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LD... ... 
abl..... . 
absol de 
acus ... 
ACUTE 
a.deJ.C 
UI 
adj. ant. . 
Adm 2. 
EXA . 
adv. afirm. . 
adv.ant.... 
BÚV. > 00 
Sdv.l. ...... 
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Arquil. hidr... 
Arquit. mil. . 


Arquit. na' 


arr. 


art. Ó arts. 


Art. cul. . - 
Art. dec. . - 


ABREVIATURAS 


verbo activo. 
ablativo. 

absoluto. 
acusativo. 
Acústica. 

antes de Jesucristo. 
adjetivo. 

0% anticuado. 
Administración. 
adverbio. 

pe afirmativo. 

” anticuado. 

" de cantidad. 

pa de lugar. 

$" de modo. 
pa negativo. 

A de tiempo. 
Aerostación, 
afijo. 
afluente. 
aforismo. 
Agricultura. 
Agrimensura 
Agronomía. 
anteiglesia. 
alemán 
Albañilerta. 
aldea. 

Algebra. 

alemán moderno. 
Alpinismo. 
Alquimia. 

altitud. 

ambiguo. 
americanismo. 
Análisis. 

Análisis matemático. 
Anatomía. 
anglo-sajón. 
anticuado. 
antiguo alemán. 

” francés. 
antigiiedad. 
Antología. 
Apicultura. 
Aplicado á personas. 
árabe. 
Arboricultura. 
arcaico. 
Arciprestazgo. 
archipiélago. 
archidiócesis. 
Argentinismo. 
Aritmética. 
Armería. 
armenio. 
armórico. 
Arqueología. 
Arquitectura. 


> hidráulica. 


” miliiar. 
» naval. 
arroyo. 
artículo ó articulos. 
Arte culinario. 
Artes decorativas. 


Artill. ... 
Art.mil... 
Art. y Of. + 
Astrol. ... 


ÁStroN.. -.. 


AUD...» . 
Aut. 
Aviac. .. 


ÁVil.. o... 
ayunt. +... 


BJ... ... 


cant...... 


carr gen... 


Carrot» ... 


Cart... .. 
Cartog.. +. 
cad 
catal. ... 
Catóp. . «+. 
Cóllt .... 
celtílb... . 
Lear arto 
CeráM. . . . 
Cerraj.... 
Cebo. o 
Cienc. ecl. . 


cire. terr. . 
AO 
Ca 
colect. .. 
COM, +... 


Artillería. 
Arte militar. 
Artes y Oficios. 
Astrologia. 
Astronomía. 
aumentativo. 
Automovilismo 
Aviación. 
Avicultura. 
ayuntamiento. 
Bacteriología. 
bailiato. 
Balistica. 
Ballestería. 
Bellas Artes. 
berberisco. 
bajo griego. 
Biblia. 
Bibliografía. 
Biografia. 
Biología. 
Blasón» 

bajo latin. 
borgoñón. 
Botánica. 
bretón. 
burlesco. 
ciudad. 
Casa ayuntamiento. 
Centro América. 
cabeza. 
Cabestrería. 
Calcografía. 
caldeo. 
Caligrafía. 
Canalización. 
Canterla. 
cantón. 

p». Antiguo. 
capital. 
capitanía. 
Carpinteria. 
Carreteras. 
carretera. 

” general. 
Carroceria. 
carteria. 
Cartografía. 
caserio. 
catalán. 
Catóptrica. 
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celtíbero. 
Jerería. 
Cerámica. 
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Cetrería. 
Ciencias eclesiásticas. 
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Cinegética. 
Cirugia. 
circulo territorial. 
citado, da. 
centimetro. 
colectivo, va. 
común de dog. 
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compa. 


Conc... 
COM UR 
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conj. .. 
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conj. distrib. . 
conj. disyunt. 
conj.ilat.... 
conjug..... 
Conquil..... 


Constr. 


contrac..... 
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COrTUup. .... 
Cosmogr. ... 


Cosmol. 


o AS 
Crist. [Tits 


Cronol. 


Dactilog. ... 
Dactilol. . 


Comercro. 
compuesto, ta. 
comparativo. 
concejo. 
condicional. 
Confiteriz. 
confluencia. 
conjunción. 
»  Adversativa. 
» comparativa. 
Pp Condicional 
»  Copulativa. 
v distributiva. 
”n  Aisyuntiva. 
»  ¡lativa. 
conjugación. 
Conquiliología 
Construcción. 
contracción. 
Coreografía. 
corrupción. 
Cosmografía. 
Cosmología. 
Criminología. 
Cristalogia. 
Cronologia. 
Danza 
Dactilografía. 
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decimetro. 
decorativo, va. 
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verbo defectivo. 
definitivo, va. 
demostrativo. 
Deportes. 
departamento. 
E marítimo. 
deponente. 
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derivado, da. 
Dermatología. 
desagua ó desemboca. 
despectivo, va. 
desusado, da. 
Dialéctica. 
dialecte. 
Dibujo. 
Diccionario. 
Didáctica. 
diminutivo. 
Dinámica. 
diócesis. 
Dióptrica. 
Diplomacia. 
distrito. 
dogmático. 
dórico. 
dramático. 
Derecho canónico: 
Este. 
edificios. 
Ebanisteria. 
Economta. 


Écon. aom.. . 
Econ. pol. 
Econ. rur. .. 


Escul. 


expr.adv... 
expr. elip.. . 
expr. proy. . 
AR. 
te a 
fáb., fab....- 


Economia doméstica. 
" política. 
” rural 
edificio ó casa, 
Electricidad. 
elíptico, ca. 
Estado Mayor. 
Enciclopedia. 
Estenordesto. 
Estenoroesto. 
Entomología. 
Epigrafíia. 
epistolar. 
epíteto. 
Equitación. 
Erpetología. 
escandinavo. 
Escenografía 
escolástico. 
escuela pública. 
Escultura. 
Esgrima. 
Espeleología. 
Estadistica. 
Estática. 
Estenografía. 
Estética. 
Estesureste. 
Estesuroeste. 
español. 
Estado. 
estación, 
Etimología. 
etiópico. 
Etnología. 
Etnografía. 
exclamación. 
Explosivos. 
expletivo, va. 
explicación. 
expresión. 
» adverbial. 
” elíptica. 
$ proverbial. 
extensión. 
substantivo femenino. 
fábrica, tabricación. 
familiar. 
Farmacia. 
Ferrocarriles, 
ferrocarril. 
feligresia. 
fenicio, 
festivo. 
figurado, da 
Filatelia. 
Filologia. 
Filosofía. 
tinlandés. 
Fisica. 
Fisiología. 
flamenco. 
folio. 
Folklore. 
forense. 
formado, da. 
Fortificación. 
Fotografía. 
frase. 

» proverbial. 
francés, 
Prenología. 
Frenopatia. 
Fundición. 
fundador. 
futuro. 
Galvanismo. 
Galvanoplastia. 
Génesis. 


genitivo. 
Geodesia. 


ABREVIATURAS 


Ge0g.-.... 
Geog. ant... 
Geog. hist. . 
Geog. mil. 


gerund 
Gimn. 
Ginec. 


HidIi 0.0... 


Hip. .. .. 


Hist. ant... . 
Hist. bíbl. .. 
Hist. ecl.. .. 
Hist. gr. ..- 
Hist. legis. . . 
Hist nat. ... 
Hist. 0%. ... 
Hist.rel.... 
Hist rom... . 
Hist. sagr. . . 
Boldt. ex 
Horbo....- 
Li e ea aa 
HRS 
Lcon0Y... . .- 
Ictiol...... 
id. ..<.o.o.o. 


interj. ..-- 
interr. ,... 
intrans. ... 


IHabraare. 
inv... 
irl .. .. 


irreg..... 


¡E 
Jard. . . 
pias 3 
Jin. . e 
joo... .» 


Geografía. 

” antigua. 

” histórica. 
Ñ militar. 
Geognosia. 
Geología. 
Geometria. 
Germania. 
germanesco. 
gerundio. 
Gimnasia. 
Ginecologia. 
Glíptica. 
Gnomónica. 
gobierno. 
gótico. 
griego. 
Grabado. 
Grafología. 
Gramática. 
griego moderno. 
Guarnicioneria. 
habitantes. 
hacienda. 

o pública. 
Hagiografía. 
hebreo. 
Heráldica. 
Hidráulica. 
Hidrografía. 
Hidrometria. 
Hidrostática. 
Higiene. 
hiperbólico. 
Hipica. 
Histología. 
Historia. 
antigua. 
bíblica. 


griega. 
legislativa. 
natural. 
oriental. 
religiosa. 
romana. 
pa sagrada, 
holandés. 
Horticultura. 
iglesia. 
iglesia y casa. 
Iconografía. 
Ictiología, 
idem. 
impersonal. 
imperativo. 
imperfecto. 
Imprenta. 
incógnito. 
Industria. 
indefinido. 
indeterminado. 
indicativo. 
Indumentaria. 
infinitivo. 
Ingeniería, 
inglés. 
inseparable. 
intensivo, va. 
interjección. 
interrogativo. 
intransitivo. 
inusitado. 
invariable. 
irlaudés. 
irónico, ca. 
irregular. 
iterativo. 
izquierda. 
Jardineria. 
Jesucristo. 
Jineta. 
jocoso. 
jónico. 
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eclesiástica. 


jurisd... 


juz. 


lat. mod. 


LES aa 


doo ee 


O A 


O 
TN 
TAE ¿go da 


LATPOGIAS aaa 


Liturg... 


Magn. . . 


Mat... 
Mat. méd. 


m. conjun, 
Mecán.... 


Mecanog. 


Mec. rac... 


Med “de 
mejic. +. 
Melia a de 
metáf. .. 
Metal. . . 
metapl. . 
metát. .. 


Meteor... . 
Mébr eo 0 0 000 


Metrol. . 

MI 

Mil. ant. . 
Min. ... 
Mineral. . 
Mist... 
Mit. 
Mit. afr. . 
Mit. amer. 
Mit. esc. + 
Mit. ind... 
Mit. or. + 
Mit. pers. 
Mit. teut. 


.. . 


Mor... 


ms. adys. .. 


mun... +. 
Múso 06. 
m.yf.. + 
N.ón... 
Nat. ... 
nat. ... 


Nául. ... 


Nav. ... 
NeoB.: =,2 
NE. .+. 
pl 
negat. . + 
neumát. + 
neut.... 


PR AA 


Joyería. 
judicial 
Jurisdicción. 
Jurisprudencia. 
juzgado. 
kilogramos. 
kilómetros. 

y cuadrados, 
laguna. 
landgraviato. 
latín. 
latitud (Geog.). 
latín moderno. 
Legislación. 
línea férrea. 
libro. 

Lingúistica. 
Literatura. 
literalmente. 
Litografía. 
Liturgia. 
locución. 
Lógica. 
longitud. 
lotería, 

lugar. 
substantivo masculino. 
Murió ó muerto. 
modo adverbial. 
Magnetismo. 
Malacología. 
Manufactura, 
Maquinaria. 
Marina. 
margen, 
Masonería, 
Matemáticas. 
Materia médica. 
modo conjuntivo, 
Mecánica. 
Mecanografía. 
Mecánica racional. 
Medicina. 
mejicano. 
Metafísica. 
metáfora, 
Metalurgia. 
metaplasmo. 
metátesis, 
Meteorología. 
Métrica. 
Metrología, 
Milicia. 

»n antigua. 
Mineria. 
Mineralogía. 
Mistica. 
Mitologia. 

> africana. 
americana. 
escandinava. 
india. 

pa oriental. 

persa. 

$ teutónica. 
milímetro. 
moderno. 
Montería. 

Moral. 

modos adverbiales. 
municipio. 

Música. 

masculino y femenino. 
Nació, nacido ó norte. 
Natación. 

natural. 

Náutica, 

Navegación, 

Nota Bene. 

Nordeste. 

nezación. 

negativo, va. 
neumático, 

neutro, 
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NNB. 0... 
NN 2 2 
NA. oe 
nominat. .. 
DOTM. .. +.» 


Núm. ó núms. 
Numis..... 
EAS 


... 


Paleog..... 


part.comp. , 
part. conjunt. 
part.disy... 
part.insep. - 
Past... 


Petrog..... 
P.OXt..... 
Pinto... 


LEEIO teta 
EVA e 
Pj..... 
Pl ...... 
Plat...» 
pobl..... 
Poét. ... 
P0ét...... 
POl. ..... 
Polít. .... 


Nornordeste. 
Nornoroeste. 
Noroeste. 
nominativo. 
normando. 
notaría. 
nombre patronimico. 
Nueva Recopilación. 
Número ó números. 
Numismática. 
Oeste. 
obispado. 
Obras públicas. 
observación. 
Obstetricia. 
Occidental. 
Oceanografía. 
Odontología. 
Oftalmologia. 
Oestenordeste. 
Oestenoroeste. 
tica. 
oriental. 
Oratoria. 
orden. 
Orfebrería. 
Organografía. 
orilla. 
Ornitología. 
Orografía. 
Ortografía. 
Oestesudeste. 
Oestesudoeste, 
participic. 
3 activo. 
5 de futuro. 
e pasivo. 
” presente. 
página. 
Paleografía. 
Paleontología. 
por analogía. 
Panoplia. 
parroquia. 
Partida, Partidas. 
partícula. 


comparativa. 


” 
” conjuntiva. 
» disyuntiva. 
e inseparable. 
Pasteleria. 
Patología. 
Pedagogía, 
Peletería. 
Perfumerta. 
perfecto. 
perifrasis. 
permanente. 
personal. 
Perspectiva. 
Petrografía. 
por extensión. 
Pintura. 
Piscicultura. 
Pirotecnia. 
partido judicial. 
plural. 
Platería. 
población. 
Poética. 
poético. 
polaco. 
Política. 


ABREVIATURAS 


PODA 
por autonom. 
porexcel. .. 


PTED e 
prep. insep.. 
EOS 
presid. .... 
NO 


provenz.... 
proverb.... 


IS 


E A 


A A 


Sociol. .... 


popular. 

por antonomasia. 
por excelencia. 
por extensión. 
portugués. 
posesivo. 
provincia. 
práctica. 
principal. 
prefijo. 
Prehistoria. 
preposición. 


n inseparable. 


presente. 
presidencia. 
pretérito. 
primitivo. 
principado. 
privativo. 
procedimiento. 
pronombre. 
proposición. 
Prosodia. 
Provincial de ... 
provincia. 
provenzal. 
proverbio, 
Psicología. 
público, ca. 
poco usado, 
Química. 
radical. 
Radiografía, 
Real Decreto. 
refrán, refranes. 
regular. 
relativo. 
Religión. 
Relojería. 
Repostería. 
Retórica. 
riachuelo. 
ribera. 

Real Orden. 
Reales Decretos. 
Reales Ordenes. 
romano, na. 
rúnico. 

Sur. 
substantivo. 
Sagrada Escritura. 
sánscrito. 
Sastrerta. 
Sudeste. 

Secta. 

n religiosa, 
Selvicultura. 
sentido. 
separativo. 
serbio. 
Sericultura. 
servicio. 
Siderurgia. 
simple. 
sinónimo. 
singular. 
sintesis. 
siríaco. 
Sismografía. 
situado, da. 
sobre nivel del mar. 
Sudoeste. 
Sociología. 


CAR A 
SSB. . eitdneya 
SOI 
BUD»: 50 
subafl 

subj > 

SUE 1 
SUPOY> 1 + le 
superl. 26 
s. y adj 

t. OS 
Tác.mil. ... 
PAN IA 
Taurom. ... 
LS rr 
Pecnol. . e 8 
0 
telef. ....... 
Tele9...... 
teMp......+. 
EOL omo 208 : 
Terap. . 
Terat. ... 
térm 0 
territ. ...+: 
teutón..... 
Tib. 0008 
TND... «0 
tM...oo.. 
AO 
tod. ¿1.0 .. . 
Topog- ..».. 
Toxicol. ... 
TrigoM.. .«: 
e IO 
TU. 0... 
LPR - 
Me 
Us 1. 0-4 
usáb. . 
Us 
Me pte 
Y. ¿A 
A O 
v.8£.ant...-. 


v. dep. .. 
y. defect.... 
vec.. a 
Venat. .. 
VOrS. .... 
Veler..... 
v. ÍreC.... 
VB... 

Vid...... 
v.iÍmp.... 
MidIr. e 
Vibe 
Vale. a 
vViV..... 
viZz..... 
Veo... 
v.n.ant.. 
VOC.....« 
vocat. ... 
Vol...» 


. 
e Di IA A 


“vol..... 


V.l...... 
V. T6Co .. +. 
vul.... . 
Zool. . 
Zootec. ¿.. 


O a 


Su Santidad. 
Sursudeste. 
Sursudoeste. 
subalterno. 
subafluente. 
subjuntivo. 
sufijo. 
superficie, 
superlativo. 
substantivo y adjetivo. 
tomo. 

Táctica militar. 
Taquigrafía. 
Tauromaquia. 
Teatro. 
Tecnología. 
telegráfico. 
telefónico. 
Telegrafía. 
temperatura, 
Teología. 
Terapéutica. 


territorio, 
teutónico. 
Tintoreria. 
Tipografía. 
término municipal, 
Tocología. 
toneladas. 
Topografia. 


trivial. 
Turismo. 
Úsase. 
último, ma. 
sase más como... 
usábase. 
Úsase también como. 
Véase. 
verbo. 
verbo activo. 
A n Aanticuado. 
vascuence. 
verbo auxiliar. 
» dkeponente. 
»n Jlefectivo. 
vecino. 
Venaterta. 
versículo, 
Veterinaria. 
verbo frecuentativo. 
verbigracia. 
Vidriería. 
verbo impersonal. 
y irregular. 
Viticultura. 
Vitraria. 
vivienda. 
vizcaíno. 
verbo neutro. 
pe n anticuado. 
vocablo, 
vocativo. 
Volateria. 
volumen. 
verbo reflexive. 
»  Teciproeo. 
vulgar. 
Zoología. 
Zootecnia. 


Las equivalencias de las voces en francés, italiano, inglés, alemán, portugués, catalán y esperanto $e expresan, 
respectivamente, con las abreviaturas: F., It., In., A., P., C. y E. 
Los nombres de las naciones americanas y de las diversas provincias de España, se abrevian en la forma corriente, 


NUMA 


NUMA. Hist. de las rel. En conformidad con 
aquella ficción tan generalizada en el mundo antiguo 
que asigna la creación de todas las instituciones á 
una personalidad determinada, el pueblo romano es- 
taba convencido de que los fundamentos de su reli- 
gión fueron establecidos por Numa, refiriendo á este 
monarca lo más antiguo y venerable de sus creen- 
cias. A las deidades primitivas propias les llamaron 
Di Indigetes, reservando el nombre de Di Vovensides 
para los dioses que penetraron en el Panteón, gra- 
cias á la influencia extranjera. Con el auxilio del 
llamado Calendario de Numa es fácil atestiguar la 
presencia y la ausencia de ciertas divinidades y el 
número y los caracteres de las fiestas religiosas, todo 
lo cual constituye una buena base para que el mo- 
derno historiador pueda estudiar la religión romana 
en la época de aquel rey-sacerdote. Indiquemos, ante 
todo, que en la vida social de la Roma primitiva la 
unidad social estaba constituída, no por el individuo, 
sino por la familia, á la cual se atribuía la inmorta- 
lidad, pues el individuo sólo alcanzó una plena sig- 
nificación durante el Imperio. En el punto de vista 
religioso ocupan el primer lugar la familia y el Es- 
tado. siguiéndoles el clan y el individuo con el cual 
se relaciona el Genius, en cuanto al hombre, y Juno 
á la mujer. . 

- Enla casa existían varios elementos que debían 
ser propiciados á causa de su carácter religioso y has- 
ta sagrado: la puerta, el hogar y el cuarto destinado 
á las provisiones. El dios de la puerta era el dios- 
puerta Janus, la janua misma; el hogar estaba al 
cuidado de la esposa y de las hijas, bajo la advoca- 
ción de Vesta, y el depósito de las provisiones, el 
penus, servía de residencia á los Di Penates. El Es - 
tado de los tiempos de Numa estaba modelado en la 
casa, base de la familia, pues tenía también su janus 
ó puerta sagrada, su fuego alimentado por las ves- 
tales ó hijas de la ciudad, y sus Penates propios. Más 
tarde se añadió á la adoración familiar el Za» ó pro- 
tector general de la casa, haciéndose entonces popu- 
lar la expresión Lares y Penates. Al lado de Vesta, 
el Genius, Jano y el Lar (hagamos notar que se 
empleaba la palabra en plural. La»es, por venerarse 
n la misma línea divisoria de los campos particula- 
res), figuraba en el culto familiar la adoración de los 
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antepasados, los cuales no eran considerados indi- 
vidualmente. sino formando una masa indefinida de 
espíritus, los dioses buenos (Di Manes), llamados 
así porque, aun siendo temidos, eran considerados 
como favorables. Estos Di Manes no tenían, por tan- 
to, ninguna relación específica con alguna personali- 
dad determinada, ya que el individuo desaparecía con 
la muerte, conservándose únicamente su conexión 
con la familia á la cual pertenecían antes de morir. 
Las fiestas en honor de los muertos estaban reparti- 
das por todo el año: el 24 de Agosto, el 5 de Octu- 
bre y el 8 de Noviembre, además de las que com- 
prendían varios días. Las de ebrero (1el 13 al 21), 
llamadas Parentalias, evan tranquilas y contenían 
pocos elementos terroríficos, pero las Lemurias (9, 
11 y 13 de Mayo) se caracterizaban por el miedo 
que inspiraban, perteneciendo á la categoría de la 
expulsión de los espíritus malignos, de la cual Fra- 
zer, en su Golden Bough (Londres, 1913-15), ha pre- 
sentado tantos ejemplos. 

En la lista de los dioses y de las fiestas redac— 
tadas por Mommsen, basíndose en los calendarios 
grabados en piedra y que pertenecían á una época 
en que no estaba todavía construída la muralla de 
Servio Tulid, aparece claramente su carácter pa- 
cífico y campestre, aunque en algunas divinidades, 
como Marte, es preciso señalar también un cierto as- 
pecto guerrero, cosa natural dadas las luchas que 
por su existencia tuvo que sostener Roma contra los 
vecinos envidiosos de su prosperidad. Preciso es ha- 
cer notar que la mayoría de los dioses relacionados 
últimamente con la historia romana (Minerva, Dia- 
na, Venus. Hércules, Fortuna, Apolo, Mercurio, 
Esculapio. Proserpina, etc.) eran ignorados en los 
tiempos de Numa, hecho que explican los historia— 
dores de las religiones por la circunstancia de re- 
presentar tales divinidades fases de la vida absoluta 
mente desconocidas por los romaños de época tan 
primitiva. Otro hecho curioso es la casi total ausen—- 
cia de diosas con vida propia, ya que, si excep- 
tuamos á Vesta, las demás son mero reflejo de la 
fuerza masculina que les sirve de pareja, careciendo 
de personalidad característica. En este período co- 
mienza ya á iniciarse la concreción en alguna divi- 
nidad de los adjetivos añadidos al nombre de un 
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dios y que eran indicadores de sus particulares as- 
pectos. Y así vemos que á Júpiter, adorado como 
el protector de la buena fe en los negocios y tratos 
de los hombres é invocado en los juramentos con el 
nombre de Júpiter Fidius, se le separó con el tiem- 
po este epíteto con el cual se formó la diosa Fides, 
cuya naturaleza femenina se determinó gracias á su 
género gramatical. El sacerdocio familiar lo ejercía 
el padre, transmitiéndose el cargo por la línea mas- 
culina y acudiéndose á la adopción cuando ésta se 
extinguía. El supremo sacerdote del Estado se en- 
carnaba en el propio rey. pudiéndose afirmar con 
Frazer (ob. cit., pág. 289) y Jordan (Die Konige 
im altem Italien, págs. 15 y siguientes, Berlín, 1884) 
que Numa fué un verdadero tipo representativo de 
estos sacerdotes-monarcas. 

Por la íntima relación que mantiene con el siste- 
ma religioso imperante en la época de Numa. hare- 
mos algunas referencias al calendario atribuído á 
este monarca. Aparte de la mención de los dioses 
y de las fiestas religiosas antes indicadas, su rasgo 
más notable es la división de los días del año en 
dos grandes grupos, dies fasti y nefasti; los prime- 
ros son fas, es decir, que está religiosamente per— 
mitido ocuparse de los negocios civiles, mientras 
que los segundos son nefas, sacrílegos por estar de- 
dicados 4 los dioses. En este calendario, 109 días 
pertenecen á los habitantes divinos de la ciudad, y 
235 á los humanos, siendo necesario añadir que los 
primeros llevan siempre en el mes, menos dos, nú- 
meros impares cuyo carácter nefasto puede, además, 
comprobarse en el folklore moderno y en sociedades 
tan adelantadas como la hindu, según ha demostrado 
Crooke en su Popular religion and folk-lore of India 
(vol. 1, pág. 51, Londres, 1904). Cuando una fes— 
tividad ocupaba más de un día. había entre ellos un 
intervalo.de 16 3 días, haciendo la suma siempre 
365. Y así vemos que las Carmentalias se celebra- 
ban el 11 y el 15 de Enero, las Lemurias, el 9, 11 
y 13 de Mayo, y las Lucarias, del 19 al 21 de Ju- 
lio. Con el auxilio del Calendario de Numa es fácil 
señalar sin dificultad las operaciones agrícolas que 
realizaban los romanos durante el año y los cuida— 
dos que prestaban á los ganados, todo lo cual estaba 
impregnado de un carácter esencialmente religioso. 

Algunos autores afirman que Numa, el supuesto 
gran legislador religioso del pueblo romano, fué el 
primer Flamen Dialis, pero Warde Fowler consi- 
dera en su libro Zhe religious experience of the ro- 
man people (pág. 108, Londres, 1911) tal afirma- 
ción absurda, porque los tabús que pesaban sobre 
este sacerdocio eran tan numerosos que hubieran he- 
cho imposible su actuación como legislador supre- 
mo. Y, en efecto, este Flamen no podía abandonar 
casi nunca su propia casa ó la ciudad, y estaba do- 
tado de un poder mágico tan extraordinario (como 
productor de la lluvia, del fuego, etc.), que se le 
evitaba toda molestia y peligro. 

Bibliogr. Carter, The religion of Numa and other 
essays on the veligion of ancient Rome (Londres, 
1906); The religious life of ancient Rome (Londres, 
1912); Warde Fowler, Roman festivals (Londres, 
1899), Wissowa, RO und Kultus der Roemer 
(Munich, 1902); oñzor, Lectures on the early his- 
tory of the Kingship (Londres, 1904); Preller, Ró- 
mische Mythologie (Berlín, 1881-83); Marquardt, 
Le culte chez les romains (París, 1902). 

Numa RoumesTtán. Lit. Novela francesa de Al- 
fonso Daudet, publicada en 1881. Numa Roumes- 
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tán, antes de ser elegido diputado por Apt, su ciu= 
dad natal, ha hecho varias promesas, entre otras, á 
un tal Valmajour, tamborilero, y á la joven Ba- 
chelery, quienes desean hacerse aplaudir en los tea— 
tros de la capital. En cuanto á Valmajour, nada lo- 
gra, pero la joven Bachelery llega á hacer que Rou- 
mestán la instale en un hotel amueblado. La señora 
de Roumestán, hija del grave presidente Le Ques- 
noy, quiere separarse de su esposo infiel, y se retira 
á la casa de su familia. Los Le (Juesnoy son gentes 
muy severas del Norte, é invitan á la señora Rou- 
mestán á que perdone á su marido. Para decidirla 4 
ello, la señora Le (Quesnoy le revela una falta de su 
propio marido, respecto de la cual no fué ella tan 
rigurosa. La joven esposa encuentra poco tiempo 
después á Roumestán en Provenza, y los dos se re- 
concilian. Pero he aquí que suena una música; todo 
el país aclama á su gran hombre que ha sido nombra- 
do ministro, y Roumestán dirige la palabra al pue- 
blo. Pero la esposa, desesperada, exclama: «El Me- 
diodía me lo ha robado; ya no será jamás para mí 
sola.» Numa Roumestán tendría que titularse Vorte 
y Mediodía, porque á las costumbres y caracteres del 
Norte quiso el autor oponer los meridionales, de los 
cuales Numa Roumestán es el tipo, con su facundia,' 
su ligereza, es decir, con todo lo que es brillante 4 
la vez que superficial. 

Numa. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el 
de lowa, condado de Appanoose; 659 h. según el 
censo de 1910, 

Numa PomeriLio. Biog. Rey de Roma, el segundo 
de los que la historia considera como legendarios 
(115-672 a. de J. C.). Era hijo del sabino Pom- 
pilio Pompo, y estaba casado con la hija del rey 
Taico. Asociado algún tiempo á Rómulo, cuando ya 
había transcurrido un año de la muerte de éste, el 
Senado eligió para sucederle á Numa PompILIO, que 
ya había alcanzado fama por su virtud y sabiduría, 
siendo muy bien acogida Ja designación por el pue- 
blo. Hombre pacífico por excelencia, su reinado fué 
esencialmente distinto del de Rómulo. Repartió en— 
tre los ciudadanos las tierras ocupadas por su ante— 
cesor, fijó los límites de las mismas, erigió santua— 
rios al dios Terminus, hizo concordar el año civil 
con el año solar, creando doce meses en lugar de los 
diez que hasta entonces se usaban; instituyó los co- 
legios religiosos de los Pontífices, de los Augures, de 
las Vestales, etc., erigió á Jano un templo con una 
doble puerta que no debía abrirse más que en tiem- 
po de guerra y que permaneció cerrada durante todo 

el reinado de Numa PompiLi0; reglamentó también 
los ritos de las plegarias y de los sacrificios, así 
como los conjuros para obligar á los dioses á revelar 
su voluntad, que le comunicaron Fauno y Pico. á 
los que había sorprendido y encadenado gracias á los 
consejos de la ninfa Egeria, la que había adoptado 
una forma visible para casarse con él, pero no se 
veían más que pocas veces, celebrando sus entrevis- 
tas en un bosque sagrado de los alrededores de 
Roma. Casi todas las antiguas instituciones religio— 
sas van asociadas al nombre de Numa PompiLi0, y la 
leyenda afirma que al morir. sus libros sagrados fue- 
ron enterrados con él, habiendo sido descubiertos 
cinco siglos más tarde (181 a. de J. C.) por un tal 
Terencio que los entregó al Senado, Estos libros eran 
7ó 12, escritos en latín unos, y otros en griego, 
siendo conservados los primeros y destruídos los se— 
gundos, sín duda para quitar fundamento á la afir— 
mación de los griegos que querían que el sabio rey 
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hubiese sido discípulo de Pitágoras. Finalmente, 
Numa Pomeinto hubo de dejar una hija, Pompilia, 
que casó con Numa Marcio, y fué la madre de Anco 
Marcio, cuarto rey legendario de Roma. No es sólo 
problemática la existencia de Numa Pomp1LIo0: lo son 
también los hechos que se le atribuyen que abarcan 
evidentemente toda una época, opinando Niebuhr 
que así como Rómulo representa la época heroica, 
Numa PomriLio representa la sacerdotal. El origen 
sabino de éste muestra la influencia sabina sobre 
Roma, y su carácter sacerdotal guarda gran analo— 
gía con el de los sacerdotes de la Etruria, represen- 
tando, acaso, la influencia de la civilización etrusca 
sobre el atrasado pueblo romanosabino. 

NUMÁ. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Oaxa- 
ca, mun. de Tezoatlán San Juan Bautista; 100 h. 

NUMADA ó NUMATA. Geoy. C. del Japón, 
isla de Nipón, prov. de Kotsuke, sit. á 40 kms. 
N. de Takasaki, en una meseta que domina la ori- 
lla der. del Tonegawa, tributario de la bahía de To- 
kio; unos 6,000 h. Tiene un castillo levantado en 
1153 y reconstruído en 1703. 

NUMADSU. Geog. V. Numazu. 
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caseríos, en cuyos límites se levantan al NO. la sie— 
rra del Carcañal, más allá el Urbión con sus famosas 
lagunas, en una de las cuales tiene su origen el Due- 
ro; desde el Urbión, hacia el E., las sierras Cebo- 
llera y de San Juan, y por el lado opuesto el pico de 
Frentes: Levantábase en el cerro del Castro ó de la 
Muela, á 300 m. al S. de la ald. de Garray, al E. 
del río Duero y poco después de su confl. con el 
Tera, bordeada al SO. por el arr. Merdancho, á 7 
kilómetros al N. de la c. de Soria. El cerro es de cum- 
bre Hana y de rápida pendiente por todos lados” y 
ocupa una posición estratégica. 

El nombre de Nulaxcia quedaba en la Edad 
Media sólo como recuerdo del heroismo teltibérico; 
pero se desconocía su emplazamiento, que muchos 
colocaban en Zamora, como expresa, entre otros 
documentos, la Crónica general "de España, de Alfon- 
so el Sabio; pero ya en el siglo xvi el cronista de Fe- 
lipe II, Ambrosio de Morales, dice que NUMANCIA 
estuvo en Garray, como él lo ha visto y lo muestran 
las grandes señales de antizúedad. Lo mismo sos= 
tuvieron en el siglo xv11: el padre Flórez y Juan Lo- 
perráez, quienes visitaron las ruinas y dan ¿cerca de 


NUMAN (AzrEJaNDrRO). Biog. Médico holandés, ¡ ellas curiosos pormenores que demuestran que enton- 
n. en Bafles y m. en Utrecht (1780-1851). Estudió | ces tenían mayor importancia de la que hoy conser- 
en la Universidad de Groninga, y se estableció lue- | van. Todos estos datos y otros análogos carecían, 


go en Utrecht, donde fué nombrado profesor y di- 
rector de la Escuela de Veterinaria. Perteneció á 
gran número de sociedades científicas. y escribió: 
Verhandeling over het dierlijk magnetismus, als den 
grondslag ter verklaring der physische levensbetrekkin- 
gen of sympathie tusschen de dijrlijke ligchamen (Gro- 
ninga, 1815); Waarneemingen omtrent het langdurig 
werblijf boven den gemonen drattijd van gestor vem 
jongen bij de Moder Dieren (Amsterdam, 1831), 
Beschrijring vanen mis vor med schaap (Amsterdam, 
1832), y Proeven omtrent de werking van de smet- 
stofe de Koepokken op onderscheidene huis dieren; 
Das Verfahren des Herrn Kreisphysicus Dr. Sonder- 
land, zu Barmen, tur Erzeugung von 
Kuhnpocken die natiirlichen Blattern 
auf kivhe zu verplauzen, durch Ver= 
suche gepri.ft (1832). 
Numan (Germán). Biog. Pintor 
y aguafortista holandés, n. en Ezin- 
ge (1744-1820). Dedicóse primero 
á la pintura de pájaros y paisajes, 
y más tarde á.la de retratos al óleo 
y al pastel; luego estudió el graba- 
do bajo la dirección de Le Bas en 
París. En 1797 publicó una serie 
de aguafuertes representando casas 
de campo holandesas. * -. >.” 
NUMANA. (Goy. Pobl: y mu- 
nicipio de Italia, prov. y dist. de 
Ancona; 2,305 h. 
NUMANCIA. /ist. Nom- 
bre de una fragata española que to- 
mó parte en el combate del Ca- 
llao. V. Cantao y MénDez NÚÑEZ. 
Numancia. Hist. y Geog. ant. C. de la Celtiberia 
y después de la Tarraconense, en el país de los are- 
vacos y pelendones, mansión de la vía romana que 
iba de Astúrica (Astorga) á Cesaraugusta (Zarago- 
za), trozo comprendido entre Uxama (Osma) y Au- 
gustóbriga (Muro de Agreda). La inmortal ciudad, 
funestísima á Roma, se hallaba sit. á los 41% 47' 
lat. N. y 2% 25 O. del Meridiano de Greenwich, en 


una pintoresca llanura cubierta hoy de arboledas y 


empero, de base científica; pero en 1853 el ingeniero 
Eduardo Saavedra descubrió el trazado de la vía ro- 
mana de Osma á Augustóbriga y comprobó con las 
miliarias y con las cifras que da el Itinerario de An- 
tonino las distancias entre las mansiones, una de las 
cuales era NuMaANCcIA, que, según dicho Itinerario. se 
encontraba á 25 millas de Voluce y á 23 de Augus- 
tóbriga. Acabó de precisar el emplazamiento de Nu- 
MANCIA, buscando la intersección del río Duero con 
dicha vía romana, pues Numancia, según Estrabón, 
Lucio Floro y Plinio, estaba en una eminencia junto 
al Duero, atravesado en aquel sitio por un puente de 
la repetida vía y cerca de otro río de que habla A pia- 


Muerte de Méndez Núñez, á bordo de la fragata Numancia 
(14 de Abril de 1866), por Muñoz Degrain 


no y que corresponde al Tera. Las excavaciones prac- 
ticadas; inmediatamente confirmaron por completo 
esta solución. (V. el artículo EspaÑa, en sus sec= 
ciones de Arqueología y Excavaciones arqueológicas, 
donde de un modo competente y extenso y con pro— 
fusión de grabados, se trata de las excavaciones prac- 
ticadas en Numancia y de los grandes resultados 
obtenidos. así como de los más recientes desenbri- 
mientos.) Suspendidas durante mucho tiempo las in- 
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vestigaciones comenzadas y dirigidas por Saavedra, 
que habían durado hasta 1867, la Academia de la 
Historia conservó en cuanto pudo las ruinas hasta 


Solar de Numancia. Vista de las excavaciones, desde el Este 


lograr que en 1882 fueran declaradas monumento ná- 
cional, En 1905 el emperador Guillermo 11 de Ale- 
mania, para corresponder á su nombramiento de co- 
ronel del regimiento de dragones de Numancia, sub- 
vencionó á los profesores Schulten y Kónen para 
proseguir las excavaciones, quienes con breves inter- 
valos las continuaron durante varios años, y en el 
citado año se nombró una comisión de hombres de 
ciencia españoles que trabajó paralelamente á la ale— 
mana; hoy está presidida por el ilustre arqueólogo 
don José R. Mélida y tiene por vicepresidente al ex- 
celentísimo señor marqués de Cerralbo. Los resulta- 
dos generales de estos trabajos se resumen en el des- 
cubrimiento de tres ciudades: una prehistórica, la 
fecha de cuya fundación es desconocida y que subsis- 
tió hasta el siglo 1v de nuestra era, quedando de ella 
escasos restos; otra celtíbera, que se extendía por la 
meseta del cerro en larga figura oblonga de N. áS. 
y estaba rodeada de murallas que, 
según Paulo Orosio, tenían 3,000 
pasos de per.metro. Sus restos son 
tan elocuentes que, aun prescindien- 
do de la relación de Floro y Apiano, 
bastarían por sí solos para compro— 
bar la existencia de la ciudad famo- 
sa sitiada por Escipión. Las cenizas, 
los proyectiles, los campamentos 
militares, las armas, todo nos habla 
de aquella epopeya, cuyos porme- 
nores sabemos por los historiadores 
romanos, terminada con el incendio 
de la población y la muerte por el 
veneno, por el fuego ó por el hierro, 
de sus habitantes. Finalmente, está. 
la ciudad celtíberorromana, que ape- 
nas modificó el trazado de la celtíbe- 
ra y que los romanos construyeron 
sin duda por su posición estratégi- 
ca. A estas poblaciones no substi- 
tuvó ninguna cristiana. si no €s la 
ald. de Garray, que E A fué en lo antiguo 
un barrio de Numancia. En esta aldea las construc- 
ciones más remotas datan de fines de la Edad Me- 
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dia: la iglesia, algunas casas y el puente de Garray, 
construído todo él con piedras de Numancia y de los 
campamentos romanos. En la subida al cerro, antes 
de la mitad de ella, se encuentra la 
ermita llamada de los Mártires 
(Aquiles y Nereo), con una pila 
bautismal de la época visigoda, que 
es el único eslabón que allí une la 
época romana con la cristiana; el 
santuario en sí es una construcción 
del siglo x11, de estilo románico, 
con restos de imaginería y orna- 
mentación interesantes. 

Hasta 1842 nadie había pensado 
en commemorar con un monumento 
la gloria numantina, pero en Octu- 
bre de dicho año la Sociedad lco- 
nómica de Soria comenzó la erec— 
ción de uno de ellos, que no llegó á 
terminarse. En 1882 fueron las rui- 
nasida Numancia declaradas monu- 
mento nacional. En 1886 el 2.” ba- 
tallón del regimiento de San Mar- 
cial, que estaba de guarnición en 
Soria, hizo levantar un pequeño pe- 
destal de piedra cuadrado, en cuyas 
caras van grabadas la dedicatoria y la fecha. Por 
último, el 24 de ¿Agosto de 1905 el rey don Al- 
fonso XIII inauguró otro monumento, construído á 
expensas de don.Ramón Benito Aceña, antiguo di- 
putado á Cortes, por Soria; la obra consiste en un 
obelisco de piedra sobre un pedestal cuadrado y con 
lápidas de mármol, en una de las cuales, sobre un 
trofeo bélico con corona mural y entre palmas, se 
lee de relieve, en piedra, la palabra Numancia, y 
en otra, dentro de una corona de encina, también 
en piedra, los nombres de Ambon, Leucon, Liten- 
non, Megara y Retogenes, caudillos y héroes nu= 
mantinos de que habla la historia. 

Guerras de Numancia. Las guerras de Numancia 


tienen importancia extraordinaria, lo mismo en el 

orden histórico que en el social y en el militar. 
Bajo el primer aspecto. Numancia señala el epí- 

logo de las luchas entre España y Roma, quedando 
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Solar de Numancia. Calle ibérica, con empedrado, pasaderas 


y acera izquierda 


la primera, á partir de la caída de aquella ciudad, 
completamente dominada por la segunda, En el as- 
pecto social, Numancia demuestra, como dice Almi- 
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rante en su Diccionario militar, «lo inútil del valor 
y del patriotismo cuando luchan solos contra un 
listado militar vigoroso y sabiamente constituído, 
como á la sazón lo era el romano; desconsoladora, 
pero exacta deducción, que nunca, probablemente, 
será aceptada en el país apasionado de los grandes 
hechos sueltos. estériles; por lo tanto, enemigo siem- 
pre óincapaz de largas sorpresas que requieran lenta 
preparación, unidad de esfuerzo, sacrificio de la indi- 
vidualidad en aras del bien común, problemático ó 
remoto». Y, por último, en el orden militar, pese á 
los adelantos de la ciencia, como en el fondo la gue- 
rra será siempre lo mismo, Numancia significa un 
modelo de lucha de sitios, con los ardides, estrata- 
gemas, procedimientos y métodos propios de esta 
clase de campañas. 

Durante las guerras de Viriato, los numantinos 
habían dado asilo á los celtíberos partidarios del 
mismo, y al terminar la campaña lusitana Quinto 
Pompeyo Rufo exigió la extradición de los relugia— 
dos. Se negó Numancia á ello, y esto fué la señal de 
guerra. Corría el año 140 a. de J. C. 

Pompeyo acampó en una altura próxima á la ciu- 
daa con 30,000 hombres. El número de numantinos 
que se aprestó á la lucha, mandados por un ciuda- 
dano llamado Megara, no excedía de 8,000, según 
Lafuente. 

El sistema de combatir de los numantinos fué el 
de los ataques y contraataques locales, diseminados 
en amplios sectores, sin aceptar batalla campal, re- 
fugiándose en las trincheras cuando Pompeyo movi- 
lizaba sus huestes, y no dejando á éstas un día de 
reposo. Pompeyo concibió entonces el plan de rendir 
á Numancia por hambre en un asedio formal. Domi- 
nó para ello á las ciudades colindantes, dejando ais- 
lada á Numancia entregada á sus propias fuerzas: 
quiso variar el curso del Duero, para que no llega- 
ran á los numantinos bastimentos, pero no lo pudo 
conseguir; y, al fin. llegadas las postrimerías del 
invierno, se vió en el trance de tener que firmar con 
la ciudad de los pelendones una paz, que Roma, con 
ejemplo de infidelidad á los tratados (desgraciada— 
mente repetido después mucho). no quiso autorizar. 

Sucedió Popilio 4 Pompeyo Rufo en el mando de 
los romanos. y pareciéndole lento el sistema de ase- 
dio tomó el del asalto. Fracasó en él. Los numanti- 
nos le arrollaron y persiguieron, poniendo en fuga 
vergonzosa á los soldados de Roma. 

Cayo Hostilio Mancino, sucesor de Popilio, cre- 
yóse víctima de un movimiento convergente de los 
vácgeos y de los numantinos; levantó el sitio, pero 

+ descubierto en la retirada, tuvo que capitular, con- 
certando con Numancia una nueva paz, que tampoc 
resnetó el Senado romano. ¡ho 

Tres cónsules romanos posteriores, Emilio Lépi- 
do, Lucio Furio Philón y Calpurnio Pisón, no se 
atrevieron á guerrear con Numancia, y abochornada 
Roma con verse burlada por la pequeña ciudad cel- 
tíbera, confirió el consulado á Escipión Emiliano, el 
mejor de sus capitanes, para que venciese á Numan- 
cia como hahía vencido á Cartago. | 

a La campaña de Escipión es un modelo militar. 

Tuvo una primera etapa dedicada á hacer ejército 
adiestrado en el combate, familiarizado con la fatiga, 

- endurecido en toda suerte de trabajos y de privacio- 
_nes. Todo un invierno empleó *l general romano en 
esta tarea. aii) 

-——Escipión dió 4 los numantinos su verdadero valor 

y no pensó. en el asalto, que tan malos” resultados 


produjo á Popilio, sino en el asedio, en la rendición 
por hambre. Circunvaló la ciudad; construyó fosos, 
vallados, palizadas, fortalezas y torres; interceptó 
las aguas del Duero con una cadena de vigas grue- 
sas erizadas de puntas de hierro, que no permitían 
el paso de barcas ni nadadores; acumuló ballestas. 
catapultas y toda clase de máquinas conocidas: en 
una palabra, realizó una guerra de sitio, en toda 
regla. 

Numancia sucumbió, al fin, nimbada por el heroís- 
mo. Unos se arrojaron á las filas romanas y murie- 
ron matando enemigos; otros se mataron por el tósi- 
go; algunos arrojándose á grandes hogueras; y no - 
faltaron quienes mataron á los suyos y después se 
clavaron su propia espada. 

Las guerras de Numancia, que ahora con los des- 
cubrimientos arqueológicos que empiezan á realizar- 
se, van siendo más estudiadas, son un modelo aca— 
bado de guerras de sitio. Ellas demostraron: 

1.2 La imposibilidad de salvarse una plaza si- 
tiada; 

2. Que el sistema más lento. pero más seguro 
para rendir una ciudad, es el del asedio, y. 

3.2 (Que nada puede el valor individual frente á 
la organización y á la acumulación de material. 

Hoy tienen estos principios la misma certeza que 
hace veintidós siglos. 

Bibliogr. Ad. Schulten, Numantia. Eine topo- 
graphischhistorische Untersuchung (Gotinga, 1905); 
Numantia. Die ergebnisse der ausgrabungen 1905- 
1912 (Munich, 1913); Mélida y Alinari. Lzcavacio— 
nes de Numancia (1908), y en 1912 la Memoria 
Oficial. 

Numancia. Lit. Tragedia escrita por Cervantes y 
que constituye la obra maestra de su teatro. «Menes- 
ter es, dice Cotarelo. quebrar los moldes de la esté- 
tica dramática para leer con fruto esta producción; 
en rigor no es comedia ni tragedia, pero.acaso es 
algo más que esto: un intermedio entre los géneros 
épico y trágico. En alas de su genio remóntase Cer- 
vantes hasta el reino de lo simbólico, y las sombras 
de España, del río Duero. de la Guerra, del Hambre, 
de la Enfermedad y de la Famá, ayudan poderosa= 
mente á este fin: represéntase más que el heroísmo 
de un pueblo indómito, las opresiones y desdichas de 
la patria, iluminadas por la sonriente promesa de 
siglos de gloria tan dilatada é inmensa como lo son 
las amarguras de entonces; el asunto es la libre inde- 
pendencia nacional, el héroe verdadero, Vumancia. 
la ciudad valerosa, en que puede verse representada 
á España. Los personajes mismos de la obra pudie- 
ran tomarse por abstracciones puestas allí para refor- 
zar el efecto... Parece que esta gigantesca obra más 
asombra por su pensamiento que por su ejecución, 
con ser ésta excelente; apunta á un nuevo linaje de 
teatro, magno é intenso, cuyo nervio no es ya la imi- 
tación de la realidad de la vida, idealizada por la 
poesía, sino la manifestación directa de las grandes 
ideás, mediante el expresivo concurso de todas las ar- 
tes.» No menos parcos en los elogios resultan los 
grandes literatos y críticos del mundo entero al ha 
blar de la tragedia de Cervantes. sobresaliendo entre 
ellos los románticos alemanes con los Schlegel á la 
cabeza. Dado lo grandioso del asunto, propio de la 
epopeya, resultaba aventurada empresa ajustarlo á 
las condiciones del drama, y por esta razón, dice 
Schack. «no debemos criticar al poeta porque sólo 
pintó los caracteres con rasgos generales y porque 
debilita el interés de la acción en diversas situacio— 
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nes. sin otro vínculo que las una, sino el de su re- 
lación más ó menos directa con la suerte de Nu- 
mancia». 

No menos notable es el juicio de Shelley sobre la 
Numancia de Cervantes. «La he leído, dice, y des 


La destrucción de Numancia ha servido de fuente 
de inspiración á otros muchos poetas. Mosquera de 
Barnuevo compuso un poema épico titulado La Nu- 
mantina (1612), en pobres y desmayados versos; 
entre los manuscritos de la Biblioteca Nacional hay 


pués de dudar por la notable sencillez del primer | uno que contiene una estimable comedia con el título 


acto, comencé á hallarme singularmente complacido 


de Numancia cercada, que aunque anónima, se supo- 


y, por último, interesado en el más alto grado por | ne original de Rojas, ya que al final se anuncia una 


la habilidad del escritor, que apenas tiene rival en 
el arte de promover la compasión y el asombro. 


Watiral dele duela. 
Ciudadano 


Soria Ja fus Doze 


E £images Cajas a 
elos aggregadasoo 


PA 
te 


Portada del poema La Numancia, por Mosquera 
(Sevilla, 1612) o 


Poco hay, lo confieso, que pueda calificarse de poe- 
sía en esta comedia; pero el dominio del lenguaje y 
la harmonía de la versificación son tales, que fácil- 
mente hacen creer á cualquiera que se trata de una 
obra poética.» No menos laudatorios son los juicios 
de Goethe y Sismondi. Ticknor afirma que «la Vuman- 
cia de Cervantes es superior al Fausto de Marlowe». 

Cuando Zaragoza sufrió en 1809 el asedio de las 


tropas francesas de Mortier, Junot y Lannes, el ge-' 


neral Palafox, su defensor, ordenó, con sumo acier= 
to, se representara la Numancia dentro del recinto 
sitiado, de suerte que los españoles del siglo x1x 
pudieron contemplar cómo sus antepasados habían 
sabido morir por la libertad. La tragedia fué oída 
con entusiasmo, y los generales del más grande ca- 
pitán del siglo fueron rechazados y batidos, avudan- 
do á la victoria los inspirados versos de Cervantes. 

La Numancia fué traducida al inglés por James 
Young Gibson en 1861, quien dió también de la 
misma una versión alemana, que cita Fitz-Maurice 
Kelly. sin indicar su fecha. 

Esta tragedia debió de ser compuesta hacia 1581, 
sirviéndose para documentarse de la Crónica de Mo- 
rales: está dividida en cuatro actos ó jornadas, como 
las de la primera época del autor, y los personajes 
son numerosos, como no podía menos de ocurrir, 
dado el argumento. 


segunda parte titulada Vumancia destruída, escrita 
por el autor citado y de la que apenas se conservan 
ejemplares, pues no se encuentra en ninguna biblio- 
teca, citando Cotarelo y Valledor en su obra B! 
teatro de Cervantes un ejemplar impreso en el si- 
glo xvi. La Barrera habla de cierta obra de un tal 
Zayas de Guzmán, No hay contra fortuna ardid ni 
para el hado cautelas: Numancia destruída, escrita á 
principios del siglo xvi11, creyendo Cotarelo que se 
trata de la obra que más adelante se menciona, de 
Ayala, que lleva igual título. López de Sedano com- 
puso su pésima comedia Cerco y ruina de Numancia, 
inspirándose en el poema de Mosquera y quizá en la 
comedia Numancia cercada, de Rojas. El discreto 
poeta Ignacio López de Ayala leyó en la Academia 
de la Fonda de la calle del Viento su Numancia des- 
truída que, aunque impresa en 1775, no fué repre 
sentada hasta 1778, que se salva del olvido por su 
dicción pura y su versificación sonora, siendo refun- 
dida hábilmente en 1813 por Sabiñano. Un poeta 
mediocre, que se ocultaba bajo las iniciales U, T., 
publicó en 1864 la primera parte de un poema épico 
titulado Vumancia destruída, y Bono Serrano escri- 
bió en 1875 la tragedia Ultimo día de Numancia, de 
escaso mérito poético y dramático. . 

Bibliogr. YFitz-Maurice Kelly, Historia de la Li- 
teratura Española (Madrid, 1905); Shelley, The pro- 
se Works of Percy Bysshe Shelley (Londres, 1880); 
Goethe, Briefe; Eckermann, Conversaciones (Berlín, 
1808); Sismondi, Histoire de la Litterature du Midi 
de 1 Europe (París, 1813); Ticknor. Historia de la 
literatura (París, 1867); conde de Toreno, Historia 
del levantamiento, guerra y revolución de España 
(Madrid, 1825). 

Numancia. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Ribeira, parr. de San Pedro de Palmeira. 

Numancia. Geog. Pobl. de Filipinas, isla de 
Siargao, adyacente á la de Mindanao, prov. de Su- 
rigao; 3,500 h. || Pobl. de la isla de Panay, provin- 
cia de Cápiz; 6,600 h. Juzgado de paz. Parroquia. 

Numancia (SanTa). Hagiog. Fué natural de Ca— 
ller en Cerdeña y dió su vida por la confesión de su 
fe. En 1633 se hallaron sus reliquias, y habiendo 
sido trasladadas á la iglesia catedral para conmemo- 
rar tan fausto acontecimiento, la Santa Sede conce— 
dió al reino de Cerdeña el privilegio de rezar de 
santa Numancia el 8 de Noviembre, aniversario y de 
la invención y traslación de sus reliquias. 

NUMANSDORP. Geo07. Pobl. y mun. de Ho- 
landa, prov. de la Holanda meridional, dist. y 418 
kilómetros de Dordrecht, en la marg. septentrional 
del Hollandsch-Diep, una de las bocas del Mosa; 
3,225 h. 

NUMANTINO, NA. (Etim.— Del lat. numan- 
tinus.) adj. Natural de Numancia. U.t.c. s. [| Per- 
teneciente á esta antigua ciudad de la España Ci- 
terior. 4 sl 

NUMAÁO. Geoy. Villa y felig. de Portugal. pro- 
vincia de Beira Baja, dist. de Guarda, dióc. de La= 
mego, conc. y comunidad de Villanova de Fozcoa; 
780 h. Ruinas de fortificaciones antiguas. Escuelas. 
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Producción de cereales, aceites y vinos. Cría de ga- 
nado. Data de la época romana. Alfonso Envriques le 
concedió fueros el 8 de Junio de 1130. 

NUMARÁN. (En idioma tarasco, lugar de ár- 
doles aromáticos.) Geog. Pobl. y mun. de Méjico, 
Est. de Michoacán, dist. de la Piedad, sit. á 13 kms. 
de la cab. del dist., á los 20% 21” 30" lat. N. y 2* 
31” 57" long. O. del Meridiano de Méjico, en las 
márg. del río Lerma y al pie de un cerro poco ele- 
vado, en el cual termina la cordillera de Penjamillo; 
4,300 h., de los que 1,600 corresponden á su cabe- 
cera. Clima templado. Fué fundada en 1562 en 
virtud de merced concedida por el virrey de Nueva 
España, don Luis de Velasco. 

NUMATA. Geog. V. Numapa. 

NUMAZU. Geoy. C. marítima del Japón, costa 
S. de la isla de Nipón, prov. de Suruga, sit. á 50 
kilómetros ENE. de Shizuoka; unos 13,000 h. Es- 
tación de empalme de f, c. Se levanta á 10 m. s. n. 
m., junto á.la desembocadura del Kanogawa. Puer- 
to de cabotaje. Antiguo castillo levantado en 1579 
y reconstruido en 1777, 

NUMBA. Geog. Isla de la colonia portuguesa de 
Mozambique (Africa oriental), perteneciente al ar- 
chipiélago de Cabo Delgado. Tiene unas colinas de 
cerca de 120 m. de a. 

NUMBALA. Geoy. Río de la República del 
Ecuador. Fórmase de varios ríos que nacen en el 
nudo de Sabanilla, siendo los principales los de 
Quebrada Honda, Ayñayña y de Loyola, separados 
«por sendas cordilleras longitudinales; recibe más 
abajo las aguas dei Vergel, procedente de la eor—- 
dillera del Cóndor, y des. por la izq. en el Chin- 
chipe, aguas abajo de la confi. de éste con el Pa- 
lanuma. 

NUMBRECHT. Geo. Pobl. de Alemania, rei- 
no de Prusia, prov. del Rhin, regencia de Colonia, 
círc. y á 15 kms. de Gummersbach, en una cuesta 
de la oril. izq. del Bról, afl. der. del Sieg; 650 h. 
(3.270 con el mun.). Castillo de Homburg en la 
oril. del Brol; fáb. de papel. 

NUME. m. Numen. 

NUMEA. Geog. V. Noumga. 

NUMEDALSLAAGEN. Geog. V. LaAGENn. 

NUMEITAS. m. pl. Mit. Dioses domésticos ó 
espíritus familiares entre los antiguos polacos, que 
tenían atributos diversos. 

NUMEÍTA. f. Mineral. V. Noumrira. 

NUMELA. f. Especie de potro en que se ator— 
mentaba antiguamente á los delincuentes. 

NUMEN. 1.* acep. F. Divinitó. —It. y P. Nu- 
mine. —In., A. y C, Numen.—E. Genio. (Etim. — 
Del lat. numen.) m. Cualquiera de los dioses fabu- 
losos adorados por los gentiles. || Inspiración (del 
artista ó del poeta). || fam. Disposición particular 
para hacer alguna cosa; aptitud, talento. 

NUMENINAS,. f. pl. Ornit. Subfamilia de aves 
zancudas, escolopácidas, con tarsos y dedos no mu y 
exagerados; aquéllos por delante con escudos trans- 
versos completos, detrás finamente reticulados; de- 
dos anteriores sin ensanchamientos, pero con mem- 
brana interdigital en la base, sobre todo entre el 
medio y el externo; punta del pico de ordinario cór- 

nea, éste encorvado hacia abajo en figura de hoz de 
más de 7 cm. y con surcos longitudinales bien mar- 
cados. Género Numenius. 

-— NUMENIO. f. Ornit. (Numenius.) Género de 
aves zancudas, escolopácidas, numeninas, con pico 
más largo que el tarso, dos á tres veces más que la 


y 


cabeza, algo engrosado en su punta dura; mandíbula 
inferior más larga que la superior; membranas in- 
terdigitales entre todos los dedos anteriores en su 
base; primera remera la más larga; plumaje de alon- 
dra y aspecto de ibis; pero pulgar corte é inserto 
bastante arriba y andaves y voz de chochas. Com- 
¡Puendo casi unas 20 especies, que frecuentan con 
¡ preferencia los barbechos. 
| DN. arquata es el zarapito real, llamado en San Se- 
bastián culisca, en Fuenterrabía alcaraván, en Irún 
curiinco, en Cataluña warlot, y en Portugal magarico 
real. Es en España ave de invierno y anida en el 
N. de Europa y Asia hasta más allá del círculo 
polar; en su emigración invernal llega hasta Arabia 
y compite allí con el ibis en la caza de langostas, 


Numenius arcatus 


prolongando su invernada desde Agosto ó Septiem- 
bre hasta Marzo ó Mayo. Su nido se halla en el 
musgo ó juncales con cuatro huevos de forma de 
peonza con la punta hacia dentro. La largura del ave 
es de 48 á 75 cm.. envergadura hasta 125, las alas 
pueden alcanzar á 32, la cola 12, y el pico 18 á 20. 
La parte superior de la cabeza es de un amarillo de 
roña con pecas pardo-negruzcas, sin raya media; la 
parte inferior del pico es plumosa hasta debajo del 
extremo posterior de los agujeros nasales; dorso 
del ave amarillo de roña ó pardo claro, abundante- 
mente manchado y rayado de pardo-obscuro; cola 
blanca con bandas pardonegruzcas; ijares blancos 
con algunas rayas pardo-obscuras en los cañones; 
pico negro; pies plomizos; obispillo, garganta y 
parte media del vientre blancos. 

N. phaeopus es el zarapito, llamado en San Sebas- 
tián neguko kuliska, es decir, culisca de invierno; en 
Cataluña dacut, y en Portugal magarico; como. su 
nombre donostiarra ya indica, es una especie más 
septentrional y, sin embargo, llega en su invernada 
mucho más al S., volando en medio de las más fu- 
riosas tormentas. Su voz de reclamo es aflautada y 
penetrante, con especiales gorgoritos, La largura 
del ave es de 35 á 52 cm.; la de las alas puede al- 
canzar á 24; la de la cola 411, como la del pico. La 
parte superior de la cabeza es pardonegruzca sin 
manchas y con raya blanquecina en medio, bordea— 
da de fajas anchas pardas; cola blanquecina agrisa- 
da en la raíz, gris cenicienta en la punta con bandas 
obscuras desvanecidas;ijares blancoscon rayas trans- 
versas pardonegruzcas y manchas aflechadas; dorso 
amarillento agrisado con rayas longitudinales obscu- 
ras; vientre blanquecino; pico gris rojizo y su parte 
inferior no es plumosa hasta debajo de los agujeros 
nasales; patas de un gris azulado. 
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N. tenwirostris es meridional; desde Portugal al 
Asia Menor y Egipto se le encuentra á menudo y 
rara vez llega á Alemania. Es de tamaño parecido, 
pero más claro y de pico más delgado, parte supe— 
rior de la cabeza y cola como en la primera; ijares 
con manchas pardo-obscuras rómbicas, triangulares 
ó acorazonadas. 

Numenio. m. Paleont. Gervais refiere á este gé- 
nero $ diversos restos fósiles de V. gypsorum Gerv.. 
como el cráneo, cuello y porciones del tronco, en— 
contrados en el yeso de París, y que Cuvier había 
colocado en el género /bis. En el miocénico de San- 
san se halla el V. antiguus Edw., y en el eocénico 
de Montmartre y pliocénico del valle de Arno el 
VN. pliocoemis Portis. 

Numenio pu Apamea. Biog. Filósofo griego del 
siglo 1 de la era cristiana, n. en Siria. Sus doc— 
trinas han llegado hasta nosotros por mediación 
de Orígenes. Suidas. Teodoreto, Eusebio de Cesa-- 
rea y San Clemente de Alejandría, con cuyos textos 
ha sido posible reconstruir su pensamiento que tuvo 
verdadera importancia durante el último período de 
la filosofía griega. En NumenNIO se encuentran los 
elementos todos del neoplatonismo. Su respeto por 
la cultura religiosa de Oriente (India, Judea. Persia 
y Egipto), su interpretación en favor de la unidad 
doctrinal de Platón y de Pitágoras lo confirman. 
Hay, sin embargo, en él caracteres que le separan 
de la escuela de Plotino. Jámblico y Proclo: su opo- 
sición radical á Aristóteles y los estoicos y una cier- 
ta veneración por Moisés: llamaba á Platón un Moisés 
hablando en ático. Se le considera autor de una obra 


titulada Epops, y de otras, Sobre los Números, Sobre | 


el lugar y el espacio. Sobre el Bien, y particularmen- 
te el tratado Cómo los académicos se han ido apar- 
tando de Platón. Los restos de dichas obras se en- 
cuentran en el tomo 111 de los Fragmenta Philoso- 
phorum graecorum, de Mullach (París, 1868). La 
metafísica religiosa de NuMENIO se apoya en tres 
principios que Proclo llamaba tres dioses: el princi- 
pio espiritual, ser primitivo, simple, Bien, Unidad. 
Inteligencia: el principio creador, imagen de aquél 
y modelo del mundo, y en tercer Ingar, el Cosmos. 
El alma tiene dos partes: una racional. que tiende á 
Dios, y otra irracional, que se siente atraída por las 
afecciones corporales. 

Bibliogr. Vacherot y Simon. en sus respectivas 
Historias de la escuela de Alejandría (París, 1845- 
1851); Thedinga, De Numenio philosopho platonico 
(Bonn. 1875); Ruelle, Ze Philosophe Numenius et 
son prétendu traité de la matiére (1896), en la Rev. de 
Philos.; B. Domanski. Die Psychologie des Numenios 
(Munster, 1900), y además Sepp en sus Pyrrhoneis- 
che Studien (Freising, 1898); Báumker, en Hermes 
(t. 22). y las Historias de la filosofía griega, de Rit- 
ter y Zeller. 

NUMEQUIA (Sanra). Hagiog. Figura entre los 
mártires de Corinto. que después de atormentados 
fueron arrojados al mar por no haber querido renegar 
de su fe. Acaeció este martirio en el siglo 11. El mar- 
tirologio romano celobra su triunfo el 16 de Abril. 

NUMERACIÓN. 1.* acep. F. Numération. — It. 
Numerazione. — In. Numeration. — A. Záhlen, Zahle- 
naussprechen. — P. Numeracio. — C. Numeració. — E. 

“Numerarto, numerordigo. (Etim. — Del lat. r»umeratio, 
onis.) f. Acción y efecto de numerar. || 4rit. Arte 
de expresar todos los números con una cantidad li- 
mitada de vocablos y de caracteres ó guarismos, ó 
sea de palabra y por escrito. 


NUMERACIÓN ARÁBIGA Ó DECIMAL. Sistema, hoy 
casi universal, que con el valor absoluto y la posi- 
ción relativa de los 10 signos introducidos por los 
árabes en Europa, puede expresarse cualquier can- 
tidad. [| Numeración DUODECIMAL. La que tiene por 
base el número 12 ó la docena. || NumErACcIÓN Ro— 
MANA. La que usaban los romanos y que expresa los 
números por medio de las siete letras del alfabeto 
latino I, V. X, L, C, D y M, que valen, respectiva- 
mente, 1, 5, 10, 50, 100, 500 y 1000. || Nuunra— 
CIÓN VIGESIMAL. La que tiene por base la veintena, 
y tiene uso en el habla de muchos pueblos, entre 
ellos el vascongrado. 

Numeración. 41quit. urb. Sistema empleado para 
distinguir las casas de una misma calle ú otra vía 
pública. El que sesigue actualmente consiste en po- 
ner á un lado los números pares y al otro los impa- 
res, empezando por los diámetros principales de la 
población. En Madrid son la línea de E. á O. mar- 
cada por las calles de Alcalá y Mayor, y la de N. á 
S. por las de Fuencarral, Montera, Carretas. Con— 
cepción Jerónima, Barrionuevo (hoy Conde de Ro- 
manones) y Mesón de Paredes. En Barcelona (casco 
antiguo) empieza la numeración en forma radiada 
desde el Llano de la Boquería, de manera que los 
números menores son los más próximos á dicho pun- 
to, y los más altos corresponden á los más alejados. 
En el Ensanche de Barcelona las calles que van 
en sentido paralelo al mar empiezan, por lo que se 
refiere á su numeración, en la parte de Sans, termi- 
nando en la de San Martín de Provensals, y las que 
siguen dirección perpendicular al mar, comienzan 
en la más próxima á éste su numeración. En París 
se ha adoptado como eje principal el cauce del Sena, 
y las calles paralelas á este eje se numeran en senti- 
do de la corriente, y las perpendiculares empiezan su 
numeración por la parte del río. 

Cuando una casa nueva ocupa el lugar de dos ó 
más ya numeradas anteriormente, dicha casa recibe 
todos los números que éstas tenían y, por el contra- 
rio, cuando en el solar ocupado anteriormente por 
un solo edificio se levantan dos ó más independien— 
tes, cada uno de ellos recibe el mismo número, pero 
con la calificación de duplicado, triplicado; etc. De 
esta manera se evita la variación de la numeración 
de las calles á cada nueva construcción. Cuando en 
calles recientemente abiertas se construyen casas, 
sin que se hallen bien marcados los solares, provi- 
sionalmente se ponen letras en vez de números. En 
cuanto á las plazas, la numeración se pone continua 
alrededor de ellas. 

Numeración. Ltnol. El contar significa emplear 
una unidad como medida sobre una pluralidad, po- 
niéndola tantas veces una después de otra cuantas 
sea necesario para acabar ésta. En nuestros libros y 
cuadernos operamos con números de siete y más ci- 
fras y consideramos su cálculo como muy compren- 
sible; pero si ensayamos el representarnos la idea de 
tales números con su contenido, observaremos muy 
pronto que la representación aparece muy despacio. 
La mayoría de los hombres comprende bien la idea 
de una serie de 10 unidades: pero más allá de esto 
recurrimos á un sistema, que reduce á unidad la 
pluralidad. Así, la idea de una suma de 513 pesetas 
no tendría contenido para la mayoría, si no la des- 
compusiéramos en unidades de diferente orden; no 
nos representamos 543 pesetas una por una, sino 5 
billetes de 100, 4 monedas de 10 (si las hubiese) y 
3 pesetas; ni siquiera así, sino que la mayoría pien! 
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sa en 5 billetes de 100, 8 monedas de 5, más 3 pe- 
setas; ó 100 monedas de 5, más 8 de 5, más 3 de 
una; ó 9 paquetes de 20 monedas de 5, más $ mo- 
nedas de lo mismo, más 3 de una. 

Si á un chimpancé se le dan 5 pelotas y luego se 
esconde una de ellas, no descansará hasta hallarla. 
Que un pájaro siga empollando tranquilamente, si 
se han quitado uno ó más huevos del nido, no quie- 
re decir que no lo haya notado, ni menos que sea in- 
capaz de distinguir el número de huevos; habría 
primero que conocer bien á fondo sus costumbres y 
en todo caso conocemos otros muchos, que abando- 
nan el nido en cuanto disminuye el número de hue- 
vos. Las avispas Eumenes llevan como presa á su 
nido, según la especie, 5, 10, 15 ó 24 piezas por 
cada huevo, nunca más ni menos, aunque artificio- 
samente se haga desaparecer en el intermedio algu- 
na; menos para los huevos machos que para hembras. 

Entre los sistemas de numeración son los más ex- 
tendidos entre los salvajes el binario, el cuaternario 
y el senario, y no sólo se revelan en el idioma, sino 
también en la constitución social. en la mitología, 
etcétera. El binario domina, por ejemplo, en el bos- 
quimán australiano de (Queensland, tasmanio y bo- 
tocudo: que 2 y 1 son 3 dice Stuart Mill que es ver- 
dad de larguísima y constante experiencia, es decir, 
inductiva. En los australianos se fundamenta en este 
sistema su clasificación social exográmica y suele 
arraigar en el idioma por la existencia de los únicos 
numerales 1, 2 y muchos; pero esto no quiere decir 
que no sepan contar más, como no decimos de los 
franceses que no sepan contar más de 20 porque di- 
cen guatre-vingts. La primera idea de 2 parece haber 
nacido. según Steinen, de la partición del alimento, 
siendo su base fisiológica y anatómica la preexisten- 
cia de los miembros pares, y su antigiiedad en el idio- 
ma se revela por su forma de adjetivo declinable y 
en varios idiomas por la existencia de tres números 
gramaticales. Algunas tribus de Queensland para 
contar sus dedos marcan la huella en la arena y en 
ésta cuentan aquéllos. Que la idea del número de 
dedos no siempre es exacta, lo descubrimos en los 
dibujos de estos salvajes y de los niños europeos. 

El número 4 es sagrado en muchos pueblos de 
América, Asia y Africa, principalmente por los pun- 
tos cardinales, aunque en Jos pueblos del Arizona lo 
vemos reemplazado por el 6 mediante la considera- 
ción de los puntos cardinales arriba y abajo; que los 
otros 4 han dejado de ser familiares á muchísimos 
ciudadanos europeos se descubre por la incapacidad 
de tenerlos en cuenta al elegir domicilio ó para 
orientarse en la montaña. 

Los bakairi del Brasil, los puri y los australianos 
de la colonia del Padre Salvado distinguen con nom- 
bre propio el 3, como los bororo y damara, el kami- 
laroi. ete. En la gramática deja su huella en los su- 
perlativos y no menos en muchísimas leyendas y 
enigmas. 

«Empezando ú contar por los dedos, se convier- 
ten éstos en símbolos numéricos; la mente se acos- 
tumbra á pensar el número de tales ó cuáles objetos 
como algo que se puede considerar aparte de los 
«mismos y representarse por un número igual de 
otros objetos que no se parecen á los primeros más 
que en el número; se forma la idea abstracta de nú- 
-mero» (Aranzadi, Btnología, pág. 365). Para el juri 
y el tasmanio, 5 es un hombre; para el cayriri es una 
persona; para el azteca es pintar una mano; en cier- 
tos distritos malayopolinesios conserva el sentido de 


mano; para el tamanaco es mano entera, y el Y ro- 
mano lo explican muchos como una mano con el 
pulgar formando ángulo con el conjunto de los otros 
dedos. El zulú dice 6 cogiendo el pulgar de la de- 
recha; en otros pueblos se le expresa por el puño ce- 
rrado, que al pasar al mismo gesto en las dos ma- 
nos da el sistema dnodecimal. El zulú. dice 7 con 
el dedo índice, S con dos dedos, 9 con uno ce= 
rrado y 10 con una palmada. El sistema guinario 
puro lo observamos en un dialecto betoya, que dice 
4 manos por 20. 

Dice Haddon que en los indígenas del estrecho de 
Torres no existen nombres para los números ni si- 
quiera números propiamente dichos; para las opera- 
ciones aritméticas se valen primero del dedo meñi- 
que de la mano izquierda; siguen los demás por su 
orden, después la muñeca, el codo, el hombro, la 
tetilla, el esternón y terminan por el meñique dere- 
cho. Según este autor, tal sistema es sólo un auxi- 
liar, como los nudos en una cuerda ó las muescas en 
una tarja, pero no una serie de verdaderos números. 
El codo puede representar 7 6 13 y esta inseguridad 
hace que en el momento de la compra ó venta ten- 
gan los indígenas que recordar cuál es el lado del 
cuerpo á que deben llegar los objetos. En la Nueva 
Guinea inglesa cuentan monu, meñique izquierdo; 
reere, anular izquierdo; kanpu, medio izquierdo; mo- 
reere, índice izquierdo; aira, pulgar izquierdo; an— 
hora, muñeca izquierda; mirika mako, antebrazo iz- 
quierdo; na, codo izquierdo; ara, hombro izquier— 
do; ano, pescuezo en su lado izquierdo; ame, tetilla 
izquierda; unkari, pecho; ameneñas, tetilla derecha; 
ano, pescuezo en su lado derecho, etc. Así, pues, 
ano significa lo mismo 10 que 14; pero los indígenas 
no encuentran confusión en ello, porque lo nombra- 
do es la parte del cuerpo en un orden fijo é inaltera- 
ble sih la menor ambigiiedad. 

En bantú 10 es substantivo colectivo susceptible 
de plural, y en finés el verbo contar deriva de 10; 
los nilóticos llegan decimalmente hasta 1,000, pasan 
de ello los polinesios, y decimal era también el sis- 
tema peruano, aunque distinguiendo, además, si los 
objetos eran redondos, largos, aplastados, si se ha- 
bían contado antes ó no. 

Cuando los kamchadales llegan á 20 por los dedos 
de manos y pies (y no se trata de gentes descalzas), 
dicen: ¿qué haremos ahora?, pero siguen después 
contando hasta 100. Los tamanacos dicen un hombre 
por 20, los veis del O. de Africa persona acabada, 
los aztecas un entero. Los mayas tenían el sistema 
vigesimal; poseían el O y distinguían unidades de di- 
ferente orden según la colocación de la cifra, lo que 
no habían conseguido las civilizaciones clásicas de la 
antigúedad; esta colocación no es de derecha á iz— 
quierda. sino de abajo arriba por múltiplos de 20 de 
la inmediata inferior. excepto la tercera que es de 18, 
igual al número de meses vigesimales. Para decir 
los esquimales 53 vienen á indicar tres dedos del 
primer pie del tercer hombre. El aíno y el vascuence 
también tienen sistema vigesimal, y tendencia á ello 
se nota en las lenguas céltica, dinamarquesa, etc., 
quedando sus residuos en el score inglés, guatre- 
vingts, etc., francés, y su equivalente de algunos 
dialectos dinamarqueses. 

La existencia de un sistema no excluye del todo á 
los otros. según se ve en los ejemplos últimamente 
citados. En las Marquesas cuentan el pescado por 
pares, y los frutos del árbol del pan por manojos de 
4, de modo que 10 supondrán en el primer caso 20 y 
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en el segundo 40. Para los yorubas y dahomeyanos 
un cordón vale 40 monedas, y una cabeza 50 cordo- 
nes, ó sean 2,000 monedas. 

El orden de mención de decenas y unidades es 
consecuente en vascuence, pero en los idiomas neo— 
latinos es inverso en los primeros números de la se— 
gunda decena hasta 15ó 16, por tomar su ordena— 
ción del latín; preceden las unidades en latín, en 
alemán, en lenguas célticas, rifeño, etc. 

En muchos países europeos se amenaza con decir 
cuántas son cinco y son muchas diez, en vascuence 
once; un tribunal siamés no aprecia el testimonio de 
quien no cuente hasta 10, y en Shrewsbury era per- 
sona mayor quien contaba 12 peniques; pero en cam- 
bio los yorubes de Abekuta insultan diciéndole á uno 
que no sabe cuántas son 9 x 9. 

Los pieles rojas y aínos numeran por substracción, 
por ejemplo, el 6(4 de 10) y 9 (1 de 10) y algo pa- 
recido se suele hacer con los cuartos de hora y con 
los precios en algunos países europeos. 

Se observa también mestizaje en la numeración, no 
siempre en el límite superior; los jíbaros usan nú- 
meros quechuas desde 6 y los kond los usan indos 
desde 3, como los uraones desde 5; los conibos des— 
de 3 en castellano, y algún dialecto tupi desde + en 
portugués, el annatom (melanesio) desde 6 en in— 
glés, el pipil desde 7 en castellano. El cakchiquel 
decía 1 para 60 por 41, 1 para 100 por 81; pero hoy 
traduce más literalmente 41, etc., y dice medio cien- 
to por 50. El vascuence, inglés, alemán, holandés, 
dinamarqués y ruso, adoptaron la docena románica, 
como pasó el as en muchos juegos y los seis prime- 
ros números franceses á los dados ingleses. Entre 20 
y 100 cuentan los nubios en árabe, y de este idioma 
tienen hoy los rifeños todos sus números menos el 1. 
El sistema duodecimal no sólo ha llegado á los pue- 
blos modernos en la docena, sino también en tel ca- 
lendario y horario y la graduación geográfica y an— 
gular, á partir de la astronomía caldea. 

En los socióloyos de gabinete parece prevalecer 
la idea de que la mentalidad lógica procede siempre 
á partir de la unidad para formar por adición los 
otros números, sin embargo de lo cual en otros ca- 
pítulos de la ciencia parten de la colectividad para 
descender hasta la individualidad. Achacan á la men- 
talidad, que llaman prelógica y que atribuyen á las 
sociedades calificadas de inferiores, la carencia de 
conceptos abstractos. En estas sociedades niegan la 
existencia de números propiamente dichos, afirman— 
do que en realidad son números-conjuntos de que no 
se han aislado previamente las unidades. Atribuyen 
á la mentalidad salvaje exclusivamente la represen— 
tación de colecciones de objetos, familiares por su 
naturaleza y por su número, sin concepción abstrac- 
ta, y sí sólo sensación y percepción. Codrington dice 
que en la isla del Duque de York se cuenta por pa- 
rejas y que la costambre polinesia era emplear nú- 
meros, que sobrentendían parejas; 2okorna (20) equi- 
valía á 40; en Fidji y en las»islas Salomón hay nom- 
bres colectivos para designar decenas de cosas muy 
arbitrariamente escogidas, sin expresar ni el número 
ni el nombre de estas cosas; en la Florida na kua 
quiere decir huevos; na banara, 10 cestos de comes- 
tibles; en Fidji, bola son 100 piraguas; koro 100 co- 
cos, salavo 1,000 cocos; 4 piraguas en franquía son 

awaga sagai va; en las lenguas melanesias, cuando 
se quieren contar personas ó cosas en circunstancias 
particulares, no se emplea una palabra expresiva de 
número, pues éste queda implicado en un vocablo 


que describe aquellas circunstancias, por ejemplo, 
10 hombres en marcha juntos no serán o tanun sana- 
val, sino o tanun pul sanaval, equivaliendo pul á con. 
junto; 10 hombres navegando en una piragua serán 
tanun sage sanaval, etc. Los números-conjuntos pue- 
den ser parejas, cuaternas, quinas, etc., y á los so- 
ciólogos les extraña que á veces estos números-con— 
juntos se basen en menos unidades que la base de 
numeración del mismo pueblo. Conant lo considera 
como un enigma insoluble, pero Lévy-Bruhl y otros 
creen haber encontrado la clave en el carácter místi- 
co y prelógico de la mentalidad primitiva y en la 
consideración de que la numeración, al igual que to- 
dos los fenómenos sociales, sea un reflejo de la men- 
talidad colectiva, dependiente á su vez del tipo de 
cada sociedad y de sus instituciones. En realidad, el 
enigma se presentaría también en el folklore europeo 
y el comercio y penetraría en las clases ilustradas 
con pretensiones á una mentalidad lógica exclusiva- 
mente; por otra parte, el conocimiento de la mentali- 
dad salvaje suele ser muy fragmentario, tomando por 
punto de partida los conocimientos escolares y los 
prejuicios y estrechez de criterio consiguientes, subs- 
tituyendo con negaciones la falta de penetración y 
de comparaciones verdaderamente adecuadas. 
Bibliogr. Aranzadi, Htnología (1899); von den 
Steinen, Unter den Naturvólkern Zentralbrasiliens 
(1894); O. Janson, Hónnen die Thiere zúnten? Die 
Umschau (1910); Mac Gee, The deginning of Mate= 
matic, The American Antaropologist(N.S.),1(1899); 
Edvin S. Crawley, The origiñ and development of 
number systems; Áppl. pop. science monthly (1897); 
John P. Peters. Proceedings of the Society of biblical 
Archeology (1883); Levi Leonard Conant, The num- 
der Concept. (Nueva York, 1901); Hervás, Aritmeti- 
ca de casi todas las naciones conocidas; Mann, On the 
numeral system of the yoruba nation, en Jouwrn. of 
the Anthr. Instit. (XVI, 61): Codrington, Melane- 
sian languages (Londres, 1888); Chalmers, Maipua 
and naman numerals, en Joura, 0f the Ánthv. Instit. 
(XX VII, 139); Dobrizhoffer, An account of the abi= 
pones (Londres, 1890). . ' 
Numeración. Histol. Para la de los glóbulos rojos. 
V. HEMATOMETRÍA. : 
Numeración. Impr. Para el tipógrafo es la línea 
de tipos, en la caja ó en la máquina de componer; 
que comprende las unidades. En la encuadernación 
es el contenido de la caja que contiene las piezas de 
bronce ó latón que en el extremo tienen” grabadas 
las cifras que sirven para estampar los numerales de 
los tomos y la fecha de. su impresión.en el lomo de 
los libros. nor 
Numeración. Mar. Antiguamente era la que se 
asignaba á las banderas del Código de señales. 
Numeración. Mas. Llámase sistema de numera- 
ción en matemáticas aquel conjunto de símbolos y 
reglas que nos permiten clasificar, enunciar y repre- 
sentar racional y ordenadamente los números. Prác- 
ticamente, la base de los sistemas de numeración ha 
sido decimal, debido sin duda á que las operaciones 
se han realizado primitivamente con ayuda de los diez 
dedos de las manos. No obstante, quedan muchos 
rastros de sistemas duodecimales en los antiguos sis- 
temas de pesos y medidas y en la medición del tiem- 
po y de los arcos (meses, grados, horas, minutos y 
segundos). Del sistema septenario queda la semana. 
Entre los sistemas decimales sólo se usan el ro- 
mano y el arábigo, y el primero sólo para la nume- 
ración escrita de los números enteros no muy creci— 
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dos, y cuando no han de ser sometidos á ningún 
cálculo, sino sólo manifestados. Consta de siete sig- 
nos 1, V, X, L, C, D,M, de valor 1,5,10,50, 100, 
500 y 1000, respectivamente; la I, antepuesta á la 
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V y ála X, les quita una unidad; y lo mismo la X 
antepuesta á la L y la C, les quita 10, y la C ante- 
puesta á la D y la M, 100. Los números se escribi- 
rán desde 1 hasta 2000. 


1 2 3 4 5 
Sl 1 Tr IV V 
10 20 30. 40 50 
X XX XXX XL L 
100 200 300 400 500 
C Cc ¡00 CD D 


6 7 8 9 10 
vI VII VIII IX X 
60 70 S0 90 100 
LX LXX LXXX XC C 
600 700 800 900 1000 
DC DCC DCCC CM M 


Si pasa de 1000 el número, se pone una raya en- ción de 4 cuatro, se numeran correlativamente de 
cima que indica millares, dos iden millones, y así | derecha á izquierda, tomando los de segunda fila el 
sucesivamente, aunque esto sea una pura curiosidad mismo número que el de la primera, á quien cubren; 
teórica sin aplicación Prágiica. Por ejemplo, el nú-| número que se conserva durante todo el tiempo que 


mero decimal 
1983409500827306 


en caracteres romanos se escribiría 


MCMLXXXIICDIXDDCCCXXVIICCCVI 


Para el sistema arábigodecimal de numeración, 
V. Número. 

Este sistema puede ser extendido á base de otro 
número distinto del 10, que recibirá el nombre de 
dase de numeración; pero de hecho el sistema decimal 
es el único adoptado, aunque el duodecimal pudiera 
parecer más ventajoso. Para pasar de un sistema á 
otro, problema de interés puramente teórico, se pasa 
primero al decimal y de éste al propuesto. La pri- 
mera operación se realiza multiplicando la primera 
cifra por la base y añadiendo la segunda al resulta— 
do; el conjunto se vuelve á multiplicar por la base, 
y así sucesivamente hasta agotar todas las cifras; en 
cambio. la segunda operación se hace dividiendo por 
la base, y el resto será la cifra de las unidades y el 
cociente las veces que la base está contenida en el 
número propuesto, que se divide por la base y se ob- 
tiene un residuo que es la segunda cifra de la dere- 
cha del número que se busca, y así se va dividiendo 
mientras el cociente sea superior á la base. Así, por 
ejemplo, el número 5016 en el sistema de base 7 es 
1728, en el sistema de base 10 y el 1000 en el de 
base 12. Las operaciones á realizar son: 


5x7=35+0=35)x7=245 
+1=246) x 7 =1722 + 6 =1728 


1728 | 12 
52 144 |12 
aa 2% 12 ]|12 


0 0 0 1 


Las reglas de sumar, restar, multiplicar, dividir, 
elevar á potencias, extraer raíces y sacar logarit- 
mos, de divisibilidad por la base ó factores de la 
base y potencia de los mismos, de fracciones siste- 
máticas exactas, puras y mixtas, perseveran mutatis 
mutandis cuando la base es distinta de 10; sólo con- 
viene notar que fracciones sistemáticas exactas pue- 
den convertirse en periódicas y viceversa en el cam- 

- bio de base. 

- Numeración. Mil. Con el objeto de que los sol- 
dados sepan el lugar que deben ocupar al efectuar 
_los giros (V.), ó sea al pasar de la línea á la forma- 


dura la sesión práctica ó el ejercicio, no cambián- 
dose aunque se invierta el orden de las dos filas. 
Para ello el oficial da la voz de numerarse en cuanto 
la sección en línea acaba de ser alineada. 

En caballería la numeración se hace dentro de 
cada escuadra, de modo que en vez de empezar por 
el número uno y seguir correlativamente la nume- 
ración hasta el último hombre de la izquierda de la 
sección, termina en el número cuatro, tomando el 
quinto hombre de la primera fila otra vez el número 
uno, obedeciendo este sistema de numerarse al modo 
de efectuarse los giros (V.) en los cuerpos montados. 
Al mandar el comandante de la sección: Numeración 
de á cuatro, los soldados se numeran en la forma 
dicha, de derecha á izquierda, diciendo cada uno el 
número que le corresponda en alta voz y volviendo 
ligeramente la cabeza á la izquierda para que se en- 
tere mejor su inmediato por este costado. Como la 
numeración se hace por los soldados de primera fila, 
los de segunda tomarán siempre el mismo número 
que el de primera fila á quien cubren, aun cuando 
exista claro en dicha segunda fila, por no tener la 
sección su fuerza normal. 

Para comprobar la numeración, el oficial ó jefe 
de la sección dará la voz de: Vúmeros 1, 2,3 04. 
Comprobación, y á esta voz los números nombrados 
extenderán el brazo izquierdo al frente y á la altura 
del hombro, recobrando la posición normal á la voz 
de Firmes; si llevan armas las presentarán. 

NUMERADOR. F. Numérateur. — It. Numerato- 
re. — In. Numerator. — A. Záhler. — P. y C. Numeral. 
— E. Numeratoro. (Etim. — Del lat. numerator.) m. 
Ávic, Guarismo que señala el número de partes igua- 
les de la unidad, que contiene un quebrado. || Todo 
número fraccionario ó quebrado (V. Número). Cons- 
ta de dos términos: denominador y numerador. El 
denominador indica las partes en que se ha dividido 
la unidad; el numerador, el número de esas partes 
que integran el quebrado. E : 

Numeranor. Mat. Denomínase así el número de 
partes alícuotas que integran una fracción ordinaria. 
Se coloca en la parte superior de la raya de quebra- 
do, y se contrapone al denominador, que expresa el 
número de partes alícuotas en que se divide la 
unidad. 

De dos quebrados de igual denominador, es ma- 
yor el que tiene mayor numerador, y de dos. quebra- 
dos de igual numerador, es mayor el que tiene me- 
nor denominador, 

En notación ordinaria general, el numerador se 
designa con la letra N (V. Número y Fracción), 
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NUMERADOR, AS, Es. Zecnol. Aparatos de metal 
destinados á estampar á mano y en máquina núme- 
ros sueltos, repetidos ó no, y también series conti- 

nuas en orden co- 
rrelativo, etc. La 
forma más común 
es fácilmente des— 
montable:; la cons— 
tituye una sencilla 
armadura de latón, 
bronce niquelado, 
etcétera, sobrepues- 
ta de un puño de 
madera recia, cuyo 
conjunto es igual á 
las maquinillas pa- 
ra timbrar á mano 
“en oficinas y des- 
pachos; acciona au- 
tomáticamente por 
presión dada en el 
puño referido, evo- 
lucionando rápido 
el molde desde la 
parte superior, des- 
cendiendo á pisar 
el papel situado de- 
bajo el aparato, ha- 
biéndose entintado 
al recibir el primer 
impulso, elevándo— 
se en seguida en 
raudo movimiento. La parte principal estriba en un 
cajetín ó marco donde tienen asiento, acopladas en 
un mismo eje, varias ruedecitas ó discos (tres, cua- 
tro, cinco*seis. por lo regular) en cuyo borde exte- 
rior están grabadas en relieve tantas numeraciones, 
desde 1 hasta 0, como discos que, combinados á 
voluntad y girando automáticamente con regulari- 
dad inequívoca, pueden estampar desde el número 
1,6 000001 hasta 999999, cuando el cajetín con- 
tiene seis discos. La quinta y sexta ruedas se ade- 
lantan con un punzón á cada 10 ó 100,000. 


le z ES 
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Máquina (sistema francés) para foliar libros de comercio 

Las numeraciones se combinan movidas automá- 
ticamente por medio de pistones con resorte ó en- 
granajes diferenciales, bastando mover el disco de 


las unidades, que enlaza con las ruedas correspon= 
dientes á las decenas, centenas, millar, etc., para 
obtener el gradual y ordenado aumento de cifras que 


Máquina (modelo alemán) para foliar libros comerciales 


exige la ley de la numeración, y basta con apretar 
el mango pulsador para que se efectúe el cambio 
sucesivo de números, debido al resorte que impulsa 
las'ruedecitas. 

La forma y escaso volumen del bloque numeral 
permiten adoptar el ingenioso aparato sobre toda 
clase de prensas y máquinas de imprimir, pudién— 
dose estampar á la vez el texto y la numeración co- 
rrelativa, sea en títulos de renta, empréstitos oficia- 
les, acciones, bille- 
tes de Banco, de lo- 
terías, tranvías, etc. 
Las máquinas tipo- 
gráficas planas fun- 
cionan al unísono 
con texto y dos, 
cuatro, seis, doce Ó 
más series indepen- 
dientes de numera- 
doras, merced al 
movimiento auto— 
mático de un resor- 
te 6 botón depresi= 
ble situado en los 
puntos extremos «de 
la rama y también 
por medio de la 
abreviatura /.” 
que precede á las 
cifras, pues ella ac- 
ciona al recibir la 
presión de los rodi= 
llos dadores, é im— 
pulsa á los respec— 
tivos discos para 
que la numeración 
siga en orden sin 
que se altere ni , 
suspenda el movimiento de la máquina. Hállanse 
en el comercio máquinas especialmente numerado= 
ras que funcionan movidas á pedal, destinadas á fo- 
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liar libros encuadernados y numerar. Tienen el blo- 
que de las cifras grabadas adherido en la parte su- 
perior del puente de hierro con que remata la má- 
quina, provista de,una platina de hierro de 40 á 
0 cm. y una mesa de madera de 80 X 50 em., 
atornillada debajo el puente. que puede ser elevada 
moviéndose en un curso de 15 cm. 


Máquinas empleadas para numerar y fechar 
los billetes de ferrocarril 


Las numeradoras á mano ofrecen variedad de mo- 
delos. correspondientes á las necesidades diversas 
que deben satisfacer. Las numeraciones grabadas de 
procedencia alemana se ofrecen en discos de acero 
templado. Los aparatos manuales son de gran resis- 
tencia, limitado peso y escaso volumen. La produc- 
ción norteamericana es, generalmente, más pesada, 
y sus discos diversamente grabados en acero, latón, 
estaño, aluminio, etc. La alemana es la más yenera- 
lizada en Europa. Ofrece, por lo regular, 17 cuer- 
pos en cada estilo de números, cuya gradación, á 
partir de 2 mm. de grueso, aumenta de medio milí- 
metro en cada cuerpo, hasta alcanzar 10 mm. el ca- 
rácter ó dibujo. 

El ingenioso mecanismo por el cual se mueven los 
discos y combinan los números, es muy interesante 
y práctico á la vez, gracias á lo cual quedan resuel- 
tos muchos problemas que afectan á la economía 
industrial y se presentan de improviso, como, por 
ejemplo, los casos que ofrece la vida moderna cuando 
urge estampar en numeraciones correlativas dos ó 
más ejemplares con una misma cifra, y proseguir el 
aumento gradual numérico de igual conformidad, 
etcétera. Modelos hay que permiten imprimir, á vo- 
luntad, una, dos. tres y cuatro veces igual cifra, ó 
bien repetir siempre un número determinado. Há- 
llanse en el comercio tales combinaciones grabadas 
con la abreviatura inicial V.”, que precede á las ci- 
fras y es susceptible de quedar en suspenso ó no la 
estampación, así como también que las cifras vayan 
con ceros antepuestos ó sin ellos. Dejamos de seña— 
lar la serie de recursos análogos de los aparatos nu— 
_meradores, cuyo pormenor hállase en catálogos in- 
 dustriales. 

Historia. Los aparatos numeradores datan del 
siglo x1x. Las primeras noticias de su fabricación 
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pertenecen á Inglaterra, de donde se introdujo en 
Francia. Las primitivas máquinas eran voluminosas 
y de gran coste; los aparatos manuales son una de- 
rivación de ellas. Estaban provistas de discos de mu- 
cho diámetro y su movimiento era lento y pesado. 
Todavía en época reciente funcionaba una de esas 
máquinas en el taller de estampación de billetes del 
Banco de Londres. El francés Trouillet perfeccionó 
el sistema é hizo práctico.el uso de esta clase de ins- 
trumentos de trabajo; partiendo de la reducción del 
diámetro de los discos, logró el mecanismo automá- 
tico, dando origen al timbre de mano en sus varie- 
dades de estampilla, timbre numerador, de fechar, 
de direcciones, etc. Pero, además, dió lugar también 
á la transformación de las máquinas de elaborar bi- 
lletes de ferrocarril, y á las foliadoras de numerar á 
pedal y manubrio, siendo principal origen de las 
perforadoras que cifran y rotulan taladrando el pa- 
pel, con que se pone una valla á la falsificación de 
cheques y otros documentos. Introdujo en España y 
reformó con ventaja el mecanismo extranjero, el re 
gente de la imprenta Ramírez, de Barcelona, San— 
juán Sabí. 

NUMERAL, 1.* acep. F. Numéral. —It. Nume- 
rale. —In., P. y C. Numeral. — A. Zahl-...—E. Nu- 
merala, nombra. (Etim. — Del lat. numeralis.) adj. 
Perteneciente ó relativo al número. 

Sin. NUMÉRICO, CA. 

Deriv. Numeralmente. 

NumeraL. Dipl. Llámanse letras numerales las que 
se emplean para la numeración en cifras romanas, y 
son las siguientes: I. V, X, L, C, D y M. 

Verso numeral. Verso cuyas letras numerales 
forman una fecha que se relaciona con algún acon= 
tecimiento. Se usó esta clase de verso especial- 
mente durante los siglos xvV11 y XxvVnr, y se figura- 
ban tales letras en caracteres mayúsculos y color 
encarnado. 

NumeraL. Gram. (Jue expresa una idea de núme- 
ro. Substantivo NUMERAL. 

Adjetivo numeral cardinal. Elque expresa una 
idea de número sin otra idea accesoria. como vo, 
dos, tres. diez, ciento, mil. 

Adjetivo numeral ordinal. El que expresa idea 
de número, pero subordinada á una idea de orden, 
como primero, segundo, tercero, decenal, centenario, 
milenario. 

Numeraz. Juego. Dícese de las cartas ó naipes que 
tienen cierto número de puntos, á diferencia de las 
que tienen figura. 

NUMERAL. . Mar. Señal formada con varias bande- 
ras de un Código de banderas que se asigna á cada 
buque con el fin de que pueda reconocérsele á algu- 
na distancia. 

NUMERAR. 1.* acep. I'. Numéroter. — It. Nu- 
merizzare. — 1n. To number. — A. Numerieren. —P. y 
C, Numerar. — E. Numeri. (Etim. — Del lat. 2umera— 
re.) v. a. Contar por el orden de los números. [| Ex- 
presar numéricamente la cantidad. [| Marcar con nú- 
meros. |] Contar ó tener á cualquier individuo por 
uno de los que componen el número de personas ó 
cosas de determinada ó de particular calidad. 

Deriv. Numerable. Numeradamente. 
Numerado, da. 

NumMeraAr. Mús. Hablando del bajo, cifrarlo, es 
decir, ponerle números que correspondan á los in- 
tervalos de cada acorde según ciertas reglas estable- 
cidas. Antiguamente, para acompañar toda clase de 
música de tecla, se usaban cifras que designaban la 
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clase de acordes que se debían emplear, y se usa 
también este procedimiento en la práctica de la har- 
monía. 

NUMERARIO, RIA. 3.* acep. F. Numéraire.— 
lt. y P. Numerario. — In. Specie, coin. — A. Numerar. 
—-C. Numerari.— E. Mono, nombra. (Etim.— Del lat. 
numerarius.) adj. Que es del número ó perteneciente 
á él. | Numírico. || Dícese del individuo de una 
corporación ó sociedad que pertenece á la misma 
con carácter permanente, en oposición al interino, 
transeunte ó temporero. [| m. Moneda acuñada ó di- 
nero efectivo. [| Hist. Entre los antiguos romanos, 
oficial que en cada legión tenía la lista de los in- 
dividuos que la componían. [| Funcionario público 
encargado en tiempo de los emperadores de pre- 
sentar ó entregar en el Tesoro el dinero hecho efec- 
tivo de las contribuciones ó impuestos. 


Moneda del emperador Numeriano (282-284) 


SEÑAL NUMERARIA. Mar. La que en cada buque 
de una escuadra indica el número de orden que le 
pertenece. 

NumMerarI0. Mil, ant. En la milicia romana y bi- 
zantina, llamábase así al oficial:de administración 
militar. Eran unos auxiliares de la prefectura del 
Pretorio, cuyas funciones, aunque Vegecio las ex- 
plica, no quedan bien definidas, confundiéndose con 
las de los actarios ó actuarios, no siendo tampoco fá- 
cil deducir si eran hacendistas militares ó civiles. 

NUMERA STELLAS, SI POTES. loc. lat. 
Cuenta las estrellas, si puedes. Palabras del Génesis 
(XV, 5) para indicar una cosa muy difícil ó impo- 
sible. 

NUMERATA. (Etim. — Del lat. numerata, con- 
tada, numerada.) adj. For. V. NUMERATA PECUNIA. 

NUMERATA PECUNIA. loc. adv. lat. En dinero con— 
tante. Suele emplearse algunas veces en su sentido 
propio. 

NUMERI. 4ntig. En el Imperio bizantino, uno 
de los cuatro regimientos de la Guardia imperial, de 
guarnición en el Palacio Sagrado. También sele lla- 
maba arithmós. s 

NUMERIA. f. Entom. (Numeria Dup.) Género 
de lepidópteros nocturnos de la familia de los geo- 
métridos y tribu de los boarminos. Se cuentan ties 
especies paleárticas, de las cuales la NV. castiliaria 
Stgr. es propia de España. j 

Numeria. Mit. Divinidad que, según Varrón, era 
invocada por dos romanos como protectora de los 
partos, y según san Agustín, se miraba como diosa 
de los números. 

NUMERIANO (San). Hagiog. Gobernó la igle- 
sia de Trévedis en el siglo vir, y murió santamente 
el año 657, después de una vida dedicada al cultivo 


de la virtud y la ciencia. Se le consideró come uno 
de los prelados más sabios de su época, El martiro— 
logio romano fija su festividad en el 3 de Julio. 

Numeriano (Marco AURELIO). Biog. Emperador 
romano, el menor de los hijos de Caro, m. el 12 de 
Septiembre del año 284 de nuestra era. Nombrado 
césar en vida de su padre, le acompañó á la campa- 
ña de Persia, mientras que su hermano Carino per— 
manecía en Occidente. Después de la muerte de 
Caro, sus dos hijos fueron proclamados emperadores 
por el ejército (283), pero lejos de continuar las con- 
quistas del padre, las abandonaron, NUMERIANO fué 
obligado á ello por los soldados que veían en la muer- 
te misteriosa de Caro el cumplimiento de la profecía 
que anunciaba los castigos más atroces para el que 
se atreviese á pasar el Tigris. Empreadió, pues, la 
retirada, que no duró menos de ocho meses, y en 
el transcurso de la misma NUMERIANO 
contrajo una afección á los ojos (que 
los cronistas presentan contraída á 
causa de tanto llorar la muerte de su 
padre, unido esto al sol y al polvo del 
camino) que le obligó á confinarse 
en su tienda de campaña, hasta que, 
alarmadas sus tropas, quisieron ver- 
le y forzaron la entrada de la misma, 
encontrándose con el cadáver, ya 
descompuesto, de NUMERIANO. Según 
la opinión común se encerró en una 
litera, en la que era transportado al 
cuidado de su suegro Arrio Aper, 
prefecto del Pretorio, que se había 
encargado de la autoridad durante la 
dolencia de NumERrIANO, á quien los 
soldados atribuyeron la muerte de éste, descubierta 
por el olor que despedía el cadáver, y al ser elegi- 
do Diocleciano (17 de Septiembre de 284) dió éste 
muerte á Aper por su propia mano (V. DiocLEcIA= 
NO). NumERIANO era un hombre erudito, que antes 
de ser emperador había escrito buenos versos y pro- 
nunciado discursos en el Senado, estando dotado, 
además, de un carácter dulce y amable. 

NUMÉRICAMENTE. adv. m. Con determi- 
nación ¿individuo; individualmente. || Con relación 
al número. 

NUMÉRICO, CA.1.*acop. F. Numérique.—It. y 
P. Numerico.—In. Numerical.—A. Zahlig. —C. Numéric. 
—E. Laúnombra, numera. (Etim.—Del lat. numericus.) 
adj. Perteneciente ó relativo á los números. [| Com-- 
puesto ó ejecutado con ellos; Cálewlo NUMÉRICO. || 
En las escuelas, que determina ó diferencia un indi- 
viduo de otro. 

Nunmérica (FUNCIÓN, EXPRESIÓN Y ECUACIÓN). Ma£. 
Denomínase de esta manera toda función, expresión 
y ecuación en la que no existe otra incógnita que las 
variablesindependientes. Se contrapone á las funció- 
nes, expresiones y ecuaciones simbólicas, ya algébri- 
cas, ya trascendentes, en las que, á más de las varia- 
bles independientes, hay uno ó más parámetros cons- 
tantes (por lo menos respecto de aquéllas), cuyo valor 
numérico no se haya determinado. Así, la ecuación 


art doHc=0 
es una ecuación algébrica y su primer miembro un 
polinomio simbólico. Pero la ecuación 
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es una ecuación numérica y su primer miembro un 
polinomio numérico. V. CÁLCULO NUMÉRICO. 
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Numérico (Mérono). Clín. V. EstaDísTICA. 

Numérico (CáLcuLo). Mat. En Matemáticas se 
contrapone el cálculo numérico al algébrico, simbó- 
lico, analítico Ó abstracto, porque así como éste 
tiene por objeto investigar las operaciones á reali- 
zar, el numérico, en cambio, se propone el desarrollo 
de dichas operaciones con datos concretos. 

Para realizar el cálculo numérico es menester cla- 
sificar los números sobre los que ha de versar y esto 
compite al problema ó algoritmo de la numeración, 
de lo cual sólo dos sistemas de escritura han preva- 
lecido: el arábigo-decimal. casi exclusivo en las ope- 
raciones, y el romano, todavía en uso cuando sólo se 
trata de enunciar el número sin combinarlo con 
otros; además, hay que definir las operaciones, no 
sólo en general, sino también aplicadas al sistema 
que se haya adoptado, y de aquí resultan las reglas 
de cálculo numérico; éstas son innumerables, pero 
se reducen, una vez se manejan los números direc— 
tamente, á las cuatro de sumar, restar, multiplicar 
y dividir. 

El cálculo numérico puede, con estos dos me- 
dios, realizar operaciones á las que no se extiende el 
cálculo simbólico. Así, por ejemplo, la resolución 
de la ecuación general algébrica 


Á, am A, gm— 1 — eL Am—1 2 + Am=0 
exige una larga fórmula de radicales cuando m= 4 
y la introducción de funcionalidades vuevas, cada 
vez más complicadas, cuando m > 4 (elípticas, si 
m= 5, hiperelípticas, si m = 6, etc.). En cambio, 
cuando á los coeficientes Ay Ay ... Am se les da va- 
lores numéricos determinados, los valores numéricos 
de la incógnita que satisfacen á dicha ecuación, de- 
nominados raíces de la misma, pueden ser calcula— 
dos con toda la aproximación que se desee por me- 
dios puramente aritméticos. Con estos cálculos se 
destruye, es cierto, el carácter funcional ó relación 
variable entre los datos y el resultado, pero no siem- 
pre es práctico conservar dicho carácter funcional 
en todo su rigor. 

El cálculo numérico de las funciones trascenden- 
tes ó nuevas, distintas de aquellas para las que se 
han instituído expresamente las reglas del mismo, 
se realiza ordinariamente por los llamados a2gorit- 
mos infinitos (series de infinito número de suman- 
dos, productos de infinito número de factores, frac— 
ciones continuas, etc.). La correspondencia de los 
mismos con las funciones que se estudian debe ser, 
ante todo, rigurosamente establecida, por lo menos 
en el campo de correspondencia de valores de la va- 
riable, fuera del cual no es legítimo el empleo del al- 
goritmo infinito y de sus operaciones; éstas se veri- 
fican conforme á las reglas del cálculo aritmético, 
teniendo siempre presente la conservación de la co- 
rrespondencia. Estos cálculos, si no difíciles, por lo 
menos son muy largos y penosos, cuando han de ser 
repetidos muchas veces, y por ello suelen ser simpli- 
ficados con el empleo de tablas numéricas del valor 
de dichas funciones para valores de la variable inde- 
pendiente que difieren en una misma parte alícuota 
de la unidad, formando una progresión aritmética. 
Los valores correspondientes á valores de la variable 
independiente que no se encuentran en las tablas, 
sino que están entre dos de ellas, se calculan me- 
diante fórmulas de interpolación. que cuando las ta- 
blas son suficientemente completas, basta que sea 
proporcional. Entre estas tablas son muy conocidas 
y usadas las de logaritmos, así de los números como 
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de las funciones circulares seno, coseno, tangente, 
etcétera; pero existen también de otras funciones de 
interés más teórico (como las elípticas, funciones 
T y B de Euler, etc.) ó de otras de funciones ele- 
mentales para usos prácticos (como de cuadrados, 
cubos, etc.) que se hallan en las agendas de los in- 
genieros. Aunque con las tablas nunca puede obte— 
nerse una aproximación superior á la de las mismas, 
en cambio, en la práctica satisfacen las necesidades 
para las que se consideran las funciones trascenden- 
tes y por eso su uso es muy extendido. V. Número. 
NUMÉRICO DE UNA FUNCIÓN Ó EXPRESIÓN ALGÉBRI- 
ca (VALOR). Mat. Recibe tal nombre toda expresión 
abstracta cuando se da á todas sus variables valores 
determinados, con lo cual dicha expresión se con- 
vierte también en un número determinado. Lo pri- 
mero que hay que hacer al considerar una función 
cualquiera, es buscar un medio que nos permita ha- 
llar sus valores numéricos para cualesquiera valores 
de las variables independientes, y esto se realiza me- 
diante el cálculo numérico. V. Numérico (CÁLCULO). 
NÚMERO. F. Nombre, numéro. — It. y P. Numero. 
— In. Number.—A. Zahl.—C. Nombre. — E. Nombro. 
(Etim. — Del lat. numerus.) m. Arit. Expresión de 
la cantidad computada con relación á una unidad. || 
Signo ó conjunto de signos con que se representa el 
número. [| Cantidad de personas ó cosas de determi- 
nada especie. || Condición, categoría ó clase de per— 
sonas ó cosas. [| Multitud indeterminada de objetos 
de una misma especie. [| Determinada medida pro- 
porcional ó cadencia, que hace harmoniosos los pe- 
ríodos músicos y los de poesía y retórica, y por eso 
agradables y gustosos al oído. || Verso (por constar 
de determinado número de sílabas). || Aplicado al 
programa de una fiesta de carácter musical ó litera—- 
rio, cada una de las piezas que en él se asignan. || 
Perú. Billete de lotería. También se llama 21250 de 
la suerte. || Astrol. Los números han ejercido mucho 
influjo-en los ánimos inclinados á la superstición. La 
unidad designaba el carácter sublime de la divini- 
dad; los números impares, y en especial el 3, mere— 
cían la veneración de los antiguos y estaban consa— 
grados á las cosas divinas; el 4 se miraba entre los 
pitagóricos como símbolo de la perfección; el 7 era 
sagrado entre los hebreos, y el 13 se ha tenido por 
infausto entre los pueblos del Norte y aun hoy ins- 
pira temor á muchas personas. || Gram. Accidente 
gramatical que consiste en manifestarse, por medio 
de cierta diferencia en la terminación de las pala- 
bras, si éstas se refieren á una sola persona ó cosa, 
64 más de una. || pl. Cuarto libro del Pentatenco de 
Mcisés, llamado así porque contiene en primer lugar 
el censo ó numeración de los israelitas. [| Número 
ABSTRACTO. Árit. El que no se refiere á unidad de 
especie determinada. || Número ABUNDANTE. Ávi?. 
Aquel cuyas partes alícuotas sumadas forman un 


todo mayor que el 


número, como, por 
ejemplo, 12, cuyas 

Números grabados en bronce 
(1545) 


partes alícuotas son 
1,2, 3, 4 y 6, que 
suman 16. || Nú- 
MERO ARÁBIGO. Ci- 
fra ó guarismo per- 
teneciente á la nu- 
meración arábiga. | Número ARTICULADO. Ári?. El 
que se puede dividir en decenas; como 20, 30, 60. 
| Nómero artícuLO. Lo mismo que NÚMERO AR= 
TICULADO. || NÚMERO CARDINAL. Arit. Cada uno de 
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los números enteros 1, 2, 3, etc. | Número CENTE= 
NAR. Árit. El que consta de uno ó más cientos de 
unidades, como 100, 200, 300, 400, etc. | Núme- 


RO CIENTO. fig. Común ó retrete donde se exonera 


el vientre. || Núme- 


RO CIRCULAR. AÁrif. 
Aquel cuyas poten— 
Números grabados en bronce 
(Siglo xvi) 


cias acaban por la 
misma cifra de la 
raíz, propiedad de 
que sólo gozan el 5 
y el 6. || Número 
COLECTIVO. Árif. El 
que expresa un con- 
junto de otras unidades. como decena, veintena, etc. 
|| Número comerciaL. Se llama en los cálculos de 
interés y descuento al producto de multiplicar el ca- 
pital por el tiempo. También se llama número para 
los intereses, Ó simplemente número, cuando no cabe 
confundirlo con otras acepciones de la misma pala— 
bra. [| Número COMPLEJO. Árit. El que se compone 
de varios números concretos pertenecientes á unida- 
des distintas del mismo género. El que consta de 
parte real y parte imaginaria. || Número COMPUESTO. 
AÁrit: El que tiene otro ú otros divisores distintos de 
él mismo y de la unidad. [| El que se escribe con más 
de un guarismo ó cifra significativa. [| Número con- 
CRETO. Árit. El que expresa cantidad de especie 
determinada. || Número CONMENSURABLE. Árif. El 
que contiene un número determinado de unidades ó 
partes de la unidad. || Número cósico. Arit. El que 
es potencia exacta de otro. [| NúmErRO CUADRADO. 
Avrit. El que se produce por la multiplicación de un 
número por sí mismo, como el 16, que resulta de 
multiplicar 4 por 4. [| Número cúbico. ÁArif, El que 
se produce por la multiplicación repetida de un mis- 
mo número tomado tres veces, como 27, que resulta 
de multiplicar 3 por 3, que hacen 9, y éste otra vez 
por 3, 27. || Número pbecimMaL. Árit. El que expresa 
partes de la unidad dividida por 10 ó sus potencias. 
|| Número DEFECTIVO. Árif. NÚMERO DEFICIENTE. || 
NÚMERO DEFICIENTE. Árit. El que es inferior á la 
suma de sus partes alícuotas. || Número DE GUARIS- 
MO. NÚMERO ARÁBIGO. || NÚMERO DENOMINADO. Árif, 
NÚMERO COMPLEJO. [| Número DE ORDEN. NÚMERO 
ORDINAL. || NÚMERO DE ORO. Cronol. AUREO NÚMERO. 
[Número DerermixaDo. Árit. El que se refiere á 
una unidad presupuesta, como par, que se refiere 
al2. [| Número pícito. Arif. El que puede expre- 
sarse con un solo guarismo; en la numeración deci- 
mal lo son los comprendidos desde el 1 al 9, ambos 
inclusive. | Número DIMINUTO.-41if. NÚMERO DEFI- 
CIENTE. || Número DUAL. Gram. El que, además del 
singular y del plural, tienen algunas lenguas para 
significar el conjunto de dos. [| Número ENTERO. 
Arit. El que consta exclusivamente de una ó más 
unidades, á diferencia de los quebrados y de los 
mixtos. | NúmeRO ENTERO RACIONAL, Ávif. El que 
tiene por unidad una parte alícuota. || Número FIGu- 
RADO. Árif. Cada uno de aquellos cuyo conjunto de 
unidades es tal, que con igual cantidad de objetos 
iguales agrupados se pueda llenar el área ó el volu- 
men de determinadas figuras. [| NúmerO FINITO. 
ant. 4rif. NÚMERO CONMENSURABLE. || NÚMERO FRAC- 
CIONARIO. Árit. NÚMERO QUEBRADO. || Número GE- 
NERADOR, Zaguim. La porción de la mira compren- 
dida entre los rayos visuales que pasan por los trazos 
extremos del retículo del taquímetro. | Número 
GROMÉTRICO. Árit. NÚMERO COMPUESTO. || Número 


IGUAL. AYif. NÚMERO PAR. [| NÚMERO IMPAR. Ávi/. 
El que no es exactamente divisible por dos. || Nú- 
MERO IMPERFEOTO POR EXCESO Ó POR DEFECTO. Árif. 
El que en la suma de partes alícuotas es mayor ó 
menor que el número primitivo. || Número 1NCcoM- 
PLEJO. Árit. Número concreto que expresa unidades 
de una sola especie. [| NúmMERO INCONMENSURABLE. 
Árit. El que no puede ser expresado exactamente 
por unidades ni partes alícuotas de la misma; como 


va. NÚMERO SORDO. [| NÚMERO INDETERMINADO. 


Arit. El que se refiere á una unidad en general. Se 
llama propiamente cantidad. | Número IRRACIONAL. 
Arit. NÚMERO INCONMENSURABLE. || NúmuERO LLANO. 
NÚMERO ROMANO. | NúmerRO MEDIAL. Árit. Mubio 
PROPORCIONAL. || Número mIxTo. Árif. El compues- 
to de entero y de quebrado; v. gr.: 3 + 1/,. || 

NÚMERO NATURAL. Árif. Cada uno de los números 
enteros que forman la primera serie en los figurados 
1,2,3,4... La figura que con cada uno de ellos 
se forma es la línea recta. | Número NON. Número 
IMPAR. [| Número ORDINAL. Ávrit. El que expresa or- 
den ó sucesión. | Número par. 4rif. El que es exac- 
tamente divisible por dos. || Número PARALELEPÍPEDO 
Ó PARALELEPIPÉDICO. Mat. Número sólido, producto 
de tres números dados, y que puede ser represen 
tado por un paralelepípedo, cuyos lados son respec- 
tivamente iguales á cada uno de dichos tres núme- 
ros. | Número PARALELOGRAMO Ó PARALELOGRÁMICO. 
Mat. Número plano, en el que dos lados difieren de 
los otros dos. || NúmerO PARTIDO. Ávif. NúmERO 
QUEBRADO. [| Número PartitivO. Arit. El que ex- 
presa parte de la unidad, como mitad, tercio, etc. || 

NÚMERO PERFECTO. Árit. El que es igual á la suma 
de sus partes alícuotas. || Número prraMIDAL. D/af. 
El formado por la suma de una cantidad tomada con 
los términos de una serie de números poligonales 
consecutivos á partir de uno representable, según 
una pirámide. || Número PLANO. Mat. El formado 
por la multiplicación de dos números entre sí, y que 
representa una superficie rectangular. [| Númuro 
PLURAL. (Gram. El de las palabras que se refieren á 
dos ó más personas ó cosas. || Número POLÍGONO. 
POLIGÓNICO Ó-POLIGONAL. Mat. El formado por la 
suma de cierta cantidad de los primeros términos en 
una serie que empieza por la unidad y tiene una di- 
ferencia constante representable según un polígono 
de tantos lados cuanta sea la diferencia más uno. [| 

NÚMERO PRIMERO, Ó PRIMO. Árif. El que sólo es 
exactamente divisible por sí mismo ó por la unidad: 
como 5, 7, etc. || NúmerO PRIMITIVO. Ávif. NÚMERO 
PRIMERO Ó PRIMO. || NúmERO PRÓNICO. Árit. La suma 
de un quebrado y de su raíz. || Número QUEBRADO. 
Arit. El que expresa una ó varias partes alícuotas 
de la unidad. Consta de dos guarismos, el numera- 
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dor y el denominador, y se representa escribiendo 
el primero sobre una raya y debajo de ésta el segun- 


do. || Número RACIONAL. Árif. NÚMERO CONMENSU- 
RABLE. | NúmeERO REDONDO. El aproxin que no 
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expresa más que las unidades completas de cierto 
orden de una determinada cantidad. (| Número RO- 
MANO. El que se significa con letras del alfabeto la= 
tino, á saber: I (uno), V (cinco), X (diez), L (cin- 
cuenta), C (ciento), D (quinientos) y M (mil). Ante- 
puesta la letra de menor valor á la de mayor, rebaja 
á ésta tantas unidades cuantas aquélla vale; verbi- 
gracia: IV (cuatro), XL (cuarenta). Mil solía tam- 
bién representarse en esta forma: CIO. [| Número 
ROTO. Árif. NÚMERO QUEBRADO. [| Número SEGUNDO. 
Árit. NÚMERO GEOMÉTRICO. || NÚMERO SIMPLE. Áril, 
Número PRIMO. [| 4rit. El que se expresa con un 
solo guarismo. [| Número SINGULAR. Gram. El de 
las palabras que se refieren á una sola persona ó 
cosa. || Número sóLiDO. Arit. El que procede de la 
multiplicación de tres números enteros. || Número 
sorbo. Áril. El que no tiene raíz exacta. [| Número 
SUPERABUNDANTE. Áif. NÚMERO ABUNDANTE. || Nú- 
MERO SUPERANTE. Árif. El que es superior á la 
suma de sus partes alícuotas. || Número SUPERFLUO. 
Árit. NÚMERO ABUNDANTE. [| NÚMERO SUPERPARCIEN- 
TE. Árif. Aquel que contiene una sola vez á otro y 
una fracción suya cualquiera, || Número SUPERPAR= 
TICULAR. Árif. Aquel que contiene una sola vez á 
otro y á. una fracción suya cuyo numerador es la 
unidad. || Número TRASCENDENTE. Mat. El que no 
es raíz de ninguna ecuación algébrica; como e, r. || 
NÚMERO TRIANGULAR. Maf. El formado por la adi- 
ción de cierta cantidad tomada de los primeros tér— 
minos de la serie de números naturales 1, 2, 3, 4, 
etcétera, representable según un triángulo. 
NÚMEROS AMIGOS. Ávrif. Aquellos que cada uno es 
igual á la suma de los divisores del otro, como 220 
y 281. [| Números BasILÓNICOS. Ástron. Se dice de 
los cálculos astronómicos de los babilonios ó caldeos. 
Il Números FigGURADOS. Árit. Los compuestos de 
varias series, de las cuales la primera es de números 
enteros sin interrupción, y las demás se forman aña- 
diendo á cada término el de la serie que precede y 
tiene en ella el mismo lugar. [| Los que son suscep- 
tibles de una representación geométrica, que se llama 
su Jigura. Según sea esta figura, dichos números se 
llaman triangulares, rectangulares, cuadráticos, po- 
ligonales, prismáticos, paralelepipédicos, cúbicos, 
piramidales, poliedrales, etc. [| Números HOMOGÉ- 
NEOS. Árif. Los compuestos de los mismos factores 
primos. || NúmerROS PRIMOS ENTRE SÍ. Árif. Los que 
no tienen divisor común. [| Números PROPORCIONA 
Les. Árif. Los que son términos de dos razones se- 
mejantes, como cuando decimos: 8 es á 4, como 6 
es á 3; los cuatro números 8, 4, 6, 3, son propor 
cionales. | Quím. EquivaLeNTE. | Números sEME- 
JANTES. Mat. Aquellos cuyos cubos pueden ordenar- 
se de modo que formen paralelepípedos rectángulos 
semejantes. | Números socios. Arif. Los dos núme- 
ros enteros cuyo producto da por resto la unidad, 
positiva ó negativa, cuando se divide por un módulo 
determinado. : 
- ÑUREO NÚMERO. Cronol. Período de 19 años, en 
que los novilunios vuelven á suceder en los mismos 
días. Llamóse así porque los romanos le señalaban 
en sus calendarios con letras y números de oro. 
. CALENDARIO ECLESIÁSTICO. 
CumPLIR'Ó CUMPLIRSE EL NÚMERO. fr. LLENAR ó 
¿LLENARSE EL NÚMERO. [| DE número. loc. Dícese de 
da uno de los individuos de una corporación com- 
de un limitado número de personas; como: 
, escribano, DE NÚMERO. [| Hañer NÚMERO 
NTE. fr. Tratándose de cuerpos colegiados, 
cs , 
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juntarse el número de individuos suficiente, según 
leyó reglamento, para celebrar sesión. || Hacer NÚ- 
MERO UNA PERSONA Ó COSA. fr. No servir ó no ser 
útil más que para aumentar el número de su especie. 
[| Se usa también cortesanamente-cuando una per- 
sona se ofrece al servicio de otra: Para HACER NÚ- 
MERO entre los servidores de usted. | Luenar Ó LLE- 
NARSE EL NÚMERO DE UNA COSa. fr. Completarlo, 
colmatlo. Juan LLENÓ EL NÚMERO de los regidores. || 

MIRAR POR EL NÚMERO UNO. fr. fig. Mirar uno por lo 
primero, lo que más le importa en este mundo, la 
conservación de su vida. [| Número UNO. expr. fig. y 
lam. Una persona, considerada con preferencia á to- 
das las demás. Mirar por el NÚMERO UNO. || fig. y 
fam. Arg. La propia persona. Se emplea cuando se 
quiere significar que, en caso de peligro, hay que 
cuidarse uno de su propia persona, aun á costa de la 
vida de los demás. [| Sin NUMERO. loc. fig. con que 
se significa una muchedumbre casi innumerable; 
había gente sIN NÚMERO. Baralt considera como gali- 
cismo la frase sin número. | Teoría Ó GENERACIÓN 
DE LOS NÚMEROS. Árif. Modo cómo se forman los 
unos de los otros, y es siempre por suma, resta, 
multiplicación, división, elevación á potencias ó ex- 
tracción de raíces. 

Numero Deus IMPARE GAUDET. loc, lat. A Dios le 
es muy grato el número impar. Vinal de un verso de 
Virgilio (Eglogas, VII, 15), que se refiere á las 
opiniones de los antiguos acerca de las propiedades 
simbólicas de los números impares. De éstos eran 
considerados de buen augurio el 1, el 3 y el 9. 

Número. ÁAr£. mil. Rubió, en su Diccionario, ha- 
blando del número como factor de eficacia en la gue- 
rra, hace las siguientes consideraciones, confirma= 
das completamente en la guerra actual: «El número 
es uno de los factores de la eficacia en la guerra; 
pero es una desdicha considerar que el número es el 
único factor de esta eficacia. Desde la colosal expe- 
dición de Jerges hasta la de los españoles á Cuba ó 
de los ingleses al Africa austral, se ve palpablemen- 
te que el soldado cifra no basta para ganar batallas. 
Es cierto que Napoleón, primero, y. Moltke, más 
tarde, han fundado en el número sus «victorias, pero 
nótese que es en el número y la calidad, no en el 
número solo. Todo el arte actual de crear y. organi- 
zar ejércitos estriba indudablemente en, esto: en 
mandar muchos cientos de miles de hombres á la 
frontera, pero los miopes no ven más que el cómpu- 
to total, la unidad seguida de más ó menos ceros; 
los organizadores hábiles saben que con sumar hom- 
bres no se ha hecho nada serio, sino que.es preciso 
que estos hombres puedan desempeñar con fruto el 
papel de combatientes. Cualquier hombre no es un 
soldado, pero aun pueden distar mucho más 100,000 
hombres de constituir un ejército.» 

Número (Sin). Blas. Se dice de las figuras dis- 
puestas en el escudo en cualquier cantidad y sin 
número determinado. Al tal escudo se le llama tam- 
bién sembrado. E 

Número. Comer. Cifra ó marca que indica el pre- 
cio de una mercancía, cuando hay varias mercancías 
de un mismo género. 

Número: Contab. En las operaciones de interés 
se da el nombre de número al producto de las canti- 
dades que representan el capital que devenga. inte 
reses y los días durante los cuales los devenga. Es- 
pecialmente intervienen los números en las cuentas 
corrientes cón interés (V. CuenTA CORRIENTE é Ín- 


TERÉS), y se distinguen los números negros y los 
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rojos Ó encarnados; los primeros se producen cuando 
el capital respectivo tiene por vencimiento una fecha 
que no es posterior á la en que ha de liquidarse la 
cuenta corriente con interés; los números rojos ó 
encarnados se originan cuando el capital vence en 
fecha posterior á la de la liquidación de la cuenta. 

NúmeRO (AurEo). Cronol. Número de oro. Nú- 
mero que sirve para designar alguno de los años del 
ciclo lunar. 

Número. Gram. Es el número en los nombres la 
circunstancia. por la cual significan las cosas Ó sus 
cualidades, refiriéndose á un solo objeto ó bien á dos 
ó más objetos. En el primer caso el número se llama 
singular y en el segundo plural. En castellano el 
plural se forma de distintas maneras. Cuando un 
nombre termina por una vocal no aguda se forma el 
plural añadiendo una s al singular; así, de libro 
viene el plural 7ibros, de hombre, hombres; de mesa, 
mesas; de plaza, plazas; de coro, coros. Si el singu— 
lar acaba por las vocales dá, ¿ agudas, ó por un dip- 
tongo que lleve también el acento agudo, toma para 
hacer el plural la sílaba es; así, de dajá, bajaes; de 
tahalí, tahalies; de carmesí, carmesies; de rondó, ron- 
does; de tisú, tisúes, y de buey, bueyes. Hay algunos 
pocos nombres que terminan por las vocales e, 0, 4, 
con acento agudo, que añaden solamente s, como 
corsé, tupé y fricandó, que en el plural hacen corsés, 
tupés y fricandós. El nombre de las vocales a, e, ¿, 0, 
u, se forma del propio modo en esta forma: aes, ees, 
ies, oes, úes. Respecto del tercero de dichos plurales 
es oportuno recordar la expresión figurada: Poner los 
puntos sobre las tes. 

De la regla general se exceptúan papd, mamá, 
sofá, estay, chaco y chapó, que tienen los plurales 
papás, mamás, sofás, estays, chacós y chapós. El 
nombre de maravedí tiene tres formas de plural, que 
son: maravedíes, maravedís y maravedises. Los nom- 
bres que finalizan en la letra e acentuada se sujeta— 
ron antiguamente, por regla general, á la misma 
regla, y así se escribía cees, cafees, fees, como plu- 
rales de ce (nombre de una letra), cafe y fe, pero 
resistiéndose la fonética castellana, las palabras agu- 
das terminadas en e toman actualmente sólo una s 
para el plural, y así, de café, cafés; de canapé, cana- 
pés, y de pie, pies. Los nombres acabados en conso- 
nante, para formar el plural añaden al singular la 
sílaba es: de farol, faroles; dictamen, dictámenes; 
mes, meses; corazón, corazones, y virtud, virtudes, 
aunque los de origen extranjero, pero vulgarizados 
en nuestro idioma, siguen á veces la regla general 
de añadir una s, como, v. gr.: álbum, memorándum, 
ultimátum, etc. Los apellidos patronímicos acabados 
en z y cuyo acento cae sobre la sílaba penúltima, 
conservan en el número plural la misma forma que 
en el singular, como los Gómez, los Martínez, los 
Pérez, y en el lenguaje familiar tenemos la expresión 
figurada: Esos son otros López. De igual manera se 
comportan los nombres de más de una sílaba y cuyo 
acento no cae en la sílaba final, y. gr.: Carlos, Lu- 
cas, crisis, sintesis, dosis, éwtasis, lunes, martes, 
miércoles, jueves y viernes, que tienen, como se ve, el 
plural idéntico al singular. 

Casi todos los nombres se pueden usar en singu- 
lar y en plural; pero hay algunos que tienen el pri- 
mero sin el segundo, y otros al contrario. Los nom- 
bres propios de regiones, montes, mares, etc., no 
tienen plural; pero en algunos casos los usamos 
como tales. Así, cuando se dice las Américas, las 
Castillas, las Andalucías, se ha de tener presente 
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que hay América septentrional, central y meridio— 
nal; Castilla la Vieja y Castilla la Nueva; Andalucía 
Alta y Baja. Estos mismos nombres ú otros seme- 
jantes solemos ponerlos también en plural cuando 
los empleamos en sentido de encarecimiento ó de 
comparación, lo cual se comprueba por unos versos 
que hay en el Quijote: 

Llévaste dos mil suspiros, 

Que, á ser de fuego, pudieran 

Abrasar á dos mil Troyas 

Si dos mit Troyas hubiera. 

Cuando hacen oficio de apelativos también usa= 
mos los mismos nombres en plural. Dos Mercurios 
de bronce significa dos estatuas de bronce represen— 
tando á Mercurio, y cuatro Murillos equivale á cua- 
tro cuadros pintados por Murillo. 

Las palabras representantes de ideas "que por su 
propia naturaleza son singulares, no toman forma 
de plural, como el caos, la nada, la inmortalidad. 

También carecen de plural los nombres genéricos 
cuando se habla de ellos de una manera absoluta, 
como el oro, la plata, el cobre, el vino, la sal, el 
azúcar, el ciñamo. Sólo toman dicha forma de plural 
cuando se quieren indicar las varias clases en que 
se subdivide cada cual de los géneros, como las pla- 
tas de Sierra Almagrera, Jos vinos de Jerez, los cáña- 
mos de Granada. En igual caso se hallan los nom- 
bres de las virtudes y vicios cuando se usan en su 
sentido recto, como la fe, la esperanza, la caridad, 
la avaricia, la pereza; pero en otras acepciones. es 
pecialmente las figuradas, pueden usarse en plural, 
y así se dice: ha sacado dos FES de bautismo; hay 
CARIDADES Mal entendidas; es un mozo de ESPERANZAS. 
'Tampoco se usan en plural los nombres de ciertos ins- 
titutos militares, como artillería, caballería, infante- 
ría, y muchos de los que terminan en ¿5m0, como eris- 
tianismo, catolicismo, jansenismo, anarquismo, vanda- 
lismo, etc. Los nombres de ciencias y artes carecen, 
en general, de plural, como gramática, jurispruden- 
cia, retórica, teología, filosofía. No obstante, se dice 
las MATEMÁTICAS, y en sentido metafórico se usan 
las expresiones familiares déjese usted de RETÓRICAS; 
no me vengas con FILOSOFÍAS: he comprado dos GRA- 
mMáTICAS, etc. Finalmente, no admiten plural ciertos 
nombres latinos que suelen usarse en castellano, 
como déficit, fat, ultimátum, pero están autorizados 
álbumes, de álbum; y tárgumes, de tárgum, voz caldea. 

Hay voces compuestas que no admiten plural, 
como por ejemplo, correvedile, hazmerreir, guitaipón; 
otras lo admiten en los des vocablos de que general- 
mente constan; otras sólo en el segundo; ninguna 
en el primero, sin que también Jo consienta en el 
segundo, á excepción de hijesdalgo, cualesquiera 
y quienesquiera. Las voces compuestas cuyo primer 
elemento es un verbo son en éste invariables, como 
PORTAfusil, SALVaguardia, que hacen en plural 
PORTA/Usiles, sSaALVaguardias. En algunas de estas 
voces el segundo elemento está unido al primero en 
número plural, como DESTRIPA(er1'0€S, MONDAdien— 
tes, SEPANCUAnÍtOS, y en este caso lo mismo se aplica- 
rán á una persona ó cosa que á varias; es decir, ten- 
drán igual forma en singular que en plural. Dimes 
y diretes que se componen de un verbo y un pro- 
nombre-son forzozamente plurales, y por esto lleyan 
la s característica del plural. En las voces formadas 
por dos substantivos, ó por un substantiv: / un ad- 
jetivo. se advierte menos roza pues á veces 
toma el número plural el primer elemento del com= 


t tr . Se dice, v. gT., GENTILESA¡0M- 
puesto y en otras no. Se ¡ es spa 
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bres, ricashembras, y mo se dice socasmangas ni 
viasductos. Es también plural absurdo el de FERROS- 
carriles, que usan los ignorantes, pues equivale á 
decir carriles de HIERROS. Cuando la primera de dos 
voces unidas para formar una sola pierde ó cambia 
alguna letra, no se altera en el plural. De esta espe- 
cie son jocoserias, boquirrubios, tragicomedias y otras 
muchas. Las preposiciones y adverbios ó vocablos 
que hacen el mismo oficio y que carecen de plural, 
quedan también intactos, como en las palabras 
ANTEAilUvIanos, CONTRAMAESÍTes, EQUIZIStantes, RE 
ciéNvenidos, semicirculos. Los nombres de poblacio- 
nes que se componen de dos palabras sólo toman 
forma de plural en la segunda. Así se dirá: en Espa- 
ña hay muchas Viniajrancas (la del Panadés, la del 
Bierzo, etc.), y no VinLasfrancas. Igual regla siguen 
estos nombres cuando se emplean como apellidos; 
v. gr., Zlustraron las armas y las letras en el si- 
glo XVI los VinLafrancas y los VinLaviciosas; y no 
los VinLasfrancas y los VinLasviciosas. Hay ciertos 
nombres de pueblos que por su forma parecen plu— 
rales, y se estiman como de número singular; tales 
son Las Mesas, Dos Barrios, Dos Hermanas, Ciem- 
pozuelos, porque cualquiera que haya sido su origen, 
representan ya una sola población. Así se dirá 
CIEMPOZUELOS pertenece (no pertenecen) ú la provin— 
cia de Madrid. Suenan estos nombres como si fuesen 
plurales y, en realidad, no lo son. En Palos de Mo- 
guer, el nombre Palos no es plural de Palo, vara 
gruesa y larga de madera, sino forma alterada del 
latín Palus (laguna), por la que hubo antiguamente 
cerca de la población. 

Por el contrario, hay nombres que no:tienen nú— 
mero singular, ó no se usan en él, como albricias, 
alicates, angarillas, calendas, calzoncillos, completas 
(parte del oficio divino), maitines, manes, mientes, 
nonas (segunda parte del mes entre los romanos), 
nupcias, parias (homenaje, tributo), puches, trébedes, 
vísperas (hora del oficio divino), víveres, zaragúelles, 
con algunos otros; y los que sólo se usan como mo- 
dos adverbiales, precedidos de una preposición; 
v. gr., ú hurtadillas, á sabiendas, en volandas, de 
“bruces. 

El número dual no se usa en castellano, ni tam— 
poco se usaba en latín, pero sí en griego, en sáns- 
erito y otras lenguas antiguas. El dual se usaba 
para indicar personas ó cosas en número de dos, 
y más especialmente las que naturalmente se pre- 
sentan de dos en dos, ó á pares, como los dos ojos, 
orejas, brazos, piernas, etc. 

Número. Impr. En artes del libro el vocablo de- 
termina cada una de las piezas que sirven para 
estampar cifras de cantidad; para el impresor son 
los tipos de fundición comprendidos del 1 al 0, y para 
el encuadernador los grabados en cobre con que se 
*stampan en oro sobre la cubierta y el lomo de los 
libros. 

Refiriéndonos á periódicos, un número es el ejem- 
plar suelto de una tirada; pero dícese también este 
número indicando la totalidad de la edición. 

El encuadernador llama a2úmero de registro al que 
lleya impreso la primera página de cada pliego, jun- 
o á la línea del pie, y sirve de guía para ordenar 
: con prontitud los cuadernos que deben constituir el 
libro. A esta misma señal se llama signatura en las 
prentas (V.). 


que el cuerpo de la letra, en el material de 
ión de imprenta, que se estampan en la parte 
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superior del ojo de las minúsculas, junto al seno co- 
rrespondiente á los palos altos, y á veces también 
en la parte inferior. Sirven para componer quebra- 
dos comunes, en fórmulas matemáticas, y también 
para llamada de nota. 

Número. Mat. Comprenderá la exposición que 
sigue dos partes: una elemental, en la que se ex- 
pondrá Ja numeración, operaciones aritméticas, di- 
visibilidad, máximo común divisor, mínimo común 
múltiplo y las más elementales propiedades de los 
números primos. Seguirá el estudio de los números 
fraccionarios y decimales, así como su reducción; el 
estudio de razones y proporciones, la regla de tres 
simple, la de interés, etc. Será después ligeramente 
tratada la teoría de radicales y las progresiones en 
su parte más elemental. 

Toda esta exposición no supondrá conocimientos 
especiales, pudiendo completarse la exposición por 
la de otros capítulos de la EncicLoPrEDIA, tales como 
Errores, Mérrico, LoGArRITMOS, etc. 

La segunda parte se desarrolla con entera inde- 
pendencia y constituye una exposición elemental de 
la aritmética teórica, en la cual se estudian las pro— 
piedades más interesantes de la teoría de los núme- 
ros reales, desde los teoremas de Fermat y Gauss 
hasta los cuadrados mágicos y otras curiosidades 
aritméticas. 

Esta segunda parte exige ya conocimientos espe- 
ciales y se dirige al lector ya versado en matemáti— 
cas. Otros artículos de referencia pueden prestar, 
sin embargo, la ayuda necesaria, v. gr., CONJUNTOS, 
SERIES, ÁLGEBRA, ALGORITMO, Ecuación, GRUPO, 
Currpo, Función, Forma, IMAGINARIO, etc. 

Número. Es la expresión con que se cuentan las 
veces en que una cosa, hecho ó fenómeno se repite. 
Se llama también, para distinguirlo de otros concep- 
tos más amplios, 2úmero entero. 


Primera parte 
ARITMÉTICA ELEMENTAL 
1. — Vumeración 


Los números sucesivos se designan en castellano 
por las palabras siguientes, cuyos signos son uni- 
versales: 

Uno (1), dos (2), tres (3), cuatro (4), cinco (5), 
seis (6), siete (7), ocho (8), nueve (9), diez (10), 
once (11), doce (12), trece (13), catorce (14), quin- 
ce (15), diez y seis (16). diez y siete (17), diez y 
ocho (18), diez y nueve (19), veinte (20), veinti- 
uno (21), veintidós (22), veintitrés (23), veinticua— 
tro (24), veinticinco (25), veintiséis (26), veintisie- 
te (27), veintiocho (28), veintinueve (29), treinta 
(30), ete. 

Los números están agrupados según series de 
diez, llamadas decenas ó décadas. Dos decenas equi- 
valen á veinte (20). tres, á treinta (30), hasta diez 
decenas, que se llama cien, centena ó ciento (100); 
los cientos se agrupan hasta diez cientos, que cons— 
tituyen el mil (1000): los miles ó millares, por dece- 
nas de millar (10000), centenas de millar (100000) 
y mil millares, que se denomina millón (1000000); 
un millón de millones es un billón, y así sucesiva 
mente. 

En la exposición que precede se ha podido ver 'el 
procedimiento que se sigue en la expresión de los 
números mediante las nueve cifras significativas 
1,2.3,4,5,6.7,8, 9 y el 0. Toda cifra colocada 
á la izquierda de otra representa un orden superior. 
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De modo que de derecha á izquierda aparecen, suce- 
sivamente, las unidades, decenas, centenas, milla- 
res, etc. 

Al leer el número escrito se lee siempre de iz- 
quierda á derecha. La carencia de un grupo de- 
terminado se denota por cero. Así, el número com- 
puésto de 3 centenas, 4 decenas y 5 unidades, será 


315 
y se lee trescientos cuarenta y cinco. El número 
100408 


se lee cien mil cuatrocientos ocho. 

Este sistema de numeración se llama decimal ó 
de base 10. Si las agrupaciones se hubieran reali- 
zado de 2 en 2, de 3 en 3, etc., en lugar de 10 en 
10, se obtendrían los números escritos en el sistema 
binario ó de base 2, ternario ó de base 3, etc. Tal 
cuestión tiene alguna importancia teórica, mas nin- 
guna práctica. 


2. — Operaciones fundamentales de la Aritmética 


Suma. Todo número se puede considerar forma- 
do por unidades en esta forma 


á¿=14+41+1+1 
que se lee: cuatro igual á uno, más uno, más uno, 
más uno. 


A la operación que consiste en reunir en un solo 


número las unidades de otros varios se le denomina 
suma ó adición. Sean 


4=1+1+1+1 
3=1+1+1 
Adición de 4-3 será, según lo dicho, 
44 3=1+414 141 + 1414+1=7 


Il resultado 7 se dice ser la suma; se escribe 


Bt She 7 


y se dice cuatro, más tres, igual siete. 

No necesita de más explicaciones extender la suma 
al caso de más sumandos, que así se denominan los 
números separados por el signo + 


47 348="7+8=15 
En el caso de ser los sumandos de varias cifras. 
se dispone la suma del siguiente modo: 
435 
+ 78t 
+ 938 
2157 


Se empieza por la columna de la derecha 54 4 
+8=17, se escriben sólo las unidades 7 y se 
lleva uno, que son lás decenas de 17. Estas decenas 
se suman á las decenas de los sumandos, y se dice 
1 (que llevo) 4-3+8-+3=15, pongo 5 y llevo 
1, que por igual operación se agrega á las centenas; 
1444-74 9 =21. Se escribe 21, y la suma es 
el número 2157. 

Para comprobar si este resultado es correcto, se 
répite la operación colocando en columna los su- 
mandos en orden diferente y se procede del mismo 
modo. 

Resta. Dados dos números, tales como 6 y 8, su 
suma 6 4-8 es 14. Dada la suma 14 y uno de los' 


sumandos 6, se llama resta al otro. La operación se 
escribe así 


14—6=8 


ó también 


A la suma dada se le llama minuendo; al sumando 
también dado, sudstraendo. Para que la resta tenga 
sentido es preciso que el minuendo sea mayor que el 
substraendo. , 

Cuando se trata de números de varias cifras se 
restan las unidades de cada orden, empezando por 
las de orden inferior. Así, de las unidades del 
minuendo se restan las del substraendo, de las de- 
cenas de aquél, las de éste, etc. Puede ocurrir, no 
obstante, que, aun siendo mayor el minuendo que ei 
substraendo, la cifra de algún orden de unidades del 
minuendo sea inferior á la del mismo orden del subs- 
traendo. En tal caso se toma una unidad del orden 
inmediatamente superior del minuendo, equivalente 
á 10 unidades del orden de las que se restan, con lo 
que la cifra correspondiente del 'minuendo queda 
aumentada en 10 unidades, haciendo la resta posi- 
ble. Sólo hay que recordar al restar las unidades del 
orden inmediatamente superior que la cifra corres- 
pondiente del minuendo se halla disminuída en una 
unidad, 6, lo que es igual, que la del substraendo 
se halla aumentada en una unidad. 

Por ejemplo, 


43 

Se dice: de 94 12 van 3; llevo 1; 1 y-S son 9; 
de 9 á 13 van 4; llevo 1; 1 y 0es1l;de1lál va 0, 
que no se escribe. 

La prueba de la resta consiste en sumar la resta 
y el substraendo. La suma ha de ser igual al mi- 
nuendo. , o ds 

Complemento aritmético de un número es lo que 
le falta para valer una unidad del orden inmediata— 
mente superior. Así, dado el número 87, su comple- 
mento aritmético es 100 — 87 =13. Para hallarlo 
basta restar de 9 todas las cifras, menos la última, 
que se restará de 10. 

Muchas veces conviene dejar las operaciones in— 
dicadas encerrando en un paréntesis los términos de 
la operación. Así (10 — 3) es el resultado de restar 
3 de 10 y, por lo tanto, hole 


25 «di 


será la resta, cuyo minuendo es 25 y cuyo subs=, 
traendo es el resultado de la resta indicada 10 —3. 
Es evidente que lo mismo da, al efectuar las opera- 
ciones anteriores, restar 3 de 10 que añadir el 3 á 
25 y luego restar 10 del resultado. Es lo que expre- 
sa la igualdad siguiente: 


25 — (10—3) =25—10- 3 = 209 10 


De un modo general, representando por letras 
números cualesquiera (cuya substitución simbólica 
sirve para abreviar el lenguaje matemático) 


a—=(b=co)=a—o+ce=a +o—0 


Esta igualdad supone que todas las restas pueden 
efectuarse, pero por una mayor generalidad en el 
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concepto de número, se aplica á todos los casos que 
puedan presentarse. Basta, en efecto, admitir el 
número negativo tal como —3, por ejemplo. El 
número negativo se presenta como déficit en el haber 
del minuendo para alcanzar el valor del substraen— 
do. Así, á 7 le faltan 3 para valer 10. Pues bien, 


1—10=-— 3 


Es decir, el minuendo 7 es la suma del número 
entero y positivo 10 y del número nuevo — 3, La 
noción de número entero se extiende así á otra clase 
de números distintos de los enteros y positivos. 
Cuando no puede hacerse la resta 7— 10, se pro- 
cede al revés, se resta 10 de 7 y se dice que la resta 
es en déficit ó que el resultado es el número nega— 
tivo — 3. Del mismo modo un individuo que tenga 
más deudas que caudal propio, tiene como capital 
un número negativo, esto es, tiene déficit. 

Multiplicación. Multiplicar 8 por 3 es hacer la 
suma 8 4-8 + 8, en que el sumando es 8 y el nú- 
mero de yeces que se repite es 3. A 8 se le llama 
multiplicando y á 3 multiplicador. Se escribe 8 X 3 
y se les ocho por tres. Evidentemente 


8x3=84+48+8=24 

De la misma definición se deduce que 
AS 33 803-433 => 24 
de modo que 
8x3=3Xx8 


Esta propiedad es general, como se deduce del 
cuadro evidente 
8=1+4141414141431+81 
8=1+ 1414141414181 
8=1+1+14+14F14141+1 
A O A PS TO 
AT IA A 


en que sumando primero por columnas se tiene 8 ve- 
ces el 3, y sumando por filas 3 veces el S, y en las 
dos veces el mismo resultado que es la suma de los 1. 
Los dos términos de la multiplicación se llaman 
factores, y el resultado producto. La propiedad 


axb=bXxa 
se acostumbra á enunciar diciendo que el orden de 
factores no altera el producto. 
Definido el producto de dos factores a X b, que 
- se escribe también 20 sin signo X intermedio tra- 
tándose de letras, se comprende el sentido de la 


- expresión 
: ; ¿2 0 
' en que el número de factores abc puede ser el que 
se quiera, pues ello significa que, efectuado el pro- 
ducto a X 5 se multiplica por c, etc. Evidentemen- 
te, en virtud de lo dicho antes, 


AR AI bxaxc=bXcXa 


- La expresión (a ae 0)có(a— 5) e significa que, 
na vez efectuada la suma a + bóresta a — D, se 
¡Itiplica el resultado por c. Ahora bien, es eviden= 
disponiendo a y ben columnas de c términos, 


a+ b +] 
a+>b +j|> 
a+ b +|0 


po a 


= a 


| 
a 


| bigracia, 786 por uno de una sola, v. gr., 4, 


21 
y sumando las columnas, que 
(a+ o)o=ac+bc 
y del mismo modo 
(aA=bc=ac—bc 


De un modo análogo, si en 


(+0) (042) 
ponemos para simplificar c +- 4 = 8, resultará 


(a+) (c+ 2d)=(a+)8=u8H+38 
=00+ 0 4o(c+a) | 
=(c+ d)a+(c4+d)b=ac + ad+be + da 
de donde se deduce la regla. 
Aplicando igual proceso al caso 


(a — 5) (c — a) 
se llega al resultado 
ac—ad —be+ da 


de modo que se puede decir que la misma regla vale 
para los dos, teniendo en cuenta que los números 
negativos —b y —4, al ser tratados como positi— 
vos, exigen la siguiente regla de los signos en la 
multiplicación: 

as 


0 


La multiplicación de dos números de una sola cifra 
se facilita aprendiendo de memoria la tabla de Pitá- 
goras ó de multiplicar. El producto de dos factores 
se halla en la casilla correspondiente á la columna 
donde está el uno y fila donde se encuentra el otro: 


11213814]15/1617/1819' 
2 ls«l6|s|10/12114116|18 
3 l6lo[reli5l18/21 121127 
“als l12116/20/24128/32/36 
Ss l10l15/20|25|30 35|40|45 
6 li2|18124|30136 42/48/54 
a 1412112885142 49 [56 |63 
116121132 /40/48 [156/64 172 
“9 l1slo7(36145154163172|81 


Para formar la tabla basta sumar á cada fila la úl- 
timamente escrita, la serie de las nueve primeras 
cifras significativas. 

Para multiplicar un número de varias cifras, ver- 
se ob- 


servará que 
786 =7x 10048 100 

Y, por lo tanto, 

7188 x4=7x4x10+8x4x104+6Xx4 : 
= 28 x 100 4 32 Xx 10 + 24 
=2x10004+ 8Xx 100 

3x100 
A +2x10 
+2x10+4 
=2 x 1000411 x 1007 4x 1044 
=2 x 1000 
+1x10004 1x10044x10+4 
=3144 
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De ahí la regla. Se multiplica 6 por 4; el resulta- 
do es 24; se escribe 4 (las unidades) y se llevan 2 (las 
decenas); se multiplica 8 por 4; el resultado es 32, 
más las dos que llevaba son 34; se escribe 4 y se 
llevan 3; luego se multiplica 7 por 4; son 28, más 
las 3 que llevo, da 31; se escribe este número y que- 
da obtenido el resultado. Suele disponerse así: 

786 
E y 
3144 


Si el multiplicando acaba en ceros, puede prescin- 
dirse de ellos y agregarlos luego al producto. 

El caso general de la multiplicación se reduce al 
anterior. Sea, en efecto, 


786 x 324 
Es evidente que 
786 x 324 = "86 x 3 x 100 
+ 7186 x 2 xXx 10 4+"86 x 4 
Por lo tanto, efectuadas las multiplicaciones par 
ciales 786 X 4, 786 x 2 y 786 Xx 3, bastará su- 
marlas teniendo en cuenta que el resultado de la 
* primera son unidades, el de la segunda decenas, y 


el de la tercera centenas. He aquí cómo se dispone 
la operación: 


786 
x 324 


3144 
1572 
2358 


254664 


Si multiplicando y multiplicador acaban en ceros, 
se prescinde de ellos y se agregan tantos cuantos 
haya entre los dos al producto efectuado. 

La prueba de la multiplicación puede hacerse re— 
pitiendo la operación después de invertir los dos 
factores. 

División. Dividir 72 por 9 es hallar un núme- 
ro (8) tal que multiplicándolo por Y resulte 72 


12=9x 8 
Se escribe 

712 : 9=8 
ó bien 

72 9 

8 

ó 

147 

9 


Se lee: 72 dividido por 9 da 8 como cociente. En 
esta operación, el producto dado 72 es el dividendo, 
el factor dado 9 es el divisor, y el que se busca 
el cociente. 

Dados dos números tales como 70 y 9 no siempre 
ocurre que hay otro que multiplicado por el segun- 
do dé el primero. Así, en este caso, si le toma 8, se 
encuentra que 8 X 9 ="12 y sobran 2 para for- 
mar 70. Si, en cambio, el cociente fuera 7, se ten- 
dría 9 X Y =63 y faltan 7 para 70. 

La operación de dividir tal como la hemos defini- 
do no siempre es posible. Cuando no lo es. se dice 
que la división es inexacta, que hay residuo. To- 
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mando el cociente por defecto, el residuo es igual á 
la diferencia entre el dividendo y el producto del 
divisor por el cociente. 

Al valuar el cociente por defecto se tomará siem-= 
pre el cociente que dé menor residuo, siendo éste, 
por consiguiente, menor que el divisor, porque si 
fuera mayor que él, cabría añadir una ó más unida— 
des al cociente. 

El fundamento de la regla de dividir se halla en 
la propiedad siguiente: 


(AF IFC) i:d=2a: 


la cual es evidente, pues 


(a: ad b:d4c:da=atd+< 
Sea el número 34865 que pretendamos dividir 
por 25. Se tendrá 
(34 x< 1000 4-8 x 100 +6 x 10 5) : 25 
' 


=> X 1000 + [8 < 100 + 6104 5]: 25 


Ahora bien, para dividir 34 por 25 se observará 
que 34 está comprendido entre 25 X 1 y 25 Xx 2. 
Por lo tanto, el cociente por defecto es 1 y el resto 
es 9. En 34 millares hay 1 vez 25 millares ó 1000 
veces 25 y quedan Y millares como residuo. Estos 
9 millares, con las 8 centenas, constituyen 98 cen— 
tenas. 

Por lo tanto, la expresión anterior será igual á la 
siguiente 


1 x 1000 + 98 < 100 : 25+(6 x10+5): 25 


acerca de la cual se puede razonar del mismo modo. 
En 98 centenas hay tres veces 25 centenas ó 300 
veces 29 y quedan 23 centenas como residuo. El 
cociente puede, pues, tener la forma 


1 x10004+3x 100 + 236 x10 : 2545 : 25 

Procediendo de un modo análogo, en 236 decenas 
hay 9 veces 25 decenas ó 90 veces 25 y sobran 11 
decenas, ó sean 110 unidades que junto con las 5 


unidades del dividendo son 115 que contienen 4 ve- 
ces 25, sobrando 15. Por lo tanto, el cociente será 


1 x 1000 + 3 x 100 +9 x10+4 


y sobran 15. 
He aquí cómo se dispone la operación: 


a+b:d4c:a 


34865 25 
Po 1394 
115 
15 


de la cual se deduce la siguiente regla. De la iz- 
quierda del dividendo se deduce un número de cifras 
de modo que la cantidad así deducida sea mayor 
que el divisor y menor que 10 veces el divisor. Se 
divide la cantidad separada por el divisor, valuando 
el cociente por tanteo y quedándose con la cifra más 
aproximada por defecto. El resto se escribe delajo 
de la cantidad separada del dividendo. Se baja la 
cifra siguiente del dividendo y se coloca á la dere- 


cha del resto, procediendo con ella exactamente 
igual que antes con la cantidad separada del divi-* 


dendo. Y así sucesivamente hasta haber bajado la 


última cifra del dividendo. El último resto es e! de j 


la operación. 2d 
El tanteo para hallar la cifra del cociente en la 
división de dos números cuyo cociente es inferior 


EN 
rc 
po. decir ar 0 2 
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4 10, es sumamente rápido con una ligera práctica. 
Puede abreviarse observando que todo lo más puede 
ser una cifra igual á la que resulta de dividir la pri- 
mera ó las dos primeras del dividendo parcial por la 

. primera del divisor. Si la cifra que se tantea es ex- 
cesivamente elevada, el resto sale negativo. Si es 
baja, sale mayor que el divisor. 

Si el dividendo y el divisor terminan en un cierto 
número de ceros pueden suprimirse éstos en número 
igual en ambos. El cociente no altera. 

La prueba de la división se obtiene multiplicando 
el cociente por el divisor y añadiendo el resto. Si la 
división es correcta. se ha de obtener el dividendo. 

El número de cifras de un producto de dos facto- 
res es la suma de las de éstos ó esta suma disminuí— 
da en una unidad. Ello es consecuencia de que el 
producto de dos de las nueve primeras cifras signi- 
ficativas contiene una ó dos cifras, y de que para 
multiplicar 10 < 10, 10 < 100. 100 < 1000, etc., 
basta escribir 1 y colocar á su derecha tantos ceros 
como indique la suma de los del multiplicando y mul- 
tiplicador. Así, por ejemplo, 


38 x 85 
es superior á 
30 xXx 80 = 2400 
é inferior á 
40 Xx 90 = 3600 
Tiene, por lo tanto, cuatro cifras. El producto 
21 x 12 
está comprendido entre 
20 x 10 = 200 


y 
30 x 20 = 600 


contando sólo con tres cifras. 

Recíprocamente, y como consecuencia de lo ante— 
rior, el cociente tendrá un número de cifras igual á 
la diferencia entre los números de cifras del dividen- 
do y del divisor, ó bien esta cifra aumentada en una 
unidad y siempre el menor número de ceros que hay 
que agregar á la derecha del divisor para obtener 
un número mayor que el dividendo. 

De la expresión fundamental de la división in- 
exacta 


Dividendo = divisor X cociente + resto 
a=bcHd 


6, lo que es igual, 
a—=bxc=d= 0 
se deduce, multiplicando por un factor.f, 
af—of xeo—ar=0 


De modo que, si dividimos af por 5.f, el cociente c 
será el mismo y el resto será 47. Es decir, al multi- 
—plicar dividendo y divisor por un número, el cocien= 
te no altera y el resto viene multiplicado por dicho 
número. Lo mismo hubiera podido decirse dividendo 
en vez de multiplicando, dividendo y divisor por un 

“mismo número. 

Potencias. Al producto aX a ó an se le llama 
cuadrado de a ó segunda potencia de a, y se escri 
a?, Al producto aaa se le llama cubo de a y se es- 
a3. De un modo análogo aí, a?, etc., represen- 
el producto de 4, 5 factores iguales á a y se de- 
inan cuarta potencia, quinta, etc. 


PP. 
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Al número 4 6 5 que indica cuántas veces se re- 
pite a como factor, se le llama eaponente. A a se le 
denomina dase. La operación de multiplicar 1 veces 
seguidas se llama elevar á la potencia ». 

De la misma definición se deduce el teorema fun- 
damental 


ar xXx ar == an +m 


CN A 


Y también designando por (a”)” la potencia emési- 
ma del número an, 


(any = qna 
(ab c)” = q” y” ¿m 


Es interesante obseryar las siguientes sencillas 
propiedades: 


(a+ ?=(a+ D)(a+5)=a*+2a00 40? 

El cuadrado de la suma de dos sumandos es ¡igual 
al cuadrado del primero más duplo del primero por el 
segundo, más cuadrado del segundo. De igual modo 


(a— 0)? =(a—3)(a—b)=0* —2a14 01” 


Así, por ejemplo, el cuadrado de un número com- 
puesto de decenas y unidades es igual al cuadrado 
de las decenas más el duplo de decenas por unidades, 
más el cuadrado de las unidades 


(45)2 = (4 Xx 10942 x (4 x 10) <5 + 52 
= 1600 + 400 + 25 
— 20 25 


Aplicando la regla al cuadrado de a +1, 


(A+ 1)=a 42041 
por lo tanto, la diferencia de cuadrados de dos nú- 
meros consecutivos es igual al duplo del menor, más 
uno. 
. De aquí se deduce que si un número está compren- 
dido entre (44- 1)? y a?, la diferencia entre este nú— 
mero y a? ha de ser menor que 24 + 1. 

De la regla del cuadrado de la suma se deduce que 
el cuadrado de un número compuesto de decenas y 
unidades termina siempre por la misma cifra que el 
cuadrado de las unidades. Así, pues, no puede ser 
potencia segunda de ninguna base un número que 
termina por 2,3, 7 y 8, nitampoco si termina por 5, 
mientras la cifra de las decenas no sea 2, nitampoco 
si termina en un número impar de ceros. 

De los valores del cuadrado de una suma y de una 
diferencia se deduce la expresión siguiente: 


(a + 0) 4 (a — 0)? =2 (a? 4 0?) 
(a+ 5) — (a —0)= 4 ab 
Es también interesante la expresión 


(a+) (a — 5) = a? — 8? 


Para el cubo se obtienen fácilmente expresiones 


análogas 
(apo =(0 +0) (049) 
=0443000430040P 
(a —?=404 4300831000 
(14 1P—u=30443041 
El cubo de un entero compuesto de decenas y uni- 
dades termina por la misma cifra que el cubo de sus 
unidades. , 
Si un número N está comprendido entre a? y 
(a +1)?, la diferencia N— a? es menor que 3a? 4- 
3a+1. ' Y 
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Del mismo modo cómo la resta y la división pue- 
den considerarse operaciones inversas de la suma y 
la multiplicación, la elevación á á potencias puede dar 
lugar á una operación inversa. Pero aquí la inversa 
es duple. 

En efecto. Se da la potencia y el exponente y se 
pide la base. A la operación que resuelve la pregun- 
ta se la llama extracción de raíces. 

Se da la potencia y la base y se pide el exponen— 
te. A la operación que resuelve el problema se le de- 
nomina hallar el logaritmo. 

Pero ofreciendo estas operaciones alguna mayor 
dificultad diferiremos su exposición para más ade- 
lante tras de haber introducido los números fraccio-- 
narijos. 


3.—De la divisidilidad 
En la división exacta 
a=bc 


se dice que a tiene los divisores, submúltiplos Ó facto- 
res b, c, Óó que estos números dividen á a porque el 
cociente 


es entero. También se diceque a es múltiplo de b y c 
ó que es divisible por 5 y c. 

De la definición se deducen algunas e cr 
v. gr., si un número divide á otros, divide también 
ásusuma ó diferencia. Y, por lo tanto, si un núme-— 
ro divide á dividendo y divisor de una división, es 
divisor del resto. El resto de la división de dos nú- 
meros no varía cuando se añade ó resta del dividendo 
un múltiplo del divisor, de lo cual se deduce que 
cuando la diferencia de dos números es múltiplo de un 
tercer número, ambos dan el mismo resto al ser divi- 
didos por este tercer número. Es decir, representan— 
do por c un múltiplo de e, si 


a—b=( 


a y 5 tienen el mismo resto al ser divididos por c, lo 
que se expresa así: 


4 


a=b mód.c 


y se lee a congruente con 2, módulo c. Las dos ex- 
presiones anteriores son equivalentes. 

Corolario de lo anterior es la proposición siguien- 
te: Si se multiplican entre sí varios dividendos, así 
como los restos obtenidos en sus divisiones por un 
determinado número, la diferencia de productos es 
múltiplo del divisor. Es decir, no sólo son congruen- 
tes el dividendo y el resto respecto del divisor como 
módulo, sino que lo son el producto de varios divi- 
dendos y el producto de sus restos. Esta circunstan- 
cia conduce á la siguiente proposición. Al dividir el 
producto de varios números por un divisor dado se 
obtiene el mismo resto que al dividir el producto de 
los restos obtenidos por divisiones parciales de los 
números por el divisor dado. 

La circunstancia de que el resto de dividir el di- 
videndo por el divisor no altera cuando se resta del 
dividendo un múltiplo del divisor conduce á reglas 
sencillas para conocer los caracteres de divisibilidad 
de un número dado por otro, es decir, las condicio- 
nes para que al dividir un número por otro el resto 
sea cero. Vamos á examinar estas cuestiones. 

Si un número es divisible por 2, termina en cero 


ó en cifra par. Números pares son los de la serie: 
. 


2, 4, 6,8, 10, 12, 14, 16, 18, etc. Porque es evi- 
dente que las decenas son siempre divisibles por 2. 

Si un número es divisible por 5 termina en 0 ó 
en 5. La razón es la misma. 

Si un número es divisible por 4, las cifras de sus 
decenas y unidades son un múltiplo de 4 ó son dos 
ceros. 

Lo mismo puede decirse respecto á 25 como divi- 
sor. Ambas proposiciones reconocen por fundamento 
que un número exacto de centenas es siempre divi- 
sible por 4 y por 25. 

Para hallar los caracteres de divisibilidad por 9 
observemos que al dividir 10, 100, 1000, etc., por 
9, hallamos como resto la unidad 


1000 =111 x9+1 


Multiplicando dividendo y divisor por una cifra a 
el resto vendrá también multiplicado por ella: 


1000 xa=a0V0 XI a 

Del mismo modo podríamos escribir 
100 x5=55x9+0b 
10xc=ccx9+e 

. a=0Xx9+4 


La última igualdad, si 4= 9 se escribiría 9 = 9 
+ 0, pero ello no alteraría la consecuencia. Su= 


|| mando, en efecto, miembro á miembro, resulta 


1000 xa +-100 x34-10xc42a=09 
Hlto+o0+a) 


Por lo tanto, si el número dado es múltiplo de 9, 


también lo es 
a+oto+a 


que es la suma de sus cifras significativas. Por con- 
siguiente, si un número es divisible por 9, lo es la 
suma de sus cifras. 

Como 3 es divisor de 9, podemos decir que un 
número da al ser dividido por 3 el mismo resto que 
la suma de los valores de sus cifras significativas. 

En la práctica, al hacer la suma, puede restarse 
de la misma tantas veces 9 ó 3 cuantas se pueda ya 
al hacer la suma total, ya al efectuar las sumas par- 
ciales. Para hallar el resto de la división de un nú- 
mero por 11 se puede proceder análogamente. 
Puesto que 


10000 11 1000 11 
10) 909 TO 
se tendrá 
10000 = 909 x113-1 1000 = 90 x 11410 
=91 x11— 1 


es decir, el resto es + 1ó6— 1 según el dividendo 
tenga un número impar ó par de cifrag Por lo tan= 
to, pa resto de dividir 


a Xx 10000 + 5 >x 1000 + e Xx ¡00 tino ass 
será el mismo que el de dividir - 
-—3 + 0 
por 11. O sea, el de dividir 
+: 
por 11. De ahí la regla. Si la diferencia entre la 


suma de las cifras de rango impar, empezando por 
las unidades como cifra primera, y la suma de las 


o cs 
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de rango par es múltiplo de 11, el número dado será 
múltiplo de 11. El resto puede ser positivo si la 
primera suma es mayor que la segunda, ó negativo 
en caso contrario. Para transformarlo en positivo 
bastará añadirle 11, del mismo modo que 10 es 
equivalente á — 1 como resto, si bien el primero es 
por defecto y el segundo por exceso. 

Los caracteres de divisibilidad por otros números 
son mucho más complicados. 

Los caracteres de divisibilidad por 9 y por 11 
pueden servir de base para sendas pruebas de la 
multiplicación y división. En la multiplicación há— 
llense los restos de las divisiones por 9 de los dos 
fuctores, procediendo en la forma indicada antes. 
Hállese el resto del producto. El valor hallado ha de 
ser igual al resto que da la división por 9 del pro- 
ducto de los restos, ó de otro modo: sumando: los 
valores absolutos de las cifras de ambos factores, 
restando de las sumas parciales á medida que se van 
obteniendo tantos 9 como se puedan. se obtendrán 
dos restos f, fa. El producto f, fz dará, al ser divi- 
dido por 9, un resto /z. Este es el valor que.se ha 
de obtener al dividir la suma de valores absolutos 
de las cifras del producto. Ejemplo: 


893 ¿S+3=2 mód.9 
425 44+2+5=2 mód. 9 
4465 : 
1786 
3572 : 
379523 34 7+5+2+4+5=4 mód. 9 
Prueba: ISO 


Una cosa análoga puede hacerse con el divisor 11, 
Para la división se procede de modo análogo. He 
aquí su aplicación á un ejemplo: 


895433 =5 |834 =6 mód. 9 
obs 1073 =2 mód. 9 


531=2 mód. 9 
Prueba: 6xX2+2=5 mód. 9 
Es decir: 
Resto 6 (al dividir por 9) del divisor 834 X el res- 
to 2 del cociente 1073 + el resto 2 del de la divi- 
sión propuesta 551 es congruente con el dividendo 


895433. 
4. — Del máximo común divisor 


Entre varios números que tienen divisores comu- 
nes se distingue muchas veces el mayor de todos. 
En ciertos casos es fácil hallarle. Así cuando uno 
de los números dados divide á los demás, aquél es 
el máximo común divisor. 

Cuando son dos los números dados. como todo 
divisor común á ambos lo es del resto de su divi- 
sión y viceversa, el máximo común divisor lo es tam- 
bién entre el menor y el resto. De ahí se deduce un 
procedimiento para hallar el máximo común divisor, 
pues bastará ir dividiendo divisores por restos que 
vayan apareciendo hasta hallar un resto cero. El 
último divisor es el máximo común divisor que se 
busca. 

He aquí cómo se dispone la operación. 
Sean los números 944 y 212 


4 |2 | 4:] 1:| 4 (Cocientes) 


944 |212| 96 | 20 | 16 | 4 ' (Divisores) 
96| 20/16] 4] 0 (Restos) 
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El último divisor 4 es el máximo común di- 
visor. 

El proceso de obtención del máximo común divi- 
sor conduce á las siguientes propiedades: 

Todo número que divida á dos dados, divide al 
máximo común divisor. 

Al multiplicar ó dividir dos números por un ter— 
cero, el máximo común divisor queda multiplicado 
ó dividido por éste. 

Llamando primos entre sí á dos números cuyo 
máximo común divisor es la unidad, resulta que los 
cocientes de dividir dos números por su máximo co- 
mún divisor son primos entre sí. - . 

Si un número a divide un producto de dos facto- 
res bc y es primo con uno de ellos, c divide al 
otro. En efecto, 


a y c tienen el máximo común divisor 1 
abybc  » » » 7 1] 


Pero a divide á ad por ser ab=a4, y :á be por 
hipótesis. Luego divide al máximo común divisor de 
ambos que es 5. 

En el proceso de obtención del máximo común 
divisor pueden obtenerse los restos por-exceso ó por 
defecto, lo que simplifica el cálculo á veces.: Así, en 
el mismo caso anterior se podría habe» escrito: 


4 A 


944 |212| 96/20 | 4 
96 | 20|—4| 0 


Este procedimiento convendrá seguirlo si el res— 
to, por defecto, es mayor que la mitad del divisor, 
ó sea siempre que el resto por exceso sea mayor que 
el resto por defecto. 

Si se dan tres números, el máximo común divisor 
se obtendrá hallando el de los dos primeros y á su 
vez el máximo común divisor del hallado y el tercer 
número dado. 

Evidentemente al dividir los tres números por su 
máximo común divisor quedan cocientes, cuyo único 
divisor común es la unidad. Se llaman primos en— 
tre sí. 


5. — Del mínimo común múltiplo 


Todo múltiplo de dos números lo es de su míni- 
mo común múltiplo. 

En efecto, si no lo es, al dividirlo por él dará un 
cociente y un resto. Este resto ha de ser necesaria— 
mente menor que el mínimo común múltiplo. Pero 
los dos números dados han de dividir este resto 
porque dividen al dividendo y al divisor. Luego el 
resto no es el mínimo común múltiplo. Por consi- 
guiente, no hay resto. ] e 

Al dividir el mínimo común múltiplo por va— 

rios números se hallan cocientes primos entre sí. 
Pues si no lo fueran habría un divisor común por el 
que podría dividirse el mínimo común múltiplo que 
ya no sería mínimo, y recíprocamente. 
” Si el productode dos números se divide por el 
máximo común divisor, se halla el mínimo común 
múltiplo. En efecto, los cocientes del número así 
obtenido por los números dados son primos entre 
sí. En esta propiedad está fundada la regla para ha- 
llar el mínimo común múltiplo. 

Para hallar el mínimo común múltiplo entre va= 
rios números se halla primero entre dos; del resul- 
tado se busca el mínimo común múltiplo con el ter- 


cero, etc. . 


6.— De los números primos 


Número primo es el que no tiene más divisor que 
$l y la unidad. Evidentemente todo número que tie- 
ne un divisor tiene un divisor primo, pues si el que 
tiene no fuera primo es que tendría un divisor, y así 
sucesivamente. Y como el proceso es necesariamen— 
te limitado, síguese la verdad de la proposición. 

Si dos números no son primos entre sí, tienen un 
divisor común primo. 

La serie de números primos no tiene límite. Sea p 
el último número primo conocido. Formemos el pro- 
ducto 1.2.3.5.7.11.13...9=P y la suma 
P +1. Esta no puede ser divisible por ningún nú- 
mero primo hasta p, porque entonces P +1 y P 
serían divisibles por este número y, por lo tanto, su 
diferencia 1, lo que es absurdo. Si fuera divisible 
por un número primo entre P y p ya habría un nú- 
mero primo superior á y. Y si no es divisible por 
ningún número primo ni superior á », niigualó in- 
ferior, es que es primo 2 + 1. 

Para formar una tabla de números primos se es- 
<ribe la serie de los números y luego se suprimen ó 
tachan de dos en dos, de tres en tres, de cinco en 
«<inco, con lo cual se eliminan los múltiplos de 2, 
de 3, de 5, gtc., dejando siempre el primer número 
que no aparece ya tachado y que marca la serie. 
Este proceso se llama la criba de Eratóstenes. 

Para saber si un número /V de la tabla es primo, 
mo hay necesidad de llegar á él como principio de 
aerie á tachar, Basta que no esté tachado al cribar la 
serie, cuyo elemento fundamental q es tal, que 9? es 
mayor que V (9* > NV), porque el número g? es el 
primero que se ofrece á tachar en la serie que em- 
pieza por q, losinferiores á g? y múltiplos de y se 
encuentran tachados con anterioridad por ser de la 
forma mg, siendo 2 < g y haber sido cribados en 
las series que empezaron por m. 

Por lo tanto, un número NV es primo si no es di- 
visible por los números primos inferiores á q, y ta- 
les que 


as Y 


Se han publicado tablas de números primos. Las 
de Buckhardt llegan al número 3036000. 

Todo número primo que divide al producto de dos 
factores divide al menos á uno de ellos, pues si no 
lo dividiera sería primo con él y, por lo tanto, divi- 
sor del otro. 

Si un número primo divide á una potencia, divide 
+ambién á la base. 

Si dos números son primos entre sí, también lo 
son sus potencias. 

Un número primo con los factores lo es con el 
producto y viceversa. 

Un número divisible por varios factores primos lo 
es por el producto de ellos y recíprocamente. 

Si un número M es divisible por varios factores 
«4. b primos entre sí, lo es por el producto. Si no lo 
“fuera sería de la forma 


M=hrhab+" 


Pero a divide 4 M y á Kab; luego r = la. Del 
mismo modo se demostraría que l = mb, por lo tan- 
to, ró es cero ó es múltiplo de ab. Esto último es 
absurdo, pues necesariamente r es menor que a d. 

De esta propiedad se deduce que si se quiere sa— 
ber si un número es divisible por 77, por ejemplo, 
basta ver si lo es por 7 y por 11. 
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Un número cualquiera ó es primo ó es un produc- 
to de factores primos. Si no es primo tiene, en efec- 
to, un divisor primo, y como esto puede aplicarse al 
cociente, queda demostrada la proposición. Buscar 
los factores primos de un número es fácil teórica— 
mente, Se empieza por ver si es divisible por 2. Si lo 
es, se divide y al cociente se le aplica igual proceso. 
Si no lo es, se divide por 3, etc. No hay que probur 
sino hasta un número primo y tal que q? > V. 

Ejemplo del modo de disponer la operación: 

81430] 2 . 
4071515 
8143/17 
479| 479 
1 

479 no es divisible ni por 19 ni por 23. No hay 
necesidad de seguir, por ser 232 > 479. 

Porlo tanto, 


81430 =2 x5x17 x 419 
Otro ejemplo: Factores primos de 360 


360 | 2 
180 |2 
90|2 
4513 
15/13 
5|5 p 
1 


360 = 23 x 32? x 5 
Hubiera podido procederse más rápidamente: 
360 =36 x 10=4 x9 xXx 10 
= 2 x3x2x5=%x3x5 
Teniendo los factores primos de un número pue- 
den buscarse todos los divisores. Lo serán evidente- 
mente todos los que puedan formarse con los facto— 
res primos elevados á potencias iguales ó inferiores 
á las que figuran en los exponentes obtenidos en la 
descomposición, 
La potencia cero será equivalente á la unidad. 
Así, por ejemplo, 
22 x 3x5 = 12 


será divisor de 360. Ahora bien. ¿cuántos números 
podemos formar de este modo? En el caso anterior, 
podemos empezar en la siguiente forma: 
225 315 
2 BS 
22x32x5 
23 xXx 31 XD 
Cada uno de los cuatro divisores puede descom- 
ponerse: 
2x3 Xx 5 
ESAS 
292x328 x5 
Y cada uno de los anteriores puede á su vez des- 
componerse: 
us Xx ge Xx 5o 
22 x 39 Xx 5" 
Por lo tanto, el número total es 
4 13 X Y LIS 


ó sea la suma de los exponentes de los factores pri 
mos aumentados en una unidad. 
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Después de lo dicho es evidente que si se tienen 
las descomposiciones de dos números con sus factores 
primos para obtener el máximo común divisor, bas— 
tará tomar los factores comunes elevados á la mayor 
potencia común. Para formar el mínimo común múlti- 
plo bastará tomar todos los factores elevados ú la ma- 
yor potencia que figuran en uno cualquiera de ellos. 


7.— De los quebrados 


Se designa de este modo la asociación de dos nú- 
meros enteros, tales como 5 y 7, que se escribe 
5 
7 


so lee cinco séptimos y significa el eociente de la di- 
visión de 5 por 7. Este último concepto necesita 
aclaración. Para ello supondremos que un objeto se 
divide en siete partes iguales, cada una de las cuales 
será la séptima parte del mismo. Si de estas sépti- 
mas partes se toman 5, se tienen cinco séptimas par- 


tes, ó sea 7" 
Del mismo modo 2 se lee un medio; 3 tres me- 


8 ocho décimos, etc. 
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El número que se halla sobre la raya es el nume- 
rador ó dividendo de la división indicada. El que se 
halla debajo es el denominador ó divisor. 

El concepto de número quebrado permite exten- 
der el de la división, como el número negativo ge- 
neraliza el concepto de resta. Así ocurre que el co- 
ciente de la división de dos números a y d tales que 
a < 5, es el quebrado propio 


Q 


Y) 


dios, 


Impropio es todo quebrado z en que a >). 


Un número compuesto de un entero y un quobra- 
do se denomina mixto, v. gr., 


Ye 


5 


Evidentemento, 
3 
3 = NE 


es decir, todo númaro entero puede exprosarse en | 


forma de quebrado. 
También es evidente que 


o 2 
Por lo tanto, el mixto 
2 
3+ 7 
es equivalente 4. 
e o E 
7 > i=7 
Y recíprocamente, 
23 3 2 y 
AA 


De estas expresiones se deducen las reglas para 
expresar un número mixto en forma de quebrado 
impropio y recíprocamente. 
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Es evidente que una fracción ó quebrado no cam- 
bia al multiplicar el numerador y el denominador 
pór un mismo número, 

En cambio. si se multiplica el numerador se mul- 
tiplica la (fracción por el mismo número: 


A 
6 6 2 
Lo cual puede escribirse así: 
5 5 5 
3Xx==25=5 
e 6 6:3 2 


es decir, que lo mismo da multiplicar el numerador 
por un número que dividir el denominador por el 
mismo número. Este resultado es, por lo demás, evi- 
dente, pues multiplicar el numerador a por n es to— 
mar » veces más partes alícuotas, y dividir el deno- 
minador 6 por » es tomar las partes alícuotas n veces 
mayores. El efecto final, esto es. la cantidad para 
tomar es la misma. 

Del mismo modo es equivalente dividir el numera- 
dor ó multiplicar el denominador. 

Conviene, cuando se opera con números quebra— 
dos ó fraccionarios. reducirlos á su más simple ex- 
presión dividiendo ambos términos, numerador y de- 
nominador, por su máximo común divisor. Los dos 
términos quedan así números primos. : 

Para ciertas operaciones con los quebrados es ne— 
cesario reducirlos á un denominador común. Para 
ello basta hallar el mínimo común múltiplo de los 
denominadores y multiplicar cada quebrado por el 
cociente del mínimo común múltiplo por su deno— 
minador. 

Ejemplo: 

3 
2 US 

El mínimo común múltiplo es 105. Los tres que- 
brados equivalentes de igual denominador, serán: 
3. Xx 21 rr A A 21 
Docar 103 1 15 4108 15,7 105 

Antes de hallar el mínimo común múltiplo con— 
viere reducir las fracciones á su más simple ex- 
presión. 

Antes de pasar al estudio de las operaciones con 
las fracciones veamos algunas propiedades interesan- 
tes de las mismas. 


) 


31 eg 
EPT 


1 SN 
a c 
EA 
se verifica 
a Ute 1.6 H-€ 
Bd dd 
En efecto, puesto 
BAR 
vda 
Cc UE 
a vd 


y las dos primeras fracciones son iguales, 
ad=bc 
añadiendo cd á los dos términos 


(a+c)a=(9+ d)e 


28 


dividiendo por 


(9 + a) a 


abc e 
da q 
como se quería probar, 

2.* Cuando se tienen varias fracciones desigua— 
les y se suman los numeradores y el resultado se di- 
vide por la suma de los denominadores, la fracción 
resultante está comprendida entre la. mayor y la me- 
nor de las fracciones dadas. 


Basta probarlo para dos. 
Si 


resulta 


En efecto, de la condición 25 £ se deduce que 
, > ps , q 


ad >bc como antes hemos deducido la igualdad. 
Agregando cd á los dos términos de la desigualdad 
anterior, 


(a+ cja > (+ a)c 
lo cual demuestra la segunda parte. 


Si añadiésemos ab á los dos términos de ad>Dde, 

resulta 
at 
que demuestra la primera parte. 

Al añadir una unidad á una fracción el nuevo va- 
lor se acerca más á valer 1. Al restar 1 de una frac- 
ción el nuevo valor difiere de 1 más que la fracción 
primera. 

Las operaciones ordinarias con números fraccio- 
narios no ofrecen dificultad. 

Para sumar ó restar se reducen primero á un co- 
mún denominador, Se suman ó restan los numera— 
dores y el resultado se divide por el denominador 
comun. 

Para multiplicar se multiplican los numeradores 
y el resultado se divide por el producto de los deno- 
minadores. 

Para dividir se multiplican en cruz, esto es, por 
ejemplo, 
ad 


bc 


a 


C 
1 


Para elevar á la poteneia enésima se elevan los dos 
términos del quebrado: 


(5) 


8.— De los decimales 


qa 


gm 


Llámanse decimales los quebrados cuyo denomi- 
nadores 10 ó una potencia de 10 


8 15 
1 1000 
Se escriben así: 
0,8 0,015 


y se leen cero coma ocho ú ocho décimas, cero coma 
cero quince ó quince milésimas, ete. La coma es el 
distintivo de los decimales, y el número de cifras 
que figuran á su derecha, contando los ceros inter- 
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'] medios, representa la potencia de 10 del quebrado 


equivalente. 

La cifra á la izquierda de la coma son Jas unida- 
des, la primera de la derecha décimas, la segunda 
centésimas, siguen las milésimas, diezmilésimas, 
cienmilésimas, millonésimas, etc. 

La operación de multiplicar ó dividir por una po- 
tencia de 10 un número decimal queda reducida á 
correr la coma hacia la derecha ó hacia la izquierda 
tantos lugares en cifras como sea la potencia de 10 
que actúe como multiplicador. 

Si el decimal tiene parte entera, v. gr., 

1875 
100 


se lee diez y ocho enteros, setenta y cinco centé- 
simas. Con los números decimales se opera como si 
fuesen enteros. 
He aquí ejemplos: 
1.2 Suma. Se disponen en columnas de modo 
que las comas se correspondan 
1856,25 
+ 389,187 
+  45,7892 


8291,2262 h 


= 186 


2.2 Resta. 
304 


— 28.739 
275,261 
(El número 304 equivale á 301,000.) 
3.2 Multiplicación. 
85,3 
x 0,325 
42605 
1706 
2559 


27,7225 


Es decir, se multiplican cual si fueran enteros, lo 
que equivale á multiplicar el uno por 10 y el otro 
por 1000. El producto vendrá así multiplicado por 
10000, por lo que habrá que separar con una coma 
tantas cifras como decimales haya en el multiplican- 
do y multiplicador. 

4.2 División. 


Sea 
3188,25 | 2,348 : 


Se empieza por dejar el mismo número de cifras 
decimales en ambos 


3488,250 |] 2,348 


Hecho esto, pueden suprimirse las comas, lo que 
equivale á multiplicar dividendo y divisor por 1000. 
E] cociente no alterará. Sólo el resto vendrá multi- 
plicado por 1000. La operación no ofrece ya dificultad 


3488250 2348 

11402 A 

20105 14 
13210 


1470 
El resto es 1,47. : 


Si el dividendo tuviera más decimales que el di- 


visor, V. gr., 


34,825 | 2,348 
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se multiplican ambos por 103 en que 3 es el núme= 
ro de cifras decimales del divisor. Queda 


31882,5 | 2348 


y se procede á la división cual 'si fuesen enteros. 
Sólo habrá que separar del cociente así obtenido 
tantas cifras decimales como tenga el dividendo que 
haya resultado, es decir, en nuestro caso una sola. 
El proceso de la división de decimales puede apli- 
earse á la prosecución de una división inexacta. 
Ejemplo: 
15 |8 
de de]o1 
Pero 15 = 15,000; por lo tanto, 


15,000 | 8 
Les 875 
60 l, 
40 
0 


Se tiene, pues, 


15: 81,875 


Reducción de fracciones ordinarias á decimales y 
viceversa. Convertir una expresión decimal en frae- 
cionaria, no tiene dificultad. Basta poner de mani- 
fiesto el denominador: 


45 


100 


Para convertir una ordinaria en decimal basta 
efectuar la división indicada. 
Ejemplo: 


0,45: = 


2/¿ = 0,666... 


Ocurre aquí que la división no tiene fin, pues el 
resto se repite siempre el mismo. 

Este ejemplo invita á investigar en qué condicio- 
nes la división tiene fin. 

Es evidente que mientras en el denominador haya 
factores primos no divisores de 10, la división no 
podrá ser nunca exacta, puesto que al bajar ceros 
para llevar adelante la división no hacemos más que 
multiplicar el dividendo por 2 X 5 tantas veces 
como queramos, pero nunca lo multiplicaremos por 
el factor primo del denominador, requisito indispen- 
sable para que la división pueda ser exacta. Por otra 
parte, si la división fuese exacta al llegar á la cifra 


n yes el quebrado dado, reducido á su más sim— 


| ple expresión 
h. ex 10 
Y 


sería una división exacta. Y para que lo sea es pre- 
ciso. que ¿ divida á 10%, ya que ¿ es primo con q. 

Si o divide á 10" será de la forma 2" Xx 5”. Su- 
poniendo m >p, bastará que n= 2 para que 

¿a ox 10m 
Y) 

é un cociente exacto. El número de decimales es, 
es, m, es decir, el valor más elevado de los ex- 
ntes de 2 y de 5 que entran en el denomi- 
rob, a 
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Los quebrados introducen, pues, números decima- 
les de un número indefinido de cifras á la derecha de 
la coma. Ahora bien, este número indefinido puede 
descomponerse en grupos de número finito de cifras 
que se repiten constituyendo 'el período de la frac— 
ción. Esto es evidente, porque siendo el número de 
restos limitado, forzosamente se repite un resto y á 
partir de él la serie de los que le siguen. 

Si el denominador de la fracción dada es primo 
con 10, la fracción irreductible 


a 


Y) 


tiene el período empezando á la derecha de la coma. 
En efecto, la serie de dividendos es a, a X 10, 
4100, etc. 

El primer resto que se repite es el de a X 10*, el 
cual es igual al de a, pues si no lo fuera, sería igual 
al de a x 10%, siendo 1 < s y entonces el de.a 
Xx 10:—! sería igual al de a y no sería a x 10* el 
primero que se repitiera. 

Si el denominador tiene con 10 un factor de la 
forma 2? ó 52, v. gr., 


a 
d' 2P 
siendo »” primo con 10 se tendrá 
a ao < 5» 
929x102 


GOL / 

poro 7 — 80 encuentra en el caso anterior; dará 
lugar á un decimal con parte periódica, euyo perío— 
do empezará en la coma. El dividir por 10” equiva- 
le á correr la coma p lugares á la izquierda. La 
parte decimal en este caso se compondrá de una 
parte no periódica de p cifras y una parte periódica 
repetida indefinidamente. Una fracción decimal así 
constituída se llama periódica mixta. Cuando la parte 
decimal está toda ella constituida por períodos se 
llama periódica pura. 

Recíprocamente, puede ser útil buscar cuál sea la 
fracción exacta equivalente á una fracción decimal 
periódica pura y á una fracción decimal periódica 
mixta. Esta cuestión puede resolverse del siguiente 
modo: . 

Sea 0,454545 ... 

Es evidente que 


45 =0,45 x 100 
= 0,45 X 99 + 0,15 
ó sca z 
0,45 
yy 


EL 


in 
«| Ol 


0.0045 
= 0,45 4 0.0045 + y + ete. 


De ahí se deduce fácilmente la regla: Una frac- - 
ción ordinaria equivalente se tiene dividiendo el pe— 
ríodo por una cantidad formada con tantos Y como 
cifras tiene el período. 

Una fracción periódica mixta puede reducirse del 
siguiente modo: 


38,143454545 
1 E 
e 100 3843,45 1545. .. 


estamos, pues, en el caso anterior, 


30 
Por lo tanto, 
3543 + 0,001545415 


3843 45 

100 as 99 x 160 

381345 — 38413 
9Y x 100 


E 
0,45 

1% A 

3843 x 99 + 45 
O 


Es decir, se forma la parte entera seguida de la 
no periódica y el período, se resta la parte entera 
seguida de la no periódica y se divide por un núme- 
ro formado por tantos Y como cifras tiene la parte 
periódica seguida de tantos ceros como tenga la 
parte no periódica. 


9.— Operaciones abreviadas 


Si una cantidad se desea valuar con un error me- 


nor que una unidad del orden decimal 2”, basta su- |! 


primir las cifras que siguen á la enésima cifra deci- 
mal. Si se quiere con error menor que media unidad 
de este orden, se suprimirán las cifras siguientes á 
la enésima y se añadirá O á la última que se con- 
serva si la cifra de orden 14 +1 que ha sido supri- 
mida, es menor que 5, ó se agregará l si es igual ó 
mayor que 5. 

El problema que se plantea en la práctica es el 
siguiente: con datos valuados con una aproximación 
dada, ó sea con un error menor que una unidad de 


determinado orden, valuar el resultado con un error | 
menor que una unidad de orden determinado tam- | 


bién. En el caso de la suma basta ver si hay menos 
de 10 sumandos ó más de 10. 

En el primer caso se valúa cada sumando con un 
error menor que una unidad del orden inmediata- 
mente inferior al que se pide del resultado. Se hace 
la suma. Se suprime la última cifra de la derecha y 
se agrega una unillad del último orden conservado. 

Ejemplo: Sumar 


3,141592 8,134 2,1278 
valuando la suma con error menor que una décima 
3,14 
8/7 
2,12 
Resultado: 14,6 
En efecto, el error en cada número es inferior 


á 0,01; la suma de los errores será, pues, inferior á 
0,1. Con mayor razón será menor si agregamos 0,1 
y suprimimos las nueve centésimas de la suma. 

En la resta se procede igual. Ejemplo: De 


3,141592 


restar 1,81946, hallando la resta con error menor 
de 0,001 
3,141 
-— 1,819 


1,322 


Como ambos números se valúan por defecto y se 
resta, no hay necesidad de tomar una unidad más 
en los datos de la unidad á que se quiere ¡legar en 
-el resultado. 

Multiplicación. El principio en que se funda es 
el siguiente. Si necesitamos valuar el producto con 
error menor de 0,001, por ejemplo, y el número de 
cifras del multiplicador es inferior á 100, que es lo 
que ocurre siempre en la práctica, es inútil multi 


- 


Resultado: 
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plicar, por ejemplo, las milésimas del multiplicando 
por la cifra de las milésimas del multiplicador, porque 
el resultado son millonésimas, y como no hay 100 
productos parciales, al hacer la suma, las cifras de 
las millonésimas no llegarán á valer 


999 >< 0,000001 ó 0,001 


De ahí la siguiente regla. Se escribe el multipli- 
cador invertido debajo del multiplicando de modo 
que la cifra de sus unidades corresponda con la ci- 
fra decimal del multiplicando, dos lugares más á la 
derecha de la coma que la que representa en él el 
orden de la unidad de error que se pide. Hecho esto 
se multiplica cada cifra del multiplicador por el 
multiplicando empezando por la que tiene encima y 
prescindiendo de las que quedan en aquél á su de- 
recha. Ejemplo: 

Moltiplicar 3,45897 por 0,151532 con error me- 
nor de 0,01 


3,45897 
5451,0 


3458 
1725 
136 
15 


5334 
Resultado: 
0.51 


La división se reduce siempre al caso de dividir 
un decimal por un entero, multiplicando, dividendo 
y divisor por 10”, siendo n el número de decimales 
del divisor. 

Y como ya hemos dicho, en la valuación de un 
quebrado, si se quiere valuar 


a 
b 
con error menor de E basta dividir 
a x10» 


b 
y dividir luego el cociente por 10», 
Ejemplo: Dividir 1320,34455249 por 823,4539 
con error menor de 0,01. 
La operación equivale á dividir 13203445,5249 
por 8231539. Como se quiere un error inferior á 
0,01, se dividirá 


1320314552,49 | 8234539 


y el cociente se dividirá por 100. 

Sean abc las tres cifras del cociente. Procediendo 
á la multiplicación abreviada de 8231539 por ade 
en la siguiente forma (a) 


8231539 
X cba 


hallaremos el dividendo menor con resto r. Al ha- 
llar los productos parciales hacemos caso omiso de 
las cifras del dividendo que constituyen la parte de- 
cimal, así como tres más á la izquierda de la coma, 
como hacemos caso omiso de las tres que quedan á 
la derecha del divisor en la multiplicación abreviada. 

Vamos á demostrar que el error que así se con- 
vierte en el cociente no llega á una unidad del or- - 
den de c. En efecto, si c aumentase en 1 el prodne- 


E Obes 
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to abreviado aumentaría en 82 X 10%, mientras que 
al despreciar las cifras 539 y los remanentes de los 
productos parciales desprecian cantidades inferiores á 
ax 100 x 1000 + » < 10 x 10000 
+ < Xx 100000 = (a + 5 + c) 10* 

Por otra parte, al efectuar la multiplicación abre- 
viada tenemos un producto'que restado del dividen- 
do dejará intactas en éste las cifras del orden 10* y 
siguientes; por consiguiente, podemos hacer caso 
omiso de ellas. El error que así se comete en la di- 
visión es contrario al cometido en la multiplicación 
abreviada y tampoco llega 4 valer 82 < 10”, porque 
si valiera más, c sería c + 1, y no e en la división 
abreviada. 

Del mismo modo procedería á demostrarse que al 
poner ec — 1 en vez de c se comete un error supe- 
rior al que resulta de adoptar el método aproximado. 

He aquí, pues, el modo de dividir: 


13203 8234 
4969 ES 
o31 160 
SL 
Resultado, 1,60. 


Nota 1.? La forma (a) consiste en separar de la 
derecha del divisor las dos ó tres primeras cifras de 
tal modo que formen un número superior á la g pro- 
ducto de 9 por el número de cifras del cociente. 

Nota 2. Si algún dividendo parcial resulta igual 
á 10 veces exactas al divisor, se añade una unidad á 
la última cifra obtenida del cociente y se substitu- 
yen por ceros todas las que falten. 

Otro ejemplo aclarará la aplicación de la regla. 
Dividir 134891538,43549 por 2833,43225593 con 
error menor que 0,001. 

Se transforma en entero el divisor multiplicando 
por 1083, Por la misma potencia se multiplicará el 
dividendo. Los números resultantes serán 


13489453843549000 | 283343225593 


El cociente tiene 5 cifras enteras. Como se quiere 
llegar á las milésimas se multiplicará el dividendo 
por 103, con lo que el cociente tendrá 8 cifras 


134891453843549000000 ] 283343225593 


8 cifras multiplicado por 9 da 72. El primer núme- 

ro del 'divisor, formalo por las tres primeras cifras 

283, es mayor que 72 y el formado por las dos pri- 

meras es menor. El último divisor será, pues, 283. 
- Agregándole 7 cifras tendrá el primer divisor. En 

el dividendo, todo lo que queda después de separa- 

das las 11 primeras cifras es inútil. 

Queda 


13489453813 
2155721823 
172322248 
2316316 
019572 
21238 

1407 

275 


Resultado: 47608,174. 


10.— De la extracción de raíces 


2833432255 
47608174 


se denomina, como ya se ha dicho, la opera— 
n cuyo objeto es determinar la base, conocida la 
cia y el exponente. A ar 


31. 


Raíz cuadrada es el número cuyo cuadrado es el 
dado. á 

Raíz cúbica es el número cuyo cubo es el número 
dado. 

Si 

4 = 2? 

recíprocamente, 2 es raíz cuadrada de 4. Se repre= 
senta así: 


2=Y4 


De igual manera, si 8=2%, 


30 
2=V8 
A) Extracción de la raíz cuadrada 


Sea un número NV y propongamos el cálculo de 


Vw con error menor de una unidad. Sea a la so— 
lución 
a<N=<(e+ 1) 

Podemos distinguir dos casos. Si 4 < 100, basta- 
rá recordar la serie de cuadrados de los números na- 
turales para escribir inmediatamente la raíz. 

Si V> 100, la raíz a tendrá decenas y unidades 


a=AXx10+B 
por lo tanto, 
a =A* x 100 +4 24BXx10+ B* 


4? x 100 son centenas. Si restamos estas cente— 
nas de las centenas del número dado V. nos queda= 
rá 2 AB Xx 107- 8”. Dividiendo el resto por el do— 
ble de A X 10, que es la raíz de 42 < 100, quedará 


B? 
B A 
+ 24 x 10 
es decir, un cociente que será mayor que B en geno— 
ral, pero que valuado por defecto podrá ser B. Para 
saber si la valuación por defecto es bastante, se forma. 


Ax10+B 


escribiendo B á la derecha de A, y restando el cua- 
drado de NV se ve si la resta es posible. Para formar 
el cuadrado de A X10+ 2 y restarlo de NV se pue- 
de proceder así. Se multiplica B por 24 xX10+B 
y se resta el resultado del primer resto obtenido al 
restar de NV, el valor de 42100: Ejemplo del 
modo de disponer la operación. 


-Vas2as | 60 


A=6 

A? x 100 = — 3600 
1224 [120 =24x10 
9 =B6>B 


Para comprobar si 9 es > B ó6es= B, se escri- 
be así: 


1224 1129 < 9 =(24 x10+B)B 
63 y 


Por lo tanto. 
E 
4821 = 129 + 63 


Se suele escribir así: 


48,24 |6 
Y 
122,4 |129 9 
63 | 9 
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Del mismo modo puede procederse en los casos en 
que N contiene varias cifras, descomponiendo Y en 
sistemas de 2 empezando por la derecha 


V 2,43,51,21 |1 
14,3 25 Xx 5 
185,1 3066 
1821 EJE 


La raíz es 1560. 
El resto ha de ser siempre menor que el doble de 
la raíz más uno. Porque esta es la diferencia entre 


(a+1) y a?. 


¿ 1 e 
Para valuar la raíz con error menor de 3 unidad, 


considérese que 


1 1 

+3) e+o+z 

2) 4 
por lo tanto, si el resto es menor que a, a es apro- 
ximada por defecto con error menor de 5 Si el res— 


to es mayor que a, el valor a +1 es más aproxima- 
do que a, pues entonces la raíz está comprendida 


. LS 
entre a +5 ya+l. 
Si se quiere la raíz cuadrada de NV con error me- 
nor de 0,001, basta multiplicar V por 105 y extraer 


la raíz cuadrada del número así obtenido cuya cifra 
de unidades serán milésimas. 


a ya 


La raíz cuadrada de - 


En el caso de un número decimal se reduce á en- 
tero y se divide luego por la raíz cuadrada de la po- 
tencia de 10 que ha sido necesaria para convertirlo 
en entero. 


Sea ve la raíz' cuadrada por defecto del nú- 
mero NY 


N=(a+ a) =a + 2ar+ a? 
Sea R el resto N—a?. 


Sea q el cociente z y » el resto de esta división. 
a 


El método abreviado consiste en tomar 2=J. 
Haciéndolo así se tiene 


(6) ui 2 
R r 
0420 (2,7) +0 
== rR—r+o 
=N—r+g 
es decir, hay un error igual á 
rg 
Por lo tanto, si > q?, el valor de a +2 es por 
defecto, y si r<g?, lo es por exceso. Si r=g? no 


hay error. Por lo tanto. si VN tiene 2n +1 cifras 
6 más en la parte entera, y se ha calculado el valor 


a de Vw con error menor de una unidad del orden 
n por defecto, para obtener las n cifras restantes bas- 
ta dividir R por 24. El cociente entero < son ias ci- 
fras á añadir. 


B) Eztracción de la raíz cúbica 


Dos casos hay que distinguir en el problema de la 
extracción de la raíz cúbica de un número: investi- 
gación de la raíz exacta, cuando ésta existe, é inves- 
tigación de un número que difiera de la raíz cúbica 
(sea ésta exacta ó inconmensurable) de un número 
cualquiera menos que una cantidad determinada. 

Cuando un número entero /V tiene su raíz cúbica 
exacta, ésta ha de ser un número entero 1 y el nú- 
mero XV se llama cudo perfecto de n, ó sea 


N= nm? 
Cuando un número fraccionario reducido á su más 


simple expresión L tiene raíz cúbica exacta, ésta 


Q 


será una fracción as también irreductible, cuyos tér- 
q 


minos son las raíces cúbicas exactas delos de la pro- 
puesta. De manera que 


Q=Y 


Estas dos propiedades, comunes á todas las poten- 
cias, se deducen de las recíprocas, ó sea que todo 


PEO 


número entero tiene todas sus potencias enteras (y, 


por lo tanto, la cúbica); y todo número fraccionario 
irreductible tiene todas sus potencias fracciones irre- 
ductibles, cuyos términos son las potencias del mis- 
mo orden de los de la base. La primera parte es 
evidente; la segunda se deduce de la regla de multi- 
plicar fracciones iguales é irreductibles, cuyo: pro- 
ducto no se puede reducir, porque sus términos son 
potencias de dos números primos entre sí, y, por lo 
tanto, no pueden tener factores comunes. 


Para averiguar, pues, si una fracción hn es un cubo 
perfecto, se reducirá previamente á su más simple 
expresión, dividiendo sus dos términos A y B por 
su máximo común divisor; una vez reducida, sus dos 
términos, números enteros P y Q, han de ser dos cu- 
bos perfectos. El problema queda reducido, por lo tan- 
to, á la investigación del primer caso, ó sea cuando 
un número entero // es un cubo perfecto de otro nú- 
mero entero desconocido ». 148 

Para esto es necesario establecer la regla de la ex- 
tracción de la raíz cúbica. Esta está fundada en tres 
emas. .: 

Lema 1.2 El cubo NV de un número entero n de 
h cifras consta de 32, 324 —1 6 32—-2 cifras. 

Porque si » tiene % cilras, tendremos 


10h-1 < 1 < 10% 


y elevando al cubo los tres miembros de esta limita 
ción (lo que es lo mismo que multiplicarla por sí mis- 
ma tres veces), se obtiene 


108 (4) < n3 < 103% 
103» —3 <N< 103% 


lo que nos demuestra que /V tiene lo menos 3 7 — 2 
cifras y lo más 3% como deseábamos demostrar. 

De aquí se deduce que dado el número VW podre- 
mos averiguar inmediatamente el número de cifras de 
su raíz cúbica descomponiendo las cifras de N en 
grupos de á 3 cifras, comenzando por la de las uni- 
dades y prosiguiendo hacia la izquierda. El número 
de grupos así formados (de los cuales el primero da 
la izquierda podrá constar de 1,2 ó 3 cifras, y todos 
los demás constarán de 3) es el número de cifras de 
la raíz cúbica n que se busca. 


$6 , 
VIII 


DI A SA IAS AA A 
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33 


Lema 2.? El cubo NV de un número entero n de» |] á NV el cubo del número que forman las % primeras 


cifras, de las cuales la primera es C, está compren- 
dido entre 


C3 1033 y (C +1) 1034-3 
Puesto que la hipótesis puede escribirse en forma 
de limitación 
C10t=1Z<n2<(C +1) 1041 
que elevando al cubo sus tres términos, nos da 
C9 10843 ZN <(C+ 1) 1033 


Este lema nos permite averiguar fácilmente la pri- 
mera cifra C de la raíz cúbica desconocida » del nú- 
mero dado V. Porque descompuesto V en grupos de 
tres cifras comenzando de la derecha, hallaremos % 
grupos de los cuales el primero de la izquierda, en 
virtud de la limitación hallada, debe encontrarse en- 
tre C3 y (C+1)*; pero como C y C +1 han de ser 
números dígitos (C + 1 puede ser 10) 


A A a Ro Jo: ha LO 
sus cubos serán 
158527764 125 216:3143::512 729. 1000 


que se pueden retener en la memoria. Se busca el 
inmediato inferior de estos cubos al primer grupo de 
la izquierda de NV, y su raíz cúbica es la primera 
cifra € de 2. 

Lema 3.2 El cubo de una suma de dos sumandos 
a+bes igual, según hemos visto, á 


OS STE STA ES 


De aquí se deduce que si conocemos las 4 primeras 
cifras de la raíz cúbica buscada », para averiguar la 


cifras de m con (4—k) ceros á la derecha, y el res- 
to se ha de dividir por el triplo del cuadrado del 
mismo número; el cociente entero será mayor, 6 álo 
más igual á C”, que se busca; hay que restar todavía 
el triplo del cuadrado de esta cifra averiguada con 
(4 — 4 — 1) ceros á la derecha por la raíz cúbica 
aproximada conocida y el cubo de esa misma cifra 
con los (4 — 4 — 1) ceros. Si no pueden efectuarse 
estas substracciones se rebajará la cifra hallada has- 
ta que se puedan realizar; y la cifra así rebajada 
será la C”. : 

El número buscado 2 podemos considerarlo des- 
compuesto en dos partes a 4-0, de las cuales la pri- 
mera es conocida, formada por las % cifras ya halla- 
das de n, seguidas de n —A ceros; de la segunda 5 
desconocida se trata de hallar la primera cifra C”. 
Tendremos 


C* 104=k=1 <3 <(C' + 1) 104=k-1 
a + 01011 <2<a+(0' +1) 104=k-1 
y elevando al cubo los tres términos de la limitación 
a + 34% C/ 104=k-1 
+ 34 C'? 102(H=k=1) + C'3 108(M-:-0 <N 
< a+ 30? (0 + 1) 1041 
+34 (0 + 1)2 1020-14) 
+ (0 + 1) 103 (M=k=0) 


y esta limitación nos justifica la regla propuesta. 
Aplicada á un caso práctico, sea, por ejemplo, 


N = 4398046511104 


He aquí un esquema de las operaciones necesarias 


(%+1)"" que podremos llamar C”, debemos restar | para obtener las cifras : 


V 4.398.046.511.104 16384 
98 
carp 300. 6 1800 AA 
1 30. 35 — 1080 26 .6— 156 
3 020,46 1216 216 his 
16%. — 256 
epi] 3096 323 .3— 969 
672 995,11 A 1632  — 26569 
300.256. 3 — 230400 = 
Siete E a E 3268 .8= _ 26144 
32 204 391,04 yt ed de 16382  — 2683044 
- 3220439104 io 
300 .26569 . 8 — 63765600 | pola 05 
30. 163. 64= 312960 | d 
489 4914 NA 519 = 512 26569 .3= “79707 
| Y qe a | 2683014 . 3 — 8049132 
pre Yen ar. 2244 300 . 2683014. 4 — 3219652800 
[odas io OREA 30.  1638.16= 786240 
432 31296 78624 y: 64 — 64 
3220439104 


tonces la aplicación del procedimiento indicado nos 
laría un último resto, distinto de cero, pero menor 
jue la suma del triplo del cuadrado de la raíz hallada, 
] triplo de la misma raíz y de la unidad; pues en 
aso contrario, todavía se podría aumentar en una 
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Si el número entero no fuese un cubo perfecto, en- | Llamando, pues, a el resultado hallado, tendremos 


a<N<(+1P=0 + 3043041 
N—“=R<(+l13—0=30% 43941 


Entonces los números a y a+1 se denominan 
raíces cúbicas aprozimadas de N, por defecto y por 


midad la última cifra y efectuarse la substracción. | exceso, respectivamente, en menos de una unidad. 
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Si quisiésemos obtener la raíz cúbica aproximada 
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Multiplicando por q? los términos de la limitación 


de un número NY, por defecto, con menos de una can- | tendremos 


tidad cualquiera a, por pequeña que sea, es menester 
buscar dicho valor a de manera que 
a<N (asar >N 
Ó sea 
a<N<aA+30ta43a 04 a 


PD 
Sea 7 


Entonces evidentemente si 


a<u<(o+') 


; E y 
un quebrado menor que q, Ó sea G <a. 


tendremos 
a<N=< (a + ay 


puesto que 


(142) <(e+ o) 


ad g<Ng<e 4430 gota + 

El número entero Vg?* estará comprendido entre 
los dos cubos exactos (a 9)” y (ag + p)? de ag y 
aq +.»p; porlo tanto, bastará determinar la raíz cúbi- 
ca de Vg? con un error menor que » por el proce— 
dimiento indicado y se obtendrá el número aq; el 
cual, dividiéndolo por q, nos dará el número a que 
buscábamos. 

Ordinariamente, p=1 y ¿=10”; para multipli- 
car NV por gq? basta agregar 3m ceros á la derecha de 
WN, y para dividir ag por y bastará separar m cifras 
decimales al resultado obtenido. 

Ejemplo: Determinar la raíz cúbica de 10 con error 
menor de una milésima, ó sea de 0,001 


Nq? = 10.000.000.000 


1/10.000.000.000 2,154 
EN 300.4.1=1200 A! 
obio 30.2.1= 60 1112 
as E: 212 =441 ...Xx83= 132 
PEgana 1261 495.5 2125 
616 250,00 Diga" AS sh 
555 732 64 300.441. 5=661500 6225 ... x8 = 188075 
E 30. 21. 25= 15750 
pos E O 125= 12% 
ES ST 671375 
25 16 : mu 
pee 300 .46225. 4=55470000 
315 3870 30. 215.16= 103200 
126 645 64 = 64 
1575 10320 55573264 


A AAA AAA AAA AA A A 


2,154 es el resultado buscado; una vez obtenida la 
última cifra 4, las restantes operaciones eran inúti- 
les; pero si se hubiese querido proseguir'en la apro- 
ximación entonces bastaría dividir el resto con un 
cero por el triplo del cuadrado de la raíz hallada para 
obtener dos cifras decimales más. La razón es la mis- 
ma que la vista para la raíz cuadrada, ó sea la peque- 
ñez relativa del segundo y tercer substraendo res- 
pecto del primero, á medida que va creciendo la 
aproximación. 


11. — Razones y proporciones 
Llámase razón el cociente exacto de dos números 
cualesquiera a y ) y puede expresarse ó pora: bó Sá 
El dividendo a se llama antecedente y el divisor » 


consecuente de la razón propuesta E 


y ó 
La razón -- cuyos términos son el consecuente y el 
a ó 


antecedente, respectivamente, de lo anterior, se de- 
nomina inversa de la precedente, y recíprocamente 
ésta es inversa de su inversa, 

Si dos razones son iguales se puede establacer con 
sus cuatro términos una proporción, que es la expre- 
Cc 


sión de dicha igualdad. Así, si : = 7, esta igual- 


dad nos dice que los antecedentes a y c son propor— 


cionales á sus consecuentes respectivos ¿ y d. Tam-= 
bién puede expresar la proporción con la notación 


ap icaia 
que se lee: aes 4 b, como c esá d. a y d se llaman 
los extremos de la proporción, b y c los medios; :: es 


el signo de proporcionalidad que se lee como y : el 
de razón que se lee es d. 


PROPIEDAD Y TEOREMA FUNDAMENTAL 
DE LAS PROPORCIONES 
El producto ad de los extremos es igual al producto cb - 
de los medios 


A e : s 
Ya que si Si EAS E virtud del teorema que dice 


que un quebrado no varía si se multiplican numera— 
dor y denominador por un mismo número, reducien- 
do los dos quebrados á común denominador, nos de 


ad có 


dd ab 
lo que exige que sean iguales los numeradores 
ad=bc 


como teníamos que probar. Es 
Reciprocamente: Si el producto de dos números a2 

es igual al producto de otros dos bc se puede formar 

con los cuatro números una proporción de las que 
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a y d sean los extremos (ó los medios) y b y c los 
medios (6 los extremos). 
Puesto que si 


ad =bc 
dividiendo pordd ambos miembros y simplificando 


a c 


7) a 


De aquí que con la igualdad ad = bc se pueden 
formar ocho proporciones 


a c a b d Cc da ) 
cdas 10 a 
Cc a b a e da Y d 
— mm — == — — —= — == — 
d 7 a Cc a Y) a e 


de las cuales sólo las cuatro superiores son distintas, 
porque las inferiores se reducen á transponer los 
miembros de la igualdad superior correspondiente. 

Por lo tanto, en toda proporción se pueden trans- 
poner los medios y los extremos, ó invertir las razo— 
nes sin que deje de subsistir la proporción, aunque 
cambie, por supuesto, el valor de las razones. 

Como corolarios de este teorema fundamental se 
obtiene que un extremo es igual al producto de los 
medios dividido por el otro extremo, y un medio es 
igual al producto de los extremos dividido por el otro 
medio. Puesto que si 

ad = cb 


cb 
a == — 
Y 


4d 
tt == — 
) 

Se llama cuarta proporcional x de tres cantidades 


a, 6, c aquella que con ellas forma la proporción 


Para determinarla basta ver que es el extremo de 
una proporción de la que a es el otro extremo y bye 
los medios. Luego 


o — — 


q 


Ejemplo: Hallar la cuarta proporcional de los nú- 


meros 20, 15 y 8 


a 
20 20 
Luego 
20 8 
15% 6 


como es fácil comprobar. 
Se llama tercera proporcional w de dos cantidades 
a, b aquella que con ellas forma la proporción 


a b 
AE, 
Es obvio que 
y2 
oc— — 
a 


ó sea el cuadrado de la segunda cantidad dividida por 
la primera. 
Ejemplo: Hallar la tercera proporcional entre 


16 y 12 | 


35 


Luego 
16 12 
q 
Se llama media proporcional a entre dos cantida— 
des a y ) aquella que satisface á la proporción 


a z 


Do b 


Para hallarla basta ver que 0? = ab en virtud de 
la proporción exigida. Luego 


ab 


Ejemplo: Hallar la media proporcional entre 
32 y 18 


vw —= 


a =V 32 x 18 = 576 =24 
Luego 
32 24 
24 18 
Todos estos problemas son de mucha aplicación 
teórica y práctica. 
Si dos proporciones tienen una razón común se 


puede formar una tercera proporción con las dos 
desiguales. Puesto que si 


evidentemente 


puesto que dos cosas iguales á una tercera son igua- 
les entre sí. 

Si dos proporciones tienen los mismos anteceden- 
tes (6 los mismos consecuentes) se puede formar 
una nueva proporción con los cuatro consecuentes 
(ó los cuatro antecedentes). 


Porque si 
a c a c 
ns er tu 
permutando los medios 
a Y a e 
e a y 031 5% Js 
de donde 
1) e b d 
== — 10] —= == — 
a SE e Ae 


y de análoga forma en los otros casos. 

Una proporción se conserva multiplicando simul- 
táneamente un medio y un extremo por la misma 
cantidad. De manera que si 


a c TE c 

— =-— también — == 

b d bm a 
an cn qm cn 
— =>— y también — = — 
b d bm n 


Y también se conserva si se multiplica un extre— 
mo (ó un medio) por un número cualquiera y se di- 
vide el otro extremo (ó medio) por el mismo número, * 
puesto que si 

ad=bc 


multiplicando y dividiendo por m 


a 
ma X— =bc 
m 
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y, por lo tanto, pectivamente, tendríamos, aplicando 1 — 1 veces, 
ma c el teorema anterior 
a a y Ga G3 A Ur 
m MATTE by ón 


Si á los dos miembros de la igualdad 
a 
Y) 
agregamos la unidad, tendremos 
a c 
=+1l1=-=-+1 
Y) 5 d A 


é incorporando los enteros á los quebrados 


e E 


Y) a 


ó sea en toda proporción la suma del antecedente y 
consecuente de una razón es al consecuente de la 
misma como la suma del antecedente y consecuente 
de la otra razón es á su consecuente. 

Comparando esta última proporción con la dada, 
vemos que tienen los mismos consecuentes; se podrá, 
por lo tanto, formar con los cuatro antecedentes la 
proporción 

a+b c+a 


a Cc 


Si en lugar de haber sumado 1, hubiésemos res- 
tado 1, hubiéramos obtenido las dos proporciones 


a—ób c—d c—d 


y comparándolas con las dos precedentes se obtiene 
todavía una nueva proporción, ó sea 


a+db c+ a 


a—0b Cc 


a 


Aplicando estos resultados á la primitiva propor— 
ción permutando los medios se obtienen todavía 
nuevas y más curiosas y útiles proporciones. Puesto 
que si 


l) 
= — se tendrá a+. =e Ln cd 
d a d 


ó sea permutando los medios 


a 

ba a 
Luego, como ya hemos visto al tratar de los que- 

brados, la suma de antecedentes es á la suma de 

los consecuentes como un antecedente es á su con- 

secuente. Y lo mismo diríamos de las diferencias. 
Si tuviésemos un conjunto de x razones iguales 


y multiplicásemos por distintos números los dos tér- 
minos de cada una de ellas, con tal que el antece- 
dente y el consecuente de cada una siempre se mul- 
tiplicasen por el mismo número, se conservavía la 
igualdad de los quebrados y, por consiguiente, la de 
las razones. Así que 


On Mn 
y sumando los antecedentes y los consecuentes res- 


e e 5 e 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 
A A A 


aq my + aq ma + 43 13 + -- +45 
— __E—_—_——_ _——_—______———_—___———————— 
b, My $ by Ma + Dz mz + += Dn Ma 

Si cuatro cantidades son proporcionales, también 


lo son las potencias y raíces del mismo orden de las 
mismas cantidades. 


Ya que si 
a E , E 
— =-— = h (cociente común) 
o) a 
p y 
LE 
po a? 


De aquí que con una serie de razones iguales po- 
drá formarse la serie 


Pp 
al a% Un 
— — — == HE — 
o ys 


ma] Y m, ah 4 m3 dh 0 de mM, 050 
mb m ¿+30 RL Í 


y extrayendo la raíz p de todos los miembros 


ym, NS E RNA 
AAA AA 


Pp] » » 1d 
ym; NL E my ds, 
12. — Medias 


Se llama media aritmética de varios números el 
número que resulta de dividir su suma por el núme- 
ro de los mismos. Así. la media aritmética de los 
cinco números 8, 13, 20, 17 y 12, es 

o 9 119:+20 FAS 

E 5 


70 


0) 


14 


Se llama media geométrica entre varios números la 
raíz del grado del número de ellos de su producto, 
Así, la media geométrica de 12, 16, 27, 51 y 216, es 


EN 5 
112 x16 x 27 x 54 x 216 = 


160466176 38 
Se llama media harmónica de varios números el 
recíproco de la suma de sus recíprocos dividido por 


su número. Así, la media harmónica de los cinco 
números 10, 16, 20, 40 y 80, es 


Dd 
1 1 1 1 1 
mtirtotots 
) ES] o 
8 Es 4 2 mi 20 y 
so Fe teo teo ts 3 7 


Las tres medias. aritmética, geométrica y harmó- 
nica, están comprendidas entre el mayor y el menor 
de los números. Esto se prueba substituyendo en 
todas las fórmulas el mayor y el menor de los núme- 
ros á todos los demás. El resultado que se obtiene 
es, por un lado, mayor ó menor que la media pro- 


puesta, y por otro lado es igual al número que subs- 


tituye á los demás, lo que demuestra la proposición. 
Entre dos números ocurre la propiedad que la 
media geométrica es la media proporcional entre los 
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mismos, por definición, y por otro lado es también 
media geométrica de la media aritmética y harmóni- 
ca. Por ejemplo, sean los números 800 y 450. Su 
media aritmética es 


8 5 25 
00-450 1250 _ gos 
2 2 
Su media geométrica 
V8oo < 450 =— Y 360000 = 600 
Su media harmónica 
0 
E s E 
1 1 9 16 25 
800 + 150 “200 + 7900 


y realmente 
600 = Y 625 x 576 


Se prueba, en general, porque 


a+ b 2 deL E JUICE Y 
a ade a == Ve 
a ab 


Siendo P un número par cualquiera, Z un número 
impar y £ un entero arbitrario, los dos números 


2KP(PPFP) y 2K 1? (P+1) 
tendrán enteras sus tres medias, la aritmética 
K(P+ Py 


la geométrica 
2 KPI(P* +1) 


y la harmónica 
4 KP?]? 
á su vez, si 7 é ¿ son dos números impares cuales- 
quiera, y X un entero arbitrario, los dos números 
p4e BEr 
2 2 


KI Kk? 


tienen también enteras sus tres medias, la aritmética 
(242) 
EA 
la geométrica 


P y 
KIi ceda dd 


y la harmónica 
Ki 

Tales son las expresiones generales de los pares de 
- números que tienen enteras sus tres medias simul- 
táneamente. 

La media aritmética de dos números a y 5 es 
siempre mayor que la geométrica y, por lo tanto. 
ésta, á su vez, es mayor que la harmónica. Porque 


A E Y A E 
ans: 4 AR plis Tie 


SS + 2ab— 0? 


3/t0ab FE da? 2 
nt PE = Vs YE 
2ad 2ab ER 2ab 
AS yt? a+ o 
2 
' 


| 
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13. — Progresiones 


A) Progresiones por diferencia 
. 


Llámase progresión por diferencia ó aritmética 
una serie de números indefinida de la que cada tér— 
mino se puede deducir del anterior mediante la adi- 
ción (ó substracción) de una cantidad constante lla— 
mada razón de la progresión. Así, por ejemplo, los 
números 


=3.1 .31.35.39.43,47.... 


forman una a aritmética ó por diferencia 
creciente, cuya razón es 4 y los números 


—25.22.19.16.13.10.7.4.1.—2.—5-. 


alo otra progresión aritmética, pero decreciente, 
cuya razón es — 3, 

Aunque los números 3 y 25 de estas progresiones 
suelen denominarse los primeros términos de sus res- 
pectivas progresiones, con todo, es claro que éstas 
pueden también prolongarse indefinidamente hacia 
la izquierda, y así se constituyen las progresiones 
doblemente indefinidas 


AL ADRLOR 


¿-—9.—5.—1-3.7.11.15.19... 
.34.31.28—25.22.19.16.13 


Cada término se separa del anterior y posterior 
con un punto; y una rayita horizontal con dos pun— 
tos — indica la progresión aritmética. 

La inversión de los términos de una progresión 
creciente es evidente que nos da uno decreciente, y 
viceversa. 

Cuatro problemas capitales se ofrecen en la teoría 
de las progresiones por diferencia. 

Primer problema. Dado un término a, de la pro- 
oresión y la razón 7 de la misma, averiguar otro 
término a, posterior al dado en » lugares, '6 el ante- 
rior a, en 1 lugares. 

Es evidente que dy +» será el siguiente á ay por 
la definición de progresión: el siguiente será 


Hr += 0) +2 
y, por lo tanto, 


a 


ly — an” 


Un 


Un 


Segundo problema. Dados dos términos y y 4, 
que difieren en » lugares, averiguar la razón r de la 


progresión. 
Puesto que 
aa = 4 +21 
Cn — Qq= 41 
Un — %o 
r == SSA! 


n 


Este problema recibe el nombre especial de ¡nter- 
polación aritmética, porque sirve para averiguar 
n— 1 números intermedios entre dos dados 4, Y 4n 
que formen con ellos una progresión aritmética de 
la que ellos sean los extremos. 

Ejemplo: Interpolar 6 números en progresión abit 


mética entre 4 y 53, 
a =93 ad =4 n=64+1=7 


53—4 49 


= —m— ==: 


= 


—= 4.11.18.25.32.39.46.53 
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Tercer problema. Dados los términos a, y 4, y la 
razón r, averiguar el número n de orden de a, res- 
pecto ay. 

' Puesto que 
n= 4 +ar 
Aa — 4 


n—= 


r 


Cuando la división no es exacta, el número a, 
dado no se encontrará en la progresión, cuyo primer 
término sea ay, y la razón r; pero se encontrará en- 
tre los dos consecutivos correspondientes á los co- 
cientes enteros aproximados por defecto y exceso 
respectivamente. 

Para resolver plenamente este problema hay que 
probar que la ¿interpolación aritmética de un mismo 
número 4 de términos entre los consecutivos de una 
progresión aritmética, nos da una nueva progresión 
aritmética. 

Porque la razón de la interpolación entre dos tér— 
minos consecutivos 4, y 4p 41 Será 


Opt ii — Ap $ 
41 241 


y, por lo tanto, igual para todos los pares de térmi- 
nos consecutivos; y como éstos tienen siempre un 
término común, resulta que pueden asociarse y como 
empalmarse unas con otras las progresiones parcia— 
les formadas. 

Ejemplo: Averiguar el número de orden a del nú- 
mero 30 de una progresión aritmética cuyo primer 
término es 8 y la razón 11. 

Aplicando la fórmula 


338 27 5 


La progresión sería 
=—8.19.30.41.., 


— lp. (14 - Ag .03 o... 
35 está entre a, y az como le correspondía. La in- 
terpolación de 10 términos entre cada dos consecu- 


: : A 11 
tivos, nos convierte la razón en ni 1 y la pro- 


gresión en 
23.9.10.11.12.13.14.15.16.17.18 


,19.20.21.22.23.24.25.26.27.28.29 
.30.31.32.33.34.35 


.36.37.88.39.40.41.. 


y vemos que á 35 le corresponde el quinto lugar de 
los 11 que median entre 30 y 41, hecha la interpo- 
lación. 

A su vez, la supresión en una progresión aritmé- 
tica de períodos de 4 términos consecutivos, dejan- 
do uno solo entre período y período suprimido, nos 
reduce la progresión á otra cuya razón es la prece- 
dente, multiplicada por 4 +1. 

Así, si de la progresión 


=5.(9.18.17.21).25.(29.33.87.41) 
.45.(49.53.57.61).65... 


suprimimos los períodos de cuatro términos entre 
paréntesis, obtenemos la progresión 


=5.25.45.65... 


cuya razón es la anterior 4, multiplicada por 4 + 1 
= 5, ó sea 20. 

Cuarto problema. Sumar n términos consecuti- 
vos de una progresión aritmética de razón r. 

Los n términos serán 


— y 01 +4 - Bad 
==) (4) +1).(4 +21) -- [a, +(n—1) r] 


Su suma 


Sn=40 +4 +0 + +1 
—=00 + (00 +1) + (0421) + 
+10 +(1—1)1] 

Escribiendo la misma suma $, con los sumandos 
en orden invertido 
S,= [2% + (1—1)1] + (a) + (1—2)») 
+ lao + (138) 0] + >> 
+ (2) + 21) + (00 + r) + ao 
Sumando miembro á miembro estas dos expresio— 
nes de S,, de modo que cada sumando superior se 
sume con su correspondiente inferior, se tiene 
Sa ES, =28, =[0% + do + (1 — 1) r) 
+ [4 +1+ 4% (1 —2) 1] 
+ [2% +2r+20+(2n—3)1] + +. 
= [24 +(2n—1)1] +24+(+2-—2)+] 
+ [20 + 2+n—3)0 + + 
= 24 + (1—1)7]+24+(12 —1)»] 
+20+ (1D) ++ —=n0[20 + (1—1)1] 
ya que siendo iguales todos los sumandos y su nú— 
mero el de términos de la suma S, ó sea n, la suma 


será el producto n por el sumando común, 
Luego 


pleil: A r] 


n [a + a +(n—1)r]_ 1 (2 + 8-1) 


O E 


2 


La suma es el semiproducto del número de térmi- 
nos » por la suma de los términos extremos. 


Además, por este artificio hemos averiguado la | 


propiedad de que la suma de dos términos de una 
progresión por diferencia, no altera si se toman 
otros dos cuya suma de órdenes sea igual á la de los 
dados. 
Así, por ejemplo, en la progresión 
=8.19.30.41.52.63.711.85... 


las sumas de los términos 2.” y 8.7 (19 +-85 = 104 
es igual á la de los términos 4. y 6.* (41 +6 
= 104) pues 2 +8 =4-+6: porque lo que el tér- 
mino 4] excede al 19 es lo que le falta á su asocia— 
do 63 para llegar á 85. 

Ejemplos: 1.? Averiguar la suma de los » prime- 
ros números. 

Estos forman evidentemente una progresión por 
diferencia, cuya razón es la unidad. La suma S, 
será : ; 

8 n(1+.» . n(n+1) 
—— 
2. Averiguar la suma de los » primeros núm»- 

ros impares. 
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Estos forman una progresión aritmética, cuyo 
primer término es la unidad y la razón 2. Luego el 
término enésimo será 1 +-2 (1 — 1) y $, 


2n[14+1+2(n2» — 1) 
a E AAA SA 
2 
_n(2422—2) 8“. x2n c 
ran ana omido ón bb 


Luego dicha suma es el cuadrado de 2. 


B) Progresiones por cociente 


Llámause progresiones geométricas Ó por cociente 
aquellas series indefinidas de números, de los cua— 
les cada uno es igual al precedente multipiicado 
(6 dividido) por una cantidad constante que se de- 
nomina razón de la progresión. Si esta razón es su- 
perior á la unidad, la progresión será creciente; y si 
es inferior á la unidad, será decreciente. Al revés 
ocurrirá si se procede por división. 

Las series de números 


5:15:45: 135: 405 : 1215 : 3645 : 10935 :.., 
=16:8:4:2:1:0,55:0,25: 0,125 : 0,0625 : ... 


son dos progresiones geométricas; la primera cre- 
ciente y de razón 3; la segunda decreciente y de 


1 Ambas “se pueden extender hacia la iz- 


2 
quierda, lo mismo que las progresiones por diferen- 
cia, y quedar así doblemente indefinidas; y la inver- 
sión de los términos nos daría una nueva progresión, 
decreciente ó creciente según hubiese sido creciente 
ó decreciente la primitiva. 

Cada término se separa del anterior con dos pun- 
tos : y el signo <= indica la progresión por cociente, 

Lo mismo que en las aritméticas, las progresiones 
geométricas dan origen á cuatro problemas. 

Primer problema. Dado un término 2, de la pro- 
gresión geométrica y la razón r de la misma, averi- 
guar otro término a, posterior al dado en n lugares, 
ó el anterior 4, también en » lugares. 

El término siguiente á ay será a, = ap r; el si- 
guiente 43 = 4147 = ayr?, y, por fin, el enésimo 


razón 


ln = 41” 


En cambio, el precedente 


0) a-1 a 
e1=> 0 i==—= 2 
r y y2 
y así sucesivamente hasta 
%0 
o0_ o IG 
qa 


Segundo problema. Dados dos términos ay y 4». 
que difieren en » lugares, averiguar la razón r de 
la progresión por cociente. 

Puesto que 4, = dy 1” 


np 
o y yz 
2 % 


Este problema sirve para efectuar la interpolación 
geométrica, de mucha menos importancia práctica 
que la aritmética por lo costoso de las extracciones 
de raíces. Con todo, aun en ciertas aplicaciones, 
como, v.gr., la escala temperada de los músicos para 
strumentos de cuerdas fijas (el piano), se recurre á 
interpolación geométrica, en dicho caso de 12 in- 
ervalos entre una octava, cuyo número de vibracio- 
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nes están en la relación 1: 2. Los intervalos mu- 
2 
sicales serán, por lo tanto, según y? y las notas 


tendrán un número de vibraciones proporcionales á 
la serie 


de de dada fa 


sol sol la 


12 y a 12 pes => 
Y= y /2s Y» y da 2 


dnd e en todas las octavas siempre con la mis- 


12 
ma razón y? a 


Tercer problema. Dados los términos a, y a; y la 
razón r averiguar el orden » del segundo, respecto 
del primero. 

Este problema dió origen á la invención de los Jo» 
garitmos (V. Logar1rmo). Porque si 


a a 
Gn = 41% . y 1 = — resulta n = log, 2 
0 . 


Lo mismo que en la progresión aritmética, cuan— 
do la logaritmación no es exacta, no se encontrará 4, 
en la progresión geométrica cuyo primer término 
sea a, y cuya razón sea r. Pero mediante interpola- 
ciones geométricas, cada vez más reducidas, podrán 
hallarse números que se aproximen á 4, tanto como 
se quiera y el límite del número de orden de dichos 
números es el número 2. 

En las progresiones geométricas, lo mismo que 
en las aritméticas, la supresión de períodos de tér— 
minos consecutivos, dejando uno solo entre período 
y período suprimido, forma una progresión geomé- 
trica cuya razón es la de la dada elevada á una po- 
tencia igual al número de términos del período su- 
primido, aumentado en una unidad. 

Así, la progresión de razón 3 


22>5:(15: 45): 135 : (405 : 1215) : 3645 
: (10935 : 32805) : 98415 : 


suprimiendo períodos de dos términos consecutivos 
nos da la progresión 


2 5: 135: 3645 : 98415 : «. 


de razón 
3241 = 33 = 27 


La interpolación, en cambio, convierte la progre- 
sión en otra de razón igual á la raíz de grado supe- 
rior en una unidad del número de términos interpo- 
lados de la razón primitiva. 

Cuarto problema, ¡Sumar n términos consecutivos 
de una progresión por cociente, 


AA 


multiplicando ambos miembros por la razón r ten- 
dremos 


rS.= 


y como 


ar+ar+ar++drir 


44 = lo Y1 Ga = 44 fi +... 


r8S,=4 +4+4+ + +46 
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Restando miembro á miembro de esta igualdad | Newton. La expresión general de un término de una 


la primera resulta progresión de orden 1 es un polinomio de grado » 
de coeficientes constantes y cuya letra va tomando 

A 2 ES , ... a q. 3 € 
S— 8, = 41 + 42 + 434 Y a los distintos valores de la serie natural 1, 2, 3... 


— (do + 41 + 02 4: 4 (n—1) = On — lo como también es fácil probar lo mismo que el recí- 
pues los restantes sumandos desaparecen por com- | proco, mediante el binomio de Newton. 


ensación. : : 
P Lobo 14. — Cantidades proporcionales 
La] . 
Ss Llámanse directamente proporcionales dos series de 
(1 —1) S, = € — %y : z 
cantidades homogéneas cuando se corresponden de 
Ó sea tal manera que los números que las miden respecto 


de sus correspondientes unidades, son proporcio— 
nales. 

Por ejemplo, si varios obreros de igual habilidad 
realizan la misma obra, la cantidad de obra realiza— 
da será proporcional al número de obreros emplea— 
dos. Porque si 10 obreros efectúan 25 m. de obra, 
24 obreros realizarán 60; de manera que 


10:25:: 24: 60 


Para que dos series de cantidades sean proporcio- 
nales es menester que se correspondan en la igualdad 
y en la suma, ó sea que á cantidades iguales de la 
primera serie correspondan cantidades iguales de la 
segunda, y á cantidad suma de dos ó más cantidades 
de la primera serie corresponda en la segunda la 
suma de las dos ó más cantidades correspondientes 
á las dadas de la primera. Porque si 44, la, ... Gn, -.. 
son los números que expresan las cantidades de la 
primera serie comparadas con la unidad y J,, Ús, 
Dz, ... du, ... los números correspondientes de la se- 
gunda serie, habremos de tener, por definición de 
proporcionalidad 


_ Ga—Gy 4 (mm — 1) 
$ ATEN 


Si la razón r es mayor que la unidad, esta suma 
crece indefinidamente por el término sn. Pero si r es 
menor que la unidad, entonces lím. 7, = 0 porque 


n= 0w 
las potencias de los números menores que la unidad 
son decrecientes y pueden hacerse menor que cual- 
quier cantidad e por pequeña que sea. 
Luego 


qe 1 (ET 
lím. Sh = lím. 0 ("—1) == 40 (0—1) 
n=0 n= r—1 ql 


que es un número finito. Por eso la progresión por 
cociente decreciente constituye una serie convergente. 


C) Progresiones por diferencia de órdenes superiores 
Además de las progresiones por diferencia estu- 
diadas en el $ A, pueden estudiarse otras series que 
se denominan progresiones aritméticas Ó por diferen— 

cia de orden superior. 
Sea. por ejemplo, una progresión por diferencia 
ordinaria 
4 7914 19724729 34139 ¿447.049 

AS ls 


Formemos una serie compuesta de las sumas de 
sus términos á partir del primero 4. Tendremos 


$¡=4 8, =4+9=13 
Sy=4 +94 14 =27 
S¿=1+9+ 144 19=46... 


Dicha serie es tal que las diferencias entre cada 
término y su anterior forman la progresión aritmé- 
AS s APPaná tmáti ma a e 
tica dada; por eso se llama progresión aritmética de 222 resulta que los múltiplos de a y de ¿ son 
segundo orden. Haciendo con ella como con la primi- | mb 0 E 
tiva obtendríamos una progresión aritmética de fer— | correspondientes y proporcionales, 
cer orden 
z w 7 idad que nm veces repetida 
US S. EI A a E 7 =— 44 ponder una cantidad q : petida nos re- 
3 AE E dh produzca 5, como 1 veces repetida a, nos repro- 


S=85,482 483481 =14 4174274 46 =90 duce 2. 


y, por consiguiente, siempre que dos a sean iguales, 
lo habrán de ser las ¿4 correspondientes para que el 
cociente sea el número fijo K (llamado coeficiente de 
proporcionalidad); y sia = 44 Ha +43+... + p, 
la 6 correspondiente habrá de ser %y + da + m5 


+ 5, porque 


... 


Recíprocamente si dos series de cantidades se co- 
rresponden en la igualdad y en la suma serán propor- 
cionales. Porque si á « corresponde », á ma habrá 
de corresponder mb cuando m es entero, y como que 


| 
ss) 
¡|! 
Rulo 
ll 
E 
112 
sx 
AR AAA SIE O 3 AI ACI 
a 
h LS 
E 
le ES 
: l 
+ 212 
aj l 
3 
>| 
> l 
l 
by 


E a 
A una parte alícuota de 4, a, =- ha de corres- 
n 


y así sucesivamente. Porque á 41 + 4, +: +4, ha de corresponder 
La serie de los cuadrados 1, 4, 9,16, 25, 36 ... | Bn —+ d+: +0, el mismo número de veces: lue- 
de los números naturales forma una progresión por e 


diferencia de segundo orden, pues las diferencias 
entre dos consecutivos vimos (A, problema 4.”, ejem- 
plo 2.9) que eran los números impares 1, 3, 5, 7, A 
A cualquier parte alícuota de a corresponde la misma 
La serie de los cubos 1, 8, 27, 64, 125, 216 ... | parte alícuota de 5, y á un número cualquiera de di- 
forma una progresión aritmética de tercer orden; y | cha parte alícuota corresponderá el mismo número 
la de las potencias enésimas, una de orden » cuya | de partes alícuotas correspondientes. 
diferencia enésima constante es 1.2.3 ...n=m!| Y, por fin. si el número A de la primera serie es 
como no es difícil de probar mediante el binomio de | inconmensurable con el a, podrá considerarse como 


í 
go á na, corresponde nb,. Pero 1n4,=2- =A4; 
7 


Y 
luego 2d, =>, de donde ),= -. Por lo tanto, 4 
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límite de una serie de números conmensurables (véa- 
se LímITE), y entonces le corresponderá el límite B 
de la serie de los correspondientes á dicha serie de 
números, y como el cociente de los números corres— 
pondientes es constante é igual á X, también lo será 


el de los límites de dichos números, ó sea H= K,lo 


que prueba que la relación de proporcionalidad se 
mantiene para todos los números. 

Inversamente proporcionales se denominan dos se- 
ries de cantidades, cuando no el cociente, sino el 
producto de los números correspondientes á sus res- 
pectivas unidades, es constante. 

De manera que si 


IA E dr, da .., Dn... 


son dos series de números que miden á dos series de 
cantidades inversamente proporcionales, podremos 
escribir 


04 01 == 02D. = "== 6n da == =XK 
De donde 
Ay do % An 
E AAA 


y esta inversión de las razones justifica el nombre 
dado. 

Así, por ejemplo, para recorrer una misma dis- 
tancia, las velocidades son inversamente proporcio- 
nales á los tiempos invertidos; á doble velocidad, 
mitad de tiempo; á triple, la tercera parte; á media 
velocidad, doble tiempo, etc. 


15. — Regla de tres 
A) Regla de tres simple 


Una de las más útiles y frecuentes aplicaciones 
de la teoría de razones y proporciones y cantida- 
des proporcionales es la regla de tres, la cual re- 
cibe este nombre porque mediante tres datos se 
propone hallar un resultado con el auxilio de una 
proporción. 

Si 44, 42 -.. y 01. 02 ... son dos series de núme- 
ros directa ó inversamente proporcionales, conocidos 
un par de números correspondientes pueden hallarse 
los demás pares mediante proporciones. 

Ejemplo 1.? Cinco obreros realizan 28 m. de 
obra en un día, ¿cuánta realizarán 12? 

El número de obreros evidentemente es directa— 
mente proporcional al trabajo que realicen. Luego 

TA RS 
28 x 12 336 67 
TP 1 Aa 

Ejemplo 2.2 Doce obreros realizan una obra en 
50 días, ¿cuántos necesitarán 40? 

En este caso, en cambio, el número de obreros es 
inversamente proporcional al de días invertidos. 
Luego 


o 


12 x 50=40x0w 
12 x 50 600 


40 = 40 = 15 días 


Ss —= 


B) Regla de tres compuesta 


A veces no es un par solo de series de cantidades 
las que se ofrecen en un problema aritmético, sino 
tres ó más. Entonces hay que aplicar sucesivamente 
la regla de tres á cada par, hasta agotarlos todos, y 

de ahí la regla llamada de tres compuesta. 
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Ejemplo 1. Si 8 obreros, trabajando 25 días, á 
razón de 9 horas diarias. realizan 300 m. de obra, 
¿cuántos realizarán 20 obreros, en 12 días, á razón 
de 8 horas de trabajo diarias? 

Poniendo los datos en columna obtenemos 


8 25 9 300 
20 12 S w 


Intercalemos entre ellos el número de casos hipo- 
téticos necesarios para pasar de uno á otro caso me- 
diante pasos en que sólo dos pares de cantidades sean 
distintos. Estos casos serán el número de series de 
cantidades disminuído en dos unidades; por lo tan- 
to, en el caso presente dos. Podremos disponerlos así: 


8 25 9 300 
8 25 8 2y 
8 12 8 2, 
20 12 8 o 


Consideremos los dos primeros casos: El mismo 
número de obreros, trabajando el mismo número de 
días, realizan 300 m. de obra si trabajan 9 horas. 
¿Cuántos realizarán trabajando sólo 8 horas? 

El trabajo es evidentemente proporcional directa- 
mente al número de horas diariamente invertidas. 
Luego 

9:8::300: 2, 


2, =300 x 5 


Consideremos el segundo y tercer caso: El mismo 
número de obreros, trabajando el mismo número de 
horas diarias, realizan x, m. de obra en 25 días, 
¿cuántos realizarán en 12? 

También días y metros de trabajo son directa= 
mente proporcionales. Luego 


25:12:01: 2 


Consideremos, por fin, el tercer y cuarto caso, 
que sólo discrepan en el número de obreros, direc— 
tamente proporcional al de metros de obra realizada. 
Luego 


8:20::w0m:0 
20 Xx 2, 20 x 12 x 8 
es 8 300 Xx 250 
De donde 
576000 
o =—=50 — 20m. 


En la práctica, todos estos pasos son innecesarios 
y basta saber que el número de metros buscado a es 
igual al producto de 300 m., realizados en el caso 
precedente por un quebrado, cuyo numerador es el 
producto de los datos 20, 12 y S que le correspon— 
den, y cuyo denominador el de los datos correspon- 
dientes para el caso conocido, 8, 25, 9. 

Pero si hubiese alguna proporcionalidad inversa 
entre la serie de cantidades á que pertenece la in 
cógnita, entonces ha de pasar al denominador el 
dato correspondiente á ella y al numerador el com= 
pañero. 

Ejemplo 2.” Si 20 obreros en 45 días, á razón 
de 6 horas de trabajo diario, realizan 800 m. de obra, 
¿cuántos días invertirán 12 obreros, trabajando 9 
horas diarias, para realizar 500 m.? 
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Los datos son: 
20 45 6 


12 E 9 500 


Los días son proporcionales directamente al nú- 


mero de metros de obra realizada, pero inversamen- 
te al número de obreros empleados y al de horas 
diarias de trabajo. Luego 
20 x6 x500 700000 
12x9x800 86400 
Un caso particular muy práctico de las reglas de 
tres simple ó compuesta es la llamada regla de con— 
junta, cuyo objeto es averiguar la correspondencia 
proporcional entre dos series de cantidades, cuando 


se conocen las correspondencias que guardan con 
otras series de cantidades intermedias. Si nos dan 


w=45 Xx = 31 */, días 


===. == ——= y 
Pi Da Pn 
P1 == Ya == == Pn == ka 
91 Ya Qn 
ES A A 
Y, Yo Un 
r r r 
2=2=."=-"=k, 
UN dy Un 


resulta, multiplicando los miembros iguales por co- 
lumnas, 


1 Um DP: 2. Yg 
— —=kiy hak3kti= — X= XxX- Xx- 
by NEAR A Pm q Yh by 


que nos permitiría hallar %, en función de su corres- 
pondiente a, y de una cualquiera de las razones de 
cada serie. 


16.— Interés simple y compuesto 


Se llama interés de un capital €, cierta cantidad ¡ 
que ha de satisfacer quien recibe prestado dicho ca- 
pital á su propietario, en compensación del peligro 
del préstamo y de la imposibilidad de negociar con 
el mismo á que se ve reducido. 

Si se fija el tanto por ciento anual del préstamo y 
se designa con la letra +, elinterés anual viene dado 
por la fórmula 

P 


100 


Es frecuente definir el interés, mediante la fór— 
mula 


1=6 


' Cré 
"100 

en que + designa el tiempo en años en que ha du- 
rado el préstamo; no obstante, esta fórmula no es 
práctica sino cuando el tiempo t es una fracción de 
año, ó el capital C muy exiguo, pues, en el caso 
contrario. el problema se convierte ó en la solución 
del interés anual ó en el de interés compuesto. 

Interés compuesto es el que proviene del capital y 
de los intereses anuales á medida que se van acu— 
mulando con los años, Aunque al principio el inte— 
rés de los intereses es muy reducido, no obstante, 
al cabo de pocos años alcanzan un valor muy com- 
parable con el del capital de que provienen. 

La fórmula del interés compuesto. se deduce de 
la siguiente manera: sea C el capital y » el tanto 


por ciento anual; al concluir el primer año el inte— 


rés del capital C será 
Cr 
100 


que acumulado al mismo capital C nos daría 
Cr r 
0% = E — == —- 
“e 100 > ( +00) 
En el año siguiente, el interés de C” sería 
C!r XP 
00 e ( 8 55) 100 
que acumulado al mismo capital C” nos daría 
a Cp - r 
oo (14 o 
y q r N3 


Cada año, por lo tanto, los capitales van multi- 


plicándose por el factor (1 +5): ó sea, forman 
los capitales una progresión por cociente cuyo pri- 
mer término es C y la razón ( +5): 


Por lo tanto, al cabo de £ años, el capital, con los 
' ntereses acumulados, será 


] cu AN 

¡ nd ( y 5) 

¡que se llama fórmula del interés compuesto. Esta 
| fórmula no se aplica ordinariamente á las fracciones 
de año, sino que en el comercio es más frecuente 
pagar los intereses por la fórmula del interés simple 
á fin de año, aunque el capital se haya retirado mu- 
cho antes durante el mismo. Aunque esto favorece 
¡algo á los capitales prestados á fin de año y perju— 
¡dica á los prestados al principio, pero el error es tan 
pequeño, que tratándose de capitales exiguos ape- 
nas si puede llamarse apreciable. Así. por ejemplo. 
1000 pesetas prestadas al 5 por 100 durante el solo 
mes de Enero, y otras 1000 prestadas durante el 
solo mes de Diciembre, producen en el comercio el 
131 de Diciembre 


1000 x 5x1 
| 100 x 12 


Según la fórmula teórica del interés compuesto, 
las primeras deberían haber producido 


= 4,16 pesetas 


1000 [€ +05) | 6 A 


= 4,27 pesetas 
y las segundas 


1 
1000 € -L o) do 1] — 4,08 pesetas 


La diferencia apenas si llega á 1 por 10000 del 
capital propuesto y por eso es prácticamente des- 
preciable. 

No es fácil fijar la tasa ó tanto por ciento anual 
que se puede justamente exigir, pues depende de la 
facilidad ó dificultad en realizar los negocios y en 
procurarse el dinero; así, en América son tenidos 
por justos tantos por ciento que en Europa son con- 
siderados usurarios. Son del todo injustos ciertos 
tantos por ciento pequeños hechos por tiempos muy 
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cortos, como un día ó una semana, que computados 
por un año superarían al 100 por 100. 

Como complemento á la exposición del interés 
compuesto pueden darse las fórmulas de las anuali- 
dades y capitalizaciones. 

Llámase anualidad aquella cantidad anual que 
debe retribuir un deudor á su acreedor para amor 
tizar su deuda en un número determinado de años. 
Si llamamos C al capital que se ha de amortizar, 
4 á la anualidad, r al tanto por ciento y tal tiempo 
contado en años en que se ha de efectuar la amor— 
tización, resultará que al finalizar el primer año 
el capital C habrá producido un interés E pero 
como se ha satisfecho entonces la primera anuali- 
dad a, el capital para amortizar al comenzar el se- 


gundo año es 
yA 


Al terminar el segundo año dicho capital con su 
interés correspondiente será 


(e) + ](+) 
=C (14555) —* (14 555) 


Restando la segunda anualidad a, queda por amor- 
tizar al principio del tercer año 


c+) «+ )-. 
coa) je 


Al terminar el tercero, dicho capital con su inte- 
rés será 


[+ 50) + [(1+ m9) +1]] (+5) 
= (1450) —+ (+10) +(1+ 5) 
y volviendo á restar la tercera anualidad a, queda 
(100) + (+5) +( mm) +) 


Siguiendo esta marcha, al cabo de + años ten- 
. dríamos por amortizar 


c (1455) 
ere 


que por la definición de anualidad ha de ser nulo, 
pues todo el capital C debe estar amortizado al cabo 
de ¿+años. Luego 


poÑt 
c+ 


p Nel r 
=< (+50) ++ +(+5m)+] 
La cantidad comprendida dentro del paréntesis 


que multiplica á a es la suma de los términos de 
una progresión geométrica cuyo primer término es 1 


; 1 Nt—A 
y el último 6 ay 168) y la razón ( E 10): 


4 


117 
] 


Dicha suma es igual, según vimos, á 


y NE1P1 p yt 


5 == 
007? 
Luego 


r 


100 


r 


p Ni 
e < 100 


a oa 


Si se quisiese averiguar el número de años £ ne- 
cesarios para extinguir una deuda C mediante una 
anualidad prefijada de antemano a (anualidad que 


ha de ser necesariamente superior al interés S 


del capital por un año, partiríamos de la misma 
fórmula 


y tomando logaritmos 


rs 
tlog. ( + 505) 
= 2 + log. a — log. — log. [+ => e] 
de donde 


r 


2 + log. a —log. r —log. uo c] 


r 
log. ( He 5) 

Capitalización se llama la suma acumulada por 
una pensión ó ahorro anual (ó mensual) al cabo de 
un determinado tiempo. Sobre las capitalizaciones 
caben las mismas preguntas que sobre las anualida- 
des, ó sea, qué capital acumula un ahorro periódico 
determinado en un número determinado de años, 
qué ahorro se necesita para producir un capital dado 
en un cierto tiempo y cuánto tiempo se necesita 
para capitalizar una suma dada, prefijado el ahorro. 

Llamando C al capital final, a al ahorro anual, 
r al tanto por ciento y * al tiempo, tendremos al 
final del primer año el capital a, ó sea 


t= 


C 4 =16 
Al terminar el segundo año dicho capital habrá 


ar 


100 


rro anual, obtendremos 


(145) + e [0+ 5) +1] 


producido el interés y agregando el nuevo aho- 
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y siguiendo la misma marcha que en las anualida— 
des encontraríamos al cabo de / años 


rela + (a) e] 


(e a 


106 


== q 


E is 
CO» E [1005 + | 
A — -—————_— y t= — a 


100 Q yl 0) | log. .(1- +3 Hr) 


Estas tres fórmulas responden á las tres pregun— 
tas propuestas. 

En los libros de aritmética comercial y en otras 
muchas agendas se encuentran calculados los valo— 
res de C, a y £ correspondientes á las fórmulas del 
interés compuesto, de las anualidades y de las amor- 
tizaciones, en forma de tablas numéricas que hacen 
muy fácil el cálculo de estas operaciones, sin tener 
que recurrir á las tablas de logaritmos ó á potencias 


elevadas de los números. Por eso preferimos remitir | 


á esas tablas para la realización de los ejercicios que 
el proponer algunos ejemplos de aplicación directa 
de las fórmulas. Propondremos un solo ejemplo, 
algo curioso é instructivo sobre el poder del ahorro, 
para que se vea la utilidad de estas fórmulas. 

Ejemplo: ¿Cuánto debe ahorrar semanalmente un 
padre de familia, á quien ha nacido un hijo, para 
que al cabo de 20 años pueda legarle 2000 pesetas? 
E] interés se supone ser al 4 por 100 anual. 

La anualidad vendrá dada por la fórmula de las 
capitalizaciones 

* 2000 x 4 


í A 20 
100 (E 20) 1] 


= 2000 x 0,033582 = 67,16 pesetas 


El ahorro semanal será, si no se tienen en cuenta 
los intereses entre año. 


67,16 : 52 = 1,19 pesetas 
Pero la cifra es algo más pequeña por dichos aho- 


rros. Está, pues, entre 1,15 y 1,20 pesetas sema- 
nales. 


17. —Repartimientos proporcionales 
Reglas de compañía y aligación 


Se llama repartimiento proporcional de una canti- 
dad, respecto de otras, la descomposición sumatoria 
de dicha cantidad en sumandos respectivamente pro- 
porcionales 4 las cantidades propuestas. 

Sea a la cantidad que debe ser repartida propor- 
cionalmente á otras d,, da, Dz ... 0n. Llamemos 
41, %y, 43 ... Cn los sumandos que integrados dan a 
y que son proporcionales á 5, ba, Dz ... 0, respec 
tivamente. Tendremos 


aa o + aio 


-En virtud de la propiedad de las series de razo— 
nes iguales 


A AE 
Hd + 


Up 
dp 
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siendo 2, y dp los dos términos de una misma razón, 
cualquiera que sea, de las dadas. 

Luego 
Up 


a 
ZE ti dp 
y Ap, que es lo que se quería hallar, a dado por 
la fórmula 
a PIDIO 


a 
"3 + hd Rd 

Este repartimiento Ml se usa, ante todo, 
en la llamada regla de compañía, que tiene por ob- 
jeto distribuir la ganancia ó pérdida a de la sociedad 
de 2 socios, cada uno de los cuales aportó un capital 
de by, 03, Dz ... ón pesetas. Las ganancias parciales, 
supuesto que dichos capitales han estado el mismo 
tiempo en el negocio, se averiguan por la regla dada. 

Aunque también podrían considerarse los capitales 
expuestos durante tiempos diferentes £y, ta, l3 ... ta 
y entonces los repartimientos debían suponerse 
proporcionales, no sólo á los capitales, sino también 
á los tiempos de exposición. si se aplicase la regla 
del interés simple, y, por lo tanto, á los productos 
D1 ty, Da ta, Da tg .:. On tn de los mismos. po obstan— 
te, la fórmula correspondiente 


aby t, 


A 


no se aplica sino para fracciones de año. Porque 
para varios años y capitales no despreciables habría 
que aplicar la fórmula del interés compuesto, del 
que se desconoce precisamente el tanto por ciento 7, 
que es muy difícil de hallar. La fórmula sería 


A 
| Ap AN + 505) 
al] (+0) +0(14 5) 
pe 0 (1 + 20). DEA 6 ps e) 


en que a representa no la ganancia, sino todo el ca- 
pital final, ay, da. 43 -.. Gn los capitales parciales 
que se han de repartir £ los socios, y »” el tanto por. 
ciento, que se ha de averiguar resolviendo la com- 
plicada ecuación propuesta en segundo lugar. 

La regla llamada de aligación consiste en averi- 
guar el equivalente ó tanto por ciento de cada uno 
de los componentes de una mezcla de elementos he- 
terogéneos en distintas cantidades. Uno de los casos 
más famosos es el del problema de Arquímedes: 
Dada la densidad del oro D y de la plata q de una 
corona de densidad Á, averiguar la proporción en 
que entran dichos metales en la liga. Llamando M/ 
la masa desconocida del oro y m la de la plata, re- 
sulta la masa total M 4 m. El volumen del oro es 


Up = 


Z y el de la plata > luego el volumen total será 


My 
Ds 


La densidad Á conocida de la masa será 


_Mz+m 
—M m 
D+a 
de donde , 
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y, por fin. 

A A 
ISE MO RR 
TEE e da 

D d D 


fórmulas que dan la proporción entre el oro y la 
plata, ó entre el oro y la masa total. 

Si se pregunta simplemente el tanto por ciento 
en una mezcla de a,, 2, ... a, masas heterogéneas, 
la fórmula es, como en los repartimientos propor- 
cionales 


Ap 
A A AE ES OO 
E A A 
Si se pregunta el tanto por ciento de un producto 
que entra en una ó más de dichas masas én tantos 
por ciento prefijados 14, ', ... Y» (algunos pueden 
ser nulos) la fórmula es 


Es A E 
A A 
pues el numerador es, multiplicado por 100, la 


suma de las porciones del producto dado en cada 
masa, y el denominador la suma de todas las masas. 


Segunda parte 
TEORÍA DE LOS NÚMEROS REALES Y APLICACIONES 
1.— Divisores deun número y descomposición factorial 


Hemos visto cómo todo número 2 ó es primo ó 
puede descomponerse en un único producto de fac— 
tores primos (de los cuales algunos pueden ser igua- 
les entre sí); hecha tal descomposición, tendremos: 


== Di . py? ... Ed 


en que 7p;. Pa, P son los distintos factores primos 
de n y %,. %a, ... 4 los.exponentes que les correspon- 
den, ó sean las veces por las que se puede dividir » 
por cada uno de ellos respectivamente. 

Un divisor cualquiera tendrá la forma 


pe 2 per 


Br 
1 eb: 


en que los exponentes By, Ba, ... Pz pueden tomar 
todos los valores comprendidos entre 0 y %4,%a, ... 0% 
respectivamente. El número de divisores posible de n 
será, por lo tanto, 


(4 +1)(2+1)... (+1) 


- Si formamos el producto de 4 factores polinómicos 


0) 
x(1+2+0+- +23) 


x (Lo +2 + +22) 


el polinomio producto obtenido realizando las opera- 

ciones, tendrá los términos todos distintos é iguales 

precisamente á cada uno de los divisores de ». Dicho 

roducto tendrá, por lo tanto, por valor la suma de 

os divisores de ». Como que cada factor es la suma 
le los términos de una progresión geométrica, el 
'oducto podrá escribirse 


LA | ya +! puedas y pt e 
MÁ e AED 
m—1l pl m—1 
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El número » podrá ser un cuadrado perfecto ó no; 
en el primer caso todos los divisores estarán parea— 
dos de modo que su producto sea 2, menos la raíz 
cuadrada que se corresponde á sí misma. Llamando, 
pues, £(1) al número de divisores de 1. este núme- 


ro podrá igualarse á dida productos binarios. 
Por ejemplo, 
n= 36 = 2? x 3? 
t(n)=(2+ 1)(24+1)=3 x3=09 
t(n 1 
O 
36=1X 36 =2 XX 18=3 X12=4X9=6X6 


En cambio, cuando 4 no es un cuadrado perfecto, 
no hay divisor que se corresponda á sí mismo y el 
número de productos de dos factores en que se pue- 


de descomponer 2 es ez Por ejemplo, 
n=60=2%x3Xx5 


¿(2)=(2+D01+1D01+1=3X2X2=12 
t(n) 
2 


=6 


60=1X60=2 Xx 30=3X 20 
=4X15=5Xx12=6xX 10 


De estos productos binarios 2—1 tienen sus dos 
factores primos entre sí. 

La descomposición de 2 en productos ternarios se 
puede realizar tomando un producto binario y des— 
componiendo en dos uno de los dos factores, y como 
t(a)+1 tia) 

A 
según que el factor a que se descompone sea ó no 
cuadrado perfecto, parece que el número de descom- 
posiciones ternarias es la suma del de descomposi- 
ciones binarias de sus divisores; pero en cada des- 
composición ternaria cada uno de los factores puede 
tomarse como factor no descompuesto de la binaria 
que lo origina y, por lo tanto, silos tres son distintos 
la misma descomposición se presentará tres veces; 
si sólo dos, dos veces, y si uno solo (lo que sólo ocu- 
rrirá cuando 1 sea un cubo perfecto), una sola vez. 
De aquí que el número de descomposiciones terna— 
rias sea la tercera parte de la suma de las descom-— 
posiciones binarias de los factores, aumentada en 
una unidad por cada cuadrado perfecto contenida 
en n y en otra unidad si 1 es un cubo perfecto. 

En función de los exponentes 4. %a. ... %x dicho 
número de descomposiciones ternarias tiene el valor 


esto se puede realizar de maneras, 


(llamando £ 5) el cociente entera por defecto, si no 


a 
es exacto, de :) 


AE E + 2) Xx (da + pia +2) Sa 


a [2 (2)+1] 
ble) res 


el (4-2) solamente en el caso de ser 1 un cubo per- 
fecto, como es fácil deducir de lo expuesto. 
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Las descomposiciones cuaternarias podrían obte— 
nerse de las ternarias. como éstas de las binarias; 
su número viene expresado por una fórmula análo— 
gu. pero naturalmente mucho más complicaia que la 
que da el de descomposiciones ternarias. No es me- 
nester proseguir en esta teoría, que apenas ofrece in- 
torés científico ni práctico. 

2. — El indicador o (n) de Euler 
y sus propiedades 

Euler llamó v (n) al número de números inferio- 
res á m y primos con él. 

Para todo número primo p. o (p) =p — 1; porque 
todos los inferiores á p son primos con él. 

La potencia de p, p! tiene el indicador 


p(0)=(.—1)0-* 


porque no teniendo más factor primo que p, será 
primo con todos los números no múltiplos de p y 
tendrá porlo menos á p de factor común con los múl- 
tiplos de p; pero como múltiplos de » inferiores á y! 


k 
hay el cociente 50 p*— 1, resulta que el número 
2 


de no múltiplos de p inferiores á pk, será 
pt — pi=1 = pi—1 (p — 1) 
ó sea 
o (pl) (p — 1D 
como debíamos probar. 
Para hallar el indicador de un número compuesto ¡ 


de varios números primos, hay que establecer el si- 
guiente 
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Lema: Si a y » son dos enteros primos entre sí 
y cun entero cualquiera, la progresión 


c-(c+b)-(c4+-20)... [ce + (a—1)0) 
que contiene 4 términos, tiene tantos primos con e 
como la serie natural 0. 1, 2, ... (a—1). 

En efecto: los a términos de dicha progresión divi- 
didos por a, dan todos restos distintos, ya que si dos 
de ellos c +10 y c+s) (siendor y s inferiores á a) 
divididos por a diesen restos iguales R, tendríamos 


c+ri=ma+R c+si=n0+R 
de donde, restando miembro á miembro, suponien— 
dor >s 
(r—s)0=(m —n) a 

Pero como a es primo con ), y, en cambio, es di— 
visor del producto (+ — s) », en virtud de esta última 
igualdad resulta que a debería ser divisor del pri- 
mer factor (+ —s), lo cual es imposible, por ser » y 2 
distintos y menores que a, y, por lo tanto, su dife— 
rencia no nula é inferior á a. 

Luego silos números de la progresión dada for— 
man q restos distintos, éstos habrán de ser los a nú— 
meros, contando el cero, inferiores á 4,0,1,2,3.... 
(a — 1). aunque, en general, en distinto orden. Si el 
resto es primo con «, también lo será el término del 
cual proviene y viceversa; luego en la progresión 
dada habrá tantos términos primos con a, como entre 
los a restos de la serie natural 0, 1, 2, ... (a—1). 

De este lema se deduce que el indicador 


o(ad)=0v(a) (5) 


porque los a números de la serie natural 1,2, ... 
pueden disponerse según el cuadro: 


ad, 


1 2 SSA Pas Ó 
+1 B4-2 DEB... br... eLo 
2+1 2542 2143... Lor... 21 

A Pr rr rr grrr rra rr re rar rr rr rn O rro rr 


(sayo ER (a—1)0+2 


(a«—1)54+3 


(a—1)5+5=ab 


.(a—D)0+"r 


En cada una de las ¿ columnas verticales encon— 
tramos una progresión como la del lema anterior: 
por lo tanto, en cada columna habrá tantos números 
primos con 4 como en la serie 0, 1,2, ...a—1,6 
sea, 0 (2). Pero, además, si una columna se encabe- 
za con un número primo con b, todos los términos 
de dicha columna serán primos con 5, puesto que el 
resto es el mismo; luego habrá v (2) columnas de nú- 
meros primos con bh, pues o 0) es el número de nú- 
meros primos con 0, de la serie 1,2,3 ...1,...d. 
Cada una de éstas v (4) columnas contiene o (a) tér- 
minos primos con 4; luego en todo el cuadro hay 
o (a) p(5) números primos á la vez con a y con Úd, 
y, Por lo tanto, ¿con su producto 43. Luego el nú- 
mero de números primos son a) é inferiores á «b, 
ó sea el indicador . 


9 (43) = 0 (a) x o (9) 
como debíamos demostrar. - 


Luego si un número NV se descompone en sus fac- | 
tores primos, tendremos 


ee 


a EA 


y como eS 1 el, a p son primos entre sí dos 


á dos, 
9 (1) =0 (a%) o (1%) o (e)... o (2) 
E (a A 
A A 


resultado que puede ponerse en la forma 


p(N)= A 2-5) sa 2) 
1) 0) 0—)-(0=5) 


=5"( 


La suma de los indicadores de los divisores de - 


un número /VV (contando entre ellos al mismo nú- 
mero y la unidad) es igual al mismo número pro= 
puesto, 

Porque todos los números inferiores á V pueden 
agruparse según sea el máximo común divisor que 
tengan con WN; con el máximo común divisor 1 (ó 
sea, primos con NV) habrá (NV); con el máximo co- 
mún divisor $, siendo £ uno cualquiera de los divi- 


sores de V, habrá w E) puesto que el cociente de 
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uno de éstos por 9 ha de ser primo con el cociente 


= (para no tener otro máximo común divisor con Y 
o 


y 


superior á 3), é inferior á T y, por lo tanto, ha de 


: 
ser uno de los | —] números primos con = é infe- 
: O lo 
riores á él. Luego cada uno de los V números 
ULA 
se encontrará en uno y uno solo de los grupos de 
M > 4 ¿ y 
€ (| )] números que tienen con Nel máximo común 
0 
divisor 9, divisor de V. Por lo tanto, la suma de los in- 
NV : 
dicadores CAES ha de ser NV, si 9 va tomando to- 
E y 


dos los valores de los divisores de V'; pero los co— 


cientes 3 no son sino los mismos divisores 9 de Y 
S n 
en orden inverso. Luego Y o EN N como tenía— 


mos que probar. 

Schemmel. en el Jowr. de Crelle (LXX, pág. 191); 
Vahlen, en Zeit. Math u. Pays. (XL, pág. 126), y 
Cahen, en Bléments de la théorie des nombres (pá— 
gina 36), proponen generalizaciones de la función v 
(V. Encicl. des sciences matématiques, 1, 3, pág. 4), 


. donde se encuentra enunciado un curioso teorema 


de Smith y una generalización por Mansion y Otra 
por Cesáro. La notación vu (V) es debida á Gauss. 


3. — Residuos y congruencias 


Ya hemos dado la definición general de congruen- 
cia entre dos números enteros 4 y 6 respecto un mó- 
dulo entero m. Como que todos los números han de 
ser congruentes con uno y sólo uno de los números 
0,1,2,...m—l, respecto al módulo mm, resulta 
que si escribimos m números 4y, %a, ... Cm, CON 
gruentes con cada uno de aquéllos, estos números 
serán incongruentes entre sí dos á dos respecto di- 
cho módulo m, y cualquier número y será congruente 
con uno y sólo uno de dichos números 4y, da ... Um. 
Por esto se dice que estos 1 números constituyen un 
sistema completo de números incongruentes respecto al 
módulo »». : 

Un número par y otro impar forman un sistema 
completo de números incongruentes respecto al mó- 
dulo 2. 

Si escribimos los (m) restos primos con m y una 
serie de 0(m) números 4,. 43, -». 40 m) congruentes 
con uno y sólo uno de aquéllos wv(m) restos, tendre- 
mos un sistema reducido de números incongruentes 
respecto del módulo m y primos con él. Los números 
11 y 19 forman un tal sistema respecto al módulo 6. 

Todo número entero w que hace que un polino- 
mio /(w) de coeficientes enteros sea divisible por », 
se dice que satisface á la ecuación de congruencia 


F(w)=0 (mód. m) 


Los números zx congruentes respecto del dicho mó- 
dulo m constituyen una sola solución. Con esta sal- 
vedad, si m es primo y f(w) de grado », el número 
de soluciones distintas no puede ser superior á % 
(Lagrange, y ya antes Euler para el caso / (7) = 


arn—1). 


Teorema I: Sumando algébricamente miembro d 


miembro dos ó más congruencias referidas á un mis- 


A 
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mo modulo, se obtiene una congruencia respecto al 
mismo módulo. 


Si 
44 =0, (mód. m) »-- 4, =D, (mód. 2) 
por definición de congruencia, tendremos 


4 =m9 + 


Aa= Mn E Yan n= Min + "5 
de donde, sumando ó restando miembro á miembro, 
a E ma Em) + (01 E) 
by + e n= M (CA == +=: E Kn) + (14 +. + rn) 
Luego 
43... 4= 5H... +1, (mód. m) 
dy HE E == 04 ++. 4 15 (mód. m) 
y, por lo tanto, como deseábamos demostrar 
01 7... 04 =D +... +0, (mód. 1) 


Corolario I: Multiplicando los dos miembros de 
una congruencia por un mismo número entero n perse- 
vera la congruencia respecto al mismo modulo. 

Basta considerar la misma congruencia repetida 
n Veces. 

Teorema II: Dividiendo los dos miembros de una 
congruencia por un divisor común n, persiste la con— 


” del 
SÓ 
A 


de la primitiva m por el máximo común divisor Á en- 
tre dicho módulo m y el divisor común ». 
Puesto que si 


gruencia respecto de un módulo igual al cociente 


na nd (mód. m) 


y Á es el máximo común divisor entre m y m, re- 


sulta 
m=yA an=vA n(a—0)=km 


siendo 1 y v primos entre sí. Luego 


vA(a—0)=2pA 


Os 


v(a—b=hkp 


Como que y. es divisor del producto y (a — 2) y 
es primo con el factor v, ha de ser divisor de 4 — bd. 


Luego 
a db mód [( ;) 
= d. ==> 
ÍA 


Corolario II: Dividiendo los dos términos de una 
congruencia por un divisor común primo con el módulo 
m de la congruencia, se obtiene una nueva congruencia 
respecto del mismo módulo m. 

Teorema 111: Multiplicando miembro d miembro 
varias congruencias respecto del mismo módulo, se 0b- 
tiene una nueva congruencia respecto del mismo mó- 
dulo. . 

Si 


ay =0, (mód. m) ... €, = 0, (mód. 12) 


como hicimos en el caso de la suma, pero ahora, mul- 
tiplicando, tendríamos 


de donde 


ay =4n=0by + Dd, = "y == 1n (mód. m) 


48 


Corolario I11: Klevando á una misma potencia los 
dos términos de una congruencia, se obtiene otra con— 
gruencia respecto al mismo módulo. 

Basta considerar 


= .- = b 


(y = la = ln = Q y by = “* = da 


Aplicando sucesivamente estos teoremas y corola- 
rios, resulta que si 


04 = by ** 4n = 0, (mód. m2) 


tendremos siendo €; ... Cx, Ay... Any Pq +. Pm >> 
números enteros positivos 
M in Pa pn A Mor 
A 
+e dit (mód. 2) 
— 2 1 LT 


4.— Congruencias de Fermat, Euler, Wilson 
y Lagrange 


Si m designa un número natural y a un número 
primo con m, se pueden determinar números natu- 
rales » para los cuales a" — 1 es divisible por m. Si 
tes el más pequeño de estos números naturales y, 
se (lice que a pertenece (respecto á m) al exponente t:; 
t ha de ser un divisor de (1). Por lo tanto, 


a?0M(=ak1)=1 (mód. m) (congruencia de Euler) 


y sim es un número primo p, v(m) =w(p)=»— 1, 
y se obtiene como corolario 


aP=1=l (mód. p) (congruencia de Fermat) 


Para probarlo, designemos por dy, Ga, ... 09 (m)- 
los o(m) números distintos menores a m y primos 
con él. Siendo a primo con 22, los v(1m) productos 


Q (4, (Aa ** 200 (m 


de dos factores primos con m serán también primos 
con 1. 

Además, dos de ellos no pueden ser congruentes 
entre sí respecto del módulo m. Porque si 444=44, 
(mód. 1), siendo Qp > Qy. tendríamos que 4(4, — 4,) 
sería divisible por m, y como m es primo con a, ha- 
bría de ser divisor de la diferencia 4, — 4, de dos 
números menores que él, lo cual es absurdo. Luego 
cada uno de los wW(m) productos propuestos será 
congruente con uno y sólo uno de los v(m) números 


21,03), «>» Gym) y Viceversa. Podremos, pues, escribir 
Í 


4d =4; 


043 =4, ruca m) 


AP (m) = 4 (m) 
en que los números 4;, 4», ... 4 qm) Son los mismos 
números Ay, 43, -.. 49 (m), en general, en distinto 
orden. Multiplicando miembro á miembro las vw (») 
congruencias, resulta 


arm) 04 la + AD(m) = a a, .. CL m) = (4 42" 0 (m) 
(mód. 22) 
y como cada uno de los factores 44 ... 49m) es primo 
con 2, lo será también el producto y, por lo tanto, 
podemos dividir por dicho producto los dos términos 
de la congruencia, persistiendo ésta con el mismo 
módulo, según el corolario II del párrafo anterior. 
Luego 
arm = 1 (mód. m) 


que es la congruencia de Euler, que debíamos de- 
mostrar. 
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Que o(m) ha de ser múltiplo de £ se deduce de 
que si k fuese el cociente entero de (mm) dividido 
por £, resultaría 


ae mM =ak'+1= 1 (mód. m) 
y puesto que, por hipótesis 
a=l E 
ER (mó m) 


Luego 
abt+ a = ak! (mód. m) 


Dividiendo por «*' los dos miembros de la con— 
gruencia, persistiría ésta respecto al mismo módulo 
11, porque a y, por lo tanto, a%! es primo con », 

Luego 


ad = 1 (mód. m) 


Pero siendo £ el menor número entero n que hace 
a”=l (mód. m) y siendo q <* por ser el residuo 
de dividir v(m) por €, la congruencia 


a1=l1 (mód. m) 


es imposible, Luego ¿=0; y, por lo tanto, £ es di- 
visor de 0 (1). 

En esta sencilla propiedad está contenido el fun= 
damento de todos los preceptos que se pueden dar, 
así acerca la divisibilidad como acerca las fracciones 
periódicas respecto de un divisor dado m en un sis- 
tema de numeración de base a prima con m. Basta 
que busquemos el exponente £ á que pertenece la 
base a respecto del divisor m propuesto, número que 
será divisor, y, por lo tanto, á lo más igual á v(m). 
Dividiremos el número propuesto ÑN en grupos de € 
cifras de derecha á izquierda comenzando por la de 
las unidades y sumaremos dichos grupos; el número 
así formado dará el mismo resto que /V, porque si 


N= Gal 4.604 G, 


y 
alt= + =a!=l (mód. m) 
resulta 
G, att = G, (mód. m) 
y 


N=G 04 + +60+6=6>+-+ 
+ 6, + 6, (mód. m) 


De esta manera reducimos la divisibilidad ó la ave- 
riguación del resto de NV dividido por m á la de un 
número menor que a”, pues si la suma de los grupos 
fuese mayor que a', repitiendo lo hecho con Y, pron- 
to obtendríamos un número menor que af, 

Este número menor que a*, ó se divide por m di- 
rectamente y se halla el resto, que será el del núme- 
ro N, ó se hallan los restos de las distintas potencias 
a, a?, ...at—1 de la base respecto del módulo m y 
se multiplican por la cifra correspondiente y se su- 
man los resultados. 

El resto de dicha suma será el del número pro- 
puesto NV. 

Aida: : Hallar el resto del número decimal 

370819233175 por 13. 

pr que 13 es un número primo, o (13) =12; 
ya= 10. 

Luego 


1012 = 1 (mód. 13) 
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Pero 
10! =— 3 (mód. 13) 
10? =9 =— 4 (mód. 13) 
10% =12=— 1 (mód. 13) 


104 = 3 (mód. 13); 10 = 4 (mód. 13) 


106 = 1 (mód. 13) 
Por lo tanto, 10 pertenece al exponente 6 respec- 
to al módulo 13. 
Dividiendo en grupos de seis cifras el número 
propuesto, á partir de las unidades 
4,370819,233175 
4 + 370819 + 233175 = 603998 


BX1+49X-9+9X294+3X (=D 
—H6X4=8—217 —36 — 3 + 24 = 32 — 66 
=-— 31 =5 (mód. 13) 

Luego el resto del número propuesto es 5. 
Al dividir V por m, supuesto que el resto r de 


: . r 
N es primo con 2 (si no lo fuera, el quebrado — 
m 


admitiría simplificación), resulta que si la base a es 
prima con 21 y pertenece al exponente f, 


=r  (mód. ») 
= ra (mód. 2) 


Luego los restos se irán repitiendo los mismos al 
ir efectuando la división indefinidamente de ten £ ci- 
fras; la fracción sistemática será, por lo tanto, pe- 
riódica pura con £ cifras cada período. 

Sia, b,c, ... son números enteros y p un núme- 
ro primo, 


A ds e E 
representando por K el cociente de dividir la suma 
de los términos restantes por p, lo cual se puede 
hacer, pues todos esos términos, en virtud de la 
fórmula del binomio de Newton generalizada, tie- 
nen pen el numerador de sus coeficientes y no en 
el denominador. 


Luego 
(ao tFc4 +.) =P +0 +4 c? +4... (mód. p) 
Haciendo a =5=c=...=1 y tomando Az 


sumandos, siendo / primo con p, resulta 
2 =h (mód. p) 


y dividiendo por 4, que es primo con p, persiste la 
congruencia, 
hP=1= 1 (mód. p) 
Elegante demostración de Euler de la congruen- 
cia de Fermat. 
Maultiplicando los p — 1 números 1,2, ...p— 1 
' por uno de ellos «, resultan p — 1 productos 


ala ey. lp — 1) 


- primos con p, pues ambos factores lo son; é incon- 
gruentes respecto del módulo p, pues la diferencia 
mentre dos de dichos productos es el producto de «, 
rimo con p. por la diferencia de dos números infe- 
riores á p. Luego dichos productos, aunque con dis- 

to orden, son congruentes con los (p — 1) prime- 
s púmeros. Uno de dichos productos y sólo uno 
é sorgpacnie con 1; luego la congruencia 


av=l (mód. p) 
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tiene una sola solución 4 <p. Sia=1l,w.=1 
ysia=p—l e=p—1l. 

Si a es distinto de l y dep — l, z será distinto 
de a; porque si a?== 1 (mód. 9), 0a4—1=(9+1) 
(a — 1) sería divisible por p, y como e facto— 
res son distintos de cero é inferiores á p, no pueden 
ser divisibles por p y, por lo tanto, tampoco su 
producto. 


Los números, pues, 2, 3, ... (p — 2) pueden 
asociarse de dos en dos, de manera que su producto 
sea congruente con 1 respecto del módulo p 

2.2,=1l1 (mód. p) 

Multiplicando miembro á miembro estas con 

gruencias, resulta 
2.3...(p—2)=1 (mód. p) 

y multiplicando por p — 1 
1.2.3...(p—2%(p=1)=»-=1=-—1 
(mód. p) (congruencia de Wilson) 

Esta congruencia es característica de los núme- 
ros primos. Pues, para un número compuesto ¿> 4, 
(+ — 1) '(mód. %), pues en dicha factorial 
entran los primos divisores de % más veces de las 


que entran en 4. 
Si x es un entero múltiplo de », el producto 


(+ D (+2). (0+»o—1) 
=Xp»+(p—1!=(2- 1)! — 1 (mód. p) 
y si z no es múltiplo de p, 

(c+ 1)(2+2)..(2+9=1)=Xp 
porque alguno de los p números consecutivos 
ze +pl1,..(2+p»—1) 
ha de ser divisible eS Luego 


(«+ D(0+2).. 


(mód. ») a de Lagrange) 


+2—1)=we-1—1 


El producto de los v+(m) números menores que 
m y primos con él, es congruente con — 1, respec- 
to del módulo m, si m= 4, p%, 29%, siendo p un nú- 
mero primo impar: en todos los demás casos es con- 
gruente con <- 1 (Gauss). 

La congruencia de Euler sirve para resolver la 
ecuación de congruencia lineal 


Azx=B (mód. M) 


en que 4, B y M son enteros conocidos y z entero 
desconocido. Si 4 y M tienen un factor común, 
éste lo será también de B, porque la diferencia 
Az — B, divisible por M, lo ha de ser por dicho 
factor común, y como el minuendo es divisible por 
éste, también habrá de ser divisible el substraendo 
B. Dividiendo por dicho factor común A, B y A, 
obtendremos la congruencia 
az =b (mód. 2) 

en que a y m son primos entre sí. 

Los m productos a, 2a, ... ma, constituirán una 
serie completa de números incongruentes respecto al 
módulo m. Luego uno y uno sólo será congruente 
con 5. Por lo tanto, la congruencia dada admite una 
y una sola raíz 2 menor que m. Las restantes raíces 
serán de la forma z = 2 + hm: puesto que si 


azy=>(mód.m) y azp=> (mód. »m) 
a 2) = 4 2; (mód. m) 
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y a(% — £,) ha de ser múltiplo de m; y como éste 
es primo con a ha de dividir exactamente al otro 
factor d — 2. Si. pues, 44 — 2y = km, se de- 


duce 2, = 2, km. 
Para hallar x¿ multipliquemos los dos términos de 
la congruencia 


a Ly =0 (mód. m) 


Dim) 


por a: . Resulta 


a2m 7 ==. 02M! (mód. m) 
y como por la congruencia de Euler 


am =1 (mód. m) y a 2, = xy (mód. m) 


resulta 
2 = 0 a?9(Mm=1 (mód. m) 


Multiplicando, por lo tanto, » por a?) —1 y di- 
vidiendo por m, el resto será xy buscado. 

En el caso de la congruencia 42 = B (mód. M), 
llamando D al máximo común divisor de M y A, 
divisor de B, de manera que A=a4D, B=0/D, 
M =mD, hay D raíces menores que 1, de la for- 


M 
ma 2, = 1) + kx5. 
D 
La ecuación indeterminada de primer grado 
ar + by=<c 
en que 2, ) y c son números enteros y de la que se 
piden los valores enteros de zx é y que la satisfacen. 


se resuelve muy fácilmente por esta teoría, ya que 
puede ponerse en la forma 


ar —c=by 
(mód. 2) 

Problema: Determinar los números gx que divididos 
por dos números a y b, primos entre si, dan restos 
prefijados a y f. 

Si 


ar =C 


z=a(mód. a) y w=f (mód. b) 
ec=0+hkha y a +%a=B (mód. ») 
ka=f— a (mód. 5) 

Multiplicando por aPW—1, resulta 
2070 = (8 — a) a?(9—1 (mód. D) 
y como ka? = k (mód. 5), pues a y 5 son pri- 
mos entre sí, 
k= (8 — a) a?M—=1 (mód. ») 
kR=R'b+(PB— 2) 020-1 
o=a2a + (Bao O+2a0b 
z=a+(8B— 2) ar (mód. ab) 
Como la expresión a de DU = 1 (mód. a y 


mód. 5) y, por lo tanto, a?) 4 30) — 1, es divi- 
sible por a y b y por ad, resulta 


A EI 
2 (1— «PM =a yoo (ma. E) 
y sumando miembro á miembro esta última con- 


gruencia con la de w y suprimiendo de ambos miem- 
bros el sumando común a (1 — a), resulta 


=a 20 48090 (mód. ab) 
5. — Raíces primitivas según un módulo primo p. 
Índices 


Si p es un número primo impar, los restos 1, 2, ... 
p— 1 pertenecerán á distintos exponentes respecto 
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al módulo p, exponentes que han de ser divisores de 
p—1(84).'Si a pertenece al exponente f. y a” == 1 
(mód. p), m ha de ser múltiplo de £ para que a% no sea 


y : nm 
congruente con la unidad, siendo g el resto de —. 
yd 

Si a pertenece al exponente £. a” pertenece al ex- 


, 2-1 4 A 
ponente T= <, siendo 8 el máximo común divisor 


A) 
19) 


de m y t. Porque sim=0p. y £=0 r, resulta 


que d|.z, siendo vel exponente á que pertenece a”, * 


ha de ser divisible por £; porque aP?¿m2=1 


(mód. p) por hipótesis. Si, pues, pz es divisible 
por r, siendo primo con 7, 2 ha de scr múltiplo 
de 7; y á su vez, si z es múltiplo de 7, a”? = qe. 
t z 

aE= 1 (mód. p). 

Luego si a pertenece al exponente f, las £ poten 
cias 2, 4?, ... al se podrán agrupar en clases, según 
sea el máximo común divisor 9 del exponente m con 


¿. Cada grupo contendrá o (<) números [pues este 


es el número de números inferiores. á t que tienen 
con éste el máximo común divisor 8 ($ 2)], y con= 
tendrá a potencias de a que pertenezcan al expo- 


nente + 


; 
Se denominan raíces primitivas respecto de un 
módulo primo y, aquellos números inferio:es á p, 
que pertenecen al exponente p — 1. Por ejemplo, 
sip = 5, 2 y 3 son raíces primitivas de 5, ya que 
2? y 3? no son congruentes con + 1. sino con — 1 
respecto del módulo 5, pertenecen, por lo tanto, al 
exponente 4 =5— 1; 4 pertenece al exponente 2 
y al LISA ATA 3: y 5 son raíces primitivas, ó 
sea. pertenecen al exponente 6; 2 y 4 al exponen= 
te 3; 6 al exponente 2, y 1 al exponente unidad. 
Teorema: Todo número primo p tiene, por lo me- 
nos, una raíz primitiva r, y, por lo tanto, v(p— 1). 
La consecuencia es clara, por lo antes expuesto; 
ya que las p — 1 potencias », 1?, ...12—1 son todas 
incongruentes entre sí, respecto al módulo y (so 
pena de que una potencia de r inferior á 1P—1 fuese 


respecto al módulo primo dado ». 


congruente con la unidad), resulta que vo E) de 
o 


. EA 
por lo tanto, o (p — 1) al p — 1, ó sea, son primi- 
tivas é incongruentes respecto del módulo p, y por 
ello, las únicas posibles. 

El teorema está fundado en dos lemas, que vamos 
á probar. 

Lema 1: Sidos números «dy y 44 pertenecen d los ez- 
ponentes ty y ty respectivamente, y ty Y te son primos 
entre sí, ay ag pertenece al exponente ty to. 

Es evidente que 


(a, ayJ4t =1 (mód. p) 


esas potencias, pertenecen al exponente dom 


puesto que si 
a! =1 (mód. de 


y también 


a '*=1 (mód. p) 


EN * = LAST 
y, por lo tanto, ; 
(a, ag) ta =1 (mód p) 


Luego a, a, ó pertenece a) exponente f, tg 64 un 
exponente divisor de t, ty. Este divisor estará com- 


ma 


| 
| 
1 


] 
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puesto de dos divisores de £, y ta, primos entre sí; 
sean fí y t2, de manera que 
1 E 


1 (mód. p) 


» p É 
Elevando á la potencia q, = —, tendremos 
A 


TA 
q (a, ayan = 1 (mód. p) 
ien 


ena qn tt — 
1 2 
Pero como 
a =1 (mód.p) 1= 
y multiplicando miembro á IRE 
/ 
A 
1 2 


a ta (mód. p) 


/ 
ati (mód. p) 
Dividiendo por quí que es primo con el módulo 
p, resulta 
a =l (mód. p) 


t, 3 ha de ser múltiplo del exponente £,, á que per- 
tenece 43. Y como f, es primo con f,, resulta que 
14 = ta: y de la misma manera obtendríamos tí = ty, 
lo que demuestra el lema propuesto. 

Corolario 1: Si ay, az ... ay pertenecen d exponen- 
tes ty, ta... ty primos entre sí dos d dos el producto 
Q] %3 ... Ax pertenece al exponente Ey la ... 
al módulo p. 

Corolario II: Si t, y ta no son primos entre sí, 


: , ub,. a 
44 4 pertenece, ú lo más, al exponente —- (siendo 0 
0 


el máximo común divisor de ty y £,); porque 


t 
0 ES 


(a, az) $ E a, 2 =1 (mód. p) 


. UN ba 
Pero, ú lo menos, pertenece al exponente =7.Por- | 
2 


E SE 
que si «y pertenece al exponente (¿ = 0 - 5 a? per- 


t, 
tenece al o , y á su vez ad pertenece al 


ba A to , 
exponente 5; y como z. y = son primos entre sí, 
o” 0% 4D 


ad 0 en virtud del lema, pertenecerá al exponente 
¿ 

: nego 44 Ay no puede pertenecer á un expo- 
5? 


t 
Mot a La sin que se dedujese la conclusión 
absurda (a a5)' = 


lo establecido; ay 2, pertenece dun exponente múlti- 


[(a, as]? =1 (mód. p) contra 


ty É p Ñ 2 
plo de AA pues si perteneciese á un exponente in- 
a? 


, t, ta 
termedio entre dos múltiplos de ER tendríamos 


+ hié, 
A = 1 (mód. p) Lo A 
pit 
» (a3 az) $2 =1 (mód. p) 


La primera elevada á la potencia 8, resulta 


, 


Ay 


=1 (mód. ») 


ti respecto | 


y, por lo tanto. 


dio tds 
(a? ay ant = (a a) 6% (mód. p) 
y dividiendo por 
(a ey ES 
10% 


que es primo con £, resulta 
(0? 05)" = 1 (mód. p) 


que es imposible, pues hemos probado que a? e per- 


E 
tenece al exponente 11 2530 


Lema II: Si designamos por Sm =1" y 2m <p... 
+ (p — 1)”, tendremos Sm = 0 (mód. p) sim no es 
múltiplo de p—1, Y Sn =(2—1) (mód. p) sim 
es múltiplo de p — 1. 

Porque si m es impar, agrupando de dos en dos 
los números inferiores á p, cuya suma es p, ten- 
dremos 

(p — 1) ceiáS TIGO 
29 + 2n=0/, 


y sumando 
Sm =0 (mód. p) 


Sim es par, de la fórmula general 


(2 + 19+1— (1 — 1)7m+1 
O al Jard 


aplicada desde  =1á 4. =p — 1, y sumando los 
resultados miembro á miembro, se obtiene 


pt E (y — 1) m+1—1 


Za" To) lt ra 


PA) +20—1) 


El primer miembro, dividido por p, da el resto 
— 2; y lo mismo el último término del segundo 
miembro. Luego, dividiendo por 2, que es ) primo 
con el módulo y, resulta 


Peaje 


HD) Saa 


m+ 5 k 
2=0 ; 
+ (o —1 8 (usa. ») 

Dando á m los valores 2, 4, ... (p — 3) resulta, 
restando los términos divisibles por p y suprimiendo 
los factores primos con p, 


Sa=58,=-*=8p-3 =0 (mód. p) 


Sim =p — l, sabemos, por la congruencia de 
Fermat, que 1? —1= 1 (mód. p) y sumando los re- 
sultados para 1 =1.2,...p — 1, resulta $, -4= 
p— 1 (mód. »). 

De este lema se deduce que es imposible que para 
m < p— l. todas las potencias »” de restos de p, 
á la vez, sean congruentes con la unidad respecto al 
módulo p. Porque entonces la suma $, sería con- 
gruente con p — 1, y no con cero, como exige el 
lema. 
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El teorema es ahora inmediatamente deducible. 
porque en virtud de esta última consecuencia no 
puede ser que los p — 1 primeros números perte— 
nezcan á exponentes divisores de un mismo divisor 


si | 


porque entonces 


y no con cero como exige el lema. El mínimo co- 
mún múltiplo de los exponentes á que pertenecen 
cada uno de dichos p — 1 primeros números es, 
por lo tanto, y — 1, Supongamos p — 1 descom-— 
puesto en sus factores primos, de manera que p — 1 


AN o . : E 
== e + p,*; para que p — ] sea el mínimo co 
mún múltiplo, es menester, por lo menos, un expo- 
nente á los que pertenezca uno de los p — 1 prime- 


ros números sea DP ó múltiplo de éste, y así de pa 
y los demás. El producto de esos números 44 4a ... 
exponentes múltiplos de ph, 


8x, que pertenecen á 
pl», E pit respectivamente, ha de pertenecer al ex- 
ponente pa DA se. pi = p — 1, como debíamos de- 
mostrar. 

Este teorema nos da, además, el método para en- 
contrar las raíces primitivas; porque ensayando Jos 
restos 2, 3, etc., y excluyendo los que hubiesen sa— 
lido por la potenciación de los anteriores, rápida— 
mente se encontrará una raíz primitiva y de ella fá- 
cilmente podrán deducirse las demás. 

Ejemplo: Buscar las raíces primitivas de 17 . 
9(17) =16=2% . v(16) = 8 raíces primitivas, 


(mód.17) 22=2 22=4 2M=]l6=—1 28=-+1 
luego 2 pertenece al exponente 8 y no es, por lo 
tanto, raíz primitiva 
3 L=9==8 
3=l6=-—l 


luego 3 es raíz primitiva. 

Las raíces primitivas restantes serán congruentes 
con 33, 3%, 37, 39, 311, 313, 315, respectivamente, ó 
sea, 10,5, 11, 14, 7, 12, 6. Al exponente 8 perte- 
necen los restos congruentes con 3?, 36, 310 y 314, 
respectivamente, ó sea, 9, 15, 8, 2. Al exponente 4 
pertenecen 34, 312, ó sea 13 y 4. Y, por fin, 16 per- 
tenece al exponente 2 y l al 1. 

Si y es una raíz primitiva de p, tendremos 

DEA 


2 


yg? 


3=81=-—4 
316=1 


=-— 1 (mód. p) 


p—1 


porque 
y 3 da 
1/lg +1 yo-1 1 


p—A 
Ab 
pan 


ha de ser múltiplo de p; y como g ? — 1 no puede 


p=—1 

serlo por ser y raíz primitiva de p, yg ? + 1 ha 
a p—i 

de ser divisible por p, lo que exige y ? —]1 


D 


(mód. p). De aquí que obtenidas las raíces 


o(p — 1) 


primitivas, provenientes de las primeras 3 


NÚMERO 


potencias de y primas con p — 1, las restantes raí— 
ces primitivas se obtienen restando de p e!) 
ya obtenidas. Lo cual puede comprobarse en el 
ejemplo propuesto; y análogamente podríamos ob- 
servar acerca de las raíces pertenecientes á un expo- 
nente divisor de p — 1. 

Si y es una raíz primitiva 90, gt, g?. ... gr? for 
man un sistema completo de números incongruentes 
respecto al módulo p, exceptuado el resto 0. Los 
restos son, por lo tanto. los números 1,2. ...p— 1 
en un cierto orden, que depende de la raíz y de la 
cual se parta. Por lo tanto, si a es primo con p, hay 
un número a y uno solo, menor que p — 1, para el 
cual y %= q (mód. p), a se llama el indice de a para 
el módulo » y respecto á la raíz primitiva y; se es- 
cribe a= índ. 4. de manera que y "¿== a(mód. p). 


Los índices de todos los residuos para el módulo p * 


y respecto de la raíz primitiva y, son los números 
0, 1, ...p —2 colocados en un cierto orden y for- 
man el sistema de índices respecto de la raíz y. Como 
que 

gula=a gia =a!  (mód. ») 

gi. a+ ind. al == a” (mód. p) 
y como 
ygP=1= 1 (mód. p) 


Si índ. a + índ. a < p—1, resulta índ. a q” 
= índ. a +'índ. a”; y siínd, a + índ. a >p—1 


givd.«+índ.a/ = qa! . yp—=1 (mód. y), 
y dividiendo por yP— 1, primo con p, 
ghd. + ind." — (91) = q a! (mód. p) 
Luego en uno y otro caso 
índ. a + índ. a' =índ. aa' (mód. p — 1) 


El cálculo de los índices es, por lo tanto. análogo 
al de los logaritmos. Si conocido el índice de a res- 
pecto de una raíz primitiva y, se nos pide el relativo 
á otra raíz primitiva y”, pondremos 


¡Mud gr a 


lud. 9! 
EJ 
9 


Y = y' (mód. p) 


ind. a 
(mód. p) 


=14=y ” 

Dividiendo ambos miembros por la potencia de 

y”—1 necesaria para que el primer miembro de la 

congruencia se reduzca á una potencia de orden 
inferior á p — 1, resulta . 


Il 


ind. ¿9/ Xiud. y, . 


índ.y9” X índ.¿ra = índ., a (mód. p — 1) 


también análoga á la fórmula de paso de sistemas 
de logaritmos de una base á otra distinta. 
Wertheim (4cta math., XVII, 1893: XX, 1896: 
XXII. 1898) calculó una tabla de la raíz primitiva 
menor de cada número primo inferior á 5000. 
Muchas otras propiedades de las raíces primitivas 
se encuentran en las Disquisitiones arithmeticae de 
Gauss, de las cuales enunciaremos que el producto 
de todas ellas es congruente con la unidad. respecto 
al módulo p, si p>>3.Susuma es congruente con O, 
con 1 ó con — 1, según que p —1 tenga dos facto- 
res primos iguales, ó todos desiguales y en número 
par, ó todos desiguales y en número impar. n 
Para los módulos compuestos 4, 2p.p”. 2 p”, 
siendo p un número primo impar, puede crearse una 


teoría de raíces primitivas é índices análoga á la de 


los números primos; pero para los restantes núme-— 
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ros compuestos no hay raíces primitivas del grado 
del indicador. 
Para resolver la congruencia binomia 


2" = a (mód. p) 
basta buscar una raíz primitiva y de p. Tendremos 
guivrá.z == gia (mód. p) 
lo que exige 
”“índ.  = índ. a (mód. p — 1) 


Si n tiene un máximo común divisor 8 con p — 1, 
n índ. « será divisible por O y. por lo tanto, índ. a, 
so pena de que sn ind. « —iínd.a no pudiese ser 
múltiplo de 9 y, por lo tanto, de p — 1 como exige 
la congruencia escrita. Si, pues, índ. a no:es múlti- 
plo de o. la ecuación es imposible; si índ. «4 es múl- 
tiplo de 9, entonces hay 0 valores paraínd.« <p—l 


que hagan 
A ( - 1) 
= — mód. —— 
0 0 


valores que discrepan, según vimos ($ 4) en múlti- 
p—l 


3 . 


n 
= índ.z 
lo] 


plos de 


En el artículo CírcuLo puede verse una interesan- 
te y famosa aplicación de la teoría de las raices pri- 
mitivas á la división de un circulo en » partes igua- 
les, que permitió á Gauss dar una construcción del 
polígono regular de 17 lados. 'Tal teoría puede ex- 
tenderse á los polígonos de 257 y 65937 lados, res- 
pectivamente. 

6. — Residuos cuadriticos. Ley de reciprocidad 


Si en la congruencia general de segundo grado 
azi Hb +c=0 (mód. m) 
en que a, b, c y 2 son números enteros, hacemos 
y=2a0 +0 
tendremos, multiplicando por 4a, la congruencia 
das itar4 tac ii—i=0 
(mód.. 4 am = tp.) 


9—iac 0 4 am = py 


Ó sea 
y? = m1 (mód. p.,) 


Esta congruencia binomia y cuadrática tendrá ó: 


no solución, según que 2, sea Ó no residuo cuadrático 
respecto del módulo, ¡4,; esta distinción supone que 
los cuadrados de los números naturales no dan cual- 
quier resto respecto al módulo jus, lo cual es fácil de 
comprobar, porque los números naturales de las dos 
formas ky. +, elevados al cuadrado, dan el mis- 
mo resto que r?. El número, pues, de restos cuadrá- 


ticos de los números pares P no pasa de 3 +1, y 


ue 
el de los impares 1, de 5; pero puede ser me- 


nor, como 8, que sólo tiene 0, 1, 4 por restos cua- 

2+1 
2 

tos cuadráticos, porque dos restos distintos », y 


1 
¿ ¡inferiores á E E - no pueden dar dos restos cua- 


ráticos. Los números primos y tienen siempre 


cos iguales, ya que 

A —" = (1, + ra) (11 —19) 
ede ser divisible por p, pues ambos factores 
feriores á p. 


Por lo tanto, la congruencia 
==" (mód. p) 


será siempre posible si n es múltiplo de », é y será 
igual entonces á cualquier múltiplo de p. Si mes pri- 
mo con y, entonces elevando los dos términos de la 


a ¿P 7 
congruencia propuesta á tendremos 


(Ad ; 
yi=mxm 2 (mód. p) 


(mód. p) (congruencia de Fermat) 


=1 


(mód. p) 


n vimos que podía ser congruente con +1 

(mód. p); luego según n sea resto ó no resto cua- 
de 

drático, será congruente n * con +1ó con—1, 
y la ecuación propuesta será posible ó imposible 
(criterio de Euler). 

Esto es fácil de ver, tomando una raíz primitiva y 
del número primo p. Las potencias pares de y eleva- 
p=—l 


das á 


dan un resto + 1 y las impares un res- 
=—1 
2 


no restos 


, » D 
to — 1; las primeras corresponden á los res- 


—1 


H- l "Pp 
tos cuadráticos y las segundas á los 
cuadráticos. Con esto también se ve que el criterio 
de Euleres un caso particular del que sirve para re- 
solver la ecuación más general 
(mód. p) 
siendo O divisor de p — 1. La ecuación tendrá £ raí- 
ces distintas si 


y=m 


p=1 


»n 0 =1 (mód. p) 


ó no tendrá ninguna en caso contrario. Luego cuan- 
do 8 =2, tendrá dos ó ninguna. 

Sin= my My --- 4, la condición de residuo cua 
drático 


p—i1 p—1 


p—1 


2 


n* =1 7 1 mn  =1(mód.p) 


(como que los factores valen + 16— 1, según que 
14 Na -.. 1 Sean Ó no restos cuadráticos), se verilica- 
rá ó no según que los factores no restos cUladráticos 
que lo componen se hallan en número par % impar. 

Es universalmente admitida la notación de Le- 
gendre 


según que 1 sea ó no residuo cuadrático de p. 

En el caso de un número compuesto de varios 
factores primos distintos, el número de residuos cua- 
dráticos es el producto del número de residuos cua= 
dráticos de cada factor primo. En el caso general la 
fórmula es más complicada, pero para que un núme- 


a La E p4 
ro 1 sea resto cuadrático de m = 2 P, 1 »* ns . 


primo con » es necesario y suficiente. si « < 2, que 
n sea resto cuadrático de todos los factores primos 
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distintos de m; si a =2 que además n=1 (mód. 4)| 
y sia >2. que n= 1 (mód. 8). En el primer caso 
la congruencia y? = m1 (mód. ES admite 2% solucio- 
nes; 2*+1 en el segundo y 2% +2 en el tercero. 

La propiedad más curiosa de los residuos cuadrá- 
ticos respecto módulos primos es la llamada ley de 
reciprocidad de' Legendre, que fué el primero en 
enunciarla claramente, aunque ya Euler la había 
entrevisto. Gauss dió de ella siete demostraciones 
completas, y Jacobi la generalizó al caso de un mó- 
dulo compuesto. Usando la notación de Legendre, la 
ley de reciprocidad se enuncia simbólicamente 


siendo p y q primos. Vamos á dar una de las demos- 
traciones de Gauss, sacada de las Lecciones sobre la 
teoría de los múmeros, de Dirichlet, fundada en un 
lema del mismo Gauss. 

La demostración más moderna de Schmidt y Zo- 
lotarev (Jour. de Crelle, CX1, pág. 107, 1893) es 
muy interesante y ha sido generalizada por Lerch al 
caso de números compuestos. Kronecker ha hecho 
muy serios y completos estudios sobre estas demos- 
traciones. 

Sea 1 un número cualquiera no múltiplo de p. Los 
productos 

pl 
3 e 3 


(de los cuales ninguno es divisible por p, pues los 
dos factores son primos con p) son todos incongruen- 
tes respecto al módulo p. Llamemos »,, 42, ..- Pido 


2 


n, 218, n 


los restos de dichos productos respecto del módulo p; 


de ellos habrá y. (número determinable) 4,, %z, ... Ay 
P 
mayores que y y otros By, Ba, ... B] menores que 5" 


Los complementos residuales de las a respecto p 


PD—2A P—0O ... P—Ap 


z y distintos de 
B; porque si p —a==B, ó sea, p=a-+ fl, podría- 
mos escribir 

su=f 


=0a+P=0 (mód. p) 
r + s habría de ser múl- 
— 1 


y 


son diversos entre sí, menores que 


n= 
its. nn (r+ 
y como n es primo con p, 


tiplo de $; pero como r y s son inferiores á E 


su suma es inferior á p y, por lo tanto, no divisible 
por p. 
Si, pues, los números p — a y f son diferentes 


S P 
entre sí y menores que 3 y están en número de 


p— 


, resulta que son los mismos números 


p=—l | 


Lala: = 


en distinto orden. Luego 


(» —a,) (9 — 4») ... 


(»— 4) Br Ba... Ba 


| 
Í 
Co A PO | 


2 
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Efectuando las operaciones del primer miembro y 
suprimiendo todos los términos divisibles por p (6 


sea todos menos el último), resulta 
—1 
(DP ay 69 0 a Br Bao BR 1020 5 
(mód. Me 
Pero como y, %z, ... Au Y By, la, -.. PB, son los 


restos de los primeros productos divididos por p, re- 
sulta 


=] 
Ay Un ».. 1=12.2n ed m (mód. p) 


ap 1 Ba + B 
ó sea, multiplicando por (— 1)* 
(= 1)4 Ay AY 2.0. 


Liu Br Ba 0% Br 
pnl 


A 0 (mód. p) 


(— 141.2» 


ql 
=( DE E 2 (mód. p) 


> 


y dividiendo ambos términos por el producto primo 


1.2. 


conp, 1.2... 2 resulta el lema de Gauss: 


Il 


(— 1) (mód. p) 


— 1 
Si ponemos los > = p!' productos 1,28, ... 


2 


v'n en la forma 


a=puq +" 2n=p99+12-p' 2n=9P0/+rp 
y sumamos miembro á miembro, resulta, haciendo 


a+ d+... +pap=4 y Br Bd. BB 
¿a e, , 11 —L a At 
2 3 0 
=0»I1+4A+2B 
Pero:como 
—1 
Np—04+ 3 P=1424 4 
ó sea 
mad 


resulta, restando de la precedente, miembro á miem- 
bro 
y—1 


(n—1)=»[E9—y] +24 


Como que 24 es múitiplo de 2 y p es primo con 
2 


(n — 1), en 


virtud de la precedente igualdad, han de ser de la 
misma paridad. Luego - 


2, los dos números Xg — K y A 


1-1) A==Y0—u (mód. 2) 


Ó sea 
p?—1 


p=Y2—(n—1) (mód. 2) 


Si n es impar, esta congruencia se reduce á la 
forma . : 
u=Yg  (mód. 2) 

Luego, usando la notación de Legendre, ya que 


Eo 


- 


a 


NÚMERO 


según el lema de Gauss, 


p.— 
n 207 00 Xi INS DA NE 
5) ep 


según que » sea par ó impar. 
Supongamos, pues, que 2 es positivo, 
menor que p, y busquemos el valor de Xq. 
Cada término de la serie 91, 93, ..- dp —1 excede 
se 
al precedente, á lo más, en una unidad; porque si 


An=9,2 ame y A+ D2=20 412 +"1+1 


restando 


impar y 


E ON al" 
ó bien 
a a ALL 
Pero como n, ok y 7141 son menores que P, 


n_,,— Pg E 27, y como ha de ser múltiplo de 
y y positivo (ó nulo), resulta que Per 2 puede 
valer 16 0. Además, q, =0 por ser 1n < p; y 


n— 1 
pp 
puesto que E 
n—1 PAZP _pnu—n p—1l 
A A 
y. en cambio, 
n-P1 pad p pra _ p-pl 
3 PAI 


a) 


n—1 p—1l 


RE <(5 +1)» 


Busquemos, por lo tanto, cuántas 7 serán iguales 


de manera que 


1 

; y para ello bus- 
quemos primero el valor A tal que 2, <k y Did 
= k. Esto nos da 


A 
2, < er 


n— 
á k, comprendido entre 0y 


(A Ena Da 
Ó sea 
E h 
ALI R1 
de manera que A es la parte entera del quebra- 


do ze que hemos designado por Y (2) y «si 
n 


w 


k 
A=E (2) se deducirá recíprocamente 


ELLOS 2 <A 


ó sea A 
n 
% < 23 <A Dis 
LN A 
Luego hay 2 (2) términos cuya 9 <A; y de la 


k 
nisma manera ep términos cuya 9% -|-1 


55) 
Luego de q =k habrá la diferencia 
k 
E ra) yA E(2%) 
n nd 
n—1l 
Dando á % todos los valores, desde O á e, 


que puede tomar, resulta que hay 


8(2) (2) 
nn n 


Luego 2404 +++ d-1 
0.2 (%)41. [2 (52) 2 (2)] 
mln) etoje eta 


a) 


pa E nd ») 


En el caso en que 1 es un número p" < p primo 
é impar, resulta en virtud de esta última igualdad 


e(5) 


ESA 


e ES 


y en virtud de la precedente 


Multiplicando miembro á miembro tendremos ex- 
presada,la ley de reciprocidad de los residuos cua— 
dráticos 

p!—=1p=1 


eS 
pp ND! 


Sip 6 p' son de la forma 4241, entonces uno 
/ 


ó P 

2 2 
do miembro será igual á + 1; y entonces » y p' 
serán restos ó no restos cuadráticos recíprocamente 
uno de otro. Eu cambio si ambos p y p” son de la 
forma 44+3, entonces el segundo miembro val- 
drá — 1 y, por lo tanto, según que p” sea resto ó 


D £ 
de los factores será par, y el segun- 
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no resto cuadrático de p, éste, á su vez, será no resto | y en el caso contrario, por opuesta razón, 


ó resto cuadrático de p”. 

El lema de Gauss ha sido extendido por Schering, 
cuando p y 2 son dos números impares primos entre 
sí. Esta generalización se expresa 


p—1 


/ , - hi 
(E) =sgn UR (2) 
2 1 DP 
llamando R(w) á la diferencia a — E (2 + 3) 


entre z y el número entero más aproximado á z 


. j! 
(que evidentemente será la parte entera de z $ 5) 


y sga. a designa la unidad con el signo de a. 
Si escribimos las congruencias, suponiendo p un 
número primo impar, 


ay dro lo AAA 
2 2 2 2 
p+3_ p—2 ES 
A a 0 
»—1=-— 1 (mód. p) 


y las multiplicamos miembro á miembro, resulta 


IA Arm dis E 
2 2 2 


(22) (01) 


=(p—1!= ( Ss +) (= yo (mód. p) 


y como en virtud del teorema de Wilson 
(p—1)!=—1 (mód. p) 
p—i1 
resulta, multiplicando por (— ¡EN 
p+1 
¡y =(1:2.. a 


RA 

3 ) (mód. p) 

Sip es un número primo de la forma 44— 1, re- 

p+1 
2 


propuesta se convierte en una de estas dos: 


sulta 2% y, por lo tanto la congruencia 


(mód. p) 


Para determinar cuál de estas dos es la verdadera, 
nos valdremos del criterio de Euler y de su aplica 
ción á un producto; — 1 no es residuo cuadrático 

Ñ p—1 A 4f—2 
porque (1) =(1) * =(=1PH1=1 
y, por lo tanto, no es congruente con <- 1, sino con 


—1 
— 1. El producto 1 . 2 sra 


será Ó no residuo 


cuadrático según que haya un número par ó impar de 
residuos cuadráticos entre sus factores. Luego, llaman- 
do 4 al número de estos residuos cuadráticos entre los 
yl) — 

2 


1 
números 1, 2, --* , resulta que si 4 es par, 


p—1 


ds 


no puede ser congruente con — 1, sino que 


es residuo cuadrático y, por lo tanto, 


pl 


1.2.3... 3 


=1 


(mód. p) 


Li (mód. p) 


y ambas formas quedan comprendidas por la ge- 
neral 
; gi : 
O e = (— »' (mód. p) 
Dos casos hay especiales muy interesantes acerca 
de la determinación de los restos cuadráticos, que 
son — 1 y 2. 
Según el criterio de Euler, y usando el símbolo 
de Legendre, 


A 


Luego según que p sea de la forma 42 +16 
4k — 1,— 1 será resto ó no resto cuadrático de-p. 
Según el lema de Gauss, aplicado á n =2, ten— 
dremos 
p—1 


2 * =(—1)" (méd. ») 


designando p el número de restos positivos de log 
p=1 
2 


productos 


— 1 
NS Estos productos son los núme- 
ros pares de la serie natural 1,2, ...p— 1. Para 


que 2 + >5 es menester que > isip=4 +1, 


mayores que 


entonces los productos 


(A -+41).2 (142) 2 


D 2 , 
son los mayores que 5, y son en número de %. Lue- 


2 


go. aplicando el criterio de Euler, 


2 
(= 1) = (5) (mód. p) 
y sip =4%-+3, entonces los productos 


(24+1)-2 


p=A 


2 2 


0+2).2.(2: PD :2 215003 


D E 
son los mayores que y son en número dek+1. 


Luego aplicando á su vez el criterio de Euler, 


= E) (mód. y) 


Por lo tanto, 2 será resto cuadrático de p=4%+ 1, 
si k es par, y dep =42%-E3 sies impar; y será no 
resto cuadrático de p =4% +1 si A es impar, y de 
p=4% 3, si % es par. De las cuatro formas 
82 + 1,82 +3,82 + 5,8247 que puede te— 
ner un número primo impar, la primera y la tercera 
corresponden al primer caso, siendo 4 par para la 
primera é impar para la tercera; y lo mismo la se- 
gunda y la cuarta para el segundo caso. Luego 2 


P—1 
21 =(—1I+ 
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será resto cuadrático de los números primos de lus 
formas 82 +1 y 8447, y no resto de los de las 
formas 8» + 3, 82 + 5. Este resultado puede 


enunciarse en Esta forma: 
p2—1 


E 


Con estos dos casos especiales y la ley de recipro- 
cidad puede reducirse el problema de la averigua-— 
ción de si un número es ó no resto cuadrático de otro, 
la del caso en que ambos números son inferiores. 

La generalización de Jacobi de la ley-reciprocidad 
de Legendre-Gauss, puede verse demostrada en 
o Grundlheren der Neueren Zahlentheorie 
(UL, 7, pág. 59). No la damos por ser muy larga, 
lo que nos haría salir de los límites de esta sucinta 
exposición; sólo enunciaremos los lemas = resulta- 
dos. Si L—=P1 Da 00 Pho siendo Py, Pz, ... Pr DÚ- 
meros primos impares distintos entre sí, y n es pri- 
mo con p., usando los símbolos de Legendre- -Gauss, 
podremos escribir con Jacobi 


AAA 


y es fácil ver que si 


=— 1 la congruencia 
2? = n (mód. 1) es imposible; pero no siempre que 


(2) = l es posible la congruencia. 
'%L . 
Puede ponerse 


El) 


El símbolo de Jacobi satisface las relaciones 


0 = (2) si n= (mód. y) 
En a pe Mero 


siempre que 2, py y 22 sean primos entre sí dos á 


dos; y, por fin, 
ORIO, 
Y BO 
sin=nm; 13, siendo 1, y 13 primos con p. 
También (análogamente al caso de p. =p) ten- 


dríamos 


H—ai p2—1 


ji? ae 


UY: la ley de reciprocidad se expresaría 
p-1 y—1 


Oir 


La determinación de SS ha sido tratada por Gauss 


_(Werke, 11, pág. 61), 24 dió una regla aritmética, 
la cual ha sido simplificada por Zeller (Vach. Ges. 
Gótt., pág. 197, 1879) y todavía más por Schering 
Werke, I, pág. 331); otras reglas han sido propues- 
tas por Eisenstein, Gegenbauer y y Kronecker (V. la 
Encycl. fúrreine w. andg. math. y también la edición 
francesa). 
Esta noción de los residuos cuadráticos ha sido ex- 
tendida por Stern e de Crelle, LXIX, 1868) á 


ciones de la forma ¿ La (041) y 2(2+1). de 


e ha nacido la E de los restos triangulares 


37 
y bitriangulares, respectivamente. Así, por ejemplo, 
1) 


es residuo triangular ó no triangular de p, según 


que8n-+les residuo ó no residuo cuadrático; y 
] 


4 (p* — 1) es resto ó no resto triangular de p, si es 


un número natural 1 que no esde la forma E (y? — 


resto ó no resto cuadrático de p. 


7.—PFracciones continuas. Reducidas e intercalares 


Si el dehominador » de una fracción es un núme- 
ro mixto, la fracción será de la forma 


UN de 4 Ry b, 
da dde Has  bd+4% 
dy a A 
Y 


Si el segundo denominador da es, á su vez, mix- 
to, la fracción toma la forma 


41 da Qs 

a dla 0 

b y 2 E) 
1 A 
, 23 da b3 + 43 

2 
da 
e ay (Da Dz + 43) SO. da: 03441: 43 
dy (d2 03 +43) + %2Dd3 (0,02 + 23) 03 +01 - 4g 


Prosiguiendo en la misma forma encontraríamos 
fracciones compuestas de un número finito ó infinito 
de fracciones ordinarias; dichas fracciones se deno- 
minan continuas. La forma general de una fracción 
continua finita, con parte entera, es 


+ 


ASIEAA EA 


+ ón es 


que puede designarse 


A AS 


3 AUn—1 


O 


Os 


ar | 


loteo race 


Si la fracción continua es infinita no hay último 
término. 

Llámase reducida de una fracción continua (finita 
ó infinita) de orden p, la fracción continua, reducida 
á la forma ordinaria, que resulta de suprimir en la 


dada todos los quebrados posteriores á > 


p 
El cálculo de las reducidas es muy sencillo y útil. 
La primera reducida es 


E E a 
EUROS UN Bb; 
la segunda ; 
>. 
Do UN ba+ bo ta+ la da (0% by + 41)0.+ Das Az 
UN dy 4 í UN da +4 Ba 


Si consideramos que ¿¿ es la reducida de orden 


Ás do 
e 
Z, Í esulta 


By= B,0, 4 By 42 


cero y la ponemos en la forma 


A3=A, d+ As Un 
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Vamos á demostrar que, en general, 
An == Án—1 0. + An2 Un AB da +HBn=2 On 


partiendo del principio de recurrencia tan usado en 
análisis. 

Si suponemos que la reducida de orden » satisface 
dichas fórmulas, la de orden 1 +1, que se obten— 
dvá tomando un quebrado más de la fracción con= 
tinua propuesta, y, por lo tanto, substituyendo ón 


Un+l 


por d, + E, nos dará . 
0u+1 
UnA 
4 Án—1 (a, + ” >) + A,—2 Un 
Ra E ma 
$ Bra (2, Ss E ) + Bn_2 Un 
0n+1 


a. Ana [0 On44 + 4n+1]) + Án-2 An da 1 
Bn-1 [0 9n41 + On+1] — B—2 Gn 0n+1 
(Ana 0h + An—2 Qu) 0041 + Ana np 
ps (B,1 0n eS B—2 Gn) 0n+1 + BA An4+1 
-. An dnt1 + Ana (4 
BB” 0n+1 + Bu Uu+1 
Luego también 
An+1 = An 0n41 + ÁAn—1 Gn 41 
Buy = Bn ba + Bra (+1 
Por lo tanto, cumpliéndose la ley para el va- 


lor n=2, se cumplirá para todos los restantes. 
Estas fórmulas, además, nos permiten escribir 


paran >0 
Un+1 An=1 
Un +1 Bn-1 


Para n=0 podríamos extender estas fórmulas, 
y obtendríamos 


a, A-¡=4A,—0, Áo 


k y: 


Bn +1 


dn+1 e 0n+1 As 
Br4 5 dn+1 Bn 


aB_¿=B,—0uB, 
Ó sea 
' a1 A =0bp01 + 44 —01,d)= 44 
a B=b—b=0 
De manera que 
A 0 


Partiendo de la fórmula fundamental reiterada » 
veces hallaremos la expresión de la diferencia entre 
dos reducidas consecutivas 
A Anti Bn — An Bn+a 


Bn+1 Bn Bn+1 
Án Bn Un +1 + An—w Bn CUn+1 | 


—AÁn Bn dm +1 — An Bn -1 Un+1 0 


Bn Bara 
EE npilAn—1 Bn — 4n Bn-—1) ' 
e Bn Br+1 AN 
a Un+1 Un (E Bn—2 —Án—=2 EDEN 
h Bn Bn+1 a 
o ey a Lyn 41 On ... 0 pl 
Bn Br+1 


Esta fórmula nos lleva á considerar especialmente 
aquellas fracciones continuas cuyos numeradores son 
iguales á la unidad, ó sea 


NÚMERO 


Entonces las fracciones continuas son de la Surma 


e —Á 
d+ 


1 . 
d+ 
la ley de recurrencia de la formación de reducidas 
se transforma en 

Pa=*Pn-1 n + Pn—2 Qn = Qn—1 Un +0, -2 


y la diferencia entre dos consecutivas de 
n—+1 y n respectivamente, se reduce á 


(ir 
Qn Qn+1 


La reducida de orden » puede ponerse 
forma 


orden 


en la 


1 
= o AAA 
E. = E Qn—1 Qn 
1 
== — ] ym-2 
O > Qn—2 Qn -1 
A 
— Y NAL A 
dde ) Qn—1 Qn 


1 1 


as pS LA 
=p do Pe Q A Qr Qs Aa 


1 Q1 Q2 QOn—1 Qu 
La serie finita así formada tiene sus términos con 


signos alternados, y decrecientes en valor absoluto, 
ya que sí, como es evidente, 


Qn > Qn—1 > Qn—»2 > 


resulta que 
Q Qn —1 3% Qn—1 Qn—2 > ... 


y, por lo tanto, 


1 1 al 
QQ, > Q, Qy RDA 


Luego dicha serie tendrá un valor comprendido en- 
tve dos aproximaciones sucesivas de la misma, que 
son precisamente dos reducidas consecutivas. 

Cuando la fracción continua es infinita, la serie 
de reducidas es infinita y convergente. Su límite es 
siempre un número inconmensurable, lo cual se ve 
muy fácilmente, siguiendo un análisis inverso, como 
vamos á ver. * 

Teorema 1. Todo número conmensurable es des- 
arrollable unívocamente (salvo el último cociente) en 
fracción continua finita y viceversa, 

Separando la parte entera %, de dicho número 


conmensurable, la fracción propia restante 1, si lla- 
eS 
mamos by, y "a respectivamente al cociente y resto 


de dividir a, por 74, puede ponerse en la forma 


"4 0% 1 

PET "m+r " 
0 El 
«+ E 


en que r¿ < »,, y da el número en la forma 


1 
EA 
.m+ 7 

2 04 . 
Operando con cómo, ao así sucesiva- 
1 1 
mente, tendríamos un desarrollo análogo al del al- 
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131) 
a] 


goritmo, ya explicado, de la investigación del má— | é igualando los dos valores de z 


ximo común divisor, y un resultado forzosamente 
limitado, de la forma 
1 
A+ ——Á 
Mtz 


+ 
EN 
- 5 


Un 
En cambio un resultado de esta forma, averi- 
guando la última reducida, se encuentra ser igual á 
un número conmensurable. La correspondencia en- 
tre la fracción ordinaria y la continua de numerado- 
res iguales á la unidad, es evidente que es unívoca 
dado el procedimiento expuesto; sólo el último co- 


ciente », puede ser reemplazado por (*, — 1) +: , 


Teorema 17. Todo número inconmensurable es 
desarrollable unívocamente en fracción continua in— 
finita, y viceversa. 

Separando la parte entera del número inconmen- 
surable, éste aparece bajo la forma 


a—=b + 
en que y< 1. Luego > ls llamándole 2, resulta, 


haciendo lo mismo que con z, 


1 
-=0%4=b0 +1 
y 
1 
en que y, < 1. Luego 0 2, >1; y, por lo tanto, 
1 


separando la parte entera 


y así sucesivamente. Es claro que 


z=—= do + e 
ht — 
da + 
Este desarrollo no puede ser finito, ya que » se- 
ría entonces, según el teorema I, un número con- 
mensurable; que sea unívoco es claro, pues las par- 
tes enteras separadas 2, 0, , Dz... no son arbitra- 
rias, sino unívocamente determinadas por w y los 
restos Y, Y1 ++. Y SUS recíprocos 21, 23..., de donde 
es claro, como deseábamos demostrar, que todo des- 
arrollo en tracción continua infinito representa á un 
solo número inconmensurable y recíprocamente. 
Corolario. Dos números inconmensurables que á 
partir de un cierto término (sea ó no sea del mismo 
orden) tienen todos los cocientes parciales iguales 
están ligados entre sí por una relación lineal de co- 
eficientes enteros, cuya determinante vale + 1. 
Porque si » y w' son dichos dos números, de ma- 
nera que á partir del enésimo cociente del desarrollo 
e zm, todos los demás son iguales y por el mismo 
orden á los del desarrollo en fracción continua de z” 
á partir del emésimo, tendremos, llamando z al úl- 
timo residuo completo común, 


Pnzr+Pn-a z mm 2H Pm 


A Qu O As 


- 


z o 


aa Pa e Qn—: T PE a On—1 w' 
Qu ES Pn Qi a — Pon 


(Q, Qín—1 — Qn— Qu) 2 2' 
+ (Qn—r Pm — Qu Pin-1) 2 
+ (Pn-1 Qmn — Pn Qmn-1) 0 
+ (La Pi—1 > Pri Pin) =0 
que expresa una relación lineal entre x y 2”. 
La determinante de esta relación lineal es 


(Qn Qm—1 e Qn—í Qmn) (Pr a ES PA Pi) 
— (Qn—s Pim — Qn Pm—1) (Pn—1 Qm — Qn Pm—1) 
= (On Pn a — Qn—í Pn) (Qm Pm 1 — Pm Qm —1) 

A (= 1)» +m ps UE 1 


según que m + 2 sea par ó impar. 

El recíproco es cierto, y la demostración comple- 
ta puede verse en Weber (4 /gedra, 1, $ 129) y Se- 
rret (A2gébre, 1, , $ 16); pero para dos casos senci- 
llos 4 =— y y »' = rl o fácil. En el se- 
gundo es evidente que se reduce á poner ó quitar 
un numerador igual á la unidad en el principio de 
la fracción continua según que ésta conste ó no de 
primer término 2, ó sea de parte entera: tal opera— 
ción no cambia más, por lo tanto, que el primer co- 
ciente, retrasándolo ó adelantándolo un lugar sin 
alterar para nada el orden de los restantes. 

Si a =— 2% y suponemos z positivo compren- 
dido entre dos números enteros, tendremos 


1MXI< »+1l 
—b>% >—ib—l 
E A 


=—b=1+ [2 +1 (2 + =)| 


1 
==0M-=14 (1 — 2 
LA 
il 
A > 
=—b=1+ á 
A 
E dy 2 — uv +1 
TEA AA 
1 
rd La 
Sd REA AA 
1 
=—b—1+ z 
1+ z 


Luego después de los cocientes parciales —),—1, 
l y 4,—l aparecerán con el mismo orden da, dz, ... 
como en 7. 

En el caso general, si tenemos 


, am + B * SS 
ET a =fa 1 
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y desarrollamos z en fracción continua, tomando una | y £ > Ri” con el mismo signo, y S > 8” también 


reducida —" con su cociente completo Zn 41 Corres- 


n 
pondiente, tendremos 


Pd Pa Ln+1 — Pn-1 
Qu Zn 1 E On 1 
1 Ta+l = A 
E E Qn Ln +1 $ Qn —1 Are 
Mí ¿Pr on + Pn=1 / 
A On Da +1 + Qn-—1 pa B 
(a Pn+B Qu) 2n 41 + (a Pra +8 01) 
(2Pn + Qu) 041 + (a'Pn-a + 8'Qn-1) 


Las razones 


zx 


LI yo 

dio: A IPUR Una 
aPna + BQuai Qui Praza B 

Qn —1 a 

y a 
a'Pn + 8'Qn me 


Sl A O 
Qr 1 hs a! 


son positivas si m es suficientemente grande, por— 
que pudiendo diferir las dos reducidas consecutivas 


Pr Pr —i : = 
2. y Ee en una cantidad tan pequeña como se 
n n—1 


B 14 
quiera, agregándoles — ó —, se obtendrán dos can- 
O 


_ tidades que diferirán entre sí tan poco como se quie- 
ra; y por lo tanto, su cociente tenderá á la unidad 


positiva. Multiplicado dicho cociente por os > 
n—i 


ya que Q, > Q,—1, resultará que dichas razones 
son positivas y mayores que la unidad cuando » es 
suficientemente grande. De esto deducimos, ya que 


” o Pr—1 - B Qn1 
ad ari + 8'Qn—t A 


a e + B Qn 
A o 
a Pa + B"Qn 


a Pa eS B Qn—1 
A =— B'Qr—s 
primer caso particular (2 =— w) estudiado vemos 
que podemos considerarlo positivo por lo que se re- 
fiere á la conservación en valor y orden de los co- 
cientes posteriores al tercero. También es positivo 
Ta+i: Luego 


+1 
+1 


que z' tiene el signo de ; por el 


e Rony + R' 
Sin + 5" 
sicndo 
R=H(aP,+8C,) 
R'=H(4Pn+>B011) 
S=E(4Pa + 804) 
—=E(aPrs + 805) 


¡ con el mismo signo. De donde 


RS —S8R' 
= + [(a Pn + B Qu) («Pra + P'Qr-1) 
e (a Pr —1 = E Qn—1) (a Pm = 8'4,)] 
=-+H (af — Ba”) (Pn Qn—r — Qu Pr) =>+1 
Desarrollando - en fracción continua y calculan- 
do la reducida penúltima Em 
Sm—t 
RS8m— — 8 Rma = (= 1) 


, tendremos también 


siendo 
R>Ema Y: 67m 

Pero como 2 —1 podemos hacerlo par ó impar, 
porque el último cociente parcial, si es la unidad 
podemos agregarlo al penúltimo, y sino es la uni- 
dad podemos descomponerlo en la suma del mismo 
1 
1 
altere el valor de la fracción continua finita, resulta- 
rá que siempre podremos hacer 
RSm—=1 — Sn = RS — 8R' =(— 1) 
ó bien 54 

R (Sm — 8) =8 (Rm — R”) 

Como que K£ y S son primos entre sí (pues $” 
— SR'=>+1), XK debiera ser divisor de Ry 1 —2'; 
pero esto no puede ser, pues /m-—1 y R' son meno—- 
res que R, y, por lo tanto, su diferencia. Luego 
Rm = 2”, y de la misma manera Sm =8". 
De manera que 


54 Rm ga + Pm E Em Ta+! + na 
E S Ln +1 + Sm—t Sm Tn +1 ES Sm 
luego 2. +1 €s el cociente completo de orden m + 1 
de z”, y por lo tanto, el desarrollo de w” en fracción 
continua, á partir del cociente emésimo, es el mismo 
que el de » á partir del enésimo según deseábamos 
demostrar. 

Con todo la más curiosa propiedad de las reduci- 
das es el siguiente 

Teorema 111. Las reducidas de una fracción con- 
tinua equivalente á un número conmensurable ó in- 
conmensurable, se aproximan más á dicho número 
que cualquier otra fracción de denominador igual ó 
menor. 

Hemos visto que 

Pat Qn Ej Pn Qn+ > (= Ile 

en el caso de ser todos los numeradores iguales á la 
unidad. Esta igualdad exige que los cuatro pares de 
números Pa, Qu; Pupas Qui Pto Ln Y Ono 
Q, sean primos entre sí; por lo tanto, las reduci- 
das En y Pa 

Qr * QOn+1 
ridas á su más simple expresión. 

La diferencia de dos reducidas consecutivas he- 
mos visto ser j 


rebajado en una unidad más el quebrado + sin que 


a! 


son fracciones irreductibles ó refe- 


(— 1) 
Qn Qn+ 


y el valor x equivalente á la fracción continua se 


halla entre ambas; su diferencia con cada una de 


ellas será, por lo tanto, en valor absoluto menor 


di 
—K—— y, con mayor razón, que = + 
e Qn Qr+! y , y : ES 
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p 
Además ZE está más próximo á a que Ln , por- 
n+1 P Qn 
n 2 
que x está comprendido entre ps y A , cuya 
n+2 " Qn+ 
E , (=D z 
diferencia es ————— y no está comprendido en- 
P Qu +1 Qn+2 
2 PE E de 
Cry al y —, cuya diferencia, en valor absoluto 
hn Qn 
Pn+s € ¡flia Pati bn +2 +Pn e E 
apa - Qul. [ht 04. + O AOS 
“A + (Q, 2 Gia al y e Qn +1) 
Qn Qu +2 
Si ES 
Qn Qn +2 Qn Qn +2 Qn+1 Qn +2 


puesto que Un+2 >1 EY Qr PSÍ Qn+1 << Q, +2 d Pd 


5 : 12 
Luego la diferencia entre x y a. en valor absoluto 
n 


1 

A Á es me- 
Qn +1 Qn +2 n—+1 , 
nor; luego ésta se aproxima á x más a aquélla. 


es mayor que y entre z y 


Cualquier otra fracción irreductible E — no idénti- 


Ps PD 7N - Q HE Pr 
ca á — difiere de ella en = =— = = ____—_ 
Qn q Qn 2 Qn 
ida Prat A Pnqt _ Dn — Pr 
Qn +1 q Qr+ 29 Qn+1 


Ambós numeradores de estas dos diferencias son 
iguales, por lo menos, á la unidad, y, por lo tanto, 
dichas diferencias valen, por lo menos, en valor ab— 
soluto 


1 1 
2 Qn q Q, +1 


y Y: P 
respectivamente. Si suponemos que Fi está compren- 


Pe, 
dido entre y nia 
Qn nl 


drá la suma de las diferencias entre a y ellas, to- 


, la diferencia entre éstas val- 


madas en valor absoluto, y, á lo menos 


1 eS dd 1 ds Q + Qr+ 
Qu Qi TF 20 20041 9 Qn Qn +1 


" y como que Q, + Qu es mayor que Qu siqu 
resulta 
1 1 1 1 


AS TE 


Esta desigualdad exige que el denominador q Q,, 
sea superior á Q, Qn+1, lo que implica que q sea 
superior á Q, +1. Luego no pudiendo existir entre 
dos reducidas consecutivas ninguna fracción de deno- 
minador inferior al de cualquiera de ellas, es impo- 
sible que una fracción se aproxime más al valor de 
Ja fracción continua (comprendido entre ellas, según 
hemos visto), que la reducida de orden superior sin 
que tenga su denominador superior á la de ésta; 


<|[HE=. 


” 


z=—_( 


esto que si 


a fortiori, 


== — 


<=. 


ecesario que 


(en valor | 
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absoluto), lo que exige que 2 esté comprendido en- 
2 


Con todo, esta importante propiedad no es su= 
ficiente para resolver el problema magno de las apro- 
ximaciones: Buscar el múmero racional de denomina- 
dor inferior d K que más se aproxime á otro número 
racional 6 irracional a. Porque si K está comprendi- 
do entre dos denominadores de dos reducidas eon— 


secutivas Q, XK < Qnqa1 + podría suceder que un 


E TE , 
quebrado comprendido entre 2 y 7.” y, por lo 
n—i Qr 
tanto, de denominador superior á Q,, pero no entre 
Pros P, PA E: 
2 y ZE sino entre 2 y 25H y, por lo tan- 
Qn Qu +1 YA A 1 


to, de denominador no necesariamente superior á 


Pa 
Qn+u se aproxímase más á z que a Para perfec— 


cionar y completar esta teoría se han introducido las 
reducidas intercalares Ó fracciones intermedias, re- 
sultado de substituir en la fórmula de la ley recu— 
rrente de formación de las mismas, 5, por un entero 


y ara 
Entre 


A 
inferior á él. y Z habrá, por lo tanto, 


n—1 n 


ba reducidas intercalares | de las cuales la última 


s Pn+a 
E). 

a e ua po 

Qn + On 01:22 + Ques” 
Pn:3+Pn-=1 Pod Pra Pda 
Q:3+FQ CAAF 


Si n es par, la serie de intercalares es decrecien- 
te, y al Ao si 1 es impar; porque en el pri- 


er caso e Pa. ego Pr? Pra 
» [A TO PRE 
dio h + Pa «1 Pp 1 
lo tanto Pn A AKNKÁ => rental 
y Qn 0: Qn h + Qn— Qn— á pre 


modo que las intercalares están siempre comprendi- 
das entre las dos reducidas consecutivas de las que 
se derivan; y puesto que 


IL Hrs RA, CES 
Qn Lc 1% Qr A+ Qu 


resulta también que 
Pn(M+2)+Pn-1 Patk+Pn 
Qn Qn (1+ 2) + Qn= Qn A+ Qu 


de manera que cuando se aumenta el índice % dis- 
minuye la intercalar correspondiente. 


Pnh +Pn-1 


R 
Llamando 22 la intercalar 


Sa Dedos da ' resulta 
Rhgs Ba Br Riga — RS 
Sht1r Sh ShSh+1 


[P, (4 + D+P, 1) (Q, 4 + Qn—1) 
en —(Pnh=+P-1) [Q, (4 + 1)+ Qn—1] 


Su Sh+1 
e and — Pn-—1 Un m 
SrSh+1 


(=D 
SiSh+s 
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y, por lo tanto, no hay ninguna fracción compren 
dida entre dos intercalares sucesivas que no tenga 
su denominador superior al de ambas, como dijimos 
al hallar la diferencia entre dos reducidas conse— 
cutivas. 

Si. pues, se trata de averiguar cuál es la fracción 
de denominador inferior ó igual á un número pre— 
fijado K que más se aproxime á un número conmen— 
surable ó inconmensurable cualquiera v, desarro— 
llaremos x en fracción continua y calcularemos las 


á P 
reducidas, hasta encontrar dos consecutivas a. y 
n 
tales que Q, <K< Qn41; entre las inter— 


PR De E h 
calares entre 22 y 2 habrá dos consecutivas — 
n—1 n Sh 


y et tales que Sh <K<Shn+1- La intercalar 


Pr+t 
Qn+ 


R z . : e 
3. es la fracción buscada, si se aproxima á x más 
h 


P P 
que 57 porque tal fracción no puede estar entre ES 
n n 


Pata 


n+1 
y, por lo tanto, á K contra la hipótesis; y ha de en- 


sin tener el denominador superior á Q-+1 


contrarse entre 


21 y 2, puesto que ambas sa- 
Qn—1 Qn 

tisfacen á la condición de tener el denominador in— 

ferior á K y se aproximan á z más que cualquier 

otra fracción de menor denominador que 2 por lo 


tanto, dicha *fracción buscada si no es > ha de 
n 
a 7 
estar entre 22 y 2%, Luego, ó será una de 
Qn—1 On+1 


las intercalares, ó debía de hallarse entre dos de 
ellas consecutivas: esta última hipótesis es imposi- 
ble porque, según acabamos de demostrar, el deno- 
minador sería superior al de la intercalar que lo 
tiene más elevado y, con todo, no se aproximaría 
tanto á w como ésta, que por estar más próxima á 
Ed 
Qn+1 
la supuesta. Luego, habiendo de ser una intercalar, 


, más allá del cual está x, se acerca más que 


eE ésta y o constituyen 
los dos límites de fracciones de denominador inferior 
á k que más se aproximan á x por defecto y por 
exceso. 

Sobre las fracciones continuas en general, y en 
particular sobre las que tienen los numeradores igua- 
les á la unidad, pueden consultarse: Serret, Zraité 
d'Algébre (1, 1); Weber, Lehrbuch der Algebra (1, 11), 
y el artículo de Pringsheim, A 2goritmos ilimitados, 
en la Enciclopedia Matemática germanofrancesa, y, 
en general, todos los tratados de Algebra y Análi- 


no puede ser otra que 


sis (Stolz u. Gemeiner, Cipolla, Capelli, Rey-Pas- lic: 


tor, Netto, etc.). 


8. — Fracciones continuas periódicas 


Toda ecuación de segundo grado, de coeficientes 
enteros 


art + ido c=0 
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si éstas no son racionales, 
forma 


E o EN a 


o = 


pueden ponerse en la 


_B4VD 
24 Á 


NO 


o” 


Si quisiésemos desarrollar z” en fracción conti- 
nua, pondríamos 


1 

, 
== 0 Gr 
z .+ : 


que nos daría 


AENA p 


siendo 


2 >1l 


BFVD >, _1 
E E 
A 


(B— 40) + VD 
4 lp —49)—VD)] 
—[e—a2)+VD]le—40)—V2] 


A) —ABYAVD —_B+EVD 
— B*— 420 4 2480) DA 
llamando B, y A, á los números enteros 
B,¡=Ab,— B 


Py = 


2 
AZ, A eS 


dy — Lac — 5 
2a 
— Ub De —AÑ BRE 


— 185, AR 


Haríamos 


1 
AN 


y hallaríamos 


. 


B.+VD 

Az 
siendo Ba y 43 números enteros cuyo valor halla 
ríamos como los de By, y Aj. 


Prosiguiendo en esta forma encontraríamos, en 
general, 


Ta = 


Un-—p1 = 


— (Ann O 


de ld. ón — ENVIE 
D— (44d) BARA 
Siendo 


Ba+1 =Ándn —Bn 


Án+1 


D— —(A, bn — n)* 


ARS 
y como encontramos que ÁA,, á pesar de su forma 


An+1= — 5 


con raíces reales y desiguales, ó sea 6? — 4ac >0. | fraccionaria era un número entero, también lo pro- 


Bss 4 VD, 


BES. 
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barífamos del mismo modo para A,. Elevando al 
cuadrado la primera fórmula y sumando miembro 
á miembro la segunda, multiplicada por An, halla- 
ríamos 


Bah + Án Á n 1 —= D 

y substituyendo en el valor de A, +1, D por 

2 

Bn + ÁAn—1 An 

encontraríamos 
Bn 4 n1 An — Añdn $24 Bn 0n — Bn 

Án 

"77 Pa PJ: a E 

que nos prueba que Á, 1 es entero, si lo son An-4, 
Bn, %n y An; siendo, por lo tanto, enteros todas 
las db, y 4, Ay y B, lo serán todas las A y las B. 


Escribiendo, pues, el valor de z en fracción con- 
tinua, tendremos 


q == 


RAND 
PE ME E 
n 


y, aplicando la ley de recurrencia de formación de 
reducidas, obtendremos 


Pntng + Pra 
Qn Tn+t + Qn—s 


D 


de donde 
BFVD _ (Pr Bngs + Pra Ana) + Pn VD 
4 o a yo y 


ó bien, sacando denominadores, y separando en dos 
grupos los términos sin y con eS tendremos 
BQrBn41 + BQn—=1 An41 + DQ5 
—APnBn41 — AP na Ant 


Y DTO Bn1— Qn—I ÁAn+1 4 Pr — BQ,] 


Como que el primer miembro es un número en— 
tero y, en cambio, el segundo es inconmensurable 
es menester para que sean iguales que ambos sean 
nulos simultáneamente. Luego 


Qn Bn41 + Ona Anta = APn— BQn ) 
(BQ, —4Pn) Buga + (BQu—=a — APn=1) Arq (2) 

nd Qu ) 

Resolviendo estas dos ecuaciones, respecto An+1 


y Bn+1, teniendo presente que Pn Qn-í — Qn Pn-1 
= (— 1)"—1 resulta 


— ] 1 
E 


[(A Pn E BQn)* —D Qu 


sis 1 YA=1 
n= JE APA —BQ) (DQr-1— A Pra) 
| + DQn Qu=a] 


s cantidades intraparéntesis son divisibles por 
ya que D— B!=4ac=2c4); luego, como ya 
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sabíamos An+1 y Bn41, son números enteros. Ade— 
más, la diferencia de cuadrados, que existe dentro 
del paréntesis del segundo miembro de la fórmula 
de An+1, puede descomponerse en el producto de 
suma por diferencia en la siguiente forma: 

(— ])pn-1 


da OSO 
| ] 


Xx [(AP,—B0,) — O, VD! 


A 
XA la, — 242] 
A 
eel 


= (190! B VD+A (za y" 2+v2]] 


e [3 2:50] 


Q Á 


Cuando » crece, el segundo factor. que es la di- 
ferencia entre la reducida (9 + 1)" de » y la 
misma z, puede hacerse menor que cualquier can 
tidad por pequeña que sea; si n—|- 1 es par, dicha 
diferencia es positiva y, al contrario, si es impar. 
Luego el signo de dicha pequeña diferencia es 


(— 1)"+1, El primer factor es la suma de 2 VD, con- 
siderada como positiva, y de dicha pequeña diferen- 
cia, multiplicada por un número constante y finito; 
el signo, por lo tanto, de dicho factor es positivo. 
El producto total consta de (— 1)?? +1, de a 
evidentemente positivo, y de otros dos factores po- 
sitivos: luego será positivo. De manera que Án+1, 
para valores suficientemente grandes de 2, será 
siempre positivo. 

La primera igualdad (a) puede, á su vez, ponerse 
en la forma 


Qn1 4n41 Arq ESA En =bB— Bn+1 


Qn Qn 
Y como vz 
Br + YD 
ARO Dn 1 
+1 2041 + Es 
resulta a 
Á 2 — B O | B» 1 
LAURA AS 
Qn Tn41 FEO V D 


Siendo w el límite de =, la diferencia 


Qn Qa 


EE B Eye puede hacerse menor que cualquier can- 
tidad por pequeña que sea, y multiplicando por Á, 


número finito, también Á Z —b— VD, haciendo 
n 
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crecer suficientemente á nn. Por lo tanto, el lími- 


te de A a B es VD; y el de Qi será 
Ln Qn Tn+l 


as Ji n— 
VD—Br40 Y como =— 


VD + Brut Qh z Dn+l 

que la unidad, puesto que Q, > Qi Y Tn-1 0 

es menester que para 2 suficientemente grande B,44 
sea siempre positivo, pues, en caso contrario, 
VD —= Br 
VDF Ed 
dad, como exige su límite. 

Estas dos propiedades sobre el signo de An41 
y Bn41, siempre positivo para los valores de m que 
exceden un cierto límite, con las dos primeras 

Bra ED —=4Anón Brgi + An Ana =D 
exigen que 

BN DAA LIN DINO 


puesto que Bn, Br+1, Án, Án+1 y %n son todos núme- 


es siempre menor 


sería mayor, y no menor, que la uni- 


ros enteros y positivos; también será 4144 < 2VD 


Y dn+1 << 2 VD. 
Limitados, por lo tanto, los valores de A, y Bn, 


á partir de un cierto valor de n, á tomar valores po- 
sitivos, inferiores á 2VD y VD respectivamente, 
al cabo, á lo más, de 2 VD ES VD= =2D opera- 


ciones habrán de haberse presentado simultánea- 
mente los mismos valores de An y B,; sea, por 
ejemplo, y. el número inferior para el que 

ÁAn+ = Án Br4p = Bn 
Como 


resulta 
Dn — Un 

y, por lo tanto, el desarrollo en fracción continua 
de 2n+p. será el mismo que el de x,; se repetirán, 
pues, con el mismo orden, los mismos cocientes y 
restos de 2, á Cppu. á partir de 2,+u; esto nos 
prueba que el desarrollo en fracción continna del nú- 
mero cuadrático x= es (á partir de un cierto término) 
periódico. y se denomina el número de cocientes del 
período y es siempre inferior á 2 D. 

Esta importantísima propiedad es exclusiva y, 
por lo tanto, característica de los números cuadrá- 
ticos; porque para que el desarrollo de un número 
en fracción continua sea periódico, es menester que 
haya dos valores iguales 2, = 2,44 de dos restos 
correspondientes de dos distintos períodos. Como que 


Pin Pa On o Pa 
ra Qu Ona na E Oro 
resulta 
Pn2—Qn-2 D 
Qr— 1—Pn1 
cuyos valores, epslótos y reducidos, nos dan la 
ecuación 
(Qn— Qr4u—2 e Qn—s Qn+1) q 
+ (Pr=2 (OEA — Pr nA—2 Qui 
+ Qr-2 Pn4pga — Pra On) 2 
“- (Pr—1 Pr+u— — pS Pn-+u—1) =0 


P nu—2 — Qrtp.—2 z 
Or pu: GS Prty—t 


Ln = 2 = 


(pues, 
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que nos demuestra, como deseíábamos, que z es raíz 
de una ecuación de segundo grado de coeficientes 
enteros, ó sea un número cuadrático. 

Si n= 0, tendríamos, por la segunda fórmula, 
ya que sp =x 

Pp.—> — Qu-s 2 

Qui 1 — Pia 
ó sea 

Qu 2? — (Pus — Quo) r — Pza =0 

y siendo Papix=2 y Qn+p41 números- positivos, 
cuyo cociente positivo es el producto de las dos raí- 
ces cambiado signo en virtud de la ecuación, resulta 
que dichas raíces son de signos opuestos. 

Si n.=1, tendríamos Pna = Po = do. Qi 
=Q0.=1, Pnz =P1=1, One = Qu =0 
y la ecuación general se transforma en 

Qu— 2? + (Qu — Pp1 — dy Qu-i) z 
+ (0 Piea — Pp) = 0 
de la cual se deduce que el producto de las dos raí- 
do Pru.-1 — Pu 
Qu 
según lo sea su numerador 2 Pp._1 — Pus en el 
primer caso ambas raíces serán del mismo signo y 


en el segundo de signo contrario. 
Pero sim >1, el producto de las.dos raíces será 


z 


ces es , húmero positivo ó negativo 


Pra Paga — Pra Pq 
Ona Qn+ea—2 — Qn—2 Un p—1 


(RS 0n—1 + Pn—3) ÍA 
7 Pn—2 (Pr+p—z np Pr+u.—3) 


— One Das + pos 
— Qn—? (Ona Inppa | On a—3) 


ESE Pr4e—3 

ed a 0 

Qn—2 Qn ES — Un AFA E) 
n +. n—1 $ n+P—1 ES ua 


Siendo Da y 0441 números enteros distintos 
en caso contrario, el período comenzaría 
en bn—1 y no en 5, como hemos supuesto) su dife— 
rencia será un número entero positivo ó negativo; 
Pr Pr+p3 ¡Data ips 
Pn2* Poqa? Que” Qu p-2 
propios ó sea de numerador menor que el denomina- 
dor si 2 >l, y, por lo tanto, sus diferencias serán, 
como ellos, menores que la unidad en valor abso— 
luto. Luego los dos términos del quebrado 


los quebrados 


son 


, 


8 22 FU 

Di np pa + Po e y 
Qn—3 Qn+u—3 

o Car —2 a 


son del mismo signo, puesto que son la adición de 
cantidades inferiores á la unidad á un mismo núme- 
ro entero (positivo ó negativo). Luego las raíces, 
cuyo producto es un número positivo, son del mismo 
signo. 

Pero tanto en uno como en otro caso, los desarro- 
llos en fracción continua de los dos números cua— 
dráticos raíces de una misma ecuación de segundo 
grado tienen períodos constituídos por los mismos 
números, pero en sentido inverso. Si la fracción con- 
tinua correspondiente á una raíz carece de parte no 


| periódica, ó sea, la fracción es periódica pura, Po- 
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demos considerar dicha raíz superior á la unidad, 


E ] 
cambiando x en — en caso contrario (lo que equivale 


o 
á suprimir el primer numerador 1 y considerar la 
fracción comenzando en el primer denominador como 


parte entera), y siendo — desarrollable en fracción 
continua periódico-pura, con parte entera. 

Y haciendo 2. = w%, lo que expresa la condición 
impuesta de periodicidad pura, tendremos, como ya 
hemos visto, 


Qup-a a. — Pu. Py. z eS Puzxz 
Pza — Quo 2 Qui 7 + Que 
La otra raíz ha de ser negativa — y, por ser pe- 


riódica simple la fracción propuesta. Luego, puesto 
que el producto 


oO == 


¡Bárcos 
ay = 
Quai 
resulta 
EE Pez Pia — Qu.—1 0 
Qu Que 2 — Pia 
Pus 1 1 
Pu tua ==  Pwi—Pusa- 
Pair? On 577 y 
Qu Py.> 1 7 1 
A Qu e - —Pp-s Qu-s UP Qp—1 
1 , 
y llamando pa zw”, resulta 


1 Que — Qui Pear + Quo 


ú e Pus — Pia a? —Pyzza' + Que 
Ahora bien, los desarrollos en fracción continua 
* finita de 
Pu-a eb 
Qu Pu 


constan de los mismos cocientes, aunque en orden 
inverso. Porque en virtud de la ley recurrente de la 
formación de numeradores de las reducidas, tenemos, 
siendo P, =5,, un número entero no nulo por ser 
e>l. 

Pi == Pp D—1 - Pv-3 

Pu-a == Pu-3 Dp.—2 + Poza 


AAN 


rro rss. .9$rornrrrr..m....s 


Pz=P,b,+P,=01 0 +0 


1 
1 
Mid 


++ 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XXXIX. — 5. 


65 


reducidas, encontraríamos que 


Qu 1 


== b14_ — 
Rd 


y 


by 


+ ds 


- as A: 
que es la misma fracción anterior limitada á la 
pe 

penúltima reducida, pues se suprime el último co— 
ciente 2,. Por lo tanto, 2” puede hacerse igual á una 
fracción continua periódica, cuya reducida py — 1 
y Pe O 27H : 

ny la anterior ——, con lo que se satis- 
PA Qu 
fará A la ecuación que la define; y por otra 
parte su período es el mismo que el de x, pero en 
orden inverso de cocientes. Luego la otra raíz — y 


1 
= — — tendrá el mismo período que z, invertidos 
> . 


los cocientes, como habíamos de demostrar. 

Si ambas raíces tienen un desarrollo en fracción 
continua periódico-mixta. entonces llamando zx, el 
desarrollo de la parte periódica de x, una de las raí- 
ces (que podremos considerar positiva), tendremos 


Prm1 Tn + Pra 
Aaa 


Lp será superior á-la unidad y desarrollable, por 
su misma definición, en fracción continua periódico- 
pura. Será la raíz positiva de una ecuación de segun- 
do grado, cuya otra raíz será negativa y tal que, 


== 


igualada á — my: a”, es desarrollable en fracción con- 
n 

tinua periódico-pura. con período inverso al de z,. 

La otra raíz 2”, que satisface la misma ecuación de 


segundo grado que define á zx, ha de estar ligada 


con — +, con la misma relación lineal que rela— 


7? 
Ln 


ciona 2 con 2,, ó sea, que podemos poner 


1 
a Pinaz e 
EA PA a Eno ds 


Qn—> Ln e 4 


sus 1 
Qn— SS al, + Qn—2 


/, como Ln y ce dos pa- 
Tn 
res de números inconmensurables que satisfacen cada 
par á una misma ecuación de segundo grado de coe- 
ficientes racionales. como que z y 2, están relaciona- 
dos con una relación lineal, también de coeficientes 
conmensurables, al transformar la ecuación de se- 
gundo grado á que satisface + mediante dicha rela— 
ción lineal, la transformada no puede ser más que la 
ecuación da segundo grado de coeficientes racionales 
á que satisface Zn: pues ésta, siendo inconmensura— 
ble, no puede satisfacer á otra ecuación de segundo 
grado con coeficientes racionales que la propuesta, ya 
que dos ecuaciones de segundo grado de coelicien— 
tes conmensurables, si no se identifican, no pueden 
tener más raíz común que la que satisface 4 la que 
resulta de igualar á cero el máximo común divisor 
de sus primeros miembros, los cuales, por ser de se- 
gundo grado, no lo pueden tener sino de primer gra- 
do y con coeficientes conmensurables, siendo, por lo 
tanto, dicha raíz común conmensurable también. Lue- 
go al transformar con relación lineal conmensura— 


porque siendo tanto z y x 


De la misma manera, 6 sea partiendo de la les re- | ble z en <a, la ecuación toda de segundo grado á 
nte de la formación de los denominadores de las que satisíace m, se transforma en auelle á que satis- 
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face Zn, y la segunda raíz w” de aquélla se transfor- | equivalente á 


mará en la segunda raíz — L de ésta. Luego están 
Ln 

relacionadas entre sí a” y — As con la misma ecua- 
3 


“n 
ción lineal que relaciona % con £r. 
Pero como 


Pra X— Ona — Que X — Proa 
— £n—1 Qn-2 — Que TES = (= 12 


vemos que se satisface la condición que se exige para 
que 7' tenga el mismo desarrollo en fracción conti- 
nua que 2,, á partir de un cierto cociente parcial, 
ó sea que z” está relacionado con 2, por una relación 
lineal de términos conmensurables, cuya determi- 
nante sea igual á + 1. Luego x' será periódica con 
el mismo período que 2, á partir de un cierto co- 
ciente parcial; luego su período será inverso al de 2. 
No obstante, en general, no comenzará á ser perió— 
dica precisamente por el último cociente parcial del 
período de w, sino por otro cualquiera, aunque deter- 
minado, y á partir de éste, los cocientes parciales se 
presentarán en orden inverso á los del período de z. 


9. — Ecuación de Pell 
La ecuación” de Fermat 
2—Dwe=>+4 


vulgarmente llamada ecuación de Pell, puede ser re- 
suelta completamente, cuando D no es un cuadrado 
perfecto mediante la teoría de las fracciones conti 
nuas periódicas, expuesta en el párrafo anterior, Su— 
pongamos que determinamos un número cuadráti- 
co z,con la condición que su ecuación determinante 


ar ba co=0 


sea tal que cumpla la condición 9? — tac= D, y 
además que el desarrollo de a en fracción continua 
periódica, carezca de parte no periódica, Para lo pri- 
mero basta determinar un cuadrado perfecto 0?, in- 
ferior á D en un múltiplo de 4 y dar á a y c valores 
divisores de la cuarta parte de la diferencia entre D 
y dicho cuadrado perfecto. Si D es de la forma 
4K+26 4K-+3 entonces £ y u han de ser am- 
bos pares, para ser posible la ecuación con valores 
enteros; llamando : 


resulta 


2£—4Du?=>+4 


y entonces D es de la forma 4 XK. Dela raíz de la 
ecuación así formada, desarrollándola en fracción 
continua periódica, se buscan los cocientes comple- 
tos hasta llegar á uno 2 desarrollable en fracción 
continua periódica pura. Esta tendrá, según hemos 
visto, la misma determinante D que la ecuación 
auxiliar. Por el desarrollo de x en fracción continua. 
tendremos 


de Pz Ly —h Pita 
On—i Ln + Qn—z 


y si n es un múltiplo del número de términos del pe- 
ríodo de 2, 4h = 2 y, por lo tanto, 


o Pr 2H Pres 
Qr—1 2 + QAn—z 


El 


ó bien 


Qn—i a? = (Li — Qu—-2) z = Put 


! 


dado ce=0 
pues z siendo inconmensurable no puede satisfacer 
á más de una ecuación de segundo grado, Sea, pues, 
u el factor de proporcionalidad entre los coeficientes 
de una y otra. Tendremos 


Qrei=uwa Paar—Qia=—uw , 
Pne==—uce bBid4ac=D 
y si ponemos 
Pra + Que =4 
resulta 
pr= 7 q oe 


y puesto que 
Pra Qn=z — Pnz Qu = (— 1) 
resulta, como queríamos probar, 
2— Dai =(—1)24 
Si n es par la ecuación se reduce á 
*—Du=4 


Si es 1 impar, para lo cual es necesario que el nú- 
mero de cocientes parciales del período sea impar, y 
que se tome del desarrollo en fracción continua de » 
un número impar de períodos, resulta 


2=DY"=-—4 


Cualquier solución de estas dos ecuaciones puede 
obtenerse por este procedimiento. Para probarlo es 
menester demostrar que si £ y w positivos satisfacen 
una de estas ecuaciones, pueden ser igualados á 
Pra + On y —(Pna — Qu—2): d respectivamen- 
te, siendo 1 un número que hay que determinar para 
que el desarrollo en fracción continua de z, raíz de 
la ecuación auxiliar, tenga el numerador de orden 
na — 1 y el denominador de orden n — 2 iguales á 


tub t+ub 
2 


—— y 

Ante todo estableceríamos los valores de Pr» y 
Qui, — UC y 44, respectivamente. 

La ecuación de Pell, á que por hipótesis satisfa-- 
cen £ y 1, puede ponerse en la forma 

+4=8%— (8 —4ac) u? 
= (Br—1 - Qn—3)? 3 (PIS a Qn—»)? 

— 4 ¡Pa Qn—1 — E (Pia Q,—2 ES Pz Q.—1) 


luego 


, respectivamente. 


Pa Q,r-2 — £n—2 Qn— A = 1 
Vamos á demostrar que 


Pn—1 > Pr 2 y Qn—i E Qn-2 
respectivamente y todos son positivos. Como tene— 
mos que 


21a— tub 2a—b) 3 
20,1" ; “ | 


po) 


y como que las dos raíces de la ecuación auxil'ar 
a+ b0+<0c=0 han de ser reales y de signos 
contrarios por ser el desarrollo de 2 una fracción con- 
tinua periódico-pura, resulta que c es negativo: y 
3, proporcional á — (Py._14 — Qy.—2), también será 
negativo, pues Py._1 > Qu_sa, siendo y el número 
de cocientes del período. Luego 
(2a—0=t0—402 4 0? >ii—tac=D 
puesto que 


br [Pas + Que — Quu-e] > Pe =—c 3 


NÚMERO 


De ahí deducimos 


D—+ 
Qn—i — Qn—a > 4 | aj 
“Da +2 


2(u Vo + :) uVD>+:+ 
y como el denominador es la suma de dos cantida— 
des positivas mayores que la unidad, ya que u, ty D 
son enteros positivos, resulta que el quebrado es in- 
ferior á la unidad. Luego Q,—1— Qn-—> será siem- 
2 
«VDE: 
lo cual exige que Qi — Qr—2, que es un número 
entero, sea ó cero ó positivo; de manera que 


Mr Quia 


Pero como son primos entre sí no pueden ser 
iguales. Luego 
Qn— E> Qn—2 
Además, como — 6 < VD, resulta 
t nat wb t—u VD 
2 


e=04eD ds ia 
2(:4+ VD) ba VD 


lo cual nos prueba que Q,-_»z es cero ó positivo, pues 


es un número entero mayor que la fracción propia 
+2 


t+u PD 


Desarrollando, pues, 


pre mayor que — de. que es inferior á 


Qi e => 


cuyo límite inferior es — 1. 


he 7 t—ub 
——— en fracción 


2ua 


n—1 
resulta 


= by + 


continua finita, 
Pn=1 
Qu 


4 


mE 1 
ir 


das 
1 
en la que podemos hacer /n_1 = (0.1 — 1 +1: 
para que (— 1)" tenga el signo que le conviene hs la 


ecuación propuesta. La reducida penúltima será * 


7 
y tal que 
Pra QU — P' Qu =(— 1)" 
y 
ESCUETO 
| y como 


) », LA! Qr—e — Pn-2 = cad = (— 19-=2 


resulta que Q,-2 y Pn—» satisfacen á la misma ecua- 
ción indeterminada de primer grado que Q! y P”, y 
tanto Q' como Q,_2 son menores que Q,—1. Luego 
V. el número 4), restando, tendremos 


Pri (Qn—e - Q)) = Qu (Pr=> ya Pi) 


Qn—1 es primo con P,_1 y divide al producto 
(Qn—. — Y”); luego ha de ser divisor del se- 
undo factor. Pero esto no puede ser si éste no es 
o, pues Qr—2 y Q' y, por lo tanto, sus diferen— 
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cias son menores que Q,-1. Luego Qro = Q' y 
también P,_2= P'. Ahora bien, si consideramos 
la fracción continua periódica infinita, cuyo período 
y Ana 
+ Qa 
que define satisface la ecuación 


Qn— A (Pn—1 a Q,—2) a' + Pr—2 


ó sea, dividiendo por %, 


ant+ do <+< 
Luego 4 =xw y t y u, por lo tanto, pueden de- 
ducirse por el procedimiento expuesto de la ecua— 
ción auxiliar az? + da c=0, cualquiera que 
ésta sea, con tal que satisfaga á las dos condiciones 
0<O y O. 
La ecuación que ordinariamente recibe el nombre 
de ecuación de Pell 


=D =>+1 


se reduce á la expuesta multiplicando por 4 sus dos 
miembros. 


, el número cuadrático 4” inconmensurable 


10. — Vúmeros figurados 


Denomínanse a%úmeros jigurados aquellos que pue— 
den ser representados por una figura geométrica con- 
venientemente escogida. Los números figurados más 
sencillos son los triangulares 

0 
0 
0 DTO 
0 DO 
0 0 0.0.0 077050 


0.0.0.0 
1 142=3 14+24+3=5 UI 


1+2+32+ - 


e 
formados por la adición sucesiva de los números de 
la serie natural 1,2, ... 2. 
Los cuadráticos tienen por expresión 1? y están 
figurados por cuadrados 


020 
DIRONNO 
0 0.0 toc OLEO 
0 0 00.0. memos 
LO, 
==] 22=4 3? =9 1 


Los rectangulares tienen por expresión a) y están 
figurados por rectángulos de longitud de lados a y /, 
respectivamente; podrían también representarse con 
un paralelogramo y por eso se les llama también pa- 
ralelográmicos. 

Los poligonales, representables por un polígono, 
radican en un punto interior ó de la periferia de po- 
lígonos haemotéticamente dispuestos respecto dicho 
punto y con razones de homotecia que siguen á los 
números de la serie natural. La expresión algébrica 
de estos números es, si el centro es interior y p el nú- 
mero de lados del polígono, h 


pt 
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y si el centro es un vértice 


n [p +1 (p — 2)) 
e 


Los números piramidales triangulares vienen re- 
presentados numéricamente por 


nasal An 


que es la suma de los n primeros números triangula- 
res, porque en general 
E CTA OT 7 
0 DA D Ne 1) 
la representación geométrica es una pila piramidal 
triangular formada por la superposición en planos 
paralelos de dichos 4 primeros números triangulares. 
Para representar la suma de los 4 primeros números 
piramidales habría que recurrir al espacio de cuatro 
dimensiones y aumentar una dimensión á medida 
que aumentase el orden; por ello estos números figu- 
rados no se consideran como tales. Si la pila fuese 
de base cuadrada tendríamos que el número figura— 
do, algébricamente, vendría expresado por 


ppoyo pagar — 21 EJOATD 


” 
La suma de los cubos constituye también un nú- 
mero figurado, pero en un espacio de cuatro dimen- 


siones; su expresión algébrica es 
mn 2 
EE ES 
Lo mismo podría decirse de las potencias de gra— 


do. Para hallar la expresión algébrica general, ob- 
servemos que en virtud del binomio de Newton 


204114 (1) + (2) +-+() 
34 =(2+1) 
REO 


AAA 


nk = [(n — 1) = 1 
(1-1 + (5) (01 
+(9)0— 124 + (£) 


Sumando miembro á miembro y llamando 


A A 


resulta 


214 (1)857) 
a 
y porque 


so —v4204 (11) 
CESE He NC tn 

si hacemos en dicha fórmula 1 —1=m y dando á 
*k los distintos valores 7, 2, ... k. se obtiene 


(me, 


=-—.() 
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de donde 
287 =(m + 1)?—1—m 
= (m+1)?—(m>+1) =m(m +1) 


m (m +1) 
2 
m(m +1) 
3778 Bi 


ó bien 
gr — 
38 = (m + 1)? — 1 
1 
=3¿(m+1) (2 
1 
=¿(M+1) Rm?4F4m+H2—2—3 m] 


1 
—3(m + 1) (m (21m + 12] 


(m + 1)? —2— 3 1] 


ó bien 
se mm +1) (204 1) 
2 1.2.3 


E máis 1)(2 1 
A 


PEL pe Ea Y —m=(m +1 —1 


—m(m +1) am 
=(m-+ 1) [(m + 1). — 1 — m(2m-+ 3)] 
=(m+1) (m3+3m24+3m+1—1—2m?—3m) 
=(m+1)m*(m +1) 


¡UE m? (m 1» ON (sy) 

3 A 1 
hermosa relación conocida de los indios y probahle— 
mente de los griegos, y así sucesivamente se irían 
obteniendo las S en polinomios de letra m, llamados 
polinomios de Bernoulli. 

Puédense también considerar números paralelepi— 
pédicos, representados por un paralelepípedo cuyas 
aristas constan de tantas unidades como cada uno de 
los factores en que se descomponga ternariamente 
el número dado. Así, también pueden considerarse 
los números prismáticos producto de los poligonales 
por un número dado que viene representado por la 
altura ó por la arista del prisma; los piramidales, 
suma de una consecución gradual de números poli- 
gonales, y los poliedrales, en general, de fórmulas 
más complicadas. 


ó bien 


11. — Factoriales y productos de números sucesivos 


Designando, como ya hemos dicho, por 5 (*) 


E n E 
la parte entera del cociente - aproximado por defec= 
P 


to con error menor de una unidad, resulta 


1)" 
A 

AC 
Porque 
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ó bien 


rales) 
+. Ls nora (7) + 
que puede escribirse 


n =pE +» 
o[noje()+—+265) 


7) 
EE bn in 


Dos casos pueden presentarse: el primero, que 


ntato+n<» 
Entonces la igualdad propuesta "exige (como se 


vería dividiendo por p é ignalando las partes ente— 
ras y las fraccionarias propias de uno y otro miem- 


bro) que A A 
art) 
A LE A 


EAN TS A 


y, por lo tanto, 


AAA 
=n bateo tn" 


y siendo positivo el segundo miembro es menester 
que lo sea el primero, lo que exige que 
=p (%)>0 


O 
DP Y) xD 

Me 

Ac) 


ó bien 
Sin, p, q. son tres números enteros positivos 


JA 
cualesquiera, se tiene 
2 


E 
n=».k (5 Jrolerlo El 


Pero siendo 


+*_pys<2, 
resulta 


»s<p(9—1) 


os+r<S»r0—»+r<o2 


n 

=E 265) E ) gado 
si q 

como el primer sumando del segundo miembro es 

número entero y el segundo una fracción propia, 

esulta que el primero es la parte entera del quebra— 

del primer miembro. Luego 


A) 


mase factorial de un número entero y positivo n 
oducto de los n primeros números 1,2 ... 1 y 


Luego 
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se designa con múltiples notaciones, como 
ja, r(n)ón! 

que es la más usada y nosotros emplearemos. 

Sipes un número primo mayor que 2, 1! no es 
divisible por p, porque todos los factores que la com- 
ponen son menores que y, y, por lo tanto, primos con 
p y su producto también lo será. Sin>>p», enton- 
ces n! es divisible por p, y se trata de averiguar por 
qué potencia de p será divisible n! Los factores 
divisibles por p, son evidentemente 


D,2p +... 


y los restantes son primos con p; luego en 1! no ha= 
brá más factores p que en el producto de dichos nú- 
meros, producto que puede ponerse en la forma 


z E 7 
a fl) 


JD 
En el segundo factor habrá 


1) 


factores divisibles por », que, según lo que hemos 


dicho, es igual ú (3 ,) Tendremos, por lo tanto, 
p? 


que en 2! habrá tantos factores p como en el producto 
"(0 (2 
y) po n 
po 


P .P AZ 
y siguiendo esta misma marcha encontraríamos, final- 
mente, que el número de factores p contenidos en sn! 


sería 
Are) 


siendo p* la mayor potencia de p inferior á n, ó sea 


?no<n0.<pe 
Por la teoría de las coordinaciones es muy fácil 


probar que el producto de k números consecutivos á 
partir de uno entero dado 


m(m—+1)...(m+r—1) 
que representa el número de variaciones ó disposi- 
ciones de m -+4— 1 elementos diversos tomados 
kákesigual al producto del número de permuta- 
ciones de k elementos por el de combinaciones de 
m+H+k=—l tomados k á %, ó sea que 


mm) (m1 (7) 


lísto nos prueba que el primer producto es exacta= 
mente divisible por %!, lo cual se prueba también 
perfectamente con la teoría que acabamos de expo= 
ner. Porque si 


n=mM ++ +1 


JE) 
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Luego 


A a 


A h 
E) 
1 Dr 1 D 1 D 

El primer miembro expresa las veces que el fac— 
tor p está contenido en n!, y el segundo en el pro- 
ducto de las factoriales n,! na! ... al: y por ello se 
ve (ya que p es factor primo arbitrario) que a! con 
tiene tantas ó más veces cualquier factor primo » que 
dicho producto de factoriales. Luego 4! es divisible 
por 2,! mg! ... 1,!; por lo tanto, 


(m+2=—1)! 
=1.2..(m—1).m.(m +1)... (7 +2%—1) 


es divisible por el producto 2! (m— 1)! Dividiendo 
por este segundo factor resulta, conforme deseába- 
mos probar, que m(m +1)... (m +2— 1) es divi- 
sible por A! 

Esta propiedad tiene muchas otras similares más 
generales, cuyas demostraciones, basadas en la mis- 
ma teoría, nos llevarían muy lejos y son de menos 

(Bn)! 
(41)7 
ble por una potencia de 2!, determinable a priori 
(Weill, Compt. Rend. Ac. sc., pág. 1066, París 
1851; André, Compt. Rend. Ac. sc., pág. 426, Pa- 
rís, 1882: Polignac, Compt. Rend. Ac. sc., páy. 485. 
París, 1883) que 


uso. Tales son, por ejemplo, que es divisi- 


(La)! (40)! 
aa Py Rp a)! 


es un número entero (Landau, Vouwv. Ann. math.. 


pág. 344, 1900), etc. 


12. — Eenaciones cuadráticas indeterminadas 


En el $ 10 hemos visto cómo se resuelve la ecua- 
ción de Pell, por la teoría de las reducidas. 

La determinación de los triángulos racionales, ó 
sea de lados y área racional, se reduce al estudio de 
la ecuación de Pitágoras ó de los triángulos pita- 
góricos 

az + y == y? 


puesto que los lados y una altura, por lo menos, es 
necesario y suficiente que sean racionales; entonces 
lo será el área, y, en consecuencia, las otras dos al- 
turas. Y los seis segmentos que determinan las tres 
alturas sobre los tres lados opuestos han de ser tam- 
bién racionales, puesto que la suma de dos que estén 
en el mismo lado es dicho lado y, por hipótesis, ra- 
cional. La diferencia de los cuadrados es igual á la 
diferencia de los cuadrados de los otros dos lados ad- 
yacentes á dichos segmentos, y pues dichos lados 
son racionales, lo serán también los cuadrados y la 
diferencia de estos cuadrados, y como esta diferencia 
de cuadrados es igual á la suma (que hemos visto 
ser racional) por la diferencia. esta diferencia de 
segmentos también ha de ser racional, y, en con- 
secuencia, cada uno de dichos segmentos, pues son 
la semisuma y semidiferencia de la suma y diferen— 
gia racionales averiguadas. Para tener, pues, trián- 
gulos racionales, basta reunir dos triángulos racio- 
nales rectángulos con un cateto común, por dicho 
enteto; estos triángulos se llaman pitagóricos, pues 


NÚMERO 


sus tres lados racionales satisfacen, en virtud del 
teorema de Pitágoras, á la relación 
n+y=2 
Si 2 é y son enteros y tienen un factor común, 
éste lo será de a? é y? y, por lo tanto, de a?+ y?, 
ú sea, de 2?. Dividiendo por dicho factor común la 


ecuación de Pitágoras. nos queda la misma ecuación 
en que los tres números 2, y y z son primos entre sí. 


z y A 
Siz, yyzson fraccionarios=, —> y —, tendremos, 
L VIS 


sacando denominadores 
2 12 012 IA O 
partir? p?g 


vlamandoápg'1=X,4gp/1 =Y yárp' q, 
resulta la mism4 ecuación de Pitágoras con términos 
enteros. 

Estudiemos, pues, la ecuación de Pitágoras, 
cuando 2, y y:7 son tres enteros primos entre sí dos ' 
á dos. Toda solución de este género de la ecuación 
se denomina primitiva, porque las otras, según aca- 
bamos de ver, se deducen de una de ellas por sim— 
ples multiplicaciones ó divisiones por un número 
entero arbitrario. 

Siendo z é y primos entre sí, uno de ellos ha de 
ser impar, por ejemplo, y. Tendremos 


n=2*—a=/l2+ 0) (2—0) 


Cualquier factor primo impar de y estará contenido, 
elevado á una potencia par. en y y, por lo tanto. 
en (2 + 1) (2 — 2). Peroz + 2 y z2— 2son pri- 
mos entre sí, puesto que han de ser ambos impares 
(pues su producto es impar) que no pueden tene, un 
factor común impar, que no lo sea de z y z, semi- 
diferencia y semisuma respectivamente de 2 )-x y 
1— í%; y entonces, 7, y, z no serían primos entre 
sí. Luego todo factor primó de y está contenido ó 
enz+óenz—z, pero no en uno y otro á la 
vez; de manera que 2-2 y 2—o están constituí- 
dos por factores primos de y diferentes, y elevados 
á potencia par. Luego z + 2 y z—«2 son dos cua— 
dvados perfectos primos entre:sí, de la forma m? y n?, 
siendo m y n impares y primos entre sí; de aquí que 


mei<+n? 
Rd E 2 


solución dada por Diofanto, y que se encuentra en 
Brahmeagupta: z será siempre par y z siempre impar. 

Generalizaciones y estudios sobre este problema 
vw otros análogos se encuentran en las obras de Fer- 
mat y en artículos más modernos de Hoppe. Rath, 
etcétera. cuya bibliografía completa puede verse en 
Pepin (Mém. Acad. pontif. Nuovi Lincei, pág.85, 
1892). Chasles ha esclarecido los difíciles teoremas 
de Brahmagupta sobre los cuadrángulos de seis la 
dos racionales (Apergu hist., pág. 421, 3.* ed., 
1889): pero Kummer ha referido este problema á 
otro de Euler, de averiguar los valores que hacen 
igual á un cuadrado perfecto un polinomio bicua— 
drático, al cual también ha referido Schwering la 
construcción de tetraedros de seis aristas y volumen 
racional (V. Jour. de Crelle, pág. 1, 1848, y pági- 
na 301, 1895). 


13. — Eenaciones cúbicas indeterminadas 


mi» 


y=mu 


Sea, por ejemplo, la ecuación de Legendre 
ne y=607 
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que satisface al siguiente problema: Averiguar las 
aristas de dos cubos cuya suma sea 6 unidades de vo- 
humen, siendo ambas aristas números racionales según 
la unidad de longitud. Legendre creyó erróneamen—- 
te que dicha ecuación era insoluble; pero admite la 
solución 


A 107 = 21 

Para hallarla ad virtamos que, si suponemos 2, y y 2 
primos entre sí dos á dos (lo cual siempre será po- 
sible dividiendo por cualquier factor común de dos 
«le ellos, que en virtud de la ecuación también lo será 
«dlel tercero), resultará 


(241) (001 +4) =62 
«e é y han de ser primos con 6, porque la ecuación 
lo exige para que no tengan un factor común; serán, 
pues, de la forma 6% +1. Pero como la suma de 
sus cubos, que también es de la forma 6% 1 ha de 
ser divisible por 6, es menester que uno, =64-—L1, 
y otro, y=61—1. De donde + y=6(% +1) y 


a—ry+y 
=36 (PP 4P2=2D+46(2:R—21—1+2+3 
=36 (441214 14)418(+—1) +3 

Siendo ambos factores divisibles por 3, su pro- 
«dueto 6 23 ha de ser divisible por 9, lo que exige que 
z sea divisible por 3, y, por lo tanto, 62% por 81. 
Pero a? — 2y + y? dividido por 3 nos da un múl- 
tiplo de 3, ó sea pS (22 —214+10)+6(*—1), 
más la unid: ad, - por lo tanto, no es más veces di- 
visible por 3; Had exige que % Y Z sea múltiplo de 
9, y con esto queda reducido el tanteo á nueve en— 
sayos, de los cuales el sexto, ósea k= 6 y 1= 3 
nos da los tres números propuestos. Las otras solu- 
ciones, si existen, dan valores muy grandes para 
L,Y.Z. 

Otros problemas han sido estudiados por Fermat, 
Euler, Cauchy, Desboves, etc., como puede verse 
en la Encyklopedie der Mathematischen Wissen— 
schajten. 


14.— Ecuaciones indeterminadas de grados superiores 
Benación de Fermat 


Aparte de algunas ecuaciones bicuadráticas par— 
ticulares, cuyo estudio es debido á Fermat (Oeu- 
ores, TI. pág. 378), Euler (Coment. arith., 1, pá- 
ginas 183 y 492), Lagrange (Oeuvres, IV, pág.377), 
Legendre (Théorie des nombres, 11, págs. 123-39), 
Lebesgue (Jowr. de Lionv., pág. 73, 1853), etc., la 
más famosa ecuación es la llamada de Fermat 


gn + y” = qn 


| No se conoce ninguna solución para m > 2. Es 
- evidente que si es imposible para un valor », lo es 
- para todos los múltiplos de m. Se ha demostrado 
- Que es imposible para todo valor 2 < m < 257 
(Mirimanow, Jour. de Crelle, CXX VIII, pág. 45, 
1904). Lindemann, el famoso descubridor de la tras- 
_cendencia de Tr, creyó haber encontrado una demos- 
tración general de tal imposibilidad, pero su de- 
—mostración es falsa. Tal es el %/timo teorema de Fer- 
mat, pendiente. después de más de trescientos años 
de continuo análisis por 2os ga poderosos ingenios, 
de demostración. 

Otras ecuaciones lira á la de Fermat se han 
isto ser también imposibles; pero todos estos aná- 
sis son particulares. 


+ 


15. — Ecuaciones de congruencia de grado superior 
á la unidad 


Estas ecuaciones se resuelven mediante la teoría 
de las funciones congruentes, de los grupos de con- 
gruencias y de los imaginarios de Galois (V. Serret, 
Algóbre supérieure, 1, págs. 122 y siguientes; We- 
ber, Algebra, 11, págs. 302 y siguientes: Encyclopé- 
die des sciences math., 1, 15, $$ 22-24). Su estudio 
es muy importante por su aplicación á la teoría de 
las funciones elípticas y al estudio del grupo de Ga- 
lois de las ecuaciones modulares. 


16.— Números perfectos, superantes, deficientes y 
amigos. Cuadrados mágicos y otras curiosidades 
aritméticas. 


Una de las teorías más en boga entre los mate 
máticos anteriores á Leonardo de Pisa y Vieta, era 
la de las relaciones entre un número y la suma de 
sus divisores. Aquellos que son iguales á la suma 
de sus divisores, descontando al mismo número, 
fueron tenidos por perfectos; los que la superaban 
por deficientes, y los que eran superados por supe 
rantes. 

Euclides demostró la forma general de los núme- 
ros perfectos pares; ésta es 


201 (2. — 1) 


con tal que el segundo factor sea primo. La fórmula 
de la suma de los divisores que dimos en el $ 1.2 de 
esta parte nos da 


(1+24..42-1)(1 + 2 —1) 
= (2 — 1) 22 = 2 [2 - 1 (2. — 1)] 


y como que el número ha de ser descontado. nos da 
para la suma de los divisores el mismo número 


2.1 (2 — 1) 


En cambio, no se conoce ningún número perfecto 
impar; no obstante tampoco se conoce una demos- 
tración que pruebe la imposibilidad de los números 
perfectos impares de la forma 4% + 1; pero son im- 
posibles de la forma 44 + 3 (Stern, Mathesis, VI, 
pág. 248, 1886). Sobre esos números perfectos im- 
pares, si existiesen, hay muchos teoremas enuncia- 
dos por Euler, Servais. Cesáro. Sylvester. Bouslet 
y Stuyvaert [V. la revista Mathesis (1886-88)]. 
Carvallo (1875) quiso dar una demostración de la 
imposibilidad de los números perfectos impares; 
pero dicha demostración es insuficiente: Descartes 
los creía posibles. 

De los números perfectos pares se sabe que ter— 
minan en 6 ó en 8, en virtud de su fórmula, y todos 
menos 6 son de la forma 9% +4 1. La primera de es- 
tas propiedades era conocida de Nicómaco de Gera— 
sa (siglo 1 de nuestra era), en cuya /utroducción 
aritmética se encuentran anotados los cuatro núme- 
ros perfectos 


6 28 496 8128 


que corresponden á los valores y = 2,3, 5, 7 de la 
fórmula de Euclides. 

El quinto número perfecto que corresponde á 
p = 13, es 33550336 y se encuentra indicado en 
"nn manuscrito del año 1461, que se conserva en 
Munich, en el códice latino 14,908. Tres números 
perfectos más 8589869056 (p = 17), 13 oda 
(p = 19) y 23058 (3008139952128 (p = 31) eran 
conocidos ya en el siglo xv, pero entremezclados 


12 


con otros muchos tenidos por perfectos, pero que en 
realidad no lo eran; así, Tartaglia menciona 20 nú- 
meros perfectos, pero en realidad no lo son. El pri- 
mero que menciona estos ocho números perfectos, 
aistiuguiéndolos sin error de los otros (prescindien— 
do de dos erratas de imprenta) parece ser Prestet 
(Vouwveaux éléments de math., L, pág. 155, 1689). 
(Así lo advierte el sabio historiador de las matemá- 
ticas, el noruego Enestróm, en una nota de la Zn— 
ciclopedia de Matemáticas, edición francesa). los cua- 
les fueron definitivamente reconocidos como tales 
por Euler, aunque Fermat y Mersenne va los ha- 
bían comprobado, y por ello se llaman números de 
Mersenne. 
Todavía se conoce un noveno número perfecto 


26581559915698317:14651692615953812176 


que corresponde á p = 61, y ha sido reconocido por 
Seelhof y Pervusin. 

Números análogos á los perfectos son los subdo— 
bles, subtriples, subcuadruples, etc., iguales á la mi- 
tad, á la tercera, cuarta, etc.. parte alícuota de la 
suma de sus divisores, descontando dicho número. 
Así, por ejemplo, 120 = 2% . 3 . 5 es subdoble; 
porque (1 F 2+4+58)(1+3)(1 +5) 
=15 xXx 4 Xx 6 =360 = 3 X 120. Este número, 
conocido de Mersenne en 1631, le sugirió la idea de 
proponer á los matemáticos la investigación de otro; 
al cabo de cinco años, Fermat indicó 672 como caso 
particular de la fórmula 3p . 2”, siendo p un nú- 


Qm +1 1 
mero primo igual á ¿———. Cuando 12m = 3, 
2m—2 + E 
15 
== o 5 y 3p .2r = 120; y cuando m = 3 
63 4 ad 26 , 
Pi 7 y 3p.2* = 672, En 1638, Andrés 


Jumeau, prior de Santa Cruz, encontró un tercer 
número, no comprendido en la regla de Permat; 
éste es 523776 =2".3.11.31. Descartes encon- 
tró un cuarto, ó sea 


1476304896 = 213 ,3.11,43.127 


seis números subtriples y uno subcuádruple. De ta- 
les problemas se ocuparon Fermat, Euler y Legen— 
dre; pero ahora no ofrecen ningún interés. 

Los números llamados amigos son aquellos que 
cada uno es igual á la suma de los divisores del 
otro. Pitágoras parece ya haber indicado el par de 
números amigos 220 y 284; 1184 y 1210 son dos 
números amigos reconocidos en el siglo xix y omi- 
tidos en las tablas de 61 parejas de números amigos 
propuestas por Euler. Mersénne y Descartes cono- 
cían las dos parejas 17296 y 18416, 9363584 y 
91437056. De las 61 parejas propuestas por Euler, 
314 son de dos números pares y 27 de dos números 
impares. A pesar de que los números amigos hayan 
sido estudiados por tales matemáticos, su estudio es 
de escaso, por no decir, nulo interés científico; sólo 
lo conserva histórico, lo mismo que el problema de 
los cuadrados mágicos, y otros similares de los que 
vamos á dar sólo una ligera idea, remitiendo á la 
obra de Lucas, Recreations mathématiques, á los que 
deseen curiosidades sobre estas materias. 

Un cuadrado mágico es un tablero cuadrado, como 

“los de damas, pero de un número arbitrario de casi- 
llas, en las cuales se colocan distintos números, de 
manera que la suma de todos los contenidos en cada 
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fila, en cada columna y en las dos diagonales es la 
misma; si no se tienen en cuenta las dos* diagonales 
el cuadrado se llama semimágico. Pero en uno y otro 
caso ordinariamente se consideran los 1? primeros 
números de la serie natural, dispuestos en las 1? ca- 
sillas del tablero de » divisiones por lado. La suma 
constante ha de ser la suma de los 2* números, di- 
vidida por », número de filas (ó de columnas) en 
que están contenidos dichos n* números; y en el 


caso propuesto será 
__n2(n34-1) 


14+2+..+.n22? 
S, = ——22= = AAA AZ 
n 2n 


El origen de tales investigaciones, tan costosas 
como inútiles, son las ciencias ocultas: parecen pro- 
venir del Oriente (China é India), donde tales cien— 
cias han sido muy cultivadas, y aunque no se pue- 
de fijar la fecha, no parecen extraordinariamente 
antiguas. Los árabes las conocían en el siglo rx de 
nuestra era, y de ellos pasarían á los pueblos occiden- 
tales, donde habían de ocupar un lugar muy próxi- 
mo al de las cavilaciones de los pitagóricos, astrólo- 
gos y alquimistas. 

No hay cuadrados mágicos de dos casillas por 
lado; de tres hay uno solo (que puede ser visto de 
ocho maneras distintas) conocido en Europa, por lo 
menos desde el siglo x11. Es 


n(n2+ 1) 
2 


8.1576 
LINA 
4 042 


En cambio hay hasta 880 cuadrados mágicos con 
cuatro casillas por lado (Frenicle de Bessy, Acad. de 
scienc. de Paris, pág. 484, 1693) y no se sabe 
cuántos hay para n > 4. 

El cuadrado mágico de cuatro casillas más anti- 
guo que nos consta haber sido conocido en Europa, 
es el del famoso grabado de Alberto Durero (1514), 
titulado Melancolía, ó sea, el genio de la industria 
mecánica, resolviendo un problema (V. el grabado en 
el artículo Durero, t. XVIII, 2.* parte, pág. 2604). 
Las alusiones cabalísticas son patentes en dicho 
grabado. Para obtenerlo basta escribir en cuadro 
los 16 números 


1.0 EN 
5 6 
9 10 11 
13 14 15 16 


mantener las dos diagonales y girar media vuelta 
los 8 números restantes 


1. 15 A 
126 UN 
8. +10 
13 32M 


el cual ya es un cuadrado mágico. Permutando la 
segunda columna con la tercera y haciendo girar 
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todo el cuadrado media vuelta se obtiene el cuadra-! 


do de Durero 

EOS LIZA 
ES 
PIO TO 
dsp! 


Hay muy diversos procedimientos para obtener 
cuadrados mágicos de un número par ó impar de 
números. El más general y rápido es debido á La 
Hire (siglo xvi), pero ha sido perfeccionado por 
Scheffler en el siglo xix. Está basado en que si 
reemplazamos en todo cuadrado mágico cada ele- 
mento por su resto por % (poniendo » en vez de 0) 
obtenemos frecuentemente un cuadrado mágico, pero 
con sólo los » primeros números, y si reemplazamos 
cada elemento del cuadrado mágico por la diferencia 
entre él y su correspondiente del segundo cuadrado 
obtenido, el nuevo cuadrado también es, con frecuen- 
cia, mágico, pero formado por O y los n — 1 prime- 
ros múltiplos de n. Así, del cuadrado de Durero se 
obtienen los dos 


IR LAIR O OO 
E! AS O 
Za GORRA ASAS 
SCI | 0712-12 70 


Estos dos cuadrados son muy fáciles de cons- 
truir y de disponer de manera que los mismos pares 
de números no se encuentren en dos pares distintos 
de casillas correspondientes de uno y otro cuadrado. 
Así. por ejemplo, tomemos la permutación primaria 
como primera fila del cuadrado de residuos y la co- 
rrespondiente para primera del cuadrado de las 
diferencias 


PARIS 0 4 8 12 
la primera se completará de manera que forme un 
cuadrado mágico con las tres permutaciones 
RAE 2 O E A ES: 
y la segunda con las otras tres, convenientemente 
escoyidas por un sencillo tanteo 
1278 do 0 4 0 12 8 SAL O 4 


De ahí los dos cuadrados y su suma, que es un 
cuadrado mágico 


ED Bt Yara, 04 98-123 

E ce 2) 1 a. o | 
SUE 

¡TE a pa o 12 Ss 

Ol dr 800012" 00 +4 
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No obstante, no es indispensable que los elemen- 
tos iguales de los cuadrados auxiliares no estén en 
una misma fila ó columna, como hemos visto en el 
ejemplo de Durero, ni siquiera que sean mágicos, 
como se ve en el ejemplo 


EI a 
EA 
LO 
POR 


Hay cuadrados mágicos que permanecen mági- 
cos quitándoles el murco, ó sea la primera y última 
fila, junto con la primera y última columna, y has- 
ta varias veces sucesivamente. Así, por ejemplo, el 
cuadrado mágico de séptimo orden 


39 


38 40 


es triplemente mágico. 

Otros cuadrados mágicos están compuestos por m2? 
cuadrados mágicos de orden %. Por ejemplo, el cua- 
drado mágico de orden 9 


SUSO e 00d tcs 18/11 
30 32 34/75 77 719|12 l4 16 
39 28 33]80 73 “78 | 17 10-15 
22 27 20/40 45 38/|58 63 56 
21 23. 25/39 41] 43/|57.59 61 
26 19 24/44 37 42/62 55 60 
67 72 65 £ 9 .2]/49 54 47 
OASIS do 00.32 
711 6t 53 46 51 


CASIO 


Se compone de 9 cuadrados mágicos de orden 3, 
obtenidos sencillamente construyendo los dos cua= 
drados mágicos de tercer orden homólogos 


E AL 

EL 

Sn O 
(4—1)9=27 (9—1)9=72 (2—1)9= Y 
(3—1)9=18 (5—1)9=36 (7—1)9=51 


(8—1)9=63 (1—1)9= 0 (6—1)9=145 
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y substituyendo cada elemento del segundo cuadra- 
do por el cuadrado mágico que resulta de sumarlo á 
los 9 del primero. 

Otros cuadrados hay análogos á los mágicos, ó 
bien, mágicos de propiedades especiales, como los 
llamados diadólicos y semidiabólicos, satánicos, caba- 
lísticos, etc., que no tienen de misterioso más que el 
nombre. También hay los cuadrados del salto de ca- 
dallo, que resulta de disponer en un tablero de aje- 
drez los 64 primeros números de manera que dos 
consecutivos estén á salto de caballo, problema del 
que se ven soluciones en los libros de ajedrez, y que 
se puede extender al caso de tableros de un número 
par de casillas. Si fuese impar no podrían enlazarse 
el primer y el último número con un salto de caba- 
llo. por Ja propiedad del mismo de cambiar de color 
(ó sea, en términos matemáticos, de paridad) á cada 
salto. También existen cuadrados mágicos de doble 
índice 6 de Euler, como 


113:01433 
A O TR LO: 
e ot 


en que nv se encuentran dos índices de la misma 
elase en la misma fila ni en la misma columna. Hay 
también polígonos mágicos. pero sobre todo son inte- 
resantes los llamados cubos mágicos, formados por 
los n3 primeros números, dispuestos en las casillas 
de un cubo de arista dividida en » partes, de mane- 
ra que la suma de los » elementos contenidos en cual- 
quier línea recta paralela á las aristas que se pueda 
considerar en dicho cubo y además las cuatro diago- 
nales, es constante. No hay cubos mágicos de ter- 
cer orden; de cuarto orden hay el cubo formado por 
¿os cuatro estratos siguientes: 


Primer estrato Segundo estrato * 


4 45 29 52 62 19 35 14 
57 24 40 9 7 42 26 55 
53 28 44 5 11 38 22 59 
16 33 17 64 50 31 47 2 
Tercer estrato Cuarto estrato 
63 18 34 15 1 48 32 49 
6 43 27 54 60 21 37 12 
10 39 23 58 56 25 41 8 
51 30 46 3 13 36 20 61 


en el cual pueden considerarse hasta 52 líneas cuya 
suma es 130, 


175.— Números primos. Su determinación y número 
entre límites prefijados 


Si de la serie de los 1 primeros números se supri- 


men los múltiplos de los va primeros números pri- 
mos, nos quedarán todos y sólo los números primos 
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desde 1 á ». Tal procedimiento se ha denominado 
criba de Eratóstenes, como ya hemos visto. 

Este método es largo y penoso, si n es un nú- 
mero muy grande y redundante si no se trata de ave- 
riguar más que el número de números primos entre 
0 y n, y no precisamente cuáles son. Este problema 
magno de la densidad de los números primos en un 
segmento dado de la serie natural, ha sido objeto 
desde Legendre á nuestros días de muy profundos 
estudios, Legendre dió como fórmula, por lo demás 
empírica, 

E 


log... z — 1,08366 


siendo I](w) el número de números primos entre O y 
z. Pero esta fórmula sólo es aproximada para valo— 
res de < 3000000. Para valores superiores es en- 
teramente inadmisible. 

Tchebichef propone una fórmula que para valores 
superiores á 3000000 es mucho más aproximada 


Il (2) = £i(0) =/ ee 


=> 1% e do 
o 
A / log.¿2 7 ds mor) 


La función Li(w) así definida se llama logaritmo 
integral, debido á su forma. 

Esta función logaritmo-integral, si se quisiese des- 
arrollar en serie nos originaría la serie divergente 


Il (+) = 


do 


z zx Zo p 30 
log. 2 5 (log. wm)? E (log. wm)? AS ay 3- Ea 
no 


Fu ae 


que, con todo, para valores muy grandes de y pue- 
de ser útil; porque el error que se comete al despra- 
ciar los términos siguientes al 2, como sucede en la 
famosa fórmula de Stirling, es del orden del primer 
término despreciado; buscando, por lo tanto, el va- 
lor de n inmediatamente inferior á log.,w, este tér— 


mino si podrá ser bastante pequeño. Así, 


nto 
(log... 2)” 
por ejemplo, si =10%8, log..2 > 40 y el primer 


término despreciado 


40! 1018 
(log.. 1018)41 


40! 1818 
4041 


ES 1 ] 
— 40 + => 
VR e 480 XX 40405 1018 — 
8 1271. 1 <V 25 Xa 
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siendo a un número que discrepa muy poco de la uni- 
dad, en virtud de la fórmula de Stirling para »! 
cuando 1 es muy grande. El error, pues, es del or- 
den de las unidades, muy pequeño si se tiene en 
cuenta el valor de Zi(w). 

Con todo, esta fórmula, que equivale á decir que 
la densidad de números primos es proporcional á 


1 


log... 2 


, cuando x es muy grande era también empí- 


rica. Cabe, no obstante, la gloria al mismo Tchebi- 
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chef, de haber dado un método racional y riguroso 
para obtener expresiones que limiten á l1 (2). 

Sus procedimientos han sido perfeccionados por 
Riemann. mediante el estudio de la función Ll (vw), 
llamada función de Riemann, definida por la serie 


148 


l: Ll 1 1 
A la ae Eras 7 nv 
la cual es convergente para todos los valores de x 
<uya parte real es positiva y mayor que la unidad. 

Puesto que 


1 1 1 


(man! y? 


me (ul) 


resulta que sin es un número compuesto 
a A - TA 
P, 1 p> E: 2, 
1 1 1 1 


EI 


y. por lo tanto, 


n* 


1 1 1 
A A 
Api au pao 

MTV AA 


en que (p) se extiende á todos los números primos 
de 2400, ya que al verificar el producto infinito, 
saldrán una vez todos los términos de Í (w). Tal es la 
identidad de Buler, común á todas las funciones F (1) 
tales que 


J(m).7(m') =J (mm!) 


que dan origen á las series de Dirichlet, que gozan 
de la propiedad 


o 1 

Y f (2) = 1 ——— 

1 7(0) me 1 (2) 

y de las cuales la [ (7) es un caso particular. 
Gracias, pues, á estos estudios de Tchebicheff y 

Riemann, proseguidos por Mangoldt, Halphen y La 

Vallée-Poussin, se demuestra la exactitud de la ex- 

presión asintótica de Tchebicheff propuesta 


Bibliogr. Para la primera parte sirven todos los 
libros de texto de segunda enseñanza (Institutos, 
Escuelas Normales, de Comercio y de Artes é In- 
dustrias) y las aritméticas mercantiles. 

Para la segunda, además de las citas particulares 
de cada párrafo. deben citarse: Euler, Vollstándige 
Anleitung zur Algebra (hay innumerables ediciones, 
puede verse la de Philipp Reclam): Legendre. 7'%£o- 
rie des nombres (1830): Dirichlet-Dedekind, Vorle- 
sungen tiber Zahlentheorie (4.* ed., 1894); Lucas, 
Theorie des nombres (1891): Bachmann, Die ele- 
mente der Zahlentheorie (1892). Die analytische Zah- 
dentheorie (1894) y Niedere Zahlentheorie (1902); 
Cahen, Eléments de la théorie des nombres (1900); 
Kronecker, Vorlesungen úúler Zahlentheorie (1901); 
Maillet, Zntroduction % la théorie des nombres trans— 
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cendents et des propriétés avithmetiques des fonctions 
(1906); Sommer, Vorlesungen úber Zahlentheovie 
(1907; existe una traducción francesa); Hensel, 
Theorie der algebraischen Zahten (1908); Landau, 
Handbuch der Lehre von der Verteilung der Prinmzanten 
(1909), y las obras de Riemann. traducidas al fran- 
cés por Laugel. 

Número. Mil. En algunas ocasiones recibe este 
nombre el soldado raso; así, cuando en las guardias se 
tiene que ordenar que salga un cabo con varios sol- 
dados se acostumbra á decir: «que salga un cabo 
con dos, tres ó cuatro, etc., números». 

Número. Mús. y Lit. En música y en poesía es 
la medida proporcional ó cadencia que hace melodio- 
sos y agradables al oído los períodos. [| También se 
llama número el verso, por constar de varias sílabas y 
y cantidades de ellas, lo que hace que estén sujetas á 
medida. [| La palabra número sirve también para de- 
signar los de orden de una composición musical, como 
tanda de valses, colección de piezas, etc. Además, in- 
dican los números la medida ó el compás, los inter 
valos que componen los acordes de un bajo ó de cual- 
quier acompañamiento; la posición de los dedos en 
la ejecución instrumental; el calibre de las cuerdas 
sonoras; sirven, además, para cifrar un trozo de mú- 
sica por medio de la notación numérica: para calcu- 
lar las relaciones acústicas de los sonidos, etc. 

Número oratorio. Es la cualidad de presentar el 
pensamiento del orador con una forma llena. sonora 
y ponderada que cause al oído, y mejor al espíritu, 
un agradable efecto y un placer estético. El número 
es para la prosa lo que el ritmo para la poesía. En- 
tre los griegos y romanos, el número depende, á la 
vez, de la repartición de las sílabas largas ó breves 
y del equilibrio entre los distintos miembros de la 
frase. Entre los escritores que más se han distingui- 
do en esta cualidad pueden citarse Sócrates y Platón 
entre los griegos, y Cicerón entre los romanos. 

Número sonoro. Según Salinas, el número sonoro 
es el objeto de la música, porque «el sentido y la ra- 
zón, de tal manera proceden en el arte harmónico, que 
lo que uno, prueba con los sonidos, lo presenta la 
otra demostrado en los números». Asílo escribe el cé- 
lebre maestro en su obra De musica libri septem, pu- 
blicada en 1577. 

Número. Superst. Números sagrados. Hay ciertas 
cifras ó números que desde muy antiguo han sido 
considerados como de un poder misterioso. Así ve- 
mos que en la India, entre los egipcios, hebreos y 
judíos. el número 3 era uno de aquéllos; los grie- 
gos y romanos lo declararon como agradable á los 
dioses, y dicho número conservaba un importante lu- 
gar en la metafísica de los pitagóricos. Entre los 
cristianos ha habido también ciertos números que han 
tenido carácter sagrado, como el 7, que recuerda el 
candelabro de siete brazos de los judíos. Así vemos 
que hay los siete dones del Espíritu Santo, los siete 
pecados capitales, los siete dolores de la Virgen Ma- 
ría, etc. Los Padres griegos han tratado algunas ve- 
ces de las cuaternidades. En la Edad Media, hasta 
fines del siglo xvr, la Astrología multiplicó las cifras 
cabalísticas. En las creencias populares no ha des- 
aparecido todavía la distinción entre números lavo 
rables y nefastos. como lo prueban las supersticiones 
relativas al número 13. En la masonería el número 3 
tiene carácter simbólico y cabalístico á la vez, como 
lo indican los tres puntos de sus grados de inicia— 
ción. La malicia popular y las costumbres, más ó 
menos depravadas, señalan á ciertos números cuali- 
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aades nada apreciables, y no es menos curiosa la aso- 
ciación que se hace de ciertos números con los signos 
gráficos que representan en varios juegos de recreo, 
como la lotería, etc. Así al 22 se le llama los dos pa- 
tos; al 17, las dos banderas, al 90 el aduelo, etc., etc. 

NúMerO. Z'eat. Parte del programa de un espec- 
táculo ó del repertorio de un artista. 

Número. Terap. Usase en las siguientes acepcio— 
nes: Número 606. V. SaLvARSÁN. || Número 914. 
V. NEOSALVARSÁN. 

Números (HaArMONÍA DE LOS). Filos. Parte del sis- 
tema de Pitágoras en que fundaba este filósofo la ini- 
ciación de todas las ciencias. El 1 representa la di- 
vinidad; el 2 el principio del mal; el 3 la harmonía per- 
fecta; el 5 el matrimonio, por estar compuesto del 2 
y del 3, primer par éimpar; el 6 la justicia, porque 
los antiguos geómetras dividían todo sólido en 6 par- 
tes iguales; el 7 contenía todas las vicisitudes de la 
vida, y de él formaron los médicos su año climatéri- 
co; el S designaba la ley natural, porque hace á los 
hombres iguales; el 9 la fragilidad de las cosas hu- 
manas, y el 10, por comprenderlos á todos, encerra— 
ba las maravillas del Universo. 

Números. Hist. 0107. Es el cuarto libro del Pen- 
tateuco (V.). 

Número Cinco, Vía AuvaraADo. Geog. Rancho de 
Méjico, Est. y mun. de Veracruz, 

Número Cinco, Vía México. Geog. Rancho de Mé- 
jico, Est. y mun. de Veracruz. 

Número CuaTro. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Oaxaca, mun. de Salahuí San Juan; 30 h. 

Numero Cuatro, Vía México. Geog. Rancho de 
Méjico, Est. y mun. de Veracruz. 

Número Tres. Geoy. Rancho de Méjico, Est. de 
Sinaloa, mun. de Culiacán; 59 h. 

NUMEROSAMENTE.adv.m. En gran núme- 
ro. || Con cadencia, medida y proporción. * 

NUMEROSIDAD. (Ltim.—Del lat. numerosi- 
tas.) f. Multitul numerosa, (| Harmonía y cadencia 
de una frase ó período. 

NUMEROSO, SA. 1.* acep. F. Nombreux. — 
It. y P. Numeroso. — In. Numerous. — A. Zahlreich. — 
C. Nombrós. — E. Mult (enombr)a. (Etim.— Del lat. nu- 
merosus.) adj. Que incluye gran número ó muche- 
dumbre de cosas. [| Harmonioso, ó que tiene propor- 
ción, cadencia ó medida. Téngase presente, para el 
acertado uso de oeste adjetivo, que su significación 
sólo puede extenderse á expresar excesiva abundan-— 
cia de una cosa, y no una pluralidad reducida de la 
misma, Así, será galicismo inadmisible el decir: Zen- 
go numerosas pruebas de la inocencia del reo, si el 
defensor no puede alegar más que dos ó tres á lo 
sumo; pero se dirá con toda propiedad: Los ejércitos 
de Dario fueron numerosos, La mortandad de la últi- 
ma guerra envopea ha sido numerosa. Es más corrien- 
te y correcto. siempre que el número de la cosa que 
se quiera ponderar sea reducido, usar los adjetivos 
algunos, varios, ciertos, muchos, etc. Por esta razón 
los clásicos nunca aplicaron la voz numeroso más que 
á los vocablos colectivos. Además, no tienen la mis- 
ma extensión ni significación el nombreux, francés, y 
el numeroso, castellano, ya que el primero lo mismo 
sirve para expresar muchos que varios, mientras el 
segundo se debe limitar á significar un número ó 
muchedumbre extraordinarios. 

NUMERUS. Ántig.rom. En el lenguaje militar 
de los romanos se llamaba así un cuerpo irregular de 
tropa, cuyo efectivo era igualá una tercera parte del 
de los auxiliares. | Registro de soldados. 
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NUMERUS SECTIONALIS. Mús. Palabras latinas con 
las cuales sé significaba antiguamente el número de 
medidas que pertenecía á un trozo de melodía. 

NUMI (San Juan). (En idioma mixteco sierra 
de abejorros.) Geog. Pobl. y mun. de Méjico, Esta- 
do de Oaxaca, dist, de Tlaxiaco, de cuya cap. dista 
12 kms. Sit. á los 17? 36' 24” lat. N. y 1* 19 18” 
long. E. del Meridiano de Méjico, 4 1,940 m. de a.; 
1,300 h. Clima templado. 

NUMICIO. (7e0y. Río del Lacio, en cuyas riberas 
fué quemado Eneas y trasladado luego á un ara consa- 
grada á Júpiter. Hoy se llama Torto. 

NUMICO ó RÍO DI PRATICA. (soy. Río de 
Italia, en el Lacio. Nace en el col de Velletri, corre 
en dirección SO., y después de 18 kms. de curso, 
des. en el mar Tirreno, cerca del cabo de Anzío. 

NUMIDA. adj. NúmiDa. 

Numipa. f. Ornit. Género de aves gallináceas, fa- 
siánidas, con la cola corta, colgante, cubierta por 
las cobijas; cabeza más ó menos desnuda y con apén- 
dices diversos; pulgar más alto que los otros dedos; 
postura del cuerpo bastante horizontal, dorso muy 
encorvado; plumaje negro con pequeñas pecas redon- 
das blancas; pico bastante alto en la base; carecen, 
por lo general, de espolón; alas cortas y redondea 
das. Comprende unas 10 especies africanas y de Ma- 
dagascar. 

La gallina de Guinea, llamada NV. meleagris por 
alusión á las hermanas de Meleagro, argonauta ca— 
lidónico, las que, desconsoladas por la muerte de 
éste, dice el mito que fueron transformadas en estas 
aves con pecas de lágrimas; es de un gris azulado y 
las pecas blancas bordeadas de color más obscuro; 
en el dorso presenta una fina red de rayas blancas; 
el gris es algo violado en la parte baja del pescuezo 
y sin pecas: cabeza y parte superior de éste desnu- 
dos, mejillas de un blanco azulado:-punta del pico 
roja y á los lados pliegues de piel rojos. Se la con- 
sidera como variedad de la V. cristata, que tiene un 
cuernecillo en-medio de la coronilla y es de unos 
50 em. de largo: las pecas del vientre son mayores; 
las remeras tienen listas blancas en las barbas ex- 
ternas y puntos y rayas en las internas; ojos de un 
pardo obscuro; patas yrises. Se ha naturalizado y 
remontado en las Antillas, 


Numida meleagris (Pintada común) 


N.vulturina, 6 Acryllium vulturinum, tiene en el 
occipucio. desde un oído al otro una banda plumosa, 
aterciopelada, de un pardo rojizo; las plumas del 
pescuezo se alargan en forma de lanza ó cinta y son 
rayadas á lo largo de blanco y azul, más propiamen- 
te una raya media blanca, margen azul claro y en— 


o 
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tre ambos colores negro; pecho en medio negro y á 
los lados azul: dorso y »vientre moteados y oundea— 
dos de blanco; remeras primarias más cortas que 
las secundarias, con rayas longitudinales, finas, 
blancas, en las primeras con borde externo violeta. 
Tiene espolones. La largura del ave es de unos 60 
centímetros, la de las alas de 29 y la de la cola 
de 14. Su patria es la costa oriental de Africa. 


Numida vulturina 


N. pucherani ó mitrata, llamada en Zanzíbar hkhan- 
ga, es del tamaño de la gallina de Guinea, de un ne- 
gro azulado; las pecas son pequeñas. redondas ú 
ovaladas, y en las barbas externas de las cobijas del 
brazo se reunen en listas; las remeras primarias son 
de un gris pardo, sin manchas; las barbas externas 
«de las secundarias con ancho borde blanco; el ador- 
no de la cabeza es negro mate aterciopelado, la co- 
ronilla y el pescuezo rojizos, los pliegues de la nuca 
violados, los ojos pardo-obscuros, el pico amarillen- 
to, y las patas cenicientas obscuras. 

MN. ptiloryncha es menor y tiene un pincel de cer— 
das córneas en los agujeros nasales. 

NÚMIDA. F. Numide. —1t. y P. Numida. — In. 
Numidian. — A. Numidier.—C. Númida. — E. Numida, 
-ano. (Etim. —Del lat. numida.) adj. Natural de 
Numidia. U. t.c. s. [| Perteneciente á esta antigua 
región de Africa. 
 Númima (SanTa). Hagiog. Fué natural de la ciu- 
«ld de Caller en Cerdeña. A los cincuenta y un 
años de su edad, siendo emperadores Diocleciano y 
Maximiano, murió degollada por la confesión de su 
fe. La invención de sus sagradas reliquias se llevó 
á cabo el 6 de Octubre de 1621. desde cuya fecha se 
viene celebrando en Cerdeña la fiesta anual; su cuer- 
po se venera en la catedral de Caller. 

Númipa (Santa). Hagiog. Perteneció á una de las 
familias más distinguidas de la ciudad de Caller, en 
la isla de Cerdeña. y habiendo abrazado en cristia— 
mo fué martirizada con san Pablo. joven de la misma 
ciudad durante la persecución del emperador Adria- 
mo. Los cuerpos de estos santos mártires se hallaron 
en un mismo sepulero el 22 de Abril de 1627 y fue- 
ron trasladados á la catedral de Caller. La Santa 
Sede aprobó el culto de santa Númina y fijó «su fes- 
tividad en el 22 de Abril de cada año. No han faltado 
autores que opinan que esta santa y la anterior son 


una misma; pero la circunstancia de haber sido mar- | 
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NÚMIDAS. LEtnogr. Nombre que daban los an— 
tiguos á los pueblos sin domicilio fijo, es decir. nó- 
madas; pero que como nombre propio se aplicaba 
á parte de los berberiscos de lo que hoy es Argelia. 

NUMIDE (SantiaGo). Geog. V. SANTIAGO DE 
NumIvE. 

NUMIDIA. (eog. aut. Nombre romano de aque- 
lla parte septentrional de Africa, comprendida entre 
las provincias del Africa Propria y 
Mauritania y correspondiente casi 
por completo á la actual Argelia. 
Iistaba limitada al N. por el Medi- 
terráneo, al E. por el río Tusia, ó 
sea el moderno uadi el-Berber, y al 
O. por el Mulucha, que no es otro 
que nuestro Muluya. Por el $. lle- 
gaba Numipia hasta la cordillera del 
Atlas y el lago Tritón, que la se— 
paraban de la tierra de los gétulos 
y de Libia. Las más poderosas de 
sus tribus eran las de los masilios 
al E. y los masesilios al O., divi- 
didos entre sí por el río Ampsaga. 

Sobre los habitantes de este país 
encontramos en la Guerra de Yu- 
girta una narración muy importan- 
te que habían traducido á Salus- 
tio de los libros púnicos, qui regis 
Hiempsalis dicebantur, la cual, si 
bien el historiador romano califica de contraria á las 
tradiciones más extendidas, considera como la más 
popular entre los propios númidas. El Africa, dice, 
fué poblada primeramente por los gétulos y los li- 
bios, gentes rudas y salvajes que se alimentaban con 
la carne de las fieras y también, como el ganado, de 
la hierba que crece en los campos. Sin moral, sin 
leyes, sin jefes, erraban al azar, deteniéndose allí 
donde les sorprendía la noche. Cuando Hércules, se- 
gún la opinión de los africanos, murió en España, 
su ejército se dispersó minado por la ambición de los 
jefes, corriéndose al Africa los medas. los persas y 
los armenios. los persas se establecieron más lejos 
que sus compañeros. no lejos del Océano, y á mane- 
ra de habitaciones se sirvieron de los cascos de sus 
navios que colocaron boca abajo, pues ni por cam— 
bio ni por compra pudieron importar de España los 
materiales necesarios (ni los encontraron en el país) 
para construir sus casas. Gracias al matrimonio, los 
persas se fundieron poco á poco con los gétulos, y 
como cambiaban continuamente de sitio, ellos mis- 
mos se llamaron nómadas, semet ipsi nomadas arppel- 
lavere. Todavía en nuestros días, continúa Salus— 
tio, las casas de los campesinos númidas, las mapa- 
lia como las nombran, se parecen á una carena 
de navío por su forma oblonga y su techumbre ar— 
queada. Los medas y los armenios se unieron á los 
libios que vivían más cerca del mar africano (Medi- 
terráneo). y como sólo les separaba de España el es- 
trecho, comerciaron con los habitantes de este país. 
El nombre de medas fué pronto alterado por los li- 
bios. que en su lengua bárbara los llamaron moros. 
El poderío de los persas se acrecentó rápidamente. 
El exceso de la población obligó á ciertos grupos á 
alejarse de sus familias y con el nombre de númidas 
ocuparon el país llamado hoy Numa, sit. en las 
cercanías de Cartago. Más tarde estas dos fracciones 
de númidas se ayudaron mutuamente en sus empre- 


tirizadas con más de un siglo de diferencia, hace su- | sas, sometieron á los vecinos por las armas ó por el 


voner que sean dos santas diversas. 


miedo, pudiéndose esto afirmar más especialmente 
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de los que avanzaron en dirección al Oriente, pues 
los libios son menos belicosos que los gétulos. La 
mayor parte de la región inferior del Africa (el lito- 
ral) acabó por caer en poder de los númidas, y al 
fundirse los vencidos con los vencedores adoptaron 
su nombre. 

En la leyenda que estudiamos una indicación por 
lo menos es de origen griego: la etimología del 
nombre de los númidas identificado con la palabra 
nomades, los nómadas, suponiendo los comentaristas 
que ó bien se trata de un vocablo africano que los 
griegos transformaron en Vomades y en este caso el 
latín Vumidae habría reproducido más exactamente 
el nombre indígena, ó de una denominación pura— 
mente griega, y entonces los romanos la habrían 
aceptado haciéndole sufrir una alteración difícil de 
explicar. En la leyenda otro pormenor es africano, el 
relativo al aspecto de las cabañas, de las mapalia de 
los númidas, que ha inspirado el pasaje relativo á 
los barcos de los persas invertidos y transformados 
en habitaciones. El clima del Africa del Norte era y 
continúa siendo muy sano, y en este sentido se ex- 
presaba ya Herodoto en la antigúedad (1V, 187, y 
11. 77). De los indígenas afirmaba el ya citado Sa- 
lustio que constituían una raza fuerte, ágil y resis- 
tente á la fatiga, añadiendo que la mayoría de los 
hombres morían de viejos, cuando no sucumbían en 
las batallas ó bajo las garras de las fieras. Los nú- 
midas, escribía Apiano, son los más robustos de los 
libios y, entre estos hombres que viven muchos años, 
los que alcanzaban mejor vejez. La causa estriba 
quizá en que los inviernos son benignos y en que 
jos veranos son menos calurosos que entre los etío— 
pes y los indios. Masinisa, que murió á los noventa 
años. tuvo un hijo 4 los ochenta y seis v montaba 
todavía un caballo en pelo dos años antes de su 
muerte, fué para los griegos y los romanos el tipo 
representativo del vigor y de la resistencia física. En 
los tiempos de la dominación romana son muy nu- 
merosas las inscripciones latinas que mencionan cen- 
tenarios, siendo digno de recordarse la siguiente de 
Setif (C. LL. VIII. 203, S7): Pescenia Saturni— 
na vix[it) an(nis) CXXV: de valent fecit (V. Gsell. 
Histoire ancienne de ' Afrique du Nora. vol. I, pági- 
nas 173 y 330 y siguientes. París, 1913). 

En la época de los cartagineses los númidas con- 
tinuaban dedicados al pastoreo, á la cría de gana— 
dos y especialmente á la del caballo. si bien no eran 
extraños al alfabeto cartaginés y á la civilización fe- 
nicia en general, habiéndose extendido poco á poco 
la costumbre de que los hijos de los ricos y de los 
nobles se educaran en Cartago y se unieran en ma- 
trimonio con familias fenicias importantes. Preocu= 
pado el pueblo romano con otras empresas más inte- 
resantes, no quiso por el momento apoderarse del 
Africa del Norte, contentándose con favorecer el 
desarrollo de un pueblo, que si no era lo suficiente 
poderoso para substraerse al protectorado de Roma, 
podía evitar el resurgimiento de los cartavineses. 
Los indígenas númidas se prestaron voluntaria y 
gustosamente á este papel. Durante las vuerras de 
Aníbal los territorios del Africa septentrional vivían 
bajo la dependencia de tres señores principales, á 
los cuales estaban sometidos diversos príncipes re- 
gionales que tenían una categoría parecida á la de 
los señores feudales de la Edad Media: Boeco, el 
rey de Mauritania; Sifax y Masinisá. que confina- 
ba con los cartagineses. Desposeído Sifax de su rei- 
no de Siga por los romanos, Masinisa asumió el pa- 
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pel de representante de Roma en el Africa del Nor- 
te y quedó como supremo dominador de todas las 
tierras comprendidas entre el río Muluchath y Car— 
tago, de cuyos campos y cindades iba apoderándose 
poco á poco con los más especiosos pretextos. Masi— 
nisa fué el verdadero fundador del reino númida y el 
que le prestó, aunque por su solo reinado, una cier- 
ta unidad material y espiritual. Hombre enérgico y 
valeroso, astuto y de pocos escrúpulos, educado des- 
de su más tierna edad en el odio al fenicio usurpa= 
dor, templado en las guerras de España y en los 
combates diarios que al principio de su reinado tuvo 
que sostener con sus súbditos rebeldes acostumbra— 
dos desde tiempo inmemorial al saqueo y á las raz— 
zias, Masinisa, si bien era un bárbaro, estaba dotado 
del instinto de la civilización. En su corte se habla— 
ba el griego, y Cirta, su capital, antes una mera 
fortaleza. se convirtió en breves años en un verda— 
dero emporio del arte, de la industria y del comer— 
cio (V. la descripción del reinado de este monarca 
en MAsINISa). . 

Muerto Masinisa, Escipión fué el encargado de 
repartir las riquezas y Estados entre sus tres hijos 
Micipsa, Gulusa y Manastabale, encargando al pri- 
mero el erario público. al segundo los asuntos gue— 
rrgros, y al tercero la administración de justicia. 
Muertos sus dos hermanos, Micipsa quedó dueño de 
la situación, pero viejo y-débil y más aficionado al 
estudio de la filosofía griega que á los negocios del 
Estado, entreyó las riendas del gobierno á su sobri- 
vo Yugurta, cuya fama de guerrero enérgico y ex- 
perimentado estaba bien cimentada y se había de— 
mostrado cuando delante de los muros de Numancia 
nabía contribuído con un contingente númida á la 
victoria de Escipión. Micipsa lo adoptó y en su tes- 
tamento ordenó que compartiera el reino con sus dos 
hijos mayores Aderbal y lempsal, colocando esta 
última voluntad bajo la salvaguardia del pueblo ro— 
mano. Al cabo de poco tiempo estallaron las discor- 
dias entre los tres coherederos, y una vez asesinado: 
lempsal y derrotado Aderbal por su primo, Yu— 
gurta quedó como único monarca. Habiendo inter— 
venido en la querella el Senado romano, dispuso que 
el reino númida se repartiera entre los dos primos, 
pero se mostró en extremo parcial á favor de Yugur- 
ta. pues si bien es verdad que la capital Cirta (Cons- 
tantina) con su puerto Rusicade (Philippeville) co- 
vrespondió al hijo de Micipsa, también le fué asiguadá 
la parte oriental de Numibia con sus tierras are— 
nosas y desiertas, aquél se quedó con la parte occi—- 
dental poblada y fértil. No contento, sin embargo, 
Yugurta. sus tropas realizaban continuas razzias en 
los territorios de su primo, acabando por declararle 
la guerra. pero cuando el africano se apoderó de 
Cirta. asesinó á su hermano adoptivo y pasó á cu— 
chillo á casitoda la población, sin exceptuar siquiera 
á los italianos, Roma intervino formalmente, y des— 
pués de una guerra con varias alternativas (durante 
la cual Yugurta hizo asesinar en Roma á Massiva, 
sobrino de Masinisa, por temor de que le disputara 
el reino). el númida fué derrotado y después de ha— 
ber entrado en la ciudad vencedora adornado con las 
vestiduras reales atado al carro triunfal de Mario, 
fué condenado á- morir de hambre y de frío eu una 
de las mazmorras del Capitolio. Contra la política 
seguida ordinariamente en este tiempo NumipIa no 
fué convertida en provincia romana por necesi- 
tarse un ejército de ocupación que la defendiera 
contra los ataques de los nómadas del desierto. limi- 
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tándose á incorporar la parte occidental (desde el 
Muluchath hasta el puerto de Salda) al reino de 
Bocho y á conceder el resto del país á Granda, des- 
cendiente de Masinisa y hermanastro de Yugurta, 
el cual desde el año 46, por indicaciones de Mario, 
había hecho valer sus derechos á la corona númida 
ante el Senado romano. Posteriormente reinaron 
Yuba I y Yuba Il, en cuyo tiempo se estableció la 
capital en Cesarea, alcanzando NumiDIa por breves 
momentos nuevo esplendor. En el año 46 toda la Nu- 
midia oriental fué convertida en provincia romana y 
en provincia senatorial en los tiempos de Augusto. 
La Numidia occidental, anexionada en el año 42 des- 
pués de J. C., tomó el nombre de Mauritania Ce- 
sarea, instalándose en Lambaesis la tercera legión 
Augusta. El emperador Septimio Severo volvió á 
convertir Numibia en una provincia aparte. Después 
cayó sucesivamente en poder de los vándalos, los 
bizantinos y los árabes. Antes de la invasión de los 
vándalos, NumibIa era un centro importantísimo de 
la religión cristiana en Africa, y la rivalidad entre 
los obispos númidas y el clero de Cartago fué una de 
las principales causas que produjo el cisma donatista. 
En el siglo 1v fué el foco de la insurrección de los 
circunceliones, convirtiéndose durante el Bajo Impe- 
rio en una provincia de la diócesis de Africa, pre 
fectura de Italia, Imperio de Occidente. 

Los territorios de la antigua Numibia han sido 
estudiados científicamente á partir de la ocupación 
francesa de Argelia y del establecimiento del pro- 
tectorado en Túnez. Las exploraciones arqueológicas 
fueron organizadas por una comisión creada por el 
Gobierno francés, v titulada Zeploration scientifique 
de P Alyérie, y en Túnez por la Direction des anti- 
quités et des arts, habiendo publicado notables tra- 
bajos Boesvilwald, Ballú, Cagnat. Boissier, Gsell, 
Gauckler, Audollent, etc. Para mayores pormenores 
véase lo que se indica en MISIONES ARQUEOLÓGICAS. 

Bibliogr. Metzer y Kahrstedt, Geschichte der 
Karthager (Berlín, 1578-1913); Church, Historia de 
Cartago, traducción española de Fernández y Gron- 
zález (Madrid, 1889): GseM, Monuments antigues 
d Algerie (París, 1908): Boissier, D'A frigue romaine 
(París. 1888); Audollent, Carthage romaine (Pa- 
rís, 1901); Ballú, Les ruines de Timgad (París, 
1897); Blanchere y Cagnat, Catalogue des musées 
d'Algérie et de Tunisie (París, 1908 y siguientes); 
De Sanctis, Storia dei romani (Roma, 1907-17); 
Cavaignac, Histoire de 'antiquité (París, 1913-17); 
Dureau de la Malle y Sanoski, 4A/rigue ancienne 
(París, 1943); Vivien de Saint Martin, Ze Vora de 
DAfrique dans l'antiquite (París, 1863); Tissot, Géo- 
graphie comparée de la province romaine d' Afrique 
(París. 198 1-88%: Pallu de Lessert, Les fastes de la 
Numidie (Constantina, 1888); Cagnat, L'armee ro— 
maine d'A frique et Poccupation militaive de Afrique 
(París. 1892): Schulten, Das rómische Afrika (Leip- 
zig. 1899): Gsell, L'Algérie dans 'antiquite (París, 
1903): Graham, Roman Africa (Londres, 1902). 

NUMÍDICO, CA.(Etim. — Del lat. numidicus.) 
adj. NúmiDa (2.* acep.). 

Numípico (San). Hagiog. Natural de Africa, fué 
- llevado por cristiano ante el tribunal del prefecto en 
compañía de otros muchos cristianos durante la par- 
secución de Valeriano. Numíbico, que por su noble- 
za y virtudes era el principal de ellos, los exhorta ba 
á que confesasen la verdad de la religión cristiana. 
La constancia con que se negaron á abjurar sus 
creencias les mereció la corona del martirio, pues 


fueron arrojados al fuego, donde perecieron todos, 
excepto Numípico, que pudo salir medio vivo de las 
llamas, gracias á la intrepidez de una hija suya. En 
atención á sus virtudes, san Cipriano le ordenó de 
presbítero en la iglesia de Cartago, donde murió 
después de haber ejercido varios años su ministerio 
sacerdotal. El martirologio romanu conmemora tan 
olorioso combate el Y de Agosto. 

NUMIDIENSE/,adj. Geol. estrat. Los depósitos 
terciarios de Argelia presentan ciertas similitudes 
con los de Túnez, habiéndose practicado varios es— 
tudios en el sentido de precisar la cronología de 
aquella zona litoral. E. Ficheur demostró cómo en 
aquella región el grupo eonummulítico del sueso- 
niense se presentaba defectuoso, mientras que el 
mesonummulítico ó parisiense. presenta un impor— 
tante desarrollo; señala cinco niveles, v en uno de 
los pertenecientes á los horizontes superiores del 
eocénico lo llama numidiense, caracterizado por ar- 
cillas, areniscas y calizas margosas con fucoides dis- 
cordantes y transgresivos, con potentes bancos de 
arenisca cuarzosa, á la que se la da el nombre de 
arenisca de Numidia. 

NUMÍFERO, RA. (Etim. — Del lat. nummous, 
moneda, y ferre, llevar.) adj. Aplícase á los objetos 
que tienen grabados ú dibujos redondos, figurando 
monedas ó medallas. 

NUMIFORME. (Etim. — Del lat. nummus, mo- 
neda, y forma, figura.) adj. (Yue tiene la forma de 
una moneda. 

NumIrFORME. adj. Pat. NUMULAR. 

NUMISE. Mús. Nombre de la canción peculiar 
de las nodrizas entre los antiguos griegos. 

NUMISMA. (Etim. — Del lat. numisma ó no- 
misma, deriv. del gr. nómisma, moneda.) f. Numis. 
MONEDA. , 

NUMISMAL. adj. NUMIFORME. 

NumisMaL (PreDRa). adj. Dícese de la piedra cal- 
cárea llena de nummulites fósiles. 

NUMISMATA.m. y f. Numismárico (2.* acep.). 

NUMISMÁTICA. F. Numismatique. —It. y P. 
Numismatica. — In. Numismatics. — A. Minzkunde. — C. 
Numismática. — E. Numismatika. (Etim.— Del lat. 2u- 
misma, el namo ó moneda; antes del gr. Vomisma, 
de nomos, ley.) Ciencia que trata del conocimiento de 
las monedas y medallas, principalmente de las anti- 
guas. Esta definición que nos da el Diccionario de la 
Academia Española, podemos admitirla como la más 
propia, pues la Numismática, en cuanto estudia las 
monedas, lo hace desde un aspecto singularmente ar- 
queológico, viniendo á ser por ello un auxiliar va- 
lioso de la historia, tanto por los datos que propo:- 
ciona, cuanto por sus caracteres documentales y 
hasta artísticos. Además. al extenderse hasta las 
medallas, en un tiempo confundidas con las mone- 
das, ensancha de este modo su contenido, llegando 
desde lo legal y propiamente oficial, hasta lo perso- 
nal y anecdótico. 

También algunos incluyen en la numismática el 
examen de los jetones, téseras y fichas, de valo: 
previamente convenido. 

Estudiadas, sin embargo, las medgllas anterio»- 
mente (V. MueDnaLLas) en sus distintos aspectos. 
limitaremos ahora nuestro examen al de las monedas 
especialmente, estudio que por sí constituye una 
materia importantísima, tanto por sus numerosas 
emisiones. como por las variantes que en ellas han 
venido apareciendo en su constante evolución y las 


“interesantes vicisitudes de su larga historia. 
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Considerada la moneda (de Juno Moneta, Juno 
la Avisadora) en su más alto sentido económico, de 
mercancia intermediaria para la facilidad de los cam- 
dios, según la justa doctrina de Aristóteles, debe- 
mos aceptar, en cuanto á su forma, la definición de 
Hervé, Bazin y Chevalier, de ser un trozo de metal, 
cuyo peso y ley estan 
garantizados por la 
autoridad; á este 
concepto debió su 
nacimiento y á él 
obedecen todas sus 
modalidades de for- 
ma y de condicio= 
nes intrínsecas. 

La teoría de la 
moneda como sig- 
no de valor está tan 
desacreditada y ha 
proporcionado da— 
ños tales, que hoy 
no creemos haya 
quien se atreva á 
defenderla: pero 
siempre deberemos 
estimar la moneda 
como un objeto que 
en sí contenga el va- 
lor que por distin 
tos medios declara. 


Preliminares 


Por lo dicho se 
comprende que la 
moneda tiene que 
obedecer á ciertas 
normas impuestas 
por la misma natu- 
raleza del cambio 
de las especies, y 
como éstas se regu- 
lan principalmente 
por condiciones de 
peso y medida, de 
aquí que las mone- 
das hayan corres 
pondido siempre á 
los sistemas ponde- 
rales vigentes en 
los pueblos que las emitían, discrepando tan sólo 
en aquellas mínimas partes á que no podían llesar 
los procedimientos de su acuñación; por ello se re- 
quiere, por parte de todo el que las estudie, el pre- 
vio conocimiento del sistema ponderal á que co- 
rresponden. 

Por esto tenemos que atender en las monedas 
principalmente á su peso, al metal y á la ley que las 
informan, sus tres condiciones intrínsecas , aten- 
diendo después para formar las series á la época, 
pueblo, estilo artístico y demás variantes que os- 
tentan. 
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La Numismática, por Prud'hon 
(Museo de Montpellier) 


. Peso 


El de las monedas corresponde. como decimos. al 
sistema ponderal vigente en el pueblo que las emite: 
todas ellas vienen á ser partes alícuotas de la que se 
estima como unidad ponderal, habiendo venido siem- 
pre á fluctuar las piezas acuñadas entre los 3 y los 
10 gr., principalmente en el oro y la plata, en la 
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Edad Antigua, aumentando en la Moderna hasta 25 
gramos (los duros) y 28,7 (las onzas de oro). 

Las monedas de estos dos metales responden 
siempre, en buen estado, al sistema ponderal bajo 
el que han sido acuñadas; no así las de bronce, que, 
por su menor estimación, como divisionarias, son de 
tan vario peso que se nota haber sido éste indiferen- 
te para los acuñadores. Después de haberse pesado 
innumerables monedas antiguas de bronce, no por 
ello se ha podido deducir regla alguna científica. 

Las monedas primitivas corresponden al sistema 
ponderal caldeoasirio, cuya unidad inferior era el 
siclo (8,45 gr.), haciendo 60 siclos 1 mina y 60 
minas 1 talento, substituído en los pueblos orien= 
tales mediterráneos por el de 100 dracmas 1 mina, 
y 60 minas 1 talento (peso de la dracma, 4,36 gr.; 
peso del talento caldeo, 32,768 kg.; del ático, 
26,178 kg.). La palabra dracma, etimológicamente, 
quiere decir puñado (de trigo, etc.). 

Al sistema ponderal de dracmas, minas y talen— 
tos, substituyó el romano de onzas y libras, por el 
que podemos decir que se latinizó la moneda uni- 
versal, teniendo en cuenta que la libra romana (de 
327 gr.) tenía sólo 12 onzas. La onza tampoco po- 
demos estimarla equivalente á la nuestra, pues la 
onza romana hacía 27,5 gr. y la moderna alcanza á 
28,7 gr. Dividiendo, pues, la libra de 327 gr. en 
100 partes, quedaba para el denario de plata el peso 
de 3,27 gr., que es el correspondiente á esta unidad 
romana monetaria. 

Este sistema estuvo vigente por muchos siglos, 
lo propio entre los pueblos europeos que entre los 
orientales, hasta que en el x11 los emperadores de 
Occidente establecieron el llamado marco de Colo— 
nia, de 8 onzas á razón de 28,7 gr. cada onza. 
La evolución fué tan completa que hasta los ára- 
bes cambiaron su sistema ponderal, y entre nos- 
otros introdujo el marco don Alfonso el Sabio por 
pragmática de 1261, por la que se ordenaba que 
rigiera en Castilla el marco de Colonia, con la libra 
de 16 onzas. la arroba de 25 libras, y el quintal de 
100, lo cual hizo cambiar el sistema de los marave- 
dises de oro, que eran la sexta parte de la onza ro- 
mana, por las doblas, que representaban la */,y del 
marco; á él corresponde todo el sistema monetario 
de los pueblos civilizados en Europa durante la 
Edad Moderna. con breves excepciones, habiéndose 
substituído en nuestros días por el decimal, con sus 
múltiplos y divisores sobre la unidad del gramo. 

Las monedas más pesadas acuñadas en la anti- 
giiedad fueron las pentacontalitras de Siracusa, Ate- 
nas y de Alejandro Magno. que pesaban 43 gr.: pero 
estas piezas deben estimarse más como medallones 
de premio que como numerario: también son nota- 
bles los dodecadracmas, de 52 gr., los medallones 
de oro de 110 gr. del-tesoro de Tarso y algunos 
otros más modernos, como las grandes doblas espa- 
ñolas de don Pedro y don Enrique IV, los 20 exce- 
lentes de los Reves Católicos, los cinenentines de 
plata de Felipa TIL y otros no menos notables por 
su tamaño y peso. 

Conviene, pues. por todo ello, tener presente el 
siguiente cuadro, que viene á resumir Jos sistemas 
ponderales á que se ha sometido e) mundo desde la 
antigúedad. en lo que se refiere principalmente á la 
acuñación de la moneda, teniendo en cuenta que 
como decíamos respecto á los tipos monetales, en 
todo tiempo han existido ponderales equivalentes en 
algo al quintal (talentos), á la libra (minas y litras) 
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y á las dracmas (siclos y dracmas), aunque con va= 
riantes locales. 


Sistemas ponderales 


Egipcio. Tenía por unidad el ten ó uten, de 94 á 
96 gr., dividido en 100 kiles (un buey valía 100 ki- 
les). No se acuñaron monedas durante este sistema, 
emitiéndolas los lágidas en el alejandrino. 

Babilónico ó caldeoasivio. Constituído por el ta- 
lento, ó sea el peso de un pie cúbico de agua (de 
32 em. de lado), peso de 32,768 kg. El talento di- 
vidido en 60 minas (de 546 gr.) y la mina en 60 si- 
elos (de 8,45 gr.). 

Rodio. Talento de igual peso, de 50 minas (de 
655 gr.) y ésta en 60 siclos (de 10,5 gr.). 

Grecoasiático. Talento de igual peso, de 100 
minas (de 327 gr.), de 60 siclos (de 5,46 gr.). 

Olimpico. Talento de 43,560 kg.. de 60 minas 
(de 725 gr.), de 60 estateros (de 12,4 gr.). 

Egineta. Talento de 37,680 kg.. de 60 minas 
(de 628 gr.), de 50 estateros (de 12.4 gr.). 

Astriofenicio. Talento de 43,560 kg., de 50 
minas, de 40 estateros (de 12,4 gr.) y de 80 siclos 
(de 6,2 gr.). 

Aticohelénico. Talento de 26.178 kg., de 60 mi- 
nas (de 436 gr.), de 100 dracmas (de 4,36 gr.); la 
dracma á su vez se dividía en 6 óbolos (de 0,72 gr.). 

Alejandrino, Doble que el anterior. Talento de 
52,356 kg., de 60 minas (de 872 gr.), de 200 drac- 
mas (de 4.36 gr.). 

Italicorromano. Talento de 32,400 kg., de 100 
libras (de 324 gr.). de 12 onzas (de 27 gr.), la 
onza en 8 dracmas (de 3,36 gr.). 

Marco de Colonia. De 231 gr., doble ó libra 
(de 462 gr.), de 16 onzas (de 28,7 gr.), la onza en 

-$8 dracmas (de 3,59 gr.). 

No han dejado de encontrarse los ponderales á 
que estaban sometidas las monedas, y se les ha dado 
el nombre de ezagium ó pesantes, siendo el más no- 
table de todos el león de Abidos, con una inscripción 
en que constaba estar contrastado por el magistrado 
competente de su tiempo (V. Abrnos). De estos pon- 
derales antiguos se conservan varios en los Museos, 
generalmente en sus colecciones numismáticas, 


METAL 


Consultando la historia se ve que, en cuanto al 
metal, las monedas han sido fabricadas con los más 
ricos conocidos, oro y plata pura (ó al menos de ley), 
6 con metales híbridos las más ordinarias. Las de la 
' primera clase han sido siempre esmeradamente emi- 
tidas y apreciadas en su valor efectivo. Las de me- 
tales híbridos sólo han alcanzado la categoría de di- 
visionarias, de valor convencional, dando lugar por 
ello á verdaderos fraudes legales. 

Las primeras monedas acuñadas en el mundo fue- 
ron de oro, después se emitieron mayormente de pla- 
ta y, por último, de bronce; también se acuñaron en 
la antigiiedad de un metal híbrido llamado electrum, 
ezcla de oro y plata, y en la Edad Media de otra 
mezcla de plata y cobre llamada vellón: ambas espe- 
ies tuvieron la más desastrosa historia. 

Ciertas tribus griegas, en la época romana, acu— 
ñaron monedas de una aleación de cobre, zinc, plo- 
o y estaño que llamaron potin. Algunas veces, bien 
or deficiercias en el beneficio de los metales, cuya 
jueza en plata ú oro no sabían aprovechar, bien 
ra obtener mayor belleza en los cuños, como en los 
allones romanos, acuñaron piezas de bronce con 
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buena cantidad de los metales más ricos, y esto pro- 
porcionaba á veces á las monedas un aspecto esplén- 
dido. También se acuñaron de la mezcla llamada 
auriktalcos; es decir, oro de cobre. 

El plomo sólo se usó en algunas monedas de prue- 
ba y de conmemoración, pero las piezas plúmbeas 
nunca fueron admitidas en el comercio. 

Las de níquel tienen la ventaja de pesar poco, á 
pesar de su valor relativamente grande; además. su 
desgaste es menor y son más limpias, y como la 
aleación es difícil, se prestan menos á ser falsifica= 
das. Desde 1850 empleóse en Suiza la aleación de 
cobra, zinc y plata, con 10 por 100 de níquel; en 
1856 siguió la América del Norte con 12 por 100 de 
liga de cobre y níquel; en 1860 Bélgica acuñó con 
25 por 100 de níquel, y en 1873, Alemania puso 
una liga de 23 por 100 de níquel y 75 de cobre. De 
níquel puro son las piezas austriacas de 20 y 10 te- 
llers, pesando 4,6 y 3 gr.; Francia las tiene de 25 


céntimos é Italia de 25 centésimos. 

Modernamente se han ensayado de platino y ní- 
quel, pero sin resultado satisfactorio. 

Las monedas, algunas veces citadas, de vidrio, 


| porcelana, madera, cuero y otras materias, deben 


estimarse más como jetones que como verdadero 
numerario, constituyendo, en último caso, cumo un 
primer ensayo del billete de Banco. 

Huelga decir que en todos tiempos se han efec— 
tuado falsificaciones de la moneda, en algunos casos 
con verdadera anuencia de los poderes que las emi- 
tían. Los romanos, en el Imperio, acuñaron monedas 
forradas, ó sea con el interior de metal barato, recu- 
biertas de una lámina de plata ú oro, existiendo tam- 
bién pragmáticas secretas para que se rebajaran en 
su ley el oro y la plata. 


Ley 


Una de las más precisas condiciones de las mone- 
das es suley, es decir, la mayor ó menor pureza del 
metal que las informa. 

De oro ó plata puros puede decirse que no existen, 
por los inconvenientes que para su trabajo ofrecen 
así los metales ricos; pero bien podemos afirmar que 
las primeras acuñadas exceden en ley á las posterio- 
res, las antiguas á las modernas, habiendo ocurrido 
bastantes variaciones en la proporción de la mezcla 
hasta haberse aceptado hoy como ley más general 
para la plata y el oro la de 900 milésimas, ó sea un 
10 por 100 de cobre ó estaño en ellas. 

Esta ley, tan difícil de determinar á simple vista, 
es la que más principalmente garantiza el sello ó 
emblema de la entidad que las acuña, pues el peso 
es de confrontación más fácil y hasta á veces nece— 
saria. La ley del oro y de la plata se ba venido regu- 
lando por quilates para el primero y dineros para la 
plata. Oro de 24 quilates es el metal puro, determi- 
nándose en los demás grados según las partes alí- 
cuotas de metal más bajo (plata ó cobre) que con- 
tiene. El oro de ley ha venido siendo el de 22 quila- 
tes, que hoy podemos reducir á 20 por la proporción 
de 1: 10 de la moneda, y para la plata se estable- 
ció determinar la pura de 12 dineros, quedando luego 
en 10 dineros la de ley, reducida hoy á 900 milési- 
mas, igualmente en la proporción decenal que el oro. 
La moneda de bronce ó cobre no ha tenido nunca 
ley determinada. 

Aunque los coleccionistas prefieran á veces, por su 
rareza ó perfección, algunas monedas de cobre, en el 
comercio mundial sólo las de oro y plata han-obteni- 
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do el superior aprecio y las que han constituído el 
numerario efectivo, siendo las de cobre puramente | 
divisionarias. 

La ley de la moneda ha sido respetada y escrupu- 
losamente cumplida por las potestades celosas del 
bien público, pero cuando no han podido ser soste- 
nidas en esta pureza han sobrevenido al punto los 
conflictos monetarios y el descrédito de sus tipos, 
dando lugar al cambio de éstos por otros nuevos, 
que empezaban inspirando mayor confianza. 


Formas 


Antes de la moneda, la forma de los objetos de 
cambio era tan variada como la de estos mismos, 
pero entre ellos los metales la obtuvieron propia 
para la facilidad de las transacciones, ya en forma de 
anillos. ya de ladrillos ó de discos, llegando algu- 
nas á presentar formas tan extrañas como las de las 
monedas chinas, que la ofrecon algo parecida á las 
cuchillas de afeitar. 

Las monedas propiamente tales han adoptado casi 
constantemente la forma de discos más ó menos 
gruesos (llamado JJan) y de mayor ó menor diámetro 
(módulo), fiuctuando desde el tamaño lenticular al 
de verdaderos discos de 8 á 9 cm. de diámetro, aun- 
que lo más normal haya sido los de media pulgada. 


ó algo más, para las unidades monetarias, llegando 
y pasando de la pulgada y media en sus múltiplos 
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más corrientes; á tales tamaños corresponden las 
dracinas griegas y los denarios romanos, para des- 
pués, pasando por las doblas y reales medievales, 
llegar al duro en la Edad Moderna. Las grandes 
piezas numismáticas de diámetro exagerado se es- 
timan, como ya hemos dicho, de ostentación ó 
regalo. 

Las denominaciones de pequeños. medianos y 
grandes bronces antiguos, son puramente convencio- 
nales y sólo sirven para dar una idea aproximada 
del tamaño de la pieza numismática de que se trata, 
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En el campo de las monedas hay que eousiderar 
primeramente su anverso y su reverso; el primero, de 
más dignidad é importancia, fué siempre reservado 
para el emblema de la autoridad que las emitía, apa- 
reciendo representada con la mayor frecuencia por 
un busto, ya de un dios, de un rey, de una ciudad ó 
del primer magistrado de la nación que las emite: 
este busto se ve muchas veces dentro de un círculo 
de puntos salientes, llamado grárila. 

En los medallones de los lágidas, romanos y otros, 
las emperatrices, las madres ó hijas de los empera— 
dores y otras mujeres de sus familias, obtuvieron e) 
rango de figurar en los anversos de las monedas. 

Los reversos son variados é innumerables: ya 
ostentan los emblemas de las localidades que emiten 
las monedas, ya ofrecen alegorías históricas, tipos 
característicos, sellos ó escudos; cuanto pueda ser 
conmemorado ó simbolizado ha sido objeto de los re- 
versos monetales, en variedad infinita; por ellos son 
á veces más interesantes las monedas, que por sus 
anversos. 

No todas las monedas ofrecen anverso y reverso: 
las más antiguas sólo tienen anverso, dando lugar 
á la especie de las llamadas incusas. 

A más de estos signos y emblemas, las monedas 
ofrecen Jeyendas alusivas. no menos interesantes. 
Aunque las hay sin ninguna especie de inscripción, 
llamadas por ello anepígra/as, son éstas en el menor 
número y muy primitivas. Aparecen 
epígrafes en algunas incusas, hasta 
que se logra imprimirlos en anversos 
y reversos. quedando desde entonces 
así como definitivas. La interpreta 
ción de las leyendas de las monedas 
constituye uno de los más interesan— 
tes estudios en la Numismática. 

La fecha de la emisión de las mo-— 
nedas ha sido expresada por muy dis- 
tintos medios, existiendo muchas emj- 
siones en las que no se ha procurado 
consignar este pormenor, que, por 
otra parte, tampoco se ha creído in- 
dispensable. 

Otro detalle digno de ser atendido 
en la moneda es su canto, pues por 
muchos siglos lo presentarón sin for- 
ma determinada y dejado ad libitum. 

En las monedas antiguas el canto 
aparece, sin embargo, repasado á li- 
ma, para ajustarlas á su debido peso, 
Ó para mermarlas después en la cir 
culación. De esto hicieron los judíos 
un verdadero negocio en la Edad Me- 
dia, destrozando así la moneda de oro 
y plata. Otras ofrecen el borde den- 
tado, singularmente algunos denarios 
romanos, observándose también en 
los grandes bronces griegos y roma- 
nos haber sido torneados. por lo que se nota en sw 
centro la huella del punzón que los sujetó. 

Respecto á la superficie total de la moneda, hoy, 
gracias á los progresos dela acuñación, pueden api- 
larse las monedas con gran regularidad y exacta 
cuenta, pero esto en lo antiguo no era posible, pues 
al principio su flan ó cospel, muy desigual, no lo 
permitía; más tarde el exagerado relieve de sus figu- 
ras tampoco lo hacía posible. Las bizantinas, algo: 
cóncavas, llamadas scyphates, eran por ello especia— 
les, así como las más acabadas piezas segovianas 
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aparecen algo abarquilladas, por efecto de los apa- | 


ratos con que fueron acuñadas; sólo cuando se in— 
ventó la virola para sujetar el canto, y la prensa de 
volante para el cuño, pudieron obtenerse perfecta— 
mente apilables, 

Al comienzo, la imperfección de los medios de 
acuñación no permitía consignar muchos pormeno- 
res importantes en ellas, pero más adelante fueron 
todos apareciendo, entre ellos el signo ó nombre del 
magistrado responsable de sus cualidades. Igual- 
mente es muy constante en las piezas numismáticas 
la consignación de la Zeca Ó Casa de moneda de 
donde salían. También á veces llevan el nombre del 
artista grabador del cuño. 

Los signos y nombres de las zecas se confunden 
muchas veces con el de la ciudad en que se emiten 
las piezas: así, las de Atenas ofrecen el mochuelo, 
en todo el campo, ó en un pequeño punzón aparte; 
las de Rodas. de España, llevan la rosa de cuatro 
pétalos; las de Segovia, el acueducto. Las primitivas 
romanas Hevan en el exergo el nombre completo de 
Roma. 

En las monedas coloniales. entre ellas las espa- 
ñolas, siempre aparece el nombre de la localidad que 
las emite, ó cuando menos su signo, y en las árabes 
esto es tan principal, que á ello se deben muchas 
deducciones históricas. 

Los magistrados monetales no aparecen en el mo- 
netario primitivo, pero sí llevan algunas piezas sus 
monogramas. Estos son ya constantes desde la época 
de Alejandro, en la que se ven hasta en las de Ate- 


nas, siendo cada vez más A á medida que avan- 


zaban los tiempos. 

No podemos aun determinar « eon toda precisión 
quiénes fueran, entre los griegos. los magistrados ga- 
rantes de la bondad de la moneda, pero en las ciu- 
dades libres vemos intervenir en llos al pritaneo Ó 
arconte (el alcalde, por decirlo así), el tamias (teso— 
rero administrador) y el argyroskopion (fiel contras- 
te), quedando las imperiales sancionadas por el nom- 
bre del monarca que las emite. 

En la numismática romana fué esto constante des- 
de que acuñaron la plata, siendo los nombres ó sig- 
nos de Jos magistrados monetales el origen de la 
denominación de familiares que se les ha dado á las 
monedas republicanas. En Roma fueron tres los ga- 
rantes de la moneda y de aquí su nombre de triunvi- 
ros monetales. que en provincias quedaron en dos, ]la- 
mados por ello duunviros. Julio César, para el oro, 
añadió uno más haciéndolos cuatuorviros, pero Au— 
gusto los redujo á tres. 


ACUÑACIÓN 


Aunque explicados en la palabra Acuñación los 
procedimientos empleados para la verdadera fabri- 
cación de la moneda (V.) aun podemos añadir ar- 
queológicamente algunos conceptos, más pertinentes 
en este lugar que en otro alguno. 

Teniendo en cuenta que la moneda ha sido prin 
cipalmente acuñada, más que fundida. desde los pri- 
meros tiempos, las más antiguas sólo llevan un cuño, 
pues son sencillamente un cospel en el que se ha im- 
preso á golpe una marca. Es decir, que las primiti— 
vas monedas sólo tuvieron anverso; pero como era 
difícH sujetarlas en el yunque, pues la marca se les 
imprimía á golpe de martillo, el primer procedi- 
miento fué poner en el yunque un saliente de cua— 
tro puntas, para sujetar en ellas el cospel al primer 
golpe é imprimirles el cuño con otro golpe des- 
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pués; por ello aparecen en el reverso las huellas de 
estas púas; tales monedas se llaman en Numismática 
incusas y corresponden siempre á las primitivas de 
muchas series. 

Para la obtención por un solo golpe del anverso 
y reverso se utilizó la tenaza, en la que en cada bra- 
zo iba un cuño, procedimiento empleado durante mu- 
chos siglos, hasta que en los tiempos modernos se 
generalizó el molinete ó prensa de volante, que dota- 
do de la virola y un cuño fijo, lleva el otro móvil, el 
cual, descendiendo al girarel volante, oprime igual- 
mente al cospel y lo acuña en todos sentidos, cons- 
tituyendo el aparato más perfeccionado hasta la intro- 
ducción de las modernísimas y complicadas máqui- 
nas acuñadoras. En Segovia, durante los siglos xv1 
á xvi, se usó el molino de cilindros, ó sea el ver— 
dadero laminador que acuñaba por ambos lados, de- 
jando las piezas un tanto abarquilladas. 


Denario familiar con los instrumentos de acuñación 


Fenómeno notable en la numismática antigua es 
la variedad infinita de los cuños, aun para la misma 
clase de monedas, á tal xtremo, que es muy difícil 
encontrar dos que correspondan al mismo, pero como 
no podemos admitir que para cada moneda se hi- 
ciera un cuño, hay que reconocer, sin embargo, que 
éstos se inutilizarían pronto, constituyendo una la= 
bor constante la de su grabado, sufriendo, además, 
el metal la impresión de varios punzones. 

Las monedas fundidas son siempre muy primiti- 
vas y de gran peso, tales forman los ases de Etruria 
y Roma, las grandes piezas de vellón de Septimio 
Severo y algunas primitivas de los galos. En alyu- 
nas monedas de la Magna Grecia aparece el reverso 
como una incusión del propio anverso, cual si estu— 
vieran acuñadas las unas sobre las otras. 


Tipos MONETALES 


En cuanto se normalizó algo el curso de las mo- 
nedas, aparecieron tipos de ellas que respondían 
mejor que otros á las exigencias de la circulación y 
comodidad de su empleo. Podemos decir que, en 
general, siempre ha existido un tipo de moneda de 
plata equivalente en algo á la actual peseta, al fran- 
co, lira, chelín, etc., ya se le llamara siclo, dracma, 
denario. dirhen, sueldo, maravedí de plata, real de 
plata, etc., y para el oro, una moneda de próximo 
tamaño y mayor peso que representara diez ó doce 
veces el mismo valor, llamado estatero. áureo, dinar, 
maravedí de oro, dobla, ducado, escudo, etc. Desde 
el Renacimiento se fortaleció la entidad de la moneda, 
comenzando el duro en los días de los Reyes Cató- 
licos, y la onza de oro, con sus divisores de la media 
onza, el doblón y el escudo. 

La historia de los tipos monetales es muy curiosa, 
pudiéndose decir que es la de la numismática, ob- 
servándose cómo todos han desaparecido por su des- 
crédito, teniendo algunos muy breve vida y obte- 
niéndola más prolongada aquellos que más han 
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perdurado en sus virtudes. Los tipos más acredita- 
dos y admitidos en todas partes, como el florín, el 
mancuso árabe, el escudo español y la libra ester 
lina, lo han sido en razón á sus méritos. 


CRISIS MONETARIAS 


El incumplimiento de cualquiera de las condicio- 
nes antedichas, ha producido primero la desconfianza 
para la admisión de la moneda, y después verdade— 
ros trastornos y crisis, que han concluído á veces 
sangrientamente. Es la más funesta de las medidas 
financieras el querer engañar por la moneda, y la 
historia está llena de ejemplos de sus efectos, á cuál 
más desastrosos. No habiendo bastado que se tratara 
de imponer la teoría de la moneda-signo por parte 
de quien Ja acuñaba, se recurrió á su alteración frau- 
dulenta y disimulada, rebajándola en su ley subver- 
ticiamente, ya acuñándola de metal híbrido, como lo 
hizo la ciudad de Cícico en la antigiiedad, con el 
célebre electrum, ya rebajando el vellón en la Edad 
Media, tratando así de alterar insensiblemente las 
proporciones de la mezcla de sus componentes. 

La primera consecuencia de la alteración de la 
ley de la moneda ha sido el fatal cumplimiento de 
la ley de Greshan:, es decir. que la moneda mala ha 
echado del Estado emisor á la buena que en él exis- 
tía, quedando sólo la mala. Después, esta mala mo- 
neda, rechazada hasta en los más ínfimos tratos, ha 
originado las mayores cuestiones y verdaderos mo- 
tines, siendo uno de los más notables el ocurrido 
en Roma en los días del emperador Aureliano. En- 
contrándose con el Imperio invadido por emisiones 
de verdaderas monedas falsas, para remediar sus 
efectos las emitió buenas; pero cuando trató de cas- 
tigar á los empleados infieles que habían hecho tan 
escandaloso negocio, aquéllos, capitaneados por su 
jefe, un tal Feliciano, salieron al campo amotina— 
dos y entablada formal batalla ante los muros de 
Roma, costóle al Imperio 7,000 hombres el resol- 
ver el conflicto. 

En la Edad Media. los abusos de la falsificación de 
la moneda por los señores feudales sumió á Europa 
en un estado conocido en la historia con el nombre 
de morbus numerarius, que se equiparó con la peste 
por sus fatales consecuencias. En tiempo de Enri- 
que IV llegó á tanto en Castilla el descrédito de la 
moneda, que sólo se tomaba al peso, después de 
ensayar su ley y fijar su precio; es decir, que la fal- 
sificación de la moneda puede conducirla á su des- 
aparición completa. 


RELACIÓN ENTRE LOS METALES 


La cuestión del monometalismo y el bimetalismo 
(V. MoneDA) no ocurrió siquiera jamás á los pueblos 
antiguos. Aceptando el oro y la plata como los me- 
tales ricos (entre los egipcios casi del mismo valor) 
en sus primeras acuñaciones se adoptó desde luego 
una relación de 1 4 13, que admitida por los grie- 
gos, la rebajaron en los tiempos de Platón del 411. 
Desde los de Alejandro Magno, en que aumentó en 
gran cantidad el oro disponible, se estableció la de 
1410, que permaneció como oficial durante el resto 
de la Edad Antigua y de la Media, con pequeñas 
alteraciones. 

Caso extraño: los fenómenos económicos se efec— 
tuaron singularmente en favor del mayor valor de la 
plata, citándose casos como el descubrimiento de los 
yacimientos auríferos del Tauro, en 600 a. de Jesu- 
cristo, que hizo bajar mucho el valor del oro, y el 
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del botín de la batalla del Salado, entre nosotros, 
que produjo por algún tiempo el propio efecto. Pero 
estos fenómenos eran pasajeros, restableciéndose 
pronto la normal equivalencia en el comercio. 

La relación de 1á 10 entre el oro y la plata fué, 
como decimos, legal y admitida durante toda la 
Edad Media, hasta que llegada la Moderna, con el 
descubrimiento de América y sus grandes yacimien- 
tos de plata, se ha alterado de tal modo la relación 
antigua, que no ha vuelto á restablecerse el equili- 
brio; este fenómeno quizá sea el argumento más 
decisivo en contra de la teoría del bimetalismo. 


ZECAS 


Asunto interesante ha sido siempre, tratándose de 
monedas. el conocimiento de las casas en que se 
emitían, llamadas en general zecas. En muchas mo= 
nedas aparece la palabra, letra ó signo correspon= 
diente á este concepto, y en todos tiempos se han 
regido estas casas por disposiciones soberanas, re— 
guladoras de esta delicada industria. 

Al principio la zeca no tenía realmente importan- 
cia, pues eran muy contados los centros de acuña- 
ción, cada uno con su tipo; pero á la gran propa— 
gación de la moneda, el conocer su .zeca fué una 
garantía más de su excelencia: hasta se les dió un 
carácter sagrado á estos establecimientos, agregán- 
dolos á los templos; en Atenas, al amparo del de 
Teseo, y en Roma constituyendo una dependencia 
del de Juno Moneta (de aquí moneda). 

Las zecas de las monedas árabes son de tal im- 
portancia, que por ellas se han venido á dilucidar 
muchos sucesos históricos. 

En Castilla, durante la Edad Media existieron 
sólo seis Casas de moneda, que fueron las de Bur- 
gos, Toledo, Sevilla, Coruña, Cuenca y Segovia, 
cada una con su signo especial en las piezas que 
emitían, pero de estos pormenores y otros concep= 
tos referentes á las monedas españolas nos ocupare— 
mos en el artículo España (V., además, sobre zecas, 
las palabras Acuñación y MoNEDA); en el curso de 
este estudio se ofrecerán datos muy interesantes so- 
bre las zecas ú oficinas destinadas legalmente á tal 
objeto. 

Esto nos lleva á tenernos que ocupar en el derecho 
de acuñación de la moneda y á quiénes haya corres- 
pondido en distintas épocas. 

Al principio, como la acuñación.fué una idea par- 
ticular que ocurrió á los dueños de unas minas, ellos 
se abrogaron tal derecho, ejerciéndolo bien por el 
propio crédito de la moneda; pero desde entonces 
ofrece ya cierto atributo de realeza. 

Ya fueran los de Lidia ó ya Fidón de Argos quie- 
nesinventaran la moneda (pues en esto hay diversas 
opiniones), es lo cierto que se hizo como usando de 
un derecho de la soberanía, de la que fueron tan ce- 
losos los monarcas, que se dió el caso de que Darío 
condenara á muerto al sátrapa egipcio Ariandes, por 
haberla acuñado sin su permiso. 

Los griegos, que fueron los grandes propagadores 
de la moneda, dada su constitución tan democráti- 
ca y autónoma, dieron á sus ciudades la facultad de 
emitir la moneda, no permitiéndola á los particula— 
res. De aquí que debamos estimar todo el monetario 
griego anterior á Alejandro Magno como autónomo 
y para el uso de cada localidad, hasta el punto de 
exigirse en muchas á los forasteros su cambio, que 
efectuaban los trapecites, Ó sea los de las mesas, ori- 
gen de los banqueros. 


NUMISMÁTICA 


Por esto algunas ciudades establecieron omonoias, 
ó sean convenios entre ellas, para que circularan in- 
distintamente sus monedas en las ciudades concor= 
dadas. 

Las de los Alejandros, Tolomeos y Seleucos ob- 
tuvieron más carácter de nacionales, pero quedando 
como más propias y atributivas de los soberanos. 

Roma determinó, desde luego, que la emisión de 
la moneda era de la propia y exclusiva competencia 
del Estado, aunque concedió permiso tan sólo en 
el cobre, para que lo acuñaran algunas ciudades de 
las provincias, como sucedió en España con las co- 
loniales y las de los municipios. 

A la invasión de los bárbaros, los reyes y grandes 
señores se reservaron este derecho, comenzando en- 
tonces en Europa la moneda señorial, la abacial, 
eminentemente feudales, y algunas veces la munici— 
pal, si bien en España nunca hubo otra moneda que 
la real, proclamada muchas veces como atributiva 
del monarca (moneda, fonsadera e suo yantare); en— 
tre los árabes, cada emir, califa ó taifa que se esti- 
maba independiente, ejercía su derecho de la emi- 
sión de la moneda. Esto no obstante, en todo tiempo 
se ha concedido á los particulares el derecho de ha- 
cerse acuñar el metal, que para ello han presentado 
en las Casas de moneda. 


CONTRAMARCAS 


Aparece en muchas monedas antiguas un pequeño 
sobrecuño ó contramarca, impreso á golpe sobre su 
anverso, y que demuestra una determinada intención 
de rehabilitar aquella moneda por otra autoridad que 
la que la había emitido, obedeciendo esto principal 
mente, entre otras causas, á la escasez de numera- 
rio en precarios tiempos. 

Se ha pretendido determinar las fechas de algunas 
monedas por las contramarcas ó resellos, creyéndo- 
las próximas á la de su acuñación, cuando empezaba 
su desgaste, pero esto hay que desecharlo, pues 
existen en España hasta bronces romanos con pun- 
zones del siglo xvu. 

Son sencillamente piezas rehabilitadas en días de 
penuria de numerario. En Jos duros americanos son 
muy frecuentes, cuando se hacía sospechosa su ley 
ó se admitían para la circulación de la Península. 


FaALsiFICACIONES NUMISMÁTICAS ' 


El aprecio é interés por las monedas raras y nota- 
bles ha despertado á veces la codicia de los especu- 
ladores, habiéndose realizado por ellos verdaderos 
prodigios de falsificación con bastantes ejemplares. 

Los bronces paduanos, imitación de los más nota- 
bles imperiales latinos durante el Renacimiento, son 
aún objeto de dudas y ensayos por la suma per- 
fección de sus cuños, si bien un ojo experimentado 
puede llegar á separarlos en colecciones auténticas. 

Los no menos famosos cuños de Becquer compi- 

- ten á veces con los originales griegos, que imitan ó 
tratan de introducir, existiendo aún dudas más ó 
menos fundadas sobre algunos ejemplares de muy 
distintas épocas existentes en los Gabinetes numis— 
máticos. Hoy, sin embargo. al completarse históri- 
camente las series, se van eliminando por sí propias 
estas supuestas monedas, que, al fin, siempre difie- 
ren de las auténticas en algo esencial. 

Espintrias. También son frecuentes en las colec- 
iones más numerosas, series reservadas por lo impú- 
ico de sus emblemas. Estos ejemplares podemos ex- 
irlos sin reparo de Ja consideración de verdaderas 
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monedas. Ningún pueblo, antiguo ni moderno, ha 
hecho ostentación en su numerario oficial de la ohs= 
cenidad ó la impudicia. Faltándoles, además, mu- 
chas condiciones de verdaderas monedas por su ley, 
peso y otras circunstancias, deben estimarse más 
como jetones, sin duda auténticos, de centros de co- 
rrupción, habiendo sido á veces llevados como talis- 
manes. no faltando muchos falsificados para excitar 
también por ello el interés de los coleccionistas. Los 
célebres cuños de Becquer son á veces especiales en 
este concepto. Las mismas emisiones de Tiberio en 
Capri no se estiman como verdaderas monedas. 

Tanto estos ejemplares, como los falsos anterior 
mente consignados, son, sin embargo, de convenien- 
te conservación, no tanto porque sirven de punto de 
partida en las comparaciones con los auténticos, 
como por la belleza, en muchos, de su ejecución 
artística. 

A las monedas se les han aplicado distintos apela= 
tivos con que desde luego se establecen entre ellas 
grandes diferencias. De los más usuales hay relación 
alfabética en el artículo MoweDa. También hay que 
tener en cuenta el origen popular y á veces hasta 
grotesco de muchas de sus denominaciones, que han 
llegado á prevalecer y tomar estado legal en ciertas 
ocasiones. 


REDUCCIÓN DE LOS VALORES DE LAS MONEDAS 
ANTIGUAS Á LAS MODERNAS 


Problema es este que se ha considerado por algu-= 
nos numismáticos como insoluble, llegando á com- 
pararlo con el de la cuadratura del círculo. Real- 
mente es muy difícil determinar con exacta precisión 
tales equivalencias, pues, el propio valor de las mo- 
nedas ha variado mucho, no sólo por las condiciones 
y cualidades de ellas, sino por el cambio de los pre- 
cios de las mercancías por que se trocaban y las dis- 
tintas cosas que en cada época se han podido com- 
prar con una misma moneda. Se ha querido tomar 
como norma el precio del trigo en los distintos tiem— 
pos, pero esto es también completamente inseguro, 
pues varía cada año según las cosechas. A nuestro 
entender, el único método que puede dar un resultado 
aceptable, es reducir las cantidades á monedas de 
oro de la época de que se trate, aprovechando para 
ello Jos datos con que se cuente, y con arreglo al 
peso total que arrojen valuar su entidad á razón del 
precio actual del oro. El de 3 pesetas el gramo, de 
ley de 900 milésimas, puede ser hoy aceptado, con— 
forme á la ley de 1848, entre nosotros. 

Un ejemplo sacado de nuestras monedas puede 
aclarar esta doctrina: Ñ 

En Castilla, un maravedí de oro, que pesaba en 
realidad 3,90 gr., á 3 pesetas, valdría hoy 1170 
pesetas, ó lo más 12, por diferencia de acuñación; 
una dobla, que era la */¿y del marco, ó sea 4,62 gr., 
á 3 pesetas, valdría 13,86 pesetas: un excelente en- 
tero de los Reyes Católicos, peso de 7 gr., 21 pese- 
tas, y un ducado de oro, peso de 3,55 gr., 4 3 pese- 
tas, de 10:65 á 11 pesetas, y así, refiriéndose al 
peso de la moneda de oro antigua, se podría ]le— 
gar á obtener su equivalencia en moderna, tenien- 
do en cuenta alguna merma por acuñación y licen= 
cia. Cualquier otro método nos llevaría á error más 
grande. 

'También el precio del oro puede variar cada día 
por el estado de los cambios, pero nos hemos referi- 
do al legal de 1868, que hoy es corriente. Si subie- 
ra habría que aumentar la equivalencia en pesetas, 
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Un legado ó censo antiguo de 1,000 doblas esta- 
ría hoy bien pagado con 13,860 pesetas. 


PreciO DE LAS MONEDAS ANTIGUAS 


Motivo de gran interés es para algunos el saber 
el precio de las monedas, habiendo llegado ciertos 
tratadistas hasta consignarlo muy precisamente. Esta 
precisión es la que no puede aceptarse, pues además 
de que las cosas, sobre todo las antiguas, valen lo 
que los contratantes convienen y nada más, si se 
trata de monedas ya llevan en sí algún valor, siendo 
circunstancial el sobreprecio que puedan adquirir: 
generalmente su rareza es la más apreciada, pero 
cuando ésta desaparece por inesperados hallazgos, 
pierden su valor en el acto. Además, la codicia hace 
á veces abrigar pretensiones completamente injusti- 
ficadas. En las monedas corrientes y bien conserva- 
das no están mal pagadas con el doble de su valor 
intrínseco las de oro y plata, por razón de su anti- 
giiedad y arte; los buenos bronces pueden equipa- 
rarse con ellas, algunos con las de oro, y en las 
inéditas y muy raras los precios no pueden ser más 
que completamente convencionales, 


Historia 


Es indudable que la más primitiva forma de tran- 
sacción mercantil fué la del cambio de especies, en lo 
que se estimaba por ambas partes como equivalente; 
pero desde muy pronto fueron considerados los me- 
tales preciosos como el más apropiado instrumento 
para la mejor valoración de estos cambios. Egip- 
to, Caldea y Asiria no tuvieron por “muchos siglos 
otro medio de efectuar sus operaciones mercantiles, 
pero lo empleaban sometiendo los metales al peso 
para cada transacción y sin que interviniera en ellas 
ninguna garantía legal del Estado. De aquí que los 
lineotes de metales preciosos adquirieran pronto 
cierta igualdad de forma y peso para su más fácil 
cuenta. 

En Egipto, el más antiguo documento que habla 
del precio de los metales es un papiro de la XIX di- 
nastía, en que Pta-Ransés da 100 utens de cobre 
á una guarnición que revisaba. Este cobre era extraí- 
do en gran cantidad de la península del Sinaí desde 
los tiempos más remotos. El oro también circulaba 
abundantemente en Egipto, al contrario de la plata, 
por lo que le dieron un valor casi equivalente al oro, 
caso único en la historia. 

Los lingotes de cobre tenían en Egipto primitiva- 
mente la forma de ladrillos, al igual que los de oro y 
plata, aunque éstos eran más pequeños; pero más 
adelante los fuadían en forma de anillos de mayor á 
menor para colocarlos cómodamente en las balanzas, 
como se ve en algunos relieves y pinturas. 

Estos lingotes, sometidos á diversos pesos, cons= 
tituían en todas las civilizaciones orientales la forma 
de su numerario primitivo, pero todavía no Mevaban 
sus piezas ningún signo de garantía; esto no obs- 
tante, admitidos como valor algunos objetos metáli- 
cos, tal vez se podría fundar sobre ellos una prehis- 
toria de la moneda. 

Sobre su invención como tal corren dos versiones 
autorizadas, pero coincidiendo ambas en que fué en 
el siglo vr a. de J. C. ” 

Según Herodoto. al que habrá que darle la razón, 
«los primeros entre los hombres, á nuestro saber, que 
han batido monedas de oro y plata fueron los lidios», 
asegurando Jenofonte de Colofón que el primero que 
acuñó piezas de oro fué el rey lidio Jijes y después 


el opuiento Creso (kryseios statere) en forma de lin- 
gotes ba E y de plata, de peso de un estatero 
(12,5 , y por cuño el de un punzón representan- 
do un ere león y un medio toro afrontados. 

La otra versión hace á Fidón de Argos y de Egi- 
na el inventor de la moneda, también de estateros de 
oro y plata, con el tipo de una tortuga. 

Pero examinando los ejemplares de Lidia y de 
Egina se observa mayor perfección en los segundos, 
y ya Carlos Castrobeza opinó que las primeras mo- 
nedas acuñadas lo fueron en Mileto, opinión corro- 
borada por Babelón en sus últimos estudios; éstas 
son realmente las primeras monedas acuñadas en el 
mundo. 

Copia de ellas fueron las emitidas por el rey per 
sa Darío, igualmente de oro y de peso de 12,5 gr., 
batidas sin duda después de la conquista de Lidia 
por los persas, y en cuyo punzón aparece el rey con 
lanza y arco, ofreciendo ya estos cospeles una incu- 
sión por el reverso. Conocidas antes estas piezas en- 
tre los numismáticos con el apelativo de dáricos. hoy 
apenas se les da este nombre, llamándolas más bien 
sagitarios Ó archeros, por el que fueron conocidas en 
la antigúedad. A ellas se refería Agasías, rey de 
Esparta, cuando dijo «que 30,000 archeros le ha— 
bían hecho desistir de su expedición al Asia». Son 
de oro muy puro, y Berlay distingue cinco tipos más 
entre estas primitivas monedas persas. 

También la ciudad de Cícico (Kyzikos, en la Mi- 
sia) acuñó muy tempranamente estateros de oro que 
fueron muy apreciados, tipo de la cabeza de Proser- 
pina, con la de un león por el reverso; pero abusan- 
do de su crédito comenzó á mezclar en su masa la 
plata, en proporciones cada vez mayores. Notando 
el comercio el bajo color de aquel oro, respondieron 
los de Cícico que era de un metal nuevo, llamado 
electrum, y de valor equivalente al oro; pero al con- 
vencerse de que se trataba de una mezcla artificial 
cada vez más baja, la rechazaron todos y á punto 
estuvo de malograrse por ello la invención de la mo- 
neda. Mas aunque no fuera Fidón de Argos su inven- 
tor, se puede asegurar que en su isla de Egina fué 
donde primeramente se acuñó en Europa, ajustán— 
dola al sistema egineta, ó sea el doble del siclo, por 
lo que la dracma egineta pesaba, como hemos visto, 
12,4 gr., ó sea un estatero, pudiéndose decir por ello 
que las primeras dracmas fueron verdaderos estateros 
de plata. No eran circulares, sino alargadas á la ma- 
nera de los obeliskos y con el tipo de la tortuga, é 
incusión en el reverso. 

De allí pasó la moneda de plata á la Grecia con= 
tinental, aunque sometida después siempre al sistema 
de la dracma ática. Quien salvó la situación creada 
por el elertrum fué la sabia Atenas, acreditando sus 
monedas de plata, con lo que rehabilitó para siempre 
el numerario. Las dracmas de Atenas corrieron mu= 
chos siglos por todo el mundo, generalizando el uso 
de la moneda. 

Los griegos, después de extenderla por todo el 
Oriente. la llevaron á Etruria, Sicilia y Campania; 
con ella llegaron á Marsella, y Ampurias en España; 
al Africa por Sicilia, y con las conquistas de Ale- 
jandro Magno, llegó hasta la India y Bactriana. in= 
troduciéndola los seléucidas en Arabia y entre los 
partos: por fin, lainfluencia romana llevó la moneda 
hasta donde no habían alcanzado los griegos. 


Consiguientemente la numismática de la antigie- 


dad puede dividirse en dos grandes grupos: la grie- 
ga, con sus derivados, y la romana. Obedeciendo 


NUMISMATICA 


cada uno á distintos principios, constituyen dos gran- 
des series perfectamente definidas, viniendo á ser la 
romana como una última evolución de la primera. 


Estatero ineuso de Egina 


La serie griega puede subdividirse á su vez en 
tres grupos: la arcaica, la propiamente helénica y la 
helenística ó alejandrina; cada uno de estos grupos 
cuenta con series especiales que se estudiarán sólo 
en aquellas más principales, pues el examen de to— 
das requeriría varios volúmenes. 

El grupo más arcaico corresponde al tipo del esta- 
tero, con su divisor de */¿, llamado Z%ecto, de los 
primitivos lidios. A él pertenecen todas las monedas 
que presentan la incusión por el reverso y que fue— 
ron acuñadas primeramente en Abdera de Tracia, 
Egina, Acantos, Argos, Coressia. Calais, Caljedon, 
Carthea, Ceos, Corinto, Naxos, Phecis, Poras. Si- 
cilia, Siracusa, Sipheos, Thasos, Tebas, primitivos 
centros principales de la moneda en los siglos vi y y 
a. de J. C. y que al cabo evolucionaron á la moneda 
perfecta, abandonando la incusión, y substituyéndo- 
la con Jos más variados y artísticos reversos; tam- 
bién en esta segunda etapa comienzan á aparecer los 
epíyrafes. Pero todo ello estuvo en peligro de des- 
aparecer por efecto del descrédito del electrum de 
Cícico. 

Solón. en el siglo via. de J. C., intervino tam- 
bién eficazmente en la regeneración del numerario 
de su patria, Atenas. Antes de él parece que sólo 
corría allí la moneda egineta del tipo de la tortuga, 
siendo á él á quien debió la ciudad el arreglo mone- 
tal y el crédito del sistema de la dracma ática, lo- 
grando que la unidad de la plata prevaleciera sobre 
todas. Atenas halló el medio de salvar la situación 
de la moneda. acreditando. además. la plata del Lau- 
rión, que poseía tan abundante, é imponiendo como 
unidad el sistema de la dracma. Protegida bajo la 
égida de Atenea. la dracma ática conquistó el oro 
del mundo entero. 
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Dracma de Atenas 


Los mochuelos atenienses puede decirse que cons— 
tituyen el tipo y eje de la rehabilitación numismáti- 
ca griega; no son muy bellos, artísticamente consi 
erados. pero pueden estimarse de excelentes, por 
us cualidades de buena moneda; su serie es muy 
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numerosa, pues su emisión perduró por varios si- 
glos, hasta después de la conquista romana, por lo 
que ofrecen ciertas variantes. 

Las dracmas de Atenas, nunca incusas, llevan por 
el anverso la cabeza galeada de Atenea, dentro de 
gráfila, y por el reverso un mochuelo, á veces sobre 
un ánfora ó un ramo de olivo. Encuéntranse, además, 
piezas de 2 dracmas (didracmas). de 4 (tetadrac— 
mas), de 8 (octodracmas), de 10 (decadracmas) muy 
raras y otras rarísimas de 12 (dodecadracmas). Como 
divisores las tenemos de 3 óbolos y de 2. ó sea de 
media y de un tercio, por haber dividido la dracma 
en 6 óbolos: las hay también de 4 óbolos y de 2, 
que hacen una dracma. En cobre, aunque muy esca- 
so, acuñaron el chalkos, un */¿ del óbolo de plata, y 


| el dichalkos, de */¿ del mismo. 


Los tipos de las monedas griegas son tan bellos 
como variados, si bien cada localidad sostuvo los su- 
yos para acreditarlos. Así, Egina adoptó la tortu- 
ga; Argos. el lobo; Abdera de Tracia, el grifo; Ate- 
nas. el mochuelo; Coressia, el calamar; Calcis, la 
rueda; Keos, el ánfora ó racimo de uvas; Corinto, el 
Pegaso; Naxos, el cantharos ó copa con racimos; Pa- 
ros, la cabra ó el delfín: Phecis, la cabeza de toro, de 
frente: Himera, el gallo, porque anuncia el día (¿me- 
ras); Creta, el laberinto; Melos, la manzana; Beocia, 
el escudo beocio (con dos ranuras laterales); Rodas, 
la rosa; Micenas. el 
león; los macedo- 
nios, el cabaMo; los 
lacedemonios, las 
letras A K; Cirene, 
el silfium maravi- 
lloso; Sicilia, por 
su forma triangu- 
Jar, la antigua 77i- 
nacria. la triqueta: Siracusa. la ninfa Aretusa y la 
cuadriga; Agrigento, el cangrejo; Gelas, el mino- 
tauro ó toro barbado, etc., etc. 

No eran caprichosos estos emblemas, pues muchos 
constituían verdaderos signos parlantes, obedeciendo 
otros á tradiciones locales y episodios históricos, cuyo 
conocimiento requiere muy detenido estudio. 

Los epígrafes en las monedas griegas se reducen 
al principio al monograma de la localidad, pero lue- 
go aparecen los nombres de los magistrados y en al- 
gunas las fechas. 

Las Olimpíadas no tienen indicación alguna en las 
raonedas griegas; sólo de las últimas series helenísti- 
cas podemos deducir fecha segura. 

La numismática griega siguió. puede decirse, los 
mismos pasos que la expansión colonial helénica: 
inventada. además, la moneda en el Oriente, las co- 
lonias asiáticas fueron las primeras en aceptarla 
para su comercio. Las series de Pérgamo, Caria. 
Misia, Panfilia, Cilicia, Capadocia, con sus islas de 
Samos, Lesbos. Chíos, y otras hasta Creta y Chipre. 
constituyen la aurora de la moneda; en su expan— 
sión por la Prepóntide y el Ponto, las ciudades de 
Cícico, Lámpsaco, con las de la Cólquida v el Bós- 
foro Cimeriano. señalan su límite por el Oriente. De 
todas estas localidades existen monedas, estudiadas 
por los especialistas, pero á cuyos pormenores no nos 
es dado descender. Mas sí debemos detenernos algo 
en las de las 


Óbolo ateniense 


SERIES ITÁLICO-SICILIANAS 


Mucho antes de que Roma llegara con sus con= 
quistas á la parte meridional de Italia y Sicilia. 
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los griegos habían desarrollado en sus colonias unas 
bellísimas series que constituyen las grecoitálicas de 
los siglos vi al 1y a. de J. C. 


Dracma amporitana 


Cuando allí arribaron los griegos, encontráronse 
con un sistema ponderal extendido por toda la pe- 
nínsula, sin duda de origen asiático, en el que el ta- 
lento estaba dividido en 100 libras y ésta en 12 on- 
zas. La libra venía á ocupar el mismo puesto que la 
mina, con pequeña diferencia, por lo que despre- 
ciando ésta la aceptaron como equivalente, convi- 
niendo, además, en que una libra de bronce valiera 
una dracma de plata. Las onzas en que se dividía 
quedaban señaladas, en los ejemplares, en esta for 
ma === 

Las series de las colonias de la Magna Grecia son 
de una belleza é interés extraordinarios. En ellas 
figuran las más numerosas de Tarento, con el tipo 
del hombre montado sobre un delfín, en recuerdo de 
su fundador. Las de Metaponto, la espiga con la ci- 
garra; Posidonia, con su patrón Neptuno, que arro— 
ja el tridente; Sibaris, con el toro coronado por la 
Victoria; Velice, con el león devorando á la cierya, 
de gran belleza escultórica; las de Sacris, con el 
águila devorando una liebre, no menos bellamente 
agrupadas, y las de Crotona, con el trípode. La his- 
tórica Regium adoptó la cabeza de Apolo y león de 
frente. Todas ellas corresponden al sistema itálico 
de la litra ó libra. 

Pero aun más bella es la serie siciliana. Comen- 
zando por las que presentan la triqueta, formada por 
tres piernas humanas concéntricas que corren, sím- 
bolo de la forma triangular de la isla, llamada pri- 
mitivamente Zrinacria, muestran las de Agrigento el 
cangrejo por el reverso, su signo parlante, ó el águi- 
la. Las de Catania ostentan el más bello busto de 
Apolo, con el cabello ensortijado; las de Himera con 
el gallo. por la razón ya explicada; Mesena con la 
liebre, Segesta con el perro, y las de Selinonte con 
la hoja del apio. 

Las de la oligarquía de Geronis (480 a. de J. C.) 
nos dan ya el tipo de la cabeza de la ninfa Aretusa 
por el anverso, con la biga de la Victoria por el re- 
verso, que cada vez más perfectas nos llevarán pos- 


teriormente á las de imponderable belleza de las |; 


pentacontalitras de Hierón II y Gelón II, con los 
llamados demaration, sin duda las más hermosas 
monedas acuñadas (parecen más bien fundidas y cin- 
celadas). 

Ofrece esta serie estateros de oro, litras y múlti- 
plos de plata y medallones de bronce. 

En algunas de tan bellas piezas aparecen los nom- 
bres de los artistas que las hicieron, como Euclides, 
Eveinetos, Eutimor y Parménides. 


SERIE GRECOESPAÑOLA 


Siguiendo hacia Occidente la colonización heléni- 
ca. llegaron los focenses á Massilia (Marsella) y de 
allí pasaron á Ampurias y Rosas entre nosotros, 
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dejándonos por ello unas series de sus monedas, 
por cierto muy bellas, con los tipos del Pegaso y la 
rosa y epígrafes en el más correcto griego; también 
vemos la influencia griega en Sagunto, y quizá 
en último término tengamos que reconocer un origen 
helénico para nuestro monetario llamado ibero, que 
ostenta un alfabeto indudablemente grecoarcaico. 

Pero sea de ello lo que quiera, sobre la serie ám-— 
poritana no puede caber la menor duda, siendo la 
más notable colección conocida la que posee el Mu- 
seo Municipal de Barcelona, única en su género. 
V. su estudio en el artículo España. 

Si damos igual origen á la púnica, aunque natu— 
ralmente pasando por Cartago, no es menos intere 
sante la serie de la región cartagenera. 

A Cartago pasó la moneda desde Sicilia, y bien 
se conoce en ella su artístico abolengo. Las tetra— 
dracmas y dodecadracmas con el caballo por el an= 
verso y la palmera por el reverso, y el busto de rei- 
na púnica con el león ante la palma, delas primeras, 
y la gran dodecadracma con el bello busto de Per- 
séfone y el caballo por el reverso, son modelos de 
admirable dibujo, de los más bellos que ofrece la 
numismática clásica. 

Con esto podemos decir que se define, aunque 
someramente, la época autónoma y libre de la mone- 
da griega, para pasará un segundo período más im- 
perial y regio que ofrece otros especiales caracteres. 


SERIE MACEDÓNICA 


Ya hemos dicho que las primeras monedas grie= 
gas con epígrafe son las incusas de Macedonia con 
el tipo de una cabra, signo parlante de A1X, nom= 
bre de la primitiva capital de Macedonia. Son algo 
inciertos estos primeros ejemplares; pero al llegar á 
Alejandro 1 y sus sucesores, contamos con más segu- 
ros motivos de identificaciones al observar en ellos 
el típico escudo macedónico que los caracteriza; mas 
su mayor desarrollo lo obtiene en los días del gran 
Filipo II y de su hijo Alejandro Magno y sus su- 
cesores. 

Dividida después, como el gran Imperio, en las 
tres ramas de macedónica, seléucida y tolemaica, 
viene á desarrollar el último florecimiento y exten= 
sión del sistema numismático helenístico, que per= 
durará aún bastante en algunas localidades. 


Didracma de Filipo II 


La serie macedónica, que aparece en la forma ex- 
presada, pone ya el nombre de Alejandro 1 en sus 
incusas, al igual que los de Arquelao, Aropos, Pau- 
sanias, Perdicas y otros. Filipo-1I, padre de Ale- 
jandro I, conquista la Tracia en 356 a. de J. C., y 
en Crenides halla tal cantidad de oro, que á ella 
debe en parte sus éxitos el hijo. Gran masa de él 
lo acuña en estateros de oro con el busto de Apolo 
en el anverso y biga en el reverso, con su nombre 
en el exergo, sin dejar de acuñar también dracmas 
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y didracmas de plata con la cabeza de Filipo II en 
el anverso y figura ecuestre en el reverso, con el epí- 
grafe PHILIPOV.* 

Las monedas de Alejandro Magno son de arte ad- 
mirable, como no podía menos de ocurrir. Los esta- 


Tetradracma de Alejandro Magno 


teros de oro ofrecen su busto por el anverso y varia- 
dos emblemas por el reverso alusivos á sus victorias. 
Las de plata son tetradracmas con un gran busto de 
Hércules, cubierta su cabeza con la de la piel del 
león, y en el reverso Júpiter Olímpico, con el epí- 
grafe KA. ALEXANDROV. 

A la muerte de Alejandro la Numismática experi- 
menta la propia división que su Imperio; continuan- 
do la serie propiamente macedónicogriega, da lugar, 
además, á las los importantes ramas de los se— 
léucidas ó asiática y de los tolomeos ó egipcia. 

Casandro continúa el Imperio macedónico, al 
que agregó la Grecia propia. Sus sucesores pro- 
longaron, entre mil incidencias, la serie de sus 
monedas, así como Atenas siguió con sus mo- 
chuelos. 


SERIE DE LOS SELÉUCIDAS 


Al fundar Seleuco Nicátor el Imperio gre- 
coasiático, última faz de la historia de Persia, 
Siria y Asia Menor, aquel poder perduró has- 
ta la conquista romana. La serie numismática 
de estos reyes es por ello la última página de 
la asiática, pues aunque allí se inventó la moneda, 
que se extendió por todas las colonias griegas, la 
serie de los seléucidas, con las del Ponto y Bitinia, 
es tan compacta y notable, que constituye una gran 
riqueza en todas las colecciones 

Son, además, notables estas hermosas tetradrac- 
mas por lo mucho que expresan con sus emblemas y 
epígrafes. Regularmente ofrecen en el anverso la 


Tetradracma de Seleuco Filopator 


| nombre, en griego, BASILEOS SELEVKOV, con el adje- 
tivo de nizator (el vencedor), epiphainos (el esplen— 
doroso), soter (el salvador) y otros, ocupando el cen- 


lat un Júpiter Olímpico con la Victoria, un Apolo 


sobre el Onfalos, la Atenea, los dioscuros, un águi- 
la, en algunos, ó un elefante. Desde Antío- 
so 111 el Grande van fechadas con arreglo 
á la era de los seléucidas, ó del cuerno, con 
los signos de las zecas y de los magistra— 
dos monetales; son, además, torneadas, de 
gran módulo, y las de oro y plata ajusta— 
das al sistema del kalco ó doble dracma, 
con múltiplos y divisores. 

Tras de éstas se suelen estudiar las de 
los partos y persas, arsácidas y sasánidas 
y de Bactriana, pueblos que lograron vivir 
como naciones independientes hasta la in- 
vasión de los árabes. 

Acerca de estas monedas pueden verse los 
tratados especiales citados en la Biblioyra= 
fía, siendo aquí suficiente advertir que se distinguen 
á simple vista por su carácter artístico oriental. y 
que existe entre ellas algunas piezas de renombre 
tan universal como la grande de oro,-de 20 estate— 
ros, de Eucrítides, de Bactriuna, y las de Tigra= 
nes I con su busto á lo oriental. Conviene también 
consignar en este punto las series del Peloponeso, 
que corresponden al interesante momento histórico 


de la resurrección de la Liga aquea, cuando Antí= 


Tetradracma de Tolomeo Sotero 


gono trató de dominar á toda la Grecia propia, to- 
das ellas con la cifra X (AcHarous) entre láurea, y 
que fueron acuñadas en plata y cobre en varias ciu- 
dades del Peloponeso. 


SERIE GRECOEGIPCIA 


Sucesores de Alejandro Magno en la región del 
Nilo, los Tolomeos rivalizaron con los seléucidas en 
la belleza y ampulosidad de sus monedas, de- 
jándonos por ello una serie verdaderamente 
importante. Con ella comenzó á tener Egip- 
to moneda propia, pues ya se ha visto en los 
orígenes á qué se reducía el numerario en 
tiempo de los faraones y el resultado fatal que 
tuvo para el sátrapa de los persas, Ariandes, 
el haber acuñado monedas. 

Todas ellas son muy parecidas, tanto co- 
mo los nombres de sus reyes Tolomeos, has- 
ta el punto de ser muy difícil designar á cuál 
de los 14 del propio nombre se refieren, pues 
estas monedas no llevan indicación alguna de 
fecha. En cambio las que ostentan bustos y 
epígrafes de las reinas, son por ello más fá- 


cabeza hervica de Seleuco, Antíoco ú otro monarca | ciles de identificar. Sus tipos, bastante parecidos á 
que las acuña, unas veces con leontina y otras con | los de los seléucidas, ofrecen gran busto con el epí- 
los cuernos de Ammón; por el reverso llevan su |grafe soTER, que ocupa todo el anverso, con águi- 
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la pasante en el reverso, sobre el rayo, con cornu= 
copia y la inscripción PTOLEMAIOV-BASIL Eos; son de 
oro, plata y grandes bronces contorneados. 


SERIE FENICIOHEBREA 


Quizá se pueda afirmar que no existe propiamente 
la serie fenicia, porque no se hallan ejemplares pri- 
mitivos ni anteriores á Alejandro Magno que le 
correspondan, pues aunque se encuentran mo- 
nedas con epígrafes en caracteres fenicios, co- 
rresponden á otras ciudades fuera de tal terri— 
torio. Pueblo tan comercial se valió, sin duda, 
del numerario de los otros. 

Destruída, además, Tiro por Alejandro, cesó 
todo cuanto se relacionaba con la independen— 
cia de aquellas ciudades. 

Tampoco los hebreos tuvieron moneda propia, 
sino en muy reducido espacio de tiempo. Antes 
de la conquista de Alejandro utilizaron y supie- 
ron explotar muy bien con su instinto financiero, 
las de los demás países que entre sí cambiaban. 

Alejandro concedió á Judea la autonomía y el de- | 
recho de acuñarlas, que ejercieron sobriamente, pues 
sólo emitieron algunos siclos hasta el tiempo de Bar- 
cadebos,*por el año 132 a. de J. C. Sus emblemas 
son una copa porel anverso y un ramo de flores, que 
se estima como la vara de Aarón, por el reverso, con 
inscripción en antiguos caracteres hebreos. En tiem- 
pos de Jesucristo correrían sólo las monedas roma- 


Siclo hebreo 


nas, y sin duda á una de ellas debió referirse el Sal- 
vador al decir: «Dad al César lo que es del César y 
á Dios lo que es de Dios.» 


Los cistóroROS 


Constituye (V. CistórORO) una serie especial de 
monedas griegas. Vienen á ser como una super 
vivencia de la numismática griega 
hasta en plena dominación romana 
«del Asia Menor, en las ciudades de 
Efeso, Esmirna, Sardes, Tralles, 
Thiatira de Lidia, Parium, Adria= 
niticum, Pérgamo de Misia. Aponea 
y Laodicea de Vrigia y Nisa de Ca- 
ria. Inauguradas quizá por Atalo, 
continuaron durante la dominación ”* 
romana. Son generalmente didrac= 
mas y tetradracmas, ostentando en - :» 
el anverso la cista ó caja cilíndrica : * 
de Baco (de aquí su nombre) y-en 
el reverso un carcaj entre dos ser= 
pientes enlazadas,-con una abeja, y . 
sin más inscripción que el monogra= 
ma de la ciudad que las emite. Pa- 
rece, pues, más bien una moneda de 
omónoia permitida por los dominadores en aquella 
región, y que comenzando en el siglo 1 a. de J. C., 
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gunas llevan ya caracteres latinos. Las más abun- 
dantes son las de Efeso 


NUMISMÁTICA ROMANA 


La numismática romana se ofrece dividida en tres 
períodos perfectamente definidos, por la clase de me- 
tal que con preferencia emplea en cada uno de ellos 


Cistóforo 


y la especie de sus monedas: El 1. del cobre, ó sea 
de los ases; el 2.” de la plata, ó sea de los denarios, 
y el 3.2 del oro, ó sea de los áureos, perdurando en 
los subsiguientes las clases de monedas de los ante— 
riores. El primero dura hasta el año 269 ' a. de J. C. 
en que se acuñan en Roma las primeras monedas de 
plata; el segundo hasta el establecimiento del Im- 
perio, ó sea durante los dos últimos siglos de la Re- 
pública, y el tercero corresponde más especialmen= 
te á los emperadores, pues aunque se acuñaron al- 
gunos áureos antes, éstos fueron escasos, y muy al 
final de la República. 

No cabe duda de que las primeras transacciones 
entre los romanos se efectuarían en especie, tomando 
como tipo de unidad la oveja (pecws), pero la tem= 
prana influencia etrusca, que se dejó sentir en Roma 
desde el tiempo de los reyes, llevó á admitir los ases 
de bronce. en forma de ladrillos, que usaban los 
etruscos. De estos ases rudae se halló un depósi- 
to en Vulci, al principio del siglo x1x, en los que 
se veía el metal sometido á cierta relación de peso. 

Este obedecía á un antiguo sistema- itálico, de 
talentos, libras y onzas, que con ciertas diferen— 
cias locales aparece en Etruria. en Campania, que 
los griegos hallaron en Sicilia, y por el que vino á 
equipararse la mina con la litra. Pero los primitivos 
ases romanos tienen un origen etrusco; son los aes 


As sighatum 


vude y aes signatum de que se valían para sus anti- 
guas transacciones, llevados á Roma por Servio Tu= 


se prolonga hasta pleno Imperio romano, pues ale lio; por lo demás, la numismática etrusca ofrece in= 
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terós escaso; fuera de esto, acepta é imita tipos ex- 
traños, sin llegar á obtener originalidad marcada. 

De estos primitivos lingotes parece fueron los más 
antiguos los emitidos por Servio “Pulio, con el tipo de 


As libral romano 


la cabeza de un carnero (pecus), de aquí pecunia (por- 
que un carnero valía uno de ellos). 

El as signatum, de forma ya lenticular, vino á 
substituir, en tiempos de los decenviros (450 a. de 
Jesucristo) al as rude, y pesaba una libra (as lidra- 
lis), mas para esta clase de moneda, como dice Tito 


Semis de 6 onzas; 1/2 del as libral 


Livio, «hacían falta carros para transportar las más 
insignificantes sumas»; sus divisores eran el semis 
(6 onzas), el triens (4), el cuadrans (3), el sextans (2), 
y la uncia (1). V. As. Arqueol. y Numis. 

De aquí provino la idea de imponer legalmente 
piezas del propio valor con menos peso. por lo que 
en tiempos de la segunda guerra púnica reduje— 
ron á 2 onzas el del «as libralis, y poco después á 1, 
cuando se acuñó ya la plata, llegando en su última 
reducción á media onza; mas aun estos pesos fueron 


Cuadrans de 3 onzas; 1/, del as libral 


aplicados con poco rigor, llegando á ofrecerlos sólo 
aproximadamente. El as, pues, siempre tuvo valor 
fiduciario, acabando realmente como parte del ses- 
tercio, como divisor de la plata. 3 


El tipo de los ases es bien conocido y se diferen— | 


cia mucho de todas las demás monedas; constituyen 
unos gruesos discos de mucho flan, fundidos, que pre- 
sentan por el anverso la doble faz de Jano, y por el 


1 
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Lliares. 
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reverso la proa de una nave, debajo de la que se ha 
escrito el nombre de Roma. 

El número de ases está señalado en los distintos 
módulos por las líneas que lleva encima la nave: así, 
el as, por una l: el dupondius, por II: el 
tripondius, por III; y el decusis, por X; 
el cuadrusis y quincusis se ven sólo en la 
serie cuadrada. A su vez hay divisores 
que indican el número de onzas, por 
puntos ante la proa, así: El semis S (6 
onzas), el triens 3 (4 onzas), el cua— 
drans 3 (3 onzas), el seotams 3 (2 on- 
zas). Los anversos de los divisores, en 
vez del doble Jano, llevan cabezas sen— 
cillas de Palas, Hércules ó Mercurio. 

Estos ases debieron de seguirse acu— 
ñando durante toda la República, pues 
realmente no tenemos moneda de cobre 
correspondiente á la de plata que acuñó 
Roma en el segundo período de sus monedas. Dos 
ases y medio formaban un sestercio. 

De modo tan rudo y convencional venía Roma 
usando para sí sola del numerario, cuando en el año 
269 a. de J. C., sintiendo la necesidad de que fuera 
aceptada su moneda por el resto del mundo, se de- 
cidió á acuñar la plata, instituyendo los dena—= 
rios. á los que dió al principio el peso de 4,55 
gramos, equivalente á la 12.* parte de la libra 
y bastante aproximado al de la dracma, emi- 
tiendo, además, quinarios, ó sean medios dena- 
rios. y sestercios, ó sean de la cuarta parte. 

Más adelante se rebajó el peso del denario 4 
3,90 gr. Llamóseles denarios porque se estable- 
ció que equivalieran á 10 (X) ases, los quina= 
rios á 5 (V), y los sestercios á 2 */, (11 5). 

El tipo escogido fué muy bello y podemos es- 
timarlo como el más propio y nacional que tu— 
vieron los romanos. Cabeza de Roma ó Palas, 
galeada, con alas, por el anverso, con el sig- 
no X sobre el que se ve la Victoria; por el reverso 
los dióscuros á caballo, con lanza; debajo de ellos 
anagramas monetales. y en el exergo ó, mejor, pe= 
destal, Roma. Más adelante se emitieron con el tipo 
llamado victoriato, por llevar en el reverso una Vie- 
toria coronando un trofeo de armas, ó biga ó cua- 
driga conducida por la Vic- 
toria. En algunas ia biga es 
de ciervos de Diana. Su emi- 
sión estaba encomendada á la 
garantía de los triunviros mo- 
netales. 

Son tan abundantes estas 
monedas, que apenas obtie- 
nen el aprecio de los colec— 
cionistas, pero están muy 
bien acuñadas y duró su emi- 
sión mucho tiempo, alternan- 
do, sin duda, con las /ami- 


Parece que copiaron por 
ellas á unas ciertas monedas 
llamadas romano-campania— 
mas, sobre las que se han emi- 
tido diversas opiniones, pues 
mientras Babelón dice que es- 
tas piezas se deben incluir en 
la categoría de militares, para el pago de las tropas, 
la versión más general es que fueron acuñadas prin- 
cipalmente en Capua, después de conquistada por los 


Denario primitivo 
romano 
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romanos. Por eso dicen romano, genitivo arcaico de 
Roma, y de allí pasaron á la metrópoli. Pero bien 
pronto la moneda de plata romana tomó otros tipos. 
Los triunviros monetales hicieron como suya la 
moueda, dándoles el carácter de familiares. 


Victoriato romano 


La clasificación de las monedas apeladas familia— 
res implica el conocimiento del modo de llamarse los 
romanos. Primeramente ponían su nombre propio, ó 
sea el praenomen, que sólo los ciudadanos podían lle- 
var. No eran muchos, apenas pasaban de 30 (Apio, 
Cayo, Lucio, etc.). Luego seguía el nomen, que in— 
dicaba la gens ó tribu á 
que pertenecía, termina— 
dos todos en ¿us (Corne— 
lius, Pompilius, etc.), y, 
por último, se ponían el 
cognomen, que indicaba 
la familia, á que se refie- 
ren las monedas republi- 
canas. 

Son muchas las fami- 
lias que figuran en estas 
monedas, unas 180; pero 
no es que aquellas fami- 
lias tuvieran privilegio de 
acuñarlas, como algunos 
han creído; este privile— 
gio hubiera sido imposi- 
ble en la Roma republi- 
cana. Lo que ocurrió fué 
que los triunviros mone- 
tales, aprovechando esta 
ocasión, rivalizaron por 
los emblemas de sus mo- 
nedas en la vanidad de 
sus abolengos y en cier- 
tas cualidades, hasta insignificantes, de que hacían 
alarde, anulando, en verdad, el carácter nacional 
del numerario. 

No se atrevieron, sin embargo, á poner su busto, 
pero los triunviros de la familia Aburia, por ejemplo 
(estas monedas se clasifican por orden alfabético, 


Moneda 
romanocampaniana 


Denario de la familia Claudia 
con nombres de triunviros 


pues el histórico se hace imposible), pusieron en 
ellas el signo de Géminis, porque eran gemelos; el 
de las de Acilia un Esculapio, por ser un médico 
griego el fundador de la familia: la Aemilia se creía 
emparentada con la vestal Rea Silvia y haber conta- 
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do con vencedores de reyes; las de Fabio Máximo 
ofrecen el tipo de Valencia de España, por la victo— 
ria en su consulado contra las huestes de Viriato, y 
así otras. 

El campo anecdótico de estas monedas es inago— 
table. Todas ellas son de plata, pues alguna, rarísi- 
ma. de cobre que se ha encontrado, debe estimarse 
como pieza de ensayo ó capricho de los acuñadores; 
algunas son forradas de plata, que á tanto llegó el 
abuso de sus emisores. 

Lo que parece increíble es que el Estado romano 
consintiera durante dos siglos tal sistema de cosas; 
pero Roma, pueblo poco financiero, nunca tuvo el 
verdadero concepto de la autoridad de la moneda, á 
no ser que no hayamos aún penetrado por completo 
en el sentido de la moneda familiar romana. 

El denario constituye la raíz etimológica del denier 
francés, el denaro italiano, el dinero español, y el 
dinar árabe y persa. 

Las monedas de oro romanas son rarísimas duran- 
te la República: se habla de una emisión en el año 
217 a. de J. C., cuando la segunda guerra púnica; 
pero algunas halladas deben aplicarse más bien á la- 
serie Campaniana, estimándose como de LX ses- 
tercios, de XL y de XX (llevaban un Marte y un 
águila). El verdadero impulsor del oro acuñado en 
Roma fué Sila. 


Moneda de la familia Accoleia, con emblema parlante 
del sobrenombre Lariseulus (pino) 


En la numismática romana se admitía, “además, 
como moneda ciudadana otra llamada ¿imperiatorial, 
acuñada por los generales para sus necesidades de 
las campañas, moneda poco escrupulosamente bati- 
da, aunque dada en todo su valor legal. 

Estas monedas imperiatoriales llevaban el nombre 
del general que las emitía y del oficial monetario; 
pero Quinto Flaminio llegó á poner su busto en ellas, 
el primero entre los romanos, y después César, lla= 
mándose éste, además, Emperador y Augusto. 

Muerto César, se acuñaron con los bustos de Pom- 
peyo, Lavieno, Domicio, y hasta de Bruto. Después, 
considerando esto como privativo del emperador lle- 
gó Marco Antonio á poner el de sus hijos y hasta el 
de Cleopatra. Octavio siguió su ejemplo. Así se fué 
formando el tipo de la moneda imperial romana. 

Pasada esta transición, la moneda entra en su ter- 
cera época, ó sea imperial, constituyendo un grupo 
de gran interés y atractivo. 

Ninguna serie las presenta más interesantes, y á 
esto fué debido que por ellas comenzara el estudio 
de la Numismática. Su sentido iconográfico las con- 
vierte en una verdadera galería de «retratos de los 
emperadores, de las emperatrices y'otros allegados 
ásus familias, de parecido admirable; por la variedad 
infinita de sus reversos son una ilustración completa 
histórica de su tiempo; por su abundante epigrafía, 
una página documental inapreciable; por la perfec— 
ción de su arte, un modelo insuperable del de las 
medallas; por los metales en que están acuñadas 
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(oro, plata y cobre), una serie completa numismá- 
tica; en una palabra, que la moneda imperial roma- 
na ha sido objeto de tanto estudio como todas las 
demás tratadas. Hasta su pátina es tan especial 
como estética, 

En tan larga serie se distinguen de un modo pal- 
pable las del Alto de las del Bajo Imperio, ó sean las 
anteriores á Constantino, de las que le siguen, tanto 
por su arte como por sus cualidades y sistema á que 
corresponden. 

Los emperadores se abrogaron por completo el 
derecho de la acuñación de la moneda, dejando al 
Senado la emisión del cobre, que extendió á algunas 
ciudades de provincias; pero con la moneda imperial 
se expresaron también otros conceptos políticos apli- 
cados á tal sistema. Así, las hubo de consagración; 
acuñadas después de la muerte de los emperadores á 
que iban dedicadas, y por las que se les llamaba di- 
vinos (divii). De restitución, en memoria principal- 
mente de Augusto, como fundador del Imperio, pero 
con el busto del que las emitía en el anverso. De 
votos ó plebiscitos, y por sus reversos, conmemorati- 
vas, geográficas, de victoria, etc. 

La moneda imperial de oro tenía sus anteceden— 
tes en la República. Sila, como hemos dicho, la nor- 
malizó á razón de */3y de la libra, que les proporcio- 


Aureo de Augusto: de consagración 


naba el peso de 10,90 gr. Pompeyo las emitió tam- 
bién rebajándolas á 1/4 de la libra, que les daba el 
peso justo de Y gr. Julio César, á razón de */¿, 
(8,18 gr.). Augusto, ya á razón de */¿», las dejaba 
en 7,80 gr., peso que conservó hasta Nerón, que si 
bien emitió abundantísimamente el oro, gracias al 
descubrimiento de ricas minas en Dalmacia, lo hizo 
á razón de */¿; de la libra, ó sea de 7,60 gr., estado 
legal en que duró hasta Marco Aurelio. 

Este emperador las mejoró de ley, pero reducién- 
dolas 4 7,25 gr., volviéndolas á rebajar Caracalla á 
6,55 gr., ó sea á razón de */,g por libra. 
Diocleciano, en 292 d. de J. C., las re- 
dujo á */gy en libra, siendo Constantino 
quien dió la última norma del oro á ra— 
zón de */,,. Ó sean de 4,54 gr. para las 
piezas que llamó sueldos. Los mismos em- 
peradores no dejaron de acuñar la plata 
en forma de denarios y quinarios y tam— 
bién dobles (binios). y cuádruples (cua- 
ternios), aunque cada vez más rebajados 
de ley y peso. 

La moneda imperial romana de bron- 
<e, por su abundancia, su belleza y otras 
particularidades, ofrece el mayor interés 
para el estudio. Poco acuñada en la épo- 
ca republicana, fuera de los ases, parece 
como una concesión de los emperadores al Senado en 
sus antiguos derechos á emitir moneda. Por esto 
todas llevan, hasta Aureliano, las iniciales S. C. 
(Senato Consentio, mejor quizá que el Senatus Con- 
sultus corriente). Además, fué concedida esta emi- 
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sión del cobre á algunas ciudades de provincias; en 
España las emitieron muchas, pero dedicándolas al 
emperador; en Egipto produjo las series de las lla— 
madas alejandrinas y de los nomos, etc. 

A ninguna otra corresponde mejor la clasifica— 
ción de grandes, medianos y pequeños bronces, 
siendo los grandes ver- 
daderos medallones, en 
cuyos reversos vemos á 
veces las composiciones 
más complicadas y ver- 
daderas escenas histó- 
ricas de gran solemni- 
dad. Sus leyendas, ade- 
más de los nombres de 
los emperadores, son lo 
más explicativas posi- 
ble. Algunos de estos 
medallones, contornea- 
dos y orlados de una 
labor verdaderamente afiligranada, fueron estimados 
como insignias, dones y recuerdos imperiales; no 
fueron acuñados como monedas ni ostentan el S. C. 

Estas monedas no llevan fecha, pero por la indi- 
cación del consulado y de la tribunicia potestad, se 
deduce el año en que cada emperador las emite 
Tomando como ejemplo un gran bronce romano, po- 
demos hacernos cargo de todo su contenido epigrá- 
fico, con sus siglas y abreviaturas: así, pues, TI. 
CAESA. DIVI. AUG. F. AUGUSTUS. PONT. MAX. COS. 111. 
IMP. VII. TR. POT. XXII. Tendremos, pues, que esta 
moneda fué emitida por Tiberio César, del divino 
Augusto hijo, Augusto él, pontífice Máximo, en el 
III Consulado, en su VII Imperio y XXII veces in- 
vestido de la tribunicia potestad. Compulsando to- 
dos estos datos, tendremos que la moneda corres 
ponde al año 20 d. de J. C. 

Las de Claudio dicen: TI. CLAUDIUS. CAESAR. AUG. 
P. M. TR. P. IMP. P. P., sin más determinaciones. En 
un mismo emperador cambian las leyendas, pero 
bajo este ti ,. Los reversos de estas monedas son 
variadísimos, pudiendo apenas hacerse con ellas 
agrupaciones similares. Esto no obstante, unos tie— 
nen carácter sagrado, como las de César, con el 
ápex, preferículo y hacha de los sacrificios; otras, las 
más, son militares, con las perchas aquilíferas y de- 
más insignias; otras, triunfales, con arcos y monu- 
mentos de triunfo. Las de consagración con un águi- 


Reverso con el $. C. 


Medallón de Conataneio, con el emblema de las tres clases de mata! 


la que lleva al emperador al cielo, ó un túmulo, y 
en las de las emperatrices un carro fúnebre tirado 
por dos mulas (carpento). En todas aparece una ins- 
cripción alusiva, como Consagratio, Acclamatio, Paw 


Augusta, etc. 
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Las de votos llevan la cifra de éstos dentro de una 
corona de laurel, y desde Cómodo son muy frecuen- 
tes las que representan las tres clases de metal, sim- 
bolizadas por tres matronas con cornucopias y la ins- 
cripción de 1 VIR.=A. A. A. F. F., que declara 
haber sido autorizada por los triunviros encargados 
de contrastar las tres clases de su metal (4uro, A- 
gento, Aere, Fiando, Feriundo) ó bn. D. (Decretum 
Decurionum), 6 p. P. (Permissu Proconsuli). 

Otras presentan las siglas PR. H. O. C. s. ó sea Prae- 
tor honore optimo consulum sententia, como CONG. 
DAT. POP. (congiarium datum popujo). Sir recor— 
dando la zeca sagrada, ponen J. S. M. R., que debe 
traducirse Junonis, Sacra, Moneta, E y mu- 
chas más; otras, en fin, presentan monogramas como 


AR (4wetius), NE (Metellus), SA, (Sal- 


lustius). 

También entre las primeras imperiales nos las en- 

contramos con los bustos y leyendas de Agripa, Ger- 
mánico, Druso, Bri- 
tánico, igualmente 
que las de. las prin- 
cesas Livia, mujer 
de Augusto; Julia, 
hija de. Augusto ó 
de Tito (hay otras 
tres del mismo nom- 
bre); Agripina, mu- 
jer de Germánico; 
Antonia, madre del 
mismo; Sabina, mu- 
jer de Adriano; Do- 
mitila, mujer de Ves- 
pasiano; Crispina, mujer de Cómodo; Julia Don- 
na, mujer de Septimio Severo; Faustina, 
hija, etc., y otras del Bajo Imperio. 

En España las ciudades que batieron moneda lo 
hicieron en honor de Augusto, Tiberio, Grermánico, 
Calígula, Nerón y Galba, algunas con la figura de 
Hispania por el reverso. V. Nun "mática, en la voz 
España 

Relajada completamente la moneda en Roma en el 
siglo 11 d. de J, C., quiso Aureliano devolverle su 
pureza, teniendo lugar por ello la refriega citada an- 
teriormente al hablar de las crisis monetales, pero 
atajado en sus propósitos por la muerte, fué Diocle- 
ciano quien logró tal objeto en el año 292, restitu- 
yéndola en un nuevo sistema para hacer olvidar lo 
pasado. Acuñó por ello la plata en argentens para 
así afirmar que eran de tal metal los nuevos dena- 
rios, y los áureos los emitió á razón de 60 en libra, 
como ya se ha dicho. 


Bronce de Antonia (anverso) 


Suoldo de oro de Constantino 


Constantino, á partir del año 360, instituyó el 
sueldo de oro, de 2 en libra, y por esto se ve en 
ellos la cifra LXXTI, y para la plata hizo los milia— 
renses, de los que 14 constituían un sueldo, y la sili- 
cua, de 24 el mismc, viniendo á ser como la última faz 


madre é 
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del áureo, del denario y del quinario, todo de baja 
ley. En esta forma acabó poco después, cada vez 
más degradada, la moneda romana. El elemento cris- 
tiano aparece en el siglo 1v. Así, en Tarraco en 314 
se ve la cruz en el campo de algunas monedas, aun- 
que el tipo es aún pagano; en 320 figura ya el ana— 
grama de Cristo como símbolo, viéndose el kris= 
mon con el A y la w campeando en el reverso de 
una moneda de. Magnencio; finalmente, en una mo- 
neda acuñada en Constantinopla en 326. se ve el 
estandarte de la Cruz atravesando el cuerpo de un 
dragón. 

En la interpretación y clasificación de las impe- 
riales romanas ocurren á veces ciertas confusiones 
que sólo la práctica evita. 

En la voz LarinipaD (t. XXIX, pág. 992) queda 
indicado el interés que ofrecen las inscripciones nu= 
mismáticas de la época romana, tanto en la llamada 
edad áurea de su literatura, como en las que le si- 
guieron con mayor ó menos sensible decadencia. En 
efecto, si agrupamos las leyendas de todas las mone- 
das romanas de la época de la República, hallaremos 
un verdadero tesoro de estilística latina, que, en re- 
lación estrecha con Ja Epigrafía (V.) y con la Pa- 
leografía (V.) ofrece temas y motivos de estudio 
muy interesantes, tanto al arqueólogo en general, 
como al filólogo, al literato, al epigrafista y aun al 
mismo paleógrafo. La sobriedad con que á veces se 
conmemora un hecho, un triunfo, una victoria, ó la 
simple toma de una ciudad (Armenia devicta, Judaea 
capta, Asia recapta, Hostium superans, Proditorum: 
victor), sirven al historiador también de punto de 
partida ó de aclaración á veces de no pocos puntos 
dudosos ó controvertidos. Los elogios hiperbólicos ó 
desmesurados que se leen al pie de muchos hechos 
de emperadores ó caudillos sirven no poco, á su vez, 
para aclarar otros hechos en que la pasión de parti- 
do ó el interés particular los dictaba á veces en de— 
trimento de la verdad ó la justicia. Así, las levendas 
Cleopatrae Reginae reguin fliorum regum, Dictatori 
perpetuo. Hercules musarum, etc., ya sabemos el va- 
lor y significación que pueden merecer al historiador 
imparcial y justiciero. La misma apreciación puede 
caber á la sarta de elogios que un emperador se atri- 
buía á sí mismo en las monedas que acuñaba, lle 
gando en el Bajo Imperio á esculpir leyendas tan 
ridículas como estas: Commodus Caesar, Augusti Fi- 
lius, totius orbis Pater atque Princeps (Cómodo); Deo 
et Domino Caro, Invicto atque Augusto (Caro); Deo 
Serapidi (Juliano el Apóstata), Domino Nostro Dio 
cletiano Felicissimo (Diocleciano), Zimperator Caesar, 
Hadrianus Ántoninus (Adriano), Augustus Pius 
(Antonino Pío); Imperator Caius Martius Aurelius 
Valerius Maximianus Pontifew Flamen Augustus 
(Máximo). Imperator Maxentius Divo Romulo Filio 
(Majencio). Virtus Prodi Invicti Augusti (Probo), 
etcétera. Tal profusión contrasta con la sobriedad y 
concisión de las leyendas de las primeras monedas 
romanas que, como título de honor de una familia ó 
de un caudillo ilustre, se limitaban á consignar sim- 
plemente: Consul designatus (Elegido cónsul), Consul 
designatus, iter et ter (Cónsul elegido por segunda y 
tercera vez); Pontifez, Populi Iussu (Por mandato 
del pueblo), ó las meras indicaciones Lidertas, Paz, 


Triumphus, Pietas, Virtus, Honori, FPortunae, etc. 


MONEDAS SASÁNIDAS 


La gente persa, que siempre constituyó en Asia 
la más brillante representación de la sangre aria, 


NUMISMATICA 


ofreció en sus monedas el reflejo más perfecto de sus 
vicisitudes políticas, 

Desde aquellos dáricos, que copió de los primiti- 
vos estateros de Mileto, pasó á utilizar el numerario 
de los seléucidas, sus dominadores, pero obteniendo 
cierta independencia con los reyes partos arsácidas, 


Moneda sasánida 


emitió la serie de éstos, con tipo muy característico 
por sus mitras y barbas casi asirias. Pero obtenida 
en Persia igual independencia de los romanos, en el 
año 226 d. de J. C. por Artajerjes, los sasánidas fue- 
ron los más temibles adversarios del Imperio, dando 
vigor al suyo, bastante glorioso, que perduró hasta 
la invasión de los árabes. Estos reyes, llamados Ar- 
tajerjes, Sapor, Ormisdas, Varano, Narsés, Cosroes, 
etcétera, emitieron monedas de un tipo especial, to- 
das de plata. muy delgadas, y que pueden estimarse 
como modelos de las bizantinas, hasta por su arte, 
que tanto influyó en el de Constantinopla durante el 
Imperio de Oriente. 


Epa MeEbIa 


A la invasión de los bárbaros y caída del Impe- 
rio er Occidente la numismática europea emprende 
nueyos rumbos. Con el establecimiento de las diver- 
sas tribus en las provincias del Imperio aparecen 
distintos reinos que ofrecen á su vez series propias 
en sus monedas; por ello hay que estudiarlas divi- 
diéndolas en los grupos que logran mayor estabili- 
dad y vida nacional durante la Edad Media: bizan- 
tino, oriental y occidental, no tanto por el territorio 
en que se desarrollan, cuanto por los caracteres é 
incidencias que las distinguen, 

La numismática bizantina y la occidental prorro— 
gan á su manera los modelos clásicos, en su última 
etapa, aunque de modo muy imperfecto y hasta pre— 
cario; la oriental, más original al acomodarse á su 
espíritu, distínguese por la esplendidez y abundan— 
cia de sus ricas piezas, así como por la ostentación 
episráfica con que las ilustran. 

Durante la mayor parte de la Edad Media hasta 
el siglo x111, sólo Bizancio y los árabes acuñaron el 
oro; el numerario accidental se redujo á algunas 
monedas de plata, pero más á las híbridas piezas de 
vellón y las de cobre; hasta los albores del Renaci- 
miento no comenzaron los ya poderosos reyes de las 
naciones europeas á acuñar el oro, siguiendo tam- 
bién las ciudades libres de Italia, como Génova, Ve- 
necia, Florencia, Milán y otras. 

El sistema ponderal obedeció en todo tiempo al 
romano de libras y uncias, hasta el cambio sobreve- 
nido al adoptarse el marco de Colonia, siendo el eta- 
lón corriente el oro y la plata, en su relación legal 
fija de 1/,p entre uno y otro, continuando por su sis- 
tema el de Constantino, del sueldo de oro, y á su 
modo la silicua de plata y el dinero de cobre. 

Tampoco las monedas de la Edad Media pueden 
competir por su arte con las antiguas; más heráldi- 
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cas que iconísticas, resiéntense al principio de la ru- 
deza de su tiempo y sólo al final logran alguna ma- 
yor perfección en sus cuños. Ni por su ley ni su 
peso ofrecen gran confianza, pues latente la teoría 
del signo de su valor legal, heredada de los roma— 
nos, llega á la mayor relajación produciendo el mo- 
bus numerarium; pero cuando una localidad las emi- 
te houradamente bien, al punto se acreditan. como 
ocurrió con el florín, el ducado veneciano y la libra 
esterlina inglesa. En vano los papas y los filósotos 
clamaron contra tantos abusos. El mismo Dante es— 
cribió: la si vedrá il duol que sopa some—-induce fal— 
seggiando la moneta. Sólo en los albores del Renaci- 
miento la moneda obtuvo la dignidad debida y el 
aprecio histórico de las antiguas. Sus epígrales, en 
mal latín, tampoco han ofrecido grandes diticultades 
en su lectura; pragmatizadas, además, las emisiones 
y relativamente perfeccionándose los procedimientos 
de acuñación, las series llegan á hacerse á veces de- 
masiado monótonas, careciendo, además, de aquella 
variedad artística que tanto interés presta á las an- 
tiguas; en cuanto á las particularidades de su acu— 
nación, véase lo ya dicho en esta palabra y en la de 
Moxzba. 

En España se inaugura la Edad Media con la se- 
rie de las visigodas, todas de oro, pues entre nos— 
otros, ya entre los árabes ó entre los cristianos, nunca 
faltó la moneda de tal metal, constituyendo los ter— 
cios de sueldo ó triens muy numerosa serie, como 
puede verse en su lugar correspondiente. V. Vumis- 
mática en el artículo España. 


Numismática bizantina 


Es la que más inmediatamente se deriva de la ro- 
mana, siendo corriente el considerarla como su úl-— 
timo período, pero en realidad, no sin violencia 
puede estimarse como romano un Imperio, que ni 
por su situación geográfica, ni por su época, ni por 
su carácter, tiene nada de latino, ni continúa de 
modo alguno sus ideales. Bien es verdad que nace 
de una desmembración de tan inmenso Imperio á la 
muerte de Teodosio. pero esto mismo nos da la ma— 
yor razón de su existencia. 

Extiéndese, pues, desde Arcadio, que comenzó á 
reinar en el año 395 d. de J. C. á la muerte de su 
padre Teodosio, y se dilata hasta 1453, año de la 
conquista de Constantinopla por los turcos, con una 
sucesión de 91 emperadores. Todos ellos emiten mo- 
nedas bajo el sistema del sueldo de oro, el medio y el 
tercio, á razón de 1/;¿ de la libra, con peso de 4,53 
gramos; esto al menos como tipo, aunque también 
ocurran sus variaciones. Al principio por su tipo casi 


Sueldo de oro de Justiniano I 


se confunde con las monedas del Imperio latino, pero 
desde Anastasio 1 cambia, desapareciendo los rever- 
sos romanos, adoptándose para siempre las letras 
griegas é introduciéndose desde Justiniano las fe- 
chas, con arreglo á la era de Cristo y las marcas de 
valor, suprimidas casi siempre en el Imperio. 
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La Victoria del reverso se cristianiza poniéndole 
la cruz en la mano, y después de los iconoclastas 
aparecen en ellas los emperadores entre las imáge- 
nes de Cristo y la Virgen. En el período de los si- 
glos vin á x las monedas bizantinas ofrecen su más 


Sueldo de Constantino X y Romano Y 


marcado carácter y su mayor belleza, sucediéndose 
después en ellas una marcada influencia de las ára— 
bes, que asimila el miliarense bizantino con el qi- 
rhem árabe. 

Pasado el año 1000 se forma con las monedas bi- 
zantinas un subperíodo especial hasta. el siglo x1v, 
en el que se simplifican sus tipos, se ensancha su 
flan, y haciéndose cóncavas constituyen los verda- 
deros escifatos, casi todos de oro, pues la plata se 
hace muy escasa. 

A la caída del Imperio latino de Jerusalén, co- 
mienza el último período de los Paleólogos, en el que 
ofrecen pocas variantes y motivos de consignación 
especial; por la decadencia de los tipos, poca ley y 
esmero de su emisión, y hasta extrañas leyendas, se 
comprende que aquel Imperio caminaba á su ruina 
completa, como ocurrió al ser tomada Constantino- 
pla por los turcos el 29 de Mayo de 1493. El sig- 
no de valor está indicado en estas monedas por le- 
tras del alfabeto griego, que se llaman diferentes; 


así, ABTAEZHOIK. Estas letras suelen ir den- 


tro de otras mayores llamadas índices A - AA A 
2 


que son las marcas de los magistrados monetales. 
Respecto á las fechas, van generalmente con ci- 
fras romanas, pero desde Heraclio las encontramos 
señalando la /ndición, Ó sea, según el cómputo es- 
tablecido por Constantino, por períodos de quince 
años, á partir del 313 d. de J. C., después de 
su victoria sobre Majencio. y que en Constantino— 
pla comenzaba el 1. de Septiembre. V. InbicióN. 


Escifato bizantino de Miguel vI 


La moneda bizantina da el modelo para muchas 
otras de la Edad Media, como las visigodas-españo- 
las, las árabes primitivas y las más antiguas italia— 
nas y de Alemania. 


Numismática oriental ó árabe 


Toda la mayor parte del Oriente durante la Edad 
Media pertenece á la dominación de los árabes; la 
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expansión mahometana es de las más formidables 
que ha efectuado la humanidad, y los Imperios mus- 
límicos ocupan una de las mayores páginas de su 
historia. 

Relacionándolo con la numismática, las series de 
sus monedas constituyen una grandísima parte de 
las emitidas durante la Edad Media, y aunque acep- 
tadas al principio las de los distintos pueblos que 
iban cayendo bajo su incontestable poder, bien pron- 
to trataron de tener las suyas propias, que substitu- 
yeron á las antiguas y fueron patente muestra de su 
dominio y doctrina. si 

Pero en tan numerosas series las monedas árabes 
presentan los caracteres propios de monotonía y 
mermado espíritu evolutivo de sus acuñadores. Sus 
tipos son muy poco variados y de escaso interés 
artístico; las leyendas substituyen á todos los otros 
atributos, y éstas repitiendo sus fórmulas hasta la 
saciedad más pesada; algunas bilingiies aparecen al 
principio, copiadas en parte de las de los pueblos 
dominados, con la figura del califa de frente, con la 
mano en el puño de la espada y en actitud del Imán 
que recitara la oración del Profeta; pero á partir del 
año 78 de la héjira, califato de Abd-el-Malek, 
desaparecen todas las representaciones, siendo su 
campo completamente cubierto de inscripciones cú- 
ficas, sobre todo en las más genuinas centrales y 
occidentales. 


Dinar árabe 


Las clases de monedas que acuñaron fueron desde 
luego los dinares de oro, los dirhemes de plata y 
los feluses de cobre, sometidas al marco romano y 
haciendo 60 dinares de la libra. 

Constituído el califato, con su capital Damasco, 
en ella comienzan las emisiones, que después alean— 
zan á numerosísimas zecas árabes al emitir las mo- 
nedas de los califas ommiadas y abasidas, á los que 
siguen los fatimitas y ayubitas, de los que son una 
continuación las de los mamelucos de Egipto; á és- 
tas siguen las españolas. de preferente estudio siem- 
pre por los autores, que con las del N. de Africa 
y Sicilia completan el cuadro de la numismática 
arábigo-occidental. 

Por el Oriente, continuando la serie de las sasá- 
nidas, entre los persa-arábigos, con caracteres no tan 
puros mahometanos como los anteriores, llegan al 
Tndostán y siguiendo por los rajás del Extremo Orien- 
te, pasan hasta China y el Japón, ya más bien con 
carácter indio que arábigo. En todas ellas prevalece 


la imprecación de ay 18) aj Y (no hay más 


Dios que Alah) y el es y ja y sy (ala 


bado sea Dios el Clemente y el Misericordioso), con 
otras aleyas alcoránicas, consignando, además, siem- 
pre el sultán que las emite, la zeca y el año de la 
héjira á que pertenecen, con todas sus letras. 
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Aquellos primitivos ejemplares de Damasco, Bag- 
dad y otras ciudades, ofrecen un aspecto tan seme- 
jante á los españoles, que pueden confundirse con 
ellos á no determinar las zecas. El carácter cúfico 
primitivo de las leyendas es substituído por el neshi 
ó cursivo, acabando así igualmente las series espa= 
ñolas y las orientales, hasta la Edad Moderna. La 
numismática árabe constituye una rama de los es- 
tudios orientales y llega á una minuciosidad propia 
de los especialistas, reveladores en verdad de pun- 
tos históricos muy concretos. La numismática árabe 
se puede considerar hoy vigente en varias naciones 
mahometanas. : 


Numismática de las naciones occidentales 


España. Para el estudio de las monedas de los 
reinos de Castilla, León, Navarra, Aragón, Cata- 
luña, Mallorca, Valencia, Murcia y Vizcaya, Véa- 
se la sección Numismática en el artículo España. 

Francia. Aunque nada hemos dicho de las mo- 
nedas galas, notables por su rudeza, y en realidad 
bastante apartadas de la marcha general de las de 
la Edad Antigua, no dejan de tener cierta relación, 
por su metal y labor, con las de la Edad Media en el 
mismo territorio. 


Sueldo de Carlomagno 


Francia procuró, sin embargo. continuar en lo 
posible las del Imperio latino de Occidente; la serie 
merovingia con sus denarios de plata de 1,30 gr., 
llamados saigas, de los que 40 hacían l sueldo de 
oro, preparó el sistema de Carlomagno, que como 
continuador de los emperadores quiso tener sus mo- 
nedas propias. Por ello instituyó el de las libras de 
20 sueldos y éstos de 12 dineros, que después habría 
de implantar por muchos siglos en Cataluña: y Ara— 
gión. Pero todas estas monedas eran de plata. 

Pepino el Breve, que prohibió el curso de toda mo- 
neda de oro en Francia, inauguró en ellas las ini- 
ciales R. F. (Rew Prancorum) que tanto habían de 
cambiar de significación con el tiempo. 


Las libras de Carlomagno ostentan el busto del' 


emperador, con el nombre de Carolus por el anver— 
so, y en el reverso un templo cristiano, en su segun- 
da época. . 

Poco difiere este numerario del de los primeros 
Capetos, pero desde entonces los reyes francos al- 
ternan en la emisión de la moneda con los señores 
feudales, que se abrogan también el derecho de acu- 
ñarla, contándose entre ellos el abad de San Martín 
de Tours. que da al cabo el modelo de la moneda 
real tornesa. e 

La moneda feuda! francesa ofrece el más acabado 
modelo de las de su género, en lo que á la numis- 
mática concierne; mal pesada, de muy varia ley, con 
poco mérito artístico, es más bien un motivo de có- 
modo negocio para sus emisores. que no un instru 
mento de crédito y auge comercial. Comenzando á la 
caída de los carolingios, ya éstos la concedieron á 
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varias iglesias, como gracia real para su mayor des- 
canso. Pero más adelante se extendió tal derecho á 
los laicos, citándose como primer ejemplar una mo- 
neda de Audes, duque de Francia y de Orleáns en el 
año 886 d. de J. C. Un tanto anónimas estas emi- 
siones. al principio sólo consignan las monedas la 
localidad en que se acuñan, principalmente en la 
Champaña y Turena. 


Moneda de Heriberto I del Maine 


Durante los Capetos es cuando realmente se des- 
arrolla la moneda feudal en Francia. Además de la 
serie real de deniers y óbolos, todos los Jie/s ú se- 
ñores franceses la emiten en gran abundancia. Bien 
es verdad que los reves hicieron por su parte lo po= 
sible por rescatar para sí este privilegio, pero entre 
tanto las emisiones fueron muy numerosas. Por sus 
upos, al principio conservan algunos rasgos reales. 
pero al cabo se hacen completamente personales y 
heráldicas. 

Los condes de Corbeil y de Dreux y Nogent, los 
duques de Normandía y de Bretaña, los condes de 
Penthicore y de Anjou, con los abades de Saumur 
y Saint-Martin de Tours, más otros muchos seño- 
res que sería prolijo enumerar, emiten otras tan- 
tas series de monedas, más curiosas que artísticas, 
de muy desigual ley y peso. y que constituyen una 
verdadera anarquía monetaria. De todo ello resultó 
la instauración para muchos siglos de la moneda 
llamada tornesa, acuñada en Tours, y que representa 
en Vrancia la de vellón, de menor valor siempre que 
la de ley parisiense, en la proporción de valer la tor- 
nesa una cuarta parte menos que la parisiense, di- 
firiendo, además. por completo en su tipo. para así 
distinguirlas fácilmente. Quedó, pues, Ja moneda 
tornesa como un recuerdo perpetuo de las cualidades 
propias de Jos feudales. 


Dinero tornés 


En tal estado se hallaba el numerario francés, 
cuando san Luis tuvo especial interés en restablecer 
el curso de la moneda real en toda su autoridad. 


“emitiendo para ello deniers de oro (por primera vez 


acuñado este metal en Francia) en sus dos tipos del 
cordero y del escudo con: los groses de plata y tor= 
neses, llegando en el vellón á los óbolos parisienses 
y torneses. Todo este buen sistema, que perduró por 
alyunos reinados, perece durante el de Felipe el Her- 
moso de Francia, conocido por el poco envidiable 
apodo del regio falsificador de la moneda. 
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Los Valois la sanean informando la mejor época 
de la mecieval, tanto por su ley como por la belleza 
de sus cuños, de un hermoso carácter heráldico. 


Gros tornés de San Luis 


Felipe VI de Valois emite pronto reales de oro, 
blancas de plata y úobles parisienses de vellón, pero 
en 1239 ordena la emisión de parisienses de oro (de 
20 sueldos), groses parisienses de plata, y los mis- 
mos torneses, denarios parisienses y torneses, y óbo- 
los de la misma especie. . 


Parisiense de oro de Felipe VI de Valois 


La guerra de Sucesión con Inglaterra (la llamada 
de los Cien Años) le obliga á distintas emisiones, 
no tan esmeradas, pero con el rey sentado en su tro- 
no, al estilo de los sellos, substituyéndola por otros 
tipos Eduardo de Inglaterra. Es muy complicada la 
numismática francesa durante esta gran guerra. por 
lo que es recomendable la lectura de los tratadistas 
de la nación vecina, que la tienen muy estudiada y 
bien expuesta, destacándose en estos tiempos la apa- 
rición del franco, por Juan el Bueno (1360), pero de 
oro. pues el de plata no se presenta hasta el siglo xv1. 
Por efecto de tan hondas conmociones políticas se 
efectúa un resurgimiento de las emisiones feudales, 
á las que se opone enérgicamente Luis XI. 

Luis XIl inaugura los testones. por llevar su bus- 
to, valor de 12 sows, aumentando, además, la com- 
plicadísima numismática medieval francesa, con el 
escudo del sol y el del puerco espín para el oro, y 
los groses y medios groses parisienses de la L coro— 
nada, con sus correspondientes piezas tornesas, pu= 
diendo con ello dar por-terminado este período nu= 
mismático en Francia. al ocurrir su muerte en 1515. 

Italia. Después de la francesa, la numismática 
italiana ofrece motivos de muy singular interés en 
la Edad Media. Su especial constitución política, el 
ser asiento del poder de los papas y dominar en el 
comercio mediterráneo, le proporcionan motivos 
para obtener muy relevante papel en el estudio que 
venimos haciendo. 

Comenzando por las series de los ostrogodos y 
lombardos, aparecen los nuevos dueños de Italia, 
Teodorico, Alarico, Teodoato, hasta Theia, todos 
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figurando en sus monedas, constituídas por fallis de 


«plata y cobre, con sus anagramas, con las que pre— 


tenden continuar los modelos romanos. 

La serie lombarda es más obscura; de oro, plata y 
cobre; las primeras las acuñan en triens ó tercios de 
sueldo, que por sus tipos, además, las equiparan en 
mucho con las nuestras visigodas. 

Es muy difícil separar después las monedas fran- 
cesas y germánicas de las emitidas en Italia por los 
primeros carolingios; mas á partir de Luis el Pia- 
doso, la numismática italiana permite ser dividida 
en grandes grupos, con arreglo á sus géneros: papa- 
les, de Milán, Pavía, Tréveris, Florencia y Venecia, 
bastantes feudales, y de ciudades libres, principal- 
mente por el N., llegando en el S. á aquellas que 
tan directamente se enlazan con los monarcas es- 
pañoles. 

No siende propio de este lugar hacer una enume- 
ración completa de todas las emisiones italianas, 
que ocuparía varios volúmenes, nos limitaremos á 
dar cuenta de las más interesantes, sin llegar á las 
de los duques de Benevento, príncipes de Saler— 

no, condado de Capua, duques de Nápoles, 
Amalfi v Gaeta, y tantos otros. 

De ellas la más antigua, sin duda, es la 

Serie papal. Háblase de una protomone- 
ta pontificia, de Gregorio 111, en el año 731, 

cuadrada. pero no es por todos admitida, 
siéndolo como tales las de Adriano 1 (172), 
á las que sigue una larga serie de piezas ya 
redondas, en que los papas aparecen asocia— 
dos con los emperadores en sus monogra— 
mas, llegando así hasta Mugenio 11 (824). 
Todas estas monedas son dineros de plata. 
En el siglo xr son frecuentes las en que, re— 
cordándose el origen romano del pontificado, 
suprimen el nombre del Papa, pero en cam- 
bio consignan ser S. Petrus Senator Urbis con el re- 
verso de PY ROMA. CAPUT. MUNDI. S. P. Q. R. Del 
largo período de casi dos siglos, del año 1118 al 
1294, no existen monedas papales. Son emitidas 
por los señores de Roma, á título de senadores, con 
su nombre y atributos; pero Bonifacio VIII vuelve 
á poner en ellas el busto de los pontífices. 

En 1350 el Senado romano acuñó el fiorín de 
oro. imitación del ducado veneciano. Especialidad 
también de esta época son las monedas de sede va= 
cante, que ocupan casi todo el siglo x1v que duró el 
cisma de Occidente. prolongándose tal situación 
hasta que Gregorio XI restableció definitivamente en 
Roma la sede pontificia, volviendo á estampar el 
busto del Papa en sus monedas. 


Tlorin del papa Nicolás Y 


Desde Martín V (1417) no vuelven á ofrecerse 
lagunas en la serie papal. El florín de oro de este 
papa Colonna, Jleva la columna en su reverso. 

Eugenio 1V, en 1431, instaura el tipo definitivo 
al restablecer la zeca en el Vaticano. Desde entonces 
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el florín y el ducado presentan el escudo papal con 
una tiara y por el reverso la imagen de San Pedro 
con las leyendas s. PETRUS. ROMA. CAPUT. MUNDI., 
y por el anverso S. PETRUS. ALMA. ROMA. La imagen 
del Papa aparece también en el cardin y el medio 
cardin. 

En 1450, con ocasión del Jubileo, Nicolás V acuña 
el triple ducado de oro, la moneda papal de mayor 
valor emitida. Después de la serio de la República 
romana de 1798, Pío VII normaliza la moneda en 
la forma que cesa con Pío IX. Varios papas solían 
grabar en las monedas máximas que exhortaban á la 
caridad. Inocencio XIII puso en sus monedas la le- 
yenda Ut-detur (para ser dada); Benedicto XII: So— 
latium miseris (socorro de los menesterosos); Cle— 
mente Xl: ¿Quis pauper? Avarus (¿Quién es pobre? 
ll avaro): Clemente XIl: Ve obdliviscaris pauperum 
(No olvides á los pobres), etc., etc. 

Génova. Según parece, comenzó á acuñar mone— 
da una vez que su dominador Conrado de Alemania 
le concedió el derecho de emitirla, privilegio con- 
firmado en 1194 por el emperador Enrique VI. 

El tipo de sus monedas es muy constante: anverso 
con una puerta de la villa /janua) y la inscripción 
IANUA, y por el reverso la cruz de San Jorge con la 
leyenda correspondiente al rey, emperador ó dux 
que las emite. 


Janua de Génova 


La ciudad de Génova fué la primera en acu- 
ñar el oro en Italia, pues en 1149 hizo su primer 
ensayo con las januas de oro, medias ó cenobino y 
cuartas, reproduciendo el tipo de las de plata. 

A la elección del primer dux (1339) el cenobi- 
no de oro señala este acontecimiento con las terce— 
rolas. 

Las vicisitudes políticas por que pasa Génova, 
unas veces libre. pero otras dependiente de Francia y 
de otras ciudades italianas, hacen muy heterogénea 
sá serie, quitándole carácter propio y teniéndolas 
que relacionar con las de sus domiradores; sólo unos 
pequeños vellones, con las iniciales de sus dux, le 
pertenecen por completo. 

Florencia. Después de los carolingios, los em- 
peradores de Alemania imponen el monedaje en el 
N. de Italia, pero Génova con sus januas, y Plo- 
rencia con sus lises, proclaman su independen- 
cia. que á la vez van obteniendo otras ciudades. Al 
fin del siglo xi es cuando los florentinos sacuden el 
yugo del Imperio y proclaman la República; poco 
después, en 1252. fecha en que empieza á acuñarse 
el oro en toda Europa, implanta su florín de este 
metal, que tan próspera vida había de obtener. 

El florín, moneda de oro de peso 72 granos fio— 
rentinos (3.52 gr.). fué acuñado por vez primera 
en Florencia, en dicha fecha, con el tipo de San 
Juan Bautista. patrón de la ciudad, y la inscrip- 
ción S. JOHANNS B. y por el reverso una gran flor de 
lis con la leyenda FLORENCTIA; por sus constantes 
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buenas condiciones de peso y ley, el forín fué copia- 
do por muchas naciones, dando á su vez la vida al 
ducado veneciano, su competidor. 


Florin de Florencia 


También se emitieron florines de plata y groses 
de 20 sueldos en 1316, todos con la figura de San 
Juan. El cardin presenta la escena del Bautismo, y 
el cenobino la figura de San Cenobio, obispo, arro= 
dillado ante Jesucristo. con la leyenda D. ZEN. EP. 
F. S. M. FLOR.. habiéndolos también con la de San 
Juan y la inscripción S. 1OAN. BAPT. F. ZACHAR: éstas 
son una imitación veneciana, destinada para el co- 
mercio con el Oriente. 

Entre los Médicis, cosa extraña, ninguno de ellos 
acuñó moneda hasta Alejandro en 1532. 

Venecia. Muy temprano aparece también la mo- 
neda en la ciudad del Adriático. 

Pundada á mediados del siglo v por los fugitivos 
de Padua, Augustea y otras ciudades vecinas, á la 
invasión de los hunos, apenas establecidos emiten 
moneda, pero recordando su dependencia de los ca- 
rolingios. Mas, cuando después de Lotario 1, reca— 
ba la independencia la ciudad de las lagunas, acuña 
otra especie de monedas, en las que aparece un tem- 
plo con inscripción circundante que dice: PH P. sar- 
VA VENECIAS, á lo que añade por el reverso: PY cris- 
TUS IMPER.: todo ello ocurre en el siglo 1x. 

El primer dnx, Paoluccio Anafesto. había emitido 
una moneda casi cuadrada, con la leyenda PAULUS 
DUX ERACUE DUX INS. siendo el dux Pietro Centrani- 
go el que pone en ellas el busto de San Marcos. 

En el siglo x11 los venecianos despojan sus mo- 
nedas de todo signo imperial. inaugurando enton— 
ces sus ducados de oro. De origen italiano. pero de 
derivación bizantina. esta moneda, que tanto crédi- 
to había de obtener en todas las naciones, dícese 
fué acuñada primeramente por [.ongino, goberna— 
dor en Sicilia del emperador de Oriente, Justino el 
Joven, en el siglo x1: al declararse independiente 
con el título de duque de Ravena emitió tal moneda, 
sosteniendo otros que fué inaugurada por Rogelio II, 
duque de Apulia, en 1140. De oro, con la imagen 
de Cristo y correspondiendo al dístico sit tibi Chri- 
stus datus quem turegnis iste Ancatus, fué para Vene- 
cia un verdadero hallazgo, del que supo sacar el ma= 


Ducado veneciano 


or partido. Fué tipo muy imitado en otras ciudades, 
como Génova, Nápoles, Roma y otros muchos pue- 
blos, constituyendo la más acreditada moneda en la 
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lidad Media. Generalmente se la conoció con el 
nombre de cechino, de zeca. Su tipo ofrece por el 
anverso San Marcos, de pie, recibiendo al dux, y 
porel reverso. Cristo resucitando, con la inscripción 
XPE RESURREXIT. 

En la plata acuñaron el soldino, y, además, emi- 
tieron cuatro especies distintas de moneda de vellón. 

Con Andrea Dandolo (1313) aparece una quinta 
especie de moneda divisionaria llamada tornesello, 
destinada principalmente para las colonias de Le- 
vante. 

Por último, á fines del siglo xv Venecia acuñó por 
primera vez el cobre en piezas con el nombre de 
piccolt. 

Además de las ciudadesitalianas consignadas, que 
en realidad dieron el tipo de las monedas de la pe- 
nínsula, emitiéronla igualmente otras varias, de las 
que en la parte septentrional podemos eontar las 
siguientes: Asti, Bérgamo, Bolonia, Brescia, Busca, 
Castellone, Ceba, Como, Corlemiglia, Crema, Cre- 
mona, Domodossola, Ibre, Incisa (Marquesado de), 
Lodi, Mantua, Messerono. Milán, Monferrato (Mar- 
quesado de), Monza, Novara, Padua, Pavía, Pon- 
zone, Rodigo, Rovigo, Saluces, Savana, Tortona, 
Trento, Treviso, Trieste, Verona y Vicencio. 

Después de la región romana, se citan como zecas 
de monedas 4 Ancona, Arezzo, Ascoli, Camerino, 
Chiusi, Fabriano, Faenza, Fano, Fermo, Ferrara, 
Forl1, Luligno, Gubbio, Loreto, Luques. Macerata, 
Masa du Marenima, Módena, Orbieto, Parma, Pe- 
rusa, Pésaro, Pisa, Plasencia, Ravena, Recanati, 
Reggio, Ríminz, Siena, lspoleto, Urbino, Viter- 
bo (?), Volterra, con las series de los reinos de Ná- 
poles y Sicilia, que se enlazan directamente con los 
reyes de la casa de Aragón, perteneciendo, por lo 
tanto, á la numismática española. 

Alemania. La numismática alemana es la más 
difícil y complicada en su estudio, hasta el punto 
de poder decirse que no ha llegado aún á ser éste ni 
terminante ni definitivo. 

Comenzando en el tiempo de la extinción de los 
carolingios. defínense dos períodos antes de que Luis 
de Baviera introduzca la modificación del oro acu- 
ñado y los groses de plata en 1330. 

En los siglos x y xr se sostiene una gran unidad 
de peso y de valor con el sistema carolingio, for— 
mando por sus tipos seis grupos geográficos corres- 
pondientes á la Mosettania, el Rhin, Sajonia y 
Franconia con la Suabia y Baviera. La segunda 
época. hasta la mitad del siglo x1v, es dificilísima 
de clasificar y ordenar por la variedad enorme de 
sus cualidades, peso, ley, etc. 

El derecho de acuñación fué ejercido en Alemania 
por el emperador, en primer lugar, y por los reyes, 
prelados y señores feudales; en alg unas ciudades to- 
das estas potestades batieron simultáneamente mo- 
nedas. 

El sistema carolingio de libras de 20 sueldos y 
2.10 dineros subsiste hasta fin del siglo xr, en que se 
substituyó por el sistema del marco, moneda que se 
dividió en 12 sueldos y 144 dineros. El peso etalón 
para la plata, del marco de Colonia, á razón de 233 
gramos, ó sea la media libra de 16 onzas, fué esta- 
blecido á fines del siglo xx. 

En sus tipos también continúan los de los caro- 
lingios al principio, pero modificados con el nom- 
bre de la ciudad que emitía las piezas; el tipo de 
Colonia se generalizó más que ninguno, haciéndose 
también estimable en ellos una influencia anglo- 
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sajona en esta época, por las cruces de sus reversos. 
Sus leyendas en caracteres romano-decadentes no 
ofrecen grandes dificultades para su lectura, sin apa- 
recer aún las fechas durante esta época. 

La geografía de llas zecas feudales en ella es, 
como decimos, complicadísima y sólo asequible á la 
aplicación de los especialistas. La introducción del 
gros tornés de san Luis, en 1314, por Luis IV de 
Baviera, determina el segundo período medieval de 
la numismática alemana. Entonces se estampaba en 
las monedas el águila imperial de dos cabezas, como 
el más propio tenante del escudo de los emperado- 
res, que también aparecen en ellas, sentados en su 
trono. 

Aunque las zecas imperiales se elevan á 15, los 
señores siguen con las suyas, como ocurría con los 
Valois en Francia. 

A más de las sillas de oro, á nombre de Luis JV, 
acuñan á imitación de Francia é Inglaterra, el gros 
tornés y el esterlín de plata, emitiéndolos también 
como emperadores en Milán, Como y Savona. 

En el reinado de Segismundo, luego emperador. 
se copia el florín en nueve zecas distintas, quedando 
exclusivamente para el oro la de Basilea, ostentando 
las de Alberto II el título de electo rey de romanos. 

Por último, Maximiliano Í reduce á ocho las zecas 
imperiales, comenzando la moneda de plata con los 
táleros, inaugurados en 1486, á revestir mayor im- 
portancia en sus tipos y tamaños. 

Inglaterra. La numismática inglesa comienza 
realmente con aquellas monedas propias de los so-— 
beranos de la heptarquía de los anglosajones, con 
algunas sceatta de obscura historia. 

A partir de Egdeberto, el verdadero fundador de 
la monarquía inglesa, en el año 802, se notan ya 
más claros los caracteres propios de las monedas de 
esta nación. desde entonces de muy singulares y es- 
meradas acuñaciones. Aunque al principio aparecen 
en ellas algunos caracteres del antiguo alfabeto rú- 
nico, al cabo todas sus leyendas son completamente 
latinas, si bien con variantes propias ortográficas. 

Las de los siglos vin y 1x del reino de Mercia, son 
las más numerosas. Existe un curiosísimo dinar de 
oro del rey Offa con caracteres é inscripciones cú- 
ficos, de difícil explicación, pero lo corriente fueron 
los denarios de plata de buen tipo. 


Moneda de Etelredo 


Los soberanos de Nortumbria, Wesses, con Eg- 
deberto. concedieron derecho de acuñación también, 
y el mismo Canuto el Grande á los arzobispos de 
Canterbury y York como especial privilegio. 

Canuto el Grande en el siglo x1 (1016) es el gran 
ordenador de la moneda, que sus sucesores perfec— 
cionaron. 

La nota característica de la numismática inglesa 
es la instauración del esterlín. De muy discutida 
etimología, su aceptación fué tan grande. que llegó 
á dominar y ser imitado por las demás naciones. 
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europeas á fines del siglo x11. Su tipo, á partir de 
Enrique 111 (1248) es con el busto del rey en el 
anverso, y por el reverso la gran cruz de San Jorge 
que ocupa todo el campo, cortando las bandas de ins- 


Esterlin de Enrique III 


cripciones. y en los cuatro segmentos libres tres 
puntos en cada uno. Son de plata, pues aun no se 
había acuñado en Inglaterra el oro. liste tuvo su 
primera aparición en 1257, cuando los comunes ex— 
pusieron al mismo rey la necesidad de que se deci- 
diese á emitirla, 4 razón de 20 peniques ó esterlines 
por cada pieza de oro. Algunas, muy pocas, se emi- 
tieron, pudiendo estimarse como la primera apari- 
ción de la libra esterlina, por llevar el de éstos en 
su Teverso. 

A tal ensayo siguió otro en pleno siglo x1v, cuando 
Eduarao II en 1313 acuñó el oro, pero con el tipo 
de florines, medios florines y cuartos de florín; los 
primeros con el rey sentado entre dos leopardos, y 
los segundos con sólo un leopardo tenante del es- 
cudo real: pardus invictus, como él de sí decía; pero 
estas monedas, por exceso de peso, sólo tuvieron 
curso legal durante diez y ocho meses. y para subs: 
tituirlas se creó un nuevo tipo, llamado xoble, á 
razón de 39 1/, por libra de oro. Efectuóse esto en 
1344, continuando ya así el numerario del oro hasta 
los días de Eduardo VII. En tales piezas, excesiva— 
mente heráldicas, aparece el rey armado, en una 
nave, llevando el escudo real, con la inscripción de 
su nombre, y por el reverso la cruz muy florenzada, 
con leopardos coronados entre sus brazos, más las 
inscripciones relativas al reinado. 

Algo se retrasa Inglaterra en la acuñación del oro 
respecto á otras naciones, pero siempre lo sostuvo 
después con gran crédito. 

Las monedas divisoras de las de oro son, al final 
de la Edad Media, en Inglaterra, los esterlines, más 
reducidos de peso, con el medio y el cuarto de es- 
terlín, 


Noble de Eduardo III de Inglaterrá” 


Enrique VI introduce los llamados ángeles y ange- 
letes (medios) de oro, por aparecer San Miguel en 
ellos, que también los emite Ricardo III, y con esto 
Megamos á Enrique VIII, que al inaugurar la Edad 
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Moderna, reune en sí las dos coronas de Irlanda é 
Inglaterra, pues antes, á la par que la propia Ingla- 
terra, desarrollaban sus series Escocia é Irlanda, 
En la primera, el tipo del esterlín es el que pre- 
valece, con su medio y cuarto. durante los reinados 
de Alejandro MI, David II y los demás reyes hasta 
su incorporación con Inglaterra, tódas de la zeca de 
Edimburgo y la rosa en su reverso. En Irlanda se 
emiten esterlines en Dublín, Cort y Waterford, con 
sus divisores. Eduardo IV introduce los groses que 
sostienen Ricardo II y Enrique VII, hasta que en 
1541 Enrique VII de Inglaterra recibe el título de 
rey de Irlanda, con lo que termina la serie de esta isla. 


Numismática portuguesa 


La numismática portuguesa, sin separarse por com- 
pleto de la general europea, ofrece cierta originali- 
dad local, aunque algo incongruente. 

En la Edad Media puede decirse que empieza con 
Alfonso 1 (1128), vencedor cuando niño de cinco re- 
yes moros, por lo que introduce las quinas en su 
blasón. siendo el primer acuñador de moneda en su 
reino. La serie comienza por morabitinos de oro, 
emitiendo, además, dinheiros de plata y óbolos de 
vellón, 

En los días del rey Dionisio 1 (1279) el rey re- 
formador dió realidad al sueldo de plata de 12 dine- 
ros. inaugurando así el reis que había de tener en su 
evolución una historia muy parecida al maravedí de 
Castilla. 

Pedro Í hizo mayores modificaciones acuñando do- 
bras de oro y torneses y medios torneses de plata. 


Reis portugués de Fernando 1 


Fernando 1 acuñó el oro en dZobrones, metas do— 
ras y gentiles, emitiendo la barbuda y la meia bar 
duda de plata, con el reis ya de vellón. Así perma— 
neció la moneda portuguesa hasta la Edad Moderna. 

No se limitó la emisión de la moneda á las gran- 
des nacionalidades apuntadas; al constituirse otros 
muchos Estados en el N. y oriente de Europa, todas 
la aceptaron y emitieron, por lo que aun debiera 
extenderse este estudio á muchas más series moneta- 
rias, pero son éstas tan extrañas á nosotros y hasta 
lejanas, con no ser, además, mv y compactas, que ape- 
nas pueden despertar nuestro interés por ellas. 

Arturo Engel. que en su Zraité de Numismatique 
du moyen áge, ha hecho el resumen más compendioso 
de todas, incluye, á más de-las consignadas, las series 
de Suiza. de los frisones, escandinavos, polone- 
ses, vendos, Borgoña y Provenza, Suecia, Hungría, 
Eslavonia, Dalmacia, Rusia, Bulgaria, Servia, Bos- 
nia. Oriente Latino, Armenia, Georgia, Países de 
la Orden Teutónica, Moldavia y Valaquia y otras 
muchas dentro de estas localidades. de interminable 
consignación y estudio; pero con lo dicho creemos 
haber trazado el cuadro más compendioso é intere 
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sante de la numismática europea durante la Edad 
Media. 


Numismática china 


Nacida la moneda china como una necesidad de los 
mercados en el Celeste Imperio, substituyó al cam- 
bio en especie, que tratán- 
dose de animales vivos pa- 
rece referirse principalmente 
al perro y al caballo, prime- 
ros cuadrúpedos conocidos y 
utilizados:en China, consti- 
tuyendo por ello la primera 
moneda viviente en aquel 
país. Después parece que 
utilizaron las conchas ó ca— 
racoles de ciertas especies, 
cuyo nombre poei quiere de- 
cir riqueza, dinero, que mar- 
cados y clasificados sirvieron 
de instrumento de cambio, 
hasta que la raza de Tsine los substituyó por el nu—- 
merario metálico, principalmente de cobre; esto ya 
en plena Edad Media. Sometida al sistema ponderal, 
entonces en uso, puede decirse que la moneda siem- 
pre ha sido tomada al peso en China, sirviendo sólo 
las piezas sueltas para las pequeñas transacciones. 


Moneda china 


Moneda china 


Aunque las tradiciones chinas han acumulado los 
siglos tras los siglos sin reparo alguno en sus oríge- 
nes, no ateniéndose á estas fantasías, sino á la rea— 
lidad de los hechos, quizá no podamos retrotraer la 
moneda china más atrás del año 140 a. de J. C. 


Monedas chinas 


La moneda horadada se extendió por toda el Asia 
meridional y hasta el Japón. Las primeras monedas 
chinas tienen la forma de un cuchillo (Xin-Tao, de 
metal, cuchillo). Otras tienen forma ovoidal ó de bro- 
che 6, mejor, pendiente (Pau), que parecen contem- 
poráneas de Augusto; una variedad de éstas son los 
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larin con los extremos doblados. Después de éstas sus 
monedas adquieren la forma de discos con una per 
foración cuadrada, sape'kes, forma en que perdura 
hasta nuestros días. 

Las primeras monedas chinas son anepígrafas, 
apareciendo las inscripciones en unas que dicen Leag- 
Puan (media onza), observándose en otras los nume 
rales, que recuerdan mucho los romanos. Las fechas 
de las monedas chinas se refieren tan sólo al año del 
emperador que las emite. Los epígrafes tal como ho y 
aparecen, con el nombre del emperador en cararte— 
res perpendiculares y la inscripción horizontal 7'1g- 
Pauc, comenzaron en el sielo vi d. de J. C. 

Las monedas como tales, en China, son las de 
bronce, pero no faltan, aunque más bien como meda- 
llas, las de plata y oro: éstas deben estimarse como 
verdaderos presentes imperiales, sin faltar otras re- 
ligiosas, astrológicas y de superstición, que suelen 
ser llevadas como amuletos. 


Eva MoDERrRNA 


La numismática obtiene en la Edad Moderna, en 
cuanto á la moneda, ciertas condiciones y excelen— 
cias de que antes no había participado. Muy esme— 
radamente emitida en cuanto á su ley y peso, al 
abrigo de toda sospecha de fraude, se hace eminen— 
temente oficial y nacional, compitiendo todos los paí- 
ses en su celo para que se produzca todo lo más dig- 
na de confianza. 

Adelantados también los procedimientos de acu— 
ñación, resultan de una igualdad y perfección ex— 
traordinaria, siempre fechadas y con marcas moneta- 
les (V. Monrba) hasta con el canto también acuña— 
do, siendo por ello perfectamente apilables y sin que 
discrepen lo más mínimo en su ley y peso. A pesar 
de tanto adelanto industrial el arte del Renacimien— 
to se hizo sentir poco en la moneda, reservando más 
bien sus primores para las medallas. 

Aunque perduran un tanto al principio los tipos 
medievales, desaparecen bien pronto, aumentándose 
la entidad de las piezas con aquellas semejantes al 
duro, como los pesos americanos, las copelas foren- 
tinas, los ducatones, los táleros alemanes, etc., al— 
canzando al cabo á todos los países el establecimien- 
to de la unidad similar á la peseta. 

.Destiérrase por completo también la emisión del 
vellón, no bajando la moneda de la ley de 900 mi- 
lésimas. lo propio para el oro que para la plata. 

Sin embargo, la uumismática moderna se ve so- 
metida á ciertos inconvenientes que la perturban 
en su acompasada vida. El sistema bimetalista me- 
dieval, no desechado por completo, produce fuectua- 
ciones y le proporciona conflictos de solución difícil; 
la plata, desde el descubrimiento de América, no 
llega á ser nunca un divisor equivalente del oro; 
sus cambios de valor son grandísimos y su depre— 
ciación constante. Esto hace que la plata vaya obte- 
niendo un papel puramente divisionario y que se 
someta constantemente á las fluctuaciones de los 
cambios. lo que viene á ser un motivo de celos y 
malas pasiones entre los distintos países. 

A más del numerario nacional, de facilísima com- 
probación cronológica, aparece el colonial, que vie- 
ne á ser un trasunto del de la: metrópoli, aunque 
acomodado al estilo y tradiciones de los distintos 
pueblos. Efecto de todo ello han sido las convencio 
nes monetarias, del todo indispensables para el in— 
tercambio y mayores facilidades del comercio, sin 
grandes quebrantos, pero esto pertenece más bien al 
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aspecto financiero de tan principal instrumento de | y Alfonso V de Aragón, reunieron importantes colec- 


comercio. 

«La constitución de las grandes monarquías mo- 
dernas concluyó, además, con todo asomo de nume- 
rario feudal y local, haciéndose exclusivo atributo de 
los reyes. 

Francisco 1 lo inaugura en Francia con los escu- 
dos y medios escudos de oro, el testón y medio tes- 
tón para la plata, el douzain. el sizain y el liard 
para el vellón blanco, y el doble tornés y el dinero 
tornés para el vellón negro, ó sea el cobre. La ico- 
nografía de este rey, la de Enrique Il y demás hasta 
Enrique IV, se ve perfectamente caracterizada en 
estas monedas. Las de Luis XIV participan del ca- 
rácter solemne de todo lo de este reinado, siendo 
después facilísimas de reconocer las de sus suceso= 
res. El franco, que nació áureo con Juan el Bueno 
en 1360, lo transforma en plata Envique lll en 1575 
con el peso de 14 granos y lo reduce la Revolución 
á 5 gr., que es su tipo más moderno, al igual que 
Duestra peseta. 

En Inglaterra, el sistema moderno empieza real— 
mente con Eduardo VI en 1550. 

Los tipos de las monedas modernas alemanas ofre- 
een los retratos de los soberanos, con imágenes va= 
rias de santos, alegorías, escudos y emblemas de 


Táler de Bremen 


fácil comprensión. En esta Edad se desarrolla entre 
ellos el táler, que adquiere toda su importancia en 
el siglo xIx. 

El marco, inaugurado por el duque de Pomerania, 
que los acuñó por primera vez en 1500, queda ya 
instaurado definitivamente en 1512 por el adminis- 
trador sueco. V. Marco. 

La lira italiana, de origen romano, adquiere tam- 
bién su valor definitivo en la República cispadana 
en 1157, y el chelín inglés, heredero directo del 
sueldo de los carolingios, como vigésima parte de 
Ja libra, y de 12 peniques, también adquiere nueva 
vida en la Edad Moderna en la numismática del 
Reino Unido. V. MoyEDA. 


MONETARIOS 


La afición á las monedas antiguas, despertada por 
tanto interés como contienen, alentó el deseo de for- 
mar colecciones, ya por particulares ya por los Es- 
tados, constituyendo los Gabinetes de Medallas, así 
llamados primeramente, y luego alcanzando la cate— 
goría de grandes monetarios. : 

Ya hemos señalado al Petrarca como uno, si no el 
primer coleccionador de monedas, principalmente de 
bronces romanos, habiendo seguido su ejemplo hasta 
los monarcas, pues Matías Corvino, rey de Hungría, 


ciones en sus Gabinetes de Medallas, afición de la 
que participó también Cromwell en Inglaterra y la 
reina Cristina de Suecia. 

Luis XIV, en Francia, acrecentó con gran entu- 
siasmo el Gabinete Real de Medallas, encomendan- 
do en 1684 su ordenación al gran numismático sui- 
zo Andrea Muvelius, el que obtuvo por tal cargo 
más disgustos que satisfacciones. 'lambién el grau 
Colbert, viajando por Europa, Eyipto y Persia, 
acompañado de Vaillante recogió innumerables mo- 
nedas, con las que formó un monetario importantísi- 
mo. En Viena, María Teresa impulsó asimismo al 
Gabinete Imperial de Monedas, encargando de él al 
gran Eckhel, llamado el Linneo de la numismática. 

En el siglo xvi la afición á la numismática se 
desarrolló en alto grado, y en esta época los co- 
leccionistas Vaillant y Pellerin, el barón d'Ailly, 
el duque de Luynes, Sauley, Panton d' Amecourt, 
Roiger, Vatton, Zay y muchos más reunieron sus 
famosos monetarios, en los que tanto estudiaron los 
sabios de su tiempo. 

Al comenzar el siglo xix ya estaban en vías de 
gran acrecentamiento los Gabinetes numismáticos 
nacionales, á los que han pasado á engrosar sus 
fondos casi todos los más importantes particulares, 
por legados y donaciones, ins- 
pirados en el más alto patrio— 
tismo. 

+ De ellos los más notables 
son! 

En Zaglaterra, Eldel Bri 
tish Museum, de Londres con 
más de 200,000 piezas, con 
la más admirable colección de 
ejemplares griegos que se co 
noce, es sin duda el más im- 
portante monetario de Ingla- 
terra, que por su riqueza ols- 
curece á los muy notables 
también de centros de ense— 
ñanza y de particulares: en— 
tre ellas la de la Bodleian Li- 
bravy, de Oxford, con 70,000 piezas. sin duda la 
más importante, formada por valiosas donaciones, 
con las de Evans John, en la Sociedad Numismá-= 
tica de Londres: la de Cochran Patrick. para mo= 
nedas escocesas (en Beith), Fitewilliam Museum, en 
Cambridge; la del Mayor General Pearse G. G., 
completísima en monedas indias y orientales. como 
celtíberas españolas, con otras muchas. que pueden 
verse en la (7uía de Gnecchi. 

En Francia. El principal departamento numis- 
mático francés es hoy el Gabinete de Medallas de la 
Biblioteca Nacional con un total de 232,000 piezas, 
que constituye un inapreciable tesoro. no sólo de 
las monedas francesas, en las que es completísimo, 
cuanto en sus series grecorromanas y orientales. 
A él han venido á acrecentar sus fondos las más 
principales colecciones particulares, algunas tan im- 
portantísimas como las de Próspero Valtan. cuyo ca- 
tálogo realmente admira; la de Recamier, la de De- 
lecluses, por legado de 1906, y otras varias reuni- 
das con especial esmero y legadas después con gran 
patriotismo á este centro; también en París existe un 
gran monetario en Za Monnate. Francia, además. 
cuenta con monetarios tan importantes como los de 
Lyón, Burdeos, Louviers, Marsella (Gabinete de la 
Ciudad), Lila, etc. 
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En Alemania abundan también los Gabinetes nu- 
mismáticos de riqueza extraordinaria; á más del Im- 
perial, de Berlín, con 200.000 piezas, guardan se— 
ries interesantísimas los de Munich con 220,000 
piezas, y Dresde con 30,000 piezas. 

En 7talia, á más del Romano Real, son muy no- 
tables los de Milán, Nápoles y Siracusa, del Museo 
Cívico de Arezzo, de la Universidad de Bolonia, 
Museo de Como, Cortona, Ferrara (. Medaghiere 
Fiorentino) y Museo Napolitano, siendo también 
muy ricos los de Belgica, eh el Gabinete de Meda- 
llas de Bruselas, en el del Museo de Lila y el Gabi- 
nete Real de Medallas de La Haya. 

En Roma son importantísimos los monetarios de 
la Biblioteca Vaticana con 49,110 piezas. el Gabi- 
netto Numismatico Capitolino, el del Museo Kirche- 
riano, el Gadvinetto Numismatico presso la Zecca, con 
otras particulares, tan copiosas como la Mariguoli- 
Filippo, la de Rossi-gav. (kFiancarlo, del palacio 
Odescalchi, y otras varias muy interesantes. 

No cede en importancia por su especialidad la del 
Museo Arqueológico Nacional de Atenas. 

Austria tiene también grandes monetarios, como 
el Imperial de Viena, con 230,000 piezas. y la Co- 
lección de Benedictinos de la misma ciudad, de fama 
universal, obteniendo asimismo categoría de primer 
orden la de Constantinopla, por su especialidad en 
monedas orientales. De éstas puede estimarse un 
núcleo importantísimo el reunido en el Gabinete de 
Calcuta, donde existe un verdadero centro numis- 
mÁático. 

Nuestro salón del Museo Arqueológico Nacional, 
aunque principalmente especializado en el numerario 
hispanoárabe, guarda también series importantísi- 
mas clásicas. con ejemplares únicos é inapreciables 
(V. F. y E. Gnecchi, Fuide numismatica universal). 

Sociedades de Numisinática. Asociaciones lorma- 
das por peritos numismáticos y aficionados á la nu— 
mismática. La Sociedad de Numismática. fundada 
en 1843 en Berlín, publicó en 15893 y 1903 unas 
completas memorias profesionales, y la de Nueva 
York un interesantísimo catálogo (Uat. 0,f the library 
of the American Numismatic Society. Nueva York, 
1883). Hay sociedades de esta clase que publican 
«revistas especiales, como la Asociación Numismática 
de Viena (desde 1870, mensual desde 1835), el 
Club de los Amigos de las Monedas y Medallas de 
Viena (desde 1890), y la Sociedad Numismática de 
Baviera (desde 1882, además del Repertorium de 
J. V. Kull, 1890-1903): la Société frangaise de nu- 
mismatique. y otras. Para el tráfico entre las Socie- 
dades de Numismática son muy útiles los índices ó 
guías de coleccionistas. como el de Grenser (Adress- 
huch fúr Preunde der Minnz-Siegel-una Wappenkunde, 
2.* año, Francfort, 1885). el de Seelig (Fúnrer durch 
den Sammelsport (Berlín, 1903). y el de F. y 
E. Gnecchi (Guide aumismatica universale, 4.? ed.. 
Milán, 1903). La Asociación general de Investiga— 
dores numismáticos ba organizado varios Congresos 
«internacionales, como el de Bruselas en 1892, el de 
1900 en París, y e' de 1903 en Roma (4+tti del Con- 
gresso internazionale de scienze storiche, vol. VI). De 
allí nació una Asociación internacional que desde 
1902 publica la revista Bulletin international de nu- 
mismatique (París). 

“Bibliografia 

Constituye úna página del Renacimiento de la 

cultura clásica, al recuperar la Edad Moderna los 
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tesoros de la Antigua; por eso comenzó por la aten- 
ción y aprecio de los bronces imperiales romanos, 
de los que Petrarca fué uno, si no el primero, de sus 
coleccionistas. 

Nacida esta afición, bien pronto trató de desentra- 
ñarse el sentido histórico y numismático de tan be- 
llos ejemplares, siendo Eneas Vico el primero que 
en 1548 publicó una obra sobre tal materia, titu- 
lada Le imagine e la vite degli Impevatori, tratte delle 
medaglie (Parma), ampliada después en su Discorsi 
sopre le medaglie degli antichi (Venecia, 1555), aca- 
bando con Le imagini delle donne auguste (1557). 

Más adelante Huberto Golz, con la protección 
de Felipe II, viajó y recogió muchas monedas, que 
estudió y clasificó á su modo, escribiendo el primer 
tratado sobre las primitivas de la República roma- 
na, que llamó impropiamente consulares. 

El famoso anticuario y filólogo del siglo xvr. Ful- 
vio Orsino, escribió en Roma la obra Familiae ro— 
manae quae reperiuntur in antiquis numismatibus ab 
wrbe condita ad tempora D. Augusti, obra calificada 
de áurea y divina, publicando también en el mismo 
siglo entre nosotros, don Antonio Agustín, obispo 
de Tarragona, sus famosos Diálogos de medallas, 
á igual altura que los mejores de sus días. Todos 
estos se habían limitado á las monedas romanas. 

Pero en el siguiente amplió los estudios numis- 
máticos el famoso Juan Vaillant, médico de Beau- 
vais, que abandonó su profesión por el conocimiento 
de las monedas, publicando después de largos viajes 
y dispendios su Vumismata imperatorum a populis 
graece locuentidus percusa y la Historia Ptolemaeo= 
vum, y por último, en 1703, el Vumismati qui fami- 
liarum romanorum perpeluis interpretationibus illu— 
strati, en Amsterdam, que le valieron el nombre del 
más grande numismático conocido. 

Los nombres de A. Flores y Pérez Bayer entre 
nosotros, éste con su Vumis Hebreae Samaritano, 
ilustran el siglo xvi en España. 

Después de estos tratadistas, al final del mismo 
siglo, en 1792, recopiló Eckhel en su Doctrina nu- 
morum veterum (Viena, 1792-98). cuanto se sabía 
en su tiempo. llegando con ello al siglo x1x, en que 
la especialización de estos estudios ha producido una 
copiosísima bibliografía, verdaderamente aterradora, 
si fuéramos á dar cuenta de toda ella. 

Todas aquellas obras, aunque notabilísimas para 
su tiempo, incurren en tales inexactitudes y confu— 
siones. que apenas aprovecha hoy su consulta, apa- 
reciendo reunida su doctrina útil en las más mo- 
dernas. Por ello la bibliografía numismática tiene que 
ser objeto de una selección que la limite á aquellas 
obras que han venido á prevalecer y acreditarse en- 
tre las que informaban tan numeroso fárrago, divi= 
diéndolas por secciones, para su más fácil consulta. 

Numismática griega. Entre las que sobre tan 
extensa materia se han publicado merecen estimarse 
como principales las siguientes: Ambrosoli, Vunis— 
matica (v. Gnecchi, 5.* ed.); E. Babelon, Les vois 
de Syrie. d' Armenia et de Commagéne (París. 1890), 
Les ovigines de la monnaie (París, 1901), Monnaies 
des rois perses (París. 1896). Traité des monnaies 
grecques et romaines (París, 1901) y L'iconographie 
dans les types monétaires grecs, en la Rev. Numis. 
(1907); Bahfelt. Za monete romano campane (Milán, 
1899): Barthélemy. Vowvean Manuel de Numismati- 
que ancienne (París. 1890); J. A, Blanchet. Ktudes 
de numismatique. Monnaies grecques (París, 1892 y 
1901), y Traité des monnaies gauloises (París, 1905); 
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Berclay, History 0f the greer coinage (Londres, 1880); 
British Museum, Catalogue of Greer Coins (Iutroduc- 
tions of) (Londres, comenzado en 1873, 22 vol.); 
British Museum, Guide of the Coins of the Ancients 
(4.* ed., 1895); J. Brunsmi, Znschriften und Mun—- 
zen der griechischen Stadte Dalmatieus (Viena, 1898); 
C. Casati, Epigraphie de la numismatique ebrusque. 
en la Lev. Numis. (1885); C. Castrobeza, Conside- 
raciones sobre el arte monetario griego, en el Museo 
Español de Antigiiedades (t. VI), y Monedas de los 
Tolomeos, en el Museo Español de Antigiiedades 
(tomo 1); H. Dressel, Fun/gold medaillons aus dem 
Funde von Abukiv in Abhadlungen de Kipreun Áhad 
(Berlín, 1906 ); 'T. Dechelette, Les origines de la drac- 
me et de Pobole, enla Rev. Numis. (1911); A. Delya- 
do (para grecoespañolas), Nuevo método de clasifica- 
ción de las medallas autónomas de España (Sevilla, 
1871); A. Du Chastel de la Howardries, Syracuse 
(Londres, 1898); Fox H. B. Earle, Zhe early coma 
ges of European Grecce, en Corolla Numismat. (Ox- 
ford, 1906); Martín Urrea y Aragón, duque de 
Villahermosa. Discurso de medallas y antigiedades 
(1903); Allote de la Puye. Zeude sur la numismati- 
que de la Persidec (1906): B. V. Head, History of 
the Coinage of Syracusa. en Num. Chro. (1874), The 
Coinage of Lidia ana Persia (Londres, 1877), Chro- 
nolical Leguina of the Coinage of Boeotia, en Num. 
Caro. (1881), é History of the Coinage of Efesus, 
en Vum. Cáro. (1881); Lambrosa. Anagrame tón 


—nomisma tes kyrías Helládos Peloponeisos (Atenas, 


1891); J. Lenormant. La monéte dans Uantiguité 
(París, 1877); Larizza. Rhegium Calcidense (Roma. 
1905); J. Martha. Z'4rt Etrusque (París, 1885): 
A. M. Podschiwalow, Munzen von Sarmatia Euro- 
paea Chersonesus Taurica und Bosphorus Cimmeria- 
nus (Moscou, 1882) y Monnaies des rois du Bosphore 
Cimmerien (Moscou. 1882): A. Ricci. Monete greche 
(Milán. 1917); I. N. Svoronos. Vomismata tón kra- 
toús tón DPtolemáion (Atenas, 1908); I. P. Six. Mon- 
naies d'Hieropolis en Syria, en Num. Chro. (1878). 
Sinope, en Num. Chro. (1885). y Monnaies Eyccien- 
nes. en Rev. Num.(1886); W. Wroth, Cretan Coins, 
en Vum. Caro. (1884), y Peparethus and ils coina— 
gein, en el Journal of hell. stud. (XXVI y XXVII, 
1907): A. Duchalais. Description, des médailles gan— 
loises (París, 1846); A. Holm, Geschichte Siciliens in 
Altertham (Leipzig. 1898): G. F. Hill. Coins of an- 
cient Sicily (Westminster, 1903): Gabrici, Topogra— 
fa e numismatica dell” antica Imera (Milán . 1895); 
Tropea, Numismatica Siceliota (Mesina. 1901); 
A. Mayr, Die Antiken Minzedes Inseln Malta, Gozo 
und Pantellaria (Munich. 1894); Columba, La nu- 
mismatica delle isole del Mar Libico (Milán, 1898): 
Miiller. Die Minzen des terrakischen Kónigs Lysima- 
chus (Copenhague. 1858): F. W. Madden, History 
af Jewis Coinage (Londres, 1864); Lockhart. Die cu- 
rrency of the Farther East (Hon-Kong, 1895-98). 

Numismática romana. E. Babelon, Description 
histovique et chronologique des monnaies de la Répu- 
dique romaine (París, 1885); H. Cohen, Description 
historique des monnaies frappées sur Empire romane 
(8 t., París-Londres, 1880); C. Castrobeza, Me- 
dallones romanos de bronce en el Museo Arqueológico 
Nacional. en el Museo Español de Antigiiedades, t. IT; 
W. Froeherer. Les médaillons de Y Empire romain 
(París. 1878): Mionet, Description de médailles an— 


_tíques grerques et romaines, con apéndices (XVI t.. 


París, 1806); T. Mommsen, Histoire de la monnaie 
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(París, 1865); F. Gnecehi, 1 tipi monetarii di Roma 
imperiale (Milán, 1907), y Monete romane (Milán, 
1907): Barhfeldt, Vachtráge una Beritgtigungen zur 
Múnakunde der rómischen Republik (Viena, 1897); 
Donaldson, Architectura Numismatica (Londres, 
1859): Sabatier, Descriptión genérole des Meédaillons 
contorniates (París, 1860). 

Edad Media. Babelon, La théovie feudale de la 
monnaie, en Mém. de l Académie des Inscrip. (1908); 
E. Bridrey, La théorie de la monnaie au XV? siécle 
(París. 1909); E. Caron, Monnaies féodales francai- 
ses (París, 1882-1906): Cinagli, Le monete di Papi 
(Roma, 1848); A. Dieudonné, Essai de classification 
des gros tournais de Louis IX 4 Phelipe VI, en la Rev. 
Numis. (1907); A. Engel y R. Serrure, Traité de 
numismatique du Moyen Age (París, 1891); Decour- 
demanche. Htude metrologique et numismatique sur 
les misgals et les dirhens arabes, en la Rev. Numis. 
(1910); Halif Edhen, Catálogo de las monedas mu- 
sulmanas del Museo Imp. Otomano, en turco (Cons- 
tantinopla, 1904); Lavoix, Catalogue des monnaies 
musulmanes de la Bibl. Nat. (París, 1887); Retons- 
ki, Die Minzen der komnenen von Trapezeunt (Mos- 
cou, 1910); C. Pilon, Les premiers hótels des mon— 
naies de Paris (París, 1908); S. M. el rey de Ita- 
lia, Corpus Nummorum Italicorum, en publicación 
(1910); Sabatier. Description genérale des monnates 
byzantines (París-Londres, 1862); G. Sambon, Re- 
pertorio genevale delle monete coniate in Italia, et ita- 
liani all estero dal secolo V“ al XX", nuovamente 
classificate e descrite (Porís, 1912): W. Wroth, 
Catalogue 0f the Imperial Byzantine coins in the Bri- 
tis Musseum (Lon:res. 1908), y Catalogue of the 
coins of the Vandals, Ostrogoths and Lombardes (Lon- 
dres, 1911); Zanetti, Nuova raccolta delle Monete 
e Zecche d'Italia (Bolonia, 1175); Promis, Zavole 
sinottiche delle monete battute dal secolo VÍ] a tutto 
Panno 1868 (Turín, 1869); Lelewel, Vumismati- 
que du moyen áge. considérée sous le rapport du type 
(París, 1835): Schweitzer, Serie delle monete e me- 
daglie d' Aquileja e di Venezia (Trieste, 1848); Tei- 
xeira de Aragao, Descripgao geral e historica dus 
moedas de Portugal (Lisboa. 1874); Grueber, Hand- 
book of the coins of great Britain (Londres, 1899); 
Garie). Les monnaies royales de France sous la race 
Carolingienne (Estrasburgo, 1885): Hoffmann, Les 
monnaies royales de France, depuis Hugues Capet 
jusqua Louis XV1 (París, 1878); Poey d'Avaut, 
Monnaies féodales de France (París, 1862); Blan- 
chet. Nouveau Manvel de Numismatique du moyen áge 
(París. 1890); Ruding. Annals of the coinage of 
Great Britain (Londres. 1840); Hawkins. The sil- 
ver coins of England (Londres, 1887); Lindsay, 
A view of the coinage of Scotland; Cumont. Bibliogra- 
phie générale et raisonnée de la Numismatique belge; 
Jórvensen. Beskvivelse over Danske Minter, 1448 til 
1888 (Copenhague, 1888); Hauberg, Myntforhold 
og Tdmyutninger ¿ Danmark inatil 1146 (Copenha— 
gue, 1890); Reichel, Die Reichel'sche Minzammtuno 
in St. Petersburg (San Petersburgo, 1847); Corag- 
gioni. Minzsgeschichte der Schweiz (Ginebra, 1896): 
Reuneb-Scholz. Numismatische Zeitschrift (Viena, 
1900): Fiala. Beschr. der Sammiung bólmischer 
Múinzen und Medaillen des Maz Donedauer (Praga, 
1890): Rethy. Corpus Num. Hungarine (Viena. 
1902). : 

Edad Moderna. Ambrosoli. Atlantino di monete 
papali moderne (Milán, 1905); A. Engel, Numisma- 


 womaine, traducción francesa por el duque de Blacas ) tique de 1 Age Moderne (París, 1899); Pouset, Je- 
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Sala de numismática. (Museo Municipal de Barcelona) 


tons consulaires de la ville de Lyon (París, 1883); 
G. Sambon, Repertorio generale delle monete coniate 
in Italia (V. Edad Media); W. H. Valentine, 
Modern. Copper Coins of the Muhammadan states of 
Turkia, Persia, Egypt, Afghanistan, Morocco, T'ripo- 
li, Tunis, etc. (Londres, 1911); Dewanim, Cent ans 
de numismatique frangaise, de 1789 a 1889 (París. 
1890); Haller, Schweizeris-hes Múnz und Medaillen- 
Kadinet (Ginebra, 1888): Bibliografia Núumismaticci 
Romane (Bucarest, 1879). 

Estremo Oriente. E. de Villavet, Vumismatique 
japondise (París, 1901); Romsden, Manuales de Nu- 
mismitica del Extremo Oriente (1912); A. Smith 
Vicent. Catalogue of the coins in the Indian Museum 
of Calcuta, en la Rev. Numis. (1907); A. Decour— 
demanche, Zraité des monnaies mesures et poids an— 
ciens et modernes de P'lnde et de la Chine (París, 
1913); W. H. Tehead, Catalogue of coins in the 
Panjab museum Lahore (1914); D. Lacroix, Vumis- 
matique annamite (1900); A. Schroeder, Annam BEtu- 
des numismatiques (1905); N. G. Munro, Coins of 
Japan (1904); T. de la Couperie, Catal. of the Chi- 
nese Coins in the Brit. Mus. (1892): J. H.S. Lock- 
hart, Currency of the Farther Last (1895-98); 
Atkins, The coins and Tokens of the possessions and 
Colonies of the British Empire (Londres, 1889); Ge- 
rini. Catalogo dimostrativo della collezione di monete 
Siamesi (Roma, 1898): A. del Mar. Historia of mo- 
ney in China (Boston, 1910)); Terrien de Lacoupe= 
rie, Coins of China ana Japan (Londres, 1892); 
Poma, 71 nuovo sistema monetario Cinese; Dikeson, 
Amer. Numism. Manval (Filadelfia, 1860); Crosby, 
American Journal of Numismatics (Boston, 1902); 
Meili. Das Brassilische Geldwesen. 

Revistas principales. Revue Numismatique, Rev. 
Belgue de Numismatique, Rivista Italiana de Numis- 
matica, Rev. Suisse de Numismatique, American 


Jownal of Numismatique, Numismática circular, 
Corolla numismática y Mémoires du Congros Inter 
national de la Numismatique et de Uavt de la Mé- 
daille (Bruselas, 1910); Vumismatisches Litenatur— 
Blatt (Halle); Zeitschrift fir Numismatiz (Berlín), 
y Numismetische Zeitschrift (Viena). y el citado 
Bulletin international de Numismatique (París). 

NUMISMÁTICAMENTE. adv. m. Según las 
reglas ó principios de la numismática, 

NUMISMÁTICO, CA. F. Namismate. — It. Nu- 
mismatico. —In. Numismatist. — A. Miinzenkenner. —P. 
Numismata. — C. Numismátic. — E. Numismatikisto. 
(Etim. — Del gr. nomismatikós.) adj. Perteneciente 
ó relativo á la numismática. [| m. y £. Persona que 
profesa esta ciencia ó tiene en ella especiales cono- 
cimientos. 

NUMISMATISTA. m. y f. NumismÁtICO 
(2.* acep.). 

NUMISMATIZAR,. v. n. Estudiar la numis- 
mática; escribir ó tratar de ella. j 

NUMISMATOGRAFÍA. (Etim.—Del gr. no- 
misma, nomismatos, medalla, y graphein, describir.) 
f. Descripción de las monedas y medallas antiguas. 

NUMISMATOGRÁFICO, CA. adj. Perteno- 
ciente ó relativo á la numismatografía. 

NUMISMATÓGRAFO. m. Autor de una nu- 
mismatografía. 

NUMISMATOLOGÍA. f. Tratado de las mo- 
nedas y medallas. 

NUMÍSMICO, CA.adj. Númina. 

NUMISTRO. Geo. Antigua c. de Lucania, en 
los confines de Apulia. Fué campo de una batalla 
librada entre los ejércitos de Aníbal y Marcelo en 
210 a. de J. C. Sus enormes muros ciclópeos pue- 
den verse aún á unos 4 kilómetros y medio de Muro 
Lucano. Perteneció al territorio de Volcei, la mo- 
derna Buccino. 
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NUMITOR. Bioy. Rey legendario de Alba Lon- 
ga (Italia antigua), que se supone vivió en los co- 
mienzos del siglo. vin a. de J. C. Hijo de Procas y 
descendiente de Eneas, fué padre de Rea Silvia, la 
madre de Rómulo y Remo, quienes restablecieron en 
el trono á su abuelo. que había sido desposeído de él 
por su hermano menor Amulio, 

NUMITORIA. Genealoy. Familia plebeya ro- 
mana que dió muchos individuos célebres á su pa- 
tria, entre ellos: Z. Vunitorio, elegido tribuno en 
412a.de J,C. || P. Numitorio, que fué tribuno en 
419 a. de J. C.[Q. Vumitorio Pollo, que tomó 
parte en la insurrección de Fregela contra Koma. || 
€. Numitorio, célebre por su trágico fin. Hacia el 
año 88 a. de J. C. vivía en Roma y sele acusaba de 
estar en connivencia con el partido aristocrático. 
Por aquel entonces entraron victoriosos en Roma los 
ejércitos de Mario y de Cinna, siendo Numitorio de- 
tenido y condenado á muerte y su cadáver arrastra- 
do por las calles. 

NUMMOPALADO. m. Paleont. Género de 
peces fósiles de la subclase de los teleósteos, orden 
«de los faringognatos, familia de los lábridos. Ha sido 
descrito por Rouault y es sinónimo de Payllodus, 


Nummopalatus mulltidens Miinst, dol miocénico 
de Neudórtl 


a. Mueso faringeo inferior pavimentado de dientes 
b. Un hueso faringeo superior 


Sphaerodus Ag:., Labrodon Gerv., y Pharyngodo— 
pilus Cocchi. Presenta los huesos faríngeos superio- 
res divididos en dos mitades, los inferiores fusiona— 
dos en un hueso grueso, triangular y puntiagudo 
por delante; la superficie está cubierta por un pavi- 
mento de molares redondeados ú oblicuos, en los que 
se encuentran numerosas capas de dientes de re- 
cambio: los dientes se presentan va iguales, ya de 
«limensiones diferentes; los que se encuentran en el 
centro son mayores que los laterales. Los huesos 
faríngeos superiores tienen la forma de un triángulo 
rectángulo, y están provistos de dientes y molares, 
igualmente dispuestos en capas superpuestas. Se 
han encontrado numerosas especies en el miocénico 
y pliocénico de Francia, Alta Suabia, Viena, Italia, 
Aírica septentrional y Carolina del Sur. n el mio- 
<énico de Neudórid-sur-la-March se ha encontrado 
el NV. multidens Minst. 

NUMMULARIA. f. Bot. Este género de 
Gronov. es sinónimo de Sleironema de Rafinesque y 
de Naumburgia de Moench, que se distinguen por te- 
mer el primero cinco estaminodios filiformes entre los 
nétalos y el segundo pequeñas escamas, mientras 
que el Lysimachia carece de una cosa y otra. Ade- 
más, tienen flores pentámeras ó hexámeras, epidermis 
«dle la semilla adherente, filamentos insertos en la 
base de los pétalos, tubo de la corola corto ó muy 
«orto, pétalos vistosos, mayores que el cáliz. Las pri- 
meras son hierbas vivaces con pecíolos pestañosos, 


hojas opuestas ó verticiladas, estrechas, y flores 


amarillas. Comprende cuatro especies de la América 
del Norte; S£. ciliatum se ha aclimatado en Europa. 
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Las segundas tienen los lóbulos de la corola linea= 
les, los estambres más largos, lampiños, libres entro 
sí, pocas semillas en cápsula redondeada. Son palus- 
tres, con hojas opuestas, lanceoladas y flores peque- 
ñas, amarillas, con glándulas rojas y reunidas en 
espigas densas, acabezueladas. axilares. Unica espe- 
cie NV. tayrsifora, de los bordes de los charcos, se 
extiende desde el Centro y el Mediodía de Europa al 
Japón y América del Norte. 

NUMMULINA. f. Paleont. Género de proto- 
z00s de la clase de los rizópodos, orden de los fora— 
miníferos, grupo de los talamóforos, suborden de los 
imperforados, familia de los nummulínidos. Este gé- 
nero tiene la especie V. antiguior característica de 
la caliza carbonífera de Miatschkowo, en Rusia, des- 
erita y figurada por Rouiller y Vossinski, que no 
puede ser colocada con certeza entre los nummulites 
por la falta de los caracteres suficientes para definir 
la estructura de su concha. D'Bichwald la clasifica 
como orobias, haciendo notar la estructura porosa de 
su concha y la existencia de un sistema canalífero, 
Otras conchas semejantes han sido descubiertas en 
la caliza carbonífera de Namur (Bélgica), y Brady 
ha reconocido también la estructura porosa y el sis- 
tema canalífero de los verdaderos nummulites. 

Con este mismo nombre se designa una sección 
del género Nummulites, que fué establecida por 
d'Orbigny. V. NummuLrres. 

NummuLINa. f. Zool. Grupo de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los pulmonados, 
familia de los hilícidos, género MZelix, subgénero 
Helicella. 

NUMHMULÍNIDOS. m. pl. Z00!. y Poleont. 
Familia de protozoos vivientes y fósiles de la clase 
de los sarcodarios, subclase de los foraminíferos, ta- 
lamóforos, orden de los perforados. Se caracterizan 
los géneros y especies en ella comprendidos por te= 
ner el caparazón duro, hialino, poroso, perforado, 
con finos canales, pluriloculares; lus vueltas dispues- 
las en espiral más ó menos regular: los tabiques 
están integrados por dos laminillas calizas, compac- 
tas; estas laminillas se extienden recubriendo inte- 
riormente las casillas ó celdillas de los individuos 
que debieron formar la colonia; entre los tabiques se 
encuentran los canales, que continúan y se ramilican 
en ciertas partes de las paredes porosas, espirales ó 
concéntricas del caparazón, formando así un sistema 
canalífero complicado. El caparazón, calizo exógeno 
(interesquelético), es ordinariamente muy desarrolla- 
do. La mayor parte ó casi la totalidad de las formas de 
esta familia son fósiles, y los escasos representantes 
vivientes se encuentran en las regiones tropicales, 
A esta familia pertenecen los géneros siguientes: 
Archaediscus Brady, de las calizas carboníferas de la 
Gran Bretaña y de Rusia; Amphistegina d'Orbigny, 
viviente y fósil del miocénico y pliocénico; Hemis- 
tegina Kaufm, del eocénico; Operculina VOrbigny, 
viviente y fósil desde el cretáceo, extraordinnria— 
mente repartida por los terrenos eocénicos superio= 
res del S. de Europa y Africa; Nummulites Lam., 
fósil de los terrenos eocénicos, aunque se han bus- 
cado algunos predecesores en los terrenos secunda— 
rios; Polystomella d'Orbigny, viviente y fósil desde 
el cretáceo y terciario; Vonionina d'Orbigny, vi- 
viente y fósil en el cretáceo superior, en el terciario, 
y puede ser cierto que se encontrase en el liásico y 
en la caliza del carbonífero; Heterostegina d'Orbigny, 
viviente y terciaria; Cyclociypeus Carp., viviente y 
fósil en el miocénico; Orditoides d'Orbigny, conoci- 


cción media ampliada. —2. Nummulites complanata Lam. (tamaño 
natural), visto de frente con una porción en descubierto para poner de manifiesto su morfología interna. 
—3. Nummulites complanata Lam. (tamaño natural), visto de costado. —4. Nummulites Puschi d'Arch,, de- 
pliado de la disposición de las celdas, en las que estuvieron alojados los individuos de la colonia 


+ 


1. Nummulites laevigata Lam., en su s 


talle am 
respec d 
laevigata Lam., var. a, sección del plano 


—5. Nummulites laevigata Lam., sección del plano medio radiante ampliado.—6. Nummulites 
medio normal mayor.—7. Nummulites complanata Lam., sección 


normal al plano mayor 
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a d'Orb. (tamaño natural), forma tipo. —5 y 6. Nummulites laevigata Lam. 
—7. Nummulites perforata d'Orbigny.—8. Nummul:tes perforata d'Orbigny, 
a.—9. Nummulites lucasana Defr., var. b, sección ampliada. —10. Nummu- 
tural), de costado.—11, 12 y 13. Nummulites lucasana Defr. 


1,2,3 y 4. Nummulites perforat 
(tamaño natural), forma tipo. 
detalle de una sección ampliad 


lites laevigata Lam. (tamaño na 
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1,2y 3. Nummulites exponens J. de C. Sow.—4,5,6 y 7. Nummulites biarritzehsis d'Arch (tamaño natural) forma tipo 


dos tan sólo en estado fósil, del cretáceo superior, 
en el eocénico forma bancos extensos, y en el mio- 
cénico es rara. 

NUMMULITES. m. pl. Paleont. Género de 
protozoos fósiles de la clase de los sarcodarios, sub- 
clase de los foraminíferos, talamóforos; orden de los 
perforados, familia de los nammulínidos. Los num- 
mulites tienen una concha circular, lenticular, grue- 
sa á veces por los bordes y casi esférica, pero otras 
es discoidea y muy aplastada; diámetro variable 
de 2 á 60 mm.; superficie generalmente lisa, á 
veces adornada con papilas ó líneas onduladas; la 
concha está formada por gran número (9 á 40) de 
vueltas arrolladas según una espira poco abierta, y 
que se recubren unas á otras enteramente gracias 
á sus prolongaciones laterales muy grandes, lo que 
hace que exteriormente no se vea más que la última 
en los Nummulites tipos, mientras que en los Ássi— 
lina d'Orbigny se ven todas las vueltas porque no 
se recubren unas á otras; las vueltas de espira están 
divididas interiormente en cámaras por tabiques más 
ó menos encorvados y distantes unos de otros; estos 
tabiques dejan cerca de su borde interno y en su 
parte media unas pequeñas hendeduras libres que 
permiten á todas las cámaras comunicar directa- 
mente entre sí, exteudiéndose por los lados hasta el 
extremo de las prolongaciones laterales de las cáma- 
ras y enterrándose hasta la parte central. Se puede 
con facilidad darse cuenta de su recorrido quitando 
sucesivamente las capas (vueltas) superpuestas de 


, 1 
la concha. Se ve entonces que las porciones laterales 


de los tabiques se dirigen hacia la parte central des- 
cribiendo una curva ó presentando diversas sinuosi- 
dades, ó aun ramificándose en una especie de red. 
En este último caso las cámaras son más ó menos 
confusas y reunidas entre sí en las partes laterales de 
la concha, El regorrido de estas prolongaciones late- 
rales de los tabiques y los dibujos superficiales que 
de ellos resultan, dan 
los caracteres de más 
valor para la determi- 
nación de las especies. 
Las vueltas de la espi- 
ra se arrollan alrededor 
de una cámara inicial, 
que es notablemente 
grande en algunas es— 
pecies pequeñas, y ape- 
nas visible, por el con- 
trario, en ciertas formas de gran talla. Lo que hay 
de más curioso es que se encuentran habitualmente 
en las mismas localidades dos formas nummulíticas 


Sección longitudinal y trans- 
versal de un Nummulites 


que parecen idénticas por los demás “caracteres y 
distintas solamente porque las pequeñas poseen una 
gran cámara inicial, mientras que las grandes care- 
cen de ella. Munier-Chalmas considera las primeras 
formas como jóvenes, como primeras formas evolu- 
tivas, mientras que de La Harpe ve, por el contra= 
rio, en estas dilerencias caracteres sexuales. 

No es raro encontrar en los nummulites tabiques 
irregulares ó incompletamente desarrollados según 
el plano medio de la concha; ocurre también que 
una vuelta de espira se bifurca en dos, que conti- 
núan paralelamente. Algunas veces se puede reco— 
nocer la boca en forma de hendedura de estos seres 
en la última cámara de la vuelta externa. La concha 
es finamente porosa; los tabiques y el cordón dorsal 
están atravesados por un sistema canalífero muy 
complejo, que se puede estudiar especialmente con 
comodidad en los ejemplares inyectados de oligisto 
de Kressenberg, en la Alta Baviera. Los tabiques 
están perforados por algunos poros aislados en su 
parte media y se hallan formados de dos laminillas 
calizas homogéneas que se extienden por las paredes - 
interiores de las cámaras formándoles un revesti- 
miento fino. Estos tabiques están atravesados de 
canales ramificados de disposición radial y que na— 
cen de dos troncos principales situados cerca de la. 
abertura. en forma de hendeduras de la cámara. Los 
principales canales desembocan en el cordón dorsal, 
donde se reunen á los canales bastante anchos, 
siempre en número par, arrollados según esta espi- 
ra. Estos canales espirales son. además, punto de 
partida de finos canalículos radiales, más ó menos. 
delicados y numerosos. que se dirigen á los tabiques 
próximos; todos los tabiques y cordones dorsales se 
hallan así puestos en comunicación por el sistema 
canalífero. Sucede también á veces que el canal de 
un tabique continúa directamente á un tabique pró- 
ximo después de haber atravesado el canal dorsal 
sin establecer anastomosis con los canales espirales. 
En fin, todavía existen, además. algunos canales 
sencillos y gruesos en otras partes de la concha, 
que atraviesa verticalmente. Los nummulites presen- 
tan, como las operculinas, sobre sus tabiques, pe= 
queñas columnas cónicas de substancia caliza, fácil- 
mente reconocibles en los cortes delgados por su 
coloración y sus estrías transversas, y que se tra- 
ducen en la superficie por papilas más Ó menos 
fuertes. 

El género Nummutites se divide en dos secciones: 
a) Assilina d'Orb.. con vueltas de espira que se re- 
cubren muy poco ó nada, visibles todas al exterior; 
superficie lisa ó adornada de líneas radiantes con pe- 
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1. Nummulites granulosa d'Arch., visto do plano. —2. Nummulites granulosa d'Arch., detalle de un cna- 

drante. —3. Nummulites granulesa d'Arch., visto de costado. —4. Nummulites biarritzensis d'Arch., seccio- 

pado en el plano mayor.—5. Nummulites biarritzensis d'Arch. (tamaño natural) deprimido.—6. Nummu- 

lites brarritzensia d'Arch. (tamaño natural), var. a. —7, 8, 9 y 10. Nummulites lucasana Defr.—11. Nummu- 

lites exponens J. de C. Sow., detalle de una sección transversal ampliada.—12, 13, 14, 15, 16, 17, 18 y 19. 
Nummulites garansensis d'Arch. 
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queños puntos salientes; tabiques casi normales al pla- 
no de enrollamiento; ejemplos: V. exponens, granu— 
losus, mamillatus, Spira, etc.; b) Vummulina d'Orb., 
vaeltas que se recubren por completo, con prolonga- 
ciones laterales de las cámaras, que llegan hasta el 
centro de la concha; sólo la última vuelta es visible 
exteriormente, y el gran número de especies que en- 
cierra esta sección se distribuye en tres subsecciones 
fundadas sobre el recorrido de sus redes tabicarias. 
De La Harpe ha propuesto recientemente la siguien- 
te clasificación de los nummulites: 

A) Especies con redes tabicarias no anastomo- 
sadas, reticuladas: I. Superficie desprovista de pa- 
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Asia Menor, Indias orientales, Egipto y Desierto 
líbico donde se hallan los nummulites en mayor nú- 
mero con todas las variaciones de tamaño y espe- 
cies, formando por su aglomeración calizas nummu- 
líticas de muchos cientos de pies de espesor. En el 
desierto de Libia se camina durante millas enteras 
por un suelo formado únicamente de V, gizehensis 
del diámetro de un escudo. La rareza de los num- 
mulites en el:miocénico, pliocénico y mares actua— 
les. donde no se encuentran sino algunas pequeñas 
formas del grupo del V. planulatus en el océano Pa- 
cífico, es muy notable después de su enorme desarro- 
llo en el eocénico. l'raas indicó nummulites en el te— 


pilas: 1. Concha plana,' vueltas poco numerosas, | rreno cretáceo de Palestina y Siria; pero, según los 


Agregado de nummulites 


que ganan en altura hacia la periferia: V. Murchi- 
soni. 2. Superficie cubierta de estrías radiantes; 
tabiques ondulados: /V. distans. 3. Superficie ple- 
gada; tabiques no ondulados: V. Biarritzensis. 4. Su- 
perficie plegada; tabiques muy aproximados: V, dis- 
corbina. 5. Superficie estriada; tabiques muy apro— 
ximados, apariencia de granulaciones: V. gizelensis. 
—-II. Especies granuladas. 6. Grupo de la NV, per- 
JSorata. 

B) Redes tabicarias reticuladas: 1. Especies gra- 
nuladas: V. Brogniarti. —11. Especies no granula— 
das: V. intermedia. 

Son los nummulites los primeros foraminíferos que 
han llamado la atención por su gran tamaño y abun- 
dancia. Estrabón y Herodoto señalaron ya su exis- 
tencia en Egipto y el Asia Menor, y durante la 
Edad Media se los figuró y describió diferentes ve- 
ces con los nombres de piedras lenticulares, gacites, he- 
licites, piedras munmmlares, etc., sin comprenderlos. 
En 1853 apareció la primera buena descripción mo- 
nográfica de especies de nummulites del eocénico, de- 
bida á d'Archiac y Haime; los trabajos posteriores de 
Carpenter y Carter dieron á conocer la estructura 
íntima tan complicada de estas conchas. La exten= 
sión geológica de los nummulites es muy limitada, 
siendo el eocénico, donde abundan extraordinaria— 
mente. encontrándose en cantidades prodigiosas. En 
la cuenca angloparisiense no hay comunes y esparci- 
das en gran cantidad sino algunas especies (1. lae- 
vigatus, planulatus, variolaria), siendo las formacio- 
nes nummulíticas de los Alpes franceses, suizos, 
bávaros, tiroleses, venecianos, de Carintia, Istria, 
Dalmacia, Cárpatos, Apeninos, Crimea, Cáucaso, 


, estudios de Gumbel, estos fósiles 
pertenecerían á otro género de los 
foraminíferos ó no se podrían refe— 
rir las capas en que ellos se encuen- 
tran al terreno cretáceo. Tampoco 
se ha confirmado el descubrimiento 
de nummulites en el neocomiense 
de los Cárpatos, hecho por Zesch- 
ner. Los únicos predecesores cier— 
tos de los nammulites eocénicos los 
ha encontrado Gumbel en el jurá- 
sico superior de Amberg. La Vum- 
mulita antiguior de la caliza carbo- 
nífera de Miatschkowo, en Rusia. 
descrita y figurada por Rouiller y 
Wossinsky, no puede referirse con 
certidumbre á los nummulites, da- 
da la carencia de datos suficientes 
sobre la estructura de su concha, 
D'Eichwald los denomina orodias, 
y pone en duda que posean concha 
porosa y un sistema canalífero. Con- 


: chas semejantes se han descubierto en la caliza car- 


bonífera de Namur (Bélgica), en las que Brady ha 
reconocido el caparazón poroso y el sistema canalí- 
fero característico de los verdaderos nummulites. 

Estos foraminíferos son los que han dado los resul- 
tados más precisos, utilizándose para establecer la 
cronología y sincronismo de los depósitos marinos del 
sistema nummulítico ó, mejor, del período eocénico; 
los nammulites han facilitado el establecer el parale- 
lismo de la serie sedimentaria de las regiones medi- 
terráneas y alpinas con la angloparisiense. El viz- 
conde d'Archiac y Julio Haime reconociéron desde 
un principio la importancia de los nummulites para 
la Estratigrafía. Max von Hantken fué el primero 
que estableció una escala de los nummnlites, formu- 
lando un esquema de su distribución vertical: esta 
escala fué inmediatamente arreglada por de La Har- 
pe y H. Douvillé, y posteriormente J. Boussac intro- 
dujo importantes modificaciones. 

Los nummulites, en su repartición vertical, per= 
miten el caracterizar las zonas sucesivas ó cronológi- 
cas del período nummulítico, perteneciendo, en rea= 
lidad. á varias series distintas que evolucionaron 
paralelamente, y estas series se representan en dos 
grandes grupos: el de los nummulites estriados Ó ra- 
diados con relieves en tabiques radiantes, y el de los 
nummulites reticulados con los relieves en tabiques 
anastomosados. Cada uno de estos grupos puede sub- 
dividirse en dos subgrupos, comprendiendo el pri- 
mero las especies no granulosas, y el segundo las 


granulosas, ó sea con salientes, apareciendo en el 
exterior la disposición de las vueltas. Es necesario 
haser constar que cada especie es, por lo general, 
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representada en un mismo yacimiento por la forma | tamente caracterizados. Desde el punto de vista es- 
grande con micrófera y por una forma pequeña ó me- | tratigráfico resulta, según el cuadro que reproduci- 
galófera, representando dos generaciones alternantes | mos, que los nummulites presentan el máximo de 
y las dos formas reciben de ordinario cada una un | desarrollo en la época mesonummulítica, en la que 
nombre específico distinto. No obstante. al aparear- | varían con extraordinaria rapidez, si bien en el lute- 
las se designa la reunión de los dos nombres; ejemplo, | ciense se suceden dos faunas distintas; en la época 
Nummulites contortus=striatus. eonummulítica son representados por formas poco 

A continuación se incluye la tabla de H. Douvi- | diferenciadas, vecinas del género Operculina, y en la 
llé y de J. Boussac de la repartición en los niveles | época neonummulítica existen los tres grupos que 
sucesivos del sistema nummulítico con lus principa—| son los mismos del ludiense. Las 4ssilinas parece 
les tipos de nummulites de los que han sido perfec-| que no traspasaron el auversiense. 


Repartición vertical de las principales especies de nummulites, según H. Douvillé y J. Boussac 


Pisos Nummulites radiados Nummulites reticulados Aselinas 


Repeliense. . . . . . .| V. Bovillei-Touwnouweri . . 


A e te de. die ! 
Latterfiense . . . . . .| NV. vascus-Boucheri .... e A ye 
: n l TA TA 
LOdiense. nt... NW. Bovillei-Townoueri . . | 
A ev Boutllei-Tournoueri . . IN. Fabian... ....... — 
iros, EN . CONtOPÉUS=SINIALUS . . . . | 
A tortus=striatus . . IN. Bronguiartt iio. % 
Auversiense . ... . 120% H / 
07 a ad RR Ñ. aturicus-Ronantti. S Á. exponens 
5 atacicus-Guettardi. . . |N. Brongniarti, N. laevigatus. 7 
Ñ . á ds Y A. granulosa 
Luteciense superior. . ANUN y NV. aturicus-Ronaulli. JJ 5 
| y y 2252 1N. complanatus, N. gizehensis. .| A. exponens 
TERCIO Ss SÓ | 
Luteciense inferior . ses roller IN. laevigatus-Lamarcki. . . . .1| A. spiva 
x as | 
Londiniense . . . ÑN. elegans-planulatus . ... — pe 
Thaneciense . . N. spileccensis—bolcensis. . . — — 


Las especies de nummulites halladas en España | A. E. Reuss, Die fossilen foraminiferen, anthozoen 
son las siguientes: Viuummulites complanata Lamk., | und bryozoen von Oberburg in Steiermark (1864); 
N. laevigata Lamk., NV. Puschi Arch., NV. intermedia | Enrique Douvillé, Sur quelques erase? d nummu— 
Arch.. N. scabra Leym., V. pernforata Orb., NV. Bou- | lites de 1 Est de 1 Eur ope (1908); E. Vredenbury, 
cheri Harpe, N. Vernevili Arch., N. Ramondi Defr., | Nummulites Douvillei, an undiscr 5 species from 
ÑN. lucasana Defr., NV. Brongniarti Arch., NV. Defran- | Kachh with remarks on the zonal discridution of In- 
cei Arch., N. biarritzensis Arch., NV. obesa Leym., | dian Nummulites (1906). 

N. striataOrb.. NV. contorta Desh., W. vicaryi Arch., NUMMULÍTICO (Períono). Geo!. estrat. Nom- 
N. planulata Orb., N. variolaria Lam., N. (Assili- | bre con que se ha designado un piso que correspon 
na) mamillata Arch., V. (ÁAssilina) Leymeriei Arch., | de á la base del terciario, sinónimo de eocénico y 
N. (Assilina) spira Roissy., NW. (Assilina) granulosa | sobre el que descansa el oligocénico; hoy comúnmen- 
Arch., y N. (Assilina) exponens Arch. te se toma como el primer período de la era tercia— 

Bibliogr. Vizconde d'Archiac y Julio Haime, | ria. Los terrenos terciarios. siguiendo la clasificación 
Description des animauz fossiles du groupe nummuli- | de Renevier, se reunen en la denominación de siste- 
tique de Ulnde, précédée un resumé géologique et | ma nummulítico que también se le llama paleogéni- 
d'une Monographie des nummulites (París, 1853): | co, que puede confundirse con el paleocénico ó eogé- 
Felipe de La Harpe, Etude des nummulites de la | nico. Las voces paleocénico, eocénico y olizocénico, de 
Suisse et revisión des especes docónes des genres num- | uso muy común entre los geólogos, y con las que 
mulites er assilina (Suiza, 1880-83): Enrique Dou- | se designan las tres subdivisiones principales del 
villé, Evolution des nummulites dans les diff'írents | sistema. apenas tienen ya valor sino histórico. Alci- 
dassins de 1 Europe occidentale (1906); J. Gosselet, | des d'Orbigny designa estas subdivisiones con los 
Del extension des couches a Nummulites laevigata dans | nombres de suesoniense, parisiense y tongriense, que 
de Nora de la France (1874); Juan Boussac, Obser— | equivalen á los grupos eonummoulítico, mesonummu- 
vations sur la faunedes couches supérieures de Brack- | lítico y neonummulítico, empleados modernamente. 
lesham a Nummulites variolarius (1907); E. A. Be- | ll nummnlítico comprende terrenos que contienen 
noist, Etude sur les mummulites et les assilines du | en extraordinarias proporciones los nummulites (véa- 
Sud-ouest de la France (1889): vizconde d'Archiac, | se), aunque en algunas localidades ó estratificaciones 
Description des fossiles vecueillis par M. Thorent, | pueden estos foraminíferos faltar, del mismo modo 
dans les couches a nummulites des environs de Ba-|que se aplica la denominación de carbonifero ó Ó cretá. 
yonne (18146); Felipe de La Harpe. Description des | ceo á depósitos que no tienen ni carbón ni creta. 
nummulites des galaises de Biarritz (1881); R. Tour- CANA Tita 
—Mouér. Vote sur la presence de nummulites dans 1 éta- 20 
e 4 Natica crassatina du bassin de l' Adour (1863): Paleontológicos 
¡chille Tellini, Ze nummulitidi della Majella, delle | Flora. Este período presenta dos series sucesi- 
Tremiti e del promontorio Garganico (1890); | vas: la primera, llamada paleocénica, tiene mucha 
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semejanza aun con la flora cretácea que comprende 
algunos tipos tropicales y algunos de zonas templa— 
das como Laurus, Cinamomum, Persaea, Sassafras, 
etcétera; existe ya la viña cuyas hojas se asemejan 
á las especies americanas y los helechos del género 
Osmunda; la segunda serie corresponde á un aumen- 
to considerable de temperatura en toda Europa, 
motivado por la invasión del mar nummulítico que 
permitió una flora tropical similar á la actual del 
Africa central y mar de las Indias el establecerse 
eu las regiones del Norte, viviendo log cocoteros 
Nipadites, Phoenix. Sabalites, Flabellaria en Ingla— 
terra y N. de Francia; los árboles de hoja anual 
predominan más hacia el Norte. 

Fauna. Los foraminíferos presentan un gran 
número de géneros característicos de este período; 
muchos de ellos llegan aún á su máximo desarrollo; 
así, los géneros Orvitolites, Alveolina y Operculina 
que son muy comunes, se presentan ya en el cretá— 
ceo; los Nummulites, por el contrario, que dan 
nombre á este período, viven aún en el océano Pa- 
cífico, en tanto que su existencia en épocas anterio- 
res es muy problemática; el género Ort2opñragmina, 
que sucede al género Orbicoides, exclusivamente 
cretáceo, perdura hasta el daniense, encontrándose 
en el eonummulítico y mesonummulítico; en el neo- 
nummulítico superior es reemplazado por el género 
Lepyidocyclina. Algunos zoantarios son exclusivos 
de los terrenos nummulíticos. como Lo/tusia y 
Querunia; los equínidos, como Conoclypeus y Echi- 
nanthus, que aparecen ya en el cretáceo superior; 
los Echinolampas, Macropneustes, Hupatagus, Mare- 
tia, ete., que perduran hasta el neogénico y en los 
mares actuales. Los briozoos son numerosos y per— 
tenecen á géneros que aparecen al final del cretáceo 
ó que aun viven en los mares actuales. Los braquió- 
podos son escasos. Entre los moluscos, los lameli- 
branquios y gasterópodos presentan ya muchos gé- 
neros actuales; de los cefulópodos muchos géneros 
de belemnoides son exclusivos de los terrenos eonum- 
mulíticos y mesonummulíticos, como Bayanoteuthis, 
Vasseuria, Beloptera, Belosepia, etc. Los artrópodos 
no presentan ninguna novedad. Entre los vertebra— 
dos los peces presentan ya las familias actuales; lo 
mismo ha de decirse de los batracios, reptiles y 
aves; los mamíferos juegan un papel muy importan- 
te; los primeros que aparecen presentan un carácter 
intermedio; hay verdaderos marsupiales como el 
Didelphis, y junto con ellos ya se encuentran los 
placentarios que presentan una organización muy 
«cercana á la de los didelfos, como Arstocyon y Pa- 
laeonictis, mientras los rumiantes son aun muy es- 
casos, y en la América del Norte aparecen ya los 
precursores del caballo con los géneros Orokippus, 
Eohippus y Epihippus. 

ln este período desaparecen los rudistos, neri- 


neas. anmonites, belemnites, entre los invertebra- 


dos, y los pteriosaurios, ictiopterigros, dinosaurios, 
sauropterigios, pitonomorfos y Ornithurae, entre los 
vertebrados, lo que permite establecer un límite mu y 
marcado entre la fauna cretácea y la nummulítica. 


Principales facies 


Las formaciones continentales tienen una impor= 
tancia muy notable. Aparecen por primera vez los 
depósitos travertínicos formados por el deslizamien- 
to en pendientes de aguas muy cargadas de bicarbo- 
nato cálcico. El travertínico de Sezanne es célebre 
por su riqueza en impresiones vegetales y moldes de 
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frutos. flores, insectos y moluscos terrestres; el cuar- 
zo, pedernal y arenas fuviales están repartidas en 
los diversos niveles y contienen comúnmente osa— 
mentas de mamíferos terrestres. Las calizas lacustres 
alternan frecuentemente con las margas blancas, ar- 
cillas rojas ó verdes. Las conchas de moluscos te- 
rrestres pertenecen á los géneros Helio, Pupa, Suc- 
cinea, Megalomastoma, Planorbis, Physa, Limnaea, 
Unio y Anodonta, exclusivos de aguas dulces. 

Las formaciones lagunares son sumamente abun— 
dantes; su salinidad sufrió grandes variaciones «le- 
bido á su imperfecta comunicación con los mares; 
en estas condiciones la fauna está constituída ya 
por organismos estenohalinos. ya por animales ada p- 
tados á una salinidad más elevada ó más baja que 
la normal. Los restos vegetales han sido arrastrados 
en tal cantidad á las lagunas que han formado de— 
pósitos de lignito en Hungría. 

Las formaciones neríticas no tienen menor impor- 
tancia; los arrecifes coralinos no adquieren desarro— 
llo; en cambio lo adquieren otras formaciones orga- 
nógenas como las calizas de Lithothamnium, calizas 
de equínidos, calizas de foraminíferos ya de gra» 
tamaño como nummulites, alveolinas, ya microscó- 
pico como los miliolites. 

Las formaciones batiales están representadas por 
enormes depósitos sin fósiles en los que se encuen— 
tran á veces nódulos de sílice-melinita y por calizas 
bien estratificadas de fractura concoide ricas en glo- 
bigerinas. 


Límite inferior 


Sin duda alguna el período nummulítico ha sido 
el que ha dado más grandes divergencias de opinio- 
nes en la fijación de sus límites, dado que en algu- 
nas regiones Jos últimos tiempos cretáceos y los 
primeros del nummulítico presentan tal identidad de 
caracteres que es imposible el distinguirlos; en otras 
regiones, por el contrario, los dos sistemas están se- 
parados por una gran laguna que abarca la parte 
superior del senoniense y todo el grupo eonummulí- 
tico. Los sedimentos litigiosos de los dos sistemas 
están formados por los pisos daniense y montiense, 


Mármol! nummnlítico de las canteras de Gerona 
en el que se ven los Nummulites seccionados 


que algunos consideran como cretácicos, otros como 
nummulíticos, y otros refieren el primero al cretá- 
ceo y el segundo al nummulítico. 


DivisióN 


La división del sistema nummulítico en tres gru-= 
pos es la más comúnmente admitida por los geólo- 
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MAPA PALEOGRÁFICO DE LA TIERRA EN EL PERÍODO NUMMULÍTICO, SEGÚN HAUG 


o Contornos hipotéticos de los geosinclinales. —....... Limite de las áreas de elevación y de 
hundimiento. — Rayado vertical: Geosinclinales. — Rayado horizontal: Formaciones neriticas en 
las zonas de hundimiento y en las regiones, continentales 


ZONAS ISÓPICAS Y TECTÓNICAS DE EUROPA EN LA ÉPOCA DEL PERÍODO NUMMULÍTICO, SEGÚN HAUG. 


A Li Zona de los movimientos postlutecienses ó pirenaicos : Neocretáceo y Eonummulítico con- 

cordantes.—2 Zona de los movimientos prelutecienses, primera fase do los plegamientos alpi- 

nos: transgresión mesonummulitica. —3. Geosinclinal postrera, con el tongriense transgresivo, 

-———4, Area de hundimiento. —------- Limite aproximado de la tierra y los mares. —-> Sentido 
de las emigraciones de las faunas marinas 
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gos, que algunos consideran como sistemas, y son 
el paleocénico, eocénico y oligocénico, que corres 
ponden al eonummulítico, mesonummulítico, neo- 
nummulítico, ó sus sinónimos suesoniense, parisien- 
se y tongriense. La división en pisos puede verse 
en el siguiente esquema; Jos dos primeros grupos 
están caracterizados principalmente en el valle an- 
eloparisiense, y el superior en Bélgica y Alemania. 


Aqguitaniense 
Chattiense 
Rupeliense 


Grupo NEONUMMULÍTICO dba 
y Lattorfiense 


Ludiense 
Bartoniense 
Auversiense 
Luteciense 


Londiniense 
Tanaciense 
Montiense 


Grupo MEsoNuMMULÍTICO (parisiense) 


Grupo EonummurítIco (suesoniense). 


El Zondiniense comprende al Esparnaciense y al 
YFpreriense. El Bartoniense, juntamente con el Lu- 
diense, equivalen al Priaboniense, ó sea al Jackso— 
niense. El Lattorfiense es sinónimo del Launoariense. 
Y el Rupeliense es sinónimo del Estampiense. 


TECTÓNICA 


Referenteá la paleogeogratía de este período se se- 
ñala como un hecho la separación de las dos Améri- 
cas por un Mediterráneo que ocupaba el actual em- 
plazamiento de Méjico y del golfo del mismo nombre. 
Las relaciones entre la América meridional y Africa 
son muy precarias, según demuestran las faunas y 
floras terrestres de ambos países. El Brasil se sepa- 
ra de las tierras africanas definitivamente y acaba 
por abrirse el Atlántico meridional, que es, por lo 
tanto, más antiguo que el Atlántico norte. En el em- 
plazamiento de éste existe todavía un continente, si 
bien se halla en el principio de fragmentación que ha 
de preceder inmediatamente á su desaparición defini- 
tiva. Groenlandia y Escocia comunicaban entre sí 
libremente, aunque sólo fué por una especie de istmo 
del que formaba parte Islandia y que todavía se acusa 
en la actualidad por un fuerte relieve submarino que 
juega un papel muy importante en el régimen del 
guif stream. Entre el extremo occidental de Europa 
y las costas orientales de América, acaso entre la 
península Ibérica y la Florida, parece que debió exis- 
tir alguna comunicación más ó menos fácil que pro= 
bablemente consiste en una cadena de islas. El con 
tinente siberiano, que estaba separado de Europa 
durante toda la era secundaria por el geosinclinal de 
los Urales, vuelve á soldarse con sella durante este 
período; este movimiento le hace ganar en extensión 
y acaso cierra á la vez el Mediterráneo por el E., 
quedando dividida así la antigua Thefys en tres cuen= 
cas: americana, eurcpea y asiática, origen de los tres 
grandes segmentos alpinos correspondientes. El Me- 
diterráneo europeo, probablemente mucho más aucho 
que el actual, puesto que el geosinclinal de la Z/etys 
aun no había emergido, se presenta dilatado hacia 
el N.. por una serie de cuencas casi cerradas que in- 
vaden la zona herciniana y que son el origen de los 
futuros mares interiores. En los últimos tiempos de 
este período se inicia el levantamiento de los Piri- 
neos; inmediatamente después de este hecho parece 
producirse una pequeña transgresión, localizada en 
el SO. de Europa, y tiene importancia por haber 
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afectado á la península Ibérica, Verifícase en este pe- 
ríodo también el hundimiento que dió lugar á que se 
formase la fosa tectónica que hoy constituye el valle 
del Rhin, entre los Vosgos y la Selva Negra. En la 
meseta central francesa parece abrirse otra fosa aná- 
loga, aunque de menos dimensiones, que es el actual 
valle de la Limagne. Ambos fenómenos van acompa- 
nados de la emisión de materiales eruptivos abun- 
dantes, como lo demuestra el suelo del Hifel en la 
Prusia rhiniana y el de Auvernia en el centro de 
Francia. Al final del período parece producirse una 
regresión, iniciándose el régimen lagunar que duran- 
te el período oligocénico alcanzó gran amplitud. Se ve 
que el fondo del geosinclinal sufre una especie de 
pulsación como si ensayara el gran esfuerzo que poco 
después habrá de producir los mayores levantamien— 
tos alpinos. q 

En la península Ibérica tienen su natural repercu— 
sión todos los fenómenos que se han enumerado. La 
cuenca del Ebro, antes ocupada por los mares se— 
cundarios. lo está ahora por el mar nummulítico, 
poco profundo, como Jo demuestra la abundancia de 
sedimentos gruesos y materiales detríticos á todo lo 
largo de los Pirineos. Esta cadena, cuya formación 
se iniciaba, constituía sin duda en aquella época un 
archipiélago ó una gran isla, unida por el O. con el 
borde de la meseta y por el E. con la cadena coste— 
ra catalana; el mar nummulítico resulta de esta ma— 
nera casi completamente cerrado. Sin embargo, la 
depresión del Segre, continuada en Francia por la 
del Tet, permitía la comunicación con el mismo mar 
francés y, por consiguiente, con el Mediterráneo de 
aquella época. 

La cadena costera catalana tiene una significación 
paleogeográfica interesante. Probablemente formaba 
parte de una tierra extensa, bóveda hoy hundida bajo 
las aguas del golfo de Lyón, de gran altura, con un 
cordón litoral sobre el mar nummulítico cuyos restos 
están representados por los famosos conglomerados 
de Montserrat y Sant Llorens del Munt; la posición 
actual más elevada de los restos del cordón litoral se 
explica por el movimiento de báscula hacia el Medi- 
terráneo que hundía las primitivas cumbres, mientras 
levantaba la costa occidental del macizo. Acaso este 
hundimiento de las tierras orientales catalanas no es 
otra cosa que el contragolpe del levantamiento pire- 
naico, 

En esta época, un amplio mar, cuyos restos se 
conservan todavía por Córdoba y Sevilla, establecía 
la comunicación entre el Mediterráneo y el Atlánti- 
co. Era el estrecho bético ó andaluz, comprendido 
entre la meseta y las costas del N. de Africa: junto 
á estas últimas se llevaban probablemente varias is- 
las, la más extensa de las cuales está representada 
hoy por Sierra Nevada. El O. de la meseta es poco 
conocido. La falta de depósitos, aparte los del estua- 
rio del Tajo, denota que la costa debió hallarse más 
á poniente que la actual; de aquí la necesidad de ad— 
mitir un hundimiento posterior, que con el levanta— 
miento de las costas orientales denotan un movi- 
miento de háscula en todo el macizo central. 

Al finalizar el período se verifica el levantamiento 
principal de los Pirineos, que implica á su vez un 
exhondamiento del fondo del mar nummulítico y el 
hundimiento de la tierra oriental catalana; se inicia, 
por lo tanto, la gran fosa tectónica del Ebro, que 
resultará comprendida entre los Pirineos, la cadena 
costera (resto del macizo catalán hundido) y los ma- 
teriales que los mares secundarios dejaron pegados 
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al borde NE. de la meseta. Consecuencia del hundi- 
miento mencionado de la bóveda catalana en el golfo 
de Lyón, puede ser la transgresión local que llevó 
las aguas marinas de los últimos tiempos de este pe— 
ríodo tierras adentro por las costas orientales hasta 
llegar ú la provincia misma de Albacete, con alguna 
profunda entrada que alcanza la porción central de 
la meseta en las inmediaciones de Toledo y en la pro- 
vincia de Burgos. Otro efecto perceptible é impor 
tante del mismo hundimiento es el empuje contra la 
meseta á que puede en parte, al menos, ser atribuí— 
do el movimiento de báscula que la levanta por 
el E., mientras se hundía hacia el Occidente. 


DisTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA 


Los depósitos del nummulítico son los más impor- 
tantes entre los estratos terciarios, Están bien repre- 
sentados en Francia, Inglaterra y cuenca mediterrá- 
nea; la caliza -nummulítica de los Alpes suizos se 
eleva á más de 2,000 m. Se encuentran no menos 
interesantes depósitos en Argelia, Marruecos y Egip- 
to, donde inmensas extensiones del desierto de Libia 
están recubiertas por grandes nummulites completa- 
mente sueltos y casi todo el material de que constan 
las pirámides de Egipto es de este período; de Egip- 
to se extiende hacia el Asia Menor y Persia, llegan- 
do hasta el delta del Indo. En la India llega hasta la 
Bengala oriental y frontera de China. En Ja América 
del Norte ocupa una ancha área que bordea el At- 
lántico y se encuentra en la cuenca del Misisipí: en 
los territorios occidentales de los Estados Unidos ad- 
quiere una potencia de 3,000 m. 

El nummulítico español se encuentra concentrado 
en dos fajas al NE.; la más extensa y dilatada va pa- 
ralelamente á los Pirineos, debajo la zona cretácea, 
desde el SO. de la provincia de Alava, por Navarra, 
Alto Aragón y Cataluña. La segunda faja, que for— 
ma con la anterior un ángulo agudo, el mismo que 
la línea de los Pirineos con la costa catalana, baja 
hasta la provincia de Alicante, Almería (al NE.). 
Jaén, Granada y Cádiz. Véanse los artículos Espa- 
Ña y MONTSERRAT. 
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NUMMULÍTIDOS. Paleont. V. Numucrt- 
NIDOS. 

NUMO. (Etim. — Del lat. 2045.) m. ant. Mo— 
neda ó dinero, 


Nummus centemonalis. Moneda acuñada en Tesalónica 
con la efigio de Graciano (367-385) 


NUMOSO, SA. adj. Adinerado, que abunda en 
moneda, en dinero. 

NUMOÚ. Geog. Elevado cerro de Méjico, Est. de 
Oaxaca. dist. de Tlaxiaco. 

NUMULACIÓN. f. Pat. Estado de numular. 

NUMULAR. (Etim.—Del lat. num4us, moneda.) 
adj. Que tiewe la forma de una moneda. 

Numuzar. adj. Pat. En forma de moneda: cons- 
tituído por discos redondeados planos: dícese prin= 
cipalmente del esputo. Se creyó antaño patogno- 
mónico de la tuberculosis, pero en realidad se halla 
también en diversas afecciones broncopulmonares, 

NUMULARIA ó NUMMULARIA. f. Zoo!. 
(Nummularia p. p. Sowerby.) Género de foraminí- 
feros que, según Delage, equivale á la reunión de 
los géneros Nummulites y Cristellaria (cristelaria 
viviente y fósil). 
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NUMULARIO. (Etim.—Del lat. nummularius.) 
m. El que comercia ó trata con dinero, dedicándose 
á cambios, préstamos, etc. 

NUMULELA. f. Zool. (Nummulella Carus., 
Trichodina Stein.) Género de infusorios perítricos, 
próximo á Vorticella. V. TricoDINA. 

NUMULÍTICO, CA. adj. Geol. V. Nummu- 
LÍTICO. 

NUMURKAH. Geo. C. de Australia, Est. de 
Victoria, condado de Moira, sit. en la marg, dere— 
cha del río Broken, afl. izq. del Murray; 6,844 h. 
según el censo de 1911, Est. f. c. 

NUMYABAMBA. (Geo. Hac. de la República 
del Perú. dep. de,Libertad, prov. de Pataz, dist. de 
Huaylillas, de cuya cap. dista 1*5 kms. 

NUN. m. 7ilo7. Décimocuarta letra del alefato 
hebreo, correspondiente á nuestra 1. En hebreo sig- 
nifica pez. || Vigésimaquinta letra del alfabeto árabe. 

|| Trigésima letra del alfabeto turco. 

Nun. Hist. bíb1. Nombre del padre del caudillo 
Josué. 

Non. Mit. V. Nu. 

Nun. Geog. Nombre de uno de los brazos princi- 
pales del delta del Níger. V. Níarr. 

Nun ó Los MorzreEs. Geog. Cabo de la costa oc- 
cidental de Marruecos, sit. á los 28% 47” de lat. N., 
en la parte correspondiente al protectorado de Pran- 
cia, al N. y muy cerca del Uadi Draa y, por consi- 
guiente, de la frontera de las posesiones españolas de 
Río de Oro. Al N. del mismo des. un río llamado 
Asaka, al que se da también el nombre de Uadi 
Nun, aplicado asimismo á la región comprendida 
entre el Sus al N., el Antiatlas y sus derivaciones 
sudoccidentales al E.. y el citado Uadi Draa al S., 
sobre el cual España ejerció en otro tiempo un pro- 
tectorado nominal en virtud de tratados celebrados 
con los jefes del país. El terreno en general es po- 
bre; pero en el N. se dan los cereales, sobre todo la 
cebada, y casi en todas partes el dagmuz, especie de 
cacto cuyos tallos cortos brotan compactos. forman- 
do como una esfera. Su jugo es lechoso y produce 
en la boca un escozor extraordinario: su flor es roja 
y da una miel menos dulce que la común, pero in- 
ofensiva para la dentadura. Los indígenas la usan 
mezclándola con manteca, Por lo demás, no amino- 
ran la aridez del paisaje más que algunos espinos y 
arbustos, pero no árboles. El recurso principal de 
los habitantes dei Uadi Nun son los camellos y los 
abundantes rebaños de cabras y ovejas que poseen, 
así como algún ganado vacuno. Como animales sal- 
vajes apenas se encuentran más que chacales, y 
como aves, algunos ánades y gallinetas. cuervos y 
una peculiar del país llamada fjabar, cuya carne 
tiene un gusto exquisito, El clima es sano, pero ca- 
luroso. La población más importante es Auguilmim, 
que tiene unos 3,000 h. Los moradores de este te- 
rritorio están agrupados en unas 30 cabilas. 

Nun Kun. Geog. Montes de la India, en el rei- 
no de Cachemira, sit. en la intersección del paralelo 
342 N. y del Meridiano 76% E. de Greenwich: tie- 
nen 7,150 m. de a. y fueron explorados en 1906 por 
los esposos Bullock Workman. Son escarpadísimos 
y están cubiertos de glaciares y nieves, que en algu- 
nos puntos se presentan en la forma llamada nieves 
penitentes, tan común en los Andes, pero no obser- 
vadas hasta ahora en el Himalaya, .de que son una 
derivación los montes Nun Kun. La altura de dichas 
nieves penitentes oscila de 20 cm. á 1 m., siendo. 
por lo tanto, menor que en los Andos. 
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NUNA. f. Especie de tela blanca que se fabrica 
en China. 

NUNACIÓN. Zing. Fenómeno gramatical de 
las lenguas semíticas que consiste en añadir un 
nun. es decir, una ná las palabras intedeterminadas. 

La nunación fué empleada por los semitas del S., 
mientras que los del N. empleaban la mimación, 
esto es, añadían á las palabras indeterminadas un 
mim, Óó sea una m. Parece que en un principio esta- 
ban en uso ambas formas, pues en hebreo, al lado 
de adverbios en que aparece muy marcado el vesti- 
gio del min final, se hallan también huellas de la 
nunación en algunos sufijos plurales, en los que la 
diferencia entre los correspondientes al género mas- 
culino y al femenino está señalada por el empleo 
del mim para aquéllos y del nun para éstos. 

En varias inscripciones himyaritas pertenecientes 
á semitas del S., se usa á veces el mim en lugar 
del nun. En el Corpus Inscriptionim semiticarum, 
hay algunos nombres con mim, como Xamsam, dio- 
sa Sol (de Xamsa, en su estado de determinación), 
mientras que otros muchos llevan » final, como ma— 
jaraman, sagrario, de majarama. 

Dada la pequeña diferencia fonética entre la m 
v la n, se comprende que al principio debió ser si- 
multáneo el empleo de las dos en una misma lengua. 

Quienes más característicamente emplean el nun 
son los árabes, así como los asirios hacen casi exclu- 
sivo uso del mim, hasta llegar en unos y otros á 
perder su valor de determinativo en ciertos casos. 

En árabe, la nunación se llama tzanuin, aña—- 
diendo la posición de la vocal que lleve, según el 
caso. Para el nominativo, siendo M1, el tzanuin es 
de damma, y su valor fonético es un, el de acusati- 
vo a, y, por tanto, an; para los casos indirectos, se 
emplea el ¿, que con su tzanuin, hace in. Así. de 


|jamaudlat, bestia de carga, jamulat-un, jamulat-an, 


jamulat-in. 

En árabe vulgar, al desaparecer las declinaciones 
desapareció también la nunación; sólo se conserva 
en algunas frases adverbiales del árabe literario que 
aun siguen en uso; así, en el dialecto de Marruecos 
dicen. por ejemplo, añalau u sahal-an, frase literal 
de saludo que significa familiaridad y comodidad. 
Fuera de algún caso como este, va no se usa, * 

NUNAMACHA. Geo. Ald. y hac. de la Repú- 
blica del Perú, dep. de Piura, prov. y dist. de 
Huancabamba; unos 90 h. Sit, á poco más de 5 kms. 
de Huancabamba. 

NUNANCO, CA. adj. C/ile. LuNANcO. 

NUNAR. m. Luxar. i 

NUNARIA. f. Bo/. Se llama también Hemides- 
mus R. Br. y pertenece á la familia de las asclepia- 
dáceas, subfamilia de las periplocoideas, tribu de las 
periploceas, distinguiéndose por la existencia de la 
corona, que es sencilla, adherente á la corola, tubo 
de'ésta más corto que el limbo, éste valvar.' 

ÑN. indica es un arbusto voluble. muy variable en 
cuanto á pelos y forma de hojas; flores pequeñas, 
purpurinas y verdosas. reunidas en panojas den— 
sas. casi sentadas, pelosas y con bracteíllas persis- 
tentes. decusadas, acabezueladas. Vive en el In- 
dostán.' 5 3 

NUNATAK ó NUNATAKER. Geny..y Geol. 
dinám. Nombre que se usa en Groenlandia (y por 
extensión en muchos países) para designar un colla- 
do ó colina que sobresale de la superficie del helero. 
Groenlandia está en su mayor parte cubierta de una: 
capa de hielo. de bastante espesor, que se mueve. 
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lentamente en dirección del mar. Si no hay salida 
natural arrolla cualquier obstáculo, pero se desliza 
entre las colinas y en torno de ellas, dejando visi- 
bles los munataks ó nunataques, esto es, las cumbres, 
sobre la superficie de la capa del hielo. A veces estas 
prominencias están cubiertas de vegetación ártica. 
lósta manifestación del glaciarismo á veces se obser- 
va también en un continente como en e! Antártico. 
El hielo se forma principalmente en la región cen 
tral del continente y se extiende hacia la perife- 
ria, de tal modo que forma un vasto bucle, divisán= 
dose algunas agujas salientes de las montañas exen- 
tas de hielo. 

NUNAW ADING. Geo. C. de Australia, Es- 
tado de Victoria; 7,120 h. 

NUNCA. F. y P. Jamais.—It. Giammai. — In. 
Never. — A. Niemals. —C. Jamai.—E. Neniam. (Htim. 
— Del lat. nunguam.) adv. t. En ningún tiempo. || 
Nunca Jamás. m.adv. Nunca (con sentido esforzado). 

Nunca. f. vulg. Cuba. Nuca. 

NUNCA MUCHO COSTÓ POCO. Lic. V. Pecuos PrIvI- 
LEGIADOS (Los). 

NUNCARGA. Geo. Lug. de la prov. de Léri- 
da, mun. de Peramola. y 

NUNC DIMITTIS. m. Se llama así por empezar 
por estas palabras latinas el cántico que el anciano 
Simeón improvisó al ver por primera vez al Mesías. 

CANTAR Ó ENTONAR UNO EL «NUNC DIMITTIS». fr. 
fig. Despedirse uno de la vida, porque ha visto ya 
cumplidas sus mejores esperanzas. 

NuNC DIMITTIS SERVUM TUUM, DoMINE. loc. lat. 
Ahora, Señor, despides á tu siervo. Palabras de Si- 
meón al ver al Señor, que se leen en el Evangelio 
de San Lucas (II, 25). Habiendo llegado el tiempo 
fijado para la purificación, José y María llevaron á 
Jesús á Jerusalén para presentarlo al templo y ofre- 
cer un sacrificio. Había en aquella ciudad an santo 
anciano llamado Simeón, á quien se le había revela- 
do que no moriría antes de haber visto al Salvador. 


- Venido éste al templo, Simeón tomó en sus brazos 


al Divino Niño, y exclamó: «Ahora, Señor, puedes 
dejar partir en paz á tu siervo, pues ya han visto 
mis ojos al Salvador destinado á ser la luz de las na- 
ciones y la gloria de Israel.» Estas palabras se usan 
también en los momentos de entusiasmo que siguen 
á un acontecimiento esperado desde mucho tiempo. 

NUNC EST BIBENDUM. loc. lat. Hora es 
de beber. Célebre oda de Horacio que empieza con 
tales palabras y fué compuesta para celebrar la vic— 
toria de Accio. Su principio es una imitación de la 
poesía de Alceo contra el tirano Nursilo. 

NUNCIA (Santa). Ragiog. Perteneció á la orden 
tercera de San Francisco. 

NUNCIACIÓN. (Etim. — Del lat. nuncialio.) 
f. For. Decíase antiguamente del auto en cuya vir— 
tud se mandaban suspender ciertos trabajos hasta 
que la justicia hubiese resuelto. 

NUNCIAR. (Etim. — Del lat. nunciare.) v. a. 
ant. ANUNCIAR. 

Deriv. Nunciable. Nunciado, da. 

NUNCIAS. f. pl. vulg. A1y. Nurcias. 

. NUNCIATURA. 1.* acep. F. Nonciature. — It. 
Nunziatura. — In. Nunciature.— A. Nunziatur. — P. y C. 
Nunciatura. —E. Nunciofico, nuncioficejo. f. Cargo ó dig- 
nidad de nuncio. || Tiempo que dura el cargo de 
nuncio. [| Tribunal de la Rota de la nunciatura 
apostólica en España. || Casa en que vive el nuncio 
y está su tribunal. 
NunciaTURA. Der. ecl. V. Nuncio. 
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NuncIaTURA. Hist. En la dieta polaca, cargo de 
nuncio. 

NUNCIO. 1.* acep. F. Nonce. —It. Nunzio. —In. 
y P. Nuncio. — A. Nuntius. —C. Nunci.— E. Nuncio, 
papa ambasadoro. (tim, — Del lat. nuncius, enviado, 
mensajero.) m. 1l que lleva aviso, noticia ó encargo 
de un sujeto á otro, enviado á él para este efecto. || 
Representante diplomático del Papa que ejerce, ade- 
más, como legado, ciertas facultades pontificias. || 
fig. Anuncio ó señal: el viento del Sur suele ser en 
Mudrid yuxcio de luvia. | Nuncio APOSTÓLICO. 
V. Nuncio (2.* acep.). 

APELE USTED AL Nuncio. fr. fig. y fam. Se usa 
para indicar á uno que en determinado negocio no le 
queda recurso alguno. [| Cortar UNA COSA AL NUN- 
cio. fr. fig. y fam. Contar una cosa á- otro. Se usa 
para indicar que una especie no merece crédito. 

Nuncio. Der. ecl. Trataremos primero de los nun- 
cios en general y después de la Nunciatura en Es- 
paña. 


I.—Deg Los NUNCIOS EN GENERAL 


Concepto. Son «un género de legados apostóli- 
cos que ocupan la primera categoría entre los missi 
(enviados) ordinarios». 

Diferencias con las otras clases de legados. Se di- 
ferencian de los legados a latere en que éstos sou 
cardenales enviados con carácter y para caso ea- 
traordinario, mientras que los nuncios no son carde- 
nales cuando se nombran (si son elevados después 
al cardenalato toman el título de pronuncios) y tie- 
nen carácter ordinario. En cuanto á los otros envia- 
dos ordinarios hay que distinguir las épocas, ha- 
biendo sido modificado lo que se indica en el artícu- 
lo Lugano. Hasta el S de Mayo de 1916 se dividían 
los enviados ordinarios, atendiendo á su categoría, 
en wuncios, internuncios y delegados apostólicos según 
fuesen de primera. segunda ó tercera clase; pero 
en la fecha indicada decretó Benedicto XV que los 
delegados apostólicos que fuesen verdaderos repre— 
sentantes diplomáticos del Papa en las diversas na— 
ciones de un modo permanente, tomasen el nombre 
y la categoría de internuncios, quedando el nom- 
bre de delegados apostólicos para los representantes 
sin carácter diplomático que nombra el Papa para 
cosas puramente eclesiásticas. Por consecuencia de 
esta disposición, los enviados ordinarios del Papa 
con carácter de legados son sólo de dos clases: 
nuncios é internuncios. variando solamente en el 
título y dignidad y dependiendo unos y otros de la 
Secretaría de Estado del Vaticano; los delegados 
apostólicos dependen, ya de la Sagrada Congre- 
gación Consistorial, ya de la Sagrada Congrega— 
ción de Propaganda Fide, según el país para que 
se nombran. , 

Países en que existen Nunciaturas. Son: Austria, 
República Argentina. Baviera, Bélgica, Brasil, Co- 
lombia (desde 1917; antes había un Delegado apos— 
tólico con el título de Enviado Extraordinario. con- 
vertido en Internuncio en 1916), Chile (desde 1916; 
antes era Internuncio. también con el título de Envia- 
do Extraordinario), España, Francia (vacante por 
haber roto el Gobierno francés las relaciones con la 
Santa Sede), Perú (desde 1917; antes era Internun- 
cio) y Portugal. Las Nunciaturas de Austriaz Fran 
cia, España y Portugal se consideran como de pri- 
mera clase con relación á las demás, porque los que 
las desempeñan suelen ser nombrados cardenales al 


terminar su misión en ellas. 
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Tienen el carácter de internuncios los represen 
tantes cerca de los Gobiernos de Bolivia y Holanda 
y, además, ciertos otros, que antes tenían el carác— 
ter de delegados apostólicos con el título de enviados 
extraordinarios, y son'los en Costa Rica, Nicaragua, 
Honduras, Haití y Venezuela. 

Hay delegados “apostólicos dependientes de la Sa- 
grada Congregación Consistorial en Canadá, Terra- 
nova, Cuba, Puerto Rico, Filipinas y Estados Uni- 
dos, y dependen de la Sagrada Congregación de Pro- 
paganda Fide, los que existen en Arabia, Armenia, 
Australia, Constantinopla, Egipto, Grecia, Indias 
Orientales, Kurdistán, Mesopotamia, Persia y Siria. 

Atribuciones de los Nuncios. El Código del Dere- 
cho canónico atribuye á los nuncios é internuncios 
igual potestad ordinaria, consistente en: 1. fomen- 
tar las relaciones entre la Santa Sede y el Gobierno, 
con arreglo á las instrucciones de la primera, y 
2.” velar sobre el estado de las iglesias en el territo- 
rio de su legación é informar de él al Papa (esta 
vigilancia es lo único que ordinariamente compete á 
los delegados apostólicos). Con carácter extraordi- 
nario pueden tener todas aquellas facultades que el 
Papa les delegue (canon 267). Suelen tener todos 
carácter episcopal (por lo común arzobispos titula— 
res), pudiendo en tal caso bendecir al pueblo y ce- 
lebrar, aun de pontifical, con trono y báculo en todas 
las iglesias, si bien para hacerlo en la catedral pre— 
cisan licencia del Ordinario. Aunque no sean obis- 
pos preceden á todos los ordinarios que no sean 
cardenales. En todo caso deben dejar á los ordina— 
rios libre el ejercicio de su jurisdicción (canon 269). 

Para su jerarquía en el orden internacional, véase 
DipLoMÁTICOS (AGENTES); en lo demás, V. LuGAaDo. 


Lista de los Nuncios en Bspaña 
desde 1566 hasta 1918 


1566. Mons. Bartolomé Bussotto. 


1572. » Nicolás Ornamento, obispo de Padua. 

1582. » Luis Taberner, obispo de Lode. 

1586.  » César Parisano, de la orden de Be- 
nedictinos. 

1590. —» Pedro Millino. 

1594.  » Camilo Gaetano, patriarca alejandrino. 

1600. » Domingo Gennasio, arzobispo supon— 
tino. 

1605. »  J. García Millino, arzobispo de Rodi. 

1607.  » Decio Garrofa, arzobispo de Damasco. 

1612. » Antonio Gaetano, arzobispo de Capua. 

1619. » Francisco Cenino, patriarca de Jeru- 
salén. 

1621. » Alejandro Sangro, patriarca alejan— 
drino. 

1622.  » Inocencio Massimi, arzobispo de Ber- 
tinoro. 

162t.  » Julio Sacchetti, arzobispo de Gavina. 

1626 » Jorge Batta Pamphili, patriarca de 
Antioquía (luego Inocrencio X). 

1630.» César Monti, patriarca de Antioquía. 

1634.  » Lorenzo Campeggi. obispo de Sini- 
gaglia. 

1640. » César Pacchinetti, arzobispo de Da- 
masco. 

1642.  » Jacobo Panciroro, patriarca de Cons 
tantinopla. 

1641. » Julio Rospigliosi, arzobispo de Tarso. 

1652. » Francisco Gaetano, arzobispo de Rodi. 

1655.  » Camilo de Massimi, patriarca de Je- 


rusalén. 


NUNCIO 


1658. Mons. Carlos Bonetti, arzobispo de Corinto. 


1665. »  Vitaliano Visconti Borromeo, arzo- 
bispo de Efeso. 

1668. » Federico Borromeo, patriarca de Ale- 
jandría. 

1670. »  Galeazzo Marescotti, arzobispo de Co- 
rinto. 

1675.  » Pedro Miilini, arzobispo de Cesarea. 

1685.  » Marcelo Durazzo, arzobispo de Culce- 
donia. 

1690. » José Mosti, arzobispo de Nasansu. 

1693.  »  FedericoCaccia,arzobispodeLaodicea. 

1696. » José Archinto, arzobispo de Tesalónica. 

1700. » Francisco Acquaviva, arzobispo de 
Larissa. 

1706. » Antonio Felice Sonsadari, arzobispo 
de Damasco. 

1717 » Pompeyo Altobrandi, arzobispo de 
Neucesarea. 

1720. » Alejandro Alcobrandfal! arzobispo de 
Rodi. 

1731.  » Vicente Alemanni, arzobispo de Se- 
leucia. . 

1735.  » Pedro de Ayala, obispo de Avila. 

1737. — » Silvio Valenti Gonzaga, arzobispo de 
Nicea. 

1740.  »  J. Batta Barni, arzobispo de Edessa. 

1744. >» Enrique Enríquez, arzobispo de Na— 
sancio. 

1754. » Martín Iñigo Caracciolo, arabes de 
Caleedonia. 

1755.  » Jerónimo Spínola, arzobispo de Lao- 
dicea. 

1760. » Lázaro Opizio Pallavicini, arzobispo 
de Lepanto. 

1767. —» César Alberico Luecini, arzobispo de 
Nicea. 

177 » Luis Valenti Gonzaga, arzobispo de 
Cesarea. 

1777. —» Nicolás Colonna Stigliano, arzobispo ' 
de Sebaste. 

1785.  » Hipólito Vincenti, arzobispo de Co= 
rinto. 

1794.  » Felipe Cassoni, arzobispo de Pirgi. 

1803. » Pedro Grravina, arzobispo de Nicea. 

1817.  » Jaime Giustiniani, arzobispo de Tiro. 

1826.  » Francisco Fibisi, arzobispo de Atenas. 

1832. » Luis Amat, arzobispo de Nicea. 

1847. » Juan Brunetti, arzobispo de Tesaló- 
nica. 

1857.  » Lorenzo Barili, arzobispo de Tiana. 

1868.  » Alejandro Franchi, arzobispo de Te— 
salónica. 

1875. » Juan Simeoni, arzobispo de Calce- 
donia. 

1877. —» Jaime Cattani, arzobispo de Ancira. 

1879.  » Angel Bianchi, arzobispo de Mira. 

1883.  » Mariano Rampolla del Tindaro, arzo— 
bispo de Eraclea. 

1987.  » Angel di Pietro, arzobispo de Na-= 
cianzo. - 

1895. — »  Sorafín Cretoni, arzobispo de Damasco. 

1896. » José Francisco Nava de Pontifé, ANZzO- 
bispo de Catania. 

1899.» Arístides Rinaldini, arzobispo de Era- 
elea. 

1907.» Antonio Vico, arzobispo de Filippo. 

1913.» Francisco Ragonesi, arzobispo de 


Mira. 
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TT. —- NuncIaTURA ESPAÑOLA 


Origen y desarrollo histórico. Js antiquísimo el 
origen de la Nunciatura española. Consta que Zenón 
y san Leandro fueron vicarios apostólicos de los pa- 
pas san Simplicio y Pelagio II, así como Juan, ar 
zobispo de Tarragona, lo fué del papa Hormisdas. 
El nombre de nuncios se aplicó á los legados ponti- 
ficios en España desde el reinado de don Juan II, 
por cuya época lo usaba el legado Marco Antonio 
de Veneris; en tiempo de Enrique IV y de los Re- 
yes Católicos lo llevó don Nicolás de Franco. 1£l 
catúlogo de los nuncios españoles se encontrará en 
el tomo ÍV de la segunda edición de la Historia 
eclesiástica de España. por don Vicente Lafuente. 

En un priucipio los nuncios sólo ejercieron en 
España jurisdicción voluntaria y graciosa, vendo 
los negocios en apelación á Roma ó sometiéndose su 
conocimiento á delegados especiales. Ampliáronse 
las facultades de los nuncios por León X (1513- 
1522), y Clemente VII (1523-34) les concedió ju- 
risdicción contenciosa estable y Tribunal fijo, á pe- 
tición de Carlos V, según unos autores en el año 
1528 y según otros en el de 1931. líste Tribunal 
de la Nunciatura aparecía entonces dividido en dos 
secciones: una de Gracia, á cargo del abreviado”, y 
otra de Justicia, á cargo del auditor, con seis jueces 
llamados protonotarios apostólicos Ó jueces in Curia, 
en uno de los cuales delegaba el nuncio para resol- 
ver los asuntos en apelación. Cometiéronse algunos 
abusos, que procuró corregir Felipe II, y recla- 
maron coutra ellos las Cortes de Madrid de 1593, 
pues eran tanto más de lamentar cuanto el Tridenti- 
no había ordenado (cap. 20, ses. 22 de reforma) que 
no se invadiese la jurisdicción de los ordinarios. El 
estado de relaciones entre las Cortes de loma y 
España hizo que se cerrase la Nunciatura en 1639, 
viniendo entonces de enviado extraordinario un so- 
brino del Pontífice, don César Fachinetti. quien, 
según Pellicer, no era entonces más que tonsurado y 
de edad de veintiún años. El Consejo Real se negó 
á dar el eseguatur á sus bulas y á que se abriese la 
Nunciatura, firmándose, por fin, la Concordia Pauchi- 
netti (V. ConcorDaATo), ofreciendo el nuncio. en su 
nombre y en el de sus sucesores, dispensar de unas 
cosas, abstenerse de otras y limitar ciertas conce- 
siones á fin de corregir corruptelas; al mismo tiem- 
po se tasaron los derechos, tanto en la esfera de 
Gracia como en la de Justicia, y se reorganizó el 
Tribunal de la Nunciatura. Este cambió en cierto 
modo de carácter en virtud del Breve de Clemen- 
te XIV del 26 de Marzo de 1771, publicado por 
R. D. del 26 de Octubre de 1773 (Ley 1.?, tít. 4.2, 
lib. Il de la Novísima Recopilación), que creó el 
Tribunal de la Rota, en substitución de aquél. Véa- 
se Rora. 

Facultades del Nuncio. Clasifícalas Manjon en 
los cuatro conceptos de: legislador y gobernador 
(pudiendo en éste dar estatutos, reformar los exis- 
tentes ó derogarlos, interpretar, solo ó de acuerdo 
con el Gobierno, los concordatos y conceder ciertas 
dispensas y licencias). inspector de la disciplina y 
del estado de la Iglesia. juez (si bien sus atribucio- 
nes se reducen á delegar en la Rota y cuidar que 
en ésta se administre justicia) y diplomático. La le 
gislación española sobre el particular se encuentra 
contenida en el citado tít. IV, lib. II de la Novísima 
Recopilación. A las facultades allí consignadas se 
unen otras por especial concesión de Su Santidad. 
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En vista de todo ello traza Campos y Pulido (Leyis- 
lación y jurisprudencia canónica, t. 1, Madrid, 1914) 
la siguiente enumeración de las facultades del nun 
cio en España hoy: 

A) 1.% Las facultades llamadas de Penitencia 
ría, las que delega por tiempo de un año á sacerdo— 
tes muy piadosos é instruidos, concediéndose con 
suma dificultad, no siendo en cada caso particular, 
y 2.” Para absolver del cómplice ¿n re turpi. Además 
puede: 

B) 1.” Absolver de las censuras reservadas á la 
Santa Sede; 2.” conceder dispensa de residencia á 
los beneficiados por causa de estudios; 3.” dispensar, 
oído previamente el voto de los respectivos ordinarios, 
la cualidad de presbítero para obtener beneficios; 
4.” permitir en las mismas condiciones, que las misas 
se celebren fuera de la localidad, y también otras fun- 
ciones del culto; 3. permitir, cuando concurran cau- 
sas razonables, que el hijo legítimo obtenga inmedia- 
tamente la capellanía del padre; 6.” conceder indultos 
para retener un beneficio que por cualquier causa 
se dejó, ó los que singularmente se posean; 7.” conce- 
der licencia de oratorio en la ciudad por seis meses, 
mientras se obtenga el permiso de Su Santidad: 
para prorrogar esta gracia por tres meses en el solo 
caso en que conste que los oradores han acudido á 
la S. S. dentro del primero; S.” conceder licencia 
para celebrar misas votivas y de difuntos á los sacer- 
dotes casi ciegos. pero no totalmente ciegos; 9.% con- 
ceder licencia á los sacerdotes para usar peluca: 10, 
acordar la concesión de un plazo para ordenarse á los 
obligados á hacerlo dentro de determinado tiempo: 
11. acordar con justa causa la prórroga del plazo de 
presentación á los patronos; 12, conceder conmuta— 
ción del oficio divino sin limitación á los eclesiásticos 
ó monjes que padecen de la vista y cumplieron seten- 
ta años; 13, conceder la misma facultad por un solo 
año y por graves razones á los eclesiásticos que no 
tienen setenta años, prorrogable por unaño: 14, con- 
ceder dispensa Ó conmutación por tiempo de cuatro 
meses á los jóvenes que no hayan cumplido diez y 
siete años; J5. conceder á los vicarios capitulares 
la facultad de dar dimisorias en el año de la vacante, 
en el caso de que haya falta de ministros sagrados, 
y si los sujetos son verdaderamente dignos; 16, auto- 
rizar la traslación de monjas dentro de un convento 
de su orden; 17, conceder permiso para extraer reli- 
quias; 18, conceder mutatios, Ó sea permiso para 
subsanar un breve ó rescripto dirigido por equivoca— 
ción á otra persona: 19, conceder permiso para ena- 
jenar ó permutar bienes eclesiásticos en el caso de 
evidente utilidad, oído el Ordinario del lugar y obser- 
vadus las demás condiciones prescritas en el Derecho; 
20. autorizar á los jueces laicos para que los eclesiás— 
ticos puedan comparecer como testigos en causa cri- 
minal. exceptuándose los reverendos obispos. guar— 
dándose las indicadas condiciones; 21, permitir á las 
religiosas, con las debidas cautelas, que puedan salir 
de sus monasterios con objeto de poder tomar baños 
dispuestos por el médico; 22, permitir á Jas señoras 
entrar en los conventos de religiosas, ya sea para 
hacer ejercicios ó para quedarse como sirvientas ó 
educandas: 23, habilitar á religiosos que viven legí- 
timamente fuera del convento, pero que aun no lo— 
graron su secularización perpetua, para conseguir á 
título de administración un beneficio simple ó resi- 
dencial con cura de almas ó canonicatos, excluyendo 
las dignidades; 24, permitir que las religiosas salgan 
del convento por enfermedad ú otra gravísima causa, 
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cometiendo la facultad al señor obispo; 25, conceder 
indulgencia plenaria in artículo mortis á los fieles, ya 
eclesiásticos, ya seglares, que, fortalecidos por los Sa- 
cramentos, pronuncien el dulce nombre de Jesús; 
26, para bendecir cruces y medallas con aplicación 
de indulgencia plenaria in articulo mortis; 27, para 
bendecir coronas con las indulgencias de santa Brí- 
gida: 28, dar licencia para leer libros prohibidos co- 
metiéndola siempre al prudente arbitrio de los res- 
pectivos confesores, exceptuando aquellos libros que 
traten ex profeso de cosas obscenas ó contra la reli- 
gión; y otorgar esta licencia, no excluyendo más 
que los libros obscenos, úlos sacerdotes piadosos es— 
pecialmente profesores; 29, delegar en los sacerdotes 
la facultad de bendecir ornamentos y objetos sagra— 
dos que no necesiten unción del Sagrado Crisma; 
30. dispensar, conmutando sin ninguna restricción, 
todos los votos simples, incluso el de castidad; 
31, dispensar la edad para recibir beneficios cuando 
los estatutos la exijan mayor; 32. conceder el ingre- 
so en monasterios á señoras que deseen retirarse por 
tiempo determinado ó por toda la vida, con la con- 
dición de no salir, sino en caso urgentísimo, bajo la 
pena de no ingresar nuevamente; esta autorización 
debe darse con el consentimiento de la superiora y 
monjas del monasterio; 33, conceder en la Real capi- 
lla doscientos días de indulgencias cuando pontifique 
Su Eminencia: 34, permitir la entrada de señoras en 
el monasterio de El Escorial con las acostumbradas 
cautelas y condiciones, excluyendo los días en que se 
celebran solemnes funciones; 39, conceder facultad 
estra tempora 4 los párrocos en casos extraordinarios, 
y 36, conceder permiso á los regulares de poder con- 
seguir y poseer una capilla de familia. 

C) En el fuero externo, personalmente y sin de- 
legar, puede: 1.” bendecir crucifijos, aplicándoles 
las indulgencias del Via-Crucis, en favor de las 
personas que por enfermedad no puedan practicar 
en la iglesia este piadoso ejercicio; 2. dispensar de 
hacer denuncias y de recibirlas, excepto la de soli- 
citación y de herejes dogmatizantes. 

D) Goza también de facultad: 1.? para nombrar 
administradores ó vicarios apostólicos para que go- 
biernen las iglesias, mientras que la Santa Sede no 
provee de otro modo, y para sanar los actos que se 
consideren nulos por falta de jurisdicción; 2.” para 
absolver de toda censura ó pena eclesiástica, satis- 
fechas las partes y jueces; 3.* para absolver por ho- 
micidio no voluntario, incesto, fornicación, usura y 
de todas las censuras y penas temporales; 4.” para 
absolver de todas las irregularidades, menos las de 
homicidio voluntario, herejía, simonía, bigamia, cri- 
men de lesa majestad é indebida percepción de bie- 
nes y frutos; 5.” para permitir enajenar y permu- 
tar bienes eclesiásticos, sanando dichas enajenacio— 
nes y permutas; 6. para conceder Ordenes extra 
tempora á los arctados; 7. para dispensar de la 
irregularidad ez vitio córporis; 8.* para dispensar los 
impedimentos de esponsales y de pública honesti- 
dad; 9. para permitir estudiar leyes y recibir gra- 
dos á los eclesiásticos que no sean párrocos; 10, para 
conceder la indulgencia de siete años y siete cua- 
rentenas por visitar una iglesia ó capilla; 11, para 
dispensar del impedimento de parentesco de tercero, 
tercero con cuarto, y cuarto grado de consanguini- 
dad y afinidad, y también el de cognación espiritual 
in secunda specie, en los casos ocultos de hecho, 
tanto en los matrimonios contraídos, como en los 
por contraer; 12, para sanar las dispensas concedi- 


NUNCIO — NUNCOQ 


das por la Santa Sede en estos parentescos que re- 
sultaren nulas por callar de buena ó mala fe alguno 
de los impedimentos, siempre que se descubran an 
tes de la ejecución; 13, para sanar las mismas dis- 
pensas sobre el error en el nombre y apellido de los 
contrayentes; y si se tratase de impedimentos mayo- 
res, sobre la equivocación ó error de la causa aleyada 
siempre que exista otra suficiente; 14, para sanar si 
se puso alinidad por consanguinidad ó á la inversa, 
ya proceda la equivocación de la Curia Romana ó 
del amanuense de la episcopal, siempre que el im- 
pedimento no se refiera al primero ó primero con 
segundo grado; 15, para acumular en un mismo caso 
varios impedimentos; 16, para legitimar la prole 
no adulterina; 17, para conceder capilla ardiente: 
18, para conceder la misa de Navidad. exceptuan- 
do los oratorios de regulares é iglesias públicas: 
19, para dispensar la ilegitimidad para entrar en 
religión; 20, y, por último, autorizar para entrar 
seglares por justos motivos en casas de religiosas. 

Además, suele el Nuncio (y así ocurre con el ac- 
tual) tener potestad de legado a Zatere, lo cual debe 
interpretarse como título de honor y como facultad 
para resolver sobre algún caso extraordinario que sé 
presente. 

Derechos y odvenciones de la Nunciatura. Existe 
un arancel que fijan los capítulos 23 á 35 de la 
Concordia Fachinetti, y se encontrará en el apéndi- 
ce 7.* al tomo I de las Lecciones de Disciplina eclesiás- 
tica, de Salazar y Lafuente (2.* ed., Madrid, 1877). 
Los derechos son bastante reducidos, interesando 
especialmente los de la Abreviatura (concesión de 
dispensas, absoluciones, licencias, etc.), advirtiendo 
que la concesión de indulgencias, la absolución en 
el fuero de la conciencia, la licencia para celebrar los 
sacerdotes en oratorio y algunas cosas más, son 
gratis. 

Como lo que producen estos derechos no basta para 
sostener la Nunciatura, se satisfacen al Nuncio por 
el ministerio de Estado 30,000 pesetas anuales, así 
como se paga también el personal y el material el 
Tribunal de la Rota. 

Las ventajas que resultan para España de la 
Nunciatura son grandes, pues evita el tener que 
acudir á Roma, con la pérdida de tiempo y los ma= 
yores gastos consiguientes, en multitud de asuntos, 
ahorrando, además. los derechos de la Agencia de 
preces, que son bastante crecidos. 

Nuncio. Hist. Diputado del orden ecuestre de las 
ciudades de Hungría. [| Diputado de la nobleza en 
la Gran Dieta de Polonia. S 

Nuncios TERRESTRES. Diputados de los palatine= 
dos en las Dietas de Polonia, que fueron estableci- 
dos en tiempo de Casimiro IV. 

Nuncio (Saw). Hagiog. Fué hijo de una familia 
noble; algunos historiadores le hacen descender de 
sangre real. quien por amor á Cristo pasó la vida 
custodiando rebaños, hasta que lleno de merecimien- 
tos descansó en la paz del Señor, siendo depositado 
su cadáver en la iglesia del monasterio benedictino 
de Walciduro en el condado de Namur. Vivió. se- 
gún parece, en el siglo vi (656), y en la diócesis de 
Namur se le da culto como á confesor desde tiempo 
inmemorial. El 10 de Octubre es destinado á su 
fiesta. 

Nuncio y Pozos. (Geog. Rancho de Méjico, Esta- 
do de Coahuila, mun. de Arteaga: 130 h. 

NUNCA. Geog. Pob]. y mun. de Francia, dep. del 
Paso de Calais, dist. y cant. de Saint-Pol; 300 h. 
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NUNCTO (Sax). Hagiog. Paulo, diácono de 
Mérida, en su Vida y milagros de los padres emeriten- 
ses, hace mención de la vida de san Nunoro, abad y 
mártir. A mediados del siglo vx pasó san Nuncro de 
Africa á España, y por devoción á santa Eulalia se 
estableció en un monasterio de las cercanías de Mé- 
rida. Celoso de su recato por huir del trato con mu- 
jeres, se retiró á un sitio despoblado, que el rev Leo- 
vigildo, siendo aún arriano, le cedió, para que fun 
dase un monasterio. Muchos han hecho benedictino 
á nuestro biografiado, dándole la cogulla, como dice 
Flórez, antes del año 516, en que san Benito escri- 
bió su Regla. Lo más probable es que perteneciera 
á algunos de aquellos monasterios que existían por 
los siglos v y vi en Africa, cuyos monjes no seguían 
regla alguna determinada, sino que, como escriben 
los Bolandos, Seguedantur regulas promiscuas. Su 
festividad la celebran los santorales españoles el 22 
de Octubre. 

NUNCUPACIÓN. (Etim.— Del lat. nuncupa- 
tio.) £. Der. Declaración solemne de la voluntad de 
una persona. Aplicóse esta palabra en el Derecho 
romano, á la fórmula oral de la mancipación del 
nexum y del testamento; pero en éste la nuncupatio 
era compatible con la designación del heredero y la 
redacción del testamento por escrito. Gayo dice, 
refiriéndose á la nuncupación puramente verbal, que 
nuncupare est palam nominare, V. MANCIPACIÓN, 
Negxum y TESTAMENTO. 

NUNCUPATIVO. (Etim. — Del lat. nuncupa - 
tum, supino de nuncupare, expresar, nombrar.) adj. 
Der. El acto que se realiza pública y oralmente, 
aunque después se reduzca á escritura, [| Que tiene 
el nombre de alguna cosa, sin la realidad de ella. || 
TESTAMENTO NUNCUPATIVO. El llamado abierto por el 
Código civil vigente, y en el que el testador mani- 
fiesta su voluntad, oralmente ó por escrito, ante el 
notario y los testigos, ó sólo ante éstos, según los 
casos. V. TESTAMENTO. 

Deriv. Nuncupativamente. 

NUNCUPATORIO, RIA. (Etim. — Del lat. 
eammcupator, -oris, que pone ó da nombre á una 
cosa.) adj. Aplícase á las cartas ó escritos con que 
se dedica una obra, ó en que se nombra ó instituye 
á uno por heredero. ó se le confiere un empleo. 

Deriv. Nuneupatoriamente. 

NUNOHÍA. (Geog. Prov. de la República de Co- 
lumbia. dep. de Boyacá. Se compone de los mun. de 
Nunchía, que es la capital; Chire, Lope, Munar. 
Marroquín, Moreno, Pore, Samaca, Tamara, Tame, 
Ten y Trinidad, y cuenta unos 14,000 h. || Dist. ó 
mun. del mismo dep.. cap. de la prov. de su nom— 
bre, sit. en terreno llano, aguas arriba de la con— 
fuencia del río de su nombre con el Tocaria, á los 
5% 38' 14” de lat. N. y 1% 49' 40” de long. E. de 
Bogotá, y 4 400 m. de a.; tiene 2,888 h. según el 
<enso de 1912 y dista 343 kms. de Bogotá. Telégra- 
fo, escuelas. Pastos y ganado vacuno. 

NÚNCHRITZ. (Geog. Pobl. de Alemania, reino 
de Sajonia, círc. de Dresde, dist. y á 17 kms. de 
Grossenhaim, en la oril. der. del Elba; 1,050 h. 

NUNDA. Geoy. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Nueva York, condado de Livingston, si- 
tuada cerca de la oril. der. del Genesee y del canal 
de este nombre; 1,043 h. según el censo de 1910. 
Est. f. c. 

NUNDACA. Geoy. Agencia municipal y barrio 
de Méjico. Est. de Oaxaca, dist. y 4 2 kms. de Put- 
la, sit. á 1,500 m. de a.; 180 h. Clima templado. 
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NUNDACO (Santa Cruz Ds). (En idioma mix- 
teco, pueblo fuerte.) Geog. Pobl. y mun. de Méjico, 
Est. de Oaxaca, dist. de Tlaxiaco, de cuya capital 
dista 13 kms., sit. á los 17% 20/ 6" de lat. N. y 1” 
23 40" de long. E. del Meridiano de Méjico, á 
1,800 m. de a.; 700 h. Clima frío. 

NUNDEM. (Geo. Río de la India portuguesa, 
afl. del Parodá, que forma con el Sanguem el río de 
Rachol, en el conc. de Quepem. 

Nunbrem. Geog. Pobl. de la India portuguesa, 
dist. y arzobispado de Goa, conc. de Sanguem; 
300 h. 

NUNDIAKÓ. Geo. Río del Brasil, en el Esta- 
do de Sáo Paulo; corre entre los mun. de Iguape é 
Itanhaen y des. en el Una de Iguape. 

NUNDIANO (San). /Zagiog. Aparece entre los 
18 santos mártires cuyo triunfo celebran los marti- 
rologios antiguos el 16 de Febrero. 

NUNDICHE (Savriaco dE). (En idioma mix- 
teco, tierra recta ó llana.) Geog. Pobl. y mun. de 
Méjico, Est. de Oaxaca, dist. y 413 kms. de Tlaxia- 
co, sit. á los 13 32/ 48" de lat. N. y 1% 23" 28” 
de long. E. del Meridiano de Méjico, á 1,810 m. 
de a.; 1.300 h. Clima frío. 

NUNDINA. Mis. Diosa que entre los antiguos 
romanos presidía la purificación de los niños varo— 
nes, cuya ceremonia tenía lugar el noveno día des- 
pués de su nacimiento. 

NUNDINACIÓN. (Etim. — Del lat. nundina- 
tio.) f. Antig. Entre los romanos, tráfico ó comercio 
que se hacía el día nundinal ó en las ferias nundi- 
nales. 

NUNDINADOR. (Etim. —Del lat. nundina— 
tor.) Mit. Sobrenombre de Mercurio, como protector 
de las nundinas. 

NUNDINAL. (Etim.— Del lat. nundinalis.) 
adj. Hist. Perteneciente á Nundina ó consagrado á 
esta diosa. | Nuxpixario. [| Decíase de las ocho pri- 
meras letras del alfabeto, con una de las cuales al- 
ternativamente se señalaba cada año en el calendario 
romano el día de mercado ó nundinas, á la manera 
que hoy se hace con Jas letras dominicales en el ca— 
lendario eclesiástico. |] f. pl. Antig. Fiestas que ce- 
lebraban los antiguos romanos en ciertos días del año. 

NUNDINARI ó NUNDINARIO. Biog. Obis- 
po de Barcelona, m. en el año 484 en opinión de 
santo. Parece que tenía por obispo auxiliar á Freuen, 
al que legó sus bienes, recomendándolo para sucesor 
en la mitra. No faltan historiadores que opinan que 
el nombre de Vundinario (del lat. Nunainae, ferias, 
vacaciones) correspondía á un cargo eclesiástico y no 
al del prelado que se indica en esta biografía. En el 
Episcopologio de Barcelona, del doctor Sebastián 
Puig (Barcelona, 1916). se cita á un obispo Vundi- 
nario como rigiendo la diócesis barcelonesa en 465. 
Se le supone fundador de la sede episcopal de Ega— 
ra (Tarrasa), la que confió á Ireneo, primer obispo 
de los siete conocidos del glorioso episcopologio 
egarense (165-693). 

Bibliogr. Flórez, España Sagrada (t. XXV); 
Baluze, Diatrida d disertación acerca del obispado de 
Egara (París, 1663); Padilla, Catálogo de los obispos 
de Egara; Ventalló y Vintró. Tarrasa antigua y mo- 
derna (Tarrasa, 1879); José Soler y Palet. Monogra- 
fía de la iglesia parroquial de Tarrasa (Barcelona, 
1898); Félix Torres Amat, Zgara y su monasterio de 
San Rufo; Villodas. Ecclesiasticarum Antiguitatum; 
Juan P. Pérez, Cronología; Richard, Diccionario 
Universal de Ciencias Eclesiásticas. 
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NUNDINARIO, RIA. adj. Antig. Pertenecien- 
te ó relativo á las nundinas romanas, 

NUNDINAS. (tim. — Del lat. nundinae.)f. pl. 
Antig. lintre los romanos. los días de feria ó merca- 
do, en los que los campesinos iban á la ciudad para 
hacer allí sus negocios. Las nundinas se celebraban 
cada ocho días, le manera que entre cada dos ferias 
había un espacio de siete días. Tres ferias hacían un 
lapso de diez y siete días, que se llamaba 7rinundi- 
uum. Para recordar las nundinas, los calendarios ro- 
manos consignaban las ocho primeras letras del al- 
fabeto. Cada vez que se encontraba la letra A, mar- 
caba ésta el día de las nundinas. 

NUNDIN ATICIO, CIA. adj. (Que se vende en 
el mercado ó feria. 

NUNDINO (Sax). Hagiog. Sufrió el martirio en 
compañía de san Vigalancio, en una ciudad de Ma- 
cedonia. Su memoria se celebra el 1.2 de Noviembre. 

Nuxpino (San). Hagiog. Formó parte del glo- 
rioso escuadrón de 230 mártires. que murieron en 
Roma el 2 de Junio, según lo testifican los marti- 
rologios antiguos. 

NUNDLE. (Geo. Pobl. de Australia, Est. de 
Nueva Gales del Sur. condado de Parry, sit. á 
60 kms. SSE. de Tamworth, en el valle del Namoi. 
afl. izq. del Darling; unos 500 h. Es centro de un 
distrito donde se cría mucho ganado. Minas de oro. 

NUNDÓ (Baxrto DomixG0 DE). (En idioma mix- 
teco, tierra de adobes.) Geog. Pobl. y agencia muni- 
cipal de Méjico, Est. de Oaxaca, dist. de Teposcolu- 
la, de cuya cap. dista 29 kms.. sit. á los 17% 40' 
20" lat. N. y 19 24” 14” long. E. del Meridiano de 
Méjico y á 1,700 m. de a. Tiene 400 h. Clima frío. 

NUNEATON. Geog. C. de Inglaterra, condado 
y á 30 kms. de Warwick, á oril. de un brazo del 
Anker, afl. der. del Tame y en las márg. del canal 
de Coventry, que comunica al Trent, tributario del 
mar del Norte con el Avon de Stratford, afl, izq. del 
Severn; 8,775 h. Iglesia de San Nicolás, mezcla de 
varios estilos. Tejidos, hilados de algodón, lanas, 
tenerías, forjas. fáb. de sombreros y correas. Debe 
su nombre á un antiguo priorato de monjas que se 
fundó en el lugar que ocupa la población en 1150, 

NUNEN ó NUENEN. Geog, Pobl. y mun. de 
Bélgica, prov. de Brabante septentrional. dist. y á 
8 kms. de Eindhoven. á 3 kms. de la conf. del Rul 
con el Dommel, una de las ramas madres del Dieze, 
afl.izq. del Mosa; 2,785 h. 

NUNES (Sio Cyeriano). Feog. Pobl. y feligre- 
sía de Portugal, prov. de Tras-os-Montes. dist. y 
dióc. de Braganza, conc. y comunidad de Vinhaes. 
junto á la marg. izq. del Tuella: 300 h, Pasa junto 
al lugar la carretera que se dirige de Vinhaes á Ma- 
cedo de Cavalleiros. 

Nuykes (Aucusro Ebvarno). Biog. Prelado por- 
tugués, n. en Portalegre en 1849. Huérfano á los 
ocho años, ingresó en el Seminario de Santarem, y 
después de haberse ordenado de sacerdote. asistió á 
Ja Universidad de Coimbra, siendo nombrado en 1879 
director del Seminario de Santarem. Desempeñó lue- 
go varias cátedras en el Seminario de Coimbra, fué 
nombrado obispo coadjutor de Evora en 1885 y, por 
último, sucedió al arzobispo padre Pereira Bilhano. 
Además de muchos discursos, sermones y otros tra- 
bajos, se le debe: Ecclesiae Catholicae Munus Socia- 
le, Socialismo e catholicismo, y Theologiae fundamen- 
talis Compendinm, que es su obra más importante. 

Nunes (Exriqus). Biog. Judío portugués conver- 
so al catolicismo, que desempeñó activo papel al ser- 
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vicio del célebre inquisidor Lucero, actuando asi- 
mismo como espía del rey Juan III de Portugal, 
para con las familias de los cristianos wuevos, á fin 
de cerciorarse de que éstos habían abandonado las 
prácticas de la religión de sus antepasados. Fué ase- 
sinado en Valverde, cerca de Badajoz, en 1524. 

Bibliogr. Gráts, Geschichte der Juden; Acenhei- 
ro, Cháronicas dos Reis de Portugal; Herculano, 
Á Inguisigad em Portugal. 

Nunes (Feripx). Siog. Artista portugués, un. en 
Villa Real de 'lras-os-Montes. En 1591 tomó las sa- 
gradas órdenes, adoptando el nombre de Fra Phili- 
pe das Chazas. En su tiempo fué uno de los artistas 
más celebrados en Portugal. Escribió: Arte de pin— 
tura, symetria e perspectiva (1615): Paraphrase ac 
psalmo 118, y Rosario de Nossa Senhora. 

Nunes (José ArBerTO). Biog. Pintor portugués, 
n. y m. en Oporto (1829-1890). Estudió en su ciu- 
dad natal y cultivó preferentemente el retrato. en 
cuyo género se cuentan sus obras por centenares. 
siendo notables por su extraordinario parecido con 
el original. . 

Nunes (JosÉ Jacinto). Biog. Político y publicista 
portugués, n. en 1839. Destinado primero á la ca- 
rrera eclesiástica, ingresó en el Seminario de Coim- 
bra, del que salió en 1860 para matricularse en la 
Facultad de Derecho. donde acabó sus estudios 
cinco años más tarde. Después de desempeñar algu- 
nos cargos públicos, comenzó á intervenir en políti- 
ca como republicano, y-en 1893 fué elegido dipu— 
tado por Lisboa. Tomó parte en varias intentonas 
contra el régimen. estuvo preso en dos ocasiones 
distintas, y colaboró en la mayor parte de los perió- 
dicos de su partido. Se le debe: Descentralizarúo 
(1870), Reivindicagoes democraticas (1886), Projerto 
de codigo administrativo (1894), sin contar numero- 
sos artículos. 

Nunes DB ANDRADE (Juan). Biog. Escritor brasi- 
leño. n. en Beira y m. en Río de Janeiro en 1861. 
Desde 1834 residió en el Brasil, donde se consagró 
al profesorado. Perteneció 4 la Academia de Lisboa. 
y escribió: Grammnatica elementar da lingua portu- 
gueza por systema philosophico (Lisboa, 1841). Novo 
compendio de grammatica latina (Río de Janeiro, 
1845), Arte nova de versificardo portugueza (Río de 
Janeiro, 1852), y Vovo diccionario clasico portuguez 
das palavras acabadas em ce em ss (Río de Janei- 
ro, 1852). 

Nunes be Barros (Esteñan). Biog. Autor dra- 
mático y poeta portugués, n. en Santarem en 1638 
ym. en 1695, Escribió tres comedias en español, 
tituladas Los Apóstoles de Cristo, san Simón y san 
Judas; El honor vence el poder, y La virtud vence el 
poder, y algunas poesías en español y en portugués. 

Nunes DÉ CArvAaLHO (ANTONIO). Biog. Escritor 
portugués de fines del siglo xv y principios del x1x. 
Fué profesor de la Facultad de Derecho de Coimbra 
y consejero de Estado. Publicó un /foteiro da viagem 
que fizeram os portuguezes em 1541 de Goa a Suez 
(París. 1833). 4 ; 

Nunes be Lrio (EnvarDo). Biog. Jurisconsulto 
y cronista portugués, n.en Evora (1528-1608). Des- 
empeñó varios é importantes cargos judiciales, ad- 
quiriendo tanta fama por su sabiduría, que los reyes 
Sebastián y Enrique le encargaron muchos trabajos, 
lo que no fué obstáculo para que pasase miserable— 
mente los últimos años de su vida. Entre sus obras 
citaremos: Repertorio das leis extravagantes (1560), 
Leis extravagantes colligidas e relatadas (1569). Or- 
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thographia da lingua portugueza (1576), Theoria de 
notarios, Pratica dos notarios, Censurae in libellum 
de regnum Portugalliae origine qui fratris Josephi 
Teizeivae nomine circumferentur. Ita de verum regum 
Portugalliae origine liber, Chronica dos primeros veis, 
de la que hizo un extracto á petición de Felipe Il con 
el título de Genealogia verdadera de los reyes de Por= 
tugal con sus elogios y sumario de sus vidas (1590 y 
1608), Origem da lingua portugueza ( 1600), Descrip=- 
fdo do reino do Portugal, Vida de S. Sebastiño, Vo- 
cabulario portuguez, Tratado de vardes illustres y 
otras muchas. . 

Nunes Pires (Ebuaro). Biog. Poeta y literato 
brasileño, n. en Río de Janeiro en 1845. Se dedicó 
largos años al magisterio, y escribió: Durante o car- 
naval (Río de Janeiro, 1874), O encontro de Bliezer 
e Rebeca (1880), y Pequeno tratado de versificacio. 
Colaboró, además, en varios periódicos. 

Nunes Pires (Evaristo). Biog. Escritor brasileño 
de la seguuda mitad del siglo x1x. Estudió medici- 
na en la Facultad de Río de Janeiro, sirviendo hasta 
1866 en el cuerpo de Sanidad militar. Ha sido luego 
profesor del Colegio Militar, y ha escrito: Das altas 
localidades e dos valles em relagdo a hygiene, In fuen 
cia dae atmosfera maritima (Río de Janeiro, 1861). ZEs- 
boros historicos e biographicos (Río de Janeiro, 1874), 
Progresso do Brazil no seculo XVIII (Río de Janeiro, 
1873). y Descobrimento do Brazil e seu desenvolvi- 
mento durante o seculo XVI (Río de Janeiro, 1883). 

Nunes Pires (Horacio). Biog. Literato brasileño, 
n. en Río de Janeiro en 1855. Ha desempeñado va= 
rios cargos públicos y ha dado al teatro los dramas 
Á peccadora, Coragño de mulher, Helena, Satan, 
Honva y Os bohemios, y las comedias Sagra, Juca y 
Dois republicanos. Ha escrito, además, las novelas 
Marietta y Jurity, y gran número de poesías. 

Nunes Vars (IraLo). Biog. Pintor italiano, n. en 
Túnez en 1860. De joven se trasladó á Italia y es- 
tudió en Nápoles y en Florencia. Entre sus obras 
se distinguen: Confidencias, Dulce vituperio, Ultima 
tirada, Túnez, Una calle de Túnez, Pasa el regimien- 
to, y Bazar de los sastres en Túnez. Pintó también 
los retratos de los artistas Corcos y Ceccont, el del 
pianista Della Valle y del profesor Rasi. 

NÚNEZ (Peoro). Biog. V. Núñez (Preoro). 

NUNGO. Geog. Hac. de la República del Perú, 
dep. de Cajamarca, prov. de Chota, dist. de Taca— 
bamba: tiene unos 900 h., contando los de Colpa, 
Couchud y Poroparo, 

NUNGUE DE GATO. Bot. Nombre vulgar 
antillano del Zantozylnm Pterota, llamado también 
niaragato, culantro, de Cuba, cayutana, de Filipinas. 

NUNIHUE. Geo. Fundo de la República de 
Chile, prov. y dep. de Valdivia; 71 h. en 1907. 

NUNILA (Santa). Hagiog. V. NuniLÓN 
(SANTA). 

NUNILÓN (Saxra). Hayiog. Fué hermana de su 
compañera de martirio santa Alodia, y ambas nacie- 
ron de padre musulmán y madre cristiana en Ada- 
huesca, villa de la provincia de Huesca. Educadas 
por su madre en la fe de Cristo. permanecieron fie— 
les á ella, á pesar de su orfandad y las sugestiones 
de un pariente impío y renegado. Movido éste por 
la codicia de poseer el patrimonio de las dos vírge- 
nes y por su furor sectario, las acusó de cristianas 
ante Calaf, juez musulmán residente en Alquezar, 
quien, conmovido por la ternura y valor de las jóve- 


“nes. las dejó marchar libres. Denunciadas de nuevo 


á Zumabhil, visir de Abderrahmán 11 en Huesca, 
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viendo el juez su constancia en la fe, mandó que 
fuesen decapitadas. El martirologio romano pone 
este martirio el 22 de Octubre, mientras que Jos 
Breviarios de Huesca, Lérida, Pamplona, Leyre y 
Toledo hacen mención de él el 21 del mismo mes. 
El año, según Morales Garibay, fué antes de 824; 
según san Eulogio, el de 851. Sus reliquias fue— 
ron trasladadas en 812 al monasterio de Leyre. don- 
de permanecieron hasta el año 1836, en que fueron 
llevadas á Sangilesa. Santa NunILÓN, cuyo culto es 
general en España, recibe los nombres de Nunila, 
Nunilona, Nunita y Nuviliona. 

Bibliogr. Iturralde, Glorias monásticas de Na- 
varra (Pamplona, 1917); Pellicer de Salas, Actos 
latinos de la traslación de las cuerpos de SS. Nuni- 
lón y ÁAlodia (Madrid, 1668); Sánchez de Feria, 
Santos de Córdoba (MI, 174-212, 1772). 

NUNILONA (Santa). Hagiog. V. NuNiLÓN 
(Santa). 

NuniLoNA (Jimena). Biog. Reina de Asturias, 
esposa de lruela II, con quien casó en el año 911. 
Era hija de Sancho 11, rey de Navarra, y fué madre 
de tres infantes: Alfonso, Ordoño y Ramiro, que se 
rebelaron más tarde contra Ramiro II y fueron con- 
denados á la pena de ceguera. Las noticias indica— 
das acerca de esta reina las da éntre otros monu- 
mentos la Crónica de Samper que la llama Douma 
Munia, esto es, Doña Nuña, así como en otros lu— 
gares se la llama Vunilo; mas por una inscripción 
de un camino público hecho en Asturias por Frue- 
la II sabemos que la esposa de éste en 922 se lla- 
maba Urraca, lo que hace suponer que NUNILONA 
fué la primera esposa de Fruela, y Urraca la segun- 
da, ó que Urraca era otro nombre de NUNILONA, 
además del de Jimena que también la dan las Cró- 
nicas. 

NUNITA (SAnTa). Hayiog. V. NuniLÓN 
(SANTA). 

NUNIVAK ó NOONIVAT. Geog. Isla del mar 
de Bering, advacente á la costa occidental del terri- 
torio de Alaska (Estados Unidos). de la que está 
separada por el estrecho de Etolin, y sit. bajo el 
paralelo 60% N, Tiene 113 kms. de largo por 48 de 
anchura media, presentando forma de trapecio. 

NUNKINÍ. (En idioma maya pasado por el sol, 
es decir, insolación.) Geog. Pobl. y mun. de Méjico, 
Est, de Campeche, partido de Hecelchakán, de cuya 
cap. dista 33 kms.; 3,900 h., de los que 1,800 co- 
rresponden á su cabecera. Clima cálido. 

NUNKIRCHEN. (e0o9. Pobl. de Alemania, 
reino de Prusia, prov. del Rhin, regencia de Tré- 
veris, círe. y á 16 kms. de Merzig. á oril. del Los- 
heimerbach, tributario del Prims, afl. der. del Sarre; 
1,325 h. Canteras de piedra calcárea. 

NUNMADO (San). Hagiog. Fué uno de los 49 
mártires de Nicomedia de que hacen mención los 
martirologios antiguos. Su triunfo se celebra el 20 
de Febrero. 

- NUNN (Prroy). Biog. Pedagogo inglés contem- 
poráneo, n. en 1870. Fué profesor de segunda ense- 
ñanza desde 1891 hasta 1905, secretario (1907) y 
presidente (1910) de la sección de pedagogía de la 
Universidad de Londres, examinador de pedagogía 
y filosofía en varios centros docentes, tesorero desde 
1908 de la Aristotelian Society y miembro del comité 
organizador del Congreso Internacional de Filosofía 
que debía celebrarse en 1915. Desde 1913 es pro- 
fesor de educación en la Universidad de Londres. 
Aparte de su colaboración en Vature, Mathematical 
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Gazette y Experimental Pedagogy, ha escrito las obras: 
Aims of Scientific Method (1907), The Teaching of 
Algebra (1914), Kzercices in Algebra (1913-14), 
varios artículos de matemáticas en la Zheacher's En- 
eyclopaedia, adiciones á la Practice of Instruction de 
Adamson (1907), Broara Lines in Science Teaching 
(1909), etc. 

Nuxy (Ricaro Lorexz0). Biog. Cirujano inglés, 
n. en Dublín (1802-1847). Estudió en la Universi- 
dad de su ciudad natal y luego en la Escuela Rich- 
mond, dedicándose con especialidad á las enferme- 
dades mentales. Fué por espacio de algunos años 
cirujano del Hospital de Carrick, nombrósele luego 
demostrador de la escuela de Richmond, en 1836 se 
encargó de un curso de medicina legal en dicho 
centro y, finalmente, desde 1838 desempeñó la plaza 
de cirujano del South Hastern General Dispensary. 
Dejó, entre otros trabajos, un interesante Diario que 
contiene muchos casos tratados por él. 

NUNNA. f. Nuna. 

NUNNACIÓN. f. Filol. V. Nunación. 

NUNNELEY (Tomás). Bioy. Médico inglés, 
n. en Market Harborough y m. en Leeds (1809- 
1870). De una naturaleza sumamente enfermiza y 
débil, desde niño se encerró en la soledad del estu— 
dio; muy joven aún entró en el Hospital Guy, licen- 
ciándose en medicina á los veintitrés años. Más ade- 
lante se estableció en Leeds, de cuyo hospital fué 
nombrado cirujano, adquiriendo extraordinaria repu- 
tación como oftalmólogo y dedicándose al mismo 
tiempo á investigaciones sobre el valor de los antí— 
dotos, por lo que fué llamado á informar en gran 
número de procesos importantes. Practicó muchas 
operaciones difíciles, con tanto atrevimiento como 
habilidad, y publicó las siguientes obras: Anatomi- 
cal Tables (1838), De la naturaleza, de las causas y 
del tratamiento de la erisipela (1841): Los órganos de 
la visión: su anatomía y su Asiología (1858); Ensayo 
sobre los efectos del ácido cianhídrico sobre la vida 
animal, Sobre la anestesia y los agentes anestésicos en 
general, y Bl efecto del haba de Calabar sobre la eco- 
nomía animal (1863). 

NUNNEY. Geo. Pohl. y mun. de Inglaterra, 
condado de Somerset, á 20 kms. de Bath, á ovil. del 
Frone, afl. izq. del Avon de Brístol, tributario del 
estuario del Severn; 1,250 h. Hilados de lana. 

NUNNEZHARIA.f. Bo. V. Nuxuzaria. 

NUNNIA. f. Canción particular de las nodrizas 
griegas. 

NUNNINGEN. Geog. Pobl. de Suiza, cant. de 
Soleura. dist. de Dorneck-Thierstein, 4 10 kms. de 
Dorneck, á oril. de un tributario del Birse. afl. iz- 
quierdo del Rhin, sit. 4 659 m. de a.: 1,285 h. 

NUNO. Geo. Río del Brasil, en el Est. de 
Pará; nace en la sierra de los Orgaos. riega el tér- 
mino de Antonina y des. en la bahía de este último 
nombre, 

NUNQUAM ALIUD NATURA, ALIUD 
SAPIENTIA DICIT. loc. lat. Signilica que la 
naturaleza y la sana filosofía no varían nunca. 

NUNQUAM EST FIDELIS CUM PO- 
TENTE SOCIETAS. loc. lat. Nunca es segura 
la alianza con un poderoso. Es sentencia de Fedro. 

NUNQUITITA. adv. t. dim. fam. de Nunca. 

NUNSIBAY Y CAMPOS (Dirao). Bioy. 
Poeta español del siglo xvim. del cual no tenemos 
otra noticia que la de haber sido teniente de caba- 
llería del regimiento de Sevilla, según consta en la 
portada de una obra que lleva su nombre y por tí- 
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tulo 41 prodigio de Sazonia, santa Gertrudis la 
Magna. Opera Musica, impresa en Sevilla durante 
el segundo tercio del siglo xvi por Antonio Espi- 
nosa de los Monteros. 

NUNUCOTO. Geog. Estancia de la República 
del Perú, dep. de Ancash, prov. de Huaras, dist. de 
Carhuas; unos 400 h. 

NUNZIANTE (ALEJANDRO). Biog. General ita- 
liano, hijo de Vito, m. en Nápoles en 1881. Des- 
pués de haber alcanzado los más altos grados en el 
ejército borbónico, cuando Garibaldi desembarcó en 
Sicilia, dimitió y excitó al ejército á la rebelión, in- 
gresando luego con el grado de general en el ejér— 
cito italiano. Se distinguió en la toma de Borgoforte, 
donde tenía el mando de un cuerpo de ejército. Fué 
comandante militar de Milán, y por último diputado 
y senador. 

NUNzIANTE (FERNANDO, MARQUÉS Dx). bioy. Es- 
critor italiano, n. en Nápoles en 1863. Ha colabo— 
rado en la Rassegna Nazionale, Nuova Antologia, 
Revue de Paris, etc., debiéndosele, además: /1 Conte 
Alessandro Tassoni (1885), Metastasio a Napoli, 
T? istinto migratorio e le razze umane, Gl italiani in 
Francia nel secolo XV, Sul Bosforo (1897), I carat- 
teri delle razze umane. y La guerra. 

NunzraNTE (Vito). Biog. General italiano, n. en 
Campagna y m. en Torre Annunziata (1775-1836). 
Hijo de padres pobres, sentó plaza á los diez y 
nueve años, y siendo cabo (1799) se pusv al frente 
de un pelotón de voluntarios que en poco tiempo 
aumentaron hasta 1,000 y de los cuales se nombró él. 
mismo coronel, pasando al servicio del cardenal. 
Kuflo, que le reconoció el grado. En los años si- 
guientes se distinguió en varios hechos de armas y 
ascendió en 1807 4 general de brigada y en 1814 
á general de división, siendo nombrado en 1815 co- 
mandante general de Calabria, y como tal presidió 
el Consejo de guerra y la ejecución de Joaquín Mu- 
rat. Poco después se le concedió el título de mar- 
qués y en 1819 ascendió á teniente general. Fué 
después sucesivamente comandante de Salerno, jefe 
de las divisiones de Siracusa y de Palermo, inspec= 
tor general del ejército, jefe de estado mayor, virrey 
de Sicilia, ministro de Estado y generalísimo de las 
tropas del reino. 

Bibliogr. Palermo, Vita e fatti di Vito Nunziante 
(Florencia, 1839) 

NUNZIATA. Bioy. V. Toro DEL NUNZIATA. 

NUNZIO (HesrErI0). Biog. Publicista italiano, 
director de la revista Costa Azzurra, n. en Oneglia 
en 1882. Es colaborador de las más importantes 
revistas italianas y de otras extranjeras, habiendo 
publicado aparte: .Z2 libro delle Canzoni (1902). Le 
amorose (1903), Segretti dell' anima, drema (1904); 
Profli, estudios de arte, é 11 libro delis peregrina— 
ri0n1, poesías. 

NUÑA (Santa). Hagiog. V. Nunmón (Santa). 

NUÑES ó NÚÑEZ. Geoy. Hac. de la Repú 
blica del Perú, dep. de Ica, prov. y dist. de Pisco; 
unos SO h. [| Hay otras del mismo nombre en las 
prov. de Lima y de Magdalena. 

NÚÑEZ. wm. 7Zopog. Nonio. 

Núñez. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo , mu- 
nicipio de Corvera, parr. de Santa María de Can- 
cienes. 

Núñez. Geog. Cas. de la República Argentina, en 
el Municipio Federal; está sit. cerca de 10 kms. 
de Buenos Aires, á 5 m. de a. Est. del f, c. Cen- 
tral Argentino. [| Finca rural de la prov. de Santia- 
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go, dep. de Jiménez, dist. de Jiménez Segundo. 
Kstá sit. en la marg. der. del río Dulce. 

NúNuz. Geo. Prov. de la República de Colombia, 
dep. de Nariño; consta de los mun. de Tumaco, 
que es la capital; Mosquera é Iscuandé, con 22,341 
habitantes según el censo de 1912, 

Núñez. Geog. Río del Africa Occidental France- 
sa, en la colonia de Guinea: nace en los montes 
Koua de la región de Fouta Djalón, corre hacia el 
O. por espacio de unos 180 kms. y forma numero 
sos brazos hasta su desembocadura en el Atlántico, 
á los 10% 30' lat. N., donde se ensancha en un es- 
tuario, dividido en dos por la isla de la Arena. Fué 
descubierto en 1445 por el navegante portugués 
Nuño Tristán, de quien procede el nombre del río. 
Los indígenas le llaman Xakandi, y en su curso su- 
perior Ziguilinta. A su vez el río da nombre al dis- 
trito de Río Núñez. 

Núñez (Los). Ceog. Nombre que á veces se da erró- 
neamente al arr.de Names (República del Uruguay). 

Núñez (Marqués Dx). Genealog. Título del reino 
creado en 1865; desde 1892 lo posee don José Gui- 
llermo Fano y García. 

Núñez (Acustín). Biog. Jurisconsulto colombia- 
no, n. en Cartagena en 1813 y m. en Bogotá 
en 1889. Comenzó los estudios en su ciudad natal 
en 1822, y los completó en la antigua Universidad 
del Magdalena é Istmo, donde recibió el grado de 
doctor en jurisprudencia en 1832. Elegido senador, 
concurrió al Congreso constituvente de 1853. Fué 
diputado á la Asamblea de 1857 y redactó la Cons- 
titución promulgada aquel año y los Códigos civil, 
penal, de organización judicial y de procedimiento. 
Concurrió también á la Convención de Kionegro. 
Redactó El Progreso y colaboró en El Nuevo Mundo. 
En materia de Códigos nacionales, redactó el fiscal 
y el militar, que fueron aprobados por el Congreso. 
Sus obras publicadas son: Monopolio del aguardiente 
(Bogotá, 1877), Código fiscal de los Estados Unidos 
de Colombia (Bogotá, 1882), y Código militar de 
los Estados Unidos de Colombia (Bogotá, 1883). 

Núñzz (ALroxso). Biog. Médico español. n. en 
Llerena en 1559. Estudió medicina en la Universi- 
dad de Salamanca, donde tuvo por maestro á Juan 
Bravo de Piedrahita. Establecióse después en Pla- 
sencia, donde fué nombrado médico del obispo de la 
diócesis, padre González de Acevedo, pasando más 
tarde á Sevilla; fué después médico de cámara de 
Felipe IV. Heredia dijo de él que éra «el médico más 
célebre de su siglo», y Jerónimo Huerta le dedicó 
también calurosos elogios. Se le debe: De pulsuwwn 
essentia, differentiis, cognitione, causis et prognostico, 
liber unus. in quinque sectiones divisus (Salamanca, 
1606): De gutturis et faucium ulceribus anginosis, 
wulgo garrotillo (Sevilla, 1615); Pro laborante visus 
ofuscatione sive imminuta visione consilium (Sevilla, 
1616), Assertio judicii Tuaovicii Septalii medici me- 
diolanensis: de margaritis nuper ez India allatis; ad 


" praestantissimos collegas collegit mediolanensis medi- 


cos (sin lugar ni fecha): y Parecer del doctor A. Nú- 
ñez... en que se declara qué enfermedad sea la que 
se ha presentado en los niños de esta ciudad y otros 
pueblos de su comarca, d lo que el vulgo llama garro- 
tillo, de qué causas proceda y cómo se ha de curar. 
Núñez ó Nunes (Ambrosio). Biog. Médico por- 
tugués, n. y m. en Lisboa (1530-1611). Cursó con 
gran aprovechamiento la carrera de medicina hasta 
“obtener el grado de doctor. Fué nombrado poco 
tiempo después catedrático en dicha facultad de la 
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Universidad de Coimbra, desde donde pasó á Sala— 
manca en 1555 para desempeñar la cátedra de pa- 
tología interna, que tuvo á su cargo por espacio 
de veinte años, ejerciendo luego en Sevilla y en 
Madrid, y trasladándose, por último, á su ciudad 
natal, donde fué nombrado primer médico del rey. 
Escribió: Z'ratado repartido en cinco partes principa- 
les que declaran el mal que significa este nombre «pes- 
te», con todas sus causas y señales, pronósticos é ind i- 
cativos del mal, con la preservación y cura que en 
geneval y particular se debe hacer (Coimbra, 1601, y 
Madrid, 1648); Enarrationes in 111 libros aphoris- 
morum Hippocratis, cum paraphrasi ad commenta— 
rium Galeni (Coimbra, 1603), y De pulsidus. 

Núñez ó Nunes (ANtTon10). Biog. Místico y poe- 
ta portugués, n. en Beja á principios del siglo xvi1 
y m, en Lisboa en 1671. Fué comendatario del hos- 
pital del Santo Espíritu en Italia y administrador 
de la Encomienda Alejandrina. Escribió en italiano: 
Consuelo del alma contrita (Milán), Diario de la mi- 
sericordia de Dios, y varias poesías insertas en la 
obra del padre Antonio de Reis, intitulada Lnthu- 
siasmo poético. 

Núñez (CarLos). Bioy. General venezolano, n. y 
m.en Caracas (1790-1877). Era hijo del español 
Ricardo Núñez, y en 1809 ingresó en el ejército 
como cadete del regimiento de la Reina, pero dos 
años después abrazó la causa de la Independencia y 
acompañó á Miranda en su campaña contra Valen— 
cia. Cuando Monterde invadió el territorio venezola- 
no, Núñez hubo de ponerse en salvo, hasta que en 
Agosto de 1813 se incorporó al ejército de Simón 
Bolívar. distinguiéndose en muchos combates, por 
lo que fué ascendido á capitán de infantería. Después 
de una serie de luchas que fué desfavorable para los 
americanos (1815). Núxuz ingresó en el ejército de 
Piar, de quien fué interinamente jefe de estado ma - 
yor. En 1816 volvió á servir á las órdenes de Bolí- 
var, al que acompañó en la campaña de Guayana, y 
en 1817 tomó parte en la ocupación de Angostura, 
á las órdenes de Bermúdez. Posteriormente tomó 
parte en la batalla de Cantaura á las órdenes de 
Nariño, y luego formó parte del estado mayor de 
Bermúdez, asistiendo á numerosos combates (1821) 
y ascendiendo á teniente coronel por su comporta— 
miento. Cooperó el mismo año á la ocupación de Ca- 
racas y después en la de Puerto Cabello. En 1826, 
siendo ya coronel, dirigió la batalla de Zulia y poco 
después fué nombrado gobernador de la provincia 
de Trujillo, pero no llegó á desempeñar el cargo. De 
1827 á 1830 fué jefe de estado mayor del departa- 
mento Maturín y luego desempeñó otros destinos, 
acabanlo sus días en la miseria, después de largos 
años de servicios desinteresados á su patria, pues 
nunca tomó parte en ninguna revolución. Poco tiem- 
po antes de su muerte se le concedió el grado de ge- 
neral y una pequeña pensión. 

Núñez (CrisróBar). Biog. Historiador español 
del siglo xvx, capellán de la capilla real de Sevilla, - 
su ciudad natal. Escribió el libro Notables, en que 
incluye varios hechos del rey don Fernando el San— 
to, y otro que lleva por título Flosculum Juvenili- 
cum, en que se hallan muchas frases escogidas de 
Juvenal traducidas al castellano. Además. imprimió 
los Bpigramas de su tío Pedro Núñez Delgado en 
1537, dedicado á Rodrigo de Tamariz, prebendado 
de la iglesia de Sevilla. 

Núñez (CrisrópaL). Biog. Médico español de fines 
del siglo xv1 y principios del xvI1, n. en Huete. Es- 
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tudió con mucho aprovechamiento en la Universidad 
de Alcalá de Henares, de la que fué nombrado más 
tarde primer profesor de medicina, Es principalmen- 
te conocido - por una obra llena de erudición, pero 
sobrada de discreteos metafísicos y teológicos que 
perjudican muchas veces su claridad. He aquí el tí- 
tulo de la misma: De coctione et putredine: opus exi- 
mtae eruditionis, tum philosophis, tum medicis, in 
quo commentutur tria priora capita Avistotelis ex Me- 
teo, libro quarto (Madrid, 1613). 

Núñez (Preuipa). Bioy. Escritora portuguesa, na— 
cida en Evora, ignorándose la fecha, así como la de 
su fallecimiento. Fué muy versada en las lenguas 
latina y castellana, y se consagró con gran empeño 
al estudio de la historia, especialmente de su pa- 
tria. Escribió en latín: Vida de los tres Santos Re- 
yes, y en castellano Epitome de las historias de Por- 
tugal. 

Núxuz (Ferrán). Biog. Literato español del que 
apenas se tienen noticias, sabiéndose tan sólo que 
escribía á fines del siglo xv, que se calificaba de doc- 
tor, que perteneció al Consejo real y que sirvió al 
duque del Infantado. Se conservan de él dos opúscu- 
los que, sin ser de primer orden, constituyen una 
buena muestra de loque eran la erudición y el estilo 
«no precisamente en los renacientes, dice Bonilla, 
sino en los aspirantes d renacientes del siglo xv»; es- 
tilo entreverado con hórridos latinismos, premioso en 
extremo, pues el escribir en romance era, según Nú- 
ÑEz, la cosa más penosa et de mayor trabajo. Titú- 
lanse los dos opúsculos: Prohemio e declaracion del 
verdadero nombre de amor, ¿utitulado al tractado de 
amigicia, editado por Bonilla (/tevue Hispanique, 

"1. XIV, pág. 37) y Principio et introduction a un 
excelente tractado de la biena venturanga. 

Núñez (Urancisco). Biog. Médico español de fines 
del siglo xv1. Estudió en la Universidad de Alcalá 
de Henares, donde siguió los cursos de Cristóbal de 
la Vega. Se le debe: Libro intitulado del parto huma- 
no, en elcual se contienen remedios muy útiles y usua— 
les para el parto dificultuoso de las mujeres con otros 
muchos secretos ú ello pertenecientes (Alcalá de He- 
nares, 1580; Zaragoza, 1638), obra llena de errores 
y prejuicios. 

Núñez (Francisco). Biog. Religioso franciscano 
español del siglo xv1, del que Nicolás Antonio habla 
con elogio. Escribió: Retrato del pecador dormida 
(Salamanca. 1575), 7 ratado del hijo pródigo (Sala- 
manca, 1575), Advertencias sobre los cuatro Evange— 
gelios del Adviento (Salamanca. 1595). Anotaciones 
á los Evangelios de la Cuaresma, en dos tomos (Sala- 
manca, 1595 y 1599). 

Núñez (Gaspar). Biog. Geógrafo español del si- 
glo xvi, n. en Sevilla. y probablemente del barrio 
de Triana, á juzgar por el nombre del patache Vues- 
tra Señora de los Remedios que mandaba, y con el 
cual entró en Sanlúcar. procedente de Veracruz. Es- 
eribió: Declaración sobre el viaje de la fota del general 

= Antonio Navarro desde su salida de España. 

Bibltiogr. Méndez Bejarano, Biobibliografía his- 
pálica de Ultramar. 

Núñez (lanacio). Biog. Escritor y político argen- 

- tino, n. en Buenos Aires (1793-1843). A los trece 
años fué nombrado cadete del escuadrón de Hutare— 
ra y á los diez y siete era ya capitán de infantería, 
desempeñando luego el cargo de secretario de la Lote- 
ría nacional. Capitán de dragones en 1812, alaño si- 
guiente fué nombrado oficial primero de la secretaría 
del Congreso Constituyente. En 1814 desempeñó 
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interinamente en Montevideo las carteras de Guerra 
y Marina, en 1815 se le nombró ayudante mayor de 
la brigada cívica, v después de haber desempeñado 
otros cargos, entró en 1821 en la redacción de X/ 
Argos, de Buenos Aires, y al año siguiente contribuyó 
á fundar la Sociedad literaria de la propia ciudad, 
Fué más adelante secretario de la legación argentina 
(1825), oficial mayor de la secretaría de Gobierno 
(1826), enviado á la Banda oriental (1827), presi- 
dente de la Sociedad Rural (1828), presidente de la 
comisión de Abastos (1829), siendo elegido diputado 
el mismo año por la provincia de Buenos Aires. Era 
enemigo de Rosas, quien le hizo prender en 1827, y 
si bien fué luego puesto en libertad, sulrió toda 
suerte de persecuciones, por lo que decidió marchar 
á Montevideo, ya en los últimos años de su vida. 
Fué redactor de 4? Argos en sus distintas épocas, 
del Vacional y del Centinela, colaboró en la Revista 
Buropea y publicó varias obras, entre ellas: Voticias 
históricas, politicas y estadísticas de las provincias del 
Río de la Plata, que fué traducida al francés, inglés 
y alemán; Voticias históricas de la República Argen— 
tina (1857), Efemerides americanas, Trabajos litera— 
rios, y Apuntes biográJicos. 
- Núxez (Josk£). Biog. Político nicaragiense. Era 
individuo del Consejo, y cuando en Marzo de 1834 
terminó su mandato Benito Morales, sus compañeros 
le designaron para que ejerciera interinamente el 
mando de su país y cuyo nombramiento fué en ge- 
neral bien recibido, ya que con ello se combatía el 
militarismo que tanto incremento había tomado. El 
coronel Cándido Flores, aspirante al cargo, resen- 
tido por aquella designación, encendió nuevamente 
la guerra civil, acaudillando el movimiento revolu— 
cionario en Metapa, que no tardó en ser apoyado 
por Granada, ya entonces rival de León, y que hacía 
propia toda causa que éste combatía. NúÑuz perte- 
necía á la escuela liberal del eminente Herrera y 
tomó gran interés en evitar la efusión de sangre. Su 
buen deseo y tolerancia le llevó hasta el extremo de 
invitar al Gobierno federal para que enviase comisio- 
nados que oyesen las quejas de los disidentes y ter- 
minasen pacíficamente las cuestiones. Los revolu= 
cionarios tradujeron la actitud pasiva de NúÑEz y sus 
deseos conciliadores como impotencia y debilidad; 
algunos pueblos, sin embargo, se pusieron en abier- 
ta hostilidad contra los sublevados que, á pesar de 
ello, hicieron correr la sangre en Esteli el 9 de Ju- 
lio de 1834, siendo completamente derrotados y de- 
jando 10 muertos sobre el campo de batalla. Vien- 
do Núñez que los comisionados federales, lejos de 
entenderse, empeoraban la situación, expidió un 
enérgico decreto ordenando á los sublevados que se 
rindieran. Capturó á cuatro cabecillas, Roque y Am- 
brosio Saura y Francisco y Manuel Osorio, y los fu- 
siló el 13 de Septiembre de 1834, siendo esta la 
página más triste y censurable del mando de Núñez, 
que duró hasta Febrero de 1835, época en que fué 
substituído por José Cepeda, encargándose él de la 
vicejefatura hasta Marzo de 1838, que volvió á ser 
nombrado jefe del Estado, cabiéndole la gloria de 
haber sido él quien, después de tantas luchas como 
asolaron al país. declaró solemnemente en Abril si- 
guiente que el Estado de Nicaragua era y sería li- 
bre. soberano é independiente de todo otro poder. 
Núñez (Juan). Biog. Pintor español, n. en Sevilla. 
Floreció este maestro á fines del siglo xv y comien- 
zos del xvr. Consta su nombre en el Memorial que 
en 1480 dirigieron Jos más notables maestros del 
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gremio, á la ciudad, pidiendo se guardasen las Orde- 
nanzas del mismo. Consérvase de este pintor una 
bellísima tabla en la sacristía de los Cálices, de la 
catedral sevillana, que representa á Cristo difunto en 
brazos de la Virgen. Según Gestoso y Pérez, debió 
de nacer hacia 1455 y vivía aún en 1534. Es evi- 
dente la influencia de Jos maestros flamencos en 
Núñez, pero no se puede atribuir su técnica é inspi: 
ración precisamente á Van Eyck, como se había he- 
cho hasta ahora, porque no se ha probado la prolon- 
gada estancia de este maestro en la Península. 
Núñez (Lucio María). Biog. Escritor y religioso 
franciscano español, n. en Villafranca del Bierzo 
en 1875. Vistió el hábito franciscano el 15 de Octu- 
bre de 1889 á la edad de catorce años, y tales fueron 
sus adelantos en el período de su formación literaria, 
que siendo aún corista (estudiante) mereció el honor 
de ser nombrado redactor principal del A/manaque 
Seráfico Antoniano para el año 1897. Poeta delicado, 
de sentimientos tiernos, ha cultivado con acierto los 
más diversos géneros. l'ué durante algún tiempo 
director de E1 Eco Franciscano, y luego de dar fin á 
sus estudios, en atención á sus relevantes cualidades 
fué declarado guardián de Gondomar y más tarde 
lector de la provincia de Portugal. Sus marcadas in- 
clinaciones á los trabajos de crítica histórica y su 
aptitud nada común para arbitrar materiales igno-- 
rados en archivos y bibliotecas, le llevaron á consa— 
grarse al estudio de la historia documentada con 
abundantes y verídicas fuentes de información, en— 
cargándose junto con el padre Atanasio López de la 
dirección del Archivo Zbero Americano. Entre sus 
publicaciones. las más notables son: 4 mes de San 
Antonio y otras devociones al gran taumatuwgo fran— 
ciscano (Barcelona, 1899). La segunda edición de 
esta aceptable obra, corregida por el autor. es la 
siguiente: Manual Antoniano, por el padre Núñez, 
con el permiso de los superiores de la orden y apro- 
bación de los Excmos. Sres. Prelados de Barcelona 
y Friburgo de Brisgovia (Alemania, 1911, B. Her- 
der, librero editor pontificio; Berlín, Estrasburgo, 
Munich, Viena, Londres, San Luis, etc.); ¿Ascri- 
dió san Francisco la Reglu de Pastrana?, estudio 
crítico ilustrado con cinco fotograbados (Madrid, 
1914); Breves apuntes sobre el ayuno, abstinencia y pro- 
miscuación (Barcelona, 1899); Vovena del Sagrado 
Corazón (Milán). Novena al glorioso patriarca san 
José (Milán, 1907). Los trece martes en honor de san 
Antonio (Milán, 1907); Jesucristo Rey en la Euca- 
ristía. Además, ha publicado trabajos literarios en 
los periódicos y revistas Bl Correo Español, Revista 


Franciscana, Revista de Estudios Franciscanos, y 


Archivum Franciscanum Historicum; usa con fre- 
cuencia del seudónimo Constancio. 

Núñez (Luis). Biog. Médico flamenco, de padre 
español ó portugués. n. en Amberes hacia el año 
1555 y m. después de 1645. Estudió medicina y filo- 
sofía en Lovaina y luego se estableció en su ciudad 
natal, donde adquirió mucha reputación. Poeta. eru- 
dito, historiador y filósofo, dejó muchas y valiosas 
obras, entre las que citaremos: Hispania, sive popu- 
lorum, wrbim, insularum ac fAuminum in ea accura— 
tior descriptio (Amberes, 1607): Zenthyophagia. sive 
de esu piscium commentarius (Amberes, 1616); Diae- 
teticon, sive de re cidaria libri IV (Amberes, 1627), 
Commentarius in Huberti Goltzii Gracciam, insula et 
Asiam Minorem (Amberes, 1644); Commentarins in 
numismata imperatovis Tulii Augusti et Tiberii, Epis- 


sola ad Joannem Beverovicinum, cujus argumentum: 
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Caro callosa in vesica calculum emetiens; Sanatorii 
opinio de calculi generatione in renibus ezaminato, 
Chymicorum remediorum in calculosis ineficacia, Poe- 
sías, etc. 

Núñrz (ManurL MarceLiNO). Biog. Político co- 
lombiano, n. en Cartagena de Indias en el último 
tercio del siglo xvim y m. en 1872. Desde 1810 
tomó parte en el movimiento revolucionario y con- 
tribuyó á arrojar al gobernador español Francisco 
Montes. Formó parte de la Convención Constitu- 
yente y del poder ejecutivo del Estado, constituído 
por el presidente y dos diputados. Declaróse luego, 
en las guerras civiles que siguieron, partidario de 
Bolívar, por lo que fué desterrado y perdió sus bie- 
nes. Hallándose en Jamaica, supo que el general 
español Morillo había desembarcado en la isla de 
Margarita, lo que comunicó al doctor Ignacio Cavero, 
delegado del Estado de Cartagena, quien le comi- 
sionó para que marchase á Cartagena á comunicarlo 
al Gobierno. Hízolo así Núñez, pero las autoridades 
de su país, creyendo que se trataba de una impostura 
ó de un pretexto para poder volver á su patria, le 
encerraron en el castillo de Bocachica. A poco se 
tuvo noticia oficial del desembarco de los españoles y 
entonces fué Núñez puesto en libertad y encargado 
de organizar al elemento civil para la defensa. En- 
tregada la plaza cuando va sus defensores habían 
agotado todos los recursos, se trasladó á los Cayos 
de Haití. Más tarde fué alcalde, jefe político é indi- 
viduo del Municipio de Cartagena, diputado y sena- 
dor por la misma provincia y general de las milicias 
del Estado de Bolívar. 

Bibliogr. Groot, Hist. de Nueva Granada; Posa- 
da Gutiérrez, Memorias Histórico-Políticas. 

Núñez (Nuño). Biog. Conde leonés del siglo 1x, 
célebre en la historia por los fueros que otorgó á 
Brañosera, aldea de la provincia de Palencia, en el 
año 824. 

Núñez (Pero). Biog. Pintor portugués que tra= 
bajó mucho en España, sobre todo en Cataluña y 
Aragón. Se estableció en Barcelona y trabajó tam—- 
bién en la provincia de Huesca, en la. parte limítro- 
fe á Cataluña, y murió seguramente en la ciudad con- 
dal. Hay noticias de él desde 1518 hasta 1546. En 
Barcelona fué compañero de trabajo de Enrique Fer- 
nández. Núñez fué un gran pintor: su venida á Bar- 
celona acaso se explique por la amistad que le unía 
con los Fernández (Vasco y Enrique), que vuelven á 
la escuela catalana al cabo del siglo de haber entra- 
do en ella. Núñez, junto con otro pintor, Pedro Díez, 
llamado el Catalán, hicieron la visura y el peritaje 
del retablo mayor del monasterio cisterciense de Po- 
blet: el dictamen no fué favorable. y eso que la obra 
había salido de las manos de Damián Vorment. Nú- 
ñuz es el continuador de los cuatrocentistas catala— 
nes: sus obras tienen todavía sabor cuatrocentista y 
un carácter que aun no alcanza plenamente al Re- 
nacimiento. Fué un gran maestro; con Pedro Serafí 
y otro maestro anónimo, autor de las conocidas T'a- 
blas de San Eloy, demuestran que en el siglo xvr 
Cataluña ocupaba en las bellas artes un puesto que 
no desmerecía del ocupado en el siglo anterior. Eje- 
cutó los retablos de Vilasar de Dalt y de Capella 
(Huesca), éste pintado en 1527, obra ciertamente 
magnífica y que acredita á NúÑez. 

"Bibliogr. Sampere y Miquel, Los cuatrocentistas 
catalanes; Ricardo del Arco, La pintura de primiti—- 
vos en el Álto Aragón, en Arte Español (año IV, 
t. II, núms. $ y 9). 
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Núñez (Peoro). Biog. Pintor español, n. y m. en 
Madrid (1601-1654). Comenzó sus estudios con 
Juan de Soto y se perfeccionó en Roma. Hizo los re- 
tratos de los reyes de España para el Salón de las 
Comedias del Alcázar de Madrid y en 1623 pintó al- 
gunos cuadros para el claustro del convento de la 
Merced en la misma ciudad. Este mismo año, titu- 
lándose académico romano, pintó un lienzo repre- 
sentando á San Orencio, obispo de Aux, que está en 
un altar de la iglesia parroquial de San Lorenzo de 
Huesca. Para la iglesia de Santa Catalina de Palma 
de Mallorca trabajó un retablo de San Sebastián, y 
en la citada iglesia de San Lorenzo un Descendi— 
miento. Fué buen colorista. 

Núñez (Pbro Juan). Biog. Filósofo y humanis—- 
ta español, n. en Valencia en 1522 y m. en 1602, 
En 1546 graduóse en artes en Valencia, de donde 
pasó á París, siguiendo en aquella Universidad las 
lecciones de Pedro de la Ramée. En 1548 obtuvo 
una cátedra de griego en Valencia, donde explicó 
sucesivamente lógica, filosofía y retórica. Pasó en 
1563 á la Universidad de Zaragoza, en 1581 volvió 
á Valencia y dos años más tarde á Barcelona, de 
cuya Universidad fué nombrado superintendente y 
examinador en 1598. Cultivó los estudios de gramá- 
tica, retórica y de filosofia. Adoptó en su juventud 
las opiniones de Ramus, pero luego las abandonó 
completamente para abrazar el aristotelismo clásico 
con singular fervor. Véanse sus obras: Causae natu- 
rales, de Plutarco (1574); Grammatistica linguae 
graecae (Barcelona, 1589), De mutatione lingwae 
graecae in latinam (1589), Institutiones Grammaticae 
linguae graecae (1590), Alphabetum graecum (Valen- 
cia, 1600), Pñrynici Epitome dictionum Átticarum 
libri T1I..., Tyrocinium linguae graecae institu—- 
tionibus grammaticis (Valencia, 1611), sacada de 
las enseñanzas de Felipe Mey; LZaplanationes in 
Dyonisium Afrum de situ orbis, In Procli Chresto- 
matiam Poeticam Notae, In Homerum et Aristotelem 
Observationes, etc., las de preceptiva literaria Znsti- 
tutiones oratoriae em institutionibus Andomari Talaei 
Omer Talon (Valencia, 1552), Apposita M. T. Cice- 
ronis collecta (Valencia, 1556), Tabulae Institutio— 
nim Rhetoricarum (1578), Rhetoricarum libri V 
(Barcelona, 1585), Progymnasmata (Zaragoza, 1596), 
Ratio brevis et expedita conscribendi genera epistola— 
rum illustriora (Valencia, 1602), y Organum Rheto 
ricum et Oratorium. Núñez fué de los que más con— 
tribuyeron en España á la renovacion aristotélica en 
el sentido clásico, y compite con Cardillo de Villal- 
pando, Martínez de Brea y Pedro Simón Abril en el 
afán de restaurar el Organon, de Aristóteles, según 
los originales griegos. «Adoptó en su juventud, se— 
gún Menéndez y Pelayo, las opiniones de P. Ramus, 
pero luego las abandonó completamente para abra- 
zar el aristotelismo clásico con singular fervor.» Así, 
no carecen de valor sus paráfrasis á las Segundas 
Analíticas (Valencia, 1554) y á la Física (Valencia, 
1554) y sus trataditos De claris Peripateticis, Ora= 
tio de causis obscuritatis Avistoteleae et de illarum 
remediis (Valencia, 1554), De constitutione Artis 
dialecticae... (1554), Isagoge Dialecticae Artis, y De 
studio philosóphico sive de recte conficiendo curriculo 
Peripateticae Philosophiae, degue docentis cu discen— 
tis oficio (Barcelona, 1594), reproducida junto con 
la obra de Fox Morcillo, De philosophici studii ratio- 
ne (Amberes, 1621). E 

Núñez (RarauL). Biog. Estadista colombiano, na- 
cido en Cartagena en 1825 y m. en El Cabrero en 
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1894. Empezó muy joven sus estudios y pronto co- 
ronó la carrera, recibiendo el grado de doctor en ju- 
risprudencia y ciencias políticas. Secretario de go- 
bierno en la provincia de su nacimiento en 1849, 
rector del Colegio Nacional de la misma en 1852, al 
año siguiente representante 
al Congreso y secretario de 
Guerra y Hacienda en 1854, 
puestos en que hizo impor— 
tante papel; cónsul general 
de Colombia en Liverpool 
de 1860 á 1874; en aquella 
época escribió sus brillantes 
revistas políticas y literarias 
que, con el nombre de Ensa- 
yos de crítica social, fueron 
publicadas en E1 Continen— 
tal, periódico redactado por 
él. Nombrado enviado extra- 
ordinario y ministro pleni- 
potenciario de Venezuela cerca de los Gobiernos de 
Francia é Inglaterra, no aceptó. Fué llamado por 
elección popular á la gobernación del Estado de Bo- 
lívar, y en Septiembre de 1881 á la de Panamá, que 
no llegó á desempeñar. Elegido presidente de la Re- 
pública en 1879, tomó posesión el 8 de Abril de 
1880, y ejerció hasta el 31 de Marzo de 1882. Des- 
pués desempeñó la cartera de Hacienda. El Congreso 
le nombró primer designado para ejercer el poder 
ejecutivo. Tomó posesión por segunda vez de la pre— 
sidencia de la República el 11 de Agosto de 1884, 
como titular que era, y gobernó hasta el 31 de 
Mayo de 1886. Durante este tiempo estalló una for 
midable revolución, que pudo vencer con el apoyo 
del partido conservador, que conquistó el poder des- 
pués de veinticinco años de no poseerlo. viéndose 
obligado el presidente á recurrir á las más enérgicas 
medidas, que le acarrearon no pocas enemistades. 
Declaró terminado el régimen de la Constitución de 
1863 y convocó un Consejo Nacional de Delegata- 
rios, que expidió en 1886 una nueva Constitución, 
por la que elevó el período presidencial á seis años, 
y fué nombrado presidente, para establecer el nuevo 
régimen, el mismo doctor Núñez, el cual actuó, con 
diferentes aJternativas, hasta 1888. Vuelto á elegir 
en 1892, la muerte le sorprendió cuando aún no ha- 
bía terminado su mandato. ln sus diferentes etapas 
de gobierno Jlevó á cabo importantes reformas, unas 
de carácter administrativo y social, y otras de carác- 
ter religioso, que no todas fueron igualmente bien re- 
cibidas por el país. Fué también poeta y publicista 
distinguido, colaboró en La Democracia, El Neogra- 
nadino, El Tiempo, La Opinión, El Impulso, El Dia- 
rio Oficial, etc., algunos de los cuales había funda= 
do, publicando, además: La reforma política en Co- 
lombia (Bogotá, 1885), La crisis económica (Bogotá, 
1886). y dos tomos en verso (Bogotá, 1886, y París, 
1893). 

Bivliogr. Soledad Acosta de Samper, Compendio 
de Historia de Colombia; Joaquín Posada Gutiérrez, 
Memorias Histórico-Políticas; Miguel Antonio Caro, 
Artículos y discursos; José María Rivas Gruot, Pá- 
ginas de la Historia de Colombia. 

Núñez Ara (Dino). Biog. Escritor español del 
siglo xv1, cuyo nombre figura entre las autoridades 
de la lengua, por su obra Diálogos de Diego Núñez 
Alba, de la vida del soldado, en que se cuenta la con- 
juración y pacificación de Alemania con todas las ba- 
tallas, encuentros y escaramuzas que en ella aconte—- 
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cieron en los años de 1546 y 1547, y juntamente se 
describe la vida del soldado (Cuenca, 1589). Esta 
obra, á la que preceden sendos sonetos de Hurtado 
de Mendoza, Feliciano de Silva y Antonio de Cáce- 
res Pacheco, fué dedicada á la duquesa de Alba, 
doña María de Toledo. 

Núñez Arexas (Isaac). Biog. Profesor, publicis- 
ta y abogado, n. en Huete el 3 de Junio de 1812 
y m. en Madrid en Abril de 1869. Cursó en el Co- 
legio Imperial latín y filosofía, y se licenció en leyes 
en la Universidad de Alcalá de Henares. En la 
Academia de Jurisprudencia disertó en los prime- 
ros años de su juventud acerca del sistema bicame— 
ral y sobre las bases para constituir la independen- 
cia del poder judicial. Se ausentó de Madrid durante 
dos años, y en las soledades del pueblo de Collado, 
rendido al estudio, documentó su espíritu adqui- 
riendo una cultura profunda. Su vocación fué el 
profesorado. Regentó la cátedra de primer año de 
la Escuela de Administración, y obtuvo por oposi- 
ción (1847) la de literatura de la Universidad Cen- 
tral, haciendo del profesorado un verdadero sacer— 
docio. Fué auditor de Guerra en las Capitanías ge- 
nerales de Aragón y Navarra, y su reputación como 
jurista le llevó á la comisión encargada de la forma- 
ción de la Ley orgánica de Tribunales y del Códi- 
go de procedimientos, y á la Junta de Ordenanzas; 
como miembro de ésta formuló las bases para la re- 
forma de la Justicia militar, que desarrolló y meto- 
dizó en un admirable libro titulado Justicia militar: 
bases y motivos en que funda la reforma del Tratado 
de justicia para la nueva Ordenanza militar don Isaac 
Núñez Arenas, vocal de la Junta consultivadde Gue- 
rra, en el que trata con alto criterio y sentido libe- 
ral tan compleja cuestión. Escribió también Gramá- 
tica general (Madrid, 1847). Unió á su sólida cultura 
jurídica profundos conocimientos de la literatura y 
de la lengua, y fruto sazonado de ellos fueron su 
libro Hlementos filosóficos de literatura, notable obra 
de estética, en cuya materia abunda en sugestio— 
nes de la filosofía idealista alemana; su admirable 
discurso de apertura en el curso de 1862 en la Uni- 
versidad Central, sus brillantes trabajos eomo aca- 
démico de la Española, revisando su cuaderno del 
Diccionario de la Lengua, y redactando importantes 
y numerosos artículos para el de Sinónimos; sus tres 
tomos de las obras dramáticas de Ruiz de Alarcón 
y la preparación de los materiales para la parte es— 
tética del Manual de Literatura, encargado por el 
Gobierno á la Academia Española. Fué “vocal de la 
Junta de teatros y consejero del Tribunal Supremo 
de Guerra y Marina. 

Núñez Brioso (Lurs). Biog. Marino español, n. en 
Jerez de los Caballeros en 1472 y m. en fecha des- 
conocida. No se conocen pormenores de su vida, 
pero se sabe que tomó parte en las expediciones más 
arriesgadas de su época, especialmente en América. 

Núñez Careza DE Vaca (ALVARo). Biog. Explo- 
rador español, n. en Extremadura en 1507 y m. en 
1559, pero, según otras opiniones autorizadas, n. en 
1490 y m,. en- 1564. Pertenecía á una noble fami- 
lia andaluza y era nieto de Pedro de Vera, uno de los 
conquistadores de Canarias, y pasó á las Indias en 
calidad de alguacil mayor y tesorero de la expedi- 
ción de Pánfilo de Narváez, que partió de España el 
29 de Junio de 1597; con este caudillo desembarcó 
en la costa de la Florida, probablemente en la bahía 
Appalachee, acompañándole en su penosa marcha 
hacia el O. y en su viaje á lo largo de la costa 
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para el que se utilizaron botes construídos por los 
expedicionarios con herramientas forjadas con las 
espuelas y estribos de que disponían; las frágiles 
embarcaciones fueron dispersadas por la rápida co- 
rriente del Misisipí, y de las 300 personas que ha- 
bían desembarcado en la costa de la Florida, úni- 
camente Núñez, con dos compañeros blancos llama- 
dos Castillo y Dorantes y un esclavo negro, de 
nombre Esteban, pudieron regresar á tierra civili- 
zada; los expedicionarios fueron arrojados por las 
aguas contra la costa occidental de la bahía de Ma— 
tagorda; muchos de los que habían escapado al nau- 
fragio fueron víctimas de la crueldad de los indios ó 
de las enfermedades. Núñez, después de seis años 
de cautiverio en la tribu llamada por él mismo la 
tribu Masiames, pasó á la costa de Tejas, donde 
encontró á los otros tres sobrevivientes de la expe— 
dición que como él habían pasado en la esclavitud 
dicho lapso de tiempo. Núñez, por conocer el arte 
de curar las heridas, había adquirido gran crédito 
entre los indígenas, también lo practicaba con ellos, 
y viajando hacia el interior llegó al Colorado; en 
esta correría, que repitió varias veces. hacía ven— 
tajosos cambios entre los productos de las diferentes 
comarcas que atravesaba, pero siempre regresaba á 
la costa con la esperanza de encontrar á sus perdi- 
dos compañeros; al reunirse con los tres que hemos 
enumerado aprovechó la primera oportunidad para 
escapar, llegando al territorio de la tribu de Ava- 
rases con la que permanecieron los cuatro compañe- 
ros, trasladándose ocho meses después al de los Ar- 
badaos, indios establecidos en las inmediaciones del 
Río Grande. NúÑez y sus compañeros encaminá- 
ronse al O. con la esperanza de encontrar alguna 
expedición española, al río Panuco ó á la costa del 
Pacífico. Núñez transmitió á los demás los conoci- 
mientos médicos que poseía, y así los cuatro eran 
siempre bien atendidos por las tribus, gracias al 
útil arte que ejercían; para sus curaciones servíanse 
de plantas medicinales, de procedimientos quirúrgi- 
cos primitivos, pero también usaban los exorcismos 
de los brujos indígenas, y en su fuero interno invo- 
caban la cruz y recurrían á las oraciones católicas, 
atribuyendo á la intercesión de la Providencia las 
curas que realizaron. Siguiendo un río muy cauda— 
loso, probablemente el Río Grande, encontraron 
muchas tribus dedicadas á la caza del bisonte, atra- 
vesaron montañas de gran elevación pobladas por 
indios que habitaban en cabañas construídas con ar- 
cilla y césped; durante su viaje se habían agenciado 
cierto número de turquesas y otras piedras precio 
sas y cierta cantidad de tejido de algodón; final- 
mente, los cuatro viajeros encontraron á unos explo- 
radores españoles en el río Petatlan, con los que 
llegaron el 12 de Mayo de 1536 á la ciudad de San 
Miguel de Caliacán, en Sinaloa. Se ha supuesto que 
Núñez había atravesado Nuevo Méjico en su viaje por 
la mención que hace de los cazadores de bisontes y 
de las tribus que explotaban minas de turquesas, 
pero como no habla de la Stañed Plain, créese con 
más fundamento que atravesó la parte meridional de 
Tejas y los Estados mejicanos de Chihuahua y So- 
nora. Las noticias que dieron de tribus establecidas 
permanentemente en un territorio indujeron á Coro- 
nado, gobernador de Nueva Galicia, á emprender la 
exploración de los países situados al N. de su go- 
bierno, enviando una partida preliminar á las órde- 
nes de fray Marcos de Niza, á la que se agregó el 
negro Esteban en calidad de guía; dicha expedición - 


132 


llegó al civilizado reino de Cibola. En la Pistoria 
general y natural de Indias, de Oviedo, se incluyó la 
narración de los infortunios de la expedición de Nar- 
váez y las aventuras de sus cuatro únicos sobrevi- 
vientes, escrita en colaboración por Núñez, Doran- 
tes y Castillo, y presentada por los mismos á la 
Real Audiencia de Santo Domingo; el primero pu— 
blicó, además, una narración aparte de sus propias 
aventuras (Zamora, 1542). La misteriosa reserva 
que el explorador español guardó algún tiempo so— 
bre los países que había visitado excitó el espíritu 


aventurero de Soto y sus compañeros, quienes en) 


1538 partieron de España con objeto de explorar y 
posesionarse de la Florida. La relación de Núñez 
de sus propias aventuras y de los desastres de la 
expedición de Narváez fué reimpresa en Valladolid 
en 1555, habiéndose también incluído, con el título 
de Vaufragios de Alvaro Núñez de Vaca, en la co- 
lección de narraciones de Barcia, publicada en 
1749; fué, además, traducida al italiano é incluída 
en la colección de Ramusio (1556); al francés, por 
Terneaux-Compans, y al inglés, siendo incluída en 
este idioma en la colección Pilgnins de Purchas; 
existe, además, otra traducción inglesa moderna y 
muy esmerada, debida á Buckingham Smith y pu- 
blicada en 1851. Después de su regreso 4 España. 
en 1537, Núñez fué nombrado administrador de la 
colonia de la Plata; embarcóse para dicho gobierno 
algún tiempo después, pero, naufragando otra vez, 
llegó á las costas del Paraguay, siendo el primer 
explorador de dicho país; atravesó el país de los 
guaraníes, con cuyos indígenas trabó estrecha amis- 
tad, guiándole éstos en su viaje hasta el Plata. El 
15 de Marzo de 1542 sentó sus reales en la Asun- 
ción. Al año siguiente estalló una insurrección á 
causa de un incendio, tachándole sus subordinados 
de una excesiva clemencia para con Jos incendiarios 
indios: NúÑez mandó arrestar á los jefes del motín 
y los envió prisioneros á la Península; poco después 
sometió á los payagoaes que habían asesinado á Ayo- 
las con los 80 hombres que mandaba; exploró tam— 
bién el río Iguayu y redujo á la obediencia á los 
indios que habitaban en sus orillas; fué, no obstante, 
derrotado por Jos socorinis y agaces, que le mataron 
63 hombres. Acusado por su lugarteniente Domingo 
de Isala, fué arrestado en 1544, conducido á Espa- 
ña, juzgado allí por el consejo de Indias y conde- 
nado á destierro al Africa; ocho años más tarde fué 
perdonado por el rey, quien le llamó á España y le 
nombró juez del Tribunal Supremo en Sevilla y en 
dicha ciudad permaneció hasta su muerte. Además 
de la ya citada, escribió las obras Relación y comen— 
tarios de lo acaecido en las dos jornadas que hizo a las 
Indias (Valladolid, 1555), Catálogo-exposición his- 
tórico-europea dedicada al Ilmo. Sr. Obispo de Álme- 
ría, Comentarios de don Alvaro Núñez Cabeza de 
Vaca, adelantado y gobernador del Río de la Plata, 
publicada modernamente junto con el Vaufragio én 
el tomo XXII de la Biblioteca de Rivadeneyra. El 
nombre de Núñez figura en el Catálogo de Autori- 
dades de la Academia. 

Bibliogr. Cartas de Indias, publicadas por el mi- 
nisterio de Fomento (Madrid, 1877); Berra, Bosquejo 
histórico de la República oriental del Uruguay (Mon- 
tevideo, 1881); T. Martínez, Curso elemental de His- 
toria Argentina; Gil González Dávila. Teatro Ecle- 
siástico de las Indias Occidentales; F. Bandolier, 
enel of A. Núñez Cabeza de Vaca (Nueva York, 
1905). 
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Núñez Casezuno (DieG0). Biog. V. Nuño Caxu- 
zuDO (DirGo). 

Núñez CoronEL (Grecor1o). Biog, Religiosu 
agustino portugués, n. en Lisboa (1548-1607). 
Después de haber estudiado en la Universidad de 
Salamanca, á los veintiocho años de edad tomó el 
hábito de agustino. Años más tarde aparece en la 
corte de Saboya como predicador del duque Carlos 
Manuel y como confesor del cardenal Aldobrandino, 
quien, al ser elevado á la silla de San Pedro con el 
nombre de Clemente VIII, nombró á Núñez Coro- 
NEL teólogo de las acérrimas y largas controversias 
de Auxiliis, en las que se discutió con gran talento 
y porfía de los sistemas de Ja gracia divina y el al- 
bedrío humano. Paulo V nombró á Núñez CoroNEL 
obispo de Horta, cargo que éste no aceptó, seña 
lándole el Pontífice una pensión en 1607. Antes de 
su muerte fué elegido definidor general de su orden, 
Se le debe: De vera Christi Ecclesia (Roma, 1591), 
De optimo Reipublicae statu (Roma, 1594), De Sacris 
Apos/olicis traditionidus (1597), De materiis in Con- 
yreyatione de Auxiliis agitatis, manuscrito, y Variae 
consultationes spectantes ad S. Oficium, manuscrito. 
En la Biblioteca Angélica de Roma se conservan los 
siguientes manuscritos de NúÑez CORONEL: Ser»o- 
nes en portugués y latín, manuscrito (D, II, 12); 
Sermones en portugués y castellano, manuscrito (D, 
TIT, 13); 4puntes de sermones, manuscrito (D, II, 
14); Sermones portugueses y castellanos, manuscrito 
(D, III, 15); Sermones castellanos y poriugueses, ma- 
nuscrito (A, 6, 15, 16); Seripta contra Ludovici Mo- 
linae doctrinam, manuscrito (511 folios, R, I, 14); 
Tratado%espiritual de la elección que debe hacer la vo- 
luntad de las cosas ú ella presentadas, manuscrito 
(77 hojas, en 8.%, R, 6, 29. 1575); Quaestiones va 
riae methaplysicae et morales, manuscrito (B, 8, 
15, 1570), y Varia in S. Scripturam, manuscrito 
(BadraL): 

Núñez CoroNeL (Luis). Biog. Filósofo español 
del siglo xvi, n. en Segovia. Apenas empezados sus 
estudios de humanidades, huyó con sus dos herma— 
nos á París, en cuya Universidad estudió filosofía y 
teología. Desempeñó una cátedra de lógica en el 
Colegio de Monteagudo, afiliíndose á Ja escuela 
aristotélica y sosteniendo un criterio tan rígido en 
materias filosóficas, que Menéndez y Pelayo no vaci- 
la en incluirle en el grupo de los escolásticos dege- 
nerados y recalcitrantes de aquella época. Publicó un 
Tractatus de formatione syllogismorum (París, 1507), 
y unas Physicae Perscrutationes, compuestas en 
1511 y publicadas en 1530, con dedicatoria á Iñigo 
de Mendoza y Zúñiga. Estas obras revelan un sim- 
ple comentarista del Estagirita. Damián de Goes 
considera 4 Núñez CoroNÍL como un teólogo insig- 
ne, y Nicolás Antonio le atribuye unas parálrasis al 
Evangelio de San Mateo y á las Epístolas canónicas. 

Núñez Corrza (Lorenza). Biog. Cantante espa- 
ñola. nacida en Málaga en 1773 y m. después de 
1832, Niña aún, formaba parte como prima donna 
de la compañía del célebre Manuel García, y á los 
doce años se hacía ya aplaudir en los principales 
teatros de Madrid, donde pasó casi toda su vida. 
Más adelante cantó en París y en Italia, donde tam- 
bién halló excelente acogida. retirándose del teatro 
después de más de treinta años de conmover á los 
públicos. Según Saldoni, era una de las mejores 
cantantes de Europa. y Rossini compuso para ella la 
ópera Aureliano in Palmira, estrenada en Milán en 
1813. Había casado con un actor de verso llamado 
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Manuel García, que no era pariente del famoso te- 
nor. Cuatro de sus hermanas, Laureana, Manuela, 
Petronila y Maria Isabel, se dedicaron también al 
teatro, pero ninguna de ellas llegó á la altura de 
Lorenza. 

Núñez pr Acosta (Ebuarno). Biog. Médico y 
escritor español, n. probablemente en Andalucía. 
que floreció en el siglo xy1; escribió su nombre de 
pila en la forma portuguesa, Duarte, y poseyó el tí- 
tulo de doctor en medicina. En 1653, después de 
haber sido médico de cámara del duque de Medina 
sidonia y de la familia del príncipe Juan de Austria, 
ejercía su profesión en Sanlúcar de Barrameda, en 
donde seguía en 1682, debiendo ser ya de avagizada 
edad, pues se conserva en la Biblioteca Nacional un 
poema suyo titulado 4! llanto de Menardo, eserito en 
1626. Además de algunas poesías latinas, portugue- 
sas y castellanas, casi todas místicas, escribió las 
obras siguientes: Tratado práctico del uso de las san- 
grías, assi en las enfermedades particulares como en 
las calenturas. Eoplícase el artificio methódico de la 
vía racional, con que Galeno procede y los demás au- 
tores, assi antiguos como modernos, en la determina- 
ción de las sangrías; y contra la nueva opinión se 
comprueba la sentencia común por authoridad y razón 
(1653); Znvectiva en que se prueba que la epidemia 
que ha padecido la ciudad del gran Puerto de Santa 
María desde fines de Junio del año 650 hasta 18 de 
Agosto de 681 (entiéndase los años 1680 y 1681) fue 
verdadera peste; y que cuando entro en ella, y mientras 
duro, no tuvo dependencia de constelación ni de otra 
causa que de contagio; contra algunos que erróneumen- 
te sintieron lo contrario; Clave de Alcides con que se 
desbaratan propugnáculos tan ruidosos en la aparien— 
cía como vanos en la contextura. Muéstrase cudn en 
vano se ha pretendido la concordia en las dos opiniones 
del sitio de las sangrías, etc.; Museo en que se descri- 
den diferentes poemas que compuso el doctor don Duar- 
te Núñez de Acosta (1685), obra coleccionada por su 
hijo, en cuya época parece que ya había muerto el 
doctor, pues no se tienen más noticias biográficas 
SUyAs. 

Núñez De Arce (Gaspar). Bioy. Poeta español, 
n. en Valladolid el 4 de Septiembre de 18341, según 
su partida de bautismo legal; el 4 de Agosto de 1832, 
según otra partida que parece la auténtica, y m. en 
Madrid el 9 de Ju- 
nio de 1903. Al 
morir don Gaspar, 
como todos sus con- 
temporáneos le lla 
maban, quedaba de 
su obra poética un 
juicio definitivo: el 
de Menéndez y Pe- 
layo, y valiosísimas 
observaciones criti- 
cas de Valera, E. 
Pardo Bazán, el pa- 
dre Blanco García, 
Miguel Antonio Ca- 
ro, Pitzmaurice, Ke- 
lly y otros muchos 
escritores; pero la 
biografía del autor 
de los Gritos del combate estaba por escribir, faltaba 
el Núsez De Arce íntimo, es decir, toda la crítica 
histórica que corroborase para lo futuro la crítica es- 
tética de Menéndez y Pelayo realizada, no arbitra- 
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riamente, sino en presencia del hombre vivo, y por 
quien vió producirse su obra al correr de los sucesos 
que la inspiraron, pero rehuyendo expresamente el 
retratar y biografiar al poeta. El libro Núñez de 


Busto de la estatua erigida en Valladolid 
á Gaspar Núñez de Arce, por Carretero 


Arce: apuntes para su biografía (Madrid 19041), es- 
crito por José del Castillo y Soriano, íntimo amigo 
de Núñez be Arce desde 1882, vino á colmar el 
vacío biográfico con abundante caudal de datos y 
confidencias; y como la historia literaria reclama 
entera la personalidad del escritor, singularmente en 
Núñez De Arce, en quien el hombre y el político 
explican al poeta, con la exactitud, laconismo y copia 
de datos á que obliga un artículo de enciclopedia, 
destinado preferentemente á la consulta, consignare- 
mos la semblanza y biografía del gran lírico (prefi- 
riendo el dato autobiográfico, el documento auténtico 
y el testimonio directo) y encerraremos en apretada 
síntesis la crítica de su obra poética y dramática. 
Su retrato físico lo trazó magistralmente la con 
desa de Pardo Bazán, que en Madrid y en el bal- 
neario de Mondariz frecuentó la amistad del poeta: 
«Fué hombre apagado, bilioso, melancólico, dice, 
de esa melancolía que quizá se explica por la fisio- 
logía, dado que no faltaron á Núñez de Arce ni 
afectos de familia, ni medios de subsistencia, ni 
cargos y honores, ni la alabanza y respeto de sus 
contemporáneos... Si veo en Núñez de Arce un en- 
fermo desde la cuna, es que él mismo me refirió dos 
ó tres episodios de su niñez que pudieron traer gra- 
ves consecuencias para su desarrollo físico. Uno de 
ellos se refería á violenta y larga compresión del tó- 
rax, un semiaplastamiento cuando todavía mamaba.» 
(Castillo y Soriano nos explica que esta deformación 
era «consecuencia de haber rodado en los primeros 
meses de su vida una larga escalera por culpa del 
ama que lo criaba».) «Siempre se me conoce, repe- 
tía el poeta (prosigue E. Pardo Bazán): no he cre- 
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cido bien»; «y, en efecto, su desmedrado busto y 
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bre de 1834. Pero el mismo poeta declaró á Castillo 


corta estatura no guardaba relación con el ca-(y Soriano: «En la inscripción efectuada para llenar 


rácter austero, varonil de su cabeza. Era la suya, 
por decirlo así, figura frustrada». Quien esto es- 
cribe puede completar el retrato, como quien se 
honró durante veinte años con la amistad del poeta. 
Encaneció tarde: tuvo el pelo castaño, corto y recio, 
la barba más fina, más clara y con algunos toques 
áureos; el perfil aquilino, de arista dura, los ojos 
garzos, el mirar vivísimo, y en momentos de exalta- 
ción, fulminante, la voz fuerte y honda, y, como 
dice Castillo y Soriano: «gustaba de ahuecarla por 
natural propensión á la oratoria, y, además, como 
protesta de su físico débil». Rasgo este muy bien 
observado y que sintetiza la desproporción y la 
lucha entre aquella poderosa psicología y aquella 
breve y flaca persona; también el vuelo y arranque 
de su inspiración pugnaban abiertamente con el 
prosaísmo y abatimiento de la época en que le tocó 
vivir; nació para Tirteo de un pueblo de héroes y 
tuvo que limitarse á ser indignado juez y dagelador 
de políticos prevaricadores y de turbas motinescas. 
Todo el poeta estaba en aquel doble desequilibrio de 
su espíritu con su frágil envoltura y de sus ansias 
redentoras con la indiferencia ambiente. Y toda su 
vida que coincide con el período más desastroso y 
estéril de la historia de España (el que empieza en 
la primera guerra carlista y concluye con la pérdida 
de las colonias) revela, paso á paso, aquel duro 
combate con la realidad, aquel anhelo por adaptarse 
á su época, y después la cruel decepción de sus 
ideales y el varonil repudio á la que él había creído 
santa libertad: 

... NO eres la libertad: ¡disfraces fuera! 

licencia desgreñada, vil ramera 

del motín ¡te conozco y te maldigo! 

Todo NúÑez DE Arce está en este valiente após- 
trofe; austero castellano, al fondo de cuya alma 
ardía la centella mística, y cuya espiritual cabeza 
parecía arrancada á un lienzo del Greco, su musa 
fué la indignación, y los cantos en que volcó entera 
su personalidad los Gritos del combate. 

La duplicación de las partidas bautismales enun— 
ciada al principio, se la explicará quien leyere el 
capítulo II de la biografía de Núñez DE ÁrcE por 
Castillo y Soriano y el artículo de Narciso Alonso 
Cortés, Cuándo nació Núñez de Arce (en el volumen 
Viejo y nuevo, págs. 96-101, Valladolid, 1917). 
Cuenta Castillo y Soriano por confidencia verbal del 
poeta, que, no habiendo sido hallada su partida de 
bautismo, éste vivió hasta los veintisiete años como 
un ser anónimo, indocumentado, y «aun hoy, decía 
don Gaspar, no puedo, de manera auténtica, afir— 
mar cuál fué la verdadera fecha de mi nacimiento». 
El poeta se explicaba así el caso: «Cuando yo nací, 
el cólera hacía estragos en Valladolid. Apenas me 
bautizaron, el párroco que me administró el primer 
sacramento falleció repentinamente víctima de la epi- 
demia. Mi inscripción quedó por hacer, y los apun— 
tes que para ella se facilitaron debieron ir á la tum- 
ba en el bolsillo de la sotana que sirvió de mortaja 
al infeliz sacerdote» (ya veremos que esto no fué 
así). Para suplir la falta de partida original, por 
decreto del arzobispo de Valladolid, fechado el 30 de 
Agosto de 1860, y previas las diligencias necesa— 
rias, se mandó a] párroco de la Antigua, don Enri- 
que Segoviano, extender una partida que, en efecto, 
extendió con fecha 7 de Septiembre de 1860. Según 
esta partida, Núñez Dz ArcE nació el 4 de Septiem- 
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el vacío legal, creo, según un testimonio de un tío 
mío, hombre escrupuloso en cuestión de fechas y 
respetable archivo de familia, que se contienen algu- 
nos errores. Aseguraba que no nací en Septiembre, 
sino en Agosto, y no en 1834, sino en 1833.» De 
que NúNgz De Arce estaba cierto de haber nacido 
en Agosto y no en Septiembre, es elocuente prueba 
la fecha que puso á su poesía ¡Treinta años!: 4 de 
Ágosto de 1864. En cuanto al año, aunque obligado 
á aceptar legalmente el de 1834, ya sabemos que 
creía haber nacido en 1833. Pero es el caso que el 
cronigta de Valladolid, Narciso Alonso Cortés, ha 
encontrado en el archivo parroquial de Nuestra Se- 
ñora de la Antigua (libro de bautizados de 1831 4 
1852, folio 11) una partida que á todas luces parece 
la auténtica, y de serlo, probará que NÚÑEZ DE ArcÍ 
nació justamente el 4 de Agosto de 1832. Coincide 
esta partida, desde luego, con la opinión de Núñez 
DE ARCE y de su tío respecto al día y mes de su na- 
cimiento, 4 de Agosto. Confirma la duda de ambos 
respecto al año 1834, aunque anticipando en uno 
más la fecha del natalicio; explica el por qué el Gas- 
par de la partida rehecha se llamó Gaspar Domingo, 
ya que el 4 de Agosto celebra la Iglesia á Santo 
Domingo de Guzmán, motivo por el cual en la par= 
tida de 1832 se lee: «Diles por abogados (al neófito) 
á Nuestra Señora de los Dolores y Santo Domingo»; 
algo de esto recordaría en 1860 la madre del poeta, 
al facilitar los datos con que se reconstruyó la par- 
tida; tiene en su abono la de 1832 el hecho de. ser 
documento original, directamente inscrito en el libro 
parroquial el día del bautizo, frente á la otra par- 
tida reconstituída veintisiete años después; y las 
coincidencias de la primitiva con la legalizada son 
tantas y tales, que es imposible que se refieran á 
dos distintos sujetos: 1.* el nombre del bautizado 
Gaspar; 2.*, 3,* y 4.* el de su madre Eladia de 
Arce y los de sus abuelos maternos Policarpo de 
Arce y María Fernández; 5.* el nombre de pila del 
abaelo paterno Manuel; 6.* el apellido de la madri- 
na, Gutiérrez; 7.* el darse en la primitiva partida 
por patrono del bautizado á Santo Domingo y el 
llevar este nombre en segundo lugar el Gaspar de la 
partida de 1860; 8.* coincide también la primitiva 
partida con la seguridad que el interesado tenía de 
haber nacido el 4 de Agosto; 9.* con la duda res- 
pecto al año 1834; 10, con la creencia de Núñzz 
DE ARCE de que el cura que le bautizó murió del 
cólera en 1834, ya que Narciso Alonso Cortés ha 
demostrado que el cura que bautizó al Gaspar de 
1832, el doctor Cuevas, murió (probablemente del 
cólera) el 27 de Agosto de 1834, nueve días antes 
del en que se supone bautizado al Gaspar de la par- 
tida de 1860; lo cual demuestra lo erróneo de lo re- 
constituído, con reminiscencias de recuerdos, y lo 
sencillo y uno de lo real y auténtico. Así, aunque 
en la partida de 1832 el nombre y apellido del pa— 
dre se hallen convertidos (por error muy verosímil 
al copiar en el libro la minuta que sirvió para la 
inscripción) de Manuel Núñez en Matías Yáñez, 
yerro de pluma que fué, sin duda, la causa de no 
hallar átiempo esta partida, y aunque en ambas par- 
tidas difieran por error, no sabemos de cuál de ellas, 
los nombres y naturaleza de los abuelos paternos, es 
indudable que entre dos documentos con errores, el 
primitivo y el original tiene incomparablemente 
mayor fuerza y carácter de autenticidad que el re- 
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hecho de memoria y á distancia de veintisiete años. 
Larga ha sido la explicación, pero ineludible para 
enunciar y tratar de esclarecer el enigma biográfico 
de la fecha del nacimiento del poeta. «Tan confusos 
como los recuerdos de su nacimiento eran los de su 
niñez», dice su biógrafo, y, en efecto, sábese que 
pasó sus primeros años en Valladolid en la casa en 
que nació; la cual, de las remembranzas del gran 
lírico y de personas de antiguo relacionadas con su 
familia, pudo inferirse que era la señalada con el 
núm. 13 de la calle de la Cárcaba, á la que se dió 
en 1391 el nombre de Núñez de Arce, colocando 
en dicha casa una lápida con esta inscripción: «Aquí 
nació | el eminente poeta | Don Graspar Núñez de 
Arce | el día 4 de Septiembre | de 1834.» Siendo 
muy niño pasó el futuro poeta de Valladolid á To- 
lado, ciudad en que había obtenido don Manuel 
Núñez un destino en las oficinas de Correos. A este 
traslado refiere Castillo y Soriano los trágicos rela 
tos que oyó á NÚÑEZ DE ÁRCE de un viaje realizado 
en su infancia, en angustiosa fuga ante las parti- 
das carlistas, y aterrado ante la frecuente visión ma- 
cabra de restos humanos colgados de estacas ó pen- 
dientes de los árboles. Desde la niñez primera mos- 
tró Núñez be Arce verdadera pasión por la lectura, 
hasta conseguir á fuerza de terquedad y destreza, 
leer enteros, cuantos periódicos pasaban por la 


oficina de su padre. Y tan temprano despertó en. 


él el poeta, que á los quince años estrenó un drama 
en verso, titulado Amor y orgullo, «que le valió, dice 
Castillo y Soriano, calurosísima ovación y el título 
de ltijo adoptivo de la imperial ciudad». Frecuenta- 
ba el novel poeta la Biblioteca de la catedral tole- 
dana, cuyo docto bibliotecario, el, padre Loaisa, 
atraído por la sed de saber del joven lector, convitr- 
tióse de buen grado en su consejero y guía literario. 
Parecióle á don Manuel Núñez que para hijo tan 
estudioso, protegido por tan docto sacerdote, no 
había carrera como la eclesiástica, y empeñóse en 
que Núñez DE Arce abrazara el sacerdocio. Negóse 
á ello rotundamente el faturo revolucionario, obsti- 
nóse don Manuel en su propósito, intercedió inútil- 
mente la madre, y como el padre, por influjo del 
bibliotecario Loaisa, obtuviese una beca de gracia 
en el Seminario para el adolescente escritor, huyen- 
do de la beca y soñando con la gloria literaria, 
inauguró éste su vida de poeta con la fuga, como 
Lope de Vega y Zorrilla, y á los diez y ocho años, 
solo, sin equipaje ni provisiones. ni más caudal que 
tres pesetas y seis cuartos, en una serena mañana 
otoñal tomó valerosamente el camino queinmortalizó 
Tirso en su comedia Desde Toledo 4 Madrid. In- 
quieto por la incertidumbre que su ausencia ocasio- 
naría 4 sus padres, por medio de un vendedor de 
hortalizas que halló al paso, envióles unos nerviosos 
renglones en que les participaba su noble resolución 
de buscarse por sí mismo la vida, «esperando, con 
la ayuda de Dios, honrar el nombre que llevaba». 
Ya en este rasgo mostrábase la doble naturaleza del 
poeta: la inflexible voluntad que le arrastró á la fuga 
y el tierno afecto que le dictó la carta. En compañía 
de unos arrieros, y sin un maravedí en el bolsillo, 
remató castizamente el pintoresco viaje, hospedán- 
dose en un mesón de la Cava Baja. Sin reposar de 
la fatigosa caminata presentóse en la redacción de 
Bl Observador, captóse la voluntad del director, 
quien lo mostró á sus subordinados como «un nuevo 
compañero»: hizo amistad, allí mismo, con Eulogio 
Florentino Sanz, que lo presentó á Carlos Rubio, y 


135 


cuando así, en horas y sin obstáculos, entrábase el 
resuelto mozo por las puertas de la prensa y la lite- 
ratura, creyendo emanciparse á lo pasado y entre— 
garse entero y. sin prejuicios á la corriente de la 
política y de las ideas de su época, no advertía que 
al salir por las monumentales puertas toledanas. ya 
no era libre; Toledo en la mocedad y Valladolid en 
la niñez, las dos ciudades históricas, le habían hecho 
suyo, y el jugo, de tradición, bebido en el ambiente 
y en las piedras de aquellos nidales del ayer heroico 
y en los libros de la Biblioteca de la catedral, iba á 
empapar las raíces de su alma y á transfundirse por 
las venas de su estilo. En aquellos días de iniciación 
en la vida de las Letras, encontró el neófito á Quinta- 
na, <á quien vió por primera vez, dice Castillo y So- 
riano, en los portales de la Plaza Mayor de Madrid 
leyendo la Gaceta». La emoción con que NÚÑEZ DE 
Arcor evocó siempre aquel encuentro con el cantor 
de la Independencia y los versos que le dedicó en 
su coronación, dicen hasta dónde fué Quintana, al 
par de la Castilla histórica, el otro gran influjo que 
actuó en la formación poética del futuro autor de 
los Gritos del combate. Progresista de la falange de 
Calvo Asensio, Sagasta y Carlos Rubio, fué preso 
en 1854 por su audacia en mantener sus opiniones 
en horas de tal riesgo, que pudo pagarlas con la 
vida, á no abrirle la revolución las puertas del Sa- 
ladero. En memoria de aquella prisión guardaba el 
poeta un retrato al óleo sobre zinc, en cuyo reverso 
escribió: «Este es mi retrato á los diez y nueve 
años de edad. Pintado en 1854 por Fernando Garri- 
do, estando los dos presos por revolucionarios.— 
Gaspar Núñez de Arce.» De 1854 á 1857 ensayaba 
el joven luchador sus fuerzas en la política, en el 
periodismo y en varios géneros literarios; él mismo 
nos habla (en sus Votas á los «Gritos del combate») 
de sus Cuentos de la otra vida, diálogos humorísti- 
cos, escritos «desde 1854 hasta 1857, con esa irre— 
verencia escéptica y poco reflexiva de la juventud»; 
de su asistencia á las reuniones literarias de Grego- 
rio Cruzada Villaamil, y de su repudio de la Musa 
sarcástica, que seguramente no era la suya. Como 
corresponsal de La lderia asistió á la inauguración 
del canal del Ebro, suceso sensacional en aquellos 
días, cuya información. tan distinta de la que hoy 
se entiende por tal, realizó el periodista-poeta en 
una serie de cartas coleccionadas después con sus 
obras. Pero su mayor autoridad como periodista la 
adquirió Núñez pe Arce en la campaña de Africa 
(1860-61), si bien, por interesantes y leídas que 
fueran sus crónicas para La Zberia, hay que recono- 
cer que quedaron justamente eclipsadas por el in= 
comparable Diario de un testigo de la guerra de ÁAfri- 
ca, transcripción respirante de aquella inmortal cam- 
paña que pervive incorporada á nuestra historia. 
Y si en la guerra de Africa nació Alarcón á la 
celebridad, también en ella se decidió el doble por— 
venir del poeta y del político que integraban 4 Nú- 
Ñez DR Arce, que en aquellos grandes días sintió, 
sin duda, la herida del dardo espiritual de la voca— 
ción. Cuando, á caballo. entre el estado mayor de 
O'Donnell, presenciaba la batalla de los Castillejos, 
agrandaríase en su alma la visión de la patria y des- 
pertaríase el anhelo de combatir también por ella 
con el rayo de la palabra y con la espada flamígera 
del verso; y desde entonces quedó resonando al fon- 
do de su poesía el trueno asordador y sublime de la 
epopeya. El entusiasmo que le inspiró el estoico va- 
lor de O'Donnell en los Castillejos, decidió de su 
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vida política. La víspera de la batalla de Wad-Ras 
renunció á su cargo de cronista de La lberia, por 
disentimiento con la redacción de aquel periódico, y 
aquel disentimiento ocasionó su ruptura con los pro- 
gresistas y su ingreso en el partido de O”Donnell 
(la Unión liberal). al cual perteneció hasta disolver- 
se aquella concordia política. Al volver de Africa, el 
8 de Febrero de 1861, celebró el poeta sus bodas 
con doña Isidora Franco, la ejemplar y tierna com- 
pañera de su vida. Gobernador de Logroño y dipu- 
tado por Valladolid en 1865, por haber firmado la 
protesta contra el Gabinete Narváez fué desterrado 
á Cáceres, donde le hospedó cariñosamente su ami- 
go el poeta Hurtado; quizá de entonces datan los 
dramas que ambos escribieron de consuno. Libre de 
su destierro, volvió NÚÑEZ DE Arce á Madrid, mas 
para atender á su quebrantada salud trasladóse con 
su esposa á Barcelona, donde, retirado en la paz de 
San Gervasio de Cassolas (lugar no incorporado aún 
á la gran metrópoli), escribió su célebre epístola La 
duda, firmada el 20 de Abril de 1868, y en San Ger- 
vasio le halló la Revolución de Septiembre, por la 
cual ardorosamente combatía, sin cuidarse del mal 
estado de su salud y arrostrando riesgos mortales. 
Sucesivamente fué por aquellos días individuo de la 
Junta revolucionaria de lBarcelona, secretario de la 
misma y gobernador de aquella provincia (desde el 
30 de Septiembre hasta el 16 de Octubre). Llamóle 
á Madrid el Gobierno provisional y le encargó re- 
dactar el Manifiesto á la nación que apareció en la 
Gaceta del 26 de aquel mes. Desde entonces puede 
decirse que fué NúÑez DE ARCE la palabra académi- 
ca de la Revolución, primero, y después del libera— 
lismo fusionista ó sagastino, pues con verdad obser- 
va G. de Baquero que se erigió en una especie de 
corrector de estilo de su partido y que de su pluma 
salieron los documentos más importantes de aquel 
período: «el Manifiesto en que se declaraban monár- 
quicos los ministros del Gobierno provisional de 
1868, la fórmula en que los constitucionales recono- 
cen la legitimidad de don Alfonso XII, el Mensaje 
del primer Senado de la Regencia.» Dondequiera 
que estaba Núñez DE Arce: en la Academia Espa- 
ñola, que le hizo su censor; en las Cámaras, que le 
confiaban la redacción de los documentos más difí- 
ciles de formular; en el Ateneo, en las tertulias li- 
terarias, hasta en las visitas ejercía como por dere- 
cho propio la dictadara de la lengua, y aquel domi- 
nio del habla y vivo celo por su integridad y 
limpieza eran cualidades características del último 
de los grandes líricos castellanos. Disuelta en 1871 
la Unión liberal, afilióse Núñez be Arce al partido 
constitucional que tenía porjefe á Sagasta, y á este 
partido perteneció hasta su muerte. Obtuvo sucesi- 
vamente cargos y honores literarios y políticos; con- 
sejero de Estado (1871-74), secretario general de la 
presidencia (1872), académico de la Española (21 
«le Mayo de 1876), ministro de Ultramar (del 9 de 
Enero al 13 de Octubre de 1883), y, por último, go- 
bernador del Banco Hipotecario por Decreto del 30 
de Octubre de 1897; y se honraba con las grandes 
cruces de Carlos 111, de Alfonso XII y de la corona 
de Italia y la medalla de Africa. Político, orador, 
académico, periodista, financiero y administrativo, 
en todo mostró acrisolada probidad. viril entereza y 
felicísimas facultades, pero por ninguna de esas per- 
sonalidades hubiera perpetuado su nombre, porque 
su verdadera y gran personalidad era la del poeta. 
aunque en él el poeta y el político constituyesen 
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dualismo indivisible. Poeta político ó civil y tribu— 
nicio fué NÚÑEZ DE Arce, como lo definió con fallo 
inapelable Menéndez y Pelayo. y no cabe dudar que 
su más claro precedente poético fué Quintana. que 
su Musa fué la indignación, y el libro que le abrió la 
inmortalidad los Gritos del combate. Pero ni todo 
Núñez DE Arcr fué Quintana, ni toda su obra fué 
engendrada en indignación, ni Menéndez y Pelayo, 
que escribía el prólogo al Haz de leña, se propuso 
analizar íntegramente la obra poética de NúÑEz DE 
Arcr, aunque con su mirada aquilina la abarcara y 
juzgara entera, ni tiene la historia literaria derecho 
á dar por muerto al hombre y por no existente su 
producción desde 1883 en que la juzgó Menéndez y 
Pelayo. Todo lo cual significa que el estudio íntegro 
de NÚÑEZ DE ArcÉ había de abarcar conjuntamente al 
hombre y su producción entera, y completar la eríti- 
ca inconmovible de Menéndez y Pelayo con felices y 
justas observaciones de otros ilustres escritores. Con 
este criterio intentaremos una breve suma del hom- 
bre y su producción y una síntesis crítica de ésta. 

La obra de Núñez DE Arce que refleja entero al 


hombre, es esencialmente lírica, pues aunque pro=" 


dujese algunas obras dramáticas entre las que so= 
bresale 2! haz de leña, era un lírico que escribió 
dramas, no un hombre de teatro, pues carecía de las 
esenciales virtudes del dramaturgo: la desinteresada 
objetividad y la potencia psicológica creadora de ca- 
racteres. Era demasiado subjetivo para crear cria— 
turas con vida independiente y propia. Ya lo dijo 
Juan Valera: «Su inicial inspiración es subjetiva 
casi siempre. Lo que escribe es conversación inte= 
rior y examen de conciencia antes de ser discurso, 
cuya sinceridad está patente...» Esta sincera y ve- 
hemente afirmación de su verdad interior absuelve al 
poeta de toda inconsecuencia y anima su obra con 
vida inmarchitable. Sus versos eran nítida proyec= 
ción de su sentir, sentir variable como lo son los 
afectos y aun las opiniones humanas, pero nunca 
afectado ni artificioso. Su producción iba naciendo 
de sus estados de alma y su alma estaba en contac- 
to con el alma de sus tiempos. 

Como dramaturgo ya lo juzgó magistralmente Me- 
néndez y Pelayo, cuando al prologar E! haz de leña 
realizó la crítica de toda la obra poética del autor. 
Y aunque el egregio prologuista empieza por afir= 
mar que Núñez DE Arce era autor dramático. for= 
mula inmediatamente esta pregunta, que virtualmen- 
te destruye aquella afirmación. Después de elogiar 
en Núñez DE ArceÉ lo externo. la austera sobrie- 
dad del lenguaje, se pregunta Menéndez y Pelayo si 
el poeta lírico «¿habrá conseguido, en lo más íntimo 
y fundamental, despojarse de su propia naturaleza y 
vida exterior, hasta el punto de dar el ser á verda— 
deras criaturas humanas, que cada cual de, por sí 
sean distintas del poeta?» La pregunta entraña ya la 
más resuelta negación; ¿quién formularía tal pre- 
gunta ante las criaturas vivas de Shakespeare ó de 
Tirso? Remite Menéndez y Pelayo á la posteridad el 
fallo, casi imposible de dictar para el prologuista de 
El haz de leña, limitándose á afirmar que NÚÑEZ DE 
ArckE había hecho «un drama tan bueno como cual- 
quiera otro del teatro español moderno», y, como en 
descargo de su conciencia, añade en el párrafo inme- 
diato: «Pero se puede producir excepcionalmente 
(subrayo el significativo adverbio) un drama bueno 
y hasta óptimo, sin tener. á pesar de eso, verdadera 
genialidad dramática.» Y este es el caso de NúNrz 
bx Arce; El haz de leña es ese drama excepcional en 
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su teatro, compuesto de obras en colaboración con 
Hurtado (£1 laurel de la Zubia, Herir en la sombra, 
La jota aragonesa), donde es imposible estimar la 
parte que puso cada cual de los autores, y de obras 
originales del género ético ó moralizador, creado por 
Ruiz de Alarcón y continuado por Ayala y Tamayo 
(Deudas de la honra, Justicia providencial, Quien 
debe paga), que no descuellan por su originalidad, y 
donde la intención moralizadora malogra desde su 
raíz la verdadera concepción dramática. De todo el 
teatro del autor subsistirá, pues, H1 haz de leña, 
drama bien construído (aunque todo él se funde en 
la venganza, inverosímil de puro premeditada y 
monstruosa, del hijo de un don Carlos de Sessa, 
quemado en Valladolid, contra el hijo de Felipe ID), 
bien dialogado, respetuoso con la verdad histórica en 
el carácter de Felipe II (de cuyo falseamiento se en- 
gendró nuestra leyenda negra), feliz en la creación de 
la figura del príncipe don Carlos, superior en verdad 
humana é histórica al don Carlos, de Schiller; de 
intenso dramatismo en las situaciones, de briosa y 
bella versificación, pero... sin una psicología entera, 
sin una criatura que viva con individualidad propia, 
sin uno de esos rasgos en que se cifra un carácter, 
sin ese soplo de vida humana que el verdadero dra 
maturgo infunde en su obra. En suma, que Núñez 
DE ArcE era, ante todo y sobre todo, lírico. No un 
lírico solitario de los que viven de su propia alma y 
como si no hubiera mundo en torno á ellos, como 
Becquer; ni un lírico cerebral y filosófico, como Cam- 
poamor, que con amable dilettantismo, entre escép- 
tico y resignado, extrae sus mieles poéticas del fon- 
do de las amarguras y desesperanzas de la vida. No, 
entre Campoamor y NÚÑEZ DE ARCE no hay compa- 
ración ni aun contraposición posible; de ellos puede 
decirse lo que Menéndez y Pelayo dijo de Cervantes 
y de Mateo Alemán, que no parecian ni prójimos. 
NÚNEZ DE ARCE era física, moral y estéticamente 
todo lo que no era Campoamor. Núñez DE Arce 
no sabía de sutilezas ni de paradojas, era incapaz 
de aquellas quintaesenciadas amalgamas que tan 
certeramente señaló Valera en Campoamor: «Su 
amable y prudente escepticismo..., su pesimismo 
dulce y somero, bajo cuyo velo de melancolía se 
traslucen la apacible sonrisa del poeta, su conten— 
to de vivir, su satisfacción y su alegría; los hábi- 
les discreteos con que acierta á .concertar á Pla- 
tón y á lpicuro, lo sensual y lo espiritual, lo eróti- 
co y lo casi místico, y el ligero tinte ó barniz de filo- 
sofía en que lo envuelve todo...» Austero castellano, 
tan castizo en el habla como en el sentir, Núñez DE 
ARCE era un espíritu valiente, recto, batallador y 
límpido como espada de Toledo, y antes que doble- 
garse, se partía. 

No discutiremos con el maestro si NúÑez DE 
Arcr desciende ó no, como poeta. de la escuela sal- 
mantina; lo indubitable es que desciende del casti- 
cismo castellano, y que tuvo desde la niñez por mo- 
delo y por ídolo á Quintana, cuyo Panteón de El 
Escorial fué visible precedente del Miserere, de Nú- 
Ñuz DE Arce. Comparando á entrambos líricos, ob= 
serva muy felizmente la condesa de Pardo Bazán: 
«Entre dos poetas tan afines, se interpone todo un 
mundo: el romanticismo. De origen romántico es la 
inquietud religiosa, el lamento por la pérdida de las 
creencias: 

¿Por qué e IA 

en esta edad sin fe? Yo soy un ave 
que llegó sola y sin amor al nido... 


. 
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Esto no lo hubiera escrito nunca Quintana. Tam- 
poco hubiera escrito (Quintana 241 idilio. De la poe— 


sía de Quintana están ausentes Dios, el Amor y la 


Naturaleza; de la de Núñez DE Arce, no. Quintana 
vivió como si Cristo no hubiera nacido; NÚÑEZ DE 
ARCE, no; aun dudando, le busca, le anhela, le ne— 
cesita, y su duda es nostalgia de fe, sed de Dios. El 
pétreo y monolítico Quintana no tuvo don de lágri— 
mas; NÚÑEZ DE ARCE, sí; por el fondo de su poesía 
corre una vena de llanto viril y represado cuanto 
sincero. Y es que en NÚÑEZ DE Arce no había sólo 
el poeta civil y tribunicio; había otro poeta de emo- 
ción y de inquietud, el poeta del /dilio, el poeta de 
la Duda, el poeta de los tercetos de Raimundo Lu— 
lio, donde se siente arder el ascua de la pasión, y 
sin conocer á este poeta no se puede juzgar al poeta 
civil y tribunicio, en quien la propia indignación era 
fermento de lágrimas. Acaso la manía del filosofismo 
y la obsesión de la austeridad comprimieron en Nú- 
ÑEz DE Arce al poeta de emoción, al no confesado 
místico que en él había; ello es que el que en el Pre- 


Jfacio á los Gritos del combate afirmó que en su alma 


faltaba Za cuerda de la esperanza, al acercarse á la 
muerte, en su poema Sursum corda!, rechazó valien- 
temente la duda y la desesperanza: 

¡No más indecisión! La excelsa lumbre 

de la verdad indícame el camino. 

¡Lejos de mi la torpe incertidumbre! 

Y en carta á J. Pérez de Guzmán, que éste inclu- 
yó en su artículo Conciencia religiosa de Núñez de 
Arce, en el número que La llustración Española y 
Americana dedicó á la muerte del poeta (15 de Junio 
de 1903), declara terminantemente NúÑez DE ARCE: 
«La naturaleza profundamente mística de mi espíri- 
tu...» Esto era NúÑez DE Arce, un poeta de espíri— 
tu profundamente mástico, que con verdad dijo de sí 
mismo: 

Dióme su austeridad la honrada tierra 
Donde naci... 

Honrado, austero, místico á lo hondo del alma, es 
decir, castellano hasta la medula, criado á los pechos 
de la tradición en Valladolid y en Toledo, lanzado: 
en Madrid al torbellino del periodismo y de la polí— 
tica de motín y barricadas, asido á lo pasado por sus 
entrañas de hombre y de poeta» atraído al porvenir 
por sus curiosidades de pensador y por su credo po- 
lítico, á fuer de hómbre moderno y de liberal de la 
vanguardia, creyóse en el deber de dudar, dudó: 
acaso, de lo humano y de lo divino. pero su duda no 
era la atracción del suicida hacia el abisino. sino el 
trágico espasmo del creyente ante el vacío de la fe, 
y constituía para él una obsesión que le hacía insis— 
tir una y otra vez en aquel tema. Aquella fuctua— 
ción espiritual quita energía á sus versos inspirados: 
en la duda (aunque en ellos abunden las bellezas de 
forma), porque, como dijo Menéndez y Pelayo, «toda 
poesía requiere afirmaciones ó negaciones rotundas»; 
por eso, más entero que en sus poesías filosóficas 
está NúÑez DE Arce en las patrióticas ó tribunicias, 
de carácter social ó político, en las que conmina ó 
amenaza, apostrofa ó maldice, con acentos de envia- 
do y con iras de profeta. Aquellos versos, nacidos 
entre el jadeo de la lucha y el vaho de la sangre, 
ante el desplome 


De esta España moral que se derrumba 


en que su voz truena magnífica sobre el tumulto y 
lo reta de frente y lo maldice. son lo más vivo y lo 
más eterno de la obra del poeta. 
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Calmada la tormenta revolucionaria, produjo Nú- 
ÑEZ DE ARCE páginas de inmarchitable hermosura, 
consagradas por el éxito sin precedentes en España 
y por la sanción de la crítica mundial; los poemas 
destinados á la lectura pública, de los cuales los más 
aplaudidos y famosos fueron los fechados de 1878 á 
1380 [excepto Hernán «el Lobo» (1881), poema in- 
<oncluso y ya de transición á la decadencia]; La úl- 
tima lamentación de lora Byron (1878), El Idilio y 
La Elegía á la muerte de Herculano (1878), La selva 
coscura (1879), El vértigo (1879), y La visión de 
fray Martín (1880). Todos ellos quedaron doble- 
mente consagrados por la aclamación del público y 
por la crítica de Menéndez y Pelayo (1883). Poste- 
riormente á esta crítica, escribió NÚÑEZ DE ARCE: 
La pesca (1884), Maruja (1886), Luzbel (inconclu— 
80), Poemas cortos (1895), y Sursum corda! (1900). 
De entre estas obras de decadencia descuella el pri- 
mer canto de Luzbel, última llamarada del genio del 
gran lírico, y merece el elogio que le dedicó el padre 
Blanco García el poema La pesca, por su viviente 
realismo, alta emoción y versificación musical y ad- 
mirable. 

Un aspecto interesante de la producción de Núñez 
DE ARCE, un género casi personal suyo, fueron los 
poemas destinados 4 la declamación dramática. De 
ellos entendía Menéndez y Pelayo que el propósito 
efectista y teatral trascendía á la creación y la per- 
judicaba: «... podrá escribirse, decía, como fruto 
de tales lecturas E7 vértigo; no se escribirá jamás 
T'istezas». Claro es que El vértigo y Tristezas seña- 
lan los dos extremos opuestos en la producción del 

' autor, como que Tristezas es la proyección lírica de 
un estado de aJma del poeta, y El vértigo una leyen- 
da dramática; pero Menéndez y Pelayo no compara 
aquí géneros, sino méritos, y exalta al Núñez De 
ARrcE de Tristezas sobre el Núñez De Arce de 7 
wértigo; lo cual confirma una vez más la superioridad 
del lírico sobre el dramático. Innegable es también 
que aquellos poemas declamados y hasta teatraliza— 
dos, como aconteció con 21 vértigo (presentado en el 
Teatro Español con decoraciones, con trajes y per— 
sonajes mudos), constituían un género híbrido. Pero 
ha de reconocerse que si aquellos poemas se impu- 
sieron triunfalmente por la aclamación unánime del 
público, no lograron tal gloria sin merecimientos. 
No hay que sacrificar la teoría estética á la realidad 
para explicarse el éxito excepcional de aquellas lec- 
turas; dióse entonces en España un estado de opi- 
nión favorable á la Poesía, no tanto por estímulo 
oficial (y lo hubo) como por predilección de las gen- 
tes; y halló esta predilección su poeta en Núñzz DE 
ArcÉ, y halló Núñez pe Arce un intérprete insupe- 
rable en Rafael Calvo, que poseyó el secreto de 
prestar con su voz cálida, vibrante, dominadora, 
alientos como de segunda creación á los versos que 
declamaba. Núñez DE Arcr, que del teatro sentía 
el ambiente y el dramatismo (sin poseer el don de 
<rear caracteres), puso en aquellos poemas su senti- 
miento dramático, y con el raudal magnífico de su 
lírica, la solemne v constante perfección de la forma 
(quizá en ningún lírico nuestro más constante), y al 
¿juntarse la vibración afectiva y el torrente musical 
«n la voz embrujadora de Calvo, el público se sintió 
arrebatar por una fascinación incontrastable, y el 
poeta logró el triunfo más resonante de nuestra li- 
teratura contemporánea. Y esta era la segunda vez 
que el alma de Núñez DE Arce se fundía con el alma 
colectiva. La fusión del autor de los Gritos del com- 
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bate con el alma nacional vivirá confundida á nues- 
tra historia; pero esta otra fusión estética no fué 
menos real ni será menos duradera, y ambas prue- 
ban hasta dónde supo el glorioso lírico hacerse una 
carne y un alma con la España de sus días. Y cuan- 
do un poeta logra unimismarse así con su patria 
(siquiera por una hora), aunque ese poeta hubiese 
muerto, y aunque murieran con él las formas de su 
arte, ¡ese poeta vivirá! Podrán cambiar los moldes 
en que la Poesía vierta su divina esencia, pero las 
estrofas que Núñez DE ARCE esculpió con helénica 
perfección vivirán con la radiante juventud de los 
mármoles clásicos. Los tercetos de La selva obscura 
que, como dijo Menéndez y Pelayo, «saven a Dante 
todavía más que los de Raimundo Lulio», las sobe- 
ranas octavas de la Lamentación de lora Byron, que 
á pesar de la monotonía rítmica que en ellas nota 
Menéndez y Pelayo (la de considerar los cuatro pri- 
meros versos de cada octava como entidad aparte), casi 
no tienen par en nuestra lengua; las apacibles rimas 
del /dilio amasadas con la intimidad y con el léxico 
de los labradores de Castilla, la triunfal introducción 
«del más noble y difícil de los metros» (como el maes- 
tro dijo), el majestuoso verso libre en La visión de 
fray Martín, son méritos suficientes á explicar el 
triunfo de estos poemas ante el público y su eterni- 
dad estética. 

A juicio de Menéndez y Pelayo, NúÑEz DE Arcr 
ganó como versificador en estos poemas respecto á 
los Gritos del combate, aunque en esta colección se 
contienen el poema de Raimundo Lulio, que marca 
el apogeo del autor, las magníficas décimas del Mi- 
serere, y las inmortales estrofas á Ríos Rosas; como 
poeta nada podía ganar el autor de los Gritos del 
combate, que en los áureos tercetos de Raimundo 
Lulio, aunque no alcanzara el dominio del símbolo, 
hizo hervir la lava de Ja pasión, y en las elegíacas 
Tristezas exhaló el desgarrado lamento de un alma 
por la pérdida de la fe, y en los candentes verso 
patrióticos fundió entera su personalidad con una 
hora trágica de nuestra historia. Los poemas [habla- 
mos siempre de los seis poemas del apogeo (1878- 
1880)] son obra más técnica, reflexiva y voluntaria 
á cuya génesis trascendió adversamente el cálculo, 
el propósito del autor en mostrar su dominio de los 
más diversos géneros, eligiendo á veces con poco 
acierto los asuntos; así, como advirtió Menéndez y 
Pelayo, se equivocó el poeta al preferir «en vez de 
volar con alas propias, rehacer, digámoslo así, la 
inspiración ajena y añadir un canto al Alighieri y 
otro canto á lord Byron», cuando en realidad Núñez 
DE Arcr distaba tanto psicológica y estéticamente, 
de Alighieri como de Byron; tampoco acertó en que- 
rer cultivar la poesía feudal (12 vértigo y Hernán «el 
Lobo») que, como advirtió el maestro, desdecía de la 
«índole enteramente moderna de la poesía de Nú- 
ñez de Arce»; y es también cierto que algo perdió de 
su virgínea y recatada intimidad la inspiración lírica 
al acicalarse para salir al teatro y pedir al efectismo 
declamatorio la explosión nerviosa del aplauso. Pero 
reconocidos estos ineludibles reparos de Menéndez y 
Pelayo, es lo cierto que por esas dos mitades de su 
obra grande. los Gritos del combate y los seis poemas 
del apogeo, vivirá con doble y perenne gloria Núñra 
DE ARCE. , 

Claras demostraciones de la inmensa popularidad y 
mundial renombre alcanzados por el poeta, fueron la 
extraordinaria difusión de sus obras por España y 
la América española, el enorme número de adiciones 
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logrado singularmente por los seis poemas y por los 
Gritos del combate, la traducción de estas obras á 
casi todas las lenguas vivas y los dos grandes home- 
najes verdaderamente nacionales que España tributó 
al célebre lírico, el primero el 6 de Enero de 1894, 
y el segundo á su muerte. De ambas manifestaciones 
de la admiración patria contiene circunstanciadas 
noticias el libro de Castillo y Soriano. El grandio- 
so homenaje ofrecido al poeta el Ú de Enero (día de 
su santo) de 1894, constó de dos actos solemnes: un 
banquete en el Hotel Inglés, donde compartieron la 
presidencia con Núñez be Arce, Echegaray, Pérez 
Galdós y el poeta uruguayo Zorrilla San Martín, y 
una recepción en casa del poeta ante el cual desfila- 
ron, durante tres horas, corporaciones y representa- 
ciones de sociedades españolas y extranjeras. Entre 
las entidades adheridas á este homenaje, figuraban 
los Ayuntamientos de Madrid, Valladolid y Toledo, 
que acordaron, respectivamente, dar el nombre de 
Núñez de Arce á las calles de la Gorguera, en Ma- 
drid; de la Cárcaba (donde nació NúÑez DE Arca), 
en Valladolid, y del Correo (donde pasó su niñez), 
en Toledo. Del duelo nacional á la muerte del autor 
de los Gritos del combate, además del libro de Casti- 
llo y Soriano, contiene extensas informaciones toda 
la prensa de aquellos días, y singularmente el núme- 
ro extraordinario que la /2ustración Española y Áme- 
ricana dedicó al triste acontecimiento. Murió Núñez 
DÉ Árce en Madrid el 9 de Junio de 1903, en su 
casa de la calle de la Cruzada, núm. 4, á causa de 
un cáncer en el estómago, terrible final de la dolen— 
cia que fué tormento de su vida y dura prueba de su 
firme voluntad y de su actividad heroica. El amplio 
salón de su biblioteca fué convertido en capilla ar— 
diente, donde sobre los negros paños que vestían 
suelo y muros, destacábanse velados por crespones 
el grupo escultórico de La visión de fray Martin y 
la estatua de Maruja. El entierro fué una verdadera 
manifestación de duelo nacional, y el cadáver del 
poeta recibió sepultura en el Panteón de hombres 
ilustres del siglo mx, en el sarcófago núm. 4, á la 
izquierda del que guarda los restos del pintor Rosa— 
les. El*Senado y el Congreso dedicaron solemnes 
sesiones á la memoria del poeta, cuya Musa fué el 
sagrado amor de patria, y que, como dijo en el Se- 
mado el señor Avilés, 4... con sus versos varoniles, 
que atravesaron el Océano, llevó á aquellas regiones 
hermanas nuestras en su testamento literario, en su 
Sursum corda!, el consolador optimismo del nuevo 
florecimiento de nuestra raza», señalándonos como 
«con profética inspiración el rumbo de nuestro por— 
venir, Los versos de Núñez De ArcE avivaron en 
América el amor de raza á esta gran madre de na- 
ciones; sus poemas fueron innúmeras veces editados 
entre los pueblos de nuestra habla. El insigne críti- 
co y poeta colombiano Miguel A. Caro prologó en 
Bogotá los Poemas de Núñez DE Arce; Zorrilla San 
Martín concurrió al homenaje de 1894, y Rubén 
Darío, iniciador de una era poética entre las gentes 
áe nuestra lengua, dijo de NúÑez DE ArcE y de su 
Duda estas palabras, que merecen ser el epitafio es— 
tético de nuestro gran poeta castellano, y asegurar- 
le, juntamente con la inmortalidad de su obra, el 
culto de las generaciones nuevas: «Mas es de ver 
cómo en la copia de cantos que forman el caudal 
poético suyo, no existe ningún negror de pesimismo. 
Hay queja, desesperación delante del misterio, des- 
confianza en lo ideal. Pero no le ha dado jamás con 
8u verso ninguna puñalada á la esperanza. Llega á 
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lo gris, jamás á lo negro. Tiembla delante de la te- 
rrible Isis; clama ante los ojos implacables de la pá- 
lida y solitaria Esfinge. Pero siempre Dios resurge; 
siempre la esplendorosa majestad de lo supremo ilu- 
mina esa lira que, á veces, ya en sus magnas esce— 
nas de Edad. Media, ó en sus severos claroscuros 
claustrales. suena con sonidos de órgano, con ecos 
de anchas y sagradas naves de Basílica...» 

Núñrz DE AveNDaAÑO (Francisco). Biog. Filósofo 
español de fines del siglo xvi y principios del xvx, 
m. en Castellón de la Plana en 1620. Era maestro 
en artes y doctor en teología, profesó en la orden de 
San Agustín, enseñó en los Colegios de Valencia y 
Tarragona, y desde 1617 fué prior del Colegio de 
San Agustín, de Castellón. Tenía fama de orador 
elocuente y publicó, además, una Compositio totius 
artis Dialecticae (Valencia, 1611). 

NúNgz DE AvenDAÑo (Pebro). Biog. Jurisconsul- 
to y escritor español de la segunda mitad del si- 
glo xv1. Fué abogado del duque del Infantado y 
amigo de Bernardo Mexía y Antonio de Cáceres Pa- 
checo, que le dedicaron una carta y un epigrama, 
respectivamente, que figuran en una de sus obras. 
Entre éstas, las principales son: Zractatus de se- 
cunda supplicatione... ad Legem nempe segoviensem, 
quae in Ordinationum volumine est (1543), con los 
comentarios á otras leyes de asentamientos y excep- 
ciones; Dictionarium Hispanum vocum antigquarum 
quibus Partitarum Leges et aliae Regiae Constitutio— 
nes utuntur (1573), De Exequendis mandatis Regum 
Hispaniae, qui rectoribus civitatum dantur et hodie 
continentur in Titulo VI, libri 111 Recopilationis, 
vulgo nuncupatis, Capitulos de Corregidores (Alcalá 
de Henares, 1573, y Madrid, 1593), y Responsa 
quadraginta, formada por cuatro tratados y un dic— 
cionario (Salamanca, 1576). De esta última hay 
otra edición debida á su hijo Diego Núñez, quien 
es autor de una obra titulada Aviso de cazadores y de 
caza (Alcalá de Henares, 1543). 

Nuñez De Barsoa (GonzaLo). Biog. Marino es— 
pañol, hermano del célebre Vasco, n. en Jerez de 
los Caballeros en 1477 y m. en fecha que se desco— 
noce. Formó parte de la expedición de Rodrigo de 
Bastidas y se distinguió por su valor y probidad, 
siendo por espacio de muchos años tesorero de la 
nao Trinidad, de Gaboto. 

Núñez be Bargoa (Juan). Biog. Marino español, 
hermano de Vasco, n. en Jerez de los Caballeros en 
1470 y m. en fecha desconocida. En 1500 acompañó 
á su hermano á América, cabiéndole la gloria de 
descubrir el mar del Sur. Al llegará América conti- 
nuó algún tiempo al lado de su hermano, pero des— 
pués se separó de é] dedicándose por su cuenta á va- 
rias empresas, hasta que en 1511 se estableció en 
Santo Domingo. 

Núñez ne Bar3oa (Vasco). Biog. Militar y con 
quistador español, n. en Jerez de los Caballeros (Ba- 
dajoz) hacia el año 1475 y decapitado en Acla en 
1517. Descendía de una antigua y noble familia leo- 
nesa que se había establecido en Extremadura, pero 
si en ella abundaban los pergaminos, estaba bien 
escasa en bienes de fortuna. por lo que el joven 
Núñez De Barpoa entró al servicio de don Pedro 
Portocarrero, señor de Moguer, en calidad de paje, 
pasando en su casa algunos años entregado á una 
vida licenciosa y disoluta. Atraído por el afán de ri- 
quezas y porla sed de aventuras, embarcó en 1501 en 
la expedición de Rodrigo de Bastidas, descubriendo 
con él el golfo de Urabá, y se estableció en la isla 
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Española, cultivando una granja con algunos indios, 
pero su temperamento poco dado á la vida pacífica y 
su escasa aptitud paralos negocios, le hicieron fraca- 
sar en su intento, y bien pronto se halló cargado 
de deudas, después de haber perdido cuanto ganara 
en su viaje. Resolvió entonces abandonarlo todo é ir 
á probar fortuna de nuevo, agregándose á la expe- 
dición del bachiller, pero se lo impedía la disposi- 
ción del almirante, que no permitía alejarse del te— 
rritorio á los deudores sin antes saldar sus cuentas. 


Vasco Núñez de Balboa 


No se arredró por ello Núñez De BALBOA, y para 
burlar á sus acreedores se encerró en una pipa va- 
cía, y así logró entrar en la carabela de Enciso. Ya 
en alta mar, salió de su escondrijo y se presentó al 
jefe de la embarcación, que al principio se encoleri- 
zó contra el osado hidalgo y quiso dejarle en la pri- 
mera isla desierta que hallasen, pero después, sedu- 
cido por la gallardía y afabilidad de Núñez De BaL- 
BOA, que por aquella fecha (1510) debía de contar 
treinta y cinco años, y á ruego de la tripulación, 
que le consideraba ya como á un superior, consintió 
en que formase parte de la expedición. Llegados á 
Cartagena, se encontraron allí con Francisco Piza= 
rro, quien les dió cuenta de la frustrada empresa 
de Ojeda de fundar una colonia en San Sebastián de 
Urabá, donde habían tenido que luchar con las in- 
clemencias del clima y con los indios, viéndose obli- 
gados al cabo á abandonar aquellos inhospitalarios 
lugares. Ojeda, cansado de esperar á Enciso, que 
debía llevarle recursos, se había hecho á la mar 
para saliv al encuentro de nciso, pero arrojado por 
la tempestad á las playas de Santo Domingo, en— 
contró allí la muerte. No obstante tan desagra- 
dables noticias, Enciso no quiso renunciar á su ex— 
pedición y todos se dirigieron al golfo de Urabá. Al 
llegar frente á la desembocadura del río Zenú, tuvie- 
ron noticias de que aquella comarca era rica en oro 
y otros productos, por lo que decidieron detenerse 
allí, pero fueron hostilmente recibidos por los indios, 
que mataron á dos españoles, y Enciso no quiso ex- 
poner más á su gente, cuando después de todo po- 
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dían ser nulos los resultados de aquella empresa. 
A la entrada del golfo, cuando doblaban la punta de 
Carivana, zozobró una de las embarcaciones, y aun- 
que no se ahogó ningún hombre, esta pérdida vino á 
disminuir sus recursos, lo que acabó de contristar- 
los, pero aun les esperaba una prueba más ruda. 
Al llegar al pueblo que había fundado Ojeda vieron 
con pena que todo había sido destruído por los in- 
dios, y se entregaron á la más profunda desespera- 
ción, cuando NúÑez DE BaLBoa se levantó y con— 
siguió tranquilizar á sus compañeros, ofreciéndo— 
se á llevarles á las fértiles riberas del río Darién, 
que diez años antes visitara con Bastidas. Enciso, 
que sabía que aquellas tierras pertenecían á la go- 
bernación de Nicuesa, vaciló al principio, pero no 
tardó en decidirse ante lo precario de la situación. 
Embarcaron, pues, ev dos destartalados berganti- 
nes, y llegaron al fin al lugar designado por Nú- 
Nez DE BanBoa. Los indios, en número de 500 y 
con un cacique al frente. se presentaron en actitud 
amenazadora dispuestos á impedir el desembarque 
de los españoles; pero éstos, que sólo eran unos 100, 
después de encomendarse á Dios y á la Virgen: 
arremétieron contra los indios y los pusieron en 
precipitada fuga, en la cual abandonaron un rico 
botín. Los españoles se posesionaron de la población, 
á la que bautizaron con el nombre de Santa María 
la Antigua, cumpliendo la promesa que hicieran an- 
tes de entrar en combate. Esta y otras operaciones 
afortunadas, llevadas á cabo por iniciativa de Núñrz 
DÉ Barboa, le dieron enorme prestigio entre sus 
compañeros, mientras aumentaba el descontento 
contra Enciso, al que, además, se le negaba obe- 
diencia por estar enclavado el Darién, como ya he- 
mos dicho, en el territorio gobernado por Nicuesa. 
Obedecían, pues, unos á este último, otros á NúXuz 
DE BaLpoa, y los menos á Enciso. Un día Núxuz 
DE BarBoa convocó á los principales colonos de la 
Antigua para pedirles que destituyesen á Enciso, lo 
que le fué fácil obtener, descontentos como estaban 
todos por las arbitrariedades del bachiller. El acuerdo 
fué comunicado á Enciso, pero aunque de hecho Nú= 
ñez DE Barboa ejercía la suprema autoridad” no se 
eligió nuevo gobernador, lo que no fué obstáculo 
para que la vida de la colonia se deslizase normal!- 
mente, llevándose á cabo algunas obras, como un 


iglesia, una fortaleza y varias casas, A principios de 


1511, ó sea cuando ya llevaban casi un año de resi- 
dencia en la Antigua, se presentaron en la parte 
oriental del golfo dos carabelas al mando de Diego 
Enríquez de Colmenares, el cual había partido de 
la Española en busca de Nicuesa. Colmenares lle- 
vaba en sus barcos abundantes provisiones, y al in- 
tervenir en la contienda con la promesa de repartir 
las entre los que votasen para gobernador á Nicuesa, 
inclinó la balanza en favor de éste y decidió ir en su 
busca. Entonces Núñez De Bangoa y Enciso se pu- 
sieron de acuerdo para impedir que Nicuesa se po— 
sesionase del mando. Efectivamente, apenas desem- 
barcado en la Antigua el desgraciado Nicuesa. fué 
encerrado en un bergantín con 18 hombres (1.* de 
Marzo de 1511) y abandonado á merced de las olas, 
no volviéndose á saber nada más de él, crueldad por 
la que Núñez De Barnoa hubo de sentir amargos re- 
mordimientos. Con la fatal ruina de Nicuesa sólo 
dos hombres aspiraban al mando: Enciso y NÚÑEZ 
pe Barnoa. Los parciales del primero eran muy po- 
cos. y fueron arrollados por los electores de NúNrz 
pe Barpoa, quien prendió á Enciso y le confiscó los 
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bienes, si bien luego le puso en libertad, con la con- 
dición de que saliese de aquellas tierras. De esta 
suerte los españoles depositaron su obediencia en las 
virtudes probadas de Núñez pe BaLBoa, que con la 
prisión de Enciso sembró algunas enemistades. Nú- 
Nuz DE BALBOA aparece en su regencia dominado por 
la ambición, bien que envuelta en tan excelentes do- 
tes de gobierno, que se puede disimular y pasar por 
alto. Se dió maña para atraer á su amistad á las 
tribus indias, que estaban gobernadas por sus caci- 
ques y que tenían muy arraigado el espírita de in 
dependencia. Núñez De Barboa, al principio, envió 
á su amigo Francisco Pizarro á someter á las tribus, 
y después de algunas luchas sin resultado con la 
mesnada de Cemaco, regresó á la Antigua. Inmedia- 
tamente salió el mismo Núñez De Bargoa, y no ha- 
llando á su paso indio alguno, volvió á su residen 
cia. Ea feliz coincidencia de haber encontrado dos 
castellanos marineros de Nicuesa y amigos del ca- 
cique, fué la llave que les abrió las puertas de la 
alianza con los indios. Llegado otra vez NÚÑEZ DE 
Barñoa á Coiba, por medio de los castellanos que 
vivían á la usanza india, se presentó á Cáreta, á la 
sazón cacique. Le pidió provisiones, á cuya demanda 
se negó el jefe pretextando la guerra que sostenía 
con Ponca, su enemigo. NúÑuz De BarBoa compren- 
dió que aquello era una evasiva, y haciendo ademán 
de retirarse, á media noche volvió sobre ellos, lle— 
vándose al Darién los despojos y haciendo prisione— 
ro al cacique y á su familia. Hizo las paces con Cá- 
reta y se fué ganando las voluntades de Comogre, 
jefe de 10,000 indios, en cuya casa tuvieron noticia 
del Perú: tanta fué la amistad que Cáreta y Como- 
gre trabaron con los españoles, que recibieron las 
aguas regeneradoras del bautismo y los honraron 
con presentes de oro, preseas y perlas. NÚÑEZ DE 
BaLBoa tenía muy fijo su ideal de investigar, y con 
algunos hombres armados subió golfo arriba hasta 
la desembocadura del río, al que puso el nombre de 
San Juan, en memoria del día en que lo descubrió, 
por creerle distinto del Darién; los ingleses y ho- 
landeses le dieron el nombre de Atrato, y con las 
tres denominaciones de Darién, impuesta por Bas- 
tidas ú Ojeda, de Atrato y de San Juan, se conoce 
en la geografía. En esta expedición no lograron el 
oro que tanto anhelaban, y, fatigados, tomaron el 
partido de volver á su ciudad; en la Antigua llegó á 
oídos de Núñez DE Barboa la noticia del disgusto de 
los reyes por su gobierno, por lo cual estaba man- 
dado que se le procesase. Temiendo no poder desen- 
brir el mar del Sur, al punto reclutó un puñado 
de valientes que le acompañaran, y el 1.% de Sep- 
tiembre de 1513, en un bergantín y 10 canoas, se 
hizo á la mar. Atracó en la tierra de Cáreta. que se 
holgó mucho de tal visita, y dejando allí su flota fué 
por las fragosas sierras á los dominios de Ponca, 
con el que entró en relaciones, recibiendo en arras 
dones preciosos de los indios, y éstos á su vez de 
aquél sartas de cristal, cascabeles y otras -baratijas. 
Núñez Dg Barboa llevó de aquí indios de carga co- 
nocedores de la región. Redujo por la fuerza á la 
tribu del cacique Cuarecuá, que murió en la refrie- 
ga, y tomando gente de refresco, prosiguió su cami- 
no, allanando las dificultades, vadeando los ríos y 
salvando las quebradas de los montes. llegando, por 
fin, al monte desde cuya cima se divisaba el mar 
«Austral, colmo de sus aspiraciones (Septiembre de 
1513). Alborozados y ganosos de tocar aquellas 
aguas, avanzaron hacia un pueblo dirigido por Chia- 
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pes, á quien sometieron con el ruido de las escope- 
tas y la jauría de los lebreles, descendiendo á las 
playas del mar del Sur el día 29. Núñez pe Barboa, 
llevando en una mano la espada y en la otra el pen— 
dón morado de Castilla, en nombre de los reyes tomó 
posesión de aquellos mares. Continuó NÚÑEZ Dr 
BALBOA haciéndose amigo de los caciques, de quienes 
recibía pingiies riquezas, y á través de incontables 
calamidades, arribó al Darién el 19 de Enero de 
1514. l£l pueblo, entre vítores al descubridor del 
mar Austral, le recibió lleno de júbilo, y todos lo 
adoraban por sus talentos, por su entereza y, sobre 
todo, por la benignidad con sus compañeros, á los 
que trataba como hermanos. Repartió por igual los 
despojos, reservando y enviando á los reyes el quin- 
to que les correspondía. NÚÑEZ DE BALBOA Se pose- 
sionó del gobierno del Darién, pero sus enemigos 
consiguieron malquistarle con el rey, el cual orde- 
nó que Pedrarias Dávila, en calidad de gobernador, 
saliese para el Darién, acompañado de un obispo 
recién consagrado, fray Juan de Quevedo, consejero 
nato del gobernador. El 11 de Abril de 1514 del 
puerto de Sanlúcar se hicieron á la vela 2,000 tripu- 
lantes en 15 navíos costeados por don Fernando con 
la gruesa suma de 4,100 ducados, arribando al Da- 
rién el 29 de Junio del mismo año. Fueron muy 
bien recibidos por Núñez De BarBoa y los demás 
pobladores; Pedrarias manifestó á Núñez De Bar- 
BOA el aprecio que de su persona se hacía en la cor- 
te, y le pidió una relación escrita del estado y con- 
diciones de aquellos países. Accedió gustoso el hi- 
dalgo y se la presentó á los pocos días. Sin demora 
se rompieron las hostilidades entre el nuevo gober— 
nador y Núñez De BarBoa. Este ganó la estimación 
y el favor del obispo, y se le hizo muy adicto. Pe— 
drarias, pasaudo por la oposición de fray Juan de 
Quevedo, con quien tenía que consultar sus provi- 
dencias, y sin cuya anuencia no podía dar un paso, 
condenó á NúÑEz DE BALBOA á pagar todos los da— 
ños causados á los particulares, con lo cual le redujo 
á la miseria, y quiso arrancar á su enemigo la glo- 
ria imperecedera del descubrimiento del Pacífico, 
enviando á él pobladores. Estériles esfuerzos; los 
enviados hubieron de volverse faltos de todo y des- 
fallecidos, atropellando á los indios; la gobernación 
del Darién iba de mal en peor; se recordaban los 
venturosos días de Núñez DE BarBoa y se odiaba á 
Pedrarias, el cual trató ásperamente á NúÑez DE 
BarBoa, bien pronto favorecido, por el rey, mejor 
informado, con el título de adelantado del mar del 
Sur y de gobernador de las provincias de Coiba y 
Panamá, con sumisión al gobernador. Pedrarias 
trató de frustrar el real oficio, pero amenazado por 
el obispo, se abstuvo de tal propósito, y llamando á 
Núñez Dz BarBoa le dieron los títulos, tomando ju— 
ramento de no obrar sin licencia de Pedrarias, jura- 
mento que lo llevó á la ruina, pues tratando, sin 
el beneplácito del gobernador, de pasar al mar del 
Sur, y sabiéndolo éste, le hizo prender. El obispo 
ajustó las paces mediante el casamiento de NúÑez 
ve Barsoa con doña María, hija primogénita de 
Pedrarias y de doña Isabel de Bobadilla. Este enla— 
ce amansó al gobernador, el cual dió 4 su yerno 
la embajada de fundar en el puerto de Cáreta la 
ciudad de Acla, y pasando el istmo llegar al mar 
del Sur. Núñez De Barsoa acató las órdenes de su 
suegro, y terminadas las providencias de Acla, cor- 
tó la madera para los bergantines de la soñada ex- 
pedición, y á hombros la atravesaron por los montes, 


142 


trabajando él mismo en el difícil transporte. Hallá- 
base en las mejores circunstancias para extender los 
dominios españoles y cubrirse de gloria; tenía apa— 
rejados cuatro bergantines y una escolta de 300 
hombres; se disponía ya para la partida, pero no 
contaba con el odio del gobernador. Pedrarias, sin 
dilación, reclamaba su vuelta al Darién, y en segui- 
da retrocedió hasta Acla, en donde le esperaba para 
prenderle su amigo Pizarro, al que reconvino en 
tono dulce: «¿Qué es esto, amigo Francisco Pizarro? 
No solíades vos antes salir así á rescebirme.» Calló 
conmovido Pizarro y callaron los numerosos espec- 
tadores apenados, y Núñez DE BaLBoA se vió re- 
cluído y condenado á muerte por sus enemigos como 
traidor, ratificando la sentencia con su dictamen Pe- 
drarias. Y á grito de pregón se promulgó el fallo. 
Murieron, con NÚÑEZ DE BaLBO0a, Botello, Valderrá— 
bano, Hernán Muñoz y Argiiello, mientras Pedrarias 
contemplaba el suplicio á través de un cañaveral. 
Así murió el insigne descubridor del Pacífico. Fué 
ambicioso, pero á su medro anteponía el servicio de 
los reyes y la gloria de la patria. Se guió por sór- 
dido interés en la deposición de Nicuesa y Enciso; 
rara vez trató á los naturales con severidad, ni los 
puso en tormento para arrancarles secretos de la 
tribu. Mas todos sus defectos se equilibran con sus 
grandes virtudes y con sus exploraciones, y, sobre 
todo, por su fin tan triste como inmerecido. 

Bibliogr. Andagora, Relación de los sucesos de 
Tierra Firme; Pedro Mártir Angleria, De rebus 
oceanicis; Bartolomé de las Casas, Historia cronoló- 
gica; López de Gomara, Historia de las Indias; 
Oviedo, Historia general de las Indias; Manuel José 
Quintana, Vidas de españoles celebres, Relaciones iné- 
ditas de Balboa; fray Pedro Simón, Voticias histo— 
riales de las conquistas de Tierra Firme; Fernández 
Piedrahíta, Historia general de la Conquista; José 
Manuel Groot, Historia de Nueva Granada. 

Núñez DE Barros (EstEBAN). Bioy. Poeta portu—- 
gués, n. en Santarem, bautizado el 1. de Enero 
de 1638 y m. en la misma ciudad el Y de Octubre 
de 1695. Estudió Derecho en Coimbra y ejerció du- 
rante muchos años la carrera. Compuso diversas poe- 
sías líricas y tres comedias castellanas tituladas Los 
Apóstoles de Cristo, san Simón y san Judas; El ho- 
nor vence al poder, y La virtud vence al poder. Perte- 
neció á la Academia de Los generosos, de Lisboa, y á 
la de Los solitarios, de su ciudad natal. 

Núñez De BoninLa (RobriG0). Biog. Militar espa- 
ñol, m. en 1561, al que se conoce también por Mar- 
tínez de Bonilla, Muy joven aún marchó á América 
(1520) y después de haber residido varios años en la 
Española y en Tierra Firme pasó al Perú en 1533. 
Al año siguiente fué tesorero del ejército á las órde- 
ves de Diego de Almagro y contribuyó á la funda— 
ción de Riobamba y de San Francisco de (Quito, de 
cuyo Cabildo fué regidor, nombrándole, además, Se- 
bastián de Alcázar, su lugarteniente. Tomó parte en 
las operaciones que condujeron á la completa con- 
quista y pacificación de dichas provincias, por lo que 
en 1540 se le dió el repartimiento de Macas y Quiz- 
na, que le fué confirmado por Vaca de Castro después 
de la sublevación de Diego de Almagro el Mozo, en 
la que observó una actitud leal. Hecho prisionero por 
Gonzalo Pizarro en la batalla de Iñaquito, pudo es- 
capar y se trasladó de nuevo al Perú. donde continuó 
prestando sus servicios, hasta que en 1560 se retiró 
á Quito, siendo poco después nombrado gobernador 
de Sumaco, los Quijos y la Canela, cargo que desem. 
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peñó hasta su muerte. Dejó un hijo del mismo nombre 
que se distinguió en los combates contra los curacas 
en los años 1578-79. 

Bibliogr. Cartas de Indias, publicadas por el mi- 
nisterio de Fomento (Madrid, 1877). 

Núñez bg Cáceres (Jos María), Biog. Literato 
venezolano, n. en Maracaibo en 1822. Estudió leyes 
en Caracas y filosofía en Alemania, siendo luego 
nombrado intérprete del ministerio de Relaciones 
ex-teriores. Perteneció á la Academia Nacional de la 
Historia, y dejó dramas, poemas, sonetos, etc., que 
pecan de poco correctos. 

Núñez bz CastiLza (Juan). Biog. Caballero espa— 
ñol, n. en Andalucía y m. en la Habana en 1725. 
Trasladóse muy joven á Cuba, donde adquirió una 
fortuna considerable y fundó la ciudad de San Felipe 
y Santiago del Bejucal, por lo que Felipe V le con— 
cedió el título de marqués de San Felipe y Santiago. 

Núñez De Castro (ALFONSO). Biog. Literato es- 
pañol, hijo del médico Juan Núñez de Castro, n. en 
Madrid hacia el año 1627 y m. en fecha que se des- 
conoce. Gracias á la protección de su padre, entró al 
servicio de Felipe IV, que le nombró su cronista, sien- 
do esto lo único que de su vida se sabe. Dejó muchas 
obras, que le han valido ser incluído en el Catálogo 
de Autoridades de la Academia, siendo las principa— 
les: Espejo christalino de armas para generales valero- 
sos, de desengaños para christianos principes, histo— 
riado en la serie historial y panegírica de los héroes 
augustos que ilustraron las dos familias de Girones y 
Pachecos (Madrid, 1648), publicada también proba- 
blemente con el título de Panegírico del origen de la 
casa de Osuna; Séneca impugnado de Séneca en ques— 
tiones políticas y morales (Madrid, 1651), Historia 
eclesiástica y seglar de la ciudad de Guadalajara (Ma- 
drid, 1658), Solo Madrid es corte (Madrid, 1658), 
publicada con otros títulos en las ediciones siguien— 
tes; Zjemplar de perfección ideada en las vidas de las 
venerables madres María de San Pablo y Ana de San 
Antonio, fundadoras del convento de San Joseph de 
Jesús María que llaman del Caballero de Gracia en 
Madrid (Madrid, 1658); Corona gótica y austriaca 
continuada, tres tomos publicados en Madrid (1670 
y 1677), perteneciendo también á la misma obra los 
publicados aparte con los títulos de Coronica de los 
señores reyes de Castilla don Sancho «el Deseado», don 
Alfonso el VIII y don Envique el 1 (Madrid, 1665); 
Vida de san Fernando el III, rey de Castilla y León. 
Ley viva de principes perfectos (Madrid, 1673, 1678 
y 1787), y Antiguedad y nobleza de la casa Feloaga 
(Madrid, 1688). 

Núñez DE CasTrO (ANTONIO). Biog. Pintor espa— 
ñol del siglo x1x, n. en Madrid y estudió en la Aca- 
demia de San Fernando. En la exposición de 1860 
presentó un cuadro mitológico representando la fábu- 
la de Polifemo, Acis y Galatea. A pesar de las gran- 
des facultades que había demostrado para la pintura, 
abandonó este arte y se dedicó á la carrera de inge- 
niero industrial, terminándola con brillantez y siendo 
pensionado por el Gobierno para pasar al extranjero. 

Núñez be Castro (Juan). Biog. Médico español * 
del siglo xv1ir, sobrino de Alfonso Núñez. Fué médi- 
co de cámara del duque de Osuna y después de Fe- 
lipe IV, alcanzando tanta celebridad, que el Consejo 
de Castilla le encargó escribiese una obra sobre la 
peste, que se publicó, con la aprobación de los doc— 
tores Juan Gutiérrez de Godoy y Vicente Molés, con 
el título de Tratado universal en que declara que sea 
peste, de qué causas provenga este contagio, con qué re- 
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medios se han de prevenir las fuerzas y cuáles son los 
entídotos con que se han de preservar (Madrid, 1648), 
en la que se ocupa principalmente de la peste que 
asolaba Murcia y combate las opiniones de Sánchez 
de Oropesa sobre el contagio de dicha dolencia. 

Núñez pg Cupeoa (Francisco). Biog. Jesuíta es- 
pañol, n. en Toledo y m. en Madrid (1616-1690). 
Es autor de una obra titulada Zdea de el Buen Pastor 
copiada por los SS. Doctores, representada en empre- 
sas sacras, con avisos espirituales, morales, políticos 
y económicos para el Govierno de un principe eclesiás- 
tico (Lyón, 1682), de la cual se hicieron en pocos 
años varias ediciones en España y luego una traduc= 
ción al italiano (Venecia, 1741). 

Núñez De Guzmán. Biog. V. Guzmán (Nú- 
ÑEZ DE). 

Núñez DE Guzmán ó Pinciano (FerxANDO). Biog. 
V. Núñez De Toneno y Guzmán (FERNANDO). 

Núñez DE Guzmán (MELCcHOR Cabrera). Biog. Ju- 
risconsulto y escritor español de mediados del si- 
glo xvir, descendiente de don Pedro Núñez de Guz— 
mán, señor de Velilla y Aviados y adelantado de 
León, perseguido y traidoramente asesinado en 1360 
por don Pedro el Cruel. Fué abogado real de la cu- 
ria de Madrid, y escribió: Consuelo á la Magestad de 
la reina doña Mariana de Austria en la muerte úel 
católico rey don Pelipe IV; Madria, patria verda— 
dera de san Dámaso (Madrid, 1678), Zdea de un abo- 
gado perfecto reducida ú la práctica (Madrid, 1683), 
y Origen de la dignidad de Menino (Madrid, 1674). 

Núñez bu Guzmán (Puoro ó Pero). Biog. Caba- 
Jlero leonés, hijo de don Pedro de Guzmán, adelan— 
tado mayor de Andalucía, y de doña Teresa Ruiz-de 
Brizuela, y hermano de padre del famoso, heroico y 
fiel caballero Guzmán el Bueno y asimismo abuelo 
de Enrique ez Bastardo. Núñez era señor de Veli- 
lla, Aviados, Valle del Porma, tierra de Boñar, etc. 
Fué adelantado mayor de León, caballero nobilísi- 
mo, que estuvo al lado de don Pedro el Cruel has- 
ta los postreros años de su vida, en que se mal- 
quistó con él, y hubo de retirarse á su inexpugnable 
castillo de Aviados; y aun en este rincón de las mon- 
tañas leonesas fué perseguido por las iras del rey. 
En 1339 fué capitán de la infantería en la batalla 
que se dió junto á Tarifa en tiempo de Alfonso XI 
(27 de Octubre de 1339), batalla que fué de las más 
señaladas que se libraron contra los moros. Proba- 
blemente estuvo casado en segundas nupcias con 
doña Sancha Rodríguez de Asturias, hermana de 
don Rodrigo Alvarez de Asturias, quien prohijó 
á don Enrique el Bastardo, por cuya razón éste le 
sucedió en el señorío y condado de Trastamara. De 
esta forma se avienen bien los diversos hechos, que 
los autores hacen girar alrededor de este insigne 
hijo de León, vengativamente muerto por el rey 
don Pedro en 1360. Del histórico castillo de Aviados 
aun hoy quedan restos de recia arquitectura. 

Núñez De Guzmán (Ramiro). Biog. Clavero de 
Calatrava, señor de Toral (León); casó con una her- 
mana de don Diego García de Castrillo, comendador 
de la misma orden y su último gobernador desde la 
muerte del último maestre hasta su incorporación á 
la Corona. Sirvió treinta y cinco años continuos á los 
reyes sin dejar las armas de la mano en las guerras 
contra los moros; de él refieren las historias que se 
halló presente al acto de clavar los pendones de San- 
tiago y el real en la torre del homenaje de la Alham- 
bra. A fines de 1481, estando en Medina los Reyes 
Católicos, acaeció la diferencia entre don Fadrique 
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Enríquez, hijo mayor del almirante don Alonso Enrí- 
quez y Núñez De Guzmán, señor de Toral. Don Ra- 
miro fué uno de los más ardientes partidarios de las 
Comunidades de Castilla, las cuales lograron gran 
incremento en León. Por su gran autoridad, como 
regidor de León, llevó consigo crecido número de 
prosélitos. Había sido ayo del infante don Fernan 
do, hermano de Carlos V. 

Núñez De Haro (ALonso). Biog. Prelado espa- 
ñol, m. en 1800. Nombrado en 1771 arzobispo de 
Méjico, gobernó aquella archidiócesis hasta su muer- 
te, y en 1787, por muerte del virrey conde de Gál- 
vez, se encargó interinamente del mando supremo, 
desempeñándolo con tal acierto que se le concedie— 
ron para mientras viviese los honores y título de 
virrey y, además, la gran cruz de Carlos III. 

Núñez ne Hurrera (Alvar). Biog. Caballero es- 
pañol de la primera mitad del siglo xv, célebre por 
su lealtad y entereza. Era mayordomo del condes- 
table Ruy López Dávalos, y sus enemigos le acusa- 
ron ante don Juan II de haber servido de interme- 
diario en la correspondencia que se suponía cruzada 
entre el condestable y el rey de Granada para pre- 
parar una incursión en tierras de Castilla. El infante 
don Enrique, amigo de López Dávalos, defendió al 
condestable calurosamente, pero el rey le hizo de— 
tener, y Ruy López, para no seguir la misma suerte, 
se refugió en Valencia, siendo confiscados todos sus 
bienes. NúÑez be Herrera, decidido á descubrir la 
verdad, averiguó por fin quién era el autor del com- 
plot, que resultó ser un antiguo secretario del con- 
destable. El traidor pagó su delito con la vida, pero 
el fiel mayordomo no pudo conseguir la rehabilita— 
ción de su señor ni menos que se le devolviesen sus 
bienes, pero entonces Núñez DE Hurrera vendió los 
suyos y envió su importe al condestable, habiendo 
pasado por este rasgo á la historia. 

Núñzz pr Lawbecuo (Juan). Biog. Político y ma- 
gistrado español, m. en Agosto de 1564. En 1559 
se le nombró presidente de la Audiencia de Guate= 
mala, tomando posesión del cargo el 2 de Septiem— 
bre de 1559 y desde el principio de su gestión as— 
piró al mando supremo, para lo cual procuró cap= 
tarse las simpatías de algunos de los individuos de 
la Audiencia, con objeto de poder gobernar á su 
antojo y sin fiscalización de nadie; de este modo: 
quedaron en su poder los fondos de la Hacienda, 
que el licenciado NÚÑEZ DE LanbecHo empleó en ne- 
gocios particulares, acreciendo así su fortuna. El 
Ayuntamiento, al principio se mostró enemigo de 
los procedimientos de NÚNEz De LANDECHO, pero éste 
supo ganar á los regidores á su causa autorizándo— 
les para que aumentaran los tributos que percibían. 
Así, poco después, la Corporación dirigió un memo- 
rial al rey elogiando la conducta del presidente de 
la Audiencia, para el que pedía el nombramiento de 
gobernador, cargo que de hecho ya ejercía. Mientras 
tanto NÚÑEZ DE LAaNDECHO0 se iba enriqueciendo y co- 
metiendo toda suerte de tropelías. En 1560 llegó el 
anhelado nombramiento por el que se le concedían 
amplísimas facultades, de modo que su autoridad no 
reconocía más superior que la del rey. Los empleados 
nombrados por el gobernador no eran más escrupu— 
losos en sus procedimientos, de modo que los indios 
se veían sumamente oprimidos y vejados, pero na- 
die protestaba, porque los que ejercían autoridad se 
veían favorecidos con dones y atribuciones que les 
permitían aumentar sus rentas. Por fin, con ocasión 
de enviar el Ayuntamiento á dos de sus individuos 
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4 España, Blas Cota y Juan de Guzmán, éstos ex- 
pusieron al rey la verdad de los hechos, pero fueron 
desmentidos por el Cabildo, que dirigió otro memo- 
rial al monarca ratificando sus primeras afirmacio— 
nes. Más adelante se enfriaron las relaciones entre 
el gobernador y el Ayuntamiento, que envió á Es- 
paña á un comisionado suyo, probablemente el regi- 
dor Francisco del Valle Marroquín, que informó al 
rey de los procedimientos de NúÑEz DE LANDECHO 
(1563). Felipe II expidió una cédula para que Fran- 
cisco Briceño tomase residencia al gobernador, pero 
no pudo cumplimentarse hasta un año después. Nú- 
ez DE Lanpbecno, que vió malparada su causa, se 
embarcó en un bote llevándose parte de sus riquezas, 
suponiéndose que se ahogaría, pues nada más vol- 
vió a saberse de él. 

Bibliogr. Cartas de Indias, publicadas por el mi- 
nisterio de Fomento (Madrid, 1877); García Pelúez, 
Memorias para la historia; Remesal, Historia de 
Chiapas y de Guatemala. 

Núñez DE La Prña (Juan). Biog. Historiador es- 
pañol, n. en La Laguna (Tenerife) en 1641 y m. en 
1721. No se sabe nada de su vida y es conocido por 
la obra Conquista y antigiedades de las islas Canarias 
y su descripción (Madrid, 1676), que contiene inte— 
resantes y curiosos pormenores sobre aquel archi- 
piélago. 

Núñez DE Lara (ALvaro). Biog. Regente de Cas- 
tilla, hijo de Nuño de Lara, m. en 1219. Pertenecía 
á una de las más ilustres familias castellanas, y 
juntamente con sus hermanos don Fernando y don 
Gonzalo, turbó la tranquilidad de Castilla por mu— 
cho tiempo. Fundándose en que no debía una mujer 
gobernar el reino, lograron levantar la opinión con- 
tra doña Berenguela, que, por muerte de su madre 
doña Leonor, tomó el cargo de regente durante la 
menor edad de Enrique, su hermano, hijo, como ella, 
de Alfonso VIII y de conformidad con las disposi- 
ciones de éste, logrando que la misma doña Beren— 
guela cediese la regencia á Núñez pe Lara, quien 
juró mirar por el reino y el rey, conservar á la Igle- 
sia y á los ricoshombres sus derechos y otras cosas; 
pero no cumplió este juramento, por lo que fué ex- 
comulgado por el deán de Toledo, viéndose precisado 
á convocar Cortes en Valladolid para aquietar los 
ánimos; mas no lo consiguió, pues muchos grandes 
y ricoshombres pidieron que volviese á encargarse de 
la regencia doña Berenguela, por lo que NÚÑEZ DE 
Lara la desterró del reino, viéndose obligada á refu- 
giarse en la fortaleza de Autillo, donde la siguieron 
muchos caballeros, quedando Castilla dividida en 
dos bandos. Para mejor dominar el ánimo del rey 
propúsose NúÑez DE Lara casarlo con Mafalda, hija 
del rey de Portugal, y habiéndose opuesto el legado 
del Papa á causa del parentesco entre ambos jóve= 
nes, asegura don Rodrigo de Toledo que la propuso 
Núñuz De Lara que se casase con él, lo que rechazó 
la infanta portuguesa. 'Trató entonces NÚÑEZ DE 
Lara con Alfonso de León para casar á Sancha, 
hija de éste, con Enrique, pero la muerte desgracia- 
da de éste en 1217 desbarató sus proyectos, no sin 
que entre tanto hubiesen peleado varias veces las 
huestes de uno y otro bando. Para contrarrestar los 
manejos de NúNzez pe Lara, á la muerte del rey, 
que aquél ocultaba, se ignora con qué propósitos, 
llamó doña Berenguela al infante don Fernando, 
hijo de ella y del rey de León, y tomando el título 
de reina y en compañía de su hijo, envió sus tropas 
contra NúÑEz DE Lara, tomándole por asalto la for- 
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taleza de Dueñas. Algunos magnates, que reconocían 
el poderío de Núñez Dz Lara y querían atraerlo al 
partido de la reina, intentaron entrar en negociacio- 
nes con él, pero el condestable se negó en absoluto 
á reconocer á la reina mientras no se le confiara la 
custodia del infante Fernando. Proclamado éste rey 
más tarde, NúÑez DE Lara continuó en su actitud de 
rebeldía y favoreció al monarca leonés Alfonso IX 
cuando éste penetró en el territorio de Castilla, y al 
retirarse el de León á sus dominios, NúÑez De LARa 
continuó la guerra hasta que. cansado Fernando III 
de aquel estado de cosas, decidió adoptar tempera— 
mentos de energía y se apoderó de todos los lugares 
y villas que defendían al condestable y prendió á sus 
principales partidarios. No fué tan decisivo el gólpe 
como el monarca se había figurado, y así en 1218 
Núñez pz Lara reunió á buen número de los suyos 
y recuperó alyunos de los lugares que antes perdie- 
ra, cometiendo, además, toda clase de desmanes. El 
rey en persona se puso al frente del ejército y salió 
de Burgos acompañado de su madre. al mismo tiem- 
poque Núñez De Lara, que se había hecho fuerte en 
Herrera, salía también con algunos de los sujos 
para efectuar una operación de reconocimiento, y 
encontrándose con una avanzada del ejército real 
fué hecho prisionero, pero recobró la libertad poco 
después mediante el compromiso de entregar al rey 
cuantos territorios poseyera, y de aconsejar á su her- 
mano don Fernando que hiciera lo propio. Se supo- 
ne que cumplió la primera parte del pacto, puesto 
que murió pobre, pero no la segunda, pues apoyó á 
su hermano en su nueva rebelión y facilitó al rey de 
León los medios de que volviese á entrar en Castilla 
(1219); pero hicieron la paz ambos monarcas antes 
de llegar á las manos, lo que causó tal disgusto al 
antiguo condestable que murió á los pocos días, ase- 
gurándose que era tal su pobreza, que la reina doña 
Berenguela tuvo que encargarse de los gastos del 
entierro. Núñez DE Lara que poseía el título de con- 
de, fué sepultado en Uclés, y su hermano don Fer- 
nando, también conde, se refugió en Marruecos, 
donde murió, vistiendo el hábito de San Juan de 
Jerusalén (como Núñez DE Lara había querido ves- 
tir el de Santiago). después de haber estado algún 
tiempo al servicio del emperador. 

Núñez Dz Lara (Juan). Biog. Hombre de Estado 
español, m. en Julio de 1315. Pertenecía á una de 
las familias más ilustres, y de sujuventud no se sabe 
nada, pues no sele menciona hasta fines del siglo x111, 
en que aparece al servicio del rey de Francia contra 
Pedro III de Aragón. Después le vemos unido á 
Sancho IV de Castilla, también contra Aragón, y 
por su osadía y dotes de inteligencia llegó á ocupar 
el primer puesto en la corte castellana y á ser el fa- 
vorito del monarca. Los envidiosos trataron de mal- 
quistarle con Sancho, y al efecto hicieron ereer á 
Núñzz DE Lara que el monarca tenía decidida su 
muerte. El hasta entonces favorito creyó ó fingió 
creer en las intenciones que se le atribuían al rey y 
se retiró 4 Aragón, desde donde hizo á Castilla una 
guerra sin cuartel, devastando comarcas enteras. 
Por entonces se hallaba enfermo don Sancho (1290), 
y su esposa, no sabemos si por cuenta propia ó por 
indicación del monarca, marchó á Cuenca para ne- 
gociar la reconciliación entre su marido y NÚÑEZ DE 
Lara. Este exigió para volver á Castilla guardar en 
rehenes la fortaleza de Moya, con toda su guarni- 
ción, y las plazas de Gormaz, Castrojériz y Trasta- 
mara y, además, que su hijo Juan casase con Isabel 
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de Molina, sobrina de la reina, llevándole en dote el 
señorío de su nombre. Accedió á todo la reina y 
Núñez ve Lara volvió á Castilla, pero no tardó en 
enemistarse de nuevo con el monarca y se alió con 
Juan Antonio de Alburquerque, que devastaba Cas- 
tilla. En 1291 pasó á Francia y á poco se reconcilió 
con Sancho, al que sirvió fielmente hasta su muerte. 
En los días de la minoría de Fernando IV, á quien 
Núñez De Lara había jurado sostener, se separó de 
él, sin embargo, para apoyar á Diego López de Haro 
que se había apoderado de Vizcaya y amenazaba las 
fronteras de Castilla. La reina viuda doña María 
de Molina se vió obligada á ceder á López de Haro 
el señorío de Vizcaya para evitar la invasión del 
reino, y poco después Núñez Dz Lara formuló nue— 
vas pretensiones, parte de las cuales hubieron de 
ser satisfechas ante la amenaza de que Alfonso de 
La Cerda sería proclamado rey de Castilla. Final- 
mente, después de muchas vicisitudes, en 1300 se 
sometió á Fernando 1V é intervino en su casamiento 
con doña Constanza, logrando apoderarse de la per- 
sona y del ánimo del rey é inspirarle desconfianza 
«de su madre. Hacia el año 1308, el díscolo é intri- 
gante Núñez DE Lara se rebeló de nuevo contra el 
soberano, quien marchó contra él sitiándole en Tur- 
dehumas, pero declarándose el infante don Juan en 
favor del rebelde, tuvo el rey que pactar con ellos. 
Finalmente, aspiró á la regencia durante la menor 
edad de Alfonso XI, muriendo poco después. 

Núñez Dercabinio (Acusrín). Bioy. Religioso 
carmelita español del siglo xvir, n. y m. en Córdoba, 
de quien se cita un libro titulado Breve y fácil de- 
claración del artificio luliano, publicado en Alcalá 
(1622) y en Madrid (1633). Tuvo cátedra en Alcalá 
de Henares y parece que fué uno de los más entu—- 
siastas propagadores de las doctrinas del beato Rai- 
mundo Lulio, en su época. 

Núñez Dercano (Gaspar). Biog. Escultor espa 
ñol que vivió en Sevilla. Fué discípulo de Pedro 
Delgado, á quien aventajó en muchos conceptos. Em- 
pezó á lucir su habilidad á principios del siglo xv1, y 
entre sus mejores obras se cuenta la estatua de San 
Juan Bautista, de tamaño natural, para un altar del 
monasterio de las monjas de San Clemente de Sevi- 
lla. Ceán Bermúdez inserta en su Diccionario una 
curiosa anécdota de este escultor. Refiere que tenía 
«estrecha amistad con el célebre poeta Hernando de 
Herrera, que hacía de inteligente en pintura y escul- 

tura: y como un día de los muchos que concurría á 
j su obrador, se hubiese dilatado más de lo ordinario 
en hablar decisivamente de esta última profesión, 
Núñez, que había oído con paciencia sus equivoca 
ciones, por no decir desvaríos, le presentó dos mo- 
delos para que eligiese el mejor, y habiendo tenido 
la desgracia de preferir el peor, conoció la pruden- 
cia de su amigo y tuvo que confesar su ignorancia.» 
Y á continuación añade el docto historiógrafo una 
— consideración acertadísima, la cual transcribimos por- 
yue conserva hoy todo su valor: «¡Cuántos en el día, 
destituídos de las luces y talento de Herrera, se 
atreven á hablar en materia de las bellas artes sin 
considerar la burla y desprecio que hacen de ellos 
los profesores!» ) 
Núñez Decano (Pero). Bios. Poeta y didáctico 
español del siglo xv, n. en Sevilla. Fué racionero 
de la santa iglesia de Sevilla y catedrático de letras 
humanas, sucediendo en la cátedra á su famoso 
maestro Antonio de Nebrija en el Colegio de San 
Mieuel. El bachiller Luis de Peraza, discípulo de 
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Núñez DerL6abo, dice, hablando de él en su Historia 
de Sevilla: «Doctísimo ¡icenciado en artes, el cual, 
después del gran maestro Antonio, toda la Andalu— 
cia en latinidad debe vasallaje.» Escribió diferentes 
obras, dadas á luz después de su muerte por su so- 
brino Cristóbal, y llevan los títulos de Zpigramma- 
ta Petri Nuñez Delgado cum expositionibus ejusdem 
Christophori, impresa en Sevilla en 1537; Aurea 
Hymnorum totius anni expositio (Sevilla, 1527), Ho- 
positio T'hrenorum, id est Lamentationun Hieremiae 
(Sevilla, 1530); además, escribió en español la Cró- 
nica y destruición troyana, traducción de la compues- 
ta por Guido Colonna, impresa en 1509, en 1512 
en Toledo y en 1587 en Medina del Campo. Don 
Diego lganacio de Géngora, en sus Adiciones al libro 
de Caro, titulado Varones ilustres en letras, se ocu— 
pa con bastante extensión en nuestro biogratiado. 
Falleció el día 30 de Noviembre de 1535, siendo en- 
terrado en el trascoro de la santa iglesia de Sevilla. 

Núñez DE MIRANDA (ANTONIO). Bioy. Jesuita me- 
jicano, n. en Zacatecas y m. en la ciudad de Méjico 
(1618-1695). Después de haber enseñado en Mejico 
filosofía y teología, fué rector del Colegio de aquella 
ciudad, y más adelante provincial. En los últimos 
años de su vida quedó ciego, sin que por esto dejase 


de predicar, confesar y visitar las cárceles y hospi- 


tales. Murió con gran reputación de santidad. Escri- 
bió gran número de obras piadosas y ascéticas, de 
poca extensión la mayor parte de ellas. Las más co- 
nocidas son: Coloquio sobre los Actos de Contrición 
(Méjico, 1664), Compendio de las obligaciones comu 
nes y medios generales para cumplirlas (Méjico, 1664), 
Práctica de las Estaciones de Semana Santa (Méjico, 
1665). Práctica de la frecuente Comunión y Confe- 
sión con siete consideraciones para la Semana (Méji- 
co, 1665), Los Misterios de Jesús caido en el camino 
del Calvario (Méjico, 1665), El día bueno y entero 
(Méjico, 1667), Misterios fúnebres de la Soledad de 
la Virgen y de la Sepultura de Cristo (Méjico, 1670), 
Sumarias meditaciones de los que parecen más princi- 
pales y eficaces motivos á la devoción y socorro de las 
Benditas Almas del Purgatorio (Méjico, 1676), Prác- 
tica de devoción al Esposo de María san José (Méjico, 
1681), Epitome historial y moral historia de la vida, 
virtudes y excelencias de nuestra Ama y Señora santa 
Ana, con las de su felicisimo consorte san Joaguín 
(Méjico. 1682). Método de la Oración mental (Méji- 
co, 1684), Explicación ascética, teórica y práctica de 
la Oración vocal (Méjico, 1685), Explicación teórica 
y práctica aplicación del libro cuarto del Contemptus 
maindis, para prepararse y dar fructuosamente gracias 
en la frecuente Comunión (Puebla de los Angeles, 
1691), Ejercicios espirituales de san Ignacio acomo—- 
dados al estado y profesión religiosa (Méjico, 1695), 
y Distribución de las obras ordinarias y extraordina—= 
rias del día, para hacerlas perfectamente conforme al 
estado de las señoras religiosas (Méjico, 1712). 

Bibliogr. Juan de Oviedo, Vida ejemplar, herot- 
cas virtudes y apostólicos ministerios del V. P. Anto- 
nio Núñez*'de Miranda, de la Compañía de Jesús; 
Sommervogel, Bibliothéque de la Compagnie de Jeé- 
sus, t. V. 

Núñez e Orta (Francisco). Biog. Médico y poe- 
ta español del siglo xvi, n. en Casarrubios del Monte 
(Toledo). Escribió una obra titulada El regimiento y 
avisos de sanidad, que trata de los generos de alimen- 
tos de la salud, comprobados por los más insignes y 
graves doctores (Madrid, 1569 y 1572), lo mejor en 
su género hasta entonces, incluyendo en una edición 
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posterior el Tratado del uso de las mujeres (Medina 
del Campo, 1586). Además, compuso un poema en 
versos hexámetros sobre las hazañas de Bernardo del 
Carpio titulado LZyrae heroicae libri X1 V (Salamanca, 
1581), debiéndosele, además, una elegía dedicada á 
Isabel de Valois, 

Núñez DE Osorio (ALvar). Biog. Magnate caste— 
llano, uno de las favoritos del rey de Castilla y de 
León Alfonso XI. Compartió el gobierno desde 
1325 con Gharcilaso de la Vega, y su conducta irritó 
por igual al pueblo y á los nobles, pero contaba, en 
cambio, con el apoyo del monarca, que le nombró 
conde de Trastamara, de Lemos y de Sarria, señor 
de Ribera y de Cabrera, camarero mayor de la fron- 
tera y pertiguero mayor en tierra de Santiago. Grar- 
cilaso fué asesinado por el populacho en Soria (1328) 
y Núñez DE Osorio continuó en su desatentada con- 
ducta, lo que promovió sublevaciones en Zamora, 
Toro y Valladolid, especialmente en esta ciudad, 
que cerró sus puertas al monarca cuando éste regre- 
saba del sitio de Escalona. A fin de reducir á la 
obediencia á sus descontentos súbditos, hubo de pro- 
meterles que despojaría al favorito de todos sus em— 
pleos y dignidades, aliándose entonces NúÑEz DE 
Osorio con el infante don Juan Manuel. Al saberlo 
el rey, envió á Ramiro Flórez para que, fingiéndose 
amigo de Núñez De Osorio, se deshiciera de él, 
como así ocurrió, muriendo el antiguo favorito á 
manos de Flórez. 

Núñez be Pingba y BascuÑán (Francisco). Bioy. 
Historiador español, n. probabiemente en Chillán 
(Chile) hacia 1607 y m. en 1682 (?). Hijo de padres 
nobles, sentó plaza en el ejército (1625), en donde 
había servido su padre, para pelear contra los arau- 
canos, cayendo prisionero de ellos en la batalla de 
las Cangrejeras (1629), de cuyas manos fué resca— 
tado por su familia, después de unos meses de cau- 
tiverio. En el ejercicio de las armas logró, por sus 
buenos servicios, el empleo de maestre de campo 
(1656) y el cargo de gobernador de la plaza de Val- 
divia, pero sus méritos como historiador eclipsaron 
los adquiridos como militar, mereciendo por ellos 
pasar á la posteridad. Titúlase su obra Cautiverio 
feliz y razón de las guerras dilatadas de Chile, en 
donde da á conocer las costumbres, hábitos y creen= 
cias de los araucanos, que conoció mejor que nadie, 
y denuncia los abusos del sistema de las encomien— 
das y la rapacidad de los que traficaban con los in- 
dios, justificando sus opiniones con hechos históri- 
cos, curiosos é interesantes. De esta historia existe 
una edición moderna, hecha en Santiago de Chile 
en 1863 (Col. Hist. Chile, t. UI). 

Núñez ve Prano (Juan). Biog. Militar español 
del siglo xvr. Conquistó el Perú y en 1548 ganó la 
región del Tucumán, que gobernó con brazo de hie- 
rro sojuzgando á los indígenas. En 1550, con poco 
más do 80 hombres denodados y resueltos abrió los 
cimientos y colocó la primera piedra de la ciudad de 
Tucumán y de otras varias de aquella región, hoy 
tan próspera, que debe su origen á Núfrz DE Pranpo. 

Núñez De Reinoso (ALonso). Biog. Novelista 
y poeta español, que floreció á mediados del si- 
glo xv, n. en Guadalajara. Pasó algunos años de 
su juventud en Ciudad Rodrigo, donde frecuentó el 
trato y amistad de Feliciano de Silva, deduciéndose, 
de una epístola dirigida á éste, que comenzó la ca— 
rrera de leyes, probablemente en la Universidad de 
Salamanca. Según Aribau, «disgustado de la ari- 
dez de este estudio, y sin vocación para la carrera 


eclesiástica, que se le propuso, se encontró sin' sen- 
tirlo ya harto adelantado en edad, para emprender 
la de las armas; así pasó sus mejores años, bastante 
azarosos, debiendo luego acogerse á la merced de 
una señora que le mantenía». Como tantos otros 
españoles marchó á Italia, pero su viaje debió de 
tener más de forzado que de voluntario, á juzgar 
por los versos en que habla de su destierro, que no 
parece metafórico. Adquirió en Italia fama de poeta, 
y uno de sus encomiadores fué Ludovico Dolce, au- 
tor de los Ragionamenti Amorosi, que le inspiraron 
su novela Historia de Clareo y Florisea, por la que 
ha pasado á la posteridad. Aunque los autores ita— 
lianos de su tiempo le comparan á Garcilaso, colo- 
cándole entre los mejores poetas españoles, la ver 
dad es que los endecasílabos de Núñez DE Reivoso 
valen poco, confesando él mismo que muchas veces 
no tienen la acentuación debida, sino la que cua- 
draría al verso de 12 sílabas ó de arte mayor. 
«En las coplas castellanas, dice Menéndez y Pela- 
yo, es fácil, tierno y afectuoso, pero su prosa es 
infinitamente mejor y más limada que sus versos.» 
Su verdadera obra maestra es, como ya hemos di-, 
cho, la novela sentimental publicada en Venecia en 
1552 con el título Historia de los amores de Clareo 
y Florisea, y de los trabajos de Isea, imitación se- 
gún indicó Liebrecht, aunque sin pararse á puntua= 
lizarlo, de la Historia de los amores de Leucipe y 
Clitophonte de Aquiles Tacio. Es, en efecto, imita- 
ción de ella, pero sólo de los cuatro últimos libros 
únicos que NúÑEz DE Rernoso conocía, ignorando el 
nombre de su autor, ya que se valió de los Ragiona- 
menti Ámorosi de Dolce, en donde se incluye el frag- 
mento de la novela del antiguo escritor griego, que 
también figuraba anónimo en la versión latina de Aní- 
bal Cruccio, impresa en 1544, que éste tomó de un 
imperfecto manuscrito griego, donde faltaban los cua- 
tro primeros libros y con ellos el nombre del autor, 
tardándose diez años en llegar á descubrirse la obra 
completa con el nombre de quien la había escrito. 
Comparando el original griego con la novela cas- 
tellana, se ve que en general no salió empeorada de 
manos del imitador, observándose algunas imitacio- 
nes muy felices, ennobleciendo el carácter de Clareo 
y presentando con más tino y delicadeza la pasión 
de la viuda Isea. Aunque la prosa de Aquiles Tacio 
es más trabajada, su elegancia sofística resulta me- 
nos agradable que la candorosa y apacible sencillez 
del estilo de Núñez DE Reinoso. «La imitación elá- 
sica, dice Menéndez y Pelayo, no se limita en éste 
á un solo modelo. El mismo dice en su segunda de- 
dicatoria que quiso remedar también á Ovidio en los 
libros De Tristivus, á Séneca en las tragedias y á 
otros autores latinos. En efecto, son visibles estas 
imitaciones, especialmente las de Séneca el Trágico. 
Gran parte del capítulo IX, que contiene las quejas 
y lamentaciones de Isea desdeñada por Clareo, está 
tejida con palabras y conceptos que pronuncia Fedra 
en el Hipólito, y la confidenta Ibrina representa el 
mismo papel que la Vutriz en la tragedia del poeta 
cordobés. Hay una bajada al Infierno llena de remi- 
niscencias del libro sexto de la Eneida y un lindo 
elogio de la vida pastoril taraceado del O fortunató 
nimium, de las Geórgicas y del Beatus ille, de Ho- 
racio. Trozo es este que no me parece muy inferior 
al celebrado discurso de Don Quijote sobre la edad 
de. Oro, con el cual tiene mucha analogía de factura... 
Y es cierto que Cervantes había leído con mucha 
atención el libro de los Amores de Clareo, del cual 
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hay algunas reminiscencias en el Persiles.» Aunque 
la fábula de la novela de Núñez De Reinoso sea la 
de Aquiles Tacio, hay varios episodios que parecen 
originales del novelista español, siendo una de las 
innovaciones más curiosas é inesperadas el final de 
la obra, que contiene una sátira nada benévola con- 
tra los conventos de monjas. A pesar de que NúñÑrz 
DE RrEINOS0 insiste mucho en que no se confunda su 
novela con «las vanidades de que tratan los libros de 
caballerías», en cuanto se aparta de Aquiles Tacio, 
se convierte en uno de los libros de que abomina, 
aunque mejor escrito que la mayor parte de ellos. 

La Historia de Clareo y Florisea fué dedicada á 
uno de sus protectores, el caballero italiano Juan 
Micas, y mereció ser traducida inmediatamente al 
francés por Vicent, con el título Za plaisante his- 
toire des amours de Florisée et de Clareo, et aussi de 
la peu fortunée [sea (París, 1554). Tiene esta obra 
el mérito de ser probablemente la más antigua imi- 
tación de las novelas griegas publicada en Europa, 
puesto que la del seudo Atenágoras, que pasa por 
ser la más antigua, no apareció hasta 1599, Dice 
Menéndez y Pelayo en sus Orígenes de la novela, 
ocupándose en esta obra, que en el periódico litera— 
rio de Lisboa O Panorama (1837), «se dió noticia 
de una Historia de Isea, novela caballeresca portu- 
guesa, impresa en el siglo xv (?), que, según se dice, 
existió en la biblioteca del vizconde de Balsemáo, en 
Oporto, y se perdió en el sitio de aquella ciudad por 
los partidarios de don Miguel. Si esta novela ha 
existido realmente, y era de la fecha que se supone, 
tenía que ser independiente de Clareo y Fiorisea, 
cuya fuente principal fué un libro italiano no im- 
preso hasta 1546. Pero. acaso haya equivocación en 
la noticia, y se trató sólo de un ejemplar de la obra 
de Reinoso». Esta novela figura en el tomo II de 
la Colección Rivadeneyra; en el tomo XVI (pági- 
nas 418 y 642) de la misma edición pueden leerse 
dos romances de Núñez DE Rerxoso, figurando otras 
poesías del mismo en el Ensayo de una biblioteca 
española de libros raros y.curiosos (t. 11T, págs. 988 
y siguientes). 

En una de sus dedicatorias habla NúÑez De Re1- 
NOSO de «cierta comedia», que debió perderse, diri- 
gida al duque del Infantado y que había sido corre- 
gida y enmendada por el señor de Frexno de Toro- 
te, don Juan Hurtado de Mendoza, á cuyos buenos 
oficios se muestra agradecido el autor. 

Núñez DE SerúLveDA (Marzo). Biog. Pintor es- 
pañol del siglo xv. Fué nombrado por el rey Feli- 
pe IV (1640) pintor regio y «dorador y maestro ma- 
yor de la pintura de las Armadas del mar Océano, 
galeras de España, galeones de la plata que iban á 
Tierrafirme, esquadras reales de factorías y demás 
baxeles». Principió á ejercer su oficio en Cádiz(1641) 
y sus pinturas, según Ceán Bermúdez, «tenían correc- 
to dibujo y muy buen colorido» y estaban ejecutadas 
«sobre el método de pintar sargas, usado en Anda- 
lucía desde muy antiguo». 

Núñez be Torepo y Guzmán (FerNANDO). Biog. 
Escritor y polígrafo español. n. en Valladolid en 
1475 (?) y m. en Salamanca el 2 de Septiembre de 
1553. Fué su padre Fernando Núñez de Toledo, 
escribano de cámara de Enrique IV y notario pú- 
blico, que reunía á estas funciones la de tesorero y 
secretario de la princesa Isabel, y su madre una 


dama de la familia de los Guzmanes: firmó sus obras 


escritas en lengua vulgar, ó bien uniendo en uno 
solo los dos apellidos de su padre ó anteponiendo á 
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su nombre y primer apellido paterno el título de Co- 
mendador. El haber firmado su glosa al Laberinto de 
Juan de Mena, como Hernán Núñez de Toledo, co- 
mendador de Santiago, ha 
dado lugar á algunas dudas 
acerca de si fué el poliylota 
conocido con los sobrenom- 
bres del Pinciano y Comen- 
dador griego el autor de la 
glosa referida. El ilustre his- 
panista Foulché-Delbosc las 
exteriorizó en un artículo pu- 
blicado en su Revue Hispa- 
nique (t. X, págs. 105-116); 
dudas que quedaron desva— 
necidas con los trabajos de 
Unamuno realizados en el 
archivo de la Universidad 
de Salamanca (V. el artícu- 
lo de P. Gronssac publica 
do en la Revue Hispanique, 
t. Xl, págs. 164-224). Re- 
sulta, pues, que el polígrafo cuya biografía estamos 
haciendo debió llamarse realmente Fernando Núñez 
Guzmán, pero como usó repetidas veces el doble 
apellido paterno, firmando así una de sus obras más 
conocidas, le llaman los historiadores y críticos mo= 
dernos Fernando Núñez de Toledo y Guzmán. En 
latín se firmó Predinandus Nunius Pincianus, y ú 
veces Fredinandus Pincianus, siendo con este sobre- 
nombre cómo se le apellida casi siempre. Hizo sus 
primeros estudios en su ciudad natal, en el Colegio 
del Gran Cardenal, recientemente fundado. A los 
catorce años, edad mínima según el Reglamento, fué 
admitido en la orden de Santiago. Hacia el año 1490 
consiguió una de las 24 becas del Colegio de San 
Clemente de Bolonia; terminados con notable apro- 
vechamiento sus estudios, regresó á España, entrando 
en 1498 como preceptor en la casa de los Mendoza 
en Granada, en donde terminó el comentario al La- 
derinto de Juan de Mena, que apareció en Sevilla al 
año siguiente, dedicado al conde de Tendilla, Este 
comentario, titulado Glosa de las trezientas;iba acom- 
pañado en la primera edición de un'estudio acerca 
de la vida del autor y de la intención que le movió ú 
escrevir y del título de la obra, estudio que desapa— 
reció en las muchas ediciones que de dicha glosa se 
hicieron. Hablando de ella dice Menéndez y Pelayo 
en su Historia de la poesía castellana en la Edad 
Media (t. IL, pág. 192): «Y quien primero se arrojó 
á ello (á glosar el Laberinto) fué aquel gran varón, 
patriarca de los estudios helénicos en España, y uno 
de los iniciadores de la filosofía verbal, la cual, por 
senderos harto más ásperos que los del florido huma- 
nismo italiano, había de llegar á una más íntegra 
posesión de la letra de los antiguos textos, hasta de- 
jarlos depurados, como hoy los vemos, y restituídos 
aun en sus ápices. No hacía poco honor á Juan de 
Mena el insigne gramático, que suspendía por algún 
tiempo la recensión de Séneca, de Plinio y de Pom- 
ponio Mela, para emboscarse en el Zaberinto. Pero 
Núñez. como casi todos los humanistas, vivía más 
en Grecia ó en Roma que en su propia casa, y nun- 
ca sus trabajos en lengua vulgar compitieron con 
sus sabias disquisiciones en la latina, Ni el comen- 
tar 4 Juan de Mena, ni el recoger los refranes cas= 
tellanos, lo hizomás que como pasatiempo, y con 
su Glosa no pretendía dirigirse á los sabios, sino á 
los rudos é ignorantes, como lo prueba el haber su= 
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primido en la segunda edición todos ¿os latines que 
había puesto en la primera. Esta glosa, prolija, di- 
fusa, atestada de fárrago incongruente, merece dis— 
culpa si se la considera como un libro popular, como 
un manual de mitología, de geografía antigua y de 
otras varias artes y disciplivas, cuyos rudimentos 
quería ir insinuando en la mente de los lectores del 
poema. Agradézcasele su buen deseo, y las intere— 
santes noticias históricas que de paso nos dió, aun= 
que no tantas como á nuestra curiosidad importaría.» 
En Granada prosiguió sus estudios de las lenguas 
clásicas y orientales, publicando en dicha ciudad en 
1505 una segunda edición de su Glosa. En Sevi- 
lla (1509), dió á la imprenta la traducción de la 
Historia de Bohemia, escrita en latín por Eneas Sil- 
vio, que dedicó también al conde de Tendilla, quien 
le recomendó á Cisneros, que le nombró censor de su 
imprenta de Alcalá, encargándole para su Poliglota 
la versión latina del texto griego de los Setenta y 
confiriéndole poco después la cátedra de retórica de 
la Universidad, recientemente fundada. Desde enton- 


ces se firmó en castellano Hernán Núñez y Comen-. 


dador griego. Durante su permanencia en Alcalá 
publicó textos griegos, con notabilísimas versiones 
yuxtalineales. Deslizábanse tranquilamente sus días, 
dedicados casi por completo al estudio, cuando la 
guerra de las Comunidades estuvo á punto de tras- 
tornar por completo su plácida existencia. La Uni- 
versidad estaba dividida en dos campos y NúñÑzz se 
afilió en el de los Comuneros, poniéndose en comu- 
nicación con los jefes de la rebelión. Aunque llegó á 
tomar parte, arrastrado por el obispo Acuña, en 
ciertas comprometedoras negociaciones, no fué com- 
prendido, después de Villalar, en la lista de proscrip- 
ción. pero no quiso permanecer en Alcalá y marchó 
á Salamanca, de cuya Universidad fué nombrado, en 
1523. catedrático de griego, en la vacante dejada 
por Nebrija. En 1527 añadió á su cátedra la de re- 
tórica, y durante algunos años explicó á Plinio. Sus 
ediciones críticas de Séneca, Plinio y Pomponio Mela 
le hicieron famoso en toda Europa. Escribió L. An- 
naei Senecae opera (Basilea, 1519 y 1536), Castiga- 
tiones in Pomponium Melam (1542), Observationes 
Fredinandi Pintiani... in loca obscura et depravata 
Hist. natur. C. Plinii, cum retractationibus quorum-— 
dam locorum Geographiae Pomponii Melae (Salaman- 
ca, 1514); Pomponii Melae de situ orbis (1582), Ver- 
sionem latinam graecae interpretationis septuwaginta 
interpretum, quae in Biblis complutensibus est, maio- 
re e parte confecisse Ferdinandum nostrum constat ex 
Alvari Gomezii relatione; Glosa sobre las obras de 
Juan de Mena (Sevilla, en casa de Juan Varela, 
1528; Toledo, en casa de Fernando Santa Catalina, 
1547: Alcalá, en casa de Juan de Villanueva y Pedro 
de Robles, 1566), Refranes y proverbios glosados (Sa- 
lamanca, en casa de Juan de Canova, 1555 y 1578). 
V. Nicolás Antonio, Bibl. Hisp., t.3, págs. 382-384, 
En 1548 se juviló y en 1549 entregó al impresor su 
obra Refranes de la lengua castellana, que no salió 
hasta dos años después de su muerte. Aun después 
de jubilado, parece que enseñó hebreo en la Universi- 
dad, pero pronto tuvo que abandonar todo trabajo, y 
á partir de 1552 los achaques no le permitieron mo- 
verse de su casa. Su colección de 6,000 refranes, cuya 
glosa no pudo terminar, han sido editados repetidas 
veces, siendo la última conocida de 1804. Núñez 
figura en el Catálogo de Autoridades de la Lengua. 
Bibliogr, R. Foulché-Delbosc. Le Comandeur 
Qrec a-t-iLcommente le Ladérinto? ( Revue Hispanique, 


"NÚÑEZ 


1903, t. X, págs. 105-116); P. Groussac, Le com- 
mentatewr du «Laberinto» (Revue Hispanique, 1904, 
t. XI, págs. 161-221); J. Ortega Rubio, Fernando 
Núñez de Guemán (E! Pinciano), estudio biobiblio- 
gráfico (Revista Contemporánea, 1902, t. CXXIV, 
págs. 513-25). 

Núñez De Torres (Juan). Biog. Religioso fran- 
ciscano español. Fué hombre de virtud y letras y 
muy estimado en la orden á juzgar por el cargo de 
definidor que ocupara. lscribió: Instrucción de todos 
los estados de la Iglesia, autoridad y potestad de los 
prelados (Salamanca, 1618), y Caronicon ordinis 
Minorum, hasta el año 1517. 

Núñez ve Vea (Peoro). Biog. Filósofo protes- 
tante, n. en Avila; fué profesor de griego en Lau- 
sana desde 1548 hasta 1570, por lo menos, en que 
fué allá Ramus, cuyas doctrinas siguió; publicó: 
Poematum latinorum et Graecorum (1570), Dialecti- 
corum libri 111 (Génova, 1578), y De ratione inter- 
pretandi aliorum scripta (1570). 

Núñez De ViLLaizáNn, VILLASÁN Ó VILLASANT 
(Juan). Biog. Prócer leonés, alguacil mayor de Cas- 
tilla y favorito del rey Enrique II, que vivió en el 
siglo x1v. Se le han atribuído las Crónicas de Alfon- 
so X, Sancho IV, Fernando IV y Alfonso XI, y 
por espacio de muchos años así se ha venido creyen- 
do, máxime cuando lo han afirmado muy ilustres 
escritores, tuya opinión motivó numerosas polémicas 
que no esclarecieron gran cosa el asunto. Á princi- 
pios del siglo xvi la propia Academia Española no 
vacilaba en atribuir á Núñez DE ViLLalzÁN las cha 
tro Crónicas citadas; posteriormente el marqués de 
Mondéjar publicó las Memorias históricas del rey don 
Alfonso «el Sabio», y en el prólogo ya afirmaba que 
sólo se podía atribuir á Núñez Dg ViLLaIzÁN la úl- 
tima de dichas Crónicas, sin aclarar, no obstante, 
quién era el autor de las otras tres. Ya á principios 
del siglo x1x. la Academia, en su Catáloyo de Áuto- 
vidades, mo citaba á Núxez De ViLLAIZÁN más que 
como autor de la Crónica de Alfonso XI, pero mu- 
cho antes Cerdá y Riu, en su edición de dicha Cró- 
nica (Madrid, 1787), dudaba ya de que Núñez Da 
VILLAIZÁN fuese autor de la misma, lo que demues- 
tra Amador de los Ríos reproduciendo el siguiente 
párrafo de la tantas veces citada Crónica: «El muy 
noble Señor Don Enrique de Castilla et de León, 
mandó á Don Johan Núñez de Villazán, alguacil 
mayor de su casa, que fisiese trasladar en pergami- 
nos; et Johan Núñez fizolo asi segund se lo mandó 
el rey su señor; et fizola trasladar et escribirla Ruy 
Martínez de Medina de Rioseco» (Historia crítica de 
la literatura española, t. 1V, pág. 370). Esto no 
obstante, la Academia ha incluído á Núñuz De Vi- 
LLAIZÁN en su Catálogo de Autoridades de la Lengua. 
Se le atribuye también una Crónica de don Juan. 

Núñez pe VILLAVICENCIO (BarTOLOMÉ). Biog. Mi- 
litar y caballero español del siglo xv. apodado el 
Sabio, no sabemos por qué causa, y n. en Jerez de 
la Frontera. Fué cazador mayor de don Juan II. y 
hallóse en la acción que dieron junto á Jerez los par- 
tidarios de los infantes de Aragón. En 1446 fué 
nombrado regidor de su ciudad natal, y tuvo tam- 
bién el importante cargo de alcaide de Estepona. 

Núñez De VinLavicencio (BarToLOMÉ). Biog. Mi- 
litar español del siglo xv1, n. y m. en Jerez de la 
Frontera. Hallóse en la célebre batalla de San 
Quintín, donde se dice fué uno de los primeros que 
asaltaron los muros de la población. Sirvió tam- 
bién en la Armada á las órdenes del marqués de 
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Santa Cruz, y tuvo mando de buques y de escua- 
dras, citándose algunos triunfos navales que fueron 
obtenidos bajo su mando y dirección. Desempeñó 
también los puestos de corregidor de varias ciuda- 
des; era caballero de San Juan y comendador de 
Benfallán, siendo visitador de la citada orden. Dejó 
fundadas algunas memorias piadosas en Jerez y una 
capilla en la Colegiata, donde se encuentra su se- 
pulcro. 

Núñez bg ViLLavicenciO (Peoro). Biog. Militar 
español, n. en Jerez de la Frontera y m. en 1481. 
Perteneció á una familia de ilustres militares y se 
distinguió en la conquista de Granada donde llevó á 
cabo verdaderas heroicidades, contándose que una 
vez con sólo dos de sus escuderos se defendió contra 
50 moros, dando muerte á muchos de ellos y po- 
niendo en fuga á los demás. Se supone que era 
veinticuatro del Ayuntamiento de su ciudad natal y 
que sucumbió peleando contra los moros. 

Núñez De ViLLavicenciO (Pebro). Bioy. Pintor 
español, n. y m. en Sevilla (1635-1700). Fué en esta 
ciudad discípulo del inmortal Murillo, y en Malta de 
Matías Preti, caballero de la orden de San Juan, á 
la cual pertenecía él mismo. Vuelto á España, pro- 
siguió sus estudios pictóricos bajo la dirección de 
Muvillo, con quien le unía estrecha amistad y con el 
cual concurrió al establecimiento de la Academia de 
Sevilla. Trasladóse á Madrid y presentó á Carlos II 
un cuadro que representa unos Muchachos andrajo— 
sos, que se dirían de Murillo. Atribúyensele unos 
cuadros de la vida de la Virgen en el convento del 
Carmen Calzado de aquella ciudad. Fué excelente 
retratista y sirvió al rey y á su orden en empleos de 
distinción. 

Núñez be VinLavicencio (Peoro). Bioy. Escri- 
tor español del siglo xvi, n. en Sevilla, caballero 
de la orden de Santiago y corregidor de Antequera 
en el valle de Oaxaca. Es principalmente conocido 
por una obra titulada Academia devota, poético sa 
grado certamen, vida panegírica del gloriosísimo san 
Pedro de Verona (Sampaloc, Filipinas, 1740). Está 
toda en verso y colaboraron en ella varios indivi- 
duos de la familia del autor y otros escritores. Es 
obra muy rara y curiosa. 

Núsez DE Zamora (ANTONIO). Biog. Astrónomo 
y matemático español de fines del siglo xv1 y prin— 
cipios del xvi. Estudió dichas ciencias y, además, 
medicina y filosofía en la Universidad de Salaman- 
ca, en la que fué sucesivamente catedrático de medi- 
cina, matemáticas y astrología. Fué uno de los 
hombres más sabios de su época, como lo demues- 
tra su análisis astronómico del cometa de 1603, así 
como sus observaciones sobre el curso paralaje y 
demás circunstancias del mismo, siendo verdadera- 
mente sensible que su erudición y sana crítica que- 
den obscurecidas muchas veces por su credulidad 
excesiva, que le hace incurrir con frecuencia en las 
ridículas interpretaciones tan en boga en la época. 
Sus obras principales son: Pronóstico del eclipse del 
Sol que se hizo el año de 1600 á 10 de Julio, y del de 
la Luna á 29 de Enero (Salamanca, 1600): Antonii 
Nuñeza Camora, Salmanticensis, doctoris medici; Ar 
tium et Philosophiae Magistri publici Philosophiae 
professoris, olim Medicinae, et nunc primariam ÁAs- 


trologiae Cathedram Salmanticae moderantis; Liber 
de cometis in quo demostratur cometam annt 1604 


fuisse in firmamento. € I en romance il juyzio de la 
mácima conjunction del año de 1603 y de este mismo 
cometa y de la conjunction de Júpiter y Marte que le 
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incendió (Salamanca, 1610). Esta obra está dividida 
en cuatro libros, de los cuales el primero trata de la 
naturaleza, principio, materia y causas finales de 
los cometas; el segundo trata del lugar de su gene 
ración, del movimiento y paralaje y de la relación 
que hay entre la Tierra y la distancia del cometa al 
centro de la misma. Ll tercero se ocupa en las posi- 
ciones de los cometas en los 12 signos y de sus sig- 
nificaciones. El cuarto, que está en castellano (los 
tres primeros están en latín), trata -especialmente 
del cometa de 1603, de su comparación con otros 
anteriores y de sus predicciones. 

Núñez Fervánoez (Ramón). Biog. Escultor es— 
pañol contemporáneo, n. en San Fernando (Cádiz). 
Ha sido discípulo de Juan Samsó y de la Academia 
de San Fernando. Sus obras más conocidas son: 
Flora (1890), y La humanidad anonadada por la 
Patalidad (1910). 

Núsez-Gaona (Manurz). Biog. Marino español, 
n. en Rioseco en la primera mitad del siglo xvi y 
m. en Cartagena en 1813. Sentó plaza de Guardia 
marina en el departamento de Cádiz el año 1758, y 
era ya caballero de justicia en la orden de San Juan. 
Terminados los estudios preparatorios, fué embarca- 
do en el navío Princesa, de la división del conde de 
Vega Florida, para proteger la recalada de los bu- 
ques de comercio procedentes de América, y des- 
pués, unida la división á la escuadra del marqués de 
la Victoria, salió para Nápoles con objeto de condu- 
cir á Barcelona al rey Carlos 111 (1759), regresando 
después á Cádiz. Volvió á tener destino en los navíos 
Tigre y Héctor. destinados al corso contra los moros, 
y se halló en la toma de una presa portuguesa cogi- 
da á los moros en el cabo de San Vicente, y una go- 
leta argelina apresada en aguas de Alicante. En 
Junio de 1761 obtuvo su ascenso á alférez de fraga- 
ta. Navegó en varios buques hasta 1767, en que fué 
ascendido á alférez de navío. siéndolo á teniente de 
fragata en Enero de 1771. En 1772 se le contió el 
mando de la galeota San Carlos, con la cual siguió 
el corso contra los moros, y apresó una goleta arge- 
lina con 58 hombres de dotación; también extrajo de 
debajo de las baterías de Argel una escampavía ene- 
miga, la que quemó por orden de su jefe. Ascendió 
á teniente de navío en Abril de 1774, y seguidamen- 
te se le confirió el mando de la urca San José. con la 
cual hizo un viaje á Veracruz; pasó á mandar el ja— 
beque Farzota, navegando algún tiempo por el Me- 
diterráneo y Océano, y nombrado capitán de fragata 
en Mayo de 1779, pasó de comandante á la Santa 
Mónica, de la escuadra de Luis de Córdova, con la 
que salió 4 la mar al rompimiento de la guerra con 
la Gran Bretaña. y asignado á la división mandada 
por Antonio de Ulloa, pasó á cruzar sobre las islas 
Terceras, pero separado de los demás buques á con- 
secuencia de un recio temporal, el 14 de Septiembre 
del referido año fué atacado por otra fragata ingle- 
sa, la Perla, de 32 cañones (la Santa Mónica sólo 
montaba 26). El combate estuvo muy reñido;, duró 
dos horas y metia. La fragata española se rindió 
después de estar desarholada y tener 35 muertos y 
58 heridos. NúÑez-Gaona quedó prisionero, y con 
su gente fué conducido á Plymouth, desde donde re- 
gresó á Cádiz, siendo absuelto, con los mejores pro- 
nunciamientos, por:el consejo de guerra que juzgó 
su conducta. En Mayo de 1782 se embarcó de se- 
gundo comandante del navío 7'rinidad, de la insig- 
nia y escuadra de Luis de. Córdova. que bloqueaba á 
Gibraltar, y se halló en el combate que la misma 
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sostuvo con la inglesa del almirante Howe en la des- 
embocadura del Estrecho. Ascendió á capitán de na- 
vío en Diciembre de 1782, y en seguida se le dió el 
mando del nombrado Santa Isabel, perteneciente á la 
misma escuadra, que prosiguió el bloqueo y ataques 
á Gibraltar hasta que se hizo la paz. En 1784 fué 
nombrado mayor general del departamento de Cádiz, 
y al poco tiempo sele confirió el mando del aposta— 
dero y fuerzas navales de Algeciras, con las que pro- 
tegió nuestras posesiones y plazas de Africa: batió 
repetidas veces las baterías de Argel y hostilizó otros 
puntos de la costa de Berbería. Ascendió á brigadier 
en Mayo de 1787, y en seguida fué electo mayor ge- 
neral de la Armada, cargo que siguió desempeñando 
después de su ascenso á jefe de escuadra en Enero 
de 1793, y que ejerció con celo, acierto y reconocida 
capacidad. l'ué promovido á teniente general en 
1802 y cesó en su cargo de mayor general. En 1809 
fué nombrado capitán general del departamento de 
Cartagena, y en 1812 renunció á este cargo á causa 
de una enfermedad, no volviendo á desempeñar ya 
ningún otro. 

Núñez GonzáLez Gaieco (Arras). Biog. Prela— 
do español, n. en Badajoz y m. en Murcia (1498- 
1576). Estudio en Jerez de los Caballeros y en Se- 
villa, y al terminar la carrera eclesiástica se distin- 
guió tanto por su sabiduría como por su elocuencia, 
Fué inquisidor mayor del reino de Aragón y obispo 
de Gerona, y asistió al Concilio de Trento, acompa- 
ñándole, como doctor en teología, Miguel Massó. 

Núñez Losana (Francisco). Biog. Pintor español 
contemporáneo, n. en Candelario (Salamanca) en 
1890. Ha sido discípulo de la Escuela Valenciana de 
Bellas Artes y del pintor Cecilio Pla. Ha presenta- 
do en numerosas exposiciones sus cuadros de gran 
colorido y de admirable técnica. En los concursos de 
la Escuela Valenciana obtuvieron tercera medalla y 
primer premio sus trabajos. Sus obras más impor- 
tantes son: Ecce Anima Mater, Los últimos rayos, 
Cierzo, y Mañana azul. 

Núñez NavArro (Francisco). Biog. Orador y 
teólogo español del siglo xv11, n. en Ecija (Sevilla). 
Fué profesor de teología en la Universidad de Osu- 
na. Escribió: Tratado del precepto evangélico de per— 
donar y amar dá los enemigos, según el cap. V de 
S. Matheo (Sevilla; 1588 y 1618), dejando, además, 
un Sermón de la Purissima Concepción de la Virgen 
María, predicado el 2 de Julio de 1615 en el octava— 
io de fiestas que se celebró en la iglesia parrogwial de 
Santa María de la ciudad de Ecija (Sevilla, 1615). 

Núñuz Pebroso (Francisco). Biog. Conquistador 


español de mediados del siglo xvi. Había servido: 


primero á las órdenes de Jiménez de Quesada como 
capitán y luego á las del gobernador de Nueva Gra- 
nada. Díaz de Armendáriz, quien en 1549 le con- 
“cedió permiso para fundar una ciudad en el lugar 
que él mismo eligiese. Provisto de-amplias facultades 
y acompañado de 60 hombres valerosos, se inter— 
nó tierra adentro y hubo de luchar con enemigos 
“cien veces superiores en número, y'si bien á veces se 
'ensañó con los vencidos ó, mejor dicho, apeló á pro- 
'ccedimientos crueles para deshacerse de ellos, dió 
pruebas siempre de un valor y de un heroísmo sin 
límites. Después de innumerables penalidades llega— 
ron los expedicionarios al valle de Aburrá, encontrán- 
dose Núñez Peoroso con que el capitán Hernando de 
Cepeda había tomado ya posesión de aquel territorio, 
y para que no resultasen estériles sus heroicos sacri- 
ficios, fandó allí mismo, valiéndose de sus poderes, la 
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ciudad de San Sebastián; nombró alcaldes y regidores 
y envió luego una comisión para que diera cuenta á 
Cepeda de que la tierra estaba ya descubierta y repar- 
tida. Causó esto el consiguiente disgusto en Cepeda 
y los suyos y estuvieron á punto de llegar á las ma- 
nos, pero al fin convinieron en hacer un arreglo. 
Duró poco esto, y cómo Cepeda era más poderoso, 
desterró á Núñez Pebroso con alguno de los suyos 
á Cartago, de donde le permitió salir poco después el 
oidor Briceño. Más adelante, en 1551. segúnel padre 
Simón, y en 1552, según el padre Aguado, fundó la 
ciudad de San Sebastián de Mariquita en el mismo 
lugar que hoy ocupa en el departamento de Caldas 
(Colombia). Esta población es la misma que la ante— 
rior, y el nombre de Mariquita, según algunos, es una 
corrupción de Marquetá, que así se llamaba el cacique 
de aquellas tierras, y según otros, es el nombre de 
una de las indias que formaban parte de la servidum- 
bre de Quesada. 

Núñez Pernia (Pbro). Biog. Prelado y escritor 
español, descendiente de los marqueses de los Sala— 
dos, n. en Benavente y m. en Coria (1810-1884). 
Estudió en la Universidad de Valladoíid, ingresan— 
do luego en el convento de San Benito, de Sahagún, 
y después de haber desempeñado algunos cargos 
subalternos, fué nombrado en 1853 canónigo de Me- 
norca, de donde pasó con una prebenda á Barcelona 
y más tarde á Toledo; fué en 1862 abad de la cole- 
giata de Jerez, arcediano de Toledo en 1865, y obis- 
po de Coria desde 1868 hasta la fecha de su muerte. 
Asistió al Concilio Vaticano de 1869, y escribió va- 


rias obras, entre ellas un Catecismo fAlosófico-moral y . 


práctico. 

Núñzz Pinciano (FerNANDO). Biog. V. Núñez 
DE ToLebo Y Guzmán (FERNANDO). 

Núñez QuíLez (CristóBaL). Biog. Escritor y sacer- 
dote español del siglo xvir, n. en Daroca (Zaragoza). 
Sus obras principales son: Sagrados elogios del naci- 
miento de Cristo, en verso (Zaragoza, 1690), y An- 
tigiedad de la nobilísima ciudad de Daroca y argu— 
mento historial y jurídico en defensa de sus seis insig- 
nes Iglesias parroguiales (Zaragoza, 1691), que en 
alguno de sus extremos ha sido impugnada por La- 
sala y Gil. 

Núñez Rosrrs (LAzaro). Biog. Compositor espa- 
ñol, n. en Almansa (Albacete) en 1827. Estudió el 
bachillerato en Madrid y luego Derecho en Valen- 
cia, pero sintiéndose atraído por la música, ingresó 
en el Conservatorio de la corte, donde tuyo por 
maestros á Carnicer, Pedro Albéniz y Saldoni. En 
1858 estrenó su primera zarzuela, El alférez, cuyos 
cantables eran del célebre Bécquer. A ésta siguieron 
Un sobrino, Tal para cual, El primer vuelo de un 
pollo (1861), Don Carnaval y Doña Cuaresma, Bl 
sargento Lozano y Por un paraguas, todas estrenadas 
con éxito. El maestro Núñez RoBrEs fué director de 
orquesta del Teatro Español de Madrid y del Circo, 
para los que compuso muchas piezas de circunstan - 
cias, debiéndosele numerosas composiciones para pia- 
no, canciones populares, entre ellas la Cimarroncita, 
letra de Manuel del Palacio, que alcanzó extraordi- 
naria popularidad, así como las tituladas Recuerdos 
de mi patria y Una tarde en Lavapiés. Finalmente, 
publicó una colección de cantos españoles, recogi- 
dos, ordenados y arreglados para piano, que tituló 
La música del pueblo (Madrid, 1869), y á la que 
puso un erudito prólogo. 

Núñez SaLACIENSE (Peoro). Biog. Matemático y 
cosmógrafo portugués, cuyo nombre latinizado era 
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Nonius, n. en Alcacer-do-Sol y m. en Coimbra 
(1492-1577). Estudió primero en la Universidad de 
Lisboa, donde cursó lenguas, filosofía y medicina, 
doctorándose en esta última facultad. Pasó más tar- 
de á la Universidad de Salamanca para completar 
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sus estudios, y hacia el año 1519 se trasladó á las 
Indias orientales, donde desempeñó el cargo de 
inspector de Aduanas, volviendo á Europa llamado 
por Juan'TI[, que le nombró cosmógrafo del reino de 
Portugal (1529) y catedrático de la Universidad de 
Lisboa al año siguiente. En 1544 se creó para él en 
la Universidad de Coimbra la cátedra de matemáti- 
cas trascendentes, que ocupó hasta 1562. Fué tam- 
bién preceptor de los infantes don Luis y don Enri- 
que, hermanos del rey, al que, según parece, dió 
igualmente lecciones. Desde 1562 vivió apacible 
mente en la corte gozando de la consideración gene- 
ral. Sobresalió no sólo en las matemáticas, sino en 
“todos los ramos del saber humano; inventó un instru- 
-mento, al que se dió su nombre, nonius, para la me- 
dición exacta de fracciones, con lo que facilitó las 
- observaciones astronómicas, pues resultaba dificilí- 
simo hasta entonces, por no decir imposible, alcan— 
zar con instrumentos pequeños las mínimas subdi- 
“visiones; inventó también un método de círculos 
concéntricos, por el cual se conseguía obtener divi- 
«siones pequeñísimas; demostró que las loxodromias 
eran espirales y no círculos máximos de la esfera 
«terrestre, descubrimiento importante que tuvo gran- 
“dísima influencia en el perfeccionamiento de las car- 
-tas de navegar; enseñó un nuevo método de deter— 
minar latitudes, demostró los errores en que había 
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incurrido el matemático francés Oroncio Finé, cate- 
drático de la Universidad de París, que pretendía 
haber resuelto problemas insolubles de matemáticas 
como la cuadratura del círculo, la duplicación del 
cubo, etc. Finalmente, cultivó también la poesía y 
dejó sonetos muy estimables, coleccionados y publi- 
cados por Joaquín Ignacio de Freitas (Coimbra, 
1826). Fué maestro de muchos y notables matemá— 
ticos, entre ellos Nicolás Coelho de Amaral, que le 
sucedió en su cátedra; Manuel de Figueredo, cos- 
mógrafo mayor del reino, y el célebre don Juan de 
Castro, virrey de la India. En cuanto á sus obras 
científicas, son las siguientes: Zratado da Sphera, 
com a Theorica do Sol e da Luna, e o primeiro libro 
da Geografia de Claudio Ptolomeo Alezandrino; acre- 
centados de muitas annotacoens e figuras, porque mais 
Jacilmente se podem entender. ltem dous Tratados 
sobre a carta de marear, em os quales se declarao to- 
das as principaes duvidas da navegacao com as tovoas 
do movimento do Sol, e sua dedinardo e o regimento 
da altura, assim do meyo dia, como nos outros tempos 
(Lisboa, 1537), obra en que se expone por primera 
vez la teoría de las curvas loxodrómicas; De crepus- 
culis liber unus (Lisboa, 1542, y Coimbra, 1571), 
tratado en el cual aparecen la solución del problema 
de la menor duración del crepúsculo y el instrumen- 
to de división conocido con el nombre de nronius; al- 
gunos pretenden hallar también en él ciertas teorías 
sobre los colores que le acreditarían de precursor de 
Newton; De Arte atque ratione navigandi libri duo, 
in quorum priore tractantur pulcherrima problemata, 
in altero traduntur ex mathematicis disciplinis regulae 
et instrumenta artis navigandi; quibus varia rerum as- 
tronomicarum phaenomena circa coelestium corporum 
motus explorare possumus (Coimbra, 1546, y Basi- 
lea, 1566); en ella, según Menéndez y Pelayo, se 
da á conocer la naturaleza de la línea del rumbo 
cuya teoría es el fundamento de la navegación, crean- 
do así el pilotaje científico; Annotagoens a Mecha— 
nica de Avristoteles, e as Theoricas dos planetas de 
Purbachio com a Árte de navegar (Coimbra, 1578), 
De erratis Orontii Finei regii mathematum Lutetias 
professoris liber unus (Coimbra, 1546), Hua ÁAnno— 
tacúo au Sphera de Joño de Sacro Bosco (Colonia, 
1566), Libro de Álgebra em Aritmetica e Geometria 
(Amberes, 1567), Tratado de geometria dos triangu 
los espheraes, Tratado sobre o astrolabio, Tratado do 
planispherio geometrico, Tratado da proporcáo do libro 
V de Euclides, Tratado da maneira de delinear o glo- 
bo para o uso da arte de navegar. Muchas de estas 
obras fueron traducidas á varios idiomas y se edita- 
ron repetidas veces. 

Núñez SunaÑo (Juan). Biog. Aventurero espa- 
ñol. n. en Badajoz en 1496 y m. en Antequera (Mé- 
jico) á mediados del siglo xvi. Después de haber 
servido en el ejército español, pasó á América con 
Pizarro y asistió á la conquista de Méjico. Fué fiel 
á su jefe, aun en los tiempos en que estuvo en des- 
gracia, por lo que recibió varias encomiendas de 
aquél y de su familia. 

Núñez SeDaÑo (ManueL). Biog. Hermano de 
Juan, n. en 1499, Era ya capitán de infantería 
cuando pasó á América, y, lo mismo que Juan, se 
distinguió en la conquista de Méjico. 

Núñuz Vera (Brasco). Biog. V. Biasco Núñez 
VELA. 

Núñez y Díaz (Francisco). Biog. Religioso fran 
ciscano español, n. en Badajoz (1513-1587). Era 
militar en su juventud, pero contrariedades amoro— 
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sas le hicieron dejar en 1549 el mundo para vestir 
el hábito de San Francisco, cuya orden le cuenta en- 
tre sus más preclaros varones, no tanto por su ta— 
lento, que era grande, como por su austeridad y 
celo religioso. 

Núñez y Díaz (Francisco). Bioy. Hamanista, poe- 
ta y sacerdote español, m. en Sevilla (1766-1832). 
Después de concluídos sus estudios en la Universi- 
dad de su patria, obtuvo la capellanía del Real Co- 
levio de San Telmo, de la que pasó á:la del mismo 
Seminario y últimamente á la Real Capilla de Gra- 
nada. De su mérito como poeta baste apuntar que 
el maestro Lista decía de él, aunque con notoria 
exageración, «que hubiera sido el Píndaro del cris 
tianismo, si su genio arrebatado y vehemente se 
hubiera podido sujetar al fastidioso, pero necesario 
trabajo de la corrección». Algunas de sus poesías 
pueden verse en el periódico intitulado Correo Lite- 
rario de Sevilla y en el tomo II (siglo xvn1) de la 
Biblioteca de Autores Españoles. Imprimió por sepa- 
rado una Oda al Excmo. señor don Francisco Javier 
Castaños, capitán general del Ejército y general en 
jefe del de Andalucía (Sevilla, 1808). 

Núñez Y Garrimo (Ricarno). Biog. Escritor y 
militar español. n. en Badajoz en 1835. Estudió en 
el Colegio de Infantería de Toledo y alcanzó en el 
ejército el empleo de comandante. ln 1867 fundó en 
Badajoz la Floresta Eotremeña, en la que publicó mu- 
chas poesías, dirigiendo, además, de 1864 4 1868, 
la parte literaria de las Veladas de Campomanes. 

Núñez y Peñasco (EpuarDo). Biog. Pintor espa— 
ñol, n. en Valdepeñas en 1872. Fué discípulo de la 
Escuela Especial de Pintura, Escultura y Grabado, 
pensionado por la Diputación provincial desde 1859 
hasta 1891, y por el Ayuntamiento de Valdepeñas 
en 1892-93. En la Exposición General de Bellas Ar- 
tes de 1895 presentó un Retrato de niño, Timidez, 
El sueño del poeta, y ¡Llegué tarde! 

Núñez y Pernia (Josk). Biog. Médico español, 
marqués de Núñez, n. en Benavente (Zamora) en 
1503 y m. en Madrid en 1879. Después de terminar 
los estudios eclesiásticos y de ordenarse de sacerdo- 
te, comenzó la carrera de medicina, que acabó en 
Burdeos. Fué uno de los primeros que abrazaron en 
España las doctrinas homeopáticas, que propagó con 
gran entusiasmo, fundando en Madrid la Sociedad 
Hahnemanniana y el Hospital Homeopático. Isabel 11 
le concedió el título de médico de cámara y de mar- 
qués de Núñez. 

NUÑEZARIA.f. Bor. El género Vunnezharia de 
Ruiz y Pavón es sinónimo del Vunnezia y del Chane- 
dorea de Willdenow, de la familia de las palmas, 
subfamilia de las ceroxiloideas, tribu de las areceas, 
subtribu de las moreninas, y comprende más de 60 es- 
pecies. la mayoría de la América central, de las mon- 
tañas de Méjico hasta los Andes y Poniente del Bra- 
sil. Las moreninas genuinas ó hio/orbeas tienen espata 
de tres á muchas piezas incompletamente en tubo, 
flores mascnlinas y femeninas en diferentes espádi- 
ces, ó en series longitudinales cicinosas, libres en la 
superficie. seis estambres, estaminodios de las feme- 
ninas pequeños, alesnados ó ausentes, albumen ho- 
mogéneo. La corola es generalmente valvar en las 
flores femeninas, fruto, bayas aisladas ó más rara vez 
una á tres independientes, flores dioicas, cáliz mas- 
culino en forma de anillo ó escudilla, corola primero 
confluente, estambres generalmente incluídos. 

Son palmeras pequeñas con tronco parecido á la 


caña, con estolones á menudo formando pequeños 
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matorrales. hojas con segmentos aúchamente lanceo— 
lados, en muchas especies sólo con punta bífida, alé— 
jadas enla parte superior ó en copete flojo. Lo más 
frecuente es que los espádices florezcan bajo éste: las 
flores masculinas, por lo general, son de un amarillo 
intenso, las femeninas menores y más verdosas. Las 
bayas son esféricas, á menudo de un negro azulado. 
La V. montana es lo que llaman caña de la víbora. 

NUÑEZIA.f. Bot. El género Vunnezia es sinó 
nimo del Chamedorea y del Nunnezharia. V. Nuxe— 
ZARIA. : 

NUÑO, ÑA. m. y f. ant. Título de respeto equi- 
valente al señor, señora; don, doña; y Que después 
vino á ser apellido de familia. 

Nuño Gómez. (Feog. Mun. de la prov. de Toledo. 
que consta de 185 e. y albergues y 648 h. en 1910. 
Se compone de la villa de su nombre y de 4 e. y 
albergues aislados. Corresponde al p. j. de Escalo— 
na, dióc. de Avila. Sit. en terreno llano. en la falda 
de una sierra. Produce cereales, garbanzos y seda. 
En otro tiempo no formaba municipio propio, sino 
que pertenecía al de Castillo de Bayuela, del cual 
se separó en 1655. 

Nuño. Biog. Obispo de Toledo de últimos del si- 
glo x y principios del xr, que gobernó aquella dióce- 
sis por espacio de veintiún años. Tuvo por sucesor á 
Servando. 

Nuño (ALronso). Biog. Guerrero castellano ó 
leonés, m. en 1143, que se distinguió en todos los 
hechos de armas importantes ocurridos reinando Al- 
fonso VIl el Emperador. Muchos de los hechos que 
se le atribuyen pertenecen más al dominio de la le- 
yenda, que al de la rigurosa verdad histórica. Había 
sido nombrado gobernador de la fortaleza de Mora, 
de la que se apoderaron los musulmanes, y esto 
afligió tanto á Nuño, que resolvió pelear sin des- 
canso contra los moros, como así lo hizo realizando 
una serie de proezas, hasta el punto de que Alfon= 
so VII el Emperador le nombró segundo alcaide de 
Toledo, y animado Nuño por esta benevolencia real, 
y para corresponder á la misma. se puso al frente 
de una pequeña hueste cristiana y derrotó á los dos 
ejércitos musulmanes de Sevilla y Córdoba, cuyos 
emires quedaron muertos «en los campos de batalla, 
siendo sus cabezas llevadas á Toledo, clavadas en 
dos largas picas. Llamábanse dichos emites::Aben— 
Azuén, el de Córdoba, y Abén Zeta el de Sevilla. 
Al regresar Nuño á Toledo se le dispensó un en— 
tusiasta recibimiento. y la propia doña Berenguela. 
esposa de Alfonso VII. la que se hallaba á la sa- 
zón en Toledo, recibió con gran afecto al vence— 
dor, rodeada de todo el esplendor de la corte: se 
cantó, además, un solemne Zedeum en la catedral 
toledana, para dar gracias al cielo por aquel triunfo 
y las cabezas de los jefes moros fueron envueltas en 
ricas telas de seda y piadosamente enviadas por 
doña Berenguela á las viudas. En 1143 Alfonso VII 
mandó á Nuño al castillo de Piedra Negra, para que 
dificultase á los musulmanes las operaciones de for- 
tificación del castillo de Mora. y cerca de éste se 
trabó una empeñada lucha entre las huestes capita- 
neadas por Nuño y las de Jos moros á cuyo frente 
figuraba Farax el Adalid, alcaide de Calatrava. 
Aunque la lucha era muy desigual, pues los eristia- 
nos estaban en menor número, Nuño resistió cuanto 
pudo, pero al fin, viendo imposible la victoria, se 
hizo fuerte en la altura llamada Peña del Ciervo, y 
tratando de vender cara su vida, causó mucha mor— 
tandad á sus enemigos, resistiendo heroicamente 
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hasta su muerte: con él perecieron asimismo los 
pocos cristianos que tenía á su lado. Farax hizo co- 
locar la cabeza, la pierna y el brazo derechos de 
Nuño sobre la torre de Calatrava, y más tarde aque- 
llos sangrientos despojos fueron enviados á las viu- 
das de Aben Azuel y de Aben Zeta y, finalmente, 
al emperador Tachfin de Marruecos. 

Nuño (Josk). Bioy. Religioso franciscano y es- 
critor español, n. en Borja (Zaragoza) en 1640 y 
m. en 1725. Profesó en el convento de San Francis- 
co de Cascante, y desempeñó en su orden varios car- 
gos, entre ellos el de provincial de Aragón y Nava- 
rra. Fué, además, calificador de la Inquisición de 
Aragón, y examinador sinodal del arzobispado de 
Zaragoza y de las diócesis de Huesca y Barbastro. 
Publicó: Medicina moralis tripartita, acontagio solli- 
citationis comprehensae in Diplomatibus Pontificis et 
a denuntiatione in Santo Oficio Confesarios totius 
praeservans. Juata mentem et prazim Inguisitionis 
Hispaniae (Zaragoza. 1692). 

Nuño ALvaregz. Biog. Sacerdote español, n. en 
Fuenteencalada (provincia de Zamora) en 1391 y 
m. en 1476. Era hijo de los marqueses de Astorga. 
Después de estudiar latinidad y humanidades, pasó 
á la célebre Universidad de Bolonia, en la cual hizo 
progresos en filosofía y teología. Terminados sus es- 
tudios, leyó dichas ciencias en aquella Universidad, 
y fué nombrado rector de la misma. En 1425 hizo 
un viaje á Roma, en donde conoció al obispo de 
Cuenca, el cual, á su regreso á España, lo trajo en 
su compañía, haciéndole miembro del Cabildo ca- 
tedral con la dignidad de chantre. Llevado de su 
gran humildad, renunció las mitras de Granada y 
Santiago y se distinguió también por su piedad y 
sentimientos caritativos. Fundó y dotó á sus expen— 
sas una casa—hospicio para 400 expósitos. Cons- 
truyó sobre el Júcar un puente, que en su memoria 
se conoce por el puente del Chantre, y en la cate- 
dral erigió y dotó para su enterramiento y sufra— 
gios la capilla de San Miguel. V. la Biografía ecle— 
siástica. 

Nuño CaBezuno (Dieco). Biog. Dominico, n. en 
Villalón (Valladolid) á mediados del siglo xvi y 
m. en Segovia en 1614. Vistió el hábito dominicano 
en su pueblo natal. y terminados los estudios enseñó 
teología en'el convento de Carboneras y en los es- 
tudios generales que tenía su orden en Trianos, 
Plasencia y San Gregorio de Valladolid, obteniendo 
en éste, después de treinta años de enseñanza, el 
título de maestro y lector de prima. Hallándose en 
este colegio, intervino en las ruidosísimas discusio- 
nes que se suscitaron en 1594 en las escuelas va- 
llisoletanas acerca de la doctrina del jesuíta padre 
Molina. Esta doctrina la había impugnado Nuño 
Cabezuno resueltamente, con el apasionamiento con 
que en aquella época debatíamse cuestiones de esta 
naturaleza (V. Morrxismo y Concruísmo). Los mo- 
linistas, á su vez, para contrarrestar esta impugna— 
ción organizaron unas conclusiones, en las que se 
había de defender las principales tesis de Molina, 
encargándose de ello un estudiante seglar y presi- 
diendo el acto el doctor Jerónimo de Rabanal. Sin 
embargo, llegado el caso, parece que ni este ni otro 


-— doctoralguno se atrevió á defender la doctrina moli- 


“«nista, temiendo quizá disgustar á los dominicos, 
por lo cual el jesuíta Antonio de Padilla incluyó las 
principales conclusiones de Molina entre las que él 
había de defender en un acto ordinario. En la dis- 
-cusión intervino el padre Nuño CaBrzuDO, quien no 
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contento con impugnar á Padilla, anunció la cele- 
bración de otro acto, en el colegio de San Gregorio, 
en que más minuciosamente se demostrase la verdad 
de sus aserciones. Aunque se apeló á la Inquisición 
para que prohibiera el proyectado acto, en evitación 
del consiguiente escándalo, celebróse al fin y en él 
obtuvo, según unos, el padre Nuño CABEZUDO un 
triunfo sobre el padre Padilla, si bien otros afirman 
que se atribuyeron á este último opiniones muy dis- 
tintas á las que defendía, de cuya diversidad de cri- 
terio dan testimonio las dos contrarias relaciones que 
del acto circularon impresas. Dos años más tarde, 
para conservar la paz entre ambas órdenes religio— 
sas, Nuño CaBszuno y Padilla fueron removidos de 
sus cátedras. El padre Nuño CABEZUDO alcanzó gran 
renombre entre los teólogos nacionales y extranjeros, 
y buena prueba de ello fueron las consultas que se le 
encomendaban de parte de la Inquisición y de par= 
ticulares y las cuatro ediciones que obtuvo en menos 
de un siglo su principal obra teológica, á pesar de 
haber quedado incompleta. Titulábase ésta: Commen- 
taria et disputationes in 111 portem Summae theologiae 
D. Thomae Aquinatis; cum additionibus ejusdem (Va- 
lladolid, 1601 y 1609; Venecia, 1612; Colonia, 1630 
y 1663). Escribió también otro tratado sobre la ter- 
cera parte de la Summae (Roma, 1682). 

Nuño CoLón e PortTuGaL (Prenro). Biog. Duque 
de Veragua, descendiente del descubridor del Nuevo 
Mundo, 25.* virrey de Méjico: fué sucesor de Antonio 
Sebastián de Toledo, marqués de la Mancera, cuando 
éste pidió su relevo en el virreinato. Debía llegar á 
Méjico, con la flota, en 
Septiembre de 1673. A 27 
Llegó á Veracruz el 27 Es 
de] mes y año indicados, 
deteniéndose allí para 
disponer lo conveniente 
para la defensa del puer- 
to y delas costas y otras 
providencias, porque de 
nuevo se había declarado 
la guerra entre España 
y Francia. El duque de 
Veragua tomó posesión 
del virreinato el 8 de Di- 
ciembre de 1673, pero á los cinco días fallecía de 
muerte natural en Méjico (el 13 á las cinco de la 
mañana), caso ya previsto de la corte. Y el mismo 
día el inquisidor don Juan de Ortega presentó á la 
Audiencia un pliego cerrado que, abierto solemne- 
mente, contenía el real acuerdo para que, á fulta del 
señor duque de Veragua, se encargase del gobierno 
fray Payo Enríquez de Rivera, arzobispo de Mé- 
jico. La inhumación del 25.” virrey don Nuño Co- 
LÓN tuvo lugar el día 16, enterrándose el cadáver 
en la iglesia catedral de Méjico. 

Nuño DE Arkvao. Biog. Religioso de la orden 
de San Jerónimo. Fué en su juventud camarero del 
arzobispo de Santiago. Resolviendo dejar el mundo, 
entró en el monasterio de Guadalupe, del cual fué 
prior poco tiempo después de profesar. Habiendo 
gobernado el convento de Yuste durante dos trienios, 
volvió á Guadalupe, de donde por reelecciones suce- 
sivas fué prior hasta su muerte, que acaeció en 
1495. Como ayuda para la guerra de Granada dió á 
la reina Isabel 2,000 doblas de oro. Agradecidos 
los reyes á estos beneficios, hicieron á NuÑo DE 
ArtvaLo grandes favores. Nombráronle inquisidor 
de la Puebla de Guadalupe y le ofrecieron á él y á su 


Pedro Nuño Colón 
duque de Veragua 
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Conjunto del Monte Nuovo y lago Averno 


convento la abadía de Cabañas y el curato de Haia, | tarios del Alagón y especialmente el Jurdán. Produce 


que no quisieron admitir. 

Bibliogr. Biografía eclesiástica completa (XV, 
619, Madrid, 1863). 

Nuño DE VILLAVICENCIO (Josk). Biog. Funciona 
rio español de principios del siglo xv1rr, que fué re- 
gidor del Municipio de Manila y contador del Real 
'Tribunal de Hacienda. Es principalmente conocido 
por su obra La razón en las medidas (Sampaloc, 
1737), escrita por orden del rey para evitar las con- 
fusiones que se originaban á causa 
de las diferentes medidas que se em- 
pleaban. Se le debe, además, De- 
mostración de cuerpo de cargos de la 
Real Caja de Manila, y que, como 
la anterior, es obra muy rara (Sam- 
paloc, 1737). 

NUÑOA. Geog. Dist. de la Re- 
pública del Perú. dep. de Puno, 
prov. de Ayaviri; cuenta unos 
5,000 h., de los que 2,800 corres 
ponden á su cabecera, Produce ce- 
reales, especialmente cebada, y qui- 
nua: cría de ganado, sobre todo al- 
pacas y vicuñas. Sus moradores son 
muy solicitados para los trabajos de 
montaña. Este distrito fué creado 
por la administración dictatorial de 
Bolívar. 

NUÑOMORAL. Geog. Munici- 
pio de la prov. de Cáceres, que cons- 
ta de 364 e. y albergues y 1,394 h. según el censo 
de 1910. Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Aceitunilla (La), caserío de.  — 61 210 
Asegur (El), 1d. 4. . . ... 7:8 40 118 
Cerezal (El), 1d. á. . ... 55 30 145 
IRFAQOBA, 1d Aa de o 10 26 101 
Gasco (El), 1d 4.0 10 20 15 
Horcajada (La), 1d.á ... 85 10 26 
_Martilandrán, 1d. 4... . y 34 109 
Nuñomoral, lugará.... 35 46 131 
Rubiaco (El), caserío á . . 7 18 62 
Vegas de Coria, íd. 4. . . 11 60 157 
Grupos inferiores y e. di- 

SOMOS ds Les — 8 341 


Corresponde al p.j. de Hervás, dióc. de Coria, 
sit. en el país llamado de las Hurdes, en terreno 
montañoso, regado por diferentes riachuelos tribu= 


aceite, castañas, frutas, legumbres y algo de vino. 
Correo y escuelas. 

NUÑÚ (San Vicente De). Geog. Pobl. y muni- 
cipio de Méjico, Est. de Oaxaca, dist. de Teposcolu- 
la, de cuya cap. dista 13 kms., sit. á los 17% 27" 10" 
de lat. N. y 1* 39' 9” de long. E. del Meridiano de 
Méjico, á 1,890 m. de a. Cuenta 1,100 h. Clima frío. 

NUÑUMARCA. Geo. Ald. del Perú, dep. de 
Puno, prov. de Chucuito, dist. de Juli; unos 100 h. 


Cráter del Monte Nuovo 


NUÑUNHUAYOC. (Geo. Hac. del Perú, de- 
partamento de Huancavélica, prov. de Tayacaja, dis- 
trito de Mayoc; unos 40 h. [| Hay otros núcleos de 
población del mismo nombre en la misma prov. de 
Tayacaja y en la de Angaraes. 

NUOLEN. Geog. Pobl. de Suiza, cant. de 
Schwyz, dist. del March, mun. de Wangen, á 3 ki- 
lómetros de Lachen, en la oril. meridional del lago 
de Zurich, sit. á 424 m. de a.; 300 h. Est. bal- 
nearia. ñ 

NUONGO. Geog. Pobl. marítima de la colonia 
inglesa de la Costa de Oro (Africa occidental). sit. á 
170 kms. ENE. de Cape Coast Castle, hacia los 0% 
10” de long. E. de Greenwich. 

NUORO. Geoy. Circondario ó dist. de Italia, en 
Cerdeña, prov. de Sassari; tiene 3,158 kms.? con 
61,843 h. Su cab. es la c. del mismo nombre, á 83 kms. 
de Sassari, en un monte al N. del valle del Mannuú, 


tributario del golfo de Orosei; 6,480 h. Numerosos 


NUOTJAURI — NUPHAR 


nuragas y otros monumentos prehistóricos. Fuentes 
minerales,-canteras de mármol, minas de sulfuro de 
hierro y plomo. Manufacturas de lana. Una inscrip- 
ción descubierta in sitw cerca de Orotelli en 1889 
contiene las letras FIN NVRR (1 (es) Nurr...) 
que se explican como marca de los límites del terri- 
torio de Nuoro en tiempo de los romanos, lo cual 
demuestra que el nombre es de origen romano. 

NUOTJAURI. Geog. V. NorozEro. 

NUOVO, VA. adj. ant. Nuevo. 

Nuovo (MontE). Geog. Colina de Italia, junto al 
golfo de Nápoles, cerca de Pouzzoles; tiene 134 m. de 
altura y surgió del suelo á consecuencia de un terre- 
moto, el 29 de Septiembre de 1538. 

NUPA (SALTO DE LA). Geog. Cascada que forma 
el río Vagre ó Marea, tributario del Tuira, en la Re- 
pública y prov. de Panamá. 

NUPANGUI ó ÑUPANGUE. Geoy. Riachue- 
lo de Chile, en la prov. de Malleco, dep. de Colli- 
pulli. Tiene sus fuentes al NE. del cerro de Choqui- 
choque, se dirige hacia el NO. y desemboca por la 
izq. en el río Huaquén, frente á un fortín que se le- 
vanta en la ribera opuesta, á 15 kms. al S. de Chi- 
guaihue. Su nombre procede de las palabras arauca- 
nas ñug, todo, y pangue, planta propia de los terrenos 
húmedos (Gunnera chilensis) que abunda en sus cer- 
canías. [| Ald. del mismo departamento; 150 h. 

NUPCIAL. F. é In. Nuptial. — It. Nuziale. — 
A. Hochzeitlich. —P. y C. Nupcial. — E. Edziga, edzig 
(ofestja. (Etim.— Del lat. nuptialis.) adj. Perte- 
neciente ó relativo á las bodas. 

Dioses NuPCIaLES. Mit. Los que presidían á las 
nupcias. Desígnase generalmente con este epíteto á 
Júpiter, Juno, Venus y Lucina. 

Fiesta NurciaL. La celebridad de una boda. 

Lecho, ó TÁLAMO, NUPCIAL. Aquel en que duerme 
el matrimonio ó los desposados. 


Vaso para la purificación nupcial 
(Baptisterio de Ravena) 


y) 
Nurcrar (Locura). Frenop. Trastornos mentales 
que se atribuían á la influencia del matrimonio, par- 
_ficularmente en los jóvenes, y sobre' todo en las 
mujeres. En realidad, se trataba de accesos deliran- 
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tes Ó de agitación que coincidían con los días de 
las bodas y que dependían de diversas psicosis, en 
particular la maníacodepresiva y la demencia precoz. 

NUPCIALI- 
CIO, CIA. adj. 
For. Que pertene- 
ce á los esponsales. 

NUPCIALI- 
DAD. f. Calidad de 
nupcial. || Cómpu- 
to proporcional de 
matrimonios en es= 
tadísticas de movi- 
miento de población. 

NUPCIAS. F. 
Noces. —1It. Nozze.— 
In. Weddings. — A. 
Hochzeit.—P. y C. 
Nupcias. — E. Edzigo. 
(Etim.— Del lat. 
nuptias, acus. de 
nuptiae.) f.pl. Bona. 

Nurcias. Dogma 
y Mor. El acto de 
contraer matrimo- 
nio. Es frase muy 
conocida: estar ca— 
sado en segundas 
NUPCIAS, Ó casóose en 
segundas NUPCIAS. 
V. MATRIMONIO. 

NUPE. Geog. 
Río del Perú; tie- 
ne sus fuentes en el 
dep. de Huánuco, 
prov. de Dos de Ma- 
yo; recibe las aguas 
del Queropalca y del Chota, unidos antes, y des- 
emboca por la lag. de Lauricocha en el Marañón. 
Por su mayor caudal lo han considerado algunos 
como verdadero origen del Marañón. 

NUPÉ. m. Ling. Una de las lenguas africanas 
pertenecientes al grupo oriental, de la familia negra, 
nigricia ó sudanesa. ; 

Bibliogr. S. Crowther, Grammar anda Vocabula- 
ry of the Nupe language (Londres, 1864). 

Nur. Geog. Región de la colonia inglesa de Ni- 
geria (Africa occidental); se extiende por las márge- 
nes del Níger, desde su confl. con el Benué hasta 
los 9 50' N. La tierra es fértil y produce todos los 
frutos de la región tropical y en los bosques se en- 
cuentran una porción de maderas preciosas. Sus ha- 
bitantes son de alta estatura y vigorosos. Antes for- 
maba un Estado cuya cap. era Bida, pero hoy su 
territorio está repartido entre varios distritos in- 
gleses. 

Bibtiogr. Mischlich y Lippert, Beitráge zur Fe- 
schichte der Haussastaaten, en Mitteilungen des Se- 
minars fúr orientalische Sprachen in Berlin (1903); 
J. A. Burdon, The Fulani Emirates of Northern 
Nigeria, en el Geographic Journal (Londres, 1904). 

NUPEDALES. (Etim. —Del lat. nudus, desnu- 
do, y pes, pedis, pie.) m. pl. Hist. vel. Antiguos sec- 
tarios que pretendían que, para salvarse, era preciso 
andar descalzos, como los Apóstoles, y huir de toda 
especie de Jujo. || Se ha dicho también de una secta 
de anabaptistas que profesaban la misma creencia, y 
que aparecieron en Moravia á fines del siglo xvt. 

NUPHAR. Bof. V. NenNUFARr. 


Tablilla de marfil de un díptico 
nupcial. (Museo Victoria y Alber- 
to) (South Kensington, Londres) 


NUPILÁ — NURAGA 


Nuraghi ó nuraga de Losa. (Abbasanta) 


NUPILÁ. Geog. Finca rural de Méjico, Est. de | 
Yucatán, mun. de Maxcanú. 

NUPINA (Sanra). Hagiog. Sufrió el martirio 
en Cerdeña con su compañero san Adón durante 
la persecución de los emperadores Diocleciano y 
Maximiano. Poco después de la paz de Constantino 
fueron trasladadas las reliquias de estos mártires á 
la basílica de Caller, y en 1621 fueron trasladadas 
de nuevo de la basílica á la catedral. El Romano 
Pontífice mandó que se celebrase su fiesta el 9 de 
Octubre. 

NUPORANGA (Campos BeLLOs DE). Geog. Mu- 
nicipio y parr. del Brasil, Est. de San Pablo. El mu- 
nicipio, que antes formaba la villa de Espíritu Santo 
de Batataes, tiene 9,000 h. y ocupa un terreno su— 
mamente fértil, bañado por los ríos Pardo, Sapucay 
y Grande; produce principalmente café, odre y, ade- 
más. azúcar y aguardientes; 20,000 cabezas de ga— 
nado vacuno y 5,000 de cerda. Se publica un pe- 
riódico. - 

NUPSERA.f. Zoo!. Género de artrópodos de la 
clase de los insectos, orden de los coleópteros, fami- 
lia de los cerambícidos. Los insectos pertenecientes 
á este género se caracterizan por tener la cabeza li- 
geramente cóncava entre sus tubérculos anteníferos; 
frente subconvexa; antenas bastante robustas, fina- 
mente ciliadas por debajo de la longitud del cuerpo 
en los machos y más cortas en las hembras; lóbulos 
inferiores de los ojos medianos y transversales; pro- 
tórax transversal, cilíndrico, con surcos transversa— 
les más ó menos marcados; élitros medianamente 
alargados, gradualmente estrechados por detrás, 
planos sobre el disco. aquillados lateralmente, con el 
ángulo externo espinoso y el sutural dentiforme; 
patas medianas: cuerpo medianamente alargado, 
poco pubescente ó lampiño. Las especies de que se 
compone el género son todas de mediana talla, in— 
dianas unas, como la Vupserha quadriculata, y afri- 
canas otras, como las NV. dvidentada, N. impuctata, 
N. analis, etc. 

NUPTURAL ó NEPTURAL (San). Hagios. 
Aparece entre los 191 mártires. de que hace mención 
el martirologio jeronimiano el 3 de Junio. 

NUPTURIENTE. adj. Dícese de la persona 
que desea casarse. U. t. c. s. 

NUPURA. J/ús. Nombre de unos anillos metá- 
licos vacíos dentro de los cuales suenan algunas bo- 
las de plomo. Se usan en la India, y sirven para mar- 
car el ritmo, 

NUQUE. m. vulg. C. Rica. Nuca. 


NUQUI. Geoyg. Corregimiento de Colombia, en 
la comisaría especial de Jurado, dist. de Pizarro. 
Tiene un pequeño puerto en el litoral del Pacífico, 
con Aduana. 

NUR.m. 50. V. Nue. 

Nur Acara ó Nour—-AGaras. Geog. Pobl. del 
Africa Occidental Francesa, territ. del Oubangui- 
Chari, región de Dar Runga (Dárfur meridional), 
sit. en las márg. de un afl. del Mindja, en la co- 
marca de Binga, cerca de la frontera del Sudán An- 
gloegipcio. 

NURA. Geoy. Río de la Rusia asiática. en el go- 
bierno general de las Estepas. Se forma de dos bra- 
zos: el Nura Churubai y el Nura Pequeño ó Ashchi- 
su. Ambos nacen en la prov. de Semipalatinsk, 
círc. de Karkaralinsk, y después de un curso apro- 
ximado de 270 kms. hacia el NO. se encuentran en 
la prov. de Akmolinsk. El Nura continúa al SO. 
hasta cerca de Tlen-shartass (paralelo 49% 50” y Me- 
ridiano 7150”). tuerce bruscamente al N., pasa por 
Norinsk, y al llegar cerca y al S. de la c. de Akmo- 
linsk, se divide en dos brazos, uno de los cuales se 
dirige al N. para encontrarse con el Ishim, aguas 
abajo de Akmolinsk, y el otro se inclina al SO. y 
atraviesa una serie de lagos que empiezan con el 
Chinet y terminan con el Penis, en el cual el NUra 
tiene dos desembocaduras. Desde la reunión de sus 
dos brazos tiene 450 kms. de curso, pero en verano 
queda con frecuencia sin agua. 

NURABAD. (Geoy. C. de la India, región de Ma- 
loa, Est. de Scindia, sit. á 26 kms. NNO. de Gwa- 
lior, en las márg. del Assan, en el que tiene un 
hermoso puente de siete arcos. Parque y mausoleo 
del siglo xvm1. Est. f. e. 

NURAGA, NURAGH ó NURAGO. m. 
Arqueol. Nombre de cada una de las torres cónicas 
truncadas, de planta circular, construídas con gran- 
des sillares, sentados sin mortero, que se encuen— 
tran en abundancia en la isla de Cerdeña. Estos mo- 
numentos existen en grupo y son parecidos á los 
talayots y navetas de las islas Baleares. á los duns 
de Escocia, á los clocha»s de Irlanda, á la GCiganteia 
de Gozzo y al Hagiar-Kim de Malta. Generalmente, 
estos monumentos están construídos de la siguiente 
manera: Su puerta es baja, de tal modo que no se 
puede pasar por ella sin agachar la cabeza. Luego 
hay un corredor de muros curvados que sostienen 
las piedras que forman el techo. Después del corre— 
dor se suele encontrar una sala circular ó elíptica de 
6 4 7 m. de elevación, cuyos muros y bóveda for= 


A 


NURAGHI — NUR-EDDIN 


man como un paraboloide, y á veces hay en este 
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Respecto del uso que se hacía de los nuragas, 


recinto varias celdas circulares. Avanzan hacia el| creen algunos que eran monumentos sepulcrales 


interior las hiladas de sillares y sobre ellas se ex- 
tiende una sola piedra de gran tamaño, formando 
una especie de bóveda. Hay nuragas que tienen 
planta baja y un piso, al que se sube por una esca 
dera ó una rampa practicada en el espesor del muro. 


Nuraghi ó nuraga de Macomer. (Cerdeña) 


La disposición del piso suele ser análoga á la de la 
plapta baja. En algunos nuragas la complicación 
mo es sólo por superposición de pisos, sino por yux- 
taposición, de manera que hay un nuraga central, 
y alrededor de él se aglomeran otros nuragas. En 
esta disposición están los nuragas de Losa, de La 
Mármora, y el de San Antíoco. En el primero de 
éstos la parte central tenía tres pisos y las cons- 
trucciones de alrededor solamente planta baja. En 
el nuraga de Oes las construcciones menores están 
desligadas ó separadas de la central. En Sarecci, 
en el territorio Gaspini, los nuragas se presentan 
flanqueando la cima de una montaña y están enlaza- 
«dos por una muralla, en cuyo interior se encierra el 
grupo de nuragas secundarios, como sucede en el 
«le Botigali. En la Ciara de (restori, en la provincia 
dle Isili, hay nuragas en una meseta de 10 kms. de 
largo por 5 de ancho. Estos nuragas están situados 
en los puntos salientes del escarpe que limitan. Aho- 
ra se cuentan 17 nuragas, pero antes había bastan— 
tes más. Alrededor de ellos se ven á veces restos de 
construcciones semejantes, pero que no estuvieron 
cubiertas con cúpula, sino con un techo de tierra 
sostenido por obras de rudimentaria carpintería. 
A estas construcciones las llaman domus las gentes 
del país. Encuéntranse los nuragas en el interior de 


la isla, en los sitios donde no llegaron las colonias 


fenicias, en el país montañoso, en el volcánico del 
Noroeste. en los valles y en las elevadas mesetas de 
las montañas pizarrosas y graníticas de la parte 
oriental. Dice La Mármora en su obra Voyage en 
Sardaigne, que en la isla hay más de 3,000 nuragas. 
Efectivamente, abundan mucho y están generalmen- 
te en las grandes llanuras y en los sitios elevados. 


(Fergusson, Rude Stone Monuments; Dennis, The 
Cities and Cementeries of Etruria; Brunet y Bellet, 
Erros histórichs); opinan otros que eran torres de 
vigilancia, ciudadelas para la defensa de las costas 
mediterráneas (Warring y Thurot y Chipiez); tam-= 
bién se ha dicho que eran monumentos religiosos 
y habitaciones humanas. Examinando la forma de 
estas construcciones parece recordar los túmulos ó 
sepulcros de uso tan general en los pueblos primiti- 
vos; su construcción es semejante á la de los pue- 
blos fenicio, griego, etrusco y heteo, lo cual hace 
suponer que los que construyeron los nuragas eran 
contemporáneos de las civilizaciones mencionadas. 

NURAGHI. 4rgueo!. V. NuraGa. 

NURAGUS. Geo. Pobl. de Italia, en Cerdeña, 
prov. de Cagliari, círc. y á 45 kms. de Lanusei; 
1,380 h. Debe su nombre á los curiosos monumentos 
prehistóricos llamados nuragas ó nuraghi, muy fre 
cuentes en Cerdeña. 

NURAL.f. Quim. V. NurroL. 

NURALLAO. (feog. Pobl. de [talia, en Cerde- 
ña, prov. de Cagliari, círc. y 440 kms. de Lanu- 
sei; 1,130 h. 

NURAMINIS. Geoy. Pobl. de Italia, en Cerde- 
ña, prov. de Cagliari, á oril. de un afl. derecho 
del Santalianna, tributario del golfo de Cagliari; 
1,980 h. 

NURANG, m. Ornit. Nombre indio de la Pitta 
brachyura. 

NURANIMIS, Geo. Pobl. de la isla italiana de 
Cerdeña, prov. y dist. de Cagliari, junto á un af. del 
Santalianna; 2.010 h. Producción agrícola. 

NURATA. Geog. C. y plaza fuerte de la Rusia 
asiática, gob. de Bujara, sit. á 150 kms. NNE. de 
la c. de Bujara, al pie del monte Ak-tau. 

NURCIA. Geoy. V. Nueva Nursia. 

NUR-DJIHAN ó NUR YIHAN. Biog. Em- 
peratriz mogola de la India, nacida en Tartaria y 
m. en Lahore (1585-1645), llamada también Vur 
Mahal. Hija de un oficial tártaro, que llegó á serte- 
sorero del emperador Ajbar, fué primero favorita del 
emperador Djihanhir. y luego se la ascendió á la 
categoría de sultana (1611). logrando tal poder, que 
figuró su nombre como emperatriz en las monedas, 
junto con el de su esposo, y al morir éste, vivió re 
tirada en Lahore. Habíase desvelado por el bienestar 
de sus súbditos, y en su honor se erigieron magní- 
ficos edificios en las dos capitales del Imperio, Agra 
y Delhi. Se atribuye á esta emperatriz el descubri- 
miento de la esencia de rosas. 

NURE. Geoy. Río de Italia, afi. del Po. Nace en 
los Apeninos, y después de un curso de 80 luns., 
des. 4 kms. al NE. de Piacencia. 

NUR-EDDIN. Bioy. Sultán de la dinastía de 
los ayubitas, llamado también 42, n. en 1158 y 
m. en 1225. Su padre Saladino le dejó sólo el go- 
bierno de Siria, pero Nur-Ebbrw se rebeló contra lo 
dispuesto, levantándose en armas contra su hermano 
Al-Hazir, á quien había tocado toda la Turquía. Su 
tío, el célebre Malek-Aladdel le derrotó, desterrán— 
dolo primero á Sarkhad y después á Samayzot, don- 
de permaneció hasta su muerte.-Protegió las letras 
y dejó un gran número de poesías escritas. 

Nur-Enbpin-Azí. Biog. Sultán de Egipto, n. en 
1242 y m. en la segunda mitad del siglo xi. Fué 
el segundo sultán de la dinastía de los mamelucos , 
tahritas, y era hijo de El-Melik-el-Moezz-Aibek. 
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Al ser asesinado éste por su esposa, subió Nur-En- 
DIN al trono (1257), bajo la tutela del emir Kutuz. 
Su reinado fué poco tranquilo, debido á los distur= 
bios que promovieron los príncipes de la familia de 
Saladino para recuperar su dominación en Egip- 
to. Este soberano llevaba el nombre de El-Melik—el- 
Mansur. 

Nur-Enoin-Magmun (MeLIk EL ADEL). Biog. Sul- 
tán de Siria y Egipto, de la dinastía de los atabecks 
zenhidas, n. y m.en Damasco (1116-1174), cuyo 
verdadero nombre es Melik-el-Ader Nured-Din-Mah- 
mud. Era hijo de Omad-ed-Din-Zenhi, gobernador 
de Mosul y su provincia, el cual se había declarado 
independiente, extendiendo, además, su dominación 
hasta Hems, Hamah y Alepo. Nur- Epoxy, 6 Naure—= 
dino, como se le llama generalmente, sucedió á su 
padre en 1145, y dejando á un hermano suyo el reino 
de Mosul, se estableció en Alepo, desde donde diri- 
gió constantemente las armas contra los cristianos. 
Ya anteriormente había desposeído al conde Josse- 
lín de Edesa, pero recobrada esta ciudad por el cita- 
do conde, volvió Nur—EbpIN á conquistarla, tras un 
terrible combate, siendo entonces exterminados casi 
todos los cristianos que moraban en ella, destruídas 
las murallas que la cercaban é incendiadas sus igle- 
sias. Esto. originó la segunda cruzada, ó cuando 
menos fué la causa principal de la misma, en la que 
tomaron parte Luis VII de Francia y Conrado III, 
emperador de Alemania. Los cruzados sitiaron á Da- 
masco, pero Nur-EbpIN. ayudado de su citado her- 
mano, les obligó á levantar el cerco, y luego consi- 
guió otros importantes triunfos sobre los cristianos, 
haciéndose dueño de casi toda la Antioquía y del 
condado de Trípoli. El príncipe Raimundo de Antio- 
quía pereció, vencido, en Junio de 1149, y luego 
fueron arrasadas por las huestes de Nur-EboiN las 
fortalezas de la Siria septentrional, y el caudillo mu- 
sulmán consolidó su poder en la Siria libánica. Su 
ambición le llevó entonces á disputar á los egipcios 
gu territorio (1157), pero un gran terremoto conmo- 
vió toda la Siria, causando enormes desgracias y 
arruinando varias ciudades y fortalezas, lo cual en— 
torpeció sus proyectos de conquista en Egipto. Una 
grave enfermedad le mantuvo alejado de las luchas, 
y entre tanto los cristianos consiguieron arrebatar— 
le Cesarea y Haram, y al recobrar la salud inició 
otra campaña contra los cristianos, pero sufrió una 
tremenda derrota cerca del Jago de Genesaret, que 
le infligió Balduíno 111, rey de Jerusalén. Mediante 
la libertad que dió á 6,000 cristianos, logró que el 
emperador de Oriente, Manuel Comneno, levantara 
el cerco de Alepo, y se retirase con los cristianos 
recién libertados, pero el citado Balduíno III con- 
tinuó sus victorias en Damasco, y Nur-EbpiN, ven- 
cido primero en Trípolí, logró rehacerse y consiguió 
una gran victoria, merced á la cual los musulmanes 
pudieron realizar varias incursiones en Palestina. En 
aquella derrota de los cristianos fueron hechos pri- 
sioneros Raimundo, conde de Trípoli, y Bohemun- 
do III, príncipe de Antioquía. Como no había aban- 
donado el proyecto de conquistar á Egipto, reunió 
un poderoso ejército á las órdenes de Chyrkuh, pero 
fué éste derrotado cerca de El Cairo por Amauri, nue- 
vo rey de Jerusalén, lo cual no impidió que en 1169 
se hiciera Chyrkuh dueño de El Cairo, obteniendo en- 
tonces el general musulmán la dignidad de visir en 
premio de su conquista, pero habiendo muerto dos 

. Meses después, le sucedió Saladino, el cual favoreció 
los planes de Nur—-EbD1N, quien hizo reconocer como 
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legítimo califa al abasida Mostadhí, y de este modo 
derribó Nur-EbbiN en 1169 el califato de los fatimi- 
tas de Egipto. En recompensa á los servicios pres— 
tados por Nur-£bnDiN, el nuevo califa le colmó de 
honores y títulos, é hizo que su nombre fuera preco- 
nizado en todas las mezquitas de Arabia, Siria y 
Egipto, junto con el del califa. Nur-Ebpix murió de 
enfermedad natural, cuando se disponía á atacar á 
Saladino. que le había traicionado, y dejó un hijo de 
once años, llamado Ismael (y también Al-Malek-al- 
Saléh), al que desposeyó Saladino de su reino de 
Damasco. Fué Nur-EnpiN un gran protector de las 
letras, y mereció por sus virtades el respeto de los 
mismos cristianos. Como guerrero se hizo popular 
en todo el Oriente. 

NUREKI-SAKI. Geog. Cabo del Japón, sit. en 
la costa oriental de la isla de Sado. 

NUREMBERG (Marstros CANTORES DE). 
Lit. y Mús. V. Marstros CANTORES DE NUREM— 
BERG (Los). 

NUREMBERG Ó NÚRNBERG (LANDGRAVIATO DE). 
Geog. Antiguo Estado del Imperio de Alemania, crea- 
do en 1060 por el emperador Enrique IV. Fué en sus. 
principios propiedad de la casa de Vohbourg, y ha- 
cia el siglo x11 pasó á manos de los Hohenzollern, 
que.lo poseyeron hasta 1801. Hoy forma parte del 
reino de Baviera. 

NUREMBERG. (eog. Dist. en el reino de Baviera 
(Alemania), círc. de la Franconia central; tiene 382 
kilómetros cuadrados con 35,000 h. A él pertene— 
cen los subdistritos administrativos de Aldorf, Grá- 
fenberg, Hersbruck, Hilpoltssein, Lauf, Núrem-— 
berg, Roth y Schwabach, y los judiciales de Am-— 
berg, Ansbach, Fúrlh, Núremberg, Ratisbona y 
Weiden. 

NUREMBERG. (Ge09. C. de Alemania, reino de Ba- 
viera, círc. de la Franconia central, cap. del So 
trito de su nombre. sit. 4 296-352 m. s. n. m. 
oril. del Pegnitz y del canal Main-Danubio: 323, 000 
habitantes. “Debe su importancia, no sólo á su ex- 
celente posición que la hace 
centro del tráfico entre las 
regiones S. y E. de la Ale- 
mania del Norte, sino tam-— 
bién á su desarrollo económi- 
co como ciudad del Imperio. 
El Pegnitz la divide en dos 
partes casi iguales, forman- 
do. además, cuatro islas con 
14 puentes, entre ellos uno 
de 32 m. de a. y de un solo 
arco. La parte antigua de 
la ciudad, de aspecto medi— 
eval, está rodeada de un foso de 10430 m. de ancho 
y una doble muralla de torres y bastiones. La su- 
perficie total de la urbe es de 64*2 kms.? después 
de la agregación de numerosos suburbios. Facilita= 
ban antes el acceso á ella cuatro puertas grandes y 
seis pequeñas, que aun subsisten. Las primeras re= 
matan en grandes torres construídas por Jorge Un- 
ger, aunque el vulgo las atribuye á Alberto Du- 
rero. Alrededor de las murallas hay grandes y 
hermosos paseos de árboles, constituyendo los prin= 
cipales sitios de esparcimiento para los nurember— 
gueses: el Judenbihl, llamado Maxfeld desde 1855, 
con un grandioso parque; el Rosenau, el parque 
Waldlust y el Hummelstein. Las casas son, en su 
mayor parte, de aspecto antiguo, y entre los edi- 
ficios sobresalen sus 28 iglesias, de las que pertene- 
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Vista de Nuremberg. Grabado del Liber Chronicarum de Hartmann Schedel. (1493) ; 


cen al culto católico ocho. Una de las más importan- 
tes es quizá la de San Lorenzo, de estilo gótico 
(1274-1477), con dos torres de 77 m. de a., hermo- 
sa fachada y un gran ventanal en forma de rosetón 
de 9 m. de diámetro. Tiene 101 m. de long. por 34 
de anchura y forman su interior tres naves, de las 
cuales la central mide 2% m. de a. Entre otras obras 
de arte contiene el Sagrario de Ad. Kraft, que es 
una pirámide de 19 m. de a., decorada con distintas 
escenas de la Pasión de Cristo; un artístico púlpito 
con ricas esculturas y varios altares con imágenes 
de mérito. La iglesia de San Sebaldo es una de las 
más hermosas construcciones góticas de Alemania. 
Su parte más antigua pertenece al siglo x111, mien- 
tras que el coro y las dos torres son del x1v. Mide 
94 m. de largo por 32 de ancho, y sostienen la bó- 
veda 20 columnas de 26 m. de a. En su interior hay 
preciosas obras de arte, entre ellas el sepulcro de 
san Sebaldo, de casi $ m. de a., debido á P. Vis- 
cher (1508-19), con estatuas de los doce apóstoles 
y varias otras figuras; en su parte exterior NO. el 
sepulcro de Schreyer, de 1492, obra escultórica de 
Ad. Kraft, y en la parte S. la llamada Schautir, 
con un bajo relieve representando el Juicio final. La 
iglesia de la Virgen, de estilo gótico (1355-61), con 
grandiosa fachada, ricas esculturas y vidrieras de co- 
lores, guarda varios cuadros al óleo de Wolgemut y 
otros. Entre las demás. figuran la iglesia de San 
Egidio (1711-18). con la capilla románica de Fu- 
charius y un precioso retablo de Van Dyck:; la de 
San Jacobo, antiguamente de la orden Teutónica, 
existente ya en el siglo x11 y reformada en los si- 
glos x1V y xv y renovada en 1824-25. bajo la di- 
rección de Heideloff y Eyrich; la de San Juan, ro- 
deada de un suntyoso cementerio: la grandiosa de 
Santa Isabel. con una cúpula de principios del si 
glo x1x, y, finalmente, la Christuskirche, con una 
torre de 74 m. de a. Recientemente ha sido también 
abierta al culto la iglesia de la Trinidad. El edificio 
más curioso de carácter civil es el antiguo castillo 
imperial, construído probablemente por Enrique II 


y al que Barbarroja dió la forma que actualmente 
tiene. Sus dependencias más notables son la torre 
redopda de Westner (el punto más elevado de la 
ciudad), la torre cuadrada Heidenturm y la penta- 
gonal (construcción más antigua de la ciudad). Los 
tilos existentes en el interior tienen ochocientos 
años. Entre la torre pentagonal y la del Luginsiana, 
construyó el arquitecto Hans Beheim (1494-95) la 
Lonja de cereales. que actualmente está destinada á 
fines militares. La Casa Ayuntamiento (1616-22). 
de estilo gótico italiano, presenta una fachada de 89 
metros de largo y dos pisos y tres grandes portales. 
En el patio hay una fuente de bronce debida á La- 
benvolf (1357), y en el interior grandiosos salones, 
entre ellos el llamado gran sala, de 39 m. de largo 
por 11 de ancho, decorada con pinturas murales de 
A. Durero y vidrieras de colores de Heirschvogel. 
Es notable también la pequeña sala ó Prunksaal con 


“preciosos cuadros y un artístico techo. La parte NO. 


de la Casa Ayuntamiento pertenece á la época mo- 
derna, y fué construída con sujeción á los planos de 
Essenwein, llamando en ella la atención el patio gó- 
tico y la torre situada frente á la Fúnferplatz. Entre 
los demás edificios públicos merecen citarse: el nue- 
vo Teatro Municipal, construído en 1901-05: el 
grandioso hospital del Espíritu Santo, el hospital 
general, edificado en 1845; los nuevos locales de ex- 
posición del Museo industrial bávaro. la Casa de 
Correos; el Banco Imperial y el Cuartel de bombe- 
ros. Hay en NUREMBERG bellas y numerosas casas 
particulares. Las de mayor valor histórico y artísti- 
co son: la Vassaver Haus, con una fuente monu— 
mental y la estatua del rey Adolfo de Nassau; la 
Grundherrsche Haws, en la que en 1356 se redac- 
tó en parte la famosa Bula de oro: la Zuchersche 
Haus; la casa de Alberto Durero y frente á ella la 
llamada casa de Pilatos. la del poeta Haus Sachs y 
la del poeta cívico Griibel; la casa parroquial de San 
Sebaldo. la Pellersche Haus, terminada en 1605, de 
estilo gótico; la Kraftsche Haus, etc. Posee la ciu- 
dad también notables monumentos públicos, como 
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la fuente monumental del mercado, grandioso obe- 
lisco decorado con figuras de 19:59 m. de a., cons- 
truído desde 1385 hasta 1396 por el arquitecto Par 
lier; la fuente de Neptuno, también en el mercado, 
inaugurada en 1902; la situada detrás de la iglesia 
de la Virgen. debida á Labenvolf, y otra al lado de 
la iglesia de San Lorenzo, con la estatua de la Jus- 
ticia; la fuente artística conmemorativa de la inau— 
guración (1835) del primer ferrocarril de Alemania, 
entre NUREMBERG y Fiirth; las fuentes artísticas de 
Steinbiihl, de Marienplatz y de la Burgschmiet- 


Nuremberg. — Patio de una casa del siglo xvi 


1876; el monumento al marino Martín Behain, 
inaugurado en 1890; la fuente monumental con la 
estatua del inventor del reloj de bolsillo, Peter Hen- 
lein; la estatua de Schiller, la del príncipe regente 
Luitpoldo, en la plaza de la estación, y la del em- 
perador Guillermo I. En el cementerio de San Juan, 
á 1 km. dela ciudad, están las sepulturas de A. Du= 
rero, Veit Stoss, Sandrart, Wilibaldo, Pirckhei- 
mer. Lázaro Spengler, del poeta Griibel, de L. A. 
Fenerbach, de A. V. Essenwein, etc. 

NuremperRG es una de las ciudades de Europa 
que más brilla en toda clase de manifestaciones «us 
la cultura. Tiene dos Gimnasios (uno de ellos fun- 
dado en 1526 por Melanchton); un Gimnasio profe- 
sional y dos escuelas profesionales; Escuelas de 
Arquitectura, de Comercio, de Música y de Jardine- 
ría. Instituto para Ciegos y Sordomudos, Orfanato, 
Asilos. etc. Sus principales Museos son: el Nacio— 
nal Germánico, fundado en 1852 por el barón de 
Aufsess, y el Bávaro. 

El Museo Germánico (Ger maniscñes National-Mu- 
seum) es una colección histórica muy importante fun- 
dada en 1552 y que ocupa nada menos que 83 salas, ' 
galerías, etc. Está instalado en un antiguo convento 
de cartujos de estilo gótico del siglo xv1. Para dar 
una idea de su importancia enumeraremos rápida- 
mente lo que contiene. En la planta baja, en las sa- 
las y claustros 14 IX. hay: antigiiedades romanas. 
prehistóricas y germánicas y objetos de la Edad 
Media, en parte vaciados; X á XVI: estufas de ba- 
rro. Obras de cerrajería, vidrios modernos, etc.; 
XVI á XXVI: vaciados de esculturas de los si- 
glos x á xvi y también vidrios modernos; XXIX á 
XXXI: vaciados, altares. esculturas (sobre todo de 
los siglos xv1 y xvi); XXXIV (capilla): retablos de 
la Edad Media, figuras de madera, objetos litúrgi— 
cos; XXXII (antigua iglesia): esculturas originales, 
especialmente de Veit Stoss y de T. Rimenschnei- 


strasse, la estatua de Alberto Durero, en la plaza de | der, marfiles, orfebrería, etc., el fresco de Kau] bach. ' 


igual nombre: la de Hans Sachs, en Ja Spitalplatz; 


El emperador Otón 117 abriendo la tumba de Carlomag- 


la de Melanchton y la de la Victoria, erigida en |2o, pintura que simboliza el objeto del Museo «ha- 
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Torre de los paganos Patio de las Casas Consistoriales 


Patio de una casa del siglo xvI Las murallas y el camino de ronda 
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Puerta de la iglesia de Nuestra Señora Nave lateral de la iglesia de San Lorenzo 
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Puerta de la iglesia de San Sebaldo Capilla subterránea del castillo 
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cer actual, ó redivivo, el pasado de Alemania». En 
medio de la iglesia, la Virgen de Nuremberg, obra 
maestra de P. Vischer el Joven; XX XUL (capilla): 
objetos artísticos pertenecientes á la ciudad, origi- 
nales y modelados de todas clases, entre los cuales 
hay algunos de grán valor, por P. Vischer, Veit 
Stoss y Durero; XXVII-XXVIII y XXXV á 
XLV: muebles y utensilios domésticos; LV: instru- 
mentos de suplicio: LIV: piezas de artillería. 

En el segundo piso, y en su parte E., se encuen- 
tran las salas LIT y LIT que contienen trajes, armas 
y armaduras. ; 

En el piso primero hay: salas LXXX: modelos de 
artillería, etc.; galerías. gabinetes y salas LXXI á 
LXXVIII: representaciones de trajes, vaciados, pin- 
turas y medallas. La galería, de pintura es la más 
rica en obras de las escuelas alemanas de los si- 
glos xv y xvr, consistiendo principalmente en cua- 
dros de asunto religioso y retratos por Lochner, el 
maestro de la Pasión de Liversberg, Víctor y Enri- 
que Diinwegoe. Hugo Van der Goes. el maestro del 
altar de Imhof. Pleydenwurf, Grien. Durero, Burgk- 
mair. Holbein el Viejo, Altdorfer, Cranach el Viejo, 
Zeitblom. Vohlgemut y H. de Kulmbach. Salas 
LXI-LXVITI: colecciones científicas, arte religioso 
(capilla). objetos que pertenecieron á las corporacio- 
nes, modelos diversos. museo comercial, tribunas de 
iglesia. artes gráficas, tisúes y bordados, instrumen- 
tos de música y relieves. 

El Museo Industrial Bávaro (Bayrische Fewerbe—- 
Museum), emplazado en un hermoso edificio cons- 
truído de 1894 4 1896. comprende una colección de 
muestras, una exposición permanente, modelos, sala 
de dibujo. biblioteca y salón de lectura. En el Mu- 
seo de Ferrocarriles se ve una completa colección de 
máquinas. modelos y planos, y se conserva el coche- 
salón de Bismarck. 

Merecen también citarse la Biblioteca Municipal, 
con 80.000 volúmenes. muchos incunables y ma- 
nuscritos raros: el Real Archivo, la Colección de 
esculturas y modelados en veso adherida á la Es- 
cuela de Arte, el Museo de Pinturas Municipal y la 


¡ Colección de cuadros de la Moritzkapelle. Entre las 
Colecciones particulares descuellan el Museo de An- 
tigiedades de Pickert y el de la familia Merckel. 
Finalmente, como instituciones culturales cabe ci- 
tar: la Sociedad de Artistas, la Orden de las Flores 
(Pegnitzorden). la Asociación de Industria y Cultu— 
ra, la Sociedad de Historia y las Asociaciones para 
la historia de la ciudad y de la Música, 

El movimiento industrial y mercantil de Nurem- 
BERG ha alcanzado ya desde muy antiguo un gran 
desarrollo, constituyendo sus principales productos: 


Nuremberg.— Nave de la antigua iglesia que 
forma parte del Museo Nacional Germánico 


el oro y la plata en panes, lápices. cepillos, pince- 
les, alambres, muebles. quincalla, objetos de hoja de 
lata, bicicletas y automóviles. Hay, además, impor- 
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Palacio Toppler Palacio de los Peller 


Patio del palacio Peller Palacio Fembo. (Siglo Xv11) 
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tantes fundiciones de hierro y metales, cervecerías, 
imprentas, un gran establecimiento tipográfico, mo- 
linos. etc. El comercio está apoyado por una Cáma- 
ra mercantil, una sucursal del Banco Imperial y 
otras entidades bancarias, y consiste en productos 
industriales, géneros coloniales, lúpulo, cereales, 
harina, etc. Para el tráfico interurbano y la comuni- 
cación con las afueras existe un tranvía eléctrico de 
30 kms. de línea, y para el tráfico exterior hay cin- 
co estaciones ferroviarias, siendo NurLMBERG el 
punto de enlace de las líneas Munich-Bamberg-Hof, 
Schnelldorí-Furth, Passan-Wiirzburgo y Nuremberg- 
Eger. Además, tiene NUREMBERG un ferrocarril eco- 
nómico que la une con Firth. Por el puerto del 
canal Danubio-Main circulan anualmente de 400 á 
5300 barcos. 

Historia. NUREMBERG no fué una colonia roma- 
na, como se había equivocadamente supuesto por la 
etimología arbitraria Veroburg. Cítase por primera 
vez en un documento imperial de 1050. La ciudad 
adquirió gran desarrollo en los siglos x1 y x11 por 
la frecuente permanencia en ella de los reyes y 
príncipes y por el culto á san Sebaldo. Durante las 
guerras de Enrique V. Lotario, Conrado III y En- 
rique el Magnánimo, fué objeto de repetidos ataques, 
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formó parte de la Liga de ciudades renanas, adqui- 
riendo rápida prosperidad. Sin embargo. su pobla- 
ción no aumentó, pues al finalizar la Edad Media 
no excedía mucho de 20,000 h. Ya desde muy 
antiguo florecieron en NurEmBERO la industria (es- 
pecialmente la metalaria) y el comercio, favorecido 
por el cruce de las dos grandes vías comerciales: 
la S.-N. con la O.-E. (bohemia). Desde 1350 el trá- 
tico adquirió gran desarrollo, especialmente con Ve- 
necia. A partir de 1349 se vió libre de discordias 
interiores, pero no así de los ataques de los enemi- 
gos exteriores. Los más funestos fueron los burgra— 
ves de NUREMBERG, quienes más tarde (desde 1415) 
fueron margraves de Brandeburgo y á los que la 
ciudad, en 1437, compró grandes extensiones de 
territorio. Contra el burgrave Federico V peleó 
NUREMBERG en la gran guerra de las ciudades 
(1387-91) y contra el margrave Alberto Aquiles en 
la primera guerra margrávica (1449-51). 
NUREMBERG recibió temprano, directamente de 
Italia, la semilla de la civilización renacentista. Su 
apóstol fué Hartmann Schedel (1440-1514). Estu- 
dió en Leipzig bajo la dirección de Luder, alcanzó 
los grados de bachiller y maestro. y habiendo empe- 
zado el estudio del derecho, le aburrieron el lengua- 
je complicado jurídico y las innume- 
rables modificaciones de las leyes. 
Dedicóse, pues, á la medicina y fué 
á estudiarla á Italia, de donde regre- 
só á su ciudad natal, en 1840, con 
el título de médico. Pero además de 
su diploma de doctor, llevó á su país 
vivísima afición á la antigiiedad clá- 
sica, rica y numerosa colección de 
extractos y copias de autores anti- 
guos y modernos, los comienzos de 
una obra sobre las cosas notables de 
Italia y, finalmente, talento regular 
para describir lo que había visto ó 
imaginado. En 1493 publicó una 
nueva historia universal en latín y 
alemán, adornada con 2,000 graba- 
dos en madera. la cual, sin señalar 
progreso en la literatura histórica. 
sirvió posteriormente á muchos de 


disputándose estos caudillos su posesión, pero al fin | consulta y 4 no pocos de fuente, y procuró á su 
cayó en poder de los Stanfen, y Federico 111 en 1219 [autor gran fama dentro y fuera de Alemania. El 
le concedió la primera carta de autonomía. En 1256 | mero hecho de emprender la publicación de seme- 
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jante obra, la primera profana, tan brillantemen- 
te adornada y tan voluminosa. prueba el aprecio que 
entonces se hacía ya de la instrucción, aprecio que 
confirman muchos otros casos de aquel mismo tiempo. 

Nur£mMBERG fué en todo el siglo xv centro litera 
rio exclusivamente científico-práctico, principalmen- 
te de estudios mntemáticoastronómicos, gracias á 
Juan Regiomontano, ó sea Koenisberg, el astróno— 
mo más célébre de Alemania y quizá de luropa. 
Regiomontano recibió invitaciones de muchos paí— 
ses, que desearon tenerle en su seno: pero él re- 
gresó, después de una corta ausencia, ú NUREMBERG. 
Segismundo Meisterlin fué llamado á esta ciudad 
en 1488 por los dos dignatarios principales del mu- 
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nicipio. Era fraile de un convento de Augsburgo, 
orador sagrado de mucha fama y solicitado para pre- | 
dicar en muchas ciudades de la Alemania meridional, 
y como había escrito mucho sobre las antigiiedades y 
otras cosas notables de Augsburgo, dando pruebas 
de erudición y talento, le propusieron la Fedacción 
de la historia de NureMBERG. Aceptó y cumplió 
este encargo á satisfacción de todos, empezando su 
trabajo con las primeras campañas de los romanos 
en Alemania y continuándolo hasta el año 1414, 
valiéndose naturalmente de las crónicas, algunas 
muy antiguas, que encontró en el Archivo munici- 
pal. Esta historia, por su importancia y antigiiedad, 
está estrechamente enlazada con la de los emperado- 
res y reyes de Alemania. Obedeciendo al criterio 
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histórico, que en aquella época estaba todavía en su 
infancia, admitió Meisterlin en su obra. como otros 
autores, algunas leyendas y anécdotas locales. Ocio- 
so es decir que como religioso se complace en ex- 
tenderse acerca de las cosas que se refieren á la 
lolesia, sus instituciones y la influencia divina en 
las cosas humanas. Mas esto no le salvó de la críti- 
ca de algunos envidiosos, que pretendían ser más 
eclesiásticos que los hombres de la Iglesia y encon— 
traban mal que un teólogo como Meisterlin tratara 
de cosas profanas. 

Vilibaldo Pickheimer (1470-1528) fué el verda- 
dero representante del humanismo en NUREMBERG y 
uno de los primeros humanistas alemanes. Su pa- 

dre. hombre rico, distinguido y pro- 

tector de los estudios renacentistas, 

le había dado educación excelente en 

3 ciencias y artes. Muy joven apren—- 

8 dió el arte militar y acompañó á su 
padre en sus viajes mercantiles, de 
modo que desde muy temprano fué 
yu iniciado en los sucesos políticos de 
su país y del mundo en general. Su 
padre le hizo estudiar leyes en Pa- 
dua y Pavía, desde 1490 liasta 1497, 
y durante este tiempo el hijo se de- 
dicó, además, y con preferencia, á las 
humanidades. De vuelta en Nurem- 
BERG fué elegido miembro del Con= 
sejo municipal, puesto en que con— 
tinuó, con algunas interrupciones, 
hasta 1522: hizo varios viajes en cá= 
lidad de representante diplomático de 
la ciudad, cuyas tropas también man- 
dó en las guerras en que NUREMBERG 
tomó parte. Presenta muchas analo— 
gías con Peutinger. Ambos eran di— 
plomáticos, historiadores. teólogos, 
inclinados á la reforma de la Iglesia, 
pero continuando fieles á ella: ambos 
reunieron en su casa, gracias á su 
posición desahlogada y á su carácter 
independiente, á los hombres de la 
nueva corriente literaria, y si se de— 
dicaron á trabajos históricos fué siem- 
pre en servicio de la patria. Las di- 
ferencias consisten en que Peutinger 
no dejó concluída ninguna de sus 
grandes obras proyectadas, mientras 
que Pirckheimer legó á la posteridad 
varias obras reducidas, pero acaba- 
das. El primero desprecia la elegan- 
cia, atendiendo sólo al fondo; pero el 
segundo es semiartista, perfecciona— 


| do por el trato con artistas verdaderos, y lo de- 


muestra en sus obras, que regocijan al lector por 
su substancia y su elegante forma. 

En el retrato pintado por Cristóbal Amberger, el 
gran rival de Holbein el Joven, parece Peutinger un 
hombre de edad, benévolo é inteligente, á manera 
de confesor bondadoso y digno de ser depositario de 
los secretos de sus penitentes; Pirckheimer, en cam- 
bio, en su retrato. grabado á grandesrasgos por Al- 
berto Durero, parece un filósofo alegre entreteniendo 
á sus amigos doctos con sus ocurrencias chuscas, 
Como historiador tenemos de él pasajes reunidos 
y sacados laboriosamente de autores antiguos para 
atestiguar las glorias de los alemanes, y su libro in- 
teresante sobre la guerra con Suiza, obra que puede 
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considerarse como veraz cuando el autor,refiere co- 
sas que presenció y en que fué actor. Poseía bas- 
tante bien el latín; sabía más griego que la mayor 
parte de sus contemporáneos, y tradujo con prefe— 
rencia las obras de Luciano, autor á quien prefirió 
porque había alguna analogía entre su genio y el del 
autor antiguo, como lo prueba su diálogo Hecius de— 
dolatus (doctor Eck, desmochado), polémica acre y 
grosera como entonces se escribían, dirigida contra 
Juan Eck, el teólogo furibundo de la Universidad de 
Ingolstadio. 

Juan Eck, á la sazón, había excitado contra sí el 
público inteligente por su defensa de la usura, así 
como por su disputa de Leipzio se había hecho odio- 
so á los partidarios de Lutero. y á los humanistas en 
general por desprecio de la instrucción moderna. 
Por esta última causa, Pirckheimer, en el citado 
diálogo, pone en boca de este teólogo rabioso un la- 
tín bárbaro. alemanizado, y le hace apoyar en este 
lenguaje á los sofistas, adversarios irreconciliables 
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del Renacimiento clásico. Otra obra característica 
del mismo autor es la Apología de la gota (Laus 
podagrae), porque entonces era moda lucir la agu- 


| su curso progresi- 
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deza de ingenio alabando plagas, y más si las su- 
fría el autor, como sucedía á Pirckheimer, que acos- 
tumbrado á la actividad y ála vida regalada, sin ser 
esclavo de los pla- 
ceres materiales, se 
veía á veces conde— 
nado á la inmoviliz 
dad y á sufrir los 
dolores de la gota. 
Otro escrito nota— 
ble es una carta en 
la cual defiende á 
Reuchlin y los es- 
tudios renacentistas 
de humanidades, 
ensalzando de paso 
el trabajo que her 
mosea la vida y ata- 
cando con varonil 
arrojo á los adver- 
sarios del humanis- 
mo que, en su opi- 
nión, detenían te- 
merariamente, en 


vo, la vida intelec= 
tual del pueblo ale- 
mán. Lo más: ca— 
ractevístico en esta 
carta, que precede á 
una de sus traduc— 
ciones de Luciano, 
es la manera de con- 
siderar Ja relación 
entre el humanismo 
y la teología. Pura 
él no es esta última antagonista del primero, sino su 
continuadora; «por esto, dice, sólo merecen el nom- 
bre de teólogos los que unen á vida pura y carácter 
formal insteucción sólida en todos los ramos del sa- 
ber humano». Fué partidario de la reforma religio— 
sa mientras esperó de ella la regeneración moral € 
intelectual del pueblo alemán: pero tan luego como 
se convenció de que todo se dirigía sólo á una va= 
riación teológica, que en muchísimas partes aceleró 
la decadencia del movimiento científico y de la mo- 
ralidad. en lugar de elevarle, retiróse al bando con- 
trario. : 

Pirckheimer dedicó una elegía á la memoria de 
Alberto Durero. Existen también de él una defensa 
de las monjas de Santa Clara, de NUREMBERG, de 
cuya comunidad formatian parte dos hermanas su— 
yas, Caridad y Clara. Caridad manejaba el latín con 
mucha soltura, y no fué solamente religiosa, piadosa 
y literata. y como abadesa, digna y maternal direc— 
tora de la comunidad. sino también defensora de la 
igualdad y del derecho de su sexo en el campo lite- 
rario. Algunos vilipendiaron la ingerencia de la aba- 
desa en las humanidades, pero varios renacentistas 
aplaudieron á esta mujer eminente, entre otros Al- 
berto Durero. 

Lo que Holbein fué para Augsburgo, esto es, el 
representante del arte del Renacimiento, lo fué A]- 
berto Durero para Nurembrero. Durero (véase su 
biografía) no solamente era artista, sino también es- 
critor; sus obras principales tratan de materias cien- 
tíficas y teóricas sobre cuestiones de arte. El biógrafo 
más moderno de Durero dice respecto de estas obras: 
«Hay que convenir en que es difícil que un indivi- 


La Virgen de Nuremberg. Obra 
atribuida á Pedro Vischer el Viejo 
(Museo Nacional Germáuico) 
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duo sea tan universal que pueda seguir en todas sus 
manifestaciones hasta los últimos límites de la críti- 
ca á un genio tan activo y vasto.» Los diarios, car- 
tas y rimas de Durero están escritos todos en ale- 
mán, con naturalidad, sin pretensiones literarias ní 
artísticas, por lo cual son los testimonios más autén- 
ticos del carácter, vida intelectual y sentimientos de 
este artista. Contienen los diarios, en lugar de con- 
sideraciones. simplemente apuntes, poco interesan= 
tes é instructivos. sobre sucesos insignificantes del 
día. las cosas que vió en sus viajes y noticias de 
asuntos de interés goneral á medida que trascendie— 
ron al público inteligente. Sus cartas son retratos 
vivos de la índole del autor, de su buen corazón y 
amistad sincera, de su respeto y sumisión á perso— 
nas superiores y, fina]mente, de su religiosidad. En 
sus versos relléjase el mismo carácter y se contie— 
nen pensamientos íntimos, religiosos ó alegres; el 
autor se ríe de sus propios defectos ó errores ó de 
los de sus conocidos, de sus tentativas para rimar y 
de la fina sátira que le dirigió el corrector de sus 
versos, Lázaro Spengler. Lo más seductor en estas 
composiciones poéticas es la bondad sincera, el ca- 
rácter sencillo y la modestia sin afectación que res- 
piran, precisamente cuando Alberto Durero más fama 
y gloria había adquirido. al modestia es en Durero 
fruto del espíritu del Renacimiento que se había 
apoderado de él, y así lo expresaba él mismo dicien- 
do á veces que el arte moderno, lo mismo que la 
instrucción é ilustración, son consecuencias de los 
trabajos y de las obras de los antiguos. cuyo olvi- 
do, extravío ó desconocimiento había engendrado 
la barbarie de la Edad Media, y cuya rehubilitación 
en Italia había sido el principio de una nueva era. 

Durante la segurda de las guerras margrávicas 
hubo de experimentar NureweurG un fuerte asedio. 
pero afirmó una vez más su independencia. Más fué 
aún lo que hubo de sufrir de los nobles francos, re— 
presentados por Eppelein de Gailingen, Hans Schút- 
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tensamen, Kunz Schort, Gútz de Berlichingen y 
Hans Thomas de Asberg. Por su participación en la 
guerra de Sucesión, de Baviera, obtuvo NUREMBERG 
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(1504) un aumento de territorio con algunas villas, 
como Altdorf, Lanf y Hersbruck, y muchos castillos 
y aldeas; Carlos IV le concedió (1356) la Bula de 
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vro, Segismundo (1424) le confió la guardia y cus- 
todia de las Kleinodien y santuarios imperiales, pri- 
vilegio que conservó hasta 1796. Su Horecimiento, 
empero, data de los siglos xv y xv1, en que las ar— 
tes gráficas y plásticas llegaron á un alto grado de 
prosperidad; en ellas sobresalieron el escultor Adam 
Kraft, el fundidor Pedro Vischer y el gran pintor Al- 
berto Durero. En el orden de las industrias artísti- 
cas merecen citarse Pedro Flótner y el joyero Wen- 
ceslao Jamnitzer: en el de las ciencias los ya citados 
astrónomo Regiomontanus, geógrafo Martín Behaim 
y humanista Wilibaldo Pirckheimer: en las bellas 
artes Melchor Plintzing, el poeta del Zenerdank, y 
los dramaturgos Hans Rosenpliit y Hans Folz, Tam- 
bién vivieron en NurEMBERG el comediógrafo Jacob 
Ayrer (m. eu 1605). Jorge Felipe Harsdórffer y más 
tarde el pozta dialéctico Juan Conrado Griibel (1736- 
1809). En la cerámica, NUREMBERG era ya célebre 
en el siglo xiv por sus lozas de esmalte plumbífero 
y en el xv por el esmalte estanífero. En los prime- 
ros años del siglo xvi se implantó en NurEMBERO la 
Reforma protestante. fomentándola particularmente 
Lázaro Spengler y el predicador Osiander. 

En Noviembre de 1521 se estableció el Reichsre= 
gimenten NuremBERG, y en Febrero de 1522 se re- 
unió en Dieta para tratar del reclutamiento de fuer— 
zas que se opusieran á los turcos, que acababan de 
tomar Belgrado, y arbitrar recursos para el mante- 
nimíento del Consejo imperial y del Tribunal de 
justicia. Con este fin se trató de volver á la subscrip- 
ción nacional, gravar á los judíos y aplicar las an— 
ratas de la Iglesia alemana á los gastos del Gobier— 
no nacional; pero todos estos proyectos se desecha— 
ron para implantar otro que ofrecía la triple ventaja 
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Fachada lateral de la iglesia de San Sebaldo 


Plaza del Mercado 


La Aduana (edificio del siglo xv) 


Puente del Verdugo, Torre del Agua y Casa del Vino 
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de promover la unidad alemana, aligerar á los capi- hacerse pública, por temor de que se ofendiesen los 
talistas de una parte de su riqueza superflua y dejar católicos; no obstante, ella bastó para que NUREM- 
intactos los bolsillos de los que votaban el impuesto; | BERG contribuyese con doble contingente del acorda- 
do para la campaña contra los turcos. A pesar de los 
buenos deseos, la paz de NurumBErG dejaba sin de- 
finir los casos religiosos que mo caían bajo la juris- 
dicción del Leichskammergericht, cuyas decisiones 
fueron frecuentemente burladas por los protestan- 
tes. Consecuencia de esto fué que, para vengar en 
parte estas burlas y desdenes, se formase el 10 de 
Junio de 1538 la Liga de Nuremberg, bajo el patro- 
nato del emperador Carlos V, con organización idén- 
tica á la dela Liga de Esmalcalda, y aunque defensi- 
va en apariencia su resolución de hacer ejecutar los 
decretos de la Kammergericht, rechazados por la Liga 
; esmalcáldica, amenazaba, en realidad, con la guerra, 
la víctima escogida fué el interés mercantil, y los ¡ para la cual dió pronto ocasión el duque Enrique de 
mercaderes fueron bárbaramente saqueados. Hasta | Brunswick. 

los teólogos se unieron á los jurisconsultos de Nu-| Con la guerra de los Treinta Años sufrió mucho, 
REMBERG para denunciar á los Fugger de las gran— | especialmente en 1632. durante el asedio de que fué 
des compañías mercantiles, y el humanista Enrique | objeto por Gustavo Adolfo y al atacar (4 de Sep- 
Bebel llegó á decir que los comerciantes tenían una tiembre) inútilmente á Wallenstein, quien se había 
deuda de gratitud con sus despojadores, pues éstos | fortificado en Piúirth. Durante la guerra de los Siete 
«al apoderarse de sus bienes mal adquiridos, les pre- | Años la incendiaron dos veces los prusianos. Con 
paraban el camino del cielo». Estas y otras medidas | los sucesores de los margraves. los reyes de Prusia, 
adoptadas por el Reichsregiment acarreáronle la rui- | perdió NuremMBERG gran parte de su territorio, pero 
na, y por última ves reunió en Ene- 
ro de 1524 la Dieta en NUREMBERG; 
pues al abrirse la primera sesión to— 
dos los representantes se alzaron pa- 
ra denunciar al Gobierno, y, prácti- 
camente, emitieron un voto de cen— 
sura al negarse á estudiar ningún 
proyecto encaminado á arbitrar di- 
nero, mientras no se variase la admi- 
nistración. Con esto terminó aquel 
intento de formación de un Gobierno 
nacional para el Imperio germánico 
medieval, pues aunque el Reichsreyi- 
ment continuó funcionando en Ess- 


lingen, á la sombra del dominio aus- 
triaco, al ser trasladado de Nurem- Moneda acuñada en Nuremberg. Taler convencional. (1779) . 
ga 


Moneda triangular acuñada en Nuremberg. (1604) 


BERG perdió la poca autoridad inde= 
pendiente que había tenido. La oposición de las ciu- | la completa sumisión que ofreció el Consejo en 1746 
dades y la de los caballeros. que dió en tierra con| no llegó á realizarse. En virtud del acuerdo de la 
este intento, debióse á que en aquella administración | diputación imperial en 1803, NurrmberG perteneció 
sólo se buscaba el provecho de los príncipes territo- | al número de aquellas ciudades que permanecían 
viales. Nurembrro sufrió bajo aquel régimen im-| libres del poder imperial; pero en 1806 fué apre— 
puestos más elevados que ninguno de los Electores. | gada á Baviera. El Estado se hizo cargo de la enor= 

El 23 de Julio de 1532 se pactó en NUREMBERG | me deuda que la gravaba y le dió una nueva Cons- 
un acuerdo en virtud del cual quedaron anuladas | titución. El comercio y la industria se desarrollaron 
cuantas demandas contra los protestantes se encon— | rápidamente, en particular 4 mediados del siglo x1x, 
traban pendientes de fallo en el Reichskammerge-| y consiguientemente creció el número de habitantes, 

de que en 1820 sólo era de 23,491. En 1835 constru- 

veron los nuremburgueses el primer ferrocarril de 

Alemania llamado Ludivigsdaln. entre NuREMBERO 

y Firth. En 1866 las tropas prusianas, al mando 

del gran duque de Mecklemburgo, ocuparon la ciu— 

dad, y el 1.2 de Enero de 1899 se le incorporaron 
3 municipios. 

Parlamento de Nuremberg. Se reunió en 1355 
para redactar la nueva ley del Imperio alemán. Fué 
escrita en la Bula de oro, siendo proclamada solem- 
nemente el 10 de Enero de 1356. 


Moneda acuñada en Nuremberg pi S 
(Dreier ó moneda de tres ptenigs, 1625) Bibtiogr. Además de las antivuas obras de Múll- 


ner, Wólckern, Wiirfel, Will, Waldau y Sieben= 
richt, y se garantizó la paz hasta que se convocase | kee, véanse: Roth, Geschichte des Nirubergischen 
nueva Dieta ó Concilio general. sta inteligencia | Handels (Leipzig, 1800-02); Lochner, Viwnberger 
del emperador Carlos con.los protestantes no debía | Jalrbúcher dis 1313 (Nuremberg, 1832); F vw. Soden. 
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Beitráge zur Gesch. der Reformation (Nuremberg, | trito de Bielsk, corre al principio al ONO.; riega 


1555); F. v. Soden. Kriegs und Sittengeschichte der 
Reichsstade N. am Ende des 16 Jahrhunderts (Erlan- 
gen, 1860); Priem, Geschichte der Stadt N. bis auf 
die neueste Zeit (Nurembera, 1874); Roth, Zinfún— 
rung der Reformation in N. (Wurzburgo, 1885); 
Mummenhoft, 4¿tnúrnberg (Bamberg, 1890); Rósel, 
Altntirnberg (Nuremberg, 1895); Reicke, Geschichte 
der Reichsstadt N. (Nuremberg, 1896); Sander, Der 
reichsstúdtische Haushaltung Núrnbergs (Leipzig, 
1902); N. Rée. Entwickelung seiner Kunst (Leipzig, 
1900); Graf Púckler-Limpurg, Die Núrnberger Bild- 
nerkunst am die Wende des 14 und 15 Jalvhunderts 
(Estrasburgo, 1903); Mitteilungen des Vereins fin 
Geschichte der Stadt NV. (Nuremberg, 1879); Fúlrer 
durch N.und Umgebung, por Timmel, Sehrag, Leh- 
ner, Kraus y otros; Hagen, Vorica, Núrnbergische 
Novellen aus alter Zeit(6.* ed., Leipzig, 1887); Schuh, 
Die Stadt Núremberg im Jubilaumsjalr 1906 (Nu- 
remberg, 1906); Mummenhoff, Virndergs Ursprung 
und Alter in den Darstellungen der Geschichtssehrei- 
der und im Lichte der Geschichte (Nuremberg. 1908): 
Bing, Die Entwickelung des Nirnberger Stadthaus= 
haltes von 1806 dis 1906 (Leipzig, 1908); Rosenhaupt, 
Die N. Firther Metallspielivarenindustrie (Stuttgart, 


1907); Schrótter, Geschichte der Stadt N. dis zur! 


Gegenivart (Nuremberg, 1909); F. T'. Schulz. Vurn- 
dergs Birgerhiuser und ire Ausstattung (Viena. 
1909); K. Weiss, Geschichte der Stadt Núremberg 
bis zum Uebergung der Reichstadt an des Kónigreich 
Bayern (Nuremberg, 1909): Chr. Meyer, Geschichte 
der Burggrafschaft N. (Tubinga, 1908); Pérez Her- 
vás, La propagación del Renacimiento (cap. VI, Bar- 
celona, 1916). z 

NuremBerG (BurGrAves Du). Genealog. V. Ho- 
HENZOLLERN. 

NurrmperG (Escuria DE). Hist. V. Pe6niTz 
(OrDEx DE). 

NURENSDORE. (Geoy. Pobl. de Suiza, can 
tón de Zurich, dist. de Búlach, sit. á 514 m. de 
altura, junto á un tributario del Glatt; 1,060 h. 


NURET-LE-FERRON. 60. Pobl. y muni- 
cipio de Francia, dep. del Indre, dist. de Blanc, 
cant. de Roisel; 820 h. 

NUREIZ. Geoy. Río de Rusia, en el gob. de 
+ Grodno. Nace cerca de la pobl. de Klechtcheli, dis- 


Vista general del santuario de Nuria. (Gerona) 


las pobl. de Botzki y Briansk, tuerce al SO. for- 
mando la frontera de Polonia y des. en el Bug des- 
pués de 100 kms. de curso. Sus afis. principales 
son el Nurtchik, el Lieska y el Mianka. 

NURHACHOU. biog. Príncipe manchú (1559- 
1626), el verdadero fundador del poderío manchú. 
Reunió las pequeñas tribus diseminadas en torno de 
su campamento, y en 1603 construyó la ciudad de 
Shingking. Su paternal administración le atrajo 
gran número de afiliados, para los cuales, según 
tradición, formó el alfabeto manchú, fundado sobre 
el de los mogoles. Extendió gradualmente sus 
fronteras hacia Levante, hasta que en 1625 llegaban 
al mar por el E. y al Amur por el N., siendo 
Ning-Yuan casi la única posesión que restaba á los 
Mings más allá de la Gran Muralla. Aquel mismo 
año trasladó su capital á Mukden, entonces llamada 
Shén-yang y de la cual se había apoderado en 1621. 

NURI. Geog. Pobl. y mun. de Méjico, Est. de 
Sonora, dist. de Alamos, de cuya cap. dista 158 ki- 
lómetros; tiene 1,500 h., de los que 800 correspon— 
den á su cab. y pertenecen á la raza opata-joba. Su 
clima es cálido. 

Nurt. Geog. Pobl. del Sudán Angloegipcio, situa- 
da en la oril. izq. del Nilo, á unos 160 kms.SO. de 
Abu—-Hammed. Hay en sus inmediaciones 24 pirá- 
mides, semejantes á las del Jebel Barkal, pero de 
apariencia más antigua. 

NURIA. f. lctio?. (Nuria Cuv. ef Val.) Género 
de peces de agua dulce de la familia de los cipríni- 
dos (generalmente incluída en el grupo de los friós- 
tomos, si bien modernamente se coloca en el orden 
de los eventognatos). Tiene la dorsal corta: la boca 
oblicua; cuatro barbillas (la barbilla superior más 
corta que la del ángulo de la boca que es larga). 
Vive en la India. Se puede citar la especie V. dan— 
rica H. B. de Cevlán. 

Nuria. Geog. é Hist. Santuario edificado en un 
valle del Pirineo, á 1,985 m. s. n. m., en la pobla— 
ción de Caralps, obispado de Urgel y prov. de Ge- 
rona. El primitivo templo fué cons- 
truído á fines del siglo xr: en el si- 
glo xvi se edificó otro; el actual 
data del siglo x1x y es capaz para 
1.500 personas. La imagen de 
Nuestra Señora de Nuria es romá- 
nica y fué hallada en una cueva, 
junto con una cruz, una campana 
y una olla; todo lo que se supone 
fué escondido por san Gil, al aban- 
donar una cueva cercana, donde 
hacía pevitencia, en los primeros 
años del siglo vir, por las perse- 
cuciones del rey Witiza. Este san- 
tuario está abierto desde las festi- 
vidades de San Juan á la de San 
Miguel y es uno de los más visita 
dos de Cataluña, siendo tradición 
piadosa acudir al mismo para reme- 
diar la esterilidad. Lo administra 
una Junta formada por tres sacer= 
dotes del valle de Ribas y tres se- 

lares. Cerca de él, en el mismo lu- 
gar donde fué hallada la Virgen, hay una pequeña 
ermita dedicada á San Gil, y á mayor distancia las 


cuevas de San Gil y de Amadeo. 


Bibliogr. Francisco Marés, Historia y miracies 


de la sagrada imatge de Nostra Senyora de Nuria 
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(Barcelona, 1666, 1751. 1756 y 1864; hay otra edi- 
ción de 1882, con noticias gevlógicas del valle de 
Nuria, por Jaime Almera); Narciso Camós. Jar- 
din de María, plantado en el principado de Cataluña 
(Gerona, 1766); Just. Vuria ou quelques details sur 
TVermitage de ce nom (1839); Monsalvatje. Voticias 
históricas (t. XVI, Olot, 1908): Botet y Sisó, Geo- 
grafía de Catalunya (Barcelona); Butlletí del Centre 
Excursionista de Catalunya (Barcelona). La Virgen 
de Nuria ha inspirado sentidas poesías á los poetas 
ratalanes, debiendo mencionarse los Goigs a la Mare 
de Deu de Nuria, de Maragall, con música del maes- 
tro Llongueras. 


Santuario de Nuria. — Figuras esculpidas por Amadeo 


Nuria. Geog. Monte de Venezuela, en la Gua- 
yana; forma parte de la sierra de Imataca y tiene 
700 m. de a. 

NURIEUX. Geog. Ald. de Francia, dep. del 
Ain, dist, de Nantua, cant. de Izernore, junto á un 
pequeño tributario del Oiguin; 200 h. Est. en la 
1. f. de Bourg á Bellegarde. 

NURIO. Geoy. Pobl. le Méjico, Est. de Michoa- 
cán, mun. de Paracho; 800 h. 

NURIOOTPA.Geoy. Villa de la República aus- 
traliana, colonia de la Australia del Sur, conda= 
do de Light, sit. á 79 kms. NNE. de Adelaida, en 
las márg. del Gawler: unos 500 h. Centro agríco- 
la importante; en sus alrededores se cultiva la vid y 
los cereales. Cría de ganado. 

NURISIO (Saverio). Biog. Poeta italiano, na= 
cido en Mondovi en 1840. Estudió en las Escuelas 
Pías de Carcara y ha sido jefe del gabinete particu— 
lar del rey de Italia, y se le deben las colecciones de 
versos en que revela una exquisita delicadeza de 
sentimiento: Religione, patria, amore (Florencia, 
1868): Sorrisi e lagrime (Turín, 1874), Rispetti e 
stornelli, y Poesie ed epigrafi (Turín, 1880). 

NURLATY. Geoy. Pobl. de Rusia, gob. de Ka- 
zan, dist. de Sviajsk, junto á la confl. del Tchep- 
kass con el Kachlia; 2,000 h. (tártaros). 
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NURLU. Geog. Pobl. y mun. de Francia, de- 
partamento del Soma, dist. de Peronne, cant. de 
Roisel: 820 h. 

NURMAHAL. Geoy.C. de la India, en el Pun- 
jab, prov. y á 28 kms. SSE. de Jalandhar. sit. en 
una Jlanura, á 8 kms. al N. del río Sutlej; unos 
9,000 h. 

NURNBERGER (Aucosro). Bioy. Historia— 
dor alemán, n. en Habelschwerdt en 1854. Es pro- 
fesor de la Universidad de Breslau, y ha publicado: 
Aus d. lit. Hinterlassensch. der heil. Bonifacius und 
der keiliger Burcharaus (1888), Vita S. Bonif. ame 


"Wailtid, Papsthum und kirchenstaat (1897), Synod. 


Rom sub Zachar. (1898), Neue Dokumente zur Ge— 
schichte des P. A. Faulñaber (1900), y D. Epitaph 
des P. Andr. Fawihader (1902). 

NURPUR. Geoy. C. de la India, en el Punjab, 
prov. de Jalandhar, sit. 4 40 kms. NO. de Kangra; 
unos 6,000 h. Pintorescamente sit. en la vertiente 
de una colina coronada por una fortaleza. Fué capi- 
tal de un pequeño principado y se conservan algu= 
nos restos del palacio de sus rajás. Industria de cha- 
les y otros tejidos de lana. 

NURRA. Geoy. Reción de Italia, en los antiguos 
Estados sardos, división del Cabo Sassari, Está ba- 
ñada al N. y O. por el Mediterráneo, y antigua— 
mente se hallaba infestada de bandidos. Su suelo es 
rico en mineral de plomo y canteras de pórfido. 

Nurra (Pero). Biog. Folklorista italiano, n. en 
Cerdeña en 1861. Es subbibliotecario de la Biblio— 
teca Nacional Braidense de Milán. y ha públicado: 
La poesia popolare in Sardegna (1893). Una fola in 
dialetto sassarese (1893), Usi e costumi nuziali di 
Serdegna (1894), Lo studio delle tradizioni popolari, 
conferencia (1894); Vella Barbagia settentrionale, 
impresiones de viaje (1896), y Antologia dialettale 
dei classici poeti Sarai (1898). 

NURRI. Geoy. Pobl. de la isla italiana de Cer- 
deña, dist. de Lanusei. en la vertiente occidental del 
monte Corturos; 2,500 h. 

NURSCIA.f. Zoo!. (Vurscia E. Sim.) Género 
de arañas de la familia de los dictínidos. Tienen 
estas amas el céfalotórax casi plano; el espacio en- 
tre los ojos más ancho que el ojo: el esternón no 
alargado posteriormente; patas maxilares del macho 
larguísimas; caderas posteriores entre sí contiguas; 
eribelo bipartido. Habitan en el Asia central y Chi- 
pre. Su tipo es V. aldosignata E. Sim. 

NÚRSCHAU. Geo. Pobl. de Austria, en la 
Bohemia, círc. de Pilsen, dist. de Mies. junto á un 
afl. der. del Mies, brazo del Baraun; 4,300 h, Esta- 
ción en la 1. f. de Pilsen á Taus. / 

NURSE. (Pronúnciese 204u,s.) f. Palabra inglesa 

que significa nodriza y que se deriva de nowrice, 
adaptada, por medio del francés, del latín autrio, 
nutrire. Seaplica á la criada destinada al cuidado de 
los niños; niñera. También quiere decir enfermera. 
Para el estudio del Vursing en Inglaterra, véase el 
artículo INGLATERRA. Historia moderna. 
- Nursk. Geog. Canal del golfo de Méjico, sit. en 
el centro del arch. de Bahamas, á 10 millas al N. 
del canal de Racoon y á 58 millas al OSO. de la isla 
Larga (Long). 

NURSERY. 4rgv it. En Inglaterra se llaman así 
las habitaciones que en las grandes casas se destinan 
á los niños y á las personas que les sirven. Una nur- 
sery bien dispuesta debe comprender, cuando menos, 
dos piezas: una para el día y otra para la noche, y 
esta última con algunas dependencias. La pieza de 
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día, verdadera sala de juego para los niños, debe 
estar situada en la planta baja y tener salida al jar— 
dín ó al patio en donde los niños se ejerciten en los 
deportes y demás pasatiempos. La pieza de noche 
debe “estar en el piso donde estén los dormitorios y 
próxima á la escalera de comunicación con la pieza 
de día. En la pieza de noche ha de haber un guar- 
darropas, una pequeña estufa y un retrete, 
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Nursia granulada 


NURSIA. f. Zoo!. Género de crustáceos decápo- 
dos exístomos, con el céfalotórax algo prolongado, 
ofreciendo sus bordes posteriores dentados con esco- 
taduras; el tronco de las extremidades maxilares ex- 
teriores algo dilatado; los pies del primer par angulo- 
sos; el último artejo del abdomen del macho está pro- 
visto de una punta pequeña en su borde posterior, 

La especie NV. granulata se distingue por la sin- 
gular estructura del céfalotórax, que forma como unos 
dobleces y ángulos de caprichosa forma. Vive en el 
océano Índico. 

Nursia. Geog. ant. V. Norcia. 

Nursia (Benuebicro). Biog. Médico italiano del 
siglo xv, n. en Norcia (ducado de Espoleto). Ejer- 
ció su profesión en Perusa, de don- 
de se trasladó á Roma, y allí fué [is 
mombrado primer médico del Papa. AE 
Desterrado durante el papado de Ni- 
<colás V, pasó á la corte del duque 
Francisco Sforza, quien le nombró 
senador, y pasó probablemente en 
Milán los últimos años de su vida 
Se le debe: Libellus de conservatione 
sanitatis secundum ordinem alphabeti 
distinctus (Roma, 1475), Compendium 
de pestilentia (Milán 1479), etc. 

NURSLING. Geoy. Pobl. y mu- 
micipio de Inglaterra, condado de, 
Hants, á 18 kms. de Winchester, 
junto al Anton; 960 i,. 

NURTIA. Mit. NorrIA. 

NÚRTINGEN. Geo. Dist. del 
reino de Wurtemberg (Alemania), 
círc. de la Selva Negra. Tiene 
181 kms.? con 29.300 h. Su cab. es 


la c. del mismo nombre, sit. á ori- 
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drillos y de cal. Est. en la 1. f. Plochingen-Villin- 
gen. En los documentos de 1024 y 1039 se halla 
citada con nombre de Niordinge; perteneciente en 
un principio al Imperio, pasó luego á Wurtemberg. 

NURUS. m. Zovo/. Género de artrópodos de la 
clase de los insectos, orden de los coleópteros, grupo 
de los carniceros, familia de los carábidos. Compren- 
de grandes formas negras propias de Australia. 

NURUZ. m. Palabra persa que significa nuevo 
día, y se aplica á una de las grandes fiestas de Per— 
sia celebrada el primer día del año persa, día en el 
cual el Sol pasa por el sieno de Aries en el equinoc- 
cio de primavera. La celebración de la fiesta del 
Nuruz se remonta á la época de los sasánidas, y 
tiene efecto el 21 de Marzo. Con ocasión de ella las 
familias se hacen visitas y se ofrecen presentes y re- 
galos, y el soberano concede audiencia pública y 
manda distribuir á los asistentes pequeñas piezas de 
oro que llevan grabada su efigie, 

NUS. Grog. Río de Colombia, en el dep. de Antio- 
quía. Recibe las aguas de varios riachuelos y quebra- 
das, corre entre los 6 y 7% de lat. N. y los 1 y 2% de 
long. O. de Bogotá y des. en el Nare, poco después 
de formar un salto que impide la navegación por su 
cauce, 

Nus. Geog. Pobl. de Italia, prov. de Turín, dis- 
trito de Aosta, junto á la rib. izq. del Dora Baltea, 
afi. del Po; 2,200 h. Pintorescas ruinas del castillo 
de Pilatos y de otros dos; el más distante, llamado 
Fénix, con bellas pinturas al fresco. 

Nus (Juan Baurista Eucexio). Biog. Literato 
francés, n. en Chálons-sur-Saone y m. en Cannes 
(1816-1894). Trasladóse de joven á París. en donde 
fué primero periodista, debutando en L'Entr'acte, y 
publicando con Fertiault las sátiras Ze Dic-Ner- 
viéme Siécle (1839). Distinguióse luego como autor 
dramático, dándose á conocer por el drama Jacques 
de Corsaire (1844). También figuró en política, de- 
fendiendo el socialismo desde las columnas de la 
Démocratie pacifique y en el Bulletin de mouvement 
social. Para el teatro escribió: Le trésor du pauvre, 


ARA ARA 


Nus. — Castillo de Fénix 


llas del Neckar, 4 290 m. s. n. m.; 6,860 h. Posee | Ze testament d'un garcon, Le Voile de dentelle, Su= 


dos templos evangélicos, un Progimnasio profesio- 
nal, Escuela Normal, Instituto para sordomudos, 
Intendencia forestal; hilados mecánicos; fab. de ma- 
dejas y tintes y maquinaria; sierras á vapor, Cen- 
tral eléctrica; talleres de ebanistería y hornos de la- 


zanne, La Servante, L'enseignement mutuel, Le comte 
de Sainte-Péléne, Le vicaive de Wakeñela, La Tour 
de Londres, Les pauvres de Paris, Jane Grey, La 
Femme coupable, Leonard, La vierge noire, La Camo- 
"rra, Les deux comtesses, La févre-du jour, La mar- 
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quise, Madame de Navarret, Le mari, Les Petits Cou- | chéologie limousines, y Une grande Terre seignenviale 
cous, Les gargons de ferme, Les médecins, Le testa- | au XVI1* siecle. Pompadour et Hautefort (1905). 


mentde la reine Elisabeth, Les iettres anciennes, Les 
ménagés de Paris, La maison Saladier, Miss Mul- 
ton, etc. En algunas de estas obras colaboraron 
otros autores. Publicó, además: Les dogmes nou- 
veauz, poesías (París, 1861); La republique naturel. 
Lettre 4 Emile Zola (1819), Choses de 'autre monde 
(1880), Vos detises (1882), Á la recherche des desti- 
nees (1891), y Vivisection du catholicisme (1894). 

NUSA BARUNG. (e0y. V. Norsa BAROENG. 

NUSARK. Geoy. Colonia de la costa occidental de 
Groenlandia, inspectorado del Norte, sit. á 32 kms. 
SE. de Nugsuak, junto á la salida del estrecho de 
Vaigat, en la costa SO. de la gran península de Nug- 
suak, á los 70% 25" 157 lat. N. y 53 55' long. O. 
de Greenwich; cuenta unos 100 h. 

NUSA-LAUT. Geoy..V. Norsa Laorr. 

NUSCO. pron. pers. ant. Nosotros. 

Nusco. Geog. Hac. de Méjico, Est. de Guerrero, 
mun. de Tecpan de Galeana; 600 h. 

Nusco. Geog. C. de Italia, prov. de Avellino, dis- 
trito de St. Angelo de' Lombardi; 2.400 h. Es sede 
episcopal que data del siglo x1 y tiene catedral, 
Liceo y un puente de piedra. Est. del f. c. Avellino- 
Rocchetta S. Antonio. 

NUSHKI. Geo. C. del Beluchistán (India), 
región de Sarawan, sit. cerca de la frontera del 
Afganistán. Es la est. de término del f. c. proce- 
dente de Quetta, vía férrea que hace de NusHxi el 
punto de partida de la ruta de caravanas que van á 
Seistán. Su comarca es sumamente montañosa y 
está habitada por tribus nómadas que se dedican 
principalmente á la cría de camellos. 

NUSIERITA. f. Mineral. Variedad de piro- 
morfita, ó sea del fluofosfato plúmbico. 

NUSINO. (eoy. Río de la República del Ecua- 
dor, tributario del Curaray. 

NUSKU. Mit. Divinidad que se venera en las 
regiones del Eufrates. Originariamente es el dios 
del fuego, y como tal se le ha identificado con Gibil. 
Se le dieron los atributos solares y era considerado 
como el que presidía al desarrollo de las civilizacio— 
nes humanas. Fué también tenido por el protector 
de la familia, y por mediador entre la humanidad y 
los dioses, ya que las ofrendas se presentan á la di- 
vinidad mediante el fuego de los altares. Aunque en 
Babilonia y Asiria se encuentran templos y santua- 
rios dedicados á Nusku-Girru (Gibil). se le adoraba 
en forma simbólica más que á otros dioses. 

NUSLE. (Geoy. C. de Bohemia. suburbio orien— 
tal de Praga, á oril. del Boticbach: 20,000 h. Es- 
tación de los f. e. Viena-Gmiind-Praga (que por 
medio de un túnel de 1,141 m. de largo entra en la 
est. de Praga), Nusle-Dobrisch y Nusle-Smichow. 
Castillo con parque. gran número de villas, cerve- 
cerías v fab. de cirios, jabón yv esteras de tejido 
de coco, 

NUSRETABAD. (eo. Nombre que lleva tam- 
bién la c. de Nasietabad (Persia), en honor de Nus- 
ret-el-Mulk, antiguo gobernador del Seistán. Se le 
dan asimismo los de Shahr i Nassiriyeh, ó simple- 
mente Shahr (ciudad). Tiene est. telegráfica. Véase 
NASIETABAD. 

NUSSAC (Luis De Crarix pr). Bioy. Escritor 
francés, n. en Brive en 1869. Subbibliotecario del 
Museum. Ha cultivado la literatura lemosina, y se 
le debe: Ventadour, LD” annada lemouzina, Santo Es- 
tello, Dires limousins, Melanges d'histoire et Par 


NUSSBACH. 6eoy. Pobl. de Alemania, gran 
ducado de Baden. círe. de Villingen, dist. de Tri- 
berga, en la Selva Negra; 290 h. (1,300 con el mun.). 
st. en la 1. f. de Offenburg á Vlllingen. 

NussBachH. Geog. Pobl. de Austria, prov. de la Alta 
Austria, círe. de Traun, dist. de Kirehdo+f, juntoá un 
tributario del Krems; 500 h. (1,700 con el mun.). 

NUSSBAUM (Juan Neromucexo). Biog. Mé- 
dico alemán, n. y m. en Munich (1829-1890). Es- 
tudió en su ciudad natal, en Berlín y París: habili- 
tóse en 1857 en Munich para la enseñanza de cirugía 
y oftalmología. fundó un 
gran hospital particular 
con instituto ortopédico y 
en 1860 obtuvo en dicha 
ciudad la cátedra de ciru= 
gía y oftalmología. En 
1870 y 1871 fué médico 
del estado mayor en la 
campaña de Francia, y. 
hacia fines de la guerra, 
médico del 1.* cuerpo de 
ejército bávaro, con gra- 
do de general, Con su 
gran pericia operatoria y 
sus muchos inventos fo— 
mentó extraordinariamente la cirugía. Sus más im— 
portantes trabajos se refieren á la córnea, á la 
transfusión, al tratamiento operatorio de las veji- 
gas y cáncer, la ovariotomía, la circuncisión, etc. 
Escribió: Ueber cornea artificiatis (Munich, 1853), 
Die Behandlung der Hornhauttribungen (Munich, 
1856), Pathologie und Therapie der Ankylosen (Mu- 
nich, 1862), Vier chirurgische Briefe an seine in 
den Kvriey ziehenden ehemaligen Schitler (Munich, 
1866), 34 Ovariotomien (Munich, 1869). Anástheti- 
ca y Die Verletzungen des Unterleibs, en el Hand- 
duch der Chirurgie de Pitha—Billroth; Anleitung zur 
antiseptischen Wundedehandlung (2.* ed., Munich, 
1885), Leitfaden zur antiseptischen Wundebehand— 
lung (5.* ed., Stuttgart, 1887), Eine kleine Haus- 
apotheke (3.* ed., Berlín, 1882), Die erste Hilfe bei 
Verletzungen (5.* ed., Augsburgo, 1890), Lin neuer 
Versuch zur Radirkaloperation der Unterleidstrúche 
(Munich. 1885), Jeder Chloraformwirkungen (Bres- 
lau, 1885), Veue Heilmittel fiv Nerven (7.* ed., 
Breslau. 1892). En 1892 se le erigió una estatua 
en Munich. 

Bibliogr. Kneller. Das Christentum und die 
Vertreter der neueren Naturwissenschaft (Friburgo, 
1904). 

NUSSBENGELN. m. Pastel que hacen en 
Hungría. Se compone de harina, leche, levadura, 
mantequilla, azúcar. canela, nuez moscada y huevos. 

NUSSDORF. (Geoy. Pobl. de Alemania, reino 
de Baviera, círc. del Palatinado Rhiniano, dist. de 
Landau, sit. en la vertiente septentrional del Hardt; 
1,400 h. || Pob]. en el reino de Wurtemberg, círcu- 
lo de Neckar, dist. de Vaibingen, junto al Kreuz- 
bach, tributario del Enz:; 1.100 h. 

Nussporr. Geog. Pobl. de Austria, prov. y dis- 
trito de Salzburgo. á ori]. del Achten, afl. del Sal- 
za; 150 h. (1.140 con el mun.). 

NussporF (Deurscn). Geog. Pobl. de Hungría, 
comitado de Poszony. dist. de Nagy-Szombat, jun- 
to á un brazo del Trnava, subafl. del Danubio: 
1,300 h. (eslovacos). ' 
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Nussporr (Wixbisck). Geog. Pobl. de Hungría, 
comitado de Poszony, dist. de Nagy-Szombat ó 
Tirnau, á 3 kms. de Deutsch Nussdorf; 1,000 h. 

NUSSDORF-AN-DER-DONAU. Geog. Pobl. de Aus- 
tria, prov. de la Baja Austria, círc. de Unter-Wie- 
nerwal, dist. de Heznals, junto á la rib. der. del 
Danubio; 4,300 h. Fábs. de productos químicos. 
Est. en la 1. f. de Viena á Krems. 

NUSSDORF-AN-DER-T RAISEN. Geog. Pobl. de Aus= 
tria, prov. de la Baja Austria, círe. de Ober-Wie- 
nerwald, dist. de Sanct-Pólten, cerca de la rib. iz- 
quierda del Traisen, afl. del Danubio; 450 h. (1,360 
con el mun.). 

NUSSHARD (Fraxcisco WiLIBaLD). Biog. 
Médico y cirujano austriaco, n. en Bischofteinitz 
(Bohemia) en 1784 y m.en 1847. Estudió medicina 
en Praga, y después de haberse doctorado, enseñó 
medicina teórica á los cirujanos, y en 1825 obtuvo 
la cátedra de clínica medical de Praga. Desde 1831 
hasta 1832 fué codirector, con Krombholz, de los hos- 
pitales de coléricos de dicha capital. Era un médico 
distinguido y notable operador, siendo recompensa- 
dos sus servicios con el nombramiento de consejero 
imperial en 1836. Perteneció á algunas sociedades 
científicas, y se le debe: Skizze einer Dermato-Pa- 
thologie suit phys. Vorbemerrungen (Praga, 1816), 
y Theorische Medicin fur Wundiúrzte als Leitfaden zu 
Vorlesungen entworfen (Praga, 1824-25). 

NUSSHART (LzoroLo). Bioy. Médico alemán 
de últimos del siglo xvi y principios del x1x. Ejer- 
ció su profesión en Waldkirchen, en Wolfstein y en 
Passau. Publicó: Beschreidung des Fintentiums Pas- 
sau... (Passau, 1804), Erfarrungen... die chirurgis- 
chen Unterrichtsanstalten in Baiern und die Chirur— 
gen der Árt betreffend (Passau. 1832), etc. 

NUSSLAU. (eog. Pobl. de Austria. en la Mo- 
ravia, círc. de Briinn, dist. de Auspitz, junto al 
Schwarza, afl. del Thaya; 1,400 h. 

NÚSSLEIN (Francisco ANTOM10). Biog. Filó- 
sofo y mineralogista alemán, n. en Bamberg en 
1770 y m. en Dillingen en 1832. Doctor en filoso- 
fía, profesor de gramática, filosofia é historia natu- 
ral del Gimnasio de Bamberg, y de filosofía en los 
Liceos de Amberg, Dillingen y Aschaffenburg. El 
criterio de sus doctrinas es en general ecléctico y vie- 
ne á ser una adaptación de la doctrina de Schelling 
á la filosofía católica. Escribió: Versuch.e. neuren 
Systems d. mineralogischen einfachen Possilien (Nu- 
remberg, 1810), Señematische Darstell. d. Mineral— 
kórper, etc. (Nuremberg, 1812); Ueder d. Begrina. 
e. natúrl. Systems d. Mineralogie (Bamberg, 1818), 
Uever d. Verháltnisse d. Gefiges zur Form im Reiche 
a. Krystallisation (Bamberg, 1818), Grundlinien der 
allgemeinen Psychologie (Maguncia, 1821). Grund- 
linien der Logik (Bamberg. 1824). Grundlinien der 
Ethir (1829). Lehrbuch der Kunstwissenschatf (Land- 
shut, 1819). Zeñ2rbuch der Metaprhysik (1836-37), y 
Ueber das Wesen der Vernunfe (1822). 

NússtelN (JorGE). Biog. Filósofo alemán, herma- 
no de Francisco Antonio (V.). n. y m. en Bamberg 
(1766-1842). Signió una dirección ecléctica, con 
reminiscencias -kantianas. siendo sus producciones 
más conocidas: Ueber den Unterschied des Orskennens 
«a priori» und «a posteriori» (1794), Ueder die Frei- 
heit des Willens (1197). Urber die Unsterblichkheit 
der menscilichen Seele (1799). Versuch einer fassli- 
chen Darstellung der allgemeinen Verstandesmissens—- 
chatf (1801), Kvritik des falschen Ansichten der Eagik 
(1802), y Thesen aus der ganzen Philosophie (1803). 
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NUSSLOCH. (Geoyg. Pobl. de Alemania, gran 
ducado de Baden, círe. y dist. de Heidelberg. junto 
al Leimbach, afi. del Rhin. Est. del tranvía eléctri- 
co Heidelberg-Wiesloch; templos católicos y evan- 
gélico, sinagoga, fab. de cigarros y elaboración de 
lúpulo y tabaco; canteras de granito, ladrillerías y 
3,300 h. 

NUSTAR. Geoy. Pobl. de Austria. prov. de 
Croacia y Eslavonia, comitado de Szerem, dist. de 
Vukovar, junto al Vuka. af. del Danubio; 5,800 h. 
(servios, alemanes y magiares). 

NUT ó NUIT. Mic. Los dioses que componían 
la primera novena ó eneada egipcia reconocían por 
jefe y antepasado á Atumn-— Ra, el sol, del cual pro- 
cedía la pareja Shu-Tafnuit, de ésta Gabu-Nuit. y de 
ésta Osiris-Isis y Set-Nebthait. El cuerpo gigante de 
Gabu estaba forma- 
do por los mares y 
los continentes te- 
rrestres, mientras 
que Nur era la dio- 
sa-cielo que recorre 
el sol y sostiene los 
planetas y las estre- 
llas. En los prime— 
ros tiempos el cielo 
y la tierra no esta— 
ban separados, pues 
Nur se extendía so- 
bre Gabu formando 
un solo cuerpo in- 
disoluble, siendo 
preciso para divi- 
dirlos que Shu se 
colocara entre sus 
dos hijos, y mien— 
tras Gabu ó la tie- 
rra conservaba” po- 
co más ó menos su 
antigua posición, 
sostuvo á Nur ó 
el cielo con sus robustos brazos y la mantuvo en el 
espacio. En esta narración ó leyenda, cuyo carác 
ter cosmogónico es evidente, Shu representa el aire 
que soporta el cielo, su esposa Tafnuit (de tafnw, 
escupir y vomitar) el rocío y la lluvia, y sus dos 
hijos Gabu y Nur, la tierra y el cielo, respectiva- 
mente. 

En otra leyenda se afirma que cansado Ra de los 
pecados y de la mala conducta de los hombres, envió 
para castigarlos á la diosa Hathor-Sokkit, abando- 
nando después de la expiación su reino terrestre, 
Entonces ordenó á su hijo Shu que elevara en los 
aires á Nur en forma de una vaca, y después de su- 
bir sobre la espalda de la bestia ascendió por los ai- 
res, organizando en aquel momento el cielo y el culto 
que debían rendirle los hombres. En su De /side y 
Osivide, 12, Plutarco nos presenta un relato dife 
rente. Rhea ó Nur, dice. tuvo relaciones carnales 
con Cronos ó Gabu. é irritado Ra por tales actos, 
maldijo á su hija castigándola con no poder dar á luz 
en ningún mes ni en ningún año, pero compadecido 
Thot (Hermes), añadió cinco días más á los trescien- 
tos sesenta que tenía el año (los que los egipcios lla- 
man epagomenos), días que son los más respetados 
por haber nacido durante ellos los dioses. y en efecto 
en el primero, nació de Nur. Osiris; en el segundo, 
Harneris, en el tercero, Sit; en el cuarto, Isis, y en 
el quinto, Nebhait. 
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NUTABLE. adj. Ástron. Que se balancea Ó se 
inclina hacia alguna parte. [| Que vacila ó se menea, 
ya hacia un lado, ya hacia otro. 

NUTACIÓN. (Etim. — Del lat. nutatio, bam- 
boleo.) f. Astron. Uscilación periódica del eje de la 
Tierra, causada principalmente por la atracción lu= 
nar. | Movimiento aparente de siete á nueve segun- 
dos de arco aproximadamente, observado en las es— 
trellas fijas y debido á la causa anterior. V. MEcá- 
NICA, ASTRONOMÍA, COORDENADAS y PRECESIÓN. 

Nuración. Astron. Movimiento oscilatorio del eje 
de la Tierra con un período aproximado de 18,6 
años, descubierto por Bradley en 1747, explicado 
vagamente por Newton y Machin, y de un modo 
completo por D'Alembert. Es un efecto de la atrac- 
ción lunar principalmente. 

El período 18,6 años corresponde á la revolución 
de la línea de nodos de la Luna (V.), y hay otro 
período de 29,5 días correspondiente á la revolución 
sinódica. ' 

Si no hubiera nutación, el polo de la Tierra des- 
cribiría un círculo alrededor del polo de la eclíptica 
de radio 23” 30' aproximadamente, por efecto de la 
precesión de los equinoccios avanzando á razón de 
unos 50" de arco anuales. Por efecto de la nutación, 
el polo describe alrededor del polo ficticio afectado 
sólo de precesión una elipse cuyo eje mayor vale 
921 de arco y el menor 7. 

El efecto de la nutación en las coordenadas de las 
estrellas se expresa en forma de series, que proceden 
según las longitudes del Sol, de la Luna, del nodo 
ascendente de ésta y de sus múltiplos. 

La nutación diurna de Folie alcanza sólo 4/y”, y 
ha sido discutida por muchos astrónomos. 

Nuración. Bot. Movimiento espontáneo ó autó- 
nomo de encorvamiento por crecimiento desigual. á 
diferencia del paratónico ó de irritabilidad, cuyo cre- 
cimiento desigual se debe á causas externas. V. el 
artículo MovimIENTO (t. XXXVI, pág. 1510). 

Nuración. Pat. Oscilación habitual de la cabeza. 
Es propia del llamado temblor senil. V. TembLOR. 

NUTALITA.f. Mineral. Variedad de la werne- 
Era Navi.) 

NUTANTE. adj. bot. Se dice del miembro ú 
órgano que presenta nutación. 

NUTARE. Geo. V. Nurrarr. 

NUTCAS. m. pl. Ztno7r. V. Nurxas. 

NUTCO. Geog. Ald. del Perú. dep. de Lima. 
prov. de Yanyos, dist. de Pampas: tiene unos 300 h. 

NUTE-FEN. Mif. Nombre que los egipcios da- 
ban al Nilo, considerado como dios. 

NUTETES. m. Paleont. Género de reptiles fó- 
siles del orden delos terópodos. familia de los mega- 
losáuridos, creado por Owen en 1854 y hallado en 
el cretáceo inferior de Inglaterra. Pequeños frag- 
mentos de maxilar con dientes puntiagudos. recur 
vados hacia atrás y provistos de pequeños puntos en 
el borde anterior y posterior, han sido atribuídos por 
Owen á este género de lagartos que han sido halla- 
dos en Purbeckbeds de Swanage y en Doiset; la 
única especie citada es el V. destructor Owen. 

NUTFIELD. Geog. Mun. de Inglaterra, conda- 
do de Surrey; 1,100 h. Est. en la 1. f. de Norwood 
á Reigate. 

NUTH. Geog. Pobl. de Holanda, prov. de Lim- 
burgo, dist. de Maestrich, junto al Geleen, afl. del 
Mosa; 1.300 h. 

NUTHALL. Geo. Mun. de Inglaterra. conda- 
do de Nottingham. á 7 kms. de la ciudad; 1,500 h. 
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NUTHE., Geoy. Río de Prusia, en la prov. de 
Brandeburgo; nace en Dennewitz, recibe en sus 
aguas al Nieplitz y des. cerca de Potsdam; 70 kms. 
de curso. 

NUTINGO. Geoy. Río de Méjico, en el Est. de 
Oaxaca; es afl. del río Harnero. 

NUTIO (SaxrTa María DE). (En idioma mixteco, 
tierra caliente.) Geog. Pobl. y mun, de Méjico, Esta- 
do de Oaxaca, dist. de Jamiltepec. de cuya cap. dis- 
ta 58 kms. Sit. á 240 m. de a.: 550 h., de los que, 
aproximadamente, la mitad corresponden á su cabe- 
cera. Clima cálido. 

NUTKA. m. Ling. Lengua indígena americana, 
que se habla en el (). de Vancouver. Pertenece al 
grupo colombocaliforniano. 

Nurxa. Geog. V. NooTKA. . 

NUTKAS ó NOOTKANS. m. pl. ZEtnogr. 
Nombre que se ha aplicado con frecuencia á un gru- 
po de tribus afines de la familia wakasha y que ocu- 
paba la costa occidental de la isla Vancouver (pro- 
vincia de la Colombia británica. Canadá) y la parte 
medidional del continente de la misma provincia. 
Conócese también con este nombre á los makass 
que conquistaron tierras en la costa del Estado de 
Wáshington. Por lo mucho que repetían la palabra 
wakash, que significa bueno, Vancouver los llamó en 
1792 indios wakash, del cual se derivó el nombre «e 
la familia. También se los llama con frecuencia azt, 
sílaba con que terminan sus nombres tribales. Los 
informes oficiales canadienses distinguen hasta 18 tri- 
bus de nutkas; pero Boas las hace ascender á 22, 
incluyendo los maxaws. En la actualidad son unos 
2,600, de los que 1,600 profesan la religión cristia- 
na. V. WAkaAsHas. 

NUTLEY. Geo. Villa de los Estados Unidos, 
Est. de New Jersey. condado de Essex; 6,009 h. se- 
gún el censo de 1910. Sit. cerca y á la der. del río 
Passaic. Est. f. c. 

NUTRA. (Etim. — Del lat. Zutra.) f. Zool. 
V. Nurria. 

NUTRES. Geo. Cerro de Honduras. dep. de 
Atlántida. mun. de San Cristóbal: tiene 608 m. dea. 
[| Quebrada del mismo mun.; des. en el río San 
Juan. 

NUTRIA. F. Loutre. —1t. y P. Lontra. — In. 
Otter. — A. Fischotter. — C. Lludria. —E. Lutro. (Etim. 
—De nutra.) f. Zool. Nombre castellano de la Lut»a 
lutra, del orden de las fieras, familia de las mustéli- 
das, subfamilia de las lutrinas. El género Lutra de 
Briinnich (1780), llamado por Gray en 1865 Nu- 
tria. tiene el cuerpo alargado, la cabeza ancha y de- 
primida, con orejas muy pequeñas, extremidades 
cortas, con cinco dedos y uñas cortas, pero bien des- 
arrolladas, cola bastante larga y cilíndrica. Las 
membranas interdigitales se reconocen bien en las 
huellas que deja el animal al trotar, pero no al huir 
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(V. las figuras adjuntas y la lám. Huertas, fig. 6). 
Tiene dos glándulas olorosas junto al ano. El crá- 
neo es largo y muy deprimido, de cara corta, muy 
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estrecha detrás de las órbitas y con crestas muy sa— 
lientes, cuatro premolares superiores y tres inferio— 
res á cada lado, uno y dos molares respectivamente, 
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ó sea en total 36 dientes. El primer premolar supe— 
rior es pequeño, colocado más adentro, casi detrás 
del canino; el primer molar superior casi tan grande 
como el último premolar que es tuberculoso, con co- 
rona algo más ancha que larga aquél. Comprende el 
género unas 20 especies, esparcidas por el mundo, 
excepto las regiones ártica, antártica, australiana, 
pacífica y de Madagascar. No las hay en las islas me- 
diterráneas, excepto Sicilia y Corfú, en que se su- 
ponen importadas hace poco. 

La nutria europea y asiática (V. lám. Fieras, 11, 
fig. 5), llamada también nutra y lutria, en gallego 
dontra y lontrega, en Asturias llondra y llondrio, en 
portugués lontra y lontro, en catalán lludria y en 
vascuence igaraba, ubagarea, udagara, ugadera, iga— 
dera, uwadera, uaina, ubadera, ugaberea, que quiere 
decir bestia acuática. Tiene las plantas desnudas y 
también entre las narices hay un pequeño espacio 
desnudo, con borde superior muy convexo en el cen- 
tro, cóncavo á los lados; pelaje pardo obscuro, cola 
algo más larga que la mitad del cuerpo y cabeza 
juntos, más ó menos redondeada y muy adelvazada 
en la punta. Las orejas son muy pequenas y están 
easi ocultas; hocico redondeado, ojos pequeños. Es 
plantígrada. El pelaje es corto, muy apretado, lus- 
troso y por debajo con borra espesa y corta; en la 
parte inferior es gris sucio, casi blanco en la gar 
ganta. La raíz de la borra color de ante casi blanco. 
Hay ejemplares de color algo acanelado. Tamaño de 
cabeza y cuerpo 70 4 80 cm. poco más ó menos, al- 

- zada 30, cola 39 á 43, orejas 25, pata posterior 
menos de 13 y 15 kg. de peso. La hembra es un 
poco más pequeña. 

Prefiere los ríos con orillas de bosques y se alber- 
ga en subterráneos cuya entrada está bajo el aguaá 
cosa de 50 cm. de fondo y sigue unos 2 m. hacia 
arriba hasta una cueva con hierba seca; desde allí 
parte una chimenea de ventilación. Para su madri- 
guera aprovecha huecos naturales, que alarga y en- 
sancha cortando las raíces que estorban; á veces 
toma posesión de las de zorros y tejones, si no es- 
tán muy lejos del agua y puede tener varias guari- 
das. En tiempo de aguaducho se acoge á las ramas 
de los árboles ó huecos de troncos. Se mueve en tie- 
rra como culebreando, pero no con lentitud; en la 
nieve y el hielo se deja resbalar algo encogida, tie— 
ne mucha facilidad para retorcerse y girar, y sabe 
trepar á la manera de los gatos, aunque con cierta 

- pesadez. Nada mejor que los peces y en todas pos- 
turas; no se moja y lleya consigo muchísimas bur- 
| bujas de aire: se mete bajo el hielo y busca con un 
tino admirable los huecos por donde sacar la nariz 
para respirar. Su grito de celo es un silbido muy 
claro. Nota la presencia de un hombre ó un perro á 
varios centenares de pasos, porlo que es difícil de ha- 
llar; pero á veces se la sorprende echada en un to- 
cón tomando el sol. Por lo general pesca de noche. 

Los animales viejos viven de ordinario solitarios, 
pero las hembrasacompañan á su prole, óse reunen 
varias, en algunas épocas, con los machos. Nadan 
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contra corriente y recorren varias millas en los di- 
versos afluentes y por la mañana se ocultan entre 
algas. Cuando se agota la pesca es capaz de largos 
viajes en seco por altas montañas, según se ha po- 
dido comprobar por sus huellas en la nieve, en tra= 
yectos en que un cazador montañés tardaría más 
tiempo. Donde abunda la pesca no come más que el 
mejor bocado del dorso del pez y siempre se adelan- 
ta á pescar todo lo que puede antes de devorar á sus 
víctimas. También caza ratas y aves y no desdeña 
los vegetales. El celo empieza entre Febrero y Mar- 
zo y en Mayo pare la hembra dos ó cuatro crías cie- 
gas en un nido muy bien oculto y en cuya proximi= 
dad procura no dejar ni restos de comida ni excre= 
mentos; á los diez días abren aquéllas los ojos y 
á las ocho semanas empiezan su aprendizaje, que 
dura seis meses, terminando su crecimiento á los 
tres años. 

Los chinos las adiestran para la pesca y alguna 
vez se ha hecho esto también en Europa, consiguien- 
do amansarlas hasta hacerlas tan dóciles como un 
perro; para el adiestramiento se la cría con leche y 
pan solo, y ya crecida se le echa un pez de cuero para 
que juegue con él y más tarde un pez verdadero, 
pero muerto; luego se echan peces vivos y, por últi- 
mo, llegan á cobrar piezas en compañía de los pe- 
rros y hasta á guardar la casa. 

Su carne ha servido en algunas épocas de alimen- 
to de cuaresma, pero es indigesta y poco apetitosa; 
en cambio la piel es muy estimada para manguitos, 
cuellos y gorros; con los pelos de la cola se hacen 
pinceles y con la borra sombreros. 

La nutria del Canadá, L. canadensis, tiene plan— 
tas algo pelosas y pelaje más obscuro, más fino sy 
más lustroso y su piel llegó á alcanzar precios ele- 
vadísimos. 

La ariraña, nutria brasileña, Lutra brasiliensis, 
tiene la cabeza más redonda y menos deprimida, la 
cola angulosa por ambos lados, deprimida, el pe- 
laje achocolatado, más claro en el vientre, garganta 
amarillenta ó blanca, cuello con manchas alargadas 
blanquecinas: es mayor, 95 á 107 em. cabeza y 
cuerpo, más 55 á 63 la cola. Es diurna, maúlla y 
bufa como el gato y pesca en bandadas. 

La subfamilia de las enhidrinas tiene de común 
con las lutrinas el que la calavera está dilatada por 
detrás y hacia fuera, la parte facial es corta, alta, 
truncada por delante, ancha y deprimida por arriba, 
extremidades dispuestas para nadar y con membra- 
nas interdigitales bien desarrolladas. Se distingue 
porque los incisivos inferiores son dos por lado, por 
ser caedizos los internos, los premolares superiores 
tres á cada lado; el carnicero superior no funciona 
como tal y es comprimido de delante atrás, los otros 
molares tienen también cúspides romas; la nariz es 
roma. desnuda en la punta, con tres líneas de cer- 
das rígidas: las orejas pequeñas, debajo de los ojos; 
los dedos posteriores alargados y decrecientes del 
externo al interno; las palmas desnudas y las plantas 
pelosas hasta encima de las callosidades; la cola cor- 
ta y cilíndrica. La nutria de mar ó uutria marina, 
Enhydra marina, Enhydris lutris, Lataz marina 
[V. lám. Fauna DE La Reción Arrica, fig. 10, en 
el artículo Artica (ReG1óN)], tiene pelaje parecido 
al del castor, es negro pardusco lustroso, como sal= 
picado de blanco por ser las puntas de este color, la 
borra es finísima y las crías son blancas. Su largura 
adulta es de más de 1'50 m., de los que 30 em. co- 
rresponden á la cola, y el peso alcanza 30 ó 40 kg. 


178 


Vive en el N. del océano Pacífico. llegando hasta 
California; su piel es muy estimada en el N. de 
Asia y su carne es sabrosa, sobre todo la de las 
hembras y los mamoncillos; se reunen por familias, 
macho, hembra, hijos mayores y menores y son muy 
cariñosos entre sí, llorando como un niño si les ro= 
ban sus hijos y enflaqueciendo de tristeza. La hem- 
bra pare una sola cría, que nace con los ojos abier- 
tos y todos los dientes. En tierra lo lleva en la boca, 
pero en el mar abrazado entre las patas delanteras 
y. ya un poco mayor, juega con él como con una 
pelota y le obliga á nadar. Viaja en témpanos de 
hielo hasta dormido. Los animales blancos son muy 
astutos y los pardos muy torpes. Para dormir se 
enroscan como los perros y en saliendo del mar se 
sacuden y acicalan como los gatos; si se les estorba. 
se arquean y silban amenazadores, pero en dándoles 
un golpe en la cabeza quedan como muertos, cu- 
briendo los ojos con las patas, hasta que el cazador 
se distrae y entonces escapan. En la canícula se 


vuelven algo más pardos, por lo que las mejores, 


pieles son las de la primavera; se les arrancan los 
pelos cerdosos y llega á valer una hasta 5,000 pe- 
setas. 

La Lutra felina 6 L. chilensis llaman en Chile 
gato de mar, cltungungo ó chinchimen y es muy pe- 
queña. La £. Huidobria se llama en chileno nutria 
ó hwillín, en araucano sillin. También se suele lla- 
mar alguna vez nutria, aunque impropiamente, al 
roedor Myocastor Coipu, Myopotamus Coipu, Masto- 
notus Popelairi, Potamys Coypow, Quoiuya, Ó sea el 
Coipu. 

Nurria. Geog. Lag. de la República Argentina. 
prov. de Buenos Aires, partido de Ayacucho, cuar- 
tel 3. [| Lag. de la misma prov., partido de Lincoln, 
cuartel 5. || Lag. de la misma prov., partido de Sa- 
ladillo, cuartel 4. || Lag. de la misma prov., partido 
de Veinte y Cinco de Mayo, cuartel 5. || Estable- 
cimiento rural de la misma prov., partido de Chas- 
comus, cuartel 6. Hay otro del mismo nombre en el 
partido de Loberia, cuartel 2. 

Nurria. Geog. Cas. de Colonbia, dep. de Tolima, 
dist, del Fresno. 

Nutria. Geog. Nombre de reed ranchos de 
Méjico, en los Est. de Coahuila, Nuevo León y Ta- 
maulipas. 

Nutria. Geog. Río del Ecuador; tiene sus fuentes 
en las inmediaciones del río Guallabamba, se en- 
camina hacia el E. y des. en el río Inca ó Inga, á 
unos 10 kms. de la desembocadura de éste en el 
Blanco. 

Nurria (Banía DE LA). Geog. Ensenada de la costa 
de Chile; posee excelente tenedero y: está sit. á los 
52* 23' lat. S. y 73 40'long. O. de Greenwich. en 
el centro del canal de Smyth al S. de la llamada 
Isla Larga y rodeada de pequeños islotes. El capi- 
tán Pitz-Roy, que la visitó en 1832, le dió el nom- 
bre de Otter, que en inglés significa nutria. 

Nutria MANSA. Geog. Arr. de la República Ar- 
gentina, prov. de Buenos Aires, partido de Lobe- 
ria. Tiene sus fuentes en la sierra de la Vigilancia, 
riega los cuarteles 1, 2, 3, 6 y 8 y des. en el 
océano Atlántico. Por la izq. recibe las aguas del 
arr. del Pescado. 

NUTRIAS. (Geo. Las. de la República Argen- 
tina, prov. de Buenos Aires, partido de Castelli, 
cuartel 2. || Arr. de la misma prov., partido de 
Exaltación de la Cruz, cuartel 5. || Arr. de la misma 
provincia, partido de Junín. Riega los cuarteles 4 y 5, 
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entra en el partido de Rojas, cambiando entonces 
su nombre por el de Saladillo, y des. en el arr. de 
Rojas, frente á la pobl. también de Rojas. [| Lag. de 
la misma prov., partido de Mar Chiquita, cuartel 4. 
|| Hay otra de igual denominación en el partido de 
Suárez, cuarte) 3. 

Nurrias. Geoz. Arr. del Uruguay, dep. de San 
José. Des. por la izq. en el arr, del Guaycurá. 

Nurrias. Geog. Mun. y c. de Venezuela. Est. de 
Zamora, cap. del dist. de Sosa; tiene unos 6,000 l.., 
de los que aproximadamente 800 corresponden á su 
cab., y consta de la c. de Nurrias y de 24 caseríos. 
Aquélla está sit. á los 1% 53” lat. N. y 1258/57 lon- 
gitud O, del Meridiano de Caracas, á 117 m. de a. 
y en las márg. del río Apure, y es e) centro comer- 
cial más importante del Bajo Apure, en el cual tiene 
puerto fluvial llamado también Nutrias. La población 
propiamente dicha se levanta á 1 milla del río, en 
una llanura inundable y su clima es cálido é insalu= 
bre, con una temperatura media de 34% C, Su funda- 
ción data de 1711; correspondió en otro tiempo á la 
prov. de Barinas, y sus alrededores fueron teatro de 
varios combates durante las luchas por la Indepen= 
dencia. 

Nurkias (CaÑaDa DE LAS). Geog. Cañada de la 
República Argentina, prov. de Santa Fe, dep. de 
Vera. De ella se forma el arr. San Pedro. 

Nurrias (Las). Geog. Lag. de la República Ar= 
gentina, prov. de Buenos Aires, partido de Maipú, 
cuartel 5. 

Nurrias (Las). Geog. Azud del Uruguay, depar- 
tamento de Treinta y Tres, sit. en el cauce de una 
cañada, afl. izq. del Ayala. Antes se llamó Mira= 
sol, pero después fué denominado de Las NurTRrIAS 
por la multitud de estos animales que infestaron sus 
cercanías. [| Cañada del dep. de Canelones. Des- 
emboca por la der. en el Tala. || Cañada del depar- 
tamento de Colonia; des. por la izq. en el curso in- 
ferior del arr. de las Conchillas. [| Cañada del mismo 
dep., tributaria por la der. del arr. de San Pedro en 
su curso inferior. || Cañada del mismo dep., afl. del 
arr. de Tala, que á su vez lleva sus aguas por la 
der. al Miquelete. || Cañada del dep. de Durazno, 
afi. der. del arr. Minas en su curso inferior, aguas 
arriba de la desembocadura del arr. Sarandí. || Ca- 
ñada del mismo dep.; vierte sus aguas por la de- 
recha en el arr. de los Tapes, curso superior. || 
Cañada del dep. de Paysandú; des. por la izq. en 
el Queguay Grande. hacia su curso medio, entre las 
bocas de la cañada de los Amarillos y del arr. Mo- 
lles Grande. [| Cañada del dep. de San José, tribu= 
tario izq. del arr. de San Gregorio, que sirve de lí- 
mite entre dicho dep. y el de Flores. [| Cañada del 
dep. de Soriano, afl. izq. del Bequeló. [| Cañada del 
mismo dep., tributario izq.-del arr. Pelado. || Zanja 
ó pequeña corriente de agua del dep. de Artigas. 
Limita el tercer distrito de la sexta sección judicial. 

NUTRIBILIDAD., f. Calidad de nutrible. || 
Facultad ó propiedad que una cosa tiene de nutrir 
ó la circunstancia de ser una cosa nutritiva. 

NUTRIBLE. (Etim. — Del lat. uutridilis.) 
adj. Capaz de nutrición. || Nurrrrivo. 

NUTRICARIO. (Etim.—Del lat. nutrio, nutri- 
cis, nodriza.) m. Antig. rom. Oficial que se encar= 
gaba, en algunas ciudades, de hacer alimentar y 
criar á los niños expósitos. 

NUTRICEPTOR. m. Zisiol. Receptor 6:ca- 
dena lateral que se combina con la materia nutri- 
tiva para la nutrición de la célula. AS: 
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NUTRICIA-ALBÚMINA. f. Quim. y Farn. 
Preparado consistente en una mezcla de caseína y 
ciliato sódico. :' 

NUTRICIO, CIA. 1? acep. F. Nourricier. — 
It. Nutrizio. — In. Nutritious. — A. Nahrangs-... —P. 
Nutriente. — C. Nutrici. — E. Nutra. (Etim. — Del 
lat. nutritius.) adj. Que sirve para alimentar ó nu— 
triv: Ll jugo NUTRICIO. Apl. t. 4 pers. || m. Nutri- 
dor, alimentador. || ig. Protector, favorecedor. 

Nurricio, cla. adj. Nurririvo. || Anat. Dícese 
especialmente de los agujeros en las superficies 
óseas por las cuales penetran las arterias, llamadas 
también nutricias, encargadas de la irrigación de 
los huesos. || Llámanse conductos nutricios.á los que 
dan paso á los vasos del hueso. 

NUTRICIÓN. [F.éln. Nutrition. —It. Nutrizio- 
ne. —A. Ernáhrung. —P. Nutricao. — C. Nutrició, no- 
driment. — E. Nutrado, nutro. (Etim. — Del lat. nu- 
tritio, —onis.)f. Acción y efecto de nutrir ó nutrirse. 
[| Zarn. Preparación de los medicamentos, mez- 
clándolos con otros para aumentarles la virtud y 
darles mayor fuerza. 

NurricióN. Antropol. El estado de nutrición se 
aprecia por el desarrollo del tejido adiposo subeutá= 
neo y se distinguen cinco grados: muy magro, ma- 
gro, mediano, gordo y muy gordo. Si se quiere una 
expresión numérica, se levanta á la derecha del om- 
bligo un pliegue de piel y se mide su grueso en la 
base con el compás de espesor: el adulto mayro tie- 
ne unos 11 mm. de grueso en este pliegue, el me- 
diano 27 y el gordo 45. Em los europeos casi sólo 
en los magros y envejecidos se encuentra una piel 
lacia, ajada, con tendencia á las arrugas; pero en 
ciertas razas, como por ejemplo los hotentotes, se 
combina la piel floja con gran desarrollo del tejido 
adiposo. 

Se ha de atender en particular á los casos de mu- 
cho desarrollo de gordura parcial, como la esteatopi- 
gia, 6 á la gordura general por selección artificial. 

En cierto sentido también el índice de corpulencia 
es una expresión del desarrollo del tejido adiposo 
subcutáneo: este índice se obtiene, según Rohrer, 
dividiendo el pesa del cuerpo multiplicado por 100 
por la estatura elevada al cubo, y es en España por 
término medio en el soldado de 1:385, 

Es indispensable el conocimiento del estado de 
nutrición para juzgar de las relaciones métricas in- 
dividuales, pues ante todo en las circunferencias in- 
fluye mucho. Por esto mismo se ha de tener en cuen- 
ta el grado de salud, enterándose de si ciertas enfer- 
medades pasadas ó presentes han influído en la for— 
ma de todo ó parte del cuerpo; en particular se han 
de considerar las hereditarias y sus consecuencias. 

La nutrición en el período de crecimiento influye 
en la estatura, como se ve por la diferencia entre los 
niños de clases acomodadas y de las clases obreras, 
entre los habitantes de distritos ricos y sanos y los 
de distritos pobres y con malas condiciones higiéni- 
cas, entre las generaciones de años de prosperidad 
y de miseria. La nutrición de la madre durante el 
embarazo influye en el desarrollo del feto, y Schenk 
pretendía que también en el sexo de éste. 

NurricióN. Bof. Se entiende por nutrición el 
cambio de materia que suministra la substancia del 
cuerpo. Sin nutrición, sin acarreo de nuevo material 
y su elaboración, no hay crecimiento ni desarrollo, 
como tampoco es posible una permanencia en un 
determinado estadio de aquél sin nutrición continua, 


pues los procesos vitales están ligados á continuas 
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alteraciones de materia con transmutaciones y secre- 
ciones. Van ellas tan lejos que un organismo vivien- 
te por fuerza ha de sucumbir por consunción propia, 
es decir, por hambre, si no se reemplazan las mate- 
rias gastadas. Sólo en el estado de vida latente 
puede evitarse esto. 

Blementos orgánicos. Sin necesidad de análisis 
química sabemos que una gran parte, en muchos 
casos la mayor parte, del peso de una planta corres- 
ponde al agua, que la embebe. Esta no sólo llena el 
mayor espacio en las células vivas crecidas, sino que 
también penetra el protoplasma, las paredes de las 
células y todas las formaciones orgánicas. Por de- 
secación á 110 ó 120? C. se puede alejar el agua y 
queda la substancia seca de la planta. En las partes 
leñosas puede alcanzar ésta á 50 por 100, en las 
hierbas de 20 á 30, en las suculentas y en las frutas 
de 5 á 15, en las plantas acuáticas, principalmente 
algas, sólo de 2 á 5 del peso en fresco; todo lo de-= 
más es agua. La substancia seca es combustible y 
está constituída por combinaciones orgánicas pobres 
en oxígeno, que por la combustión dan compuestos 
inorgánicos más sencillos, en su mayor parte anhí- 
drido carbónico y vapor de agua. De aquí que po- 
damos decir que los componentes principales de la 
substancia combustible son el carbono, el hidrógeno y 
el oxígeno; les sigue en cantidad el nitrógeno. Des- 
pués de la combustión de la leña ó de Jas partes 
verdes marchitas de las plantas de patata ó haba, ete., 
vemos que quedan cenizas. Estas son los componen- 
tes minerales de la substancia vegetal, pero alteradas 
por la combustión, formando compuestos diferentes 
de los de la planta viva. Por múltiples análisis en 
plantas muy diversas se ha venido á demostrar la 
presencia del azufre, fósforo, cloro, yodo, bromo, 
flúor, selenio, teluro, arsénico (que es acarreado en- 
tre otros por los superfosfatos), antimonio, silicio, 
estaño, titano, boro, potasio, sodio. litio, rubidio, 
calcio, estroncio. bario, magnesio, zinc, cobre, pla— 
ta, mercurio, plomo, aluminio, talio, cromo, manga- 
neso, hierro, cobalto, níquel. 

Muchos de estos elementos sólo se encuentran por 
incidencia y en casos aislados, pero otros aparecen 
en casi todas las cenizas, así azufre. fósforo, cloro, 
silicio, potasio, sodio, calcio, magnesio y el hierro. 
Todos los elementos encontrados en las plantas no 
son necesarios para Ja nutrición; su presencia en 
casos puede alterar algunas propiedades de la plan- 
ta (por ejemplo el suelo con mucho zinc da las va= 
riedades calaminares, como el Z'/laspi alpestre var. 
calaminarium; la Viola lutea var. calaminaria con 
tallos más largos, flores menores y mayor ramifica= 
ción), pero no decide de la posibilidad de existencia. 

Substancias nutritivas. El problema de si son ó 
no necesarias para la nutrición las substancias des- 
cubiertas por el análisis. se resuelve por cultivos 
cuidadosos en terreno químicamente determinado, 
habiendo podido demostrarse con estas alimentacio- 
nes artificiales que, fuera de los elementos de la suhs- 
tancia seca combustible carbono, hidrógeno. oxígeno 
y nitrógeno, son también indispensables el azulre, 
fósforo, potasio, calcio. magnesio y hierro en gene= 
ral para todas las plantas superiores. 

Los hongos se contentan, según Molisch, con 
nueve de estos elementos. pudiendo prescindir del 
calcio. Sin embargo de lo dicho, son para la mayor 
parte de las plantas verdes útiles otros elementos, 
Por ejemplo. el trigo sarraceno prospera más si se 
tienen á su disposición cloruros y la sílice es útil 
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por la mayor resistencia que da á los tejidos. Algu— 
nos elementos, que por sí mismos no son utilizables, 
son útiles indirectamente porque su presencia favo— 
rece la absorción de otros necesarios, hacen como si 
dijéramios de aperitivos. Hasta las tan venenosas sa- 
les de cobre, puestas en contacto con las hojas, in— 
fluyen ventajosamente en la cantidad de clorofila, 
asimilación, transpiración y duración de la vida. 

Los elementos no penetran, como es natural, en 
tal estado, sino que por la mayor parte los absorbe 
la planta en compuestos químicos. El carbono, esen- 
cial para toda substancia orgácica, proviene en las 
plantas verdes del anhídrico carbónico del aire y pe- 
netra por las hojas; los demás elementos casi del 
todo toman las raíces del suelo. El hidrógeno entra 
en el compuesto agua, el oxígeno además libre 'en la 
atmósfera y combinado en muchas sales y óxidos. El 
nitrógeno no pueden tomarlo las plantas superiores 
más que combinado, sobre todo en nitratos y sales 
amoniacales; ciertos hongos, algas y plantas insec— 
tívoras en peptona, aminoácidos, amidas y hasta 
urea; pero como el amoníaco, formado por las bacte- 
rias á partir de materiales orgánicos en descomposi- 
ción, pasa por la acción de las bacterias nitrificantes 
del suelo y el agua, por nitritomónadas á compues- 
tos nitrosos y por las nitratobacterias á compuestos 
oítricos, viene á resultar casi sólo el nitrato el ma- 
nantial de origen inmediato del nitrógeno asimilable. 

Algunas bacterias separan nitrógeno libre de los 
compuestos orgánicos y lo hacen, por tanto, inútil 
para las plantas verdes; pero otras como el Clostri- 
dium pasteurianum, y otras del grupo Granulobacter, 
Aerobacter aerogenes, Bacillus radiobacter y Azoto— 
bacter chroococum fijan el nitrógeno libre de la at- 
mósfera, haciéndolo asimilable para ellas mismas y 
para las plantas superiores. 

El azufre forma parte de las proteínas y penetra 
en la planta en estado de sulfato. así como el fós[lo— 
ro en el de fosfato. El potasio alcanza á 3 y aun 3 
por 100-del peso en seco. El magnesio se encuentra 
sobre todo en los materiales de reserva (en las se- 
millas hasta 2 por 100) y en los puntos vegetativos 
(en las hojas sólo 0'5 por 100). El calcio alcanza de 
2 4 8 por 100 y sirve para fijar productos secunda- 
rios perjudiciales, como el ácido oxálico, así como de 
medio de transporte. El hierro está en muy pequeña 
cantidad, pero es de la mayorimportancia. 

La alimentación artificial más apropiada para el 
estudio es el cultivo líquido, sumergiendo en éste y 
no en tierra las raíces. Al agua destilada (que no se 
haya obtenido en alambique de cobre) se añaden sa- 
les nutritivas en estado de pureza y no hay que cui- 
darse del carbono, pues éste lo toma la planta del 
aire por las hojas. En el agua destilada pura germi- 
naría la semilla tan bien como en la solución nutri- 
tiva, pero una vez agotada la reserva alimenticia al- 
macenada en el albumen ó los cotiledones, decae y 
muere la plantita. En faltando de la solución una de 
las sales ya nombradas, se desarrolla la plantita me- 
jor que en el agua pura, pero no llegará á la norma- 
lidad: prescindiendo, porejemplo, del hierro, no en— 
verdecerán las hojas (aunque la clorofila misma no 
lo tiene, sino siempre magnesio), se harán cloróti- 
cas. incapaces de descomponer el anhídrido carbó- 
nico y nutrir á la planta; una pequeña adición de 
hierro hace, sin embargo, en corto tiempo enverde- 
cer las hojas cloróticas. 

La forma en que se ofrecen los alimentos necesa 
rios. así como su cantidad (siempre que no sea de- 
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masiado concentrada), pueden ser diferentes; pue— 
den ser compuestos diferentes y en relaciones di- 
versas: pueden influir ciertas substancias por su 
presencia, por ejemplo, las sales calizas favorecen la 
absorción de las potásicas y amoniacales. Para evi- 
tar el efecto tóxico de los fosfatos solubles y de las 
sales de hierro solubles se recomienda la siguiente 
composición: 1 gr. de nitrato potásico, medio de 
fosfato ferroso (ó mezcla á partes iguales de éste y 
de fosfato tricálcico), cuarto de gramo de yeso y 
otro tanto de sulfato magnésico, en uno ó dos litros 
de agua. El polvo no disuelto se añade cuando las 
raíces se han alargado algo. 

Las plantas superiores, según los ensayos de cul- 
tivo artificial, no necesitan más que los 10 elemen— 
tos ya nombrados; los demás, aunque se encuentren 
en la planta en gran cantidad, no tienen más que 
una importancia secundaria para la vida. El cloruro 
sódico, por ejemplo, domina en las halofitas y les da 
el porte suculento: el silicio es abundantísimo en las 
membranas celulares de los equisetos, gramíneas, 
ciperáceas y diatomeas (en la paja de trigo hasta 10 
por 100 en sílice. en los equisetos de 70 á4 97 por 
100 de las cenizas) hasta el punto de que por com- 
bustión quede un esqueleto con la misma forma, y la 
dureza y tenacidad de la membrana aumenten de 2 
á Ten los frutos de Coix, á 4 en la epidermis del 
equiseto, sirviendo ésta para la limpieza y el puli- 
mento, y llegando el filo de las hojas de muchas gra- 
míneas á cortar la piel como una sierra, El alumi- 
nio apenas se encuentra más que por excepción; al- 
gunos licopodios tienen tanto acetato ó tartrato alu- 
mínico, que el zumo puede servir de mordiente y las 
mismas sales hay en las uvas. El yodo, apenas apre- 
ciable como vestigios en el agua del mar, se almace- 
pa en gran cantidad en las algas marinas, hasta el 
punto de poder utilizarse éstas para la obtención de 
aquel cuerpo. 

La utilidad de los componentes no indispensables 
puede consistir en reemplazar á los indispensables 
en sus propiedades más generales (como bases para 
neutralizar ácidos, etc.) y dejarlos más disponihles 

ara misiones especiales é insubstituíbles; así. por 
ejemplo, el sódio al pot:sio, el calcio al magnesio. 

La absorción ha de realizarse en Jas plantas. por 
lo general, á través de la membrana celular sin aber- 
turas; únicamente las amebas y plasmodios, así como 
muchos flagelados, pueden incluir ó expulsar sólidos, 
corpúsculos orgfinicos ó inorgánicos, en su plasma. 
La membrana celular es permeable para gases, agua 
y substancias disueltas, y su agua de imbibición con- 
diciona sus propiedades de flexibilidad. elasticidad 
y dilatabilidad. Artificialmente, por adición de hi 
drato potásico, ácido sulfúrico, etc., se puede au— 
mentar fuera de lo normal el agua de imbibición é 
hinchar la membrana transformándola en jalea ó 
deshaciéndola en mucílago; normalmente pueden 
tomar las paredes celulares leñosas un tercio de su 
peso de agua, las membranas normalmente jaleizan- 
tes de muchas algas y algunas cáscaras de semillas 

frutos mucho más que su propio volumen seco. 

El líquido que penetra en la membrana no es 
agua pura, sino que también lo hacen las materias 


disueltas; en cuanto á las membranas cutinizadas, 


de poca ó ninguna permeabilidad para el agua, sólo 
sirven á la absorción por lo que se refiere á los ga— 
ses. Después de la membrana hay que tener en 
cuenta para la osmosis la capa más externa de pro- 
toplasma, que no es igualmente permeable para to= 
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das las substancias disueltas y que altera su per 
meabilidad para ciertas materias según las circuns- 
tancias. También sucede algo parecido en la pared 
de las vacuolas de jugo celular y en casos en senti- 
do distinto del de la capa externa del protoplasma, 
como también por lo que hace á la salida de subs- 
tancias del interior de la célula. De ello resulta que, 
á pesar de los continuos fenómenos osmóticos, el 
interior de las células puede tener una composición 
completamente diferente de la que le rodea; de esto 
depende el poder de elección, que hace que células 
diferentes ó raíces de plantas diferentes se apropien 
del mismo suelo componentes diferentes, una, por 
ejemplo, la sílice, otra la cal, una tercera la sal co- 
mún. Las algas marinas, bañadas en una solución 
de unos 3 por 100 de cloruro sódico y muy poco de 
sales potásicas, toman, sin embargo, poco de aquél 
y mucho de éstas, como también fosfatos, nitratos y 
yodo, apenas revelables en el análisis del agua de 
mar. El Penicillium glaucum puede vivir en una so- 
lución de 21 por 100 de sulfato cúprico, porque 
éste no penetra en la célula y sí las substancias ali- 
menticias. 

Las substancias osmóticas, exteriores á las células, 
sufren transformaciones por la acción del protoplas— 
ma ó por otra causa; una acumulación local de azú- 
car ó de otros materiales de reserva solubles en fru- 
tas, semillas, cebollas y tubérculos, no sería posible 
en otro caso, pues la osmosis la repartiría por igual 
en todas las células de la planta. Transformada una 
substancia fácil á la osmosis, en ciertas células ó te- 
jidos, en otra no susceptible de ello, podrá aÑuir de 
continuo aquélla y el producto de transformación al- 
macenarse, por ejemplo, la fécula á partir de la 
glucosa. 

El agua es necesaria para la vida; pero en deter— 
minadas condiciones pueden ciertas plantas y muchas 
semillas, esporas, bulbos, tubérculos, etc., pasar un 
cierto período de vida latente sin aquélla. Algunas 
especies argelinas de Zsoetes y la centroamericana 
Selaginella lepidophylla resisten á una sequía ardorosa 
de meses, volviendo á crecer al primer chaparrón; lo 
mismo sucede á muchas hepáticas, musgos, líquenes 
y algas, que viven en peñas y cortezas de árboles, 
Semillas de Velumbium pueden resistir cien años, 
como también esporas de musgo cincuenta años en 
un herbario; lo que es un error esla supuesta germi- 
nación de trigo de momias egipcias. Muchas semillas 
pierden su facultad germinativa al año ó á los pocos 
años, otras á los pocos días y otras no soportan la de- 
secación; en cambio. las de ciertas plantas acuáticas 
resultan favorecidas por la desecación para después 
germinar, ó hasta lo necesitan (Hichñornia, etc:). 
Sin embargo, es de consignar que todas estas semi— 
llas conservan siempre agua higroscópica en propor= 
ciones de Y á 14 por 100; hasta en la estufa de 
desecación con ácido sulfúrico conservan las semillas 
por semanas 6 ó más por 100 de su peso de agua; 
algo parecido ocurre á 110% ó con el empleo del al- 
cohol absoluto. 

El agua de constitnción entra por 55 por 100 en 
la fécula y celulosa, 60 por 100 en la glucosa. Sirve 
también el agua para la tenacidad de las células pa- 
renquimatosas por la turgescencia. para el crecimien- 
to y para transportar las substancias alimenticias de] 
suelo. La transpiración en las partes aéreas de la 
planta las deja deficientes en agua, motiva y posibi- 
lita el afujo-4 partir de las raíces y tiende á agotar 
éstas. Como la transpiración no es más que de vapor 


181 


de agua y gases, las substancias no volátiles, que el 
agua aportó en solución, quedan en la planta y en 
ella se acumulan, explicándose así la suficiencia de 
soluciones tan diluídas como una buena agua de 
mesa. Por esto son útiles á la nutrición las disposicio- 
nes de la planta, que posibilitan ó favorecen la eva— 
poración del agua, á trueque de exponerla á marchi- 
tarse. 

Las plantas inferiores sin diferenciación, ó poco 
diferenciadas, pueden tomar las soluciones por toda 
su superficie; lo mismo ocurre en general con las 
plantas acuáticas sumergidas, aunque sean faneróga- 
mas. Algunas no tienen raíces (Utricularia, Wolfia) 
ó sus raíces sólo son órganos de adherencia. En cam- 
bio las plantas terrestres con tallos y hojas al aire 
necesitan órganos especiales de absorción en el sue— 
lo, que arranquen de éste el agua; tales son las raí- 
ces, que además sirven para fijar las plantas y suelen 
á veces servir para fijar el suelo movedizo de las du- 
nas ó-médanos, diques, terraplenes, etc. La ramifica- 
ción de las raíces es tal que apenas suele quedar un 
centímetro cúbico de tierra sin alguna de éstas en la 
jurisdicción de la planta. La mayor ó menor profun- 
didad según las plantas es de tener en cuenta en el 
cultivo, siembra y plantación; por esto es de reco- 
mendar en los caminos al borde de los campos cul- 
tivados el olmo y no el álamo. 

Completan la ocupación del terreno por las raíces 
los pelos radicales numerosísimos, muy juntos y per- 
pendiculares á la superficie de la raicilla todo alrede— 
dor de ésta, penetrando los más menudos intersticios 
del suelo, entrelazando las menores partículas y ad- 
hiriéndose á ellas íntimamente. Su diámetro no es 
mayor del ordinario celular y á simple vista apenas 
aparecen como líneas brillantes, pero su longitud 
á menudo llega á varios milímetros. aumentando mu- 
chísimo la superficie absorbente de la raíz. Por ejem— 
plo, en la planta de guisantes, con unos 230 pelos 
por milímetro cuadrado, calcula Schwartz que la su— 
berficie absorbente de la raíz se hace por ellos doce 
veces mayor. Sólo ocupan los pelos radicales una 
zona corta detrás de la punta creciente de la raíz ó 
raicillas; poco tiempo después le haber alcanzado su 
mayor longitud, y haberse adherido á las partícu— 
las del suelo, mueren: la epidermis aparece de nuevo 
calva y las partes más viejas, sobre todo en las plan 
tas perennes, ya no participan inmediatamente de la 


«misión absorbente, se envuelven en corcho, aumen— 


tan sus canales conductores aumentando de espesor 
y ya casi únicamente sirven para el transporte de la 
savia ascendente. La unión íntima de las raicillas 
más jóvenes con el suelo les permite aprovechar has- 
ta las más mínimas porciones de agua en un terreno 
seco á la vista y al tacto; sin embargo, todavía que- 
dan á éste, sin que pueda absorberlos la planta, 
12 por 100 con una de tabaco, si es tierra de labran- 
za, 8 por 100, si es arcilla, 15 si es arena gruesa. 
En cambio, las raíces pueden absorber algo de agua 
del suelo helado. 

La fuerza de absorción del suelo depende de com- 
puestos químicos y sus reacciones y de tensiones físi- 
cas superficiales. Las sales amoniacales y potásicas 
así como los fosfatos, se fijan en silicatos poco solu= 
bles ó silicatos dobles aquéllas, fosfatos de calcio y de 
hierro éstos. Las sales de cal y magnesia son poco 
absorbidas y junto con los cloruros, nitratos y algu- 
nos sulfatos quedan sometidas á una lixiviación con- 
tinua; por eso del nitrato potásico añadido queda 
fija la potasa, pero el nitrato cálcico se va en solu- 
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ción. Contribuyen á las reacciones los ácidos del 
mantillo y las bacterias. De los diferentes suelos es 
uno de los menos absorbentes el arenoso. La fuerza 
de retención para el agua es en el de labranza de 
46 por 100, en la arcilla de 52 y en la arena de 21. 

Las raicillas, y sobre todo los. pelos, exhalan anhí- 
dvido carbónico y segregan también á menudo áci- 
dos más enérgicos ó sales ácidas, que disuelyen subs- 
tancias minerales insolubles en el agua; haciendo 
crecer raicillas sobre una placa de mármol pulimen= 
tada, aquéllas corroen á ésta produciendo figuras 
grabadas, que señalan el curso de crecimiento de las 
raicillas. Se reconoce el carácter ácido de la substan- 
cia corrosiva con el papel de tornasol. 

La circulación de la savia no se ha explicado toda- 
vía del todo en cuanto á las causas de la dirección y 
fuerza del movimiento por las células vivientes de la 
corteza de la raíz hacia el hacecillo vascular. El he— 
cho es que el agua penetra con fuerza en éste y se 
comprueba cortando por muy cerca del suelo una 
cepa, secando la sección y observando con una lente; 
al poco tiempo se verá salir agua de los vasos le- 
ñosos y traqueidos. La salida será particularmente 
abundante si el suelo está húmedo y templado, du- 
rando á menudo muchos días y llegando el agua ex— 
pulsada á más de medio litro; esta agua deja por 
evaporación mucho residuo inorgánico y orgánico. 
Mediante un tubo de caucho y un manómetro se llega 
á medir la presión, que es equivalente á la necesaria 
para elevar una columna de agua á 18 m. en los 
casos favorables; es de advertir que las células vi- 
vientes alcanzan mucha más tensión de turgescencia 
y el agua vertida es más á unas horas que á otras. 
No se explica por la presión radical la ascensión de 
la savia á la copa de los árboles altos, pues en mu- 
chos es aquélla escasa ó nula y en otros la cantidad 
de savia suministrada por ella es á veces mucho me- 
nor que la gastada en la transpiración. Por esto una 
planta en intensa transpiración, si se la corta junto 
á la raíz, no emite savia de ésta, sino que chupa 
mucha agua por el corte. La presión radical es ma— 
yor en primavera, al empezar la actividad de la raíz 
y aumentar la humedad del leño sin que se hayan 
desarrollado las hojas; entonces fluye de las heridas 
la savia. 

Además del exceso de savia influyen en el lloro 
heridas irritadas ó procesos de curación; el líquido 
emitido contiene sales minerales y á veces cantidad 
considerable de substancias orgánicas (albuminoides, 
asparraguina, ácidos. hidratos de carbono más prin- 
cipalmente); en ocasiones el azúcar es tan abundan- 
te, que se aprovecha en la industria (el arce ameri- 
cano da 1/2 por 100 en 2. ó6 3 kg. en total) ó se la 
hace fermentar (vino de abedul y de palma, pulque 
de agave en cantidad de 1, 000 litros de un solo 
tallo en cuatro ó cinco meses). El lloro de invierno 
en días templados es motivado por la dilatación de 
vesículas aéreas de la madera, como las que se ob- 
servan en la leña fresca de invierno puesta al fuego; 
al enfriarse vuelve á reabsorber esta agua. En algu- 
nos bejucos son los vasos tan amplios. que no pue- 
den retener el líquido por «capilaridad y con sólo 
cortar el tronco fluye el agua potable por su propio 
peso en abundancia. 

Para el transporte rápido y abundante de Ja savia 
ascendente no se sirve la planta del parénquima vi- 
viente. sino de los hacecillos vasculares leñosos. 
cuyos elementos celulares ya no tienen plasma vivo. 
Si en una ramilla se quita la corteza del todo en un 
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trecho y el ramo de que aquélla nace se sumerge 
por su base en el agua de una vasija, las hojas «e 
aquélla seguirán tan frescas como las de las otras 
ramitas; en cambio, si se quitase todo el leño de un 
trecho conservando en continuidad la corteza, se aja- 
rían las hojas por encima de aquél. En las hierbas 
se puede comprobar lo mismo con una solución di- 
Juída de nitrato lítico, que luego se ensaya por aná- 
lisis espectral en los diferentes tejidos; la velocidad 
de traslación es variable según la planta y las con- 
diciones externas, llegando á veces á más de 2 m. por 
hora en dirección lateral. Aunque no como prueba, 
por la diferencia de colorabilidad de los tejidos y por 
la disminución del tinte ó colorante á medida que 
asciende, sirve para poner de manifiesto el camino 
seguido el uso de soluciones teñidas, por ejemplo, en 
la Impatiens parviftora, hojas jaspeadas de maíz, péta- 
los blancos de tulipán, camelia, rosa, jeringuilla, 
etcétera. Por eso está poco desarrollado este sistema 
en las plantas acuáticas y crasas, y, por el contrario, 
mucho en los árboles con abundante follaje; pero no 
todo el leño de un tronco grueso participa en esta 
función, sino sólo la parte joven y no el duramen. 

La transpiración hace sitio para la savia ascenden- 
te, suprime el agua de imbibición, que tiene que ser 
reemplazada por la del interior de la célula por os- 
mosis y así sucesivamente hasta los vasos más pró- 
ximos; pero este desequilibrio es dudoso que baste 
para explicar el movimiento á grandes distancias 
del agua en cohesión dentro del leño. La capilaridad 
es muy insuficiente para esta explicación; también el 
enrarecimiento del aire en el interior, comparado 
con las alturas de 100 m. de las welingtonias y 
150 de los eucaliptos. Ni la cooperación de las célu- 
las vivientes del leño, pues las soluciones más vene- 
nosas subieron en abundancia varios días hasta la 
copa de árboles altos: ni la cohesión, pues hay inte- 
rrupciones con burbujas de aire ó vapor, no bastan 
para explicar el ascenso de la gavia. Se ha compro= 
bado que un ramo cortado y unido herméticamente 
con un tubo lleno de agua, sumergido en mercurio, 
hace subir éste en gran trecho: el de una conífera 
vence á una atmós/era de tracción, elevando el mer- 
envio más todavía (4 920 mm.) con la ayuda de la 
cohesión del agua. 

El corcho, la cutícula y la cera defienden á la 
planta de la pérdida excesiva de agua; una calabaza 
apenas pierde agua, separada por meses de la plan- 
ta, gracias á la cutícula y la cera propias; lo mismo 
sucede con la patata, gracias á su delgada capa de 
corcho. Los órganos verdes. en cambio, han de con- 
centrar las sales nutritivas por pérdida de agua. 
para lo cual tendrán disposiciones especiales. Todas 
las membranas celulares están embebidas con agua, 
que, si la cutícula no es muy gruesa, se evapora en 
las epidérmicas, siendo la cantidad evaporada tanto 
mayor cuanto mayor sea la superficie. De aquí*que 
la transpiración resulte favorecida por la expansión 
superficial de las hojas. Más la favorecen todavía los 
estomas, que interrumpen la epidermis y permiten la 
salida del vapor de agua de los espacios intercelula- 
res del interior de la planta. Cada estoma no tiene 
más que 6 diezmilésimas de milímetro ó menos de 
abertura, pero abundan tanto y están en orden tan 
adecuado que se compensa del todo aquella peque- 
ñez; una sola hoja de berza de tamaño medio tiene 
unos 11.000,000 y una de giraso) unos 13.000.000, 
Los estomas permiten una regulación de la pérdida 
de agua, pues estando en ellos limitada, la abertura 
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por dos células especiales, éstas pueden llegar á ce- 
rrar aquélla y dificultar así la transpiración; para 
ello basta la disminución de su turgescencia y la de 
las células epidérmicas vecinas, pues los peculiares 
espesores de sus paredes, la elasticidad y las adhe- 
rencias laterales hacen que aumentando la turges- 
cencia se hagan aquellas células más altas, disminu- 
yendo más bajas, y de consiguiente en el primer caso 
se alejen entre sí y en el segundosse acerquen hasta 
cerrar la abertura. Lo general es que se cierren con 
escasez de agua ó al anochecer, que se abran á la luz 
ó en aire cálido y húmedo. La abundancia de sales 
nutritivas aminora la transpiración, evitando esto los 
perjuicios de la concentración. : 

Las hojas son órganos de asimilación y transpira- 
ción, y para ello están dispuestas por la múltiple 
ramificación de los vasds conductores, evidenciada 
en la nerviación. Las hojas son el verdadero labora- 
torio químico de la planta y una condición previa es 
la transpiración, llegando una planta de girasol de 
la altura de un hombre á transpirar en un día claro 
más de 1 litro de agua y 25 áreas con berza en 
cuatro meses 2.000,000, con lúpulo 3 á 4; un solo 
abedul con unas 200,000 hojas transpira en un día 
seco y cálido unos 500 litros y 1 hectárea de hayal 
30,000 litros al día. Por cada 100 gr. de substancia 
foliar transpiran en el período de vegetación el haya 
15 litros, el abeto 7. En general, se calcula por 
cada gramo de substancia seca formada 250 á 400 
gramos de agua transpirada. 

Para determinar la cantidad transpirada se utili- 
za la balanza, ó se encierra la parte observada her- 
méticamente en una campana de vidrio, en que el 
ácido sulfúrico concentrado ó el cloruro cálcico ab- 
sorbe el vapor de agua, ó haciendo que aquélla tome 
el agua de un tubo estrecho (potetómetro;. La misión 
de los estomas en esta función se demuestra con el 
cloruro cobaltoso, azul en estado anhidro, rosado 
cuando hidratado; se coloca entre dos vidrios planos 
una tira de papel de filtro, empapada de esta sal 
bien desecada. como envoltura de una hoja; tal tira 
cambia de color al principio sólo en el envés con es- 
tomas, más aprisa ó más despacio según el calibre, 
Buscalioni y Pollacci pudieron evidenciar, porel en- 
turbiamiento de una membranita de colodión, que 
permite reconocer microscópicamente todos los deta- 
lles de la superficie de la hoja, que además de la 
transpiración por los estomas hay también una débil 
transpiración general por toda la superficie. 

El calor, la sequedad y el viento favorecen, como 
la evaporación, también la transpiración; pero sobre 
ésta influye, además, fisiológicamente la luz. 

+ En la madrugada se observa en las plantas, des- 
pués de una noche sin lluvia, pero húmeda y tem- 
plada, en las puntas y bordes de las hojas, gotas 
centelleantes. que poco á poco aumentan de tamaño, 
«aen y son reemplazadas por otras nuevas menudas, 
que no son, por tanto, de rocío, aunque se havan to- 
mado por él muchas veces. Desaparecen al subir 
más el sol y hacerse el aire más cálido y seco, pero 
vuelven á aparecer si se cubre la planta con una 
campana de vidrio. Estas gotas se forman en esto- 
mas acuíferos ó en los estomas ordinarios. en hoyue- 
los de la epidermis, en pelos, en las células mismas 

de la epidermis, según las plantas. En varias aroi- 


—«deas de grandes hojas sale el agua líquida de las 
puntas de éstas en intervalos cortos (á veces de un 


segundo), ó se dispara á corta distancia en alguna 
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de Spathodea, bignoniácea del Africa occidental. 
Los hidatodes segregan agua á la manera del sudor 
de las glándulas sudoríparas, ó la dejan filtrarse. 
Aunque esta secreción de agua puede en ciertos ca— 
sos reemplazar á la transpiración (Lathraea), su im- 
portancia fisiológica es mucho menor, pues en ella 
casi siempre se pierden también substancias minera- 
les ú orgánicas, ú veces dejando costras de caliza 
(savifragas). Substancias orgánicas segregadas con 
el agua pueden en casos cumplir una misión impor 
tante, por ejemplo, en el néctar, en las glándulas di- 
gestivas de las insectívoras y en el estigma. Algunas 
plantas de desierto (Reaumuria, Tamariz, etc.) se- 
gregan sales tan higroscópicas que, aun en ambien- 
te relativamente seco y secas ya todas las plantas 
que las rodean, se llenan de innumerables gotitas de 
agua. Hay también plantas que segregan el agua 
sobrante á huecos del tallo y de los peclolos (calaba- 
zas), y escaseando aquélla la vuelven á absorber de 
estos depósitos. 

La facultad de cerrar su abertura, que poseen los 
estomas, posibilita á la mayoría de las plantas te- 
rrestres la disminución de la transpiración en tiem- 
pos de sequía; pero en las comarcas en que la esta- 
sez de agua noes una excepción, sino que, por lo 
regular, dura semanas y meses, en los desiertos, pe- 
ñascales y países muy pobres en lluvias, sólo pueden 
vivir plantas que resistan la desecación completa sin 
daño, ó que se gobiernen largo tiempo con agua es- 
casa (xerofitas). Esto último sólo es posible por la 
extremadísima limitación de la transpiración y por 
lo. formación de órganos en que pueda guardarse 
para el tiempo de la necesidad el exceso momentá- 
neo de agua. Como obras de defensa sirven el corcho 
y la cutícula gruesa, á veces una envoltura de resina 
(ejemplo, el Sarcocaulon), la escasez y la pequeñez 
de los estomas, su disposición en hoyos, su obstrue- 
ción con substancias céreas, el arrollamiento de las 
hojas (sobre todo del envés provisto de estomas), la 
vellosidad, los pelos estrellados y escamosos ó la po- 


“sición perpendicular de los pelos contra el resol: más 
y ; 


todavía, la reducción de la superficie transpirante 
por achicamiento de la de las hojas ó desaparición de 
éstas, por amontonamiento de unas plantas con otras 
en especie de almohadillas (ejemplo, la Raoulia 
mammillaris, de Nueva Zelanda). En la flora aus- 
traliana es característica la posición vertical de las 
hojas ó su substitución por Jilodios (en eucaliptos y 
acacias); en algunas proteáceas del S. de Africa, en 
cambio, es su defensa la abundancia de pelos (Len 
cadendron argenteum). Algunas gramíneas (Stipa ca- 
piltata, Festuca alpestris, Sesleria tennifolia y punc- 
toria) arrollan sus hojas y las cierran en tiempo de 
sequía con charnela; reducen el tamaño y número de 
sus hojas las retamas, y hacen lo primero los cipre- 
ses; suprimen en absoluto toda superficie transpiran- 
te foliar las más de las cactáceas, á la vez que hin- 
chan su tallo, convirtiéndolo en almacén de agua. 
Esta suculencia y crasitud se presenta también en 
plantas desérticas de otras familias, como euforbiá- 
ceas (E. canariensis: por ejemplo), compuestas /Klei- 


“nia artículata), asclepiádeas, etc.. y se calcula que 


la transpiración de un cactus esférico no es más que 
la seismilésima parte de la de una enredadera del 
mismo peso. En vez del tallo pueden hacerse sucu= 
lentas las hojas, como en las siemprevivas y calleras 
de la familia de las crasuláceas. en él acíbar y en la 
pita. En muchos Mesembryanthemum son igualmente 
suculentos tallo y hojas. A'otras plantas las sirve de 
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depósito de agua el parénquima de tubérculos cauli- 
nares (orquídeas epifitas) ó raíces engrosadas (oxali- 
deas); muchas bromeliáceas epifitas recogen como 
cisterna el agua de lluvia en sus rosetas de hojas de 
juntura hermética y la chupan por pelos escamosos 
de estas hojas, por ejemplo, las especies del género 
Tillandsia, Orquídeas y aroideas epifitas recogen el 
agua de lluvia en un tejido esponjoso que se desarro- 
lla en la epidermis de la raíz (velamen radicum). 
Otras orquídeas, aroideas y helechos epifíticos (por 
ejemplo, Asplenium Nidus) preparan el depósito es— 
ponjoso acumulando mantillo en sus rosetas embu- 
dadas Ó en sus masas de raíces aéreas; en este 
mantillo crece hacia arriba una intrincada red de 
raíces absorbentes. Muchas frulanias (hepáticas de 
la corteza de haya) tienen depósitos de agua capila— 
res í manera de jarras en el envés de su talo. En la 
Dischidia Raflesiana, asclepiadácea epifita, un cierto 
número de hojas se transforman en urnas hondas 
con abertura estrecha, y dentro crecen raíces y se 


ramifican. Lo curioso es que también plantas que vi-' 


ven en el agua, como el mangle, se defiendan de la 
transpiración: es de advertir que estos árboles cre- 
cen en agua del mar ó muy salobre, lo que dificulta 
físicamente la penetración del agua en el organismo; 
además, como en otras halofitas, se ha de evitar Ja 
acumulación de demasiada sal en los tejidos. En las 
regiones polares y en lo más alto de las montañas 
elevadas, en que ei suelo está helado por meses. lo 
que dificulta la absorción del agua, encontramos 
procedimientos protectores contra la demasiada trans- 
piración, semejantes á los de los desiertos ardorosos, 
principalmente el achaparramiento. 

Asimilación del carbono. Este elemento se ha de 
considerar, sin ningún género de duda, como uno de 
los más esenciales para la nutrición de una planta. 
'Poda substancia orgánica le contiene y ningún otro 
elemento le puede substituir, como ninguno puede 
formar tanta multitud de compuestos, sea en los or— 
ganismos, sea en los laboratorios químicos. Obser- 
vando un pedazo de carbón vegetal. con'toda la fina 
estructura del leño, podemos deducir cuán distribuí- 
do está aquel elemento en el organismo y cómo do- 
mina su masa en él, llegando á la mitad del peso en 
seco de una planta. Todavía en la turba y el lignito, 
con preparación cuidadosa hasta en la hulla, se con- 
serva la estructura vegetal. En los tiempos de la teo- 
ría del humus se creía que procedía del mantillo y, 
por consiguiente, penetraba por las raíces; pero las 
plantas que prosperan en arena ó en el cultivo arti- 
ficial acuoso, aumentando su substancia seca y, por 
tanto, su carbono, demuestran, sin embargo, la false- 
dad de esta teoría, y que, al revés, el mantillo es el 
que debe su carbono á restos de plantas en descom- 
posición. El descubrimiento de que este elemento 
procede del aire data del fin del siglo xvi y se debe 
á Ingenhouss, Senebier, T. de Saussure y Sachs, 
en sus perfeccionamientos sucesivos, El aire no con- 
tiene más que 0,033 por 100 de anhídrido carhónico, 
unos 7 gr. en 10,000 litros; de'ellos no correspon- 
den al carbono más que ?/,,, es decir, unos 2 gr. En 


un árbol de 100 quintales de peso seco hay unos 50 de: 


carbono, 6 2,500 kg., de donde se deduce que este 
árbol debió privar de su anhídrido carbónico á 
12,000,000 de m.* de aire, La reserva real y total 
de anhídrido carbónico en la atmósfera se calcula en 
3.000 billones de kg.. ósean 800 billones de carbono, 
que bastaría para toda la vegetación del mundo por 
mucho tiempo, aunque no volviera este elemento al 
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aire porla respiración y la descomposición de organis- 
mos, por la combustión y por los volcanes. Un hom— 
bre espira al día unos 900 gr. de anhídrido carbóni- 
co (245 de carbono), todo el género humano unos 
1,200.000,000 (340,000,000 de kg. de carbono): to- 
das las chimeneas del mundo, al año, un billón y 
265,000.000,000 de kg. de anhídrido carbónico. 

No todas las plantas ni todos los órganos de las 
plantas son capaqes de extraer el carbono del anlií- 
drido carbónico, sino sólo los teñidos de verde por la 
clorofila, pues los granos de ésta son los laboratorio» 
en que únicamente puede realizarse este importantí- 
simo proceso químico, importantísimo, no sólo para 
las plantas, sino también para los animales. Ningu— 
no de éstos puede apropiarse este elemento de mate- 
riales inorgánicos, sino que lo ha de tomar de suhs- 
tancia orgánica, en último* término de las plantas, 
sea directa, sea indirectamente. También las plantas 
sin clorofila, como los hongos y algunas parásitas 
superiores, dependen en su nutrición de substancia 
orgánica ya formada. que hubo de tener su origen 
en granos de clorofila. Las partes sin clorofila, por 
ejemplo, las raíces, dependen, aun en las plantas 
verdes, de las hojas, y el protoplasma mismo incoloro 
de las células verdes depende de la actividad de los 
granos de clorofila. 

Estos necesitan de la concurrencia de la.luz (foto- 
síntesis) para preparar substancia orgánica á partir 
del ácido carbónico y el agua, creciendo la inteusi- 
dad de la síntesis con la intensidad de la luz hasta 
un cierto límite, que es el óptimo. El frío. los vene— 
nos, etc., pueden estorbar á esta aptitud de la clo- 
rofila, 

La luz comunica la energía para la asimilación del 
carbono como el calor para una máquina de vapor; 
en aquélla se efectúa un gran trabajo químico, y las 
fuerzas de tensión así producidas sostendrán los pro- 
cesos vitales del organismo. En rigor sucede tam- 
bién esto último en las máquinas de vapor, pues su 
carbón ó su leña, al quemarse, dejan libre la fuer- 
za que fué necesaria para cambiar el anhídrido car- 
bónico en aquel combustible. 

No todos los rayos de luz son igualmente aptos 
para esta función. Se sospecharía que Jos rayos quí- 
micos. es decir, los azules y violetas. los más activos 
en la fotografía, habían de ser también los activos en 
la función clorofílica; pero se ha demostrado Jo con— 
trario, pues son más débiles para ello que los rojos, 
anaranjados y amarillos; la parte más clara ó lumi- 
nosa del espectro es la más activa, 

En las variedades rojas de plantas verdes la clo- 
rofila está tan desarrollada como en la forma tipo, 
aunque disimulada por el tinte rojo de la epidernis 
ó de células más profundas; en las algas rojas ó par- 
das, en cambio, el verde de la clorofila resulta ocul- 
to por materias colorantes, que están en los mismos 
cromatóforos que la clorofila, y el máximo de asimi- 
lación corresponde á otras partes del espectro que 
en las plantas puramente verdes. corrido hacia la 
parte complementaria del color dominante en la 
planta. actuando estas materias colorantes como los 
sensibilizadores de las placas fotográficas. En la va- 
riable Oscillaria sancta hallaron Engelmann y Gai- 
dukow un organismo que en luz verde tomaba color. 
rojo; en la roja, verde: en la amarilla, verde azulado, 
y en la azul, amarillo pardusco (adaptación cromática 
complementaria). La clorofila misma parece no ser 
más que un sensibilizador. En la naturaleza tienen 
en general las plantas á su disposición todos los ra= 
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yos de la luz blanca; pero en las grandes profundi- 
dades marinas (hasta lo más 400 m.) las plantas 
viven en luz azul, mientras que los tejidos internos 
de las plantas terrestres están bañados de luz rojiza. 
Para determinar la diferente acción de los colores ge 
emplean los del espectro solar, ó pantallas formadas 
por vasijas llenas de solución colorida, ó vidrios de 
color; aquéllas de bicromato potásico ó de óxido cu- 
proamoniacal, asimilando detrás de la primera las 
plantas casi tanto como en luz blanca. 

«La materia colorante verde no forma más que una 
décima por 100 del grano de clorofila, y se puede se- 
parar por diferentes disolventes; sus propiedades 
ópticas (absorción de la luz) no están en relación 
directa reconocible con las condiciones de la asimi- 
lación. Según mediciones termoeléctricas de Detlef- 
sens, apenas la centésima parte de la energía lumino- 
sa, que llega á una hoja, llega á usarse en la asimi- 
lación. La formación de la clorofila depende del 
calor, de la presencia de oxígeno, del hierro, de 
hidratos de carbono y otras substancias nutritivas, 
y con pocas excepciones (helechos, cotiledones de 
coníferas, alvas inferiores en solución orgánica) de 
la acción de la luz, quedanda á falta de estas condi- 
ciones los cromatóforos amarillos en las hojas, blan- 
cos en el tallo, . 

Ciertas bacterias nitrificantes en contacto con car- 
bonatos, ácido carbónico y amoníaco pueden, según 
parece, formar pequeñas cantidades de substancia 
orgánica; pero el compúesto carbonoso se forma 
aquí de otra manera, sin clorofila é independiente- 
mente de la luz. En vez de fotosíntesis es una qui- 
miosíntesis por la energía de la combustión del amo- 
níaco, que pasa á ácido nitroso, ó éste á nítrico. No 
se ha explicado bastante la formación de substancia 
orgánica en las bacterias purpurinas. 

El compuesto orgánico, que aparece como primer 
producto final apreciable, es en las plantas superio— 
res un hidrato de carbono, ó soluble, ó en forma de 
granos de fécula; en algunas algas es aceite, proteí- 
na ú otro producto secundario. A menudo aparecen 
aquéllos á los cinco minutos de luz solar en los elo- 
roplastos, y luego van creciendo hasta abultar mu— 
cho más que éstos. Por la noche desaparecen como 
hidratos de carbono solubles (glucosas). En muchas 
monocotiledóneas se presenta de primera intención 
disuelto en el jugo celular el producto de la asimila- 
ción; pero en superabundancia de glucosa, sacarosa, 
etcétera, puede también aquí formarse fécula, como 
por lo demás también en cromatóforos de otro color 
en flores y frutos. El producto soluble suele ser glu- 
cosa dextrógira y, por tanto, la fotosíntesis es asi- 
métrica. 

La formación de fécula como consecuencia de la 
asimilación del carbono puede comprobarse sin mi- 
eroscopio mediante la reacción del yodo. Para ello se 
deja una hoja en la obscuridad hasta que se haya 
disuelto toda su fécula y haya emigrado: después de 
descolorarla en alcohol caliente y pasarla por solu 
ción de yodo tomará un color pardo amarillento. En 
cambio, se trata de la misma manera una hoja que, 
expuesta á la luz, ha asimilado enérgicamente, y se 

verá quese tiñe de un color violeta azulado intenso ó 
hasta negro azulado. Si se ha expuesto la hoja á la luz 
cubriendo una parte de ella con una tira de papel 
obscuro ó de papel de estaño, después de tratada de 
aquella manera aparecerá negruzca en la parte que 
había estado descubierta, amarillenta en la que ha- 
bía estado cubierta. Una hoja verde expuesta á la 
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| luz en aire privado de anhídrido carbónico aparece- 
rá, después de ese tratamiento, como si hubiese es- 
tado en la obscuridad. 

El producto secundario, que queda libre en este 
proceso de asimilación, es el oxígeno puro; su volu— 
men es, aproximadamente, igual al del anhídrido 
carbónico descompuesto y de ello se deduce que que- 
da libre todo el de éste: 


6C0, + 6H,0=C¿H;2 0-6 0, 


De aquí se deduce que en esta asimilación se em- 
plean los elementos del agua, así como en la trans— 
formación ulterior del monosacárido soluble en poli- 
sacáridos insolubles (fécula, celulosa) quedan de 
nuevo libres pequeñas porciones de agua. La sepa— 
ración de oxígeno en las plantas verdes no es visible 
en el aire,” pero sí en las plantas acuáticas:en forma 
de burbujas; basta cortar una de estas plantas (por 
ejemplo, Llodea canadensis), sumergirla en una cam- 
pana llena de agua, hacer que sobre la parte corta— 
da se sostenga un tubo de ensayo invertido y lleno 
de agua y exponer todo al sol; de la herida con 
grandes canales intercelulares subirá una serie de 
burbujitas, que se juntarán en lo alto del tubo y se 
evidenciarán cumo de oxígeno, aunque mezclado con 
otros gases por difusión. Como el agua disuelve mu- 
cho menos oxígeno que ácido carbónico (á 14” C. 
100 volúmenes de agua, sólo 3 de oxígeno y 100 de 
ácido carbónico), aquél aparece en burbujas mien— 
tras éste queda invisible. 

Aumentando la cantidad de anhídrido carbónico 
en el aire hasta 10 por 100, llega al máximo la asi- 
milación; pero á un enriquecimiento en aquél de 
300 veces (desde 0'033 por 100 á 10 por 100) sólo 
corresponde un enriquecimiento en fécula de cuatro 
á cinco veces, mientras que á un enriquecimiento de 
seis veces corresponde en la última uno de seis. Una 
permanencia continuada de la planta en una atmós— 
fera cargada no la favorece sin embargo, se desfor— 
ma, deja de florecer y demuestra que su organiza— 
ción y funciones están amoldadas á las proporciones” 
ordinarias de la atmósfera libre. El anhídrido car- 
bónico no puede ser substituído por el óxido de 
carbono. 

En circunstancias iguales no asimilan las diferen- 
tes plantas la misma cantidad de carbono. Como tér— 
mino medio pueden presentarse las hojas de las plan- 
tas de girasol y de calabaza, que en circunstancias 
favorables de un día de verano de quince horas for— 
man unos 23 gr. de fécula por metro cuadrado, mien- 
tras que la catalpa forma por hora y metro 1 gr. El 
carbono necesario para aquella cantidad de fécula 
estaba contenido en 50 m.?* de aire; una sala de 
120 m.? contendría, por tanto. el anhídrido carbó- 
nico necesario para 60 gr. de fécula. 

El cambio de gases se realiza en los vegetales in— 
feriores y en las fanerógamas sumergidas por difu- 
sión en toda la superficie, en las plantas superiores 
terrestres mediante los estomas. lo mismo el anhí— 
drido carbónico para la asimilación que el oxígeno 
para la respiración hacia dentro y viceversa. Los 
estomas son, sin embargo, demasiado pequeños (una 
diezmilésima de milímetro cuadrado en el girasol) y 
á pesar desuabundancia no ocupan más que 1 por 100 
ó poco más de la epidermis; con todo, esa misma po- 
queñez y su peculiar distribución les dan la ventaja 
física de una enorme velocidad de difusión, pues una: 
distancia de diez veces su diámetro hace á la difusión 
tan intensa como si no hubiera paredes intermedias. 
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Precisamente 1 m.* de hoja de catalpa absorbe en 
una unidad de tiempo cosa de dos tercios de la can— 
tidad de anhídrido carbónico que robaría al aire 
1 m.? de lejía de potasa. 

Formación de albuminoides. La parte viva y más 
importante del cuerpo de la planta, el protoplasma, 
no está formada por hidratos de carbono, sine por 
albuminoides. Estos contienen, además de carbono, 
hidrógeno y oxígeno, nitrógeno, azufre y fósforo, 
aquél. en un 15 por 100 aproximadamente; luego la 
planta tiene que sintetizar también estos compuestos 
á partir de los hidratos de carbono. Parece ser que 
esta síntesis se realiza en parte en las células verdes 
de las hojas, pero es seguro que también en los teji- 
dos no verdes de ciertos hongos. 

Se deduce del aflujo y consumo de hidratos de 
carbono «y de substancias minerales que aquéllos y 
éstas contribuyen á la formación de los albuminoi- 
des; de aquéllos principalmente las glucosas (dex 
trosa y levulosa) y la maltosa, aun dado que antes se 
hallasen en estado de fécula, inulina, sacarosa, celu- 
losa ó glucógeno; de los minerales, sobre todo los 
nitratos, sulfatos y fosfatos potásicos y magnésicos; 
de los fosfatos el fósforo en estado de grupo ácido 
para formar la nucleína. El hierro parece tomar par- 
te también en la composición orgánica de ésta. Las 
sales calizas parecen tener una misión inmediata en 
la síntesis de la albúmina, pero más conocida es su 
importancia como medio de transporte de los ácidos 
minerales y para neutralizar ó precipitar el ácido 
oxálico, que se forma en todos los puntos de origen 
de la albúmina y la nucleína. 

La existencia y conducta de las amidas y bases 
hexónicas en el reino vegetal hacen que se las con 
sidere como primeras etapas para la formación de la 
albúmina; de aquéllas la más difundida es la aspa= 
rraguina, sobre todo en las gramíneas y legumino- 
sas (12415 gr. en 1 litro de jugo de gérmenes de 
haba); en las crucíferas y cueurbitáceas la glutami- 
na; en las coníferas una base hexónica, la arginina, 
“las substituye. 

Emigración de los productos de asimilación. Las 
materias proteicas coloidales han de transportarse de 
célula á célula, por ejemplo, de las semillas al em- 
brión, y entonces se han de descomponer hidrolítica- 
mente en productos de desdoblamiento solubles, ori- 
ginándose primero albumosas y peptonas, después 
amidoácidos y bases hexónicas (como la arginina) y 
hasta compuestos amoniacales quizá, que pasan por 
diosmosis hasta los puntos de consumo, donde con 
hidratos de carbono y ácidos minerales renuevan la 
albúmina. 

En estado de tales albuminoides recorren el cuer- 
po vegetal por los tubos cridosos abiertos del líber, 
que en vida conducen, además de un semilíquido al- 
buminoso, hidratos de carbono, gotitas de aceite y 
leptomina; de aquí que un corte anular que llegue 
al leño, interrumpiendo el sistema de tubos cribo- 
sos, detiene los jugos nutricios en la parte superior. 

El transporte de los hidratos de carbono en don= 
de tengan que pasar por células cerradas tiene que 
ser en forma disuelta, para lo cual actúan sobre ellos 
diastasas, si se trata de féculas, y los convierten en 
glucosa ó maltosa, enzimas peptonizantes ó proteo— 
líticas para las albúminas, invertinas para el azúcar; 
hay también otros fermentos ó enzimas tripsínicas, 
que disuelven la albúmina en reacción alcalina; otras 
que disuelven la membrana digiriendo la celulosa, la 
lignina ó la quitina; otras que desdoblan los glucósi- 
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dos ó descomponen las grasas, urasas que transfor— 
man la urea en carbonato amónico, ete. El zumo ex- 
primido de levadura y filtrado puede hacer fermen— 
tar la glucosa dando alcohol y anhídrido carbónico 
por la acción de la zimasa, próxima á las oxidasas y 
bastante diferente de las enzimas más conocidas. 

Las enzimas son, por lo general, substancias ni- 
trogenadas, albuminoideas, coloidales, producidas 
por el plasma y de acción catalítica, que se activan 
ó paralizan por venenos y altas temperaturas; pue- 
den actuar fuera del organismo, pueden precipitarse, 
disolverse de nuevo, etc., sin perder su actividad; 
unas aceleran la reacción y otras la detienen, otras 
contraindican la acción de fermentos catalíticos (an- 
tifermentos). 

La disolución de los granos de fécula, formados 
durante el día en los granos de clorofila, se verifica, 
por lo regular de un modo completo, por la noche, 
pasando la glucosa de tas células del mesofilo á las 
alargadas, que envuelven al hacecillo vascular, y 
luego al pecíolo y tallo, del que pasarán á los brotes 
y botones ó á las raíces; no es raro que vuelva á 
transformarse en fécula transitoria de granos me- 
nudos. 

Reservas alimenticias. No todos los productos de 
asimilación se consumen inmediatamente y, mien— 
tras el exceso de producción pueda emigrar de las 
células asimiladoras, este trabajo sigue. Aquéllos se 
depositan en otras partes del vegetal como reserva 
para ulteriores fenómenos de crecimiento, ó para la 
primera alimentación de la descendencia. Hacia el 
fin del período de vegetación anual, al terminar el 
crecimiento y habiendo alcanzado las superficies asi- 
miladoras su mayor extensión y fuerza productora, 
el exceso de producto es el mayor y es atraído en 
grandes cantidades á partes apropiadas para alma— 
cenarlo en provecho de los renuevos del año siguien- 
te ó para los gérmenes de las semillas, porque antes 
de desarrollar y extender sus propias superficies de 
asimilación no podrían nutrirse por cuenta propia. 
Tales almacenes se constituyen en los cotiledones, 
en el albumen, en rizomas, tubérculos, bulbos y raí- 
ces, en la corteza, los radiga medularós, el parén— 
quima leñoso y la medula, con fécula, sacarosa (en 
la remolacha pasa de 3 á 8 por 100, hasta 18 626 por 
100 por la selección), inulina (compuestas). celulosa 
(marfil vegetal), grasas, plasma, granos de aleuro= 
na, cristales de proteína. Todas estas substancias 
las utiliza el germen ó el renuevo como material de 
construcción, para originar, de unos ú otros, tejidos 
iguales con plasma, núcleo, membrana, etc., pues 
la planta transforma los hidratos de carbono, las 
grasas y los albuminoides, segúu parece, unos en 
otros sin dificultad. cosa que con los procedimientos 
químicos más circunstanciados no han conseguido 
todavía los laboratorios científicos. 

Otros productos de asimilación. Las plantas pro- 
ducen otra multitud de compuestos químicos, deri= 
vados de aquellos de la primera asimilación; pero de 
la mayor parte no se conoce la manera de formarse 
ni su significación en la vida, ni siquiera de los áci- 
$. oreánicos (málico, tártrico, cítrico, etc.) tan fre- 

uentes en el jugo celular, que en parte se originan 
como productos de respiración incompleta, ni de los 
taninos, ni de los glucósidos. lin las prunoideas se 
presenta la amigdalina. que da. por desdoblamiento 
en presencia de un fermento, ácido cianhídrico; en: 
las solanáceas, la solanina; en las crucíferas. el ácido 
mirónico; en la corteza de las castañas de Indias, la: 
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fuorescente esculina; en la digital, la digitalina; en 
la corteza de sauce, la salicina; :en la Zndigofera 
tinctoria y el Polygonum tinctorium, el indicán, glu- 
cósido del indoxilo, que por oxidación da el añil; la 
hierba pastel contiene, en cambio, la isatina. En el 
zumo del cambium de las coníferas hay coniferina, 
de la que se obtiene artificialmente la vanilina, ca- 
racterística de la vainilla. Tampoco se sabe bien la 
misión de la materia amarga, por ejemplo, la lupu= 
lina, la aloína, la absintina, y los alcaloides en gene- 
ral. La mayor parte de éstos, estricnina, brucina, 
veratrina, coniína, muscarina, atropina, quinina, 
morfina, codeína, aconitina, colchicina, nicotina, pi- 
locarpina, cocaína, así como los derivados purínicos, 
afines al ácido úrico, cafeína ó teína y teobromina y 
muchos otros, son venenos enérgicos para el cuerpo 
animal, de donde se deduce que son para la planta 
protectores contra sus enemigos del otro reino; ello 
no excluye que puedan tener misión directa é impor- 
tante en el cuerpo mismo de aquélla, como, por ejem- 
plo, el ácido cianhídrico, que, según Treub, en el 
Pangium edule sirve para el transporte y formación 
de las substancias: proteicas, como en otras plantas 
lo hacen las amidas. No se ha de pasar sin mención 
que los alcaloides son, en general, venenosos para el 
protoplasma vegetal. 

Las materias colorantes y las esencias, aunque se 
hallen en escasa proporción en peso, se nos revelan 
á la vista y al olfato con facilidad; pero es lo proba- 
ble que sean productos secundarios y finales de Jos 
procesos de asimilación, que, aparte la clorofila, no 
tienen misión importante en el quimismo de la plan- 
ta; sin embargo. resaltan ante el mundo animal de 
tal manera que indirectamente contribuyen á la pros- 
peridad de la planta, sea atrayendo á los animales 
(en la flor y en el fruto), sea repeliéndolos (colores 
pavorosos). Su importancia en la vida de relación 
(ecología) es por eso mucho más conocida que en el 
quimismo interno. Así como las esencias son pro- 
ductos de secreción, á menudo acumulados en espa- 
cios glandulares, así también las resinas, gomorresi- 
nas y gomas ó mucílagoslo hacen en canales ó bolsas 
porlo general y á menudo están mezcladas con esen- 
cias. Son útiles á la planta en las heridas. prote— 
giéndolas contra la desecación y la entrada de pará- 
sitos; en 1 em.? de la cara externa del anillo anual 
más externo del pino desembocan unos 60 6 70 ca- 
nales resinosos, y en 1 m.* de madera joven tiene 
más de 22 kg. de resina. 

La goma elástica, caucho y gutapercha, el látex, 
son también poco conocidos en cuanto á su signi- 
ficación en la economía vegetal. Además de esferitas 
de caucho contiene etras resinas, esencias, alcaloi- 
des (en el opio), leptomina, granos de fécula y otros 
hidratos de carbono, gotas de aceite, tanino y albu- 
minoides. Contiene, además, el látex enzimas (pep- 
tonizantes v trípticos en el de la higuera común y en 
la Carica Papaya). Sabida es, en cambio, su utilidad 
como protector contra los animales, por ser acre y 
venenoso. y como cicatrizador de las heridas. 

Sobre la nutrición en las plantas parásitas, sapro- 
fitas. simbiontes é insectívoras, V. estas palabras. 
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Nurrición. Ltnol. La nutrición ó, mejor dicho, 
alimentación, es la más apremiante necesidad para el 
individuo como para la comunidad, y de aquí que 
sus exigencias en uno y otra se antepongan á todas 
las demás. La caza, la pesca, la recolección de frutas 
ó raíces hacen depender de ellas el lugar de residen- 
cia y la extensión del territorio, que procura aqué- 
llas. El tiempo de permanencia también depende de 
las posibilidades alimenticias. La caza es más ocu—= 
pación masculina que la recolección de frutas, y 
cuanto más lucrativa sea aquélla, ó la pesca, tanto 
más tiempo libre tendrán mujeres y niños para tra— 
bajos caseros, tanto más estable será la casa, y tan- 
to mejor acondicionada estará. Cuanta más seguri- 
dad de alimento dé la labranza, tanto más posible 
será el arraigo en territorio limitado. 

Los procedimientos populares para procurarse la 
alimentación constituyen una parte muy principal 
de la economía popular, que influye en las relaciones 
sociales y en toda la cultura; así, por ejemplo, los 
pueblos cazadores vagabundos y los pastores, nóma- 
das tienen menor cultura material por la dificultad 
- del transporte, menor desarrollo de la esclavitud 
(si prescindimos de la que se utiliza como comer— 
cio). y más desarrollo del espíritu de rapiña en los 
últimos. 

Los dones de la Naturaleza suministran en algu— 
nas regiones favorecidas á las gentes, siempre que 
no sean demasiado numerosas. bastante alimentación; 
pero en todas partes han puesto éstas de su parte 
su esfuerzo para ensanchar la base de su prosperi- 
dad, apropiándose los alimentos, frutas, animales 
pequeños, huevos, etc. Mediante las armas y los 
utensilios para cavar se aumenta la cantidad y tam- 
bién la variedad con animales menos asequibles, raí- 
ces, etc. Más todavía, se amplía aquélla con el cul- 
tivo de plantas y cría de animales; se aprende á apro- 
vechar mejor los alimentos remojándolos, triturán— 
dolos. machacándolos para hacerlos más apetitosos y 
digeribles, dejándolos pasarse algo (fruto del pan, 
pescado, queso), cocinándolos por tostación y luego 
por cochura. El trabajo y la templanza cuidaban del 
mañana, y para ello se inventaron las conservas por 
el sol, el fuego, el humo, la sal, los graneros, la 
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transformación en alimentos más estables (leche en 
queso, carne en tasajo). 

La explotación destructora, la rapiña, caracteri- 
zan á ciertos pueblos antiguos ó actuales; otros com- 
pletan su actividad económica con estos procedi 
mientos, principalmente muchos nómadas, desarro— 
llando atacantes y atacados en tales luchas el valor, 
la decisión, la energía, que, desviadas después por 
la cultura á empresas espirituales, impulsan podero- 
samente los progresos del género humano. 

La caza, la pesca y la recolección de vegetales sil- 
vestres fuerzan, en los pueblos que no tienen otra 
base de sustento, á trasladarse de un punto á otro 
continuamente en su territorio (pueblos errantes); 
ejemplos, los australianos, bosquimanes, pigmeos, 
foguinos, gitanos, etc. 

El grado inmediato no está constituído por los 
pastores nómadas, como se decía en el siglo xix, 
suponiendo como tercer grado el agricultor. El no- 
madismo puro (V. Nómapas) sólo se apropia para 
determinados distritos del globo; en América, ha= 
biendo en ella pueblos errantes cazadores y pueblos 
que desarrollaron una civilización muy notable, no 
hubo nómadas antes del descubrimiento. El princi- 
pio del cultivo de plantas es más antiguo que el de 
la cría de animales en sentido económico, y fueron 
las mujeres quienes primero pasaron de la simple re- 
colección á la plantación ó la siembra: el valor eco- 
nómico principal de este invento reside, sin embar- 
go, en la reserva con la templanza, y es difícil que 
el salvaje se contenga sin consumir en francachelas 
su cosecha, ó que espere á la maduración completa y 
guarde simiente para la nueva siembra, si ya no está 
habituado á ello por tradición. El primer utensilio 
es el palo de cavar, de que deriva la azada. La la— 
branza sin animales de tiro carece de abono. limitán- 
dose al desmonte por el incendio y la utilización de 
la ceniza, lo que impulsa ánuevos desmontes y tras- 
lado de residencia consiguiente. Como la mayor par- 
te del territorio queda sin cultivar, hay ancho campo 
para el ejercicio de la caza, á que se dedican los va- 
rones, aunque ello no contribuya más que á una mí- 
nima parte de la alimentación, de lo que resulta que 
el principal trabajo incumbe á la mujer. 

La domesticación de animales jóvenes es muy 
usual entre los indios del Brasil. pero casi siempre 
como simple juego, para entretenerse y sin provecho 
práctico. Tal sucede aun entre las gentes civiliza- 
das con los pájaros cantores, loros, monos, peces de 
colores, grillos, etc., y hasta los animales útiles se 
destinan á veces á la diversión, por ejemplo, toros, ca- 
ballos de carrera, carneros, perros y gatos. El perro 
parece haberse transformado en animal doméstico, 
empezando por ser compañero ó comensal, y ha venido 
á parar en ganado para carne en Melanesia y otros 
países, animal de tiro en Groenlandia y Bélgica, de 
caza, guardián, de pastor, buscador de trufas, encar- 
gado de dar vueltas al asador, basurero, etc. El to— 
temismo puede haber contribuído á la domesticación: 
y cría de animales, por ejemplo, el gato en Egipto. 
Los rebaños ó manadas, sobre todo el ganado vaen= 
no, parecen tener relación en su principio con pue— 
blos que cultivaban plantas, pero llegaron á domi- 
nar la vida económica de algunos pueblos. convir- 
tiéndolos en nómadas en las estepas y educándolos 
en la utilización de la leche, utilización que no cono- 
cían los antiguos pueblos civilizados (babilonios, 
egipcios, chinos). Mucho más tarde nació el noma- 
dismo de los hiperbóreos pastores de renos, y en la 
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Europa occidental siempre estuvo la ganadería uni- 
da más ó menos con la labranza, á diferencia del 
puro y típico nomadismo de muchos pueblos del 
Asia central. En América, aunque se criaban lla 
mas y vicuñas, no se desarrolló el nomadismo has- 
ta que los ganados vacuno y caballar, importados 
por los españoles, se desarrollaron extraordinaria 
mente, impulsando á unos y otros pueblos á este 
género de vida. 

Las formas superiores de labranza la combinan 
con la ganadería y el arado los pueblos asiáticos, 
europeos y norteafricanos de antigua civilización, 
utilizando el ganado como animal de tiro y como 
productor de estiércol. Hay otra forma de cultivo, 
que prescinde del ganado, utiliza casi únicamente la 
fuerza humana en pequeñas lieredades de un territo- 
rio muy densamente poblado, por ejemplo, China, y 
aprovecha para abono los excrementos humanos y la 
basura: la carne para el consumo procede principal 
mente de cerdos y aves; en el Japón se la substitu- 

: ye por el pescado. Análoga debió de ser la agricul- 
tura de los pueblos americanos civilizados. En los 
países cálidos no regados por inundaciones, como 
en Egipto y Babilonia, se hace indispensable el rie- 
go artificial. 5 
Nurkición. Fisiol. Función que conserva la com- 
posición química del organismo y por ende su exis 
tencia y propiedades biológicas. Todos los seres or- 
ganizados poseen una determinada estructura quími- 
ca, hallándose afectados y nutriéndose de substancias 
que la tienen diferente. En este caso se compren 
de que para asimilarlas deben previamente adaptar- 
las á su propia composición. Se trata de un proceso 
de integración de materia viviente por parte de los 
organismos. Esto supone un ciclo bioquímico con dos 
fases, una de asimilación y otra de desasimilación. 
La primera reemplaza los materiales destruídos por 
la segunda, y de este modo asegura la continuidad 
de la vida, que de otro modo desaparecería por sim- 
ple é insensible transición del mundo orgánico al 
inorgánico. Se trataría entonces del mismo proceso 
que ocurre en la descomposición cadavérica, Ja cual 
se efectuaría fatalmente aun sin el concurso de los 
agentes bacterianos. La asimilación, pues, asegura 
la continuidad de la existencia en los seres organi- 
zados. Estos, como es sabido, se hallan constituídos 
por células de pequeño peso molecular y de gran 
energía que se desprende poco á poco. La asimila- 
ción consiste en un desdoblamiento molecular lleva- 
do hasta cierto límite y una reconstitución subsi- 
guiente. Esta se efectúa una vez los fragmentos han 
adquirido la composición y estructura necesarias. 
La asimilación ó función anabólica reintegra, pues, la 
materia mientras la desasimilación ó función catabó- 
lica la desintegra. El ciclo nutritivo es más corto en 
los animales que en los vegetales, ya que éstos en 
último término aprovechan la energía solar median- 
te la función clorofílica para formar los primeros hi- 
dratos de carbono. En cambio los animales, como se 
alimentan ya de vegetales, ya de otros animales, 
realizan un metabolismo mucho más breve. En este 
sentido puede decirse que el mundo animal es un in- 
menso parásito del mundo vegetal. Sea como quiera. 
existe una gran diferencia de volumen entre la mo- 
lécula alimenticia y la de los tejidos animales que 
debe nutrir. La adaptación se efectúa por la síntesis 
asimiladora de alimentos morfógenos (plásticos de 
E y dinamógenos (respiratorios de L.). Los ali- 
a 
le 


mentos deben responder en el organismo á tres fun- 


189 


ciones: la termógena ó reguladora de temperatura, 
la cinemática ó productora de movimientos y la de 
asimilación ó transformadora de un sistema molecu— 
lar en otro más complejo. La molécula viva se halla, 
como dice Ostwald, en estado estacionario ó sea li- 
berando energía, aunque no cambie su forma ni su 
composición. Esto lo asemeja á una llama, una cas- 
cada, etc., donde es constante el desprendimiento 
de energía, sin que haya variaciones de composición 
ni de forma. La formación de la molécula proteica 
en el organismo es un fenómeno de suma compleji- 
dad. Así los hidratos de carbono que penetran por 
vía digestiva se almacenan en el hígado. Este, que 
los cede según las necesidades orgánicas, los reser— 
va en forma de glucógeno polisacárido resultante 
de la adición de moléculas de glucosa con deshidra- 
tación concomitante. Si se ingieren féculas, éstas, 
aun cuando son afines del glucógeno, tampoco cabe 


utilizarlas directamente. Por el contrario, debe des— 
integrarse previamente hasta cierto límite, pasado 
el cual se sintetiza la materia propia que finalmente 
se integra. De este modo la molécula feculenta se 
convierte en glucosa, que á su vez da lugar al glucó- 
geno por un proceso de síntesis. En la economía 
proteica el metabolismo es mucho más complejo. En 
efecto, las combinaciones en materia posibles son 
muy numerosas dada la magnitud de la molécu- 
la. De ello se deduce que los productos resultantes 
de la desintegración (digestión) deben ser muchos y 
variados. Se sabe. sin embargo, que se hidrolizan 
cada vez por escalones sucesivos de degradación que 
cada vez dan lugar á moléculas más sencillas. Así, 
de las albumosas se pasa á las peptonas y de éstas 4 
los polipéptidos y aminoácidos. Estos son relativa— 
mente sencillos y sirven para formar los constitu- 
yentes proteicos de la economía animal. La molécula 
proteica no es plana, sino que debemos represen 
tárnosla en el espacio como una fórmula estéreo- 
química. Cada especie química proteica reviste su 
composición y estructura peculiares que resultan á 
su vez de la síntesis de fragmentos de cierto orden 
químico. Ocurre en esta parte algo parecido á las 
casas de construcción por piezas que sirven de ju= 
guete á los niños y en que por simple combinación 
de aquéllas se obtienen toda suerte de edificios. Los 
mismos elementos dispuestos en diferente modo. nú- 
mero y estructura dan lugar á variadísimas formas. 
Así, una molécula proteica alimenticia se disocia en 
sus elementos inmediatos (polipéptidos y aminoáci- 
dos) por un trabajo enzimático. Más adelante y par- 
tiendo de tales principios, se forma otra molécula 
que es ya propia del organismo que se nutre. Este 
primer momento ó de desintegración es necesario 
porque la materia alimenticia podrá ser análoga á la 
viviente en composición y estructura, pero nunca 
será igual. Esta capacidad funcional no es exclusi- 
vamente digestiva. Recordemos que las funciones 
todas se extendieron primitivamente al organismo 
entero y que sólo en el transcurso del tiempo se es— 
pecializaron. Los elementos celulares conservan to- 
dos la huella de este período de indiferenciación. 
Así, en nuestro caso particular todos los elementos 
anatómicos se nutren, va que sin nutrición no hay 
vida. Sin embargo, la digestión alimenticia repre 
senta una especialización de aquella capacidad fun= 
cional. Propiamente es en el epitelio intestinal don= 
de se inicia la segunda fase nutritiva, la de síntesis 
de la materia viva. Sin embargo, la capacidad di- 
gestiva se extiende á todo el organismo. La nutri- 
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ción íntima celular es sólo una prolongación de fun- 
ciones digestivas especializada en un aparato. La 
composición de los jugos digestivos debe adaptarse á 
Ja de los alimentos. Así se logra un cambio de la fór- 
mula zimática normal digestiva. Un perro alimentado 
de carne y otro de vegetal segregan jugos digesti— 
vos del todo diferentes. Esto que vemos en un aparato 
diferenciado puede observarse también en el orga— 
nismo en conjunto, que no ha perdido. como sabe- 
mos, su capacidad digestiva. Para explicar este he- 
cho ha recurrido Ehrlich á la hipótesis de la arbori- 
zación de la molécula viviente á modo de un minúsculo 
polífero. La molécula viva ó biógena en toda su com- 
plejidad debe considerarse como de estructura este— 
reométrica. Despréndese luego de aquélla una serie 
de arborizaciones que Ehrlich, siguiendo á Plltiger, 
llamó cadenas laterales. Estas arborizaciones caen, 
pero no tardan en reaparecer, teniendo cada una di- 
ferente composición y funcionalismo. La mayor par- 
te de ellas están dotadas de capacidades diastásicas. 
Así se fijan sobre una determinada estructura de 
materia ayudándola á captar y translormar, llegan- 
do por fin al anabolismo. Según la ley de Weigert, 
toda cadena lateral desprendida se rehace en can- 
tidad superior á la que primitivamente existía. De 
este modo se verifica la adaptación de un proceso nu- 
tritivo. 

La desasimilación se ha identificado á veces, pero 
equivocadamente, con un proceso de oxidación. En 
realidad se trata de un fenómeno más complejo. Así 
ocurren procesos anaerobios que son la simple divi- 
sión y transposición de moléculas, así como la divi- 
sión con hidrolisis. Según la naturaleza de la célula 
ó materia viviente, de igual modo que según los ma— 
teriales nutritivos y su aplicación, son más ó menos 
intensos los ciclos metabólicos. De esta suerte hay 
unos muy reducidos y otros muy amplios. Las reac- 
ciones asimilativas son endotérmicas por estar liga- 
das á otras exotérmicas ó de desintegración. En 
realidad sólo se conoce una pequeñísima parte de las 
reacciones que ocurren en el organismo. La materia, 
desde su ingreso hasta su salida de aquél, pasa por 
un sinnúmero de ciclos cuyos testigos son las espe- 
cies que el análisis químico descubre en la organi- 
zación celular. Una misma substancia puede ser 
producto, va de una reacción asimilativa. ya de otra 
desasimilativa. Así, el glucógeno es posible que ne- 
cesite de una reacción sintética (glucosa) ó de otra 
analítica (albuminoides celulares). Así, los produc 
tos más sencillos como la urea pueden arrancar de 
una reacción sintética. Algunos fisiólogos sostienen 
una teoría unicista del metabolismo, según la cual 
sólo habría en el organismo una clase de síntesis: la 
asimilación. Todos los materiales absorbidos por la cé- 
lula formarían parte de la misma, de igual modo que 
los que se eliminan. En realidad, faltan demostra- 
ciones experimentales que abonen la teoría unicista 
ó la dualista clásica. No cabe negar, no ya la posi- 
bilidad, sino aún la frecuencia de la aparición en la 
célula de substancias de reserva á consecuencia de 
un proceso desintegrativo. Esto harmoniza con nues- 
tros conocimientos acerca la acción reversible de cier- 
tos fermentos en circunstancias abonadas (síntesis de 
las grasas por sus fermentos hidrolizantes). Por lo de- 
más, esta concepción no está reñida con los princi- 
pios de la termoquímica, ya que el gasto energético 
necesario para llegar de un estado inicial celular á 
uno final idéntico, debe ser siempre igual. sea cual 
fuere la evolución de la materia dentro del organis- 
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mo celular. Sin razón alguna, se ha negado duran— 
te mucho tiempo el valor de función á la síntesis 
asimiladora. En efecto: dicha síntesis se realiza al 
propio tiempo que la actividad funcional ó le subsi- 
gue inmediata y automáticamente. El hecho se de- 
muestra palpablemente en los organismos muscula- 
res que viven en un medio ilimitado. En cada uno 
de los elementos diferenciables ae la célula se realiza 
de un modo especial la asimilación, formando pro= 
ductos específicos similares al organito celular que 
interviene directamente en la síntesis. Para que se 
realice esta síntesis específica es preciso que los ma- 
teriales nutritivos más ó menos modificados tengan 
acceso á los organitos celulares. Probablemente en 
esta fase del proceso ocurren los fenómenos diogmó- 
ticos observados al paso de las soluciones á través de 
los ectoplasmas. No es aventurado suponer que los 
jugos celulares deben tener una composición más 
afín al núcleo y demás organitos que los líquidos 
externos. Además, la superficie de separación entre 
eljugo celular y los organitos debe reunir otras con- 
diciones de permeabilidad que las del ectoplasma. El 
fenómeno de selección de materiales nutritivos ro 
sólo debe ser específico para cada célula, sino tam- 
bién para cada organito. Es de creer que existirá, 
además, un trabajo previo de aproximación química 
de los materiales por parte del protoplasma. No se 
crea, sin embargo, que la especificidad asimilativa 
pueda realizarse únicamente en el organito sin el 
concurso de la célula en conjunto. Por el contrario. 
hay una estrecha dependencia y solidaridad entre el 
metabolismo de las diferentes partes de la organiza 
ción celular. Se han citado, sin embargo, casos 
(anestesia) de metabolismo independiente de núcleo 
y protoplasma. La asimilación síricto sensu jamás se 
ha logrado sin el concurso de toda la organización 
celular. Observaciones directas demuestran que el 
núcleo se traslada á la proximidad de aquellos pun— 
tos donde deban verificarse cambios materiales im- 
portantes. Finalmente, en ciertos momentos de la 
vida celular (carioquinesis) se compueba un cambio 
de elementos figurados entre núcleo y protoplasma. 
Verworn ha ideado un esquema para sintetizar estos 
fenómenos metabólicos celulares. Una parte de los 
materiales nutritivos se incorpora al protoplasma, 
mientras otra se aproxima al núcleo acabando por 
agregársele. Es posible, además, que penetren en el 
núcleo ciertas substancias exteriores sin presentar 
mutación alguna en el protoplasma. La circulación 
metabólica de] núcleo es análoga á la del protoplas= 
ma, ya expulsándose las materias asimiladas sin mo- 
dificación ulterior, ya incorporándolas para renovar 
el ciclo. El movimiento catabólico da lugar á otros 
ciclos además de los indicados. La. eliminación debe 
considerarse como el postrer momento del recambio 
material celular. No siempre las substancias elimi- 
nadas por la célula pueden considerarse como de 
desecho, ya que algunas pueden servir para la vida 
de aquéllas (fermentos. substancias de protección). 

Las materias eliminadas por las células pueden ka— 
llarse en estado sólido. líquido ó gaseoso. En el pri- 
mer caso se eliminan ya como tales sólidos, ya se 
convierten en ellos después de su eliminación, pa= 
sando previamente por el estado líquido. Así se ori- 
ginan las membranas celulares, la materia intercelu- 
lar ósea y la cartilaginosa. Las substancias elimi- 
nadas en estado líquido son la inmensa mayoría. 
hallándose entre ellas las de desasimilación de Jos 
proteicos y también los fermentos y substancias pro- 
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tectoras. Entre las substancias gaseosas eliminadas 
la principal parece ser el ácido carbónico que semeja 
producto constante del metabolismo celular. Desasi- 
milación no es sinónimo de expulsión, ya que hay 
substancias que, aun desasimiladas, permanecen 
incluídas en el organismo celular. Tal ocurre con 
las substancias esqueléticas intracglulares, los pig- 
mentos, etc. Los elementos químicos biogenéticos 
adoptan diferentes formas de ingreso, ya como ele- 
mentos, ya como combinaciones inorgánicas existen- 
tes en la naturaleza, ya como compuestos orgánicos 
fabricados por otra matcria viviente. El carbono se 
toma en forma de compuestos orgánicos, y lo propio 
cabe decir del nitrógeno, del azufre y del fósforo. 
El oxígeno puede substraerse libremente del agua ó 
del aire ó bien de compuestos disociables que lo ce- 
den fácilmente (hemoglobina y cromoproteidos). Fi- 
gura. además, el oxígeno en todos los compuestos 
orgánicos y casi todos los inorgánicos utilizados por 
la materia viviente. Pocos son los organismos que lo 
toman, no de la atmósfera, sino de otros com- 
puestos por disociación (anaerobios). El hidróge- 
no entra en forma de compuestos orgánicos en su 
mayor parte. La generalidad de materiales nutviti- 
vos entran en estado sólido ó en el de disolución. 
Como las células viven en un ambiente líquido, pue- 
den tomar del mismo los materiales para su nutri- 
ción. De igual modo pueden tomar partículas líqui- 
das no miscibles ó partículas sólidas insolubles. 

Tal ocurre con las células nerviosas. las neuró= 
glicas, las fijas de los endotelios, etc. Algunas veces 
los materiales nutritivos son de tal naturaleza y pro- 
piedades, que pueden adicionarse directamente al pro- 
toplasma. En el organismo humano, como en todos los 
superiores, serequiere un proceso previo de modifica- 
ción físicoquímica denominado digestión. Las subs- 
tancias nutritivas en general experimentan cambios 
idénticos, que consisten en su disolución, deshidra- 
tación y desdoblamiento. Así, puede observarse la 
disolución de las partículas albuminoides y su con- 
siguiente degradación química. La transformación 
de los materiales nutritivos por obra de los fermen— 
tos es solamente un caso particular. Las substancias 
de reserva que poseen las células reconocen diferen- 
tes orígenes. Así, las grasas proceden, ya de otras 
grasas, ya de una reacción sintética de sus elemen- 
tos componentes ó de una transformación de los 
hidratos de carbono ó, finalmente, dela desintegra— 
ción de los albuminoides. Los hidratos de carbono se 
forman de otros hidratos de carbono, de grasas ó de 
albuminoides. En cuanto á la procedencia de las re- 
servas de albuminoides es aún desconocida, admi- 
tiéndose sólo hipotéticamente la de la albúmina ali- 
menticia. La materia viviente, como compleja é 
inestable, se halla en continuo recambio material y 
energético con la inanimada. Los cuerpos que toma 
de la última son sistemas atómicos sencillos y de 
equilibrio estable, que luego convierte en otros más 
inestables cada vez. La materia viviente se caracte- 
riza por su extrema vulnerabilidad y fragilidad. La 
fase anabólica de la nutrición es de efectos dinámi- 
camente negativos. Aquélla supone la formación de 
sistemas atómicos de gran energía potencial en su 
configuración. En cambio, la segunda fase es de 
efectos dinámicamente positivos. La evolución se 
eanliza liberando energías por formación de sistemas 
tómicos que la poseen en mucho menor grado. La 
interia viviente no ingresa otra energía que la apor- 
-con las substancias alimenticias. Los principa- 
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les elementos químicos que ingresan en los orga— 
nismos animales existen en estado libre como el 
oxígeno ó en el de compuestos complejos (hidratos 
de carbono, grasas, albuminoides). El sistema quí- 
mico constituído por tales substancias experimenta 
transformaciones múltiples y en su mayor parte des- 
conocidas. Una porción de dicho sistema pasa tem— 
poralmente á formar parte de la substancia viva ó 
de las reservas de los organismos. Otra porción, en 
cambio, sa metaboliza utilizándose su rendimiento 
energético. La cantidad de energía se halla repre= 
sentada porla tonalidad calórica inherente á la serie 
de reacciones del metabolismo. Si consideramos éste 
en conjunto y durante toda la vida del animal, pue- 
de decirse que cuanta materia ingresa sale de aquél 
en un estado final diferente. De los elementos quí— 
micos ingresados, el carbono y el hidrógeno apare— 
cen casi en su totalidad en estado de ácido carbó- 
nico y agua y, por tanto, totalmente oxidados. El 
nitrógeno aparece en forma de urea y ácido úrico. 
Según los principios expresados. las substancias ali- 
menticias cuyos elementos se han oxidado en su 
mayor parte, liberarán en el organismo una canti 
dad de energía equivalente á su combustión fuera 
del mismo. En cambio, los oxidados incompleta= 
mente sólo liberarán la energía equivalente á la di- 
ferencia entre su valor total de combustión y la que 
realmente han sufrido en la economía. Los elemen 
tos químicos de las substancias ternarias compuestos 
de carbono, hidrógeno y oxígeno, salen del organis- 
mo en estado de ácido carbónico y agua. La saca—- 
rosa, por ejemplo, pasa al mismo estado final que 
si fuera comburada con oxígeno 


CARO 1907 18 60: + 114;0 


Como consecuencia del paso de un estado inicial 
(sacarosa + oxígeno) á otro final distinto (carbóni- 
co + agua) se liberará una cantidad de energía 
equivalente á la de combustión directa de la sacaro- 
sa en un calorímetro como nos da la ecuación: 


Ciz H22011 + 120, 
= 12(0, + 11H,0 + 1355000 gramocalorías 


342 9r. + 384 gr. 
de sacarosa de oxígeno 
528 gr. + 198 gr. +- 1355000 


de carbónico de agua gramocalorías 


La forma y estructura de la materia viva depenlen 
del equilibrio y condiciones del recambio material. 
Así ocurre que á cada modificación del último se 
observa una mutación temporal de forma. Durante 
el desarrollo pasan los organismos por una serie de 
formas de complejidad creciente y cada célula por 
fases de diferenciación estructural progresiva. Una 
vez adquirida la constitución estructural y morfoló= 
gica definitivas varían ya muy poco, sean cuales 
fueren las condiciones del recambio material. De- 
pende esto de la aparición de substancias esqueléti— 
cas que definitivamente fijan las formas y estructuras. 
Mientras las condiciones del medio nutritivo y la 
relación entre la masa viviente y las superficies de 
recambio material de la misma lo permiten, predo- 
minan, tanto en la célula aislada como en los orga— 
nismos complejos los fenómenos de asimilación sobre 
los de desasimilación. Como consecuencia de este 
predominio célula y organismos presentan fenóme- 
nos de crecimiento. Este, sin embargo, no puede 
ser ilimitado sino que se detiene cuando la super 
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ficie se ha hecho ya insuficiente para un mayor re— 
cambio material. Otra forma de predominio de la 
síntesis asimiladora es la multiplicación celular que 
también aumenta la superficie de recambio material. 
El crecimiento Y la multi plicación ApareEse en este 
concepto como POUtEad de una misma necesidad 
mecánica. La correlación química entre las células 
del organismo se establece por el medio interno. 
Esta la proporcionan los materiales alimenticios y 
recoge los de desecho. Merced á estos productos, 
unas células pueden obrar sobre otras aun muy dis- 
tantes. Generalmente los productos de excreción 
metabólica de unas células actúan como excitantes 
químicos de otras encargados de eliminarlos, Esta 
correlación química es tanto más estrecha cuanto 
más elevada es la jerarquía del animal. De esta suer- 
te los organismos superiores llegan á poseer un me- 
dio interno de composición química y condiciones 
físicas casi invariables. Dicho medio interno se halla 
sobre todo constituído por Ja sangre que actúa de 
mediador entre el ambiente pericelular (plasma in- 
tersticial) y el ambiente externo con el cual se pone 
en relación por los aparatos digestivo y respira 
torio. La solidaridad nutritiva entre los órganos se 
astablece por la sangre que en su constante mo- 
vimiento extrae de aquéllos substancias necesarias 
para la economía. El sistema nervioso actúa de 
igual modo como regulador de la nutrición, princi- 
palmente por los nervios vasomotores. La influen— 
cia trófica de los centros nerviosos en los organis- 
mos superiores es innegable como lo comprueban 
los desórdenes nutritivos graves de las lesiones pa- 
tológicas de aquéllos. 

Nutrición. Pat. Las enfermedades dela nutrición 
se relacionan con trastornos de sus modalidades asi- 
miladoras ó desasimiladoras. En primer lugar la asi- 
milación puede resultar insuficiente por falta de ali- 
mentos, y entonces aparece el cuadro de desgaste 
denominado inanición. Esta puede ser absoluta ó re- 
lativa, ya refiriéndose á la totalidad de elementos 
nutritivos, ya solamente á algunos de ellos. La an— 
sencia de determinados elementos puede acarrear 
«desórdenes en la salud. Así, la falta de hierro en la 
alimentación es causa de anemia, como la de vege— 
tales frescos tiene relaciones con el escorbuto. En la 
primera infancia, la falta de grasa, de caseína ó de 
manteca en la leche, en proporciones debidas, es 
causa de graves desórdenes generales. Más adelan— 
te, las enfermedades denominadas de crecimiento se 
pueden caracterizar también como afecciones de la 
nutrición. En este caso se trata de la falta de fija 
ción por parte de las células de elementos químicos 
ingeridos y digeridos. Tal ocurre principalmente 
con el fosfato cálcico. Algunas veces la asimilación 
resulta exagerada, y si ocurre al mismo tiempo una 
falta de combustiones orgánicas, pueden presentar— 
se diversas enfermedades. Tal ocurre con la acumu- 
lación de la grasa, que provoca la obesidad. y la de 
la colesterina, que produce la litiasis biliar. La falta de 
elaboración nutritiva es causa asimismo de diversas 
afecciones. Así, en la discrasia ácida hav acumula- 
ción de ácidos que producen diversas enfermedades, 
entre ellas la oxaluria. En tanto que esta alteración 
se hace compatible con la vida, apareson trastornos 
de diferente naturaleza (cálculos oxálicos). Esta falta 
de elaboración se traduce á veces en cuadros clíni- 
cos determinados, como los sudores fétidos, ecze— 
mas, demacración, etc. Lo propio cabe decir de la 
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más bien como un proceso de desasimilación exage- 
rada. Esta última se produce en el organismo en di- 
versas ocasiones. Así, los fosfatos pueden eliminarse 
en cantidad exagerada por vía urinaria, constituyen- 
do la fosfaturia. La simple deshidratación de los te- 
jidos, alteración nutritiva en el fondo, obra asimismo 
como factor patoyénico. Así ocurre en el síndrome 
colérico, las hemorragias, diarreas, etc. Otras ve- 
ces, por el contrario, la acumulación de agua puede 
determinar graves trastornos patológicos. Así ocurre 
en los edemas en sus diferentes formas clínicas. Se- 
cundariamente, la nutrición una vez alterada se 
convierte en factor patogénico en las infecciones. 
Así, la diabetes se hace á veces causa de un proceso 
tuberculoso. Lo propio cabe decir de las intoxicacio- 
nes, que evolucionan con mayor rapidez en un terre- 
no preparado por alteraciones nutritivas. Tal ocurre 
en las intoxicaciones industriales en la población 
obrera mal alimentada (hidrargirismo, tabaquismo, 
saturnismo). Por lo demás, las intoxicaciones son 
causa á su vez de trastornos de la: nutrición. Tal 
ocurre con las degeneraciones grasosas del fosforis— 
mo, el arsenicismo y el alcoholismo. Bouchard ha 
denominado enfermedades por retardo de la nutrición 
las que presentan este carácter y constituyen un 
tipo hereditario y diatésico. En este grupo incluye 
dicho autor la litiasis biliar y urinaria, la gota y el 
reumatismo crónico, la obesidad, la diabetes, el 
asma, el eczema, la jaqueca, el lumbago y las hemo- 
rroides. Se trata de una gran familia morbosa que se 
relaciona íntimameríte por sus manifestaciones con 
el artritismo y el nervosismo. La nutrición puede 
hallarse comprometida localmente por condiciones 
que dificultan el riego sanguíneo. El último grado 
de este trastorno constituye la gangrena en sus di- 
versas formas. Cuando la nutrición amengua consi- 
derablemente por influencias neurotróficas, se decla- 
ran estados de atrofia. como ocurre en la parálisis 
infantil. En cambio. en otras ocasiones y también 
por influencias neurotróficas, pueden desarrollarse 
estados hipertróficos. Tal sucede en la acromegalia y 
la osteítis hipertrofiante néumica. No solamente los 
tejidos, sino también los humores, intervienen en el 
metabolismo orgánico. De aquí que las alteracio- 
nes de los últimos den lugar asimismo á- procesos 
morbosos. Tal ocurre en la acidez excesiva (acescen- 
cia ó acidosis) y la alcalinidad excesiva también (al- 
calescencia) de los humores. Así. la hiperclorhidria 
estomacal puede conducir, en último término, á la 
úlcera, como la alcalinidad de la orina es causa de 
catarro vesical. Igualmente los humores pueden in— 
fluir en la nutrición, alterándose sus elementos celu- 
lares, como sucede en las leucemias, anemias, etc. 
Hay procesos morbosos del metabolismo que depen— 
den únicamente de un desequilibrio entre las fases 
normales de destrucción y renovación de los tejidos. 
Así se observa en el raquitismo y la osteomalacia. 
Se había señalado antaño la plétora como un estado 
morboso por efecto de una nutrición excesiva, que se 
traducía principalmente en la sangre. Con los mo— 
dernos descubrimientos científicos ha caído en el ol- 
vido aquella concepción patogénica. Hay, en efecto, 
una tendencia al equilibrio por compensación entre 
los ingresos y gastos del organismo. La absorción y 
asimilación se detienen al llegar á cierto límite, en— 
cargándose la desasimilación de expulsar el sobran— 
te. Esta compensación metabólica se observa tanto 
en el organismo en conjunto, como en cada uno de 


glucosuria, aunque algunos autores la consideran | sus tejidos y humores. La nutrición experimenta al- 
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teraciones fisiológicas en ciertas épocas de la vida, 
que en determinados casos pueden convertirse en 
patológicas. Bien conocidos son los trastornos que 
acompañan la pubertad, la menopausia, el embara- 
zo y la senectud. Modernamente se explican prin= 
cipalmente tales desórdenes por los de las glán- 
dulas de secreción interna (tiroides y paratiroides, 
timo, cápsulas suprarrenales, etc.). Las enferme- 
dades que se presentan en tales épocas son propias 
y exclusivas de las mismas, ó bien revisten sólo en 
ellas una frecuencia mucho mayor. Tal ocurre en la 
albuminuria gravídica, la arterioesclerosis senil, la 
elorosis, etc. 

Nutrición. Quím. Función en virtud de la cual 
los animales y las plantas viven y Crecen. Desde el 
punto de vista químico, la nutrición comprende una 
complicada serie de fenómenos que varían mucho se- 
gún los organismos en que se efectúan. En los seres 
dotados de vida se realizan fenómenos que pueden 
clasificarse en dos grupos antitéticos, y que, á pesar 
de esto, están íntimamente relacionados. Todo ser 
viviente necesita incorporar á su organismo subs- 
tancias no vivas para mantener su actividad vital; 
por otra parte, las substancias que constituyen su 
cuerpo sufren constantemente una transformación 
que pudiéramos llamar regresiva y que las hace in- 
útiles para la vida del ser de que forman parte. Estos 
dos grandes procesos reciben respectivamente el 
nombre de asimilación y de desasimilación. 

El organismo se nutre absorbiendo continuamen- 
te substancias del exterior, las transforma y las asi- 
mila convirtiéndolas en partes integrantes de él: al 
misino tiempo, las partes del organismo, envejecidas 
y gastadas por el trabajo, que renuevan por este 
proceso sus substancias constitutivas, se despren- 
den de las inútiles y éstas son eliminadas. 

La asimilación y la desasimilación son cualidades 
diferenciales características entre los minerales y los 
seres organizados. El reino animal se diferencia del 
vegetal por la naturaleza de los fenómenos de asi- 
milación y desasimilación; pero los fenómenos que 
integran una y otra en ambos reinos están entre 
sí muy relacionados, pudiera decirse que se com- 
plementan ó se equilibran en la economía de la na- 
turaleza. Véanse las demás secciones de este mis- 
mo artículo. 
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Nuruición. Zool. Los órganos de la nutrición ó 
de la vida vegetativa son necesarios para todo ser 
vivo, animal ó planta, pero en los primeros se des- 
arrollan en mucha mayor multiplicidad de estructu- 
y configuración por escala gradual y en íntima 
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relación con las funciones de la vida animal. Se in— 
cluyen entre aquéllos los que sirven para la prehen- 
sión de los alimentos, para la digestión, para la cir- 
culación, para la secreción y para la respiración. 

En sentido más restringido se suelen considerar á 
veces como órganos de nutrición los de los dos pri- 
meros grupos. Para más detalles, véanse los artícu- 
los CircuLación, DiaestivO (AparaTo), Excrrción 
y RrspIracióN. 

Nurrición. Zootec. Las operaciones alimenticias, 
llamadas mutaciones materiales, que realiza el ani- 
mal, son fundamentalmente dos: la ingesta y la eyes- 
ta. En la ingesta, los principios inmediatos que le 
componen pueden ó no satisfacer las necesidades 
nutritivas del animal, y en este caso la alimentación 
es insuficiente, y, de prolongarse, comenzaría la an- 
tofagia; la ingesta puede contener asimismo para el 
animal adulto todos los principios inmediatos nece— 
sarios á su conservación, sin aumentar ni disminuir 
el peso vivo, y, por último, la ingesta puede pro- 
porcionar una suma de principios inmediatos supe= 
rior al simple mantenimiento del animal, lo que de- 
termina un aumento de peso vivo. Pero no todo lo 
que come el animal se aprovecha; independiente— 
mente de la cantidad y calidad de alimentos que 
consume, existe en más ó menos cantidad una excre- 
ta que se verifica por distintos aparatos. Cuando la 
alimentación determina un aumento de peso vivo y se 
han analizado previamente los alimentos y después 
se practica la misma operación analítica en los excre- 
mentos, se podrá saber la cantidad de principios in- 
mediatos que han integrado el cuerpo del animal. 

El animal que aumenta de peso lo hace por fija— 
ción de cuatro grupos distintos de materias: mate— 
rias nitrogenadas, materias grasas, agua y minera— 
les. El balance de la materia nitrogenada se practica 
del siguiente modo. Se sabe por los trabajos de 
Henneberg, Stohmann, Wolff, Grandean y Leclerq, 
que el nitrógeno se elimina exclusivamente por vía 
rectal y por la orina; analizando, pues, los excremen- 
tos urinarios y digestivos, se podrá saber la cantidad 
de nitrógeno que contienen. cuya cantidad, restada 
de la que contenían los alimentos ingeridos, nos dará 
la cantidad total fijada en el organismo. Para deter- 
minar la cantidad de materia nitrogenada fijada, bas- 
tará multiplicar por 6'25 el nitrógeno fijado, puesto 
que se admite el 16 por 100 de nitrógeno, como con- 
tenido medio, de las substancias nitrogenadas. 

El balance de las materias grasas no puede efec— 
tuarse sin conocer antes el balance de la materia 
nitrogenada. ya que ésta contiene, por término me- 
dio, el 56'3 por 100 de carbono, cantidad que de- 
berá añadirse al carbono que llevan los alimentos 
hidrocarbonados y celulósicos que el animal ingiera. 
Las vías de excreción del carbono son la respira- 
toria, cutánea, urinaria y la digestiva. Las grasas 
animales contienen, por término medio, el 76'5 por 
100 de carbono. 

Como las materias minerales se excretan única- 
mente por la orina y los excrementos digestivos, la 
diferencia de los hallados procedentes de la eges— 
ta, restados de los de la ingesta, darán la canti- 
dad fijada. 

El agua es muy difícil determinarla, por cuanto 
eliminándose del cuerpo en forma de vapor, se do- 
sifica por diferencia de las demás substancias fijadas. 

El experimento de Soxhlet servirá de ejemplo de 
mutación materia]. Un ternero de pocos días que 
pesa 50 kg. recibe diariamente como única alimen 
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tación 8'093 kg. de-leche y su aumento diário de 
peso es de 925 gr. El siguiente cuadro muestra las 
operaciones realizadas para efectuar el balance. 


Nitrógeno | Carbono E 
gramos yramos gramos 
Contenido de la leche . 39-2 | 488 62 
Elimin (Excrementos 2:2 :3) 1*6 
RENO, 10:2 | 116 | 274 
do Da Respiración. a 2576 — 
A e IS dos AS 
Balance . 268 |209'8 33 


Nitrógeno fijado = 26'8 gr. 
Materia nitrogenada fijada: 
268 X 6:25 = 167'50 gr. 


Carbono correspondiente á la cantidad de mate- 
ria nitrogenada fijada: 


168 X 536 
10J 
Carbono fijado = 209'8 gr. 
Materia grasa fijada : 
120:2 X 100 
716:5 


Materias minerales fijadas 


0918 gr. 


= 156'88 gr. 


33 2T» 
Agua fijada : 
= 925 — (16750 + 156:88 + 33) = 567:62 gr. 
Resumen 


Materia nitrogenada fijada . . ... 
A E A 
O A 

ABU tadas e pi do A O 


¿16750 gramos 
15688  » 
SU TS 
56762 » 


925'00 gramos 


que es el aumento diario del peso del animal. 

Existe otro método de balance de las mutaciones 
materiales debido á Lawes y Gilbert, que consiste 
en tomar dos animales del mismo peso y edad y uno 
de ellos se sacrifica, procediendo inmediatamente al 
análisis químico de su cuerpo, y el otro se sacrifica 
al final del engorde, procediendo de la misma .ma- 
nera. Las diferencias entre uno y otro análisis cons- 
tituyen el balance, y practicando el análisis de los 
alimentos se obtienen por este método tres elemen- 
tos de balance en lugar de dos, como en el método 
anterior. 

Mutaciones nutritivas-en el animal en período de 
crecimiento. Los animales jóvenes tienen una apti- 
tud especial para fijar la materia nitrogenada. Los 
tejidos del animal crecen á expensas de la albúmina 
recibida, de manera que existe una correlación entre 
la edad, la cantidad de albuminoides asimilados y el 
crecimiento ó aumento de peso vivo. Mientras los 
animales adultos apenas fijan directamente la ma- 
teria nitrogenada, consecuencia de haber obtenido 
su desarrollo transformándose el sobrante de mate- 
ría nitrogenada en depósito de materia grasa, en el 
animal joyen, por el contrario, la mayor parte de la 
materia proteica contribuye á la formación ó des- 
arrollo de los diversos tejidos que constituyen .el 
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animal. Cuanto más joven es el animal, mayor es la 
aptitud á la fijación de materia nitrogenada, como 
también en los alimentos ricos en proteicos la mate- 
ria nitrogenada se asimila con más facilidad que la 
de los alimentos pobres en esta substancia. Los cor— 
deros en lactación asimilan un 72 por 100 de mate- 
ria albuminoide (experiencia de Soxhlet), pudiendo 
llegar hasta el 80 por 100, mientras que los carne- 
ros adultos no llegan á fijar más que unos 10 gr. de 
materia nitrogenada, la cual contribuye principal- 
mente á la formación de lana. No obstante, los cor 
deros destetados cuyo peso será el quinto de los adul- 
tos, fijan, por término medio, y bien alimentados, 
de 40 á4 50 gr. de albúmina por día. En los anima— 
les jóvenes la facultad de asimilación de la materia 
nitrogenada está limitada por las necesidades del 
desarrollo de los tejidos. Más allá de cierta cantidad 
de materia nitrogenada el animal la convierte en 
grasa y calor. Pero así como las substancias no ni- 
trogenadas pueden substituirse unas á otras en la 
formación de calórico y con ellos la materia nitroge- 
nada, ésta se insubstituíble en la formación del cre— 
cimiento. De aquí la razón práctica de que los ani- 
males jóvenes deben recibir fuertes cantidades de 
alimentos ricos en materia nitrogenada para obte- 
ner su crecimienjo rápido. 

Mutaciones nutritivas de las hembras en lactación. 
La hembra que Jacta se porta muy diferentemente 
de la hembra en gestación. Durante la preñez la 
nutrición de las hembras se halla completamente in- 
clinada á la formación de grasa, pero inmediata— 
mente después del parto la glándula mamaria exige 
grandes cantidades de albuminoides en proporción 
al número de litros segregados. La cantidad de ca- 
seína es de 39 gr., término medio, por litro de 
leche. Así, teniendo en cuenta que solamente la 
mitad de la materia nitrogenada digestible se utiliza 
en la formación de leche, por cada litro producido 
será necesario 70 gr. de materia nitrogenada, ó 
sea, que una vaca que produzca 20 litros diarios, 
en su ración, además de la albúmina necesaria al 
entretenimiento, habrá que añadir 1,400 or. de di- 
cha substancia. El equilibrio de la vaca lechera se 
mantiene cuando las necesidades proteicas están 
atendidas v la ración se mantiene en relación nutri- 
tiva no inferior de 1: 3 y que no pase de l : 8. 
Más acá ó más allá de dichos términos el animal se 
expone á una pérdida de peso vivo. consecuencia 
de la falta de principios nutritivos, ó por el contra= 
rio á un engrasamiento que resulta perjudicial á la 
función de la glándula mamaria. 

Si la secreción láctea no se compensa en la forma 
mencionada por respecto á la cantidad de materia 
nitrogenada digestible, no tarda mucho en notarse 
una disminución de la cantidad de leche. cuya dis- 
minución está en relación directa con la cantidad 
de albúmina ingerida. La hembra en lactación tiende 
á equilibrar la producción de leche á la cantidad de 
materia nitrogenada recibida. Por el contrario, un 
exceso de materia nitrogenada no aumenta la canti- 
dad de leche y pasa á formar reservas grasas. 

Lós demás principios inmediatos que contiene la 
leche se ignora la relación que guardan con los ali- 
mentos en su proceso productivo. Sólo se sabe que 
la manteca y los azúcares no intervienen en variar la 
cantidad obtenida de las mismas substancias de la 


leche. estando bien alimentada la vaca. de manera 


que un exceso de grasa ó de azúcar en la alimenta= 
ción no Jogra aumentar la manteca y la lactosa de 
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la leche. Por el contrario, una ración pobre substi- 
tuída por-otra rica, hace variar positivamente la 
cantidad de manteca. 

Se podrá decir que la cantidad de principios in— 
mediatos de los alimentos guarda relación con la 
cantidad producida en la leche hasta cierto límite y 
que más acá ó más allá de este límite, la cantidad 
de leche. ya sea por enflaquecimiento del animal. va 
por gordura, tiende á la supresión. 

Muraciones nutritivas en el animal en período de en- 
gorde. En el engorde ó cebamiento, operación que 
en realidad es propia de los animales adultos. debe 
tenerse en cuenta que solamente dichos animales 
fijan muy pequeña cantidad de albúmina y que la 
carne (fibra muscular) no varía de peso, lo mismo 
en el animal adulto flaco que en el gordo ó cebado. 
Lo que sucede durante el cebo, es que la grasa se 
deposita en las mallas del tejido conjuntivo que ro= 
dean las fibras; haces musculares, dando la aparien- 
cia de que el músculo ha aumentado de volumen. 
El examen microscópico del tejido muscular de un 
mamífero joven ó adulto demuestra que el número 
de fibras musculares se multiplica únicamente en pe- 
ríodo de crecimiento v no en el animal adulto, ade- 
más. que el espesor de dichas fibras apenas ofrece 
variación entre uno y otro animal. Por este motivo la 
materia nitrogenada que recibe un animal adulto se 
convierte casi toda en grasa. 

Los depósitos de grasa que se efectúan en el ani- 
mal adulto se localizan de diferente manera que en 
el animal joven: en éste la grasa se deposita prefe— 
rentemente en el tejido subentáneo; en el adulto, en 
las vísceras abdominales, particularmente en el epi- 
plón, mesenterio y riñones. La grasa animal lo mis- 
mo puede provenir de la materia nitrogenada. de la 
grasa, de los hidrocarbonados, que de la celulosa. 
Liebig fué el primero que observó que las materias 
grasas contenidas en los alimentos vegetales eran 
en muy poca cantidad con respecto á la grasa que 
el animal producía. Los trabajos de Dumas Milne= 
Ewards, Boussingault. Lawes. Gilbert y Voit esta- 
blecieron sucesivamente el origen múltiple de la 
grasa animal. 

De los trabajos de Kellner referentes al origen de 
ia albúmina, como productora de la grasa animal, 
resulta que 1 kg. de albúmina digerida (gluten) 
puede producir como máximo 235 er. de grasa. De 
la energía total contenida en la albúmina digerida, 
no se encuentra más que el 35 por 100 fijada en la 
grasa: el 19 por 100 de esta energía se pierde con 
la orina y el 46 por 100 en forma de calor. Antes 
de los trabajos de Kellner, para los efectos prácticos 
de la alimentución del ganado, se consideraba que 
100 gr. de albúmina producían 51'4 gr. de ernsa, 
Este valor se conocía con el nombre de cifra de 
Henneberg, pero evidentemente la cifra es muy ele- 
vada. Entonces no se tenía en cuenta que no todo el 
nitrógeno de la albúmina toma la forma de urea y 
que se producen otros cuerpos que contienen más 
carbono y, por último, que la transformación se 
operaba sin pérdida de calor. 

La grasa de los alimentos así vegetales como ani- 
males concurre 4 la formación de la grasa del ani- 


d 
mal. La materia grasa contenida en la ración duran- 
te el proceso digestivo sufre pérdidas de poco valor 


en comparación de los demás principios inmediatos. 
Las diferencias de fijación de las diversas grasas de 
los alimentos es notable: la erasa que proviene de 
los henos y pajas la cifra de fijación es de 471 gr. 


- 
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por kilogramo; la de los granos y sus harinas, 526; 
el aceite de cacahuete, 598 gr. Si las grasas de los 
alimentos no suelen perder el olor sui generis aun 
convertidas en grasa del animal, cuando son admi- 
nistradas en abundancia, como sucede en las racio— 
nes en que preponderan las tortas ó bayazos (resi- 
duos de las fábricas de aceite), en cambio la grasa 
animal es bajo otros conceptos muy diferente de la 
de los alimentos. No existe, pues, una asimilación 
fisica, sino una verdadera asimilación química. Un 
perro (enflaquecido previamente para desgrasarlo 
naturalmente). alimentado con sebo de carnero, fijó 
una grasa cuyo punto de fusión era de 50% C. En 
otra experiencia reulizada en cerdos, se añadió á la 
vación de éstos aceite de linaza para el primer gru- 
po, estearina dura para el segundo, y grasa de coco 
para el tercero. siendo el consumo respectivamente 
5 ko. de aceite de linaza, Y de estearina y 7 de 
aceite de coco, aumentaron 9, 5:8 y 10 ko. de poso 
vivo. Después de sacrificados se examinó la grasa 
vor fusión, no diferenciándose de la grasa ordinaria 
de cerdo, excepto la del cerdo que había consumido 
aceite de linaza, la cual era obscura como esta últi- 
ma y su punto de fusión era de 109 C., mientras que 
la grasa producida por la estearina tenía la consis- 
tencia del sebo igual que la de coco, aunque esta 
última era un poco más floja. 

Y, por último, la grasa puede formarse por los 
hidratos de carbono y la celulosa. Las experiencias 
realizadas por muchos autores respecto á esta cues— 
tión son numerosas. Tchyrwinsky operó en dos cer- 
ditos, delos cuales sacrificó á uno, analizando la grasu 
que contenía su cuerpo, y alimentando al otro úni- 
camente con cebada, pudo constatar al cabo de cier- 
to tiempo una formación de D'4 kg. de grasa pro- 
veniente del alimento, deduciendo, naturalmente. la 
materia grasa contenida en la cebada. La cantidad 
de grasa que puedan producir las materias hidrocar- 
bonadas y la celulosa en los bueyes ofrece algunas 
variaciones: 1 kg. de almidón digerido produce 248 
gramos de grasa; 1 de azúcar de caña, 188; 1 de 
celulosa, 253. Pero estas cifras se refieren única 
mente al buey. Las demás especies utilizarán mejor 
el azúcar (cerdo y caballo), mientras que la celulosa 
en ninguna otra especie puede formar la cantidad 
de grasa que en los bóvidos. 

De modo que la formación de grasa en el animal 
adulto puede tener diversos oríyenes, que todos los 
principios inmediatos en más ó menos cantidad con- 
curran á formarla. Pero los depósitos de grasa no 
empiezan hasta que el animal ha consumido la can— 
tidad de alimentos necesarios á su entretenimiento. 

Mutaciones nutritivas en el animal en período de 
entretenimiento. Los animales adultos son los úni- 
cos que pueden mantenerse en reposo sin aumentar 
ni disminuir de peso vivo. A esto se llama entrete— 
vimiento. Pero los animales jóvenes, si bien duran— 
te cierta temporada pueden mantenerse en estas 
condiciones, á la larga un régimen de entreteni- 
miento no pueden soportarlo: las diversas manifes- 
taciones de insuficiencia nutritiva (osteomalacia, ra- 
quitismo, etc.) no tardan en aparecer. 

Tener Jos animales en entretenimiento obedece 
muchas veces á razones económicas: tal es el caso 
de las ganados de labor en los días que no trabajan. 
Además. para calenlar las raciones es preciso saber 
primeramente á cuánto asciende el gasto de calor 
que su cuerpo irradia y de dónde proviene el calor 
que alimenta la máquina animal. 
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Los animales mantenidos en reposo tienen una 
temperatura constante, y el entretenimiento de esta 
cantidad de calor constituye el resultado de lo que 
se llama ración de entretenimiento. Las pérdidas de 
calórico no son proporcionales al peso vivo del ani- 
mal, sino á las superficies de irradiación. Por esta 
razón, las raciones normales de los animales deben 
ajustarse á este principio cuando se trate de alimen- 
tar animales que ofrezcan grandes variaciones en su 
peso. Un elefante consume, trabajando, 15 kg. de 
heno; una vaca lechera de 650 kg., 16; una vaca 
bretona de 200 kg., 8, y una cabra, 3; un conejo de 
2 kg. consumiría 200 gr. de heno ó su equivalente; un 
ratón de 16 gr., 6 de trigo, que corresponden á 15 de 
heno. Por estas cifras se puede establecer una ver- 
dadera correlación entre la cantidad de alimentos y 
la superficie cutánea de los animales. 

En el gasto de calórico influye notablemente el ca- 
lor del medio ambiente. Así, á un buey en ración de 
entretenimiento, á la temperatura de 0% habrá que 
administrarle 418 gr. de materia nitrogenada y 6'6 
kilogramos de materia no nitrogenada; á 4- 5%, 360 
y 57,4 10%, 304 y 48; 415%, 253 y 4, y 4 20, 209 
y 3:3. Pero estas cifras sólo tienen un valor circuns- 
taacial; en cuanto una variación de temperatura se 
hace constante y el animal se adapte, el organismo 
se provee con sus defensas naturales; los animales de 
países fríos poseen unos pelos ó lanas más largos y 
espesos que los animales de países templados. 

Un animal de 500 kg. de peso, rodeado de una 
temperatura media de 12? C., para reparar sus pér- 
didas de calor necesita 19,000 calorías, que en una 
ración bien compuesta las puede originar 285 gr. de 
materia nitrogenada y 4'500 kg. de materias no ni- 
trogenadas. De estas 19,000 calorías, dos tercios 
representan el calor perdido por irradiación de la 
superficie del cuerpo, un cuarto representa la evapo- 
ración de agua de la respiración pulmonar y cutá- 
nea, y el resto se emplea en calentar los alimentos y 
bebidas, así como el aire inspirado. 

En las raciones de entretenimiento, cuya finalidad 
no es otra que mantener el calor del cuerpo, parece 
que con administrar á los animales la cantidad su- 
ficiente de calorías proveniente de alimentos no nitro- 
genados, los animales podrían portarse bien, pero 
se ha demostrado que sin una pequeña cantidad de 
materia nitrogenada, la digestión se realiza penosa 
mente, que la vitalidad de los tejidos se resiente y 
que, por último, sobrevienen trastornos nutritivos de 
importancia. A consecuencia de estos hechos, las ra= 
ciones de entretenimiento deben estar constituídas 
por un mínimo de materia nitrogenada digestible, 
señalado comúnmente por el 075 por 1000 de peso 
vivo del animal. 

Mutaciones nutritivas del animal en trabajo muscu- 
lar. Se creía que cuando el músculo trabajaba co- 
existía una destrucción del mismo ó, por lo menos, 
de materia nitrogenada y que solamente ésta podía 
proporcionar la reparación de pérdidas. Hoy se sabe 
perfectamente que el músculo gasta únicamente glu= 
cosa y que esta substancia puede provenir de los dis- 
tintos principios inmediatos: Una consecuencia del 
trabajo muscular es el aumento considerable de ácido 
carbónico eliminado, y este solo hecho constituiría 
una prueba de que la materia nitrogenada no toma 
parte directamente en la producción de trabajo. Por 
consiguiente, todos los principios inmediatos pueden 
ser causa de energía muscular, pero la fuerza de un 
caballo no depende exclusivamente de la cantidad de 
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alimentos suministrados ó calorías introducidas en su 
cuerpo, sino que está en gran parte sujeta á la con- 
formación del aparato locomotor. La unidad de calor 
ó caloría, transformada sin ninguna pérdida de tra— 
bajo, equivale á 425 kgm. Si un animal fuera capaz 
de transformar en fuerza muscular la energía total 
proporcionada por los alimentos, podría producir 
1,600 kgm. por gramo de almidón consumido, te- 
niendo cada gramo de almidón, como se sabe, 3:76 
calorías. Pero el animal solamente rinde en trabajo 
utilizable el tercio de la energía de los elementos di- 
gestibles, y aun así, según la clase de trabajo que 
realiza el animal los resultados no son iguales. Un 
caballo de 500 kg., marchando á 78 m. por minuto 
en camino horizontal, consume 43*3 gr. de almidón 
por kilómetro recorrido; el gasto aumenta con la ye- 
locidad; el consumo se eleva á 48'2 gr. por 90 m.; 
á 52:2, por 98, y al trote, á 195 m. por minuto, 
68 gr., pero llevando sobre su dorso un peso de 
125 kg., aumenta el consumo en un S por 100, 
siendo la velocidad de 90 m., y en 10 por 100 á 186 
metros, comparando esta marcha con la del animal 
sin carga alguna. El trabajo mecánico utilizable que 
puede realizar un animal de 500 kg. es doble al paso 
que al trote, y al galope la cuarta parte, El sig uien- 
te cuadro, que copiamos de Z'Alimentation rationelle 
du détail, por Crevat, resume admirablemente el es- 
fuerzo ordinario de un caballo, según su empleo. 


Trabajo mecánico útil y diario de un caballo 
de 500 kilogramos 


0 o o, -. 

e 31333 TRA aS 2 e. 

marcha da S 238 esp? e Sia SEN 
Al paso. .[625|120| 75 8 |31456|2,160 
Al trote. .|31 [2:40| 75 4 |31:56|1,080 
Al galope. 15 |480| 75 | 2 |31£56/| 510 


La cantidad de calorías que necesitará un animal 
de trabajo es fácil de caicular, conocidos como son los 
fundamentos en que se debe apoyar el cálculo, es 
decir, el valor termógeno de los alimentos, su utili- 
zación en trabajo mecánico, y el número de dinamias 
realizadas diariamente por el animal. 

El trabajo que puede realizar un animal está suje- 
to á limitaciones. Un exceso de trabajo acarrea una 
intoxicación muscular, la cual impide la función nor 
mal del músculo. Si el exceso continúa, el animal se 
inutiliza. Y contrariamente, el músculo no se des- 
arrolla bien sin ejercicio, como tampoco un animal 
en reposo puede consumir la ración de trabajo sin 
exponerse á graves intoxicaciones que en los anima— 
les que trabajan han recibido el gráfico nombre de 
enfermedad de los lunes, por ser el día siguiente al 
de las fiestas cuando se manifiestan los efectos de 
haber alimentado los animales con una ración de pro- 
ducción, en lugar de haberles administrado una ra= 
ción de entretenimiento. 

Mutaciones nutritivas en el animal privado de ali-- 
mentos. Sabiendo que la temperatura de los anima- 
les es originada por el calor que producen los alimen= 
tos, se ha querido estudiar las relaciones entre las 
mutaciones materiales y las mutaciones dinámicas, 
es decir, la temperatura normal de los animales, sien- 
do imprescindible para su existencia y el calor pro- 
veniente de los alimentos ó de la grasa, que en forma 
de reserva calorífica se fija en el organismo, qué es 
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lo que sucedería en el animal mantenido en la condi 
ción dicha, Se ha observado que los animales privados 
de todo alimento mantienen normalmente su tem= 
peratura y que las grasas y las materias nitrogenadas 
se destruyen con regularidad, pero al cabo de algu- 
nos días el equilibrio se rompe; consumidas todas las 
grasas de reserva, la temperatura debe mantenerse 
á expensas de la materia nitrogenada, y como el po- 
der calorífico de ésta es 24 veces menor que la ma- 
teria grasa, el enflaquecimiento se acelera originado 
por el enorme gasto que se realiza, debiendo alimen- 
tarse la combustión orgánica con materia nitrogena- 
da. Como los tejidos no pueden ceder á las necesida- 
des termógenas otro material que el de su propia 
estructura, ésta se conserva, pero las combustiones 
se han aminorado tanto, que la temperatura del ani- 
mal baja rápidamente. El animal muere de frío. 

NUTRIDAMENTE. adv. m. De una manera 
nutrida. 

NUTRIDO, DA. p. p. de Nurrir y Nurrirse. 

| adj. Robusto, vigoroso, consistente. || tig. Gran- 
de, fuerte, intenso, vivo. 

Nurtribo, DA. adj. Blas. Dícese de las plantas 
cuyas raíces no son figuradas. La flor de lis de la 
cual falta la parte inferior se llama de pie cortado ó 
de pie nutrido. 

Nutrrino. Mil. Se dice del fuego, lo mismo de ar- 
tillería que de fusil, cuando es rápido, violento y 
eficaz. En los artículos FurGo y Tiro pueden verse 
las distintas clases de fuego nutrido. 

NUTRILIDAD. f. Biol. Propiedad de nutrirse 
que tiene toda substancia organizada y cuya mani- 
festación es la nutrición. 

NUTRIMENTAL. (Etim. — Del lat. nutri- 
mentalis.) adj. Que sirve de sustento ó alimento. 

NUTRIMENTO. (lítim. — Del lat. nutrimen— 
tum.) m. Nutrición (1.*acep.). || Substancia de los 
alimentos. || fig. Materia ó causa del aumento, acti— 
vidad ó fuerza de una cosa en cualquier línea, espe- 
cialmente en lo moral. 

NurrimeNTO. (Etim. — Del lat. nutrire, nutrir.) 
m. Fisiol. Substancia alimenticia, capaz de ser asi- 
milada directa y enteramente sin tener necesidad de 
sufrir las transformaciones digestivas. 

NUTRIMIENTO. m. NUTRIMENTO. 

NUTRIR. 1l.*acep. F. Nourrir. — It. Nutrire. — 
In. To nourish. — A. Náhren.—P. Natrir. —C. Fodrir. 
—E. Nutri. (Ltim. —Dei lat. nutrire.) v. a. Aumen- 
tar la substancia del cuerpo animal ó vegetal por 
medio del alimento, reparando las partes que se van 
perdiendo por el ejercicio de las fnerzas vitales. 
U.t.c. r. [| ig. Aumentar ó dar nuevas fuerzas en 
cualquiera línea, pero especialmente en lo moral. 

Deriv, Nutridor, ra. 

Nurrir. Mi2. Proporcionar, dará cada unidad ar- 
mada el número de hombres que la componen. Lle- 
nar, en ella, con nuevos individuos, los huecos produ- 
cidos en sus filas por licenciamientos ú otras causas. 

NUTRISCO ET EXSTINGUO. loc. lat. Vu- 
tro (el bien) y destruyo (el mal). Empresa ó divisa de 
Francisco I de Francia. 

NUTRITIVIDAD. f. Propiedad de una subs- 
tancia de poder nutrir. de ser asimilable. 

NUTRITIVO, VA. T. Nutritif. — It. y P. Nutri- 

tivo. — In. Nutritive. — A. Náhrend. —C. Nutritíu. — 
E. Nutra, nutriga. adj. Capaz de nutrir. 
APARATO NUTRITIVO. Anal. Conjunto de órganos 
destinados para la nutrición; tales como la boca, el 
estómago, etc. 
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FACULTAD NUTRITIVA. Pisiol, Propiedad de asi- 
milarse los alimentos á los tejidos de un cuerpo. 

NITRITORIO. m. Zoo?. Aparato de nutrición, 
conjunto de todos los sistemas de Órganos que se re- 
fieren á la nutrición de los animales, digestivo, cireu- 
latorio y excretor. 

NUTRIZ. (Etim. — Del lat. nutriw.) f. Nobri- 
Za. [| Dícese de las abejas que cuidan de las larvas, 
hasta su completo desarrollo. 

NUTROCITO. Biol. Célula endodérmica que 
asegura las funciones de asimilación, no sólo locales 
sino generales. 

NUTROL. m. Quim. Llámase también aural. 
Materia alimenticia recomendada para enfermos. 
Parece contener la enzima de los plátanos. Contiene 
dextrina, dextrosa y mucha maltosa, con algo de áci- 
do clorhídrico libre y pequeñas cantidades de subs- 
tancias nitrogenadas. 

NUTROSA.f. Quim. V. Casrina. 

Nurrosa. Terap. Se administra como tónico y re- 
constituyente á la dosis de 30 4 60 gr. y es más fá- 
cil de digerir que las peptonas. 

NUTT (Arrreoo Truener). Bioy. literato y 
editor inglés, n. en Londres (1856-1910). Estudió 
en la Universidad de esta capital y en el Colegio de 
Vitry (Francia). De 1874 á 1877 estudió publishing 
business en Leipzig, Berlín y París, sucediendo á su 
padre David Nutt en 1878 en el negocio editorial. 
Fué uno de los socios fundadores de la Sociedad de 
Folklore (1878), de la Sociedad Goethe (1886) y de 
la 1ris Texts (1898). Entre sus publicaciones pue— 
den citarse: The Legend of the Holy Grail, especial= 
mente con relación á la hipótesis sobre su origen 
celta (1858); y The Voyage of Bran, Son of Feval, 
to the Land of the Living (1895-97). Sus empresas 
editoriales han propor y 
cionado á las bibliotecas 
modernas numerosas y 
notables ediciones, co- 
mo la Z'udo» Library, las 
Tudor Translations y la 
Bibliotheque de Carabas. 
A la muerte de Nurr 
prosiguió el negocio 
bajo la dirección de su 
viuda, la señora Nutt. 
que siendo de origen 
francés ha dado prefe- 
rencia á la publicación 
de obras que dan á co— 
nocer á los ingleses el 
espíritu de Frangia. La señora Nutt es también es- 
critora y ha editado varias obras originales, siendo 
la más célebre 4 Wonan of To-day. publicada ori- 
ginariamente en francés con el título de L' Evasion. 

NUTTAL (Tomás). Biog. V. Nurrarr (Tomás). 

NUTTALI (Zruta). Bing. Escritora norteame- 
ricana contemporánea, nacida en San Francisco. Se 
ha dedicado á estudios etnológicos y arqueológicos, y 
desde 1908 es profesora honoraria de arqueología en 
el Museo Nacional de Méjico. Ha escrito numerosos 
artículos y memorias, figurando entre sus produc- 
ciones The fundamental principles of old and new 
Worla Civilisations (1901). 

. NUTTALINA. m. Zoo/. Género de moluscos 
gasterópodos del orden de los poliplacófaros, fami- 
lia de los quitónidos, establecido por Carpenten en 
1879. Algunos lo consideran'como una sección del 
género Chiton, con el cual presenta grandes afinida- 
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des, pere del que se distingue por los caracteres si- 
guientes: concha alargada; extremo de las valvas 
elevado: láminas de inserción de las valvas interme- 
dias con dos hendeduras; zona espinosa. A este gé- 
nero pertenece el Vuttalina scader (Chiton scaver, ue 
Reeve). 

NUTTALL (Jorór Enrique FarkiNER). Biog. 
Biólogo norteamericano contemporáneo, n. en San 
Francisco en 1862. Visitó varias Universidades de 
Francia, Suiza, Inglaterra y Alemania, doctorándo- 
se en medicina en California (1884) y en filosofía en 
Gotinga el año 1890. Ha sido prolesor de higiene, 
bacterioloyía; pertenece á numerosas corporaciones 
científicas, ha desempeñado varias comisiones para 
el estudio de epidemias, epizootias y enfermedades 
en los climas tropicales, y es autor de Hygienic Mea- 
sures in Relation to Infections Diseases (1893), Blood 
Immunity and Blood Relationship (1904), The Bac- 
teriology of Diphtheria (1908-13), en colaboración 
con G. Smith y otros; Ticks, con C. Warburton: 
The Oxodoidea (1908-11), acompañada de una biblio 
grafía, y otros trabajos de fisiología, higiene, ento— 
mología. zoología y bacteriología. 

Nurrant (Tomás). Biog. Botánico y ornitólogo in- 
alés (1786-1859) que vivió y trabajó en América de 
15808 á 1842. N. en Settle y pasó varios años en 
Inglaterra trabajando de jornalero. Habiéndose tras- 
ladado á.los Estados Unidos, se dedicó al estudio de 
la flora de este país, y en 1822 fué nombrado conser- 
vador de los Jardines Botánicos de la Universidad de 
Harvard. En 1834 visitó las islas Hawai. Habiendo 
heredado ciertas propiedades en Inglaterra á condi- 
ción de que residiese en ésta durante algún tiempo del 
año, dejó á América en 1842. Murió en St. Helens. 
Casi todo su trabajo científico fué realizado y publi- 
cado en los Estados Unidos. Sus obras más impor— 
tantes son: The Genera of North American plants and 
a Catalogue of the species to the year 1817 (2 volúme- 
nes, 1918), Journal of travels into the Arransas Te— 
vritory during the year 1819 (1821), The North 
American Sylva, Trees not described by F. A. Mi- 
chawz (3 vol., 1842-49), y Manual of the Ornithology 
of the United States ana of Canada (1832 y 1834). 

NUTTARI. (eog. Villa del Japón, isla de Ni- 
pón, prov. de Echigo, sit. á 2 kms. al E. de la 
ciudad de Niigata, cerca y á la der. de la desembo- 
cadura del Shinano-gawa, en el mar del Japón: 
cuenta unos 10,009 h. Est. f. c. 

NUTTER(ViyuraBLE Juan). Bioy. Y. Mayoock 
(VENERABLE JORGE). 

NÚTTGENS (lUxrique). Biog. Pintor alemán. 
n. en Aquisgrán el 8 de Abril de 1866. Ha sido 
discípulo de la Academia 
de Dusseldorf. en el estu= 
dio de Gebhardt. y ha via- 
jado por Italia, Inglaterra 
y Francia. Poseen obras 
de su mano el Museo Mo- 
derno de Berlín y varios 
templos protestantes de 
Francfort, Dusseldorf, Bar- 
men, Heiligenstadt y Linz. 

NUTTING (CarLos 
CLEVELAND). Biog. Zoólo- 
go norteamericano. n. en 
Jacksonville en 1858. Gra- 
duóse en 1880. v desde el año siguiente fué co- 
misionado por el Instituto Smithsoniano para diver 
sas exploraciones en la América central; posterior 
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mente fué empleado en la Universidad de Jowa con 
carácter de zoólogo y, finalmente, se le nombró pro- 
fesor de dicha Universidad. Por cuenta propia ha 
realizado, además, exploraciones en Costa Rica, Ni- 
caragua, llorida, Canadá é India occidental, y en 
1895 estuvo en Nápoles. Pertenece á dilerentes cor- 
poraciones científicas, y ha publicado: Varrative of 
Bahama Bapedition (1893), American Hydroids 
(1900-04). Report on Gorgoniacea of the Siboga Ha- 
pedition (1910), y muchos artículos en revistas y pu- 
blicaciones de los Estados Unidos é Inglaterra. 

NUTUAL. (Etim. — Del lat. 2utus, voluntad.) 
adj. Dícese de las capellanías y otros cargos. ecle— 
siásticos ó civiles, que son amovibles á voluntad del 
que los confiere. 

NUTUM (Ap). Der. V. AD NuTUM y ÁMO= 
VIBLE. 

NUVA. f. Ástron. V. Nuwa. 

NUVERA ELLÍA. (Geoy. V. Nuwara Eniva. 

NUVIARO. (Geoy. Río de Italia, en el Friuli. 
Nace al NO. de la prov. de Udina, cerca de Collal- 
to, y después de 83 kms. de curso, des. en la lagu- 
na de Marano, que está á su vez en comunicación 
con el Adriático. 

NUVOLAU. (Geog. Monte de los Dolomitas del 
Tirol meridional, que en lo más elevado de sus tres 
picos alcanza 2,649 m. Cortina d' Ampezzo lo escaló 
por Sachsendankhútte. 

NUVOLENTO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, 
prov. y dist, de Brescia, junto á las oril. del Chiesse, 
afl. del Oglio; 1,200 h. 

NUVOLERA. (Geog. Pobl. y mun. de Italia, 
prov. y dist. de Brescia,junto á un riachuelo que va 
á desembocar en el canal de Brescia al lago Garda; 
1,300 h. Viñedos. Cultivo de árboles frutales. 

NUVOLONE (CarLos Francisco). Bioy. Pin— 
tor italiano, n. en Cremona en 1608. Fué hijo de 
Pánfilo, y por esto se le denominó también 17 Pan- 


Ao. Al principio siguió la manera de Julio César 


Procaccini, pero después dióse á estudiar al Reni, 
haciendo tales progresos que fué llamado el Guido 
de Lombardía. En la Galería Brera se conservan de 
él: Asunción con los apóstoles. Anunciación, Sagrada 
Familia, Santa Marta con Magdalena y Lizaro; en 
el ábside de Santa María de la Pasión, una Corona- 
ción de la Virgen; en Santa María. cerca de San 
Celso, una Virgen con el Niño y dos santos; en Santo 
Sepulcro. otra Virgen con los santos Ambrosio y Car- 


llos, y otra con San Felipe Neri; en San Víctor, su 


cuadro de Lot; en la Galería Tadini de Lovere. una 
Magdalena y un San Francisco; en el Museo Poldi- 
Pezzoli. Susana. y en el Municipal de Milán. Sa-- 
grada Familia; en el oratorio de la Inmaculada Con- 
cepción, en Masnago, una Virgen orante; en la Pi- 
nacoteca de Parma. una Virgen con el Niño, dos 
santos y ángeles, y Rebeca, en Ja Galería de Bérga— 
mo. Pintó también muchos retratos. 

NuvoLoNE (Jos). Biog. Pintor italiano. hermano 
de Carlos Francisco y denominado como éste 1/ Pan- 


Alo (1619-1703). Pintó en Lombardia y en el Vé- 


neto, y sus mejores obras están en Santo Domingo 
de Cremona. Hay cuadros suvos también en la ca- 
tedral nueva de Brescia. en la de Cúneo v en San 
Severino de Piacenza. ln la Pinacoteca Brera se 
conserva su autorretrato. 

NuvoLone (Pánrico). Biog. Pintor italiano de los 
siglos xvr y xvIr. n. en Cremona. Fué discípulo del 
Malosso. En Milán ejecutó la Resurrección de Lázaro 
(Santos Domingo y Lázaro de Milán), la Asunción 
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(Cúpula de la Pasión), y en Piacenza un San Ubal- 
do. En la Galería de Parma hay varios cuadros su= 
yos. Sus cuatro hijos. formados en su escuela, fue- 
ron también pintores y se les llamó Panyli. De dos 
de ellos no se tienen datos. 

NUWA. Astron. Asteroide núm. 150 del Catá- 
logo. Sus elementos, según Oppenbeim, para la épo- 
ca y osenlación del 1.” de Marzo de 1893. equi- 
noccio medio de 1910, son: M=155" 36' 238; w 
== 146" 41' 42/7; Q = 207% 50' 06: ¿¡= 2 8' 
18"4, 0. =1*20' 773; y = 689"2534; log. a = 
0,474418; m¿=11,6; 9=",7. V. Asteroik. 

NUWARA ELIYA. Geog. C. de la isla y co- 
lonia inglesia de Ceylán, prov. del Centro, sit. á 
36 kms. SSE. de Kandy, á 1,865 m. de a., en la 
falda meridional del Pedrotallagalla; 5,000 h. Se 
considera como el sanatorio de la isla, y es resi- 
dencia veraniega del gobernador de Ceylán. Esta- 
ción f. e. Su aspecto es sumamente pintoresco, y 
su hermosa campiña está llena de eucaliptos y de 
otros árboles, entre los que descuella el hina (Calo— 
DPhyllum tomentosum). Por sus alrededores pueden 
hacerse interesantes excursiones como la de las lla— 
nuras de Horton y la de ¡os Jardines Botánicos de 
Hakgala. Los reyes de Kandy, huyendo de los por- 
tugueses. se refugiaron en Nuwara lELiya, que se 
llamaba Ciudad Real de la Luz. Los ingleses la visi- 
taron por primera vez en 1826. 

NUXAA (Sanro Dominco ba). (En lengua mix- 
teca, tierra Ó pueblo nuevo.) Feog. Pobl. y mun. de 
Méjico, Est. de Oaxaca, dist. de Nochixtlán, sit. á 
21 kms. de la capital del distrito y 4 1,800 m. de a.; 
tiene 1,000 h. Clima templado. 

NUXAÑO. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Oaxaca, mun. de Tlacotepec San Miguel; 230 h. 

Nuxaño (Saw Francisco DE). (En idioma mixte- 
co, tierra de sal nueva.) Geog. Pobl. y mun. de Mé- 
jico, Est. de Oaxaca, dist. y á 21 kms. de Nochixtlán, 
sit. á los 1733" de lat. N. y 22 3' de long. E. del 
Meridiano de Méjico, á 1,825 m. de a.; 550 h. Cli- 
ma frío. 

NUXINI. Geo. Agencia municipal y pobl. de 
Méjico, Est. de Oaxaca, dist. de Nochixtlán, sit. á 
40 kms. de la cabecera del distrito: 400 h. Clima 
¿emplado. 3 

NUXIÑÓ (San Anbrús b8). (En idioma mixte- 
co, pueblo acabado ó pueblo de las carreras.) Geog. 
Pobl. y mun. de Méjico, Est. de Oaxaca, dist. de 
Nochixtlán, de cuya cabecera dista 32 kms., sit. á 
1,800 m. de a.; 700 h. Clima cálido. 

NUYEN ó NUIJEN (Wisxawno Juan Josú). 
Bioz. Pintor holandés, n. en 1813 y m. en La Haya 
en 1839. Fué discípulo de A. Schelfhont. Distin- 
guióse en la pintura de paisaje, y á los diez y seis 
años de edad obtuvo ya un premio en Gante, obte— 
niendo poco tiempo después el primer premio de la 
sociedad Felio Meritis, de Amsterdam. Fué miem- 
bro de la Academia de Bellas Artes de La Haya, de 

la de Amberes y del Instituto de los Países Bajos. 
Un Paisaje con ruinas, que se conserva en el Museo 
de Amsterdam, es considerado como una de sus me- 
¡ Jores obras. 
- NUYENS (Guizerm0). Biog, Historiador ho-- 
É landés, n. en Avenhorn en 1824 y m.en Westwoud, 
cerca de Hoorn; en 1894. Terminada la carrera de 
medicina en Utrecht la ejerció en Westwoud. y es- 
«cribió varias obras de historia, entre ellas: Het Ka- 
_tholizismus in betrekking met de beschaving van Eu- 
ropa (Amsterdam, 1856-57), Geschiedenis der Ne- 
La 
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derlandsche beroerten in de 16. eeuv. (Amsterdam, 
1865; 3.* ed., 1904), Algemeene geschiedenis des 
nederlandschen volks (Amsterdam. 1871; nueva ed.. 
1896-98), Geschiedenis van het Nederlandsche rolk 
van 1815 top op onze dagen (Rada Amsterdam, 
1898), y Geschiedenis der Kerkelijke en politieke ges- 
chillen tijdens het twaalfjarig bestand (Amsterdam, 
1886-87). En sus obras dió Nuyews pruebas de su 
talento, que empleó en defender el catolicismo: á este 
efecto fundó en 1871, y en colaboración con el doc— 
tor Schaempman. la revista católica De Wachter (Bl 
Centinela), que en 1874 se fusionó con el Katholick. 
Además de las obras citadas compuso Nuyens His- 
toria del reinado de Pío IX (Amsterdam, 1862), é 
Historia del sitio de Leyden (Leyden. 1874). Débe- 
sele un tomo de poesías titulado De taatste Doch- 
ter der Honenstaufen (1856). 

Bibliogr. Dr. W. J. F. Nuyens (Nimega, 
1908). 

NUYOO (Saxriaco bs). (En lengua mixteca. 
cara de luna.) Geog. Pobl. y mun. de Méjico, Est. de 
Oaxaca, dist. de Tlaxiaco, de cuya cabecera dista 
50 kms., sit. á los 17%4'36" lat. N. y 123" 6” long. 
E. del Meridiano de Méjico, á 1,680 m. de as 
1,100 h. Clima templado. 

NUYTS (Tierra DE). Geog. Parte de la costa 
meridional de Australia, entre los 120% 20/ y 136” 
de long. E. de Madrid. Descubrióla en 1627 el ex- 
plorador holandés Pedro de Nuyts, que le dió su 
nombre. 

Nuyrs (Pebro bu). Bioy. Navegante holandés. * 
n. en Amsterdam hacia 1600 que, al mando de un 
navío y acosado por las tempestades; abordó en 1627 
al extenso continente llamado luego Australia, Vuel. 
to á Batavia, el Consejo de la ciudad le nombró 
embajador del Japón. Dándose el título de enviado 
del rey de Holanda, consiguió ser muy agasajado 
por los japoneses, quienes después le expulsaron de 
Yedo, informados de la superchería por los jesuítas 
portugueses. Más tarde recibió el gobierno de la isla 
Formosa. y en lucha allí con los japoneses. que se 
presentaron en dos grandes juncos (á causa de un 
tifón que les obligó á detenerse en aquella isla), sur- 
gieron varios incidentes, pero los 500 japoneses des- 
embarcados sitiaron á Nuyts y á un hijo suyo, en 
su propio palacio, después de haber degollado al 
cuerpo de guardia y á la servidumbre. Pero el go- 
bernador, con los suyós, se defendió con valentía, lo— 
grando salir de su encierro, mas entregado por la 
Compañía Holandesa de Navegación á los japoneses. 
pasó dos años de penosa cautividad, y aunque al fin 
consiguió la libertad. sus compatriotas le desautori- 
zaron obligándole á volver 4 Holanda. donde murió. 

NUZZEJOULS. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Lot, dist. de Cahors. cant. de Catus; 300 h. 

NUZIDERS. Geoy. Pobl. de Austria. en el Vo- 
rarlberg, dist. de Bludenz. junto á la rib, izq. del 
Fel, tributario del Rhin; 950 h. 

NUZVID. Geoy. C. de la India, presid. de Ma- 
drás, prov. de Kistna. sit. á 68 kms. NO. de Gun- 
tur; unos 6,000 h. 

NUZZI (Mario). Biog. Pintor italian8, n. en 
Penna, diócesis de Fermo, en 1603 y m. en Roma 
en 1673. Fué discípulo de su tío Tomás Salini. pin- 
tor de flores del cual aprendió á pintarlas tan magis- 
tralmente que fué llamado Mario dai Fiori. Residió 
principalmente en Roma, donde sus cuadros de flo= 
res y frutos fueron muy estimados; pero por usar en 
sus colores alguna preparación nociva, perdieron 
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Florero, por Mario Nuzzi, llamado Mario dai Fiori. (Museo del Prado, Madrid) 


prontamente su frescor original y muchas de sus 


obras se han estropeado por completo. En 1657 fué 
nombrado miembro de la Academia de San Lucas. 
Pintó muchas guirnaldas para decorar las sagradas 
imágenes. 

NWYTON. Hagiog. Floreció en el siglo vi y 
pertenecía á aquella familia de santos natural de 
Wallia, de que nos hace mención 
el martirologio inglés el 26 de 
Octubre. Fué monje del monas- 
terio de San Cadocio. 

NY. Gram. Décimotercera le- 
tra del alfabeto griego, que co- 
rresponde á la que en el nuestro 
se llama ene. Su forma mayúscu- 
la es igual que nuestra N, y la 
minúscula es esta: y. [| Como sig- 
no numeral vale 50 con el acento 
superior á la derecha (v”), y 50,000 
con el acento inferior á la izquierda (,v). [| Signo 
de número ordinal, que representa el 13.* lugar, 

Ny. Geog. Pobl. y mun. de Suecia, prov. ó lán de 
Vermland, 4 112 kms. de Carlstad, junto al Klar- 
Elf; 3,000 h. || Pobl. y mun. en 
la prov. ó lán deVermland, á 35 
kilómetros SO. de Carlstad; 1,100 
habitantes. [| Pob]. en la prov. ó ISS 
lán de Vermland, á 68 kms. NO. 
de Carlstad; 1,830 h. a ne: 

rámica de Urbi- 

no, fabricada en 

1540, por Xanto 
de Rovigo 


Marca de un im- 
presor de Paris 
llamado Nicolás 
Vostre. (S. xvi) 


NYACK. Geog. Pobl. de los 
Estados Unidos, en el de Nue- 
va York, condado de Rockland: 
4,619 h. según el censo de 1910. 
Sit. en la marg. der. del Tappan Sea, expansión 
del río Hudson. Est. f. c. y comunicación por me- 
dio de vapores fluviales con Nueva York y otros 
puntos. Por su pintoresca situación es muy concu— 
rrida en”verano. Tiene Biblioteca pública, Acade- 
mia Militar de Hudson River é industrias de cal- 
zado, “carruajes, etc. Fué fundada en 1700. 

NYAGASSOLA. Geog. V. NIAGASSOLA. 

NYALAGINYALA. m. Zoo!. Nombre del antí- 
lope subafricano, llamado por los naturalistas 7ra- 
gelaphus angassi 6 Tragelaphus buatoni. V. Tra- 
GÉLAFO. 


NYAMBO. LKinogr. Pueblo de la República de 
Liberia (Africa occidental). condado de Maryland, 
situado en la costa, entre Grand Sisters y la desem- 
bocadura del río Cavally. » 

NYAMBUÉ. m. Ling. Lengua africana hablada 
en la región de Jos grandes lagos. Pertenece á la fa- 
milia bantú. 

NYAMINA. Geoy. Villa del Africa Occidenta) 
Francesa, colonia del Alto Senegal y Níger. sit. en 
la oril. izq. del Djoliba ó Alto Níger, á 55 kms. 
NE. de Koulikoro, á los 6" 55/ long. O. de Green - 
wich aproximadamente. Fuerte; est. telegráfica. Im- 
portante mercado y puerto fluvial, que es el natural 
de las comarcas de Beledougou y Fadougou y de las 
próximas al desierto. 

NYAM-NYAM. Etnogr. V. NiaM-NIAM. 

NYANGA. Geog. V. NianGa. 

NYANGOUÉ. Geoy. V. NianGvkÉ. 

NYANYEMSBÉ, m. Ling. Una de las lenguas 
indígenas del Africa Oriental Alemana, región de 
los grandes lagos. Pertenece á la familia bantú. 

NYANZA. m. Palabra que en ciertas lenguas 
africanas significa estensión de agua, río, lago, ete. 

Nyanza. Binogr. V. Vicroria NyANZA. 

NYaANza. m. Ling. Lengua africana hablada en el 
S. de Nyassa, región de los grandes lagos. Pertene- 
ce á la familia bantú. j 

Bibliogr. A. Hetherwich, Practical manual of 
¿he Nyanja language (Londres, 1901); R. Laws. Zn- 
glisñ-Nyanja Dictionary of the Nyanja language spoken. 
in British Central Africa (Edimburgo, 1894); Voca- 
bulary of English Chinyanja ana Chinyanja English 
as spoken at Likoma, Lahe Nyasa (Londres, 1895). 

Nyanza. Geog. Nombre que en lengua bantú sig- 
nifica agua grande ó lago, y que se ha aplicado á va— 
rios de los principales lagos del Africa Central, pero 
el único que lo ha conservado sin aditamento ha 
sido el Nyassa, aunque en otra forma. V, ALBERTO 
NYanza, Victoria NYANZA y ALBERTO EDUARDO 
NYANZA. 

NYARAD. Geo. Pobl. de Hungría, comitado 
de Veszprim, dist. y á 10 kms. SO. de Papa, junto 
al Pitva, subafl. del Gyór ó Raab; 1,400 h. 

Nyarab (Kis). Geog. Pob]. de Hungría, comitado 
de Baranya, á 11 kms. de Nyarad-Nagy; 470 h. 
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Nyarab (Nauy). Geog. Pobl. de Hungría, comi- 
tado de Baranya, á 10 kms. de Mohacs; 1,500 h. 
(alemanes). 

NYARASD (Fezsó). Geog. Pobl. de Hungría. 
comitado de Poszony, dist. de Alsó-Csallo-Kóz, á 
2 kms. de Alsó-Nyarasd; 500 h. 

NYARASO (arxsó). Geog. Pobl. de Hungría, 
comitado de Poszony ó Pressburg, dist. de Alsó- 
Csallo-Kóz, á 14 kms. de Duna-Szerdahely, junto 
á la rib. der. del Kis-Duna, brazo septentrional del 
Danubio; 1,170 h. : 

NYAREGYHAZA. (Geo. Mun. de Hungría, 
comitado de Pesth, dist. de Pesth-Felsó; 1,340 h. 
(distribuídos en dos poblaciones). 

NYARING-TSO ó KYARING-TSO. heog. 
Lago del Tibet, en la prov. de Naktsan, sit. bajo el 
paralelo 31% N. y el Meridiano 88” E. de Green- 
wich. Mide 80 kms. de largo por 10 ó 12 de ancho 
y recibe por el S. las aguas de tres ríos: el Duba, 
el Taklang y el Dunfu. Por medio de un canal na— 
tural comunica también con el lago Chikut-tso, si- 
tuado más al NO. 

NYASA ó NYASSA. (eos. Lago del SK. de 
Africa, sit. entre las colonias del Africa Oriental 
Alemana al N., Mozambique al E. y protectorado 
inglés de Nyasaland al S. y al O., al SE. del lago 
Tanganyka y á unos 600 kms. del océano Indico, 
entre los 9? 30” y 14? 25/ de lat. S. Mide aproxima- 
damente 565 kms. de largo, tiene una anchura me- 
dia de 64 kms. y ocupa una super. de 36.800 kms.? 
Cerca de sus costas oriental y meridional alcanza 
una profundidad de 210 m. y en muchos puntos su 
fondo se encuentra bajo el nivel del océano Indico, 
pero es muy poco profundo en su parte septentrio- 
nal y occidental. En su figura y formación se ase— 
meja mucho al lago Tanganyka, ocupando las dos 
profundas hendeduras de la gran meseta africana. 
El Nyasa está rodeado por todas partes de monta- 
ñas, cuya altura en la costa orienta] oscila entre 
1,500 y 3,000 m. Entre ellas y las rib. del lago 
se extiende una faja de tierra aluvial, baja y panta- 
nosa ó arenosa, de 3 á 16 kms. de ancho, excepto 
en el NE., donde las montañas se yerguen casi en- 
cima de las aguas. Por el O. la referida cadena mon- ¡ 
tañosa se encuentra interrumpida por desfiladeros ¡ 
atravesados porsendos ríos tributarios del lago, cuyo 
sobrante va á aumentar el Zambeze por medio del 
río Shiré ó Chiré. En las desembocaduras de aque- 
llos ríos y ensenadas que el lago forma se encuentra 
un fondeadero. El lago Nyasa fué descubierto por 
Livingstone en 1859. En sus oril. orientales ape 
nas se encuentran más que aldeas: pero en las occi- 
dentales se levanta la importante pobl. de Bandawe 
y otras. 

Bibliogr. Vrager, Die deutsche Dampfer-Bazpe- 
dition zum Nyassasee (Kiel, 1901); J, Rebman. Dic- 
tionary of the Kiniassa language (St. Chrischona, 
1877). 

Nasa (ComPAÑíA DEL). Geog. Territ. de la colo- 
nia portuguesa de Mozambique (Africa occidental), 
que ocupa el antiguo dist. de Cabo Delgado. Limi- 
ta al N. con el Africa Oriental Alemana mediante el 
río Rovuma, al E. con el océano Indico, al S. con 
los dist. de Mozambique y de Zambeze. y al O. con 
el lago Nyasa y la colonia inglesa del Nyasaland. 
“Toma su nombre de la Compañía formada para ex- 
plotarlo. Su cap. es Porto Amelia y el territorio com- 
prende varios concejos. Además del Rovuma y de 


sus tributarios, lo riegan los ríos Montepués. Mes— 
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salu, Mogaruma y Lurio. El suelo es fertilísimo y 
produce café, tabaco, borracha, coco, simientes olea- 
ginosas, gomas, etc. Marfil: ganado vacuno y de 
cerda. Entre sus principales pobl. se cuentan Kuota, 
Chitese, Chicota, Lumbo, Manjica, Massanje, Tschi- 
gomanja, Lozena, Kalomiae, Mirombua, Chiluelo y 
Lakemeza. Las tribus más importantes que lo habi- 
tan son los ajauas, matambus, uandones, medas, lo- 
mués, mauas. muembes y anguros. 
NYASALAND (ProrEcroraDo DEL). Feog. Co- 
lonia inglesa del SE. de Africa, llamada Africa Cen- 
tral Británica hasta 1907 y constituída el 14 de Mayo 
de 1891. Está sit. en las costas meridional y vcci- 
dental del lago Nyasa. que le da nombre, extendién- 
dose por el S. hasta cerca del Zambeze y por el O, 
hasta una distancia variable, cuya máxima es de 
unos 200 kms. Ocupa una super. de 39,315 millas 
cuadradas, equivalentes á 101.800 kms.?, y tiene 
una población aproximada de 1.000,000 de h., en- 
tre ellos 758 europeos, en 1913. Su cap. es Zomba, 
pero la pobl. más importante es Blantyre, en las 
montañas del E. del Shiré ó Chiré, y después de 
ellas Chiromo, Port Herald, Fort Anderson Limbe 
y Liwonde en el interior, y Fort Johnston, Kota— 
kota, Bandawe, Chintechi, Nkata, Likoma y Karan- 
ga en la costa del lago Nyasa. La descripción física 
de esta colonia se ha hecho ya al tratar del Africa 
Central Inglesa. Divídese hoy la colonia en los dis- 
tritos de Ruo, Low Shiré (Bajo Chiré), Upper Shiré 
(Alto Chiré). Blantyre, West Shiré (Shiré occi- 
dental), Mlanie, Zomba, South Nyasa, Central An= 
goni Land, Marimba, Mombera, North Nyasa y 
West Nyasa, y está administrada por el ministe- 
rio inglés de las Colonias por medio del gobernador, 


Trajes de ceremonia nsados en el Nyasaland 


que tiene el derecho de veto y está asistido por un 
Consejo legislativo y otro ejecutivo, ambos de nom- 
bramiento del Gobierno. La instrucción está á cargo 
de diversas misiones, que desde 1897 forman el vi- 
cariato apostólico de Nyassa. cuya parte SE. fué 
creada prelectura apostólica de Shiré en 1904, que 
contaban en 1912-13 con 1,855 escuelas y 135,000 


- 
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alumnos, con una ásistencia media de 90,000. En el 
mismo ejercicio económico el Protectorado importó 
por valor de 276,989 libras esterlinas, y exportó 
228,140 libras; sus ingresos ascendieron á 123,273 
libras. y los gastos á 116,361. La colonia tiene co= 
municación con la costa «le Mozambique por medio 
de vapores fluviales y, además, un f. e. de Blanty- 
re á Port Herald, cerca de la (rontera portuguesa, 
que ha de llegar hasta el Zambeze. Una línea tele 
gráfica recorre el Protectorado y lo une con el lago 
Tanganyka y con la ec. del Cabo. 

Bibliogr. Nyasaland Handbook (publicado en 
Londres por la casa Wyman and Sons); Duff, Vya- 
saland under the Foreign Ofice (Londres, 1906); Foa, 
Du Cap au lac Nyasse (París, 1897); Rankin, The 
Zambezi Basin ana Nyasalana (Londres, 1893); 
Sharpe. The Geography and Economic Development 
of British Central Africa (en Geographical Journal, 
Enero de 1912). 

NYASSA. (Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Oregón, condado de Mallieur; 449 h. seyún 
el censo formado en 1910. 

Nyassa. Geog. V. NYasa. 

NYASSALAND. Geoy. V. NYASALAND. 

NYASTARANGA. lMíús. Instrumento que usan 
los indios, formado por uno ó dos tubos cónicos de 
<obre. Cuando estos tubos son dos, en los bordes de 
los discos perforados se coloca una telaraña fina- 
mente cortada; los discos se aplican en cada uno de 
los lados de la garganta del ejecutante: éste respira 
fuertemente ó canta un tema, y los tubos vibran 
convertidos en aparato resonador, produciendo un 
efecto parecido al de los instrumentos de lengieta. 

NYATURÚ. m. Zig. Una de las lenguas indí- 
genas africanas habladas en la parte oriental de la 
región de los grandes lagos. Pertenece á la familia 
bantú. 

NYAUNG-DUN. Geoy. C. de la India, prov. de 
Birmania, división del Pegú, dist. de Irawadi, sit. á 
45 kms. NNE. de Thongwa, en la, marg. izq. del 
lrawadi del Pan-Hlaino ó Nvaung-dun, que va á 
reunirse con el río de Rangoon: unos 15,000 h. Co- 
mercio importante de aga-pi (pescado podrido y sa- 
lado), arroz, telas. tabaco, nuez de arek, etc. 

NYAYA. m. /Filos. Uno de los seis sistemas filo- 
sófieos de la India antigua. Esta palabra envuelve 
etimológicamente la idea de conducir ó guiar y, por 
extensión, fué aplicada al método que debe seguir la 
inteligencia en sus operaciones. Tiene un carácter 
predominantemente dialéctico y se considera como 
complemento suyo el Vaiseshira (V.), que trata de 
dar una explicación del mundo, por lo cual no es ex- 
traño hallar confundidos ambos sistemas en los tra— 
tados expositivos de la filosofía india. El fin del nya- 
ya es la posesión de la dicha eterna. y propone como 
modo de obtenerla el conocimiento profundo que 
leva á la adquisición de la verdad y la destrucción 
del error. Está contenido en los su/ras de Grotama 
(V.), reputado como primer propagador de dicha 
doctrina. y se les atribuye una significación en la 
filosofía india anúloga á la del Organo», de Aristóte- 
les. en Grecia. Aunque es muy difícil precisar la 
época en que fueron redactados dichos sutras, se su- 
pone que no son muy anteriores al siglo 1v a. de Je- 
sucristo. Consta el antiguo 2yaya de cinco partes, en 
que están desigualmente agrupados 525 axiomas ó 
aforismos; la primera parte es dogmática y las res- 
tantes polémicas. Su teoría capital es la de los tópi- 
cos, que algunos han llamado impropiamente cate 


NYASSA — NYAYA 


gorías. Con aquella denominación general se com—- 
prenden algunas cuestiones que modernamente se 
llaman de teoría del conocimiento, lógica y metodo- 
logía, y son en número de 16. Un primer grupo tra- 
ta de los medios ó fuentes del conocimiento verda— 
dero: la percepción (pratyaksa) ó conocimiento pri- 
mitivo, esto es, no derivado de ningún otro anterior; 
la inferencia (anumana), la comparación ó analogía 
(upamana), y el testimonio digno de crédito (sabda). 
Forman un segundo grupo los objetos de la prueba, 
que-son, en número de 12, por este orden jerárqui- 
co: elalma, el cuerpo, lós órganos de los sentidos, los 
objetos sensibles, Ja inteligencia, el mana ó es- 
píritu, la actividad ó determinación de la conducta, 
las faltas, el estado después de la vida, la retribu= 
ción de las obras, la pena ó castigo, y la liberación, 
por la que el alma reflexionando llega á distinguirse 
de los demás seres que le rodean. En un tercer gru- 
po se incluyen los 14 restantes tópicos, que se co- 
rresponden aproximadamente con la división del ra- 
zonamiento en cierto, probable y falso. Condiciones 
de la prueba concluyente son la duda, el motivo, el 
ejemplo, el aserto definitivo, el argumento comple— 
to. el raciocinio supletorio y la conclusión cierta. La” 
discusión puede ofrecer tres formas: opinión antité= 
tica, controversia ó diálogo investigatorio y disputa 
que degenera en falacia. Por último, las falsas prue- 
bas son: el sofisma, la objeción fútil y las razones 
supuestas. El séptimo de los tópicos de Gotama es 
especialmente interesante, porque comprende una 
teoría del silogismo que ha sido comparada á la do 
la lógica occidental. El silogismo indio, llamado a1- 
gumento completo (avayava), consta de cinco miem- 
bros, que son: la proposición (hay fuego en la mon= 
taña), la razón (porque humea), el ejemplo (donde= 
quiera que hay humo, hay fuego, como en el hogar 
de la cocina), la aplicación (esta montaña humea) y 
la conclusión (luego hay fuego en la montaña). al 
argumentación puede estimarse como una forma am- 
plificada del razonamiento mediato que aparece re- 
forzado por la analogía con un caso particular que 
fija en forma sensible el principio de la prueba. La 
discusión suscitada por algunos eruditos respecto al 
supuesto plagio de la Silogística, de Aristóteles, no 
ha podido aportar ningún argumento en contra de 
la originalidad del Oryanon. Si la teoría de Gotama 
revela una cierta sagacidad analítica, está muy por 
debajo de la preceptiva lógica aristotélica que duran- 
te siglos ha sido el instrumento más apropiado para 
la deducción científica. La doctrina filosólica del 
nyaya ha persistido en la India, si bien con notables 
variaciones, hasta los últimos tiempos. 11 comenta- 
rio más antiguo es debido á Vatsvayana, que vivió 4 
fines del siglo v; cinco siglos más tarde encontra= 
mos á Cridhura, autor del Vyaya-Kandali: en el si- 
glo xn á Udavana, que escribió el Kiranavali; en el 
xiv 4 Gangesa, que en su Zattva-Cintamani fundó 
la nueva escuela del nyaya, á la cual perteneció el 
oran reformador bengalés del siglo xvr, Chaitanya. 
y cuyas doctrinas cuentan actualmente numerosos 
secuaces en los colegios indígenas de Nadia (Ben- 
gala). En los siglos posteriores se intentó una sín- 
tesis de este sistema y de su afín el Vaiseshika, sien- 
do el ensayo más feliz en este aspecto el Zarkasan— 
graha. de Annambhatta, que sirve todavía de ense= 
ñanza en las escuelas de la India. 

El texto sánscrito de los sutras de Gotama fué pu- 
blicado en Calcuta, con el comentario de Visvanatha 
(1828); algunos fragmentos, particularmente de los 
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libros cuarto y quinto, junto con comentarios de 
J. R. Ballantyne, fueron traducidos en inglés, Z'%e 
Aphorisms of the Nyaya (Allahabad, 1850-54). 
Otra edición reciente vió la luz en Benarés (1896). 
Añádase todavía Sarva-Darsana-Sangraha, versión 
de B. E. Cowell y E. Gough (Londres, 1894), y 
Kusumanjali, de Udayanacharya (Calcuta, 1895). 

Bibliogr. Colebrooke, Miscellaneous Essays 
(t. L. Londres, 1837); Barthélem y Saint-Hilaire, en 
el vol. llI de las Mémoires de la Academia de Cien- 
cias Morales y Políticas de Francia; Monier-Wi- 
lliams, Z/ndian Wisdom (Londres, 1876; ed. 1893); 
Gorbe. The Philosophy of. Ancient India (Chicago, 
1897); Max Miller, The Six Systems of Indian Phi 
losopiy (Nueva York, 1899). 

NYBERG (Junta Cristina SvAERDSTROBM ). 
Biog. Poetisa sueca, nacida en Skultuna en 1785 y 
muerta en la segunda mitad dei siglo x1x. Huérfana 
á los trece años, se educó en Estocolmo, en un co- 
legio dirigido por una francesa emigrada, la mar- 
quesa de Dariés, yen 1843 hizo un viaje á Francia, 
residiendo una temporada en París. Es una de las 
principales representantes de la escuela llamada fos- 
forista, y se dió á conocer con el seudónimo de Zu- 
Srosina. Colaboró en el Almanaque poético, y publi- 
có, además: Dikter (Estocolmo, 1821), Vyare Dik- 
ter, ó nuevas poesías (Estocolmo, 1828), reproduci- 
das en Samlade Dikter of Euphrosine (Oerebro, 1832- 
1812); la tragedia Vublina (Estocolmo, 1821), y 
Silfiden, en colaboración con Dahlgren (1840). 

NYBLAEUS (Juan Axui). Biog. Filósofo sue- 
co, n. en Estocolmo (1821-1899). Estudió en la 
Universidad de Upsala. en la cual ocupó una cáte- 
dra de historia de la filosofia desde 1852, pasando 
cuatro años más tarde á Lund como profesor de filo- 
sofía. ln 1850 y 1859 visitó Alemania, y en 1862 
Francia. Siguió la dirección filosófica de su compa- 
triota Bostróm y se distinguió también como estilis- 
ta. contribuyendo con sus obras á la fijación del 
lenguaje filosófico en Suecia. Publicó: Aristoteles lira 
om det hóysta goda (1863), Om Statens strafrátt 
(3.* ed.. Lund, 1879), y Om den Bostrómska Alo- 
sofien, Statsmaktens grund och vásende, editada va- 
rias veces, la última en 1882. Nyenazus domina 
todos los ramos filosóficos, en especial la historia de 
la filosofía, siendo de extraordinario valor su ensayo 
histórico sobre las ideas de su país en relación con 
el desarrollo general de la filosofia: Den jilosofiska 
JForskingen i Sverige. fran slutet af adertonde arhun— 
dradet frúmstald i sitt sammanhang med fillosofens 
alimána utveckling (Lund, 1873-97); Ar en praktisk 
Mosof mújlig efter Hegels verldsarigt? (2.2 ed., 

- 1856), Trenne religionsfilosofska uppsatser (2.* ed.. 
- 1874; nueva ed.. 1878), y Esajas Tegner, hans ofrer- 
 £ygelse i religiósa och filosofiska imnen (1882). 
| NYBLOM (Carios Rueerrto). Biog. Crítico li- 
- terario y poeta sueco. n.en Upsala en 1832 y m. en 
- Estocolmo en 1907. Terminados los estudios en su 
ciudad natal, fué allí profesor de estética desde 1867 
hasta 1897. Ya siendo estudiante compuso el poema 
Arión, que la Academia de Suecia premió. Como es- 
eritor erudito de viajes, describió París é Italia 
(1863-61): como estético débensele, entre otros tra- 
bajos. dos colecciones, Pstetiska studier (1873-84) 
y gran número de ingeniosas biografías (de Sergel. 
—Lindblad. Runeberg y Wallin); además, tradujo á 
maravilla las Melodías británicas, de Moore; los So- 
netos, de Shakespeare; Esbozos, de Mark Twain; 
eio, de Mistral; ete. Como profesor académico, 
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es la figura más relevante en la crítica literaria sue- 
ca. Perteneció á la Academia Sueca y al Instituto 
Nobel. He aquí la lista de otras producciones suyas: 
Relación entre lo cómico y el humor (1857), Poesías 
(1860), Estudios de arte en Paris (1863), Imágenes 
de Italia (1864), publicadas con el seudómino Car 
lino; El arte antiguo y el Renacimiento (1864), Re- 
vista de la literatura sueca (1865-68), Nuevas poe—- 
sías (1865), El contenido y la forma en el arte (1866), 
Verso y prosa (1870). Jorge Stjerntizelm (1872). 
Los tesoros artísticos de Italia (1875-19). Itatia: un 
paseo desde los Alpes al Bena (1877), Historia de la 
poesía y del arte en la Edad Media y en el Renaci= 
miento (1877), J. 7. Sergel, el artista más grande de 
Suecia (1877), J. L. Runeberg (1878), Ensayo so= 
bre la Roma antigua (1878). Rimas € imágenes, His- 
tovia de la Academia de Bellas Artes de Estocolmo 
(1885), etc. 

Nyetom (Enuna Augusta). Biog. Uscritora dina- 
marquesa, nacida en Copenhague en 1843, esposa 
de Carlos Ruperto Nyblom. Hija del pintor Roed, 
acompañó á su padre á Italia, y en Roma conoció á 
su futuro esposo, con el que casó en 1864. Se le 
debe: Novelas y cuentos (varias colecciones). Destí- 
nos femeninos (1888). Sueño y realidad (1890), Era- 
se una vez... (1897). Fantasías (1897), Una corona 
de cuentos de hadas (1903), varias descripciones de 
viaje. ensayos, las inspiradas narraciones Der var 
en gang (Estocolmo, 1897-98), etc. 

NYBOM (Juan). Piog. Poeta y periodista sue—- 
co, n. en Upsala en 1815. Estudió en esta población 
y en 1838 obtuvo el premio en el concurso de poe- 
sía de la Academia de Suecia por su Canto de Ámi- 
na, episodio de un poema que publicó más tarde con 
el título La última noche en la Alhambra. Recorrió 
triunfalmente su país en 1854 y en 1870, recitando 
sus composiciones en las principales ciudades. Pu- 
blicó, además, Byron y Grecia. Retratos de mujeres 
jóvenes, Recuerdos del viaje de un poeta, y Obras 
completas, en cuatro volúmenes. 

NYBORG. (Geo. C. de Dinamarca. isla de Fio- 
nia, junto á la parte más estrecha del Gran Belt, 
dist. y 4 32 kms. de Svendborg; 7.790 h. Está 
construída en la parte más interna de una ancha 
bahía y tiene algunos edificios públicos notables y 
un buen puerto. Las fortificaciones que la rodeaban 
fueron demolidas en 1869, quedando convertidas en 
paseos. Su industria consiste en la fab. de tejidos de 
lana, tintes. cerveza, alcohol y cigarros, contando, 
además. con varias fundiciones y astilleros. Expor= 
ta principalmente cereales é importa arroz. tabaco, 
carbón, vinos, lana y seda. Es punto de término de 
los f. e. Strit-Nyborg, Kinge-Nyborg y Svendborg- 
Nyborg, y tiene un servicio regular de vapores con 
Zelanda. Fué fundada en 1170 y gozó de bastante 
importancia en la Edad Media, hasta el extremo de 
haber sido varias veces corte. En 1481 nació en ella 
Cristián V. El 24 de Noviembre de 1659, bajo 
sus muros, los imperiales. polacos, dinamarqueses 
y holandeses vencieron á los suecos, al mando de 
G. O. Stenbock. 

NYCKELHARPA. Mís. V. HarPa DELLAVES. 

NYDALA. (Geog. Pobl. de Suecia. prov. ó lán 
de Jónkóping, junto al lago Kosken; 2,140 h. Céle- 
bre monasterio antiguo. 

NYE. (eog. Pobl. de Suecia, prov. ó lán de Jón- 
kóping, á 39 kms. de Eksfó; 1.100 h. 

Nyz. Geog. Condado de los Estados Unidos, en la 
parte meridional del Est..de Nevada, entre el con- 
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dado de Esmeralda y la California al SO., y los 
condados de White Pine y Lincoln al E., que lo se- 
paran del Est. de Utah. Ocupa una super. de 18,294 
millas cuadradas ó sea unos 46,000 kms.?, y cuen— 
ta únicamente 7,513 h. según el censo de 1910, Su 
parte septentrional. muy montañosa, presenta una 
serie de valles orientados de N.á5S., en cuyas mon- 
tañas hay numerosas minas, al paso que en las re- 
giones bajas se encuentran tierras cultivables ó pra- 
deras; la parte meridional consiste en una vasta y 
alta meseta que desciende al SO. en dirección al 
valle californiano de la Muerte. Explotación de mi- 
nas de oro y de plata. Su cap. es la ald. de Bel- 
mont. 

Nye (Encarno WiLson). Biog. Satírico norte— 
americano, n. en Shirleg (Maine) y m. en Arden 
(North Carolina) (1850-1896). Sus primeros artícu- 
los los firmó con el seudómino Bi11 Vye. En 1881 
fundó en Laramie el Boomerang. Obras principales: 
Bill Nye ana Boomerang (1881), Forty liars and 
other lies (1882), Vye ana Riley's Railway Guide 
(1886), y dos historias cómicas, Bill Nye's History of 
the United States (1894) y Bill Nye's History of 
England from the Druids to the Reign of Henry 
VI1I (1896). 

NYERK. Geog. Pobl. de Hungría, comitado de 
Sopron, junto á un brazo del Ii va, que se pierde en 
el canal del lago Fertó; 1,800 h. (alemanes). 

Nyrx (Ansó). Gevg. Pobl. de Hungría, comitado 
de Tolna, dist. de Kozpont, 417 kms. de Szehszard, 
junto al Sarviz, afl. del Danubio; 1.200 h. 

Nyex (PFriso). Geog. Pobl. de Hungría, comita— 
do de Tolna, dist. de Dombovar, á 18 kms. N. de 
Tamasi. sit. en una altura cerca de la rib. izq. del 
Sió. 1,400 h. 

NYEM (Proporico). Biog. V. Diererico DE 
NIEHEIM. 

NYEMATI. 6e0y. Montaña del Sudán Anglo 
exipcio, prov. de Sennar, sit. en la marg. der. del 
Nilo Blanco ó Bahr-el-Abiad, hacia los 12? 35' la— 
titud N. Se compone de dos picos de 240 á 250 m. 
de altura, desde cuyas cimas la vista se extiende al 
E. en una distancia de 50 kms. Las vertientes están 
formadas en parte de masas rocosas y en parte de 
grandes superficies planas de algunos centenares de 
metros que descienden hasta el río. 

NYEN. Geog. Pobl. de Hungría. en la Transil- 
vania, comitado de Haromszek. dist. de Seps, junto 
á un torrente tributario del Pekete-Ugy; 2,300 h. 
(magiares y rumanos). 

NYEN-CHAN. (Geo. V. Nex-Cuay-Tanc-La. 

NYER. Geo. y Arqueol. Pobl. y mun. de Fran- 
cia. dep. de los Pirineos orientales. dist. de Pra— 
des, cant. de Olette, junto á las gargantas del Man- 
tet. 4 740 m. s. n. m.: 940 h. Fuentes termales 
sulfurosas explotadas en dos pequeños establecimien- 
tos, uno cerca de la población y otro sit. en la ald. de 
Err. Yacimientos de magnesio. Hay en la pobl. de 
Nyuer un castillo restaurado, que es un notable ejem- 
plar de la arquitectura feudal de los siglos x1v y xv, 
y una ermita dedicada 4 Nuestra Señora de la Roca, 
cuya imagen fué trasladada. después de su inven- 
ción. á la capilla del mencionado castillo. que se 
levanta frente á la cueva donde fué hallada. Algunos 
historiadores han afirmado que el nombre de la po- 
hlación y del castillo tiene correlación y hasta que 
da su origen al nombre de Vyerro ó Narro, con que 
en el siglo xvneran conocidos los partidarios de uno 
de los bandos antagouistas de Vyerros y Cadells, 
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que en aquella época ensangrentaron con sus con— 
tiendas el territorio catalán. V. CADELLS. 

NYERROS Y CADELLS. Hist, V. CapeLLs 
Y Nyer. 

NYÉRUP (Erasmo). Biog. Historiador y litera- 
to dinamarqués. n. en Oerstedt (isla de Fionia) en 
1759 y m. en Copenhague en 1829. Graduóse en 
artes en 1784, y en 1788 fué empleado en la Biblio- 
teca de esta última población, la cual dirigió más 
tarde: ocupó también la cátedra de historia de la Ji- 
teratnra en la Universidad y el cargo de secretario 
de la Sociedad Arqueológica. Colaboró en Shandi- 
navishk litteravisk Selskabskrifter, Ny danske Maga— 
zin, Laesen des Aarbóger y otras revistas de la épo- 
ca. De su abundantísima producción literaria, histó- 
rica y arqueológica se destacan las obras. en lengua 
del país: Om skrivefrihedranordningerne ¿ Danmark 
(1191), Vy Samlinger til den danske Histovie (1792), 
Samiing at fortjente danske Maends Portraiter med 
diographiske Efterretninger (1797-1802), Uasigé 
over Nordens aeldste Poesie (1798), Biarag til den 
danske Digtekonst Historie (1800-08), Antiquarisk 
Fodrejse i Pyen (1806), Uaralgte danske Viser fra 
Miidelalderen (1812-14), Karakteristik af Kong 
Christian IV (1816). Efterretninger om Kong Frede- 
vir 171 (1917), Almindeligt Litteraturlexikon for 
Danmark Norge og Istana (1819), y en latín: De 
Lactantio (Copenhague, 1781), De libris Biblia pau- 
perum et Speculum humanae salvationis dictis (Co- 
penhague, 1783), Librorum qui ante Reformationens 
in scholis abba praelegevantur notitia (Copenhague, 
1784-85), y Symbolae ad litteraturam teutonicame 
(Copenhag ue, 1797). Dejó. además, numerosas me- 
morias publicadas en las revistas Minerva, Zris, Ny 
danske Magazin, y Luesendes Aarbóger. 

NYEVEZN. “Geog. V. NIJEVEEN. 

NYEZHIN ó NEZHIN. Geog. V. NirJiN. 

NYHMERRNMUT. Geoy. Establecimiento de 
hermanos moravos de la costa de Groenlandia. ins— 
pectorado del Norte. cerca de Godihaab. 

NYIKA. Geoy. Palabra que los indígenas del 
Africa oriental hacen sinónima de gran estepa, apli- 
cándola á la gran estepa de Massai, de los te- 
rritorios alemán é inglés del Africa oriental. estepa 
que se extiende hacia el N. hasta más arriba de Sa- 
baki y Tana. Es una especie de meseta, en parte cu- 
bierta de hierba y en parte de matooráles! y su suelo 
se compone principalmente de laterita ó arcilla roja. 
Su población es muy escasa á causa de la pobreza 
de agua que produce una vegetación muy exigua. 

NYILLEM ó NIELLIM. Ktnog”. Tribu del 
Africa Ecuatorial Francesa, en el territorio del Tehad, 
parte meridional de la región del Baguirmi. Vive 
en la margen derecha del Chari, hacia el paralelo 
9% 40” N., y parece afín de los buas que moran en la 
orilla opuesta del río, aunque son inferiores á ellos. 
Su población más importante lleva también el nom- 
bre de Niellim. 

NYIR. Geog. Región de Hungría, comitado de 
Szalboc. Es una estepa arenosa de 4.800 kans.*? y 
que se extiende hucia el E. hasta el río Krasna. en 
el comitado de Szatmar. Además de numerosas la— 
gunas abundantes en juncos, hay cuatro que produ- 
cen sosa, entre ellas el gran Jago Sosto, cerca de 
Nyivegyhaza. En la región del Nyir (cuyos habi- 
tantes se dedican á la explotación de la sosa y á la 
cestería) se cosecha trigo, maíz. tabaco, melones y 
patatas. y en algunos sitios sambidnja vino y frutas. 
Su cap. es Nyiregyhaza. id eta 
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NYIRAD. Geoy. Pobl. de Hungría, comitado de 
Zala, dist. de Súimeg; 1,610 h. 

NYIR-ADONY. (Ge07. Pobl. de Hungría, co- 
mitado de Szabolcs, dist. de Nagy-Kallo; 3,000 h. 

NYIR-BAKTA. Geo. Pobl. de Hungría, co- 
mitado de Szabolcs, dist. de Nyirbator; 1,100 h. 

NYIRBATOR. Geo. Gran comunidad de Hun- 
gría, comitado de Szaboles; 6,000 h.; tiene dos 
iglesias góticas y un claustro de religiosos Meno- 
res. Vab. de alcohol y cultivo de tabaco; Tribunal. 
Est. en la 1. f. Nyireyyhaza-Mateszalka. Antigua—- 
mente estuvo fortificada y era el solar de la familia 
noble Bathori. 

NYIREGYHAZA. (eo. C. de Hungría, ca—- 
pital del comitado de Szabolcs, sit. á 120 m. de a.; 
33,800 h.; tiene gran número de construcciones mo- 
dernas (teatro, cuarteles de caballería, cárcel. hos- 
pital, etc.) y un monumento al poeta Bessenyei. 
Cultivo de cereales y tabaco, ería de ganado (espe 
cialmente carneros); tres molinos harineros y activo 
comercio. Gimnasio evangélico, Escuela de Comer- 
cio. Est. de empalme de las 1. f. Debreczin-Sze- 
rencz, Csap-Mateszalka y Vasoros-Nameny. 

NYIRES (Nay). Geog. Pobl. de Hungría, co- 
mitado de Szatmar, dist. de Nagy-Somkut, junto al 
Szamos, afl. del Tisza ó Theiss; 1,200 h. 

Nyires (Szasz). Geog. Pobl. de Hungría, en la 
Transilvania, dist. de Dees, sit. en las montañas 
existentes entre el Kis v el Nagy-Szamos, afl. del 
Tisza: 1,060 h. (magiares y rumanos). 

NYIRESFALVA. Geo. Mun. de Hungría, en 
la Transilvania, comitado de Hunyad. dist. de Dem- 
sus-Kloptiva, á 17 kms. de Hatszeg; 2,000 h. 

NYIRI. Geog. V. Nyxrr. 

Nxig1 (ALEJANDRO). Biog. General y ministro 
húngaro, n. probablemente en Szekely en 1854. 
Teniente en 1874, ingresó en el estado mayor en 
1881, y en 1891 en el ministerio de la Guerra, 
siendo teniente coronel en 1894 y en 1899 coman- 
dante de la Academia Ludovika. En 1903 fué mi- 
nistro en el gabinete Tisza; en 1905 fué elegido di- 
putado por Budapest, pero renunció á esta investi- 
dura á causa de haberse impugnado su elección. 
Trasladado en calidad de divisionario á Stuhlweis- 
senburg en Febrero de 1906, fué incorporado al 
ejército general en Abril del mismo año. 

NYITRA ó NEUTRA. Geo. Río de Hungría. 
Nace en la punta N. del comitado de igual nombre. 
en el monte Facsko; recorre dicho comitado y des- 
emboca después de 175 kms. de curso, arriba de 


. Komorn, en el Danubio-Waag. 


Nyirra ó Neutra (Montes). Geog. Grupo SO. 
del gran Fabra, en Hungría, que ramificándose de 
los montes Platsnik (1,346 m.), se extiende en di- 
rección SO. entre los ríos Neutra y Zsitva y está 
formado por la sierra de Tribec (829 m.) y el avan- 
ce Zobor (587 m.). 

Nyirra ó Neutra. Geog. Comitado de Hungría, 
confinante al N. con la Moravia y el comitado de 
Trenczin, al E. con los comitados de Turocz y de 
Bars, al S. con el de Komaron, al SO. con el de 
Poszony, y al O. con la Baja Austria y la Moravia. 
Tiene una ext. superficial de 5,750 kms.? con una 
población de 428,000 h. (eslovacos, magiares y ale- 
manes). Tres cadenas de montañas atraviesan su sue- 
lo. casi paralelamente de SO. á NE. Son los Peque- 
ños Cárpatos, los montes de Nyitra y los de Zobor 
en el centro. Entre estas tres cordilleras corren los 
ríos Vag y Nyitra que con el Mlaya constituyen las 
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corrientes principales del país. El clima es seco y 
saludable aunque bastante frío en la región monta— 
ñosa. El suelo está bien cultivado. recolectándose 
cereales y cáñamo. La industria pecuaria cuenta con 
numerosas cabezas de ganado vacuno, caballar, de 
cerda y grandes bandadas de yansos. Atraviesan el 
comitado las 1. f. de Pesth á Pressburg, Ersek á 
Ujvar y Niytra á Nagy-Tapolkzany. Administrati- 
vamente se divide en los siguientes distritos: Nyitra, 
Vag-Sellye, Vag-Ujhely, Ersek-Ujvar, Galgoez, 
Nagy-Tapolezany, Miava, Privigya,' Szenicz, Ho- 
liz, Póstyen y Zsamboket. El dist. de Nyitra com- 
prende 63 municipios con 48,200 h. 

Nyirra ó Neurra. Geog. C. de Hungría, capital 
del comitado de su nombre, sit. á oril. del río Nyi- 
tra y al pie del monte Zobol; 15,200 h. (magiares, 
eslovenos y alemanes). Tiene un antiguo castillo, 
construído (lo propio que la catedral y la ciudad 
episcopal) en un peñasco sit. en medio del valle y 
cercado de murallas, bastiones y barbacanas. La 
parte inferior de la ciudad tiene tres iglesias y tres 
conventos, y varios edificios públicos. Agricultura, 
viticultura y fab. de harina, malta, alcoho), vinagre 
y útiles agrícolas. Gimnasio superior, Seminario 
episcopal y Biblioteca de 40,000 volúmenes, asilo y 
campamento de tiendas Honved. Frente á la ciudad 
existe el monte Zobor, cuyas estribaciones y falda 
están sembradas de viñedos y quintas de recreo y 
en cuya parte superior hay ruinas de un convento. 
Est. en las 1. f. Neuhausel-Privitz y Nyitra-Li- 
potvar. 

NY-KARLEBY. Geog. C. de Finfandia, go- 
bierno de Wasa, á 4 kms. de la desembocadura del 
Lapuankoji, en el golfo de Botnia; 1.100 h. Buen 
puerto. Curiosa iglesia construída en 1707. Nume- 
rosas quintas en las islas vecinas. Es término de un 
ramal que enlaza con el f. c. Tornea-Seinájoki. 

NYKER. Geo. Pobl. de Dinamarca, isla de 
Bornholm, dist. de Vester, á 7 kms. de Ronne; 
1,090 h. 

NYKIL. Geoy. Pobl. de Suecia, prov. de Oster- 
gotland. á 17 kms. de Linkoping; 2,600 h. 

NYKIRKE., (e0y. Pobl. de Dinamarca, penínsu- 
la de Jutlandia, dist. y 424 kms. de Veile: 1,300 h. 

NYKJÓBING. Geo. C. de Dinamarca, isla 
de Falster, dist. de Maribo, junto al estrecho canal 
de Gruldborgsund. que separa aquella isla de la Laa- 
land; 7,800 h. Es sede episcopal y residencia de 
las autoridades del distrito, y tiene catedral. Semi- 
nario. Escuela Superior y varios establecimientos 
de beneficencia. Su industria consiste en la fab. de 
azúcar de remolacha y preparación de carne de cer— 
do en embutidos v jamones. Exporta estos productos 
y, además, cereales á Inglaterra y Noruega por me- 
dio de un servicio regular de vapores. Tiene también 
est, en las 1. f. Orehoved-Gjedjer y Nikjóbing-Naks- 
kov. que atraviesan el canal por medio de un puente 
de 640 m. Antiguamente fué plaza fuerte, pero en el 
siglo xvi perdió este carácter, siendo demolido su 
castillo, donde residían las reinas viudas de Dina— 
marca. ; 

NixJóBING. Geog. C. de Dinamarca. en la Jutlan- 
dia. sit. en la isla de Mors, dist. de Aalborg: 4,500 
habitantes. Ocupa las rib. de una pequeña bahía 
formada por el estrecho de Salling, entre la lengua 
de tierra de Orodde y el alto acantilado de Kefs- 
Hammer. Sostiene un activo tráfico de cereales y 
otros productos agrícolas con Inglaterra. Est. en la 
1. £. Nykjóbing-Skive. 
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NyxJóbiwG..Geog. C. de Dinamarca, isla de See- 
land, dist. de Holback, junto á una pequeña bahía 
del Isefford; 2,000 h. Tiene puerto por el cual ex- 
porta cereales y ganado á Roskilde y Copenhague. 

NYKOEPING ó SODERMANLAND. Geog. 
Prov. ó lún de la Suecia central, limitada al N. por 
el lao Málar, al NO. por la prov. de Vertmanland, 
al NE. por la de Estocolmo. al SE. por el Báltico, 
al S. y SO. por la prov. de Ostergotland y al O. 
por la de Orebro. Tiene 6.841 kms.?con 162,400 h. 
Su suelo es montañoso en las regiones del NO. y 
del O. y llano y fértil en las del S. y SE. Riéganla 
” numerosas corrientes de agua, que van á desembo- 
car en los lagos Málar y Mielmar y en el Báltico. 
Las principales son: el Hyndevadstróm, el Eskilstu- 
na-A, el Torshalla-A, el Trosa-A, el Svárta-A y 
el Nykoepings-A, figurando entre los lagos el de 
Hallbo, Langhaser, Yngar, Befven, Olfar, Klawing, 
Nashulta, Likzam, Vir y Sill. La riqueza mineral de 
su suelo consiste en hierro. que se explota en Tuna- 
berg v Wloda y en los alrededores de la cap. de la pro- 
vincia. Su producción agrícola más importante es el 
trigo candeal, recolectándose aquí el mejor de Suecia. 
La ganadería comprende numerosos caballos, bueyes, 
ovejas, cabras y cerdos. El comercio se efectúa por 
los fiordos de Tvaren, accesible á los mayores buques; 
por el de Sódertelje, que pone el Báltico en comu- 
nicación con el lago Málar, y por los canales de Hiel- 
mar y de Eskiltuna. Cruzan el territorio. además, 
varias ]. f. La cap. es Nykoeping. 

NYKOEPING. Geog. C. de Suecia, cap. del lán ó 
prov. de su nombre, sit. en ambas rib. del Nykoe- 
pines-A, á 85 kms. de Estocolmo: 7,700 h. Es una 
de las poblaciones más bellas y florecientes de Sue— 
cia, contando entre sus principales edificios dos igle- 
sias, un castillo histórico, la casa de la prefectura, 
un Liceo, un hospital y el teatro. Su puerto, cegado 
en parte, sólo es accesible 4 navíos de escaso cala- 

do. debiendo anclar los de alto bordo en el fondea= 
dero de Skanzen, sit. 4 8 kms. de distancia. Por él 
se exportan cereales, tabaco, tejidos, maquinaria. 
locomotoras, agujas, etc., que son los productos 
más importantes de la industria de NykorrING. Tie- 
ne. además, est. en la 1. f. de Flen á Oxelexund. 
Esta ciudad aparece por primera vez mencionada 
en la historia en el siglo x11. El rey Carlos IX na- 
ció y residió en ella durante mucho tiempo. En su 
castillo, hoy en ruinas, el rey Birger hizo perecer de 
hambre á sus hermanos Erico y Waldemaro en 1318, 
En 1719 fué completamente destruída esta ciudad 
por los rusos. 

NYLAEST. Metrol. Unidad de peso sueca, 
equivalente á 4250758 ko. 

NYLAH POUJAMH. /Tist. l'iestas expiatorias 
que celebran en la India, y en las cuales los peni- 
tentes se practican agujeros en la lengua para ex- 
piar las mentiras: se hieren la frente para castigar- 
se de los malos pensamientos; se atraviesan los de- 
dos en castigo de los robos, y hasta se atraviesan 
los riñones y caderas cuando han hecho pecados 
deshonestos. 

NYLAND. Geo07. Prov. de Finlandia. Confina 
al N. con los gob. de San Miguel v Tavasthehus. al 
E. con el de Abo, a) S. con el golfo de Finlandia y 
al O. con el de Viborg; tiene 11,872 kms.? con 
309.500 h. Es país llano, regado por varios ríos y 
produce cereales. Administrativamente se divide en 
los dist. de Oeste-Raseborg. Este-Raseborg, Hel- 
singfors y Perno. La cap. es Helsingfors. 
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NYLANDER (Reacrivo Dm). Quim. Reactivo 
que se ha recomendado para reconocer la presencia 
de la glucosa en la orina, Se prepara triturando 
2 gr. de subnitrato de bismuto, 4 gr. de sal de Seig- 
nette y disolviendo la mezcla en 100 cm.? de lejía 
de sosa del 10 por 100, calentando suavamente. 
lista solución puede conservarse largo tiempo, Para 
reconocer Ja pa de ¡a glucosa en la orina. se 
hierven 5 cm.* de ésta con l/s ó 1 cm.3 de reactivo 
de Nylander durante dos á cinco minutos. Si hay 
elucosa en la orina, aparece una coloración que yas 
ría de pardo á negro. Antes de hacer el ensayo es 
preciso comprobar. el reactivo diluyéndolo en 10 vo- 
lúmenes de agua é hirviendo el líquido cinco minu- 
tos: no debe tomar color pardo. 

NYLANDER (Guiuuermo). biog. Naturalista dina— 
marqués, n. en Uleaborg en 1822 y m. en París en 
1899. Estudió en su ciudad natal y luego en París; 
de 1857 4 1863 fué profesor de botánica en Helsing- 
fors, y volvió á París en este último año, dedicándose 
á investigaciones botánicas y. sobre todo, al estu= 
dio de los líquenes. Obras: Spicilegium plantarum 
Fennicarum (Helsingfors, 1843-44). Lichenes in re- 
gyionivus exoticis quidusdam vigentes exnposuit SYnOPLi- 
cis enumerationivus Nylander (1859), Prodromus li- 
chenographie Galliae et Algeriae. Synopsis lichenum 
hucusque cognitavrum, Lichenes Scandinaviae (1861), 
Addenda nova ad lichenograpliam Europaeam (1865- 
1888). Lichens des environs de Paris, etc. Con los 
materiales que reunió NYLaNDÉR, el abate Hue pu- 
blicó las obras Addenda nova ad lichenographian 
Europaeam (1886-88) y Lichenes exotici (1988). 

NYLEN. Geoy. Pobl. de Béleica. prov. de Am- 
beres, dist. de Malinas, cant. de Heyst-Opden-Berg, 
2,300 h. Fábs. de tejidos de lino y curtidos. Aserra- 
doras mecánicas. Molinos de aceite. Est. en la 1. f. de 
Lierre ú Herenthal. 

NYLSTROOM ó MAGALAQUEEN. Geoy. 
Río de la Unión Sudafricana, en la prov. del Trans- 
vaal. Tiene sus fuentes al S. de Nylstroom y atra— 
viesa á poco el lago de Ny] Vley, se dirige nacia el 
NNO. y recibe por la izq. las aguas del Sterk, tuer- 
ce luego al N. y des. por la der. en el Limpopo 
hacia los 22% 25/ lat. S. y 29% 35/ long. E. de Green- 
wich, después de un curso aproximado de 260 kms. 

Nyustroo0M. Geog. C. de la Unión Sudafricana, 
prov. del Transvaal, dist. de Waterberg. sit. á 126 
kilómetros NNE. de Pretoria. cerca de las fuentes 
del río de su nombre ó Magalaqueen, hacia los 24” 
42' S. y 29% 11” de long. E. de Greenwich: tiene 
unos 600 h. y ha crecido muy lentamente por las 
fiebres que reinan en el país. 

NYMANN (Grrcori0). Biog. Médico alemán, 
n. y m. en Wittemberg (1594-1638), hijo de Jeró- 
nimo. Fué profesor de botánica y de anatomía, y 
ejerció la medicina en su ciudad natal. Obras: Dis- 
sertatio de vita faetus in utero (Wittembero. 1628), 
que obtuvo mucho éxito por haberla insertado Can- 
giamila en su Emnbryologie sacrée; De apoplexia trac— 
tatus (Wittemberg, 1629), y varias disertaciones y 
discursos académicos. 

Nymann (Jerónimo). Biog. Médico alemán, n. en 
Torgau en 1554 y m.en 1638. Estudió y ejerció su 
profesión en Wittemberg, y se le debe: De angina 
(Wittemberg, 1592), De epilepsia (Wittemberg, 
1592), De graviauditns surditate (Wittemberg, 1592), 
De herpete (Wittemberg. 1592). De hemorrhoidibus 
(Wittemberg, 1594), y De imaginaliona (Wittem—- 
berg, 1615). , 7 
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NYMEGEN — NYMPHENBURG 
NYMEGEN (Dionisio van). Biog. Pintor ho- | Ademá 


landés, n. en Rotterdam en 1705. Fué hijo y discí- 
pulo de Elías, dedicóse al mismo género pictórico 
de su padre, pero sobresalió también en el retrato. 
a lápiz son muy estimados. Murió en 

- NymeGEN (Etías van). Biog. Pintor holandés, na- 
cido en Nimega y m. en Rotterdam (1667-1755). 
E ué discípulo de su hermano Tobías, y á la muerte 
de éste, contando él solamente catorce años de edad. 
se dedicó al estudio de la naturaleza. llegando á ad 
quirir gran destreza en el dibujo de figura. en el 
dominio de la perspectiva y en la decoración con 
flores y motivos arquitectónicos. Su ocupación prin- 
cipal fué decorar los techos y muros de los principa- 
les edificios y mansiones de Holanda con asuntos 
emblemáticos é históricos, hermoseados con bajos re- 
lieves y otros accesorios. Sus talentos le granjearon 
la protección de la princesa de Orange, que le em- 
pleó en la decoración de varios de sus palacios. 

NYMEGEN (GERARDO Van). Biog. Pintor holandés, 
hijo de Dionisio, n. y m. en Rotterdam (1735-1808). 
Fué discípulo de su padre, y aunque tuvo regular 
maestría en el retrato, dedicóse preferentemente al 
paisaje. imitando las obras de Ruvsdael, Everdin- 
gen y Pynacker. Sus mejores cuadros son paisajes 
montañosos, escenas de bosque con riachuelos, ani- 
males y figuras humanas. 

NYMEGEN (GUILLERMO VAN). Biog. Pintor holan= 
dés, n. en Haarlem á mediados del siglo xvir. In- 
gresó en el Gremio de San Lucas, en Delft, el año 
1684 y m. en 1698. Tuvo gran maestría en imitar 
con la pluma los grabados. 

NymMeGEN (Susana CATALINA VAN). Biog. Pintora 
holandesa nacida en Vijgh. Fué esposa de Gerardo 
van Nymegen y, como éste, sobresalió en la pintura 
de paisaje. Existen de su mano varios dibujos de 
este género, de mérito nada común, Murió en 1805. 

NyurceEN (Tosías van). Biog. Pintor holandés, 
n. en Nimega hacia 1670. Fué hermano menor de 
Elías. su educación técnica fué idéntica á la de éste 
y se dedicó al mismo género pictórico. Llamado á la 
corte del elector palatino, permaneció en ella hasta 
su muerte, cuya fecha es incierta. 

NYMINDE-GAB. Ge07. Canal de la costa oc- 
cidental de Jutlandia, que pone en comunicación el 
fiordo de Ringkjóbing con el mar del Norte. Sus 
aguas son ricas en pesca. La entrada en él es bas- 
tante peligrosa por un banco de arena. 

NYMORE. Geoy. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Minnesota. condado de Beltrami; 834 h. se- 
gún el censo de 1910. 

NYMPHAS. (Geo. Sierra del Brasil, Est. de 
Minas Geraes; se levanta en las inmediaciones del 
río del Peixe, af. del Verde. 

NYMPHENBURG. (eo. Pob). sit. al O. de 
Munich (Baviera. Alemania), desde 1899 incorpo- 
rada á esta ciudad, Tiene dos iglesias católicas, pa- 
lacio real (construído en 1663), con restos de un 
célebre Museo de Pinturas. las más de ellas hoy 
existentes en la Pinacoteca de Munich; convento de 
religiosas inglesas. con instituto educativo y gran 
jardín de recreo, Cerca de ella existe una fáb. real 
de porcelana, que hoy pertenece á una empresa par- 
ticular, pero que ha conservado el derecho de poner 
la marca real en sus productos. Trabajan en el esta- 
blecimiento unos 200 operarios; Fué trasladada en 
1758 desde Neudeck. en donde la fundó (1754) el 
fabricante de lozas. Niedermager, 4 NYMPI ENDURO. 
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S de vajilla fabrícanse en ella figurillas y bus- 
tos de estilo rococo. las mejores de las cuales datan 
de los años 1795-1825, en que era inspector de la 


Vaso de Nymphenburg. (1765) 


fábrica el célebre J. F. Melchior. También se hace» 
copias de cuadros célebres sobre porcelana. La mar— 
ca de fábrica fué casi siempre el escudo de Baviera. 
Los jardines, de gusto francés antiguo (organizados 
por Sckell), contienen hermosas cascadas. y castillos 
de recreo. 

Pacto de Nymphenburg. La creencia de que fué 
firmado el 18 (622) de Mayo de 1741, entre el prín- 
cipe elector Carlos Alberto de Baviera con Luis XV, 
versando sobre un reparto del país austriaco y la 
cesión de territorios alemanes en favor de Francia, 
es falsa (según probó Heigel en Agosto de 1741), 
y el objetivo de esta invención fué marcar al prínci- 
pe con el estigma de traidor al Imperio. Lo que hay 
de cierto es que el príncipe mencionado. por medio 
del pacto firmado en Nymphenburg el 28 de Mavo 
de 1741 con España, intentó, además de asegurar 
para la corona imperial una parte (á convenir) del 
país de Austria, asegurar las posesiones españolas 
de Italia. El pacto celebrado en Nymphenburg el 


Plato y taza de la fábrica de Nymphenburg 
(Museo del Emperador Francisco José, Troppau) 


5 de Septiembre de 1766 entre Baviera. el Palati- 
nado y Zweibriicken, reguló Ja sucesión hereditaria 
de la casa palatina en Baviera. 
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NY MPHIS — NYONS 


mM Nyon.— Vista general 


Bibliogr. Remlein, Vymplendurgs Veryangen— 
heit und Gegenwart (2.* ed., Munich, 1885); Hei- 
gel, Nymphenburg, geschichtliche Studien (Bamberg, 
1891); Oertel, Schloss Nymphenburg (Munich, 1899); 
Droysen, Adhaudlungen. Zur neuern Erbfolgestreit 
und die Wan! Karls VII (Nórdlingen, 1577); Droy- 
sen, Zur Geschichte des sogen. Nymphenburger Vertra- 
ger von 22 Mai 1741, en los suplementos de la 4/1 
gemeine Zeitung (3 y 5 de Enero de 1903). 

NYMPHIS. Bioy. Historiador griego, n. en He- 
raclea (Ponto) á mediados del siglo 111 antes de la 
era cristiana. No se tienen pormenores de su vida, 
sabiéndose únicamente que fué enviado de embaja— 
dor á los Gálatas. Obras: Periplo del Asia, 12 libros 
sobre Heraclea, y 24 referentes á Alejandro, los Diá- 
docos y los Epigonios, etc. Se le han atribuído, in- 
fundadamente, unos Diálogos sobre la guerra y la 
muerte, escritos en dialecto dórico, que son, por lo 
menos, de tres siglos después de la muerte de Nym- 
PHIS. 

Bibliogr. J.C. Orelli, en su edición de Men- 
non; C. Miller, Fragmenta historicorum graecorum, 
en cuyo tomo III se encuentran los únicos fragmen- 
tos que hoy se conservan de las obras de este his- 
toriador. 

NYMPTON (Bisuors). Geog. Pobl. y mun. de 
Inglaterra, condado de Devon, junto á un af. dere- 
cho del Taw, tributario de la bahía de Barnstaple: 
1,160 h. 

NxmPToN (GzorGÉ). Geog. Pobl. y mun. de In- 
glaterra, condado de Devon, á 5 kms. O. de Bis- 
hops-Nympton; 200 h, 

NyurrToN (Kixcs). Geog. Pobl. y mun. de Ingla- 
terra, condado de Devon, junto á la rib. der. del 
Taw, á 10 kms. de Bishops-Nympton; 610 h. 

NYOISEAU. (Geog. Pobl. y mun. de Francia 
dep. del Maine y Loire. dist., cant. y 4 5 kms. de 
Segré, junto á la confl. del Oudon con el Araise, á 
60 m. s. n. m.; 680 h. Bellas ruinas de un monas- 
terio de monjas fundado en el siglo x1t. 

NYON. Geog. Dist. del cant. de Vaud (Suiza); 
comprende 13 municipios con 14.800 h. Su cab. es 
la c. del mismo nombre, sit. en la rib. occidental 
del lago Leman, á 37 kms. de Lausana; 4,200 h. 
Posee numerosas antigiiedades romanas y un casti- 
llo gótico. Fab. de loza y de curtidos. Viñedos. Es- 
tación en la 1. f. de Ginebra á Lausana y de los 
vapores que eruzan el lago. 


Historin, Fundada por los celtas con el nombre 
de Voviodunum, fué luego colonizada por los roma= 
nos, quienes la llamaron Julia Equestris. Los vánda- 
los la redujeron á ruinas en el siglo v, siendo enton- 
ces trasladada la sede episcopal que en ella existía, 
á Belley. Reconstruída en 625, pasó á ser en el si- 
glo 1x capital de un condado que perteneció en 1164 
á la familia de Prangins y en 1339 á la casa de Sa- 
boya. 

Bibliogr. J.J. Múller, Vyon, zur Rómerzeit (Zu- 
rich, 1875); Vyon a travers les siécles, guide (Gine- 
bra, 1901); A. de Molins, La porcelaine de Nyon, 
de 1871 4 1813 (Lausana, 1904). 

Nyon (EucEni0). Biog. Literato francés, n. en 
Savigliano (Italia) y m. en París (1812-1870). De- 
dicóse especialmente á la literatura teatral, siendo 
autor de los vodevils Deux paires de bretelles (1844), 
La rue de 1 Homme-Armé (1849), Le baiser de V'étrier 
(1850), Drin-Drin (1851), de la comedia en verso 
Le cog de Myrcille (1868), etc. Débesele, además: 
Contes et nouvelles (1861), Les nobles Alles (1861), 
Les coeurs d'or (1862), Les enfants de Mérovée 
(1863), Paul et Jean (1867), etc. En algunas de las 
producciones de este autor han colaborado otros es- 
critores. Son además notables, por su fondo ejem- 
plar y educativo, sus novelas La vallée sombre y 
Esplendor y miseria de un Diccionario griego. 

NYONG-DUN. Geoy. V. NyYAUNG-DUN. 

NYONGO. Geo. Ald. del Africa Ecuatorial 
Francesa, colonia del Gabón, junto al límite del 
Congo Central, sit. en la oril. izq. del Likoko, á 85 
kilómetros OSO. de Franceville y á los 2% 3/ 58" la- 
titud S. 

NYONGU. Geog. V. NyounGu. 

NYONS. Geoy. Dist. del dep. del Dróme (Fran- 
cia): comprende los cant. de Buis-les-Baromnies, 
Nyons, Remuzat y Sederon con 74 municipios y 
28.200 h. El cant. de Nyons tiene 16 municipios 
con 9,800 h. 

Nyows. Geog. C. de Francia, dep. del Dróme, 
cab. del dist. y del cant. de su nombre, sit. á 227 
metros de altura, al pie meridional de un espolón co- 
mún á los montes de la Lance y de Angle, junto á 
un afl. del Ródano; 2,500 h. Hay en ella un puente 
del siglo x1v, formado por un solo arco de 40 m. de 
abertura; un castillo medieval en ruinas y una an- 
tigua torre convertida en capilla votiva. Su indus= 
tria consiste en la explotación de unas minas de lig- 


NYORD — NYS 


nito, habiendo, además, fábs. de hilados de seda y 
destilerías de esencias. Exportación de trufas. Tri- 
bunal de distrito. Est. f. e. 

NYORD. (Ge0y. Pequeña isla de Dinamarca, dis- 
trito de Prastó, entre la isla de Seeland y la de 
Móén, junto á la desembocadura del Ulfsund; tiene 
4 kms.? de super. con una población de 340 h., 
cuyo oficio consiste en guiar las pgqueñas embarca— 
ciones por los estrechos del SE. de la isla de See- 
land. > 

NYORO. m. Ling. Una de las lenguas indígenas 
africanas, habladas en la región de los grandes la- 
gos, parte oriental del lago Victoria. Pertenece á la 
familia bantú. 

Nyoro ó Ba-NYORO. Etnogr. Tribu bantú del pro- 
tectorado inglés de Uganda (Africa central); vive al 
E. del lago Alberto Eduardo y forman la rama más 
septentrional de la raza bantú. Son altos y bien pro- 
porcionados, pero se afean arrancándose los cuatro 
incisivos inferiores. Viven en chozas cónicas cubier- 
tas de paja, van armados de espadas, azagayas, es- 
cudos de madera y arcos y flechas; para navegar por 
los ríos y lagos se valen de canoas hechas con tron- 
cos de árboles ahuecados y de almadías construídas 
con haces trabados de papiro; para cazar tienen in- 


_ geniosas trampas y redes. Se alimentan principal- 


mente de patatas y de cereales, de los que extraen 
un licor fermentado. Entre ellos predomina la orga- 
nización por clanes y les está prohibido comer ó ma- 
tar al animal correspondiente á su clan. Conforme á 
este mismo sistema social, su práctica religiosa más 
definida consiste en el culto á los antepasados. Se 
distinguen los nyoros como hábiles herreros, teje- 
dores y alfareros. Su número se calcula en unos 
110,000. 

Bibliogr. Johnston, The Uganda Protectorate 
(Londres, 1902). 

NYOUNGU. Geoy. C. dela India, prov. de Bir- 
mania, en la División Oriental, región del Peasu- 
Yoma, sit. cerca de la antigua Payan, cap. de Bir- 
mania desde el siglo 1x al xn, á 157 kms. SO. de 
Mandalay, en la oril. izq. del Irawadi. Industria de 
objetos de bambú con incrustaciones de laca y alfa— 
rería. 

NYPELS (Juan Servals GUILLERMO). Biog. Ju- 
risconsulto belga, n. en Maestricht y m. en Lieja 
(1803-1886). Ejerció primero la abogacía y después 
fué profesor de la Universidad de Lieja, en la que 
enseñó procedimientos judiciales, derecho consue- 
tudinario y derecho penal; también fué rector de 
este establecimiento docente desde 1852 hasta 1854. 
Obras: Sur la récidive, Sur le systeme répressif du 
nouveau Code penal belge, Théorie du Code penal, de 
Chaveau y Hélie (1861-63), Bidliothéque choisie du 
droit criminel (1864), Le droit pénal frangais progres- 
sif et comparé (1864), Le Code penal interprete au 
point de vue de la pratique (1867-16); Code pénal 
delge (1868). y Legislation criminelle de la Belgique 
(1868-75), Code penal militaire belge (1870). Publi- 
có también las Ordenanzas penales dadas á los Paí- 
ses Bajos en tiempo de Felipe II (1828-42). 


NYRÉN (Magnus). Biog. Astrónomo sueco, na- 


cido en Wármland en 1837. Estudió en Upsala y 
entró en 1868 en el Observatorio astronómico de 


Pulkowa, siendo allí (1871) auxiliar, en 1873 deca-? 


no astrónomo y en 1892 vicedirector. Especializóse 
en la determinación de las constantes de precisión, 
nutación y aberración; trabajó particularmente en 
la organización del catálogo fundamental del Obser- 
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vatorio de Pulkowa, y fué el primero en demostrar 
que la altura polar de un lugar no es invariable. Pu- 
blicó varios escritos (casi todos en las Memorias á la 
Academia de San Petersburgo), entre los cuales me- 
recen citarse: Determination du coéficient constant de 
la precision auw moyens d'étoiles de faible éclat 
(1870), Bestimmung der Nutation der Erdachse (San 
Petersburgo, 1872), Die Polhóne von Putkowa (San 
Petersburgo, 1873), Das Aeguinortium fir 1865 
(Sav Petersburgo, 1876), D'aderration des étoiles 
Jixes (San Petersburgo, 1883 y 1888), y Variations 
de la latitude de Poulkowa (San Petersburgo, 1894). 

NYRKOW. Geoy. Pobl. de Austria, en la Ga— 
litzia, círe. de Czortkow, dist: de Zaleszczyki, junto 
á un afl. del Dniester; 1,900 kh. 

NYROP (CristóBaL). Biog. Filólogo dinamar— 
qués contemporáneo, n. en Copenhague el 11 de Ene- 
ro de 1858. Estudió allí y en la escuela de estudios 
superiores y en la de cartografía de París y enseñó 
filología románica en la Universidad de Copenhague. 
Sus obras principales son: Den oldfranske heldetigt- 
ning (Copenhague, 1883), Grammaire historique de 
la langue frangaise, de la cual han aparecido hasta 
hoy cuatro volúmenes (Copenhague, 1899 á 1903; 
2.* ed., 1904). Entre los demás escritos suyos cabe 
mencionar: Adjektivernes koónsbijning i de romanske 
sprog (Copenhague, 1886), Kysset og dets historie 
(EL beso y su historia, 2.* ed., 1897; Londres, 1902), 
Ordenes liv (La vida de las palabras, Copenhague, 
1902), traducida al alemán por R. Vogt (Leipzig, 
1903); Manuel prhoneétique du frangais parle, tradu- 
cido del dinamarqués por E. Philipot (París, 1902); 
Kortfattet spansk Grammatik (Copenhague, 1911), 
Kortfattet italiensk Grammatik (Copenhague, 1911), 
y Fransk Versloere (Copenhague, 1910). 

Nyror (Martín). Biog. Arquitecto dinamarqués, 
n. en Ringkjóbing en 1849. Estudió en la Academia 
de Bellas Artes de Copenhague, fué premiado con 
medalla de oro en 1877 y 1880, y ocupó una cáte- 
dra en la mencionada Academia, después de haber 
perfeccionado sus conocimientos artísticos en el ex- 
tranjero. Su obra más notable es la Casa Consistorial 
de Copenhague, realmente obra maestra de la arqui- 
tectura dinamarquesa contemporánea. Son también 
de este arquitecto los Archivos provinciales, el Mu- 
seo Thorvaldsen, etc. 

NYS (Drsrano). Biog. Filósofo belga contempo- 
ráneo, n. en 1859. Una vez doctorado en filosofía en 
la Universidad de Lovaina, se dedicó á estudios de 
química, pasando á Alemania á continuarlos bajo la 
dirección del sabio Ostwald. A su reyreso ocupó 
una cátedra en aquella Universidad y presidió el 
Seminario de León XIII. Ha sido uno de los princi- 
pales representantes de la escuela de Lovaina y asi- 
duo colaborador de la Revue Neo-Scolastigue funda- 
da por Mercier. Se deben á su pluma: Le probléme 
cosmologique (Lovaina, 1888), La notion du temps 
d'apres S. Thomas d'Aquin (Lovaina, 1898), La na- 
ture du composé chimique (1898), La notion M'espace 
au point de vue cosmologique et psychologique (Lovai- 
na, 1901), La defnicion de lamasse (Lovaina, 1901), 
y especialmente su Cosmologie ou étude. philoso- 
phique du monde organique (Lovaina, 1903: 2.* ed., 
1906), que es uno de los mejores tratados de filo- 
sofía natural publicados en el curso de este siglo. 
Nys entiende por Cosmología el estudio filosófico 
del mundo inorgánico. excluyendo de la misma lo 
que podría llamarse biología trascendental ó tratado 
metafísico de los seres vivientes. El doble problema 
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del origen y destino del mundo inorgánico tiene co- 
nexiones muy estrechas con el problema de las cau- 
sas constitutivas últimas de los cuerpos, y éste cons- 
tituye para el autor el verdadero centro de sus inves- 
tigaciones. Desecha por igual la tesis de la oposición 
entre las ciencias naturales y la Cosmología y la de 
una filosofía de la naturaleza apoyada simplemente 
en el conocimiento vulgar de los fenómenos. Critica 
los sistemas mecanicista, dinamista y atomista diná- 
mico, para inclinarse en favor de la solución del 
hilemorfismo, ó teoría escolástica, reforzada por los 
descubrimientos de las ciencias que estudian el mun- 
do inorgánico: física, cristalografía, mineralogía, 
química y geología, Las ideas madres de esta teoría 
son: a) los cuerpos simples y los compuestos quími— 
cos son seres dotados de unidad esencial específica— 
mente distintos unos de otros y naturalmente exten— 
sos; b) estos seres poseen potencias activas y pasivas 
que emanan de su fondo substancial y le quedan in- 
disolublemente uvidas, y c) tienen, por último, una 
tendencia inmanente hacia ciertos fines que están 
llamados á realizar mediante el ejercicio de sus ener- 
gías nativas. Declara inadmisible el mecanismo, pues 
en los dominios de las ciencias naturales los princi- 
pios fundamentales de aquel sistema se encuentran 
en perpetuo conflicto con las leyes invariables de la 
naturaleza, con sus actividades á la vez diversas y 
constantes, con la infinita variedad de especies y su 
fijeza. El exclusivismo dinamista es igualmente in 
aceptable, pues deben considerarse como hechos sóli- 
damente establecidos la extensión, la pasividad, in- 
separablemente unida á la actividad de la materia y 
la aptitud de los cuerpos para combinarse formando 
nuevos seres con unidad esencial. El atomismo di- 
námico, ensayo tímido de conciliación entre ambos. 
está afectado de las contradicciones inherentes al 
mecanicismo y dinamismo puros. Su Curso Jilosófico 
ha sido traducido al castellano por el padre José de 
Besalú (Barcelona, 1910), lo propio que su Zrgtado 
elemental de Filosofía. 

Nys (Ernesto Deszano). Biog. Jurisconsulto bel- 
ga, n. en Courtrai en 1851. Estudió en las Univer- 
sidades de Gante, Heidelberg, Leipzig y Berlín. 
Graduóse de doctor en Derecho y ha sido jefe de 
oficina en el ministerio de Justicia. juez en los Tri- 
bunales de Amberes y Bruselas, y posteriormente 
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profesor de la Universidad libre de dicha capital. 
Este jurisconsulto es uno de los directores del Insti- 
tuto de Derecho Internacional y de la revista que 
publica esta institución jurídica. Obras: La Papauté 
dans ses rapports avec le droit international (1879), 
La guerre maritime (Bruselas, 1881), Le Droit de la 
guerre et les précurseurs de Grotius (Bruselas, 1882), 
T'arbre des batailles A Honoré Bonet(Bruselas, 1883), 
Les théories politiques et le droit international en 
France jusqu'au XVII1* siécle (París, 1891), Les 
théories politiques en Angleterre (Bruselas, 1892), 
Les origines du droit international (París, 1891), 
Recherches sur U'histoive de 1 Economie politique, tra- 
ducida en inglés por A. y N. Dryhurst; Commence- 
ments de la diplomatie, Etudes sur Thomas Campane- 
lla, Les initiateuwrs du droit public moderne, Etudes 
sur le Droit international et le Droit politique, Le 
Droit international: les principes, les théovies, les 
Faits; Ldées modernes, droit international et franc 
magonnerie, y Le Droit romain, le droit des gens et le 
College des docteurs en droit civil. Además, ha tra- 
ducido del inglés las dos notables obras de James 
Lorimer: Les principes du Droit international (Bru- 
selas, 1885) y Les principes du Droit naturel (Bru- 
selas, 1890). 

NYSA. Mit. V. Nisa. 

Nysa. Geog. V. Nisa. j 

NYSATRA. (Ge0y. Pobl. de Suecia, prov. ó lán 
de Vesterbotten, á 68 kms. de Umea, junto al Gum- 
boda: 3.070 h. , 

NYSLOTT. (Castillo nuevo.) Geog. C. de Fin- 
landia, prov. de San Miguel, sit. en una isla del 
canal que une los lagos Haukivesi y Pihlaivesi; 
1,900 h. Es una pintoresca población mal construída 
frente al antiguo castillo de Olofsburg, erigido por 
los suecos en 1475. Tiene dos iglesias, un Liceo y 
dos escuelas de niños. Fué cedida á Rusia en 1743 
en virtud del tratado de Abo. Los suecos la sitiaron 
inútilmente en 1788. 

NYSOGN. Geoy. Pobl. de Dinamarca, en la Jut- 
.landia. dist. de Ringkjébing, sit. en la península 
de Holmsland, á oril. del fiordo de Ringskjóbing: 
1,960 h. 

NYSSA. Geoy. ant. V. Nisa. 

NYSSENS (ArxprrTo). Biog. Político belga, 
n. en Ipres y m, en Bruselas (1855-1901). Gra- 
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duóse de doctor en Gante, y en 1880 fué nombrado 
profesor de procedimiento penal y de derecho mer- 
cantil de la Universidad católica de Lovaina; en 
1892 se le eligió diputado por esta ciudad, y al de- 
batirse la revisión de la Constitución, presentó Nys- 
SENS SU proposición sobre el sufragio plural, que fué 
adoptado por las Cámaras en 1893. Posteriormente 
fué ministro de Obras públicas (1895-99), y organi- 
zó en 1897 una Exposición Universal en Bruselas 
con mucho éxito, lo que le valió inmensa populari- 
dad en su patria. Figuró siempre en la derecha par- 
lamentaria, y publicó: 7raité des Sociétés commercia- 
les, Commentaire législatif du code de commerce, Le 
surage universel tempéré, y Le vote plural. 

NYSTAD. Geoy. C. marítima de Finlandia, 
gob. de Abo-Bjórneborg, junto al golfo de Botnia; 
4,120 h. Tiene iglesia gótica, dos jardines públicos, 
buen puerto y astillero. Activo comercio, especial— 
mente de objetos de madera. Fué fundada en 1617 
y bombardeada por los ingleses en la guerra de 
Crimea (verano de 1855). 

Paz de Nystad. Tratado de paz celebrado en esta 
ciudad finlandesa el 30 de Agosto de 1721 entre 
Suecia y el zar de Rusia. Por él cedió la primera 
á la segunda Livonia, Estonia, Ingermanland, parte 
de Corelia, la isla de Oesel y varias ciudades y for- 
talezas, como Riga, Revel y Wivorg, devolviéndole 
en cambio Rusia los lugares conquistados en Fin- 
landia por Pedro el Grande y pagándole 2.000,000 
de ris-dólares. 

NYSTED. Geoy. C. de Dinamarca, isla de Laa- 
land, dist. de Maribo, á oril. del Báltico; 1,500 h. 
Exportación de cereales é importación de hulla, café 
y maderas. Pequeño puerto. 

NYSTEN (Peoxzo Huerrro). Bioy. Médico bel- 
ga, n. en Lieja y m. en París (1771-1818). Estudió 
en esta última capital, fué auxiliar de anatomía en 
1798, desempeñó una misión en España para estu- 
diar la fiebre amarilla, y en 1804 hizo otros estudios 
en el Mediodía, relacionados con la enfermedad que 
atacaba á los gusanos de seda. Este médico se dis- 
tinguió por sus experimentos eléctricos con aplica— 
ción á la terapéutica. Compuso varias obras, entre 
ellas: Nouvelles expériences faites sur les organes 
musculaires de homme et des animauz a sang rouge 
(París, 1803). Recherches sur les maladies des vers ú 
soie (París, 1808), Nouveau dictionnaire demédecine, 
de chirurgie, chimie, botanique, etc. (París, 1810), y 
Recherches de physiologie et de chimie pathologique 
(París, 1811). Además, escribió mucho sobre me- 
dicina, como el Manuel medical (París, 1814). 

NYSTRÓM (Axronio). Biog. Escritor sueco 
contemporáneo, n. en Gotenburg en 1842, Dedicó- 
se al estudio de la historia contemporánea á las cues- 
tiones sociales y de medicina, frecuentó las Univer 
sidades de Upsala. Estocolmo, Copenhague, Berlín, 
Viena, París y Londres, y fundó la Sociedad Positivis- 
ta y el Instituto Obrero de Estocolmo en 1880. Figu- 
ran entre sus obras: Cretinismo é idiotez (1868), Las 
afecciones eutáneas (1870), La vida sexual y sus leyes 
(1910), El amor y la salua (1910), Historia de la 
civilización (1886-93), Las guerras de la Europa 
oriental entre Rusia, Polonia y Suecia (1903); La 
Alsacia-Lorena (1903), y los más recientes sobre la 
guerra europea Antes, durante y despues (1914): La 
¿guerra mundial, sus,.causas y responsadilidades (1915). 
Son de carácter filosófico-histórico: E! positivismo 

Sl 1879), y El cristianismo y el librepensamiento 
(1908), traducida en alemán por L. Wolf (1909). 
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NysTrÓM (JUAN FebericOo). Biog. Historiador, geo- 
grafo y político, sueco. n. en Hernósand en 1855. 
En 1884 fué profesor de historia de Upsala, y desde 
1892 dirigió la educación geográfica de aquella 
Universidad. Desde 1890 era profesor superior de 
aquel Liceo, y en 1902 pasó con el mismo cargo á 
Estocolmo. Figura desde 1899 en el partido conser- 
vador agrario de la primera Cámara del Reichstag 
sueco. Además de sus obras premiadas: De svenska 
ostindiska kompanierna (Gotenburg, 1883) y Bidrag 
till svenska handelns och náringarnas historia under 
senare delen af 1700-talet (Upsala, 1884), y de va- 
rios escritos, entre ellos Jonas A?strómer och hans 
verk (1885) y Denfirlánaska fragan (1887), publicó: 
Handbok i Sveriges geograf (Upsala, 1895). Ofver= 
sikt af handelns historia (Estocolmo, 1896), Feogra- 
ens och de geograjfiska upptickternas historia till 
dorjan af 1800-talet (1899), Sveriges rike. Handbok 
Fór det svenska folket (1899-1902). Hizo también 
una refundición del Hanabock i statskunstap, de Sve- 
delins (Upsala, 1887-91), y de Hugonis Grotii epis- 
tolae ad Av. Owmenstierna 1633-1645 (Estocolmo, 
1889-91). 

Nystróm (Peoro ALejo). Biog. Arquitecto sueco, 
n. y m. en Estocolmo (1793.-1868). Dióse á cono- 
cer con la restauración de una de las galerías del 
palacio real, lo que le valió en 1819 el título de ar— 
quitecto de palacio. Para perfeccionar sus conoci- 
mientos en arquitectura, viajó por Francia é Italia. 
En París estudió con Hipp, y durante los años de 
1819 al 1821 expuso excelentes dibujos de los mo- 
numentos más interesantes desde el punto de vista 
arqueológico, entre otros, la Reconstrucción de las 
Termas de Juliano, un Estudio sobre el palacio de 
San Luis, y la Capilla Santa. A Roma llegó hacia 
1822 y amplió sus conocimientos arqueológicos con 
el estudio concienzudo que emprendió de la escultu- 
ra monumental decorativa, bajo la dirección del es- 
cultor Fogelberg. De vuelta en su país, fué encar- 
gado de levantar los hoteles y palacios que componen 
hoy casi todo el barrio aristocrático de Estocolmo. 
Sus obras más importantes son: Monumento ú Gus- 
tavo III, en Upsala; Monumento 4 Ausgor, en Bjor- 
koe. y el Palacio episcopal de Lund (1839). Fué nom- 
brado en 1836 profesor de la Academia de Bellas 
Artes de Estocolmo; en 1838 arquitecto de la ciu- 
dad, y en 1839 caballero de Wasa. Era miembro co- 
rrespondiente de casi todas las academias europeas. 

NYSUND. Geoy. Mun. de Suecia, prov. ó lán 
de Orebro; 3,900 h. Una parte está comprendida en 
la prov. de Vermland. 

NYTEROI, NICTEROY ó NICTHEROY. 
Geog. Mun. y c. del Brasil, cap. del Est. de Río de 
Janeiro y de la comarca de su nombre y sede epis- 
copal, sit. en la marg. oriental de la bahía de Gua- 
naba. en una península formada por las ensenadas 
de Sáo Lourenco é Icarahy, frente al Distrito Federal; 
37,000 h. Sus calles son en general anchas, largas 
y bien alienadas y la mayoría de ellas tienen hermo- 
so arbolado, y de sus plazas cuatro son verdaderos 
parques por los jardines que las adornan. Entre sus 
edificios más notables se cuentan la iglesia matriz 
de San Juan Bautista, templo vasto y sólidamente 
construído con dos torres de orden toscano, la igle- 
sia también matriz de San Lorenzo, la capilla de la 
Boa Viagem, Santa Rosa, Nossa Senhora das Dores 
do Ingá, San Antonio, el palacio del Gobierno, dos - 
cementerios, uno de ellos en el Maruhy, con una 
bonita capilla donde se encuentra el cuerpo embal- 
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samado del general Fonseca Ramos, y el otro en 
Jurujuba; el Laboratorio Pirotécnico, el Manicomio, 
el asilo de Santa Leopoldina, el hospital de San Juan 
Bautista, edificado sobre una colina. el cuartel de 
policía, la Casa Consistorial, el teatro, la Escuela 
Normai, la plaza del Mercado y el Gasómetro. En 
el paseo de la Memoria levántase una esbelta colum- 
na de granito, conmemorativa de una visita que hizo 
Juan VI á la población. Compónese ésta de una 
parte comercial llamada Praia Grande y de los arra- 
bales de Sáo Domingos, Sáo Lourenco, Icarahy. que 
contiene la espléndida playa de Itapuca; Santa Rosa, 
Fonseca y Barreto, unidos los tres al núcleo de la 
c. de NyTEROI1 por líneas de tranvías; Cubango, co- 
nocido por la especial amenidad de su clima; En- 
genhoca, Neves, con una capilla; Sant' Anna, de 
donde parte la línea del f. c. de Cantagallo y otros 
menos importantes. Su comarca, el número de cuyos 
habitantes se calcula en unos 70,000, y cuyas es- 
cuelas públicas ascienden á más de 30, comprende, 
además, Jos distritos, poblaciones y lugares siguien- 
tes: Sáo Lourenco, Jurujuba, Ponta de Areia, Flo- 
resta, Cova da Onca, Canto do Río, Viradouro, Ca- 
vallio, Valladas, Alto da Atalaia, Morro de Sáo 
Lourenco, Ponta de Pedra, Soledade, Alameda de 
Sao Boaventura, Fonseca, Venda das Mulatas, 
Cubango, Barreira, Baldeador, Barreto, Engenho- 
ca, Bento Pestana, Pendotiba, Sacco de Sáo Fran- 
cisco, Areia Grosa, etc. En sus alrededores se pro- 
ducen algodón, azúcar, arroz y frutas. NyTERO1 
tiene dos est. de f. c., de una de las cuales parte 
el de Maricá; alumbrado eléctrico y de gas, telé- 
fonos, Penitenciaría, Escuela Normal y numerosas 
de carácter público, varios colegios particulares, en- 
tre ellos el Abilio, equiparado al Gimnasio nacional; 
el Salesiano de Santa Rosa y el Brasil; Museo, igle- 
sia evangélica, muchas sociedades de beneficencia, 
cooperativas de obreros, diversos clubs recreativos, 
musicales, políticos y deportivos: teatro municipal 
denominado de Joío Caetano, otros locales de es- 
pectáculos públicos; industrias de azúcar, licores, 
cerveza, tabaco, flores artificiales, ladrillos, pastas 
alimenticias, bujías, calzado, cola, caucho, fósforos, 
hielo, gaseosas, tejidos, sombreros, etc. Es sede de los 
poderes del Estado, y en ella se publican cinco ó seis 
periódicos, entre ellos O Fluminense y Á Capital. 

Historia. Lac. de NytERO1 fué primitivamente 
una población de indígenas de una de las muchas 
tribus que habitaban las márgenes de la- bahía. En 
1835 le fué concedido el título de Villa Real da 
Praia Grande; en 1835 fué convertida en capital de 
la entonces prov. de Río de Janeiro, y elevada el 26 
de Marzo del propio año al rango de ciudad con su 
actual nombre. En 1841 se le otorgó el calificativo 
de imperial. En 1893 sufrió heroicamente continua- 
dos bombardeos de la escuadra sublevada, y poco 
después alcanzó renombre por la defensa del gene- 
ral Fonseca Ramos al frente de pocos soldados y por 
el ataque de la Armacío el Y de Febrero de 1894. 

Nyrero1 (Diócesis DE). Geog. Dióc. del Brasil, 
fundada por León XIII en Nyteroi (1893), traslada- 
da á Petrópolis dos años más tarde y vuelta á Nyte- 
roi en 1908. Se extiende por el Est. de Río de 
Janeiro en una super. de 15,548 millas inglesas cua- 
dradas, y tiene una población de más de 1.000,000 
de habitantes católicos (9,000 protestantes) con unas 
150 parroquias y unas 100 capillas. Su primer obis- 
po fué Francisco de Rego Maia, que ejerció su ponti- 
ficado hasta 1902. 
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NYTVENSKII. Ge0y. Pobl. de Rusia, gob. de 
Perm. dist. de Ochansk, junto al Nitva, afl. del 
Kama; 3,700 h. Altos hornos y forjas. Fab. de má- 
quinas y cables. Puerto fluvial. 

NYUJTOD. Geog. Pobl. de Hungría, en la 
Transilvania, dist. de Felsú-Kezd, á 7 kms. de Kez- 
di-Vasarhely, junto al Fekete-Ugy, af. del Aluta; 
1,080 h. 

NYULAS. Geog. Pobl. de Hungría, comitado 
de Moson, dist. y á 4 kms. de Nezsider, junto al 
extremo septentrional del lago Fertó; 1,200 h. 

Nyuras (Naqy-). Feog. Pobl. de Hungría, en la 
Transilvania, comitado de Kolosz, dist. y á 7 kms. 
de Mezo-Oermenyes; 990 h. 

NYULHEGY (Kis). Geoy. Pobl. de Hungría, 
comitado de Gyor, dist. de Puszta, á 2 kms. de 
Nagy-Nyulhegy; 520 h. 

Nyurnr6Y (Nacy-). Geog. Pobl. de Hungría, co- 
mitado de Gyor ó Raab, dist. de Puszta, á 7 kms. 
de Gyor-Szent-Marton, al pie de la última colina 
del bosque de Bakony; 1,200 h. 

NYUNGWE. Geoy. Nombre indígena de la ciu- 
dad de Tete (colonia portuguesa de Mozambique, 
Africa oriental). 

NYUSTYA. Geo. Pobl. de Hungría. comitado 
de Gómbr, dist. de Rima-Szombat; 1,200 h. (eslo= 
vacos). 

NYX. 1/it. En la mitología griega, personifica= 
ción de la Noche. Hesíodo la hace hija de Caos, que 
tuvo de su hermano Erebos á Eter y á Hémera 
(Día), y de sí misma una serie de seres buenos y 
malos, como Moros, el Destino, Ker, Némesis, Eris, 


Nyx, diosa de la Noche. Friso del altar de Pergamón 
(Museo de Berlin) 


la Muerte y el Sueño, los Ensueños, el Gemido, el 
Engaño y la Vejez. El arte moderno la representa 
con un vestido talar negro, lleno de estrellas, la 
cabeza cubierta con un velo, alada ó en carro tirado 
por caballos negros, llevando en sus brazos á la 
Muerte y al Sueño, ó paseando por la Tierra un ha- 
cha ardiendo. . 

NZALI. m. Sacerdote ó santón del Congo, en- 
cargado de la curación de las enfermedades. 
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N'ZA-=VULLA. Geog. Pobl. del Africa Occi- 
dental Portuguesa, prov. de Angola, dist. de Loan- 
da, segunda división del conc. de Cazengo; cuenta 
unos 270 h., 

NZEKRI ó NEZEKRI. Ztrogr. Tribu berbe- 
risca de Argelia. V. lomin N'Zexr1. 

NZI. 1/if. Sacerdotes del Congo (Africa) que son 
considerados como penitenciarios de los negros. Dan 


la absolución á los perjuros frotándoles la lengua con 
dátiles y pronunciando imprecaciones contrarias á 
las de los penitentes. 

NZO. Geoy. Ald. y fuerte del Africa Occidental 
Francesa, en la colonia de la Costa de Marfil, sit.á 
unos 10 kms. de la oril. der. del río que da origen 
al Cayally, junto al límite de la Guinen Francesa, 
hacia los 8” lat. N. y 8 15'long. O. de Greenwich. 
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Ñ. Décimoséptima letra del abecedario castellano 
Y décimocuarta de sus consonantes. Su nombré es 
eñe. Los portugueses la designan por 22; los france- 
ses é italianos por gn, y los catalanes por ny. 

TI. £pigrafía. En los monumentos epigráficos 
que se conservan de la antigiiedad clásica no aparece 
este signo, que, como ya indicamos, es patrimonio 
casi exclusivo de la lengua castellana. En la epigra- 
fía griega primitiva las letras y y y (gamma y my) ex- 
presaban perfectamente el valor ó equivalencia de 
la N castellana. La raíz yv fué prefijo y tema de 
muchas voces que del griego pasaron al latín con la 
misma equivalencia. En los monumentos epigráficos 
latinos anteriores á Augusto, se lee la GN al prin- 
cipio y en medio de dicción representando el valor 
fonético dicho. En el latín de la decadencia y en el 
bárbaro de la Edad Media, empieza á suplirse la N 
por una tilde ó guión en esta forma: G aunque no po- 
cas veces sea la G la omitida (N). Ejemplos del 
primer caso: PETRVS, CLVSIAE GATVS, IOANNES EXVL 
IGOMINIAM FVGIENS. Del segundo: HIC SEPVLTVS JA- 
CET AEGIDIVS DOCTOR, NOBILI GENERE ÑATVS, ASTVL 
PHVS VICTOR COÑATORVM SIMVL AC HOSTIVM. Las dos 
primeras son del siglo rv. d. de J. C.; las dos últi- 
mas del siglo y. 

Para el estudio de la aparición de la Ñ como letra 
propia del alfabeto castellano, véanse las voces AL- 
FABETO, EscriTuRA, PALrOGRAFÍA y CASTELLANA 
(Lexaua) en el artículo España. Para ciertas letras 
(como, v. gr., la 1% en la lengua portuguesa), que 
pueden tener cierta equivalencia con la Ñ caste- 
llana, véanse las voces correspondientes á las res- 
pectivas gramáticas ó idiomas que las poseen. Es 

Para concretar debidamente la aparición de la Ñ 
en la epigrafía castellana, los epigrafistas se fijan 
especialmente en las lápidas latinas de comienzos de 
la Edad Media, en las que la ¿, la y, la y. y hasta 
la misma 2 (sencilla ó duplicada), hacen las veces 


de Ñ, supliendo aproximadamente su valor. En efec- 
to, en inscripciones sepulerales de los siglos 1x, x, 
XI, Xu y xu leemos Vonius (Nuño), Fortunius 
(Fortuño), Hispanya, Hispannia (España), Ordon- 
niws (Ordoño), y. otras semejantes. (V. las inscrip- 
ciones de las tumbas de las catedrales de Astorga, 
León, Salamanca, Valladolid, Avila, Sigiienza, Bur- 
gos, Osma y Palencia.) 

Fijándonos en la voz OrDoÑo podemos estudiar el 
proceso etimológico con que se desarrolla esta voz 
desde su primitivo significado Ordo-genitus (nacido 
de Ordo). La baja latinidad lo convierte en Ordoge- 
nus, porcontracción se hace después Ordonnius, y así 
aparece en las inscripciones de los primeros siglos 
de la Edad Media; viene después el Ordonnio al apa- 
recer las lenguas romances vulgares, hijas directas 
del latín, y bastó que un escriba ó cincelador de Já- 
pidas omitiese una de las n y las supliese con una 
tilde encima de la otra subsistente, para que queda- 
se ya adoptado el Ordoño tal como hoy se lee y es- 
cribe, naciendo así la letra N en la epigrafía caste— 
llana. Cuando la letra omitida y suplida con tilde 
fué una £, ó cualquiera otra, el proceso fué seme- 
jante, como puede verse al leer Nuño, por Nunio; 
Avendaño, por Avendanio; Miño, por Minto; Gas— 
coña, por Gascogna ó Gasconia; Bascoñya, por Bas- 
coñia 6 Bascogna; Saldaña, por Saldauha. 

TU. Filología. Los latinos carecían de esta ar 
ticulación, y los idiomas neolatinos, para represen 
tarla, se han valido de la 1 con algún aditamento. 
Así, el provenzal usó 2h y ny, el catalán ny, el portu- 
gués nh, y el francés moderno y el italiano yn. El 
castellano ha usado una tilde en forma de línea ser- 
pentina sobre la », en esta forma: %. 

La % representa muchas veces, en la lengna cas= 
tellana, la contracción de dos 21 (Espanna, España; 
donna, doña y dueña; danno, daño). También re- 
presenta á veces la contracción de gn (de stagnare, 
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estañar; de cognatus, cuñado; de praegnatio, pre- 
ñez). La articulación ne de los latinos también ha 
dado origen á una % (de castanea, castaña; de ara- 
nea, araña; de vinea, viña). 

Entra la % en el sufijo eño que indica natural de 
alguna región ó ciudad, como alcarr-Eño, de Alca- 
rria; malayurÑo, de Málaga; portorrigueÑo, de 
Puerto Rico, etc., y también se usa en otros deriva- 
dos como exrigueño, de Enrique. A veces el sufijo 
eño tiene significación despectiva, como en JugarreÑOo, 
pedigimño. Hay también el sufijo w%o, como en fe- 
rruño. Con la % se ha formado asimismo el sufijo 
aña, que es aumentativo, como en montaÑa, monte 
grande, y campaña, campo de gran extensión. Los 
sufijos eño, eña, iño, ña, suelen indicar disminución, 
como en PeQuEÑO, PEQUEÑA, NIÑO, CAMPIÑA. 

III. Fonética. La N se pronuncia juntando la 
lengua con el paladar de tal manera que impida la 
espiración por la boca, y separándola rápidamente 
el aire sale por la boca y las fosas nasales. 

IV. Ortografía. Ninguna dificultad ofrece el 
uso ortográfico de esta consonante, por lo cual en 
los tratados de ortografía no se hace ninguna in- 
dicación especial respecto de ella. 

ÑA. dmér. V. No, Ña. 

Na. f. Filo, Nombre. que en el alfabeto sánscrito 
se da á la consonante nasal del orden de las guturales. 

ÑACA.f. V. Nique. 

ÑACAGUÁ. (Geoy. Monte del Paraguay, de- 
partamento de Caazapá. 

ÑACAMIRI. Geoy. Cordillera de Bolivia, depar- 
tamento de Chuquisaca, prov. del Acero. Se extiende 
por el cant, de Huacareta y es uno de los ramales 
de la cordillera que, según los diversos puntos que 
atraviesa, se llama de Milagros, Huacareta, Iñao y 
Sauces. Sus cimas más elevadas son las de Cara— 
yagua y Guainchindi. En ella tiene su origen el río 
Angami y se encuentra Oro. 

ÑACANGUAZÚ. Geog. Arr. de la República 
Argentina, en la gobernación de Misiones; des. en 
el Paraná, al E. de Corpus, formando una barra de 
25 m. de ancho. Su nombre significa en idioma gua- 
raní arroyo grande. 

ÑACANINA. (Etim. — Del guaraní ñacanind.) 
f. Víbora grande y brava, del Chaco, Paraguay, etc. 
Es muy venenosa. s 

ÑAÁCARA. f. Hond. NÁNGARA. 

ÑACATE ó NACATE. Geoy. Dist. de la Repú- 
blica Argentina, prov. de Rioja, dep. de Rivadavia. 
Iglesia, escuelas y Correo. Su principal riqueza es la 
ganadería y su cab. es la pobl. del mismo nombre. 

ÑACO. m. Chile. Gachas de maíz tostado, con 
azúcar ó miel. 

Hacer ÑACO UNA COSA. fr. fig. y fam. Chile, Co-- 
gerla y apretacla entre las manos, ajándola. 

ÑACUNABÍ. (7eog. Hac. del Perú, dep. de Li- 
bertad, prov. de Pataz, dist. de Buldibuyo; sit. á 
61 kms. de Parcoy. 

ÑACUNLAHUEN. m. Nombre vulgar chileno 
de una especie de plantas perteneciente á la familia 
de las lináceas, cuyas semillas tienen alguna aplica- 
ción medicinal. 

ÑACURUTÚ. (Etim. —Palabra guaraní.) m. 
Arg. y Urug. Lechuzón de un pie y cuarto de lon- 
gitud aproximadamente. Sus plumas son de color 
acanelado, que es el que predomina, y negruzco, así 
como el de unas que á manera de cuernos tiene jun- 
to á sus escondidas orejas, que son asquerosas. De 
ellas baja una lista negra que le circunda la cara, 
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como el barbijo de un sombrejo, y hacia el centro ue 
ella una mancha blanca en forma de cruz; las uñas 
y pico corvos, éste muy fuerte y agudo; los ojos cas- 
taños, grandes y redondos. Criándolo guacho se 
hace familiar. El ñacurutú es animal muy torpe y 
perezoso, y permanece largo tiempo inmóvil donde 
lo pongan durante el día; pero de noche sube á las 
azoteas y anda calladameute como un duende. Ex- 
presa su alegría ladrando como un pequeño perro, 
particularmente cuando ve á una persona á la cual 
conoce ó que le habla. A la presencia de otro animal 
que le asusta, como por ejemplo, un perro, se es- 
ponja y contonea, erizando el plumaje y abriendo en . 
forma de abanico las alas. En esta actitud bufa como 
un gato y castañetea fuertemente con el pico. Tiene 
también un gimoteo semejante al de la paloma. Los 
guaraníes creían que el contacto con este avechucho 
les contagiaba el vicio de la pereza. Hay otros dos 
lechuzones que llevan el mismo nombre de ña- 
curutú, con algunas diferencias en el color de su 
plumaje. 

NacuruTú. Geoy. Isla de la República Argentina, 
territ. de Chaco, dep. de Martínez de la Hoz, sit. en 
el río Bermejo, á unos 125 kms. de su desemboca- 
dura. En ella hay la pobl. de igual denominación. 
Correo. NAacuruTÚ es el nombre guaraní de una es- 
pecie de lechuza. || Isla del río Paraná, sit. á poca 
distancia aguas abajo de Posadas. || Canal natural 
que une el río Paraná-Guazú con el Paraná de las 
Palmas. Forma el límite entre los partidos Campana 
y Zárate. 

Nacururú Chico. Geog. Arr. del Uruguay, en el 
dep. de Paysandú; vierte sus aguas por la der. en 
el arr. Nacurutú Grande, tributario á su vez del río 
Queguay en su curso medio. 

NacuruTú GranDe. Geog. Arr. del Uruguay. en 
el dep. de Paysandú. Es tributario izquierdo del río 
Queguay, en su curso medio y desemboca entre la 
cañada del Burro y el arr. del Juncal, después de 
recibir las aguas de varios af. como el Nucurutá 
Chico, que es el principal, y las cañadas del Sauce 
y de Francisquillo. 

ÑACHI. (Etim. —¿Del quichua, ñatti, entra— 
ñas?) m. Chile. Sangre cruda de cordero condimen- 
tada con sal y ají, ó con otras especias que se quie— 
ran agregar. Es alimento usado en las provincias 
australes por los araucanos y también por chilenos. 

SACARLE ÑACHI Á UNO. fr. fig. y fam. Chile. Sa- 
carle sangre de las narices. 

ÑADI. (tim. —Del arancano ñagh, abajo, y 
dio, agua ó rocío.) m. Cile. Pantano np muy pro- 
fundo y de alguna extensión. 

ÑADO. Geo. Cerro de Méjico, Est. de Queré- 
taro; se levanta en el dist. de Amealco, al S. de San 
Ilde/onso y cerca de los límites del Est. de Méjico. 

[| Hac. del Est. de Méjico. 

ÑAEMEBÉ. Geo. Lag. de la República Argen- 
tina, prov. de Corrientes. dep. de Goya. En sus 
orillas se levanta la colonia de Isabel Victoria y junto 
á ellas fué derrotado. el 26 de Enero de 1871, López 
Jordán por_las fuerzas nacionales á las órdenes de 
Baibiene. NarmÉ en idioma guaraní significa plato. 
|| Finca de la misma prov., en el dep. de Esquina. 

ÑAFIR.m. Mús. AÑAFIL., 

ÑAFLA.f. V. NiruE. 

ÑAFRAR. v. a. Germ. HiLar. 

ÑAGAZA. f. AÑAGaza. 

ÑAGO. m. V. Nanco. 

ÑAHUE. Chile. Otra forma de (NAO. 


NÑAHUE — NAME 


Plantación de ñames. (Estación experimental 


Ñanuz. Geog. Caleta de la costa de Chile, corres- 
pondiente al dep. de Petorca; sit. á los 31% 51” de 
lat. S., en el extremo septentrional de la ensenada 
de Conchali y á menos de 6 kms. al N. del puerto 
de Vilos. Está resguardada sólo de los vientos del 
N. y del NO. por unas alturas que terminan en el 
cabo de las Tablas y únicamente la visitan algunos 
barcos de cabotaje. Su nombre procede de las pala- 
bras araucanas ñahgh, abajo, y hue, lugar. 

ÑAHUIBAMBA. Geoy. Ald. y bac. del Perú, 
dep. de Libertad, prov. de Pataz, dist. y á 16 kms. 
de Buldibuyo; tiene unos 600 h. [| Estancia del mis- 
mo dep., prov. de Otusco, dist. de Usquil, sit. á 
11 kms. de la cab. del distrito; unos 300 h. [| Mina 
de plomo del mismo dep., prov. de Pataz, dist. de 
Buldibuyo. 

ÑAHUICHAIPE. Geo. Ald. del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de Canas, dist. de Langui; unos 360 h. 
ÑAHUIMPUQUIO. Geog. V. NAnuIPuqUuio. 

ÑAHUIPAMPA. Geoy. Ald. del Perú, dep. de 
Ayacucho, prov. de Parinocochas, dist. de Lampa; 
unos 300 h. : 

ÑAHUIPUQUIO, ÑAHUIMPUQUIO ó 
ÑAVIMPUQUIO. Geog. Dist. del Perú, dep. de 
Huancavélica, prov. de Tayacaja. Se extiende todo 
él por la cresta de la cordillera de Asapara, por lo 
cua] sus producciones son las propias de un clima 
frío, pero suficientes para abastecer á sus habitantes 
que llevan vida bastante holgada. gracias á la ferti- 
lidad del terreno; unos 3,000 h. Fué creado por ley 
del 6 de Noviembre. de 1903, dándosele por cap. la 
pobl. de Acostambo. á la que van unidas las poblacio- 
nes de Nahuipuquio, Empedrado, Alfapata y Quinta- 
ojo, y las hac. de Chilcapatas, Huanchacpata, Mag- 
dalena, Casma, Antaviros, Lausa, Cañopa, Huan- 
taro y Parco Grande. || Pobl. de la misma prov., 
dist. de su nombre: unos 450 h. || Hac. de la 
misma prov., dist. de Paucarbamba. [| Ald. del de- 
partamento de Junín, prov. de Huancayo, dist. de 
Chupaca: unos 100 h. || Hac. de los mismos pro- 
vincia y dep.. dist. de Colca, sit. á 278 kms. de 
Pasco. [| Hac. del dep. de Ayacucho, prov. de 
Huamanga, dist. de Quinua; unos 75 h. En el 
mismo departamento hay otras dos haciendas de 
igual nombre. || Pobl. y hac. del dep. de Apurimac, 
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prov. de Cotabambas, dist. de Tambobamba. l 
Hac. del dep. de Cuzco, prov. de Paucartambo, dis- 
trito de Colquepata: unos 70 h. 

ÑAlL. f. Germ. Uña. 

ÑAJAÑAJA. f. Chile. Voz que registró Lenz 
como usada en el Curicó en el significado de jarana, 
diversión bulliciosa, bochinche. Probablemente lo con- 
fundió con añañaja, grito de animación en las cuecas. 

ÑAJU. m. Bot. Nombre peruano del Hibiscus 
esculentus, llamado también guiado, guingombo de 
Africa, guigombo del Brasil y guimbombo de Cuba. 

ÑAMAS. Geog. Hac. del Perú, dep. y prov. de 
Cajamarca; unos 40 h. 

ÑAMBAR.m. C. Zica. Nombre de una madera 
de construcción. 

ÑAMBICUARAS. m. pl. Zónogr. V. Namer- 
CUARAS. 

ÑAMEOS ó6 NYAMBOS. Ztnogr. V. Nyaugo. 

ÑAME. (Etim.— Voz del Congo.) m. Planta 
herbácea de la familia de las dioscóreas. [| Raíz de 
esta planta. || Asx (planta). || fig. y fam. Cualquiera 
cosa grande, deforme, singularmente con relación 
al pie. 

Ñame. Bot. Algunos llaman así equivocadamente 
á la Batatas edulis, que es la batata, boniato, mo- 
niato, camote de Méjico, apichu del Perú, jetica del 
Brasil, ages de los tiempos del descubrimiento. 

En Canarias llaman ñame ó yame á la Colocasia 
antiquorum (V. lám. PLANTAS ALIMENTICIAS, Í, figu- 
ra 7, en el artículo ALIMENTO), alcolcaz, malanga de 
Guinea, tayoba de Santo Tomé, manto de Santa Ma- 
ría, aro egipcio. 

Las plantas á que más generalmente se aplica el 
nombre de Game, yame, iguame é inhame, son las del 
género Dioscorea, en sus especies D. alata (cará del 
Brasil, ages de Humboldt y wdí de Filipinas), D. sa- 
tiva, D. deltoides. D. pentaphylla, D. aculeata, 
D. bulbifera, D. eburnea, D. japonica, D. Batatas, 
D. villosa, y D. Tugui (tuguwi de Filipinas). El género 
Dioscorea es de la familia de las dioscoreáceas, tribu 
de las dioscoreas, y comprende 200 especies, la ma- 
yoría de los países cálidos. La D. triphylla y algu= 
nas otras de la Indias son muy nauseosas. aun des= 
pués de cocidas; pero la D. japonica y D. edurnea 
no son peligrosas si se las ha sometido á la cocción. 
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La D, Batatas (V. lám. PLANTAS ALIMENTICIAS, Í, 
fig. 1, en el artículo ALIMENTO) es el ñame de Chi- 
na, y tiene las hojas acorazonado-alabardadas, agu- 
das, con nueve nervios arqueados, bien señalados, 
tallo cilíndrico, algo retorcido. 

El ñame de China, el ñame blanco, originario 
de las islas Molucas; el ñame de Guinea, muy culti- 
vado en las Antillas; el ñame negro ó criollo, origi- 
nario de Filipinas, y el ñame de la India, se distin- 
guen por el color de los tubérculos que son blancos, 
rosa, morado, amarillo ó de Guinea. 

Clima y terreno. El clima debe ser cálido, con 
preferencia tropical. El terreno substancioso, pro- 
fundo, rico y suelto. 

Multiplicación. Se efectúa con trozos de tubéreu- 
lo que se colocan en filas separadas 1 m. y á 50 
centímetros las plantas de la misma fila. 

Cuidado de cultivo. El terreno se limpia de ma- 
las hierbas y se recalzan las plantas oportunamente. 

Recolección y producción. Se efectúa la recolec- 
ción á los nueve á doce meses de su plantación. La 
producción varía naturalmente según su especie, 
terreno y clima. calculándose la cosecha media entre 
100 á 150 por hectárea. 

Uso del producto. El tubérculo es, como hemos 
dicho, comestible y muy rico en materia nutritiva. 
En los países cálidos suele usarse para alimenta— 
ción del hombre preparándola de varios modos. 

En Cuba se hace un gran consumo salcochado, 
frito, en masa, en dulce, etc.; su magnitud y figura 
son variables; se han visto ñames del peso de una 
arroba, aunque esto no es común; el color de su 
corteza es obscuro moreno y por dentro según la 
variedad y viscoso. El blanco, que es el mejor y más 
grande tubérculo, que se encuentra en cada bejuco 
con peso de 6 á 10 libras. El ñame morado es más 
pequeño y soso, por lo que muchos le dicen ñame 
bombo. El amarillo, nombrado también pelado ó de 


Ñame de forma caprichosa 


Guinea, es más grande que el morado; tiene cierto 


amargor desagradable y la particularidad de que no! 


sólo ofrece tubérculos como los otros, sino otros me- 
nudos afuera en las guías ó bejucos. El ñame se 


siembra en tierra floja ó removida, en camellones, 
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en pirámides ó conos, que denominan montones; en 
cada uno de éstos se fijan tres ó cuatro varas unidas 
arriba para que sirvan de apoyo al bejuco, que nace 
á los quince ó veinte días y va enredándose hasta 
los siete ú ocho meses en que se cosechan los ña- 
mes, de manera que una tabla de éstos es conocida 
desde lejos por la labor de la tierra y la palizada 
(Dioscorea alata, sativa, bulbifera, etc.). 

Name cimarrón. Se produce en Cuba espontá- 
neamente; es blanco y pequeño; el bejuco no es tan 
largo; tiene pocas hojas, oblongas, con espinas dé- 
biles en su nervio como en el tallo. Solamente los 
negros y algunas otras personas lo comen. Dicen 
muchos que es la misma raíz de China. 

ÑAMES ó ÑÁÑEZ. Geoy. Arr. de la Re- 
pública Argentina, en el dep. de Montevideo: des- 
emboca en el Plata por la costa del cerro de Mon- 
tevideo. 

ÑAMIÑAMI. adj. Cuba. Dícese del negro re- 
cién llegado de Guinea, en significación de comer 
ó comida (Pichardo). 

ÑAM-ÑAM. Etnogr. V. Niam—Niam. 

ÑANAIGUAS. Ztnogr. V. YANAIGUAS. 

ÑANCAROIZA ó YANCORAINZA. G:o7. 
Cant. de Bolivia, dep. de Chuquisaca, prov. de El 
Acero, sit. á 195 kms. al E. de Monteagudo; unos 
1,000 h. Tiene aguas y pastos en abundancia, y 
parece que en él también se encuentran minas de 
plata y cobre, aunque la falta de brazos y, sobre 
todo, de comunicaciones, impide explotarlas. 

ÑANCAY. Geog. Arroyo de la República Ar- 
gentina, en la provincia de Entre Ríos, departa- 
mento de Gualeguaychu. Corre en dirección SE., 
sirviendo en toda su extensión de límite entre los 
distritos de Dos Hermanas y Perdices por el N., 
y de Ceibas por el S., y desemboca por la derecha 
en el Uruguay. 

ÑANCO. (Etim. — Del araucano ñamcu.) m. 
Chile. En algunas partes llaman así al peuco, y en 
otras al aguilucho. En Chiloé se da también este 
calificativo á una papa: papa ñanco. 

Nanco. Geog. Riach. de Chile, en la prov. de 
Malleco, dep. de Collepulli; tiene sus fuentes en la 
vertiente occidental de la cordillera de Pemchue y 
des. en el Mininco; sus márgenes son fértiles y en 
parte están cubiertas de bosque. Su nombre procede 
del araucano ñamcu, especie de águila (Buteo ery 
thronotus). | Ald. de la prov. de Malleco, dep. de 
Collipulli; 430 h. | Fundo del mismo departamento; 
130 h. ss . 

ÑANCORAINZA. Geoy. V. NANCAROIZA. 

ÑANCOS (Los). Geo. Fundo de Chile, prov. y 
dep. de Arauco: 202 h. 

ÑANCUNLAHUEN. m. Bof. Nombre chileno 
del Linum aguilinum_ó retamilla. 

ÑÁNDIGO. V. Naxcuío. 

ÑANDIPA. Bot. V. GENIpA. 

ÑANDÚ. m. Ornif. V. Nanbú. 

Nanbú. Geog. Laguna de la República Argenti- 
na, provincia de Buenos Aires, partido de Juárez. 
cuartel 6. Su nombre es el que en lengua guaraní 
se da al avestruz americano. ave corredera, Rhñea 
americana, Lam. || Laguna de la provincia de Co- 
rrientes, departamento de Esquina. 

Nanbú. Geog. Cañada del Uruguay, dep. del Sal- 
to; tiene sus fuentes en la vertiente septentrional de 
los montes Arapeyes, corre hacia el N. y des. por 
la izq. en el Arapey Chico. Se le da también el 
nombre de Mandú. 


NANDUBAIZAL — ÑNANQUELO 


ÑANDUBAIZAL, m. 41y. Monte de ñanduba- 
yes ó sitio poblado de ellos. 

ÑANDUBAY. m. Bot. Árbol de la familia de 
las leguminosas, sinónimo de A/lgarrodia inerme Gill. 
Mide 7úS m. dea. y 50 cm. de diá- 
metro generalmente; tiene la madera 
de color obscuro semejante á la del 
algarrobo negro, fuerte, pesada y de 
mucha duración, bajo tierra, por lo 
que se usa para hacer postes. Vive en 
la República Argentina y se encuen- 
tra aislado, nunca formando bosques. 

NANDUBAY. Geog. Cañada del Uru- 
guay, dep. de Paysandú; des. por 
la izq. en el Queguay Chico. || Ca- 
hada del dep. de Scriano; tiene sus 
fuentes en las vertientes de la cu-= 
chilla del Corralito y des. por la iz- 
quierda en el arr. de este último 
nombre. [| Cañada del mismo dep.: 
nace en las laderas de la cuchilla del 
Bizcocho y vierte sus aguas por la 
derecha en el arr. del Aguila. 

ÑANDUBAYS (Los). Geoy. Ca- 
ñada del Uruguay, dep. de Río Ne- 
gro: des, por la der. en el arr. de 
las Flores. 

ÑANDUBAYSAL. Geoy. Nom- 
bre antiguo del Puerto Abrigo, en el 
río Uruguay (República Argentina). 

ÑANDUCITO. Geoy. Antiguo 
nombre de San Cristóbal (República 
Argentina). 

NÑANDUTÍ. (Etim. — De igual 
voz guaraní, que significa araña blan- 
ca.) m. Amér. Tejido que imita el de 
cierta telaraña, primitivamente tra= 
bajado con sumo primor y delicadeza 
por las mujeres del Paraguay, y hoy 
generalizado en toda la América' del 
Sur para toda clase de ropa blanca. 

ÑANDUTY.m. Ámeér. NaxDuTÍ. 
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dos ramificaciones divergentes en forma de Y, cada 
una de las cuales remata en un cerro. El de la der. es 
el que lleva el nombre de Ñaxcaprrí, al paso que el 
de la izq. se llama Cerro Florido. [| Nombre de dos 


Nandubay 


ÑANGA. adj. y adv. Amer. En balde, inútil. | | cañadas del dep. de Soriano, ambas af. del arr. de 


f. Hond. Estero de fondo pantanoso. 

A La ÑANGA. U. m. repetido: A LA ÑANGA ÑANGA. 
fr. fam. Chile. A mal traer, descuidadamente, con 
imperfección ó defectos, con desaliño. De uno que 
va mal vestido se dice que «ada Á La ÑANGA; de un 
perezoso que al fin acaba su trabajo, pero mal hecho, 
se dice que lo hizo Á LA ÑANGA ÑANGA. 

NANGA PIXERICA. Bof. Este nombre ó el de pi- 
chirica dan los brasileños á la Leandra nianga. Véa- 
se LEANDRA. 

NanGa, Geog. V. NIANGa. 

ÑANGADO, DA. adj. Dícese de la persona ó 
animal de miembros flojos ó torcidos, especialmente 
las piernas que se desconciertan cuando camina. || 
Cuba. De piernas torcidas y débiles. 

ÑANGAPIRÉ. (Etim.—Del guaraní añánga— 
piri.) m. Arg. y Uruy. Especie de pitanga, de fruto 
amarillento, mayor y menos dulce que el de aquélla, 

[Fruto de este árbol. 

NanGapIrk. Geog. Cañada del Uruguay, dep. de 
Durazno; lleva sus aguas por la der. al arr. de los 
Negros, del que es único afl. por aquel lado y des. en 
el mismo poco antes de la desembocadura del princi- 
pal en el río Negro. [| Cerro del mismo dep. Es parte 
de la cuchilla de Ramírez, de la cual se desprende 
hacia el N. una cuchilla secundaria que termina con 


Vera, una por la izquierda y otra por la derecha. 

ÑÁNGARA. f. Hond. Ulcera, llaga, 

ÑANGO, GA. adj. 47. y Urug. Desairado. Es 
voz vulgar y familiar. || adj. Chile. Chico, bajo, Ue 
patas cortas, hablando de gallinas y otras aves; 
NANGADO. 

ÑANGUÉ. m. Es>ecie de chamico. Lo mismo 
ES ÑANGÁ QUE ÑANGUB. fr. vulg. Cuba. Significa que 
lo mismo es una cosa que otra. 

ÑANGUÍO. m. Cuba. El negro vestido ridícula- 
mente á modo de mamarracho ó arlequín. que el día 
de Reyes anda por las calles con su cabildo, dando 
brincos y haciendo piruetas, algunas veces con un 
muñeco de la misma figura y nombre. 

ÑANICA. f. Bot. Es la Zugenia Nanica, que 
tiene bayas comestibles. E 

ÑANQUE,. m. Chile. Pellejo pequeño que las 
campesinas colocan en las cunas y sobre el cual 
acuestan á sus guaguas después de bien envueltas. 
En algunas partes se usa también como pellón de 
montura. 

ÑANQUELITO. m. Chile. En la res vacuna, 
pieza de carne larga y angosta que está á continua— 
ción del solomo, hacia la punta, donde se divide 
éste del costillar. 4 

ÑANQUELO. m. Chile. NANQUELITO. 
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ÑAÑA. f. fam. Ary. Expresión de cariño que|el tronco; flores amarillas, fruto en vaina, madera 
usan los niños pequeños para designar á sus iguales | blancoamarillenta bastante dura y de corteza ne- 
ó semejantes en edad, sin distinción de sexo. || fam. | gra y rugosa. 


Arg. También la usan las mujeres en el trato con sus 


NApPINDA. Geog. Lag. de la República Argen- 


amigas íntimas, como voz sinónima de mi querida | tina, prov. de Corrientes, dep. de Las Lomas. 


amiga. || Arg. (prov. Catam.) Según 


Samuel A. Lafone Quevedo (Tesoro 
de calamarqueñismos), «hermana ó 
hermano indistintamente, en el idio- 
ma vulgar del día». || Chile. Her= 
mana mayor. [| Ama de cría. [| Ni 
Agra. || Algunas veces se designa 
con este nombre á las tías, abuelas y 
otras mujeres de respeto. || NAÑITA. 
[¡C. Rica. y Hond. Cuicnina (ex- 
cremento humano ó de los animales). 

ÑAÑABAR. v.n. Germ, NAvar. 

ÑAÑANTICOS. Geo. Cerro 
mineral del Perú, dep. de Huanca= 
vélica, prov. de Castrovirreina, dis- 
trito de Arma. Contiene plata. 

ÑÁAÑARA.f. Cuda. Lacra, araña. 

ÑAÑAS. f. pl. And. ALIFAFES. 

TENER MUCHAS ÑAÑAS. fr. fig. Te- 
ner muchas menudencias, melindres. 

ÑAÑAY, ÑAÑAICITO. C/i- 
le. Interjección de burla. U. m. ña- 
ñay, mamita, para remedar mejor el 
lenguaje infantil. 

ÑANÑEZ. Geog. Cañada del Uru- 
guay, dep. de Río Negro; tiene sus 
fuentes en la cuchilla de Haedo y 
desemboca en el arr. Negro. Es también conoci- 
da con los nombres de Náñez, Negros y Names. 

ÑÁÑIGO, GA. adj. Dícese del individuo afilia— 
do á una sociedad secreta formada por negros en la 
isla de Cuba. U. m. c. s. 

ÑAÑITA. f. Chile. Pieza de carne suelta, tierna 
y sabrosa, del tamaño de un biftec y forma ovalada, 
que tiene la res vacuna detrás del lomo. Son dos, una 
á cada lado, y por eso ú. m. en pl. 

ÑAÑO, ÑA. adj. Perú. Noño. 

Naño. Geog. Río de la Guinea Continental Es- 
pañola. Se forma de varios arroyos, entre ellos el 
Armengol y el Bengoa, todos procedentes de las ver- 
tientes ocuidentales del cerro Benítoz, y que se unen 
primero en dos riachuelos y luego en el río Naño. 
Este, después de un curso muy sinuoso que en su 
última parte es navegable para canoas, des. en el 
Atlántico, en un punto donde la costa avanza sobre 
el mar de una manera notable. 

ÑAO. m. Chile. V. Grao. 

ÑAPA. f. Germ. Cera para tomar moldes. 

Napa. f. Cuba. Dádiva de poca importancia que 
hace el vendedor por menor al comprador en recono- 
cimiento de haberle preferido á otros. || Venez. Ade- 
hala, propina. 

Napa. f. V. LLapa. 

Napa. Geog. Ald. del Perú, dep. de Puno. pro- 
vincia de Huancane, dist.. de Moho; unos 180 h. 

ÑAPANGO, GA. adj. Col. Mestizo ó mulato. 
U.t.c. 8. 

ÑAPANIR ó NAPAÑIR. Geoy. Riach. de 
Chile, en el dep. de Angol. Después de un corto cur- 
so des. por la der. en el río Reivu, á unos 5 kms. 
al E. de la ald. de Colipí. . 

ÑAPINDA. f. Bot. Planta de la familia de las 
leguminosas, sinónimo de Acacia riparia Kth. Es 
un árbol de 7 m. de a. por 0:30 m. de diámetro en 


Ñapindá 


NapinDáA. Geog. Arr, del Uruguay, en el depar- 
tamento de Paysandú; tiene su origen en la vertiente 
septentrional de la cuchilla de Guabiyú y des. en el 
río Uruguay, al N. y á unos 12 kms. de la barra del 
Mandiyú, frente á la isla del Padre. Entre sus prin— 
cipales tributarios se cuentan la zanja del Pesquero, 
la de la Manguera y la del Convoy, todás por la 
derecha, 

ÑAPO. m. Chile. Especie de junquillo con que 
se hacen varias clases de canastos. 

ÑAQUE. F. Affútiaux, babioles. —1It. Bazzecola. 
— In. Xnick-nack. — A. Schnurrpteiferei. —P. Friolei- 
ra.—C. Futésa. — E. Senutilajaro. m. Conjunto ó 
montón de cosas inútiles y ridículas. [| Naque. 

ÑAQUI. m. Chile. Naxque. . 

ÑAQUIÑA. (Geoy. Arr. del Uruguay, en el de- 
partamento de Artigas; después de servir de límite 
entre las secciones séptima y octava des. en el río 
Uruguay, á 800 m. al S. de la isla Padre, forman- 
do una barra estrecha y profunda, Durante los úl- 
timos 11 kms. de su curso conserva la misma pro— 
fundidad y resulta navegable para embarcaciones de 
3 m. de calado. Durante su curso recibe las aguas 
de varios pequeños afluentes. [| Arr. del dep. de 
Paysandú; des. en los principios de la cañada de las 
Tulas, que á su vez tributa por la der. en el río Que- 
guay, hacia su curso medio. 

ÑARAGATO. m. Venez. AraÑacaTo (planta). 

ÑARING-TSO. Geog. V. NYARING-TSO. 

ÑARUSO, SA. adj. Ecuad. Picado de viruelas. 

ÑASA. Geog. V. NYAsa. 

ÑASALAND. (eng. V. NYASALAND. 

ÑATA. fig. Amer. La muerte. || ig. 
Nariz. 

Ñara. Geog, Establecimiento rural de la República 
Argentina, gobernación de la Pampa, dep. Segundo. 

ÑATAS. f. pl. fam. Amér. Las narices. 


C. Rica. 


ÑATITO — ÑEREO 


ÑATITO. Geoy. Arr. del Uruguay, en el depar- 
tamento de Artigas. Tiene sus fuentes en la cuchilla 
de Belén, se dirige hacia el S. y des. en el arr. de 
las Cañas, que á su vez esall. por la der. del Arapey 
Chico. 

ÑATO, TA. adj. Amer. Que tiene la nariz res- 
pingada ó chata. U.t.c.s. || También se usa en sen- 
tido afectuoso, especialmente hablando de un niño. 

[| 4meér. Dícese asimismo de la nariz que tiene esta 
figura. [| 4mér. Que no tiene nariz, por enfermedad 
ú otra causa. U. t.c.s. || 419. Que la tiene peque— 
ña y poco puntiaguda, roma. U.t.c.s. || Amer. Dí- 
cese igualmente de esta clase de nariz. || fig. y fam. 
Amér. Aplíicase á ciertas cosas que por un defecto de 
conformación ó por quebradura tienen alguna parte 


saliente, ó la punta, roma ó mocha. || fig. y fam. 


Amér. Deforme, irregular y mal hecho. Sopera ÑATA, 
clavo NATO. || fig. y fam. Se usa como término de ca- 
riño. [| Por antífrasis, se llama también así al nari- 
gón. [| La Sara. fig. Perú. La muerte, es decir, el 
esqueleto humano que la representa. 

NATO PETISO, NATA PETISA. Chile. Hombre y mu- 
jer cuya nariz es enteramente chata en su naci- 
miento. 

Narto. Geog. Cañada del Uruguay, dep. de Du- 
razno. Des. por la der. en elarr. de las Cañas, que 
á su vez lleva sus aguas al tortuoso Río Negro. || 
Cerro del dep. de Cerro Largo; se levanta en la pa»- 
te más elevada de la cuchilla secundaria que separa 
las aguas de los arr. Fraile Muerto y Quebracho. En 
la parte oriental de su extremidad S. hay un exce- 
lente manantial, cuya agua se conserva fría en lo 
más caluroso del estío. , 

Naro. Geoy. Río de Venezuela; tiene su origen 
en la meseta de Guanipa; se une al Tigre y des. en 
el Orinoco, en uno de los brazos de su delta. 

ÑATOCO, CA. adj. Chile. Natucno. 

ÑATUCHO, CHA. Chile. Dim. fam. de Ñaro. 

ÑAU. Chile. Onomatopeya con que se represen 
ta la voz del gato. Equivale al castellano mia. 

ÑAUAR. v. n. Chile. MAULLAR. _ 

ÑAUCAS. Chile. En tiempo DE Ñaucas. fr. fig. 
EN TIBMPO DE MarICASTAÑA. Algunos dicen EN TIEM- 
PO DE ÑAUCA, Ó DE ÑAUQUE. 

ÑAUÍDO. m. Chile. Maullido ó maúllo. 

ÑAUPALLACTA. Geog. Hac. del Perú, de- 
partamento de Ayacucho, prov. de Huamanga, dis- 
trito de Socosvinchos; unos 40 l. 

ÑAUPAS. Perú. Palabra quichua que significa 
antiguamente, y se usa en la expresión adverbial 
Añorañaupas, que equivale á añora tiempos, á lo de 
marras, etc. Es el olim latino, el palim griego y el 
marras (lo de) español. 

ÑAUSA. adj]. Perú. Creo. 

Nausa. Geoy. Pobl. del Perú. dep. y prov. de 
Huánuco, dist. de Huacar, sit. 4 16 kms. de Ambo; 
unos 370 h. tr 

ÑAVIMPUQUIO. Geog. V. Nanuipuquio, 

ÑEAÑA. Geoy. Hac. del Perú. dep. y prov. de 
Lima, dist. de Lurigancho; unos 30 h. 

ÑEBLA. f. Chile. NirpLa. 

NEBLA ARRASTRADA. GATA (nubecilla ó vapor que 
se pega á los montes y sube por ellos como ga- 
teando). 

ÑEBLEAR. v. n. Chile, GArRUGAR. 

ÑEBLINA. f. €. Rica y Chile. NaBLiNa. 

ÑEBLINEAR. v. n. Chile. Neeringar; Ga- 
RUGAR. 

ÑECA. f. Chile. Aféresis infantil de muÑEcA. 


e 
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ÑECLA. f. Cuile, Cometa muy pequeña, con 
palitos de escoba en vez de maderos, y generalmen- 
te con un papel de tres dobleces. Sólo lo usan los 
niños muy pequeños. || fig. Individuo sin fuerza ni 
vigor, raquítico, enclenque. [| fig. Se dice también 
de individuos chicos y enanos, de animales flacos 
y sin fuerzas, y de cosas de poco valor, bagatelas, 
trioleras, naderías. 

ÑEOLE. adj. Chile. Suele emplearse en la acep- 
ción de ñecla significando individuo sin fuerza y 
aplicado solamente á varón. ¡Que hombre tan KpcLE! 

ÑEDICO. Geog. Fundo de Chile, prov. de Ma- 
lleco, dep. de Traiguén; 300 h. 

ÑEDU (Hacer). v. n. Cíile. Pelar un pellejo 
después de haberlo dejado podrir. 

ÑEEMBECO. Geog. Extenso pantano del Para- 
guay, en la región oriental. Es un simple depósito de 
aguas de lluvia, y no recibe las aguas de río alguno. 

ÑEFIR. m. ús. AÑArIL. 

ÑEGLOL, ÑELOL ó NIELOL. Gcoy. Cerros 
de Chile, sit. al N. de la c. de Temuco, á lo largo 
de la marg. izq. del río Quillén. Consiste en un se- 
rrijón quebrado y cubierto de bosque. 

ÑEIGLE. m. Clile. En Chiloé, banco de ma- 
riscos. 17 

ÑEIL. m. Chile. NricLr. 

ÑEMA. f. vulg. Venez. YEMA. 

ÑEN-CHAN-TANG=LA. Geog. V. Nizx- 
CHEN. 

ÑENDAY. (Etim.—Del guaraní ñendaí, par- 
lón.) m. Ary. y Urug. Loro de color verde amari- 
llento. con manchas obscuras tirando á rojo y azul, 
más chillón y bullicioso aún que el maracaná, y que 
anda á bandadas. Según Azara «vive (el ñenday) en 
bandadas numerosísimas, que ponen un centinela 
para que avise las novedades, mientras los demás 
bajan al suelo á comer ó beber». 

ÑENYE. Geo. Nombre que dan los indígenas 
al cabo San Juan, en la costa de la Guinea Continen- 
tal Española, cerca de la desembocadura del Naño. 

ÑEÑE. m. Hond. NAÑa Ó CHICHINA. 

ÑEPES. Geo. Dist. de la República Argentina, 
prov. de Rioja, dep. de Belgrano. En él se encuen 
tra la finca rural del mismo nombre. 

ÑEQUE. adj. fam. Ary. Dícese de los ojos de 
párpado caído ó algo cerrados ó fruncidos. || B02. 
Barro. || Cuda. Entre los brujos cubanos se dice del 
individuo que es sujeto pasivo de ciertas acciones 
perjudiciales, y también de la acción misma. 

Neque. adj. fam. C. Rica. Fuerte, competente, 
hábil, capaz. [| m. 4Amér. Fuerza, nervio, vigor. 
[| Hábil, fuerte, vigoroso. [Ser momBrE DE ÑEQUE 
significa ser hombre de pelo en pecho, ó de agallas, 
esto es, esforzado, de corazón, alentado, valeroso. 

SER MUY ÑEQUE. fr. Arg. Ser muy fuerte ó muy 
bravo. || Tener mucHo ÑEQUE. fr. Perú. Ser muy 
bravo. 

ÑEQUETA. Geoy. Cerro de Bolivia, dep. de 
Oruro, prov. de Carangas, cant. de Huayllamarca. 
Por su cumbre pasa la línea divisoria entre dicho can- 
tón y el de Totora. Contiene mineral de cobre. 

ÑEREDO, m. Cíile. Nrrro, 

ÑEREHUE. m. Chile. Nuxrro. 

ÑEREO. m. Chile. Instrumento de madera re- 
sistente, generalmente de espino, con que se aprieta 


cada hilo que, al tejer, se va atravesando en la ur 


dimbre. Es usado por las tejedoras-de mantas, y tie- 
ne la forma de una tabla como de 50 cm. de largo 
y como 1 dem. en la parte más ancha, la cual se va 
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estrechando hacia las puntas para que fácilmente 
pueda tomarse con las manos. Es también algo com- 
bada para más comodidad, y el borde de arriba es 
más grueso que el de abajo. En las provincias del 
Centro también le llaman paleta. Llámanle asimismo 
ñeredo, ñerehue y Ñireo. 

ÑERVERA. f. Chile. Nervera. 

ÑERVO. m. Chile. Nervi0. 

ÑERVOSO, SA. adj. Chile. Nervoso Ó ner- 
vioso. 

ÑIABRI. Geo. Río de Costa Rica; des. en el 
Uren unos 600 m. antes del punto donde el Jikote 
se separa del río principal. Su nombre procede de 
las palabras indias %%a, excremento, y bri, quebrada 
ó agua. 

ÑICO. m. Chile. En aleunas partes, dim. fam. 
de cernícalo. | Dim_ fam. de Nicolás y de Nicanor. 

CuANDO LLEGUE NICO DE LA COSTA. fr. fig. y fam. 
Chile. Cuando nos sonría ó favorezca la fortuna. || 
YA LLEGÓ NICO DE LA COSTA. fr. fig. y fam. Chile. 
Haber llegado los recursos ó riquezas que se necesi- 
taban. 

ÑICUDAUE. Geog. V. NicuDAHuE. 

ÑICUTANI. Geoy. Río de Bolivia, en el dep. de 
Oruro. prov. de Paria. Tiene sus fuentes en el cerro 
de Nequeta, y des. en el río Poopó. En sus inmedia- 
ciones se encuentran veneros de estaño. [| Cerro en 
el dep. de Oruro, prov. de Paria, cant. de Poopó. 
Contiene mineral de estaño. 

ÑICHO. m. Chile. Nicno. 

¡ÑIFLE! pron. indet. Chile. Napa. 

NirLu. Chile. Voz que, alternada con ñaja, se 
emplea en Chile para indicar que no se quiere aten- 
der ó acceder á una cosa, ó que se la niega. En los 
circos y en los títeres y volatines hay innumerables 
juguetes cómicos ó anécdotas graciosas de deudores 
insolventes, de pillos y estafadores que, urgidos por 
los acreedores ó por el juez, se defienden con el 
ñifie y el ñafa, hasta que los declaran tqntos ó sordos, 
y así quedan libres y triunfantes. [| adj. Desprecia- 
ble, de poco valor, hablando de persona ó cosa. La 
María anda ó está muy ÑIFLE. 

Cómo ÑiELE. loc. fig. y fam. Chile. Cómo ÑIQUE. 
V. NiqQUE. 

ÑIFRERÍAS. f. pl. ant. Malos tratos. 

ÑILBO. m. Chile. Jirón de ropa vieja, andrajo. 

|| Pedazo colgante de charqui ó de cosa semejante. 

ÑILGUE. Geo. Ald. de Chile, prov. de Acon= 
cagua. dep. de Putaendo; 660 h. Está sit. en terre- 
no montañoso, á corta distancia al SO. de la capital 
del departamento. Su nombre es el de una planta 
medicinal del país /Sonchus oleraceus). 

ÑILHUE. m. Chile. Cerraja (hierba). 

NiLmuE. Geog. V. NinGUr. 

ÑILHUES. (eo. Quebrada de Chile, prov. y 
dep. de Santiago: termina en la marg. septentrio— 
nal del río Mapocho, poco antes de la quebrada de 
Arrayán. 

ÑIÑE. Geoy. Nombre que llevó primitivamente 
el cerro de Negrete, próximo á la c. de este nom- 
bre (Chile). js 

ÑINIL. m. Chile. NisÑiL. 

ÑIÑO, ÑA. adj. Ecuad. Tratamiento de respeto 
que los negros dan á los blancos. 

ÑIPA. f. Chile. Nombre de algunas plantas de 
la familia de las saxifragáceas, género Escallonia. || 
Por el mal olor de la ñipa, suele darse también este 
nombre en algunas partes á la cámara secreta ó lu- 
gar común. 


ÑERVERA — NIQUEN 


Ñipa. Geog. Monte de Chile, sit. en los límites 
del dep. de Ligua con el de Petorca, a] S. de la ca- 
pital de este último. Se denomina también Cerro de 
la Higuera ó de San Lorenzo del Ingenio por encon- 
trarse cerca y al E. de estos puntos. Su nombre es 
el de un arbusto del país (Escallonia derderifotia). || 
Fundo de la prov. y dep. de Talca, sit. al NE. del 
fundo de Litué. . 

ÑIPACO ó NIPACO. Geo. Riach. de Chile, 
en el dep. de Angol. Sigue una dirección paralela 
al río Huequen, en el cual des. porel S., á unos 2 
kilómetros antes del cas. del Huequen. 

ÑIPALACAGUA. (Geoy. Pobl. de Nicaragua, 
dep. de Nueva Segovia; cuenta unos 2,700 h. 

NIPÁN. (eoy. Fundo de Chile, dep. de la Laja, 
sit. en la oril. N. del río Duqueco y al E. de la villa 
de Quilleco. 

ÑIPAR. (Etim. — De ñipa, 2.* 
Chile. Cagar, exonerar el vientre. 

NÑIPAS. (Geoy. Serrijón de cerros áridos de Chile; 
se levanta en el límite septentrional del dep. de 
Ovalle, al S. de la villa de Andacollo. || Fundo en la 
prov. de Concepción, dep. de Coelemu; 315 h. [| 
Fundo en la prov. y dep. de Talca; 130 h. 

ÑIPE. m. Chile. Arbusto. cuyas ramas emplean 
en Chiloé para teñir. Myrceugenia stenophylla, lo 
llama Cavada. Parece que es el araucano nupúd— 
nupúia, la hierba lengua de gato, El género My»- 
ceugenia Berg, Luma A. Gray, pertenece á la fami- 
lia de las mirtáceas, subfamilia de las mirtoideas, 


acep.) v. n. 


tribu de las mirteas y subtribu de las mirciinas, dis- 


tinguiéndose por tener muchos óvulos en cada celda 
ovárica. Se parecen al mirto ó arrayán y tienen el 
receptáculo poco ó nada prolongado por encima del 
ovario, 4 sépalos, 4 pétalos, unos 12 óvulos en cada 
celda en dos:series en el ángulo interno. Comprende 
unas 15 especies extendidas desde Chile al Uruguay 
y las Minas Geraes. Entre las de flores aisladas ó en 
grupos de tres, axilares y con sépalos cortos ó me- 
dianos, obtusos, se incluye M. apiculata, con bayas 
agridulces, comestibles y madera muy resistente, 
que sirve para ebanistería. 

ÑIPILOO. Geoy. Riach. de Chile, en el dep. de 
Yungay, después de un corto curso, des. en el Chol- 
guán. al SE. dela villa de Yungay. Su nombre pro- 
cede de las palabras araucanas 2ycupill, planta del 
país (Galium aparine), y co, agua. 

ÑIQUE. m. Cacnaba. || Crile. Voz que se usa 
en la frase y locución siguientes: 

Yo NO ANDO CON ÑIQUE Y Ñava. loc. fig. y fam. 
No procedo con doblez, no tengo dos caras, no hago 
á dos manos, no digo una cosa y hago otra. No pro= 
cedo con mezquindad ó miseria. || ¡Cómo ÑiquE! 
loc. fig. y fam. ¡Cómo no! ¡Apróntate! ¡Seguro que 
te lo voy á dar ó conceder! Es locución humorística 
y de burla, y de las muchas que se usan en el len= 
guaje familiar. Esta es corriente en Chile entre toda 
clase de personas. 

ÑIQUEN ó NIQUEN. (eoy. Río de Chile, en 
la prov. de Nuble, dep. de San Carlos. Nace en la 
vertiente occidental de los Andes, al NE. de la po- 
blación de San Carlos y recibe en un principio las 
aguas de los arr. de Sunita y Cachapual; corre ha- 
cia el O. en una distancia de 35 kms., luego al N. 
por espacio de 10 ó 12 y des. por la izquierda en el * 
río Perquilauquén, dividido en dos brazos, de los 
cuales el de la derecha lleva el nombre especial de 


'Mallocavén. Durante su curso se la juntan otros va- 


rios riachuelos, entre ellos los de Bulí y Virhuin. 
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ÑNIQUEN — NOQUI 


NIQUEN. (Geog. Ald. de Chile. prov. de Ñuble, 
dep. de San Carlos, sit. en la marg. izq. del río de 
su nombre, 4 18 kms. de la pobl. de San Carlos. 
Est. f. c.. escuelas públicas y Correo. Su nombre 
procede del araucano 2iquym, que significa abrigo 
contra el viento. || V. Niquen. 

ÑIQUILCO. (Ge0y. Fundo de Chile, prov. de 
Cautín, dep. de Temuco; 299 h. 

ÑIQUIÑAQUE. (Etim.— Voz formada proba- 
blemente por onomatopeya.) m. Sujeto ó cosa muy 
despreciable. 

ÑIRE. m. Chile. Bot. (Votofagus pumilio Poep.) 
«Arbol de la familia de las cupulíferas de 20 m. dea., 
pero que se muestra en forma de arbusto en las 
inmediaciones de las nieves perpetuas. Las flores 
masculinas, así como las femeninas, son solitarias; 
las hojas son elípticas, obtusas, profundamente ase— 
rradas, con los dientes obtusos, bífidos» (Philippi). 

NirE. Geoy. Riach. de Chile; des. por la der. en 
la parte superior del río Cautín, frente al fuerte de 
Malacahuellu. 

ÑIRECÓ. Geoy. Arr. de la República Argenti- 
na. Nace en los Andes y des. por la rib. meridional 
en el lago Nahuel-Huapi. Su nombre procede de las 
palabras araucanas co, agua, y ñire, árbol parecido 
á la haya. 

ÑIRENAU. Geo. Arr. de la República Argen- 
tina. Nace en los Andes y des. por la rib. meridio- 
nal en el lago Nahuel-Huapi. 

ÑIREO. m. Chile. Nero. 

ÑIRIVILO. (Etim. — Voz americana.) m. 
Monstruo fabuloso, medio zorra y medio culebra, 
que, según las creencias populares chilenas, vive en 
el agua y hace daño á los que se bañan. 

ÑISCA,. f. fam. €. Rica y Chile. Pizca, nada. 

NISÑIL. m. C/¿le. Especie de totora (enea) que 
crece en los pantanos y manantiales. Las hojas tie— 
nen 05 cm. de ancho y como 1 m. de a.; son cor- 
tantes y se emplean para techos de ranchos y para 
canastitas pequeñas y finas, después de dejarlas por 
algunos días al sol y al sereno. La planta no sirye 
para remedio, pero la comen los animales; no da. 
flor, sino solamente una pelusa en una vara de cor-- 
te triangular. Algunos pronuncian Ziñi?. 

ÑIVO. m. C/:le. Raspadura ó corteza de plantas 
medicinales. [| Especie de bola ó pelmazo que se hace 
con las mismas. [| En medicina casera, cala. || Es 
voz que se usa en las provincias del S. de Chile y 
proviene del araucano Zion, orearse, estar oreado, 
porque así, oreada ó seca, se conserva la raspadura. 

ÑIZCA. (Etim. — Palabra quichua.) f. Amer. 
Partícula, pedacito. || f. Chile. Añicos. || Colomb. 
ExcrEmMENTO. 

HACER ÑIZCAS UN OBJETO. fr. Ámeér. Reducirlo á 
trocitos. 

ÑO, ÑA.m. y f. Amér. Tratamiento que el vul- 
“go ínfimo, la gente de color y algunos muchachos 
dan como síncopa de señor, señora, Ó quizá apócope 
de ñoño, ñoña, las personas de la misma ralea, por 
razón de su mayor edad ó superioridad relativa ú 
otro respeto, v. gr.: Vo Juan, ña Bernarda. También 
dicen señó y seña (principalmente en Tierradentro, 
elevándose algo más la consideración hasta servir de 
vocativo á las personas visibles. Igualmente dicen 
Ma (síncopa de Madre) á ciertas mujeres de color, 
ya de edad, juntamente con su nombre; v. gr.. Ma 
Soledad. A las que venden por las calles llaman en 
el Príncipe, Comadritas; en la Habana, Morsng, Mu- 
chacha. 
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ÑOCLO. (Etim. — Del lat. nuclens, nuez.) m. 
Especie de melindre hecho de masa de harina, azú- 
car, manteca de vacas, huevos, vino y anís, de 
que se forman unos panecitos del tamaño de nueces, 
y se cuecen en el horno sobre papeles polvoreados 
de harina. 

ÑOCO. m. Chile. Puñada que se da empujando 
el brazo horizontalmente. También se llama truco y 
2000, 

Noco. Geog. Pobl, del Perú, dep. del Ica, provin- 
cia de Chincha, dist. de Chincha Alta. Se extiende 
al N. del río de Chincha, en las vastas pampas de 
su nombre, que cuentan muchos kilómetros de ex- 
tensión y están bien regadas. 

ÑOCOY. m. Chile. En Chiloé, especie de junco 
para hacer canastos. 

ÑOCHA. f. Hierba chilena de la familia de las 
bromeliáceas (Bromelia Landdecki Lechl.). Sus hojas 
están casi desprovistas de espinas, las espigas son 
paucifloras, el cáliz blando, las Mores blandas, los 
frutos insípidos. Las hojas sirven para hacer sogas, 
canastos, etc. Se cría en los montes de Valdivia y 
en varias provincias del S. de Chile. Se usa para 
hacer sombreros, esteras, silletas para sentarse, so- 
pladores ó aventadores, lazos para cazar pájaros, etc. 

ÑOCHAS. (Geo7. Fundo de Chile, prov. y de- 
partamento de Arauco, sit. en la oril. der. del río 
Carampangue. Su nombre es el de una planta fila— 
mentosa que se cría en el país. 

ÑOLA. f. Colomb. Excremento. || Hond. Ñán- 
GARA. 

ÑONCH1. (Etim. — Del araucano nogn, nublar- 
se la mies, ponerse Ó quedarse vana.) adj. Chile. 
Arrugado como una pasa. Aplícase más á las frutas, 
y se usa en las provincias del S. de Chile. En la de 
Curicó le dan terminación en a: manzana ÑONCBA. 

ÑONGO, GA. adj. Chile. Tonto, necio, perezoso. 
Es de poco uso. Según Febrés, viene del araucano 
ñomgen, ser callado, honesto y casto, quieto y pacífico 
que no mete bulla ni da qué decir. 

ÑONGUE. m. Bof. Nombre venezolano de la 
Datura Tatula. 

ÑONGUERA. f. Chile. Pereza, flojera. Es de 
poco uso. 

ÑONQUI. (Etim. — Del araucano ñongue, pelle- 
jos cosidos hechos pellón.) m. Chile. Pellejo grande, 
de toda la extensión del cordero ú oveja, bien curti- 
do y con toda su lana. Lo usan los campesinos para 
dormir. especialmente fuera de casa. 

ÑOÑA. f. fig. Estiércol, y también excremento 
humano. 

ÑOÑERÍA.f. Acción ó dicho propio de ñoño. 
[| Crrocmez. 

ÑOÑEZ. f. Calidad de ñoño. 

ÑOÑO, ÑA. 1.* acep. F. Mauviette, caduc, décrépit. 
— It. Cadevole. — In. Declining. — A. Hinfállig. —P. Ca- 
duco. — C. Ensopit. — E. Kaduka. (Etim. — Del lat. 


| nonnus, anciano, preceptor. ayo.) adj. Soso, de poca 


substancia. [| fam. Dícese de la persona sumamente 
apocada, ó delicada, quejumbrosa y asustadiza. Usa- 
se t.c.s. || Towro. 

NÑOÑONHUAICO. (Geoy. Estancia del Perú, de- 
partamento de Ayacucho, prov. de Cangallo, dis- 
trito de Vischongos; unos 100 h. 

ÑOQPO. m. Amer. EspaÑoL. 

ÑOQUEBE. (+07. Dist. de la República Argen- 
tina, prov. de Rioja, dep. de General Roca. * | 

ÑOQUI. m. Ary. y Chile. Vianda muy exquisita, 
que consiste en unos panecillos pequeños de masa de 
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harina con huevos, manteca y sal, que, una vez hecha, 
se soba nuevamente con papas cocidas, deshechas y 
mezcladas con manteca; se cuecen en agua durante 
ocho ó diez minutos, y, puestos en la fuente ó plato, 
se polvorean con queso rallado, cubriéndolos en se- 
guida con tuco y echándoles encima algunas aceitu— 
nas. También suelen comerse estos boilitos solos, sin 
tuco ni aceitunas. [| 47y. Estos panecillos ó bollitos 
solos. de 

ÑOR. Amér. V. No, Ña. 

ÑORA. f. Murc. Noria. 

Nora (La). Geog. V. Nora (La). 

ÑORBO.m. Amé». FLor. (En América, para en- 
salzar la hermosura de los ojos de una mujer, dicen 
que son dos ÑORBOS.) 

Norso. m. Bot. Nombre americano de la pasio- 
naria. 

ÑorBo HEDIONDO. Bot. Nombre peruano de la 
Passiflora faetida. 

ÑORICA. Geoy. Cortijada de la prov. de Alme- 
ría, mun. de Huércal-Overa. 

ÑOROS. Etnogr. V. Nxoro. 

ÑORQUÍN. Geo. Pobl. de la República Argen- 
tina, gobernación de Neuquén, dep. Primero, sit. en 
las márg. del río Agrio, á los 37% 43' lat. S. y 70% 
45' long. O. de Greenwich, á 1,207 m. de a.; tiene 
est. meteorológica, escuelas, Juzgado de Paz, Correo 
y Telégrafo. El departamento se llama también Ñor- 
quín, y su principal riqueza consiste en la ganadería; 
cuenta unos 9,000 h. 

ÑORQUINCO. (Geoy. Lug. poblado de la Repú- 
blica Argentina. territ. de Chubut, dep. de Barilo- 
che. Correo y Telégrafo. 

ÑUBLADO. m. ant. NumLano. Esta palabra, 
que en España es anticuada, en la República Argen- 
tina la usan mucho, especialmente la gente del pue- 
blo, como actual. Ss 

ÑUBLAR. v. a. ant. NusLar. Como ñublado, es 
voz también de uso corriente en la República Argen- 
tina, especialmente entre la gente del pueblo. 

ÑUBLE. Geo. Río de Chile que atraviesa de 
E.á0. la prov. de su nombre. Tiene sus fuentes 
en la vertiente occidental de los Andes, á los 37" la- 
titud S. y 71* 5' long. O. de Greenwich, en la la— 
guna de Tréguil, en la falda septentrional de la 
montaña de Polcura. En la primera mitad de su 
curso se encamina hacia el NO. hasta las inmedia- 
ciones de San Fabián de Alico, tuerce después al 
SO. y des. en el Itata á los 3637" S. y 72*30' O., 
entre los fundos de Cuchacucha y Membrillar. Du- 
rante su curso, que es de 130 kms., recibe las aguas 
de numerosos tributarios, entre los cuales se cuen— 
tan, por la der., el Choreo, el de los Sauces, el Vo- 
lutao y el Ninhuea, y por la izq., el de las Minas, el 
Gato, el Santa Gertrudis, el de las Damas, el Pan- 
gue, el Cato y el Chillán. Al principio su caudal es 
estrecho y sus márgenes se presentan montuosas; 
pero más adelante éstas se tornan llanas y cultiva— 
bles y aquél se hace más ancho. Tiene diversos va— 
dos y lo cruza por un buen puente el f. c. proceden- 
te de Santiago. 

Ñunzz. Geog. Prov. de Chile, sit. entre los 36% 8” 
y los 37% 12” de lat. S. y entre los 71%5” y los 
722 30' long. O. del Meridiano de Greenwich. Li- 
mita al N. con la prov. de Linares, de la cual está 
separada por el río Perquilauquén, desde sus fuen— 
tes superiores en los Andes hasta el cerro de Quin- 
chamavida; al S. y SO. con la prov. de Concepción, 
mediante un ramal de los Andes que se desprende 
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de ellos á los 37” lat., y en el cual se levantan los 
cerros de Polcura, Calabozo y Negro; al E. con la 
República Argentina, con la cual forma el confín la 
cumbre de los Andes, y al O. con la prov. del 
Maule. Ocupa una super. de 8,823 kms.* y según 
el censo de 1907 tenía 166,245 h.; pero en 1911 su 
población se elevaba á 171,047 h., y en la actuali- 
dad (1918) puede, sin exageración, estimarse en 
180,000. Está dividida en los cuatro dep. de San 
Carlos al N., Chillán al centro, Bulnes al SO. y 
Yungay al S. Su cap. es Chillán, con unos 30,000 
habitantes. 

He aquí un resumen de los departamentos y mu- 
nicipios ó comunas que comprende la provincia, se- 
gún el censo de 1907: 


Departamentos Municipios | Habitantes 
ChillGn AS ¡ 
Chillán Viejo. . / 
Chillán... . Pinto AN 71,246 
Coibueco de 
WNiblinto Hd 
San Carlos... .. “| 
San Fabián . . . .l É 
San Carlos. . . . San Gregorio. + «| 46,782 
¡San Nicolás . . . .! 
Bulnes. AN E 
BUInSa e Mais ¡San goal 22,151 
Yungay ad */ 
Yungay . 0...) Pemuco . 26,066 
le Carmen... 
Orografía. El sistema orográfico de esta provin- 


cia está formado por la gran cordillera andina, que 
en ella presenta el cerro de la Batea en el dep. de 
Sán Carlos; el de Polcura (2,408 m.), en el límite 
SE. dela provincia; el Nevado de Chillán (2,904 m.), 
donde se encuentra el volcán del mismo nombre, 
inmediato á los baños de Chillán, volcán que, consi- 
derado como inactivo desde 1861, ha seguido poste- 
riormente arrojando llamas y lava: el cerro del Boyo, 
también en el dep. de Chillán (1,443 m.), y el del 
Calabazo (1,600 m.), llamado así por el curioso as— 
pecto de su forma, en el dep. de Chillán. Cuatro 
pasos presenta en esta provincia la gran cordillera: el 
de Alico ó Chureo. el de Atacalco, el que da salida 
á los baños de Chillán, y el del Portillo en el punto 
de unión de los dep. de Yungay y Rere. 

El territorio de la provincia se distribuye natural- 
mente en tres zonas muy marcadas que van de E. 4 
O. y se denominan, respectivamente, la montaña, el 
llano y la costa. La primera está formada por la falda 
de los Andes, y abunda en pastos y maderas, y la 
ganadería se encuentra en ella en estado floreciente; 
en la segunda predominan los terrenos propios para, 
el cultivo de cereales, y la tercera, que es la más 
próxima al mar, se compone de suaves colinas y fér- 
tiles quebradas. 

Hidrografía. Entre los ríos con que cuenta la 
provincia, citaremos el Perquilauquén, que le sirve 
de límite septentrional; el Ñuble, que la atraviesa 
por entero, separando los dep. de San Carlos y Chi- 
llán, y sus numerosos afle., como el Sauces. el Ni- 
bluito, el Cato, el Patagua, el Chongaral, el de las 
Damas y el Chillán; el Itata, al cual va á parar 
el anterior, y que en su origen recibe el nombre de 
Itatita hasta su confl. con el Cholguán; el Diguillin, 
nacido en los Andes, cerca de Baños, con el nom- 
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bre de Renegado. y también uno de los principales 
af. del Itata, y el Larqui, tributario asimismo del 
ltata. Este último, á causa de su profundidad, de la 
rapidez de su corriente y de lo quebrado de sus ri- 
beras, no permite que sus aguas se utilicen en pro— 
vecho de la agricultura en la parte de su curso co- 
rrespondiente á esta provincia, y sólo es navegable 
en sus últimos 314 kms. Además de estos ríos, hay 
los siguientes riachuelos: en el dep. de San Carlos. 
los esteros de Virgiiin y Colliguai al N., y el de los 
Canelos al E., á 7 kms. de San Fabián; en el de- 
partamento de Chillán, el estero de Quilmo, entre 
Chillán y San Ignacio; en el dep. de Bulnes, los es- 
teros de Gallipavo, Cantarranas y Coltán, el último 
de los cuales riega el suburbio de San Ignacio, y en 
el dep. de Yungay, los riach. Trilaleo, Dañicalqui. 
Palpal y Temuco, el primero 45 kms. al N. de Yun- 
gay y el segundo á 13 kms. de la misma pobl., y 
otros tantos de Pemuco; el tercero, entre Temuco y 
el Carmen, á 5 kms. al N. de Pemuco, y el cuarto. 
al N. del Carmen. La única laguna de relativa im- 
portancia en el país es la de Tréguil, sit. al pie de la 
cordillera que da origen al río Nuble. Ocupa una 
super. de 4 kms.?, y se encuentra á 1,200 m. de a. 
Esta provincia posee las mejores aguas termales de 
la República, siendo las principales las de Chillán, 
de aguas sulfurosas, ferruginosas y alcalinas con 
base de potasio, de cal y de magnesia, que presen— 
tan una variedad de temperaturas que va desde la 
fría á la de ebullición, y después de ellas las de Ita- 
tino. en el dep. de Yungay. 

_ Clima y producciones. Por su clima, la prov. de 
Nube forma la transición entre el centro de Chile 
y la Araucania. La temperatura media en el llano 
central es de 13% C. Las lluvias, cuya altura nor= 
mal alcanza á 1 m., aunque desigualmente reparti- 
«las en el año y localizadas, sobre todo en invierno, 
otoño y primavera, no faltan por completo en nin- 
guna estación. La mayor humedad del clima, la sua- 
vidad de la temperatura. la prolongación de la época 
de las lluvias. contribuyen á mantener una vegeta- 
ción exuberante. En Nue comienza propiamente 
la sombría selva austral con toda su magnificencia. 
Los contrafuertes de los Andes están en buena parte 
cubiertos de tupidos bosques, que el hierro y el 
fuego han hecho ya clarear en el O., en las regio- 
nes más bajas y accesibles. En cuanto al llano cen— 


tral, se encuentra en su mayor parte ocupado por" 


hermosos cultivos análogos á los de las provincias 
más septentrionales de Chile. 

La agricultura es la principal fuente de riqueza 
de la provincia, que produce cereales, vino, lino y 
maderas. Cría de ganado. La ganadería de la pro- 
vincia estaba representada en 1909 por 37.779 cabe- 
bezas de ganado caballar. 1.500 del mular y asnal. 
141.532 del bovino, 223,402 del lanar, 8,470 del ca- 
brío y 19,479 cerdos. En 1909 se contaban también 
217 establecimientos industriales, representando un 
<apital de más de 13.500,000 pesos. Entre sus de- 
más industrias, mencionaremos la fab. de cervezas, 
curtidos, alcoholes, aserrar maderas, calzado, esen- 
cias, espejos, pastas para sopa, gaseosas, hielo, som- 
breros, harinas, tejas y ladrillos, etc. Cruzan la pro- 
vincia el f. c. que pasa por San Carlos, Chillán, Bul- 
nes y Santa Clara, y el ramal que une la est. de 
Cocharcas con el puerto de Tomé, en la prov. de Con- 

—cepción. así como las carr. de San Carlos á Chillán, 
de Chillán 4 Yumbel. de Chillán á Pinto, y Niblui- 
de Chillán á los Baños. de Chillán á4 Quirihue, 
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de Chillán 4 Tomé, de Chillán á Bulnes, de San Car- 
los 4 San Fabián de Alico, de San Carlos á (Quirihue, 
de Yungay á Itata, y de Yungay ú Chalguín. Tiene, 
además, la provincia varias líneas telegráficas que 
comunican entre sí y con el resto de la República á 
las pobl. de San Carlos, Yumbel. Chillán. Bulnes, 
Itatu, etc. En Chillán existe servicio telefónico. La 
provincia pertenece al obispado de la Concepción en 
lo eclesiástico, y comprende cinco parroquias. La 
educación está adelantada. y cuenta con más de 100 
escuelas primarias, una Escuela Normal de Precep— 
tores, un Liceo de segunda enseñanza para hom- 
bres y otro para niñas, sostenidos por el Estado, 
otro particular y una Escuela Práctica de Agricul- 
tura. 

Esta provincia fué creada por ley del 2 de Febre- 
ro de 1515. habiendo entrado á formarla el antiguo 
dep. de Chillán, de la prov. de Maule. Dicho depar- 
tamento se dividió luego en los de Chillán, Bulnes y 
Yungay a 

ÑubBLE. Geog. Fundo de Chile, prov. de Nuble; 
dep. de Chillán; 256 h. 

ÑUBLO. m. ant. Nuno. 

Deriv. Ñubloso, sa. 

ÑUCO, CA. adj. Hond. Probable adulteración 
de nudo, en su acepción figurada de falto ó despoja- 
do de lo que cubre ó adorna. Dícese 7uco del gana— 
do de asta que carece de cuernos ó los tiene poco 


¡ iesarrollados, y le han quedado los áucos de las ma- 


nos ó pies á la persona ó animal que ha perdido los 
dedos ó una parte de ellos. 

Ñuco. m. Germ. Surcro. 

Ñuco (Hacker). fr. Chile. Lo mismo que HACER 
ÑAco una cosa. 

NÑUDILLO. m. NupiLLO. 

ÑUDO. m. Nuno. || 4mér. Nuno. Voz muy usa- 
da por la gente del campo y la plebe. 

AL Ñubo. m. adv. fam. 479. En vano. inútilmen- 
te. U. t. festivamente entre la gente culta. || Au 
QUE NACE BARRIGÓN, ES AL ÑUDO QUE LO FAJEN. ref. 
Arg. Explica no ser fácil cambiar los defectos natu— 
rales de las personas. Equivale al ref. Genio y figu— 
ra, hasta la sepultura. 

Deriv. Ñudoso, sa. 

Ñuno. Geog. Dist. de la República Argentina, 
prov. de Santa Fe, dep. de San Martín. Ex él se 
encuentra la colonia de igual nombre. 

ÑUELA. f. Chile. Cosa de ningún mérito ó va- 
lor. Pedro es una ÑUFLA; es una ÑUELA lo quenos has 
dado. 

ÑUMPULLI ó LLUMPULLI. (e07. Nombre 
primitivo del cabo de Juan Latorre (Chile). 

ÑUNGAY. m. Chile. YUNGAY. 

ÑUNQUE. m. Chile. Yunque. 

ÑUNUNGA. Geog. Estancia del Perú, depar— 
tamento de Ancash, provincia de Pomabamba, dis- 
trito de Parobamba. 

ÑUÑÍ. f. Germ. SuEGRa. 

ÑUÑO. m. Perú. Palabra quichua que significa 
pecho, mama ó teta, y por ext. nodriza. 

ÑUÑOA. Geo. Pobl. de Chile, prov. y dep. de 
Santiago: 1,950 h. Está situada muy cerca y al 
SE. de Santiago, de la que viene á ser un arra— 
bal, compuesto de hermosas quintas y buenos edi- 
ficios particulares é industriales. Es cab. de una 
municipalidad de más de 8,000 h. Correo, teléfo- 
no, escuelas públicas; industrias de fab. de con= 
servas, de tejidos y otras. Antigua iglesia parro= 
quial. 
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ÑUÑUBABAMBA ó ÑUÑUMABAMBA. 
Geog. Nombre que llevaba antes el dist. de Conde— 
bamba, en el Perú, dep. de Cajamarca, prov. de 
Cajabamba. Se le cambió el 11 de Noviembre de 
1896. V. CoxbeBAMBA. [| Pobl. de los mismos dep. y 
prov., dist. de Condebamba; unos 350 h. En otro 
tiempo fué cap. del dist. de su nombre, 

ÑUÑUMABAMBA. Geo. Véase Nuñupa- 
BAMBA. 


ÑUÑUNGA. f. Bot. Nombre peruano del Sola- 


num gnaphalioides. 
NÑUÑUPANGUE. Geoy. V. NunupANGUI. 


NUNUBABAMBA — ÑUTO 


ÑUPI. Ge09. Finca rural de la República Argen- 
tina, prov. de Corrientes, dep. de San Miguel. Su 
nombre significa 2ondo en lengua guaraní. 

ÑU-PIAJHÚ. Geo. Lug. poblado del Para— 
guay, dep. de Caazapá, dist. de Yutí. 

ÑURGA. f. Chile. Excremento humano. 

ÑUSCH1. Geog. Pobl. y hac. del Perú, depar— 
tamento del Amazonas, prov. de Luya, dist. de La- 
mud; unos 250 h. 

ÑUTIR. v.n. Col. Gruñir, hacer algo con re- 
pugnancia. 

ÑUTO, TA. adj. Fenad. Palabra tomada del 


ÑUPCHUCRI. m. Lot. Nombre peruano de Ja | quichua ñntu, y que significa molido, desmenuzado, 


Randía Ruiziana. 


pulverizado, menudo, sutil. 


O. Décimoctava letra del abecedario castellano, 
cuarta de sus vocales y la más sonora después de 
la a. Pronúnciase emitiendo la voz con los labios un 
poco salientes en forma redonda, y libre la cavidad 
de la boca por retraimiento de la lengua. || f. Nom- 
bre de esta letra. 

No conocer La O. fr. No saber leer. || No co- 
NOCER. Ó NO SABER, LA O POR LO REDONDA. fr. fig. 
Perú. Significa lo mismo que la frase anterior. 

O. (Etim. — Del lat. wd.) adv. 1. ant. Do (donde). 

O. art. Germ. Ex. 

O. Nombre propio de mujer. 

O arrituno! loc. lat. ¡Oz profundidad! Palabras 
del apóstol san Pablo, en su pistola á los romanos, 
capítulo XI.. versículo 33. ¡O% profundidad de la 
ciencia y de la sabiduría de Dios! Estas palabras se 
recuerdan á propósito de un misterio insondable ó 
de una cosa inexplicable. 

O FORTUNATOS NIMIUM, SUA SI BONA NORINT-AGRI- 
cotas. loc. lat. ¡Oh afortunados en demasía, si los 
agricultores cono— 
ciesen sus ventajas! 
Versos de la se- 
gunda Geórgica de 
Virgilio (458-60), 
con los que se sue- 
le ensalzar la ex- 
celencia y utili- 
dad de Ja agricul- 
tura en general. 
O QUAM CITO TRANSIT GLORIA MUNDI! loc, lat. ¡On! 
¡Cuán presto pasa la gloria del mundo! Palabras de 
- Kempis en la Zmitación de Cristo, con las cuales se 

significa-que el olvido sigue pronto á la gloria. En 
la elección de los Sumos Pontífices, también se dice 
8 éstos: Sic transit gloria mundi. 

O QUANTUM EST IN REBUS INANE! loc. lat. Princi- 
P pio de la primera sátira de Persio 


s 


Construcción y proporciones de 
la letra O, por Alberto Durero 


O curas hominum! 
O quantum est in rebus inane! 


(¡Oh vanos cuidados de los hombres! ¡Cuánto ha y 
de nulo en las cosas de los hombres!) 

O TEMPORA!, O MORES! loc. lat. ¡Ó% tiempos/, ¡oh 
costumbres. Estas palabras se usan en el mismo sen- 
tido que les dió Ci- 
cerón en su famoso 
discurso contra Ca— 
tilina, lamentándose 
de la perversidad de 
los hombres y cos- 
tumbres de su tiem- 
po. También se em- 
plea dicha locución 
en sentido jocoso. 

O, vos OMNES QUI 
TRANSITIS PER VIAM, 
ATTENDITE ET VIDE— 
Tr. loc. lat. Voso- 
tros, los que transi- 
táiis por el camino, 
Ajaos y ved (si hay 
dolor igual al mío). 
Palabras del profeta 
Jeremías (Lamentación, 1, letra Lámed), con que en 
todas las literaturas y épocas se suele ponderar la 
intensidad de un dolor ó de un infortunio. 


Posición de los labios 
pronunciando la letra O 


ACEPCIONES PRINCIPALES 


TJ. Abreviaturas. V. Epigrafia. 
l. Anatomía. Abreviatura de ojo ú oculus. 
III. Arqueología. Laforma original de la O es la 


de un círculo más ó menos burdo. La N aramea 


y la Y hebrea, que parecen tan diversas, nacen de un 
círculo sin cerrar por la parte superior, Y). En los 
alfabetos griegos el círculo se encuentra á veces con 
un punto en el centro; pero en muchos casos cabe la 
duda de si dicho punto está hecho ex profeso como 
parte integrante de la letra ó bien formóse por la 
puntura de un instrumento agudo para trazar con su 


( 


) 


MARCAS CON 


1. Cerámica de Orleáns (siglo xvi). —2. Marca del tejed 
—3. Punzón de contraste inglés (siglo xv).—4. Punzon 
6. Cerámica de Urbino (1500). —7. Cerámica de Pésaro (8 


ayuda el círculo. Algunas veces la O tiene forma de 
rombo SN (en Arcadia y Elis) y otras, aunque ra— | 
ras, es rectangular [T. V. Epigrafía y Paleografía. 
IV. Arquitectura. Ventana circular que se ve 
encima de la puerta de algunas iglesias antiguas. 


00 


FILIGRANAS DE PAPEL CON LA LETRA O 
1. Pavia (1456). — Il. Parma (1484). — 111. Milán (1468) 


| 


V. Artes y Oficios. Cada uno de los tipos mó- 


LA LETRA O 


or de tapices Tomás Nokermann, (Audenarda, siglo XVI). 
inglés (siglo xv1).—5. Cerámica de Rímini (siglo xv1). — 
iglo xv). —S. Porcelana de Sévres (marca del año 1766). 


Omuium, omnibus (E. H. O. L. N.R., eius hac 
omnibus lege nihilum rogatur; O. R., omuium rerum; 
O. A.OQ.., emnes ad quos). 

O (O. E. R..o0b eam rem). 

Oportet, oportere (O. O., oportet, oportebit; T. M. 
D. 1. 0O., temini dare faceve oportere). 

Ope (O. C.. ope consilio). 

Ornamenta (O. O. O. T., omnia ornamenta, om- 
nta texta). 4 

Opera, operas (O. D. M., operas donum munus, 
abreviatura que también se encuentra en esta for— 
ma: D. M. 0.). 

X. £Ebpigrofía. 
primitivas de los monumentos 
no suele aparecer. ya que €s 
sabido que en casi todos ellos 
y en los alfabetos primitivos 
sólo fueron las consonantes 
las letras que en ellos solían 
representarse. lin la epigrafía 
hebrea v árabe no la halla— 
mos tampoco hasta una épo- 
ca muy avanzada, ya que en 
los monumentos epigráficos 
primitivos de estos idiomas 
no habían hecho tampoco su 
aparición las vocales tal como después de la inven— 
ción de los masoretas (V.) se ha seguido usando, 
En la epigrafía rabínica de la Edad Media (como 


Esta letra, en las inscripciones 
del Extremo Oriente, 


Cerámica de Urbino 
(1505) 


viles con los cuales se imprime esta letra. || El pun- 
zón grabado en hueco con el que los fundidores pro- 
ducen este tipo. [| La signatura tipográfica corres- 
pondiente al. decimoséptimo pliego de un libro, 
cuando las signaturas se hacen por medio de letras 
y no de números. 

VI. Astronomia. Una letra análoga á ( repre- 
senta la longitud del nodo. La longitud del Sol se 
suele representar por un círculo con un punto en el 


( 


centro 


El movimiento medio diurno sé suele también re 
presentar por w y también por esta letra la diferen- 
cia entre la longitud del perigeo 7 y la del nodo ( 


== Q 


VII. Comercio. Abreviatura de orden, que se 
emplea frecuentemente en la escritura de las expre— 
siones mi orden (m/o), nuestra orden (n/o), su orden 
(s. 0) y otras... 

VII. Cronología. Enel calendario del año re- 
publicano francés, la O designa el octavo día de la 
década, el octidi. 

IX. :Diplomática, La Oesuna de las letras me- 
nos usadas en las notas ó abreviaturas jurídicas. 
Valerio Probo (De juris notarum) la pone en los si- 
guientes significados: 


puede verse en las lípidas de Gerona, Barcelona, 


Letra O. Original existente en el Museo Nacional 
Germánico de Nuremberg 


"Tortosa, Tarragona, Talavera de la Reina, Astorga, 
Tolosa, Aviñón. Beziers y Carcasona) hallamos el 
jólem, equivalente de la O, unas veces perfectamen- 


te indicado y otras omitido totalmente, y. en no po- 
cas. suplido muy rudimentaria é imperfectamente. 

En la epigrafía griega primitiva no se halla la O 
representada, como tampoco ninguna otra vocal. Des- 


pués de la época de | 


los Pisistrátidas, al 
empezarse á usar las 


beto griego, apa- 
rece primero la (0) 


unas veces y abier- 
to en otras, 


ferior. Se usa indis- 


tintamente como 0 | 
y como w (dmicron | 


Letra O. (De un grabado existen- 
te en el Museo Nacional Germá- 
nico de Nuremberg) 


y omega), y la dis- 
tinción clara y apro- 
piada y perfectamente ajustada á las leyes prosódi- 
cas no aparece hasta las inscripciones alejandrinas, 
chipriotas y cretenses posteriores á Jesucristo. Pue- 
de notarse también que la O, en los monumentos 
epigráficos de la época clásica. se omite no pocas 
veces y aun se suple con una tilde encima de la le- 
tra omitida (inscripciones de Cnosos, Egina, Ulim— 
pia y algunas de Atenas). También se la halla ex- 
presada en caracteres sumamente pequeños. al lado 
de los mayores que forman el resto de la palabra, 
v. gr,: ANTIoXoY GEoY, que leemos en una ins- 
cripción del siglo 1 a. de J. C., que trae Hoepli 
en su Viwisimática (Milán, 1908). 


La O, representada en forma de rombo A se ha- 


lla en lápidas de los siglos vi y va. de J. C. 

En la epigrafía romana es curioso estudiar el pro- 
ceso de la inscripción gráfica de la O, que. si en su 
forma y estructura ofrece variantes poco notables, 
en cambio las ofrece muy curiosas en el modo con 
que se enlaza con otras vocales y entra en la forma- 
ción de varios monogramas. En las inscripciones la- 
tinas primitivas sigue las formas y variantes ovala- 
das. rómbicas y elípticas, y la rómbica la hallamos 
también en inscripciones lapidarias y en monedas y 
medallas célticas é ibéricas. y 

Raras veces aparece unida á la e /Coelum, Coe- 
tum), cual unión es más propia del lenguaje escri- 
to de documentos posterio— 
res á Jesucristo, no obstan- 
te, se puede leer dicha unión 
en lápidas del tiempo de Ne- 
rón, Nerva y Vespasiano. En 
los monogramas la O figu- 
ra de modo muy frecuente. 
ya sea repetida. (como en 


POT, monograma del em- 
perador Otón), ya enlazada 
caprichosamente, como pue- 
de verse en las voces Lion, 
Mediolanum (Milán). Con- 
radus y otras semejantes. 
En las epigrafías castellana, catalana y lusoga- 
laica, el uso de la O no ofrece particularidades muy 
notables. (Para la Bibliografía, véase la de la voz 
EpIGRAFÍA). 
En las inscripciones letinas la letra O significa 
oficium (cargo), oficina (fábrica). omnis (todo), 0p= 


Letra O. Original exis- 
tente en el Museo Na- 
- cional Germánico de 
Nuremberg 


vocales en el alfa- 


figurada por un| 
círculo, cerrado! 


tanto | 
en la parte supe- | 
rior como en la in- | 


O 229 
| £to (opción), o0ssa (huesos). Las principales siglas 
son las siguientes: 
¡| OB., Obiit, obitus (murió, difunto). 

O.B.. Omnia dona. 

OB. HON.. 0) honorem (en honor de). 

0. B. Q., E.. T., Ossa bene quiescant, et, 
(que tus huesos descansen en paz). 

O. C., Omunis civitas, ordo clarissimus, ope consilio. 

O. C. S., Ob cives servatos (por haber salvado á 
los ciudadanos). 

OCT., Octogenarius, Octover (octogenario, Oc- 
tubre). 

O. D., Opus doliare (obra de tierra cocida). 

O. D. M., Opera domum munus. 

O. E.. Ossa ejus. 
| O. E. B.Q.., Ossa ejus bene quiescant. 
| O. E.B.Q.C., Ossa ejus bene quiescant condita, 
O. E.R., 00 eam rem. 
O. TF., Omni ride, Opera fecit. 
0. F. B.. Oportebit fide bona. 
OF., OFF., Ofentina (tribus) (tribu Ofentina). 
OEF., Oficina, oficium (fábrica, cargo). 
O. FG., Opus, figulinum (obra de tierra cocida). 


2101 


O: ¿AROS 
Miniatura con la letra O. (Códice de San Jorge) 
(Biblioteca del Capitolio, Roma) 


O. H. F., Omnibus honoribus functus (habiendo 

desempeñado todos sus cargos públicos). 

O. H.F., Ossuarium hoc fecit. 

O. H.S.,S.S., Ossa hic sita, sita sunt (aquí es- 
n los huesos). 

O. H.S.S., Ossa hic sepulta sunt. 

O. IT. B. Q)., Ossa illins bene quiescant. 

O. L. O. C., Opere locato, Opere conducto. 

O. L. T..O.L.S.T., Opto leven terram, levis sit 
terra (séale la tierra leve). ; 

O. M., Ob memoriam, optime meritus, optimim 
maximum (en memoria de, habiendo bien merecido, 
muy grande ó muy bueno). 

O. M.. Ordo municipalis (orden municipal). 

O.N. F., Omnium nomine faciendin. 

O. O., Ordo optimus. 

O.P.. Optimo patri. 

OPETR.. OPIT., Opiter (por Júpiter). 

O. P. F., Optimo principio fecit, 

O.P:0Q.. Ossa placide quiescant. 

“ORAT., Oratia (tribus) (tribu Oracia). 


tá 
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O. REST., Orbis restitutor (que ha restablecido 
la paz ó el orden del mundo). 

ORN., Ornatus, ornamenta (honrado, honores). 

O.S.F.P.S. F., Ordo splendidissimus fieri pecu— 
nia sua fecit. 

OSP., Ospes (huésped). 

O. V., Ora vos, ornatus vir (yo os suplico, hom- 
bre eminente). 

O. V., Optimo viro, optimis viris. 

O. V. D., Omai virtuti dedito. 

O. V.F., Optimo viro fecit. 

XI. Filología. Se emplea la O por cabecera de 
todo repertorio ó índice alfabético de voces que co- 
mienzan por esa letra, y también para señalar algu- 
nas subdivisiones y referencias en la redacción de 
escritos é impresión de obras. V. Lingiística. 

XI. Física. En las ciencias físicas y matemá- 
ticas, o es el signo que representa grado. Con la 
equivalente griega (2 se designa la resistencia en 
ohmios y por q5 la conductancia. 

XI. Fonética. V. Lingúística. 

XIV. Geografía. En los mapas y cartas de na- 
vegar significa Oeste, y en la rosa náutica designa el 
rumbo y punto cardinal de este nombre. Una o pe- 
queña colocada á la parte superior derecha de un 
guarismo significa grados, y se emplea tanto en geo- 
grafía para designar las longitudes y latitudes, como 
también en las ciencias exactas y físico-químicas. 

XV. Gramática. Es una de las preposiciones 
inseparables que entran en la formación de palabras, 


en el sentido de repugnancia ó contrariedad, como | 


o-poner. 
XVI. Historia. Véase O”. 
XVI. Historia natural. Lo mismo en Zoolo- 


gía que en Botánica la O suele usarse en abrevia- 
tura de [os géneros que empiezan por esta vocal, 
siempre y cuando puedan evitarse repeticiones al in- 
dicar varias de las especies pertenecientes á un mis- 
mo género, y además cuando se trata de géneros 
conocidos y en una monografía espacial de un grupo 
reducido siempre por omitir el nombre completo. ln 
Geología estratigráfica la O indica en los mapas geo- 
lógicos el terreno oligocénico. 


XVI. Imprenta. V. Artes y Oficios. 


Mis his 


y AAA Y 
IA rr 


5 
der 


ir A 


La letra O. (Miniatura de nn códice antiguo) 


XIX. Lingiística. Vocal posterior ó velar, me- 
dia entre la a y la u, formada desde el punto de 
vista fisiológico, por un ascenso de la parte poste- 
rior de la lengua en dirección hacia el velo del pa- 


10) 


| ladar y por un redondeamiento concomitante de los 
labios. Al decir que la o ocupa un lugar intermedio 
entre la a y la 4, no debe tomarse el aserto muy al 
pie de la letra. Hllo obedece principalmente al es— 


Letra O con la figura de Eolo. Minfatura pintada 
por Liberal de Verona. (Biblioteca Piccolomini, Siena) 


quema gráfico de las cinco vocales i, e, a, 0, 4 que, 
¡en la realidad de la lengua hablada, no tienen una 
correspondencia muy efectiva. Si bien el calificativo 
de media á secas. dado á la o, podría, en términos 
generales, aceptarse para el castellano, no sucede 
así cuando la consideramos como vocal pura, posi— 
ble de ser considerada dentro las diferentes lenguas. 
Así, abstracción hecha de la o como mero signo 
gráfico, observamos, por ejemplo, la existencia de 
dos matices bien determinados, según Jos casos, en 
catalán y en francés: la o abierta y la o cerrada que, 
en la segunda de aquellas lenguas, aparece frecuen- 
temente escrita por au (cause, pausse, etc.). El mis- 
mo idioma castellano hablado posee varias 0es, según 
se encuentren en posición tónica (Aombre, amor), en 
posición átona (acero, cuerno) ó en posición tónica 
seguida de a (ilustración, canción). 

En la lengua catalana hay una 0 tónica abierta, 
como en Jónt (fuente) y otra d tónica cerrada fón 
(funde). La o átona se confunde fonéticamenta con 
la u, como en Fontana, que se pronuncia funtana. 
En gallego hay muchas palabras que admiten indis- 
tintamente la o y la u (dormir. durmir; foxes, fu— 
xes, etc.). , 

Algunas lenguas orientales, como el árabe y el 
persa, aunque tienen el sonido de la o, carecen de 
un signo propio para representarlo, de modo que 
una misma letra sirve para representar la o y la y, 
según los casos. 

En hebreo la o breve se figura por medio del ca— 
méts jatúf, que tiene esta figura T y se coloca de— 
bajo de la consonante en esta forma 7. La o breve 
está representada por el jólem; que es un punto 
puesto sobre el van ó sobre otra letra: 12 6 2. 


En las lenguas indoeuropeas tiene la o valor fó- 
nico y gráfico propio. En sánscrito se resuelve con 
frecuencia en el diptongo aw. La lengua griega tie- 
ne la o breve, llamada ómicron, que, entre otros 
oficios, tiene el de ser símbolo de la eternidad por 
su figura redonda, sin principio ni fin, y la o larga, 
denominada omega (u) que, por ser la última del alfe- 


beto griego, indica el fin ó término de una cosa, 
como el alfa (a) significaba el principio. Jesucristo 
dijo de sí mismo: Hgo sum alpha et omega, princi- 
pium el finis. 

En la lengua griega, tanto la ómicron como la 
omega, son muy usadas. La primera es la caracte- 
rística de los temas en 0, como peithó, persuasión; 
héros, héroe. La segunda indica la diferencia que 
hay entre las dos ramas de la conjugación griega: 
verbos en omega y verbos en my. 

La ómicron se emplea por sí sola para representar 
la forma masculina del artículo 6, y, tó y la neutra 
del relativo ús, %, 6. 

Muchos filólogos creyeron que cuando existía la 
unidad de las lenguas indoeuropeas no se conocían 
las vocales e, o. En sánscrito ia « equivale muchas 
veces á las vocales breves e, o. Así, el griego menos, 
en sánscrito es manas. 

in francés, según dice Vangel, la o sonó duran- 
te mucho tiempo como si hubiese tenido una «, 
como chouse por chose, foussé por fossé. arrouser por 
arroser. 

La o es la décimoquinta letra del alfabeto inglés. 
En este idioma el sonido vocal largo de la o se en— 
cuentra solamente en sílabas acentuadas. En el ver- 
dadero inglés no existe el sonido breve de la o y sí 
sólo en ciertas pronunciaciones dialectales, como en 
la pronunciación que se da en Nueva Inglaterra á 
ciertas palabras (que varían en los diversos indivi- 
duos), como: ome, whole, none. Lo que los ingleses 
llaman o breve, en voces como not, on, etc., es un 
sonido de cualidad completamente diferente, muy 
aproximado al de la 4, esto es, una pronunciación 
breve correspondiente á la a de arm, fhater, pero 
tendiendo ligeramente al sonido ancho ó amplio de la 
aó de la o de las voces laud y lord. La o breve tie- 
ne tendencia á tomar un sonido más amplio ó ancho, 
especialmente delante de » y particularmente en la 
América del Norte. Después de estos sonidos, el más 
típico es el de la w, como en move, y el casi exacto de 
u como en %0/f, woman. La o larga regularmente 
termina en un sonido decreciente de «. En muchas 


Qro 


La letra O. Miniatura de un manuscrito 
existeute.en la Biblioteca de Boulogne 


palabras la o tiene el valor de las vocales neutrales 
de hut, hurt, por ejemplo, en son, come, love, work. 
Figura comúnmente en importantes dígrafas, como 
en moon, rood, con sonido de u larga y como en 
book, look, con sonido de y breve; 0u, y á veces 0%, 


O 31 


La 


frecuentemente representa un verdadero diptongo, 
como en out, sound, now, pero es también una va- 
riedad de otros sonidos, como en through, could, 
ought, rouglh; oí, y á veces 0y, representa realmente 
un sonido diptongal cuyo prime: elemento es la o 


++ Mo 


d 


amplia, como en point, boy; oa tiene el sonido de o 
larga, como load; y oe y eo, que se pronuncian de 
muy diverso modo, como en ,foe, does, y yeoman, 
jeopard y people son relativamente raros. 

En alemán, según el doctor don Emilio Otto, en 
su Gramática de la Lengua Alemana, la o larga 
suena clara como nuestra o en las sílabas directas 
(mole, mona); v. gr.: los, suelto; for, delante; of, 
patio, corral; Zoden. alabar: Monat, mes, etc.; la 
breve tiene el sonido obscuro de la o castellana en 
las sílabas inversas y mixtas (olmo, colmo), v. gr.: 
toll, loco, rabioso; fott, rumboso; hommer, venir, 
etcétera. 

O seguida de 2%, y la o doble (00) se pronuncian 
siempre como o larga, v. gr.: Bonne, haba; Mohn, 
adormidera. La o doble se usa en las palabras si- 
guientes: Boot, bote, lancha; Moor, pantano, y 
Moos, musgo. 

La O denota en japonés el género masculina: O esi 
(el toro; para el femenino emplean la sílaba me: me 
usi, la vaca). La simple cantidad de la O cambia el 
significado de ciertas palabras, por ejemplo: O tori 
nasat, haga usted el favor de tomar esto; O t0ri na- 
sai, haga usted el favor de entrar; ¿7%o, muy anti- 
guo; joko, obrera: konin, matrimonio; konin, suce= 
sor, etc. 

En América, los araucanos pronuncian una o final 
que. á semejanza de la de los asturianos y gallegos, 
tiene un sonido que vacila entre la o y la 1; por lo 
cual se escriben muchas palabras de las dos maneras 
y otras varían de terminación según los lugares. 
«El antiguo Maipu ha quedado Maipo (sin contar la 
fovma falsa Maipú, que data del tiempo de san Mar- 
tín); Panguilemo y Rapilemo, y al contrario Pichile- 
mu, Coelemu, Carelmapu, Lebu; Viluco (agua de cu- 
lebra y Zos- Vilos). En los nombres comunes arauca- 
nos y quechuas, la u final se ha convertido, por lo 
general, en o, siguiendo Ja índole del castellano: 
vathu, batro (y en composición Batuco); chucho, chu- 
cho (y en composición CAuchunco); puehu, pucho (y 
en composición Puchuneavi); purutu, poroto; peucu, 
peuco; tharu, traro. En algunos todavía vacila: fem 
y femo (cierto árbol), y en composición Temuco y 


filas 
Cc cum; 
merrib ro. 
etenroentazaf iranoffacyf. 


Letra O del Sacramentario de Drogon 
(Biblioteca Nacional, Paris) 


Catemu. En las sílabas del principio y de en medio ¡ que el castellano 


tenemos también algunas oes que provienen de la 
transmutación con otras vocales: MOGRÓN por mu- 
yr0N; MORMOLLO Y SEPOLTURA, como en castellano 
antiguo, por murmullo y sepultura; CHAMOSCAR por 
chamuscar, y al revés AMURRARSE por amorrarse; 
ESCUBILLA y sus derivados por escobilla; JuAQquíN y 
RumuaLbo por Joaguín y lomualdo; CUBIJA Y FUN 
DILLOS por cobija y fondillos; FACHURÍA Y FECHURÍA 
por /echoriía; CHOCULÍ por chacoli; CHINCHORRAZO por 
chincharrazo; POPELINA por papelina, ln otras voces 
la o se ha transmutado en otra vocal: PREÚTO y PREU- 
CIR (plebeyos) por producto y producir; ESCURO, RE 
TULO, HESPITAL (castellano antiguo) por oscuro. rótu- 
lo, hospital; REBUSTO Y REBUSTEZ por robusto y robus- 
tez; ESCARBUTO Y CATÁLAGO por escorbuto y catálogo» 
(Román, Diccionario de chilenismos). 

Considerada en su evolución histórica, la o tónica 
del castellano procede de una ó cerrada del latín 
vulgar (sole, sol; monte, monte; Zutu, lodo), de una 
0 abierta delante de consonantes paladiales (Jolia, 
hoja; oculw, ojo; coser, cojo) ó delante de consonan- 
tes nasales, que va en latín formaba sílaba cerrada 
(abscondo, escondo; respondet, responde; hom/(i)ne, 
hombre), del diptongo «uv (auru, oro; causa, cosa; 
amav(i)t, amó) y, finalmente, de una 4—-- 1 seguida 
de otra consonante (alteru, otro; salín, soto; calce, 
coz). Estas son las fuentes principales de la o caste- 


llana. No puede. sin embargo, olvidarse que no | 


siempre la o latina, como pudiera parecer. ha dado 
una 0 en nuestro romance. No. La o del latín vul- 
war, en su desarrollo espontáneo, se diptongó primi- 
tivamente en 260, evolucionando luego á ue, etapa 
del castellano literario actual (Jocu, fuego; hospite, 
huésped: hon, bueno) que en algunos casos ha 
llegado á reducirse á una e sencilla (Hoccu, fiueco, 


Letra O de un Aristóteles existente en la Biblioteca 
Nacional de París 


fleco: fronte, frnente, frente: colobra, culuebra, cu— 
lebra). Este fenómeno de la diptogación de la 9 la- 
tina es característica del castellano por ocurrir tanto 
en sílaba directa como inversa, diferentemente de lo 
que sucede con el francés v con el italiano, que sólo 
diptongan en sílaba directa ó libre. El francés cono- 
ce, además, un grado más avanzado de evolución 


0) 


(proba ha pasado por pruove, prue- 
ve antes de llegar al actual preuve), mientras que el 
italiano ha permanecido en la primera etapa (pruo- 
va). En cuanto á la o en posición átona puede decir- 
se que responde á una o latina, ó á un au, aunque 
teniendo, como se indica ya anteriormente, un soni- 
do más apagado y confuso que la o tónica ó acen— 
tuada (dominare, dominar; nominare, nombrar; au— 
rundu, orondo; auricula, oreja). 

XX. Liturgia. Con esta letra se designan las 
antífonas mayores, al Maguificat, que se han de re- 
zar desde el 17 de Diciembre hasta el 23 inclusive. 
Se rezan como de rito doble. ó sea duplicándolas ín- 
tegras antes y después del Magnificat; no se omite» 
hunca, y si el oficio es de fiesta se rezan para la 
conmemoración de la feria. Se las denomina por esta 
letra O, porque todas empiezan por esta exclamación 
y expresan los deseos que tiene la Iglesia de cele— 
brar la venida del divino Redentor. 

XXI. Lógica. Signo de la proposición parti- 
cular negativa. Ejemplos: algún hombre no es justo; 
algún viviente no es planta. En el cuadro aristoté- 
lico de oposición de las proposiciones la designa— 
da con la letra O es subalternada con relación á 
la E; contradictoria con relación á la A y conside— 
rada en sí misma se llama subcontraria. Hay dos 
formas de particulares negativas, según que el pre- 
dicado sea en materia necesaria ó contingente. La 
proposición particular negativa sirve, pues, para la 
expresión lógica de un juicio verdadero, cuyo pre- 
dicado no conviene siempre al sujeto (algunos euro— 
peos son españoles) ó es una simple proposición ver— 
bal que expresa parte sólo de una verdad (algú 
hombre no es piedra). 

XXI. Marina. En la terminología marítima 
se usa esta vocal para indicar el Oeste, y en la rosa 
náutica señala el rumbo y punto cardinal maonético 
del mismo nombre. Los ingleses, para indicar el 
Oeste, emplean la W, que ya acostumbra á usarse 
mucho en España. En Alemania esta vocal indica 
el Este. 

XXII. Masonería. En el alfabeto masónico 
tiene la O una forma especial que puede verse en el 
artículo Masowvería (t. XXXIIL. pág. 723). 

XXIV. Matemáticas. Signo numeral entre los 
antiguos griegos. que tenía el valor de 70 cuando 
era breve (ómicron) y de 800 cuando eva larga 
(omega). Para los romanos valía 11, y con una rave 
encima, 11,000, || Inicial del gr. ouden, nada. Ca- 
rácter ó signo numérico llamado cero. || Puesta 4 
continuación de un guarismo, en la parte superior 
de su línea, como letra voladita ó exponente, quiere 
decir grado: así 25% expresa 25 grados, sea de una 
escala ó de un círculo. [| En la numeración romana 
antigua la O valía 11, según el verso: 


O numerum gestat 
Qui nunc undecimus extat 

La misma o con una raya horizon U encima valía 
11,000. La ómicron griega valía 10 con el acento 
superior á la derecha. y 10,000 con el acento en la 
parte inferior izquierda. Se usa también la O para 
indicar el origen de coordenadas en los diversos sis- 
temas de ejes y también de curvas y segmentos: la 
equivalente griega w ú (2 se emplea para designar 
un parámetro y los períodos de las funciones doble= 
mente periódicas. También se suele designar por u» 
la función de la variable compleja z. La letra w (pio- 
mega) suele designar cantidades análogas á las que 


ww designa. EOS 


La letra O á través de los siglos 
09200000000000000B0O 


0600000000098 
o 


| 


Enciclopedia Universal Hijos de J. Espasa, editores Artículo 
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XXV. Mecánica. Se usa para representar ve- 
locidades angulares. 

XXVI. Medicina. Abreviatura de orto. 

XXVI. Música. La letra O tiene distintos 


usos en el lenguaje musical. En su forma mayúsen- 
la, formada como círculo perfecto de las dos CC, 
representaba antiguamente el tiempo perfecto. ó 
compás de tres tiempos, á diferencia del tiempo im= 
perfecto que se marcaba con una simple C, ó mejor 
dicho con una O truncada. A veces el tiempo perlec- 
to se señalaba con una O en forma de círculo )le- 
vando un punto en medio. De la forma que tomaba 
el tiempo imperfecto viene el origen de los signos de 
la notación llamados compasillo y compás mayor. | 

En la digitación de algunos instrumentos de cuer- 
das, se indica con una o minúscula la cuerda al aire 
ó un sonido harmónico. En este caso el signo de la 
letra O es sinónimo, por su forma, con el cero. 

El mismo signo, atravesado por una raya perpen- 
dicular por su parte inferior indica, en la música es- 
crita para violoncelo, que se ha de hacer uso de la 


digitación especial del pulgar ó sea de la cejuela ó ' 
capo tasto. 

En la música para piano se ha usado también la O 
mayúscula en forma de círculo con dos líneas for— | 
mando cruz, para indicar el acto de cerrar el pedal, | 
adoptando para el acto de abrir la abreviación Ped. 
(pedal). Se da el nombre de O á ciertas antífonas 
que se cantan. según el rito de la Iglesia romana. 
durante el Adviento, algunos días antes de Navidad. | 
Se llaman así por comenzar todas con la exclama- | 
ción latina O. 

La O mayúscula ó la o minúseula son también abre- 
viaciones de la voz italiana ossia, Ó sea, ossia pit fa 
cile. ó sea de esta manera más fácil. etc. 

XXVII. Váutica. Designa Oeste, y entra en 
todas las abreviaturas de los vientos en que se em- 


plea esta palabra. Así: S. , SO. (sur cuarta al sud- 


oeste); SSO, (sursudoeste); SO. < 5. (sudocste cuar- 


1 
4 


ta al sur); SO. (sudoeste); SO. = O. (sudoeste cuarta 


1 
4 
al oeste): OSO. (oessudoeste); O. z SO. (oeste cuarta 


al sudoeste): O. ! NO. (oeste cuarta al noroeste): 


ONO. (oesnoroeste); NO. z O. (noroeste cuarta al 
oeste); NO. (noroeste); NO. ; N. (noroeste cuarta 


al norte); NNO. (nornoroeste): N. z NO. (norte 


cuarta al noroeste). 

XXIX. Vumismática. En tas antiguas mone- 
das francesas, se ponía la O en las acuñadas en la 
fábrica de Riom. 

XXX. Ordenes religiosas. Sirve. en combina- 
ción con otras letras. de contrafirma, en algunas 
órdenes religiosas. v. gr., O. P. (Ordinis Praedica— 
torun), O. S. B. (Ordinis Sancti Benedict). 

XXXI. Ortografía. Respecto de la ortografía 
de esta vocal hay que advertir que, usada como 
conjunción, se había acentuado, hasta que la Real 
Academia Española, en su Gramática de la Lengua 
Castellana (edición de 1911) dispuso lo contrario. 
V. O (conjunción disyuntiva). 

La O no se acentúa cuando es el nombre de la le- 
tra; así se escribirá: una O mayúscula, una o capital. 


Si es interjección va seguida de una 2. On, Dios! 

Cuando la conjunción d va seguida de una pala— 
bra que también empiece por o ó por ho, se convier- 
te en 4. Juan ú Octavio, mujer ú hombre. 

XXXII. Paleografía. Yu todos los alfubetos ha 
existido siempre un sonido equivalente á la vocal O 


La letra O. Miniatura de un libro de coro 
existente en la Biblioteca Estense de Módena 


de nuestro abecedario castellano. Dejando para las 
voces ARABE, GrirGA. HeBrra y SáNSORITA (LeN- 
GUAS), el estudio del origen v formación de esta le— 
tra, haremos aquí notar únicamente que en el ale— 
fato hebreo, se la halla con la figura llamada jolem. 
desde que aparecen los llamados puntos diacríticos 
en la escritura de los masoretas. La época concret: 
de su aparición en el alefato dicho, es difícil de con— 
cretar por carecer de monumentos escritos anteriores 
ásu aparición y no poder asi comprobar la época 
exacta de ésta (V. O. Lpigrafía). En el alefato ára- 
be la O es representada por el signo llamado damha, 
teniendo un valor semejante á la de nuestro alfabe— 
to. En el alfabeto griego primitivo aparece en forma 
de pequeño círculo, más ó menos correcto, según 
sea la perfección calieráfica del escritor. En los al- 
fabetos etrusco, umbrio, osco, sabino, etc., no ofrece 
variedades notables, acusando unas veces la forma 
ovalada, más ó menos estrecha, pero siempre ofre= 
ciendo una forma y estructura inconfundibles. No 
obstante, ú veces en el alfabeto griego arcaico la ha- 
llamos representada unas veces por un cuadrilátero, 
otras por un rombo y otras por un círculo, con un 
punto en el centro, y muchas otras por un círculo 
muy reducido y lleno de sombra. Pueden verse estas 
variantes de la O griega arcaica en Hoepli, Manu! 
de Numismática, cuadro I (Milán, 1908). 

En los alfabetos griegos de la decadencia, la O no 
experimenta variaciones muy sensibles. siendo de 
notar que su reduplicación, según algunos filólogos 
y epigrafistas, es la qne ocasionó la adopción de la 
w (omega) que. según ellos. no es más que una O 
repetida. dd 

La O pasa al alfabeto latino sin variaciones paleo- 
gráficas notables. y desde la Edad Media la vemos 
figurar en todas las lenguas neolatinas sin modi- 
ficaciones ni alteraciones gráficas que merezcan ser 
consignadas. En la numismática. epigrafía y paleo- 
erafía de los siglos x11 al xv, tampoco ofrece varian- 
tes muy singulares, como no sea el hallarse algunas 
veces la O mayúscula representada por una Q (ome- 
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90), como puede verse en algún medallista italiano 
del siglo xv, como el Pisanello, que escribió: IwWAN- 
NES AVToKPATwP OPVS PISANI PICTORIS. 

La formación y vicisitudes de esta letra en los 
idiomas modernos. tanto los neolatinos, como los an- 
glosajones, eslavos, escandinavos y célticos de ori- 
gen, puede estudiarse en las voces correspondientes á 
los respectivos idiomas ó gramáticas. 

XXXIM. Pedagogía. En algunos establecimien- 
tos de enseñanza la O es nota de mala conducta, 
aplicación ó. aprovechamiento. Forma parte de la 
serie de las cinco vocales. que significan respecti- 
vamente: a, óptimo; e, bueno, ¿, regular; o, malo; 
2, pésimo. 

XXXIV. Química. 
geno. 

XXXV. Simbolismo. La O, por su forma re- 
donda, que no tiene principio ni fin, es símbolo de 
la eternidad. La O larga griega (omega) lo es del 
fin ó término de las cosas, por ser la letra final del 
allabeto de los griegos. 

XXXVI. Taguigrafia. La escuela catalana re- 
presenta esta letra por medio de un circulito de una 
tercera parte del tamaño de las consonantes; sola se 
coloca en la línea superior del papel pautado que 


Símbolo químico del oxí- 


usa dicha escuela ————_—_———-.. 


En medio de palabra el círculo indica siempre la 


letra O. Ejemplo: PÁ> 7, 


vos Ó voz 


XXXVI. Tauromaquia. La O, bien sola ó ya 
combinada, es hierro de varias ganaderías. Damos 
á continuación los que usan las más importantes: 


DORADO 
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HIERROS DR LAS GANADERÍAS DE RESES BRAVAS 
EN LOS QUÉ FIGURA LA LETRA O 


1. Jacinto Trespalacios, — 2. Ildefonso Núñez de Prado, 
—5. Pedro Moreno Rodríguez. —4., Manuel Valladares. 
— 5. Duques de Osuna y Veragua. — 6. Eugenio Pare- 
des.—7. Mariano Hernán. —8. Luis Gi).— 9. Pablo Ro- 
mero á los Benjumeas.—10. Marquesa viuda del Saltillo. 
—11. José Orozco.—12. Francisco Gallardo y Castro.— 
13. Rfamona Sáez, viuda de Gota.—14. Sanchez Tabernero 


XXXVII. Tipografía, V. Artes y Oficios. 

O (CastTILLO DE La). Arqueol. é Hist. Edificio si- 
tuado á la orilla del Blandony, al NE. del municipio 
de Mortrée (Orne, Francia), fundado por Isabel de 
Baviera. Las mejores partes de este castillo datan de 
la época del Renacimiento. 

O (ViesTA DE LA). Liturg. Fiesta en honor de la 
Santísima Virgen, que en la Iglesia española y par- 
te de la francesa se celebraba el 18 de Diciembre. 
Vulgermente es conocida también esta fiesta con los 
nombres de Expectación del parto. de Nuestra Se- 
ñora de la Esperanza y de Nuestra Señora de la O. 
El nombre de Nuestra Señora de Ja Esperanza res- 
ponde á la que se tiene por la pronta llegada de 
Cristo Nuestro Señor. El nombre de Nuestra Seño- 


ra de la O se debe á comenzar á rezarse en las Vís- 
peras de este día y continuar hasta Navidad las An- 
tifonas Mayores (V. O. Liturg.), que empiezan todas 
por esta exclamación, como expresión del deseo que 
tiene la Iglesia de la venida del Mesías. En cuanto 
al nombre de la Expectación del parto de Nuestra 
Señora y al origen de esta fiesta, V. ExpProración 
DE NUESTRA SEÑORA. 

O (Nurstra SEÑORA DE La). Liturg. Por otro 
nombre Nuestra Señora de la Esperanza. V. O 
(FirsTA DE LA). 

O LOCURA Ó SANTIDAD. Dif. Drama de José E-he- 
garay, estrenado el 22 de Enero de 1877 y que, 
según manifestó su autor, le fué inspirado por una 
visita hecha al manicomio de Valladolid, en donde 
tuvo que detenerse en uno de sus viajes á Francia. 
ls este drama una disertación dramático-sentimental 
sobre un caso de conciencia á que tan aficionado se 
mostró siempre Echegaray. El protagonista, Loren- 
zo de Avendaño, cuya hija única, Inés, va á casar— 
se con Eduardo, hijo de la duquesa de Almonte, 
es una especie de filósofo, entusiasta de la justicia 
y gran lector y admirador de Don Quijote. La felici- 
dad que sonríe á Lorenzo desaparece como por en- 
canto, al enterarse que el nombre que lleva y la 
fortuna que disfruta no son suyos, llegando la horri- 
ble verdad á sus oídos por boca de su propia madre, 
una infeliz sirvienta á quien la miseria y el amor 
maternal impulsaron á consentir la substitución. El 
espíritu justiciero y quijotesco de Avendaño no duda 
un solo instante: restituirá toda su fortuna. Lo in- 
verosímil de aquellos novelescos acontecimientos, su 
exaltación mística, su testarudez á no querer oir ra- 
zones, extraña y preocupa á sus parientes y ami- 
gos, que acaban por creerle loco. Avendaño, para 
disipar las dudas, manda llamar á un notario, no 
sólo para hacer ante él renuncia - absoluta de sus 
bienes, sino también para dar lectura de las prue- 
bas que guarda en un sobre sellado. Reunidos to- 
dos, Lorenzo rompe el sobre y no encuentra en él 
más que un papel en blanco, pues su madre, asus= 
tada y arrepentida de su confesión, ha efectuado el 
cambio. Un médico alienista y dos loqueros, que han 
desempeñado el papel de notario y-sus escribientes, 
se apoderan del que todo el mundo considera como 
loco, ya que su madre, la única persona que podría 
justificar su cordura, acaba de morir oportunamen- 
te para que la verdad no resplandezca. Lo horroroso 
del desenlace es precisamente lo que busca el autor, 
que se inclina siempre á la solución más pesimista, 
porque siendo la más dramática producirá un efecto 
más intenso sobre los espectadores. Y para ello mul- 
tiplica los efectos y exngera las dificultades del caso 
de conciencia planteado, haciendo que Avendaño dé 
una publicidad innecesaria á su historia, sin que in- 
tente abordar el problema de un modo menos trági- 
co. El autor quería á toda costa encerrar en un ma- 
nicomio al bueno y honrado de Lorenzo. y para ello 
le hace obrar y hablar de tal modo, que casi llega á 
justificar su reclusión. 

O. Geog. Prefijo del idioma japonés que significa 
grande cuando es largo. y pequeño cuando es breve 
y que se emplea en la composición de muchos nom= 
bres geográficos. En los idiomas europeos el pri- 
mero se suele transcribir por Oo ú Oño, y segundo 
por o sencilla. Así, Oño-yama significa montaña 
grande, y O-yama montaña pequeña; Oño-Kawma, 
gran tío, y O-gama río pequeño. V. LiwavísricA. 

O (La). Geog. V. San SALVADOR DE La O. 
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O — OAHSPE 


O. Genealog. Familia noble francesa, de la Baja 
Normandía;- cuyo origen se remonta al siglo xr, 
pues un tal Roberto de O, es mencionado en un acta 
de 1158, como señor de O. Uno de sus descendien= 
tes llamado también Roberto (Roberto VIT), fué es- 
cudero de Carlos 1, duque de Borbón, y heredó de 
su madre las tierras de Fresne, Baillet. Maillebois 
y Franconville. || Juan de O obtuvo en 1473, por su- 
cesión hereditaria, el título de senescal del condado 

sde Eu, y fué consejero y chambelán de Carlos VIII, 
rey de Francia. || Otro Juan de O (Juan 11) fué ca- 
pitán de las guardias escocesas y gran mariscal de 
Normandía en el siglo xvi. || Francisco, marqués 
de O (V.). [| En 1699 Gabriel Claudio de O (m. en 
1718), obtuvo, por renovación, el marquesado de 
Franconville, y fué gobernador del conde de Tou- 
louse, jefe de escuadra, teniente de los ejércitos de 
mar y gran cruz de la orden de San Luis. 

Bibliogr. Desvaux, D'abbaye a' Almenéches et le 
<háteau d'O (Caen, 1890). 

O. Biog. V. Van DEr O. 

O (Francisco, MARQUÉS DE). Biog. Funcionario 
público francés, n. y m. en París (1535-1594), que 
alcanzó el favor de Enrique 11T por la corrupción de 
sus costumbres (era uno de los mignons de dicho so- 
berano); y fué nombrado en 1578 superintendente 
«le Hacienda y tesorero público, cargos que, á pesar 
«del odio que se le tenía por sus concusiones, conser- 
vó al advenimiento de Enrique 1V. Delante de este 
monarca supo representar un doble papel, pues se 
hizo el portavoz de los católicos más intransigentes 
que exigían de Enrique IV su abjuración del protes- 
tantismo como condición para serle fieles, lo que no 
impidió al marqués de O el prestarle Gdelidad, aun 
antes de convertirse el monarca al catolicismo. 

Ó. (Etim.— Del lat. auf.) Conjunción disyuntiva 
que denota diferencia, separación ó alternativa entre 
dos ó más personas, cosas ó ideas. Antonio ó Fran 
cisco; blanco Ó negro; herrar Ó guitar el banco; vencer 
ó morir. || Suele preceder á cada uno de dos ó más 
términos contrapuestos. Lo harás Ó de grado Ó por 
Fuerza. Muchas veces se suprime la primera ó, sien- 
do así la expresión mas elegante. Lo harás de grado 
ó por fuerza. || Denota, además, idea de equivalen— 
cia significando Ó SEA, Ó LO QUE ES LO MISMO. HI 
protagonista, ú el personaje principal de la fábula, es 
Hércules. || También indica algunas, veces incerti- 
dumbre ó duda, soliendo entonces ponerse el verbo 
en plural, aun cuando los sujetos unidos por ella 
estén en singular. Z1 Ó su mujer me lo han dicho. ll 
En todos los casos expresados, la conjunción ó se 
convierte en Ú si la voz que le sigue comienza por 2 
6 por ho. 

La Real Academia Española. en su última Gra- 
mática Castellana (ed. de 1911, pág. 365) prescribe 
que la conjunción disyuntiva d (como también la 
preposición á y las conjunciones €, ú), no llevando 
acento prosódico, tampoco deben llevarlo escrito. 
No obstante, á fin de conservar la unidad ortográ- 
fica de nuestra ExcIcLoPEDIA, se seguirán acentuan- 
do dichas partículas, continuando el uso establecido 
desde el principio de su publicación, anterior al de 
la citada Gramitica. 

¡0! interj. ¡On! 

O'. Partícula que se coloca delante de nombres 
propios irlandeses para indicar la filiación: O'Con- 
_nel, hijo de Connel; tiene por sinónimo el vocablo 
Fitz. Corresponde al Mac de los escoceses y al Ben 
de los árabes. : 
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O”. Geog. Villa y mun. del Brasil. Est. de Per- 
nambuco, parr. de Nossa Senhora do O”, dióc. de 
Olinda. Escuelas. 

O” (Nossa Senora Da ExpPEcTAgAO DO). Geoy. 
Parr. del Brasil, Est. de Sáo Paulo, mun. de la ca- 
pital: unos 6,000 h. Cultivo de caña y cereales; ga- 
naderías; escuelas. 

O” (Nossa SENHORA DO). Geog. Antigua colonia 
del Est. de Pará (Brasil), sit. frente á Ja cap. del 
Estado, de la que estaba sepa- 
rada por el río Guajará. er 

OA. Geog. Ald. de la pro- OA 
vincia de la Coruña, mun, de 
Trazo, parr. de San Cristóbal 19 32 
de Jabestre. 

OACACINGO. Geo. Po- Merca do la cerá. 
blación de Méjico, Est. de Gue- (146). 
rrero, mun. de Atliaca; 180 h. 

OACAJÚ. m. Bof. Lo mismo que acajú, cajú, 
caious, caracolí, marañon en Cuba, paugí en Puerto 
Rico, casoi en Filipinas, acayaida en el Brasil, me- 
rey en el Orinoco, ó sea el Anacardium occidentals. 

OACALCO. Geoy. Hac. de 
Méjico, Est. de Morelos, mun. de 
Yantepec; 400 h. Sit. á 7 kms. 
NE. de la cab. del municipio. || 
Pob]. en el Est. de Morelos. mu- 
nicipio de Yantepec; 110 bh. 

OACOMA. Geog. Villa de los 
Estados Unidos, en el de Dako- 
ta del Sur, condado de Lyman; 
235 h. según el censo de 1910. 

OADBY. Geog. Pobl. de In- 
glaterra, condado y á 5 kms. de 
Leicester: 1.800 h. 

OAHE, AHI ó PEACOCK. 
Geog. Isla de Polinesia (Oceanía), 
arch. de Tuamotu. Pertenece al 
grupo septentrional y consiste en 
un arrecife sembrado de islas cu— 
biertas de bosque, que rodean una 
laguna, á la que puede llegarse 
por un canal practicable para pequeñas embarca- 
ciones. La superficie de las islas es de 20 kms.* 

OAHSPE. Hist. de las rel. Aunque poco cono— 
cido, el libro llamado Oahspe es de capital importan- 
cia para el estudio de uno de los aspectos de la pa 
tología religiosa. Su autor lo fué un dentista norte 
americano llamado Juan Ballon Newbrough, hombre 
de muchas lecturas, aunque mal asimiladas, que 
en una obra titulada A new Bible in the mords of 
Jehovih and his embassadors (Nueva York. 1881) 
pretendió haber recibido de los ángeles varias reve— 
laciones que iba anotando á medida que los espíri- 
tus celestiales hablaban, reduciéndose su sistema á 
una mezcolanza de doctrinas procedentes del cris 
tianismo. del bralmanismo, de la masonería, etc. 
Los seguidores de las máximas religiosas inventadas 
ó plagiadas por Ballon Newbrough se llamaron fetis- 
tas. v entre sus creencias más notables figuran el pa- 
cifismo, el vegetarismo, el altruísmo. la prohibición 
del tabaco. de las drogas y de las bebidas tóxicas. y 
la abolición de la competencia. las tarifas de aduana. 
la legislación nacional, etc. Para el Oahspe, el Ser 
Supremo llamado Jehovih posee dos clases de entida- 
des, unas invisibles y potentes (Es) y otras visibles 
é impotentes (Corpor), estando las Es divididas en 
diversos mundos, unos etéreos y otros atmosféricos. 
de los cuales sólo los primeros son inhabitables. Des- 
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pués de Jehovih aparecen otras divinidades: T'hua, 
Mazda, Yima, Div, Vishnuu y Os. Admiten la exis- 
tencia de un diluvio universal, aceptan tres resurrec: 
ciones y dividen la historia del mundo en distintas 
eras ó etapas. Ahora nos encontramos. dicen, en la 
sexta comenzada con la división de la Bestia en cua 
tro cabezas (brahmanes, budistas, cristianos y ma- 
hometanos), pero durante la séptima los fetistas se 
separarán de los uzianos, es decir. del resto de la hu= 
manidad y harán surgir el reino de Jehovih sobre la 
tierra. En 1394 los fetistas fundaron en Nueva Mé= 
jico una comunidad llamada Shalam, pero la secta 
hizo pocos prosélitos á pesar de la intensa propa- 
ganda realizada, pudiéndose afirmar que en la actua- 
lidad Jos partidarios de Ballon Newbrough están ú 
punto de desaparecer, 

Bibliogr. Brewer, Zistorical outline oy Oahspe. 
the cosmic Bible (San Francisco); Jones, Zhauma!- 
Oanspe (Melbourne. 1912). 

OAHU. (eos. Isla del arch. de Hawaii (Polinesia, 
Ocennía), sit. entre las de Molokai v Kauai. Presen- 
ta la forma de un trapecio y mide 60 kms. de largo 
por 40 de anchura máxima; ocupando una superficie 
de 1,680 loms.? Su población asciende á 82,028 h.. 


OABU — OAKDALE 


Oax Grove. (Feog. Pobl. de los Estados Unidos, 


¡en el de Luisiana. condado de West Carroll; 398 h. 
| según el censo de 1910. || C. en el Est. de Misurí, 


condado de Jackson; 641 h. según el censo de 1910. 

Oax Harror. Geog. Pobl. de los Estados Unidos. 
en el de Ohío, condado de Ottawa; 1,559 h. según 
el censo de 1910. Sit. á 32 kms. ESE. de Toledo, 
en las márg. del río Portage, á 24 kms. de su des- 
embocadura en el lago Erie. Sierras mecánicas. Es- 
tación de empalme de ferrocarril. 

Oax Hi. Geog. Pob]. de los Estados Unidos, en 
el de Ohío. condado de Jackson; 1,148 h. según el 
censo de 1910, [| Villa en el Est. de Virginia occi- 
dental. condado de Fayette; 764 h. según el censo 
de 1910. 

Oax Lawwn. Geog. Pobl. de los Estados Unidos. 
en ei de Illinois, condado de Cook; 287 h. según e) 
censo de 1910. . 

Oax Park. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Georgia, condado de Emanuel; 144 h. según 
el censo de 1910. 


según el censo de 1910. Es la isla más importante ' 


del archipiélago y en ella se encuentra la cap. Hono- 
lulu, bajo los 21” 17/55" lat. N. y 157%53' 18” lon- 
gitud O. de Greenwich. Sus costas son bastante cor- 
tadas y bordeadas de arrecifes, de tal modo que hasta 
el hermoso puerto de Honolulu sólo tiene entrada 
por un estrecho canal; las bahías de Uaikiki y Saint 
Georges al S. son poco seguras, y la de Kanchoe al 
NL. no puede contener más que pequeñas embarca 
ciones. Forman los extremos de la isla los cabos Ka- 
vaihoa al SE.. Kaena al NO., Kahuku y Makapuu ó 
Mokapua al E. Atraviesan la isla dos cordilleras: la 
de Kaala y Waianae, cuvo punto culminante, el 
monte laala, tiene 1,230 m. de a.. y la de Kon- 
chuanui. más larga, pero menos elevada, que tiene 
una altura máxima que no excede de 954 m. Son 
frondosas y de origen volcánico. pero no se encuen- 
tran volcanes más que en la vertiente E., entre cu- 
yas ramificaciones se extienden fértiles valles. donde 
tiene su origen el río Kanaha. La llanura sit. entre 
ambas cordilleras es seca y árida. Hoy esta isla forma 
administrativamente el condado norteamericano de 
Honolulu, que se divide en los dist. de Ewa, Ho- 
nolulu, Koolauloa, Koolaupoca, Waialua, Waianne 
y Midway Island, este último correspondiente á una 
isla adyacente. Para los restantes datos, V. Hawan. 

OAJACA.f. Cuba. V. GuaJaca. 

OaJaca. Geog. V. Oaxaca. 

Oajaca. (7eo9. Cas. de Honduras, dep. de Olan- 
cho, mun. de Gualaco. 

Oajaca. Geog. Lug. de Panamá, prov. y dist. de 
Coclé, 

OAJURÚ. m. Bo!. Nombre brasileño del icaco. 
ó sea el Carysobalanus Ícaco. 

OAK. Vumis. Moneda acuñada en 1652 en las 
colonias británicas de América. Así llamada. por 
figurar en el reverso una encina (en inglés Oax). 

Oak. (Feog. Pobl. de los Estados Unidos. en el 
de Nebraska, condado de Nuckolls: 237 h. 

Oax City. Geog. Villa de los Estados Unidos. en 
el de la Carolina del Norte, condado de Martín: 251 
habitantes según el censo de 1910. 

Oak CrEEx. Geog. Villa de los Estados Unidos. 
en el de Colorado, condado de Routt; 222 h. según 
el censo de 1910. j 


Oax Park ó Haarem. Geo. Pobl. de los Estados 
Unidos. en el de Illinois. condado de Cook. Está si- 


tuado 4 12 kms. al O. de la c. de Chicago, de la que” 


viene á ser un arrabal, aunque forma municipio 


Oak. Moneda de las colonias británicas de América 
del Norte, acuñada en 1652 


aparte y en la oril. izq. del río Des Plaines, Su po= 
blación ha crecido con suma rapidez, pues de unos 
4,000 h. que contaba en 1900 pasó á 19,444, según 
el censo de 1910. Es est. de empalme de varios fe— 
rrocarriles. Su principal carácter es el de residencia 
suburbana de muchos habitantes de Chicago, En e) 
se encuentra un famoso campo de carreras y varios 
cementerios. Es más conocida con el nombre de 
Harlem: su correo y su estación se denominan Oak 
Park. 

Oax RivaE. Geog. Bahía de Honduras. sit. en la 
costa de la isla de Roatán y correspondiente al de— 
partamento de Islas de la Bahía, || Ald. en el dep, de 
las Islas de la Bahía, mun. de Roatán. 

Oax Rivark. Geog. Villa de los Estados Unidos. 
en el de Luisiana, condado de Morehouse:; 322 |. 
según el censo de 1910. [| Pobl. en el Est. de Misu- 
rí. condado de Cape Girardeau; 256 h. según el 
censo de 1910, 

OAKAN. Geo. V. Kusiro. 

OAKDALE. (Geoy. C. de los Estados Unidos, 
en el de California, condado de Stanislaus; 1.035 h. 
según el censo de 1910. [| Villa en el Est. de Ken- 
tucky, condado de Jefferson; 2.073 h. según el cen- 
so de 1910. || Pobl. en el Est. de Nebraska, cap. del 
condado de Antelope; 631 h. según el censo de 


1910. Sit. en las márg. del Elkhorn, afl. septentrio- 
nal del Nebraska. Est. f. c. [| Burgo en el Est. de 
Pensilvania, condado de Allegheny; 1,353 h. según 


| el censo de 1910, 


e 
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OAKELEY (Uenberico). Bioy. Eclesiástico in- 
glés, n..-en Shrewsbury y m. en Islington (1802- 
1580). Ordenado de sacerdote, se le encargó la capilla 
«de Margaret, en Londres, de culto protestante. Ha- 
biéndole su obispo suspendido á causa de una disi- 
dencia en materia religiosa, abjuró del protestantis- 
mo acogiéndose á la lolesia católica. Escribió: Aris- 
totelian ana Platonic Behics (Oxford, 1837), Whitenall 
sermons (Oxford, 1837-39). The subject of Trace XC 
examined (Londres, 1841), Homilies (Londres, 1842), 
y Life of St. Augustine (Voovev. 1814): estas obras 
son de la época antes de su conversión. Después de 
ella, escribió: Practical sermons (Londres. 1848), 
The order and the ceremonial 0f the Mass (Londres, 
1848), The catholic Florist (Londres, 1851), The 
Church of the Bible (Londres, 1857), Lyra lithurgica 
(Londres, 1865), Historical notes on the Tractarian 
Dorement (Londres, 1865), y The priest on the mis- 
sion (Londres, 1871). 

Oaxeey (HeBeERTO STANLEY). Biog. Músico 
inglés, n. en Ealins, cerca de Londres, en 1830 
y m. en Eastbourne (Londres) en 1903. Fué discí- 
pulo de Elvey en harmonía, 
v de Juan Schneider de Dres- 
de en órgano; cursó también 
en el Conservatorio de Leip- 
zig. En 1856 fué nombrado 
profesor de música en la Uni- 
versidad de Edimburgo. car- 
gio que conservó hasta 1891, 
y posteriormente se le hizo 
objeto de muchas distincio- 
nes honoríficas. Fué un no- 
table organista, como lo de- 
mostró en los conciertos pú- 
blicos de órgano que dió en 
Edimburgo. Publicó de su 
composición: Marcha solemne y Marcha fúnebre, para 
órgano; Oda del jubileo (1887), cantos con acompa- 
namiento de piano y de orquesta, coros, transcrip- 
ciones de 12 melodías populares escocesas, compo- 
siciones para piano solo, y música vocal religiosa, 
como antífonas, himnos, etc. 

OaxkLey ArxoLo Forster (Hueco). Biog. Escri- 
tor y político inglés, n. en 1855. Hijo adoptivo de 
W. E. Forster, que ha sido sucesivamente diputado 
(1892) por la unión liberal, secretario del Almiran- 
tazgo (1900) y ministro de la Guerra (1903). Se le 
deben: The laws of everiday life (1888). How the 
solve the Irish land question (1889), This worla of 
owrs (1891), Zn a Conning tower (1891), Our nome 
army (1892), Things new and old (1893). A history 
of England (1897), Army letters (1898), The coming 
of the kilogram (1899), y War ofice, army empire 
(1900 y 1902). 

OAKENGATES. Geo. Pobl. de Inglaterra, 
condado de Shrop, á 6 kms. de Shinaff: 2.000 h. 
Yacimientos de hulla. Minas de hierro. Est. en la Jí- 
nea férrea de Shrewsbury á Wolverhampton. 

OAKENSHAW. Geog. Pobl. de Inglaterra. 
condado de York, á 6 kms. de Bradford; 1.650 h, 

OAKES. (Geog. C. de los Estados Unidos, en el 
de Dakota del Norte, condado de Dickey; 1,499 h. 
según el censo de 1910. 

Oaxes (Juan Wre:cur). Biog. Paisajista inglés. 
n. en Spro:ton House (Middlewich, en el Cheshire) 
y m. en Leam House (1820-1887). Educóse en Li- 
verpool, donde por primera vez expuso en 1839, 
dedicándose primero á la pintura de frutas, género 
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que en 1843 cambió por el de paisaje. en el cual 
obtuvo los primeros éxitos serios en 1846, siendo 
por ellos elegido asociado de la Academia de Liver- 
pool. de la que más tarde (1850) fué miembro y 
(1853) secretario. En 1855 se trasladó á Londres. y 
aunque continuó enviando sus obras á Liverpool, 
trabajó intensamente para el público y las exposi- 
ciones londinenses, obteniendo elevados precios por 
sus producciones. En 1876 fué nombrado asociado 
de la Real Sociedad y en 1883 miembro honorario 
de la Real Mscocesa. Aunque mantuvo estrechas re- 
laciones con los prerrafaelistas de Liverpool. éstos 
no influyeron en su estilo. Prefirió los grandes pai 
sajes y los abruptos escenarios de Gales septentrio— 
nal, aunque tomó también sus asuntos de Escocia, 
Itlanda, isla de Man, Inglaterra y á veces del con— 
tinente, poniendo siempre en sus cuadros gran bri- 
llantez, exacto sentido de la composición, espléndida 
percepción de la luz, atmósfera y color, y la poesía 
de la Naturaleza. Su hijo Federico Oakes, que estu—= 
dió con él y ejecutó buenas obras pictóricas en su 
primera juventud, abandonó el arte por el comercio. 

OAKESDALE. (Ge0y. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Wáshington, condado de Witman; 882 
habitantes.según el censo de 1910. 

OAKEY CREEK. Geny. V. Kixcsron. 

OAKFIELD. (eoy. Villa de los Estados Unidos. 
en el de Georgia, condado de Worth; 276 h. según el 
censo de 1910. || Pobl. en el Est. de Nueva York, 
condado de Grenesee: 1,236 h. según el censo de 
1910. || Pobl. en el Est. de Wisconsin, condado de 
Fond du Lac: 522 h. según el censo de 1910. 

CAKFORD. Geoy. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Illinois. condado de Menard; 317 h. según 
el censo de 1910. 

OAKHAM. (Geoy. C. de Inglaterra, cap. del 
condado de Rutland. sit. en el valle del Catmose, 
junto á las fuentes del Wreak, af. del Soar y á óri- 
llas de un canal que la pone en comunicación con 
Melton-Mowbray; 3,300 h. Tiene una iglesia cató- 
lica y otra anglicana, y un castillo en ruinas del si- 
glo x11. Fab. de cordones, géneros de punto, som—- 
breros y cerveza. Comercio de cereales, hulla y mal- 
te. Est. en la l. f. de Melton-Mowbray á Stamford. 

OAKHAMEPETON ú OKEAMPTON. (rs07. 
Burgo de Inglaterra, condado de Devon; 3,000 h. 
Ruinas de un antiguo castillo. 

OAKMURST. Geog. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Georgia. condado de Dekalb; 233 h. 
según el censo de 1910. 

OAKLAND. Geog. C. de los Estados Unidos, en 
el de California, cap. del condado de Alameda; 
150.174 h. según el censo de 1910. Sit. en la bahía 
de San Francisco y á unos 10 kms. de distancia por 
mar de la e. de este nombre. Est. de empalme de va- 
rios f. c. Goza de un clima sumamente sano y ocu— 
pa una situación pintoresca. Tiene buenos paseos y 
anchas y niveladas calles, que están pavimentadas en 
una ext. de 235 kms. Sus tranvías suman 130 kms. 
de línea, y además, está unida con San Francisco por 
varias empresas de vaporcitos. Entre sus principa— 
les monumentos. citaremos el teatro Macdanough, 
la Biblioteca pública, de 30,000 volúmenes; la Es- 
cuela Superior, el edificio de Correos. etc. En Oak- 
LAND está instalado el Colegio de California (secta 
baptista), fundado en 1870. El lago Merrit, en el 
centro de la población, unido á la bahía por un es— 
trecho canal, es uno de los lugares de esparcimien—= 
to más concurridos. La ciudad es un importante cen- 
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tro comercial terrestre y marítimo y posee también 
una industria muy desarrollada, cuyos principales 
artículos son la construcción de buques, fundición de 
metales, harinas, géneros de algodón, conservas de 
frutas, etc. Su presupuesto anual asciende á más de 
1,000,000 de dólares, y el valor de su propiedad real 
y personal se calculaba en cerca de 60.000,000 de 


dólares en 1905. OAKLAND fué incorporado como vi- 


lla en 1852 y recibió carta de ciudad en 1854. En 
1906 su población, á causa de la destrucción de San 
Francisco, ascendió repentinamente á 225,000 h.; 


pero luego volvió á disminuir, si bien conservando 
un notable aumento sobre la población del anterior 


decenio, que sólo ascendía á 66,960 h. (1900). 
OAKLAND. Geog. Condado de los Estados Unidos, 


región SE. del Est. de Michigán, sit. cerca del lago 
Saint-Clair; 886 millas cuadradas y 49,576 h. según 
el censo de 1910, Consiste en una altiplanicie cuyas 
aguas se dirigen hacia el SE. por el Red River has- 
ta el río Detroit, hacia los lagos Erie y Hurón y ha- 
cia la bahía Saginaw. Terreno muy fértil y cubierto 
en gran parte de bosque. Considerable cría de gana- 
do, sobre todo lanar. Lo atraviesan varios f. c. que 


lo unen á Detroit, Toledo, etc. Cap. Pontiac. 
OAKLAND. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 


el do Maryland, cap. del condado de Garret, sit. á 
256 kms. ONO. de Baltimore, en la cuenca del Alto 


Youghioghan y, afl. der. del Monongahela; 1,366 h. 
según el censo de 1910, Est. f. c. Industria de sie- 
rras mecánicas, hilados y tejidos de lana. A causa 
de su pintoresca situación es punto de veraneo mu y 
frecuentado por los habitantes de Baltimore. 
Oaxtanb. Geog. Villa de los Estados Unidos. en 
el de Florida“condado de Orange; 211 h. según el 


censo de 1910. [| C. en el Est. de Illinois, condado 


de Coles; 1,159 h. según el censo de 1910. || Villa 
en el Est. de lowa, condado de Pottawattamie; 


1.105 h. según el censo de 1910. [| C. en el Est. de 
Kansas, condado de Shawnee; 1,465 h. según*el 
censo de 1910, || Villa en el Est. de Kentucky, con- 


dado de Warren; 257 h. según el censo de 1910. 
[| Villa en el Est. de Misisipí, condado de Yalobus- 


ha; 351 h, según el censo de 1910. | C. en el Esta- 


do de Nebraska, condado de Burt: 1,073 h. según 


el censo de 1910. [| Burgo en el Est. de New Jer- 
sey, condado de Bergen: 568 h, según el censo de 
1910. || Villa en el Est. de Oklahoma, condado de 


Marshall; 366 h. según el censo de 1910. || C. en el 
Est. de Oregón, condado de Douglas; 467 h. según 
el censo de 1910. || Burgo en el Est. de Pensilvania, 
condado de Susquehamna; 915 h. según el censo de 
1910. || Villa de los Estados Unidos, en el de Indiana, 
condado de Gibson: 2,370 h. según el censo de 1910. 

OAKLEIGH. (Geoy..Pobl. de la República Aus- 
traliana, colonia de Victoria, sit. á 16 kms. SE. de 
Melbourne, en las márg. del Scotehman's Creek, á 
56 m. dea.: 3,341 h.en 1911. Est. del f. c. de Mel- 
bourne á Sale, 

OAKLEY. (7e0y. Pobl. de los Estados Unidos, 
eu el de Idaho, condado de Cassia; 911 h. según el 
censo de 1910. [| C. en el Est. de Kansas, condado 
de Logau; 681 h. según el censo de 1910. Il Po- 
blación en el Est. de Michigán, condado de Sagi- 
naw; 237 h. según el censo de 1910. || Pobl. en el 
Est. de Ohío, condado de Hamilton; 1,639 h. según 
el censo de 1910, 

Oaxtey (Great). Geog. Pobl. y mun. de Inglate- 
rra, condado de Essex. á 4 kms. de la rib. del es- 
tuario del Stour, y á 10 de Colchester; 920 h. 
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OaxieY (Lrrrie). Geog. Pobl. de Inglaterra, con- 
dado de Essex, cerca de Great-Oakley; 340 h. 

OaxieY (Ocravio). Biog. Pintor inglés (1800- 
1867), que se distinguió principalmente en la acua— 
rela. Después de haber pintado retratos en Leaming- 
ton y Derby, trasladóse á Londres en 1842, siendo 
dos años después elegido miembro de la Sociedad de 
Acuarelistas. Sus asuntos son, por lo general, tipus 
rústicos y grupos de gitanos. 

Oaxtex (VioLeTa). Biog. Artista nacida en Nue- 
va York en 1874, Estudió en Filadelfia bajo la di— 
rección de Howard Pyle y de Cecilia Beaux, y de 
Aman-Jean Collin y Lazar en París. Ha recibido 
varias medallas en diferentes Exposiciones, y entre 
sus obras son dignas de mención: Fundando el Es— 
tado de Libertad Espiritual (18 entrepaños, en el 
Capitolio de Harrisburg, Pensilvania), La Ascensión 
(iglesia de Todos Angeles, Nueva York), y Junio 
(Academia pensilvánica de Filadelfia). 

OAKLYN. Geo. Burgo de los Estados Unidos, 
en el de New Jersey. condado de Camden, 653 h. 
según el censo de 1910. o 

OAKMAN. Geo. Villa de los Estados Unidox, 
en el de Alabama, condado de Walker; 1,065 h. 
según el censo de 1910, 

Oakman (Juan). Biog. Grabador inglés, n. en 
Hendon. Floreció á mediados del siglo xvi y tra— 
bajó en ilustrar libros para niños, género en que 
demostró rara habilidad y talento. En sus últimos 
años abandonó el lápiz y el buril y dióse á escribir 
versos y novelas, pero sin éxito pecuniario, pues mu- 
rió en la indigencia en 1793. 

OAKMONT. Geoy. Burgo de los Estados Uni- 
dos, en el de Pensilvania, condado de Alleghen y; 
3,436 h. según el censo de 1910. 

OAKS. Hip. Palabra inglesa que significa ro- 
bles, con la cual se designa una de las carreras más 
importantes que se celebran en Inglaterra, y cuyas 
condiciones son análogas á las del Derby, pero sólo 
son admitidas á disputarse el premio las potrancas 
de tres años. La denominación de premio y de ca- 
rrera de los Oaks se tomó de una propiedad del con- 
de de Derby, abundante en robledales; este conde 
fué fandador de los Oaks como del Deróy. En Fran— 
cia tiene su equivalente en el premio de Diane que 
se corre en Chantilly. Esta carrera se celebra en los 
últimos días de Mayo; la distancia es de 2,400 m., 
y el importe del premio pasa casi siempre de 25,000 
duros. El origen de esta carrera se debe á que el 
Derby lo gana ordinariamente un potro, lo cual no 
demuestra que los potros sean siempre superiores á 
las potrancas. La estadística demuestra que en más 
de veinte años una sola vez ha ganado el Derdy una 
potranca, y esto ha sucedido no sólo en Inglaterra 
sino también en Francia, aunque en este país con 
más excepciones, pues en treinta y cinco años hubo 
seis potrancas ganadoras del Derby. Creyóse, pues, 
necesario crear un premio especial para las potran= 
cas de tres años en primavera, época en que es de 
sumo interés, desde el punto de vista de la repro= 
ducción, conocer cuál es la mejor potranca del año; 
y excluyendo á los potros del concurso, se obtiene un 
punto de comparación bastante seguro acerca del 
valor respectivo de los individuos de ambos sexos. 

OAKTOWN. Geog. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Indiana, condado de Knox; 608 h. se- 


gún el censo de 1910. 


OAKVALE. Geoy. Pobl. de los Estados Unidos, 


en el de Misisipí, condado de Lawrence; 298 h. se- 
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gún el censo de 1910. || Villa en el Est. de la Vir- 
ginia occidental, condado de Mercer; 278 h. según 
el censo de 1910, 

OAKVILLE. Geog. C. del Canadá, prov. de 
Ontario, condado de Halton, sit. á 30 kms. SO. 
de Toronto, en las rib. del lago Ontario, junto á la 
desembocadura del río Sixteen Miles Creek. Buen 
puerto; est. f. c. Construcción de buques; 1,650 
iabitantes. En sus cercanías hay grandes campos 
de fresas. 

Oaxvirtg. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de lowa, condado de Louisa; 389 h. según el 
censo de 1910, [| Villa en el Est. de Wáshington, 
condado de Chehalis; 465 h. según el censo de 1910. 

OAKWOOD. Geoy. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Georgia, condado de Hall; 110 h.. según el 
censo de 1910. || Pobl. en el Est. de Illinois, con- 
dado de Vermilion; 423 h. según el censo de 1910. 
|| Pobl. en el Est. de Michigán, condado de Way- 
ae; 781 h. según el censo de 1910. || Pobl. en el ls- 
tado de Ohío, condado de Montgomery; 358 h.. según 
el censo de 1910. || Pobl. del mismo Est., conda— 
io de Paulding; 496 h. en 1910. || Villa en el Es- 
tado de Oklahoma, condado de Dewey; 199 h. se- 
gún el censo de 1910, || Villa en el Est. de Texas, 
condado de León; 906 h. según el censo de 1910. 

OAKWORTH. Geoy. C. de Inglaterra. dist. oc- 
cidental del condado de York, á 4 kms. al S. de 
Keighley; 4,260 h. Tejidos y peines para esta in- 
dustria. Est. en la l. f. de Leeds á Lancaster. 

OAMARU. Geo. C. marítima de Nueva Zelan- 
da (Oceanía), en la isla Sur, prov. de Otago, con- 
lado de Waitaki, sit. á 100 kms. NNE. de Dune- 
din, con la cual está unida por un f. c. que allí 
se bifurca en dos cortos ramales, á los 45" 5/ lat. S. 
y 171? 2 long. E. de Greenwich; unos 6,000 h. 
Canteras de piedra calcárea, con la cual está cons- 
truída gran parte de la ciudad, que presenta un as— 
pecto sumamente risueño. Posee Escuela superior, 
hospital y diversas iglesias. Su puerto, aunque arti- 
ficial, es uno de los más seguros de la colonia: im- 
portante comercio de cereales y carbón de piedra 
del valle de Shag: industrias de géneros de lana, 
calzado, conservas alimenticias, cerveza, etc. 

OAN.m. Mit. V. Oanes. 

Oan (San). Hagiog. El conde de Mas Latrie, en 
su Zrésor de Chronologie (col. 798, París, 1889), lo 
menciona diciendo que es patrono de una iglesia de 
Bretaña. No obstante. no aparece su nombre en los 
índices de los Bolandos. 

OANANÍ. m. Bof. Nombre vulgar indígena de 
la Symprhonia globulífera, de la familia de las gutí- 
feras, que crece en el Africa occidental tropical y en 
toda la América tropical, llamándose también maco- 
na, y la resina negra de su tronco mani canani, uti- 
lizada en el calafateo. Las otras especies son de Ma- 
dagascar y el género se distingue por ser de la sub 
familia de las moronoboideas, ó sean las gutíferas 
con hojas opuestas, flores hermafroditas, estambres 
en cinco paquetes ó en un tubo, estilo largo, quin 
quéfido, fruto baya, sin arilo, embrión sin cotiledo— 
nes; aquél] tiene los sépalos menores que los pétalos, 
que son erguidos y retorcidos, estambres en un tubo 
lobulado, cuyos cinco lóbulos llevan tres ó cuatro 
anteras cada uno y alteran con los estigmas. 

OANASSÚ. m. Bof. Nombre brasileño de la 
palma Áttalea speciosa. 

OANES. M/if. Cuenta Beroso que OaANEs era un 
animal con cabeza y pies humanos, los cuales salían 
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por entre su cola de pescado. OaNEs pasaba el día 
entre los hombres sin tomar el menor alimento; les 
enseñaba el uso de las letras, de las ciencias y de 
las artes de toda clase, las reglas de la fundación de 
las ciudades y de la construcción de los templos, los 
principios de las leyes y de la geometría, el sembrar 
y el recolectar, en una palabra, todo lo que contri— 
buye á hacer más apetecible la vida. Al ponerse el 
Sol, el monstruoso Oaks se precipitaba de nuevo 
en el golfo Pérsico y pasaba la noche debajo de las 
aguas porque era anfibio. Escribió un libro sobre el 
origen de las cosas que entregó á los hombres, E) 
Oanes místico apareció en el mundo reinando Am- 
menón, pero tanto los reyes caldeos anteriores como 
los posteriores recibieron sus inspiraciones del mons- 
truo, limitando su tarea á la interpretación de las 
órdenes recibidas en forma sumaria. La imagen 
del monstruo que consideramos aparece en varios 
bajos relieves procedentes de Nínive, que se en- 
cuentran ahora en el Museo Británico, habiéndosele 
asimilado con Ea, que enseñó á Pir-Napsistim, e) 
Noé babilónico, la construceión del navío salvador 
que los libró del diluvio. 

OANG. Hist. Dinastía que reinó en Corea desde 
el año 918 hasta el 1392 de nuestra era. Durante 
esta dinastía la Corea. unificada, imitó la admi- 
nistración de China. Su principal capital fué Kai- 
Syen, y cerca de ella existen todavía las tumbas de 
muchos de sus reyes, de los cuales el más célebre 
fué Oang' Kien (877-943). ; 

OANG-THIEN. Mit. V. CHanG-T1. 

OANH-XUAN. Geo. Bahía del golfo del Ton— 
quín, sit. en los límites de China con la colonia de) 
Tonquín (Indo-China francesa). Es arenosa. y en ella 
des. porel N. el río Vai-han-long ú Hoan phiau. 

OANO. Mit. V, Oanes. 

Oano. Bioy. Sátrapa de Siria, en la antigiiedad. 
el cual, según la tradición recogida por Diodoro de 
Sicilia, fué el primer esposo de la reina Semíramis. 
En el sitio de Bactres obligó Oaxo á que la acom- 
pañara su mujer, y fué en dicha circunstancia cuan 
do el rey Nino se enamoró de ella y se la arrebató ú 
OaNOo. 

OAÑA. f. Bot. Nombre vulgar abisinio de la 
Commiphora abyssinica de la familia de las burserá— 
ceas, llamada en Arabia Cafal ó Chadash, y es un 
arbolillo de 10 m., que vive entre los 300 y los 2,000 
metros de altura, en el S. de Arabia, Eritrea y N. 
de Abisinia; de él se obtiene la verdadera mirra. 

OAPÁN. (Geog. Pobl. de Méjico, Est. de Guerre- 
ro, mun. de Atliaca: 400 h. 

OAPUC-ITÁ. Geoy. Promontoriv que se ex- 
tiende por la marg. der. del río Urubú, Est. de 
Amazonas (Brasil). 

OAQUÍ. Geoy. Río del Brasil, en el Est. de Ba- 
hia; des. en el océano Atlántico, á corta distancia de 
la villa de Una. : 

OARCES. m. Zool. (Ources E. Sim.) Género de 
arañas de la familia de los mimétidos. Se caracteri- 
zan por tener los ojos laterales muy distantes de los 
medios; el campo de los ojos medios mucho más lar- 
go que ancho y mucho más ancho por delante que 
por detrás; frente ancha: quelíceros largos y robus- 
tos; abdomen oval, posteriormente turbinado; patas 
muy desiguales. las anteriores mucho más gruesas 
que las posteriores: las cuatro patas posteriores iner- 
mes. Se encuentra en Chile el O. retienlalus Nic., 
tipo del género. 

OARIALGIA.f. Pat. V. OvarIarola. 
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Oasis de Laghonat (Sahara argelino) 


OARIANA.f. Zool. Nombre vulgar de un ave 
«lel género Tinamu, que vive especialmente en la Gu- 
yana y en el Brasil. 

OÁRICO, CA. adj. 

OARIOPATÍA. f. Paf. Afección ovárica. 

OARIOTOMÍA. f. Cir. V. Ovarioromía. 

OARISTIS. (LEtim. —Palabra griega derivada 
de aurizein, vivir en la intimidad.) m. Lit. ant. Plá- 
tica ó conversación familiar. Es el título de un idilio 
dle Teócrito, 

OARITA,f. Ártil1. Pólvora á base de nitroylice- 
wina, propuesta por French; en realidad es una va= 
riante de la balistita. en la cual se ha substituído la 
mitrocelulosa octonítrica por una mezcla de fibras ve- 
getales nitradas. Ha tenido muy poca aplicación, 
pues resulta inferior á la balistita, cordita, sole- 
mita y pirocolodión, que son excelentes pólvoras á la 
mitroglicerina. 

OARITIS. f. Pat. V. Ovarrrs. 

OARIULO. m. Ost. Organo transitorio que se 
forma en el ovario por la cicatrización de las vesícu- 
las de Graaf. Lleva también el nombre de cuerpo 
amarillo, por el color amarillento que presenta, 

OARIUM. m. Ánal. V. Ovarto. 

OARO. (Geog. ant. Río de Escitia. Nace en el 
país de los tisagetas y des. en el Palus Maeotides 
(mar de Azof). 

OARS. (Pronúnciese ors.) Palabra inglesa con 
«que se designa una clase de remo llamado en caste- 
ano dayona (V.). 

OARTOCRACIA. f. Paf. Inflamación que se 
produce en las superficies articulares escápulohume- 
rales. 

OAS. Groy. Pobl. de Filipinas, isla de Luzón, 
prov. de Albay, sit. á la der. del río de la Yuaya, á 
25 kms. de Albay: 11,500 h. Escuela. Produce pa- 
lay, abacá, café, maíz y carao. 


Anat. OvÁrIcCO. 


OASIS. F.. In., P. y C. Oasis. —It. 0asi. — 
A. 0ase.— E. 0azo. (Etim. — Del gr. asis.) m. 
Sitio de vegetación y á veces de manantiales. que se 
encuentra aislado en los desiertos arenales de Africa 
6 Asia. [| fig. Parada, descanso. lugar ó tiempo en 
que se reposa de alguna agitación violenta. ó después 
de grandes y penosas desgracias, Opinan algunos 
que la voz oasis se deriva de la egipcia 0asos, que 
significa albergue, pues esto explica claramente las 
condiciones de los oasis que forman tierras habi- 
tadas en medio de los terrenos áridos que las rodean. 

Oasis. Geol. Paraje de vegetación y á veces de 
manantiales que se encuentra aislado en los desier— 
tos arenales del Africa Ó Asia. Cada uno de estos 
oasis merece atención especial para reconocer el por 
qué de su formación entre los arenales de los desier- 
tos. No obstante, y de un modo general, puede atri- 
buirse su presencia á las condiciones que vamos á 
indicar. 

En los desiertos, dos son las formaciones geológi- 
cas que hidrológicamente tienen su valor real y po- 
sitivo; la primera, que es la fundamental, constituye 
el subsuelo con sus relieves, depresiones y cambios 
estratigráficos. que puede pertenecer á distintas épo- 
cas geológicas, y la otra formación moderna ó ac- 
tual es la del material transportado por las corrien= 
tes eólicas formando los arenales con sus dunas con- 
tinentales, con la que quedan totalmente cubiertas 
todas las formaciones geológicas fundamentales. Aun- 
que la lluvia sea escasa é irregular en las tierras 
desérticas, no obstante puede admitirse un término 
medio de 200 mm. anuales; teniendo en considera— 
ción que las tierras están desnudas de vegetación y 
que el coeficiente de permeabilidad es elevado en los 
arenales, casi toda el agua los traspasaría si no fue- 
ra por el coeficiente de evaporación inmediata que 
corresponde á los climas cálidos. El agua, en gran 


a 


OASIS 


Oasis de El-Kantara (Argelia) 


arte, se filtra por los terrenos sobrepuestos; luee'o | impermeable y construir 
] ; 8 a 


escurre por los bajos relieves del subsuelo, y en el 
paraje ú hondonada en que tenga poco espesor el te- 
rreno de moderna formación es donde existirá la hu- 
medad que se requiere para el desarrollo de una 
exuberante vegetación, por encontrarse á escasa pro- 
fundidad el agua; no es este el único aspecto de los 
oasis, sino que en otros parajes queda en descubier- 
to totalmente el terreno del subsuelo del desierto: en 
determinados casos sorprende al quedar en descu- 
bierto también el curso de algún torrente ó alvéolo 
de más ó menos importancia, dando origen á verda- 


El oasis de El-Kantara (Argelia), por Leroy 
(Museo del Luxemburgo, París) 


deros manantiales, y no son pocos los casos de que- 
dar total ó parcialmente en descubierto algunas for- 


una cuenca cerrada. Comu 
es muy natural, en tales lugares existe una vegeta— 
ción especial propia de las condiciones locales, del 
clima y de la naturaleza del terreno, Jo que sorpren- 
de extraordinariamente á los viajantes y explorado— 
res de los desiertos, 

Oasis. Hist. ant. En la historia de Egipto los 
oasis desempeñan un papel digno de notarse. Los 
más uotables son: el llamado Oasis Mayor ó de El- 
Khargeh. situado en el desierto de la Libia, á seis 
días de Tebas en dirección O., y el Oasis Menor ó 
de Ll-Bahrich, también en el desierto, al N. del 
Mayor. casi á la altura de Hermápolis y en el Hep- 
tánomis. En consideración á la importancia que te- 
nían por ser el obligado punto de partida de las ca- 
ravanas y por la feracidad del terreno, los faraones 
procuraron siempre dominar el territorio de los 
oasis, y así vemos que ya en tiempo de la dinas- 
tía XII Sesostris 1 envió á su digmatario Ikudidi 
al oasis de El-Khargeh, al O. de Abydos, ciudad 
en que levantó una estela conmemorativa en la cual 
narra los hechos é implora el auxilio de Osiris. Du- 
rante Tutmosis III la región occidental de Egipto, 
llamada también de los Oasis, fué anexionada á Egip- 
to y puesta bajo la administración de Intef, descen- 
diente de la antigua línea de los señores de Thinis- 
Abydos, siendo en lo sucesivo gobernada por la clase 
noble de Thinis. Reinando el faraón Meneptalh. los 
libios conquistaron los dos oasis al SO. de El Fa- 
yum, afirmándose en distintas estelas que Sheslouk 
nombró á uno de sus vasallos libios gobernador del 
Gran Oasis; que bajo los saítas, Apries recibía re- 
gularmente el tributo en dinero, mercancías y sol- 
dados de la región de los Oasis, en la cual su oficial, 
Wahibrenofer, edificó un templo, y que Amasis 
construyó otro en la parte N. Hacen notar los histo- 
riadores de las religiones que, debido á su inaccesi- 
bilidad, los oasis fueron mirados desde la más re- 
mota antigiiedad con todo género de supersticiones, 
y que fueron rodeados de gran misterio. El Gran 
Oasis era considerado como una especie de paraíso 
en donde los muertos iban en busca de la felicidad 
futura, de cuya circunstancia deriva seguramente 
el nombre de /slas de los bienaventurados, que en— 
contramos en el historiador Herodoto. La reveren- 


maciones lagunares, por ser el subsuelo totalmente | cia con que debieron ser mirados estos lugares en la 
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antigúedad debió ser de tanta importancia, que, no 
haciendo case de los demás oráculos, Alejandro 
Magno acudió al del oasis de Júpiter Ammón, mo- 
derno Siwa, para resolver ciertas cuestiones que es- 
caparon á la inteligencia de los sabios de su corte. 
En los alrededores de los oasis se han descubierto 
restos de la mayor trascendencia para la arqueolo- 
gía, la historia, el arte, etc., pero los tolomaicos, 
coptos y romanos superan mucho en cantidad á los 
puramente egipcios. 

Oasis. m. Pat. Punto ó islote de tejido sano en 
una zona enferma ó neoplásica. 

OASITO. Geog. Nombre de dos nomos del anti- 
guo Egipto, sit. uno en el Gran Oasis y otro en el 
Oasis de Ammón. 

OASSACUÚ. m. Bo. Nombre brasileño de la 
Hura brasiliensis de la familia de las euforbiáceas. 

OASTLER (Ricarbo). Biog. Reformador inglés, 
n. en Leeds (1789-1861). En 1830, gracias á las 
indicaciones de Juan Wood, empezó una campaña 
contra el empleo de los niños en las fábricas, y sus— 
citó el interés de la opinión pública con su valiente 
carta abierta Yorkshire Slavery, publicada en el 
Leeds Mercury. Tras muchos años de actividad en 
favor de la clase obrera consiguió que se promulga— 
se la ley de las diez horas y otras beneficiosas para 
los trabajadores, por lo cual éstos le dieron el nombre 
de Rey de las Fábricas. A causa de no poder satis- 
facer ciertas deudas fué preso en 1840 y permane— 
ció más de tres años en la prisión, desde la que pu- 
blicó Fleet Papers, semanario dedicado á discutir la 
cuestión del trabajo en las fábricas y la ley relativa 
al pauperismo, de la cual OasrierR era contrario, 
En 1814 sus partidarios reunieron los fondos nece— 
sarios para pagar sus deudas y fué pucsto en liber 
tad. En 1869 se le erigió una estatua en Bradford. 

OATAFU, ATAFU ó DUQUE DE YORK. 
Geog. Isla de Polinesia (Oceanía), arch. de To- 
kelau; mide 7 kms. de largo y ocupa una super— 
ficie de 3 kms.* Consiste en un arrecife, sobre el 
cual se extienden 63 islotes cubiertos de bosque y 
deshabitados, excepto uno donde viven un centenar 
de personas. El arrecife rodea una laguna central á 
la que puede llegarse por canales practicables para 
buques de escaso porte. La isla es hoy punto de 
amarre del cable que va de Australia por la isla de 
Norfolk al Canadá. [| V. Nuxuxoxo. 

OATES (Tiro). Biog. Insigne calumniador, n. en 
Inglaterra de origen obscuro en 1649. Fué echado 
de todas las escuelas que frecuentó; ignorante en 
sumo grado, lleno de deudas, consiguió ser ordenado 
pastor protestante y puesto al frente de la vicaría de 
Bobbing; al año siguiente la abandonó, dejando opi- 
nión de deshonesto. Encerrado en la cárcel de Dóver 
por perjuro, se escapó de allí y logró ser nombrado 
capellán de marina y luego del duque de Norfolk. No 
mucho después, se hizo católico, y el provincial de 
los jesuítas lo envió al Colegio Inglés de Valladolid; 
á los cinco meses fué echado y volvió á Londres. Re- 
cibido por el provincial de los jesuítas en St, Omer 
es echado de nuevo, y entonces parece que concibió 
el plan de la calumnia que lo ha hecho célebre. Fin- 

- gió haber descubierto una conjuración del Papa y los 
católicos contra el rey Carlos II; un criado de losje- 
suítas y un lego benedictino habían de matar al rey á 
tiros; para hacer más cierta la muerte, otro lo había 
de envenenar, y, por fin, dos benedictinos lo habían 
de apuñalar: el fin de los católicos y del Papa era el de 
reducir de nuevo á Inglaterra á la fe católica y á la 
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obediencia de Roma. Por influencia de algunos malva- 
dos el Parlamento dió crédito á la ficrión y declaró 
que era cierto haber un complot infernal de los pa— 
pistas para asesinar al rey. A consecuencia de las 
acusaciones fueron ejecutados siete jesuítas, un be- 
nedictino, un franciscano y otros católicos. Hay que 
decir que desde que el famoso calumniador quedó 
desacreditado, ningún historiador de alguna nota ha 
creído las patrañas de OarEs, y por lo demás, no se 
encuentra documento alguno de la culpabilidad de los 
católicos, á pesar de haberse buscado muy diligente— 
mente por aquellos que tienen interés en desacreditar 
á Roma y á los católicos. No mucho después perdió 
su reputación ante el pueblo y fué condenado á una 
multa de 100,000 libras esterlinas por un escándalo 
y recluído á cadena perpetua. Jeffreys dijo de él que 
merecía más castigo del que las leyes podían impo- 
ner. Al subir al trono Guillermo de Orange fué re— 
habilitado, mas continuó su vida de calumniador. 
Murió en Axe Yard en 1705. Escribió. además de la 
Conjuración del Papa, otros libelos contra el Sumo 
Pontífice y los jesuítas. [Te Catholic Encyclopedia 
173»-1763); Biographie Universelle (Mi- 


OATLANDS. Geog. C. de Australia, isla y Es- 


tado de Tasmania, condado de Somerset, sit. á 66 
kilómetros NE. de Hobart Town, en las márgenes 


de uno de los brazos superiores del Jourdain; unos 


4,000 h. Est. f. c. En sus alrededores hay carbón 


de piedra. 
OAXACA. (Geoy. Est. de Méjico, sit. en la parte 


meridional de la Confederación y costa sudocciden— 


tal de la misma, entre los 15% 43' y 18” 24” lat. N., 
y los 0% 42” y 5% 14 long. E. del Meridiano de Mé- 


jico, ó sea entre los 94 y 98” 30” longitud O. de 


Greenwich. Limita al N. con los Est. de Puebla y 
de Veracruz, al E. con el de Chiapas, al S. con el 
océano Pacífico, y al O. con el Est. de Guerrero. 
Ocupa una super. de 92,443 kms.? y tiene una po- 
blación valuada por el censo de 1910 en 1.040,398 
habitantes (oaxacanos ú oaxaqueños), con un aumen- 


to sobre el censo de 1900 de unos 90,000 h. y es- 


timada para 1912 en 1.059,789. El territorio se di- 
vide en los 26 distritos que se expresan en el cua- 
dro de la página siguiente. 

Del número total de habitantes se cuentan 98,777 
que saben leer y escribir (71, 012 hombres y 27,765 
mujeres), 15,622 que sólo saben leer, 356,831 me- 
nores de doce años y 565,505 mayores de doce años 
que carecen en absoluto de instrucción, y 3,663 cuya 
instrucción se ignora. Por su estado civil se divide la 
población en 354,170 menores de edad, 423.728 sol- 
teros, 178,448 casados, 53,072 viudos y 98U de es- 
tado desconocido. La inmensa mayoría es católica, 
contándose sólo 1,794 protestantes y 1,764 indivi- 
duos pertenecientes á otros cultos ó de culto ignora- 
do. Los extranjeros ascienden á 2,026, siendo las 
colonias más numerosas la española, con 530 indivi- 
duos; norteamericana (499), china. (262). cubana 
(118), inglesa (128), turca (87), árabe (52), gua- 
temalteca (40), italiana (42), francesa (61), y alema- 
na (82). Casi una tercera parte se compone de indios 
puros, de los que se cuentan unas 15 tribus, entre 
ellas los cuicatecos. los chatinos, Jos. chochonas, los 
mazatecos, los netzichos, los papolucas, los tepozco= 
lulas y los mixtecos. que pertenecen á la familia za- 
poteca representada también en Oaxaca por los za= 
potecas propiamente dichos en sus numerosas rami- 
ficaciones. Los mixteco-zapotecas se valúan en unos 
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Habitantes 


Distritos at Hombres Mujeres Total O! 
A AA 923 34,718 38,698 7 795 
AN 2,301 33,251 35,615 Den pe 
Juehitán.. 0.0... 1,133 31.798 32,854 64,652 578 
Huajuapán ....... 4,362 26,792 28,302 55,094 126 
a 2,741 25.539 26.371 51.910 18:9 
Púrlepeo 0. 5,073 25.196 23,129 48,325 9:5 
Jamiltepec. ...... 4,097 22,905 23,619 46,524 114 
Miahuatlán ....... 4,225 22,801 23,672 46,473 11:0 
Tehuantepec... 2... 6,153 22,123 22,576 44 699 7:3 
A 2,140 21,680 22,299 43.979 20:6 
illa Aita: is o. 3.276 21,210 21,834 43,044 131 
Nochixtlán. ........ 4.262 21,116 21,888 43.004 101 
Teotitlán del Camino 2,316 19,721 20,561 40.282 17:4 
EA OA 1,028 19,723 19,925 39,648 38:6 
da ¿Bhaogaa is 32 1,999 17,964 18,095 36.059 18:0 
Silacayoapán. ...... 2,430 16,203 16,719 32,922 135 
Ixtlán de Juárez 2,555 15,591 16,633 32,224 12:6 
Teposcolula ....... 1,698 15,348 16,588 31,936 18:8 
A 4,198 15,378 15,376 30,754 73 
Pochutla." 010202 4.569 14,183 13,483 27,666 6:1 
Mautepeo “A 6,243 13,108 13,992 27,100 4:3 
a 90) ted 1d, 1,485 13,442 13,293 26,735 18:0 
icatlán CIR 2,025 12,943 13,551 26.494 13:1 
ada li ar 5,660 12,870 12,789 25.659 4'5 
Coixtlahuaca. ...... 1.018 8,930 9,720 18,650 18:3 
oapáns 2 4,533 7,074 7,209 14,283 3:2 

82,443 511,607 528.791 1.040,398 11:25 


580,000, y su lengua se habla en el istmo de Te- 
huantepec. Hay, además, los chontales, de la fami- 
lia tequistlateca, y los mijes y los pínomes, de la 
familia zoque. 

El Est. de Oaxaca, llamado también Oaxaca de 
Juárez en honor del presidente de este nombre, es 
el quinto por su extensión y uno de los más impor- 
tantes de la República. Su territorio, rico, pero su— 
mamente montañoso, contiene el principal núcleo 
orográfico de Méjico. No obstante, en su perímetro 
encierra á la vez grandes llanuras y grandes sierras, 
multitud de ríos y lagunas, extensos bosques de ma- 
deras preciosas, campos fértiles y valles amenos cu- 
biertos con la vegetación de todos los climas. En su 
seno abundan los metales preciosos y en sus costas 
las conchas perlíferas y los corales. 

La Sierra Madre del Sur entra por la parte orien— 
tal del Estado, procedente del de Chiapas, perfecta— 
mente definida y orientada en sus elevaciones hasta 
llegar al centro del Estado, que por lo demás atra- 
viesa de O. á E. Al cruzar el istmo de Tehuantepec, 
próximo á las grandes lagunas Superior é Inferior, 
presenta una serie de ásperas sierras de escasa altu- 
ra y menor base, por ambos lados de la cual se 
extienden vastas llanuras; pero en los dist. de Choa- 
pam y Villa Alta se ensancha, levantando la impo- 
nente montaña del Zempoaltepec ó Zempoaltepetl 
(3,645 m. de a.), desde cuya cima gigantesca pueden 
contemplarse ambas costas del continente americano; 
pocas montañas en el globo ofrecen un panorama 
tropical más extenso que el Zempoaltepec, desde el 
cual se ven el pico de Orizaba, el Popocatepetl y 
otros menores; de él parten, al parecer, las perturba 
ciones sísmicas que frecuentemente conmueven al Es- 
tado para terminar en la c. de Tehuantepec; sus la- 
- deras están cubiertas de rica y variada vegetación 
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que comprende los productos de todas las zonas. Del 
Zempoaltepec parten gran número de sierras y mon- 
tañas que cubren Ja mitad oceidental del Estado, 
para salir de él reunidas en dos grandes cordilleras 
que no se interrumpen hasta el extremo septentrional 
de la República. De esta manera el territorio queda 
dividido en dos regiones físicas muy diferentes: la 
del Istmo, generalmente llana y poco elevada sobre 
el nivel del mar, y la que abarca el centro y occi- 
dente del Estado, sumamente quebrada y montaño- 
sa. En la parte central, las montañas, al entrelazar- 
se, producen ora elevadas mesetas, ora profundos 
valles con la vegetación correspondiente á sus di- 
versas alturas. Por doquiera se ve en esta región 
señales de la acción volcánica, á la que deben su ori- 
gen la mayoría de los montes y que aun hoy se ve 
sujeta á frecuentes terremotos, que en los siglos xv1 
y xvi produjeron grandes catástrofes. 

AlS. del Zempoaltepec, en el dist. de Miahuatlán, 
se yergue la Cumbre de la Sirena, una de las mon- 
tañas más altas del Estado y desde cuyas faldas me- 
ridionales desciende el suelo rápidamente hacia el 
litoral del Pacífico. Al O. enlaza con otras cumbres 
más elevadas que se dirigen al Est. de Guerrero for- 
mando el brazo llamado Sierra Madre Occidental, 
que es la verdadera continuación de la gran cadena 
andina. Al N. y O. del repetido Zempoaltepec las 
grandes montañas son más numerosas: el Chicahuaxt- 
la, Coscován, Jilotepec, Mixes, San Felipe del Agua, 
Sombrerete, Calote y otras varias son importantes 
alturas que rodean el ancho valle, dozde se encuen— 
tra la c. de Oaxaca, escalonadas en dirección del 
Est. de Puebla, donde al entrar forman la cordillera 
de la Sierra Madre Oriental. 

Este complicado sistema orográfico produce los 
más variados accidentes y forma valles tan elevados 
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como el de Oaxaca, que se encuentra á 1,550 m. de a., 
y el de Villa Alta, que excede de 1,100 m.; algunas 
mesetas de considerable extevsión y fertilidad se en- 
cuentran todavía á mayor altura, mientras, por el 
contrario, el suelo desciende á veces al pie de algu- 
nas montañas en cañadas profundas que apenas al- 
canzan 5300 m.s. n. m. 

De la misma manera que el sistema orográfico 
presenta grandes dificultades para su estudio, resul- 
ta difícil la explicación de la hidrografía, así por el 
considerable número de ríos y lagunas que hay en 
Oaxaca como por el complicado curso de aquéllos. 
Una y otra condición son consecuencia de la multitud 
de líneas divisorias de aguas y de la confusión de 
esas líneas que origina vertientes en todos sentidos y 
no permite la formación de grandes cursos de agua, 
sino la de riachuelos y arroyos, muchos de los cuales 
desembocan en lagunas interiores, 

Con todo, cabe distinguir en el territorio del Esta- 

do cuatro grandes cuencas, á saber: la del río Coat- 
zacoalcos, que riega la región del istmo de Tehuan- 
tepec; la del Papaloapam, que se extiende por la 
parte NO. del Estado: la del Verde, que con sus 
tributarios riega las llanuras del extremo S0., y la 
del Tehuantepec, que fecundan la parte meridional 
del istmo de su nombre. Entre estas cuatro cuencas 
nacen y circulan infinitos arroyos, continuos ó tem- 
porales, algunos de los cuales forman hermosas cas- 
cadas y otros fertilizan con sus aguas los ya de sí 
ricos valles de esta región. El Coatzacoalcos, que 
tiene sus fuentes en la sierra que recorre transver— 
salmente el istmo, no es conocido con tal nombre 
hasta poco antes de salir del Estado para entrar en 
el de Veracruz, y es aquí más conocido con la deno- 
minación de Río del Corte; el Papaloapam, nacido en 
el extremo NO. de Oaxaca, aunque tiene gran parte 
de su curso en el territorio que describimos, se llama 
al principio (Quiotepec y recibe, entre otros afls., el 
Ponto y el San Juan, formado á su vez por el Tri- 
nidad, el Colorado, el Tesechoacán y otros, todos 
ellos procedentes de Oaxaca; tiene el Papaloapam un 
buen puerto fluvial en Tuxtepec. El Río Verde riega 
la parte SO. del Estado, componiéndose del Verde 
propiamente dicho y del Penoles, el primero de los 
cuales baja de las montañas de Etla, al N. de la c. de 
Oaxaca, y el segundo de Nochixtlán, nombre con el 
cual es también conocido. físte, con el Tehuantepec, 
son los dos únicos ríos caudalosos que desembocan 
en el océano Pacífico. El Tehuantepec, menor que 
los anteriores en curso y en volumen de agua, pro- 
cede del S. de Oaxaca y en algunos puntos tiene 
carácter más bien torrencial. 

Las costas del lstado abarcan una línea de más 
de 400 kms.? Comenzando por el E. se encuentra 
la albufera de Tonalá, larga y estrecha, que en parte 
pertenece á Chiapas. siguiendo la cual la costa co- 
rre al ONO. hasta las lagunas Inferior y Superior, 
que en realidad son una misma separadas por una 
península triangular y en comunicación con el mar 
por la Boca Barra, y luego al OSO.. formando así 
un arco de círculo correspondiente á otro arco que en 
sentido opuesto se desarrolla en la costa del golfo de 
Méjico. Entre ambos arcos el continente se estrecha 
en el istmo de Tehuantepec, nombre que se da tam- 
bién al extenso arco meridional, ó sea al correspon- 
diente á Oaxaca. En la costa NO. de este golfo, es 
decir. al SO. de la lao, Superior, se encuentran los 
puertos de Salina Cruz y Puerto Angel con sendos 
faros, y entre estos puertos las islas adyacentes de 
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Cacaluta y de Sacrificios. Esta parte del litoral es 
muy baja y fangosa, inundándose frecuentemente 
por la acción combinada del mar y de las avenidas 
fluviales. La naturaleza del suelo se asemeja mucho 
á la de la costa del golfo de Méjico; pero el mar en 
sus inmediaciones es más profundo y permite acer- 
carse á los puertos á las naves de cualquier porte. 
En Puerto Angel, que es el punto más meridional de 
Oaxaca, la costa tuerce al ONO., y posee gran nú- 
mero de bahías y albuferas en las desembocaduras 
de los ríos que fácilmente pueden convertirse en bue- 
nos puertos y fondeaderos, pero que hoy, faltos de 
población, tienen escasa importancia. En este litoral 
se encuentra el puerto de Chacahua; pero en reali- 
dad los únicos puertos de Oaxaca son Salina Cruz 
y Puerto Angel; el primero, de costa baja y arenosa, 
buenas condiciones naturales y muy mejorado por 
el drenaje y la construcción de muelles, es término 
del f. c. del Istmo, mientras el segundo, abierto en 
una costa alta y acantilada, tiene todavía mejores 
condiciones. Cerca de Pinotepa, á corta distancia 
del Est. de Guerrero, hay todavía otro puerto. Las 
principales lagunas del Estado, además de las Infe- 
rior y Superior citadas, sor las de Chacahua y Mial- 
tepec en el dist. de Chuquila; la de Chacahua se divi- 
de en tres grandes porciones que llevan los nombres 
de Chacahua, la Pastora y Tianguis. 

El clima de Oaxaca presenta según los distintos 
puntos una completa gradación desde el templado 
al tórrido. Todo el litoral del Pacífico y buena parte 
del istmo de Tehuantepec tienen veranos sumamen- 
te calurosos, durante los cuales se desarrollan algu- 
nas enfermedades epidémicas propias de los países 
cálidos, como la fiebre amarilla y el paludismo, ex- 
tinguidas en algunas regiones por recientes obras 
de saneamiento; pero el centro del Estado y toda la 
parte NO. del mismo se distinguen por su salubri- 
dad y al mismo tiempo disfrutan de una constante 
temperatura primaveral, debido á la altura y á los 
vientos reinantes que refrescan de continuo y puri- 
fican la atmósfera. 

Dificil é inútil resulta precisar una temperatura 
media que varía sobremanera según los lugares; pero 
en general el termómetro no baja de 5% C. ni pasa 
de 32%. A esta variedad de climas corresponde una 
variedad análoga de producciones. En la falda de los 
montes hay magníficos bosques, y contrastando con 
ellos grandes grupos de pinos coronan las alturas. 
Los valles húmedos entre las cordilleras son verda— 
deros jardines naturales por su variedad y su belle— 
za. Estos bosques comprenden gran cantidad de es- 
pecies y dan maderas de todas clases, desde las de 
construcción ordinaria á las más preciosas, como el 
palo Brasil, el ébano, el palo de rosa y la caoba. En- 
cuéntranse también muchos árboles frutales, entre 
ellos el plátano y el cocotero y otros de aprovecha- 
miento industrial como el del hule, el copal, tintó- 
reos, etc. Las plantas más heterogéneas por sus exi- 
gencias climatéricas arraigan y prosperan en este 
privilegiado país, donde el café, índigo, vainilla, al- 
godón, cacao y la caña de azúcar crecen al lado del 
añil, vid, trigo, arroz, arvejones, cacahuete, cebada, 
chile, fríjoles, garbanzos, habas, higuerilla, yuca, 
maíz, papas, zarzaparrilla, lentejas. henequén, hua— 
camote y otras plantas oleaginosas y textiles; las 
plantas medicinales y+las flores sop prácticamente 
innumerables; el Valle Nacional produce grandes 
cantidades de tabaco apenas sin rival en el mundo, 
y el valle de Oaxaca es célebre por su cochinilla, el 
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origen de cuya industria se encuentra en la pobl. de 
Culcapán, inmediato á la capital. En época descono- 
cida, los antiguos mixtecas ó los zapotecas descu= 
brieron que la hembra del Coccus cacti daba un co- 
lor escarlata, y con él tiñeron ya sus sarapes y demás 
prendas de ropa. 

El reino animal, variado é interesante. está re- 
presentado en primer lugar por animales salvajes, 
todavía abundantes en los bosques, muchos de ellos 
no visitados todavía por el hombre civilizado. Jagua- 
res, pumas, tapires, zorras y toda clase de caza ordi- 
naria pueblan aquellas espesuras á las que dan voz 
y color muchos pájaros de vistoso plumaje. Tienen 
carácter indígena algunos grandes reptiles, así como 
los temidos alacranes, tarántulas y garrapatas. Los 
caimanes infestan los ríos y lagunas tropicales, y 
el vecino mar alberga perlas, nácar y muchedum- 
bre de peces y tortugas que proporcionan el apre- 
ciado carey. No es menos valioso el reino mineral; 
en el subsuelo de Oaxaca existen depósitos de ricos 
metales, de Jos que se obtienen importantes canti- 
dades, no obstante hallarse aún poco desarrollada la 
industria minera. Hay yacimientos de oro, platino, 
plata, plomo, hierro, antimonio, cinabrio, cristal de 
roca, amianto, mármol, yeso, caolín, alabastro, car- 
bón de piedra, petróleo y criaderos de sal. Los prin- 
cipales distritos mineros son los de Tlacolula, Ixtlán 
y Mineral de Peras. Además de estas industrias y 
de las derivadas de la agricultura, se cría numeroso 
ganado cabrío, especialmente en el dist. de Nochixt- 
lán y se extrae la fibra del maguey que produce la 
celebrada pita de Oaxaca. Otras industrias consisten 
en la fab. de aguardientes, tabacos, fósforos, som— 
breros. jabón, tejidos, mezcal, almidón, curtidos, et- 
cétera. La ganadería, en general, también se en- 
cuentra en situación floreciente, aunque no tanto 
como en otros Estados. 

Hasta hace poco contaba Oaxaca con escasas vías 
de comunicación, dada la extensión de su territorio; 
pero en los últimos años han aumentado las vías fé- 
rreas, y hoy atraviesan el Estado la línea de Puebla 
á Oaxaca, que pasa por las est. de San Antonio, 
Tecomavaca, Cuicatlán, Tomellín, Venado, Parián, 
Huitzo, Etla y Oaxaca, de donde parte un ramal 
para Taviche por las est. de Jalpam, Zimatlán y 
San Pablo; la línea de Oaxaca á Ejutla, que pasa por 
Mantecón, Ocotlán y San Martín: elf. c. de Oaxaca 
á Tlacolula; la línea de Puerto México á Salina Cruz, 
con estaciones en Palomares, Rincón Antonio, Mena, 
San Jerónimo y Tehuantepec, y, finalmente, la línea 
de Gamboa á Mariscal por Juchitán, Unión Hidal- 
go. Reforma y San Nicolás. Los caminos carreteros 
y de herradura son numerosos, pero en cambio no 
sobran, dada la extensión del país, las líneas tele— 
gráficas, pues no se cuentan más que unos 350 ki- 
lómetros en el Estado. Las líneas telefónicas son re- 
lativamente abundantes, y para el servicio de Co- 
rreos hay cerca de un centenar de oficinas en todo 
el territorio. 

La administración del Estado se halla en manos 
de un gobernador, asistido de un secretario; una 
Cámara de Diputados y un Tribunal Superior de 
Justicia. El valor total de la propiedad se calculaba 
en 1910 en 33.166,450 pesos, de los que 20.915, 182 
correspondían á la propiedad rústica y el resto á la 
urbana. El distrito más rico es el del Centro, donde 
el kilómetro cuadrado tiene un valor de 1,390 pesos, 
y el más pobre ó, por mejor decir, menos desarro 
llado, el de Yautepec, con un valor de 28 pesos por 
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kilómetro cuadrado. Contiene el Estado 1,118 mu- 
nicipios ó agencias municipales. La cap. del Estado 
es Oaxaca de Juárez, y sus principales poblaciones. 
después de aquélla, Chalcatongo (4,000 h.), Hua- 
juapán de León (4,500 h.). Huautla de Jiménez 
(8,100 h.), Ixcatlán (4,200 h.), Ixtaltepec (4,900 
h.), Juchitán (14,000 h.), Miahuatlán (5,200 h.), 
Ojitlán (4,800 h.), Salina Cruz (6,000 h.). San 
Agustín Loxica (6,200 h.), San Jerónimo (4,000 h.), 
Tehuantepec (11,000 h.), Tlacolula de Matamoros 
(5,000 h.), Tlaxiaco (7,800 h.), Zaachila (6.200h.), 
y Zimatlán de Alvarez (5,100 h.). La instrucción 
pública dispone de un buen número de escuelas 
oficiales y particulares en las que se da la enseñan- 
za primaria, secundaria, preparatoria y profesio- 
nal. Entre estas últimas se cuentan un Instituto de 
Ciencias del Estado, Normales para individuos de 
ambos sexos y una Escuela Industrial Militar. Los 
poderes públicos prestan la necesaria atención á la 
beneficencia y á la higiene, para cuyos fines hay va- 
rios hospitales, montes de piedad y otras institucio— 
nes análogas. 

Dentro del Estado se encuentran ruinas indias 
muy interesantes, entre las cuales descuellan las de 
Mitla, que han sido descritas en el correspondiente 
artículo: cerca de Teotitlán hay una curiosa cueva 
que en otro tiempo fué la Meca de los cráculos de 
los nahuas, que iban allí á consultar á Maxclas ó 
Espíritu de las Sombras acerca del destino de su 
pueblo; junto 4 Tehuantepec están las pirámides lla- 
madas ruinas de Guerenguela, con escalinatas, for- 
talezas, tumbas subterráneas y objetos de cerámica; 
en Magdalena hay una estatua de Vixepecocha, pro- 
feta de los zapotecas; en Petaca, cavernas con pin= 
turas en las paredes; en Chihuitlán, un antiguo 
puente; en Guatulco, un moung prehistórico y las 
ruinas de una ciudad antigua; en Tlacolula, otro 
mound; en Quiyechapa, una fortaleza arruinada; en 
Etla, sepuleros é imágenes; en Peñoles, cráneos 
conservados en el cieno; en (Quilapán, varios mounds 
inexplorados; en Monte Albán, un recinto sagrado 
fortificado, con cámaras subterráneas, pirámides y 
jeroglíficos; en Zachila, mounds, ladrillos antiguos, 
murallas y estatuas; en Quiotepec, una colina cu- 
bierta de ruinas (de donde se han sacado joyas y ob- 
jetos de jadeita y obsidiana), plataformas, murallas 
y una pirámide; en Hualmapam, esculturas en bajo 
relieve, cerámica y objetos de oro, y en Yanghiltán, 
estatuas representando figuras humanas. 

Historia. Las ruinas descubiertas en el territo- 
rio de Oaxaca, en especial las de Mitla, demuestran 
que aquí residía uno de los sacerdotes más venera= 
dos de todo el continente americano, no sólo por los 
habitantes del Anahuac, sino por otras tribus. An- 
tes de la llegada de los españoles, la idolatría pre 
dominaba, como es natural, pero en muy distintas 
formas. Sabemos que al desembarcar los españoles 
en Veracruz, Moctezuma hizo consultar al sumo 
sacerdote Achiutla, que le contestó que el oráculo 
predecía el fin del Imperio azteca. Poco después los 
reyes de Zaachila y Tehuantepec recibían el bautis- 
mo. Dueños de Méjico, los conquistadores quedaron 
admirados de las riquezas de la capital, gran parte de 
las cuales procedían probablemente de Oaxaca. y el 
mismo Hernán Cortés fué creado marqués del Valle 
de Oaxaca en premio de sus servicios y por la ri- 
queza mineral que el país contenía, el cual fué evan- 
gelizado muy pronto por misioneros de diferentes ór- 
denes religiosas. 
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Oaxaca. — Iglesia principal 


Bibliogr. V. la de Méjico v, además, el Boletín 
de la Dirección general de Estadística, núm. 3 
(1913). Figueroa Doménech, Guía Descriptiva de la 
República Mexicana (Méjico-Barcelona); Figueroa 
Doménech, Atlas Geográjico Ibero-Americano (Bar- 
celona); Leduc, Lara y Roumagnac, Diccionario de 
Geografía, Historia y Biografía Mevicanas (Méjico, 
1910). 

OAXACA Ó ANTEQUERA ( ARCHIDIÓCESIS DE). Geoy. 
Sede archiepiscopal de Méjico. El territorio de su ju- 
risdicción coincide con el del Est. de Oaxaca, excep- 
to en la parte septentrional de este último, que perte- 
nece al obispado de Huajuapam, y en la occidental, 
que forma el obispado de Tehuantepec. Esta dió- 
cesis fué la cuarta de las que se fundaron en Mé- 
jico, y fué instituída el 21 de Julio de 1535 por el 
papa Paulo III con el nombre de Antequera, que en- 
tonces llevaba la c. de Oaxaca. Su primer obispo fué 
Juan López de Zárate. En 1891 la diócesis fué eleve- 
da al rango de arzobispado por León XIII, y tiene 
por sufragáneos á los obispados de Chiapas, Yucatán, 
Tabasco, Tehuantepec y Campeche. Comprendía la 
diócesis 25 foranías ó arciprestazgos y 132 parro- 
quias. En Oaxaca había un Seminario, y los católi- 
cos contaban con numerosos colegios, academias é 
instituciones de beneficencia. y antes de la revolu- 
ción constitucionalista de 1913 había también varias 
comunidades religiosas toleradas, si no permitidas. 

Bibliogr. Gillow, Apuntes históricos (Méjico, 
1889); Battandier, Ann. Pontif. (París, 1906). 

Oaxaca DE Juárez. (Nombre procedente de la 
palabra india Huazyacac, <lugar cubierto de árbo- 
les», habiéndosele añadido el calificativo de Juárez 
en memoria del presidente de la República de este 
nombre.) Geog. Municipalidad y c. de Méjico, capi- 
tal del Est. de su nombre y del dist. del Centro, si- 
tuada 4 575 kms. por f. c. de la c. de Méjico. á 
1,538 m. de a., y á los 17% 3 28" lat. N. y 2” 25" 
30" long. E. del Meridiano de Méjico, en la margen 
izq. del río Atoyac. Es est. de empalme de varios 
ferrocarriles, centro telegráfico y telefónico. Tiene 
alumbrado eléctrico, tranvías, buenos hoteles, como 


el Chávez, el Nacional y el Francia, consulados de 
España, Alemania, Estados Unidos, Inglaterra, 
Francia y Portugal. Es sede de los altos poderes del 
Estado y de la archidióc. de Oaxaca y Antequera. 
Entre sus industrias se cuentan las de fab. de acei- 
te, aguardientes, cigarros, curtidos, electricidad, 
tejidos, fideos, gaseosas, jabón, fundición de hierro, 
harinas, pólvora y sombreros. En Oaxaca Due Juá- 
REZ tienen sucursal el Banco Naciona] de México y 
la United States Banking Co., S. A. Como estable- 
cimientos de cultura y enseñanza, podemos citar el 
Instituto de Ciencias del Estado, instalado en un 
buen edificio y que contiene la biblioteca del Esta- 
do; en sus archivos hay algunos interesantes docu- 
mentos referentes á la Conquista y á la primitiva 
historia de la región; en el mismo Instituto se en- 
cuentra el Museo del Estado, con una buena colec- 
ción de objetos indios. Hay, además, un Museo de 
Ciencias Naturales, Escuelas Normales para profe= 
sores y profesoras, Escuela Industrial Militar, ele- 
mentales para niños y niñas, nocturnas, de párvulos 
y superior. Antes de la Revolución existían nume- 
rosos colegios religiosos, hoy secularizados. Como 
instituciones de beneficencia, merecen citarse el 
hospital, la Casa-Cuna, hospicios de pobres, de ni- 
ños y de niñas, Monte de Piedad, etc. Posee la ciu- 
dad teatros y otros centros de recreo, y un casino, y 
se publican en ella varios periódicos, como El Día, 
el Heraldo Oaxaqueño y la Revista de Oaxaca. Se—- 
gún el censo de 1910, la población de OAXACA DE 
Juárrz ascendía á 38,011 h., mas hoy puede calcu- 
larse sin exageración en más de 40,000, 

El clima de Oaxaca DE JUÁREZ €s casi perfecto. 
Su temperatura media se calcula en 70* F., es de- 
cir, unos 21% C., y las estadísticas meteorológicas 
oficiales muestran que sólo oscila en unos 13” F., 
durante el año. Las lluvias tienen carácter regular; 
caen en cantidad de 82 cm., y en su mayor parte 
se observan entre los meses de Junio y Noviembre. 

Es Oaxaca DE JuÁrEz una de las poblaciones más 
atractivas é importantes de Méjico. Sus casas, gran 
parte de ellas de antigua construcción, son, por 
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Oaxaca. — Interior de la iglesia de Santo Domingo 


regla general, bajas, macizas y dispuestas para re- 
sistir los terremotos, con un carácter hispanomo- 
risco mucho más marcado que otras poblaciones 
mejicanas. Algunas de sus edificaciones tienen más 
bien el aspecto de fortalezas, y son significativos 
restos de los antiguos días de intranquilidad y con- 
tinuas luchas. Los hermosos portales que rodean el 
zócalo so, después de los de Mérida, los más pin- 
torescos de aquella región. Bajo su sombra benéfica 
se cobija un verdadero ejército de buhoneros, me- 
morialistas (evangelistas) y vendedores ambulantes. 
OAXACA DE JUÁREZ es el centro industrial y comer 
cial del Estado y la metrópoli de las pequeñas pobla- 
ciones de Etla de Santiago, Nochixtlán, Asunción, 
Villa Alvarez, Heroica, Ejutla, Crespo, Tlacolula de 
Matamoros. Tehuantepec y Salina Cruz. El punto 
más frecuentado de la misma y foco de la vida ciuda- 
dana es la doble Plaza, cuyo principal ornamento 
consiste en la catedra]. En determinadas tardes, y 
los domingos por la mañana, toca en la Plaza una 
banda militar y entonces los portales y los paseos 
cubiertos de sombra del parque se llenan de gente y 
dan idea de las costumbres de los oaxaqueños. El 
sábado, que es el día de mercado de los indios de las 
cercanías, pueden observarse mejor que nunca las 
peculiaridades de la vida de Oaxaca be Juárez. AJB 
acuden los indios zapotecas y mixtecas, de baja es- 
tatura y en cuyas mujeres se observa algunas veces 
el signo de degeneración llamado paperas. No todos 
hablan el castellano, y en sus esfuerzos para vencer 
las dificultades de esta lengua, su entonación y pro- 
nunciación recuerdan la de los chinos cantoneses. 
Uno de los recuerdos típicos que pueden llevarse de 
la ciudad consiste en los sarapes que estos indios fa- 
brican en sus casas con telares primitivos; los mejo 
res y más raros de estos sarapes son los azules y 
blancos: también son notables las joyas de oro, he- 
chas á mano, que llevan las mujeres indias, y los 
bordados Awipiles, fabricados y usados por los indios 
mazatecas. 

Además de los jardines interiores, posee OAXACA 
DE Juárez el Parque Llano del Patrocinio, llamado 


también de Benito Juárez y sit. en el extremo sep- 
tentrional de la ciudad. Es un lugar pintoresco y 
en estado semiprimitivo, con algunas fuentes y her= 
mosos árboles y flores. En el centro se levanta una 
buena estatua de bronce, de tamaño natural, de Be- 
nito Juárez, en un pedestal que sigue el estilo de las 
ruinas de Mitla. En la parte más alta del parque 
ha y otra estatua de bronce del libertador Miguel Hi- 
dalgo, y á la entrada del paseo hay unos leones de 
piedra, obra de escultores locales; delante de la ca- 
tedral se encuentra la Alameda de León. con una es- 
tatua del general Antonio de León, erigida en 1886. 

Los edificios públicos de Oaxaca De Juárez son 
de carácter religioso, excepto el Palacio del Go- 
bierno. Se levanta al S. de la Plaza de Armas, uno 
de los rasgos más característicos de la ciudad. Los 
portales que lo rodean son de los mayores que se en- 
cuentran en las ciudades de la República. La cons- 
trucción del edificio donde residen los poderes del 
Estado data de 1877. Fué inaugurado en Septiem- 
bre de aquel año. Su aspecto es un tanto pesado, 
macizo y severo. El primer cuerpo está formado por 
el magnífico portal que mira á la plaza; lo sostienen 
fuertes pilastras y columnas. Dobles columnas dó- 
ricas, iguales á las anteriores, flanquean los balcones 
del segundo cuerpo, y la cornisa superior del edificio 
está coronada por sencillos remates. Hacia el centro 
de este frontis hay un ático que contiene un reloj. 
El interior del edificio presenta amplios patios, gran- 
des escaleras y Injosos salones. Aunque esta cons- 
trucción no data de la época colonial, ofrece el mismo 
sello de la antigua arquitectura que los españoles 
implantaron en Méjico. 

OAXACA DE JuÁREZ posee numerosos templos: la 
catedral. del Marquesado, de la Sangre de Cristo, 
de San Francisco, Carmen Alto, Carmen Bajo, Con- 
solación, el Calvario, Patrocinio. Guadalupe, la 
Compañía, la Concepción, la Defensa, la Merced, 
la Soledad, San Cosme, Sagrado Corazón de Jesús, 
San Felipe. San José, San Juan de Dios y Santo 
Domingo. La catedral, sit. frente á la Alameda de 
León y á un lado de la Plaza Mayor, fué comenza- 
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da en 1553 y terminada por completo en 1730, con 
un coste de 2.000,000 de pesos. Los bombardeos y 
pillajes de que en otro tiempo fué objeto la han redu- 
cido á una sombra de su antigua grandeza. habiendo 
desaparecido las magníticas pinturas, altares v ador- 
nos que la embellecían. Su disposición se parece á 
la de la catedral de Méjico; consiste en una nave 
central y cuatro laterales, dos de las últimas cerra— 
das y ocupadas por 14 capillas de ornamentación 
moderna. Según la costumbre española, en la nave 
central se encuentran el coro, la crujía y el altar ma- 
yor. Detras de éste, en la entrada del ábside, está el 
altar de los Reyes, y junto á la pared del coro, de- 
lante de la puerta principal, el altar del Señor del 
Perdón; la capilla de Nuestra Señora de Guadalupe 
se distingue por su decorado. Arquitectónicamente 
la iglesia ha perdido también mucho de su encanto 
por inconsideradas innovaciones; pero afortunada- 
mente se conserva intacta la fachada, enriquecida 
con algunas buenas esculturas de autores desconoci- 
dos, probablemente del siglo xv11. Las pinturas más 
interesantes de la iglesia son dos existentes en la sa- 
eristía: una representando la Asunción de la Virgen, 
atribuída á Miguel Cabrera, y otra el Zriunfo de la 
Virgen, de Juan Correa ó Cristóbal de Villalpando. 
Cerca de la entrada de la sacristía se ve un curioso 
recinto, abierto en la pared lateral de la nave y pro- 
tegido por una reja de hierro, donde hay algunos 
bustos en bronce de varios santos. Los dos grandes 
cuadros alegóricos á ambos lados de la entrada prin- 
cipal son obra de Marcial de Santaella y datan de 
1726. Más importante que la catedral es el magní- 
fico templo de Santo Domingo, uno de los ejempla= 
res más acabados del arte plateresco; hállase situado 
cuatro calles al N. de la Plaza Principal, con vista 
á la plazoleta de Santa Rosalía. Hay iglesia y con 
vento, expropiados y secularizados ambos por las le- 
ves de Reforma. La primera fué devuelta al culto. 
Su construcción data de 1575. Más de un siglo se 
necesitó para terminar la magna labor, y ésta al fin 
vino á consumarse con el costo de 13,000,000 de pe- 
sos. Los terremotos le han hecho sufrir mucho, y 
aun cuando reforzado y restaurado modernamente, 
aun presenta huellas de aquellas convulsiones, así 
como de los saqueos y atentados de que ha sido ob- 
jeto. La iglesia ocupa una vasta superficie junto con 
el monasterio, Circundado por una reja de hierro, y 
pavimentado de ladrillo, el atrio ostenta una serie de 
ángeles. también de hierro, colocados sobre pedesta- 
les. La fachada está bastante deteriorada. En las hor- 
nacinas se ven hermosas estatuas esculpidas á cincel, 
pero bastantes fueron destruídas. 


Oaxaca. — Moneda de ocho reales. de plata, 
acuñada durante la insurrección de 1811 á 1815 


Los campanarios están revestidos de brillantes azu- 
lejos. La arquitectura y la ornamentación del edificio 
pertenecen al estilo barroco, y son de una factura 
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admirable. La decoración interior de Santo Domin- 
go es una de las más ricas y esplendorosas de la Re- 
pública. Muros y bóvedas están revestidos de ador- 
nos, dorados, cubiertos de espléndidos altos relieves 
y pintados de los más variados y brillantes colores. 
La bóveda es de cañón, y desde el coro hasta el al- 
tar mayor está llena de medallones ricamente de- 
corados, y con primores de pincel, La mayor parte 
de estas pinturas representan santos y Fundadores. 
A ambos lados de la gran nave se encuentran 11 ca- 
pillas, cerradas con rejas de hierro, y en comunicación 
entre sí por un pasillo. La más hermosa es la capilla 
del Rosario. tan espaciosa como un templo. La or- 
namentación de bóvedas y muros, en toda la iglesia, 
tiene caracteres moriscos. En el presbiterio, en los 
muros, en las capillas, por todas partes hay arabes- 
cos. líntre los pormenores que más llaman la aten- 
ción en este riquísimo templo es la decoración de la 
bóveda del coro. Es un árbol gigantesco, hecho en 
alto relieve que extiende sus ramas en todas direc= 
ciones, y entre el follaje de oro aparecen bustos de 
diversos santos, entre los cuales se destaca el de la 
Santísima Virgen. La parte que fué monasterio está 
hoy convertida en Comandancia militar y todavía 
pueden hoy admirarse sus macizas bóvedas. La igle- 
sia de la Soledad, en la Avenida de la Independencia 
y á la cual se llega por una escalinata, es un macizo 
ejemplar de la arquitectura colonial, con una bien 
conservada fachada barroca, esculpida en piedra 
obscura; contiene la imagen de la Virgen de su nom- 
bre, coronada solemnemente en 1909 y á la que se 
atribuyen muchos prodigios. La iglesia de las Nie- 
ves es antigua y de extraña forma; «cerca de su en- 
trada hay una fuente de piedra; la iglesia de los 
Dolores carece de interés, lo mismo que das dos del 
Carmen. En la Avenida de la Independencia. hacia 
el centro de la ciudad, está la iglesia de San Felipe, 
de piedra verde y muy decaída de su antiguo esplen- 
dor, si bien todavía tiene algunos notables altares 
churriguerescos. La iglesia de San Juan de Dios es 
la favorita de los indios, y en ella se ven pintadas 
escenas de la conquistu religiosa, que siguió á la 
militar, y retratos de religiosos cuya vida estuvo 
asociada á la primitiva historia de Oaxaca bu Juá- 
REZ. La misión metodista episcopal posee también 
un templo. 

En las cercanías de la población. y á menos de 
4 millas, se encuentra el cerro de Monte Albán con 
los restos de toda una ciudad sepultada mucho an- 
tes de la llegada de los españoles, y que hace pocos 
años ha comenzado á explorarse. Las ruinas se com- 
ponen de multitud de templos, sepuleros, fortalezas, 
pirámides, explanadas y otros restos, que cubren li- 
teralmente una extensa área de 3 kms. de long. por 
0'5 de anchura. Los basamentos de los edificios mues- 
tran piedras esculpidas, pinturas é imágenes de divi- 
nidades desconocidas. Los bloques labrados son de 
tan vastas dimensiones como los de Mitla. Entre los 
pocos monumentos descubiertos parcialmente ha y una 
pirámide de doble cuerpo, coronada por una cons= 
trucción de forma esférica. Presenta cuatro puertas 
y una escalinata que conduce al adoratorio de la te- 
rraza. El asperto del conjunto de las ruinas sugiere 
la idea de una ciudad sagrada. con ciertas semejan- 
zas generales con Egipto y Palenque. Se le atribuyen 
dos mil años de antigiiedad. 

Finalmente, también en las inmediaciones de 
Oaxaca DE Juárez, en el pueblecillo de Santa Ma- 
ría del Tule, á la entrada del valle de este nombre, 
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OAXACA — OBACINA 


se encuentra el axueñuete de Santa María del Tute, 
árbol considerado por muchos como el mayor del 
mundo, sit. dentro del atrio de la iglesia. Este gi- 
gantesco sabino ó árbol del agua, según la expre- 
sión azteca, mide 31'5 m. de circunferencia á 1 m. 
de altura en el tronco, pudiendo apenas abrazarlo 
25 personas con los brazos extendidos. Las ramas 
tienen en diversas direcciones un alcance de más de 
50 m. Se supone que este colosal ejemplar es mile- 
nario, y á pesar de su extraordinaria longevidad, no 
presenta signos de-decrepitud; su ramaje, opulento 
y alegre, es aún el retiro de millares de aves. 
Historia. La fundación de Oaxaca De Juárez 
data de época anterior á la Conquista, y según pare- 
ce, la llevaron á cabo en 1486 algunos soldados del 
emperador Ahuizot], que dieron á la nueva pobla- 
ción el nombre de Huaxyacac. en el curso de un 
viaje desde la capital al istmo de Tehuantepec. Lo 
que en un principio fué sólo un fuerte, creció rápi- 
damente gracias al oro que en sus cercanías había, 
y así la encontraron los españoles que se apoderaron 
de ella á las órdenes de Diego de Ordaz en 1521. 
Después de varios años de lucha con los indios y de 
haberse fundado diversas poblaciones, en 1524, se 
establecieron en el recinto de la ciudad indígena 
Juan Cedeño y Hernando de Badajoz y la llamaron 
Antequera, por recordarles su situación la de la ciu- 
dad andaluza de igual nombre. Cedeño y Badajoz 
llevaron consigo á los indios fugitivos de la villa de 
Segura de la Frontera que había sido edificada en la 
costa de Juquila, y como no tenían autorización para 
fundar, del emperador, éste la concedió más tarde, 
el 14 de Septiembre de 1526. y le otorgó, además, 
la categoría de villa. Consta que con el nombre de 
Segura de la Frontera, OAXACA DE Juárez fué pobla- 
da y despoblada dos veces, siendo la definitiva en 
1529, en que hizo su trazado el alcalde Juan Peláez 
de Barrio. En el mismo año, fray Gonzalo Lucero 
estableció el primer convento. El 25 de Abril de 
1532 Carlos V le concedió por cédula el título de 
ciudad, y en 1535 fué erigida en sede episcopal. 
Una antigua crónica de 1532 cuenta que en Oaxa- 
Ca DE Juárez había 500 familias castellanas de pura 
sangre. En 1833 una epidemia de cólera produjo la 
muerte de una octava parte de la población, contán- 
dose entre las víctimas el padre y dos hermanos de 
Porfirio Díaz, que pasó en ella su niñez, como había 
pasado parte de su juventud Benito Juárez. OAXACA 
DE Juárnz se ha distinguido por su adhesión á Es- 
paña y á la religión católica. Cuando en 1810, Ar- 
menta y López, enviados de Hidalgo. llegaron á 
Oaxaca DE JUÁREZ para promover el alzamiento en 
el país, fueron ejecutados. Más tarde los mejicanos 
- tomaron represalias dando muerte al general realis- 
ta Regulez y á varios oficiales en el mismo punto 
donde se fusiló á los emisarios de Hidalgo, y desde 
entonces la ciudad fué teatro de luchas sangrientas. 
El 24 de Noviembre de 1812 Morelos entró en la ciu- 
dad y se apoderó de los almacenes militares que allí 
había, lo cual le dió mucho renombre. Durante la 
intervención francesa, Porfirio Díaz se había escapa- 
do de Puebla y se fortificó en OAXACA DE JUÁREZ, 
viéndose el mariscal Baznine obligado á poner per- 
sonalmente cerco formal á la ciudad, que se rindió el 
9 de Febrero de 1865. Habiéndose fugado por se- 
- gunda vez Díaz, derrotó á Oronoz en Miahuatlán, 
sitió á Oaxaca DE Juárez, y después de varias vici- 
situdes entró, finalmente, en ella por capitulación el 
-31 de Octubre de 1866. 
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Oaxaca Santa María ó En MARQUESADO. Geog. 
Villa de Méjico, Est. de Oaxaca, mun. de Oaxaca 
Santa María ó El Marquesado; 3,030 h. Sit. 4 1,650 
metros de altnra, y junto á la cap. del Estado, á la 
que fué anexionada por decreto de 1908 puesto en 
vigor al año siguiente. Fué villa desde la época de 
la Conquista y de señorío del marqués del Valle, 
Hernán Cortés, de donde le vino su sobrenombre. 

OAXAQUEÑA. Geo. Pequeña lag. de Méjico, 
Est. de Veracruz, sit. en el istmo de Tehuantepec. 

OAXES. Mit. Hijo de Apolo, que dió su nombre 
á una ciudad de la misma isla. E 

Oaxes. Geog. ant. Río de la Creta septentrional. 

OAXTEPEC. (Geoy. Cerro de Méjico. st. de 
Morelos, mun. de Oaxtepec. Se extrae de él yeso. || 
Señorío antiguo establecido por los indios tlahuicas 
en territorio del actual Est. de Morelos. || Villa 
en el Est. de Morelos, mun. de Yautepec; 500 h. 

OAZY. Geog. Nombre que el 
navegante inglés Narborough dió 
al puerto de Pájaros (Magallanes, + OB 
Chile) al visitarlo en 1670 y que 
significa cenagoso, 

OB. (Etim. — Del lat. ob.) papiro 
Preposición inseparable, que sig- ti78) ed 
nifica por causa, ó en virtud. ó 
en fuerza, de; v. gr.: Ontener. || Entra también como 
prefijo en la composición de varios términos con la 
significación de al revés, inversamente, alrededor, de- 
lante, v. gr.: Os-ambnlar. 

Op. Mit. Dios sirio que pronunciaba oráculos en 
voz baja. 

Oz. Mús. Abreviación de Oñor. 

Os. Geog. V. Obr. 

OBA. m. Arbol del Gabón cuyo fruto es comesti- 
ble y sé cosecha en la costa de Africa desde Sierra 
Leona hasta el Gabón. 

OBa. Zool. V. Oña. 

Osa ú Obu. Geog. C. de la colonia inglesa de 
Costa de Oro (Africa occidental), dist. de Kwahu; 
región del Akim, sit. en la oril. der. del río Berruin, 
afi. del Prah. Es la cap. del Akim occidental y se 
divide en ciudad antigua y ciudad moderna, esta 
última con buenas calles. Contando las poblaciones 
comprendidas en un radio de 6 kms.. tiene más de 
20,000 h. 

OBABA. Geo. Bahía de la costa del Africa Oc- 
cidental Portuguesa, prov. de Angola, dist. de Mos- 
samedes. Su extremo S. termina en la punta de San- 
ta Gertrudis. y por el N. prolóngase en una playa 
de arena. Pactorías de pesca; fondeadero mal abri- 
gado. Lleva también los nombres de bahía de Baba. 
de las Moscas y del Meio. 

OBAC. Geoy. Cabo de la costa de Guinea (Afri- 
ca Occidental Portuguesa). Forma la marg. izq. del 
río de su nombre y el extremo de la rib. der. del 
Gambia. || Nombre de uno de los numerosos esteros 
que forma el río Casamansa en la misma colonia: 
des. junto á la punta Vangaram. 

OBACATUARAS. m. pl. Zinogr. Grupo de 
indios tupís que en otro tiempo ocupaba las islas del 
río San Francisco (Brasil) y enyos descendientes vi- 
ven en la actualidad en las villas de Propriá y Ma- 
roim y á lo largo del citado río, en las antiguas mi- 
siones de los capuchinos. 

OBACINA. Geoy. ecl. Abadía cisterciense, si- 
tuada en el territ. de Limoges. Su fundador es san 
Esteban, llamado comúnmente de Obdacina. Levan— 
tóla para albergar á las personas de ambos sexos 
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que acudían á él ansiosas de imitar sus penitencias. | 
Por eso este monasterio fué al principio de los lla- 

mados dobles. Dudó san Esteban mucho antes de 

darle una regla, pero al fin le señaló la de San Be- 

nito (1140), según se observaba en la próxima aba—- 

día dolanense; dos años después dió san Esteban á sus 

monjes la reforma del Cister. Oracina fué como ca- 

beza de congregación, pues le estaban sujetos los 
otros monasterios fundados por san Esteban. Subsis- 

tió hasta la Revolución francesa. 

Bibliogr. Gallia Christiana (1, 635, 1720); 
Visch, Bibliotheque cisterciense (207, 1649); Luis 
Bonnay, L'église a'Obazine, vitraua du XIl* s., en 
el Bull. soc. scient. Corréze (Il, 199, 1879); Du 
Temps, Clergé France (MI, 635, 1775). 

OBACH (Gaspar). Bioy. Pintor, grabador y li- 
tógrafo suizo, n. en Zurich y m. en Stuttgart (Ale- 
mania) (1807-1865). Fué discípulo de Fússli y se 
dedicó preferentemente al paisaje, reproduciendo él 
mismo litográficamente muchas de sus producciones, 
casi todas ellas de paisaje. 

OBACHS. Geoy. Cas. de la prov. de Lérida, 
mun. de Llimiana. 

OBADÍAS. V. Anbías. 

Ogapías BEN Jacor SPHORNO. Biog. V.. SIFRONIO. 

OBAEJACA. m. Bo(. Género de Cassini, incluí- 
do hoy en el Senecio de Linneo, subgénero Pusene- 
cio, especies anuales, con lígulas cortas y revueltas; 
comprende las plantas naturalizadas en la América 
del Norte, del Senecio viscosus L., indígena del Me- 
diodía y Centro de Europa. 

OBA-GATA. Geog. Lago del Japón, en la parte 
occidental de la isla de Nipón, prov. de Kaga; tie- 
ne 25 kms. de circuito. 

OBAID ALLAH. Biog. V. Obein—-ALLAH. 

OBAIDALLAH IBN MOZAFAR. Biog. Poe- 
ta y médico árabe español, n. en Almería hacia el 
año 1093. Después de hacer su peregrinación á la 
Meca residió en Damasco y en Alejandría, estable— 
ciéndose, finalmente, en Bagdad. Entró como médico 
al servicio del sultán Mahmud-ibn-Malikchah, para 
quien hizo la instalación de un lazareto de campaña. 
Murió en Damasco en 1154. Poseemosalgunas de sus 
poesías por haberse conservado en las antologías: es 
particularmente célebre la titulada Maanet al-Baic, 

Bibliogr. Brockelmann. Geschichte der Ara- 
dischen Litteratur (Weimar, 1893); Huart, Littéra- 
ture Árabe (París, 1902). 

OBAIG. Geog. Lag. de Bolivia, dep. de Santa 
Cruz, prov. de Chiquitos, La forma al reaparecer el 
río Parapetí, que antes se 
pierde en los campos del 
Izozoc. Nace de ella el río 
San Miguel. 

OBAIX. Geog. Pobl. y 
mun. de Bélgica, prov. de 
Hainaut, dist. de Charleroi, 
cant, de Seneffe, junto al ca- 
nal de Charleroi á Bruselas; 
1,400 h. Est. en la 1. f. de 
Charleroi á Bruselas. 

OBALDÍA (Josk Do- 
mMiNGO DE). Biog. Político 
panameño, n. en David 

Chiriquí) y m. en Panamá 
(1845-1910). Figuró en la política de su país, y 
antes de la independencia de la provincia de Pa- 
namá había sido representante de la misma en el 
Congreso colombiano y gobernador. En 1904 se le 
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envió con el carácter de ministro plenipotenciario de 
la nueva República de Panamá cerca del gobierno 
de Wáshington, á la que también representó en el 
Congreso internacional americano de Río de Janei- 
ro. Siendo vicepresidente de la República en 1908, 
fué elegido para ocupar la presidencia de la misma. 

OñaLbía y OrgJuELA (JoskÉ De). Biog. Político co- 
lombiano, n. en Panamá en 1806 y m. en David en 
1889. Asistió á varias asambleas y congresos. Ele- 
gido vicepresidente de la República por el Congreso 
de 1850, en competencia con Juan Defrancisco Mar- 
tín, tocóle desempeñar la presidencia, y al efecto se 
encargó del mando el 14 de Octubre de 1851 hasta 
el 21 de Enero de 1852. Más tarde, también como 
vicepresidente de la República, asumió el mando el 
5 de Agosto de 1854 en Ibagué, por renuncia del 
general Herrera. Se había trasladado á dicha ciudad 
huyendo de la dictadura establecida en Bogotá. Entró 
en esta ciudad el 4 de Diciembre del mismo año, des- 
pués de los triunfos del ejército constitucional en va- 
rios combates hasta la toma de la capital. Durante 
la guerra se hizo la elección de vicepresidente para 
el próximo período constitucional, y recayó en el 
doctor Mallarino. OBaLDía Y OREJUELA permaneció 
en el poder hasta el 31 de Marzo de 1855, en que 
terminaba su período. 

OBALLO. Geo. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Cangas de Tineo, parr. de San Juan de 
Vera de Rengos. 

OBALLOS ú OBAYOS. Geog. Rancho de Mé- 
jico, Est. de Coahuila, mun. de Progreso; 150 h. 
Est. f. c. 

OBAMA. Geog. C. del Japón, isla de Nipón, 
prov. de Vakasa, sit. 4 60 kms NNO. de Otsu, en 
las rib. de la bahía de Vakasa; unos 9,000 h. Te- 
légrafos. 

Oñama ú Omama. Geog. C. del Japón, isla de 
Kui-shiu, prov. de Hizen, sit. en la península de 
Shimabara, á 31 kms. al E. de Nagasaki, al pie del 
volcán Unzen-Take, en el litoral de Tsitsiwanada: 
unos 7,000 h. 

OBAMBA, MBAMBA ó MBETÉ. Ltnog”. 
Tribu del Africa Ecuatorial Francesa, en la colonia 
del Gabón; vive principalmente en la orilla derecha 
del Alto Ogooué y de su afluente el Passa, al NE. de 
Franceville. Hablan los obambas el mismo dialecto 
bantú que algunas tribus de Corisco, y habitan en 
cabañas aisladas y bien construídas con paja y bam: 
bú, en el fondo de las cuales se levanta una especie de 
altar para el fetiche. Se distinguen por su limpieza. 

OñamBa. Geog. Pobl. del 
Perú, dep. de Huancavéli- RUE)? 
ca, prov. de Castrovirreina, PEO UA 
dist. de Córdoba; 200 h. Sh Ñ 

OBAMBULAR.(Etim. add 2) á 
— Del lat. odambulare.) v. n. € 
Pasearse dando vueltas, ó 
alrededor. || Pasearse delan- 
te, ir delante. || v. a. Reco- 
rrer, visitar. 

Deriv. Obambula- 
ción. Obambulante. 

OBAN. Geo. C. de Es- 
cocia, condado de Argyll, 
júnto á la bahía del loch 
Linhe; 5,400 h. Tiene un puerto muy profundo fre- 
cuentado por numerosas embarcaciones procedentes 
de Liverpool y Glasgow, y es est. balnearia muy 
concurrida en verano. Su industria consiste en la 
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fab. de sombreros de seda y de paja, y su comercio 
en la exportación de hierro, lana, pescado. pizarras 
y alcohol. Es sede episcopal y data de 1713, año 
en que fué fundada por una Compañía pesquera. 
Cerca de la población existen los castillos en ruinas 
de Dunolly y Dunstaffnage. 

OBÁN. m. Barra de oro, de peso determinado, 
que sirve de moneda á los japoneses, y vale unas 
S9 pesetas con 98 céntimos. 

OBANA. Geo. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Piloña, parr. de Nuestra Señora de los 
Prados de Artedosa. 

OBANCA (Santa Mariva DE). Geog. V. Santa 
MARINA DE OBANCA. 

OBANDO. Geoy. Prov. de Colombia, dep. de 
Nariño; su cap. es Ipiales. Se compone de los mu- 
nicipios de Ipiales, Carlosama, Contadero, Cumbal, 
Juchucal, Gualmatán, Illes, Aldana, Córdoba, Potosí, 
Puerres y Pupiales; 64,387 h. en 1912. [| Nombre 
antiguo de una pobl. del dep. de Valle del Cauca. 

OpanDo. Geog. Caleta de la costa meridional de 
la isla de Cuba, correspondiente á la prov. de Orien- 
te, término de Baracoa. Se abre al E. de la punta 
Pintado, que sobresale en el cabo de Maisí. 

OñannDo. Geog. Pobl. del Archipiélago Filipino, 
isla de Luzón. prov. de Bulacán, sit. en las márge- 
nes de un estero, cerca del mar, á 3 kms. de la es- 
tación de Polo: 8,051 h. La fundó el gobernador de 
Filipinas, marqués de Obando. En su iglesia se ve- 
nera una imagen de la Virgen, bajo la advocación 
de Nuestra Señora del Salambao, que, según la tra- 
dición, extrajo un pescador del mar con sus redes. 

Opanno (ANToN10). Biog. General colombiano de 
la guerra de la Independencia, n. en la ciudad del 
Socorro y m. en Tocaima (1790-1849). Formó en las 
filas de los revolucionarios de 1810 desde el primer 
día en que se dió el grito de independencia. Tomó 
parte en las luchas que se sostuvieron desde 1810 
hasta 1824 para asegurar la independencia de la 
América española, y en las que tuvieron lugar des- 
pués para establecer la nacionalidad colombiana. 
Desempeñó el cargo de secretario de Guerra y Mari- 
na en 1831 y 1832, en las administraciones transito- 
rias de estos años, y bajo el gobierno de Santander 
desde 1533 hasta 1837. El Congreso de 1870 dispuso 
que figurara el retrato de este general en la sala de 
Monumentos patrios, y que en honor de Oanpo se 
levantara un mausoleo en el cementerio de la capital. 

Oawnno (José María). Biog. Presidente de la Re- 
pública de Colombia, n. en Caloto (Canca) en 1795 
= m. en Sobachoque en 1861. Muy joven comenzó 
la carrera de las armas, sirviendo en el ejército rea— 
lista, pero el 8 de Febrero de 1822 abrazó la causa 
de la República y entró á formar parte del ejército 
de Bolívar. Distinguióse en los combates de Catam- 
buco, Tasines, Guaitara, Taindala y ocupación de 
Pasto. En 1824 venció y cogió prisionero al célebre 
guerrillero realista Agustín Agualongo. En 1828 se 
puso en armas con el general López contra el go- 
bierno de Bolívar y venció en la Ladera y en Popa- 
yán. Comandante de armas y subjefe de estado ma— 
yor en la guerra con el Perú, sometió nuevamente 
á Pasto. Combatió también al gobierno de Urdane- 
ta. El presidente Caicedo le nombró secretario de 
Guerra. pero se abstuvo de aceptar la honrosa desig- 
nación hasta justificarse del cargo que se le hiciera 
con motivo del asesinato del mariscal Sucre. Halló- 
se en la campaña contra el Ecuador tendiente á re- 
cuperar parte del territorio ocupado por aquella na- 
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ción. Venció á Hoces en Jiménez y Naranjo. Des- 
pués de una reñida elección en el Congreso Nacional, 
fué nombrado vicepresidente de la República el 22 
de Noviembre de 1831 como candidato del liberalis- 
mo exaltado. Duró en el poder hasta Marzo de 1832, 
Inició su gobierno sancionando un decreto reservado 
de la Convención, que mandaba borrar de la lista 
militar á 318 jefes y oficiales subalternos de los que 
hicieron ó ayudaron la revolución de 1830. Este de- 
creto fué censurado como violatorio del convenio de 
Apulo. Por decreto legislativo quedó establecido el 
gobierno de Nueva Granada. La nueva Constitu- 
ción, promulgada en 1832, fué puesta en vigor por 
el vicepresidente el 1. de Marzo. Con este paso se 
asentaron las bases de la República de Nueva Gra- 
nada y quedó virtualmente disuelta la Gran Colom- 
bia, obra del libertador. Osanbo pasó al Ecuador 
aquel mismo año, como plenipotenciario, para cele— 
brar un tratado de paz y amistad con aquella Repú- 
blica. En 1839 se rebeló y fué derrotado. Estos 
descalabros le obligaron á tomar la ruta del Perú 
por las selvas amazónicas, Regresó á su patria en 
1848, amparado por el decreto de amnistía. En 1849 
fué miembro del Congreso y gobernador de Carta- 
gena al año siguiente; en 1851 comandante en jefe 
de la primera división. Elegido presidente dos años 
después, se hizo cargo de la presidencia en 1853, 
para el período que debía terminar en Marzo de 
1857. Encontró el país dividido en tres agrupacio- 
nes políticas: la que lo llevó al poder compuesta de 
sus amigos de 1810, llamada entonces progresista 
y después draconiana; la formada por la fracción li- 
beral joven que tuvo su origen en la administración 
de López, llamada ygólgota, y que contaba con la 
mayoría en las Cámaras para expedir una Constitu- 
ción que no era del agrado del presidente, y la últi- 
ma, llamada ministerial en 1840 y conservadora de 
1850 en adelante. El Congreso de 1853 reformó la 
Constitución centralista de 1843, en sentido liberal, 
y entre otras modificaciones substanciales hubo la 
disminución del ejército permanente, reforma de la 
tarifa aduanera, etc. Ll presidente impugnaba estos 
cambios, lo que produjo el motín de cuartel acaudi- 
llado por José M. Melo, comandante general del de- 
partamento de Cundinamarca, secundado por un 
grupo de artesanos liberales que no aceptaban lo 
franquicia de derechos extranjeros. OBaNDO, juzgado 
por el Congreso del mismo año, fué considerado 
como partícipe en el motín, depuesto y expatriado. 
En 1860 regresó Ozaxbo á Colombia, y el genera) 
Mosquera le llamó al servicio como comandante ge- 
neral de las fuerzas del mismo Estado, para 1efan. 
der la federación; unidos estos dos caudillos. hasta 
entonces rivales irreconciliables, vencieron en De- 
rrumbado y Manzanillo. Continuó la campaña y 
avanzaron sobre Cundinamarca; después del san= 
griento combate de Sobachoque, el general Opaxpo 
pretendió unirse con una pequeña fuerza al ejército 
del general Mosquera, y á su paso por el páramo de 
Cruz Verde, el 29 de Abril de 1861, cavó alancea- 
do cerca de Sobachoque. Escribió unos Apuntamien- 
tos para la historia (Lima, 1842). 

Bibliogr. José Manuel Groot, Historia de Nueva 
Granada; Daniel O'Leary, Memorias; Joaquín Posa- 
da Gutiérrez, Memorias histórico-políticas; Soledad 
Acosta de Samper, Compendio de historia de Cp- 
lombia. 

Oñanpo Espinosa (José María). Biog. Militar y 
político colombiano, n. en Popayán en 1829 y m. en 
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1881. Hijo del general Obando, militó en 1854 en 
defensa de la Constitución, puesta en apuro por el 
pronunciamiento militar del 17 de Abril, en el que 
tuvo participación su padre, pero como se fingió pri- 
sionero, fácil le fué al gobernador de Popayán, M. de 
J. Quijano, atraer á las filas legitimistas á parien— 
tes y allegados del presidente, á quien era preciso, 
según se decía entonces, marchar á libertar. En 
1860, 1868 y 1876 volvió átomar las armas y alcanzó 
el grado de coronel. Fué varias veces diputado á la 
legislatura del Cauca y representante al Congreso 
nacional, habiéndole tocado presidir en ambos Con- 
gresos. Fué, además, administrador de la Aduana 
de Tumaco, administrador de Hacienda nacional. 
jefe municipal de Popayán y de Santander, en 1865 
segundo jefe de la 5.* división, y en aquel mismo año 
y en 1876 jefe de estado mayor de la misma. Escri- 
bió varios artículos en prosa y un opúsculo, Episo- 
dios de la vida del general Jose María Obando, su via- 
je al Perú por el Putumayo y el Mavañón, que fué 
publicado primero en el periódico literario La Auro- 
ra, en 1880. 

OBANES. Geog. Luz. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Salas, parr. de Santa María de Cermoño. 

OBANGO. m. V. Ozán. 

OBANOS. (eo. Mun. de la prov. de Navarra, 
que consta de 329 e. y alberanes y 1,203 h. (oda— 
nenses). Se compone de la villa de su nombre y de 
49 e. y albergues aislados. Corresponde al p.j. y 
dióc. de Pamplona. Está sit. en la carr. de Puente 

la Reina á Venta de las Campanas. Terreno fértil, 
bañado por algunos pequeños afl. del Arga. Cerea= 
les, vino y hortalizas; cría de ganado; industria de 
aguardientes. Escuelas nacionales. Alumbrado eléc- 
trico. 

OBANTA. Geoy. Dist. de la República Argen- 
tina, prov. de Catamarca, dep. de Santa Rosa; su 
cab. es el lug. del mismo nombre, sit. á'unos 5 ki- 
lómetros al N. del camino de las Cañas á Alijilán. 
Correo; unos 2,000 h. de población rural. Lo riega 
el arr. de su nombre. 

OBARAR. v. a. Arar una tierra circularmente. 

Deriv. Obarador, ra. 

OBARASÓN. m. Entre los indios, ayuno ri- 
guroso. 

OBARÁTOR. (Etim.—Del lat. odarator, comp. 
de ob, en torno, y arator, arador.) m. 1/it. Uno de 
los dioses agrícolas del Lacio. 

OBARENES. (e0oy. Montes de la prov. de 
Burgos, en el límite de la de Logroño. Corren de 
E. á0. con ligera inclinación hacia el S., al N. de 
la comarca de la Bureba. Su extremo oriental llega 
hasta al p. j. de Haro, correspondiente á la provin- 
cia de Logroño. 

OparENEs. (Geo. Villa de la prov. de Burgos, 
mun. de Encío. 

OpareNES (Santa María La IMPERIAL DE). Geoy. 
ecl. Monasterio benedictino de la prov. de Burgos, 
entre Pancorbo, Santa Gadea del Cid y Miranda de 
Ebro. Los principios de este monasterio son desco— 
nocidos, si bien se puede asegurar remontan al si- 
glo 1x, pues ya en tiempos de Alfonso el Casto exis- 


tía en el valle de Obarenes, donde más tarde se le-! 


vantó el monasterio, una iglesia, cuyo servicio confió 
el obispo de Valpuesta á los monjes que allí mora- 
ban. Del mismo siglo y de los dos siguientes se en— 
cuentran varios documentos en los cartularios de 
Valpuesto, San Millán y Santa María de Nájera, que 
evidencian la existencia de monjes en el valle de 
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Obarenes. Ignórase quién fuese el principal funda= 
dor del monasterio, pero éste gozaba ya de regular 
importancia en el siglo x11, cuando en 1184 el noble 
caballero Lope de Mendoza le hizo Ja importante do- 
nación de la villa, hacienda y vasallos que poseía en 
Piedralegua, viniendo á confirmar la tradición del 
monasterio, que atribuye su reedificación al empera- 
dor Alfonso VII. Numerosas fueron las donaciones. 
de los reyes posteriores, desde Alfonso VIII hasta 
Felipe II, juntamente con las de muchos caballeros 
castellanos y de la Rioja, algunos de los cuales eli- 
gieron este monasterio para servirles de última mo- 
rada. En el siglo x1v, al ponerse en vigor la llama— 
da Bula Benedictina, contaba la comunidad con sólo 
22 monjes, un hermano y 23 criados ó servidores, 
que desempeñaban los diversos oficios del monaste— 
rio. Al unirse á la Concrecsación de Valladolid en 
1526, aun quedó más reducido el número de religio- 
sos, que seyún la Constitución de 1575 no debía pa- 
sar de 12, En 1781 un incendio redujo á escombros 
la mayoría de los edificios claustrales que, merced á 
la ayuda prestada por las diversas casas de la Con- 
gregación, volvieron á reedificarse cuatro años des- 
pués. En 1835 tuvo la comunidad que abandonar el 
monasterio, del cual hoy aun quedan en pie los prin- 
cipales edificios: la iglesia de tres naves hasta el 
crucero (siglos xr al xv), con su portada del si- 
glo xr, y en el altar mayor una imagen de la Vir- 
gen del siglo x11. Il claustro y portada principal son 
del siglo xvr. Regentaron esta casa 20 abades antes 
de la unión á la Congregación de Valladolid (1526) 
y 66 desde esta época hasta la supresión; algunos 
de ellos, como los reverendísimos Alonso de Toro. 
Antonio Hurtado, Plácido Tosantos y otros, fueron 
generales de la Congregación y en gran manera be- 
neméritos de la orden. Como escritores son también 
conocidos, entre otros, los abades fray Alonso de 
Arce (1604), fray Juan de Salazar (1617-21), y 
fray José de Salazar. Los documentos y archivo de 
este monasterio, así como una historia manuscrita, 
próxima á publicarse y de la cual se han sacado es- 
tos datos. se conservan en el monasterio de Santo 
Domingo de Silos. 

OBARGO. Geoy. Barrio de la prov. de Santan— 
der. mun. de Pesaguero. 

OBARRIO. (Geo. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Pantón, parr. de Santa Eulalia de Tuivriz. 

OBARSKA, Geoy. Pobl. de Austria — Hungría, 
en la Bosnia, círc. de Zvornik, dist. de Bielina; 
1,040 h. 

OBARTES. Bioy. Penúltimo de los reyes, que 
reinaron antes del Diluvio universal. según una tra- 
dición caldeoasiria; era originario de la ciudad de 
Larankha y fué padre de Xisuthros, que reinaba al 
ocurrir el Diluvio. Es frecuente designar á OparTES 
con el nombre de Otiartes en los manuscritos. 

OBAS. (eo. Barrio de la prov. de Vizcaya, 
mun. de Dima. 

Oñas. Geoy. Río de Cuba, en la prov. de Pinar 
del Río; tiene su origen en la sierra del Infierno, se 
encamina al Sl., tomando diferentes nombres, y 
con el de San Felipe se divide en varios brazos. el 
priucipal de los cuales se denomina Arroyo de San 
Felipe y des. en la ciénaga del golfo de Guanigua— 
nico. | Lag. de la prov. de Matanzas, término de 
Colón; está sit. al O. de la pobl. del Caimito y al 
N. de la lag. del Tesoro, en el barrio de la Hana- 
bana. Es bastante extensa. |] Barrio de la prov. y 
término de Pinar del Río; 3,500 h. Escuelas públi- 
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cas; fab. de curtidos, y de tejas y ladrillos; Juzgado 


municipal. Cultivo de tabaco en grande escala. 
Oñas ú Hobas. Geoy. V. Ovas. 


OBASI. 1/1. El nombre de uno de los dioses 


más importantes y característicos de los ekoi y cu- 
yas particularidades conocemos gracias al libro de 
Amaury Talbot, ln the shadow of the bush (Londres, 
1912). Oñas: es un dios de la tierra y de la vegeta- 
ción. el protector por excelencia de los ganados y de 
la primavera, que es adorado en particular en el 


momento en que, despertando la Naturaleza del le- 
targo invernal, florece á nueva vida. En algunos de 


los textos aportados por Talbot, Opasr aparece en 


ciertas ocasiones como una divinidad que venga las 
maldades de los hombres, especialmente las de ca- 


rácter religioso. Cuando los ekoi matan en algún 
camino un camaleón, no pueden arrojar su cuerpo á 
las fieras del bosque, sino que han de enterrarlo en 
«un montón de hojas cuyo volumen han de aumentar 


los que pasan arrojando otra hoja á manera de ofren- 
da. Esta ceremonia, creen aquellos indígenas, apa- 


<cigua la sombra del camaleón, pero si se obra de 


otra manera, el animal implora el auxilio de Opas: 


para vengarse de los hombres que han ocasionado 
Su muerte, 
OBATA. Geog. V. Omara. 


OBATÓN ó LOBATÓN. Geoy. Ald. de la pro- 


vincia de Córdoba, mun. de Fuenteovejuna. 


OBAT SAGUERAE TOENI. Bof. Nombre 
vulgar de la Garcinia picrorrhiza, de la familia de las 
gutíferas, que vive en Amboina y es de la sección 
dicostigma, con flores tetrámeras; estambres de las 
flores masculinas en paquetes; anteras con tecas es- 
féricas, separadas; ovario bilocular, con estigma 
grueso, convexo, apenas bilobulado: semillas escu— 


tiformes ó discoidales: pétalos libres. 


OBAUDICIÓN.f. Paf. Falsa audición ó inter 


pretación falsa de lo que se oye. 


OBAYA. (Geoy. Ald. de la prov. de Oviedo, mu- 
nicipio de Villaviciosa, parr. de San Juan de 


Amandi. 
OBAYOS. (Geog. V. OñaLLOS. 


OBAZINE. (Geoy. ecl. Monasterio fundado por 
San Esteban de Obazine en 1134. Entre sus abades 
se contaron Francisco de Escobleau y Carlos de la 


Roche-Aymon, cardenal arzobispo de Rennes. 

OBBA. ÁAntig. Llamado también Ambikon y am- 
bix. Era entre los antiguos un vaso para contener ó 
beber vino. Venía á ser una especie de bacía ó de 
marmita, pues se emplea la misma expresión para 
designar un utensilio empleado en las operaciones 
químicas, como la extracción del mercurio; y, por 
Otra parte, Varrón lo asimila á la matula ó matella, 
vaso de necesidad (orinal). Algunos comentaristas 
lo explican por el vocablo griego ambikós ó ambiz, 
que significa un vaso de libación por los muertos, ó 
un vaso de banquete, y que Hesiquio compara al 
cadus y á la chytra. El obba podía ser de arcilla, 
metal, madera ó junco trenzado ó tejido. 

Parece que Apuleyo designó con el nombre obbata 
á los cascos ovoides de los dioscuros; pero hay que 
decir que respecto de su estructura, nada puede 
asegurarse con seguridad, 

Oña. m. Zool. Subgénero de moluscos de la cla— 
se de los gasterópodos, orden de los pulmonados, 
suborden de los geófilos. familia de los helícidos, 
género Heliz, establecido por Beck en 1837. Pre- 
senta la concha deprimida, con frecuencia carenada 


y umbilicada; abertura muy oblicua, casi horizon= 
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tal; peristoma reflejado. Se puede considerar como 
forma típica e: Helix (Obba) planulata Lamarck, de 
Oceanía, 

Obga. Geog. ecl. Antigua sede episcopal, hoy ti- 
tular, en el Africa proconsular, actualmente Ebba 
(ruinas), en el camino de Cartago á Tebessa, al S. 
de El-Kef, parte montañosa de Túnez. Es una de 
las sedes pertenecientes á la serie de las africanas, 
cuyo metropolitano es el prelado más antiguo en el 
episcopado. Entre los primitivos obispos de Oña 
liguran: Pablo, presente en el Concilio de Cartago, 
en el año 225, probablemente uno de los mártires 
africanos que conmemora el martirologio el 19 de 
Enero; Felicísimo, donatista, que asistió á la Col— 
latio del año 411, de que da cuenta san Agustín 
en su Breviculum Collationis, y Valeriano, asisten— 
te al Concilio segundo de Constantinopla, quinto 
ecuménico. 

OBBI1. (Geo. Localidad del Somaliland Italiano 
(Africa del NE.), sit. á los 5% 20' lat. N., cerca del 
ras Auad. Antigua residencia de un sultán de esca- 
sa importancia. 

OBBIA ú HOPIA. Geog. Pobl. marítima del 
Somaliland Italiano (Africa del NE.), sit. á los 5* 
20' lat. N. Tiene un pequeño puerto. 

OBBO. (Geo. y Htnogr. Pobl. del protectorado 
inglés de Uganda, prov. del Norte, antiguo puesto 
egipcio, sit. 4 125 kms. SE. de Lado, en las már- 
genes del Aji, perteneciente á la cuenca del Nilo. 
En sus inmediaciones viven los odbos, tribu afin de 
los latukas, aunque difieren de éstos por la mayor 
finura de sus rasgos y por pintarse fajas de color en 
el cuerpo. Su jefe hace las veces de gran sacerdote. 

OBBÓN. m. Anfig. Especie de redecilla que se 
ponían en la cabeza las mujeres de los francos para 
sujetar los cabellos. 

OBBROVAZZO. Geoy. Pobl. de Austria, en la 
Dalmacia. dist. de Benkovac, á oril. del Zermanja, 
no lejos de su desembocadura en la bahía de Nove- 
gradi, sit. en la carretera que pasa por Velebit; 400 
habitantes. Ruinas de un castillo. Molinos, navega- 
ción y comercio. 

OBCECACIÓN. F. Aveuglement. — It. Accecamen- 
to. — In. Blindness. — A. Verblendung. — P. Obcecacáo. 
—-C. Obcecació. — E. Obstina, Konfuzigo. (Etim. — Del 
lat. obcaecatio-onis.) f. Ofuscación tenaz y persis- 
tente, en virtud de la cual se figura y cree uno con 
empeño lo que no es. 

Sin. CEGUEDAD, DESLUMBRAMIENTO , OFUSCA— 
CIÓN. 

OñceEcación. Der. La obcecación es considerada 
como atenuante del delito cuando va unida al arre- 
bato (V .). 

OBCECAR. F. Aveugler. — It. Accecare. — In. To 
blind. — A. Blenden, verblenden. —P. y C. Cegar. —E. 
Blindigi, Konfuzigi. (Etim.— Del lat. obcaecare.) v. a. 
Cegar, deslumbrar ú ofuscar. U. t. c. r. 

Deriv. Obcecable. Obcecadamente. Ob- 
cecado, da. 

OBCEGAR. v. a. ant. OBcEcar. 

OBCOMPRIMIDO, DA. adj. Ana!. Dícese de 
una parte ú órgano cuyo diámetro mayor es trans— 
versal, 

OBCHA ú OBKHA. (eo. Río de Rusia, 
afl. del Meja, en el gob. de Esmolensco. Nace en el 
dist. de Bieloi, corre al principio hacia el N. y des- 
pués al OSO.; recibe como afl. el Natcha y pasa 


junto á la c. de Bieloi, cambia luego de dirección 


hacia el ONO. recogiendo el Lba, y después de 
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134 kms. de curso des. en el Meja á 5 kms. de Sel- 
meneva. 

OBCHTCHEI-SIJ T. Geoy. Macizo de Rusia, 
en los gob. de Samara, Saratov y Oremburg. Se 
destaca de los montes Urales y alcanza sólo 610 m. 
de altura máxima. Esta formado de gres rojo, calcá- 
reo permiano y gres jurásico, y tiene ricas minas de 
cobre. . 

OBDAH. Geoy. Nombre árabe de Ubeda. 

OBDIPLANDRAS. f. pl. Bof. Sección del gé- 
nero Tamariz de Linneo, subgénero Amplezxicanles 
y que tienen el androceo más ó menos manjfiesta— 
mente obdiplostémone, los estambres internos en Ja 
inmensa mayoría (los calicinos) más fuertes y largos 
que los externos (corolinos), ovario grande, en for- 
ma de botella con cuello grueso, aovadolanceolado ó 
aovadopiramidal. Comprende especies esparcidas 
desde la India y Turquestán hasta el S. de Argel. 

OBDIPLOSTÉMONE. adj. Bof. lor con dos 
verticilos de estambres, pero de los que el externo 
(y el gineceo, por consiguiente) no alterna con los 
pétalos, sino que tiene cada estambre delante de 
cada pétalo. como, por ejemplo, en los brezos. 

OBDPIPLOSTEMONES. f. pl. Bof. Sección 
del género Tamariz de Linneo, subgénero Sessiles, 
con el androceo obdiplostémone; estambres internos 
(calicinos) más fuertes y largos que los'externos (ca- 
rolinos); brácteas lineales lanceoladas, casi sobresa- 
liendo de las flores cortamente pedunculadas; raci- 
mos laterales en el leño viejo. Comprende especies 
de Persia. 

OBDORIA. Feoy. V. OBDoRILN. 

OBDORIEN ú OEDORIYA. (Geoy. Llanura 
de Siberia: se extiende en las márg. del bajo Obi y 
en el golfo de Obi hasta los Urales, que allí se deno- 
minan montes de Obdorch. Está poblada por 3,000 
ostiacos y algunos centenares de samoyedos. 

OBDORMICIO ú OBDORMETIO. m. Pa/. 
Entorpecimiento ó anestesia de una parte por com- 
presión nerviosa. 

OBDORSK ó NOSOVA. Geog. Pobl. de la 
Siberia occidental. gob. y á 930 kms. NNO. de To- 
bolks, círe. y á 290 kms. NE. de Beresof; sit. cer— 
ca de la oril. der. del Obi, á los 66% 31/ 13” lat. N. 
y 66% 31” 43" long. E. de Greenwich: unos 500 h. 
de raza rusa, siriaca y ostiaca. Yacimientos de oro, 
platino y hierro. Importante feria anual. Fué fun— 
dada en 1595 y antes poseía murallas de madera, 
flanqueadas por torres. 

OBDUCCIÓN. f. Med. leg. Sección; autopsia 
médico-legal. 

OBDULIA. Nombre propio de mujer. 

ObpuLIa (SANTA). Hagiog. Poquísimos son los da- 
tos que nos han llegado de la vida de esta santa. 
Solamente sabemos que hacen memoria de su santi- 
dad y la llaman virgen el martiroloyio romano, el 
calendario mozárabe y el breviario toledano, anterior 
á la edición del mozírabe. Los oficios nuevos de 
aquella Iglesia le añaden el título de mártir. Su me- 
moria se venera el 3 de Septiembre. 

OBDURACIÓN. (Etim. — Del lat. ovduratio, 
onis.) f. Porfía en resistir lo que conviene; obstina— 
ción y terquedad. [| ExpureEcimIENTO. 

OBE. m. Antig. gr. Subdivisión de la tribu en 
los Estados dorios, especialmente en Esparta. 

Ose (San JUAN DE)... Geog. V. San JUAN DE OBE. 

OBECIA. Bo!. V. OñrrtIa. 

OBECNIC. Geog. Pobl. de Austria, en la Bo- 
hemia, círc. de Praga, dist. de Pribram, al pie del 
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monte Brda. junto al Litawka, tributario del Bo- 
raun; 1,800 h. Altos hornos y forjas. 

OBÉCURI. Geog. Lug. de la prov. de Burgos, 
mun. de Condado de Treviño. 

Oskcur1. Geog. Cas. de la prov. de Vizcaya, mu- 
nicipio de Sopuerta. 

OBECHA. (eos. Estero de la República Argen- 
tina, prov. de Corrientes, dep. de la Cruz. Su nom- 
bre es transformación guaraní de la palabra espa- 
ñola oveja. 

OBEDEANU (Constantino B.). Biog. Juris- 
consulto é historiador rumano, n. en 1885. Fué 
oficial de artillería, y desempeña el cargo de juez en 
el tribunal de Bucarest. Se le debe: Los griegos en 
el país rumano y el estado de cultura general desde 
los tiempos más remotos hasta 1717 (1902), El Dere- 
cho penal y los Penitenciarios, La politica de Ruma- 
nía en el siglo XVIl, y Retratos históricos de Mi- 
guel Bravo (1904). 

OBEDECER. TF. 0(béir. — It. Obhedire. — In. To 
obey. — A. Gehorchen. — P. Ohbedecer. — C. Obeir.—LE. 
Obei. (Etim.—Del lat. odedire.) v. a. Cumplir la vo- 
luntad de quien manda. [| Reconocer la soberanía * 
Ge alguno, estar sometido á su autoridad. [| Cum= 
plir, acatar una ley. [| Ceder un animal con docili- 
dad á la dirección que se le da; el cadallo OBEDECE 
al freno, á la mano. || fig. Ceder una cosa inanima— 
da al esfuerzo que se hace para cambiar su forma ó 
su estado. Ml oro OBRDECE al martillo; la enfermedad 
OBEDECE d los remedios. ste verbo presenta las si- 
guientes formas irregulares: Pres. de ind.: obedezco. 
Imper.: Odedezca él, obedezcamos nosotros, obedezcan 
ellos. Pres. de subj.: Odedezca, obedezcas, obedezca, 
obedezcamos, obedezciis, obedezcan. 

HackrsE OBEDECER. fr. Tener entereza para obli- 
gar á cumplir lo que se manda, || Más vaLE OBEDE- 
CER QUE SACRIFICAR. ref. que enseña la obligación 
que se tiene de someterse en primer lugar y ante 
todas las cosas al precepto del superior. 

Deriv. Obedecedor, ra. Obedecible. 
Obedecido, da. Obedeciente. 

OprDEcÉgrR. lar. Girar prontamente un bnque 
cuando se mueve su timón. 

Obrbecer. Mil. V. OBEDIENCIA. 

OñrDECER. Zaurom. V. TAUROMAQUIA. 

OBEDECER AL REGISTRO. 412. y Of. Dícese del re- 
loj que varía de movimiento, según que se le atrasa 
ó adelanta por medio del registro. 

OBEDECIMIENTO. m. Acción de obedecer. 

OñenEcIMIENTO. M. Ary. y Urug. «Acto solemne 
de recibir las cédulas. provisiones y ordenanzas rea- 
les. La autoridad, fuese cual fuese su condición, 
militar, civil ó eclesiística, á quien iba dirigido el 
real mandato, poníase en pie, destocábase, y, á 
usanza oriental, introducida seguramente por los 
árabes en España, tomábalo en sus manos, besábalo 
y poníalo sobre su cabeza, proclamando obediencia 
y acatamiento, como á carta de su rey y señor na- 
tural, y ordenando inmediatamente que se guarda- 
se, cumpliese y ejecutase en todas sus partes, que 
se custodiase en el archivo y que se sacasen, auto— 
rizados en forma, los testimonios correspondientes. 
Esta sumisión, al parecer, absoluta, no obstó á 
que, en ocasiones, considerado perjudicial el man- 
dato, se dejase de ejecutar, protestando: obedezco, 
pero no cumplo.» (Granada, Voc. Rioplat. razonado). 
Antonio Ferrer del Río (Hist. del reinado de Car- 
los 111 en España), hablando de los virreyes de 
América, se explica en estos términos: «Si un de- 
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Alegoría de la Obediencia, por Giotto di Bondone. (Iglesia inferior de San Francisco, Asía) 


ereto del Consejo de Indias llegaba á recordarles 
que no podían blasonar de independientes, con po- 
ner al margen la fórmula muy en uso y provechosa 
á veces de se obedece, pero no se ejecuta, seguían 
ejerciendo triunfalmente el mando absoluto.» 

OBEDEDOM. /Hist. bíbl. Nombre de varios 
personajes bíblicos, entre ellos el del propietario de 
la casa en la que fué depositada el Arca al trasla- 
darla David de Cariatiarim á Jerusalén. 

OBEDENARE (MicurL JorcE). Biog. Escri- 
tor rumano, n. en Bucarest en 1839. Estudió en 
esta población y en la Universidad de París, donde 
cursó medicina. En 1866 regresó á su patria y fué 
nombrado profesor de fisiología, pero en 1874 aban- 
donó los estudios de medicina para consagrarse á la 
antropología, á la economía política y á la literatu— 
ra. Desempeñó varios cargos diplomáticos en Roma 
y Constantinopla. Son notables sus conferencias 
sobre el rumano y los dialectos italianos y provenza- 
les, dadas en Montpellier en 1876: La Rouwmanie 
économique (París, 1876), Amorul Doctor, comedia 
imitada'del Amo» médico de Molitre, y sus artículos 
de antropología en el Dictionnaire encyclopédique des 
sciences médicales. 

OBEDENCIAL. adj. ant. Perteneciente á la 
obediencia. 

OBEDIENCIA. 1.* acep. TF. Obéissance. — It. 
Obbedienza. — In. Obedience. — A. Gehorsam.—P. y C. 
Obediencia.—E. Obe(ad)o. (Etim.—Del lat. odedientia.) 
f. Acción de obedecer. || Precepto del superior, es- 
pecialmente en las órdenes regulares. || En las órde- 
nes regulares, permiso que da el superior á un súb- 
dito para ir á predicar, ó asignación de oficio para 
otro convento, ó para hacer un viaje. || En las órde- 


nes regulares, oficio ó empleo de comunidad, que 
sirve ó desempeña un religioso por orden de sus su- 
periores. || ObubieENCIA CIEGA. fig. La que se presta 
sin examinar los motivos ó razones del que manda. 

IMBAJADOR DE OBEDIENCIA. Dipl. Decíase del que 
un rey enviaba al Papa para asegurarle de su obe- 
diencia filial. 

País DE OBEDIENCIA. Dip!. Dícese en derecho ca- 
nónico de aquel en que el Papa nombra los bene- 
ficios que vacan en ciertos meses del año. 

ACATAR OBEDIENCIA. fr, ant. Tenerla ó rendirla. 
|| A La OBEDIENCIA. expr. cortesana con que uno se 
somete al gusto de otro. | Dar LA OBEDIENCIA Á 
uxo. fr. Sujetarse á él, reconocerle por superior. 

Sin.  SUMISIÓN. 

Deriv. Obediencial. 

OsrDIENCIA. Der. Las leyes exigen la obediencia 
no sólo de todos á ellas, pues el primer efecto de la 
ley es producirla (V. Ley), sino de unas personas 
con relación á otras, como á los hijos menores de 
edad con respecto á sus padres, las mujeres á sus 
maridos, la de los súbditos á la autoridad y á sus 
agentes, y, en general, de los inferiores á los supe— 
riores, constituyendo en. todos estos casos la desobe- 
diencia un delito ó una falta, según su gravedad. 
V. DESOBEDIENCIA. 

En cambio, el obrar en virtud de odediencia debida 
constituye una circunstancia eximente, causa de jus- 
tificación. á tenor del núm. 12 del art. 8.” del vi- 
gente Código penal de 1870. Fúndase esto en la 
necesidad de mantener la necesaria disciplina en la 
sociedad y, sobre todo, en los Cuerpos de funciona- 
rios; pero si el que obedece se exime de culpa, el 
que manda puede tenerla, y la tendrá si obra contra 
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razón y contra justicia. Para que la exención se pro- 
duzca no basta con que se haya obedecido, sino que 
es preciso que la obediencia sea debida, esto es, que 
el precepto (sea justo ó injusto) provenga de quien 
tiene derecho para dictarlo, derecho que supone el 
deber correlativo de obedecerlo. El precedente de la 
disposición que nos ocupa encuéntrase en las Le- 
yes 3.2, tít. 15, y 13, tft. 33 de la Partida VII. que 
exponen una doctrina análoga. Pacheco, comentando 
la disposición del Código de 1850, idéntica á la del 
vigente, dice muy bien que una cosa es la obedien- 
cia ciega y otra la obediencia debida. Un padre no 
puede mandar á su hijo que cometa crímenes; ni una 
autoridad á sus subordinados que se subleven. Cier- 
to es que la presunción es que toda persona consti- 
tuida en autoridad obra dentro de los límites de ésta, 
y que en caso de duda la obediencia debe realizarse; 
pero también lo es que hay ó puede haber casos en 
que la obediencia sea un crimen, y lo sería cuando 
fuese en contra de un precepto divino ó natural ó 
positivo de orden superior. En una palabra, la obe- 
diencia debida es la que se funda en las leyes, pro= 
cede de legítimo mandato y no infringe un deber ó 
lesiona otro derecho de más importancia. Así lo ha 
entendido el Tribunal Supremo en sus sentencias, 
declarando: que fuera de la Ley no hay obediencia 
debida (Sentencia del 10 de Enero de 1879); que 
ésta ha de recaer sobre actos lícitos y permitidos 
(Sentencia del 23 de Septiembre de 1872), y el 
mandato ha de ser legítimo y procedente (Sentencia 
del 27 de Noviembre de 1876), esto es, que el que 
manda ha de hacerlo en virtud de sus atribuciones, 
y el que obedece ha de proceder dentro de sus de-- 
beres (Sentencia del 4 de Marzo de 1886). En con- 
secuencia, es natural que semejante obediencia en 
el orden penal no puede proceder de la situación 
creada por convenio entre particulares (Sentencias 
del 28 de Junio de 1883 y 17 de Octubre de 
1890). Mas en concreto, es de apreciar esta cireuns- 
tancia cuando, por ejemplo, el jefe de municipales 


La Obediencia. (Relieve de la Catedral de Amiens) 


procede en virtud de orden del alcalde dentro de 
sus atribuciones (Sentencia del 12 de Julio de 1902); 
y no lo es cuando unos concejales interinos, fundán- 
dose en la orden del gobernador, continúan en sus 
puestos pasado el plazo legal de su interinidad y á 
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pesar de los requerimientos de los propietarios (Sen- 
tencias del 10 de Febrero de 1886 y 1.” de Fe- 
brero de 1904), así como cuando un cochero de un 
capitán general pasa, por orden de éste, por sitio 
prohibido en las Ordenanzas municipales, á pesar de 
la prohibición de los agentes (Sentencia del 7 de 
Noviembre de 1885). Esta circunstancia no puede 
ser apreciada como atenuante, por constar de un solo 
hecho moral é indivisible (Sentencias del 4 de Marzo 
de 1886 y 28 de Noviembre de 1387). 

El Código de Justicia militar establece que podrá 
apreciarse esta circunstancia (art. 172). Más explí- 
cito el Código penal para la Marina de guerra, dis- 
pone que se tomará ó no en cuenta según los acci- 
dentes de cada caso, y teniendo presente si, tratán— 
dose de un hecho penado por el Código, se prestó la 
obediencia con malicia ó sin ella (art. 10, núm. 12). 

OBEDIENCIA. Franemason. Administración, po- 
der superior reconocido por un cierto número delogias 
masónicas del mismo título. Así se dice: OBEDIENCIA 
del Gran Oriente de Francia. sd 

ObrDIENCIA (SacerDoTES, ó HERMANOS DE). Hist, 
Decíase de los individuos de la cuarta clase de las 
cinco en que se dividía la orden de Malta. 

ObrbibNCcIa. Zconog. Se representa por una matro- 
na de carácter dulce y modesto, cubierta con un velo 
y llevando un yugo en los hombros. 

La Ovediencia cristiana leva uva cruz á cuestas 
con la divisa Zugum meum suave est, y también como 
la primera, pero con un niño que la guía con un hilo. 

La Odediencia ciega es igual á la primera, pero 
con los ojos vendados, 

OBEDIENCIA. Mar. Se designa así la cualidad de 
que un navío gobierne ó no prontamente cuando se 
gira su timón, 

ObrnIrNCIA. Mil. Es esteasunto, el deber de la 
obediencia, uno de los más importantes desde el 
punto de vista militar y uno de los de concepción 
menos clara. Almirante, en su Diccionario, elude tra- 
tar dicho tema, y después de copiar la definición que 
de obediencia da el Diccionario de la Academia, añade: 
«Parece que en este espinoso y resbaladizo asunto, lo 
más cuerdo es atenerse á la definición de la Acade- 
mia. sin entrar en consideraciones ni comentarios.» 

La necesidad del mando, que hemos procurado de- 
mostrar en el artículo correspondiente de esta Enc1- 
CLOPEDIA, hace imprescindible el deber de la obedien- 
cia, y cuanto más ilustrado es el primero y más 
rigurosa la segunda, más perfecta resulta la discipli- 
na. espíritu y alma de todo ejército. Todos los tra= 
tadistas han estado y están conformes en la necesi- 
dad de la obediencia en los ejércitos, pero ya no son 
tan unánimes las opiniones cuando se trata de espe- 
cificar los límites y características de tal obediencia; 
llegando unos á proclamar para todos los casos una 
obediencia ciega, muda y pasiva, mientras otros no 
vacilan en concederle una completa amplitud de lími- 
tes. La obediencia militar está limitada á la ejecución 
de lo prevenido por las ordenanzas, reglamentos y ór- 
denes de los que ejercen mando, siempre que se trate 
de asuntos que tengan relación con el servicio: «Obg- 
decerá, dicen las ordenanzas, desde el teniente al 
capitán general en cuanto se les mandare concernien- 
te al servicio...» La obediencia está limitada también 
por los mismos límites del mando, pues cuando éste 
es ilícito, la obediencia es innecesaria y hasta puede 
ser peligrosa. 

El modo de obedecer tiene importancia capital. 
«Dos son los modos de oledecer y servir á los reyes, 
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dice Melo en su obra Movimientos, separación y gue—- 
rra de Cataluña; unos que ciegamente se están á cum- 
plir la resolución, otros que la moderan y mudan 
según los accidentes: lo primero es más seguro para 
los siervos, lo segundo más provechoso para los 
señores.» 


y 


y 
¡E 


La Obediencia, por Agustin de Duecio 
(Iglesia de San Bernardino, Perusa) 


La obediencia ciega, muda y pasiva considerada 
por algunos como necesaria. no es citada más que 
una sola vez, de un modo indirecto y para un caso 
determinado por las Ordenanzas, cuando al hablar, 
en el art. 23, de las obligaciones del alférez dice: 
«Siempre que se halle de facción, sea en paz ó en 
guerra, estavá con exacta vigilancia, observando cie- 
gamente, si estuviere subordinado, las órdenes que 
el jefe de quien depende le consigne, sosteniendo 
con firmeza y haciendo obedecer las suyas cuando se 
hallare independiente.» Contra esta clase de obe- 
diencia protestan la mayor parte de los tratadistas, 
no sin que alguno llegue quizá demasiado lejos en su 
crítica. «La obediencia ciega, pregonada por algu- 
mos como necesaria, no conduce más que á resulta— 
dos desastrosos. Ciegamente no hacen nada más que 
los topos, y cuando Dios ha dado al hombre un áto- 
mo de inteligencia es, sin duda, para que la emplee 
en todo, hasta en obedecer. Particularmente en la 
guerra, la obediencia ciega, pasiva, puede originar 
grandes desastres. Cuando una orden no debe cum- 


- plirse. el honor y la dignidad propia aconsejan no 
- cumplirla, y aceptar de lleno toda la responsabilidad 
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que nace de la desobediencia. Ya sabemos que hay 
espíritus pequeños incapaces de comprender lo que 
acabamos de escribir; ya sabemos que hay hombres 
de papel que quieren abrigarse siempre detrás de la 
7 oja de parra de una orden: para esos no escribimos 
nosotros. Todo hombre honrado, al hallarse solo, 
obrará como le dicten su conciencia y su inteligen— 
cia, suceda después lo que suceda: que la desobe- 
cia es é vecas una virtud sublime, que, natural- 
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mente, jamás concebirán los ciegos, los que quieren 
ver las cosas á través de los papeles. No olvide na— 
die que Moltke fué desobedecido varias veces por sus 
subalternos, durante Ja guerra de 1870-71, y que 
aprobó generalmente la desobediencia. Para desobéz 
decer, sin embargo, es preciso confesar que se re- 
quiere talento; y esta cualidad que todo el mundo 
cree tener, es muy rara, y esto tampoco debe olvi- 
darlo nadie al discutir cuando á la virtud de la obe- 
diencia debe substituir la virtud de la desobedien— 
cia.» (Rubió, Diccionario de Ciencias Militares). 

No es la obediencia ciega la que exigen nuestros 
Reglamentos militares, y así el de campaña dice en 
su art. 810: «La obediencia, primera cualidad mili- 
tar, siempre será pronta y puntual, pero en campaña 
y operaciones debe ser, además, inteligente y espon- 
tánea»; lo que se exige es, en definitiva, una obedien- 
cia reHexiva, en que el inferior debe penetrarse pri- 
mero de lo que le ordenan, siguiendo en los casos 
dudosos el partido más digno de su espíritu y honor, 
asumiendo las responsabilidades que sean precisas, 
y una vez bien penetrado de la interpretación dada al 
texto de la orden, realizarla pronto y puntualmente. 

Obediencia ilustrada la llama Muñiz y Terrones 
en su obra Concepto del mando y deber de la obedien— 
cia «y ese solo apelativo debería ser bastante á sig 
nificar cómo debe ser entendido por todos el deber 
de la obedieucia, según los casos; por el superior 
que usa de un derecho, y por el inferior que tiene la 
obligación moral de hacer de buena voluntad aquello 
que, siempre para el objeto de la común utilidad, se 
le exige; por el general, que puede obedecer aun 
apartándose ó negándose á órdenes terminantes de su 
snperior, y por el subalterno que se apodera de aquel 
superior á quien viera lanzado en el camino de la 
traición». 

Es evidente que los límites de la obediencia no 
pueden ser los mismos para un soldado, cabo, sar— 
gento ó jefe de una pequeña fracción que para un 
coronel, general de brigada y sobre todo para quien 
manda un cuerpo de ejército ó un grupo de ellos, 

ues es evidente que la mayor responsabilidad en— 
sancha los límites en que la obediencia debe mover 
se. llegando á ser admisibles las consideraciones que 
hace Rubió al justificar la desobediencia en determi- 
nados casos. También puede dar mayor amplitud á 
los límites de la obediencia, la distancia á que se en- 
cuentra el mando que da la orden, del jefe que tiene 

ue obedecerla, pues el cambio de las circunstancias 
puede obligar á seguir un partido diferente del or- 
denado. 

OprbieNCcIA. Mor. La obediencia es una virtud 
moral por la cual el hombre sujeta su voluntad á la 
de Dios ó á la de otros hombres por amor de Dios. 
Abarca, pues, esta virtud toda clase de actos, por= 
que en todos podemos ver un precepto ó voluntad 
expresa ó tácita de Dios. Mas no todo es obediencia 
formal, inspirada en esta virtud, aunque sea obe- 
diencia material, como dicen los teólogos. Es nece 
sario, para que sea acto propio de obediencia. que 
uno se sujete á la voluntad divina ó de los superio— 
res precisamente por ser mandamiento expreso ó tá 
cito suyo, y en esto se halla el objeto formal de di- 
cha virtud. 

De lo dicho ya se ve cuánta sea la excelencia de 
la virtud de la obediencia, y cómo tenga la primacía 
entre todas las virtudes morales. Porque si propio 
es de toda virtud moral, al sentir del Angélico Doc- 
tor, separar el hombre de lo terreno y juntarse ron 
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Dios, la obediencia junta con Dios lo más sublime y 
noble que tenemos, que es el libre albedrío. Por eso 
los Santos Padres la elogian, llamándola madre y 
custodia de tadas las virtudes (san Agustín, De Ci- 
vitate Dei, c. 12), y san Gregorio Magno la antepo- 
ne á las víctimas (Mor., c. 12), y en el Libro IV, en 
sus comentarios al Libro 1 de Jos Reyes, dice que 
por las otras virtudes impugnamos al demonio, y por 
la obediencia le vencemos. 

La obediencia puede considerarse bajo dos aspec- 
tos: como virtud moral y como voto religioso. Como 
obediencia obliga al hombre á obedecer á Dios, Se- 
ñor absoluto del Universo, y cuyos preceptos y vo- 
luntades son siempre rectas, y también al hombre 
en el cual resida autoridad derivada de Dios, como 
exhorta san Pablo (4d. Hab., c.13, y 4d. Tit., 3). 
Y la misma razón dice que es necesaria para que 
haya orden y equilibrio en la sociedad, que no puede 
subsistir sin autoridad, y la autoridad supone esen= 
cialmente la obediencia de parte de los súbditos. 

En el estado religioso la obediencia es uno de los 
votos esenciales á toda religión. Por ella se obliga 
al religioso á obedecer en todo lo que manda el su— 
perior conforme á las reglas y constituciones de di- 
cha orden ó congregación, mientras que lo mandado 
no sea imposible, ilícito ó gravemente nocivo al súb- 
dito que obedece, j 

La diferencia que hay entre el voto de obediencia 
y la virtud de obediencia se toma del objeto de am- 
bas. El objeto del voto es la ejecución externa del 
mandato del superior, mientras que la virtud abar— 
ca la interna sumisión del espíritu, la cual lleva á 
obedecer aun en lo que el superior no manda, pero 
sí aconseja, ó á lo que se inclina. De dónde el reli- 
gioso que peca contra el voto comete dos pecados, 
el uno interno contra la virtud de la obediencia, no 
obedeciendo al legítimo superior, y otro contra la 
virtud de la religión, que le obliga en virtud del 
voto. 

El voto de obediencia puede ser simple y solem— 
ne, según que los actos contrarios á dicho voto sean 
sólo ilícitos ó inválidos. De dónde proceda el que los 
votos sean solemnes es cuestión disputada entre los 
teólogos. V. Voro. 

Mas al desobedecer, no siempre el religioso peca 
contra el voto de obediencia propiamente tal, sino 
sólo cuando no obedece en lo que el superior le man- 
da bajo precepto formal de obediencia, en virtud de 
santa obediencia. 

Excelente es el voto de pobreza, mejor aún el con- 
servar sin mancha la castidad é integridad corporal: 
la obediencia, sin embargo, es el mayor de todos los 
sacrificios. dice el papa Juan XXI, si se guarda con 
exactitud. Porque por la primera donamos y ofre- 
cemos al Señor nuestras cosas; por el segundo nues- 
tros cuerpos; por la tercera nuestro espíritu, atando 
nuestro libre albedrío al yugo de señor ajeno. 

OknieNCIA. Sociol. La noción de obediencia, en 
el sentido de sumisión del hombre á la voluntad de 
otro ó de la divinidad, la encontramos en la casi to- 
talidad de los pueblos salvajes y bárbaros. Esta su- 
misión es del orden espiritual y temporal, estando, 
tanto en sus puntos esenciales y básicos, como en 
sus modalidades, íntimamente conexionado con los 
sistemas religiosos y morales. con la organización de 
la familia y con la constitución del Estado ó, me- 
jor, con su forma de gobierno. La obediencia más 
generalizada es la debida á la voluntad de los dio- 
ses, interpretada por los sacerdotes y los oráenlos. y | 
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la relacionada con los jefes y caciques representan 
tes casi siempre de la divinidad en los negocios te- 
rrestres, pues la que se presta á los padres y á los 
muertos encuentra muchas excepciones en el campo 
de la etnografía, ocasionadas en la gran mayoría de 
los casos por la manera de contar la descendencia ó 
por adoptarse sistemas escatológicos que implican 
en las almas escaso poder ó un carácter inofensivo y 
benévolo, todo lo cual acarrea el abandono de los de- 
beres para con las sombras y ninguna atención á las 
pretendidas órdenes que de ellas emanan. Entre to- 
dos los delitos, el que más castigan los dioses es la 
falta de obediencia. Macdonald afirma de los efatese 
(Nuevas Hébridas), que obedecen ciegamente y has- 
ta podríamos decir de una manera automática, las 
órdenes divinas, estando convencidos de que el des- 
precio de aquellas órdenes acarrea toda suerte de 
desgracias y en algunos casos la muerte. Los cal- 
deos tenían un sentimiento muy vivo de lo que sig- 
nificaba la obediencia á sus dioses, y en cuanto á la 
Biblia, los textos sagrados expresan de una manera 
clara y dogmática que por desobedecer á los manda- 
tos de Dios nuestros primeros padres, fueron arroja- 
dos del paraíso, la Tierra fué maldita y el hombre se 
vió obligado á ganarse el pan con el sudor de su 
rostro (V. Génesis, cap. TI). Dirigiéndose al rey 
Saúl, dijo el profeta Samuel: «¿Por ventura el Señor: 
no estima más que los holocaustos y las víctimas. el . 
que se obedezca á su voz? La obediencia vale más. 
que los sacrificios, y el ser dócil importa más que el 
ofrecer carneros bien cebados. Porque el desobede- 
cer al Señor, es como un pecado de magia, y como 
crimen de idolatría el no querer sujetársele» (V. Li- 
bro 1 de los Reyes, cap. XV, vers. 22 y 23). 

Según Garcilaso de la Vega, los peruanos soste— 
nían quelos delincuentes no eran castigados por sus 
fechorías, sino por desobedecer las disposiciones del 
Inca, que debían respetarse como si emanaran de la 
divinidad. En la China anterior á la actual Repúbli- 
ca, las órdenes del emperador debían acatarse sin 
discusión, castigándose su contravención con las 
penas más severas. En su Religions of Japan (pági- 
na 92, Londres, 1902), hace notar Griffis que el de- 
ber supremo de todo buen japonés consiste en obe— 
decer incondicionalmente las ordenanzas promulga— 
das por el Mikado, sin discutir su justicia ó injusti- 
cia. El Mikado es un dios y el vicario de todos los 
dioses, confundiéndose, por tanto, el gobierno y la 
religión. 

De los indígenas de la Winter Island refiere Pa- 
rry que la desobediencia á las órdenes paternas es 
poco menos que desconocida, bastando una palabra 
y hasta una mirada de los progenitores para que los 
jóvenes se sometan. Los potawatomis catalogan en— 
tre los crímenes más horrendos la insumisión de los. 
hijos, yen Tonga la obediencia filial es considerada 
como uno de los deberes más elementales y sagrados 
de todos los hombres. Ejemplos parecidos encontra 
mos entre los osetas, los ainos. los turcos del Asia, 
los barea, los kinuana, los mandigos, los cafres y 
los bechuanas. 

Bibliogr. Westermarck, The origin and develop— 
ment of the moral ideas (Londres, 1906); Sutherland, 


| The origin and growth of the moral instinct (Londres, 


1898); Hobhouse, Morais in evolution (Londres, 
1906): Letourneau, Z'évolution de la morale (París, 
1897). 

OBEDIENCIARIO. (Etim.— De odediencia.) 
m. Religioso que recibe mandato ó permiso supe- 
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rior. || El que está sometido á la autoridad espiritual | cir, á los que mandan) aunque sean díscolos. Precepto 


de potestades superiores. 

OBEDIENCIARIOS. Hist. rel. Nombre usado en la 
Edad Media para designar los oficiales inferiores del 
monasterio. El prior y subprior eran considerados 
como tales. Cada obedienciario tenía un poder direc- 
to completo en la oficina ú objeto que se le había en- 
comendado, aunque bajo la vigilancia superior del 
abad. Había dos clases de obedienciarios: los perma- 
nentes, ó que ejercían su cargo largo espacio de 
tiempo, y los semanales, ó de corta duración. Casi 
todos ellos tienen su origen en la regla de Sao Be- 
nito. Entre los primeros figuraba en primer término 
el cellerarius, cillerero ó mayordomo, que por la mul- 
titud de sus deberes se fraccionaba en otros, v. gr., el 
granatorius ó encargado del grano. Venían des- 
pués el cantor ó praecentor, asistido por el sudcantor 
ó succentor, encargados de guardar el orden y bue- 
na harmonía en el coro: el sacristán, oficio de mucha 
importancia, que guardaba una de las tres llaves del 
sello del monasterio, tenía á su cargo la iglesia y 
cosas referentes al culto. Ayudábanle el subsacris- 
tán, llamado también secretarius; el matricularius ó 
maestro de obras para las reparaciones de la iglesia, 
el tesorero y el revestiarins. Eran de menor impor- 
tancia que éstos el refectorarius, encargado de pro- 
veer á los monjes de vajilla y demás; el cocinero, que 
tenía la superintendencia general de la cocina; el 
maestro de novicios, á quien ayudaba un zelator; el 
enfermero que, además de cuidar á los enfermos, te- 
nía el cuidado de sangrar en tiempos determinados 
á los monjes, costumbre muy general en los monas- 
terios medievales; el limosnero, el hospedero y el 
vestiarius. Los obedienciarios semanales eran todos 
los monjes unos tras otros, si la regla ó la costum- 
bre no exceptuaba á alguno, como, v. gr., al celle- 
rarius. Esta segunda clase de obedienciarios eran el 
lector mensae, que leía en el refectorio mientras co- 
mían los hermanos; el hebdimadarius, encargado de 
decir la misa, las oraciones. el Deus in adjutarium, 
etcétera: el antipronarius, que entonaba las antífo— 
nas, himnos, decía el salmo Venite exultemus, etc.; 
los septimanarii cochinae, que servían la comida á los 
monjes y que antes de entrar en servicio y al salir de 
él recibían en el coro una bendición especial. 

En algunos monasterios no existían todos estos 
oficiales: en otros había algunos más ó tenían nom- 
bres diferentes; así, en la gran abadía actual de En- 
siedeln, el prior se llama deán, pero los más ordina- 
rios son los que aquí hemos enumerado. 

Bibliogr. Frasey, Monasticism (175-292, Lon- 
dres, 1898); The Ancren Riwle (Londres, 1853); Gas- 
quet, English Monastic Life (358-110, Londres, 
1904). 

OBEDIENTE. (Etim. — Del lat. ovediens, obe- 
dientis.) p. a. de ObrbEcER. Que obedece. || adj. 
Propenso á obedecer. || DóciL. 

Deriv. Obedientemente. 

OpeDIENTE. Mar. Se emplea como sinónimo de 
buen gobierno. Así, un buque obediente indica que 
es un buque que gobierna bien ó sea que obedece 
rápidamente al timón. 

OBEDIRE OPORTET DEO MAGIS 


—QUAM HOMINIBUS. loc. lat. Ls preciso obede— 
—cerantes á Dios que á los hombres. Consejo de san 


Pablo cuya observancia se olvida desgraciadamente 
con excesiva frecuencia. 

-OBEDITE PRAEPOSITIS, ETIAM DI- 
SCOLIS. loc. lat. Ovedeced ú los prepósitos (es de— 


que impone san Pablo á los cristianos, y del que se 
han desentendido á veces los que más obligados es- 
taban á guardarlo. 

OBEDOS (Coxbe De). Fenealog. Título del rei- 
no otorgado en 1636; desde 1916 lo posee don José 
Gómez de Borreda y Salvador. 

OBEET. Biog. Firma del pintor flamenco cuyo 
verdadero nombre es Osías Beert; n. éste en Ambe- 
res en 1622 y m. después de 1678. Dicha firma 
O»pzer se lee en un excelente bodegón del Museo del 
Prado (núms. 1,606 del Catálogo Moderno, y 1.507 
del Antiguo), en el que se ven ostras, jalea, pasas y 
almendras, copas de vino, etc. 

OBEH. Geoy. C. del Afganistán y fortaleza sit. á 
110 kms. al E. de Herat; en la marg. der. del Heri- 
Rud. Fuentes termales é importantísimas canteras 
de mármol blanco, que proporcionan los materiales 
para los sepulcros de Herat. 

OBEID (Ez). Geog. C. del Sudán Angloegipcio, 
cap. del Kordofán, sit. á 585 m. de a.. á los 13" 10/ 
4 de lat. N. y 30% 51' 29" de long. E. de Green- 
wich. Est. telegráfica. Su población, que se calcu— 
laba en más de 20,000 h., dista mucho de llegar á 
este número, si bien es verdad que decayó conside- 
rablemente después de 1882. Consiste en una aglo- 
meración de seis aldeas, cada una de las cuales está 
habitada por una clase distinta. 

Orrio-ALLAH. Bioy. Famoso capitán árabe, n. en 
648 y m. en 685. Obedeciendo las órdenes del cali- 
fa omeya Mohaviyya I, invadió la Transoxiana y de- 
rrotó á los turcos cerca de Bukhara. Fué sucesiva= 
mente gobernador del Korasán, de Barrah y de 
Kufa, y después de haber sometido á los kufianos, 
mató á Al-Husain, hijo de Alí, aniquilando además 
á los partidarios del mismo en la sangrienta jornada 
de Kerbela, en el año 680. Su crueldad le enemistó 
con el califa, y arrojado de la Mesopotamia por la re- 
vuelta de los Alidas. se trasladó á Damasco, en don- 
de facilitó en 684 el acceso de Merwan al califato, 
pero al año siguiente Mokhtar le venció y dió muerte. 

Osein-Antan-AL-Manb1r. Bioy. Fundador de la di- 
nastía de los califas fatimitas de Africa y del Egipto, 
n. hacia el año 882 y m. en Mehdia en 931, cono- 
cido generalmente por 4A/-Maldi. que equivale á 
Al-Manai-Billah (el que es conducido por Alá). 
Pretendía descender de Fátima, pero los historiado- 
res ortodoxos del Islam afirman que era hijo del fun- 
dador de una secta. Proclamóse emir almumenín 
(908) y sometió á su autoridad el Africa del Norte 
y Sicilia. Fundó la población de Mehdia, llamada 
también Al-Madiéh ó ciudad del Mesías. y la hizo 
capital de su califato. Osgim-ALLan-AL-MaHD1 pre— 
tendía ser el Mahdi ó Mesías anunciado por el Co- 
rán, y al morir, toda la Sicilia reconoció la supre- 
macía espiritua: y temporal de los fatimitas. V. Fa- 
TIMITAS. ) 

Bibliogr. Quatremtre. Mémcire efi sur la 
dynastie des Fatimites; Wiistenfeld, Geschichte der 
Fatimiden-Chalifen (1884). 

OBEIDIDAS. m..pl. /Zist. Dícese de los des- 
cendientes de Obeid. que también toman el nombre 
de ismaelitas, 

O'BEIRNE (Tomás Luis). Bioy. Escritor in- 
glés, n. en Longford (Irlanda) y m. en Meath 
(1748-1823). Destinado por sus padres al estado 
eclesiástico, estudió en el Seminario teológico de 
Saint-Omer y fué ordenado sacerdote católico; pero 
á su regreso á Irlanda se hizo protestante. Dedicado 
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igualmente en su nueva profesión religiosa al minis- 
terio eclesiástico, acompañó al almirante Howe en 
1775 4 América, como capellán de la fota inglesa. 
Protegido por el duque de Portland y el virrey Fitz- 
william, obtuvo la sede episcopal de Ossory y des- 
pués la de Meath. Escribió varias obras de actuali- 
dad, como A short History of the last session of 
Parliement (1781), Considerations on the late distur- 
dances by a consistent whig, y Considerations on the 
principles of naval discipline and courts—martial 
(1781). Cultivó también la poesía, debiéndosele: 
L'he Crucifivion, poema (Londres, 1776), y The ge- 
ausrows impostor (Londres, 1781). 

OBEIX. Geo. Lug. de la prov. de Lérida, mu= 
nicipio de Torre de Capdella. 

OBEJARUCO. m. ant. Zo01. ABEJARUCO. 

OBEJERO Y LLAMAS (Grecori0 Dx). Bioy. 
En Olmillos de Valverde (Zamora), n. el 28 de Junio 
de 1779. Allí mismo estudió latinidad y humanida— 
des, y filosofía en Valladolid, en cuya Universidad, 
después de graduarse de bachiller, cursó la teología 
y regentó algunas cátedras. Pero las condiciones de 
la poética villa de Olmillos, lugar ameno y sosega- 
do, le convidaban á renunciar el brillante porvenir 
que le ofrecían sus dotes oratorias para consagrarse 
á los estudios filosóficos y poéticos. Así, pues, obteni- 
do el curato de su pueblo natal, entregóse á sus ocu- 
paciones favoritas, según le dejaban los deberes de su 
cargo. Incitado por personas de cuenta, en especial 
por Torres Amat, trabajó bastantes años la tra= 
ducción de la Sagrada Biblia en verso castellano, 
obra de mérito por su exactitud y por las eruditas 
notas que añadió para esclarecer el texto. La escasez 
de medios le privó de imprimir los 10 tomos que te- 
nía preparados. Fué su muerte el 18 de Septiembre 
de 1851, contando setenta y dos años de edad. 

Bibliogr. Biografía eclesiástica (XV. p. 684). 

OBELAR (ManurL). Biog. Religioso dominico, 
n. en Donado (Zamora) el 28 de Diciembre de 1734 
y m. en 1789. Hecha la profesión se incorporó á la 
provincia del Santísimo Rosario, consagrada á las 
misiones de Oriente. El mismo año de 1761 fué asig- 
nado á las misiones del Tonquín y se hizo á la vela 
con rumbo á Batavia, en compañía del ilustrísimo 
señor Hernández, de quien había de ser sucesor en 
el episcopado. No se sabe el día que llegaron á Ba- 
tavia, pero salieron de allí el 7 de Agosto de 1762, 
llegando á Macao cinco semanas más tarde y la mi- 
sión 4 mediados de Marzo de 1763. Trabajó allí con 
gran celo como misionero unos diez y seis años, ad- 
quiriendo fama no sólo de laborioso apóstol, sino de 
hombre de costumbres inocentísimas, hasta el punto 
que se creyó de él siempre que conservaba la ino- 
cencia bautismal. HaJlándose administrando el par— 
tido de Kien-lao recibió las bulas en que se le nom- 
braba sucesor del señor Hernández en el vicariato 
oriental del Tonquín, con el título de obispo rupense. 
Fué consagrado en Kebuy el 2 de Mayo de 1779, 

Bibliogr. P. Francisco Piñeiro, Oración fúne- 
bre, etc. (Manila, 1790). 

OBELCARA. f. El fruto de la cucúrbita. 

OBELERIO. Bioy. Noveno dux de Venecia, 
n. en Malamocco y m. decapitado (763-831). Des- 
tronó á su antecesor Juan Galbaio, quien pidió el 
auxilio de Pepino, rey de Italia é hijo de Carlomag- 
no, á la vez que OseierIO recababa el apoyo del 
emperador griego Nicéforo, quien, para sostenerle, 
envió una escuadra á Venecia á las órdenes de Ni- 
cetas. El dux propuso entonces á sus conciudadanos 
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una transacción, consistente en ofrecer su sumisión 
al rey de Italia, pero esto no fué del agrado del 
pueblo, siendo por ello declarado traidor á la patria 
y viéndose obligado á huir á Constantinopla. Al 
cabo de diez y nueve años trató ObeLeRIO de recu- 
perar la dignidad perdida, pero fué vencido por su 
sucesor el dux Participotio, el cual incendió á Ma- 
lamocco, á cuyos habitantes trató de sublevar OBg- 
LERIO, y éste fué decapitado. 

OBELIA. (ltim.—Del gr. odelías, con igual 
significado.) f. Hist. Especie de pan tostado en el 
asador que se presentaba como ofrenda á Baco. 

Obzuia. f. Zool. Nombre dado por Lamouroux á 
un polípero calizo que vive fijo sobre los fucos en el 
Mediterráneo. Su forma es casi piriforme, compues- 
to de células tubulosas salientes y dispuestas en lí- 
neas transversales. Como la descripción del autor no 
es muy precisa, es casi imposible averiguar en qué 
grupo debe incluirse este animal; probablemente 
debe colocarse en el subtipo de los briozoos, familia 
de las tubulíporas. La especie tipo es Obelia tubulí- 
Sera. (Quoy y Gaimard describieron también un brio- 
zoo con el nombre de Obelia radiante, que igualmen- 
te debe pertenecer á este grupo. De todos modos, 
ambos géneros deben pasar á sinonimia, pues este 
nombre genérico había ya sido empleado para desig- 
nar una hidromedusa. 

OsgLta. f. Zool. Género de celentéreos de la cla= 
se de los hidrozoos, orden de los hidroideos, familia 
de los campanuláridos, establecido por Peron. Se 
caracteriza por formar colonias ramificadas, con las 
hidrotecas de borde dentado y el pedúnculo anilla 
do; los tentáculos de los pólipos se insertan por de- 
bajo de la abertura bucal, que es algo saliente, for= 
mando un círculo; los individuos prolíferos son casi 
sentados, más grandes que los pólipos gasterozoidos; 
el estolón está bien desarrollado y bastante ramifica- 
do. Estos pólipos dan origen á formas medusoides 
libres, aplastadas ó casi discoideas, con numerosos 
tentáculos marginales y ocho vesículas interradiales; 
tiene unos 2 mm. de diámetro. Generalmente se ha- 
llan estos hidrozoos á muy escasa profundidad, fijos 
sobre las algas y zooseras; sus medusas son pelági- 
cas, y se encuentran con alguna frecuencia la O. ge- 
niculata van Bened., la O. dichotoma L. y la O. dia- 
phana Agass. 

OBELÍACO, CA. adj. Anat. OníricO. 

OBELIÁFORO, RA. (Etim.— Del gr. odelia- 
phóros.) adj. Hist. Portador de las obelias en las 
fiestas que los griegos celebraban en honor de Baco, 
Us $1 C$8l s 

OBÉLICO, CA. adj. Anat. Relativo al obelio. 

OBELIDIO. m. Bot. (Ovelidium Nowakowski.) 
Género de hongos oomicetos, ficosporangieos, qui- 
tridíneos. rizidiáceos, con los zoosporangios con aber- 
tura en forma de agujero ó de cuello, los otros espo- 
rangios en la misma cara y, semejantes á los zoos- 
porangios, micelio fino; esporangios en la base con 
apéndice peduncular no separado por tabique, libre, 
unicelular, el apéndice con paredes gruesas, la par- 
te superior con paredes delgadas, ventruda y apun- 
tada; zoosporas esféricas. Unica especie el O. mu= 
cronatum, saprofito. con esporangio elipsoidal. de 
32 4 56 micras de largo y 8 á 15 de ancho, termi= 
nado en espina. micelio radiado, ramoso, zoosporas 
de 2 micras de diámetro, con un agujero. Vive so= 
bre insectos muertos. : 

OBELIO. m. Ántropo!. Punto de encuentro de la 
sutura sagital del cráneo con la línea recta de unión 
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de los dos agujeros parietales; si se divide la sutura 
sagital en cinco partes iguales, el obelio viene á 
caer en el cuarto quinto por lo regular. Cuando no 
hay más que un agujero parietal se determina el obe- 
lio por la perpendicular trazada de él á la sutura sa- 
gital. Cuando faltan los dos agujeros se determina el 
obelio por aproximación ateniéndose al carácter de 
la sutura, por ser ésta mucho menos sinuosa en esa 
región, ó se señala el punto á los 4/.,. 

OBELISCAR. v. a. Construir ó labrar en for— 
ma de obelisco. 

OBELISCARIA. f. Bot. Género de Cassini, 
hoy incluído en el Ruabeckia de Linneo, sección le- 
pachys, con aquenios algo comprimidos y pajitas cor- 
tas, en caperuza, con dos glándulas oleosas. 

OBELISOO. 1.* acep. F. Obélisque. —It. y P. 
Obelisco. — In. y C. Obelisch.—A. Obelisk. —E. 0be- 
lisko. (Etim.— Del gr. obeliskos.) m. Pilar muy 
alto, de cuatro caras iguales, un poco convergentes 
y terminado por una punta piramidal muy achata—- 
da, el cual sirve de adorno en lugares públicos y lo 
emplearon principalmente los egipcios lleno de ins- 
cripciones jeroglíficas. [| Señal que se solía poner 
en la margen de los libros para anotar una cosa 
particular. 

ObeLisco DE AGUA. Vís. Fuente en que el agua 
forma al salir una especie de obelisco. 

Deriv. Obeliscal. 

ObrLisco. Argueol., Arquit. y B. art. El obelisco 
constituye un elemento genuino de la arquitectura 
egipcia, que dió forma artística al menhir de las ci- 
vilizaciones primitivas. Todos los obeliscos. egipcios 
son de una sola pieza, y de sienita ó granito rosa 
do, cuyas canteras se encuentran en la antigua Sie- 
na, hoy Asuam, no lejos de la primera catarata del 
Nilo. Generalmente son de sección cuadrada y de 
una altura de 10 diámetros, siendo los lados ligera- 
mente convexos y disminuyendo gradualmente, ter- 
minando en un piramideón cuyas caras tienen una 
inclinación de 60%. Ordinariamente se levantan sobre 
pedestales de forma cúbica descansando sobre una ó 
dos gradas. A juzgar por algunos ejemplares no 
acabados descubiertos en las mencionadas canteras 
de Asuam, podemos formarnos idea de cómo los se— 
paraban de la roca mediante perforaciones en las 
cuales se introducían estacas de madera humedeci- 
das. Un relieve descubierto en Deir-el-Bahri y re- 
producido en el Archaeological Report of the Egypt 
Eaploration Fund de 1895-96, pinta la manera cómo 
se transportaban estos monumentos gigantescos du- 
rante el tiempo de las inundaciones, sobre unas al- 
madías ó barcos construídos ex profeso. Desgracia- 
damente no sabemos nada respecto á la maquinaria 
que empleaban para erigirlos; y juzgando por las 
dificultades con que tropezaron los arquitectos me- 
dievales y los modernos para levantarlos en sus nue- 
vos emplazamientos, es difícil concebir cómo los an- 
tiguos egipcios, con los sencillos aparatos de que 
disponían, pudieron manejar bloques de tanto peso 
y tamaña longitud. 

Los obeliscos precedían á la fachada principal de 
los templos, á los mastabas y á los palacios. Actual- 
mente se encuentran algunos en el interior de los 
patios, pero son más antiguos que éstos y se en—- 
- cuentran en ellos porque al antiguo templo que pre- 
- cedían se han añadido las construcciones cireun- 
dantes. 

-_Diodoro habla de algunos de 120 codos de ul- 
tura, ó sea de 55 m.; y en los textos antiguos se 
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citan frecuentemente obeliscos de 30 y 40 m. de 
altura. Los de los mastabas y palacios eran “mucho 
más pequeños, de 3 44m. 

Uno de los obeliscos más altos [el de la reina Hat- 
shepsut (Hatasu) en Karnak] se calcula que tiene 
unos 3475 m. de a. y un peso de 367 ton. Según 
las inscripciones, tardóse en cortar este obelisco, 
juntamente con su compañero, siete meses, y diez 
y nueve en acabarlo. La inscripción de su pedes= 
tal indica que el vértice era de oro puro y procedía 
de botín hecho en guerra con pueblos extranjeros. 
Es probable que se refiriese esta inscripción al pira= 
mideón ó á una esfera también metálica. 

En las ruinas de Karnak se ha comprobado la 
existencia de 10 ó 12 obeliscos y en las de San 
(Tanis) había nueve á principios del siglo x1x. 

Según se ha indicado, el obelisco se erigió siem- 
pre sobre un pedestal cúbico, ligeramente más ancho 
que la base del obelisco, y sobre este pedestal se la- 
braban á veces exornaciones muy significativas. El 
piramideón, á veces redondo, tiene frecuentemente 
más adornos esculpidos que el mismo obelisco. Estas 
esculturas representan al rey adorando y haciendo 
sacrificios á los dioses; y las inscripciones suelen 
contener meramente los títulos y loanzas del rey que 
lo dedica. 

Además de estar erigidos sobre un pedestal, los 
obeliscos solían ostentar una terminación de bronce 
dorado que cubría el piramideón, y regularmente 
toda la caña presentaba asimismo una superficie me- 
tálica. Abd-el-Latif. célebre geógrafo é historiador 
árabe, afirma que en su tiempo (siglo x11) el obe- 
lisco de Usurtesén 1 conservaba aún el piramideón 
de bronce. «La cabeza, dice, está cubierta por un 
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casquete de cobre en forma de embudo que baja 
hasta unos 3 codos del vértice. El cobre, por efecto 
de la lluvia y de los años se ha enmohecide y tomado 
un color verde. parte del cual se ha corrido á lo 
largo del fuste del obelisco.» 
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En Egipto fórmanse á pares á la entrada de los 
templos y también en los sepulcros. En tiempo de 
la V dinastía pusiéronse muchos de gran altura en 
conmemoración del aniversario de alguno de sus so- 
beranos. El más antiguo de los obeliscos de Egipto 
que hoy se conservan en su primitiva posición es 
el de Heliópolis (Matarieh), de 20:27 m. de a. y 
que procede de Senwosri 1, rey de la XIl dinas- 
tía. El más conocido. llamado aguja de Cleopatra, 
de 21'6 m. de a., erigido en Heliópolis por Tut- 
mosis 111 y trasladado á Alejandría en tiempo de Ti- 
berio, fué llevado 4 Nueva York en 1880; su fuste, 
de casi 22 m. de longitud, de una base de 2'2 m. 
de ancho y de 3,600 quintales de peso, yació en 
tierra durante largo tiempo, hasta que Mehemed 
Alí lo regaló á Inglaterra; en 1877 se transportó á 
Londres en un buque construído ad hoc y una vez 
allí, fué emplazado cerca del puente de Waterloo. 
Muchos de los obeliscos existentes en Egipto los lle- 
varon los romanos á Roma, colocándolos en varios 
sitios de la ciudad, de modo que á fines del siglo 1v 
había 6 grandes y 42 pequeños. En la época de la 
invasión de los bárbaros fueron casi todos derriba- 
dos, pero más tarde los papas los hicieron emplazar 
en otros sitios. El que hay en la plaza de la Concor- 
dia, en París, lo regaló Mehemed Alí á rancia en 
1831. Procede de Lugsor, y lo mandó construir 
ifamsés II; reposaba sobre un pedestal esculpido 
cuyas caras Norte y Sur estaban adornadas con cua- 
tro cinocéfalos adorando al Sol levante. En las caras 
Este y Oeste estaba figurado el dios Nilo presen 
tando sus ofrendas á Ammón. La inscripción que 
da á los Campos Elíseos dice: «El Horus Sol, Toro 
fuerte, amante de la verdad. soberano del Norte y 

del Sur, protector 


del Egipto y opre- 
sor de los bárbaros; 
el Horus de oro, ri- 
co de años, grande 
entre los fuertes, el 
rey Ra-user-ma (tí- 
tulo de Ramsés IL), 
jefe de los jefes, ha 
sido engendrado 
por Pum de su pro- 
pia sangre, sólo con 
él, para ser consti- 
tuído rey de la tie— 
rra eternamente y 
para alimentar de 
ofrendas el templo 
de Ammón. Es el 
hijo del Sol, Ram- 
sés-meri-Ammón, 
eternamente vivien- 
te es quien ha hecho 
este obelisco.» Este 
obelisco presenta la 
cúspide desgruesa— 
da como para reci- 
bir el revestimiento 
metálico. En su fus- 
te se ha comproha= 
do un ligero galbo. 
Sus caras presentan una convexidad cuya flecha es. 
cerca de la. basa, de unos 34 mm. Carlos Blanch, Pa- 
blo Pierret y Jorge Perrot suponen que este galbo 
es intencional: pero siendo tan escaso, relativamente 
á la altura, podría ser sencillamente un efecto de la 
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labra, que siempre tiene tendencia al mayor des- 
gaste en Jas aristas, produciendo superficies ed 
mente convexas. 

El obelisco de San Juan de Letrán. en Roma, 
lleva las tarjas de Tutmosis 111 y Tutmosis IV, y 
mide 32 m.; el Flaminio ostenta el nombre de Setíl, 
y en el más moderno, que es el de Barberini, erigi- 
do en el monte Pincio, se leen los nombres de Adria 
no, de la emperatriz Sabina y de Antinoo. 

No deja de ser curioso el saber el tiempo que se 
ha empleado para erigir algunos de estos monumen- 
tos en sus nuevos emplazamientos. El gran arqui- 
tecto Fontana empleó, para levantar el obelisco de 
la plaza de San Pedro, de Roma, en 1586, nada 
menos que 1,500 hombres, 140 caballerías y 46 ca- 
brestantes, durando el trabajo un mes. El de París. 
en la plaza de la Concordia, fué colocado por Lebas 
en un día, empleando 480 hombres y 10 cabrestan— 
tes. Dusson sólo necesitó 12 operarios para mover 
las grúas de vapor que levantaron el obelisco de las 
orillas del Támesis, en Londres; y con igual facili- 
dad el teniente de navío Grorringe colocó el del par- 
que Central de Nueva York. o 

De los cuatro obeliscos que acabamos de mencio- 
nar, el de la plaza de San Pedro, de Roma. mide 
25:30 m. de a.; el de la plaza de la Concordia. de 
París. 22:80, y los de Londres y Nueva York, 23m. 
El más alto de los obeliscos es el de 32 1m., que, 
procedente de Tebas y hallado en las ruinas del 
Circo Máximo, de Roma, se halla hoy erigido en 
frente de la iglesia de San Juan de Letrán. Cada 
uno de los antedichos obeliscos tiene un peso apro: 
ximado de 200 toneladas. 

El obelisco de Begig. en el Fayum, que lleva el 
nombre de Usutesén, y es, por tanto, contemporá- 
neo del de Matarieh, se aparta de la forma peculiar 
de basa cuadrada de todos los obeliscos conocidos. 
Su planta y su pirámide son rectangulares, y á la 
altura de 13 m. termina con una cresta semicilín- 
drica que le forma albardilla. Los lados de la basa 
son de 1:80 por 1:20 m.; viene á ser una transición 
entre los obeliscos propiamente dichos y las estelas. 
Las caras mayores del obelisco-estela de Begig pre- 
sentan una serie de registros horizontales super- 
puestos. llenos de figuras en bajo relieve. Sobre l: 
albardilla superior debió haber algún objeto metáli- 
co, á juzgar por una especie de empotramiento que 
en ella se advierte. 

En Axum y otros puntos de Abisinia se encuen. 
tra una serie maravillosa de monumentos, probable- 
mente sepulcrales, parecidos á obeliscos. Los haw 
que pueden considerarse como simples menhires, de 
pocos metros de altura, mientras otros son verdade- 
ros obeliscos, monolitos perfectamente esculpidos, 
de unos 30 m. de a. El más elevado de los que aun 
se conservan levantados en Axum. tiene 20 m. de 
altura aproximadamente, y termina en una bola uni- 
da al fuste mediante una espiga, La cara posterior 
del obelisco es lisa, pero las laterales y la frontal 
están divididas por bandas que encuadran entrepa- 
ños con decoración arquitectónica parecida á la que 
una reciente expedición germánica ha encontrado en 
algunos edificios de la región. Enfrente del obelis- 
co mejor conservado existe aún un altar con unos 
hoyos excavados en el ara, aparentemente destina- 
dos á recibir la sangre delos sacrificios. 

En Asiria se han descubierto también numerosos 
monumentos, llamados asimismo obeliscos, aunque 
presentan escaso parecido con Dating 
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Tutmosis III. (Karnak) Obelisco de Heliópolis 
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son meramente estelas truncadas, prismas inclina- 
dos con ápices en forma de gradas. El más notable 
es el Obelisco negro de Salmasar 1Í, cubierto con pro- 
lijas inscripciones que recuérdan las victorias de 
este rey y representación de los tributos que se le 
hicieron, entre ellos los portadores de tributos del 
rey Jehú de Israel (842 a. de J. C.). Síguele en 
importancia un obelisco roto de Assurnazir-pal (885- 
860 a. de J. C.), y luego uno de Shamsiramman 
(825-S12 a. de J. C.). 

Bibliogr. Zoéga, De origine eb usu obeliscorum 
(Rowa, 1797); Cipriani, Sui dodici obelischi di 
Roma (Roma, 1823); Birch, Votes under «Obelisks», 
en Museum of Classical Antiguities (Londres, 1853); 
L'Hote, Votice historigue sur les odélisques égyptiens 
(París, 1836); J. Perrot y C. Chipiez, Histoire de 
D'Art, en D'Eyypte, págs. 621 á 627 (París, 1882); 
E. Narducci, Sui presunti obelischi dei circhi di 
Alessandro Severo e di Adriano (Roma, 1882). En el 
capítulo IV se halla un ensayo de bibliografía de los 
obeliscos. H. H. Gorringe, Egiptian Obelisks (Nueva 
York, 1882); Marucchi, Eli odelischi egiziani di Roma 
(Roma, 1898); L. Borchardt, Zur Baugeschichte des 
Amonstempelvon Karnar, en Untersuchungen zur Ges- 
chichte und Altertumskunde Aegyptens (v. 15); F. W. 
von Bissing y L. Borchardt, Das Re-Heiligtum des 
Koónigs Ne-woser—Re (Berlín, 1905); E. Littman y 
D. Krencher, Vordericht der deutschen Aksum Ex-— 
pedition (Berlín; 1906); Maspero, L”Archaeologie 
egyptienne (nueva edición, París, 1907). 

OmrLisco. Hist. ant. y rel. El aspecto religioso 
de los obeliscos egipcios es indudable, desprendién- 
dose tal carácter no sólo de su colocación en el or— 
den arquitectural de los templos faraónicos, sino 
también de las inscripciones en los mismos graba- 
das. En el templo que ya los faraones de la V di- 
nastía levantaban cerca de la residencia real de 
Menfis, no faltaba nunca el obelisco construído so— 
bre cimientos en forma de mastaba, y este obelisco 
hacen notar Breasted y otros autores era el símbolo 
del Dios, de Re, una mera extensión del santuario 
sagrado de Heliópolis dedicado al Sol. En uno de 
los tipos más frecuentes de santuario egipcio delan— 
te de las inmensas puertas dobles de cedro del Líba- 
no se levantaban, uno á cada lado, un par de obe- 
liscos que sobresalían por encima de las torres—-pi- 
lones, mientras que estatuas colosales del monarca 
labradas en un solo bloque, eran alineadas, de es— 
paidas al pilón, á los lados de la puerta. Por regla 
general, tales obeliscos se erigían para conmemo- 
rar el jubileo de la ascensión de los faraones al solio 
sagrado de la realeza. Cuando la reina Hatshepsut, 
esposa de Tutmosis III, estaba próxima á alcanzar 
su trigésimo año de gobierno. su favorito Senmut 
marchó á las canteras de granito de la primera ca- 
tarata para procurarse las dos inmensas moles que 
debían recordartan fausto hecho; una vez desbasta- 
das, la reina ordenó levantar los obeliscos en el ves- 
tíbulo del templo de Karnak, en el mismo lugar en 
donde su esposo fué consagrado por indicación del 
oráculo de Ammón. El territorio de Egipto está 
sembrado de obeliscos semejantes al anterior. aun- 
que de menor tamaño, erigidos por iguales motivos 
y para perpetuar el recuerdo de distintos jubileos 
reales, pero todos ellos obedecen á un mismo plan y 
se inspiran en idénticos principios: la alabanza de 
los méritos del faraón que por la voluntad y la pro- 
tección de los dioses puede reinar largos años sobre 
sus súbditos y hacer su felicidad, y un acto de agra- 
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decimiento á las mencionadas divinidades. Como 
obeliscos notables, además del ya citado de la reina 
Hatshepsut, merecen recordarse los de Tutmosis I, 
Amenhotep 1, Tutmosis 111 y IV, Amenhotep Ul 
y Setí I. 

Sobre los orígenes de los monumentos que estu— 
diamos, los autores discrepan, aunque nadie duda de 
sus estrechas relaciones con la religión que en el 
país del Nilo giraba casi exclusivamente sobre la 
vida y los actos del monarca. ¿Nos encontramos en 
presencia, dice el erudito padre Lagrange, de una 
costumbre semita copiada por Eyipto? ¿Ha imitado 
en este punto, como en otros muchos, Fenicia, el 
arte egipcio? Las dos 
hipótesis son posibles 
y hasta pueden ser 
verdaderas, pues una 
antigua costumbre 
semita pudo muy 
bien pasar á Fenicia 
transformada y en- 
grandecida. La cues- 
tión sería más fácil 
de resolver si la Cal- 
dea nos ofreciera en 
este punto ejemplos, 

y tal cosa hoy ya no 
presenta ningún ca— 
rácter absurdo. En 
las excavaciones de 
Lagach, Sarzec ha 
encontrado dos enor= 
mes columnas redon- 
das, y Peters ha pa- 
tentizado en Nippur 
dos columnas de la— 
drillos de un diáme- 
tro doble al de las 
que sostenían el pór— 
tico. Estas dos gran- 
des columnas se en— 
contraban á la entra- 
da del gran patio, y 
Peters opina que ha-= 
bía otras dos á la en- 
trada del templo. la 
idea de dos grandes 
columnas. sostiene el 
padre Lagrange. es 
probablemente de ori- 
gen semita. De otra 
parte, la forma pro= 
pia del obelisco «debe 
serindígena en Egip- 
to. pues ya desde la 
V dinastía nos balla- 
mos en presencia de 
pequeños obeliscos 
funerarios (V. lo que a Eo 
se indica á continua—  Obeliseo dedicado á Toth, por 
ción). El más anti- el rey Heru nekut heht, de la 


> : XXX dinastia (hacia 378 antes 
en de los obeliscos de Jesucristo). (Museo Británi- 
de cierta importancia 


co, Londres) 
(20 m.) sólo data, es 
verdad, de los tiempos de Usurtesén 1 (XII dinas— 
tía), pero es precisamente en esta época cuando 
comprobamos de una manera clara la transforma- 
ción de la estela para emplearla en gran escala en 
el campo de la arquitectura. Recordemos el obelis— 
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co de Begig, de 13 m. de a., sobre plan rectangu- 
lar y no cuadrado; la punta es redonda y está pro- 
vista de una especie de entalladura que debió servir 
para la inserción de un adorno de metal. Sucedió 
quizá que Egipto quiso imitar un motivo arquitectu- 
ral de la Caldea, y para obtener tal resultado sólo 
tuyo que ampliar sus pequeñas estelas; la forma es- 
pecial del obelisco, siempre terminado en punta, no 
fué, sin duda alguna, la de las altas columnas semi- 
tas, pues aunque la palabra falo empleada por Lu- 
ciano pudiera hacer pensar en su identidad, la sola 
consideración de que lo puntiagudo no puede servir 
como sostén del techo ni de nada que tenga un peso 
regular (todo esto prescindiendo de la imposibilidad 
de sostener el equilibrio), basta y sobra para dese- 
char aquella hipótesis. Las altas columnas de los 
obeliscos no se encuentran tampoco en los países 
árabes ni arameos, por lo menos en una forma ar- 
quitectural tan perfecta, pero algunos autores colocan 
en tal categoría los dos obeliscos que marcan la entra- 
da del Haram de Petra (V. Lagrange, Htudes sur les 
religions sémitiques, págs. 212 y 213, París, 1905). 

Por su parte, Maspero hace las siguientes indica- 
ciones: En realidad, los obeliscos no son más que la 
forma regularizada de las piedras perpendiculares 
que se levantaban en conmemoración de los dioses y 
de los muertos entre los pueblos de civilización in— 
ferior. Las tumbas de la IV dinastía nos presentan 
ya ejemplos de algunos que tienen casi 1 m. colo- 
cados á derecha y á izquierda de la estela, es decir, 
de la puerta que conducía á la habitación del difun- 
to; están construídos de calcárea y sólo nos dan un 
nombre y sus títulos. 

En la Biblia se habla dos veces de los obeliscos 
de una manera clara. En la Profecía de Isaías, 
después de haberse hecho referencia á la ciudad del 
Sol (Heliópolis-Damieta), se afirma que cerca de la 
frontera de Egipto será consagrado un obelisco (mas- 
sedah) á Jehová, cuyo texto interpretan los comen- 
turistas en el sentido de que algún día, especial- 
mente después de la venida del Mesías, Dios será 
conocido y adorado en Egipto con preferencia á las 
falsas divinidades en cuyo honor se levantaban los 
obeliscos (V. Isaías, XIX, 18 y 19). En la Profe- 
cia de Jeremías (XL, UI, 13) se anuncia que Na- 
bucodonosor hará pedazos los obeliscos de la casa ó 
templo del Sol que hay en tierra de Egipto, éincen- 
diará los templos de los dioses faraónicos. 

Bibliagr. Ball, The egyptian architecture (Lon - 
dres, 1917); Breasted, A history of Egypt (Londres, 
1908): Naville, La religion des égyptiennes (París, 
1909); Wallis Budge, Egyptian religion (Londres, 
1899): Sayce. The religion of ancient Egypt (Lon- 
Ares, 1913); Virey, La religion de 'ancienne Egypte 
(París, 1903). 

Oseisco. Zool. Subgénero de moluscos de la cla- 
se de los gasterópodos, orden de los pulmonados, 
suborden de los geófilos, monotrématos; familia de 
los estenogíridos, género Stenogyra, establecido por 
Beck en 1837; caracterízanse por presentar las con— 
chas algo desarrolladas, con numerosas vueltas de 
espira, y la columnilla confundiéndose insensible- 
mente con el peristoma. La especie típica de este 
grupo de moluscos es la Stenogyra (Obeliscus) mari- 
tima Spix. 

OñeLisco cHiNo. Zool. Nombre con que general- 
Mente se designa, sobre todo por los comerciantes 
de conchas, al Murez odeliscus Martín, que no debe 
confundirse con el género Obeliscus. 
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OBELISCOLIOCNO. (Etim. — Del gr. obelisko- 
lychnos.) m. Hist. Entre los antiguos griegos, lin— 
terna colgada en alto del extremo de un palo largo, 
ó antorcha colocada en la punta de una barra delga- 
da de hierro. 

OBELISMENO, NA. (Etim.— Del gr. odelos, 
broche, dardo.) adj. Filo?. Que se parece á un obelo 
ó es acompañado de él. Signo osmLismeNo. Verso 
OBELISMENO. 

DiPLE OBELISMENO. Signo que en las antiguas 
piezas de teatro indicaba un reposo después de un 
período, y que se figuraba así: >——. 

DiPLE OBELISMENO INVERTIDO. Signo que en los 
coros de las piezas de teatro separaba la estrofa de 
la antistrofa, y tenía esta figura: ——< . 

OBELO. (Etim. — Del gr. odelós.) m. Orrrisco. 
| Signo en forma de guión que sirve para señalar 
en los antiguos manuscritos los pasajes de autentici- 
dad dudosa cuando va acompañado de un punto, las 
palabras transpuestas cuando le acompañan dos pun- 
tos, y si lleva un asterisco indica que un verso se 
halla fuera de su lugar. 

OBELÓPTERIX.f. Entom.(Ovelopterya Warr.) 
Género de lepidópteros de la familia de los geomé-— 
tridos y tribu de los enocrominos. La única especie 
conocida, O. angusta Warr., habita en el Perú. 

OBELLERIZA. (Geoy. Lug. de la prov. de 
Orense, mun. de Junquera de Espadañedo, parr. de 
Santa María de Junquera de Espadañedo. 

OBENCADURA.f. Mar. Conjunto de los oben- 
ques (V.) que tiene el aparejo de un buque ó sim- 
plemente el de uno de sus palos. 

OBENCAZO. m. Golpe dado con obenque. 

OBENCHAIN (Ez:isa CaLvÉrT). Biog. Escrito- 
ra norteamericana contemporánea, nacida en Bow- 
ling Green (Kentucky) en 1856, Se educó en el 
Western College, cerca de Cincinnati, y se dedicó á 
la literatura y á la propaganda del sufragio femeni- 
no. Se le deben: Aunt Jane af Kentucky (1907), 
The Land of Long Ago (1909), Sally Arm's Bope- 
rience (1910), To Love ana to Cherish (1911), A Book 
of Hana-Woven Coverlets (1912), Clover and Blue- 
Grass (1916), etc. 

OBENHEIM. Geog. Pobl. de Alemania, terri— 
torio imperial de Alsacia-Lorena, círc. de Erztein, 
junto al Suffel-Graben, á 160 m. s. n. m.; 900 h. 

OBENKIRCHEN. (eoy. C. de Alemania, rei- 
no de Prusia, regencia de Dusseldorf, círc. de Glad— 
bach, á oril. del Niers; 16,900 h. Tiene templos ca- 
tólico y evangélico, sinagoga, Seminario y Escuela, 
de Agricultura; Tribunal. Tejidos mecánicos, hila- 
dos. curtidos y fab. de seda. En 1856 fué declarada 
ciudad. Est. de empalme de la l. f. M. Gladbach- 
Stolberg y M. Gladbach-Obenkirchen. 

Bibliogr. Wiedemann, Geschichte der ehemali- 
gen Herrschaft und des Hauses Odenkirchen (Oben- 
kirchen, 1879). 

OBENQUE. F. Hauban. — It. Sarte. — In. Shroud. 
—A. Wandtaue.—P. Ovens.—C. Obench.—E. Mastánn- 
rego ($nurego por ligi la velojn al la mastoj). m. Mar. 
Cada uno de los cabos gruesos que sujetan la cabe 
za de un palo ó de un mastelero á la mesa de guar— 
nición ó á la cofa correspondiente. En los de vela se 
disponen algunos de los obenques de modo que tam- 
bién contribuyan á sujetar el palo de popa ú proa. 
El número de obenques es variable, dependiendo en 
los de vela de la superficie de ella que lleve cada 
palo, así como de la mena y clase de cabo ó cable 
que se emplee. Es raro que el número de obenques 
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de los palos machos pase de siete, stos obenques 
se sujetan por uno de sus extremos al palo y por el 
otro al costado, bien por el exterior, bien por el in- 
terior; el amarre al palo se hace encapillándolos por 
medio de gazas ó bien por seno, en cuyo caso cada 
cabo son dos obenques de la misma banda (oben- 
ques dobles); al costado se fijan por medio de apa— 
rejos de vigotas y acolladores (V.) guarnidos ó no en 
las tablas de guarnición (V.) ó por medio de tensores. 
Cada palo, en los buques de vela grandes, Jlevan 
dos clases de obenques: los que sujetan los palos 
machos, que se encapillan en los cuellos de ellos, y 
los que aguantan los masteleros que se tesan en las 
colas. Al conjunto de los obenques se llama oden— 
cadura, y al de los obenques que sujetan los machos 
y en los cuales se forman unas escalas por medio de 
los ftechastes (V.), tablas de jarcia. ; 

Obenque aturbantado. El que se liga al cuello 
del palo después de encapillado y antes de tesarlo. 

Obenque volante. El que se sujeta con un apare= 
jo en lugar de vigota. 

ABOZAR LOS OBENQUES. fr. Sujetarlos á la borda 
con bozas, cuando se teme desarbolar, para poderlos 
picar con facilidad en este caso, á fin de que el palo 
se desatraque pronto del costado y no desfonde el 
buque. 

OBENQUERÍA, f. l/ar, Sinónimo de oben- 
cadura, 

OBENQUERO. m. El que hace obenques, * 

OBENRAUCH (Frerxanbo Josk). Biog. Mate 
mático austriaco, n. en Austerlitz (1858). Privat 
Docent de la Escuela Superior industrial de Briinn 
(1897) y profesor de la Real Escuela Superior de 
Brinn (desde 1882). Escribió: Zransformat. und Re- 
duct.v. Doppelintegr. mittelst ellipt. Coordíin.(Nentits- 
chein, 1892), Monge, a. Begrinder d. darstell. Ceom. 
als Wissenschafe(Brinn, 1893-95), Geschichte d. dars- 
tell. und project. Geom. mit besond. Bericksicht ihrer 
Begrund in. Frankreich und Deutschland und ihrer 
wiss. PAege in Oesterr. (Briinn. 1897), y Die Imagi- 
niúrprojection der Raumcuven 4 Ora. (Brinn. 1902). 

OBENTRAUT (Juan MicuzL D'). Bing. Ge- 
neral alemán. n. en el Palatinado (1574-1625). In- 
gresó en el ejército y sirvió en su país natal; siendo 


jefe de caballería arrojó del Palatinado al ejércitu 
católico de la Liga de Wurtzburgo, y acompañó 
(1619) á Praga á Federico V, quien debía ser coro- 
vado en dicha ciudad, por haber sido elegido em- 
perador por los Estados de Bohemia, Peleó después 
al servicio de Federico V, pero no pudo impedir la 
caída del emperador en 1620, tras la derrota de 
Weissemberg. Continuó, no obstante, D'OBENTRAUT 
junto con el general Mansfeld la campaña contra los 
búvaros, westfalianos, hesseses y españoles, al freu- 
te de un pequeño ejército, y consiguió derrotarlos 
sucesivamente. En 1625, con refuerzos que recibió 
de los escoceses y dinamarqueses, llevó la campaña 
al corazón mismo de Alemania, y no depuso las ar— 
mas sino después de la victoria que alcanzó contra el 
duque de Brunswick. Puso luego su espada al ser 
vicio del monarca dinamarqués, pero encontró la 
muerte delante de Kalemberg, cuya plaza había re- 
cibido el encargo de sitiar. 

OBENZA. Geog. Ald. de la prov. de Orense, 
municipio de Piñor, parroquia de San Pelagio de 
Lueda. i 

OBEQUITACIÓN. f. Acción y efecto de dar 
vueltas á caballo ó marchar en derredor. 

OBER. Geog. Pobl. de Hungría, comitado de 
Vas, dist. de Nemet-Ujvar, junto al Renn; 1,200" 
habitantes. 

Our (Feverico ALrrón), Biog. Publicista norte— 
americano, n. en Beverly (Massachusetts) en 1849 
y m, en 1913. Después de sus estudios elementales 
se dedicó á la ornitología, llegando á descubrir y 
clasificar 22 especies de pájaros. Viajó por Espa- 
ña. N, de Africa y varios países de la América me- 
ridional é Indias occidentales. y es autor de varias 
obras histórico-descriptivas, entre ellas: Zravels in 
Mexico (1883), Young folks' History of Mesico 
(1892), Zn the vake of Columbus (1893), Josephine, 
empress' 0f the French(1895). My Spanish Sweetheart 
(1897), A orief history of Spain (1899), Two boys 
with Columbus (1903), Camps in the Caridbdees, Por- 
to-Rico and its Resources, History of the West 1n- 
dies, The Cacigue's Treasure Cave, Hernando Cortés, 
Conqueror of Mewico (1905), Pizarro and the Con- 
quest of Peru (1906), etc. 
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OBERABA. (Geoy. Lag. de la región oriental de 
Bolivia; se extiende á la der. del río Paraguay y al 
N. de la lag. de Gaiva. 

OBERACHEN. (04. Pobl. de Alemania, gran 
ducado de Baden, dist. de Achern, á oril. del río 
Achern, afi. del Rhin; 1,200 h. Fab. de cartones. 
Molinos de aceite. 

OBERADEN. (Geoy. Pobl. de Alemania, reino 
de Prusia, prov, de Westfalia, regencia de Arns- 
berg, círc. de Hamm; 1,400 h. Est. del f. e. Liinen- 
Bamm. La comisión romanogermana tiene allí una 
sección de trabajos de excavaciones en un solar en el 
que existieron construcciones romanas. 

OBERALP. (eo. Desfiladero del San Gotardo, 
sobre el Bergsattel (entre Badus y Crispalt. Suiza). 
Une el valle Ursern. de Urner, con el valle Tavetch, 
de Grawbiinden. Una carretera, constrnída en 1862- 
1564. partiendo de Andermatt (1,444 wm.), bordea 
todo el valle lateral del Oberalp, cuyo arroyo se une 
con el del Unteralp, formando el Talbach (una de las 
tres grandes fuentes del Reuss). Tiene 31'3 kms. 
de long. No hay que confundirlo con Oberalpstock 
6 Piz Tgietschen (3,330 m.). 

OBERALTEIOH. Geog. Pobl. de Alemania, 
reino de Baviera, círc. de la Baja Baviera. dist. de 
Bogen, á ovil, del Mennach, afl. del Danubio; 280 h. 
(1.120 con el mun.). Tiene una famosa abadía de 
benedictinos que fué fundada en 741 por el duque 
Odilo. Su origen está union con el nombre de san 
Fermín, apóstol de aquella tierra. Destruyéronla los 
húngaros en el siglo x1, pero volvieron á levantarla 
ú principios del xn los condes de Ratisbona, que es- 
cogieron allí su tumba. El siglo xu1 fué para ella 
una época de mucho brillo. tanto en los estudios 
como en la observancia. Acudían allí muchas perso- 
nas á venerar un trozo considerable de la Vera- 
Cruz que había regalado Alberto 1V, conde de Bo- 
gen. En 1344 el Danubio se desbordó, amenazando 
ála abadía y causando grandes estragos en el país. 
El abad Wolfango recibió de Luis el Bávaro la or- 
den de cambiar el cauce del río. obra considerable 
que premió el emperador con grandes exenciones y 
larguezas y haciendo á los abades de ObBRALTEICH 
capellanes imperiales. En 1431 recibieron de Euge- 
nio IV el poder de usar la mitra. Al final del si- 
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glo xv alcanzó OBerRALTEICHE su grado máximo de | reverencia. Los 


rrandeza, que duró hasta la secularización (1803), 
que tuvo lugar bajo el sabio abad y escritor Asheu— 
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i cia forestal. Est. en 
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brenner. La rica biblioteca, donde había manuseri- 
tos desde el siglo 1x, fué á enriquecer la de Munich. 
La iglesia de la abadía, de 30 altares, se reservó 
para la villa que había crecido á su sombra. 
Bibliogr. Gasquet, English Monastic life (Lon- 
dres, 1904); Feasey, Monasticism (Londres, 1898); 
Kauler, Kirchenlexiton (586-9, Friburgo, 1895). 
OBERAMMERGAU. Geo. Mun. de Alema—- 
nia, reino de Baviera, regencia de la Alta Baviera, 
dist. de Garmisch, 
á oril. del Ammer, 
en un valle de los 
Alpes, á S4l m. 
s. n. m.; 1,540 h. 
Templo católico, 
Escuela de dibujo, 
modelado y taracea, 
Museo de Antigiie— 
dades é Intenden- 


la 1. f. Murnau-O be- 
rammergau. Es co- 
nocido por la repre- 
sentación de la Pa= 
sión de Jesucristo, 
que se celebra cada 
diez años (celebró 
se en 1910), y á la 
cual acuden wmilla— 
res de turistas. Esta 
representación dra- 
mática no es una 
supervivencia de los 
milagros ó misterios 
medievales, sino que 
tuvo su origen en 
un voto que, en 1633, hicieron los habitantes con mo- 
tivo de una peste que asolaba la localidad. El texto 
original y la disposición escénica se debieron proha- 
blemente á los monjes de Ettal, monasterio próximo 
á OBERAMMERGAU, pero fueron cuidadosamente co— 
rregidos por el párroco á principios del siglo xtx, 
cuando las representaciones de OBBRAMMERGAU fue 
| ron exceptuadas de la supresión general que había 
| dictado el Gobierno bávaro para todas las represen— 
taciones de este género. la música 
es original de Rochus Dedler, mues- 
tro de escuela de la parroquia en 
1814. Las representaciones tienen 
lugar los domingos de verano en un 
amplio teatro al aire libre. capaz para 
6.000 personas, y duran unas nue— 
ve horas, con un breve descanso a! 
mediodía. A cada escena de la vida 
de Cristo precede un cuadro del An- 
tiguo Testamento, de típico signi- 
ficado. Se requieren para la repre- 
sentación unos 700 actores, todos 
pertenecientes á la ciudad. Los pro— 
ductos de las representaciones. des= 
pués de pagados los gastos de mate- 
rial y la escasa remuneración de los 
actores, se «lledican al fondo comunal. 
Los habitantes miran las representa- 
ciones como un solemne acto reliyio— 
so, y durante ellas observan gran 
papeles principales suelen ser here 
ditarios en ciertas familias, y se distribuyen aten= 
diendo tanto á la habilidad dramática cómo al ca- 
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rácter moral. Tienen como gran desgracia no ser ad- 
mitidos á tomar parte en la representación, y como 
el mayor honor que existe en la tierra el representar 
el papel de Cristo. 
En sus cercanías en 
un altozano, hay un 
monumento gigan— 
tesco que represen- 
ta á Cristo en la 
Cruz, acompañado 
de María y Juan, 
debido al cincel de 
Halbig, presente del 
rey Luis II de Ba- 


viera. 
Bibliogr. Dai- 
senberger, O. und 


seine Bemnhner (2.* 
edición, Munich, 
1890); Stead, The 
Passion Play (Lon- 
dres, 1890); Hermi- 
ne Diemer, O. und seine Passionspiele (Munich, 1900). 

OBERAULA. Geog. Ald. de Alemania, reino 
de Prusia, regencia de Cassel, círc. de Ziegenhain, á 
oril. del Aula, en los montes Knúll,4324m.s.n.m.; 
860 h. Templo evangélico, sinagoga, Tribunal é 
Intendencia forestal, fab. de cacharrería y ladrillos; 
canteras de basalto y granito y destilería de alco— 
holes. Est. en la ]. f. Hersfeld-Traisa. 

OBERAVA. Geog. Lag. del Brasil, Est. de 
Matto Grosso. 

OBERBADEN. (Geo. V. Baory. 

OBERBECK (Antonio). Biog. Físico alemán, 
n. y m. en Berlín (1846-1900). Fué doctor en filo- 
sofía, maestro del Sophien—realgymnasium de Berlín 
(1879), Privat Docent y profesor extraordinario de 
física de la Universidad de Halle, profesor de física 
de la Universidad de Greifswald (1885), y desde 
1895 de la de Tubinga. Escribió: Portpfanz. a. 
magnet. Induction in mweichem Eisen (Halle. 1878), 
Durchgang a. Elektric. durch Gase (Berlín, 1876), y 
Licht wnd Leuchten (Tubinga, 1895). Además, pu- 
blicó numerosos trabajos en varias revistas cientí- 
ficas. 

OBERBETSCHDORF. Geog. Pobl. de Ale- 
mania, territ. imperial de Alsacia-Lorena, prov. de 
la Baja Alsacia, círe. de Wissemburg, á 158 m. s. 
n. m., cerca del Sauerbach, afl. del Rhin; 1,300 h. 
Molinos de aceite. Hornos de alfarería. 

OBERBIEBER. (eo. Pobl. de Alemania, rei- 
no de Prusia, prov. del Rhin, regencia de Coblenza, 
cfrc. de Neuwied, en el Wesleiwald:; 1.300 h. 

OBERBOBRITZSCH. Geog. Pobl. de Alema- 
nia, reino de Sajonia, círe. de Dresde, dist. de Frei- 
berg, á oril. del Bobritzsch; 1,950 h. Templo evan- 
gélico. Est. del f. c. Klingenber - Frauenstein. 

OBERBRECHEN. Geo. Pobl. de Alema- 
nia, reino de Prusia, prov. de Hesse- Nassau, re- 
gencia de Wiesbaden. círc. de Unterlahn, 411 kms. 
de Limburgo, junto al Ems, afl. del Lahn; 1,600 h. 
Est. en la 1. f. de Limburgo á Francfort. 

OBERBREYER (Max). Biog. Tilólogo ale- 
mán, n. en Magdeburgo en 1851. Hizo sus estudios 
en Leipzig, Heidelberg, Halle y Berlín. Es doctor 
en filosofía, miembro honorario de algunas Acade- 
mias literarias y caballero de varias órdenes nacio- 
nales y extranjeras. Se le debe: Analecta critica ad 
Taciti dialogum de oratoribus (1875), Deutsche Lite 
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ratur— Geschichte (1877), Alte, mittlere und neuere 
Geschichte (1878); Fúrstl. Chavakterzage (1888; 
2.* ed., 1893), Der neue Progress der Sozialde- 
mokratie (1891), Saalburg in Reuss (1892), Hei 
Wettin (1893), Konig Albert una Kónigin Carola von 
Sachsen (1898), Kissinger Badeplander (1898; 2.2 ed., 
1899), Machiavelli: das Buch vom Fiwsten, Papst 
Leo X111, etc. Tradujo á Demóstenes, Platón, Lu- 
ciano, Teofrasto, Jenofonte, Salustio, Cicerón, Cor- 
nelio Nepote, César, Tácito y Petronio. 

OBERBRONN. Geoy. Pobl. de Alemania, terri- 
torio imperial de Alsacia-Lorena, prov. de la Baja Al- 
sucia, círe. de Haguenau, al pie de una colina cu- 
bierta de viñedos: 1,400 h. Iglesia del siglo xv. 
Castillo en ruinas de Arnsberg. 

OBERBRUCK. (7eog. Pobl. de Alemania, terri- 
torio imperial de Alsacia-Lorena, prov. de la Alta Al- 
sacia, círc. de Thann, junto al Doller, afl. del 11; 
600 h. Hilados y tejidos de algodón. Fab. de pro- 
ductos químicos. 

OBERBURG. Geoy. Pobl. de Austria, prov. de 
Estiria, cerca de los confines de la Carniola, al pie 
septentrional del Kurí, junto al Dricht, afl. del Sann; 
790 h. Castillo que desde 1463 hasta 1783 sirvió de 
residencia á los obispos de Laibach. 

OBERBURG. Geog. Pobl. de Suiza, cant. de Berna, 
dist. de Berthoud, á oril. del Emme, afl. del Aar, 
sit. 4550 m. s. n. m.; 2,700 h. Est. enla l. f. de 
Soleura á Lucerna. 

OBERCO (San). Hagiog. Mártir probablemen- 
te en Roma con otros muchísimos, de cuyo núme- 
ro y de sus nombres hay noticias vagas. Su memo- 
ria se pone el 3 de Junio (Acta SS., Junio I., pá- 
gina 287). 

OBERDANK (Guinermo). Biog. Estudiante 
austriaco, n. en Trieste y m. en 1882. Habiéndose 
afiliado á la /talia irredenta, pasó á esta nación por 
no servir en el ejército de Austria, y en Roma estu- 
dió matemáticas. Cuando el emperador Francisco 
José fué á Trieste en 1882, trató de quitar la vida á 
este soberano, pero fué descubierto y en su poder 
halláronse bombas Orsini. Víctor Hugo, á instancias 
de los estudiantes de Bolonia, pidió en vano el in= 
dulto, y el reo, juzgádo por un consejo de guerra, 
fué ejecutado. Los irredentistas italianos celebran 
su memoria, considerándole como un mártir de su 
causa, 

OBERDIECK (Juan Jorcz Conrano). Biog. 
Naturalista alemán, n. en Wilkenburg (Hannóver) 
en 1794 y m. en Herzberg del Harz en 1880. Des- 
de 1812 estudió en Gotinga teología, siendo luego 
predicador de Bardovick, en 1831 superintendente 
de Sulingen, en 1839 de Nienburg, y en 1853 de 
Jeinsen. Especializóse en la fruticultura, habiendo 
reunido una colección de más de 4,000 clases de 
frutas y trabajado con éxito en la organización de: 
Institutos de fruticultura. Débensele las obras si- 
guientes: Die Probe-oder Sortendiume (Hannóver, 
1844), Anleitung zur Kenntnis und Anpianzung des 
desten Obstes fi das nóraliche Deutschland (Ratisbo- 
na, 1852), /llustriertes Handbuch der Obstkunde, en 
colaboración con Lukas y Jahn (Stuttgart, 1858- 
1875); Beitráge zur Hebung der Obstkultur, en cola 
boración con Lukas (Stuttgart, 1857-76): Beodach- 
tungen úber das Erfrieren vieler Gemáchse (Stuttgart, 
1872), Deutschlands beste Obstsorten (Leipzig, 1881), 
y Kurzer Abriss meines Lebens (Ratisbona. 1870). 
Con Lukas publicó desde 1855 la revista Pomologische 
Monatshefte. 
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OBERDING. (Geoy. Pobl. de Alemania, reino 
de Baviera, círc. de la Alta Baviera, dist. de Erding, 
á oril. del Dorfen, afl. del Isar; 1,400 h. 

OBER-DOLLENDORF. Geog. Pob]. y sana— 
torio de Alemania, reino de Prusia, regencia de Co- 
lonia; 4,060 h. Fab. de gamuza y de ladrillería; vi- 
ticultura. Mina de basalto. 

OBERDOMINANTE. (al.) Mús. DomiNANTE. 

OBERDORF. (Geoy. Pobl. de Alemania, reino 
de Wurtemberg, círe. de Jagst, dist. de Neresheim, 
á oril. del Sechta, tributario del Wornitz, afl. del 
Danubio; 1,200 h. Fábs. de algodón y de cola. 

OBERDORF. Geog. Dist. de Baviera (Alemania), 
círc. de Suabia; tiene 539 kms.?, con 21,300 h. 
Su cab. es la pobl. de igual nombre, sit. á 729 m. 
s. n. m., junto al Wertach, afl. del Lech; 2,200 h. 
Tiene dos templos católicos, un hermoso castillo, 
Escuela Normal y Tribunal de distrito. Cría de 
ganado. Elaboración de quesos y manteca. Comer 
cio de maderas. Est. de empalme de las 1. f. Bies- 
senhofen-Markt-Oberdorf y Markt Oberdorf-Lech- 
bruck. 

Oeroorr. Geog. Pobl. de Austria, en la Bohe- 
mia, círc. de Saaz, dist. de Komotau, en la Erzge- 
birge, á oril. del Komotau, afl. del Eger; 1,700 h. 

ObBrrDORF. (7eog. Pobl. de Suiza, cant. de Unter- 
walden, á 2 kms. de Stanz, junto al Aa, tributario 
del lago de los Cuatro Cantones; 1,100 h. 

OBERDORLA. (eoy. Pobl. de Alemania, reino 
de Prusia, regencia de Erfurt, círc. de Múhlhausen, 
en la región llamada Vogtei; 1,300 h. Templo evan- 
gélico. Fab. de tejidos de algodón. Molinos de ase- 
rrarmaderas, y ladrillerías. 

OBERDRAUBURG. Geog. Pobl. de Austria, 
en la Carintia, dist. de Spital, á oril. del Dran, el 
cual sale allí del Tirol para entrar en Carintia; 
580 h. Est, del f. c. Marburgo-Franzensfeste. Cas- 
tillo del príncipe Porcia. Al S. hay una carretera 
que, por Gailbergsattel (970 m.), conduce á Kóts- 
chach y Mauthen, en el Gailtal. ; 

OBEREA. f. Entom. (Oderea Muls.) Género de 
coleópteros de la familia de los cerambícidos y tribu 
de los laminos. Se caracterizan los insectos de este 
género por tener el cuerpo alargado y estrecho; las 
antenas fuertes; el pronoto sin tubérculo lateral có- 
nico ó espinoso; postepisternones estrechados de de- 
lante atrás, sinuosos cerca del ápice, que es trunca- 
do; el fémur posterior llega 4 lo más á la mitad del 
segundo segmento del abdomen: uñas divididas cada 
una en dos ramas; élitros alargados, sublineales, 
estrechados más ó menos en su parte media, cubier- 
tos de gruesos puntos. Se conocen nueye especies 
de la fauna europea. 

O. oculata L.: long., 15 4 17 mm. Parte inferior 
del cuerpo, coselete y escudete de un bello amarillo 
de ocre; dos grandes puntos negros en el coselete; 
cabeza, antenas y élitros negros, éstos cubiertos de 
una pubescencia cenicienta y con gruesos puntos. Há- 
llase en mimbreras y saúces; no es rara en España. 

O. pupillata Gyll.; long,, 14 mm. Parecida. Co- 
selete con un solo punto negro y élitros con una 
mancha amarilla en el escudete. Se encuentra en la 
madreselva (Lonicera) en la Europa meridional. 

O. erithrocephala Schrank; long., 10 mm. Negra, 
cubierta de pubescencia cenicienta; cabeza, y á me- 
nudo el disco del coselete, de un amarillo rojizo, así 
como las patas y los dos últimos segmentos abdo- 
ninales; vive en las euforbiáceas de la Europa me- 
ional. 
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Oberga. Biog. Reina de Tahiti. nacida por el año 
1729 y muerta hacia el año 1772. Estaba casada 
con Oamo, de quien tuvo un hijo llamado Temarre, 
y al tratar aquél de darle muerte, tal vez por dudar 
de su paternidad, consiguió Opera salvarlo, hízolo 
proclamar rey y gobernó en su nombre. Acogió esta 
reina con benignidad á los ingleses Wallis y Couk; 
este último habla de Oprrga en la narración de uno 
de sus viajes. 

OBEREGG. Geoy. Pobl. de Suiza, cant. de Az- 
penzell, sit. en un alto valle de un riachuelo tribu- 
tario del Rhin; 2,500 h. Es cap. de una pequeña co- 
marca y está separada de la pobl. de Reute por una 
garganta profunda. 

OBEREHNHEIM ú OBERNAI. G+0y. Ciu- 
dad de Alemania, territ. imperial de Alsacia-Lore- 
ha, prov. dela Baja Alsacia, círc. de Erstein, á ori- 
llas del Ehn; 3,980 h. Tiene dos templos católicos y 
uno evangélico, sinagoga, Escuela Normal, Tribu- 
nal é Intendencia forestal. Fab. de tejidos de algo- 
dón, alfombras. mantelería, muebles, cajas y abani- 
cos; gran cosecha de frutas y vino. Est. en la 1. £. de 
Schlettstadt-Zabern. El primer documento que trata . 
de OsrrenNHEImM es de 1196. Perteneció á los Ho- 
henstanfen, pasando luego á ser propiedad del obis- 
po de Estrasburgo y elevándola el emperador Luis 
el Bávaro (1330) á ciudad imperial. En 1444 se de- 
fendió valerosamente contra los Armagnac, y en 
1598 arrojó de suseno á los protestantes. 

Bibliogr. Gyss, Histoire de la ville ' Obernai 
(Estrasburgo, 1866); Schaffer, A travers Obernai 
(Estrasburgo, 1887). 

OBEREIT (Jacozo HurMANN). Biog. Alquimis- 
ta y místico suizo, n. en Arbon y m.en Jena (1725- 
1798). Hijo de una familia modesta, entró al ser- 
vicio de un cirujano, y después de una serie de 
contraviedades decidió trasladarse á Berlín. pero ca- 
reciendo de recursos para seguir su viaje, tenía que 
detenerse en los pueblos ganando su sustento con 
los oficios de barbero y sangrador. Su inteligencia 
y vivacidad cautivaron á los magistrados de Lindau, 
los cuales se comprometieron á sufragarle los estu— 
dios, que hizo OperE1T en Halle y Berlín, profundi- 
zando en el conocimiento de las lenguas antiguas, 
de la filosofía y de la medicina. En 1750 se estable- 
ció en Lindau, donde ejerció con éxito la profesión 
de médico, pero llevado de su espíritu inquieto, ami- 
go de novedades y nutrida desde pequeño su imagi- 
nación en la lectura de los libros místicos, se entre- 
gó á las extravagancias de la alquimia y abrió un 
laboratorio que fué cerrado por orden pública. En 
1777 contrajo matrimonio, y enviudó á los pocos 
meses, reanudando entonces su vida errante y resi- 
diendo sucesivamente en Augsburgo, Wintherthur, 
Berna y Hannóver. En 1784 pasó á Weimar, donde 
fué protegido por Wieland; en 1785 se defendió de 
los profesores de Jena que le acusaron de iluminado 
y en 1786 lo llevó á su corte el duque de Sajonia— 
Meiningen, donde permaneció cinco años, al cabo de 
los cuales pasó á Jena, donde murió. OBEREIT pu- 
blicó, aparte de un ensayo poético y de algunos 
opúsculos defendiendo la filosofía kantiana: Disqui- 
sitio de universalimethodo medendi confortativa(Carls- 
ruhe, 1767), Defensa del misticismo y de la vida so- 
litaria (Francfort, 1775). refutación de la obra de 
Zimmermann, el cual había puesto en ridículo las 
pretensiones teosóficas de Orererr. Todavía escribió 
contra el mismo: La soledad de los conquistadores del 
mundo (Leipzig, 1781), y Petición á las damas Aló- 
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sofas para apaciguar al fameante autor, el médico 
Zimmerman (Leipzig, 1785). Compuso, además: 
De la conexión originaria de los espiritus y de los 
cuerpos según los principios de Newton (Augsburgo, 
1776), y Paseos de Gamaliel, judío Alósofo (1780). 

OBER-ERLENBACH. (eog. Pob]. de Alema- 
nia, gran ducado de Hesse, prov. de Hesse Supe- 
rior, dist. de Friedberg, á oril. del Erlen, subafÑuen- 
te del Main; 1,000 h. 

OBERESSLINGEN. Geoy. Pobl. de Alema- 
nia, reino de Wurtemberg, círe. del Neckar, á ori- 
llas del Neckar: 2,500 h. Construcción de maquina- 
ria y fab. de cepillos y una ladrillería á vapor. 
Est. de la 1. f. Bretten-Friedrichshaven. 

OBERFROHNA. (Geoy. Comunidad rural de 
Alemania, reino de Sajonia, dist. de Chemnitz, á 
350 m. s. n. m.; 4,380 h. Fab. de guantes y obje— 
tos de metal. 

OBERGROMBACH. Geog. C. de Alemania, 
gran ducado de Baden, círc. de Carlsruhe, dist. de 
Bruchsal; 950 h. Templo católico, castillo. Viti- 
cultura. 

OBERGÚNZBURG. (eo. Ald. de Alemania. 
reino de Baviera, círc. de Suabia, dist. de Oberdorf, 
á oril. del Gúnz, á 718 m. s. n. m.; 1,700 h. Tem- 
plo católico, Tribunal é importante comercio de ma- 
deras, manteca y queso. 

OBERHAAG. Geo. Pobl. de Austria, prov. de 
Estiria, dist. de Leibnitz, junto al Saggan, tributa— 
rio del Sulm; 600 h. (2,900 con el mun.). 

OBERHACHING. (Geoy. Pobl. de Alemania, 
reino de Baviera, círc. de la Alta Baviera, dist, .de 
Munich, cuya capital constituye un suburbio; 1,000 
habitantes. 

OBERHAEUSER (Jor65). Bioy. Optico ale- 
mán, n. en Asfeld (Baviera) y m. en París (1798- 
1868). Después de la instrucción primaria, estudió 
con su padre los elementos de óptica, que amplió 
luego con un ingeniero de Wurtzburgo. En 1815 se 
trasladó á París, ingresando en los talleres de la 
casa Gambey, hasta que en 1822 se estableció por 
su cuenta. Ya entonces había construído muchos 
aparatos de óptica y topografía, y en 1827 se le en- 
cargó la construcción del instrumental para el De- 
pósito general de Guerra, que debía emplearse en 
los trabajos para levantar el mapa de Francia. Pero 
lo que ha hecho célebre á este óptico ha sido el ha— 
ber inventado un microscopio acromático, notable 
por la simplicidad de su mecanismo, y que le mere- 
ció muchas recompensas. En los Compt. rend. de 
DT Ácadémie de Sciences, publicó: Microscope disposé 
de maniére 4 ce qu'on puisse éclairer successivement de 
plusieurs cótés 'objet qu'on étudie, sans le faire sortir 
du champ de la vision (1837): Sur les lignes qui s'ob- 
servent dans les diamants...(1837), Microscope achro- 
matique donant tous les grossissements... (1839), y 
Sur les microscopes ú éclairage oblique (1847). 

OBERHAID. (Geog. Pobl. de Alemania, reino 
de Baviera, círc. de la Alta Franconia, 2.* distri- 
to de Bamberg. cerca de la rib. der. del Main, 
afi. del Rhin: 1,000 h. Arboricultura. Est. en la lí- 
nea férrea de Bamberg Schweinfurt. 

OBERHALBSTEIN. Geoy. Valle de los Alpes 
suizos. cant. de Grisones. Forma la puerta de acce- 
so al desfiladero Julier y está regado por un afl. del 
Albula, el llamado Rñin de Oberhalb, cuyas fuentes 
se encuentran en el Julier y el Septimer. OpeERHALES- 
TEIN políticamente forma un círculo de 11 comuni 
dades habitadas por 2,326 retorromanos, predomi- 
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nantemente católicos; sólo en Bivio hay más de una 
tercera parte de italianos y casi dos tercios de pro= 
testantes. Su principal ocupación es el alpinismo. 
El tráfico ha sufrido perjuicio por el f. e. de Albula. 
OBERHASLACH. (Geoy. Pobl. de Alemania, 
territ. imperial de Alsacia-Lorena, dist. de la Baja 
Alsacia, círe. y cant. de Molsheim, á oril. del Ha- 
sel, en los Vosgos; 970 h. Templo católico. En sus 
cercanías hay varios saltos de agua y ruinas de cas- 
tillos, entre ellas las de Niedeck (castillo de los gi- 
gantes). Al NO. se encuentran el Schneeberg (961 
metros) y al O. el Mutzigfels (1,009 m.). 
OBERHAUSEN. (eoy. C. de Alemania, reino 
de Prusia, prov. del Rhin, regencia de Dusseldorf, 
círe. de Miilheim, á 37 m. s. n. m., cerca de la ri- 
bera izq. del Emscher, afl. del Rhin; 34,700 h. Tie- 
ne tres templos evangélicos 
y cuatro católicos: sinago— 
ga, escuela profesional, or 
fanato y grandes fundicio- 
nes de hierro, entre ellas la 
Gutehoffnungshiitte, con 
6,000 obreros. Además. hay 
en ella fundiciones de zinc y 
cilindros para laminado de 
zinc y fab. de blanco dezinc; 
industria de porcelana, vi- 
drio, jabón, calderas y velá- 
menes, destilerías de alcohol 
y hornos de cal, talleres fe— 
rroviarios y minas de hulla. Est, de empalme de las 
1. f. á Dortmund, Wessel y Ruhrort. La población 
formóse en 1848, alrededor de una estación de f. c. 
En 1861 se le unieron algunas aldeas circunveci- 
nas y en 1874 fué elevada á la categoría de ciudad. 
OBERHAUSEN. Geog. Pobl. de Alemania, reino de 
Baviera, círc. de Suabia, dist. de Augsburg, junto 
al Wertach, cerca de su confl. con el Lech; 8,900 h. 
Tiene templo católico, escuelas de enseñanza prima- 
ria y superior, hospital y numerosas quintas de re— 
creo. Su industria consiste en la fab. de tejidos me- 
cánicos, calzado, jabón y velas. Est. en las 1. f. de 
Pleinfeld-Buchloe, Ulm-Munich-Simbach y Augs- 
burg-Welden. Un tranvía eléctrico la pone en co- 
municación con Ausburg. 
OBERHAUSEN-AMT-BruchHsaL. Geog. Pobl. de Ale- 
mania, gran ducado de Baden. círe. de Carlsruhe, 
dist. de Burschsal, cerca del Rhin; 3,300 h. Ladri- 
llería; fab. de cigarros. Cosecha de espárragos y 
lúpulo. Est. en la l. f. de Carlsruhe á Mannheim. 
Cerca de esta población se encuentra la pequeña al- 
dea de Waghausel con un convento de capuchinos, 
visitado por frecuentes peregrinaciones. 
OBERHAUSEN—-AMT-EMMENDINGEN, Geog. Pob]. de 
Alemania, gran ducado de Baden, círc. de Fribur- 
go, dist. de Emmendingen, entre el Elz y la ribera 
derecha del Rhin; 1,600 h. 
OBERHAUSER (Baxir0). Biog. Benedictino 
del siglo xvi, n. en Waizenkirchen (Austria) em 
1719. Estudió en Salzburgo, y profesó en la abadía 
de Lambach. Enseñó Derecho en Gurdi y Fulda, 
pero una carta de Clemente XIII, que veía mal sus 
tendencias favorables á las ideas de José 11, le obli- 
gó á retirarse á su monasterio, donde falleció en 
1786. Dejó las obras siguientes: Praelectiones cano- 
nicae in tres priores lidros decretalium (Amberes, 
1762-63), Apología historico-critica diversarum po- 
testatum in legibus matrimonialibus impedimentorum 
dirimentium (Francfort, 1771), Systema historico 
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criticum diversarum potestatum (Francfort, 1771), 
Compendiwm praelectionum canonicarum (Francfort, 
1773), Thomasinus abbreviatus (Salzburgo, 1775). 
Manuale conciliorum et canonum (Salzburgo, 1776), 
Specimen cultioris jurisprudentiae canonicae (Salz- 
burgo, 1777), Causa descissa diversarum potestatum, 
Fragillae volantes de causa descissa, y De virginitate 
cleri tan saecularis quam regularis. El padre OBmr-= 
HAUSER sostuvo reñidas polémicas con varios cano 
nistas de su tiempo, entre ellos el jesuíta Schmit 
y el capuchino Eslad. 

Bibliogr. Scriptores austriaco-hungarici(322, Vin- 
dilonae, 1881). 

OprrHAUsÍBR (BerNArDO). Biog. Religioso de la 
orden de San Benito, natural de la diócesis de Salz- 
burgo. Profesó en el monasterio de Estal (Baviera), 
alcanzó gran nombradía como filósofo, y enseñó en 
Salzburgo y Frisinguen. Publicó: Viretum philoso- 
phiae Thomisticae (4 t., 1725). 

OBERHEIDUK. (Geoy. Pobl. de Alemania, 
reino de Prusia, regencia de Oppeln, junto á un 
afi. del Przemza; 4,690 h. Fundiciones. 

OBERHERGHEIM. (Geoy. Pobl. de Alema- 
nia, territ. imperial de Alsacia-Lorena, prov. de la 
Alta Alsacia, círc. de Guebwiller, cant. de Ensis- 
heim, á oril. del Ill, y junto al canal de Neuf-Bri- 
sach; 1.500 h. Bella iglesia moderna. Antes de la 
Revolución poseía esta población uno de los castillos 
más bellos de Alsacia. 

OBERHOEUSER (Joror). Bioy. V. Oben- 
HAEUSER (JorGk). 

OBERHOFEN. (Geoy. Pobl. de Alemania, te- 
rritovio imperial de Alsacia-Lorena, prov. dela Baja 
Alsacia, círe. de Hagenau, cant. de Bischweiler: 
2,200 h. Templo evangélico; gran cultivo de lúpu- 
lo. Est. de empalme de los f. c. Hagenau-Rop- 
pheim y Bischweiler-Oberhofen. 

OBRERHOFEN. Geog. Pobl. de Suiza, cant. de Ber- 
na. dist. de Thoune, pintorescamente sit. á oril. del 
lago de este último nombre; 840 h. Hermoso cas- 
tillo. 


OBERHOPFF. Geog. Pobl. de Alemania, que 
forma parte del Ohrdrnf (Sajonia-Gotha), en la selva 
de Turingia, á oril. del Rennsteig y en la parte 
superior de la est. del mismo nombre (639 m.) del 
f. c. Plaue-Ritchenhausen, 4 797m.s.n.m.:410h. 
Templo evangélico y monumento al duque Ernes- 
to II; sanatorio al que acuden anualmente unos 
8,000 bañistas. La est. del f. c. está sit. á la salida 
de un túnel de 3,038 m. 

Bibliogr. Oberñof' und Umgebungen, en- las 
guías Justus Perthes (Gotha, 1904). 

OBERHOFFER (Enrique). Biog. Músico ale- 
mán, n. en Pfalzeln, cerca de Tréveris, y m. en 
Luxemburgo (1824-1885). Estudió en un Semina= 
rio de Bruselas, fué luego organista de Tréveris, y 
más tarde de Luxemburgo, de cuyo Seminario fué 
también profesor. Es autor de un tratado sobre canto 
gregoriano (1852), y publicó un método de piano 
con el título Xurz gefasste maeg!. Vollst. praktische 
Klavierschule mit vielen Beispielen una Uebungen 
(Bonn, 1860), y un Tratado de harmonía y compo- 
sición con observaciones particulares sobre el modo 
de tocar el órgano en las iglesias católicas (Luxem- 
burgo, 1860). Compuso, además, música vocal re= 
ligiosa, y seis piezas para piano á cuatro manos, 
que dió como suplemento á su método de piano. En 
1862 fundó en Tréveris una revista musical titulada 
Caecilia. 

OBERHOHNDORE. (eoy. Pob]. de Alemania, 
reino de Sajonia, círc.. dist. y 4 3 kms. de Zwickau, 
junto á un tributario del Mulde, af. del Elba; 
1,500 h. Yacimientos de hulla. 

OBERHOLTZER (Euiis Paxon). Lioy. Es- 
critor norteamericano contemporáneo, hijo de Sara 
Luisa (V.), n. en Filadelfia en 1868. Estudió en Pen- 
silvania y en varias Universidades alemanas; doc= 
toróse en filosofía en aquélla en 1893, y se dedicó á 
la historia y á la literatura, dirigiendo la publica 
ción American Crisis Biographies. Es autor de The 
Referendum in America (1893, 1900 y 1911), Die 


Beziehungen zwichen dem Staat und der Zeitung- 


272 


spresse (1895), The New Man (1897), Robert Morris, 
Patriot and Financier (1903); Abraham Lincoln 
(1904), The Literary History of Philadelphia (1907), 
Jay Cooke, the Financier of the Civil War (1907), 
Henry Clay (1909), Philadelphia; the City and its 
People; etc. 

OBERHOLTZER (SARA Luisa). Biog. Escritora nor- 
teamericana contemporánea, nacida en Uwchlan 
(Pensilvania) en 1841. Ha presidido varias socieda— 
des feministas y filantrópicas, y de 1903 á 1905 la 
Asociación de la Prensa para la Mujer. Son notables 
sus trabajos en pro de las Cajas de ahorros y sus 
obras Violet Lee (1873), Come for Arbutus, Wila 
Bloom (1882), Hope's Heart Bells (1884), Daisies 
of Verse (1886), Souvenirs of Occasion (1892), poe- 
sías, diálogos, folletos, etc. 

OBERHOMBURG ú HOMBOURG- 
HAUT. Geog. Pobl. de Alemania, territ. imperial 
de Alsacia-Lorena, prov. de Lorena, círc. de For- 
bach. cant. de Saint Avold, á oril. del Rossel; 
2,060 h. Templo católico y fab. de acero y fósforos; 
canteras: comercio de hierro. Est. de la l. f. Stie- 
ringen-Noyéant. 

OBERHUMMER (LEucrnio). biog. Geógrafo 
alemán, n. en Munich en 1859. Estudió geografía 
y filología, viajó por Europa y el Oriente (Grecia y 
Chipre) y por la América del Norte, siendo en 1886 
Privat Dozent, en 1892 profesor extraordinario de 
geografía en la Universidad de Munich y en 1903 
profesor ordinario de geografía histórico-política en 
la Universidad de Viena. Publicó, entre otras, las 
obras siguientes: Phónizier in Akarnanien (Munich, 
1882), Akarnanien, Ambrakia, Amphilochien, Leu— 
kas im Altertum (Munich, 1887); Reise in West- 
kleinasien 1897, en Durch Syrien und Kleinasien, de 
Roman Oberhummer y H. Zimmerer (Berlín, 1899); 
Die Insel Cypern, eine Landeskunde, etc. (Munich, 
1903): Die Entstehung der Alpenkarten, en Zeit- 
schvift des Dentschen und Oesterreichischen Alpen— 
vereins (1901), y Die Entwickelung der Alpenkarten 
(Munich, 1902-05). Débensele, además, los artícu— 
los sobre geografía antigua, del Feographische Jahr- 
duch (1886, 1899 y 1905); las monografías sobre 
Grecia, Macedonia, etc., de la Realenzyhlopádie de 
Pauly; el Pestschrift der Geographischen Gesellschaft 
in Múnchen (1894), Aventins Karte von Bayern 
(Munich, 1899), v M. Lorichs aus Flensburg: Kons- 
tantinopel unter Suleiman a. Gr. aufgenommen i. Y. 
1559 (Munich, 1902). 

OBERINTHAL. Zootec. En el Virol, poblando 
todo el alto valle del Inn, se encuentra una pobla- 
ción bovina de este nombre, caracterizándose por su 
perfil recto, punta de los cuernos dirigida á los la— 
dos, pesando unos 400 kg., siendo el pelaje gris, 
con una franja más clara á lo largo de la columna 
vertebral. Estas vacas tienen la aptitud lechera muy 
desarrollada, utilizándose la leche para la fabricación 
de queso y manteca. 

OBERKAMEP (lrancisco Feripn). Biog. Médi- 
co alemán, n. en Heidelberg y m. en Ladenburgo 
(1749-1793), hijo de Francisco José (V.). Estudió 
medicina en su ciudad natal. doctoróse en 173. 
fué nombrado profesor de anatomía y cirugía, y más 
tarde pasó á Ladenburgo en calidad de médico pen- 
sionado. Se le debe: De molinibus naturae criticis ac 
quibusdam illorum impedimentis in febridus (Heidel - 
berg, 1713). Dissertatio de febribus putridis (Hei- 
delberg, 1775), Quales abusus in exercenda re medi- 
ca magistratus tollere imprimis teneatur (Heidelberg, 
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1780), Ossium pubis synchondrotomia num prosit, 
num laedat (Heidelberg, 1780); Quaenam sit dife- 
rentia rheumatismum inter et arthritidem (Heidel- 
berg, 1781), Semeiotices medicae generalia commentata 
(Heidelberg, 1783). Dissertatio de variolis earumgue 
ineculatione (Heidelberg, 1785), Commentationes 11 
de medicorum necessitate in republica in genere non 
tam medico quam phisico (Heidelberg. 1789), y An 
nostro aevo prae antiguitate natura hominis minws 
Jirma, minus longaeva sit (Heidelberg, 1789). 
OberxaMP (Francisco José). Biog. Médico ale- 
mán, n. en Amorbach (Baviera) y m. en Heidelberg 
(1710-1768). Estudió medicina en Waurtzburgo, en 
donde se doctoró en 1735, y después de viajar por 
Francia y los Países Bajos, ejerció su profesión en 
Nuremberg. En 1742 fué nombrado profesor de me- 
dicina y médico del hospital de Wurtzburgo, y en 
1748 se le confió la cátedra de medicina práctica en 
la Universidad de Heidelberg. Obras: Systema theo- 
retico practicum... physiologiam, pathologiam et the- 
rapiam jungens (Nuremberg, 1737); Dissertatio de 
mutatione esculentorum et poculentorum (Wurtzbur- 
go, 1743), De variolis (Wurtzburgo, 1746), Mecha- 
nismus seu fabrica intestinorum tenuwium eorunmque 
mechanicus usus (Wurtzburgo, 1747), Dissertatio de 
Febribus malignis (Wurtzburgo, 1748), Vephritidis 
inflammatoriae idea, causae, symptomata et curatio 
(Heidelberg, 1750), y Collectio dissertat. medic. 
inauguralivn Lugdini Batavorum (Francfort, 1767). 
OBERKAMPYF (CristóñaL Feripr). Biog. In- 
dustrial alemán, naturalizado en Francia, n. en 
Weisenbach (Baviera) y m. en Jouy-en-Josas, cerca 
de Versalles (1738-1815). Se trasladó 4 París cuan- 
do contaba diez y nueve años, en donde con el mo- 
desto capital de 25 luises (600 francos) fundó en el 
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valle de Jouy una fábrica de indianas, la cual llegó 
ú ser uno de los primeros y mejores establecimien— 
tos de telas pintadas que poseyó Francia, Ober- 
KAMPF perfeccionó los procedimientos que había in- 
ventado su padre, que era tintorero de oficio en 
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Aarau (Suiza), y Luis XVI le recompeusó dándole 
cartas de nobleza; Napoleón I le otorgó la cruz de 
la Legión de Honor, y quería hacerlo senador, pero, 
por modestia, rehusó el industrial aquel honor. Des- 
pués UBERKAMPF instaló en ssonne una importante 
fábrica de hilados y tejidos de algodón, que fué la 
primera que se estableció en Francia. Al ocurrir la 
invasión de los ejércitos aliados, fueron destruídos 
los establecimientos de Oberkamer, y éste murió de 
sentimiento al poco tiempo. 

OBERKASSEL-BEI-DUSSELDORF. 
Geog. Pobl. de Alemania, reino de Prusia, prov. del 
Rhin, regencia de Dusseldorf, círc. de Neuss; 5,200 
habitantes. Centra) eléctrica. Laminado y cilindrado 
de hierro. l'ábs. de herrawientas y de porcelana. 
Est. de empalme de las 1. f. Neuss-Oberkassel y 
Dusseldorf-Krefteld. 

OBERKASSEL-SIEGKREIS. Geo. Pobla- 
ción de Alemania, reino de Prusia, prov. del Rhin, 
regencia de Colonia, círc. de Siegburg, junto á la ri- 
bera der. del Rhin, al pie de los Sieben Gebirge; 
3,300 h. Tiene templos católico y evangélico, y un 
monumento al poeta Godofredo Kinkel. Fábs. de 
cemento y canteras de basalto. st. en las ]. f. Deut- 
zerfeld-Horchheim y Bonn-Oberkassel. 

OBERKASTROP. (Geo. Pobl. de Alemania, 
reino de Prusia, regencia de Arnsberg; 2,800 h. 
Templo evangélico. Yacimientos de hulla. Meta 
lurgia. 

OBERKAUFUNGEN. teog. Pobl. de Alema- 
nia, reino de Prusia, regencia de Cassel, á oril. del 
Losse; 2,500 h. Tiene dos templos evangélicos y un 
retiro para mujeres nobles; sanatorio para tubercu— 
losos, intendencia forestal y fab. de objetos de ace— 
ro, flores artificiales y ladrillos; minas de antracita. 
Est. de la l. f. Cassel- Waldkappel. 

Bibliogr. Urluudenbuch des Klosters Kaufun- 
gen (Cassel, 1900-02). 

OBERKIRCH. (Geoy. Dist. del gran ducado de 
Baden (Alemania). Tiene 172 kms.? con 22,500 h. 
Su cab. es la c. del mismo nombre, sit. á oril. del 
Rench, á 193 m. s.n.m., en la Selva Negra; 3,500 
habitantes. Tiene templos católico y evangélico, es- 
cuela profesional, orfelinato y fab. de papel y per— 
gamino; construcción de maquinaria y fundición de 
hierro; vinicultura y cervecería. Est. en la 1, f. Ap- 
penweier-Oppenau. Desde 1303 perteneció al arzo— 
bispado de Estrasburgo, pasando en 1801 á poder 
de Baden. En sus cercanías existen las ruinas de 
Schauenburg, Firsteneck y Ullenburg. 

Bibliogr. Schaz, Stadt O. und die Burgen des 
nordern Renchtales (Achern, 1898). 

OperxircH. Geog. Pobl. de Suiza, cant. de Lu- 
cerna, dist. y 43 kms. de Sursee. junto á la ori)la 
occidental del lago Sempach, á 514 m. de a.; 1,000 
habitantes. 

OpergircH (Baronesa DE). Bioy. Escritora ale- 
mana, nacida en el castillo de Schweighausen (Al- 
sacia) en 1754. y muerta en 1804. Desde su niñez 
fué amiga de la después emperatriz rusa, María Feo- 
dorowna, con la que mantuvo estrecha relación epis- 
tolar, aun después de ocupar ésta el solio imperial. 
La baronesa de OBerRKIRCH acompañó á su amiga 
en los dos viajes que hizo la emperatriz rusa á Fran- 
cia. Escribió unas Memorias. que pueden ser con- 
sultadas con provecho para hacerse cargo del es- 
- tado de la corte francesa en vísperas de la Revo- 
lución; son, además, una fuente para la historia del 
principado de Montbéliard y de la Alsacia en el si- 
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glo xvi. El conde de Montbrison las publicó en Pa- 
rís (1853). 

OBERKIRCHEN. Geog. Pobl. de Alemania, 
reino de Prusia, regencia de Arnsberg, círe. de Mes- 
chede; 490 h, (2,240 con el mun.). Templo católi- 
co. Fab. de martillos, cepillos y ladvillería; canteras 
de pizarra. 

OBERKIRCHEN. Geog. Pobl. de Alemania, reino de 
Prusia, prov. del Rhin, regencia de Tréveris, círcu- 
lo de Sanct-Wendel; 1,000 h. Cerca de esta pobla— 
ción se eleva el Weiselberg, con minas de ágata. 

OBERKLEE. (eoy. Pobl. de Austria, en la 
Bohemia, dist. de Podersam: 869 h. Es famosa por 
su gran producción de lúpulo y por el hallazgo de 
varios objetos de bronce de la Edad de los Metales. 

Bibliogr. Enl, Zur Metalbzeit des politischen 
Bezirks Podersam, en Heimatskunde, por Rott(1905). 

OBERKOTZAU. Geoy. Pobl. de Alemania, rei- 
no de Baviera, círc. de la Alta Franconia, dist. de 
Hof, sit. en la confl. del Sehwesnitz y el Saale, á 
487 m. de a.; 2,800 h. Castillos de los barones de 
Kotzau. Estampados en lana, decorado de porcela— 
nas, fab, de alcohol de granos, tintorería, ladrillería 
y comercio de ganado de cerda. Ust. de empalme de 
los f, e. Munich-Bamberg-Hof, Munich-Regensburg- 
Oberkotzau y Eger-Oberkotzau. 

OBERKUNNERSDORF. Geog. V. Kun- 
NERSDORF. 

OBERLAENDER (Abonro ADÁN). Biog. Pin- 
tor alemán contemporáneo, n. en Ratishona en 1845. 
Ha sido discípulo de Piloty y se ha hecho célebre 
por las caricaturas que pu= 
blicaba en Fliegende Blaetter, 
de que es colaborador desde 
1863. Sus dibujos los ha re- 
unido en Oderlaender—A lbum 
(Munich), del que han salido 
varios volúmenes. Los tra— 
bajos de este artista se dis— 
tinguen por la simplicidad 
del dibujo y por la finura de 
su humorismo. Ha obtenido 
diversas distinciones en lHx- 
posiciones nacionales y ex- 
tranjeras, entre las que son 
de mencionar una gran me- 
dalla en la de Chicago de 1893 y una primera me- 
dalla en la de Munich de 1897. Cuadros: Broma pe- 
sada (Museo de Magdeburgo). Siesta (Galería de 
Dresde). Resignación (Pinacoteca de Munich), y Voé 
(Círculo del Arte histórico, Berlín). 

OBERLAENDER (ENRIQUE). Biog. Actor alemán, 
n. en Landeshut (Silesia).en 1834 y m. en Berlín 
en 1911. Después de haber trabajado en varios tea- 
tros de Alemania y Austria, especialmente en el 
Landes-theater de Praga. en 1871 entró á formar 
parte de la compañía del Teatro Real de Berlín, 
siendo nombrado en 1876 miembro vitalicio del mis- 
mo. Ocupado en un principio en el desempeño de 
papeles humorísticos. acometió más tarde los de ca- 
rácter. Adquirió también gran fama como profesor 
dramático. Es autor de algunos libros didácticos 
para el estudio del arte escénico, debiéndosele, entre 
otras obras: Dramatische Szenen fir den Unterricht 
(2.* ed.. Munich, 1897), y Vebungen. zum Erlernen 
einer dialektfreien Aussprache (7.* ed., Munich, 
1906). 

OBER-LAGIEWNIK. (Gro;, Pobl. de Ale- 
mania, reino de Prusia (en otro tiempo autóno- 
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ma), regencia de Oppeln, círc. rural de Beuthen; 
3,600 h. Fundición de metales (Hubertushiitte) y 
hornos de cal. En 1905 se la incorporó, junto con 
Mittel-Lagiewnik, á la comunidad de Hohenlinde. 

OBERLAHNSTEIN. Geo. C. de Alema- 
nia, reino de Prusia, regencia de Wiesbaden, círcu- 
lo de St. Goarshausen. en la confl. del Lahn con 
el Rhin; 8,500 h. Está rodeada de antiguas mura- 
llas y torreones, y tiene templos católico y evangé- 
lico, sinagoga y un castillo de los electores de Ma 
guncia. Entre sus edificios descuella, además, la 
célebre Marienkapelle, ó capilla de Wenceslao, en 
la que el 20 de Agosto de 1400 fué depuesto el rey 
de este nombre. Museo de Antigiiedades y Gim- 
nasio profesional. Minas de plomo y plata; fundición 
de hierro; pesca, vinicultura y comercio de vinos. 
Manantial con fáb. de ácido carbónico. Est. de em- 
palme de las l. f. Hochheim-Horchheim y Ober- 
lahnstein-Hohenrain. Cerca de la ciudad existe el 
burgo Lahneck (construído hacia 1290), reconstruí- 
do en 1851, en la oril. der. del Lahm. Perteneció, 
hacia 900. al arzobispado de Maguncia, y en 1324 
se le otorgaron los derechos de ciudad. 

OBERLAIBACH (CoL De). Geo. Desfila— 
dero de Austria, prov. de Istria, entre el valle del 
Save y el Adriático. 4 370 m. de a., á través de la 
meseta del Karst. Lo atraviesan las carreteras de 
Górz. Fiume y Trieste con Alemania. Desde la épo- 
ca romana se considera este paso como una de las 
principales rutas comerciales y estratégicas. 

OBERLAND. Geoy. Parte meridional del can— 
tón suizo de Berna, sit. en la vertiente meridional 
de los Alpes berneses. Su límite septentrional estí 
señalado por la línea que recorre oblicuamente Suiza, 
desde el Diente de Jaman (1.879 m.) hasta el Sen— 
ús (2,335 m.). Comprende la cuenca superior del 
Aar con los dist. de Berna, Frutigen, Interlaken, 
Oberhasli, Gessenay, Thoune, Alto Simmenthal y 
Bajo Simmenthal, con una población de más de 
100,000 h. (oderlandeses). 

OBERLARG. Feog. Pobl. de Alemania, terri— 
torio imperial de Alsacia-Lorena, prov. de la Alta 
Alsacia, círc. de Altkirch. 

OBERLAURINGEN. Geoy. Pobl. de Alema- 
nia, reino de Baviera, círc. de la Baja Franconia, 
dist. de Konigshofen, junto á la confi. de las dos 
ramas del Lauerbach, af. del Saale franconiano: 
1,000 h. 

OBERLEITNER (AnxDkrÉs I'RANCcIsco). Lioy. 
Escritor benedictino y sabio orientalista austriaco, 
n. en Augern (Austria) (1789). A los diez años fué 
agregado á la Schola cantorum de la corte de Viena, 
oficio que renunció para entrar en el monasterio de 
Santa María ad Scotos de esta ciudad (1807). Oyó 
en la Universidad imperial al sabio maronita Aryda, 
cuya cátedra ocupó cuando éste se volvió á Siria. 
Las Universidades de Viena y Hungría le contaron 
en el número de sus doctores. Murió en 1832, Es- 
eribió: Fundamenta linguae avabicae (Viena, 1822), 
Chrestomathia arabica una cum glossario ardbico- 
latino (Viena, 1823), Cirestomathia Syriaca una cum 
glossario syriaco-latino (Viena, 1826). Joannis Jahn 
elementa avamaicae seuchaldeo-syriaae linguae, latine 
reddita et nonnullis accessionibus aucta (Viena, 1820): 
Chrestomathia chaldaica, Evangeliorum interpretatio. 
Interpretationes arabicae syriacae et chaldaicae in pro- 
priam chrestomathiam, Exegeses sublimiores, y Dis- 
sertatio de dialectorum orientalium in exponendis vete- 
vis faederis libris necessitate et usu (1817) 
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Bibliogr. Scriptores austriaco hungarici (páginas 
323-25, Windibona, 1881). 

OBERLEITNER (Max). Biog. Compositor alemán 
contemporáneo, autor de las óperas Brlóst (Dussel- 
dorf, 1399), y Chitana (Colonia, 1901). 

OBERLEUTENSDORE. Geo. V. Leurens- 
DORF (ObER). 

OBERLICHTENADU. Geo. Pobl. de Alema— 
nia, reino de Sajonia, círc. de Bautzen. dist. de 
Camenz, junto al Pulsnitz, afl. del Schwarze-Elster; 
1.000 h. Fábs. de tejidos, gasas é hilos. 

OBERLIN. Geo. C. de los Estados Unidos, en 
el de Kansas, condado de Decatur; 1,157 h. según 
el censo de 1910. [| Pobl. en el Est. de Luisiana, 
condado de Calcasieu; 232 h. según el censo de 
1910. [| Pobl. en el Est. de Ohío, condado de Lorai- 
ne; 4,305 h. según el censo de 1910. Sit. 4 48 kms. 
OSO. de Cleveland. Est. f. c. Célebre colegio fun- 
dado en 1833, donde se enseñan teología, ciencias, 
literatura y música. 

ObrrLiN (Jeremías Jarme). Biog. Anticuario y 
filólogo, n. en Estrasburgo el Y de Agosto de 1735. 
Después de estudiar filosofía y teología, dedicóse es- 
pecialmente á la filología y arqueología, estuvo en— 
cargado de varias cátedras y fué nombrado bibliote= 
cavio de la del Bajo Rhin. y con esta ocasión abrió un 
curso de bibliografía. Un ataque de apoplejía le 
arrebató á las letras el 10 de Octubre de 1806. Urr- 
LIN compuso gran número de monografias filolóyicas, 
y buenos manuales científicos y arqueológicos, entre 
los cuales merecen recordarse: Miscellanea litteraria 
(1770), Essai sur le patois llorrain des euvirons du 
comté du Ban-de-la-Roche (1175). Alsatia litterata 
sud Celtis, Romanis, Francis (1783). Alsatia litte- 
rata sub Germanis saeculi IX et X (1786), Littera= 
nun omunis aevi fata tabulis synopticis exposita (1189), 
y Essai V'annales de la vie de Gutenderg (1801); pre- 
paró. además, ediciones de Ovidio (1776-78), de Vi- 
bio (1773), de Horacio (1801) y de Tácito (1801). 
| Biographie Universelle (Michaud), XXXI, p. 130"— 
132: Biografía Kelesiástica (XV, p. 684, Ma- 
drid, 1863). ] 

Ozeruix (Juan Frnerico). Biog. Clérigo y bien 
hechor alemán, n. en Estrasburgo el 31 de Agosto de 
1740 y m.en Waldersbach el 1.2 de Junio de 1526, 
hermano del arqueólogo estrasburgués Jeremías Jai- 
me (V.). Estudió teología en su ciudad natal, siendo 
en 1763 profesor de filosofia. y en 1766 fué nombra- 
do párroco protestante de Waldersbach (en francés 
Ban-de-la-Roche). Esta región, una de las más 
agrestes de los Vosgos, llegó á un alto grado de pro- 
greso, gracias á los trabajos de OBERTIN, quien per- 
feccionó la fruticultura y en general la agricultura, 
construyó puentes y carreteras, levantándolos él 
mismo con ayuda de los vecinos, é introdujo la in= 
dustria en Steinthal: cooperó en su obra su amigo 
Legrand desde Basilea. Fué el creador de las llama- 
das escuelas maternales. habiendo fundado la primera 
sala de asilo en Waldersbach, que su muchacha de 
servicio. Luisa Scheppler. cuidaba siguiendo sus 
instrucciones. Al entrar OBERUIN en el Steinthal ha- 
hía en los cinco pueblos de aquella comunidad de 
80 á4 100 familias, y á principios del siglo x1x con— 
taba ya una población de 3,000 almas (hoy 6,000). 
La caridad de OBERLIN se mostró heroica como nun- 
ca en los años de hambre de 1816-17, En el terre- 
no teológico era partidario de un misticismo espe 
cial. Dejó una serie de Sermones, los Anales de Dan- 


de-1a-Roche, una Autobiografía y una refutación del 
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tratado De Senectute, de Cicerón. Sus obras fueron 
publicadas por Burckhardt (Stuttoart, 1843). 
Bibliogr. Bodemann. Johann Friedrich O. (e 
edición, Stuttgart, 1879); Lutteroth, Vie d'Oberlin 
(París, 1826); Hilpert y Stoeber, Vie et écrits d'Ober- 
lin; Neufcháteau, Rapport fait ú la Sociéts royale 
dÁgriculture sur DPagricult... 
(1818); Spach, O. le pasteur (Estrasburgo, 1865): 
Stein, Johann Friedrich O., ein Levendila (Halle. 
1899); Parisot, Un éducateur mystique (París, 1905): 
K. F. Riff, Drei Bilder aus dem Leben von Papn 
Obertin (Estrasburgo, 1880): G. H. von Schubert. 
Zúge au dem Leben Oberlins (11 ed., 1890). 
OperuiN (Victor). Bioy. Hombre de Estado sui- 
zo, n. en Soleura y m. en esta población en 1818. 
Ardiente partidario de la Revolución francesa, des- 
empeñó importantes cargos públicos, y en 1798 fué 
elegido como uno de los directores de la República 
Helvética, en el desempeño de cuyo cargo dió prue- 
bas de habilidad y sabiduría. No aprobó el golpe de 
Estado de Rapinat, y quiso, en unión de Laharpe de 
Rolle, efectuar otro en favor suyo, pero no habiéndo- 
le acompañado el éxito, se retiró á la vida privada. 
OBERLIND. Geog. Pobl. de Alemania, ducado 
de Sajonia-Meiningen, círc. de Sonneberg;, 4359 m. 
s. n. m., á oril. del Steinach: 3,300 h. Construe- 
ción de maquinaria y juguetes, cervecería y ladri- 
llos. Est. del f. e. Coburgo-Lauscha. 
OBERLOSSNITZ. (Geo. Pobl. de Alemania, 
reino de Sajonia. círc. y á 7 kms. de Dresde, distri- 
o to de Dresde-Neustadt; 920 h. Viñedos. Fáb. de 
: colores tipográficos. Alfarerías. 
OBERLUNGWITZ. (Feoy. Comunidad rural 
de Alemania, reino de Sajonia, círe. de Chemnitz. 
dist. de Glauchau; 8,800 lh. Fab. de guantes, me- 
dias, tintorería, aprestos, cervecería y ladrillería. 
OBERLUSTADT. (oy. Pobl. de Alemania. 
reino de Baviera, círe. del Palatinado rhiniano, dis- 
trito de Germersheim: 1,400 h. Agricultura. 
OBERMAIJER (Furcexcio). Biog. Escolapio del 
reino de Polonia, n. en Wielun en 1733 y m. en Stu- 
- tinen 1783. Desde muy joven se dió á conocer como 
: profesor de humanidades en el Colegio de Nobles de 
Varsovia, cuya subprelectura desempeñó hasta ga- 
nar en reñida oposición la cátedra de poética en la 
Real Universidad. Su fama se cifra en ser poeta no 
mediocre, orador notable, filósofo egregio y profundo 
teólogo. Renunciada la cátedra de la Universidad. 
pasó á Patricow á regentar la cátedra de literatura, 
y de vuelta á Varsovia, la Universidad le llamó á su 
seno para idéntica ocupación. Quiso el Instituto ca= 
lasancio aprovechar sus conocimientos más directa- 
mente y le confió sucesivamente las cátedras de filo- 
sofía y teología en el estudiantado central, cuya 
prefectura desempeñó también admirablemente. De 
su labor de publicista quedan la Historia de las alian- 
zas en Europa (2 vol., Varsovia, 1771), Discursos 
académicos (Varsovia, 1759), y sobresalen los que 
versan Sobre santo Tomás de Aquino y Necesidad del 
estudio de la Teología en los no eclesiásticos. Como 
pedagogo, es notable su discurso inaugural (1759) 
por la elevación y profundidad de ideas y el amplio 
horizonte que abre á los estudios: es autor de una 
Aritmética mercantil (Varsovia, 1760), que tuvo mu- 
cha aceptación en todo el reino polaco: más que obra 
original, es una adaptación de la Aritmetica del esco- 
lapio forentino padre Chelueci, 
- ObeemalER (Huso). Biog. Paleontólogo y sacer- 
dote alemán, n. en Ratisbona en 1877. Predilecto 
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y aventajado alumno del geólogo A. Penck, se de- 
| dicó con su sabio maestro al estudio de los glacia- 
res en los Alpes, en los Pirineos franceses (1905-07) 
y posteriormente en España. A él se deben los me- 
jores estudios del glaciarismo en los Picos de Euro- 
| pa, ev Sierra de Gredos, de 
Guadarrama y Sierra Neva- 
da. Fué catedrático de la 
Universidad de Viena, dán- 
dose entonces á conocer por 
sus exploraciones en Willen- 
dorf (Austria) y en Essine 
(Baviera). Más tarde fué 
nombrado catedrático del 
Instituto Internacional de 
| Paleontología Humana, fun- 
dado en París por el prínci- 
pe de Mónaco. El año 1909 
vino á España como jefe de 
la comisión científica en- 
viada desde París para estudiar las célebres cuevas 
prehistóricas de Santander; allí exploró durante cin- 
co veranos seguidos la de Puente-Viesgo, presen— 
tando á los hombres de ciencia el yacimiento cuater- 
nario más importante de Europa; bastando decir. 
que en ninguna cueva del mundo se ha invertido 
¡tanto dinero ni tanto tiempo. Exploró también las 
cavernas de Valle y de Hornos de la Peña (Santan- 
der), ambas de gran interés para la paleantropología 
española. Infatigable y sabio explorador, aprovecha- 
ba los días destinados al descanso para realizar nue- 
vas investigaciones, y así descubrió la caverna de 
La Pasiega, que es de importancia excepcional para 
el estudio del arte rupestre cuaternario, debido á la 
abundancia de pinturas prehistóricas que encierra. 
Ultimamente, en colaboración con el padre Carva-= 
llo, ha estudiado la cueva de Villanueva (Santander), 
de la cual extrajeron millares de objetos prehistóri- 
cos, todos de niveles paleolíticos, y abundantes osa- 
mentas fósiles. Ambos descubrieron y exploraron el 
yacimiento prehistórico de Las Carolinas en la orilla 
del Manzanares (Madrid), y la estación protoneolíti- 
ca (al aire libre) de Ciriego (Santander). A pesar de 
su juventud goza ya de fama mundial, y es uno de 
los sabios que más honran al sacerdocio católico ante 
los hombres de ciencia. La guerra europea sorpren- 
dióle en Santander. no pudiendo ya regresar á su 
país. Entonces la Junta de Investigaciones Prehis- 
tóricas le invitó á colaborar y formar parte, que- 
dando, además, agregado al Museo de Ciencias Na- 
turales de Madrid. Ha publicado más de 40 mono- 
orafías científicas en Alemania, Austria, Francia y 
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España, de las cuales sólo citaremos las principa- 
les: Der Mensch der Vorzeit (Berlín, 1912: ed. rusa. 
San Petersburgo, 1913), Za Pasiega á Puente- Viesgo 
(Santander) (Mónaco, 1913), en colaboración con 
H. Breuil v H. Alcalde del Río; Estudio de los gla- 
ciares de Picos de Europa (Madrid, 1914), La man- 
díbula neandertaloide de Bañolas (Madrid. 1915), en 
colaboración con Hernández Pacheco; Contribución 
al estudio del Glaciarismo cuaternario de la Sierra de 
Gredos (Madrid, 1916), con Carandell; El hombre 
Sósil (Madrid, 1916), su obra maestra; BD! yacimien- 
to cuaternario de la cueva de Villanueva (Santander), 
en colaboración con el padre Carvallo; Vacimiento 
prehistórico de Las Carolinas, cerca de Madrid, en 
colaboración con el padre Carvallo; Estudios sobre la 
antigiedad geológica del hombre, Sobre la geología 
de los Pirineos franceses, etc. 
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OBERMANISMO. m. Lit. Género de litera— 
tura melancólica, puesto de moda por Senencour, 
autor de una obra titulada Odermann. 

OBERMANN. Lil. Obra escrita por Senen- 
cour, y publicada en 1804. Más que una novela es 
un estudio psicológico. En una serie de cartas escri- 
tas día por día, Odermann describe sus desilusiones, 
sus tristezas, su indolencia, su incapacidad para de- 
dicarse á un determinado objeto. El héroe de Senen— 
cour es el mismo autor y puede compararse con el 
René de Chateaubriand. 

OBmeMaNN (Awroni0). Biog. Pintor y grabador 
holandés, n. y m. en Amsterdam (1781-1850). Dis- 
tinguióse en la pintura de paisaje, animales, flores y 
frutos, y fué miembro de la Academia de su ciudad 
natal. Consérvanse obras suyas en Haarlem. 

OBERMARCHTHAL. (Geoy. Pobl. de Alema- 
nia, reino de Wurtemberg, círc. del Danubio, dis 
trito de Ehingen, junto á la rib. der. del Danubio; 
760 h. Imponente castillo de los príncipes de Pour- 
y-Taxis. Antiguo monasterio con una iglesia fun— 
dada en 1171 por el conde Hugo de Tubinga. 

OBERMAYER (Prursa DE). Clin. Debida al 
químico austriaco Federico Obermayer, n. en 1861. 
V. Prueba. 

ObermaYer (EbuarDo). Biog. Grabador alemán, 
n. en Munich en 1831. Estudió con Juan Poppel 
en Munich y desde 1855 hasta 1870, con Pfnorr, en 
París. La guerra de 1870 le hizo regresar á Mu- 
nich, donde desde 1880 fué profesor de grabado. Sus 
obras principales en este terreno son: MI castillo de 
Fontainebleau (por P£norr), La residencia de Munich, 
El castillo de Schleissheim, El Palacio de Justicia y 
La Universidad de Viena, v el Edificio del Reichstag 
de Berlin. 

OBERMEIER (Orón Huco Francisco). Bioy. 
Médico alemán (1843-1873) á quien se debe el espi- 
rilo de su nombre. V. EspiriLO DE OBERMEIER. Biol. 

OBER-MENDIG. Ge0y. V. Menbic-OBer. 

OBERMEYER (Azverro D5). Bioy. Militar y 
físico austriaco, n. en Viena en 18144, Teniente de 
artillería y maestro superior de física de la Escuela 
Tecnológica Militar de Weisskirchen (1869) y maes- 
tro de física de la Academia Tecnológica Militar de 
Viena (1872). Escribió: Zur Brinnerung an Josef Ste- 
fan (Viena, 1879). Además publicó numerosos tra- 
bajos de física en varias revistas científicas. 

OBERMODERN. Geog. Pobl. de Alemania, te- 
rritorio imperial de Alsacia-Lorena, prov. de la Baja 
Alsacia, círc. de Saverna, cant. de Bouxviller, jun 
to á la rib. der. del Moder, af. del Rhin; 1,000 h. 
Est. en la l. f. de Saverna á Haguenau. 

OBERMONSCH. Geog. Colonia alemana de Ru- 
sia, gob. de Samara, dist. de Nicolaievsk, junto á 
un tributario del Volga; 2,200 h. , 

OBERMOSCHMEL. Geoy. C. de Alemania, rei- 
no de Baviera, círe. del Palatinado, dist. de Rocken— 
hausen, á oril. del Moschelbach, á 170 m. s. n. m.: 
1,400 h. Templos católico y evangélico, sinagoga. 
Minas de mercurio y carbón. Cerca de allí se en- 
cuentran las vastas ruinas de los castillos Landsburg 
y Lówenstein. 

Bibliogr. Eid. Wittelsbach und Lówenstein 
(Kaiserslani, 1905). 

OBERMÚLLER (K.). Biog. Médico alemán, 
n. en 1861, autor de la prueba de su nombre. Véa- 
se Prueba. Clín. 

OBERMUÚLLNER (AboLro). Biog. Pintoraus- 
triaco, n. en Wels en 1833 y m. en Viena en 1898. 
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Estudió en la Academia de Viena bajo la dirección de 
Steinfeld, siendo después discípulo de Zimmermann, 
Viajó por Francia y Holanda y volvió á Viena, don- 
de se estableció en 1860, reproduciendo en sus telas 
paisajes alpinos y polares: Odersee, Clamoniz, Koe- 
nigsee, Goldberyyletscher, Ortier, ele. 

OBERMUNSTERTHAL. (ieoy. Pobl. de Ale— 
mania, gran ducado de Baden, círe. de Friburgo-en- 
Brisgau, dist. de Staufen, en un valle de la selva 
Negra y junto á las fuentes del Neumagen; 1,200 h. 

OBERNAI. Geoy. V OBGRERNHEIM. 

OBERNBECK. (Gcoy. Pobl. de Alemania, reino 
de Prusia, región de Minden, círe. de Herlord; 2,300 
habitantes. Gran lab. de cigarrillos. Est. del f. e. eco- 
nómico Kirchlengern-Walliicke. 

OBERNBERG. (Geoy. Pobl. de Austria, en la 
Alta Austria, dist. de Ried, á oril. del Inn; 1,300 h. 
Castillo de la Edad Media. Cervecerías y fíbs. de 
velámenes. Est. del f. e. Neumarkt-Simbach. 

OBERNBREIT. Geo. Pobl. de Alemania, rei- 
no de Baviera, círe. de la Baja Franconia, dist. de 
Kitzingen, á oril. del Breitbach, afl. del Main; 1,400 
habitantes. Cultivos de viñedos y de árboles frutales. 

OBERNBURG. Geog. C. de Alemania, reino de 
Baviera, círc. de la Baja Franconia, sit. en la con- 
Auencia del Múmling con el Main, 4133 m.s. n.m.; 
1,800 h. Museo de Antigiiedades, Tribunal, molinos 
de aserrar maderas, viticultura y canteras de granito. 
Est. de la 1. f. Archaffenburg-Miltenberg. ln 1311 
se le concedieron los derechos de ciudadanía. 

Bibliogr. Steiner, Geschichte und Topographis 
der alten Grafschaft und Cent Ostheim und der Stade 
Obernburg (Aschaffenburg, 1821); Das Stadtrecht 
von O., en Oberrheinischen Stadtrechten (Heidel- 
berg, 1898). 

OBERNDOERFFER (Juan). Piog. Médico 
alemán del siglo xvi. Permaneció algunos años en 
Italia y ejerció su profesión sucesivamente en Gratz, 
Estiria y Ratisbona. Varios príncipes alemanes le 
tuvieron por médico, y fueron recompensados sus 
servicios con el título de conde palatino. Se le debe: 
De veri et faisi medici agnitione (1600), De febre un- 
garica (Francfort, 1607), Apología chimico-medica ad- 
versus Rulandi calumnias (Ratisbona, 1610), y Des- 
criptio horti medici qui Ratisbonnae est (latisbo- 
na, 1631). 

OBERNDORE. Geoy. Pobl. de Alemania, reino 
de Baviera. círc. de la Baja Pranconia, dist. de 
Schweinfurt, junto á la rib. der. del Main: 2,600 h. 
Cultivo de frutales y viñedos. Est. en la 1. f. de Lam- 
berg 4 Wurzburgo con empalme á Meiningen. 

Osernnorr. Geog. Pobl. de Austria, prov. y dis- 
trito de Salzburgo. junto á la rib. der. del Salza, 
afl. del Inn,al pie de Haunsberg (833 1m.); 1,600 h, 

Obrurnvorr. Geog. Dist. del reino de Wurlem- 
berg (Alemania). círe. de la Selva Negra. Tien2 
282 kms.? con 35,200 |). Su cab. es la c. del mismo 
nombre, sit. 4 508 m.s. n. m., en un valle, á ori- 
llas del Neckar; 4.040 h. Tiene templo evangélico, 
escuelas profesional y de latín, Tribunal, Intenden— 
cia forestal y fab. de armas en la que trabajan más 
de 2,000 operarios. Est. en la 1. f. Plochingen-Vi- 
llingen. Se cita por primera vez en la historia en 
782. Hasta 1805 perteneció á Austria. 

Orernnorr 1n Hanóver. Geoy. Pobl. de Alema- 
nia, reino de Prusia. regencia de Stade, círe. de 
Neuhaus a. d. Oste. á oril. del Oste; 2,500 h. Cons- 
trucciones navales. ladrillerías y navegación. Al O. 


| y en el borde del Marsch, el Fuchsberg (32 m.). 
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OBERNDORFER (Ceuestixo). Biog. Teólogo 
alemán, n. en Landshut en 1724 y m. en 1765. 
Tomó el hábito de San Benito y fué profesor en el 
¡Liceo de Freysing desde 1756, donde enseñó sucesi- 
vamente lógica, fisica y teología. Publicó: Brevis 
'Apparatus eruditionis de JFontidus theologiae (Augs- 
¡burgo, 1750), Theologia dogmatiro-historico-scholas- 
tica (1762-65), y otra que continuó Zacherl: Syste— 
ma tieologiae dogmatico-historico-critica (1762-65). 
Es autor también de las obras filosóficas Scholae 
catholicorum... a nota pedantismi contra heterodoxos 
nominatim J. Bruckerum vindicatae (reysing, 1756), 
y Resolutiones em psychologia et theologia naturali 
(EFreysing, 1758). 

OBERNETTER (Juan Baurista). Biog. (Quí- 
mico alemán, n. en Munich el 31 de Mavo de 1840 
y m. allí mismo el 12 de Abril de 1887. Estudió 
química en Leipzig y Heidelberg; en 1860 ingresó 
en el taller de Albert, inventando un procedimiento 
para fijar con el calor la fotografía sobre porcelana. 
esmalte y vidrio, y en 1868 inventó la aplicación del 
papel de colodión, hasta que en 1869 se dedicó ú la 
fototipia, dándole una forma que se denominó a/ber- 
totipia. Más tarde perfeccionó la fototipia con el es- 
polvoreamiento por medio del grafito. Desde 1880 
hasta 1882 se ocupó en el perfeccionamiento de las 
placas secas y de la fotocromía. En 1884 inventó un 
procedimiento de fotograbado que tenía la ventaja 
de reproducir un verdadero facsímile sin retoque. 
Con Vogel trabajó en el procedimiento ortocromáti- 
co, llegando con él á obtener las placas de eosina y 
de eritrosina. 

OBERNEUKIRCHEN. (eoy. Pobl. de Ale- 
mania, reino de Baviera, círc. de la Alta Baviera. 
dist. de Múbhldorf, junto á un tributario del Inn; 
990 h. 

OBERNEULAND-=-ROOCKWINKEL. (Geo. 
Comunidad de Bremen (Alemania), al E. de esta 
ciudad, con 2,500 h. Est. en Oberneuland del ferro- 
carril Bremen-Sagehorn. Pintorescas quintas y jar- 
dines. Manicomio. 

OBER-NEUNKIRCHEN. Geoy. Pobl. de 
Alemania, reino de Prusia, á oril. del Blies, afl. del 

- Saar; 22,617 h. Es un gran centro metalúrgico; mi- 
nas de carbón; fab. de máquinas y de calderas de 
vapor: sierras mecánicas. 

OBERNHEIM. Geog. Pobl. de Alemania, reino 
de Wurtemberg, círe. de la Selva Negra, dist. de 

- Spaichingen, en el Heubero. cuyas aguas van al 
Danubio por el Bara; 1,080 h. lab. de tejidos de 
algodón. 

OBERNIGK. (Geo. Pobl. y sanatorio de Ale- 
mania, reino de Prusia, prov. de Silesia, regencia 
de Breslau, círc. de Trebnitz; 2,060 h. Tiene dos 
manicomios particulares, baños medicinales y nu- 
merosas quintas. Est. de empalme de las líneas 
Breslau-Obernigk y Obernigk-Posen. , 

OBERNITZ (Huco De). Bioy. General prusia— 
no, n. en Bischofswerder (Prusia oriental) en 1819 
y m. en Honnef am Rhein en 1901. Teniente en 
1836, entró en el estado mayor en 1853, en 1857 
en la Guardia imperial. siendo nombrado en 1858 
ayudante del príncipe Federico Guillermo. Desde 
1863 mandó el regimiento de fusileros de la guardia 
y en 1866 la 1.* brigada de infantería, siendo gra- 
—vemente herido en la batalla de Kóniggrátz en el 
asalto de la colina de Chlum. Fué sucesivamente 
plenipotenciario prusiano en Wurtemberg é ins- 
pector de cazadores y tiradores, y en 1870 se le 
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confió el mando supremo de la división de Wurtem- 
berg, conservándolo durante todo el tiempo de la 
guerra francoprusiana. En Octubre de 1871 fué 
nombrado ayudante general y jefe de la 4.* divi- 
sión de Dusseldorf. y de 1879 á 1888 comandó el 
14. cuerpo de ejército en Carlsruhe. 

OBERNKIRCH. (Geoy. Comunidad rural de 
Alemania, reino de Sajonia, círe. y dist. de Bant- 
zen. Comprende tres municipios: Obernkirch-Amt- 
santeil, Obernkirch-Lausitzer Seite y Obernkirch- 
Steignitwolmsdorfer Anteil con 3,300 h. Est. del 
f. e. Bischofswerda-Zittau. En sus cercanías se halla 
Niederneunkireh. 

OBERNKIRCOHEN. Geo. C. de Alemania. 
reino de Prusia, prov. de Hesse-Nassau, regencia 
de Cassel, círe. de Rinkeln, en la vertiente del Biicke- 
berg; 4,300 h. Antiguo templo evangélico con se- 
pulturas de los condes de Schaumburg; sinagoga, 
refugio para mujeres (antigua abadía benedictina), 
intendencia forestal. Minas de hulla, canteras de 
granito y fábs. de vidrio. 

OBERNYIK (Cartos). Bio. Dramaturgo hún- 
garo, n. en Kómlód (comitado de Komor) en 1815 
y m. en 1855 siendo profesor en Nagy Kúrós. Ter- 
minados los estudios se consagró á la literatura, 
obteniendo grandes éxitos con sus cuentos y poemas 
dramáticos. La Academia de Hungría coronó su 
drama Four és pór (Magnate y campesino) y su co- 
media Votlen ferj ($1 soberbio). Gran número de sus 
producciones se representaron en el Teatro Nacto- 
nal, habiendo merecido el honor de la escena repeti- 
das veces, aun después de la muerte de OseryYIK. 
su tragedia Jorge Brankovit. Sus obras las publicó 
Verenezy (Budapest, 1874) en cuatro volúmenes, y 
entre sus dramas cabe mencionar, además de los ci- 
tados: La herencia, El hijo mayor, El hombre sin 
mujer, Madre y rival, y Khelonis. 

Bibliogr. Bayer, A magyar dramairodotom tór- 
tenete (Budapest, 1897); Moravesir, en Philologiai 
Kúzlóny (1889). 

OBERNZELL ó HAFNERZELL, (Geoy. Po- 
blación de Alemania. reino de Baviera, círc. de la 
Baja Baviera, dist. de Wegscheid, á oril. del Da- 
nubio, á 296 m. s. n. m.; 1,500 h. Tiene dos igle- 
sias católicas y fábs. de crisoles y de hierro repujado 
y de cueros. Comunica por una línea de vapores 
con Passau. En sus cercanías existen grandes fá- 
bricas de grafito y papel. 

OBERO (EL). Geoy. Est. del f. c. de Iztapa, en 
Guatemala. Dicha línea empalma allí con el ferro- 
carril Central. 

OBERODERWITZ. (Geoy. Comunidad rural 
de Alemania, reino de Sajonia, dist. de Bautzen; 
3.500 h. Central eléctrica y fábs. de tejidos, coches 
para niños, y ladrillos. Est. de empalme de las líneas 
férreas Bischofswerda-Zittau y Lóbau-Oberoderwitz, 
4315m.s.n.m. 

OBERÓN. Ástron. Satélite de Urano, cuya dis- 
tancia al mismo alcanza 593,000 kms. Efectúa una 
revolución completa en 134 11h 7m., Tiene 870 ki- 
lómetros de diámetro y la excentricidad de su órbita 
excede apenas 0,02, 

OBERÓN. Mit. Según la leyenda medieval, rey de 
las hadas y de los genios del aire, entre los antiguos 
escandinavos, que figura como uno de los primeros 
personajes de Wieland. 

La leyenda merovingia habla de un hermano y 
enemigo de Meroveo, el mago Alberico (nombre al 
que corresponde Alberón ú Oberón) el cual procuró 
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Reconciliación de Oberón y Titania, por Sir J. Noel Paton. (Galeria Nacional de Edimburgo) 


para su hijo mayor Walberto la mano de una prin— 
cesa de Constantinopla. sta leyenda, aunque con 
personaje distinto, se halla en el poema Huon de 
Bordeauz (París, 1860 y 1899), en la que Alberico 
figura como el rey de las hadas Alberón ú Oberón. 
La materia de este poema, que más tarde fué refun- 
dido en novela, la utilizaron los poetas ingleses 
Chaucer, Spenser, Shakespeare y especialmente el 
citado Wieland en su epopeya romántica Oberón 
(1780). Sobre el libro de este último compuso We- 
ber la ópera del mismo nombre (1826). 

Bibtiogr. Voretzsch, Die Komposition des Huon 
von Bordeauw (Halle, 1900). 

Omurón. Mús. Opera en tres actos, letra de Plan- 
ché, música de Weber, representada por primera 
yez en el teatro Covent- Garden, de Londres, el día 12 
de Abril de 1826. El argumento está sacado del poe- 
ma de Wieland. Desde la magnífica obertura hasta 
la patética cavatina de Rezia, en el acto tercero, todo 
es digno de mención en esta partitura: el hermoso 
coro de los genios, la primera aria de Rezia, el dúo 
que sigue á ésta y la original marcha del primer 
acto; la escena de la tempestad, una exquisita bar— 
carola y las danzas con coros del segundo acto; el 
dúo de Querasmino y de Fátima, etc. 

La ópera Oberón fué cantada por primera vez en 
París el 25 de Mayo de 1830, en el teatro Favart, 
por una compañía alemana. El 27 de Febrero de 
1857 se representó en francés en el teatro Lírico, de 
París, traducida por Nuitter, Beaumont y Chazot. 

'OBERONIA. f. Bof. Género de plantas orquí—- 
deas monandras, hiparidinas, con hojas verdes arti- 
culadas entre limbo y vaina, aquél vertical y carno- 
so, columnilla sin pie, labelo no en forma de zapato, 
sentado, sin tubérculos aéreos; flores muy pequeñas, 
en espigas densas, cilíndricas; hojas equidistantes, 
Comprende unas 50 especies epifitas del Asia tropi- 
cal, Australia, islas Oceánicas y Mascaroñas. 

-' OBEROTTERBACH. Geo. Pobl. de Alema- 
nia, reino de Baviera, círc. del Palatinado rhiniano, 


dist. del Bergzabern, en el Haardt, junto á las fuen- 
tes del Otter; 1,300 h. Al O. se encuentran las rui- 
nas de Guttenberg. 

OBERPFALZ. Ge07. Dist. gubernamental de 
Baviera. La ald. de Riedenburg fué elevada á capi- 
tal de distrito en 1908 por la separación llel dist. ju- 
dicial de Riedenburg del dist. político de Beiln- 
gries. El actual dist. de OBERPFALZ tiene una exten- 
sión de 337 kms.? con 15,116 h. 

Bibliogr. Winter, Die Oberpfalz, ein Beitrag 
au Heimatiunde (Munich, 1909); Bauernfeind, Aus 
dem Volksleven, Litten, Sagen una Gebrinche der 
Nordoberpfalz (Ratisbona, 1910). : 

OBERPLAN. Geog. Ald. de Austria, en la Bo- 
hemia, dist. de Krumau, en la Selva de Bohemia. 
junto á la ovil. izq. del Moldau; 1,830 h. Estatua del 
emperador José II y del poeta Adalbert Stifter, na— 
cido allí. Est. de la 1. f. Buldweis-Salnau. Cultivo 
de cáñamo, aserradoras mecánicas. Minas de gralito. 

OBERPLANITZ. Geog. Comunidad rural de 
Aiemania, reino de Sajonia, cfrc. y dist. de Zwic- 
kau, al S. de esta ciudad; 11,000 h., Castillo, Es- 
cuela de encajes, fábs. de porcelana y de cigarrillos, 
y minas de hulla. 

OBERPLATTIG. Geog. Est. sanitaria de Ba- 
den (Alemania), dist. de Uhl, en el Bihlertal, al N. 
de la Selva Negra, á 776 m. s.n. m. 

OBERPLEIS. Geoy. Pob]. de Alemania, reino 
de Prusia. regencia de Colonia, región de Siegenge- 
birge; 4,500 h. Tiene tres templos católicos. Minas 
de plomo y zinc y canteras de basalto y cuarcita; 
grandes viveros de árboles y rosales. Est. del ferro- 
carril Niederpleis-Herresbach. 

OBERRAD. Geog. Pobl. de Alemania, reino de 
Prusia, regencia de Wiesbaden; 7.100 h. Templo 
evangélico. Escuelas. Fab. de sombreros. 

OBERRAMSTADT. Geoy. Pobl. de Alemania, 
gran ducado de Hesse, prov. de Starkenburg, círcu- 
lo de Darmstadt, á oril. del Moldau; 4,030 h. Tem- 
plo católico, Intendencia forestal. Fab. de calzado y 


OBERRAUCH — OBERSCHAEFFOLSHEIM 


cigarrillos. Est. del f. e. prusiano Darmstadt-Wie- j 


belsbach-Heubach. Es patria del satírico Lichten- 
berg. 

OBERRAUCH (Ayronio NicoLás). Biog. Teó- 
logo alemán, n. en Sarnethal el 5 de Diciembre de 
1728 y m. en Schwaz el 22 de Octubre de 1808. 
Cursó la segunda enseñanza en el Gimnasio de Inns- 
bruck, graduándose de maestro en filosofía: siguió 
entonces los estudios teológicos y en 1750 entró en 
el convento de franciscanos de Kaltern, donde pro- 
fesó al año siguiente y tomó el nombre de Heraclia- 
no. Perfeccionó sus estudios de filosofía, teología y 
derecho canónico y en 1753 celebró su primera misa. 
Fué sucesivamente repetidor de teología en Inns- 
bruck, Fussen y Botzen, y profesor de derecho canó- 
nico en Halle é Innsbruck hasta su muerte. Fué tam- 
bien profesor de teología moral en la Universidad de 
dicha población, de 1766 4 1782, y confesor de la 
archiduquesa Isabel. Gozó de gran reputación por 
su humildad y sabiduría, y fué venerado por sus 
discípulos, habiéndose encontrado después de su 
muerte entre sus papeles la indicación de más de 
2,000 jóvenes que le habían consultado para decidir 
su vocación. Consideró siempre como sus deberes 
preferentes la visita de los enfermos y el socorrer á 
los pobres. Dejó, aparte de algunos opúsculos, las 
obras /Institutiones Justitiae christianae (Oeniponti, 
174), Theoloyiae moralis (Nuremberg, 1796). Vin- 
diciae Theologiae moralis adversus recens. Fridurg. 
(1776), De eligendo vitae statu tractatus (1800), y en 
alemán: Zheón y Amyntas (1788; 4.* ed., 1804), De 
la contrición (1194), Llamamiento ú los príncipes y 
4 los pueblos de Europa con relación í los asuntos de 
Irancia (1195), Introducción á la perfección cristia— 
na (1800), De la Pasión de Jesucristo (1800). El 
Camino Santo de la Cruz (1800), Sobre el fin último 
(1801), El Arte y la Ciencia (1804), y otras inédi- 
tas. En todas ellas mantuvo la más pura ortodoxia y 
combatió la indiferencia religiosa de sus contempo- 
ráneos. 

OBERREICHENBACH. (Geog. Comunidad 
rural de Alemania, reino de Sajonia, círc. de Zwic- 
kau, dist. de Plauen, al NE. de 
Reichenbach; 4,120 h. Tejidos de 
lana y algodón, y alfombras y ta- 
pices. Hilados y ladrillos. Estación 
del ferrocarril Reichenbach-Góltz- 
schtalbriicke. 

OBERRIED. Geoy. Pobl. de 
Suiza, cant. de San Gall, dist. de 
Ober-Rheinthal, á 7 kms. de Alt- 
“stetten. junto á la rib. izq. del Rhin, 
sit. 4424m. s. n.m.; 4,200 h. Rui- 
nas de los castillos de Blatten y Wie- 
henstein. Fab. de sedas. 

OBERRIEDEN. (eo. Pobl. y 
mun. de Suiza, cant. de Zurich. dis- 
trito y á 4 kms. de Horgen, junto 
á la rib. occidental del lago de Zu- 
rich: 1,080 h. Viñedos. 

OBERRIEXINGEN. (Geo. 
C. de Alem:nia, reino de Wurtem- 
berg. círc. del Neckar, dist. de Vai- 
hingen, á oril. del Enz; 1,010 h. In- 
dustrias metalúrgicas y vinicultura. 
Cerca de allí se halla la ald. de Unterriexingen, con 
un castillo y 754 h. Restos de colonización romana. 

OBERRÓOBLINGEN-AM-SEE. (Geog. Po- 

blación de Alemania, reino de Prusia, prov. de Sa- 
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jonia, regencia de Merseburgo, círc. de Mansfeld, 
cerca de la desembocadura del Weida: 2,130 h. Ya- 
cimientos de hulla. Fab. de parafina. Est. de empal- 
me de las 1. f. Halle-Blankenheim-Nord-Hausen y 
Oberróblingen-Vitzenburg. : 

OBERRÓBLINGEN-AN-DER -HELME. 
Geog. Pobl. de Alemania, reino de Prusia, prov. de 
Sajonia. regencia de Merseburgo. círe. de Sangerhau- 
sen, en la fértil región llamada Llanura dorada, jun- 
to al Helme, tributario del Unstrut. afl. del Saale; 
1,700 h. Templo evangélico. Antiguo monasterio. 
Fab. de azúcar. Est. de empalme de los f. c. San- 
gerhausen—Erfurt y Oberróblingen-Allstedt. 

OBER-RODEN. Geoy. Pobl. de Alemania, 
gran ducado de Hesse, prov. de Starkenburg', círcu- 
lo de Dieburg, á oril. del Rodau: 2,700 h. Est. de 
empalme de los f. e” prusianos Offenbach-Dieburg 
y Sprendlingen-Ober- Roden. 

OBERROSBACH. Geoy. C. de Alemania, gran 
ducado de Hesse, prov. del Alto Hesse, círe. de 
Friedberg, á oril. del Taunus; 1,400 h. Templo 
evangélico. Intendencia forestal. Fuente mineral 
(leosdacher Brunnen). Minas de hierro. Est. (Ros- 
bach) del f. e. Friedrichsdorf-Friedbero i. H. En 
sus cercanías restos de un castillo romano (Capers— 
durg). 

OBERROT. Geog. Pobl. de Alemania, ducado 
de Wurtemberg, dist. de Gaildorf, 4351 m.s. n. m.. 
á oril del Rot; 660 h. (1,900 con el mun.). Templo 
evangélico, cuya construcción parece remontarse al 
año 788; castillo; fab. de cemento y loza. 

OBERSACHSEN./(4lta Sajonia.) (/eog. Nom- 
bre que se da á las reviones wettínicas de Alemania 
(Meissen y Turingia), para distinguirlas de las que 
hasta 1422 formaron la Baja Sajonia askania. desde 
que el margrave Federico el Pendenciero, de Meis 
sen (1423), recibió la dignidad de elector de Sajo- 
nia. otorgada por el emperador Segismundo. 

OBERSAXEN. Geog. Común de Suiza. cantón 
de Grisones, dist. de Glenner, sit. en la falda del 
Piz Mundaun, á 1,287 m. s. n.m. Su lug. más 
importante es Meierhof: 650 h. 


Vista del Ober-Ses (lago Ober) 


OBERSCHAEFFOLSHEIM. 6eoy. Pobl. de 
Alemania, territ. imperial de Alsacia-Lorena. pro- 
vincia de la Baja Alsacia, círc. de Estrasburgo 
(campo), cant. de Schiltegheim, á 155 m. s. n. m., 
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junto al canal del Bruche: 1,200 h. Molinos de acei- 
te. En ella se libró en 1320 una batalla entre las 
tropas del emperador Luis V y de su competidor 


Federico el Hermoso. 


OBERSCHLAG. Geoy. Pob). de Austria. en la 


Bohemia, círc. de Pisek, dist. de Prachatitz; 500 h. 
(1,300 con el mun.). 

OBERSCHOENEWEIDE. 6Geog. Comunidad 
rural de Alemania, reino de Prusia, regencia de 
Potsdam, círc. de Niederbarnim, á oril. del Spree, 
con tres puentes sobre el mismo; 14.600 h. Templos 
católico y evangélico. Importante fab. de aparatos 
de electricidad y de cables, automóviles y acumula— 
dores; talleres metalúrgicos. Fab. de alfombras y 
estampados. Est. del f. e. eléctrico Berlín-Oberschoe- 
neweide. Fué fundada en 1898,con $00 h. 

OBERSCHONAU. Geoy. Pobl. de Alemania, 
reino de Prusia, prov. de Hesse-Nassau, regencia 
de Cassel, círc. de Esmalcalda, en la selva de Tu- 
ringia; 1,050 h. Templo evangélico. Escuelas. 
Fab. de agujas. 

OBER-SEE. (eog. Lago de Alemania, sit. en 
Baviera y separado por una pequeña faja de tierra 
del Koenigsee (V.). Tiene 15 kms. de long. y está 
rodeado de escarpadas montañas. 

OBERSEEBACE. Geo. Pobl. de Alemania, 
territ. imperial de Alsacia-Lorena, prov. de la Baja 
Alsacia, círe. y cant. de Wissemburg, á 170 m. 
g. n. m., junto á las fuentes de un tributario del 
Seltzbach: 1,200 h. 

OBERSICKTE. (Geog. Pobl. de Alemania, du- 


OBERSCHLAG — OBERSTEIN 


| la 1. £. de Sonthofen-Oberstdorf. Es patria de los pin- 


tores Juan y Cl. Schraudolph. En sus inmediacio— 
nes existen el pintoresco lago Freiberg, la garganta 


AA 


Oberstdorf. — Vista parelal 


de Hólltobel y el Kapf con hermosa vista pano- 
rámica. 

Bibliogr. Thiirlings, Oberstdorf im Algán und 
seine Umgedungen (3.* ed., Inspruck, 1896). 

OBERSTEDTEN. Geo. Pobl. de Alemania, 
reino de Prusia, prov. de Hesse-Nassau, regencia 
de Wiesbaden, círc. de Ober-Taunus, á oril. del 
Schbach, tributario del Nidda; 1.000 h. Templo 
evangélico, escuelas, fábs. de cartón piedra y de 
tejidos de lana. 

OBERSTEIN. Geo. Dist. del gran ducado de 


cado y círc. de Brunswick; 760 h. Asilo para idio- | Oldemburgo, princip. de Birkemfeld; tiene 57 kms.” 


tas (Neu- Erkerode). Est. (Sickte) 
en el f. e. Gliesmarode-Schóningen. 

OBERSITZKO. Geoy. C. de 
Alemania, reino de Prusia, prov. y 
regencia de Posen, círe. de Santer, 
junto á la rib. izq. del Warthe, 
af. del Oder; 1,700 h. Templo 
evangélico. Escuelas. Fábs. de hi- 
lados de lana, sombreros y curtidos. 
En sus cercanías se encuentra el cas- 
tillo de Augustusburg, pertenecien— 
te á los condes de Raczynski. 

OBERST (ANESTESIA DE). Cir. 
Ligadura elástica en la base de los 
dedos de la mano y pie é inyección 
de cocaína en las operaciones de los 
mismos. Fué propuesta por Maximi- 
liano Oberst. cirujano de Halle, na- 
cido en 1849. 

OBERSTAUFEN. (Ge0y. Po- 
blación de Alemania. reino de Ba- 
viera, círc. de Suabia, dist. de Son- 
thofen, en las estribaciones de los 
Alpes. 4792 m.s. n. m.; 2,200 h. Ruinas de un 
castillo. antigua Colegiata, Orfanato. Fab. de som- 
breros de paja y celulosa, cervecerías y comercio de 
manteca. Est. en la 1. f. Munich-Landau. Á esta po- 
blación pertenece el balneario Rain, con manantial 
sulfuroso. Es muy frecuentada como estación de ve- 
rano y estación de cura al aire libre. 

OBERSTDORF. 6+oy. Pobl. de Alemania, rei- 
no de Baviera. círc. de Suabia, dist. de Sonthofen, 
sit. en una pintoresca región de los Alpes, en las 
fuentes del Tller. á 805 m. s. n. m.; 2.500 h. Es 
lugar de peregrinación y tiene un castillo antiguo. 
Fáb. de tejidos mecánicos, cría de ganado, elabora- 
ción de quesos y preparación de manteca. Est. en 


y 


Oberstein.— Vista parcial 


con 18,000 h. Su cab. es la ce. del mismo nom- 
Bre, sit. 4 265 m.s. n. m., junto ú la confl. del 
Idar con el Nahe; 9,669 h. Templo evangélico, 
terminado en 1842; templo católico. sinagoga y 
Escuela de Artes y Oficios. Fab. de géneros de 
quincalla y de maquinaria, y pulimento de ágata y 
diamantes. Est. del f. c. Múnster á St.-Neunkirchen 
y del tranvía Oberstein-Idar. Muy cerca de la ciu- 
dad se encuentran dos poblaciones en ruinas situa- 
das en una eminencia escarpada. También en sus 
inmediaciones se halla el Idartal con canteras de 
piedra de amolar. Desde el siglo x11 fué un pequeño 
Estado independiente. En el siglo xu1 constituyó nn 
fendo de Lorena y desde 1765 perteneció á Tréveris. 


OBERSTEINER — OBERTOS 


Bibliogr. Hisserick, Die 7dar-Obdersteiner In—- 
dustrie (Oberstein, 1894). 

OBERSTEINER (lnrique). Bioy. Neurólogo 
austriaco contemporáneo, n. en Viena en 1847. 
Estudió en esta ciudad graduándose en 1870. Es 
doctor honorario en ciencias de la Universidad de 
Oxford, consejero áulico y miembro de la Academia 
de Ciencias de Viena y presidente de la Sociedad 
de Psiquiatria. En 1880 fué nombrado profesor su— 
pernumerario de fisiología y patología del sistema 
nervioso, y en 1898 protesor titular de la Universi- 
dad. Ha sido director del Instituto neurológico de 
Austria, en cuyas publicaciones, que exceden ya 
de 20 volúmenes (1893-1912), ha expuesto los resul- 
tados de numerosas investigaciones sobre fisiología 
cerebral. Es autor, además, de Anleitung dei Stu— 
dium des Baues der nervósen Zentralorganen (1888; 
5.* ed., 1912), que ha sido traducida en las lenguas 
inglesa, francesa, italiana y rusa, Leñre von Hypno- 
tismus (Leipzig, 1893), Die progressive Paralyse 
(1907), Functionelle und organische Nerven—Krank— 
heiten (Wiesbaden, 1909), etc. 

OBERSTENFELD. Geo. Pobl. de Alemania, 
reino de Wurtemberg, círe, del Neckar, dist. de 
Marbach, á oril. del Bottwar, 1,200 h. Tiene tres 
templos evangélicos y un convento de monjas no- 
bles. Viticultura. Est. del f. c. Marbach-Heilbronn, 
Cerca de la población se encuentra el castillo seño— 
rial de Lichtenberg. 

OBERSTRASS. (Geo. Pobl. de Suiza, cant. y 
dist. de Zurich, sit, en unas colinas, cerca del Lim- 
mat, af. del Aar: 3,400 h. Es un suburbio de la ca- 
pital del cantón. 

OBERT (Anroxi0). Bi0y. Médico francés del 
siglo xvir, n. en Saint-Omer. Obras: De venae sec 
tione in pleuritide eudozxa contra paradoxum Fuchsit, 
Fernelii et aliorum sententiam (Saint-Omer, 1829), 
Anastichiosis apologetica pro Paraenesi... (Saint- 
Omer, 1631), De venae sectione in pleuritide Para- 
enesis secunda. Accessit de venae sectione in variolis 
administranda contra popularem errorein  assertio 
(Saint-Omer, 1635). 

OBERTEUFFEER (Juan Enrique). Bioy. Mé- 
dico alemán, n. por el año 1773. Doctoróse en Jena, 
ejerció la medicina en Herisau, dedicándose espe- 
cialmente á la obstetricia, fué también médico fo- 
rense del distrito de Gossau, y se le debe: De pla- 
centarmmmn in utero post partum remansarum curatione 
thérapeutica ac manuali(Jena, 1798), Medicin.-diútet. 
Unterricht úber die Natur, Behandlung und Erleichte- 
wungsart der Pocken (St. Gall, 1800), Adhandlung 
hber die Wichtigkeit der Mineralmasser (1804), y 
Beschreibung der Heilaustalten im Rosengarten in 
Wattryl (Wattwyl, 1831). 

OBERTHAL. Geoy. Pobl. y mun. de Suiza, 
cant. de Berna, dist. de Konolfingen, á 10 kms. de 
Wyl. junto á un tributario del Emme, afl. del Aar; 
1,200 h. 

OBERTHUÚR (Carios). Biog. Harpista y com- 

ositor alemán, n. en Munich y m. en Londres 
(1819-1895). Ejerció su profesión sucesivamente en 
Wiesbaden, en Zurich y en Francfort del Main, y 
en 1844 se estableció en Londres; desde esta capital 
emprendió varias excursiones artísticas, siempre-con 
mucho éxito. Escribió muchas obras para harpa sola, 
pero compuso también música para otros instrumen- 
tos, á saber: las oberturas Macbeth y Rúbezanl; la 
leyenda dramática Loreley, la ópera Floris de Na- 
amur, estrenada en Wiesbaden, un cuarteto para 
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harpas solo; una gran misa con el título S. Filippo 
Neri, obras para piano, lieder, etc. 

ObertHUR (Francisco). Biog. Teólogo católico, 
n. en Wurzburgo el 6 de Agosto de 1745 y m. el 30 
del mismo mes de 1831. Fué profesor de dogmática 
hasta 1809; en 1780, director de las escuelas muni 
cipales, y en 1821 vicario capitular. Su producción 
teológica fué fecunda, más por su escasa consisten— 
cia dogmática y obscuridad en la exposición de men- 
guada significación científica. Las obras principales, 
aparte de una puesta en el Indice, son: Lncyclopae— 
dia et Methodología theol. (1786). [dea biblica Ec 
clesiae Dei(6 t., 1790-1821), Biblische Anthropologie 
(4 t., 1807-10), Theol. Encyrlopásie (2 t., 1828), y 
Methocologie der theol. Wissenschaften (1828). Edi= 
tó: Opera polemica SS. Patrum (34 t.. 1777-94), 
y Flavii Josephi Opera omnia (3 t., 1782-85). 

Bibliogr. Wetzer una Welte's, Kirchenlexicon 
(2, IX, 612-614: H. Hurter, S. J., Vomenclator 
(2, II, p. 824-827). 

OBERTO (Feziciano). Bioy. Profesor dominico 
de mediados del siglo xvr11, m. en 1656. Escribió dos 
volúmenes de metafísica y predicó el sermón fúnebre 
de doña Isabel de Borbón, que fué impreso en Zara- 
goza en 1645. 

Omerto (Francisco DE). Biog. Poeta provenzal 
(1346-1408). Descendía de los Cybo, familia ilustre 
de Génova, y siendo aún muy joven abrazó el estado 
religioso en la abadía de Lerins; allí cursó teología, 
filosofía y retórica, simultaneando estos estudios con 
el cultivo de la pintura. Era muy aficionado á la 
vida eremítica, y su permanencia en las islas de 
Hyéres le valió el sobrenombre de Monje de las islas 
de Oro. La abadía de Lerins tenía una de las biblio- 
tecas más ricas de Europa, que OBerTO se encargó 
de arreglar, encontrando en ella la colección de poe- 
tas provenzales, colocada allí por el monje Erman- 
tere, que le había precedido en el cargo de bibliote— 
cario. Regaló una copia de esta colección á Luis IT. 
Distinguióse este monje como teólogo, como poeta y 
como retórico: pintaba é iluminaba admirablemente. 
Entre sus escritos se citan Las horas, de los que él 
mismo sacó un manuscrito, embellecido con minia= 
turas de exquisito gusto, el cual regaló á Yolanda de 
Aragón; Flores de diferentes ciencias, Colección de 
versos provenzales, italianos, gascones y franceses; 
Victorias de los reyes de Arogón y condes de Proven— 
za, y, por fin, Vidas de poetas provenzales, de la cual 
tomó Juan de Notredame la mayor parte de los da- 
tos para la obra que escribió con el mismo título. 

Bibliogr. Du Verdier, Bibl. France (V. “7, 
1773); Bradley, Diet minias. (IX, I, 1889); Siret, 
Dict. peint. (655). 

Onerro y Prerro. Biog. Artistas italianos del si- 
glo xi. Eran hermanos y nacieron en Piacenza, 
siendo ambos notables modeladores y fundidores en 
bronce. Su mejor obra de este género son las puer- 
tas de San Juan Lateranense. 

OBERTOS DE VALETO (Azvaro). Biog. 
Bienhechor español, fundador de la célebre Cartuja 
de Jerez de la Frontera, n. y m. en esta ciudad (1427- 
1482).Se tienen pocos pormenores de la vida de este 
personaje. Descendía de la ilustre familia genovesa 
de los Fiescos, cuyo linaje. en España, fundó Miser 
Huberto, sobrino del pontífice Inocencio IV, pertene- 
ciente también á dicha familia. En su juventud pare- 
ce que se dedicó OperTOS DE VALETO á la carrera de 
las armas; los sentimientos piadosos, que estaban en: 
él muy arraigados, le impulsaron á practicar, desde 
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muy joven. muchos actos caritativos; las limosnas 
que repartía eran muchas, mereciendo ser llamado en 
Jerez el padre de los pobres; dotó también á varias 
huérfanas, -y practicó otros actos caritativos. Fué ju- 
vado de la collación de San Juan, y su nombre es 
citado con frecuencia en las actas del Cabildo. Por el 
año 1463 visitó el monasterio de la Cartuja de Sevi- 
lla. y admirado de las excelencias y del bien que di- 
fundían aquellos religiosos cartujos, ofreció á su prior, 
Fernando de Torres, todos sus bienes para la cons— 
trucción de otro monasterio de la orden en Jerez. La 
entrega de toda su hacienda á dicho fin se hizo so— 
lemnemente por medio de escritura. otorgada en Se- 
villa el 3 de Mayo de 1463 ante el escribano Alonso 
Ruiz de Porras. No obstante, las obras no comenza— 
ron tan prouto como hubiera deseado el generoso do- 
nante, pues los cartujos de Sevilla parece que abri- 
gaban otros proyectos, y por tal motivo fué dilatán- 
dose año tras año aquella construcción. Deseaban los 
monjes que la nueva Cartuja se levantara en Sidueña, 
en el término del Puerto de Santa María, pero esto no 
satisfacía á OperTOS DE VALETO., el cual, por dicho 
motivo. al hacer cesión de cada uno de sus bienes, se 
reservaba el usufructo vitalicio, Jo que dificultaba el 
dar comienzo á la obra. Respecto al actual emplaza- 
miento, afirma la tradición, que buscando OberTOS 
Dr VaLeTO un lugar adecuado para el levantamiento 
de la futura Cartuja, se le apareció un anciano que 
Je señaló, como asiento de la misma el sitio que hoy 
ocupa. Los priores de las Cartujas de Sevilla y del 
Paular creyeron que aquel anciano era san Pedro, 
pues dicho apóstol es el protector de la religión car- 
tujana, y así no hubo ya más dificultades para la 
erección de la Cartuja, cuya primera piedra se puso el 
17 de Diciembre de 1478, después de obtener la li- 
cencia del arzobispo de Sevilla, el cardenal Pedro de 
Mendoza y del corregidor de Jerez, que lo era entonces 
«on Rodrigo Ponce de León, marqués de Cádiz, Du- 
rante los trabajos de construcción, el propio ObErTOS 
vÉ VaLETO ayudaba á los operarios. La calumnia se 
cebó en la vida ejemplar del fundador de la Cartuja 
de Jerez: en efecto, en cierta ocasión se presentó un 
mancebo alegando ser hijo de OberTOS DE VALETO y 
de una fámula que éste tenía á su servicio, llamada 
Elvira Rodríguez, pero esta paternidad fué desmen— 
tida. La citada sirvienta, á la muerte de OberTOS DE 
VaLEro, puso pleito á los monjes, presentando un 
supuesto testamento de OBerTOS DE VALETO, en el 
que se la dejaba importantes legados, y esta su- 
perchería iba dirigida por un canónigo y un escri-- 
bano, psro el asunto no llegó á fallarse, el canónigo 
fué castigado, y el escribano, que va no gozaba de 
mucho crédito, fué privado del oficio. Todo ello dió 
origen á que se hicieran muchas investigaciones so- 
bre la vida privada de OBertos DE VALETO, y de 
ellas resultó la plena comprobación de su ejemplar 
vida privada. Además, la expresada Elvira Rodrí- 
guez, que por cierto negó la paternidad que se su- 
ponía á Opertros DE VaLero, robó á su amo, po- 
<os días antes de la muerte de éste, varias alhajas y 
efectos, que fueron valuados en 30,000 castellanos. 
Este ilustre jerezano fué enterrado en la Cartuja de 
su fundación, y en su sepulcro ha y una lápida en que 
aparece delineada su figura en traje de guerrero, lo 
cual es una prueba de que OerTOS DE VaLero ha- 
bía abrazado la carrera de las armas, como se ha di- 
cho en un principio. Los cartujos de Jerez, .honran- 
do la memoria de OBerTOS DE VALETO, conserva- 
ron en la Cartuja el cántaro en que aquél traía por 


OBERTSHAUSEN — OBERWALD 


su mano el agua á los obreros, y con el devocionario 
de su uso hicieron un relicario en forma de cruz. 

OBERTSHMAUSEN. (Geoy. Pobl. de Alemania, 
gran ducado de Hesse, dist. y á 7 kms. de Offen— 
bach; 1,100 h. 

OBERTUERKHEIM. Geo. Pobl. de Alema—- 
nia, reino de Wurtemberg, círc. de Neckar. dist. de 
Kannstatt, á oril. del Neckar; 2,800 h. Fundición 
de hierro y construcción de maquinaria, fáb. de acei—- 
tes, viticultura y comercio de maderas. Est. del fe- 
rrocarril Bretten-Friedrichshafen. 

OBERTURA. (Etim. —Del franc. ouverture.) 
f. Mús. Pieza de música instrumental con que se da 
principio á un concierto, ópera, etc. 

OBERTURIA. f. E110m. (Oberthiwia Star.) Gé- 
nero de lepidópteros de la familia de los bombícidos, 
formado en honor del lepidopterólogo francés Carlos 
Oberthur. Su única especie, O. caeca Obth., es propia 
del Japón. 

OBERTYN. Geoy. Pobl. de Austria, en la Ga- 
litzia, dist. de Horodenka; 5,600 h. Fué antigua- 
mente plaza fuerte. Hornos de cal, prensas de acei- 
te: mercado importante de ganado. 

OBERUFER. (Geoy. Pobl. de Hungría, comi- 
tado de Presburgo; 991 h. Es célebre por las re- 
presentaciones teatrales llamadas de Vavidaa y Pas- 
cua que introdujeron en él, en el siglo xv1, los ale- 
manes procedentes del lago de Constanza. 

Bibliogr. Schróer, Deutsche Weihnachtsspiele 
aus Ungarn (Viena, 1858 y 1862). 

OBERULLERSDORF. (eoy. C. de Alema- 
nia, reino de Sajonia, círc. de Bautzen, dist. de Zit- 
tau, á oril. del Neisse de Gorlitz, afl. del Oder, cer- 
ca de la frontera de Bohemia; 1,000 h. 

OBERURSEL. Geo. C. de Alemania, reino de 
Prusia, prov. de Hesse-Nassau, regencia de Wies- 
baden, círc. del Alto Taunus, á oril. del Ursul, si- 
tuada á 190 m. s. n.m.: 6,200 h. Tiene tres tem- 
plos católicos y uno evangélico, sinagoga, Escuela 
de Artes y Oficios y sanatorio para enfermedades 
nerviosas (Hohe-Mark). Fábs. de papel, curtidos, 
objetos de metal, motores. bicicletas y maquinaria 
en general. Est. de empalme de los f. c. Hombhurgo- 
Francfort y Oberursel-Hohe-Mark. Desde 1875 has- 
ta 1803 perteneció al electorado de Maguncia. 

OBERVELLACH. Geo. Pobl. de Austria, pro- 
vincia de Carintia. dist. de Spittal, á 686 m. s. 
n. m., á oril. del Móll; 580 h. Templo parroquial 
gótico con un retablu de Schorel (1520). Cas- 
tillo. Fab. de celulosa y papel. Es el punto de 
ascensión al Polinik (2,780 m.). Al N. se encuen= 
tran el castillo restaurado de Groppenstein y la po- 
blación de Mallnitz, á 1,185 m.s. n. m.. en la es- 
tribación del Alto Tauern, lugar preferido por los 
turistas. Desde allí, por el Mallnitzer ó Nassfeld 
Tauern (2,414 m.) y por el Korntauern (2,463 m.). 
se va al Gasteiner Val. 

OBERVIECHTACH. Geog. Ald. de Alema- 
nia, reino de Baviera, círc. del Alto Palatinado, 
dist. de Neunburg vorm Wald. á oril. del Murach: 
1,200 h. Templo católico y Tribunal. Cultivo de 
lino. Est. del f. c. Nabburg-Oberviechtach. Cerca 
de allí se encuentra la ald. de Hans Murach. 

OBERWALD. Geo. Pobl. de Suiza, cant. de 
Valais, dist. de Conches, á 9 kms. de Múnster, si- 
tuada al pie del paso del Furka, que conduce 4 An- 
dermatt; 300 h. (oberwaldianos). Cerca de ella se 
encuentra el helero del Ródano, uno de los más be- 
llos de los Alpes. : 
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OBERWEISSBACH. Geoy. Pobl. de Alema- 
nia, perteneciente al princip. de Schwarzburg-Ru- 
dolstacdt, en la Selva de Turingia, 4 649 m.s. n.m.: 
2,090 h. Fábs. de porcelana, termómetros y objetos 
de cristal. En la parte alta se halla Kirchbery con 
la llamada torre de Fróbel, monumento construído á 
expensas de la T/úringer Waldverein, en honor de 
Fr. Fróbel, hijo de la población. 

OBERWESEL. (eo. C. de Alemania, reino 
de Prusia, prov. del Rhin, regencia de Coblenza, 
círe. de St. Goar. sit. en la oril. izq. del Rhin y á 
67 m. s. n. m., rodeada de fortificaciones ruinosas, 
entre las cuales se hallan la Ochsenturm, la Wách- 
terturm y la Rote Turm; 2,700 h. Tiene dos tem- 
plos católicos (uno de 1312), sinagoga y hermosa 
Casa Ayuntamiento de estilo gótico. Viticultura, 
pesca de salmones, navegación y construcción de 
tejas. En la parte alta de la ciudad existen Jas rui- 
nas de la fortaleza Schónberg y del castillo Schón- 
burg, destruídos por los franceses en 1688. Est. en 
la 1. f. de Coblenza á Maguncia. Antiguamente ciu- 
dad imperial, pasó posteriormente al arzobispado de 
Tréveris. 

Bibliogr. Vuy, Geschichte des Trechirgaves und 
von Obermesel (Leipzig. 1885). 

OBERWIESENTAL. Geo. C. de Alemania, 
reino de Sajonia, círc. de Chemnitz, dist. de Anna— 
berg, sit. en las estribaciones del l'ichtelberg, á 
S9t m. s. n. m.; 1,850 h. Templo gótico. Fab. de 
encajes, pasamanería, botones, etc. Forman comu- 
nidad con ella la c. de Unterwiesental, con fundición 
de hierro y 690 h., y la pobl. de Hammerunterwie- 
sental, con fab. de martillos y papel y 800 h. 

OBERWIESSENBACH. (eog. Pobl. de Ale- 
mania, reino de Baviera, círc. de la Alta Baviera, 
dist. de Múnchberg, en la Frankenwald; 1,700 h. 

OBERWIL. (e07. Mun. de Suiza, cant. de Bá- 
le-Campo. dist. de Arlesheim. sit. en el valle del 
Birsig, tributario del Rhin; 1,600 h. Destilerías. 

OñperwiL. Geog. Mun. de Suiza, cant. de Berna, 
«ist. del Bajo-Simmenthal. á oril. del Simme, á 
$641 m. s. n. m.: 1.250 h. Cría de ganado. 

OBERWINDER (Enrique). Bioy. Sociólogo 
alemán contemporáneo, n. en Wellburg en 1845. 
Se dió á conocer como escritor con la monografía 
Das Leben una Wirken Lassalles, de la cual puede 
considerarse una ampliación Ferdinand Lassalle und 
seine Bedeutung fir a. Gegenwart. Ha publicado dis- 
tintas obras de política contemporánea y sociología, 
debiendo citarse: Sozialismus und Socialpolitir (1886), 
Vor d. Entscheidung (1895). Gegen d. Unstire. 
(1898). Weltmachtpolitir und Sozialpolitir (1900). 
Deutsche Weltpolitir-Kulturpolitik (1904), Die Welt- 
kvise und d. Auf. des deutschen Reichs (1905). 
Deutschlands Wetstellung und d. deutsche Flottenver. 
(1908), y Dentschlands Auslandspolitik und ihre 
Verleumder (1910). 

OBERWINTER. (Gc0,. Pob! de Alemania, 
reino de Prusia, prov. del Rhin, regencia de Coblen- 
za, círc. de Ahrweiler, junto á la rib. izq. del Rhin, 
á 2 kms. de la est. del f. c. de Rolandseck; 1,000 h. 
Templo evangélico. Viñedos. 

OBERWOELZ. (e0y. C. de Austria, en la Es- 
tiria, dist. de Murau, en el Vólzertal; 790 h.(2,270 


con el mun.). Está rodeada de murallas y torreones 
y tiene un templo gótico y un castillo (Rotenfels). 


En la conf. del Vólzertal con el Murtal y en la lí- 
nea férrea Unzmarkt-Mauterndorf, hállase la pobla- 
ón de Niederwólz, con fab. de celulosa y 333 h. 


Cerca de allí existen las ruinas del castillo Puxer 
Lueg. 

OBERWUERSCHNITZ. Geo. Comunidad 
de Alemania, reino de Sajonia, círe. y dist. de Chem- 
nitz, á oril. del Wuerschnitz; 2,300 h. Fab. de gé- 
neros de punto y de aserrar maderas y ladrillería. 

OBER VW Y L-1IN-SIMMENTHAL. (Ge0y. Po- 
blación de Suiza. cant. de Berna, dist. de Nieder— 
Simmenthal, á S64 m. de a.. encima del Val del 
Simme, tributario del lago de Thoune; 1,400 h. 

OBERZEIRING. (Geo. C. de Austria, en la 
Estiria, dist. de Judenburg, sit. en el valle de Póls- 
bach; 1,200 h. Est. de verano. Antiguas minas de 
plata: fab. de curtidos. 

OBERZELL. (eog. Pobl. de Alemania, reino 
de Prusia, prov. de Hesse Nassau, regencia de Cas- 
sel, círe. de Sehltichtern, junto al Schmale-Sinn, 
brazo del Sinn, 1,000 h. 

OberzeLL. Geog. Antiguo cenobio de Baviera 
(Alemania), círc. de la Baja Franconia. dist. de 
Wurzburgo, perteneciente á Zell a. Main, á 2 kms. 
de Wurzburgo. Desde 1817 hasta 1901 fué domici- 
lio social de la célebre construcción de máquinas ro- 
tativas de Kónig y Bauer. 

OBERZINER (Juan). Bioy. Historiador italia- 
no, n. en Trento en 1857. Profesor de historia an- 
tigua en Milán, miembro del Instituto Imperial Ar- 
queológico Alemán y del de Viena, que ha publicado: 
Reti in relazione cogli antichi abitatori (1883), Un 
deposito mortuario dell” eta del ferro (1883). 1 cim— 
bri ei teutoni contro á galli ei romani(1886), 7 cim- 
bri in Italia (1886), Alciviade e la mutilazione delle 
Erme (1891), La donna romana a? tempo dell” Impe- 
ro (1895), Le guerre di Augusto contro i popoli al— 
pini (1900), Trentini e tirolesi (1901), 1 liguri anti- 
chi ei loro commerci (1902), Le fonti di Plutarco 
per un episodio della vita di Mario (1904), Anticha 
vapporti fra la chiesa di Trento e la chiesa de Mila- 
no e Aquileia (1904), y Le origini del Cristianesimo 
nella critica e nell iperer itica (1905). 

OperzINER (Luis). Biog. Literato italiano contem- 
poráneo, n. en Trento en 1856. hermano de Juan 
(V.). Educóse en Viena y en París, y es profesor 
auxiliar de historia de Oriente en Ja Universidad de 
Génova y director de la Biblioteca de Trento. Se le 
debe: Divisione politica e militare dell” antica Ás- 
siria (1884). 12 culto del sole presso gluantichi urien- 
tali (1886). Corinto e la tiranuide dei Cipselidi 
(1889), Cristoforo Colombo, conferencia (1892); Ja- 
copo Aconzio (1892). Pietro Metastasio, cittadino 
milanese dietro la scorta di nuovi documenti (1893); 
Í destini del progresso umano (1894), Le guerre ger— 
maniche di Flavio Claudio Giuliano (1896), La poe- 
sia d' oceasione nel Trentino (1904). Niccolo Tom- 
masseo (1904), y Antonio Rosmint, instauratore delle 
Aosofia italiana (1908). 

OBES (Lucas Josk). Bioy. Estadista uruguayo, 
n. en Buenos Aires en las postrimerías del si- 
glo xvi y m. en Río de Janeiro en 1838, Argen- 
tino de nacimiento, pero uruguayo de corazón, de— 
dicó á Ja República oriental toda su inteligencia y 
todo su esfuerzo sirviéndola noble y lealmente hasta 
su muerte. Ocupó los cargos más importantes, y una 
de sus iniciativas, la más beneficiosa á la par que 
atrevida. fué la demolición. comenzada en 1831, de 
las fortificaciones que hacían de Montevideo una 
plaza fuerte de primer orden. Dadas las circunstan— 
cias. la tal empresa se calificó de temeridad, pero el 
tiempo vino á dar la razón al doctor Obks. La ciu- 
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dad, libre de aquel recinto que la ahogaba, comenzó 
á ensancharse en todas direcciones hasta transfor— 
marse en la linda población de todos celebrada, y uno 
de los puertos más comerciales de la América del Sur. 

OBES. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, mu- 
nicipio de Salas, parr. de San Vicente de Espina. 

OBESAMENTE. adv. m. Con obesidad, como 
los obesos. 

OBESIA.f. Bot. V. lsTAPELIA. 

OBÉ3ICO, CA. adj. SS ó relativo á 
la obesidad. 

OBESIDAD. F. lá Aate Obesitd:—Tn, 0be- 
sity. — A. Pettleibigkeit. — P. Obesidade. — C. Obesi- 
tat, grassor.— E. Trodikeco, grasegeco. (tim. -— Del lat. 
obesitas, obesitatis,) Y. Calidad de obeso. 

Sin. CRASITUD. (FORDURA. 

Oñeswab. f. Pat. Adiposis generalizada, Se dife- 
rencia de la polisarcia en que ésta se acompaña de 
desarrollo muscular y aun esquelético, superior al 
promedio normal. En cambio la obesidad aparece en 
toda clase de sujetos y aun en la infancia. La grasa 
en exceso ocupa las regiones en que fisiológicamente 
ya debe existir. Así, se encuentra en el tejido subeu- 
táneo, epiplón. peritoneo, y mediastino. Deben elimi- 
narse, pues, del cuadro de la obesidad, tanto el des- 
arrollo cireunscrito de grasa (lipomas, adiposis para- 
líticas), como las degeneraciónes adiposas. La grasa 
del obeso puede proceder del exceso de asimilación ó 
la falta de desasimilación de la misma. En el primer 
concepto no tienen importancia los cuerpos grasos 
de la alimentación,- poseyéndola, en cambio, los 
cuerpos hidrocarbonados y amiláceos v aun los azoa- 
dos. En el segundo concepto, la obesidad se relacio- 
na con todas las causas que disminuyen la combus- 
tión de la grasa. Así, en la dispepsia en sus diversas 
variedades, las lesiones pulmonares y cardiovascu— 
lares, las pancreáticas, la ictericia grave y la anemia 
perniciosa, puede observarse la obesidad. Esta se 
acompaña generalmente de disminución en las can— 
tidades de urea y ácido carbónico excretados y á ve- 
ces de hipotermia. Se han señalado entre las causas 
de la obesidad la vida sedentaria, la vida genital de 
la mujer (embarazo, menopausia), las enfermedades 
nerviosas, etc., pero todas ellas sólo obran como 
factores secundarios. La obesidad, en efecto, es un 
vicio de nutrición de índole bioquímica y celular, 
que constituye un tipo familiar y hereditario. Así, 
entre los ascendientes del enfermo se hallan con fre- 
cuencia casos de diabetes, de gota, de litiasis y aun 
de la misma obesidad. Esta, por lo regular, aparece 
desde la pubertad, siendo más común en la mujer 
que en el hombre, sobre todo desde los primeros 
partos. Es conocida la influencia de la raza (árabes. 
lapones, esquimales) que en parte se confunde con 
la de los climas. Clínicamente la obesidad se con- 
vierte á la larga en factor ocasional de diversos des- 
órdenes. Así, sobrevienen fatiga y astenia neuro- 
muscular, disnea de esfuerzo, palpitaciones, dispep- 
sias, etc. Muchos obesos se quejan de vértigos, 
mareo. desfallecimiento, torpeza intelectual. Es fre- 
cuente la anafrodisia, y en las mujeres la amenorrea 
y la esterilidad. El diagnóstico de la obesidad se 
impon= desde el primer momento. El pronóstico sólo 
es grave en las formas avanzadas que se acompañan 
de lesiones cardíacas por sobrecarga grasosa del 
miocardio. El tratamiento consiste en reducir Jas 
grasas de la alimentación y favorecer su combustión. 
A este fin se han recomendado diversos regímenes. 
El de Dancel recomienda el ejercicio al aire libre 
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y en particular por la mañana, la supresión de ami- 
láceos y grasas alimenticias, la reducción al míni- 
mo de las bebidas (800 ó 1,000 gr. al día) y los 
purgantes. Oertel recomienda los azoados en la ali- 
mentación, proscribiendo las materias grasas y los 
hidrocarbonados y reduciendo las bebidas. Asimis- 
mo recomienda el ejercicio muscular activo. Schwe- 
ninger aconseja un sistema parecido á los anteriores 
y suprime las bebidas á la hora de comer, permi- 
tiéndolas sólo dos horas después. Demuth basa su 
régimen en la disminución al mínimo de los hi- 
drocarburos, permitiendo, en cambio, los azoados y 
aun las grasas dentro de ciertos límites. Bantine 
instituye un régimen casi exclusivo de carnes ma- 
gras y vegetales frescos, modificando así el antiguo 
sistema de Harvey que suprimía casi la grasa y los 
amiláceos. 

El régimen de Ebstein es albúminograsoso mo- 
derado (85 gr. de grasa por 100 de albuminoides), re- 
duciendo, en cambio, los hidrocarburos (86 á 100 gr.). 
Como bebida sólo permite de dos á cinco vasos de vino 
ligero y tres tazas grandes de te sin leche. La grasa 
se propone prevenir el desgaste que se produciría cor 
el uso exclusivo de la carne. También se logra así 
una asimilación más completa de los albuminoides 
que evita su conversión en grasa. El régimen de 
G. Sée está constituído: 1. por la ración normal 
de carne (250 á 300 gr.) y una rebajada de grasa 
(60 á4 90 gr.) y de hidrocarburos; 2. substitución del 
vino y la cerveza por infusiones teiformes calientes; 
3.” ejercicio muscular, sudación, hidroterapia, yo- 
duro á pequeñas dosis y aguas alcalinas. El régimen 
de Robin se basa en el hecho que el agua ingerida 
aumenta la cantidad de urea y por ende las combustio- 
nes orgánicas gracias á un lavado más perfecto de los 
tejidos. Así, recomienda las bebidas en abundancia á 
los obesos por falta de desasimilación y con escaso 
coeficiente de combustión. En cambio, los obesos por 
exceso de asimilación deben abstenerse de las be- 
bidas. 

El régimen de Dujardin—Beaumetz se funda en 
la reducción de bebidas (vinos fuertes, licores, cer— 
veza) y alimentos acuosos (sopas), lo propio que de 
los feculentos y azúcares. El plan alimenticio es el 
siguiente: 1. desayuno, á las ocho, con pan (25 er.), 
carne, fiambre ó jamón (50 gr.): te ligero sin azúcar 
(200 gr.); 2. almuerzo á mediodía: pan (50 gr.), car- 
ne(100 gr.) ó dos huevos, legumbres verdes (100 gr.), 
queso (15 gr.). y fruta $ discreción; 3.” cena, á las 
siete: pan (50 gr.), carne (100 gr. ds legumbres ver- 
des (100 gr.), ensalada, queso (15 gr.), y fruta á 
discreción. Además, recomienda los ejercicios cor— 
porales, masaje, sudación y purgantes. Este trata— 
miento sólo es aplicable á los obesos fuertes y vigo- 
rosos sin lesiones cardíacas ni astenia neuromuscular. 
Se ha aconsejado asimismo la electroterapia (V.). 

Bibliogr. G. Sée, Du régime alimentaire (París, 
1887); Ebstein, Tratado de Medicina clínica y tera— 
péutica (ed. Espasa, Barcelona); Dujardin-Beau- 
metz. Legons de clinigue thérapenutique (París, 1892): 
Manquat, Tratado elemental de Terapéutica (ed. Es- 
pasa, Barcelona); Haig, Diet and food (Londres, 
1912); Pary, On cardohydrate metabolism (Londres, 
1913): Arnozan, Tratado de Terapéutica (ed. Espasa, 
Barcelona): Nithnagel y Renbach. Handbuch q. me- 
dizinische Wissenschaft (Berlín, 1913); Bolton. Fatty 


foods (Londres, 1914). 


Osrsipad. Zootec. En muchas de las explotaciones 
á las cuales se someten los ganados, la obesidad de 
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los animales se halla en contradicción con la fisiolo- 
gía y con la economía. El exceso de gordura perju- 


dica la función láctea. Ninguna buena lechera, so- | 


bre todo en la especie bovina. posee marcada ten- 
dencia al cebo, Por el contrario, las vacas de larga 
duración láctea y un alto rendimiento se mantienen 
flacas, ó en buen estado de carnes. En el caso de las 
vacas lecheras que se castran, mientras conservan la 
cifra inicial de producción, se mantienen en buen es 
tado de carnes, pero en cuanto la cantidad de leche 
segregada disminuye, aumenta rápidamente la forma- 
ción de grasa. 

En las hembras de cría la obesidad suele ir acom= 
pañada de la esterilidad. 

Los animales motores, excesivamente gordos, no 
pueden realizar la función que les está encomendada. 
Dichos animales se vuelven pesados y pierden mu- 
chas energías. 

En los jóvenes que no se destinan al matadero, la 
obesidad constituve un obstáculo á su desarrollo. La 
grasa, acumulándose principalmente debajo de la 
piel, determina una fatiga prematura que impide al 
animal hacer el ejercicio necesario á sus articula— 
ciones, reduciéndose el esqueleto, pero ganando en 
anchura lo que pierde en alzada. 

OBESIFRAGIA. (lítim.—Del lat. odesus, ohe- 
so, y frangere, romper, deshacer.) f. Zerap. Teoría, 
método ó sistema para destruirla obesidad. 

Deriv. Obesífrago, ga. 

OBESÍFUGO, GA. (Etim. — De odeso, y el lat. 
JSugare, evitar.) adj. Terap. Que disipa la obesidad. 

OBESÍGENO, NA. (Etim. — Del lat. odesus. 

Obeso, y genere, engendrar.) adj. Pat. (Que engen— 
dra, origina ú ocasiona obesidad. 

OBESO, SA. Y. (hése. —It. y P. Obeso. —In. Obe- 

- se.—A, Pettleibig. —C. Gras. — E. Dikventra, trogra- 
sa. (Etim. —Del lat. odesus.) adj. Dícese de la per— 
sona que tiene gordura en demasía. 

Oñesos. m. pl. Zool. Nombre con que se ha desig- 
nado alguna vez á los hipopotámidos. Son mamíferos 
artidáctilos no rumiantes, con el cuerpo obeso, sin 
jeta, hocico hinchado. ancho, truncado, molares su— 
periores con cuatro tubérculos, último molar inferior 
con lóbulo suplementario posterior; falangígrados 
con cuatro dedos que llegan al suelo hacia delante. 
Se distinguen de los mericopotámidos por tener los 
molares superiores con senos longitudinales y surcos 
transversales, apenas derechos ó irregulares, que los 
dividen en cuatro tubérculos. de los que los dos ex- 
ternos son convexos exteriormente y los dos internos 
interiormente hacia el paladar (lo inverso de los ru- 
miantes); molares inferiores semejantes á los supe 
riores; caninos muy desarrollados, sobre todo los in- 
feriores, y encorvados, asurcados á lo largo; cuatro 
incisivos cilíndricos y oblicuos, los medios inferiores 
mayores; mandíbula inferior con profunda dilatación 
preangular dirigida hacia delante. Género Hippopo- 
tamus. 

Opreso. Geog. Lug. de la prov. de Santander. 
mun. de Valle de Rionansa. 

Oñeso (CANDELARIO). Biog. Poeta y escritor co- 
- Jombiano, n. en Mompós en 18149 y m. en Bogotá 
en 1884. Además de numerosos artículos de costum- 
bres publicados en La /lustración, de Bogotá, dió á 
la prensa los siguientes trabajos: Curso de lengua 
italiana, traducida por V. Vimercati (Bogotá); Orden 
público. Miscelánea; Las cosas del mundo, novelas 
firmadas con el seudónimo Publio Chapelet (la pri- 
mera de la serie se titula La familia Pigmalión; Bo- 
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gotá, 1871); Lecturas para ti (Bogotá, 1878), Voti- 
cias de táctica de infantería, de caballería y de artille- 
ría, traducido por León de Sagtrer (Bogotá, 1878); 
Secundino el Zapatero, comedia en tres actos y en 
verso (Bogotá, 1880); La lucha de la vida, poema 
(Bogotá, 1882), y Cantos populares de mi tierra 
(Bogotá, 1883). 'También se le deben una gramática 
de la lengua inglesa y una traducción del Otelo. Hay 
poesías suyas en el Parnaso Colombiano (Bogotá, 
1888). 

O-BESSENYÓ. (eoy. Gran comunidad húnga- 
ra, comitado de Torontal, á oril. del Aranka: 5.930 
habitantes. Est. del f. c. Valkany-Varjas. 

OBETIA. f. 5o!. Género de plantas urticáceas, 
urereas, con aquenio ublicuo, estípulas más ó menos 
unidas, estigma lineal, filiforme ú oblongo, perigo- 
uio de las flores femeninas con cuatro sépalos poco 
soldados, membranosos y que sobrepujan al aquenio; 
son arbustos ó árboles con hojas esparcidas, lobula— 
das ó gruesamente festonadas; flores dioicas, fojas 
las masculinas, aglomeradas las femeninas Com- 
prende dos especies, una de Madagascar y otra de la 
isla Borbón. 

OBEX. m. Paf. Engrosamiento del epéndimo en 
la punta del Calamus scriptorius. 

OBFELDEN. (Geo. Mun. de Suiza, cant. de 
Zurich, dist. de Affoltern; 1,400 h. Sericicultura. Fa- 
bricación de tejidos de seda. 

OBFUSCACIÓN. f. Pat. OrUsCAMIENTO. 

OBHAUSEN. (Geo. Mun. de Alemania, reino 
de Prusia, prov. de Sajonia, regencia de Merse- 
burgo, círe. de Querfurt, regado por el Weida, 
afl. del Salziger; 1,500 h. (distribuídos en tres al- 
deas). 

OBHERBESCENTE, adj. Que produce hierba. 

OBI. m. Hechicero negro. 

Oz1. m. /ndum. Largo cinturón usado por los ja- 
poneses, ordinariamente de seda, que rodea la túni- 
ca. Lo usan tanto los hombres como las mujeres, y 
mantiene sujeta la parte media del cuerpo. Las ex- 
tremidades del obi tienen un nudo, cuya forma y di- 
mensión varían según el sexo, la edad, la condición 
social del que lo lleva y el país. El nudo se lleva aho- 
ra en la parte de atrás; antes se llevaba delante. 
Generalmente lo llevan sólo en la actualidad las mu- 
jeres públicas. : 

Oz (EL viejo DEL). Mir. Idolo de los tártaros os- 
tíacos, que viven á orillas del río de este nombre. 

Or ú On. Geog. Gran río de la Siberia occiden— 
tal, tributario del océano Artico. Los tártaros le lla- 
man Onar, los ostíacos As, Jag y Yema, y los samo- 
yedos Kolta y Kuai; su nombre ruso es probable- 
mente de origen syriano y siguifica agua de nieve. Su 
cuenca ocupa una super. aproximada de 3.400,000 
kilómetros cuadrados. Es el más occidental de log 
grandes ríos siberianos y se forma de dos brazos 
procedentes del Altai, de los cuales el principal es el 
Katun, que nace al S. de los 50” N. de un ventis- 
quero del monte Bieluja (cordillera de Katunskiie- 
Bielki). En la parte superior de su curso describe 
una curva con la convexidad al O., se une con el 
Kok-su y más tarde con el Chuia y otros, y se incli- 
na bruscamente al O. para mantener una dirección 
paralela á la del Biva, con el cual mezcla sus aguas 
á 670 kms. de sus fuentes. El Biya, ó brazo orien— 
tal del Opr, nace al N. del paralelo 50% con el nom- 
bre de Bashhaus, corre al O., y al N. atraviesa el 
lago Teletzkoié, del cual sale con el nombre de Biya. 
Reunidos sus dos brazos, el río toma el nombre de 
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OBI 


Puente del ferrocarril transiberiano, sobre el rio Obi 


Ox y es navegable, si bien está sembrado de islas é | risamamente en el Oñr. cuya mayor rapidez y pro- 
islotes. Su curso es tranquilo y de carácter lacustre, | fundidad se encuentran en la margen derecha que, 


y durante él el Op1se encamina primero al O., hasta 
la confl. del Charysh; luego al N., hasta Barnaul; 
sale definitivamente de la región montañosa y forma 
hacia el O. una curva muy marcada; después de 
Berkoie vuelve á tomar la dirección N., y más ade- 
lante la del NE.; cerca de Kolyvan forma un verda- 
dero mar, cada una de cuyas riberas no puede dis- 
tinguirse desde la otra durante la primavera. A 30 
kilómetros de Bohorodskoie recibe el caudaloso Tom, 
que desde su curso medio presenta. á la inversa, las 
mismas sinuosidades del Obr. Este toma después una 
dirección ONO. y se junta con el Irtysh á los 61% N. 
y 69 E, de Greenwich, cuyo curso tiene cerca de 
1,000 kms. y que lleva tanta agua como el Danu- 
bio. Divídese luego en Grande y Pequeño Obi y 
otros muchos brazos, que luego se reunen y vuelven 
Á separarse para unir, por fin, todas sus aguas y 
desaguar por una sola boca de 3 kms. de ancho, á 
los 66% 45” N.. en el vasto golfo al que da su nom—- 
bre. Además de los tributarios citados, júntanse tam- 
bién con el Oñr, el Epta, el Anui, el Alei, el Bar- 
naulka, el Chunigsh. el Berdy, el Inia, el Chulym. 
el Ket, el Tym, el Vaj. el Parabel, el Vasuigan ó 
Vas-lugan, el Sosva, el Kassim. el Kunovat, el Poliu 
y, finalmente, el Shchuchia, este último en sa misma 
desembocadura. La Jongitud del Oñi es de 3.400 
kilómetros. desde la unión del Katun y del Biya, 
de 4,229 kms. desde las fuentes del Katun, y de 
5,700 kms. si se cuenta su curso desde las fuentes 
del Ulangur ó curso saperior del Irtysh. Su anchura 
asciende á 700 m. en Barnaul, de 800 m. 4 5 kms. 
más abajo, y por su curso inferior llega 4 medir 
45 kms. en las grandes crecidas primaverales, En la 
época de sequía lleva al mar 10,000 m.? por segun- 
do. cantidad que aumenta probablemente en más del 
doble en primavera. La red navegable de este río yv 
de sus principales tributarios alcanza una longitud 
aproximada de 14.500 kms. La boca está obstruída 


sujeta á una continua erosión, se levanta hasta 60 m. 
por encima del nivel del río, mientras la margen iz- 
quierda se presenta perfectamente llana. A pesar de 
lo amarillento de sus aguas, el Opr es rico en pesca- 
do, si bien más en número que en especies. Entre 
otras se cuentan: el nielma (Coregonus leuciehtys), el 
morsun (C. moksun), el chokur (C. nasu), los esturio- 
nes Acipenser sturio y A. huso, el Esozw lucius, et- 
cétera. En otros tiempos se llegó á pescar de 15,000 
á 20,000 kg. anuales, pero posteriormente esta can- 
tidad ha disminuído mucho á causa de los procedi 
mientos bárbaros de pesca de los indígenas y de los 
rusos. En invierno, debido á las malas condiciones 
del agua, los peces se refugian en los puertos pe= 
queños ó en el curso inferior; pero en primavera, 
cuando la fusión de las nieves purifica las aguas, 
vuelven á remontar el río. 

Birtiogr. C. Dahl. Descripción de dos expedicio— 
nes del Obi, etc.. en ruso (Moscou, 1878); Fath, Les 
cataractes de PObi, etc. (París, 1881); Sommier, 
Un' estate in Siberia, con un buen mapa (Vlorencia, 
1885): Rabot. La vallée de "Obi et ses habitants, en 
la Revue Scientifique (París. 1887). 

Our. (En ruso Ouskaia Guba.) Geng. Golfo de la 
costa septentrional de la Siberia occidental, en el 
gob. de Tomsk. Lo forma el océano Artico, entre el 
golfo del Tenisei al E. y el mar de Kara al O. Mide 
700 kms. de largo de N. á S.. por una anchura de 
100 á 120 kms.. y si se cuenta el gran estuario del 
río Obi. que en él desemboca, la longitud del golfo 
aumenta en 200 kms. En él des. el Nadym, el Nyda. 
el Pur y el Taz, y se encuentran numerosas islas. 
Su profundidad es de 3 44 m. en el estuario del Obi. 
de 3:50 45m. á los 6530 N.. yde8álóm. en 
los demás puntos. 

Onr. Geog. Grupo de islas del Archipiélago de las 
Molucas (Malasia, Indias Neerlandesas, Oceanía). 
sit. al S. de Jilolo. Se compone de una gran isla y 


por los hielos en los meses comprendidos entre Oc- | de una decena de islas pequeñas. que la rodean. 
tubre y Junio. La influencia de la rotación de la | Ocupa en junto una super. de 1.900 kms.* La Gran 
Tierra en el cambio de curso de los ríos se nota cla- | Obi ú Ombira está sit. bajo los 1% 30” de lat. S. y 
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Obidos. — Vista general 


127% 40' de long. E. de Greenwich: tiene 1.500 ki-] 


lómetros cuadrados y es muy montañosa. La Compa- 
ñía de las Indias Holandesas construyó en ella en 
1671 un fuerte, y en 1683 compró todo el grupo al 
sultán de Batjan, pero después lo abandonó por lo 
malsano del clima. Entre las demás islas se cuentan 


la Pequeña Obi ú Obi-Latoe, separada de la ante- | 


rior por el estrecho de Vittoria; Gomoemoe., sit. al 
5. de la Gran Obi: Toebalai al E., y Bisa y Tapa 
al N. Ninguna de ellas excede de 60 kms.? 

Os1. Geog. C. del Japón, isla de Kiu-shiu. pro- 
vincia de Hyuga, sit. á 80 kms. E. de Kagoshima, 
en la oril. izq. y cerca de la desembocadura del Hi- 
rohatari-ga wa, tributario del Pacífico; unos 3,500 h. 

ÓBICE. F. Obstacle, entrave. — It. Impaccio. — In. 
-Obstruction.— A. Hemmnis. —P. Estorvo.—C. Estorb, 
_entrebanch, trenca-colls, destorb, impediment.— E. Baro, 

malhelpo. (Etim. — Del lat. odez, obicis.) m. Obstácu- 
lo, embarazo, estorbo, impedimento. 

OBICI (José). Biog. Escultor italiano de Spilam- 
berto Modenese, que floreció en el siglo x1x. Escul- 
pió la estatua de San Juan Bautista, en la Madonna 
della Minerva, en Roma, la estatua en bronce de la 
Inmaculada, en la plaza de España, y la Melancolía 
y un Soldado. 

Ozici (Junio). Biog. Médico italiano contempo- 

_ráneo, profesor auxiliar de psiquiatria en la Univer- 
sidad de Padua. Ha publicado: Mescolanze di forme 
degenerative nello stesso individuo (1895). Di un is- 
trumento per raccogliere le grafiche dei movimenti delle 
dita nelle scrittura (1897), Nella primavera della 

vita, conferencia (1897), y Le amicizie di collegin: 

ricerche sulle prime manifestazioni dell amor sensua— 

le, obra escrita en colaboración con Juan Marchesini 
(1898). 

- Oxici (Penro). Biog. Matemático italiano. n. on 

—Spilamberto (Módeua) en 1804 y m. en Pisa en 

1849. Profesor de matemáticas de la Universidad de 

Siena hasta 1840, y después profesor de mecánica 

y de hidráulica en la Universidad de Pisa. Escribió: 

Condizioni d. stato prossimo al moto, graficamente 
eterminate, nelle macchine (Siena, 1838). y Legge 

del mctto cagionato ue' corpi della Percossa, grafic, 

determ. (Ulorencia, 1841). 

- OBICIO (Sax). Hagiog. Como caballero de Bres- 

cia (Ttalia) peleó denodadamente en la guerra contra 
de Cremona y Bérgamo el año 1192. En la ruina 
puente del río Oylio, por especial favor del cielo, 
sacado ileso del montón de heridos y muertos: 
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favorecido entonces con una viva representación del 
inferno y de la multitud de almas que á él van, trocó 
el ejercicio de las armas con una vida religiosísima, 
la cual, después de su muerte, honró Dios con nu- 
merosos milagros. Su fiesta es el 4 de Febrero. El 
papa León XIII el 23 de Julio de 1900 aprobó el 
decreto de la Sagrada Congregación de Ritos sobre 
la confirmación del culto inmemorial tributado á san 
Onicio, confesor. 

Bibliogr. Acta SS. (Febrero. t. T. p. 573 y 
574); Analecta ecclesiastica (p. 465 y 466, 1900). 

OBICIUS (HirónitO). Biog. Médico italiano del 
siglo xv1 y principios del xvi, n. en Ferrara. Fué 
profesor en la Universidad de su ciudad natal y lue- 
go en la de Bellune. Aceptó los principios de la es- 
cuela iatro-matemática, y prescribía el vino á todos 
los enfermos atacados de fiebre. Se le debe: Dialo- 
gus de nobilitate medici (Venecia, 1605), en la que 
sienta el principio de que la profesión de médico es 
superior á la de abogado; Zatrostonomicum (Vene- 
cia, 1618), y un opúsculo destinado á combatir las 
conclusiones de Sanctorius, y que se publicó á con- 
tinuación de la Statique de este último. Se le ha 
atribuído, infundadamente, una paráfrasis del los 
Medicinae de la Escuela Salernitana. 

OBIDOS. Geo. C. y mun. del Brasil, Est. de 

Pará, cap. de la comarca de su nombre. Está sit. en 
una colina junto á la hocu oriental del río Trom- 
betas, en el Amazonas, y tiene unos 20,000 h. 
Cultivo de cacao, tahaco. café, caña de azúcar, al- 
godón, mijo y fríjoles. Cría de ganado vacuno y Ca- 
ballar. Escuelas. En un principio se llamó Pan:cis. 
del nombre de los indios que habitaban en sus al 
rededores. [| Colonia creada en la marg. izq. del 
Amazonas, cerca de la c. de su nombre, para reci- 
bir portugueses. Tiene unos 400 h.. la mitad de 
ellos oriundos de Portugal. La comarca comprende 
un solo término y el municipio consta de los dist. de: 
Sant'Anna de Obidos, Ouriximiá. Paraná de Baixo: 
y Jurity. Su fundación data de 1858. 
" Onmos. Geo. Lag. de Portugal. en el dist. de 
Leiria. Tiene 4 kms. de long. por 2 de anchura y 
comunica con el mar mediante un canal. Abundan 
en ella las aves acuáticas. 

Oninos. Geog. Conc. de Portugal, prov. de Ex- 
tremadura, dist. de Leiria, patriarcado de Lis- 
boa, Comprende seis feligresías con 17.500 h. Su 
cab..es la villa de jaual nombre. sit. en el declive de 
un monte, en terreno fértil, cerca del río Arnoia; 
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3,900 h. Tiene dos iglesias parroquiales, restos de 
fortificaciones antiguas, escuelas, Casa de Misericor- 
dia, teatro y estaciones telegráfico-postal y de f.c. La 
industria cuenta con fábs. de productos químicos, te- 
jidos, aguardiente y substancias alimenticias. En 
sus inmediaciones existen unos ba— 
ños sulfurosos con un acueducto 
mandado construir por la reina doña 
Catalina, esposa de Juan III. Onr- 
Dos fué fundada por los romanos y 
conquistada por los árabes, de cuyo 
poder la rescató Alfonso Enriques en 
1148, En 1246 Alfonso II la puso 
cerco por haber abrazado la causa 
de Sancho II, mas no logró rendir- 
la gracias á la heroica resistencia 
de sus moradores, En 1513 Ma- 
nuel I la otorgó fueros y en 1673 
se descubrió en ella una conspira 
ción contra el príncipe regente. sien- 
do ahorcados los jefes de la misma. 
Durante la guerra civil fué tomada 
por constitucionales y miguelistas 
en 1833. 

Ozivos. Genealoy. Familia condal 
portuguesa. cuyo primer conde fué 
Vasco de Mascarenhas, m. en 1678. 
Trasladóse á España, en donde casó 
con una sobrina del cardenal Alfonso de la Cueva, y 
sirvió en el ejército de Flandes y en el Brasil;-á su 
regreso á Portugal, Felipe IV Je nombró conde de 
Obidos, de cuya villa era alcalde mayor desde 1636. 
En 1639 regresó al Brasil. en donde substituyó en 
el govierno al conde de la Torre, y al volver á su 
patria se adhirió al rey don Juan IV, quien le nom- 
bró gobernádor de Algarve y después de Alemtejo. 
Para halagar á su soberano invadió en 1643 la Ex- 
tremadura española, al frente de un ejército” de 
14.000 hombres, tomó á Valverde y puso cerco á 
Badajoz, pero irritado el monarca portugués por 
aquella empresa, le puso preso, recobrando la liber- 
tad á los tres meses. Posteriormente fué otra vez 
gobernador de Algarve y en 1652 recibió el nom- 
bramiento de virrey de la India, pero en este cargo 
dió pruebas de ineptitud, siendo su gobierno muy 
desgraciado. En tiempo de Alfonso VÍ fué conseje— 
vo de Estado, y virrey del Brasil desde 1663 hasta 
1667, fecha en que, de regreso en Portugal, fué 
nombrado escribiente mayor de la reina. || Su hijo 
Fernando Martín (1643-1719). fué el segundo con- 
«de de Obidos. y por el matrimonio de éste con una 
hija del conde de Palma, fué también conde de Pal- 
ma y del Sabugal. Ocupó varios cargos, entre ellos 
el de consejero de Estado. Sucedióle su hijo Manuel 
de Asís, tercer conde de Obidos, n. en 1699. Era 
merinho mayor del reino, brigadier de caballería y 
gentilhombre de cámara del rey don José, pero ha- 
biendo incurrido en el desagrado del ministro Pom- 
bal, fué preso en las cárceles de Junqueira, en don- 
de acabó sus días. || Su hijo Juan de Asís (1741- 
1806), cuarto conde de Obidos, fué también merinho 
mayor de Portugal, y diputado á la Junta de los 
tres Estados. || Manuel de Asís (1778-1839), hijo 
del precedente, fué el quinto conde de Obidos. Es- 
tuvo en la batalla de Wagram, pues ingresó en el 
ejército en 1807, al organizar Junot la legión lusi- 
tana, y en 1826 se le nombró par del reino. 

Ommos (Josera DE). Biog. Pintora portuguesa, 
nacida en Sevilla y muerta en Obidos (1634-1684), 
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cuyo verdadero nombre era Josefa Ayala de Figuei- 
ra. Residió en Obidos, de donde era natural su pa- 
dre, y demostró gran aptitud para" la pintura y el 
grabado en metal. Su primer trabajo fué el grabado 
de la edición de los Zstatutos, de Coimbra (1653), y 


Obidos. — Ruinas del Castillo 


en la pintura descolló principalmente como pintora 
de flores, siendo su mejor cuadro el titulado Cordero 
adornado de fores. En Obidos ejecutó para diferen 
tes iglesias varios cuadros al óleo. Entre sus demás 
obras merece citarse el retrato de María Francisca 
Isabel de Saboya. 

OBI-GARM ú OBI-TARM. Geog. Pobl. y 
fortaleza de la Rusia asiática, gob. general del Tur- 
questán, prov. de Bujara, sit. á 60 kms. SO. de 
Garm, cerca de las fuentes del Iluk; tiene unos 
1,000 h. 

OBILNOLÉ. Geoy. Pobl. de Rusia, gob. de Sha- 
vropol, dist. de Alexandrovskoié, junto á la ribera 
izquierda del Kuma; 3,900 h. 

OBILLEY. Geoy. Ald. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Cangas de Tineo, parr. de la Santa María 
de Jarceley. xl 

OBIN (Luis Enrique). Biog. Cantor de ópera 
francés, n. en Ascq (Norte) en 1820. Después de 
cursar en el Conservatorio de París, debutó en la 
Academia Real de Música (1814) con el papel de 
Brabantio del Othello. Creó en 1858 un papel en lu 
ópera de Auber D'enfant prodigue, y desde enton- 
ces adquirió mucha popularidad en los pupeles de 
diferentes óperas, tales como JLoise, Don Juan, 
L'Africana, etc.. retirándose del teatro en 1869 con 
una pensión de 5,000 francos. En 1871 substitu- 
vó á Levasseur como profesor de declamación en 
el Conservatorio de París, obteniendo el retiro en 
1889. A partir de 1880 perteneció á la Legión de 
Honor. ; 

OBINDJE. Geog. Pobl. del Africa Ecuatorial 
Francesa. colonia del Gabón, sit. en la confi. del 
Ovenga y del Rembo que, unidos, forman el Rem- 
bo, tributario del Atlántico por la lag. de Fernando 
Vaz. Habitan en esta región los obongos. 

OBING. Geog. Poll. de Alemania, reino de Ba- 
viera, círc. de la Alta Baviera, dist. de Traunstein: 
340 h. (1,400 con el mun.). 

OBIOD. Geo. Monte de Marruecos, en el país de 
los Beni Machain; tiene 300 m. de a. 


OBIOLS 


OBIOLS. Geo. Lug. de la prov. de Barcelona, 
mun. de Avia. Iglesia parroquial dedicada á San 
Vicente. Notable por unas tumbas que en él se en— 
cuentran abiartas en la roca. 


Obiols (Barcelona). — Tumbas abiertas en la roca 


Oziorxs (EmrLio). Biog. Pintor español contem— 
poráneo. Fué pensionado por la Diputación de Ciu- 
dad Real para perfeccionar sus estudios en Roma, y 
entre sus obras se cuenta el cuadro Don Quijote y 
Sancho Panza leyendo en Sierra Morena la carta de 
Dulcinea. 

OgioLs (Gustavo). Biog. Escultor español con- 
temporáneo, n. en Barcelona. Ha sido discípulo de 
Nobas y Carriére Belleuse, y se domicilió en París, 

eu cuya Exposición Universal de 1900 le fué pre- 
miada su estatua en bronce Diana. Entre sus obras 
figuran: el bronce Lirios, cabeza de mujer; Ariadna, 
Un gitano, estatua en barro; Chimenea monumental, 
etcétera. Se ha dedicado también al moderno arte 
suntuario, como lo prueban sus jarrones japoneses, 
las cinco hebillas de cinturón, de plata cincelada, 
que presentó al Salon de París de 1901, las cuales 
son verdaderas joyas de arte; en cada una de ellas, 
<omo dice un critico, la poesía imaginativa del ar— 
tista se junta al admirable estudio de cabezas y bus- 
tos de mujer, que, entrelazándose con las flores pri- 
morosamente cinceladas, dan una gran impresión de 
arte. Es notable también su tintero de bronce Los 
tulipanes, etc. 

Oniozs (Luis). Biog. Escritor español contempo- 
ráneo, autor de la novela Abelardo y Eloisa. 

Oñiors (Mariano). Biog. Compositor español, na- 

<ido en Barcelona el 26 de Septiembre de 1809 y 
m. en la misma ciudad en 1888. Dedicóse al estu- 
dio del violín con Juan Vilanova, y, haciendo en 
él rápidos progresos, retiróse del comercio á que sus 
padres le destinaban; tomó lecciones de harmonía de 
los maestros Arbós y Saldoni, y emprendió el estu- 
dio de la composición eon el maestro Ramón Vila- 
nova, con tanto aprovechamiento. que le encargó 
éste la composición de los Kyries de su conocida 
Misa pastoril. En 1831, después de haber dado á 
conocer en un concierto varias piezas musicales é 
instrumentales, fruto de sus estudios con dicho 
maestro, partió para Italia á perfeccionarse en los de 
composición al lado de los grandes maestros de aquel 
país. Provisto de excelentes recomendaciones logró ser 
admitido como discípulo del maestro Mercadante. 
que era en aquel entonces el jefe de la Escuela Napo- 
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litana, el cual le inició en los arcanos del arte de com- 
poner y de dirigir una orquesta; acompañó OB10LS 
á Mercadante en sus viajes por Italia; Francia y 
Alemania, y á su lado conoció 4 los célebres maes- 
tros Rossini, el cual le dió sabios 
y útiles consejos; Donizetti, Meyer— 
beer, Auber, Boieldieu, Caraffa, 
Habenech y otros. Vuelto á Italia 
fué nombrado repetidor en la Escue- 
la de Música de Novara. En 1837 
se dió á conocer al público italia- 
no con su primera ópera, Odio ed 
amore (escrita sobre un libreto de 
Félix Romain). estrenada en la Sca- 
la de Milán, y representada después 
siempre con igual favorable éxito, 
en los teatros de Turín, Novara y 
Brescia. Al regresar á Barcelona fué 
nombrado director del Conservato— 
rio de Música del Liceo barcelonés, 
que acababa de crearse; se le confió 
asimismo la dirección general de la 
música del Gran Teatro del Liceo, 
cuando se inauguró en 1847, para 
cuyo acto escribió la cantata 11 leg- 
gio Imene. En Enero de 1874 estrenó en dicho co- 
liseo su segunda ópera Bditta di Belcowrt, alcan- 
zando brillante éxito. Además de las dos óperas ci- 
tadas compuso la Laura Debellan, para los alumnos 
del Conservatorio: dos rondós, cuatro arias, úna ro- 
manza de bajo (11 solitario), un terceto bufo, un coro 
para Don Juan Tenorio, Canto á los valientes mari 
nos del Pacífico, á Cristóbal Colón, á Clavé, Cantata 
á Isatel 11, tres himnos, muchas piezas para co- 
medias y óperas, representadas en Barcelona, entre 
ellas: 71 ritorno, LD'osteria del Leopardo, Lo Fat- 
tischiera, La Studente, La stella di Lelia, una Kle- 
gía ú Tresserra, un concertante para voces y orques- 
ta. etc. En música sacra se le debe: dos misas y un 
salmo á cinco partes; Benedictus y un Himno á San 
Juan, con acompañamiento de orquesta; La Pasión, 
un coro á cuatro partes y dos piezas concertantes, 
con acompañamiento de varios instrumentos: Misa, 
á tres partes; Angelus, á varias voces y órgano: 
Canto á santa Cecilia, Plegaria á la Virgen, y Ho- 
menaje ú la Concepción, para soprano con acompa- 
namiento de harmonio; Ave Maris Stella, con 
acompañamiento de piano; Canto á la Virgen de 
Moutserrat, Plegaria, dos Salves, ete. Compuso, ade- 
más, 27 romanzas, melodías y arias, seis duettinos, 
dos tercettinos, cuatro cuart- 
tetinos, coros, concertantes, 
sinfonías, oberturas: esto 
por lo que respecta á la mú- 
sica di camera é instrumen— 
tal. Para los alumnos del 
Conservatorio de Isabel II de 
Barcelona, cuya dirección 
desempeñó desde su crea- 
ción. escribió: un Método, 
un Suplemento, 6 solfeos di- 
fíciles, 15 so/feos á solo, 34 
solfeos á dos partes, Í solfeos 
á cinco, seis. siete y ocho 
partes, y 11 so/feos concer 
tantes. Según el maestro Rodoreda, las composicio- 
nes de Orrots están «concebidas y desarrolladas con 
facilidad suma». pero. como expresa después el ci- 
tado crítico, «al maestro Obiols le faltaba el domi= 
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nio del arte de componer y el manejo concienzudo de 
los timbres instrumentales. resintiéndose muchas de 
sus obras de aquellos defectos». Y termina el señor 
Rodoreda su estudio sobre nuestro biografiado, afir— 
mando que sin tales defectos y «con las condiciones 
que indudablemente poseía de melodista fácil é ins- 
pirado, el maestro Obiols sería una de las figuras 
más salientes del arte músico español contempo- 
ráneo». 

OBION. Geo. Condado de los Estados Unidos, 
en el ángulo NO. del de Tennessee, sit. junto al lí- 
mite del Est. de Kentucky; 552 millas cuadradas y 
23,946 h. según el censo de 1910. Terreno panta= 
noso y cubierto de bosque. Lo riega y le da nombre 
el río Obion, que después de un curso de 240 kms. 
de S. á N. durante el cual dibuja un gran circuito, 
des. en el Misisipí. El condado produce principal- 
mente maíz y tabaco. Lo atraviesan varios f. e. Ca- 
pital Troy. 

Orion. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el de 
Tennessee, condado de Obion; 1,293 h. según el 
censo de 1910. 

OBIONE. f. Bot. Subgénero del Atriplez, con la 
raicilla del embrión arriba y muy levantada. Com- 
prende las secciones Áfriplicina, con las bracteíllas 
sólo soldadas al fruto en la base; especies de Siberia, 
Mogolia y Egipto, y Halimaus, con las bracteíllas sol- 
dadas con el fruto casi hasta arriba; A. peduncula— 
tum, del N. de Europa y Tauro, El A. portulacoides, 
sayón,.sabonera, verdolaga marina, vive en las costas 
de la península Ibérica, es mata tendida, con ramas 
por lo general opuestas, hojas algo carnosas, lanceo- 
ladas, enteras, con pecíolo corto, las inferiores opues- 
tas, las superiores esparcidas, garzas ó cenicientas, 
sépalos fructíferos soldados simulando cápsula, in- 
flados y endurecidos. Las especies con bracteíllas 
soldadas hasta la mitad y en la madurez endureci- 
das y plateadas las lleva Ascherson á la sección Scle- 
rocalymma, y Langes al género Obionopsis: son ellas 
la A. roseum, la A. laciniatum y la A. tataricum, 
las dos primeras incluídas en la flora mediterránea 
de España, erguidas ó ascendentes, de casi 1 m.; 
la primera con hojas romboideas ó redondeadoaova— 
das, casi plateadas, racimos interrumpidos y hojo- 
sos, cáliz fructífero rojizo, con sépalos triangulares, 
brillantes y semilenticulares; la segunda ramosa, con 
hojas triangulares aflechadas profundamente sinua- 
dodentadas, racimos desnudos ó sólo en la base con 
hojas, sépalos fructíferos aflechados, blanquecinos, 
casi trilobulados, con el lóbulo medio verde. 

OBIOU (Monrks). Geog. Cima culminante del 
macizo de Devoluy (Alpes del Delfinado), entre el 
Souloise y el Ebron, afis. torrenciales del Drac, Tie- 
ne 2,793 m. de a. y desde su cumbre se divisa un 
dilatado panorama. 

OBIR ú HOCHOBIR. Geo. Monte de Alema- 
nia, de 2,141 m. de a., en los Karawankos, con es- 
tación meteorológica (Hannwarte). Tiene acceso 
desde Grafenstein ó Eisenkappel, por Rainerhaus 
(2.047 m.), ofreciendo una hermosa vista pano= 
rámica. 

OBÍS. Ge0y. Lug. de la prov. de Huesca, muni- 
cipio de Betesa. 

- OBISFELDE. (co,. C. de Alemania, reino de 
Prusia, prov. de Sajonia, regencia de Magdeburgo, 
círc. de Gardelegen. á oril, del Aller, á 65 m. 
s. n. m.; 2,080 h. (con la colonia Buchhorst). Tem- 
plo evangélico del siglo x111, Tribunal y destilería de 
alcoholes. Est. de empalme de los f. e. Berlín- 
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Hamm y Magdeburgo-Olenfelde. Cerca de allí exis- 
te el dominio del mismo nombre, propiedad del gran 
duque de Hessen. 

OBÍSIDOS. m. pl. Zoo?. (Obisidae.) Familia de 
arácnidos del orden de los querpetos ó seudoescor— 
piones. Son animales de pequeña talla, de pocos mi- 
límetros de longitud, con el céfalotórax no estrecha- 
do por delante, de la misma anchura ó mayor que 
por detrás, ó sea con los bordes laterales paralelos ó 
bien algo convergentes posteriormente, presentando 
en medio del margen anterior un epístoma que se 
adelanta en forma de puntita aguda triangular entre 
los quelíceros; en éstos el artejo ó dedo móvil carece 
de gálea; con cuatro ó dos ojos, á veces ninguno; 
abdomen con 11 segmentos, cuyas placas tergales 
no están divididas en la línea media; todas las cade- 
ras conniventes ó contiguas en la línea media del ab- 
domen; patas de los dos primeros pares sin trocanti- 
no, las otras dos con trocantino soldado no distinto. 
Babitan debajo de las piedras y hojarasca, ó bien 
bajo las cortezas; algunas especies son cavernícolas. 
Comprende los géneros Ovisium Leach y Chthonius 
L. Koch. 

OBISIO. m. Zoo!. (Obisium Leach.) Género de 
arácnidos perteneciente al orden de los seudoescor= 
piones y familia de los obísidos. Se distinguen por 
el céfalotórax de . 
bordes laterales pa-., 
ralelos, tan ancho 
como largo ó á ve- 
ces más largo que 
ancho, con dos ó 
un ojo á cada lado, 
situados cerca del 
borde anterior, ó 
bien sin ojos: que- 
líceres fuertes, en 
su conjunto tan an- 
chos como la línea 
frontal del céfalo— 
tórax; dedo móvil 
de los mismos con 
un pequeño diente 
en su extremo, en 
la parte superior; 
abdomen de 11 seg- 
mentos, cubiertos 
de una placa tergal 
no dividida en la 
línea media: patas con la cadera del primer pár más 
ancha que las siguientes, con el ángulo superior 
siempre provista de una espina; trocánter corto en 
los pares primero y segundo, alargado en el tercero 
y sobre todo en el cuarto; tarsos del primero y se— 
gundo par muy largos, de tres artejos, el primero 
mucBo más largo que la tibia, los dos siguientes más 
cortos; tegumentos muy lisos y brillantes; pubescen- 
cia sencilla. Son de pequeño tamaño y viven en los 
musgos y en los detritos vegetales y debajo de las 
piedras; son muy ágiles y fácilmente corren hacia 
atrás. Sus especies están esparcidas por el antiguo y 
nuevo continente. Se divide en varios subgéneros. 
según tengan cuatro ojos, dos ó ninguno. 

O. muscorum Leach.; long., 3 mm. Céfalotórax y 
palpos de un color rojizo obscuro, brillantes, muy 
lisos; céfalotórax tan largo como ancho, con los bor- 
des laterales paralelos, el anterior algo arqueado; 
con dos ojos á cada lado, grandes, casi iguales, 
aproximados, distantes entre sí menos qué la longi— 
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OBISPA —. OBISPO 


tud de suradio y lo mismo distantes del borde ante- 
rior; segmentos abdominales sin impresiones, pro- 
vistos de pelos muy finos, más largos en los últimos; 
cadera del primer par de. patas con el ángulo súpe— 
roexterno prolongado en una punta negra, aguda, 
recta ó algo arqueada hacia fuera. Es frecuente en 
varias naciones de Europa, y en España se ha encon- 
trado en Cataluña, Andalucía y Asturias. 

OBISPA. f. EriscorIsa. 

OBISPADA. f. Convite que da á sus compañe- 
ros de trabajo el operario que entra á trabajar en un 
taller. 

OBISPADO. F. Évéché.—1It. Vescovado. — In. 
Bishopric. — A . Bistum, Bischofswiirde. — P. Bispado. — 
C. Bishat. — E. Eparhio, episkopa sidejo. m. Dignidad 
de obispo. || Territorio ó distrito asignado á un obis- 
po para ejercer sus funciones y jurisdicción. 

OñispaDo. Der. ecles. V. Diócesis y Oñispo (Re- 
quisitos para el nombramiento: obispado vacante). 

OBISPAL. adj. EriscopAL. 

OBISPALÍA. f. Palacio ó casa del obispo, que 
suele estar construído junto á la catedra!. || Oris- 
PADO. 

OBISPAR. v. n. Obtener un obispado; ser pro- 
visto en él. [| fam. OñisparsE. || fig. Casarse la mu- 
jer. [| v. r. fam. Morrrse. [| fig. Perderse una cosa ó 
frustrarse una esperanza. 

OBISPEAR. v. n. Hacer de obispo. 

OBISPILLO. 1.* acep. F. Croupiou.— 1t. Groppo- 
ne.— In. Rump.—A.. Birzel, Steiss. —P . Sobrecu. — 
C. Bisbetó, Carpó.— E. Postajo. (Etim. — Dim. de odis- 
po.) m. Muchacho que en algunas catedrales visten de 
obispo la víspera y día de San Nicolás de Bari, y le 
hacen asistir á vísperas y misa mayor. “If En las Uni- 
versidades, estudiante nuevo á quien ponían una mi- 
tra de papel, y le tributaban burlesco acatamiento. || 
Morcilla grande que se hace cuando se matan los 
puercos. Algunos acostumbran hacerla de carné pi- 
cada con huevos y especia. [| Rabadilla de las aves. 

OBISPILLO (Fuista DEL). Mús. Inocentada coral 
consuetudinaria y autorizada oficialmente en las ca- 
tedrales de España, que se practicó desde la Edad 
Media hasta época no muy lejana. Tenía lugar des- 
de la víspera del día 28 de Diciembre hasta terminar 
el rezo de los Santos Inocentes en coro. Al más niño 
de los seises ó cantorcillos de la catedral, se le cons- 
tituía en obispo, y ataviado con ornamentos ponti- 
ficales, se le rodeaba de una corte y asistencia epis- 
copal compuesta de los demás niños y mozos de 
coro. Este obispillo presidía con su corte el coro y 
practicaba una serie de regocijadas ceremonias, de 
parodia burlesca y risible, que caían muy en gracia 
á canónigos y pueblo fiel. Instituída en memoria de 
la infancia y humildad de Jesucristo, degeneró muy 
pronto en un grotesco y casi sacrílego desahogo ca— 
ricaturesco que ex desquite de lá sujeción que du- 
rante el año debían á las autoridades jerárquicas, se 
permitían los humildes con gran licencia y algazara 
de los que representaban tal parodia. El obispillo 
multaba á los capitulares, y de estas multas sacaba 
para el banquete con que por remate de la fiesta ob- 
sequiaba á sus auxiliares. 

Vestidos grotescamente y entre contorsiones y 
burlas, el obispillo'y su corte, compuesta de los de 
más niños, clérigos menores y oficiales de la cáte- 
dral, esperaban al canto del Magniricat de las víspe- 
ras de San Juan Evangelista, que son las anteriores 
al día de los Inocentes, y al llegar el coro al verso 
- Deposuit potentes dé sede (depuso á los poderosos de 
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su silla) entraban con burlesco aparato en el coro, el 
obispillo con mitra y báculo, bendiciendo á los capi- 
tulares y pueblo y haciendo gestos irreverentes en 
que le acompañaban sus asistentes, y en esta forma 
ocupaban las primeras sillas del coro, que abando= 
naban los canónigos y dignidades, y de las que go- 
zaban por el orden entre ellos establecido hasta el 
día siguiente por la tarde. Las demasías á que se en- 
tregaron los chicuelos azuzados por los criados y ser- 
vidores de la catedral, que como gente baja y gro= 
sera aprovechaba esta coyuntura para desquitarse de 
humillaciones y agravios, demasías á que-no había 
que pedir un estilo delicado y devoto, «fueron causa 
de que los prelados trataran de ir poniendo coto á 
irreverencias y burlas impropias del templo y de los 
oficios sagrados, y en las que no había rastro algu= 
no apenas de la sencillez y humildad de da infancia 
de Cristo. 

Cuando el 28 de DicibibW de 1512 se Hundió el 
cimborrio de la catedral de Sevilla, al momento se pen- 
só en los excesos de tal fiesta mezclada en la liturgia, 
y así lo manifestó el arzobispo en público documen= 
to, donde entre otras cosas decía: 4... Por ende: Nos 
don Diego de Eza, arzobispo de Sevilla, y el déán y 
cabildo de esta santa iglesia, deseando que Perpe- 
tuamente se den gracias ¿Nuestro Señor y. á,su glo- 
riosa Madre, especialmente. por e beneficio en tal 
día recebido; y reformando en; de : 
hacía con algiona soltúra: de: 
mandamos que de aquíeb 
del Obispillo, que de antig 
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Nacimiento de Nuestro Redent 
y celebra el día de los' San 
mucha honestidad y de 
res á los mayores en'la* 


ión; 
mia sigiviéntel! (/rónviene á 
saber: al canto de Majiificarigue y: Exita” en las se- 
gundas vísperas de san Juan evabgelista, lleyando al 
verso Deposuit potentes de sede, etc: 168 mo%Ds del 
coro y los clérigos de la veintena: se subido á las si- 
llas altas...», etc. po 

Tal es la fiesta del obispillo, que: 'sé tlucióna con 
la de los locos de Francia. 

En el monasterio benedictino de Male (Ca- 
taluña), en donde existe una escolanía de niños que 
se educan en la música sagrada, se conserva la fies- 
ta del obispillo con el nombre de Festa del bisbetó, y 
se celebra en la dicha noche de Inocentes, con cere- 
monias muy características, pero sin ninguna clase 
de abusos ni irreverencias. V. MONTSERRAT. 

Bibliogr. Alonso de Morgado, Historia de Sevilla 
(lib. IV, Sevilla, 1587). R. Serra y Pagés, La festa 
del bisbetó al monastir de Montserras' (Barcelona, 
1908). 

OBISPITO. Geoy. Caleta de la costa de Chile, 
correspondiente 'al dep. de Copiapó y sit. 4 6 kms. 
S. de la del Obispo. 

OBISPO. 1.* acep. F. Évéque.—It. Vescovo. — 
In. Bishop. — A. Bischof. — P. Bispo. — C. Bisbe. — E. 
Episkopo, prelato. (Etim. — Del lat. episcopus, Ó gr. 
epískopos, formado de epí, sobre, y skopein, inspec- 
cionar,) m. Prelado superior de una diócesis, legíti- 
mamenté consagrado, á cuyo cargo está el pasto es- 
pirituál y la dirección y el gobierno eclesiástico de 
los fieles de aquel distrito. || Pez fabuloso, del cual se 
fingió ser parecido á uh obispo. || OsispiLLO (morci= 
lla grande). || Gérm. Garto (ave). [| Chile. El es- 
tómago del puerco, de que se hace la morcilla lla- 


mada con el mismo nombre. [| OñispO AUXILIAR. 
Gu 4 be “l y 
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Prelado sin jurisdicción propia, con título dn parti 

bus, que ge nombra algunas veces para que ayude 
en sus funciones á algún obispo 6 arzobispo. ll Obs 
PO ComprovinciaL, Corblacoro, [| Obimvo DE AMILLO. 
(JMIBPO AUXILIAR. || 

Onmro br pm 

MUNA MILLA, Miurno 
POLITANO , ll Ono 
DY TÍTULO. Onisrvo 
AUXILIAR. | Onigro 
minoro., Yl que sólo 
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tieno el nombramien 
to del rey, sin extar 
anun consogrado ni 
confirmado. || Ono 
UN PAWIIBUB Ó IN PAR 
IBOR INIDILI UM. 10) 
que toma título de 
puín 6 territorio 00u- 
pado por los infieles 
y en el cual, por con- 
viguiento, no puede 
residir, || Onigvo nue 
0108 AJO. El que no 
tenía silla determina. 
da 6 iba ú predicar 
en diferentes lugares 
Ó 6 ejercer gu mi- 
niuterio donde lo lla- 
maba la necesidad, [| 
ObIBPO BUFNAGÁNKO, 
ll de unn diócesis 
que con obras com- 
pone la provincia 
del metropolitano, 
[Muse ber onsro, 
Mus ONDINAMIO, 

Onmiro vor onro, aúaLO DON Dominao. ref, So 
dice del individuo que, estando facultado para con- 
forir alguna dignidad, benelicio 6 destino, en vez de 
nombrar á una ú otra de dos personas que lo preten- 
dan, so lo adjudica á sí mismo. [Por La murrrr pr 
UN ombro, loc, Chile. Indica un suceso que se elec 
túa muy de tarde en tarde, [| No wn muens 11 onpo 
TODOA 104 DÍAB, fr. fig, Significa que una cosa no gu- 
cede á menudo, | Tranasan PARA EL OmMaro, fr, Se 
usa para dar á entender á una persona que su trabajo 
no obtendrá ninguna recompensa, y tal vez ni el 
agradecimiento de palabra, 

Omsro. Der, can. y Tool, Toda la matoria relativa 
á esta palabra puede dividirse en dos partes: teoló- 
gicn y canónica, Expuesta ln segunda on el artículo 
Onimvo, Dor. ecl., lo que toca á la parte teológica 
puede encerrarse en lox sois puntos siguientes: 1. No- 
ción del episcopado, —1I, Origen del episcopado, 
—VI, El opiscopado comparado con el apostolado, 
—1V, El oviscopado comparado con el presbitera- 
do, —V, Hl episcopado comparado con el primado, 
— VI, Bibliografía, 


Il, — Noción del episcopado 


statun de un santo obispo 
(Munoo Nacional Germánico, 
Nuremberg) 


1,2 Dojando á un lado las distintas acepciones 
que esta palabra tuvo en la literatura profana de la 
antiglledad, y nun las que presenta en el texto grie- 
go del Antiguo Testamento, ex preciso decir dos pa- 
labras sobre el uso de la misma en ol Nueyo, No he: 
mos de detenernos Á examinar el cap, I, v, 20, de 
low Actos de los Apóstoles, donde aparecen las pala- 
bras eplscopatum, episkopén, porque esas palabras son 
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del salmo 68, 26 y, por consiguiente, del Antiguo 
Testamento, Ni hay para qué decir nada acerca del 
cap. 2, 25, de la primera carta de san Pedro, donde 
hablando de Jesucristo Jo llama episcopum animarum 
nostrarmm (obispo de nuestras almas). (Jueremos úni- 
camente ver las varias acepciones de este nombre, 
aplicado 4 los funcionarios de la Iglesia. 

ln cuntro pasajes distintos se nos presenta este 
nombre; es, á4 saber, Act., 20, 28; Phil., aL: 
l Tim., 3, 1 y 2; Tit., 1,7. En dos de ellos, esto 
es, en Act., 20, 28, y Tit., 1,7, toma este nombre 
el escritor sagrado como sinónimo del de presdítero, 
como lo verá fácilmente quien compare Act., 20, 17, 
con el y, 28 del mismo capítulo; Tit., 1, 5, con el 
v. 7; pues en uno y otro pasaje se da el nombre de 
obispos á aquellos mismos que antes habían sido lla- 
mados presbíteros. ln los otros dos lugares piensan 
graves autores que tiene dicho nombre la misma 
acepción, aunque hay otros que lo niegan. 

Una cosa queda por averiguar, y que á nosotros 
nos interesa, y es si con el nombre obispo y Su sinó- 
nimo presbítero quiso el apóstol señalar á los que hoy 
llamamos obispos, ó á los simples presbíteros, ó 4 
unos y á otros. Mucha diversidad de opiniones rei- 
na, nun dentro del campo católico, acerca de esta 
cuestión. Á nosotros bástanos saber que no es por 
lo menos cierto que en los pasajes citados ge hable 
de verdaderos obispos en el sentido que hoy damos 
á la palabra, Y, por consiguiente, que no podremos 
utilizarlos para probar el origen apostólico del epis- 
copado, (V, Muncunill, Zractatus de Christi Ecole: 
sia, n. 5070; Van Laack. /nst. Theol. Pund.,tract.IV, 
vol, l. fase. V, págs, 79-90; Wilmers, De Ecclesia, 
n. 169: Sasse, De Sacramentis, M, págs. 287-289.) 

Por fin, notemos respecto de los Padres apostóli- 
cos: en sun Clemente Romano, en san Ignacio már- 
tir y en el Martirio de san Policarpo el nombre de 
obispo se toma en el sentido que hoy le damos; en el 
Pastor de Hermas y en la Doctrina de los doce após- 
toles ocurren exactamente las mismas dudas que en 
las cartas de san Pablo á los filipenses y á Timoteo. 
[V. Van Lanck, loc, cit., y Prat, en el Dictionnaire 
de Theol, Cathol., 5, Evtques (1662-68),] 

2." Defnición. Nosotros entendemos por obis- 
pos aquellos prelados de la Iglesia quo poseen la ple- 
nitud del orden y gozan de jurisdicción ordinaria en 
una parto del rebaño de Jesucristo, llamada dióce- 
sis. Poseon la plenitud del orden aquellos que pue- 
den válidamente 
hacer todo cuanto 
alcanza la potestad 
de ortlen concedida 
por Jesucristo á yu 
Iglesia, es decir, 
colebrar la santa 
misa y administrar 
todos los Sacra= 
mentos, sin excep- 
tuar el de la Con- 
firmación y Orden, 
y gozan de jurisdic- 
ción ordinaria en 
una diócesis aque= 
llos que la rigon, 
no en nombre del Papa y como vicarios suyos, sino 
en nombre propio y, por consiguiente, con jurisdic- 
ción aneja á su propio cargo instituído por Jesucristo. 

lista definición que acabamos de dar, conviene 
sólo ú los obispos ordinarios, residenciales, dioce= 


Escudo de obispo 
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sanos. Además de éstos, hay en la Iglesia otros lla- 
mados titulares, ín partibus infAidelium (y antigua— 
mente anulares), que carecen de jurisdicción, aun- 
que poseen la plenitud del orden. 


UU. — Origen del episcopado 


El episcopado tal cual hoy lo entendemos y aca- 
bamos de definirlo, ¿de dónde viene, cuál es su ori- 
gen? He aquí la primera pregunta á que es preciso 
contestar, 

Responda la crítica racionalista por boca de Baur, 
Hatch, Harnack, Renan, Sabatier y otros, que el 
episcopado es posterior á los apóstoles. No es del 
caso detenernos á exponer la diversa manera de ori- 
gen que cada uno de estos autores señala al episco- 
pado. ni el momento preciso en que, según ellos, 
empieza á destacarse entre todos los presbíteros de 
una iglesia particular como superior de ellos y de la 
Iglesia, uno á quien desde entonces dan exclusiva- 
mente el nombre de obispo. 

La exposición de los sistemas inventados por el 
racionalismo para explicar el origen del episcopado 
monárquico, es decir, del episcopado en que uno es 
superior de toda una Iglesia, incluyendo á los pres- 
bíteros. necesitaría un libro entero; más de 100 pro- 
pone el padre Dunin-Borkowski, S. J., en su obra 
Die neueren Porschungen úber die Anfinge des Epis- 
kopats (Freiburgo. 1900), Quien guste puede ver 
muchas de esas opiniones en Van Laack, loc. cit., 
págs. 63-15. ó en el Diction. de Theol. Cath. (volú- 
men », 1694-99). 

Nosotros nos contentaremos con decir dos pala= 
bras sobre la teoría del inglés Hatch, que por algún 
tiempo estuvo muy en boga en las filas racionalistas. 
Dando, como da, por supuesto que la autoridad 
eclesiástica no viene de Jesucristo, es preciso atri- 
buir su origen á los cristianos. Estos, para organi- 
zar la autoridad en las primeras comunidades cris- 
tianas, tuvieron á la vista la organización de otras 
asociaciones paganas y judías existentes en los pri- 

“meros tiempos de la Iglesia. Las asociaciones paga- 
nas tenían un tesorero que administraba sus fondos 
y se llamaba epískopos (obispo); en los judíos encon- 
tramos á los ancianos del Sanhedrín. De ambas to- 
maron algo los primeros cristianos; de.los paganos 
los obispos, que en un principio no eran nada más 
que tesoreros que, ayudados de los diáconos, admi- 
nistraban los bienes de las comunidades cristianas; 
de los judíos los presbíteros ó ancianos, encargados 
del buen orden y disciplina. Poco á poco el colegio 
presbiterial quiso tener un presidente, y era natural 
que su elección recayera en la persona más conspi- 
cua de la comunidad, la cual era sin género ningu- 
no de duda el obispo, por razón de su importante 
cargo de tesorero. He aquí cómo el obispo pasó á 
ser superior único de toda una Iglesia y tuvo origen 
el episcopado imonárquico. Pruebas de afirmaciones 


tan categóricas no se las pidamos á los racionalis- 


tas: bástales por toda prueba la semejanza de nom- 
bres y de cargos, para asegurar sin género ninguno 
de duda que los obispos cristianos vienen de los 
obispos existentes en las asociaciones paganas y los 
- presbíteros de la Iglesia no son sino copia y repro— 
ducción de los ancianos de la sinagoga judía. Con 
añadir á estas hipótesis una nueva. por supuesto, 
sin prueba. ninguna, convierten al obispo de simple 
tesorero en superior de todos los presbíteros. 

Claro está que esto no es la historia del episcopa- 
_do, y que los documentos históricos, que luego hemos 
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de citar, bastan por sí solos para establecer el ge- 
nuino origen de esta institución eclesiástica y disi- 
par todas las nieblas en que el racionalismo trata de 
envolverla. Sin embargo, no estará de más advertir 
en contra de la teoría expuesta: a) que el epískopos 
de las asociaciones paganas del primer siglo no era 
tesorero de ellas; por consiguiente, se funda Hatch 
en una suposición falsa; /) que las tales asociaciones 
eran el prototipo de la corrupción, y así no es muy 
creíble que los primeros cristianos fueran á apren- 
der de ellas el modo de organizar las suyas propias, 
(V. Dictionnaire de Théo!., 5, 1696: Ottiger, Theo- 
logia Pundamentalis, £. 1. págs. 306 y siguientes.) 

Muy otra es la respuesta, que á la misma pregun- 
ta dan la sana crítica y la Teología: Ja primera nos 
presenta á los obispos ejerciendo sus funciones epis- 
copales ya en tiempo de los apóstoles; la segunda 
nos hace ver que el origen é institución de los mis- 
mos se remonta al mismo Jesucristo. De las pruebas 
críticas que luego hemos de indicar, más que des- 
envolver, en favor del origen apostólico del episco= 
pado, hay algunas en que aparecen los obispos con 
su plenitud de orden y con jurisdicción ordinaria; otras 
nos los presentan simplemente como superiores de 
toda una Iglesia y, por consiguiente, de los presbí- 
teros, sin decirnos si esa jurisdicción es ordinaria ó 
sólo vicaria, si poseen ó no la plenitud del orden. 

1.2 El episcopado en tiempo de los apóstoles. 
1. La primera prueba histórica de que el episco= 
pado se remonta hasta los apóstoles nos la dan las 
listas de obispos de varias Iglesias. Eusebio de Ce- 
sarea nos ha conservado las de cuatro sedes, á sa= 
ber, Roma, Alejandría. Antioquía y Jerusalén, y 
todas ellas arrancan de los apóstoles: Roma, de San 
Pedro; Alejandría, de San Marcos, discípulo de San 
Pedro; Antioquía, de Evodio. puesto allí por el prín- 
cipe de los apóstoles; Jerusalén, de Santiago el Me- 
nor. [V. Eusebio, 17. E., lib. 4, 0. 22 (MG. 20,377), 
lib. 1 en diversos capítulos del 1 al 5; lib. 4, e. 5, 
n. 3 (MG. 20,309).] De la Sede Romana hay un ca- 
tálogo de mediados del siglo 11, hecho por san He= 
gesipo y conservado por Eusebio en el primero de 
los pasajes citados de su Historia eclesiástica; otro 
tenemos de san Ireneo (c. 140-202) en su obra Ad- 
versus hereses. [lib. 3, c.3, n, 3 (MG. 7,849).] 

Es de advertir que el santo conocía la serie de 
obispos de otras muchas diócesis; pues, como intro- 
ducción al catálogo de la Sede Romana. dice en el 
n. 2 del mismo capítulo: «Pero como sería cosa lar- 
ga enumerar en este volumen las sucesiones de todas 
las iglesias...» Y que estas series de obispos alcan= 
zaban á los tiempos apostólicos se saca del número 
1. de dicho capítulo. 

2. La segunda prueba la encontramos en el tes- 
timonio, críticamente irrecusable de antiquísimos 
autores, como san Clemente Romano, san Ignacio, 
mártir, y Tertuliano, que sin género ninguno de 
duda señalan al episcopado origen apostólico, Cuán- 
ta sea la autoridad de estos testimonios está á ln 
vista, con sólo saber que los dos primeros autores 
pertenecen al primer siglo de la era cristiana, y el 
tercero alcanzó el segundo. [V. Clemente R., epist. 
ad Cor.. 1, nn. 42 y 44; san Ignacio, Ad Smyrn., 
n. 8: 4d Magn., n. 6, y en otros pasajes de sus 
cartas; Tertul.. De Praescrip., c. 32 (ML. 2,44).) 

3. Más arriba se remontan las pruebas en fa- 
vor del origen apostólico del episcopado. Tenemos 
en los dos primeros capítulos del Apocalipsis de san 
Juan siete cartas que, por orden del Hijo del Hom- 
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bre, que se le había aparecido en Patmos, escribe á 
los ángeles de siete Iglesias de Asia, á saber: Efeso, 
Esmirna, Pérgamo, Tiatira, Sardis, Filadelía y 
Laodicea. Ahora bien, todo hace creer que estos 
siete ángeles son los obispos de dichas Iglesias. Ob- 
sérvese, en efecto: a) que estos ángeles llevan la 
representación de sus Iglesias, y por eso para Jesu- 
cristo tanto da escribir á los ángeles de las Iglesias 
como escribir á las lIelesias mismas. Y así, para 
cumplir el precepto de escribir á las siete Iglesias 
de Asia, impuesto en el cap. 1, v. 11, manda en 
diversos versículos de los capítulos 2 y 3 escribir á 
los ángeles de cada una de dichas Iglesias. Ahora 
bien, el llevar la representación de una Iglesia es 
propio del superior de la misma, y esto es el obis- 
po: superior de toda una Iglesia. Obsérvese además, 
b) que estos ángeles no son, sin duda, los bienaven— 
turados espíritus que nosotros entendemos por este 
nombre. Los ángeles, de que habla san Juan, pade- 
cen persecuciones, pueden y deben hacer penitencia 
de sus pecados y defectos, son reprendidos. etc.: todo 
esto, claro está que se entiende muy bien de hombres; 
de ninguna manera de espíritus bienaventurados. 

Si á este testimonio del Apocalipsis, ya por sí 
bastante claro, añadimos la afirmación expresa del 
Fragmento Muratoriano, escrito ciertamente antes 
del año 200, quizá poco después de la mitad del si- 
glo 1, de Tertuliano y de Clemente de Alejandría 
que atribuyen á san Juan la fundación en Asia de 
varios obispados, veremos que indudablemente en 
tiempo de san Juan había en Asia varios obispos. 
[Frag. Murator., v. 10. en Jousnel, Buchiridion Pa- 
tristicum, n. 268 (Friburgo de Brisgovia, 1911); 
Clemens Alex., lib. Quis salvetur, c. 42 (MG. 9,648); 
Tertul., Praescrip., c. 32 (ML. 2,44).] 

4. Por fin, no debemos pasar en silencio las 
cartas de san Pablo á sus dos discípulos, Timoteo y 
Tito, de las cuales se saca claramente que ambos 
eran obispos. Al primero nos le presenta como su— 
perior de toda la Iglesia de Efeso. en la cual le ha— 
bía dejado, en especial, como superior á los presbí— 
teros (c. 5, v. 19). Además, vemos en él la potestad 
de ordenar (c. 5, v. 22). Otro tanto se diga de Tito 
respecto de la Iglesia de Creta: Tito tiene el poder 
y el encargo de poner presbíteros en las" diversas 
ciudades confiadas á su cuidado (c. 1, v. 5). El está 
encargado de instruir y corregir á las distintas cla— 
ses que integran la Iglesia de Creta y de ordenarlo 
y disponerlo todo en ella, como se desprende de la 
simple lectura de toda la carta á él dirigida. 

Si quisiéramos ahora en breve resumir las conclu- 
siones que naturalmente se deducen de las pruebas 
alegadas, diríamos: a) que es innegable la existen— 
cia en tiempo de los apóstoles de obispos, ») dota— 
dos del poder de ordenar otros obispos y presbíteros, 
c) superiores únicos de la Iglesia á ellos confiada, y 
d) por consiguiente, es innegable también que del 
tiempo de los apóstoles data el episcopado mond+- 
guico, es decir. el que en una sede no haya sino un 
obispo, al cual estén sometidas todas las personas 
que forman la Iglesia confiada á sus cuidados. 

2.2 El episcopado instituido por Jesucristo. La 
Teología católica nos dice todavía algo más acerca 
del origen del episcopado, es á saber, que fué ins 
tituiído por Jesucristo, tanto en cuanto á la potestad 
de orden, como en cuanto á la de jurisdicción. Léa- 
se el cap. 4 y el can. 6 de la ses. XXIII del Conci- 
lio Tridentino (Denz., nn, 837 y 813), donde está 
expuesta la doctrina católica relativa á este punto. | 
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Indiquemos nada más una de las pruebas que suelen 
alegarse en favor de nuestra proposición. Tomaré- 
mosla de aquellas solemnes palabras que Jesucristo 
dirigió á los once apóstoles reunidos: «Hame sido 
dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, 
y enseñad á todas las gentes, bautizándolas en el 
nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, 
enseñándolas á guardar todo cuanto os he mandado. 
Y he aquí que yo estaré con vosotros todos los días 
hasta la consumación de los siglos» (Matth., 28, 
18-20). Tres cosas vemos en estas palabras: el en— 
cargo que Jesucristo hace á los apóstoles de bautizar 
y enseñar átodas las gentes; la materia de esta en— 
señanza, que son todas las cosas que ha mandado él 
mismo á sus apóstoles, entre las cuales se halla la 
administración de todos los sacramentos, y la asis- 
tencia no interrumpida que les promete hasta la con= 
sumación de los siglos, es decir, hasta el fin del 
mundo, en el desempeño de ese encargo. 

Formulemos en breve la prueba que se desprende 
de las palabras expuestas en favor de nuestra propo- 
sición: Por voluntad é institución de Jesucristo debe 
perseverar hasta el fin del mundo el colegio apostó- 
lico en su potestad y cargo de enseñar, bautizar y 
administrar los Sacramentos. Como es claro que no 
puede perseverar en los apóstoles, que murieron muy 
pronto, síguese que Jesucristo ordenó que tuviera 
perpetuos sucesores en esa potestad y ese cargo de 
enseñar y administrar todos los Sacramentos. Pero 
esa potestad se encuentra en los obispos, y sólo en 
los obispos. Luego los obispos fueron instituídos por 
Jesucristo. Otras pruebas de la misma doctrina po- 
drían tomarse de la primera epístola de san Pablo á 
los corintios (c. 12, 28); de la epístola á los efesios 
(4, 11 y siguientes) que pueden verse en Wilmers, 
De Ecclesia Christi (prop. 52, n. 172). 


111. — El episcopado comparado con el apostolado 


1.2 Lo primero que ocurre decir en este punto es 
que los obispos son sucesores de los apóstoles. Es 
esta una doctrina que siempre se ha tenido en la 
Iglesia por inconcusa y como tal nos la propone el 
Concilio Tridentino (ses. XXIIIL, cap. 4; Denz., 
837) y el Vaticano en la Constitución 1, De Ecclesia 
(cap. 3; Denz., 1674), y de nuevo la vemos afirma- 
da contra los modernistas en la proposición 50 del 
Decreto Lamentabili (Denz.-Bannwart, n. 2050) y 
en el Nuevo Código de Derecho canónico (can. 329). 

Dos ideas encierra el concepto de sucesor: prime- 
ra, ha de venir sin interrupción en pos de aquel á 
quien sucede: segunda, ha de ocupar el puesto que 
aquél ocupaba. Veamos si se realizan ambos en los 
obispos respecto de los apóstoles. 

Dos encargos recibieron los apóstoles de su divi- 
no Maestro cuando iba á partir para el cielo: el de 
bautizar á todos los hombres y el de enseñarles á 
guardar todo cuanto El les había mandado. Entre 
las cosas mandadas se encuentran todos los Sacra= 
mentos. Y para cumplir esos dos encargos, armólos 
con dos poderes: con la plenitud del orden para po- 
der administrar todos los Sacramentos, y'con la ju= 
visdicción para regir y enseñar á los fieles. Serán; 
pues, sucesores de los apóstoles los que continúen 
con esos dos encargos y estén revestidos de las dos 
potestades á ellos anexas, y además vengan sin inte- 
rrupción después de ellos. Y esos dos encargos y 
esos poderes pasaron á los obispos y sólo á ellos, 
como siempre ha reconocido la Iglesia, y hemos de 
ver más adelante, al compararlos con los presbíteros: 
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Que vienen sin interrupción en pos de los apóstoles. 
queda suficientemente probado en la cuestión del 
origen del episcopado. 

2.” Además delos dos poderes antes mencionados 
hubo en los apóstoles otras varias prerrogativas, 
como el poder de hacer milagros, la infalibilidad 
personal de cada uno, la jurisdicción universal en 
cuanto al espacio y amplísima en cuanto al objeto. 
Estas excelencias no pasaron á cada uno de los obis- 
pos, porque eran personalísimas de los apóstoles; y 
así en cuanto á ellas los obispos no son sucesores de 
los apóstoles. Sólo sí diremos. por lo que se refiere 
á la jurisdicción universal y á la infalibilidad, que 
en ellas, aunque no sucede cada obispo á cada após- 
tol, sí sucede el colegio episcopal al colegio apostólico, 
de tal modo, que todo el poder y la infalibilidad del 
segundo pasaron al primero, siempre que esté con 
su cabeza, el Romano Pontífice. 


1V.—E! episcopado comparado con el presbiterado 


1. Hay algo en que convienen ambos, y algo 
en que el primero aventaja al segundo. Los obispos 
pueden administrar los Sacramentos del Bautismo, 
Penitencia, Eucaristía, Extremaunción y bendecir 
el Matrimonio; pueden celebrar el Santo Sacrificio 
de la Misa; todo eso lo pueden también los simples 
presbíteros. En esto convienen el episcopado y el 
presbiterado. Nadie puede ser obispo sin tener tam- 

bién el orden del presbiterado, sea que lo haya reci- 
-—bido antes ó juntamente con el episcopado (V. Sas- 
se, De Sacramentis, Friburgo de Brisgovia, 1898, II, 
págs. 301 y siguientes, y 333 y siguientes). 

Los obispos tienen la plenitud del sacerdocio, en 
virtud de la cual pueden conferir el Sacramento de 
la Confirmación y el del Orden, y eso no lo pueden 
los simples presbíteros. Aquí tenemos la superioridad 
de los obispos respecto de los presbíteros en cuanto á 
la potestad del orden (V. Sasse, De Sacramentis, 1, 
págs. 285 y siguientes, y II, págs. 323-326). 

Esta superioridad fué siempre reconocida en la 

Iglesia. Había sido acusado san Atanasio por los 
h arrianos de haber hecho pedazos el cáliz con que ce- 
lebraba un cierto presbítero, llamado Ischyras, y el 
¿ santo, por toda defensa, se contenta con preguntar 
á sus contrarios: «¿Y de dónde le viene á Ischyras 
el ser presbítero? ¿quién le ordenó? ¿acaso Coluto? 
pues no hay otro á quien poder atribuir su ordena— 
ción. Pero es cosa de todos sabida que Coluto vivió 
y murió simple presbítero, y que sus dos manos ca- 
recieron de autoridad, y que todos aquellos á quie- 
nes ordenó durante el cisma, quedaron reducidos á 
la calidad de legos y como tales se presentan en 
todas las reuniones» (Apología contra los arrianos, 
MG. 25, 385). Tan averiguado era así para san 
Atanasio, como para los arrianos sus enemigos, que 
el poder de ordenar es exclusivo de los obispos. 
Por eso la Iglesia siempre consideró como herejes 
á todos aquellos que trataron de equiparar á los pres- 
bíteros con los obispos, como lo vemos en el siglo 1v 
en Aerio de Sebaste y en el siglo xv1 en los protes- 
tantes, cuyos errores tenemos condenados por el Con- 
cilio Tridentino (ses. XXIII, cap. 4 y can. 7; Denz., 
an. 837 y 844). : 
- Sin embargo, es preciso notar que por concesión 
ontificia puede administrar la Confirmación, las 
órdenes menores y el subdiaconado. un simple pres- 
bítero (V. Sasse, 1, págs. 286-294; 2, 327-331). 
No así el diaconado. Suele alegarse. para probar lo 
contrario, una bula de Inocencio VIII, del año 1489, 
A 
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en que se concede á los abades del Cister el privile- 
gio de ordenar de diácono, y el uso frecuente del 
mismo privilegio antes del Tridentino y después de 
él en los siglos xvi y xvu. Pero se responde á esto 
que no es verdad que Inocencio VIII concediera ese 
privilegio, pues en el Archivo Vaticano se conserva 
la bula en cuestión. mas en ella no se dice palabra 
del diaconado, si hemos de creer á Gasparri, De 
Sacra ordinatione (IL, n. 98), de donde se infiere 
que el uso fundado en la falsa persuasión de la exis- 
tencia del privilegio, no es legítimo, ni por consi- 
guiente, á propósito para probar lo que se pretende 
(V. Sasse, Il, pág. 326). 

Son, además, los obispos superiores á los presbí- 
teros en cuanto á la potestad de jurisdicción.. (Quien 
quiera ver el sentir de la Iglesia ya en el primer si- 
glo, lea las cartas de san Ignacio mártir, y apenas 
encontrará una en que no vea en una ú otra forma al 
obispo propuesto como superior á los presbíteroz, 
diáconos y á todo el pueblo fiel. «Obedeced todos al 
obispo como Jesucristo al Padre; á los presbíteros 
como á los apóstoles, y á los diáconos reverenciadlos 
como cosa mandada por Dios. Separado del obispo, 
nadie haga cosa perteneciente á la Iglesia. Téngase 
por válida la Eucaristía celebrada por el obispo ó 
por aquel á quien el obispo concediere esta facultad. 
Donde está el obispo debe estar también el pueblo; 
así como donde está Jesucristo está también la Igle- 
sia católica. No es lícito sin el obispo ni bautizar ni 
celebrar el ágape; mas todo lo que cuenta con su 
aprobación (del obispo) es del agrado de Dios» 
(42. Smyrn., n. 8). Contra los protestantes la tene- 
mos declarada en los documentos del Tridentino que 
acabamos de citar. 

2. Esta superioridad no se la ha dado la Iglesia, 
como quieren Harnack y otros, sino el mismo Jesu— 
cristo. Porque esta superioridad del obispo respecto 
de la Iglesia entera confiada á sus cuidados, sin 
exceptuar los presbíteros, es algo que pertenece al 
concepto mismo de obispo y de sucesor de los apósto- 
les. Por consiguiente, Jesucristo, que es quien ins— 
tituyó el episcopado y quien hizo á los obispos y 
sólo á ellos sucesores de los apóstoles, será también 
quien les ha dado esa superioridad jurisdiccional res- 
pecto de los presbíteros. 

Es cierto que el Concilio Tridentino no quiso de- 
finir que la superioridad jurisdiccional de los obispos 
sobre los presbíteros es de derecho divino. Esta ve- 
solución tiene una explicación muy sencilla. Recor= 
demos cómo en Trento se disputó largamente acerca 
de esta cuestión: Si cada uno de los obispos recibe 
su jurisdicción inmediatamente del mismo Dios, 6 sólo 
por medio del Romano Pontífice. Los pareceres andu- 
vieron bastante divididos, y por eso el Concilio. que 
se había propuesto condenar á los herejes y no deci- 
dir nada sobre cuestiones opinables entre católicos, 
resolvió no decir nada que pudiera favorecer ó per 
judicar á ninguna de las partes contendientes sobre 
este punto. Ahora bien, si hubiera definido que los 
obispus eran superiores á los presbíteros por derecho 
divino, podría parecer á algunos que admitía el ori- 
gen inmediatamente divino de la jurisdicción en cada 
uno de los obispos; he aquí por qué prefirió callarse 
sobre el particular. 

Es verdad que de lo primero no se sigue lo se- 
gundo. Para que esa superioridad sea de derecho di- 
vino, basta con que Jesucristo diera este precepto 
general: Quiero que la Iglesia sea gobernada perpe— 
tuamente por obispos que sean superiores de toda una 


296 


iglesia á ellos confiada. Y con este precepto es per— 
fectamente compatible este otro: Y es mi voluntad 
que cada obispo reciba su ojicio y su jurisdicción del 
Romano Pontífice. El primer precepto constituye y 
funda en la Iglesia el oficio, mas no lo da á ninguna 
persona particular; el segundo no lo funda, pero lo 
da. ó, por mejor decir, establece el modo de darlo, 

Pero aunque el Concilio, por la razón indicada, 
no quiso terminantemente declarar esta superioridad, 
consta de su historia y dle sus actas que todos la 
admitían (V. Pallavicini. Hist. concil. Tria., lib. 18, 
c. 14 y 15; lib. 19, c. 6). 


V. — El episcopado comparado con el primado 


1.2 Los obispos son superiores de la Iglesia en 
la cual Dios los ha puesto y de tal modo lo son, 
que todos los miembros que la forman, aunque sean 
sacerdotes, tienen que reconocerle como á superior. 
Pero asimismo el obispo tiene vtro que está sobre él, 
y es el Papa, á quien por razón del primado de ju— 
risdicción «los pastores y fieles de cualquier rito y 
dignidad, cada uno de por sí, y todos juntos, están 
sujetos por oficio de subordinación jerárquica y de 
verdadera obediencia, no sólo en lo tocante á la fe y 
á las costumbres, sino también en lo que se refiere á 
la disciplina y gobierno de la Iglesia difundida por 
todo el mundo» (Concil. Vat., Const. 1, Beclesia 
Christi, c. 3; Denz., n. 1673). 

2.2 Y de tal modo están subordinados al Roma- 
no Pontífice que, antes de recibir su confirmación, 
no pueden ni lícita ni válidamente ejercer su juris- 
dicción. Atrevióse á negar la necesidad de la confir- 
mación pontificia Febronio (De Statu Eccl., 1, c. 4. 
parg. 3, pág. 240), diciendo que esta era atribución 
de los metropolitanos y de los Concilios provinciales: 
que en la Iglesia griega dan esta confirmación los pa- 
triarcas, y que en la latina hasta Alejandro 111 (1159- 
1181) la habían concedido los Concilios provinciales. 

Sin embargo, es esta una verdad innegable, su- 
puesto el primado del Romano Pontífice. Porque el 
Papa, en virtud del primado, es pastor supremo de 
todo el rebaño de Jesucristo, y está reñido con esta 
supremacía, que se metan á pobernar parte de ese 
rebaño los que no cuentan con el visto bueno del 
supremo pastor. Y si quisiéramos recorrer el campo 
de la historia eclesiástica, donde Febronio cree en- 
contrar argumentos en favor de su doctrina, vería 
mos desde el principio de la Iglesia afirmado prácti- 
camente este derecho pontificio por los papas y por 
los obispos; por los primeros, porque siempre exigie- 
ron la confirmación; por los segundos, porque nunca 
se negaron á esta exigencia. Es cierto que no todos 
los obispos recibían la confirmación inmediatamente 
del Papa, pero todos debían ser confirmados por él 
cuando menos mediatamente, es decir, por un legado 
suyo (V. Wilmers, De Ecclesia, prop. 59, n. 195, y 
sobre todo Bouix, De Episcopo, 2.* parte, c. Í, parg. 
1; Wernz, Jus Decret.. t. TL, 2.* parte, n. 736). 

3.2 Es más: esta confirmación pontificia no es 
una mera condición sine qua non para el ejercicio 
lícito y válido de la jurisdicción episcopal, sino ver- 
dadera causa inmediata que confiere al confirmado 
esa jurisdicción: resultando así que los obispos reci- 
ben su jurisdicción inmediatamente, no de Dios mis- 
mo. sino del Romano Pontífice. Laroamente se dis- 
cutió sobre este punto en el Concilio Tridentino. No 
pocos de los padres del Concilio, aunque ciertamente 
los menos. sostenían que viene inmediatamente de 
Dios; la myaor parte, por el contrario, dice Lavnez, 
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uno de los teólogos del Concilio, «á la cual segui- 
mos nosotros, afirman que no hay sino dos potesta— 
des eclesiásticas: la de orden y la de jurisdicción; 
que la de orden la confiere el mismo Jesucristo por 
medio de la consagración episcopal, que la de juris- 
dicción no limitada se halla únicamente en el Ro- 
mano Pontífice, á quien le viene inmediatamente de 
Jesucristo; en los demás esa potestad es limitada y 
se deriva del Romano Pontífice» (De orig. juris- 
dic. episcop., n. 125). Esta doctrina, que en tiempo 
de Laynez encontraba numerosos impugnadores, va 
siendo ya tan común, que en sentir del padre Wernz 
(Jus Decretalium, t. 11, 2.* parte, n. 737) «puede 
llamarse ya cierta é indudable». 

Y no sin razón es tan seguida, porque los argu- 
mentos en que se apoya son tan sólidos, y los de la 
parte contraria tan débiles, que no puede ser dudosa 
la elección. 

Nosotros haremos sólo breves indicaciones. Es in- 
dudable, y lo admiten todos los doctores católicos, 
que los obispos todos necesitan de la confirmación 
pontificia. Esta confirmación es por su naturaleza 
capaz de investir de jurisdicción al confirmado, si 
éste no la tiene de antemano por otro medio, y de 
hecho confiere esa potestad al obispo confirmado y no 
consagrado. Vemos, pues, que en la promoción de 
todos los obispos interviene necesariamente un acto 
pontificio, á propósito de suyo para darles el poder 
de jurisdicción, y que de hecho se lo da en los casos 
citados. Esto supuesto, lo natural será que expli- 
quemos el origen de ese poder en todos los obispos por 
la confirmación pontificia, á no ser que con argumen- 
tos positivos se pruebe que viene de la consagración. 

Ahora bien: ¿se prueba positivamente que ese po- 
der se comunique por medio de la consagración? Sin 
duda que no; una sola cosa puede concluirse de to— 
dos los argumentos en favor de la consagración, y 
es que el episcopado es de institución divina, y esta 
conclusión es perfectamente compatible con la cola- 
ción de la jurisdicción episcopal hecha por el Papa 
como antes hemos visto. 

Dícese que la confirmación se requiere para dar al 
obispo la materia, los súbditos, sobre quienes ha de 
ejercer la jurisdicción que recibe en la consagración. 
Mas para que esta respuesta valiera algo en contra 
del argumento aducido en favor de la confirmación, 
sería preciso probar y no simplemente afñrmar, que 
en la consagración se da la jurisdicción y. por con- 
siguiente, á la confirmación sólo puede quedarle el 
encargo de señalar los súbditos. Pero ¿dónde está 
la prueba? Adviértase que con todo derecho exigi- 
mos esa prueba; tenemos aquí dos actos, el de la 
confirmación y el de la consagración. ¿A cuál de los 
dos hemos de atribuir el origen de la jurisdicción? 
Del primero sabemos que es por su naturaleza apto 
para darla, que de hecho la da en muchos casos, que 
en el caso presente es del todo necesario ó para dar- 
la ó para ponerla en disposición de poder ejercer sus 
funciones, pues no sabemos todavía á punto fijo la 
razón de esta necesidad. Del segundo nada de eso 
sabemos, y además, no vemos por qué Dios quiso 
conferir por medio de él una jurisdicción atada é 
impotente. por decirlo así. cuando por disposición 
suya había de intervenir necesariamente en soltarla 
otro acto de suyo capaz de conferirla. Hay, pues, 
razón para decir que la confirmación, no suelta. sino 
da la jurisdicción, como la da al obispo no consa— 
grado, y no hay ninguna para afirmar que la consa 
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4. Sin embargo, nadie vaya por esto á creer 
que los obispos queden como anulados ó reducidos á 
la categoría de simples vicarios del Romano Pontí- 
fice. Así lo creyeron algunos poco después del Con- 
cilio Vaticano. En 1875 fué publicado un documen- 
to del canciller del Imperio alemán fechado el 14 de 
Mayo de 1872 en que, á propósito del decreto antes 
citado del Vaticano, se hacía semejante afirmación. 
Mas al punto (Enero-Febrero de 1875) el episcopa- 
do alemán en masa publicó una refutación colectiva 
de tan pernicioso error. «La fundación de la Iglesia 
en sus puntos esenciales descansa sobre una ordena- 
ción divina, y no está sujeta al arbitrio de los hom- 
bres. En virtud de esa institución divina en que se 
funda el Papado, existe también el episcopado; tam- 
bién él tiene sus derechos y deberes, nacidos de la 
disposición del mismo Dios, que no pueden ser alte- 
rados por el Papa. Es, por consiguiente, una mala 
inteligencia del Decreto Vaticano creer que los obis- 
pos quedan reducidos á meros instrumentos del Papa, 
á meros vicarios suyos sin propía responsabilidad» 
(Kirchenlewicon, 2.* ed., 2, Bischof, 869, 870). 

Esta exposición del Decreto Vaticano mereció la 
aprobación y las alabanzas de Pío IX, quien, escri- 
biendo el 2 de Marzo de 1875 al episcopado alemán, 
la propuso como la declaración genuina de la mente 
del Concilio y de la Santa Sede. Y, efectivamente, 
es tan claro en este punto el sentir del Vaticano, que 
bastaría leerle á él mismo para ver que ésta y no otra 
es la fuerza de su decreto (V. Denz., n. 1674, 
y Granderath, Constitutiones Dogmaticae Sacrosancti 
Oecumenici Concilii Vaticani, págs. 117, 118). 

Por consiguiente, el Papa, con tener como tiene 
por derecho divino la plenitud de jurisdicción en 
toda la Iglesia, no puede ni lícita, ni válidamente. 
abolir el episcopado, haciendo que toda la Iglesia 
sea gobernada por vicarios pontificios, y no por pas- 
tores propios que con derecho ordinario la rijan (véa- 
se Van Noort, De Ecclesia, n. 197). 

5.2 Para complemento de esta materia añadamos 
dos palabras sobre la cuestión de la jurisdicción uni- 
versal de los obispos. Cuando éstos legislan ó ense— 
ñan reunidos en un Concilio ecuménico, legislan y 
enseñan para toda la Iglesia, ejercitan una jurisdic— 
ción universal. ¿De dónde les viene esta jurisdicción? 
Piensan Bolgeni. Phillips y algún otro que la reci- 
ben por medio de la consagración episcopal, y en 
virtud de ella entran á formar parte del cuerpo epis- 
copal como verdaderos sucesores de los apóstoles. Es 
de advertir que la jurisdicción particular que cada 
obispo ejerce en su diócesis la recibe, según Bolgeni, 
del Romano Pontífice. Lo corriente es, sin embargo, 
sostener que así la jurisdicción particular como la 
universal se la comunica á todos v cada uno el Ro- 
mano Pontífice (V. Wilmers. De Ecclesia, prop. 62, 
n. 201; Wernz, Jus Decret., t. II, 2.* parte. n. 738). 

No hemos de enumerar todos los inconvenientes 
que trae consigo la teoría de Bolgeni: sin embargo, 
dos hay que no queremos pasar por alto. El primero 
es que, según ella, todos los que tienen el carácter 
episcopal, aunque no tengan diócesis ninguna, por 
propio derecho deben ser llamados á los Concilios 
ecuménicos. pues en virtud de la consagración po- 
seen la potestad de jurisdicción y magisterio univer- 
sal. Pero esto no se compagina con el sentir común 
de los teólogos, según el cual, por sola la consagra- 
ción episcopal, nadie tiene derecho de asistir á los 
Concilios. Véase, además. el can. 223-2 del Nuevo 
Código Canónico. El segundo es que hay cierta in- 


297 


consecuencia en derivar, como lo hace Bolgeni, la 
jurisdicción particular del Papa y la universal de 
Dios; cuando tan fácilmente puede venir del Papa 
la segunda como la primera, y los argumentos para 
demostrar que la segunda tiene su inmediato origen 
en Dios, no prueban más que los que suelen adu— 
cirse para afirmar el mismo origen respecto de la 
primera. 

6. Por fin, podemos comparar el episcopado 
con el primado en cuanto á la potestad de enseñar, 
que muy corrientemente suele considerársela como 
parte y elemento integrante de la jurisdicción. Es 
cosa de todos sabida que en Jos obispos existe el en- 
cargo y la potestad de enseñar y que esta es una de 
las prerrogativas que los distingue de los simples 
presbíteros (Wilmers, prop. 65, nn. 209-211) y en 
la que se asemejan al Papa. 

Pero en el Papa el poder de enseñar lleva anexo el 
privilegio de la infalibilidad siempre que sus ense— 
ñanzas reunan las condiciones indicadas por el Va- 
ticano (Const. De Lccl., c. 4; Denz., n. 1682). Y de 


ese privilegio no goza la enseñanza de ningún otro 
obispo particular. 

Sólo concedió ese mismo privilegio Jesucristo á 
las enseñanzas de todo el episcopado en común, 
siempre que se verifiquen las condiciones siguientes: 
a) que la enseñanza sea del episcopado con su cabe- 
za el Romano Pontífice; 5) verse acerca de la doctri- 
na revelada; y c) sea enseñanza perentoria que trata 
de poner fin á toda disputa acerca de la materia en- 
señada. Este privilegio en estas condiciones convie- 
ne al episcopado, sea que esté congregado en un 
Concilio ecuménico, sea que instruya ú los fieles dis- 
persos por el mundo. Esta es la doctrina clara y 
terminante del Vaticano (Const. De Fide, e. 3; 
Denz.. n. 1641). Puede verse, además, 4 Grrande- 
rath (Const. Dogmat. Conc. Vat., pág. 86. nota) y 
4 Wilmers (De Ecc!., props. 69 y 70, mn. 225-228). 
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Onispo, Der. ecl. La institución del Episcopado, 
fandamental en la Iglesia y en la sociedad, exige 
una especial consideración, que la prestaremos in- 
dicando la materia con arreglo al plan que manifies- 
ta el siguiente cuadro sinóptico: 
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Plan para la exposición del artículo Oispo 
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(Benemiza de la voz OBISPO. 


Denominaciones sinónimas; diferencias con los prelados y ordinarios. 
1. Concepto y 


Concepto. 
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. Legislación española. 
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/ Distinción entre la potestad de orden y la de jurisdicción. 


IV. Cesación en 


el cargo; Modos de perderse 


Clasificación de los mismos, 
/ Muerte. 


de obi o. | la potestad d ¡ei / 
28 A eiacoión” 58 Doctrina acerca de Le f 
CAÍA Uno, +.« 9.2 / Traslación. 
Permuta. 
Joncepto. 
1. Obispos titu- | Origen. 
lares . . .. . Fundamento. 
| Disciplina vigente. 
/Concepto. 
2. Obispos coad- | Fundamento. PT 
jutores. ... z deta embramiento. 
3. Obispos auxi- / ec del Derechos y deberes. 
liares. ..-. a Md * f Cesación. 
' Disciplina española. 
Concepto. 
Y. Obispos es-/ 4. Administra-| Fúndamento. 
peciales . ¿ mc 2POS- | Derechos y deberes. 
Mi da / Cesación. 
' Disciplina española. 
5. Prefectos apostólicos. 
6. Vicarios apostólicos. 
4. Prelados infe- | De religiosos. 


- Con jurisdicción personal. 
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].— CoNcEPTO Y NATURALEZA DEL EPISCOPADO 


Etimología de la voz «Obispo». Esta palabra pro- 
<ede de la latina episcopus, que se deriva inmediata- 
mente de la griega episcopos, que quiere decir ins— 
pector, presidente, superintendente, más literalmente, 
el que tiene solicitud y cuidado de proveer, lo que 
indica ya que el obispo es un jerarca de orden supe- 
rior, encargado de presidir una iglesia, cuidando con 
solicitud de ella, proveyendo á sus necesidades é 
inspeccionando su marcha. A 

Denominaciones sinónimas. En los textos del De- 
recho eclesiástico y en los trabajos de los escritores 
aparecen los obispos designados con otras muchas 
denominaciones, y así se les llama en el Decreto de 
Graciano y en las Decretales príncipes de los sacer— 
dotes, príncipes del pueblo y príncipes de la Iglesia, 
príncipes sagrados Ó de las cosas sagradas; sumos 
sacerdotes, por razón del orden y para distinguirlos 
de los presbíteros: pontíJices, de las palabras posse ef 
Sacere, eon alusión al sacrificio, que pueden hacer por 
sí y por los sacerdotes que ellos ordenan; pastores y 
presidentes, por razón de su misión y autoxidad; 
- praesules y antistites, para designar su preeminen- 
cia en el templo y en la diócesis; varones apostólicos, 
por su origen, así como sucesores é hijos de los após—- 
toles; prefectos, prepósitos y maestros, porque lo son 
en doctrina; jueces, inspectores, caudillos, papas, pa— 
dres. padres de los padres, vicarios de Cristo, legados 
de Cristo, ángeles de la Iglesia, prelados, ordinarios y 
diocesanos. Sobre todas estas denominaciones ha pre- 
=valecido la de obispo por estar empleada en el Nue- 
yo Testamento para designar á los que se hallaban 
al frente de las iglesias particulares. 

“— Para evitar confusiones es necesario tener presen- 
te: 1.? que todo obispo es prelado, pero no todo pre- 
lado es obispo. ya que la voz prelado se aplica á todo 
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el que ejerce jurisdicción en el fuero externo, como | 
ocurre con ciertos abades ó superiores de órdenes , 
religiosas, y 2.” que otro tanto sucede con relación ' 
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á la denominación de ordinario, pues hay obispos, 
como los titulares, que no son ordinarios por no ejer- 
cer jurisdicción y, por el contrario, hay ordinarios 
que no son obispos, como ocurre con el vicario ge 
neral y el capitular; pero todo obispo que ejerza ju= 
risdicción en su diócesis es ordinario. 

Concepto. El nuevo Código del Derecho canónico 
define los obispos, diciendo que son «los sucesores 
de los apóstoles que, por divina institución, están 
puestos al frente de iglesias determinadas, las cua 
les rigen con potestad ordinaria bajo la autoridad del 
Romano Pontífice» ( Apostolorum successores atque ev 
divina institutione peculiaribus ecclestis praeficiuntur 
guas cum potestate ordinaria regunt sub auctoritate 
Romani Pontificis, canon 329, $ 1.*). Este concepto 
expone la doctrina unánime de todos los autores y 
puede amplificarse, para mayor claridad, diciendo 
que los obispos son «sumos sacerdotes, sucesores de 
los apóstoles, instituídos por Cristo para que santi- 
fiquen las almas y rijan la Iglesia, en unión y de- 
pendencia con el Romano Pontífice, especialmente 
en la parte (iglesia particular ó diócesis) que se les 
encomiende», 

Origen. Encuéntrase en la institución del apos- 
tolado por Jesucristo y en la potestad que Este dió 
á los apóstoles con aquellas palabras: Sicut missitme 
Pater et ego mitto vos. Accipite Spiritum Sanctum 
(San Juan, XX, 21), otorgándoles, además, la fa- 
cultad de enseñar á todas las gentes. Los apóstoles, 
tanto para perpetuar el apostolado como para mejor 
atender á los fieles, pusieron en su lugar á otros á 
quienes, cómo á sucesores suyos, encargaron el ré- 
gimen en cada una de las comunidades cristianas, 
nombrándolos sin limitación alguna en el tiempo, es 
decir, facultándoles para la transmisión á su vez de 
los poderes apostólicos transmisibles, fijando, por otra 
parte, las cualidades que debían reunir los que fuesen 
elegidos. Todo ello vese ya en el nombramiento por 
los apóstoles de Tito y Timoteo como sucesores 
suyos y en las instrucciones que en sus epístolas les 
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da san Pablo, quien dice de estos sucesores que el 
Espíritu Santo los ha constituído obispos para regir 
la Iglesia de Dios (Hechos, XX, 28). Este origen 
del episcopado aparece, además, comprobado por el 
testimonio de los más antiguos santos padres, como 
san Clemente Romano, san Ignacio, mártir; Firmi- 
liano y san Cipriano, y definido por los Concilios de 
Florencia y de Trento (sesión XXIII. cap. 4.”), y 
lo establece el nueyo Código como hemos visto. 
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Estatua de un santo obispo. Primera mitad del siglo xv1 
(Museo Nacional Germáuico, Nuremberg) 


Naturaleza de la potestad episcopal; caracteres de 
“ésta. La potestad episcopal es doble en cuanto com- 

prende la de orden y la de jurisdicción: en el primer 
concepto, son los obispos sumos sacerdotes; en el se- 
gundo, príncipes de la Iglesia. Cuál sea la naturale- 
za de esta potestad, aparecerá examinando los carac- 
teres dela misma, que consisten en ser: porsu origen, 
divina y apostólica; en el tiempo, perpetua; por su 
extensión en el espacio, limitada; por su contenido 
y grado jerárquico, superior, pero no suprema, y por 
su título y modo, ordinaria é inmediata. 

1. Que la potestad de los obispos es divina por 
su origen. acaba de probarse; pero mientras que en 
cuanto á la potestad de orden se ha admitido siempre 
y unánimemente que es inmediatamente divina, reci- 
biéndola los obispos inmediatamente de Jesucristo 
en el acto de la consagración, en cuanto á la potes- 
tad jurisdiccional ha sido punto sumamente discuti- 
do el de si la reciben inmediatamente de Jesucristo 
ó sólo mediatamente de El é inmediatamente del 
Romano Pontífice. Esta cuestión fué debatida con 
gran calor en el Tridentino, sosteniendo la primera 
opinión los obispos españoles y franceses, y la se- 
gunda los italianos. Aquéllos (cuya doctrina ha sido 
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seguida por los tratadistas españoles anteriores al 
Concilio Vaticano, indicando Morales el nombre de 
los más notables en el t. II, págs. 59 y 60 de su 
tratado de Derecho eclesiástico, Sevilla, 1881) fún- 
danse principalmente en el citado texto de san Pablo, 
en el que éste dice que los obispos están puestos por 
el Espíritu Santo para regir la Iglesia de Dios; los 
segundos alegan una serie de razones, entre las que 
merecen mencionarse las siguientes: a) que san Pe- 
dro fué constituído por Jesucristo en fundamento de 
la Iglesia, por lo que la autoridad de los obispos se 
apoyará inmediatamente en este fundamento; 5) que 
la Iglesia viene designada como un reino, á cuyo 
frente se halla el Romano Pontífice; e) que así lo 
han sostenido muchos santos padres y doctores, como 
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León Magno en la suya á los obispos de Viena, y 
santo Tomás en el libro 1V de su Suma contra gen— 
tiles, á cuyas razones puede añadirse la de que Je- 
sucristo encargó á san Pedro que confirmase á sus 
hermanos. Ambas opiniones pueden armonizarse, 
distinguiendo, como lo hacen varios autores, entre 
la jurisdicción y su ejercicio, y diciendo que” los 
obispos reciben aquélla de Dios, pero el ejercicio de 
la misma lo reciben inmediatamente del Romano 
Pontífice. 

2.2 Apostólica es la potestad episcopal en cuanto 
los obispos son, como hemos visto, sucesores de los 
apóstoles; pero importa precisar el alcance de esta 
sucesión. Desde luego les sucedieron y les suceden 
plenamente en cuanto á la potestad de orden, que se 
les transmitió íntegra, de manera, como dice Dono— 
so, que no hay sacramento que no puedan conferir 
ni consagración que no puedan hacer, aunque siem— 
pre de conformidad con las reglas prescritas por la 
Iglesia; pero al lado de la potestad episcopal de or— 
den recibieron los apóstoles ciertos carismas ó dones 
extraordinarios como el de la infalibilidad, de los 
milagros, de la caridad, de la inspiración. etc. Estos 
carismas fueron personales de los apóstoles y no los 
transmitieron, portanto, ásussucesores, con la única 
y limitada excepción del don de la infalibilidad. que 
fué concedido á Pedro y á sus sucesores los Roma- 
nos Pontífices. En cuanto á jurisdicción, tuvieron 
los apóstoles dos clases de ella: una la ordinaria, 
real ó pastoral, consistente en la potestad de regir y 
gobernar las diócesis á cuyo frente estaban, bajo la 
depeudencia de san Pedro, jurisdicción que trausmi- 
tieron á sus sucesores, y otra extraordinaria, perso— 
nal ó propiamente apostólica, consistente en poder 
fundar iglesias y visitar las fundadas, dando leyes á 
unas y otras, de modo que tenían jurisdicción uni- 
versál é ilimitada, la cual no transmitieron, con la 
única excepción de san Pedro, al cual había sido 
concedida. como ordinaria, para sí y sus sucesores los 
Romanos Pontífices. Es preciso tener presente, ade- 
más, que con excepción del obispo de Roma, del de 
Jerusalén y de algún otro, los obispos no son suceso- 
res de los apóstoles en el sentido de que sus respecti- 
vas sillas tengan por primer obispo á alguno de los 
apóstoles, es decir, que no hay sucesión material; 
pero la apostolicidad se deriva del hecho de que unos 
obispos han sido consagrados por otros anteriores, y 
así sucesivamente, hasta llegar á los apóstoles, y de 
estar todos en comunión con el Papa, comunión que 
por sí sola les participa la apostolicidad. 

Lo que antecede se refiere á los obispos indivi- 
dualmente considerados. Otra cuestión es la de si el 
episcopado, considerado como cuerpo moral formado 
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por el conjunto de todos los obispos, ha sucedido real- 
mente al Colegio Apostólico, teniendo, por tanto, 
además de la infalibilidad, jurisdicción en la Iglesia 
uuiversal. A esto puede contestarse afirmativamente 
á condición de que todos los obispos estén en comu- 
nidad recíproca entre sí y con la Santa Sede; es de- 
cir, cuando están reunidos en Concilio con el Papa á 
la cabeza, Esta comunión y unión con el Pontífice 
Romano es de todo punto necesaria, tanto por haber 
sido san Pedro constituído en cabeza del Colegio 
Apostólico, cuanto porque sin esa comunión y unión 
con el Pontífice no existiría la apostolicidad de los 
obispos. 

3. La potestad episcopal es perpetua en el tiem- 
po, porque no puede faltar episcopado mientras haya 
Iglesia. no sufriendo, como colegio, ni las accidenta- 
les interrupciones que por la muerte acaecen al pon- 
tificado. Por esto, si bien el Papa podrá deponer (en 
el sentido de privar del ejercicio de su potestad) á 
uno ó más obispos determinados y aun á todos los 
obispos de un país siempre que la necesidad ó utili- 
dad de la Iglesia lo reclame, no puede deponer á la 
vez á todos los obispos, porque esto sería prescindir 
de quienes han sido instituídos por el mismo Jesu- 
cristo para el régimen de la Iglesia. 

4.2 Limitada es la autoridad episcopal indivi- 
dualmente considerada, tanto por lo que respecta al 
territorio (pues cada obispo sólo ejerce jurisdicción 
en su diócesis) como por lo que se refiere á las per- 
sonas (sólo se extiende á los fieles de las diócesis no 
sometidos á jurisdicciones exentas) y á los asuntos 
(pues los hay que sólo pertenece conocer de ellos 
al Papa), sin perjuicio todo ello de las limitaciones 
particulares que puede imponerles el Romano Pon- 
tífice. 

5.” Compréndese mejor lo que antecede conside- 
rando que la autoridad episcopal es superior en la 
diócesis, pero no suprema. Es superior á la de todos 
los presbíteros, dispersos ó congregados, pues en la 
jerarquía de orden forman los obispos el grado su- 
premo y en la jerarquía de jurisdicción el grado supe- 
rior al de los párrocos, siendo el obispo en su dióce- 
sis párroco de los párrocos. Esta superioridad de los 
obispos sobre los presbíteros es de derecho divino, se- 
gún ha reconocido toda la antigiiedad con inclusión 
de san Jerónimo (que algunos han pretendido sostuvo 
la igualdad de obispos y presbíteros), quien así lo 
<onsigna en su epístola 854 Evagrio, y lo ha definido 
constantemente la Iglesia condenando en el siglo 1v 
á Aerio, más tarde á los valdenses y á los albigen- 
ses en el x11, á Wiclef en el xtv y, finalmente, á 
los protestantes en el Concilio de Trento, el cua) 
ha declarado con añateimma como dogmática dicha 
superioridad en el cap. 4.? y en el canon 7.” de la 
sesión 23. 

Pero no es suprema la autoridad de los obispos, 
por estar éstos sometidos á la del Romano Pontífice 
(que es en este sentido obispo de todos los obispos) 
y de sus delegados en cuanto á la potestad de juris- 
dicción, por lo que cabe apelar de sus decisiones, 
siendo el obispo justiciable en sus hechos ante el 
Concilio provincial y el Papa y rectificable en sus 
enseñanzas sólo por éste. Es de tener. además, en 
Cuenta, que, según ha definido el Concilio Vaticano 
bajo anatema precisando el alcance y el carácter de 
la superioridad del Papa sobre los obispos. el Roma- 
no Pontífice tiene plena y ordinaria potestad sobre 
todas y cada una de las iglesias, sobre todos y cada 
uno de los pastores y sobre todos y cada uno de los 
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fieles, y no sólo la potestad de inspección y direc- 
ción, lo cual es consecuencia del primado universal 
(Constitución De Ecclesia Christi, cap. 3.”). 

6. Finalmente, la autoridad del obispo en su 
diócesis es ordinaria é inmediata respecto de todas 
y cada una de las iglesias y de todos y cada uno de 
los pastores y fieles no exentos de la diócesis, de tal 
modo que su jurisdicción no expira por la muerte 
del Pontífice, no pudiendo ser considerados como 
vicarios de éste en el régimen y gobierno de la dió- 
cesis, en contra de lo que creyeron Marco Antonio 
de Dominis y varios escritores jansenistas. 

Clases de obispos. La principal clasificación es 
en residenciales y no residenciales. Los primeros, lla- 
mados también ordinarios y diocesanos, son los que 
ejercen jurisdicción ordinaria en la diócesis, por lo 
que vienen obligados á residir en ésta. Los segun- 
dos son los que no ejercen tal jurisdicción ni vienen 
obligados, por tanto, á residir en la diócesis, subela- 
sificándose en titulares y sin título. 

Otra clasificación es la de obispos diocesanos y 
coadjutores, pudiendo ser éstos dados á la sede ó da- 
dos á la persona del obispo, y estos últimos con ó 
sin derecho de sucesión, en cuyo caso se llaman «u- 
tiliares, 

Finalmente, pueden distinguirse los obispos p10- 
pios de los administradores apostólicos, de los obis- 
pos interventores y de los vicarios apostólicos. 

No es posible admitir la clasificación que hacen 
algunos autores en obispos electos, preconitados y 
consagrados, porque aparte de que el llamado obispo 
electo mo es tal obispo, tales denominaciones sólo 
expresan tres distintos momentos del nombramiento 
de un obispo. : 


1. — NomBRAMIENTO DE OBISPOS 


Comprende, hasta que el obispo comienza á regir 
su diócesis, los tres actos é momentos siguientes: 
1.* promoción ó nominación, que abarca la designa- 
ción y la institución canónica, también llamada pro- 
visión y confirmación; 2.” la consagración, y 3." la 
toma de posesión. 


1.— Vominación ó promoción 


Principio capital. Es el de que «el Papa nombra 
libremente á los obispos» (canon 329, $ 2.”). Fúnda- 
se esto: 1. en ser el Romano Pontífice el único que 
tiene jurisdicción inmediata, universal y de origen 
divino sobre toda la Iglesia; 2.” en que así como 
Jesucristo eligió á sus apóstoles. el vicario de Aquél 
debe elegir á los sucesores de éstos: 3.” en que el 
destinado para ser pastor en la Iglesia debe entrar 
por la puerta, so pena de ser considerado como la— 
drón y ratero, según el Evangelio de san Juan. y el 
vicario de Jesucristo es el único que tiene las llaves 
de la Iglesia; 4.” en que ello es necesario para con- 
servar la unidad, que es nota esencial de la Iglesia 
de Cristo; 5. en que sólo el Papa es llamado ¿n 
plenitudinem curae, al paso que los obispos sólo lo 
son in partem solicitudinis; 6.* en que siendo el Papa 
responsable ex munere ofccii sui de sus ovejas. se= 
gún ha declarado el Concilio Trilentino, en virtud 
del texto pasce aguos meos, pasce oves meas, precisa 
conocer las cualidades de los que han de ser obispos 
y juzgar de ellas, lo cual exige que pueda nombrar- 
los, y 7. en que el nombramiento de obispos es de 
derecho constituyente y, por tanto, sólo puede co- 
rresponder al único que en la tierra tiene la plenitud 
del poder religioso. 
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Sin embargo, por privilegio ó consentimiento éx- 
preso ó tácito del Romano Pontífice han intervenido é 
intervienen en la designación de la persona que ha de 
ser nombrada obispo diferentes entidades, que han 
variado según los tiempos y lugares; pero en todo 
caso es necesaria la confirmación del propuesto por 
el Romano Pontífice (canon 332). De aquí que haya 
que distinguir entre la designación y la confirma- 
ción ó canónica institución. 

$ 1.2 Designación. Exige tres cosas: 1.* obis- 
pado vacante; 2.* clérigo idóneo, y 3.* forma canó- 
nica. Las examinaremos por su orden. 

A) Obispado vacante. Entiéndese por tal cual- 
quier título episcopal, especialmente el de una dió 
cesis (V, esta palabra). La vacante puede tener Ju- 
gar, no sólo por muerte del obispo anterior, sino por 
erección. A tenor del nuevo Código del Derecho ecle- 
siástico, la creación, circunscripción, división, unión 
ó supresión de provincias eclesiásticas, diócesis, aba- 
días Ó prelaturas nulliws, prefecturas y vicariatos 
apostólicos, es únicamente facultad de la Santa Sede; 
en el nombre de diócesis vienen comprendidas las aba- 
días y prelaturas nullivs, así como en el de obispo los 
abades y prelados nullius, salvo que conste lo con— 
trario por la naturaleza de las cosas ó del contexto 
(canon 215). 

B) Clérigo idóneo. Lo es el que reuna las con- 
diciones siguientes: 1.* ser nacido de legítimo ma— 
trimonio, sin que baste el ser legitimado ni aun por 
subsiguiente matrimonio; 2.* tener por lo menos 
treinta anos de edad (cuarenta por disciplina espa= 
ñola; art. 1, del R. D. concordado del 7 de Sep- 
tiembre de 1868); 3.* haber recibido la orden del 
presbiterado con cinco años al menos de antelación; 
4.* ser de buenas costumbres y estar dotado de pie— 
dad, celo de las almas, prudencia y las otras dotes 
que le hagan apto para la gobernación de la diócesis 
de que se trate (Condiciones similares exige en nues- 
tra disciplina el citado R. D. concordado, consisten- 
tes en ser de ejemplar virtud, de notoria ciencia, 
prudencia, paz, mansedumbre y caridad, y de cono- 
cimientos especiales para el gobierno de la diócesis); 
5.* ser doctor ó al menos licenciado en Sagrada Teo- 
logía ó en Derecho canónico por Universidad é Ins- 
tituto aprobado por la Santa Sede, ó ser al menos 
verdaderamente perito en tales disciplinas (el citado 
Real decreto exige en España ser graduado en teo- 
logía ó en Derecho canónico civil, ó maestro de ór— 
denes religiosas) y si fuera religioso debe tener de 
sus superiores un título similar ó testimonio de ser 
verdaderamente perito en ellas (canon 331, $ 1.”). 
Los religiosos precisan licencia de la Santa Sede y 
del superior en el caso de que no sean nombrados 
directamente por la Santa Sede, y si tienen voto de 
no aceptar dignidades, precisan dispensa especial de 
la Santa Sede (canon 626). En todo caso el religioso 
nombrado obispo permanece religioso, participando 
delos privilegios de su orden: pero se exime de la po- 
testad de los superiores, quedando únicamente sujeto 
al Romano Pontífice (canon 627). Las antedichas 
condiciones se exigen para todos los propuestos para 
obispo, .ya lo sean por elección, presentación ó cual- 
quier otro modo de designación (canon 331, $ 2.>). 
Pertenece exclusivamente á la Sede Apostólica juz- 
gar acerca de la idoneidad del candidato(canon 331, 
$ 3.>). 

Estas condiciones son las únicas que hoy se exi- 
gen, habiendo desaparecido legalmente la de ser hijo 
de padres católicos, que exigió Gregorio XIV por su 
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Constitución Onus Apostolicae del 1, de Mayo de 
1590; en cambio se ha alargado el plazo de presbi- 
terado que, según el Tridentino, era sólo de seis 
meses (sesión 32, cap. 2.%, De reforma). 

Nada dice el Código acerca de ciertos defectos 
que inhñabilitaban para el cargo de obispo, los cuales 
entendemos que continúan vigentes por oponerse en 
cierto modo á alguna de las cualidades antedichas. 
Tales son: 1.” estar excomulgado, suspenso ó en en- 
tredicho ó ser hereje, cismático 6 irregular; 2.* acep- 
tar el cargo, cuando se obtenga mediante abuso 
cometido por el poder civil (Decretales, cap. 43, 
tít. 6.9, lib. 1.9), y 3.* aspirar al cargo, ya que por 
este mero hecho se hace el candidato culpable, se- 
gún establece Benedicto XIV (Constitución /nclytum 
del 22 de Abril de 1753) siguiendo la doctrina de 
santo Tomás, condición esta última que sería con= 
veniente aplicar con rigor para evitar lamentables 
espectáculos, ; 

C) Forma canónica. Ha variado según los tiem- 
pos y lugares, procediendo distinguir el Derecho 
histórico del vigente. x 

a) Formas históricas. Pueden distribuirse en 
las tres épocas siguientes: 1.? desde los tiempos 
apostólicos hasta el siglo x11; 2.* desde el siglo x1 
hasta el x1v, y 3.* desde el siglo x1v hasta nuestros 
días. 

Primera época. 
versos períodos. 

En los tiempos apostólicos todos y cada uno de los 
apóstoles, y en especial san Pedro (que fundó las 
sillas de Antioquía, Roma y Alejandría), instituyeron 
y consagraron obispos. 

Muertos los apóstoles, expiró con ellos tal potes— 
tad, excepto la de san Pedro, en el que era ordina— 
ria, por lo que la transmitió á sus sucesores los Ro- 
manos Pontífices, únicos que, ya por sí, ya por me- 
dio de delegados, eligieron los obispos, lo que duró 
hasta el siglo 11. A mediados de este siglo se ve ya 
en práctica un nuevo sistema, que aparece en las 
cartas de san Cipriano. Consistió en elegirse los 
obispos por los otros obispos de la provincia reuni- 
dos en Concilio provincial con los clérigos de orden 
sagrado de la ciudad y con intervención de los fieles 
varones y púberos; pero es preciso observar que el 
clero elegía sólo con voto consultivo, y el pueblo 
intervenía únicamente con carácter informativo para 
dar testimonio en pro ó én contra de las virtudes y 
cualidades del elegido y conocer así los buenos y los 
malos, y, á lo más, suplicar el nombramiento. Así 
lo prueban: el canon 4.” del Concilio de Nicea (que 
emplea la voz aireomai, suplicar, para expresar la 
intervención del pueblo); los cánones 12 y 13 de) 
Concilio de Laodicea, el 16 del Antioqueno I, el 22 
del Constantinopolitano IV, la epístola 68 de san 
Cipriano, y también diversas cartas, de los papas, 
como san Celestino y san León, recogidas en el 
Decreto de Graciano (distinción 61, canon 13; dis- 
tinción 62, cánones 1.” y 2.”; distinción 63, cáno- 
nes 12. 19 y 27). Algunos pretenden ver ya esta in— 
tervención del pueblo en la elección que hicieron los 
apóstoles de san Matías para cubrir la vacante de 
Judas: pero aquí no intervino el pueblo, sino tan sólo 
unos 120 varones, los que se limitaron á presentar 
dos candidatos, haciendo los apóstoles la designación 
libremente (Hechos, 1, 23, y VI, 3). Esa interven- 
ción del pueblo y esa elección por el clero y por los 
obispos obedeció á la dificultad de comunicaciones y 
no pudo perjudicar los derechos de la Santa Sede, 


En ella pueden distinguirse di- 
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en cuanto el Concilio provincial procedía en estos 
casos como delegado de ella, estableciendo aquélla 
las reglas y solemnidades de la elección. Así y todo, 
esta intervención del pueblo degeneró en abuso, pro- 
duciendo sediciones y tumultos, ya por la ambición 
de los candidatos, ya por los partidos en que el pue- 
blo se hallaba dividido, por lo que se recurrió, para 
evitarlo, 4 hacer la elección en vida del obispo, y el 
papa san Siricio (385-398) ordenó que vacante una 
diócesis nombrase el metropolitano un obispo admi- 
nistrador ó interventor, para que la administrase 
hasta la provisión y dirigiese la elección, excitando 
á todos á la concordia y leyéndoles la carta de san 
Pablo sobre las cualidades que debía reunir el ele- 
gido (Decreto de Graciano, distinción 61, cáno- 
nes 16 y 19, y canon 22, guest. 1.2%, causa dd 

En Oriente comenzó á introducirse otra discipli- 
na, que se ve ya en el Concilio de Laodicea en el 
siglo 1vy, consistente en concurrir á la elección los 
próceres en lugar del pueblo, lo que admitió Justi- 
niano en las Novelas 123 y 127, y pasó al Occiden- 
te cuando se tradujeron al latín los cánones de Lao- 
dicea. Con arreglo á este sistema el clero y los 
nobles proponían el candidato; pero también esto 
debió dar lugar á abusos, por lo que el Niceno 11 
(187) declaró nulas Jas elecciones hechas por los 
magistrados y ordenó que se hiciesen por los obis- 
pos (canon 3.”), 

Los reyes habían pretendido y en ocasiones lo- 
grado intervenir en la elección de los obispos, ya 
para garantizar el orden y la legalidad, ya reasu- 
miendo en sí la intervención que tenía el pueblo. 
Desarrollado el feudalismo y habiendo muchos obis- 
pos llegado á ser feudatarios de otros señores, y en 
especial de los emperadores y reyes, éstos les hacían 
la investidura del feudo; y confundiendo el feudo 
con la mitra y el cargo de obispo con el de señor 
feudal, pretendieron conferirles también la mitra, 
metiendo así en el principado de la Iglesia á sus fa- 
voritos y á segundones, más dados á la guerra, á la 
caza y á los placeres, que al servicio del altar y á 
la práctica de las virtudes. Contra esta usurpación 
protestaron los pontífices, sosteniendo una homéri- 
ca lucha contra ella (cuestión de las investiduras), 


logrando por la Concordia de Worms (1123), ra- 


tificada por el Lateranense I, rescatar para la Igle- 
sia la libertad de nombrar á los obispos, dejando 
para los emperadores únicamente la investidura del 
feudo. 3 

Segunda época. Al mediar el siglo x11 el pueblo 
había dejado de concurrir á la elección, los señores 
habían dejado de conferir la investidura sagrada y el 
clero de la ciudad había dejado de constituir el Sena- 
do del obispo, haciendo de tal únicamente el Cabildo 
Catedral en representación de todo el clero de la dió- 
cesis. He aquí por qué pasó álos Cabildos la elección 
de los obispos, sistema que llegó á ser general, san- 
cionándose por Jas Decretales, las cuales regularon 
minuciosamente los requisitos y solemnidades de la 
elección, y las condiciones de electores y elegibles 
(especialmente en el tít. 6.” del lib. 1). 

Tercera época. Pero como los reyes y los señores 
poderosos trataran de imponer su voluntad á los Ca- 
bildos, unas veces por súplicas y otras por fuerza, 
repitiéndose con frecuencia el caso de lograr las 
Mitras para sus protegidos ó parientes, aunque éstos 
no reuniesen las debidas condiciones; y como, por 
otra parte, la lucha entre los aspirantes y entre los 
favorecedores de ellos diera lugar á largas vacantes 
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de las sedes, pleitos ruidosos, protestas, disputas y 
alteraciones, llegó á ser conveniente que los papas 
reivindicasen ó recogiesen sus derechos, reservándose 
el libre nombramiento de los obispos (reservas pon- 
tificias), Inauguróse esto por Clemente IV en 1271 
y se generalizó por Clemente V, y, no sin trabajos, 
durante el siglo x1v. Sin embargo, el sistema de la 
elección por los Cabildos continuó subsistiendo, con 
consentimiento de los Romanos Pontífices, ó con el 
carácter de privilegio otorgado por éstos en algunas 
diócesis. A esto se unió el que, debilitada la venera- 
ción al Papado, discutida la autoridad de éste y re- 
lajada la disciplina por consecuencia de la residencia 
de los papas en Aviñón (que hizo temer á las otras 
cortes la excesiva influencia de la francesa) y del 
cisma que la siguió, se levantaron contra las reser- 
vas los Concilios de Constanza y Basilea, reducién- 
dolas ó limitándolas á las contenidas en el cuerpo 
del Derecho común, y los reyes pretendieron la fa= 
cultad de nombrar ó proponer á los obispos de sus 
respectivos Estados; y ya con súplicas, ya con re- 
sistencias, lograron que, para poner fin á las desaye- 
nencias, se accediera por los pontífices á semejante 
pretensión, otorgándoles por medio de bulas ó. lo 
que fué más general, de concordatos, el privilegio 
de presentar a] Papa para obispos á los clérigos que 
estimen dignos de ello, quedando al Romano Pontí- 
fice el derecho, inalienable é imprescriptible, de 
examinar las cualidades de los propuestos y confir— 
marlos ó no según juzgue que reunen ó no las cua- 
lidades exigidas por el Derecho de la Iglesia. 

b) Derecho vigente... Es el resultado del princi 
pio capital combinado con las vicisitudes históricas. 
En su consecuencia, el Papa tiene el derecho de 
designar libremente los obispos; pero por privilegio 
(estando condenada en el Syllabus, proposiciones 50 
y 51, la doctrina de que el pueblo ó el rey ú otra 
entidad tenga por sí y en sí y no por concesión del po- 
der eclesiástico derecho á nombrar ó presentar obis- 
pos) en muchos países no se ejercita este derecho, 
sino que la propuesta se hace por elección ó por pre- 
sentación real (canon 329, $92." y 3.”, y cánones 3.? 
y 332, $ 1.). 

El Papa ejercita libremente su derecho, eligiendo 
por sí solo en los países infieles y para los vicariatos 
apostólicos; lo mismo sucede (teóricamente) en Tta- 
lia y desde luego en los que fueron sus Estados (si- 
quiera el que le privó de ellos intente despojarle de 
esta libertad), así como en todas partes tratándose 
de obispos auxiliares, vicarios apostólicos con carác- 
ter episcopal y obispos coadjutores con derecho de 
futura sucesión. 

Tratándose de la elección allí donde esté vigente, 
exige el Código para la validez de la designación, 
mayoría absoluta de sufragios, descartados los votos 
nulos. y esto aunque requiera un número mayor el 
derecho peculiar del colegio de que se trate (cáno- 
nes 329, 9 3.”, y 321). El sistema de designación 
por elección del Cabildo Catedral está vigente en 
algunas diócesis de Austria (v. gr., Olmutz y Salz- 
burgo), así como en las de la provincia eclesiástica 
del Rhin Superior en Prusia, en las de San Gall, 
Coira y Basilea en Suiza, etc. En los Estados Uni- 
dos se sigue para la propuesta el procedimiento de 
elección por los obispos, que viene fijado por el De- 
creto de la Sagrada Congregación Consistorial del 
25 de Julio de 1916, formándose por los obispos de 
cada provincia una lista, la que remiten al Papa 
con las actas de la discusión y la elección, lista de 
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la cual escoge el Papa, á su tiempo, los obispos 
para las vacantes. Algo semejante ocurre en Bélgi- 
ca, Canadá, Holanda, Inglaterra é Irlanda, en cuyos 
países los clérigos más insignes de la diócesis va= 
cante, con el voto de los obispos comprovinciales, 6 
bien éstos por sí solos, recomiendan al Papa varios 
candidatos, si bien esta recomendación no constitu— 
ye una elección y el Romano Pontífice puede nom- 
brar á quien no venga recomendado. 

En Oriente los patriarcas se elegían por los obis- 
pos y los obispos por el patriarca de cada nación. 
Pío VIII se reservó, por la Constitución Quo tamdiu, 
de 1830, el regular esta materia entre los armenios; 
pero nada se dispuso hasta que Pío 1X, por sus letras 
Reversurus, de 1867, mandó que el sínodo de obis- 
pos de cada patriarcado, reunido y presidido por el 
patriarca, proponga al Papa personas dignas, á fin 
de que entre ellas elija para la vacante, disciplina 
que fué reproducida para el patriarcado de los cal- 
deos por la Constitución Cum ecclesiastica del 31 de 
Agosto de 1869. Las mismas disposiciones rigen 
para los sirios y los coptos. 

El privilegio de nominación ó, mejor dicho, pre- 
sentación, concedido á los jefes de los Estados por los 
Concordatos, se aplica por lo común en toda la Amé- 
rica latina (Costa Rica, Brasil, Argentina, Guate- 
mala, Ecuador, Haití, El Salvador, Nicaragua, etc.), 
así como en Austria, Baviera, Portugal y España, y 
existía también en Francia antes de que esta nación 
rompiese sus relaciones con la Santa Sede; pero no 
en todos los países requiere esta nominación las mis- 
mas formalidades. 

Disciplina española. Durante los seis primeros 
siglos se siguió en España la disciplina general, eli- 
giéndose los obispos por el clero á presencia del 
pueblo, y no por votación de éste. Así resulta de un 
modo indubitable de la epístola 68 de san Cipriano, 
de la dirigida por san Inocencio 1 al Concilio 1 de 
Toledo, y de la del papa san Hilario al metropolita- 
no de Tarragona, Ascanio, así como del canon 1.* de 
la Summa de san Martín de Braga, y del 19 del Con- 
cilio IV de Toledo. 

En el siglo vu los reyes visigodos, ya por imitar 
á los emperadores bizantinos, ya para evitar los dis- 
turbios de la plebe y de la aristocracia con motivo 
de las elecciones episcopales, comenzaron á interve- 
nir en éstas y aun á reservarse la elección, decretan- 
do el canon 6.? del Toledano X1I, celebrado en el año 
681. «que sean constituídos prelados los que el rey 
elija y el Pontífice toledano apruebe como dignos, 
salvo los privilegios de cada provincia». 

Desde la invasión árabe hasta el siglo x1u1 la dis- 
ciplina fué varia. En los territorios vcupados por los 
mahometanos se hicieron las elecciones por el clero 
solo, ó por el clero con el pueblo, como en la época 
primitiva, mientras que en los territorios reconquis- 
tados se aplicó la disciplina visigoda, si bien pronto 
comenzaron á ser comunes las elecciones por los ca— 
bildos catedrales, disciplina que, cuando fué elevada 
á general por las Decretales. se consignó en las Par- 
tidas, si bien con la obligación. por parte del Cabil- 
do, de comunicar al rey la vacante á fin de que de- 
fendiese los bienes de la Iglesia durante la orfandad 
de ésta y protegiese la elección para que fuese libre 
y desembarazada (Ley 18, tít. 5.*, Partida 1), única 
cosa que constituía la regalía de los monarcas caste- 


llano-léoneses, por haber reconquistado el territorio; 


convertido las mezquitas en iglesias, fundar éstas 
donde no las había, dotarlas y ampararlas. 
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Introducidas las reservas pontificias, se nombraron 
los obispos por el Papa, cosa que era también nece- 
saria para acabar con los abusos en España. en don- 
de príncipes y magnates tendían, con sus exigencias, 
á convertir los obispados, sobre todo los pinyúes, en 
patrimonio de sus hijos. Así, don Juan de Aragón 
fué presentado á los doce años de edad para el arzo- 
bispado de Tarragona; la familia real de Aragón exi- 
gió en 1385 al Cabildo de Barcelona que postulase á 
determinada persona; don Alvaro de Luna hizo ele— 
gir obispos á parientes suyos, poco dignos ni de ser 
clérigos; el conde de Lemus cometió atropellos en 
Lugo y en Orense en favor de sus deudos, y don Pe- 
dro Montoya los realizó en Osma en 1477 para ha- 
cer á la fuerza obispo á un hermano suyo. Sin em- 
bargo, la estancia de la Santa Sede en Aviñón y el 
cisma dieron lugar á nuevos males, siendo frecuente 
que se nombrasen para las sedes españolas á extran- 
jeros que no conocían el idioma del país ni venían á 
residir en sus diócesis, lo cual dió lugar á reclamacio- 
nes por parte de nuestros reyes, los que, para evitar 
tan graves defectos, recomendaron al Papa los sacer- 
dotes que deseaban para obispos de sus Estados, si 
bien pronto la recomendación la consideraron como 
un derecho de presentación, ofendiéndose cuando no 
eran atendidos. Esto y la tenacidad con que algunos 
Cabildos sostuvieron el derecho de elección, hizo que 
durante algún tiempo fuese vario el estado de hecho; 
en 1486 Berenguer de Pavo fué elegido por el Ca— 
bildo de Greerona; en 1501, Francisco Desprats, por 
presentación de los Reyes Católicos, para León; en 
1504, don Juan de Vera, por el papa Julio 11, para la 
misma iglesia, y don Valentín Ordóñez, por presen- 
tación de los reves, para Ciudad Real; en 1508, Juan 
de Espés, por Julio 11, para Gerona; en 1511, Juan 
de Enguera, y en 1513, Jaime de Conchillos, por 
presentación real, para Lérida. El cardenal Cisneros 
fué arzobispo de 'Toledo por presentación. 

Las pretensiones de los monarcas españoles fueron 
siendo objeto de privilegios pontificios. Ya Urbano V 
concedió á Pedro 1 de Castilla el de que no pudie— 
ran ser provistos los obispados sin el beneplácito re- 
gio; Alejandro VI otorgó á los Reyes Católicos el 
patronato de todas las iglesias del reino de Granada 
y de las Indias, correspondiéndoles, en su conse— 
cuencia, la presentación por todos aquellos obispados 
y, finalmente, Adriano VI concedió á su discípulo 
Carlos V, en 1523, el derecho de presentación para 
todos los obispados vacantes en la nación española. 
Estos privilegios fueron confirmados por el Concor= 
dato de 1753, con la natural reserva de que los pre- 
sentados están obligados á impetrar de la Sede 
Apostólica la confirmación de su elección y las acos- 
tumbradas letras de colación y provisión. En ejecu- 
ción de este Concordato se dictó por Carlos 111 la 
instrucción del 24 de Septiembre de 1784 (iey 12, 
tít. 18, lib. 1. de la Novísima Recopilación). or= 
denando á los prelados y rectores de las Universida- 
des que enviasen relación y noticia circunstanciada 
de las personas dignas de ser propuestas para obis- 
pos, y marcando las condiciones que éstas debían de 
reunir. : 

La disciplina vigente está constituida por el art. 44 
del Concordato de 1851, que mantiene y confirma 
el patronato real y el derecho de presentación con— 
forme al Concordato de 1753. y por el R. D. del 
6 de Septiembre de 1868 (Gaceta del 11), el cual 
dispone que los metropolitanos, oyendo á sus res- 
pectivos sufragáneos en la forma que crean más con- 
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veniente, propongan reservadamente al ministerio de 
Gracia y Justicia, en Diciembre de cada año, los 
eclesiásticos de las respectivas diócesis que puedan 
serindicados para obtener arzobispados y obispados, 
siempre que reunan las debidas condiciones. Con 
presencia de estas propuestas, y tomando el Gobierno 
los informes reservadós que crea convenientes (á fin 
principalmente de contar con el afecto á las institu— 
ciones del que haya de ser propuesto), formará el mi- 
nistro de Gracia y Justicia, en el mes de Enero, una 
lista de las personas que crea dignas de ser presen— 
tadas para mitras. Según el padre Ferreres, estas 
listas no suelen hoy formarse, sino que, al ocurrir 
una vacante, se avistan el Nuncio y el ministro de 
Gracia y Justicia, indicando éste el candidato y ha- 
ciendo el Nuncio las observaciones que crea proce- 
dentes, informando de todo á la Santa Sede y repi- 
tiéndose las entrevistas, caso de que haya dificultad, 
hasta llegar á un acuerdo; y sólo cuando la Santa 
Sede ha dado privadamente su aprobación, se publi- 
ca la propuesta ó nominación en la Gaceta. 
Cuando el elegido ó propuesto tenga algún impe- 
-——dimento canónico que pueda y suela dispensarse, se 
acude al Pontífice pidiendo esta dispensa y que ad= 
mita al designado, á cuya forma de elección ó pro- 
puesta se da el nombre de postulación (V.). 

El simplemente presentado para obispo por un 
monarca no puede titularse obispo, ni aun obispo 
electo; esta última denominación sólo puede usarse 
por los elegidos por un Cabildo ó corporación que 
tengan este derecho (Instrucción dada por Urba- 
no VIII en 1627). El simplemente postulado no ad- 
quiere en ningún caso derecho ni puede usar título 
alguno (canon 181, $ 3.9). 

$2. Confirmación d institución canónica. Cual- 
quiera que haya de ser promovido al episcopado, ya 
sea elegido, presentado ó designado por otro, es ne- 
cesario que obtenga del Papa la provisión ó institu- 
ción canónica (canon 332, 8 1.”), ó sea la confirma- 
ción, que consiste en el decreto aprobando la elección 
ó nominación y constituyendo al elegido d propuesto en 
pastor de la Iglesia. Equivale á la concesión del 
Episcopado. Compréndese que en los casos de elec- 
ción ó nominación previa, es de todo punto necesa— 
ria la confirmación por las razones que justifican el 
que el nombramiento de obispos se haga por el Pon- 
tífice, á las cuales se une la de que puede estar mal 
hecha la elección ó propuesta, adoleciendo de algún 
defecto, por lo cual es necesario someterla á un de- 
tenido examen. 

En la disciplina antigua la confirmación corres- 
pondía al metropolitano, quien la realizaba pronun- 
ciando ante el clero y el pueblo, después de la elec- 
ción, las palabras dignus est, refiriéndose al elegido. 
Esta facultad de los metropolitanos se mantuvo aún 
durante la época de propuesta por los príncipes y 
de elección por los Cabildos, consignándose en las 
Decretales. La confirmación del metropolitano co- 
rrespondía al primado ó patriarca, y la de éstos al 
Romano Pontífice. Introducidas las reservas, pasó, 
como es natural, á la Santa Sede la confirmación 
de los obispos. Los jansenistas y regalistas (Febro- 
nio, Tamburini. Riegger y Pereira, éste en Portu- 
gal) han combatido esta reserva, desconociendo: 
-1.* que la confirmación de obispo pertenece al Pon- 
_tífice Romano por derecho propio, ya que le per- 
tenece el nombramiento, la misión canónica, como 
escribe Pío VI en su contestación á un párroco ele- 
- gido obispo según la llamada Constitución civil del 
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clero francés, declarando sacrílegos y nulos los actos 
que se realicen sin ella; 2, que los patriarcas, pri- 
mados y metropolitanos, si tuvieron la facultad de 
confirmar á los elegidos ó propuestos para obispos 
fué por delegación tácita de la Santa Sede, ya que 
todos estos grados de jurisdicción son de derecho 
humano, y sólo el de obispos y el del Romano Pon- 
tífice son de derecho divino; y 3.” que si esta dele- 
gación era posible mientras la dificultad de las co- 
municaciones la hizo necesaria y mientras no ofrecía 
inconvenientes (pues los metropolitanos podían libre- 
mente rechazar la elección hecha por el clero y el 
pueblo ó por el Cabildo) no es aconsejable hoy en 
que aquella dificultad no existe, y en cambio la nomi- 
nación por el príncipe (al que acaso deba el metro- 
politano la canonjía que tuvo y la presentación para 
el obispado primero y el arzobispado después) exige 
que la confirmación corresponda á un poder con li- 
bertad y autoridad suficiente para no dejarse impo-= 
ner en ningún caso por las exigencias acaso injustas 
de los poderes civiles, sobre todo cuando éstos no se 
hallan en buenas relaciones con la Iglesia. Para elu- 
dir la necesidad de la confirmación por el Papa, han 
acudido los poderes civiles á hacer nombrar á los 
por ellos designados para obispos, vicarios capitula- 
res de la Iglesia de que se trate; pero Gregorio X 
los inbabilitó para el desempeño de este cargo (ca- 
pítulo 5.*, tít. 6.%, lib. 1.%, ¿n 6.*); y Pío VII condenó 
desde Savona, en 1810, los nombramientos de vica- 
rios capitulares hechos por los Cabildos de París y 
de Florencia á fayor del cardenal Maury y del obispo 
de Nancy, bajo la presión de Napoleón 1 que los 
había presentado para aquellas sillas y no esperaba 
obtener las bulas de confirmución. 

Las disposiciones del cap. 6.%, De electione, in 6.” 
que marcaban los plazos para aceptar la elección y 
pedir la confirmación, han sido derogadas y substi- 
tuídas por el nuevo Código. Según éste, la elección 
debe intimarse al electo, quien ha de manifestar si 
acepta ó renuncia dentro de los ocho días útiles si- 
guientes, y en el primer caso, y salvo legítimo impe- 
dimento, pedir la confirmación por sí ó por otro den- 
tro de los otros ocho días siguientes á la aceptación. 
Si el electo es idóneo y la elección completamente 
legal, no puede denegarse la confirmación (cánones 
176 y 177). 

A ésta precede: la formación de dos expedientes, 
llamados por su finalidad De vita et morivus y De 
statu Ecclesiae vacantis; la preconización, la profe 
sión de fe y el juramento de fidelidad, 

Expedientes. El De vita et moribus tiene por ob= 
jeto inquirir las cualidades del candidato á fin de 
conocer si reune todas las necesarias para ser obispo; 
el De statu Beclesiae se dirige á probar que el estado 
de la iglesia catedral, de la población y de la dióce- 
sis exigen la constitución ó provisión del obispado. 
Estos expedientes no tenían reglas fijas para su for- 
mación, por lo que las dió el Tridentino (cap. 2.”, 
De reforma, de la sesión 22); pero sus disposiciones 
no fueron admitidas en todas partes, por lo que se 
dictaron nuevamente por los pontífices posteriores. 

a) Tratándose de diócesis fuera de Italia, or- 
denó Gregorio XIV (Constitución Onus apostolicae 
servitutis, del 15 de Mayo de 1591) que la formación 
de tales expedientes correspondiese en primer térmi- 
no á los legados ó nuncios, en defecto de éstos al 
ordinario del candidato, y á falta de éste el obispo 
más inmediato, excluyéndose al prelado que sea pa= 
riente, dentro del tercer grado, del candidato. Urba- 
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no VIII (Constitución Si processus, de 1627) dis- 
puso que los prelados instruyesen los expedientes 
por sí mismos y en ningún modo por sus vicarios; 
y que los testigos llamados á informar (pues los ex- 
pedientes consisten en información testifical) sean 
graves,-piadosos, prudentes y doctos, juramenta- 
dos, de oficio y no presentados por el interesado, ni 
parientes, amigos íntimos, demasiado familiares, ene- 
migos ni émulos de éste. El número de testigos ha 
de ser de tres, los que deben deponer sobre la vida, 
costumbres y doctrina del electo ó presentado, á 
preguntas del prelado instructor. La información es 
secreta y todas las actuaciones tienen lugar ante 
notario. 

Formados los expedientes y aprobados por el ins- 
tructor (en España se aprueban por el Nuncio), se 
saca traslado, que se remite á Roma, con informe del 
Nuncio, por conducto del embajador del país de que 
se trate y, si no lo tiene, directamente, examinán— 
dose por la Sagrada Congregación Consistorial, re- 
dactándose un informe por los oficiales de la secre- 
taría de Estado, informe que la Sagrada Congrega- 
ción estudia si está ó no debidamente formado; pero 
si la sede vacante pertenece al terfitorio sometido 
á la Sagrada Congregación de Propaganda Fide, el 
examen del expediente tiene lugar por ésta conforme 
á la Constitución Gravissimum de Benedicto XIV 
del 18 de Enero de 1757. Si del examen resultan 
defectos leves se sanan por decreto del secretario de 
la Sagrada Congregación; pero si hay algún defecto 
grave, se suspende la provisión hasta que se re- 
suelya con arreglo á Derecho. 

b) Dentro de Italia € islas adyacentes dispuso 
Clemente VIII que los candidatos sufrieran un exa— 
men improvisado ante el Papa y una comisión de 
cardenales, prelados, teólogos y canonistas. Hoy ha 
de estarse á lo dispuesto en las Constituciones 44 
Apostolicae, de Benedicto XIV (17 de- Octubre de 
1780) é Immortalis memoriae, de León XIII (18 de 
Septiembre de 1878). 

Preconización. Encontrados los expedientes bien 
formados y digno al electo, el cardenal-relator (po- 
nente) propone á éste en el primer Consistorio se- 
creto, afirmando sud periculo salutis aeternae, et ad- 
hibita accurata diligentia que el propuesto es' digno 
(preconización propiamente dicha). El Papa puede 
demorar la cuestión hasta otro Consistorio, en cuyo 
caso se repite por el cardenal ponente la propuesta. 
Ya sea en éste, ya en el primer Consistorio, se pro- 
pone por el Papa al interesado al Sacro Colegio con 
la fórmula Quid vodis videtur, que es puramente ce— 
remonial, pues los cardenales no fallan ni pronun— 
cian sentencia en el Consistorio. A esto se llama 
proposición, No habiendo oposición, el Papa pronun- 
cia en seguida la fórmula solemne de confirmación, 
que es: Auctoritate Dei Omnipotentis Patris et Filii 
et Spiritus Sancti, et Beatorum Apostolorum Petri et 
Pauli, ac nostra Ecclesiam N. providemus de persona 
N., ipsumque illi in Episcopum praeficimus et Pasto- 
rem, curam et administrationem ipsius, eidem in spi- 
ritualibus et temporalidus plenario committendo. 

Como la celebración del Consistorio se retrasa 
mucho á veces por distintas causas y no conviene 
que las vacantes sean largas, se hacen en ocasiones 
los nombramientos ó confirmaciones por bula ó bre- 
ve, dando el Papa noticia en el próximo Consistorio 
de las promociones hechas en esta forma. 

Profesión de fe y juramento canónico. El Código 
exige que antes de la confirmación (creemos que bas- 
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ta sea antes de expedirse el decreto ó las bulas de 
que hablaremos en seguida) ha de hacer el candidato 
profesión de fe ante el delegado de la Santa Sede (ca- 
non 1406, $ 3.%) y en la forma prescrita en general 
para ella por el mismo Código (V. PROFESIÓN DE FE). 
y ha de jurar fidelidad á la Santa Sede, según la 
fórmula aprobada por ésta (canon 332, $ 2.*). Si no 
se hiciese la profesión de fe, sin justo impedimento, 
con la debida diligencia, se amonestará al interesa— 
do para que la preste en un plazo prudencial, y 
si transcurrido éste no la hiciese, quedará el contu- 
maz privado del oficio, beneficio y dignidad (ca- 
non 2403). 

Así como la profesión de fe tiene por objeto pre- 
caverse contra la herejía, el juramento de fidelidad 
se propone precaverse contra el cisma. Por esto al 
lado de aquélla se exigió desde un principio la pro- 
mesa de observar los cánones. 

Ya en el siglo y11 se fué más allá y se exigió la de 
obediencia canónica al consagrante. A la promesa 


¡substituyó el juramento en el siglo vim. Grego= 


rio VII fijó los términos de este juramento, que fue- 
ron recogidos en el capítulo 4.%, De jurejurando, de 
las Decretales de Gregorio IX y que son, en resu- 
men: 1.? ser fiel al Papa y sus sucesores; 2.” no 
atentar contra su vida, sus miembros y su libertad, 
con hechos ni consejos; 3.” no manifestar en daño 
suyo los secretos que le confíe el Papa personalmen- 
te ó por sus nuncios; 4.”defenderal Pontificado y las 
reglas de los Santos Padres (palabras que, según An- 
tonio Agustín, deben substituirse por las de regalías 
de san Pedro, que. son las primitivas y auténticas, 
habiendo dado lugar á la alteración el estar éstas 
abreviadas) contra toda persona, salvo su orden; 
5.” concurrir al Concilio á que sea llamado, salvo le- 
gítimo impedimento; 6.* honrar y atender á los le- 
gados apostólicos, y 7.* realizar la visita ad limina. 
Clemente VIII añadió cinco extremos más, que se 
hallan en el Pontifical Romano, y son: 1.* defender, 
promover y aumentar los derechos, honores, privile- 
gios y autoridad de la Silla Apostólica; 2.” no aten- 
tar, de hecho ni con consejos, ni maquinar contra la 
persona, honores ni autoridad del Papa, impidién- 
dolo si pudiese y poniéndolo en su conocimiento lo 
antes posible, si otros maquinasen ó atentasen con= 
tra lo mismo; 3.2 observar y hacer observar las re- 
servas, provisiones y mandatos apostólicos; 4.” im-= 
pugnar y perseguir con todo su poder á los herejes, 
cismáticos y rebeldes al Romano Pontífice, y 5.* no 
enajenar los bienes de la mitra, ni aun con consenti- 
miento del Cabildo, sin consultar al Papa. Eljura- 
mento de que tratamos se prestaba antes al comenzar 
el acto de la consagración y precedía á ésta; el Có- 
digo exige que se preste antes de la confirmación. 
Bulas de estilo. Toda confirmación debe darse 
por escrito (canon 177, 8 3.%). De aquí que hecha la 
preconización y pronunciada la fórmula de confirma- 
ción tenga que esperar el interesado ¡as Letras apos- 
tólicas, también llamadas dulas de estilo. Estas son 
diez: para el electo, para el rey, para el metropoli- 
tano. para el Cabildo, para el clero y para el pueblo 
de la diócesis. y además, la de vasallos, la de pro= 
visión. la de absolución y la de consagración (que 
antes era de consagración y juramento). En España 
preséntanse estas bulas en el ministerio de Gracia y 
Justicia, y, despuésde oir al Consejo de Estado (por 
la antigualla del pase), se retienen la de vasallos y 
la dirigida al rey, entregándose al interesado las de- 


más, no sin antes poner en ellas algunas cláusulas 
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y restricciones fundadas, dicen Salazar y La Fuente, 
en cavilosidades añejas y curialescas, ajenas al decoro 
debido á la Iglesia y ú la sinceridad con que debe pro- 
cederse entre ambas potestades. Si no se diese el pase 
regio á las citadas bulas, no por ello perdería el con- 
firmado sus derechos, pues el poder civil no es quien 
los otorga ni puede quitarlos; mas para evitar un 
conflicto, si se insiste por el poder civil en la ne- 
gativa, se recurre á negociaciones; y habiéndose 
planteado en España este caso en 1823 con el se- 
ñor Ramos García, confirmado obispo de Segorbe, 
se resolvió mediante la generosa renuncia del inte- 
resado. 

Bfectos de la confirmación. 
meros siglos la confirmación no concedía al confir-. 
mado autoridad alguna; mas después del siglo x1 se 
admitió que le constituía en pastor de la Iglesia, 
otorgándole la plenitud de jurisdicción, las insignias 
y privilegios episcopales, por lo que puede titularse 
obispo electo ó simplemente obispo; pero no tiene la 
potestad de orden, que sólo se adquiere por la con— 
sagración. Esta doctrina viene admitida por el ca- 
non 334 del Código; pero debe tenerse en cuenta que 
una cosa es la adquisición de la potestad de jurisdic- 
ción y otra su ejercicio. Este no se adquiere, como 
veremos, sino desde la toma de posesión; mas en el 

caso de que, ya desde antes de ser designados 0 pro— 
«puestos para el obispado, fuesen vicarios capitulares, 
oficiales Ó ecónomos de la misma diócesis, podrán 
continuar ejerciendo estos cargos (no la jurisdicción 
de obispo), forma en que resuelve el canon 334, 
$2." la cuestión suscitada sobre este particular, si- 
.¿guiendo la opinión de Wernz y otros canonistas, 
contra la de Sanguinetti y otros que opinaban que 
tales cargos debían renunciarse al ser propuesto para 
la mitra, á causa de la prohibición general de inmis- 
cuirse en el gobierno y administración de la dióce- 
sis antes de la toma de posesión. 


| 


2. — Consagración 


Concepto. Es la solemne ceremonia por la cual, 
con los ritos de la Iglesia, se confiere al confirmado 
el orden y el carácter de obispo. 

Cuándo debe recidirse. El actual Código, conti- 
nuando lo dispuesto en el Concilio de Calcedonia 
(canon 2.”, distinción 75, Decreto de Graciano) y en 
el de Trento (cap. 2.2, De reforma, sesión 23) or— 
 dena que, salvo legítimo impedimento, el promovido 

al episcopado debe, aunque sea cardenal, recibir la 
consagración dentro de tres meses á contar desde la 
recepción de las Letras apostólicas (canon 333). Este 
plazo se contó primero desde la prestación del con- 
- sentimiento (Concilio de Calcedonia) porque la con- 
- firmación iba unida á la elección, y desde la confir- 
mación, ó mejor dicho, desde la expedición de las 
bulas, después del Tridentino. 
Según el antiguo Derecho (canon 1.”, $ 1.%, dis- 
tinción 100, Decreto de Graciano), el que dejaba 
transcurrir los tres meses sin recibir la consagración 
quedaba privado de la comunión hasta tanto que re- 
nunciase ó pidiese ser consagrado; y si dejaba cul- 
pablemente transcurrir más de cinco meses sin con- 
sagrarse, quedaba inhabilitado para ello. Esta disci- 
—plina fué alterada por el Tridentino (loc. cit.), cuyas 
disposiciones han pasado al nuevo Código, según el 
cual «el que descuide recibi: la consagración dentro 
e los tres meses, no hace suyos los frutos, que se 
licarán á la fábrica de la iglesia-catedral; y si per- 

ere en la misma negligencia por otros tres me- 


. | 
Durante los once pri- 
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ses más, queda ipso iure privado del episcopado» 
(canon 2398). 

La consagración debe tener lugar en domingo ó en 
el natalicio de un apóstol (canon 1006, $ 1.9), si bien 
podrá tener lugar en otro día por especial concesión 
de la Santa Sede (Pontifical Romano, parte 1.*, De 
consecratione electi). Según el Decreto de Graciaño, 
el acto debe realizarse á la hora de tercia, correspon- 
diente á nuestra hora de nona, porque en ella des- 
cendió el Espíritu Santo sobre los apóstoles y se 7e- 
rificó la consagración de san Pablo y san Bernabé 
(cánones 1.* y 5.%, distinción 75), siendo convenien- 
te, según el Pontifical, que tanto el consagrante como 
el electo, ayunen la víspera. 

Dónde. En la catedral á que el consagrado haya 
sido promovido, ó, por lo menos, dentro de la pro- 
vincia eclesiástica, si puede hacerse cómodamente 
(Tridentino, loc. cit.). 

Por quién. Hasta la época de las reservas la con- 
sagración de los metropolitanos se hizo en un prin- 
cipio por los obispos, comprovinciales, y más ade- 
lante por el respectivo patriarca; la de los obispos 
correspondía al metropolitano, debiendo asistir (ca= 
non 4.” de Nicea) todos los sufragáneos de la pro- 
vincia, ó si esto fuese difícil á causa de la urgencia 
ó la distancia, tres de ellos al menos, siempre que 
los demás consintiesen por escrito. Introducidas las 
reservas, quedó la consagración reservada al Pontí- 
fice (canon 44, tít. 6.”, lib. 1.%, ¿n 6.? y varias Cons- 
tituciones posteriores), cuya disciplina recoge el Có- 
digo al disponer que «la consagración episcopal está 
reservada al Romano Pontífice, por lo que ningún 
obispo puede consagrar á otro lícitamente, sin que 
conste el previo mandato pontificio» (canon 953). Si 
la consagración se hace en Roma es costumbre que el 
Papa delegue á un cardenal ó patriarca allí residen 
te; si se hace fuera de Roma se faculta por bula es- 
pecial al consagrado para que elija obispo consa- 
grante al que se confiere la delegación. 

El consagrante debe estar asistido por otros dos 
obispos, salvo que fuese dispensado esto por la Sede 
Apostólica (canon 954, que reproduce la constante 
disciplina anterior). Esta dispensa es costumbre con- 
cederla por una de las bulas dirigidas al electo. Por 
expresa dispensa de Pío VI en Breve del 6 de Agos- 
to de 1562, para todas las Indias occidentales pue- 
de hacerse la consagración por un solo obispo asis— 
tiéndole dos ó tres dignidades ó canónigos de las 
iglesias catedrales. Se discute por teólogos y cano— 
nistas acerca del valor de la consagración hecha por 
un solo obispo con mandato pontificio sin asistencia 
de los otros dos y sin dispensa de esta asistencia: 
Morino y Tournely la consideran nula; pero Cabas- 
sut y la generalidad de los autores dicen que es ilí- 
cita, pero válida. Este es el criterio del Código, el 
cual lo sostiene tratándose de un hecho más grave: el 
de consagración realizada sin mandato apostólico, 
contra lo prescrito en el canon 953, para cuyo caso 
establece la sanción de que «el consagrante, los obis- 
pos ó presbíteros que le asistan y el que reciba la 
consagración, quedan ¿pso iure suspensos. mientras 
la Santa Sede no les dispense» (canon 2370). 

Cómo. La consagración debe conterirse en Misa 
solemne (canon 1006,$1.*), perfeccionándose princi- 
palmente con la imposición de manos y la invocación 
del Espíritu Santo, todo ello acompañado de otras 
ceremonias y ritos que describe el Pontifical Roma- 
no. Se comienza por pedir el más antiguo de los 
obispos asistentes al obispo consagrante que eleve al 
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episcopado al presbítero N. El consagrante pregun- 
ta entonces: Habemus mandatum apostolicum? — Ha- 
bemaus, contesta el obispo. — Legatur, replica el con- 
sagrante, leyéndose entonces la bula de institución 
y de consagración, por un notario, y continuándose 
en la forma indicada en el artículo CONSAGRACIÓN 
(Consagración de obispos), t. XIV, págs. 1364 y 
1365, con las únicas modificaciones de que el jura— 
mento de fidelidad se hace ahora antes de la confir- 
mación, y que á la consagración ha de preceder ó se- 
guir el juramento civil. 

En cuanto á éste, no se exigió en forma alguna, 
hasta que por una ley de los Reyes Católicos del año 
1480 (1.?, tít. 8.?, lib. 1.2 de la Novísima Recopila- 
ción) se ordenó que antes de serles entregadas las su- 
plicaciones, jurasen, en el acto de la posesión, ante 
escribano público y testigos, que no tomarían para 
sí ni consentirían que otros tomasen las alcabalas, 
tercias, monedas y pedidos que constituían las rentas 
reales, juramento que se hizo extensivo por Felipe IV 
para los obispos de Ultramar, añadiendo la cláusula 
de no usurpar el Real patronato. Las cavilosidades 
regalistas del siglo xvi agregaron al juramento de 
fidelidad á la Santa Sede en el acto de la consagra- 
ción una fórmula civil, que Golmayo creese estable- 
ció en 1768, con motivo de las bulas expedidas para 
el obispo (entonces no era arzobispo) de Valladolid, 
y que estaba concebida en los siguientes términos: 
Sine praejudicio juramenti in actu possessionis praes- 
tandi super observantia a me et ab illis, quorum cura 
in munere meo spectabit, constitutionis politicae mo— 
narchiae et fidelitatis debitae catholico Hispaniarum 
vege nostro N., et demum sine detrimento jurium na- 
tionis et Regis juxta praefatam constitutionem, leges, 
disciplinam, consuetudinesque leyitimas: sic me Deus 
adjuvet et haec sancta Dei Evangelia. El que esta 
fórmula se pusiese como continuación de la del Pon- 
tifical era realmente una alteración del ritual, por lo 
que en diferentes ocasiones se reclamó que tal jura 
mento civil se hiciese antes d despues de la consagra— 
ción y no en el acto de ésta; pero no fué esto atendi- 
do hasta que se accedió, en tiempo de Isabel II, á 
lo solicitado, cambiándose al propio tiempo la fór— 
mula que es desde entonces: Hae ommia et singula 
eo inviolabilius observabo, quod certior sum, nihil in 
állis contineri quod juramento fdelitatis meae erga 
(en tiempo de Isabel II se decía: catholicam nostram 


Hispaniarum reginam Elisabeth ejusque ad thronum: 


succesores; destronada Isabel, el Gobierno revolucio- 
nario exigió por Decreto del 2 de Noviembre de 1868 
que estas palabras se substituyesen por las de rec- 
tores Hispaniae curiasque generales ejusque SUCCesores; 
y ocurrida la Restauración alfonsina el Decreto del 
20 de Enero de 1875 mandó que á su vez se substi- 
tuyesen éstas por las de catholicum nostrum Hispa- 
niarum Regem Ildephonsum, ejusque ad thronum suc- 
cesores, que son las que hoy continúan usándose), 
debitae, simulque legibus vegni, regaliis, legitimis con- 
suetudinibus, concordiis eb aliis quibuscumgue juri- 
bus ipsi legitime quaesitis adversari possit. Sic me 
Deus adjuvet, et haec sancta Dei Evangelia. Este ju- 
ramento se presta ante notario, remitiéndose testi- 
monio al ministerio de Gracia y Justicia. Comprén- 
dese que desde este punto de vista merecen al Go- 
bierno los obispos (que son príncipes de la Iglesia, 
poder independiente del Estado) menos confianza y 
consideración y menos libertad que los funcionarios 
del propio Estado á los que por lo general no se les 
exige juramento alguno para el ejercicio de sus car- 
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gos; y compréndese también el que después de se- 
mejante juramento falte á los obispos una libertad 
que les sería sumamente conveniente ó necesaria en 
muchas ocasiones. 

Efectos. Por la consagración se adquiere la po- 
testad de orden y se consuma la unión del obispo 
con su Iglesia. En su virtud recibe el consagrado la 
plenitud del sacerdocio en forma característica, pu- 
diendo desde entonces confirmar, ordenar, consagrar 
los santos óleos y con ellos las iglesias, vasos, al- 
tares y demás, todo ello' siempre válidamente; mas 
para la licitud precisa realizarlo en su diócesis ó te- 
ner licencia del diocesano. Cada Iglesia acostumbra 
á conmemorar anualmente el día de la consagración 
de su obispo. 


3.— Toma de posesión 


Concepto. Es «el hecho (institución corporal) en 
virtud del cual el obispo confirmado y consagrado 
entra en el ejercicio de su autoridad». 

Condiciones. A tenor del Código, el obispo debe 
de ir á su diócesis dentro de los cuatro meses si- 
guientes á la recepción de las Letras apostólicas de 
confirmación (canon 333). 

Forma. Se toma la posesión mediante la presen- 
tación, dentro de la diócesis, por sí ó por procura— 
dor, de las Letras apostólicas al Cabildo reunido de 
la iglesia catedral, estando presente el secretario 
del Cabildo ó el cancelario de la Curia, que levanta- 
rá acta (canon 334,8 3.”). De esta acta se sacará en 
España copia que se mandará al ministerio de Gra- 
cia y Justicia. 

Efectos. Desde que se toma posesión entra el 
obispo residencial en el ejercicio de su potestad 
como ordinario é inmediato pastor de su diócesis 
(canon 334, $ 1.”), estando severamente prohibido 
que antes de ella se inmiscuyan mi por sí ni por otro 
en el régimen de la diócesis, salvo el caso que se ha 
indicado al tratar de los efectos de la confirmación 
(canon 334,$2.?), bajo pena de inhabilitación, y, pre- 
via monición, ser suspenso ó, en su caso, depuesto 
de la dignidad y de la administración, así como el 
Cabildo ó persona que admita la ingerencia queda 
suspenso del derecho de elegir ó presentar, á bene- 
plácito de la Sede Apostólica (canon 2394). 


111. — Derechos Y DEBERES DE LOS OBISPOS 


Conocido ya el concepto y naturaleza del cargo 
episcopal, así como la manera de adquirirlo, proce- 
de ver ahora cuál es su contenido ó naturaleza fa- 
cultativa. ; 

Golmayo hace notar que tratándose de la autori- 
dad episcopal los derechos y los deberes van con- 
fundidos, pues lo que es un derecho bajo un aspecto 
constituye una obligación bajo otro, y así ocurre, 
v. gr.. con la predicación y la visita de la diócesis: 
la primera es un deber ineludible, mas también uno 
de los principales derechos, pues nadie puede predi- 
car en la diócesis sin licencia del obispo de la mis- 
ma; la segunda es una prerrogativa del obispo dio- 
cesano, que puede ejercerla por sí ó por delegado, 
mas también un deber rigurosamente impuesto por 
los cánones. Obedece todo ello á que el Episcopado 
es, por su propia naturaleza, honor señalado y car— 
ga pesadísima á un mismo tiempo. 

Clasificación. Conforme se indica en el plan, 
unos de estos derechos y deberes se refieren á la 
diócesis y otros miran más al cargo en sí. Los relati- 
vos á la primera son los que dimanan de la potestad 
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de orden y de la de jurisdicción. Por virtud de la 
primera es el obispo sumo sacerdote y maestro; por 
razón de la segunda y de los poderes que compren— 
de, es el obispo legislador, juez, gobernador, admi- 
nistrador é inspector. De los deberes y derechos con 
relación al cargo en sí, unos son propiamente debe- 
res al mismo tiempo que derechos, y otros son dere- 


chos honoríficos. 


1. — Derechos y debeves con relación á la diócesis 


En general. 


atarse sino por la autoridad del Vicario de Cristo. 
A) Derechos y deberes como sumo sacerdote. Son: 


administrando: 1. los que pueden hacer y adminis- 
trar los presbíteros, correspondiéndole el autorizar 
extraordinariamente á los diáconos para administrar 


y exclusivos del grado episcopal, á saber: la confirma- 
ción (canon 3.?, De conirm., sesión 3.* y canon 299 
sesión 23 del Tridentino), aunque ésta puede admi- 
nistrarse extraordinariamente por un presbítero con 
indulto apostólico (canon 781); el orden (ordenación 
de presbíteros), que no puede delegar, y la consa- 
gración de obispos, ésta previo mandato apostólico. 
Debe el obispo, sin que le sirva de excusa la per- 
cepción de una pequeña limosna ú otra cualquiera 
cepción, aplicar la misa por el pueblo á él confia- 
lo, todos los domingos y fiestas de precepto, incluso 
s suprimidas, cumpliendo con una misa aunque 
enga á su cuidado varias diócesis unidas ó, además 
de la diócesis propia, tenga la administración de otra 


a, si en el día al cual se traslada (día ad quem) se 
lebra el oficio y la misa de la fiesta trasladada, 
ñ obligación de oiv misa y abstención de obras servi- 
la misa pro populo ha de aplicarse en este día al 
l se traslada la fiesta; en otro caso, debe cele- 
se en el día del cual se traslada (día a quo). En 
días indicados debe el obispo aplicar la misa pro 
pulo personalmente; pero si estuviera legítima- 
e impedido para celebrar (como en caso de en- 
ad) debe hacer decir y aplicar dicha misa por 


pos 


Son los obispos residenciales ordi- 
narios é inmediatos pastores de las diócesis que les 
han sido confiadas (canon 334, $1.?), teniendo dere- 
cho y obligación de g'obernarlas tanto en lo espiritual 
como en lo temporal eclesiástico, ejerciendo la potes- 
tad legislativa, judicial y coactiva con arreglo á los 
sagrados cánones (canon 335, $ 1.*). Puede decirse 
que la autoridad del obispo en su diócesis imita á la 
del Romano Pontífice en la Iglesia universal; pues 
así como ésta consiste en la unión de los cristianos 
que participan de unos mismos sacramentos, profe— 
san una misma fe y están sometidos á los legítimos 

pastores y en especial al Papa, así el oficio episco- 

pal tiene el triple objetivo de santificar, enseñar y 

- gobernar, como medio necesario para llegar á la 

unidad de fe y de comunión y mantener la unión 

entre todos los miembros de la Iglesia; pues todo 

esto lo hace y debe hacer el obispo en comunión y 

dependencia con el Romano Pontífice, de cuya au= 

toridad no se puede apartar sin caer en el cisma, 
estando al propio tiempo unido á la diócesis con un 
vínculo que el Derecho eclesiástico compara al del 
matrimonio y que, como escribe Inocencio III, se ini- 

cia en la elección. se hace sato en la confirmación y 

se consuma en la consagración, no pudiendo des- 


a) Administración de sacramentos, haciendo y 


el bautismo y la comuvión, 2.” los que son propios 
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otro en el mismo día, y si ni aun esto fuere posible 
(v. gr.: por no haber ya sacerdote sin misar) debe 
aplicarla cuanto antes otro día personalmente ó por 
otro. El obispo que no haya cumplido con esta obli- 
gación debe aplicar cuanto antes tantas misas pro 
populo como haya dejado de aplicar (canon 339). Para 
facilitar á los obispos el decir y el oir misa tienen, 
como veremos, el privilegio de altar portátil. El ce- 
remonial de los obispos prescribe que celebren de 
pontifical el día de Pascua, salvo legítimo impedi- 
mento, y les recomienda la misma solemnidad en 
las fiestas de Navidad, Epifanía, Ascensión, Pente- 
costés, San Pedro y San Pablo, Asunción, Todos 
los Santos, Dedicación de la Iglesia Catedral y Pa- 
trono de la diócesis, ó al menos que en estos días 
hagan celebrar en su Presencia, con rito solemne. 

b) Sacramentales y consagraciones. Están re- 
servadas á los obispos, sin que puedan delegarlas, 
aquellas en las que hay unción sagrada (consagracio- 
nes), como son las del cáliz, patena, ara, crisma y 
santos óleos, todas bajo pena de nulidad, 

c) Bendiciones. Corresponden á los obispos to- 
das las de aquellas cosas que se destinan al sacri- 
ficio, como iglesias, ornamentos sagrados, corpora— 
les, etc.; pero éstas puede delegarlas en los presbí- 
teros, y las hechas por éstos sin delegación son 
ilícitas, pero válidas. Además, pueden los obispos 
dar la bendición papal con indulgencia plenaria, en 
su diócesis, el día de Resurrección y otro de fiesta 
solemne que ellos elijan (canon 914. Según este ca- 
non, los abades y prelados nulliws, los vicarios y los 
prefectos apostólicos pueden, aunque carezcan de 
dignidad episcopal, darla en su territorio sólo uno 
de los días más solemnes del año). 

d) Oraciones. Deben los obispos hacer eonti= 
nuar preces, prescribir y presidirlas públicas, hacer 
rogativas en caso de necesidad, inducir á los demás 
fieles á orar y hacer ó aprobar las fórmulas para ello. 

e) Liturgia. Las facultades episcopales, mera— 
mente reglamentarias y de ejecución en esta mate- 
ria, están reducidas á determinar el lugar, tiempo y 
modo en lo que no esté prescrito por ley superior, 
ordenar la epacta por medio del maestro de ceremo- 
nias y cuidar de que se observen las leyes litúrgicas. 
Pueden conceder cincuenta días de indulgencia (cien 
los arzobispos y doscientos los cardenales) y un año 
en la dedicación de la Iglesia. 

B) Derechos y deberes como doctor y maestro. Por 
virtud de la misión que recibieron de Jesucristo (Hun- 
tes ergo, docete omnes gentes...) sonlos obispos doctores 
y maestros delos fieles sometidos á su cuidado, siquie- 
ra por no tener la infalibilidad, aisladamente consi 
derados ni aun congregados en Concilio particular, 
no puedan definir las cuestiones y dudas acerca de 
la fe, sino únicamente y bajo la autoridad del Roma- 
no Pontífice defender las cosas ya definidas y las 
ciertas contra los errores que á ellas se opongan 
(canon 1326) y difundirlas. A 

De aquí que incumba al obispo el indiscutible de- 
recho y la inmensa responsabilidad de conservar y 
propagar íntegra y pura en su diócesis la verdad re- 
ligiosa, y así se lo ordena el nuevo Código al dispo- 
ner que cuiden de que la pureza de fe y costumbres 
se conserven en el clero y en el pueblo, que los fie- 
les. sobre todo los niños é ignorantes, aprendan los 
rudimentos de la doctrina cristiana y que en las es- 
cuelas de niños y jóvenes se dé la instrucción según 
los principios de la religión católica (canon AEbA 
$ 2.”, segundo inciso). 
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a) Para la conservación de la verdad pueden y 
deben los obispos vigilar celosamente para que no se 
adultere, previniendo por la censura eclesiástica de 
los libros que traten de materias morales religiosas 
ó eclesiásticas (canon 1385), prohibiendo los impre— 
sos nocivos (canon 1401), denunciando las socieda— 
des ó reuniones hostiles á la Iglesia, prohibiendo á 
los fieles que concurran á los centros donde se den 
enseñanzas contrarias á la fe ó á la moral, é invitán- 
doles, en cambio, que asistan á las iglesias y sitios 
en donde se enseña la sana doctrina, y castigando á 
los infractores y pervertidores de ésta ó de las cos- 
tumbres y disciplina con la privación de los bienes 
espirituales y eclesiásticos, siendo en esto juez legí- 
timo, aunque no, como veremos, inapelable. 

En Zspaña el Concordato de 1851 reconoce solem- 
nemente este derecho y deber de los obispos, estatu- 
yendo que por ser la religión Católica la del Estado, 
con todos los derechos y prerrogativas que Dios y los 
sagrados cánones la señalan (art. 1.9), la instrucción 
que se dé en todos los centros de enseñanza, públicos 
y privados, será en todo conforme á la doctrina cató- 
lica (lo que se ha infringido por el R. D. del 25 de 
Abril de 1913) y no se pondrá impedimento alguno 
á los obispos y diocesanos para velar sobre la pure- 
za de la doctrina, de la fe y de las costumbres, y so- 
bre la educación religiosa de la juventud, aun en las 
escuelas privadas (art. 2.*), sin que puedan ser mo- 
lestados en el cumplimiento de sus deberes episco- 
pales, debiendo todas las autoridades del reino ampa- 
rarles para que no se les cause desdoro ó menosprecio, 
y el rey y el Gobierno dispensarles su poderoso 
patrocinio y apoyo cuando lo pidan, principalmente 
cuando hayan de oponerse á los que intenten perver- 
tir á los fieles y corromper sus costumbres ó cuando 
hubieren de impedir la publicación, introducción ó 
circulación de libros malos ó nocivos (art. 3.%), go- 
zando, además, de la plena libertad que establecen 
los cánones para el ejercicio de la autoridad eclesiás- 
tica en todas las demás cosas que á la misma perte- 
necen (art. 4.%). Estos preceptos distan mucho de 
tener efectividad en la práctica, si bien es forzoso 
reconocer que hace mucho tiempo que los obispos no 
los han, por regla general, ejercitado, al menos en lo 
que se refiere á Institutos y Universidades, centros 
taxativamente enumerados en el Concordato. 

3) Para la propagación de la verdad, se valdrán 
los obispos: 1.? de la categuesis, ya por sí, ya por 
medio de los párrocos, misioneros, maestros y pa- 
dres (canon 1329 y siguientes); 2.” de los semina- 

rios, en los que harán dar la enseñanza y educación 
científico-religiosa, prescribiendo Jos reglamentos, 
plan de enseñanza y textos, y nombrando libremente 
log profesores necesarios para la debida formación 
del clero (V. Semrxari0s), y 3.2 de los otros medios 
(publicaciones, conferencias, etc.), que permitan las 
circunstancias. 

c) Tanto para la conservación como para la pro= 
pagación de la verdad, tienen los obispos el deber y 
el derecho sagrado, ineludible é intangible de la pre- 
dicación en sus diócesis. Cristo la ordenó á los após- 
toles y sus sucesores (Praedicate Evangelium omni 
creaturae): y los apóstoles la concedieron tal impor= 
tancia que, para poder dedicarse mejor á ella, insti- 
tuyeron los diáconos, en los que descargaron la admi- 
nistración. [Von est aeguum nos derelinguere verbum 
Dei et ministrare mensis (Hechos, cap. VI)]. Esta ne- 
cesidad é importancia de la predicación viene signi- 
ficada al ponerse en la consagración el libro de los 
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Evangelios sobre el consagrado, diciéndole: Áccipe 
Evangelium, vade, praedica populo tibi commisso. Tan 
personal del obispo se consideraba esta obligación 
en los primeros tiempos, que Valerio, obispo de Hi- 
pona, fué reprendido por otros prelados á causa de 
haber permitido delante de él predicar á san Agus- 
tín cuando éste era presbítero. Por esto la silla epis- 
copal se denomina cátedra, es decir, según san Juan 
Crisóstomo, silla de la doctrina y del docto», y san Je- 
rónimo escribe (Epístola 83): Sacerdotes innocens, sed 
absque sermone conversafio, quantum exemplo prodest, 
tantum silentio nocet. Durante los cinco primeros si- 
elos esta obligación, recomendada por los Concilios 
(v. gr., el Toledano II y el Valentino), se cumplió 
con gran rigor; pero después de la irrupción de los 
bárbaros por el estado casi constante de guerra, el 
tener los obispos carácter de feudatarios, la falta de 
instrucción suficiente en algunos de ellos y otras 
causas, decayó su observancia, aunque los Concilios 
la urgiesen; y el Lateranense IV, para remediar el 
mal, ordenó que cuando los obispos no pudiesen pre- 
dicar por sí mismos, eligiesen varonesidóneos y re- 
comendables por su ejemplo y doctrina, que predi- 
casen como auxiliares de ellos. El Tridentino, resta- 
bleciendo en parte el rigor primitivo, impuso á los 
obispos la predicación personal como obligación prin- 
cipal por derecho divino y eclesiástico (sesión 5.*, 
capítulo 3.*; sesión 23, cap. 1.?, y sesión 24, ca= 
pítulo 4.?, De reforma), siquiera esto no excluya la 
predicación por los párrocos y otros presbíteros, que 
deben tener licencia del obispo para predicar en su 
diócesis. Dados estos antecedentes, compréndese que 
el nuevo Código disponga que el encargo de predicar 
está principalmente confiado al Romano Pontífice en 
toda la Iglesia y á los obispos en sus diócesis, viniendo 
éstos obligados á predicar por sí mismos el Evange- 
lio, salvo impedimento legítimo, debiendo también 
valerse, además de los párrocos, de varones idóneos 
que les auxilien en el cumplimiento de este deber, si 
bien á nadie es lícito predicar sin misión especial 
del superior legítimo (el obispo en la diócesis), ya 
peculiarmente dada, ya adquirida por virtud de la 
colación de oficio al cual vayainherente según los cá- 
nones (cánones 1327 y 1328). El deber de la predi- 
cación la cumplen los obispos con los sermones 
(predicación oral), habiéndose dispuesto que se aviso 
previamente y se haga un toque especial de campa= 
na, y con las pastorales (predicación escrita). In- 
cumbe, además, á los obispos la inspección en la 
diócesis de los otros predicadores. Por las leyes es— 
pañolas se ratifica el deber de predicación episcopal 
en las Leyes 41 y siguientes, tít. 5.2 de la Partida I, 
y se coarta la libertad de la predicación por temor 
infundado de los reyes y gobiernos, ordenando á los 
obispos repriman á los eclesiásticos que abusen de 
ella contra el rey ó el Gobierno (Leyes 7.?, tít. 8.*, 
lib. 1.9%, y 2.?, tít. 1.9, lib. 3,"de la Novísima Reco- 
pilación. recordada esta última por R. D. del 14 de 
Septiembre de 1766, sin contar las numerosas dis- 
posiciones de todos los gobiernos revolucionarios); 
pero es de tener en cuenta que el art. 295 del Códi- 
go penal de 1870 que castiga los «abusos de los 
eclesiásticos en el ejercicio de sus funciones», no 
comprende á los obispos, según ha reconocido el 
Tribunal Supremo de Justicia, y que la R. O. del 
27 de Septiembre de 1854 declara que los escritos 
que publiquen los prelados en el ejercicio de su mi= 
nisterio episcopal no están sujetos á la pEiaN de 
injuria y calumnia. 
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C) Potestad jurisdiccional. Sus caracteres 
quedan indicados al tratar de la naturaleza de la 
potestad episcopal (núms. 4.%, 5.” y 6.%). La for— 
ma cómo debe ser ejercida, la indica san Pedro 
con estas palabras: Pascite qui in vobis est gregem 
Dei, providentes non coacte, sed spontanee secundum 
Deum: neque turpis lucri gratia, sed voluntarie; neque 
ut dominantes in cleris, sed forma facti gregis ex ani- 
mo (epístola 1.?, cap. 5.2, v. 2 y 3). Interpretando 
estas palabras, amonesta el Tridentino á los obispos 
á que tengan presentes los mandamientos divinos y 
se hagan el ejemplar de su grey, apacentándola y go- 
bernándola en justicia y en verdad, procediendo con 
sus súbditos «no como señores. sino amándolos como 
á hijos y hermanos, apartándoles con sus exhortacio- 
nes de las cosas ilícitas, redarguyéndoles, rogándo- 
les encarecidamente y reprendiéndoles con toda bon- 
dad y paciencia en caso de que caigan en alguna 
culpa, usando del rigor con mansedumbre, de la jus- 
ticia con misericordia y de la severidad con blandu- 
ra, á fin de que se enmienden los corregidos, cuando 
tengan que echar mano del castigo, aplicando pri- 
mero fomentos suaves antes de recurrir á remedios 
fuertes y violentos, pero aplicando éstos cuando haya 
necesidad» (Tridentino, sesión 23, cap. 1.?, y se- 
sión 13, cap. 1.”, De reforma). 

La potestad de jurisdicción de los obispos puede 
ser voluntaria y contenciosa. La primera es la que se 
ejerce sin controversia ó contradicción entre partes, 
abarcando todo lo que no sea juzgar y sentenciar con 
estrépito forense, y pudiendo dividirse en graciosa y 
correctiva. La jurisdicción contenciosa es la que tiene 
por objeto la administración de justicia, ya en asun- 
tos civiles. dirimiendo la contienda suscitada entre 
dos ó más litigantes, ya en materias penales, enjui- 
ciando al reo, pronunciando sentencia é infligiendo 
penas jurídicas en forma solemne. Toda la potestad 
de jurisdicción que el obispo tiene en su diócesis 
comprende los poderes legislativo, judicial y ejecu—- 
tivo ó administrativo. 

a) Potestad legislativa del obispo. La ejerce éste 
<on sujeción á las leyes generales de la Iglesia, las 
cuales no puede derogar. Juntamente con los demás 
obispos del orbe, y bajo la presidencia del Romano 
Pontífice ó su legado, puede el obispo contribuir 
á dictar leyes generales; como unido á los obispos de 
varias provincias eclesiásticas, y con la venia del 
Romano Pontífice, ó unido á los de una misma pro- 
vincia eclesiástica, bajo la presidencia y convocato— 
ria del metropolitano, legisla para el territorio á que 
se refiera el Concilio plenario ó para la provincia de 
que se trate; pero siempre es precisa la aprobación 
de las actas por la Santa Sede (V. Concinio). En todo 
<aso deben los obispos urgir la aplicación de las le— 
yes generales (canon 336, $ 1.”). 

El nuevo Código no habla de la facultad que anti- 
guamente tenían los obispos de suspender la ejecu—- 
ción de las leyes generales cuando éstas no lo pro- 
hibían y se creyese que su observancia había de 
producir mayores males. si bien exponiendo al Papa 

sus motivos y esperando su resolución, autorizándo- 
le en cambio para dispensar de ellas en caso de duda 
con tal que se trate de cosas en que suele dispensar 
el Romano Pontífice (canon 15), mas no en otro caso, 
á no ser quetal facultad les haya sido explícita ó im- 
plícitamente concedida, ó que sea difícil acudir á la 
Santa Sede, y al mismo tiempo haya en la dilación 
peligro de grave daño y se trate de una dispensa que 
la Sede Apostólica suela conceder (canon 81). 


: 
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Viniendo á la facultad legislativa del obispo en su 
diócesis, esta facultad, como la que tienen para le— 
gislar en Concilio, la tienen por derecho divino al ha- 
ber concedido Cristo á los apóstoles y sus sucesores 
la potestad de atar y desatar. Esta facultad pueden 
ejercerla los obispos en sínodo ó fuera de él. El modo 
de promulgación de las leyes episcopales queda al 
arbitrio del obispo, si bien, por lo general, se pro— 
mulgan por su inserción en el Boletín eclesiástico de 
la diócesis (que tienen carácter oficial, datan de la 
época del Concordato y están exentos de la previa 
censura y demás restricciones que pueden imponer- 
se á la prensa periódica); cuando las leyes episcopa- 
les afectan al pueblo, se ordena en ocasiones á los 
curas que las lean en el ofertorio de la misa pro po— 
pulo. Las leyes episcopales obligan á todos los súb— 
ditos de la diócesis desde el momento de su promul- 
gación (canon 335,8 2.”); la vigencia de las leyes 
episcopales ó diocesanas no termina por la muerte 
del obispo que las dictó, pero cada obispo puede de- 
rogar las dictadas por él y por sus antecesores, así 
como dispensar de ellas. También en casos particu— 
lares puede dispensar de las del Concilio provincial y 
plenario, mas no de la que de un modo especial ha ya 
dado para aquel territorio particular el Romano Pon- 
tífice, salvo que concurran las mismas circunstancias 
para que los obispos puedan dispensar de las Jeves 
generales (canon 82, en relación con el canon 291, 
$ 2.*, y el canon 81). 

Puede asimismo el obispo fulminar censuras y 
otras penas eclesiásticas para hacer efectiva la obser- 
vancia de sus estatutos ó preceptos particulares, 
pues sería inútil la potestad legislativa si no fuese 
acompañada de los medios necesarios para obligar á 
la obediencia. A esta potcstad coercitiva de los obis- 
pos se refiere la práctica de los monitorios, que son 
los preceptos impuestos por el obispo, bajo conmina- 
ción de censuras, con el objeto de que se denuncie al 
autor de un grave delito, ó que el ejecutor resarza la 
injuria ó daño inferido. 

Finalmente, al obispo corresponden ciertas remi- 
siones é indulgencias, absoluciones de censuras re= 
servadas y otras facultades concernientes al ejercicio 
de su potestad en el fuero externo. 

b) Potestad judicial. Por derecho divino sólo la 
Iglesia puede entender en todas las causas pertene- 
cientes al fuero eclesiástico. En ellas son los obis= 
pos, dentro de su diócesis, jueces en primera instan- 
cia en todos los asuntos no reservados ó exentos de 
la jurisdicción ordinaria, teniendo para ello organi- 
zado su tribunal, ya que este poder pueden ejercerlo 
por sí ó por otros (canon 1572). De las resoluciones 
del obispo puede apelarse al metropolitano (V. Ju= 
risbicción). Es de tener en cuenta que en España, 
á tenor del decreto revolucionario del 6 de Diciem- 
bre de 1868, la competencia de los tribunales ecle- 
siásticos ha quedado reducida á las causas sacramen- 
tales, beneficiales, matrimoniales (divorcio y nuli- 
dad) y de delitos eclesiásticos, y que el poder civil 
ha inventado los llamados recursos de fuerza, protec- 
ción, queja y otros para cohibir el poder judicial de 
la Iglesia. V. Recurso. 

e) Facultad administrativa d ejecutiva. La ejer- 
ce el obispo como gobernador, administrador é ins- 
pector. 

a') Como gobernador, puede todo cuanto no está 
reservado al superior, imitando en el gobierno de la 
diócesis al poder del Papa sobre el orbe católico. 
Así, organiza el gobierno y la administración dioce- 
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sana, convoca, preside, dirige, termina y publica los 
sínodos diocesanos, firmando las resoluciones de és- 
tos; reune y preside el Cabildo; autoriza, á su pru- 
dente arbitrio, el establecimiento de casas de religio- 
sos; provee las parroquias y demás beneficios ecle- 
siásticos, otorgando la institución canónica; erige, 
une, desmembra y suprime parroquias, iglesias, ce- 
menterios y cofradías, y admite traslados, permutas 
y renuncias de beneficiados; recibe el juramento y la 
profesión de fe á los canónigos, párrocos y profeso= 
res del Seminario; otorga ó niega licencias de cele- 
brar, confesar y predicar; determina (canon 106, 
núm. 6.) las precedencias entre sus súbditos (si 
bien debiendo atenerse á las reglas del derecho co- 
mún y á las costumbres y privilegios), y arregla las 
diferencias que surjan sobre el particular, sin per 
juicio de los derechos respectivos. 

En España, y acerca de la provisión de beneficios, 
determina el art. 6. del Concordato de 1851, que 
aun los beneficiados designados por el rey y los 
nombrados por el Papa deben recibir la institución 
y colación canónica de sus respectivos ordinarios, 
turnando éstos con el Gobierno en la provisión de 
las dignidades y canonjías de gracia. 

9') Como administrador de los bienes temporales 
eclesiásticos de la diócesis, tiene. como dice Man- 
jon, la administración inmediata ó superior, limita— 
tiva y vigilante de los administradores inferiores, 
limitada á su vez por la suprema del Pontífice. Así, 
cuidará de la conservación, reparación é inversión 
de todos los bienes, muebles ó inmuebles, ya pro- 
vengan de obras pías, censos, legados, capellanías, 
asignaciones, limosnas, rentas, intereses, derechos 
de fábrica, etc., en la forma prescrita por los cáno- 
nes; mas, como simple administrador no tiene la 
facultad de disponer, por lo que para enajenar, gra- 
var ó hipotecar inmuebles ó muebles de gran precio 
que puedan conservarse, necesita licencia pontificia, 

Además, para su sostenimiento y el de la organi- 
zación y los servicios que le están encomendados, 
percibe ciertos impuestos ú derechos útiles, que cons- 
tituyen la llamada mesa episcopal, y son: 1.* la 
procuración canónica, ó sea el honesto hospedaje y 
sustentación cuando visita la diócesis (véase más 
adelante); 2.” el catedrático ó sinodático (hoy en des- 
uso) que pagaban anualmente todas las iglesias de 
la diócesis, durante el tiempo del sínodo diocesano, 
á la cátedra episcopal, en señal de sumisión y para 
el levantamiento de las cargas anexas á la misma, 
tributo que debían pagar todos los párrocos y cléri- 
gos que tuviesen un beneficio; 3. la porción canó— 
nica ó cuarta canónica episcopal, que se le daba de 
los legados por el alma dejados á las iglesias; 4. el 
seminaristicum ó alumnaticum, destinado al sosteni- 
miento de los alumnos pobres del Seminario; 5.” el 
tus sigilli, llamado modernamente tasa de cancela— 
ría, por el despacho de algunos asuntos de la Curia 
episcopal (testimoniales, títulos de beneficios, dis- 
pensas, licencias de oratorio, etc.), derechos que se 
regulan por los aranceles de las curias; 6.” el subsi- 
dio caritativo ó contribución extraordinaria que im- 
ponía á los clérigos por causa grave, como para so- 
correr á los pobres en tiempo de hambre pública, 

En España, con excepción de los derechos de can- 
celaría. no están en práctica estos impuestos, pues 
desposeídas las iglesias de todos sus bienes no po- 
drían satisfacerlos. En su lugar, y como formando 
parte de la indemnización que el Estado satisface á 
la Iglesia por consecuencia de la desamortización, 


OBISPO 


tienen los obispos una dotación personal que viene 
marcada por el art. 31 del Concordato, oscila entre 
40,000 y 10,000 pesetas anuales (ésta para los 
obispos auxiliares) y no puede sufrir descuento al- 
guno. Las dotaciones anuales de los prelados son, 
á tenor del Presupuesto general del Estado, las si- 
guientes en pesetas para cada silla: Almería, 22,500; 
Astorga, 20,000; Avila, 22,500; Badajoz, 22,500; 
Barcelona, 27,500; Burgos, 32,500: Cádiz, 25,000; 
Calahorra (Logroño), 20,000: Canarias, 22,500; 
Cartagena (Murcia), 25,000; Ciudad Real (priorato 
de las Ordenes), 20,000; Ciudad Rodrigo (prelado 
administrador apostólico), 10,000; Córdoba, 25,000; 
Coria, 20,000; Cuenca, 22,500; Gerona, 22,500; 
Granada, 35,000; Guadix, 20,000; Huesca, 22,500; 
Jaca, 20,000; Jaén, 22,500; León, 22,500; Lérida, 
22,500; Lugo, 22,500; Madrid-Alcalá, 27,500; 
Málaga, 25,000; Mallorca, 22,500; Menorca, 
20,000; Mondoñedo, 20,000; Orense, 22,500; Ori- 
huela, 20,000; Osma, 20,000; Oviedo, 22,500; 
Palencia, 22,500: Pamplona, 22,500; Plasencia, 
20,000; Salamanca, 22.500; Santander, 22.500; 
Santiago, 35,000; Segorbe, 20,000; Segovia, 
22,500; Sevilla, 37,500, Sigiienza, 20,000: Tara= 
zona, 20,000; Tarragona, 32,500; Tenerife, 20,000; 
Teruel, 22,500; Toledo (primado), 40,000; Torto= 
sa. 20,000; Tuy, 20,000; Urgel, 20,000; Valencia, 
37,500; Valladolid, 32,500; Vich, 20,000: Vitoria, 
20,000; Zamora, 22,500, y Zaragoza; 32,500. Los 
prelados administradores apostólicos de Barbastro y 
Solsona tienen 10,000 pesetas; pero esta dotación 
no se satisface por el Gobierno, sino con la renta de 
un capital de 200,000 pesetas creado por los mismos 
pueblos para conservar su obispado, que debía su— 
primirse según el Concordato. Los prelados que son 
cardenales tienen 5,000 pesetas anuales más, y otra 
cantidad que varía entre 9,000 y 4,000 pesetas para 
gastos de administración y visita (art. 34 del Con- 
cordato). Los prelados conservan, además, los pala- 
cios, jardines, huertas y casas que en cualquier parte 
de la diócesis hayan estado destinados para su uso 
y recreo y no hayan sido enajenados cuando la des- 
amortización. 

Tenían, además, los obispos españoles los empo— 
lios (bienes dejados por su antecesor al morir) y las 
vacantes (renta que devengaba la silla episcopal y los 
beneficios de la diócesis mientras no se proveían). 
En cuanto á los primeros apenas existen, por reco= 
nocer el Concordato que á los obispos suceden sus 
herederos legítimos en los bienes que dejaren á su 
fallecimiento, siempre con excepción de los orna= 
mentos pontificales, que se consideran como propie- 
dad de la mitra y pasan á los sucesores en ella 
(art. 31, $ 14); en cuanto á las vacantes, las _ de la 
silla se aplicarán, deducidos Jos emolumentos del 
Ecónomo de la mitra (que las administra ínterin la 
silla no se provea) y el importe de las reparaciones 
del Palacio episcopal, la mitad para el Seminario 
conciliar y la otra mitad se entregará al nuevo pre 
lado, y con las vacantes de dignidades, canonjías, 
parroquias y beneficios se formará un fondo de re= 
serva (en el que ingresa también la duodécima parte 
de la dotación anual que satisfarán por una vez, 
dentro del primer año, los nuevamente nombrados 
para prebendas, curatos y demás beneficios), á dis- 
posición del ordinario para atender á los gastos ex- 
traordinarios é imprevistos de las iglesias y del clero 
(art. 37). Son, además, los obispos en España: 
1.% administradores de los fondos de Cruzada y del 
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indulto cuadragesimal (art. 40), y 2. administra- 
dores de las capellanías vacantes, cuya administra— 
ción pueden delegar en un administrador especial 
(Convenio-Ley del 24 é Instrucción del 25 de Junio 
de 1867). 

La Iglesia y sus cánones recomiendan á los obis- 
pos que practiquen la limosna, la hospitalidad y la 
beneficencia, señalando entre sus oficios el cuidado 
de los pobres. Así lo disponen muchos cánones del 
Decreto de Graciano y lo ordenaron, entre otros, el 
Concilio Limense de Santo Toribio y la Ley 40, 
tít. 5.2 de la Partida 1; oficio que realmente cum- 
plen los prelados y desde luego los obispos españo- 
les, siendo pauperum patres. 

c') Como inspector ejerce la vigilancia, por sí y 
por medio de los arciprestes, sobre todos los párro—- 
cos, beneficiados, clérigos, religiosos no exentos y 
laicos para que cumplan sus deberes en el orden 
religioso y eclesiástico. El Código del Derecho ca- 
nónico les ordena la vigilancia para que no se in- 
troduzcan abusos en la disciplina eclesiástica, en 
especial acerca de la administración de sacramentos 
y sacramentales, culto de Dios y de los santos, pre- 
dicación de la palabra divina, sagradas indulgen- 
cias, cumplimiento de las voluntades piadosas y 
conservación de la fe y de las costumbres (canon 
336, $ 2.*), así como especialmente de que todos los 
sacerdotes celebren al menos los domingos y demás 
fiestas de precepto (canon 805). Para que cumplan 
con su deber y facultad de inspección se impone á 
los obispos la residencia y la visita de la diócesis. 

Deber de residencia. En la voz BENEFICIADO 
(t. VII, pág. 81) se ha tratado del deber de resi- 
dencia en general, dejando para el presente lugar lo 
relativo á residencia de los obispos. La antigua le- 
gislación acerca de ésta ha sido recogida en el canon 
338 del nuevo Código, según el cual los obispos, 
aun cuando tengan coadjutor (y lo mismo deberá 
decirse si tienen auxiliar), vienen personalmente 
obligados á residir en la diócesis, sin que puedan 
ausentarse de ésta á no ser para realizar la visita 4d 
limina, para copcurrir á los Concilios á que deban 
asistir ó para cumplir con algún cargo civil legíti- 
mamente unido á sus sedes (v. gr., para asistir al 
Senado en España los que sean senadores); sin em- 
bargo, por justa causa (v. gr., necesidad de descan- 
so) pueden ausentarse dos ó á lo sumo tres meses al 
año, continuos ó discontinuos, á condición de que: 
1. la diócesis no sufra detrimento alguno por la 
ausencia, y 2.” no se junte este tiempo con el que 
se les concede para ir á la diócesis al ser promovidos 
á ella, ni con el de la visita ad limina, ni con el de 
asistencia al Concilio, ni con el de vacaciones del 
año siguiente. Basta que residan en cualquier punto 
de la diócesis (pudiendo, por lo tanto, trasladarse de 
uno á otro); pero si causa grave y urgente no lo 
impide, deben encontrarse en la capital (lugar donde 
esté la iglesia catedral) durante el Adviento y la Cua- 
dragésima, así como en los días de Navidad, Pascua 
de Resurrección, Pentecostés y Corpus. El obispo 
que esté ausente de su diócesis ilegítimamente más 
de seis meses, debe ser denunciado á la Sede Apos- 
_tólica por el metropolitano, y si se tratase de éste 
por el sufragáneo residente más antiguo. 

0 Visita dela diócesis (visita pastoral). Según Bouix, 
- consiste en el acto de inquivir los excesos 0 defectos, 
castigarlos y precaverlos por los remedios oportunos, 
“cuidando con toda diligencia de que se mantenga la 
disciplina en toda su integridad (De Episcopo, par- 
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te 5.2%, cap. 2.*, $1.%). Es de necesidad: 1.” porque 
supuesta la residencia del obispo en la capital de la 
diócesis, no podría sin ella enterarse por sí del esta- 
do de los negocios eclesiásticos en todo el territorio; 
2.” porque las iglesias, y en especial las rurales, se 
confían á párrocos de diversa ciencia, edad y condi- 
ciones, pudiendo temerse que alguno, por ignoran— 
cia ó falta de celo, deje de cumplir los graves debe— 
res de su estado y cargo, y 3.” porque hay ciertos 
asuntos que requieren la personal inspección del 
obispo. 

La ¡nalidad de esta visita es tan amplia que com- 
prende la conservación de la fe, la observancia de la 
moral y el cuidado de la disciplina. El Tridentino 
la puntualizó, y siguiendo sus enseñanzas dice el 
nuevo Código que se dirige á «conservar la sana y 
ortodoxa doctrina, fomentar las buenas costumbres, 
corregir las malas, promover la paz, inocencia, pie= 
dad y disciplina en el pueblo y en el clero, y orde- 
nar todas las cosas, según las circunstancias, al bien 
de la religión» (canon 343, $ 1.”, primer inciso). 

Es obligación personal del obispo, pero en todo 
tiempo se le permitió que estando legítimamente 
impedido para realizarla, pudiese practicarla por 
otras personas. Antes eran éstas en Oriente los 
presbíteros llamados circuladores ó periodeutas, y en 
Occidente los deanes, arciprestes, y principalmente 
los arcedianos, á los que el 'Tridentino ató corto, re- 
gulando su derecho de visita de modo que estuviese 
subordinado al obispo. Hoy se admite también que 
en caso de legítimo impedimento pueda realizar el 
obispo la visita por medio del vicario capitular ó de 
otro (canon citado), autorizando el Código al obispo 
para que se adjunte dos clérigos que pertenezcan al 
Cabildo Catedral ó colegial, como compañeros ó au- 
xiliares de visita, los cuales podrá elegir libremente, 
reprobándose cualquier privilegio ó costumbre en 
contrario (canon citado, $ 2.%). A esto quedan re- 
ducidos los derechos que los Cabildos pretendieron 
tener antiguamente. 

Resolviendo también el Código diversas cuestio— 
nes y vpiniones, ordena que quedan sujetas á la visi- 
ta del obispo todas las personas, cosas y lugares 
piadosos contenidos dentro de los límites de la dió- 
cesis, á no ser que prueben que la Santa Sede les 
ha concedido exención especial de la visita: sin em— 
bargo, Jos religiosos solamente pueden ser visitados 
por el obispo en los casos admitidos por el Derecho 
(canon 314). que son los establecidos en los cánones 
512 y 618. V. Rericiosos y ORDENES. 

La forma de la visita ó modo de proceder la expre- 
sa el Código diciendo que debe hacerse paternalmente 
y con la debida diligencia, aunque sin entretenerse 
en cosas inútiles. Contra los preceptos y decretos del 
obispo en la visita sólo puede recurrirse con efecto 
devolutivo, es decir, sin que se suspenda la ejecución 
de lo mandado ó decretado mientras no recaiga reso- 
lución del superior. En las cosas y causas que no son 
propias de la visita, pero de las que conoce el obispo 
con ocasión de ésta, debe procederse según las nor- 
mas del Derecho, no ya paternalmente ni sin recurso 
suspensivo (arts. 345 y 346). 

Por la visita percibían los obispos los derechos de 
visita, conocidos con el nombre de procuraciones, 
que hemos definido anteriormente. Fundábanse, de 
un lado, en la ley evangélica de que el operario debe 
vivir de su trabajo, y, de otro, en el sagrado impe- 
rio que el obispo ejercía en su diócesis. Su origen 
histórico es vario, pues, según unos, datan de los 
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primeros tiempos, mientras otros sostienen se deri- 
van de la costumbre, no faltando quien crea proce= 
den de la administración que los obispos ejercían de 
los bienes del clero, y quien sostenga que fueron 
resultado de haber sido los obispos señores feudales 
en la Edad Media. En apoyo de esta última opinión 
alégase que las procuraciones existen cuando los 
obispos disfrutaban de cuantiosas rentas, y que los 
nombres con los que aparecen designadas en la 
Edad Media (mansiones et paratae, comestiones, man— 
sionatica, servitium, obseguium procurationis) eran 
los mismos que se aplicaban á los derechos que per- 
cibían los señores feudales cuando pasaban por sus 
tierras. En los siglos medios y por el carácter de la 
época, se cometieron muchos abusos, presentándose 
los obispos á la visita con un gran acompañamiento 
y con un boato que ocasionaba gastos enormes á las 
iglesias, sobre todo en Francia y los países del Nor- 
te de Europa, donde los obispos se presentaban más 
bien como señores feudales. A corregir tales extrali- 
mitaciones se dirigieron los Concilios. El Lateranen- 
se III prohibió el llevar aves y perros de caza y 
limitó la comitiva á 40 personas tratándose de visita 
de arzobispos, 25 si de cardenales, 20 á 30 si de 
obispos, 5 á 7 si de arcedianos, y sólo 2 si de 
deanes plebanos ó arciprestes rurales. Los pontí- 
fices dictaron también disposiciones sobre la materia 
(Inocencio IV, Gregorio X, Bonifacio VIII. Benedic— 
to XIV), y últimamente el Tridentino (sesión 24, 
cap. 3.%, De reforma) fijó el carácter y los lími- 
tes de estas prestaciones. Siguiéndole el nuevo Có- 
digo establece que eviten los obispos ser pesados y 
gravosos ocasionando gastos superfluos, prohibe que 
ellos ni alguno de los suyos pidan ni reciban, por 
razón de la visita, para sí ni para otros, ningún gé- 
nero de dones, reprobando cualquier costumbre en 
contrario, y establece que en cuanto á las vituallas, 
procuraciones ó gastos de viaje que deban suminis- 
trárseles se guarde la costumbre legítima del lugar 
(canon 346). El Código no señala pena especial 
para Jos que faltaren á estas disposiciones, si bien 
debe aplicarse el canon 2104, que manda al supe- 
rior castigar, según su prudente arbitrio y la gra- 
vedad de la culpa, los abusos de la potestad eclesiás- 
tica, salvo cuando los cánones prescriban que ciertos 
abusos tengan determinadas penas, como sucede en 
este caso, para el que el Tridentino (sesión 24, 
cap. 3.2, De reforma) y el Sexto de las Decre- 
tales (cap. 2.?, tít. 20, lib. 3.) establecen la res- 
titución del duplo dentro del mes de cometido el 
abuso, bajo pena de interdicto para los patriarcas, 
arzobispos y obispos, y suspensión de oficio y bene- 
ficio para los inferiores mientras no hagan tal resti- 
tución, sin que valga perdón de ningún género, 
cuyas penas se establecieron por el Lugdunense II. 
La recepción del obispo en la visita tiene un ri- 
tual establecido en el Pontifical Romano. Además, 
en los números 38 (pág. 172) y 39 (pág. 174) de 
las Acta S. Sedis, se han fijado las normas y el or 
den de la visita real y local de las iglesias (véase 
Solans, Manwal Litúrgico, 11.2 ed., t. II, páginas 
514-563; Barcelona, 1913). V. Visrra. 
Antiguamente se imponía á los obispos la obliga— 
ción de visitar toda su diócesis todos los años (capí- 
tulos 10 y 11, guest, 1.*, causa 10, Decreto de Gra- 
ciano), plazo que el Tridentino alargó á dos años 
cuando lo exigiese la mucha extensión del territorio. 
El Código vigente ordena se visite la diócesis parcial 
ó totalmente todos los años, de manera que al menos 
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se visite toda cada cinco años (canon 343, $ 1.>). 

Las leyes españolas civiles se han preocupado de 
la visita pastoral, sancionando en este punto los pre- 
ceptos del Derecho eclesiástico. Tal ocurre con la 
Ley 4.*, tít. 22 de la Partida 1 (que los metropoli- 
tanos sólo visiten las diócesis sufragáneas en caso 
de que el obispo no lo haga, cuando tengan visitada 
la suya propia; precepto conforme-con los lugares 
citados del Sexto y del Tridentino, exigiendo, ade— 
más, el canon 274, $ 5.” del nuevo Código que pre- 
viamente expongan la causa á la Santa Sede y sea 
aprobada por ésta); Ley 6.* de los mismos título 
y Partida (fija el orden de la visita); Ley 3.2, tít. 8.?, 
lib. 1. de la Novísima Recopilación (impone penas 
á los que estorben ó dificulten la visita); Ley 5.* de 
los mismos título y libro (ordena que no dejen de ha- 
cerse las visitas por temor á los pleitos y cuestiones 
que puedan suscitarse y que éstas se resuelvan ami- 
gablemente por compromisarios), y Ley 16, tít. 1.”, 
lib. 2.2 de la misma compilacion legal, que pone 
coto á tiertas pretensiones de los visitadores y jue- 
ces eclesiásticos (ordenando que cuando pesen obli- 
gaciones pías sobre los bienes de propios y arbitrios 
de los pueblos, se acuda á los tribunales ordinarios 
para pedir el pago). En cuanto á las procuraciones, 
ocurrió en España lo mismo que en los demás paí- 
ses, y á remediar los abusos se dirigieron las dispo- 
siciones del Concilio Toledano IL (cap. 20) y del 
Toledano VII (cap. 4.”), las Constituciones provin- 
ciales tarraconenses (cap. 3.9 tít. 12, lib. 1.9), las 
tres primeras leyes del tít. 22 de la Partida 1.2 y la 
ley 4.?, tít. 8%, lib. 1.9 de la Novísima Recopila- 
ción que, reproduciendo lo mandado por el Tridenti- 
no, establece que los visitadores se ajusten á lo dis- 
puesto en las Constituciones sinodales para el percibo 
de los derechos de visita. Ya indicamos que para 
gastos extraordinarios de visita se fija, además, una 
cantidad que satisface el Gobierno á tenor del Con- 
cordato de 1851, 


2. — Deberes y derechos de los obispos 
con relación al cargo en sí 


A) Deberes. Serefunden en eléde estar en co- 
munión constante é inquebrantable con el Romano 
Pontífice (y por eso se les exige antes de la confir— 
mación la profesión de fe y el juramento de fidelidad). 
Consecuencia de ello es que, además de las limita 
ciones que á su autoridad impone en todos Jos órde- 
nes la superior y suprema del Papa, sirvan de órga- 
nos de comunicación entre éste y el clero y pueblo 
de la diócesis, deban asistir (salvo impedimento le- 
gítimo) á los Concilios ecuménicos, generales y pro- 
vinciales, y vengan obligados á la 

Visita «ad limina» ó Sacrorum liminum. Es la 
que tienen obligación de hacer los obispos y los prela— 
dos «vere nullius». personalmente y cada tanto tiempo, 
á los sepulcros de los santos apóstoles Pedro y Pablo 
y al Sumo Pontífice, dando ú la vez á éste cuenta por 
escrito del estado de la diócesis. 

Fúndase: 1. en fomentar la devoción hacia los 
dos apóstoles; 2.* en la obligación que tiene el Papa 
de vigilar sobre toda la Iglesia universal. para lo 
cual es necesario esté enterado de la marcha de to- 
das las diócesis; 3. en que hay negocios que por su 
secreto ó por sus circunstancias deben exponerse al 
Papa personalmente y hasta sólo de palabra, y 
4.” en la unión y subordinación en que, según aca- 
bamos de indicar, ha de hallarse el Episcopado con 
relación al Pontificado Romano. ; 
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Su origen es antiquísimo, viéndose ya perfecta— 
mente establecida en la carta del Concilio de Milebo 
á Inocencio 1; en las cartas de san Gregorio Magno 
(especialmente en la al diácono Cipriano de Sicilia), 
en el Concilio Romano del año 743, cuyo canon 3. 
ordena que los obispos cercanos la hagan todos los 
años en el mes de Mayo y los lejanos den cuenta 
por escrito; y en un rescripto de Inocencio III al pa- 
triarca de Antioquía, en el que el Papa le absuelve, 
vistas sus excusas,.por no haberla realizado cada 
cuatro años, pero haciéndole entender que no falte 
en lo sucesivo. Como muchos obispos hubiesen obte- 
nido indultos de practicarla y de enviar la relación 
del estado de la diócesis, fueron todos abrogados por 
Alejandro IV, si bien más adelante Gregorio XIlI 
concedió á los obispos maronitas, á causa de lo difí- 
cil del camino, que infestaban los turcos, que cada 
tres años fuese á Roma uno de ellos en nombre de 
todos los demás. Sixto V (Constitución Romanus 

 Pontifex, del 20 de Diciembre de 1585) y Benedic— 
¡e XIV (Constitución Quod sancta, del 23 de No- 
-yiembre de 1740) la uniformaron y reglamentaron, 

recibiendo nueva regulación por el Decreto 4 remo- 
tissima Ecclesia, dada por la Sagrada Congregación 
Consistorial el 31 de Diciembre de 1909, cuyos pre- 
ceptos han pasado al Código. 

Quiénes deben hacerla. Omnes Episcopi, dice el 
canon 3140 del nuevo Código. Así, pues, tanto los 
residenciales como los prelados vere nullius con te—- 
rritorio separado (á quienes se la impuso Benedic- 
to XIV por su Constitución Quod sancta, del 23 de 
Noviembre de 1780), los administradores y los vica- 
rios apostólicos; pero no parece que obligue á los 
meramente titulares, pues no tienen diócesis real, y 
así lo dice Benedicto XIV refiriéndose á una decla- 
ración de Clemente VIII en 1594. 

Actos que comprende. Son: 1.” una visita á las 
basílicas de San Pedro, en el Vaticano, y de San 
Pablo, extramuros; 2.* una visita al Papa para dar— 
le cuenta verbal del estado de la diócesis en lo esen- 
cial y recibir de él los oportunos avisos (canon 341, 

LS y 3.* entrega de una relación escrita en latín 
del estado de la diócesis, detallada conforme á las 
preguntas señaladas en la Instrucción oficial para la 
misma (instrucción que fué redactada por primera 
vez por Próspero Lambertini, sobre la base de otra 
que había planeado Fagnano y que fué dada por 

mandato de Benedicto XIII en el Concilio Romano 
de 1725). que acompaña á la Constitución Á remo- 
tissima Heclesia, inserta en el volumen 2.” de las 
Acta A. Sedis. La necesidad de contestar á todas y 
cada una de estas preguntas se refiere á la primera 
relación que cada obispo envíe; en las siguientes 
basta que exprese si hubo ó no cambio con relación 
-£ la anterior, manifestando si cumplió los avisos y 
preceptos que con ocasión de ésta se le dieron y qué 
fruto produjeron. La relación debe ir firmada, ade— 
más de por el obispo, por uno ó dos de los convisi- 
tadores que tengan conocimiento del estado de la 
diócesis y puedan testificar acerca de lo expuesto en 
la relación, sobre lo cual vienen obligados al secre- 
to si no se trata de cosas públicas. Esta relación se 
entrega en la Sagrada Congregación Consistorial. 
Cuándo dede hacerse la visita. A tenor de las an- 
“tiguas disposiciones de Sixto V y Benedicto XIV 
existían plazos que variaban entre tres, cuatro, cin 
co y diezaños, según la distancia y las dificultades 
_ del viaje, y entre tres y cinco para los prelados eb 
ea Estos plazos eran contados por algunos desde 
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¡la fecha de preconización ó de toma de posesión, con 
lo que faltaba uniformidad, disponiéndose en su vir- 
tud por Letras encíclicas del 16 de Diciembre de 
1673, que se contasen desde la fecha de la Constitu- 
ción de Sixto V; añadiendo Benedicto XIV que para 
los prelados nullius se contasen desde la fecha de la 
Constitución Quod sancta. El Decreto A remotissima 
Ecclesia cambió todo esto, por lo que el Código, de 
conformidad con él, dispone: 

a) Que la relación debe presentarse por todos los 
obispos cada cinco años, computados desde el día 1.” 
de Enero de 1911: en el primer año de cada quin 
quenio la presentarán los obispos de Italia y de las 
islas de Córcega, Cerdeña, Sicilia, Malta y demás 
adyacentes; en el segundo, los de España, Portugal, 
Francia, Bélgica, Holanda, Inglaterra, Escocia é 
Irlanda, y las islas adyacentes á estos países; en el 
tercero, los de los otros países europeos é islas adya- 
centes á éstos; en el cuarto, los de toda América é 
islas adyacentes, y en el quinto, los de Africa, Asia, 
Australia y las islas adyacentes á estas partes del 
mundo. Sin embargo, si el año asignado para pre= 
sentar la rélación cayese total ó parcialmente en el 
primer bienio siguiente al día de toma de posesión de 
la diócesis, puede el obispo abstenerse por aquella 
vez de formar y presentar la relación (canon 310). 

5) La visita á los Santos Sepulcros y al Papa 
debe hacerse en el mismo año en que se presente la 
relación; mas á los obispos de fuera de Europa se les 
permite que vayan sólo cada diez años (canon 341), 
enviando, sin embargo, la relación en el tiempo 
marcado. 

Carácter de la obligación. Aunque en principio 
es personal, puede el obispo cumplirla por sí ó por 
medio del coadjutor, si lo tiene, y también, con justa 
causa probada ante la Santa Sede (Congregación del 
Concilio), por un sacerdote idóneo que resida en la 
misma diócesis del obispo (canon 342). 

Certificado de la visita. Dela realizada á los se- 
puleros de los apóstoles debe obtenerse certificado, 
que se depositará en la secretaría de la Sagrada Con- 
gregación Consistorial y que expide, para la visita 
á San Pedro, un canónigo, y para la de San Pablo el 
padre vicario de los Benedictinos de Monte Casino, 
encargados de ella. 

Legislacion española. Está conforme con la anti- 
gua legislación general de la Iglesia, por lo que ha 
quedado modificada por la nueva. Se contiene en el 
Concilio de Sevilla de 1512, en el provincial de To- 
ledo de 1565, en el cap. 3, tit. 12, lib. 1.* de las 
Constituciones provinciales de Tarragona, en las Le- 
yes 4.* y siguientes del tít. 22 de la Partida I y 
en las 3.* y siguientes, tít. 8.* lib. 1.%, y 16, tí- 
tulo 1.”, lib. 2. de la Novísima Recopilación. 

B) Derechos honoríficos de los obispos. Son co- 
rrespondientes á su alta dignidad, clasificándolos 
Gómez Salazar en actos de reverencia, insiguias y 
privilegios, clasificación que aceptamos, si bien an- 
teponiendo el segundo grupo al primero. , 

a) Insignias. Desde que el obispo (tanto resi- 
dencial como titular) reciba noticia auténtica de su 
confirmación (provisión canónica), tiene derecho á 
usar las insignias episcopales conforme á las normas 
litúrgicas (canon 349,81.*, núm. 2.*). Estas insig- 
nias son: las sagradas vestiduras (traje morado); el 
pectoral 6 cruz de oro que llevan delante del pecho, 
que significa la memoria de la pasión de Cristo y los 
triunfos de los santos y que, según Inocencio Il, co- 
rresponde á la lámina de oro que llevaban en la 
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frente los pontífices de los hebreos, y el anillo, señal 
del desposorio con su Iglesia; y cuando celebra las 
sagradas funciones, los pontificales, que son: los or- 
namentos pontificales, á saber: cáligas, sandalias, 
tunicelas, dalmáticas, guantes (que deben ser de una 
pieza y sin costura, denotando la integridad de la 
vida pastoral), la mitra (que se dice estar partida 
denotando la ciencia del Antiguo y Nuevo Testa- 
mento, así como las cintas indican el espíritu y la 
letra) y el búculo (que reciben en la consagración) y 
que, según Barbosa, denota en su forma que el obispo 
debes recoger á los vagos, sostener á los débiles en 
su rectitud y aguijonear á los perezosos (V, las voces 
correspondientes á las palabras subrayadas y PazL10). 

Las reliquias de la Vera Cruz que el obispo lleve 
en el pectoral, pasan á su sucesor en el episcopado; 
pero si hubiere gobernado varias diócesis, quedan de 
la iglesia catedral de la diócesis en que muriese; y si 
la muerte ocurrió fuera de su diócesis, á la catedral 
de la diócesis de que últimamente se ausentó (ca—- 
non 1288). Los otros ornamentos y las vestiduras 
sagradas pasan desde luego á la iglesia catedral, ex- 


ceptuando los anillos, y también aquellos utensilios 
que se pruebe fueron adquiridos con bienes no per 


tenecientes á la misma Iglesia y que no han pasado 
á ser propiedad de ésta, y si el obispo hubiere reyi— 
do simultánea ó sucesivamente dos ó más diócesis, 
pasarán á cada Iglesia los adquiridos con bienes de 
eila, y si esto no se supiere, se distribuirán entre las 
catedrales respectivas por partes iguales si las ren- 
tas de todas ellas forman una sola mesa episcopal, 
ó proporcionalmente á los frutos que el obispo haya 
percibido de cada una y al tiempo que haya gobernado 
cada diócesis, si éstas tuviesen las rentas separadas 
(canon 1299). Los obispos deben otorgar testamento 
que asegure en forma civil el cumplimiento de estos 
preceptos, designando á un clavario que al ocurrir 


el fallecimiento ocupe no sólo los ornamentos y ves- 
tiduras sagradas, sino también los libros, documentos 
y demás cosas que pertenezcan á la Iglesia y se halla- 
ren en casa del difunto y los remita á quien pertenez- 


can (canon 1301). ' 


b) Actos de reverencia. En señal de la que se 
debe á los obispos tienen éstos los siguientes de- 


rechos: 

1.2  Precedencia en el territorio de su diócesis so- 
bre todos los arzobispos y obispos, con excepción de 
los cardenales, de los legados apostólicos y del pro- 
pio metropolitano; fuera de la diócesis se estará á las 
reglas generales del Derecho (cánones 347 y 106). 
Claro está que, como superior á ellos, precede á to- 
dos los clérigos no consagrados de obispos, asícomo 
á los obispos promovidos después de él. Es de notar 
que aun cuando el obispo en su diócesis tiene prefe- 
rencia sobre los otros obispos, es muy natural y pro- 
pio de la urbanidad que honre á los forasteros dándo- 
les la presidencia. 

2.2 Rito solemne, con que ha de ser recibido por 
el clero cuando visite las iglesias de su diócesis (ca- 
non 397, núm 2.2). 

3.2 Asistencia por presbíteros y aun por canóni- 
gos y la primera dignidad del Cabildo cuando cele 
bre de pontifica) (cánones 812 y 397, núm. 2.9), 

4.2 Primera silla en el coro y en el Cabildo. 

5.2 Oración pública por él, recitándose su nom- 


bre en el canon de la misa y celebrando todos los 


años el día de su elección y consagración (Decreto 
de la Sagrada Congregación de Ritos del 14 de Agos- 
to de 1858). 
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6.2 Tratamiento. Los obispos se titulan con el 
nombre de la diócesis y el aditamento Dei et Ápos- 
tolicae Sedis gratia episcopus: La Santa Sede los 
llama Venerabilis frater ó Praternitas tua, aunque ha- 
yan caído en el cisma (Constitución Zn postremo de 
Benedicto XIV en 1756). Tienen el tratamiento de 
reverendos los obispos, y de reverendísimos los ar— 
zobispos; pero no otro cuando no les corresponda 
por otro concepto (v. gr., poseer una cruz ó ser se- 
nadores). Entre sí, llámanse coepiscopos, hermanos, 
colegas, conministros ó consacerdotes, 

7.2 El que ponga manos violentas sobre ellos, 
aunque sólo sean obispos titulares, incurre en exco- 
munión latas sententiae, reservada speciali modo á la 
Santa Sede (canon 2343, is 

c) Privilegios. Antiguamente tenían el de salir 
de la patria potestad desde el acto de la consagra— 
ción (cap. 20, distinción 54 del Decreto de Graciano); 
pero este privilegio ha dejado de tener existencia 
desde el momento en que no se puede ser obispo sino 
á una edad en la que ya se ha salido de la patria po- 
testad. Hoy se les concede: ' 

1. Oficiar de pontifical (es decir, ejercer las 
funciones sagradas que requieren báculo y mitra) en 
toda su diócesis, sin exceptuar las iglesias de reli- 
giosos exentos, pero fuera de ella no pueden hacerlo 
sin el consentimiento expreso ó al menos racional- 
mente presunto del ordinario del Jugar, y si se tra- 
ta de iglesia exenta, sin consentimiento del superior 
religioso (canon 347, $$ 1.* y 2.9), 

2. Elevar, una vez tomada posesión, en todas 
las iglesias de su diócesis, trono con baldaquino (ca- 
non 349, $ 2.*, núm. 3.%); en diócesis ajena preci- 
san para ello permiso del obispo de la misma (ca- 
non 347,$3.9). 

3.” Desde que reciben noticia auténtica de su 
confirmación ó provisión canónica, pueden, incluso 
los titulares: 1.* elegir confesor para sí y sus fami- 
liares, el cual. si carece de jurisdicción, la obtiene 
para este efecto ipso iure, aun para pecados y censu- 
ras reservadas, con la sola excepción de las reserya- 
das specialissimo modo á la Santa Sede y de las que 
van unidas á la revelación del secreto del Santo 
Oficio; 2. predicar en todo el mundo, con el consen- 
timiento, al menos presunto, del ordinario del lugar; 
3.” celebrar ó permitir que otro celebre en su pre- 
sencia una misa el Jueves Santo y tres en la noche 
de Navidad, con tal que no tenga que celebrar en la 
catedral; 4.” bendecir en todo el mundo, observan— 
do las leyes litúrgicas y con todas las indulgencias 
que suele conceder la Santa Sede, los rosarios, co- 
ronas, cruces, medallas y escapularios aprobados 
por la Sede Apostólica é imponerlos sin necesidad de 


inscripción; 5.* erigir, observando las leyes litúrgi- 


cas, en las iglesias y oratorios en los que se pueda 
celebrar misa (aunque sean privados) y en otros 
lugares piadosos, las estaciones del Via crucis y ben- 
decir crucifijos, con todas las indulgencias concedi- 
das por el Romano Pontífice á este ejercicio; 6.* ce- 
lebrar sobre altar portátil, no sólo en la casa-habi- 
tación, sino también en cualquier parte en que se 
hallen, y permitir que se celebre otra misa asistien— 
do ellos; 7.* celebrar en el mar, guardando las debi- 
das cautelas: 8." celebrar en cualquiera iglesia ú 
oratorio la misa conforme á su propio calendario; 
9.” gozar de altar privilegiado personal cotidiano; 
10, ganar en sus propios oratorios las 'ndulgencias 
para las cuales esté prescrita la visita de algún tem- 


plo ó pública capilla de la ciudad, ó lugar en que 
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actu moren, privilegio extensivo á sus familiares; 
11, bendecir en cualquier parte al pueblo; pero den- 
tro de Roma solamente en las iglesias, en los luga- 
res piadosos y en las reuniones de fieles (canon 347, 
$ 1.*, en relación con el canon 239), y 12, conceder, 
desde la toma de posesión, como ya indicamos. cin- 
cuenta días de indulgencia en su jurisdicción (ca— 
non 347,$2.”, núm. 2.>). 

4.” No quedan comprendidos en las penas Zatae 
sententiae, en las suspensiones, ni en los interdictos 
si expresamente no se les menciona (canon 2227, 
82.5. 

5.” Sólo pueden ser juzgados por los tribunales 
de la Sede Apostólica (canon 1557, $ 2.%), salvo 
cuando se trate de sus derechos ó bienes temporales 
cuya controversia puede deferirse consintiéndolo el 
obispo á un tribunal diocesano compuesto de un 
oficial y los dos jueces sinodales más antiguos, ó al 
juez inmediato superior (canon 1572, $ 2.). 

6. No pueden ser llevados á los tribunales ci- 
viles sin licencia de la Sede Apostólica (canon 120, 
$2.*), y quien vaya contra ello incurre ¿pso facto en 
excomunión (canon 2341). 

7.2 Pueden elegir el lugar para dar testimonio 
(y, por tanto, están exentos de acudir al lugar del 
tribunal ), haciéndolo saber al juez (canon 1770, 
$1. núm. 1.9). 

«" Una vez fallecidos los obispos residenciales 
(aunque sean cardenales) y los abades ó prelados 


«"nullius, debe el cadáver ser trasladado para el fune- 


ral á la iglesia catedral, abacial ó prelaticia si ello 
pudiere hacerse cómodamente: y en otro caso se lle- 
vará á la iglesia principal de la ciudad ó lugar del 
fallecimiento, salvo que, en uno y otro caso, hubiese 
el difunto elegido otra iglesia (canon 1219, $.2.5. 

9. Pueden ser enterrados en su propia iglesia 
(canon 1205). 

Nuestras antiguas leyes patrias reconocían y san- 
cionaban estos honores y privilegios de los obispos, 
como se ve por las 65 y 66, tít.5.”. de la Parti- 
dal, y la 11, tít. 5.2, de la Partida III. Violado en 
España el fuero eclesiástico por las leyes civiles, las 
causas contra los obispos y arzobispos han de venti- 
larse ante la Sala de lo Criminal del Supremo, en 
juicio oral y público y única instancia (art. 281 de 
la Ley orgánica del poder judicial de 1870 y artícu— 
lo 7.* del R. D. del 20 de Agosto de 1893). La Ley 
de Enjuiciamiento Criminal de 1882 exime 'á los 
obispos y arzobispos de concurrir al llamamiento del 
juez, pero no de declarar (art. 412, núm. 9.?), de- 
biendo el juez pasar á su domicilio, previo aviso, se- 
ñalándoles día y hora (art. 413), ordenándose que 
se ponga en conocimiento del Tribunal Supremo, 
para Jos efectos que procedan, la resistencia, tanto á 
declarar como á recibir al juez (art. 414), si bien se 
les autoriza para informar por escrito sobre los he- 


chos de que tengan conocimiento por razón de su 
cargo (art 415). 


IV. —Crsación EN EL CARGO DE OBISPO 


Distinción entre la potestad de orden y la de Juris- 
dicción. La potestad de orden imprime caráster, 
por tanto no puede perderse: hasta después de la 
muerte queda en el alma su sello; pero sí puede per- 
derse y cesar su ejercicio, Esta cesación sólo puede 
tener lugar por la muerte, ó por resolución del Ro- 
mano Pontífice fundada en gravísima causa: pero 


aun en este último caso si e) privado del ejercicio la 


ejerce, su acción será ilícita, pero válida. 
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En cambio, la potestad de jurisdicción puede per- 
derse, y la pierden los obispos de los siguientes 
modos. 

Modos por los cuales puede perderse la potestad de 
Jurisdicción por los obispos. Son: 

a) Absolutos, ó en que se pierde totalmente. 
Consisten en la muerte, en la deposición y en la re- 
nuncia pura y simple, y 

b) Relativos, en que se pierde en un lugar para 
adquirirla en otro, como ocurre con la traslación y 
la permuta. 

Los antiguos autores los clasifican en: 

a) Pérdida por disposición del Derecho, la cual 
puede tener lugar ¿pso iure (caso de muerte, aposta- 
sía, excomunión mayor ú otro hecho al cual por dis- 
posición expresa de los cánones vaya anexa la pérdi- 
da de la potestad jurisdiccional) ó por sentencia del 
Juez (deposición). 

db) Pérdida por hecho propio: casos de renuncia, 
traslación y permuta. 

Doctrina acerca de cada uno. Acerca del caso de 
muerte no es preciso decir nada: los oficios y bene- 
ficios eclesiásticos no se heredan. La pérdida ¿pso 
iure en los otros casos y la deposición sólo puede 
declararse ó decretarse por la Sede Apostólica, ya 
que sólo el Papa puede romper el vínculo del obispo 
con su Iglesia. En el primer caso, probada la causa, 
se limita á declarar que el delincuente ha incarrido 
en la disposición penal que establece la pérdida de 
la potestad en el caso de que se trate. La deposición 
debe venir expresamente impuesta en la sentencia, 
no incurriéndose en ella mientras ésta no se dicte 
condenatoria. En la práctica no se practica el de- 
poner á los obispos, sino que, para evitar el es- 
cándalo, se les exige la renuncia (privación intima— 
da; canon 430, $ 1."). 

La renuncia voluntaria sólo se admite por causas 
graves y justas, debiendo ser libre y desinteresada. 
Precisa aprobación del Papa, y en España debe ob- 
tenerse la licencia real, que no se niega. Las causas 
para renunciar las fijó Inocencio III: peligro de 
muerte, debilidad del cuerpo, falta de ciencia, con- 
ciencia de un grave crimen, irregularidad, odio de 
la plebe y grave escándalo. 

La traslación es también difícil, por suponerse 
que el vínculo del obispo con la Iglesia imita al ma- 
trimonio y considerarse la traslación como una es- 
pecie de adulterio espiritual. Sin embargo, estuvo 
siempre permitida con justa y grave causa, casti- 
gando severamente las traslaciones sin ella ó por 
ambición los Concilios de Nicea, Ancira y Sárdica. 
llegando éste á imponer la privación de la comunión 
laical aun en la hora de la muerte. Las Decretales, 
conformes con la disciplina anterior á ellas, la admi- 
tieron por causa de utilidad para la Iglesia. La 
traslación debe hacerse de una Iglesia á otra igual 
ó mayor, va que los cánones prohiben el descenso en 
las dignidades eclesiásticas, salvo caso de especial 
necesidad. Hasta el siglo xn la traslación debía 
acordarse por el metropolitano con el Concilio pro- 
vincial. Desde aquel siglo se consideró como causa 
mayor reservada á la Santa Sede. El trasladado debe 
tomar posesión de su nueva sede dentro de cuatro 
meses contados desde que tenga noticia cierta del 
traslado, conservando entre tanto en la antigua los 
privilegios honoríficos de los obispos residenciales, 
percibiendo los frutos y teniendo potestad de vica— 
rio capitular (can. 430), En ocasiones se conserva 
al obispo trasladado la administración apostólica de 
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la sede anterior, en cuyo caso conserva, además, en 
ésta los privilegios honoríficos de los obispos resi- 
denciales (canon315, $2.%). La legislación española 
está en el fondo conforme con la disciplina general 
(Ley 5.2, tít. 5. de la Partida 1, y Leyes 11, tít. 17, 
y 12, tít. 18 del libro 1.” de la Novísima Reco- 
pilación). Por virtud del Real patronato correspon= 
de al rey la presentación del obispo que ha de ser 
trasladado para la nueva sede. Las traslaciones se 
hacen generalmente por motivos de salud, por evi- 
tar discordias ó por pasar un sufragáneo á metropo- 
litano, á fin de que ocupen los arzobispados prelados 
de alguna experiencia. Instruído el expediente; se 
envía á Roma, examinándolo la Congregación Con- 
sistorial, que desecha ó propone el traslado, En el 
último caso, el Papa declara disuelto el vínculo que 
une al obispo con la antigua diócesis y lo constituye 
obispo y pastor de la nueva, quedando aquélla va- 
cante. 

Finalmente, en cuanto á la permuta de obispados, 
está por lo general prohibida, si bien, como observa 
Walter, se recurre al medio de dimitirambos permu- 
tantes sus oficios en manos del Papa y éste los cam- 
bia de persona por vía de traslación. En España se 
precisa también licencia real. Precisan concurrir 
las causas de renuncia y de traslación. 

Véase lo que acerca de la permúta, renuncia y 
traslación de los beneficios eclesiásticos en general 
se dirá en los artículos PermuTA, Renuncia y Tras- 
LACIÓN. 


V.— Dre ALGUNAS CLASES ESPECIALES DE OBISPOS 


1. Obispos titulares. Son los consagrados á titu- 
lo de iglesia o sede que tuvo catedral, clero y pueblo, 
careciendo hoy de ellos (por más que accidentalmen- 
te existan allí algunos sacerdotes y fieles) por hades 
caído en poder de infieles, herejes ó cismáticos. A can- 
sa de esto se les llamaba antes obispos in partibus 
infidelium, denominación que modernamente se ha 
dispuesto no lleven, pues no siempre es adecuada. 

Origen. Generalmente se encuentra en el si- 

«glo xn, en el cual cayeron'en poder de los turcos 
muchas iglesias conservadas, restablecidas ó crea- 
das por las Cruzadas. 

Fundamento. Está: 1." en conservar el recuerdo 
de aquellas iglesias, algunas de gloriosísima histo- 


ria, y poder restablecerlas en lo futuro sin que se: 


rompa la cadena sucesoria de sus obispos, y 2.% en 
necesitar los papas muchas personas para el des- 
empeño de las cargas anexas al primado, requerir 
muchas de éstas por su índole el que se confíen 4 
obispos, y no ser conveniente disponer de obispos 
residenciales que se verían apartados de sus dióce- 
sis. Tal ocurre con muchos cargos de la Curia ro- 
mana, legados ó nuncios, administradores apos- 
tólicos, obispos auxiliares, capellanes mayores de 
reyes, etc., los que son así consagrados á título de 
iglesias antiguas para satisfacer necesidades nuevas. 
Disciplina vigente. Se nombran libremente por 
el Papa y son consagrados como los residenciales; 
pero no toman posesión de su sede, de la que sólo 
tienen el título (canon 348, $ 1.*). 
- Tienen la potestad correspondiente de orden, si 
bien sólo pueden ejercerla con licencia del ordinario. 
En cuanto á la diócesis cuyo título llevan, no pue- 
den ejercer en ella potestad alguna ni tienen con ella 
obligación alguna de justicia, si bien aconseja el Có- 
digo que, por caridad, ofrezcan alguna vez por ella 
el Santo Sacrificio de la Misa (canon citado). Pue- 
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den ser convocados á Concilio ecuménico, plenario 
y provincial, teniendo sufragio deliberativo, salvo 
que en la convocatoria se diga lo contrario (cáno- 
nes 223, $ 2.*; 282, 8 2.*, y 286, $ 2.*). 

Al tratar de los obispos residenciales hemos indi- 
cado los honores y prerrogativas que son extensivos 
á los titulares. 

2. Obispos coadjutores. En la voz COADJUTOR 
(t. XI, pág. 1016) se ha tratado de ellos como dis- 
tintos de los 

3. Obispos auxiliares. El Código reconoce la 
distinción allí establecida, si bien los considera como 
una clase especial de coadjutores, distinguiendo tres 
especies de éstos: 1.* dados á la persona del obispo, 
con derecho de sucederle en la sede; 2,? dados á la 
persona del obispo, sin derecho de sucederle, y 
3.* dados, no á la persona del obispo, sino á la sede 
(canon 350), reservando la denominación de ausilia- 
res para los de la segunda categoría. En España es, 
sin embargo, costumbre denominar auxiliares tam- 
bién á los de la tercera. 


Fándanse en que en diócesis muy extensas no” 


basta el obispo propio para atenderlas debidamente, 
sobre todo tratándose de la predicación, confirma— 
ción y visita pastoral, á lo que se agrega que (al me- 
nos en España) suele tratarse de Iglesias metropoli- 
tanas, de culto suntuoso y administración difícil, 
regidas por ancianos y en ocasiones condecorados 
con la púrpura cardenalicia, por todo lo cual es con- 
veniente un obispo auxiliar. 

Disposiciones del Código. Las indicaremos no 
sólo en cuanto á los auxiliares propiamente dichos, 
sino también á los coadjutores en general, enten- 
diendo que todo Jo dicho para éstos es aplicable á 
aquéllos, salvo que se exprese lo contrario. 

El nombramiento se hace libremente por el Papa 
(canon 350), reserva establecida por Clemente V en 
el Concilio de Viena. Se consagran como los demás 
obispos (el Código no dice que los coadjutores puedan 
ser presbíteros, pero no lo prohibe, si bien de sus 
disposiciones parece deducirse que deben ser obispos) 
y con el carácter de titulares. Para tomar posesión 
deben enseñar al obispo las Letras apostólicas de su 
provisión, y si son con derecho de sucesión ó dados 
á la sede, deben, además, mostrarlas á Cabildo y to- 
mar posesión en la misma forma que los obispos re- 
sidenciales. Cuando el obispo ordinario tenga perdi- 
das las facultades mentales (de modo que sea incapaz 
de actos humanos), basta que el coadjutor, cualquie- 
ra que sea su clase, muestre las Letras al Cabildo:en 
la forma antedicha (canon 353). 

Los derechos y deberes varían según la clase de 
coadjutor. 

a) Eldado á la persona del obispo tendrá los que 
se deduzcan de las Letras de su constitución, y sien 
ella no se dispone otra cosa se seguirán las reglas si- 
guientes: E 

a”) El coadjutor dado á un obispo enteramente 
inhábil tiene todos los derechos y deberes episco- 
pales. 

0”) El dado en otro caso sólo tiene los que el 
obispo le delegue; pero ni el obispo debe delegar 
habitualmente á otra persona las cosas que el coadju- 
tor pueda y quiera ejercer, ni el coadjutor puede ne- 
garse (salvo justo impedimento) 4 pontificar y ejer— 
cer las otras funciones que debería ejercer el obispo, 
cuando éste se lo mande (canon 351). 

2) El coadjutor dado á la sede puede ejer 


el territorio de ésta todos los actos del orde 
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pal, excepto conferir órdenes sagradas, y en las otras 
cosas sólo puede lo que por la Santa Sede ó por el 
obispo le haya sido cometido (canon 352). 

Todos los coadjutores están obligados á la resi- 
dencia en la diócesis, de la cual no pueden salir 
(fuera del tiempo de vacaciones) sino por breve tiem- 
po y con permiso del obispo (canon 354). Este pue- 
de enviarlos en su lugar al Concilio plenario (ca 
non 282, $ 1.”) y al provincial (canon 286, $ 2.”). 

Cesan: 1.% el con derecho de sucesión, tan pronto 
vaque la sede, de la que pasa inmediatamente á ser 
obispo propio y ordinario, si tomó posesión de la 
misma en la forma indicada, absolviéndole el Papa 
del vínculo que tenía con la Iglesia de que era titu- 
lar; 2. el dado á la persona del obispo sin derecho 
de sucesión (auviliar), tan pronto como cesa en su 
oficio el obispo, salvo que en las Letras apostólicas se 
disponga otra cosa, y 3, el dado á la sede no cesa 
por la vacante de ésta, sino que continúa, pues la 
sede permanece la misma (canon 359). Claro que to- 
dos ellos cesan, además. por las mismas causas que 
los obispos residenciales. 

Disciplina española. En España no se conocen 
hasta hoy los coadjutores con derecho de sucesión. 
No así en Portugal, pues en 1851 se nombró uno 
para la metropolitana de Braga. Morales opina que 


- si hubiera de nombrarse alguno en España debería 


preceder la real presentación, á tenor del Concorda- 
to de 1753, ya que, muerto el obispo impedido, en- 
traría desde luego á gobernar la diócesis como obis- 
po propio, sin necesidad de nuevas bulas de confir= 
mación y, de lo contrario, se faltaría á lo prescrito 
en dicho Concordato. 

Tratándose de los otros coadjutores, dispone el 
art. 5. del Concordato de 1851 que «en los casos 
en que para el mejor servicio de alguna diócesis sea 
necesario un obispo auxiliar, se proveerá á esta ne— 
cesidad en la forma canónica acostumbrada», dispo- 
sición que se refiere, tanto á los auxiliares propia- 
mente dichos, como á los coadjutores dados á la 
sede, pues ¿renglón seguido se dice que se estable- 
cerán dos de éstos, uno en Ceuta y otro en Teneri- 
fe, si bien el de aquélla no se ha nombrado desde 
hace unos cuarenta años, y en Tenerife hay obispo 
propio desde 1877. 

Concretándonos á los auxiliares propiamente di- 
chos, diremos que la forma canónica acostumbrada á 
que se refiere el Concordato, es la expuesta por 
Benedicto XIV, requiriéndose para el nombramien- 
to: 1. que haya una verdadera necesidad. de mane- 
ra que el obispo propio no pueda con frecuencia 
ejercer los actos del orden episcopal; 2.” que el obis- 
po exponga estas causas al Papa, suplicando que se 
Je nombre un auxiliar y se le consagre con carácter 
de titular. y 3. que se asegure al auxiliar una asig- 
nación sobre las rentas de la mitra, de al menos de 
300 ducados anuales. En cuanto á estos obispos no 
tiene lugar la real presentación, pues ni el auxiliar 
tiene derecho de sucesión, ni la Corona ejerce el pa= 
tronato de la diócesis de que será titular; pero la pe- 
tición es apoyada por la Corona, yendo el expediente 
á la Nunciatura y aprobando aquélla uno de los pro- 
puestos en terna por el obispo, ó el candidato que 
éste proponga.-Por breve de León XIII del 21 de 
Abril de 1885, el arzobispo de Toledo tiene habitual- 
mente un auxiliar. A los otros arzobispos y obispos 
que sean cardenales fácilmente se les concede si lo 
piden, y así lo tienen hoy (1919) los arzobispos de 
Santiago y Valladolid. y Jo han tenido los de Zara- 


goza y Sevilla y el obispo de Barcelona. A los otros 
arzobispos y obispos se les otorga más difícilmente, 
por no existir costumbre de que los tengan. Pera 
que el auxiliar tenga la autoridad y se le profese el 
respeto que son debidos á su carácter episcopal, 
suele adoptarse la prudente medida de nombrarle 
vicario general. 

4. Administradores apostólicos. Son obispos ti- 
tulares ó propietarios, á quienes el Papa encarga el 
gobierno y administración de una diócesis que por 
largo tiempó no podrá ser regida por obispo propio 
(sede impedita), sea cualquiera la causa. Tal ocurría 
antes cuando se nombraba obispo á un príncipe to— 
davía muy joven, y ocurre hoy en España con las 
diócesis que deben ser suprimidas según el Concor- 
dato de 1851, ó cuando el obispo propio se incapa— 
cita y no se le nombra un coadjutor. 

Ampliando las indicaciones hechas en el artículo 
ADMINISTRADOR (t. Il, pág. 966), diremos que el 
nuevo Código del Derecho canónico dedica á los ad— 
ministradores apostólicos el cap. 9. del tít. 7.% 
del lib. 2. (cánones 312-318). Se nombran por el 
Papa libremente (canon 312), y toman posesión del 
mismo modo que los obispos coadjutores (canon 313). 
Tienen su jurisdicción como delegados del Papa. Si 
se nombran para una sede plena, desde que toman 
posesión queda suspendida la jurisdicción del obis- 
po propio y de su vicario general, no quedando, 
por tanto, el administrador sujeto á la autoridad de 
éstos, pero no pudiendo formarles causa ni repren- 
derJes por actos de su pasada administración (ca- 
non 316). 

Sus derechos y deberes son los marcados en las le— 
tras de su nombramiento, y si en ellas no se dice lo 
contrario, tienen los siguientes (cánones 314 y 315): 

a) Si el administrador es permanente tiene los 
mismos que un obispo residencial, 

5) Sies temporal tiene los mismos que un vica— 
rio capitular: si bien en sede plena puede visitar la 
diócesis, y no tiene obligación de aplicar la misa pro 
populo, que debe aplicar el obispo. 

Sus honores y privilegios son los mismos que los de 
un obispo titular; pero el obispo residencial que es 
trasladado á otra sede conservando la administra- 
ción de la primera, tiene en ésta todos los privilegios 
honoríficos de los obispos residenciales. 

Cesan por muerte, deposición, etc., y en caso de 
haber sido nombrados para una sede vacante, tan 
pronto como toma posesión de ella el obispo propio; 
pero no cesan por muerte del Papa que los nombró, 
ni por la del obispo (canon 318). En caso de quedar 
suspendida la jurisdicción del administrador ó faltar 
éste, debe avisarse inmediatamente á la Santa Sede. 
Entre tanto ésta no resuelva, regirá la diócesis sede 
plena el obispo propio, y si éste no conserva el uso 
de razón ó la diócesis está vacante, el vicario capitu- 
lar que se nombre (canon 317). 

Ya hemos indicado que en España se rigen por 
administradores apostólicos (obispos titulares). Jas 
diócesis de Barbastro y Solsona, que están vacantes 
habitualmente por deberse suprimir según el Con- 
cordato. y haberse los pueblos opuesto á esta supre- 
sión, constituyendo una renta para el sostenimiento 
de un obispo. El obispo de Teruel es administrador 
apostólico de la antigua diócesis de Albarracín, y el 
de Tarazona lo es de la de Tudela, una y otra tam-= 
bién vacantes. Hasta hace poco fué administrador 
apostólico de Huesca, sede plena, el arzobispo de 
Zaragoza, y actualmente (1919) tiene también un 
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Obispo: 1. Imagen de madera. — 2. Relieve de un retablo de fines del siglo xy 
(Ambos se conservan en el Museo Nacional Germánico de Nuremberg) 


administrador apostólico (obispo titular), la de Má- 
laga, igualmente sede plena. 

5. Prefectos apostólicos. Sonlos prelados que se 
nombran para regir un territorio dependiente de la 
Sagrada Congregación de Propaganda Fide. Pueden 
no ser obispos ó serlo titulares, y tienen en sus terri- 
torios las mismas facultades que Jos obispos residen- 
ciales, si bien por delegación de la Santa Sede que 
los nombra. V. PrErEcTO. 

6.  Vicarios apostólicos. Suelen ser obispos titu- 
lares que tienen en sus territorios las mismas atri- 
buciones que los prefectos apostólicos en los suyos. 
Se diferencian de éstos en que no dependen de la 
Sagrada Congregación de Propaganda Fide, por te- 
ner ya el territorio una mayor organización eclesiás- 
tica, y deben realizar la visita ad limina. V. VICARIO. 

7.  Prelados inferiores. Se comprenden en esta 
denominación: 

1.2 Los de religiosos, que tienen jurisdicción 
exenta sobre los religiosos que vivan en una casa ó 
convento. Son los de menor categoría y no suelen 
ser obispos. V. ReLiG10s0s. 

2. Los que tienen jurisdicción exenta sobre clero 
y pueblo, pero no territorio determinado. Suelen ser 
obispos titulares. Tal ocurre en España con el pro- 
vicario general castrense (obispo de Sión). V. Cas- 
TRENSE (CLERO). Son ya de mayor categoría. 

3. Los abades y prelados nullius dioecesis, así 
llamados por tener jurisdicción exenta (no depen- 
diente de ningún obispo) sobre clero, pueblo y terri- 


torio determinado. Son los más importantes. Suelen 
ser obispos titulares; pero aunque carezcan del orden 
episcopal, deben reunir las mismas cualidades de los 
obispos y tienen las mismas obligaciones que los re- 
sidenciales, pudiendo usar, aun en tal caso, todas 
las insignias episcopales (incluso trono y baldaqui- 
no) dentro de su territorio, y fuera de éste el pecto- 
ral, el anillo y el solideo morado. Se nombran por el 
Papa, previa elección ó presentación, según los ca= 
sos, precisando, aun en éstos, la confirmación pon= 
tificia. En España son prelados nullius el prior de 
las órdenes militares (que ha de ser siempre obispo 
titular de Dora) y el procapellán mayor de Palacio, 
V. ORDENES y CAPILLA REAL. 

8. Obispos interventores. Eran en lo antiguo los 
ya obispos sufragáneos que se nombraban por el me- 
tropolitano para regir una diócesis vacante en la pro- 
vincia eclesiástica y moderar la elección del nuevo 
obispo. 

9. Obispos sin título. Son clérigos consagrados 
de obispos sin que se les destine á Iglesia determinada. 
Son, pues, obispos ad honorem. Se nombran exclusi- 
va y libremente por el Papa. Ejemplos de esta clase 
de obispos son san Lino y san Clemente, consagra= 
dos por san Pedro, sin destinarlos á Iglesia alguna, 
y el presbítero romano Cayo. Muchos familiares del 
Papa llevan el título de prelados (prelados domésti- 
cos), rigiéndose por las leyes, reglas y tradiciones 
del Palacio apostólico (canon 328)... 

10, Corepíscopos. V. CorrríscoPO. 


VI. — LisTa DE LOS OBISPADOS (INCLUSO ARZOBISPADOS) RESIDENCIALES Y TITULARES, 
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DE LAS ABADÍAS 


Y PRELATURAS «NULLIUS DIOECESEOS» Y DE LOS VICARIATOS Y PREFECTURAS APOSTÓLICAS EXISTEN- 


TES EN EL MUNDO CATÓLICO 


La primera columna indica el nombre latino de curia en abreviatura (v. gr.: 


1. — Sedes residenciales 


Ábulen., por Abulensis), 


excepto cuando va impreso en caracteres ordinarios ó no cursivos, en cuyo caso indica la denominación 
latina que se usa en los documentos de cancillería; la segunda columna expresa la denominación moderna 


Abellinen. Avellino. 
Aberdonen.. . Aberdeen, 
Ábulen. ... Avila. 
Accana. . Troya. 
Ácernen. . . Acerno. 
ÁAcerrarum.. . . Ácerra. 
Acula-Aquipen— ; Acquapenden— 
dium. .. 0 [tes 
ichaden.... Achonry. 
Acherontin.. . Acerenza. 
Adamantin. Diamantina. 
Ádanen. ... Adana. 
Adelaiden. Adelaida. 
Ádiacen. ... Ajaccio. 
Adria E Atri. 
Adrien... . Adria. 
Aegitanien. . . . Guarda. 
Aeliopolitan . . Heliópolis. 
Aesernien. . Isernia. 
A A 
ÁAgathae (8) Caos Agueda 
Goth É os. Go- 
AT dom 
Agennen.. . . . Agen. 
Ághadonen.. . . Aghadoé. 
Ágraen. . . .. Agra. 
Ágrien, . . . . Ebau(Eger). 
Agrigentin.. . . Girgenti. 


Aguas Calientes 
Dela ae 
ÁAimeren.. o... 


Akren. » 
Alagoas (De) . 
ALA ar 
Albae Julien... 
Albae Pompeiae. 
ÁAlbae Regalen. . 


AIDA Coord dó 
Albanen, Ámeric. 
Albarracinen.. . 
ATTE io cion 
Albinganen. 
Albium Intime- 

A 
Aleppen. 
Alesium .... 
Aletium s. Lycia, 
Alexandriena . . 
Alezandrin. .. 
Alexandrin in 

Luisiana . ... 
Alezandrin in 

Ontario... .. 
Alezandrin Pe- 

TEMO. 2... 
AUDI as 
ÁAlgaren. .... 
Algerien.. ... 


« Acnas Calien- 

tes. 

Ajmer (Ame- 
ra). 

Akra. 

V. Maceiensis. 

Alatri. 

Fogaras. 

Alba Pompeya. 

Székes-Feher- 
var. 

Albano. 

Albany. 

Albarracín. 

Albr. 

Albenga. 


Vintimilla. 
Alepo. 
Alés. 
Lecce. 
Bosra. 
Alejandría. 
¡ Alejandría 
t Luisiana. 
Alejandría de 
- Ontario. 
lejandría 
della Paglia. 
Alessio. 
Algero. 
Argel. 


en 


E 


Aliphan.... 
ÁAlladen. . 
Allahabaden. . . 
Almerien. . 
Aloniet. mis. 


Aloysii (S.) del 


Caceres. 


ÁAltonen. 
Áltunen.. .. 
Amadien. ... 
Amalphitan. 
ÁAmaronen. .. 


ÁAmbianen.... 
ÁAmerin. o. 
ÁAmiden. .... 


ÁAmpurien. ... 
ÁNnagnil. ai. 
ÁAnconitan. . . . 
ÁNCYVUN 
Ándegaven.... 
Andreae(S.) . . 


Andre. .... 
Ándrien. ..... 


Angeli (S.) de 
Lombardis. 


Angeli (S.) in 
VOTAR 
Angelopolis. 
Angelorum.. . 
Ánglonen. ... 
Angolen ro... 
Ángren. .... 
Ánicien..... 
ÁAnnae (S.). 
Annecien. .. 
Antequera (De). 
Antibaren. ... 
Ántigonicen. . . 


Antiochen. . .. 
Antioquien.. .. 
Antisiodoren.... 
Antonii (S.). . 
Anxanum..... 
AU. 3 
Ápamen..... 
ÁAppamien. ... 
Aprutin s. The- 
FAME 
Ápuan.. . 
Aguae Áugustam. 
ÁAqguaependen.. . 


AM AS 
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y 
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Alife. 

Killala. 

Allahabad. 

Almería. 

Alicante. 

¿San Luis de Cá- 
ceres (Amé- 
rica). 

Alton. 

Altona. 

Amadia. 

Amalfi. 

Amazonas(Ma- 
naos). 

Amiens. 

Amelia. 

Amida (Diar- 
bekir). 

Ampurias. 

Anagni. 

Ancona. 

Ancyra. 

Angers. 

San Andrés 
(V. Edimbur- 
gen.). 

Andros. 

Andria. 

San Angel de 
los Lombar- 
dos. 

San Angel in 
Vado. 

Tlascala ó Los 
Angeles. 

Anglona, 

Angola. 

Angra. 

Le Puy. 

Santa Ana. 

Annecy. 

Antequera. 

Antivari. 

Antigonish ó 
Arichat. 

Antioquía. 

Antioquía. 

Auxerre. 

San Antonio. 

Lanciano. 

Terracina. 

Apamea. 

Pamiers. 


Teramo. 

Pontremoli. 

Dax. 

Acquapen- 
dente. 

Aix. 


Áqleo o o. 
Águilan..... 
Aquilonia. .... 
Áquinaten. .. 
ÁAracaguens. 
Arassuahyens, 
Arboren. culé. 
Ardachaderi.. . 
Árelaten ... 
Areguipa (De). . 
Argathelia.. 
Argentea... .. 
Argentinen. 
ÁArianen..... 
Áriminen. .. 
ÁArmacan. 
Armenopolitan. . 
Ármidalen.. 
Arretins.Aretin. 
Ártuinen.... 
Arx allas Ss 
Arcis Galli-: 
cae. . 
Arx Romano- 
FU 
ÁAsculan. 


Ásculan. Picent. 
Ássisin.... 
ARAS 
Ásturicen. ... 
Atllanica. 
Aterradensis.. . 


ÁAthenarum. .. 
Atredaten. .. . 
Aliens ol 
AEWWENS IR 
Aucopolitan. .. 
Audomaren. 
Augusta Áusco- 
CM 
Augusta Bracca- 
PUMA os 
Augusta Praeto- 
PA a 
Augusta Raura— 
COLUM A 
Augusta Suessio- 
num.. 
Augusta Tauri- 
AOL 
Augusta Trevi- 
rorum..... 
Augusta Vinde- 
licorum. 
Augustini (S.).. 
Augustodunen. . 
Augustovien. .. 
ÁUVANEN 


.. 


Acqui. 
Aquila. 
Lacedonia. 
Aquino. 
Aracayú. 
Arassuah y. 
Oristano. 
Ardagh. 
Arles. . 
Arequipa. 
Argyll. 
La Plata. 
Istrasburgo. 
Ariano, 
Rímini. 
Armagh. 
S5zamos-Ujvar. 
Armidale. 
Arezzo. 
Artwin. 
(La Martinica 
(Fuerte de 
Francia). 


Erzerum. 

Ascoli-Satria= 
no. 

Ascoli-Piceno. 

Assisi. 

Asti. 

Astorga. 

Aversa. 

Aterrado (Bra- 
sil). 

Atenas. 

Arras. 

Atri. 

Aire. 

Auckland, 

San Omor. 


Auch. 

Braga. 
Aosta. 
Basilea, 
Soissong. 
Turín. 
Tréveris. 
Augsburgo. 
San Agustín, 
Autun. 


Augustow, 
Hauran. 
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Auranum. .. 
Aurelianen. . 
Áwrien. ... 
ÁAuzximan. .. 
Auzitan.. .. 
Avana (De). . 
Avenionen. . 

Aversan... . 
Axelodunum. . 


Ayacuguen. . . . 


Babylonen. .. 
Bacsien. 
Badajocium. . 
Baiocen. . . . 
Baionen-.. 
Bakerien . 


Ballaraten. . . 
Balneoregien. . 
Baltimoren.. 
Bambergen. . 


Banialucen.. . . 


Barbastren.. . 
Barcinonen.. 
Baren. .. 
Barolen. 


Barquisimeto 


(DENESERE 


Barrena 


Basile. 
Bathnae. . .. 
Bathursten.. 
Beien. 


. Belemen de Para. 


Bellevillen. . . 
Bellicen. . . 

Bellograden. . 
Bellovacen. . 

Bellunen.. . . 
Bellini 
Beneventan.. . 
Bengalen.. . . 
Bergomen. .. 
Beryten. . . 


Besidiació... £ 
Birmingamien. 
Bisacien. . . . 
Bisarchien. . . 
Bisinianen.. . 
Bismarckien. . 
Bisuntin.. . . 
Bituntin.. .. 
Biturgia. . . . 


= 


Bituricen. . . 
Blest. ion. 
DObDit 7 ope 
Bogoten. 

Boianen. . . . 


Bolivaren .... 


Bombayen. . 
Bonifacii (S.). 


Bonoeren.. . . 


Bononien. . . 
Borgidum. . » 


Orán. 
Orleáns. 
Orense. 
Osimo. 
Auch. 
Habana. 
Aviñón. 
Aversa. 
Hexham. 
Ayacucho, 
Babilonia. 
Bács. 
Badajoz. 
Bayeux. 
Bayona. 
Bakeria (Ba- 
ker-City). 
Ballarat. 
Bagnorea. 
Baltimore. 
Bamberg. 
Banjaluka. 
Barbastro. 
Barcelona. 
Bari. 
Barletta. 


Barquisimeto. 
Barra do Rio 
Grande. 
Basilea. 
Adana. 
Bathurst. 
Beja. 
Belem de Para. 
Belleville. 
Belley. 
Belgrado. 
Beauvais. 
Belluno. 
Belz. 
Benevento. 
Bengala. 
Bérgamo. 
Beyrouth ó Be- 
rito. 
Bisignano. 
Birmingham. 
Bisaccia. 
(V. Octerien.). 
Bisignano. 
Bismarck. 
Besanzón. 
Bitonto. 
Borgo San-Se- 
polcro, 
Bourges. 
Blois. 
Bobbio. 
Bogotá. 
Boiano. 
Riobamba. 
Bombay. 
San Bonifa- 
cio. 
Buenos Ai- 
res. 
Bolonia. 
Barbastro. 


OBISPO 

Bosanen. . . . . Bosa. 
Bosnen. . . . . Bosnia. 
Bosren. . . Bosra (Damás- 

co). 
Bostonien. . Boston. 
Botryen. . Botri. 
Botucatuen. . . Botucato (Bra- 

sil). 
Boven. . . . . . Bova. 
Bovinen. . . . . Bovino. 
Bracharen. . . . Braga. 
Bredan. . . . . Breda. 
Brentmwooden. . . Brentwood. 
Brictinorien. . . Bertinoro. 
Brigantien. . . . Braganza. 
Briocen. . Saint-Brieuc. 
Brisbanen. . . . Brisbane. 
Brixien. . . . . Brescia. 
Brixinen.. . . . Bressanone ó 

Brixen. 
Brooklynien. . . Brooklyn. 
Brugen. . Brujas. 
Brugnaten. . . . Brugnato. 
Brundusin. . . . Brindis. 
Brunen. . . . . Brinn. 
Bruniacum . . . Brugnato. 
Brosen. 2... Brussa, 
Bucharestien. . . Bucharest. 
Budovicen. . . . Budweis. 
Budruntum s. 

Bituntum. . . Bitonto. 
Bugalen.. . . . Búffalo. 
Bugellen.. . . . Biella. 
Burdigalen.. . . Burdeos. 
Burgen. . . Burgos. 
Burgi S. Domni-¡Borg 4 San- 

ni. A Donnino. 


BurgiS. Sepulcri. 


Burlingtonen. . 
Buscoducen. 
Bypols ais 
Cabillonen . . 


Caceres (De) . 


Cadurcen. .. 
Caebuanen. . 
Caesaraugustan. 
Caesaren.. . . 


. 


Caesarien Arme- 


nor. 


Caesarien Paneas 


Caesarodunum 


s. Turonen. 
Caesenaten . . 
Caétiten .... 
Caiacen. . .. 
Catesen. ... 
Caietan. ... 
Cajamarcen. , 
Cajazeirasen. . 


Calabozo (De). 
Calaguritan. . 
Calaritan. .. 
Calatanisiaden 
Calatayeronen. 


. 


.. 


Borgo San-Se- 
polero. 
Burlington. 
Bois-le-Duc. 
Ottawa. 
Chálons sur 
Saone. 
Nueva Cáceres 
(Filipinas). 
Cahors. 
Cebú. 
Zaragoza. 
Cesarea. 
Cesarea de Ca- 
padocia. 
Cesarea de Fi- 
lipo. 


Tours. 
Cesena. 
Caetite. 
Caiazzo. 
Les Caies. 
Gaeta. 
Cajamarca. 
Cajazeiro ó Ca- 
yaceira. 
Calabozo. 
Calahorra. 
Cagliari. 
Caltanisetta. 
Caltagirone, 


Calatia:i 
Calbayogan. . . 
Calceaten. 

Calcutten. ... 
Caledonia s. 


Dunkelden. . 
Calgariens.... 
Caliens HA 


Callien. ... 
Calo: 
Camagieyens . . 
Camberien s. 

Chamberien. . 
Camelodonum. . 
Camenecien. . . 
Cameracen.. . . 
Camerinen.. . . 
Campanien.... 
Campanien in 

Brasilia .. . 
Campecoren. . . 
Campifontis. . . 
Campinas (De) . 
Campivalen. . . 
Canaren..... 
Canarien.. . .. 
Candidae Casae.. 
Candien. .... 
Canusin: 0 
Capitis Haitiani. 
Capuar. 
Caputaguen. . . 
Carcassonen. . . 
Cardifen.... 
Cariaten..... 
Carnuten.. 2... 
Caroli (S.) An- 
cudiae . 


Caiazzo. 
Calbayoga. 
Calzada. 
Calcuta. 


Dunkeld. 
Calgary. 
Cali. 
Cagli. 
Calvi. 
Camagiey. 


Chambéry. 
Northampton. 
Kamenietz. 
Cambrai. 
Camerino. 
Campaña. 


Campanha. 
Campeche. 
Springtield. 
Campiñas. 
Valleyfield. 
Canara. 
Canarias, 
Galloway. 
Candía. 
Canosa. 
Cabo Haitiano. 
Capua. 
Capaccio, 
Carcasona. 
Cardiff. 
Cariati. 
Chartres. 
San Carlos de 
Ancud. 


Caroli (S.) defSan Carlos del 


Pinhal A 
Carolinopolitan.. 
Carolopolitan.. . 
Carpen. ... 
Carthagena (De) ; 

in Indiis . . | 
Carthaginen. . . 
Carthaginen. ., 
Casalen- ES 
Casertan.. . .. 
Cassalien. s. Cas- 

silien. s. Cas- 
helena ae 
Cassanen.. . .. 
Cassovien. . .. 


Castelionen. ó 
Castalia. .... 


Castellaneten.. . 
Castri Maris... 


Castrum Waine. 
Catacéí. e 
Catalaunen.. . . 


Catamarcen. . . 
Catanien.. . . . 
Catharen: A 
Canrien. AR 


Pinhal. 
Charlottetown. 
Charleston. 
Carpi. 
Cartagena de 

Colombia. 
Cartago. 
Cartagena. 
Casale. 
Caserta. 


Cassel. 
Cassano. 
Cassovia óKas- 
san. 
Castellón de la 
Plana (V. Se- 
gobricen.). 
Castellaneta. 
Castellamere 
de Stabia. 
Fuerte Wayne. 
Catanzaro. 
Chálons sur 
Marne. 
Catamarca. 
Catania. 
Cattaro. 
Coria. 


y 
4 
J 
4 


Cavarium. .... 


ATTE AA 
Cefalonien.... 
Cellaquercus.. 
Celsonen:iicin. . 
Ceneten.... 
Cenomanen.. , 
Centumcellarum. 
Centumfocen. . . 
Cephalonia . . . 
Cephaluden.. . . 
Cerentia s. Ace- 
PraO: ió 
Ceriniolen. . . 
Cerretan.... 
Cervien. Ln 
Chachapojas 
EDS) BI. 
Chatamen. ... 
Chelmen..... 
Cherchen.. .. 
Chersonen. . .. 
Cheyennen.. .. 
Chiapas (De)... 
Chicagien. .... 
Chicoutimianen.. 
Chielcum. .... 


Onñt 
Chihuahuen. .. 
Chilapa (De) . . 
Chius 
Chonadium. . . 
Christophori ($.) 

de Havana | 
Christophori (S.) 

de Laguna . di 
Ciliciae. 22. 
Cincinnaten. .. 
Cingulan. . ... 
Civitaten... .. 


CivitatisCastella- , 
nae. 
Civitatis Castelli. 


a ro lo 


Civitatis Plebis . 


Civitatis Victo- 
riaes. Tamau- 
IPARAII 

Claromonten. . . 


Claudii (S.). .. 


Clavaren.. .. . 
Clevelanden. . . 
Cliftonien. ... 
Cloceria . . ... 
Ciodien: CEI. 
Ciodoaldi (S.). . 
Clogherien. . .. 


Clonferten.. . . 
Claynen iS 2022, 


Ciunten. ¡UP 


Mii IIA 


Coccinen.. . . . 
Cochambamben. . 
Cochinum. . .. 


Chiavari (véa- 
se Clavaren.). 
Cava. 
Cefalonia. 
Kildare. 
Solsona. 
Ceneda. 
Le Mans. 
Civitavecchia. 
Cienfuegos. 
Cefalonia. 
Cefalú. 


Acerra. 
Ceriñola. 
Cerreto. 
Cervia. 


Chachapoyas. 
Chatham. 
Chelm., 
Kerkuk. 
(Juersoneso. 
Cheyenne. 
Chiapas. 
Chicago. 
Chicoutimí. 
Kielce (véase 
Kielcen.). 
Chío ó Scio. 
Chihuahua. 
Chilapa. 
Chío ó Scio. 
Csanad. 
San Cristóbal 
de la Habana. 
San Cristóbal 
de Laguna. 
Cilicia. 
Cincinnati. 
Cingoli. 
Ciudad Ro- 
drigo, 
Civitáa Caste- 
llana. 
Citta di Cas—- 
tello. 
Citta de Ja 
Pieve. 
Ciudad Victo- 
ria ó Tamau- 
tipas. 
Clermont. 
San Claudio. 
Chiavari. 
Cleveland. 
Clifton. 
Clogher. 
Chioggia. 
Saint-Cloud. 
Clogher. 
Clonfert. 
Clovne. 
Ciudad Real. 
Chiusi. 
Cochín. 
Cochabamba. 
Cochín (véase 
Coccinen.). 


OBISPO 


Coimbaturen. . . Coimbatore. 
Colimen. ... Colima. 
Collem. .... Colle-Val de 
Elsa. 

Colocen. Kalocsa. 
Colonien. . . . . Colonia. 
Columben. . . . Columbus. 
Columben. Cey- 

lán.o 0D. Colombo: 
Comaclen. . . . Comacchio. 
Comana Pontica ¡ Tokat (V. Se- 

ó Tokaten. . .l  dasten.). 
Comayagua (De) 

hoy Tegucigal- 

pen. . Comayagua. 
Comen.. . . . . Como. 


Alcalá de He- 
nares (Ma- 
drid). 

Compostela. 

Conza. 


Compluten.... 


Compostellan.. . 

Compsen.. .. 

Conceptionis 
(SS.) de Cile. . 


Conchen. .... 


La Concepción. 
Cuenca (Es- 
paña). 
Cuenca (Amé- 
rica). 
Concordia. 


ConcheninlIndiis. 


Concordien.. . . 
Concordien. in 

America. .... 
Condigomacus . 


Concordia. 
Casale (V. Ca- 
salen.). 
Congo (V. An- 
golen.). 
Coimbra. 
Clonfert (véase 
Clonferten,). 
Connor. 
Cosenza. 
Coutances. 


Congen. .... 


Conimbricen. . . 
Connecia. .... 


Connoren. ... 
Consentin. 
Constantien. 
Constantien. . . Constanza. 
Constantinian. Constantina. 
Constantinopoli- ¡ Constantino- 


A AA 
Conversanen. . . Conversano. 
Corcagien. Cork. 
Corcura. . . . . Kerkuk. 
Corcyren.. . . . Corfú. 
Corduben. . - Córdoba (Es- 

aña). 


Corduben in In- ¡Córdoba (Amé- 
II E ATICO" 
Corisopiten. Quimper. 
Cornetan. . Corneto. 
Corporis-Christi. Corpus Christi. 
Corrienten.. . Corrientes. 
Cortonen s. Cory- 

thus 
Corumben.. . . 
Cotronen.. .. . 
Covintonen.. . . 
Cracovien. . . . 
Cranganoren. ... 
Craten.. o... 
Cremen. .... 
Cremonen. ... 
Crisien. 0... 


Cortona. 
Corumbá. 
Cotrona. 
Covington. 
Cracovia. 
Cranganor. 
Crato. 
Crema. 
Cremona. 
Krentz, Kórós. 
Krizevac. 
Cristchurch. 


Cristopolitan. . . 


Crookstonien.. . 
Crossen. 
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Crookston. 
La Crosse, 


Crucis(S.)de Sie- ¡ Santa Cruz de 


"ma... 
Csanadien. .. 
Cuernavacen. . . 
Cuiaden. ... 
Culmen. 
Cuneen. E 
Cupra montana. 
Curien.. F 
Curytuben.... 
Cuschen. ... 
Cypren. E. 
Dacia 
Dallasen..... 
Damaen..... 
Damascen. ... 
Davenporten. . 
Denverien.  .. 
Deobriga. . ... 
Deodati (S.) . . 
Derrien. .... 
Derthusen. . .. 
Dertonen. ... 
Detroiten. ¿fl 
Diacovien. ... 
Diamantinen.. . 


Dianen. .... 
Dinten io. 
Dionysii (S.) . . 
Diospolis . 
Divionen.. 


Dominici (S.) ... 


Doriorienm. ... 
Drepanen. ... 
Dromoren. 
Dryopolis. . . 
DurcrAERDZ 
Dublinen. ... 
Duduquen. 
Duluthen. 
Dumnen.... 
Dunedinen.. . . 
Dunen SORPRIA. 
Dunkelden.. . . 
Duranyo (De). . 
Dyrrachien.. .. 
Eblana :... 
Ebora PSAS.. 
Ebroicen..... 
Ebusus 20. 
Ecclesten.. .. 
Edimburgen. . . 
Edmontonen... 
Bistetten... .. 
Blboren o. 
Elmired..... 
Binen. E 
Blpasens..... 
Biphinen. ... 
Embrodunen.. . 
Emeriten..'... 
Emelien...... 
Emesen. ... 
Emporiae. . ... 


la Sierra. 
Csanad. 
Cuernavaca. 
Cuyaba. 
Culm. 
Cuneo. 
Ripatransone. 
Coire. 
Curityba. 
Cuzco. 
Cbipre. 
Dacca. 
Dallas. 
Damao. 
Damasco. 
Davenport. 
Denver. 
Plasencia. 
Saint-Dié, 
Derry. 
Tortosa. 
Tortona. 
Detroit. 
Djakovar. 
Diamantina 
(V. Adaman- 
tin.). 
Diano. 
Digne. 
Saint-Denis. 
Sebaste. 
Dijón. 
Santo Domin= 
go. 
Vannes. 
Trapani. 
Dromore. 
Eichstaett. 


-Kilmacduagh, 


Dublín. 
Dubuqne. 
Duluth. 
Duwno. 
Dunedin. 
Down. 
Dunkeld. 
Durango. 
Durazzo. 
Dublín. 
Evora. 
Evreux. 
Ibiza. 
Iglesias. 
Edimburgo. 
Edmonton. 
Eichstaett. 
Evora. 
Elmira. 
Perpiñán. 
El Paso. 
Elphin. 
Embrun. 
Mérida. 
Emly. 
Emesa. 
Ampurias. 
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Engolismen. 5 
EBperjessen. . .. 
Epidaurum. .. 
Epiodicium. ., 
Eporedien. ... 
Ergadien..... 


Erzerumien. 
KEugubin. . 
Fabrianen.... 
Falisca. ... 


Faliscodunen.. . 
Hanna. 
Fanum Andreas. 
Fargen. salut. 
Faventin.. o. . 
Felina - 
Fenaboren. .. . 
Ferentin.. o... 
Feretran... o. 
PFernentm os. 
Ferrarien. ... 
FesttloMaaiiT . 
Fidei (Salario 
Fidentia..... . 


Firman. ... 

Florentin. ... 
Floresten. . .. 
Fiort(S Jada 
Florianopolitan. 
Fodidadieniss . 
Fogarasien... . 
Forojulien. .. . 
Forolivien. . . . 
Forosempronien. 
Fortalezien. . . 


Angulema. 
Eperjes. 
Ragusa. 
Guadix. 
Ivrea. 
Argyll, 
Erie. 
Erzerrum. 
Gubbio. 
Fabriano. 
Civita-Caste- 
llana. 
Montefiascone. 
Fano. 
San Andrés. 
Fargo. 
Faenza. 
Feltre. 
Kilfenore. 
Ferentino. 
Montefeltro. 
Ferns. 
Ferrara. 
Fiesole. 
Santa Fe. 
Borgo San 
Donnino. 
Fermo. 
Florencia. 
Floresta. 
Saint Flour. 
Florianópolis. 
Foggia. 
Fogaras. 
Frejus. 
Forli. 
Fossombrone. 
Fortaleza. 


Fortunatae Insu- * 


¡EXA 
Forum Cornelii. 
Fossanen. ... 
Francisci (S.). . 
Fregellae. .;. 
Friburgen. ... 
Frisinguen.... 
Fulden. 
Fulginaten.... 
FPunchalen.... 
Gaditan. o. 
Callinsisi. 
Gallesin.... 
Galli (S.JadaN. 
Gallipolitan. . . 
Gallovidian. . . 
Galtellinen... . 
Galvestonien. . . 
Calida. 
Gandaven. ... 
Garzonen.... . 
Gaudisien.s.Gau- 

IP O 
Geneven. .... 
Genua s. Ja- 


Geraldtonen. . . 
Germani (S.). . 


Canarias. 
Imola. 
Fossano. 
San Francisco. 
Pontecorvo. 
Friburgo, 
Freising. 
Fulda. 
Foligno. 
Funchal. 
Cádiz. 
Gale. 
Gallese. 
Saint-Gall. 
Gallípoli. 
Galloway. 
Galtelli-Nouro. 
Galveston. 
Galway. 
Gante. 
Garzón. 


Gozo. 
Ginebra. 


Génova. 

San Jorge de 
Terranova. 

Geraldton. 

Rimouski. 


OBISPO: 


Germanicen. s. 
Marascen. 

Gerunden. 

Gibailen.. 

Gienen.. 

Gisava. 


Glasgovien. . 
CGnesneaici o. 
Cortmidanam de 
Gonayvesen.... 
Goritien.... 
Goyasen. .... 
Graftonien.. .. 
Granaden. ... 
Cranalen..... 
Grandormen. . 
Gratianopolitan.. 
Gravinen..... 
Greatormen. . . 
Grossetan. 
Guadalazara 
IIA A 
Guadalupen. .. 
Guadicen..... 
Guamanga (De) . 
Guastallen. . .. 
Guatimala (De) . 
Guaztipen. . .. 
Guayana (De). . 
Guayaquilen. .. 
Gulburnen... 
GMC ma 
Hacodaten.. . . 
Haguistaden. .. 
Haileyburen. .. 
Hajdu-Doro- 
ghost le 
Halición. mass. 
Halifazien.. .. 
Hamiltonen. 
Harlemesn. 
Harrisburgen.. 
Hartfodien.. ... 
Hauranan.... 
Havana (De) . . 
Helenen ios. 
Heliopolitan. . . 
Hemestitiin di. 
Herbipolen,. . . 
Herbiten.. . 
Hermopolitun. 


Hieracien. ... 
Hierosolymitan.. 
Hildesien. .... 
Hippolyti (S.).. 
Hispañanen. .. 
Hispaln. oo. 
Hobartonen. 
Hortan. 


Marasc. 
Gerona. 
Gibail. 
Jaén. 
Bisarchio (véa- 
se Octerien.). 
Glasgow. 
Gnesen. 
Goa. 
Gonayves. 
Goritza. 
Goyaz. 
Grafton. 
Granada. 
Granada. 
Grand-Rapids, 
Grenoble. 
Gravina.. 
Great-Falls. 
Grosseto. . 


Guadalajara. 
Guadalupe. 
Guadix. 
Guamanga. 
Guastalla. 
Guatemala. 
Guaxupé. 
Guyana. 
Guayaquil, 
Goulburn. 
Gurk. 
Hakodaté. 
Hexham. 
Hailebury. 


Hajdu-Dorogh, 
Halicz. 
Halifax. 
Hamilton. 
Harlem. 
Harrisburg. 
Hartford. 
Hauran. 
La Habana.. 
Helena, 
Balbeck. 
Emesa(Homs). 
Wurzburgo. 
Nicosia. 
Hermópolis 
Magna (Mi- 
nieh). 
Gerace. 
Jerusalén. 
Hildesheim. 
San Hipólito. 
Ispahan. 
Sevilla. 
Hobarttown. 
Orte. 


Huajuapatamen. ¡Huajua patán 


in Mexico... 
Huanucen.... 
Puarazen. .. 
JIJUDOD ARA 
Hyacinthi (S.). . 
Hyderabvaden., . 


de León. 
Huánuco. 
Huaraz. 
Umana. 
San Jacinto. 
Hyderabad. 


Hyaruntin.. 
lbaguen. o... 
lIbarren. 
lbusen... y 
IcosiwisB 
Llcinen... 
lllerden. . 

Imae Telluris. 
Imolensi iia 
lnarime s. ]sela. 


Indianopolitan. . 


Otranto. 
Ibagué. 
Ibarra. 
Ibiza. 

Argel. 
Montalcino. 
Lérida. 
Basse-Terre. 
Imola. 
Ischia. 
Indianópolis. 


Indiarum Occi- ¡Indias Occi- 


dent 
Insularum.... 
Insulen. o... 
Interamnen.. . 
Interramniae . . 
Intimelium. a 
Isela 
Sacco 
Jacien. ars. 


dentales. 
Islas. 
Lila. 
Terni, 
Teramo. 
V. Albium, 
Ischia. 
Jaca. 
Aci-Reale. 


Jacob (S.) Capi- Santiago.de 


tis Viridis. .. 
Jacobi (S.) de 
Chili mae 


Cabo Verde. 
Santiago de 
hile. 


Jacobi (S.) de¡Santiago de 


Ciara 
Jacobi(S.)de 

Estero... .. 
Jacodi (S.) de Ve- 

NEUCIa .... 
Jadren. o... 
Jafien. .... 
Jalapen. o. 
Januen. ..... 
Tarento ad 
Jassien. o... 
Jaurien.ioci da 
Jaziren. oi. 
Joannis (S.) de 

Cuyo ae 


Joannis (S.) in 
Am. 


Cuba. 


Estero. 

San Jacobo de 
Venezuela. 

Zara: a 

Jafna. 

Jalapa. 

Génova. 

Jaro. 

Jassy.. 

Gyor. %, 

Gezira. 

San Juan de 
Cuyo. 

San Juan de 
Nueva Bruns- 
wick., 


Joannis (S.) Te- ¡Sam Juan de 


rrae Novae .. 
JFolietten..... 
Joricoén..... 


Josephi (S.)... 


Josephi (S.) de 

Costarica . .. 
Juliae Caesareze. 
Julia Valentia. . 


Juliobriga. . .. 
Justinopolitan. . 
Juvenacen. ... 
Kandien..... 
Kanzanopolitan.. 
Karputen. o. 
Kearneyen . . . 
Kerkuken.... 
Kerrien. 0. bo. 


Kielcen. canal o 


Kildarien.... 
Kilmoren.... 
Kinsgtonien s. 

Regiopolitan. . 


Terranova. 
Joliette. 
Jericó. 

San José (Amé- 
rica). 


Costa Rica. 
Argel. 
Valence (Fran- 
cia). 
Logroño. 
Capo d'Istria, 
Giovinazzo. 
Kandy. 
Kansas-City. 
Karputh. 
Kearney. 
Kerkuk. 
Kerry. 
Kielce. 
Kildare. 


Kilmore. 


Kinsgton. 


. 


P 


| 
| 


Kishnaghuren. . 
Kumbatonen. . 
Labacen. . . 
Lacus Salsi. .. 
Lahorem.cid. . 
Lamacen.. . 
Lancianen. .. 
Lancia Oppidana 
Laonen. .... 
Lapurden. . 
Laquedonien. . . 
RrTinen. o... 
Landen 0... 
Laudunen.... 
Lauretan... 
Lausanen... 
Lausonium. 
Laus Pompeia . 


Lavantin .. .. 
Leaden . 
Leavenworthen 

begionen.. los 


Legio Nova. . . 
Leighlien .. .. 
Leirien. 0%. 
Lemovicen. ... 
Dentidlsiitad. 
Leodien. .... 

Leonen...... 


Leonen. .... 


Leopolien.... 
Lexovien.0'. . 
Liburneniy.. 
Liman.. 
Limburgen 
Limericien ... 
Linares (De). . 
Lincien.... 
Lincolmen. ... 
Lingonen. ... 
Liparen. .. . . 
Diperimelia ta, 
Lisbonen . . .. 
Liserpalus .... 
Lismorien. ... 
MISSus ¿Jas .). 
Litomericen. . . 
Liverpolitan. . . 
Lobetum. . .. 
OI. elo o o 
OJOR ia de y 
Londonen.... 


E ATA 
Lublinen 1... 
ETA AAA 
Lucanen .“.. 
Lucemburgum . 
caso Ts. 
-Lucenium. . . 

Luceorien. . . . 
Lncenón. 0.1. 
Lucionen.. . .. 
Luconium. . . . 


Kishnaghur. 
Kumbakonam. 
Laibach. 

- Lago Salado. 
Lahore. 
Lamego, 
Lanciano. 
Guarda. 
Killaloe. 
Bayona. 
Lacedonia. 
Larino. 

Lodi. 

Laon. 

Loreto. 

Lausana. 

Lausana. 

Lodi (V. Lau- 
den.). 

Lavant. 

Lead-City. 

Leavenworth. 

León (Espa- 
ña). 

Linares. 

Leighlin. 

Leiria. 

Limoges. 

Linz. 

Lieja. 

León (Améri- 
ca). 


León en Amé-' 


rica del Cen- 

tro. 
Lemberg. 
Lisieux. 
Liorna. 
Lima. 
Limburgo. 
Limerick. 
Linares, 
Linz. 
Lincoln. 
Langres. 
Lipari. 
Lipa. 
Lisboa. 
Liverpool. 
Lismore. 
Alessio. 
Leitmeritz. 
Liverpool. - 
Albarracín. : 
Leeds. 
Loja. | 
London (Cana- 

dá). 
Loja... 
Lublín. 
Lucca. 
Lugano. 
Luxemburgo. 
Lugo.' ;., 
Alicante. - 
Lutsk. 
Lucera. . 
Lucon. 
Luzón. 40%, 


OBISPO 


Lucronien. ... 
Lucus Augusti . 
Ludovici (S.) ... 


Ludovici (S.) Po- , San Luis (Mé- 
E 


tosi. 
Ludovicopolitan . 
Lugdunen. .. 
Lugosien... 


Lunen mud] 
Lutetia Parisio- 
TUD. are 
Luaemburgen.. . 
Lycien. o. 
Macaonen. .. 


Macarscen... 
Maceiensi dl. . 
Maceraten. . 

Madraspatan. 

Madritum..... 
Magno Varadin. 
Maguntin.... 
Maitlandien. . . 
Malacen..... 
Malacitan.. .. 
Malatia. .... 
Managien.. .. 
Manchesterien. . 
Mandelen. ... 


Mandetrien. 
Mangaloren. . 
Manila (De)... 
Manizalen.. .. 
Mantuan, 
Marascen.s.Ger- 
manicen.. ... 
Marcanen... 
Marc (SJ)... 
Marden. o... 
Mariae (S.). . . 


Mariae (S.) Or- j 


men. . 


Mariamnen . 
Mariamnen. 
Marianopolitan, 


Marianopolitan ) 


/ 


Logroño. 
Lugo. 
San Luis. 


jico). 
Lonisville. 
Lyón. 
Lugos. 
Luni. 


París. 
Luxemburgo. 
Lecce. . 
Macao. 
Macarska. 
Maceio. 
Macerata. 
Madrás. 
Madrid. 
Gros-Wardein. 
Maguncia. 
Maitland. 
Malaca. 
Málaga. 
Melitene. 
Managua. 
Manchester. 
Poggio-Mir- 
teto. 
Mostar. 
Mangalore. 
Manila. 
Manizales. 
Mantua. 


Marasc. 
Marcana. 

San Marco. 
Mardin. 

Santa María. 
Sault-Santa 


María (Ca-. 


nadá). 
Marianna. 
Zahleh. 
Montreal. 
Sault-Santa 

María (Esta- 


et Marquetten. ) dos Unidos) 


Marsicen. ... 
Marsorum.... 
Marthae ($.). 
Martianen . . . 
Martinicen. 
Massan. ... 


Massen. .... 


Massilien, o... 
Matanzen... . . 
Mateola.“... . . 
Mathelicen.. 

Matheranen. . . 
Matilica.. . . . 


Matiscohen. . . 


Matriten. ... 
Maunrianen. .. 


A 


y Marquette. 
Marsico, 
Les Marses. 
Santa Marta. 
Marcana. 
Martinica. 
Massa Mariti- 

ma 

a 


M an di Ca- ¡ 


Praras 0, 
Marsella. 
Matanzas. 
Matera. 
Matelica. 
Matera. 
Matelica, 
Macón. 
Madrid... 


Saint-Jean-de-. 


Maurienne. 


4 


Mausilien. .. 
Mayoricen.. . 
Mazarien. 
Mechlinien. 


Mechoacan.. . 


Medellen. 
Medioburgen. . 


Mediolanen. .. 
Melburnen.. . . 
Melden. .... 
Melen 0. 
Melinocon. 
Meliten. o... 
Melitenen. ... 
Melphicten.... 
Melphien. .. 
Melum..... 
Meneven.... 
Messanen. ... 
Meten.. o... 
Mexican... 
Michael (S.) .. 
Midi 
Milcien. 16, 
Milwauchien.. . 
Mimaten..... 
Mindonien.... 
Miniati (S.).. 
Minoricen. .. 
Minscen.. 
Miranden. ... 
Mobilien... 
Modrussen.... 
Moguntin.... 
Monhilovien... 
Momona..... 
Monacen... 
Monasterien. . 
Monoecen. 
Monopolitan. . 
Mons Ileinus. . 
Mons Faliscus , 
Montereyen. Án— 
gelorum. 
Montis Albani. . 
Montis Alli... 
Montis Claren . 


Montis Laurei 

Montis Pelusti.. 
Montis Pessulan. 
Montis Politiani. 


Montis Regalis. . 
Montis Regalis.. 
Montis Videi.. . 
Monlien..... 
Munkacsien. . . 
Muranoiia . . 
Murgis. e... 
Muscen. .... 
Mutilen..... 
Mutinen... 
Myconen. 

Mysurien.... 
Nagasakien:.. 
Nagporenaiió. . 
Namurcin: 0. . 


j 


AR: 
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Mossul. 
Mallorca. 
Mazzara. 
Malinas. 
Michoacán. 
Medellín. 
Middlesbo- 
rough. 
Milán. 
Melbourne, 
Meaux. 
Melo. 
Milo. 
Malta. 
Melitene. 
Molfetta. 
Melf. 
Melo. 
Menevia. 
Mesina. 
Metz. 
Méjico. 
San Miguel. 
Meath. 
Mileto. 
Milwaukee. 
Mende. 
Mondoñedo. 
San Miniato. 
Menorca. 
Minsk. 
Miranda. 
Mobile. 
Modruss. 
Maguncia., 
Mohiley. 
Cloyne. 
Munich. 
Munster. 
Mónaco. 
Monopoli. 
Montalcino. 
Montefascone. 
Monterrey Los 
Angeles. 
Montauban. 
Montalto. 
Montes Cla- 
ros. 
Mont-Laurier. 
Montepeloso. 
Montpellier. 
Montepulcia- 
no. 
Mondovi. 
Monreal. 
Montevideo. 
Moulins. 
Munkacs. ' 
Muro Lucano. 
Almería. 
Muse. ; 
Modigliana. ' 
Módena. 
Mycone. 
Mysure. : 
Nagasaki, 
Nagpur. 
Namur. 01 
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Nanceyen. .. 
Nanneten. 


Narbonen. . ... 


Narnien. . 


Nashvillen.. . . 


Natalen .... 
Natcheten. . . 


Natchitochen.. . 


Naulen. .. 
Nauportus s. La 
bacum.. .. 
Nazien. ... 
VNeupolitan. . 
Nemausen. .. 
Neo Caceres . 


. 


Neocastren. . . 
Neo Eboracen. . 
Neo Pampilonen, 


Neoporten. . 


Neosolien. .. . 
Nepesin. .... 
Neritonen. ... 


Nesqualien. . 
Neta... .. 
Netium. . 

Nicen. 0. 0:. 
Nicolatan. .. 
Nicopolitan. . 


Nicosien..... 


Nicoteren. 


AO 


Nichteronen. . . 


Nitrien. 
Nivarien.. . . 


Nivernen..... 


Nominis Jesu. . 


Nonantulae. . 


Noren co. 


VNorthanthonien.. 


Nottinghamen. 
Novae Aureliae 


Novae Segoviae 
Novarcen. .. 


Novarien. .. 
Noviomen. . . 


Novocastren. . . 
Novocomum. . . 


Nucerin et Tadi 


nen 05d 
Nucerin Pagan 


Numistro... 
Naursino o. 
ÑNuscad. o 
Octerien...... 


Don. isutE, 
Ogdensburgen.. 
Oklalhomen.. . 
Oleastren. . . 
Olinden. ... 
Olomucen. . . 
Olysippo.. . . 
Omahen. ... 
Oppiden. . . . 


. 


Nancy. 
Nantes. 
Narbona. 
Narni, 
Nashville. 
Natal. | 
Natchez. 
Natchitoches. 
Noli. 


Laibach. 
Naxos. 
Nápoles. 
Nimes. 
Cáceres. 
Nicastro. 
Nueva York. 
Nueva Pam- 
plona. 
Newport. 
Neusohl. 
Nepi. 
Nardo. 
Nesqually. 
Noto. 
Andria. 
Niza. 
Nicolet. 
Nicópolis. 
Nicosia. 
Nicotera. 
Nicteroy, 
Nitria. 
San Cristóbal 
de Laguna. 
Nevers. 
Nola. 
Cebú. 
Nonántula. 
Nuoro. 
Northampton. 
Nottingham. 
Nueva - Or- 
leáns. 
Nueva Sego- 
via. 
Newark. 
Novare. 
Noyon. 
Newcastle. 
Como. 


Nocera. 
Nocera de Pa- 
gani. 
Muro Lucano. 
Norcia. 
Nusco. 
Ozieri ó Bi- 
Sarco. 
Trípoli. 
Ogdensburg. 
Oklahoma. 
Ogliastra. 
Olinda. 
Olmútz. 
Lisboa. 
Omaha. 
Oppido. 


. 


OBISPO 


Oranen. 

Orcelis. 

Oregonopolitan. . 
Orgelum..... 
Oriolen. “xi .he 
Ortanum.. .. . 
Ortonen... .. 
Osakeiiian 
Oscerno nd 


Osnabrugen. . . 


Ossorien..... 
Ostienioni a. 
Ostuneniic. o. 
Otamien. .... 
Oveteniaicid. a 
Oxomen..... 
PUC 
Pacen s. de Pace. 
Pacters toral 
Paderbornen.. . 
Palentin..... 
Pampilonen. . . 
Panamen: ... 
Pandosia. 

Paneaen..... 
Paneas ildñik 


Panormitan. .. 
Papien. ci... 
Paraguay (De)... 
Paranen..... 
Parentin.. .. . 
Parhyben. 
Parisien..... 
Parmen. ..<. 
Passavien. . . . 
Pastopolitan. . 
Patavir. o... 
Paternum.... 
Patnen. ... 


Pauli(S.) de Min- ñ 


MESOota 


Orán. 
Orihuela. 
Oregón. 
Urgel. 
Orihuela. 
Horta. 
Ortona. 
Osaka. 
Huesca. 
Osnabriick. 
Ossory. 
Ostia. 
Ostuni. 
Ottawa. 
Oviedo. 
Osma. 
Badajoz. 
La Paz. 
Patti. 
Paderborn. 
Palencia. 
Pamplona. 
Panamá. 
Anglona. 
Paneas. 
Cesarea de 
lipo. 
Palermo. 
Pavía. 
Paraguay. 
Paraná. 
Parenzo. 
Parahyba. 
París. 
Parma. 
Passau. 
Pasto. 
Padua. 
Cariati. 
Patna. 
San Pablo de 


Minneso!a. 


Fi- 


Pauti/S.) in Bra- ¡San Pablo del 


SECTAS e 


Pax Juliano. . 
Pelóoten. .,.. 
Pembroken.. . . 
Peneden.... . 
Pennen s. Pin- 

O O 
Peorieri. 
Pergulan. 
Perpinianum 

s. Elena s. He- 

lena ERA. 
Perthen. "o... 
Perusin o. 
Peterboroughen. . 


Petri (SJ... 


Petriculan.. . . 
Petrocoricen. . . 
Petropolis. . .. 


Petropolitan. . . 
Pharaonem. . . 
PROPIA 


Brasil. 
La Paz. 
Beja. 
Pelota. 
Pembroke. 
Penedo. 


Penne. 
Peoria. 


Pergola. 
Perpiñán. 


Perth. 

Perusa. 

San Peters- 
burgo. 

San Pedro de 
la Martinica. 

Little-Rock. 

Périgueux. 


SanPeters-: 


burgo. 


V. Petropolis. 


Faro. 
Lesina. 


Phicocle.... .. 
Philadelphien. 
Philippopolis s. 
Clania nd 
Piahuy (De)... 
Pictavien. . . . 
PENURIAS 
Pinerolien. . 
Pineten ad fAu- 
MENA 
Pinnaci EE 
Pisani WARS 
Pisauren..... 
Piscién: “WAd 
Pistorieno.. 
Pitilianen. o. . 
Pittsburgen. . . 
Placentin. ... 
Placentin. ... 
Platen. MBE 


Platen. s. Plata 
(De)... 
Platien. 


A 


Plocen. ¡AR 
Plymuten. .. . 
Podlachien.. . . 
Poestum. . ... 
Potenk?. AA 
Policastren.. . . 
Pondicherian.. . 
Pontis Curvis. . 
Poonen. .... 
Popayanen.. .. 
Portalegren. . . 


Portalegren. . . 


Portaugustan. . 
Portlanden. . . 
Portoricen.. . . 
Portu 
Portugallen. . . 


Portus Alacer. . 
Portus Blan- 
AUN AA 
Portus Calensius 
(ant. JAR: 
Portus Dives 
(ant. URARE y 
Portus Gratiae. . 


Portus Hispa- 
níd0. ERA, 
Portus Ludovici 
s. Aloisii. . . 
Portusmuthen. . 
Portus Pacis . . 
Portus Principis. 


Portus Veteris. . 
Portus Victoriae. 


Portus Victoriae 


Seychellarum. . | 


Posnanien. ... 


Cervia. 
Filadelfia. 


Ciudad Real. 
Piahuy. 
Poitiers. 
Pienza. 
Pinerolo. 


Pinar del 
Penne. 
Pisa. 
Pésaro. 
Pescia. 
Pistoya. 
Pitigliano. 
Pittsburg. 
Piacenza. 
Plasencia. 
La Plata ó 
Charcas (Bo- 
livia). 
/ La Plata (Ar- 
gentina). 
Piazza -— Arme- 
rina. 
Plotsk. 
Plymouth. 
Podlachia. 
Capaccio. 
Pola. 
Policastro. 
Pondichéry. 
Pontecorvo. 
Poona. 
Popayán. 
Portalegre 
(Brasil). 
Portalegre 
(Portugal). 
Port- Augusta, 
Portland. 
Puerto Rico. 
Porto (Italia). 


Río. 


Porto (Portu= . 


gal). 
Portland. 


Santander. 
y Porto (Portu- 


t gal). 


Puerto Rico. 

Harbour-Gra- 
ce. 

Port d' Espa- 
gne. 


Port-Louis. 
Portsmouth. 
Port de Paix. 
Puerto Prínci- 

pe (Haiti). 
Portoviejo. 
Port-Victo- 
ria. " 
Port-Victo 

ria. 

Posen. 


"A 


Potentin.. . .. 
Pouso Alegre 
¿De)i. 
Praenestit.. . . 
Pragen. $a Ye - 
BP raten aia de 
Premislien.. . 
Princip. Albert. 


Privernen.. . . . 
Providentien. . 
Prusa ad Olvm- 
pum s. Prusen. 
Li AA 
Piolemaiden. . . 


Altres 
Puniaben. . . . 
ELA IA 
Puteolan..... 
Quebecen... . . 
Queretaro. . .. 
Quilonen.. . 
Quinque Eccle- 
AAN A 
ATA E 
EAgUS Ms 
Rapollen.. .. . 
Rapoten..... 
Ratisbonen.. .. 
Ravennaten. . . 
CN at 
Recineten. ... 
ie ada e 
Reginae GErade— 

A 
Reginaten.. . . 
Reginen s. Re- 

gmieh. 0... 
Regiopolitan. . . 
Regium Lepidi . 


e 


EA A 
Reunionis. . . . 
Rhedonen. 
Rhemen. ... 
Rhodien..... 
Riberao Preto 
(Dehrisñdl 
Richmondien.. . 
SiS 1 
Riverormen. 
Rockfordien. . . 
Rockhamptonien . 
Rodericopolis. . 


HAN E 
Romulae .... 
Rosae (S.) de Ca- 

PA as Y 
LEN 
Rosetum.. .... 
Rosnavien. .. . 


ROSEGNB o 
OS ER Ebro > 


Rothomagen. . . 
Rottendburgen.. . 
UD do > 


Potenza. 


Pouso Alegre. 

Palestina, 

Praga. 

Prato. 

Przém ys]. 

Príncipe Al- 
berto. 


Piperno. 
Providence. 


Brussa. 

Ptolemaida ó 
Auca. 

Pulati. 

Pundjab. 

Puno. 

Puzzoli. 

Quebec. 

Querétaro. 

Quilon. 


Pécs. 
Quito. 
Ragusa. 
Rapolla. 
Raphoe. 
Ratisbona. 
Ravena. 
Rieti. 
Recanati. 
Reggio (Emi- 
lia). 


Kóniggrátz. 
Regina. 
¡Reggio (Cala- 
| bria). 
Kingston. 
Reggio (Emi- | 
lia). 
Riez. 
Saint-Denis. 
Rennes. 
Reims. 
Rhodes. 


Riberao Preto. 
Richmond. 
Ripatransone. 
Fall-River. 
Rockford. 
Rockhampton . 
Ciudad Ro- 
drigo. 
Rochester. 
Bisaccia. 
¡Santa Rosa de 


.? Capan. 


Roseau. 
Grosseto. 
Rosenau. 
Rossano. 
Ross. 

Ruán. 
Rottemburg. 
Ruvo. 
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Rucupae .... 
Rufnae (S.) . 
Rupellen.... 
Ruremonden. . 
Rutapiae . . 


Ruthenen. 
Sabarien. 
Sabinen. .. 
Sacceris s. Sis 
Sari8 ¿ia 
Sacramenten. . 
Sagien.... 
Salernitan. ... 
Salforden., 
Salien. . 
Salisburgen. 
Salmantin. . 
Salmasien. 
Salopien. . 
Salteras: 
Salt a. 
Saltillem. ... 
Salutiarum. 
Salvatoris (S.) in e 
AR ol 
Salvatoris (S.) in , 
PS | 
Samborien.. .. 
Samogitien.. . 
Sanctorien. . . 
Sandhursten. . 
Sandomirien. . 
Sandovicen. 
Sanochien. 
Santanderien. . 
Santonen. . 
Sappen. ... 
Sarlaten.. . 
Sarnen. 
Sarsinaten. . . 
Sarzanen . 
Sassaris. .. 
Savannen. 
Savonen. . 
Scepusien. 
Scodren. e... . 
Scopien. ... 
Serantonen.. . 
Seylaceum. . . . 
Seattlen. . 
Sebasten. . . . 
Sedastiani(S.) 
Fl. Januarii. 
Sebenicen. 
Secovien. . . 
Sedunen. . ... 
Segnin.. .. 
Segobricen. . 
Segobien. . 
Seguntin. . 
Segusien. .. . . 
Sehananen.. . . 
Sejnen o de Sey- 
NA, 35e e 
Semendrien. . 


Seña cmevimits: 
Sent... .... . 


Rochester. 
Santa Rufina. 
La Rochela. 
Ruremonde. 
Sandwich (véa- 
se Londonen.) 
Rodez. 
Szombathely. 
Sabina. 


Sassari. 
Sacramento. 
Séez. 
Salerno. 
Salford. 
Sale. 
Salzburgo. 
Salamanca. 
Salmas. 
Shrewsbury. 
Salta. 
Salto. 
Saltillo. 
Saluces. 
San Salvador 
(Guatemala). 
San Salvador 
(Brasil). 
Sambor. 
Samogicia. 
Santorín. 
Sandhurst. 
Sandomierz. 
Sandwich. 
Sanok. 
Santander. 
Saintes. 
Sappa. 
Sarlat. 
Sarno. 
Sarsina. 
Sarzana. 
Sassari. 
Savannah. 
Savona. 
Szépes. 
Escutari. 
Uskub. 
Scranton. 
Squillace. 
Seattle. 
Sebaste. 


Río de Janeiro. 
Sebenico. 
Seckau óGratz. 
Sión. 

Segni. 
Segorbe. 
Segovia. 


. Sigiienza. 


Susa. 

Sehna. 

Fengg óSegnia 
(V. Senien.). 

Smederewo ó 
Semendria. 

Siena. 

Szny ó Segnia. 


Senogallien. .. 
Senonen. 
Septempeda. . 
Septen. 0. 
Seraien. 
Serbinum. 
Serena (De). 
Serten. . 
Seti al 
Severi (S'.) . 
Severinae ($...) 
Severini (S.). 
Sherbrooken. . 
Sidonien. . ; 
Sidunum. ... 
A 
Silva Ducis. . . 
Sinaloen..... 
Sinus Michiga- 
nus. «io 
Sinus Viridis . 
Siouxopolitan . 
Sioucormen. . 
Sipontin. . . 
Sirmien. .... 
Sistarien. .. 
Smyrnen.. 
Soanen . .. 
Sobralen . 
Sonora (De). . 
Soran. . 
SS pimrcin 4 
Spalaten. 
Spiren. ... 
Spiritus (S. d9 
Spokanen .. 
Spoletan. . . 
Squillacen. . 
Stabiae. 


Stanislaopolitan. 
Strasburgen 
Strigonien. . . . 
SuanuM..... 
Succursu (De). 
Suessan. . . 
Suessionen... 
Sulci. 
Sulmonen. . . 
Sulsona. 
Superioren.. . 
Suprasilien . 
Surrentin. . . 
Sutrim ici. 
Sydaneyen. ... 
Sylvanecten. 
Syracusan. .. 


Syracusen. 


Syren. . 
Syvaducen . 
Szamos Ujava- 
LN EA EA 
Szathmarien. . 
Tabasquen ... 
Tadinen. . . . 
Tamaulipan. . . 
Tangerien. ... 


Ie 


.. 
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Senigagiia, 
Sens. 

San Severino, 
Ceuta. 
Sarajevo, 
Pécs. 

La Serena. 
Seert. 

Sezze. 

San Severo. 
Santa Severina. 
San Severino. 
Sherbrooke, 
Sidón. 

Sión. 

Segni. 
Bois-le-Due. 
Sinaloa. 


Detroit. 
Green Bay. 
Sioux-City, 
Sioux-Falls. 
Manfredonia. 
Sirmio. 
Sisteron. 
Esmirna. 
Sovana, 
Sobral. 
Sonora. 
Sora. 
Sonthwark. 
Espalatro. 
. Spira. 
. Espírito Santo, 
Spokan. 
Espoleto. 
Squillace. 
Castellamare 
de Stabia. 
Stanislawow. 
V. Argentinen. 
Esztergom. 
Sovana. 
Socorro. 
Sessa. 
So0issons, 
Iglesias. 
Sulmona. 
Solsona. 
Superior. 
Supraslia. 
Sorrento. 
Sutri. 
Sydney. 
Senlis. 
Siracusa (Si- 
cilia). 
Siracusa (Esta- 
aos Unidos). 
Sira. 
V. Buscoducen. 


Szamos-Ujbar. 
Szathmar. 
Tabasco. 

V. Vucerin. 
Tamaulipas. 
Tánger. 
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Tarantasien,”. Tarentaise ó 


Tarantasia. 
Tarasio, Tarazona. 
TParbien. . 0. . Tarbes. 
Tarentin.. Tarento. 
Tarnovien. Tarnow: 


Tarraconen. 
Tarvisin... 


Tarragona. 
Treyiso. 


Taubaten. Taubaté. 
Taurinen. Turín. 
Teanen. Teano. 
Teatin... Chieti. 
Tegucigalpen. . Tegucigalpa. 
Tehuantepecen. . Teluantepec. 
Telesia . Telesia. 
Temesvarien... Temesvar. 
Templen. . .. . Tempio. 
Tepicemaloai . Tepic. 
Teramen.. Teramo. 
Tergestin . Trieste. 
Terlitien.. Terlizzi. 
Terracinen.. Terracine, * 
Terralben. Terralba. 
Terulen. .. Teruel. 
Theanen.... Teano. 
Thelesin... Telesia. 
Thera. . Santorin. 
Thermularun. Termoli. 


Thomae (S.) de ¡Santo Tomás 
Meliapor . . .L de Méliponr. 
Thromae (S.) in 


ITnsula Santo Tomás. 
Tiburtin... . . Tívoli. 
Ticinum.... . . Pavía. 
Tifernaten. . Citta di Cas- 

tello. 


Tifernum Metau- ; Sant-Angelo in 


tensa. Vado. 
Tifernum Hai Citta di Cas- 

num... tello. 
Tingis .... . . Tánger. 
Nintento Tina: 
Tirasonen. . Tarazona. 
Tiraspolen... Tiraspol, 
Tohaten. . Tokat. 
Torten mn. Tokio. 
Tolentin.. .. . Tolentino. 
Totes. Toledo (Espa- 

ña). 

Toletan. in Am. Toledo en la 


América sep- 

tentrional. 
Tolón. 
Toulouse. 
Tokatum (véa— 

se Tokaten.). 


Tolonen...... 
Tolosan. .. 
Tomaea Pontica. 


Tornacen. . . . Tournai. 
Torontin.. . . . Toronto. 
Laneros . Trani; 
Transylvanien. . Transilvania. 
Trapezuntin. . . Trebizonda. 
Trecen.... . . . Troyes. 
Trecoren. . . . Treguier. 
Trejen. ooo. Treja. 
Trentonen. .. . Trenton. 
Treviren.... . . Tréveris. 
Tribunen. . . . TrevigneóTre- 
z viño.. 
Tricaricen. . . . Tricarico. 


OBISPO 
Trichinopotitan.. Trichinópolis. 
Tridentin. Trento. 
Trifuvianen. Trois- Riviéres 

(Tres Ríos). 
Trincomalien.. . Trincomalie. 
Tripolitan. . . . Trípoli. 
Triventin. +. Trivento. 
Troian.. + LLOyar 
Tropien.. . . . Tropea. 
Truxillo (De). Trujillo. 
Tuamen. . Tuam. 
Tuesonen.. . Tucson. 
Tucumanen. . . Tucumán. 
Tudelen. . . Tudela. 
Tuden... Tuy. 
Tudertin.. . . Todi. 
Tuguegaranoan.. Tuguegaranoa. 
Tutacingo dd . Tulacingo. 
Tullen.. . . Tonl. 
Tunguen: : e La Aja 
Turnacum. .. Tournai. 
Turonen. . . Tours. 
Turritan.. Sassari. 
Tursien. Tursi. 
Tuscanen. Toscanella. 
Tusculan. . Frascati. 
Tutetemt 022." Tule. 
Tuticum.. Foggia. 
Tyren. . 2 TOS 
Uberaba (De). . Uberaba. 
Ulisippo . Lisboa. 
Ultrajecten. . Utrecht. 
Unghavariom. . Munkacs. 
Urbanien. . Urbania. 
Urbevetan. . . . Orvieto. 
Urbinaten. . . . Urbino. 
Urcinium. . Ajaccio. 
Urgellen. . Urgel. 
Uria. Fora. Oria, 
Urmien.%%. . . Urmiah (Cal- 

dea). 
Uruguavamen. . Uruguayana, 
Utinen.... +. Udine. 
Uxama. .. . . Osma. 
Uwellen. . 0. . Alés. 
Uxentin. . . . . Ugento. 
Vacionta y AOS. 


Valentin... . 


Valentinen. 


Valven. 0 
VEIA 
Vallisoletan. . 
Vallispraten. . 
Vailis Vidonis. 
Vancuveren. 

Vapincen. .. 
Varmien.. .. 
Varsavien. .. 
Vastalla. . . ; 
Faster: “H 
Vaterfordien.. 
Veglen. .. 

Veliternen. . . 
Venafran. .. 
Veneten. . . . 
Venetiarum. . 


Venezuela ( De). 


Valencia (Es- 
paña). 
Valence (Eran- 
cia). 
Valva. 
Vallo. 
Valladolid. 
Gross-Vallei. 
Laval. 
Vancouver. 
Gap. 
Ermland. 
Varsovia. 
Guastalla. 
Vasto. 
Waterford. 
Veglia. 
Velletri. 
Venafro. 
Vannes. 
Venecia. 
Venezuela. 


“Visen. 


Ventimilien. . 
Venusin. . 
Verae Crucis... 


Verapolitan. 
Vercellen. .. 
Veronen. 
Versalien. 
Verulan... 
Vesontio. S 
Vestan. 
Veszprimien. . 
Vicen 
Vicentin.... 


Victorien. .. 


Victorien. .. 


Victovien ininsu- | 


la Vancouver. 


Vintimilla. 
Venosa. 
Veracruz. 
Verapoly. 
Vercelli. 
Verona. 
Versalles. 
Veroli. 
Besanzón. 
Viesti. 
Veszprém. 
Vich. 
Vicenza. 
Vitoria (Es— 
paña). 
Victoria ó Pal- 
merston (Aus- 
tralia), 
Victoria (Isla 
de Vancou- 
/ ver). 


Viennen. . . . . Viena (Aus- 


Viennen. Allo- 


brogum. .. 
Violan 19 
Viglevanen. , 
Vilitrac AA 
Vincenopolitan. 


Vindobona. . 


Virodunen.. . 
Viterbien. . . 
Vivarien. 


UE 


Vizagapatamen.. 


Volaterran.. . 
Vratislavien.-. 
Vrhbosnen. :. 


. 


Wagga-Vagga. 


WaineCastrensis 


Waterfordien. 


Welingen.: 
Wellingtonen. 


Westmonasterien 


Wichiten. .. 
Wilcannien. . 


Wilmigtonen. 
Wilnen. ... 
Winnipegen... 
Winonen. .. 
Wiadislavien. 


Xylopolitan. . 
Yucaten. . 
Zacathecas ( De) 
Zachuen. ¿1 
Zacynthien"" E 
Zagrabien. .. 
Zamboangen. z 
Zamoren. "3 
Lulien. PA 
Zytomerien. . 


tria). 
( Vienne (Fran- 
cia). 
Bisceglia. 
Vigevano. 
Velletri. 
V. Indianopoli- 
tan. 
Viena (Aus- 
tria). 
Verdun. 
Viseu. 
Viterbo. 
Viviers. 
Vizagapatam. 
Volterra. 
Breslau. 
Vrhbosna. 
Wagga Was- 
ga (Austra- 
lia). 
Fort-Wayne. 
Waterford 
(V. Vaterfor= 
dien..). 
Wheelino. 
Wellington. 
Westmínster. 
Wichita. 
Broken-Hill y 
Forbes. 
Wilmington. 
Wilna. 
Winnipeg. 
Winona. 
Wladislow ó 
Kalis. 
Boise-City.. 
Yucatán. 
Zacatecas. 
Zakú. 
Zante. 
Zagrab. 
Zamboanga. 
Zamora. 
Zulia. ¿de 
Zytomierz, 


i 


| 
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El primer nombre es la denominación de Curia (en abreviatura), el segundo el nombre latino, 
y el tercero la denominación geográfica actual 


Abbir Cellen- | Hir- DA 


Abdbviriten.. . | Naam. 
BO 

Abdderitan. Abdera . . Balastra. 

Abilen. . . . Abila. . . . Suk-Barada. 
$ Abrytus s. ; 

Ábriten. 1H : Abrito. 

Albyden. Abido. . . . Nágara. 

ÁAchantin.. . Achantos . . Hierisos. 

ÁAchridan.. . Acrida . . . Ochrida. 

ÁAcmonien. Acmonen . . Ahat-Koi. 

Adrahorum.. Adraha. . . Edraetó Derat. 


Adramytien. 
Ádrassen.. . 


Adramittium Adramyti ó Edremit. 
Adrasus. . . Adrasso ó Dsul-Kala, 


Ádrian.. Adriani. . . Adrinas. 
Adrianopoli— 
tan... . . . Adrianopolis Edirna ó Adrianopel. 
Aria a mopolis Adrianópoli ó Andri- 
aJES Ascó nópolis. 
Aegearum. Aegeae. . . Ayasó Egeo. 


Aegearum in 
PT AS 
Aezaniten. . 


Agbias. Aga Ain Adja. 
Aczani . . . Tsciar-dir- Hissar ó 


z Ezani. 
Agathopoli- z Akhtebolu ó Agató- 
ba | Agathopolis. ( polis. 


len acid. 
Alabanden. .. 


Ailes.Ailona Kasr-el-Akaba. 
Alabanda . Arab-hissár. 


Alalien. us: Alalis. . . . Alali. 

Álinden. . . Alinda . . . Demirigi-Deré. 

AÁlmiren. Almiros. . . Almira. 

Ámasen.. Amaséa Amasia. 

Amastrian. . Amastris . . Amasra. 

Amathuntin. Palaeo Limisso ó Ama- 

- Ss. Ámathu- | Amathus . ñ 
tunte, 

IIA 

ÁAmiden. . . Amida . . . Amidó Jiarbékir. 

ÁAmiten. Amisus. . . Samsun ó Amiso. 

Ammaederen. Ammaedara. Haidra. 

Amorian. Amorium . . Herganankalé ó Amo- 
rio. 

pelao: Amyclae . . Sklavo-Khórion ó Ami- 
cle, 

ÁAmyzonien. . Amyzon. . . Mazyn-Kalehsió Ami- 
zone. 

Anastasiopo— 4 ! 

A 8. Da- papiro) para ó Anastasiópoli. 


iosdaada Anazarbus . Ain Zarba, Ariszaba, 
Olim Nova Troas ó 
Anazarbo. 
Anchialen. Anchialus. . Akielo ó Ankhialos. 
Ancyran. Ancyra. . . Angora ó Ancira. 
Anemurien. , Anemurium. Anamúr ó Anemurio. 
Anthedonen.. Anthedon. . Nezle ó Antedone. 
Antigonen. . Antigonea. .. Antigonia. 


Scákh- Abade 
tinoe. 


Antinoen. . . Antinoe. .. ó An- 


Antiochen. . Antiochia. . Yalobacht ó Antioquía 
: de Pisidia. 
Antipatriden. Antipatris. . Ras—-el-ain, Medjdel- 
Yaba ó Antipátrida. 
Antiphellen.. Antiphellus . ea linbio ó Antifello. 
Antiphra- y Kasr-Sciamam ó An- 
rum. Ñ S *j Antiphrao. tifre. 


Ápamen. 


Ápollonien. . 
ÁArabissen. 
Araden. 
Aradien. . 
Arcadiopoli- 
A 
Árcen. 
Archelaiden. 


Arcopolitan.. 
Árethusin. 


Árgens.... 
Áviassen. .. 
Árindelen. 


ÁArpasen. . . 
ÁArsinoen. s. 
Arsinoites . 
ÁAscalonitan. 
Aspendius. 


Assuritan. 


Athribites. , 
Attalien. 
Áttuden. . . 


ÁAugilen. . . 
AUgustan.. . 
Augustopoli— 
174 E ES 
Aulonen. . 
Aureliopoli- 
tanta A 
Aucumitan.. 
Ázoten.... 
Bagen. ... 
Balanearum. 
Barbalissen.. 
Barcaenus. 
Ena 
FANIA 
Bathmmen... 
Bellograden. 
et Semen 
drien. 
Benden. 
Berenicacus.. 
Berisen. . . 
Beryten. 
Bethlemitan. 


Bethsaiden. . 


Birthen.. . . 


Bodonen. . . 
Bostren. 
Botryen. 
Bubastiten. . 
Busiriten.. . 
Bybtien. 


Apamea. .. 


Apollonia . 
Arabissus. . 


Arado... 


Aradus. . 
ve : : 
¡ Arcadiopolis. 


¡Arca als 
Archelais . . 
¡Arcopolis s, 
t Ariopolis 
Arethusus s. 
Fornacusa. 
AFDOBL mie 
Ariassus 
Arindela 


Harpasa 
Arsinob. .. 
Ascalon. . 


Aspendus. 


Assurae.  . 


Athribis . . 
Attalia . . 
Attudano- 
ni li PA 
AU 
Augusta 
Augustopolis 
Aulon. ... 
Aureliopolis. 
Auxume 
Azotus ... 
Bai o. 
Balaneae . , 
Barbalissus 
Barca. 


| ¡ Basilinopolis 
Bathna . . . 


CUA ON: 


dum (2). 


Benda. . . 
Berenice 
Berisa. 
Beritus . . . 
Bethlehem. . 


Bethsaida . 


Birtha. 
Bodona.. . 
Bostra 

Botrys . .. 


Bnbastei . . 


Busilis .. . 
DION e 


Hamous, Kalaat-el-Ve- 

dik ó Hamaus. 

Pollina ó: Apolonia. 

Yarpús ó Arabisso. 

TelkArxd. : 

Rúad ó Arado. 
¡Lulé-Burgas ó Arca= 
+ diópoli. 

Arca. 

Keráva ó Archelaide, 
¡Rabbath Moab ó Ar- 


.L cópoli. 


' Restan ó Aretusa. 
Argos. 
Ariasso. 
Gharandel ó Arin- 
dela. 
Harpás-Kalessi. 


Medinetel-Fayúm. 

Askalan ó Ascalone. 

Balkiz, Aspendo ó Mi- 
nuzat. 

Henchir-Zanfur ó As- 
sura. 

Kóm-Atrib. 

Adalia ó Attalia. 


Ipsilihissa ó Attada. 
Augila ó Audjelah 
Augusta. 


Augustópoli. 
Aulona ó Valona. 


Aureliópoli. 
Axúm ó Assuma, 
Esdud ó Azoto. 
Sirge ó Bagi. 
Baniás ó Balanea. 
Balis ó Barbalisso. 
Medinet el Merge. 
/ Basilinópoli ó Bazzar= 
Lt Koi. 
Batna ó Bathnan. 


| Belgrado y Smederow. 


Benda. 

Bengházi ó Berenice. 

Berisa ó Bolus. 

Beyrouth ó Berito. 

Beth-iaham ó Betlem- 
me. 

Bethsaida ó El-Mes- 
Adieh. 

Biregik ó Birta. 

Dodone. 

Bosra ó Bostra. 

Batrun ó Botri. 

Tell-Basta ó Bubasti. 

Abusir ó Busiri, 

Gebel ó Bibio. 
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Cañisiian Cabasaorum ¡ Cabasa ó Chabas-Sun- | Cisamen. . Cisamus. . . Kisamos ó Cisamo. 
; s. Cabassa.l  kur. Citharizen. . Cithariznen . Kéterrig ó Citarizo. 
Caesarien.. . Caesarea . . Bánias ó Balonée, Pa- | Claudiopoli- 
neas ó Cesarea del fan... . Claudiopolis. Bolu ó Claudiópolia. 
Filipo. Claudiopoli- 
Ca Cae sarea Cesarea del Ponto ó| tam... Claudiopolis. Mutó Claudiópolis. 
A DON Kaisariah. Clazomen. Clazomenae . Clazomene ó Kelisman. 
Caesarien.. . Caesarea Cherchell ó Cesarea de | Cocussen. . . Cocussus . . Guksun ó Cocusso. 


Mauritania. 
Kaisariah ó Cesarea de 
Palestina, 


Caesarien. . Caesarea . . 
Caesaropoli- 

tan... . . Caesaropolis.' Cesarópolis. 
Calamen. . . Calama. . . Guelma ó Caiama. 


Calcedonen. . V. Chalcedo- 

AA — 
Calciden. . . V.Chalciden. — 
Callinicen. Callinicum Rakka ó Collino. 


Callipotitan. Callipolis . . Callipoli. 
Caloen.. . . Caloe. . . . Caloe. 
Calynden.. . Calynda. . . Dolaman ó Calinda. 


Cambysopoli— ; ies AS pel ó Ales- 
A A e TE sandretta. 
Caneen.. . . Canea. . . . Canea (La). 


Cannen. . . Cannus. .. 
Canoponitan. Canopus 


Capharnaum y , iD 
(Deliohe  Capharnaum | 


Dalián ó Canno. 
Abukir ó Canopo. 
ell-Hum ó Cafar- 
naum. 


Capitolien. . Capitolias. . Bét-er-Rás ó Capito- 
liade. 

Capsen.. . . Capsa. . Gatsa ó Capsa. 

Cardicen. . . Cardica. Cardica ó Gardiki. 

Cariopolitan. Cariopolis. . Cariopoli ó Kairebolu. 

Carpasien. . Carpasia Rizokárpaso ó Carpa- 
sia. 

Casien.. . . . Casium. . Ras-Kasrún ó Casio. 

Cassiopen. Cassiops Cassiope. 

Castabvalen. . Castabala . Kastal ó Castabala. 

Castorien . Castoria. . Kastaria ó Castoria. 

Catennen.. . Catenna. . Godena ó Catenna. 

Celenderitan. Celenderis Kilindria ó Celenderi. 

Ceramen. . . Ceramus Keramo ó Ceramo. 


Cerasuntin. . Cerasus. . . Kiresun ó Cerasonte 


Kerassundem. 
Cestren . Cestrus. . . Aksuó Cestro. 
Chalcedonen. Calcedonia . Calcedonia. 
Chalciden. Chalcis . . . Euripos, Calcide ó 

Calcidia. 
Chamachen. . Chamacus s. 


Camache Kemakh ó Camaco. 
Chanaten.. . Canatha. . . Kananátó Canata. 
Charadunt. . Charadrus. . Kalandran ó Caradro. 
Charren. Charrae. . . Harrán ó Carre. 
Charystien. . Carystus . . Carystos ó Caristo. 
Chersonen. Chersona . . Chersona ó Cherson. 


Chersonen s.) lord Quersoneso ó Kherso- 
tas 


HByronen. .) nisi, 
Chrysopoli- 

tan... . . Chrysopolis. Crisópolis. 

Chytren. Chytris. . . Chytrea ó Chitrea. 
Cian s. Cie- 

nen... . . Cius . . . . Cio, Kiosó Ghemlekh. 


Cibiren.. . . Cibyra Mag- 
na. . . . . Horzum ó Cibira. 
Cidyessus. . Cidiesso ó Genktche- 


Enyuk. 
e 


Kina ó Cina presso 
Circesium. . Abú-Serai ó Circesia. 


Cidyessen. 


Cinen s. Cin- 
NOMINA 
-Circesien. . . 


Cina AS (Balyk-Koyungi). 


Colonien. . . Colonia. . . Koila-Hissar ó Colo- 
nia. 
Colophonen. . Colophonius. Colofone ó Colofonia. 
Colossen. . . Colossae . . Konae ó Colossi. 
Comanen. . Comanae . . Comana (ruinas). 
Constantien. Constantia Constanza de Arabia ó 
Brak. 
Constantien. Constantia . Constaotzá Kostengé ó 
Constanza de Scizia. 
Conshanata Constantia s. Constanza de Chipre 
EN Satami| Salami Í Salami 
MECA alamina .l en Salamina. 
Coptiten. Coptos . . . Keftó Copto. 
Coracesien. . Coracesium . Alaya ó Coracesio. 
Corinthien. . Corinthus. . Palaea Korintos ó Co- 
rinto. 
Corycen. Corycus. Corico, Korgos ó 
Ghorgos. 
Corydallen. . Corydallus . Coridallos ó Kum- 
mudka. 
Cotyen. . . . Cotyaeum. . Kutayah ó Cotico. 
Croien. . Croia. . . . Croia ó Kroja. 
Curien.. . . Curium. . . Piskopi ó Curio. 
Curubitan. Curubis. Kurba ó Curubi. 
Cusarunt.. Cusae. Kisii, Cusa ó El Ku- 


sich. 
Cybistren.. . Cybistra s. 


Herculea Eregli ó Cibistra. 
Cydonien. $. TR y La Canea, Kania ó Ci- 
Cydontaten. Cydonta. E | donia. 


Cyrenaeus s. 

Cyrenen. . 
Cyrrhen. .. 
Cyzicen. .. 
Damascen. . 


Kirene, Cirene ó Ke- 
| Cyrene e A a 
Khoros ó Cirra. 
Balchiz ó Cízico. 
Dimesk-el-Sciam ó Da- 
masco. 
Danaba ó Hafer. 
Dardano ó Dardanelli. 
Derna ó Darni. 


Cyrrhus. ... 
Cyzicus. . 
Damascus. . 


Danabaorum 
V. Dausaren. 
Dardanus. . 
DarniSo 
V. Anastasio- 
politan. . . 
Daulis 


Danaben. . . 
Dansaren. 

Dardan. . . 
Dardinen.. . 
Daren. ... 


Daulien. ... Daolia ó Daulia. 


Dausaren.. Dausara. . . Dausara. 
Delcen. . . . Delcus . . . Derkos ó Delce. 
Derben.. . . Derbe. . . . Ala Dagh, Derbe ó Gu- 
delissin. 

Dibonen. . . Dibon. . . . Diban ó Dibón. 
Diocaesarien. Diocaesarea 

antea Sep- 

phovis. Sefiirii ó Diocesarea. 


Dioclea. 
Dioclea, Doghla ó Dola. 


Diocien.. . mi ,Dioclea;.. 1 
Diocietan.. . Dioclea . . . 
Diocletiano- Diocletiano- 
nolitan. . | polis... 
Dionysiaden. Dionysias. . Dionisiade, Soade ó 
Sueida. 
Etski-Carahissar ó Do- 
cimeo. 

Dodonaens. . Dodona. . . Damisi, Bonitsa ó Do- 
j dona. 


' Dioclecianópolis. 


Docimen. . . Docimeum . 


$ 


. Hadrumetin. / 
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Dolichen. . . Doliche. . . Tell-Duluk ó Doliche. 

Domitianopo-: l Domitiopolis ' oy ó Dinde—- 

Doren. . Dora . . Tantúra ó Dora. 

Dorylen. Dorilaeum. . Eski-Sceir ó Dorileo. 

Druziparen.. Druzipara. . Karistram, Druzipara 
ó Mesenia. 

Echinen. Echinus. . . Akinos ó Echino. 

KBdessen. . . Edessa . . Orfa ó Edessa. 

Blacen.. . . Elaea. .. Jalva ó Elea. | 

Bleutheropo- ¡Eleutheropo- ¡ Beth-Gibrin ó Eleute- 

titan. . Ll lis... A rópolis. 

Elusan.. . . Elusa. . . . Kalasa ó Elusa. 

Bmmausien.. Emmaus . . Amuas ó Emaus. 

Konien.... Aenos. . . . Enosó Eno. 

Ephesien. . . Ephesus Aya Sulik ó Efeso. 

Epiphanien.. Epiphania. . Payaz ó Epifania. 

Erytrarum. . Erythrae . . Lytrió Eritrea. 

Ktalonien,. Etalonia Etalonia. 

Eucarpien. Eucarpia . . Emin-Hissar ó Eucar- | 

: pia. 
Kudoxialensi- 
veKudocien. Edocias. Eudossiade. 

Eumen.. . . Eumenia . . Isceklió Eumenia. 

Euracen. Euraea . . . San Donato, Eurea ó 
Limboni. 

Euroepen. . . Europus. . . Gerbas, Gerabis ó Eu- 
ropa. 


Evaria . . . Evarinó El-Hauvarin. 
Prntpe seta 


antea Arsi ( Famagusta ó Man- 


Bvarien. . . 


Famagostan.. noc in ins. Ñ kosta. 
, O AAN 
Fesseilan.. . Phessa . . Fessej, Fezzei ó Fesea. 
Fiaviaden. Flavias . . . Sis de Adana, Fla- 
viade. 
A . (Flaviopolis 
o antea ide Gherede ó Flaviópolis. 
ARIS 
San 
Furnitan.. . Furnos Ma- 
JU Ain-Furnu. 
Fussolan.. . Fussola. Fussola. 
Gabalitan. Gabala . Gebel. Gebelch ó Ga- 
bala. E 


Gadarae. . . 
Gangan. . . 


Nikes ó Gadara. 

Isciangri, Cenghri ó 
Ganges. 

Monzuradi ó Gargara. 

Ghazzeh, Gazza ó Gaz- 


Gadaren. . . 
Gangren. .. 


Gargaren.. 
Gazaeus. . . 


. Gargara. .. 
(Er IA 


zei. 
Gerasen. . . Gerasa . . . Gerasch, Gerasa ó Ge- 
rach. 
Germanicia- y Germanicia— as 
de 
Germanicopo- y ¡Soriano Ermeh ó Germanicó- 
¿ida (DA POS o. 07 polis. 


Germia seu 
Germo-co- 
lonia 


Germen. . . 


Yiirme ó Germe. 


Gerrhen. . . Gerrha . . . Guerra ó Gerrha. 
Gindaren.. . Gindarus . . Genderis ó Gindaro. 
Girben. . . - Girba. . . . Girba ó Djerba. 
Gorden.. . . Gordus . . . Górdisc, Guerdiz ó 


Gordos. 


Gortinien.. . (Gortyna. . . Hagii-Deka ó Gortina. 


Gratianopo- Gratianopo- ! Gracianópolis. 
PALAOS de á A l 
¡Hadrume-y5Sousse, Sissa-Nigro ó 
tum. . . . | Adrumeto. 
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Halicarnas-) ¡Budrum ó Halicar- 
7: Alicarnassus l 
sen. naso. 
HamutleK: . Hamatha . . Hamah ó Amata. 
Hebronen.. Hebron . . . El-Kalil ó Ebrón. 
Helenopoli- y Hersek, lalova ó Ele- 
¡ Helenopolis . ci 
tan... ( nópolis. 
Hetiópolitám. Heliopolis. . Baalbek ó Heliópolis. 
Hemesen. . . Hemesa. Homs, Emesa ó Hamza 
Hephestien. . Hephestum . Efesto. 
Heraclien.. . Heraclea . . Eraclea, Irakgla ó Ere- 
gli. 


Hermopoli-¡ Hermopolis, Minieh, Achmunlin ó 
tan... . .L Maior. . .t Hermópolis Magna. 
Hermopoli— y Hermo polis ; Damanhur ó Hermópo- 

tan... . 1 Minor. . .t lis Menor. 


Hestonen.. . Hesbon. . . Hesban ó Esbóne 

Hierapolitan. Hierapolis. . Membidj ó Gerapo- 
lis. 

Hierapolitan. Hierapolis. . Tambuck-Kalessió Ge- 
rapolis. 


Er-Riha ó Jericó. 


A Gerocesarea. 


Hiericuntin.. MHiericus. . 
Hierocaesa—¡ Hierocaesa— 
rien. . . 1 rea. 


Himerien.. . Pola... . + Imeria. 

Hipponen- Hi AE 
ippo Re-¿Bona, Ippona ó Hi- 

cine Regio) do A pana. 


/ Hippo Zary- 
| tus vel Hip- ¡E ó Ippona Z4- 
7! po Diahrry- % rita. 
tus... 
v. iS y 


Hipponis. . 


Hippusen. 


Hirinen. Hirina s. Hi- 

rena. . . . Kasr-el-Hira ó Irina. 
Huaren. Hauara . . . Avara. 
Hypaepan. Hipaepa. Tapu seu Hypipa ó 

Ipepa. 

Lassen. . . lassus s. la- 

ONE das Assyn-Kalesh ó lasso. 
ITboren. . . . lMiborae. . . Turkhal ó Ibora. 
Iconien.. Iconium. Koniah ó Iconia. 
Ilheosen. llheos. Tlheos. 
Tonopolitan.. lonopolis s. 

Jonopolis . Inebulu ó Inébolis. 
Ioppen. . . . Toppe.. . Yafa ó loppe. 
Ippusen. Hippus s. 
a od Sunza ó Zalat-el-Hosn. 
Ipsen.. . . . Ipsus. . Afiun-Kara -Hissar 8. 


Ipsili Hissar, Ipso ó 


litan. . . 


Tchoi. 
lrenopolitan. Irenopolis s. 
Neronias. . Irenópolis. 
Tsauren. . . Isaura Dorla. Ulubunar ó 
Dorla. 
Isionden. . . Isionda . . . Istanos, Isionda ó Sta- 
nos. 
Issem.. . . . Issus . . . . Erzinoó Ísso. 
Iutiopolitan. Iuliopolis s. 
Julopolis. . Giuliópolis. 
A Iustinianopo- ; 
Ma lis s. Justi- | Erzindjan ó Ekcleats. 


nianopoli . 


Lacedaemo- y lLacedaemo- "| Sparta e Misistra. 


nien. nia . 

Laganien.. . Lagania. . . Beybazar ó Lagania. 
Lamien.. . . Lameus. . Lamas ó Lamo. 
Lampaeus. Lampa . Argyropolis, Lampini 


ó Lappa. 


ELampsacen. . Lampsacus . Lampsakió Lampsaco. 
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Laodicen. . . 


Larandacen.. 
Larissen. . . 


Laritan.. . . 


Lebedien. ... 


Legionen. . . 
Leontopoli- 
AA O 
Leptimagnen. 


Lerius: o. 
Lesbiten. ; 
Lets y 
Leucen.. .. 
Limyren. . . 
Linoén.... 
Liviaden.. . 


LOCA 
Lorymen. . . 
Lycopolitan. . 
Lydden.. . . 


Lysiaden.. . 
Lystrem. 
Macren.... 


Mactaritan... 
Madauren. 

Magnesien. . 
Magyden.... 
Mallen.... 


Marcianen. . 


Marcianopo- í 


tan 
Marcopoli- 
EEN O 
Maroneus. 


Martyropo— Í Martyropo- í 


IAE TIAS 


Laodicea . . 


Laranda. . . 
Larissa . . . 
Lares s. Lor- 
IA A 


Lebedus. . . 


Legion . 


| Leontopolis . 


Leptis Mag- 
A AN 
Lerosi! Ai 
Lesbr. U 
Lete 

Leuca. 
Limyra . .. 
LinseT.. $ 
Livias. . 


Lorea, 007 
Loryma. .. 
Lycopolis. . 
Lydda s. 
Diospolis . 
Lysias. . .. 
Lystra 
Macri. ... 
Mactar s. 
Mactaris. . 
Madaura . . 


Magnesia . . 


Magydus . . 
Mallas. 0 
Marciana . . 
Marcianopo- 

AS 


Marcopolis . 
Maronia. . 
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Lattachia, Laodicea ó 

Teodoriade. 
Caraman s. Laranda. 
Larissa. 


El Orbos, Henchir Lor- 


beus ó Lari. 
Lebedickli ó Lebe- 
dos. 
Lediun ó Legión. . 
¡ Tell-Essabe ó Leontó- 


U polisó Tell-Mokdam. 


Lebda ó Lepti. 

Leros. 

Gherkur ó Lesbi. 

Aivati ó Lita. 

Ophidonisi ó Leuca. 

Bunarbasi ó Limira. 

Bilegik, Lince. 

Beth-Harám ó Tell-er- 
Raméh. 

Lorea. 

Aplotich ó Lorima. 

Sint ó Licópolis. 


Ludd ó Lidda. 
Lisiade. 
Katun-Serai, Listra. 
Macra ó Macris. 


Macter ó Mactar. 

Madourrouch 
Montesquieu, 

Ipebazar ó Guzel- 
Hissar. 

Laara ó Magido, 

Mallo. 

Marciana. 

Devna Pravada ó Mar- 

cianópolis. 


nune 


A 


Marcópolis. 

Maronia. 

Muejfarkin ó Monphar- 
kin, Megio-far-kin ó 


Mindens. 
Mandius. de 
Mocissen. . 


Modrorum s. 
Moaren. 
Mopsuestian. 
Mosynopoliz y 
tan... PEL 
Mustilan... 
Mylasen. .. 
Myrensis.. . 
Myrinaeus. . 
Myriophyten. 
Mytilenaews. 
Nacolien.. . 


Vaupacten. . 


Nazaren. . . 
Nazianzen. . 


Neden. ... 
Neocaesarien. 


Neocaesarien. 
VNicen s. Ni- 
caen... 
Nicomedien.. 
Nicopolitan. 
Nicopolitan 


Nicosien. . . 
Nilopolitan.. 


Nisiben. 


Nyssen.. .. 
Obven. 


Olben. e 
Olenen.... 


Olimpien.. . 
Ombiten. . . 

Orcistien.... 
y 


Oropen.. . 
Orthosien.. . 


Ostracinites.. 


Ozyrynchiws. 
Pacanden. 

Paleopotitan. 
Palmyrenus. 


Paltensis.. . 
Paneaden.. . 


'Gamuscliu-— Liman ó 
 "U Myndos. 
Mocissus . . Mugiur, Giustiniano- 
polis, Mocesso ó Kir— 
Sceir. 


Myndus. 


Modra. . . . Mudurlu ó Modra. 
Mopsuestia.. -Missis ó Mopsuestia. 
Mesoropo ó Mosyno- 


Mosynopolis. ¡ poli 


Musti. Mest ó Musti. 
Mpylassa. . . Milas ó Milasso. 
Myra. Dembré, Miri ó Mira. 
Myrina.. ... Kalabassarryó Mirina. 


Myriophytos. Miriofidió Miriofido. , 


Mytilene. . . Metellinó Mitilene. 

Nacolea. . . Sidi-el-Ghazi 6 Nico- 
lea. 

Naupactus. , Epactos, Lepanto ó 
- Nauvpacte. , 


Násira ó Nazaret. 

Viran Sceer, Nazianzo 
ó Nenizi. ] 

Nebo. . . . Neba, Naua ó Nebo. 

Neocaesarea. Nisksar, Niscar ó Neo- 
cesarea. 

Balkis Neocesarea. 


Nazareth... ; 
Nazianzus. . 


Neocaesarea. 


Isnik ó Nicea. 

Ismidt ó Nicomedia. 

Prévesa ó Nicópolis. 

Prurk presso Enderes 
ó Nicópolis. 

Nicosia . . . Nicosia ó Lencosia., 

Nilopolis . . Nilahun, Delas ó Niló- 
polis. 

Nezib, Nizibin ó Ni- 
sibi 

Niche, Nisch ó Nissa. 


Nicaea .... 
Nicomedia. . 
Nicopolis . . 
Nicopolis . . 


Nisibigs E 


NISSAN 


Obba. Arba, Ebba ú Obba. 
V. Tripolitan 
Ded,. 00 AEO 

Olba.. . . . Oropiú Olba. 

Olenus.. . . Fukaleika pr. Kato 
Akhaia ú Uleno. 

Olimpus. . . Deliktase ú Olimpo. 

Ombus . . . Kom-Ombo ú Ombo. 


Orcistus. . . Alekian-Kó1, Keui ú 


Orcisto. 


Oropus . . . Oura Oropo ú Olba. | 

Orthosia. . . Bordj-Hakman-el-Is- 
chudi, Ortosia ó Ar- 
thun. 

Ostracine. Ras-Istruki, Straki ú 
Ostracina. 


Oxyrynchus. Benhesa ú Ossirinco, 
Pacanda. . . Pacando ú Oricandos. 


Paleopolis. . Baliambol ó Paleópolis 
Palmyra. . . Tedmur, Tadmor ó 
. Palmira. 


pe 


Paltos, . . . Beldeó Palto. 
V, Caesarien. . 


Panemoti-; Badein-Agatse, Pane- 


Martirópolis. 
Materitan. . Matera . . . Mateur. 
Mqzimiano-j Maximiano- | oran 

Aid poo > e polis. Rummanek. 
Medien.. . . Medea. . . . Midia ó Medea. 
Megaren. . . Megarae . . Megara. 
Melinss. Mi- 

LENA DEA alas Melos. . . . Milos ó Milo. 
Melitenen. Melitene Malatia ó Melitene. 
Memphiten. . Memphis . . Mi-Rahinet ó Menús. 
Messenen.. . Messene. . . Mayro-Mati ó Messena 
Metellop oli- 

tan.. . . . Metellopolis, Medelé, Metellópolis. 
Metropolitan. Metropolis. . Tiryah, Tratsa ó Me- 

trópolis. 
Metymnaeus. Metymna . . Molivos ó Metimna. 
Milen. Milo... . . Milos Sifanto. 
Milesius. . . Miletus. . . Palatia ó Mileto. 
dad Miletopolis. ./ Mualisce ó Hamenam- 
tenyds t len. 
Milevitan. Milevum. . . Milah ó Milevo. 


Micra de Mélab ota- o ó Milo- 


Pan tos 


cliene ro, «jols ¡CARS > motico. 

Panopolitan, Panopoliss. 1, 0.000. 
Chemmis. . Akmyn ó Panópolis. 

Puphien. . . Paphos . . . Baforó Pafo. 


Paraetonius. Paraetonium. Mirsa - Berek. Kars 
Megged ó Paretonio. 
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Paralaiden. .) Paralais s. ¡ Uzumla-Monastir, Pa- | Rosalien. . . Rosalia. . . Rosalia. 
“4 Parlais. . .1 ralaida. Rusaditan. . Rusaddir . . Melilla (?) ó Risad- 
Paraliten.. -. Paraius. Burollos ó Paralo. dir. 
Parecopoli- Parecopoliss. Rusicaden. Rusicade . . Stora-presso, Philip- 
PO Y Pastecopo- | Parecópolis. , poville ó Rusicade. 
isaT:,.. Ruspen. Ruspac. . . Ksur-Siád ó Henchir 
Parien. . . . Parium. . . Kamares, Kaemer ó Sbia. 
Pario. Sabraten. . . Sabrata. . . Trípoli antigua, Hen- 
Parnassen, . Parnassus. Parnasso ó Bergenlac. chir Sabrat ó Zua- 
Pataren. Patarae. Furnas ó Patara. gha. 
Parres ln Patrae vete- Pido $ Paria Sagalassen. . Sagalassus.. Agh-lasun ó Saga- 
Pedneli Ra Ss Sal ote 
ednelisse- ¡ Pednelissus)a a alaminins ¡Salamis pos- : nie 
nus... . «1 8.Pettivisus : yo 6 Peduelissa. (Vi Genial tea ci s- | by Sergis'ó Sala- 
Pellaeus. . . Pella.. . . . TabagatFahiló Pella. | tien.). . . .: tantia. . ) A 
Pelusianus.. Pelusium . . Faramah ó Pelusia. S ya , Samaria pos- Sebastié ó S Ya 
Pentacomien. Pentacomin. Pentacomia. Eisaédid 7 tea Sebaste. 1. astié Ó Ci 
Pergamen. Pergamus. . Bergama ó Pérgamo. | Samius. Samos. . .  Samosó Samo. 
Pr ñ seo s. Pir- ed Kara-hissar, Murtana, | Samosalen. . Samosata . . Samsat ó Samosata. 
A Ha Perge ó Tyane. Sardian. Sardes.. . . Sarth ó Sardi. 
Pessinuntin. a, Balahissar ó Pessi-|Sardicen. . . Sardica. . . Sophia, Sárdica ó Sola 
nonte. de Bulgaria. 
Petenissen. . Petenissus.  Petenisso. Sareptan. .  Sarepta. . . Sarfand ó Sarepta. 
Petraeus. Petra. Uadi-Mússa ó Petra. | Sasimorum.  Sasimae. . . Zam-Zama, Bablona ó 
Philadel- Filadelfia ó Ala-Sce- Sasima. 
phien.. _ y Philadelphia, chir. Satalen. Satala. . . . Sadagh ó Satala. 
Philippen. Philippi Filippi ó Fili-begik. | Scillitan. . . Scillium. . . Kasrin ó Scillio. 
Philippopoli- ¡ Philippopo- + Filippopolis, Ploudif ó | Sey£hop oli- 
A RAI E ( Filibé. tan. Seythopolis . Beisán ó Escitópolis. 
Philippopoli— Phili OPO- dm: Es ¡Sebasten, Sebastia. . Sivas ó Sebaste. 
TR 0 - pl d : | A nado Sebasten, Sebast. . . . Sivasly Sebaste., 
Phocaeen. . EROACE: . . Focea ó Karagia Foia. od Sibastóvolia. y Suluserai ó Sebasto- 
Pinaren. . . Pinara. . . . Minaraó Pinara. tan. ¡ P UL pol. 
Pityusius.. . Pityus.. . Pizunda, Drandar ó Pi- Suédié, Seleucia de Si- 
tionte. Shica y Seleucia Pie- | ria, ó Puerto San 
Poglen. . Pogia Fulla ó Pogla. ON TIA... «0. ../ ¡Simeón, antes Sal- 
Polemonien.. Polemonium dín. 
s. Vatiga.. Buleman ó Polemonia. Valora ¡y Seleucia Tra- , Selefke ó Seleucia de 
Polyboten. Polibotus Bulavadin ó Poliboto. anita chegr]. . 2, LSAuria. 
Polystilien. . Polistilium,. Abdera ó Polistilio. Selgen. . ... Selge. . . . Surk ó Selge. 
Pomarien. Pomarium. . Tlemsén, Pomarié ó | Selinuntin. . Selimus. .  Selendi ó Selinonte. 
Pomaria. Selymbrien. . Selymbria. . Silivri ó Selimbria. 
j z Tasch Cóprih, Pom- | Semendrien, 
Pd ) Ae SEO Eupato- | (V. Bello— 
O ria. graden.) Semendri . . Smederovo. 
el Giye. Porfiria, Porfe- | Sergiopoli- EN z ' EA 
_ | Porphireos. 4 reone ó Nahr Na-| tan. Sergiopolis . Resapha ó Sergiópolis, 
pre mein. ' Serrarum.. . Serrac. . . . Serés. 
Prienen. Priene. . . . Samsún ó Priene. Si Sicca Vene-,Sciakbénar, hoy Le 
A _|Siccen. . . q É et 
Proconne- '2=) Proconnesus. ¡ Mármara ó Procon Ma... . of. q EE 
sius. lt neso. Siden. Side... . . . Eski-Adalia ó Sida. 
ee o. . Prusa. . . . Brussa ó Prusa. Sidonien. . . Sidon. Saida ó Sidón. 
Prusiaden. . Prusias. . . Uskub ó Prusiade. Sidymorum.. Sidyma. . . Dudurkar ó Sidima. 
Ptemaiden. . Ptolemais. . Mensciyéó Tolemaida. | Silanden. . . Silandus. . . Selindi ó Silando. 
Ptolemaiden. Ptolemais. . Tolemaida. Siniden, Sinis .. . . . Sinide. 
Ptolemaiden. Ptolemais. Tolmetta. Sinopen. Sinope . Sinob ó Sínope. 
Raphanaea- Sionen.. . . Sion. MS 1OTER 
rUM. Raphaneae. . Rafanee. Sitifen. . . . Sitifis. . . . Setif 6. Sitifi. 
Remesianen... Remesiana. . Mustafá Palanca ó Re- | Siuniensis. . Siunia. . . . Siunia. 
mesiana. Ñ A S0- | Severek ó Soatra. 
Resainen. . . Resaina. . . Ras-el-ain ó Resaina. F me VIALE 0 
¡ mi z - ¡Kasr-el-Arisc ó Rino- | Solien s. Ho 
ln ; | Rhinocolura . MEA: " liorum. IA Paleokora ó Soli. 
—Rhithymnen, Rhithymna.. Rethymnon ó Retimno. Sophenen.. . Sophene. . . Dzophik ó Sofene. 
—Rhizentinus . Rhizus . . . Rize,Irrisch ó Rizonte. | Soren. Sora A ss 
—Rhodiopoli- : Sozopolitan. . Sozopolis.. . Gizeboli ó Sozópolis. 
tam. . . +. Rhodiopolis. Rodiópolis. Sozusen. Sozusa. . . . Arzufó Sozusa. 
Rhodius. . . Rhodus. . . Rodos ó Rodi. Stauropoli- y 
Rhosius. . . Rhosus. . . Arsus, Roso ó Rosea, | tan... . . Stauropolis . Géra ó Estaurópolis. 
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Stratonicen.. Stratonicea.. Eski-hissar ó Estrato- 
nicea. 
Sufetulen.. . Sufetula. Sbaitla ó Sufetula. 
Suren. Sura . Súára en El-Ham- 
man. 
Syenensis.. . Syene. Assuán ó Siene. 
Synaitan. . . Synaas . Simar, Soma ó Sinao. 
S ¡Synnadao- y Tscifút-Kasaba ó Sin 
yanaden. . 
Aca. ep UE ada. 
Taben. Tabae. . Davás ó Tabe. 
Taboren. . V.Thalbloren. — 
Tabracen.. . Thabraca. . Tabarka ó Tabarca. 
Tacapitan. Tacapae. . . Gabes ó Tacape. 
Tadamaten. . Tadama. . . Tadmit ó Tadama. 
Taeanen. . . V. Thacia- 
montanen.. — 
Taenarien. Taenarum. . Matapan ó Thenaro. 
Tagasten. . . Thagaste . . Souk Ahras, 
Tamassius. . 'Tamassus, Pera. Piscopo, Tama- 
sia ó Tamasso. 
Tanagraens.. Tanagra... Grimáda ó Tanagra. 
Taniles.. . Tanis. Tani ó San-el-Hag- 
gar. 
Tarsensis.. Tarsus . Tarsos ó Tarso, 
Tavian... Tavium. Nefes-Kói ó Tavia 
Teius. Teos . .. . Sighagik ó Teo. 
Telepten. Thelepte Medinet el Kdima 6 
Telepta. 
Telmissen Telmissus s. 
Telmessus. Makri ó Telmesso. 
Temnites. Temnos. Menemen ó Temno. 
Tenedius. Tenedus. . . Tenedos ó Tenedo. 
Tentyrites. . 'Tentyris. . . Dendira ó Tentira. 


Terenuthis. . 
Termessus. . 


Tanane ó Terenuto. 
Karabunar-Koi ó Ter- 


Terenntidis.. 
Termessen. 


Messo. 

Thaciamonta- des amp 

A | Henscir-Bedij ó Tacia, 
Thaenitatus. Thaenae. . . Henchir-Tina ó Tene. 
Thagorensis. Thagora. . . Taiira ó Tagora. 
Thalboren s.¡Talbora s.¡ Henchir-Tembra 6 

Taboren, Tabora. . Tabbora. 
Thapsensis. . Thapsus. —. Ras-Dimas ó Tapso. 
Thasius vel, Thasu pes a Taso (en la 

a DEE] US el mismo nom= 


bre). 
Thaumaci s. | Domokós ó Thaumaci. 


Thaumaco- 
Thaumacos 


Yun. 


Theban.. . . Thebae. Luxor, Karnak ó Te- 
bas. 
Thebarum. Thebae.. . . Tivas ó Tebas. 
Themiscy- 
raeus.. . . Temiscyra. . Thermhe ó Temiscira. 
Themisonien. Themiso- 
nium . . . Khorzumó Temisonio. 
Thennesin. . Thennesis s. 
Thennesus. Tell-Tennis ó Tennesi. 
e MMOlOS DO Ainagik, Kestridjé ó 
titan. . Teodosiópolis. 


s. ÁApros. 

Púentoioo- Theodosiopo- y Teodosiópolis, Garina 
titan... lis... . .t ó Erzerum. 

¡ Thermae(Ba- ; Kaysa, Terzili-Ham- 

' silicae. . .1' mam ó Terme. 


> lis giá Apri 
E 


Thermaeus. . 


Thermopyla— 
rum. . . . Termopylae. Lycostomos ó Termó- 
pilas. 

Thessaloni- 


Cd... o. 


Thessaloni- 


Saloniki ó Tesalónica. 
CON 
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Theuchiren. . Theuchira. . Takra ó Teuchira. 
Thevestin... Theveste . . Tebessa ó Tevesta. 
Thibaritanus. Thibaris. . Thibar ó Heanchir- 
Medeina. 
Thignicen. Thignica . . Ain-Tunga ó Tignica. 
Thmuites.. Thmuis. . . Tmui. Tinnai ó Tell- 
el-Mei. 
Thuburbitan. Thuburbo 
(Minus). . Teburba ó Tuburbo. 
Thuggen. . . Thugga. Dougga ó Tugga. 
Thyatiren. Thyatira. . . Ak-Hissáró Tiatira. 
Thymorien. . Thymbrium 
s. lhimbrias Timbrio. 
Tian... . Tium. . Tio, Philiás ó Filios. 
Tiberian. . . Tiberias. . . Tabarieh ó Tiberiade. 
Tiberiopoli- 
tan... . . Tiberiopolis. Tiberiópolis. 
Ticelien. Ticelia.. Ticelia. 
Tingitan. . . Tingis.. . . Tánger (Marruecos). 
Tiniaden.. . Thynias. . . Kefkenó Tiniade. 
Tinninin. . Tinia s. Tin- 
O DET 
Tipasitan.. Tipasa. . Tifech ó Tipasa. 
Tipasitan.. . Tipasa.. Tefassed ó Tifeck. 
Titopoliton. . Titopolis.. . Titópolis. 
Tiousin. Tlous s. Tloe- 
orum.. Duvar, Tloe ó Tlos. 
Toronaeus. Torone . Turoni ó Torona. 
dotes É osa Urumdjik ó Traianó— 
tan. PA polis. 
adi Frajanopolis Kói, Tranó- 
s. Tranopo- > lió Tr li 
tan... E ) poli ó Traianópolis. 
Trallian Tralles s., Añdin-Guzel-Hissar ó 
4 (Tralliom).+ Tralli. 
Trapezopoli- "Y Trapezopolis Kadi-Kói ó Trapezó- 
tan... polis. 
YE apezuntin. Trapezus . . Trebisonda. 
Tremith "—[ Tremitus ya Tremithusa ó Tremi- 
sins. lonte. 
Tricalen. . Trical. .. Tricala. 
Tricomien. Tricomia.. Terkmich ó Tricomia. 
Tripolitan. 
(V:“Oen:). "Dear. o Aa 
ñ Troas (antes ¡ Troade, Trja s. Eski) 
Egin | Trojas) . A ó Stambul. 
Trocmada- 
run. Trocmadae.. Kaimes ó Trocmade. 
Tubunen. . . Tubunae . . Tobna. 
Tyanaeus.. . Tianae . Kilisse-hissár ó Tianae. 
Tyren. Tyrus... . . Súrió Tiros 
Uranopoli- 
tan... . . Uranopolis.. Uranmópolis. 
Usulen.. . . Usula s. Usi- 
lia... . . Hinscilla ó Usula. 
Uticen. . . . Utica. . . . Bon Cháleur ó Utica. 
Utinen.. . . Uthina . . . Henchir-Oudena ó 
_Udna. 
Vagen. . . . Vaga. . . . Béjaó Vaga. 


Valonen, (V. 


Autonen.). Anulon. .... 


Zamen. . Lama. 
Zarailen. . . Zara. y. 0 
Zelen. Zela. . 
Zenopolitan. Zenopolis s. 
Zenonopolis 
Zephyrien. . Zephvrian. . 


Zeugmaten. . Zeugma. .. 
Zoaren.. . . Zoara. 


a 


Aulona ó Vallona. 
Lechs, Zama ó Djama. 
Zraña. 

Zileh ó Zela. 


Isnebol ó Zenópolis. 
Mersin ó Zefirio. 
Zehesme ó Zeugma. 
Ségor ó Zoara. 
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3.— Ádadiías y prelaturas «nullius dioeceseos » 
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Alezandri (S.) de Orosci. 
Altamuren, et Águaviven. 


San Alejandro de Orosci. 
Altamura ed Acquaviva 
delle Fonti. 
Atlinae(V. Montis Cas- 
sini) 


Caven. V. Trinitatis (SS.) — 
id ta Ciudad Real. 
Conceptionis (SS.) de ¡ Santísima Concepción de 
AÁVAYUAYA o. l Araguay (Brasil). 
Minsidlen ie rs Santísima Virgen María de 
Einsiedeln (Suiza). 
Ercias (Sa l ren dto. Santa Lucía de! Melo (Si- 
cilia): 
4 Ea Santa María Auxiliadora 
Mariae Auviliat. (B.) 0 de Belmonte (isla Caro- 
ETT ARCA li 
ina). 
Mariae (B.) Maris Ste- 
A O A Veltingen de Mehrerau. 


Mariae (S.) Montis Oli- y Monte Oliveto Maggiore 
veti Maioris. . . . .L. (Toscana). 

Mariae Virgin. (B.) de, Santa María de Monserrat 
Monserrato ..... t (Brasil). 


Martini (S.) in anno | Martin in Monte Pan- 


Pannonio, s. Panno- , É 
] nonia (Ungheria). 


halma . .. 


Martini (S.) ad Montem y San Martín al Monte E 


Cimintun... E 
Mauritii (S.) A DaNnOn, 


Montis Cassini. 

Montis Virginis (a. eN 
M. Parthenii vel Vir- 
giltaniiira AU 

Mozambicen.. . 

Nonantulanen. (V. MAS 
dena, Sedes residen— 
cialis VICARAROS 

NVovae Nursiae. 


Pauli (S.) de Urbe... 


Registren. s. de Registro , 

de Áraguaya. .... 
Santaremen. o... 
Daublacen MBR 
Trinitatis (SS .) Caven. . 


Vincentii et Anastasii 
(SS.) Aguas Salvias. 


¡ 


minio (Viterbo). 

San Mauricio de Agauna 
(Suiza). 

Monte Casino. 


Montevergine (Avellino). 
Mozam bique (Africa). 


Nonantola. 

Nueva Nursia (Austra- 
lia). 

San Pablo extramuros 
(Roma). 

Registro de Araguaya 
(Brasil). 

Santarem (Brasil). 

Subiaco. 

Sma. Trinitá di Cava dei 
Tirreni (Salerno). 

San Vicente y San Anas- 
tasio de las Tres Fuen- 
tes. 


4, —Vicariatos y prefecturas apostólicas (Nombre latino y denominación geográfica) 
á—————————____——>—] 


Abyssiniae, Vic... .... Abisinia. 
Adumana (De), Pr. Adamana. 
ACUERDA Egipto. 
Africae inter populos Galla. Galla. 
ANTAS ERA VIC NUERA Alaska. 
Aleppen., Vic... o. Alepo. 
Amazonum, Pr... ... . Amazonas. 
De VIC A Amoi. 
Anhaitini Ducatus, Vic. . . Anhalt. 
Antofagasten., Vic. . Antofagasta. 
ASADA NO AU Arabia. 
Arcipelagi Vavigatorum, Vic. Archipiélago delos Na- 
vegantes. 
Araucarias) Dri. Araucania. 
AFEITAR . Arauca. 
Asiae Minoris, Vic... .. Asia Menor. 
ASS AMERIPPLIVEEDAS . . Assam. 
Athabaska (De), Vic. . . . Atabasca. 
Babylonen., Pr. .... : . . Bagdad. 
Bagamoyen.. Vic... .. . Bagamoyo. 
Bangueolo (De), Vic. . . . Bangueolo. 


Bañr el Ggazal (De), Vic. 
Basutolanden., Vic... .. 


Bar el Gházal. 
Basuto-Land. 


RECAE NICHE 7 Batavia. 
DA Nic Beni. 
Benini. V. Orae., Pr. . — 
Benariden Pl... 0... 0 Benadir. 
Betafo (De), Vic. ..... Betafo. 
Betitachen Pr. ooo. Bettiah. 


Birmania Meridional. 

Birmania Oriental. 

Birmania Septentrio— 
nal. 

Blenfields. 


Borneo Holandés, 


Birmaniae Meridionalis.Vic. 
- Birmaniae Orientalis. Vic. 
-Birmaniae Septentrionalis, 
] VICARIO MERO | 
—Blenfelden., Vic... .. 
-Bonae Speis.(V. Districtus). 
—Borneae Holland., Pr. .... 
BorneaeSeptent.(V. Labuan.) 


Pr 


Calancae. (V. Mesaucinae). 
Caledoniae. (V. Novae). . . 
Caliphorniae Inferioris, Pr. 


California Inferior. 


Cambodien., Vic. ..... Cambodge. 
Cameronen., Vic. ..... Camerón. 
CADA IE Cantón, 
Cao-Bang (De). V. Lang- 

Ao lo — 
Caguetá (De), Pr... .. Caquetá. 
Carolinae Septentrionalis, y Carolina Septentrio= 

O A LE 
Carolinen. (V. Marianen. ): — 
Cartum (De), Vic... Kartum. 
Casanaren., Vic... ... Casanare. 


Cayennae. (V. Guyanae). . 
Ceriam Occidentalis, Vic. . 
Cekiam Orientalis, Vic. . . 
Celi Centralis, Vic. .... 
Celi Maritimis, Vic... .., 
Celi Meridio-Occid., Vic. . 
Vic. 
NEO Ye 


Celi Meridio-Orient., 
Celi Orient., 


Ce-Kiam Occidental. 
Ce-Kiam Oriental. 

. Celi Central. 

Celi Marítimo. 

Celi Meridiooccidental. 
Celi Meridiooriental. 

. Celi Oriental. 


Celi Septent ionatis s. Peki- ¡ Celi Septentrional ó 


nen., Vic. 


Choco (De), Pr 


Comarae, Pr. 


Congi Gallici Super. 


Ubaengki, Vic... ..... 
Congs lsifer., Pr... ... 
Congi Super., Vic... . 
Constantinopolitan., Vic... 
Cookpolitan., Vic. ..... 


Changanacheren., Vic... 
Cimbebasien. Inferioris, Pr. 
Cimbebasien. Superioris, Pr. 
(V. Znsula- 

ENEE 
Congi Belgici, Vic. ... 


. 1. Pekín. 
Changanachery. 

. Chocó. 

Cimbebasia Inferior. 
Cimbebasia Superior, 


. Congo Belga. 
114.500 Francés Supe- 

: rior ó Ubanghi, 

. Congo Inferior. 

. Congo Superior, 

Constantinopla, 

Cooktown. 
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Canata cs Vicios 
Dahomey (De), Vic... 
Daniae, Vic. ' 
Daressalamen., Vic... 
Delta Nils Mic: ocio 0. 
Demarara. (V. Guyanae). 
Diego Suarez (De), Vie. 


Districtus occidentalis Pro-1 
montorii Bonae Spei, Vic. 1 


Curacao. 

Dahomey. 

Dinamarca. 

Dar-Es-Salam. 

Delta del Nilo. 

Diego Suárez. 

Distrito occidental del 
cabo de Buena Es- 
peranza. 

¡Distrito oriental del 
cabo de Buena Es- 

peranza. 


Drisdale River. 


Districtus orientalis Promon- 
torii Bonae Spei, Vic. . .1 


Drisdale River (De), Pr... 
Ebredarum. (V. Insular. 
Nov. Ebredarum)..... 


Ernaculamen., Vic... . Ernaculum. 
Erythreae, Vic... ... Eritrea. 
Fernando Poo (De). Vic. . Fernando Póo. 
Fianarantsoa (De), Vic. . . Fianarantsoa. 
Fliuminis Nigri, Pr... Río Negro. 
Fiuwminis Orange, Vic... . . Río Orange. 
Fokiensis, Vic. ..... . Fo-Kien, 
Fort-Dophin (De), Vic. . Fort-Dauphin. 
Gabononen.. Vic. .... Gaboa ó Guinea. 
Galla. V. Africae ecc. . . . Galla. 
Germaniae Septent., Vic.  Grermania Septentrio- 
Mal. 
Ghardaien., Pr. . Ghardaia. 


Gibuti ó Dijbouti. 
Isla Gilberts. 


Giduten., Pr. AAA 
Gildertinae Insutae, Vic. . 
Gunlaquiza. (V. Mendez)... 
Guamen., Vic. 
Guineae Gallicac, Pr. ... 
Guineae. (V. Novae). .. 
Gulielmi. (V, Terrae Orient. 
et Occident.). . — 

Guyanae Anglicae, Vie. . Guyana Inglesa. 
Guyanae Gallicae s. Cayen— y Guyana Francesa óCa- 


Guam. 
Guinea Francesa. 


10 Drio das ra ENE 
Guyanae Hollandicae, Vic. Guyana Holandesa ó 
Surinam. 
Hom-Kom (De), Vic. . . . Hong-Kong. 


Ho-nan Meridional. 
Ho-nan Occidental. 


Honanen. Meridional., Vic. 
Honanen. Occidental., Vic. 


Ronanen. Septentrional., 
VIERA AO A Ho-nan Septentrional. 
Hondires., Nic. sp deny . Honduras Inglesa. 


Hunanen. Meridional., Vic. Hu-nan Meridional. 


Hunanen. Septentrional., 


E O Hu-nan Septentrional. 
Hupé Occiduo-Merid. (De), Hu-pe Occidomeridio- 
SEIS ya nal. 
Hup* Occiduo-Septent. (De), ¡ Hu-pe Occidosepten— 
NA LN Pe ds | trional. 
Hupé Orientali (De), Vic. . Hu-pe Oriental. 
UNA AAA vo. TMió Kul-Dia. 


Isla Figdis. 
Isla Formosa 


Insulae Figdis, Vic... .. 
Insulae Formosae, Pr... .. 
Insul. Gilvertin. (V. Qil- 
DIE 
Insularum Marchesi, Vic. . Islas Marquesas. 
Insularum Marshall, Vic. . Isla Marshal. 
Insularum Mayottae, Nossi- ¡ 1sla Mavotta, Nossibé 
beae et Comorae, Pr. . . .* y Comora. 
Insularum Novarum Ebreda- (¡Islas Nuevas Hébri- 
PIO VACA IS Y das, 
Insularum Salomonic Me- 
rid., Vic... . 


Islas de Salomón. 
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Insularum Salomonic. Sep- y 1sla Salomón Septen- 
TAO e PI E E E 

Insularum Sancti Petri ety Islas de San Pedro y 
Miquelonen.. Pr. | Miquelón, 

Insular. Sundae Minorum., y 1sla de la Pequeña 
Dricó, >. | Sonda. 

Insularum Tahiti, Vic... Tahiti ó Isla de Tahiti. 

Janaicas, Vic m0 Jamaica, 

Lara De Lol ME Kata. 

Kafristan. (De) et Cashimi— y Kafristan y Kashmir ó 
O AE Cachemira. 

Kamsu Meridional. (De), 
Praga Kam-su Meridional. 

Kamsu Septentrional. (De), 
Vies as Mita aa Kam-su Septentrional. 


Kartum. (V. Cartum.). . . 

Kassai Superiori (De), Vic. Kassai Superior ó Alto 
Cassai. 

Katanga (De), Pr Katanga. 

Katanga Septent. (De), Pr.. Katanga. 

Keewatin. (De), Vic. .. . Keewatin. 

Kenya (De), Vic. ..... Kenia. 

Kiansi Meridional., Vic. . Kiam-si Meridional. 

Kiansi Oriental., Vic. . . . Kiam-si Oriental. 

Kiansi Septentrional., Vic. Kiam-si Septentrional. 

Kientchang (De), Vic. . .. Kien-Tchang. 

Kilima Njaro (De), Vic... . Kilima Njaro. 


Kimberlien., Vic. .... Kimberley. 

Kiobunen., Vic... .. Kibu. 

Koangens. Pron Koango ó Kwango. 

Korogo (De), Prot cae Korogo. 

Kotrayamen., Vic... .. Kottayam. 

Kuamst (De), Vic... ... Kuam:-si, 

Kuicen. (De), Vic... .. Kui-Cen ó Kuy-Tchen. 

Labuan. (De), Pr... .. Labuan ó Borneo Sep- 
tentrional, 


Langson et Caobang (De), Pr. Lang-Son y Cao-Ba ng. 


Laosien. ¿Nic ea Laos. 
Tiberio Pra ds Liberia. 
Libyas, Vico: sind IO 
Lidia. PL AR Lindi. 

Litore Aureo (A), Vic.. . . Costa de Oro. 


Litore Evurneo (A.), Vic. . Costa del Marfil. 
Loango (De), Vic. . . . . . Loango, 
Lusatiae, Pr Lusazia ó Lausitz, 
Macedonien, Bulgarorum ., 

Vic. 
Mackenzie (De), Vic... . 
Magni Namaqualana, Pr. . 


Macedonia, 
Macedonia. 
Namaqualand. 


Manciurien. Meridional.,¡ Mandchuria Meridio= 
Midas nal, 
Manciurien. Septent., Vic... Mandchuria Septen- 
trional. 
| Marchesi (V. Insulae).. .. — 
Marden:, Pro mas Mardén. 


Marianen. et Carolinen., Vic. Marianas y Carolinas, 
Martini(S.) (V. Planorum). 
Matadi (De), Pr 
Matre Dei (De) (V. Uru- 

vamba) 
Mayottae (V. Insularum.).. 
Mendez (De) ac Gualaquiza, 

Vic 


Méndez y Gualaquiza. 
Mesancinae et Calancae, Pr. Mesolcina y Calanca. 
Mongoliae Centr., Vic.. . . Mogolia Central. 
Mongoliae Centeno dansa Mogolia Occidomeri- 
| Vic. 


IA dional. 
Mongoliae Orient... ... Mogolia Oriental. 
Moroquien., Vic. . . . . . Marruecos. ' 


¿Namagualana (V. 
a 
VNankinen., Vic... .J.. 
Way Vie ins 
ajalera. Vies! ion 
Vavigatorum (V.Arcipelagi). 
Nigeriae Inferioris, Pr. 
Vigeriae Occidental.. Vic. 
Nigeriae Orient., Pr... 
Nijgata (De), Pr. ... 
Nili Superioris, Vic. le 
Norvegien. et (De) Spitzbery, 
Ana ole 
Novae Caledoniae, Vic. . 
Novae Cuineae, Vic... 
Novae Guineae German. (véa- 
se Terrae Gulicimi). ... 


Magni 
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Nan-kin ó Kiam-nan. 
Napo. 

Natal. 

Níger Inferior. 
Níger Occidenta). 
Níger Oriental. 
Nijgata. 

Nilo Superior. 


Noruega y Spitzberg. | Sumatran., Pr. 


Nueva Caledonia. 
Nueva Guinea. 


Seoul (De), Vic..-. . 
Shikoku (De), Pr. . 
Shiren., Vic. 

Sianim: VICHY 
Sierrae Leonis, Vic. . .-. 
Sleswigis Holsatiae, Pr... 
Solimoes Superiore(De), Pr.. 


Sophiae et Phillippopolis, 
Viendo ma 
Stanlley Falls (De), Vic... 
¡Sarecine Vico IA RA 
Swatow (De), Vic... ... 
Tahiti (De) (V. Insularum). 
Taikow (De), Vie. .0.. 
Tananarive (De), Vic. .. 


VNovae Guineae Neerland., ¡Nueva Guinea Holan- | Zanganiken., Vie... .. 


ro sr 

Novae Pomcrianae, Vic... 
ENyassae, Vic. ot. 

Oceaniae Centralis, Vie... 
Orange (De) (V. Kimber- 
cea) arena 5 1 nes 
Orange Fluminis (V. Flumi- 
OU N 
Palawan. (De), Pr. .... 

Patagonia Septent., Vic. 

¿Peáro (San) Sulan. (De). . 
Pekinen. (Vo Celibui. . : 
Philippopolis. (V. Sophiae). 
Planorum S. Martini.. Vic. 


Putumayen.. Pr... .. 
Queenslanden., Vic... .. 


are Nicolai odia 
Sapporo (De), Pr... ... 


Scensi Meridional, Vic. . . 
censi Septentrional., Vic. . 


Sciansi Septentrional., Vic. 
Scianton Meridional., Vic... 


Scianton Oriental., Vic. 
Scianton Septentrional., Vic. 


.. 


Seciuensis Meridional., Vic. 
Seciuensis Oriental., Vic. . 


Vic. 
negalen Please ie 
enegambiae. Vil. . oo... 


O CT 


desa. 
Nueva Pomerania. 
Nyasa. 
Oceanía Central. 


Palawan. 
Patagonia Septentrio 
nal. 


San Pedro Sulan. 


Llano de San Martín. 

Putumayo. 

(ueensland. 

Retia. 

Rodas é islas adyacen- 
tes. 

Sahara. 

Sapporo. 

Sajonia. 

Scen-Si Central. 

Scen-Si Meridional. 

Scen-Si Septentrional. 


. Scian-Si Meridional. 


Scian-SiSeptentrional, 

Scian-Tong Meridio- 
nal. 

Scian-Tong Oriental. 

Scian-Tong Septen- 
trional. 

Se-Ciuen Meridional. 

Se-Ciuen Oriental. 


Seciuensis Septentro-Occid., y Se-Ciuen Septentro- 


Tarapacá (De), Vic... 
TEJA DISPARA 


Terrae Gulielmi Occidental., ; 
Pri ES AIR 


Terrae Gulielmi Oriental., y 
Pr IO E 
Thibetam., Vic. .. 
Togonen.. Vic. 
¡ Tonkin Central., Vic, 
¡Tonkin Maritt., Vie. 
Tonkin Meridional.. Vic. 
Tonkin Occidental., Vic... 
Toukin Oriental., Vic... 
Tonkin Septentrional., Vic. 
: Tonkin Superior., Vic... .. 


. e : 
Traciae Bulgarovum., Vic. . 
| Transvaalen., Vic... .. 

¡ Transvaalen Septent., Pr. 
| 


Trapezuntin.. Pr... 


Pricuriem., Vic... .. 
Uvanghi. (V. Congi Gallici 
FUE) 


Ubanghi Belgico (De), Pr. 
Ubvanghi-Chiari (De), Pr. . 
Ucayali (De), Pr. .. .. 
Uellen. Occidental., Pr. 
Uelien. Oriental. Pr... . 
Uganda (De), Vic... . 
Unianembens., Vic. 
Urubamba (De) 
Vic ¿BERT 
Victoriae Nyanzensis, Vic. . 
Tiro Dad 
Yunnan (De), Vic... .- 


Occidental. Zambesia, Pr... .. 
Senegal. Zamoren., Vil... . 
Senegambia. Zanzibarien.. Vic... 


E NO CATÓLICAS 


0 ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. 
O 


En la Iglesia cismáticaoriental es el obispo cabeza : A 
e la administración espiritual de una parroquia ó institución episcopal, existen muchas diferencias en 
parquía y de él, nacen los demás oficios, á los que 
abilita por medio de las órdenes. Los obispos salen 1 ¿ ¿ 
reneralmente de entre los archimandritas y hegú- el obispo de Copenhague tiene la preeminencia sobre 
nos. esto es, los abades y superiores de los mo- 


sterios. Actualmente se eligen en sínodo y se vid, qu 
vbran por el rey (en Rusia por el emperador. dándoles solamente un vago derecho de vigilancia. 


TOMO XXXIX. — 22. 
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Seoul. 

Shikoku. 

Shiré. 

Siam. 

Sierra Leona. 

Schlewig-Holstein. 

Solemoes Superior ó 
Alto Solimoes. 


Sofía y Filipópolis. 

Stanlley Falls. 

Suecia. 

Sumatra. 

Swatow. 

Tai-kou. 

Tananarivo. 

Tanganika. 

Tarapacá, 

Tefe. 

Tierra de Guillermo 
Occidental. 

Tierra de Guillermo 

Oriental. 

Tibet. 

Pogo. 

Vonquín Central. 

Tonquín Marítimo. 

Tonquín Meridional. 

Tonquín Occidental. 

Tonquín Oriental. 

Tonquín Septentrional 

Alto Tonquín ó Supe- 
rior. 

Tracia. 

Transvaal. 

Transvaal Septentrio- 
nal. 

Trebisonda. 

Trichar. 


Ubanghi Belga. 
Ubanghi-Chiari. 
Ucayali. 

Uellé Occidental. 
Dellé Oriental. 
Uganda. 


Dios. 
Victoria Nyanza. 
Yukon. 
Vun-Nan. 
7Zambeze. 
Tiamora. 
Zanzíbar. 


VIL.—Los OBISPOS EN LAS CONFESIONES CRISTIANAS hasta que, destruído el Imperio. es de suponer baste 


el nombramiento por el Santo Sínodo). En todo lo 
demás se mantiene la antigua disciplina. 


En los países protestantes 


que han conservado la 


la materia. En Dinamarca se nombran por el rey y se 
consagran por el metropolitano de Seeland. aunque 


los demás de su clase. Las atribuciones jurisdiccio— 
nales de los obispos han pasado al poder civil. que- 
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reducidos á una especie de inspectores generales de 
las cosas eclesiásticas por delegación del rey, obispo 
supremo. Otro tanto sucede en Noruega y en ls- 
landia. En Suecia los obispos se eligen por los eele- 
siásticos diocesanos, excepto el arzobispo de Upsala 
que. por su superior categoría. es elegido por los 
eclesiásticos de todo el reino. El nombramiento se 
hace por el rey, cabeza de la Iglesia sueca. El Epis- 
copado conserva todos sus antiguos derechos. 

En la Iglesia episcopal anglicana el Episcopado 
conserva los caracteres y atribuciones que tenía en 
la época del catolicismo, con la esencial diferencia 
de que al Papa ha substituído el rey y de que no 
está ordenado el celibato eclesiástico. Los Cabildos 
eligen y nombran los obispos, previa autorización 
real, la que suele ir acompañada de una advertencia 
acerca de la persona que agrada á Su Majestad, ad— 
vertencia que es en realidad una imposición, pues el 
Gobierno «prueba ó desaprueba el nombramiento. 
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t. V1, Florencia, 1821): Jacobo Nachiante, De eccle- 
siastica hierarchia, nec non de ordinis sacramento, de 
episcoporum institutione. de primatu Petri, de aucto— 
ritate papae et concilii (Venecia, 1562); Palafox, Di- 
rections pastorales pour les éveques. traduction du P. 

Claude Saumaise, de V'Oratoive (en 12.?, París, 

1671); F. Antonio Pagani. De Ordine, jurisdictione 
et residentia episcoporum (en 4.%, Venecia, 1570); 

Dionisio Petau du Saussay, Dissertationum ecclesias- 

ticarum de episcoporum dignitate ac potestate libri 

duo (en 8.%, París. 1641); Pablo Piasecki, Prazis 
episcopalis, ea quee oficium et potestatem episcopi con- 

cernunt, continens (en 4.%, Venecia, 1613); P. Pi- 

sani, Les derniers évéques de Pancien régime, en Le. 
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Correspondant (vol. 233, pág. 490); José Pons, 
Bpiscopus, sive de munere episcopatus libri tres (Fo- 
ligno, 1784); Francisco Priviterra, Manuale antis- 
titum (Catania, 1683); José Prosperi, Zractatus de 
territorio separato cum gualitate nullius, seu de juris- 


dictione locali in spiritualidus (Roma, 1712); Mateo | 


Pstrokonski, De recte gerendo episcopaty monita (Po- 
sen, 1629); Rinuecini, Della dignita e oficio dei ves- 
covi (en 4.”, Roma, 1651): Andrés de Saussay, Pa- 
noplia episcopalis, seu de oficiis episcopi (en folio, 
París, 1646); Benito Schmier, Sacratissimo ordo 
episcoporum cum ecclesiis cathedralibus canonicatibus 
et sacris oficiis (en folio, Salzburgo, 1718); Juan Fe- 
derico Schulte, Status dioecesis catholicarum (Giessen, 
1866); Diego de Simancas, De dignitate episcoporum 
(Venecia, 1568), y De episcopis iwrisperitis (Ambe- 
res, 1574); Estanislao Sokotowski, De consecratione 
episcopi (Cracovia, 1580); Alejandro Sperelli, Z2 
vescovo. Opera etica politica sacra (Roma, 1666); 
Pablo Squillanti, Zractatus de obligationibus et pri 
vilegiis episcopurum (en 4.%, Nápoles, 1649); Martín 
Torrecilla, Examen de la potestad y jurisdicción de 
los señores obispos (Madrid, 1693); Bartolomé Ugoli- 
no. Zractatus de oficio et potestate episcopi (en folio, 
Roma, 1617); Francisco Vargas Mexía, De Episco- 
porum jurisdictione (en 4.%, Roma, 1563); Jerónimo 
Veneri|Zxamen episcoporum (en folio, Venecia, 1659); 
Juan Bautista Ventriglia, ZTractatus de jurisdictione 
archiepiscopi (en folio, Nápoles, 1656): Juan Adolfo 
Weber, Nucleus juris episcopalis (en 12.*, Salzbur— 
go, 1681); Estanislao Witwicki, Zractatus de aucto- 
ritate rom. Pontificis in temporalibus et episcoporum 
potestate (Varsovia, siglo xv11), José de Calasanz 
Vives, De dignitate et oficiis Episcoporum et Praelato- 
rum (Roma, 1905); Lelio Zecchius. De Statu et mu- 
nere episcopali (en 4.”. Bruselas, 1592); Tomás Zero- 
la, Praris episcopalis, cui accedit Formulariumn epis- 
copale Augustini Barbosae (en 4.*, Colonia, 1680). 
Son escritas por protestantes ó conforme á los 
principios del protestantismo episcopaliano las obras 
que siguen: Samuel Bochart, Epistola... de presby- 
teratu et episcopatu (en 12.%, París, 1601): Hermán 
Conring, De constitutione episcoporum Cermaniae 
(en 4.”, Helmstadt, 1617); Jerónimo Diescau. De 
jure episcopali protestantinm (en 4.”, Leipzig, 1670); 
Fernando Enrique Diinebald, Dissertatio de ¿jure 
praelatorum saecularium et regularium (Maguncia. 
1732); J. Haupt, Der Episkopat der deutschen Re- 
formation (Francfort y Erlangen. 1863), y Luther 
und der Episkopat (Francfort y Erlangen, 1866): 
Joaquín Hildebrand, Comment. de episcopis et juri- 
bus episcopalidus (en 4.%, Helmstadt, 1745); Enri- 
que Link. Tractatus de iure episcopali (tesis de doc- 
torado, Jena, 1668): Pedro Miller, Dissertatio de 
juris episcopalis in terris Protestantium a Romano- 
catholicis iniuste praetensa reviviscentia (Jena, 1689), 
Enrique E. G. Paulus. Die anglikanische Bischóftich- 
keit (Heidelberg, 1842): Justo Federico Runde, 45- 
handlung vom Ursprung der Reichsstandschaft der Bis- 
chófeund Aebte (en 4.”, 1775): Claudio de Saumaise, 
Dissertatio de episcopis et presbyteris (obra publicada 
con el seudónimo Wallonis Messalini y dirigida con- 
tra la del jesuíta Dionisio Petavio, Lyón, 1641): 
Gaspar Ziegler. De Episcopis eorumque juridus, pri- 
vilegiis, vivendi ratione commentarius (en 4.*, Nu- 
remberg, 1686: en el /ndice por decreto del 15 de 
Mayo de 1687). V. Derecho ECLESIÁSTICO. 
Oxispos Y REGULARES (SaGrRADA CONGREGACIÓN 
DE). Hist. del Der. ecl. Se formó por la unión, en 
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1601, de la Congregación de Odispos, que fundó Gre- 
gorio XIIl y se menciona ya en los primeros años de 
su pontificado, y de la Congregación de Regulares, 


| establecida por Sixto V el 17 de Mayo de 1586, las 


cuales ya desde 1593 tuvieron un solo y único pre- 
fecto. Obedeció la unión á que los obispos proceden 
en muchos casos como delegados apostólicos en asun- 
tos referentes á regulares. Pío X aumentó sus facul- 
tades, trasladando á ella las de Jas Congregaciones 
Super Disciplina Regulari y de Statu Regularium Or- 
dinum (Motu proprio Sacrae Congregationis, del 26 
de Mayo de 1906). Fué suprimida por la Constitu- 
ción Sapienti consilio, dada por el mismo Papa el 29 
de Junio de 1908, formando la Congregación de Re- 
ligiosos, á la que traspasó las facultades relativas á 
éstos, y llevando las referentes á los obispos, parte 
á la Congregación Consistorial y parte á la del 
Concilio. 

Ozispo. Geog. Arr, de la República Argentina, en 
la prov. de Entre Ríos, dep. de Uruguay, dist. de 
Entre Moscas; des. por la izq. en el Gualeguay. || 
Arr. de la misma prov., en el dep. de Tala, dist. de 
Rosario. Sirve, durante su curso, de límite entre los 
dist. de Raíces al Sur y Pueblo Primero, corre hacia 
el E. y des. por la der. en el Gualeguay. || Sierra de 
la prov. de Salta, dep. de Chicoana. Une la cumbre 
de su nombre con la meseta de Cachi-Pampa., atra- 
vesando la quebrada de Escoipe, y está sit. á los.24* 
50' de lat. S. y 65* 30' de long. E. de Greenwich, 
á 3,360 m. dea. || Lug. poblado de la prov. de Ju- 
juy, dep. de Tilcara. 

Ozispo. Geog. Cas. de Colombia, dep. de Caldas, 
mun. de Supía, 

Onispo. Geog. Cas. de Costa Rica, dist. de Pueblo 
Viejo de Nicoya. Lo riega un riachuelo que lleva el 
mismo nombre y des. en el Morote. 

Oñispo. Geog. Bahía de la costa septentrional de 
la isla de Cuba. Se extiende por ei espacio que de- 
jan entre sí los bajos que rodean á los cayos Verde, 
de Sotavento y de la Mar Fea, frente al litoral de 
la prov. de Santa Clara, término de Yaguajay. Il 
Cayo perteneciente al grupo de Sabaneque, sit. en- 
tre los de Guanabo y la punta de Caguanes. Con los 
citados de Guanabo cierra por el N. la ensenada de 
Yaguajay. [| Grupo de pequeños cayos que bordean 
en parte la bahía del Obispo. Su número excede de 
40. [| Loma de la prov. de Santa Clara, pertenecien- 
te al grupo de Banao y sit. cerca de la c. de Saneti 
Spiritus, de cuyo término forma parte. Es de bas- 
tante elevación y lleva también los nombres de Loma 
Alta y Pan de Azúcar. 

Ouispo. Geog. Caleta de la costa de Chile, corres- 
pondiente al dep. de Copiapó, sit. á los 26" 42 de 
lat. S. y 70% 45” de long. O. de Greenwich, á 75 
kilómetros al N. del puerto de Caldera. Es pequeba 
y abierta, y junto á ella sobresale un cerro arenoso. 
Lleva este nombre por haber estado en ella el obispo 
Romero, en su visita pastoral desde Santiago en 
1709. 

Onispo. Geog. Río de Honduras. en el dep. de Te- 
gucigalpa; nace en la montaña de Ziquizape y riega 
el mun. de Cedros. || Quebrada en el dep. y mun. de 
Tegucigalpa; riega la ald. de la Venta y des. en el 
Zorrillo, af. del llamapa, que á su vez lleva sus 
aguas al Choluteca. 

Onispo. Geog. Arr. de Méjico; tiene sus fuentes en 
el Est. de Oaxaca. en los montes que se levantan al 
S. de Tuxtepec; penetra en el Est. de Veracruz por 
el cant. de Cosamaloapán. y des. en el Papaloapán. 
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ll Bancos de coral del golfo de Méjico, adyacentes á 

la costa del st. de Campeche y sit. á los 20” 29” de 
lat. N. y 6% 52' de long. E. del Meridiano de Méjico. 
Se extienden de SE. á NO. en una distancia de 5 mi- 
llas. y son muy peligrosos. [| Río del Est. de Ve- 
racruz, afl. del Cotaxtla. el cual des. cerca de la 
pobl. de este nombre. [| Hacienda en el Est. de 
Guerrero, mun. de Tecpán de Gabana; 40 h. [| 
Nombre de dos estaciones de ferrocarril en los Es- 
tados de Morelos y Oaxaca, respectivamente. [| Ran- 
cho en el Est. de Sinaloa, mun. de Culiacán; 215 h. 
|| Ranchería en el st. de Veracruz, mun. de Cris- 
tóbal de la Llave; 115 h. || Rancho en el Est. de 
Veracruz, mun. de Tepoal: 60 h. 

Oñispo. Geog. Islote adyacente á la isla de Puer= 
to Rico; resguarda con algunos otros el puerto de 
Vajardo. 

Umispo ó PabinLa. Geog. Pobl. de Venezuela, 
list. de Zulia, dist. de Mara, sit. en la isla de Toas: 
200 h. 

Oñispo. Geog. Río del Archipiélago Filipino, en 
Ja isla de Luzón, prov. de Cavite. Des. en la bahía 
de Manila. junto á la punta Vibac. || Río de la pro= 
vincia de Batangas: tiene sus fuentes en el monte 
Batulao, se encamina hacia el SO. y des. en el río 
de Caitinga. 

Oispo (Aro y Baso). Feog. Lugares de Pana- 
má, prov. de Panamá. dist. de Gorgona. 

Osispo (Laguna GRANDE DEL). Geog. Lag. de la 
costa septentrional del golfo de Cariaco (Venezuela), 
sit. á unas 12 millas al E. de Ja Punta Arenas. 
Tiene 2:5 cables de ancho en la boca y 12 brazas 
de agua (20*6 m.) á medio canal. 

Onispo (San Juan DEL). Geog. V. San Juan DEL 
Onispo. 

Orispo Herwáxbez. Geog. Ald. de la prov. de 
Valencia, mun. de Alpuente. 

Osispo DE Lirsar. Biog. Orador sagrado del si- 
glo xvu, n. en Ecija (Sevilla), cuyo nombre se 
ignora, sabiéndose únicamente que perteneció á la 
orden de los ltecoletos de San Francisco. Florindo. 
en sus Ádiciones á la obra del padre Martín de Roa 
y en el folio 5£, habla de él con grandes alabanzas. 

OBISPOCOCHA. Geoy. Lag. del Perú, depar- 
tamento de Lima, prov. de Cauta, sit. en la Cor- 
dillera. 

OBISPOS. (207. Dist. de Venezuela, Est. de 
Zamora. Consta de los cinco municipios de Obispos. 
La Luz. Sabaneta, el Real y Aldea Barrancas; su 
cab. es la pobl. de Obispos, sit. á 10 kms. del río 
Santo Domingo. 

OBISPOTE. m. aum. irón. Mal obispo. 

ÓBITER.(Etim. — Del lat. 00, por, é iter, cami- 
no.) adv. m. lat. Brevemente, de paso. Empléase á 
veces en su sentido propio por algunos autores cas- 
tellanos. Obiter dictum., 

OBITO. (Geoy. Río de Panamá, en la prov. de 
Colón; des. en el Coclé. 

ÓBITO. 1.* acep. F. Mort, déces, trépas. — It. y 
P. Korte. — In. Decease.— A. Absterben. — C. Óbit. — 
E. Morto. (Etim.—Del lat. oditus, deriv. de obire, 
morir.) m. Fallecimiento de una persona. Tiene 
poco uso esta voz, no siendo entre los curiales y en 
las comunidaes religiosas. || Partida de defunción ó 
documento en que consta el fallecimiento de una 
persona. [| Zitury. Funeral por el alma de un muer- 
to. que se debe celebrar en épocas prefijadas. 

Onrro. Liturg. Palabra latina introducida va en 
castellano y usada comúnmente en liturgia, signi- 
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ficando la muerte ó defunción de alguna persona. La 
misa y oficio en el día de óbito se rige por leyes-es— 
peciales emanadas de la Sagrada Congregación de 
ititos. V. Misa DE DIFUNTOS. 

Onrro sanaDo ó DE VaLols. /Zist. Funeral que se 
celebraba anualmente el día 4 de l'ebrero en Nues- 
tra Señora de París, en sufragio del rey Luis XII y 
de su padre. Se le llamó así porque este rey con- 
cedió para esta fundación, al Cabildo de Nuestra 
Señora. el derecho de percibir 2 modios de sal co- 
mo gabela. 

OBITORIO. F., In. y P. Morgue.—It. Camera fa- 
ñeria.—A. Totenhaus. —C. Obitori. —E. Mortkamero. 
(Etim. — Del lat. ovitus, muerte.) m. Se da este 
nombre á un establecimiento donde se colocan tem- 
poralmente los cadáveres, como los depósitos ó salas 
de observación de los cementerios ú hospitales, salas 
de autopsias, etc. 

Oprtos10s. Hig. y Med. leg. Depósitos de cadáve- 
res, va para prevenir inhumaciones prematuras, ya 
para exponerlos al público con fines de identifica 
ción. Los obitorios se encuentran por vez primera en 
Austria desde 1771, habiéndolos propuesto Thierry 
en Francia en 1785, y Hufeland en Alemania en 
1791. En esta última nación se estableció el primero 
en Weimar en 1791, siguiendo el ejemplo diversas 
ciudades alemanas, como Berlín, Maguncia, Munich, 
Francfort, Nuremberg, etc. ln Francia no prosperó 
la idea á pesar de la autoridad de madama Necker 
en su favor y aun de algunas disposiciones legisla- 
tivas. Los obitorios se construyen, ya en forma de 
salas comunes, ya en la de celdas. Los cadáveres 
se depositan, ya en una cama, ya en el mismo féro - 
tro, con un dedo atado á una cuerda en comunica- 
ción con un resorte de relojería. A la más leve con 
tracción muscular suena instantáneamente el timbre 
de alarma. Hasta aquí no han dado estos depósitos 
los resultados que se esperaban. Cuando se han ob- 
servado fenómenos de aparente contracción muscu- 
lar eran simplemente debidos á la rigidez cadavéri- 
ca. Los obitorios médico-legales actualmente no sólo 
admiten los cadáveres para identificar, sino los de 
toda procedencia ú disposición del juzgado. Así, no 
sólo proveen á los fines de reconocimiento y autop- 
sia, sino también á los de la enseñanza médico-Jegal. 
El obitorio médico-legal debe asegurar ante todo la 
buena conservación de los cadáveres, lo cual se con- 
sigue hoy mediante las cámaras frigoríficas. Antes 
de su instalación aquel problema no tenía solución 


alguna, ya que las ratas devoraban todos los cadá- 


veres, no obstante las medidas adoptadas para evitar 
su acceso. Además, las salas deben tener la capaci 
dad suficiente, lo propio que una ventilación y una 
iluminación adecuadas. Se dispondrá también de 
agua en abundancia y se prevendrá el estancamien- 
to del líquido en un pavimento apropiado. El instru- 
mental será el corriente para las autopsias médico- 
judiciales. Se tendrán asimismo reactivos y aparatos 
para los fines más inmediatos de reconocimiento. 
Por fin, deben existir locales adjuntos para conserva- 
ción de piezas anatómicas. museo y biblioteca. La 
sala destinada á identificación deberá ser accesible 
fácilmente al público y aun habrá de verse desde el 
exterior. En cambio, los demás servicios del obito— 
rio serán puramente destinados al personal de tra- 
bajo, ó sea los médicos de la administración de justicia 
y los mozos de autopsia. En algunos países, como en 
Alemania, los obitorios dependen de los Institutos de 
Medicina legal y tienen en el fondo carácter docen- 
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te. Este sistema, que entraña ventajas positivas para 
la enseñanza, supone graves inconvenientes para la 
buena administración de justicia. De aquí que en 
Francia, Inglaterra y España se hayan harmonizado 
las necesidades judiciales con las docentes, dando 
cierta participación á los cursos de medicina legal 
en la práctica de autopsias judiciales. Así, se desti- 
nan éstos á la práctica de la asignatura cuando la 
índole de la causa judicial lo consienta. Modernamen- 
te se han completado los servicios de los obitorios 
con instalaciones de fotografía, de microfotografía y 
de radiografía. Asimismo se han perfeccionado los 
medios de reconstitución de los cadáveres conser- 
vándolos mediante inyecciones y coloraciones apro- 
piadas. Actualmente, y en todos los países, la crea- 
ción de laboratorios de medicina legal ha suprimido 
las antiguas cámaras de microscopia y de química 
anejas á los obitorios. 

OBITOTCHNOIÉ. Geog. Pobl. de Rusia, go- 
bierno de Taurida, dist. de Berdianks, junto á la 
confl. del Keltehchia con el Obitochnaia, tributario 
del mar de Azov; 1,900 h. Cría de ganado lanar. 
Pesca. Establecimientos de salazón. 

OBITUARIO, RIA. 2.* acep. F. Obituaire. — 
It. y P. Obituario. —In. Obituary. — A. Seelenmessenre- 
gister. —C. Obituari. — E. Mortnomaro. (Etim. — De 
ábito.) adj. Dícese del registro de óbitos. [| m. Libro 
de partidas de entierros ó defunciones, que se lleva y 
guarda en las parroquias. [| Registro de las funda- 
ciones de aniversario de óbitos. || Sección de perió- 
dico destinada á dar cuenta de los fallecimientos. || 
Registro municipal de defunciones. 

OniruARIO. Der. ecles. Llamábase así antes al ecle- 
siástico encargado de levantar las cargas de un ani- 
versario. En un sentido más general, dábase también 
el nombre de obituario al obtentor de un beneficio por 
muerte del que lo tenía. V. BenEriciO y CoLacióN. 

OBIUBI. m. Venez. Mono nocturno, de color 
obscuro y cara casi negra y muy triste. Está conti- 
nuamente sentado con la cara entre las piernas, y la 
cola, que tiene poco pelo, enroscada alrededor del 
cuerpo. Duerme todo el día. 

OBIZZINI (Tomás). Biog. Orientalista italiano, 
n. en Novara á últimos del siglo xvi y m. en Roma 
hacia el año 1635. Es conocido también por el nom- 
bre de Tomás Vovariensis. Ingresó en la orden de 
Menores franciscanos y fué enviado á las misiones de 
Oriente; allítuvo ocasión de aprender variosidiomas, 
entre ellos el árabe, el sirio y el copto, que más tarde 
enseñó en Roma. Entre sus obras se citan: /sagoge, 
id est breve introductorium arabicum in scientiam lo— 
gices, cum versione latina, ac theses sanctae fidei (Ro- 
ma, 1625); Grammatica arabica agrumia appellata, 
con una traducción latina (Roma, 1631), y Thesau- 
rus arabico-syro-latinus (Roma, 1630). 

OBJAT. Geog. Pobl. de Francia, dep. del Corre- 
28, dist. de Brive, cant. de Ayen, á oril. del Loire, 
afl. del Vezére; 820 h. (1,790 con el mun.). Cultivo 
de árboles frutales. Comercio de maderas. Est. en 
la 1. f. de París 4 Toulouse. En sus cercanías forma 
el Vezóre una hermosa cascada. 

OBJECIONABLE. adj. Que debe ó puede ser 
objetado. 
- OBJECIÓN. Y. é In. Objection. — It. Obbiezione. 
— A. Einwurf.—P. Objeccáo. —C. Objecció. — E. Kon- 
traúparolo. (Etim. — Del lat. odjectio, -onis.) f. Razón 
que se propone ó dificultad que se presenta en con- 
trario de una opinión, ó para impugnar una propo- 
sición. || Réplica, reparo, razón en contra. 
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Onyrción. Filos. Razón ó dificultad presentada en 
contra de una opinión ó doctrina. Nótese que no es 
objeción el negar simplemente una opinión ó el pro- 
poner la contraria; el que niega sin exponer por qué 
niega, no objeta. Por esto en las disputas escolásti— 
cas una vez el defendiente ha probado ó intentado 
probar su tesis, el que la niega ó ha de probar que 
ha habido vicio en la demostración ó dar por su 
cuenta una razón en contra. 

OBJECTO. (Etim. — Del lat. obiectus.) m. ant. 
Objeción, tacha, reparo. 

OBJETAR. F. Objecter. — It. Obbiettare. — 1n. To 
object. — A. Einwerfen, entgegensetzen. — P. y C. Objec- 
tar. — E. Kontraúdiri. (Etim. — Del lat. odiectare.) 
v. a. Oponer reparo á una opinión para combatirla 
ó refutarla; proponer una razón contraria á lo que 
se ha dicho. 

Deriv. Objetado, da. Objetador, ra. Ob=- 
jetable. Objetante. 

OBJETIVACIÓN. f. Acción y efecto de obje- 
tivar. 

OBJETIVAMENTE. adv. m. En cuanto al 
objeto, ó por razón del objeto. [| En calidad de obje- 
tivo, de una manera objetiva. 

OBJETIVAR. v. a. Hacer comprensible, inte- 
ligible, una cosa, por la aplicación de los sentidos á 
los objetos materiales. [| Considerar una cosa como 
objetiva; hacerla objetiva; examinar la objetividad 
de una cosa. 

Deriv. Objetivado, da. Objetivador, ra. 

OBsaTIVAR. Filos. Examinar como un objeto de 
estudio lo que hay de subjetivo en cada una de nues- 
tras percepciones, ideas, etc. 

OBJETIVIDAD. f. Calidad de objetivo ó de lo 
que pertenece ó se relaciona con el objeto. 

OpserivipaD, Lit. y B. art. Perfección del esti- 
lo, dibujo y ejecución que hace que la obra se des- 
pegue, en alguna manera, del autor, y tome un ca= 
rácter de realidad independiente de sus ideas y de 
su genio. 

OBJETIVO, VA. 1.*acep. F. Objectif. — It. 0b- 
hiettivo. — In. Objective. — A. Objektiv. — P. Objectivo. 
—-C. Objectiu. — E. Objektivo, —a. adj. Perteneciente 
ó relativo al objeto. || Filos. Que está fuera del sujeto 
pensante, que es real y no ideal. [| m. Lente coloca- 
da en los anteojos y demás instrumentos de óptica 
en la parte dirigida hacia los objetos. | Gram. Dícese 
del caso á que dan otros el nombre de acusativo, esto 
es, aquel en que se halla la persona ó cosa que es 
objeto directo de la acción del verbo. [| Mil. Ossero 
(fin ó intento). [| 41y. En el ejercicio de tiro ó pun- 
tería, blanco. || fig. Ary. Objeto á que se dirige ó 
encamina una acción Ó una fuerza puesta en acción. 

[| fig. 479. Intento, fin ó propósito. En castellano 
la palabra objetivo no tiene el significado de ¿ntento, 
An, propósito, blanco, mira, como equivocadamente 
le dan algunos autores. V. OsJETO. 

CAUTERIZACIÓN OBJETIVA. Cir. Operación que con+ 
siste en acercar un hierro. que esté á la temperatura 
roja, á una parte del cuerpo, sin apoyarlo en ella. 

Voz osetiva. Filol. Dícese de cierta forma del 
verbo árabe. || Gram. Voz PASIVA. 

OnserivO. Art. gráficas. Este primer elemento de 
la cámara fotográfica en su aplicación al arte del 
fotograbado basta con que pueda dar trabajos cuya 
mayor dimensión sea de 30 por 40 cm. Su distancia 
focal no será menor de 50 em., y bastará para cual- 
quier reducción en la variedad de manifestaciones 
profesionales á que se destina. He aquí la diversidad 
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de tipos recomendados, según la clase de trabajo, 
por los tratadistas especiales: 


Para reproducción de dibujos á la pluma 


Goerz, doble anastigmático Dagor . Serie IV 
Steinheil, Orthostigmático . . .. .. + » D 
Voitglander, Collinear . «0... ...... y (FEV; 
DESSNOTOtar al LO tr. lo Ds cat PLN 

A A TA OS » TIL 


Para reproducciones con trama (autotipias) 
Goertz, doble anastigmático, tipo B. Serie 15 é Ic 


Steinheil, Orthostigmático . . . . . » D 
Voitglander, Collinear . . ....... » II 
> Heliar LADA es — 
Zeiss, doble Protar. Serie Vila 
OA SA TS » Ib 


Para reproducciones en colores, tricromía, líneas 
y autotipia 
Cook, de Taylor, Taylor y Hobson 


VEAIS AL o A e ES — 
Goerz, doble anastigmático A lethar. — 

» » » tipo B.. Serie 10 é Ic 
Steinheil, Orthostigmático. . . ... » B 


» Apocromático Ortho 1: 9, — 
Voitglander, Apocromático Collinear 
Zeiss, Tessar . . ... 


»  Planar apocromático 


“Serie VIH 


La elección del lente para una cámara de taller 
debe, pues, corresponder á la clase y exigencias del 
trabajo. 

Osyurivo. Art. mil. Para conseguir el fin de la 
guerra, que es el de destruir los elementos de resis 
tencia del adversario, es preciso realizar determinados 
actos ó una serie de ellos, en cada uno de los cuales 
se trata de conseguir una ventaja para el ejército 
propio y un perjuicio para el enemigo, constituyen- 
do el fin de cada uno lo que se llama un objetivo 
estratégico de la campaña. 

Como el principal núcleo de resistencia del ene- 
migo está constituído por las tropas que forman su 
ejército, todos los esfuerzos deben tender á su ani- 
quilamiento, y, por lo tanto, el principal odjetivo es- 
tratégico que ha de buscar todo ejército en operacio- 
nes es la masa de tropas enemigas para destruirla; 
objetivo éste que, por la naturaleza del elemento que 
lo representa, se denomina, generalmente, objetivo 
estratégico activo ó de maniobra. 

Pero para alcanzarlo es preciso proceder, casi 
siempre, á la realización de otros hechos encami- 
nados á la obtención de otros objetivos, pues el en- 
lace de la masa de tropas con el terreno que le sirve 
de teatro de operaciones, obliga á apoderarse de 
todos aquellos puntos que constituyen sus centros 
de recursos y aprovisionamientos, sus puntos de 
apoyo, sus medios de comunicación y enlace, etc., 
para obligar al enemigo á que afronte el choque sin 
que le sea posible eludirlo. 

Estos otros objetivos reciben el nombre de objeti- 
vos estratégicos geogrificos ó pasivos, y suelen ser. 
por lo común, las capitales de los Estados, regiones 
y provincias; los grandes centros de producción ó 
almacenaje, las plazas fuertes, los núcleos de ferro= 
carriles ó carreteras, pasos de ríos ó cordilleras, etc. 

Los objetivos estratégicos se clasifican, general- 
mente, en parciales ó secundarios, que sólo aseguran 
ventajas de momento; decisivos, que ejercen una in= 
fluencia verdadera en el desenlace de una fase de la 
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campaña, y, por último, definitivos ó principales, que 
dan fin á la guerra. 

No es posible determinar, desde luego, la clase é 
importancia de cada objetivo estratégico-geográfico, 
que variará de unos casos á otros por depender wie 
múltiples circunstancias políticas y morales, y sobre 
todo de la relación del objetivo con respecto á las 
tropas ó elementos de la lucha, ya que los éxitos ó 
fracasos de éstas pueden modificar esencialmente la 
influencia que aquél ejerza. 

En el terreno de la táctica se distinguen también 
puntos objetivos, pudiéndose hacer análogas consi- 
deraciones que las hechas al ocuparnos de los obje 
tivos estratégicos. repitiendo que el verdadero objetivo 
debe estar constituído por las tropas enemigas que 
hay que destruir. 

Onyuetivo. Ártill. Se emplea frecuentemente esta 
palabra para designar los bancos reales que deben 
batirse con las piezas de artillería; la significación de 
blanco ha quedado limitada á los objetos que se co= 
locan en los campos de tiro de instrucción, para que 
sobre ellos se dirija la puntería, y han sido descritos 
en el artículo correspondiente (V. Branco, t. VIJL, 
pág. 1073). En general. el objetivo de toda artillería 
en el combate es la máxima destrucción del enemigo 
con la mínima propia. La guerra europea comenzada 
en Agosto de 1914 ha ido dando importancia cada 
vez mayor á los objetivos varios encomendados ú la 
artillería, pero principalmente en los campos de ha— 
talla es donde la amplitud de los objetivos y Jos me- 
dios para batirlos han sufrido mayores modificacio- 
nes. Haremos un breve resumen, teniendo en cuenta 
las enseñanzas de la guerra. Los objetivos que sa 
presentan á la artillería son los siguientes: objetivos 
animados al descubierto; para batirlos se emplea como 
proyectil la granada de metralla y hace falta una pie- 
za de gran precisión para lanzarla, se exige, además, 
que la artillería tenga un gran alcance; la experien 
cia ha comprobado que el cañón de campaña de 
75 mm: á 6,000 m. da un rendimiento máximo de 
0:28, es decir, que sólo se utiliza 0'814 kg. por 
cada 288 kg. de plomo que contienen los proyecti- 
les; reune mucho mejores condiciones para batir esta 
clase de objetivos el cañón de 150 mm., porque tie= 
ne mayor potencia, un radio de acción más extenso, 
mayor eficacia y puede tirar hasta 12,000 m. em- 
pleando el alza única; por estas razones, para batir 
objetivos animados se han ido introduciendo en los 
campos de batalla desde 1915 cañones de grueso ca- 
libre; el objetivo de batir efcazrmente la artillería aro- 
razada se consigue poniendo fuera de servicio el ma= 
terial ó produciendo bajas en el personal; para po= 
der cumplir ambos cometidos se han llevado á las 
campañas diferentes piezas que utilizan la granarla 
de metralla á percusión ó á tiempos y la granada 
rompedora á percusión sin retardo; la práctica de la 
guerra ha demostrado que las piezas más adecuadas 
para lograr ambos fines son el obús ligero de 12 cm. 
y el cañón pesado de acero de 15 cm.; la introduc= 
ción del obús ligero en los campos de batalla ha sido 
uno de los hechos más trascendentales en el dominio 
de la artillería de campaña: la constante práctica de 
la guerra ha dado su sanción en la larga disputa ar- 
tillera acerca de la eficacia de los obuses en las ba- 
tallas modernas: el objetivo de anular d disminuir la 
protección que proporciona el terreno y la fortificación 
de campaña ha sido impuesto á la artillería por las 
condiciones de la lucha en el frente occidental, y para 
vencer tales dificultades, los beligerantes han ido 
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adoptando, en estrecha relación con los progresos de 
la fabricación del material de artillería, distintos ti- 
pos de obuses, con características tácticas impuestas 
por la necesidad de seguir á las tropas á que están 
afectos, en todas circunstáncias y por toda clase de 
terrenos; sin entrar en detalles diremos que actual- 
mente este objetivo se consigue mediante el empleo 
de piezas de distintos calibres desde el de 10'5 al de 
15 cm., siendo una de las que dan mejores resulta= 
dos el obús de 12 em. Krupp, para batir tropas pro- 
tegidas por el terreno ó la fortificación, pues el lla— 
mado golpe de hacha que produce este obús es muy 
eficaz; el objetivo de demoler abrigos subterráneos 
blindados con hierro, madera, tierra ó cemento, y el 
de demoler defensas verticales, son problemas que se 
han presentado á la artillería en la guerra moderna, 
exigiendo rápida solución y que han podido resol- 
verse mediante el empleo adecuado de fuertes piezas 
de tiro curvo, como los obuses de 21 y 28 cm., los 
morteros de 30'5 y 42 cm. con proyectiles cargados 
de alto explosivo, para batir toda clase de posiciones 
blindadas, y el obús de 12 y cañón de 15 cm. para 
demoler los obstáculos de altura. La aparición de los 
aviones y dirigibles ofreció un nuevo objetivo á la ar- 
tillería, objetivo que le ha obligado á introducir mo- 
dificaciones en el armamento; actualmente existen 
piezas adecuadas para el tiro contra aeroplanos y 
globos, siendo las que cumplen mejor las condicio— 
nes impuestas, una pieza Schneider de calibre 7*5 cm., 
otra tipo Deport y otra Ehrhardt cuyos montajes 
permiten, respectivamente, - 43* la primera y + 70 
las dos últimas de sector vertical de fuegos. La de- 
signación de los objetivos que debe batir la artillería 
corresponde al alto mando, y al comandante general 
de artillería incumbe reconocer el campo y especi- 
ficar los cometidos que incumben á cada unidad; 
para descubrir los objetivos que pueden aparecer en 
el campo de batalla se establecen observatorios que 
dominan el campo de acción de la artillería, frente á 
<ada una de las baterías; desde los observatorios se 
facilitan los datos á una estación central, donde el 
amando los fija en el plano, y en vista de los datos y 
noticias recibidas da las órdenes que juzga oportu- 
nas al jefe de artillería, el cual designa la batería y 
marca á su capitán la clase de proyectil que debe 
emplear, comunicándole los datos de cuadrícula, abs- 
cisa y ordenada correspondiente. El antiguo sistema 
de observación unilateral y bilateral ha sido reem- 
plazado con gran ventaja por la observación desde 
el globo, y el reconocimiento que efectúan los aero- 
planos (V. OBseErRVACcIióN), globos-cometas y aviones 
on hoy los verdaderos observatorios que comuni- 
can al mando los datos necesarios para fijar los ob- 
jetivos. 

Osserivo. Dib. Juego ó combinación de lentes 
colocadas en una montura ante una cámara obscura, 
destinadas á reproducir imágenes sobre un vidrio 
deslustrado ó sobre los vidrios sensibilizados que lo 
substituyen. : 

Omserivo, va. Filos. Lo que pertenece ó 
parte del objeto. V. Os3Ero. Filos. 

Onserivo. Fís. y Tecnol. Así se denomina á la 
lente ó sistema de lentes de un instrumento de óp= 
tica que obtienen del objeto luminoso la primera 
imagen, la cual es examinada por el ocular ó reci- 
bida sobre la emulsión ó capa sensible de una placa 
fotográfica. 

Los instrumentos de óptica más importantes son 
«el telescopio, el microscopio y la cámara fotográfica. 
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Nos ocuparemos en los objetivos de estos tres ins 
trumentos. 

No entraremos en pormenores de construcción de 
tubos, ni en la teoría general de los diversos instru- 
mentos y modelos. 


INTRODUCCIÓN 


Con el fin de aclarar la comprensión del conteni- 
do, precisaremos el sentido de algunas de las voces 
de que luego se hará uso corriente y que se refieren, 
ya á elementos de óptica geométrica, ya al estudio 
de los defectos y deformación de las imágenes. Sin 
embargo, el análisis más detenido de los diversos de- 
fectos de las imágenes, se trata en capítulos aparte 
conforme se verá en las referencias. 

1. Foco de un sistema de lentes es el punto don- 
de convergen los rayos de un haz paralelo. Los di- 
versos haces paralelos que pueden entrar en un ob— 
jetivo procedentes de los puntos de un objeto muy 
lejano, concurren en focos diversos, que constituyen 
una superficie. Cnando ésta es plana, se llama plano 
focal. 

2. Distancia focal es la que existe entre el plano 
focal y un plano cuya imagen es igual al objeto. 
Este plano se llama principal. Suele haber dos. En 
una lente delgada, es decir, de grueso muy peque= 
ño, estos dos planos coinciden con el plano medio de 
la lente y la distancia focal es la que hay entre 
el plano de la lente y el plano focal. 

3. La inversa de la distancia focal recibe el 
nombre de poder óptico. Cuanto mayor es el poder 
óptico, menor suele ser la imagen. En cambio, es 
mayor el campo ó sea la porción del objeto que entra 
en la imagen. 

4. La extensión del campo se mide por el ángu- 
lo que forman dos semirrectas que del centro del 
objetivo van á los bordes de la placa ó á los bordes 
de la porción del plano donde se observa la imagen 
dada por el objetivo. 

Los objetivos en que este ángulo es muy grande, 
v. gr., entre 80 y 180”, se llaman de gran ángulo ó 
granangulares. 

5. Distancia de enfoque es la longitud del ob- 
jeto que aparece enfocado en la imagen, es decir, 
tal, que los haces luminosos correspondientes en la 
imagen plana que se observa en la placa ó en el 
plano que examina el ocular, no dan por su inter— 
sección con éste más que un área lo bastante pe- 
queña para no producir molestia y aparecer como 
un punto. 

6. Abertura es el cociente del diámetro del dia- 
fragma por la distancia focal, suponiendo siempre el 
diafragma en su mayor abertura. La luminosidad de 
un objetivo ó rapidez en impresionar una placa es 
proporcional al cuadrado de este número, Se da en 
su valor, v. gr., 1 : 4 ó por el mismo diámetro 
F : 4, siendo F la distancia focal. V. para más pre- 
cisión en el lenguaje la voz DIAFRAGMA. 

En los microscopios tiene más importancia la aper- 
tura numérica, que es el producto del índice de re- 
fracción por el seno del semiángulo que forma el eje 
microscópico con el rayo que, partiendo del punto- 
objeto situado en el eje, pasa por el borde de la mon- 
tura del objetivo. 

7. Corrección de aderración esférica significa que 
un haz paraxial ó sea un haz luminoso de muy pe- 
queña sección transversal alrededor del eje del ins- 
trumento (eje óptico), da la misma imagen que un 
haz, también de sección muy pequeña, que entre en 
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el sistema con una inclinación determinada. Esta in- 
clinación puede ser la de un haz marginal, es de- 
cir, que enrase la montura, ó de un haz que co- 
rresponda á un punto ó zona intermedia entre el 
centro y la montura de la lente de entrada. Un ob- 
jetivo corregido de aberración esférica se llama apla- 


netico. 


S. Corrección de acromatismo significa que dos 
haces de distintos colores dan imágenes coinciden 
tes. Pueden ser paraxiales ambos, ó no. Cuando los 
haces paraxiales corregidos acromáticamente dan una 


imagen que coincide, además, con la de los haces mar- 
ginales correspondientes á los mismos colores, se 
dice que hay corrección de aberración cromática. 
Cuando en los rayos paraxiales son tres, se dice que 
hay corrección de espectro secundario ó que el obje- 
tivo es apocromático. 

9. Objetivos de retrato son los que tienen gran 
abertura, v. gr., 1:341 : 6. Objetivos de paisaje 
son los de aberturas superiores. Como término me- 
dio 1:10 y 1: 12. Sin embargo, un objetivo de 
gran abertura puede convenir para el paisaje, verbi- 
gracia, en instantáneas. 

10. La voz reccilinear no tiene un significado 
bastante preciso. Antiguamente se aplicaba este nom- 
bre á objetivos formados por dos sistemas de lentes, 
separado un sistema de otro por una cierta distancia 
y corregidos de ciertos defectos que se indican más 
adelante. 

11.  Llamaremos elemento á todo conjunto de len- 
tes yuxtapuestas y pegadas unas á otras, de modo 
que el radio posterior de una lente es igual y de sig- 
no contrario al de la siguiente. Los espesores de las 
lentes se designarán por la letra e y las distancias 
entre lentes ó sistemas de lentes en el aire por e”. 
Doblete es un elemento de dos lentes, triplete de 
tres, etc. 

12. Recibe el nombre de distancia hiperfocal la 
que existe entre el objetivo y un plano tal, que todos 
los puntos más cerca de este plano quedan desfoca— 
dos trabajando á la máxima abertura de diafragma, 
cuando la placa ó plano de observación es el plano 
focal del objetivo. 

13. Un punto luminoso da lugar á un haz que 
atraviesa el objetivo. Pero al salir el haz ya no con- 
curre en un punto, sino que envuelve una superficie 
llamada cáustica. En esta superficie hay dos peque- 
ñas líneas (si el haz es de pequeña abertura) llama— 
das focales Ó focos astigmáticos del punto-objeto. Un 
foco se llama tangencial y el otro sagital. Un objeto 
plano colocado perpendicularmente al eje óptico dará 
dos imágenes astigmáticas: una constituida por la se— 
rie de focos sagitales de los diversos puntos de aquél, 
y otra constituída por los focos tangenciales. Si las 
dos imágenes coinciden, se dice que para aquella 
posición del plano-objeto hay corrección de ustig- 
matismo ó que el sistema es anastigmático. Cuando 
no se advierte la posición, debe entenderse que la 
imagen es el plano focal y el objeto un plano muy 
alejado. 

14. Las dos imágenes astigmáticas del caso an- 
terior no serán, en general, planas. Si lo son y está 
el sistema libre de astigmatismo, se dice que es, ade- 
más, de imagen plana. Cuando no se advierte para 
qué posición del objeto, se entiende que es para el 
plano focal. 

15. Una cuadrícula de rectas perpendiculares en 
el plano-objeto de un sistema anastigmático y de 
imagen plana, puede tener por imagen una cuadrícu- 
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la constituída por rectas perpendiculares entre sí. 
Cuando esto ocurre, se dice que el sistema está co- 
rregido de ortoscopia. Se comprende que esta cuali- 
dad es esencial en objetivos fotográficos destinados 
á reproducciones, á usos de arquitectura, ampliacio— 
nes, etc. 

16. Los números que figuran en los objetos fo— 
tográficos suelen indicar las aberturas, pero los cons- 
tructores adoptan á veces otras notaciones en rela— 
ción con la usual. V. DIAFRAGMA. 

17. El lector que tenga sólo conocimientos ele - 
mentales de óptica, puede prescindir de la lectura 
de los párrafos que contienen fórmulas. Las voces 
OPTICA, ASTIGMATISMO, ACOMODACIÓN, ACROMATIS= 
MO, etc., dan mayor desarrollo al estudio de los de- 
fectos de las imágenes. 


1. — Método de Euler para el cálculo del objetivo 
de dos lentes delgadas 


Los grandes telescopios suelen tener el objetivo 
constituído por dos lentes, de pequeño espesor ge— 
neralmente, comparado con la abertura ó collar. 
Sean S, y 5, los planos principales de las dos lentes 
delgadas, e, su distancia. Sean /, y f, las distancias 
focales de ambas lentes; 14 1 los radios de la prime- 
ra, 13 14 los de la segunda. Los valores de + se to- 
man positivos cuando el rayo que viene del ohjeto 
encuentra superficies convexas. Según la teoría ele— 
mental de las lentes, siendo n, a, los índices, 


hmo=o(2=Y 
hmo=o(=,) 


La potencia 


A (1) 


siendo e” la distancia entre las dos lentes que se su- 
ponen delgadas. 

La condición de acromatismo, introduciendo los 
poderes dispersivos v, va de los dos vidrios (V. Arro- 
MATISMO), da 

ll 
$ = —— (2) 
1% 
ó bien 
VR Yi 
n= r 2% 
Va 

Si se exige que el sistema no tenga aberración. 
esférica en el plano focal, es preciso que se ye- 
rifique: 


2 
Pa 4 (1% wi 2) =0. (3) 
2 1 
en cuya fórmula 
n (En —1) 4 (n —1)? 


t*—3a—DIGEY) PA 


y las auxiliares L, y Lz pueden expresarse en función 
de los radios por 


1 2 VZpaWl 
1 UTA FA 

A AN a 
A la di 
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para la primera lente, y 


1 Pa Ta Y EE 
a Pia= 
Y3 A h fa 

Y Pa 1 
EA A Mr PALA > 

"4 Mori ha 


para la segunda; siendo 


DEL 2 ACA nd), 
AR DR)  2(a —1) (a+ 2) 


sia 7) VAL 
2 (n—1) (1+2) 


Entre los cinco elementos 7,,72, 13, 14, e”, se impo- 
nen, por consiguiente, tres condiciones (1) (2) (3), 
que aseguran una distancia focal determinada, el 
acromatismo y la corrección de aberración esférica 
en el foco, Se supone que los vidrios de que se dis= 
pone tienen los indices fijos 14 y Ma. 

En la imposición de las tres condiciones anterio— 
res están conformes todos los calculistas. Pero como 
quedan dos cantidades indeterminadas, de ellas dis- 
ponen para conseguir ó facilidades constructivas ó 
mayor sencillez ó, finalmente, nuevas correcciones 
ópticas. 

He aquí una serie de casos: 


T 


1.2 7, : 19 =4 un número dado de antemano.: 
20% Ly _— 0. 
3. 51 =— "3, y las lentes se ponen una jun— 


to á otra e” =0 (Clairant). Quedan así iguales con- 
diciones que incógnitas, y el problema es determi- 
nado. 

4.2 D'Alembert propuso corregir la aberración 
esférica para dos colores, y hacer e” 0, 

5. Herschel corregía de aberración no sólo para: 
un objeto alejado, sino también para un punto del 
eje á distancia no muy grande del objetivo, y hacía. 
además, r, =— 13. Herschel calculó diversas tablas 
para facilitar la busqueda de los tres radios. Anti- 
guamente se trabajaba siempre con cromnglass de 
1,524 y fintglass de 1,589 aproximadamente, con 
un cociente de poderes dispersivos que oscilaba en- 
tre 0,626 y 0,7. 

6. 1, =— rz (Kligel, Litrow), incluyendo co- 
rrección de aberración á distancia finita. 

Los cálculos se facilitan mucho haciendo uso de 
tablas adecuadas. 


2. — Infnencia de la abertura 
Método de Gauss 


En los objetivos anteriores se supone muy limitn- 
da la abertura, es decir, los rayos procedentes de 
objetos muy alejados y con un campo angular muy 
pequeño, tales, por ejemplo, los objetivos de anteojos 
destinados á las observaciones astronómicas. Si la 
abertura no puede considerarse como pequeña, ya la 
aberración en cada dióptrico no puede admitirse 
proporcional al cuadrado de la abertura y hay que 
hacer el cálculo por construcción trigonometrica y 
por zonas, lo cual significa lo siguiente. Se varían 
los elementos (radios y distancia), conservando cons- 
tante la potencia total, de modo que por sucesivos 
tanteos se llegue 4 un objetivo que tenga corregido: 
1." el acromatísmo para dos rayos paraxiales, es de- 


cir, muy próximos al eje; 2.” el acromatismo para 
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dos rayos en una zona situada á los ?/., del semidiá- 
metro de abertura de la lente, y 3.% se hace que las 
cuatro imágenes anteriores coincidan (Gauss). 

En objetivos de gran abertura, es decir, que reci- 
bea rayos fuertemente inclinados sobre el eje, como 
ocurre en los objetivos de microscopio, es preciso 
asegurarse por iguales tanteos, pero ensayando ma— 
yor número de zonas, que se cumple la condición de 
los senos ó ley de Abbe 


siendo f el aumento lineal. «4 y u/ los ángulos co- 
rrespondientes de rayo—objeto y rayo-imagen con 
el eje. 

En los objetivos astronómicos esta condición no 
merece tenerse en cuenta, pues la máxima inclinación 
de los rayos no alcanza un grado, salvo en los bus= 
cadores de cometas, 

En los objetivos fotográficos es condición impor 
tante la de ortoscopia: 


ta. u! n 1 
4 ER 
to. u n B 


en que 4” y u son como antes los ángulos de un 
rayo-imagen y su correspondiente rayo-objeto con 
el eje. Se tiene siempre 1 = 2”, y la condición ase- 
gura que una cuadrícula objeto de líneas rectas per- 
pendiculares se convertirá en otra de igual clase 
como imagen. 

Las tres clases de objetivos: de telescopio, de mi- 
croscopio y de cámara fotográfica, difieren en sus 
elementos y correcciones, como difieren en la repre 
sentación óptica. El primero da imágenes de objetos 
remotísimos en el plano focal mediante haces de án— 
gulo pequeñísimo y paraxiales, es decir, casi parale- 
los al eje. El segundo, por el contrario, determina 
la formación de la imagen mediante haces de gran 
abertura, representando con ellos objetos muy pe- 
queños. El objetivo fotográfico, en cambio, se sirve 
para formar la imagen de: haces de pequeña abertu- 
ra, pero fuertemente inclinados respecto del eje, tan- 
to más cuanto mayor sea el campo. 

El objetivo calculado por Gauss y destinado á un 
telescopio cumplía con la condición de ausencia de 
acromatismo y corrección de aberración esférica para 
dos colores, lo cual equivale á tres condiciones. Si 
la potencia es un dato, son cuatro condiciones. Gauss 
consideró las lentes componentes como lentes grue= 
sas. calculando la aberración de esfericidad por la 
superposición de la imagen paraxial y marginal. 

He aquí los elementos del objetivo: 


Radio de la primera cara .  3415,287 
O A 200 
Radio de la segunda cara. 10133,007 
Indice para el rojo . . . - 1,50135 (Crown.) 
» YA olaa he 1,52598 
Distancia entre las lentes. 50 
Radio de la tercera cara. .  1207,421 
Espesor de a ee 80 
Radio de la cuarta cara. . 2807,320 
Indice para el rojo . . . - 1.58181 
». » violeta... 1,62173 
IA WO 2167,374 


Muchos objetivos de telescopio han sido caleula—, 
dos por el método de Gauss; el del ecuatorial del 
Observatorio de Princeton, construído por Clark, es 
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de este tipo, habiéndose corregido luego por puli- 
mento de diversas zonas, experimentalmente, 


3.— Metodo de Fraunhofer 


En la técnica se suele denominar condición de 
Fraunhofer la de los senos, si bien no se sabe á 
punto fijo á qué condición se atenía aquel famoso 
físico en sus cálculos. 

Zl objetivo más conocido es el del heliómetro de 
Koenigsberg. 

He aquí sus características: 


r, = 838,164 


di=6 

19 = — 333,768 

A = distancia entre lentes = 0 
13 = — 340,538 

E 

rs =— 1172,508 

O ="0,2 


m4 (Crown.) =1,52913 
ny (Flint.) =1,639131 
ESO 


4. — Objetivos modernos 


Se imponen á los objetivos telescópicos modernos 
las siguientes condiciones: 

1,? Se da la potencia total. 

2.* Corrección de aberración esférica paraxial. 

3.* Acromatismo paraxial. 

4.* Coincidencia de imagen para un rayo para— 
xial y otro marginal. Coincidencia de imagen para 
otro color (Gauss). 

5.* Condición de Fraunhofer ó de los senos. 

6.2? Curvatura nula en el centro de las dos imá- 
genes meridional y sagital. V. ASTIGMATISMO. 

11.2 Corrección de espectro secundario, es decir, 
coincidencia de la imagen axial para un tercer color. 
V. ACROMATISMO. 

La condición 5.* es equivalente á la de correc— 
ción de coma (V. esta palabra) en haces poco incli- 
nados. La condición de (rauss, teniendo en cuenta 
la escasa inclinación de los haces respecto del eje, 
puede considerarse como equivalente á la corrección 
de aberración esférica ordinaria para un segundo 
color, 

Para satisfacer á todas las condiciones anteriores 
se requieren varios sistemas de lentes. No todos los 
objetivos modernos satisfacen á todas ellas; unos 
constructores dan más importancia á unas condicio 
nes que á otras. La marcha de los cálculos varía se- 
gún los matemáticos. Así, Harting (Zeitschrift fiv 
Instrumentenkunde, 1899) indica una serie de fór- 
mulas; Moser en el mismo periódico (1887), un sis- 
tema de cálculo. 

Ciertos objetivos ingleses, tipo Taylor, satisfa— 
cen á las condiciones 1.*, 2.?,3.*, 5,2 y 7.* Si pres- 
cindimos de los espesores. con dos lentes delgadas 
superpuestas es imposible satisfacer á cinco condi- 
ciones: se necesitan tres lentes. Sobra entonces un 
parámetro,:y Taylor introduce la condición 


Pa = Y 


que permite soldar ó adherir las dos primeras lentes 
entre sí. E : 

' En general, la resolución de los cuadros de fór— 
mulas para el cálculo de los radios conduce á fór- 


mulas para determinar los que no son del primer 
grado, por cuya razón hay varias soluciones, algu- 
nas de las cuales no son prácticas, y otras son im- 
posibles. 

Las condiciones 1.*?, 2.*, 3.? y 5.* en número 
de cuatro, pueden satisfacerse con dos lentes del- 
gadas. 

Un objetivo en estas condiciones tiene el inconve- 
niente de que pierde mucha luz en las caras reflec- 
tantes internas de separación de aire y vidrio. Puede 
evitarse esta pérdida, en parte, con tres lentes del- 
gadas superpuestas y tales que 


Ya = f3 ¿==? 


es decir, formando triplete de modo que entre los 
seis radios. habiendo dos condiciones, quedan cua- 
tro parámetros para satisfacer cuatro condiciones. 
V. Harting (Zeitschrift fir Instrumentenkunde, 
1908). 

En los objetivos calculados por este geómetra la 
primera y la tercera lente son de crownglass de la 
misma calidad. 


5.— Método de Abbe 


Con dos lentes delgadas superpuestas y pegadas 
formando doblete de modo que 


12 O 


sólo es posible satisfacer á tres condiciones, por 
ejemplo, á la 1,*, 2.* y 3.*. Se tienen así los objeti- 
vos-tipo Euler de que nos hemos ocupado anterior 
mente. 

Ahora bien, la técnica de la construcción de vi- 
drios dedicados á instrumentos de óptica ha pru- 
gresado hasta tal punto, que es posible actualmente 
escoger en catálogo vidrios con variadas constantes, 
es decir, con índice determinado y diversos poderes 
dispersivos ó con un poder dispersivo fijo y diver- 
sos índices. 

Tal circunstancia ha venido á facilitar sobrema- 
nera el cálculo de los objetivos. Ya las constantes 
ópticas no se consideran como datos fijos que es im- 
posible variar, sino más bien como incógnitas varia- 
bles entre ciertos límites de que se puede disponer. 
El número de parámetros aumenta así, y, por lo 
tanto, el de condiciones que se pueden imponer á un 
doblete sencillo. 

Hay un ligero inconveniente; los índices no va- 
rían de un modo continuo ó no pueden variar de esta 
modo como los radios, por lo que es necesario pro- 
ceder al cálculo, teniendo en cuenta esta circunstan - 
cia. El genio de Abbe encontró el modo de resolver 
la dificultad. A este fin, Harting. por indicación de 
Abbe, calculó una serie de dobletes que cumplieran 
las condiciones 1.*, 2.* y 5.*, partiendo de valores 
prácticos de nm, y 29 variables de uno á otro objetivo. 

Para cada doblete se valuaba el valor de 


dNMPlint. 
ANCrown. 
que daba una combinación acromática, Una vez ha- 
Nada ésta, se buscaba en el catálogo Schott de Jena 
qué vidrios satisfacían á la misma teniendo los índi- 
ces de partida. cp 
El resultado de los cálculos de Harting fueron 
cinco tablas aparecidas en el tomo del año 1898 del 
Zeitschrift fir Instrumentenkunde. A continuación 
reproducimos estas tablas por el extraordinario in— 
terés que ofrecen. r . hace 


2 10 4 
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El empleo de estas tablas es sumamente sencillo. 
Una diagonal en blanco separa números á la derecha 
que corresponden á la combinación en que el cron- 
glass es el primer vidrio ó vidrio mirando al objeto 
de números á la izquierda que corresponden al caso 
en que el Jintyglass es el primer vidrio ó vidrio ante- 
rior. La primera tabla da el primer radio, la segunda 
el siguiente, la tercera el valor recíproco del tercer 
radio, la cuarta el espesor de la lente de crownglass; 
la de fintglass tiene espesor mitad, y, finalmente, 


dn 
la tabla quinta da el valor de Em que hace acromá— 
nc 


tica la combinación. Los tres radios sirven para ase- 
gurar una distancia focal total MP = 1, corrección 
de acromatismo y de senos para rayos marginales. 
Se parte de dos valores dados de los índices 2, y M2. 
Se busca el primero en la columna vertical y el otro 
en primera fila horizontal. El punto de confluencia 
de la fila y columna encabezadas por aquellos nú- 
meros es en las diversas tablas y sucesivamente, el 
radio primero de la primera lente, el segundo radio 
de la misma y la recíproca del tercero. En la cuarta 
tabla y del mismo modo, se halla el espesor del 


; dnp : 
crownglass. Si el valor de a Bes da la quinta tabla 
nc 
no se encuentra en los catálogos de los fabricantes 
de vidrio, se parte de otros índices. 
De este modo se reduce á operaciones simplicísi- 
mas el cálculo de objetivos de este tipo. 


6.— Método de Hoegh 


La casa Groerz construye también dobletes corre 
gidos de aberración y acromatismo y cumpliendo la 
ley del seno. El renombrado director Hoegh procede 
en sus cálculos del siguiente modo: Determina los 
tres radios cuyas recíprocas llamaremos p, P1 Pa, por 
la condición de ser la recíproca de la distancia focal 

un valor conocido de antemano. Una vez cono— 
cidos los elementos geométricos en función de los 
índices dados también de antemano y para un color 


determinado, siendo A la distancia del objeto á la 


lente, determina qué dispersión ha de tener uno de 
los vidrios conociendo la del otro para que se cumpla 
la condición de acromatismo para el objeto situado á 


A IS: ; 
la distancia T, —. Caso de no hallarse en los catálo— 


gos la dispersión que se desea, se parte de otros vi- 
drios ú otros índices. Como se ve, en cierto modo. el 
método es más general que el de Abbe, pues permi- 
te las correcciones para una distancia 7, cualquiera. 
(El de Abbe es para Ty = 0%, pero introduce los 
gruesos.) 

He aquí Jas fórmulas. Sean 1, y ls las potencias de 
las lentes delgadas componentes: ly =(14—1) (9—01) 
y rl (p1—P2); 11 y Ma los índices; 71 y 


7? las distancias del punto- objeto y su imagen al 


objetivo. 

Si el doblete ha de tener una potencia vw total. y 
estar corregido de aberración paraxial, cumpliendo, 
además, la ley de los senos, es preciso que 

352 2 93 
ME + NM 4240049 + Lo? 
+ Q4 04 lo 0 
4 3 2 2 
EN 470 Gro +HP TO 
+0Q4794+2R042R "9 

La relación «entre 7, y T se considera dada por 

Ty —Tr=0=1H +1. 
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Los coeficientes son funciones de 2, y 23. Ponien- | bastante extenso. A 2 del eje, la imagen de una 


do para simplificar 


AAA A, — My dedos 
Na My (4, — 1) (41 —1) Na — 
PEL do Se Mr nd sm +? 
na—1 Na Mg 
2na—1l , 1 413 +3 mp1 
— —_—_—_—_— == Y= —— > _—____—_—_— 
E a a (13 — 1)? 
a El 
E n* (1 — 1) 
resulta 
e 2Y ,B 
== =04?*5? A 
MU =— e Midas +.0(14 35) 
N, == st 
O) =—aBr orar pre oa te—ytee lavo 
0, =— las: —0st 
Pp =20—280p0 E 
Q) =Pas Q1 = 


Si de la ecuación de quinto grado en 7, se deter- 
mina ?,, el valor de /a se deduce de ser l=9—I. 


Fico. 1 


Aparato de Abbe para examen de vidrios destinados 


Conocidos ?,, ly y vw, es fácil determinar P, P1 Y Pa. 
De los valores de ?, y la se deduce la condición da 
acromatismo 


es decir, dado v;, 2, y la se calcula y,, buscando 
luego el vidrio correspondiente en los catálogos. 

En los objetivos astronómicos emplean algunos 
constructores métodos de corrección por zonas, re- 
bajando el vidrio hasta darle la curvatura coavenien- 
te, de modo que prácticamente la imagen que da la 
zona coincida con la que dan otras para una cier- 
ta posición del objeto. 


7.— Objetivos Taylor 


Este celebrado óptico de York ha introducido un 
tipo de objetivo con tres lentes que, aunque es mu— 
cho menos empleado que los dobletes de que se ha 
hecho mención hasta aquí, no deja de ofrecer interés 
su conocimiento. 

Tiene corrección de espectro secundario y aberra- 
ción esférica, y como singularidad da cireunstancia 
de definir la imagen muy correctamente en campo 


estrella es limpia y correcta, 
La relación de la abertura á la distancia focal es 
de 1:18, Las dos primeras lentes forman doblete; 


FiG. 2 
Marcha de los rayos en el aparato anterior 


la primera es biconvexa, vidrio á la barita de Jena, 
cuyo índice vale 1,564; la segunda es bicóncava, 


a | ftintglass borosilicatado de 1,547 para la línea D. La 


tercera lente está ligeramente separada del doblete 
anterior; es planoconvexa, de crownglass poco disper- 
np = 1,511, Los radios de las caras en pre- 


Py =0a* 5 + +.ys + 8+|sencia separados por reducido espesor de aire, son 


iguales. Hay, por lo tanto, tres radios diferentes, y 
puede considerarse como nuevo parámetro el grueso 


4 


de aire ó separación entre el primer doblete y la 


BraB al A a lente planoconvexa. La cara plana es la:que mira al 


ocular 

En objetivos astronómicos de gran tamaño no 
conviene aumentar el número de lentes por la ab- 
sorción. Incluso hay que tener mu- 
cho cuidado al escoger Jos vidrios. 

La condición de corrección de 
campo es fundamental en los te- 
lescopios fotográficos. 


8. — Fabricación de los objetivos 


Anteriormente á la fundación 
de la casa Schott, de Jena, em- 
pleábanse en la fabricación de 
cristales para objetivos, arena, po- 
tasa, cal, plomo y alguna canti- 
dad de arcilla, todo lo cual se 
fundía en crisoles al modo indi- 
cado para la fabricación del yi- 
á objetivos drio (V.). En 1884 inauguróse 

por Abbe y Schott el estudio sis- 
temático de los componentes y su influencia, espe- 
cialmente la de cuerpos añadidos á la masa de si- 
licatos, constituídos por boro, fósforo, litio, magne- 
sio. zinc, cadmio, bario, estroncio, aluminio, talio, 
bismuto, antimonio, arsénico, molibdeno, -niobio, 
tungsteno, estaño, titano, urano y flúor. Para la co- 
rrección del espectro secundario dió grandes resul- 
tados el ácido bórico, que determina en el fintglass 
una contracción de la región más refrangible, al 
revés de lo que ocurre con el ácido fosfórico y el 
crowuglass. Ciertas substancias, como la potasa, 


Fic. 3 
Examen de objetivos con luz polarizada 


liacen al crownglass higroscópico, por cuya razón 
sólo es aconsejable emplearlo en tripletes con solda- 
dura de las caras intermedias. Muy importantes 
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fueron los estudios sobre el Jtintglass con barita que, 
aparte de ser muy resistente á la intemperie, con 
un muy escaso poder dispersivo, tolera un aumento 
de plomo que lo hace muy refringente. 

No vamos á entrar ahora en la descripción minu- 
ciosa de estas fabricaciones, dejándolo para lugar 


Fi6.4 


Examen de objetivos con luz polarizada 


más oportuno. Diremos solamente que el proceso de 
fusión de la masa debe llevarse con el mayor cuida- 
do. agitándose con barras de porcelana y procuran- 
do que la masa fundida no ataque las paredes del 
crisol. 

Más difícil todavía que la fusión es el enfriamien- 
to de la masa. Ello tiene lugar en hornos á propósi- 
to, donde se mantiene una temperatura determinada 
todo el tiempo que se cree necesario. Sólo así, y to- 
mando grandes precauciones, se puede conseguir 
que la masa no presente sobrepresiones en ningún 
punto de lo interior. 

Una vez fría la masa y en forma de bloque parale- 
lepipédico, se examina atravesando sus caras pulidas 
planas por un haz paralelo entre colimador y anteojo 
destinados á este objeto. La figura 1 representa el 
aparato de Abbe. El bloque P descansa sobre el so- 
porte H, corredero lateralmente por la tabla G. 1 
colimador Á descansa en K, tiene en D una rendija 4, 
á la quese acerca una luz. Los rayos procedentes de 
ésta salen del objetivo O paralelamente (fig. 2). 
Atraviesan P y penetran por el objetivo O, del an- 
teojo A, el cual puede girar alrededor del eje hori- 
zontal s y del vertical S,, merced al movimiento de 
precisión Y. El foco del anteojo está ocupado por un 
diafragma Dy, que cubre exactamente la imagen de la 
rendija D. De este modo, el anteojo F', que gracias 
á su especial articulación //, puede explorar el cam— 
po alrededor del diafragma D, no verá en este campo 
punto luminoso alguno mientras la refracción en P 
no esté alterada por la existencia de una inbomoge- 
neidad. Pero cualquier heterogeneidad en la masa de 
P, provocando un desvío de los rayos al refractarse. 
determinará una mavor ó menor iluminación del 
campo que se observará con ayuda de /. Tal es el 
método de Abbe. 

A veces con la sola observación anterior no pue- 
den descubrirse regiones donde la presión es mayor 
ó menor que en el resto de la masa. Se acude en- 
tonces al examen con luz polarizada en la forma que 
se indica en las figuras 3 y 4. La luz es 4, Bel po- 
larizador, C la placa que se analiza, $ un espejo y 
D el analizador. Si el vidrio fuese homogéneo, á 
nicolos cruzados no pasaría luz alguna. pero si ofre— 
ce defectos de homogeneidad. la débil luz que atra— 
viega el campo revela aquel defecto. Es de advertir 
que en estos ensayos, para localizar donde hay el 
defecto. conviene pulir el vidrio por las caras late- 
rales y examinar cómo se comporta un haz polariza- 
do á su través. 

Suponiendo el bloque admisible, se pasa á darle 
forma por el pulimento. Algunos ópticos prefieren 
darle antes la forma lenticular por compresión en 
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moldes á propósito, una vez llevado el bloque á un 
estado pastoso ó un principio de fusión que no alte- 
ra su homogeneidad. 

Para darle pulimento se empieza por colocarle én 
un molde esférico de cobre ó hierro que tiene el ra- 
dio definitivo. Se usa polvo de esmeril grueso ó are- 
na de cuarzo para el desbaste. Lue- 
go, sucesivamente. se emplea esme- 
ril más fino hasta el esmeril barro. El 
pulido puede hacerse á mano, pero 
es mucho mejor hacerlo á máquina. 
La figura 5 indica la de Fraunho- 
fer. Un eje 4 obliga á la platina— 
molde NV á girar arrastrando consi- 
go la lente £, cuya cara superior es 
objeto de pulimento. Este se realiza 
por una plantilla cóncava de radio exactamente com- 
probado que oscila en vaivén gracias al movimiento . 
de excéntrica del plato Y, palancas H y pivote 1. 
La presión que F ejerce sobre L es variable y de- 
pende de los pesos (7 y M4, pues la palanca 7 apo— 
ya sobre F' por el intermedio de la varilla verti- 
cal $. 

Se comprende al solo examen de esta máquina - 
cómo las formas esféricas son mucho más fáciles y 
sencillas que las parabólicas ú otra cualquiera en 
punto á trabajo de fabricación á máquina, pues la 
curvatura de la forma F' es invariable. 

Una vez la lente tiene la forma deseada, hay que 
acabarla en las máquinas pulidoras, que frotan sobre 
su superficie un paño embebido en colcótar. 


Fig. 5 


Fabricación de lentes 


Se comprueba la forma esférica, ya con esferóme- 
tros adecuados y muy exactos (V.), ya con otra lente 
de forma igual, pero invertida y examinando entre 
ambas los anillos de Newton. 

Quedan aún dos operaciones de gran importancia: 
el centrado y el corregido. 
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El centrado tiene por objeto disponerlo en la mon- 
tura y hacer coincidir los ejes ópticos de todas las 
lentes que lo componen. 

Para hacer coincidir los ejes ópticos se dispone 
cada lente en un torno y se hace girar hasta que los 
indicadores marquen que está completamente cen— 
trada. ls decir, que su eje de figura coincida con el 


= 
2 
y 
===: 


pu 


ll 


Fico. 6 
Centrado del objetivo 


aje del torno. Es entonces que se labran los bordes 
con la herramienta, formando un cilindro que se in- 
troducirá en la parte hueca dela montura. Todos los 
cilindros exteriores tienen igual radio, con lo que al 
montar las lentes, los ejes se disponen así en la pro- 
longación uno de otro. 

En cuanto á que el eje del objetivo coincida con 
la dirección del eje del tubo donde va montado, es 
condición á la que se llega mediante tres tornillos de 


fijación que muchas veces son dobles. La figura 6 
representa un sistema. El doblete se encaja en la 
montura P, que entra á bayoneta en la contramon= 
tura c, sujetándose á ella por los tornillos 4. La con- 
tramontura c se fija á la corona £ del tubo mediante 
tres pares de tornillos s, y sy. El primero sirve para 
separar la montura de la contramovtura y el segundo 
para sujetar ambas una vez se ha fijado 
la separación que deben tener. El torni- 
llo sa entra á rosca en c y es loco en f. La 
s¡ entra á rosca en f y no penetra en c. 

Al fijar un objetivo en su montura, no 
conviene que tenga contacto con ella más 
que en tres puntos, y es de necesidad que 
el cierre sea en resorte para prevenir de- 
fectos si la dilatación por cambios de tem- 
peratura no puede efectuarse libremente. 

Las correcciones y afino de objetivos. 
que constituyen la operación más delica— 
da y de mayor cuidado, han sufrido re- 
cientemente simplificaciones debido á que 


samente y se examina cuáles son los ele- 
mentos que se pueden variar, razonando 
previamente todas las posibles modifica- 
ciones, incluso por tanteo trigonométri- 
co. La corrección empírica por análisis 
de imágenes corre, efectivamente, el gra- 
ve riesgo de arreglar un defecto hacien- 
do aparecer otro, y el peligro de que al 
querer corregir se destruve un elemento 
esencial sin remedio posible. Hay, efecti- 
vamente, objetivos en los que una ligera 
variación en el espesor de un doblete de- 
termina defectos muy graves en la abe- 
rración, por ejemplo. La corrección em— 
pírica se hace por pulimentos sucesivos 
en diversas zonas que son objeto de exa— 
men ordenado. 

Para saber si un objetivo está bien cen- 
trado, se Jleva la imagen de una estrella 
al centro del retículo. El ocular permiti- 
rá ver la imagen, que será un punto. Si 
se corre el ocular en su tubo y el objeti- 
vo está bien centrado, aparece una ima- 
gen compuesta por una serie de anillos 
de interferencia. Si estos anillos tienen 
forma circular, el centrado es aceptable. 
Si no la tienen, se maniobran los tornillos 
de fijación de la montura á la corona del 
tubo hasta que se logra esta condición. 

La coloración de los anillos interferen- 
ciales es un excelente dato para conocer 
cómo está corregido de astigmatismo y 
espectro secundario. Hay que emplear á 
este objeto una estrella blanca. v. gr., la 
volar. Siá lo largo de los anillos los co- 
lores son uniformes, indica un buen cen- 
trado, pero si en el mismo anillo aparecen 
colores diferentes. es prueba de defecto. 

' Para averiguar qué colores se compensan en un 
punto determinado del eje, descomponía Vogel la 
luz que llegaba hasta aquel punto mediante un pris- 
ma. En la faja, que se obtenía como resultado de la 
descomposición, el espesor es varinble, siendo tanto 
mayor cuanto menor sea la compensación por ser la 
imagen más extensa y borrosa. 

La existencia de varias regiones de mayor delga- 
dez, cuya longitud de ona permitían calcular las 


los objetivos se calculan primero cuidado- * 
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Fic. 8 


-. 
Alvaro G. Clark y Carlos Lundin trabajando en la lente de crownglass del objetivo de 60 pulgadas 
del Observatorio del lago Geneva (Yerkes) ; 


rayas de Fraunhofer, da un medio de análisis muy 
exacto del acyomatismo.. La figura 7 indica el modo 
de presentarse estos espectros. 

Ll astigmatismo del objetivo, una vez hay la segu- 
ridad de que no lo presenta el ocular, se comprueba 
por tener forma elíptica la imagen antes del plano 
focal y también después, pero cruzándose los :jes. 

La aberración zonal se manifiesta por Ja existen- 
cia de anillos interferenciales en zonas determina- 
das de la imagen 


o extrafocal, donde 
la aberración es 
Dr] corregida. Al co- 


rrer el ocular des- 


Fig. 7 lizando en el tubo 
Espectros en imágenes que lo contiene se 
acromáticas observarán en la 


imagen alteracio— 

nes en las zonas de mayor claridad de interferen- 

cias ó, mejor, esta zona donde las interferencias son 
más marcadas, se desplaza en la imagen. 

La figura 8 es una curiosa fotografía de los afama- 

dos ópticos Clark y Lundin, trabajando en el mayor 

objetivo conocido cuyo diámetro abarca más de 1 m. 


9. — Objetivos de microscopio 


En la voz Microscopio se ha explicado en qué 
consistía este instrumento de óptica. Así como para 
la explicación y modelos de telescopio referimos al 
lector 4 la voz correspondiente, así también ahora 
advertimos que sólo vamos á tratar del objetivo, dan- 
do por conocido cuanto allí se dijo. 

-Un objetivo de microscopio debe cgi pa, en 
general, las condiciones siguientes: 

1,* Corrección de aberración esférica para un 
punto del eje y una radiación tdo: por dira 


plo, Ap. 
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2.* Corrección de aberración esférica para otro 
color. 

3.? La ley de los senos. 

4.? Acromatismo para un punto determinado. 

5.* Acromatismo en las distancias focales. 

a A 


Corrección de espectro secundario. 

Si á esto se agrega la condición de tener una dis- 
tancia focal determinada, resultan siete condiciones, 
que pueden hacerse extensivas á otras zonas, aparte 
de la paraxial y marginal, resultando entonces otras 
tantas condiciones para cada una. 

En general, la abertura suele oscilar alrededor 
del décimo de la distancia fucal. 

En los sistemas de abertura numérica pequeña, 
v. gr., hasta 0,12, se procede en el cálculo como si 
se tratase de un objetivo de telescopio, sólo que aquí 
hay que aplicar fórmulas que se refieran á imágenes 
á distancia finita, como las de Harting, por ejemplo. 
Suelen tener tres Jentes formando triplete, lo que 
equivale á cuatro parámetros, más los índices. Se 
puede hacer el cálculo suponiendo el triplete consti- 
tuído por lentes delgadas, y luego se corrige el trán- 
sito de los rayos mediante cálculos trigonométricos 
de las imágenes, teniendo en cuenta los espesores. 

He aquí un ejemplo. 


Lente núm. 1: 
np =1,509 nc=1,50664 np=1,5146 
lente media: 
np =1,568 ne=1,564 np =1,577 
Lente posterior =lente anterior. 
Los radios y espesores son: 
e a 30,20 67 == 1,5 
' r¿=0 e= 
y = 9,5 tg = 2,0 


TS 22,193 
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Para objetivos de abertura superior á 0,12 es im- 
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En los sistemas de inmersión se procura que los 


posible ya, por su complicación, aplicar el cálculo. Se | índices del cubreobjetos, líquido de inmersión y pri- 


procede entonces de otro modo, ó bien se acude á la 
prueba trigonométrica de objetivos admitidos empí- 
ricamente en sus radios y espesores, y se van modi- 
ficando éstos hasta que salga el resultado apetecido, 
ó se procede prácticamente cambiando y modificando 
lentes y radios. Este trabajo es ímprobo y requiere 
una larga práctica y habilidad para no echar á per— 
der en la corrección de un defecto las correcciones 
logradas y obtenidas á costa del trabajo anterior. 

Los sistemas de abertura media tienen ésta com- 
prendida entre 0,4 y 0,95. 

A este tipo pertenecen multitud de objetivos que 
gozaron de gran fama en su tiempo, debidos á Che- 
valier, Lister y otros ópticos. La cara del objetivo 
que mira al objeto es siempre plana y de Jtintglass. 

En general, se adopta el principio de acumular 
defectos en una parte ó elemento (doblete, triplete, 
lente sencilla) del objetivo y corregirlos luego con 
otros elementos sin introducir perturbaciones. Amici 
introdujo la forma hemisférica de la primera lente 
objetiva, iniciando la era de los objetivos de gran 
abertura y gran poder de amplificación. El obje- 
tivo-tipo de Amici consta de una lente hemisférica 
de crownglass, con doblete á corta distancia de aquél 
y otro más separado, total cinco lentes y tres ele- 
mentos ó sistemas. 

La primera lente de Amici introduce aberraciones 
de gran complicación. Para aminoraflas en parte se 
ideó la inmersión. lo que vino á mejorar la apertura 
numérica. He aquí un objetivo tipo de apertura media: 


“n= 0 e, = 1,40 
19 =— 1,35 de 06 
3 == 00 3 = 1,0 
ri= 6.8 == 
rr ==—7,2 e =0,/1 
Ye 00 lg = 0,8 
r, =— 9,8 eq 1,5 
rs = 98 eg =0,8 
lg == — 9,8 


Total seis lentes, formando los siguientes elemen- 
tos: (12) (345) (6789). 
La primera lente es de crownglass 


np =1,5016 np — 1 = 0,00823 


El doblete que sigue tiene la primera lente de 
JHintglass al boro 


np = 1,6467, np — n(¿=0,01591 
y la segunda de cromwnglass borosilicatado 
2np=1.51  2np+¿—nme=0,00797 
El tercer sistema está constituído por Aintglass 


ap =1,1371  np+—n¿=0,02600 
y crownglass 
np= 1,5080 ny —nc=0,00823 


El cubreobjetos tiene influencia bastante grande 
en las aberraciones y, además, introduce astigma- 
tismo. Estos defectos debe corregirlos el objetivo. 
Nunca hay que pensar en que el ocular corrige de- 
fectos de aberración y astigmatismo procedentes del 


objetivo. Especialmente al espesor del cubreobjetos | 


debe ser adicionado al objetivo para el que se calcu- 
ló. Hay objetivo de microscopio que es adaptable á 
diversos cubreobjetos, gracias á un movimiento de 
una de las lentes ó sistemas constituyentes. 


mera lente del objetivo sean casi iguales. El líquido 
suele ser aceite de cedro ó monobromuro de naftali- 
na. En estos sistemas el espesor del cubreobjetos no 
influye para nada en la aberración. Con el mono- 
bromuro de naftalina se llega á 1,6 de apertura nu- 
mérica (1 sen. u). 

He aquí un ejemplo de objetivo de inmersión con 
apertura numérica 1,3 y distancia focal 2,1 mm.: 


MM = 00 04 = al y == 0,86 
ej = 0,03 1ry =—24 eg. = 0.66 
4 => OS 1,74 1 =— 5,36 
e = 0,20 1, =-— 38 et = 11 
m=— 510 e = 055 sm. 40 
ei 0,43. 19 = 8,86. ey = 2,28 
mo=— 8,86  epy= 2,43 — 11=->—43 


Las e acentuadas tales como ez ef son espesores 
de aire separando elementos. 

La primera lente hemisférica tiene 1,7 m. de 
apertura lineal y está formada por crowuglass á la 
barita - 


np=1,61 2 — n= 0,01068 


la segunda tiene 4,30 y los dobletes que forman el 
elemento son Jintglass y cromnglass; sigue luego un 
menisco de crownglass y el último elemento consti= 
tuyendo triplete de abertura lineal 6,1. He aquí los 
índices de las lentes: 


Liz : np = 1,6202 
L3 : np =1,5134 
L, (menisco) 

np =1,5100 np —nc= 0,00797 


Li=L3 L= L, :L¡=L> 


Los objetivos apocromáticos son los que tienen 
mejor corrección de acromatismo entre todos los co- 
nocidos, distinguiéndose también por su definición 
óptica monocromática. Tienen tres colores confun= 
didos en un punto del eje y corrección esférica para 
dos colores (condición de Gauss). Para haber alcan- 
zado la perfección que estos objetivos representan 
ha sido preciso que la fabricación de vidrios por parte 
de la casa Schott, de Jena, haya progresado bajo la 
dirección de Abbe, llegando al estado de adelanto en 
que se encuentra. Abbe hizo uso de espatoflúor cuya 
dispersión es muy pequeña y que se une á maravilla 
con el crownglass potásico para poder curregir el es- 
pectro secundario y hasta el terciario en que cuatro 
colores aparecen coincidentes. 

Los objetivos apocromáticos son análogos á los de 
inmersión anteriormente descritos. Tienen nueve ó 
diez lentes. 

Si se corrige en un punto la cromasia. queda 
siempre la descorrección de las distancias focales, 
lo que da lugar á que las imágenes tengan diferente 
poder amplificante ó multiplicación según los colo— 
res, esto es, aparecen irisadas, pero este es un de- 
fecto, quizá el único, que puede corregirse con ocu- 
lares convenientemente dispuestos. 


10. — Objetivo fotográfico 


El empleo de una lente en la cámara obscura era 
general en el siglo xv11, pero el uso de la lente para 
obtener imágenes fué conocido de los egipcios. Poco 
se ocuparon los físicos de la forma más apropiada de 
la lente, aunque son de citar los trabajos de Porta en 


np — 1 = 0,01709 
NNF — MN = 0,00859 


rx 
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el siglo xvr (lente planoconvexa) y de Wollaston en 
1812, época en que ideó el menisco que lleva su 
nombre, cuya cara cóncava estaba dirigida al objeto 
y cuyos radios eran entre sí como 5: 8, siendo la 
distancia focal de 25 pulgadas. 

En 1839 se inventó el daguerreotipo. Para la 
cámara de Daguerre construyó Chevalier una lente 
con un doblete que luego perleccionó Towson aumen- 
tando la abertura, gracias á lo cual pudo Draper 
obtener en 1840 el primer retrato. 

Ya en los comienzos de la fotografía observaron 
los físicos (Claudet, por ejemplo), la diferencia entre 
el foco óptico y el foco químico. 

En 1840 se inaugura la era de los objetivos com- 
puestos constituídos por varias lentes ó dobletes se- 

parados, con los trabajos 
| del gran Petzval, profesor 
de matemáticas en la Uni- 
AN AR versidad de Viena, y del 
; renombrado óptico Cheva- 
| lier. Petzval calculó ma- 
temáticamente un objetivo 
fotográfico, en el que las 
curvaturas astigmáticas 
de las imágenes eran cero. 
Esta doble condición se conoce con el nombre de con- 
dición de Petzval (V. AstiGmATISMO y OPTICA), yá 
los objetivos que la cumplen se les llama objetivos de 
Petzval, nombre que se hace extensivo frecuentemen- 
te á toda clase de objetivos de retrato. El primer ob- 
jetivo de Petzval fué construído por el óptico Voigt- 
lánder. El progreso realizado á Ja sazón por estos 
objetivos, diez veces más luminosos que los corrien— 
tes, fué extraordinario, haciendo posible el retrato. 
Los objetivos de un solo elemento (lente ó doblete) 
usados entonces no permitían el trabajo á plena 
abertura y era preciso diafragmar fuertemente para 
obtener alguna precisión en la imagen. De ahí se 
deduce el éxito del nuevo objetivo que trabajaba á 
plena abertura. Aun hoy se puede decir que no se 
conoce un objetivo que exceda notablemente en lumi- 
nosidad al objetivo Petzval. 

Petzval calculó también un objetivo en el que la 
imagen aparecía muy correcta. Fué construído diez 
y siete años después de calculado. Se le dió el nom- 
bre de ortoscopio y fué considerado como el mejor 
objetivo de paisaje en su tiempo. 

Chevalier construyó objetivos muy notables con 
doble sistema de elementos (dobletes). Uno de ellos 
era de recambio y se substituía por diversos dobletes 
según se tratara de paisaje ó de retrato. 

Algunos ópticos, buscando el modo de ensanchar 
el campo. dieron en la lente esférica (Harrison). Este 
objetivo fué el punto de partida de los granangula— 
res. Está constituído por dos meniscos y su agrupa— 
ción semeja exteriormente una esfera (fig. 9). 

En 1866 el óptico Steinheil construyó el llamado 
aplanat, cuyaimagen presentaba una corrección nota- 
bilísima de aberración, lo que lo hacía muy adecuado 
para interiores, edificios, grupos, etc. Al aplanat 
siguieron una serie de otros objetivos yranangulares, 
pero el nuevo progreso estaba reservado al vidrio 
mismo, cuando la casa Zeiss, de Jena, pudo disponer 
de los fabricados por Schott y Abbe, de elevado ín- 
dice y escasa dispersión. El primer objetivo calcula- 
do con vidrios modernos es debido al jefe de la casa 
Zeiss, doctor Rudolph; es el anastigmat Zeiss. cuyo 
astigmatismo es, efectivamente, mucho menor que 
el de los construídos hasta la fecha. El doble anas- 


Fic. 9 
Hipergón de Goerz 


tigmático de Goerz calculado por Hoegh tiene una 
imagen también admirablemente definida: del mismo 
modo da excelentes imágenes el ortostigmático de 
Steinheil, poco diferente de los colinear de Voigtláin- 
der. Merece mención especial el objetivo Taylor, que 
está formado por un triplete. Es un objetivo Petzval 
con los vidrios nue- 
vos de Jena, que 
sólo tiene tres len- 
tes separadas entre 
sí. Es sencillísimo, 
pero de definición 
excelente. Ha sido 
el punto de parti- 
da de multitud de 
construcciones mo- 
dernas, que con el 
empleo de varias 
lentes han conse- 
guido mayores co- 
rrecciones. Así, el 
tessar de Zeiss tie- 
ne tres lentes sepa- 
radas; el planar y 
el unar, cuatro, y 
cuatro también el 
sintor de Goerz, el 
uwnofocal Steinheil 
y otros. Entre los citados, el unar y el tessar pro 
ceden del tipo Petzval; los otros se pueden referir 
mejor al tipo aplanat. 

Las condiciones que se imponen á un objetivo fo— 
tográfico son: 1.* distancia focal, por lo menos entre 
ciertos límites; 2.* correcciones de Gauss; 3.* ausen- 
cia de astigmatismo ó sea igualdad de curvaturas de 
las dos imágenes debidas á los rayos sagitales y tan- 
genciales; 4.* ausencia de curvatura (las condicio— 
nes 3.* y 4.* son las llamadas de Petzval); 5.* or- 
toscopia, ó sea que la imagen de una cuadrícula sea 
otra cuadrícula con los rayos perpendiculares entre 
sí; 6.* ausencia de coma, es decir, corrección de 
astigmatismo en rayos oblicuos (V. Coma); 7.* pro- 
fundidad de enfoque entre ciertos límites. 

Xs imposible determinar a priori los radios para 
cumplir todas estas condiciones. El calculista se ve 
obligado. á partir de una combinación determinada. 
á ir tanteando guiado por el sentimiento ó por el 
cálculo. Los tanteos ó construcciones llevados grá- 
fica ó analíticamente constituyen la corrección trigo- 
nométrica. Las fórmulas que sirven de base á la 
misma se encuentran tratadas en esta ENCICLOPEDIA 


Fi6. 10 


Objetivo Petzval eonstruí- 
do por Buseh. Abertura 1: 3 
(para retratos) 


Fra. 11 Fra. 12 


Doble protar Zeiss 


Protar. Objetivo anastigmá- z 
para paisajes 


tico de Zeiss. Abertura 1: 9 


en las voces ASTIGMATISMO, ACROMATISMO, COMA, 
ABERRACIÓN y Optica. A esta palabra referimos al 


lector principalmente. 
La corrección de elementos geométricos, para lo— 


grar el fin que se persigue, exige cierta práctica y 
gran habilidad. 
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No todos los objetivos cumplen las condiciones 
anteriores, por ejemplo, los tipos primitivos aplané- 
ticos dan una imagen corregida de aberración, pero 
con fuerte astigmatismo en los haces oblicuos ó vice- 
versa, según se separen más ó 
menos Jos dobletes que lo cons- 
tituyen. a 

En general, puede decirse 
que el tipo Petzval comprende 
los objetivos de mayor lumino— 
sidad, de gran abertura. 

El tipo aplanat, los objetivos 
de corrección astigmática y de 


Fia. 13 A . :b] 
a E o ? 

A o o lo más plana posible 
ii DiB quedando bien definidos los bor- 


des de la placa. De ahí el nom- 
bre de anastigmáticos, dobleanastigmáticos (anastig- 
máticos con curvatura nula de la imagen), y aun or- 
tostigmáticos y colineares. 

Aparte de éstos, hay objetivos que se distinguen 
por la amplitud del campo. Se llaman granangu— 
lares, 

La figura 10 representa el objetivo Petzval fabri- 
cado por Busch. Adoptando como anteriormente la 
notación e” para significar espesor ó grueso de aire, 
he aquí sus elementos: 


F = 150 mm. Abertura = E 


3 
peda) 00 210.38 
e = 10 1). == 25,3 
pad ec PAR ts e pr 
e 2 9 y == p 
a —-+ 697,98) a ISLE 
A O pri s0 64 
Ma 224,48 
di Lentes np NNF NC 
Número iras RÍE oa 1,5181 0,00858 
A 1,5783 | 001409 
A IA 1,5783 0,01409 
A RE DERE 1.5152 0,00906 


Este objetivo es muy luminoso, propio para retra- 
tos. Ne está corregido de astigmatismo. Su defini- 
ción en los bordes de la placa es defectuosa, 


E 


$ 


Objetivo planar de Zeiss 


La figura 11 representa el protar de Zeiss. Tie- | 


ne cuatro lentes formando dos dobletes. Se cons- 


truye con aberturas de l :4,5,1:6,3,1:7,1:8lde coma. 


OBJETIVO 


de la distancia focal. Son objetivos anastigmáticos y 
bastante luminosos, aunque menos que el Petzval 
anterior (1 : 3). Hoy no se fabrican protares muy 
luminosos: sólo las series 1 : 9 y 1: 18 se conser- 
van, siendo substituídos para trabajos en que se ne- 
cesite mayor abertura por los fessar. 


Fic. 15 


Objetivo tessar de Zeiss 


Llamando d la distancia del diafragma á la lente 
que le sigue, he aquí los datos de un protar de aber 
tura: 1: 12,5, P=100 . 


ri =17,5 1 =— 12,8 
O! == de 
> 5,8 1.*" do- Po 18 p 2." do- 
e= 1319 blete pá 1,8 blete 
Ya 118,6) É ra=— 14,3 
e=l, 
Lentes np nG 
Número lios e 1,6459 1,6744 
MR A ad 1,6031 1,6239 
O E 1,5154 1.5275 
» Amt le on terco CLA 1,6112 1,6260 


El prota se fabrica también doble con dos triple= 
tes y 1 : 6,8 de abertura. Puede descomponerse (figu- 
ra 12) en dos objetivos excelen- 
tes de retrato y paisaje, pero de 
menor abertura 1: 14. 

Se fabrica también un tipo 
llamado ortoprotar, con correc—= 
ción muy exacta de ortoscopia 
destinado á trabajos de fotogra- 
metría (fig. 13). 

Hay un objetivo de la serie 
protar con cuatro lentes forman- 


do un cuadruplete. fia. 16 
Otra serie de objetivos fabri > 
cados por Zeiss es la de los pla- ad? 


nar. Estos instrumentos tienen 
corrección de esfericidad é imá- 
genes bastante planas; pueden emplearse incluso 
para la fotografía y proyección de imágenes mi- 
croscópicas, Tienen bastante abertura y pueden ser 
apocromáticos. Por tal motivo son muy usados para 
reproducciones. 

El objetivo planar, á diferencia del protar senci- 
llo, es simétrico, y consta de cuatro lentes sencillas 
(fig. 14). 

El tessar fué inventado en 1902. Es un objetivo 
muy luminoso y tiene buena corrección astigmática 
é imagen bastante plana. Está formado de un doble- 
te y dos lentes, Son objetivos muy empleados. Su 
forma disimétrica hace que tenga ligeros defectos 


Abertura 1:3,5 
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He aquí un fessar muy luminoso (fig. 15): 


Fp = 100 mm. Abertura 53 

11 = 29,6 e = 3,1 
t1= 5,3 1 fg == 00 
9 = 00 5 == 2,1 3 
== 05 6 = 21,1 y bl t 
159,1). a 594 od 
t= 1,8 2 r7 as 
720,2) 

Lentes np Lentes np 
Número 1. .| 1,6142 [|[Número 3. .| 1,52753 

»-» 2. .| 1.61351 a a OL IOS 


Antes de fabricar el ortoprotar fabricó la casa 
Zeiss otro modelo en que cada mitad del objetivo 


Fic. 17 


Hipergón de Goerz. (Gran angular) 


constaba de cinco lentes. pero no fué objeto de venta 
porque el tessar 1 : 6,3 es un excelente objetivo para 
trabajos ordinarios, y el nuevo ortoprotar de 1:8 
tiene una casi perfecta corrección de ortoscopia, in- 
cluso para imágenes cuyo poder de amplificación sea 
de 1: 1, cubriendo un ancho campo; es, además, un 
objetivo muy luminoso relativamente, con imagen 
plana y corregida de astigmatismo, corrección 'esfé- 


A HEN 


a 
ET UA 


Fio. 18 
Objetivo pantar de Goerz, doble anastigmático 


rica y cumpliendo la ley de los senos. Este objetivo 
ortoprotar 1 : 8 es uno de los más perfectos que co- 
noce la técnica. : 

He aquí sus elementos (fig. 13): 


r¡= 1¿= 20,83 
ee 110 
f9= 17 = 9,15 
tq = l; = 3,64 


rg = r¿= 30,31 
tg=t= 1,06 
r4=rs= 19,04 
ji = 1,41 


 ————————— 


Lentos 


np 


Número 1] = número 6 . 
» 2= » dd. 
iS a A 


| 1,62210 
1,58950 
1,49833 


unn. S>=>á. A KK2+K+KXK<2 


Entre los objetivos fabricados por Goerz en Frie- 
denau, merecen mención el dobleanastigmático da- 
gor, compuesto de dos tripletes simétricos. Se fabrica 
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usualmente con la abertura relativa 1: 6,8. El obje- 
tivo llamado celor consta de cuatro lentes. Es muy 
luminoso (1: 5) y está muy bien corregido (fig. 16). 

Como singularidad interesante de Goerz está el 
objetivo llamado hipergón formado por dos meniscos, 
campo de 135% y abertura relativa de 1: 22. Tiene 
eorrección astigmática y de ortoscopia, pero no de 
aberración esférica (fig. 17). 

El objetivo llamado arta” consta de cuatro lentes 
que pueden recambiarse fácilmente caso de que sean 
de homogeneidad insuficiente. 

La casa Goerz construye también un objetivo celor 
más luminoso todavía que el 1 : 5, propio para tra- 
bajos de cinematografía, retratos y empleo de placas 
autocromas. Consta 
de cuatro lentes co- 
mo el celor ordina— 
rio que no están co- 
locadas simétrica 
mente respecto del 
diafragma. También 
es muy recomenda— 
ble el tipo pantar 
(fig. 18) de cuatro 
Jentes formando cua- 
druplete y que com- 
binado con otro ele- 
mento simétrico 
constituye un obje- 
tivo de excelente co- 
rrección y apropiado 
para cajas Ó combi- 
naciones de objeti- 
vos; las dos mitades 
trabajan á 1:12,5 y juntasá 1 : 6. He aquí los ele— 
mentos de los objetivos Groerz que han sido citados: 


Fio. 19 


Objetivo Zuiken-Sommer, ceal- 
culado por Harting y construido 
por Voigtlinder, Abertura 1: 2,3 


Dagor: 
16,8 F = 100 mm. 
ri = 20,8 19 =8,5 
t= 3,0 t3= 2,5 
r9=-— 34,4 r¿=21,1 
ej= 0,9 == 2 X2,1 
Lentes | nD nG 
Número l..... 1,6122 | 1,6262 
A As 1,5481 1,5613 
E A A 1,5120 1,5228 
La otra lente es simétrica, 
Celor: 
1 F=100 
r,= .29,8 r¿=— 41,2 
== edo lt = 1,0 
ra =— 64,2 ri = 41,2 
ta dd e = y AA 
Lentes nD nG 
Número ar iras» 1,6097 1,6228 
> 2 II 1,0 1,0 
A 1,5407 1,5593 
Hipergón: 
r¡=8.51 19 = 8,63 
.=22 (=2 111029 
np = 1,5105 1 = 1,5205 
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Ártar 
EA 27 = 100 mm. 
44 = 2173 r¿=— 29,6 
ez = 2 tg == 0,9 
ra= — 36,9 ¿== 22,0 
e 0,4 e =— 2 y 3,2 
Lentes np nG 
Número. e Ca 2 Eds 1,6090 1,622 
DADA Po SATA 1,0 
ITA 0 1,5254 1.5386 
Celor: 
WS F = 100 mm. 
1 = 43,5 1, =— 41,7 
e = 5,2 5 = 1,8 
ra=— 70,4 011054127 
es = 1,6 e = 3,6 
r3=— 59,9 1] = 38,1 
ft = 2,1 e7 = 5,7 
ri= . 163,9 rg = — 34,6 
es == 12,0 
Lentes NDp nG 
Número Lea 1,6141 1.6280 
A A A 1,0 1,0 : 
DI 1,6051 1,6260 
E O E NEO 1,0 1,0 
AN 1,5513 1,5672 
IS EAS ,0 1,0 
AN A e 1,6141 1,6280 


El óptico Voigtlánder construye objetivos del tipo 
aplanat ó euriscopio de Steinheil y también series de 
objetivos Petzval. Entre éstos se encuentra el obje— 


OBJETIVO 


y ortoscopia. Se indican sólo las figuras 20, 21 y 
22, y los elementos del último. 


Ozyn: 
F=100 1:4,5 
1 = 34.99 ”= 28,2 
t= 0,07 lt; = 3017 
o =l EN: 98 rs = — 266,06 
e RA o 0,42 
3 = [v2) 17 = 19,16 
e = 5,83 e = 6,67 
136,67 80,19 
e = 0,42 
Lentes ip MG 
IO e e 1,54890 | 1,56547 
IVAR DAS e. . .111,61340 | 1,62736 
yo Be ass ISS 1,56597 
AR re 1,53780 | 155143 
A A SE 1,61340 | 1,62736 


La casa Steinheil fabrica series de objetivos ape- 
llidados ortostigmáticos (big. 23). Las aberturas son 


RAN 


DP Fic. 21 
Objetivo dynar de Voigtlinder 


tivo de retrato más luminoso que se conoce, cuya|1:6,8,1:8,1:9,1: 12. La primera serie son 


abertura alcanza 1 : 2,3 (fig. 19). La cinematogra— 
fía trabaja hoy con aberturas aun mayores, verbigra- 
cia 1: 2. 

Entre los objetivos de la primera serie, ó sea obje- 
tivos corregidos, está el colinear y el de Taylor, con 


objetivos universales; la de abertura 1 : 8 son obje- 
tivos destinados á cámaras ligeras y á formar serie 
de vidrios para constituir objetivos diversos (trousses) 
como llaman los franceses. Los de la tercera serie son 
apocromáticos, es decir, con corrección de espectro 


tres lentes cuya corrección es notable. Los objetivos | secundario, y los de menor abertura (1 : 12) son 
más recientes de esta fábrica son el apocromático co- granangulares. 


linear, para reproducciones fotográficas de colores 
(corrección de espectro secundario), etc.; el Zeliar 


Fig. 20 
Objetivo heliar de Voigtlinaer 


Gozan de merecida fama los uno/ocales Steinheil 
(fig. 24), que forman dos series: una en 1 : 4,5 y 
otra 1: 6. La primera sirve para instantáneas y re- 
tratos, y la segunda como objetivo universal. Son 
simétricos, y he aquí sus elementos: 


F= 100 
r, =32.08  1¿=-—19,96 
e =. 1,25 e == 2,50 
ro=14,36 1, =-—85,51 
e= 7129 e = 1583 
Lentes ND nG 
Número ly 4........| 1,60304 | 1,62380 
* -2y8...... «¡ELOMIIIASS 


Entre la óptica alemana (comprendiendo en ella 


dynar y owyn. Están constituídos por dos dobletes | la suiza y la austriaca) son de citar. además, los ob— 


y una lente simple interpuesta. Son objetivos exce- 
lentes, de notable corrección esférica, astigmatismo 


jetivos dobleanastigmáticos de Suter (Basilea), con 
aberturas de P.:5, 7: 6,3 y /?: 6,8, los cuales 
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pueden descomponerse, y sus partes formar frows- | imagen adquiere un ligero touw debido á que se 
ses; los linearanastigmat de Rictschel, de Munich, 'el | descorrige de aberración esférica. 


imagonal de Rodenstick, los euriplanos 1: 4,5 de 


Fi6. 22 
Objetivo oxyn de Voigtlinder 


Schulze en Potsdam, los octanares 1 : 6,3 de Simon 
en Dresde, los tetranares del mismo óptico; los que 
Staehle, de Munich, ha introducido con los nombres 
. Pd “de poliplast, lineo— 
plast; los omnar y 
stigmar, de Busch 
en Rathenow; los 
summar, del afama- 
do óptico Leitz, de 
Wetzler, muy apro- 
piados para miero— 
fotografía, los aris- 
tostigmáticos de 
Meyer en Górlitz, 
en series de l : 4,5, 
160717048 y 
1:8, y, finalmente, los excelentes combinares de 
Reichert, fabricados sólo con crownglass, son con— 
siderados como los más conocidos. 

La óptica inglesa ha obtenido resultados muy no- 
tables también. Aldis fabrica dos series con las razo- 
mes 63 1: 157. 

Los llamados isostigmar por Beck, de Londres, 
son anastigmáticos de cinco lentes separadas (figu- 
ra 25). 

Muy conocidos y empleados son los objetivos Dall- 
meyer, de Londres también. Construye las llamadas 
lentes stigmáticas inventadas por Aldis. La serie, que 
tiene 1 : 4, tiene los datos siguientes (fig. 26): 


Objetivo ortostigmático Steinheil 


F =100 

me 1095 e 1,67 

tt = 7,0 1 = 32,111 

13 = + 36,389 e = 2.22 

e='> 1,67 eq = — 17,222 

a = — 40.886 tt = 1,67 

== "12,0 ra = + 53,322 

7 120 5,0 

e == 4,44 r9= 33,467 

15 =-+ 14,444 

Lentes np ny 
amero L, 8: 8... 2... .- 1,5726 | 1,5853 

IED 1,5738 | 1,5920 
ad aah 5151: 1) ::1,5267 


ÉK——_————___—__—__—_——<—K—K— 


La voz stigmático es mejor que an—a-stigmático, 
porque ésta incluye dos negaciones. Los objetivos 
stigmáticos de Dallmeyer modernos, de 1 : 4 tienen 
atis lentes, y poseen bastante ángulo de campo. Si 
dos dos últimos dobletes se separan ligeramente, la 


Con este objetivo se pueden obtener diversas dis- 
tancias focales, usando aparte las diversas lentes. 

La óptica inglesa más conocida es la procedente 
de Taylor (Taylor y Hob de Leicester). Los anas— 
tigmáticos conocidos con el nombre de cookelens son 
sencillísimos. lXueron calculados por Dennis Taylor. 
Constan de tres lentes solamente, separadas. Se 
construyen en cuatro series, según 1 : 4,5, 1 : 6,5, 
1.::5,6:y 1:39: 

He aquí algunos elementos (fig. 27): 


1 14.57 r1==z— 13,27 

ee 2,59 LO 1720 

ra=. . 101,3 ts = 1,83 

rg=— 59,9 ty = 69,75 

e 0,46 

- Lentes nD nG—ND 
Número y 8 1,6114 0,01389 
A A 1,5482 0,01559 


Son también dignos de citarse, entre otros, el 
vlastigmat, de Bausch y Lomb, en Rochester, 1 : 6,8; 


Fia. 24 
Objetivo unofocal de Steinheil 


el royal-anastigmat, de la Rochester Lens Co. (de 
América), de cuatro dobletes, 1:5 y 1:7; el plan—- 
astigmat de Sichel (Londres), con ocho lentes; el 
anastigmático Turner, de Thompson, en Liverpool; 
los holostigmáticos de Watson (Londres), Ross 
(Londres), etc. 

La óptica francesa construye cada vez con mayor 
perfección. Entre las casos de mayor importancia 
cabe citar la Morin, de Ligny, cuyos anastigmáticos 
de abertura 1 : 7 son muy apreciados. También lo 
son los que con el nombre de antispectroscópicos cOns- 


mE 
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Fo. 25 
Anastigmático isostigmar. (Óptica inglesa) 
iruye Roussel (París); los de Dérogy, Degen, Bal- 


breck. Darlot, Hermagis (1: 2, 1:3,1, 1: 2,7, 
1: 3,5, ete., propios para cinematografía); P'ran- 
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cais, Lacour (Berthiot) con sus euriógrafos; Janet 
(objetivo gallis de 1: 7,7); Zion, Koch, Clemet y 
Gilner, Prazmosky, etc. 


11. — Series (trousses) de lentes para construir 

objetivos diversos 

Constan ordinariamente de una serie de mitades 
de objetivos simétricos que pueden emplearse, ya so- 
las, ya formando un objetivo simétrico, ya reunien— 
do en un objetivo mitades pertenecientes á objetivos 
simétricos distintos. Si hay m elementos (cada uno 
, mitad de un objeti- 
yo simétrico) pue- 
den obtenerse así: 

E E n 
2 
distancias focales. 

No hay que de- 
cir que todos los 
elementos convie— 
nen á la rosca de 
la montura para 
poderse recambiar 
fácilmente. 

Entre las diver— 
sas combinaciones 
son de citar las de 
Steinheil. con cua- 
tro elementos aplanáticos, constituídos cada uno por 
un cuadruplete (dos pares de dobletes): los de Busch, 
con los elementos llamados siigmar, de 1 : 6,3, etc. 


n(n 


Fig. 26 


Objetivo para retratos Dallme- 
yer, de gran abertura. Stigmatic 
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Fic. 27 
Objetivo cool: de Taylor. (Óptica inglesa) 


El óptico Goerz fabrica series con elementos del 
dobleanastigmático pantar de que se ha hablado ya. 
Cada elemento consta de cuatro lentes yuxtapues- 
tas (fig. 18), entrando en cada serie tres elemen- 
tos de distancias focales diferentes y una doble, to- 
tal cuatro. 

He aquí las diversas combinaciones posibles: 


tono a 
Número 240 ARS 34 
Ida 18045" 12:45 
A nt 150 MAZA 53 
ES Sl AA 138 VEO MO 
A 118 1 AS 
» .(1+3.. 106 di 70 
» 2+3, LA O A 


Se refieren los datos á objetivos destinados á pla- 


cas de 9 X 12, 
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Son también dignas de mención las series con 
objetivos aristostigmáticos de Meyer, con los combi- 
nares de Reichert, imagonal de Rodenstock, eur iplan 


ÍA d 


Fic. 28 
Montura del objetivo combinado Steinheil 


de Schulze, ortostigmático de Steinheil (figs. 28 y 29), 
los colineares de Voigtlánder y la serie de los protares 
de Zeiss. 

He aquí la combinación: 


Lentes A | EE cs 
Número 1 SÑ 250 AT Za 32 
A EN 2307 1 DAD6 
y e 190: | 1= 12562 
> sol 1 136:50)L.:37 58 
» 193. 123 Ll 63 
» 248... 118 10 65 


Corresponde á placas 9 X 12. 

La óptica francesa, especialmente Francais (Pa= 
rís) con sus objetivos rectilineales de focos múltiples 
y Berthiot (trousses aplanétiques vapides), construyen 
diversas combinaciones de gran interés. 

El nombre objetivo universal se ha aplicado mu- 
chas veces, no sólo á objetivos modernos muy lumi- 
nosos y corregidos de modo que en toda la super- 
ficie cubierta de la placa dan buena imagen y per— 
miten la instantánea y el retrato, sino también Á 
objetivos en que mediante fáciles manipulaciones se 
puede convertir de objetivo rápido luminoso en ob= 
jetivo corregido propio para paisaje: de un Petzval 
¡en un anastigmático ortoscópico de gran campo. 
$ 


Fra. 29 
Combinación de lentes objetivas Steinheil 


Estas manipulaciones consisten en interponer nuevos 
tubos, quitar lentes, volver otras del revés, etc. Hoy 
se usan poco, 


12. — Teleobjetivos 


Son objetivos compuestos por dos elementos, ge- 
neralmente uno convergente y otro divergente, cuyo. 
objeto es dar una imagen de un objeto lejano lo ma-- 
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yor posible. Los dos elementss Z, y L, se colocan á 
una cierta distancia e”. 

El fundamento de estos sistemas estriba en que el 
poder óptico de una combinación de dos lentes del— 
gadas es la suma de los poderes ópticos de cada una 
menos la distancia entrambas multiplicada por los 
poderes ópticos componentes. Recordando que el po- 
der óptico es la recíproca de la distancia focal 


1 1 1 e' 


FOR OF, FF, 
ó sea con su verdadero signo 

deca 1 e 

CAES E 


El aumento lineal vale, como es sabido (V. Ó»- 
TICA), 


F 


D 


B= 


Para aumentar f es preciso: 1.2 que w”, distancia 
de la imagen al foco posterior del objetivo, sea lo 
mayor posible dentro de lo que permita la construc- 


o! 
.. ve 


ción, y 2.” que la potencia > del sistema sea lo ma- 


yor posible. Es decir, es preciso que el plano focal 
posterior esté colocado lo más lejos posible de la 
placa y que la potencia del sistema sea lo mayor 
posible. Para lo primero se requiere que las dos len- 
tes sean una convergente y otra divergente, siendo 
la potencia de la primera mayor que la de la segun- 
da, para que la total sea positiva. Para Jograr 


que > sea lo mayor posible, á pesar de ser 7, ne- 


gativa, se recurre al término del valor de /' en que 
entra e”. 

Con el teleobjetivo no hay necesidad de proceder 
á una amplificación después de obtenida la placa. 

Los teleobjetivos antiguos tenían e” variable. Hoy 
tienen e” fija, pues es dificilísimo obtener imágenes 
corregidas para varios valores de e”, ó sea para dis- 
tintas distancias focales. 

El llamado telar bis, de Busch, da excelente co- 
rrección de astigmatismo y curvatura, que son las 
cualidades más difíciles para un teleobjetivo (figu- 


ra 30). ; 


yy == 29 74 ri ==— 19.32 
A 3,81 e == 1,92 
ra =— 157,38 fe == 480,00 
=> 1,49 l= 4.80 
ta => 50,25 rg =— 28,42 
el =— 36,67 
o PP ——————————— 
Lentes nD nG 
Múmiero Wo Lnir. 0.11] 1,61858 .|:1,62788 
AAA. sp ol! 1,61358 "| 1,63562 
AMA vd acr1:53000 +: 1,54100 
e isis] 1651000 4121,52180 
1o<8 F = 240 mm. 


El maguar de Zeiss está constituído por un do- 
blete y un triplete (fig. 31). en la cual está indi- 
cada la posición de la placa. Trabaja 4,1: 10 á plena 
abertura. La distancia de las caras frontales de am- 
bos elementos alcanza 21:cm. con F=100. 
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Casi todos los ópticos construyen teleobjetivos, 
Dallmeyer (Adon), Steinheil (con tres elementos), 
etcétera. 

Los teleobjetivos pueden usarse como objetivos 
de proyección ó amplificación; tienen sobre los ordi- 
narios la ventaja de ser más corta la longitud de 
cámara obscura y permiten colocar el objeto á ma- 
yor distancia. 


13, — Elección de objetivos 


Para retratos en el taller convienen objetivos de 
gran abertura, de pequeño ángulo y Ja superficie 
focal puede no ser plana. Es evidente que al hacer 
un retrato, cuanto AA 
más pueda reducirse 
la exposición mejor, 
especialmente si se 
trata de niños. El 
uso de placas rápi- 
das extrasensibles ha 
simplificado el pro- 
blema, y hoy pueden 
usarse con tales pla- 
cas objetivos muy co- 
rregidos y suficiente- 
mente luminosos: 
anastigmáticos de 
gran abertura. 

Cuando el retrato 
ha de presentar de- 
terminados efectos 
artísticos puede convenir el uso de lentes especia—, 
les, á veces lentes sencillas y aun teleobjelivos. 

En retratos al aire libre y grupos. el campo ha de 
ser más abierto, mayor la profundidad de enfoque, 
y como la luz es mayor, no interesa tanto que el ob- 
jetivo sea muy luminoso. Conviene, en cambio, que 
sea aplanético y anastigmático, 

En la fotografía instantánea de cuerpos en movi- 
miento, cuando hay poca luz se necesitan objetivos 
de fuerte abertura. Pero no deben usarse para este 
objeto los objetivos de retrato, porque la distribución 
de la luz es en ellos muy desigual del centro á los 
bordes. Los objerivos más indicados son los análogos 
al tessar. Es necesario que la imagen sea muy preci- 
sa, muy bien corregida, sobre todo si luego hay que 
amplificar la imagen obtenida; v. gr., en cinema- 
tografía. 

El enfoque con objetivos mny abiertos debe ser 
preciso, lo que puede ser una dificultad para la foto- 
grafía instantánea. 

Para el paisaje, algunos aficionados recomiendan 
las lentes sencillas ó tripletes, llamadas lentes de 
paisajes (landscape lens). Un anastigmático de gran 
profundidad de campo en el enfoque, que permita 


Teleobjetivo telar bis 
de Busch 


R 
ny 


ALADO. 


SS 


SS 


Fig. 31 ; ES 


Teleobjetivo magnar de Zeise 


reproducir con limpieza planos situados á distancias 
diversas, son los más indicados. Cuando conviene 
poder variar el ángnlo de campo, una serie ó com= 
binación de objetivos puede prestar excelentes ser= 
vicios. En genera), un anastigmático de grah aber— 


362 


tura y gran longitud ó campo de enfoque, es el 
objetivo ideal ó universal que conviene á todos los 
usos. ll diafragma permite reducir la abertura, y 
la clase de placa permite variar el efecto obtenido. 

Para vistas de calles, casas, etc., son recomenda- 
bles los objetivos simétricos con corrección de ortos- 
copia, aplanéticos anastigmáticos, si es posible gran- 
angulares, cubriendo más que la extensión de la 
placa por si conviene descentrar el objetivo. 

En los interiores son indispensables objetivos 
granangulares, No necesitan ser, en general, muy 
luminosos. 

Para reproducciones se exige la corrección de or- 
toscopia; anastigmáticos simétricos son los objetivos 
más indicados, v. gr., el doble protar de Zeiss. 

Para amplificar una imagen conviene usar el mis- 
mo objetivo que ha servido para obtenerla, cuidan 
«lo de que en el acoplamiento del condensador y del 
Objetivo no se destruyan'las'qualidades:deraquél. Se 
construyen objetivos destinados exclusivamente á 
trabajos de proyección. 


14. — Ensayos 


Para comprobar el acromatismo se hace una foto- 
grafía de un objeto algo alejado después de enfocarlo 
<on la mayor precisión posible. Después se sacan 
cuatro fotografías más, dos con una distancia focal 
ligeramente inferior, es decir, aproximando ligera= 
mente (1 y 2 mm.) la placa al objetivo, y otras dos 
alejándole de él. La primera fotografía debe ser la 
mejor si coinciden, efectivamente, las imágenes de 
los colores más sensibles á la vista y más sensibles 
á la placa. 

Para la aberración se hacen dos fotografías, una 
«lalragmando con un anillo la zona marginal del 
objetivo, y otra con un diafragma la central, pero 
dejando transparente la zona marginal. Las dos 
imágenes deben ser igualmente limpias (la posición 
de la placa no debe variar). 

Para el astigmatismo se examina un objeto que 
presente rayas blancas en dos sentidos, v. gr., ver 
ticales unas y horizontales otras como ladrillos uni- 
dos por mortero. 

Examinada la placa con un microscopio, si hay 
astigmatismo se observa diferente precisión en am- 
bas líneas. 

Cuando en la imagen aparece mejor centrado el 
«centro que las márgenes de la placa ó viceversa y 
al correr la placa en uno ú otro sentido se invierte 
el fenómeno, es que la imagen de un objeto plano no 
es plana. 

En un objetivo, más que buscar la corrección ab- 
soluta de todos los defectos precedentes, hay que 
tender á equilibrarlos de manera que ninguno de 
ellos tenga importancia relevante sobre los demás. 

Los objetivos simétricos están corregidos ipso fac- 
to de ortoscopia. lín los no simétricos se fotografía 
ama cuadrícula cuidando de que la placa sea de di- 
mensiones superiores á la superficie que cubre el 
objetivo. La cuadrícula que actúa como mira deberá 
«colocarse perpendicularmente al eje óptico. 

La repartición de la luz en la placa no es gene- 
“almente uniforme. Es mayor en el centro que en 
los bordes. 

Hay otr. defectos como los de centrado de len- 
tes, falsa colocación del diafragma, etc., pero se 
presentan raramente y no nos ocuparemos en ellos. 

Los diversos procedimientos de óptica geométrica 
para determinar las constantes ópticas de un obje- 
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tivo, v. gr., planos principales y focales, pueden 
aplicarse sin dificultad al caso de un objetivo foto- 
gráfico. 

La determinación de las constantes físicas de un 
objetivo puede hacerse por cualquiera de los métodos 
usuales en óptica geométrica. Si se dispone de ban- 
cos de ensayo, aquélla es más fácil y exacta. Si no 
se dispone más que del objetivo y su cámara, puede 
hacerse también introduciendo algunos elementos de 
fácil construcción. La posición del plano focal se 
refiere á la cara de emergencia de la lente ó sea á 
la que mira á la placa. Una vez determinada la po- 
sición del plano focal, la distancia focal puede de- 
terminarse por la fórmula 


a” 
id 


en que f es el aumento lineal y o” la distancia de la 


«imagen al plano.focal. 


¿Si f = 1, es decir, si el objeto es igual á la 
imagen, o” = F. Para medir las distancias del vi- 
drio deslustrado de la cámara á la cara de emergen- 
cia del objetivo convendrá dividir una regla gradua- 
da sobre Ja plataforma de la cámara fotográfica á lo 
largo de la cual se corra la placa. El objeto y la 
imagen en el segundo ensayo pueden ser una cir 
cunferencia en un papel blanco y otra de igual ta- 
maño en el vidrio deslustrado. 

Los puntos nodales resultan inmediatamente del 
conocimiento de los puntos principales y los focos 
dados por los ensayos precedentes. V. OPTICA. 

Inútil es decir que la posición de los focos en ob-= 
jetivos no simétricos, hay que determinarla respecto 
de las caras extremas del objetivo, invirtiendo la 
posición de éste. 

Cono de limpieza es el que queda limitado por el 
borde de la mancha central Juminosa, que se forma 
sobre una pantalla de dimensiones indefinidas como 
intersección con ella del haz cónico de rayos que atra- 
viesa el objetivo. La placa ha de quedar dentro del 
cono de limpieza. Es conveniente determinar el án= 
gulo de limpieza para diversos diafragmas, 

Cono visual ó ángulo de campo es el que tiene el 
vértice en el punto nodal imayen y que abraza los 
lados paralelos más distantes de la placa, estando 
ésta colocada en el plano focal. 

Llámase claridad de un objetivo la relación entre 
la intensidad luminosa de la imagen de un objeto 
muy lejano y la que corresponde á un objetivo-tipo. 
líste es aquel en que el diámetro de la pupila de 
entrada (V, DiarraGMA) es igual á la distancia 
focal. 

La exposición depende de la claridad y ésta es 
función de los diafragmas, variando aproximadamen- 
te en razón directa del cuadrado de la abertura de la 
pupila de entrada. Se dice aproximadamente, por la 
influencia que tienen el espesor de los vidrios, su 
calidad, etc. Es decir, hay un cierto rendimiento 
para cada objetivo ó factor de transparencia que 
disminuye cuando el objetivo tiene ya algunos años 
de servicio. 

Estos coeficientes se miden, efectivamente. por el 
aspecto de la imagen, cuidando de impresionar una 
misma placa con el objetivo que se estudia y el que 
sirve de tipo, haciendo que los tiempos de impresión 
sean iguales. nm 

El diámetro de la pupila de entrada se puede ob- 
tener observando la imagen del diafragma á través 
de cada sistema de lentes. Ello es fácil recibiendo la 
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imagen real de los bordes del diafragma, convenien- 
temente iluminado del lado opuesto, sobre una placa. 

Conociendo la pupila de entrada y el foco se co 
noce la profundidad del campo. V. ACOMODACIÓN y 
ENFOCAR. 

Para la conservación de los objetivos conviene de 
vez en cuando limpiar su superficie del polvo que se 
deposita en el vidrio, de las manchas de grasa, in- 
cluso las debidas á los dedos ó al aliento. Muchas 
veces el halo de las placas reconoce por causa la 
falta de limpieza de los objetivos. El pulido de un 
vidrio es muy delicado, y al hacer la limpieza se 
procurará no frotar jamás los lentes con el dedo ni 
con un paño ó trapo grosero; es conveniente servirse 
en primer lugar de un plumero fino y luego una. ga- 
muza ó trozo de batista usado. Es conveniente mo- 
jarlo en una mezcla de agua y alcohol. Una vez seca 
la superficie se+pasa ligeramente el dedo untado en 
vaselina y se seca luego, quitando cuidadosamente 
la vaselina hasta que quede el vidrio limpio y es- 
pecular. No conviene forzar las roscas al entrar las 
lentes en la montura del objetivo para que el vidrio 
esté libre de presiones que podrían ocasionar doble 
refringencia en alguna parte de su masa. 

Nunca se dejará un objetivo á la intemperie ó 
expuesto por largo tiempo á la luz solar, pues la 
lumedad ó la luz del sol pueden alterar su masa mo- 
dificando la transparencia. A parte de esta acción, la 
elevación de temperatura es sumamente perjudicial 
porque incluso pueden desencolarse las lentes que 
forman dobletes ó tripletes. 

Acerca de diafragmas y tiempos de posa, V. Dia- 
FRAGMA. 

Para otros pormenores V. FOTOGRAFÍA. 

Bibliogr. Monkhoven, Optigue photographique (Pa- 
rís, 1861); Burton, Optics for photographen (Lon- 
dres, 1891); Soret. Optigue photographique (París, 
1891); Steinheil. Handbuch der andgewanate Optik 
(Leipzig, 1891); Taylor, Optics of Photography (Lon- 
dres, 1892); Bailland, Cours Pastronomie (París, 
1893); Czapsky, Theorie der Optischen Instrumente 
(Breslau, 1894); Miethe, Optique photographique (Pa- 
rís, 1896); M. v. Rohr, Z'eorie und Geschichte des 
photographischen Objektivs (Berlín, 1897); Ambronn, 
Handbuch der Astronomischen Inustrumentenkunde 
(Berlín, 1899); Wallon, Choi et usage des Objectifs 
Photographiques (París, 1902); Gleichen, Handbuch 
der Geometrischen Optik (Leipzig, 1902); Fabre, 
Traité encyclopédique de Photographie (t. 1 y suple—- 
mentos A, B, C, D.; París. 1902 y siguientes); 
Rohr, Die Bilderzeugung in Optischen Instrumenten 
(Berlín, 1904); Eder, Die photographischen Objecktive 
(Halle, 1910); Gleichen, Die Optischen Instrumente 
(Leipzig, 1910); Raibaud, Instruments Optiques (Pa- 
rís, 1910): Schroeder, Hlemente der Photographischen 
Optik; Valentiner, Handwórtebuch der Astronomie. 
V. también las obras de Física de Bouasse, Winkel- 
mann, Verdet, etc.. y las voces MicroscopIO y Tr- 
LESCOPIO. 

Revistas: V. principalmente Zeitschrift fúr Instru- 
mentenkunde y su revista adicional Deutsche Mecha 
niker Zeitung (Berlín), y el Bulletin de la Société 
frangaise de Photographie. 

Obsetivo (MiroDo). Sociol. En los tiempos mo- 
dernos la observación directa de las cosas que han de 
estudiarse, el análisis de los hechos puestos como 
finalidad de las diversas disciplinas científicas, es 
considerado como la condición indispensable para 
llegar á obtener resultados positivos y seguros. Este 
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método, llamado objetivo (equivalente á la observa— 
ción de los fenómenos externo-concretos, de los he- 
chos, objetos é instituciones en las que se halla obje- 
tivado el espíritu de la evolución humana é históri- 
ca), conocido ya por Galileo é introducido hasta cier- 
to punto en el campo de la sociología por Augusto 
Comte, se opone de una manera neta al subjetivo ó 
psicológico caracterizado por la introinspección, y 
su misión es, según sus defensores, hacer partícipe 
á las ciencias morales y sociales de los procedimien- 
tos de investigación que han hecho progresar tanto 
los estudios físicos, químicos y naturales. 

En nuestros días, gracias á los esfuerzos de la es- 
cuela sociológica francesa, y muy principalmente de 
su jefe, Durkheim, el método objetivo es aceptado por 
un sector importantísimo de los actuales estudios so- 
ciológicos, reconociéndose como imprescindible para 
el análisis de la. realidad, social.¡El propio Dur- 
kheim, en su libro, ya clásico, Les régles de la mé- 
thode sociologigue (París, 1910), ha formulado las 
bases en que ha de fundamentarse el método que 
consideramos. las cuales hacen referencia á la obser- 
vación de los hechos sociales y á las reglas para dis- 
tinguir lo normal de lo patológico, para explicar los 
hechos sociales, y á las relativas al empleo de la 
prueba. Por ser la materia más importante nos ocu- 
paremos exclusivamente de los puntos de partida del 
método objetivo formulados por Durkheim, referen— 
tesá la observación de los hechos sociales. 

La primera regla y la más fundamental, dice Dur- 
kheim, es el considerar los hechos sociales como co- 
sas. El hombre no puede vivir en medio de las cosas 
sin formular sus ideas sobre ellas, y ú tenor de Jas 
cuales arregla su conducta. Pero como estas no- 
ciones están más cerca y más á nuestro alcance 
que las realidades á que corresponden, tendemos na- 
turalmente á substituirlas á estas últimas y á hacer 
de ellas materia misma de nuestras especulaciones. 
En lugar de observar las cosas, describirlas y com— 
pararlas, nos contentamos entonces con tener con 
ciencia de nuestras ideas. con analizarlas y combi- 
narlas. En lugar de una ciencia de realidades, no 
realizamos más que un análisis ideológico. La orya- 
nización de la familia, del contrato, de la represión, 
del Estado, de la sociedad, aparecen de esta manera 
como un simple desarrollo de las ideas que tenemos 
sobre la sociedad, el Estado, la justicia, ete. Por 
consiguiente. estos hechos y sus análogos parecen 
no tener más realidad que en y para las ideas cuyo 
germen son, y que á partir de aquel momento se 
convierten en la materia propia de la sociología. 
Hasta el presente, continúa Durkheim, la sociología 
ha tratado de una forma más ó menos exclusiva no 
de cosas, sino de conceptos. Es verdad que Comte 
proclamó que los fenómenos sociales son hechos 
naturales sometidos á leyes también naturales, y 
les reconoció. por tanto, su carácter de cosas: pero 
cuando, abandonando estas generalidades filosóficas, 
intenta aplicar su principio y hace surgir de él la 
ciencia que contiene, toma las ideas como objeto de 
estudio. Una afirmación parecida se podría hacer re- 
firiéndonos á la doctrina sociológica de Spencer. 

Combatiendo tales tendencias, hace notar Dur- 
kheim: Es preciso considerar los fenómenos sociales 
en sí mismos, desligados de los sujetos conscientes 
que se los representan, estudiarlos objetivamente 
como cosas exteriores, pues con este carácter se pre- 
sentan á nuestra consideración. Los caracteres pro— 
pios y distintos del hecho social bastan para afirmar 
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tal objetividad y para demostrarnos que no es iluso- 
ria. En efecto, se reconoce principalmente una cosa, 
por el hecho de no poderse modificar por un acto de 
la voluntad. No es que sea refractaria á toda modi- 
ficación, pero para producirse un cambio no basta 
sólo el quererlo, sino que es preciso un esfuerzo más 
% menos laborioso á causa de la resistencia que nos 
opone, y que, por otra parte, no puede vencerse en 
todos los casos, y los hechos sociales, lejos de ser un 
producto de nuestra voluntad, la determinan desde 
fuera; son como moldes que contornean nuestras ac- 
ciones. La reforma que Durkheim y-sus partidarios 
desean introducir en la sociología es completamente 
idéntica á la que en los últimos treinta años ha trans- 
formado la psicología. Así.como Comte y Spencer 
declaran que los hechos sociales son hechos de la 
Naturaleza, sin tratarlos. sin embargo, como verda- 
deras cosas, hacía también mucho tiempo que las 
distintas escuelas empíricas habían reconocido el ca- 
rácter natural de los fenómenos psicológicos, lo que 
no fué obstáculo, empero, para continuar tratándo- 
los con un método: puramente ideológico. Este pro- 
greso es más fácil en la sociología que en la psicolo- 
gía, pues los hechos psíquicos se presentan, natural- 
mente, como estados del sujeto del.cual no parecen 
separables. Interiores por definición, á no violentar 
st naturaleza parece imposible tratarlos como exte- 
riores. Por el contrario, los hechos sociales presen- 
tan de una manera más natural todos los caracteres 
de la cosa. El derecho parece existir en los Códigos. 
los movimientos de la vida cotidiana se revelan en 
las cifras de la estadística, los gustos en las obras 
de arte, etc. Por su misma naturaleza tienden á cons- 
tituirse con independencia de las conciencias indivi- 
duales, pues las dominan: para contemplarlos en su 
aspecto de cosas y analizarlos con el método obieti- 


vo no es. pues, necesario torturarlos con ingeniosi-' 


dad ni colorearlos con un tinte diferente del que pre- 
sentan en la realidad. 

De las anteriores consideraciones deduce Dur- 
kheim los siguientes corolarios: 4) es preciso evitar 
sistemáticamente todas las prenociones; 5) las defini- 
cionesse imponen para evitar que se integren en un 
mismo concepto instituciones diferentes, y c) cuando 
el sociólogo emprende la tarea de explorar un orden 
cualquiera de hechos sociales, debe esforzarse en 
considerarlos por el lado en que se presentan aisla= 
dos de sus manifestaciones individuales. 

Bibliogr. Baldwin, The individual and society 
(Boston, 1910): Chapin, Social evolution (Nueva 
York, 1913); Cooley, Social organisation (Nueva 
York, 1909); Davis, Psychological interpretatión of 
society (Nueva York, 1909); Ellwood. Sociology in 
its psychological aspects (Nueva York. 1912); Gid- 
dings, Principles of sociology “Nueva York, 1896); 
Mackenzie, Introduction to social Philosophy (Nueva 
York. 1914); Ross, Social psychology (Nueva York, 
1908). 

OBJETO. 1.*acep. F. Opjet.—It. Oggeto, obhietto. 
—In. Object.—A. Gegenstand, Ziel, Absicht.—P. Objecto. 
—C. Objecte.—E. Objekto, celo. (Etim.—Del lat. objec- 
tus.) m. Lo que se percibe con alguno de los senti 
dos, ó acerca de lo cual se ejercen, || Lo que sirve 
de materia ó asunto al ejercicio de las facultades:men- 
tales. [| Término ó fin de los actos de las potencias. 
|| Fin óintento á que se dirige óencamina una cosa, 
|| Materia y sujeto de nna ciencia: el oBsmro. de la 
teología es Dios. Puede ser material ó formal. El 
material es el mismo sujeto ó materia de la facultad 


OBJETO . 


y el formal el fin de ella; así en la medicina, el obje- 
to material es la enfermedad, y el formal la cura, 
ción. [| ant. Objeción, tacha ó reparo. | ant. Tacha 
y excepción. || Gram. Dícese algunas veces del com- 
plemento ó régimen directo, en contraposición de su- 
jeto. En castellano son inadmisibles las locuciones 
Á objeto de, al objeto de. Debe decirse 4. An de, con 
el fin de. para, con el designio, ó con el intento de. 
La razón de esta incorrección la fundan los filólogos 
en que los clásicos y los mejores hablistas castella- 
nos, cuando se referían al objeto formal usaban las 
voces Jin, pretensión, intento, intención, mente, pro- 
Pósito, blanco, mira, etc.. pero nunca echaron mano 
del objeto, cuya aplicación les sonó siempre á cosa 
material, totalmente distinta de la parte intencional 
que toca ó corresponde al agente humano. Así. pues, 
sea ejemplo de frase correcta decir: M1 OBJETO de mis 
estudios son las ciencias sociales, y de incorrecta: 
Vengo con OBJETO de tratar de las ciencias sociales. 

Onsero. filos. No es poca la confusión que se 
engendra al leer diversos autores, y aun en uno 
mismo cuestiones diversas, por verse en ellos citadas 
las palabras objeto y objetivo, ahora en un sentido, * 
abora en otro, confundidas á veces con las palabras 
sujeto y sujetivo, y puestas no pocas en oposición 
con éstas. De aquí gran desorden y falta de preci- 
sión aun en los mismos diccionarios destinados brin- 
cipalmente á aclarar conceptos. Por esto nos parece 
de gran utilidad poner en estas columnas, sacada 
casi por entero de Pesch (Institutiones Loygicales, 
p. I, núm. 466, Friburgo de Brisgovia, 1888), la 
siguiente clasificación de los significados de las pa- 
labras sujeto y objeto. pon 

I. En primer lugar la voz sujeto tiene cuatro 
significaciones: 1.? se toma por sujeto lógico ó de 
predicación, y significa aquello de que se predica 
algo; así, en Pedro es justo, Pedro es el sujeto por 
predicarse de él la justicia; 2.% por sujeto fisico ó de 
inherencia, significa aquello á que están unidos los 
accidentes: así, si la pared es blanca, ella es el su- 
jeto ú que adhiere la blancura. Estas dos acepciones 
de la palabra sujeto son las que á cada paso se en- 
cuentran en los libros de los peripatéticos: 3.* por 
cualquiera realidad existente fuera de la mente y 
que puede por ésta ser conocida. Así. llaman algu- 
nos sujeto de una ciencia la misma cosa real en que 
se ocupa la ciencia y parece ser esta acepción fran 
cesa, el sujet, que equivale también á la palabra 
asunto; y así se dice, un sujet ó asunto para un ar- 
tículo. para una conferencia, etc.:; 4. modernamente 
suele tomarse Ja palabra sujeto en significución de 
el que conoce; de donde todas las condiciones que 
están de parte del que conoce se llaman sujetivas. 
Nótese que esta cuarta acepción de la palabra sujeto 
es enteramente contraria á la tercera, 

La voz objeto, por su parte, tiene dos acepciones: 
1.? significa la misma cosa conocida, no en cuanto 
existe en la naturaleza fuera del entendimiento, sino 
en cuanto tiene ser ideal en la mente. En otras pa= 
labras: es el mismo verdo de la mente en cuanto ac= 
tualmente representa la cosa: 2,? significa la misma 
cosa que existe en la naturaleza independientemente 
del que la conoce, la cual, con todo, se ofrece 4 la 
mente por medio de la representación ideal. Esta 


¡acepción no hay para qué atribuírsela como nueva á 
los autores alemanes, como si Kant y Fichte hubie-" 
¿ran sido los primeros inventores de élla. Con todo, 


no puede negarse que los alemanes constriñeron la 


» significación de las palabras sujeto y objeto, ya que, 
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según ellos (como dice Trendelenburg, Hlementa 
logices, ed. VI, p. I, nota 2), es llamado sujeto el 
ser que conoce, y objeto la cosa conocida, pero en 
cuanto tiene su naturaleza propia y libre por entero 
de lo que opine de ella el sujeto. De aquí viene el 
llamarse sujetivo lo que pende de la variada opinión 
del sujeto, y objetivo lo que descansa en la constante 
naturaleza de la cosa. 

Il. Hechas estas aclaraciones, puede decirse que 
en general se entiende por objeto todo aquello que se 
ofrece á los sentidos ó á la inteligencia Ó á otra 


facultad cualquiera, mientras que por sujeto se en—| 


tiende el ser poseedor del sentido, de la inteligencia 
ó de la facultad de que se trate. No es de escasa 
importancia, nota Blanc (Dictionnairede Philosophie), 
la cuestión que se propone á raíz de esta distinción; 
es á saber: cómo el sujeto conoce el objeto. Kant y 
otros pretenden que el sujeto se conoce en primer 
lugar á sí mismo, es decir, que él conoce sus ideas, 
sus sensaciones antes de conocer algo objetivo. De 
aquí emana todo el error criticista (V. Crérica), 
pues deduce Kant de tal afirmación que lo real y 
objetivo que nosotros creemos conocer no son más 
que nuestras ideas; el objeto queda envuelto en el 
misterio, sin que haya puente alguno que permita 
al sujeto pasar de la ¿dea (fenómeno) al odjeto real 
(numen). Los sucesores de Kant, Schelling y He- 
gel, llegaron por este camino á identificar el sujeto 
y el oojeto, de donde vino el panteísmo y tantos 
otros errores. Mas. sin pretender en este ligero ar— 
tículo refutar el eriticismo, diremos con la sana filo- 
sofía confirmada por el común sentir que el odjeto de 
la idea es conocido antes que la idea misma; el 0d- 
jeto experimentado por los sentidos. antes que la 
sensación por cuyo medio lo conozco. Conocemos 
en alguna manera á Dios, el mundo, cada una de 
las cosas que impresiona nuestro espíritu. antes de 
conocer y analizar las ideas que de ellas tenemos. 

Objeto de atribución. Objeto atributo. Son varias 
las significaciones que dan los autores á estas ex- 
presiones y que conviene en cada caso averiguar, 
pero creemos que pueden las principales en alguna 
manera reducirse á la siguiente. 

Objeto de atribución es aquel cuyo conocimiento 
principalmente se pretende como fin último de toda 
una ciencia y al cual en alguna manera se subordi- 
nan todos los otros conocimientos. Por esta razón 
suele llamarse por antonomasia sujeto Ó sujeto prin— 
cipal. Tal es Dios en la Teología, y la demostración, 
según parecer de muchos. en la Lógica. 

Objeto atributo es aquel que no se trata por pro- 
pios méritos en determinada ciencia, sino tan sólo 
en orden al de atribución de la tal ciencia. 

Onseto. Mil. Los diccionarios militares lo definen 
meramente como punto de dirección que toman los 
guías de la columna. Refiriéndose á operaciones mi- 
litares tiene el mismo significado que objetivo. 

OBJETO DE CONTRATO. Comer. Pueden serlo todos 
los productos. valores y servicios, como asimismo 
los hechos. riesgos y eventualidades. 

OnJeros be FANTASÍA. El objeto de fantasía Ó bi- 
belot es el objeto propio para decorar un aparador, 
ó poner sobre el tablero á modo de mesa que hay 
sobre las chimeneas, sobre la cornisa de un mueble 
ó la superficie de un muro. Para los aficionados, di- 
chos objetos de fantasía son, según los respectivos 
gustos, bronces, lozas, armas, y otras curiosidades 
chinas ó japonesas. Se colocan en rinconeras, se 
anteponen ó superponen y disponen en pirámides y, 


365 


en genera), su disposición sigue lo que indica la 
moda en el arreglo de las habitaciones confortables. 

OBJOIS. Biog. Literato del siglo xvi, autor de 
una Colección de pensamientos (París, 1772), y Re- 
tratos de muchas personas ó sea el vicio sin máscara 
(3 t., París, 1773). 

OBLACIÓN. 1.* acep. F. é In. Oblation. — 
It. Oblazione.—A.. Darbringung, Opferung.—P. Oblagao.— 
C. Oblació.—E. Ofero al Dio, oblacio. (Htim. — Del lat. 
oblatio, onis.) f. Ofrenda y sacrificio que se hace á 
Dios. || También se dice de aquellas cosas que, ofre- 
cidas á Dios, sirven para el culto y para el manteni- 
miento de sus ministros. || Hist. Derechos que en 
ciertas ocasiones imponían los señores feudales. || 
Entre los antiguos romanos, uno de los tres impues- 
tos que pagaban los habitantes de las provincias. 

OñLación. Der. El Derecho romano reconocía tres 
formas de legitimación: por subsiguiente matrimo- 
nio, por rescripto del príncipe y por oblación ú ofre- 
cimiento del hijo á la curia. Esta última es la más 
antigua: fué establecida por los emperadores Teodo- 
sio y Valentiniano y tenía un carácter puramente 
fiscal, siendo considerada por los comentaristas mo- 
dernos como uno de tantos expedientes destinados á 
asegurar el reclutamiento y organización de las cu- 
rias municipales responsables de la recaudación de 
los impuestos. Se podía legitimar á los hijos varones 
nacidos del concubinato ofreciéndolos á la curia de 
su patria y dándoles al propio tiempo las 25 arpen— 
tas de tierra necesarias para ser curial, y si eran 
hembras casándolas con un decurión y dándoles las 
indicadas 25 arpentas. Antes de Justiniano este 
procedimiento exigía la aprobación de los legitima— 
dos y la ausencia de hijos nacidos de legal matri- 
monio, pero á partir de aquel emperador este último 
requisito fué abolido. Como hacen notar los autores, 
el hecho de ser la oblación ú ofrecimiento á la curia 
el más lejano de las justas nupcias, era causa de que 
produjera consecuencias menos importantes en lo 
relativo á la situación familiar del legitimado. Exis- 
tían consecuencias comunes á las tres formas y otras 
propias de las dos primeras. Todos los legitimados 
se convierten en Justus, caen bajo la patria potestad 
y poseen derechos de sucesión; pero mientras para 
los legitimados por oblación á la curia sus derechos 
no pasan de aquí, los de las dos primeras categorías 
ae introducen en la familia del padre y entran en 
relaciones parentales con todos los familiares de 
aquél como si hubieran sido, civilmente, engendra— 
dos de una manera legal. 

Onzación. Liturg. Parte de la misa, que compren- 
de desde que el sacerdote termina el Evangelio ó el 
Credo (si lo hay), hasta la consagración (V. Misa). 
También se llama oblación la ofrenda que se hace al 
Ofertorio de la misa. Desde los primitivos tiempos 
solían los fieles que asistían al Santo Sacrificio aso= 
ciarse 4 él, contribuyendo con ofrendas de pan y 
vino. Estas ofrendas servían para la celebración del 
Santo Sacrificio y para que los fieles comulgaran de 
ellas. Más adelante, cuando se enfrió la piedad de 
los fieles y no se acercaban á comnlgar con tanta 
frecuencia, no era ya necesario que-se hiciesen 
ofrendas de pan y vino, pues sólo se había de con- 
sagrar lo que el sacerdote había de consumir. y en- 
tonces se introdujo la costumbre de que ofreciesen 
los fieles otras cosas necesarias para el culto divino 
y aun dinero, que se empleaba en favor de la igle- 
sia, del párroco y de los pobres. La costumbre de 
ofrecer oblaciones ha llegado hasta nosotros, ó bien 
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en la forma antigua, como se hace generalmente en 


estas ofrendas fuera de la misa y han dado lugar á 
los estipendios ó limosnas que ofrecen los fieles al 
sacerdote que dice la misa á intención del donante. 

En cuanto al rito que se ha de guardar en la 
oblación, cuando se bacen en la misa, parece que al 
principio de la Iglesia no llevaban los fieles su obla- 
ción al altar, sino que las dejaban á la puerta del 
templo, en sitio especial:4 esto destinado. y un diá- 
cono se encargaba de llevarlas á su debido tiempo 
al altar y presentarlas al sacerdote que celebraba los 
divinos oficios. Después los mismos fieles llevaban 
su ofrenda al altar, y mientras se hacía la entrega ú 
oblación se cantaban las antífonas, que de eso se lla- 
maron Ofertorio, y que aunque algo cambiada (Véa- 
se OFERTORIO) aun hoy se rezan en la misa. 

Actualmente, cuándo en la misa ha de haber obla- 
ción, está mandado que se haga después que el 
sacerdote ha leído el Ofertorio y antes de que descu- 
bra el cáliz. Para recibir las oblaciones se vuelve el 
sacerdote de cara al pueblo, y de pie en medio del 
altar recibe las ofrendas del clero, baja luego á la 
última grada, y allí 6 á la entrada del presbiterio 
recibe las de los demás fieles. Si la misa es cantada 
ó solemne, tendrá el celebrante á su derecha al diá- 
cono y á su izquierda al subdiácono; si la misa es 
rezada, se colocará á su izquierda un ministro ó acó- 
lito, que es quien recibe directamente las ofrendas 
en una bandeja que para eso ha de llevar: cada uno 
de los fieles. al acercarse, besa primero su ofrenda y 
después la mano del celebrante, ó donde por ser 
costumbre se permita, la cruz del extremo del maní- 
pulo yue le alarga el sacerdote. 

OBLACIONARIO. m. Hist. ecl. Ministro que 
en la Iolesia antigua recogía las oblaciones de los 
fieles. [| El que vivía de ofrendas ú oblaciones. 

OBLADA. (Etim. — De odlata.) f. Ofrenda que 
se lleva á la iglesia y se da por los difuntos, que re- 
gularmente es un pan ó rosca. Suele ponerse encima 
de la sepultura antes de dársela al cura, y está allí 
mientras se dice la misa. | ant. OBLATA. 

QUIEN LLEVA LAS OBLADAS, QUE TAÑA LAS CAMPA= 
Nas. ref. que enseña que el que lleva la utilidad 
debe llevar el trabajo. 

ObLaDa. m, Zool. Género de peces del orden de 
los corignatos, suborden de los acantopterigios, 
acantopteriginos torácicos, familia de los espáridos. 
Es forma tipo de este género la Obleda melanura B. 
Cp.. que vive en las costas del Mediterráneo. 

OBLADINOS. m. pl. Zoo!. Sección de peces 
del orden de los teleósteos (corignatos), suborden 
de los acantopterigios, acantopteriginos torácicos, 
familia de los espáridos. El género con que se forma 
esta sección es el Oólada, distinguiéndose por los 
caracteres siguientes: boca con una serie de dientes 
anchos é incisivos en las mandíbulas, con dientes 
granosos detrás y algunos puntiagudos en los lados; 
mejillas y opéreulos cubiertos de escamas. Viven las 
especies de este género en el Mediterráneo, Canarias 
y Madera. En Nueva Holanda existe también una 
especie que muchos ictiólogos la separan formando 
con ella un género aparte. la Ob. tricuspidata Quoy 
et Gaim, cuyo tamaño es menor que el de la especie 
mediterránea. En el reino de Valencia son conocidas 
las especies pertenecientes á esta sección con el nom- 
bre vulgar de beatas. 

OBLADIS. Geog. Pobl. de Austria, en el Tirol. 
cerca de un all. del Inn, tributario del Danubio; 


11,000 h. Manantiales de aguas ferruginosobicarbo- 
los funerales ó misas por los difuntos, ó bien se hacen | 


natadas indicadas contra las enfermedades de las 
vías digestivas. 

OBLADO. m. 1/:?. Según Almirante. el inválido 
que en tiempos antiguos recibía comida y aloja- 
miento en algún monasterio ó abadía. V. ObLarTo. 

OBLAJ. Geog. Pobl. de Austria, prov. de Croa- 
cia y Eslavonia, territ. del Banato, dist. de Glina, 


junto á un subafl. del Kulpa; 1,500 h. 


OBLAK. Geog. Pobl. de Austria, en la Carnio= 
la, dist. de Unter—Loitsch; 290 h. (4,500 con el 
municipio que comprende 76 aldeas). 

OBLAMINOSO, SA. adj. Que subsiste mucho 
tiempo sin corromperse. 

OBLANCA. Geo. Lug. de la prov. de León, 
mun. de Láncara. 

OBLAPIÉE. m. Ma». Sirga, por el acto de tirar 
de un buque. 

OBLATA. (Etim.— Del lat. oblata, ofrecida.) 
f. Porción de dinero que se da al sacristán ó á la 
fábrica de la iglesia por razón del gasto de vino, 
hostias, cera ú ornamentos para decir las misas. 


Suele ser carga de algunas capellanías que el cape- * 


llán satisfaga un tanto por esta razón á la iglesia 
donde cumple las misas de su obligación. [| En la 
misa, la hostia ofrecida y puesta sobre la patena, y 
el vino en el cáliz, antes de ser consagrados; incen- 
sar la OBLATA. [| ant. El pan bendito. 

ObLaTa. f. Zool. V. OBLADA. 

OBLATI. Hist. ecl. Así se llamaba á los niños 
que tanto en Oriente como en Occidente eran ofre- 
cidos á los monjes en sus monasterios. ya á partir del 
siglo 1v, ó bien para su educación, ó para que perma- 
neciesen en ellos perpetuamente. En Oriente el Con- 
ellio in T'rullo (692) exigió en su canon 40 la edad 
de diez años como mínimo para la entrada en reli- 
gión. En Occidente al principio no se permitió á los 
niños hacer los votos religiosos hasta los diez y seis 
años, pero pronto se generalizó la sentencia de que 
los votos de los padres eran obligatorios para los 
hijos, fundándose para ello en el libro 1 de los Re- 
yes, 11; sentencia patrocinada por el Concilio IV 
de Toledo (633) cuando estableció esta singular pro- 
posición: Monachum facit aut paterna devotio aut 
propria professio. En los siglos medios se llamó tam- 
bién oblatos á las personas seculares, hombres ó 
mujeres, que se ofrecían al superior ó superiora de 
una casa, constituyéndose en familiares del monaste- 
rio. Hay que recordar que en el siglo x1 Guillermo, 
abad de Hirsar, introdujo en su casa los hermanos 
legos, que eran de dos clases, darbati ó conversi, 
que hacían votos, pero no tenían la misma obliga- 
ción de la clausura que los demás monjes, y los 
oblati, sirvientes seculares, que se sujetaban á obe= 
decer en todo aquello que fuese del servicio del mo- 
nasterio. Los casinenses hacían distinción entre con- 
versos, commisos y oblatos. Los primeros tenían 
votos solemnes, como los monjes de coro, y usaban 
escapulario; los commisos hacían votos simples y 
vestían como los monjes. pero no llevaban escapu= 
lario: los oblatos hacían voto de obediencia al abad 
y usaban un vestido secular modesto. Además, en los 
últimos tiempos de la Edad Media, oblatus, confra= 
ter y donatus eran títulos dados á cualquier secular 
bienhechor del monasterio, por los cuales se los con- 
sideraba miembros de la comunidad y participantes 
de oraciones y buenas obras. 

Bibliogr.  Seidl, Die Gott-Verlobung von Kindern 


(Passau, 1871). 


pa 


OBLATIVO — OBLEA 


OBLATIVO, VA. (Etim.— Del lat. oblativus.) 
adj. Perteneciente ó relativo á la oblación ú ofren- 
da. || Que se presenta en ofrenda ó como donación. 

OBLATO,TA.]1.*acep. F. (blat.—It. y P. Oblato. 
—In. Oblate.—A. Laienbruder.—C. Lléch, oblat.—E. Dio- 
servisto. (Etim.—Del lat. odlatus, ofrecido, dedicado.) 
adj. Dícese de la persona que abraza el estado mo- 
nástico haciendo donación de sus bienes á la comu- 
nidad. U.t.c.s. || m. Niño que era ofrecido á Dios 
antiguamente para que fuese religioso. || Religioso 
lego. || Hist. Soldado inválido que tenía alojamiento, 
manutención y vestido en alguna abadía ó priorato 
de patronato real. [| El que se hacía siervo de una 
iglesia ó convento. 
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clubs católicos, etc., y atender á la formación espi- 
ritual del clero en los seminarios. Tiene misiones en 
la América del Norte. Asia, Africa y Oceanía. Fué 
aprobada por León XII el 17 de Febrero y el 21 
de Marzo de 1826; finalmente, sus Constituciones 
merecieron la aprobación y confirmación de la Santa 
Sede el 20 de Marzo de 1846, el 28 de Marzo de 
1851 y el 7 de Septiembre de 1910. Sus religiosos 
son numerosos; en 1911 eran 2.750 repartidos en 9 
provincias y 13 vicariatos de misiones entre infieles. 

Bibliogr. Dawson Bishop de Mazenod (Londres, 
1909). 

Ovlatos de San Ambrosio. Congregación de sacer- 
dotes seculares, fundada en 1578 por san Carlos 


OBLATO, TA. Ztel. Reciben este nombre diversas | Borromeo para ayudar al arzobispo de Milán en su 


órdenes y congregaciones religiosas á saber: 

Oblatas. Orden religiosa de mujeres bajo la ju— 
risdicción de los monjes olivetanos (véase OLIVETA- 
Nos), fundada en 1433 por santa Francisca Romana. 
Profesan la regla de San Benito. 

Bibliogr. Kambuteau, Ste. Frangoise Romaine 
(París, 1900). 

Oblatas ó Hermanas de la Providencia. Congre— 
gación religiosa femenina, fundada en 1829, dedi- 
cada á la instrucción de la niñez. Aprobóla Grego- 
rio XVI en 1831. 

Bibliogr. Catholic Directory (1910). 

Oblatas del Santísimo Redentor. Congregación 
religiosa de mujeres, fundada en Ciempozuelos, en 
1864, bajo la iniciativa del benedictino José María 
Benito Serra. Su fundadora fué Antonia María de 
Oviedo y Schóntal y su objeto es recoger mujeres 
arrepentidas. En 1910 tenía la Asociación 18 asilos 
con 515 religiosas y había recibido á 13,053 aco- 
gidas. 

Obiatas de San Francisco de Sales. Congrega- 
ción de mujeres fundada por la madre María de 
Sales Chappuis, posteriormente á la de los oblatos 
(V. Oblatos de San Francisco de Sales). Su ob- 
jeto es la educación y auxilio de las obreras pobres. 
Tiene casas en Austria. Suiza, Inglaterra, Grecia, 
América y en el Africa del Sur. Se ha extendido 
con más rapidez esta Congregación que la de los 
oblatos, y fué aprobada por la Santa Sede el 20 de 
Mayo de 1890, 

Bibliogr. Heimbucher, Die Orden und Kongre- 
gationen, etc. (1. 354, Paderborn. 1908). 

Oblatos de la Virgen María de Pignerol. Con- 
gregación fundada por el padre Pío Bruno Lanteri, 
en 1820, y aprobada por León XIII el 1.? de Sep- 
tiembre de 1826. Sus miembros hacen los tres votos 
simples substanciales, á los que añaden un cuarto 
voto de permanecer en la Congregación. Su fin es 
doble, la perfección propia y la de los prójimos por 
medio de los Ejercicios de san Ignacio de Loyola 
(V., Esercicios), al cual ministerio deben prestarse 
sin retribución alguna. Ocúpanse también. con mu- 
cho provecho en la difusión de buenas lecturas. Aun- 
que el número de miembros de este instituto no es 
muy numeroso, ha tomado, sin embargo, á su cargo 
una misión en las Indias Orientales. 

Obiatos de María Inmaculada. Congregación fun- 
dada en Lyón el 25 de Enero de 1816 por Eugenio 
de Mazenod. después obispo de Marsella (V. Mazr- 
NOD), para las misiones así en Francia como en el 
extranjero y principalmente entre los infieles. El fin 
y objeto de esta sociedad es múltiple, á saber: avi- 
var el espíritu cristiano en las poblaciones rurales é 
industriales; cuidar de las asociaciones de jóvenes, 


empresa de restablecer la vida religiosa. La funda- 
ción quedó reducida á aquella archidiócesis. V. Car- 
Los BORROMEO. 

Oblatos de San Carlos 6 Sacerdotes de San Carlos. 
Congregación fundada en Piacenza (1888) por mon- 
señor Scalabrini. obispo de aquella ciudad, para asis- 
tencia de los italianos emigrados á América. Tiene 
varias casas en los Estados Unidos. Canadá y Brasil. 

Oblatos de San Francisco de Sales. Congrega- 
ción fundada en Troyes en 1874 por el padre Luis 
Brisson, con la bendición del papa León XIII. En 
1887 mereció un breve laudatorio de la Santa Sede, 
y el 7 de Diciembre de 1897 fué, finalmente, apro- 
bado su instituto. El objeto de esta Congregación 
es el ejercicio de las funciones sacerdotales, la di- 
rección de centros de enseñanza para niños y el cui- 
dado espiritual de los obreros jóvenes, como también 
las misiones. La casa matriz se halla en Roma, el 
noviciado en Giove (provincia de Perugia), y hay 
un escolasticado en Albano, cerca de Roma. Tiene, 
además, un pensionado en Walmer (Inglaterra), un 
noviciado en Wilmington (Estados Unidos), una casa 
en el Uruguay y sucursales en Grecia y Austria. La 
Asociación tomó á su cargo, en 1881, la misión de 
los pequeños namaquas, en el río Orange (Africa 
del Sur); á principiosidel siglo xx contaba unos 
3.000 católicos. Finalmente, en 1910, se confió á su 
cuidado la parroquia de San Francisco de Sales, de 
Salisbury (Marvland. Estados Unidos). 

Bibliogr. Heimbucher, Die Orden und Kongre— 
gationem, etc. (IT, 354, Paderborn, 1908). 

OBLATORIO. m. ant. Instrumento de hierro 
en que se cocía el panecillo destinado á una ofrenda 
ú oblación, y con el cual se le marcaban ciertas 
figuras alegóricas. (| Hierro en que se hacen las 
obleas y las hostias. 

OBLATORIUM. m. Árguit. rel. Uno de los 
ábsides laterales de las basílicas cristianas. destina- 
do á la bendición del pan y del vino. Se le designa 
también con el nombre de Prótesis. 

OBLEA. F. Pain á cacheter.—It. Ostia.—In. Wafer. 
—A. Briefoblate —P. Obreia.—C. Hostia. — E. Oblato, 
gludisketo. (Etim.—De oblada.) f. Hoja muy delgada 
de masa de harina y agua, teñida de uno ú otro co- 
lor, cocida en molde. y cuyos trozos, cuadrados ó 
circulares. sirven más generalmente para pegar s0- 
bres ó cubiertas de oficios ó cartas. [| Cada uno de 
estos trozos. || Trocito, por lo común cirenlar. he= 
cho de goma arábiga preparada en láminas y usado 
también para cerrar cartas. || Pasta delicada coci- 
da entre dos hierros, de que se hacían las suplica= 
ciones y barquillos. || Llaman así malamente algu— 
nos á lo que en términos de medicina se llama sel/o; 
«conjunto de dos obleas redondas entre las cuales se 
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encierra una dosis de medicamento, para poderlo 
tragar sin percibir su sabor.» 

UBLEa. Zecnol. Lámina que se usa para pegar pa- 
peles de color vario, de forma circular por lo común 
y diverso diámetro, constituída por harina desleída 
en agua, moldeada luego, sometida á una ligera 
cocción después y, finalmente, teñida. 

Se obtienen también con gelatina y agua, prepa- 


rando la disolución en caliente y dejando enfriar 


luego en el mismo molde. 
OBLEAS MEDICINALES. Marm. Con este nombre, y 


también con los de cápsulas amiláceas, sellos, enaci- 


mas y. cachels se conocen las cápsulas de pan ácimo 
en las que se encierran diferentes medicamentos con 


objeto de que puedan ser ingeridos sin que se note 


su sabor ni se pongan en contacto con las mucosas 


de la boca. El pan ácimo, ó sea la misma mezcla de 


harina y agua de que se hacen las obleas ordinarias, 


tiene la ventaja de ser casi insípido y de que, cuan- 


do se moja, se reblandece en seguida, por lo cual 
los medicamentos con él envueltos se pueden deglu- 
tir con suma facilidad. Las obleas medicinales co- 
munes tienen la forma de un disco abovedado con un 
reborde plano ¡casi la de un sombrerillo de copa baja 
y ala estrecha) y se fabrican extendiendo entre dos 
placas de hierro, con relieves y oquedades en la su- 
perficie correspondientes á la forma de dichas obleas, 


una mezcla de harina de trigo y agua, de consisten- 
cia conveniente; dichas placas deben estar ligera- 


mente engrasadas, para evitar que la masa se ad- 
hiera á ellas, y se calientan lo suficiente para que, 
evaporándose el agua. se solidifique dicha masa. 
Los farmacéuticos toman del comercio las obleas 
ya fabricadas, y tienen á su cargo solamente, la 
operación de llenarlas y cerrarlas. Esta operación 
puede hacerse á mano, pero es más común practi- 
carla por medio de aparatos sumamente sencillos, 
que consisten esencialmente en dos placas metálicas 
provistas de agujeros á los cuales se adaptan exac— 
tamente las obleas, y articuladas por medio de una 
charnela, de modo que, al superponerse, se corres- 
pondan exactamente los agujeros de una con los de 
la otra. Los medicamentos que se encierran en las 
obleas son, en la inmensa mayoría de los casos, 
pulverulentos; antes de encerrarlos en ellas se los 
mezcla muy exactamente entre sí, si son varios. Es 
una buena costumbre la de distribuir previamente 
en papeletas el polvo medicinal, antes de ponerlo en 
las obléas, porque así se reparte mejor; una vez di- 
vidido de este modo en dosis. se introduce cada una 
de éstas, mediante un embudito metálico y un dedal, 
también metálico, que sirve de compresor, en las 
obleas colocadas en los agujeros de una de las pla= 
cas del aparato antes mencionado, procurando que 
no caiga nada del polvo sobre el reborde de las 
obleas (para esto tienen, algunos de dichos aparatos, 
una tercera placa que sirve para resguardar estos 
rebordes), se colocan otras tantas obleas en la otra 
placa del aparato, se humedecen ligeramente, por 
medio de un rodillo de madera revestido de franela 
ó de un pincelito, los rebordes de estas obleas, y se 
cierra el aparato, con lo cual se superponen unas 
obleas con otras, pegándose por los rebordes hume- 
decidos, y queda el polvo encerrado en el interior 
de la cavidad que dejan cada dos obleas entre sí, sin 
salida ninguna al exterior. Claro está que, en cuanto 
las obleas así cerradas llegan al estómago, se dis- 


grega la masa amilácea y queda el polvo en li- 
bertad. 


OBLEA — OBLICUIDAD 


Las obleas medicinales se hacen de diversos ta- 
maños, á fin de que puedan contener diferentes can- 
tidades de polvos medicamentosos; las mayores tie- 
nen un diámetro (incluyendo el reborde) de unos 
3 cm.; no es conveniente hacerlas de diámetro ma= 
yor porque entonces sería difícil su deglución. 

Desde hace algunos años están muy en boga 
obleas medicinales que, en vez de estar constituídas 
por dos mitades iguales, como las ordinarias, lo es- 
tán por dos piezas desiguales, que enchufan una 
dentro de otra; el enchufe se logra á mano ó por 
medio de aparatos bastante semejantes á los em- 
pleados para las otras obleas. Las enchufadas ofre= 
cen la ventaja de que, por carecer de reborde, pare- 
cen, á igualdad de cabida, de diámetro menor, y, 
además (y esto es lo principal), la de que no es ne- 
cesario mojar dicho reborde para cerrarlas. Estas 
obleas, cerradas en seco, se hacen también de tama- 
ños diferentes. 

OBLEARIO. m. OpLERRA. 

OBLECTABLE. (Etim.—Del lat. odlectaditis.) 
adj. Deleitable, que causa placer. . 

OBLECTATORIO, RIA. (Etim. — Del lat. 
oblectatorius.) adj. OBLECTABLE. 

OBLEERA. f. Vaso de una ú otra materia ó 
forma, en que se tienen las obleas para servirse de 
ellas. | Pieza de la escribanía, destinada al mis- 
mo fin. 

OBLEERÍA. f. Arte de hacer obleas. 

OBLEERO, RA. m. y f. Persona que hace ó 
vende obleas. 

OBLIAZOVO-NIJNÉlÉ. Geog. Pob]. de Ru- 
sia, gob. de Saratof, dist. de Kuznetzk. á 13 lons. 
SO. de Obliazovo-Verkunéié ó Préobrajenskoié; 
1,505 h. 

OELIAZOVO-VERKUNÉNIÉ ó PRÉO- 
BRAJENSKOIÉ. Geo7. Pobl. de Rusia, gob. de 
Saratof, dist. y á 13 kms. SO. de Kuznetzk. junto 
á las fuentes del Tiutniary, pequeño tributario de- 
recho del Kadadas, af. izq. del Sura: 2,400 h. 

OBLICUABLE. adj. Que puede ó debe obli- 
cuarse. 

OBLICUAMENTE. adv. m. Con oblicuidad, 
de una manera oblicua. 

OBLICUÁNGULO, LA. adj. Dícese del trián- 
gulo acutángulo y obtusángulo, y en general de 
toda figura de ángulos oblicuos. 

OBLICUAR. (Etim.—Del lat. obliguare.) v. a. 
Dar á una cosa dirección oblicua con relación á otra. 
[| v. n. Caminar, moverse ó dirigirse oblicuamente. 

[| 1%. Marchar con dirección diagonal por cual- 
quiera de los flancos sin perder el frente de forma— 
ción. 

Deriv. Oblicuado, da. 

OnLiCUAR. Mil. V. Giros y VARIACIONES: 

OUBLICUIDAD. 1.* acep. F. 0(bliquité.—Jt. Obli- 
quitá.—In. Obliquity.—A. Schiefheit.—P. Obliquidade.— 
C. Oblicuitat.—E. Oblikveco. (Etum.—Del lat. odligui- 
tas.) f. Dirección al sesgo, al través, con inclina= 
ción. || Anat. Inclinación de un órgano cualquiera; 
Como: OBLICUIDAD de la matriz. || Geom. Inclinación 
de una línea ó un plano respecto de otra ú otro con 
quien se compara. 

OBLICUIDAD. Geom. Si un elemento (rectoplano) 
no es perpendicular á otro (rectoplano) se dice que 
son oblicuos. : 2119 : d 

Si de un punto fuera de un plano se traza la per= 
pendicular al plano y varias oblicuas, las longitudes 
de éstas entre el punto y el plano son todas mayores: 


A 


OBLICUIDAD — OBLIGACIÓN 


que la longitud de la perpendicular. Todas las obli- 

cuas de igual longitud forman un cono de revolución. 

A mayor longitud de oblicuas corresponde mayor 

ángulo en el vértice del cono correspondiente. 

ObLicuinaD, f. Obst. Estado de oblicuo. 

Oblicuidad de Naegele. V. PeLvis De NAEGELE: 

Oblicuidad de Roederer. Posición de la cabeza 
letal con el occipucio apoyado en el borde del estre- 
cho superior de la pelvis. , 

OBLICUIDAD EN LA ECLÍPTICA. Ástron. Ángulo del 
plano de la eclíptica con el ecuador. Vale unos 
23 grados y medio. V. Cosm0GRArFÍA. 

OBLICUIMETRO. m. Obst. Instrumento para 
medir la oblicuidad del estrscho superior de la pelvis. 

OBLICUO, CUA. 1.* acep. E. é In. 0blique.— 
1t. y P. Obliquo. — A. Schief, schrág. —C. Oblicuu. — 
E. Oblikva, malrekta. (Etim. — Del lat. odliguus.) adj. 
Sesgado, inclinado. [| Anat. Que ejerce su acción 
siguiendo direcciones no paralelas á los planos que 
dividen el cuerpo según la vertical. || Geom. Dísese 
del plano ó línea que cae sobre otro ú otra y hace 
con él ó ella ángulo que no es recto. [| Xi. Que 
se ejecuta hacia la derecha ó hacia la izquierda en 
una línea de batalla; como: marcha OBLICUA, JEJO 
OBLICUO. Dícese de la vista oblicua. V. EsTrRABISMO. 

OnLicuo. Anat. Se usa en las siguientes acep- 
ciones: 

Músculo oblicuo mayor del aldomen. Es super- 
ficial, extendiéndose de la sexta costilla al pubis. Se 
inserta en las ocho últimas costillas por digitaciones 
que se entrecruzan con las del serrato mayor y dor- 
sal ancho, terminando por un tendón llamado impro- 
piamente aponeurosis del oblicuo mayor en la cresta 

ilíaca, el borde anterior del coxal y el pubis. Los 
haces tendinosos que se insertan en el coxal, pasan 
por encima del psoas y se adhieren á la fascialíaca, 
formando después como un puente sobre el paquete 
 vásculonervioso. Al hallarse luego en el pectíneo se 
insertan en su aponeurosis, formando el llamado Ziga- 
mento de Gimbernat. Las fibras aponeuróticas de in— 
- serción desde la espina ilíaca anterosuperior á la del 
pubis, forman el arco crural. En el pubis las fibras 
-aponeuróticas son superficiales ó profundas, Insértan- 
-—selas primeras en la espina del pubis por dos haces 
distintos que constituyen el pilar interno y el externo 
del orificio del conducto inguinal, hallándose ambos 
. unidos entre sí por fibras arciformes. Las fibras pro- 
fundas forman el pilar posterior ó ligamento de Colles 
- que,salvando la línea media, se insertan en la parte 
correspondiente del pubis del lado opuesto. Las fibras 
-aponeuróticas de la parte anterior del músculo pasan 
-pordelante del músculo recto y se entrecruzan con 
las del lado opuesto para formar la línea alba. El 
oblicuo mayor es superficial recubriendo los músculos 
anchos del abdomen, el oblicuo menor, las ocho últi- 
mas costillas y músculos intercostales. Por su ac- 
ción, baja las costillas y dobla el tórax comprimien- 
do las vísceras abdominales. 

Músculo oblicuo mayor ¿inferior de la cabeza. Se 
inserta por una parte en la cara lateral de la apó- 
fisis espinosa del axis y por otra en la región poste- 
rior de la apófisis transversa del atlas. Afecta la 
forma de un rectángulo prolongado y es relativa— 
ente voluminoso, siendo su dirección hacia arriba y 
afuera: Su cara posterior se halla cubierta por los 
complexos y su cara anterior se relaciona con el li- 
amento atloideoaxoidal. Cuando toma su punto fijo 
n el axis aproxima á la línea media la apófisis trans- 
ersa del atias. Dicha apófisis comunica á la cabeza 
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un movimiento de rotación que vuelve la cara al lado 
correspondiente al músculo contraído. 

Músculo oblicuo menor del abdomen. Se halla si- 
tuado por debajo del oblicuo mayor, extendiéndose 
desde la región lumboilíaca hasta las últimas costillas, 
Las inserciones de origen tienen lugar en el tercio ex- 
terno del arco crural, la espina ilíaca anterosuperior 
y una aponeurosis especial llamada posterior” del obli- 
cuo menor y que se fusiona con la del dorsal ancho. 
Las inserciones terminales se verifican por tres ór— 
denes de haces: 1.* posteriores, que acaban en los 
tres últimos cartílagos costales; 2." anteriores, que 
van al pubis y refuerzan el cremáster; 3. medias, que 
terminan la aponeurosis anterior del oblicuo me- 
nor. Al llegar esta aponeurosis al borde externo de! 
músculo recto se divide en los tres cuartos superio— 
res de la altura del músculo en dos hojas que le ro- 
dean y que en la línea media van á reunirse con las 
del lado opuesto. En el cuarto inferior la aponeu— 
rosis por entero pasa por delante del músculo para 
llegar á la línea alba. El oblicuo menor está com- 
prendido entre el dorsal ancho y el oblicuo que lo 
recubren y el transverso sobre el cual descansa. Su 
acción es igual á la del oblicuo mayor. 

Músculo oblicuo menor o superior de la cabeza. Se 
inserta por una parte en la cúspide de la apófisis 
transversa del atlas y por otra en el occipital, siendo 
su dirección hacia arriba y adentro. Se halla cubier- 
to por el complexo mayor, cubriendo á su vez el liga- 
mento occípitoatloideo posterior y el extremo supe- 
rior del recto mayor. Ranversa la cabeza hacia atrás 
y la inclina algo lateralmente. Los dos oblicuos y el 
recto mayor circunscriben un pequeño espacio trian- 
gular. donde aparecen la rama posterior del primer 
nervio cervical y la arteria vertebral. 

Músculos oblicuos del ojo. V. Oso. Anat. 

ObLicuo. Arc. mil. V. ORDEN OBLICUO. 

Obricuo. Ástron. y Geom. V. OBLICUIDAD. 

OnLicuo. Gram. Dícese oblicuo del caso de la 
declinación que no expresa las relaciones directas, y 
del modo que sirve para enunciar las proposiciones 
subordinadas. En latín los casos oblicuos son el ge- 
nitivo, el dativo y el ablativo. De los modos de la 
declinación latina puede ser oblicuo el subjuntivo, 
y en griego el optativo y el subjuntivo. 

Obuicuo. Lit. Arenga oblicua. La que se dice en 
forma indirecta, en lugar de considerarse como di- 
cha por quien-en realidad la pronuncia. 

Oñnicuo (MovimiENTO). Mús. Procedimiento de 
concertación harmónica, consistente en que mien- 
tras una voz permanece quieta, las otras suben ó 
bajan. V. CONTRAPUNTO y MOVIMIENTO. 

Opricuo (Piano). Mús. V. Piano. 

OBLIDAR. v. a. ant. Onvipar. Usáb. t. c. r. 

OBLIDO. m. ant. OLviDo. 

OBLIER. m. ant. Oficial de palacio que desem- 
peñaba las mismas funciones que hoy el jefe del ra- 
millete. : 

OBLIGABLE. adj. (Que puede ó debe ser obli- 
gado. “ESP 

OBLIGACIÓN. 1.* acep. F. é In. Obligation.— 
It. Obbligazione.— A. Verpílichtung. —P. Obligagao.— 
C. Obligació.—E. Devo, ¿uldo, obligacio. (Etim.— Del 
lat. obligatio.) f. Vínculo que estrecha á dar una cosa 
ó ejecutar una acción, ya sea por una disposición de 
ley, ya en virtud de pacto legítimo. I Imposición y 
exigencia moral que nos impele al cumplimiento de 
los deberes. [| Correspondencia que uno debe tener 
y manifestar al beneficio que ha recibido de otro. il 
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Escritura que uno hace ante escribano á favor de 
otro de que cumplirá aquello que ofrece y á que se 
obliga. |] Título, comúnmente amortizable, al porta- 
dor y con interés fijo, que representa una suma 
prestada al Estado ó á una compañía industrial ó 
comercial. || Contrato que celebra un pueblo con una 
persona que ofrece abastecerle de determinados ar- 
tículos, como, por ejemplo, carne, tocino, jabón, 
etcétera. | Casa donde el obligado vende el género 
que está de su cargo. || pl. Familia que cada uno 
tiene que mantener, y particularmente la de los 
hijos y parientes. Estar cargado de OBLIGACIONES. l 
Prendas y circunstancias en que estriba la estima— 
ción de una persona honrada. Faltó 4 sus OBLIGA 
CIONES. 

CONSTITUIRSE UNO EN OBLIGACIÓN DE UNA COSA. 
fr: Obligarse á ella. || CorrER OBLIGACIÓN Á UNO. 
fr. Estar obligado. || PrImERO ES LA OBLIGACIÓN QUE 
LA DEVOCIÓN. ref. que enseña que no se debe an— 
teponer cosa ninguna al cumplimiento de los de- 
beres. 

Orrigación. Der. Trataremos: 1. De la obligación 
en general, y 1. De las diversas clases de obliga— 
ciones. Lo relativo á los efectos, transmisión y ex- 
tinción de las obligaciones sé ha expuesto en el ar— 
tículo CosrraTO. Al final trataremos de las obliga- 
ciones mercantiles y de las obligaciones en Derecho 
internacional, 


J.— DE LA OBLIGACIÓN EN GENERAL 


Etimología de la palabra «obligación». Esta voz 
se deriva del latín od-ligare, unir una cosa con otra 
de un modo estable, estableciendo así entre las dos 
una relación de correspondencia para fines particu— 
lares. 

El concepto vulgar de la palabra obligación está 
conforme con esta etimología, ya que según él equi- 
vale á sujetar una entidad á otra, quedar la activi- 
dad de una persona subordinada á otra para un fin 
particular. 

Determinación racional del concepto de la obliga— 
ción jurídica. ¡Tampoco difiere esencialmente de 
éste el concepto científico jurídico de la obligación, 
en el que ésta se nos presenta como el término co- 
rrelativo del derecho (V. esta palabra). 

El hombre tiene, como medios dados por Dios 
para el cumplimiento de los fines humanos, la natu- 
raleza exterior, sobre la que actúa, y la cooperación 
de sus semejantes. El ejercicio de la actividad hu- 
mana sobre la primera da lugar á los llamados dere- 
chos reales; el derecho á exigir la cooperación, el 
empleo de la actividad de nuestros semejantes para 
el cumplimiento de nuestros fines, constituye los 
derechos personales. cuya diferencia esencial con los 
primeros queda indicada en el artículo Derecho. 
Ahora bien, como el cumplimiento de los fines hu- 
manos es necesario, también, hablando en tesis ge- 
neral, es necesaria esa cooperación de nuestros se— 
mejantes, la prestación de la cual constituye para 
ellos una necesidad moral, impuesta por Dios al 
crear la naturaleza humana, es decir, un deber. 
Ahora bien, no todo deber constituye una obligación 
jurídica, sino que ésta es una clase de deber carac 
terizado: 1.% por venir determinado'por un acto de 
la voluntad expresa, tácita ó presunta, ó por un pre- 
cepto de una ley jurídica, y 2.* por llevar consigo 
Ja necesidad de cumplirse y poder este cumplimien- 
to ser exigido coactivamente en caso de que volun— 
tariamente no se realice. 
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Por esto Sánchez Román define la obligación di- 
ciendo que es la necesidad jurídica de cumplir una 
prestación, concepto que puede amplificarse de un 
modo más claro, cambiándolo por el de: vínculo de 
derecho que nos determina a prestar, hacer ó no hacer 
alguna cosa. 

Fundamento. Discútese por los autores cuál sea 
el de la obligación jurídica, encontrándolo unos en 
la necesidad de que se realice el fin humano social y 
colocándolo otros (confundiendo el origen con el fun- 
damento) en la voluntad ó en la ley, siendo aplica— 
ble en este lugar todo lo dicho para probar la razón 
de ser de la fuerza obligatoria de las convenciones 
en el artículo CowrraTo. En último término el fun— 
damento de la obligación es el mismo que el del de- 
recho, ya que ambas ideas son, no sólo correlativas, 
sino inseparables, de modo que si bien intelectual— 
mente se distinguen hasta parecer opuestas, son, 
en realidad, la misma cosa mirada bajo aspectos di- 
ferentes, pues el derecho en unos origina la obliga— 
ción en los demás, y, á su vez, toda obligación su— 
pone un derecho correlativo, j 

El «Derecho de obligaciones». El conjunto de re- 
glas ó normas jurídicas sobre las obligaciones cons— 
tituyen el llamado Derecho de obligaciones, que otros 
denominan Tratado de los derechos personales, de 
cambio, de crédito, etc. Se le considera, sobre todo, 
como una de las grandes partes del Derecho privado 
y en especial del Civil (privado general), aunque en 
todas las ramas del Derecho existen gran número 
de obligaciones que la ley regula. Considerado como 
parte del Derecho civil, hay que huir del error de 
creer que en las demás partes de éste no se regulan 
obligaciones importantísimas, las que se dan tanto 
en el Derecho de familia, como en el Tratado de De- 
rechos reales (hasta el punto de que para muchos 
autores no son las obligaciones más que modos de 
adquirir) y en el llamado Derecho sucesorio; la única 
diferencia está en el origen y caracteres de las obli- 
gaciones que cada rama ó parte comprende. 

Elementos generales de toda obligación. Son per— 
sonales, reales y formales. 

Los personales están constituídos por dos sujetos: 
uno activo (creditor, reus credendi, acreedor), que 
tiene derecho á exigir la prestación en que la obli- 
gación consiste, y otro pasivo (debitor, reus debendi, 
deudor), que es el que tiene el deber de prestarla; 
pero es de advertir que con frecuencia se da la plu- 
ralidad de sujetos, tanto activos como pasivos. 

Los elementos reales (objetos de la obligación) son 
siempre hechos del sujeto pasivo, los que varían en 
naturaleza, determinación y número, pudiendo con- 
sistir en dar, hacer ó no hacer algo. 

Finalmente. el elemento formal, causa eficiente 
de la obligación, es el hecho ó acto que establece la 
relación jurídica entre el deudor y el acreedor; pue- 
de consistir en contratos, cuasi-contratos, delitos ó 
cuasi-delitos, aparte de las disposiciones de la ley 
que con frecuencia establecen ciertas obligaciones 
(v. gr.: la de dotar ó la de alimentos, que por eso 
se llaman legales). E 

Historia legal del concepto de obligación; criterio 
seguido por el Código civil vigente. Las reglas domi- 
nantes de las obligaciones han sido establecidas por 
el Derecho romano. En éste la voz obligatio aparece 


consiste tomada en su conjunto, ya consi: 
lamente en el aspecto del sujeto activo 
: ¿A 
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ya, en ocasiones, el hecho generador de la obliga- 

ción. 

Puntualizando Paulo la naturaleza de ésta en ge— 
neral, la expresa diciendo: Obdligationuwm substantia 
non in eo consistit, wé aliquid corpus nostrium vel ali- 
guam servituiem nostram faciat, sed ut alium nobis 
obstringat ad dandum aliquid, vel faciendum vel 
praestandum (Digesto: lib. 44, tít. 7, ley 3, pr.) 
Pero es de observar que este concepto designa un 
período adelantado de la sociedad y del Derecho ro- 
mano, pues es posible que antiguamente la obliga= 
ción recayese sobre la persona del deudor, de la mis- 
ma manera que el derecho de propiedad recaía sobre 
la cosa (V. Grademvitz, Ziwvangswollstreckung und 
Urtheilssicherung, 1888, págs. 9 y siguientes). Ade- 
más, la voz praestandum tiene varios sentidos, discu- 
tiéndose en cuál de ellos viene empleada por Paulo 
(V. Windscheid, II, $ 252, núm. 4), creyendo Gi- 
rard que todo lo dicho por éste constituye única- 
mente una alusión á la terminología de la fórmula 
dada al juez en el sistema formulario, en la cual se 
designaba el objeto de la obligación ya con la voz 
dare, ya con las de dare facere y á veces con las de 
dare facere praestare. 

Más general y científico es el concepto aceptado 
por Justiniano: Obligatio est juris vinculum, quo ne—- 
cessitate adstringimur alicujus solvendae rei secun— 
dum nostrae civitatis jura (Instituciones, lib. 3.%, tí- 
tulo 13, pr.). 

El sistema romano de obligaciones fué en general 
formalista y rígido, si bien el Derecho pretorio actuó 
sobre él y se fué modificando cada vez más en favor 
de los deudores. El Derecho sobre las obligaciones 

en general, en el estado que tenía en tiempo de Jus- 

tiniano, se encuentra en las Instituciones, lib. 3.%, 

tít. 13; el Digesto, lib, 44, tít.7.*, y el Código, li- 

bro 4.*, tít. 10. 

Nuestros antiguos Cuerpos legales no se elevaron 
á la construcción de un sistema sobre las obligacio— 
nes en general, ni dieron por tanto el concepto ge- 
nérico de éstas. Sólo las Partidas dicen que son Ziga- 
mento que es fecho según ley ó según natura (Ley 5.?, 
tit. 12, Partida VI), concepto en el que se ve algo 
del formulado por los romanos, si bien se distingue 

de él en que el Derecho romano limitaba la idea de 
la obligación á la ciudad, al paso que las Partidas se 
inspiran en un criterio más amplio, admitiendo como 
verdaderas obligaciones no sólo las garantizadas por 
la ley civil, sino también las naturales. 

Finalmente, el Código civil vigente rehuye el dar 
un concepto general de la obligación, limitándose á 
decir que «toda obligación consiste en dar, hacer ó 

no hacer alguna cosa» (art. 1088), dedicando á tra- 
tar de las obligaciones en general el tít. 1.* del lib.4.* 
unas de cuyas disposiciones veremos en seguida al 
tratar de las clases y otras se han expuesto en el ar- 
tículo CoNTRATO. 


NS O e A 


mi AT: — DE LAS DIVERSAS CLASES DE OBLIGACIONES 


Clasificación de las obligaciones: puntos de vista 
para establecerla. No establece el Código civil una 

clasificación completa de las obligaciones, si bien en 
el art. 1089 parece adoptar como fundamental la 
que: atiende al origen de las mismas al decir que 
, en de la ley, de los contratos y cuasicontratos y 

de actos y omisiones ¿ilícitos en que interviene 
a] quier género de culpa ó negligencia»; pero no la 
arrolla ni sigue en lo sucesivo, pues al tratar de 
naturaleza y efectos de las obligaciones se fija en 
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el acto que implican, y determina los resultados de ja 
obligación de dar y de hacer; y al ocuparse en el ca- 
pítulo 3.* (arts. 1113 á 1155) «De las diversas es- 
pecies de obligaciones» lo único que hace es dar cier- 
tas reglas respecto á algunas de ellas, tratando en la 
sección 1.* de las puras y de las condicionales, en 
la 2.* de las á plazo, en la 3.* de las alternativas, 
en la 4.2 de las mancomunadas y de las solidarias, 
en la 5.* de las divisibles y en la 6.* de las con clán- 
sula penal. Cierto es que al Código no se le puede 
pedir una clasificación científica y acabada, pero sí 
al menos un criterio fijo. En realidad, una división 
completa no puede establecerse partiendo de una 
sola base. He aquí por qué nosotros partimos de va- 
rias, á saber: 2) la fuente origen de donde las obli- 
gaciones proceden; 5) la índole de las relaciones á 
que afectan; c) su eficacia; 2) el sujeto; e) el objeto; 
f) el acto; y) la naturaleza de la obligación, 4) su 
perfección, 1) su fundamento, y ¿) su preferencia 
dando lugar cada criterio á las divisiones y subdivi- 
siones que se indican en el cuadro de la página 372. 


A) Clasificación de las obligaciones por su origen 


Es de procedencia romana y ha sido modificada 
modernamente. 

A”) Clasificación romaña. Desde muy antiguo 
se reconoció por el Derecho romano al contrato y al 
delito como fuentes de obligación. En un principio 


parece que sólo se conocieron las procedentes del se- 


gundo, siendo una especie de degeneración del dere- 
cho de venganza privada; pero cuando la conciencia 
jurídica llegó á la distinción de derechos reales y de- 
rechos personales, la división de las obligaciones en 
procedentes de contratos y procedentes de delitos es- 
taba perfectamente establecida, y así se la ve en Gayo: 
Obligationes quarum summa divisio in duas species di- 
ducitur: omnis enim obligatio vel ex contractu nascitur 
vel ez delicto (3, 88). La principal diferencia entre 
unas y otras estaba en que las contractuales se las 
consideraba formando parte del patrimonio, transmi- 
tiéndose (salvo que fuesen personalísimas) activa y 
pasivamente con éste, extinguiéndose, en cambio, 
por la capitis deminutio del deudor; mientras que las 
delictuales (consistentes esencialmente en pagar el 
autor del delito una multa á su víctima) no se trans- 
mitían á los herederos del obligado ni tampoco se 
extinguían por la capitis deminutio de éste. Los deli- 
tos que daban lugar á este género de obligaciones 
eran los llamados delitos privados: injuria, furtum, 
damnum injuria datum, rapina (robo), metus, dolus 


malus, fraus creditorum y algunos otros, V. Insurra, 


Hurto, Daño, Roso, Mizno, Doro y Fraubr. 
Pero á medida que la vida y las reglas jurídicas se 
fueron complicando, se vieron aparecer obligaciones 
que no nacían de hechos lícitos ni del acuerdo de vo- 
luntades, pero tampoco de hechos ilícitos. Los juris- 
consultos las agruparon bastante confusamente bajo 
el epígrafe: obligaciones nacidas de modos diversos 
(variae causarum Jfigurae). El citado Gayo fué el pri- 
mero en proponer para ellas la división en obligacio- 
nes cuasicontractuales (quae quasi ex contracta nas- 
cuntur) en las que el deudor guasi ex contractu tenstur, 
y obligaciones cuasidelictuales (quae quasi ex delicto 
nascuntur), en las que el deudor quasi ex delicto te- 
netur. Esta clasificación eraimperfecta, pues: 1.?que 
el deudor venga obligado quasi ex contractu, es de- 
cir, de la misma manera que en virtud de un contra- 
to, no autoriza para decir que la obligación nace de 
un cuasicontrato, ya que entre éste y el contrato no 
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existe analogía alguna, porque lo que caracteriza al 
contrato es el acuerdo de voluntades, el que falta por 
completo en aquellas obligaciones, y 2.” la clasifica- 
ción no era bastante comprensiva, por existir obliga- 
ciones comprendidas en el grupo variae causarum 
Agurae que no podían hacerse entrar y que nunca 
entraron en ella, como la ad exhibendum, la de dotar 
y otras semejantes. Sin embargo, Justiniano la acep- 
tó en las Instituciones y de éstas pasó á los juriscon- 
sultos posteriores. 

B') Clasificación moderna. En virtud de los de- 
fectos apuntados, los jurisconsultos modernos suelen 
clasilicar las obligaciones en legales, voluntarias y 
penales. La obligación es siempre la misma por su 
naturaleza específica, pero la causa que las origine 
puede variar, debiendo siempre tener bastante efica- 
cía para engendrar relaciones de Derecho. Así po- 
drán ser consecuencia de un régimen legal preesta— 
_blecido; ó proceder de la voluntad, concordada ó no, 
unilateral ó bilateral, pero siempre libremente esta— 
blecida; ó derivarse de un hecho por virtud del que 
habiéndose transgredido el orden legal, es preciso 
atenerse á sus consecuencias, y, según tengan uno ó 
otro origen, así serán las obligaciones legales, volun- 
tavias y penales. 


Privilegiadas. 


Investíguese cualquiera otra procedencia y dificil- 
mente podrá encontrarse. Claro es que la obligación 
penal es legal en el sentido de quela Ley determina 
previamente la responsabilidad por razón de ciertos 
hechos, dando las acciones precisas para exigirla; 
pero este orden de obligaciones se diferencia funda- 
mentalmente de aquellas otras que la ley establece 
para hacer posible un régimen determinado, como su- 
cede, por ejemplo, con las familiares, la mayor parte 
de las que son consecuencia de la aparición de los di- 
ferentes individuos y elementos que componen la fa= 
milia; y si bien es cierto que el acto por el cual se 
constituye ésta, ha de ser en absoluto voluntario, hay 
en cambio una porción de relaciones que ocasiona el 
matrimonio porque lo determina la ley. Lo mismo 
que decimos de la familia sucede con todas las enti- 
dades de carácter moral, que, siendo voluntarias en 
su nacimiento, son necesarias en la vida. 

Lo que sin temor puede afirmarse, es que la fuen- 
te más abundante de las obligaciones es la voluntad, 
sobre todo la voluntad concordada. Pero, si clara 
aparece esta división de las obligaciones por razón 
de su origen, no lo aparece menos atendiendo á la 
naturaleza de cada una de las clases que en ella se 
comprenden. La obligación legal se impone con todo 
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elimperio dela ley; por eso no se presume, sino que 
debe ser expresa y clara como todo lo que de la ley 
procede. Y, además, es irreformable en el sentido de 
que la voluntad individual no puede crearla, modi- 
ficarla ó extinguirla..-Las obligaciones voluntarias, 
por el contrario, son creadas, modificadas ó extingui- 
das por el hombre, según su voluntad. 

Las penales (refiriéndonos sólo á la responsabili- 
dad civil) tienen algo de la inflexibilidad de las lega- 
Jes y también algo que la voluntad, la condescen— 
dencia de la víctima del hecho, puede modificar; así, 
si bien tampoco se presumen, por ser establecidas y 
reguladas por la ley, pueden ser restringidas y hasta 
perdonadas por la parte á quien favorezcan, 

Por influencia de la división justinianea suelen 
subdividirse: las obligaciones voluntarias en contrac- 
tuales y cuasicontractuales, según que procedan de 
la voluntad expresa en el contrato, ó de la tácita- 
mente manifestada; y las penales en procedentes de 
delito y procedentes de cuasidelito, entendiendo por 
éste todo hecho con el que, por no haber empleado 
el que lo realiza toda la diligencia debida, se ha oca- 
sionado un perjuicio particular en el patrimonio de 
otra persona, sea por acción ú omisión. 

C/) Doctrina del Código civil. Acepta éste, se- 
gún hemos indicado, la clasificación moderna de las 
obligaciones por razón de su origen, determinan- 
do que: 

a) Las obligaciones legales no se presumen, por 
lo que sólo son exigibles las expresamente determi— 
nadas por el mismo Código ó por leyes especiales; 
rigiéndose por los preceptos de las leyes que las es- 
tablezcan y, en lo que en éstas no estuviere preveni- 
do, por los que el Código civil da para las obliga- 
ciones y los contratos (art. 1090). 

5) Las obligaciones contractuales, tienen fuerza de 
ley entre las partes contratantes v deben cumplirse 
á tenor del contrato (art. 1091). V. ConrraTo; y 

c) En cuanto á las obligaciones penales, las que 
nazcan de delitos ó faltas se rigen por las disposicio- 
nes del Código peñal [que tratan de la responsabili— 
dad civil y se contienen en los art. 18-20 y 121-127 
(V. RespowsaBiLIDAD)], y las otras las incluye el 
Código civil bajo el epígrafe obligaciones derivadas 
de actos ú omisiones en que intervenga culpa ó negli- 
gencia no penadas por la ley, tratando de ellas mucho 
después en los art. 1902-1910. V. CuasipeLITO 
(t. XVI, pág. 784). 

Como se ve, no menciona el Código aquí las obli- 
gaciones cuasicontractuales, lo que induciría á pen- 
sar si las incluye entre las legales; pero no es así, 
sino que se ocupa de ellas con el título de obligacio— 
nes que se contraen sin convento (sumamente inexacto, 
- porque tampoco las. penales tienen su origen en la 
voluntad de las partes), inmediatamente antes que 
de las cuasidelictuales, en los art. 1887-1901. 
V. CuasicoNTRATO (t. XVI, pág. 783). 


B) Clasificación de las obligaciones 
por la índole de las relaciones d que afectan 


Obligaciones éticojurídicas y patrimoniales; idea, 
caracteres y veglas de unas y otras. Parece que nos 
contradecimos al hablar de obligaciones eticojuridi- 
cas después de haber sentado que las morales no 
encajan dentro del orden del Derecho. La observa— 
ción es exacta; pero no es posible desconocer que 
bay en las relaciones de la vida privada, ciertas 
obligaciones que no tienen por objeto una participa- 
ción en el orden patrimonial, no afectan á los bienes 
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sino que se refieren á determinados actos que revis- 
ten una inmensa trascendencia moral. Nótase esto 
en todos los órdenes de la vida privada y especial 
mente en la familiar; la fidelidad que deben de guar- 
darse los cónyuges, la obediencia de la mujer al 
marido y la protección de éste para con aquélla, las 
relaciones de obediencia y de respeto de los hijos á 
los padres, y el deber de educación que tienen éstos 
respecto de aquéllos ¿quién duda que son obligacio— 
nes de carácter predominantemente moral sin dejar 
de ser jurídicas? 

En cambio, hay otros que se refieren á una cosa 
ó á un servicio que tienen un valor material y perte- 
necen, por tanto, á un orden patrimonial, razón por 
la que se denominan patrimoniales. 

La principal diférencia entre unas y otras es que 
las primeras se extinguen por la muerte, mientras 
las segundas son transmisibles, por punto general, 
á los herederos, tanto activa como pasivamente. 


€) Clasificación de las obligaciones por su eficacia 


Obligaciones meramente naturales, meramente civi- 
les y micxtas; noción de cada una; origen histórico de 
esta clasificación; efectos que producen; crítica. Otra 
clasificación que tuvo gran importancia, es la que se 
hace de las obligaciones atendiendo á su eficacia, que 
algunos han confundido con el origen. Según ella se 
dividen en meramente naturales, meramente cíviles y 
mixtas. 

Justiniano. sin atender más que á la procedencia 
de la acción ó excepción que las garantizaba, dividió 
las obligaciones en civiles y pretorias; pero la juris- 
prudencia, buscando su fundamento en la razón na— 
tura], hizo reconocer ciertas obligaciones que no 
estaban confirmadas por el Derecho civil ni por el 
pretorio, 4 las que se dió el nombre de naturales. 
Vinio define esta especie de obligación: naturae ef 
aequitatis vinculum, quo ita adstringimaur et aliguid 
dandum vel faciendum et nulla eo nomine sit actio jure 
civili. Por Derecho natural se entiende aquí, no el 
que la naturaleza enseñó á todos los animales, guod 
omnia natura animalia docuit, sino al que es propio 
del hombre, al que está dictado por la recta razón 
quae sola quod aequm est dictat. De la obligación na- 
tural se ocupan las Partidas en la ley 5.* del títu- 
lo 12 de la Partida V, y de la civil en el tít. 11 de 
la misma Partida. 

Esta clasificación casi ha desaparecido de los Có- 
digos modernos. Inútil será buscarla en nuestro 
Código civil. Tuvo una importancia grande en el 
Derecho romano y en los que se inspiraron en él; 
pero, por lo tocante á nuestra patria, la perdió en 
Castilla al establecer la ley única del tít, 16 del 
Ordenamiento de Alcalá (Ley 1.?, tít. 1.”, lib. 10 
de la Novísima Recopilación), la validez de la obli- 
gación en cualquiera manera que aparezca que algu- 
no ha querido obligarse. En realidad toda obliga= 
ción verdaderamente tal, es natural y civil, por lo 
que es imposible separar unas y otras. 

Hoy se entiende por obligación meramente natural, 
la que teniendo existencia real, según los principios 
generales del Derecho, carece de eficacia para ser 
exigida por no dársela Ja ley civil. La obligación 
meramente civil es, por el contrario, aquella que, es- 
tando admitida por el Derecho civil, es condenada 
por el Derecho natural. Tanto una como otra. son 
de las llamadas imperfectas, ó sean las que adole= 
cen de alguna falta, por lo cnal sus efectos no son 
acabados. En las obligaciones perfectas no puede 
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darse esa disparidad, esa oposición entre la ley na- 
tural y la civil, como no se da en las mixtas, es 
decir, en las que son á la vez naturales y civiles. El 
origen histórico de esta clasificación está en el Dere- 
cho romano, en el cual existían muchas obligaciones 
naturales, impuestas por la equidad para suplir cier- 
tas incapacidades que no eran naturales, sino debi- 
das al exagerado formalismo de aquel Derecho. Co- 
nociéronse también, como era lógico, en el Derecho 
de Castilla; pero la importancia de tal división des- 
aparece, según indicamos, al formularse en el Orde- 
namiento de Alcalá el principio espiritualista. Ahon- 
dando un poco en el estudio de esta clasificación, se 
adquiere el convencimiento de que las obligaciones 
meramente civiles (no convenciendo las razones que 
en contra alega Gutiérrez siguiendo á las Partidas) 
no existen, y aun las naturales pugnan un poco con 
los principios admitidos en la materia, si bien no 
carecen de fundamento: se han realizado los hechos 


necesarios para dar origen á la obligación; pero por 


defecto de capacidad en las personas, de forma ó de 
prueba, no puede exigirse su cumplimiento. Tal 
sucede en el caso de la obligación contraída por el 
hijo de familia menor de edad, ó por la mujer casa— 
da, sin licencia de su marido. En el Derecho roma— 
no se conocieron muchas obligaciones de esta clase. 
En Castilla desaparecieron todas las originadas por 
defectos de forma al publicarse la citada ley del Or- 
denamiento de Alcalá. Todavía existen algunas, sin 
embargo, como las que se contraigan con los meno- 
res ó incapacitados, las que no se constituyen obser- 
vando las formalidades establecidas por las leyes, la 
fianza dada por la mujer casada en favor de su ma- 
rido, etc. Pero se dirá: si estas obligaciones no pue- 
den hacerse efectivas ¿á qué se ocupa de ellas la ley 
y las estudian los tratadistas? Porque en tales casos, 
la ley no ha podido negarse á reconocer los efectos 
de la equidad, sino directamente, al menos de una 
manera indirecta, aun cuando no pueda abrir mucho 
la mano en este punto, teniendo que establecer ga= 
rantías que sirvan de obstáculo á la mala fe. Así, si 
bien es cierto que estas obligaciones no producen ac- 
ción, si producen excepción, son susceptibles de 
novación, compensación y fanza, y lo satisfecho 
en virtud de ellas no puede repetirse por la condic- 
tio indebditis. Es decir, que, si se cumplen, la ley ci- 
vil las ampara. » 

Estos conceptos no están exentos de crítica. 
A nuestro juicio sería más lógica la ley negando por 
completo la eficacia de estas obligaciones, pues el 
defecto de capacidad es esencial, Bueno es que algu- 
na vez se imponga el principio de equidad, como su- 
cede en e) caso de una obligación contraída por un 
menor y que éste ó su representante reconozcan y 
satisfagan, porque aquí se viene á dar sanción á un 
pacto de buena fe; pero respecto ú los demás efectos, 
no estamos conformes. Se dice que son susceptibles 
de novación, mas la novación equivale á purgarlas de 
todos sus defectos, no existiendo ya obligación na- 
tural, y otro tanto decimos de la compansación. 
A las obligaciones civiles les sucede lo contrario de 
lo que á las naturales: principios del Derecho natu- 
ral se oponen á su cumplimiento. Su falta de efica= 
cia no proviene de imperfección, sino de la inexis- 
tencia de la obligación, siendo, por tanto, muy lógi- 
co que no se las reconozca fuerza alguna. Lo que no 
es lógico es que se deje á la voluntad del deudor el 
cumplirlas, el que, si éste no alega su nulidad, 
la ley las pase por alto. Para justificar nuestra 
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afirmación, basta considerar los ejemplos que de es- 
tas obligaciones citan los autores: en todos ellos in- 
terviene error, dolo, fraude ó violencia, es decir, que 
en todas ellas el consentimiento ha sido invalidado, 
y. la falta de este requisito esencial anula la obliga— 
ción. La ley, sin embargo, las reconoce validez si el 
deudor no alega esta nulidad: cuando se reclama en 
juicio su cumplimiento, se puede oponer la excep- 
ción del vicio de nulidad, pero si el deudor no lo 
hace así, la ley las admite y las otorga todos sus efec- 
tos. Cierto es que se trata de obligaciones en que ta- 
les faltas no aparezcan claramente, pero aun así no 
puede desconocerse que la Jey reconoce efectos, más 
que á una obligación imperfecta, á una obligación 
negativa, es decir, que no ha llegado á constituirse. 
V. NATURAL (OBLIGACIÓN). 


D) Clasificación de las obligaciones 
por razón del sujeto 


Obligaciones individuales y colectivas ó mancomu— 
nadas. Si nos fijamos en los elementos personales 
de la obligación, vemos que mientras en unas hay un 
solo acreedor y un solo deudor, en otras existen va= 
rios acreedores ó varios deudores, ó varios deudores 
y varios acreedores á la vez. Es decir, que la clasi- 
ficación de que tratamos tiene su fundamento en que 
los elementos subjetivos de la obligación sean uno 
varios. La palabra colectas para designar aque- 
llas obligaciones en que sucede esto último, no es 
muy apropiada, porque parece indicar la constitu= 
ción de una sola persona jurídica; pero se acepta por 
ser la menos inexacta. Las obligaciones individuales 
no tienen nada de particular: en ellas no hay más 
que un solo deudor, un solo acreedor y un solo 
vínculo: mas si éstas ofrecen poco contenido jurídi- 
co, no sucede lo mismo con las colectivas, más co- 
múnmente llamadas mancomunadas, las cuales dan 
origen á una doctrina muy interesante, ya que en la 
práctica del comercio humano es frecuente que apa— 
rezcan varias personas ligadas por un solo vínculo, 
por cuya razón es necesario determinar su naturale— 
za y sus efectos. : 

Se entiende por mancomunidad en las obligacio— 
nes, lo opuesto á la individualidad, expresando la 
concurrencia de varias personas para el cumplimiento 
de una misma obligación, es decir, que la obligación 
mancomunada afecta á varias personas. Esta man- 
comunidad puede ser de dos especies. La diferencia 
entre ellas radica en que la obligación de que se tra- 
ta sea divisible ó indivisible, esto es, que las varias 
personas á quienes la obligación afecta estén obliga- 
das cada una por una parte determinada, pudiendo 
los acreedores exigirles nada más que aquella que 
les corresponde, ó vengan obligadas todas por el 
todo (in solidum), en cuyo caso podrán los acreedo- 
res exigir á cualquiera de ellas el íntegro cumpli- 
miento de la obligación. . 

Subdivisión de las obligaciones mancomunadas en 
simples y solidarias. Según esto, las obligaciones 
mancomunadas podrán ser simples ó solidarias. Esta 
división es muy importante por los distintos efectos 
que unas y otras producen. o 

a) Obligaciones mansomunadas simples. Serán, 
pues, obligaciones mancomunadas simples aquellas 
en que cada uno de los deudores venga obligado por 
una parte determinada. Estas obligaciones se cum- 
plen más fácilmente que las solidarias: por eso, la 
primera regla que se establece como doctri l 
es que la solidaridad no se presume nunc 


OBLIGACIÓN 


existe si por el pacto ú otras circunstancias no ha 
venido á determinarse de un modo expreso. Así, 
pues, la presunción es siempre en favor de la man- 
comunidad simple, y el Código civil la establece en 
el art. 1137, En el Derecho romano la presunción 
era en favor de la solidaridad á causa de la forma en 
que la obligación se instituía, que era generalmente 
la sripulatio, puesto que establecida la congruencia 
entre la pregunta y la respuesta, cada uno de los 
acreedores estipulaba íntegramente para sí, y cada 
uno de los deudores se obligaba por el todo. Estas 
obligaciones eran conocidas por los romanos con el 
nombre de correales; mas no se crea por esto que los 
romanos no conocieron las obligaciones prorratea— 
das, antes al contrario, infiérese de varios textos que 
los particulares podían obligarse á la parte y no en 
el todo (pro parte teneri virilen partem stipulas is; par- 
des viriles deberi proportione virili conveniri) pero 
esto era la excepción, y por lo mismo, la obligación 
mancomunada simple no presentó en Roma un cuer- 
po de doctrina; la jurisprudencia romana, como dice 
Ortolán, ni la clasificó metódicamente ni casi la dis- 
tinguió; pero desaparecido el rigorismo formulista se 
verificó el cambio. Las Partidas siguieron el Dere- 
cho romano, aun cuando, lo mismo que el Fuero 
Real, establecieron una excepción respecto de los 
fiadores (Ley 8.?, tít. 12, Partida V, y Ley 4.*, tí- 
tulo 18, lib. 3.” del Fuero Real). La presunción en 
favor de la mancomunidad simple se estableció por 
vez primera en España, con carácter general, en la 
- Ley 10, tít, 1.*,11b. 10 dela Novísima Recopilación, 
á la que se dió efecto retroactivo, y el artículo cita— 
do del Código civil, dice que: «La concurrencia de 
dos ó más acreedores ó de dos ó más deudores en una 
sola obligación, no implica que cada uno de aquéllos 
tenga derecho á pedir, mi cada uno de éstos deba 
prestar íntegramente, las cosas objeto de la misma; 
sólo habrá lugar á esto cuando la obligación expre- 
_samente lo determine, constituyéndose con el carác- 
ter de solidaria.» 

Respecto á los efectos de estas obligaciones, se de- 
rivan de que se consideran divididas en tantas partes 
como deudores y, por consiguiente, cada uno de és. 

tos sólo vendrá obligado por lo que le corresponda. 
La cuantía de estas partes se determinará según lo 
que aparezca del contrato; y en defecto del título, se 
presumirá que son iguales (art. 1138 del Código ci- 
vil). Cada acreedor podrá exigir del deudor la parte 
que le corresponda, extinguiéndose respecto de cada 
uno la obligación. En el caso de que la obligación 
sea indivisible, sólo podrá hacerse efectiva proce- 
diendo todos los acreedores contra todos los deu- 
dores. 
Obligaciones solidarias: concepto, naturaleza, ca- 
rrácter y efectos que producen con relación á deudores 
y acreedores. Según hemos indicado, la obligación 
solidaria es aquella en que todos y cada uno de los 
deudores viene obligado por el todo. La Serna y 
ntalván la definen: equella en que cada uno de 
dos ó6 más acreedores d una misma deuda, tienen 
l derecho de pedir el todo, ó la en que varios deudo— 
es están obligados úG lo mismo, de modo que cada 
de ellos puede ser apremiado por la totalidad 
echo civil y penal de España, pág. 201, t. IL, 
). Sus efectos con relación á los acreedores 
en en que cada uno de éstos podrá exigir el 
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obligación por completo (art. 1144 del Código ci- 
vil). En el antiguo derecho se exigía que comenzada 
la acción contra uno de los deudores, se continuara 
hasta la exclusión de bienes del mismo, precepto que 
parece debiera continuar existente. 

Respecto de los deudores, cualquiera de ellos 
puede pagar á cualquiera de los acreedores; pero si 
alguno de éstos hubiere interpuesto la demanda, á 
él deberá de hacerse el pago (art. 1142 del Códi- 
go civil). El deudor solidario puede utilizar contra 
las reclamaciones del acreedor todas las excepciones 
que se deriven de la naturaleza de la obligación y 
las que sean personales. De las que personalmente 
correspondan á los demás, sólo podrá servirse en la 
parte de deuda de que éstos fueran responsables 
(art. 1148 del Código civil). 

La obligación solidaria se extingue, al igual de 
las que no lo son, por el pago, así como por la no- 
vación, compensación, confusión y remisión; sin 
embargo, aun en esto tiene algo de especial, y así 
el Código dice que deja á salvo el derecho del que 
haya hecho el pago, para reclamar de sus codeudo— 
res la parte que á cada uno corresponde, con los in- 
tereses del anticipo (art. 1145, $ 2.” del Código 
civil). La falta de cumplimiento de la obligación por 
insolvencia del deudor solidario, será suplida por 
sus codeudores, á prorrata de la deuda de cada uno 
(art. 1145, $ 3.” del Código civil). 

En cuanto á la novación, compensación, confusión 
y remisión, el acreedor que haya ejecutado estos ac- 
tos, así como el que cobre la deuda, responderá á 
los demás de la parte que le corresponda en la obli- 
gación (art. 1147,$ 3.* del Código civil). Por úl- 
timo, la remisión hecha á un deudor, no le libra de 
su responsabilidad para con los deudores cuando 
otro ha pagado íntegramente la deuda (art. 1146 
del Código civil). Cada uno de los acreedores soli- 
darios puede hacer lo que sea útil á los demás, pero 
no lo que les sea perjudicial; las acciones ejercitadas 
contra cualquiera de los deudores solidarios, perju— 
dicará á todos estos. Tal regla tiene aplicación tra- 
tándose de la prescripción (art. 1141). 

Acerca de la extinción de estas obligaciones por 
perecimiento de la cosa ó por imposibilidad de la 
prestación, acepta el Código la doctrina general de 
que sólo se extinguirá la obligación en el caso de que 
la cosa hubiere perecido, ó la prestación se hiciera 
imposible sin culpa, de los deudores, pues si hubiere 
mediado ésta, serán responsables todos del precio de 
la cosa, indemnización de daños y abono de intere— 
ses, dejando, sin embargo, á salvo la acción del que 
no tuvo culpa alguna para reclamar contra el que 
por la suya dejó perecer la cosa ó hacerse imposible 
la prestación (art. 1147 del Código civil). 


E) Clasificación de las obligaciones 
por razón del objeto 


No hay que confundir el odjeto de la obligación 
con la materia de la misma, puesto que pueden ser 
cosas diferentes; el primero consiste en la prestación 
que el deudor debe de cumplir; la segunda consiste 
siempre en un acto, ya de entrega de una cosa, ya 
de prestación de un servicio, ya de omisión de otro 
acto lícito. 

Subelasifícanse las obligaciones por razón de su 
objeto en dos grupos, á saber: simples y compuestas, 
divisibles é indivisibles. 

a) Obligaciones simples y compuestas. Hay aquí 
cierta semejanza de criterio con la clasificación de 
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las obligaciones atendiendo al sujeto. Así como éstas 
pueden ser únicas ó múltiples, según se atribuyan á 
uno ó á varios sujetos, y esta diversidad de personas 
origina la división de las obligaciones en individua= 
les y colectivas; así, atendiendo al objeto, la presta- 
ción en que éste consiste, puede referirse á un solo 
hecho, cosa ó acto, ó á varios, ya conjuntiva ó al- 
ternativamente, según lo que serán las obligaciones 
simples ó compuestas. En la diversidad de vínculos 
que el hombre crea con sus semejantes, cabe perfec- 
tamente esta división. Apenas si hay regla especial 
respecto á estas clases de obligaciones; la especiali- 
dad nace cuando la obligación simple ó compuesta 
va unida, además, á otra modalidad. He aquí por que 
surge la necesidad de subdividirlas, y la primera 
subdivisión es la que se hace de las obligaciones 
simples en específicas, genéricas y de cantidad. 

a/) Subaivisión de las obligaciones simples en espe- 
cificas, genéricas y de cantidad. La obligación espe- 
cífica es aquella que tiene por objeto la entrega de 
una cosa de las que no se miden, pesan ¿ cuentan; la 
genérica, por el contrario, versa sobre cosas suscepti- 
bles de número, peso ó medida. De modo que la natu- 
raleza de estas obligaciones está determinada por la 
de las cosas á que se refieren, y recordando ésta, 
vendremos en conocimiento de aquélla. Cosa especi— 
fica es la que se aprecia por sus circunstancias indi- 
viduales, por su utilidad propia. El hombre aprecia 
muchas veces las cosas, no por las condiciones de 
utilidad del género, sino de la cosa individualmente 
considerada; por el contrario, las cosas genéricas las 
apreciamos por su género, peso, número ó medida, 
fijíndonos en su cantidad. Por eso, mientras las pri- 
meras no pueden ser substituídas por otras, las se- 
gundas sí, pues el género nunca perece (V. Cosa). 
Haciendo aplicación de esto á las obligaciones que 
nos ocupan, diremos que, apreciándose la obligación 
específica por la cosa de que se trata individual- 
mente considerada, al llegar su cumplimiento se 
habrá de entregar esta misma y no otra, producién— 
dose por la simple perfección del acto el derecho 
del acreedor á ella. De aquí se deduce que los fru- 
tos se deben al acreedor desde el instante de consti- 
tuirse su obligación, siendo de su cuenta los dete— 
rioros ó menoscabos, así como que el deudor debe 
de conservarla en tanto no llegue el momento de su 
entrega, respondiendo de la pérdida ó de los dete- 
rioros si han ocurrido por dolo ó culpa de él, y tam- 
bién del caso fortuito, caso de haberse constituído en 
depositario de la cosa. El acreedor, pues, no puede 
exigir otra cosa distinta de la pactada, y si lo hi- 
ciera, podrá el deudor oponer la plus petitio. El pe- 
recimiento de la cosa extingue la obligación cuando 
el deudor no se ha constituído en depositario ni en 
mora, ni tenga culpa, siempre que no se haya pac— 
tado la responsabilidad. 

En cuanto á las obligaciones genéricas, la des- 
aparición de la cosa no extingue la obligación, pues 
el género nunca perece y, por tanto, podrá aquélla 
ser substituída por otra; pero una vez determinada 
la cosa ó hecha la substitución, la obligación se con- 
vierte en específica, En estas obligaciones, por lo 
mismo que la cosa puede substituirse por otra, no 
hay responsabilidad del deudor en caso de pérdida ó 
deterioro de la misma. 

Las obligaciones de cantidad no tienen naturale- 
za propia; la cantidad se refiere á un número deter— 
minado de cosas genéricas; serán, pues, obligaciones 
genéricas también. 
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b') Subaivisión de las obligaciones compuestas en 
alternativas y conjuntivas. Divídense las obliga- 
ciones compuestas en alternativas y conjuntivas. 
Tanto en unas como en otras hay pluralidad de ob- 
jetos; pero se diferencian en que en las primeras 
existen como materia de la obligación, varios actos, 
mas la obligación se entiende cumplida cuando se 
cumple uno cualquiera de ellos; es decir, que existen 
al constituirse, pluralidad de objetos, pero quedan 
reducidos á uno en la solución, al paso que en las 
obligaciones conjuntivas no sólo existen, al consti- 
tuirse, pluralidad de objetos, sino que se han de 
cumplir variedad de prestaciones. En el tecnicismo 
romano aceptado por las Partidas, se decía que la 
obligación alternativa se conoce por la letra O, que 
departe ó desayunta las cosas prometidas, y la con— 
juntiva por la f, que ayunta las cosas nombradas en 
la promesa (Ley 83 del Digesto, De verborum obliga- 
tione, y Lev 24, tít. 11, Partida V). Subdividen 
algunos autores las obligaciones conjuntivas en fa— 
cultativas y no facultativas; pero esto se refiere me— 
jor á las alternativas. 3 

b) Doctrina legal. a”) Obligaciones alternati— 
vas; d quién corresponde la elección. La doctrina le— 
gal la expone el Código civil en los arts. 1131 á 
1136, ambos inclusive. El principio general admiti- 
do respecto de las alternativas es que el deudor debe 
de cumplir íntegramente una de ellas, no pudiendo 
ser obligado á cumplir ni tampoco el acreedor com— 
pelido á recibir parte de una y parte de otra. La di- 
ficultad está en saber d quién corresponde la elección 
de la prestación que ha de cumplirse. Por la regla de 
interpretación de que lo favorable debe ampliarse y, 
por tanto, en las obligaciones debe seguirse lo que 
haga mejor la condición del deudor, á éste debe de 
corresponder dicha elección; pero este principio gene- 
ral viene condicionado por el Código, pues: «El deu- 
dor no tendrá derecho á elegir las prestaciones im— 
posibles, ilícitas ó no conformes con la naturaleza 
de la obligación» (art. 1132), si bien esta aclaración 
es completamente innecesaria, pues las dos primeras 
no pueden ser objeto de obligación, y las terceras no 
cabe sean elegidas, por ser siempre expresas las 
obligaciones alternativas. El deudor perderá tam-— 
bién el derecho de elección cuando desaparezcan to- 
das las cosas menos una, en cuyo caso tendrá obli- 
gación de entregar ésta (art. 1134 del Código civil). 
La elección surte efecto desde que sea notificada á la. 
otra parte contratante (art. 1133 del Código civil). 

Lo más importante de esta materia es la determi- 
nación de los derechos del acreedor cuando por culpa 
del deudor hubiesen desaparecido todas las cosas objeto 
de la obligación ó se hubiese hecho imposible su cum— 
plimiento. La ley establece que en este caso tendrá 
derecho á la indemnización de daños y perjuicios, la. 
cual se fijará tomando por base el valor de la última 
cosa que hubiere desaparecido ó el del servicio que 
últimamente se hubiera hecho imposible (art. 1135 
del Código civil). 

Efectos que produce la elección cuando se atribuye 
al acreedor. Con respecto á la obligación misma, 


una vez hecha la elección y notificada al deudor, 
deja de ser alternativa. convirtiéndose en específica. 
Si mientras tanto no se verifica la notificación se 
perdiese alguna cosa, los derechos del acreedor y las. 
responsabilidades del deudor se fijarán de la siguien- 
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otra; en el segundo, hay que subdistinguir si han 
desaparecido todas las cosas ó solamente algunas de 
ellas; si todas, podrá elegir en el precio; si lo últi- 
mo, podrá optar entre reclamar cualquiera de las que 
subsistan ó el precio de la que hubiere desaparecido 
(art. 1136 del Código civil). 

b') Respecto á las obligaciones conjuntivas (de 
las que no se ocupa el Código), diremos sólo que no 
se estiman cumplidas en tanto no se realicen todas 
las prestaciones, incurriendo el deudor en responsa- 
bilidad cuando habiendo realizado alguna deja de 
cumplir las restantes ó lo hace de mala manera. Es 
claro que lo que se dice del deudor cuando deja de 
cumplir alguna prestación ó la cumple mal, le será 
aplicable con mayor motivo en el caso de que deje de 
realizarlas todas ó lo haga de mala fe. 

e) Obligaciones divisibles é indivisibles. Esta 
clasificación de las obligaciones tiene analogía con 
la que las divide en genéricas y específicas. pues de 
igual modo que en éstas, la naturaleza de la obliga- 
ción se determina por la naturaleza de las prestacio- 
nes sobre que versa. Es cosa divisible la que por su 
naturaleza es susceptible de fraccionamiento en par- 
tes, prestando cada una de éstas una utilidad análo- 
ga á la del todo; en caso contrario, la cosa es indivi- 
sible, pero en Derecho se estima que lo es, además, 
cuando, aunque conserven las partes una naturaleza 
parecida á la del todo, se disminuya considerable— 
mente el valor de la cosa por consecuencia de la di- 
visión. La indivisibilidad puede ser física é intelec— 
tual (V. Cosa). La divisibilidad ó la indivisibilidad 
de las obligaciones arrancan de que puedan ó no ser 
cumplidas por partes, y no de la divisibilidad ó in- 
divisibilidad del objeto, pues puede suceder que el 
objeto sea divisible y la obligación indivisible, como 
sucedería en el caso de que una persona se obligase 
á entregar á otra, v. gr.. la cantidad de 1,000 pese- 
tas en un solo acto. Algunas veces es también indi— 
visible la obligación por disposición de la ley, y 
otras por su origen. 

Doctrina legal; diferencia entre estas obligaciones y 
las mancomunadas; casos en que se reputara indivisi- 
ble la obligación de dar; idem la de haceo; reglas refe- 
rentes á ellas. La doctrina legal la establece el Có- 
digo (1149 á4 1151, ambos inclusive). Diferéncianse 
estas obligaciones de las mancomunadas en que la 
división de estas últimas en simples y solidarias no 

arranca de la posibilidad de cumplirlas parcialmen— 

te, sino de la pluralidad de acreedores ó de deudo— 

res, ó de deudores y acreedores, pudiendo ocurrir 

que, aun cuando no es lo general, una obligación 
mancomunada simple sea divisible, mientras que las 
solidarias han de cumplirse siempre íntegramente. 

La divisibilidad ó indivisibilidad se determinará por 

las reglas siguientes: la obligación de dar será indi- 
visible cuando recaiga sobre cuerpos ciertos ó no sea 
susceptible de cumplimiento parcial; la de hacer lo 

será cuando tenga por objeto la prestación de un 
número de días de trabajo, la ejecución de obras por 
unidades métricas ú otras cosas análogas (art. 1151 
del Código civil. edición oficial, y de la Colección 
legislativa, pues las otras, refiriéndose á la obliga— 
ción de hacer, dice serán divisibles). En las obliga- 
ciones de no hacer, la divisibilidad ó indivisibilidad 
se decidirá por el carácter de la prestación en cada 
caso particular (art. 1151 del Código civil, $ 3.>). 
Respecto á las obligaciones indivisibles mancomu- 
nadas, advertiremos que cuando dejen de cumplirse 
A por alguno de los deudores, se resuelven en indem- 
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nizar daños y perjuicios; pero esta responsabilidad 
no afectará á los que no tuvieren culpa del incum— 
plimiento, sino por la cantidad de la parte correspon- 
diente del precio de la cosa ó del servicio en que con- 
sistiese la obligación, pagando el exceso los culpa— 
bles (art. 1150 del Código civil). 


EF) Clasificación de las obligaciones 
por razón del acto 


Atendiendo al acto, se dividen las obligaciones en 
dos grupos: obligaciones de dar ó entregar, de hacer ó 
no hacer. y obligaciones posibles é imposibles. 

a) Obligaciones de dar 0 entregar, de hacer y deno 
hacer. Esta subclasificación es la más usual que 
puede hacerse, porque toda obligación consiste en la 
prestación de un hecho, cualesquiera que sean las con- 
secuencias que de él se deriven, apareciendo desde 
luego que esta prestación puede ser de una cosa ma- 
terial ó de un servicio, y presentándosenos inmedia- 
tamente la idea de no hacer como opuesta á la de ha- 
cer. Responde esta clasificación á la naturaleza del 
acto en que la prestación consiste, pudiendo decirse 
que todas las obligaciones consisten en acciones y 
omisiones, y aunque todas son de hacer, pues aun á 
Jas mismas omisiones se llama por los autores actos, 
porque no son más que el ejercicio de la actividad 
en un sentido contrario, importando tanto que esa 
actividad se traduzca en un orden de actos positivos 
como negativos. Desde este punto de vista puede 
decirse que las obligaciones de hacer son el género, 
y las demás, especies de éste. Dejando esto á un 
lado. diremos que las de dar y hacer tienen en el De- 
recho expresiones distintas, según los autores; así, 
para unos, las primeras suponen siempre la entrega 
de algo material, que pasa de manos de una persona 
á otra, v. gr., la transmisión del dominio, al paso 
que las segundas tienen por objeto ejercitar una par- 
te determinada dela actividad ajena en servicio pro- 
pio. Para otros, son correlativas á los derechos rea— 
les y personales, según lo cual toda obligación co= 
rrelativa á un derecho real, por ejemplo, la particu- 
lar de una persona, con relación al acreedor, de 
entregar una cosa, constituirá una obligación de 
dar, y cuando se trate de una obligación correlativa 
á un derecho personal, surgirá una obligación de 
hacer. Finalmente, otros escritores llaman reales á 
las obligaciones transmisibles qne principalmente 
recaen sobre el matrimonio, y de hace» á las que son 
personalísimas. Lo evidente es que la obligación de 
dar tíene por objeto la realización de un acto cuyo 
fin es la entrega de una cosa, la de hacer la presta 
ción de un servicio, y la de no hacer la abstención 
de un hecho lícito. 

Obligaciones particulares en que se descompone la 
de dar y reglas referentes á ellas. Por de pronto en 
dicha obligación entran como supuestos necesarios, 
en primer término, la propiedad anterior por el deu- 
dor sobre la cosa que se haya de entregar; en se— 
gundo, la transmisión de ésta al acreedor, y, por úl- 
timo, la formalización del acto. De aquí se despren- 
de que la obligación de dar se ha de traducir en 
otras dos, la de conservar la cosa y la de entregar 
la, obligaciones que sólo existen separadas cuando 
la perfección y la consumación del contrato no son 
simultáneas ó inmediatamente sucesivas, sino que 
entre una y otra media cierto tiempo. Esto responde 
á una porción de necesidades en el orden de la con= 
tratación. Ante todo, conviene notar que la obliga-= 
ción de dar ha de recaer sobre una cosa específica. 
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Por virtud de ello se comprenderá que la necesidad 
de conservar esta cosa responde á la de hacer la 
entrega y al carácter especial que adquiere el deu- 
dor. Este, en razón al vínculo, sólo debe de entre- 
gar la cosa al acreedor, pero como esta cosa se en— 
cuentra en su poder, como consecuencia de ser su 
propietario, poseedor ó tenedor, es indudable que 
no podía entregarla sin antes cumplir la obligación 
de conservarla. 

Lo que acabamos de decir trae consigo una serie 
de responsabilidades y obligaciones para el deudor. 
Debe éste conservar la cosa con el cuidado de un 
buen padre de familia (art. 1094), haciendo que 
desaparezcan los peligros de su extinción. En su 
consecuencia es responsable no sólo de la desapari- 
ción, sino de los deterioros que por su dolo ó culpa 
experimente la cosa, y aun por caso fortuito si éste 
ocurre después de constituirse en mora ó sin necesi- 
dad de constituirse, cuando así se pactó. Por últi- 
mo, debe también de entregar la cosa al acreedor ó 
á su legítimo representante en el día señalado, so 
pena de incurrir en mora (V. esta palabra) y con 
todos los frutos y aumentos que la misma tuviere 
desde el perfeccionamiento de la obligación (artícu- 
los 1097 y 1095). 

Efectos de la obligación de hacer en los casos de 
incumplimiento y mora. Las reglas principales res- 
pecto á la obligación de hacer, son que sólo el obli- 
gado puede cumplirlas (de aquí el decir son perso- 
nalísimas) y debe hacerlo en los términos pactados, 
siendo responsable del retraso en el cumplimiento y 
del incumplimiento, responsabilidades que se tradu- 
cen, el primero en la mora é indemnización de da- 
ños y perjuicios (V. Daño), y el segundo en la subs- 
titución de la obligación (mandándose hacer á costa 
del deudor) cuando sea posible, y no siéndolo, en la 
indemnización consiguiente (arts. 1098-1101). En 
estas obligaciones no puede ejercitarse la coacción, 
pues su cumplimiento depende de la libre voluntad 
del deudor, ya que á nadie puede obligarse á, por 
ejemplo, pintar un cuadro si no quiere pintarlo. 

Reglas de Derecho relativas á la obligación de no 
Bacer. Estas obligaciones han de consistir en la no 
ejecución del hecho á que se contraigan. En el caso 
de que tengan un plazo señalado sólo se referirán á 
él. Cabe en ellas el incumplimiento, pero no el re- 
traso en su cumplimiento, porque lo que consiste en 
uo hacer, no hay posibilidad de constreñir á ejecu 
tarlo, y, por consiguiente, no puede existir mora. 
El incumplimiento se traduce en la destrucción de 
lo indebidamente hecho y en la indemnización de 
daños y perjuicios cuando no sea posible otra cosa 
(arts. 1099-1101). 

b) Obligaciones posibles € imposibles: causas de 
que puede proceder la posibilidad é€ imposibilidad de 
una obligación. Apenas si hay necesidad de indi- 
car los efectos de estas obligaciones. Posibles, son 
aquellas que consisten en la prestación de un hecho 
que está dentro del orden natural, y es, además, 
acomodado á los preceptos de la ley. Zmposibles, 
aquellas en que sucede lo contrario. Se deduce, por 
tanto, que la posibilidad ó imposibilidad de una 
obligación puede proceder de la naturaleza y de la 
ley; por eso hay obligaciones imposibles por la na- 
turaleza del hecho y por la ley. La imposibilidad 
puede ser también absoluta y relativa: obligaciones 
absolutamente imposibles son aquellas cuyo cumpli-- 
miento se substrae á la acción de toda persona, y 
relativamente imposibles las que, siendo posibles 
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para unas personas, no lo son para otras. El efecto 
de la imposibilidad es la no existencia de la obliga— 
ción, pues á lo imposible nadie está obligado, Las 
posibles se han de cumplir con arreglo á la natura— 
leza de la obligación y á lo pactado. Por último, las 
relativamente imposibles pueden originarse de obe— 
táculos permanentes ó transitorios que se opongan 
á su cumplimiento, y en este último caso. cuando 
los obstáculos desaparecen, nace la obligación. 


G) 


Clasificación de las obligaciones 
por su naturaleza 


a) Obligaciones unilaterales, bilaterales € inter— 
medias. No siempre que existen obligaciones entre 
dos personas, aun por razón del mismo vínculo, hay 
una obligación bilateral. Esto aparece cuando está 
encarnado en la naturaleza del hecho el producir 
obligaciones recíprocas en ambos contratantes, de 
tal modo, que el derecho de cada uno determina á 
su vez una obligación en él por consecuencia de la 
obligación que ha de cumplir el otro. Tal sucede en 
el contrato de compraventa, el cual produce, respec- 
to del comprador, la obligación de entregar el precio, * 
y en el vendedor la de entregar la cosa. Según esto, 
la bilateralidad no consiste en que haya obligacio- 
nes para unos y para otros, sino en que en la facul- 
tad de cada uno de los contratantes esté el origen 
del deber del otro, y así el comprador no tiene obli- 
gación de entregar el precio sino en cuanto el ven- 
dedor la tiene de entregar la cosa y viceversa. Tra- 
tándose de demostrar la diferencia entre las obliga— 
ciones bilaterales y las intermedias, se aduce el 
razonamiento de que en estas últimas la obligación 
que puede aparecer en contra de uno de los contra— 
tantes, convirtiendo el contrato en bilateral, surge 
en virtud de un hecho posterior que nada tiene que 
ver con la primera, como ocurre con el contrato de 
depósito, en el cual el depositante tiene la obliga— 
ción de satisfacer los gastos hechos por el deposita= 
vio para la conservación de la cosa, y de indemnizar- 
le de todos los perjuicios que se le hayan seguido 
del depósito (art. 1779 del Código civil), obliga= 
ción esta que no aparece hasta que la cosa se dete= 
viora ó los perjuicios ocurren, existiendo el contrato 
aun cuando los gastos no se hicieran y el perjuicio 
no se irrogara, al paso que en las obligaciones bila= 
terales no sucede esto, sino que la bilateralidad se 
muestra desde el momento en que la obligación sur- 
ge, en que el contrato aparece. Los efectos de las 
obligaciones bilaterales pueden reunirse diciendo 
que ningún contratante está obligado al cumpli- 
miento de la obligación que le corresponde. sin el 
previo ó simultáneo cumplimiento de la obligación 
correlativa por parte del otro, y que la falta de cum- 
plimiento por cualquiera de ellos es causa de resci- 
sión. En cuanto á las unilaterales, los efectos se re- 
fieren al contratante que aparezca obligado y no 
ofrecen nada de especial. ' 

b) Obligaciones principales y accesorias. Desde 
luego podemos decir que la obligación accesoria 
está subordinada exclusivamente á los fines de la 
principal. Una y otra son distintas; pero mientras 
la principal tiene fines propios é independientes, la 
accesoria tiene fines propios también, mas subordi- 
nados á los de aquélla. Un autor moderno pUepes 
que las primeras pertenecen al orden del derecho 

a A 
garantir el cumplimiento de aquéllas, en cuyo 


determinador, mientras que las segundas tien: 
tido pudiera decirse pertenecen al orden del der et 
A 
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sancionador; pero esto no es muy cierto porque tie— 
nen realidad substantiva, determinante y determi- 
nada y no pertenecen al orden del procedimiento, y 
aun cuando la cláusula penal parece que radica en 
ese aspecto sancionador del derecho, sin embargo, 
las obligaciones que principalmente se llaman de 
garantía no pertenecen á él, sino que el derecho á 
que dan lugar es tan apreciado como cualquier otro 
del orden determinador. 

Subdivisión de las obligaciones accesorias en acce= 
sorias por razón del objeto y accesorias por razón de 
la garantía: clases de obligaciones de garantía. El 
carácter accesorio de las obligaciones secundarias 
tiane por objeto la garantía, el asegurar el cumpli- 
miento de la obligación, ya aumentando la responsa- 
bilidad del deudor, ya creándola, ya dando existencia 
á otras realidades que vengan á hacer más penosa su 
situación. siempre con el carácter de intimación. 
Así, entre las obligaciones de carácter accesorio que 
tienen por objeto asegurar el cumplimiento de la 
obligación principal por parte del deudor, haciendo 
peor la condición de éste desde el punto de vista pe- 
cuniario, están las pignoraticias (prenda ó hipoteca 
sobre bienes propios del deudor); entre las que tie 
nen por objeto crear nuevas responsabilidades para 
el caso de que la obligación no se cumpla, no inme- 
diatamente para el deudor, sino para otras personas, 
se hallan las Adeijussorias, en cuyo sentido aparece 
la fianza y también la prenda y la hipoteca, pues 
claro está que estas últimas pueden recaer en cosas 
que pertenezcan á persona distinta del deudor. Ade- 
más de éstas enumeran los autores otras especiales 
que más bien son acciones dentro del procedimiento, 
las cuales tienen también por objeto asegurar el 
eumplimiento de las obligaciones; tales son la acción 
ordinaria y otras más breves, como la ejecutiva, que 
supone el derecho ya declarado por virtud de un tí- 
tulo de los que llevan aparejada ejecución. V. Esk- 
curivo (Juicio). 

Obligación con cláusula penal; efectos de la nulidad 
de la obligación principal en la penal y DICeVersa. 
Aparte de todas las garantías enumeradas, ha y en el 

-. Derecho ura clase de obligaciones que tienen por 
único objeto asegurar el cumplimiento de otras, no 
perteneciendo á los grupos antedichos. Nos referi- 
mos á la obligación con cláusula penal, la cual ordi- 
nariamente se define: aquella que establecen los con— 
tratantes, consistente en una prestación impuesta como 
pena para el caso de que no se cumpla la obligación 
principalmente constituida. En este sentido es subsi- 
diaria, no accesoria, porque no siempre tiene este 
carácter, Unas veces parece alternativa, otras con— 
— dicional, según los efectos que determina, sin perder 
4 por ello su carácter. Claro es que los contratantes 
pueden establecer una obligación de carácter penal 
para el caso de que no se cumpla otra, cosa que des- 
de el punto de vista del acreedor hasta es convenien- 
te. pues tiende á asegurar el cumplimiento de las 
obligaciones, y desde el del deudor es perfectamen- 
te lícita, pues mientras esa prestación de carácter 
penal no consista en algo contrario á la naturaleza, 
4 la moral ó á las leyes, no es más que un medio para 
facilitar la contratación. 
En cuanto á su naturaleza. hay alguna dificultad 
en determinarla, pues no siempre substituye á la 
—óbligación principal, siendo lo más frecuente que se 
cumplan ambas, cosa que puede exigir el acreedor 
y, precisamente, este es el caso más típico. A nues- 
r cio, tiene una naturaleza especial, indicando la 
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existencia de una obligación con carácter de castigo, 
para el caso de que la principal no se cumpla en 
todo ó en parte. Por lo dicho, parece que cumplida 
la obligación principal, ya no se cumplirá la penal; 
pero hay casos en que el acreedor podrá exigir am— 
bas, como en el de cumplirse anormalmente la prin— 
cipal. lo que sucede, no sólo cuando el deudor la 
cumple con culpa, sino también cuando Ja cumple 
con retraso; y así como en este caso coexisten el 
cumplimiento y la indemnización de daños y perjui- 
cios, de igual manera pueden coexistir la obligación 
principal y la con cláusula penal. Otras veces viene 
á substituir á la principal en el sentido de que si ésta 
no se cumple, se obliga al deudor á cumplir otra 
más gravosa, por ejemplo, si una persona se com= 
promete á entregar á otra 1,000 pesetas en un pla 
zo determinado, y si no lo hiciere se obliga á dar 
2,000. Otro caso semejante es aquel en que se esti- 
pula una pena en vez de la indemnización de daños 
y perjuicios. Así, si el deudor deja de cumplir una 
obligación en el plazo convenido, ó la cumple mal, ó 
la cosa se pierde por su culpa, se hace responsable 
de la indemnización de daños y perjuicios, los cua= 
les hay que probar, quedando su señalamiento á jul- 
cio del Tribunal. Pues bien, en lugar de esta indem- 
nización, puede señalarse una cláusula penal, un 
castigo, lo que sería muy de desear se generalizase, 
pues de tal manera se evitarían muchas molestias. 
La doctrina legal la expone el Código civil en los 
arts. 1152 al 1155 ambos inclusive, y en ella pare— 
ce existe contradicción con lo que acaba de decirse, 
porque aun cuando no la define, tiende el primero 
de dichos artículos á indicar el oficio ó el fin de la 
obligación con cláusula penal, y dice: «En las obli- 
gaciones con cláusula penal, la pena substituirá á la 
indemnización de daños y al abono de intereses es 
caso de falla de cumplimiento, si otra cosa no se hu— 
biere pactado» (art. 1152). Según esto, la obligación 
con cláusula penal no es alternativa sino en el caso 
en que así se haya pactado, no viniendo, de lo con- 
trario, á desempeñar otro oficio que el de indemni- 
zar los daños y abonar los intereses cuando la prin- 
cipal no se haya cumplido; pero á renglón seguido 
nos habla el Código de ciertos efectos de ella incom- 
patibles con éste. El art. 1153 advierte la posibili. 
dad de cumplirse la obligación y la cláusula penal, 
determinando los derechos del acreedor y los del deu- 
dor, diciendo: El deudor no podrá eximirse de cum 


plir la obligación pagando la pena, sino en el caso de 


que expresamente le hubiese sido reservado este dert= 
cho. Tampoco el acreedor podrá exigir conjuntamente 
el cumplimiento de la obligación y la satisfacción de 
la pena, sin que esta facultad le haya sido claramen—- 
te otorgada. 

Por de pronto, hay que advertir que cuando el 
deudor pague sin faltar á ninguna condición estipu- 
lada, nunca tiene lugar el cumplimiento de la obli- 
gación penal, puesto que este cumplimiento, según 
el Código, sólo puede hacerse efectivo cuando fuere 
exigible conforme á las disposiciones del mismo (ar- 
tículo 1152, $ 2.”), es decir, cuando la obligación no 
se cumple, ó se cumple con dolo, culpa ó mora, Ade- 
más, el juez podrá modificar la obligación penal 
cuando la principal hubiere sido en parte ó irregu= 
larmente cumplida por el deudor (art. 1154 del Có- 
digo civil), principio de equidad que acaso no esté 
muy conforme con los efectos naturales del contrato. 
Determina, por último, el Código, los efectos de la 
nulidad de la obligación principal en la penal y vi- 
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ceversa, preceptuando que la nulidad de la obliga- 
ción principal lleva consigo la de la cláusula penal, 
lo que es natural suceda; pero el Código se expresa 
inexactamente ya que puede ser nula la obligación 
principal y válida la penal; el que ésta no pueda 
cumplirse es otra cosa. En cuanto á la nulidad de la 
cláusula penal, no afecta á la obligación principal 
(art. 1155 del Código civil). 


H) Clasificación de las obligaciones 
por razón de su perfección 


En el acto jurídico, en cuanto significa el instan- 
te'en que aparece á la vida la relación jurídica, se 
distinguen dos momentos: el de la perfección y el de 
la consumación (V. Acro). Cuando el acto produce 
desde luego sus naturales efectos, la perfección y la 
consumación son, no simultáneas, sino inmediata- 
mente sucesivas. Los agentes determinadores de 
modificaciones en los efectos del acto jurídico, y que 
hacen que la consumación no sigue á la perfección, 
son: la condición, el plazo, el modo y los pactos agre- 
gados. 

Aplicando esta doctrina á las obligaciones, dire- 
mos que éstas se clasifican, atendiendo á su perfec= 
ción, en puras, condicionales y d plazo, no existiendo 
una clase de ellas correspondiente al modo, porque 
éste implica sólo un modo de cumplirse la obligación. 
V. Mono. : 

Obligaciones puras, condicionales y á plazo. Obli- 
gación pura es aquella que en su perfección no está 
sujeta á ningún accidente que haga varíen sus natu- 
rales efectos con relación á la forma ó al tiempo de 
su cumplimiento. Cuando existen estos accidentes, 
las obligaciones son condicionales ó á plazo, respec— 
tivamente. Las puras, una vez perfectas, producen 
desde luego todos sus efectos y, por tanto, se debe- 
rán inmediatamente, naciendo el derecho del acree- 
dor y la obligación del deudor, y juntamente todas 
sus acciones y responsabilidades (art. 1113 del Có- 
digo civil). En el antiguo Derecho había una excep- 
ción á este principio general, la que se imponía por 
la naturaleza ó circunstancias de la obligación que 
se estableciese. Consistía en que si de esta naturale- 
za se deducía la necesidad del plazo para su cumpli- 
miento, se autorizaba por la Ley de Partida á los 
tribunales para señalar uno prudencial, aunque las 
partes no los hubiesen establecido. Obligándose un 
home ú otro de dar ó facer alguna cosa por Ppromisión 
llamada pura... el juez debe asmar según su albedrío 
fasta cuánto tiempo sería cosa aguisada para poder 
curiplir lo que prometió aquel que se obligó... (Ley 13, 
tít. 11. Partida V). En algunos casos, la misma ley 
señalaba este plazo; tal ocurría tratándose del mu- 
tuo, cuyo contrato sería inútil para el deudor si el 
acreedor pudiese desde luego pedirle la cosa, al cual 
da la Ley 2.?, tít. 1.%, Partida V, el término de diez 
días. BE si el piazo non fué puesto, dice, dedegelo dar 
(el deudor) ú voluntad del que la prestó, diez días des- 
pués que fué prestada. Igual plazo señala el Código 
de Comercio, en su art. 62, para exigir las obliga- 
ciones mercantiles que no le tuvieren señalado, en el 
caso de que produzcan acción ordinaria; si fuese 
ejecutiva, el plazo es de un día. 

Pero si respecto á las obligaciones puras no hay 
nada más, las condicionales producen efectos pecu- 
liares, no sólo por la condición genérica, sino por 
las diversas formas que la condición puede afectar. 

División de las obligaciones condicionales. Se en- 
tiende por condición todo acontecimiento futuro é in- 


cierto (respecto á las condiciones llamadas preposte— 
ras, consistentes en un hecho pasado, pero que los 
interesados ignoran, la Instituta las rechaza y las 
Partidas les niega el carácter de verdaderas condicio- 
nes; pero algunos, como Gutiérrez, dicen son sus- 
pensivas en un sentido impropio, pues si no han teni- 
do lugar, es como si la convención no se hubiera 
hecho y si, por el contrario, han sucedido, la obliga- 
ción surte su efecto desde luego) 4 cuya realización 
se someten los efectos de la relación jurídica que se es- 
tablezca. 

Por la naturaleza del hecho en que consistan. di- 
vídense las condiciones en ajrmativas y negativas, 
según que el acontecimiento sea la realización ó la 
no realización de alguna cosa, y por la posibilidad é 
imposibilidad de su cumplimiento, en posibles é im- 
posibles, y éstas pueden serlo mora?, física y jurídi- 
camente. Pero la clasificación más importante es 
aquella que atiende á los efectos que producen, cla- 
sificación establecida ya por el Derecho romano y 
que Savigny pretende substituir por otra más fun— 
damental. Según ellos, divídense las condiciones en 
suspensivas y resolutorias, y atendiendo á la inter— 
vención que el deudor tenga en su cumplimiento, en 
potestativas, casuales y mixtas (V. ConbicióN). A pli- 
cando esta clasificación á las obligaciones condicio— 
nales, tendremos que hacer dos grupos con las mis- 
mas, á saber: con relación á los efectos que produ— 
cen, suspensivas y resolutorias, y por la intervención 
que el deudor tenga en su cumplimiento, potestati- 
vas, casuales y mixtas. 

a) Obligaciones suspensivas y resolutorias; efectos 
de cada una de ellas: fecha ú que se retrotraen; efectos 
de la pérdida y del deterioro de la cosa; materia de la 
obligación pendiente la condición. Aproximadamen— 
te, los efectos que se dan en las obligaciones afecta- 
das por condiciones de esta naturaleza, son los mis— 
mos que estas obligaciones producen. En las sus- 
pensivas, la obligación no es exigible hasta que la 
condición se realice; en las resolutorias lo es desde 
luego, sin perjuicio de la resolución. «El acreedor 
puede, antes del cumplimiento de las condiciones, 
ejercitar las acciones procedentes para la conserva— 
ción de su derecho.» «El deudor puede repetir lo 
que en el mismo tiempo hubiese pagado» (arts. 1113 
y 1121 del Código civil). 

Los efectos de las obligaciones condicionales se 
retrotraen, mas para saber á qué fecha, es preciso es- 
tablecer una distinción que hace el Código entre las 
obligaciones de dar y las de hacer y no hacer. Tra- 
tándose de la obligación condicional de dar, sus 
efectos. una vez cumplida la condición, se retrotraen 
al día de la constitución de aquélla. Si fuere recí— 
proca la obligación, se compensarán unos con otros 
los frutos é intereses del tiempo en que hubiere es 
tado pendiente la condición. Si la obligación fuere 
unilateral, el deudor hará suyos los frutos é intereses 
percibidos, á menos que, por la naturaleza y cir— 
cunstancias (obsérvese que el Código emplea la par- 
tícula conjuntiva y; ¿no bastaría que la voluntad en 
contra del que constituyó la obligación se infiriese 
de la naturaleza ó de las circunstancias de la obliga- 
ción de que se trate?), deba inferirse que fué otra la 
voluntad del que la constituyó. En las obligaciones 
de hacer y de no hacer, los tribunales determinarán 
en cada caso el efecto retroactivo de la condición 


cumplida (art. 1120 del Código civil). Pero no son - 


estos los únicos efectos que producen las obligacio— 
nes suspensivas y resolutorias, sino que les son y e- 
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miento que constituya la condición, y se entenderán 
cumplidas cuando el deudor haya hecho todo lo po- 
sible para que tengan lugar. En cuanto á los elec— 
tos, no queriendo el Código admitir principios poco 
prácticos, declara ineficaz la obligación bajo condi- 
ción potestativa, estimando que no existe. Respecto á 
las casuales y mixtas somete sus efectos ú la realiza— 
ción del hecho en que la condición consista (artícu- 
lo 1115). 

Regias de la obligación establecida bajo la condición 
de que acontezca ono algún suceso en tiempo determi 
nado. Sila condición es de que el suceso acontez- 
ca, se extinguirá la obligación desde que pase el 
tiempo señalado ó sea ya indudable que el aconte- 
cimiento no se realizará; si, por el contrario, la con- 
dición fuese de que el suceso no acontezca, la obli- 
gación será eficaz desde que transcurrió el tiempo, 
ó sea ya evidente que el hecho no puede ocurrir. En 
todo caso se tendrá por cumplida la obligación cuan- 
do el obligado impidiese voluntariamente su cumpli- 
miento. Si no hubiese tiempo fijado, la condición de- 
berá reputarse cumplida en el que verosímilmente 
se hubiese querido señalar, atendida la naturaleza de 
la obligación (arts. 1117, 1118 y 1119 del Código 
civil). 

Obligaciones á plazo. Aplica el Código á estas 
obligaciones la doctrina general, distinguiendo en— 
tre día cierto é incierto. Se entiende por día cierto 
aquel que necesariamente ha de venir, aunque se ig- 
nore cuándo. Siendo el día incierto, la obligación es 
condicional y se rige por las reglas antedichas. El 
principio general respecto á las obligaciones á día 
cierto es el de que sólo serán exigibles desde que 
llegue el día señalado (art. 1125 del Código civil). 
El Código resuelve, además, á propósito de esto, 
otras cuestiones de carácter particular, dando las 
siguientes reglas que expondremos sumariamente, 

1.2 En benefcio de quién se presume el plazo y c4- 
sos en que el deudor pierde el derecho de utilizarle. 
Según el Derecho antiguo el plazo era en beneficio 
del deudor, á no ser que se probase lo contrario: el 
Código civil reformando esto lo presume estableci- 
do en beneficio del acreedor y deudor, á no ser que del 
tenor de la obligación ó de otras circunstancias re- 
sultara haberse puesto en favor de uno ó del otro 
(art. 1127 del Código civil). Hay. sin embargo, ca- 
sos en que el deudor pierde el derecho de utilizar el 
plazo. Tal sucede: 

1.2 Cuando después de contraída la obligación 
resulta insolvente, salvo que garantice la deuda. 

2,2 Cuando no otorgue al acreedor las garantías 
á que estuviese comprometido. 

3.2 Cuando poractos propios hubiesen disminuí- 
do aquellas garantías (al emplear el Código la pala= 
bra aquellas parece referirse únicamente á las garan- 
tías que haya dado el deudor que resultase insolven- 
te) después de establecidas y cuando porcaso fortuito 
desaparezcan, á menos que Sean inmediatamente 
substituídas por otras nuevas é igualmente seguras 
(art. 1129 del Código civil). 

9,2 Fijación de plazo. Si el plazo de la obliga- 
ción está señalado por días á contar desde uno de- 
terminado, quedará éste excluído del cómputo. de- 
biendo empezarse á contar en el siguiente (art. 1130 
del Código civil). Los Tribunales fijarán el plazo te 
niendo en cuenta la naturaleza y circunstancias de la 
obligación, cuando no lo hayan señalado los intere- 
sados ó se haya dejado á la voluntad del acreedor 
(art. 1128 del Código civil). 


culiares otros en caso de pérdida, deterioro ó mejora 
de la cosa materia de la obligaciún, mientras la con- 
dición está pendiente, y para estudiarlos mejor, dis- 
tinguiremos una y otra clase de obligaciones. 

a') Obligaciones suspensivas. Para el caso de 
pérdida de la cosa, no hay más que aplicar la doctri- 
na general acerca de las obligaciones y de las con— 
diciones. O la cosa se pierde sin culpa del deudor ó 
por su culpa. En el primer caso, ninguna responsa— 
bilidad se contrae, la obligación se extingue excepto 
¿uando recae en cosa genérica, pues el género nunca 
perece; en el segundo, la obligación también se ex- 
tingue, pero se transforma en la indemnización de 
daños y perjuicios (art. 1122, núms. 1.* y 2d 

En caso de deterioros también bay que distinguir 
si se han producido por caso fortuito ó por culpa del 
deudor; si lo primero, ninguna responsabilidad al- 
canza á éste, siendo el menoscabo de cuenta del 
acreedor; si lo segundo, se concede á éste el derecho 
alternativo de pedir la resolución de la obligación, ó 
el cumplimiento de la misma, con la indemnización 
de daños y perjuicios en ambos casos (art. 1122. 
núms. 3.” y 4.*). 

Por último, para el caso de mejora, los efectos de la 
obligación suspensiva se parecen á los de la pose— 
sión. Distingue también aquí el Código cuál sea la 
causa de la mejora: si ésta ha tenido lugar por la na- 
turaleza de la cosa ó por el tiempo, la doctrina es la 
corriente, y el aumento cederá en beneficio del acree- 
dor; mas, si se debe al trabajo del deudor. á él de- 
ben pertenecer, siendo mejoras útiles (pues éstas se 
deben al poseedor de buena fe). Sin embargo, el Có- 
digo, no le otorga otro derecho que el concedido al 
usufructuario, es decir, que pueda retirarlas, siem— 
pre que esto sea posible sin detrimento de la cosa 
(arts. 1122, núms. 3.” y 6.*, y 487 del Código civil). 

b”) Obligaciones resolutorias. Tanto en el caso 
de pérdida como en el de deterioro ó mejora de la 
cosa, se aplicarán, al que deba de hacer la restitución 
cuando la condición se cumpla. las disposiciones que 

acaban de indicarse relativas al deudor en las obli- 
gaciones suspensivas. Cumplida la obligación reso- 
— Jutoria en las obligaciones de dar, deberán los intere- 
sados restituirse lo que hubiesen percibido. En cuan- 
to á las obligaciones de hacer y no hacer, rige el 
mismo criterio que para las suspensivas de esta clase 
(art. 1123 del Código civil). La facultad de resol- 
verlas obligaciones se entiende implícita en las re- 
- eíprocas para el caso de que uno de los obligados no 
-——cumpliere lo que le incumbe; y el perjudicado podrá 
escoger entre exigir el cumplimiento, ó la resolución 
de la obligación, con el resarcimiento de daños y 
abono de intereses en ambos casos, También podrá 
pedir la resolución, aun después de haher optado por 
el eumplimiento, cuando éste resultare imposible. El 
Tribunal decretará la resolución que se reclame, 
4 no habér causas justificadas que lo autoricen para 
señalar plazo. Todo esto se entiende sin perjuicio de 
los derechos de terceros adquirentes (artículo 1124 
del Código civil, y véanse también los 1295 y1298 
del mismo Código, y los 36 y 37 de la Ley Hipo- 
tecaria). 

b) Obligaciones potestativas, casuales Y miztas. 
Obligación potestativa es aquella cuya realización, 
depende sólo de la voluntad del deudor; casual, si no 

está esa realización en su mano, y mixta, cuando en 
parte depende de su voluntad. y en parte de la de 
un tercero ó de la casualidad. El cumplimiento de 
estas obligaciones depende, por tanto, del aconteci= 
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Efectos de estas obligaciones. Lo que anticipada— 
mente se hubiera pagado no se podrá repetir (puesto 
que el deudor es tal desde que la obligación se cons- 
tituye); pero si el que pagó ignoraba, cuando lo hizo, 
la existencia del plazo, tendrá derecho á reclamar del 
acreedor los intereses ó los frutos que éste hubiese 
percibido de la cosa (art. 1126 del Código civil). La 
doctrina del Código puede completarse con algunas 
reglas admitidas por la práctica y que ya daban las 
Partidas para resolver ciertos casos que pueden pre- 
sentarse. Tales son: 1.? prometiéndose dar una cosa 
en cierto día, sin expresar más, se entiende del in- 
mediato venidero; 2.* si se ofrece dar en cada año, 
hasta el fin de cada uno no podrá pedirse la corres- 
pondiente á aquél; pero si se dijere que en todos los 
años, se podrá pedir al principio; 3.* si la promesa 
es para primeros de mes se entiende que se habla 
del inmediato, y 4.* cuando en una obligación con— 
dicional se ha señalado, además, un cierto plazo (tér- 
mino), cumplida la condición debe esperarse á que 
llegue el día, para que pueda exigirse el cumpli- 
miento de la obligación (Leyes 15 y 17 del tít. 11 de 
la Partida V). 


I) Clasificación de las obligaciones por su fundamento 


Obligaciones de buena fe y de estricto derecho. Las 
primeras se fundan en la equidad; las segundas en 
los principios rigurosos del Derecho. Aquéllas nacen 

"de relaciones jurídicas bilaterales; éstas, por el con— 
trario, las determinan unilaterales. Considéranse 
como de estricto derecho las que resultan de la pro- 
mesa de dar y de dotar (y en general las legales), del 
préstamo de consumo, de la estipulación, del pago 
de lo indebido y las delictuales. Las demás se repu— 
tan de buena fe. 

Las principales diferencias entre unas y Otras son: 
1.* en las de buena fe se atiende más á la voluntad de 
las partes que á los términos de la convención, y en 
las de derecho estricto 4 éstos; 2.* en las primeras los 
frutos é intereses moratorios se deben desde la 
mora; en las segundas, desde la Zitis contestatio. El 
Código prescinde de esta clasificación, aunque está 
implícita en varios de sus preceptos. 


J) Clasificación de las obligaciones por su preferencia 


Obligaciones comunes Y privilegiadas. La distin— 
ción entre unas y otras está en que las segundas de- 
ben satisfacerse con anterioridad á las primeras en 
caso de concurrencia con éstas. Entre las privilegia- 
das merecen espeeial mención: 1.? las obligaciones 
por créditos de gastos funerarios; 2.% créditos del 
Estado y las corporaciones públicas en contra de los 
particulares; 3.* créditos de los menores é incapaces 
contra sus tutores; 4. créditos refaccionarios, y 
5.” créditos por restitución de los depósitos de dine- 
ro. V. Concurso. 

Pueden, además, hacerse de las obligaciones las 
mismas clasificaciones que de los contratos. 


Derecho foral 


La parte legal referente á las obligaciones en ge- 
neral es muy escasa en las legislaciones forales. 
Estudiaremos, sin embargo, alguna que otra parti- 
cularidad que se presenta en las de Aragón y Ca- 
taluña, 

Aragón. En Aragón es el Derecho castellano 
casi la única fuente del Derecho de obligaciones, 
pues existe muy poco propio. Hay, sin embargo, un 
Principio importante en esta legislación y peculiar 
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de ella: el principio de standum est chartae (estar á 
la carta. estar al contrato) que viene á dar á éste 
una eficacia que no le reconoce el Derecho de Casti- 
lla. Por virtud de este principio puede decirse que 
todo el Derecho establecido por las leyes tiene un 
carácter supletorio del consignado en el contrato, 
pues lo pactado es la ley exclusiva del mismo, de- 
biendo de juzgarse y resolverse por el contenido de 
la obligación, á menos que sea una cosa imposible 
ú opuesta al Derecho natural ó haberse dispuesto 
otra cosá por los otorgantes. ... Nisi aliquod im- 
possibile vel contra jus naturale contineatur in ea, 
vel nisi atigua alía conditio JFuerit opposita inter con— 
trahentes et non fuerit scripta in dicto instrumento, 
dice la Observancia 16 De ide instrumentibus. En 
conformidad con este principio, debe de pagarse todo 
cuanto conste en la escritura, aunque no se exprese 
la causa de deber, sin que tenga lugar la excepción 
non numerata pecuntae, cuando el que la quiere opo- 
ner confiesa en el instrumento que recibió el dinero 
(Observancias 6.* y 24). Reconócense en Aragón las 
mismas clases de obligaciones que en el Derechó de 
Castilla, pero concediéndose una eficacia especial 
á las consignadas en escritura (la obligación escritu- 
rada es siempre ejecutiva, la no escriturada produ— 
ce únicamente acción ordinaria. Fuero segundo. De 
reivindicat.), sin duda porque en ellas puede deter- 
minarse mejor el principio de standum est chartae. 
Cataluña. Aun cuando el Derecho romano no 
influyó grandementa en este tratado, no puede des— 
conocerse este influjo; sin embargo, las más impor- 
tantes modificaciones se deben al canónico. Ofrece 
el Derecho catalán bastante semejanza con el de 
Castilla en materia de obligaciones, con la única 
particularidad de que establece la presunción legal 
en favor de las solidarias y no de las mancomunadas 
simples. aunque estableciéndose el denejicio de divi- 
sión de la obligación (cap. 8.* Recog. proceres), el 
que, sin embargo, puede renunciarse expresamente 
y contra el cual se admite la prueba en contrario. El 
capítulo 11 del mismo privilegio dispone que Ja mu- 
jer que se obliga conjuntamente con su marido en 
contrato de mutuo ó depósito «no está obligada á 
pagar mientras basten los bienes del marido y faltan- 
do los de éste sólo está obligada á la mitad, y esto 
aunque renuncie con juramento al beneficio del Se- 
nadoconsulto Veleyano y al derecho de hipoteca». 
Finalmente, en Tortosa se declaran nulas las 
obligaciones celebradas contra Ja moral ó el bien 
público, como los pactos celebrados y consentidos 
por los comerciantes é industriales con el fin de al- 
terar el precio natural de las cosas (costumbres 8.? 
y 9.2, rúbrica De convinences, lib. 11 del Código de 
Tortosa). Esta particularidad ofrece poco interés 
desde que el Código penal castiga las confabulacio— 
nes para alterar ese precio, siquiera sus preceptos 
se dejen totalmente incumplidos en la práctica. 


TIT. — OptiGACIONES MERCANTILES 


V. Contrato (Contratos mercantiles), tomo XV, 
páginas 232 y siguientes. á 
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IV. — OpriGaciONES EN DerecHO INTERNACIONAL 


El Derecho internacional público estudia las obli- 
gaciones internacionales, es decir, las que tienen los 
idad 


Estados entre sí y como miembros de la Comun 
internacional, dentro de las que ofrecen moda 
dad especial las que tienen los Estados para con 
súbditos extranjeros, y las de éstos para c n el E 
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do en que habitan. Tanto unas como otras se rigen 
por los convenios ó tratados internacionales y por el 
principio de la reciprocidad. V. Esrano, ÉExTRAN- 
JERO y TRATADO. 

En cuanto á las obligaciones contraídas entre par- 
ticulares de nacionalidad diferente ó en territorio 
que no sea el de su nación, las cuales caen bajo las 
reglas del Derecho internacional privado. aceptan 
los tratadistas su clasificación en contractuales, lega- 
les, cuasicontractuales, delictuales y cuasidelictua— 
les. De las primeras se ha tratado en el artículo 
Contrato (t. XV, pág. 236), quedando para este 
lugar hacer brevísimas indicaciones acerca de cuál 
debe ser la ley por la que han de regirse las otras. 
En general es unánime la opinión, ya indicada por 
los autores antiguos, como Bourgoingne y Christy 
nen, de que debe aplicárseles las lex loci, esto es, la 
del lugar en donde se realizó el hecho que las dió 
origen. Sin embargo, no faltan excepciones. Así, la 
obligación de encargarse de una tutela sólo puede 
ser impuesta por la ley nacional del llamado á des- 
empeñarla; la deuda alimenticia se determina por la 
ley personal del pariente ó cónyuge ó pretendido tal; 
y no faltan autores que llevan una opinión general 
diferente 4 la indicada anteriormente, como Much- 
Jenbruch, que se decide por la ley del domicilio del 
deudor, y Laurent, que adopta para los cuasicontra- 
tos un sistema mixto. sosteniendo que deben regirse 
por la ley personal de las partes si todas tienen la 
misma nacionalidad, y por la ley del lugar, si perte- 
necen á naciones diferentes. Tratándose de las obl1- 
gaciones em delicto, pretenden Savigny y Waáchter 
que debe aplicarse Ja lez fori, es decir, la del tribu- 
nal que entienda en el asunto, apoyándose para ellos 

en consideraciones del Derecho penal; pero Asser las 

combate diciendo que si un acto es delito según la 
ley del país en que se cometió y nacen de él respon- 
sabilidades civiles con arreglo á la misma, el juez 
debe exigir éstas aunque el hecho no venga penado 
por la lez fori. 
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zione del diritto delle odoligazione, en la Rivista dé 
Diritto Commerciale (vol. 5, pág. 485, 1907); F. Ma- 
yoral, Las obligaciones jurídicas según el Derecho ro- 
mano, en la Revista de los Tribunales (vol. 18, pági- 
na 204); A. Merignhac, Comment doit ¿tre determine 
le délai de la prescription extinctive des obligations en 
Droit International prive, en la Revue Critique de 
Legislation et de Jurisprudence (vol. 13, 2.* serie, 
pág. 113); Molitor, Les obligations en Droit romain, 
obra publicada después de muerto su autor (3 vol., 
Gante, 1851-1853); Julio Otero y Valentín, Tratado 
elemental del Derecho de Obligaciones según el libro E 
del Código Civil español, con prólogo de Lorenzo de 
Prado y Fernández (1. vol., Cuesta é Hijos, Madrid, 
1893); Pacchioni, Sul concetto dell odbligaxione, en 
Studíi in onore di Francesco Schunfer (1.* parte, pá- 
ginas 203 y sigs., Turín, 1898); Emidio Pacifici- 
Mazzoni, Delle Obbligazioni, en Istituzioni di Diritto 
Civile (vol. V); Perozzi, Le obbligazioni romane (Bolo- 
nia, 1903); Marcelo Planiol, Classification des sources 
des obligations, en la Revue Critigue de Legislation eb 
de Jurisprudence (vol. 33, 2.? serie, pág. 224); Po- 
thier, Zratado de las Obligaciones, traducido al espa 
ñol con notas de Derecho patrio por José Verrer y 
Subirana. Mariano Noguera y Francisco Carles (2.* 
edición, 1872); F. Rocco, Sulla natura giuridica delle 
obbligazioni alternative, en la Rivista Italiana per la 
Scienze Giuridiche (vol. 40, pág. 201); A. Roditre, 
De la solidarité et de la indivisibilite (1 vol., librería 
Durand, París, 1852); Ryk, La teoria dei rapporti di 
debito secondo il diritto com. tedesco (3 dispense, 1883, 
1887-89); Felipe Sánchez Román, Doctrina general 
de las Obligaciones, en Estudios de Derecho Civil 
(vol. IV); De Savigny, Das obligationenrecht als 
Theil des heutigen rómischen Rechts (Berlín, 1851- 
1853, 2 vol. por terminar; traducción en francés por 
Gérardin y Jozon, Paris, 1863, y por Hippert. Bruse- 
las, 1873); Schlossmann, Altrómisches Schuldrecht 
und Schuldverfahren (Leipzig, 1904), y Neanm Nach- 
trágliches zum altrómischen Schuldrecht (Leipzig, 
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1904); Francisco Schupfer da Chioggia, 11 Diritto 
delle Obbligazioni (1 vol., tipografía Sacchetti, Pa- 
dua, 1868); Scialoja, Tribonianismi in materia dí 
obbligazioni alternative e generiche, en el Bulletino 
dell Istituto di Diritto Romano (vol. XI, págs. 61 y 
siguientes), La dichiarazione unilaterale di volonta 
come fonte di obbligazione, en la Rivista di Diritto 
Commerciale (vol. 2, 1.* parte, pág. 370), y Le fonti 
delle obbligazioni, en la Rivista di Diritto Commerciale 
(vol. 2, 1.* parte, pág. 520); E. Serafini, Le obbli- 
gazioni divisibili ed indivisibili, en el Archivio Giuri- 
dico (vol. 10, 2.? serie, pág. 555); S. Solazzi, Della 
revocabilitáa delle obbligazioni nel diritto romano e ci- 
vile, en el Archivio Giuridico (vol. 10, 2.*? serie, pá- 
gina 3); Sterio, Dell ato scritto necessario alla esis- 
tenza delle obbligazioni, en 11 Filangieri (1.* parte, 
págs. 149, 210 y 281, 1894); Cándido D. de Ulzu- 
vrun y Orue, Tratado legal de las Obligaciones y con- 
gratos ó exposición de los principios del Código Civil 
español sobre ellos (1 vol., Pascual Aguilar, Valencia, 


1893); Unterholzner, Lehre des Rómischen Rechts 


von den Schulaverháltnissen (2 vol., Leipzig, 1840): 
E. Vidari, Contro un codice unico per le obbligazion:, 
en 11 Filangieri (1.* parte, pág. 577, 1892); P. Van 
Wetter, Les Obligations en Droit Romain (3 vol., 
Durand y Pedone-Lauriel, 1883-86). 

ObLIGACIÓN. Der. merc. y Econ. Concepto. Esel 
documento representativo de un préstamo hecho á 
una sociedad autorizada por la Ley para recibirlo, 
respondiendo del reembolso el capital social. 

Este reembolso puede tener lugar en forma dis- 
tinta, ya á plazo fijo, ya de una vez, ya en pequeñas 
y periódicas cantidades, ya estableciendo, además, 
el sorteo para la amortización. Las sociedades que 
emiten este género de documentos son las anónimas. 

Fundamento. Frecuentemente, sobre todo tratán- 
dose de empresas importantes y de larga vida, pre- 
cisan éstas suplir la deficiencia del capital social, y 
si bien es cierto que podrían lograrlo haciendo una 
nueva emisión de acciones, no siempre conviene á la 
sociedad aumentar el número de sus socios, entre los 
que habría de distribuir las utilidades; y para evi- 
tarlo recurre al préstamo mediante las obligaciones. 

Naturaleza. Son éstas títulos de crédito que tie- 
nen el carácter de muebles y que producen un interés 
determinado, el cual es con frecuencia más elevado 
que el corriente. En ocasiones y para facilitar la 
subscripción de sus obligaciones suelen las compa- 
nías ofrecer ventajas especiales, como garantías hi- 
potecarias ó reembolso de un capital mayor que el 
prestado (emisión bajo la par), es decir, con prima, 

e Diferencias con las acciones. Son: 1.* El tenedor 
de la obligación es un acreedor y no un socio accio- 
nista; 2.* Tiene derecho á los intereses fijados de 
antemano, haya ó no utilidades sociales, y á exigir 
el reembolso del capital en el tiempo y forma conve- 
nidos, y 3.* No puede intervenir en la administra= 
ción ni en las juntas generales. 

Clases. Pueden ser nominativás y al portador. 

Limitaciones para su emisión. Para evitar frau- 
des y mantener una adecuada proporción entre el 
poder económico de la sociedad y el radio de sus es- 
peculaciones, las leyes de la generalidad de los paí- 
ses (incluso el Código de Comercio español en su ar- 
tículo 176) exigen que para la emisión de obligacio- 
nes exista aprobación de la Junta general y que la 
suma de las emitidas no exceda del capital efectivo 
y existente según el último balance (según el Código 
español, igual á la del capital que hayan desembol- 
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sado y los valores que tengan en cartera). La legis- 
lación inglesa es todavía más rigurosa, pues sólo 
autoriza á las empresas de ferrocarriles para tomar 
préstamos ó hipotecar por una suma que no sea su— 
perior á la tercera parte del capital social, y esto 
aun después de haberse hecho efectiva la mitad del 
mismo. 

Nuestro Código de Comercio otorga expresamente 
el derecho de emitir obligaciones á las compañías de 
ferrocarriles y obras públicas y á las de crédito terri- 
torial; pero pueden emitirlas todas las sociedades 
anónimas. Estas obligaciones pueden ser objeto de 
cotización en Bolsa. 

Obligaciones hipotecarias. Son las que tienen 
como garantía una hipoteca. Las principales son las 
emitidas por los Bancos hipotecarios (V. Banco, 
t. VII, págs. 484 y siguientes), los cuales pueden 
emitirlas no sólo por los préstamos que ellos hacen 
á los particulares (siendo así el prestatario el res- 
ponsable ante el Banco, y éste ante los tenedores de 
la obligación), sino también por los hechos al Esta— 
do, la provincia y el municipio (obligaciones nacio 
nales, provinciales y municipales). Estas obligaciones 
emitidas por los Bancos hipotecarios, así como sus 
cupones y primas, producen acción ejecutiva (ar— 
tículo 207 del Código de Comercio). V. SociEbaD. 

OBLIGACIÓN. Milos. Suele tomarse como sinónimo 
de deber, y aun indiferentemente en el uso vulgar. 
Pero analizando los conceptos (V. DesÍr) más dete- 
nidamente. resulta que la obligación es uno de los 
elementos del deber tomado en concreto. En el con- 
cepto de deber cabe distinguir la acción ú omisión 
precisa á que constriñe la voluntad (elemento mate— 
rial), y la fuerza, eficacia ó necesidad moral con que 


constriñe (elemento formal) El primer elemento se. 


llama deber en términos precisos; el segundo obliga- 
ción. Aquél se trató en su propio lugar (V. DebBR). 
Ahora corresponde hablar del último. 

En todos los tiempos y en todos los pueblos (véa- 
se MoraL) ha resonado en el fondo de la concien— 
cia humana esta voz imperiosa: haz el bien, evita el 
mal, que es la expresión de una fuerza superior que 
ata y constriñe nuestra libertad en el desarrollo de 
su actividad, la cual en consecuencia se ye obliga— 
da ó necesitada á omitir ciertas acciones y á ejerci- 
tar otras en consonancia con las prescripciones de 
aquel principio regulador. 

Esta obligación ó necesidad: 1.% no es física, sino 
moral. Todos distinguimos bien el diferente signi- 
ficado del no puedo, cuando se trata, por ejemplo, de 
levantar un peso sobre nuestras fuerzas ó de consen- 
tir á una incitación al mal: 2. no es la gran dificul- 
tad en resistir á ciertas inclinaciones ó disposiciones 
sujetivas. la cual como que nos necesita á condes- 
cender; por ejemplo, la dificultad que tiene el aleo- 
hólico en privarse de la bebida favorita, que le 
arrastra á la embriaguez. Pues todos sabemos que 
estamos con frecuencia obligados á resistir á nues= 
tras inclinaciones por violentas que sean; 3.* no es 
la necesidad condicionada en que nos vemos de em— 
plear ciertos medios para obtener un fin que nos 
proponemos libremente, por razón de ser los únicos 
aptos para obtenerlo, ó la necesidad de evitar cier 
tas acciones si queremos librarnos de las molestas 
consecuencias que traen consigo. Como somos libres 
para dejar el fin libremente elegido, ó para abrazar- 


nos con aquellas molestias, no nos juzgamos obliga- 

dos ni necesitados con respecto al uso de los me- 

dios; 4.* no es la necesidad sujetiva que libremente 
fi p 
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nos ponemos cuando hacemos un propósito firme de 
tal ó cual acción. Que en nuestra mano está librar= 
nos y eludir esta necesidad; 5.” es, por tanto. la 
obligación, como todos la. sentimos, una necesidad 
deponer ó evitar tales d cuales acciones, absoluta é inm- 
dependiente de nuestra voluntad. 

Varios elementos aparecen en este concepto: el 
sujeto de la obligación, cuyo es seguirla; el objeto Ó 
término material de la misma, ó sea la acción que 
bay que poner ú omitir; el origen, ó sea el principio 
extrínseco y eficiente (obligación activa) que nos 
impone la obligación ó necesidad moral de obrar ó 
abstenerse, y el vínculo (obligación pasiva) ó sea la 
necesidad moral. que fuerza dentro de los límites de 
la hbertad física; la voluntad del sujeto de la obliga- 
ción. También está en relación íntima le sanción, ó 
sen el premio ó el castigo que atianza el cumpli- 
miento del deber. V. Sanción. 

Esta noción de obligación sacada del análisis de 
lo que nos dicta la conciencia tiene su fundamento 
objetivo, y la realidad de la misma descansa sobre 
la distinción real entre el sujeto v el principio 
eficiente. Los sistemas deontológicos que niegan esta 
distinción destruyen por lo mismo toda obligación 
amnque la supongan y traten de explicarla. 

- OBLIGACIÓN. Rel. Es la necesidad moral de cum= 
plir los preceptos del superior ó cualquier ley, sea 
ésta natural, sea positiva. 

OLicacióN. Sociol. Prescindiendo por el momen- 
to de las ideas y de las modalidades adicionadas por 
la filosofía de) derecho y la legislación positiva (á 
partir de una manera especial de los romanos) al 
concepto que estudiamos, podemos afirmar que en su 
esencia, obligación equivale á sumisión, á relación 
de superior á inferior (fisica, moral ó religiosamen- 
te). exigiéndose por parte del obligado el cumpli- 
miento de una acción ó el abstenerse de algo, que se 
traduce en el colocado en un plano más elevado en 
un derecho á pedir la prestación de un servicio cuyo 
carácter y naturaleza varían según el orden de cues- 
tiones á que se haga referencia, aunque todas ellas 
pueden catalogarse en estos dos grandes grupos: or- 
den divino y orden humano. Naturalmente, el nú- 
mero y la importancia de las obligaciones que ligan 
al hombre de civilización inferior son bastante dife- 
rentes según el estado cultural del grupo, pero 
mientras las referentes al más allá (dioses, espíritus, 
muertos, etc.) se basan en la reverencia, en el te- 

mor y hasta en el agradecimiento (parecidas en par- 
te á las que el derecho romano Jlamó do u£ des), las 
relativas á la vida social se caracterizan por su sen— 
tido práctico. por la conveniencia de hacer más fuer- 
tes los motivos que sirven de aglutinantes á la horda 
ó ála tribu. relacionándose todas con los reyezuelos 
ó caciques, los cuales aun partiendo de puntos de 
vista puramente egoístas y casi siempre materiales. 
mantienen la cohesión del conjunto y hacen posible 
la convivencia humana en estadios culturales duran- 
te los cuales es absurdo exigir nada basándose en 
imperativos categóricos de la conciencia. - 

Las divinidades de las sociedades salvajes y bár— 
baras son en la mayoría de los casos crueles y san- 
uinarias. exigiendo de sus devotos. además de una 
mpleta sumisión, el exacto cumplimiento de las 
ligaciones prescritas. Los dioses de la Costa del 
ro. hace notar el mayor Ellis, son muy celosos de 
su dignidad y no permiten la menor negligencia en 
su servicio. Nada les ofende tanto como el olvido de 
las obligaciones naturales de la criatura y castigan 
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con las penas más severas á los que no cumplen las 
leyes rituales y no realizan los'actos de sumisión or- 
denados (V.. Ellis. P'shi-spearing peoples of the Gola 
Coast, pág. 11, Londres, 1887): Estas irreverencias á 
veces son castigadas por los compañeros del rebelde, 
pudiéndose citar ejemplos de tal modo de proceder 
en la Costa de los Ksclavos, Omahas, Africa del Sur. 
etcétera. La blasfemia, suprema manifestación de lu 
insumisión y compendio del intumplimiento de todas 
las obligaciones y relaciones que ligáná los hombres 
con la divinidad, era objeto de las mayores censuras 
entre los antiguos peruanos. los hebreos y en los pue- 
blos eristianos. Conforme al Código mahometano, el 
blasfemo debe ser condenado á muerte y ejecutado sin 
dilación, aunque el culpable se arrepienta. La blas- 
femia, afirma con su alta autoridad santo Tomás de 
Aquino, ofende directamente á Dios y supone mayor 
maldad que el crimen que sólo perjudica á nuestros 
compañeros (Summa Theologica, UI-M, 13. 3.1). 
De todas las obligaciones y actos de sumisión del 
devoto el más importante :es quizá la alabanza y exal- 
tación de lasexcelsas cualidades de la divinidad, y por 
tal motivo las plegarias están llenas de los más 
grandes ditirambos. Una oración de Jos antiguos pe= 
ruanos comienza de la siguiente manera: «¡Oh,'con- 
quistador Viracocha! ¡Oh, Viracocha, que estás por 
todas partes! ¡tú no tienes igual por toda la. tierra!» 
Algo parecido encontraríamos'en la literatura reli= 
giosa de los egipcios, asirios. babilonios, etc. 

Las obligaciones para con los muertos ocupan 
también un lugar muy importante, tanto en el cam- 
po de la sociología como en el de la historia de las 
religiones. clasificándose en. negativas y positivas. 
Entre las negativas descuella la de no matar ni in= 
juriar al espíritu, basándose en cuya superstición los 
dieris de la Australia del Sur muestran una gran 
reverencia por ciertos árboles á los cuales consideran 
como sus padres transformados, no permitiendo que 
nadie los corte ni que se arranque una sola de sus 
hojas. pudiéndose indicar supersticiones análogis 
entre los malayos de las Islas Filipinas, los rejonys 
de Sumatra, los negros del Congo v hasta entre 
cierta clase de campesinos alemanes de nuestros pro- 
pios días. Entre las obligaciones positivas deben se- 
ñalarse, ante todo, las dos siguientes: proporcionar 
una morada adecuada al espíritu y subvenir á sus 
necesidades fisicas y religiosas mediante la oferta de 
los sacrificios prescritos por las leyes ó las costum- 
bres rituales. Al igual que los dioses, los difuntos 
exiven de sus parientes y amigos (y tal exigencia se 
traduce en una estricta obligación por parte de 
éstos) la alabanza de sus méritos y virtudes, cuya ex- 
presión más alta la encontramos en la llamada ora= 
ción fúnebre. Entre los griegos 'era popular el si- 
guiente aforismo: oy gar e sthla Rartthanoysi herto— 
mein ep andrasin, equivalente al latino De mortwis 
nilnisi bonum. Los muertos también exigen la obe— 
diencia más absoluta de los vivos. Lo que más temen 
los indígenas del Africa del SI. es ofender á sus an- 
tepasados, y la manera mejor para conseguirlo con= 
siste en amoldar la conducta álas costumbres tradi- 
cionales que implica el riguroso cumplimiento de 
toda una serie de obligaciones. Entre los basutos la 
cólera de los antepasados es particularmente excita- 
'da cuando la familia deja de cumplir los deberes á 
que está obligada; y los pueblos de lenguaje eme 
aceptan como incontestable el refrán que afirma que 
el peor de los perjuicios que puede irrogarse el hom- 
bre consiste en olvidar las costumbres milenarias y 
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burlarse de.las: sagradas obligaciones que ligan el 


mundo de los vivos con el de los muertos. Concre—. 


tándose tales obligaciones en las costumbres. el res- 
peto de éstas se impone sin la menor discusión. Uno 
de los sentimientos más arraigados en el:alma de los 
chinos es la reverencia de los usos ancestrales, afiv— 
mando GrifEs de los japoneses en su Religion of Ja- 
pan (pág. 18, Londres, 1902), que constituyen un 
pueblo gobernado por la tradición y las voces de los 
muertos. La vida de la antigna Roma estaba funda- 
mentada en los difuntos cuya ira era provocada á la 
menor alteración de lo recibido del pasado. y la ex- 
presión mos majorum era empleada como un amule- 
t) contra toda suerte de innovaciones. 

Bibliogr. Véase li de los artículos Moran y 
Muerros. 

OBLIGACIONISTA. m. Dueño de una ó va- 
rias obligaciones comerciales. 

OBLIGADAMENTE. adv. m. Con obli- 
gación. 

OBLIGADO, DA. p. p. de ObLIGAR y OBLIGAR- 
SE. [| adj. Agradecido, reconocido, grato. || Rendido, 
obsecuente, sumiso. En el significado de forzoso, 
preciso, inexcusable, inevitable, obligatorio, necesario, 
indispensable, es un galicismo,'en el sentir de dis- 
tintos autores. Nótese, para el acertado uso de este 
adjetivo, que noes lo mismo obligado que obligatorio. 
El primero significa todo lo que es necesario cumplir 
ó ejecutar, y el segundo la obligación del ser ó per- 
sona que debe cumplirlo ó ejecutarlo. Así, lo obliga- 
torio se aplica con toda propiedad á las cosas, y 
obligado, sólo á las personas. Ei tomar una voz por 
vtra, indistintamente, es, según Baralt. «un dispa- 
rate alrancesado. que da á nuestro vocablo una acep- 
ción y construcción que no le corresponden». (Dic— 
cionario de Galicismos, artículo Obligado.) 

OnuicaDO. (tim. — Del lat. obligatus.) m. Per- 
sona á cuya cuenta corre el abastecer á un pueblo ó 
ciudad dealgún género; como carne, carbón, nieve. 
etcétera. [| Mús. Lo que canta ó toca un músico como 
principal, acompañándole las demás voces ó instru— 
mentos. 

ObLigaDO. m. Min. En Almadén, lo mismo que 
asentista. 

OpiGaDO. Mús. Acompañamiento, melodía, di- 
seño contrapuntístico, intervención instrumental de- 
terminada, necesários en el concierto musical y que 
no son duplicación de lo que hacen otros instrumen- 
tos ó voces, ni están substituídos ni son substituí- 
bles en la mente del compositor. Equivale unas ve- 
ces á solo, 6 á la parte principal que dice una voz ó 
instrumento mientras las demás acompañan: un con- 
cierto opligado de violín, Hauta. ete., significa con- 
cierto para violín ó á solo de violín, etc., dedicado 
todo él al instrumento que se menciona. Otras veces 
se dice: Misa d orquesta y órgano OBLIGADO, á dos 
CorOS OBLIGADOS, etc., Ó sea que. no obstante tener 
orquesta, el órgano es imprescindible y no repite á 
los instrumentos, que los dos coros son necesarios, y 
en fin, que lo obligado no es relleno suprimible. Un 
obligado de tenor, de trompa, de clarinete, etc., se 
entiende un pasaje destinado expresamente á tal voz 
Ó á tales instrumentos y que ninguno otro dice, 

OBLIGADOS Y OFENDIDOS Ó GORRÓN DE SALAMANCA. 
Lit. V. GORRÓN DE SALAMANCA, 

OBLIGADO Ó VUELTA DBL OBLIGADO. Geog. Paraje 
de la República Argentina, dep. de San Pedro, si- 
tuado en la marg. del Paraná, donde des. la caña- 
da de los Cueros. Allí, el 20 de Noviembre de 1815, 
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las escuadras inglesa: y francesa arrasaron las bate= 
rías de las barrancas, para remontar después el río. 

OBLIGADO. Geog. Cas. de Colombia, dep. de Bolí- 
var, mun. de San Pelayo. : 

Obr.iaDO. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Za= 
catecas, mun. de Fresnillo; 130 h. 

OBLIGADO. Geog. Ald. de Venezuela, Est. de Zu- 
lia, dist. de Sucre; unos 40 h. 

OBLIGADO (ManueL). Biog. General argentino, 
n. en Buenos Aires en el primer tercio del si- 
glo x1x. Militar ilustrado y valeroso contribuyó con 
su brazo y sus altas cualidades, inteligencia y pa— 
triotismo á la organización actual de la Argentina. 

ObLigano (Pastor). Biog. Primer gobernador 
constitucional del Estado de Buenos Aires en 1854, 
n. en 1818.:Fué un: patriota; de relevantes virtudes 
cívicas que prestó valiosos servicios á la causa de la 
unidad argentina después de la batalla de Pavón li- 
brada por el general Mitre contra las fuerzas de Ur- 
quiza, glorioso hecho de armas que puso término á 
un período difícil de la vida institucional argentina. 
Bajo el gobierno de Osr1GADO se echaron los cimien- 
tos de organizaciones é instituciones que hoy sub— 
sisten en la, Argentina como timbre de gloria para 
su iniciador. El 9 de Agosto de 1918 se ha celebra- 
do en Buenos Aires el primer centenario del naci- 
miento de OBLIGADO. 

OrricabO (Pastor S.). Biog. Publicista argenti- 
no, hijo del anterior, n. en Buenos Aires en 1838. 
Es autor de las Tradiciones argentinas y de otros 
muchos trabajos literarios de positivo mérito. 

OnLigado (RAFAEL), Biog. Poeta argentino, «el 
más argentiyo de los que hoy viven», según Menén— 
dez y Pelayo, n. en Buenos Aires en 1851: su po- 
sición independiente le ha permitido dedicarse por 
completo al cultivo de la poesía, siguiendo las hue- 
llas de su maestro Echevarría, como todos los que 
formaron parte de la Academia Argentina, cuyo 
miembro más notable fué OsLicaDO. Su primer poe- 
ma de alguna extensión, La Pampa (1872), es un 
cuadro de brillante colorido: La for del ceibo, El 
nido de boyeros. El hogar vacio, En la ribera, Ámé- 
rica, Echevarría, Primavera, y El hogar paterno, son 
poesías impregnadas de hondo sentimiento y de gran 
sabor americano. Las tradiciones argentinas, sobre la. 
leyenda de Santos Vega, son cuadros notabilísimos 
de poesía gaucha, calificada de preciosa por Menén= 
dez y Pelayo, sobresaliendo las décimas de E! alma 
del payador, hablando de las cuales decía Valera que 
«pintan con el colorido y precisión de la verdad, la 
pampa y la vida primitiva de sus habitantes; me 
traen. añadía, como un aroma sutil de sus flores, y 
un eco suave y adormido de sus músicas y de sus 
rumores misteriosos». OBLIGADO es un excelente poe- 
ta lírico de inspiración propia, con alguna lejana in- 
fluencia de Campoamor, Núñez de Arce y á veces de 
Becquer, según Valera; «sin embargo, añade. la 
imitación ó coincidencia es tan vaga que no está uno 
seguro de que no sea ilusión». 

Bibliogr. Valera, Cartas americanas (Obras com- 
pletas, t. XLI y XLIID); Coester, The literary his- 
tory of Spanish-America (1916). 

OBLIGAMIENTO. (Etim.— Del lat. obliga- 
mentum.) m. ant. OBLIGACIÓN. ¿ ; 

OBLIGAR. 1.* acep. F. Obliger, engager. — It. 
Obligare. — In. To oblige. — A: Verpílichten. — P. y C. 
Obligar. — E. Devigi. (Etim. — Del lat. obligare.) 
v. a. Mover é impulsar á hacer ó cumplir una cosa: 
compeler, ligar. [| Por ext. Precisar á que una. cosa 
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haga irresistiblemente lo que se intenta: como á que 
se contraiga ó se dilate, á que se mueva ó permanez- 
ca fija, á que salga ó entre en alguna parte, etc. || 
Ganar la voluntad de uno con beneficios ú obsequios. 
[| Empeñar, hipotecar. || v. r. Comprometerseá cum- 
plir una cosa. 

Deriv. Obligador, ra. Obligante. 

OBLIGAR AL CABALLO. Zqui!. Valerse el jinete de las 
ayudas para hacer obedecer al animal cuando sabe 
y puede ejecutar lo que le mande, siempre que por 
malicia, pereza y otras causas se resista á obedecer. 

OBLIGAT. (al.) Mús. OpLIGADO. 

OBLIGATIVO, VA. adj. ant. OBLIGATORIO. 

OBLIGATO. (ital.) Mús. ObLIGADO. 

OBLIGATORIAMENTE. adv. m. De una 
manera obligatoria. 

OBLIGATORIO, RIA. (Etim. — Del lat. 00li- 
gatorius.) adj. Dícese de lo que obliga á cumplirse ó 
ejecutarse. Para usar bien este vocablo, debe apli- 
carse únicamente á las cosas y no á las personas. 

OBLIGATORIO (SErvICIO). Mil. V. Servicio MILI- 
TAR OBLIGATORIO. 

OBLIGÉ. (franc.) Mús. OBLIGADO. 

OBLINGHEM. G+oy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Paso de Calais, dist. y cant. de Bethune; 
200 h. 

OBLIQUUS (Morus). (lat.) Mús. V. Morus 
OBLIQUUS. 

OSLITAS (Arruro). Bioy. Novelista boliviano 
contemporáneo, n. en Cochabamba en 1879. Ha 
cultivado con éxito la novela de costumbres y ha 
ejercido singular influencia en su país con su labor 
cultural y amena, aunque en sus obras aparezca de- 
masiadamente influído por Ja escuela realista de Zola, 
sin las exageraciones y apriorismos de este autor. 
Su mejor obra, Marina (Cochabamba, 1907), se dis- 
tingue por el interés y viveza de sus descripciones, 
aunque acuse en demasía la influencia citada. 

OBLITERACIÓN. 1.* acep. I'. Oblitération. — 
Tt. Obliterazione. — In. Obliteration. — A. Verwischung, 
Obliteration. — P. Obliteragio. — C. Obliteració . — E. 
(Inke) stampi. (Utim. — Del lat. ob7iteratio.) f. Acción 
y efecto de obliterar ú obliterarse, [| Falta de memoria. 

Osrireración. 4dm. Inutilización de los sellos de 
correo y timbres móviles por medio de un taladro. || 
Acción de aplicar sobre los sellos de franqueo una 
marca especial en tinta. á fin de que no puedan ser— 
vir segunda vez. Para el estudio de las obliteracio— 
nes de los sellos y demás efectos postales, véase la 
voz ViLATELIA. 

Osireración. Antropol. El cierre ó desaparición 
de las suturas del cráneo se distingue generalmente 
en cinco grados de menor á mayor, desde el cero de 
las suturas completamente abiertas. el uno cerradas 
en menos de la mitad. el dos medio cerradas. .el tres 
cerradas en más de la mitad y el cuatro completa— 
mente borradas. Se ha de observar cada sutura por 
sí; además, el grado de obliteración se ha de notar 
en cada trozo de sutura y en sus detalles; por fuera 
y por dentro. 

La obliteración normal en la cara externa swele 
empezar en el europeo entrelos veinte y treinta años. 
es decir. hacia el final del desarrollo; pero hay gran- 
des diferencias individuales. En la mujer europea 
suelen cerrarse las suturas mucho más tarde y es 
más frecuente que en el varón el que queden abier- 
tas en parte. 

De ordinario empieza en la cara externa de la sa- 
gital hacia el obelio. suele seguir entre los treinta y 
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cuarenta años la parte temporal de la coronal, la del 
vértice y la posterior de la sagital. En la mujer sue- 
le no empezar en el obelio, sino en el vértice; en 
cráneos dela América del Sur se ha notado la inicia- 
ción por la frontal, en los deformados del Perú como 
en los europeos. Siguen luego la parte orbital de la 
esfenofrontal, la inferior de la mastoideooccipital, la 
bregmática de sagital y coronal, la lambdoidea y me- 
dia de la parietooccipital, la temporal de la esfeno— 
frontal y la esfenoparietal. En cráneos del Wolga 
empieza en la mastoideooccipital en seguida de la sa- 
gital. La escamosa, la astérica de la lambdoidea, la 
complicada de la corona] y las parietomastoidea y 
esfenotemporal tienen poca tendencia á cerrarse. Res- 
pecto de obliteraciones prematuras, véanse en Dr- 
FORMACIÓN. En el cráneo neandertalense de La Cha- 
pelle la sagital está abierta, el pterio (temporal de la 
coronal) cerrado. : 

En los antiguos egipcios (dolicocéfalos) es más 
frecuente la de la coronal que en los alsacianos (bra- 
quicéfalos) y españoles (dolicocéfalos), en cuanto á 
principio de obliteración. También suele preceder en 
aquéllos la coronal á la lambdoidea. En razas extra- 
europeas con menor desarrollo cerebral, suelen ce- 
rrarse antes las suturas, según Gratiolet, pero no es 
un hecho comprobado: algo dice en contra la rela 
ción de los sexos en Luropa. 

En la cara interna suele empezar antes que en la 
externa, pero en congruencia con el orden señalado 
en ésta; sin embargo, hay excepciones regionales, 
En los monos y demás mamíferos empieza en la cara 
externa. 

En la parte facial es también la mujer más tardía 
y reacia á la obliteración. Suele empezar por la pa- 
latina media, la pterigopalatina, internasal, etmoideo- 
frontal, nasomaxilar, palatina transversa y cígomo- 
temporal: hay, sin embargo, diferencias de orden en- 
tre alsacianos y antiguos egipcios. En los negroides, 
en particular hotentotes y bosquimanes. hay mucha 
tendencia al cierre en la internasal. Es muy raro que 
se cierren, por lo menos en la cara externa, la cígomo- 
frontal, la nasofrontal y porciones de algunas otras. 

En los monos del antiguo continente es la tenden- 
cia al cierre mayor que en el hombre. pero no en los 
americanos. En el Cebus parece no cerrarse, ó sólo 
muy rara vez, la corona), y entonces sólo en parte: 
las demás, muy tarde y quedando en su mayor parte 
abiertas. En los catarrinos Mucacus y Semuopithecus 
hay la misma diferencia sexual que en el hombre, en 
este caso en conexión con el menor desarrollo de los 
colmillos en Jas hembras. En los macacos es muy 
frecuente la obliteración prematura de la sutura es- 
camosa y la persistencia de la coronal. que empieza 
á cerrarse siempre por el bregma: la sagital se cie- 
rra más simultáneamente en su totalidad que en el 
hombre. En la mayoría de los catarrinos empieza la 
obliteración de la bóveda antes de la de la sincon— 
drosis esfenobasilar, mientras que en los monos ame- 
ricanos son simultáneas. Es muy temprana en el 
Hylobates, chimpancé y orangután; más todavía en 
el gorila. El orden en los antropomorfos es lambdoi- 
dea.sagital, coronal, pterio y temporal. Cuanto más 
braquicéfalo es un grupo de monos, tanto más tem— 
prana es la obliteración. y también influye en este 
sentido el gran desarrollo facial. 

Bibliogr. R. Martin, Lehrbuch der Anthropologie 
(1914); Aranzadi, Algunas observaciones acerca del 
diagnóstico de la edad en el cráneo, en el Boletín de la 
Real Sociedad Española de Historia Natural (1913). 


388 


ObritERACIÓN. Pat. Extirpación completa de una 
parte ú órgano quirúrgica ó espontáneamente por 
entermedad. [| Obstrucción de:un conducto en sus 
diversos grados, «y sea cualquiera su causa. Véase 
ObsTrUCCIÓN y ESTRECHEZ. 

OBLIDERACIÓN DE LOS CONDUCTOS LAGRIMALES: 
Veter; Afección que suelen padecer Jos pequeños ani- 
males, especialmente el:perro, traduciéndose por un 
lagrimeo constante y la depilación del sitio donde 
transcurren las lágrimas. Excepcionalmentese efec 
túa el sondaje del canal lagrimal dejando casi siem- 
pre la enfermedad á su natural evolución. l.os enfer- 
mos curan algunas veces, pero cuando el mal se 
agrava los propietarios de estos animales los enaje- 
nan ó los matan. 

OBLITERADO, DA. p. p. de OBLITERAR y 
OBLITERARSE. 

ObBLITERADO. adj. Zool. Se dice de los vasos ó tu= 
bos (sanguíneos, etc.) en que el espacio interior se 
ha cerrado ó atascado por aglutinación de las pa-= 
redes. 

OBLITERADOR. Adm. Sello fechador con que 
se inutilizan los de franqueo, timbres móviles, pó- 
lizas sueltas y demás efectos timbrados análogos. 

OBLITERAR. F. Oblitérer. —It. Scancellare. — 
In. To obliterate.—A. Verwischen.—P. y C. Obliterar,— 
E. Nuligi. (Etim. — Del lat. oblitterare, borrar. abo- 
lir.) v. a. Obstruir ó cerrar un conducto ó cavidad 
del cuerpo organizado. U. t.c. s. || Aplastar, des- 
truir por presión. 

OBLITERAR. 4dm. V. OBLITERACIÓN. 

ObLITERAR. (Grab. Borrar de una plancha un gra- 
bado en talla dulce, cubrir dicha plancha de incisio- 
nes profundas y regulares que destruyen todo el tra- 
bajo. La obliteración de las planchas tiene por objeto 
evitar las ulteriores tiradas que podrian disminuir el 
valor de las primeras tiradas de una plancha. 

OBLITINA. f. Quím. C¡s Hz N305. Según 
Krimberg, es el éter etílico de la dicarnitina. Se for- 
ma evaporando una solución de carnitina en alcohol. 
Por la acción de las bacterias se convierte en carni- 
tina. Su sal doble platínica es poco soluble en el 
agua fría y funde á 280", según Kutscher, y de 216 
á 217%, según Krimberg. 

OBLITIPA. Mecanog. Máquina de clave sesoa— 
da; es la que presenta las hileras de teclas en sentido 
diagonal. 

OBLÓN. V. HorLón. 

OBLONG. Geoy. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Illinois, condado de Crawford; 1,482 h. se- 
gún el censo de 19]0, 

OBLONGADA (Mebuza). f. Anat. V. Me- 
DULA. 

OBLONGO, GA. F. é In. 0Oblong. — It. y P. 
Oblongo.— A. Lánglich. —C. Llargarut. — E. Longforma. 
(Etim.— Del lat. oblongus.) adj. Más largo que an- 
cho. [| Dícese de los libros que son más anchos que 
altos, como eran antes por lo regular los de música. 

OpLoNGO0. adj. Bot. Lo que es tres ó cuatro veces 
más largo que ancho y con su mayor anchura hacia 
la mitad de la largura. : 

OpLoxGo. Com. Hoja de papel dispuesta para es- 
cribir en el sentido de su latitud, esto es, la que 
se ofrece más alta que ancha, como, por ejemplo, los 
pliegos en folio, los del papel de cartas. los de comu- 
nicaciones oficiales. etc. Se usa en contraposición á 
apaisado. 

OBMATCHEV ú OBMANTCHEV. 607. 
Pobl. de Ukrania, gob. de Tchernigov, dist. y á 29 
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kilómetros ONO. de Konotop, en la rib. izq. del 
Sein, afl. izq. del Desna: 2,310 h. 

OEBEMUTESCENCIA. f: Pat. Pérdida de 
la voz. 

OBNIARA. Geog. Isla del grupo Tenimber 
(Malasia, Indias Neerlandesas, Oceanía), sit. en Ja 
costa occidental de Timor Laoet. Ocupa una super 
ficie de 55 kms.? 

OBNORA. Geo. Río de Rusia. al. der. del 
Kostroma, en la cuenca superior del Volga: nace en 
el dist. de Griazovetz, gob. de Vologda; corre hacia 
el SSE., recibe por la izq, el Kulza; riega Liubim, 
cabeza de distrito del gob. de laroslav; recoge á la iz- 
quierda el Rucha, y termina en la frontera del gob. de 
Kostroma. Su curso es de 130 kms., de los que es 
fiotable unos 20, á partir de la c. de Charny. 

OBNOXIACIÓN. (Etim, — Del lat. odnoziare, 
avasallar.) f. Hist. del Der. Acción por la cual una 
persona daba á otra la propiedad de su persona ó de 
sus bienes. Es institución romana, que se encuen- 
tra en forma de venta del hombre libre trans Zibe— 
rim; pero en su forma propia aparece entre los pue 
blos germanos de la Edad Media, teniendo entre ellos 
por causa la miseria y, aunque raramente, la piedad, 
por la que una persona se hacía, como en penitencia, 
esclavo de una Iglesia. V. Escravitub (t. XX, pá- 
gina 750). : 

OBNOXIO, XIA. (Etim.— Del lat. obnovius.) 
adj. ant. Expuesto á contingencia ó peligro. 

OBNUBILACIÓN. F. é In. Obnubilation. — 14. 
Obnubilazione.— A. Verdunkelung.—P. Obnubilacio.— C. 
Obnubilació.— E. Ombriga. (Etim. — Del lat. obnubila- 
tio; de ob, por causa de, y nubilatus, anublado.) 
f. Suspensión temporal de la inteligencia, de la res 
piración y del movimiento por detención del corazón 
que late débilmente. . 

ObxuBILACIÓN. Pat. Confusión mental pasajera que 
se acompaña de pérdida de conciencia, á veces de 
personalidad y de verdadera percepción sensorial. 
Puede presentarse como síndrome, va en los delirios 
de causa externa (alcoholismo, infecciones), ya en los 
de causa endógena (epilepsia, histerismo). Sintoma- 
tológicamente considerada la obnubilación, posee 
grandes afinidades con la demencia, ambas acompa- 
ñadas de estancación inteleetual y de incoherencia 
verbal. Son frecuentes asimismo en una y otra la 
mímica estereotípica y el delirio onírico. En ocasio- 
nes la excitación mental puede asociarse á la obnubi- 
lación enmascarando su verdadera naturaleza. Por lo 
demás, la primera puede revestir diversos grados des- 
de el levísimo en la psicastenia al más intenso como 
en la epilepsia. Se reconoce la obnubllación por el 
mutismo del enfermo, la aprosexia y la incoherencia 
de expresión. Es típica asimismo la desorientación, 
que Wernicke denomina autopsíquica. Todas las mo- 
dalidades intelectuales de atención. memoria. ima- 
ginación, juicio y raciocinio se hallan pervertidas. 
Al mismo tiempo se comprueba una extremada va- 
guedad en la vida emotiva, reinando una indiferencia 
moral completa aun cuando se expresen ideas deli- 
rantes de ruina ó de muerte. La abubia del paciente 
es completa, hallándose á veces interrumpida por 
actos impulsivos y automáticos, La obnubilación es 
únicamente un síndrome cuyo cuadro clínico causal 
debe investigarse cuidadosamente. Se distinguirá al 
obnubilado del demente por presentar con mayor 
frecuencia delirio onírico y excitación frénica. El sín- 
drome de Korsakoft se distingue por la forma típica 
de amnesia que no hallamos en la obnubilación. En 
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el alcoholismo nos pondrán sobre.la pista el delirio 
zoópsico, la anamunesia y los estigmas de la intoxi- 
cación. En las infecciones se encontrarán los signos 
somáticos propios de cada una. En la obnubiiación 
traumática se descubrirán las huellas del traumatis- 
mo. Los accesos de epilepsia y sus estigmas revela- 
rán esta enfermedad cuaudo exista, Cuando no sea 
posible investigar Ja causa de la obnubilación debe- 
rá reservarse el diagnóstico. Entonces únicamente 
la atenta observacion del caso y de su evolución 
pueden proporcionar elementos decisivos para el 
clínico. || Visión de los objetos como á través de una 
nube; obscurecimiento de la vista. 

Bibliogr, Chaslin, Eléments de sémiologie et de 
clinique mentales (París. 1912); Kropelin. Leñrbuch 
a. Psychiatrie (Berlín, 1913): M. Valverde, Zratado 
de enfermedades mentales (ed. Espasa, Barcelona): 
Tanzi, Zrattato di malaltie mentali (Milán, 1913); 
Cluuston, A temtbook of mental diseases (Londres, 
1914). 

OBNUBILAR. (Etim.—Del lat. obnubilare.) 
y. a. Obscurecer, envolver con una nube espesa. 

Deriv, Obnubilado, da. 

OBNUNCIACIÓN. (Etim. — Del lat. obnuntia- 
tio.) f. Hist. Declaración que hacían los augures ro- 
manos de ser contrarios los auspicios cuando divisa- 
ban en el cielo algunas señales siniestras, y en vir 
tud de la cual los comicios suspendían su reunión 
hasta otro día. 

OpnunciacióN. Hist; del Der. rom. Para la cele— 
bración de los más importantes actos públicos de la 
vida política romana, y en especial para la celebra- 
ción de los comicios (V. esta pala- 
bra), debían tomarse previamen- 
te los auspicios, no pudiendo aquéllos 
celebrarse si éstos eran desfavora= 
bles. La toma de auspicios debía rea- 
lizarse por el magistrado encargado 
de convocar y presidir el acto: pero 
como todo magistrado tenía el derecho de interrogar 
álos dioses, y aun todo augur y todo particular po- 
dían observar auspicios desfavorables (v. gr.: el true- 
no ó el rayo), podían comunicarlo al presidente. Cuan- 
do la comunicación se hacía por el particular ó por 
el augur recibía el nombre de nuntiatio, y no tenía 
fuerza legal prohibitiva del acto, dependiendo del 
presidente hacer Ó no caso de ella; pero cuando se 
hacía por un magistrado tenía fuerza prohibitiva, 
por lo que recibía el nombre de obnuntiatio. De este 
medio se lizo un gran abuso por los patricios y por 
el Senado para dificultar los comicios en que se fue- 
sen á tomar acuerdos contrarios á sus intereses. 
Paraimpedir este abuso, los magistrados superiores 
prohibían á los inferiores la observación del cielo el 
día comicial: mas esta prohibición no fué respetada. 
En su vista, las leyes Aelia y Fujia del año 154 an- 
tee de J. C., dispusieron que la obauntiatio sólo pu- 
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Clodia (año 58 a. de J. C.)'abolió la obnuntiatio 
magistraticia, dejando sólo subsistente la uuntiatio 
de los augures, le y que fué tan pronto observada como 
violada. De todos modos, á fines de la República 
había la institución perdido todo su carácter religioso, 
convirtiéndose únicamente en un arma política; así, 
los magistrados declaraban anticipadamente que la 
harían, y Milón declaró que se serviría de ella todos 
los días comiciales, llegando el cónsul Bíbulo á rea— 
lizarla por edicto, y empleándose en ocasiones la 
fuerza para celebrar los comicios á pesar de la 0b- 
nuntiatio. Esta dejó de usarse desde Tiberio, en cuya 
época desaparecieron los comicios. 

OBO. m. V. Hoso y Joño. 

Oo. Geog. Pobl. de la colonia alemana de Togo 
(Africa occidental), sit. á 9 kms. al NE. de la po- 
blación de Togo, entre el lago Avon y la lag. de 
Ouo; unos 1,000 h. 

OBOCK. Geog. V. Ovok. 

OBODAS. Mit. Dios adorado por los antiguos 
árabes. 

OBODOVKA. Geo. Pobl. de Rusia, gob. de 
Podolia, dist. y 431 kms. NO. de Olgopol. junto á 
un estanque que comunica con el Bernad ynka, afluen- 
te der. del Bug meridional; 3,425 h. 

OBOE. F. Hauthois. — It. 0boé. — In. Hauthoy. — 
A. y C. Oboe. —P. 0Oboé. — E. Hobojo. (Etim. — Del 
franc. hautbois.) m. Mús. Instrumento de viento-ma- 
dera, de tubo cónico alargado y recto, con emboca— 
dura de caña en lengiieta doble. Consta de la caña 
(doble). que se introduce en un recipiente abombado 
y casi esférico; sigue después el tubo, dividido en 
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dos cuerpos que enchufan uno en otro y tienen cada 
uno tres agujeros ó taladros principales á los que se 
han añadido otros accidentales que, se tapan y abren 
por medio de llaves, y, finalmente, termina en un 
pabellón de resonancia menos abierto que los res- 
tantes instrumentos de viento-madera. En el meca— 
nismo de las llaves é instrumentos se han ido intro- 
duciendo diversas modificaciones y adelantos. V. el 
grabado de la página 134 del tomo XXXVII, ar- 
tículo Música. La extensión del oboe es 


| pasando por todos los semitonos intermedios, Está 
afinado comúnmente en do, si bien, aunque de uso 


diese ser hecha por los cónsules con relación á sus] poco frecuente, existen oboes en rep y sip deigual 


colegas y al Pontífice máximo tratándose de los co— 
'micios curiados: y por los tribunos con relación á los 
«cónsules y á los censores y recíprocamente, tratán— 
dose de las otras elases de comicios; debiendo en 
todo caso realizarse antes de comenzar el acto, y te 
niendo efecto suspensiyo respecto á toda clase de 
comicios legislativos; mas no en cuanto á los electo- 
rales y judiciales (opinión de Lauge). Como estas 


Jeyes otorgaron 4 los cónsules una especie de veto. 


que hasta entonces no tenían, sobre los.comicios por 
tribus. fueron mal vistas por los plebeyos y la ley 


extensión que el primero, pero cuyo efecto real es: 


El sonido del oboe es suave y algo quebrado, de 
timbre agridulce. semejante á Jas violas y violon- 
celos y cercano á ¡a voz humana, delicioso en las no- 
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tas medias, algo chillón en las agudas y roto en las 
graves. Es instrumento antiguo, cuya ascendencia se 
encuentra en el Oriente, de donde pasó á Occidente. 
En la Edad Media este instrumento adquirió gran 
popularidad y un perfeccionamiento notable, del 
cual la dulzaina es el representante más conocido. 
Quedó ésta como instrumento popular, y el oboe 
entró en la categoría del instrumental artístico. Su 
nombre es de evidente origen francés y aparece con 
él en los últimos siglos medievales. El oboe se cita 
por primera vez en una obra musical á principios 
del siglo xv1, en la Musica getutscht und aussgezogen, 
de Sebastián Virdung (1511); lleva el nombre de 
Schalmey y aparece ya relacionado con la bombarda. 
Pero por los romances de la Edad Media y los ma- 
nuscritos con miniaturas consta que el oboe era ya 
mucho antes muy popular en toda Europa. Uno de 
los manuscritos que citan este instrumento son las 
Cantigas de Santa María que se conservan en El Es- 
corial. Los oboes forman parte de una numerosa y 
variada familia de instrumentos, de la cual son vás- 
tagos la bombarda, los bajones y-fagotes, las chiri- 
mías y la dulzaina (V. estos artículos). Aparece el 
oboe apto para el ejercicio del-arte después que las 
bombardas y chirimías. El oboe rústico primitivo y la 
dulzaina de tubo cónico más pronunciado:son los in— 
mediatos predecesores del oboe de orquesta que desde 
la Edad Media hasta ahora perdura. En la acústica 
organográfica y en la técnica orquestadora es la voz 
alta ó tiple de la especie instrumental á que perte— 
nece. En los principios de la constitución de la or— 
questa, el oboe fué considerado como uno de los prin- 
cipales é imprescindibles instrumentos, y durante el 
siglo xvi las pequeñas orquestas se componen de 
violines, oboes, trompas y bajo. 
Las principales clases de oboes son las siguientes: 
Gran oboe. Instrumento de la altura de un hom- 
bre, que se usó en los siglos xv y xv1. Es la dulzai- 
na sin llaves de que habla Zacconi en su Prattica di 
Musica. Constaba de dos piezas principales de igua- 
les dimensiones: una, la superior, delgada, enchufa- 
da en la inferior, mucho más gruesa, ambas cilíndri- 
cas y rectas; terminaba el instrumento con una terce- 
ra, encorvada y cónica que se abría en pabellón y 
subía hasta la mitad de la segunda. El instrumen- 
tista producía el sonido por medio de un tudel se- 
mejante al del fagot. Su extensión era 
15.11 e 


Obos alto ó contralto, de tubo cónico más pronun- 
cíado, de una sola pieza, con seis agujeros en la 
arte anteríor, un séptimo en la posterior y una sola 
llaye. Su nota más grave está una quinta más baja 
que la del oboe común. 

Oboe bajo, grand hautbois, oboe dasso, basse de 
hautboís, Es una especie de Lombarda. 

Oboe barítono, Afinado en do. Suena una octava 
baja del oboe ordinario. La música se escribe como 
para éste, pero su efecto real es 


Fuó inventado por Lores, Posee timbre propio y 
muy puro. 
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Oboe cochinchino. Instrumento rústico, de len= 
gieta de caña, con siete agujeros anteriores y uno 
posterior. 

Oboe contrabajo, oboe bombardone (ital.), gross bass 
Pommer(al.) Posee seis agujeros laterales. cuatro 
llaves cerradas y una abierta para el cuarto agujero. 
Su nota más grave es sol;. 

Oboe de amor, oboe a” amore (ital.), hantbois d'amour 
(franc.), odoe luongo. Más largo que el ordinario. 
Está afinado en la y es el mezzo-soprano de la fami- 
lia. Su extensión es como la del oboe en do, mas su 
efecto real es 


po s 

Se encuentra frecuentemente en las partituras de 
Bach, mas ya no figura en la orquesta moderna. 

Oboe de caza, oboe da caccia (ital.), hautbvis de 
chasse (franc.) Oboe rústico, encorvado ligerameñn- 
te en forma de cuerno, que, perfeccionado y dispues- 
to para el ejercicio del arte culto, es el corno inglés 
actual (V.). : , 

Oboe luongo. V. Oboe de amor. 

Oboe pastoril, oboe piccolo (ital.) Oboe rústico, 
pequeño, un poco encorvado, Es un octavín del 
oboe, pues suena una octava alta de éste. Triebert 
perfeccionó este instrumento. dotándolo de una sim- 
pática sonoridad y de un mecanismo de 17 llaves. 

Oboe piccolo. V. Oboe pastoril. 

Oboe registro de órgano. Fué inventado por Cli- 
quot (siglo xvi). Imita el sonido del instrumento. 
Es de lengiieta, y su tubo, parte cónico, parte ci- 
líndrico, está clasificado entre los de ocho pies. 

Oboe tenor. De figura semejante al oboe contral- 
to; tiene pabellón desmontable. Se afina quinta baja 
del contralto. 

El ragioh, caramillo ruso, con lengiieta de caña, 
y el caramillo tirolés, ambos con seis agujeros ante- 
riores y uno posterior son especies de oboes rústi- 
cos precursores del oboe. 

Como en otros instrumentos, también se llama 
oboe al instrumentista que le toca. 

Bibliogr. J.F. Riaño, Critical ana Bibliogra- 
phical Notes om Early Spanish Music (Luatrich, 
1887); Mersenne, Harmonie universelle; H. le Ro- 
main, Méthode pour la mussette, le hautbois, etc. 
(París, 1737); Mahillon, Catálogo del Musée du Con- 
servatoive royal de musigue de Bruzelles (t. 1, Gan- 
te, 1896); H. Lavoix, Histoire de l'instrumentation 
(París); Wasielewski, Geschichte der Instrumental= 
musik im 16'" Jahrhundert (Berlín, 1878); C. R. 
Day, Catalogue of the Musical Instruments exhibited 
at the Royal Military Exhibition (Londres, 1891). 

OBOÍAN. Geoy. Dist. de Rusia. gob. de Kursk; 
tiene 3,963 kms.? con 210,000 h. Su cab. es la cin- 
dad del mismo nombre, sit. á oril. del Psiol, af. del 
Dnieper; 8,800 h. Fábs. de curtidos, aceites, cera y 
sebo. Importante comercio de cereales y ganndo. 
Est. en la l. f. de Kursk á Bielgorod, Se ha su= 
puesto que esta ciudad existía ya en el siglo x1r, si 
bíen investigaciones recientes demuestran que su 
fundación tuvo lugrar en el siglo xv11. Incorporada al 
gob. de Kiev en 1708, fué en 1779 agregada al de 
Kursk y erigida luego en cab. de distrito, 

OBOIST. (ingl.) Mús. OñolsTa. 
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OBOÍSTA. m. El que toca el oboe. En español 
es término muy poco usado; se dice odoe. 

OBOK. Geoy. C. del Somaliland francés (Africa 
del NE.), sit. en la costa septentrional de la bahía 
de Tajura (golfo de Aden), á los 11% 57' lat. N. y 
43” 20' long. E. de Greenwich, sobre una meseta 
árida; tiene unos 500 h. y su puerto es bastante 
comercial. Fué adquirido por Francia en 1862, y en 
un principio llevó su nombre toda la colonia; pero 
por no estar resguardado de los vientos en 1896 fué 
casi abandonado por los franceses, quienes traslada- 
ron la capital del gobierno ú Sibuti. Con esta ciu- 
dad y con Aden está unida Osox mediante cables 
submarinos. 

OBOL. Geo7. Río de Rusia, en el gob. de Vi- 
tevsk. Nace en el lago Ozerichtche y corre hacia el 
SO., tuerce después bruscamente hacia el SE., des- 
<ribiendo una gran curva, riega la pobl. de Nig- 
niaia-Obol, tuerce definitivamente al O., y después 
de 112 kms, de curso des. en el Dvina occidental. 

OBOLA. Geog. ant. C. de España, que algunos 
creen ser la misma que Obúcula (V.). 

OBOLARIA.f. Bof. Género de plantas dicoti- 
ledóneas, gencianáceas, gencianoideas, gencianeas, 

 eritreínas, con óvulos en toda la cara interna de los 
-carpelos; corola empizarrada, con dos sépalos libres, 
grandes, casi foliáceos. Saprofitas, bajas, erguidas, 
sencillas ó poco ramificadas, herbáceas, algo carno— 
sas, de un verde purpurino, con hojas escamosas, 
muchas veces esparcidas, que se van ensanchando 
hacia la parte florida y en sus axilas dejan ver siem- 
pre algunas cortas franjas; flores blancas ó de un 
púrpura sucio, sentadas ó con pedúnculo corto, en 
el extremo del tallo en inflorescencia apretada. Uni- 
<a especie, O. virginica, de la América del Norte. 

El género Obolaria Siegesb. es sinónimo del Lin- 
maca Gronov. de la familia de las caprifoliáceas. 

OBOLELA.!f. Paleont. (Obolella Billings, 1861). 
¡Género de moluscoideos de la clase de los braquió- 
podos, inarticulados. familia de los obólidos. Las 
especies del género Obolella difieren del género Odo- 
Jus principalmente por la forma de las impresiones 
musculares superiores. Presenta la concha biconve— 
xa ó planoconvexa. oval ú orbicular; valva ventral 
con un gancho grueso, y una pequeña área provista 
de un surco más ó menos perceptible; en el interior 
do la valva central existen seis impresiones muscu— 
lares, dos de las cuales tienen forma alargada y'se 
«extienden desde Ja charnela hasta más allá del medio 
«le la valva: el segundo par de impresiones es pe- 
«queño y está situado en la parte media de la concha; 
el tercero con frecuencia muy poco visible y se halla 
cerca de la línea cardina]: valva dorsal igualmen- 
te con seis impresiones redondeadas y wuchas veces 
am tabique en forma de:cresta y bastante-borroso so- 
bre la línea media. Son estas conchas propias del 
<ámbrico y silúrico inferior. considerando típica la 
0. chromatica, que se halla en la América septentrio- 
mal, Inglaterra, España y Suecia. Las especies de 
“mayor importancia pertenecientes á este género, son: 
«Ouelella cromatica Billings. O. cingulata Billings, 
:0. maculata Salter, O. nana Meec, O. plicata Hicks, 
0. plumbea Salter, O. pretiosa Billings, y O. sagitta- 
lis Salter. e 

OBOLELINA.f. Paleont. Género de moluscoi- 
dleos dela clase de los braquiópodos,. orden de los 
inarticulados, familia de los obólidos, establecido por 
Billings, y que algunos autores lo consideran como 
«sinónimo del género Dinodolus. Presenta la concha 


circular, ó bign un poco más ancha que larga y bas- 
tante gruesa; valva mayor con gancho prominente 
y área ancha; placa central más ó menos encorvada 
en forma de V y un poco levantada hacia delante; 
impresión semilunar y muy clara; borde cardinal re- 
dondeado, delante del que existen un par de múscu- 
los cardinales; valva pequeña hinchada en el gancho; 
placa central trilobada, con bordes externos levanta- 
dos. que reuniéndose se convierten en su parte media 
en un tabique prominente; impresión semilunar muy 
marcada, así como la areiforme. En la cavidad del 
gancho existe un músculo cardinal, y delante un 
eran músculo central posterior que tienen una forma 
rómbica. De las siete especies conocidas, una, la O. 
magnifica, se encuentra en el silárico inferior del 
Canadá y las otras en el superior:de la misma re-- 
gión, del resto de la América del Norte, de Inglate- 
tra, de Irlanda y de Suecia. Son formas típicas la 
O. Davidsoni y la O. Convadi, 

OBOLENSKI (Juas). Biog. Príncipe ruso, ape- 
llidado Ovchina (piel de carnero), n. á fines del si- 
glo xv y m. en 1538. Es el antepasado más célebre 
de los príncipes Obolenski, descendientes de Rurik,' 
que tomaron el nombre de la ciudad de Obolensk en 
el gobierno de Kaluga. Distinguióse en varios com- 
bates contra los lituanos y otros; gobernó en Rusia 
en tiempo de la gran duquesa Elena, viuda de Basi- 
lio IV, y á la muerte de esta princesa fué encerrado 
en'un calabozo. donde le dejaron morir de hambre. 
Fué un hombre de mucha actividad y de nobles sen- 
timientos. y brilló, no por el favor, sino por sus 
propios méritos. 

OBOLENSKY (L.E.). Biog. Filóso/o y sociólo- 
go ruso contemporáneo. Sugestionado por el progre- 
so de la ciencia y la contemplación de las luchas 
sociales de su patria, acepta los principios del posi- 
tivismo y de la democracia, pero templa sus conse- 
cuencias con un optimismo que hace posible la conci- 
liación de las tendencias opuestas en el seno de una 
metafísica experimental, contrastada por las ciencias 
morales y sociales. Revélase su espíritu altamente 
crítico en su /storii Misti (Historia del pensamiento, 
San Petersburgo, 1901), y Osnovi naoutschnoi teorris 
iskousstva i critiki (Los principios de la teoría cienti- 
Aca del arte y de la crítica, publicados en Rousskaia 
Mist, Moscou, 1895). El pensamiento, dice Oño- 
LENSKY, es una fuerza natural, unjinstrumento de Ja 
conservación del individuo; es esclavo de la voluntad, 
pero es un esclayo ennoblecido que va emancipán- 
dose gradualmente. Las formas de este pensamiento 
se repiten en el curso de la historia con diferencias 
va cuantitativas. ya cualitativas. Para la interpre- 
tación del valor de la historia, el verdadero método 
es el psicológico, auxiliado por la crítica sociológica 
é histórica. A la antigua división inconsciente del 
trabajo, que es á lo que responden los sistemas filo— 
sóficos, ha de substituirse una división consciente, 
como ocurre. en la industria y en la ciencia. La pre- 
ocupación sistemática ha hecho perder la fe en la 
razón, y la humanidad se ba echado.en brazos del ag- 
nosticismo. pero á pesar de todo la necesidad metem- 
pírica es más imperativa de lo que generalmente se 
cree. El factor colectivo primordial no, es el econó 
mico, como cree Marx, sino los factores morales. re- 
ligiosos -y sociales, que son los que realmente de- 
terminan la evolución de Jas ideas. El verdadero 
ideal ético enel cual han coincidido Sócrates y Jesús, 
Kant y Stuart-Mill, es el amor para todos, el al- 
truísmo universal, la democratización en el sentida 
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Óbolo (anversos y reversos): 1. De I.udovico de Saboya (1439-65). —2. De Milán (1039-1125). —3, De plata, de Carlos 


el Calvo (S10-877).— 4. De Lausana (1229-51). 


más elevado de la moral. OñoLeNskY ha dedicado 
también su actividad á la preceptiva artística. Esti- 
ma que el origen del fenómeno artístico es el deseo 
de embellecer la expresión ó de transformarla en 
fuente de placer. Este es un medio y sólo se con- 
vierte en fin en las artes inferiores. La crítica artís- 
tica ha de ser esencial, esto es, se ha'de fijar en la 
concepción más que en la forma de la obra.'La'con- 
cepción ha de ser apreciada según criterios morales 
y sociales, y la ejecución según los principios de la 
estética. OBOLENSKY ha publicado, 
además de las obras mencionadas: 
Las ideas de Tolstoy, El neomarzis- 
mo, La evolución de las sensaciones, 
etcétera. 

OBÓLIDOS. nm. pl. Paleont. Fa- 
milia de moluscoideos de la clase de 
los braquiópodos, orden de los inarti- 
culados. Se caracterizan por tener la 
concha redondeada, con valvas un po: 
co desiguales, -La ventral, que es la 
mayor, está provista de una seudoárea 
con un surco peduncular medio: el 
borde cardinal grueso en las dos val- 
vas; concha formada alternativa— 
mente de capas quitinosas y calizas; 
grandes impresiones musculares en 
las dos valvas, repartidas en la re- 
gión cardinal y sobre los bordes la= 
terales. Los obólidos son fósiles ex— 
elusivamente paleozoicos, y más par- 
ticularmente de los terrenos más 
antiguos de esta era: así, en los te- 
rrenos cámbricos y silúrico se hallan 
las especies de los géneros Odolella y Kutorgina; del 
silárico inferior las de Septodalus y Sponaylobolus; 
en los diversos horizontes del silúrico se encuentran 
las Keysertingia, Helmersenia.y Acritis; comunes al 
silúrico y devónico son las Schmidtia; no ser conose 
nineún género de obólido propio exclusivamente del 


devónico y en el carbonífero sólo dos: el Veobolus y 


el Zakhimina. : 

ÓEOLO. 1.* acep. F. é In. Obole. —It., P. y E. 
Obolo. — A. Obol, Obolus. — C. Óbol. (Etim. — Del lat. 
obolus, 6 gr. obolós.) m. Peso que se usó en la anti- 
gua Grecia y era la sexta parte de la dracma, equi- 
valente á cerca de 6 decigramos. || Peso usado entre 
los hebreos. equivalente á 16 granos de cebada. || 
En Sicilia, peso de una libra. [| Moneda de plata de 
los antiguos griegos, equivalente á 14 céntimos de 
peseta. | Moneda usada en la Edad Media, que valía 
la mitad de un dinero. [| fig. Cantidad exigua con 
9ue se contribuye para un fin determinado. || Far. 
hi edio escrúpulo, ó 12 granos. 


— 5. Del Piamonte, de Amadeo V (1285-1323) 


En óBoLO DE LA viuDa. fig. Moneda de poco ó 
ínfimo valor que da un pobre. Alude á lu pará- 
bola del Evangelio Zi Jariseo y la viuda. 

Oxoto. Antig. Era la pequeña unidad de peso y 
monetaria delos griegos. Según Aristóteles, el nom- 
bre obolós deriva del verbo ophelleim, aumentar. Pero 
es más prohable que venga de obelós, broche, nom- 
bre con que se designaban las barras de hierro ó de 
cobre que servían de moneda en los tiempos primi- 
tivos. Seis de esos broches llenaban la mano y for 


El óbolo de la viuda 
Mosaico de la iglesia de San Apolinar (nuevo), Ravena 


maban una dracma. Como moneda de plata, el óbo- 
lo fué muy común entre los griegos. Su peso varíw 
según los diferentes sistemas adoptados: el óbolo an- 
tiguo pesa 0-72 gr.. el óholo eginético cerca de 1:02, 
y el óbolo rodio 9*54. Las divisiones teóricas foyma- 
das sobre la base del óbolo, que se encuentran men— 
cionadas en los autores, son las siguientes: 


Dekóbolon ..... . 10 óbolos (1 y ?/¿ de dracma) 


Enneóbolon .... 9 » (ly !/s dracma). 
Októholon . +... 8» (1 y!*/3 de dracma) 
Heptóbolon. ..... 7  »  (1dracma yl óbolo» 
Hexóbolon .. . . 6»  (ldracma) 
Pentóbolon. .... 5»  '(3/g de.dracma)-- 
Tetróbolon. ... 4  »  (?/3 de dracma) 
'Trióbolon .... 3» (1/3dracma)- 
Dióbolon +...“ 2.» (* 3 de dracma) 
Triemiobólion=. +. 112» (!/4 de dracma) 
Obolós. 00.0. doy (M5 de ldracma) e 
| Hemiobólion .. «+ a » (1/9 de dracma) 


ÓBOLO — OBONA 


Las de más valor de estas divisiones eran imagi- 
narias y no se acuñaban como monedas reales, usán- 
dose, por lo tanto, solamente en las cuentas. Sin 
embargo, en Egipto, bajo los Lágidas se encuentran 
el nombre de hexólolon y de los términos superiores 
aplicado á piezas de plata ó bronce realmente acu- 
ñadas; también en Atenas se acuñó el pentóbolon, de 
plata, en el siglo 1v y en el y. A partir del tetródo- 
lon para abajo las divisiones se encuentran con fre- 
cuencia en todos los sistemas monetarios de los pue- 
blos griegos. 

Las monedas griegas muy raramente llevaban la 
marca de su valor. Era el peso, el módulo y los 
tipos lo que permitía determinar á qué división per- 
tenecían. Pero, no obstante, hay algunas excepcio- 
nes. En Corinto, Lócrida. Fócida, Sicione, Zacynto 
y otras ciudades del Peloponeso, se encuentra á veces 
la letra O como señal de valor sobre el óbolo. Las 
letras AIO ó simplemente Á se encuentran en el 
dióbolo; PI ó TP1H, sobre el trihemióbolo; las le- 
tras H ó E sobre el hemióbolo, 

En Creta y en Arcadia el nombre de odolós tomó 
la forma de udelós y odolké; sobre las monedas arca— 
dias las letras OA son las iniciales de este nombre. 
Cuando los textos mencionan los óbolos de oro (oda 
lod chrysoi), como en una inscripción de Eleusis. se 
trata de una moneda de cuenta. En algunos lugares. 
posteriormente á la época de Alejandro, se batieron 
óbolos de bronce. Los metrólogos de fines de la épo- 
ea imperial consideran el óbolo como un pequeño 
peso que valía la 165.* parte de la libra, ó la de 45.? 
de la onza: la 12.* parte del silícico y la 6.*? parte de 
la dracma. En esa época el vocablo os0/ós designaba 
ya una pequeña pieza de bronce. el follis, la mone- 
da más pequeña. 

OsoLo. Puleout. (Obolus Kichwald, 1829.) Gé- 
nero de moluscoideos fósiles de la clase de los bra- 
quiópodos, orden de los inarticulados, siendo el tipo 
de la familia de los obólidos. Son sinominia Jos gé- 
neros Ungula, Ungulites Pander, Aulonotreta Xu- 
torga, Acritis y Ochetostoma; e concha deprimi- 
da, subequivalva, orbicular ó ligeramente trans- 
versa: superficie cubierta de estrías finas concéntri- 
cas: testa calizoquitinosa como en las Lingula, pero 
con mayor proporción de fosfato de cal; valva ven— 
tral de vértice muy obtuso, provisto de una seu 
doárea aplastada, estriada transversalmente y asur— 
cada. en el sentido de su longitud, por el paso del 
pedúnculo: en el interior un tabique medio, poco 
desarrollado, separa las impresiones musculares; 
valva dorsal un poco más corta que la ventral y con 
una seudoárea algo más estrecha: impresiones de los 
aductores ; ¿posteriores colocadas bajo el borde car 
dinal; par'anterior' casi. mediano; músculos latera- 
les profundos, situados en la extremidad de la línea 
cardinal. 

Sus especies son propias del “silárico. pudiendo 
citarse como tipo el O. Apollinis, Con algunas es- 
pecies de este género se ha constituído el subgénero 
Monobolina, cuya concha' es triangular y de borde 
frontal redondeado, provista la superficie de estrías 

radiantes y las impresiones musculares agrupadas 
en la región cardinal y es tipo de este subgénero 
la M. Plumbea. Entra las muchas especies perte- 
necientes á este género mencionaremos las siguien- 
tes: Obolus antiquissimus Eichwald, O. Apoltinis 
Eichwald, O. Bowlesi Vernenil, O. Canadensis Bi- 
Mings, O. Dawidsoní Salter, O. tntermedius Salter, 
0. ¿sella Eichwald, ete. : 


» 
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OBOLON ú OBOLANY. Geoy. Pob]. de Ukra- 
nia, gob, de Poltava, dist. y á 34 kms. SO. de Kho- 
rol, á oril. del Krivaia-Ruda, afl. izq. del Sula; 
2,720 h, Molinos de aceite. ladrillerías. 

OBÓN. Geoyg. Mun. de la prov. de Teruel, que 
consta de 642 e. y albergues y 1,257 h. Se compo- 
ne de la villa de su nombre y de 315 e. y albergues 
aisiados. Corresponde al p.j. de Montalbán, dióce— 
sis de Zaragoza. Su término se extiende entre los 
ríos Aguas y Moyuela. Terreno quebrado y bañado 
por el río Martín; produce cereales, azafrán, vino, 
cera y miel; ganado; industria de aguardientes. 

OBONA. Geo. Lug. de la prov. de Oviedo, mu- 
nicipio de Tineo, parr. de San Antolín de Obona, 
sit. en las máro. del Deina; 147 h. según el censo 
de 1910. Levántase en sus inmediaciones un mo- 
nasterio fundado, con el título de:Santa María la 
Real, en el año 780 por Adelgastro. hijo bastardo 
del rey Silo, y su esposa Brunilda,.los cuales: dona- 
ron Oñoxa á los monjes de San Benito, y su primer 
abad se llamó lélix. Al principio no había en él 
más que religiosos, pero en el siglo x hubo adya— 
cente un monasterio de monjas que desapareció en el 
siglo x11. OBoxa llegó á ser durante la Edad Media 
uno de los monasterios más ricos del reino de León. 
En 1026 recibía una cuantiosa donación de unos no- 
bles del linaje de Adelgastro. Los reyes que se por- 
taron con él más generosamente fueron Alonso Y, 
Bermudo III, Fernando 11 y Alonso IX. En 1186 
estos dos últimos le dieron jurisdicción plenaria, así 
civil como criminal. sobre sus vasallos, libertando á 
éstos y á los monjes de cualquier otro poder que no 
fuese el del abad, y tomándolos bajo su protección. 
Del año 1206 es una carta, expedida por Alonso IX, 
la cual libra á Oñowa de las persecuciones de un 
ricohombre llamado (García Garciez, que quería Je- 
vantarse con el patronato de la casa. Es también 
notable el privilegio de este mismo rey por el que 
manda que el camino que llevaba á los peregrinos 
á Santiago. llamado camino de los franceses, pasara 
por este monuasterio. Hay-que notar que este camino, 
único hasta llegar á León. se partía aquí en dos ra— 
males, de los cuales uno iba á O ga y otro á 
Oviedo: éste es el que después por Tineo se dirigía 
á Osona. El abad del monasterio elegía para el coto, 
desde el siglo x11, alcalde mayor, juez, regidores, 
procuradores, montero mayor y alguacil, estando in- 
corporada la cárcel al monasterio. na vasallos sola- 
riegos, que y ozaban de la exención real de tributos, 
le daban el DURO del yantar. En el siglo xv cayó 
Osona en manos de abades A que le 
desangraron; libróse de ellos uniéndose en 1536 á la 
Congregación de Valladolid por Bula de Paulo III. 
En 1391, con motivo de un traslado, se descubrieron 
os restos de la infanta, que conservaba todavía la 
carne del rostro y sus cabellos rubios. El edificio 
subsistió hasta el siglo x11 y fué restaurado en el xy: 
hoy se encuentra en estado ruinoso. La iglesia, que 
data de los comienzos del siglo x1v, consta de tres 
naves y tiene 10 arcos ojivales sostenidos por colum- 
nas lisas, y sus únicas esculturas consisten en dos 
capiteles en el arco del presbiterio y otros dos en la 
parte exterior del ábside principal; el claustro es un 
cuadrado de estilo grecorromano con resabios barro- 
cos. Está convertida en parroquia bajo la advoca= 
ción de San Antolín. 

' Bibliogr. Yepes, Coronica Bened. (Cent. UI, 
1610); Bellmunt y Traver. Asturias (11, 246, 1897); 


Pa Risco, España Sagrada (XXXVI, 114). 
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Oñona (San ANTOLÍN DE). Geog. V. San ANTO- 
LÍN DE OBONA. 

OBONGO. Etnogr. V. Bañoxco. 

OBONUCO. Geoy. Cas. de Colombia, dep. de 
Nariño, mun. de Pasto. 

OBORNIK. Geoy. Círc, de Prusia (Alemania), 
prov. y regencia de Posen. Tiene 1,095 kms.? con 
72,000 h. Su cab. es la.c. del mismo nombre, si- 
tuada en la confi. del Welma con el Warthe; 4,010 
habitantes. Posee dos templos evangélicos, uno cató- 
lico y otro Juterano, sinagoga y Tribunal. Molinos 
harineros; ladrillerías y fab. de tubos de drenaje. 
Estación de ferrocarril en la línea Posen- Neustet- 
tin. En sus cercanías se encuentra la Holteihóhe, 
con el sanatorio para tuberculosos llamado del prín- 
cipe Guillermo. 

OBOTRITAS. L£tnog". Pueblo eslavo que pobló 
el actual Flolstein y el Meclklemburgo, territorios 
que Carlomagno les cedió por haberle ayudado en su 
guerra de Sajonia. Pelearon con los francos contra 
los dinamarqueses, convirtiéndose en parte al cris- 
tianismo con aquéllos. Enemistados con los alemanes 
á causa de la guerra contra los wendos. iniciada por 
el emperador sajón, destruyeron en 983 la ciudad de 
Hamburgo, arrojaron de su trono en 1019 al prínci- 
pe cristiano Metislaw y persiguieron cruelmente á 
los cristianos en general. Durante más de un siglo 
fueron pueblo independiente y pagano, hasta que 
en el reinado de Enrique el León admitieron de buen 
grado la civilización alemana y abrazaron la fe cris- 
tiana. 

Bibliogr. Marquart, Osterenropñische und ost- 
asiatische Streifeñige (Leipzig, 1903). 

O'BOUKE. Geog. Barrio rural de Cuba, provin- 
cia de Santa Clara, mun. de Cienfuegos; 1,300 h. 
Escuelas públicas. 

OBOUKHOV. Ceog. V. Omuxuov. 

OBOURG. (Geoy. Población de Bélgica, provin- 
«ia de Hainaut, distrito, cantón y á € kilómetros 
de Mons, junto á la ribera derecha del Haine, afluen- 
te del Escalda; 1,700 hábitantes. Fabricación de 
cigarros. Canteras de piedra caliza y de piedra de 
amolar. Estación de ferrocarril ea la línea de Mons 
6 Charleroi. 

OBOVAL. (lítim. — Del pref. 00, al revés, y 
oval.) adj. Bot. Que tiene la forma de un huevo ú 
óvalo vuelto al revés. Se dice de las hojas algo más 
largas que anchas y de contorno redondeado, que 
tiene la figura de un huevo con el extremo más an 
gosto hacia el pecíolo. 

OBOVEM. Geo. Pobl. de la colonia inglesa de 
Nigeria, dist. de Old Calabar, sit. en la oril. iz- 
quierda y á100 kms. de la desembocadura del New 
Calabar. 

OBOVOIDE. (Etim.—Del lat. 0%, delante, y 
avus, huevo.) adj. (Que tiene la forma ovoide ó de un 
huevo, con su extremo más angosto hacia abajo. 

OBPIRAMIDAL. (Etim. — Del lat. 00. delan- 
te, y piramidalis, piramidal.) adj. Que tiene la for 
ws de una pirámide inversa, ó sea con la cúspide 
hacia abajo. 

OBRA. 1.* acep. F. Deurre, ouyrage.—It. Opera. — 
Tn. Work. — A. Werk.—P. y C. Obra. —E. YVorko, 
Yonstruajo, tasko. (Etim. — Del lat. opera.) f. Cosa he- 
cha ó producida por un agente. | Cualquiera produc- 
ción del entendimiento en ciencias, letras ó artes, y 
<on particularidad la que es de alguna importancia. || 
“Tratándose de libros, volumen ó volúmenes que con- 
tienen un trabajo literario completo. [| Edificio que 
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se va fabricando; En este lugar hay muchas OBRAS. 
|| Compostura que se hace en un edificio: Zn casa 
de Pedro hay OBRa. [| Medio, virtud ó poder; Por 
OBRA del Espíritu Santo. [| Trabajo que cuesta, ó 
tiempo que requiere, la ejecución de una cosa; Esta 
pieza tiene mucha OBRA. [| Labor que tiene que hacer 
un artesano. || Acción moral, y principalmente la 
que se encamina al provecho del alma, ó la que le 
hace daño. || Derecho de fábrica. || Mar. Mantobra 
CORRIENTE. || Meta!. Parte inferior y más estrecha de 
un horno alto, situado inmediatamente encima del 
crisol. 

Algunos autores consideran como un galicismo 
la palabra obra en el sentido de empresa. insti- 
tuto, fundación, corporación, asociación ó:sociedad. 
La obra de los sellos usados; la o4ra de la propaga- 
ción de la fe: la obra de la buena prensa, etc., subs- 
tituyéndola por ministerio, negocio, ete. 

OBRA DE ARTE. Arqueol. Galicismo por obra de 
Sibrica. | Obra DE ARTE MAYOR. fig. y fam. La de mu- 
cho primor ó de difícil ejecución. [| Obra DE BATALLA. 
fig. y fam. La hecha de malos materiales ó con poco 
esmero. [| ObrA DE BENEDICTINO, Ó.DE BENEDICTINOS. 
loc. fig. Trabajo literario ó científico que manifiesta 
mucho estudio y paciencia. como suelen ser, común- 
mente, las obras que escriben los monjes benedic- 
tinos. | Obra px En Escoria. fig. y fam. Cosa que 
tarda mucho en finalizarse. | Obra DE, MANOS. La 
que se ejecuta interviniendo principalmente el tra- 
bajo manual, [| Osra Dz romanos. fig, Cualquier 
cosa que cuesta mucho trabajo y tiempo. ó que es 
grande, perfecta y acabada en su línea. [| Osra be 
TEJA. Amér. Tesar. || OBRA DE TEXTO. Libro ó libros 
que sirven para la enseñanza pública. || Obra EN pPr- 
CADO MORTAL. fig. y fam. La que ó no consigue el 
fin que se intenta, ó no tiene la correspondencia de- 
bida. [| Orra maNuaL. ant. Operación quirúrgica. |] 
OBRA MUERTA. fig. Acción buena en sí, pero que, por 
estar en pecado mortal el que la ejecuta, no es meri- 
toria de la vida eterna. || Chile. Todo lo que resta ha- 
cer en un edificio después de levantados los muros y 
terminada la techumbre, es decir, colocación de puer- 
tas y ventanas, los pavimentos, las pinturas, ete. || 
OBRA NUEVA. Arquic. La que se fabrica sobre cimien- 
to nuevo. y también, aunque sea sobre viejo, si se 
le muda la fachada y forma que antes tenía. [| Osra 
viva. fig. Acción buena que se ejecuta en estado de 
gracia. || Obras DE SALUBRIDAD. 417. Las destinadas 
al desagiie subterráneo de una ciudad y de proveer 
de agua salubre á la población. || Omras PÚBLICAS. 
Adm. Las que son de general uso y aprovechamien= 
to, y las construcciones destinadas á servicios que 
se hallen á cargo del Estado, de las provincias y de 
los pueblos, , ) 

Burxa O3ra. OBRA DE CARIDAD. || Burxas OBRAS. 
Dícese de todos los actos, tanto internos como ex- 
ternos, de las virtudes cristianas: como los de reli- 
gión, de reconocimiento, de obediencia hacia Dios, 
de justicia y de caridad. para con el prójimo, de 
penitencia, de mortificación, de paciencia, etc. || 
MaLa OBRA. Incomodidad, perjuicio, daño. Se usa 
más comúnmente con el verbo hacer... 

ALZAR DE OBRA. fr. Entre obreros y trabajadores, 
suspender el trabajo. [| Dar osra. fr. Dar que tra= 
bajar á los oficiales. [| Dedicarse ó emplearse en al- 
gún trabajo. [| Dz omra. m. adv. Con acciones. [| 
DE OBRA. DE MUCHA OBRA. DE TANTA OBRA. locs. fams. 
Chile. Se aplican al caballo diestro en los princi= 
pales ejercicios, como rodeos, varas, carreras, etc. 1 
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¡Es omra! exclam. con que se encarece la dificultad, 
trabajo ó molestia de una cosa. || Hacer MALA OBRA. 
fr. Causar incomodidad ó perjuicio. | Las obras, 
CON LAS SOBRAS. ref. que aconseja no gastar en edi 
ficios sino el sobrante de las rentas. || Murer uN 
OBRA UNA COSA. fr. PONERLA POR OBRA. Nótese que 
la primera es un galicismo inadmisible, pero la se- 
gunda, lo propio que PONER EN OBRa, es castiza y 
clásica, siempre que equivalga á ejecutar ó efectuar. 
[Ni oBrA BUENA, NI PALABRA MALA. ÍI. proverd. con 
que se moteja á los que ofrecen mucho y nada cum= 
plen. | Omra COMENZADA, NO TE LA VEA SUEGRA NI 
CUÑADA. Yef. que aconseja que lo que uno quiere que 
llegue á efecto, lo procure ocultar de quien se lo im- 
pida. || Obra Dz. m. adv. que sirve para determinar 
una cantidad sobre poco más ó menos, cuando no se 
puede señalar á punto fijo: Zn OBRA DE un mes se 
acaba la vendimia. | Obra DE COMÚN, OBRA DE NINGÚN. 
ref. que da á entender que lo que está á cargo de mu- 
chos, no se perfecciona, porque todos echan fuera de 
sí el trabajo. [| Obra EMPEZADA. MEDIO ACABADA. Fef. 
que denota que la mayor dificultad en cualquier cosa 
consiste por lo común en los principios, || Ora 
HECHA, DINERO, Ó VENTA, ESPERA. ref. que enseña 
que donde se trabaja, se asegura la utilidad y el 
provecho. || Ora saca OBRA. ref. que manifiesta 
que, ejecutada una obra, suele quedar la precisión 
de hacer otra. || OBras SON AMORES, QUE NO BUENAS 
RAZONRS. ref. que recomienda confirmar con hechos 
las buenas palabras. porque elias solas no acreditan 
el cariño y buena voluntad. [| Obras soN AMORES Y 
NO BUENAS RAZONES. ref. Arg. OBRAS SON AMORES, 
QUE NO BUENAS RAZONES. [| PONER EN OBRA UNA COSA. 
fr. Chile. PONERLA POR OBRA. || PoNER POR OBRA UNA 
cosa. fr. Pasar á ejecutarla y dar principio á ella. || 
SECA ESTÁ LA OBRA. expr. fam. y fest. con que los 
artífices ú oficiales dan á entender al dueño de una 
obra que es menester remojarla dándoles para re- 
frescar. || SryTARSE La OBRA. fr. Arguít. Enjugarse 


la humedad de la fábrica, y adquirir ésta la unión y: 


firmeza necesarias. || TIENE OBRA Y NO LA TRABAJA. 
fr. proverb. Moteja y reprende al faramallero. | To- 
MAR UNO UNA OBRA. fr. Encargarse de ella, concer 
tándola para ponerla en ejecución. || ¡Ya us oBra! 
exclam. ¡Es oBra! 

Sin. Propucción. 

Ozea. Arguit. nav. y Mar. Se usa esta voz en 
las siguientes acepciones: 

Obra cerrada. 
rrar, en que los tablones ajustan de plano sobre los 
miembros del buque con los cantos cortados á es- 
cuadra con el costado. 

Obra de marea. Aquella para la cual es necesa- 
rio esperar la bajamar, pues de lo contrario no po- 
drían ejecutarse los trabajos. 

Obra de proa. Conjunto del tajamar, brazales, 
crucetas, gambotas, figurón, etc. 

Obra muerta. La parte del casco de un buque 
que sobresale del agua. 

Obra viva. La parte del casco de un buque que 

está sumergida. V. Formas (PLaxo DÉ). 
Obra. Áré. graf. El trabajo tipográfico de com- 
posición ó páginas uniformes, cuyo número de plie- 
gos impresos está destinado á constituir uno ó más 
volúmenes de libro ú obra científica, filosófica, etc. 
El impresor designa con tal vocablo un grupo de 
producción distinta de otros dos. englobados con la 
respectiva denominación de remendería y periódico 
Ó revista. — 


Se dice del modo común de afo=: 
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Obra. 4r£., Constr. y Tecnol. Nombre que dan 
en las minas de Almadén al' pilar ó muro de mam-— 
postería que sirve de fortificación. [| Laboratorio en 
los altos hornos. Y V. Maxo Dr OBRA. 

Obra accesoria. Cualquiera de las obras que no 
forman parte esencial de una carretera ú otra vía 
de comunicación, como guardarruedas. cerramien— 
tos, postes lilométricos y edificios para guardas y 
peones. 

Obra de fábrica. Así se designa á las formas de 
la construcción en que se emplea la mampostería en 
sus diversas clases, el ladrillo. hormigón. sea ó no 
sea armado, la sillería y aun el tapial, así como las 
construcciones mixtas en que entran varios de estos 
elementos. En las vías de comunicación se denomi- 
nan de fábrica todas las de defensa 'ó de paso de 
aguas, y cualquiera que sea su forma ó materiales 
de que esté construída, como muros, tajeas, alcan= 
tarillas, pontones, puentes, viaductos, túneles. etc. 
V. Mampostrría, HORMIGÓN. PUENTES, CONSTRUC= 
ción, Muros, CimIENTOS, Diques, etc. 

Odra de"mazonería. Nombre que á veces se ha 
dado á las obras de arquitectura ojival. 

Obra de pie. Obra de nueva planta. 

Obra de piedra muerta. La que se hace de mam- 
postería echada sin orden con puchada de mezcla á 
golpe de porrillo. 

Obra de tierra. La efectuada en tierra ó con tie— 
rra. como son los desmontes y terrapienes. 

Obra hidráulica. La que se construye dentro del 
agua, ó en relación inmediata con ella. 

Obra prieta. La más basta de cada oficio, espe- 
cialmente en los de carpintero y herrero, cuyos 
oficiales realmente ejercían un oficio distinto de los 
de lo blanco ú obra prima. 

Obra prima. La más exquisita ó excelente de 
cualquier oficio. Esta designación sólo se aplica ac= 
tualmente al ramo de zapatería. Llámase obra segun- 
da la que consiste en la compostura y remiendo del 
calzado. 

Obra provisional. La construída á la ligera y 
sólo como auxiliar para la construcción de otra, ó 
que aun cuando tenga que prestar un servicio, no 
sea con carácter permanente, ni deba subsistir sino 
el tiempo indispensable para su reemplazo por otra 
definitiva. 

Obra pública. Cualquiera de las obras necesarias 

ara el desempeño de las funciones propias de los 


.poderes públicos en sus diversos grados. Llámanse 


también obras de utitidad pública, porque comúnmen- 
te se destinan al uso general de los ciudadanos, y se 
dividen en generales, provinciales y municipales, se= 
gún corresponda cósteurlas al Estado. á una Dipu- 
tación provincial ó á un municipio. Obras militares 
son las de la defensa del territorio, como las forti- 
ficaciones. ó para comodidad de los servicios de gue- 
rra, como arsenales y cuarteles: por civiles se desig- 
nan en el lenguaje oficial los edificios que corren á 
cargo de los arquitectos, como cárceles. escuelas y 
oficinas. y con el dictado genérico de obras públicas 
se entienden. generalmente, las que dirige el cuer— 
po de ingenieros de caminos, como las carreteras, 
los ferrocarriles, los canales de navegación y riego, 
los puertos de mar, los faros, el desecamiento de la- 
gunas y terrenos pantanosos, el abastecimiento de 
aguas de las poblaciones, la navegación y aprove= 
chamiento de aguas de los ríos y algunas otras de 
menos importancia, todas las cuales caen bajo la ju- 
risdicción del ministerio de Fomento. 
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Las obras públicas se costean directamente con 
los fondos públicos cuando no tienen condiciones 
apropiadas para que su uso produzca una renta, 
como son las carreteras y Jos faros. Si la obra se eje- 
cuta cuidando los funcionarios públicos de todos los 
pormenores de su organización, y pagando directa 
mente Jos jornales y materiales, se dice que se hace 
por administración. y si se ajusta con un particular, 
mediante condiciones y precio determinados, se llama 
por contrata, Este nombre se reserva especialmente 
para los contratos celebrados con las solemnidades 
de la subasta, porque cuando se arreglan priva— 
damente con destajistas se dicen «ajustes parciales. 
Otras veces se ejecuta la obra por un particular á su 
propia costa, mediante la concesión de un beneficio, 
sea la entrega de una parte del capital (subvención 
directa). ó la garantía de un ¿interés minimo, ó la fa- 
cultad de aprovechar otra obra, como la explanación 
de una/carretera, siempre con la percepción de los 
productos de la explotación de la obra, ya por plazo 
limitado, ya á perpetuidad. Hay también otras obras 
en que la acción pública no interviene para nada, ó 
para muy poco, como permitir el cruce de un río ó 
un camino, y cuya ejecución costea por completo 
un particular, adquiriendo los terrenos necesarios 
por. compra directa y sin el enoye de la lev de ex- 
propiación forzosa,-como muchos ferrocarriles indus- 
triales ó mineros. sistema de alumbrado ú caldeo á 
domicilio, etc. Consúltese: Memorias sobre el estado 
y progreso de las obras públicas en España, publica— 
das por la Dirección general del ramo, desde 1856 
hasta nuestros días, y Anuario de las obras públicas 
en España, por la Dirección general del ramo, 

Ora. Fort. Cada una de las partes que compo- 
nen un conjunto defensivo, como baluartes, capone- 
ras. reductos. etc. 

Obra adaluartada. 
luartes y cortinas. 

Obra abierta. Aquella en que el parapeto ó forti- 
ficación no cierra el espacio en que está construída, 
como los redientes, lunetas, cabezas de puente. ete. 

Obra accidental. V.. Obra accesoria, 

Obra activa. Cualquiera de las principales de la 
plaza que son capaces de hostilizar directamente por 
sí al sitiador, y de combatir y contrarrestar sus ata- 
ques. 

Obra alta. V. Obra exterior. 

Obra angular. La que consta de dos medios ba-- 
luartes unidos por una cortina intermedia y se ex- 
tiende hasta la plaza por medio de dos ramales 
ó alas. o 

Obra d tenaza. Obra exterior compuesta de cua— 
tro frentes ó caras que forman un ángulo. saliente, 
dos entrantes y dos alas. 

Obra á senaza doble. La externa que forma dos 
ángulos entrantes y tres salientes y á la cual tam- 
bién se llama donete. 

Obra avanzada. La exterior que se halla próxi- 
ma al recinto, aunque no tanto que esté estrecha - 
mente unida á él. ni tan separada que deba ser con- 
siderada como destacada. V. Obra destacada. 

Obra baja. V. Obra exterior. 

Obra casamatada. La que tiene bóvedas ó subte- 
rráneos con cañoneras ó aspilleras para que los de— 
fensores puedan hacer fuego á cubierto. 

Obra cerrada. La fortificada con terraplén y pa- 
rapeto, ó con parapeto solo en todo su perímetro. 

Obra coronada. Obra exterior (V. Obra exte- 
rio”) que en los sistemas abaluartados consta de dos 


La que está formada por ba- 
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medios baluartes y uno entero, unidos por medio de 
cortinas, 

Obra coronada doble. Frente fortificado, formado 
de dos baluartes, tres cortinas, dos alas y tres me- 
dias lunas. 

Ovra de campaña. Obra de fortificación pasajera, 
que se levanta con diversos objetos, como asegurar 
un campamento, defender una posición estratégica, 
impedir el paso de un río, ete. 

Obra de demolición. La que puede ser fácilmente 
destruida por el «defensor cuando se ve precisado á 
abandonarla. 

Obra de dientes de sierra. Línea ó frente de for 
tificación en forma de ángulos entrantes y salien— 
tes para flanquearse mutuamente. Por lo común se 
construve esta obra en el camino cuhierto:ó en las 
fortificaciones que están situadas á la orilla de un río. 

Obra de fanco. La que sirve para flanquear ó 
defender en una plaza de guerra el foso. camino cu- 
hierto ú otra fortificación que esté á su frente. y en 
este concepto son obras de flanco el baluarte, los 
reductos, las medias junas ó cualquiera otra cuyas 
caras rematen en figura de un recodo saliente á la 
campaña. 

Ora desenfilada. La que se construye con un 
relieve proporcionado á que desde los puntos domi- 
nantes del terreno no pueda descubrirse y ser bati- 
da. ó la que no pudiendo alcanzar este relieve. por- 
que sería excesivo. tiene en su parte interior espal— 
dones con igual objeto, 

Obra destacada. Cualquiera de las obras de for- 
tificación que cubren exteriormente y á distancia 
parte del: recinto de una plaza. || Atrineheramiento 
que levantan los sitiados detrás de las murallas de 
la plaza, cuyos revestimientos están destruídos ó 
arruinados. 

Obra de tierra. Fortilicación formada con la tie= 
rra que se saca al abrir los fosos y sostenida algu- 
nas veces con tepes, fajinas, estacas, etc., ú oLros 
materiales, dándole el declive conveniente á su es— 
pesor y altura. . 

Obra enfilada. Aquella cuya parte interior está 
expuesta de flanco ó por la espalda á los fuegos del 
enemigo. 

Oora esencial. La cortina de baluarte, el foso ó 
cualquiera otra clase de trabajos indispensables para 
la defensa de un puerto ó plaza. 

Obra exterior. La que se halla fuera del recinto 
ó cuerpo principal de la fortaleza. Aunque eran em- 
pleadas desde muy antiguo, tuvieron. entrada en la 
fortificación moderna durante las guerras de los 
Países Bajos. Cuando en 1592 el príncipe Mauricio 
de Nassau. sitió la plaza de Steenwinck, el'coman— 
dante de ella, Antonio Cogmell, mandó construir unas 
obras exteriores. constituyendo una línea que tenía 
que tomar el sitiador antes de atacar el cuerpo de lu 
plaza. ómiso 

Obra funqueada. La que está defendida por el 
fuego de fusilería de otras obras, así cuando el ene- 
migo se aproxima á tomarla como cuaudo ha entra— 
do y se ha establecido en ella. » 

Obra fanqueante. La construída de Co que 
pueda defender la flanqueada. 

Obra interior, La que se construye proceda del 
primer recinto de la plaza, como caballeros, atrin= 
cheramientos ó cualquier otra que se levante dentro 
del primer recinto de una plaza militar. 

Obra mixta. La que está compuesta q de Una par- 
te con revestimiento y la otra sin ro es decir, 
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que la parte inferior está defendida exteriormente 
hasta el borde del foso con un paredón de piedra, 
ladrillo ú otra fábrica, y la superior se compone so- 
lamente de tierra, con la inclinación ó declive nece— 
sario á su altura y espesor. 

Obra pasiva. La secundaria destinada en toda 
plaza á cubrir Jo interior de los terraplenes de las 
obras de defensa. y á prestarla á las partes más dé- 
biles de dichas obras. 

Obra regular. La que está construída con terra- 
plén. foso y camino cubierto. 

Obra revestida. La que está defendida exterior 
mente en toda su elevación con una pared de fá- 
brica. 

Obras accesorias. Las menores que interior ó ex- 
teriormente se hacen para mayor seguridad de las 
principales en una fortificación. 

Obra. Mús. En música se ha introducido la cos- 
tombre de numerar Jas composiciones con la palabra 
latina opus ó su abreviatura 0». delante del número, 
y entre los españoles y franceses con sus correspon- 
dientes obja y oeuore. y, últimamente. con aquélla, 
que es ya signatura musical. Entiéndese por obra 
á estos efectos, no una pieza, sino una serie de com- 
posiciones del mismo vénero, una colección, por 
ejemplo. de estudios, fugas, valses, mazurkas, etc., 
publicadas juntamente. Las composiciones de gran— 
des dimensiones. una ópera, una sinfonia, forman 
obra. En la terminología antigua española del gé- 
nero orgánico. la obra señalaba una especie distinta 
del tiento. preludio ó tanteo musical á la fantasía, 
serie de motivos encadenados sucesivamente sin de- 
pendencia fija de tema. La obra, por el contrario, 
tenía un motivo ó tema que la sostenía en unidad 
melódica al que se variaba en desarrollo concertador 
y rítmico. La obra recibía calificativos circunstancia- 
les: de lleno, para este registro; de medio registra 
alto, bajo, etc.. dispuesta para que el medio registro 
indicado, pues los órganos eran partidos. luciera sus 
cualidades y timbres, haciendo glosas ó diferencias 
en él; de todo juego, donde los grandes juegos del 
órgano tomaban parte; de sexto tono, que indicaba el 
modo de canto llano en que se harmonizaba. 
OBRA DE CARIDAD. Z'e01. Es la obra informada por 
la virtud de la caridad (V. CarIDAD). prueba del 
verdadero y sincero amor, como dijo san Gregorio 
Magno: «La prueba del amor está en el obrar.» 
Los que hablan de amor y no ponen en práctica las 
obras que el amor requiere, muestran tener un amor 
ineficaz y á sí mismos se engañan. El verdadero 
amador de Dios se esfuerza en practicar las siguien- 
tes obras: 1. observancia exacta de los divinos man- 
damientos: 2. amar con obras á Dios y al prójimo 
por amor de Dios, v. gr., practicando las obras de 
misericordia (V. OBRAS DE MISERICORDIA): 3.” hacer 
las obras cotidianas con la mayor perfección posi- 
ble: 4.2 emprender y llevar á cabo cosas arduas y 
difíciles por amor de Dios y por su divina gloria; 
5.2 sufrir valientemente contrariedades y trabajos 
en honor suyo; 6.% entre dos cosas de igwal gloria de 
Dios, elegir-la más humilde y trabajósa, para más 
imitar á Nuestro Señor Jesucristo. y 7.” poner en 
práctica todo esto, no por temor de la pena ni por 
esperanzas del premio, sino únicamente por puro 
- amor de Dios. 

-——Bibliogr. Consúltese la obra de san Agustín. 
Confessionum (lib. 13). 
Ora be Dios (La). (En latín, De opiicio Dei.) 
Lit. Tratado de Lactancio, compuesto hacia el año 
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312. en Nicomedia, antes del fin de la persecución 
de Galerio. y dedicado á Demetriano. á quien el 
autor había enseñado las bellas letras. Lactancio se 
expresa como un filósofo, pero deja entender que 
rofesa el cristianismo, aunque su fe se presenta algo 
velada á cnusa de la dificuitad de los tiempos. Imi- 
tando á Cicerón, quiere refutar las doctrinas de 
Epicuro, que atribuían la formación del mundo á 
una unión fortuita de átomos. Lactancio: por el 
contrario. cree en un creador soberanamente pode- 
roso y sabio. 

Obra DE RECEPCIÓN. B art. Decíase antes de los 
cuadros, estatuas ó cualquier obra de árte presenta- 
das por los artistas para su admisión en las Acade- 
mias y que generalmente quedaban como propiedad 
común de estos centros. 

OBRA MAESTRA. Sociol. y Art. y Of. En el anti- 
guo régimen corporativo se llamaba así el trabajo 
que hacía el oficial para pasar al grado de maestro, 
previa aprobación de los jurados ó custodios de su 
corporación. 

OBRA NUEVA. Der. V. InTERDICTO. 

OBRA PARROQUIAL (Junta DE). Der. can. Esta 
Junta, llamada también Consejo de la fábrica de la 
iglesia, está formada por cierto número de parro- 
quianos, indeterminado en el derecho. los cuales 
pueden ser ya clérigos, ya laicos. y cuyo presidente 
es el párroco, ecónomo ó regente (can. 1,183,8].9), 
Los que forman parte de esta Junta. si no fuese es— 
tablecida legítimamente otra cosa, han de ser nom- 
brados por el ordinario (V.) ó por su delegado, y 
por él mismo pueden ser removidos de su oficio. si 
interviniere grave causa (can. 1.183. $ 2."). Esta 
Junta debe cuidar de la buena administración de los 
bienes de la Iglesia, conforme á lo establecido en el 
Derecho canónico, pero no puede en modo alguno 
inmiscuirse en cuanto toca al culto divino 6 ú la di- 
rección espiritual de los parroquianos (can. 1,181). 

Osra Pía DE JERUSALEN. Hist. y Der. V. Parro- 
xaTo (Patronato de los Santos Lugares). 

Obra ruinosa. Der. V. ÍxTERDICTO. 

Obras (CONTRATOS DE). Der. V. Locación 
(t. XXX, pág. 1264), y ConTraTO (t. XV, píg. 23 P. 

Obras (EniricacióN DE). Der. V. EbirIcAcióN 
(Baipcios), t. X1X, pág. 76. 

OBras (MarsTROS DE). Der. V. Marstro 
(t. XXXII, págs. 26 y siguientes). 

OBRAS BUENAS Y MALAS. Mor. V. Acro. 

OBRAS CIENTÍFICAS. ARTÍSTICAS Y LITERARIAS. Der. 
V. PropréDAD (Propiedad intelectual), donde se ex- 
pone todo lo relativo 4 derechos de sus autores. 

En este lugar trataremos de la adquisición de 
obras de este género por el Estado. Materia es esta en 
que se han cometido grandes y numerosos abusos. 
Para evitarlos se han venido dictando desde la mi- 
tad del siglo xix numerosas disposiciones. tales 
como las RR. 00. del 27 de Febrero de 1851 sobre 
adquisición por los Ayuntamientos: 28 de Diciem- 
bre de 1853. prohibiendo las recomendaciones de 
obras al ejército: y 6 de Junio de 1865 declarando 
que las que se havan oficialmente no son obligato— 
rias. y 11 de Diciembre de 1856, que dió reglas 
marcando los requisitos para Ja recomendación de 
obras por el ministerio de la Gobernación. El De- 
creto del 12 de Marzo de 1875. completado por la 
R. O. del 23 de Junio de 1876, regularon de un 
modo bastante completo la adquisición é impresión 
de libros por cuenta del Estado, dictándose otras 
disposiciones de detalle. 
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La legislación vigente en cuanto ú obras artísticas 
se ha indicado en el artículo MoNumENTO. La rela- 
tiva á obras científicas y literarias se contiene en el 
R. D. del 29 de Agosto de 1895, modificado por 
los del 23 de Junio de 1899 y 1.” de Junio de 1900. 
Combinando y sintetizando sus disposiciones resulta 
lo siguiente: 

La adquisición de obras por el Estado se acorda- 
rá por R. O. cuando el importe exceda de 500 pe- 
setas y por las Direcciones generales en otro caso. 
Siempre será indispensable: 1, que haya crédito 
legislativo; 2.? que la obra esté publicada totalmen- 
te (pues la adquisición de las en publicación sólo 
puede hacerse por subscripción acordada de R. O.); 
3.” que la correspondiente Academia (tratándose de 
obras militares la Junta Superior Consultiva de 
Guerra ó el Centro consultivo técnico de la Armada, 
según los casos) informe declarando expresamente 
la obra de relevante mérito, sin que estén obligados 
á razonar su dictamen cuando éste fuere desfavora— 
ble, y 4. que no se hayan adquirido anteriormente 
más de 150 ejemplares de la obra (arts. 1.* y 2.* 
del R. D. de 1899). Ninguna adquisición puede ex- 
ceder de 2,500 pesetas, ni puede hacerse á un mis- 
mo autor más de una adquisición en un mismo ejer- 
cicio, aunque se trate de obras distintas: pero por 
subscripción podrá llegarse 4 3,000 pesetas por año 
(art. 5.9 del R. D. de 1895). 

Para acordar la impresión de una obra por cuen— 
ta del Estado se tendrá en cuenta si es necesaria la 
protección del Gobierno (art. 8.”, $ 2.” del R. D, de 
1895), y será preciso también el informe de la Cor- 
poración correspondiente reconociendo la originali— 
dad y el mérito extraordinario del manuscrito. La 
impresión debe hacerse en un establecimiento depen- 
diente del ministerio de Fomento, y si esto no fuese 
posible se sacará á concurso entre impresores (ar- 
tículo 3.? del R. D. de 1899). . 

Para la adquisición ó impresión de traducciones 
se oirá á la Real Academia Española sobre el mérito 
de la traducción. además de los otros informes co- 
rrespondientes (art. 10 del R. D. de 1895). El au— 
xilio para la impresión no puede exceder del impor- 
te de 500 ejemplares, de los que e] Estado se reser- 
vará 200 (art. 9. del R. D. de 1895). 

Tratándose de adquisiciones es obligatorio veri- 
ficar un descuento en el precio de los ejemplares, 
descuento que puede hacerse en metálico ó entre - 


gando mayor número de ejemplares. ste descuento. 


varía entre un 4 y un 25 por100. según el número 
de ejemplares que se adquiera, (art. 11 del R. D. de 
1895). No pueden adquirirse obras en rama, salvo 
por subscripción, ni aquellas que no tengan publi- 
cados más de 12 cuadernos ó entregas (art. 4.? del 
R. D. de 1899). 

La adquisición ó impresión se solicitará por el au- 
tor ó propietario de la obra, acompañando tres ejem- 
plares ó el manuscrito, fijando el precio en el primer 
caso (que no podrá exceder del consignado en el li- 
bro ó en losanuncios de él) y manifestando la exten- 
sión de la obra y si ésta disfruta ya de algún auxilio 
ó subvención oficial (arts. 3.2 y 6. del R. D, de 
1895). Los expedientes de adquisición que, aun 
cuando tengan informe favorable, no se resuelvan en 
el plazo de cinco años, se consideran caducados (ar- 
tículo 6.” del R. D. de 1899). 

Las obras adquiridas y los ejemplares que se re- 
serva el Estado ingresan en los depósitos de libros 
del ministerio de Fomento, encomendados al cuerpo 
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de archiveros, bibliotecarios y anticuarios. A cada 
Dirección general corresponden los libros de sus 
respectivos depósitos (arts. 12 y 16,81.”, del R.D. 
de 1899). 

lól ministerio de Instrucción pública y Bellas Ar- 
tes formaba antes una Dirección general del de Fo- 
mento, por lo que han pasado á él tanto los libros 
que la correspondían como la concesión de libros á 
bibliotecas populares. El KR. D. del 1.” de Junio de 
1900 dispone que sólo se adyuieran por este minis- 
terio las obras que, además de tener los correspon= 
dientes informes favorables, sean de necesidad y uti- 
lidad para figurar en las bibliotecas del Estado, á 
cuyo fin. antes de enviarse las obras á la Academia 
respectiva, se oirá sobre el particular á la Junta fa— 
cultativa de Archivos, Bibliotecas y Museos. Lin 
todo lo demás se deja subsistente la legislación an= 
tes indicada v. por tanto. continúa rigiendo lo dis— 
puesto por el KR. D. de 1895 sobre concesiones de 
libros existentes en el depósito para formar Bibliote— 
cas populares. Toda concesión de éstas se solicitará 
por escrito, acompañando, cuando se trate de una 
corporación ó sociedad, los estatutos autorizados gu- 
bernativamente. Esta instancia debe informarse por 
el jefe de la Biblioteca provincial ó el director del 
Instituto más próximo, indicando: índole de la so- 
ciedad, tareas científicas ó literarias á que se dedi- 
que, tiempo de existencia y recursos con que cuen- 
te. Las corporaciones ó sociedades no oficiales deben 
llevar cinco años de existencia, y los Ayuntamientos 
acreditar hallarse al corriente en el pago de las aten- 
ciones de Instrucción pública. Las hihbliotecas conce- 
didas quedan sometidas á la inspección de los jefes 
de las Bibliotecas provinciales, los que darán cuenta 
del estado de conservación en que se mantengan las 
mismas. y en caso de disolución de la corporación ó 
sociedad se incautará de las obras, que quedarán en 
la Biblioteca provincial á disposición del Ministerio. 
El jefe de los depósitos de éste puede. previa solici- 
tud. ampliar semestral ó anualmente las bibliotecas 
concedidas: pero no tendrán derecho á este beneficio 
los que no hayan acreditado el mayor celo en la con- 
servación de las colecciones que se les hayan conee- 
dido (arts. 16. 17 y 18 del KR. D. de 1895). 

La adquisición por el Estado de bibliotecas par= 
ticulares sólo puede hacerse previo informe y tasa= 
ción por la Junta facultativa de Archivos, Bibliote- 
cas y Museos (art. 7.2 del R. D. de 1899). 

OBRAS DE BURLAS PROVOCANTES Á RISA (CANCIONE» 
RO DE). Lift. Este libro, que es uno de los más des- 
honestos que se han escrito en castellano, fué im- 
preso por primera vez (1519) en Valencia, que por 
entonces era una de las ciudades mediterráneas, se— 
oún afirma Menéndez y Pelayo (demostrando su 
afirmación con varios textos), más depravadas y vi- 
ciosas. Iíntre las poesías que figuran en el Cancio- 
nero hay una, atribuída 4 Montoro. titulada Cara... 
Comedia, monótona y sucia, imitación de Las T'res- 
cientas, de Juan de Mena, que resulta sumamente 
interesante por las notas que le acompañan, en 
donde, con suma gracia y donaire, se encuentran 
multitud de noticias, aventuras, lances y picantes 
anécdotas relativas á las más famosas meretrices de 
aquella época, presentando de este modo un cuadro 
exacto, aunque poco limpio y edificante, de las ma- 
las costumbres durante el reinado de los Reyes Ca- 
tólicos. En 1811 Luis Usoz lo editó de nuevo en 
Londres, copiando su edición, que va acompañada 
de úna introducción, notas y glosario, del único 
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ejemplar que se conoce de la edición primitiva y 
que se conscrya en el Museo IBritánico. V. MonTo- 
RO (ANTÓN) y MENA (JUAN DU). 

OBRAS DE MISERICORDIA. /tel. Son aquellos actos 
con que, no por motivos de justicia, sino por senti- 
mientos de piedad y compasión, remediamos las ne- 
cesidades del prójimo. Como estas necesidades son ó 
del cuerpo ó bien del alma, de ahí que tales actos se 
digan obras de misericordia corporales Ó espiritua— 
les. Las corporales suelen comprenderse con la de- 
nominación genérica de limosna, y las espirituales 


Las obras de misericordia, los siete pecados capitales y el Juicio 
Final. Obra atribuida á un imitador de Jerónimo van Aken (Bosch) 
(Museo Real de Amberes) 


con la de corrección fraterna. Es, con todo. muy 
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Innumerables-son los pasajes de las Escrituras tanto 
del Antiguo como del Nuevo Testamento donde se 
encarecen y preceptúan las obras de misericordia y 
se prometen bendiciones y la felicidad eterna á low 
que las practicaren; y un juicio sin misericordia, 
y condenación eterna á los duros de corazón y que 
no tuvieron misericordia. 

Aun como medio indispensable para el bienestar 
social es necesario el ejercicio de las obras de mise- 
ricordia. Pues, los pobres llamados hoy desheredados 
de la fortuna, viendo remediadas sus indigencias y en- 

dulzada su miseria y pobre condi- 
ción con la caridad del rico y pro- 
“spietario, no murmurarían con impa—= 
ciencia y desesperación contra la 
desigualdad de bienes, ni á la vista 
del despilfarro del lujo y vida opípara 
y regalada de! potentado serían in— 
citados al crimen y anarquismo. 

Mas, hase de advertir que el pre— 
cepto de la caridad no obliga sino 
á socorrer verdaderas necesidades, y 
esto sin que por ello se haya de re- 
portar grave daño. 

Medio fácil de cumplir con este 
precepto y verdadera obligación, ya 
que muchas veces y á la mayoría no 
sea cómodo y hacedero remediar per- 
sonalmente y bajo la forma de la tra- 
dicional enumeración de las obras de 
misericordia las necesidades del próji- 
mo, es la generosa limosna á las múl- 
tiples asociaciones é instituciones que 
la caridad cristiana tiene fundadas 
para las necesidades tanto corporales 
como espirituales del pobre y desva- 
lido: hospitales, asilos, Conferencias 
de San Vicente de Paúl, misiones, 
Asociación de la Santa Infancia, ca- 
sas de corrección, colegios, centros 
y patronatos para obreros, etc. 

Sólo resta advertir el orden con que conviene prac- 


común en los catecismos la división de estas obras | ticar las obras de misericordia. Son preferibles. en 


en siete corporales y siete espirituales. 


Corporales 


Visitar los enfermos. 

Dar de comer al hambriento. 
Dar de beber al sediento. 
Vestir al desnudo. 

Dar posada al peregrino. 
Redimir al cautivo. 
Enterrar á los muertos. 


EBspivituales 


Enseñar al que no sabe. 

Dar buen consejo al que lo ha menester. 

Corregir al que yerra. 

Perdonar las injurias. 

Consolar al triste. 

Sufrir con paciencia las faquezas de nuestros pró- 
jimos. 

Rogar á Dios por los vivos y difuntos. 


La razón de esta tradicional división será quizá el 
ser tales obras las más recomendadas en los libros 
sagrados ó el poder reducirse 4 una de ellas todas 
las demás. 


igualdad de circunstancias, las espirituales, y sólo 
en caso de ser mayor la necesidad corporal puede 
ésta ser remediada con preferencia. Además, han de 
ser remediadas también con preferencia las necesi 
dades de los fieles católicos y las de nuestros parien- 
tes y allegados. 

Bibliogr. Deharbe, Gran Catecismo Católico; 
Spirago, Catecismo Popular Explanado; Arcos, Ea- 
plicación del Catecismo Católico. 

Obras DE TEXTO. Der. V. Limro (Libros de texto, 
tomo XXX. púgs. 563 y siguientes). 

Obras pías. Der. ecl. Conócense con este nombre 
y también con el de causas pícs todas aquellas fun— 
daciones de bienes que tienen por objeto la consecu- 
ción de un fin benéfico ó de religión tanto espiritual 
como temporal, concepto que da el nuevo Código del 
Derecho canónico (canon 1489). Entran en este con- 
cepto los hospitales, asilos, cofradías, legados píos, 
mandas. aniversarios, ete.. todos los cuales com- 
prende el Código bajo la denominación de fundacio= 
nes eclesiásticas no colegiales. V. Funnación, L:uGA- 
Do, MANDA y BENEFICENCIA. 

Obras púBLICAS. Der. Trataremos la materia di- 
vidiéndola en los apartados siguientes: I. De las 


- Su práctica no es libre, de mero consejo ó pura devo- | obras públicas en general, tanto del Estado como 


ción, sino de riguroso precepto y estricta obligación. 


regionales, provinciales y municipales, y Il. De las 
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Las obras de misericordia, vor Nicolás Knupfer. (Galeria Real de Cassel) 


obras públicas realizadas por particulares ó compa= 
ñías mediante concesión para su construcción Ó ex— 
plotación. 


1. — De las obras públicas en general 


Concepto. Se entiende por obras públicas las de 
general uso y aprovechamiento y las destinadas á 
servicios del Estado, las regiones. las provincias ó 
los municipios. 

Legislación vigente. Está fundamentalmente 
constituída por: 1.2 la Ley de dases del 26 de Di- 
ciembre de 1876, y la ley que con arreglo á ellas 
se publicó en virtud de autorización especial por 
R. D. del 13 de Abril de 1877, conocida por Ley de 
Obras públicas; 2.” el Reglamento del 6 de Julio de 
1877 dictado para la aplicación de la misma: 3.” el 
R. D. del 12 de Noviembre de 1886 determinando 
en qué casos y en qué forma pueden ejecutarse por 
administración, y 4. el KR. D. del 2 de Noviembre 
de 1906 creando las Inspecciones generales de Obras 
públicas. Existe. además, gran número de disposi- 
ciones secundarias ó complementarias, las más im- 

ortantes de ellas indicaremos en su lugar oportuno, 

Clases. La primera clasificación que puede ha- 
cerse de las obras públicas surgen de su concepto, 
y así serán: 

a) De general uso y aprovechamiento, en cuyo 
grupo están incluídas los caminos, así ordinarios 
como de hierro; los puertos, los faros, los grandes 
canales de riego, los de navegación y los trabajos 
relativos al régimen, aprovechamiento y policía de 
las aguas, encauzamiento de los ríos. desecación de 
lagunas y pantanos y saneamiento de terfenos (ar- 
tículo 1.2 de la Ley de 1877), á cuyas obras se han 
añadido las ordenaciones forestales (art. 1.2 de la 


Ley del 1.? de Junio de 1894). 


b) Construcciones destinadas d servicios que se 
hallen á cargo del Estado. las regiones, las provincias 
ó los municipios. como son las Universidades. casas 
de Ayuntamiento, edificios para oficinas públicas, 
casas de Correos. escuelas. etc. 

No es ésta, sin embargo. la clasificación á que 
atiende la ley. sino que. fijándose en la entidad á 
cuyo cargo corren, las divide en generales. provin- 
ciales y municipales, según vayan al del Estado, la 
provincia ó el municipio. Á estos tres miembros 


¡debe añadirse el de obras regionales, una vez reco= 


nocida la personalidad administrativa de las regio— 
nes. diviéndose que en la ponencia del Proyecto de 
autonomía regional y municipal que se está elabo- 
rando (Enero de 1919) por la Comisión nombrada 
al efecto se propone, en cambio, la supresión de las 
provincias. al menos con carácter de facultativa. 
Son de cargo del Estado: 1.* las carreteras que 
estén'incluídas en el plan general de las que han de 
costearse con fondos generales: 2.* las obras de en— 
cauzamiento y habilitación de los ríos principales; 
3. los puertos de comercio de interés general, los 
de refugio y los militares: 4.” el alambrado y vali- 
zamientos marítimos: 5. el desagiie-de los grandes 
pantanos. lagunas y albuferas=pertenecientes'al Es- 
tado; 6.” la construcción, conservación y explotación 
de aquellos ferrocarriles de gran interés nacional, 


¿que por altas consideraciones administrativas no de— 


ban entregarse á particulares ó compañías. y 7.* los 
demás eaminos de hierro de interés general en cuan- 
to concierne á las concesiones, examen y aprobación 
de los proyectos y vigilancia para que se constru= 
yan y exploten del modo más seguro y conveniente. 

Son de cargo de las provincias: 1.” Jos caminos 
incluídos en el plan de los que han de hacerse con 
fondos provinciales: 2. los puertos de sus respecti- 
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vos territorios que, no siendo de los comprendidos 
entre los de cuenta del Estado, ofrezcan mayor inte- 
rés comercial que el de su propia localidad. y 3.* el 
saneamiento de lagunas, pantanos y terrenos enchar- 
<adizos en que se interese la provincia y no sean de 
los incluídos entre las obras á cargo del Estado 

Son de cargo de los municipios: 1.” la construc 
ción y conservación de los caminos vecinales incluí- 
dos en el plan de los que deban costearse con fondos 
municipales: 2.* las obras de abastecimiento de aguas 
de las poblaciones: 3.” la desecación de las lagunas 
y terrenos insalubres que, no siendo de los compren- 
didos entre las obras de cargo del Estado ni de las 
provincias, interesen á uno ó más pueblos, y 4.” los 
puertos de interés meramente local. 

Competencia. Corresponde á la competencia del 
ministerio de Fomento todo lo relativo á obras pú- 
blicas costeadas por el Estado, excepto cuando estén 
destinadas á servicios de otros ministerios (como 
Guerra, Marina é Instrucción). pues en este caso 
todo lo relativo á los edificios para ellos es de la 
<ompetencia del ministerio respectivo. 

En cuanto á las obras provinciales y municipales. 
las Diputaciones y Ayuntamientos son competentes: 
pero sometidas siempre las que realicen á la inspec- 
ción del ministerio de Fomento. 

Organización. He aquí por qué existe en este Mi- 
misterio la Dirección general de Oóras públicas (V. Di- 
RECCIÓN). asesorada por el Consejo de Obras públicas 
(V. Consejo). y de la que depende el Cuerpo de in- 
genieros civiles en sus diversas ramas (V. INGENIE- 
RO), así como para auxiliar á éste existen los ayu- 
«lantes, delineantes y sobrestantes de Obras públicas. 

Los Ayudantes de Obras públicas forman un cuerpo 
«le funcionarios subordinado al de Ingenieros de ca— 
minos, canales y puertos, teniendo por misión ayu— 
dar á los ingenieros en sus trabajos, ejecutando 
cuanto ellos les encomienden, ya adquiriendo los 
datos necesarios para la formación de los proyectos, 
ya dirigiendo las obras en ejecución con arreglo á 
las instrucciones que reciban. El Cuerpo consta de 
las categorías de oficial de tercera clase á jefe de 
Administración y. además de los sueldos correspon- 
dientes, disfruta de dietas é indemnizaciones, varia- 
bles según los casos. La carrera de ayudante se 
cursa en una escuela especial (Escuela de Ayudantes 
de Obras públicas) que existe en Madrid, aneja á la 
de Ingenieros de Caminos, y se rige por el Regla- 
mento del 11 de Junio de 1910, reformado por 
R. D. del 10 de Julio de 1913. En ella se ingresa 
mediante examen (número de plazas limitado, según 
la convocatoria), que se celebra anualmente y que 
consiste en desarrollar por escrito un tema de his- 
toria ó geografía de España, aritmética, álgebra, 
geometría, trigonometría rectilínea y dibujo lineal, 
acreditando, además, haberse aprobado el estudio 
«del francés en un establecimiento oficial. Para ser 
admitido á este examen se precisa ser español, ma- 
yor de diez y ocho y menor de veinticinco años (pero 
los auxiliares y sobrestantes pueden ingresar des- 
pués de esta edad. y sin abandonar sus cargos, se- 
wún la R. O. del 28 de Abril de 1914, derecho que 
hizo extensivo á los delineantes la KR. O. del 22 de 
Mayo del mismo año), de complexión sana y robus— 
ta, sin defecto físico que impida dedicarse á las obras 
públicas, acreditar buena conducta y no haber su- 
frido condena que haga desmerecer en el concepto 

público. Las enseñanzas en la Escuela comprende: 
geometría descriptiva, esteorometría, elementos de 
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electricidad industrial, topografía, conocimiento de 
materiales, construcción general, elementos de me- 
cánica y sus aplicaciones, caminos ordinarios, ca- 
minos de hierro (construcción y explotación), hi- 
dráulica, señales marítimas, legislación y contabi- 
lidad de Obras públicas y dibujo lineal y topográfico. 
Estas asignaturas deben estudiarse en tres años 
sucesivos, y el que pierda uno dos veces pierde la 
carrera, siendo de advertir que las calificaciones no 
se hacen por asignaturas, sino por años completos. 
Aprobado el último curso, se expide al alumno el 
título de ayudante de Obras públicas, con derecho á 
ocupar, por orden de mérito, las vacantes de la úl- 
tima categoría (hoy oficial de Administración de 
tercera clase, con 3,000 pesetas anuales), pudiendo 
llegarse hasta jefe de Administración. 

Los Delineantes de Obras públicas forman también 
un Cuerpo especial. en el que se ingresa por oposi- 
ción, para tomar parte en la cual se precisa ser es— 
pañol, de buena conducta y suficiente aptitud fisica, 
mayor de veinte años y menor de treinta. La oposi- 
ción consta de dos ejercicios: uno práctico de aritmé- 
tica y problemas geométricos y otro teóricopráctico, 
en copias de láminas y modelos, interpretación de 
croquis, reducción y ampliación de figuras, rotula— 
ción de dibujos con los diferentes tipos de letra, uso 
de colores y procedimientos de copia, dibujo topo= 
gráfico, calco de un dibujo. interpretación del plano 
alzado y perfil de una construcción. El Cuerpo cons- 
ta de varias categorías: desde delineantes terceros 
hasta delineantes mayores. 

El R. D. del 14 de Marzo de 1913 refundió en un 
solo cuerpo los dos de Auxiliares y Sobrestantes de 
Obras públicas, con esta última denominación. Se rige 
por el Reglamento del 13 de Febrero de 1903. Se 
ingresa en él por oposición y, según el R. D. del 2 
de Julio de 1914, se precisa para ello tener más de 
diez y ocho años y menos de cuarenta, excepto 
cuando el aspirante haya prestado cinco años de 
trabajos profesionales en Obras públicas desempe- 
nando destinos de oposición ó de Real orden ó de la 
Dirección general. Es mérito especial (que debe pro- 
barse) haber ejercido algún óficio de los que dicen 
relación directa al ramo de construcción. Las otras 
condiciones para tomar parte en la oposición son 
parecidas á las que se exigen para las de delineante. 
Los exámenes constan de tres ejercicios: uno, escri- 
to y gráfico (de aritmética y geometría); otro, oral 
(de topografía, construcción general, ferrocarriles, 
carreteras y legislación de Obras públicas en lo re- 
ferente á sobrestantes). y otro, práctico (levanta- 
miento de perfiles y planos. replanteos é interpreta- 
ción de un perfil). El cuerpo de sobrestantes es téc— 
nico-auxiliar y consta de varias categorías, desde la 
de oficial de última clase hasta jefe de negociado de 
primera. 

Finalmente, el art. 203 del R, D. del 5 de Mayo 
de 1913 permite emplear en los trabajos de obras 
públicas destacamentos de penados, lo cual se reali- 
zará conforme á las disposiciones de dicho artículo. 
al R. D. del 20 de Noviembre de 1911 y el Regla 
mento para su ejecución del 2 de Octubre de 1912. 

Realización de las obras públicas. Comprende tres 
períodos: preparación, construcción y explotación. 

a) Preparación. Ante todo, la entidad corres- 
pondiente (Gobierno, Diputación ó Ayuntamiento) 
debe formar los planes de las obras públicas que ha 
de realizar y conservar por venir á su cargo. Los de 
las generales se aprobarán por las Cortes (pudiendo 
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no sólo el Gobierno, sino los diputados y senadores 
proponer la inclusión en el plan de obras determina- 
das), las que determinan el orden de su preferencia; 
los planes de las provinciales se aprueban por el Gro- 
bierno, y los de las municipales por el gobernador 
de la provincia, Contra la resolución de éste, apro- 
bando ó desaprobando el plan, puede recurrirse ante 
el Gobierno, al cual, en tal caso, se elevará íntegro 
el expediente para la resolución que corresponda, Es 
de esperar que en el proyecto de Antonomía munici 
pal y regional que se está elaborando, se conceda 
una mayor independencia á las regiones y á los 
municipios en lo relativo 4 Obras públicas, desapa— 
reciendo la necesidad de la previa aprobación de los 
planes por el Gobierno ó el gobernador, la cual suele 
ser causa de largas demoras. 

Pava cada obra incluída en el plan debe formarse 
el correspondiente proyecto, que deberá contener: 
1.2 memoria explicativa: 2.2 planos: 3.” pliego de 
condiciones facultativas, y 4. presupuesto de la 
obra. Los proyectos de las obras generales se lor— 
man por los ingenieros-jetes de las provincias, pre= 
via orden de la Dirección general, á la que corres 
ponde la aprobación. Los de las provinciales se 
pasarán, una vez formados. á informe de dicho in- 
geniero-jefe, y en caso de disconformidad de la Di- 
putación con lo propuesto por éste, puede recurrir— 
se ante el Gobierno. Los de obras municipales se 
aprobarán por el gobernador, previo informe del re- 
petido- ingeniero-jefe, resolviendo, en caso de dis— 
cordia, el ministerio de Fomento. 

Cuando se trate de una obra no comprendida en el 
plan (y que se considere necesaria Ó conveniente á 
pesar de ello) se formará un anteproyecto, sobre el 
cual se abrirá una información oyendo á los particu- 
lares y entidades que puedan tener interés en aquélla, 

b) Construcción o ejecución, Uma vez aprobado 
el proyecto (incluso el presupuesto) de la obra, pue- 
de procederse á la ejecución de ésta, la que puede te- 
ner lugar por administración Ó por contrata. según 
que la entidad á cuvo cargo venga la haga directa- 
mente ó por contrato con un tercero que se encargue 
de su ejecución. 

En general, se prefiere el segundo de estos siste— 
mas, aplicándose el primero únicamente á los traba- 
jos que no se presten á contratación por sus condi- 
ciones especiales, ya porque no puedan fácilmente 
sujetarse á presupuesto, por predominar en ellos la 
parte aleatoria, va por otra circunstancia cualquie- 
ra. Para autorizar la obra en estos casos es preciso 
hacer constar en el expediente la necesidad ó conve- 
niencia que exija la adopción de este sistema. Tra- 
tándose de obras generales, la resolución sobre esto 
corresponde á la Dirección general, al ministro de 
Fomento. mediante R. O., ó al ministro mediante 
R. D. acordado en Consejo de ministros, según que 
el presupuesto no exceda de 3,000, no exceda de 
100.000 ó pase de 100,000 pesetas (R. D. del 12 de 
Noviembre de 1886, hecho extensivo á los servicios 
de avricultura y montes por el del 11 de Julio de 
1904). 

Puede contratarse la construcción con particulares 
ó compañías, quedando los contratistas en libertad 
para elegir las personas que han de dirigir los tra- 
bajos, pero las contratas han de celebrarse en la for- 
ma exigida para la contratación de obras y servicios 
públicos. V. Cowrrato (Contratos administrativos). 

La ejecución de todas las obras públicas se realiza 
bajo la vigilancia é inspección de los agentes del Go- 
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bierno, en especial por lo que dice referencia á las 
obras generales. A este fin, el KR. D. del 2 de No- 
viembre de 1906 creó en el ministerio de Fomento. 
y como dependencias de la Dirección general del 
ramo, cuatro /nspecciones generales de obras públi- 
cas, á saber: 1.* de carreteras y caminos vecinales, 
2. de ferrocarriles; 3.* de obras hidráulicas, y 
4.*? de puertos y servicios marítimos. quedando re 
fundidos en estas Inspecciones todos los servicios de 
inspección que antes existían. Su principal misión 
consiste en seguir día por día el adelanto de las 
obras, vigilando, además, el personal y manifestan— 
do las deficiencias que se noten y las mejoras que 
deban introducirse. Las obras provinciales y muni- 
cipales deben ser reconocidas antes: de ser entrega— 
das al uso público. 

Para la realización de las obras públicas se apli- 
can los siguientes medios materiales: 

1.2 Los fondos que deben consignarse en los 
presupuestos generales, provinciales y municipales, 
en los que habrán de figurar precisamente las parti- 
das necesarias para la conservación de las obras exis- 
tentes á cargo de cada entidad, además de las can- 
tidades que permitan los recursos económicos para 
proseguir las ya comenzadas y emprender otras nue- 
vas. ln la inversión de estos fondos han de obser— 
varse las reglas establecidas por la Ley general de 
Contabilidad y por las leyes Provincial y Municipal. 

2. La declaración de «utilidad pública, llevada 
consigo por la inclusión de la obra en el plan, una vez 
aprobado éste. Gozan también de este beneficio las 
obras autorizadas por una ley y las designadas en las 
leyes especiales de ferrocarriles, carreteras, aguas y 
puertos. Todas estas obras vienen consideradas des- 
de luego como de utilidad pública por la Ley de ex- 
propiación forzosa, por lo que no hay necesidad de 
declaración especial previa. Esta es, en cambio, 
precisa para todas las otras obras destinadas al uso 
público, y no podrá concederse tal declaración para 
obra alguna destinada al uso particular, 

Cuando haya de preceder la declaración de utili 
dad pública, debe hacerse: a”) si ha de llevar consi- 
go la expropiación forzosa, por quien determina la 
ley reguladora de ésta (V. ExpPropracióN), y 0') en 
otro caso, por los Ayuntamientos si la obra es mu- 


«nicipal y está comprendida dentro de un solo térmi- 


no municipal: por las Diputaciones, cuando es pro— 
vincial y está comprendida dentro de una misma 
provincia, así como cuando, siendo municipal, com- 
prenda términos de dos ó más municipios de la mis- 
ma provincia, y por el ministro de Fomento cuando 
la obra sea general ó abarque territorios de más de 
una provincia. Las resoluciones en esta materia son 
desde luego ejecutivas, sin perjuicio de los recursos 
legales. 

La declaración de utilidad pública de la ¿titi 
consigo los siguientes beneficios: 1.% el de vecindad 
de los constructorés y sus dependientes, pudiendo, 
por tanto, disfrutar de los aprovechamientos comu— 
nales en los mismos términos que los vecinos de los 
pueblos en que radiquen las obras; 2.? el de expro— 
piación forzosa de las propiedades particulares; 3.* el 
de ewención del impuesto de derechos reales por las 
transmisiones de bienes que sean consecuencia de 
las expropiaciones, y 4.” el de exención temporal de 
los otros Sp que se IN en bob 
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nes y los Ayuntamientos: pero el Gobierno dará | sólo por Real decreto expedido por el ministerio de 


cuenta á las Cortes, y las Diputaciones y Áyunta- 
mientos precisan que el arbitrio sea previamente 
aprobado por el Gobierno. 

Pueden contratarse las obras públicas: 1.? obli- 
gándose á pagar su importe á medida que se vayan 
realizando los trabajos, en los plazos que se conven- 
gan; 2. otorgando á los contratistas el derecho ú 
disfrutar, por tiempo determinado, los arbitrios que 
se establezcan por el aprovechamiento de las obras. 
y 3.? combinando estos dos sistemas. 

e) Haplotación. Cuando la obra haya de ser 
objeto lle explotación retribuída se contratará ésta 
por subasta pública, salvo que por circunstancias 
especiales se declare la conveniencia de que el Esta- 
do, la provincia ó el municipio tomen la explotación 
á su cargo. Como se ve, la ley obedece al principio 
de la no nacionalización ni municipalización de es- 
tos servicios, prefiriendo el cómodo sistema del arrien- 
do, aunque éste es peor para los administrados. En 
todo caso, los precios que se fijen por el uso y ex- 
plotación de la obra no podrán exceder de la tarifa 
con arreglo á la cual se haya hecho la adjudicación, 
si bien podrán rebajarse por el adjudicatario, y en 
los plieyos de condiciones de cada adjudicación se 
establecerán los diversos servicios públicos que de- 
ban regirse por tarifas especiales, así como los ser— 
vicios que deban prestarse gratuitamente. 

Jurisdicción en materia de obras públicas. Ya he- 
mos indicado en cada caso lo relativo á la jurisdic— 
ción gubernativa, que sigue los grados y las reglas 
generales. Apurada la via gubernativa procederá el 
recurso contencioso-administrativo; pero vienen re— 
servado á la jurisdicción ordinaria de los tribunales 
de justicia el conocimiento de las cuestiones siguien- 
tes: a) las que se susciten entre la Administración y 
los particulares sobre el dominio público y el priva- 
do y acerca de las servidumbres fundadas en títulos 
de Derecho civil; 5) las que se susciten entre par 
ticulares sobre el preferente derecho del dominio pú- 
blico, según la Ley de obras públicas, cuando la 
preferencia se funda en títulos de Derecho civil, y 
e) las relativas á los daños y perjuicios ocasionados á 
terceros en sus derechos de propiedad, cuya enaje— 
nación no sea forzosa, por el establecimiento ó uso 
de las obras concedidas ó por cualesquiera otras cau- 
sas dependientes de las concesiones de que tratamos 
á continuación. 


11. — Concesiones de obras públicas dá particulares 
ó compañías 
Estas concesiones se entienden para la construc- 
ción y explotación de obras públicas destinadas al 
uso general, así como en todo caso para la de carre- 
teras, ferrocarriles, puertos. canales de riego y na— 
vegación. desecación de lagunas y pantanos y sa— 
neamiento de terrenos insalubres. La concesión pue- 
de ser de tres clases, á saber: a) sin subvención ni 
ocupación de dominio público; 5) con subvención de 
fondos públicos, pero sin ocupación de dominio pú- 
blico, y c) con ocupación del dominio público ó del 
Estado. - E 
a) Concesiones de obras públicas sin subvención ni 
ocupación de dominio público. Se otorgan por el Mi- 
misterio, la Diputación ó el Ayuntamiento. según el 
carácter que tengan las obras; pero cuando vengan 
4 destruir los planes de obras generales, sólo po- 
drán otorgarse por medio de una ley, y si destru- 
yen los planes de obras provinciales ó municipales. 


+ 


Fomento. 

A la concesión debe preceder instancia del inte 
resado acompañando: 

1.2 Un proyecto con todos los datos necesarios 
para formar cabal juicio de la obra, de su objeto y de 
las ventajas que haya de reportar á los intereses 
generales. provinciales ó municipales. Para la for— 
mación de este proyecto podrá solicitarse la corres- 
pondiente autorización del que haya de hacer la 
concesión, cuya autorización lleva consigo el poder 
pedir la protección de las autoridades y entrar en 
propiedad ajena para realizar los estudios, aunque el 
propietario se oponga, bastando en este caso el per 
miso del alcalde, que deberá otorgarlo siempre que 
se afiance prudencialmente el pago inmediato de los 
daños que puedan ocasionarse. 

2. Documento que acredite haber depositado en 
garantía de la propuesta el 1 por 100 del presupues- 
to de la obra. : 

El Gobierno, la Diputación ó el Ayuntamiento 
pedirán los informes oportunos, debiendo el prime- 
ro oir á la Junta Consultiva de Caminos 6 á la Aca= 
demia de San Fernando, según los casos, y las Di- 
putaciones y Ayuntamientos pedir informe al direc- 
tor facultativo de las obras provinciales ó municipales 
y al ingeniero-jefe de obras públicas. 

La solicitud debe publicarse en la Gaceta de Ma- 
drid y en el Boletin Oficial de la provincia, conce— 
diéndose un plazo de treinta días para la presenta— 
ción de otras proposiciones que puedan mejorar la 
del solicitante, ofreciendo mayores ventajas á los in- 
tereses públicos. Cuando se presenten otras propo- 
siciones. se preferirá la más ventajosa; y si todas lo 
fueren igualmente, se celebrará una subasta, en la 
que podrá tomar parte cualquier persona que depo= 
site el 1 por 100, y que versará sobre rebajas en las 
tarifas de explotación, y si todas fuesen iguales, so- 
bre rebaja en el tiempo de la concesión; pero el 
autor del proyecto aprobado tiene el derecho de fan- 
teo, que podrá ejercitar en los diez días siguientes á 
la subasta, y aun en el caso de que no lo ejercite y 
la concesión se haga á otra persona, deberá ésta in= 
demnizarle los gastos del proyecto según tasación 
pericial, que se practicará siempre antes de la su- 
basta. 

En toda concesión se fijará: 1. la cantidad que 
debe depositar el adjudicatario en garantía del cum- 
plimiento de sus compromisos, la cual será del 3 al 
5 por 100 del presupuesto de la obra: 2.” los pla- 
zos en que deberán empezarse y terminarse los tra- 
bajos: 3. las condiciones para el establecimiento y 
uso de las obras. y 4.% los casos de caducidad y las 
consecuencias de ésta. El Gobierno y las corpora— 
ciones vigilarán por medio de sus agentes facultati- 
vos, la construcción de los trabajos y su explotación 
para que se cumplan las condiciones estipuladas. En 
todo caso la concesión se otorga á lo más por noven- 
ta y nueve años (salvo que la índole especial de la 
obra reclame un plazo más largo, en cuyo caso po- 
drá éste otorgarse por medio de una ley), transcurri- 
dos los cuales pasarán las obras á ser propiedad del 
Estado, la provincia ó el municipio que haya hecho 
la concesión. Es de advertir que ésta se otorga siem- 
pre sin perjuicio de tercero y dejando á salvo los in- 
tereses particulares. 

El concesionario puede, previa autorización del 
ministerio ó corporación concedente, enajenar las 
obras, con tal que el adquirente se obligue en los 


401 


mismos términos y con las mismas garantías que 
aquél al cumplimiento de las condiciones estipu- 
ladias. 

Tiene lugar la caducidad de la concesión en los ca- 
sos marcados al hacerse ésta, y siempre cuando, des- 
pués de la concesión, se pida subvención para las 
obras, pues esto da lugar á otra clase de concesiones 
que exigen distintas formalidades. La caducidad por 
faltas imputables al concesionario lleva consigo la 
pérdida de la fianza prestada por éste: y si ya le hu- 
biere sido devuelta, se sacarán las obras á subasta, 
lo que tendrá lugar. además, siempre que ya se hu— 
bieren comenzado, sirviendo de tipo el importe de 
los terrenos ocupados, las obras hechas y los mate- 
riales existentes. El rematante se subroya en los de- 
rechos del anterior concesionario, Si no hubiese pos- 
tor ó no se adjudicase la subasta, se incautará de la 
obra el Estado, la provincia ó el pueblo, según los 
casos, y hará de ella el uso que tenga por conve 
niente. sin que el concesionario pueda entablar re- 
clamación alguna. 

b) Concesiones de obras subvencionadas con fondos 
públicas, pero sin ocupación de dominio público o del 
Estado, Entiéndese aquí por subvención cualquier 
auxilio, directo ó indirecto, de fondos públicos, in— 
cluso la franquicia de los derechos de Aduana para 
los materiales que hayan de introducirse del extran— 
jero. Las variantes principales que ofrecen estas con- 
cesiones con relación á las indicadas anteriormen- 
te, son: 

1,2 Cuando la subvención proceda del Estado la 
concesión será objeto dle una ley. 


2.? En todo caso tendrá lugar mediante subasta 
pública. 
3.? Antes de expedirse el título de la concesión 


debe el concesionario depositar el 5 por 100 del pre- 
supuesto de las obras en garantía del cumplimiento 
de sus oblivaciones; y si deja pasar quince días sin 
hacer este depósito, se declarará sin efecto la conce— 
sión. con pérdida del otro depósito del 1 por 100. 
La fianza del 5 por 100 no se devolverá hasta que 
las obras estén completamente terminadas y en dis- 
posición de ser explotadas, 

4,* El plazo de la concesión no puede, en ningún 
caso, exceder de noyenta y nueve años, transcurrido 
el cual pasarán las obras á ser propiedad del Esta- 
do, la provincia ó el municipio que hubiere suminis- 
trado la concesión, 

5.* Nose puede introducir variación ni modi- 
ficación alguna en el proyecto sin autorización del 
concedente. Cuando de las variaciones ó modificacio- 
nes resulte disminución del coste de las obras, se 
rebajará proporcionalmente la subvención; cuando, 
por el contrario, resulte aumento del coste, no por 
esto se aumentará la subvención, salvo que por una 
ley especial se declare otra cosa. 

6.2 Entre las causas de caducidad figura la de 
no dar principio á las obras ó no terminarlas total- 
mente ó en alguna de sus secciones dentro de los 
plazos marcados; pero en caso de fuerza mayor de- 
bidamente justificada y comprobada, podrá prorro= 
garse la concesión por el tiempo absolutamente in- 
dispensable. Declarada la caducidad definitivamente 
(lo cual sólo ocurrirá después de desestimados los 
recursos que el, concesionario interponga legalmen- 
te). se sacarán á subasta las obras ejecutadas, cele— 
brándose hasta tres subastas, la segunda con la re- 
baja de una tercera parte en el tipo de la primera, y 
la tercera sin tipo fijo; y 
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7.* Cuando por culpa del concesionario se inte- 


rrumpa el servicio público de una obra subvenciona- 
da, el ministro de Fomento, la Diputación ó el Avun- 
tamiento adoptará inmediatamente las disposiciones 
necesarias para asegurarle provisionalmente por cuen- 
ta del concesionario, debiendo éste justificar, en el 
término de seis meses, que cuenta con los recursos 
suficientes para continuar la explotación, pudiendo, 
previa autorización del concedente. ceder ésta á otra 
empresa ó persona. Si-ni aun por este medio conti- 
nuara el servicio, se tendrá por caducada la con- 
cesión. 

c) Concesiones de dominio público y de dominio 
del Estado. Ofrecen. con relación á las indicadas, 
las particularidades siguientes: 

a') La concesión de ocupar ó aprovechar cons- 
tantemente una parte del dominio público de uso gene- 
ral, se hace por el Gobierno (ministerio de Fomen- 
to) o sus delegados. Ln cuanto á la manera de ha— 
cerse la concesión hay que distinguir: 

a”) Si la obra hubiere de causar perjuicios al 


uso general, ó afectarle ó entorpecerle de cualquier 
modo, ó bien imponer alguna servidumbre forzosa 
sobre la propiedad privada, la concesión tendrá lu- 
gar en subasta pública, que recaerá sobre rebaja en 
las tarifas de explotación, y siendo éstas iguales so- 
bre el valor que de antemano se fije para la parte de 
dominio que haya de cederse. 

b") Si la obra no hubiere de causar tales perjui- 
cios ni imponer tal servidumbre, precederá á la con- 
cesión el examen y aprobación de las tarifas de ex- 
plotación. y no será precisa subasta pública; pero 
el ministro podrá elegir, en caso de haber varios 
solicitantes, el más favorable á los intereses públi- 
cos, para lo cual abrirá una información sobre los 
proyectos presentados, y si le pareciese necesario ó 
conveniente podrá resolver que se verifique licita— 
ción pública. 

Todas estas concesiones se otorgan por noventa 
y nueve años á lo más. salvo que por leyes especia- 
les se otorgue un plazo mayor. 

b') Para la ejecución de toda obra que haya de 
ocupar parte del dominio del Estado, es necesaria 
concesión por R. D. del ministerio de Fomento, 
| cuya concesión se otorgará siempre por subasta pú- 
blica, que versará sobre el precio de la propiedad 
que haya de cederse. 

c') Finalmente. basta la autorización adminis- 
trativa del ministerio de Fomento. sin necesidad de 
los requisitos indicados, para realizar cualquier obra 
incluída en una de las clases siguientes: 1.? que 
haya de ocupar ó aprovechar sólo temporalmente una 
pais del dominio público destinada al uso general; 
2.* que haya de ocuparla ó aprovecharla constante— 
mente, pero sin ser dicha parte de dominio de uso 
general. y 3.* que altere servidumbres establecidas 
en beneficio del dominio público ó del Estado. 

Obras y Los Días (Las). Lit. Poema griego de 
Hesíodo. titulado en el idioma original Erga Kai 
Heémera. Y. Hesiono. 

Obra. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, mu— 
nicipio de Touro, parr. de San Verísimo de Fojanes. 

Orra. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Guana—- 
juato, mun. de Ciudad González; 300 h. DS 
en el Est. de Jalisco, mun. de Hostotipaquillo; 65 h. 
[| Rancho en el Est. de Tlaxcala, mun. de C; 1 pulal= 
pán; 100 h, 

Obra. Geog. Río de Alemania, en la pros 


ser; nace en Obra, y después de canal: 
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Obrabruch, profunda quebrada de la meseta de Po- 
sen, de 82 kms. de largo por S de ancho y una ex- 
tensión de 330 kms.?* Mediante el Canal del Norte, 
parte de su caudal sale de la quebrada formando pro- 
piamente el Obra, que aduye al Warthe. al O. de 


Schwerin, mientras el resto del caudal forma, al salir | 


de la quebrada, el Obrzycko, que confluye con el 
Oder en Tschicherzig (Brandeburgo) y es navegable 
en un trecho de 30 kms. á partir de Rudensee. 

Obra. Geog. Pobl. de Alemania. reino de Prusia. 
prov. y regencia de Posen, á oril. del Obra, afi. del 
Warthe; 1,100 h. Templo evangélico. Antiguo con- 
vento cisterciense. Cría de gansos. 

Obra (La). (7eog. Cas. de la prov. de Orense, mu- 
nicipio de Celanova, parr. de San Verísimo de Ce- 
lanova. 

Obra (La). Geog. Cas. de la prov. de Zaragoza, 
mun. de Aguarón. 

Obra (La). (7eog. Ald. de Chile, prov. de Curicó, 
dep. del mismo nombre; 565 h. según el censo de 
1907. Sit. cerca y al SE. de la cap. del dep., al N. 
del río Lontué. || Fundo en la prov. de Curicó, de- 
partamento del mismo nombre; 272 h. 

Ora (Santo Tout Da). Gdeog. V. Santo Tomé DE 
Obra. 

OBRADA. (Etim.— De obrar.) f. Labor que en 
un día hace un hombre cavando la tierra ó una yun- 
ta arándola. [| Medida agraria usada en las provin- 
cias de Palencia, Sevilla y Valladolid, que equivale, 
respectivamente, á 53 áreas y S32 miliúíreas, 39 
áreas y 303 miliáreas v 46 áreas y 582 miliáreas. 

OBRADA. f. ant. OBLATA. 

OBRADAR. v. a. ant. TranaJar, 

OBRADERAMENTE. adv. m. Por medio de 
obras. 

OBRADERO, RA. (Etim.— De obra.) adj. 
Hecho á obrar, amigo de obras. ¿ 

OBRADOR, RA. (Etim.— Del lat. operator.) 
> adj. Que obra. U.t.c.s. | m. Tarter (oficina en 
que se trabaja una obra de manos). 

Osranor. Ártil?. En las viejas Ordenanzas de Ar- 


— tillería se daba el nombre de obrador á las fábricas y 
talleres donde se construían las piezas y todo el ma- 
-——terial que empleaba la artillería. 

: OBRADOR DE VELAS. Árguif. nav. Sala ó local en 
Que se cortan, cosen, construyen y remiendan velas 
+ 


para los buques. Es conveniente situarlo en planta 
baja; debe ser espacioso, claro y elevado, con am- 
plias entradas para poder meter y sacar con facilidad 
las velas de gran tamaño, y tener el suelo entarima- 
do ó, mejor sún, enjaretado y levantado del suelo 
para evitar la humedad. 

ObraDor (BartoLoOMÉ). Biog. Médico español. 
n. en Felanitx (Mallorca) en 1787. Estudió huma- 
-nilades en el Colegio de Montesión de Porreras, 
retórica y filosofía en la Sapiencia de Palma, y luego 
teología escolástica con mucho aprovechamiento. En 
1808 comenzó la carrera de medicina, que continuó 
- después en Flandes, en donde estuvo como prisio- 
nero de guerra, y terminóla en España, doctorándo- 
seen medicina y cirugía en 1815. En 1820 se prestó 
voluntariamente á cuidar á los atacados de la peste 
_bubónica en Artá, Son Servera y Capdepera, yen 
-1829 obtuvo por oposición una cátedra de medicina 
enla Universidad de Madrid. Al estallar la guerra 
É civil. fué médico de cámara de don Carlos y director 

neral del cuerpo de Sanidad militar de su ejército. 
o más tarde se sometió á Isabel IT. Fué diputado 
es legislaturas, representando siempre á las Ba- 
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leares, y consejero real de Agricultura, Industria y 
Comercio; estuvo, además, en posesión de algunas 
condecoraciones. Se le debe: Lejfexiones sobre los 
breves apuntes de las enfermedades que se manifesta— 
ron en Son Servera á principios de Mayo de 1820 
(Palma, 1821), Dictamen sobre el carácter contagioso 
6 no contagioso del colera=morbo oriental, Vratado de 
moral médica, Lecciones de medicina legal aplicada ú 
la legislación española, que dió en el Ateneo de Ma= 
drid desde 1841 hasta 1813; Historia de la peste que 
en 1820 desoló los pueblos de Artá, Son Servera, San 
Lovenzo y Capdepera, obras que, á excepción de la 
primera, quedaron manuscritas. Uradujo, además, y 
publicó los Elementos de historia natural médica, de 
Richard (Madrid, 1845). 

Obranor (Prvro Juax). Biog. Escultor y graba- 
dor español. n. y m. en Palma de Mallorca. Plore= 
ció en el siglo xvir, y de su mano son: la estatua 
de San Pedro del altar mayor de la parroquia de 
Santiago de Palma. todas las imúgenes del altar 
mayor de las iglesias parroquiales de Binisalem y 
Santa María del Camino, la imagen que corona la 
puerta de la iglesia de Santa Catalina de Sena, la 
planta del colegio é iglesia de San lenacio en Po= 
llensa, y las estatuas de San José de las iglesias de 
Manacor y Muro. Fué individuo de mérito de la So- 
ciedad Económica Mallorquina, y grabó los troque- 
les para acuñar la gran medalla de plata que distri- 
buyó aquella Sociedad á los alumnos de la Escuela 
de Dibujo en 1779. 

OBRADOR Y BENNASAR (MATEO). Biog. Literato 
español, n. en Felanitx (Mallorca) en 1853 y m. en 
Palma el 27 de Mayo de 1909. Después de licenciar- 
se en filosofía y letras. dióse 4 conocer colaborando 
en la Revista Balear (1872-74) y Museo Balear 
(1875-77 y 1884-88). Más tarde fué uno de los 
principales sostenedores de 7? Ignorancia y La Ro- 
queta, semanarios que conta- 
bau con la colaboración asi- 
dua de todos los poetas y li- 
teratos mallorquines del úl- 
timo tercio del siglo x1x, y 
en donde publicó Jas poesías 
de su juventud, impregna- 
das del aroma de la isla, con 
cierto sabor del cancionero 
alemán que los románticos 
de su tiempo aspiraban de - 
liciosamente. En 1899 el es- 
tudio de los códices lulianos 
de la Biblioteca de San Mar- 
cos, de Venecia. y la publi- 
cación de un catálogo de 
ellos, le dió á conocer como 
lulista, entrando en 1900 á formar parte de la comi- 
sión editora de las obras del sabio mallorquín. En 
1901 apareció el Llibre del gentil e los tres savis, con 
prólogo y glosario de Oprapor Y Benvasar, debién- 
dose también á su pluma las notas bibliográficas del 
Arbre de Filosofía 4'Amor (1901) y del Fétio de las 
Maravelles (1903). En 1901 dió á luz una exquisita 
edición del Llibre del Amich e Amat. con prólogo, 
notas y glosario, y en 1905 un estudio sobre Doc- 
trines sociológicas de Tull. En 1906 comenzó la pu- 
blicación de las Obras completas de Lulio, y en edi- 
ciones de propaganda había dado á la imprenta el 
Llibre de las besties, Doctrina pueril y el Tlibve del: 
Ámich e Amat. El Instituto de Estudios Uviversita- 
rios Catalanes le comisionó en 1908 para que en 


ña 
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Munich transcribiera el manuscrito de Blanquerna; 
copió, además, otros importantes códices catalanes, 
entre ellos el original de la obra de Lulio acerca de 
los Articles de la fe católica; tanto á la ida como á 
la vuelta se detuvo en Milán para trabajar en ma- 
nuscritos catalanes, y especialmente en el famoso, 
ejemplar del Llibre de contemplació. Al morir era ar- 
chivero de la Diputación de Baleares. Considerado 
Orravor y Benxasar como poeta lírico, hay que 
hacer justicia á sus dotes descriptivas y al dominio 
de la forma y del lenguaje poético, que poseyó en 
alto grado. En su Llegenda de la patria, sobre todo, 
alcanza una perfección su lirismo épico que le hace 
digno de figurar entre los maestros del renacimiento 
literario balear del siglo x1x. Cultivó también la 
poesía amatoria y la religiosa, con no menor éxito. 
Obtuvo premios en los Juegos Plorales de Barcelona 
y en los concursos de La Misteriosa y del Milenario 
de Montserrat. Colaboró en La Renaiwensa, Lo Gay 
Saver, La Ilustració Catalana, La Vew de Catalunya, 
el Museo Balear y el Boletín de la Sociedad Árqueo- 
lógica Luliana. Publicó, además, una Geografía é 
Historia comerciales (Palma, 1881) y Argueología 
literaria (Palma, 1905). 

OBRADORS (Juan). Biog. Pianista y composi- 
tor español, n. en la Habana (Cuba) en 1844 y m.en 
Barcelona en 1895. Des- 
cendía de una familia cata— 
lana de Moyá, estudió en 
París y recibió lecciones del 
célebre maestro Gotschalk, 
de quien fué siempre devo- 
tísimo admirador. En 1864 
dió varios conciertos en Ma- 
drid, y en 1877, al crear— 
se en Barcelona un Con- 
servatorio de música, se le 
nombró profesor de piano 
del mismo. Se le deben al- 
gunas notables composicio- 
nes para piano. 

Opranors Y For (Semastián). Biog. Profesor 
español de segunda enseñanza, n. en Moyá (Barce— 
lona) y m. en 1899, Doctoróse en filosofía y letras, 
y en 1857 fué nombrado substituto de la cátedra de 
latín y griego del Instituto de Barcelona; en 1862 
se le confió igual asignatura, pero como catedrático, 
en el Instituto de Santander, y sin tomar posesión 
de dicha cátedra, fué trasladado al de Gerona, del 
que fué nombrado director en 1867. Posteriormente 
desempeñó la cátedra de latín y castellano en el Ins- 
tituto de Valencia, y en 1884 pasó al de Barcelona. 
Fué intérprete jurado por el ministerio de Estado 
para las lenguas latina y catalana. Se le deben las 
obras Declinación latina: reducción de las cinco de- 
clinaciones latinas á una sola declinación (Gerona, 
1873); Las raíces latinas presentadas en forma de 
frases, ¿An de que se fijen miis fácil y prontamente 
en la memoria de los que estudian el latin (Gerona, 
1874); Clave de la traducción latina para uso de los 
que estudian el latín (Gerona, 1878), Investigaciones 
lingúvisticas sobre los principales pueblos que se esta= 
blecieron en Cataluña y principalmente en la provincia 
de Gerona (Gerona; 1878), Nueva gramática latina 
(1883 y 1886), y varios discursos. entre ellos el que 
escribió para el grado de doctor, probando la unidad 
de la. conjugación griega. 

OBRADOVIC (Dimerri0). Biog. Escritor ser- 
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vio (por otro nombre Dositeo), n..en Csakovar (Ba-. 
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nat) en 1739 y m. en Belgrado en 1811. Ingresado 
clandestinamente (1753) en el monasterio de Upowo 
(Esmirna), llevó durante muchos años vida errante 
en Dalmacia; después vivió en el monte Athos y en 
¿smirna. oyendo allí las lecciones del griego Hiero- 
teo, y más tarde en Albania, Corfú, Austria, Italia 
y. Turquía, Trabajó en todos estos sitios de educa- 
dor y profesor y cultivó el estudio de la literatura, 
tanto antigua como moderna. En 1783 pasó á Halle 
como instructor de dos jóvenes rumanos: allí estudió 
filosofía, estética y teología, y publicó su interesante 
libro Zivot i prikijucenija (Vida y aventuras) (Leip- 
zig, 1783), al que pronto siguieron Saveti Zdravoga 
vazuma (Consejos de un hombre de experiencia) (Leip- 
zig, 1184) y Las fábulas de Esopo (Leipzig, 1788). 
Después vivió en Francia y Rusia y en 1802 se es- 
tableció en Venecia, pasando después á Belgrado, 
donde fué senador y ministro de Instrucción pública. 
Las obras de Obrapovic son clásicas en la literatura 
servia y es este literato uno de los creadores de la 
verdadera lengua popular servia, que substituyó á 
la eslavo-eclesiástica. más ó menos literaria, por lo 
cual se le tiene por el primer escritor popular de su 
país. La mejor edición de sus obras es la de G. Vo- 
zarovic (Belgrado, 1833-45) en 10 volúmenes, y de 
ellas es la más conocida la que fué continuada por 
Solavie con el título de Mezimac, y es un tratado de 
moral, cuya primera edición apareció en Viena en 
1793. 

Bibliogr. Milan Sevic, Vositheus Obradovic, ein 
serdischer Anufklárer des 18. Jahrhunderts (Neusatz, 
1889); Pijpine y Spasovitch, Historia de las litera— 
turas eslavas (París, 1888); Safarik, Geschichte der 
sedslavischen literatur (Praga, 1865). 

OBRADURA. lud. y 49r. Se da este nombre en 
algunos sitios de Castilla al trabajo que se efectúa 
en cada prensada de aceituna, 

O'BRAEIN. Bioy. Analista irlandés del siglo xi 
y abad de Roscommon Clonmacnoise, m. en 1088. 
Sus anales son de capital importancio para la histo— 
via de Irlanda, por proponerse el autor en ellos sin 
cronizar los sucesos de su patria con los del resto de 
Europa, desde los primeros días hasta su tiempo, y 
porque muchas de las fuentes indígenas que él apro- 
vechó han desaparecido ya. De estos anales quedan 
sólo fragmentos, que publicó O*Conor en Rerum 
Hibernicarum Scriptores (1825), como también y 
más correctamente, Whitley Stokes en Revue Celti- 
que, XVI, XVI y XVII. 

Bibliogr. O'Curry, Lectures on the Manuscript 
Materials of ancient Irish history (57, Dublín, 1873). 

OBRAJAL (Ez). Geoy. Caserío de Honduras, 
dep. de Choluteca, mun. de San Isidro. 

OBRAJE.(Etim.—De obrar.) m. MANUFACTURA . 

| Oficina ó paraje donde se labran paños y Otras 
cosas para el uso común. [| amer. Carp. En la Améri- 
ca del Sur (Bolivia), monte de maderas beneficiables. 

Oñrasg. Geog. Lug. de Costa Rica, sit. á 4 kms. 
SSE. de la c. de Atenas y regado por el Río Gran- 
de. En su parte O. se levanta la est. de Río Grande, 
del f. e. del Pacífico. Clima cálido, pero muy sano. 
El terreno produce arroz y diversas clases de ma- 
deras. 
Omrasg. Geog. Ald. de Honduras. dep. de El Pa- 
raíso, mun. de Daulí. ; As 

Onrasg. Geog. Cerro de la República y Est. de. 
Méjico, sit. al N. de Huixquilucán. | Hac. en el Est. 
del mismo nombre, mun. de San Felipe del Pro- 
greso; 140.h. +: vo ÉL 28 
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ObraJE. Geog. Hac. del Perú. dep. de Cajamarca, 
prov. de Chota, dist. de Querocoto; 500 h. || Estan- 
cia del dep. de Ancash, prov. de Huaras, dist. de 
Carhuas: 300 h. [| Hac. del mismo dep., prov. de 
Cajatambo, dist, de Chiquián, sit. 4 3 kms. de Chi- 
quián. 

Obrase (EL). Geoy. Cas. de Honduras, dep. de 
Choluteca, mun. de Namasigúe. 

ObraJE (EL). Geog. Antiguo nombre de la e. de 
Belén (Nicaragua). [| Pequeño puerto en el lago de 
Managua, sit. cerca de Nagarote. 

OBRAJE DE IXTLA. (eog. Hac. de Méjico, 
Est. de Guanajuato, mun, de Apasco; 335 h. 

OBRAJERO. (Etim. — De obraje.) m. Capataz 
ó jefe de gente que trabaja en una obra. [| amer. 
Carp. En Bolivia, maderero. 

Oprasero. Geog. Rancho de Méjico. Est. de San 
Luis Potosí, mun. de Rioverde; 90 h. 

. OBRAJEROS. Geoy. Rancho de Méjico, Est. de 
Jalisco, mun. de Encarnación de Díaz; 100 h. 

 OBRAJES. Geog. Río de Bolivia, dep. de Oru- 
ro, prov. del Cercado: des. en el río Paria y tiene 
relaves de estaño. || Cant. en el dep. de La Paz, 
prov. del Cercado. También se le llama Villa de la 
Alianza; unos 4,000 h. 

OBRAJIEUKA. Geog. Pobl. de Ukrania, go- 
bierno de Tchernigoy, dist. de Novgorod-Sieversk, 
junto á un pequeño lago, sit. cerca de la rib. iz- 
quierda del Ivot; 1,950 h. 

OBRAJILLO. (Geo. Villa del Perú, dep. de 
Lima, prov. y dist. de Canta, sit. en la quebrada de 
este nombre, á 2,764 m. de a.: 800 h. Dista 133 ki- 
lómetros de Lima y baña su término el río Chillón, 
que lo separa del de Canta. En 1900 fué elevado á 
la categoría de villa. 

OBRAJITO. Geoy. Ald. de Honduras, dep. 
Choluteca, mun. de San Isidro. 

Obrasito (EL). Geog. Cas. de Honduras, dep. 
Tegucigalpa, mun. de Sabanagrande. 

OBRAJUELO. (eo. Hac. de Méjico, Est. de 
Guanajuato. mun. de Acambaro; 545 h. || Hac. en 
el Est. de Guanajuato. mun. de Apasco; 445 h. 

|| Rancho en el Est. de San Luis Potosí, mun. de 
Alaguines; 115 h, 

OsrasueLO (EL). Geog. Cas. de Honduras, de- 
partamento de Choluteca, mun. de San Antonio de 
Flores. 

OBRAN. (207. Pobl. de Austria. prov. de Mo- 
ravia, círc. y dist. de Briinn,junto al Zuittawa, tri- 
butario del Schwarzawa: 1,200 h. 

OBRANTE. p. a. de Osrar. Que obra. Usa- 
se t. Cc. 8. 

OBRAR. l.* acep. F. 0uvrer. — It. Lavorare. — 
In. To work, — A. Verarbeiten. — P. Trabalhar. — 
€. Obrar, fer, bastir, produbir. — E. Labori, agi. (Etim. 
— Del lat. operare.) v. a. Hacer una cosa, trabajar 
en ella. || Ejecutar ó practicar una cosa no material. 

[| Causar. producir ó hacer efecto una cosa. || Cons- 
truir, edificar, hacer una obra. || v. n. Exonerar el 
vientre. [| Existir una cosa en sitio determinado: E? 
expediente OBRA en poder del fiscal. || Proceder, por- 
tarse, conducirse: Pedro OBRÓ mal conmigo. || Traba- 
jar una materia reduciéndola al estado conveniente 
para usar de ella. 

- MÁS FÁCIL ES HABLAR QUE OBRAR. ref. V., HapLAR. 

|| Quiex MAL OBRA, BIEN NO ESPERE. fr. proverb. 
_Denota que los que cometen actos reprobables no 
pueden esperar buenas recompensas. 

—Deriv. Obrado, da. 
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OBRAS (Las). Geo. Fundo de Chile, prov. de 
Bío-Bío, dep. de La Laja; 59 h. 

OBRASPAMPA. Geog. Ald. del Perú, dep. de 
Arequipa, prov. de Castilla, dist. de Pampacolca; 
200 h. 

OBRAY (EsteBAN DE). Biog. Escultor español 
del siglo xvi que residió en Navarra, lo que hace 
suponer que era originario de dicho país, y en 1541 
pasó á Zaragoza, donde ejecutó la sillería del coro 
de la catedral del Pilar. Para este encargo fué prefe- 
rido por el Cabildo zaragozano á otros mazoneros, y 
empezó sus trabajos en Enero de 1512, ayudándole 
Juan Moreto Florentino y Nicolás Lobato. Esta si- 
llería es de roble de Flandes, y consta de 115 sillas 
con columnas que dividen los respaldos, en los que 
están esculpidos bajos relieves sobre la vida de Jesús, 
siendo notable el adorno de las mismas con angeli- 
tos, follajes y otros caprichos de un gusto muy de- 
licado. Terminóse la sillería en 1548. 

OBRE. 6Geoy. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Noya, parr. de Santa María de Obre. 

Org (San Anbrés DE). Geog. V. San Anbrús 
DE ObRE. 

OrE (Santa Marina DE). Geog. V. Saura Ma- 
RINA DE OBRE. 

OBRÉ. Geo. Río de Panamá, en la prov. de Co- 
lón: des. en el Coclé. 

Oñrí. Geog. Lug. de Panamá, prov. y dist. de 
Coclé. 

OBRECILLA. f. dim. de Obra. 

OBRECHT (Elias). Biog. Historiador alemán, 
hermano de Ulrico (V.), n. en Estrasburgo en 1654 
y m. en lstocolmo en 1698. l'ué profesor de histo— 
ria y de elocuencia en la Universidad de Upsala y 
secretario de administración. Escribió varias obras 
eruditas, entre las cuales merecen recordarse: Paz 
Augustana (Upsala, 1690), Macedonicae et romanae 
potentiae comparatio (Upsala, 1691). Justitia armo— 
rum Alezandri Magni (Upsala, 1691). De praetenso 
Graecorum imperio in barvaros (Upsala, 1694), Ds 
donariis veterum gentilium (Upsala, 1696), De legi- 
timo imperio C. J. Caesaris (Upsala, 1697), De re- 
ligione veterum Gothorum (Upsala, 1697), y otras 
sobre costumbres é instituciones jurídicas de Roma, 
como De supplicatione romana (1690), Patronus et 
cliens romanus (1694), etc. 

OmrsgouT. HosrecaT, OBREHT, OgerTUS ú Hober- 
mus (Jacozo). Biog. Músico flamenco, n. en Utrecht 
por el año 1450 y m. de la peste en Ferrara en 1505, 
Después de desempeñar desde muy joven las funcio- 
nes de maestro de capilla en su ciudad natal. pasó á 
Ttalia, en donde ingresó en 1474 en la capilla de 
Hércules de Este, duque de Ferrara, y de regreso en 
Utrecht, se dedicó á la enseñanza dela música, siendo 
uno de sus discípulos Erasmo de Rotterdam. Desd= 
1483 hasta 1485 formó parte de la capilla musical de 
la catedral de Cambrai: de allí pasó á prestar sus ser- 
vicios en varias iglesias de Flandes, y en 1492 su- 
cedió á Jacobo Barbireau en el cargo de maestro de 
capilla de Nuestra Señora de Amberes, plaza que 
conservó hasta 1498, regresando á Italia en 1501. 
Este músico, que es uno de los compositores neer- 
landeses de más fama, dejó gran número de misas, 
motetes y canciones. Petrucci publicó un volumen 
de misas de este compositor con el título Misse 
Obrent (1503), en el que se contienen las siguien- 
tes: Je ne demande, Graecorum, Fortuna desperata, 
Malheur me bat, y Salve diva parens; otra misa de 
ObprecnT se contiene en el primer libro de Missas 
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diversorum, titulada Si dedero. También figuran dos 
misas de Omrecur en la colección Missae X111 de 
Graphaeus (1539), á saber: Ave legina coelorum y 
Petrus Apostolus, etc. Escribió asimismo muchos 
motetes, entre ellos los que se hallan en los libros TU 
y IV del Oañecaton de Petrucci (1503 y 1505), en el 
Liber selectarum cantionum (1520) de Peutinger, ete. 
He aquí los títulos de algunos de ellos: Quis nume- 
rare queat, Laudes Christo Redemptori. Beata es Virgo 
Maria. O Beate Basili confessor, incluídos en Mo- 
tetei libri quatuor (Venecia, 1505), y Factor orbis 
Deus. Landamus nunc Dominum, O pretiosissime san- 
guis. incluídos en la colección de Petrucci (Venecia, 
. 1505). Débensele, además, una Pasión ú cuatro vo- 
ces, incluída en la Selectae harmoniae de G. de Rhaw; 
varios himnos. ú cuatro voces también, coleccionados 
en el Lider primus sacrorum hyimnorua (1542) del 
mismo; otras Passiones, ete. OBrEcHT compuso igual- 
mente algunos cantos profanos, entre ellos los que 
empiezan por Jay pris amours, Va vitement, Mon 
pere m'a donné mari, Tander naken (canción flamen- 
ca), Tant que notre argent durera, La tourtourella, etc., 
que figuran en los libros A, B, C de la colección, 
hoy muy rara, de Petrucci, que lleva por título Har- 
monicae musices Odhecaton (Venecia, 1501-1503). 
Osrecnr (JorGr). Bi0g. Economista y juriscon— 
sulto alemán, n. y m. en Estrasburgo (1517-1612). 
Hizo sus estudios en Tubinga y en Francia, cuyo 
país tuvo que abandonar á raíz de los sucesos de la 
noche de San Bartolomé, pasando á Basilea, donde 
se doctoró en derecho en 1574, estableciéndose en— 
tonces en su ciudad natal, en donde se dedicó á la 
enseñanza del derecho y materias conexas. l'ué rec- 
tor de la Universidad de Estrasburgo y en 1607 
creado conde palatino. Sus principales obras jurídi- 
cas son: Exercitivm juris antigui romani (Francfort, 
1582). De principiis delli (Estrasburgo, 1590). De 
jurisdictione et imperio (Mulhouse, 1602), Dispu- 
tationes de variis civilis materiis (Urselles, 1603). en 
que hay una memoria sobre la posesión, que es uno 
de los mejores estudios anteriores á la obra de Sa- 
vigny, y De principiis juris (Estrasburgo, 1619). Los 
escritos económicos de OBrEcHT fueron impresos pri- 
vadamente por su hijo en 1617 y publicados en 164 £ 
con el título de Fun f undersdchiedliche Secreta Poli- 
tica, notándose en ellos una marcada influencia de los 
puntos de vista doctrinales de Bodin, especialmente 
en materia de impuestos. Siguiendo las indicacio- 
nes del citado Bodin. Osrecnr defendió la fundación 
de un 4Aerarium Liberorum, en el cual los padres es- 
tarían obligados á imponer una determinada canti- 
dad en el momento de nacer sus hijos, la cual de- 
vengraría un 6 por 100 de renta, siendo entregados 
capital é intereses á los jóvenes cuando cumplieran 
los veintiún años y á las muchachas al llegar á los 
diez y siete. Algunos economistas como Roschen en 
su Geschichte der National Oekonomik in Deutseh— 
land (págs. 150 á 158, Berlín, 1902), consideran á 
OmrecarT como un representante típico de su época, 
pero le niegan aquellas condiciones indispensables 
para sobreponerse y dominar el medio ambiente mo- 
ral é intelectual que les rodea é iniciar una nueva 
escuela económica y financiera. Para el estudio de 
las doctrinas jurídicas de Orecnr, V. Stintzing, 
Geschichte der deutschen Rechtswissenschaft (vol. I, 
págs. 672 4 676, Berlín, 1899), en donde se indica 
que en 1617 se publicó en Rostock una no autoriza- 
da y apócrifa edición de la Secreta Politica con el 
título de Oecomomia Iastitutionum Obrechtiana. 
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OnrecurT (Juan ALBerTo). Biog. Astrónomo fran- 
cés, n. en Estrasburgo en 1898. Doctor en ciencias y 
director del Observatorio Astronómico de Santiago 
de Chile. Escribió: Etude sus les eclipses de satellites 
de Jupiter (París, 1884). 

Osrecnr (Urrico). Biog. Jurisconsulto y filólogo 
francés, nieto de Jorge (V.), n. en Estrasburgo 
(1646-1701). Fué profesor de elocuencia é historia 
en su ciudad natal, y posteriormente enseñó también 
jurisprudencia. En 1684 se convirtió al catolicismo, 
y en 1698 se le confió una misión diplomática en 
Francfort del Maine. Dejó algunos tratados jurídicos 
y editó obras antiguas, cuyas ediciones han sido mu y 
apreciadas por los bibliófilos. Figuran entre las pri- 
meras: De Vewillo imperiali (1673), Sacra Terminé 
(1674), De legidus agrariis populi romani (1674), 
De rationi velli (1674), De censu Augusti (1675), De 
hoste dedititio (1677), Encerpta historica et juridi- 
ca de natura successionis in monarchiam Hispaniae 
(1700), y entre las segundas, obras de Cicerón, 
Quintiliano, Hugo Grocio, Boecler, etc. 

OBREGIA (ALEJANDRO). Biog. Médico rumano 
contemporáneo. Ha estudiado en Bucarest, Berlín y 
París. y es profesor de la Facultad de Medicina de 
Bucarest y director del manicomio Marcuta. Se le 
debe: Centrii cerebro-corticali, motovi si viswali; Ue- 
der Angenbeweyungen auf Schspharenzeigung, en co- 
laboración con H. Munk; Vervenendigungen in den 
glatten muskelfewern des hundedarmes, Toxicitaten 
winara in psichose, Fenomenul cubital, y Reactiunea 
de degenerescenta si lesinnele istologice eu aplicarea 
teorici neuronelor in paralisia generala. 

OBREGÓN. m. Cada uno de los miembros de 
la Congregación de hospitalarios fundada en Madrid 
por Bernardino de Obregón en 1565. U. m. en pl. 

Oprecón (Er escubgro Marcos DE). Lit. V. Es- 
PINEL (VICENTE). 

Osrecón. Geog. Lug. de la prov. de Santander, 
mun. de Valle de Villaescusa. 

Obrrcón. Geog. Est. del f. c. del Norte, Est. de 
Guerrero (Méjico). 

Osrecón (ALvaro). Biog. General mejicano. Hizo 
con éxito la campaña de Méjico comenzada contra 
Huerta en 1913 hasta dejar constituído el Gobierno 
de Carranza, del que fué por algún tiempo secreta— 
rio de Guerra, retirándose á la vida civil en Sonora, 
su país de origen. Publicó un tomo Ocho mil kilóme- 
tros en campana. 

Onrrcóx (Bersarnixo). Biog. Religioso español, 
fundador de una Congregación de Terciarios, la Or- 
den de los Mínimos, n. en las Huelgas, cerca de 
Burgos, el 20 de Mayo de 1540 y m. en Madrid 
el 6 de Agosto de 1599. Niño aún quedó huérfano 
de padre y le tomó bajo su protección el obispo de 
Sigiienza, Fernando Niño de Guevara, que le hizo 
comenzar los estudios eclesiásticos, pero muerto sw 
protector y viéndose sin medios, ingresó como vo= 
luntario en el ejército y tomó parte en alyunas cam- 
pañas. Según se dice, su vocación religiosa se deci= 
dió del siguiente modo: Hallándose un día en la cor- 
te. un barrendero le salpicó de barro el uniforme, y 
OrrrcóN, indignado. dió una bofetada al humilde 
funcionario, pero éste, en lugar de volverse, le pi 
dió perdón por su falta involuntaria. Esto impresio- 
nó tanto á ObrEGÓN. que desde aquel día decidió re- 
nunciar al mundo y consagrarse al cuidado de los 
enfermos del hospital de Madrid. Al poco tiempo 
eran muchas las personas que seguían su ejemplo. y 
entonces formó con ellas una congregación 
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que fué aprobada por el Nuncio del Papa, y que 
tomó el nombre de Hermanos Minimos, si bien popu- 
larmente eran conocidos con el de Obregones ú Obre- 
gonianos. La Congregación fué adquiriendo nuevos 
prosélitos y extendiéndose por provincias. y en 1589 
hizo los votos de pobreza, castidad y obediencia, dán- 
dosele las reglas de la Orden tercera de San Fran- 
cisco de Paula. Más adelante pasó OBREGÓN á Lis- 
boa, donde reorganizó los servicios de los hospi- 
tales y fundó un asilo para niños, extendiéndose la 
institución á Bélgica y á las colonias; en 15941 re- 
dactó las constituciones de la Congregación y en 
1598 asistió í Felipe Il en su última enfermedad. 
Además de la dirección de la Orden, tenía la del hos- 
pital general de Madrid. Escribió una /nstrucción 
de enfermos y verdadera práctica de cómo se han de 
aplicar los remedios que enseñan los médicos (Madrid, 
1607). Paulo V autorizó á los obregonianos para lle- 
var sobre el húbito gris de la tercera Orden una cruz 
negra hacia el lado izquierdo, para distinguirlos de 
otras congreynciones similares, Quedó del todo ex- 
tinguida ú partir de la Revolución francesa. 

Bibliogr. Herrera y Maldonado, Vida del B. Bes- 
nardino de Obregón (Madrid. 1634). 

Osruecóx (DirGO DE). Biog. Grabador español del 
siglo xvi, lujo y discípulo del pintor Pedro de Obre- 
gón, y autor de muchas estampas de devoción y de 
otras buenas láminas. entre ellas: la portada del pri- 
mer tomo de la obra Gobierno moral y político halla— 
do en las fieras y animales silvestres (1658). del 
dominico Andrés de Valdecebro, y 18 estampas gra- 
badas al agua fuerte, de muy buen gusto, represen- 
tando cuadrúpedos. y otras tantas láminas, figuran— 
do aves del tomo II de la misma obra: un grabado 
en el que se representa áun ángel, que adorna una de 
las páginas de los Comentarios d los anales políticos de 
Cornelio Tácito, de Juan Alonso de Lancina (1687); 
el blasón de las casas reales de Austria y Bavie- 
ra, del libro Refrezión sobre los matrimonios, de es- 
tas familias: una Santa Catalina, copia de Alonso 
Cano, etc. 

Osrecóx (Grecor10). Bioy. Escritor y funciona- 
rio público colombiano, n. en Santamarta en 1825 y 
m. en Barranquilla en 1888. Vivió dedicado al co- 

-—mercio, pero sus ocupaciones no le impidieron figu- 
rar en política y escribir algunos libros. Desempeñó 
—alejnos cargos, entre otros el de ministro de l'o— 
mento siendo presidente el doctor Núñez. Publicó: 
Reglas y disposiciones de la Unión Postal, incomple- 
ta: Mannal de metrología (Bogotá. 1856), Exposición 
del presidente de la Junta de Comercio (Bogotá, 


1868), y una traducción del Viaje á la Sierra Neva- 
da de Suntamurta, de Eliseo Reclús (Bogotá, 1869). 
Omrrcón (José Ramós be). Biog. Marino españo!, 


n. en Molledo en la segunda mitad del sielo xvi 
- y m.enel Ferrol en 1825. Sentó plaza de Guardia 
marina en el departamento del Ferrol en 1781, y 
estando embarcado en la fragata Carmen (1783), se 
le comisionó para incendiar dos escampavías berbe- 
—viscas, lo que logró á pesar del vivo fuego del ene- 
migo. En 1781 formó parte de la expedición que, á 
las órdenes de Barceló. asedió y atacó la plaza de 
Argel. En 1801, mandando una balandra, fué he- 
cho prisionero cuando navegaba hacia la Habana: 
hallándose en Montevideo (1806) cuando Buenos 
- Aires fué asaltada y tomada por los ingleses. pre 
tó un plan para su reconquista. Mandaba las fuer- 
de mar cuando el comodoro Pohan, en Octubre 
506, atacó 4 Montevideo. contribuyendo á re- 
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chazarlo. También tomó parte activa en una salida 
contra las fuerzas enemigas. pero, abrumadlos por la 
superioridad numérica, tuvieron que repleyarse, y, 
tomada Montevideo, pególe OrrrGóN fuego á su 
corbeta, y pasándose con otros olicinles, tropa y 
marinería á la costa del Cerro,-se dirigieron á dis- 
tintos puntos del río Uruguay y después á Buenos 
Aires. Cuando en Julio de 1807 fué atacada esta 
ciudad por 12,000 ingleses, defendió uno de los 
puntos de la población, siendo herido, y, como se 
tratase de parlamentar, huyó como pudo y pasó con- 
valeciente á Montevideo. No quiso reconocer la Junta 
de Observación, establecida en Montevideo, que ne— 
gaba la obediencia al virrey y demás autoridades 
coloniales, y por ello emigró con otros oficiales 4 
Buenos Aires. Ocurrida la revolución de Mayo de 
1810, tampoco quiso prestar juramento de obedien— 
cia á las nuevas autoridades, y regresó otra vez á 
Montevideo. donde prestó servicios contra los afilia 
dos al partido separatista. Sitiada Montevideo por 
los revolucionarios en Mayo de 1811, cooperó bri= 
llantemente á la defensa y fué nombrado, por el vi- 
rrey Elío, gobernador de Maldonado y demás pue— 
blos hasta la frontera brasileña, cargo que desempeñó 
durante siete meses, regresando á Montevideo á las 
órdenes del capitán general, Este le comisionó nue= 
vamente á Maldonado pocos meses después, á conse- 
cuencia de haber ocurrido en aquel puerto la pérdida 
del navío mercante Salvador, que desde Cádiz condu 
cía al regimiento de infantería de Albuera. del que 
sólo halló al coronel, seis oficiales y unos $0 solda— 
dos, pudiendo salvar, además. varios pertrechos. 
Vuelto á Montevideo, ocurrió el segundo sitio, dis- 
tinguiéndose OBREGÓN en una salida que se hizo 
contra los insurgentes. Estos se apoderaron de lu 
plaza, y, faltando á lo estipulado, fué detenido co» 
otros jefes españoles, puesto en libertad. detenido 
nuevamente y, llegadas ya las cosas á un extremo 
muy violento, pudo salvar la vida amparándose eb 
un buque inglés surto en la rada de Montevideo 
cuyo capitán no quiso entregarlo. En Junio de 1815 
desembarcó en Río de Janeiro. y después de una lar- 
gu permanencia en esta ciudad pudo regresar á Es- 
paña. En Julio de 1819 se le confió el mando de la 
fragata Mercurio, de la escuadra de don Francisco 
Manvell, reunida en la bahía de Cádiz: pasó luego 
con el mismo cargo á la fragata Diana. con la que 
eruzó sobre los cabos San Vicente y Santa María y 
desempeñó varias comisiones. Más tarde se encargo 
del mando de una división naval compuesta del na- 
vío Guerrero, la fragata Perla y el bergantín /asón, 
con la que en Marzo de 1821 salió de Cartagena 
para las costas de Italia 4 desempeñar una impor= 
tante comisión de servicio; estuvo en Nápoles hasta 
la entrada de los austriacos, y regresó á Cartagena. 
En Febrero de 1822 cesó en el anterior mando y 
pasó á Madrid en comisión de servicio. ascendiendo 
en 1825 á brigadier. Era caballero de la orden de 
San Hermenegildo y comendador de la de Isabel la 
Católica. 

Osrecón (Juan br). Biog. Escultor español de 
quien consta que el 27 de Julio de 1511, tasó, junta- 
mente con el escultor Juan de Tovar. toda la talla de 
imaginería que labró Diego de Velasco para el órga- 
no del coro del Arzobispo en la catedral de Toledo, 

OsrecóN (Luis GoxzáLEz). Biog. literato mejica- 
no contemporáneo. Según un crítico, es OBREGÓN el 
escritor de aquel país que mejor ha sabido narrar las 
intiguas leyendas y describir los festejos populares, 
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siendo su obra maestra México viejo, publicada en 
dos series (1891), y editada posteriormente en París, 
formando un solo volumen. Jébesele, además: Vove- 
listas mejicanos en el siglo XI Y, y los esbozos biográ- 
ficos Don José Joaquín Fernández de Lizardi y Vida 
y obras de Don Jose Fernando Ramirez. 

Orrugóy (Manuen María). Biog. Militar venezo- 
lano, 'n. en Barinas, que se dió á conocer en el pri- 
mer ciarto del siglo xix, durante la lucha por la 
independencia de su país. Al iniciarse en Caracas la 
revolución contra el dominio español, alistóse Obru- 
GÓN en el ejército de los insurrectos, tomó parte en 
la campaña de Coro, asistió á la acción de Valen- 
cia, y fué uno de los derrotados en San José, en 
1812. Después de la batalla de San Jenaro, en la que 
se portó bizarramente, fué hecho prisionero cerca del 
pueblo de Quintero, pero logró fugarse de los sótanos 
de Puerto Cabello adonde había sido llevado con otros 
prisioneros, Nuevamente capturado, rescató su vida 
mediante la entrega de dinero y fué incorporado á 
las tropas de Yáñez (1813), pero su patriotismo le 
hizo aprovechar Ja primera ocasión para pasarse á 
las filas de los ejércitos republicanos, y tomó parte 
en la acción de Gruadualito y en los hechos de armas 
de los alrededores de Arauca, en donde fueron de- 
rrotadas aquellas tropas por las huestes de Yáñez. 
Peleó después en Niquitao, en los sitios de Puerto 
Cabello y Valencia, en Araure, y en las batallas de 
Arado, primera de La Puerta, San Carlos, Campo 
Elías y Urdaneta, en la acción de Ospino, sitio de 
Barinas, Macuchíes, ete,, yen 1814 asistió á la toma 
de Bogotá, con Bolívar, al que acompañó á Cartage- 
na, pero al embarcar el Libertador para Jamaica, 
volvió OsreGÓN á Bogotá, y continuó peleando por 
su patria hasta el año 1821, de modo que en los once 
años que duró aquella campaña, se encontró en 40 
acciones de guerra. siendo el sitio y rendición de 
Cartagena los últimos hechos en que tomó parte, ha- 
biendo sido herido en la de Mucuritas (1814). 

Onrecón (Marcos Dz). Biog. Grabador y pintor 
español, n. y m. en Madrid. Fué hijo y discípulo 
de Pedro de Obregón, y sobresalió principalmente 
en el grabado. Se ordenó de sacerdote y murió en 
Madrid hacia el año 1720. 

OsrecóN (Proro pe). Biog. Miniaturista español, 
que en 1564 pintó los libros de vísperas del coro de 
la santa iglesia de Toledo. Probablemente fué padre 
del pintor Pedro de Obregón: múrió hacia 1597 en 
Madrid. 

Osrrecóx (Peoro DÉ). Biog. Pintor y grabador es- 
pañol, n. en Madrid á últimos del siglo xv1 y m. en 
la misma capital en 1659. Fué discípulo de Vincencio 


Carducho, y se distinguió por la corrección del dibu— 


jo, y por la gracia pintoresca y perfecta ejecución de 
sus aguafuertes. Pintó muchos cuadros para particu- 
lares; el lienzo de la Santísima Trinidad. obra que le 
dió mucho renombre y estuvo en un salón del con- 
vento de la Merced Calzada de Madrid, y San Joa- 
quin y Santa Ana que ejecutó para la parroquia de 
Santa Cruz de la propia capital. Entre sus grabados 
al agua fuerte, figura un pasaje de Santo Domingo in 
Soriano. copia de un dibujo original del celebrado 
Alonso Cano. - . 

- Obrecón (DPeoro vr). Bioy. Marino español, n. en 
Logroño en la segunda mitad del siglo xvi y m. á 
principios del siglo xrx. Sentó plaza en 1767 y con- 
cluídos los estudios elementales, embarcó en 1769 
en el navío San Julián y luego en el San Lorenzo. 
Ascendió ¿“alférez de fragata en 1770, y en el Callao 
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transbordó al navío Peruano, con el que cruzó sobra 
aquellas costas é hizo navegaciones al descubrimien- 
to de islas en el mar Pacífico; realizada esta comi- 
sión pasó á la fragata Liebre, con la que sa!ió del 
Callao para Cádiz, y á su llegada fué desembarcado 
y ascendido poco tiempo después (1774). Al año si- 
guiente asistió á la expedición de Argel, y promo- 
vido á teniente de navío en 1778, salió del Ferrol 
mandando el paquebote San Pío, con rumbo á le 
Habana, conduciendo pliegos importantes del servi- 
cio, y regresó al puerto de salida con la propia co- 
misión. Ascendió á capitán de fragata en 1779, y 
mandando el mismo paquebote San Pío se halló en 
la toma del castillo de Mobila (1780), y al regresar 
á la Habana, aquel mismo año, batió y apresó sobre 
Bahía Honda, á la fragata inglesa Vaney, armads 
en corso y mercancía. En la Habana transbordó al 
navío Gallardo, y desoués a! Guerrero, de la escua- 
dra de don José Solano, con la que asistió á la ex- 
pedición de la Florida, siendo OsreGóN uno de los 
oficiales de marina que se pusieron á las inmediatas 
órdenes del general del ejército don Bernardo Ga]- 
ves, con el que asistió al sitio y toma de la impor- 
tante plaza de Panzacola, pasando después á su na- 
vío, con el que se restituyó á la Habana, volviendo 
al Gallardo, con el que regresó á Cádiz, pasando des- 
pués al Septentrión, de la escuadra de don Luis de 
Córdoba, con la cual, en combinación con la france 
sa del conde de Orbilliers, hizo la campaña del Cans! 
de la Mancha, encerrando dentro de sus puertos á la 
escuadra inglesa y apresando al navío inglés Ar- 
diente. Regresó á Cádiz y asistió al bloqueo de Gi- 
braltar y al combate naval que aquella armada sos - 
tuvo con la del almirante Howe en la desembocadu 
ra del Estrecho, en Octubre de 1782.-Ascendió : 
capitán de navío en 1781. y después de valiosos se:- 
vicios obtuvo el empleo de brigadier en 1791, Se le 
confió el mando del navío San Hermenegildo, el cual, 
en la escuadra combinada de los almirantes españo-* 
les Gravina y Lángara, y del inglés Hood, tomó 
posesión del puerto. arsenal y fortalezas de Tolón. 
Estuvo allí algún tiempo, pasó después á las islas 
Hiéres, y luego á Cartagena. En 1794 fué nombrado 
subinspector de pertrechos de los arsenales del Fe- 
rrol, destino que sirvió con inteligencia y celo, mere- 
ciendo por estos y sus anteriores servicios su ascen- 
so á jefe de escuadra (1795). In 1798 se le confió 
el mando de la escuadra que se hallaba en el Ferrol, 
compuesta de siete unidades de primer orden. Prestó 
algunos servicios con la misma; á principios de 1805. 
se encargó de la comandancia principal de los ter- 
cios navales del Norte. Ascendió á teniente genera! 
aquel mismo año, y fué nombrado comandante pe- 
neral de los arsenales del Ferrol. En tal situación le 
encontró la invasión francesa: el general Ney tomé 
posesión de la plaza y del departamento, y el gene- 
ral OprrEGÓN continuó en su puesto, sirviéndolo ¿ 
nombre de José Bonaparte. Como afrancesado, tuvo - 
que seguir la retirada del ejército invasor. y murió 
en el extranjero. La Regencia le dió de baja en el 
cuerpo de la Armada, y secuestró sus bienes. | Als 
ObrrGóN y Orrrca (Aveusto). Biog. E 
español contemporáneo, n. en Barcelon 
discípulo de la Escuela especial de Pintu nl 
tura y Grabado, y entre sus profesores figura José 
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Oregón Y PiurraD (Tirso DB). Bioy. Cantante 
español, n. y m. en Molina de Aragón (1832-1889). 
Dedicóse al género lírico- dramático denominado zar- 
suela, después de haber hecho sus estudios en el 
Conservatorio de Madrid. en el que había ingresado 
en 1852. Dotado de hermosa voz de barítono y edu- 
cado en excelente escuela de declamación, creó dife- 
rentes papeles con fruto y merecido aplauso, princi- 
palmente en las obras Marina. El juramento, Zam— 
pa, El grumete, Las hijas de Eva, El toque de ánimas 
y Moreto. En Septiembre de 1867 fué nombrado 
maestro y director de la sección lírico-dramática del 
Conservatorio madrileño. Era caballero de la orden 
de Carlos 111 y comendador de número de la orden 
americana de Isabel la Católica. 

Obrecóx Y Zerezeoa (ANTONIO DE). Biog. Erudi- 
to español del siglo xv1. Hacia el año 1560 fué nom- 
brado, por disposición real, canónigo de la santa 
iglesia catedral de León,en la que fignró como lum- 
brera de primer orden; en las actas capitulares de 
aquel tiempo frecuentemente se le nombra. Trabajó 
por que se diera al cuerpo de san Pelayo, obispo de 
León «lugar más solemne e decente» en la misma 
catedral, para que sea más tenido y venerado, como 
se debe. En sus ratos de ocio se consagró á la lite— 
ratura, que cultivó con crecido aprovechamiento; de 
una manera especial estudió al Petrarca en todas 
sus producciones, enriqueciendo los estudios litera— 
rios con una monografía sobre los triunfos del gran 
poeta toscano, imprimiéndola con el siguiente lema: 
Los triunfos del Petrarca en la medida y número de 
versos que tienen en el toscano con su glosa (Sala— 
manca, 1581). En el campo de la filosofía hizo al= 
gunas disquisiciones de conocido mérito, ofreciendo 
al público los principios éticotilosóficos de Aristóte— 
les con este título: Discurso sobre la filosofia moral 
de Aristóteles (Valladolid, 1603). 

OBREGONIANOS. Hist. ecl. V. OBREGÓN 

(BrRNARDINO). 
—OBRENOVAC ú OVRENOVATZ. Geog. 
Pob]. de Servia. círe. de Waljewo, cab. del dist. de 
Posavina, sit. 4 25 kms. del Save; 2,440 b. Impor- 
tante plaza para la exportación de ganado bovino y 
de cerda. Antes se llamó Palej, tomando su actual 
nombre en honor del padre adoptivo de Milosck. 

OBRENOVICH. Genealog. Familia de prínci- 
pes, servia, que tiene por tronco principal á Milosch 
Obrenovich 1, hijo de Tescho, quien casó con la viu- 
da de Obren de Brusnica (V.). Milosch tomó. en 
1810. el nombre de Obre- 
novich, gobernando en ca- 
lidad de príncipe desde 
1817 hasta 1839 y suce- 
diéndole sus hijos Milano 
Obrenovich 11 (1839) y 
Miguel Obrenovich 111. El 
sezundo fué arrojado del 
trono por los servios en 
1842, quienes pusieron en 
él á los Karageoryievic. 
En Diciembre de 1858 
volvieron los Obrenovich 
del destierro y Milosch 
gobernó de nuevo (1858- 
1860) y Miguel des- 
de 18680 hasta 1868, su- 
iendo á éste su primo Milano Obrenovich IV, 
vien el 6 de Marzo de 1882 tomó el título de rey. 
el 6 de Marzo de 1889 abdicó en favor de su hijo 


'ríncipe Milosch Obre- 
nowich 
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Alejandro 1 (V. su biografía en la voz MiLANO). La 
casa Obrenovich terminó con la sangrienta escena 
de la madrugada del 11 de Junio de 1903, parecien- 
do asesinados el rey Alejandro y su esposa, la reina 
Draga. Los últimos individuos de esta familia son: 
Milano Christic, m. hacia 18988, por nombre Jorge 
Obrenovich, hijo ilegítimo del rey Milano y de Arte- 
misa Johannidi, después señora Christic, y Natalia 
Konstantinovic, nieta de una tía del propio rey Mi- 
lano, casada el 12 de Julio de 1902 con el príncipe 
Mirko de Montenegro. 

Bibliogr. Cuniberti, La Serbia e la dinastía deg?s 
Obrenovic (Turín, 1893); Georgevitch. Die Fraueñ 
der Obrenovic, en Zukunft (1803); Vivian, The Ser- 
vian tragedy (Londres, 1904); Burre, Lartage die 
serde (París, 1906). 

OreNovIiCH(MiLaNo). Biog. Patriota servio, n. en 
Brusnitza y m. en Bucarest (1775-1810), hermano 
mayor del futuro príncipe Milosch Obrenovich AE 
al que prestó su apoyo. Era comerciante de ganado 
cuando estalló la revolución de 1804, y en ella se 
distinguió por su ardor bélico, siendo uno de loa 
ayudantes de Karageorge. Habiéndole sido confiada 
una misión política cerca del cuartel general ruso, 
murió repentinamente, creyéndose que fué envene- 
nado por un emisario del presidente del Senado ser- 
vio, que lo era entonces Mladen Milovanovich. 

Onrexovica (MiLoscn). Biog. V. Miosck OBre- 
NOVICH. 

ObrenovicH (Yevrem). Biog. Político servio. nA- 
cido en Dobrinia y m. en Manassia (1790-1856), ei 
menor de los hermanos Obrenovich. Conspiró contra 
su hermano el príncipe Milosch, contribuyendo á la 
caída de éste en 1839, En esta ocasión fué uno de 
los tres regentes encargados del gobierno provisio- 
nal, y luego se le confió la presidencia del Consejo 
de Estado. Fué el abuelo de Milano Obrenovich IV, 

OBREPCIÓN.F. y In. Obreption.—It. Orrezione. 
—A. Erschleichung.— P. Obrepeao.—C. Obrepció.— E. 
Ruzajo, (Etim.—Del lat. odreptio, introducción furti- 
VA UL: Der. can. Se da el nombre de ebrepción en 
Derecho canónico al acto de poner alguna falsedad 
en el escrito elevado á la Santa Sede, pidiendo al- 
guna gracia. 

La obrepción obsta á la validez del rescripto siem- 
pre que verse sobre la causa final única, alegada, si 
no es que se trate de dispensas matrimoniales de 
impedimento menor, pues en este caso aunque la 
causa final ínica fuera falsa, el rescripto sería válido 
(can. 1,054). 

La obrepción no obstará al valor del rescripto con 
tal que sea verdadera la única causa propuesta, 6,4 
lo menos, entre varias propuestas, una que sea mo- 
tivadora (can. 42; $ 2.?). Si en el rescripto se conce- 
den varias gracias á un tiempo. el vicio de obrep- 
ción cometido sólo en una parte no invalida la otra 
(can. 42, $ 3.0). 

El que usase de la obrepción en las preces á la 
Santa Sede para impetrar con fraude ó dolo la gra- 
cia solicitada, puede ser castigado por el ordinario 
según la gravedad de su culpa (can. 2,361). La dis- 
pensa al impedimento de consanguinidad ó afini- 
dad concedida para algún grado. vale aunque en la 
petición ó concesión haya mediado algún error, con 
tal que el grado que en verdad existe sea inferior a 
expuesto, y esto aunque haya sido callado otro impe- 
dimento de la misma especie en igual ó inferior 
grado (can. 1,052). La dispensa concedida para un 
impedimento menor de matrimonio es válida, auna” 
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Los obreros. Estatuítas modeladas por Dalou. (Colecciones de la ciudad de Paris) 
(Palacio menor de los Campos Hilíseos) 


la petición haya sido obrepticia y aunque la única | de las almas. [| 4r£. y Of. En la fábrica de tapices. 
causa final expuesta en las preces sea falsa (canon | BALaNcíN. [| OBRERO DE VILLA. ALBAÑIL. 
1,054). V. Rescripro. |. OBREROS Á NO VER, DINEROS Á PERDER. ref. que en- 
ObrE*rCIÓN. f. For. Falsa narración de on hecho, | seña que en las obras á cuya vista no están sus due- 
que se hace al superior, para sacar ó conseguir de [ ños, suele gastarse el dinero inútilmente. || Quirx 
él rescripto, empleo ó dignidad: y, que si no se hi- ¡MAL HACE, OBRERO CUGE. ref. que reprende al holga- 
ciese. serviría de impedimento á su logro, | zán, que, por no trabajar, paga á quien ejecute algo 
OBREPTICIAMENTE. adv. m. Con falsedad, por él. 
con obrepción. Obreras (Crases) Econ., Sociol. y Der. Llámase 
OBREPTICIO, CIA. F. 0(breptice, — It. Orretti- | czase obrera la integrada por los obreros; pero la voz 
sio. — In. Obreptitious. — A. Erschlichen. — P. Obrepti— | obrero tiene dos acepciones, una más amplia que la 
cio. — C. Obreptici. — E. Ruza. (Etim.— Del lat. odrep- | otra. En la más amplia es obrero todo el que obra 0 
títius.) adj. For. Que se pretende ó consigue con | artúa la producción de las riquezas con su trabajo. En 
obrepción. V. OBrEPCIÓN. este concepto entran tanto el obrero mecánico como 
Sin.  SUBREPTICIO. el que con un trabajo intelectual (investigador, in- 
OBRERADA. f. Conjunto de obreros y obreras | geniero, etc.) contribuye á esa producción. En una 
dedicados en una casa ó finca á determinada labor. | acepción más restringida, y que es la que ha venido 
OBRERÍA. f. Cargo de obrero. [| Renta desti- | predominando hasta el momento actual, se entiende 
nada para la fábrica de la iglesia ó de otras comuni- por obrero la persona que aplica directa y material— 
dades. [| Cuidado de ella. [| Sitio ú oficina destinada | mente su actividad á la obra de la producción, perci- 
para este despacho. [| ant. prov. Arag. Oficina para | diendo un salario ó jornal, es decir, un tanto diario 6 
los negocios concernientes á la fábrica de cualquiera | semanal ó por pieza, en cuyo concepto entran sola— 


iglesia ó comunidad. || Trabajo de obrero. mente los obreros mecánicos. 
OBRERISMO. m. Asociación de los obreros de Aunque la clase obrera es una. sin embargo se 
un país; partido obrero. V. Obreras (CLASES). divide en varias subclases (clases obreras), según el 


OBRERO, RA. 1.* acep. F. Quvrier. — [t. 0pe- | género de obreros da que se trate, género que varía 
raio. — In. Worker.— A. Handwerker, Arbeiter. — P [con el de la industria á que el obrero se dedique: 
Obreiro. — C. Obrer, treballador, operari. — £. Laho- agrícola, minera, de pesca, fabril, de transportes, etc. 
sisto, metiisto. (ltim.— De 054.) adj. Que trabaja. Compréndese la inmensa importancia social y eco- 
Ú. t. c. s. [| Dícese de las asociaciones de trabajado- | nómica de las clases obreras. que si de un lado cons- 
res. [| m. y f. Persona que trabaja en un oficio ú tituven un elemento necesario (no el único) de la 
obra de manos. [| m. El que cuida de las obras en producción. del otro son las que abarcan á mayor 
las iglesias ó comunidades, que en algunas catedra- | número de individuos. La evolución que han sufrido 
les es dignidad. || Dignidad de las órdenes milita— y vienen sufriendo es una de las cuestiones más in= 

es, que cuida de los reparos y obras del convento: | teresantes para el sociólogo y más importantes para 
tiene obligación de suministrar los instrumentos para | el economista y el político. 

ellas, de asistir ú las cuentas, y, en defecto de los Por ser el trabajo una pena y al propio tiempo una 
eomendadores mayores, es capitán de lanzas. [| Dez- | necesidad. desde el principio se ha tratado de rehuir 
mero que en algunas partes pagaba directamente su | la primera por el individuo. buscando el que los de- 
cuota ú la obrería de la iglesia catedral. [| ant. Mars- | más trabajen para él. Por esto se ve, desde casi su 
TRO DE OBRAS. [| ant. El que obra ó hace una cosa, origen, 4 la Humanidad dividida, desde el punto de 
!| fig. El que trabaja apostólicamente en la salud | vista económiro, en dos grandes grupos: el de los ex. 
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plotadores y el de los explotados. Los primeros, me- 
nos en número, aparecen por el pronto como los más 
fuertes, á causa de haber reconcentrado en su mano 
los medios de subsistencia; los segundos son los más 
pumerosos y están sometidos á los primeros, á los 
que venden su trabajo en las condiciones que las 
apremiantes necesidades de la vida lo permiten: 
aquéllos obedecen al egoísmo; éstos á la necesidad 
de subsistir. Ahora bien, cuando los explotados ad 
quieren conciencia de la explotación de que son ob— 
jeto. de los derechos que van inherentes á la perso- 
nalidad y á la dignidad del hombre, y que ellos tie- 
nen por el hecho de ser hombres y, sobre todo, de 
que, siendo los más y sus servicios precisos, son por 
eso. en realidad, los más fuertes, sublévanse contra 
los expoliadores, y buscando en la unión, en la aso- 
ciación. el medio de imponerse, exigen de una ma— 
nerainnegable el reconocimiento por los otros de sus 
derechos esenciales y el mejoramiento de su situa— 
ción social jurídica y económica. Esta es la génesis 
de todas las transformaciones económico-sociales: 
no fué otra la de las sublevaciones de los esclavos y 
plebeyos en Roma y de los campesinos contra sus 
señores en el N. de Europa, y no es otra la del gran 
movimiento obrero que se viene realizando y que al- 
canza toda la inmensa importancia que hoy tiene. 
Mas ocurre que, ya sea por la fuerza de la reacción 
misma, ya porque Jos explotados toman como mo- 
«delo á sus explotadores, ó ya porque el egoísmo es 
inherente á la naturaleza humana. que el explotado 
tiende á su vez, y casi sin darse cuenta, á conver— 
tirse en explotador. y va más allá de Jo que la jus- 
ticia social y el buen orden económico exigen. in- 
tentando. en frase de Lassalle, «substituir la explo- 
tación del débil por el fuerte, con la explotación del 
fuerte por el débil», entablándose así una Jucha de 
clases que lleva la perturbación y el desorden á toda 
la sociedad. 

Los grados de esta evolución aparecen claramente 
en la Historia. En el mundo anterior al Cristianismo 
la clase obrera era realmente esclava, pues los obre- 
ros eran Jos esclavos. y carecía, por tanto, de todo 
derecho: y si bien no faltaban obreros libres y aso- 
ciaciones de los mismos, al menos en Jos últimos 
tiempos de Roma. su condición no era mucho mejor 
que la del esclavo. La proclamación de los buenos 
principios se debió al Cristianismo, cuyo Divino 
Fundador enalteció la pobreza, condenó los excesos 
de los ricos. estableció la igualdad específica y esen- 
cial entre obreros y amos, defendió los derechos á la 
Jibertad, 4 la familia y al hogar de los primeros, lla 
mándolos hasta las más altas dignidades cuando 
para ellas tenían merecimientos, y reguló las relacio- 

nes entre unos y otros sobre una base de justicia, 

proclamando como ley suprema la del amor eficaz, 
operativo, entre unos y otros, representado por el 

principio de caridad, fundado en la fraternidad devi- 
vada de ser todos hijos de Dios, único Padre común 
de todos los hombres. La actuación de estos princi- 
pios se fué realizando paulatinamente durante la 
Edad Media, llegando á tener realidad en los gre- 
mios de aquel entonces: pero la decadencia de éstos, 
debida en gran parte á sus abusos, volvió á estable- 
———cerla desigualdad injusta. La Revolución francesa 
fué, en la práctica, la negación de los derechos de la 

elase obrera, pues si bien los reconoció en el orden 
lítico. se los quitó en el económico, inaugurando 
einado del liberalismo económico que partiendo 
a libertad individual como intangible y de la ley 
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mecánica de la oferta y la demanda para regular el 
precio del trabajo, abrió la puerta para la impune 
explotación del obrero, considerándose á éste como 
una especie de máquina á la que bastaba alimentar 
con pan. en vez de hulla, y esto en la menor canti- 
dad posible. 

Semejante explotación produjo una reacción opues- 
ta, y utilizando el obrero los derechos políticos y la 
fuerza de su número, planteó la batalla. Solamente 
que, dejándose Hevar de aquel impulso exagerado a 
que antes nos referiamos. ha caído en la explotación 
de sus directores; y aflojados Jos principios religio- 
sos y morales, en vez de la igualdad social, pretén— 
dese la mecánica; en vez de la fraternidad, se pre- 
dica el odio, y en vez de la justicia, se intenta ins- 
taurar la tiranía sobre los demás elementos de la 
producción (V. Sociatismo). León XIII ha expuesto 
admirablemente los orígenes y los caracteres de esta 
tucha en su Encíclica Rerum novarum, del 15 de 
Mayo de 1891, sobre la condición de los obreros, y 
los hechos han venido á dar la razón á sus palabras. 
que siguen siendo de actualidad: «Los aumentos re- 
cientes de la industria, escribe, y los nuevos cami- 
nos por donde van las artes, el cambio obrado en las 
relaciones mutuas de amos y jornaleros, el haberse 
acumulado las riquezas en unos pocos y empobreci- 
do la multitud. y en los obreros la mavor opinión de 
su propio valor y la unión más estrecha con que 
unos y otros se han juntado. y, finalmente. la co- 
rrupción de las costumbres, han hecho estallar la 
guerra», añadiendo que «no se halla va cuestión 
ninguna, por grande que sea. que con más fuerza que 
ésta preocupe los ánimos de los hombres». Cuáles 
sean los orígenes. el desarrollo, las causas y los re- 
medios de esta cuestión, se ha expuesto en el artículo 
Cuesrión social (t. XVI, págs. 1033 y siguientes) 
que debe consultarse. Limitándonos ahora á la clase 
obrera, indicaremos que es imposible desconocer las 
ventajas que ésta ha obtenido en los últimos años. y 
las que está llamada á obtener ,por la corriente de 
socialización que va tomando el Derecho universal, 
extendiéndose éste del rico al pobre, del poseedor al 
asalariado, del hombre á la mujer, en una palabra. 
llevando á participar de él igualmente á todos los 
miembros de la sociedad. en la cual se tiende á es- 
tablecer un nuevo orden fundado en el principio de 
«la facultad igual para todos los individuos de vivir y 
de obrar». Bajo el influjo de esta corriente se procura 
proteger á la familia obrera contra la destrucción ó 
dispersión de ella, causada por la fábrica ó el tra- 
bajo prematuro. asegurando á sus miembros un mí- 
nimo de descanso y una comunidad de vida, defen- 
diéndolos contra los accidentes del trabajo, las enfer- 
medades y la insalubridad de los alojamientos y los 
talleres. proporcionándoles habitación adecuada, ase- 
gurándoles el justo y puntual pago del salario, se- 
ñalando el mínimo de éste con arreglo á las condi- 
ciones de la vida y cuidando de que no sea apartado 
de su normal destino: persiguiendo la formación de 
una propiedad colectiva para que el obrero pueda 
participar de la misma, renovando la teoría jurídica 
de las obligaciones en el sentido de reprimir las in- 
justicias económicas, transformando en obligaciones 
jurídico-positivas de los patronos las que solamente 
lo eran morales, multiplicando los casos de respon 
sabilidad civil para los mismos y haciendo más eficaz 
esta responsabilidad, dando nuevos conceptos acerca 
de los contratos. sus efectos y su fuerza obligatoria, 
recrnociendo la personalidad de las sociedades obre- 
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ras y substituyendo, para asegurar mejor los intere- 
ses de la clase trabajadora, el contrato individual 
por el contrato colectivo de trabajo celebrado por el 
sindicato obrero en nombre de los obreros asociados, 
y utilizando las combinaciones del seguro para pre- 
venir las consecuencias de la vejez, de la enferme- 


dad y del paro, atendiendo á la instrucción y educa- | 


ción de la clase obrera por medio de escuelas en las 
fábricas, nocturnas, de artes y oficios, etc. 

En los artículos de esta ENCICLOPEDIA correspon— 
dientes á las palabras subrayadas se encontrarán 
indicaciones detalladas acerca de cada uno de estos 
puntos, así como en 'PRABAJADORAS (CLASES) se des 
arrollarán las hechas en el presente, completándolas 
con lo relativo á la actuación política y social, en las 
voces Partino (Partido obrero) y SOCIALISMO. 

Solamente añadiremos aquí que la suerte econó- 
mica de la clase obrera está íntimamente enlazada 
con los precios de los artículos de primera necesi- 
dad, que obedecen en gran parte á la codicia de 
especuladores y de intermediarios, el aumento exce 
sivo de los cuales encarece aquéllos en proporciones 
inauditas, por lo cual urge limitar su número en 
proporción á la población, fijando el límite máximo 
dela ganancia; y que es una equivocación lamentable 
hacer radicar toda la cuestión en el aumento del sa- 
lario, pues de un lado el lleyar éste á límites exage- 
rados producirá el paro de numerosas industrias, y 
de otro, ese aumento repercute en el precio de los 
artículos que el mismo obrero consume, con lo cual 
resulta aquél más ficticio que real, no tardando en 
tornar á reaparecer la insuficiencia del salario y 
produciéndose así un círculo vicioso que da por úni- 
co resultado un encarecimiento progresivo y cons- 
tante de la vida haciendo ésta imposible para las 
clases que no son fabricantes, comerciantes ni obre- 
ras, sin mejorar en realidad la suerte de éstas. 

Bibliogr. Audiganne, Movimento intellectuelle 
nelle popolazione lavoratrict, Biblioteca dell” Erono- 
mista (vol. TI, 2.* serie, pág. 775); J. Dauby, D 
Vamelioration de la condition des classes laborienses 
et des classes pauvres en Belgique au point de vue 
moral, intellectuel et physique. Onvrage couronn. 
(Vvol., lib, Guillaumin París, 1885): Teodoro Fix, 
Osservazioni sullo stato delle classi lavoratrici, en la 
Biblioteca 1el! Economista (vol. UL. 2.* serie, pági- 
na 473); F. F. de La Farelle. Du progres social 
profit des classes populaires non indigentes (2.* ed. 
] vol., lib. Guillaumin, París. 1847), René Lavollée, 
L $ classes ouvriéres en Europe. Etudes sur leur si- 
tuation matérielle et morale(2.* ed., 3 vol., lib. Gui- 
llaumin París 1884-96.); J. Lesort, Etudes sur la 
moralisation el le bien—étre des classes ouvriéres, in 
tempérance et misére (1 vol., lib. Guillaumin et Cie 
París, 1875); EF. Le Play, Les ouvriers europcens 
(6 vol., lib. Dentu, París, 1879); E. Levasseur, 
Histoire des classes ouvriéres en France. Ouvrage 
couronné par 1" Académie des Sciences Morales et Po 
litiques (2 vol., lib. Guillaumin, París. 1859); Sto- 
ria delle classi lavoratrici tn Francia dalla conquista 
di Giulio Cesare fino alle Rivoluzione, en la Biblio 
teca dell” Economista (vol. TI, 2.* serie, pág. 921): 
J Olías. Historia del movimiento obrero en Europa 
y América durante el siglo XIX, en la Biblioteca de 
Instrucción y Recreo (2 vol.. Madrid, 1874); Euge- 
nio Tallon, Za vie morale et intelectuelle des ouvriers 
(1 vol.,9.* ed., ed. Plon, París, 1877); A. Typal- 
do Bassia, Des classes ouvriéres 2 Rome. Onorage 
couronné (1 vol., lib. Marescq, París, 1892); A. Vi: 
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llard, Histoire du prolétariat (1 vol.. lib. Guillau- 
min, París, 1882); Villerme, Stato fisico e morate 
degli operai nelle manifatture di cotone, di lana e di 
seta, en la Biblioteca del? Economista (vol. 111,2:* se- 
rie, pág. 631); León Aucoc, Les óuvriers du temps 
passe, en la Académie des Sciences Morales et Politi- 
ques (nueva serie, vol.52, pág. 39); A. Audisganne, 
D' histoire des enquétes sur létat des oworiers et les 
nouveauo programmes, en el Journal des Economistes 
(vol. 39, pág. 309); P. Coq, De Pamelioration de 
la sort de Pouvrier, en el Journal des Economistes 
(vo). 45, pág. 369); Courcelle-Seneuil, Les Congrés 
de Lruzelles et de Berne, en el Journal des Econo— 
mistes (vol: 12, pág. 49); M. Debacq, Histoire des 
classes ouwvriéres depuis 1789 par M. Levasseur, en la 
Rev. Critigue de Législation et Jurisprudence (volu- 
men 31, pág. 188); José Leopoldo Feu, La edica- 
ción del obrero, en La Defensa de la Sociedad (vol. 2, 
pág. 12); E. R. L. Gould, Résultats de Venquéte 
sur les conditions relatives a Temistence des orvriers 
d' Europe et dAmeérique, en la Académie des Sciences 
Morales et Politiques (nueva serie, vol. 40, pág. 5); 
E. Levasseur, De la condition morale de la clússe 
ouvriére depuis quinze ans, en el Journal des Econo- 
mistes (vol. 3, pág. 226): Le progres dans la classe 
ouvriére, en la Académie des Sciences Morales et Po- 
litiques (vol. 11, pág. 253), Les periodes de U'his- 
toire des classes ouvriéres, en la Académie des Sciences 
Morales et Politiques (nueva serie, vol. 56, pág. 13); 
A. de Malarce, Les valeuis morales dans la vie de 
Ponvrier, en el Journal des Economistes (vol. 2, 
6.? serie, pág. 76): P.*Pio, Congrés international et 


“association international pour la protection légale des 


travailleurs, enla Rev d'Bconomie Politique (vol. 15, 
pág. 689): J. Prince-Smith, Le but du nouvement 
ovorier. Refutation de M. le Dr. Jean Jacobi, enel 


| Journal des Economistes (vol. 24, pág. 5); Clemente 


Royer, Moyens ('ameliorer le sort des classes ouvrid- 
res, en el Journal des Economistes (vol. 13, pág. 404). 

Orero. Mar. Obreros del arsenal. Hombres en- 
cargados de los trabajos que han de ejecutarse en 
el arsenal. Dependen de la autoridad marítima. || 
Obrero mecánico. Marino que hace los trabajos me- 
cánicos. Para ser obreros mecánicos hay que sufrir 
examen. || Obrero de profesión. Nombre dado en los 
navíos á los carpinteros, armeros, veleros, sastres, 
que forman parte de la tripulación. 

OsrEro. 1142. En el tecnicismo militar, el soldado 
que algunos cuerpos tienen destinado á realizar trae 
bajos mecánicos. V. Armiunuría. (Personal pericia? 
del material de artillería.) * UB Ñ 

Orero (Partino). Pol. V. ParTIDO OBRERO. 

OBRERO DE Vía. F. e. Cualquiera de los indivi- 
duos de las cuadrillas de conservación de las vías, 
material fijo y accesorios en los ferrocarriles. 

OBRERO MAYOR. ant. Árguit. y Fort. Nombre que 
se da en las crónicas del siglo xv á los arquitectos 
y maestros mayores de fortificación. Aia! 

OnrEro-TipO. Sociol. Se entiende por obrero-tipo 
el que ha trabajado trescientos días en un año. á 
razón de diez horas de jornada. ei 

OBREROS DE LA AGRICULTURA (MEDALLA DE LOS). 
Hist. Instituída por el Gobierno francés por decreto 


rante treinta años en una misma explotació 
la. Estas medallas son de oro, de plat; 

en el anverso tienen la efigie de la Repú ica 
palabras République Frangaise, y en el re 
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tico de León Fredéric. (Museo del Luxemburgo, Paris) 
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Las tres edades del obrero. 
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inscripción Ministére de T Agriculture. Honneur el 
T'ravail, con el nombre y apellido del titular. La cin- 
ta es tricolor, con las baudas dispuestas en sentido 
horizontal. 

OBREROS DE LOS MERCADOS DE París (MEDALLA DE 
Los). Hist. Fué instituída por decreto del 22 de Ju- 
nio de 1900 en favor de los antiguos obreros de los 
mercados de París que cuentan, por lo menos, 
treinta años de servicios. Este tiempo puede redu— 
cirse en caso de servicios excepcionales. La medalla 
es de plata; en el anverso presenta la efigie de la 
República, con las palabras République Frangaise. 
Ministére de l'Intérieur, y en el anverso los vocablos 
Travail, Bonneur, Devouement, con el nombre y 
apellidos del titular. La cinta es de moaré con dos 
bandas tricolores dispuestas en sentido vertical y se- 
paradas por una banda blanca. 

Obreros PÍOs Ó PIADOSOS. Hist. de las rel. Con- 
gregación fundada en Italia, á principios del si- 
glo xvi por el gentilhom mbre napolitano Carlos Ca- 
raffa. Se dedicaban á la predicación y á las obras 
de caridad. Durante una peste que hubo en Nápo- 
les, en 1653, los obreros píos se expusieron de tal 
manera, que de toda la congregación sólo quedaron 
vivos cinco individuos. 

OBREZSA. Geog. Pobl. de Fungría. comitado 
de Krasso-Szoreny, dist. de Karansebes. junto al 
Bistra, tributario del Temes. afl. del Danubio; 1,700 
habitantes (rumanos) 

OBRICIDO, DA. adj. ant. ABORÉACIDO, 


OBRIDA.m. Zoo Género de artrópodos de la | 


clase de los insectos, orden de los coleópteros. fa- 
milia de los cerambicidos. Las doz únicas especies 
comprendidas en este género, Odridafascialis y O. ce- 
mata, presentan la cabeza poco saliente y plana entre 
los ojos; frente transversal y oblicua. antenas bas- . 
tante robustas y filiformes; ojos medianos y muy 
escotados: protórax oval. truncado en sus dos extre- 
midades; élitros convexos. mitad más largos que la 
cabeza y protórax, reunidos: patas bastante largas; 
cuerpo oblongo, velloso por debajo y erizados de pe- 
los finos por encima. 

O'BRIEN. Geoy. Est. del f. c. del Oeste, en la 
línea de Lincola (República Argentina), prov. de 
Buenos Aires, partido de Bragado. 

O'BriEw. Geog. Isla de Chile, en la parte austral 
de la Tierra del Fuego, sit. cerca de las islas de 
Londonderry, bajo el paralelo 54% 52/ lat. S. y el 
Meridiano 70% 32 O. de Greenwich. Mide 25 kms. 
de largo deE.á O, por 10 de anchura media y re- 
mata en punta. Es montuosa. 

O'Briex. Geoy. Condado de los Estados Unidos, 
en el ángulo NO. del Est. de lowa: 569 millas cua 
dradas y 17,262 h. según el censo de 1910. Ocupa 
una Jlanura donde nacen numerosas fuentes del río 
Little Sioux. Produce maíz y avena, y lo atraviesan 
varios f. e. Cap. Pringhar. 

O'Brien. Genealog. Antigua familia irlandesa, 
descendiente de Brian, rey que fué de Irlanda desde 
926 hasta 1014. A ella pertenecen. entre otros. los 
personajessiguientes: Donouga O” Brien(m.en 1064). 
nieto de Brian y rey de Munster: fué depuesto en 
10654 y falleció en Roma. || 7us200ug1 (1009-1086), 
rey de Munster. que sostuvo continuas luchas con 
sus vecinos. || 1009 (m. en 1119), rey de Muns- 
ter. hijo del precedente. Fué un temible guerrero que 
peleó sucesivamente en el Connaught, en el Meath, 
en Ulster, etc.. habiéndole hecho famoso sobre todo 
la expedición militar que efectuó en 1101 alrededor 
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de Irlanda. [| Su hijo Domhnall (m. en 1194) ocupó 
el trono de Munster desde 1168; sometióse en 1171 
á Enrique II, derrotó á los normandos en T'hurles 
(1174) y sostuvo continuadas campañas contra los in- 
gleses. || Donough Cairbrec», hijo del anterior (m. en 
1242), cinó la corona de Thomond en 1208, rechazó 
en 1235 á los ingleses, y á su vez hizo afortunadas 
campañas en el país de Connaught.-[] Sucedióle su 
hijo Conchobhar (m, en 1267). el cual derrotó á los 
ingleses (1257). pero al intentar reprimir una su- 
blevación de sus súbditos, fué mortalmente herido 
en Belaclugga. [| Fué también soberavo de Thomond 
Brian Ruadh (m. en 1276), hijo del precedente. 
Enemigo de los ingleses. á los que venció en repe— 
tidos encuentros, se alió con ellos en 1275, al verse 
expulsado deltrono por una sublevación de los señores 
de su país. que colocaron en él á Turlough O' Brien, 
pariente del soberano destronado: con dicha alianza 
logró Brian infligir serias pérdidas á los rebeldes, 
pero al fin fué derrotado por su rival Zuriongh 
O'Brien, y murió ahorcado. Pertenecieronigualmen- 
te á la familia de los O'Brien: Conor (m. en 1539), 
descendiente del citado Zurlongh, que fué príncipe 
de Thomond desde 1528, y vivió en continuas lu— 
chas intestnas, hasta que quedó derrotado por sus 
rivales en Jerpoint (1534). Este príncipe, que fué el 
último que reinó en Thomond con carácter indepen- 
diente, combatió acérrimamente la ingerencia in- 
gleza, pero al fin hubo de pedir la paz;.Ello no obs- 
tante, su hermano Murrough (m. en 1551) continuó 
luchando con ¿os ingleses, pero tuvo que reconocer á 
Enrique VJII de Inglaterra como rey también de Ir- 
landa (15410, y Murrough recibió el título de conde 
¡de Thomond. || El tercer conde de Thomond, Conor 
| (1334-1581. se rebeló en 1569 y entró á formar par- 
te de la Liga, á cuyo frente figuraba Fitzmavrice, 
¡ mas tuvo que rendirse al conde de Ormonde. y en- 
| tonces pasó á Francia. De regreso en Irlanda, fué per- 
| donada su rebelión por la reina Isabel. Su hijo primo- 
génito Donough (m. en 1624). mantúvose fiel á la 
| dinastía inglesa, y ayudó en 1583 á reprimir una in- 
| surrección de los campesinos irlandeses: contribuyó 

igualmente á pacificar el levantamiento de Tyrone. 
| Tomó parte en varias campañas, apoderóse de las 
plazas de Kinsale y de Dunboy, figuró en el Consejo 
privado y en 1605 fué nombrado presidente de Muns- 
ter. Se le llamó el gran conde de T'romona. | Su her- 
mano Daniel (1577-1663) fué el primer vizconde de 


D//- 
Clare; peleó también contra los irlandeses y fué he- 
rido y hecho prisionero en 1599. Libertado por su 
hermano. adquirió después mucha preponderancia en 
el Parlamento irlandés. En 1641 figuró en la confe- 
deración de Kilkenny. pero habiendo perdido todas 
sus posesiones se refugió al lado de Carlos II, el 
cual le tuvo en mucha estima. y en 1660 le fueron 
devueltos sus bienes. || Bernabé (m. en 1657) fué el 
sexto conde de Thomond. Era hijo de Donough, el 
llamado gran conde de Thomond (V.); figuró en 
el Parlamento irlandés, y aunque fné sospechoso al 
Gobierno inglés, permaneció neutral en la rebelión 
irlandesa de 1641. Dotado de gran habilidad diplo- 
mática. supo hacerse orato al rey y á Cromwell: 
aquél le otorgó en 1645 el título de marqués de Bi- 
lling. |] Murroug» (1614-1674), conde de Inchiquin. 
Tomó parte en la represión de la gran revolución 
irlandesa de 1641, derrotó al general Barry en Lis- 
carrol. y en 1643 dirigió la campaña contra el cabe 
cilla irlandés Muskerr y, siendo gobernador de Muns- 
ter, de curro cargo fué desposeído. Viendo lo mal que 


ys 
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habían sido recompensados sus servicios, se entregó 
de lleno á la causa del Parlamento (1644), y logró 
que éste le devolviera el gobierno de Munster, pero 
invadido el país por un fuerte ejército, tuvo Murrough 
que ceder al principio; pero, reconquistando luego lo 
perdido, llegó á ser dueño absoluto en 1647 de todo el 
Sur de Irlanda. Disgustado después con el Parlamen- 
to, entró en tratos con Ormonde y con los confedera- 
dos católicos, logrando apoderarse de Drogheda, pero 
derrotado después por Cromwell, tuyo que refugiar- 
se en Leinster, y al verse acorralado por su enemi- 
go, pasó al condado de Clare y, por último, á Fran- 
gia. Sintiendo en sus venas el ardor bélico, peleó en 
Nápoles al frente de un regimiento de refugiados 
irlandeses, en Cataluña y en Portugal. Capturado 
por unos corsarios argelinos, fué libertado por la in- 
tervención de Inglaterra. Confiósele en 1662 el 
mando de las fuerzas enviadas á Portugal por Car— 
los II, y al año siguiente regresó Murrough á su 
patria, en donde vivió tranquilamente el resto de 
a9s días. || Su hijo Guillermo, también conde de In- 
chiquin (m. en 1692), peleó al lado del autor de sus 
días en todas las campañas, siendo igualmente cap— 
turado por los berberiscos. En 1674 obtuvo el go- 
bierno de la ciudadela de Tánger, que ocupó duran- 
te seis años, y habiéndose declarado en favor del 
príncipe de Orange, le fueron confiscados sus bienes 
en Irlanda, Peleó en la batalla de la Boyne, acom- 
pañó á Dublín á Guillermo III, y en 1690 fué nom- 
brado gobernador de Jamaica, en donde' reinaba 
la anarquía. Impotente para restablecer el orden, 
murió en Santiago de la Vega. || Carlos, vizconde 
de Clare (m. en 1706), hijo del primer vizconde de 
igual título, Daniel (V.). Mandó un regimiento en 
el ejército de Jacobo 11 en Irlanda, trasladóse luego 
á Francia (1692), nación á la que sirvió en las cam- 
pañas de 1696 y 1697; alistóse después en el ejér— 
cito alemán, al comienzo de la guerra de Sucesión 
española. y en el ejército de Flandes, y fué mortal- 
mente herido en Ramillies. Desde 1704 era mariscal 
de campo. [| Su hijo Carlos (n. en 1699 y m. en 
Montpellier en 1761) sirvió á Francia, se distinguió 
en varias batallas, notablemente en las de Fontenoy, 
Roucoux, etc., y en premioá sus servicios fué crea- 
do mariscal de Francia (1757). Este militar, gene— 
ralmente conocido por el sobrenombre de mariscal 
de Thomond, tuvo en los últimos años de su vida el 
mando del Languedoc. ¡| Lucio Enrique (m. en Dro- 
moland en 1795) pertenecía á la rama menor de los 
condes de Inchiquin y de Thomond, y figuró en el 
Parlamento á partir de 1763. Trabajó muého en fa- 
vor de Irlanda, y fué uno de los principales directo- 
res del partido popular. | Jaime (1769-1855), mar- 
qués de Thomond. Ingresó en la marina de guerra, 
y después de haber tomado parte brillantemente en 
algunas campañas, fué promovido á almirante en 
1847. Desde 1831 era gentilhombre de cámara de 
Guillermo IV. || Jaime Tomás (1792-1874), prelado 
y escritor (V.). || Erillermo (m. en 1815), actor y 
escritor (V.). || Guillermo Smith, agitador irlandés 
de la familia de los condes de Thomond (1803-1864) 
(V.). || Jaime Francisco Javier, político irlandés 
contemporáneo, n. en 1831. Fué secretario de la 
Liga Nacional Irlandesa, y en 1867 se le condenó á 
muerte por el delito de alta traición; no obstante, 
aquella pena le fué conmutada por la de trabajos 
forzados. y, finalmente. le alcanzó una amnistía. 
Desde 1885 ha sido miembro de la Cámara de los 
Comunes, en representación de varios distritos, y 
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figura en el partido nacionalista. || Guillermo, polí- 
tico contemporáneo, n. en 1852 (V.). || Patricio, 
político contemporáneo, n. en Tullamore en 1853. 
Siguió la carrera de ingeniero. y en 1886 ingresó en 
la Cámara de los Comunes en representación del 
distrito de Monaghan (Norte), y en ella ha figurado 
en varias legislaturas. Sus ideas nacionalistas le 
han acarreado varios procesos y encarcelamientos, 
pues tomó parte en diferentes movimientos sedicio— 
sos, como secretario de la Lana League y de la Liga 
Nacional. Es uno de los que permanecieron adictos 
á Parnell. 

Bibliogr. Mac Cartthy, Histoire contemporains 
A Angleterre (París. 1885); O'Donoghue, Memoirs 
of the O'Briens (1861). 

O'BrikN (Conbz De). Genealog. Título pontificio; 
desde 1893 lo posee don Enrique Borrás O'Brien. 

O'BriEN» (Cristónan MicueL). Biog. Médico in- 
glés. contemporáneo, n. en Miltown (Irlanda) en 
1861. Educóse en Athlone y Dublín, de donde pasó 
al Hospital de Londres y á las Facultades de Medi- 
cina de Berlín, donde estudió bajo la dirección del 
profesor Lesser; á la de Copenhague, con Finsen. y 
á la de París. Pertenece á las Sociedades de Medi- 
cina de Londres y Dublín; ha sido examinador de 
patología y el primero que introdujo en los hospi- 
tales de Irlanda el tratamiento del lupus y del cán= 
cer por medio de los rayos lumínicos. De sus nume-— 
rosos estudios de medicina merecen recordarse: Foot 
and Mouth Disease in Man (1913), A Years Eape—- 
ríence 0f the Light Treatment for Lupus (1902), The 
Present Position of Radium in Therapeutics, Acute 
Belladonnae Poisoning, with some Remarks on the 
Therapeutic Value of Morphine as a Chemical Ánti- 
dote (1896), On Rupture of the Heart (1893), y 
otros aparecidos en Z'%e Lancet. British Medical 
Journal, etc. 

O'Brien (Donato HenNcuY). Biog. Marino inglés, 
n. en Irlanda (1785-1857). Ingresó en la marina 
siendo aún muy joven y naufragó en la isla de Scin 
(1804), y hecho prisionero por los franceses, logró 
escapar de su encierro de Verdun (1808). después de 
tres años de detención. Pasó entonces á la escuadra 
de lord Collingwood, y se distinguió durante las 
campañas de 1811-13. Cuatro años antes de su muet- 
te ascendió á contraalmirante. Publicó: The narrati- 
ve, containing an account of his shipwreck, captivity 
and escape from France (Londres, 1814), y My ad- 
ventures during the late war (Londres, 1839). 

O'BrieN (Epuaroo Josk). Bioy. Escritor norte— 
americano contemporáneo, n. en Boston en 1890, 
Estudió en las Universidades de Boston y Harvard. 
Fundó en 1912 7/e Poetry Journal, que se publicó 
durante tres años, en 1914 7he Poet Lore y en 1916 
Poet's Inn. Pertenece á varias corporaciones litera— 
rias y á la Sociedad de Autores Dramáticos. Se le 
deben: The World's History at a Glance (1912), 
Irish(1916), The Poetry of Thomas S. Jones (1910), 
esta última en colaboración con otros literatos: 44 
the Flowing of the Tide, drama (1910); The Best 
Short Stories of 1915, ete. 

O'Briew (Fitz Jarme). Biog. Poeta y periodista 
irlandés, n. en Limerick en 1828 y m. en Cumber= 
land (Maryland) en 1862. Estudió en la Universi- 
dad de Dublín y sirvió en el ejército inglés, dedi— 
cándose desde 1852 al periodismo en Londres. Pasó 
á los Estados Unidos. colaboró en el Atlantic Month- 
ly y tomó parte en la guerra de Secesión. Publicó 
yarias narraciones novelescas y algunos dramas, de- 
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biendo mencionarse entre sus obras: 7%e Diamond 
Lens, The Wondersmith y A Gentleman from Ireland. 
Después de su muerte, Guillermo Winter editó 7'%e 
Poems ana Histories of Fitijames O'Brien (1881). 

O'Brikw (Franx). Biog. Escritor norteamericano 
contemporáneo, n. en Monroe (Michigán) en 1851. 
En.1877 fué ordenado sacerdote de la Iglesia cató— 
lica y fué secretario particular del obispo de Detroit. 
Borgess. Ha sido rector de San Agustín de Kala- 
mazoo, y fundó la escuela de San Antonio para ni- 
ños anormales y la Academia de Nazareth para la 
educación de las jóvenes. Dirigió desde 1893 el pe- 
riódico The Augustinean, que se publicó hasta 1914. 
ls maestro en artes y doctor en leyes, y el papa 
Pío X le nombró en 1913 prelado doméstico. Entre 
sus publicaciones merecen recordarse: Status Áni— 
marum (1882), Prejudice (1885), Diocese of Detroit 
(1886), Prison Congress (1890), A s the Bishop Saw lt 
(1892), Customs (1893), Pasrish Societies (1896), Le 
Pore Fuste (1904), Relation on the Catholic Church to 
Medicine (1904), The King's Daughter, R. R. Elliot, 
Politeness, Mount Olivet, etc. 

O'BrieN (GuimLermMO). Biog. Político irlandés, 
n. en Mallow (condado de Cork) en 1852. Educado 
en el Colegio de Cloyne, se dedicó al periodismo, 
tomando desde luego parte activa en el movimien- 
to nacional irlandés. Diputado del Parlamento desde 
1883, fué procesado nueve 
veces por agitador y encar— 
celado por espacio de dos 
años. Fué redactor en jefe 
del United Ireland, y al frac- 
cionarse el partido irlandés 
adhirióse á los antiparnellis- 
tas, siendo uno de sus cori— 
feos. Desempeñó un impor— 
tante papel en la formación 
de la United Irish League 
(1898), y en 1900 consiguió 
con sus trabajos políticos la 
fusión de los dos partidos ir- 
landeses del Parlamento. En 
defensa de los principios de la Liga irlandesa fundó 
en 1898 el periódico Zrish people. En 1903 anunció 
su retirada de la vida pública, á pesar de lo cual fué 
reelegido diputado; en 1905 resucitó el periódico 
Irish people, y en las elecciones de 1906 conservó 
el cargo de diputado. En 1910 separóse del partido 
irlandés unido, contra cuyo jefe Redmond, en unióa 
con T. Healy, luchó vivamente. Fué elegido dipu- 
tado de la Cámara popular por dos distritos, y llevó 
á cabo la elección de nuevos correligionarios, los 
cuales forman una fracción política independiente, 
con programa nacionalista, en el Parlamento. Es 
autor de las novelas Wen we were boys (Londres, 
1890). escrita en la cárcel: y Á queen of men ( 1897): 
escribió, además. /rish ideas (Londres, 1893; 2.* edi- 
ción, 1895), A Queen of Men (1897). Recollections 
(1905). y An Olive Branch in Ireland and its his- 
tory (1910). ; 

O"Brrex (Guiriermo SmrTH). Biog. Hombre po- 
lítico irlandés, n. en Dromoland (condado de Clare) 
en 1803 y m. en Bangor en 1864, perteneciente á 
la familia de los condes de Thomond y nieto de 
sir Lucius O'Brien. En 1828 ingresó en la Cáma- 
ra de los Comunes, y á pesar de ser protestante, de- 
fendió la causa de los católicos irlandeses y el mo= 
vimiento nacionalista de Irlanda, pero no logró en— 
tenderse con O'Connell, al que encontraba sobrado 
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moderado. A la muerte de este jefe se adhirió for= 
malmente O'Briux al partido de la Joven Irlanda, 
y fué uno de sus miembros más activos. Adquirió: 
entonces mucha popularidad, y entusiasmado ante 
los aplausos de sus partidarios, que le hicieron ob- 


jeto de grandes ovaciones, envió á París, después de 


los sucesos de 1848, á una delegación irlandesa que 
fué presentada á Lamartine. Al propio tiempo insti- 
gó á sus partidarios á la insurrección, y levantóse 
en armas junto con algunos de sus partidarios, que 
tuvieron un encuentro con la policía en- Ballingarry 
el 29 de Julio de 1818, por lo que el Gobierno in- 
glés publicó una orden de captura contra O'Briex y, 
los principales corifeos de la Joven Irlanda. El 5 de 
Agosto de 1818 fué detenido O'Br1Ex y condenado 
á muerte por traición á la patria, pero esta pena le 
fué conmutada por la de deportación á Australia. En 
1854 se le dió libertad y al cabo de dos años regresó 
á Irlanda, Durante su proceso había dado muestras 
de una nobleza poco común, presenciando el juicio 
en actitud muy digna. De regreso en su patria vip 
vió alejado de toda lucha y efectuó un viaje 4 Amé- 
tica en 1859 y otro á Polonia (1863); el resto de sus 
días los pasó tranquilamente en el condado de Ga- 
les. Su cadáver fué trasladado á Dublín, y durante 
esta ceremonia ocurrieron en Jrlanda violentas ma- 
nifestaciones nacionalistas. En la capital irlandesa 
se le levantó una estatua en 1870, obra da Tomás 
Farrell. Dejó algunas obras, entre ellas: Considera- 
tions relative to the renewal of the east India Compa= 
ny's Charter (Londres. 1830), Education in Irelana 
(Londres, 1839), Reproductive employment (Dublín, 
1817), en la que explica las medidas que convenía 
tomar para remediar los males de Irlanda: Principles 
of government, ormeditationsin Exile (Dublín, 1856), 
Du veritable cavactére de l'insurrection polonaise de 
1863 (París, 1863), etc. 

O'Brien (Jane, llamado Bronterre): Biog. Es- 
eritor socialista inglés (1805-1864). Estudió la ca= 
rrera de derecho en la Universidad de Dublín, y 
ejerció la abogacía en Londres. En 1831 fundó el 
Poor Maws Guardian, en el que defendió las ideas 
socialistas, según la teoría de Cobbett; fundó tam- 
bién otros dos periódicos: el Bronterre's National 
Reformer y The Operative. que tuvieron escaso éxi- 
to. Tomó luego una parte activa en el movimiento 
chartista, y en 1810 fué condenado á trece meses de 
prision. Recobrada la libertad, continuó la propagar- 
da del chartismo, pero ante el fracaso de éste en 
1840, vivió O'Brikx retirado de la política. Sostuvo 
en la prensa fuertes polémicas con O'Conor, y ade— 
más de sus muchos artículos en defensa de sus idea- 
les, se le debe: una apología de Robespierre (1837), 
Odes to lora Palmerston, and Napoleon Bonaparte: 
elegy on Robespierre (1856-59): The rise, progress and 
phases of human Slavery (1885), etc. Tradujo la his- 
toria de la conspiración de Babeuf de Buonarotti 
(1836). : 

O'BrieN (Jarme Tomás). Biog. Prelado y escritor 
irlandés, n. en New Ross (condado de Westmeath) 
y m.en Londres (1792-1874). Perteneciente á la 
ilustre familia de los O'Brien. abrazó la carrera ecle- 
siástica y fué profesor de teología en la Universidad 
de Dublín y obispo de Ossory, Ferns y Leighlin. 
Era muy erudito, como lo demuestran sus obras 
Human Nature of our Lord, sermones; 4n Áttempt 
to explain the Doctrine of justification by faith only 
(1833), The Expediency of restoring at this Time 
to the Church her synodical Powers (1843). Tracta- 
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rianism (1850), The Church in Ireland (1866), The 
Case 0f the established Church in Ireland (1867- 
1868), etc. 


O'BrreN (Juan). Bing. Militar chileno, n. en Ir- 


landa á fines del siglo xvi y m. en Lisboa en 1862. | 
Habiendo ido á América fué incorporado en glase de 


teniente de granaderos á caballo en el ejército que 
para reconquistar á Chile organizaba San Martín en 
Mendoza. ln los últimos meses de 1816 fué desta— 
cado al Paso del Portillo, donde permaneció seis me- 
ses. Se encontró en la batalla de Chacabuco, en la 
sorpresa de Cancha-Rayada y en la batalla de Mai- 
pó. donde funcionó como ayudante del general en 
jefe San Martín, y del cual mereció una especial re- 
comendación por su comportamiento en aquella jor— 
nada. Hizo en seguida la campaña del ejército liber— 
tador del Perú; se encontró en varias acciones de 
guerra en que peleó con denuedo, y se retiró, ya 
general, á la vida privada en aquel país, donde per- 
maneció algún tiempo. Aunque era general del Perú, 
gozaba de una asignación de 1,680 pesos anuales 
que le había concedido el Gobierno de Chile en 1851, 
en remuneración de los importantes servicios presta- 
dos á la causa de la Independencia sudamericana. 

O"Briux (Marko). Biog. Físico y astrónomo in— 
glés, n. en Ennis y m. en la isla de Jersey en 1855. 
Sacerdote, miembro del Cajus College de Cambridge 
y profesor de física y astronomía del King's College 
de Londres. Escribió: Mathematical tracts (Cambrid- 
ge, 1840), 4n elementary treatise on the differential 
calculus, etc. (Cambridge, 1843), y Treatise on 
plane coordinate geometry (Londres, 1814). 

O'Brien (Ricarno Barry). Biog. Jurisconsulto é 
historiador irlandés contemporáneo. n. en Kilrush 
en 1847, Hizo sus estudios en la Universidad de Du- 
blín, en 1874 se inscribió en el cuerpo de abogados 
de Irlanda y en 1875 en el de Inglaterra. ejerciendo 
la profesión durante aluunos años. Dedicóse poste 
riormente á las letras, siendo uno de los fundadores 
de la Sociedad Literaria, que dirigió desde 1906 
hasta 1911; este último año fué nombrado presiden- 
te del Banco Nacional. Ha editado el Children's 
Study-Ireland, y se le deben las obras sobre la cues- 
tión irlandesa: The Irish Lana Question and English 
public opinion (1879), The Parliamentary History o, 
the Irish Land Question (1880), Fifty years of Con- 
cessions to Ireland (1883-85), Irish Wrongs and En- 
glish Remedies (1887), A Hundred Years of Irisn 
History (1902), Trish Memories (1904), England 's 
Title of Irelana (1905). Dublin Castle and the Irish 
People (1909), y las biografías: Thomas Drummond 
(1889). acompañada de su correspondencia; Charles 
Stewart Parnell (1898), Lora Russell of Killowen 
(1901), Joñhn Brigre (1910), y una edición de la 
Autobiografía de T. Wolfe Tone (1893), y de los Dis- 
cursos del leader irlandés Juan Redmond (1910). 

O'BRIENSBRIGDE. Geoy. Pobl. de Irlanda, 
prov. de Munster, condado de Clare, á 12 kms, ue 
Limerick, junto á la rib. der. del Shannon; 2,000 h. 
Bello puente de 12 arcos y muelles en el río. 

OBRIGHEIM. Geoy. Pobl. de Alemania, gran 
ducado de Baden, círc., dist. y á 5 kms. de Mos- 
bach. junto á la rib. der. del Neckar, afl. del Rhin; 
1.300 h. 

OBRIGHOVEN - LACKHAUSEN. (eo. 
Comunidad rural de Alemania, reino de Prusia, pro- 
vincia del Rhin, regencia de Dusseldorf, círc. de 
Rees; 2,400 h. Cervecerías y fab. de extracto de 
malta, lacas y barnices. 
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OBRIMA. f. Zoo!. (Obrima E. Sim.) Género de 
arañas de la familia de los argiópidos y tribu de los 
linifinos. Las especies de este género ofrecen el cé- 
falotórax bajo, alargado, sin impresiones, poco estre- 
chado por delante; frente ancha y obtusa; ojos pos= 
teriores grandes, iguales; campo de los medios tan 
largo como ancho, más estrecho por delante que por 
detrás; clípeo al menos doble, más estrecho que el 
campo de los ojos; abdomen largo y estrecho, trun= 
cado por delante, ligeramente dilatado cerca del 
medio, muy estrechado en el ápice; hileras termina- 
les; patas delgadas, inermes, pero las tibias ador— 
nadas por encima con dos cerdas largas levantadas. 
Es tipo del género la O. tennenti E. Sim., propia 
de Ceylán. 

OBRIMO. m. Hntom. (Obrimus Stál.) Género de 
ortópteros de la familia de los fásmidos y tribu de 
los heteropteriginos. Se conocen cinco especies de 
las islas Vilipinas; sirve de tipo el O. Zufo Westw. 

OBRINCA. Geoy. Río de la antigua Galia, que 
separaba la Germania Primera de la Segunda. Hoy 
es el Ahr. 

OBRIO. m. LEntom. (Obrium Curt.) Género de 
coleópteros de la familia de los cerambícidos y tribu 
de los cerambicinos. Los caracteres principales de 
sus especies son: ojos muy escotados; antenas dis— 
tantes de las mandíbulas; pronoto más largo que 
ancho; mesosternón estrecho; primer segmento ab= 
dominal á corta diferencia tan largo como la mitad 
del abdomen: fémur del tercer par claviforme; tibia 
del mismo recta; élitros tan largos como el abdomen, 


| no subulados. Se conocen tres especies de la fauna 


europea. 

O. cantharinum L.; long., 749 mm. De un rojo 
testáceo; primer artejo de las antenas, fémures y ti- 
bias negras ó negruzcas. 

O. brunneum F.; long., 647 mm. Totalmente de 
un leonado testáceo, con pelos lívidos; élitros algo 
redondeados separadamente; antenas de un rojo leo- 
nado más ó menos claro. 

Se ha encontrado en estado fósil en el ámbar al- 
guno que otro ejemplar perteneciente á este género. 

OBRIST (Hurmán). Log. Escultor alemán, na- 
cido en Zollikon, cerca de Zurich, en 1863. Termi- 
nados los estudios de ciencias naturales en Heidel- 
berg y Berlín, dedicóse al arte escultórico, espe- 
cializándose en obras de decorado y monumentos. 
Débesele la obra Neue Moglichkeiten in der Bildenden 
Knuust. 

OBRISTVI. (eog. Pobl. de Austria, en la Bo- 
hemia, círc. de Praga, dist. de Melnik, junto á la 
rib. izq. del Elba; 650 h. (1,100 con el mun.). 

OBRITZ. Geog. Pob]. de Austria, prov. de la 
Baja Austria, círc. de Unter— Mannhartsberg, dis- 
trito de Ober- Hollabriinn, á oril. del Pulkau, tri- 
butario del Thaya; 1,400 h. 

OBRITZBERG. Ge0,. Pobl. de Austria, pro- 
vincia de la Baja Austria, círc. de Ober-Wiener- 
wald, dist. de Sanc-Polten: 200 h. (1,600 con el 
municipio). 

OBRIZIUS (RozzrrTo). Biog. Poeta latino del 
Renacimiento, n. en Hermanville, en el Artois, en 
1520 y m. en Arras en 1584, Fué párroco de la igle- 
sia de la Magdalena de esta última ciudad y canó- 
nigo de la catedral. De las varias obras que dejó, que 
comprenden sermones, libros piadosos, siete libros 
de Himnos, dos de Bpístolas y poemas latinos, mers- 
cen recordarse Bidillia sacra in utrumque Testamen= 
tum in X11 lib. (Douai, 1587), De Atrebatemis urbis 
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liberatione a sectariorum factiosorum oppresione anno 
1578 (Amberes, 1590), y Coemeterium (Arras, 1592), 
colección de epitafios de hombres ilustres del Artois. 

OBRIZO. (Etim. — Del lat. obryzum, oro afina— 
do, y éste del gr. ¿bryzon.) adj. V. Oro oBRIzO. 

OBROC ú OBROK. Hist. Censo anual en di- 
nero, que, en la Rusia occidental, reemplazó, de 1830 
á 1868, á los servicios gratuitos que debían prestar 
los campesinos á sus señores, Durante el régimen del 
obroc, el señor cedía á los campesinos una porción 
de tierra que ellos explotaban por cuenta propia. El 
municipio era responsable de los censos que adeu- 
daban sus miembros, y repartía los lotes entre los 
jefes de familia. Este régimen, que 
substraía la familia de la dependen— 
cia del señor, fué un paso hacia la 
exención ó manumisión. 

OBRON. m. Quím. y Farm. Pro- 
ducto preparado con levadura de cer- 
veza, que en su aspecto se parece al 
extracto de carne. 

OBRONSKI (GuiLLEr«O). Biog. 
Pintor alemán contemporáneo. Se ha 
dedicado especialmente al paisaje, y 
ha concurrido á numerosas exposi- 
ciones de su país y del extranjero, 
recibiendo en ellas honrosas distin— 
ciones. En la de Bruselas de 1912 
obtuvo medalla de oro. 

OBROSZYN. Geog. Pobl. de 
Austria, en la Galitzia, círc. de Lem- 
berg. dist. de Grrodek, 1,200 h. 

OBROTCHNOLI1É. Geog.Pobl.de 
Rusia, gobierno de Penza, dist. de 
Krasnoslobodsk, junto al Liaga. 
afl. del lavas; 2,600 h. Destilerías. 

OBROVACZ. Geog. Pobl. de Hungría. comitado 
de Bacs-Bodrog, dist. de Alsofaras 2.”, 4 11 kms. 
de Palanka: 2.800 h. (alemanes y servios). 

OBROVAZZO. Geog. Pobl. de Austria, en la 
Dalmacia, dist. de Benkovac, junto al Zermanja; 
470 h. (11,500 con el mun.) formado por 15 al- 
deas. 

O'BRUADAIR (Davin). Bi0g. Poeta irlandés, 
n. en el condado de Cork (según otros en Connello, 
condado de Limerick) hacia 1625 y m. en 1698. 
Su producción fué muy varia, pues compuso poe— 
mas históricos, políticos, sociales y religiosos, ele- 
gías, epitalamios y sátiras. Entre ellos cabe citar: 
Swim Purgadora bh,fear n-Eireann (sumario de la his- 
toria de Irlanda desde 1641 hasta 1684), 4n Long- 
drriseadr (1691), Macariae excidium y Guagan Gliog. 
Muchos de ellos se conservaron manuscritos hasta 
1910. en que apareció el primer volumen de la co- 
lección completa de sus obras. 

Bibliogr. Hyde, Literary history 0f Ireland 
(Londres, 1899); Huli, Tewt Book of Irish Literatu- 
re (Dublín, 1908). 

OBRUTSCHEW (NicoLás). Bioy. General 
ruso, n. en 1829 y m. en Périgueux en 1904, In- 
gresó en 1848 en el ejército, dedicándose con gran 
éxito á las ciencias militares. En 1850 publicó su 
primera obra Ensayo de una historia del arte militar 
en Rusia. En 1852 se le destinó al personal de la 
Academia Nicolás y al año siguiente publicó una 
Eaposición de los documentos concernientes ú la his- 
toria del arte de la guerra hasta el año de 1725. Pro- 
fesor de estadística militar en dicha Academia en 
1857, fué nombrado en 1861 miembro del comité 
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militar científico y en 1866 presidente del mismo; 
tomó parte muy activa en la organización del ejér— 
cito ruso; en 1871 fué general del séquito del zar y 
en 1873 teniente general. En la guerra rusoturca 
de 1877 se le destinó a] estado mayor del ejército 
del Cáycaso y á él se debió la victoria de Aladja 
Dagh (15 de Octubre) por haber ordenado el movi- 
miento envolvente ejecutado por Lazarew. Fué, 
como paneslavista, acérrimo enemigo de Alemania 
y entusiasta representante de la alianza con Francia. 
Es digna de encomio su obra de estadística Wajen— 
no-statistitscheskij Ssbornik (1874). En 1893 fué 
nombrado individuo del Consejo imperial. 


ans > 


E AS : 
Paisaje de Potsdam, por Guillermo Obronaki 

Orurscagw (Wrabimiro). Biog. Geólogo y ex - 
plorador ruso, n. en 1863 y m. en Francia en 1904. 
Terminados los estudios en la Academia de Minas, 
de San Petersburgo, emprendió (1886-88) un viaje 
á Bochara y á la región transcaspiana, y en 1892 
formó parte, en calidad de geólogo, de la expedición 
Potanin á China. Entre tanto continuó sus largos 
viajes desde Maimatjin á Pekín por la Mogolia y 
desde allí hacia el NE. del Tibet, y exploró particu- 
larmente Nanjan y el desierto de Gobi, por el que 
efectuó su regreso hacia Kuldja en 1894. Escribió: 
Sivivische Briefe (Leipzig. 1894), Aus China, Reí- 
seerlebnisse, Natur-und Vólkerbilder (Lepzig, 1896); 
Zentralasien, Nordchina und Nan-schan, y Bericht 
úber die Reise von 1892-1894 (San Petersburgo, 
1900). : 

OBRY (Juan B. Francisco). Biog. Orientalista 
francés, n. en Villers-Bretonneux (Soma) y m. en 
Amiens (1793-1871). Ejerció de procurador de los 
tribunales en esta última ciudad, en la que desem= 
peñó también el cargo de juez. Aficionado á los es— 
tudios orientalistas, aprendió el hebreo y el sánscri- 
to, y publicó notables trabajos relativos á las reli- 
giones de la antigiiedad en el Oriente. Entre sus 
producciones se citan: De Pimmortalité de 'áme se— 
lon les Hébreuo (1839), Esquisse sur la poétique in 
dienne (1845), Du berceau de l'espece humaine (1858), 
De la doctrine du Nirvaná indien (1856), Du Nirva- 
ná boudhique (1863), etc. 

O'BRYEN (Dionisi0). Biog. Literato inglés, na- 
cido en Irlanda y m. en Margate (1755-1832). Es- 
tudió la medicina, pero su afición á la política le hizo 
descuidar el ejercicio de su profesión. Fué un entu= 
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siasta partidario de Fox, al que defendió en nume-— 
rosos escritos, lo que le valió algunas prebendas. 
entre ellas el cargo de mariscal del Almirantazgo en 
<i cabo de Buena Esperanza. Entre sus produccio- 
nes se cuentan: Defense of the earl of Shelburne 
(Londres, .1782), la comedia A Friend in Neca is a 
Friend indeed (1183), A Gleam of Comfort (1184), 
Á view 07 the commercial treaty with France (1786), 
Lines written al Twickenham (1188), The prospect 
before us (1188), Utrum Horum? The Governement 
or the Country? (1196), etc. 

OBSATURAR. v. a. Hartar, causar tedio. 

OBSCENAMENTE. adv. m. Impuramente, 
con torpeza y lascivia. 

OBSCENIDAD. F. 0(bscénité. —1It. Oscenitá. — 
In. Obscenity. — A. Unzichtigkeit. —P. Obscenidade. — 
C. Obscenitat. — E. Malkasteco. (Etim. — Del lat. obs- 
coenitas. atis.) f. Calidad de obsceno. || Cosa obsce- 
Da; decir OBSCENIDADES; libro lleno de OBSCENIDADES. 

OrsceninaD. Hist. de las rel. Tanto en el campo 
de la sociología como en el de la historia de las reli- 
giones, las divinidades, los ritos y las ceremonias 
obscenas (que forzosamente se han de juzgar partien- 
do de los puntos de vista morales y sociales de los 
pueblos á que hacen re'erencia) desempeñan un pa— 
pel muy importante. Si tenemos en cuenta la tras- 
cendencia que han tenido en la historia de la huma- 
nidad las divinidades que encarnan los principios de 
la fecundidad y de la generación. nada tiene de par- 
ticular que no sólo en las colectividades colocadas en 
los estadios inferiores de la civilización, sino también 
en pueblos tan adelantados como el egipcio, el hin- 
du y el griego se hayan hecho intervenir en las ce- 
remonias de la magia y de la hechicería, y que los 
dioses del tipo de Milita, Afrodita y Venus repre 
senten uno de los momentos más culminantes de la 
evolución general religiosa, siendo, además, su pre- 
sencia imprescindible siempre que la imaginación po- 
pular hace intervenir las fuerzas misteriosas de la 
Naturaleza ó las sobrehumanas de los cielos en los 
procesos que dan por resultado la germinación de 
las semillas, en el acoplamiento de los animales y en 
el matrimonio humano. Los ejemplos que van á con- 
tinuación determinarán la posición de los ritos y de 
las ceremonias obscenas en las religiones de las co- 
munidades de los salvajes y bárbaros y en ciertos 
pueblos de la antigiiedad. : 

En los alrededores de la Delagoa Bay abunda un 
pequeño escarabajo negruzco, que los barongas lla— 
man 100100, muy odiado por los indígenas, pues en 
poco tiempo acaba y destruye las cosechas de maíz, 
base de su alimentación. Al llegar á los meses de Di- 
ciembre y Enero, época en que el animal alcanza su 
máximo poder destructivo, una banda de mujeres 
marchan á los campos para aniquilar al enemigo, y 
una vez han recogido una cierta cantidad de ellos los 
entregan á una joven, que ha de ser gemela preci- 
samente. que los culoca dentro de una calabaza y los 
arroja al río para que perjudiquen á las tribus veci- 
nas. Detrás de la gemela y de su acompañante (una 
mujer de edad madura) marchan todas las mujeres 
de la aldea con los brazos. cabeza y cintura cubiertas 
de hojas, entonando canciones de un color muy subi- 
do, las cuales sólo dejan oir en esta ocasión y cuan- 
do piden lluvia á las divinidades protectoras (V. Ju- 
nod, Les Ba-ronga, págs. 419 y siguientes, Neufchá- 
tel, 1898). En el distrito de Solok (Sumatra), cuando 
la sequedad amenaza las cosechas, un cierto número 
de mujeres, casi desnudas, acompañan á un hombre 
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á las orillas del río más próximo, y allí, mientras 
unas dejan oir canciones de una obscenidad repug- 
nante, otras rocían á su compañero con agua, que 
opera en esta ocasión según los cánones de la magia 
simpática. Para obtener la lluvia, los rajbanis de 
Bengala obligan á sus mujeres á que construyan con 
barro ó excremento de vaca dos imágenes de Hud- 
num Deo, las cuales son paseadas por los campos 
durante la noche en medio de una verdadera baca- 
nal. Los ejemplos demostrativos de la intervención 
de las ceremonias obscenas (cantos, bailes, etc.) en 
los ritos mágicos para obtener la lluvia son muy nu- 
merosos y, en su mayoría, han sido recogidos por 
Frazer en The Golden bough (Londres. 1911-14). So- 
bre la obscenidad en ciertas manifestaciones del culto 
de Osiris (como dios de la vegetación), V. Wallis 
Budge. The gods of the egyptians (Londres, 1904), y 
en lo referente á los misterios de Eleusis, V. Harri- 
son. Prolegomena to the study of Greek religion, pági- 
na 147 (Cambridge, 1908). 

Las fiestas de la prostitución y los cultos emanci- 
padores, dice Giraud-Teulon en sus Orízenes del ma- 
trimonio y de la familia (traducción española de Fe- 
rrer y Robert, págs. 34 y siguientes, Madrid, 1914), 
estuvieron muy extendidos por todo el mundo anti- 
guo. Los misterios de las orgías báquicas no fueron 
sino la continuación de los saccees, en las cuales el 
dios Hércuies-Sandón fué identificado con Dionisios. 
La fiesta de la emancipación de Afrodita-Porné en 
Abidos. las Pelorias tesalianas, la fiesta de los escla- 
vos de Cydonia (Creta), las Eleuterias de Lidia y de 
Esmirna, las saturnales, las nonae caprotina, y las 
floralia, etc., conservaron en la antigiiedad su carác- 
ter primitivo. es decir, el de una emancipación gene- 
ral de todas las leyes y de todas las trabas humanas, 
bajo los auspicios de la generosa Madre-diosa, de 
la libertad natural, y este carácter puede todavía 
observarse en las indescriptibles saturnales de la 
fiesta del Holi (India). cuyo origen se remonta á las 
más antiguas concepciones supersticiosas de la hu- 
manidad. Las fiestas del Holi en Oudeypour, dice 
Rousselet en su libro L'Inde des rajars (págs. 212 
y 214, París, 1875), están dedicadas á la diosa Ho- 
lica, que representa á la primavera triunfante. Estas 
fiestas son las verdaderas saturnales de la India y 
duran cuarenta días. Durante este tiempo, el liber— 
tinaje, el desorden y la licencia más desenfrenada 
reina entre todas las clases de la sociedad. El primer 
acto de estas fiestas es una cacería y una declara- 
ción de guerra al jabalí, el eterno enemigo de Guri. 
la Ceres india. A mediados del mes de Phalgan las 
bacanales llegan á su grado máximo. Bandadas de. 
mujeres y de hombres recorren las calles en medio 
de una algarabía espantosa, cambiando palabras de 
doble sentido y chanzas satíricas, acompañadas de 
gestos más ó menos intencionados. Las fiestas ter— 
minan con las hogueras de Holi, encendidas en to- 
das las encrucijadas y en ellas se queman los mani- 
quíes que representan los ídolos. El pueblo danza 
rondas fantásticas alrededor de estas hogueras y la 
fiesta dura la noche entera. Al día siguiente, todos 
se dedican á la oración, cada cual ocupa su puesto. 
cambian de vestido y reaparece el indio pacífico é 
indolente. 

A estas prácticas licenciosas impregnadas casi 
siempre de la más refinada obscenidad, añaden los 
sociólogos de la escuela de Bachofen y Giraud-Teu- 
lon (su afirmación capital es la de que la sociedad 
comenzó sexualmente con el comunismo), los cultos 
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sensualistas, la prostitución constante en los tem- 
plos, el falismo, el jus primae noctis, el crédito de 
las cortesanas hasta en civilizaciones tan adelanta— 
das como la griega, etc., considerando dichas cos- 
tumbres como una verdadera expiación del matri- 
monio, una especie de compensación en favor de ¿os 
hombres de la comunidad que por la institución ma- 
trimonial pierden el derecho de casarse con todas 
las mujeres del grupo. Excluída la corrupción de las 
costumbres del origen de'los cultos sensualistas, dice 
Sales y Ferré, y siendo éstos, de otro lado, incom- 
patibles con el patriarcado, necesariamente debemos 
interpretarlos como productos de un estado social 
anterior y opuesto á las sociedades patriarcales. Un 
estado de naturaleza contraria al patriarcado y pro 
ductor de las religiones sensualistas. no pudo haber 
sido otro que el hetairismo (véase Estudios de So- 
ciologia, vol. 1, pág:. 45, Madrid, 1859). V. la teoría 
opuesta en PATRIARCADO. Sociol. 

Bibliogr. V.la de los artículos Fano, MATRIAR- 
CADO y PATRIARCADO. 

OnscexiDaD. Zeol. mor. V. OBscENO. 

OBSCENO, NA. F. 0(bscéne. — It. Osceno.— In. 
Obscene.—A. Obscón, unziichtig.—P. Obsceno.—C. Obscé. 
—E. Maltasta, senhonta. (Etim. — Del lat. obscenus.) 
adj. Impúdico, torpe, ofensivo al pudor: Hombre, 
poeta, OBSCENO; canción, pintura, OBSCENA. 

Onsceno. Zeol. mor. Adjetivo que se aplica á lo 
que es contrario al sexto ó nono precepto del Decá- 
logo: «No fornicarás», «No desearás la mujer de tu 
prójimo». Son, por tanto, obscenos los pensamien- 
tos, las palabras y las obras que en alguna manera 
estén manchados con el pecado de impureza. 

OBSCURACIÓN. (Etim.—Del lat. obscuratio, 
-onis.) f. OBSCURIDAD. 

OBSCURADOR. m. Cubierta cilíndrica, de 
color obscuro, que se pone sobre el depósito del ni- 
vel de agua, y que se abre lateralmente para dejar 
ver la superficie superior del líquido. 

OBSCURAMENTE. adv. m. Con obscuridad. 

OBSCURANA. f. Chile. CERRAZÓN. 

OBSCURANTISMO. [. y C. Obscurantisme.— 
It. Oscurantismo.—In. Obscurantism.—A. Obskurantismus. 
—P. Obscurantismo. — E. Obskurantismo, koutraúkultu— 
remo. (Etim. — Del lat. obscurans, -antis, que obs- 
curece.) m. Oposición sistemática á que se difunda 
la instrucción en las clases populares. 

OBSCURANTISTA. adj. Partidario del obs- 
curantismo. Apl. á pers., ú. t. C. s. 

OBSCURAR. (Etim.—Del lat. odscurare.) v. a. 
y n. ant. OBSCURECER. 

. OBSCURECER. 1.* acep. F. Obscureir. — It. 
Oscurare.—In. To obscure. — A. Verfinstern, verdunkeln, 
—P. Obscurecer-se.—C. Enfosquir.—E. Mallumigi, mal- 
klarigi. (Etim. — De obscuro.) v. a. Privar de luz y 
claridad. || fig. Disminuir la estimación y esplendor 
de las cosas; deslustrarlas y abatirlas. || fig. Ofuscar 
la razón, alterando y confundiendo la realidad de las 
cosas, para que ó no se conozcan ó parezcan diver— 
sas. [| fig. Dificultar la inteligencia del concepto por 
los términos empleados para expresarlo. || Pine. Dar 
mucha sombra á las figuras y otras cosas que se 
pintan, para que el objeto pintado resalte y tome 
cuerpo. || v. n. Ir anocheciendo, faltar la luz y cla- 
ridad desde que el Sol empieza á ocultarse. || v. r. 
Aplicado al día, á la mañana, al cielo, etc., nublar- 
se. [| fig. y fam. No parecer una cosa, por haberla 
hurtado ú ocultado. [| m. Tiempo durante el cual 
anochece ó se obscurece el día, Este verbo presenta 
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las siguientes formas irregulares: Pres. de ind.: Obs- 
curezco. Imper.: Obscurezca él, obscurezcamos nos- 
otros, obscurezcan ellos. Pres. de subj: Obscurezca, 
obscurezcas, obscurezca, obscurezcamos, obscurezcais, 
obscurezcan. 

AL OBSCURECER. Mm. adv. Al tiempo de estar ano— 
checiendo. 

Sin. FEcLIPSAR, OFUSCAR. 

Deriv. Obseurecido, da. 

OBSCURECER, Ástron. Se dice cuando la ilumina- 
ción de Sol disminuye de tal modo que se hace nece- 
sario para ciertos usos la luz artificial. 

OBSCURECIMIENTO. m. Acción y efecto 
de obscurecer ú obscurecerse. 

OBESCUREZA. f. ant. OBscURIDAD. 

OBSCURIDAD. 1.* acep. F. Obscurité. — It. 
Oscuritá. — In. Obscurity. — A. Dunkelheit, Finsternis. — 
P. Obscuridade. — C. Fosca. — E. Mallumo, malklarevo, 
senfameco. (Etim.—Del lat. obscuritas, -atis.)f. Falta 
de luz y claridad para percibir las cosas. [| Densidad 
muy sombría; como la de los bosques altos y cerra— 
dos. || fig. Humildad, bajeza en la condición social. 

(| fig. Falta de luz y conocimiento en el alma ó.en 
las potencias intelectuales. || fig. Falta de claridad 
en lo escrito ó hablado. || fig. Vida ignorada. 

OBscurIDAD (SIGNO DE). Paleog. Signo formado 
por las letras griegas o y p entrelazadas, que indi- 
can los pasajes de una interpretación dificil. 

OBSCURO, RA. 1.* acep. F. y C. Obscur.—1t. 
Oscuro.—In. Obscure.— A. Dunkel, finster.—P. Obscuro. 
—E. Malluma, malklara, senfama, (Etim.—Del lat. obs- 
curus.) adj. Que carece de luz ó claridad. || Dícese 
del color que casi llega á ser negro, y del que se 
contrapone á otro más claro de su misma clase; 
Áxul OBSCURO; verde OBSCURO. Ú. t. e. s. || fig. Hu- 
milde, bajo ó poco conocido. Aplícase comúnmente 
á los linajes. || fig. Ignorado, oculto. [| ig. Confuso, 
falto de claridad, poco inteligible. Dícese del len- 
guaje y de las personas. || m. Pint. Parte en que se 
representan las sombras. [| Oscuro MAYOR. Pint. 
Lo que está muy cargado de color obscuro. 

A OBSCURAS. m. adv. Sin luz. || fig. Sin vista. || 
fig. Sin conocimiento de una cosa; sin comprender 
lo que se ove ó se lee. 

ESTAR, Ó HACER, OBSCURO. fr. Faltar claridad en 
el cielo por estar nublado, y especialmente cuando 
es de noche. 

Onscuro, Ra. Fis. Cámara obscura. V. Cámara. || 
Calor obscuro. El que produce un cuerpo cuya tem— 
peratura es muy elevada, pero sin emisión de luz, 

Oscuros (Los). Hist. 2it, Nombre que se dió á 
los que formaban parte de cierta academia de Luc- 

ues. 

OBSECRACIÓN. F. Obsécration. —1t. Ossecra- 
zione.—In. Obsecration.— A. Anrutung.—P. Obsecracáo. 
—-—C. Obsecració.—E. Petegeco. (Etim.—Del lat. odse- 
cratio.) f. Deprecación. ruego. ; ; 

OpsEcracióN. Ref. Figura que se comete cuan- 
do se implora la protección de Dios. de su Madre 
Santísima, de los santos, ó de una persona, de una 
sombra, de un recuerdo, etc. Como modelos de este 
género se citan el discurso de Pacuvio á su hijo para 
disuadirle de asesinar á Aníbal (Tito Livio. XXIII, 
IX). un tierno y elocuente discurso de la madre de 
san Juan Crisóstomo para que éste no se retirase á 
la soledad, y las palabras de Filoctetes á Neoptóle- 
mo (Telémaco) para suplicarle que no le abandonase 
en las rocas de la isla de Lemnos. Entre los ejem 
plos clásicos de esta figura, hay que recordar tam—- 
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bién, en la llíada de Homero, las obsecraciones de 
Agamenón, Aquiles, Ayax y Patroclo; 6 en la Eneida 
las de Dido,-Eurialo y Niso, y en los discursos de 
Cicerón las tan brillantes como oportunas de las de- 
fensas de Arquía, Milón, Dejotaro y Ligario. 
ObsECRACIONES. pl. Hist. Especie de fiestas, aná- 


logas á nuestras rogativas, que los romanos celebra- | 
ban cuando les añigía alguna plaga, para aplacar la | 


cólera de los dioses. 

OBSECRAR. (Etim. — Del lat. obsecrare.) v. a. 
ant. RoGAR. 

Deriv. Obsecrador, ra. Obsecrante. 

OBSECUENCIA. (Etim. — Del lat. obsegten— 
tia.) f. CONDESCENDENCIA.. 


obseguentis.) adj. Obediente, rendido, sumiso. 
OBSECUENTES. m. pl. Antig. Soldados de una mi- 

licia romana organizada por Marco Aurelio. 
OBSECUENTEMENTE. adv. m. Con sumi- 


sión Ó respeto, de una manera rendida ú obsecuente. | 


OBSECUTOR, RA. adj. Que obedece ó se 
muestra sumiso. Ú. t.'c. s. 
OBSEDIAMIENTO. m. Sitio, asedio. 
OESEDIAR. (Etim. — Del lat. oósidere.) v. a. 
Poner sitio, asediar. ' 
Deriv. Obsediador, ra. Obsediante. 
OBSEQUENS (JuLio). Bioy. Historiador lati- 
uo de fines del siglo 1v, poco antes del reinado de 
Honorio y contemporáneo del historiador Paulo Oro- 
sio. Sus obras demuestran que seguía tiel á la reli- 
gión de los antiguos romanos. Su libro Prodigiis es 
un extracto de los historiadores que le precedieron, 
en particular de Tito Livio. Una parte de ella se 
perdió, quedando sólo la que comprende desde el 
año 245 de Roma hasta el 11 de J. C. Conrado Si- 
cóstenes hizo una adición de la parte que faltaba. 
Hasta entonces se había publicado acompañada de 
un Compendio de los hombres ilustres, de Aurelio 
Víctor. La edición príncipe fué publicada por Aldo 
(1508): la edición con los suplementos se publicó 
en Basilea en 1552. De las posteriores ediciones 
son notables la de F. Oudendorp (1720), la de Hof 
(1772), y la de O. Jahn (1853). Jorge de la Bou- 
thiére tradujo en francés las obras de OBSEQUENS. 
OBSEQUIALE. Litwry. Libro cantoral litúrgi- 
<o de la Iglesia latina para las exequias de difuntos 
en todos sus diferentes ritos. Suele contener el oficio 
de difuntos entero. la misa, el oficio de sepultura y 
las varias procesiones de difuntos. Á veces en estos 
libros suelen incluirse otros cantos, además de los 
pertenecientes á las exequias. y así se titulan 0O0- 
sequinle seu Sacerdotale. benedictionale, processiona— 
le,etc.. reuniendo de este modo en un libro manual 
lo que hay que cantar sin el auxilio de los grandes 
libros de coro. : 
OBSEQUIANTE. p. a. de OgsEquiar. (Que ob- 
sequia. U.t.c.s. || m. El que galantea á una mujer. 
OBSEQUIAR. 1.*acep. F. Choyor, regaler, bien 
accueillir. —It. O3sequiare.— In. To entertain. —A. He- 
gen. —P. y C. Obsequiar. — E. Donaci regali. (Etim. 
—De obseguio.) v. a. Agasajar á uno con atencio— 
nes. servicios ó regalos. [| Regalar ó convidar. || 
GaLANTEAR. El acusativo de este verbo no es el 00- 
Jeto que se da, sino la persona á quien se da. Ha- 
blan mal los que dícen, por ejemplo: Á esta señora 
le OBSEQUIARON un abanico; hay que decir: Á esta 
señora la OBSEQUIARON con 14n abanico. 
 Deriv. Obsequiable. Obsequiado, da. 
Obsequiador, ra. Mm ; 4 
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OBSEQUIAS. f. pl. ant. Mús. Exrzquias. ll 
Canto fúnebre en memoria ó alabanza de algún di- 
funto. 

OBSEQUIO. [F. Service, faveur, — It. Ossequio. — 
In. Favour, kindness. — A. Gofálligkeit, Beistandt. — P. 
Obsequic. — C. Obsequi. — E. Donací(aj)o, amindumo. 
(Etim. — Del lat. obseguium.) m. Acción de obse- 
quiar. [| Regato (1.* acep.). || Prueba de afecto y 
consideración que se dispensa á una persona, aun- 
que no se le regale nada. 

Ossequio0. Geog. Mina de hierro de la República 
Argentina, prov. de Córdoba, dep. de Cruz del Eje. 


¡pedanía de Higueras. Está sit. en el lugar llamado 
¡ Cañada del Vallecito. 
OBSECUENTE. (Etim. — Del lat. obseguens, | 


OBSEQUIOSAMENTE. adv. m. Con reve= 
rencia, cortejo y acatamiento; de una manera obse- 
quiosa. 

OBSEQUIOSIDAD. f. Calidad de obsequióso. 
Esta voz no es castiza, y puede muy bien substi- 
tuirse por cortesía, atención, cortesania, agasajo, ga 
lantería, gentileza. . 

OBSEQUIOSO, SA. (Efim,— Del lat. obse- 
guiosus.) adj. Rendido, cortesano y dispuesto á ha- 
cer la voluntad de uno. || GaLANTE. 

Sin. OrICIOSO, SERVICIAL. 

OBsEQUIOSO SILENCIO. T'eol. Es la omisión de los 
actos externos contrarios á las disposiciones de la 
Santa Sede, ya sean éstas emanadas directamente 


| del Sumo Pontífice. ya de las Sagradas Congrega- 


ciones Romanas. Los jansenistas se atrevieron á de- 
fender que los fieles solamente están obligados á este 
silencio obsequioso aun respecto á las decisiones in- 
falibles del Sumo Pontífice; opinión que fué conde- 
nada por Clemente XI en la Constitución Vineam 
Domini «del 16 de Julio de 1705. Posteriormente 
otros han defendido que bastaba este silencio cuan— 
do se trataba de aquellas disposiciones pontificia» 
queno van revestidas de la nota de infalibilidad: 
pero aun esta sentencia fué refutada por Pío IX en 
carta al arzobispo de Munich v Freising del 21 de 
Diciembre de 1863, acerca de las reuniones de teó- 
logos de Alemania. El Sumo Pontífice, además de 
este silencio, requiere el obseguio de la mente, por 
razón del cual preste la mente su asenso, no de fe 


| católica y mucho menos divina, pero sí un asenso 


tal que, por razón de la autoridad sagrada de la 
Iglesia, juzgue moralmente-cierto que la doctrina 
propuesta por la iglesia es segura y cierta mo- 
ralmente, y par esta razón este asenso se ha Jlama- 
do religioso; el cual. por otra parte. es muy racio— 
nal, pues cosa evidente es que el supremo magisterio 
de la Iglesia no está restringido únicamente á la in- 
falibilidad; y si merecen asentimiento interno los 
maestros doctos y prudentes que por sí mismos es— 
tablecen cátedras, cuánto más lo merecerá el magis- 
terio eclesiástico, instituído por Jesucristo. Nótese 
que á veces la Santa Sede publica ciertas disposicio- 
nes ó decretos en los cuales explícitamente requiere 
tan sólo este silencio. por ejemplo. los de Paulo V 
respecto á la controversia entre bañezianos y moli- 
nistas acerca de las cuestiones De «uuxiliis divinar 
gratiae. 

OBSEQUIUM AMICOS, VERITAS 
ODIUM PARIT. loc. lat. La complacencia pro- 
cura amigos; la verdad engendra el odio. Palabras de 
Terencio (Andría, 1. 1, 48) que la experiencia con 
firma continuamente. 

OBSER (Carzos). Biog. Historiador alemán con- 
temporáneo, n. en Carlsruhe en 1860. Estudió en el 
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Gimnasio de esta ciudad y en las Universidades de 
Heidelberg y Munich. Es doctor en filosofía, archi- 
vero del Estado, socio de la Academia de Ciencias 
de Heidelberg, redactor de la Zeitschrift fr die 
Geschichte des Oberrheins, etc., y ha publicado, entre 
otras obras: Bischof Wilfrid von York(1884), Mark- 
graf” Georg Friedrich von Baden und der Projekt einer 
Diversion aus Oberrhein (1890). Politische Korres- 
pondenz Kart Friedrich von Baden (1, ll y V. 1893- 
1901), Erinnerungen aus dem Hof- Leben der Fúrstin 
Karoline von Preystedt (1901), Voltaires Beziehun— 
gen eu der Markgráfn Karoline Luise von Baden— 
Durlach wnd der Karisruñer Hof ( 1903), Denkwiwdig- 
keit das Markgrafen Wilhelmvon Baden 1 (1906), y 
Lettres de Du Pont sur les Salons de 1773-79 (1909). 

OBSERVABLE. (Etim.—Del lat. oyservabilis.) 
adj. Que se puede observar. 

OBSERVACIÓN. 1.* acep. F. éIn. (bservation. 
—It. Osservazione.—A. Beobachtung.—P. Observacáo.— 
C. Observació.—E. Observo, plenumíad)o, rimarko, (Etim. 
Del lat. observario, -onis.) f. Acción y efecto de ob- 
servar. [| ReHexión, consideración, comentario. re- 
paro, objeción. ¡| Nota, escolio que se pone general- 
mente por escrito para ilustrar ó explicar algún pa- 
saje de un libro. || ant. Observancra. 

Ciencias de vbservación. Así se denominan las 
ciencias físicas, químicas y naturales, las que tie- 
nen como principal fuente de conocimiento el exa— 
men directo de los fenómenos materiales del mundo 
exterior para deducir sus leyes ó sean las condicio— 
nes que determinan, modifican ó infuyen su pro- 
ducción, así romo las consecuencias y efectos que 
acarrean. 

Osgrvacion (MéroDo DE). Htno?. La etnografía 
es una ciencia puramente de observación, no expe- 
rimental, 3n el sentido de que trabaja directamente 
sobre los hechos vivos, los pueb!3a y las razas, ana- 
liza sus condiciones físicas, creencias, modos de vida, 
artes, industrias, etc. Sus fuentes de información 
provienen le una manera casi exclusiva de los estu- 
dios realizados sobre el terreno por las comisiones 
científica, misioneros y viajeros con relación á los 
núcleos sociales, y por esto el método de observa- 
ción es el único aplicable si se quieren obtener re- 
sultados fructíferos y de cierta consistencia cientí- 
fica. Ante todo es necesario que los exploradores 
tengan un cierto conocimiento previo del país que 
van á estudiar, de sus costumbres, religión, magia 
y lenguaje. y estén al corriente de los métodos mo- 
llernos de investigación y de los resultados á que se 
ha llegado en determinadas ciencias auxiliares de la 
etnografía, como la lingúística, la ciencia compara= 
da de las religiones, el folklore y la antropología. Tia 
falta de muchos de tales requisitos es cuusa de los 
pocos rendimientos relativamente cónseguidos y de 
la desconfianza que por parte de algunos autores 
modernos se siente todavía por la etnografía y por 
el método de observación á ella aplicado. Ya nuestro 
Balmes inlicaba la manera cómo se redactan la gran 
mayotvía de las narraciones de viajes: pasando sola= 
mente por los lugares mús famosos, detoniéndose al- 
gún tanto en los puntos principales y atravesando el 
puís intermedio tan rápidamente como es posible, 
Este modo de proceder que era casi general antes de 
la constitución de la etnografía como disciplina ción» 
tífica y del establecimiento de los métodos de inves- 
tigación (y muy particularmente del de la obgerva= 
ción directa), unido al hecho de que los viajeros, 

-c$si nunca hombres de ciencia sino meros curiósos. 
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y aficionados. se fijaban más en los pormenores ue 
mera curiosidad que en aquello que constituye la 
verdadera medula de la vida de un pueblo, en su eco- 
nomía, instituciones religiosas, arte musical, arqui- 
tectura aunque rudimentaria, convertían, salvo raras 
excepciones, los libros sobre los salvajes y bárbaros 
en obras de entretenimiento, no viéndose en su ma- 
teria los elementos preciosos que serían utilizados en 
el porvenir para fundamentar la historia del período 
más obsenro de la humanidad. Afortunadamente el 
mayor interés que cada día toman las corporaciones 
culturales y los estudiosos por el modo de ser de los 
pueblos llamados inferiores. ha hecho posible que el 
llamado método de observación sea aplicado con ma- 
yores garantías de éxito y de exactitud por hombres 
que conocían á fondo los importantísimos problemas 
que ha de resolver la etnografía, y á los libros anec— 
dóticos y de pura exposición del siglo xvi y pri- 
mera mitad del xix, han sucedido producciones de 
un alto valor científico. tales, por ejemplo, los Re- 
ports of Cambridge anthropological expedition to To— 
rres- Straits, las que sobre Australia han publicado 
Tisson. Howitt, Spencer, Gillen y Strehlow; la de 
Rivers sobre los todas, la del padre Trilles sobre los 
fans y mil otras que pueden verse citados y comen 
tados en los tomos del Z'Annee Sociologique, publica- 
dos hasta su muerte, bajo la dirección del jefe de 
la escuela sociológica francesa, Emilio Durkheim. 
Estos trabajos einográficos son tanto más importan- 
tes cuanto que los continuos avances de la civiliza— 
ción hacen desaparecer poco á poco los pueblos que 
conservan todavía con cierta pureza los rasgos de su 
carácter primitivo. Dentro de pocos años serán muy 
difíciles, si no imposibles, esta clase de estudios, 
ya por la desaparición de las razas. como la de los 
pieles rojas, ya por la franca descomposición que ve 
minando lentamente su vida autóctona. Cuando 
Haddon y sus compañeros visitaron las islas del es- 
trecho de Torres encontraron en tal estado sus ins— 
tituciones, que sólo á su técnica admirable y al pro- 
fando conocimiento que tenían de los problemas que 
iban á estudiar, debieron el salir airosos de su difí= 
cil cometido. Los últimos pueblos salvajes desapa- 
recen del mundo, hace notar Cureau en su libro 
Les sociétés primitives de 1 Afrique equatoriale ( pági- 
na V, París. 1914). La ola siempre en aumento de 
la invasión europea. en una décima parte guiada 
por el celo civilizador y en las nueve décimas res 
tantes por el cebo de la ganancia. ha sido causa de 
que las raras supervivencias de la humanidad pri— 
mitiva vean alteradas sus costumbres autóctonas, 
depravada su alma inocentemente amoral y que- 
brantados los fundamentos antiguos de sus socieda— 
des. Y como el único recurso para evitar que se 
pierdan los restos de las civilizaciones que ocupan 
los estadios inferiores de la evolución humana. es la 
observación directa de las comunidades á que hacen 
referencia, la importancia del método que la aplica 
es notoria y proclamada por todas las escuelas socios 
lógicas. q 

La marcha de la evolución sociai sólo ha podido 
determinarse por el estudio de la historia de los 
tiempos pasados condensada en los libros (que son á 


“su vez un rellejo del análisis directo como puede ver- 


se en Herodoto y Tito Livio) y en la arqueología y 
por la observación de las civilizaciones atrasadas en 
los países salvajes y bárbaros, pudiéndose manifes= 


:tar lo propio, y particularizando. de los orígenes de 
'la familia, del matrimonio, de la propiedad, etc” 
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Antes de que los estudios de los viajeros pudieran 
proporcionar á la etnografía y á la sociología los 
ejemplos de sociedades tan diferentes á las conoci- 
das, basándose en las informaciones que se conocían 
sobre la historia griega y romana (los adquiridos 
con posterioridad presentan ya otro carácter) se afir- 
maba que la célula social la constituía universal- 
mente la familia, cuyo jefe indiscutible era el pa- 
triarca al cual pertenecían todos los derechos, que- 
dando relegados á último término la madre y los 
hijos. Sin embargo, cuando el método de observa— 
ción directa permitió reunir mayores elementos de 
comprobación, se vió que en no pocos pueblos las 
cosas pasaban de otra manera, y que la célula no 
era la familia, sino el grupo indistinto y amorfo lla- 
mado horda y que el padre .no era siempre el amo, 
pues en no pocas ocasiones era un verdadero escla— 
vo. no teniendo apenas intervención en la marcha y 
gobierno de la casa, de todo lo cual dedujeron algu- 
nos autores como Morgan, Mc Lennan, Bachofen y 
Giraud-Teulon que el matriarcado y la ginecocracia 
debieron preceder al patriarcado en el orden de los 
tiempos (el relato dei Génesis constituye, sin em- 
bargo, una prueba irrefutable contra tales asertos), 
revolucionando de esta manera la hasta entonces 
clásica y por todos admitida sociología de la familia. 

En la etnografía el método de observación directa 
ha de ir acompañado ó, mejor, seguido para que pro- 
duzca buenos frutos de una ordenada generalización, 
pues los datos obtenidos sólo valen cuando sirven 
de base á alguna teoría ó sistema que tienda á dar 
una explicación científica. De poca utilidad sería 
reunir miles de noticias, por ejemplo, sobre la pro- 
piedad ó la familia de los pueblos salvajes y bárba- 
ros, si tales noticias no fueran empleadas para for— 
mular hasta donde sea lógicamente posible una doc- 
trina general sobre los orígenes y evolución de tales 
instituciones. generalidad que no debe, sin embar- 
go, llevarse hasta el extremo de querer encuadrar 
todos los pueblos y razas en el mismo marco y de 
hacer pasar todas las civilizaciones exactamente por 
las mismas etapas. Evidente es, por tanto, que la 
etnografía después de buenos observadores exige 
buenos generalizadores y teóricos, la síntesis des- 
pués del análisis, debiendo evitar en todo momento 
las condensaciones unilaterales y precipitadas, á fin 
de que nuevas investigaciones na pongan en entre- 
dicho las primeras conclusiones y sea entonces pre- 


ciso levantar otra vez los cimientos de la nueva 


construcción ideológica. 

Bibliogr. V.la del artículo ErvoGraría. 

Observación. Filos. Empléase á veces esta pala- 
bra como sinónima de aviso ó advertencia, y en este 
caso significa la acción de avisar, ó bien aquello que 
es objeto del ayiso. 

En lenguaje científico y filosófico significa la ac- 
ción de observar, ó bien el efecto ó el resultado de 
tal acción. Tomada la palabra desde este punto de 
vista, conviene exponer acerca de ella los siguien— 
tes puntos: I. Definición exacta de la observación. 
— II. División de la observación. — III. Observación 
y experimentación. —1V. Su importancia y necesi- 
dad en la Filosofía. 


1. — DEFINICIÓN EXACTA DE LA OBSERVACIÓN 
A) Varias deAniciones 


Según Kant, la observación es «la experiencia me- 
tódicamente puesta por obra». Según Baldwin, «es 
un acto de experiencia llevado á cabo con voluntaria 
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atención, ordinariamente con algún esfuerzo, y fre= 
cuentemente con mucho». (Dictionary of Philosophy 
and Psychology, artículo Odservation). Eisler (Wor= 
terbuch der philosophischen Begriffe. 1, artículo Beo- 
dachtung) dice que «es la consideración atenta, y 
especialmente la consideración hecha con plan deter- 
minado, de un objeto, con el fin de adquirir el cono- 
cimiento de sus propiedades». Según Platner (citado 
por el anterior), «es una dirección previa más intensa 
é intencionada de la percepción sensorial, sobre los 
objetos de los sentidos». Goblot (Le vocabulaire phi- 
losophique, artículo Observation ;, escribe que «la ob— 
servación consiste en atender á los fenómenos, en 
notarlos y describirlos». 


B) 
_Sin pretender discutir cada una de las definicio— 


nes precedentes, las cuales, si no son exactas, con 
tienen por lo menos un elemento de verdad, propon- 


La verdadera definición 


dremos la definición que nos parece más clara y 


completa, diciendo que con el nombre de observa=" 
ción, desde el punto de vista científico y filosófico 
en que nos colocamos, se entiende: a) el conoci- 
miento intuitivo de un objeto, %) hecho con alguna 
atención, y c) intención. Esta definición contiene 
todos los elementos verdaderos que en las preceden- 
tes se mencionaban, y parece reunir todas las condi- 
ciones de una buena definición, conformándose con 
el uso ordinario de esta palabra. 

En efecto: a) Como conocimiento intuitivo re= 
quiere la presencia del objeto observado y su adap- 
tación á las correspondientes potencias cognosciti- 
vas, las cuales serán los sentidos externos, y consi- 
guientemente las demás facultades cognoscitivas, si 
se trata de la observación de un objeto exterior, ó 
bien el entendimiento, si el objeto observado es un 
acto psíquico ó un hecho de conciencia. ») Requié- 
rese, además, cierta atención, que podrá ser mayor 
ó menor, mas en ninguna manera nula; porque, aun 
dado que sin atención fuese posible tener algún co- 
nocimiento consciente. todavía éste no sería el que 
se necesita para constituir la observación, que cier— 
tamente requiere que el 'sujeto que observa se dé 
cuenta de ello. Por fin, c) decimos que debe hacerse 
este conocimiento con intención de averiguar algo, 
pues el que observa científicamente, siempre se pro- 
pone algún fin. 


TI. — DivisióN DE LA OBSERVACIÓN 


A) Por razón de la potencia cognoscitiva que la 
hace, puede ser visual, táctil. auditiva, etc.. según 
sea la modalidad del objeto observado, ó bien inte- 
lectual. cuando sa hace por reflexión sobre un acto 
psíquico. 

B) Por razón de los instrumentos con que la po- 
tencia cognoscitiva es ayudada, puede la observa— 
ción ser telescópica, como generalmente las de As- 
tronomía; microscópica. como todas las de Histolo= 
gía; laringoscópicas, oftalmoscópicas, otoscópicas, 
como muchas de las que se hacen en Medicina, ete. 

C) Por razón del objeto observado, se divide en 
general, en observación objetiva que versa sobre ob- 
jetos exteriores al sujeto que observa: y en subjetiva, 
que tiene por objeto los fenómenos internos de orden 
psíquico. La primera puede subdividirse de muchas 
maneras, según la variedad de objetos pertenecien— 
tes á las diversas ciencias particulares. La segunda 
es peculiar de la Psicología, que estudia como ob- 
jeto propio el hecho de conciencia. La observación 
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subjetiva es designada por los autores antiguos con 
el nombre de reflexión, y modernamente con la pala- 
bra introspección, que en lenguaje inglés es de uso 
común para indicar la reflexión, y ha pasado á las 
otras lenguas como palabra técnica en Psicología, 
por las célebres contiendas que en estos últimos 
tiempos se han suscitado entre psicólogos de gran 
nombradía, sobre el método que en ella se funda lla- 
mado método íntrospectivo ó de introspección (V. es- 
tas palabras). 


TIT. — OrservaAcIiÓN Y EXPERIMENTACIÓN 


La observación snele con frecuencia compararse 
con la experimentación, como si fuesen cosas opues- 
tas, y se discute sobre la naturaleza de esta oposi- 
ción ó distinción entre ambos procedimientos. 

A) Unos, como Zimmermann (Z»aités de 'expé- 
rience en general et en particulier dans Part de guerir, 
1766), dicen que hay observación cuando uno se 
contenta con advertir los hechos tales como espon= 
táneamente se presentan, y que la experimentación 
tiene lugar cuando se interviene de una manera ac— 
tiva con el fin de modificar los hechos que se trata 
de observar, y de ver lo que de tal modificación 
resulta, Según esta opinión, el elemento esencial que 
distinguiría la observación de la experimentación, 
sería la producción del fenómeno ó hecho observable 
puesta al arbitrio del que lo estudia; y, por consi- 
guiente, no sería experimentación, sino pura y sim- 
ple observación, la practicada por los astrónomos y 
generalmente por los médicos, va que no les es á éstos 
posible variar la circunstancias del fenómeno obser- 
vado, ni prolongar su duración, ni reparar muchas 
veces en los fenómenos antecedentes, concomitantes 
y consiguientes que le están asociados. En este sen- 
tido es claro que la experimentación es un procedi- 
miento científicamente más perfecto que la pura ob= 
servación, Pues el observador contempla un fenó- 
meno inesperado, ó bien si lo tenía previsto. se ha 
«de contentar con escuchar á la naturaleza, mientras 
que el experimentador pasa más adelante, pregun= 
tándola y haciéndola hablar de distintas maneras 
para arrancarle sus secretos. Sin embargo, para 
que pueda esto verificarse ha de haber precedido 
siempre una simple observación, que dé alguna no- 
ticia del fenómeno que se trata de experimentar. En 
este sentido también puede decirse que la observa- 
ción puede hacerse en todo lugar, si bien los obser 
vatorios y las clínicas permiten hacer las observa= 


ciones con más rigor científico; en cambio la expe= 


vimentación generalmente no es posible más que en 
laboratorios prepurados al efecto y provistos de ma- 
terial é instrumentos aptos para la producción de los 
fenómenos que se pretende estudiar. Hay que excep- 
tuar algunos experimentos, como, por ejemplo. mu- 
chos de Psicología, según el método de Wurzburgo 
$ de París, que pueden hacerse sin aparatos, y fue- 
va de todo laboratorio. V. InTrOsPECCIÓN. 

LB) Otros, en cambio, siguiendo á Clandio Ber 
mard (Introduction y P'étude de la médecine expérimen- 
tal), si bien admiten la diferencia antes indicada entre 
el hecho que se presenta espontáneamente y el que es 
provocado por el observador; mas sostienen que no 
«consiste:en esto la-diferencia esencial entre la obser- 
vación y la experimentación, sino más bien en la in- 
tención de averignar si una hipótesis preconcebida 
es verdadera ó falsa. En este caso observaría el que 
“se concretase á ser simple testimonio. si bien atento 
y competente del hecho de que se trata, y sería ex- 
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perimentador desde el momento en que esto hiciese, 
proponiéndose con esto verificar alguna hipótesis. 
Según esto, el elemento característico de la experi- 
mentación sería la hipótesis que se ha de verificar y 
no la posibilidad de variar las condiciones de la pro- 
ducción del fenómeno; por consiguiente, toda obser- 
vación verdaderamente científica podría llamarse y 
sería en realidad experimentación. 

C) Lo que en esta materia conviene tener pre 
sente es lo que distingue á la observación y á la ex- 
perimentación, consideradas desde el punto de vista 
científico y, por consiguiente, filosófico, ó sea en 
cuanto son procedimientos aptos para descubrir los 
secretos de la Naturaleza. Colocándonos en este 
punto de vista, la oposición entre la observación y la 
experimentación desaparece con tal que se distingan 
dos clases de observación: una vulgar y común, que 
consiste en el mero ejercicio espontáneo de los sen— 
tidos, que aprehenden un objeto singular; otra me- 
tódica y científica, que no es otra cosa que el mismo 
ejercicio, mas hecho de manera que carezca de las 
imperfecciones de que tal vez adolece la anterior, y 
de tal suerte que, según las reglas de la lógica y de 
la crítica, pueda por medio de él llegarse á la adqui- 
sición de la verdad científica y filosófica. Esta obser- 
vación, que exige en el observador una actitud en 
ninguna manera meramente pasiva en presencia de 
los fenómenos, sino tal que en cierta manera impor- 
ta alguna intervención en ellos, ya esté en su mano 
producirlos, ya no lo esté; no difiere esencialmente 
de la experimentación, sino solamente accidental- 
mente por los procedimientos, y en ninguna manera 
por lo que se refiere á su valor científico. 

En este sentido puede muy bien llamarse experi 
mentación, y ésta parece ser la mente de Claudio 
Bernard. 

Esta es también la opinión de experimentalistas 
tan célebres y recientes como Edward Bradford Tit- 
chener, que escribe (4 Tewt-Book of Psychology, 
pág. 19,8 6): «El método científico puede resumir- 
se en esta sola palabra: observación; la única manera 
de trabajar en la ciencia es observar aquellos fenó- 
menos que son el objeto ó materia de la ciencia.» 
Pasa luego á describir la observación y presenta la 
experimentación como un perfeccionamiento de la 
misma. «la observación, dice, importa dos cosas: 
atención á los fenómenos y consignación de los mis- 
mos, esto es, una clara y vívida percepción y la ex- 
presión de la misma en palabras ó fórmulas.» 

Para obtener más seguramente esta clara percep= 
ción y su descripción, la ciencia recurre al experi- 
mento. Un experimento es una observación, que pue- 
de sér repetida, aislada y variada. Todos los medios 
de experimentación, todos los laboratorios y apara— 
tos han sido construídos y preparados para este úni- 
co fin, es, á saber, el que sea posible al investigador 
el repetir, aislar y variar sus observaciones. 

Esta doctrina concuerda perfectamente con la de 
Aristóteles, que expone y comenta admirablemente el 
Doctor Eximio(Disputationes Metaphysicae, l, sec. VI, 
n. 26), donde con el nombre de experiencia, que da 
á la observación, distingue perfectamente la vulgar 
de la científica, y explica la naturaleza de ésta, 


IV. —Su IMPORTANCIA Y NECESIDAD EN LA FILOSOFÍA 
A) Por la naturaleza de la Filosofía 
La verdadera Filosofía no puede en manera algu- 


na prescindir de la observación, en especial la Filo- 
sofía natural y la metafísica. ; 
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En efecto, la Filosofía natural no es más que la 
mús alta y profunda explicación de las verdades des- 
cubiertas por las ciencias positivas. las cuales, según 
lo dicho en el párrafo anterior, se fundan exclusiva— 
mente en la observación, la cual es la base del mé- 
too científico positivo que comprende los siguientes 
pasos: 1) observación subjetiva ó interna, ó bien ob— 
jetiva ó externa; 11) hipótesis ó fórmula provisoria de 
una relación de causalidad: TIL) experimentación, que 
verifica la hipótesis, y, por fin, 1V) la ¿inducción 
propiamente dicha que generaliza la relación com- 
probada para hacer de ella una ley. 

Sobre estas leyes descubiertas con este procedi 
miento por las ciencias positivas, la lilosolía natu= 
ral, echando mano de los principios metafísicos con- 
venientes, establece sus conclusiones. Es, pues, evi- 
dente que la Filosofía natural en último término se 
funda en la observación, y que sin ella no sería po- 
sible. 

Por semejante manera también la Metafísica estri- 
ba en la observación. No ciertamente la Metafísica 
idealística de Fichte, Schelling. Hegel, Sckopen- 
hauer y otros que proceden meramente « priori y 
por deducción, prescindiendo de la realidad: sino la 
verdadera metafísica que, según indica el nombre. 
pretende investigar lo que está más allá. ó lo que 
trasciende los objetos que pueden impresionar nues- 
tros sentidos. fundándose. sin embargo. en los datos 
por éstos suministrados, y estribando en las conclu- 
siones de la Filosofía natural. llamada /ísica por los 
antiguos. Tal es la Metafísica de Aristóteles y de los 
grandes doctores escolásticos de la edad de oro del 
escolasticismo y la que el gran sabio español padre 
Suárez describe y construve en su obra inmortal 
Disputationes Metaphysicae. Son notables estas pala- 
bras que escribe en dicha obra (Disp. 1, sec. VI, 
n. 29): «Los que aprenden las ciencias (con ellas 
comprende también Suárez la Vilosofía) por el méto- 
do constructivo solamente (6, lo que eslo mismo. sin 
maestro). necesitan de la experiencia (ó sea de la 
observación). porque nuestro conocimiento intelecti- 
vo es muy limitado é imperfecto y depende demasia- 
do del sentido; de aquí que si no es suficientemente 
ayudado por él, no puede proceder con la seguridad 
y certeza convenientes, de donde viene con frecuen— 
cia á suceder que, los que dejando los sentidos, mu- 
cho se fían del entendimiento, fácilmente yerran en 
las cosas de la Naturaleza.» 


B) Por las enseñanzas de la Historia 


Este aviso. que es ya de Aristóteles, no lo tuvie— 
ron ciertamente presente para observarlo los autores 
escolásticos del tiempo de la decadencia, los cuales 
se entregaron demasiado á la especulación, descui- 
dando lastimosamente la observación científica de la 
Naturaleza. Mas esto hicieron separándose en la 
práctica. por ignorancia. de Aristóteles y de los 
grandes doctores escolásticos. Alberto Magno, Ale- 
jandro de Hales, santo Tomás de Aquino, san Bue- 
naventura y Duns Scot, á los cuales, sin embargo, 
explícitamente pretendían seguir (V., para compro- 
bar esta aserción,. M. de Wulf. Zntroduction 4 la 
Philosophie uéoscolastigue, pág. 200). Al mismo tiem- 
po en elcampo de las ciencias comenzaba á recono— 
cerse el valor de la observación científica, que dió 
lugar'4 los progresos científicos y descubrimientos 
de los Copérnico, Kepler, Galilei y muchos otros, 
quienes abrieron el camino á los actuales adelantos 
de las ciencias, de los cuales procura cuidadosamen- 
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te hacerse cargo la Filosofía neoescolástica de nues- 
tros tiempos, cuyo lema es Vetera novis augere. 
OpsErvAcIóN. Fisiol. y Pat. La simple aplicación 
delos sentidos y la inducción consiguiente para el co- 
nocimiento de los hechos fué durante mucho tiempo el 
único criterio en biología humana. Tanto las nociones 
dispersas de fisiología que se encuentran en las obras 
clásicas de Hipócrates, Galeno, Celso y Oribasio, 
como las relaciones clínicas, están impresas única— 
mente del sello de la observación. Las ideas genera- 
les de dichos autores acerca las causas de los fenó- 
menos vitales eran, en cambio, insuficientes ó erró- 
neas por falta de datos suficientes. Aun la misma 
observación resultaba muchas veces deficiente y fa- 
laz como en los estudios anatómicos por falta de ca= 
dáveres. En los fenómenos fisiológicos las dificulta— 
des eran aún mayores por carencia de medios auxi- 
liares de los sentidos. Era imposible conocer las 
funciones orgánicas, aun las más elementales. dada 
la ausencia de aparatos de óptica que permifiesen 
descubrir las manifestaciones visibles de aquéllas. 
La aplicación del microscopio con [.euwenhoek en el 
siglo xvi abrió un ancho campo á las observaciones, 
hasta entonces rudimentarias en fisiología. Esta úl- 
tima. no obstante, se enriquecía con los datos resul- 
tantes de la observación en animales vivos al iniciar- 
se las primeras vivisecciones. Cuando en el siglo xvi 
se cimenta la biología con Linneo, Buffon y Dau- 
benton, se perfeccionan en fisiología humana los mé- 
todos de conocimiento. Algunas funciones, como, la 
del sistema nervioso, comienzan á salir del caos en 
que hasta entonces se hallaban colocadas para lle 
gar á una concepción más clara de las mismas. Con 
C. Bernard se cierra la época de la simple obser— 
vación en fisiología para abrirse la era experimental 
en que se interroga directamente la naturaleza, pro- 
vocando la aparición del fenómeno que queremos ob- 
servar. En patología, la observación señalada por 
Hipócrates como único medio de inquirir la verdad 
ha reinado sin rival centurias enteras. Las relaciones 
clínicas y epidemiológicas que constituyen la biblio- 
grafía médica de los siglos antiguos y medios no 
podían inspirarse en otro criterio, Cuanto no salía 
del empirismo era fruto, bien de la fantasía, bien de 
una intuición genial, pero completamente arbitra- 
rio. Así la etiología y patogenia de las especies 
morbosas, como todo lo que salía de los estrechos 
moldes de la observación clínica, raras veces tenía 
valor positivo alguno. En cambio. las descripciones 
clínicas poseían generalmente el mérito de la tideli- 
dad. y aun viven muchas de ellas en la nosografía 
moderna. La observación descansaba, como era na- 
tural, en la simple aplicación de los sentidos, va que 
faltaban los poderosos recursos que la física y la quí- 
mica ofrecen á la patología contemporánea. Así. la 
urología clínica, á la que va instintivamente tanta 
importancia se concedía, era en realidad de poco 
auxilio, basada como estaba en un grosero empiris= 
mo. La misma apreciación de la temperatura del 
cuerpo humano, una de las necesidades primera— 
mente sentidas en la clínica. sólo pudo lograrse con 
la termometría clínica ideada por Wanderlich en 
1844. La observación, por otra parte. sólo podía 
completarse sujetándola para cada órgano á reglas 
fijas basadas en su anatomía y fisiología. De acuí que 
la observación de las enfermedades cardiopnlmona= 
res sólo adelantase con los nuevos métodos de la per- 
cusión de Avenbrugger y la auscultación de Laen- 
nec. La subsiguiente aplicación de aparatos auxilia- 
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res cada vez más perfeccionados hacían accesible al 
clínico fenómenos antes desconocidos. Tal ocurrió 
con el esfigmógrafo, el laringoscopio y el oftalmos- 
copio. La química, por otra parte, daba las razones 
de muchos hechos patológicos y permitía su mejor 
conocimiento. Así, la urología clínica antes del todo 
arbitraria se basaba en datos positivos y de rigurosa 
comprobación. Desde entonces se disponía de un cri- 
terio clínico no sólo diagnóstico sino pronóstico en la 
mayor parte de enfermedades. No sólo la naturaleza 
de aluunas como la albuminuria, la uremia, la gluco- 
suria, se dilucidaba, sino que el curso y terminación 
de otras se podía prever mejor. Así, la acetone- 
mia y acetonuria, la indicanuria, la oxaluria, etc., 
proporcionaban valiosos signos pronósticos. Lo pro- 
pio que en la urología se lograba en coprología, he- 
matología y en patología gástrica. Al propio tiempo 
el estudio no sólo de los humores, sino de los ele- 
mentos celulares componentes de aquéllos hacía rá— 
pidos progresos. La citología, por otra parte, pro- 
porcionaba datos más numerosos aún y los líquidos 
patológicos antes casi desconocidos en su textura y 
composición eran objeto de detenido y fructuoso re- 
conocimiento. Así, los líquidos pleurales, el céfalo- 
rraquídeo, el urinario, el peritoneal, endodigestivo, 
bronquial, las secreciones purulentas suministraban 
datos suscep'ibles de agruparse en tipos y constituir 
fórmulas. Entre tanto. los progresos de la microsco- 
pia en su técnica de coloración habían abierto vastos 
horizontes á la etiología y la patogenia. El conoci- 
miento de las enfermedades infecciosas y sus agentes 
causales ó bacterias daba á la clínica medios seguros 
de comprobación diagnóstica. Así, el análisis bacte- 
riológico-resolvía las dudas sobre la naturaleza de 
muchos casos clínicos y epidémicos. El aislamiento y 
subsiguiente cultivo de los microbios infectantes ce- 
rraba la serie de investigaciones á la cabecera del 
enfermo. Modernamente, y aun cuando la observa= 
ción haya aprovechado de los beneficios de la experi- 
mentación, no por ello deja de constituir el método 
corriente en clínica. Es raro, sin embargo, que sea 
inmediata, es decir, con la sola aplicación de los 
sentidos del observador. Generalmente es, en efec= 
to, mediata ó auxiliándose de medios que le favore= 
cen y completan. Así, en neurología figura el elec— 
trodiagnóstico, en patología mental el reconocimien- 
to por los datos de la psicología experimental, en 
dermatología las biopsias. etc. 

Bibliogr. Hallopeau, Tratado de Patología gene— 
ral (ed. Espasa. Barcelona): Novoa, Tratado de Pa- 
tología general (Santiago, 1916); Pí y Suñer, Tra- 
tado de Fisiología general (Barcelona, 1911); Char 
cot, La medecine empirique et la médecine scientifique 
(París, 1891); Charrin, Zegons de pathogénie appli- 
quées a la clinique (París, 1895); Lubarsch, Vorle— 
sungen tber allgemeine Pathologie (Berlín, 1899); 
Cohnheim, Lectures on general Pathology (Londres. 
1882): C. Bernard, Legons de physiologie expéri- 
mentale appliquee a la médecine (París, 1856); Intro- 
duction a Pétude de la médecine expérimentale (1865); 
Daremberg, Histoire des sciences médicales (París, 
1870); Pagel, Geschichte 4. Medizin (Berlín, 1909); 
Guardia, La Meédecine ú travers les siécles (París, 
1865); Renouard, Lettres philosophiques et histori- 
ques sur la médecine au X1X* siécle (París, 1861). 

_OpservAcIÓN. Meteor. V. OBSERVAR. Ástron. 

OseErvACcIiÓóN. Mit. Ejército de Observación. Aquel 
que no está destinado á obrar de momento, y tiene 


la misión de aguardar, siempre pronto, la realiza-! 


ción de determinados actos de un ejército enemigo, 
de una escuadra, de una potencia neutral, etc. 
Observación del tiro. Es el acto de examinar con 
atención los efectos que los proyectiles producen 
sobre el personal ó material del adversario, para 
corregir, como resultado del examen, la puntería de 
la pieza. La importancia de la observación es tan 
grande, que en el reglamento italiano se encuentra 
el siguiente aforismo: senza osservazione il tiro e 
mullo, y es que la observación es el único medio de 
corregir el tiro. La observación del tiro había pre- 
sentado siempre grandes dificultades. hasta tal pun- 
to que muchos artilleros á fines del siglo x1x llega— 
ron á afirmar que era imposible la observación del 
tiro de shrapnel y muy difícil el ejecutado con los 
otros proyectiles. Actualmente los medios de obser— 
vación se han perfeccionado de tal modo, que la 
corrección del tiro es empresa fácilmente realizable. 
Puede hacerse desde puesto de observación terres= 
tre ó aéreo; el primero puede estar inmediato á la 
batería, en forma que la línea de observación for— 
ma un pequeño ángulo con la de tiro, y entonces la 
observación es directa; en caso contrario la obser 
vación es lateral y se hace desde uno ó dos obser— 
vatorios francamente separados de la línea de tiro, 
llamándose unilateral cuando sólo se emplea un 
puesto de observación. y ¿ilateral cuando son dos; se 
impone la observación lateral cuando el blanco está 
desenfilado á las vistas desde puntos inmediatos á la 
batería y en casos de tiro contra globos y aparatos 
fotoeléctricos. Siempre que se puede se utiliza la 
observación directa, porque permite á una sola per= 
sona, que generalmente es el capitán de la batería, 
apreciar los desvíos en el alcance y en la dirección. 
Si el blanco se descubre desde un punto alejado de 
la dirección del tiro. se practica la observación uni- 
lateral con auxilio del anteojo-goniómetro, la regle= 
ta 6 cualquier medio de circunstancias. La aplica- 
ción de la observación bilateral se utiliza cuando el 
capitán de la batería no ve el objetivo. confiándose 
entonces la observación de los disparos á dos obser= 
vadores colocados á los costados de la dirección del 
tiro y fuera de los blancos de la batería, pero. ade= 
más de las estaciones laterales, exige otra de batería 
que esté constantemente relacionada con aquéllas 
por comunicación óptica ó telefónica; cada estación 
lateral cuenta con un observador y un telefonista. 
La observación aérea se practica por medio de los 
globos cautivos y los aeroplanos; el oficial de arti- 
llería encargado de la observación á bordo del globo 
ó del aeroplano, está provisto del plano correspon- 
diente para poder indicar la naturaleza del blanco, 
número de la cuadrícula donde está situado y la 
abscisa y ordenada dentro de ella. En España, en 
el momento en que esto escribimos, no está aún re— 
galamentada convenientemente la observación aérea, 
pero teniendo en cuenta las enseñanzas de la gue- 
rra, distinguidos jefes ban dado ya la orientación y 
las bases de lo que debe ser la aviación artillera. 
Onservación. Vav. Acción de medir la altura de 
un astro sobre el horizonte de la mar, precisando á 
la par la hora cronométrica, con el fin de determinar 
la latitud ó la longitud en que se halla un buque. 
También se denomina así la medida de dicha altura 
sobre el horizonte artificial ó la de una distancia 
lunar. V. SEXTANTE. A : 
Orservación. Geog. Isla del puerto de la Miseri= 
cordia (estrecho de Magallanes, Chile). Es bastante 
alta y estí compuesta principalmente de pizarras. ||: 
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Isla de la misma región marítima, perteneciente al 
grupo de Narborough. En ella se levanta un monte 
de mediana altura. 

OpservacióN. Geog. Grupo de cerros del Para- 
guay, en la Región occidental ó Chaco. Es una ra- 
mificación meridional de la cadena llamada Cerro del 
Chochis. 

OBSERVADOR, RA. 1.* acep. [. Opservateur. 
— It. Osservatore. — In. Observer. — A. Beobachter. — 
P. y C. Observador. — E. Observanto, plenumanto. ( ltim. 
— Del lat. observator.) adj. Que observa. U. t. c. s. 
Il Dícese de la persona que hace observaciones astro- 
nómicas ó meteorológicas por medio de instrumentos 
y según los principios de la ciencia. || La que guar 
da. cumple ú obedece las leyes, reglas, estatutos, 
reglamentos, condiciones ó constituciones á que está 
obligado. (| La que repara atentamente en todo ó 
nota con interés y cuidado cuanto ve ú oye. 

OpseRVADOR. Ástron, En los institutos astronó- 
micos se llama observador al individuo encargado 
de la observación de los astros ó aparafos de medida, 
y calculador al que se dedica al cálculo de órbitas, 
eclipses, efemérides, etc. 

ObservADOR. m. Hist. Agente del Gobierno revo- 
lucionario francés, encargado del mantenimiento de 
la paz. 

OBSERVADOR. Mar. Oficial encargado de hacer las 
observaciones astronómicas. || Marino ejercitado en 
observar los astros para las necesidades de la nave- 
gación. 

OBSERVANCIA. 1.* acep. F. é In. Observance. 
— It. Osservanza. — A. Beobachtung. — P. y C. Obser- 
vancia. — E. Ordonplenumo, respektego. (Etim.— Del 
lat. observantia.) f. Cumplimiento exacto y puntual 
de lo que se manda ejecutar; como ley, religión, es- 
tatuto Ó regla. || En algunas órdenes religiosas se 
denomina así el estado antiguo de ellas, á distinción 
de la reforma. [| Reverencia, honor, acatamiento que 
hacemos á los mayores y á las personas superiores 
y constituídas en dignidad. 

OBSERVANCIAS LEGALES. Hist. rel. Prácticas ó ce- 
remonias que prescribía la ley de Moisés. 

REGULAR OBSERVANCIA. OBSERVANCIA (2.* acep.). 

PONER EN OBSERVANCIA UNA COSA. fr. Hacer ejecu- 
tar puntualmente y que se observe con todo rigor lo 
que se manda, impone y ordena. 

OBSERVANCIA (FRAILES DE LA). Rel. V. Francis- 
CANOS. 

OBSERVANCIAS. Der ec. Son una especie de usos 
ó prácticas en la manera de interpretar ó aplicar las 
leyes y los actos jurídicos. Se diferencian de la cos- 
tumbre en que no tienen fuerza de ley, sino sola- 
mente valor práctico, y en que no requieren ser in- 
traducidas por una comunidad perfecta ni antigiiedad 
determinada. Tienen, desde la publicación del Có- 
digo del Derecho canónico, que no las menciona, 
valor meramente interpretativo; las en práctica en la 
Curia Romana podrán ser elemento supletorio al lado 
del estilo de la misma (can. 20); en todo caso ofrecen 
especial importancia para la resolución de puntos 
obscuros. Las que Maroto llama observancias pres- 
criptivas son en realidad verdaderas costumbres con- 
tra ley y deben de reunir los requisitos de éstas. 

ObservancIas. Der. for. Llámanse así en Aragón 
las antiguas costumbres y los usos que fueron ga- 
nando una autoridad general en el territorio del 
reino, de modo que fueron observados en todo él. Las 
Cortes de Teruel de 1428 acordaron que el Justicia 
mayor y seis letrados formasen una culección orde- 
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nada de las de más utilidad y conveniencia, acuerdo 
que no se cumplió hasta que lo llevó á cabo en 1437, 
por su iniciativa particular, el Justicia mayor don 
Martín Díez Daux, auxiliado por seis letrados y pre- 
via consulta, en las materias más difíciles, á los 
principales jurisconsultos aragoneses. Para esta co— 
lección (que se conoce con el nombre de Obser— 
vancias), se tuvieron presentes, no sólo las cos- 
tumbres, usos y prácticas generales del país, sino 
también las observancias dictadas por el Justicia 
Salanova, los escritos de Hospital y algunos otros 
trabajos. La compilación no tuvo fuerza legal hasta 
1552, en que la recibió por publicarse agregada al 
Fuero general. Divídese en 9 libros, éstos en rú- 
bricas y éstas en leyes. El libro 1.* tiene 15 rúbri- 
cas, y trata materias tan importantes como prenda, 
mandato, gestión de negocios ajenos y apeos de 
heredades: el segundo (13 rúbricas) se ocupa de las 
inmunidades de los aragoneses, patria potestad (no 
existencia de la misma), prescripción, pruebas é ins- 
trumentos: el 3,%/5 rúbricas), de los daños cau- 
sados por los animales y del condominio; el 4.” (10 
rúbricas). de los contratos; el 5.” (8 rúbricas), de la 
dote, segundas nupcias, testamentos. tutela, filia— 
ción y contratos de menores; el 6.* (10 rúbricas), de 
la nobleza aragonesa; el 7.” (7 rúbricas), de ciertas 
materias como acueductos, acequias, leñas, servi 
dumbres y pastos; el 8. (12 rúbricas). del Derecho 
penal, y el 9.2(15 rúbricas). dela prueba instrumen- 
tal, excepciones, cesión de bienes y otras materias 
menos importantes, 

En Cataluña, al lado de las costumbres se habla 
de las observancias, diciendo Fontanella que en cuan- 
to á éstas no se requiere que se pruebe el tiempo de 
prescripción, sino que basta acreditar la reiteración 
por dos ó tres veces. Como se ve, el concepto de la 
observancia en el Derecho foral catalán es semejante 
al que de la misma formula el Derecho canónico. 

OBSERVANCIA VANA. Teol. mor. Llámase así á cier- 
to género de superstición que consiste en procurar 
ciertos efectos. usando para ello de causas despro- 
porcionadas, por medio de la invocación, á lo menos 
implícita, de alguna criatura, como si fuese Dios. 
Estos efectos pueden ser el conocimiento de cosas 
ocultas (arivinación), la mala suerte ú otro cualquier 
mal para el prójimo (maleficio), ú otro cualquiera 
(vana observancia propiamente tal). Es pecado grave 
contra la religión, y si es maleficio, también contra 
la cavidad y la justicia. Si hay invocación explícita 
del diablo fácilmente habrá también pecado contra 
la fe. En muchos casos de vana observancia, cuando 
la invocación del diablo solamente es interpretativa, 
no habrá pecado formal, por razón de ignorancia ó 
simplicidad. 

OBSERVANTE. (Etim. — Del lat. odsercans, 
observantis.) p. a. de OBSERVAR. Que observa (2.* 
acepción). || adj. Dícese del religioso de ciertas fami- 
lias de la orden de San Francisco, y de estas mismas 
familias: Apl. á pers., ú.t.c. s. [| Dícese también 
de algunas religiones, á diferencia de las reformadas. 

OBSERVANTEMENTE. adv. m. Con ob- 
servancia. 

OBSERVANTES. Hist. rel. V. Franciscanos. 

OEBSERVANTINA. f. Religiosa de una orden 
fundada en 1517 y constituída por la fusión de las 
elárisas. las coletinas y las urbanistas. 

OBSERVANTINO. m. Religioso franciscano 
que observa la primitiva regla. También se llama 
observante. || En sentido figurado y familiarmente 
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ú 


Obs 


austriaca 


se llama hermano observantino al crítico minucioso, | 
por alusión al rigor con que practicaban los obser- 
vantinos la primitiva regla de su orden. 
OBSERVAR. 1.* acep. F. Observer. — It. Osser- 
vare. —In. To observe. — A. Beobachtea, beschauen. — 


/ 
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Observatorio de artilleria utilizado en la guerra europea 


P. y C. Observar. — E. Observi, plenumi, rimarki. 
(Etim. — Del lat. odservare.) vea. Examinar aten= 
tamente; OBSERVAR los síntomas de una enfermedad; 


| 


Sá 
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ervatorio de la artillería de campaña francesa 


OBSERVAR la conducta de uno. || Guardar y cumph: 
exactamente lo que se manda y ordena. || Hacer re- 
flexiones, consideraciones. objeciores ó reparos. || 
Atisbar, advertir, reparar. || Con las palabras vida, 
conducta, etc., hacer, seguir. || Imitar. seguir con 
cuidado el modo de vivir de unindividuo ó nación. || 
Contemplar, mirar. || Notar, echar de ver. U.t.c.r. 
[| Astron. Contemplar atentamente á la simole vis- 
ta, ó con el auxilio de instrumentos, los astros, con 
el objeto de determinar su naturaleza fisica y las 
leyes de su movimiento. 

Sin. ATENDER. 

OBSERVAR. Vav. Medir por medio del sextante la 
altura de un astro ó una distancia lunar. 

OBSERVAR EL VIAJE. Zaurom. V. TAUROMAQUIA. 

OBSERVATIVO, VA. adj. fam. Dícese del 
que es inclinado ó está acostumbrado á observar. 

OBSERVATORIO. F. (bservatoire. — It. Osser- 
vatorio, snecola. —In. Observatory. — A. Sternwarte, 0b- 
servatorium. — P. y E. Observatorio. — C. Observatori. 
m. Edificio ó lugar apropiado para observaciones, 
por lo común, astronómicas ó meteorológicas. 

OBsERVATORIO. Artill. Para poder practicar la ob- 
servación del tiro. llevan las baterías de campaña 
diversos modelos de observatorios. En el tomo XII. 
artículo Cañón, fig. 20 5, puede verse el carro obser- 
vatorio que lleva el material Krupp. Vamos ahora á 
describir brevemente los observatorios reglamenta— 
ríos en algunos países al empezar la guerra en Agos- 
to de 1914, Austria-Hungría para todas las piezas 
de campaña (cañones, obuses ligeros y obuses pesa- 
dos) tenía el mismo modelo de observatorio que pue- 
de verse en la figura 1: consiste en una escalera, 
cuyas ramas, formadas por tres partes corredizas. 
pueden montarse fácilmente. maniobrándolas dos 
hombres á la vez. Los pies van provistos de puntales 
de hierro para afianzarse en el terreno y para dar 
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mayor estabilidad al conjunto. Cada brazo lleva en 
la parte superior un gancho, al que se sujeta un 
viento de alambre que por el otro extremo se clava al 
terreno. La altura total del observatorio sobre el sue- 
lo es de unos 4 m., y para el transporte, una vez 
plegado, se lleva en un carro que sigue siempre á las 
baterías. La artillería de campaña francesa dispone 
de un carro-observatorio para cada grupo y de la es 
cala de cajón, á razón de dos por batería. Consiste el 
primero en un carruaje con avantrén y retrotrén 
(fig. 2), que necesitan estar unidos para montar el 
observatorio. La maniobra se facilita por medio de 
una cabria con su cadena, que acciona la cadena de 
Ja escalera, En la parte superior un hierro en furma 
de U sirve para asiento, y delante va un escudo de 
acero de 3'5 mm. de espesor, que forma un diedro 
de 123%, para proteger al observador; el escudo lleva 
en la parte inferior un travesaño para que apoye los 
pies: en caso necesario el escudo puede ponerse cla— 
vado en elterreno, para lo cual termina en dos fuer- | 
tes púas. La altura del observatorio alcanza los 
4 m. Los observatorios del carro-cajón consisten en 
una escalera de metal, compuesta de dos partes casi 
iguales (fig. 3), que pueden ponerse en prolongación 
una de otra Ó usarse como se ve en la figura, apo— 
yando sobre el cajón de municiones; el escudo lleva 


Observatorio del carro-rajón:de:municiones 


una parte móvil para que pueda adaptarse á las dis- 
tintas alturas de los observadores que lo empleen, y. 
unos brazos para apoyar en.ellos los godos y no per- 
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der el equilibrio al hacer las observaciones; cuando 

las dos partes se ponen en prolongación la altura so- 
E o. m) : 

bre el suelo es de 3:50 m. En Alemania cada bate- 


Observatorio de artilleria montado sobre el retrotrén 


ría de campaña, tanto de cañones como de obuses, y 
cada grupo de baterías lleva un carro-observatorio 
que se compone de avantrén y retrotrén, que tienen 
la misma disposición que los otros carruajes de ba- 
tería. En la figura 4 puede verse el observatorio 
montado sobre el retrotrén, pero también puede co 
locarse sobre el terreno en caso necesario; los mon-= 
tantes de la escalera son fuertes tubos de metal; en 
la parte superior va un escudo de protección de ace- 
ro, un asiento y un apoyapiés que puede abatirse y 
quedar como prolongación del escudo en caso de que 
el observador quiera permanecer de pie. Los descri— 
tos son los modelos más notables de observatorios de 
campaña: para la observación del tiro de plaza y 
costa, al lado de las baterías se encuentran las case- 
tas-observatorios ó cúpulas acorazadas, según los 
casos. En la guerra europea de 1914 los observato— 
rios empezaron á perder importancía por el empleo 
de la observación aérea. V. OBSERVACIÓN DEL TIRO. 

OrservaAToRrIO. Cienc. fís. Lugar destinado á ob— 
servaciones y medidas. Los hay astronómicos, meteo- 
rológicos, sísmicos, aerológicos, navales, magnéti- 
cos, etc.. según las pbservaciones se refieran á estas 
diferentes ramas del saber. Se tratan en diversos 
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lugares de esta EnciciopeDIa (V. Macnerismo, | Estos Observatorios contenían los instrumentos en— 
MertEorROoLOGÍA y TERREMOTO) y serán desarrollados | tonces más en uso, á saber: astrolabios, esferas armi- 
de un modo especial en lo que sigue los Observato- | llares y cuadrantes. La torre de la Giralda fué eri- 


rios astronómicos. El lector podrá, además, comple- | gida en el siglo x1 para destinarla á Observatorio. 


tar lo que aquí se dice con lo escri- 
to en ECUATORIAL, MERIDIANA, etc. 


Primera parte 
GENERALIDADES É HISTORIA 
Observatorios de más importancia 


El Observatorio más antiguo de 
que se tiene noticia vaga es la torre 
de Babel ó templo de Belos, en Ba- 
bilenia. Ciertos restos de edificios 
antiguos permiten atribuirles análo- 
go fin, en Perú y Méjico, pero no 
puede precisarse ni el régimen ni la 
naturaleza del trabajo realizado en 
ellos. Más bien en los pueblos pri- 
mitivos los estudios astronómicos re- 
ducíanse á observaciones á simple 
vista cuyos resultados eran transmitidos de genera— 
ción en generación y aprovechaban principalmente 
á Jos habitantes del campo, agricultores ó pastores. 

A los griegos, en su estudio de la Naturaleza, 
cabe la gloria de haber reunido sistemáticamente las 
observaciones y haber introducido el uso y manejo 
de pequeños aparatos. Eratóstenes fundó el Obser- 
vatorio de Alejandría en el siglo 11 anterior á nues- 
tra era. Su esplendor alcanzó el grado máximo con 
Hiparco, que llevó la astronomía de posición á un 
grado de exactitud maravillosa para su tiempo é in- 
ventó una serie de métodos de medida, describiendo 
multitud de movimientos elementales como la prece- 
sión de equinoccios. Con Tolomeo cerró el Observa- 
torio el período de mayor brillantez, 


Luis XIV visitando el Observatorio de Paris (1.+ de Mayo 
de 1682). Grabado de Sebastián Le Clere 


Después de los griegos, hay que llegar hasta log 
árabes para hallar historia de estos centros. El cali- 
fa Almamum erigió en Bagdad, entre los años 813 
y 833, un Observatorio, y lo propio hicieron los cali- 
fas Aziz y Hakem en el siglo siguiente en El Cairo. 


En el siglo x11 el príncipe mogol llek Chan man- 
dó erigir un soberbio Observatorio en Merayah 
(Persia), en el cual trabajó Nassir-Eddin. El Obsér— 
vatorio de Ulugh Begh, en Samarkanda, que se hizo 
famoso, entre otras cosas, por contener los mayores 
cuadrantes conocidos, se erigió en el siglo xv. 

Siguiendo indicaciones de Regiomontano, Walther 
edificó un Observatorio en Nuremberg. Es el primer 
Observatorio europeo que se construyó en la Edad 
Media y con él se abre el período de observaciones 
sistemáticas ó prácticas. 

La primera noticia que se tiene de un Observato- 
rio coronado por cúpula giratoria es la del Obser— 
vatorio del landgrave Guillermo 1V de Hessen, en 
Cassel. 

Pero todos estos Observatorios quedaron relega- 
dos á segundo término cuando Federico 11 de Dina- 
marca mandó construir en 1576 el llamado Uranien- 
burg, en la isla Hve, en el Sund, para que en él 
observara y trabajara Tycho-Brahe. 

Hevelio construyó en Dantzig en 1641 un Obser- 
vatorio que en 1679 fué pasto de las llamas. En este 
tiempo, á las esferas armillares y astrolabios había 
substituído el uso del cuadrante mural para medir 
distancias cenitales y el sextante para posiciones re- 
lativas. 

De los grandes Observatorios modernos el más 
antiguo es el de París, fundado en 1667 por Picard 
y Auzout y dirigido por Domenico Cassini, al que 
sucedieron sucesivamente su hijo Jaime y su sobri- 
no César Francisco. Después de éstos pasó la direc- 
ción, sucesivamente, á Lalande, Bouvard, Arago, 
Leverrier, Delaunay, Mouchez, Tisserand, Loewy 
y Baillaud. 

El Observatorio de Greenwich fué fundado en 
1675 y al director se le concedió el título de royal 
astronomer for England. El primero que ocupó el 
cargo fué Flamsteed, al que sucedieron Halley, 
Bradley, Bliss, Maskelyne, Pond. Airy y Cristie. 

El de Berlín fué fundado en 1706, y en él tra- 
bajaron Bode y Encke. Este fundó más tarde un 
nuevo Observatorio, del que en 1903 fué nombrado 
director H. Struve. , 

Introdújose en la observación el uso del telesco- 
pio. Al cuadrante sucedió el anteojo de pasos y el 
círculo mural, y á éstos la meridiana. Para posicio- 
nes relativas la ecuatorial reemplazó al sextante. 
Perfeccionáronse las medidas del tiempo é introdú— 
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jose el cronógrafo. Más tarde abríase á los astróno- 
mos el vasto campo de la Astrofísica y aparecía el 
instrumental fotográfico y con la creciente necesidad 
de aumentar el poder definidor ú potencia de los an- 
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Lat.. 42% 39/ 1217 N.; long., 4h 55m 658 O.; altura, 
67 m. Meridiana de 203 mm.: ecuatorial de 305; 


observaciones meridianas y movimientos propios. 
Állegheny (Densilrania). Observatorio de la Uni- 


teojos, lo que exige cada vez mayor diámetro en los (versidad. Lat., 40% 29' 0” N.; long., 5h 20m 5:20 


objetivos. Jl prisma ó espectrosco- 
pio y el heliómetro constituyen ele— 
mentos indispensables en el equipo 
de los Observatorios modernos, cuyo 
número de dependencias aumenta 
cadu vez más. 

En España los principales Obser- 
vatorios son el de San Wernando, el 
de Madrid, el de Barcelona (Fabra) 
y el del Ebro. Los dos primeros fue- 
ron debidos á la iniciativa de Jor- 
ge Juan. El de San Fernando se 
fundó en 1754 en Cádiz. se trasla— 
dó á San Fernando en 1793, y sólo 
en 1522 pudo trabajarse serinmen= 
te en él gracias á la adquisición de 
nuevo material. Uno de los trabajos 
más interesantes debidos á este Ob-— 
servatorio es su participación en la 
carta fotográfica del cielo, zona de 
latitud — 3%, 

ll Observatorio de Madrid pue- 
de decirse que se inauguró á media— 
dos del siglo xix y sucesivamente 
se han agregado al mismo depar- 
tamentos y edificios provistos. de cú- 
pulas y destinados á servicios diversos. El servicio 
forma parte de los del Instituto Geográfico y Esta 
dístico. 

Barcelona posee en el Observatorio Fabra el ecua- 
torial doble de mayor diámetro de España (38 em.). 

De la República Argentina el más conocido es el 
Observatorio de Córdoba, fundado en 1869 por Sar- 
miento, encargándose de su instalación, Gould, que 
empezó á publicar. la Uranometría argentina. El de 
Río de Janeiro fué antiguamente residencia de jesuí- 
tas. ln 1815 se le destinó á Observatorio. 

La mayor parte de los Observatorios astronómi- 
cos actuales fueron eriyidos en los siglos xvI11 y XIX. 
La América del Norte tiene los mejor equipados y 
provistos de medios de investigación más poderosos; 
en el de Monte Wilson. por ejemplo, se está mon- 
tando un reflector de 100 pulgadas ó sea 2.51 m. de 
diámetro. A excepción del oficial de Wáshington ú 
Observatorio de la Marina. todos los demás Obser— 
vatorios de la América del Norte se han costeado 
con medios debidos á particulares, al revés de lo 
que ha ocurrido en Europa, donde en su mayoría los 
Observatorios se Mantienen con dinero del Estado. 


A continuación se indican algunos de los princi-;¡ 


pales Observatorios y su posición. 


OBSERVATORIOS ASTRONÓMICOS MÁS IMPORTANTES 


Abbadia (Hendaya, Francia). Observatorio de 
la Academia de Ciencias. Lat., 43” 22' 5272 N.; 
long., 0% 7m.0:1 O, (Greenwich); altura, 69 m. 
Fundado. en 1858. Tiene un círculo meridiano de 
150 nm.; observaciones meridianas. 

Adelaida (Australia). Lat., 34” 55' 37"8; lon- 
gitud, 9h 14m 2053 E.: altura, 43 m. Fundado en 
1854. Meridiana de 152 mm.; ecuatorial de 203; 
espectroscopio, cronógrafo y servicio de la hora. 

Albany (Nueva York). Llamado también Obser- 
vatorio Dudley en memoria de su fundadora (1851). 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XXXIX. -- 28. 


Observatorio de Tycho Brahe Uranienburg, en la isla Hven 


O.; altura, 396 m. Meridiana de 100 mm.; ecuato= 
rial de 50; telescopio de igual abertura; espectró- 
grafo. Se dedica á trabajos de Astrofísica. 

Altendurgo (Sajonia). Lat., 50% 58' 227 N.:lon- 
gitud, 0h 49m 44:27 E.; altura, 230 m. Ecuatorial 
de Heele de 180 mm.; reflector de 380. Fundado en: - 
1898: hs 

Amherst (Massachusetts). Lat..42%21'56"5 N.; 
long., 4% 50m 5593 O.; altura, 110 m. Meridiana 
de 163 mm.; ecuatorial de 457; telescopio de 350. 
Predicción de eclipses y observaciones del Sol y do 
los planetas, 

Ann Arbor (Michigán). Observatorio de la Uni- 
versidad de Michigán, llamado también Observato— 
rio Detroit. Lat., 42% 16' 480 N.; long., 5h 34m 
3519 O.; altura, 289 m. Meridiana de 152 mm.; 
ecuatorial de 311. Buscadores de cometas; obser 
vaciones de asteroides, estrellas dobles. corona so- 
lar. etc. 

Aosta. Observatorio de los Benedictinos. Lat., 
45% 44' 22" N.; long., 04 29m ]6:7 E.; altura, 
583 m. Ecuatoriales de 170 mm.; meridianas pe- 
queñas, espectroscopios, etc.; estudio de la corona 
solar; ocultaciones, centelleo, etc. 

Apia. (Samoa). Observatorio sostenido por la 
Academia de Ciencias de Gotinga. Lat., 13" 48' 
4" S.; long., 11+ 27m 1s O. Determinación de la 
hora. 

Appleton (Wisconsin). Laboratorio Underwood 
de la Universidad Lawrence. Lat.. 44 15' 39" N.; 
long., 5» 33m 35:89 O.; altura, 238 m. Meridia- 
na de 102 mm.; ecuatorial de 254; cronógrafo y 
péndulos. 

Arcetri (Florencia). Lat., 43% 45' 14"4; longi- 
tud, 02 45m 1:30 E.; altura, 184 m. Ecuatorial de 
284 mm.; observaciones meridianas y cometarias. 

Argel. Lat., 36% 47'50" N.; long., 01 12m 8:38 
E.; altura, 342 m. Mapa fotográfico del cielo, Inau- 
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gurado en 1886. Ecuatorial acodada de 318 mm., 
ecuatorial fotográfica de 343: telescopio de Foucault 
de 500 m.; observaciones de cometas y planetas. 

Armagh. Lat.. 54” 21' 12"7 N.; long., 0% 26m 
354 O.; altura, 61 m. Refractor de Grubt de 254 
milímetros. 

Atenas. Lat., 37758" 20" N.: long., 12 34m 55* 
E.; altura, 107 m. Ecuatorial de 400 mm.; meri- 
diana de 160; espectroscopios, etc. 

Baltimore (Maryland). Lat., 39% 16” 49" N.; 
long., 5h Gm 20: O.; altura, 12 m. Ecuatorial de 


140 mm.; espectroscopio astronómico. 


Observatorio privado de Hooper. Lat., 39” 20/ N.; 
long., 55 6m 30: O.: altura, 4k m. 

Observatorio de la Universidad John Hopkins. 
Lat., 39% 17' 48" N.; lona.. 3h 6m 2650 O.: aJtu- 
ra, 75 m. Ecuatorial de 251 mm.; espectroscopio. 

Bamberg. Lat.. 49 53 602 N.; long., 0» 43m 
33:57 E.; altura. 300 m. Heliómetros de 184 mm.; 
ecuatorial de 264; buscadores de cometas y fotóme- 
tros; estudio de la Luna. paralajes estelares, fotome- 
tría, manchas solares, etc. 

Barcelona. Observatorio abra de la Real Aca- 
demia de Ciencias. Lat., 41% 25' 18" N.; lono'., 0h 
£m 2550) E.; altura, 420 m. Fundado en 1902 por 


, LS 24 
Montura del reflector de 60 pulgadas en el Observatorio solar de Pasadena 
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Camilo Fabra, la Diputación y el Municipio. Ecua- 
torial fotográfica de Maillat, doble, de 380 mm.; 
círculo meridiano de 380; péndulo de Dent. 

Observatorio de la Universidad (Vacultad de Cien- 
cias). 

Observatorio de la Sociedad Astronómica de Bar- 
celona (legado Patxot). 

Basilea. Lat., 47 33" 3589 N.; long., 01 30m 
19:35 E.; altura, 277 m. Fundado en 1874. 

Bayswater (Australia). Lat., 31% 55 13” S.; 
long., 7h 43m 38s E.; altura, 30 m. Trabajos de 


| Geodesia, especialmente variación de latitud. 


Belgrado. Lat., 44% 47' 577 N.,; 
long., 12 21m 5758; altura, 135 m. 

berkeley (San Francisco). l.ati- 
tud, 37% 52 236 N.; long., Sh Ym 
2572 0.; altura, 97 m. Dedicado á 
la enseñanza. Determinación de ór- 
bitas y cálculo de perturbaciones. 

Berlín.  —Lat.. 52% 30/ 16"7 N.; 
long., 0: 53m 31591 E.; altura, 47 
metros. Meridianas de 190 y 110 
milímetros; ecuatorial de Fraunho- 
ler de 240 m.; otra de 160 es de 
Merz; anteojo de pasos de Bamberg; 
observación por zonas de estrellas; 
determinación de constantes astro 
nómicas fundamentales. 

Observatorio popular. Lat., 52 
31' 3077 N.; long, 01 53m 27540 E. 

Observatorio Treptow. Lat.. 32" 
29" 7" N.; long., Ult 53m 5482 E.; 
altura. 38 m. Retractor de 700 mm. 
y 21 m. de foco. 

Berlín tiene, además. el Observa- 
torio de la fábrica Bamberg, el Ins- 
tituto de cálculos astronómicos que 
publica el Berliner Ástronomisches 
Juhrbuch, y multitud de Observato— 
rios privados, algunos de los cuales 
tienen bastante importancia, 

Besanzón. Jat., 479 14' 597 N.; 
lono.. Oh 23m 575] E.; altura. 310 
metros. Ecuatorial acodada de 330 
y de 210 mm.; sistema horario muy 
perfeccionado. 

Birr (Irlanda). Observatorio del 
duque de Rosse. Lat., 53% 5 41” 
N.; long., 0% 31" 4059 O.: altura, 
56 m. Posee un reflector de 1,829 
milímetros y otro de 914.. Fotogra- 
fías de nebulosas, estudio de la Luna 
y la vía láctea. 

Bloomington. Observatorio Belsr. 
Lat., 40%.29'22” N.. long., 5% 56m 
2s O. Reflector de 470 1mm. 

Observatorio Kirkwood de la Universidad de In- 
diana. Lat., 39% 9' 54" N.; long.. 5% 46m 54: O.; 
altura. 266 mm. Ecuatorial de 305 mm.: espejo pa- 
rabólico de 203 mm.; reflector de 381. etc. Se dedi- 
ca á estudios micrométricos de estrellas dobles, foto- 
grafías de la Luna, nebulosas. etc. 

Bogotá. Lat., 4% 35'155"2 N.; long., 4* 56” 
24* O.; altura, 2,634 m. 

Bolonia. Lat., 44% 29 53" N.; long., 0% 45" 
24*478 E.; altura, 83.8 m. 

Bonn. Lat... 50% 43' 45"0 N.: long., 0% 28m 
23:174 E.; altura. 62 m. Heliómetros; meridianas 
diversas; ecuatorial de 360 mm.; trabajos fotográ- 
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Refractor de 40 pulgadas en el Observatorio Yerkes, con el suelo levantado 


ficos y astroespectrográficos. Ha publicado las Durch- | 
musterung y varios catálogos y mapas, v. gr., Atlas 
des nórdliches Himmel, y Argelanden Bonner Stern— 
harten. 

Boston. Lat., 42” 21' 325 N.; long.. 
15* O.; altura, 48 m. Observaciones del Sol. 


4h 44m 


Bothkamp. Lat., 54% 12 9/6 N.; long., 0h 40m 
31*2; altura, 32 m. 
Breslaw. Lat.. 51% 6' 565 N.: long., 12 8u 


881 E.; altura, 147 im. Ecuatorial de 203 mm.; 
meridiana de 152. 

Brest. Lat., 48% 23" 32 N.; long., 0h 17m 
58537 O.: altura, 41 m. 

Brookland. Observatorio del Colegio Católico 
de Santo Tomás. Lat., 38% 56/ 14”8; long., 3h 
Su Qs, ; 

Budapest. 
153. 

Cabo (El). Lat., 33 56' 3/5 S.; long.. 1» 13w 
-——54*76; altura, 16 m. Publica los Anales del Obser- 
vatorio, las observaciones meridianas y el General 
Catalogue of Stars. Fué fundado en 1820. Posee una 
ecuatorial triple con objetivos de 610, 457 y 203 mi- 
límetros; prisma objetivo: círculo meridiano de 203 
milímetros; ecuatorial de 178; otro de 152: helióme- 
tros. ecuatorial fotográfica de Grubb de 330, etc. 
Estudia las constantes fundamentales. ocultaciones, 
b planetas. carta del cielo, estudio de paralajes estela- 
res y satélites de Júpiter. 

t - Calenta. Observatorio Presidency College. Lati- 
tud. 22% 31” 31"2 N.; long., 5% 532 3093 E.; altu- 
>, Ta, 12 m. 


Lat., 47% 29 34"7 N.; long., 12 16m 


h 
A 


Existe también en Calcuta el Observatorio de los 
padres jesuítas en el Colegio de San Javier. 
$ Calton—- Hill (Escocia). Lat.. 55% 57/ 23" N.; 


-—long., 0h 12m 43*6 O.; altura, 106 m. Ecuatoriales 
de 559 y 152 mm.; telescopio de 330; meridiana 
- de 165, 


Cambridge (América). Observatorio Harvard Co?- 
lege. Lat.. 42% 22' 476 N.; long., 4h 44m 31:05 O.; 
altura, 21 m. Publica los Anales. Fundado en 1810 
por Bond. 

Posee dos sucursales. una en Arequipa (Perú) y 
otra en Blue-Hill. Arequipa: Lat.. 16% 22 28" S,; 
long., 45 46m 11573 O.; altura, 2,452 m. Blue- Hill: 
Lat., 429 12/ 44" N.; long., 4h 44m 2725 O.; altu- 
ra. 94 m. 

El Observatorio tiene una meridiana de 203 mm.; 
telescopio fotográfico de 610 mm. doble; varias ecua- 
toriales de 381 y 305 mm. Se dedica á estudios físi- 
cos de las estrellas y fotografía celeste; espectrogra- 
fía. etc. 

Cambridge (Inglaterra). (Observatorio de la Uni- 
versidad. Lat., 52 12 516 N.; long., 0% 0m 22:75 
E.; altura, 26 m, 

Observaciones meridianas, paralajes, enseñanza y 
estrellas variables. 

Caracas. Lat., 10%30' 25" N.; 
438 O., altura 1,041 m. 

Carlisle (Pensilvania). Lat., 40% 12 2/6 N.; 
long... 55 8m 2555 O.; altura, 146 m. 

Carloforte (Cerdeña). Lat.. 39% 8” 9" N.; longi- 
tud, 0» 33m 149 E.: altura, 18 m. 

Cartuja (Granada). Lat., 37 10' 437 N.; longi- 
tud, 0h 14m 2385 O.; altura, 775 m. Ecuatorial do 
380 mm., heliostatos y otros instrumentos. Astro- 
física. 

Catania. Lat., 37% 30 13" N.; long., 1h 0m 4:65 
E.: altura. 47 m. 

Sucursal del Etna. Lat., 37? 44/ 17" N.; longi- 
tud. 0h 59m 59+5 E.; altura, 2,950 m. Ecuatoriales 
de 320 mm.: ecuatorial fotográfica de 330. 

Cleveland (Onio). Lat., 41% 30 20" N., longi- 
tud, 5» 26m 2558 O.; altura, 240 m. 

Clinton. Observatorio Lichtfield. Lat., 43% 3/ 
16"3 N.; long., 5: 1m 37:48 O.; altura, 276 m. 


long., 4h 27m 
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Coimbra. Lat., 40% 12 24"5 N.: long., 0% 33m 
43*1; altura, 99 m. Observaciones de la Luna y ser- 
vicio de la hora. 

Colombia (Misuri). Observatorio Laws. Lati- 
tud. 3856517 N.; long., 6h 9m 18833 O.; altu- 
ra, 229 m, 

Colonia. Observatorio Klein. Lat., 50%56/ 25"9 
N., long,, 02 27m 4787 E.; altura, 60,5-m. Obser— 
vaciones del Sol y de la Luna, 

Copentague. Lat., 55% 41” 12"9 N.; long., 0» 
50m 185869 B.; altura, 14 m. 

Hay también el Observatorio privado de Niel- 
sen. 

Córdoba (República Argentina). Lat., 31% 25" 
15"5 S.; long., 4+ 16m 4852 O.; altura, 434 m. Fun- 
dado por Gould en 1870. Ha publicado este Obser— 
vatorio la Uranometría argentina en Córdoba, Durch— 
musterung, Atlas fotográficos, y el Argentine Gene- 
ral Catalogue. 

Cracovia. Lat.,503' 51"941 N.;long.,1* 19m 
50:3 E.; altura, 220 m. 

Cristianía. Lat., 59% 54' 44" N.; long., 02 42m 
535 E.; altura, 25 m. Observaciones de Eros. 

Cronstadt (San Petersburgo). Lat.,09%59' 21"2; 


long., 1? 59% 36; altura, 9 m. 


Dantzig. Lat., 5£” 21” 18" N.; long., 1:14" 
39*6 E.; altura, 3 m. 


Refractor de 40 pulgadas del Observatorio Yerkes 
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Des Moines (lowa). Lat., 41% 36" N.: long., 6» 
14m 30:56; altura, 296 m. 

Dresde. Lat., 51% 3” 12/8354 N.: long., 0% 54m 
55:826 E.; altura, 121 m. 

Dunsir (Dublin). Lat., 53% 23” 13"1; longi- 
tud, 01 25m 2181 O.; altura. S6 m. Ecuatorial de 
299 mm.; Catálogo de estrellas de color. 

Durban (Natal). Lat., 29" 50' 4676 S.; longi- 
tud, 2h 4m ]5]8 E.: altura, 79 m. 

Durham. Lat.,54%46'6"2.N.;long., 0h 6m 19:3 
O.; altura, 107 m. Eclipses de satélites de Júpiter. 

Dusseldorf. Lat., 51% 12 25" N.; long.. 04 27 
5s E.; altura, 26 m. Cálculos de órbitas de aste- 
roides. 

Echo-Mountain (Los Angeles). Lat.. 34% 17' 
445; long., 7 529 29525 O.; altura, 103 m. Ecua- 
torial de 406 mm.; espectroscopios. 


Edimburgo. Lat., 55% 55' 30" N.;long., 0% 12 
44s O.; altura, 134 m. 
Estocolmo. Lat. , 59% 20” 33"0 N.; long., 1% 


12m 13:99 E.; altura, 14 m. Aparte de Catálogos de 
estrellas polares, se dedica el Observatorio á estudios 
de Mecánica celeste. Su director es Bohlin. . 

Estrasburgo. —Lat.,48%35'0"2 N.: long., 0 31» 

45523 E.; altura, 144 m. Entre los principales ins— 
trumentos de este Observatorio cabe 
citar un refractor de Merz de 487 
milímetros; círculo meridiano de 
160; altazimut de 136: refractor de 
Reinfelder de 162; heliómetro, meri- 
diana, instrumentos universales. etc. 
Sus trabajos se refieren á comeias, 
nebulosas, satélites, asteroides, de- 
terminación de la latitud, etc. 

Evanston (lilinois). Observatorio 
Dearborn. Latitud. 42% 3 33"4 N.; 
long... 5% 50m 4253; altura, 175 m. 
Ecuatorial de 470 mm.; meridiana; 
cronógrafos. 

Filadelfa. Observatorio Flower. 
Lat., 39% 58 2” N.; long., 5h ]m 
10:3 O.; altura, 74 m. Ecuatorial 
de 457 mm.; reflector de 200. Estu- 
dios de la constante de observación 
y variación de latitud. 

Observatorio de Filadelfia. Lati- 
tud, 39% 57” 7"5 N.; long., 5h Om 
38*419 O. 

Piagstag” (Arizona). Observato- 
rio. Lowell. Lat., 35% 12" 307 N.: 
long., 72 26m 4456 O.; altura, 2,210 

metros. 

Publica los Anales y Boletín del 
Observatorio. Refractor de 610 mm.; 
espectroscopio: espectrógrafo, Se de- 
dica á estudios visuales y fotográ- 
ficos de los planetas. 

Fioirac (Burdeos). Lat., 44” 50” 
"3 N.; long., 0» 27 515 0.; altu— 
ra, 13 m. Ecuatorial de 320 mm.; 
ocultación de estrellas; mapa foto- 
gráfico del cielo; observaciones de 
planetas y estrellas dobles. 

Gaithersdurg (Maryland). Lat., 39% S' 13"2; 

long., 5h Sm 47:73 O.; altura, 165 m. Variaciones 


A 


Derra-Dun (Himalaya). Lat.,30%18'51'80 N.; | de latitud en el anteojo cenital de WanschafF. 


long., 5% 13m 15:45 E,; altura, 687 m. 
Denver (Colorado), 
tud, 6h 59m 17:63 O.; altura, 1,650 m. 


Geneva (Nueva York). Observatorio Smith. La-= 


Lat., 39 40” 36"4; longi- | titud, 42% 52 4672 N.; long., 5h Sm ]s O,; altura, 


152 m. 
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Génova. Lat., 44” 25 8"1 N.; long., 0» 35m 
41:278 E.; altura, 105 m. 

Ginebra. —Lat., 46% 11 5973 N.; long., 0» 24m 
366 E.; altura, 406 m. 

Glasgow (Misuri). Observatorio Morrison. Lati- 
tud, 39” 13 456 N.; long., 6h 11m 18:08 O.; altu- 
ra, 227 m. 

Gotha. Lat., 50% 56 37'5 N.; 
50:56 E.; altura, 320 m. 

Gotinga. Lat., 51*31' 48"2; long., 04 39m 4654 
E.; altura, 160 m. Fundado por Tobías Mever. 
Gauss fué director del mismo desde 1816 hasta 
1855. 

Gratz. Lat., 47% 7” 37"2 N.; long., 1» 1m 48* 
E.; altura, 375 m. 

Greenwich. Observatorio Real. Lat., 51% 28' 
38"26 N.; altura, 47 m. Publica las Greenwich Ob- 
servations, Catalogue of Circumpolar Stars, Ástro— 
graphic Catalogue, etc. Fundado por Carlos 11 para 
las necesidades de la navegación. Su primer director 
fué Flamsteed. Meridiana de 206 mm.; círculo me- 
ridiano de 203 mm.: ecuatorial de 711 mm.; ecua—- 
torial de Thompson de 660; reflector de 762; fotohe- 
liógrafo de Thompson de 229; telescopio para el 
mapa del cielo (330 mm. y 3,41 m. de distancia 
focal). etc. Se hacen observaciones del Sol, la Luna, 
los planetas y las estrellas; servicio de hora y cronó- 
metros fotográficos, estelar. etc. 

Groninga. Lat., 53 13' 19"1 N.;long., 0h 26m 
15:23 E. ' 

Hamburgo.  Lat., 53% 28 46" N.; long., 0h 40m 
58:5 E.; altura, 40 m. Refractores de 600 y de 250 
milímetros; círeulo meridiano de 190 y de 100 mm.; 
telescopio de 1 m. de abertura; ecuatorial fotográ- 
tica doble y péndulos varios. 


long., 0h 42m 


Cúpula para el reflector del Observatorio de Hamburgo 


En Hamburgo está también el Observatorio de la 
Marina. Lat., 53% 32 518 N.; long... 0h 39m 535492 
E. Publica el Archiv der Deutsche Seemarte y los An- 
“ualen der Hidrographie. 
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Hartford (Connecticut). Lat., 41* 44” 48"3 N.; 
long., 4% 50m 46:81 O.; altura, 62 m. 

Haverford (Pensilvania). Lat., 40% 0/ 36"5 N.; 
long., 5h ]m 19:79, 

Heidelberg. Lat., 49" 23" 5522 N.; long., 04 
34m 53:127 E.; altura, 570 m. Tiene dos secciones, 
una astronómica y otra astrofísica. Esta última está 
á cargo de Wolf. Sus coordenadas en el Kónigs Fun! 
son: Lat., 49 23/ 548 N.; long., 04 34m 54:25 E.; 
altura, 565 m. Ecuatorial fotográfica triple de Bruce 
de 410, 410 y 250 mm.; otra ecuatorial triple con ob- 
jetivos de 160 mm.; diversos aparatos de Zeiss, etc. 
Estudia las grandes nebulosas, el mapa zodiacal fo? 
tográfico, etc. 

Helsingfors. Lat., 60% 9” 426 N.; long., 1* 
39m 4910 E.; altura, 38 m. 

Hetwan (El Cairo). Lat., 29 51” 34" N.; lon- 
gitud, 2h 5m 22s E.; altura, 116 m. 

Hong-Kong. Lat., 22% 18' 13"2;: long., 7h 36m 
41:86; altura, 34 m. 


Zaipur, Lat.,26"56/ N.; long., 4v 54m (Qs E, 
Inspruck. Lat., 47” 16” 107 N.; long., 0% 45m 
36: E. . 


Hay también el Observatorio privado de Oppol- 
zer, 

Itaca (Nueva York). Lat., 42% 26' 47/28; lon- 
gitud, 5: 5m 55:99 O.; altura, 256 m. 

Jena. Lat., 50% 55 34"9 N.; long., 0h 46m 
21:25; altura, 156 m. 

En Jena hay, además, los Observatorios de Win- 
kler y de la fábrica Zeiss. 

Johannesburg. —Lat., 26% 11' S.: long., 12 52m 
16* E.; altura, 1,806 m. 

Juvisy. Lat., 48 41 37" N.; long.. 01 9m 29:0 
E.; altura. 85 m. 

Observatorio Flammarion. Estudios de Marte y 
demás planetas. 

Kalocsa (Hungria). Lat., 46% 31” 41' N..; lon- 
gitud, 12 15m 5453 E.: altura, 117 m. 

Kazan. Lat., 55% 47 24"3; long... 3h 16m 29:04 
E.; altura, 79 m. Estudio de la libración lunar. Hay 
también el Observatorio Engelhardt. 

Kharkow. Lat., 50 0” 9/90 N.; long., 2h 24m 
3577 E.; altura; 137,6 m. 

Kiel. Lat., 54 20” 27'60 N.; long., 0% 40m 
35:55 E.; altura, 48 m. Círculo de Repsold de 217 
milímetros. Estudia las constantes fundamentales. En 
este Observatorio se halla el Bureau Central des Tele- 
grammes Astronomiques, fundado por el editor de las 
Astronomische Nachrichten para anunciar los descu- 
brimientos astronómicos. Todo telegrama enviado á 
Kiel es inmediatamente circulado á los Observato- 
rios abonados. El Burear se halla en relación direc- 
ta ton determinados Observatorios estratégicos. Con 
la guerra se ha interrumpido este servicio. 

Kiew. Lat., 50% 27' 1]1"8 N.; long., 2% 2m 0256 
E.: altura, 182 m. : 

Kónisberg. Lat., 54” 42'50'6 N.; long., 12 2]m 
58:97 E.; altura, 22 m. Fué su primer director 
Bessel. Cuenta con un círculo meridiano de Repsold 
de 108 mm.; una ecuatorial del mismo constructor 
y de 325; el famoso heliómetro de Fraunhofer de 
152, etc. Se dedica á trabajos de Astronomía esfé- 
rica ó de posición principalmente. 

Kremsmtnster. Observatorio de los Benedictix 
nos. Lat., 48 3” 231; long., 0h 56m 31:58 E.; 
altura, 384 m. ] 

Landstuhl. Lat.., 49 24” 4293 N.; long., 0% 
30=-16:32 E.; altura. 380 m. : 


Observatorio 


Observatorio del Pic du Midi. (Bagnéres de Bigorre) 


Observatorio del Etna (2,942 m.s. n. m.) Observatorio de Quito 


NTE 


Vista general del Observatorio del Ebro. (Tortosa) 


444 


La Plata. Lat., 34% 54” 30"3 S.: long., 3" 31m 
37*0 O.: altura, 12 m. Ecuatorial de 430 mm.; re- 
flector de 800 m.: ecuatorial-tipo de la carta celeste. 

Le Chau de Fonds. Lat., 47% 6' 16” N.; lon- 
gitud, 0h 27m 18* E; altura, 1,040 m. Escuela de 


relojería. 
Leeds. Lat., 53% 48” 30" N.; long.., 0; 6m 14*0 
O.:; altura, 91 m. 


Leipzig. Lat., 51% 20 5"9 N.; long, , 0% 49 
3397 E.; altura, 119 m. 

Lemberg. Lat., 4950" 11" N.; long, 14 36m £s 
E.; altura, 338 m. 

Leyden. Lat., 52% 9” 190 N.; long., 0h 17» 
56*10 E.; altura, 4 m. 

Lieja. Lat., 50% 37” 6"; long., 0h 22m 1551438; 


altura, 127 m. 

Lisboa. (Tapada.) Lat.. 38% 42 31/25 N.: lon= 
gitud, 0h 36m 44:68 O.:; altura, 94 m. Fundado en 
1561. Ecuatorial de 382 mm.; meridiana de 135: 
instrumento de pasos de 161. 

Hay también en Lisboa el Observatorio de Mari- 
na y el de la Escuela Politécnica, aparte de la esta- 
ción geodésica del castillo de San Jorge. 

Liverpool. Lat., 53% 24' 4/8 N.; long., 0h 12m 
17:33 O.; altura, 62 m. Hay también el Observa- 
torio de la Sociedad Astronómica. 

Londres. Huggins tenía en Londres un Obser= 
vatorio privado. He aquí sus coordenadas: Lat.. 51" 
26" 47" N.: long., 01 Om 2757 O.; altura, 48 m. 
En este Observatorio se estudiaron los espectros que 
en 1899 formaron el volumen Atlas 0f representative 
spectre, El Nautical Almanac tiene en Londres su 
oficina de redacción. Fué fundado en 1767 por Ke- 
lyne. 

Hay, además, en Londres otros muchos Observa- 
torios particulares. 

Lorient. Lat., 47% 44” 41” N.; long., 0b 13” 
2350; altura, 23 m. Usos de Marina. 


Observatorio de Zug-Spitze (Alpes Bávaros) 


Lund. Lat., 55% 41' 520 N.; long., 0d 52m 
45:01 E.; altura, 38 m. Publica las Meddelanden 
Frán Lunds Ubservatorium y otras. Cuenta con un 
círculo meridiano de 160 mm.; ecuatorial de Merz 
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de 240, y otros instrumentos; observaciones de pla- 
netas, estrellas dobles, espectros, etc. 
Lussinpiccolo (Istria). Lat., 44% 32/ 117 N.; 


Y, 
mu 


long., 0% 57» 5211 E.; altura, 42 m. 


Una de las cúpulas del Observatorio Yerkes 


Lyón. Lat., 45% 41” 40"97 N.; long., 0h 19 
¡3*51 E.; altura, 300 m. Círculo meridiano de 150 
milímetros; ecuatorial acodada de 320; ecuatorial 
Brunner de 160; siderostato con anteojo de 300. 

Madison (Wisconsin). Observatorio Washburn 
de la Universidad. Lat., 43% 4” 36"8 N.; longi- 
tud. 5h 57 38:08 O.; altura, 292 m. Ecuatoriales 
de Clark de 400 y 150 mm.; meridiana de Repsold, 
etcétera. Se dedica á paralajes, movimientos pro- 
pios y estrellas dobles. 


Madrás. Lat., 13%4'8"0N.:;long., 5120" 5956 
E.; altura, 7 m. 
Madrid. Lat., 40% 24” 2976: long., 0b 14m 


4513; altura, 655 m. Fundado en 1790. Ecuatorial 
de Merz de 270 mm.; ecuatorial de Grubb de 220; 


ecuatorial de Steinheil de 120; péndulos diversos; 


círculo meridiano de Repsold de 160 mm. Se dedica 


'á estudios de manchas y protuberancias: solares, 
publicación del Anuario Astronómico, servicio de 
horas, Catálogo de estrellas entre 10 y 30%, etc. 

Manchester. Lat.. 53 28" 34" N.; long., 01 8m 
56* O. Ecuatorial de Grubb con dos anteojos indepen- 
dientes; refractor de 203 mm.; fotografía estelar. 
estrellas dobles, etc. 

Manila. Observatorio Weather-Bureau. Lati- 
tud, 14% 34” 417 N.; long., Sh 3" 54:2 E.: altura, 
3 m. Fundado en 1865 por Faura, S. J. Ecuatorial de 
480 mm.; espectroscopios; telescopio cenital fotográ- 
fico para estudiar las variaciones de la latitud, Dedi- 
cado más especialmente á la Meteorología, Magne- 
tismo y Sismología. 

Mare Istana (California). Observatorio Naval. 
Lat., 38% 5 55"82 N.; long., 8” 9m 5:29 0.; altu- 
ra, 22 m. Fundado en 1882 para el servicio de hora. 
Su director, See, se dedica á estudios de Cosmogra- 
fía, constitución de planetas, etc, 


Observatorio 


Frig. 1 


Fr6. 2 


FiG.4 


Fics 1,2Y 3. Observatorio de Poulkowa —FiG.4. Observatorio de Monte Hamilton: 1 y 2, dependen- 

cias y oficinas; 3, circulo meridiano; 4, torre; 5, dependencias; 6, heliostato; 7, cuarto de fotografía; 

8, 10 y 17, vestíbulos; 9, 11 y 16, halls; 12, torre circular; 13, cronómetros; 14, recibimiento; 15 y 21, clo- 
sets; 18, secretaria; 19, biblioteca; 20, dirección; 22, sala de la gran ecuatorial 
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Marsella. Lat., 43 18” 17" N.; long., 01 217 
3145 E.; altura, 75 m. Fué primero Observatorio 
de los jesuítas hasta su expulsión en 1763. Telesco- 
pio de Foucault de S00 mm.; ecuatorial de Merz de 
259; planetas, nebulosas, etc. 

Melbourne (Victoria). Lat., 37” 49” 53"2 S.; 
long., 97 39m 54504 E.; altura, 28 m. Meridiana de 
127 y 203 mm.; ecuatorial de 203; telescopio de 
Grubb de 1,22 m.: carta fotográfica de —65 á—-90”. 

Mervel Hill (Surrey). 
long., 04 2m 3052; altura, 128 m. Ecuatorial doble 
de 305 y 152 mm. de abertura; ecuatorial doble 
de 203 y 152 con aparejo espectroscópico. 

Meudon (París). Lat.. 48% 46” 18" N.; longi- 
tud, 08m 5556; altura, 162 m, Ecuatorial doble con 
anteojo astronómico de 830 mm. y fotográfico de 620, 
ambos de 16 m. de distancia focal, telescopio de 
Gautier de 1 m., etc.; fotografía solar y espectros= 
copio. 

Milán. Observatorio de Brera. Lat., 45” 27' 
59"2 N.; long., 01 36m 45588 E.; altura, 120 m. 

Minneápolis (Minnesota). Lat.. 4458" 40"0 N.; 
long'., 6? 12m 57504 O.; altura, 260 m. Posiciones 
de lLros para hallar la paralaje solar. 

Mizusawa (Rikuchu, Japón). Observatorio inter- 
nacional de latitud. Lat., 39% 8” 3/62 N.; longi- 
tud, 91 24" 30575 E.; altura, 62 m. Determinación 
de latitud. 

Monte Hamilton (California). Observatorio 
Lick. Lat., 37” 20 25'6 N.: long., 8! 6m 34:89 O.: 
altura, 1,283 m. Sus trabajos aparecen en las Pu- 
blications, Bulletin y Contributions of the Lick Ob 
servatory. Fundado en 1875 por Lick, 42 kms. al 
E. de San José. Su director actual es Campbell. 
Los instrumentos de que dispone este Observatorio, 
uno de los mejor equipados del mundo. son, entre 
otros: Círculo meridiano de Repsuld de 162 mm.; 
anteojo meridiano de 102 m.; una ecuatorial de 
914 mm. de abertura y 17,63 m. de distancia focal; 
otra de 303 mm. "y 4,57 m. de foco, y un tercero 
de 163 mm. Posee también dos buscadores de co= 
metas de 163 y 102 mm., un reflector Crossley de 
910 mm., varios anteojos fotográficos, un reflector 
de 2,5 m. de abertura, etc., etc. Los estudios lleva- 
dos con mayor intensidad en este Observatorio se 
refieren á espectros y movimientos propios estelares, 
estrellas dobles, nebulosas, paralaje solar, etc. 

Monte Lookout (Cincinmati). Lat.,39%8' 19/8 N.; 
long., 5? 37m 41540 O.; altura, 249 m. Ecuatorial 
Clark de 406 mm.; ecuatorial Merz de 280: obser- 
vaciones de latitud, estrellas dobles, movimientos 
propios, etc. 

Monte San Cristóbal (Santiago de Chile). Obser- 
vatorio Mills. Sucursel del Observatorio de Lick. 
Refractor de 930 mm. con varios espectrógrafos. 

Monte Wilson (California). Observatorio solar de 
la Institución Carnegie. Lat., 34 12 59"53 N. (pi- 
lav del telescopio Snow); long.. 7h 51m 34:38 O.;: 
altura, 1.731 m. Publica las Contributions of the 
Solar Observatory. Entre los principales instrumen= 
tos de este magnífico Observatorio se cuenta un te- 
lescopio de 1,50 m. de abertura y 7,60 de distancia 
focal; el telescopio de Snow con celostato de 750 mm. 
y dos espejos cóncavos de 610 mm. de abertura con 
distancias focales de 18,25 y 43,50 m.; un espec- 
troheliógrafo adaptado al telescopio anterior; es- 
pectrógrafos, bolómetros. laboratorios. etc. Se de- 
dica á estudios espectrográficos del Sol, fotografía 
de nebulosas, evolución sideral, etc. Ha sido su pri- 
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mer director Hale. Se halla en construcción un re- 
flector de 100 pulgadas ó sea 2540 mm. de abertura. 
Montreal. Observatorio Mac Gill. Lat.. 45% 30' 
21" N.; long., 4? 54m 18:67 O.; altura, 67 m. 
Moscow. Lat., 55% 45' 19"47 N.: long., 2h 30m 
17:026 E.; altura, 149,9 m. En este Observatorio 
trabajó Bredichin en sus estudios sobre cometas. 
Posee varias ecuatoriales ópticas y fotográficas, me- 
vidiana de Repsold de 148 mm., astrofotómetros, etc. 


Fic. 5 


Cimientos para sostener un anteojo meridiano 


Munich. Lat., 48? 8” 455 N.; long., 0h 46" 
261 E.; altura, 528 m. Su actual director es See- 
liger. Cuenta con un refractor de Merz de 267 mm., 
otro fotográfico de 114, meridiana de Repsold de 
152, ete. 

Mustapha (Argel). Observatorio Jouffraw. Lati- 
tud. 36% 45” 102 N.; long., 0% 12 13*9 E.; altu- 
ra, 172 m. 

Nipoles. (Capodimonte.) Lat.. 40% 51/ 4673 N.; 
long, 04 97m 1572 E.: altura. 1ddm. - 

VNeuchátel. Lat.. 46 59' 50" N.; long., 0% 27m 
4959 E.: altura. 488 m. 

New Haven (Connecticut). Observatorio de Jale. 
Lat., 41% 19 223 N.; long., 4" 512 40556 O.; al- 
tura, 40 m. Ecuatorial de Grubb de 203 m.; helió- 
metro Repsold de 152 mm.. etc. 

Nicolaieg. Lat.. 46% 58' 221 N.; long., 2h 7” 
53578 E.; altura, 55 m. 

Niza. Observatorio Bischoffheim, en el Mont- 
Gros. Lat.. 43 43” 16"9 N.; long., 01 29m 121; 
altura, 376 m. Forma parte del Observatorio de 
París. Entre el instrumental merece citarse una ecua- 
torial Gautier de 760 mm.; círculo de Brunner; 
círculo portátil Gautier; ecuatorial acodada de 400 
milímetros; ecuatorial Gautier de 380. Estudios de 
asteroides, cometas, nebulosas. etc. 

Northampton. Lat.. 42% 19 27 N.; long., 4 
50” 33: 1 O.; altura. 81 m. 
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North field (Minnesota). Observatorio Goodsell. Oaford. 
Lat., 44 27' 41"6 N.; long., 6 12m 35581 O.; al- 


tura, 320 m. Ecuatoriales varias; unas de 46% mm. 
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Fic. 6 


Pilares de ecuatorial (á los lados) y cimentación de los de apoyo 
del auteojo meridiano 


con espectroscopio; aparato de Eastmann para ecua- París. 
ción personal. 

Nueva Brunswick (New Jersey). Lat.. 40% 30” 
06 N.; long.. 4 477 464 O.; altura, 21 m. 

Nueva York City. Observatorio de la Universidad 
de Columbia. Lat., 40” 48” 27'3 N.; long., 4* 55 
50: O.; altura, 25 m. Ecuatorial de 150 mm.; te- 
lescopio Wannschaff de 80; meridiana 
Bamberg, etc. Estudios de Mecánica 
celeste, grupos de estrellas, espectro- 
gramas. etc. 

Oakland (California). Lat., 37% 
48 5" N.; long., 8” 9” 6:55 O.; al- 
tura, 11 m. 

Odessa. Lat.. 46% 28" 31"91 N.; 
¡ong.. 21 3m 25185 E. 

Ogyalla (Hungría). Lat., 47% 52/ 
27"3 N.; long., 12: 127 45:60 E.; 
altura, 113 m. 
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Observatorio Radcliffe. Lat., 51% 45” 
35"6 N.; long., 04 5" 2:6 O.; altura, 65 m. Círcu- 
lo de Troughton de 127 mm.; ecuatorial de Grubb 


de dos refractores y 610 mm. de 
abertura; ecuatorial Cooke de 254 
milímetros, etc. Se dedica á obser— 
vaciones de estrellas de 0 á — 25” 
y de 0 á 5%. Movimientos propios, 
paralajes anuas, etc. 

Hay también el Observatorio de 
la Universidad. Lat., 51% 45” 34"2; 
long., 0h 5m 054, altura, 64 m. Su 
director es H, Turner. á la vez pro- 
fesor Savilian. Estudios sobre el bri- 
llo y polarización de la corona solar. 

Padua. Lat., 45% 24* 1/0 N.; 
lono,, 05 47m 29:15 E.: altura. 30m. 

Palani-Hitls (Madrás). Obser- 
vatorio Kodaikana]. Lat., 10% 13" 
50" N.; long., 9h 9m 52s E.: altura, 
2.317 m. Siderostato de 305 mm.: 
espectrógrafos; ecuatorial de Cook 
de 150 mm. con espectroscopio de 
Evershed; péndulos, etc. Se dedica 
al estudio de la Física solar, Meteo- 
rología. Sismología, etc. 

Palermo. Lat.. 38% 6' 44/53 N.; 
long... 01 537 25 9 0.; altura. 72m. 
Se dedica á observaciones meridianas, 
estudio del Sol y servicio de hora. 


Observatorio Nacional. Lat., 48% 50/ 11/3 
N.; long., 9/ 20/97 U5.; altura, 60,7 m. Publica los 
Anales y Memorias del Observatorio, varios Catálo- 
gos y Atlas de la Luna. Contribuye á la publicación 
del Bulletin Astronomique. Fué edificado por Pe- 
rrault de 1667 4 1671. Su primer director fué Juan 
Dominico Cassini. En 1786 fué restaurado y suce 
sivamente fueron añadiéndose al edificio 
otras alas. La cúpula de la torre del 16. es 
de 1346. Le Verrier fué director de 1854 
á 1877, y durante su dirección se constru- 
yeron las dos cúpulas de las ecuatoriales 
del jardín, la cúpula de la torre del O., el 
gran telescopio y el cívculo meridiano del 
jardín. Entre sus principales instrumentos 
merecen citarse el círculo meridiano de 
240 mm. de abertura; el anteojo meridiano 
de Gambey de 160; círculo mural de 100: 


Omaña (Nebraska). Lat.. 41* 16' 
56 N.: long.. 6 23" 46596 O.; al- 
tura, 344 m. 

Oncativo (Córdoba, República Ar 
gentina). Lat.. 31% 55' 10” S.; lon- 
gitud, 4” 14m 4458; altura, 280 m. 
Istudio del término de Kimara. junto 
con la estación de Bayswater. Posee 
el anteojo Wannschalff de 108 mm.; 
péndulos. cronógrafos, ete. 

Ottaring (Viena). Observatorio 
Kufiner. Lat., 48% 12' 46"7 N.; lon- 
gitud, 1» 5” 11*]1 E.; altura, 280 


metros. Se dedica á estudios de mo— 


Ecuatorial de Warner-Swansey de 381 mm.; círcu- 
Jo meridiano de Troughton; celostato de 508 milí- 


vimientos propios y paralajes. Su 
primer director fué N. Herz. 
Ottawa. Lat., 45% 23' 5" N.; long., 5* 21 9: O. 


metros, etc. 


Cimientos en el Observatorio de Estrasburgo. (Enlace de loa pilares) 


círculo meridiano de 190; telescopio de 1.20 m. de 
diámetro; ecuatorial fotográfica de 340 mm.; ecua— 
torial de 240; ecuatorial acodada de 270 y 600 mm.; 
ecuatorial de la torre del E. de 380; siderostato de 
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Foucault, etc. Entre los trabajos principales cabe ci- 
tar observaciones meridianas del Sol, Luna. planetas 
y estrellas de referencia en la carta fotográfica; deter- 
minación de posiciones absolutas de estrellas funda— 
mentales y de latitud; servicio de la hora, y carta del 
cielo de 4-18 á + 24". 

Observatorio del Bureau des Longitudes. Lat., 48% 
49' 180 N.; long., 01 Ya 20 7 E. 
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Fis. S 
Pilar de sostén de la ecuatorial en el Observatorio de Estrasburgo 


Observatorio de la Sociedad Astronómica de Fran- 
cia. Lat.. 48 51” 105 N.; long., 0h 9» 22] E; 
altura, 56,8 m. 

Parkville (Misuri): Observatorio Charles Smith 
Scott. Lat., 39% 3” 18" N.; long., 6h 18a 40 0.; 
altura, 280 m. 

Parma. —Lat., 44% 48' 2" N.; long., 0h 4]m 18-3 
E.: altura, 57 m. 

Perth. Lat.,31*%57'7"4S.;long., 7h 43m 21v74 
E.: altura, 61 m. 

Phu-Lien (Haiphong, Indo- China). Lat., 20% 48' 
22" N.; long.. 7: 6n 301 E.; altura. 113 m. 

Pic du Midi de Bigorre. Lat.. 42% 56" 17" 115 
long., 0+ Qu 33:7 E.; altura, 2,859 m. Construído 
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desde 1873 hasta 1881. Forma parte de la Univer- 
sidad de Toulouse. 

Pola. Lat., 44” 51 48"7 N.; lomg., 0h 55m 
23507; altura. 30 m. 

Port Luis (Mauricio). Lat., 20% 5' 39" S.; lon- 
gitud, 3h 50m 1256 E.; altura, 54 m. 

Potsdam. Observatorio Astrofisico. Lat.. 52% 22" 
56" N.; long., 01 52m 159 E.; altura, 97 m. Posee 
un refractor doble con objetivos de 
800 mm. (fotográfico) y 500 (ópti- 
co); refractor doble con objetivos de 
325 y 300 mm.; otros refractores y 
reflectores: multitud de espectros- 
copios; espéctrómetros, instrumen— 
tos universales, espectroheliógra— 
fos, etc. Estudia el análisis espec- 
tral, fotometría, carta del cielo. etc. 

Observatorio de Geodesia. Lati- 
tud, 52 22 54'83 N.; long., 0t 
52m 165116 E.; altura, 86 m. Di- 
rigido por Helmert. Centraliza los 
trabajos de Geodesia superior: di- 
rige los servicios para el examen 
de la variación de latitud y ejecuta 
los cálculos; coordina los resulta— 
dos respecto á la forma y medida 
de la Tierra, así como á la inten— 
sidad de la gravedad, El estudio 
de variación de latitudes se hace 
por el método de Horrebow Talcott 
(V. Larirun). Los Observatorios 
en que se efectúan las medidas se 
hallan sensiblemente en un mismo 
paralelo 39% 8” N. Las observacio- 
nes se hacen con anteojos cenitales 
idénticos provistos de dos niveles 
tipo Wannschaff. El período de la 
variación es de unos 437 días. Hay 
un término anuo (Kimura) inde- 
pendientemente de la longitud, pro- 
bablemente debido á los cambios de 
temperatura. 

Poulkowa. Lat., 59% 46' 18"54 
N.; long.., 2: 17 185550 E.: altura, 
74 m. En su fundación en 1835 el 
director fué W. Struve. En 1900 se 
creó una sucursal en Odessa. Posee 
un círculo vertical de 148 mm., un 
anteojo meridiano de 146 m. y otro 
de 145; ecuatoriales de 762 y 375 
milímetros: otros fotográficos de 
330 y 170: péndulos, etc. Se de- 
dica á observaciones de estrellas, 
constantes astronómicas, estrellas 
dobles, espectrográficas, etc. 

Praga. Lat., 50% 5' 16"02 N.; long., 0h 57m 
403 E.: altura, 197 m. 

'Princeton. Observatorio Halstedt. Lat.. 40" 20” 
55"S N.; long., 41 58m 395 0,; altura, 50 m. Ecua- 
torial de 584 mm. 

Observatorio Green. Lat., 40% 20% 57"8 N.; lon- 
gitud, 4h 58m 37561 O.; altura, 50 m. 

Puerto Principe. Lat., 18” 33 31' N.; longi- 
tud, 4h 49m 2654 O.: altura, 15 m. 

Quebec.  Lat., 46” 48” 20"8 N.; long., 4+ 44m 
52556 O.; altura, 90 m. ; E 

Quito. Lat., 0% 13'51"S.; long., 5h ]4w 988 'O,; 
altura, 2,908 m. Círculo meridiano de Repsold de 
152 mm.; ecuatorial de Merz de 229, ete. 


OZ, 


02.L090Q.L9SQO ONDIJIY s£01031p9 'esvedsg *p ep solrH Iws4297U4/) vipadoy9r0ugr 


| TOTUABL) SO[AVI 9P 0399401I "(VZIN) “ULISUYSIJOYOSIZ OTLOJBALISO BAQUIL) OS8'] [9p SOXISA OTIOJBALNOESQO 19P [EIQUOÍ PISTA 


(OS8INID) 'POOMUIH OTLOJBALOSGO - 


OTIOJBA ISA () 


OBSERVATORIO 449 


Richmona (Indiana). Lat.. 39" 
50' 267 N.; long., 5% 38m 32: O.; 
altura, 306 m. 

Rio de Janeiro. Lat., 22% 54' 
23"1 S.; long. 24 52m 4154 O., al- 
tura, 61 m. 

Rochefort-sur—Mer.  Lat., 45% 
35 59" N.: long., 0h 3m 50s O.; 
altura, 9 m. 

Roma. Observatorio del Cole- 
gio Romano. Lat., 41% 53' 53/55; 
long., 0h 49m 55836; altura. 51 m. 
Fundado por Pío VI en 1776. En 
1824 pasó á los jesuítas. Posee una 
ecuatorial de 390 mm.; círculo me- 
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Observatorio del Specola Vatica- e El ET 
na. Lat.. 41% 54/ 43 N.; longi- == INS Y JN ES 
tud, Ob 49m 47-8 E.; altura, 100 SS IN 


metros. ) 
Observatorio del Vaticano. Eri- 
gido por Gregorio XIII, llamado 
también Torre de los vientos. Su 
primer director fué Danti, y ac- 
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ecuatorial de Merz de 270 mm., Fi6. 9 
varios refractores, anteojos fotográ— 
ficos, etc. Estudia las manchas so— 
lares, fotografía astronómica, carta 
celeste, etc. 

Roquetas (Tortosa). Observato—, 
rio del Ebro. Lat.. 40% 49' 14"8 
N.: long., 04 1m 58:2 E.; altura, 
51 m. Inaugurado en 1904. A car- 
go de padres jesuítas. Estudia la 
fisica solar. Posee ecuatoriales, es- 
pectrógrafos, espectroheliógrafos,. 
péndulos, etc. Adjunto hay un Ob- 
servatorio magnético (V. MacNr- 
TISMO) y otro sísmico y meteoroló- 
gico. En su género es uno de los 
más completos del mundo. 

Saint John (Nueva Brunswick ). 
Lat., 45% 16' 42" N.; long., 4h 24u 
15*3 O.; altura, 25 m. 

San Fernando. Lat., 36” 27” 
42 N.: long.. 0h 24m 49:34; al- 

tura, 28,9 m. Publica el 4Imanaque 
Náutico y contribuye á los trabajos 
de la carta del cielo. Fundado en 
- 1793. Cuenta con un círculo meri- 
diano de Troughton de 203 mm.; 
ecuatorial de Brunner de 280; ecua- 
torial fotográfica doble, de 200 y 
330 mm.. respectivamente; ecuato- 
riales varias; siderostato de Gautier 
- con espejo de 400 mm.; celostato 
con espejos de 300 y 200 mm., ete. ,- 
- Se ocupa en trabajos del mapa ce. “ 
Jeste de —3 4— 9”. Observaciones Fo. 10 
el Sol, de la Luna, etc., y estu= z 
ios de instrumentos náuticos. Cúpula del Observatorio Yerkes del lago Geneva 
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San Francisco. Observatorio Davidson. Lat.,37”] Observatorio Roe. Lat., 43% 0” 43"1 N.; longi- 


€ : gh 9m 49:86 O. tud. 5h 4m 36500 O. 
A JAS e 38* 38' 3/0 N.; lon- South Kensington (Londres). Observatorio solar 
gitud, dd 49:26 0 ds Physics Observatory. Lat., 51% 29" 48"0 N.; longi- 
, E 


tud, 0h Qu 2377 O.; altura, 12 m. 
Publica medidas de fáculas y man- 
chas. Dirigido por Lockver. Posee 
una ecuatorial de Cook de 254 mm. 
con dos prismas objetivos; dos re- 
flectores de 914 y 762 mm. de diá- 
metro con espectrógrafo refractor de 
152; reflector de 229;' siderostatos 
de Cook de 457; espectroheliógrafo, 
espectrógrafos, rejas, etc. 

Observatorio Astrophysical Labo— 
ratory del College of Science. la- 
titud, 51% 29 50" N.; long, 0b yu» 
41:54 0. 

Southport (Lancashire). Latitud, 
53% 39 25" N.; long., 0% 11 50 5 
O.; altura, 12 m. 

Starfiela (Sussex). Lat., 51” 3 
7": long., 0b 0 378 E.; altura, 
238 m. 

Stonyhurst (Lancashire). —Luti- 
tud. 53 50” 40" N.; long., 0h Yum 
52:68 O.; altura, 116 m. A cargo 
de los jesuítas. Posee ecuatorinles 
de 381 y 203 mim., espectróme- 
tros, etc. Se dedica especialmente al 
estudio de fenómenos magnéticos y 
meteorológicos, física solar, etc. 

Sydney. Lat., 33% 51 4171 S.; 
long., 101 4m 49554 E.; altura, 44 m. 

Tacubaya (Mejico). Lat., 19" 24" 
17/'5 N.; long., 6 36" 46:66 0.; 
altura, 2,280 m. Círculo meridiano 
de 200 mm.: ecuatoriales de Grubb 
de 380 y 150 mm.; ecuatorial foto= 
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bi == 5 gráfica de 330; péndulos. ete. 
ANA 2D Tananarwe. Lat.. 18%55' 27 S.: 
yl E PFP long, 3" 10" 659 E.; altura. 1,402 m. 


LAS dl Taschkent. —Lat.,41%19'31"4N.; 

/ long., 41:37" 10582 E.; altura, (57m. 

Taunton (Massachusetts). Obser- 

vatorio Metcalf. Lat., 41% 54” N.; 

long., 4h 44" 205 O.; altura, 8 m. 

Thames (Nueva Zelanda). Lati- 

tud, 378" 23/215.: long., 11* 42w 
10857 E.; altura, S m. 

Tifis. Lat. 41%43"8"N.: longi- 

tud, 22 591 1184 E.; altura, 403,8 m. 

Tokio.  Lat., 35” 39 15"93: lon- 

gitud, 9h 18m 52 22, 

Tolón. Lat.. 43% 7/29 N.: lon- 

Fio. 11 gitud, 0923" 4] 8 E.: altura. 37m. 

Cúpula del Observatorio Lick, de California Toulouse. Lat.. 43% 36" 45 N.; 

long., 07 5m 49*9 E.: altura, 194 m. 

San Petersburgo. Lat. 59" 56' 320 N.; longi- | Círculo meridiano de Gautier de 12 microscopios; 


tud, 2h ]m ]1+4 E.; altura. 4 m. telescopio de 830 mm.: ecuatorial de 390. 

San Salvador. Lat., 134343" N.;long.,5h56m|  7rieste. Lat.. 45% 38" 35'5 N.; long., 0h ¿55m 
36: O.; altura, 657 m. 54 E.; altura, 67 m. 

Santa Clara (California). Lat.,37%26/36" N.; |  Tscharajui (Asia central). Lat.. 39% 8” 10767 
long., 8h 7 503 O.; altura, 27.5 m. N.; long., 4h 13m 5783 E.; altura, 167 m. 

Santiago (Chile). Lat., 3326" 42 N.; longi- |  Zurin (Palawo Madama). Lat.. 45% 4' 7"9 N.; 
tud, 4h 42m 4652 E.: altura, 519 m. long., Oh 30m 41:2] E.; altura, 276 m. 

Siracusa (Nueva York). Observatorio Holden, El nuevo Observatorio está en Pino Torinese. á 
Lat.. 43 2 13"1; Jong., 5" 4" 33:26 O.; altura, |6 kms. de Turín. Lat., 45" 2 16/3; long., 04 31w 
160 m. 4*; altura, 618 m, ES 
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Fia. 12 
Observatorio astrofísico de Potsdam 


Uccie (Bruselas). Lat., 50% 47' 55"5 N.; long., 
0h 17m 26:9 E.; altura, 100 m. Ecuatorial de Cook 
de 380 y 150 am. ; ecuatorial fotográfica de Grubb 
de 2557. ecuatorial de Gautier de 320, etc. 

Uriah (California). Observatorio internacional 
de latitud. Lat., 39% 8” 12/08 N.; long., 8h 12m 9s 


O.; altura, 220 m. 
Upsala. Lat., 59 51' 29"4 N.: long., 1h 10m 
30:15 E.; altura, 21 m. Refractor con objetivo óp- 


tico de 360 mm. y fotográfico de 330; fotómetros, 
péndulos, etc. 
Urbana (Illinois). Lat., 40% 6 20"2 N.; 
5h 52m 53:93 O.: altura, 236 m. 
Utrecht. Lat., 52% 5” 9/5 N.; 
30:99 E.: altura, 13 m. 
Valkendurg (Limburgo). Lat., 
long., 0h 23m 20:02 E. 


long., 
long., 0% 20w 
50% 52 293 N.; 


Varsovia. Lat., 52% 13' 577; long., 1h 24m 7-33; 
áltura, 110 m. 

Venecia. Lat., 45% 26” 105 N.; long., 0h 49m 
22:12 E.: altura, 15 m. 


Viena. Lat., 48* 13554 N.;long., 1h 5” 21:49 
E.; altura, 240 m. Refractor de Grubb de 680 mm. 
de abertura; refractor de Clark de 300 m.: ecuato- 
rial Rotschild de 380 mm.; anteojo fotográfico de 
Repsold de 320. Se ha especificado en estudios y 
observaciones de asteroides, planetas. nebulosas, etc. 

Wáshington. Observatorio Naval. Lat., 38% 55' 
140 N.: long.. 5h 8w 15:78 O.; altura, 82 m. Dis- 
pone, entre otros instrumentos, de una ecuatorial de 
660 mm. de Clark; ecuatorial de 305; ecuatorial fo- 
tográfica de 152; círculo meridiano de 229: círculos 
meridianos. fotoheliógrafos, péndulos, etc. Entre sus 
trabajos, observaciones del Sol y de la Luna, Catá- 
logo zodiacal de Gill, estudio de la variación de la- 
titud y de las constantes astronómicas. 

Observatorio Georgetown University. Lat., 38* 54' 
26"7 N.: long., 5h 8m 18 26 O. Dirigido por pa- 
dres jesuítas. 

Observatorio Smithsonian Institution. 
;Jong., 5 8m 6:24 O. 

Observatorio Astrofísico. 
Wellington (Nueva Zelanda). Lat., 41% 16' 47"] 
11h 39m 5:31 E.; altura, 47 m. 


Lat., 38" 


3 S 


Observatorio de la Academia Mili- 
long., 4h 55m 50:55 O.; 


West Point. 
tar. Lat., 41% 23' 221 N.; 
altura, 170 m. 

Wilhelmshafen. Lat., 53% 31” 52"13 N.; 
tud, Oh 32m 35:060 E.; altura, 8 m. 

Observatorio de Marina. 

Wiliamsbay es Observatorio Yerkes. 
Lat., 42% 34” 1264 N.; long., 5? 54m 13:24 0.; 
a 335 m. Publica The AN Journal y 
Publications df the Yerkes Observatory. Se empezó en 
1892 y se inauguró en 1897. Su fundador, Yerkes, 
lo regaló á la Universidad de Chicago. Fué su pri- 
mer director Hale. Posee la mayor ecuatorial cono- 
cida, de 1,02 m. de abertura; otra ecuatorial de 
305 mm.; telescopio de 600; ecuatoriales fotográ= 
ficas; telescopio de Bruce; espectrógrafos y espec= 
troheliógrafos. Se dedica á medidas micrométricas, 
observaciones espectrográficas, paralajes, fotome- 
tría, etc. 

WiWiamstomwn (Massachusetts). Lat., 42% 42' 40" 
N.: long., 4* 32m 50: O.; altura, 213 m. 

Windsor (Nueva Gales del Sur). Lat., 33% 36' 
308 S.; long., 10 3" 2059 E.; altura, 16 m. 

Zacatecas (Mejico). Lat., 22* 46" 35" N.; longi- 
tud, 6» 50m 12:25 O.; altura, 2.610 m. 

Zó Se (Chang- Hoi). Observatorio de los Jesuí= 
tas. Lat.. 319 5' 477 N.; long.. 8 4m 4437 E.; al- 
tura, 100 m. Ecuatorial con doble objetivo de 400 
metros; espectroscopios, etc. 


longi- 


Zurich. Lat., 47” 22' 38"3 N.: long., 0h 34m 
AE altura, 470 m. 


Hay, además, un Observatorio popular. 


Segunda parto 
De LA CONSTRUCCIÓN DE UN OBSERVATORIO 


Las condiciones que debe reunir un Observatorio 
varían según el género de trabajo á que se dedica, 
pero de un modo general son necesarias la mayor 
limpieza en el aire, quietud y horizonte despejado. 

La planta del edificio en el siglo xvii, fué casi 
siempre cruciforme, con su brazo mayor en direc= 
ción E.-O. En el crucero elevábase una torre provista 
de cúpula donde se hallaba el refractor ó ecuatorial, 
cuyo objeto es observar las estrellas en cualquier án- 
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gulo horario. En el brazo E.-O. y cerca del crucero, 
una abertura transversa abierta en el edificio en di- 
rección N.-S, indicaba la colocación de la meridiana 
para observaciones de pasos. En las alas N., y 5. del 
edificio alojíbanse diversos instrumentos destinados 


Fió. 13 


Cúpula del Observatorio Fabra (Barcelona), en el taller Maillat 


á los astrónomos jóvenes; á veces había una rendija 
para observaciones en el primer vertical, y desde 
luego refractores ó anteojos para examen de plane= 
tas, el Sol, estrellas dobles, etc. 

De este tipo, con habitaciones en el mismo edi- 
ficio, generalmente de una planta, todo lo más con 
dos pisos, hay muchísimos Observatorios en Europa; 
el tipo más genuino es el de Poulkowa, en Rusia 
(figs. 1, 2 y 3). E 

Otro tipo es el de un gran edificio en dirección 
E.-0., con grandes torres en los extremos, tipo el 
Observatorio del lago Geneva. 

Y, finalmente, un tercer tipo es el Observatorio 
de Monte Hamilton (fig. 4), el del Monte Gross, en 
Niza, y el de Hamburgo con edificios separados casi 
para cada instrumento ó género de observaciones. 

De Observatorios ambulantes pueden calificarse 
las instalaciones astronómicas que se transportan de 
un sitio á otro para fines determinados, que son ge- 
neralmente las observaciones de eclipses de Sol y 
pasos de Venus por el disco solar. Los instrumen= 
tos, en estos casos, son de poco peso y están cons- 
tituídos por ecuatoriales de latitud variable y, sobre 
todo, por celostatos ó heliostatos que reflejan los ra- 
yos solares en dirección horizontal hacia los respec 
tivos espectrógrafos, espectroheliógrafos, cámaras 
fotográficas, etc. También pueden calificarse de Ob- 
servatorios ambulantes los que se instalan transito- 
rinmente para determinadas observaciones. Por ejem- 
plo: John Herschel se trasladó con un gran telesco- 
pio al hemisferio austral para la observación del 
cielo invisible desde Europa: recientemente. Lowell, 
trasladó grandes ecuatoriales para la observación de 
Marte, etc. 

Los mayores instrumentos de observación en uso 
en los Observatorios, tales como los telescopios ecua- 
toriales é instrumentos de paso, necesitan descansar 
en grandes pilares cuya cimentación ha de ser su- 
ficientemente sólida y cuya construcción ha de lle- 
varse con el mayor cuidado. 

La resistencia y rigidez del pilar, así como la se- 
guridad de trabajo, exigen que el terreno sobre el 
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que se cimenta sea duro. Sin embargo, no siempre 
podrá aconsejarse cimentar directamente sobre roca, 
por ejemplo, porque es el terreno que mejor trans 
mite las vibraciones. Para evitarlas no queda, en 
general, más recurso que construir los Observatorios 


lejos de poblado ó en sitios de circu- 
1 lación casi nula. El efecto de las vi- 
braciones puede amortiguarse con le- 
chos de asfalto ó arena. 

El pilar que sirve de apoyo al ins- 
trumental mayor debe preservarse 
cuidadosamente de los efectos de la 
temperatura, á cuyo tin se recubre 
por un revestimiento de mamposte- 
ría Óó muro en pandereta que no llega 
á tocarlo. 

El pilar queda aislado sin servir de 
apoyo más que al instrumento astro— 
nómico, desligado de techos, suelos y 
escaleras, y tiene sus cimientos mu- 
cho más bajos que los de los demás 
muros. Su forma suele ser piramidal. 
Se construyen generalmente de mam- 
postería ú hormigón. En todo caso ha 
de ser material de primera calidad y 
muy estable, es decir, que no se des- 
componga y no altere sus dimensiones 
la humedad. A tal efecto suelen dejarse en su interior 
canales de ventilación y bolsadas, como se indica en 
la figura 5 para los pilares, 7 de un anteojo de pasos, 
y en las canales p, 2, 2. La solera no toca á los pila- 
res. Para evitar la influencia de la temperatura se 
ha aislado la fundación con una caja de aire y otra 
de material mal conductor del calor, así como el 
cuerpo mismo del pilar en la sala de observación. 
Este recubrimiento del pilar en la sala de observa— 
ción puede ser de madera colocada á 6 cm. de la 
superficie de aquél, pero Scheiner aconseja que sea 
de metal muy pulido para que refleje mejor el calor 
y lo absorba menos. 

Es preciso proteger al pilar de la humedad, parti- 
cularmente en la parte inferior del mismo. Es con- 
veniente evitar las corrientes de aire, y algunos 
aconsejan colocar asbesto, lana de vidrio, etc.. en- 
tre el pilar y los muros que le rodeen ó protegen. 
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Sala de la meridiana en el Observatorio de Niza 


Otras veces se aconseja establecer un cierre hidráu- 
lico para el aire, formando alrededor del pilar una 
canal con arena ó glicerina é introduciendo en ella el 
borde de chapas de hierro que cierran el espacio infe- 
rior (fig. 6). En la sala de observaciones meridianas, 
aparte de los dos pilares que sostienen el anteojo 
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Fio. 17. — Apoyo y movimiento de la cúpula 
en el Observatorio de Zurich 


Fic. 19 — Guía y movimiento 
de la cúpula en el Observato- 
rio de Bonn 
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(V. Meribiana), suele haber otros pilares. Si la dis- 
tancia de aquéllos á los pilares que sostienen el an- 
tevjo no es muy 
grande, una ci- 
mentación co- 
mún puede dar 
buenos resulta— 
dos, pero en nin- 
gún caso se apo- 
yará sobre ella la 
solera del piso. 
Estos pilares se- 
cundarios suelen 
servir para soste- 
nimiento de ór- 
ganos de colima- 
ción. Esta cimen- 
tación común 
proporciona al 
conjunto gran 
estabilidad y 
asegura la inva— 
riabilidad relati- 
va y rigidez to- 
tal (fig. 7). 

Cuando los pi- 
lares de colima- 
ción están fuera 
de la sala á cier- 
ta distancia del 
anteojo meridiano, es preciso en todo caso asegurar 
la invaviabilidad ó indeformabilidad de posiciones y 
distancias. En ciertos Observatorios 
Be procura lograr esta circunstancia 
estableciendo los cimientos á gran 
profundidad y reuniendo los pilares 
de colimación y los de la meridiana 
mediante arcos que aseguren su ri- 
gidez relativa. 

E) sistema de pilares de la sala me- 
ridiana se envuelve por dobles tabi- 
ques con espacio de aire intermedio, 
á in de evitar las infuencias debidas 
á cambios de temperatura (fig. 8). So- 
bre la bóveda envolvente, de cimiento 
propio, y que en ningún punto toca 
los pilares, apoya la solera de la sala 
del anteojo meridiano. 

Entre los dos pilares del anteojo me- 
ridiano, pero quedando por debajo de 
la solera, se construye á veces un ter- 
cer pilar para disponer en él el hori- 
zone de mercurio, retirando á este fin 
las tablas que constituyen la solera. 

En la instalación de la meridiana 
se procurará que la línea N.-S. esté 
Jibre, es decir, sin obstáculos. Mucho 
más ¡lespejada debe ser la posición de 
la ecuatorinl, pues debiendo emplear- 
se este instrumento para observacio= 
nes en todas direcciones, es preciso 
que quaden despejadas y, por lo tan= 
to, colocarlo en una torre más eleva= 
da que el resto del edificio. Los pila- 
res han de ser más robustos, porque 
sostienen en general mayor peso, pe- 
ro siendo la ecuatorial y los instru= 


Fra. 22 


Cuerda de maniobras para el movi- 
miento de la cúpula 
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llerue, relativamente, á ser la de los pilares de la 
meridiana, 

El pilar suele ser de sección circular ó cuadrada. 
La: cimentación se hace profunda é independiente da 
la del resto del edificio (fig. 9). 

El pilar está constituído alguna vez por una es- 
tructura de mampostería, con huecos interiores cu- 
biertos por bóvedas, en cuyos espacios, de tempera- 
tura constante, se instalan termómetros de compara— 
ción, sismógrafos, relojes registradores, etc. Alrede- 
dor del pilar central el muro de la torre sostiene la 
escalera volada que sirve de acceso á la sala donde 
esté la ecuatorial, cubierta por una cúpula. y cuya 
solera, en ciertos Observatorios, es móvil, pudiendo 
colocarse á la altura que el observador necesite para 
la comodidad de la observación (figs. 10 y 11). En 
otros, más sencillos, en los que la ecuatorial tiens 
menor longitud de anteojo, una escalera móvil per= 
mite al observador alcanzar fácilmente el ocular. 

Los pilares de grandes dimensiones, si no tienen 
espacios abovedados, han de estar, por lo menos, 
atravesados por canales que se crucen para asegurar 
la uniformidad de temperatura, la ventilación, el se- 
cado uniforme de la masa, etc. 

El pilar mayor del Observatorio de Estrasburgo 
consta de una parte cilíndrica central constituída por 
un enorme tubo de hormigón de 1.50 m. de diámetro 
interior, rodeado de otro tubo ligeramente cónico de 
4,60 m. de diámetro externo en la base, siendo los 
gruesos de ambos 25 cm. y estanda relacionados 
entre sí por muros radiales (figs. 7 y 8). La base co- 
mún está formada por un gran bloque de 6,20 m. de 


Fis. 25 
Cúpula del Observatorio de Niza * 


mentos de montura paraláctica de precisión menor | diámetro. Sobre este mismo bloque descansa un mu- 
que la meridiana, no es preciso que la estabilidad | ro-tubo cónico que envuelve á los demás, cuyo obje- 
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to es preservar los pilares huecos anteriores de las | tangular ó cuadrada, salvo en las torres con mon— 
variaciones de temperatura, pero que no sostiene al | tura paraláctica de los anteojos. La altura de laa 
instrumento. La solera es fija,al muro exterior de la | salas no debe ser demasiado pequeña para mejor 
torre, el cual sostiene la escalera volada de acceso. | compensación de la temperatura. La solera se deja— 

Antiguamente las ecuatoriales se apoyaban en | rá, á ser posible, 43 ó 4 m. del suelo ó tierra ex— 


bóvedas ó cúpulas robustas (fig. 12). 
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Fig. 24 
Cúpula del Observatorio de Berlin 


terior. Las puertas serán dobles, así como las ven= 


tanas, y su número el menor posible. 
La abertura ó rendija abierta en la 
sala de la meridiana no debe ser más 
ancha de lo necesario, con derrames 
al exterior. Si hay ventanas en la fa— 
chada S., hay que disponer persianas 
Ó cortinas muy opacas para que no 
entre por ellas calor ni luz del Sol. 
Lo mejor es que no haya ventanas en 
esa fachada. Conviene que los muros 
sean dobles, con espacio de aire in- 
termedio para mejor aislamiento. 

El hierro presta excelentes servi- 
cios para sostener las soleras sin que 
los pilares sirvan de apovo. 

Conviene tener presente, al pro- 
yectar el edificio. la conveniencia da 
establecer carriles ó hierros de ángu- 
Jo para el transporte de partes muy 
pesadas del instrumental. 

Un Observatorio debe estar provis- 
to de terrazas bien orientadas para 
observaciones al aire libre. siendo su 
acceso fácil, incluso para instrumen— 
tos de cierto peso. 

Las torres de los grandes instru= 
mentales paralácticos ó forman cuer— 
po especial ó constituyen parte del 
edificio total, que, además, suele com- 
prender biblioteca, cuartos para cal- 
culistas, salas de preparaciones foto- 
gráficas, archivo, sala de observacio- 
nes en el primer vertical, torre para 
ecuatoriales fotográficas, sala para 
heliómetro, para reflectores, depar- 
tamentos para el servicio, dirección. 
habitaciones, etc. 

Las torres de las ecuatoriales están 
cubiertas por cúpulas (fig. 13) que 
deben ser muy estables y lo más li- 
geras posible. Son de hierro ó, por 
lo menos, de una estructura de hie- 
rro laminado, recubierta de cartón— 
piedra. La cúpula ha de presentar una 
rendija según un plano diametral ver- 
tical, lo que dificulta y encarece su 
construcción, porque la unión de los 
dos cuartos de esfera tiene que hacer- 
se en el plano horizontal de apoyo y 
no puede hacerse en otra parte. Te- 
niendo en cuenta que la cúpula es gi- 
ratoria, muchas de ellas tienen la ren- 
dija más reducida, abarcando poco 
más de un cuadrante. Para tapar la 
rendija hay diversos sistemas: el más 
generalizado es un sector esférico que 
puede correrse lateralmente á un lado 
de la rendija guiado por un hierro la- 


No conviene nunca instalar dos instrumentos de] minado horizontal en el plano de arranque de la cú- 
primera categoría en una misma sala de observación. | pula y por el pivote de giro en el vértice del sector, 
Cada instrumento importante debe ocupar el centro | que abarca más de un cuadrante en altura esférica, 


de simetría de la sala y ésta tener las paredes igua- 
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La cubierta móvil de las rendijas en los Observa- 
les y simétricamente dispuestas, lisas, de planta rec- | torios, sean las abiertas en las paredes planas, en 
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FG. 25 
Ecuatorial de Greenwich 


las cubiertas ó techos de las salas de meridiana, sean 


También es bastante usado el cubrir la rendija 


las abiertas en cúpulas, es un. problema sumamente | por doble cortina de tablones formando persiana por 


interesante de la construcción. 

En el Observatorio de Niza (fig. 14), por ejemplo, 
el problema está resuelto del siguiente modo. La cum- 
brera de la cubierta sigue la línea N.-S. Hay dos 
alas correderas sobre carriles como si fueran carros 
que alapartarse de la cumbrera dejan libre una ren- 
dija. Claro está que no se mueve á la vez toda un ala 
de la cubierta para reducir el peso móvil; está formada 
cada ala por tres partes que pueden correrse separa- 
damente. El movimiento se efectúa por cremallera. 


la parte exterior y de paño por la interior á modo de 
transparente. Se maniobran ambas mediante ro:li- 
llos. También se usa un cierre con chapa ondulada 
análogamente al uso con puertas correderas como. 
se usan para el cierre de almacenes: un muelie faci- 
lita la maniobra. El cierre con tablillas usado en los 
muebles americanos, y en que la unión de una con 
otra se hace sin rendija por recubrimiento parcial, 
se emplea también. Una serie de chapas con rehor— 
de y recubrimiento puede ser empleada, si bien hay 
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Observatorio Astronómico. (La Plata, Argentina) 


que tener el mayor cuidado en evitar deformaciones 
de la chapa por diferencias de temperatura, y hay 
que procurar mantener las guías en buen estado y 
con la lubricación conveniente. 

La combinación de varios de los procedimientos 
que antes se indican suele usarse también, verbigra- 
cia chapas con corrimiento lateral ó con abertura de 
bisagra en la cubierta y cortina á modo de transpa— 
rente al interior. 

De ahí una serie de complicaciones en la transmi- 
sión, biélas, cremalleras, árboles, manivelas, inclu- 
so motores eléctricos, etc. 

Es preferible tener abierta toda la rendija por una 
parte sola, para tener la mejor circulación de aire y 
no incurrir en error de corrección de refracción, so- 
bre todo en observaciones de tan capital precisión 
como las meridianas. Por tal motivo tienden á ser 
empleados procedimientos que. como en la cúpula, 
dejen al descubierto toda la rendija. Y esto se con- 


Vista del Observatorio Astronómico de París 


sigue fácilmente corriendo lateralmente, es decir, en 
dirección E.-O., la cubierta entera de la rendija. 
Esta última forma es, como ya hemos dicho, la más 
empleada en las cubiertas en cúpula. 

La cúpula debe poder girar sobre su línea de 
asiento alrededor del eje de la torre. 


A 


1l mecanismo para mover la cúpula es muy varia- 
do. Si la cúpula es pequeña apoya sobre bolas esfé- 
ticas que corren entre dos ranuras, una fija al muro 
y otra Sja á la cúpula (fig. 15). Es, pues, un coji- 
nete de bolas de grandes dimensiones. 

Si la cúpula es de mayores dimensiones, v. gr.. do 
4 á5m., descansa sobre ejes de ruedas que se corren 
en guías ó carriles especiales (ligs. 16, 17, 18, 19 
y 20). Una cremallera fija á la cúpula engrana con 
ruedas dentadas motrices que á su vez reciben el 
movimiento de motores especiales, ó por una cuerda 
sin fin que se arrolla sobre los ejes de las ruedas 
dentadas y cuyo movimiento en uno ú otro sentido 
determina el operador á voluntad. La figura 22 in— 
dica que al mover f gira c arrastrando en uno ú 
otro sentido la cuerda sin fin a guiada por las po- 
leas b, que al girar aldededor del eje 2, obliga al eje 
de la rueda de engrane á girar á su vez, determi 
nando el movimiento de toda la cúpula. 

Para compensar el peso de las 
cúpulas se ha intentado, como en 
los faros. hacerlas flotantes. A este 
fin se dejan cámaras de aire y la 
cúpula flota sobre una disolución 
acuosa. que no se congela ni evapo— 
ra fácilmente, con lo que el meca= 
nismo para su movimiento puede sim- 
plificarse mucho y puede ser mucho 
menos robusto. 

Las figuras 21 y 23 indican el tipo 
de la cúpula Kiffel, de Niza. No pa- 
rece que estas cúpulas hayan dado 
grandes resultados, siendo mucho 
más usadas las de bolas ó las«de rue- 
das, que obran á la manera de bolas 
de np cojinete. 

La figura 21 es un tipo antiguo 
que funciona en una de las torres 
del Observatorio de Berlín; la de la figura 25 es del 
Observatorio de Greenwich. Cúpulas modernas pue- 
den verse en las láminas de la primera parte donde 
en varias fotografías pueden seguirse los pormeno= 
res de construcción. A la forma esférica se han aña- 
dido hoy otras, la cónica y la cilíndrica particular 
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mente, para mayor facilidad y baratura, mientras 
no se trate de una construcción de primera impor- 
tancia, 

Bibliogr. —Ambronn, Handbuch der ÁAstronomis- 
chen Instrumenten Kunde (Berlín, 1899). 

Observatorio. Geog. Islote de Chile. en la costa 
septentrional del estrecho de Magallanes, sit. en la 
bahía de Bougainville, cerca de la punta oriental que 
cierra la bahía. 

Osservarorio. Geog. Punta de la costa SE. de la 
ensenada de Malabrigo (Perú). 

OBSERVATRIZ. (Etim. —Del lat. observa— 
triz.) f. OBSERVADORA. 

OBSESIÓN. F. Obsession. — 1t. Ossessione. — In. 
Obssession. — A. Bestiirmung. — P. Obsessáo. — C. 0b- 
sesió. — E. Fiksideo. (Etim. — Del lat. obsessio, onis, 
asedio.) f. Apoderamiento del espíritu del hombre 
por otro espíritu que obra sobre él como agente 
externo. [| fig. Preocupación que influye moralmen- 
te en una persona coartando su libertad. [| Idea, es- 
pecie ó cosa inmaterial que persigue ó molesta á 
¡uno como asediándolo continuamente. || Ary. Obce- 
cación, tenacidad, obstinación, pertinacia. Nótese 
que esta voz sólo se usa con toda propiedad cuando 
se Jimita á la primera de las expresadas acepciones. 
En el sentido de importunación, molestia, instancia, 
importunidad, aprieto, rodeo, cerco, sitio, asalto, im- 
pertinencia, matraca, porfía, persecución, perrinacia, 
solicitud enfadosa, etc., constituye un galicismo in— 
admisible. 

Obsesión. Pat. Síndrome de carácter á la vez 
ideativo y emocional que consiste en la aparición de 
pensamientos ó sentimientos parásitos acompañados 
de un estado ansioso. Este último carácter distingue 
la obsesión de la idea fija que permanece inerte en el 
campo de la conciencia. 

Las obsesiones aparecen en circunstancias triviales 
y que en los sujetos sanos no provocan, por tanto, 
reacciones emotivas. Son depresivas ó angustiosas, 
conscientes. involuntarias é incoercibles. Por otra 
parte, las obsesiones no alteran el mecanismo gene- 


ral de la inteligencia. Así, tanto la memoria como | Fobias de 


el juicio y la asociación de ideas permanecen in 
tactas. 
Los estados obsesionantes se dividen en /úbicos é 


ideativos, llamándose también fobias los primeros y | 


obsesiones propiamente dichas los últimos. A su vez, 
las fobias pueden ser difusas ó panofobias y especiales 
ó monofobias, en tanto que las obsesiones propia- 
mente tales son difusas ó poliideicas y especiales ó 
monoideicas. 

Caracterízanse las fobias difusas por una tensión 
emotiva permanente que estalla por paroxismos. Cons- 
titúyese una verdadera neurosis de angustia que hace 
vivir al sujeto en una perpetua ansiedad por los más 
fútiles motivos. El verdadero ataque ansioso revis- 
te diversos tipos, ya respiratorio, ya cardíaco, ya 
sudoral, ya diarreico, ya vertiginoso, ya convulsivo, 
etcétera. La angustia que forma la base del cuadro 
clínico es una emoción compleja de miedo y de duda. 
El grado más ligero de la angustia es el denomina- 
do ansiedad. | 

El contenido de la obsesión es esencialmente va- 
riable, temiendo el enfermo ya los incendios. ya los 
perros. va los ladrones, ya los coches en la calle, ete, 
Las fobias especiales recaen, en cambio, acerca de 
un tema determinado y, fijo. Así se comprende que 
haya una inmensa variedad de aquéllas y se hayan 
clasificado diversamente, 
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El siguiente cuadro de Pitres y Regis dará una idea 
de la multiplicidad de tales estados ohsesionantea. 


Metalofobia. Obsesión de lods metales 
Belenofobia. Obsesión de la suciedad 
Rupofobia. Obsesión del polvo. 
Tozxicofobia. Obsesión de los venenos 
"| Aicmofobia. Obsesión de los objetos 
puntiagudos. 
¡HAematofobia. Obsesión de la sangra. 


Fobias de los 
objetos 


| Agorafobia. Obsesión del espacio. 
Claustrofobia 6 Clitrofobia. Obsesión 
de los recintos cerrados. 
Aerofobia. Obsesión de las alturas. 
) Cremnofovia. Obsesión de los preci- 
picios. 
Oicofovia. Obsesión de la casa propi... 
Amazxofobia. Obsesión delos carruajes. 
Siderodromofobia. Obsesión del ferro- 
carril. 


Fobias de los 
elementos 0 
topofobias. 


Aerofobia. Obsesión del nire. 
Anemofobia. Obsesión del viento. 
Potamofobia. Obsesión de los ríos: 
Talasofobia. Obsesión del mar. 
Pirofobia. Obsesión del fuego. 
Geofobia. Obsesión de la tierra. 
Fobias de los  Queimofobia. Obsesión de las tempes- 


Astrapefobia. Obsesión del relámpago. 
Orofobia. Obsesión de las moniañas. 
Clinofobia. Obsesión de las pendientes. 
Cenofobia. Obsesión de! vacío. 

Nictofobia. Obsesión de la obseuridad. 


¿Morfofobia 6 Dismowfefebra. Obue- 
sión de anomalías del cuerpo, cara, 
miembros, etc. 

¡ Ereutofobía. Obsesión del rubor. 
Efdrofobia. Obsesión del sudor. 
Astasofobia. Obsesión de la bipedes- 

tación. 

anomalias  Enderofobia. Obsesión de! vestido. 

y deenfer- Itipografofobia. Obsesión de la firma. 

medades. . | Algofobia. Obsesión del dolor. 

Nosofobia 6 Patofobia. Obsesión da 

las enfermedades. 

Sinlofobia. Obsesión de la sífilis. 

Lisofobia. Obsesión de la rabia. 

Tanotofobia. Obsesión de la muerte. 

Manifobia. Obsesión de la locura. 


elementos . |  tades. 
E Obsesión del trueno. 


Cinafovia. Obsesión de los perros. 
Galefobia. Obsesión de los gatos. 
Oclofobia. Obsesión de las multitules. 
Ginefobia. Obsesión de la mujer. 
,Zoofobia. Obsesión de los animales. 


Fobias de los 
Seres Vivos. 
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Se denominan fobias sistematizadas constituciona— 
les por oposición á las accidentales, las que nersistan 
indefinidamente en la vida mental del sujeto. Se lla- 
man fobias á dos y familiares las que aparecen ya en 
dos, ya en varios sujetos de la misma familia. Jas 
fobias accidentales dependen de un choque emocional 
ó traumático y evolucionan hacia la curación ó hacia 
temas diferentes del primitivo. La obsesión propia- 
mente dicha representa una forma agravada de la fo— 
bia y obedece á un mecanismo diferente. Se trata no 
de un estado emotivo ligado á un pensamiento fijo, 
sino de ideas parásitas, automáticas, discordantes é 
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irresistibles. El paciente se hace de continuo pregun- 
tas ó le asaltan dudas acerca de los más raros temas. 
Así, se preocupa de saber qué es el infinito ó la eterni- 
dad, se atormenta por escrúpulos fantásticos de ha= 
ber profanado objetos religiosos ó teme cometer ase- 
sinatos, actos deshonestos, robos, etc. De igual 


indiferentes, frases vulgares, etc., que se sobrepo- 
nen forzosamente á la atención del enfermo. Se lla 
man ¿ideas obsesionantes de contraste, las que están en 
oposición con las tendencias ó costumbres del suje— 
to. Así, es frecuente que al rezar les ocurran pala- 
bras obscenas ó vean imágenes deshonestas. La ob- 
sesión sólo desaparece con el reposo de la noche, 
para reaparecer al despertar. Muchas veces proce= 
de por crisis paroxísticas y es común que el pacien- 
te llegue ú ocultar su estado de ánimo. Asimismo 
aquél lucha contra la obsesión, sin que llegue á do- 
minarla más que momentáneamente. La conciencia 
se conserva durante la crisis, y así no se observan 
verdaderos desdoblamientos de personalidad. La ob- 
sesión puede afectar temas muy diversos, y así se ha 
descrito la onomatomanía, la locura de la duda, la en- 
Jermedad del escrúpulo, que en realidad se refieren 
todas al mismo estado psicopatológico. 
Se llaman obsesiones impulsivas las de ejecutar un 
acto cualquiera indiferente ó criminal. ll enfermo 
juzga la idea como es debido y lucha tenazmente con- 
tra ella, llegando pocas veces á ponerla en práctica 
(V. Iuruzsos). Las obsesiones inhibitorias son las que 
se oponen á la ejecución de un acto. Otras veces las 
obsesiones adoptan el tipo alucinatorio, ya verbal. 
ya sensitivo, ya sensorial. La frecuencia de las ob 
sesiones es mayor en la mujer que en el hombre. La 
edad más propicia parece ser de los veinte á los cua- 
renta y cinco años. El factor patogénico capital es 
la herencia, hallándose en la familia de los pacientes 
numerosos obsesionados, enajenados, alcohólicos. 
epilépticos, neuróticos, etc. Las causas ocasionales 
son todas las que puedan alterar el equilibrio moral 
del sujeto (pérdida de intereses, infecciones, intoxi- 
caciones, disgustos de familia, embarazo,etc.). La 
marcha de las obsesiones es aguda ó crónica, no te- 
niendo la primera tiempo fijo de duración. En cuan— 
to á la segunda, reviste diversos tipos, como el inter- 
mitente, con intervalos de reposo; el remitente, con 
emotividad continua y accesos paroxísticos, y el 
continuo. La terminación de las obsesiones es varia- 
ble, ya curando, ya persistiendo indefinidamente. 
Las formas más gravesson las intelectuales, las que 
aparecen en un terreno de degeneración mental, las 
impulsivas y las de evolución leuia. En cuanto á las 
enfermedades mentales, algunas veces terminan las 
obsesiones constituyendo su postrera evolución. 
Entre aquéllas, la más común es la psicosis ma- 
níaco-depresiva. El diagnóstico de la obsesión no 
es difícil atendiendo los datos expuestos. Además, 
la misma evolución del proceso informará acerca 
su verdadera naturaleza. El pronóstico es leve en 
.cnanto al acceso, pero grave en cuanto á la neu- 
rosis de ansiedad que lo sostiene. Así, la recidiva 
es la regla en tales casos al cabo de más ó menos 
tiempo. 
El tratamiento incluye diversas medidas, como 
son el aislamiento, la psicoterapia, ya vigil, ya hip- 


-— mótica, la hidroterapia templada y fría, la electrote- 


rapia, los tónicos nerviosoe, y, en ocasiones, los cal- 


_—Ñmantes é hipnóticos. Se tratará asimismo el esta 


«o general histérico ó neurasténico y los trastornos 
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viscerales concomitantes. La reclusión se halla par- 
ticularmente indicada en las formas impulsivas, de= 
pendiendo en lo demás de la naturaleza de cada cago 
concreto, 
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modo la obsesión puede estar constituída por ideas | 
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dubbio (Milán, 1900); Morselli, Manuale de simyo- 
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Les obsessions et la psychasténie (1912); Magna, 
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chologie des sentiments (1901); Clouston, Lectures 
on mental diseases (Londres, 1913); Valverde, Zra- 
tado de enfermedades mentales (ed. Espasa, Bar- 
celona). 

Obsesión. 7'e01. Estado en el que el espíritu ma= 
ligno ha tomado posesión del cuerpo de un hombre, 
y en él reside habitualmente. Las señales de la ob= 
sesión (6 posesión) demoníaca son: hablar idiomas 
completamente ignorados en el anterior estado, ma- 
nifestar cosas ocultas ó distantes que no pueden ser 
conocidas naturalmente por el hombre. obedecer á 
órdenes meramente internas, dar mayores muestras 
de obsesión con sólo el contacto ó aproximación de 
cosas Ó personas sagradas. Cristo Nuestro Señor, 
durante su vida mortal, muchas veces desalojó al 
demonio del cuerpo de infelices posesos, según se 
narra en el Evangelio, gracia que ha concedido des- 
pués á varios santos, como consta de las historias 
eclesiásticas. La Iglesia católica tiene entre sus ór— 
denes menores uno destinado á este fin. V. Exor- 
cisTa y ExorcIsmos. 

OBSESIONAR. v. a. OgsEnIar. || Perseguir ó 
molestar á uno una idea ó cosa inmaterial como 
asediándolo continuamente. Muchos autores no ad— 
miten este verbo, como tantos otros derivados de 
substantivos terminados en ó1. Puede substituirse 
por asediar. 

OBS3SES3IVO, VA. adj. Perteneciente ó relativo 
á la obsesión ó que participa de ella. 

OBSESO, SA. (Etim.— Del lat. odsessws, 
p. pret. de odsidere, cercar, asediar.) adj. Que pa— 
dece obsesión. 

Ossreso. Mor. El individuo de cuyo cuerpo ha to— 
mado posesión el demonio (V. OrsrsióN). A veces 
se llama también poseso. 

Onseso, sa. adj. Pat. Que padece obsesión. 

OBSIDIADOR, RA. adj. OBSEDIADOR, RA. 

OBSIDIAMIENTO. m. OBsgDIAMIENTO. 

OBSIDIANA. T'. (bsidiane. — It. Piotra ossidiana. 
— In. Obsidian. — A. Gallmatzstein. —P. y C. 0bsi...- 
na.—E. Ohsidieno. (Etim. —De odsidianum vitrum.) 
f. Petrog. Vidrio natural de origen volcánico (V. lá- 
mina Rocas, fig. 3, y lám. DIvIsIióN DE LAS RO— 
cas, fig. 4); se incluye entre las rocas ácidas del 
tipo vítreo, hipocristalino, y atendiendo á la presen- 
cia del SiO, (en un 80 por 100) figura entre las ro- 
cas con cuarzo, el que se encuentra en estado anhi- 
dro y fundido; sin embargo, por su origen, se trata 
de una materia volcánica fundida procedente de los 
feldespatos. El color, por lo general, es negro, al- 
gunas veces gris ceniciento ó verdoso; como una ex- 
cepción se le encuentra de color rojizo, con reflejos 
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OBSIDIANA 


1 2 


Microfotografías de obbidiana: 1 y 4. De estructura esferulítica.—2 y 3. De estructura zonar 


tornasolados. El aspecto es vítreo y su fractura con- 
coidea. Los fenocristales son muy raros y jamás los 
hay de cuarzo libre. 

Al microscopio no se distinguen por lo común 
cristales, presentándose todo el campo obscuro cumn- 
do los nicoles están cruzados. 

Algunos autores incluyen entre los minerales á la 
obsidiana: le asignan una dureza comprendida entre 
6 y 7 de la escala de Mohs, y el peso específico va— 
ría de 2.24 2,5; el índice de refracción es de 1.448: 
los ácidos no atacan en modo alguno á la obsidiana, 
y al soplete fándese hinchándose, y con más ó me- 
nos facilidad da un vidrio blanco. 

Por lo que hace á su composición, poco difiere de 
la especie de feldespato á la cual se refiere, y deben 
considerarse dos tipos de obsidiana bien caracterís- 
ticos y definidos, á saber: la de la India, que á ve- 
ces preséntase en bolas explosivas, y la del cerro de 
las Naranjas en Méjico. Contiene la primera: sílice, 
70,31: alúmina. 8,63; óxido de hierro, 10,52; óxido 
de manganeso, 0,32: sosa, 3,34; cal, 4,56, y mag- 
nesia, 1,67; se compone la segunda, á la cual asig 
na Descotils la fórmula 


Al, 03 3Si 03 + (NaO, Fe0), 3 SiO, 


de sílice, 78; alúmina, 10; óxido de hierro, 2: óxido 
de manganeso, 1,6; potasa, 6, y cal, l, según un 
análisis hecho por Vauquelin. 

ll análisis de la obsidiana del pico de Tenerife 
por Ch. Sainte-Claire Deville, dió los resultados si- 
guientes: sílice, 69,71; alúmina, 19,23; óxido de 
hierro. 5,48; óxido de manganeso, 0,30: cal, 0.58, 
y álcalis. 14,70. 

Una de las rocas afines con las que podría ser 
confundida la obsidiana es el pechstein, diferencián- 
dose: 1.” por presentar el pechstein algunos cristales 
microscópicos de cuarzo libre: 2.” por el color ver- 
doso Ó moreno, con un aspecto resinoso del pec%- 
stein, mientras que la obsidiana es de aspecto neta- 
mente vitreo. 

Se diferencia de la piedra pómez (V.) por cuanto 
esta roca es un vidrio esponjoso, mientras la obsi- 
diana se presenta compacta. La perlita es considera- 
da como una variedad de la obsidiana ó de pechstein, 
por apreciarse en su textura numerosas agrupacio— 
nes perlíticas, ó sea de bolitas microscópicas forma- 
das de capas concéntricas La piedra pómez, que 
tiene sn misma composición, es el obligado acompa- 
ñante de la obsidiana, que en aquella materia puede 
transformarse. cuando por cualquier causa adquiere 
estructura fibrosa, y refiere Fuchs que en Campo 
Bianco, de la isla Lípari, se puede seguir una anti 
gua corriente de laya que empieza en el cráter del 
volcán y se halla compuesta, de cuando en cuando. 


por obsidiana y piedra pómez; en el pico de Teide 
hay una de estas corrientes, cuya longitud no baja 
de 15 kms., y habíalas también en Islandia, con la 
particularidad de que en los puntos donde fué muy 
abundante el desprendimiento de gases, y la mate- 
ria fundida y vítrea no presentó la suficiente resis- 
tencia á su salida, se ha convertido íntegramente en 
piedra pómez muy ligera y porosa. Lapparent hace 
observar que de todas las rocas vidriosas es la obsi- 
diana la más pobre en inclusiones cristalinas, y casi 
no se ve en ella el cuarzo, y sólo gránulos de sani- 
dino; las más estimadas variedades de Islandia y las 
islas Azores son como una pasta desprovista de otros 
elementos, y en cambio vense en algunos ejempla- 
res de Méjico lignitos y gránulos lobulares, represen- 
tantes ya de un principio de desvitrificación. Fou- 
qué ha observado en una obsidiana procedente de la 
isla de Milo, que un magma vidrioso contenía, 
como dispuestos en fila, microlitos piroxénicos al- 
ternando con traquitas; eran unos vítreos y guar- 
necían á los otros gránulos cristalinos de magnetita 
y de piroxeno. 

Las ácratas negras, que son obsidianas proceden- 
tes de Islandia, son muy ricas en poros gaseosos, 
caso que ofrecen asimismo las que, sin género algu- 
no de inclusiones cristalinas. vense en granos ó nú- 
cleos aplastados en la arena de Moldauthein, en Bo- 
hemia, y en las tobas de Mont Doré. 

En cuanto á las variedades de la obsidiana, conó- 
cense muchas y de muy antiguo. Plinio habla de la 
procedencia de Etiopía. que se empleaba para hacer 
espejos: la hay de puro color negro: hialina y vítrea. 
utilizada ya por los antiguos pueblos peruanos. y 
á la cual llamaron los españoles espejo de los incas 
y que ahora se aplica en algunos aparatos de física 
para polarizar por reflexión un haz luminoso de ra- 
yos paralelos: cítase la obsidiana perlada de estrue- 
tura testácea y brillo tornasolado. Forma bloques en 
los que se advierten nudos cristalinos de color claro, 
destacándose sobre el tono obscuro de la masa. otra 
variedad que contiene lóbulos vítreos más ó menos 
gruesos, los cuales parecen haber estado sometidos 
á una suerte de temple, y al menor choque detonan 
como lágrimas de Batavia: esta es la marekanita. 
En Méjico hay una obsidiana tornasolada de apa- 
riencia verdosa, y sus cambiantes atribúyenseá muy 
finas burbujas de aire dispuestas en fila v en el mis- 
mo sentido de la corriente de la lava fundida: su 
estructura es fibrosa y característica. La obsidiana 
capilar vese en hilos muy tenues y vítreos en los 
volcanes de la isla de la Reunión: la porfiroidea 
contiene cristales de feldespato, y la galinácea, ya 
próxima de los piroxenos, es de color negro y ente- 
ramente opaca. 


OBSIDIAR — OBSTÁCULO 


Dos usos tuvo en lo antiguo la obsidiana: sus 
bordes, cortantes cuando se rompe, hiciéronla ser- 
vir para instrumentos de corte y delensa, y como 
tales la emplearon los mejicanos, conforme lo refie— 
ren muy veraces historiadores, entre ellos el padre 
Bernabé Cobo, en su Historia del Nuevo Mundo. El 
brillo de su superficie hizo que se usase como espe- 
jos, y de éstos hay dos magníficos ejemplares de 
obsidiana negra y brillante, formando dos grandes 
arcas en la catedral de Lugo, y de seguro no proce- 
den en modo alguno de América. 

Es la obsidiana propia de los terrenos traquíticos, 
encuéntrase en los volcanes antiguos y actuales, y 
forma bolas aisla— 
das de muy diver- 
sos tamaños, y á 
veces terrenos sin 
estratificar, que 
son de gran po- 
tencia, y se en— 
cuentra en Hun- 
aría, Islandia. las 
islas de Lípari y 
Azores. Méjico, y 
en España la en- 
contró Naranjo en 
el terreno cretáceo 
de los Ocinos, en el 
valle de Valdivieso 
(Burgos). aunque 
en corta cantidad. Los indios americanos hacían de 
la obsidiana armas cortantes, flechas y espejos. 

OBSIDIAR. v. a. ObszDIAR. 

OBSIDIONAL. (Etim.—Del lat. oósidionalis.) 
adj. Perteneciente al sitio de una plaza. 

Corona obsidional. V. CORONA. 

Medalla obsidional. La que se acuñaba en memo- 
ria de la libertad ó de la toma de una ciudad. : 

Moneda obsidional. V. MONEDA. 

OBSIGNADOR. (lítim.— Del lat. obsignato».) 
m. Antig. Testigo llamado para firmar un testa— 
mento y poner en él un sello, entre los romanos. 

. OBSOLESTENCIA. f. Fisiol. Cesación ó co- 
mienzo de la cesación de un proceso fisiológico; atro- 
fia con esclerosis de los tejidos. 

OBSOLETO, TA. (Etim. — Del lat. obsole- 
£us.) adj. ant. Anticuado ó poco usado. En filología 
dícese de las voces*ó palabras que han ido perdien - 
do totalmente el uso y no han sido substituídas por 
otras equivalentes. 

OpsoLETO. adj. Bot. Se dice de un órgano que 
apenas se destaca, como. por ejemplo, el limbo del 
cáliz de muchas umbelíferas y rubiáceas. 

OBSOPAEOUS (Juan). Biog. Médico y erudito 
alemán, n. en Bretten en 1556 y m. en Heidelbery 
en 1596. Empezó sus estudios en el Collegium Sa—- 
pientiae de esta última ciudad, de donde fué expulsa- 
do en 1576 por sus ideas calvinistas: tres años más 
tarde se trasladó á París, donde se dedicó á la filo- 
logía y á la medicina, Residió algún tiempo en In- 
glaterra, en los Países Bajos, y en 1587 fué lla- 
mado á Heidelberg para ocupar la cátedra de física 
y botánica. Se le deben apreciables ediciones y co- 
mentarios de Hipócrates (Francfort, 1587, y Ley- 
den. 1628), Frontin (París, 1588), Macrobio (París, 
1588), y Séneca (París, 1602). las tres colecciones 
Sibyllina Oracula (París, 1589; 3.* ed., 1607), Ora- 
eula metrica Jovis, Apollinis, Hecates, Serapidis. 
etcétera (París, 1599), y Oracula magica Zoroastris 


Moneda obsidional de Ouderwater 
durante el asedio por los espano- 
les en 1575 
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(París, 1599), publicadas más tarde juntas (Ams- 
terdam, 1689), y De partidus corporis humani (Hei- 
delberg, 1595). 

Orsopazus (Vicente). Biog. Filólogo alemán. na- 
cido á fines del siglo xv y m. en Anspach en 1539. 
Dióse á conocer en 152% por sus elegantes tra- 
ducciones latinas de algunas obras de Lutero; re- 
sidió algunos años en Nuremberg, y en 1529 fué 
nombrado rector del Gimnasio de Anspach. Se le 
deben varias ediciones críticas de Polibio. Jeno- 
fonte, Demóstenes, Heliodoro, Zenobio, Diodoro 
Sículo y Luciano: Basilii et Gregorii Nazianzeni 
epistolae nunguam antea editae (Haguenau, 1528), 
Bpigrammata in corruptos civitatis Onaldini mores, 
De arte dibendi (Nuremberg, 1536), Annotationes 
in quatuor libros graecorum epigrammatim (Basilea, 
1540), etc. 

OBST (Anorro). Biog. Pintor alemán. n. en 
Berlín en 1869. Precuentó la Academia de dicha 
ciudad y la Academia Julian 
de París. Discípulo predilec- 
to de "Eugenio IBracht. hizo 
desde 1897 hasta 1598 via- 
jes de estudio á varios paí- 
ses, permaneciendo largo 
tiempo en China, Japón y 
Siam. Obras: Pinturas mu- 
rales para el Aeroclub Impe- 
rial, pinturas murales para 
el palacio del Gobierno de 
Tsingtau (China), varios 
cuadros existentes en los 
Museos de Krupp (Essen) y 
en el Ravené (Berlín), Una puesta de sol en las Pi- 
rámides, Frente á la gran muralla de la China. y 
Paisajes de las Marcas. llustró la publicación Um 
die Erde. in Wortund Bila, de P. Lindenberg. 

OBSTACULIZACIÓN.f. 49. Acción y electo 
de obstaculizar. 

OBSTACULIZAR. v. a. Poner obstáculos á 
una cosa. [| Ser obstáculo para algo una persona ó 
cosa. Constituye este verbo un neologismo inútil 
que puede substituirse por obsta”, impedir. imposi- 
dilitar. embarazar, dificultar, ó por medio de frases 
formadas con los respectivos substantivos. 

Deriv. Obstaculizable. Obsiaculiza- 
dor, ra. 

OBSTÁCULO. 1.* acep. F. y C. 0Obstacle. — 
It. Ostaculo. — In. Obstacle, hinderance.— A. Hindernis. 
—.P. Obstaculo. — E. Baro, kontraúajo, malhelpo. ( Ltim. 
— Del lat. obdstaculum.) m. Impedimento. embarazo, 
inconveniente. [| Fs. Todo lo que resiste á una po- 
tencia compresora. 

OsstácuLo. A7£. mil. Los obstáculos naturales son 
ciertas zonas del terreno en las que los movimientos 
resultan imposibles ó difíciles; en el primer caso 
(aguas estancadas ó corrientes que no pueden ser 
vadeadas) se denominan absolutos, y reciben la cali- 
ficación de relativos cuando pueden ser salvados por 
parte del ejército, pudiendo resultar que obstáculos 
relativos para la infantería resulten adsolutos para la 
caballería ó artillería. 

Se llaman obstáculos artificiales las modificaciones 
del terreno hechas en los frentes de las obras defen- 
sivas con objeto de impedir el acceso al atacante. 
Dichos obstáculos están constituídos por lo que se 
llaman defensas accesorias (V.) y por el foso (V.). 

OzsrácuLos (Paso D5). Art. mil. V. Paso DE 0BS- 
TÁCULOS. 


Adolfo Obst 
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ObsTtácuLos. Dep. Dase el nombre genérico de 
obstáculos á las dificultades naturales ó artificiales 
situadas con ciertos intervalos en un campo de stee— 


Salto de contre-bas en una carrera de obstáculos 


ple-chase ó en un hipódromo que se prepara en un 


momento dado para este objeto. Los obstáculos natu- | 


rales son en extremo raros en los países muy culti- 
vados, y donde existen, son vallas, riachuelos, cana- 
les pequeños ó acequias, cercas de ladrillo ó piedra. 
barreras ó empalizadas de madera, terrenos, zanjas 
ó caminos hondos y cualquier otro accidente de terre- 
bo que puede encontrarse en campos incultos ó en 
prados. 

Los obstáculos de las steeple-chases son casi siem- 
pre artificiales, así en Francia como en Inglaterra, 
y sólo en Alemania se encuentran hoy pistas ó, me- 
jor dicho, trazados de steeple—chases naturales, pero 
presentando un carácter enteramente distinto y una 
fisonomía especial. Aun así, resulta que no es com—- 
pletamente natural, pues siempre se necesita intro— 
ducir muchas é importantes modificaciones y añadir 
algunas dificultades artificiales; según la configura— 
ción del terreno. 

Vienen á ser, pues, la misma cosa los obstáculos 
naturales y los artificiales. puesto que éstos repro— 
ducen, en cuanto es posible, la forma y naturaleza 
de aquéllos. aunque en menores proporciones, suavi- 
zándose ó suprimiéndose en su construcción ciertas 
dificultades de disposición que, de subsistir. impedi- 
rían que fuesen abordados á toda rienda. Los obs- 
táculos naturales ú artificiales pueden, pues, subdi- 
viderse en obstáculos simples y en obstáculos com- 

uestos. Los primeros se componen de una sola 
dificultad, pequeña ó grande, pero única, v que 
exige del caballo un esfuerzo menor ó mayor, según 
las dimensiones del obstáculo. pero un solo salto, 
para el cual se requiere solamente limpieza y menos 
experiencia. 

Los obstáculos simples son: el foso, el seto, el 
cañal Ó zarzo, el dull-fiuch. la valla y la tapia. 

Los obstáculos compuestos son: la valla doble, si 
bien éste puede considerarse como obstáculo simple. 
pues exige un solo salto, y la banqueta irlandesa. 

OBSTALDEN. Geo. Mun. de Suiza, cant. de 
Glaris, junto al lago Walenstadt; 500 h. Cría de 
ganado. Fab. de tejidos de seda. 

OBSTANCIA. (Etim. — Del lat. 
f. ant. OBJECIÓN. 

OBSTANTE. p. a. de Osstar. (Jue obsta. 


obstantia.) 


OBSTÁCULO — OBSTETRICIA 


No OBSTANTE. m. adv. Sin embargo, sin que per- 

judique para una cosa. Este modo adverbial suelen 
escribirlo algunos autores, especialmente america— 
nos, en una sola palabra (noobstante 
y nobstante), lo cual es incorrecto. 
También hay escritores que interpo— 
nen la preposición de entre el modis- 
mo y las palabras que siguen. «No 
obstante DE haber mucha concurrencia, 
el orden no se alteró.» Siendo obstan— 
te el participio activo del verbo 0bs- 
tar debe concordar con el substantivo 
ó con la oración que haga las veces 
de tal. En la lengua castellana anti- 
gua concordaba también en número, 
según puede verse por los siguientes 
ejemplos que aduce Cuervo: «Vo obs- 
tantes cualesquier leyes; No obstantes 
estos impedimentos; No obstantes los 
ayunos y oraciones.» Proviene el error 
de equiparar este modismo con sin 
embargo, que puede llevar de, y con 
otros que lo llevan necesariamente, 
como fuera de, d excepción de. 
¡; OBSTAR., 1.* acep. F. Empécher. — Ít. Impedire. 
¡—In. To hinder.—A. Verhindern. —P. y C. Obstar, 
| —E. Malhelpi, melpermesi. (Etim.—Del lat. obstare.) 
v. 1. Impedir, estorbar, hucer contradicción y re- 
pugnancia. [| v. imp. Oponerse á ser contraria una 
cosa á otra. 

Deriv. Obstado, da. 

OESTÉTRICA.f. Med. OnsTETRICIA. 

OBSTETRICAL. adj. Med. OsstÉTRICO. 

OBSTETRICIA. I. Obstétrique. — It. Ostetricia. 
— In. Obstetrics, — A. Gebartshilfe. — P. y C. Obste- 
tricia, — E. Akusarto. (Etim.— Del lat. obstetricia. 
.f. Parte de la medicina que trata de la gestación, el 
parto y el puerperio. 

Ossrterricia. Der. V. Marroyas (tomo XXXIII, 
pág. 1149). 

OrstErricia. Oúst, Clínica del estado grávido de 
la mujer en toda su evolución fisiológica y sus acci- 
devtes patológicos. Comprende, pues, dos grandes 
divisiones: la extocia ó estado puerperal fisiológico y 
la distocia ó estado puerperal patológico. La primera 
abarca fundamentalmente el embarazo, parto. alum- 
bramiento y puerperio normales. La segunda estu- 
dia los mismos períodos en el concepto de su patolo- 
gía. La eutocia del embarazo incluye las condiciones 
de éste referentes á su duración y cambios que im— 
primen en el organismo materno. ya generales del 
organismo, ya locales del aparato genital y sus ane- 
xos. A la vez se trata en esta parte del diagnóstico 
del embarazo por el conjunto” de signos maternos y 
fetales, subjetivos y objetivos, así como los deriva. 
dos de la exploración obstétrica. Se completa dicho 
estudio con el de la higiene de la embarazada y la 
puericulturaintrauterina. La eutocia del parto com- 
prende, en concepto de introducción. la anatomía y 
fisiología de la pelvis, así como los del feto de térmi- 
no, incluyendo su actitud y las presentaciones y po- 
siciones. El parto normal comprende para su estu= 
dio el de sus causas, marcha, fenómenos constituti- 
vos, duración, diagnóstico y pronóstico, así como su 
asistencia médica y el de los cuidados del recién 
nacido. El alumbramiento se estudia anatómica y 
fisiológicamente, lo propio que el puerperio, inclu= 
yéndose en ambos casos los cuidados de observación 
médica, asepsia, antisepsia, tratamientos especiales 
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é higiene. En esta parte se trata asimismo del recién 
nacido eon su anatomía, fisiología é higiene. Por 
fin, se destina igualmente un capítulo á los embara- 
zos y partos múltiples. La distocia ó estado puerpe- 
ral patológico comienza por el estudio del embarazo 
y sus diversas enfermedades, así como el de los pro- 
cesos morbosos generales y locales que lo compli- 
can. Asimismo se trata en esta parte de las enferme- 
dades y anomalías del huevo. 

Los orígenes de la obstetricia se remontan á leja— 
nas edades, y así en la colección índica de Susrutas 
hallamos ya nociones referentes á la higiene del em- 
barazo; la asistencia al parto y la distocia, mencio— 
nándose y aun describiéndose la embriotomía. Hi- 
pócrates en diversos pasajes de sus obras, contiene 
un verdadero cuerpo de doctrina obstétrica descri- 
biendo empíricamente las presentaciones y posicio— 
nes y dando reglas para la extracción del feto en 
ciertos casos. Celso recogió las ideas hipocráticas, 
describiendo á su vez tanto la versión cefálica como 
la podálica. Galeno no emitió más que hipótesis 
fisiológicas aventuradas acerca del mecanismo del 
parto, señalando de paso los peligros de la prociden- 
cia del brazo en aquél. Moschion es el primer autor 
que sistemáticamente se ocupó en la obstetricia en su 
obra De muli-ris passionibus, describiendo tres posi- 
ciones principales del feto, y recomendando, ade— 
más, una silla especial para las parturientes. Aecio, 
en el siglo vi, mencionó los escritos de Aspasia. ma- 
trona que se distinguió especialmente en los casos 
de distocia fijando las causas de la misma, ya ma- 
ternas, va fetales. Filameno, en la misma época, dió 
reglas para la embriotomía, pero sin elevarse á nin 
guna concepción nueva en operatoria. Paulo de 
Egina, en el siglo vir, puede, en cambio, considera:- 
se como un renovador, conteniendo su obra nociones 
sobre la distocia, los accidentes del puerperio y la 
embriotomía. Entre los autores árabes, Avicena y 
Albucasis, principalmente, trataron de obstetricia, 
aunque no introdujeron en ella innovación alguna. 
E] Renacimiento italiano, inaugurado con la Escue- 
la de Salerno, sólo conserva para los anales de la 
obstetricia las curiosas observaciones clínicas de 
Constantino, de Eros, de Bartolomé Montagnano. 
Juan Baverio y Luis Bonacioli. Al mismo tiempo se- 
guían esta vía Gordon en Montpellier, Juan de Ga— 
desden en Inglaterra, y Alberto Magno en París. El 
arte, confiado ya desde la Edad Media á matronas, 
sólo se limitaba á un ciego empirismo que servía de 
rémora á todo serio espíritu de investigación cien- 
tífica. A fines del siglo xvi emprendió Eucario, 
Roessclin ó Rhodion la ardua tarea de dedicarse ex- 
elusivamente al estudio de la especialidad. 

Este autor describió las posiciones del feto en el 
claustro materno y publicó una obra que bien pron= 
to logró autoridad. Por lo demás, en la misma cen- 
turia habían aparecido ya obras de obstetricia, al- 
guna de las cuales, como la Gynecia. publicada en 
Estrasburgo en 1544, decía reproducir los consejos 
de Trótula. la célebre matrona de la Escuela de 
Salerno. Woerbius, Pictorius, Spackens, Schenkrus 
publicaron asimismo libros en aquel período. Gui- 
llemeau, discípulo de A. Paré, debe considerarse 
como uno de los continuadores de la gran tradición 
obstétrica, publicando obras tan famosas como el 
Traité de ' heureuz accouchement. Algunas matronas. 


- como Luisa Bourgeois, merecen también citarse po» 


463 


á Ruelf. Cornax, Raynade, L. Cuch, Arantius, 
Gourmelin, Rondelet, etc. En el siglo xvi cultiva- 
ron la especialidad obstétrica hombres tan ilustres 
como Mauriceau, que fué el primero en imprimirla 
carácter quirúrgico. En Inglaterra debe mencio-— 
narse á Serman, médico del rey Carlos IÍ y autor 
de obras acerca la materia, mientras en Alemania 
no puede olvidarse á Wedel, Franckhenau, Solin= 
gen, Vollters y De Graaf. Portal, en Francia, si- 
guió las huellas de Mauriceau describiendo inter 
venciones útiles y descubriendo la inserción viciosa 
de la placenta. Leyde y Ruysch entre tanto hacían 
progresar los estudios referentes á la fisiología ute- 
rina. Deventer ponía de relieve la importancia obs- 
tétrica de la pelvis raquítica. El fórceps aparece 
en la práctica durante el siglo xv1 con Chamberlen. 

extendiendo luego su uso en Holanda Roenhuysen 
y en los Países Bajos Palfyn. Dussé y Greguire 
introdujeron modificaciones en el instrumental, si= 
guiéndoles en esta vía Chapman, Drimvater, Grif- 
fard, Smellei y Levret, con la que entramos ya en 
pleno siglo xvi. Sin duda alguna que Levret es 
uno de los más fructuosos innovadores de este pe- 
ríodo, consultándose aun hoy sus obras con prove- 
cho. Antonio Petit comparte las glorias de Levret, 
mereciendo citarse sus trabajos acerca de la patolo= 
gía del embarazo y del parto. En Inglaterra debe 
recordarse á Niheel, Burton, Pugh. Clarke y Cocen- 
sel, y en Italia á Galli, Bertrandi y Ponchienati. 

Institúyense cátedras de obstetricia en Padua, Ve- 
necia, Milán y Florencia, á usanza de las existentes 
en Francia, Inglaterra y Alemania? La operación 
cesárea se introdujo con el tratado de Simon, que 
demostró su inocuidad relativa, pero no tardó en 
decaer por las faltas operatorias de los que la prac= 
ticaban. En el siglo x1x adquiere definitivamente la 
obstetricia carácter científico en los trabajos de ma— 
dama Lachapelle, Naegele, Scanzoni, Simpson y 
Dubois. Los estudios de Litzman, de Reyvnauld, 

Leven y Devilliers dieron á conocer la patología de 
la eclampsia. que profundizaron luego Rosenstein. 
Tranbe y Frerich. La infección puerperal se estu— 
dió científicamente con Semmelweiss, que á la vez 
señaló su verdadera profilaxia. Starn, Schroder. 
Barnes, Rummel y Huvieux siguieron sus doctrinas 
y las propagaron en consonancia con la de Lister 
que acababa de modernizar en igual sentido la ciru- 
gía. La introducción de la anestesia obstétrica por 
Snow permitió aplicaciones terapéuticas antes arries- 
gadas. El conocimiento de ciertas infecciones. como 
la sífilis. daba la explicación de fenómenos clínicos 
antes inexplicables, como el aborto de repetición. 
Pajot y Huber proporcionaban teorías interesantes 
acerca del mecanismo del parto. La influencia de 
ciertas enfermedades orgánicas, principalmente del 
corazón. con el embarazo se señalaba con los traba- 
jos de Lóhlein, Miller, Larclen y Gerhardt. A la vez 
el diagnóstico se afianzabá con el descubrimiento de 
los latidos del corazón fetal. La cuestión de los em- 
barazos extrauterinos se estudiaba por Hecker, Spie- 
gelberg. Barnes. Lawson-Tait y Olshausen. La ope- 
ratoria avanzaba rápidamente con Martin, Simpson, 
Veit, Van Hoevel, Hubert, Lollim, Guyon, Porro y 
Koberlé. Debe mencionarse en esta parte la sinfisio- 
tomía tan brillantemente defendida y preconizada 
por Pinard. Además, hay que citar en Francia los 
nombres de Tarnier. Varnier y Chautreuil. en Ale- 
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servicios, además, á la obstetricia como ocurre en la 
reacción de Abelerhalden para el diagnóstico precoz 
del embarazo. En igual sentido han obrado los pro- 
gresos de la radiografía y la radioscopia. 

Bibliogr. Maygrier, Manual de obstetricia (edi- 
ción Espasa, Barcelona); Ribemont-Lepage, Tratado 
de obstetricia; ZTweifel, Lehrbuch d. Geburtshilfe 
(Berlín, 1899); Reynolds. Practical midwifery (Nue- 
va York, 1902); auvard, Tratado de partos; Tar- 
nier y Chautreuil, Zraité de Part des accouchements 
(París, 1898). 

OBSTÉTRICO, CA. adj. Obóst. Relativo á la 
obstetricia. || m. TocóLoco. 

OBSTETRIZ. f. ComADRONA. 

OBSTFELDER (Si6ajórN). Biog. Poeta no- 
ruego, n. en Stavanger en 1866 y m. en Copenha- 
gue en 1900. Estudió desde 1884 filología y desde 
1888 construcción de maquinaria, obteniendo un em- 
pleo en Milwaukee. Más tarde hizo por cuenta del 
Estado largos viajes por Europa.“Una colección de 
Poemas que publicó en 1893 le valió la fama de 
gran escritor impresionista moderno, sin que tuvie- 
sen nada que decir de él los seguidores de las for- 
mas clásicas. También fueron muy apreciadas sus 
obras en prosa: Dos cuentos (1893), La Cruz (1896), 
el drama Las gotas rojas (1900), y finalmente, su me- 
jor obra Diario de un sacerdote (1900). Después de 
su muerte se publicó: Peregrinaciones (Stuttgart, 
1904). En Noruega fué el representante más carac- 
terizado del simbolismo al estilo de Maeterlinck. Los 
principios de su carrera literaria se distinguieron 
por el humorismo, y su primera obra fué /Teims- 
fringlam eqidit Sigbioernus (1887), sátira muy pi- 
cante contra el estilo legendario. Es característica en 
él la concisión de estilo. 

Bibliogr. 
(Berlín, 1904). 

OBSTICIDAD. (Etim. — Del lat. obstare, obs- 
tar.) f. Inclinación de la cabeza hacia uno de los 
hombros. 

OBSTINACIÓN. 1.* acep. F. Obstination. —It. 
Ostinazione. — In. Obstinacy. — A. Eigensinn, Halsstarrig- 
keit. —P. Obstinacio. —C. Obstinació. —E. Obstino, 
persisteco. (Etim. — Del lat. oostinatio, —onis.) f. 
Pertinacia, porfía, terquedad. [| Dureza, tenaci- 
dad de las cosas con que resisten á la actividad del 
agente. 

ObsrinacióN. Mit. Hija de la Noche. Se la repre- 
senta con la figura de una mujer que tiene en la 
frente un clavo remachado en la nuca, una mano so- 
bre un brasero ardiendo, y se apoya en la cabeza de 
un asno, y también por una figura de mujer con ore- 
jas de asno, y tapándose los ojos para no ver. 

OrstINacióN. Mor. En Moral entiéndese por obsti- 
nación aquella gran dureza de los hombres, como dice 
san Bernardo, ó aquella malicia. en frase del Angé- 
lico Doctor, por la cual el hombre rechaza con des- 
precio aquellos medios que le pueden desviar y apar- 
tar del pecado, ó por la que el pecador se niega á las 
persnasiones cristianas. El pecado cometido en dicho 
estado de obstinación es mayor y se llama pecado 
contra el Espíritu Santo. La obstinación, según san- 
to Tomás, es producida por tres causas: por la en- 
vejecida costumbre de pecar. por la incredulidad á la 
justicia divina, y por la seducción del enemioo de 
nuestras almas (V. santo Tomás en la 2-2, Cuest. 
88. art. 6). 

OBSTINADAMENTE. adv. m. Terca y por- 
fiadamente; con pertinacia y tenacidad en el ánimo. 


Poppenberg, Nordische Portráts | 
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OBSTINADO, DA. F. Entété, obstinó.— It. Osti- 
nato, caparbio. — In. Obstinate. — A. Starrsinnig. — P. 
Obstinado. — C. Obstinat. — E. Obstina, persista. p. p. 
de Orstixarsu. [| adj. Duro, inflexible, pertinaz, ter- 
co, porfiado, muy duradero y persistente. 

CEBSTINARSE. 1.* acep. F. Sentéter, s'obstiner. 
— It. Ostinarsi.— In. To be obstinate. — A.. Halstarrig 
werden. —P. y C. Obstinar-se. — E. Obstini. (Etim.— 
Del lat. odstinari.) v. r, Mantenerse uno en su re- 
solución y tema; porfiar con necedad y pertinacia, 
sin vencerse á los ruegos ó amonestaciones razo- 
nables. [| Negarse el pecador á las persuasiones 
cristianas, 

OBSTIPACIÓN. f. Pa!. Estreñimiento tenaz. 

[| Incurvación en general, tortícoli especialmente. 

OBSTRUCCIÓN. 1.* acep. F. é In. Obstruction. 
— It. Ostruziono.— A. Verstopíung. — P. Obstrucgio. — 
C. Obstrucció. — E. Obstrukco. (tim. — Del lat. 0bs- 
tructio, —onis.) f. Acción y efecto de obstruir ú obs- 
truirse. || Acumulación de personas ó de cosas en un 
camino, calle ú otro lugar, impidiendo el libre trán- 
sito. [| Dificultad ó imposibilidad en el curso de un 
líquido, á causa de haberse cegado el conducto ó ca- 
nal por donde circulaba. || Mea. Impedimento para 
el paso de las materias sólidas, líquidas ó gaseosas 
en las vías del cuerpo. 

OrsTruccióN. Der. pol. Obstáculo que los gru- 
pos ó partidos políticos disidentes del Gobierno opo- 
nen á éste en las Cámaras y fuera de ellas, en la 
tribuna y en la prensa, para evitar que alcance los 
propósitos que persigue y que estima precisos para 
la buena marcha del Estado. 

La obstrucción, cuando se inicia, es una llamada 
al orden para que los gobernantes tomen en consi- 
deración los deseos de la minoría ó minorías obs- 
truccionistas, pero una vez desenvuelta, la obstruc- 
ción es un arma tan formidable que suele dar al 
traste con los Gobiernos contra los que se dirige. 

En el régimen parlamentario, en que los Gobier= 
nos responden de sus actos ante el país representa— 
do en las Asambleas, la obstrucción mantenida en 
proyectos de los que el Ministerio ha hecho «cues- 
tión de gabinete» no suele vencerse con la fuerza 
que entrañan las mayorías, por entender que no 
debe echarse en la balanza el peso de éstas y ó se 
busca vencer la obstrucción modificando en parte 
los proyectos que se discuten ó el Ministerio presen- 
ta al jefe del Estado la dimisión para que otro Gu- 
bierno venga á ocupar el puesto vacante con el em- 
blema de representar mejor la opinión pública. 

La obstrucción á la obra del Gobierno, cuando se 
apoya en los recursos reglamentarios. teniendo como 
tiene por teatro el Parlamento, apasiona vivamente 
los ánimos, y lo que es más aún, irradia de tal ma- 
nera al exterior por la solemnidad del momento, que 
suele ser un poderoso instrumento para formar esa 
opinión cuya asistencia es indispensable á los Go- 
biernos para poder vivir. , 

No hay necesidad de insistir acerca del ambiente 
que necesita la obstrucción para producir los frutos 
de que acaba de hacerse mérito. Un Gobierno abso- 
luto no admite discusión, y por ello ó vence en lo 
que proyecta ó se desquicia. Hace falta, por lo tan- 
to, para que la obstrucción se produzca, no sólo el 
empleo legítimo de las libertades constitucionales, 
sino las misinas que entraña la tribuna parlamenta- 
ria para que la facilidad del examen y amplia discu- 
sión de los proyectos de ley sea un hecho y puedan 
aplicarse con éxito. - 


OBSTRUCCIÓN 


En los Gobiernos libres, y principalmente en los 
parlamentarios, la obstrucción significa no. una tole— 
rancia sino el ejercicio de un derecho. Pero la obs- 
trucción si ho responde á móviles levantados, y se 
convierte en obstruccionismo, aun cuando se apo- 
ye en un derecho, no debe merecer por parte del po- 
der, una vez que tal derecho se ejercite, los miramien- 
tos que en otro caso es práctica dispensar. V. Ops- 
TRUCCIONISMO. 

Por esta diferencia que los dos conceptos de obs- 
trucción y obstruccionismo implican se ha implantado 
en los Reglamentos vigentes en nuestras Cámaras, 
aprobados en Mayo de 1918, al lado de los recursos 
exigidos por la discusión rectamente entendida, el 
procedimiento que se llama de la guillotina. 

Merced á los primeros, no puede cerrarse ninguna 
discusión general ni particular sin que hayan nabla- 
do tres parlamentarios en contra, si los hay que ten- 
gan pedida la palabra, y otros tantos en pro, salvo 
lo que los respectivos Reglamentos de las Cámaras 
preceptúen para casos especiales. Para conceder más 
de tres turnos se necesita el acuerdo de la Cámara, en- 
tendiéndose en este caso ampliada la discusión para 
todos los efectos reglamentarios. 

Si puesto un dictamen á discusión, y en cuaiquier 
estado de ella, no hubiese quien tuviera pedida la 
palabra en contra, se procederá á la votación. 

El procedimiento de la gwillotina se practicará re- 
glamentariamente en el caso de ampliarse la discu— 
sión general ó particular por acuerdo de la Cámara 
respectiva. En este supuesto la Cámara declarará, á 

- petición de uno ó más de sus miembros, cuándo está 
el asunto suficientemente discutido. Para la aplica— 
ción de esta prescripción reglamentaria la Cámara 
resolverá, sin debate, sobre pregunta del presidente. 
La libertad de la tribuna, para no degenerar en ver- 
- borrea, es preciso que tenga estas justas limitaciones. 
-— OsstruccióN. Paf. Desaparición de la luz de un 
- conducto orgánico. Se diferencia sólo por la causa 

de la obstrucción fisiológica, que es un proceso sim- 
á plemente evolutivo. Tal ocurre con la desaparición 
] de los vasos umbilicales, el conducto arterial y el ve- 
noso de la vida intrauterina. La obstrucción patoló- 
1 gica puede ser por su causa endógena ó exógena, por 
su curso aguda ó crónica, por su grado completa ó 

- gncompleta. Las obstrucciones de causa endógena de- 
ñándes de catarros si es en las mucosas, de coleccio- 
nes sanguíneas ó purulentas desecadas y, á veces, 
organizadas, etc. Si son de causa exógena se relacio- 
han con tumores, derrames, etc., que obran por 
compresión. La obstrucción aguda se realiza brusca- 
mente ó en breve tiempo, como se observa en los 
Cólicos hepático y nefrítico, y la crónica se fragua 
en general con lentitud, cual se nota en las estre— 
_checes uretrales ó lagrimales. Finalmente, la obs- 
trucción completa realiza la plena definición prime- 
ramente apuntada, ya que suprime funcionalmente 
el conducto afecto. En cambio, la obstrucción in- 
completa no merece en rigor el nombre de obstruc— 
ción por no llegar á todos sus efectos. Sea como 
qhiera, esta división no puede ser más que arbitraria 
en la práctica, ya que obedece sólo á necesidades 
teóricas de exposición. Así, una obstrucción crónica 
tiene exacerbaciones agudas (estrecheces uretrales 

ubáricas), como una obstrucción incompleta se 
convierte, temporal ó definitivamente, en completa 
(estrechez del cuello uterino, del esófago, etc.). El 
cuadro clínico de la obstrucción varía según el ór— 
gano afecto. En los huesos, la obstrucción de la me- 
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dula puede originar procesos necrósicos. En las arti- 
culaciones, al obstruirse la cavidad, es fatal más ú 
menos tarde el cuadro de anquilosis. La obstrucción 
arterial constituye el proceso denominado artevitis 
obliterante, y llega á ocasionar gangrenas de distinta 
área y difusión cuando no se instituye la circulación 
complementaria. La flebitis llega igualmente á cons- 
tituir un cuadro clínico típico que convierte las ve- 
nas en verdaderos paquetes esclerosados. A veces la 
obstrucción es un fenómeno de defensa orgánica, 
como se observa en los aneurismas. En el aparato 
digestivo la obstrucción esofágica conduce á la ina 
nición á la larga, y lo mismo puede decirse de la 
pilórica. Para la obstrucción intestinal, V. Inrrsri- 
NAL (OsTrUCCIÓN). La obstrucción de las vías aé- 
reas puede radicar en una parte cualquiera de su 
trayecto. Así tenemos la obstrucción nasal, la farín- 
gea, la laríngea y la traqueobronquial, cada una con 
diferente fisonomía clínica. La obstrucción nasa] se 
compensa cuando es de un solo lado, pero no cuan 
do ocupa los dos. No sólo la respiración, sino la fo- 
nación están alteradas. La obstrucción faríngea pue- 
de reproducir e) síndrome adenoideo. La obstrucción 
laríngea, como la traqueal, conducen al síndrome as- 
fíctico por imposibilidad de compensación. La obs- 
trucción bronquial, si es generalizada, puede dar 
lugar al mismo hecho, sobre todo cuando haya le- 
siones concomitantes en los alvéolos pulmonares. La 
obstrucción urinaria ocurre en la pelvis renal, apa= 
reciendo el cuadro de una hidronefrosis, en el uréter 
con el síndrome de cólico nefrítico, en la vejiga y en 
la uretra (V. EstTrECHECES URETRALES). La obstrue- 
ción en el útero es del cuello ó de los orificios utero- 
ováricos, alcanzando diversos grados y llegando á 
producir una incapacidad funcional completa con es- 
terilidad consecutiva. Por lo demás, las obstruccio- 
nes determinan cuadros clínicos en harmonía, no sólo 
con la localización, sino con sinergias orgánicas. 
Así, la obstrucción biliar provoca síntomas locales 
y generales, dependientes los últimos de la toxemia 
provocada porla bilis. La obstrucción arterial de las 
coronarias determina fenómenos de angina de pecho, 
como la de territorios vasculares de ciertas áreas ce- 
rebrales produce síndromes anestésicos y paralíticos 
á distancia y aun en ocasiones la muerte, á veces 
con carácter repentino. 

Orstrucción. Veter, He aquí las formas más co- 
rrientes de obstrucción en veterinaria: 

Obstrucción biliar. El conducto colédoco de los 
animales domésticos pocas veces se obstruye y cuan- 
do esto sucede, es debido á la acción de parásitos 
del hígado. La obstrucción biliar coincide siempre 
con la infestación muy numerosa del hígado, acóm— 
pañada de la inflamación del tejido hepático, hiper 
trofia de dicho órgano y un estado general caquéc— 
tico. Constituye, pues, un fenómeno ligado á la in- 
vasión parasitaria del hígado, invasión generalmente 
ocasionada por distomas. V. Distromarosis. 

Obstrucción crónica del intestino. No observada 
en los solípedos, rumiantes y cerdos, pero común en 
los perros. Los síntomas son difusos, aunque siempre 
existen cólicos ligeros y alteraciones de la coprotasis. 
Esta afección abandonada á sí misma ó no tratándola 
cuidadosamente ocasiona la obstrucción aguda. 

Obstrucción del esófago. La obstrucción del esó- 
fago constituye un accidente que se observa con fre- 
cuencia en los grandes animales cuando ciertos ali- 
mentos no se dividen como exige la higiene bro- 
matológica. Los frutos, tubérculos y raíces son los 
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alimentos que se atascan en el esófago, determinan- 
do la intervención del hombre para resolver este acci- 
dente. Estos alimentos cuando no están suficien= 
temente divididos ó cuando se administran enteros 
provocan una dilatación excesiva en un punto de 
dicho órgano, haciendo dificil el paso de los mismos 
hacia arriba ó abajo del tubo. En estas circunstan— 
cias el animal se muestra muy agitado y no tarda 
mucho tiempo en aparecer una inflamación en el 
sitio donde se halle obstruído el tubo esofágico. Si 
no se recurre inmediatamente al tratamiento, un 
proceso gangrenoso es la consecuencia de la obs- 
trucción, siguiéndose en breve la muerte del ani- 
mal. La intervención eficaz es únicamente quirúrgi- 
ca, y debe ser practicada por un facultativo. Á veces 
los ganaderos, cuando la obstrucción la determina 
una fruta (manzana, pera, etc.), ó un tubérculo 
(patata, topinambur), ó raíces (nabos, remolacha, 
zanahorias), precuran aplastarla por medio de una 
maza, actuando sobre un cuerpo duro con el esófago 
en medio. Este procedimiento ocasiona fuertes des- 
garros de los tejidos, y la inflamación y cicatrices 
que resultan á veces impiden el funcionamiento ul— 
terior del esófago. El tratamiento racional consiste 
en utilizar la sonda esofágica, instrumento construí- 
do expresamente, ejerciendo ligeras presiones sobre 
la masa obstruccionante hasta dejar libre el paso 
del esófago. Este procedimiento da buenos resulta= 
dos cuando la obstrucción es reciente y el proceso 
inflamatorio no es todavía aparente. Cuando se tar— 
da mucho en intervenir entonces lo mejor es practi- 
car una incisión en el esófago extrayendo la masa 
alimenticia. Después se desinfectará la herida y se 
practicarán dos suturas, una en la serosa esofágica 
y otra en la piel. Esta operación suele dar buenos 
resultados. 

Obstrucción del estómago. V. INDIGESTIÓN ESTO- 
MACAL. 

Obstrucción de los lagrimales. Frecuente en el 
perro, excepcional en los demás animales domésti- 
cos, se manifiesta por un lagrimeo constante, cuyo 
humor transcurre por la cara, acabando por depilar 
la superficie regada. 

La intervención en los lagrimales no se efectúa 
nunca en el perro, por inconvenientes derivados de 
la naturaleza del enfermo. 

Obstrucción intestinal. V. OCLUSIÓN INTESTINAL. 

OBSTRUCCIÓN DE La vÍA PÚBLICA. Der. Todas las 
legislaciones velan de una manera especial para que 
esté expedito el tránsito por la calle y las vías pú- 
blicas, ya que ello es condición indispensable para 
la libertad de locomoción. En tiempos normales pre- 
vén á esta necesidad las ordenanzas municipales y 
las leyes de obras públicas: pero cuando la obstruc= 
ción es debida á una alteración del orden público ó 
constituye tal, deben los gobernadores y autoridades 
atender de un modo preferente á restablecer la Ziber- 
tad de la calle y, una vez suspendidas las garantías 
y antes de declararse el estado de guerra, podrán, si 
los grupos obstructores no se disipan á la tercera in- 
timación, utilizar la fuerza para dejar expedita la vía 
pública (art. 5.2 de la Ley de orden público del 23 
de Abril de 1870). Lo mismo pueden hacer las au= 
toridades militares una vez declarado el estado de 
guerra, debiendo disolver á todo trance los grupos 
que se formen (arts. 31 y 22 de la Ley de orden pú- 
blico del 23 de Abril de 1870). V. Ornew pPúbuico. 

OnsTrUCCIÓN (SENO DE LA). Geog. Brazo de mar 

de la costa de Chile; se extiende por el llamado An- 
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cón sin Salida, que después de la bahía del Malo- 
gro, se prolonga hacia el S. y el SO. por más de 
30 kms. hasta terminar en la oril. N. del golfo de 
Skyring. 

OBSTRUCCIONAR. v. a. Practicar el obs- 
truccionismo, hacer obstrucción. 

OBSTRUCCIONISMO. (Etim. — De obstruc— 
ción.) m. Conducta ó sistema que tiene por objeto 
imposibilitar ó, por lo menos, dificultar ciertos acuer- 
dos de una corporación. 

Ostruccionismo. Der. pol. Práctica viciosa em- 
pleada por las fuerzas en minoría en un Parlamento, 
que consiste en apurar los recursos reglamentarios 
para estorbar la acción gubernamental que visible- 
mente cuenta con el apoyo de la opinión. 

Sila obstrucción, como toda oposición parlamen— 
taria, nace de la diversidad de opiniones que no pue- 
den reducirse por ningún medio, el obstruccionismo 
implica la diversidad de intereses, y por parte de los 
que le practican, el provecho. particular que jamás 
debe suplantar al interés público. La obstrucción se 
distingue del obstruccionismo en este respecto como 
la política de ideas es cosa distinta de la política de 
intereses. 

«La obra de las oposiciones, dice Emilio Chédieu, 
está mezclada de ideas salvadoras y de grandes erro- 
res como todas las obras de este mundo.» Si todas 
las causas que han engendrado el obstruccionismo 
no han merecido triunfar, es indudable que las que 
provocaron la oposición y la obstrucción, haciendo 
enmendar los yerros del gobierno ó bien sacudiendo 
su inercia, merecieron el respeto de todos, porque 
en definitiva usaron sus autores de un derecho, y 
elevaron la discusión á elevadas esferas, en las que 
jamás tuvieron ambiente las bajas pasiones ni la 
cohorte de particularismos é intereses egoístas siem- 
pre despreciables cuando se mira á la gobernación 
del Estado. V. OBsTRUCCIÓN. 

OBSTRUCCIONISTA. Que practica el obs- 
truccionismo. Apl. á pers., ú.t.c.s. || adj. Perte- 
neciente ó relativo al obstruccionismo. Política oBs- 
TRUCCIONISTA. 

OBSTRUCTIVO, VA. adj. Perteneciente ó re- 
lativo á la obstrucción. [| Que produce obstrucción. 

OBSTRUCTOR, RA. adj. Que obstruye. Usa- 
set. C.s. > 

OBSTRUÍBLE. adj. Que puede obstruirse. 

OBSTRUIDAMENTE. adv. m. Con obstrue- 
ción. 

OBSTRUIR. 1.* acep. F. Obstruer.—It. Obstrui- 
re.—In. To obstruct.—A. Verstopfen.—P. y C. Obstruir. 
—E. 0bstrukci. (Etim. — Del lat. odstsuere.) v. a. 
Embarazar, cerrar el paso de un conducto ó camino. 

[| Mead. Causar obstrucción. || v. r. fig. Cerrarse y 
taparse un agujero, grieta ú otra cosa por un estor- 
bo que se interpone é impide el tránsito de cualquie- 
ra materia, como aceite, agua, etc. 

Deriv. Obstruído, da. 

OBSTRUYENTE. p. a. de OssTrUIR. Que 
obstruye. 

OBTCHA. (Geoy. Pobl. de Rusia, en la Trans- 
caucasia, gob. y dist. de Kutais. junto á un peque- 
ño tributario del Kvirili: 1,900 h. : 

OBTEMPERANTE. adj. CoNDESCENDIENTE. 

OBTEMPERAR. (Etim.— Del lat. obtempe- 
rare.) v.a. Obedecer, asentir. || CONTEMPORIZAR. 

Deriv. Obtemperado, da. A 

OBTENCIÓN. f. Acción ó efecto de obtener. 

OBTENEDOR, RA. adj. Que obtiene. 
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OBTENER. 1l.' acep. F. y C. 0Obtenir. — It. 0t- 
tenere. —In. To obtain. — A. Erlangen, bekommen. — 
P. 0bter.— E. Atingi, ricevi. (Etim. — Del lat. odti- 
nere.) v. a. Alcanzar, conseguir y lograr una cosa 
que se merece, solicita ó pretende. || Tener, conser- 
var y mantener. Este verbo presenta iguales formas 
irregulares que tener. 

Deriv. Obtenido, da. 

OBTENTO, TA. (Etim.— Del lat. obtentus, 
poseído, ocupado.) p. p. irreg. y ant. de OBTENER. 

[[m. En la cancelaría, renta eclesiástica, como be— 
neficio, curato, préstamo, canonjía, etc., que sirve 
de congrua. 

OBTENTOR. (Etim. — De obtento.) adj. Díce— 
se del que posee un beneficio eclesiástico. U. t. c. s. 

OBTERRE. Geo. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Indre, dist, de Blanc, cant. de Mezitres-en- 
Brenne; 580 h. 

OBTESTACIÓN. (Etim. — Del lat. obtestatio, 
-onis, deriv. de obtestari, poner por testigo.) f, Rel. 
Figura que se comete cuando la persona que habla 
pone por testigos de una cosa á Dios, á los hombres, 
á la naturaleza, á las cosas inanimadas, etc. 

OBTICENCIA. (Etim. — Del lat. odticentia, 
deriv. de odticere, callar.) f. Ref. ReTICENCIA. 

OBTUNDENTE. adj. Terap. (Que embota la 
sensibilidad ó que corrige la acrimonía de los humo- 
res. | m. Medicamento que tiene esta acción. 

OBTUNDIR. (Etim. — Del lat. obtundere, em— 
botar.) y. a. Embotar, poner obtuso. || AruRDIR. 

OBTURACIÓN. F. 0(bturation. — It. Otturazione. 
— In. Stopping. — A. Verschliessung. — P. Obturagáo.— 
C. Obturació. — E. Stopo. (Etim.—Del lat. odturasio, 
-onis.) f. Acción y efecto de obturar. 

OruraciónN. Cir. Procedimiento destinado á re- 
llenar una cavidad patológica ó una pérdida de subs— 

tancia, ya con productos extraños del organismo, ya 
con partes diferentes de este último. En el primer caso 
se trata de la aplicación de los métodos de autoplas- 
tia corrientes más ó menos modificados. Hase aplica- 
do, en particular, la obturación por autoplastia á la 
cura de los focos de osteítis fistulizada ó no. El obje- 
to de la intervención es aseptizar el foco que se rein- 
fecta fácilmente de lo contrario por su escasa tenden- 
cia ála proliferación ósea. El plomeado de Delbet y 
los injertos y los ingresos grasos de Chaput realizan 
con menor eficacia aquel propósito que la autoplas- 
tia tegumentaria de Thevenard y Jayle. La técnica 
comprende tres tiempos: 1.* la ostectomía; 2.? el cor- 
_te de los colgajos cutáneos, y 3.” el rellenado de la 
cavidad por fijación de los colgajos. La ostectomía 
será amplia y no deberá dejar parcela ósea alguna 
infectada ó necrosada. Es preciso, en efecto, preve— 
nir que se formen focos de supuración ó de elimina— 
ción de secuestros entre la superficie ósea avivada 
y la cara profunda del colgajo cutáneo. Los colgajos 
cutáneos se cortan en pedículo ó se movilizan por 
deslizamiento. La liberación del colgajo debe com- 
pletarse hasta el fácil deslizamiento del último. Los 
colgajos quedan uno por cada lado abiertos á modo 
de las hojas de un libro. Entonces los bordes libres 
verticales pueden hacerse llegar hasta el fondo de la 
cavidad ósea por extensa y profunda que sea. Cuan— 
_do uno de los colgajos resulta insuficiente puede 


- compensarse con el colgajo opuesto. Jayle recurre á 
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la denominada estomatoplastia fijando el colgajo en 


dl borde y no en el fondo de la pérdida de substan- 
cia ósea. Debe evitarse cuidadosamente que el col- 
 gajo permanezca tirante y más aun que forme plie-| sión de los gases de la pólvora y el segundo evita el 
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gues, lo cual se convertiría en causa de esfacelo. Si 
las caras superiores é inferiores que limitan el surco 
de la pérdida de substancia ósea son oblicuos se ten- 
drá cuidado de resecar los ángulos para evitar el 
acabalgamiento de los colgajos. Si se trata de uná 
apófisis se aplicará el mismo principio al cortar los 
colgajos. La cavidad ósea se circunscribe mediante 
una incisión que sigue su forma. Desde el centro se 
hacen partir incisiones que limitan el número de los 
colgajos. Es preciso dar á los colgajos una forma 
apropiada, trapezoidal, triangular ó piramidal según 
los casos, para asegurar su perfecta coaptación. El 
tiempo más difícil de la operación es el de fijar los 
colgajos á las paredes óseas. Es necesario, en efec— 
to, evitar la retracción de aquéllos lo mismo que su 
compresión excesiva y que podría comprometer su 
vitalidad. La sutura no debe cortar por astricción 
los tejidos subyacentes ni comprimir los vasos ni los 
nervios. Se libera suficientemente el colgajo incluso 
la cara aponeurótica y se puncionan músculos, hue- 
so y aponeurosis con un perforador que lleva un 
hilo de bronce, cuyos cabos salen uno en el fondo 
de la cavidad y otro en la periferia del miembro bajo 
la cara profunda del colgrajo. Con unas pinzas que su- 
jetan su borde libre se tira hacia arriba del colgajo 
hasta su máximo deslizamiento. Delante del punto 
en que el hilo sale de la aponeurosis se atraviesa el 
colgajo con una aguja de mango que va de la super- 
ficie á la profundidad. La aguja atraviesa de nuevo 
el colgajo cerca de su borde libre y tira del cabo del 
hilo situado en el fondo de la cavidad hasta elevarlo 
á la cura superficial del colgajo. Una vez pasados los 
hilos se fijan mediante tubos de Galli. Para asegurar 
la coaptación de los bordes libres es preciso no de- 
jar simétricamente los hilos en los dos colgajos que se 
confrontan, sino, por el contrario, alternarlos. Cuan- 
do no puede fijarse el colgajo en toda su extensión 
se colocarán los hilos á nivel de la parte media del 
borde libre del colgajo. Una vez fijos los colgajos á 
las paredes se pueden reunir sus bordes libres con 
algunos puntos de sutura. Si aquéllos se han corta— 
do bien bastará con una cura ligeramente compre- 
siva para asegurar su coaptación. Deben vigilarse 
los hilos desde el tercer día quitándolos así que su 
punto de fijación amenace la vitalidad del colgajo. 
Esta técnica puede aplicarse aun en los casos en que 
la obturación por otros procedimientos ha determi- 
nado el esfacelo de los colgajos. 

Obturación de los dientes. V. OrIrICACIÓN. 

OBTURADOR, TRIZ. 1.*acep. F. Obturatear. 
— It. Otturatore. — In. Stopper. — A. Verschluss. — 
P. y C. Obturador. — E. Stopilo, obturatoro. adj. Dícese 
de lo que sirve para obturar. U. t. c. s. m. 

OBTURADOR, TRIZ. adj. Anat. y Cir. Disco ó pla- 
ca natural ó artificial que cierra una abertura. Usa— 
set. C.S. 

OruraADOR. Ártil?. Cualquiera que sea el sistema 
de cierre que se emplee en las piezas de artillería, 
existe siempre entre el aparato de cierre y la pieza un 
espacio por el cual los gases se escapan fácilmente, 
por lo que se hace indispensable recurrir á un artificio 
capaz de impedir esos escapes, pues de no hacerlo se 
repetirían y aumentarían en cada*disparo, dejando 
bien pronto á una pieza fuera de servicio; la obtura— 
ción ha sido siempre lo que más ha preocupado á los 
encargados de adoptar un cierre, y que ha dado lu= 
gar á mayor número de ensayos. El cierre y el ob- 
turador se complementan: el primero resiste la pre 
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Obturador Freire 


escape de los gases por la parte posterior de la recá— 
mara. Los primeros obturadores fueron muy imper— 
fectos, consistiendo en un tarugo de hierro colado de 
forma troncocónica, que entraba tapando la parte 
+ posterior de la recámara y se apretaba por detrás con 
una cuña, disposición que no evitaba por completo 
el escape de los gases. En los cañones Armstrong se 
substituyó el tarugo por un anillo de cobre muy im- 
perfecto que iba en el cerrojo y en el Wahrendoff 
era un disco de cartón que debía renovarse constan 
temente, porque se quemaba, pero en su.época era 
el más perfecto y prestaba buenos servicios, sobre 
todo cuando se hacía de cartón muy grueso. Cuando 
se hicieron experimentos en Francia, para adoptar 
el sistema de retrocarga, se ensayó como obturador 
un disco de cartón de forma cóncava, pero no en el 
cierre, sino en el mismo cartucho, cubriéndole por 
la parte posterior como con un sombrero; no dió mal 
resultado, pero se tenía el inconveniente de gastar un 
obturador en cada disparo; además, como no se com- 
sumía el cartón por completo, había que perder 
tiempo en sacar los pedazos que quedaban. Después 
se substituyeron los discos de cartón por otros de 
caucho, y fueron pronto desechados porque se endu- 
recía el caucho por la acción de la pólvora y funcio- 
naban mal. Los obturadores citados pertenecen al 
sistema de obturación por presión inicial, en loscua— 
les el forzamiento del obturador se consigue por la 
fuerza del sirviente al cerrar la culata: este sistema 
ha desaparecido completamente, siendo substituído 
por los obturadores de presión automática en los que 
el forzamiento queda producido por la misma presión 
de los gases: este sistema se subdivide en obturado- 
res por expansión y por compresión;enlos primeros el 
obturador está formado por una especie de copa me- 
tálica que entra con pequeño juego y algunas veces 
con ligero forzamiento en un alojamiento del ánima 
y se expansiona en el acto del disparo, adaptándose 
á las paredes del ánima. Los obturadores de cartu= 
cho metálico son un perfeccionamiento de los de copa 
metálica, si bien no están unidos al aparato de cie— 
rre, apoyándose en éste únicamente en el acto del dis- 
paro; contienen toda la carga ó parte solamente, pu- 
diendo en el primer caso, estar unidos ó separados del 
proyectil. El primer tipo de cartucho metálico fué el 
de Reffye, constituído por un tubo cilíndrico de hoja 
de lata, forrado interiormente de cartón, con el culote 
de cobre, replegado en la parte central para alojar 
la espoleta; la carga era de pólvora comprimida en ci- 
lindros y encima se colocaba una corona de materia 
grasa comprendida entre dos discos de cartón; con 
mucha frecuencia se desprendía el culote y la parte 
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cilíndrica quedaba adherida á las paredes del ánima, 
necesitándose mucho tiempo para su extracción. Los 
cartuchos de tipo moderno pueden contener toda la 
carga ó ser de pequeña altura y servir para obturar. 
La descripción y modo de obturar de los distintos tipos 
que hoy se emplean pueden verse en el tomo XI, ar- 
tículo CarTUCHO. 

Atendiendo á la más perfecta obturación por este 
sistema de obturadores, es de la mayor importancia 
la elección del metal, que debe ser tenaz y elástico 
para dilatarse sin romperse y permitir que el cartu- 
cho recobre las dimensiones primitivas; se emplea 
generalmente el latón por permitir trabajarse fácil— 
mente; el aluminio podría servir por su ligereza, 
pero no se emplea más que para las pequeñas car— 
gas; el acero es preferible por su resistencia y elas- 
ticidad, pero exige mayor trabajo y es muy caro. Los 
obturadores por compresión llevan una pieza movible 
en el acto del disparo, la cual puede comprimir una 
materia relativamente blanda, que llenando los hue- 
cos que pueden existir entre el cierre y la pieza, ob- 
tura perfectamente la recámara. En el tomo XIII, 
artículo CierrE, figura 3, puede verse el obturador 
plástico De Bange, prototipo de los de esta clase que 
fué adoptado en Francia, después de haber ensaya 
do para la compresión obturadores de jabón ordina— 
rio, jabón calizo, de talco y grasa, de plomo, hasta 
que, por último, el teniente coronel De Bange pro- 
puso el suyo hecho con una mezcla ó amasijo de 

l amianto. También pertenece á este sistema el obtu— 
rador que usó nuestra artillería, propuesto por el 
artillero español Freire: consiste, como se ve en la 
figura 1, en un anillo, no de substancia plástica, sino 
de latón, que luego se substituyó por el bronce: el 
anillo se adaptaba perfectamente á las paredes de la 
recámara en el momento de la explosión é impedía 
el escape de los gases. 

En los odturadores mistos el forzamiento inicial se 
obtiene al cerrar la culata, y el forzamiento automá- 
tico por los gases de la descarga; pertenece á este 
sistema el anillo Broadwell (fig. 6, artículo Cierre, 
t. XII, pág. 155), de cobre rojo, que se adapta al- 
rededor de la recámara. El anillo Pioskowski (fig. 2) 
es un perfeccionamiento de! anterior, en el cual sólo 
varía el perfil del anillo, que viene á ser invertido. 
En el acto del disparo, los gases, tendiendo á dismi- 
nuir la convexidad interior del anillo, lo comprimen 
fuertemente contra las paredes de su alojamiento. El 
anillo Kreiner (fig. 2) es de latón, cilíndrico al ex- 
terior y troncocónico al interior; conducido por la 
pieza de cierre, se comprime fuertemente contra otro 
fijo en el ánima de la pieza, produciendo la presión 
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Hay infinidad de obturadores de modelos diversos. 
Entre los más conocidos pueden citarse los de ven- 
tana, que se abren á modo de postigos; los de corti- 
ha, en que una cortina opaca provista de una ren- 
dija, durante el disparo 
O sea en su movimiento, 
permite la impresión de 
toda el área que queda 
frente á la rendija y que 
ésta deja al descubierto 
sucesivamente; de dia— 
fragma iris, en que va= 
rios discos, girando alre- 
dedor de puntos de su 
plano. abren ó cierran 
rápidamente la abertura 
del objetivo. etc. 

El obturador puede es- 
tar delante del objetivo, 
en el diafragma ó delante 
de la placa. Hoy casi to- 
dos los obturadores van 
colocados ó delante del Fig 5 
objetivo ó en el diafrag- Obturador Krauss 
ma interno. Algunas ve- 
ces se combinan ambos, y al abrir el diafragma lo 
hace de modo que quede un orificio casi circular, 
cuyo diámetro variable coincida con el que debe te= 
ner el diafragma. Si se coloca delante del objetivo, 
los bordes de los discos no deben limitar un círculo 
de menor diámetro que la pupila de entrada; pues 
de otro modo disminuiría la luminosidad del objetivo. 

Un obturador moderno necesita reunir una serie 
de cualidades: debe ser seguro, no expuesto á ave— 
rías, dar igualdad de exposición á todos los puntos 
de la placa, reducir al mínimo los tiempos de aber— 
tura y cierre, especialmente si se comparan al tiem- 
po de exposición, y, finalmente, deben permitir una 
exacta medida del tiempo de exposición, 


inicial; en el acto del disparo la presión de los gases 
sobre la superficie troncocónica del anillo, que lo 
comprime sobre la cabeza del cierre y contra el ani- 
llo fijo, produce la presión automática. Todos los 
obturadores deben resistir las fuertes temperaturas 
interiores, no adherirse demasiado á las paredes de 
su alojamiento, ser sencillos, de fácil conservación y 
poderse cambiar rápidamente en caso necesario. Los 
mejores sistemas 
de obturación son 
los de cartucho 
metálico para los 
pequeños cali- 
bres, y los de ani- 
llo plástico para 
toda clase de pie- 
zas, pero especial- 
mente para las de 
grueso calibre. El 
paso dado por la 
Fic. 1 artillería francesa 

Obturadores de guillotina aladoptar el obtu- 
rador ideado por 

_De Bange, fué seguido inmediatamente por todas 
las demás naciones, porque sin complicaciones de 
fabricación resolvía tan importantísimo problema: 
los obturadores que han ido apareciendo se fundan, 


, 


| 
ll 


Fio. 2 


Obturador de sector simple 


como se ha visto, en el mismo principio. y sus va-- 
- riantes responden á los perfeccionamientos de ajuste. 
O»pruranor. Fotog. Disposición adoptada en las 


- cámaras fotográficas para regular el tiempo de expo- ee 


Frio. 3 


semicaja circular á modo de tapón que encajaba en 
la montura externa del objetivo. Se guarnecía de 
rciopelo negro para evitar la reflexión de los rayos 


Obturador Dallmeye: 


FiG.4 
Principio del obturador iris 


Estas condiciones son bastante difíciles, por lo 

menos es difícil reunirlas todas, por lo que los cons- 

5 luminosos. Con las exposiciones que hoy suelen em- | tructores suelen atender preferentemente á unas cua= 
plearse en algunos trabajos, en las que no debe pa— | lidades más que á otras. 


se de centésimas de segundo, el uso de obtura— La figura 1 representa el tipo de obturador á 
guillotina doble. Las flechas indican el funciona- 


Si 


0 es es indispensable. 
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miento, y las tres figuras significan la posición ini- 
cial, la posición media y la final de Jas dos par- 
tes Á y LB. 

En vez del movimiento de traslación rectilíneo las 
guillotinas tienen á veces el circular, y la forma de 
abertura es la de un sector en vez 
de ser rectangular (figs. 2 y 3). F 

El tipo de diafragma iris se repre- 
senta en la figura 4, y en ella se ve 
claramente el movimiento de los dos 
componentes Á y B alrededor de sus 
puntos fijos, gracias á la biela de ar- 
ticulación. Este tipo es el iris primi- 
tivo. Actualmente los obturadores de 
este sistema constan de mayor nú- 
mero de sectores, y al abrirse con— 
serva la abertura una forma casi cir- 
cular (figs. 5 y 6). 

Son muy usados los obturadores 
Thornton Pickard, tipo de guillo- 
tina (fig. 7), pero lo que se mueve 
es una cortina en vez de una plan— 
cha. La figura 8 representa una fo— 
tografía de este obturador, abierto 
y cerrado. Para cargar el obturador se hace girar la 
palomilla superior, con Jo cual, venciendo la acción 
de un resorte concéntrico, Ja cortinilla se arrolla al 
tambor superior. Si se quiere hacer una fotografía 
instantánea se coloca la palanca vertical articulada 
en su extremo superior de tal modo que el índice 
inferior quede sobre las letras ims. Al maniobrar el 
cordón por empuje del botón terminal (maniobra de 
freno Bowden), una pera de goma ó una palanca que 
queda debajo de la primera, levanta á ésta que en 
su movimiento dispara el trinquete que retenía al 
resorte concéntrico con el tambor superior. Por la 
acción del resorte se desarrolla entonces la cortinilla, 
arrollándose sobre el tamborinferior. A] pasar por la 


Frio. 7 


Funcionamiento del obturador de guillotina ó de cortina 
Ps. Placa sensible 


abertura, como la cortinilla no es continua, sino que 
en una cierta longitud (como la guillotina de la figu- 
ra 7 ó 9) presenta solución de continuidad, tiene 
lugar la exposición. La duración de ésta puede re- 
gularse á voluntad poniendo más ó menos tenso 


OBTURADOR 


antes del disparo el resorte de arrollamiento, lo que 
tiene lugar maniobrando el botón que aparece en la 
parte inferior del borde. 

Cuando se quiere operar con pose se coloca la pa- 
lanca en la indicación time y se opera del mismo 


Fic, 8 


Obturador de cortina para colocarlo en el objetivo 


modo. Pero ocurre entónces que al disparar, si se 
continúa apretando el botón del cable, la cortinilla 
se detiene al bajar, quedando de manera que deja 
pasar la luz á través del objetivo. Al soltar el botón 
baja el resto y queda obturada la luz. 

Para enfocar se coloca la cortinilla en la posición 
de transparencia, gracias á un trinquete que la man= 
tiene en esta posición después de haberse arrollado 
la mitad de la cortini- 
lla al girar la palomi- 
lla superior. 

La maniobra que se 
ha indicado varía en 
algunos modelos, pero 
no difiere mucho de la 
consignada. 

Este tipo de obtu— 
rador tiene el incon— 
veniente de que la ex- 
posición no es simultá- 
nea para los diversos 
puntos de la placa. 

Gran número de obturadores llevan las indicacio- 
nes /. B. T. La primera significa instantánea, la 
segunda (8) pose sostenida mientras dura la presión 
del botón ó de la pera y (7') es pose en dos tiempos, 
de modo que al apretar el botón queda abierto el 
obturador y sólo se cierra al apretar de nueyo. 

Bibliografía. 'V. FOTOGRAFÍA. 

OBTURADOR. Quím. Placa de vidrio de forma cua- 
drada ó circular que se emplea para cerrar las cam- 
panas que contienen gases, á fin de impedir que se 
difundan éstos en la atmósfera. Los obturadores se 
emplean muy á menudo en los experimentos que 
se hacen en las cátedras de química. Son más ven- 
tajosos en estos casos que los tapones, porque se po- 
nen y quitan con más facilidad. Cuando se trata de 
gases mucho más ligeros ó mucho más pesados que 
el aire, como el hidrógeno, el anhídrido carbónico y 
el cloro, puede prescindirse muchas veces de su em- 
pleo. Cuando se trata del hidrógeno deberán mante- 
nerse las campanas sin obturador invertidas; en el 
caso del anhídrido carbónico y del cloro las campa— 
nas se mantienen con la boca hacia arriba; siempre y 
cuando no deban permanecer en estas vasijas más que 


Fra. 9 


Obturador de cortina 
(Vista exterior) 
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OBTURADOR — OBÚS 


poco tiempo en contacto con el aire, podrá prescin- 
dirse del empleo de obturadores en estos experimen- 
tos. Si se tratase de gases cuya densidad fuese más 
cercana á la de la atmósfera, no sería conveniente 
prescindir de los obturadores, porque fácilmente se 
efectuaría una mezcla de gases. Cuando se opera sin 
obturadores debe tenerse cuidado en el manejo de 
las campanas para evitar que se mezcle en gran pro- 
porción el aire exterior con su contenido, 

OruraDoR. Zecuol. Cualquiera pieza que sirve 
para cerrar el paso á un fiúido, sea líquido ó gaseo- 
so, ó á los rayos de luz. Se llaman también cierres 
y en esta categoría están comprendidos los cierres 
hidráulicos, de arena, con arandela de cuero, amian- 
to, goma, etc.; los cierres de arcilla, los sifones, par- 
tes de plombagina, resina, cal y almácigas. Tam- 
bién los segmentos ó aros de los émbolos (V. Moror) 
pueden considerarse como elementos obturadores, y 
no hay que decir que las prensaestopas que sean 
realmente estopadas ó anillos metálicos más ó menos 
blandos se encuentran en el mismo caso. Las válvu- 
las, llaves de paso, mariposas, compuertas, puertas 
de esclusa, etc., son también obturadores. 

OBTURAMENTO. (Etim. —Del lat. odtura— 
mentum.) m. Cosa que obtura ó tapa. 

OBTURANTE. p. a. de OsrURAR. Que obtura. 
U. t. c. adj. adj. En medicina se dice de los tópi- 
eos que, aplicados á la piel, impiden la excreción des 
sudor. U..t. c.s. 

OBTURAR. (Etim. — Del lat. obturare.) v. a. 
Tapar ó cerrar una abertura ó conducto introducien- 
do ó aplicando un cuerpo. 

Deriv. Obturable. Obturado, da. 

Oprurar. Ártill. En las piezas de artillería y ar- 
mas de fuego, es un problema de la mayor impor- 
tancia; obtuar significa impedir que los ¡gases pro- 
cedentes de la combustión de la pólvora, en el mo- 
mento del disparo puedan escapar fácilmente por la 
parte posterior de la recámara, lo que se logra, no 
con los aparatos de cierre, sino mediante el empleo 
de los obturadores. V. OBTURADOR. 

OBTURATRIZ, f. OsTURADOR. 

OBTUSAMENTE. adv. m. De un modo ob- 
tuso. 

OBTUSANGULADO, DA. (Etim. — De obtu- 
sángulo.) adj. Que tiene los ángulos obtusos., 

OBTUSÁNGULO. F. Obtusangle. —1t. Ottusan- 
golo. —In. Obtuse-angled. — A. Stumpfwinkelig. — P. 
Obtusangulo.—C. Obtusángul.—E. Malakrangula. (Etim. 
—De obtuso y ángulo.) adj. Geom. Llámase así al 
triángulo que tiene un ángulo obtuso, es decir, ma- 
yor que un recto. 

OBTUSIDAD. f. Calidad de obtuso. || Tor- 
PEZA. 

OBTUSIÓN. f. Paf. Síndrome confusional ru- 
dimentario que se manifiesta en los estados depresi- 
vos. Se traduce por un retardo y dificultad especia- 
les en la asociación de ideas. La emisión de éstas, lo 
propio que su contenido. revelan aquella torpeza, que 
se acompaña, además, de mengua en la actividad in- 
telectiva. Los obstáculos al curso del pensamiento 
que representan é integran la obtusión se relacionar 
con dos grandes hechos patológicos. Uno de ellos es 
la distimia ó emoción triste, y otro la abulia ó im- 
potencia volitiva. Ambos factores reducen y llegan 
á anular la transformación de la idea en acto. Nor— 
-malmente la obtusión se encuentra en el sueño y la 


- fatiga, apareciendo asimismo, en las vigilias prolon- 
- gadas, emociones morales deprimentes, intoxicación, 
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convalecencias, etc. Se ofrece asimismo en la psi- 
castenia, acompañándose de pereza de memoria y 
obnubilación mental. En los estados demenciales es 
uno de los síntomas precursores y típicos. Se reco— 
noce la obtusión de la confusión por la falta de ideas 
delirantes y trastornos alucinatorios. V. CONFUSIÓN 
MENTAL. 

OBTUSIPETALUM. m. Bot. Sección del gé- 
nero Melampyum, con los dientes del cáliz muy cor- 
tos y obtusos. Unica especie, MU. lawum, del Japón. 

OBTUSO, SA. 1.* acep. F. Obtus. — It. Ottuso. 
— In. Obtuse. —A. Stumpf. —P. Obtuso. —C. Obtús. 
—E. Malakra, malakuta. (Etim. — Del lat. obtusus, 
p. pret. de obtundere, despuntar, embotar.) adj. 
Romo, sin punta. || fig. Torpe, tardo de compren- 
sión. || Geom. Llámase así al ángulo mayor que un 
recto. V. ANGULO. 

OBUASSI. Geo. C. de la colonia inglesa de la 
Costa de Oro (Africa occidental), dist. de Ashanti, 
sit. en una región aurífera, Est. del f. c. de Kumas- 
si á Sekondi, en la costa. La obtención de oro en 
1903 fué de 254,790 libras esterlinas. 

OBUCULA. Geoy. ant. C.. romana de España, 
correspondiente al convento jurídico de Ecija y si- 
tuado, según el Itinerario de Antonino, entre Sevilla 
y Córdoba, á 42 millas de Sevilla. Plinio y Tolomeo 
la nombran en diversas formas, y en su emplaza— 
miento, que hoy se denomina la Moncloa, entre 
Carmona y Ecija, se han encontrado muchos restos 
de edificios y sepulcros romanos, monedas, etc. Fué 
mansión importante y en ella se sublevaron cuatro 
cohortes romanas contra Quinto Casio, las cuales 
eligieron por su jefe al español de Itálica, T. Torio. 

OBUDOVATZ. Geoy. Pobl. de Bosnia en la 
prov. del mismo nombre, círe. y á 79 kms. NNO. 
de Zyornik, dist. de Orajié, á oril. del Tolisa, afl. de- 
recho del Save; 1,500 h. 

OBUÉ. m. Obor. 

OBUKHOV. Geoy. Pobl. de Ukrania, gob. y 
dist. de Kiew. á oril. del Kobra, af. del Stugna; 
5.300 h. Destilerías. Hornos para la fab. de ladri- 
llos. Fué anexionada á Rusia en 1797. 

OBULCO. Geog. ant. C. romana de España. que 
debió tener considerable importancia, pues la citan 
la mayor parte de 
los historiadores y 
geógrafos antiguos. 
Distaba 300 estadios 
(60 kms.) de Cór— 
doba, según Estra- 
bón, y sólo 14 millas 
(22 kms.), según 
Plinio, y correspon 
de probablemente á 
la actual Porcuna. 
César pasó por ella 
en su camino hacia 
Munda. Se han con- 
servado muchos restos de esta población, sobre todo 
medallas, entre ellas algunas de oro y una de bron- 
ce, en la que se ve grabada la diosa Isis. 

OBÚS. F. Obusier.—It. Obice. — In. Howitz. — 
A. Haubitze.—P. Obuz. — C. Obús.—E. Haúbizo. (Etim. 
—Del al. hautbitze, de haube, casco.) m. Pieza de 
artillería que sirve para arrojar granadas y metralla, 
Su forma es parecida á la del cañón, si bien de me- 
nor magnitud respecto á su calibre. 

Ozús. Artill, Atendiendo á su etimología no han 
podido los filólogos fijar el origen de la palabra fran- 


Moneda de Obulco 
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cesa obus, que en el pasado siglo tomó carta de na— 
turaleza en nuestro idioma; afirman unos que pro- 
cede del alemán Huubitze, de Haubde (casco), y opi- 
nan otros que se deriva de la palabra inglesa Zowitz 
(obús). Los franceses confundieron al principio las 
voces obus y obusier, pero pronto quedó la primera 
para designar la granada y la segunda para nom- 
brar la pieza. Actualmente en España y en los paí— 
ses de habla española hay muchos que. traduciendo 
mal del francés, emplean la palabra obús para de- 
signar el proyectil. siendo así que en nuestra len— 
gua obús es una pieza de artillería intermedia en- 


tre el cañón y el mortero. La necesidad de lanzar 


proyectiles huecos y batir blancos con trayectoria 
más curva que la del cañón y menos vertical que la 
del mortero, fué la causa de la adopción de los obu- 
ses, si bien las piezas que se empleaban con el citado 
objeto no recibieron primeramente el nombre de 
obús, sino denominaciones muy diversas. Los holan- 
deses estudiaron con detenimiento las ventajas del 
tiro curvo y fueron los primeros en utilizarlo con 
piezas más ligeras que los morteros, apareciendo los 
primeros obuses. Posteriormente han sido muchos 
los escritores que pretenden arrebatar 4 Holanda la 
prioridad en la invención del obús: los fabricantes y 
artilleros holandeses construyeron los primeros obu- 
ses en pleno siglo xvi. Citaremos la opinión de Mo- 
ritz Meller, que afirma se usaron obusiers en 1434 
por los austriacos; Gasparoni dice que en 1501 se 
fundió un obusier largo. que cayó en poder de los 
venecianos. En el sitio de Ostende, de 1602 á 1604, 
también se emplearon los obuses, según algunos his- 
toriadores. Sin embargo, el célebre ingeniero militar 
francés, mariscal Vauban (1633-1707), dice en sus 
obras que los obuses se inventaron poco antes de la 
época en que él escribió. En los relatos de la batalla 
de Neerwinden (1693) hechos por los historiadores 
de aquel tiempo, se lee que el duque de Luxemburgo 
tomó al enemigo ocho odusiers, dos ingleses y seis 
holandeses. En Francia la primera fundición de es- 
tas piezas se hizo por el año 1740, y según dice 


Luis Bonaparte Napoleón, en su obra Le passe et 


Pavenir de Partillerie, los obuses no fueron adoptados 
definitivamente en Francia hasta 1774. Pero no sólo 
se emplearon estas piezas por los holandeses, aus- 
triacos é ingleses, y luego por los franceses; de los 
estudios históricos que hoy se realizan con amplio 
criterio dentro de un gran rigor científico, resulta 
que el obús, como pieza intermedia entre el cañón y 
el mortero. se usó desde poco tiempo después de la 
invención del mortero por las naciones que tenfan 
piezas de artillería, si bien se le daban los nombres 
más diversos, como variadas eran también las innu- 
merables formas y calibres que tenían. Ateniéndonos 
á las crónicas de nuestro país, encontramos que al 
tiro curvo se le daba tal importancia, que formaba 
una rama separada del servicio de la artillería, y á 
los que á ella se dedicaban se les daba el nombre de 
bombarderos; existieron en España durante mucho 
tiempo. y hasta el final del siglo xvrr. escuelas prác- 
ticas le artillería y bombas, en las que se daba la en- 
señanza del tiro rasante y del tiro curvo. La confu- 
sión que reinaba en cuanto á la clasificación de las 
piezas. se revela al señalar que encontramos más de 
40 nombres diferentes para designarlas, y que en las 
clasificaciones por órdenes y géneros se ha tenido que 
considerar dentro de cada orden las piezas legítimas, 
las reforzadas y las bastardas, además de las llama- 
das de tanto por tanto. No han faltado escritores mo- 


OBÚS 


dernos que han pretendido para España la gloria de 
la invención de los obuses; Barado, en su Juseo mi- 
litar, dice: «Lechuga, en su obra publicada á fines 
del siglo xvi, diseña y describe, con el nombre de 
morteros, obuses cuya invención se atribuye á otras 
naciones.» También el general La Llave opina que 
España usó los obuses antes que otros países. y dice 
que pueden considerarse como los primeros obuses 
largos empleados en los campos de batalla, los caño- 
nes maniobreros que usó Maturana en la guerra de la 
Independencia. Pero la palabra obús no empezó ú 
usarse en España hasta bien entrado el siglo x1x. Jl 
general Almirante, en su Diccionario militar, publi- 
cado en 1869, dice así. al tratar en breves líneas la 
palabra odús: «Hablar en 1867 de obuses es casi 
como hablar de lombardas y cerdatanas... El obús es 
moderna variedad de pieza de artillería, especie de 
cañón corto, respecto á su calibre, de forma exterior 
muy varia, que se coloca sobre cureña ó montaje de 
ruedas, se carga con granada ó metralla y, por excep- 
ción, con bala, y se usa para tirar horizontalmente ó 
á rebote.» Por estas palabras puede juzgarse del es- 
tado de la ciencia artillera en esa época: actualmen— 
te está bien dilucidado el campo de cada una de las 
clases de tiro: directo, indirecto y vertical, pero aun 
en nuestros días reina confusión en el tecnicismo y 
se suscitan discusiones acerca del nombre que debe 
darse á piezas de condiciones balísticas más ó menos 
diferentes: los artilleros de distintos países designan 
con nombres diversos las piezas que sirven para una 
misma clase de tiro; por ejemplo, en Alemania, Aus- 
tria, etc., á ciertas piezas destinadas al tiro indirec— 
to se les llama cañones cortos. En Francia llaman 
también cañón corto á una pieza de 155 cm. que, 
según nuestros artilleros. es un verdadero obús. En 
Inglaterra.'á las piezas destinadas al tiro vertical y 
á las que se emplean en el tiro indirecto se les llama 
indistintamente obnses, mientras que en Rusia á las 
mismas se les da el nombre de morteros. En Italia, 
Suecia, Dinamarca, etc.. á los cañones cortos se les 
designa con el nombre de obuses. Todo esto prue- 
ba que no existe un perfecto acuerdo entre los arti- 
lleros en el terreno del tecmicismo, y esto es debido 
á que no existe un principio general de clasificación 
fundado en las relaciones que existen entre las lon= 
gitudes de las piezas y su calibre, ni entre el peso de 
los proyectiles y las cargas de proyección, como su- 
cedía en los tiempos de la artillería lisa. Haremos 
constar que al hacer la aparición el rayado é introdu- 
cirse en los ejércitos las nuevas piezas, los artilleros, 
entusiasmados con la potencia y efecto que se obte- 
nían con los cañones rayados y el tiro directo, la im- 
portancia de las bocas de fuego. destinadas exclusi- 
vamente al tiro curvo, fué disminuyendo de tal modo 
que opiniones autorizadas llegaron á decir que podía 
prescindirse completamente de los obuses y morte- 
ros, porque con los cañones rayados la trayectoria 
podía alcanzar una gran curvatura: pero pronto las 
necesidades de la guerra hicieron ver que era im= 
prescindible acudir á piezas á propósito para el tiro 
curvo, y se fué introduciendo también el rayado en 
los obuses y morteros, si bien con extremada lenti- 
tud, pues en España, en 1870, no figuraban en 
nuestra artillería más que cañones rayados y obuses 
y morteros lisos. Por esa época estuvo muy en boga 
la opinión de los artilleros que pretendían resolver 
todos los problemas de tiro reduciendo la artillería 
rayada á dos clases de piezas, cañones y obuses- 
morteros, siendo el obús-mortero una pieza que ser- 
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vía á la vez para el tiro vertical y el tiro indirecto; 
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maron en su tiempo licornios, corronadas, colum— 


pero la práctica deshizo pronto esa ilusión, demos-| biadas, gonadas, etc., ete., pero que los conocimien- 


trando la imprescindible necesidad de las tres clases 
de bocas de fuego; el obús bien organizado para el 
tiro indirecto y curvo deja de dar buen resultado 
cuando se disminuye mucho la carga y se tira con 
grandes elevaciones, empleándolo como mortero. 
Actualmente, todas las artillerías de todos los paí- 
ses tienen tres clases de piezas rayadas: cañones, 
obuses y morteros, y prescindiendo de la calificación 
de largas y cortas, que aun rigen en algunas nacio— 
nes y que muy acertadamente consideran muchos 


Fre. 1 


Obús español de la artilleria lisa 


como innecesaria, diremos que el odús es una pieza 
intermedia entre el cañón y el mortero, que tira con 
cargas relativamente menores que los cañones y ma- 
yores que los morteros, con ángulos de proyección 
comprendidos entre límites bastante distantes y pro- 
porcionan para los proyectiles velocidades medias 
con trayectorias más ó menos curvas, que llenan el 
gran intervalo que existe entre las muy rasantes de 
los cañones y las muy curvas de los morteros. Su 
característica es la de poder batir de igual modo 
objetivos verticales como horizontales, y se emplean 
principalmente para el tiro indirecto, que se efectúa 
con cargas variables y ángulos de proyección hasta 
45". La descripción de los obuses de la artillería lisa 
no ofrece otro interés que el puramente histórico, 
pues sus caracterís- 
ticas y efectos son 
muy distintos de los 
actuales. En la figu- 
ra 1 puede verse un 
obús de la artillería 
lisa; tiene la forma 
de un cañón corto. la 
recámara es cilíndri- 
ca y su ánima tam- 
bién. siendo su lon= 
gitud igual 4 3 6 4 
calibres: consta de 
tres cuerpos, lo mis- 
mo que los cañones, 
y tiene brocal con 
moldura, asas, mu- 
ñones y cascabel: su 
montaje es una cu- 
reña muy semejante 
á la de los cañones, 
empleándose en los 
sitios de las plazas; 
esta pieza se usó en 
el siglo xvi, y es muy probable que entonces tu— 
viera otro nombre; muchas piezas que hoy figuran 
en los museos con la denominación de obuses se lla- 


Fic. 2 


Obús Gribeauval 


tos artilleros de hoy permiten incluirlas con justeza 
en la clasificación obús. En 
la figura 2 se representa un 
obús modelo Gribeauval, de 
17 cm, de calibre y monta- 
do sobre un afuste provisio- 
nal, pues cuando se usó se 
asentaba en los montajes es- 
peciales de madera ideados 
por Gribeauval (V. Moxta- 
32). La figura 3 muestra un 
obús de bronce italiano de 
15 cm., modelo 1844, para 
campaña; se construyó para 
ser empleado por baterías de 
sitio á caballo. Como puede 
verse, estas piezas tenían los 
muñones más adelantados 
que los morteros, Jlevaban 
asas para facilitar la manio- 
bra de ponerlos sobre sus 
montajes y se adornaban con 
escudos, dibujos é inscrip- 
ciones. La principal misión 
de los obuses era el servicio 
de plaza, sitio y costa; sin 
embargo, no faltan, como 
hemos visto, historiadores 
que pretenden fueron em- 
pleados en el campo de ba- 
talla en el siglo xvr. La ar— 
tillería napoleónica organizó 
las baterías de campaña con 
ocho piezas: seis cañones 
y dos obuses; este proce- 
der fué imitado por algunos 
ejércitos, pero al aparecer el primer cañón rayado 
en la campaña de 1859 se ahuyentan las otras piezas 
y las campañas posteriores se hacen sólo con caño— 
nes. Después de la guerra rusoturca (1877-78) y 
como consecuencia de sus enseñanzas, todas las na- 
ciones conceden atención preferente á los obuses y 
á la artillería pesada de campaña, pero los tonti- 
nuos progresos de la metalurgia, la mecánica y los 
explosivos hacen aparecer la opinión de los artilleros, 
que creen en la posibilidad de resolver los distintos 
problemas mediante el empleo de proyectiles del 
mismo calibre y diferente constitución. La guerra 
empezada en 1914 ha venido á confirmar las dedue- 
ciones que muchos habían sacado de las campañas 
del Trausvaal y rusojaponesa: en la guerra sud— 
africana, y especialmente en Natal, jugaron acción 
preponderante los obuses, y lo mismo sucedió en 
Liao Yang Cha-Ho, Mukden y en los combates 
contra las posiciones defensivas de los rusos en la 
Manchuria; sin embargo, aun existían, especial- 
mente en Francia, ilustres artilleros poco propicios 
á la implantación del obús en el campo de batalla; 
pero las exigencias de la guerra europea han des- 
hecho toúa clase de dudas. La introducción en el 
campo de batalla de toda clase de piezas de artillería 
pesada hace innecesaria la antigua distinción de obu- 
ses de plaza y sitio, campaña y costa; en realidad, la 
clasificación venía impuesta por las dificultades que 
ofrecía su transporte, por su diferente calibre, peso 
y montaje: pero los progresos técnicos de todas cla- 
ses han facilitado de tal modo todos los obstáculos 
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Obús italiano de la arti- 
leria lisa(modelo 1844) 
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que antes ofrecían el montaje y el transporte y mo- 
vilidad, que hoy se ven con prontitud en los sitios 
necesarios las piezas adecuadas por grande que sea 
su calibre y por mucho peso que alcancen. La fabri- 
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3,556 kg. y se monta en una cureña de sitio (véa- 
se Curgña y Montas8). La carga de proyección 
máxima es de 5'214 kg., que logra imprimir á la 
granada ordinaria una velocidad inicial de 290 m. 
La relación entre el peso de la carga 
máxima de proyección y el peso del 
proyectil ordinario es de 1/¿6, y la 
que existe entre el peso de esta úl- 
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Obús rayado inglés de 8 pulgadas (0,2032 m,) modelo 1878 


para sitio y plaza 


cación de los obuses y el sistema de construcción 
empleado son los mismos que los de los cañones 
(V. Cañón, t. XI), por lo que no insistiremos en 
este asunto; también el metal adoptado para fabri- 
carlos ha ido sufriendo las mismas vicisitudes, pues 
tanto en los cañones como en obuses y morteros ha 
ido siguiendo los adelantos que ha permitido el es- 
tado de los procedimientos metalúrgicos; sin em- 
bargo, hay que hacer constar que el obús ha ido 
siempre detrás del cañón, y algunas veces con retra- 
so bastante acentuado, para adoptar los progresos 
que en aquella pieza se iban introduciendo; los obu- 
ses lisos continuaron usándose en todas las naciones 
durante mucho tiempo después de haberse adoptado 
el rayado de los cañones, y también sufrió gran re- 
traso la introducción de la retrocar= 
ga. En 1885 todas las naciones te= 
nían ya obuses y morteros rayados, 
pero aun continuaban en servicio 
piezas cargándose por la boca. En la 
imposibilidad de mencionar siquiera 
la gran diversidad de obuses de aque- 
lla época, presentamos en la figu- 
ra 4 una pieza rayada de 8 pulgadas 
(0:2032 m.), á cargar por la boca, 
que adoptó Inglaterra en 1878, para 
sitio y plaza; por su forma exterior 
parece un cañón ordinario; se com-= 
pone de un tubo de acero fundido en 
su interior, siendo el resto de hierro 
forjado. La longitud total del ánima 
es de 2'4383 m., ó sean 12 calibres, 
y termina en una recámara cilíndrica 
con fondo plano y aristas redondea— 
das; lleva rayado múltiple con paso ' 
progresivo, que varía desde 100 calibres en el origen 


tima y el del obús es de '/¿4. Muy 
parecidos al obús que acabamos de 
describir eran los modelos de Krupp 
en Alemania, los establecimientos 
Cail en Francia. Rodmann en los Es- 
tados Unidos, etc. En España tenía- 
mos entonces un obús de 21 em. en 
bronce ordinario, proyecto de 1874, 
y fué definitivamente ensayado en 
1880, pero entonces se pensó utili- 
zar el bronce comprimido para la fa— 
bricación de las nuevas piezas de es- 
te calibre, presentando un proyecto el 
coronel Plasencia y fué adoptado en 
1885. También teníamos otro obús-de 
bronce de 15 cm.; por esa época pre- 
sentó sus proyectos de obuses y mor- 
teros el ilustre artillero español Mata, 
cuyas ideas suponían un gran adelan- 
to en las piezas mencionadas. En los 
últimos años del siglo xix y primeros 
del actual la introducción de nuevos 
elementos en las piezas de artillería (V. ArTILLERÍA 
y Cañón) hizo progresar extraordinariamente tolos 
los mecanismos de las bocas de fuego, aumentando 
su potencia y precisión. Describiremos ligeramente 
los principales obuses que hoy se emplean por los 
beligerantes. Los obuses que la casa Sehneider pre- 
sentaba como material de sitio y plaza, han pasado 
á llamarse obuses pesados de campaña; los tres tipos 
de calibres 105, 120 y 150 mm. presentan las mis- 
mas disposiciones; nus referiremos al de 15 cm. 
(fig. 5), que también puede verse en el artículo Ar- 
TILLERÍA (t. VI, pág. 505, fig. 3). Es de tiro rápi- 
do, de retroceso variable y del sistema montaje de 
deformación; comprende: cañón-trineo, cuna, siste- 
ma freno-recuperador, afuste y sus accesorios, apa— 
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Fig. 5 
Obús de 15 em. Schneider, con su carro de transporte 


rato de puntería, avantrén-armón, y retrotrén de 


hasta 35 en la boca, al que corresponde una inclina- | carro. El trineo y cuna son análogos á los órganos 


ción final de 5% 10”; el número de rayas es de 24, 
que tienen de profundidad 0:0025 m.; pesa el obús 


similares del cañón de campaña de 75 mm. (V. Ca- 
SÓN), con las diferencias consiguientes á ser varia- 
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Fig. 6 


Obús Schneider de 15 em. de la artillería española, con sus sirvientes 


ble el retroceso del obús y tener la pieza una posi- 
ción de carga sensiblemente horizontal; la situación 
central de los muñones respecto á la masa móvil y á 
la poca altura de rodillera de la pieza, hacen que el 
retroceso sea algo variable por ser incompatible el 
largo recorrido que demandan Jos pequeños ángulos 
de tiro, con las grandes inclinaciones de la pieza. 
En el cierre las diferencias principales consisten en 
que el funcionamiento del bloque de seguridad es me- 
cánico y no se funda en los efectos de la inercia, y en 
que lleva una teja de carga y el pestillo de retenida 
de las municiones. La teja de carga tiene por objeto 
evitar los deterioros del alojamiento del cierre al ve- 
rificar la carga; está situada en el sector liso inferior 
de dicho alojamiento y se maniobra automáticamen— 
te por la acción de una ranura helicoidal que lleva 
el eje de la palanca de maniobra; el pestillo de rete- 
nida de las municiones sivve para impedir que éstas 
caigan hacia atrás, cuando se carga bajo grandes 
ángulos. La cureña es de chapa estampada y refor 
zada y su contera tiene argollón para univla al avan= 
trén, doble reja de arado, una rebatible para los te- 
rrenos ordinarios y la otra fija y más pequeña para 
dos casos de suelo duro y rocoso; un cerrojo para 
¡unir la pieza á la cureña en marcha y dos brazos s0- 
portes del escudo y del freno de camino. El escudo 
de acero, de 4 mm. de espesor, tiene parte fija y parte 
giratoria alrededor de un eje horizontal. Esta pieza 
lleva un sencillo mecanismo que permite ligar ó des- 


ligar la cuna á la masa móvil y pasar rápidamente de | 


la pieza en posición de carga á la de fuego y vice- 
yersa. El mecanismo de puntería en altura pertenece 
al sistema de cremallera, cuyos movimientos se con- 
siguen con un tren de engranaje accionado por un 
volante montado en el costado izquierdo de la pieza. 
El montaje permite un ángulo vertical de tiro com- 
prendido entre — 5* y 45%, El mecanismo de 
puntería en dirección es de deslizamiento sobre el eje 
de ruedas y análogo al del cañón de 75 mm., permi- 
tiendo una amplitud lateral de 140 milésimas. El 
aparato de puntería pertenece al sistema de alza de 
tambor con visor panorámico (V. PunTERÍA ); su 
eclímetro permite leer ángulos de situación de 0á 
+250 milésimas, y el goniómetro es análogo al re- 
glamentario en el material Schneider de 75 mm. El 
sistema freno-recuperador es muy semejante al de la 


pieza de campaña, con las diferencias que contribu 
yen á que el retroceso sea variable; con objeto de 
que el retroceso sea corto para grandes ángulos de 
tiro, el émbolo lleva dos muescas donde entran dos 
costillas fijas en sentido de dos generatrices al inte- 
rior del cuerpo de bomba; estas costillas, de sección 
variable, en unión de sus alojamientos en el émbolo, 
definen un freno de costillas análogo al reglamenta- 
rio en el material de sitio en España; para el largo 
retroceso el émbolo lleva en su cara anterior unos 
orificios y dos mortajas para las costillas del cuerpo 
de bomba; las mortajas permiten el movimiento de 
traslación del disco con el émbolo, pero se oponen al 
de rotación. La sección de las mortajas del émbolo 
es tal, que le permiten girar una determinada mag- 
nitud angular y, por consiguiente, según su posi- 
ción, el agua no podrá pasar de un lado al otro del 
cuerpo de bomba, ó podrá hacerlo con más ó menos 
resistencia; en el primer caso, el freno actuará sola- 
mente como uno de costillas, y en el segundo, con 
este carácter y con el de eontravástago, producién- 
dose respectivamente el retroceso corto ó el largo; la 
recuperación en ambos casos se hace en forma aná— 
loga á cómo se efectúa en el cañón de campaña; el 
giro del émbolo se consigue con un mecanismo )i- 
gado por uno de sus extremos á una guía abierta de 
forma circular en la cureña y por el otro al vástago 
del freno, eon cuya disposición el giro de la crema— 
llera se transmite á la cabeza del vástago. Como 
puede verse en la figura 5, el carro de transporte y 
la disposición del avantrén son análogos á los em- 
pleados por la casa Schneider en el cañón de “5 mm. 
Las municiones, juegos de armas, útiles y respetos 
accesorios, se conducen en un carro compuesto de 
armón, cuerpo y retrotrén; en el armón se alojan 
8 proyectiles con sus cargas y 16 en el retrotén. En 
la figura 6 pueden verse la colocación y cometidos 
de los siete hombres que son necesarios para el ser 
vicio de la pieza. Para graduar las espoletas se em- 
plea un graduador mecánico con corrector, cuya 
graduación abarca de 50 á 350 divisiones con el ori- 
gen en 200. Cada división corresponde al número 
de décimas de segundo que modifica la altura de ex- 
plosión en una milésima; el aparato está graduado 
en distancias y dispuesto para ser empleado con to- 
das las cargas de proyección; la espoleta está gra- 
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duada, tomando como unidad la corrección de una mi- 
lésima de altura. Las características de este obús son: 


ri, SAA 15 cm. 
Longitud'en calibres . 0... ..... 12 » 
Peso delsproyectil 0.0... 40 kg. 
Velocidad inicial máxima... .... 300 m. 
Carga explosiva de la granada . ... 8:570 kg. 
Peso de la pieza en batería . ... .. . 2,235 » 
Peso del A A A SS 
Número de Tayas. o... . . 1... 48 

ALCAN MAZO E mea 6,500 m. 


La carga de proyección es de pólvora sin humo y 
se coloca en una vaina metálica independiente del 
proyectil; la carga máxima se compone de una pri- 
mera cantidad de pólvora metida en un saquito del 
diámetro interior de su vaina y de seis haces que se 
colocan sobre él, La velocidad de tiro es de tres dis- 
paros por pieza y minuto; el peso del proyectil 
(40 kg.) permite que sea manejado por un solo 
hombre en las operaciones de carga y servicio de la 
pieza. El obús de 12 


Obús Schneider de 120 mm. con retroceso constante 


es muy parecido al que acabamos de describir; el 
carro de municiones lleva un observatorio que toma 
la posición que se ve en la figura cuando ha de ser 
empleado. La pieza puede considerarse como tipo 
de largo retroceso invariable con muñones retrasa— 
dos, par lo que resulta con preponderancia negativa 
y para contrarrestarla se complementa la prolonga= 
ción de la cuna con un lastre que se coloca entre 
las entretoesas posteriores de la cuna; esta excelen= 
te disposición evita los equilibradores que para com- 
pensar la preponderancia negativa llevan los mate 
riales de muñones retrasados de otras casas cons- 
tructoras. Citaremos dos particularidades dignas de 
mención que presenta la cuna de este obús; la posi- 
ción retrasada de los muñones hace compatible un 
mayor retroceso del obús con los grandes ángulos 
de tiro, lográndose un retroceso único compatible 
con todas las inclinaciones de la pieza que no se 
aproximen á la horizontal; permite la carga en todos 
los ángulos de tiro y no necesita ni Órganos mecá- 
nicos para hacer variable el retroceso, ni seguro 
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contra el funcionamiento del mecanismo de dar fue- 
go, al pasar la pieza de la posición de fuego á la de 
carga y viceversa. La puntería en dirección se logra 
por resbalamiento del montaje á lo largo del eje de 
ruedas, facilitándose el movimiento por un sistema 
elástico que soporta sin deformación el peso del 
montaje en reposo. La cureña y el mecanismo do 
puntería en altura es de cremallera y está en rela 
ción con un sistema de engranaje accionado por un 
volante. Además del obús de 10*5 cm., también fa- 
brica la casa Schneider diferentes tipos de obuses 
de 120 y 150 mm. que presentan ligeras diferen- 
cias con los que hemos descrito. 

Los alemanes emplean material de la casa Krupp, 
que fabrica obuses de las mismas dimensiones que 
las citadas para el material de tiro curvo; los obuses 
Krupp llevan los muñones semirretrasados y el retro- 
ceso es combinado, ó sea de largo y constante re- 
troceso para ángulos inferiores á 10% y de retroceso 
variable para ángulos de tiro mayores: el cierre es 
de cuña horizontal con maniobra á un tiempo y está * 


cm. de la misma casa (fig. 7) | provisto de los seguros característicos de la casa 


Krupp; el mecanismo de puntería en 

altura es de doble husillo y el de di- 

rección de pivote. El freno es hi- 

dráulico y el recuperador elástico de 

muelle; el aparato de puntería es de 

tambor y alza curva á nivel con yi- 

sor panorámico, como para todas las 
ptos piezas modernas; tienen nivel para lo- 
grar el paralelismo entre el plano de 
tiro y el de colimación, cualquiera que 
sea la inclinación del eje de ruedas, 
tambor de distancias análogo al del al- 
za Schneider, corrector para las modi- 
ficaciones de las alturas de explosión 
y eclímetro. En las piezas Krupp, una 
vuelta completa de la rueda helicoidal 
y del tambor imprime á la varilla del 
alza un desplazamiento igual á la ele- 
vación máxima. La graduación del al- 
za está marcada en la tabla circular 
gráfica de las distancias tubulares del 
tambor, lo que facilita la lectura, por 
ser mayores las divisiones en éste que 
las que corresponderían en la varilla 
del alza, El eclímetro permite dar con 
independencia los ángulos de situa- 
ción de los de elevación, y la colocación del aparato 
de puntería en el muñón izquierdo hace que la lí- 
nea de mira sea independiente de la carga de la 
pieza. Con ligeras diferencias las citadas caracte— 
rísticas son generales para los obuses Krupp de 
10*5 cm., 120 y 150 mm. Bastante distinto de las 
piezas citadas es el obús inglés de 4'5 pulgadas 
(1175 mm.) que describiremos ligeramente (fig. 8). 
Es de deformación, con retroceso automático varia— 
ble, con freno hidráulico y recuperador de resorte. 
Se compone de las siguientes partes: cañón, cuna, 
portacuna, afuste superior. afuste inferior, freno- 
recuperador y mecanismo de puntería. El cañón es 
de acero formado por un tubo y un manguito con 
alojamiento para el cierre, que es de cuña horizontal 
con maniobra á un tiempo, mecanismo de dar fuego 
de repetición seguro, para este mecanismo y apara- 
to de seguridad en marcha. La cuna tiene un meca- 
nismo de embrague y desembrague rápido, accio= 
nado por una palanca que le hace completamente 
solidario de dos sectores de punterías, cuyo meca= 
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nismo tiene por objeto hacer independiente la línea 
de mira de la carga del obús. Dicha palanca acciona 
dos pestillos, situados uno á cada lado de la cuna y 
alojados en este cilindro y otro homólogo que existe 
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Obús inglés Coventry de 117% mm., de tiro rápido 


en el costado derecho. Cuando se eleva la palanca 
se desembraga la cuna y por merced de acción de 
la preponderancia negativa del obús, éste pasa á la 
posición de carga. Esta operación efectuada, la pre- 
ponderancia de la pieza se vuelve positiva y la pieza 
queda en la posición de fuego embragando auto- 
máticamente. La contera se termina en un arado 
fijo con placa de apoyo provista de un nervio que la 
impide los movimientos laterales. El freno es hi- 
dráulico de retroceso variable; la cabeza del émbolo 
gira automáticamente en el movimiento de traslación 
del vástago, mediante unos pitones que entran en 
una ranura helicoidal que lleva en su interior el ci- 
lindro-freno, regulando por esto su resistencia, y 
dos discos adosados uno á cada lado de la cabeza 
del émbolo giran con el vástago y varían la sección 
inicial de los orificios de paso del líquido y regulan 
la magnitud del retroceso. Este giro 
es automático y se hace en forma 
análoga á como tiene lugar en los 
demás frenos de retroceso variable: 
el recuperador rodea al freno y está 
constituído por una columna elástica 
formada por varios muelles separa- 
dos por discos, cuya columna apoya 
por un extremo en la cuna y por el 
otro en la masa móvil. Ei mecanis- 
mo de puntería en dirección es de 
pivote y el de altura de cremallera, 
el aparato de puntería permite mar 
car con independencia el ángulo de 
situación del de elevación y lleva un 
retrovisor, Tiene también una dis- 
posición para hacer que el plano de 
colimación sea paralelo al de tiro, 
cualquiera que sea la inclinación del 
eje de ruedas, y todo el aparato pue- 
de deslizarse automáticamente por 
una guía inclinada en los movimientos verticales del 
obús, con objeto de que durante la puntería en altu- 
ra no se modifique sensiblemente la posición ocular. 
El avantrén y todo el carro de transporte no ofrecen 
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particularidad alguna digna de mención; los cartu- 
chos se llevan en cestas de mimbre y se transportan 
armados; el peso del proyectil es de 17 kg. y el al- 
cance máximo de la pieza es de 6,670 m.; la carga 
EEN de proyección, que es cordita, está 
dividida en tantas partes como car— 
gas se utilizan. En la guerra este 
obús Coventry ha prestado excelen— 
tes servicios á las tropas inglesas. 
La misma sociedad de construccio- 
nes artilleras de Coventry fabrica 
otros tipos de obús, ligeramente di- 
ferentes al descrito; esta casa y las 
inglesas Armstrong, Wickers-Ma— 
xim, etc., producen también obuses 
de todos los calibres, y en la impo- 
sibilidad de describirlos todos dire— 
mos que, con ligeras variaciones, los 
modelos ingleses son análogos.á los 
producidos por la casa Schneider. 
En los gruesos calibres, las carac— 
terísticas tácticas y técnicas de los 
obuses son muy similares en todos 
los modelos de los distintos países 
y de las varias casas constructo- 
ras. Schneider tiene obuses de 200, 
228 y 260 mm.; Krupp y Skoda 
han acreditado sus obuses de 280 mm., y las exi- 
gencias de la guerra han producido un constante 
aumento en el calibre de las piezas pesadas, ha- 
biéndose llegado en los obuses en el presente mo- 
mento á los 400 mm. Schneider y 420 las casas 
Krupp y Skoda. En la figura 9 puede verse un obús 
de 260 mm. Schneider; lo más notable de este obús 
es la disposición adoptada para facilitar su tracción 
en los campos de batalla para pequeñas distancias, 
pues la pieza se monta en el momento oportuno; 
este problema ha sido resuelto adoptando el cíngulo 
Bonagente, cuyo principio consiste en hacer rodar 
las ruedas sobre una especie de carriles huecos pues- 
tos sobre el suelo y de anchura suficiente para re- 
partir las presiones; colocado el cíngulo sobre las 
llantas, el perímetro circular de la rueda queda re 
emplazado por un polígono que tiene por lados los 


Tio. 9 
Obús Sehneider de 260 1mm., sobre cingulos ” 


bordes de los segmentos; cuando la rueda gira, las 
plataformas se colocan sucesivamente sobre el terre- 
no y los segmentos quedan en contacto con los fon— 
dos de aquéllas; esta disposición y el empleo de 
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Fig. 11 


Batería móvil de obuses del Perú e 


tractores automóviles han facilitado de tal modo el 
montaje y transporte de los obuses, que han hecho 
innecesarios los montajes de marco y han permitido 
llevar á todas partes las piezas pesadas. El obús 
Krupp de 280 mm. (fig. 10) también va montado 
sobre cíngulos y lleva, además, zapatas de mimbre, 
una para cada rueda; es de acero, lleva freno recu— 
perador, cierre de cuña horizontal y los mecanismos 
todos son análogos á los de las otras piezas de la 
misma casa; sus principales características son; ca- 
libre, 280 mm.; peso del proyectil, 340 kg.; peso 
de la carga explosiva, 17 kg.; velocidad inicial má- 
xima, 340 m.; alcance máximo, 10,100 m.; peso de 
la pieza en batería, 13,900 kg.; cada obús es arras- 
trado por un potente tractor automóvil. La falta de 
revistas técnicas que se siente desdé que empezó la 


je tiene forma adecuada á la carga que ha de llevar 
y es arrastrado por su correspondiente tractor. El 
conjunto de la batería comprende, por lo tanto, 
10 unidades, constituyendo una unidad el carruaje 
y el tractor; acompañan, además, á la batería, cua- 
tro camiones automóviles de 4ó6 5 ton. para el trans- 
porte de accesorios, provisiones, ete. Cuando los 
carruajes de la batería están cargados con el mate- 
rial de éstos se les cubre con encerados para evitar 
que pueda verse su conjunto. Los carruajes de cada 
pieza están organizados de la siguiente forma: nú- 
mero 1, carruaje de aparatos de fuerza; lleva el ma- 
terial necesario para montar y desmontar el obús en 
su montaje y algunos órganos de éste, á saber: una 
grúa, poleas de escape, pernos, engranajes del tor— 
nillo de puntería, etc., etc.; núm. 2, lleva la ex- 


guerra y el secreto que guardan los países belige—| planada, que es de acero y de una sola pieza; nú—- 


rantes acerca del material de artillería que emplean, 
son causas que hoy impiden conseguir los datos más 
importantes de los obuses de grueso calibre; dado el 


mero 3, lleva la cuna y una pieza especial que equi- 
vale á la reja de arado de los montajes ordinarios, 
pues anula el retroceso y sirve, además, para dar al 


interés que despiertan estas cuestiones, citaremos las | montaje del obús movimientos laterales para la pun- 
siguientes noticias publicadas en el Memorial de Ar- | tería en dirección. Esta pieza se fija fuertemente en 


tillería de Mayo de 1917, que á su vez las toma del 
Journal of the Unitea States Artillery; se refieren á 
los obuses Krupp de 420 mm. Cuenta la revista 


Ñ 


Fig. 10 * 
Obús Krupp de 280 mun. 


americana que la batería de obuses de 420 mm. se 
compone de dos piezas; cada pieza con su montaje y 


el suelo y en ella descansa la cola de pato del mon 
taje impidiendo que éste retroceda, y mediante un 
engranaje de piñón y rueda dentada se efectúa la 
puntería citada; núm. 4, constituye el montaje pro- 
pio de la pieza. Las ruedas posteriores del carruaje 
son las mismas del montaje: las anteriores se usan 
sólo para los transportes, y cuando se va á poner el 
obús en batería se quitan, apoyándose la contera de 
la pieza en la especial disposición adoptada; núme- 
ro 9, transporta el obús. El tractor correspondiente 
al carruaje núm. 1 es el más potente de todos (60 á 
80 HP.), y va provisto de un tambor al que se 


arrolla un cable de acero, que se utiliza para el 


arrastre de los demás carruajes cuando se ha de es— 
tablecer en batería al obús, para lo cual el tambor 
es accionado por el mismo tractor. Los otros tracto- 
res son de 40 450 HP. Cuando la batería marcha 
por caminos duros, son suficientes las ruedas de log 
carruajes, pues las llantas tienen bastante anchura 
(25 em.) para no hundirse, pero si el terreno en que 
han de moverse éstos es blando, se provee á las rue- 
das de unos cíngulos. En buenos caminos la veloci-. 
dad obtenida es de unos 10 kms. por hora. La bate- 


aparatos de fuerza necesarios para montar y des- | ría marcha en columna, llevando en cabeza los dos. 


montar el obús, se transporta en cinco carruajes de 
acero con sus ruedas del mismo metal; cada carrua= 


carruajes núms. 1, luego los 2, y así sucesiva 
mente, Cuando se aproxima á la posición en que ba 


IA A A 


A ds ds 


de: 


OBÚS 


PO0 ds a res E 
8] 


a 
1 


¿ 


479 


Fira. 12 


Batería móvil de obuses del Perú 


Z 


de establecerse, se dirigen á ella los carruajes nú- 
meros 1, cada uno á su asentamiento, seguido de los 
demás de su pieza. Se descarga la cabria y se arma 
en el lugar que ha de ocupar la explanada, descar— 
gándose también los aparatos de fuerza; el tractor 
correspondiente se instala en la posición adecuada 
para que pueda ir llevando al sitio elegido los de- 
más carruajes, valiéndose del tambor y cable de 
acero. Colocado de este modo el carruaje núm. 2 
debajo de la cabria, se iza con ésta la explanada, se 
retira el carruaje y se baja al suelo después aquélla. 
Si el terreno es firme, basta igualarlo previamente 
para que resulte horizontal; pero si es blando, hay 
necesidad de establecer una fundación sólida para la 
explanada, bien con piedras ó con tablones. Esta— 
blecida la explanada, se transporta sobre ella el ca- 
rruaje núm. 3, se descarga la pieza especial que 
lleva y se la deja temporalmente en tierra. En la 
cabria se iza la cuna, que queda suspendida de ella, 
y se retira el carruaje. Se conduce el núm. 4 á la ex- 
planada; la cuna se monta en el montaje y se retiran 
las ruedas delanteras. El carruaje núm. 5 se coloca 
en prolongación del montaje y se tira del obús para 
que pase desde aquél á éste. Se instala la pieza es— 
pecial; sujetándola al terreno se apoya en ella la 
contera, y montando en la cureña los aparatos de 
puntería que iban en el carruaje núm. 1, queda la 
pieza en disposición de hacer fuego. El tiempo em— 
pleado en estas operaciones es de unas tres horas. 
El obús tiene un calibre de 42 cm.: su longitud es 
de 5 m.; el diámetro de la culata es de 1:52 m.; 
el espesor de los metales en la boca es de 90 mm.; 
el cierre es de cuña; el proyectil pesa 820 kg., y 
tiene una longitud de 4 calibres, ó sea 1'60 m. La 
carga de proyección va contenida en un cartucho de 
latón de 45 cm. de longitud. El alcance eficaz es de 
unos 9,400 m.; las municiones se transportan en 
camiones automóviles. La batería está mandada por 
un capitán: su dotación es de 280 hombres, de 
los cuales 200 son artilleros y los restantes mecá- 
nicos y chanfeurs. Afecto á la batería va un arti- 


llero técnico de la casa Krupp. Para el servicio de 


la batería en fuego se necesitan 25 artilleros para 
cada pieza: sólo el manejo del atacador requiere 12, 
La operación de dar fuego se efectúa por medio de 
una cuerda disparadora, es decir, desde la inmedia— 
ción de la pieza, y como la cuna va provista de fre— 
nos y recuperadores, el retroceso es pequeño (unos 


12 cm.), y se mueve aquélla hacia delante y hacia 
atrás fácilmente y sin ruido. Una batería de esta cla— 
se, según cuenta el testigo presencial que ha pro= 
porcionado los datos á la revista norteamericana, 
hizo el 8 de Octubre de 1915 siete disparos en vein= 
tinueve minutos y medio. Valiéndose de los mencio= 
nados mecanismos, y en virtud de las grandes faci- 
lidades que ofrecen para toda clase de transporte, 
han ido apareciendo en los campos de batalla todas 
las clases de obuses de gran calibre que hasta la 
presente guerra se habían considerado patrimonio 
exclusivo de la artillería de plaza y principalmente 
de la artillería de costa. Las ideas imperantes acer- 
ca de la defensa de costas á fines del siglo x1x con- 
dujeron á la adopción de obuses de 21, 24 y 30:5 
centímetros en nuestro país. del sistema Ordóñez, 
de fundición y reforzados por un orden de sunchos;, 
en otras naciones se llegó á los calibres de 35'5 em.,, 
pero al empezar el siglo actual y ante el constante 
aumento de los espesores de los blindajes, que han 
llegado á alcanzar los 4% cm., aparecieron nuevas 
ideas y opiniones diversas, llegando á imperar el 
criterio de los que sostenían la impotencia de los 
obuses en las baterías dé costa, substituyéndolos 
por cañones de grueso calibre. Los continuos perfec- 
cionamientos de la artillería hicieron desaparecer el 
prejuicio de que era ilusoria la precisión del tiro de 
los obuses, y en muchos países adoptaron baterías 
fijas y móviles de estas piezas á lo largo de las cos— 
tas. En las figuras 11 y 12 se ve una batería mó- 
vil de obuses de 200 mm. construída por la casa 
Schneider, y que está en servicio en el Perú. La 
batería se transporta sobre una vía férrea para po- 
der agrupar las piezas en poco tiempo en un punto 
determinado; la batería se compone de dos obuses de 
200 mm., de un vagón para municiones y de otro 
para el personal, con observatorio. Los cuatro ca- 
rruajes van arrastrados por una locomotora sobre 
una vía férrea de anchura normal; el vagón de mu- 
niciones provee á las dos piezas; tiene tres compar— 
timientos separados por planchas de acero de 6 mm. 
de espesor; el local central es el polvorín y los de 
los extremos los repuestos de proyectiles; tiene ca 
bida para 64 disparos (32 granadas explosivas y 32 
granadas semiperforantes). Este vagón está blindado 
con planchas de 25 mm. de espesor; el vagón para 
el personal está dividido en dos compartimientos, 
uno para la tropa y otro para los oficiales; las pare- 
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des están blindadas con planchas de 6 mm. de espe- 


sor, y el techo con otras de 4 mm. El observatorio 
está constituído por dos tubos móviles y uno fijo. 


En la extremidad del tubo móvil hay una platafor— 
ma para el observador, y lleva también un soporte 


para un goniómetro que sirve para el tiro con pun- 


tería indirecta. El observatorio montado tiene 3 m. de 
altura. Cada uno de los obuses marcha sobre un afus- 
te truc; disparan un proyectil de 100 kg. con velo- 
cidad inicial de 425 y un alcance de 11,000 m. Los 
cuatro carruajes pesan 116,815 kg. Baterías análo— 
gas ú la descrita han sido empleadas en los campos 
de batalla de Flandes y N. de Francia: algunas del 
mismo calibre y otras de obuses de 293 mm. Los 
obuses pesados forman unidades independientes pues- 


tas directamente á la disposición del alto mando, 


pero los obuses ligeros han entrado á formar parte 
de la artillería divisionaria y de la artillería de cuer- 
po; actualmente los obuses ligeros de campaña son 
los siguientes: de 10 cm. en Alemania. Austria- 
Hungría, Suecia, Grecia y Rumanía; de 12 em. en el 


Japón, Inglaterra, Rusia, Suiza, Noruega, Turquía, 


Servia, Bulgaria, Grecia y Rumanía; de 15 cm. en el 


Japón, Alemania, Austria-Hungría, Italia, Francia, 
España, Rusia, Suecia, Servia, Bulgaria, Grecia, 


Montenegro y Rumanía. La guerra actual ha demos- 
trado la necesidad de aumentar la eficacia de la arti- 


llería, y el calibre de 15 em., que parecía marcar el 


límite del material pesado de campaña, ha sido reba- 
sado con creces, pues los ejércitos van acompañados 


de obuses de 21, 27, 305, 38 y 42 cm., que han 
sido utilizados indistintamente contra obras de ca- 
rácter permanente y contra depósitos de aprovisio— 
namiento, delensas accesorias y, en general, contra 
todo obstáculo que se oponía al avance de las tropas 
y contra toda obra que pudiera servir de albergue 
á lastropas enemigas. 
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ría española (Madrid, 1831); Plessix, Manuel com- 


plet d'artillerie (París, 1883); Sellotrom, Curso de 
artillería (Buenos Aires, 1886); Vidal y Ruby, Es- 


tudio sobre obuses y morteros rayados (Barcelona, 


1885); Turgar, Etudes sur Vartillerie moderne (Pa- 


rís, 1888); Hennebert, D'artillerie (París, 1888); 
Wille, Die Kommenden Pelagesehntee (Berlín, 1894); 
Strensee, Aufangsgrinde der Artillerie (Leipzig, 
1898); Hertling, Die Kviegswafen (Rathenow, 1898); 
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Hoffbauer, L'artilllerie louwrde Uarmee dans Pattaque 
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1904): Waugermann, Fúr die leichte FPeldhaubitze 
(Berlín, 1904): Wille, Wasenteñre (Berlín, 1905); 
Rohre, Die schwere Artillerie des Feldheeres (Berlín, 
1906); Bahn,. Die Entvicklung der Rohrricklauf- 
Feldhaubitze (Berlín, 1907): Alvin, Legons a'artille— 
rie (París, 1908); Jacob, Resistance et construction 
des bouches a feu (París, 1909); Handbook of the 
4,5 in Q.F. Howitzer land service (Londres, 1914); 
Mayer, Zur Neuentwickiung der Artillerie (Berlín, 
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tillevía en los frentes frances é inglés (Madrid, 1917). 

ObusEs ROVIRIANOS. Mar. El obús de poco peso, 
que disparaba granadas. 

OBUSERÍA. f. Fábrica ó fundición de obuses. 

OBUSERO, RA. adj. Artil?. Dícese de los ca- 
ñones que pueden lanzar proyectiles huecos. 


OBÚS — OBVAGULATIO 


Obusiro, Ra. Mar. Denominación de un buque 
que monta un obús. 

Oñusera. (Etim.— De odús.) 
OBUSERA. U.t.c.s. 

OBUSITIS. f. Par. Nombre aplicado por Ra- 
nyard al conjunto de accidentes patológicos provo- 
cados por la explosión cercana, ya de un obús, ya de 
proyectiles de gran calibre y fuerza explosiva. Con- 
siste en una serie de trastornos de índole ya local, 
como la sordera en diversos grados, ya general 
como la conmoción nerviosa. Atribúyese la primera 
á una modificación brusca y repentina de la presión 
atmosférica ambiente, provocada por la intensidad 
del estampido. Se acompaña á veces de lesiones or- 
gánicas de carácter traumático, como otorragias y 
roturas del tímpano. Otras veces no se aprecia le— 
sión alguna, pero se declaran fenómenos de conmo- 
ción laberíntica. El estado general del paciente es el 
del histerismo traumático común con amnesia, obnu- 
bilación y á veces trastornos delirantes de tipo oní= 
rico. La duración de tal estado es por demás va= 
riable, influyendo en ello los antecedentes del sujeto. 
Así, en los grandes neurópatas hereditarios, los in- 
toxicados, los convalecientes de infecciones, etc., 
puede estacionarse y aun complicarse el cuadro 
morboso. Sin embargo, por lo regular el proceso 
tiende á desaparecer en pocas semanas. El trata- 
miento se basa en el reposo, el aislamiento, el masa- 
je, la estancia en cama y á veces la psicoterapia. 
Los fenómenos acústicos exigen puramente una te- 
rapéutica local. 

OBUTONG. Geoy. Comarca de la colonia inglo- 
sa de Nigeria (Africa occidental): se extiende por la 
oril. izq. del río Old Calabar ó Cross River. Su ca- 
pital, que lleva el mismo nombre, pero es más cono- 
cida por el de Old Town, está sit. 4 15 kms. NNE. 
de Atakpa. 

OBVA. m. Caballo ruso cuya raza existe en las 
orillas del río de su nombre. 

Obva. Geog. Río de Rusia, en el gob, de Perm. 
afl. der. del Kama. Nace en el límite del gob. de 
Viatka, cerca de la pobl. de Nabselaia, y corre al 
principio hacia el SE.; recibe por la der. el Siva, el 
Bub, y el Lysva que le imprime nueva dirección al 
NE.; más abajo se le unen por la izq. el Yazva y el 
Nedra, desembocando, finalmente, en el Kama, cer- 
ca de la pobl. de Sludskoié después de 215 kms. de 
curso. En sus riberas se encuentran ruinas de forti- 
ficaciones antiguas y sepulturas. 

OBVAGIAR. v. n. Imitar el maullido de los ga- 
tos cuando riñen. 

OBVAGULATIO. (Etim.—De obvagulo, de va- 
gire, quejarse ó reclamar en alta voz.) Hist. del Der. 
rom. Institución del más antiguo Derecho romano 
consistente en el llamamiento extrajudicial y público 
por la parte interesada, del testigo que se negaba á 
concurrir después de ser requerido para ello, Según 
Festo, las XII Tablas disponían (Tab. IL, frag. 3): 
cul testimonium defuerit, is tertiis diedus ob Portum 
obvagulatum ito, es decir (4 tenor de la interpreta— 
ción generalmente dada á este pasaje), que la parte 
debía reclamar á grandes gritos (vagulare) ante la 
puerta de la casa del testigo recalcitrante (ob por— 
tum) en el tercer día después de la comparecencia 
ante el magistrado (tertiis diebus), esto es. cuando 
el asunto iba á ventilarse ante el juez, para que el 


adj. V. Lancia 


testigo compareciese ante éste ó incurriese en la 
pena de la ¿ntestabilitas que las mismas XII Ta- 
blas le imponían: Qui se sierit testarier libripensve 


A 


OBVENCIÓN — OCA 


JFuerit, ni testimonium Fatiatur, ¿mprobus intestabilis- 
que esto (Tab. VIII, frag. 22); y de ahí la publici- 
dad de la ovvagulatio, á fin de advertir á los terceros 
«de la situación en que quedaba el testigo incompa- 
reciente. 

OBVENCIÓN. (Itim.—Del lat. obventio. -onis.) 
£. Utilidad. fija ó eventual, además del sueldo que 
se disfruta. U. m. en pl. || Impuesto ó tributo ecle- 
SlÁstico. 

Onvención. Der. Las antiguas oJvenciones consu— 
lares están sometidas á arancel, rigiendo el del 1.9de 
Septiembre de 1906 (V. CónsuL). Recientemente se 
ban autorizado las obvenciones de los empleados de 
Aduanas. 

OBVENTICIO, CIA. (Etim. — Del lat. obven- 
ditius.) adj. ant. Jurisp. Fortuito, casual. 

OBVERSO, SA. (Etim. —Del lat. obversus.) 
adj. Vuelto de cara. 

OBVIAR. 1.* acep. E. Obvier. —It. Ovviare. — 
ln. To obviate. — A. Zuvorkommen. —P. y C. Obviar. 
—E. Eviti, autaúhaltigi. (Etim. — Del lat. obviare.) 
v. a. Evitar, huir, apartar y quitar de en medio lo 
que puede ser contrario ó tener inconvenientes. ll 
v. n. Obstar, estorbar, oponerse, 

Deriv. Obviable. Obviado, da. 

OBVIO, VIA. 1.* acep. F. Clair, naturel. —It. 
Chiaro. — In. Clear. — A. Hell. —P. Obvio. —C. Avi- 
xcnt. — E. Komprenebla. (Etim. — Del lat. odvins.) 
adj. Que se encuentra ó pone delante de los ojos. || 
fig. Muy claro. ó que no tiene dificultad. 

OBWALDEN. Geo. V. Unter- Warnpen. 

OBXA. Geog. V. Orcua. 

OBXCHII-SIRT. Geoy. V. Orcntcurisirr. 

OBY. m. Nombre que los habitantes de algunos 
países del Indostán suelen dar á sus sacerdotes. ll 
Idolo que adoran los tártaros. [| Nombre dado á los 
brujos por los negros de algunos países. 

OBYECTO, TA. (Etim.— Del lat. objectus, 
P- pret. de odjicere, poner delante.) adj. ant. Inter- 
puesto, intermedio, puesto delante. [| m. Objeción ó 
réplica, 

OBYURGACIÓN. (Etim. — Del lat. odjurya- 
tio.) f. Reprensión grave. || RePrImeNDA. 

OC. m. Especie de flecha de que se servían anti- 
guamente los turcos. || Flauta turca terminada en 
una bola, 

Oc. Voz que en castellano sólo se usa en la ex- 
presión lengua de oc, que así se denominaba el idio- 
ma que en la Edad Media se hablaba y escribía en 
el S. del Loire (Francia). Es la lengua provenzal 
antigua, en oposición á la que se hablaba al N. del 
Loire. ó sea la lengua de oil. Ambas denominaciones 
vienen del diverso modo de producir la afirmación 
si: Oc, del latín hoc, esto es, va bien; oil, del latín 
hoc ille, de donde se origina la voz francesa owi. El 


4 catalán que antiguamente conocía la expresión afir— 


mativa hoc la ha perdido, según parece desde fines 
«de la Edad Media, substituyéndola por el si por 
influencias lingiiísticas que no se han precisado to— 
davía. Es de notar, sin embargo, que en el catalán 
moderno persiste una reminiscencia curiosa del an- 
tiguo %oc en la partícula oi, equivalente del caste- 
llano ¿verdad que sí?, cuya i procede de una palato- 
lización de la consonante c. La vitalidad absoluta 
del hoc como tal, en el catalán moderno, puede dar- 
se como terminada, salvo unas pocas localidades del 
Rosellón. donde también ha penetrado el si, según 
pued verse por las cartas correspondientes del At- 
as lingiiístico de Francia. V. ProveNzaL (LENGUA). 
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OCA. TF. 0ie.—Jt. y C.-0ca.—Inz6o0se.—A. bans. 
—P. fanso.—E. Ansero. f. Ganso. 

Oca. f. Bot. Nombre chileno de la Oxalis tuberosa. 
Planta anua con tallo erguido y ramoso: hojas com- 
puestas de tres hojuelas ovales; fores pedunculadas, 
amarillas, con estrías rojas y pétalos dentados. y raíz 
con tubérculos feculentos, llamados caví, casi cilín— 
dricos, de color amarillo y sabor parecido al de la 
castaña, que en el Perú se comen cocidos. || Raíz 
de esta planta. 

Oca. (Etim.—Voz turca.) f. Metrol. Peso que se 
usa en Turquía y en Egipto,- y equivale á 1,250 gr. 

Oca. Hist. ecl. Antigua sede episcopal de Espa— 
ña, cerca de la ciudad de Burgos. Parece cosa cierta 
que en el año 636 ya tenía obispo. En el siglo vi 
hállanse dos abades benedictinos del monasterio de 
las cercanías que se firman en los documentos adbas 
et episcopus. El último obispo de Oca se llamó Nuño. 
En 1079 la sede de Oca se trasladó á Burgos. Algu- 
nos han confundido los antiguos obispos de Oca con 
los de Valpuesta (V.), pero Gams, O. S. B., Series 
Episcoporum Beclesiae Catholicae (Ratisbona, 1886) 
trae dos catálogos distintos de prelados correspon-- 
dientes á ambas sedes. 

Oca (La). Juego. Es un juego llamado noble y res- 
taurado de los griegos, que, según parece, fué inven- 
tado por los alemanes á fines de la Edad Media. 
Creen algunos autores que los antiguos propagan— 
distas de las primeras Biblias impresas en Alemania 
en lengua vulgar y sin notas, fueron quienes difun- 
dieron por toda Europa los cuadrados iluminados ó 
jardines de la Oca, que vendían á los ciudadanos 
como una especie de renacimiento de un antiguo jue- 
go de la Grecia clásica. Poco á poco este jardín fué 
obligado complemento de todo mobiliario, rico ó 
pobre, y se jugó á la (Oca durante varios siglos. 
En España todavía se juega en muchas tertulias ca- 
seras. 

Se llama juego de la Oca porque en varias de lag 
casillas de que consta hay ocas pintadas. 

Pueden tomar parte en este juego un número ili- 
mitado de jugadores. 

La Oca se juega sobre un tablero en el cual hay 
trazada una cinta en forma de espiral, cuyo espacio 
está dividido en sesenta y tres casillas, figurando en 
una un puente, en otra una casa Ó una ventana, en 
otra un pozo, en dos dos dados, en otra un laberinto, 
en otra ma torre, en otra la muerte, en 13 ocas y 
en las demás distintas figuras. El juego se hace con 
dos dados, que se tiran sobre el tablero por medio 
de un cubilete. Cada jugador debe proveerse de una 
ficha de color distinto, si es posible, y en su defecto 
de forma fácil de distinguir de las demás. Para ga- 
nar la partida es preciso que el jugador llegue á si-- 
tuarse en el número 63, sumando los de los dados y 
los de las casillas en que ha ido descansando durante 
la partida. Cuando excede de 63 el número que 
reune un jugador, tiene que retroceder tantas casi- 
llas como número de exceso haya. Para ganar se ha 
de reunir precisamente el número 63. 

Los jugadores tiran los dados por riguroso turno, 
siguiendo el orden de derecha á izquierda. El juga- 
dor que saca uno de los números 5, 9, 14, 18, 23, 
27, 32,36, 41, 45, 50, 54 y 59, en cuyas casillas 
hay ocas pintadas, tiene que ir volando hasta dar en 
otra casilla en donde no la haya. El jugador que al 
tirar los dados. sumando los números que ha sacado 
y los de la casilla en que se paró en el turno ante— 
rior, completase 6, en cuya casilla está el puente, 
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paga un tanto por el portazgo y pasa á descansar á 
la del número 12. El que reune el número 19, en 
que está la venta, paga un tanto y permanece en 
esta casilla hasta el turno siguiente. El que se para 
en el número 31, en cuya casilla está el pozo, paga 
un tanto y no puede salir de él hasta que cae otro 
jugador. El que completa el número 42, que corres- 
ponde á la casilla del laberinto, paga un tanto y re- 
trocede tres puntos, situándose durante aquel turno 
en el número 39. El jugador que se detiene en el 
número 38, en que está la muerte, paga un tanto, 
muere y tiene que volver á empezar la partida. Cuan- 
do un jugador llega á situarse en el número 60, 
juega con un solo dado. Como para ganar el juego 
es preciso reunir 63 puntos justos, sumando el pun- 
to que se saca y el de la casilla en que se situó en 
el turno anterior, debe retrocederse tantas casillas 
como puntos de exceso haya hasta completar el nú- 
mero 63. 

Cuando se saca el número de una de las casillas 
en que hay dados. se agregan á la suma ordinaria 
log puntos que éstos tienen y pasa á situarse á la 
que designa el total. Los tantos que se pagan por 
portazgo, venta, etc., son los que gana el jugador 
que sucesivamente consigue llegar al número 63, 
con el cual se gana la partida. Para satisfacer los 
tantos de pérdida, cada jugador debe proveerse de 
un fondo de fichas equivalente á una cantidad justi- 
preciada. 

Ocas sacraDas. V. Ganso. Hist. de las rel. 

Oca. (Feog. Montes de la prov. de Burgos. Se ex- 
tienden al NE. de la cap. de la prov., en dirección 


NO. á SE., separando las cuencas de los ríos Oca y 
Arlanzón, y formando, por lo tanto, parte de la di- 
visoria entre las cuencas del Ebro y del Duero. Ha- 
cia su centro se levanta la Brújula, de 995 m. de a. 
[| Río de la misma prov.; tiene su origen en los 
montes de su nombre, en término de Villafranca, 
punto denominado Partida de la Hoz; corre primero 
al NO. y luego al NE., recibe por la der. las aguas 
del San Indalecio, Matapán y Fuente de Pino y 
Monte, y por la izq. las del Remancho, Villaescusa, 
Santa Casilda y Mina, y des. porla der. en el Ebro 
después de un curso de 80 kms., durante el cual 
riega las pobl. de Montes de Oca, Villalomer, Vi- 
llanasur. Villalvos, Villalmondar, Cuevacardiel, Al- 
cocero, Prádanos de Busera, Bribiesca, Quintanilla- 
bón, Bileñas. Besga, Barrio, los Barrios, Hermosi- 
lla, Cornudilla, Pino, Tamayo y Oña. || Río de la 
prov. de Pontevedra, formado por dos ramales que 
se unen entre Riobó y Oca. Corre hacia el O, y des- 
emboca en el Ulla, cerca de San Vicente de Berres. 
Se le conoce también con el nombre de Barreira. 

Oca. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, muni- 
cipio de Ames, parr. de Santo Tomás de Ames. || 
V. San EsTrEBAN DE Oca. || V. San Marrín DE Oca. 

Oca. Geog. Sierra del Brasil, Est. de Marañón, 
mun. de Tury-assú. 

Oca DE Añajo. Geog. Ald. de la prov. de la Co- 
ruña. mun. de Touro, parr. de San Cristóbal de 
Beseño. 

Oca vz Azajo. Geo. Lug. de la prov. de Ponte- 
vedra, mun. de La Estrada, parr. de San Esteban 
de Oca. 


a 


OCA — OCAGNE 


Oca pa ArriBa. Geog. Ald. de la prov. de la Coru- 
ña, mun. de Touro, parr. de San Cristóbal de Beseño. 

Oca Biaxca (ANGEL DaLL”). Bioy. Pintor italia 
no, n. en Verona (1853-1906). Estuvo de aprendiz 
en casa de un tallista en madera y en la de un pin 
tor decorador, y pudo más tarde asistir á las clases 
de la Academia de Pintura de su ciudad natal. Fué 
tal su aptitud para el arte pictórico, que no tardó 


Plaza de las hierbas (Verona), por A. Dall? Oca-Bianca 
(Galería de Arte moderno, Roma) 


en colocarse entre los pintores de primera fila de su 
patria. Entre sus lienzos más famosos cabe mencio- 
nar: Moderno juicio de Paris, Los dos huérfanos, 
Entre el sí y el no, Los maldicientes, Ave María, Un 
beso al vuelo, Primavera, Luz matinal (en el Museo 
de Trieste), Plaza de las hierbas, Hojas caídas (Mu- 
seo Municipal de Barcelona), etc. 

Oca y Murixo0 (EstEBAN), Biog. Pedagogo espa- 
ñol, n. en Morales (Logroño) en 1851. Hechos sus 
estudios hasta obtener el título de maestro normal, 
desempeñó la plaza de profesor de las Escuelas Pías 
de Soto de Cameros desde 1871 hasta 1890, diri- 
giendo además la Revista Escolar. En 1890 obtuvo 
por oposición la plaza de regente de la Normal de 
Maestros de Logroño que aún desempeña. Ha cola— 
borado en varios periódicos pedagógicos y litera— 
rios. así como en la 13.* edición del Diccionario de 
la Academia, de cuya corporación es académico co- 
rrespondiente desde 1892, Es caballero de la orden 
de Carlos 111, posee la medalla de plata de Alfon- 
so XIII y ha sido premiado en varias Exposiciones, 
entre ellas, la Internacional de París de 1900, así 
como en Juegos Florales y certámenes pedagógicos y 
literarios. Es autorde numerosas obras para la pri- 
mera enseñanza, la mayoría de ellas declaradas de 
texto, debiéndosele además otras producciones de 
carácter histórico y literario, como las tituladas His- 
toria general y crítica de la Rioja (2 t., Logroño. 
1906-11), Recuerdos de Cameros (Logroño, 1913), 
Historia de Logroño (Logroño, 1914), muy intere- 
santes y documentadas á pesar de su corta extensión. 

OCABA-MOCCO. Geoy. Cerro de Bolivia, de- 
partamento de Oruro, prov. de Poopo, cant. de An— 
tequera. Contiene mineral de estaño. : 
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OCABO. (Iitim.— Del lat. occadus.) m. Antig. 
rom. Collar adornado con piedras preciosas, que 
llevaban los sacrificadores, particularmente en la ce- 
remonia del tauróbolo. 

OCACHA.(. Germ. HoGaza. 

Ocacua. Geog. Ald. de Venezuela, Est. de Zulia, 
dist. de Perijá; 80 h. 

OCADIA. f. Zoo!. Género de vertebrados de la 
clase de los reptiles, orden de los quelonios; sub= 
orden de los tecóforos, familia de los testudínidos, 
creado por Gray en 1870. La placa neural hexago- 
nal del lado frontal es estrecha. El espaldar está 
unido al peto por una sutura cón un fuerte axilar y 
un contrafuerte inguinal, extendiéndose igualmente 
entre las placas marginales y la neural; la región 
posterior consta de cinco ó seis placas costales; el 
endoplastron es cortado por la sutura húmeropecto= 
ral. Ll cráneo presenta el arco temporal bien des- 
arrollado; la extensa superficie alveolar de la mandí- 
bula superior tiene un surco mediano. La parte su— 
perior de la cabeza está cubierta por una placa 
dérmica entera; la cola es regular. 

La especie Ocadia sinensis Gray, típica de este 
cénero, se caracteriza por tener el caparazón mo- 
deradamente deprimido con tres prominencias; la 
placa nucal tan ancha como larga ó más larga que 
ancha; la primera vértebra más ancha anteriormente 
que posteriormente; la segunda y tercera vértebras 
tan largas como anchas ó más anchas que largas; el 
lado posterior no es dentellado. La parte posterior 
del plastron es algo deprimida. siendo más estrecha 
la abertura del caparazón, tan largo y un poco es- 
trecho como el ancho del puente; la sutura media es 
más larga entre las placas abdominales, y más es- 
trecha entre las placas humerales; la longitud de la 
sutura entre las pectorales es igual ó excede á las 
yugulares y humerales juntas; el inguinal y axilar 
es grueso. La cabeza más bien pequeña; el hocico 
oblicuamente truncado: la mandíbula superior en- 
corvada, ligeramente hundida; ambas mandíbulas 
denticuladas en la extremidad; la superficie alveolar 
de la mandíbula superior es ancha. enteramente re- 
donda; la anchura de la mandíbula en la sínfisis es 
muy inferior al diámetro horizontal de la órbita. Los 
dedos anchamente unidos por una membrana. La 
cola alcanza cerca dos tercios de longitud del capara- 
zón en los jóvenes; la mitad en los machos y dos quin- 
tas partes en las hembras. El caparazón es de color 
marrón oliva, con una mancha amarillenta en cada 
una de las placas del dorso; el plastron es amarillen- 
to; cada placa presenta una gran mancha marrón 
obscuro: cuatro manchas obscuras y redondas en el 
puente; las dos más grandes están en la placa pec- 
toral y abdominal, y las otras dos en la axilar é in- 
guinal; la superficie inferior de las marginales es ama- 
rillenta, cada una con una mancha redonda marrón. 
La cabeza y el cuello con manchas pequeñas, negras, 
y líneas longitudinales semejantes á las líneas y re- 
ticulaciones de los miembros. La longitud del espal- 
dar es de 23 cm. y se la ha encontrado en China. 

OCAGAVIA. f. Bot. V. OcHaGavia. 

OCAGNE (Mauricio DE). Biog. Matemático fran- 
cés, n. en París en 1862. Ingeniero de puentes y 
caminos de Francia, profesor de la Escuela de dicho 
cuerpo y repetidor de la Escuela Politécnica, ex pre- 
sidente de la Sociedad Matemática de Francia, miem- 
bro honorario de la Sociedad Matemática de Ams- 
terdam y correspondiente en París de la Real Aca= 
demia de Ciencias Española, de la de Lisboa y de la 
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Sociedad Real de Ciencias de Lieja. Desde 1892 
hasta 1905 ha sido presidente de la Asociación 
Francesa para el avance de las ciencias. Fué pre- 
miado en diversos concursos por la Academia de 
Ciencias de París, y es autor de interesantes traba— 
jos matemáticos, entre ellos: Procede nouveau de cal- 
cul graphique (1881), Coordonnées paralléles et aviales 
(1885), Nomographie: les calculs usuels efectués au 
moyen des abagues (1891); Le calcul simplifié par les 
procédés mécaniques et graphiqaes (1894), Cours de 
Geombetriz Descriptive et de Geometrie Infnitesimale 
(1891), Traité de Nomographie (1899), Exposé synthé- 
tique des principes fondamentauzx de la Nomographie 
(1903). Legons de Topométrie (1904). Les instruments 
de precision en France (1904), Calcul graphique et 
Nomographie (1907), etc. OcaGNE ha cultivado tam- 
bién la literatura, y con el seudónimo de Pierre De- 
lia ha dado al teatro algunas obras, entre ellas: Le 
jubilé de la Reine, monólogo en prosa (1888), y la 
comedia Le candidat (1888), que alcanzó más de 
100 representaciones en el teatro Cluny de París. 

OCAGUEY. (Geog. Ald. de Venezuela, Est. de 
Zulia, dist. de Perijá; unos 60 h. 

OCAIDO. Geo. Cas. de Colombia, dep. de An- 
tioquía, dist, de Urrao. 

OCAJANAICHA. f. Germ. CaBaÑa. 

OCAL. adj. Dícese de unas peras y manzanas 
muy gustosas y delicadas, de otras frutas y de cier- 
ta especie de rosas. [| V. Carunto OcaL. U.t.c.s. 
| V. Sena ocaL. U..t. c.:8. 

Ocaz. (reog. Río de Nicaragua, af. izq. del Cui- 
cuina. 

Ocar (MicuEL María). Biog. Pintor español del 
siglo xrx, n. en Madrid. Estudió en la Escuela Su- 
perior de Pintura en dicha capital, y fué también 
discípulo de Vicente López. Obras: Don Quijote ha- 
ciéntose armar caballero (1860). Don Quijote consul- 
tando «la cabeza encantada (1862), y Una corrido de 
novillos. Este último cuadro figuró en la Exposición 
internacional de Bayona celebrada en 1864. 

OCALA. (Geoy. C. de los Estados Unidos. en el 
de Florida, cap. del condado de Marion, 4,370 h. 
según el censo de 1910. Sit. á 249 kms. ESE. de 
Tallahassee: est. de empalme de f. c. Centro de ex- 
pedición de una región que produce gran cantidad 
de azúcar, Escuela Industrial Emerson para jóvenes 
negras. Alumbrado eléctrico. Son notables el edi- 
ficio de Correos y el del Tribunal del distrito. 

OCALCO. (Geoy. Pobl. de Nicaragua, dep. de 
Matagalpa, sit. al SSE. de la ciudad de este nom- 
bre, con la que está unida por una carretera, 

OCÁLEA.f. Zntom. (Ocalea Erichs.) Género de 
coleópteros de la familia de los estafilínidos y tribu 
de los aleocarinos. En estos insectos la cabeza se 
estrecha más ó menos en la base y está muy metida 
en el pronoto; las sienes ofrecen un reborde á los la- 
dos: el último artejo de los palpos maxilares es igual 
á un tercio del precedente; las antenas son bien 

. gruesas; el abdomen no termina en dos estiletes: to- 
dos los tarsos constan de cinco artejos; el primero de 
los tarsos intermedios es aproximadamente igual al 
segundo, el primero de los tarsos posteriores es casi 
igual á los dos siguientes juntos y no más corto que 
el último. Cítanse 11 especies de la fauna europea. 

O. plicata Steph.: long., 4'4 mm. Los artejos 
7-10 de las antenas no son transversos: la quilla 


mesosternal á menudo está borrada: los élitros son* 


finamente punteados. Vive en la Europa meridional 
y en España la var. Skalitrkyi Bernh. 
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OCALEAR. v. n. Hacer los gusanos los capu- 
¡os ocales. 

Deriv. Ocaleado, da. 

OCALEMIA. f. £Entom. (Ocalemia.) Género de 
coleópteros de la familia de los cerambícidos y tribu 
de los lepturinos. Sus caracteres principales son: 
cabeza muy estrechada hacia atrás; ojos grandes y 
salientes: palpos maxilares tres veces más largos 
que los labiales; antenas insertas á nivel del borde 
anterior de los ojos; patas posteriores mucho más 
largas que las demás: élitros planos muy alargados. 
Cítase una especie de la América meridional, O. vi- 
gilans. 

OCALIA. f. Bot. Incluído hoy en la subsección 
Medea, sección Cleodora, subgénero eucroton, del 
género Croton. En ella se incluyen el Cr. Tiglium, 
Cr. faveus, Cr. Cascarilla y Otras especies útiles. 

OCALLA. f. Bot. Nombre vulgar alavés de la 
Rosa canina. 

O'CALLAGHAN (Ebmuxno Barry). Buy. 
Historiador inglés, n. en Irlanda y m. en Nueva 
York (1797-1880). Estudió medicina en París, y en 
1823 emigró al Canadá, en donde ejerció la profe— 
sión de médico. primeramente en Quebec y luego én 
Montreal. Dedicado á la política, fué diputado por 
Yamasca y uno de los jefes del partido revoluciona 
rio; en 1837 tomó las armas, pero habiendo aborta- 
do el movimiento insurreccional, tuvo que emigrar á 
los Estados Unidos, y se estableció como médico en 
Nueva York, en donde dirigió el Northern Light. 
Producto de su afición á hacer investigaciones en los 
archivos coloniales, fueron sus obras: History 0f new 
Netherland, or New York under the Dutch (Nueva 
York, 1816-49), Jesuite Relations (1847). State re- 
cords or documentary history of the State of New 
York (1849-51), Documents relating to the colonial 
history of New York (Albany, 1855-61), Remons- 
trance of New Netherlana (Albany, 1856), Commi- 
sary Wilson's orderly Book (Albany, 1857). Catalo- 
gue of historical papers and parchments in New York 
State Library (Alban y, 1849), Orderly Book of Lieus. 
John Burbogne (Albany. 1860), Wolley's two years 
Journal in New York (Nueva York, 1860), Vanes 
Jor persons for whom marriage liceuses were issued 
previous to 1784 (Albany, 1860). Journal of the Le- 
gislation council of the State of New York, 1691- 
1775 (Albany, 1860), Minutes of the Execution 
council of the State of New York (Albany, 1861), 
Origin of the Legislation assemblies of the State af 
New York (Albany, 1861), A list of the editions of 
the Holy Scripture (Albany, 1861), Calendar 0f the 
Land papers (Albany, 1864). The Register of the 
New Netherlana (Albany, 1865), New Yorh Colo- 
nial tracts, Copie de trois lettres écrites par le P. La- 
llemand (Albany. 1870), Relation de ce qui 'est pas- 
sé en Nouvelle France en 1626 (Albany, 1870), De 
regione et moribus canadensium (Albany, 1871), Ca- 
nadiae missionis relatio (Albany, 1871), Missio ca- 
nadensis epistola a P. Petro Baiardo (Albany, 1871), 
Relatio rerum gestarum in Nova Francia (Albany, 
1871), y Records of New Amsterdam 1653-74 (Nue- 
va York, 1897).- €. 

O'CartaGuan (Juan Cornnunio). Biog. Historia 
dor irlandés, n. y m. en Dublín (1805-1883). Si- 
guió la carrera de abogado, pero prefirió la literatu- 
ra al ejercicio de aquella profesión, y colaboró en 
varios periódicos. entre ellos en la Nation, órgano de 
la política de la Joven Irlanda. Sus artículos perio- 
dígticos más notables los reunió con el título 7'/%e 
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O'CALLAGHAN — OCAMPO 


Green Book; or gleanings from the writing desk of a 
iterary agitator (Dublín, 1840). Pero la fama que 
gozó fué debida á su célebre History of the Ivish 
brigade, in the service of France from the Revolution 
in Great Britain and Ireland under James 11 to the 
Revolution in France under Louis XV1 (Glasgow, 
1869). Publicó, además, una notable edición del 
Macariae Becidium (Dublín, 1546) del coronel) 
O'Kelly. 

O'CALLAGHAN Y PorcADELL (Ramón). Biog. Mis- 
toriador español, n. en Ulldecona (Tarragona) en 
1848 y m. en Tortosa en 1908, Cursó la carrera 
eclesiástica en Tortosa, doctorándose en Sagrada 
Teología en Valencia. Fué vicario general castrense 
de la plaza y distrito militar de Tortosa. y más tarde 
canónigo doctoral de la catedral de la misma ciudad. 
Con modestia y laboriosidad muy ejemplares, tra- 
bajó durante toda su vida en el arreglo de varios ar- 
ebuvos, entre ellos el del Cabildo catedra). y trabajó 
en obras de caracter histórico, tan útiles como bien 
escritas. Fué académico de la Real de Buenas Letras 
de Barcelona, correspondiente de la de la Historia y 
eronista de Tortosa, título con que, decía, conside— 
raba suficientemente recompensados sus afanes: Se le 
deben: Anales de Tortosa (Tortosa, 1890), Derecho 
y práctica parroquial (Tortosa, 1892). Episcopologio 
de la Santa Iglesia de Tortosa (Tortosa, 1896), tra— 
bajo de gran erudición y método, que mereció un 
singular encomio en el Boletín de la Real Academia 
de la Historia; Los códices de la catedral de Tortosa 
(Tortosa, 1901), é Historia de la santa Cinta, que se 
venera en la Seo de Tortosa (Tortosa, 1910). 

O'CALLAGHAN Y TARRAGÓ (Ramón). Biog. Militar 
español. oriundo de una noble familia irlandesa. na- 
cido en Benisanet (Tarragona) el 26 de Febrero de 
1798 y m. en Montpellier el 14 de Abril de 1814. 
En 1822 púsose al frente del alzamiento realista en 
su villa natal, haciendo una violenta campaña con— 
tra el Gobierno constitucional, llegando á obtener el 
empleo de comandante de los voluntarios realistas. 
Comprometido en la guerra de los agraviados ó mal 
contents, en 1827 se vió precisado á emigrar á Fran- 
cia por causa de su adhesión al infante don Carlos 
María Isidro de Borbón, y al morir Fernando VII, 
fué uno de los jefes que con más decisión abrazaron 
la causa carlista. Organizó y mandó el batallón 1.2 
de Mora de Ebro, alcanzando en breve tiempo el gra- 
do de coronel y la cruz de San Fernando. Cuando 
los carlistas fortificaron á Cantavieja. el general Ca- 
brera nombró gobernador de esta plaza á O'Carna- 
GHAN, quien pasó después con igual cargo á la de 
Morella. En el tercer sitio de esta plaza, ocurrido en 
1838, resistió los ataques del general Oráa. á pesar 
de disponer de fuerzas muy inferiores en número 4 
las de éste. logrando rechazar todos los asaltos y con- 
seguir la retirada del enemigo, por lo que fué ascen- 
dido á brigadier, y siguió en el desempeño de su 
empleo de gobernador de la plaza hasta el final de la 
guerra en el Maestrazgo. Trasladado más tarde á la 
de Berga, en Cataluña, no abandonó su puesto á 
pesar de las difíciles cirennstancias por que pasaba 
el ejército carlista del Principado, sino cuando Ca- 
brera, eclipsada su estrella, en pugna con los suyos 
y rodeado y acosado sin tregua por numerosas tro- 
pas enemigas, hubo de acogerse á la hospitalidad 
francesa trasponiendo los Pirineos. O'"CALTAGHAN, 
resignado con su suerte, siguió al caudillo tortosino 
á la emigración, dispuesto á reanudar la lucha yá 
sacrificarse por los ideales políticos que sirviera con 
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desinterés y entusiasmo, sin compartir la responsa 
bilidad de las medidas de exagerado rigor de su ge- 
neral en jefe. 

Bibliogr. Domingo O'Callaghan y Forcadell, 
Anales de Tortosa; general Romualdo Nogués. 4ven- 
turas y desventuras de un soldado viejo natural de 
Borja; Buenaventura Córdoba, Historia militar y 
política de D. Ramón Cabrera; Dámaso Calbo y Ko- 
china. Historia de Cabrera y de la guerra civil en Ara- 
gón, Valencia y Murcia; Antonio Pirala, Historia de 
la guerra civil y de los partidos liberal Y cariista; 
Eduardo Chao, La guerra civil de Cataluña de 1833 
4 1840; Gaspar Díaz de Labandero, Historia de la 
guerra civil de Cataluña en la última época, 

OCALLAPA. Geo. Ald. del Perú, dep. de Ju- 
nín, prov. de Tarma. dist. de Acobamba: 250 h. 

OCALLÍ. (Geoy. Dist. del Perú, dep. del Amazo- 
nas, prov. de Luya; 800 h., de los que 300 corres- 
ponden á su cabecera, Ocupa gran parte de la mal- 
sana quebrada de Vilaya, tributaria del Marañón, y 
en sus partes altas se produce café y caña. 

OCAMAYAS. (evy. Rancho de Méjico. Est. de 
San Luis de Potosí, mun. de San Martín; 50 h. 

OCAMO. (Geoy. Río de Venezuela: tiene sus fuen- 
tes en las montañas de Parima, cerca de la frontera 
del Brasil, y después de un curso de unos 300 kms., 
de los que la mitad aproximadamente son navega 


| bles, des, en el Orinoco por la derecha. Durante todo 


su curso riega el territ. del Amazonas. 

OCAMONTE. 6eoy. Mun. de Colombia, depar- 
tamento de Santander, prov. de Charalá, sit. á los 
6% 9/ 45" delat. N. y 0% 35/ 35" de long. E. del Me- 
ridiano de Bogotá, á 1.400 m. de a.; 4,602 h. se- 
gún el censo de 1912. Dista 255 kms. de Bogotá y 
se levanta al pie de un cerro en las rib. del río Cha- 
ralá. Escuelas primarias para niños de ambos sexos. 

OCAMPO. Geo. Dist. de la República Argen- 
tina, prov. de Santa Fe. dep. de Reconquista; limi- 
ta al N. con la colonia San Antonio de Obligado y 
el lindero septentrional de los llamados Campos de 
Casares; al E. con el río Paraná; al S. con la co- 
lonia las Sargas y el dist. El Toba. y al O. con el 
límite del departamento; unos 4,000 h. Su cab. es 
la pobl. del mismo nombre. sit. á 7 kms. del impor- 
tante ingenio de azúcar de Ocampo, á 53 m. de a., 
en la marg. der. del riach. Palometa-Cuá, á los 28% 
35' lat. S. y 59% 23' long. O. de Greenwich: unos 
2,000 h. Escuelas. Correo y Telégrafo, Registro ci- 
vil y Juzgado de paz. Tuvo su origen en una colo- 
nia fundada en 1883, con una ext. de 44.100 hec- 
táreas. 

Ocampo. Geoy. Dep. de la República Argentina, 
prov. de la Rioja; ocupa una super. de 4.930 kms.? 
y tiene una población de unos 6,000 h. Está limita- 
do por el N. con el de General Belgrano, por el S, 
con el de San Martín, por el E. con la prov. de Cór» 
doba, y por el O, con el dep. de Rivadavia. Se di- 
vide en siete dist. que son: Ambil. Alanices Catu- 
na, Milagro. Olpas, Milagro de los Tellos y Fraile. 
La ganadería es su principal fuente de riqueza. La 
cabecera. de este dep. es Santa Rita de Catuna. 

Ocampo. Geog. Canal que se extiende entre la 
costa septentrional de la isla de Cuba, el placer de 
los Roques y el Gran Banco de Bahama. Por él pa- 
san los buques que se dirigen á Cuba. procedentes 
de Europa. || Cayo de la prov. de Santa Clara. en 
la bahía de Jagna (Cienfuegos). 

Ocampo. Geog. Partido de Méjico. Est. de Ayuas 
Calientes. Ocupa nna super. de 1,325 kms.?, y tie= 
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ne, según el censo de 1910, una población de 18,290 
habitantes, de los que 14,282 son analfabetos, si bien 
incluyendo los menores de doce años. El valor total 
de la propiedad en la misma fecha se calculaba en 
754,002 pesos. Comprende las municipalidades de 
Asientos y Tepezala, y su terreno es quebrado, le— 
vantándose: en él los cerros de Altamira, la Bufa, 
San Juan, Manzanillas, Chiquihuitillo, Remendado, 
la Lega y San Miguel; báñalo el río Chicalote y al- 
gunas otras corrientes poco importantes. El clima es 
generalmente frío, y sus principales fuentes de rique- 
za consisten en la minería, la agricultura y la gana- 
dería. 

Ocampo. Geog. Mun. y villa de Méjico, Est. de 
Coahuila, dist. de Monclova; 2,200 h., de los que 
unos 1,000 corresponden á su cabecera. Sit. á los 
27% 17' lat. N. y 32 17' 20" long. O. de Méjico, á 
1,066 m. de a. Clima cálido. Terreno en general 
montañoso, regado por algunos arroyos; produce 
maíz, fríjoles, trigo, chile seco, uvas, sandías, mez- 
cal, etc. Es centro de una importante región minera. 
Antes se llamó Catarinas, y tiene la categoría de villa 
desde 1890. 

Ocampo. Geog. Pobl. y mun. de Méjico, Est. y 
dist. de Guanajuato; unos 9,500 h., de los que 1,300 
corresponden á su cabecera. Á los 21% 40' lat. N. 
y 2 20 long. O. de Méjico, á 2,180 m. de a. Te- 
rreno montuoso, atravesado por la sierra del Fraile. 
Antes llevó el nombre de E? Vaguero. || V. ViLLa 
Ocampo. 

Ocampo. Geog. Dist. de Méjico, Est. de Tlaxca- 
la. Ocupa una super. de S91 kms.?, y tiene una po- 
blación de 21,081 h., de los que 17,000 son anal- 
fabetos, si bien incluyendo los menores de doce 
años. El valor total de la propiedad del distrito se 
calculaba en 1910 en 3.362,953 pesos. Consta de las 
municipalidades de Calpulalpán, Españita y Hue- 
yotlipa. Su clima es frío, pero sano, y su terreno 
fértil, consistiendo las principales fuentes de riqueza 
en la agricultura, la industria y el comercio. Tiene 
el distrito numerosas escuelas primarias, y está cru- 
zado por un f.c. y unido el resto de la República 
por vías telegráficas y telefónicas. 

Ocampo. Geog. Monte de Méjico, Est. de Coa- 
huila, dist. de Monclova. Es uno de los más elevados 
del mun. de Progreso. [| Pobl. y mun. de Chihua- 
hua, dist. del Rayón; 4,500 h., de los que 2,500 
corresponden á su cabecera. Yacimientos mineros. 

[| Pobl. en el Est. de Durango, mun. de San Juan 
del Río; 1,600 h. || Ranchería en el Est. de Hidalgo, 
mun. de Atotonilco; 180 h. || Pob]. en el Est. del 
mismo nombre, mun. de Sultepe; 2,000 h. [| Po- 
blación en el Est. de Michoacán, mun. de Angan- 
gueo; 900 h. Est. f. c. | C. en el Est. de Tamauli- 
pas. cap. del mun. de Ciudad Ocampo; 3,650 h. || 
Congregación en el st. de Veracruz, mun. de 
Amatlán; 200 h. || Ranchevía en el Est. de Vera- 
cruz, mun. de Tantima; 100 h. 

Ocampo (Anbrús DE). Bioy. Escultor español que 
Moreció en la segunda mitad del siglo xv1. Trabajó 
en Sevilla, y la mejor obra que se cita de su mano 
es el altar mayor antiguo que hubo en las monjas de 
Santa Paula, por el cual se le pagaron 170,000 
maravedises. Probablemente fué hijo del escultor 
Pedro de Ocampo. 

Ocampo (BerNARDO). Biog. Religioso y escritor 
colombiano, n. en Sonsón (1850-1913). Estudió Ja 
enseñanza primaria en su pueblo natal, ingresando 
luego en el Seminario Conciliar de Medellín. Orde- 
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nado de sacerdote en 1874, sintió vocación para un 
estado más perfecto, y en 1891 vistió el sayal fran 
ciscano en el convento de Calí, haciendo sus votos 
solemnes en 1895. Fué misionero en el Cauca, To- 
lima y Antioquía, y comisario provincial de la or- 
den franciscana en Colombia desde 1899 hasta 1905. 
En Diciembre de 1900 fundó el convento de San 
Benito de Medellín, en el que murió á los sesenta y 
tres años de edad. Se le debe: Apuntaciones biogrd— 
ficas sobre el general Braulio Henao, prócer de la 
Independencia (Medellín, 1902); Informe de la pro— 
vincia de San Juan Bautista de Santa Fe de Bogotá 
(Medellín, 1902), Conferencias y disertaciones fami- 
liares y religiosas (Medellín, 1905). Publicó también 
un tomo de conferencias (1885) que dió á las seño— 
ras de la Asociación menor del Sagrado Corazón de 
Jesús, y un folleto en el que insertó sus considera— 
ciones sobre el culto católico. Además, colaboró en 
El Antioqueño, en el Eco Franciscano de Santiago de 
Galicia, y en A! Diocesano de Antioquía, al que man- 
dó dos cartas sobre la Misión que dió en 1910. 
Ocampo (Frorián DE). Biog. Historiador y cro- 
nista español, n. en Zamora en 1499, según los da— 
tos más fidedignos, habiendo quien le hace nacer en 
1513, lo cual supondría que empezó á trabajar en su 
Crónica general de España siendo casi un chiquillo, 
toda vez que algunos autores, y entre ellos Morel- 
Fatio, en su notable libro Historiographie de Char 
les-Quint (1913), admiten que empezó la obra cita- 
da en 1527. Igual confusión existe acerca de la fecha 
de su fallecimiento: Fernández Duro, en su Colección 
dibliográafico-biográfica de noticias referentes a la pro- 
vincia de Zamora ó materiales para su historia (1891), 
dice que murió en Córdoba en 1590; Juan Páez de 
Castro, que obtuvo en 1555, estando en los Países 
Bajos, el cargo de cronista del emperador, cargo que 
desempeñaba Ocampo, afirma que éste murió en el 
citado año, y esta afirmación y aquel nombramiento 
han hecho creer á muchos que Ocampo murió en 
1555. Recientes estudios hechos por Morel-Fatio 
han venido á destruir lo afirmado por Páez, puesto 
que en unas Quitaciones de Corte, que se conservan 
en Simancas, aparecen en 1559 libramientos á favor 
de Florián de Ocampo, advirtiéndose en una nota que 
había fallecido en 1558. Además, en una carta del 
emperador Carlos V, escrita desde Yuste el 9 de Ju- 
lio de 1558, habla de Ocampo como si todavía vivie- 
se, y, por último, G. Cirot. que en su obra Les His- 
toives générales d' Espagne entre Alphonse X et Philip- 
pe IT (1905), se inclinaba á la fecha de 1559 señalada 
por Páez, después de las pruebas dadaspor Morel- 
Fatio y de cotejar la correspondencia dirigida á 
Ocampo por sus corresponsales, que se conserva en el 
archivo de El Escorial, con los dos manuscritos de la 
Biblioteca Nacional de Madrid, copia delos origina- 
les de Ocampo, uno de los cuales contiene los Suce— 
sos desde el año 1550 hasta 1558, se inclina resuelta— 
mente á la creencia de que en 1558 vivía aún el 
cronista, Vs 
Cuando en 1521 Antonio de Acuña, famoso obis- 
po de Zamora, marchó á Alcalá de Henares para su- 
blevarla á favor de las Comunidades, figura Ocampo 
como secretario suyo, según consta en los documentos 
reunidos por Danvila ensu Historia critica y documen- 
tada de las Comunidades de Castilla (t. XXXVII del 
Memorial histórico español, págs. 670-676); quedóse 
en la citada ciudad al marcharse sa protector, figuran- 
do entre los más exaltados comuneros que tenía á sus 
órdenes el rector de la Universidad Juan de Honta- 
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ñón, siendo enviado por Acuña, después del desas— 
tre de Villalar, á Madrid y Toledo en busca de au— 
xilios. A pesar de todo, no sufrió persecuciones, y 
años más tarde, le nombró Carlos V para un cargo 
de confianza, quizá teniendo en cuenta, dice Morel- 
Fatio, que Ocampo descendía, aunque por rama bas- 
tarda, de una muy noble familia, ya que su padre 
don Lope era hijo natural del almirante de Castilla 
don Diego de Valencia. Con posterioridad, proba— 
blemente, á estos sucesos, estudió en Alcalá con 
Nebrija y abrazó el estado sacerdotal, siendo nom- 
brado párroco de Santa lrotis, de Zamora; más tar- 
de obtuvo el cargo de racionero de la catedral y años 
después el de canónigo, no consiguiendo la dignidad 
de chantre, que solicitó, por haber sostenido en uno 
de sus escritos que Zamora no estaba asentada en el 
antiguo solar de Numancia (G. Cirot, Moridn de 
Ocampo, en el Bulletin Hispanique, t. XV, pág. 353, 
yt. XVI, pág. 307), Fernández Duro dice que, á 
consecuencia de esto, tuvo unos disgustos con el Ca- 
bildo, que le obligó á solicitar su traslado á Córdo- 
ba, en donde fué nombrado cronista del emperador. 
En el supuesto de que sea cierto lo del traslado á 
Córdoba, debió ser en todo caso bastante después de 
ser nombrado cronista, pues la Real Cédula en que 
se le confirió el cargo con 80.000 maravedises de sa- 
lario, lleva fecha del 7 de Enero de 1539, y años 
más tarde seguía recibiendo su correspondencia en 
Zamora, y en Zamora publicaba en 1541 y 1514 sus 
dos obras más importantes. Además, en las Cortes 
de Valladolid de 1555 se pide por Ocampo una pre- 
benda distinta de la canonjía de Zamora, que no le 
deja trabajar en su Crónica. 

Morel-Fatio supone que Ocampo empezó sus es— 
tudios en -1527 y, por lo tanto. mucho antes de 
que el emperador se decidiese á dar oídos á las re— 
petidas instancias de los diputados que reclamaban 
el nombramiento de un cronista encargado de reunir 
documentos para escribir una crónica nacional. 
Antes de dar el primer fruto de su labor personal, 
publicó Ocampo en Zamora, en 1541, una edición 
de la Crónica general del rey don Alfonso el Sabio, 
y tres años más tarde daba á luz Los cuatro libros 
primeros de la Crónica General de España, á los 
cuales añadió un Quinto libro en la edición de 1553, 
hecha en Medina, no llegando. incluyendo este úl- 
timo libro, más que al año 200 a. de J. C. Se- 
gún el plan que se había propuesto-el autor, esta 
Crónica debía componerse de tres partes: la primera 
en 20 libros, hasta la era cristiana; la segunda, tam- 
bién en 20 libros. hasta la invasión árabe, y la ter- 
cera, compuesta de 40 libros, debía llegar al reinado 
«de Carlos V, Aunque Ocampo pretende en varios 
documentos que llegó á escribir 75 libros de los 80 
que tenían que completar la obra, no inspira con- 
fianza su afirmación, porque Ambrosio de Morales, 
su sucesor en el empleo, hombre veraz y serio, 
dice que entre los papeles y borradores de Ocampo 
sólo encontró un fragmento del libro sexto. 

En unas cartas, que se conservan, dirigidas á 
uno de sus corresponsales menciona Ocampo los tra- 
bajos hechos para escribir una Vida del cardenal 
Cisneros y continuar los Claros varones y la Crónica 

de Fernando del Pulgar. 
El cargo de cronista que desempeñaba le obligó á 
redactar, aprovechando su numerosa corresponden- 
cia, unas notas breves, en forma de efemérides, como 
dice él, destinadas á servirá los historiadores futuros. 
puesto que no quería publicar nada de ello en vida, 
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que han llegado hasta nosotros, conservándose copias 
de ellas en la Biblioteca Nacional. Se trata de dos 
manuscritos que contienen, respectivamente, los su- 
cesos acaecidos de 1521 4 1549 y de 1550 á 1558, 
y aunque ha sido discutida su autenticidad, lo mis- 
mo Morel-Fatio que G. Cirot no la ponen en duda 
después de haberlas comparado con las cartas dirigi- 
das á Ocampo por sus diversos corresponsales, y que 
se conservan en la Biblioteca de El Escorial. 

Como historiador de la España antigua no merece 
fe, y son numerosas las supercherías que se encuen— 
tran en su obra; sin embargo, Cirot, que ha hecho 
un minucioso estudio de la Crónica de OCAMPO, aCa- 
ba por admirar la habilidad del inventor, y conside- 
ra su obra como «un ensayo de reconstitución his- 
tórica, algo parecido á una Salambó, menos el estilo 
y el interés dramático, pero no sin cierta gracia». 
En cambio, como historiador de sucesos contempo- 
ráneos hay que reconocer que Ocampo había tomado 
en serio sus funciones de cronista y que aun cuando 
no puso gran cosa de su parte para poner en orden 
los materiales recogidos, supo por lo menos hacer 
trabajar á sus corresponsales, y este era su primer 
deber y la primera parte de su programa. 

Con todos sus defectos, la Crónica, que fué editada 
por tercera vez en 1578 y más tarde formó parte de 
la Crónica general, de Morales y fray Prudencio de 
Sandoval. recibió de sus contemporáneos repetidos 
elogios, hablando de ella con encomio Nicolás An= 
tonio en su Biblioteca Nova, Resendes en las Anti- 
gúedades de Evora, Juan Vasco en su Cronicón, Gar- 
cía Matamoros en la Apología, Juan Lucas Cortés 
en el Zhemis Hispana, etc:. ete. 

La mejor edición de su Crónica es la de 1791, que 
va precedida de una Vida de Ocampo. El manuscrito 
de su Libro de linajes y armas, citado por Pellicer en 
su Memoriali pro Marchione de Ribas, se conservaba 
autógrafo en Monforte, en la Biblioteca del conde de 
Lemos, Argote de Molina poseyó su manuserito del 
Tinaje del apellido de Palencia y desu Historia del car- 
denal Cisneros. En la Biblioteca Nacional se conser— 
van con el nombre de Ocampo, además de los ya cita- 
dos,los manuscritas siguientes: Cotejo de su Crónica 
general, impreso, con un manuscrito de D. J. Antonio 
de las Infantas; Historia de España, cotejada por 
Ambrosio de Morales, Garibay y Ocampo; Su mala 
fe y poca diligencia en la publicación de la Historia 
de España, Nobiliario de España cotejado con el de 
D. J. Cuero de Tapia, y Genealogía de los caballeros 
de Valencia. El nombre de Ocampo figura en el Ca— 
tálogo de Autoridades de la Lengua, publicado por la 
Academia Española. 

Bibliogr. Además de las obras citadas en el tex- 
to, véase J. de Rezabal y Ugarte, Biblioteca de es- 
critoves que han sido individuos de los seis colegios 
MAYOores. » 

Ocampo (Francisco ANTONIO DE). Biog. V. Do- 
campo (Francisco ANTONIO). 

Ocampo (Gabrimr). Bioy. Jurisconsulto y político 
argentino. n. en la ciudad de la Rioja y m. en San- 
tiago de Chile (1793-1882). Estudió en la Universi- 
llad de Córdoba, donde se doctoró en 1819, pasando 
luego á la capital de Chile. En 1822 fué electo di- 
putado por Colchagua. siendo nombrado secretario 
general de la Convención y luego encargado de re- 
dactar el reglamento de la administración de justi- 
cia que reformó notablemente. En 1826 se estable- 
ció en Montevideo y al año siguiente en Buenos Ai- 
res, donde desempeñó el cargo de fiscal de lo civil y 
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abogado del gobierno. Adversario de Rosas, su casa 
fué asaltada en la noche del 25 de Diciembre de 
1838, y para salvar la vida tuvo que fugarse por las 
azoteas, embarcando en un buque francés que le con- 
dujo á Chile, donde fijó definitivamente su residen— 
cia. En 1852 fué individuo de la comisión redactora 
del actual Código civil chileno, y más tarde redactó 
el de comercio, que se considera como su obra maes- 
tra. Fué también decano de la Facultad de Leyes y 
Ciencias políticas de Santiago é introdujo en la juris- 
prudencia de los tribunales chilenos doctrinas y prin- 
cipios que revelan un espíritu adelantado á su época. 

Ocampo (GoxzaLo DE). Biog. V. Docampo (Gon 
ZALO DE). 

Ocampo (José dE). Biog. Jesuíta español, n. en 
Sevilla en 1626. Escribió y publicó en Granada una 
Canzon de Iumac. Conceptione, y en la misma ciu 
dad, en 1650, un Certamen Poetico á la devoción de 
la Inmaculada. 

Ocampo (MeLcHor). Biog. Político mejicano, lla— 
mado el mártir de la Reforma, m. fusilado el 3 de 
Junio de 1861. Su origen es muy obscuro, pues se 
ignora hasta de qué familia era. Desde niño residió 
en Méjico al lado de su tutor don Ignacio Alas, que 
algunos señalaban como su padre. Estudió en el Se- 
minario de Morelia y luego leyes en la Universidad 
de Méjico, trasladándose en 1840 á Europa, sin 
permiso de su tutor. A su 
regreso á Méjico comenzó 
á figurar en política. des- 
empeñando bien pronto 
importantes cargos como 
el de gobernador de Mi- 
choacán y el de secretario 
de Hacienda en los últi- 
mos tiempos de la dictadu- 
ra de Santa Anna, quien le 
desterró á causa de sus 
ideas liberales. Trasladóse 
entonces á los Estados Uni- 
dos y allí conoció á Juá- 
rez, que también estaba desterrado. Triunfante la 
revolución llamada de Ayutla, fué encargado por 
Alvarez de formar ministerio, pero sus disidencias 
con Comonfort le hicieron renunciar las carteras de 
Gobernación y de Relaciones exteriores. Fué elegi- 
do para el Congreso Constituyente de 1856 y formó 
parte de la comisión de la Constitución, siendo des- 
pués presidente del Congreso. Al encargarse Juárez 
de la presidencia, confió á Ocampo la cartera de 
Gobernación é interinamente las de Hacienda. Re- 
laciones y Guerra. y con tal carácter acompañó al 
presidente á Guadalajara y allí estuvo á punto de 
ser fusilado con los demás individuos del Gobierno. 
Fué uno de los principales defensores y sostenedo-= 
res de las leyes de Reforma y había firmado las 
circulares aclaratorias de la ley de desamortización. 
Al triunfar los constitucionalistas y por entender 
que sus servicios ya no eran necesarios se retiró á 
una de sus posesiones y allí se dedicó á la agricul- 
tura. Sorprendido por una partida contraria á su 
política, fué conducido á la presencia de Leonardo 
Márquez, quien ordenó fuese fusilado. La noticia de 
la muerte de Ocampo produjo general indignación y 
dió lugar á tremendas represalias. Su cadáver, lle- 
vado á Méjico, fué sepultado con gran solemnidad 
en el panteón de San Fernando y trasladado más 
tarde 1 la rotonda de hombres ilustres. Cajiga, jefe 
Ne la handa que hizo prisionero á Ocampo. fué apre- 
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hendido y [usilado el 25 de Diciembre del mismo 
año, y todos los demás que figuraban en ella puestos 
fuera de la ley. En la ciudad de Morelia se le ha 
erigido un monumento y el Estado lleva el nombre 
de Michoacán de Ocampo. 


Monumento á Melchor Ocampo. (Morelia) 


Ocamro (Preoro De). Biog. Escultor español: de 
quien consta que trazó y ejecutó en 1554 el retablo 
mayor del Sagrario antiguo de la catedral de Sevi 
lla. Por esta traza «y por el trabajo de asentallo y de 
entender en todo lo que convino fasta acaballo de 
asentar» se le pagaron 8 ducados. e: 

Ocampo (SEBASTIÁN DE). Biog. Navegante espa— 
ñol del siglo xv, n. en Galicia. Había, sido cria— 
do de la reina Isabel, y se contó entre los primeros 
pobladores de la isla Española (hoy Santo Domin= 
go), de la que era entonces gobernador Nicolás de 
Ovando. Este ordenó á Ocampo que reconociera la 
tierra de Cuba, para la cual partió á fines de 1508 
al frente de dos embarcaciones, con la gente y víve= 
res necesarios. Siguiendo la costa N. de Cuba, re— 
corrió sus puertos. bahías y ríos, y se detuvo en el 
Puerto de Carenas, hoy Habana, en el cual afirma 
la tradición que encontró un manantial de betún que 
le sirvió para carenar sus naves. Continuando su 
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no occidental de la isla, y dando la vuelta por el S. 
llegó á la bahía de Jagua. limpleó ocho meses en re- 
correr toda la costa cubana y regresó á la isla Espa- 
ñola. En 1512, y en ocasión en que regresaba del 
país de Darién, naufragó junto con 19 marineros, 
refugiándose en la bahía de Jagua; aJlí recibió una 
canoa de auxilio que le envió Velázquez, con el cual 
se juntó y recorrieron ambos la provincia de Santia- 
go. Este navegante fué el primero en descubrir que 
Cuba era una isla y no un continente como habían 
creído Colón y los hombres de su época. 

Ocampo y Mara (BarroLomú DÉ). Bing. Prelado 
español, n. en Madrid y m. en Plasencia en 1703. 
Abrazó la carrera eclesiástica y en 1065 ingresó en 
la Congregación de San Pedro. formada por sacer= 
dotes naturales de Madrid; ya entonces ocupaba ele- 
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vados cargos, entre ellos el de agente general del 
Supremo Consejo de la Inquisición, fiscal del T'ribu- 
nal de de la Corte, ete. Fué después nombrado fiscal 
de la Inquisición en Llerena, inquisidor del reino de 
Aragón, de donde pasó á desempeñar igual cargo en 
el Tribunal de Toledo, -y como inquisidor más anti- 
guo asistió al auto general de fe celebrado en Madrid 
en 1682, Al año siguiente se le elevó al cargo de fiscal 
del Consejo Supremo, y más tarde al de inquisidor 
del mismo; finalmente, en 1699 fué presentado por 
el rey para la silla episcopal de Plasencia, pero sólo 
pudo gobernar tres años aquella diócesis, pues murió 
en su propia iglesia, en la fecha anteriormente citada. 

OCAN. m. (rerm., SoL. 

OCANA.adv.t. Ferm. Ajora. || f. Germ. Hora. 

Ocana. f. Zool. Subgénero de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los prosobran- 
quiados, suborden de los escutibranquiados, ripido- 
glosos, familia de los turbínidos, género Z'urbo, ha- 
biendo sido establecido por H. Adams en 1861, Se 
diferencia por tener la concha no perforada, lisa; 
espira corta; labio interno aplanado, excavado, dé- 
bilmente prolongado por delante; opérculo con la 
cara externa granulosa, con una costilla espiral] sa— 
liente y una profunda excavación en el centro. Pue- 
de citarse como especie típica la Ocana cidaris de 
H. Adams (Z'urbo cidaris de Gmelin). 

OCANAJIMIA. f. Germ. ORACIÓN. 

OCANAR. v. n. Germ. Orar. 

OCANES. m. pl. Ztnogr. ant. Tribu indígena 
de Méjico. Vivió en el actual municipio de Morelos, 
del Estado de Coabuila, y con ella se estableció en 
1703 la misión de Sau Bernardo por los religiosos 
de Santa Cruz de Querétaro. 

OCANILLA. f. Germ. OrIbiA. 

OCANOS. Bot. V. OxororvoN. 

OCANTOS (Carios Maria). Bioy. Escritor ar- 
gentino, considerado como uno de los mejores nove- 
listas de aquel país, n. en Buenos Aires el 20 de 
Mayo de 1860. Mostró desde los primeros años una 
gran afición á la literatura, escribiendo á los catorce 
una novela romántica. Después de terminar sus es- 
tudios en su ciudad natal. ingresó en 1884 en la ca- 
rrera diplomática, habiendo desempeñado cargos im- 
portantes en el ministerio de Relaciones exteriores 
de la República Argentina, la secretaría en las le— 
gaciones de España y Brasil, y el de ministro ple- 
nipotenciario en Dinamarca y Noruega. Su primera 
novela, León Zaldívar, impresa en 1888 en Madrid, 
fué recibida con aplauso, y entrando de lleno en Ja 
escuela realista describió en sus obras con notable 
acierto la vida compleja de la República Argentina, 
meveciendo elogios de los críticos de su país y delos 
españoles, siendo en 1897 nombrado miembro co- 
rrespondiente de la Real Academia Española, á 
propuesta de Valera, Pereda y Pérez Galdós. Entre 
sus novelas citaremos las siguientes: Quilito, Entre 
dos luces, El candidato, Tobi. Promisión, Misia Je- 
vomita, Pequeñas miserias, Don Perfecto, Nebulosa, 
El peligro (1911), y Ríquez. Ba escrito también dos 
tomos de cuentos y uno de novelas de costumbres 
dinamarquesas, titulado Fru Jenny, en que retrata 
con gran exactitud lus exóticas costumbres de Es- 
eandinavia. Casi todas sus novelas han sido traduci- 
das al portugués, y Vebulosa y Fru Jenny al inglés 

y dinamarqués, respectivamente. Con el título de 
—Sartal de Cuentos, publicó en la Biblioteca Patria, 
de Madrid (1910), una recopilación de sus principa- 
_les series de cuentos. 
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OCAÑA. Geoy. Mun. de la prov. de Almería, 
que consta de 256 e. y albergues y 967 h. Se com- 
pone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Octava lunar de... 192 674 
Santillana, cortijadaá. . . 2:5 38 179 
Grupos inferiores y e. dise- 

MIDA do o -— 26 114 


Corresponde al p.j. de Gergal, dióc. de Guadix. 
Está sit. á la der. del río Alboloduy, en la falda de 
la Sierra Nevada, y en la carr. de Vilches á Alme- 
ría. Produce aceite, cereales, legumbres y seda. 
Además del citado río riega su término la rambla de 
Santillana. 

Ocaña. Geog. P.j. de la prov. de Toledo, sit. en 
el límite de la prov. de Cuenca y confinando al E. 
con dicha prov., al N. con la de Madrid, al S. con 
el partido de Lillo, y al O. con los de Orgaz y To- 
ledo. Ocupa una super. de 1,126 kms.? y tiene 
(1910) una población de 29.879 h. de hecho y 30,127 
de derecho (ocañenses). Abarca 12 villas, 1 aldea, 
l caserío y 467 e. y albergues aislados, distribuidos 
en los 12 mun. de Cabañas de Yepes, Ciruelos ó Vi- 
Jlarreal, Dosbarrios, Huerta de Valdecarábanos, No- 
blejas, Ocaña, Ontígola con Oreja, Santa Cruz de la 
Zarza, Villamuelas, Villarrubia de Santiago, Villa— 
sequilla de Yepes, y Yepes. El terreno del partido 
forma en su centro una meseta y está regado al N. 
por el Tajo, que le sirve en parte de límite septen= 
trional; en el centro por el arr. de la Vega. y en el 
S. por el río Algodor. Lo atraviesan carreteras que 
van á Chinchón, Madridejos, Tarancón, etc., y el 
f. c. de Madrid á Cuenca. 

Ocaña. Geog. Mun. de la prov. de Toledo, que 
consta de 972 e. y albergues y 6,593 h. Se compo- 
ne de la villa de su nombre y de 59 e. y albergues 
aislados. Correspondeal p. j. de Ocaña, dióc. de V'o- 
ledo. Está sit. en el extre- 
mo septentrional de la lla 
nura llamada Mesa de Oca- 
ña, al SE. de Aranjuez. 
Est. del f. c. de Madrid á 
Cuenca. Terreno en ge- 
neral llano, produce cerea- 
les, vino, aceite, cominos 
y legumbres; industria de 
aguardientes, licores, al- 
pargatas, calzado, corde= 
les, gaseosas, harinas, que- 
sos, tejas y :ladrillos, ja 
bón, etc. Posee la villa va- 
rias escuelas nacionales, colegios para niños y niñas 
dirigidos por religiosas dominicas y franciscanas, Ási- 
lo para ancianos, hospital, Relormatorio de adultos, 
alumbrado eléctrico, Administración de Telégrafos. 
Teléfono público y varias sociedades benéficas y de 
recreo. Antes se encontraba rodeada de murallas. 
hoy derruídas, y se ven todavía los restos de la torre 
del Homenaje. Al $. de la población se yergue el 
antiguo Rollo, signo de la jurisdicción de la villa, 
formado por un haz de columnas. Son notables la 
Casa Consistorial, el Hospital de la Piedad, antes 
palacio del duque de Frías; el convento de carmeli- 
tas. donde están depositados los restos de Alonso de 
Ercilla; la iglesia de San Pedro. hoy derruída. con 
una capilla erigida por el maestre de Santiago, Alon- 
so de Cárdenas. que está enterrado en ella: la capi- 
lla de Nuestra Señora de los Remedios, en la parro- 
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quía de San Juan, y otra en que se desposaron los 
Reyes Católicos, ete El convento de religiosos de 
Santo Domingo fué fundado en 1527 y convertido en 
1830 en colegio de 
misioneros, en 1910 
pasó á ser colegio de 
primera y segunda 
enseñanza. Es un 
buen edificio y en el 
coro de su iglesia 
hay una magnífica 
sillería proceden— 
te del Colegio de la 
misma orden en Al- 
magro. A unos 2 ki- 
lómetros al NO. de 
la población están 
las ruinas del con— 
vento de Nuestra Se- 
ñora de la Esperan- 
za. donde había una 
estancia que mandó 
arreglar para sí Isa- 
bel la Católica. 

Historia. OcaAÑa, 
que según algunos 
corresponde al Vicus 
Cuminarivs, man 
sión en el Itinerario 
romano, formó parte del dote que el rey de Sevilla, 
Aben-Abed, asignó á su hija Zaida al casarla con 
Alfonso VI. Perteneció á la orden de Santiago y en 
ella se reunieron varias veces las Cortes de Castilla. 
Ll antiguo palacio está sit. en la plaza de Ercilla. 
Su escudo consiste en un castillo en campo de pla— 
ta. Cerca de OcaÑa se libró en 1809 la famosa ba— 
talla del mismo nombre, entre las fuerzas españolas 
y las de Napoleón. 

Batalla de Ocaña. El combate de Ontígola (V.) 
fué el prólogo de la terrible derrota de nuestras tro- 
pas por las de José Bonaparte, que tuvo lugar en 
Ocaña el 19 de Noviembre de 1809. Los desórdenes 
ocasionados en esta villa por los saqueos de nuestros 
jinetes que se retiraban de Ontígola; el cambio de 
maudo de las fuerzas reunidas en Ocaña, que de 
Bermuy pasó á Girón, no muy á gusto de éste, por 
carecer aquél de las letras de servicio 
necesarias para ello: las órdenes confu- 
sas, cuando no contradictorias, del ge- 
neral en jefe. Areizaga, que en mo= 
mentos tan críticos no se movía de Dos 
Barrios. como si quisiera eludir su res- 
ponsabilidad cargándola sobre Girón, 
eran anuncios del desastre que se ave— 
cinaba, Contrastaban las perplejidades, 
vacilaciones y desaciertos de Areizaga 
con la iniciativa decidida del mariscal 
Soult, que ejercía el mando directo de 
los imperiales, secundado por genera 
les tan expertos como Sebastiani. Mor- 
tier y Víctor. Creía el general francés 
que Jos propósitos de Areizaga, más 
que marchar sobre Madrid, tenían por 
objeto entretenerle para dar tiempo á 
una combinación con los ingleses que facilitase la 
conquista de la capital; aconsejado, quizá, por Víc- 
tor, decidió Soult caer sobre el ejército español, 
lestruirlo y revolverse después contra los ipgleses. 
A este efecto y creyendo á Areizaga en sus posicio- 
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nes de Santa Cruz de la Zarza, decidió atacarle el 
19 ó el 20, cuando la acción de Ontígola le hizo 
comprender que tenía al enemigo mucho más cerca 
de Aranjuez de lo que creía. 

Aunque nuestras tropas estaban formadas en Oca- 
ña desde poco después de las cinco de la mañana, 
por unas razones y otras no empezaron á moverse 
hasta después de las ocho, hora en que se presentó 
ante ellas el general en jefe. 

La villa de Ocaña está situada en una vasta lla- 
nura, sin más defensa natural que un barranco que 
nace á poco más de l km, al E. de la villa, y que 
suave y de poco fondo al principio, va haciéndose 
cada vez más profundo y de más difícil acceso. Al 
llegar Areizaga, la vanguardia que mandaba Zayas 
había ya roto el fuego, y á pesar de ello. la lizo re- 
troceder para situarla á la izquierda de Ocaña, solre 
el lado opuesto del barranco, convirtiéndola en cuer- 
po de reserva, debiéndose atribuir determinación tan 
extemporánea á la confianza que le inspiraba aque- 
lla división, compuesta de tropas selectas, mandada 
por un general cuyo valor y actividad le señalaban 
para ser empleado en momentos supremos. Al pro- 
pio tiempo colocó en el flanco izquierdo la división 
de Vigadet, defendida por el barranco, situó el cen- 
tro en el mismo Ocaña y estableció en el flanco de- 
recho las divisiones de Girón, Castejón y Lacy, cu= 
biertas por las fuerzas de caballería mandadas por 
Preire. y 

Mortier, que asumía el mando por no haber llega- 
do todavía Soult con el rey José, juzgó con mucha 
cordura, que convenía acometer al enemigo por la 
derecha, en el punto en donde el barranco apenas 
formado era fácil de atravesar. Confió la cabeza de 
la columna de ataque al general Leval, que llevaba 
consigo á los polacos y alemanes, haciendo que le 
apoyasen los soberbios regimientos del general Gi- 
rard. Situó al general Dessoles hacia el centro, con 
encargo de hacer fuego por encima del barranco y 
de entretener á los españoles en su frente. Toda la 
caballería debía seguir el movimiento de la izquierda 
para cruzar el barranco por su origen y caer sobre 
el ejército español después de roto el fuego por la 
infantería. n 

Lentamente empezó el ataque francés, debido á la 
idea de que llegase á tiempo el general Víctor, que, 
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después de cruzar el Tajo, tenía la misión de perse- 
guir á los destacamentos españoles que no habían 
terminado aún de retirarse de Villamanrique y San- 
ta Cruz. Viendo que Víctor no llegaba, decidióse el 
general francés, dadas ya las diez. á ordenar el ata- 
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que, que fué iniciado contra nuestra devecha, como 
hemos dicho, por las divisiones alemana y polaca á 
las órdenes de Leval, mientras el general Senarmont 
colocaba sus 30 cañones en una suave eminencia, de 
donde le era fácil batir, no sólo nuestra infantería, 
sino las baterías establecidas en sus claros. Un im- 
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petuoso ataque de nuestros soldados hizo retroceder 
á Leval hasta sus propias líneas, que, quizá hubiesen 
sido rotas, á no impedirlo el certero fuego de la arti- 
llería francesa, que no podía ser contrarrestado á 
pesar de sus heroicos esfuerzos, por la nuestra. Re- 
hechos los franceses, vuelven á la carga aunque len- 
tamente; nuestra derecha, seguida por el centro, 
ataca con ardimiento, y ya iba á llegar el choque 
cuando el movimiento envolvente de nuestro flanco 
derecho, realizado por Sebastiani con toda la caba- 
llería, produce en nuestras filas una gran confusión 
que las hace retroceder; retroceso detenido por nues- 
tros generales al efectuar en tan críticos instantes un 
cambio de frente, consiguiendo salvar de momento 
una situación que se iba haciendo insostenible. E? 
centro derecho consiguió establecerse en las eras de 
Ocaña, detrás del barranco, y con frente á Noblejas. 
por donde llegaba la tormenta, distinguiéndose en— 
tre todas la 1,* división mandada por Lacy, por la 
serenidad con que maniobraron sus cuerpos. Hacién- 
dose fuertes en sus nuevas posiciones, aprovechan- 


do las ventajas del terreno. toman de nuevo la ofen- | 


siva los españoles, logrando desmontar unos cuan- 
tos cañones, herir gravemente al general Leval y 
hacer vacilar á la primera línea. Al advertirlo Mor- 
tier. ordena á Girard que entre inmediatamente en 
acción pasando por los intervalos de la vanguardia. 
Realiza este general el movimiento con serenidad ad- 
mirable y sigue avanzando sobre nuestras tropas 
que, ante el fuego que sobre ellas cae, empiezan á 
retirarse hacia Ocaña. El general Dessolles, que ob- 
serva el movimiento. atraviesa el barranco y pene- 
tra en la villa, y la caballería de Sebastiani siembra 
el desconcierto y el pánico entre nuestros jinetes que 
al principio del combate habían dado, aunque in- 
fructuosamente, algunas cargas en apoyo de nuestro 
flanco derecho. Zayas recibe la orden de atacar, 
pero una contraorden le hace volver á su posición de 
reserva, adonde acuden nuestras derrotadas divisio- 
nes en busca de amparo. no sin dejar en nuestra ex- 
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trema derecha, sobre todo, cuerpos enteros cercados 
por la caballería francesa que les obliga á rendirse. 
«Todo era, dice Gómez de Arteche, confusión y rul- 
do que llegó á exceder al de la misma artillería. la 
cual procuraba salvarse, ya en grupos, que sus jefes 
retiraban haciéndola maniobrar á la prolonga, ya en 
piezas sueltas que los regimientos pró- 
ximos acogían en sus filas, decididos á 
protegerlas para, en ocasión propicia, 
aprovechar su fuego en la retirada.» 

Sólo la vanguardia mandada por Za- 
yas constituía un núcleo de alguna re- 
sistencia, pero comprendiendo el ge- 
neral que le era imposible sostenerse 
ante un enemigo que ayanzaba al apo- 
yo de sus cañones con la villa ocupada 
á su izquierda y su derecha en peligro 
por los continuos ataques de la caba= 
llería francesa, y sin más instrucciones 
del general en jefe que la concesión de 
una amplia libertad «para que obrase 
como mejor conviniera á las circuns- 
tancias», decidióse, oído el consejo de 
otros generales, por la retirada. que 
fué ejecutando paso á paso, con rumbo 
á Dos Barrios, en un orden admirable, 
y seguramente se habría salvado de la 
catástrofe general tomando una nueva 
dirección, pues encontró ocupado el 
pueblo y cortadas sus comunicaciones con La Guar- 
dia, sin la mezcla y confusión que introdujeron en 
aquella masa compacta los fugitivos de las demás 
divisiones, y sobre todo la caballería, que no aten- 
día á la voz ni al ejemplo de Freire y de sus jefes 
y oficiales. 

La división Vigadet, que ocupaba nuestra extrema 
izquierda, fué la que mejor escapó de la derrota, 
pues la circunstancia de huberse llevado el ataque 
principal sobre nuestro flanco derecho le permitió, 
al recibir la orden de retirada, atravesar el barranco 
sin mucho apresuramiento, y marchando á campo 
travieso en dirección á Yepes primero, más tarde á 
La Guardia y, por último, al hallar este pueblo ócu- 
pado por el enemigo, hacia Turleque. consiguió al- 
canzar Sierra Morena sin haber perdido en tan Jar- 
ga y difícil maniobra ni un solo cañón, ni un solo 
hombre. 

En la batalla de Ocaña faltó por completo la di- 
rección del alto mando, sin la cual no es posille 
conseguir la victoria. «El general Areizaga, dice 
Gómez de Arteche, hombre de valor extraordinario, 
y bien lo pregonaban sus muchas heridas en tan di- 
versas y difíciles contiendas, carecía. más aún que 
de talentos militares, de la experiencia del mando 
al tratarse de ejércitos tan numerosos como el que 
se puso á sus órdenes, y esto ante rivales como los 
que le deparó su mala suerte. Y esa falta de expe- 
riencia y la inmensa responsabilidad que sobre él 
pesaba, le privaron de la serenidad de espíritu que 
exigía ocasión tan solemne, llevándole, en su con- 
fusión y perplejidad, á situarse donde gus órdenes 
no podían ser ejecutadas en Jos momentos precisos 
y con la energía que sólo el acierto y la oportuni- 
dad imponen.» 

Del urdor con que los nuestros se defendieron es 
buena muestra el número de bajas de los franceses, 
que ascendieron á unas 2,000 entre muertos y heri- 
dos. Las nuestras llegaron á 4,000, sin contar los 
12,000 ó 14,000 prisioneros que, después de hacer- 
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les atravesar las calles de Madrid vestidos de andra- 
jos, fueron internados en rancia y tratados de un 
modo inhumano. 

Creyeron los franceses cosa fácil, en los primeros 
momentos de la victoria, perseguir á los españoles 
hasta las estribaciones de Sierra Morena, apoderán- 
dose de los depósitos que en La Carolina habían es- 
tablecido. Pero las dificultades que se presentaron 
debieron ser grandes, ya que el mismo día 21, al 
regresar José á Madrid, comunicaba al ministro de 
la Guerra de Napoleón, apoyándolo en diversas ra- 
zones, que resultaba inútil penetrar por Sierra Mo- 
rena. El ejército español pudo, por lo tanto. orga 
nizarse de nuevo en sus cantones, y siguió á las 
órdenes del general vencido, á quien Ja Junta Cen 
tral regaló un caballo enjaezado, como premio, sin 
duda, á sus desaciertos. 

Ocaña. Geog. Prov. de Colombia, dep. de San- 
tander Norte; se compone de los mun. de Ocaña, 
Aspacica, Carmen, Cáchira, Convención, la Cruz, 
la Palma, San Pedro, San Calixto y Teorama, y su 
cap. es la c. de igual nombre; tiene 63,816 h. se- 
gún el censo de 1912, [| Mun. y c. del mismo dep., 
cap. de la prov. de su nombre, sit. á 705 kms. de 
Bogotá, á'1.165 m. de a., á los 8% 0/ 2 lat. N. y 
0 43" 30” long. E. del Meridiano de Boyotá; 
16,814 h. en 1912, si bien la ciudad propiamente 
dicha sólo tiene unos 10,000 y los demás están re- 
partidos por el resto del municipio. Goza de un cli- 
ma templado y sano con una temperatura media de 
22” C. y de aires sumamente puros y secos. La po- 
blación está asentada en una llanura arenosa, en las 
márg. del riach. llamado Río Grande. Sus edificios 
públicos más importantes son de carácter religioso 
y entre ellos se cuentan siete iglesias, en una de las 
cuales se venera la imagen de la Virgen de Torco- 
roma, «así llamada por el sitio donde se encontró. 
Es famosa Ocaña por la belleza de sus mujeres. 'Lie- 
ne Correo y Telégrafo. Escuelas públicas y colegios 
particulares; industrias de aguardientes y licores, 
calzado, cerveza, curtidos, jabón, ladrillos, pastas 
alimenticias, pólvora, etc. Publícanse en la misma 
warios periódicos y hay numerosos hoteles como el 
Catalán, el Central, el Metrópoli, el Colombia, el de 
Ocaña. el de Santander, el de San Luis y el de Zú- 
ñiga. En sus fértiles cercanías se encuentran plomo y 
carbón de piedra, producen caucho, vainilla, café, 
quina, cacao, cochinilla, anís, maíz. zarza parrilla, 
campeche, marfil vegetal. palo de mora, gomas. re- 
sinas, dividivi y diferentes maderas de construcción 
y ebanistería. $ 

Historia. Ocaña fué fundada por Francisco Her- 
nández en 1572, en el valle del Hacarí. con el nom- 
bre de Santa Ana del Hacarí, pero en 1576 fué 
trasladada á su actual emplazamiento en territorio 
de los indios carates, con la denominación que ahora 
lleva. En 1828 se reunió en Ocaña la memorable, 

- pero infructuosa convención reunida por el Congre- 
so del año anterior para la reforma de la Constitu- 
ción de 1821. 
Ocaña. (Geo. Barrio de Cuba, prov. de la Haba- 
na. término municipal de Giines; 600 h. 
Ocaña. Geog. Pobl. del Perú. dep. de Avacucho, 
prov. de Lucanas. dist. de Laramate; 1.000 h. l 
LE tancia del mismo dep., prov. de Huanta, dist. de 
Luricocha; 150 h. [| Hac. del mismo dep., prov. de 
luamanga. dist. de Santiago: 60 h. 
aÑa (HércuLes DB). Bioy. Seudónimo de un 
de Sevilla del siglo xvir, cuyo nombre á 
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ciencia cierta se ignora. Es autor de tres folletos en 
que tercia en las contiendas mantenidas por las es- 
cuelas de los defensores é impugnadores de la cura- 
ción de los morbos por medio del agua y del uso de 
los purgantes. Titúlase el primero: Respuesta críti- 
ca del Hércules de Ocaña á la reflezión epistólica de 
T'heófilo Correctionis sobre el prólogo que hizo D. Juan 
Vázquez Cortés al opúsculo de la metodo controvertida 
de curar los morbos con agua y limitación de purgan— 
tes, sin lugar ni año, en 4.%; Segunda respuesta de 
Hércules de Ocaña al examen y refutación de T'heófilo 
Correctionis, también sin año, pero fechado el 18 de 
Noviembre de 1736: Hércules de Ocaña defendido de 
las injurias, imposturas y detracciones de Theónlo 
Correctionis, que diseminó en su Examen y Refuta= 
ción. Como los anteriores, carece de lugar y año. 
Estos folletos se hallan llenos de (frases insultantes, 
repitiendo los mismos argumentos y escritos en el 
mismo estilo destemplado. Los médicos acuarios, 
como los que no lo eran, parecían ya poseídos de un 
vértigo, sin poder llegar á un acuerdo: cada uno 
reprochaba en su enemigo las palabras ofensivas y 
el lenguaje descortés, sin reparar en que incurrían 
ellos mismos en la falta que reprochaban. 

Ocaña (Luis DE). Biog. Caballero natural de la 
ciudad de Orihuela, letrado de gran crédito y repu- 
tación, perteneciente al Consejo de Su Majestad, 
cuyo asesor en la gobernación de aquella ciudad, 
don Francisco 1. de León, insertó en el tomo II de 
sus Decisiones una alegación de este jurisconsulto, 
el cual. de orden de Felipe HI, imprimió en dialecto 
valenciano un libro intitulado Libre de capitols, ab 
los quals se arrenden y colecten los Drets Reals de su 
Magestad en la Governació y Baylia General de Orio- 
la, y Alacant y les Declavacions de com se practiquen 
y eizecuten (Orihuela, 1613). Dejó manuscrito un 
Llibre dels estatuts y ordinacions respectans al govern 
de la ciutad de Alacant, y Regiment de aquella. 

Bibliogr. L. Mateu, De Regimine (6. T, cap: 2, 
pág. 155). 

Ocaña (Peoro Du). Bioy. Dominico español que 
floreció en la segunda mitad del siglo xv. Fué re- 
gente del estudio general establecido en el convento 
de San Pedro Mártir de Toledo y figura entre los 
censores de las doctrinas de Pedro de Osma conde— 
nadas en el Concilio de Alcalá de Henares en 1479 
(Cuervo, Historiadores del convento de San Esteban 
de Salamanca, t. TI, pág. 914. Salamanca, 1915). 
Para esa fecha ostentaba ya el título de maestro en 
sagrada teología. Después. según afirma el padre 
Alonso Fernández, fué nombrado inquisidor, igno= 
rándose la fecha precisa de su muerte. Se la atribu- 
ye una impugnación de los errores de Pedro de 
Osma, que no ha llegado hasta nosotros. 

Ocaña Pranos (Juan). Biog. Literato y autor dra- 
mático español contemporáneo, el cual ha publica 
do muy bien escritos artículos en el Heraldo de 
Madrid, en La Voz de Córdoba y otros periódicos y 
dado á la escena los juguete cómicos Pingir para 
agradar (1879) y ¿Quién es el juez? (1891): Amor al 
arte, monólogo infantil, y El grito de Independencia 
ó Móstoles en 1808, drama en tres actos. 

OCAÑO. Geoy. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Bergondo, parr. de San Salvador de Ber 
gondo. 

OCAPI. m. Zoo!. V. Oxapr. 

OCAPIA.m. Zoo. V. Oxapr. 

OCARAHUÍ. Geoy. Rancho de Méjico, Est. y 
mun. de Sinaloa; 75 h. 
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OCARINA. PF. é In. Ocarine. —1Ít., P. y C. 0ca- 
rina.—A. Okarina. —.E. Okarino. f. Mús. Instrumento 
de viento, de tubo cerrado, de forma ovoidal alarga- 
da frecuentemente en punta cónica, en posición ten- 
dida. Un pitón aplanado, que va á un lado en la parte 
más ancha del vientre y superior, hace de emboca- 
dura y conducto insuflador. La materia del instru- 
mento es de barro cocido y también de metal. Tiene 
ocho agujeros, que producen una escala diatónica 
completa, que el instrumentista puede convertir en 
cromática dejando ú medio tapar los agujeros. La va- 
riedad de tamaños hace á las ocarinas más ó menos 
agudas. El sonido es el propio de los instrumentos 
flatulentos, semejante al silbo que produce la boca. 


Ocarinas 


La ocarina, que tiene como precedentes ciertos sil- 
batos de barro cocido que se usan mediados de agua 
para producir el canto de los canarios, es la aplica— 
ción al sistema musical europeo del kim, hinen ó 
hiscen chino. perfeccionado por el italiano Donati de 
Budrio. 

OCARINISTA. com. Músico tocador de oca- 
rina. E 

OCÁRIZ. G+0/. Lug. de la prov. de Alava, mu- 
nicipio de San Millán. 

Ocáriz (José DE). Biog. Diplomático español, 
n. en la Rioja y m. en Varna (Bulgaria) (1750- 
1805). Estudió en Madrid, y siendo muy joven in- 
gresó en la diplomacia. ocupando sucesivamente los 
puestos de secretario de embajada en Turín, secre- 
tario de legación en Copenhague, agregado al mi- 
nisterio de Estado en Madrid, cónsul general en 
París y encargado de Negocios en la misma capital, 
cuando en Agosto de 1792 llamó el monarca espa— 
ñol Carlos IV á su embajador en Francia, Tomás 
Iriarte. En dicha ocasión, y con fecha 22 de Diciem- 
bre del citado año, OcÁrIZ dirigió al Gobierno fran- 
cés una comunicación conmovedora pidiendo la li- 
bertad de Luis XVI y ofreciendo la neutralidad de 
España y su mediación para conséguir que cesara 
la guerra con Prusia y Austria. Vanos fueron sus 
esfuerzos, y hubo de salir de París cuando la Con= 
vención (7 de Marzo de 1793) declaró la guerra á 
Carlos IV. Posteriormente fué Ocáriz encargado, en 
1795, de iniciar las negociaciones de paz en el cuar- 
tel general francés de Figueras, la que tras algunas 
dificultades se firmó el 22 de Julio de 1795 en Ba- 
silea. Entonces Ocáriz regresó á París para hacerse 
cargo nuevamente del consulado general en aquella 
capital, de donde pasó á ministro residente en Ham- 
bugo. En 1803 fué nombrado ministro plenipoten- 
ciario en Estocolmo, y en 1805 se le designó para 
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la embajada de Constantinopla, pero falleció al diri- 
| girse á tomar posesión de aquel cargo. Su esposa 
Emilia Lucrecia d'Estat recibió de Luis XVIIL una 
pensión de 6,000 francos como agradecimiento al 
interés que había demostrado Ocáriz para salvar la 
vida á Luis XVI. 

O'CAROL (Avroxio). Biog. Marino español, 
n. en Córdoba en la primera mitad del siglo xv, 
y m. en la Habana en 1796. Ingresó en la Armada 
como guardia marina en el departamento de Cádiz 
en 1743, y ascendió sucesivamente husta llegar á 
jefe de escuadra en 1794. Efectuó varias salidas en 


distintos navíos, tres de ellas en corso en el na- 
vío Dragón, convoyando varios registros, habiendo 
transportado oficiales y gente de 
mar al Ferrol. En 1755, agregada 
su fragata á los navíos /2/fante y 
Dragón, bajo el mando del jefe de 
escuadra don Blas de la Barrera, 
pasó á la Habana, de donde realizó 
seis salidas para otros tantos puer— 
tos, en comisión de servicio, v al 
regresar á la Habana de una de las 
indicadas expediciones, apresóú en 
el cabo de San Antonio á la gole- 
ta Vuestra Señora del Rosario, que 
conducía negros. Después de ha- 
ber tomado parte en otras varias 
expediciones, en 1170 se le confió 
el mando de la balandra Valona, 
de 14 cañones, con la que hizo un 
viaje á Nueva Orleáns, y luego re- 
conoció los cayos del N. de la isla de Cuba, regre- 
sando á la Habana, Pasó á mandar el bergantín 
Principe de Asturias, salió á perseguir los corsarios 
ingleses que se habían presentado en el mar de las 
Antillas, regresando á la Habana con dos presas. 
Salió nuevamente para Nueva Orleáns, apresando á 
su regreso otro buque contrabandista. Repitió sali- 
da para cruzar sobre la costa N. y S. de Cuba, en 
persecución del comercio clandestino, y concluyó 
su comisión apresando y conduciendo al puerto cua- 
tro balandras. siete goletas y dos lanchas grandes. 


En 1782 pasó á la Habana y allí desempeñó varios 
destinos en ambas Floridas é isla de la Providencia. 
De la fragata Agueda pasó á mandar el navío San 
Lwis, y asistió gloriosa y activamente á la toma de 
la importante plaza de Pensacola. Habiéndosele con- 
ferido en 1788 el mando del navío San Hermenegil— 
do, para que lo condujese de la Habana al Ferrol, 
se trasladó á dicho punto en una urca de guerra, y 
posesionado del mando de dicho navío, recién cons— 
truído, lo condujo al Ferro]. En dicho departamento 
fué de la insignia del jefe de escuadra don Felipe 
López de Carrizosa, que salió mandando cuatro na— 
víos para incorporarse, como se incorporó. á la gran 
escuadra que cruzaba sobre el cabo de Finistewre á 
cargo del marqués del Socorro. Siguió en el mando 
del navío hasta 1793, y rotas las hostilidades con la 
República francesa, fué nombrado, ya brigadier. 
segundo del general Aristizábal en el mando de la 
escuadra de América, cargo que continuó á pesar 
de su ascenso á general en el año siguiente. Asis- 
tió á la toma del fuerte Delfín y otras operaciones, y 
murió en el puerto de la Habana á bordo del navío 
donde tenía arbolada su insignia. 

O'CAROLAN (Turocn). Biog. Uno de los ú!- 
timos bardos irlandeses, n. en Newtown, cerca de 
Nobber (Meath), en 1670 y m. en Alderford House 
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* Defecto ó vicio corporal. | 
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(Roscommon) en 1738. Quedó ciego á los diez y 
seis años, y se ganá la vida como cantor popular. 
Poeta y harpista, compuso más de 200 poemas, 
muchos de ellos de carácter pindárico, dedicados á 
personas del bello sexo, pertenecientes á familias 
antiguas y linajudas, para las que era huésped 
agradable. Cultivó también el género anacreóntico, 
del cual son muestra su Ode to Whiskey y su Receipi 


for drinking. Su harpa se conserva en una sala de | 


O'Conor Don, en Clonalis (Roscommon). 

Bibliogr. Hardiman, /rish Minstres!y (1, Lon- 
dres, 1831); O'Neill, lrisk Folk Music (Chicago, 
1910). 

OCARUYO. Geoy. Vicecant. de Bolivia, dep. de 
Tarija, prov. del Cercado; unos 500 h. 

OCASIÓN. 1l.*acep. F. Occasion, opportunité. — 
It. Occasione. — In. Occasion. — A. Gelegenheit, anlass. 
—P. 0Occasiao. —C. Ocasió. — E. Okazo, oportuneco. 
(Etim.— Del lat. occasio, -onis.) f. Oportunidad ó 
comodidad de tiempo ó lugar, que se ofrece para eje- 
entar una cosa; sazón, coyuntura. [| Causa ó motivo 
por que se hace una cosa. || Peligro ó riesgo. || ant. 
| Caso extraordinario ó for— 
tuito. || Daño..Jesgracia. | Muerru. || Mil. Lance, 
reencuentro, empresa, acción. 

A LA OCASIÓN LA PINTAN CALVA. ref. que reco- 
mienda actividad y diligencia para aprovechar las 
buenas coyunturas. [| A ocasión. m. adv. A tiempo. 
ll ÁSIR, Ó COGER, LA OCASIÓN POR EL COPETE, POR La 
MELENA, Ó POR LOS CABELLOS. fr. fig. y lam. Apro- 
vechar cor avidez una ocasión ó coyuntura. [| De 
ocasión. m. adv. Dx Lance. [| La OCASIÓN HACE AL 
LADRÓN. ref. que significa que muchas veces se hacen 
cosas malas que no se habían pensado, por verse en 
oportunidad para ejecutarlas. [| No PERDER La OCA 
sIÓN. fr. Estar atento y vigilante á fin de aprove— 
charse de todas las circunstancias y oportunidades 
favorables para el logro de lo que se desea. || Power 
Á UNO EN OCASIÓN. fr. Poderle en riesgo ó peligro, ó 
provocarle é incitarle á él. || PoxersE UNO EN 0Ca= 
SIÓN. fr. Audar buscando los riesgos y peligros, 
metiéndose en los casos que pueden traer riñas y 
pendencias. || Por ocasión. m, ad. ant. Por casua— 
lidad, por accidente. [| Quien QUITA LA OCASIÓN, 
QUITE EL PECADO. ref. que aconseja se huya de los 
tropiezos para evitar los daños. || Tomar La OCASIÓN 
POR EL COPETE, POR LA MELENA, Ó POR LOS CABELLOS, 
fr. fig. y fam. Asir La ocasión, etc. || Tomar La 
ocasión. fr. Buscar ó tomar motivo para ejecutar 
una cosa. 

Ocasión. Mi£. Divinidad alegórica hija de Júpi- 
ter según los griegos. || Entre los romanos, diosa 
que presidía al buen éxito. Se la representaba gene- 
ralmente con la forma de una mujer con dos alas en 
los pies y apoyada sobre una rueda. Pero lo que 
más la caracterizaba era el llevar un mechón de ca- 
bellos que le caía sobre la frente, y ser calva por 
detrás, para indicar que sólo había un punto por el 
cual se la podía coger. 

Ocasión HACE AL LADRÓN (La). Lit. Comedia de 
Moreto, ó mejor dicho, refundición de La Villuna de 
Vallecas, de Tirso de Molina, puesto que no se limi- 
ta en este caso. como en otros, á explotar una in- 
vención ajena, renovándola y mejorándola, sino que 
reproduce. por lo menos, dos terceras partes de la 
bellisima fíbula del ilustre mercedario, añadiendo 
otra tercera parte de versos de su cosecha y alte- 


———randoalgo la disposición de las escenas. «Creyó, 


dice Szhack. que la comedia ganaría en verosimili- 
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tud, disfrazándose Violante de estudiante para no ser 
conocida de su galán y de su hermano; también 
pensó, sin duda, que no. era acertado que la valen- 
ciana oyese las declaraciones de amor de don Juan 
y las del mozo de labor; pero no observó que de es- 
tas faltas surgen bellezas, á las cuales no substitu— 
yen otras equivalentes. En efecto,- La Villana de 
Vallecas, con todos sus defectos de plan y econo- 
mía dramática, es siempre una comedia encantadora 
en alto. grado, llena de todas las gracias del idilio 
y notabilísima por la causticidad de sus sátiras; y, 
por el contrario, La ocasión hace al ladrón, á pesar 
de sus correcciones, no pasa de ser una comedia 
mediana y vulgar.» Moreto escribió probablemente 
esta obra, que también ha sido impresa con el titulo 
de La ocasión hace al ladrón, y trueque de maletas, 
por los años de 1664, como se infiere de la alusión 
á las capitulaciones de la infanta Margarita María 
de Austria con el emperador Leopoldo. l'igura en la 
Parte tercera de Moreto (1676) y en la Parte 27 de 
Varios, aunque en esta edición se atribuye su pa- 
ternidad á Juan Matos Fragoso. Fernández Guerra 
la incluyó en su colección de Comedias escogidas de 
Moreto (t. XXXIX de la Colección Rivadeneyra). 

Ocasión. Teol. mor. Llámase en Moral ocasión de 
pecar á la cireunstancia externa que proporciona al 
hombre oportunidad para pecar y á ello le incita. Esta 
circunstancia puede ser una cosa inanimada. como, 
por ejemplo, un libro malo, ó una persona, como la 
concubina con respecto al concubinario» Dicese ex 
terna para distinguir la ocasión del peligro de pecar 
que suele tomarse en sentido más lato y comprende 
todo lo que incita á pecar, sea externo, sea interno. 
La ocasión se denomina remota, si el peligro de pe= 
car es leve y, por tanto, si de ordinario no pecan los 
hombres en ella, próxima, cuando el peligro es gra- 
ve y los hombres puestos en ella generalmente pe- 
can. Esta se llama a%so/utamente prózima sí induce 
á pecar á la generalidad de los hombres, y relati- 
vamente próxima si sólo ofrece peligro para alguna 
persona en particular. La misma ocasión próxima se 
dice voluntaria si con leve incomodidad puede evi- 
tarse; necesaria, si física ó moralmente no puede uno 
apartarse de ella. También se llama continua ó in esse 
si la lleva siempre uno consigo; interrumpida ó non in 
esse, si sin llevarla uno consigo puede fácilmente en— 
contrarse con ella, Puede ser absuelto sacramental- 
mente el que encontrándose en ocasión remota no 
quiere, con todo, apartarse de ella. Pero nunca po- 
drá darse la absolución al penitente que rehusa dejar 
la ocasión próxima voluntaria de pecar, ora sea abso— 
luta ó relativa, ora continua ó interrumpida. En cam- 
bio el penitente que se encuentra en ocasión próxima 
necesaria deberá ser absuelto si por una parte está 
dispuesto y por otra propone poner de su parte los 
medios que el confesor le señale. Suelen los mora= 
listas proponerse la cuestión de si es lícito permi- 
tir la ocasión de pecar para corregir al reo y aun 
ponerla de propósito. A esto contestan afirmativa= 
mente, si se cree con probabilidad que el otro está 
dispuesto á continuar pecando; y la razón que dan 
es porque el permitir no es inducir á pecar, y por 
otra parte existe causa suficiente para esta permi- 
sión. Así, por ejemplo, puede el guarda rural es= 
conderse para coger al ladrón con el hurto en las 
manos, como también es lícito al dueño de un es- 
tablecimiento dejar la llave en la caja de caudales 
para cerciorarse de la fidelidad de alguno de los de- 
pendientes, si sospecha de él. 
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Ocasión. Geog. Caleta de la costa de Chile, sit. en | 
las rib. orientales de la isla de Piazzi, á los 51% 42" 
lat. 5. y 73% 59” long. O. de Greenwich. Presenta 
un abrigo seguro en todo tiempo, y fué visitada por 
Sarmiento en 1579. 

OCASIONABLE. adj. Que da ocasión ó 
motivo. 

OCASIONADAMENTE. adv. Por continyen— 
cia, por ventura. 

OCASIONADO, DA. p. p. de Ocasionar. || 
adj. Provocativo, molesto y mal acondicionado; que 
por su naturaleza y genio da fácilmente causa á de- 
sazones y riñas. [| Expuesto á contingencias v peli- 
gros. | ant. Defectuoso, imperfecto, ó que tiene un 
vicio corporal. 

OCASIONADOR, RA. adj. Dícese del que oca- 
siona. U.t.c.s, 

OCASIONAL. adj. Dícese de lo que ocasiona. 

[| Que sobreviene por una ocasión ó accidente. 

OcastioNaL. filos. Se dice de un hecho que se 
debe meramente á una ocasión ó contingencia. En 
lilosofía se usa mucho la frase causa ocasional, y 
entonces el adjetivo significa no el efecto debido á 
una ocasión, sino la ocasión Ó causa misma que pro- 
voca algún hecho no precisamente influyendo per se 
en él, sino moviendo á un agente libre á que lo pro- 
duzca. V. Causa, Ocasión y OCASIONALISMO. 

OcasionaL (Causa): Pat. Se dice de la que obra 
de un modo inmediato en la determinación de un 
proceso morboso. 

OCASIONALISMO. m. Sistema de las causas 
ocasionales, que refiere á Dios todos los fenómenos 
que se realizan en el mundo. 

OcasIONALISMO. Filos. 


I. — ExPosiciÓN 


El ocasionalismo. Jlamado también por Leibniz 
sistema de la asistencia (V. AsIsTENCIA). es el error 
filosófico defendido principalmente por Malebran- 
che (V.), que dice que los seres creados no son 
verdaderas causas activas ó eficientes respecto de 
efecto alguno, sino puras ocasiones ó causas ocasio- 
nales para que intervenga Dios, causa única y uni- 
versal de todo. Distínguense la causa eficiente y la 
ocasional, en que aquélla desarrolla una verdadera 
actividad en la producción del efecto, al cual da el 
ser con su influjo real y fecundo, mientras que la oca- 
sión ó causa ocasional en cuanto tal no posee ni de 
suyo ni por participación virtud productora en grado 
alguno, ni comunica perfección ninguna al efecto, no 
digo por cuenta propia, pero ni siquiera en colabora- 
ción con otra causa: antes es solamente un antece- 
dente ó circunstancia favorable para que el agente 
verdadero y único se mueva á producir el tal efec 
to(V. Causa y Errcacia). Por lo tanto, decir que los 
seres todos, fuera de Dios, son en todo meras ocasio- 
nes, no es negar el principio de causalidad ó que haya 
en el mundo efectos reales y nuevos, sino reservar á 
Dios el monopolio de la actividad que en ellos se em- 
plea, dejando tan sólo á las criaturas el papel de cir- 
cunstancia extrínseca favorable, en cuanto Dios por 
su voluntad soberana ha resuelto no producir tal efecto 


sino previa la presencia de tal criatura. Esta concep- 
ción exclusivista de la Omnipotente Voluntad divina 
frente á la estéril impotencia de los demás seres, 
que, según el filósofo francés, es «el más grande, el 
más fecundo y el más necesario de los principios». 
está, como se ve. en pugna abierta contra la distin= 
ción tradicional de la causa primera y de las causas 
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segundas, sostenida como doctrina corriente por to— 
dos los teólogos y por la que Malebranche llama 
miserable filosofía. Mas ¿con qué razones pretende 
demoler una doctrina que, según él mismo confiesa, 
«ha sido reconocida como real y verdadera en todos 
los siglos por la mayor parte de los hombres»? «Hay 
muchas razones, dice. que me impiden atribuir á las 
causas segundas ó naturales (las cursivas son de 
Malebranche) alguna fuerza ó poder ó eficacia para 
producir algo, sea lo que fuere. Mas la principal es 
que esta opinión no me parece ni aun concebible. 
Por esfuerzos que haga para comprenderla, no pue- 
do hallar en mí una idea que me represente lo que 
puede ser esa fuerza ó poder que se atribuye á las 
criaturas, ni creo hacer ningún juicio temerario si 
afirmo que ni aun los mismos que sostienen que las 
criaturas poseen en sí poder y fuerza conciben cla— 
ramente lo que afirman. Porque, si los filósofos con- 
cibiesen con claridad que las causas segundas encie- 
rran una verdadera fuerza para obrar y producir 
otro ser semejante, siendo yo tan hombre como ellos 
y participando como ellos de la Razón soberana, 
podría aparentemente descubrir la idea que les re- ' 
presenta esa fuerza. Pero he ahí que por grandes 
que sean los esfuerzos de mi espíritu, no puedo Jle- 
gar á ver fuerza, eficacia, potencia, si no es en la 
voluntad del ser infinitamente perfecto» (lech. de 
La vérite, 15* éclaircissement). Aquí tenemos expues— 
to con franca libertad y desenfado el argumento de 
Aquiles que arrastró al sacerdote filósofo á una posi- 
ción tan extrema y peligrosa! la impotencia intelec- 
tual que en sí sentía de concebir la causalidad creada, 
ya por no comprender cómo pudiera ella efectuarse, 
ya por parecerle que era atributo exclusivo é inco— 
municable del Ser infinito. De ahí su ocasionalismo 
universal en todas las criaturas. No debe confundir= 
se con él, como lo hacen algunos autores. según 
advierte acertadamente Z. González (Historia de la 
Filosofía, t. 1, pág. 138), la harmonía praestabilita, 
es decir, la harmonía prefijada de Leibniz. Por de 
pronto, el filósofo alemán contra el principio funda= 
mental de Malebranche atribuye á cada ser una ac- 
tividad inmanente dentro de sí mismo y respecto 
de sí mismo, y precisamente en esa «actividad ori- 
ginal y fuerza primitiva» haee consistir la natura- 
leza de cada mónaca. ósea el elemento simple y 
substancial que constituye las cosas. Las mónadas 
encierran en sí «una espontaneidad maravillosa» y 
«una suficiencia propia que las hace fuentes de sus 
acciones internas. y, por decirlo así, autómatas in- 
corpóreos» (Monad., 18). En cuanto á la actividad 
transeunte y recíproca de unos seres sobre otros, 
llamada por él «la comunicación de las substancias», 
es cierto que la niega ni más ni menos que Male- 
branche. Mas se aparta de él en la explicación que 
da de la simultaneidad ó sucesión harmónica de los 
fenómenos de una substancia con relación á otra 
que entrambos admiten como un hecho innegable. 
Oigamos al mismo Leibniz: «Figuraos, dice. dos 
relojes que andan perfectamente acordes. Esto pue- 
de suceder por una de tres maneras: 1.* por la in- 
fluencia mutua de un reloj sobre otro: 2.? por la 
presencia de un industrial hábil que los dirige y 
pone en harmonía á cada momento, y 3.* por la 
construcción misma de los dos péndulos hecha con 
tal arte y precisión que quede asegurada para lo su- 
cesivo su continua correspondencia.» Aplicando lue- 
go la comparación á la recíproca consonancia que 
vemos entre el alma y el cuerpo y también entre las 
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otras substancias del mundo, añade que puede expli- 
carse semejantemente por una de esas tres maneras 
de las cuales dice así: «La de la influencia mutua es 
la propuesta por la Filosofía vulgar. La de la asis- 
tencia continua del Creador es el sistema de las can- 
sas ocasionales. Pero esto es hacer que intervenga el 
Deus ex imachina en una cosa natural y ordinaria. 
Así que sólo resta mi hipótesis de la 2armonia: es 
decir, que Dios ha dotado desde el principio cada 
una de las dos substancias de tal naturaleza que, 
con sólo seguir cada una las propias leyes recibidas 
con el ser, anda en consonancia con la otra, ni más 
nimenos como si hubiese realmente una influencia 
mutua, ó comosi Dios interpusiese su mano constan- 
temente fuera del concurso ordinario» (2* eclairciss. 
du systéme de la Comm. des subst.). Como se ve, 
Leibniz explica las relaciones mutuas de las cosas 
no por una causalidad divina en una cosa, provocada 
por la presencia de otra cosa, sino por una causali- 
dad creada de una cosa dentro de sí misma que está 
en consonancia y correspondencia admirable con la 
causalidad creada que tiene también otra criatura 
dentro de sí misma (V. HARMONÍA PREESTABLECIDA). 
Tampoco debe confundirse con el ocasionalismo ab- 
soluto é ilimitado de Malebranche, el ocasionalismo 
parcial y antropológico de otros cartesianos (Greu- 
linx, Clauberg, Regis, Cordemoy, etc.) que niega 
solamente la interacción entre el alma y el cuerpo 
humano; aunque es verosímil que este ocasionalismo, 
derivado lógicamente del dualismo exagerado de 
Descartes entre las dos partes del hombre, fuese la 
ocasión más ó menos próxima para que el filósofo 
meditabundo concibiese su radical teoría, aplicada á 
todos los seres del mundo espiritual y del mundo 
visible. Finalmente, hay que distinguir de uno y 
otro el ocasionalismo somatológico de algunos filóso- 
fos medievales de la España árabe, v. gr., el judío 
Avicebrón, los cuales, como refiere santo Tomás en 
varios pasajes de sus obras, negaban á los cuerpos 
la actividad que los hombres les atribuyen, y que se 
debía, según ellos, á Dios ó á cierta virtud espiri- 
tual que todo lo penetraba. 


TI. — ReruTación 


Dejando á un lado las pruebas particulares de la 
evidente actividad de los cuerpos (contra el ocasiona- 
lismo somatológico), y de la aun más evidente inter- 
acción del alma y del cuerpo humano (contra el oca- 
sionalismo antropológico) vamos á apuntar breve- 
mente más bien que á desarrollar los principales 
argumentos formulados por los autores contra el oca- 
sionalismo universal malebranchiano. 

1.2 Argumento teológico. El ocasionalismo es 
una negación implícita, á pesar de las protestas en 
contra de Malebranehe, de varias verdades de nues- 
tra fe, por ejemplo, del libre albedrío, pues no se 
concibe que el hombre sea libre y responsable en 
unos actos de los cuales Dios es el autor único y ver- 
dadero; de la santidad divina, que no puede quedar 
á salvo, si Dios sólo es el que sin verdadera coo- 
—peración nuestra produce en nosotros los actos pe- 
-—caminosos; del dualismo de operaciones divinas y 
humanas que los Concilios distinguen en la Persona 
de Cristo; de la distinción fundamental entre los dos 
órdenes natural y sobrenatural, etc., etc. Finalmen— 
e, es inconciliable con el unánime sentir de todos 
teólogos, con el modo de hablar de la Escritura, 
los Santos Padres, y con las definiciones concilia- 
scomo la del Tridentino (sess. 6., can. 4), que con- 
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dena á los que digan Jiverum hominis arbitrium.. 
veluti,irantme quoddaim nihil onmino agere mereque 
passive se habere. De todo lo cual dedujo resuelta 
mente Suárez mucho antes'*del malebranchianismo 
que la tesis tradicional es «certísima según la fe 
católica», y la sentencia contraria «temeraria y 
erronea. 

2.2. Sentir wniversal del linaje humano. No lo 
niega Malebranche,prero trata de desvirtuarlo con un 
lenguaje tan despectivo como el que usa generalmen- 
te en toda esta materia contra Aristóteles, contra la 
Escolástica y contra la humanidad alucinada. «Es 
cierto, dice, que esta creencia universal no se funda 
en prueba alguna, no digo ya prueba apodíctica, pero 
aun prueba capaz de hacer alguna impresión en un 
espíritu reflexivo. Ya quelas pruebas confusas que no 
se apoyan, sino sobre el testimonio falaz de los sen 
tidos y de la imaginación no deben ser recibidas de 
los que hacen uso de su razón»/(15* éclaircissement). 
Ya lo sabemos: todos ó casi todos los hombres sabios 
ó no sabios fuera de la persona misma del afortunado 
filósofo no han hecho uso de su razón en un punto tan 
trascendental como el presente, sino que han sido 
mísero juguete de sus sentidos y fantasía. 

3.2 Kaperiencia interna y externa. Todos dis= 
tinguimos en nosotros por un testimonio íntimo de 
nuestra conciencia, no confuso y variable, sino cla- 
rísimo y constante, dos actitudes y estados diame- 
tralmente opuestos é inconfundibles; la actitud me- 
ramente pasiva y de sujeto recipiente, por ejemplo, 
cuando nos dejamos llevar en brazos ajenos, y la ac- 
titud movediza y obradora, cuando ponemos nuestro 
empeño, atención y diligencia para lograr ó impedir 
algún efecto; cuando hacemos resistencia, esfuerzo, 
conato; cuando gastamos en algo nuestras energías 
de alma y cuerpo, y cuando la fatiga consiguiente 
empieza á rendir nuestro espíritu ó nuestros miem— 
bros (V. Balmes, Filosofía fundam., 1. X., c. 16). 
Ahora bien; negar la existencia de esa voz de la con- 
ciencia, elocuente, persuasiva, luminosa, sería un 
recurso pueril y vano. Confesar su existencia y ne- 
gar su valor, sería entregarse á un escepticismo 
desesperante. Admitir su valor, y por medio de dis- 
tingos inauditos rechazar todavía la actividad huma- 
na en el segundo caso propuesto, nos parece un evi- 
dente desatino y absurdo. Sentencia estulta llamó 
santo Tomás, á pesar de su habitual mesura al oca- 
sionalismo de los tiempos medios. Puesta ya la cer- 
teza de la actividad propia, cuando volvemos des- 
pués los ojos al mundo que nos rodea, y descubrimos 
en los demás hombres y en los animales los mismí- 
simos caracteres de nuestra actividad (el esfuerzo, el 
conato, la fatiga, etc.), todos instintivamente y por 
una analogía legítima que se impone por su eviden— 
cia nos persuadimos que también ellos poseen acti- 
vidad propia y son causa de sus actos de una mane- 
ra semejante á la nuestra (V. Urráburu, Onto?., pá- 
gina 1107). Finalmente, cuando consideramos en 
todo el univereo sensible la constancia y uniformi- 
dad con que determinados efectos siguen á determina- 
dosantecedentes, cuando vemos que la naturaleza de 
dichos efectos guarda cierta proporción y semejanza 
con la naturaleza de los anteeedentes, cuando nota— 
mos que las variantes y modificaciones que se efec- 
túan en éstos se reflejan luego en aquéllos, no po- 
demos menos de persuadirnos, conocida ya la posi- 
bilidad de la actividad creada, de. que dichos ante- 
cedentes son realmente verdaderas causas físicas 
productoras de sus consecuentes. 
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4. 
ocasionalismo se derivan. Por ejemplo, que admiti- 
do el sistema, no tiens explicación ni razón de ser 
satisfactoria la estructura orgánica complicadísima y 
admirable de los seres vivientes, queda borrada la 
línea divisoria infranqueable entre la vida y la ma- 
teria bruta sin que haya diferencia valedera entre 
ambas, se derrumban las ciencias naturales que ba- 
san sus conocimientos sobre el argumento ab eJectu 
ad causam, etc., etc. (V. Suárez. Met., d. 18780 15 
santo Tomás, Summ.c. gent., 1. IU. c. 69; De San, 
Cosimol., nn. 214-248; Domet de Vorges, Ábr. de 
metaphysique, t. 1, pág. 216). 

5.2 * Inconsistencia de los fundamentos de Male- 
branche. Vales son el que poder activo y divinidad 
son dos conceptos inseparables, que la idea de cau— 
sa infiere una dependencia absoluta é infrustrable en 
su efecto, que la universalidad de la intervención di- 
vina en todos los efectos hace inútil la operación de 
la criatura, que no hay modo de concebir la esencia 
y manera de desarrollarse de esta operación, etc. 
Puede verse una buena refutación de éstos y de los 
demás fundamentos del ocasionalismo en Palmieri, 
Ontol., Th. 22; De San, Cosmol., nn. 249-254; 
Lossada, t. V., trat. 2, c. V.; de Backer, Cosmol., 
págs. S7-91. Finalmente, puede leerse Suárez, ]. C., 
que presenta con más viveza que el mismo Malebran- 
che sus para él insolubles dificultades. Compárese el 
ocasionalismo con el maguinismo y mecanicismo (V.). 

OCASIONALMENTE. adv. m. Por ocasión ó 
contingencia. 

OCASIONAR. 1l.* acep. F. Occasionner, causer. 
—It. Cagionare.—In. To occasion.—A. Veranlassen, ver- 
ursachen. — P. Occasionar. — C. Ocasionar. — E. Kaúxi, 
motivi. (Etim. — De ocasión.) v. a. Ser causa ó mo- 
tivo para que suceda una cosa. [| Mover ó excitar. || 
Poner en riesgo ó peligro. [| ant. MaTar. 

OCASIONARIO, RIA, adj. Dícese en teología 
moral del que se encuentra en ocasión de pecar. 
USUSCAB E 

OCASO. 1.* acep. F. Couchant, déclin. — It. Po- 
nente. — In. Crepuscle, night-fall. — A. Abenddimme- 
rung.—P. Crepusculo. —C. Ponent. —E. Transkas(ad)o, 
okcidento. (Etim. — Del lat. occassus.) m. Puesta del 
Sol ó de otro astro, desapareciendo del horizonte. || 


Ocaso apacible, por Rafael Faccioli 


OccipENTE (punto cardinal). || ig. Decadencia, de- 

clinación, acabamiento. || fig. Muerte, término. 
Ocaso. Ástron. y Nav. Se denomina así al ins- 

tante en que el centro de un astro tangentea apa= 


. 


Consecuencias filosóficas inadmisibles que del | 
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rentemente el horizonte de un lugar cuando se pone. 
Si el horizonte considerado es el racional, el ocaso 
se llama verdadero, y si es el horizonte de la mar se 
denomina aparente. 

Ocaso verdadero. Considérese la esfera celeste y 
en ella el ecuador QQ", los polos 2 y P” y el hori- 
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zonte racional Hz H; de un lugar de la superficie 
terrestre de cenit Zz. La latitud (V.) de este Jugar 
está medida por el arco 2 Ly, altura del polo eleva- 
do P sobre el horizonte. Fácil es deducir del examen 
de la figura las condiciones que determinan el que 
un astro tenga ó no ocaso (y orto, por consiguiente) 
en un lugar dado. Sabido es que todo astro recorre 
aparentemente en su movimiento diurno un camino 
sobre el cielo que se aproxima mucho á un círculo 
menor paralelo al ecuador celeste; por consiguiente, 
para que existan ocaso y orto es preciso que el pa- 
ralelo que describe el astro considerado corte al ho- 
rizonte del lugar Az 47. En la figura se ve clara- 
mente que la condición necesaria para que haya tal 
corte es que la declinación (V.) Q A =4 del astro 
sea igual ó menor que la colatitud Q Az = 90*— 1 
del lugar. Si es 4 > 90 —/ se ve que no existe orto 
ni ocaso. Es, por lo tanto, condición 
necesaria y suficiente para que un as- 
tro dado tenga orto y ocaso en un cies- 
to lugar que la declinación del astro 
sea igual ó menor que el complemento 
de la latitua del lugar. 

Los puntos de orto y ocaso divi- 
den al paralelo en dos arcos, uno 
que está sobre el horizonte y el otro 
por debajo. 

Se sigue fácilmente en la figura 
las condiciones de movimiento de 
un astro cuando varía su declinación 
ó la latitud del lugar. 

Considérese, por ejemplo, el So) 
cuya declinación varía de 23 — 
27 N. á 23 — 27' S. Supóngase 
que dicho elemento tiene el prime- 
ro de estos dos valores (solsticio de 
verano, 21 de Junio, para el hemis- 
ferio N.). Ese día describirá el Sol en su movi- 
miento aparente un paralelo tal como el 4 4” de- 
finido por Q 4 = 4 = 23” — 27'. Si el cenit del 
lugar considerado es el polo P, su horizonte se con- 
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funde con el ecuador QQ” y no existe, como se ve, 
ni orto ni ocaso: el Sol está durante el día sobre el 
horizonte, Si, en cambio, el cenit es el polo P”, el 
Sol hace su movimiento por debajo del horizonte. Si 
el cenit se va separando del polo P, el horizonte del 
lugar va inclinándose sobre el ecuador, pero no lle- 
gará á cortar al paralelo A 4'en tanto que se tenga 


PZ,=0Q48, < QA 
ó 
90% — 1 < ad = 23 — 27' 


Por lo tanto, para la zona glacial del N., el Sol ni 
saldrá ni se pondrá, permaneciendo sobre el horizon- 
te todo el día. Lo contrario ocurrirá para la zona 
glacial antártica. Cuando el cenit es tal como el zo, 
definido por 


Pz =0QA ó 


el horizonte A3 A tangentea al paralelo, y el orto, el 

ocaso y la culminación del Sol tienen lugar simul- 

táneamente, á 24 horas de tiempo verdadero. En el 

hemisferio austral se confunden también el orto, el 

ocaso y la culminación superior, que se realizan á 0%- 
Si el cenit es tal como el zz, definido por 


Px>Q4 6 W_—i>a 


el horizonte correspondiente, Hz H;, corta en e y o 
al círculo A 4”; el Sol está, pues, en su orto en el 
primero de esos puntos y en el ocaso en el segundo, 
recorriendo entre ellos un arco e 4/0 > 180" sobre 
el horizonte. Se ve entonces que el horario oriental 
del Sol en el orto, 4/ Pe, igual al horario occidental 
del ocaso, A” P o, son mayores que 6%, y como este 
último es la hora verdadera del ocaso, se deduce que 
éste tiene lugar después de las 6 de la tarde. Por el 
contrario, para el cenit z, el ocaso es antes de las 6, 
Cuando el cenit es Q”, el horizonte es PP”, y el 
orto está en e” y el ocaso en o”; el Sol sale á las 6 
de la mañana y se pone á las 6 de la tarde. 
Fácil es, después de lo dicho, deducir las circuns- 
tancias en que se efectúan el orto y ocaso cuando 
la declinación varía de 232 —27' N. á 27" —23'8, 
Cuando es cero, por ejemplo, el Sol recorre el ecua- 
dor QQ” y se ve que, cualquiera que séa el horizon- 
te considerado, cortará al ecuador en partes iguales 
(salvo, naturalmente, para el horizonte de los polos) 
y, por lo tanto, para todos los lugares del Globo el 
orto es á las 6 de la mañana y el ocaso á las 6 de la 
tarde. Para los polos de la Tierra el Sol recorrerá 
su horizonte. 
Todo lo dicho puede deducirse muy fácilmente de 
la discusión de la fórmula trigonométrica que liga 
parte de los elementos del triángulo de posición del 
astro en el momento en que está en el ocaso ó en el 
orto. En el primer caso el triángulo es el 0Z,P, 
- cuyos elementos son: 
¿E PO = 90” — 4 = distancia polar 
P 13 = 90” — 1 = colatitud 
Z¿0 = 90” = distancia cenital 

: A'PO=h = ángulo horario 
Estos elementos están ligados por la conocida 
fórmula 

cos. 90% = cos. (90 — 2) cos. (90 — a) 
4 —+ sen. (90 — 7) sen. (90 — 2) cos. h 
e la cual se obtiene 


90 —i=a 


tang. d 


tons 200 do Tf $ 
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y de ésta % ó sea el horario oriental del orto ó el oc- 
cidental del ocaso. Para que dicha igualdad pueda 
realizarse, es preciso que 


tang. d< tang. (90 —1) 6 a<90—: (2) 

Si esta desigualdad no existiera, cos. 4 resultaría 
mayor que la unidad, demostrando tal absurdo que 
no hay orto ni ocaso. Si cumplida la condición (2), 
son 7 y q de la misma especie, es cos. 24 <0 y 
h => 6% y si de distinta, cos. 4 > 0 y 2< 6h, 

Sies¿=0 ó 4=0, resulta 2 = 6h, 

Sies /=90 6 a=090, resulta 4= o. 

Fácil es comprobar que todas estas conclusiones 
son las mismas que se dedujeron anteriormente. 

Determinación de la hora del ocaso verdadero. Para 
obtenerla es preciso calcular 2 por medio de la ex- 
presión (1). El valor de la latitud 7 es conocido, el 
de la declinación d en el instante del ocaso depende 
de la hora en que aquél tiene lugar, esto es, de la 
incógnita del problema. Para el Sol, un planeta ó 
una estrella puede tomarse para valor de d el que 
dé el Almanaque Náutico ó Efemérides para el día 
considerado, pues el error que de ello resulte es muy 
pequeño; no así para la Luna, con la cual es nece- 
sario, si se desea bastante exactitud, recurrir al pro- 
cedimiento de aproximaciones sucesivas, tomando 
como primera hora próxima para corregir la decli- 
nación la del paso de dicho satélite por el Meridiano, 
disminuída en 6% si se trata del orto y aumentada 
en 6h si del ocaso. Se obtiene así un valor de 2%, del 
cual puede pasarse á la hora media (V. Horario y 
Hora). La hora así obtenida puede tomarse como 
segunda hora próxima y de nuevo calcular 4 y la 
hora correspondiente. En general no es preciso ]le- 
var más allá las aproximaciones. y 

Casi todas las colecciones de tablas náuticas, en 
España las de Mendoza, Estrada y Ribera y Graiño, 
tienen tabulada la fórmula (1). 

Ocaso aparente. Al hallarse un astro en su ocaso 
verdadero no está su centro sobre el horizonte de la 
mar. pues es sabido que á la altura observada de un 
astro igual á cero corresponde una altura verdadera 
dada por 


— Depresión de horizonte — paralaje + refracción 


Como esta altura es siempre pequeña, la diferen— 
cia de horas del ocaso aparente y del verdadero es 
pequeña. Es general, para los astros que tienen se- 
midiámetro aparente, considerar como ocaso el mo- 
mento en que el limbo superior del astro tangentea 
aparentemente al horizonte de la mar, y en este 
caso á la altura verdadera anterior hay que restarle 
el semidiámetro del astro. Sea a” la altura verdadera 
que así resulta. Con ella es fácil obtener el horario 
correspondiente del astro, empleando uno de los 
métodos dados en el artículo LonaIruD, y con este 
horario deducir la hora. Puede también obtenerse 
este horario, hallando el del ocaso verdadero y su= 
mándole lo que varía el horario cuando la altura 
varía de cero á a”. En el artículo Lowa1TuD, pági- 
na 72, se encuentra la fórmula 


Ar dh cus. a 
Aa da cos. 1 sen. Á sen. 4 
que permite obtener 
a 
Ar=— 


cos. 7 sen, Á sen. 4 


puesto que son Aa =a” y cos, a=1l, 
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Esta fórmula se encuentra tahulada en las colec— 
ciones de tablas náuticas. En ellas AA se da en mi- 
nutos de tiempo, de modo que si a” está en segun- 
dos de arco, habrá que dividir el segundo miembro 
de la fórmula anterior por 15 x 60 = 900. 

El orto y ocaso del Sol se aprovecha en la mar 
para determinar la corrección total de la aguja, pues 
en ese momento es muy sencillo obtener la amplitud 
del astro. 

Ocaso DE LOS DIOSES. Leyenda. Traducción inco- 
rrecta de la palabra escandinava Ragnarok, que se—- 
gún la Mitología de los países del N. de Europa 
significa la suerte ó destino final de los dioses en la 
destrucción de la tierra. Según la leyenda, al llegar 
esta época hubo terribles guerras que duraron tres 
años; se hacían enemigos los hermanos y parientes, 
sólo por la codicia; en la humanidad imperaba el 
odio, y sin compasión se mataban padres é hijos. 
Hubo un invierno, llamado de Fimbul, que duró 
tres años seguidos sin ningún verano intermedio; los 
lobos devoraron el sol y la luna, mito que tiene su 
origen en los eclipses; las estrellas caían del cielo 
la tierra retemblaba, los montes chocaban entre sí y 
los árboles eran arrancados de cuajo y las aguas del 
mar inundaban la tierra. El lobo Feurir, furioso, 
rompiendo sus ligaduras, se precipitó sobre el mun- 
do. Era tan grande este lobo que su mandíbula su— 
perior tocaba al cielo y la inferior á la tierra. El gi- 
gante de las tempestades, llamado Egdir, tocó el 
harpa, y el gallo rojo, Fjalar, hizo despertar á los 
que habitaban en el Walhalla. Los dioses fueron 
llamados á la lucha por el cuerno que hizo sonar 
Heimdall, y dichos dioses se reunieron en consejo. 
Luego Odín, en compañía de los asas se marchó á 
la llanura de Wigrid, donde hubo seis grandes com- 
bates. Estos seis combates fueron: el de Odín contra 
el lobo Feurir, que lo devoró; el de Thor contra la 
serpiente Uidgard, la cual venció á aquél, pero luego 
quedó la serpiente muerta á consecuencia de su pro- 
pio veneno; la lucha de Heimdall contra Loki, en la 
que ambos murieron; la lucha de Tyro contra el 
perro gigante Garm, en la que también perecieron 
ambos, y el combate de Widar, hijo de Odín, con el 
lobo Feurir, al cual destrozó. Después de todo esto 
cayó el fuego Sur sobre la tierra, pereciendo abra— 
sado todo el mundo, apareciendo luego una tierra 
más hermosa, en la cual crecía el trigo sin sembrar- 
lo. En la nueva tierra hubo una joven raza de dioses 
y reinó en ella la paz y el sosiego. Desde entonces 
los asas no rigieron los destinos del mundo, sino un 
dios más elevado, de nombre desconocido. La creen- 
cia de la destrucción del mundo por el fuego era 
general entre los germanos y los demás pueblos del 
Norte de Europa. 

OCASTRO (San Mamen DE). Geog. V. San 

MAMED DE OcAsTRO. 
- OCATA. Geoy. Barrio de la villa de Masnou, en 
la prov. de Barcelona. En él se encontraron en 1901 
unos mosaicos romanos, algunos capiteles y otros 
fragmentos que demuestran la existencia de un an— 
tiguo edificio romano. Está unido inmediatamente al 
núcleo principal de población. En él existe el llama- 
do Panteón de los pobres. V. Masnou. 

OCÁTARA. Geny. Lug. del Perú, sit. entre 
Matucana y San Mateo. Sirvió de campamento du- 
rante la construcción del f. c. de Lima á la Oroya, 
en la que algunos operarios chilenos cometieron va- 
rios asesinatos é incendios en este punto y fueron 
expulsados por el Gobierno de Manuel Pardo, lo 
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cual motivó graves desavenencias entre él y el Con- 
greso. 

OCATILLA (Crera Ds). Quim. V. Cera. 

OCATO. Geoy. Mina de plata del Perú, dep. de 
Ancash, prov. de Cajatambo, dist. de Chiquián, si- 
tuada en el cerro Grande que domina la pobl. de 
Chiquián. 

Ocaro ú Oprato (Sax). Hagiog. Fué en Tracia 
compañero en el martirio de santa Danda y otros 
santos mártires, cuya fiesta es el 7 de Marzo. (Acta 
SS., Mart.,t. I, págs. 614-615.) 


Ocata.— Panteón de los pobres 


OCATOR. Mit. Divinidad venerada por los ro- 
manos que presidía á la operación de quebrantar los 
terrones para cubrir el grano. 4 

OCBA-BEN-ALHEGAG. Bioy. Emir de Es- 

aña, sucesor de Abdelmelik, m. en Córdoba en el 
año 740 ó6 741. Después de haberse distinguido ya 
en Africa, el gualí, su hermano, le dió el mando de 
los musulmanes de España en 734. y tan pronto 
como llegó 4 Andalucía dió muestras de su energía 
mandando privar de sus empleos á los caudillos ó 
jefes que se habían hecho aborrecer por sus cruel- 
dades ó avaricia; también encarceló á los dilapida- 
dores de los tesoros ó rentas públicas. Para reorga- 
nizar la administración del país, estableció cadíes 
(jueces), aun en las poblaciones de poco vecindario, 
y procedió á repartir equitativamente todas las con- 
tribuciones. Creó asimismo la institución de los ka- 
viefes, los que, á las órdenes inmediatas del gualí de 
cada provincia, tenían por misión el perseguir á los 
criminales, viniendo, pues, á ser el origen de la ac- 
tual policía. Dispuso que en las mezquitas, muchas 
de las cuales debieron á OcBA—BEN-ÁLHEGAG Su fún- 
dación, hubiera predicadores que enseñaran al pue- 
blo la ley; también fundó gran número de escuelas. 
A su predecesor Abdelmelik, al que halló inocente 
de los hechos que le atribuyeron, le confió el mando 
de la caballería de la región del Norte, cuyo centro 
de operaciones era Pamplona. Habiendo ordenado el 
califa 4 OcBa-BEN-ALHEGAG que extendiese sus con- 
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quistas por el NE. de la Septimania, dispuso el emir 
un ataque simultáneo, y se preparaba para atravesar 
los Pirineos, cuando tuvo que regresar al Africa, á 
fin de dominar la formidable insurrección de los ber- 
beriscos (737). Al frente de un aguerrido cuerpo de 
caballería se embarcó para el continente africano y 
derrotó á los sublevados, obligándoles á internarse 
en el desierto. Pero como la tranquilidad en Africa 
era muy problemática, pues se temían nuevos ata— 
ques de los berberiscos, no pudo regresar á España 
inmediatamente, según era su deseo, á fin de poner 
término á la guerra de la Septimania, pero al tener 
noticia del sitio de Narbona, envió á la ciudad auxi- 
lios por mar, aprovechando varios buques que po- 
seían los musulmanes; estas tropas de auxilio iban 
mandadas por Omar—-ben-Caled, pero fueron derro— 
tadas por el célebre Carlos Martel en las cercanías 
de Narbona, lo cual no impidió que los musulmanes 
continuaran resistiéndose desde la ciudad sitiada. 
Carlos Martel regresó á la Neustria y los árabes ex- 
tendieron sus dominios en varias poblaciones del 
Ródano meridional, pero fueron luego rechazados 
por Carlos Martel, quien, al presentarse en las már- 
genes del citado río, quitó á los mahometanos todas 
las plazas que habían conquistado, como Arles, Ta- 
rascón, Aviñón, etc., quedando en poder de los fran- 
cos toda la orilla izquierda del Ródano. Sin embar- 
go, Martel no volvió á pelear en la Septimania, en 
donde anteriormente había alcanzado tantos triunfos, 
y los árabes continuaron haciendo en ella nuevas in- 
cursiones, obrando casi siempre con completa inde— 
pendencia del emir OcBa-BEN- ÁALHEGAG. En Espa- 
ña el poderío de los invasores iba decayendo, pues 
las rivalidades de raza y el afán de conquistas, uni- 
do á la guerra de reconquista que dió origen enton- 
ces á la formación del reino cristiano de Asturias, 
colocaron á los árabes en situación embarazosa. Ab- 
delmelik. el antecesor de OcBa-BEN-ALHEGAG. fué 
el único que se mostró á la altura de las circunstan- 
cias, rechazando los ataques de las huestes cristia— 
nas, por lo que Ocpa—-BEN-ÁLHEGAG, sintiéndose en- 
fermo, le encargó nuevamente del mando. Después de 
algunos años de un gobierno glorioso, Ocpa—BEN= 
ALnBEGAG murió en Córdoba; pero según otra ver— 
sión. Abdelmelik depuso á OcBa—-BEN-ALHEGAG, al 
que dió muerte, según unos, ó expulsó de España, 
según dicen otros historiadores, secundando el pue- 
blo 4 Abdelmelik. 
-OCCAM ú OCKAM (Guiruerm0). Biog. Filó- 
-—sofo inglés, n. en Occam, condado de Surrey, á fines 
del siglo xim y m. el 7 de Abril de 1347. Ingresó 
en la orden de San Francisco y después de haber 
sido durante algún tiempo arcediano de Stowe (Lin- 
-—colnshire), fué á París, donde tuvo por maestro á 
Duns Seoto y después (hacia 1320) enseñó filosofía 
en aquella ciudad. Nada más se sabe de su juven- 
tud, pues sus campañas científicas posteriores y la 
gran parte que tomó en el movimiento intelectual de 
su época absorben completamente su individualidad. 
En Guillermo Occam hay que considerar dos aspec— 
_tos, el del polemista y el del filósofo. Por lo que res- 
ta al segundo, sus doctrinas están ampliamente 
tadas en los artículos CoNcEPTUALISMO, NomI- 
NALISTAS, REALISMO Y UNIVERSALES por lo cual se- 
a repetir conceptos el insistir en este punto. Como 
emista, su personalidad figura en primera línea 
n las luchas entre la jerarquía eclesiástica y el 
civil, que tuvieron precisamente una de sus 
más culminantes en aquella época, con ocasión 
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del conflicto entre Bonifacio VIII y Velipe el Hermoso 
de Francia. Occam se puso desde luego del lado del 
monarca, combatiendo al Pontífice en una Disputatio 
super potestate ecclesiastica praelatis atqgue principi- 
bus terrarum commisa (París; 1598), en la que quiso 
demostrar que el Papa no tiene autoridad ninguna en 
asuntos civiles y que á los príncipes y señores tem- 
porales incumben exclusivamente los negocios del 
Estado y que los mismos tienen derecho á gravar 
con impuestos los bienes de la Iglesia. En 1322 
asistió al capítulo general que celebró la orden fran- 
ciscana en Perusa. en el que se ventiló la impor- 
tante cuestión de si las órdenes monásticas podían 
poseer bienes temporales y que se zanjó en sentido 
negativo. De allí pasó á Bolonia, en donde desem- 
peñó la cátedra de filosofía. Por aquel entonces se 
reanudaron las hostilidades entre la Santa Sede y el 
poder civil por haber condenado el papa Juan XXII 
la opinión de los franciscanos, sustentada por Occam 
y á la que éste replicó con su libro Defensorium ad- 
versus errores papae. El Pontífice citóle ante su tri- 
bunal de Aviñón; pero él, huyendo de antemano de 
la persecución á que su incomparecencia había de 
dar lugar, se refugió en la corte de Luis de Baviera, 
y debió ser,en esta ocasión cuando el fraile y el mo- 
narca hicieron aquel contrato de mutua defensa que 
sintetiza la famosa frase que se supone haber pro- 
nunciado el primero: «Defiéndeme con la espada; 
que yo te defenderé con la pluma.» En efecto, Oc- 
CAM acentuó más que nunca su campaña contra el 
Papa como soberano temporal; en colaboración con 
Miguel de Cesena, general de la orden franciscana, 
publicó un manifiesto en el que Juan XXII era ca—- 
lificado de hereje y se reconocía á Nicolás V. Era la 
época de las luchas entre giielfos y gibelinos, y Mu- 
nich el foco de la oposición gibelina, por lo cual allí 
se trasladó Occam, trabajando de común acuerdo 
con Marsilio de Padua y Juan de Jandun. No consta 
con certeza si Occam sobrevivió á su protector, Luis 
de Baviera; pero lo que parece indudable es que 
antes de morir se reconcilió con el Pontífice y fué 
absuelto de las censuras eclesiásticas en que incu— 
rriera. En filosofía fué Occam un renovador del no- 
minalismo (por ello, además de doctor invincibilis, se 
le llamó venerabilis inceptor), aunque en esto propia- 
mente le precedió Durand de Saint-Pourcain; sin 
embargo. éste se contentó con negar el valor de los 
conceptos generales. mientras que Occam quiso ser 
más científico y rechazaba el realismo con la teoría 
de considerar las especies como entidades eternas, 
intermediarias entre Dios y los seres concretos. Para 
él, las ideas individuales son las únicas que corres- 
ponden adecuadamente á los objetos reales. mientras 
que las nociones generales son abstracciones. combi- 
naciones formadas por el entendimiento; al fin, pu= 
ras modalidades. En teología defendió doctrinas que 
pugnaban con las sustentadas hasta entonces por la 
escuela y que no estaban conformes con el dogma; 
sin embargo, reconoció siempre la autoridad de la 
Iglesia en materias espirituales. Afirmaba que las 
verdades de orden sobrenatural no pueden demostrar- 
se científicamente ni ser objeto de un conocimiento 
racional. Esta y otras doctrinas merecieron que la 
Facultad de Artes de París condenase el nominalis- 
mo en 1339 v 1340. 4 pesar de lo cual. Occam tuvo 
gran número de partidarios y al terminar el siglo x1y 
los nominalistas formaban mayoría en aquella Uni- 
versidad. Además de las dos obras citadas. Disputa- 
tio super potestate, etc., y Defensorinia, que publi- 
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caron respectivamente Melchor Godast (Monarchsa, 
t. I, pág. 13 y siguientes) y Ed. Brown (Appena. 
ad. fascic. rerum expetendarum, pág. 436), escribió 
Occam: Quoalideta septem (París, 1487), Summa to- 
tius logices (París, 1488), Quaestiones in libros Phy- 
sicoruw (Estrasburgo, 1491-1506), Quaestiones et de- 
cisiones in guatuor libros sententiarum (Lyén, 1495), 
Centilogium theologicum (Lyón, 1496), y Ezpositio 
aurea super totam artem veterem (Bolonia, 1496). 

Bibliogr. Rettberg, Occam und Luther, en 
Stua. u. Krit. (1839); W. A. Schreiber, Die polit. 
u. relig. Doctrinen unter Ludwig dem Baier (Lands- 
hut, 1858); Prantl, Die Universalienstreitim 13. und 
14. Jahrhundert (Munich, 1864); Denifle, Chart. 
Univers. Paris, 1, págs. 485, 505 y siguientes; 
Baeumker, Archiv fir Gesch. der Philosophie, t. EOS 
págs. 249 y 251 (1897); Reiners, Der Nominalis- 
mus in ad. Frúhscholastik, en Beitrige zur Gesch. a. 
Philosophie, VII, 5 (Múnster, 1910); Ueberweg. 
Grundriss der Geschichte der Philosophie, 11, pági- 
nas 340 y 342-45, y demás historiadores de la filo- 
sofía (Berlín, 1905). 

OCCANEECHI. Ktnogr. Tribu india de los Es- 
tados Unidos, que en 1670 habitaba en la Virginia 
meridional en una isla formada en la confluencia de 
los ríos Dan y Staunton. Después de auxiliar á los 
colonos de Virginia, éstos les atacaron, y aun cuan- 
do repelieron la agresión, se retiraron luego á Ca- 
rolina. Más tarde se confundieron con los saponi, 
los tutele y otras tribus. 

OCCE. Goy. Ald. del Perú, dep. de Puno, pro— 
vincia de Chicuito, dist. de Yunguyo; 800 h. 

OCCEANO, OCCEANÍA, OCCEÁNICO. 
V. Océano, Oceanía y OCEÁNICO. 

OCCELLA (Feperico). Biog. Matemático ita— 
liano, n. en 1856. Es profesor de matemáticas y 
caballero de la Corona de Italia. Se le debe: Ques- 
tioni di massimo e minimo dipendenti da eguazioni di 
2.2 grado, ad uso delle scuole secondarie (1898), y 
Alcune questioni di matematica elementare (1892). 

OcceLLa (Pío). Biog. Literato italiano, n. en 
Bosco Marengo en 1841 y m. en Turín en 1901. 
Su educación literaria fué dirigida por Esteban 
Grosso, y en su juventud se distinguió como publi- 
cista, colaborando en Z'Indipendente, Letteratura 
civile y Mondo Letterario. En 1860 se alistó en el 
ejército regular y combatió en Capua y Villafranca, 
ganando el grado de oficial. Fué profesor de li- 
teratura italiana en el Liceo superior para mujeres 
«Margarita de Saboya», en Turín, y en 1873 Tom- 
maseo le asoció á la publicación del Dizionario della 
lingua italiana. Se le deben: Reminiscenze e Fanta- 
síe (1872), traducciones del griego, latín, alemán y 
francés: Le poesie spagnuole di Carlo Emmanuele I, 
Duca di Savoia (1878); Pietro Fiannone negli ultimi 
anni dí sua vita (1878), Vittoria Colonna (1879), ete. 

OCCERANA. Geo. Ald. del Perú, dep., prov. y 
dist. de Puno; unos 80 h. 

OCCEYACU. Geo. Río del Perú, afl. izq. del 
Pozuzo. 

OCCIDAT, DUM IMPERET. loc. lat. Como 
reine, no importa que me mate. Cuando los caldeos 
dijeron á Agripina que su hijo Nerón lograría el 
Imperio. pero que había de quitar la vida á aquélla, 
respondió las palabras dichas, con las que demostró 
su orgullo maternal, que arrostraba así el horror del 
crimen y el peligro de la muerte. 

OCCIDENTAL. 1.* acep. F.. In.. P. y C. 0cci- 
dental. — It. Occidentale. — A. Abendlándisch. — E. 
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Okcidenta. (Etim. — Del lat. occidentalis.) adj. Per- 
teneciente al Occidente. || Situado hacia la parte de 
Occidente. [| (Que viene de Occidente; como viento 
OCCIDENTAL. || Art. y Of. Dícese de las piedras pre- 
ciosas que tienen poco brillo y escaso valor. Vie- 
nen generalmente de América, y por eso se llaman 
occidentales, en oposición á las que vienen del Asia, 
que tienen más estimación y se llaman orientales. 

OccinENTAaL. Ástron. Aplicado á un planeta; es 
voz antigua con que se designaba á los que se po- 
nían después del Sol. 

OccipeENTAL. Geog. Nombre que se da al valle de 
la isla y República de Santo Domingo, que se ex- 
tiende entre la Hilera Central principal y la Cordi- 
llera Central meridional, principiando desde la mar— 
gen occidental del río Neiva y extendiéndose hacia 
el O. por espacio de unos 190 kms. hasta San Mi- 
guel de la Atalaya. Mide de 15 á 35 kms. de ancho 
y comprende los valles de San Juan de la Maguana, 
Las Matas de Farfán, Caobas, Bánica, Huicha, 
Guaba, Onceano y Santomé, teatro este último de 
la victoria obtenida por las armas dominicanas en 
1855. 

OccipewTAL. Geog. Pobl. y mun. de Venezuela, 
Est. de Yaracuy, dist. de Yaritagua. 

OccipeNTAL. Geog. Punta de la costa occidental 
de la isla Graciosa, arch. portugués de las Azores. 
Junto á ella está edificada la villa de Santa Cruz, 
que es la cap. de la isla. 

OCCIDENTALMENTE. adv. l. Al Occiden- 
te, hacia la parte occidental; y así se dice: Znglate- 
rra se halla situada OCCIDENTALMENTE especto ú 
Francia. o 

OCCIDENTE. 1. acep. F. y C. 0ccident. — 
It. y P. Occidente. — In. Occident, West. — A. Abendland, 
West. — E. (kcidento. (Etim. — Del lat. occidens, oc- 
cidentis, p. pr. de occidere, morir.) m. Punto cardi- 
nal del horizonte, por donde se pone ú oculta el Sol. 

|| Parte de la Tierra, que, respecto de cada punto 
de ella, cae hacia donde se pone el Sol || fig. Ve- 
jez. decadencia. || 479. Espíritu de mercurio de los 
filósofos, el primer tinte negro de la obra. || Bo£. 
Uno de los ocho climas ó regiones establecidas por 
Linneo en la repartición de las especies vegetales, 
que comprende los Estados Unidos, el Japón y el 
Canadá. || /conog. Represéntase al Occidente en figu- 
ra de un anciano, vestido con una túnica de color 
obscuro, ceñida al cuerpo por un cinturón azul don- 
de están pintados los signos de Géminis, Libra y 
Acuario. Sobre su cabeza brilla el Héspero, estrella 
de la tarde, y ciñe su boca una banda ó cinta, emble- 
ma del silencio que restablece. Con la mano derecha 
parece indicar la parte del cielo en que el Sol se 
oculta, y en la izquierda tiene unas adormideras; 
multitud de murciélagos revolotean en torno suyo: 
la sombra de su cuerpo parece prolongarse y el aire 
obscurecerse. || OcciDENTE DE ESTÍO Ó SEPTENTRIO= 
NAL. Astron. Punto del horizonte en que el Sol se 
oculta cuando está en el trópico de Cáncer, || Occi- 
DENTE DE INVIERNO Ó MERIDIONAL. Ástron. Aquel en 
que el Sol se oculta cuando está en el trópico de Ca- 
pricornio. 

Iglesia de Occidente. 
sición á la griega. 

Imperio de Occidente. Parte del antiguo Imperio 
que después de la división tuvo á Roma por ca- 
pital. 

Segundo Imperio de Occidente ó Imperio romano de 
Occidente. Imperio fundado por Carlomagno. 


La iglesia romana. por opo- 
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OcciDENTE. Ástron. y Geog. Punto del horizonte 
en la línea perpendicular al Meridiano por donde el 
Sol se pone. Es lo mismo que Oeste. Se dice tam- 
bién de toda la parte de la Tierra sit. al O. del Me- 
ridiano. Se aplica también á los países que ocupan 
el O. de los continentes, v. gr., occidente de Europa. 

OccibENTE (Cisma DÉ). Rel. V. Cisma. 

OccipeNTkE (Compañía DE). Hist. Nombre que se 
dió á la gran Compañía de las Indias occidentales, 
fundada por Colbert, y á la cual se unió la Compa— 
nía de la Francia equinoccial. Fué establecida en 
sus privilegios en Mayo de 1664. A pesar de la pro- 
tección y de las subvenciones del Estado, no obtuvo 
los buenos resultados que esperaba Colbert. La com- 
petencia inglesa y holandesa, agravada por la gue- 
rra de 1672, fué funesta para la Compañía. Su pri- 
vilegio fué revocado en 1674. El rey de Francia 
pagó las deudas que la Compañía había contraído, 
y reembolsó el capital á los accionistas. 

OccipeNTE (ImpeRIO DE). Geog. é Hist. Uno de 
los dos Imperios romanos formados al dividir en 395 
sus Estados Teodosio, entre sus hijos Arcadio y Ho- 
norio (la división seinició ya en tiempo de Dioclecia- 
no). Sus límites generales eran el Danubio, el Rhin, 
el océano Británico, el Atlántico y Libia. Lo sepa- 
raban del Imperio de Oriente, en Europa, el Drin 
(afi. del Save) y el Barbana y en Africa una línea 
imaginaria trazada entre la Cirenaica y la Tripolita- 
nia. Se dividía en dos grandes prefecturas; Galia é 
Italia, que á su vez comprendían las diócesis y pro- 
vincias siguientes: 

Prefectura de las Galias. Dióc. de Bretaña: 
prov. de Bretaña 1.* y 2.?%; Gran Cesariense; Fla- 
via Cesariense y Valencia. Dióc. de las Galias: pro- 
vincias de Bélgicas 1.? y 2.?; Germanias 1.* y 2.?; 
Lionesas ó Lugdunenses 1.*, 2.*, 3.* y 4.*; Gran 
Sequanesa ó Lugdunense 5.*, Aquitanias 1.* y 2.?; 
Novempopulania ó Aquitania 3.*; Narbonenses 1.* 
y 2.*; Vienesa: Alpes Graios ó Peninos y Alpes Ma- 
rítimos. Dióc. de España: prov. Tarraconense, Ga- 
lacia, Cartaginense, Lusitania, Bética, Baleárica y 
Mauritania Tingitana. 

Prefectura de Italia. Dióc. de Italia propia: pro- 
vincias de Retia 1.* y 2.*; Alpes Cocios, Venecia, 
Liguria, Emilia y Flaminia. Dióc. de Roma: Tos- 
cana, Piceno, Campania, Samnio, Lucania, Apulia, 
Calabria, Brutium. Corsica, Sardinia y Sicilia. Dió- 
cesis de Africa: Africa propia, Numidia, Maurita- 
nia, Cesariensis, Bizancena y Tripolitania. Dióc. de 
lliria: Noricas 1.* y 2.*; Pannonias 1.* y 2.*; Vale- 
ria, Savia y Dalmacia. 

Sus emperadores fueron (año de su elevación): Ho- 
norio (395), Valentiniano III (424), Petronio Máxi- 
mo (455), Avito (455), Mayoriano (457), Severo III 
(461) (de 465 á 467 hubo un interregno), Antemio 

(467), Olibrio (472), Glicerio (473), Julio Nepote 
(474), y Rómulo Augústulo (475). 

Rómulo Augústulo fué depuesto en 476 por Odoa- 
ero, quien envió á Constantinopla las insignias im- 
periales. El Imperio fué restablecido en el año 800, 
el día de Navidad, por el papa León III, en la perso- 
na de Carlomagno, El tratado de Verdun (843) par- 

tiendo el Imperio entre los hijos de Ludovico Pío, 
atribuyó á Lotario el título de emperador econ el país 
comprendido entre el Rhin al E., el Ródano, el Sao- 
na, el Mosa y el Escalda al O. A la muerte de Lo- 
tario, su hijo Luis obtuvo la Italia. y en 856 fué co- 
onado emperador por el papa León IV. La historia 
los emperadores de Occidente fué agitada, pero 
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de poca importancia, hasta el momento en que por 
segunda vez el rey germano fué llamado por el Papa 
en el último apuro. En 962, Juan II coronó empera- 
dor á Otón I, de la casa do Sajonia. Desde entonces 
la corona imperial fué un atributo del soberano ale- 
mán. V. Romano (Imper10). 

OccipeNTE. Geog. Prov. de Colombia, dep. de 
Antioquía. Consta de los mun. de Antioquía, Anzá, 
Buriticá, Giraldo, Ituango y Urrao, siendo su ca- 
pital la c. de Antioquía; tiene unos 50,000 h. || 
Prov. del dep. de Boyacá. Consta de los mun. de 
Briceño, Buenavista, Caldas, Coper, Chiquinquerá, 
Maripí, Muzo, Pauna, Ráquira, Saboyá, Sutamar- 
chán y Tinjacá, y tiene una población de 68,227 h. 
según el censo de 1912, Su cap. es Chiquinquirá. 

OCCIDUO, DUA., (Etim. — Del lat. occiduus.) 
adj. Perteneciente ó relativo al ocaso. Amplitud oc- 
CIDUA. 

OCCILIO (Dionisio). Biog. Dominico napolita— 
no que vivió en la primera mitad del siglo xvi y es- 
cribió una Cronica della provincia osservante del regno 
di Napoli dell Ordine de” Predicatori. 

OCCIMIANO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, 
prov. de Alejandría, dist. de Monferrato, junto á la 
vib. izq. del Grana, afl. del Po; 2,400 h. 

OCCINO. m. Carp. y Arquit. Forma viciosa de 
la palabra Hocino. 

OCCIONI (Honorato). Biog. Humanista italia- 
no, n. en Venecia y m. en Roma (1830-1895). Fué 
profesor en los Gimnasios de Venecia y Trieste y en 
la Universidad de Innsbruck, director del Liceo Vis- 
conti de Roma y profesor de literatura en la Univer- 
sidad de esta última capital. Poseía una vasta cul- 
tura literaria, pero en filología no supo asimilarse 
los nuevos métodos. Se le debe: 17 dilettanti di let- 
tere nell' antica Roma, traducida en alemán; Manual 
de literatura latina, que obtuvo mucha aceptación; 
Scritti di letteratura latina (1891), Vida ed opere di 
Orazio (1893), etc. Publicó también una notable tra- 
ducción de Silio Itálico (1878; 2,* ed., 1889). 

Occion1 BonarroNs (Josi). Biog. Erudito ita— 
liano, n. en Venecia en 1838. Fué profesor de los 
Liceos de Venecia, Trieste, Salerno y Udine y últi- 
mamente de historia en la Escuela Superior de Co- 
mercio de su ciudad natal, miembro del Instituto de 
Ciencias, Letras y Artes de Venecia, y de la dipu- 
tación veneciana de Historia nacional, etc. Ha pu- 
blicado, además de su colaboración en el Archivio 
Storico Italiano, Archivio Veneto y en el Archeografo 
Triestino, las obras Del magnetismo terrestre (1859), 
Della filosofia cattolica, ensayo histórico (1860); 
Della lotta fra Ottavio ed Antonio per la monarchia 
di Roma (1863), Sunto critico della Storia docu 
mentata di Carlo V (1865-81), Del! unita storica, 
politica e nazionale a” Italia (1867); Tre giorni fra ¡ 
colli Euganei (1870), Saggio sulla vita e gli scritti 
di Pietro Colletta (1872), 1 nostri confini naturali: 
rassegna bibliografica (1874); Bibliografia storica 
friutiana dal 1861 al 1895 (1893-96), Da Maniago 
a Lavorone, con cenni storici (1884); Degli studi sto- 
rici relativi.al Friuli: varias anualidades; Znsurre- 
zioni popolari a Rovigno nell' Istria nel secolo XVI1] 
(1893), La repubblica di Venezia alla vigilia della 
rivoluzione francese (1890). Del commercio di Vene- 
zia nel secolo XV11] (1893), Un episodio di storia 
ecclesiastica concordiese (1893), La liturgia slava 
nell Istria (1894), Ruggero Bonghi: commemorazione 
(1896); Delitti politici in S. Daniele ein S. Vito del 
Friuwti (1899), etc., etc. 


504 


OCCIPITAL. 1. acep. F., ln., P. y C. Deci— 
pital, —It. Occipitale.—A. Zum Hinterkoyfe gehórig.—H. 
Okciputo,-a, postkraniosto. (Etim.— Del lat. occiput, oc- 
cipitis, nuca.) adj. Anat. Propio del occipucio; per 
teneciente ó relativo á él. U.t.c. s. || Zool, Aplíca- 
se á las alas de algunas aves y á las nadaderas de 
algunos peces, que parecen pegadas á la nuca. 

OccipitaL. Anat. Hueso impar, medio y simétrico 
situado en la parte posteroinferior del cráneo (V. Es- 
QUELETO HUMANO). Es de forma romboidea y ofrece 
dos caras, cuatro bordes y cuatro ángulos. La cara 
posteroinferior.es convexa y presenta un gran orificio 
llamado agujero occipital destinado al paso del bulbo, 
las arterias vertebrales y nervios espinales. Por de- 
lante del agujero se encuentra una superficie cuadri- 
látera más larga que ancha denominada superficie ba- 
silar, y donde se halla una eminencia que es el ¿u- 
dérculo faríngeo y que presenta por delante y en la 
línea media una pequeña depresión ó fosita navicular. 
Por detrás del mencionado agujero se extiende la por- 
ción llamada escamosa ó concha del occipital y donde 
se encuentran: 1.” en la parte media la protuberancia 
occipital externa; 2. por encima una superficie lisa; 
3.una cresta llamada occipital externa y situada 
por debajo de la protuberancia; 4. á cada lado de 
la cresta, dos líneas curvas de concavidad anterior 
conocidas respectivamente con los nombres de Jínea 
curva occipital superior é inferior, que dejan entre 
ellas superficies rugosas para inserciones muscula- 
res. A los lados del agujero occipital se hallan dog 
eminencias elípticas dirigidas oblicuamente de atrás 
adelante y de fuera adentro que-constituyen los cón- 
dilos del occipital. Su cara inferior es convexa y ar— 
ticular correspondiendo á las cavidades glenoideas del 
atlas. Por delante y por detrás del cóndilo:se hallan 
dos fositas: la fosita condilea anterior con el agujero 
del propio nombre para el nervio gran hipogloso, y 
la fosita condilea posterior con el agujero de este 
nombre que no es constante. La cara anterosuperior 
es cóncava y presenta por delante del agujero oc- 
cipital el llamado canal dasilar, donde se alojan el 
bulbo v la protuberancia. Por detrás del agujero 
occipital se encuentran cuatro depresiones, dos á 
cada lado, que son las fosas occipitales, recibiendo 
las superiores el nombre de cerebrales, y las inferio- 
res el de cerebelosas. En el punto de reunión de las 
cuatro fosas se levanta la eminencia denominada 
protuberancia occipital interna. Las fosas cerebrales 
se hallan separadas una de otra por un canal don- 
de se aloja el seno longitudinal superior, mientras 
que las cerebelosas se hallan separadas por la cresta 
occipital interna. Finalmente, cada fosa cerebral se 
encuentra separada de la cerebelosa por un canal 
llamado Zateral para el seno del propio nombre. Los 
bordes superiores del occipital son sensiblemente 
rectilíneos articulándose con los parietales. Los bor- 
des inferiores ó temporales presentan casi en la lí- 
nea medía una eminencia llamada apófisis yugular, 
que divide dicho borde en dos partes: una anterior 
y otra posterior. Esta última d *bilmente. dentellada, 
se articula con Ja porción mastoidea del temporal. La 
parte anterior ofrece la escotadura yugular que con- 
tribuye á la formación del agujero rasgado poste— 
rior. y por delante de la misma una superficie rugo- 
sa que se artienla con el vértice del peñasco. Jl 
ángulo superior es agudo y se aloja en el espacio 
que dejan por detrás ambos parietales. El ángulo 
inferior, grueso y truncado, se articula con el cuerpo 
del esfenoides. Los ángulos laterales obtusos y den- 
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tellados corresponden al punto de unión del parietal 
y del temporal. Ll occipital está formado por dos 
láminas de tejido compacto separadas por una capa 
más ó menos gruesa de tejido esponjoso. Esta se 
encuentra con preferencia en los bordes. entre ambas 
protuberancias, en los cóndilos, la apófisis basilar y: 
alrededor del agujero occipital. 

La arteria occipital nace de la carótida externa y 
se pierde en la región occipital después de pasar 
por el borde posterior de la mastoides. Da cuatro 
ramas colaterales, que son la esternomastoidea supe 
rior, la meníngea, la estilomastoidea, que se distri- 
buye por el oído medio é interno, y los musculares 
para el digástrico. Sus ramas terminalos son la ez- 
terna, que se anastomosa con la auricular posterior, y 
la interna, que lo verifica en la temporal superficial. 
Se llaman venas occipitales las que desembocan en 
la yugular externa y forman parte de las tegumen— 
tarias del cráneo. El seno occipital posterior forma 
parte de la de la duramadre en el grupo de los pa- 
res. y el occipital transverso corresponde al de los 
impares (V. Senos). Se da el nombre de gran nervio 
occipital de Arnold á la rama posterior del primer 
nervio cervical que sale del conducto raquíaeo entre 
el occipital y el atlas. y se distribuye en los múscu- 
los de las partes profundas de la nuca, como los 
rectos y oblicuos mayores y Menores.' 

Occipirar (MúscuLo). Anat. V, OcciPITOFRONTAL. 

OcorriTaL. Ántrop. En el hueso occipital, aparte 
de la mayor ó menor frecuencia de los huesos wor= 
mianos en la sutura lambdoidea (antiguos egipcios, 
2:6 por 100; foguinos, 6; bávaros, 25'9; suecos, 27; 
australianos y lapones, 28) y de la presencia de los 
mismos en la datrocefalia (encorvamiento brusco de 
la escama), hay que notar el Aueso triguetro ó del 
ápice en la parte inmediata al lambda, único ó di- 
vidido á lo largo, probablemente sin relación con un 
supuesto preinterparietal, sino más bien fontanelar. 
Puede en otros casos haber una sutura occipital 
transversa de un asterio al otro por encima de la 
protuberancia y de las líneas nucales, quedando por 
arriba lo que se llama Z%ueso de los incas Ó epactal; 
éste puede á su vez estar dividido en el plano medio 
ó6 por dos suturas laterales en dos ó tres huesos y 
aun cuatro. Puede aquélla subsistir en una mitad 
y entonces no hay más que medio ó tercio de hueso 
de los incas. La sutura mendosa es un resto de la 
parte libre de centros de osificación á los dos lados 
entre los superiores é inferiores, y si alcanza al me- 
dio resultaría el hueso de los incas; por tanto, éste 
no equivale a] interparietal de los mamíferos. Aichel 
niega la concordancia del hueso de los incas con las 
suturas mendosas. sino que lo considera como atí- 
pico. El hueso de los incas se presenta en 1'2 por 
100 de los europeos, 2:3 de los mogoles. 2*6 de los 
negros, 4 de los esquimales, 52 de los peruanos y 
10 de los indígenas de Nueva Bretaña. 

JE! espacio entre las líneas nucales superiores y las 
supremas es en los europeos plano y estrecho, en los 
australianos abultado. formando un torus occipitalis, 
mejor limitado por abajo que por arriba. más pro- 
nunciado todavía en los cráneos neandertalenses y 
combinado con un acodamiento fuerte de las esca— 
mas superior é inferior; en realidad son dos torus 
laterales de 10 414 mm. de anchura, unidos por un 
listón de 3 4 7 mm. de ancho. más hondo; el inio se 
reduce á unas ligeras asperezas Ó es un hoyuelo; 
por encima hay una fosa supratoral y por dentro 
corresponde al torus, no un espesamiento del hueso, 
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sino una fosa. Parece estar más en relación, que con 
el cerebro, con el músculo transverso occipital, pero 
los senoi tienen relieves musculares muy ligeros y, 
sin embargo, presentan torus laterales, aunque lige- 
ros; la frecueucia es de 100 por-100, 6 58 ó 30 (se- 
gún algunos autores) en los australianos, 78 en 
americanos, 60 en cafres y chagas, 47 en chinos, 
27 en tiroleses, 7 en ainos, O en bosquimanes y ho- 
tentotes. En los australianos, aunque parecido al 
de los neandertalenses, es más acortado lateralmen- 
te, más abombado en medio y más engrosado en la 
pared ósea, aunque en muchos se aproxima á la forma 
fósil. La fosita vermiana ú occipital media en la cara 
interna no se ha comprobado que sea más frecuente 
en criminales, locos y prostitutas, pero sí lo ha sido 
su correlación con una hipertrofia del vermes. 

La relación de la cuerda sagital del occipital con 
la distancia nasobasilar es en los grupos humanos 
por término medio de 97 (foguinos) á 107 (suizos y 
bávaros), mientras que en el orangután es de 155 y 
en el Cedus de 216, por haberse desarrollado más 
en el hombre el occipital. El índice de anchura y 
altura de la escama es en los braquicéfalos telen- 
getes de 81*9 y en los dolicocéfalos egipcios de 91*1. 
ll índice de la cuerda al arco de la escama occipital 
superior es en los kalmukos de 89*8, antiguos egip- 
cios de 90'4 y en los bávaros de 958. 

El ángulo de acodamiento es de 97 en el cráneo 
de Gibraltar y 113 en el de La Chapelle, 118 en el 
de Neandertal. como en los tiroJeses y australianos, 
124 en los chinos, 125 en los antiguos egipcios y 
127 en los negros. En los egipcios antiguos es de 
124 por término medio en los dolicocéfalos y 127 en 
los braquicéfalos, 122 en los camecéfalos y 127 en 
los hipsicéfalos; en los bávaros es mayor en los más 
braquicéfalos por acortamiento de la escama infe- 
rior y posición más baja del inio. Depende el ángu- 
lo, por tanto, no sólo del acodamiento propiamente 
dicho, sino también de la largura de las cuerdas, 
sobre todo de la altura de la escama superior, es 
decir, de la posición del lambda. / 

El ángulo occipital de Daubenton (basio-opistio- 
borde infraorbitario), el de Broca (basio-opistio- 
nasio) y el basilar de Broca (opistio-basio-nasio), 
que vos indican la dirección del agujero occipital, 
más hacia atrás en los monos y hacia delante en el 
hombre, dan los siguientes valores medios: 


Basilar 
Broca 


Oceipital 


Daubenton Broca 


Pitécidos «0744 196 6 43:8|334 


35| 45:64 49 


Hylobates. . . .| 315 315 | 515 
Gorilas... .. . 325 | 446 | 532 
Orangutanes .. 318 452 552 
Dhisiparices. | 4262 1355 | 455 
Núbios 29202007: —L 93 20'1 26:3 
Esquimales. . . 86 — 2444 
Australianos . . 6:9 a 214 
Hotentotes . . . + 6% — 216 
Minos: . 205% 13 59 — 245 
Mogoles . ... 27 — 20:1 
Tasmanios . . .. + 26 — 164 

Parisienses del 
O O E ES — 176 

arisienses del 
sigloxix ...| — 02 — 174 
1ajobretones . . — 08 — 160 
uvernios. . . + — 15 103 14:7 
— 15 — 153 
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En estos últimos la relación del de Daubenton, 
con otras características del cráneo y con la posi- 
ción habitual de la cabeza, pueden verse en Aran- 
zadi, Sur quelques correlations du trow occipital des 
cránes basques, en el Bull. de la Soc. 'ÁAnthr. de 
Paris (1914). 

La forma del agujero puede ser rómbica. elípti- 
ca, oval y estrechada delante ó detrás, casi circu- 
lar, en forma de seta por el saliente de Jos cóndilos 
hacia el agujero; de aquí que el cálculo del área 
sea difícil, a 

Los cóndilos pueden ser bajos y anchos y casi 
planos, forma frecuente en los negroides y ainos; 
altos, muy curvos y largos, forma mucho más rara, 
pero frecuente en los malayos; medianos en altura, 
por delante más apartados de la base, cuatro veces 
más largos que anchos, doble curvatura bastante 
marcada, frecuentísima en europeos, mogoles y ame- 
ricanos; los de La Chapelle son relativamente pe- 
queños y muy planos. 

En el borde anterior del agujero puede haber tu- 
berosidades, impar ó pares, que se interpretan como 
restos de una vértebra occipital no completamente 
asimilada; la impar se llama tercer cóndilo, relativa- 
mente frecuente en los ainos y oceánicos. Otras ve- 
ces hay una fosita para un diente prolongado del 
axis. Suele ocurrir también la asimilación parcial ó 
completa del atlas con el occipital. 

Bibliogr. Rudolf Martin, Lelrbuch der Anthropo- 
logie (1914). - 

OcciriTALES. m. pl. Zool. Cuatro huesos, que ro- 
dean al agujero occipital y son primarios en el crá- 
neo de los vertebrados; dos de ellos son laterales, 
uno ventral, basilar, inferior ó cuerpo del occipital; 
uno dorsal, superior, supraoccipital ó escama occi- 
pital. No siempre concurren los cuatro á limitar el 
agujero, á veces falta el supraoccipital (ganoideos 
propiamente dichos) ó no alcanza al agujero (muchos 
rumiantes y roedores). En casi todos los mamíferos 
se sueldan en un solo hueso, pero se dan casos de 
no soldarse nunca ó muy tarde en los marsupiales. 

OCCÍPITOANTERIOR., adj. 0ost. Dícese de 
la posición de la cabeza fetal con el occipucio dirigi- 
do hacia delante. 

OCCÍPITOATLOIDEO, DEA. adj. Anat. Re- 
lativo á los huesos occipital y atlas. U.t.c. s. 

OccipiTOATLOIDEA (ArTICULACIÓN). Anar. Es una 
diartrosis doble condílea cuyas superficies articula= 
res son los cóndilos occipitales y las cavidades gle- 
noideas del atlas. Los medios de unión se hallan 
representados por cuatro ligamentos: anterior, pos- 
terior y laterales ó capsulares, existiendo, además, 
una sinovial muy laxa para cada condilartrosis. 

OCCÍPITOATLOIDIANO, NA. adj. Anat, 
Perteneciente al hueso occipital y á la vértebra atlas, 

OCCÍPITOAURICULAR. adj. Anat. Dícese 
de un músculo de los mamíferos, que va desde la ca- 
beza al pabellón de la oreja, U. t. c. s. 

OCCÍPITOAXOIDEO, DEA. adj. Anat. Re- 
lativo á los huesos occipital y axis. U. t. c. s. 

OcciPITOAXOIDEA (ARTICULACIÓN). Anat. Carecen 
de superficies articulares, existiendo como medios de 
unión los ligamentos á distancia. Estos son los oceí- 
pitoaxoideos propiamente dichos (medio y laterales) 
y los occípitoodontoideos (medio y laterales). 

OCCÍPITOBASILAR. adj. Anat. Relativo a] 
hueso occipital y á la base del cráneo. U. t.c. s. 

OCCÍPITOBREGMÁTICO, CA. adj. Ánar. 
Relativo al occipucio y al bregma. U. t.c. s. 
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OCCÍPITOCERVICAL. adj. Anat. Relativo 
al occipucio y á la nuca ó cuello. U. t.c. s. 

OCCÍPITOCOTILOIDEO, DEA. adj. Obst. 
Se dice de la presentación del feto, correspondiendo 
la parte más alta de su cabeza á la cavidad cotiloi- 
dea de la madre. 

OCCÍPITOFACIAL. adj. Anaf. Relativo al oc- 
cipucio y á la cara. U. t.c. s. 

OCCÍPITOFRONTAL (MúscuLo). Anat. Es 
cuadrilátero y se halla dividido en dos porciones 
separadas por la aponeurosis, Jo que ha motivado 
que ciertos autores lo describan como dos músculos, 
el occipital y el frontal. La porción posterior ú occi- 
pital se inserta en la línea occipital superior y en la 
apófisis mastoides por detrás y en el borde posterior 
de la aponeurosis epicraneal por delante. La porción 
frontal se inserta por detrás en el borde anterior de 
dicha aponeurosis, y por delante se confunde con los 
músculos piramidales y orbiculares palpebrales. Se 
halla cubierto por la piel y recubre el pericráneo, del 
que se halla separado por tejido celular laxo. Obra 
como tensor de la aponeurosis epicraneal. 

OCCÍPITOLATERAL. adj. Obst. Dícese de la 
posición de la cabeza fetal en la presentación de vér- 
tice cuando el occipucio corresponde á un lado, de- 
recho ó izquierdo, de la pelvis. 

OCCÍPITOMASTOIDEO, DEA. adj. Á4naf. 
Relativo al hueso occipital y á la apófisis mastoides. 
Utica as 

OCCÍPITOMENTONIANO, NA. adj. Anat. 
Relativo al occipucio y al mentón. U.t. c. s. 

OCCÍPITOPARIETAL. adj. Anat. Relativo á 
los huesos ó lóbulos occipital y parietal. U. t. c. s. 

OCCÍPITOPÉTALO (Tiro). Antrop. Lo ca- 
racteriza Froriep, en contraposición al frontopétalo, 
porque aquél tiene, con relación á la horizontal de 
los hemisferios cerebrales, un polo occipital bajo, 
pasan éstos por sobre el cerebelo, la cisura de Ro- 
lando está muy atrás, el inio está muy bajo, es decir, 
la escama es grande y el plano nucal pequeño. El au- 
mento de volumen se debe exclusivamente á la esca- 
ma occipital, mientras que la longitud de los huesos 
frontal y parietales apenas se diferencian de los del 
frontopétalo. Cuanto más se acerca un cráneo á 
aquel tipo, tanto más se alarga el occipital en pro- 
porción á la largura total (del agujero auditivo ex- 
terno medido en proyección). Esta proporción osci- 
la entre 44 y 61. Hay una diferencia esencial en la 
base del cráneo, que en el occípitopétalo tiene su 
sección occipital más larga é inclinada y la anterior 
más corta que en el frontopétalo. En general son es- 
tos tipos independientes del índice cefálico, predo- 
minando en los europeos el occípitopétalo, en los 
oceánicos y negros el frontopétalo, en oposición di- 
recta con lo que primeramente parece. 

OCCÍPITOPÉTREO,TREA.adj. Anat. For- 
mado por el hueso occipital y por la apófisis pétrea 
del temporal. 

OCCÍPITOPOSTERIOR. adj. O0st. Dícese de 
la posición de la cabeza fetal con el occipucio diri- 
gido hacia atrás. U.t.c. s. 

OCCÍPITOSACRA ú OCCÍPITOSACRO- 
ILÍACA. adj. Oost. Nombre de las posiciones de la 
cabeza fetal en la presentación de vértice, cuando el 
occipucio corresponde al sacro ó sínfisis sacroilíaca, 

OCCÍPITOSACROILÍACO, CA. adj. Obst. 
Se aplica á la presentación del vértice de la cabeza, 
cuando el occipucio del feto corresponde á la sínfisis 
sacroilíaca izquierda ó derecha de la madre. 
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OCCÍPITOSTAFILINO, NA. adj. Ána?. Se 
dice de un manojo del constrictor, que se inserta en 
la apófisis basilar del hueso occipital y se extiende 
| hasta la aponeurosis del velo palatino. 

OCCÍPITOTALÁMICO, CA.adj. Ána!. Rela- 
tivo al lóbulo occipital y al tálamo. U. t.c. s. 

OCCÍPITOTEMPORAL. adj. Anal. Relativo 
á los huesos occipital y temporal. Ú. t. c. s. 

OCCÍPITOVERTEBRAL. adj. Anat. Lo re- 
ferente al occipital y las vértebras. 

OCCIPUCIO. 1.* acep. F., In. y P. Occiput. — 
It. Occipite. — A. Hinterkopf. —C. 0Occipuci. — E. 0k- 
cipito. (Etim. — Del lat. occiput, nuca.) m. Anar. 
Parte de la cabeza por donde ésta se une con las vér- 
tebras del cuello. || Zoo?. Parte posterior de la cabe- 
za de los insectos. 

OCCISIÓN. (Etim. — Del lat. occisio, onis.) f. 
Muerte violenta. 

OCCISO, SA.(Etim. — Dellat. occisus, p. pret. 
de occidere, morir.) adj. Muerto violentamente. 


TANER DE occisa. fr. ant. Caza. Avisar con la 
trompa ó bocina que está muerta la res que se per— 
seguía. ; 

OCCITANIA. Geog. Nombre que antiguamente 
se dió á las provincias del Mediodía de Francia. Mu- 
chos poetas emplean el vocablo Occitania en lugar de 
Languedoc. 

OCCITÁNICO, CA, adj. Occirano (2.* acep- 
ción). 

OCCITANO, NA. adj. Natural de Occitania. 
U.t.c.s. [| Perteneciente á esta antigua región del 
Mediodía de Francia. 

OCCLEVE (Tonás). Biog. V. Hoccievz 
(Tomás). 

OCCO. Geog. Río de la isla italiana de Cerdeña. 
Nace en Mompertuso, riega el dist. de Oristano y 
des. en el mar, cerca del promontorio de Toghe, des- 
pués de 20 kms. de curso. 

OCCON (ApoLFo). Biog. Médico y numismático 


austriaco, n. en Augsburgo en 1524 y m. en 1604, 
l'ué decano del Colegio de Médicos de su ciudad na- 
tal, pero perdió aquel cargo por haberse opuesto con 
mucha tenacidad á la introducción en su país del ca= 
lendario gregoriano. l'ué un hombre muy erudito y 
contribuyó á que se extendiera en su patria el conoci- 
miento de la lengua griega. Su Pharmacopoea au- 
gustana obtuvo mucha popularidad en Alemania y 
de ella se hicieron 12 ediciones. Débesele, además: 
Imperatorum romanorum numismata a Pompeio mag- 
no ad Heracleum (Amberes, 1579), Inscriptiones ve- 


teres in Hispania repertae (Basilea, 1592), Observa— 
tiones medicae, Carmen in obitum Conr. Gesneri, 
Epistola graeca ad C. Gesnerum de orymelli hellebo— 
rata aliisque ad rem medicam spectantibus, Epistola 
derheubarbara, en la que preconizaba el empleo del 
ruibarbo para la mayoría de las enfermedades; Com- 
mentatio de pondere ac valore numismatum, ete. Tra- 
dujo, además, varias obras del griego, entre ellas 
el Tratado de las virtudes y de los vicios, atribuido á 
Aristóteles. 

O'CCONELL (DanieL). Biog. V. O'ConneLrL 
(Danzz). 

OCCOQUAN. Geoy. Río de los Estados Unidos, 
en el de Virginia. Se forma del Broad Run y del 
Cedar Run que se reunen cerca de Brentsville, y 
después de un curso de 45 kms., des. por la der. en 
el Potomac. Su pendiente se aprovecha para la in- 
dustria. [| Villa del Est. de Virginia, condado de 
Prince Willian; 246 h. según el censo de 1910, 
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OSCULTIS (Dz). loc. lat. Ocultamente, secre- 
tamente. 

OCCHIALI. Bioy. V. VANcITELLI. 

Occurari (Gamriuí Dai). Bioy. V. Ferran- 
TINI. 

OCCHIEPPO. Geoy. Pobl. de Italia, prov. de 
Novara, dist. y á 4 kms. SO. de Biella, junto al 
llvo, suba. der. del Sesia; 2,260 h. Es un peque- 
ño centro industrial, con varias fábs. de hilados y te- 
jidos de algodón. El Elvo proporciona fuerza motriz 
á las mismas y á las fundiciones existentes en la 
localidad. 

Occuispro SupErIORE. Geog. Pobl. de Italia, pro- 
vincia de Novara, dist. de Biella, sit. á 2 kms. NO. 
de Occhieppo y á 462 m. de a.; 1,700 h. Su comar- 
ca es muy fertil. Cuenta con importantes fábs. de 
sombreros y de confección de trajes de lana y algo- 
dón. Posee hermosas quintas que dan á la población 
un aspecto sumamente elegante. 

OCCHINI (Pebxo Luis). Biog. Literato italiano, 
n. en 1974. Siguió la carrera de derecho y ha des- 
empeñado el cargo de consejero municipal de escue- 
las. Se le debe: Ghirlanda minima (1892), poesías; 
Biscuits de Sévres (1897), poesías; Un libro di me- 
morie (1900), é Italia e Austria con 1 inchiesta del 
Regno (1901). 

OCCHIOBELLO. Geoy. Dist. de la prov. de 
Rovigo (Italia). Tiene ocho municipios con 21,260 h. 
Su cab. es la pobl. de igual nombre, sit. á 25 kms. 
SO. de'Rovigo, en la rib. izq. del Po della Maestra: 
1,310 h. con el municipio. Est. en la l. f. de Rovi- 
go á Bolonia. El 12 de Abril de 1815 Murat, al 
querer atravesar el Po, fué derrotado por los aus- 
triacos. 

OCEAN. (G:07. Condado marítimo de los Estados 
Unidos, en el Estado de New Jersey; 637 millas 
cuadradas y 21,318 h. en 1910. Ocupa una llanura 
baja, bordeada en toda la línea del litoral, que mide 
64 kms., por varias Jagunas separadas del mar por 
dos estrechas fajas de arena. Lo riegan el Manas- 
quan, el Metedeconck, el Toms y el Cedar, todos 
ellos tributarios de la lag. de Barnegat, y, además, 
e] Rancocoas y el Atsion. Lo atraviesan varios f. c. 
Cap. Toms-River. 

Ocrzan Crry. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Maryland, condado de Worcester; 476 h. 
según el censo de 1910. [| C. en el Est. de New 
Jersey, condado de Cape Mary, sit. en la costa, 
donde tiene una hermosa playa muy concurrida du= 
rante el verano: 1,950 h. según el ceuso de 1910, 
Es est. de empalme de dos ferrocarriles. 

Oczan Grove. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de New Jersey, condado de Monmouth, si- 
tuada á 48 kms. de Nueva York, con est. de em- 
palme de dos f. c. Se extiende junto á la costa del 
Océano y es muy visitada en verano por los bañis- 
tas, por su magnífica playa. Es notable por estar 
dirigida por una asociación metodista que obliga á 
respetar rigurosamente el sábado y prohibe las re- 
presentaciones teatrales y la venta de licores alcohó- 
licos. Tiene tres grandes edificios: el Auditorium, 
donde caben 10,000 personas y se celebran reunio- 
nes religiosas; la Casa de Correos y la Escuela Su- 
perior Veptune Township. Su. población ordinaria 


es sólo de unos 1,500 h., pero en verano excede 


de 25,000. 

Ocean Parx. Geog. C. de los Estados Unidos. en 
el de California, condado de los Angeles; 3,119 h. 
según el censo de 1910. 
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Ockzan SprivGs. Geog. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Misisipí, condado de Jackson; 1,472 h. 
según el censo de 1910. 

Ocean View. (Feog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Delaware, condado de Sussex: 302 h. se- 
gún el censo de 1910. 

OCEANA. f. Ástron. Asteroide núm. 224, des- 
cubierto por Palisa en el Observatorio de Viena el 
30 de Marzo de 1882. Sus elementos, según Oppen- 
heim, para la época y osculación del 5 de Febrero 
de 1890, equinoccio medio de 1910, son: M= 22%" 
24" 488; w=276" 55' 270; Q 353" 39/ 57"4; 
i=5" 52 279; p=22 25 510;  =824"6755; 
log. a=0,4224824:m,=11,7; yg=8,5. V. As- 
TEROIDE, 

Ocgana. (7eog. Condado de los Estados Unidos 
en la región occidental del Est. de Michigán. Avan- 
za en el lago Michigán la pequeña península Pointe- 
au-Sable, entre las desembocaduras de los ríos Mar- 
quette al N. y White al S.; 513 millas cuadradas y 
18.379 h. según el censo de 1910. Lo atraviesan 
varios f. e. y su cap. es Hart. || Villa en el Est. de la 
Virginia occidental, condado de Wyoming; 129 h. 
según el censo de 1910. 

OCEANIA. !f. Zoo!. (Occeania.) Género de celen- 
téreos de la clase de las hidromedusas, orden de los 
hidroideos, suborden de los tubuláridos. En este gé- 
nero se agrupan una porción de formas medusoides, 
caracterizadas por tener la umbela generalmente 
algo cónica, rara yez disciforme, con numerosos ten- 
táculos casi filiformes en su periferia, con la abertu- 
ra bucal en el extremo de un corto manubrio, guar 
necida por franjas, y los canales radiales sencillos. 
A expensas del género Oceanía, separando de él 
varias especies, se han creado otros géneros, como 
el Thiara Less., Conis Steph. y Turritopsis Me. Cr. 
Todas las especies que este género comprende son 
pelágicas; se encuentran especialmente en el Atlán- 
tico y algunas abundan en el Mediterráneo. Entre 
las principales, citaremos la O. conica, la O. arma- 
ta, la O. glodulosa, y la O favidula. 

OCEANÍA, F. 0Océanie.—It., In. y P. Oceania. — 
A. Ozeanien. —C. Oceania. — E. Oceanio. Geog. Térmi- 
no mal definido que algunos geógrafos usan para 
designar todas las islas del océano Pacífico, exclu— 
yendo de ellas el Gran Archipiélago Asiático ó Ma= 
layo y considerando á Oceanía como una de las cin- 
co partes del mundo. 

En este sentido lo tomamos aquí nosotros y con 
arreglo á tal criterio divídese Oceanía en cuatro 
grandes grupos: Australasia, Melanesia, Micronesia 
y Polinesia. Otros autores, no sin razón, conceptúan 
la Malasia como formando parte de Ocranía, y otros, 
en fin, designan con Ja denominación de Oceanía 
únicamente las islas situadas entre la Malasia, el 
continente australiano y América, y así sólo admi- 
ten para Ockganía las tres divisiones de Melanesia, 
Micronesia y Polinesia, que corresponden á otros 
tantos grandes núcleos raciales, En este artículo 
prescindiremos de la Malasia, siguiendo el concepto 
que de Ocranía tienen formado la mayoría de los 
geógrafos, y con respecto de Australia, omitiremos 
los datos que han sido consignados en las palabras 
AUSTRALIA Y AUSTRAL, especialmente los referentes 
á la fauna (V. los artículos correspondientes á las 
diversas islas y archipiélagos de Ockanía, así como 
el artículo Océano Pacírico). Para el mejor estudio 
de la materia la dividiremos en las siguientes sec= 
ciones, que á su. vez comprenden otras: 
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I. Descubrimientos y división política: A) Historia 
de los descubrimientos y exploraciones, B) División 
política. —11I. Geografía física: A) Límites, situa— 
ción y contornos. B) Clima.—!UL. Historia Natwral: 
A) Geología y mineralogía. B) Flora. C) Fauna.— 
1V. Etnología: A) Antigúedades. B) Población y 
razas. C) Civilización. D) Religiones. E) Idiomas.— 
V. Comunicaciones y comercio. — VI. Patología é€ 
higiene. — VII. Bibliografía. 


1. — DESCUBRIMIENTOS Y DIVISIÓN POLÍTICA 
A) Historia de los descubrimientos y emploraciones 


V. los mapas DESARROLLO DE LA CARTOGRAFÍA 
DE OckganÍa, y MAPA DE LOS VIAJES DE EXPLORACIÓN 
EN AusTRaLta, en el artículo AusTRALIA. El obser— 
vador que mire desde algún punto de la región polar 
ártica distinguirá á través de todos los países del 
globo, y en último término, el gran grupo de islas 
del océano Pacífico. De Asia y Africa ya en la an— 
tigiiedad y en la Edad Media se conocían gran parte 
de las costas, y el resto de ellas fué descubierto ó 
explorado en los siglos xv y xvi. También del con- 
torno de América, excepto de sus costas NO. y N., 
se sabía bastante á mediados del siglo xvr. Por el 
contrario, del arch. del Grande Océano no se cono- 
cían en dicha época más que algunos grupos de is- 
las; eran éstos los situados cerca de las Molucas (el 
rumbo más importante de la navegación de aquella 
época), ó sean las de los Ladrones ó Marianas, las 
Carolinas y Nueva Guinea, más allá las Marshall, 
las Salomón y las Nuevas Hébridas: finalmente, en 
el lejano Oriente, las Marquesas y Tahiti. Los gru— 
pos primeramente mencionados fueron descubiertos 
por los españoles y portugueses en la tercera década 
del siglo xvi; Magallanes, en 1521, descubrió las is- 
las de los Ladrones, finalmente, Mendaña, Quirós y 
'Torres las situadas más al E. y las Nuevas Hébri- 
das, en sus viajes del siglo xvir. 

En 1605 ocurrió el descubrimiento del continen— 
te australiano por el holandés Guillermo Jansz, que 
llegó hasta las costas del golfo de Carpentaria. Segura- 
mente, ya antes de esta fecha habían los españoles di- 
visado las costas de Australia, pero no se tiene apenas 
noticia de su descubrimiento. Poco después de Jansz 
avistó también Torres el continente de Australia 
frente al estrecho que de él tomó nombre, pero este 
hecho no tuvo resultado alguno importante para Ja 
exploración de Australia, como tampoco lo tuvieron 
los desembarcos que los holandeses hicieron en la 
costa occidental desde 1616. El viaje de Abel Tas- 
mán alrededor de Australia y Nueva Guinea fué 
causa del descubrimiento (1642-43) de Tasmania, 
Nueva Zelanda é islas Tonga v Fiji, y contribuyó á 
que se pudiera calcular la extensión de las tierras 
de] océano Pacífico. 

Una nueva etapa de descubrimientos iniciaron los 
viajes de James Cook, de 1768 á 1779, los cuales 
pusieron de manifiesto todo el mundo de islas de la 
Polinesia. 

Posteriormente el propio Cook, en tres viajes, no 
sólo descubrió la costa oriental de Australia y vi- 
sitó el estrecho de Torres, sino que navegó por las 
aguas de Nueva Zelanda, descubrió de nuevo los 
grupos de las Marquesas, Fiji y Tonga y enriqueció 
el mapa de Oceanía con las islas Cook, con un gran 
número de pequeños islotes y con Hawaii y Nueva 
Caledonia; de modo que hacia el año 1779 el Archi- 
piélago Polinésico, excepto alguno de sus pequeños 
grupos, era ya conocido. : 
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Terminada al finalizar el siglo xvim la campaña 
de los exploradores de las costas, tratóse de la ex- 
ploración del interior en los grandes territorios de 
Australia, Melanesia y Nueva Zelanda. Cuán de- 
ficiente fuese á la sazón el conocimiento que de las 
costas se tenía, lo prueba el hecho de que hasta 
1798-99 no se determinara la manera de ser de la 
isla de Tasmania. Hacia este tiempo recibió también 
un gran impulso la exploración de Australia, con- 
tribuyendo no poco á ello la fundación de la colonia 
penitenciaria de Port Jackson en 1788; pero ya en 
1813 los héroes de la civilización, partiendo de Syd- 
ney, penetraron en el interior por las montañas 
Azules, y en 1831 túvose ya pleno conocimiento del 
origen y curso del río Murray. En 1829 desde la 
Australia occidental, y en 1836 desde la nueva ciu- 
dad de Adelaida, hiciéronse progresos hacia el inte- 
rior, y al cabo de catorce años, conocidos ya exac- 
tamente los montes orientales, el ansia de descubri- 
mientos movió á muchos á explorar lo más interior 
del continente. Leichhardt exploró Queensland y el 
N. de Australia, pero los intentos de este alemán y 
de otros exploradores australianos de recorrer los 
desiertos interiores fracasaron y hasta 1862 no logró 
Mac Douall Stuart cruzar el continente de S. á N. 
A pesar de haber, en 1574, los hermanos Forrest y 
Kennedy atravesado Australia de O. á E. en la di- 
rección Perth-Alice-Springs-costa E.., hubo muchos 
sectores que quedaron desconocidos. 

De las grandes islas, Nueva Zelanda fué'la que 
más rápidamente se colonizó, debido no sólo á estar 
situada en la zona templada. sino también á su ri- 
queza en minerales, especialmente oro. Por lo que 
respecta á Nueva Guinea, no fué visitada en su in- 
terior hasta 1884, y las islas del Archipiélago Bis- 
marck, las Salomón y las Nuevas Hébridas nos son 
poco menos que desconocidas. La Micronesia y la 
Polinesia, con la relativa pequeñez de sus islas, no 
ofrecen serias dificultades á su penetración, y por 
esto han sido en parte y fácilmente exploradas. Así, 
pues, cuatro períodos pueden distinguirse en la his- 
toria de los descubrimientos de los países á que se 
refiere este capítulo, á saber: 4) Primer período de 
los grandes descubrimientos (1521-1614); 2) Perío- 
do de inactividad en los descubrimientos (1644- 
1764); c) Segundo período de los grandes descubri- 
mientos (1764-1779), y 4) Período de exploración 
de las islas y formación de la geografía de Ocganía 
(desde 1779). 

a) Primer período de los grandes descubrimientos 
(1521-1644). Alque indague en la historia del des- 
cubrimiento de las islas malayas, le parecerá á pri- 
mera vista que el descubrimiento del mundo de islas 
de Ocranía y el continente de Australia, fué de- 
bido á los viajes de exploración de los portugueses, 
pero no es así; por lo menos, carecemos de datos 
exactos acerca de tales viajes y descubrimientos, á 
pesar de que podría haberlos desde el año 1512, 
en que los portugueses, al mando de Antonio 
d'Abreu y Francisco Serráo, descubrieron las Molu-- 
cas. El primer descubrimiento del arch. de Ocga- 
nía fué obra no de los portugueses, sino de los es- 
pañoles. aunque dirigidos por el portugués Fernan- 
do de Magallanes. Este. en su viaje: desde la cos- 
ta SO. de la América del Sur hacia ONO., halló, 
el 25 de Enero de 1521, un atolón deshabitado bajo 
los 16% 15/ de lat. S., y el 4 de Febrero otro atolón 
bajo los 11% 45/ de lat. S., á los que dió los nom= 
bres de San Pablo y Los Tiburones, respectiva 


A 
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mente, y que son islas que se hallan en el extremo | San Bernardo, y en Abril de 1606 descubrieron las 


septentrional del grupo Tuamotu y al S. del de las 
Marquesas. Hay que tener en cuenta que Magalla- 
nes, á pesar de haber recorrido también el enjambre 
de las islas Gilbert y Marshall, no descubrió otras de 
las de Polinesia ó Micronesia, hasta el 6 de Marzo 
de 1521, en que llegó á Guam, la isla más meridio- 
nal y mayor de las de Micronesia, y de allí navegó 
con rumbo al O. hacia las Filipinas. De la misma 
manera García de Loaysa, en su viaje desde el es- 
trecho de Magallanes hacia las islas de los Ladrones 
(1526), sólo descubrió la pequeña isla Bartolomé 
bajo los 14? 1/ de lat. N. Por el contrario, hay que 
reconocer al portugués Diego de Rocha el mérito de 
haber descubierto ya en 1525 la isla Lamoliork ó 
Ngoli (Carolinas), á la que Villalobos, en 1543, dió 
el nombre de Matelotas y hoy se llama Onoli. En 
1526 los trabajos de los portugueses obtuvieron 
nuevo éxito en las Molucas, pues Jorge de Meneses, 
en su viaje desde Malaca á Borneo septentrional, 
fué arrojado por un monzón NO. á la costa N. de 
Nueva Guinea, en donde permaneció hasta Mayo de 
1527. Más tarde, Nueva Guinea fué varias veces 
explorada, como en Junio de 1528 por Alvaro de 
Suavedra. Al propio tiempo desarrollóse un activo 
tráfico entre las Islas Filipinas y Méjico, pues mu- 
chos de los barcos españoles de Acapulco hacían 
rumbo á las Filipinas, pasando por las islas de los 
Ladrones, mientras que hasta el año 1565 no po- 
dían regresar á causa de la violencia de las monzo- 
nes. A estos conatos de ruta hacia Méjico contra las 
monzones se debió el sucesivo descubrimiento de la 
costa N. de Nueva Guinea en Junio de 1528, por 
Saavedra, y el de las Carolinas orientales en Sep- 
tiembre de 1529, como también del grupo de las 
Marshall el 1. de Octubre del propio año. En 1542 
visitó las Palaos, yendo desde Méjico hasta Vilipi- 
nas, Ruy López de Villalobos, el cual, en 1511, en 
su viaje de vuelta, descubrió nuevas regiones de la 
costa N. de Nueva Guinea. 

Otros éxitos coronaron los intentos de los españo- 
les de llegar 4 Filipinas por el Perú. En 1567 zarpó 
del puerto del Callao una de las primeras expedicio- 
nes al mando de Alvaro Mendaña de Neyra, el cual, 
al O. del grado 180 y cerca de las islas Ellice, vió 
tierra y descubrió el grupo de las islas Salomón del 
S., el cual ya no volvió á verse hasta 1768. Por 
aquel entonces, ó alyo más tarde, debió Juan Fer- 
nández ser arrojado hacia el O. en las latitudes me- 
ridionales y descubrió la costa de una región des- 
habitada, que tomó por Nueva Zelanda. Acerca 
de este viaje no tenemos ulteriores noticias. Menda- 
ña, en la expedición que hizo en 1595 para el se- 
gundo descubrimiento de las islas Salomón, encon- 
tró las Marquesas, á las que dió este nombre en 
honor de su protector el marqués de Mendoza. Re- 
sultado de este viaje fué el hallazgo de la isla de 
San Bernardo, hoy Pukapuka, y de la Solitaria, hoy 
- Olosenga, ambas del grupo Tokelau, y del volcán 

—Tinakora en el arch. de Santa Cruz. Su sucesor, 
Pedro Fernández de Quirós, intentó en vano hallar 

de nuevo las islas Salomón, pero un segundo via- 
je fué fecundo en resultados, gracias á la diligen- 
cia y actividad del piloto Luis Vaez de Torres, Am- 
bos zarparon en 1605 del Callao, atravesando el 
círculo de latitud 26; pero desde allí Quirós hizo de 

evo rumbo hacia el N.. á pesar de las amonesta- 
ones del hábil Torres. Cruzaron el grupo de Tua- 
otu y llegaron á Tahiti, á las islas Manjhiki y 


islas Torres y Espíritu Santo, una de las Nuevas 
Hébridas. De allí, separado (Quirós de Torres por 
una tempestad, volvió 4 América, mientras Torres 
continuaba en el mes de Mayo su viaje á Filipi- 
nas, en el cual halló las Luisiadas y la costa SE. de 
Nueva Guinea, llegando por el estrecho de Torres, 
entre Nueva Guinea y Australia, á las Molucas y 
Manila. La travesía por el estrecho de Torres, uno 
delos más trascendentales descubrimientos de Ocga- 
NÍA, porque confirmó la configuración isleña de 
Nueva Guinea, fué un secreto que guardaron para 
sí los españoles y que no se averiguó hasta el año 
1762, con ocasión de la toma de Manila por los in= 
gleses, al examinar éstos los archivos de la ciudad. 
Esta travesía la renovó Cook en Agosto de 1770. 

Con el viaje de 1606 terminaron los descubri- 
mientos de los españoles en el Pacífico, viniendo á 
substituirles los holandeses. Los conocidos nave= 
gantes J. Le Maire y Wouters Schouten aumenta- 
ron la serie de grupos de islas del Pacífico con las 
de Futuna, Niua (ó Niuatabutabu), Niuafu y Nue- 
va Mecklemburgo. También navegaron por la costa 
N. de Nueva Guinea. Sin embargo, fueron más im- 
portantes aún los descubrimientos de los capitanes 
holandeses en el continente de Australia. Estos, en 
sus viajes á sus posesiones del Archipiélago Malayo, 
para evitar el paso por el mar de la India, que esta- 
ba en poder de los portugueses, tomaron las latitu= 
des meridionales más elevadas, como era costumbre 
en aquel entonces, y pasaron junto al continente 
australiano; además, buscaron el oro que había en 
Guinea. En 1605 Guillermo Jansz, en su barco 
Duyfken, Megó á la costa S. de Nueva Guinea, y de 
allí á las desiertas riberas del golfo de Carpentaria, 
que recorrió hasta los 14% de lat. S. en la parte O. 
de la península York. Aunque no quiera admitirse 
que también Jos españoles y portugueses ya desde 
muy antiguo llegaron á la Australia del Norte, pro- 
cedentes de las Molucas, y aun prescindiendo de los 
inseguros datos de los franceses en el mapa de Juan 
Rotz, de 1512, sobre la costa occidental de Austra- 
lia, no ha y que considerar á Jansz como descubridor 
del continente. pues Torres ya en 1606 llegó al es- 
trecho de su nombre. 

Después de 1611 continuaron los holandeses na- 
vegando desde el Cabo á Java por la costa occiden- 
tal de Australia. El primero de ellos fué (1616) 
Dirk Hartogsz con el barco Fendracht, el cual cos- 
teó el país de Eendracht, extensión litoral situada 
entre la isla Dirk-Hartogsz y el Cabo Noroeste; lue- 
go el barco Zeemo/f, al mando de Haewick Claesz 
(1618), recorrió las islas de Monte-Bello y, final-- 
mente, en 1619, Houtman y Jacob d'Edel, con los 
barcos Dortrecht y Amsterdam, respectivamente, re- 
corrieron la región de Edel. sit. entre la isla Dirk- 
Hartogsz y la actual Perth. Además, parece que 
en 1617 Cornelius d'Edel llegó hasta Nueva Guinea 
y el golfo de Carpentaria. La inseguridad de la na— 
vegación á causa de Jos muchos escollos de la costa 
O. y NO., obligó al Gobierno holandés á hacer una 
exploración, en la que Jan Carstensz (1623) visitó 
el golfo de Carpentaria en su parte E. hasta el río 
de los Estados ó el Gilbert, mientras Pelsart (1629) 
exploraba la costa entre el país de Eendracht y 
Edel. Fuera de esto, el vapor Zeenmin va en 1622 
descubrió la punta SO. del continente; Pieter Nuyts 
descubrió en 1627 la parte de la costa S. que se . 
extiende al E. del Meridiano 133, como también la 
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costa NO., el país De-Witts y el río De-Grey (1628). 
Finalmente, en 1636 Pieter Pietersz descubrió el 
país de Vandiemen, y en 1640 casi toda la mitad 
occidental de la costa de Australia. 

Estos descubrimientos fomentaron la hipótesis, ya 
de antiguo establecida, de la Terra australis, situa 
da al S. del globo. La primera expedición en busca 
de este país fué la del gran marino del siglo xvi 
Abel Janszoon Tasmán (1603 - 1659). Zarpó esta 
expedición, costeada por Antón van Diemen, hacia 
Mauricio con orden de pasar, á ser posible, por las 
islas Hoorne y regresar á Batavia, punto de su sa= 
lida. Este viaje puede calificarse del mayor y más 
importante para la ampliación de los conocimientos 
de la superficie terrestre, como también para el des- 

cubrimiento de una nueva vía comercial de la India 
á Chile. Además, el plan de van Diemen dió á Abel 
Tasmán ocasión de cruzar el Océano en las grandes 
latitudes que hasta entonces nadie se había atrevido 
á surcar, 

Desde Mauricio navegó Tasmán (Octubre de 
1642) en dirección ESE., entre los 44 y 49% de 
lat. S. hasta frente á la costa S. de Australia, y 
el 24 de Noviembre descubrió bajo los 42% 25" de 
lat. S. una elevada costa: era la actual Tasmania, 
á la que dió el nombre de Zierra de van Diemen. De 
allí navegó con dirección E., y el 13 de Diciembre 
de 1612 descubrió otra costa elevada, el cabo Foul- 
wind de Nueva Zelanda, á la que dió el nombre de 
Tierra de los Estados, y quiso ponerla en comunica 
ción con la isla de los Estados de la América del 
Sur. De allí zarpó con dirección N. sin hallar el 
estrecho de Cook, y descubrió el 20 de Enero de 1643 
lasislas Tonga del Sur, Tongatabu y Lua; en Febrero 
el grupo de las T'iji, el 1.2 de Abril Nueva Mecklem- 
burgo y el 14 del mismo mes Nueva Pomerania, sin 
conocer, empero, la separación de estas islas de 
Nueva Guinea, y el 15 de Junio regresó á Batavia. 

Resultado de estos viajes fué desvanecerse la hi- 
pótesis de la gran Tierra del Sur; quedaron, sin em- 
bargo, en pie dos enigmas, á saber: la extensión de 
Nueva Zelanda hacia el S. y la homogeneidad de 
Nueva Guinea y Tierra de van Diemen con Australia. 
Para resolverlos organizó Tasmán en 1644 una se- 
gunda expedición, pero sin obtener el resultado ape- 
tecido. Comprobó, es verdad, la existencia de las 
costas del golfo de Carpentaria y la no existencia 
del supuesto brazo de mar hacia el S.; pero no vió 
el estrecho de Torres, y por lo mismo consideró 
Nueva Guinea como límite N. de Nueva Holanda. 
Los dos enigmas quedaron en pie hasta ciento vein- 
ticinco años más tarde, en que los solucionó Cook. 
Intre tanto murió van Diemen, que había sido el 
alma de estas expediciones de los holandeses, y si- 
guió un período de inactividad que duró hasta me- 
diados del siglo xvur. 

b) Período de inactividad en los descubrimientos 
(1641-1764). Durante el largo período de 1614 á 
1764 las tierras oceánicas se vieron completamente 
abandonadas por los navegantes de todas las nacio- 
nes. Sin embargo, ya al finalizar el siglo xvi el 
Gobierno inglés organizó una expedición con fines 
puramente científicos, señalándose con ocasión de 
ella un progreso en la historia de la humanidad, que 
en siglos venideros había de producir abundantes 
frutos. Guillermo Dampier, que en losaños de 1679 
í 1691 había navegado ejerciendo el corso en el Pa- 

_cífico, fué enviado en 1699 con un barco de guerra 
para solucionar la duda acerca de la extensión de 
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Australia hacia Oriente. Pasando por el Brasil y el 
Africa del Sur llegó á la costa occidental de Austra- 
lia, pero no halló allí más que la isla Dampier y el 
brazo de mar Haien; de allí pasó á la región N. de 
Nueva Guinea, en donde hizo importantes descubri- 
mientos; navegando por el estrecho de Dampier entre 
Nueva Bretaña y la isla Rock, reconoció Nueva Bre- 
taña (hoy Nueva Pomerania) como isla independien- 
te de Nueva Guinea, y, además, una serie de islotes 
volcánicos. Por Ceram hizo rumbo al O., de modo 
que apenas tocó la parte E. de Australia. Poco des- 
pués de Dampier, en 1705 el vapor holandés Geel- 
wink descubrió la bahía de este nombre en el N., de 
Nueva Guinea. 

A principios del siglo xvi también contribuyó al 
descubrimiento de nuevas tierras el holandés Jacob 
Roggeveen, el cual no sólo efectuó un viaje de cir— 
cunnavegación (1721 y 1722), sino que fué de Jos 
que se atrevieron á la ardua empresa de hacer un 
crucero por el gran Océano en las más elevadas 
latitudes meridionales. Partiendo de la isla Texel 
(Holanda) atravesó el Atlántico, visitó las islas 
Falkland, dobló el cabo de Hornos, llegó á la isla 
de Juan Fernández, buscó por largo tiempo la apó- 
crifa tierra de Davis, que Eduardo Davis, en 1687, 
suponía haber visto en el Pacífico bajo los 27% 20' 
de lat. S., y en vez de ésta descubrió la pequeña 
isla de Pascua. De allí visitó el Tuamotu septentrio- 
nal para dirigirse luego á Nueva Zelanda; pero se 
apoderó de sus marinos un miedo tan grande á na- 
vegar por regiones desconocidas, que hubo de renun- 
ciar á su empresa. Con todo, descubrió las islas 
Samoa, desde donde pasó á Nueva Guinea y de allí 
al Occidente. 

c) Segundo período de los grandes descubrimien— 
tos (1764-1779). La edad de oro de la historia de 
los descubrimientos coincide con el reinado de Jor- 
ge HI de Inglaterra y tiene su punto culminante en 
los tres grandes viajes de James Cook (1768-79), 
en los cuales se hizo completa luz acerca de la costa 
occidental de la América del Norte y todo el hemis- 
ferio Sur. Cook, sin embargo, tuvo algunos predece 
sores dignos de mención, 

El primero fué John Byron, quien se propuso 
volver á descubrir las islas Salomón, sin conseguir 
lo, ni dar más que con las pequeñas islas de los 
erupos Tokelau y Gilbert. Más afortunado fué Sa= 
muel Wallis, cuyo viaje (1766-68) se distinguió 
con el descubrimiento de Tahiti, que ya había sido 
vista por Quirós en 1605, y de algunos islotes al S. 
de los grupos Samoa, Gilbert y Marshall. Felipe Car- 
teret, á bordo del segundo barco que Wallis perdie- 
ra de vista cerca de la isla Juan Fernández, navegó 
hacia Pitcairn (grupo Tuamotu). y siempre en bus- 
ca de las Salomón, fondeó (1767) en las islas Santa 
Cruz, y aunque en realidad descubrió de nuevo 
aquéllas, no las reconoció como tales, y contra su 
voluntad atravesó de nuevo el estrecho de Carteret 
ó canal de San Jorge, entre las islas Nueva Pomera- 
nia y Nueva Mecklemburgo, á las que dió los nom= 
bres de Nueva Bretaña y Nueva Irlanda, respectiva= 
mente. Después, descubiertas las islas del Almiran- 
tazgo, llegó en Octubre de 1767 á las Filipinas y en 
1769 regresó á Inglaterra. 

Lo que no consiguieron Byron, Wallis ni Carte- 
ret, ó sea el redescubrimiento de las islas Salomón, 
obtúvolo el francés Luis Antonio de Bougainville, 
cuyos viajes fueron más beneficiosos para la geogra- 
fía que los de sus predecesores. Partiendo de Saint- 
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Malo en Noviembre de 1766, exploró sin resultado 
la isla de Pascua, llegando en 1768 á Tahiti, desde 
donde pasó junto á Samoa y luego á las Nuevas 
Hébridas. El 10 de Junio descubrió el arch. de 
las Luisiadas, y al final del mismo mes las islas 
Choiseul y Bougainville (del grupo de las Salomón), 
regresando á Saint-Malo en Marzo de 1769. 

Volviendo ahora á Cook, el descubridor de la costa 
oriental de Australia y de los territorios al E. de 
Nueva Zelanda hasta los 15” de lat., y como nave- 
gante sólo inferior en mérito á Colón y Magallanes, 
después de haber visitado en 1767 las costas de Te- 
rranova, fué nombrado (1768) comandante del barco 
Endeavour, que había de partirá Tahiti para observar 
el paso de Venus, conduciendo al astrónomo Green y 
á los botánicos Banks y Solander. Cumplida esta mi- 
sión (3 de Junio de 1769) resolvió Cook atravesar los 
15%, en busca siempre de la Tierra Austral. El 13 de 
Agosto descubrió la isla Rurutu ú Ohitiroa, en el 
grapo de las Tubuai; luego torció el rumbo hacia 
Nueva Zelanda, adonde llegó el6 de Octubre; dobló 
después la isla Norte en dirección al Oriente, pasan- 
do por el N. y el O.; halló (1770) el estrecho de su 
nombre, navegó por el resto de las costas de la isla 
Norte, y completó así su viaje de circunnavegación. 
De análoga manera exploró la isla Sur, primero su 
costa oriental y luego la occidental, para llegar de 
nuevo, en Marzo de 1770, al estrecho de Cook, con 
lo cual ya no hubo duda alguna respecto á la natura- 
leza de doble isla de Nueva Zelanda, quedando sólo 
alennainseguridad respecto de la isla Stewart. Este 
resultado era ya en sí trascendental, pero, además, 
el conocimiento de las costas era de gran importan- 

cia. Desde Nueva Zelanda navegó Cook al O. hacia 
la costa oriental de Australia, la que vió con fecha 
27 de Abril, bajo los 31” 22” de lat. S., y al día si- 
guiente fondeó en la bahía Botany, cerca de la ac- 
tual Sydney. Enfiló luego la costa hacia el N., pero 
tropezó con bajos é islotes de escollos, viéndose 
obligado á los 15” 30” de lat. S. á buscar un puerto 
en la actual Cooktown, para reparar su barco. Tras 
una permanencia de casi dos meses logró el 13 de 
Agosto abrirse paso entre dicha barrera de escollos; 
el 21 de Agosto atravesó el estrecho de Torres, y 
navegando por el golfo de Carpentaria llegó 4 Bata— 
via. El 11 de Junio de 1771 estaba de regreso en In- 
glaterra. Los grandes resultados de estos viajes fue- 
ron, además de la circunnavegación de Nueva Ze- 
landa. el descubrimiento de la costa oriental entre 
los 34% 22' y los 15% 29” de lat. 5.; la certidumbre 
de la separación de Nueva Guinea de Australia, el 
desvanecimiento de la hipótesis sobre la existencia 
le un gran continente austral, y el hallazgo de nue- 
vas especies de plantas y animales. 

El segundo viaje de Cook (1772-75) fué menos 
fecundo en resultados. A bordo del Resolution, que 
él mismo divigía, y en compañía del Adventure, pi- 
otado por Tobías Fournsanx y llevando consigo á 
los naturalistas alemanes Juan Reginaldo Forster y 
su hijo Jorge, recorrió de 0,4 E. el círculo polar an- 
rtico y permaneció hasta fines del invierno de 1773 
n Nueva Zelanda. Con ocasión de este viaje volvió 
sitar el 23 de Septiembre de 1773 las islas Cook 
ervey, el 1. de Octubre las Tonga, el 11 de 
zo la de Pascua, y el 8 de Abril el grupo de las 
quesas. Además, al final del invierno de 1774, 
stuvo de nuevo en las Nuevas Hébridas. Finalmen- 
, el 4 de Septiembre descubrió Nueva Caledonia y 
ó las islas Fiji más meridionales, 
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Durante el segundo viaje de Cook, su colega To- 
bías Fourneaux, á bordo del Adventure, después de 
explorar la costa oriental de Tasmania, descubrió las 
islas Fourneaux; pero habiendo virado, como hizo el 
francés Marion en 1772, en el estrecho de Bass, se 
alejó de la isla Tasmania y su configuración siguió 
siendo desconocida. 

Otro tercer viaje hizo Cook, partiendo de Inglate- 
rra en Julio de 1776; en Enero de 1777 visitó la ba- 
hía Adventure (en la Tierra de van Diemen), Nueva 
Zelanda y Tahiti, y descubrió las islas Mangaia y 
Atiu (del Archipiélago Cook), y el 24 de Diciembre 
de 1777 la isla Christmas (Natividad), al N. del 
Ecuador. El 18 de Enero de 1778, bajo los 20% de la- 
titud N., arribó al Archipiélago Sandwich ó grupo 
Hawaii, que hasta entonces había permanecido igno- 
rado. A pesar de que ya en el siglo xvi unos barcos 
españoles, en su travesía de Manila á Méjico, lo ha= 
bían tocado, pues en el Archivo de Manila hay un 
mapa de aquella época en el que se señala un archi- 
piélago entre los 19 35/ y los 20% 15” de lat. N., y 
á los 31-35" de long. O. de Acapulco, con el nom—- 
bre de Los Monjes y La Mesa, hay que reconocer á 
Cook como descubridor, por haber sido él quien dió 
á conocer dichas islas. 

d) Periodo de exploración de las istas. Como re- 
giones inexploradas de las costas de Australia que- 
daban después de 1774 la parte E. de la costa 5. y 
la costa SI. del continente y, además, la costa N. 
de Tasmania y el estrecho de Bass, y esta situación 
no cambió hasta transcurridos veinte años de la 
muerte de Cook. 

En efecto, en 1787 el Gobierno inglés envió con 
rumbo á la costa oriental, y con intento de fundar 
una colonia penitenciaria en Ja bahía Botany, dos 
barcos de guerra al mando del capitán Phillip. Con 
ocasión de esto echáronse (Enero de 1788) en la ba- 
hía Port-Jackson los fundamentos de la actual Syd- 
ney y, por ende, del desarrollo económico de Aus- 
tralia. En 1789 el capitán Bligh y Enrique Cox vi- 
sitaron de nuevo las costas de Tasmania, pero sin 
descubrir el estrecho de Bass. ln 1791 Vancouver 
descubrió y delimitó la costa S. de Australia desde 
el cabo Chatham hasta la punta Hood, y en 1792 y 
1793 permaneció d'Entrecasteaux en las costas de 
Tasmania, aunque sin aportar dato ninguno al co- 
nocimiento de aquella isla. Finalmente, en el último 
cuarto del siglo, el 2 de Enero de 1798, descubrió 
Jorge Bass la punta S. de Australia, el promontorio 
Wilson y llegó hasta Western Port. Sin embargo. 
ni aun así quedaba resuelta la cuestión de los límites 
entre Tasmania y Australia, pues Bass partió de allí 
con rumbo E. hacia Port Jackson. y ni el capitán 
Hamilton pudo, en su travesía de Western Port á las 
islas Fourneaux por el estrecho de Bass, afirmarcon 
seguridad si éste dependía de la Tasmania occiden- 
tal ó de Australia. El propio Bass y Plinders no se 
decidieron á sentar la verdad hasta que, de Octu- 
bre de 1798 á4 Enero de 1799, navegaron alrede- 
dor de toda la isla Tasmania, desde la punta N. y 
por la costa O. de 5. úl. 

A partir de esta fecha hizo nuevos progresos la 
exploración de la costa S. de Australia, entre Wes- 
tern Port y la bahía Fowler. En 1800 descubrió 
James Grant las costas entre Cabo Nelson y los 140 
10/ de long. E.; en 1801, su sucesor John Murray 
descubrió la bahía de Port Phillip, en cuyas riberas 
se levanta hoy Melbourne, y al año siguiente fué un 
hecho el completo descubrimiento de la costa S. En 
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1802 trabajaron simultáneamente, aunque en diver 
sos sitios, Flinders y Baudin; el segundo continuó 
los descubrimientos de Grant desde los 140? 10” has- 
ta los 138% 58” de long. E., descubriendo la bahía 
Encounter y la isla Kanguru, mientras Flinders 
empezaba la exploración de las costas del O., desde 
Cabo Leeuwin, y el 2 de Febrero avanzaba hasta el 


Archipiélago Nuyts. El 19 de Febrero entró en el 
golfo Spencer, que él tomó desde luego como entrada 
á aquel estrecho á través del continente australiano, 
cuya existencia se ha tenido siempre por verdadera. 
Sin embargo, el 11 de Marzo llegó hasta el extremo 
N. del golfo, y considerando, después de descubierta 
la isla Kanguru, que el golfo San Vicente era una 
bahía cerrada, perdió toda esperanza de continuar la 
travesía. Al encontrarse Flinders con Baudin, el 8 
de Abril de 1802, en la isla Kanguru, dieron por 
terminado el descubrimiento de la costa S. In el 
mismo año persuadióse Flinders, por medio de una 
navegación hasta el S. del golfo de Carpentaria, de 
la imposibilidad de navegar hacia el continente des- 
de el N., y de la exactitud de los datos facilitados 
por Tasmán; de modo que á partir del año 1802 
quedó definitivamente establecida la configuración 
del continente austral. Desde 1817 hasta 1821 Fe- 
lipe Parker King recorrió toda la costa NO., desde 
el Cabo Wessel hasta el Cabo Noroeste, y navegó 
por la costa NE. dentro del banco de arrecifes de 
que se habló anteriormente; finalmente, desde 1837 
hasta 1842 los trabajos de los capitanes Wickham 
y Stokes á bordo del Beagle fomentaron en gran 
manera el conocimiento de las costas S. y SE., con 
lo cual se tuvo idea más exacta del estrecho de Bass. 

Con objeto de explorar las islas del Pacífico orga- 
nizáronse grandes expediciones, especialmente de 
parte de Rusia, Inglaterra y Francia, entre las cua- 
les hay que citar la infortunada del conde J. F. de 
Lapérouse, el cual, después de dar la vuelta á 
América en 1785-87 y de recorrer la costa N, de 
Asia, en Septiembre de 1787 tomó rumbo hacia la 
costa E. de Australia, en donde asistió á la funda- 
ción de la colonia de Sydney. Posteriormente se supo 


que su barco se había hundido en los arrecifes de. 


Wanikoro, en el grupo de Santa Cruz. El siguiente 
viaje del almirante d'Entrecasteaux, enviado en bus- 
ca de Lapérouse en 1791, no obtuvo el resultado 
apetecido, pero en 1792-93 se llevó á cabo una muy 
acertada exploración de Nueva Caledonia, islas Ton- 
ga, Luisiadas, Salomón, Almirantazgo, Nueva Po- 
merania y Nueva Guinea. 

Uno de los viajes más notables de esta época fué 
el del capitán Guillermo Bligh (1788) á bordo del 
Bounty, desde Port Jackson y Tahiti. Revolucionada 
su tripulación, abandonó al capitán en alta mar en 
un bote abierto, en el cual Bligh navegó desde Ton- 
ga á Timor, y descubrió las islas septentrionales de 
las Nuevas Hébridas. En 1791, G. Vancouver hizo 
una detenida exploración del grupo Hawaii, y en 
1797 descubrió Wilson, en la costa occidental de la 
América del Norte, en su navegación á Tahiti, una 
serie de islas en los archipiélagos de Micronesia y 
Polinesia. 

Durante las guerras de la Revolución y napoleó- 


nicas, los franceses é ingleses no se preocuparon de 
nuevos descubrimientos: en cambio los rusos ocupa= 
ron su puesto en el Pacífico. En 1804 el almirante 
Krusenstern hizo un crucero á las Marquesas; desde 
1815 Kotzebue y Chamisso, á bordo del Rjurik, ex- 
ploraron desde el estrecho de Bering-las Marshall y 
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las Hawaii, y en 1819 el germanorruso Bellingshau- 
sen tomó posesión del grupo Tuamotu. 

Por este tiempo (1818-19) ondeó de nuevo el pa- 
bellón francés en el Pacífico. El capitán Freycinet 
visitó parte de Nueva Guinea, las Marianas y las 
Hawaii. En 1823-24 el francés Duperrey navegó 
por las islas Sociedad, Tuamotu, Gilbert, Marshall, 
Nueva Guínea y Nueva Bretaña. En 1826 el capi- 
tán inglés F. W. Beechey descubrió las islas Bon- 
nin, pero antes (1825) uno de los más ilustres nave- 
gantes del Pacífico, después almirante J. S. C. Du- 
mont d'Urville, había emprendido su primer viaje 
de exploración, en el cual visitara Nueva Zelanda, 
Nueva Guinea, Wanikoro, las Fiji y Marianas, 
mientras en el segundo (1837-40) exploró, entre 
otras, las Tuamotu, las Marquesas, Fiji, Salomón, 
Nueva Zelanda, Nueva Guinea y las Luisiadas. 
Otro navegante, el americano Carlos Wilkes, ex- 
ploró (1839-42). en compañía de Ringgold y Hud- 
son, las Tuamotu, las Fiji, las Tahiti, Samoa, Ton- 
ga, Hawaii, Nueva Zelanda y Gilbert. 

De menor importancia fueron los viujes de A. Du- 
petit Thouars á Tahiti(1837 y 1843); C.P. Th. La- 
place (1837-40) á Tahiti, Marquesas y Hawaii; sir 
Ed. Belcher á las Nuevas Hébridas y Archipiélago 
Bismarck (1840); Erskines á la Polinesia central y 
Melanesia (1849), y Denham, á la parte SO. del Pa— 
cífico desde 1853. Por el contrario, fué de gran im- 
portancia, por sus observaciones de historia natural y 
la conocida teoría de la formación de las islas cora— 


líferas, la navegación por el Pacífico del capitán 


Roberto Fitzroy á bordo del Beagle (1833-35), en 
la cual tomó parte Carlos Darwin, y que exploró 
Nueva Zelanda, las Tuamotu y Tahiti. 

En la segunda mitad del siglo x1x empezaron las 


grandes empresas de exploración del Pacífico para 
nes científicos. La primera, en orden de tiempo, 


fué la expedición austriaca á bordo del Novara, diri- 


gida por Willerstorf-Urbair. que se hizo á la maren 


1857 y exploró científicamente gran número de islas 
del Pacífico. A ésta siguieron las expediciones á 
bordo del Challenger (inglesa) y del Gazelle (alema- 
na); la primera, al mando de sir George Nares, vi- 
sitó (1974-75) la costa oriental de Australia, Nueva 
Zelanda, Fiji, Nueva Guinea, Almirantazgo, Ha- 
waii y Tahiti. mientras que la segunda, dirigida por 
el barón de Sehleinitz (1875-76), exploró la costa 
occidental de Australia, el Archipiélago Bismarck, 
Bougainville, la Australia oriental, Fiji y Samoa. 

En Nueva Zelanda y Tasmania los viajes de ex 
ploración, excepto las expediciones á los Alpes de 
Nueva Zelanda, fueron innecesarios á causa de la 
accesibilidad de las islas. En la exploración de los 
montes de las islas al S. de Nueva Zelanda tomaron 
parte, además de Hochsletter, el navegante J. de 
Huast (1860-70), R. de Lendenfeld (1881-86). 
E. A. Fitzgerald (1891-95) y A. P. Harper (1893- 
1895). Por lo demás, en Nueva Zelanda había ya so- 
ciedades científicas que cultivaban la geografía. Las 
islas del N. las exploró el geólogo Hector. y la Mac- 
quarie, en 1893. A. Hamilton, : 

Muy de otra manera sucedió con ] de Mela- 
nesia, desconocida del todo en much e sus re- 
giones y cuya exploración se redujo á las costas. 
Las que más participaron de este beneficio fueron 
las islas Fiji, en tan gran escala exploradas por los 
ingleses, que aun su interior se puede dar por co- 
nocido. Sin embargo, Nueva Caledonia fué explora- 
da lejos de la costa, de un modo insuficiente. Á pesar 
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de haber los franceses ya en 1853 sentado su pie en 
la isla y haber consignado muchos de sus pormeno- 
res A. Bernard en su excelente monografía (1894) y 
Laporte en su mapa en 1:100,000, en ocho hojas 
(1900). Las que más á menudo fueron objeto de explo- 
ración son las Nuevas Hébridas. las islas Santa Cruz 
y las Salomón. Estas últimas ganaron mucho en este 
particular, especialmente las del N., por los frecuen- 
tes viajes de los empleados de Estado alemanes al Ar- 
chipiélago Bismarck, á los que se deben los trabajos 
-preparatorios de la exploración. in ella tomaron parte 
especialmente A. Hahl, Parkinson, Schmiele, Rose, 
Seidel, Sclnee, Sander, Voogdt y Janke. También 
el Archipiélago Bismarck es una de las partes de 
Ockranía más desconocidas y, aunque por un lado 
los descubrimientos del barón de Schleinitz (1887), 
y por otro las mediciones practicadas por el Múwe 
desde 1595 revelaron mucha parte de sus costas, es- 
pecialmente de las de Nueva Pomerania, el interior 
de ésta no fué pisado por los europeos, y Nueva 
Mecklemburgo no fué visitada hasta 1880 y 1888 
por Brown y el conde Joaquín Pleil, respectivamen- 
te. Parkinson, A. Hahl, Dagl y Rocholl dedicáron- 
se á explorar la península Gacela. 

En cuanto á Nueva Guinea, estuvo casi ignorada 
á pesar de los primitivos descubrimientos realizados 
y la frecuente permanencia en ella de las expedicio- 
nes exploradoras hasta los últimos treinta años del 
siglo x1x, y sólo se conoció su parte occidental por 
los viajes científicos aislados de Bernstein, A. R. 
Wallace, y especialmente Rosenberg, alemán al ser- 
vicio de Holanda (1869-71). Casi en la misma época 
exploraron. su costa N. el ruso J. Miclucho Macla y 
(1971-72) y el francés Raffra y (1876-77). y la del S. 
Miclucho Maclay (1874) y Chester (1870), y muy 
especialmente Beccari y d'Albertis (1871-73 y 
1878). 

Excepto el paso de A. B. Meyer por el estre- 
cho istmo que se encuentra frente á la bahía Geel- 
vink (1873). las exploraciones de los últimos setenta 
años del siglo xix se redujeron al descubrimiento de 
algunos ríos de la costa S., como el Mai-kassa ó 
Baxter por Mac Farlane (1875), el Katau por Ma- 
clay y el Dunda por Mac Farlane (1876). Menor fué 
el éxito que obtuvieron Maclay, Laglaize y Bruijin 
en la costa N.; Lawes, Goldie y Chester en la cos- 
ta S., al O. de la desembocadura del Fly. Du- 
rante este tiempo y la siguiente década la explo- 
ración de las costas corrió especialmente á cargo de 
los misioneros de Doré en el NO. de la isla y de los 
de Port Moresby en el SE.; pero escasos fueron los 
“progresos que se hicieron. 

Algunos cabe citar, posteriormente al reparto de 
Nueva Guinea éntre Alemania, Inglaterra y Holan- 
da. en 1885. Después de haber Oscar Finsch, ya en 
1882, navegado por la costa de-la actual Tierra del 
Emperador Guillermo, empezó la exploración de esta 
¿costa á raíz de la formación de la Compañía de Nue- 
“va Guinea, descubriéndose gran número de ríos de 


escasa importancia, y en 1885, por Finsch, el gran río 


Emperatriz Augusta, por el que la expedición Schra- 
«der (1887) navegó hasta los 142%. Lo escabroso del 
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A partir de esta época cesó por una serie de años 
la exploración de Nueva Guinea, presciudiendo de 
algunos trabajos aislados como los de los hbotáni- 
cos M. Hollruny y Otón Warburg, y los etnólogos 
J. S. Kubary y Pfeil. La expedición de 1896, al 
mando de Tappenbeck, Lauterbach y Kersting, tuvo 
importantes resultados, pues estos viajeros hicieron 
una ascensión al monte Oertzen (1,100 m.), remon- 
taron el Nuru hasta sus fuentes y descubrieron el 
gran río Ramu que corre, como el Emperatriz Au— 
gusta, detrás de los montes de la costa, y por el que 
navegaron hasta 200 kms. del mar. 

La gloria de haber cruzado de un extremo á otro 
Nueva Guinea pertenece ú sir William Mac Gre- 
gor, gobernador de la Guinea inglesa, quien en 1890 
legó 4 los ríos Fly y Palmer, continuando su avan-' 
ce hasta los. 5% 25”, más tarde. Ya antes (1889) había 


“ascendido al monte Victoria (4,000 m.) dela cadena 


Owen-Stanley, entre Port Moresby y el golfo Huon 
y en 1890 al monte Yule ó Kobio al S. de los 8% de 
lat. S.; descubrió también el río Morehead, y en 
1893 y 1894 otras varias corrientes, como el gran 
Purari y el Mambere. Desde allí cruzó, finalmente 
(1896), Nueva Guinea y en 1898 repitió la trave- 
sía, pero invirtiendo la ruta. En todos estos viajes 
recogió gran copia de datos para la geografía de 
la Nueva Guinea inglesa y colaboró en la redacción 
de un mapa en 1 : 253400. 

Las islas de la Micronesia y la Polinesia son de= 
masiado pequeñas para que merezcan una investiga- 
ción topográfica. Una gran parte de ellas, las Caro- 
linas y Tonga y los grupos Gilbert, Marshall, La- 
gunas, Fénix y Tuamotu son islotes coralíferos fá— 
cilmente franqueables; las restantes. Samoa, Cook, 
Tubuai, Tahiti y Marquesas, son más bien dilatadas 
ruinas volcánicas. 

Sobre la Micronesia han hecho trabajos etnológi- 
cos de importancia, en las Palaos, O. Finschs y J. S. 
Kubary; en las Marshall, E. Steinbach, Irmer, Krá- 
mery P. Langhans, y en las Carolinas y Marianas, 
G. Volkens, que las recorrió en 1899-1900. 

En cuanto á la Polinesia, preocuparon más á los 
exploradores los problemas zoológicos y etnológicos 
que los geográficos; sin embargo, los arrecifes cora- 
líferos despertaron el interés por la ayuda que pres- 
tan, en general, á la solución del problema de las 
elevaciones y depresiones del fondo del mar. Des- 
pués de haber Guppy, por medio de su teoría de la 
elevación de las islas coralíferas del Pacífico, espe- 
cialmente la Melanesia, puéstose en contradicción 
con Darwin, en 1896-98 Sollas y Dawis, por medio 
de perforaciones en la isla Funafuti, hicieron gran 
luz sobre la formación de tales islas. Además, 
A. Krámer y Búlow informaron acerca de las islas 
Samoa, y Alejandro Agassiz hizo exploraciones en 
numerosos macizos coralíferos del Pacífico. . 

A la iniciativa de la casa J. C. Godeffroi, de Ham- 
burgo, se deben los excelentes trabajos de E. Grae- 
ffe sobre Samoa; Th. Kleinschmidt sobre las islas 
Fiji, y los ya mencionados de Kubary sobre las Ca- 
rolinas, Palaos y Marshall. Los demás grupos son, 
en general, menos conocidos, excepto la isla de Pas- 
cua que visitó en 1882 el capitán Geiseler 4 bordo 
del Hyáne, y la remota Pitcairn. reconocida casual- 
mente por Graham. El grupo de las Tahiti quedó 
muy postergado, mientras que el de las Marquesas 
fué explorado en 1897-98, en cuanto á su etnología, 
por Carlos v. d. Stimen, y la isla Rotuma (1896) por 
Stanley Gardiner en el terreno geológico. Los 4ua- 
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les de hidrografía contienen, además, notables ob- 
servaciones de capitanes alemanes, tales como Schoo- 
nes, sobre Nukuhiva; Ringes, sobre Tahiti, y Knorr, 
sobre las Marianas. 

En contraposición al resto de la Polinesia, las 
Hawaii, á causa de la grandiosidad de sus lfenóme- 
nos volcánicos, llamaron la atención de los geólogos 
y viajeros. Así, J. Dana desde 1510, Brigham en 
1865, Dutton en 1882, C. H. Hitchcock y W.H. 
Dall en 1900, hicieron trabajos geológicos. mientras 
Preston. en 1883 y 1887 trabajaban en el concepto 
geográfico. En 1891-92 A. Marcuse viajó por las 
Hawaii. haciendo observaciones sobre las variaciones 
de las alturas polares, y en 1896 Schauinslaud se 
dedicó al estudio de la fauna de la solitaria isla 
Laysan del grupo de las Hawaii. Cabe citar, ade- 
más, una serie de narraciones de viajes, aunque de 
poca importancia, á las islas mencionadas, sobre 
todo desde 1898, en que se apoderaron de ellas los 
Estados Unidos. 

La historia completa de cada una de las colonias 
y Estados que componen Ocranía puede verse en 
las voces correspondientes. Aquí nos limitaremos á 
dar una lista de los sucesos más importantes acaeci- 
dos desde el descubrimiento de esta parte del mun- 
do, fijándonos principalmente en los de carácter co- 
lonizador. 

1521. Descubrimiento de las Marianas. lenta- 
mente colonizadas y conquistadas en 1668-99, 

1525. Descubrimiento parcial de las Carolinas. 
evangelizadas en 1730, aunque no formalmente co- 
lonizadas; en poder de España hasta 1899. 

1788. Fundación de la primera factoría británi- 
ca y de la colonia de Nueva Gales del Sur. 


1802. - Fundación de la primera fuctoría inglesa 
en Tasmania. 

182£. Tasmania, colonia inglesa. 

1828. Primer ensayo de colonización Kola dón 


en la Nueva Guinea occidental. 


1529. Australia occidental. colonia inglesa. 
1831. Pitcairn, colonia inglesa. 

1836. Australia meridional, colonia inglesa, 
1838. Tahiti. protectorado francés. 

1839. Nueva Zelanda forma parte de la colonia 


de Nueva Gales del Sur. 


1811. Nueva Zelanda, colonia inglesa indepen 
diente. 
1812... Islas Marquesas, protectorado francés. Is- 


las Tuamotu, protectorado francés. 


1843. Renuévase el protectorado francés en 
Tahiti. 

1814. Islas Uea, protectorado francés. 

1851. Victoria. colonia inglesa. 

1853. Nueva Caledonia, posesión francesa, 

1859. Queensland. colonia inglesa. 

1864. Islas Loyauté, posesión francesa. 

1866. Malden y Starbuck. posesiones inglesas. 

1870. Empieza la colonización de la Australia 
septentrional. 

1874. Islas Fiji, colonia inglesa, 

1880. Tahiti pasa á Francia. 

188t. 4 de Noviembre: Proclamación del pro- 


tectorado alemán sobre el arch. de Nueva Bretaña. 
6 de Noviembre: Declaración del protectorado in= 
glés sobre la costa S. de Nueya Guinea. 16 de No- 
viembre: El pabellón alemán se iza en Friedrichs- 
Wilhelmshaven. 

1885. 17 de Mayo: Regúlanse los límites de los 
territorios alemán é inglés, así en el arch, de Nueva 
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Bretaña. como en todo el E. de Nueva Guinea, entre 
el Ecuador y los 8% de lat. S. 3 de Agosto: Procla- 
mación del protectorado inglés sobre la isla Tro- 
briand é islas adyacentes al S. de los 8? de lat. S. 
14 de Octubre: Formación de una nueva isla en el 
grupo de Tonga á causa de un movimiento subma- 
rino, en los 20% 19' de lat. S. y los 175% 21'5 de 
long. occidental: se le llama Falken. 15 de Octubre: 
Proclamación del protectorado alemán sobre las is= 
las Marshall, Brown y Providence. En virtud de un 
dictamen arbitral del Papa del 22 de Octubre, celé- 
brase un acuerdo entre Alemania y España, según 
el cual se reconoce el derecho de posesión de Espa- 
ña sobre las Carolinas. 24 de Diciembre: 'Uratado 
entre Alemania y Francia acerca de algunos puntos 
referentes á las islas de Sotavento y Nuevas Hé- 
bridas. 

1886. 6 de Abril: Aclaración respecto ú la de- 
limitación de las esferas de posesión alemanas é in- 
glesas en el océano Pacífico occidental, según el 
cual se entiende por océano Pacífico occidental la 
parte del Océano entre los 15% de lat. N. y los 30” 
de lat. S. y entre los 165% de long. O. y los 130% 
de long. E. 1.2 de Ágosto: Inglaterra se anexiona 
las de Kermadek. 13 de Septiembre: Decreto im- 
perial respecto de las islas Marshall, Brown y Pro- 
vidence. 28 de Octubre: Izase el pabellón alemán 
en la isla Bambatani (Salomón). Por tratado del 19 
de Noviembre renuévase la soberanía francesa sobre 
la isla Uea (Wallis) en el mar del S. 13 de Diciem— 
bre: Concesión de carta de protectorado á las islas 
Salomón y se ponen las mismas bajo la administra= 
ción de la Compañía de Nueva Guinea. 24 de Di- 
ciembre: Orden del gobernador gereral de Filipinas 
según el cual las Carolinas se dividen en dos distri- 
tos. Delimitación definitiva de la Nueva Guinea ho- 
landesa. 

1887. 26 de Enero: Las islas Kermadek son incor- 
poradas á Nueva Zelanda. 16 de Noviembre: Pacto 
entre Inglaterra y Francia respecto á las Nuevas Hé- 
bridas. Las islas Futuna y Alofi son colocadas bajo 
el protectorado francés; las de Sotavento (Huahine, 
Raiatea y Borabora) pasan á poder de Francia. 

1888. 16 de Abril: Declaración del dominio de Ale- 
mania sobre las islas Nawodo (Nauru) ó Pleasant. 
29 de Junio: Formal toma de posesión de las ya men- 
cionadas islas Futuna por rancia. La Nueva Guinea 
británica es declarada colonia de la corona. Inglu- 
terra toma. además. posesión de las islas Fanning, 
Christmas. Tongarewa (Penrhyn) y Exchequer. 9 de 
Septiembre: Chile se apodera de la isla de Pascua 
para establecer en ella una colonia penitenciaria. Las 
islas Cook quedan anexionadas (87 de Septiembre) 
á Inclaterra. 

1889, 22 de Abril: Ocupación por Inglaterra de 
las islas Suwarow. 30 de Abril: La Compañía de 
Nueva Guinea renuncia á la administración de aquel 
territorio. Recepción de la isla Falken, aparecida en 
1885 en el grupo Tonga y cuya superficie se calcu— 
la en 2:32 kms.? 20 de Mayo: Francia pone bajo su 
protectorado las islas Rurutu y Rimatara. Junio: In- 
glaterra toma posesión de las islas Unión y Fénix. 
En la llamada Conferencia de Samoa, celebrada en 
Berlín (14 de Junio), Samoa es declarada indepen- 
diente y terreno neutral, y en ella ponen las tres 
potencias contratantes un juez supremo, nombrado 
por el rey de Suecia. 

1891. La administración del. protectorado de la 
Compañía de Nueva Guinea es trasladada desde 
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Finschhafen á Friedrich Willhelmshaven, en la ba— 
hía de Astrolabio. 

1892. 27 de Mayo: Las islas Gilbert son coloca- 
das bajo la protección de Inglaterra. Junio: Lo pro- 
pio sucede con el grupo Ellice, las Gardiner, y Tu- 
kapuka y Nassau, del grupo Unión. 17 de Julio: In- 
glaterra se apodera de la isla Johnston ó Cornwallis 
al SO. de las islas Sandwich. 

1893. 28 de Julio: Las islas S. de Salomón caen 
bajo el protectorado inglés. 

1894. 4 de Enero: Proclamación de la República 
en Hawaii. Este Estado se anexiona la pequeña isla 
Necker, sit. al NE. del mismo. 

1895. 11 de Febrero: Establécese el protectorado 
americano sobre las islas Hawaii. 26 de Enero: Pacto 
entre Inglaterra y Holanda respecto á los límites de 
la Nueva Guinea inglesa y la holandesa. Las islas 
Huahine y Borabora se ponen bajo el protectorado 
francés. 

1896. Las islas Norfolk son incorporadas á la 
colonia inglesa de Nueva Gales del Sur. 

1897. 16 de Junio: Pacto entre la República de 
Hawaii y los Estados Unidos respecto á la incorpora- 
ción de la primera. 

15898. Ocupación por Inglaterra de las islas San- 
ta Cruz y Tucopia. Ratificación del pacto entre los 
Estados Unidos y Hawaii. 10 de Diciembre: Fírmase 
el tratado de París, entre España y los Estados Uni- 
dos, por el que éstos se quedan con la isla de Guam. 

1899. 1.2 de Abril: Todos los territorios de la 
Compañía de Nueva Guinea pasan á poder de Ale- 
mania. 30 de Junio: España vende á Alemania las 
Carolinas y Marianas (excepto Guam). 14 de Noviem- 
bre y 2 de Diciembre: Pacto germanoinglés y ger 
manoamericano sobre el reparto de Samoa. Las islas 
Tongas quedan convertidas en posesión inglesa. Las 
de Choiseul é Isabel pasan del poder de Alemania á 
Inglaterra. 

1901. 8 de Marzo: Toma de posesión de las islas 
Sonsorol, Merir y Pal (Pulo Ana) de las Palaos, por 
el gobernador de Bennigsen. 

1903. Mayo: El cónsul inglés de Tahiti declara 
territorio inglés la isla Ducie y Pitcairns. $ de Ayos- 
to: La Nueva Guinea inglesa adherida á la República 
australiana, toma el nombre de Papúa, como territo- 
rio federal. Las islas pertenecientes 4 Francia en la 
Oceanía oriental forman una sola colonia con el nom- 
bre de Establecimientos Franceses de Oceanía. 

1906. Febrero: Las Nuevas Hébridas son pues- 
tas bajo la administración conjunta de oficiales in- 
gleses y franceses. 

1907. 9 de Septiembre: La colonia de Nueva Ze- 
landa toma el nombre oficial de Dominio de Nueva 
Zelanda. 

1911. 1.” de Enero: El Territorio del Norte pasa 

-—á poder de la República australiana. 

1914. 29 de Agosto: Los ingleses ocupan Apia 
- (Samoa alemana). Poco después de declararse la 
guerra europea, los japoneses se apoderan delas is- 
las alemanas situadas en la parte septentrional del 
- Pacífico y el 18 de Noviembre las entregan á las tro- 
pas australianas. Se conviene que el Japón administre 
las islas que se encuentran al N. del Ecuador: Aus- 
tralia las que se extienden al S. del mismo y Nueva 
Zelanda la parte alemana de Samoa. Octubre: Los 
australianos ocupan la Nueva Guinea alemana. 

- 1915. 10 de Noviembre: Las islas Gilbert y Elli- 
ce son anexionadas á Inglaterra, formando una sola 


colonia. 


B) División política 

V. Mara poLíticO DE Oceanía. En términos ge- 
nerales y prescindiendo de la Malasia, como queda 
indicado en otra parte.las cuatro grandes divisiones 
de Oceanía comprenden, respectivamente, las si- 
guientes tierras: la Australasia se reduce á Austra- 
lia é islas adyacentes. junto con Nueva Zelanda; la 
Melanesia abarca Nueva Guinea y las islas que se 
extienden al E. y SE. de la misma, incluso las Fiji: 
la Micronesia se compone de las islas que se encuen- 
tran al N. del Ecuador, entre los Meridianos 130% 
y 180” E. de Greenwich, así como las Gilbert: y 
la Polinesia los numerosos archipiélagos sembrados 
al E. del Meridiano 180% por ambos lados del Ecua- 
dor hasta cerca de las costas americanas. 

Véase en la página siguiente la complicada distri- 
bución de estas islas entre Jos diversos países euro= 
peos, si bien por lo que se refiere á las colonias alema- 
nas, en poder del Japón y de Inglaterra, es imposible 
en la actualidad precisar su definitiva pertenencia. 

En conjunto y tal como las hemos definido, puede 
fijarse para Australasia una super. de 3,078,000 mi- 
llas cuadradas; para Melanesia, 373,000; para Poli- 
nesia, 9,900, y para Micronesia, 1,340; todo lo cual 
suma para Oceanía un total aproximado de 3.460,000 
millas cuadradas, equivalentes á unos 9.000,000 de 
kms.?. con una población también aproximada de 
7.100,000 h. La densidad es, pues, de 105 por mi- 
lla cuadrada, ó sea de 0:79 por kilómetro cuadrado. 
V. Mapa DE LA DENSIDAD DE POBLACIÓN. 

Como se ve, Australia y Oceanía, en 1914, esta- 
ban en absoluto repartidas entre las yrandes poten— 
cias colonizadoras, particularmente Alemania, Ho- 
landa, Inglaterra, Francia y los Estados Unidos. 
España, que tan gran parte había tenido como colo- 
nizadora de aquellas regiones desde el siglo xvi, 
quedó desposeída de los últimos territorios que allí 
tenía en 1898 y fuera de la categoría de potencia 
colonial del Pacífico. 


TI. — GEOGRAFÍA FÍSICA 
A) Límites, situación y contornos 


V. Mapa Físico DE AUSTRALIA, MELANESIA y 
Nueva ZeLaNDa, en el artículo AUSTRALIA. A las 
islas sudasiáticas sigue hacia el E. una parte de 
la superficie terrestre, consistente en una sucesión 
de tierra y agua, originada por grandes y durade- 
ras dislocaciones de masas continentales. Desde 
los 113% de long. E. hasta los 109 O. y desde los 
24% de lat. N. hasta los 59” S., es decir, en un es— 
pacio tan extenso como toda el Asia, se halla un 
continente relativamente pequeño y una gran can- 
tidad de islas, que son en conjunto menores, de 
O. á E. Este continente que en un principio se llamó 
Nueva Holanda, llámase hoy Australia, pero el ar- 
chipiélago tiene varios nombres. A las numerosas 
islas de la parte E. se las llama Polinesia; á las pe- 
queñas islas coraliferas del NO. Micronesia; á las 
mayores y occidentales, pobladas de bosque y habi- 
tadas por pueblos negros, Melanesia; finalmente, 
distínguese el grupo de Nueva Zelanda, mientras la 
isla de Tasmania se adjudica al continente austra— 
liano. Los franceses dieron á los grupos de islas el 
comprensivo nombre de Oceanía. Además, se ha re- 
lacionado, de muchas maneras, al Archipiélago Ma- 
layo, sit. al NO, de Australia, con las demás islas 
y tierras del Pacífico. comprendiendo todo el país 
fragmentario que, desde Sumatra por Australia y 
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Distribución en 1914 de las tierras oceánicas entre distintas potencias 


Futuna y Alafi (grupo)... ....... == 
Establecimientos franceses de Oceanía 

(islas de la Sociedad, Marquesas, 3 

Tuamotu, Sous-le-Vent, Gambier, EA 

Tubual vaBapalrelor-a órgano 1,520 31,477 en1911| 2070 
Nueva Guinea Alemana ó Tierra del , 

Emperador Guillermo... ...... unas 70,000 
Archipiélago Bismarck (Nueva Pome-|. Í 

rania, Nuevo Mecklemburgo, Nue- 

vo Lauemburgo, Nuevo Hannóver, 

Almirantazgo, Anchorite. Commer- 

son, Hermit y otras islas). . . .. . 20,000 
Salomón (parte del grupo). . 4,200 
Carolinas, Palaos y Maríanas (excepto 

Guam). rota Ye 800 
Marshall (grupo)... ... era Er : 160 
¡Samoa (parte del grupo)... ..... 1,000 


Nueva Caledonia, sin sus dependencias 
| 531,000 aprox. 5 7:58 


Alemania. . 189,000  » 945 


50,000  » - 11:90 
55,000  » 6875 
15,000 » 93:75 
35,000  » 35:00 
200,000 »- | 132 

300 » | 245: 


Holanda ... J Nueva Guinea Holandesa . . . .. ... 151,789 
Chiloriatr hos + Islas de Pascua y Sala Gómez... .. 122 


Países Colonias ira ria ap Habitantes ira 
A australiana (Australia, Tas- 
mania é islas adyacentes) . . . . +. - 2.974,581 | 4.536,625 en 1913 1:62 
Nueva Guinea Inglesa. .. ... .-. + 7,786 
Archipiélago de Entrecasteaux y Louisia- 
de y las islas comprendidas entre los pS 
8 y 12 S., y 141 y 155* E. de 211,000 aprox. 2:09 
Greenwich (todo formando parte de : 
la Nueva Guinea Inglesa). . . . . - 2,154 
Nueva Zelanda con Jas islas Chatham, 
Kermadec Cook y Stewar ,.. .. 103,861 1,052,627 en 1912 10:13 
ENCON Rada es 7,435 149,179 en 1912 20:06 
Ps A Ai pe 390 23,800 en 1911 61:02 
IN EOS = — a 
Pido to bs dE es FE 2 145 en 1911 72:50 
IA NR ds A 2 = E 
Ut A re 2 = =S 
Inglaterra. . «Unión ó Tokelau (grupo)... . +. 7 913en1911| 13:04 
Pr 16 59 368 
Us o tac Dal 14 3,089 en 1911| 220:64 
O o E 166 26.863 en 1911] 162:42 
Salomón (parte del grupo). ........ 14,800 150,000 aprox. 1013 
SAMA E A AT 380 5,000.» 1815 
Duff ó Wilson (grupo) AT RA Aro => — — 
Si cs a, 1 E == 
A ASA as 35 168 4:80 
NS A is Asa 15 30 20:00 
o e ra PES 15 150 10:00 
A O A Lo 6 — 5 
E US RA 15 — -É 
sr TAREA e — — 
Nuevas Hébridas (administradas con- y 
juntamente con Francia). . ...... : 5,100 70,000 aprox. 1372 
Hawsii (SUPRA 6,449 191.909 en 1910; . 2977 
Estados Uni-y Guam (Marianas) y: 07i an al pe 210 - 12,963 en 1913| 6172 
dos .. Samoa (parte del grupo situado al E. 
del Meridiano 171 O. de Greenwich). 19 7,249 91:75 
que son las cinco siguientes... ... 7,654 50,608 en 1911 6:61 
Pinesaline la ea e e 58 600 aprox. | 10:00 
Wallis (grupal: envias tor tes Ei 40 4,500  » .112:50 
Loyaltia(gropo) nt pitt 0h 800 20,000 25:00 
Francia; mej ¿¿¿Eloon (grupos tha cer ad e : — — — 
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Sondeos ejecutados por el navío de guerra americano Nero al ENE, de la isla de Guam, según 
-3.M. Flint (Bull. U. S. National Museum, núm. 55, Wáshington, 1905): y, barro con globigerinas; 
E e. - —d, barro con diatomeas; ”, arcilla roja de los grandes fondos : 
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Melanesia, llega hasta Nueva Zelanda, con el nom- 
bre de Australasia. Aunque generalmente no se 
adopte esta agrupación y más bien se adjudique el 
Archipiélago Malayo al Asia, por lo menos se ha de 
tener en cuenta que el Archipiélago Malayo y la Me- 
lanesia están, en realidad, yuxtapuestos en cuanto 
al espacio se refiere, y son tan análogos en su natu- 
raleza, que es difícil establecer una separación. 

Los límites de la Oceanía no son muy definidos 
en todas sus partes; la línea que la separa del Asia 
sigue un curso tan especial, que las islas Aru, si- 
tuadas en el mar de poco fondo entre Nueva Gui- 
nea y Australia, se calculan como pertenecientes á 
Ockzanía, mientras que las islas Kei se adjudican al 
Asia; por otra parte, se cuentan como pertenecien— 
tes á Oceanía las islas Misol, Popa, Salvati y Wai- 
geu, que sa hallan como apoyadas en su base en 
Nueva Guinea, Al N. el límite entre las islas Bonín 
y Marianas, sigue en un principio la dirección del 
trópico de Cáncer; después inclínase hacia el N, 
para abarcar las islas del Océano, pertenecientes al 
grupo Hawaii. Al E. las islas de Revilla-Gigedo y 
Clipperton y Cocos, Galápagos, San Félix, San 
Ambrosio y Juan Fernández, han de considerarse 
como pertenecientes á América; al S., la isla Mac- 
quarie, bajo los 55” de lat. S., pertenece política— 
mente á Tasmania. 

Esto supuesto, y comprendidas las islas de Pascua, 
Sala y Gómez y Aru, pero prescindiendo de las de 
Bonín y Volcán, Australia y Oceanía cubren una 
superficie inferior á Europa en magnitud, y aun 
contando todas las islas, es la parte más pequeña del 
globo. El núcleo lo forma el continente de Aus- 
tralia, El grupo de islas de Nueva Zelanda es 
como un fragmento desgajado del antiguo continen- 
te australiano. Al N. y NE. hállanse las islas de 
Melanesia, la mayor de las cuales y al propio tiem—- 
po la mayor del globo, es la de Nueva Guinea, 
Los demás elementos de la Melanesia son: el Archi- 
piélago Bismarck, las islas Salomón, Nuevas Hébri- 
das, Santa Cruz y Nueva Caledonia, como también las 
Fiji y Rotuma con sus pequeñas islas adyacentes. 
Ahora bien, á partir del arco que describen los men- 
cionados grupos de islas alrededor de Australia en 
la parte NE., la magnitud de las islas del Pacífico 
va disminuyendo hacia el E. Al E. de las Fiji for- 
man parte de la Polinesia, además de los islotes co- 
ralíferos, algunos grandes grupos, como las islas Sa- 
moa, Tonga, Cook, Tahiti y Marquesas, mientras 
que las Ellice, Tokelau, Fénix y Manibiki y, final- 
mente, las Tuamotu del Extremo Oriente, son casi 
exclusivamente islotes coralíferos. Los grupos deis- 
las están, en parte, muy alejados unos de otros; el 
de Hawaii dista de las Marshall 3,200 kms. y és- 
tas de las Salomón 1,900 kms., casi exactamente 
como las Salomón, de la costa N. de Australia, y 
ésta de Nueva Caledonia. Entre Brisbane (Austra- 
lia) y Auckland, en la isla N. de Nueva Zelanda, 
median 2,000 kms. de superficie marítima. Desde 
Sydney hasta Wellington hay una travesía de va— 
por de cinco días; á las Samoa de nueve á diez días, 
v á las Hawaii de trece días, mientras desde las últi- 
mas hasta al continente norteamericano hay sólo de 
seis á ocho días. Mayores son aún las distancias en 
el eje longitudinal, de NO. 4 SO., del archipiélago 
del Pacífico: desde las Palaos hacia el límite SE. del 
grupo Tuamotu se cuentan 10,600 kms., 6 sea más 
de 1), de la longitud superficial del globo, y hasta la 
isla de Pascua 12,750 kms. El continente australia- 
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no, junto con Nueva Guinea, separan el océano Índico 
del Pacífico. Las profundidades entre el continente y 
Nueva Zelanda y entre las Nuevas Hébridas y Nueva 
Caledonia, son de 4,000 45,000 m.; hay una cuen- 
ca de igual profundidad entre el grupo Fiji y Nue- 
va Zelanda. Al E. de las series Tonga y Kermadec 
una gran depresión de 8,000 á 9,506 m. de profun- 
didad limita el archipiélago, pareciendo denotar los 
límites del antiguo continente. Por lo demás, otra 
hondonada de 5,000 á 6,000 m. de profundidad se- 
para los mares de la Micronesia (4,000 á 5,000 m.) 
de Jos de la Polinesia oriental, y sólo al N. de las 
Carolinas húndese el suelo marítimo en la depresión 
de las Carolinas á unos 9,640 m. Desde aquí las 
profundidades en que surgen las islas del E. de la 
Polinesia no dejan de ser importantes, y, al parecer, 
estas islas son eminencias que se elevan sobre anchas 
y largas mesetas submarinas, teniendo este carácter 
especialmente los grupos Tuamotu, Marquesas, Ta- 
hiti, Tubuai y Cook. Observando atentamente estas 
mesetas y la dirección en que las series de islas están 
tendidas, ¡hállase que casi todas ellas se encuentran 
colocadas de SE. á NO. En efecto, esta dirección 
tienen no sólo las Tuamotu, Marquesas, Tahiti, Cook, 
Samoa, Manihiki, Ellice, Gilbert, Marshall, Nueva 
Caledonia, Nuevas Hébridas, Salomón y parte del 
Archipiélago Bismarck, sino también las Hawaii, 
Nueva Guinea y todas las de la costa NE. de Aus - 
tralia. Esta tendencia se observa también en los te- 
rrenos tierra adentro de las costas S., O. y N. del 
continente y aun en las mesetas que van desde la 
isla N. de Nueva Zelanda al estrecho de Torres. En 
Australia se nota en las masas de terreno la inclina- 
ción á dirigirse de SSO. á NNE., observándose muy 
marcadamente este hecho en la doble isla de Nueva 
Zelanda y en las de Kermadec y Tonga, que son su 
prolongación NE., en Nueva Pomerania y en las 
costas SE, y NO. de Australia. Del cruce de ambas 
tendencias se origina el brusco cambio de las direc- 
ciones de las costas australiana y neozelandesa que, 
á menudo, forman casi ángulo recto. 

El continente australiano y las islas á él adyacen- 
tes emergen del mar en las más variadas formas, 
siendo sus costas, ya planas, ya abruptas, según la 
estructura del terreno. Las costas de Australia son, 
en general, poco articuladas y tienen cerca de síes- 
casas islas; al N. y O. se presentan más bien planas y 
en parte arenosas, mientras que en el S. y E. predo- 
minan las acantiladas con numerosas cortaduras, que 
con frecuencia forman buenos puertos. Frente á la 
costá NE. hay la gran barrera de arrecifes que di- 
ficulta la entrada á los puertos de la misma. Nueva 
Guinea hállase rodeada, al S. y O., de costas planas 
y arenosas, mientras la NI, desciende casi toda ella 
al mar en forma de acantilado. El litoral de Nueva 
Guinea es, á semejanza del Archipiélago Bismarck y 
las Salomón, muy poblado de bosque y se distingue 
por la belleza de su paisaje. lin Nueva Zelanda se ob- 
serva una gran variedad de costas planas y abruptas, 
y sus contornos son muy articulados. En el N. de la 
isla su constitución volcánica da lugar á gran núme- 
ro de bahías circulares, mientras que en el S. pre- 
dominan los fiordos en su forma característica. Los 
demás grupos de islas son, ó bien de naturaleza vol- 
cánica, y por lo mismo muy altos, tomo las de los 
grupos Hawaii y Samoa, ó coralíferas, como los 
grupos Tuamotu, Gilbert y Marshall, y las costas en 
ambos casos se presentan ya en forma de acantila- 
dos, ya en la de arrecifes coralíferos planos. 
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B) Clima 


V. MAPA DE LAS ISOTERMAS É ISOBARAS DE OCEA— 
Nía y Mapa DISTRIBUCIÓN DE LAS LLUVIAS EN OCEA- 
NÍA (AUSTRALIA, MELANESIa Y NUEVA ZELANDA). 

Temperatura. Si la zona cálida no se delimita 
por el círculo polar, sino por la isoterma de 20%, casi 
todas las islas del Pacífico concurren en el círculo 
cálido del globo, incluso las Hawaii y las Marianas, 
que al N. alcanzan hasta el trópico. Sin embargo, 
forman una excepción en el S, Nueva Zelanda y 
Tasmania, que más allá de los 40% entran ya en el 
clima marítimo de la zona meridional templada, 
como el 5. del continente australiano, pues la isoter- 
ma de 20” recorre la parte del globo desde Brisbane 
al E. por el lago Eyre. hacia Geraldton al O. Así. 
pues, Australia y Oceanía tienen en conjunto un 
elima cálido que oscila entre el tropical y el subtro- 
pical. aunque las tierras se dividen en dos partes, 
una mayor, que es tropical, y otra menor, que es 
templada. 

Esto se nota en las oscilaciones de la temperatu— 
ra, las cuales, durante el año. en toda la región 
propiamente insular no pasa de los 5% C., mientras 
que en el continente australiano y en Nueva Zelan- 
da sube hasta 25”, En ello se ve clara la diferencia 
entre el clima océanico y el continental. Nueva Ze- 
landa cae por entero en la zona de las oscilaciones 
anuales de 5á 10%, mientras que el interior de Aus- 
tralia alcanza la oscilación mayor, de 20 á4 25%. En 
relación con la latitud geográfica, todo el territorio 
insular, excepto la Micronesia y el grupo Hawaii, en 
la época media del año sufre un exceso de calor, 
participando de la misma anomalía todo el continen- 
te australiano y Nueva Zelanda. Las oscilaciones 
anuales de las temperaturas medias absolutas as- 
cienden, según Bebber, á menos de 20% en la totali- 
dad del territorio insular, 20 á 25” en Nueva Cale- 
donia, 30 á 40% en Nueva Zelanda, en el interior de 
Australia sobre 50%, y en Victoria 40%. Las medias 
absolutas de los extremos del año alcanzan, en la 
Australia central, — 5% y +-48%; en las islas Fiji, 
+18 y 32%, La oposición entre el clima del conti- 
“nente y el de las islas es también sensible, de mane- 
ra que no puede hablarse en gencral de toda Ocra- 
Nía por lo que se refiere al clima, lo mismo que en 
otros conceptos, : 

En el invierno austral, la isoterma 20" se inclina 
hacia el N.: en Julio recorre desde el continente, en 
la bahía Sharks, hacia Cooktown, en (Jueensland; 
más adelante atraviesa el Pacífico cerca del círculo 
polar y el paralelo 20%, de modo que la mayor parte 
de las islas, excepto Nueva Caledonia y el grupo 
_Kermadec, en su temperatura media pasan de 20%. 
En dicha estación la Micronesia y el grupo de las 
Hawaii vuelven á ser excesivamente frías, como tam- 
bién Nueva Zelanda y toda la Australia, con excep- 
ción de la región costera NO., desde el río Roper 
hasta Geraldton. En el verano austral la isoterma 20% 
es impelida hacia el S. de tal modo, que.en Enero 
las extremidades meridionales de Australasia, como 
Tasmania y Nueva Zelanda, tienen menos de 20% en 
la mitad del mes. Después, el conjunto del archipié- 
lago se halla entre las isotermas de 20%, y el macizo 
australiano ofrece en verano una región de calor 
medio superior á 30” en el interior. En relación á la 
latitud geográfica, una gran parte de las islas de la 
Polinesia es después excesivamente fría, mientras 

que Australia, Nueva Zelanda y las islas entre la 
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Guinea SE. y las Marquesas, tienen exceso de ca- 
lor, como también el interior de Australia, alrede= 
dor de 10%, 

Presión atmosférica y vientos. Ta presión atmos- 
férica y los vientos dependen también de la distri- 
bución del agua y la tierra. Australia y Ocuanía 
están en absoluto bajo el influjo de los monzones, 
especialmente de los del S., ya que la mayor parte 
de sus tierras pertenecen al hemisferio austral. Por 
lo mismo caen, en la mayoría de los meses del año, 
en la zona de la alta presión atmosférica. La parte 
ecuatorial de las islas del Océano está en la zona de 
la baja presión atmosférica que durante todo el año 
domina en los mares ecuatoriales; el extremo S., por 
el contrario, es decir, Nueva Zelanda y Tasmania, 
pertenece á la zona de los vientos O. y dela baja 
presión permanente de las latitudes templadas infe- 
riores. 

El descenso tiene especialmente ugar durante el 
invierno austral. ln Julio domina la baja presión 
sobre toda Nueva Zelanda y la Tasmania meridio- 
nal. Después sigue una ancha zona de alta presión 
sobre toda Australia y la Polinesia, hasta la re- 

ión de los 3-15” de lat. S.. de modo que llega á 
rozar las Salomón y los grupos Tonga, Samoa, Ta- 
hiti y Marquesas. Mientras en el S. reinan los vien- 
tos O., los monzones del SE. dominan en la zona 
subtropical: córrense después hacia el Ecuador, 
pero las islas á él cercanas no pasan de la región de 
la baja presión y están debajo de los 760 mm. A los 
18" de lat. N. empieza luego la zona N. de la alta 
presión, y con ella el monzón del N., el cual avan- 
za hacia el S. hasta la Micronesia y la isla Nativi- 
dad (Christmas). Hacia esta época del año las zonas 
climáticas son muy sensibles y la presión asciende 
en el interior de Australia á una media de 764 mm. 

En el verano austral, el calentamiento del conti- 
nente australiano hace que se produzca un mínimo 
de presión sobre la parte N. del globo, y entonces la 
presión es inferior á Jos 750 mm. Por esta causa, 
toda Australia tiene presión inferior á 760 mm.. y 
como quiera que el mínimo de presión se encuentra 
en el S., la presión desciende en Nueva Zelanda y 
Tasmania y aun en la Polinesia. En Enero, en toda 
Oczaxía, sólo las Hawaii y el Extremo Oriente, ó sea 
las Tuamotu, tienen más de 760 mm. de presión at- 
moslérica. 

Ahora bien. las secciones climáticas en Australia 
y Oceanía pueden dividirse, á tenor de las cireuns- 
tancias del viento reinante, en tres regiones: el N. 
de Australia. hasta aproximadamente los 20%, y las 
islas de la Melanesia hasta la isla Bauro (Salomón), 

ertenecen al reino del monzón NO. Todas las demás 
islas del Pacífico. entre los trópicos, están bajo la 
influencia de los monzones; las del N. bajo la infuen- 
cia del monzón N,, y las del S. de la del monzón S. 
La tercera región comprende la Australia extratro- 
pical, Tasmania y Nueva Zelanda. 

Régimen de las lluvias. En dos regiones pue= 
de dividirse, bajo este respecto, la Ocranía, á sa- 
ber: una tropical y otra subtropical templada, En 
la parte tropical las cantidades de lluvia son impor 
tantes, pero hacia el E. disminuyen. En Nueva Gui- 
nea, corazón de la Oceanía tropical. se da la pro- 
porción siguiente: en el O. más de 2,000 mm., en 
el N., de 2,400 á 4,000; en el S., algo más de 
1,200. En el N. de Australia la proporción es de 
2,100 á 1,000. En las islas al E. de Nueva Gui- 
nea, la lluvia se distribuye del siguiente modo: Nue. 
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va Caledonia, 1,100 4 1,800 mm.; Nuevas Hébri- 
das, 1,800 4 2,000; Fiji, 2,400 :4-2,700; Samoa, 
3,100 á 3,500; Tahiti, 1,200; Hawaii, 600 4 1,500. 
Las Esporadas ecuatoriales son muy secas; así, por 
ejemplo, la isla Malden no recibe más que 337 mm. 
De las Marshall, la isla Jaliut tiene un máximo de 
4,500 mm. En general, el régimen de la lluvia en 
Australia y Oceanía no puede calificarse de abun- 
dante. 

La caída de nieve en Australia es diversa según 
laz regiones: en el SE. es regular, y sólo en las mon- 
tañas más elevadas, casi desde Mayo hasta Enero; 
por el contrario, las montañas de la isla S. de Nue- 
va Zelanda están cubiertas de nieve y abundan en 
ventisqueros. El límite de las nieves alcanza hasta 
1,500 m. En-la costa E. de Nueva Zelanda regís- 
transe nevadas hasta los 44% de lat. S., y aun los 
montes más altos de la isla Norte están en invierno 
cubiertos de nieve. Por lo que se refiere á la salu- 
bridad. el clima de Oceanía, en general, es reco- 
mendable sólo en las regiones trópicoseptentrionales. 
En los demás puntos, especialmente en las, islas de 
la Melanesia, reinan la malaria, la disentería, la ele- 
fantíasis y el reumatismo, plagas de las que se ha- 
llan libres la Polinesia y la Micronesia. 


111. — HistorIa NATURAL 
A) Geología y mineralogía 

V. Mapa aroLóGICO DE Ocranía y los mapas Los 
CONTINENTES EN DIVERSAS ÉPOCAS GEOLÓGICAS, I, II, 
TT y IV, en el artículo CONTINENTE. 

Parte general. Acerca del origen del mundo de 
islas del Pacífico no se ha dado aún una explicación 
obvia y cumplida. Predomina, es verdad, la opi- 
nión de que hubo una gran dislocación de un conti- 
nente, cuyos restos emergen aun hoy en este mar; 
pero los modernos exploradores creen, por el con- 
trario, que el mundo de islas de la Polinesia debió 
su formación á lentas y sucesivas apariciones en la 
superficie del mar. La oposición entre ambas hipóte- 
sis estriba en la diversidad de opiniones acerca de 
la forinación de los escollos coralíferos, pues mien- 
tras unos juzgan que sólo pueden formarse en tie- 
rras de inmersión súbita, otros creen que se for- 
man en terrenos de inmersión lenta. 

En la primera hipótesis, ó sea de una gran rup- 
tura de continente, hay que considerar á Australia 
el fragmento mayor. Todo el O. y el interior de esta 
parte de la tierra están ocupados por una gran me- 
seta que se extiende hacia el Oriente hasta el Meri- 
diano del golfo Spencer. Atraviesa la parte oriental 
de Australia una cordillera de montañas, austral, 
separada por una vasta meseta, de las cadenas de 
montañas en los alrededores de los lagos de Austra- 
lia. De Occidente á Oriente se suceden las mesetas, 
las sierras de mediana elevación, planicies y montes 
producidos por fallas del terreno. Esta disposición 
de terrenos plegados y no plegados recuerda la con- 
figuración de la América del Sur, aunque las direc 
ciones son distintas; pero como rasgo fundamental 
común á ambos continentes, hay que reconocer que 
jos montes de fallas tienden hacia el Pacífico. 

Las alturas del continente australiano no son tan 
importantes como las profundidades de los mares 
que lo circundan; antes al contrario, resultan meno- 
res que en otras regiones de Ocranía. Mientras Nue- 
va Guinea tiene picos cuya altura oscila entre. 4,000 
y 5.000 m. y el Mauna Kea, en Hawaii, llega á 
4,253, y el Aorangi ó Mount Cook, en Nueva Ze- 
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landa, alcanza 3,768, la mayor altura del continente 
australiano. el monte Townsend, es de 2,240 m. 
Y si Australia tiene una altura media de 240 4 
470 m. (probablemente 310), se debe á los terre 
nos de meseta que comprenden la mayor parte del 
Occidente y del centro y tienen montes de más de 
1,500 m. de a. 

El único gran sistema fluvial de Australia. el 
Murray-Darling. riega el Queensland meridional, 
Nueva Gales del Sur y Victoria, con una ext, su- 
perficial de 910,000 kms.?, algo menos de una oc- 
tava parte del continente. La región hidrográfica 
del Grande Océano desde Cabo Wilson hasta Cabo 
York comprende otros 623,000 kms.*: ahora bien, 
si se le añaden los 610,000 kms.* de la región de 
acceso al golfo Carpentaria y la región desde Cabo 
Wilson basta la desembocadura del Murray, resul- 
tará para la Australia oriental, como región periférica 
de desagiie, un área de 2,213,000 kms.? Además, 
puédense asignar á la región de Arnhem y al distri- 
to de Kimberley 747,000 kms.?, y al total de la cos- 
ta O. y S. 576,000 kms.*, y entonces todo el terri- 
torio periférico de Australia tendrá 3,536,000 kms.? 
El resto del país carece en absoluto de desagies en 
una super. de más de 4.000,000 de kms.? Esta cir- 
cunstancia explica suficientemente el carácter de de- 
sierto que reviste la mayor parte del continente de 
Australia. 

Geología de Australia. Por lo que atañe á la geo- 
logía propiamente dicha, el continente australiano 
no es conocido con exactitud más que en la costa 
oriental y en el S. En estas partes se encuentran 
pizarras cristalinas (gneis y micasquistos) y grani- 
to. cubiertos de pizarras silúricas y devónicas. grau- 
vackas y arenisca. En las cordilleras australianas se 
encuentran las rocas sujetas á numerosos procesos 
de plegamiento, pero con muy poca inclinación en 
el interior del territorio. Tanto en la costa como en 
cierta extensión hacia el O. se encuentran rocas car- 
boníferas y areniscas terciarias. El carbón es de im- 
portancia por su riqueza en los filones y por sus 
inclusiones paleontológicas. En Nueva Gales del 
Sur, Queensland y la Australia occidental se explota 
el carbón en bastante escala. Una parte de las vetas 
carboniferas en el Queensland pertenece ú la for= 
mación jurásica. La formación cretácea se halla muy 
extendida fuera de la costa. Ciertas estratificaciones 
del terciario se encuentran cubiertas de formaciones 
diluviales en las llanuras y valles, Se hallan for- 
maciones terciarias, principalmente de arenisca, en 
el golfo de Carpentaria, á lo largo de la costa oeci- 
dental y septentrional,'como en el centro de la me- 
ridional. En los desiertos del interior esta misma 
formación recubre las rocas primitivas, el granito y 
las pizarras cristalinas. Sólo en los sitios donde la 
formación terciaria falta ó es muy exigua aparecen 
aquéllas al descubierto como en la costa NO. Entre 
las rocas eruptivas se encuentran pórfidos y basal- 
tos. El basalto domina en las cordilleras hasta el 
Queensland, recubierto en esta región de arenisca 
terciaria. Se hallan rocas volcánicas y cráteres apa= 
gados en el Queensland y Victoria. Son de gran in- 
terés los depósitos diluviales por sus grandes restos 
de fauna y flora que recuerdan un clima más cálido. 
Son dignos de mención en Nueva Gales del Sur los 
huesos de cocodrilos, tortugas y un lagarto gigan— 
tesco. el Dinornis australis, mucho mayor que el ac- 
tual Emu. y el Diptrodon, marsupial casi del tamaño 
de un elefante. Esta fauna, genuinamente diluvial. 
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tiene muchos rasgos de semejanza con la que toda— 
vía habita el continente, diferenciándose profunda— 
mente de la de otras partes del mundo. Australia, 
con pocas excepciones, posee una fauna como la que 
habitaba Europa durante la época jurásica. Esto 
parece demostrar el aislamiento geográfico de Aus— 
tralia y que su separación del Asia (con cuya flora 
jurásica de China, la India Transgangética y la Si- 
beria del SO. guarda estrechas relaciones) debió 
tener lugar en la época jurásica tardía. 

Son muy importantes las vetas carboníferas de la 
Australia oriental en Stony Creek y Greta al O. de 
Newcastle. Constan de arena fina y arcilla piza- 
rrosa con cantos rodados de pizarra, cuarcita y rocas 
cristalinas, parecidos á los conglomerados de ecca 
del S. del Africa y los depósitos tarchid de la India 
oriental y que deben reconocer un origen glacial. 
La fauna revela la edad cretácea mientras que la 
flora de las mismas estratificaciones tiene carácter 
mesozoico, lo que ha sido causa que muchos geólo— 
gos lo hayan referido todo á la época pérmica ó 
triásica. En la Australia oriental se hallan también 
lormaciones pérmicas y triásicas. Todo hace creer 
que Australia en la época carbonífera se hallaba 
unida con el Africa y la India, y que formaban jun- 
tas un confinente indoafricano, hoy sumergido en 
su mayor parte y cuyas dimensiones no serían muy 
inferiores al del actual continente asiáticoeuropeo. 
Tasmania por su geología se une íntimamente á la 
Australia del SE. El granito, la pizarra cristalina 
y el terreno silúrico forman grandes fajas dirigidas 
de N.áS., afectando varias inclinaciones, en tanto 
que las formaciones carboníferas se extienden en un 
plano, Los depósitos terciarios y los recientes basal- 
tos eruptivos se hallan á veces en el N. de la isla. 

Geología de las islas. Comenzando por las dos 
islas neozelandesas, éstas son de tal manera distin— 
tas una de otra, que mientras la septentrional es 
predominantemente volcánica, la meridional está casi 
toda ella surcada por montes de fallas, teniendo, em- 
pero, de común el que la zona con fallas de la isla 
Sur se corre á la Norte, ocupando su parte 1. Esta 
zona, en la isla Sur, consta de gneis y granito, y en 
su parte oriental está acompañada de rasgos paleo- 
zoicos, extendiéndose hacia la región montañosa me- 
sozoica. Frente á ambas islas extiéndense grandes 
llanuras terciarias, de las cuales surgen las únicas 
formaciones neovolcánicas de la isla Sur en Otago, 
Timaru y en la península Banks. Cuanto en menor 
número se hallan en ella las formaciones volcánicas. 
en tanto mayor se hallan en la isla Norte; tanto es 
así, que pocos países del globo pueden ofrecer más 
distintos fenómenos volcánicos que esta isla, cuyas 
regiones O. y N. rebosan de ellos. Los Altos Alpes 
de Nueva Zelanda sufrieron, en el decurso de los 


“siglos, múltiples dislocaciones, hallándose en ellos 


señales de repetidos terremotos que demuestran que 
perduran aún las dislocaciones y desprendimientos 
de tierras. , 

En la Melanesia, Nueva Caledonia ha de consi- 
derarse continuación de Nueva Zelanda, y en reali- 
dad, reprodúcense en ella muchos accidentes de 
Nueva Zelanda. La armazón de la isla forma un 
enorme trazo de serpentina, que, como en Nueva 
Zelanda, está acompañado de pizarra triásica y julá- 
sica y piedra granítica carbonífera. Acerca de Nueva 
Guinea y el Archipiélago Bismarck, pocas noticias 
se tienen, de modo que no es posible emitir juicio 
alguno sobre su estructura; sin embargo, á lo que 
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parece, desempeñan importante papel en ella las ro- 
cas calcáreas y graníticas y las eruptivas antiguas 
y modernas, aunque seguramente cruza Nueva Gui- 
nea una elevada montaña arcaica. Probablemente 
hay que considerar todas las islas desde Nueva Gui- 
nea hasta Nueva Zelanda como un gran arco exte- 
rior que en varios sectores ó fragmentos, pero con 
dependencia sensible unos de otros, ciñe el conti- 
nente australiano y le acompaña á orillas del Pací- 
fico. como la serie de las islas del E. de Asia acom-” 
pañan al continente asiático. Según el geólogo 
Dana, puede considerarse á Nueva Mecklemburgo. 
á las islas Salomón, á las Nuevas Hébridas y á las 
Loyauté como arco exterior de los montes de Aus- 
tralia y después del hallazgo del profundo surco en 
la linde oriental de los grupos Kermadec y Tonga 
aparece posible que allí haya estado la linde del an- 
tiguo continente, cuyo contorno se extendió quizá, 
en un ancho arco, hacia el N. 

Por lo que respecta á la Polinesia y la Micronesia, 
todas sus islas son ó de formación volcánica reciente, 
ó de estructura coralífera, no hallándose huella nin- 
guna de rocas antiguas. Sábese sólo que en las Fiji 
y las Palaos existen antiguas rocas eruptivas y, en 
Yap, montes pizarrosos. Los grupos de las Hawaii, 
Marianas, Samoa, Marquesas y Tahiti, como tam-= 
bién en parte, los de las Carolinas y las Tonga, son 
volcánicos. El que de las grandes profundidades del 
Océano emerjan islas volcánicas, no es cosa rara en 
las demás regiones oceánicas, y ello tiene más obvia 
explicación en la Polinesia, ya que en ella prohable- 
mente se levantan muchos zócalos del fondo sulbma- 
rino, cuya dirección siguen los volcanes. Estas ele 
vaciones que siguen un curso NO., son quizá replie- 
gues de la costa terrestre y como tales ejercen in- 
fluencia en la estructura de la regrión del Pacífico. 

El resto de la Polinesia y la Micronesia es de es- 
tructura coralífera, sobresaliendo, empero, en ello los 
atolones supermarinos de los grupos Tuamotu, Gil- 
bert, Marshall y Carolinas, mientras los demás gru- 
pos están formados por atolones coralíferos submari- 
nos é islas coralíferas sin lagunas. Las islas coralífe- 
ras, especialmente los atolones anulares cerrados, son 
características del Pacífico. Las islas con vegetación 
se hallan generalmente á los lados de los arrecifes 
bañados por las corrientes oceánicas: lo más fre— 
cuente es ver allí gran número de islotes poco me- 
nos que á flor de agua, aunque también hay islas 
coralíferas que tienen hasta 100 m. de a. desde la 
superficie del mar. A veces forman las tales islas 
unos espacios circulares, cerrados con verdaderas 
murallas de coral que encierran islas volcánicas; de 
donde se deduce que hay alguna relación entre las 
islas volcánicas y las coralíferas. Dentro de estos 
arrecifes extiéndense profundas lagunas, con exce— 
lentes puertos, á los cuales, empero, no hay acceño 
más que por medio de canales. De lejos una isla co- 
ralífera ofrece la semejanza de una escuadra surta 
en un puerto y de la cual sobresalen únicamente los 
mástiles. «Acercándose á ella mucho, dice Wilkes, 
distínguese claramente una playa blanquecina for= 
mada por una faja estrecha de terreno, como de ar 
cilla pálida, que emerge del océano, cuya olas se 
estrellan en los arrecifes coralíferos; y dentro de 
aquella playa una laguna de hermoso color azul. 
Sin embargo, el curioso que desembarca en una isla 
coralíiféra ve desvanecerse todas las ilusiones que en 
lontananza forjara en su imaginación: la verde al- 
fombra que, vista desde lejos, parece cubrir todo el 
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Las fosas de la Sonda: geosinclinal desdoblado por un geoanticlinal intermedio, según A. Supan 


islote, consiste, en realidad, sólo en un par de man- 
chas de hierba que impide el acceso y no ofrece á la 
vista ni flores ni frutos, creciendo en un rústico es— 
pacio coralífero, mezclado con un poco de arena y 
tierra vegetal. Escasos árboles de unos 40 6 50 pies 
de altura crecen en aquel pedazo.de tierra, tenien— 
do los demás escasamente de 10 á 15 pies de ele- 
vación. 

Paleografía y tectónica. De los tiempos anterio—- 
res al silúrico apenas puede afirmarse nada de estas 
regiones que probablemente estarían ya emergidas, 
habiéndose sólo encontrado reducidas formaciones 
que pertenecen al cámbrico. La ausencia del silúri- 
co en el O. de Australia como también en la India 
peninsular, Madagascar y Africa ecuatorial y aus— 
tral. induce á creer en la existencia de una masa con- 
tiuental única que llegaría hasta el Brasil. Entre el 
continente Norteatlántico y el continente que forma- 
rían las regiones antes citadas. que llama Haug 
continente ecuatorial, se extendía un vasto mar que 
ganaba en extensión al Mediterráneo central de los 
tiempos secundarios, formando un inmenso geosin— 
clinal en el que se acumularían, después del ordo- 
vicense, grandes depósitos de formaciones batiales. 
Nada se ha podido precisar sobre los movimientos 
geotectónicos que se iniciaron al final del período si- 
lúrico en estas regiones. Los hundimientos aconteci- 
dos en los tiempos devónicos influyen ya en las re- 
giones oceánicas, en las que encontramos más ó menos 
bien representados los pisos de este período en que 
el primitivo continente empieza á desmoronarse en 
el Brasil y continente africano, 

En el carbonífero medio, los movimientos orogé- 
nicos amenazan el hundimiento de una gran parte 
de las regiones geosinelinales, en especial Europa 
central y meridional, Asia Menor, Himalaya y par- 
te E. de Australia; en el carbonífero superior el 
mar invade de nuevo el emplazamiento futuro de 
Dinarides, arco Iránico, Himalaya, arco malayo, 
Australia, llegando hasta los Andes. En el pérmico 
superior el mar abandona la China septentrional, 
Australia, Nueva Zelanda, el Japón y muy proba- 
blemente todo el geosinclinal circumpacífico. En los 
tiempos antracolíticos tuvo lugar un período glacial 


| que se desarrolla en gran parte de la India, Austra- 


lia y Africa del Sur. 

El triásico es por excelencia un terreno de geosin- 
clinales; los puntos en quese presenta con formacio- 
nes marinas, jalona los geosinclinales de la era se- 
cundavia y las zonas de los plegamientos terciarios, 
permitiendo reconocer la existencia de un Mediterrá- 
neo central ó Tethys que se extendía de España 
hasta las islas de la Sonda y de un mar circumpa- 
cífico. 

La existencia del continente Pacífico en los tiem— 
pos jurásicos es puramente hipotética, habiendo per- 
dido su valor por el descubrimiento de fósiles liásicos 
y oolíticos en las islas oceánicas actuales, además 
del carácter litoral de los depósitos oolíticos medios 
de la vertiente chilena de los Andes. El geosinclinal 
circumpacífico está jalonado por la presencia de for- 
maciones batiales principalmente liásicas y portlan- 
dienses en Nueva Zelanda. En este período, como en 
el triásico, los movimientos orogénicos presentan una 
fase de reposo. 

Es posible que la transgresión del cenomaniense 
invadiera las regiones en que las capas inferiores de 
la serie Rolling Downs no estaban aun sedimentadas. 

Las regiones situadas alrededor del Pacífico, que 
en las épocas triásica, jurásica y eocretácea corres— 
ponden al emplazamiento del geosinclinal circumpa- 
cífico, influyen en la mayor parte de los términos de 
la serie secundaria con el tipo batial, pero durante 
la época mesocretácea el geosinclinal cireumpacífico 
experimenta un retroceso del mar, lo que explica el 
que los términos inferiores de la serie están repre- 
sentados por formaciones continentales ó faltan por 
completo como acontece con el turoniense. 

En los tiempos neocretáceos el geosinclinal cir- 
cumpacífico experimenta un nuevo hundimiento, en- 
contrándose los sedimentos manifiestamente trans- 
gresivos y con caracteres paleontológicos muy uni- 
formes. 

En la época nummulítica el continente, Australo- 
Indo-Malagache, que en parte formaba aún tierra 
firme, se dividió, separándose Australia, pues no 
hán penetrado en ella los mamíferos monodelfos y se 
sabe que ya existían los marsupiales. : 


OCEANIA 


La zona sinuosa y cerrada sobre sí misma que 
constituía durante la era secundaria el geosinclinal 
circumpacífico, parece haberse hundido a) principio 
de este período, acumulándose grandes espesores de 
sedimentos, generalmente en las aguas poco profun- 
das y teniendo origen las lagunas y depósitos de 
lignito. Es probable que las grandes fosas que bor— 
dean el Pacífico y que en la época actual indican la 
existencia de un geosinclinal, empezaran á formarse 
á lo largo de esta zona nerítica. En el Archipiélago 
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lago Fanning; 14, islas Hawaii. —De a 4) parte de la cordillera australiana: a, Nueva 
Caledonia; h, grupo de las Loyalty; c, Nuevas Hébridas: d, islas de Santa Cruz; e, islas 
Salomón, f, Archipiélago de Luisiíada; y, Nueva Irlanda; h, islas del Almirantazgo 


Malayo, en Nueva Zelanda y Nueva Caledonia duran- 
te los tiempos del nummulítico medio se observa una 
marcada transgresión marina hasta en las mismas ca- 
pas de lignitos. 

La repartición geográfica de los géneros Lepidocy- 
clina y Miogypsina permiten admitir la persistencia 
de la Tethys y de una parte del geosinclinal circum- 
pacífico en el aquitaniense y burdigaliense. En los 
pisos inferiores del neogénico las zonas geosinclina— 
les han experimentado plegamientos como el aquita- 
niense, burdigaliense y vindoboniense que se dispo- 
nen á continuación del nummulítico superior en el 
Sind y Archipiélago Malayo; el neogénico superior, 
por el contrario, es discordante con los términos pre- 
cedentes. y está en general poco dislocado. 

En Australia, durante los últimos períodos geo— 
lógicohistóricos se ha observado un gradual hundi- 
miento en la región N. y levantamiento en el S.; 
aunque estos movimientos son muy complejos, el 
estudio detallado de las playas cuaternarias permi- 
tirá dilucidar la modalidad de estas oscilaciones. En 
Nueva Zelanda la cronología de los depósitos cua— 
ternarios marinos no es menos conocida que la de 
los continentales de la misma época. Se puede afir— 
mar que en un momento dado las dos grandes islas 
se soldaron. mas este período geocrático ha estado 
seguido por un período hidrocrático, comprobado 
por las antiguas líneas de ribera que se encuentran 
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hoy á grandes alturas, principalmente en la isla 
del Sur. La fauna de estas antiguas playas contiene 
un gran número de especies desaparecidas hoy de la 
región. En las islas de la Polinesia son muy frecuen- 
tes las formaciones coralígenas en que la fauna es 
casi idéntica á la de los arrecifes actuales, y han 
sido elevadas á alturas variables. 

Las líneas directivas actuales de Ocranía, según 
los estudios de Dana. son: 1.% alineamiento de las 
islas Hawaii con la isla Fanning y las Marquesas; 
2.2 cadena polinésica. for- 
mada por las islas Ralick y 
Radack, Gilbert, Ellice, Sa- 
moa hasta Tubuai Tuamo- 
tu. La cadena de Samoa se 
encuentra en el ángulo for- 
mado por el cambio de di- 
rección de las líneas direc- 
trices SE. á ESE.; 3.* ca- 
dena australiana, situada 
al otro lado de la costa de 
las Carolinas consideradas 
como un término interme- 
diario y comprendiendo to- 
das las islas á partir de 
las del Almirantazgo y 
Nuevas Hébridas hasta 
Australia: este grupo es el 
que más claramente se pre- 
senta en forma de arco de 
circulo, y 4.2 cadena de 
Nueva Zelanda, compren 
diendo la isla Macquarie y 
Nueva Zelanda hasta el 
extremo septentrional de 
las islas Tonga. Esta ca- 
dena se extiende hucia el 
NNE. casi perpendicular 
mente á la dirección NO. 
que predomina en lo res= 
tante de OcraNía. 

Formaciones geológicas. Eva agnostozoica. Los 
depósitos anteriores al cámbrico, cuya edad no se 
ha podido determinar, forman la parte occidental 
de Australia y juntamente con los que integran la 
parte E. de Madagascar y la India eran en tiempos 
precámbricos una masa continental que subsistió 
probablemente durante una parte de la era primaria. 

Era paleozoica (primaria). Cámbrico. El perío= 
do cámbrico se ha encontrado en el N. de Australia 
representado por el piso georgiense con O/enellus:; 
en la región S. se han hallado calizas de archeo- 
ciátidos en la península de York, con Protopharetra. 
Stenotheca, Platyceras, Salterella, etc. En la isla de 
Tasmania hay representado el piso potsdamiense 
con Dicellocephalus tasmanianus y Conocephalus. El 
cámbrico de Australia reviste un interés especial 
por haberse descubierto formaciones de glaciares en 
la base del cámbrico inferior cerca de Adelaida; se 
extiende esta formación más de 450 kms., constan- 
do de arcillas v conglomerados, sin tener estrati- 
ficación manifiesta, con un espesor medio de 100 m. 
y presentando bloques estriados de más de 2 m.? de 
volumen. 

Silúrico. Ordovicense. En la cadena costera orien- 
tal de Australia, en la isla de Tasmania y en Nue- 
va Zelanda se hallan formaciones de este período, 
de facies claramente batial con graptolites, que pre- 
sentan los mismos caracteres de las formaciones 
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europeas; los géneros encontrados se reducen á 
Bryograptus, Didymograptus, Phyllograptus, Clima 
cograptus, Diplograptus y Dicellograptus; los trilobi- 
tes son escasos. En el centro de Australia se han 
encontrado Orthis afines á la especie O. actoniae, 
que es característica en los depósitos de la Europa 
occidental de las calizas del ordovicense superior. 

Gotlandiense. Las formaciones neríticas adquie- 
ren gran importancia durante el silúrico superior; 
en las calizas de Nueva Gales del Sur, de Victoria y 
de la isla de Tasmania abundan las especies euro— 
peas tanto de las formaciones del N. como de las de 
Bohemia; Dalmania caudata. Encrinurus punctatus, 
Calymane tuberculata, Harpes ungula, Pentamerus 
oblongus, Heliolites interstinctus, etc. En Nueva Ze- 
landa se han encontrado estas mismas especies. no 
habiéndose hecho aún un estudio estratigráfico para 
poder relacionar estas formaciones. 

Devónico. Casi todos los pisos de este período 
están representados en las tierras oceánicas y de un 
modo especial en Australia. 

El eodevónico, con los pisos frasniense y famen- 
niense se halla en unas calizas con grandes pentá— 
meros. afines al Pentamerus vogulicus; en Victoria 
son abundantes los trilobites de los géneros Homa- 
lonotus, Hausmannia Y Phacops. 

Al eifeliense y givetiense se atribuyen las capas 
en que abundan los Spirifer, Orthis striatula, Atry- 
pa reticularis, Pentamerus brevirostris, con zoanta— 
rios semejantes á los encontrados en Eifel. El gedi- 
niense y coblenciense están constituídos por calizas 
de Phillipsastraea, terminando la serie con arenisca 
y dolomías de Spirifer Vernenili y Rhyuchonella Dun. 
En el dist. de Kimberley, al N. de la Australia occi- 
dental, el devónico medio se caracteriza por Actinos- 
troma clathratum, Stromatoporellaeifeiensis, y el de- 
vónico superior por Raynachonella cuboides y Rh. pug- 
nus, asociadas á los goniatites. En Nueva Zelanda 
se ha encontrado la fauna de las grauvackas del 
Rhin; en Nueva Caledonia la existencia de este pe- 
ríodo es totalmente dudosa. 

Ántracolítico. Los sedimentos carboníferos su- 
perpuestos á los del devónico ocupan una extensión 
considerable en Queensland y Nueva Gales del Sur 
en Australia. Las capas marinas alternan con los 
yacimientos de combustible, que se explotan ac- 
tivamente en Newcastle: las capas hulleras inferio- 
res presentan el Calamites radiatus, Lepidodendron 
Veltheimianum y Archaeopteris, en tanto que los sedi- 
mentos marinos contienen los géneros Spirifer, Pro- 
auctus y Conularia. Los depósitos que corresponden 
á la serie hullera superior presentan ya una Hora 
totalmente distinta de la europea, caracterizada por 
los dos géneros Phylloteca y Glossopteris, que pre- 
sentan muchas afinidades con la flora jurásica, que 
ha dado lugar á que los geólogos la tomaran como 
á tal. Este hecho ha sugerido la hipótesis, hoy admi- 
tida por todos los geólogos, de la existencia al final 
de la época hullera de dos regiones botánicas muy 
distintas, una de tipo europeo, la otra de tipo aus— 
traliano; la primera ocupa todo el hemisferio N., 
extendiéndose por el S. de Africa; la otra es más 
reducida. 

Los depósitos antracolíticos de Australia, como los 
de Nueva Zelanda, descansan en todas partes en 


discordancia sobre unas capas plegadas: no se pue- 


de, con todo, afirmar que la invasión marina de estas 
regiones se verificase al mismo tiempo en todas par- 


tes, pero sí que la serie transgresiva empieza por un | 
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conglomerado de origen glaciar, con cantos estria- 
dos, es decir, una verdadera morrena frontal; la ar- 
cilla con bloques descansa en unas capas pulidas y 
estriadas, y la dirección de las estrías permite añir= 
mar que el glaciar se deslizaba de S. á N., siendo 
su punto de partida el S. del continente actual. 

En Nueva Zelanda se encuentran las mismas ca— 
pas marinas que en Nueva Gales del Sur, pero no 
las formaciones glaciares antracolíticas ni la Hora de 
Glossopteris. : 

Bra mesozoica (secundaria). Triásico. El triási- 
co inferior parece estar representado por el gres de 
Bacehus-Marsh con Gangamopteris; y en el Est. de 
Victoria, así como en las capas de Wianamatta y de 
Hawkesbury de Nueva Gales del Sur, con Cleithro— 
lepis, Palaeoniscus, Pyllotheca, etc., que son trans— 
gresivas y descansan sobre las capas de hulla del 
pérmico. 

En Nueva Zelanda los depósitos triásicos pertene- 
cen al noriense, habiéndose encontrado la fauna de 
Hallstatt con Pseudomonotis Richmondiana y Halo- 
bia Zitteli. Desde 1864 se conoce la presencia de las 
sedimentaciones triásicas en la isla de Hugón de la 
costa SO. de Nueva Caledonia, en que se encuen 
tra una potente serie detrítica que representa, ya el 
pérmico, ya el término inferior del triásico, sobre la 
que descansan una serie de pizarras. grauvackas, 
brechas andesíticas y pudingas. Esta formación llega 
á tener 1,500 m. de espesor; las capas superiores 
pasan insensiblemente al liásico. 

Jurásico. Liásico. Como el triásico superior, el 
liásico presenta una serie de aforamientos que jalo— 
nan el geosinclinal circumpacífico y corresponden á 
la zona de los piegamientos alpinos. En Nueva Ze- 
landa las capas de Glossopteris del período triásico 
soportan las alternancias de capas con plantas de los 
géneros Zamites, Dammara y de capas marinas que 
han recibido el nombre de capas de Otapiri; los fó- 
siles marinos corresponden á los géneros Belemunites, 
Pleurotomaria y Tancredia. En la costa SO, de Nue- 
va Caledonia se halla una pujante serie arcillosa que 
descansa también sobre el triásico, Sex 

Oolítico inferior. En la Nueva Guinea holandesa 
se han hallado numerosos Ammonites correspondien- 
tes al hajociense y calloviense y en Nueva Zelanda 
el oolítico inferior está caracterizado por Stepheoce— 
vas, Microcephalites y Belemnopsis. 

En Australia los depósitos oolíticos se encuentran 
en la región occidental en discordancia angular so- 
bre los terrenos cristalinos; están formados por gres 
y conglomerados con bancos de calizas interestrati- 
ficados; los fósiles corresponden al nivel del bajocien- 
se y calloviense, presentando mucha semejanza con 
las formaciones de Normandía. 

Ootítico superior. Falta el oolítico medio. y en 
cuanto al superior se encuentra representado en la 
Nueva Guinea holandesa por ammonites de los géne- 


gicos y estratigráficos. 
Cretáceo. Bocretáceo. 1 


nes eocretáceas ocupan vastas extensiones, ; 
tando de una serie detrítica, discordante con el ju- 
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rásico y transgresiva. Los Rolling Downs Beds de 
Queensland, y algunos depósitos análogos de la 4us- 
tralia meridional y occidental se han colocado en este 
período; la fauna australiana es rica en Znoceramus, 
Áncella pseudavicula, Modiola, Trigonia y Corbula; 
entre los lamelibranquios hay algunos gasterópudos 


de imprecisa determinación y cefalópodos de los gé— 


neros Amaltreus, Haploceras, Crioceras, ÁAncyloce— 
ras y Belemnites; todas estas formas han sido des 


.Critas como nuevas; pero las diferencias entre la fau- 


na australiana y europea son más aparentes que 
reales. 

La presencia del Crioceras australe en el aptiense 
de la India permite afirmar la existencia de este piso 
en la región cercana al lago Eyre, estando esta es- 
pecie asociada á los belemnites y al Pseudodelus aus- 
tralis en Nueva Zelanda. La existencia, pues, del 
eocretáceo en Australia está fuera de toda duda; los 
ammonites de Nueva Caledonia que se han atribuído 
al neocomiense, han de referirse al neocretáceo. 

Mesocretáceo. En Australia la parte superior del 
Rolling Downs Beds de Queensland, cuya parte in— 
ferior es probablemente aptiense, corresponde al ce- 
nomaniense ó al turoniense, habiéndose descrito un 
Mortoniceras inflatum y otras especies que presentan 
muchas afinidades con las europeas como /noceramus 
Carsoni y Belemnites Canhami. 

Nueva Zelanda, separada por la fosa de Thom- 
son del Pacífico propiamente dicho, no presenta se— 
dimento alguno de la serie mesocretácea; pero del 
cenomaniense se han encontrado unas formaciones 
carboníferas en la costa NO. de la isla del Sur, ha- 
biéndose recogido los géneros Podocarpium, Árau- 
caria, Flabellavia, Sassafras y Cinnamonum. Estas 
mismas capas con carbón y con los mismos elemen— 
tos paleobotánicos se han encontrado en los alrede- 
dores de Noumea y de Moindou en Nueva Caledo- 
nia; faltan, pues, los sedimentos marinos mesocre- 
táceos. 

Neocretáceo. En Australia las formaciones eocre- 
táceas y mesocretáceas han sufrido una denudación 
parcial durante los tiempos neocretáceos, de modo 

ue el Desert Sandstone es discordante con los sedi— 
mentos del Rolling Downs Beds, y rellena las cavi- 
dades y depresiones. Esta formación detrítica pre- 
senta Micraster Sweeti, Rhynchonella croydonensis 
y algunos gasterópodos: los resios vegetules se re— 
ducen á Didymosorus gleichenioides y Glossopteris, 
que luego desaparece. 

En Nueva Zelanda este grupo se halla poco co- 
nocido por haberse confundido con formaciones ter— 
ciarias. Con todo, el maestrichiense se halla repre- 
sentado por Baculites anceps del gres cuarzoso y 
micáceo que descansa en discordancia sobre el de- 
vónico Ammonites Mac Coyi y Kossmaticeras af. Áe- 
milianum. > o 

El neocretáceo de Nueva Celedonia presenta dos 
facies diferentes, cuyas relaciones estratigráficas aun 
no han sido aclaradas. La capas marinas presentan 
nódulos ferruginosos con ammonites, afines á los 
encontrados en la India; las capas salobres propor- 
cionan los géneros Cardium, Cyrena y Hanthenia. 

En Nueva Guinea el senoniense se halla caracte- 
rizado por Lecazina Wichmanni y Lithothamnium, 
encontrados en la zona holandesa y en las islas 
de Kei. o , 

Era neozoica (terciaria). Nummutítico. Los de- 
pósitos marinos nummulíticos ocupan grandes ex- 
tensiones de la Australia occidental, del Sur, Estado 
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de Victoria y Tasmania, no encontrándose ni rastro 
de ellos en la vertiente pacífica; en el centro nan 
sido levantados á grandes alturas, habiendo escapa- 
do de la denudación por las emanaciones basálticas 
que los recubren; no presentan ninguna clase de 
pliegues. El espesor es considerable, siendo imposi- 
ble separar los pertenecientes al neogénico de los 
del nummulítico; los sedimentos nummulíticos pre— 
dominantes son arcillas, arenas v calizas. 

Las afinidades de la fauna nummoulítica con la 
actual de las costas australianas son casi nulas; las 
relaciones con la fauna europea también son escasas, 
faltando los grandes nummulites del luteciense de 
Europa, que se encuentra en Africa y enla India, y 
existiendo, sin embargo, muchas especies del géne- 
ro Trigonia, que es desconocido en los depósitos 
nummulíticos europeos. 

El nummulítico de Nueva Zelanda no ha sido aún 
estudiado, estando probablemente representados los 
pisos suesoniense, parisiense superior y tongrien- 
se; se han encontrado en «estas formaciones res 
tos de cetáceos, como Sgualodon serratus, escuáli- 
dos como Carcharodon angustidens: moluscos de los 
géneros Ostrea, Pecten, Dosinia, Crasatella, Denta— 
liwm, etc.; braquiópodos como Raynchonella, Tere 
bratula y Magellania; equínidos como Hemipatagus, 
Schizaster, etc. En las islas de Haiwan no se han 
encontrado depósitos nummulíticos. 

En Australia ha sido hallado el único mamífero 
de los tiempos terciarios que tan abundantes fueron 
en las regiones europeas, asiáticas y americanas. El 
hallazgo del marsupial Wymwardia hassiana fué de— 
bido á Spencer, y proviene de las capas de Turri- 
tella eocénicas ú oligocénicas de Table Cape en Tas- 
mania; este hallazgo tiene un gran interés paleogeo- 
gráfico y filogenético, pues reune los caracteres de 
los poliprotodontes y diprotodontes actuales. Por 
poseer una cavidad cerebral más voluminosa que la 
de los marsupiales recientes, cree Spencer ser éstos, 
animales degénerados. 

Neogénico. Las formaciones del neogénico exis- 
ten en la Australia del Sur, en Jos alrededores de 
Adelaida; en Muddy-Creek (Victoria) está insu- 
ficientemente separado del nummulítico; en algunas 
regiones de la costa de Victoria se han encontrado 
formaciones fluviomarinas neogénicas, abundantes 
en restos vegetales, de equínidos, briozoos, moluscos 
y cetáceos: en Tasmania el travertínico amarillo de 
Hobart-Town, rico en impresiones vegetales, es con- 
siderado como miocénico.. 

En el O. de Nueva (Guinea, las calizas con Li- 
thothamnium y Lepidocyclina gigantea indican la pre- 
sencia del aquitaniense; en la parte inglesa de la 
isla las calizas oolíticas y las arcillas presentan Vo- 
luta macroptera y anticingulata del neogénico austra- 
liano; en Nueva Caledonia no se han encontrado aún 
depósitos neogénicos; pero el aquitaniense y burdi- 
galiense han sido estudiados en Nuevas Hébridas, 
en cuyas calizas se ha encontrado Lepidocyclina Mar- 
tini, insulae, natalis, sumatrensis, Miogypsina bur— 
digalensis, inrregularis, complanata, Amphistegina Les- 
soni Heterostegina margaritata; estos sedimentos 
descansan sobre rocas volcánicas antiguas. 

En Nueva Zelanda se ha reconocido el burdiga- 
liense en la bahía de Orakei, cerca de Auckland; la 
edad de las arcillas azuladas y del eres que consti- 
tuven el sistema de Pareora es difícil precisar: en 
cambio. el sistema de Awatere pertenece al nivel 
más elevado del neogénico. presentando su fauna 


326 


más del 40 por 100 de especies vivientes; este mis- 
mo sistema se extieden hacia laisla de Chatham y al 
E. de la isla del Sur y Campbell. 

Eracuaternaria. En Australia, Tasmania y Nue- 
va Zelanda se han encontrado numerosos vestigios 
de la existencia de un período glacial postterciario 
que abarcó las regiones orientales de estas islas. 
Algunos geólogos han creído que pertenecían al pe- 
ríodo neogénico, pero los estudios recientes de Penck 
han demostrado ser estos fenómenos contemporá- 
neos de los de Europa, no habiéndose dado la exis- 
tencia de varios períodos glaciales sucesivos. 

En Queensland, Nueva Gales del Sur y Estado 
de Victoria, existen capas de antiguos aluviones au- 
ríferos, algunas veces recubiertos por lavas; abun- 
dan también las grutas que han proporcionado nu= 
merosos restos de mamíferos didelfos, pertenecientes 
algunos á géneros vivientes, como el marsupial car- 
nicero, Zhylacoleo carnifex, de la talla de un león; 
la cabeza de otro marsupial herbívoro, Diprotodon 
australis, tiene 1 m. de largo; los principales géne- 
ros de estos yacimientos son monotremas: Behidna; 
falangéridos: Bettongia, Thylacoleo, Sthenwrus, Pa= 
lorchestes; fascolómidos: Phascolonus, Nototherium, 
Diprotodom; dasiúridos: Dasyurus, Sarcophilus, Thy- 
lacinus. Todas estas familias tienen representan— 
tes en la fauna actual, que descienden directamente 
de la fauna cuaternaria; el Canis dingo, monodelfo 
indígena de Australia, también se ha encontrado 
fósil. Por la presencia de dos muescas en una costi- 
lla de Vototherium encontrada en Ballarat, se ha 
intentado probar la existencia del hombre con los 
marsupiales extinguidos. 

Se han atribuído igualmente al hombre unas pis- 
tas de paso observadas en la arenisca de Warnam- 
bool (Victoria). que Noetluig atribuye á canguros. 

Volcanismo y seismidad. Todoel circuito del Pa- 
cífico no es otra cosa que un inmenso círculo de 
fuego, que empieza en las islas de Nueva Zelanda 
por los volcanes aun humeantes de Tongariro y de 
Whakari, sigue por las islas Viti, con sus antiguos 
cráteres y sus fuentes termales, y luego por las 
Nuevas Hébridas, Santa Cruz y las Salomón. Con- 
tando la Malasia como parte de Ocranía. á los efec- 
tos del volcanismo, son de mencionar inmediata— 
mente las islas de la Sonda, las más importantes de 
todo el mundo por el número y magnitud de sus 
bocas volcánicas. En el Pacífico se cuentan 49 vol- 
canes en actividad y 60 extinguidos: 45 se encuen— 
tran en la isla de Java, algunos de dimensiones 
grandiosas, como el Tengger, de 2,915 m. s. n. m., 
con un cráter de 9 kms. de diámetro. provisto de 
cuatro conos eruptivos distintos; el Semeru, de 
3,700 m. de a.; el Idjeng, que forma un círculo de 
3,300 m., con cráteres-lagos, y muchos conos acti- 
vos, como el Raun, á 3.119 m. 

En el Archipiélago Filipino las bocas volcánicas, 
tanto en actividad como apagadas, son muy núme- 
rosas. como el volcán de Taal, en la isla de Luzón: 
la isla de Bilirán, el monte Maquilin, Malinao y el 
Mayón ó volcán de Albay. 

Las zonas sísmicas estín muy extendidas y uni- 
das muy íntimamente á las regiones volcánicas; en 
la depresión del Pacífico los principales focos sísmi- 
cos, distribuídos por regiones, son: el continente 
Australo-Indo-Malgache, el Pacífico y Tierras An- 


tárticas; en el geosinclinal mediterráneo ó alpino, 


las islas de la Sonda y golfo de Bengala; en el geo- 


sinclinal cireumpacífico, las costas del continente 
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Sino-Siberiano, comprendiendo la Islas Filipinas y 
las islas del E. de Java. Molucas, Célebes y Borneo. 

En el período de 1899 á 1903, de los 323 princi- 
pales movimientos sísmicos corresponden á Ocga- 
Nía más de 115, entre los cuales se distinguieron 
por su importancia los siguientes: Agosto de 1529, 
en Nueva Gales del Sur; 22 de Septiembre de 1902, 
en Guam (Marianas); 6 de Enero de 1900, en Su- 
matra; 26 á 27 de Agosto de 1883, en Hawaii, du- 
rante la erupción del Krakatoa; 3 de Junio de 1863, 
en Manila; 17 á 20 de Julio de 1880, en Manila; 
31 de Diciembre de 1880, en el golfo de Bengala; 
30 de Septiembre de 1831, en Nueva Vizcaya; 16 
de Marzo de 1892, en la prov. de Pangasinán; 15 
de Diciembre de 1901, en Manila; 14 de Febrero de 
1840, en Ternate; 30 de Septiembre de 1899, en 
Ceram, 


B) Flora 


V. MAPA DE LA FLORA DE OcEaNia. La flora de 
OcranNía consta, á juicio de Oscar Drude, de tres 
elementos, á saber: tropicalasiático, austral legítimo 
y antártico. El asiático, y mejor dicho, malavyome- 
lanesio, es un elemento tropical de gran importancia 
por su riqueza en especies é individuos. y se halla 
en las islas de la Melanesia, en la costa N. de Aus- 
tralia y aun en la costa oriental de este continente 
hasta más allá del trópico y se extiende aún á las 
islas tropicales del Pacífico, hasta el grupo de las 
Hawaii. El elemento antártico empieza en el S. y 
domina particularmente en los Alpes de Nueva Ze- 
landa y Australia, como también en la región mon- 
tañosa de Tasmania. Entre los dos elementos dichos 
desarróllase el subtropical australiano, con próximas 
relaciones con el Africa y la América meridionales. 
Estos tres elementos de flora corresponden casi á 
las partes tropicales, subtropicales y templadas de 
log macizos australoceánicos. 

La vegetación tropical cubre también especial- 
mente la Melanesia, la Micronesia y la Polinesia con 
el grupo Hawaii y, además, la Australia septentrio- 
nal y parte de la oriental. Sin embargo, no tiene ca- 
rácter de absoluta unidad, sino que se divide en sec- 
ciones en las que reinan casi los mismos elementos 
que en las principales secciones geográficas de 
Ockanía. Para la Melanesia distinguió Oscar Dru- 
de, en 1887, tres regiones, á saber: la papuana, de la 
costa y que, además, comprendelas regiones monta= 
ñosas y las llanuras de Nueva Guinea y las partes 
elevadas de esta isla; otra SE., á la que adjudicó 
Nueva Caledonia, las Nuevas Hébridas y las islas 
Santa Cruz y Fiji: otra que comprende toda la Mi- 
cronesia y la Polinesia; el grupo Hawaii lo puso 
aparte como poseedor de una flora especial. 

La exuberancia y riqueza del reino vegetal de 
Ocranía abarca desde la Melanesia hasta el E. de la 
Polinesia. En los islotes coralíferos redúcese, es ver- 
dad, á unas cuantas especies, pero Nueva Guinea 
posee una vegetación tan exuberante como múltiple. 
principalmente á causa de la permanencia allí de las 
formas específicas; de suerte que O. Warburg seña- 
ló esta isla como el centro de difusión de la flora 
hasta Ceylán y Madagascar por un lado, y por toda 
la Polinesia por otro. 

Naturalmente las relaciones de las islas occidenta- 
les, especialmente las de la Melanesia con el Asia 
meridional, son las mayores; tanto es asf. que en 
algunos manuales se tratan en conjunto las floras 
malaya y papuana. Conforme á esto, á partir del 
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año 1878 se ha llegado al convencimiento de que 
hay que trazar una línea divisoria entre Nueva Gui- 
nea y las Molucas y establecer una región especial 
papuana ó melanésica. Con esto, sin embargo, el 
país montañoso para la Melanesia es tan caracterís— 
tico como para las islas malayas, y la analogía de 
una especie de bosque con la otra es sorprendente; 
no solamente los géneros, sino también las especies 
de las plantas selváticas coinciden en muchos puntos 
en ambas regiones. 

En la Melanesia. y especialmente en Nueva Gui- 
1ea, concurren en la formación de la selva tropical 
especialmente las palmeras, siendo algunas de ellas 
endémicas. La areca, la trepadora Calamus, la Ca- 
ryota y otras son sudasiáticas; por el contrario, la 
Kentia se limita í la Melanesia, y en la Polinesia la 
substituye la Pritchardia. El cocotero crece también 
en casi todas las islas coralíferas como árbol carac— 
terístico de la Polinesia. La palma del sagú. Metro- 
aylon, se propaga hasta las islas Tonga, mientras la 
trepadora no llega hasta estos límites. Señálanse asi- 
mismo para todos Jos grupos de islas el Pandanus 
odoratissimus y el Artocarpus incisa, aquél para la 
Micronesia, éste para la Polinesia: ambos forman, 
junto con la Colocasia antiguorum y la laca, las plan- 
tas aprovechables más importantes. En Nueva Gui- 
nea crece una gran cantidad de vegetales foliáceos 
tropicales, entre ellos la Barringtonia, el Hibiscus, 
las mirtáceas, la dípterocarpeas y otras. En los bos- 
ques montañosos las coníferas y ciperáceas forman 
la vegetación de las enmbres y las laderas, y una se- 
rie de plantas boreales puebla las partes de las altas 
montañas desnudas de árboles. En las sabanas de la 
Nueva Guinea meridional, formadas por la /mpera— 
ta, el Andropogon y otros aparecen las formas aus— 
trales; eucalipto, acacia y proteácea. En Nueva Ca- 
ledonia hay, además, la araucaria, la Dammara, la 
melaleuca austral y el mango pueblan la costas, como 
en la Melanesia. El helecho, el bambú, el pandano 
y la orquídea representan en las islas Fiji el elemen- 
to asiático; la casuarina, la acacia y las especies de 
Metrosideros el austral; las especies de Podocarpus 
el neozelandés. En las islas Tonga y el grupo de 
Samoa va prevaleciendo cada día más la flora de ca- 
rácter índico: helechos, lianas y las varias especies 
de Ficus, con eugenias y rubiáceas vegetan al lado 
del cocotero. : 

Enla Micronesia aparecen las cicádeas del Asia 
meridional, la palma areca, la Barringtonia y el pan- 
dano: éstas representan el elemento índico, mientras 
que la casuarina forma el elemento austral. A partir 
de las Carolinas, la exuberancia de la vegetación ex- 
perimenta un descenso á medida que tiende hacia el 
Oriente: los grupos coralíferos de las Marshall y las 
Gilbert son ya muy pobres en vegetación, y en las 
más pequeñas de ellas no se ven más que matorra— 
les. En las elevadas islas de la Polinesia empieza. 
desde Tahiti, un descenso de las especies que forman 
la vegetación selvática, aunque no de los individuos, 
y al mismo tiempo la flora toma un carácter cada vez 
más propio y exclusivo. En las islas coralíferas del 
E. no hay más que tres clases de plantas que merez- 
can alguna consideración como árboles de eleyación: 
éstos son el cocotero, el pandano y el artocarpo ó ár- 
bol del pan; por lo demás, reina una vegetación po- 
bre en especies y propia de un litoral arenoso. En 
las islas del E. faltan el banano, el ananas y el taró. 
El grupo de las Hawaii presenta caracteres de 
fuerte endemismo, porque se halla más aislado que 
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los demás. Las especies de Ficus, el artocarpo y las 
orquídeas vuelven á aparecer; en cambio faltan el 
pandano. el hibisco y el cocotero. Casi un 86 por 106 
de las plantas de Hawaii son propias de estas is- 
las, predominando Jas lobeliáceas, las rubiáceas, las 
rutáceas y las araliáceas. Por lo demás, hay un 
descenso del reino vegetal,-que se marca mejor de 
O. á E. 

Como las Hawaii en el N., forma Nueva Zelanda, 
con su vegetación subtropical hasta la templada del 
S., una región de flora geográfica especial. Es ca— 
racterística de este grupo de islas una fuerte mezcla 
de varios componentes, especialmente en la flora 
selvática, la cual se compone de coníferas de tipo 
austral, hayas, liliáceas, proteáceas, magnoliáceas y 
helechos, formas la mayor parte de ellas, que recuer- 
dan la vegetación de los Andes chilenos. Los hele- 
chos están muy desarrollados, substituyendo á las 
hierbas y cubriendo, juntamente con los arbustos, 
grandes extensiones de terreno. Se nota la carencia 
de relaciones con el reino vegetal australiano, y fal- 
tan las plantas más importantes y propias del con- 
tinente como el eucalipto, la easuarina y otras. El 
carácter de la flora neozelandesa es más bien sud— 
asiático y luego antártico, lo último particularmente 
en las alturas, en las cuales existe una región de 
plantas alpinas que comprende, además, las partes 
más elevadas de los montes australianos de Victoria 
y Nueva Gales del Sur. lin totalidad se conocen de 
Nueva Zelanda unas 2,000 especies de plantas. 

En materia de plantas aprovechables, la región de 
las islas del Pacítico es muy pobre, especialmente 
Australia, Tasmania y Nueva Zelanda, así como las 
regiones subtropicales y las pequeñas islas y grupos 
de islas de la Polinesia. En la Melanesia, por el 
contrario, especialmente en la gran isla tropical de 
Nueva Guinea. hay gran riqueza de plantas apro- 
vechables, particularmente maderas de construcción 
y plantas medicinales. 

Flora australiana. Particularizando por lo que 
atañe al continente australiano, hay que hacer cons- 
tar, ante todo, que la flora de Australia comprende 
tres regiones fundamentales: la asiática-tropical, en 
el N. de Australia hasta los 18? de lat. S. en el O. 
y los 24” en el E.; la antártica, en Tasmania y los 
Alpes australianos, y la australiana, en lo restante 
del continente. La riqueza en especies indígenas es 
extraordinaria. De 8,839 especies de plantas vascu= 
lares, sólo un 15 por 100 se encuentra fuera del 
territorio. Las comarcas más ricas son la Australia 
occidental (3,560 especies), Queensland y Nueva 
Gales del Sur (3,753), y después la Australia del 
Norte (1,956), Victoria (1,894), Australia meridio— 
nal (1,892) y Tasmania (1,029). Geográficamente. 
la flora australiana se distribuye en las diferentes 
regiones: la tropical, de la costa N. y E.; la de los 
desiertos y estepas centrales. y la de bosques de 
hoja perenne en el SO.,S, y SE., incluso Tasmania. 

La zona tropical presenta en la costa N. especies 
de palmas (Caryota) y bosques vírgenes, que con sus 
palma-lianas (Calamus australis), pandaniceas, bau- 
hináceas y aráceas, tienen un carácter Índico ó ma- 
layo. La península de York,como la costa NE. y E. 
del trópico, hasta los 37” de lat..es el área de habi- 
tación de las palmas australianas (Livistonia, Ken 
tia), cuya difusión corresponde á la fora índica. La 
Livistonia austratis se encuentra en la vertiente orien- 
tal de los Alpes australianos á los 37” 30”, y la 
Mariae en el interior. en la vertiente septentrional 
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de los montes Mac Donnell, formando así las avan- 
zadas de las palmas en el extremo S. del continente. 
El carácter tropical de la flora se señala también en 
la costa NO. hasta la bahía de Nikol(21* de lat. S.), 
donde se encuentran las especies tropicales con las 
australianas del SO. Hacia el interior y más allá de 
la cadena costera, se encuentra una ancha faja de 
árboles de la sabana (Melaleuca, Leptosperma) y ar- 
bustos que concluyen en el límite de las lluvias tro— 
picales, extendiéndose desde el Dampierland en el 
NO. hasta la cadena de Mac Donnell, en el interior 
del Queensland, hasta los 30% de Jat. S. AlS. yal 
SE. del límite de las lluvias tropicales comienza la 
región de los desiertos y las estepas. El límite SO. 
lo forma la cuenca de Schivanu, y el límite E., el 
curso medio del Darling y el Murray. Las regiones 
sin lluvias y desprovistas de vegetación son raras. 
Por lo común se encuentra el Spinifex y las salsolá- 
ceas del género Atriplex y Rhagodia. Los matorra— 
les de hoja perenne que cubren una gran extensión 
de los llamados scrwbs, aparecen tanto en las regiones 
tropicales como en el interior, y en el S. de Aus- 
tralia importan millares de kilómetros cuadrados. 
En el concepto de geografía botánica ofrecen un ca- 
rácter muy diferente según las circunstancias. El 
scrub del Queensland. ó sea el llamado Bringalow, 
Be compone principalmente dela Acacia harpophylla, 


arbusto de hojas falciformes azul-verdosas, y de otras 


acacias de la especie EZremophylla, de vivos colores, 


entre cuyos macizos crecen hierbas forrajeras. En la 
Australia meridional, entre el Murray y la costa, se 


encuentra el Mallec-Scrub, que consta principal- 
mente de especies de Hucalyptus, como la oleosa y 


dumosa, de hoja espesa, y que comunican al paisaje 


una gran monotonía por su misma abundancia y 
repetición. Mencionemos también una especie espino- 
sa, la Callitris verrucosa. Los arbustos abren el paso 
á la zona de árboles de hoja perenne protegidos en 
cierto modo contra las pérdidas de agua y formando 
la tercera y más considerable parte de la vegetación, 
como el fundamento de la flora australiana y antár- 
tica. Hay una serie de formas especiales que. dan 


cierta característica al paisaje, como la Xanthorrñoca 
y la Kingia, con su tronco corto y grueso y su coro- 
na de hojas largas y estrechas como en las cañas y 


las Casuarinas, notables por no dar sombra y por su 


forma de cola de caballo. Son dignas de mención las 


mirtáceas, las ipacrídeas, las proteáceas y las acacias 
por su número. Las proteáceas, sólo en la Australia 
sudoccidental. comprenden 376 especies, y en todo 
el continente 591. Las especies Banásia y Dryan- 
ara son exclusivamente australianas. En la montaña 
del litoral S. se hallan bosques de árboles de la fie- 
bre (Gum tress ó Eucalyptus odorata y Paniculata), 
cuyas hojas se disponen perpendicularmente como 
las de acacias australianas. En la Australia del SE. 
la humedad reinante produce muchas especies de 
helechos arbórescentes (Cyathea, Alsophyla, Dickso- 
nia y Todea), formando matorrales en los bosques de 
eucaliptos. En los Alpes australianos se encuentran 
entre 1,200 y 1,600 especies alpinas de eucaliptos, 
como hayas antárticas y algunas plantas de montaña 
de la Europa central (Alchemilla, Carez). En Tas- 
mania se mezclan las especies de hojas perennes de 
la Australia meridional con especies antárticas, 
como el Fagus Cunninghamii y Gunnii, y plantas 
espinosas. como el Arthrotox1is, Dacrydium, Phyllo- 
cladus y Fitzroye. La geografía botánica en esta 
zona guarda estrechas relaciones con la del S. de 
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América. Tasmania, por lo demás, ofrece ricas pra- 
deras. y en la montaña bosques de eucaliptos con es- 
pecies de menor desarrollo de hayas enanas y de 
helechos arborescentes, como la Dicksonia antarcti- 
ca. Entre las plantas alimenticias y salvajes de Aus- 
tralia, contaremos la especie espinosa Bunya-bunya 
(Araucaria Bildwillii), apreciada grandemente por 
sus aplicaciones útiles en la Australia septentrional. 
También se debe recordar el nardo (Marsilia nar 
du), que las naturales usan para la fabricación del 
pan. Plantas indígenas cultivadas no se encuentran 
en parte alguna, 


C) Fa una 


V. texto y lámina del artículo AUSTRAL (RecióN) 
y el mapa DisTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA DE LOS ANIMA= 
LES EN OCRANíAa. 


IV. —ErnNoLogGía 
A) Antigiedades 


En la hipótesis, muy generalizada, de que los 
polinesios y los micronesios en el sitio que hoy ocu- 
pan, no son pueblos autóctonos, sino inmigrados y 
que proceden del O., surge la cuestión de si dichas 
agrupaciones étnicas fueron los primeros habitantes 
de las islas oceánicas, ó si hubo otra capa etnológi- 
ca anterior, que luego se fundió con ellos. En favor 
de la existencia de tal capa intermedia hablan las 
vicisitudes sufridas por dichos pueblos en su natu- 
raleza y modo de ser. Sin embargo, la moderna 
etnografía cree poder prescindir de la hipótesis de 
la existencia de una población primitiva y pone á los 
micronesios y polinesios como segundos coloniza— 
dores de aquel mundo de islas. Que los melanesios 
ocupaban ya su solar actual cuando los polinesios 
llegaron allá del O., es suposición general, tenién- 
dose también por seguro, que la población de tez 
clara, del Pacífico, apareció allí en fecha relativa-= 
mente reciente. Supuesta esta relativa juventud, 
la presencia de gran número de construcciones, al 
parecer muy antiguas, en las islas oceánicas no ha 
suscitado gran interés entre los arqueólogos. Ta- 
les construcciones son grandes terrazas y plata- 
formas, construídas de pesados bloques ciclópeos, 
que se hallan particularmente en Malden. Hawaii, 
Tahiti, Marquesas, Mangarewa, Pitcairn, Tongata- 
bu, etc. Green halló en Swallow una pirámide de 
altura considerable, y entre los yacimientos guaní- 
feros de la isla Natividad hay calles hechas de blo- 
ques de caliza coralina. Conocidas son, además, 
las columnas con capiteles de 4 m. de a. de las 
islas Tiniam (Marianas), Rota y Guam, y los obe- 
liscos sobre colinas artificiales que se hallan en 
Pitcairn, Leyuka, Hervey y Tongatabu. Las más 
célebres entre las antigiiedades oceánicas son las 
ruinas de Nanmatal, en Ponape, y las estatuas de 
piedra y sepulturas de la isla de Pascua: las prime- 
ras ocupan una super. de no menos de 42 hectáreas, 
con construcciones ciclópeas en forma de cuadra- 
dos, paralelogramos ó trapecios de 9 á 137 m. de 
lado, coronadas por grupos de columnas y bloques 
de basalto. Kubary ve en ellas grandes instalacio- 
nes hidráulicas; pero lo más probable es que sirvie- 
sen de habitaciones protegidas á los primitivos po- 
bladores, y algunas de ellas para sepulcros de fami- 
lias y soberanos. Las ruinas mejor conservadas y 
que por su apariencia debieron ser monumentos fu- 


nerarios de soberanos, son las de Nan Tauach. En 
ellas se alza sobre un fundamento de 1'6 4 2 m. de 
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altura por 70 de long. y 60 de ancho, una construc- 
ción de bloques basúlticos rústicos, que tiene 60 m. 
de long. por 50 de ancho y 749 de a., y sus pare- 
des son de un espesor de 3. En la parte delantera 
hay una entrada abierta y no abovedada. En este 
cuadrilátero exterior hay un pequeño cuadrado de 
30 m. de long.. 24 de ancho y 4 dea. con paredes de 
21m. de espesor. que, por medio de varias murallas, 
comunica con el muro del cuadrilátero exterior, re 
sultando un muy complicado sistema de locales. En 
todos ellos halló Kubary huesos humanos, utensilios 
y objetos de adorno, bastante bien conservados. 

Las antigiiedades de la isla de Pascua fueron ex- 
ploradas en 1881 por el personal del cañonero 
Hyime, y en 1886 po: el del buque de guerra norte- 
americano Mohican. Consisten en habitaciones de 
rocas volcánicas imitando la figura humana; son 
subterráneas y de forma oblonga, con grandes pin- 
turas v bajos relieves en las paredes y cámaras sepul- 
<crales en forma de dólmenes. Lo más interesante de 
ellas son los ídolos de piedra mencionados. La expe- 
dición americana contó no menos de 599, las cuales 
agrupadas en el SO. y E. de la pequeña isla, con su 
gigantesca magnitud (se elevan por término medio 
1 á S m. sobre el suelo) y su imponente aspecto, 
imprimen un sello de característica y rara grandeza 
al paisaje, aunque algunas de ellas se hallan en 
estado muy ruinoso. Por lo demás, nadie las tiene 
por verdaderos ídolos, sino más bien por represen— 
taciones más ó menos exactas de personajes y pare- 
cen datar de unos doscientos cincuenta años. 

Las antigiiedades de Nueva Zelanda no se remon- 
tan á más allá de un siglo. De los célebres botes de 
inmigración, que durante mucho tiempo se tuvieron 
por santuarios, ya no queda ninguno: por el contra- 
rio, consérvanse. desde los viajes de Cook, en los 
museos, gran número de obras de entallado del 
tiempo antiguo. que cabe mencionar como testimo- 
nio del alto grado de perfección á que esta clase de 
trabajos, con todo y la sencillez de instrumentos 
«de que se disponía habían llegado, y de la elevada 
civilización de los maorís habitantes de aquella isla. 
Una de las más hermosas obras de entallado es la 


columna mural de la gran sala de sesiones de Ohi- 


memutu: la figura tatuada que allí resalta debe re— 
presentar á Tama-te-kapua, uno de los grandes 
antepasados de Arawa. Todos estos trabajos pare— 
cen haber sido ejecutados sin-el empleo de utensilios 
de metal. Interesante por demás es el fragmento que 
representa una figura de europeo de la isla Oahu 
(Hawaii) tallada en lava, con peluca, penacho y 
collar; quiere representar, probablemente, alguno 
de los descubridores españoles, cuyo nombre no ha 
llegado á estos tiempos. Consérvase en el Vólkermu- 
seum, de Berlín. 

Las antigiiedades de las Marianas consisten en 
grupos de columnas cuadradas, de 12 m. de ancho 
en su parte superior y de 1*'4 en la inferior: son 
de mortero calcáreo coralífero y piedras, coronadas 
de capiteles de igual material. Estas columnas están 
eolocadas en series paralelas de cinco ó seis. Varias 
son las opiniones acerca del objeto de estas construe- 
ciones, aunque las más les atribuyen carácter se- 
puleral. Ultimamente Fritz ha creído ver en ellas la 
edificación subterránea de las grandes casas de los 
<hamorros, puesto que las violentas y continuas 
tempestades de las Marianas exigían techos de sóli- 
da construcción. Las ruinas son también restos de 
una especie de construcciones de palafito. Los espa- 
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cios entre columna y columna, según l'ritz, debie— 
ron servir de piso inferior, Por lo demás, los capite- 
les parecen haber servido, en realidad, de recintos 
funerarios, en los que se colocaba á los cadáveres 
adosados á las paredes. En contraposición á la isla 
de Pascua, en la que está aún vivo el recuerdo de 
los autores de monumentos antiguos, en las demás 
islas de Oceanía nadie tiene memoria de antiguas 
construcciones, y si alguna hay se le atribuye ca— 
rácter sagrado mitólogico. Por lo demás, la solidez 
y magnitud de sus construcciones. dan á entender 
que los polinesios y micronesios de los primitivos 
tiempos eran fuertes y emprendedores y, además, 
tenían buena organización social. 


B) Población y razas 


V, Mapa ETNOGRÁFICO DE Ocranía, y las láminas 
Tiros oceánicos, Í y 11. Hemos visto, al tratar de la 
división política de Ockranía. su población total y la 
parcial por islas, cuya densidad es tan diversa. Aña- 
diremos ahora que dicha población se compone de dos 
elementos principales, á saber: nativos é inmigrados. 
Los primeros son relativamente pocos en número; 
los segundos numerosos. La población indígena de- 
crece rápidamente, excepto en algunos grupos de 
islas, mientras que la población blanca aumenta, de- 
bido en gran parte á la inmigración. 

"res razas aborígenes perfectamente distintas ha- 
bitan en las islas oceínicas: la melanesia, la polinesia 
y la micronesia, de las cuales la primera forma parte 
de un tronco negro y las otras dos tienen color más 
claro. Los melanesios ó papúas, cuyo vúcleo princi- 
pal se encuentra en Nueva Guinea, son casi negros, 
de cabello corto, lanoso y rizado, nariz chata y la- 
bios gruesos. En todo lo esencial convienen con el 
tipo africano, del que se diferencian, por ejemplo, 
en tener los arcos superciliares más desarrollados, 
la nariz menos ancha y á veces más saliente y el 
cráneo más estrecho. Esta raza procede, así como 
la de los negritos, de un antiguo pueblo aborigen 
africano, ó tal vez melanesios y africanos descien= 
den separadamente de los negritos de Malasia: pero 
no hay duda de que entre ambas razas hay estrecha 
relación y de que los melanesios fueron los prime- 
ros ocupantes del mundo oceánico, si bien más tarde 
en algunos puntos cedieron totalmente el terreno á 
los invasores. Confirman este aserto. por una parte, 
las tradiciones polinésicas que hablan de una raza 
negra que ocupaba sus islas cuando llega ron sus an 
tepasados: por otra, la existencia del tipo negro 
papúa en la Polinesia y la Micronesia y, finalmente. 
los estudios filológicos que han demostrado que el 
idioma melanesio es la forma más primitiva de las 
lenguas oceánicas, y que el polinesio y el micronesio 
pueden considerarse como dialectos del mismo naci- 
dos posteriormente. El modo cómo llegaron á ocupar 
todas las islas del océano Pacífico, atendida su es- 
casa aptitud para la navegación, todavía no ha lo- 
grado averiguarse. Los polinesios y micronesios, á 
quienes erróneamente se ha juzgado originarios de 
Madagascar y afines de los malayos. forman proba= 
blemente una vamificación de la raza caucásica que 
en época muy remota llegó del Asia y por el Archi- 
piélago Malayo se extendió lentamente por todo el 
Pacífico oriental. Los polinesios, algunos de los 
cuales tienen un tipo físico análogo al europeo y 
son de color moreno, altos. bien proporcionados y 
de facciones regulares, es fácil que procedan de an- 
tepasados comunes á los malayos, pero forman una 
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raza bien determinada. En cambio, los micronesios 
parecen ser de origen malayo, pero á causa sin 
duda de su situación geográlica intermedia, muy 
mezclados con polinesios y melanesios y aun con ja= 
poneses y chinos. Su tipo físico general se aproxi- 
ma bastante al polinesio. 

La raza polinésica colonizó las pequeñas islas de 
un modo tau completo que. en la época de los des- 
cubrimientos, sólo se hallaron desiertas la mitad 
meridional de la isla S. de Nueva Zelanda y, en las 
inmediaciones del Ecuador. las islas l'énix, Star- 
buck, Natividad y Palmira, así como algunos ¡islotes 
coralíferos de la Polinesia y la Micronesia. En cuanto 
al continente, es decir, á Australia, sus habitantes 
lo mismo que los de Tasmania son de la raza de los 
negritos á que antes nos hemos referido, pero entre 
ellos hay muchos individuos que revelan con sus 
rasgos fisonómicos la influencia de razas claras, hasta 
el punto de que puede formarse con aquéllos una 
familia afín, pero distinta de la melanesia. 

Entre esta población indígena apareció, desde la 
época de la colonización de Australia y la Polme- 
sia (fines del siglo xv111), un elemento europeo, en 
su mayor parte anglosajón, en parte también alemán, 
que tanto en las islas como en el continente se pro- 
pagó extraordinariamente, sobre todo en Australia, 


sica clara, pues, toca á su fin. En general, la pobla, 
ción indígena va siendo substituída por la raza blan- 
ca, como sucedió en la América del Norte, en algunas 
partes de la del Sur y también en Australia y Nueva 
Zelanda. 

Retiriendonos especialmente á la raza australiana 
que, como se ha visto, forma un grupo étnico aisla- 
do, compuesto de habitantes del continente y de los 
extinguidos tasmanios, son de notar entre sus ca- 
racterísticas, la conformación del cráneo con una ca- 
pacidad de 1:347 cm.*en el hombre, el prognatismo 
y la fanerozigia, con un índice craneal de anchura e 
71 y de altura de 73, El pelo es negro, pero no la- 
noso como en los negros, rizado y de sección elipti- 
ca, nariz chata, boca ancha y labios gruesos, barba 
abundante y piel velluda de color moreno sucio. Los 
habitantes de unos distritos se diferencian de los de 
otros regularmeute. La talla ofrece como máximo 
2:130 m , como mínimo 1'447 y como medio 1'6 ó 
17. Todos tienen buen desarrollo torácico, agilidad 
y destreza principalmente en el trepar, á lo cual les 
ayuda la facultad de prehensión del dedo gordo del 
pie, y una gran agudeza visual y auditiva. 


Eaplicación de las láminas Tipos oceánicos, 1 y 11 
Australianos 


en donde llegó á predominar, y en Nueva Zelanda y / 1, Norteaustralianos, 

Tasmania. También en Hawaii viven más extranje- | 2. Sudaustralianos. 

ros que naturales, y su número crece cada día en las | 3, Australianos occidentales de Ashburton. 
islas de la Polinesia, particularmente en las mayo- | 4, Tasmanios. 


Melanesios 
Neopomeranios (Archipiélago Bismarek). 
Neocaledonios. 
Isleños de las Salomón. 
» de Nuevas Hébridas, 
Papuas de Nueva Guinea. 


| 
! j Isleños de las Viji: hombre y mujer. 


res, como Tahiti, Samoa, Fiji y Tonga. Por el con- 
trario, en menor número se hallan en la Melanesia Y 
la Micronesia. habiendo en la primera tribus enteras 
sin extranjero alguno. Otro elemento de inmigración 
lo forman los chinos, que viven especialmente en el 
continente australiano, en Nueva Zelanda, Hawaii 
y Nueva Guinea. A éstos pueden añadirse los japo- 
neses de Hawaii, los kulis indios y malayos de Fiji 
y Nueva Guinea y los blancos americanos de Hawaii 
y Otras islas. 

No es posible proporcionar datos exactos acerca 
de la proporción entre blancos é indígenas, pues sólo 
existen los de algunas islas. En el continente aus- 
traliano viven unos 100.000 indígenas y 30,000 
chinos, siendo blanco el resto de la población (véase 
Mara DE LA DENSIDAD DE POBLACIÓN EN AUSTRALIA 


12. ] Isleños de las Anacoretas (Archipiélago Bis- 
Y marck): hombre y mujer. 
Micronesios - 
4. Isleños de Yap. 
5. Isleñas de Mortlock. 


Micronesios (Continuación) 


Y Nueva ZeLanDA). En Tasmania ño existen va in- 1. Isleños de las Gilbert. 
dígenas, pero, en cambio. hay unos 1,000 chinos. . 2: | Isleños de las Palaos: mujer y hombre. 
En el grupo de Nueva Zelanda. además de los blan- 3. y 

cos, hay aproximadamente 40,000 maorís. 3.000 4. » delas Carolinas. 
mestizos maorís y 3,500 chinos: en el grupo Hawaii, 5. » delas Ruck. 

unos 70,000 blancos, 31,000 indígenas, 24,000 ja. 6. — » delas Marshall. 
poneses, 22,000 chinos, 8,500 mestizos de blanco y Ñ . Polinesios 
500 polinesios de otras islas. En las Marquesas el Mi 7. Isleños de las Tonga. 
número de extranjeros es muy escaso. En Fiji viven 8. » delas Hervey. 
91,000 aborígenes, 1,950 polinesios y 1,500 mesti- 9. » de Nueva Zelanda. 
zos, junto con 2,500 europeos y 17.000 indios. En 10. » de las Marquesas. 
Nueva Caledonia los indígenas son 27,000 y el resto 1 


1. E ; ; ; 
blancos, con algunos chinos é indios. Finalmente, | | ]9 | Isleños de las Sociedad: mujer y hombre, 


en las Marshall (Micronesia) hay 15,000 indígenas 
y escasos blancos; y en las Carolinas, 39,000 indí- 
genas y un centenar de blancos. 

Los australianos, micronesios y polinesios vienen 
á formar como una cuarta parte de Ja población in- 
dígena oceánica y el resto corresponde á los melane- 
sios. Los actuales polinesios no llegan á 200,000, 
número á que aproximadamente ascendían por sí 
solos los habitantes de Hawaii hacia el año 1800, 
por lo cual el retroceso es sensible. La raza poliné- 


13. Isleña de Tuamotu. 


SS, | Isleños de Samoa: hombre y mujer, 


C) Civilización 
V. lám. CiviLizacióN OcráNiCA. Todos los indí—- 
genas pertenecen á pueblos incivilizados: sin embar- 
go, hay diferencias entre unos y otros respecto á 
civilización. Así, mientras los australianos son in= 
feriores á los demás, ofreciendo más que otro nin— 
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guno el carácter de pueblo errante, sin domicilio | 
fijo, sin agricultura ni cría de ganado, en cambio, 
en las islas de la Polinesia se ha desarrollado una 
civilización, influída sin duda por los malayos, la 
cual se ha manifestado en la formación de Estados, 
establecimientos culturales y, sobre todo, en una 
relativa riqueza de arte que ha producido utensi- 
lios, adornos y armas. En este respecto han pro- 
gresado también los micronesios y melanesios, aun- 
que son inferiores, sobre todo en organización polí- 
tica, á los polinesios. En todas las islas del Pacífico 
la agricultura es el fundamento del bienestar de la 
población, consistiendo principalmente en cocote- 
ros, pandano, taró y plátanos y, en segundo tér- 
mino, sagú, name, batatas, caña de azúcar, tabaco, 
palma areca y pimienta. En general, la agricultura 
está más desarrollada en la Polinesia que en la Me- 
lanesia, y aquí, más en las islas orientales que en 
las occidentales. La cría de ganado se reduce á la 
del cerdo y la gallina, y como animal doméstico el 
perro. La pesca es usual no sólo en las islas, sino 
también en Nueva Zelanda y Australia. V. MELANE- 
sia, MeLanNesios, POLINESIA y POLINESIOS. 

En cuanto á los australianos, sus facultades inte- 
lectuales no son despreciables y en las escuelas de 
las misiones se comprueba que los niños australia— 
nos tienen un desarrollo mental á veces superior al 
de los blancos de su misma edad. La indumenta— 
ria comprende un cinturón estrecho, tiras y cubier- 
tas de pieles, esterillas, etc. La nariz se agujerea 
frecuentemente para introducir un fragmento de hue- 
so ó un bastoncillo. La circuncisión se practica á me- 
nudo, ocasionando á veces grandes mutilaciones. Es 
costumbre untarse la piel con el fin, según dicen, de 
preservarse del frío entre otras Cosas. A veces se 
arrancan uno ó dos de los incisivos medios superio= 
res. Como alimentación se emplean los objetos más 
variados, incluso las larvas de escarabajos. La antro- 
pofagia se funda en parte en la superstición yen par- 
te en la escasez de carne. Las habitaciones constan de 
chozas construídas con troncos y hojas cubiertas en 
invierno con hierba y tierra. Los utensilios en sú ma= 
yoría se fabrican de madera, aunque también se ha- 
cen algunos con pedernal y corteza de árbol. Se uti- 
lizan redes para cazar pájaros y marsupiales lo mismo 
que para pescar, como también anzuelos de hueso ó 
conchas y armas de piedra. Las canoas son descono- 
cidas de los australianos del O. . mientras que los del 
S. sólo las aprovechan en los lagos y ríos y los del 
N. en la costa. Su construcción es de las más senci- 
llas. El arma principal es la lanza, cuya punta se 
endurece al fuego ó se aguza con guijarros ó con- 
chas. Algunas tribus se valen de instrumentos de 
madera para impulsar las armas arrojadizas. También 
se encuentra como arma el famoso bumerang, la po- 
rra y las espadas de madera. El uso del arco y Hechas 
lo han tomado los indígenas del Cabo York de los 
habitantes del estrecho de Torres. Como armas de- 
fensivas se valen de los escudos de corteza y de ma- 
dera. Los australianos carecen de la más rudimenta— 
ria organización política, Viven agrupados por pe- 
queños grupos alrededor de pastos comunes, de que no 
pueden aprovecharse las demás tribus. Sin embargo. 
las relaciones entre unas y otras son amistosas por lo 
regular y se juntan para celebrar bailes y fiestas 
(corrobories), para cacerías, etc. El matrimonio se 
realiza por trueque ó compra de la mujer, estando 
absolutamente prohibido entre los que llevan el mis- 
mo nombre de familia. La poligamia es habitual y la 
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mujer muy maltratada. El número de hijos es muy 
reducido, no por esterilidad, sino por la práctica del 
aborto. Los esfuerzos de las misiones protestantes in- 
glesas y alemanas han sido poco eñicaces. En los te- 
rritorios colonizados han desaparecido casi del todo 
los indígenas. En las praderas sirven de pastores y 
á veces de policías, para lo cual tienen buenas cuali- 
dades. Las relaciones entre ellos y los colonos no han 
sido siempre cordiales, lo cual ha contribuído á dis— 
minuir sua número. El Gobierno ha hecho algo en fa= 
vor de los supervivientes. 


Explicación de la lámina CIVILIZACIÓN OCEÁNICA 
Lanza (islas Fiji). 

Cetro de plumas para el baile (Hawaii), 
Espada de tiburón (islas Gilbert). 

Abanicos (Hawaii). 

Gorro de baile (Archipiélago Hervey). 


; ) Yelmos de plumas (Hawaii). 


Vara para el culto (Archipiélago Hervey). 
Diadema de plumas (Hawaii). 

10. Adorno de guerra (Tahiti). 

11. Idolo (Tahiti). 

12. Maza (Santa Cruz). 

13. Manta (Tonga). 

14. Manto de plumas (Hawaii). 
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16. | Caretas de plumas (Hawaii). 


18. Vasijas para agua (Fiji). 
19. Lanza de tiburón (islas Gilbert). 
20. Maza (Nueva Zelanda). 


D) Religiones 


Dos grandes grupos de religiones pueden conside- 
rarse en Oceanía: las indígenas y las cristianas. Las 
primeras son vagas y groseras. Para el indígena 
oceánico todo tiene algún carácter divino; cuerpos 
celestes, animales, plantas, utensilios, aire, mar, tie- 
tra y piedras. Hay sacerdotes para determinadas di- 
vinidades, con templos y lugares para la celebración 
de sacrificios. Delos referidos defectos adolecen espe- 
cialmente las concepciones religiosags-de los australia- 
nos. La creencia en los buenos y malos espíritus 
es general. En cambio, hay noción de la existencia 
de una vida ultraterrena. Reina un cierto chamanis- 
mo que atribuye á ciertas personas el don milagroso 
de sanar á los enfermos y hacer enfermar ó morir á 
los sanos. Los cadáveres de los hombres se colocaban 
en un armazón especial y se secaban al fuego, y las 
mujeres, aun después de muertas, sufrían los peores 
tratos. 

Ninguna de las grandes religiones invadió el Pa— 
cífico antes del descubrimiento del Nuevo Mundo por 
los europeos, y prescindiendo de la evangelización 
de Filipinas, de que aquí no tratamos, hasta, fines - 
del siglo xv: no empezaron los misioneros cristia— 
nos á predicar el Evangelio en Oceanía. Sus tra— 
bajos no tuvieron, sin embargo. éxito por de pronto 
más que en la Polinesia y Nueva Zelanda, resultan- 
do estériles en la Melanesia y Australia. Actual- 
mente la religión cristiana tiene allí preponderancia 
no sólo porque todos los blancos la profesan, sino 
también porque la han abrazado los hawaienses, 
samoas, tongas, tahitianos y maorís. 

El protestantismo anglicano fué de hecho la reli- 
gión establecida en las colonias penales australianas. 
El metodismo fué introducido en pequeño número de 
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1 y 2. Mazas delas islas Tonga.— 3 y 4. Mazas de las islas Marquesas. —5. Adorno para pecho y frente, 


de las islas Salomón. —6. Lanza con punta de obsidiana. —7. Punta de lanza, de las islas Almiran- 
esby. —9. Hacha de guerra (distintivo de caudillo) de Nueva Caledo- 


tazgo. —8. Maza de la isla Mor 
nia. — 10. Escudo labrado de Nueva Guinea 
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1. Vara de mensajero, con escritura simbólica, de Australia. —2. Adorno para baile, de las mujeres 
australianas, 3. Plancha vibrante, de Australia.—4y 5. Mazas de las islas Hervey.—6. Pipa de Nueva 
Zelanda.—7. Remo (distintivo de caudillo) de Nueva Zelanda. —8. Punta de Janza, de obsidiana, de las 
islas Almirantazgo.—9á 11. Espátulas labradas, de Dore (Nueva Guinea).—12. Idolo, de la isla Pascua 
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adherentes en 1813; el presbiterianismo en 1823. De 
los 5,515 miembros que en- 1801 componían la colo- 
nia:de deportados, un tercio eran católicos. Entre és- 
tos había: tres sacerdotes, como el padre J)ixon, á 
quien se permitió celebrar una vez al mes, y aun por 
una temporada. En1817,en Sydney y sus alrededores 
había 6.000 católicos, y á administrarlos fué envia— 
do el padre lynn, cisterciense irlandés, que no pudo 
hacerlo sino secretamente celebrando en casa del pia- 
doso católico Davis, que fué llamada la santa casa de 
Australia, que con algunos terrenos adjuntos y 1.000 
libras fué consagrada á la religión; 4 su lado se le- 
vanta hoy una hermosa iglesia. El padre Flynn fué 
encarcelado y enviado como prisionero á Londres. 
Ello dió motivo á un ruidoso incidente en la Cámara 
de los Comunes, á consecuencia del cua), en Mayo 
de 1821, fueron enviados á Australia los padres 
Connolly y Therry con el sueldo de 1,000 libras, 
que atendieron á los católicos que eran el 30 por 
100 de las 35,610 almas que formaban en aquel 
año la población colonial de Nueva Gales del Sur y 
Tasmania, únicos lugares á la sazón colonizados. No 
podían, empero, recibir conversos del protestantismo, 
El anglicanismo era entonces la sola confesión fa- 
vorecida oficialmente. En 1834 fueron enajenados 
del dominio público en beneficio de la Iglesia anglh- 
cana 435,000 acres. En 1833, de los 6U.791 h. que 
componían la colonia (de ellos 36,000 libres) 17,179 
eran católicos. El doctor Ullathorne fué destinado á 
vicario general del obispo de Mauricio de quien de- 
pendió Australia hasta 1834. Los católicos eran 
atendidos por cuatro sacerdotes y contaban con cua- 
tro escuelas y cuatro iglesias. Durante el gobierno de 
sir Ricardo Bourke los católicos fueron en 1836 y 
1837 igualados á los protestantes en la ocupación 
de cargos de importancia. En 1834 fué creado el 
primer vicariato apostólico que comprendía Austra— 
lia, Tasmania y las islas adyacentes. En 1841, esta 
vasta diócesis, casi tan grande comó Europa, incluía 
40,000 católicos, servidos por 28 sacerdotes, entre 
211,095 h. que se contaban en el continente austra- 
liano y Tasmania. En 1815 fué enviado á la peque- 
ña colonia de la Australia occidental el padre Ro- 
sendo Salvadó, benedictino español, más tarde fun— 
dador y primer abad de Nueva Nursia (V.). En 
1812 fué creada por la Santa Sede la dióc. de Ho- 
bart; en. 1843, la de Adelaida; en 1815, la de Perth; 
en 1818. las de Melbourne, Maitland (titular) y 
Puerto Victoria. Sydney fué indicada para sede ar-- 
zobispal. En 1844 túvose en Nueva Gales del Sur el 
primer sínodo. En 1859 fué creada la sede episcopal 
de Brisbane; en 1864, la de Goulburn; en 1865, la 
de Muitland se convirtió en efectiva. Además, se 
crearon en 1865, la de Bathurst; en 1869. la de 
Armidala; en 1874, las de Mallarat y Sandhurst, y 
Melbourne fué elevada á metropolitana; en 1876, el 
vicariato apostólico de Cooktown, y, en 1882, la 
dióc. de Rockhampton. En 1885, Moran, arzobispo 
de Sydney, fué elevado el primero al cardenalato, 
En 1887 se instituyeron las dióc. de Lismore, Wil- 


cannia, Sale y Puerto Augusta, y los vicariatos. 


apostólicos de Kimberley y Queensland. Adelaida, 
Brisbane y (1888) Hobart fueron elevadas á arzo- 
bispados. En 1898 fué creada la sede de Geraldton. 
En 1900 fué celebrado en Sydney un Congreso ca— 
tólico de feliz resultado, y otro en Melbourne, en 
1904. : ¿a ' diles 
Los datos actuales relativos á esta materia pueden 
verse en el artículo AusTRALIA. Aquí, por tratarse 
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de estadísticas posteriores, sólo añadiremos que, se- 
gún el censo de 1911, último oficial, los católicos de 
la República australiana ascienden á 975,000, sin 
«contar Jos del Territorio del Norte. 

Todo lo restante de Oceanía había sido confiado 
en un principio por la Propaganda Fide á la Com- 
pañía de los Sagrados Corazones de Jesús y María 
(1825); pero como el territorio era excesivamente 
extenso, se le disgregó en 1836 la parte occidental, 
que pasó á ser vicariato apostólico y dado á la Con- 
pañía de María, siendo monseñor Pompallier nom- 
brado vicario de la Oceanía occidental. En 1842 se 
creó el vicariato de la Oceanía central, que com- 
prendía Nueva Caledonia, Tonga, Samoa y Fiji; 
pero otra división posterior redujo todavía su terri- 
torio á Tonga, Wallis, Futuna y Niué. V. Mi- 
SIONES, 


E) /diomas 


Véase el mapa DisTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA DE LAS 
LENGUAS, en el artículo Linavística. Poco diremos 
aquí acerca de las lenguas oceánicas, remitiéndonos 
á las voces MeLaANESIA, PoLinesia y MaLayo-PoLi— 
NESI0. Con todo, de una manera general, cabe con— 
siderar, siguiendo autorizadas opiniones, dos gran— 
des grupos, el malavopolinésico y el de las razas 
negras. El incontable número de los primeros tiene 
un tronco común que fué una de las lenguas pri- 
mitivas siamesas y se extiende por toda Ocganía, 
excepto Australia y parte de Nueva Guinea, llegan- 
do su influjo de Formosa, 4 Madagascar y de Ma- 
laca á la isla de Pascua; sus variedades y dialectos 
se asemejan tanto que, según Mórenhut, un habi- 
tante de Tahiti aprende en pocas horas los idio- 
mas de Tonga, de Nueva Zelanda ó de otros ar- 
chipiélagos. Entre los idiomas polinésicos los más 
conocidos y empleados son el maorí, el tahitiano, el 
de las Marquesas y el kanaka. También los idiomas 
negros oceánicos se reducen al parecer á un solo 
tipo, relacionados por muchos conceptos con ulgu— 
nos idiomas propios de la India meridional. Ya he- 
mos visto en otro lugar que las lenguas melanésicas 
forman un gran grupo de lenguas aglutinantes con 
un centenar de dialectos. Entre las que se hablan 
especialmente en el continente australiano son más 
conocidas las de las regiones S. y SO. Por su es- 
tructura gramatical, por el uso exclusivo de los su= 
fijos en contraposición á sistemas más ricos de len- 
guas aghutinantes afines, por los nombres, por las 
expresiones con que se designan los tres primeros 
números, y por su léxico, estas lenguas ofrecen tan- 
tas semejanzas, que demuestran proceder también de 
un mismo tronco. Los tres ó cuatro dialectos de la 
extinguida pobl. de Tasmania tienen muchas analo- 
gías con los del continente. 


V.-— COMUNICACIONES Y COMERCIO 


Comunicaciones (V. Mara DE COMUNICACIONES en 
el artículo AusTRALIA). En una región de islas tan 
apartadas unas de otras. la navegación hubo forzo- 
samente de ser el medio más importante de comuni- 
cación. En efecto; ya desde los tiempos más remo- 
tos los habitantes de Oceanía desarrollaron en alto 
erado esta industria y desde entonces hasta el pre- 
sente la han cultivado con medios tan perfecciona— 
dos y en tan gran escala, que con justicia se les 
| tiene por los mejores navegantes entre todos los 
pueblos incivilizados. En cuanto á los referidos me- 
dios de navegación, si bien.es verdad que algunos 


> 
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grupos de islas, como las Hawaii, evolucionaron 
hasta adoptar del todo los modelos de la navegación 
europea, con todo, en muchos de ellos los indígenas 
practican la navegación según sus primitivos siste— 
mas en el tráfico interior, es decir, entre las islas de 
un mismo grupo; no. empero, si se trata del tráfico 
entre diferentes grupos. 

En general, los que más sobresalen en el arte de 
navegar son los polinesios y los micronesios, preva- 
leciendo la siguiente ley: cuanto más dividido está 
un grupo en islas aisladas de pequeño radio, tanto 
mayores son los recursos para navegar de las tribus 
que las pueblan y más desarrollada se halla la téc— 
nica de la construcción naval y, por consiguiente, 
más hábiles marinos son sus naturales, lo cual no 
quiere decir que no haya algunas excepciones. Los 
tahitianos y fijianos han desarrollado relativamente 
poco la navegación de altura, mientras que los ton— 
gas y los indígenas de Tuamotu, Marshall y las Ca- 
rolinas han llegado en ella á un alto grado de perfec— 
ción, á pesar de habitar en una región más cerrada. 
Por otra parte. los habitantes de la costa septentrio- 
nal de Nueva Guinea, la mayor parte de los cuales 
no han navegado nunca en alta mar, recorren sin 
miedo ninguno sus peligrosas costas, fiando sus vi- 
das á grandes troncos de raíces ó á ramas de árboles 
toscamente labradas. 

Por lo que respecta á las construcciones navales, 
los habitantes de las varias islas han recorrido toda 
la escala, desde las formas más sencillas y primiti- 
was hasta la arquitectura naval más perfecta y aca— 
bada. Al lado de la embarcación de un solo palo, 
común en Nueva Guinea y en las Palaos y Tahiti, 
se construye la almadía ó balsa, esmerada combina- 
ción de numerosas ramas de árbol. muy usual en los 
mares de la Melanesia. En Nueva Guinea y Nueva 
Caledonia, tanto los barcos de un solo palo, como 
las alinadías, van cubiertos de un techo de tablas en 
forma de verdadero barco, que se mueve á remo 6 á 
vela, y muchos de ellos llevan dos palos y velas de 
estera y se anclan con áncoras de piedra, llevando 
á bordo hasta 100 hombres. Las grandes canoas sólo 
se ven en las regiones en las que se crían altos y 
corpulentos árboles, Jos cuales escasean en la Polj- 
uesia, donde, á falta de ellos, han aguzado el inge- 
nio juntando artificiosamente varios trozos de made- 
va de cocotero, como se ve muy á menudo en las 
islas Tuamotu, ó bien construyendo excelentes botes, 
como en la Polinesia oriental: 

En cuanto á las embarcaciones de un solo palo, 
para evitar el peligro de zozolrar van provistas de 
árboles de contrapeso, lo cual dió probablemente 
origen á los dobles botes, si es que éstos no deri- 
van de las construcciones de balsas con ramas de 
árboles vaciadas. Dichos dobles botes constan de un 
bote principal con mástil y vela y otro bote secun— 
dario, de menores dimensiones, unido al principal 
por medio de una capa de tablas: la plataforma re— 
sultante de esta combinación sirve de habitación en 
las largas navegaciones, para lo cual añaden un 
suelo de tablas más delgadas y bien niveladas. stos 
dobles hotes se ven casi exclusivamente en la Poli- 
nesia y también, aunque en menor número, en la 
Melanesia; no así en Ja Micronesia, en donde los 
pequeños veleros han llegado á la mayor perfección, 
recorriendo grandes distancias con una rapidez sólo 
comprensible por la ligereza de su material y la for- 
ma puntiaguda que tienen: las velas son de esterilla 
y presentan forma triangular. los remos terminan ya 


en punta de lanza, va de maza, y el casco está, muy 
á menudo. adornado con trabajos de escultura y va- 
ciado. especialmente en la Melanesia; el timón tiene 
á veces hasta 6 m. de largo. 

Por lo demás, los polinesios y micronesios no sólo 
fueron buenos constructores navales, sino que pose- 
yeron gran caudal de conocimientos de náutica. En 
el grupo de arrecifes de las islas Marshall adquivió- 
se poco á poco un conocimiento tan exacto de la di- 
rección de cada una de las islas, que se llegó á po- 
der precisar la situación de los grupos. Ello. sin 
embargo, no supone disposición ninguna ni talento 
extraordinario ó pericia en la náutica ó en la geogra- 
fía Ó astronomía en el concepto científico, ya que 
tales aptitudes se observan también no sólo en otros 
pueblos incivilizados, por ejemplo, Jos esquimales, 
sino también entre las clases inferiores de los paí- 
ses semicultos, los cuales á menudo son capaces (a 
marcar la situación exacta de varios puntos geográ- 
ficos y la relación mutua que guardan los mismos. 
Así, no es de extrañar que en las islas Mortlock 
haya personas que se rigen por los astros y que, 
por su especial habilidad en el descubrimiento de 
nuevos territorios. hayan obtenido la dirección de 
importantes expediciones en busca de islas desco- 
nocidas. La indicación de las situaciones dió lugar 
á la formación de los Medos, especie de cartas marí- 
timas hechas con fibra de cocotero atadas á un marco 
y en las cuales las islas estaban indicadas con cara— 
coles marinos. 

Sin embargo, la comunicación entre los varios 
grupos de islas no era sino muy casual y así conti- 
nuó hasta que se introdujo la navegación velera 
europea, la cual pronto fué casi en absoluto reem- 
plazada por la navegación de vapor. Hacia 1840, á 
raíz de la introducción de ésta, una carta de Austra- 
lia tardaba en llegar á Europa ordinariamente de 
tres á cuatro meses, y á menudo hasta cinco y seis, 
cuando la travesía de las naves veleras por el cabo 
de Buena Esperanza no era muy segura. La intro- 
ducción de la navegación de vapor, empero, ocasio- 
nó en Australia y Oceaxía iguales cambios que en 
las demás partes del globo: sin embargo. el tráfico 
marítimo no recibió un fuerte impulso hasta en la 
última década del siglo xix, ya que la apertura del 
canal de Suez (1870) no tuvo, por lo menos para 
Oceanía, la importancia que para el Asia del Sur y 
el Africa oriental. 

Por lo que respecta á las líneas actuales de nave- 
gación entre las islas de Oceanía y los puertos ex- 
tranjeros, en la Melanesia y la Micronesia. la Nueva 
Guinea inglesa comunica. por medio de una línea 
regular de vapores, con (Queensland; la Guinea ale- 
mana hasta 1889 tuvo comunicación postal por me- 
dio del correo de (Queensland en Cooktown; des lo 
15889 hasta 1891, con los buques holandeses eu 
Batavia; desde 1891, con la Sunda-— Linie (aje- 
mana) por vapores propios, y, finalmente, desde 
1892, con el Lloyd Nortealemán en Singapore. Eimn- 
pero, desde que la soberanía alemana se extendió 
por casi toda la Micronesia, desde 1901 viajaba cada 
tres meses no sólo un vapor desde Singapore por 
Friedrichs-Wilhelmshafen á Sydnev. sino también 
otro desde Hong-Kong por Yap. Ponape y Nueva 
Guinea á Rockhampton, Brisbane y Sydnev. en 
donde empalmaba con los grandes vapores del Llovd 
Nortealemán; pero esta última línea cesó en 1902, 
por lo cual no quedó sino el vapor Oceana de la 
Compañía Jaluit, que hacía la travesía tres veces a! 
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año, entre Hong-Kong, Yap, Ruk, Ponape, Jaluit, 
Sydney y Herbertshóhe. Sólo las Marianas y, en la 
Melanesia, las Salomón, carece en absoluto de línea 
regular de vapores. Las Marianas comunican 10 
veces al año con Yokohama por velero. Las Nuevas 
Hébridas están en comunicación con la Australasian 
United Company y con las Mensajerías Marítimas, 
por medio de vapores interinsulares. Lo mismo su— 
cede con Nueva Caledonia cada cuatro semanas. Las 
islas Fiji están en continua comunicación con los 
Estados Unidos, Nueva Zelanda y Australia por 
medio de los vapores de la Pacific Mail Steamship 
Company en Lewuka. 

En la Polinesia, las islas Samoa y Tonga perdie— 
ron mucho con la interrupción en 1893 del servicio 
del vapor Lúbeck de la Compañía Lloyd Norteale- 
mán, el cual hacía la travesía regular á Sydney. Ac- 
tualmente hay comunicación de las Samoa y Auck- 
land y San Prancisco por medio de las Compañías 
norteamericanas, Además, la Unión Steamship Com- 
pany toca en las Tonga y envía una vez al mes un 


vapor á Tahiti y Rarotonga. Tahiti comunica men- | 


sualmente con San Francisco por medio de los ya— 
pores de la Oceanic Steamship Company en una 
travesía de doce días, tocando de regreso en las Mar- 
quesas. El grupo de Hawaii comunica con San 
Francisco, Canadá y Auckland por medio de la 
American y la Australian Line y la Canadian Aus- 
tralian Line: además, hay vapores costeros que ha= 
cen el servicio de unas islas con otras. Los grupos 
pequeños de islas rara vez ven un vapor en sus 
aguas; sin embargo, en general, el servicio de va— 
pores ha aumentado, haciendo desde 1898 la Unión 
Line viajes de recreo desde Sydney y Auckland ha— 
cia los grupos de Tonga, Samoa, Fiji y otros. 

La escasez de líneas regulares entre los pequeños 
grupos de la Polinesia y la Micronesia se ha reme- 
diado en parte con las frecuentes travesías de las 
goletas de la Compañía Alemana Comercial y de 
Plantaciones del Pacífico, la cual ocupa el lugar 
de la casa hamburguesa J. C. Godeffroy, que ha- 
bía contribuído en gran manera al florecimiento del 
comercio con las islas del Pacífico, pero que por di- 
ficultades financieras hubo de suspender el tráfico. 
Esta casa, fundada en la segunda mitad del si- 
glo xvi, llegó á poseer en 1857 una enorme flota 
que monopolizaba el tráfico con Cochín, y en Amé- 
rica tenía su principal puerto en Valparaíso; su ne- 
gocio se extendió primero á las Tuamotu, después á 
Tahiti y, finalmente. tuvo su mayor extensión (y 
también su final) en Samoa. Apia vino á ser la 
plaza intermedia entre Tahiti y Sydney, el centro de 
toda la explotación comercial de la casa, y por ella 
una gran parte de la isla Upolu pasó á poder de 
Alemania, Luego siguieron grandes adquisiciones en 
las islas de la Micronesia, particularmente en Yap y 
en los grupos de Ellice, Tokelau y Gilbert; luego 
en Futuna, Uea. las Nuevas Hébridas y. finalmen- 
te, en el Archipiélago Bismarck. Entre tanto, la 
casa Hernsheim y Compañía se había establecido en 
las islas Marshall y Gilbert y en el Archipiélago 
Bismarck y fundado varias sucursales en Apia, Yap, 
Matupi y Nueva Pomerania. Con ello el comercio 
alemán tenía en explotación casi todas las islas del 
Pacífico. Para la seguridad del tráfico marítimo en 
aguas del Pacífico fundáronse más tarde factorías 
de venta de víveres. confecciones, hotes, etc., y, 
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Snares, Auckland. Campbell. Antípodas y Bounty. 
Para hacer posible la comunicación por cable de 
Canadá con Australia en territorio inglés, Ingla— 
terra se posesionó. por los años 1889-92, de una 
serie de islas del centro del Pacífico, haciendo gran 
número de sondajes á bordo del Myeria; hecho esto, 
se tendió un cable desde Vancouver (Canadá) por 
las islas Fanning, Fiji y Norfolk, con ramificaciones 
á Auckland y Brisbane. 

La instalación de los telégrafos transcontinentales 
en el continente australiano se llevó á cabo á los 
diez años de haber cruzado Stuart el continente. 
A costa de grandes penalidades logróse establecer 
los desde la colonia de Australia del Sur por terre— 
nos completamente yermos, y fueron de gran pro- 
vecho para las colonias australianas, por haber In- 
olaterra simultáneamente tendido dos cables desde 
Banjuwangi, en la Java oriental, á Palmerston y á 
Port Darwin, en el país de Arnhem. Desde Palmers- 
ton corre el telégrafo transcontinental hacia el SE. 
siguiendo el curso superior del río Roper, decli- 
nando luego al S. por el interior sobre la cadena 
Mac Donnell hasta Alice Springs, y desde allí, con 
tendencia SSE., hacia la región al NO. del lago 
Eyre. Actualmente una segunda línea telegráfica 
une Port Augusta con Albany, se encamina hacia 
Perth, Juego hasta Dongarra, y sigue después la 
costa á lo largo de la bahía Sharks hasta Broome, 
en la bahía Roebuck. Allí hay amarrado otro cable 
que va á Banjuwangi. Finalmente, una Compa- 
ñía particular posee el cable que desde Inglaterra, 
y pasando por Madeira. Cabo Verde, Ascensión, 
Santa Elena, El Cabo y Durban, va á Perth. 

En el continente pronto se tendió una densa red 
de líneas telegráficas en las regiones orientales de la 
Confederación australiana. que son las más feraces. 
Por el contrario, en las islas del Pacífico el desarro- 
llo telegráfico fué mucho más lento, excepto en Ha- 
waii, que empezó á prosperar en 1878. Actualmente 
Nueva Caledonia comunica por cable con (Jueens— 
land, ó sea con el puerto de Bundaberg, en la bahía 
Hervey, entre Brisbane y KRockhampton. 

Por lo que respecta á los ferrocarriles, mientras 
en Ocranía en general, á causa de su situación en 
pleno Pacífico, el tráfico marítimo desempeñó un pa- 
pelimportante, en Australia, por el contrario, como 
también en Nueva Guinea, se desarrolló más el trá— 
fico ferroviario. Sin embargo, mientras Nueva Gui- 
nea estuvo largo tiempo sin vías férreas, en Austra- 
lia y Nueva Zelanda las hubo ya en 1850 y 1867, 
respectivamente. En Nueva Zelanda la red terrovia- 
ria está formada en su mayor parte por cortos tra— 
yectos desde la costa oriental hacia el interior. Tas— 
mania y Australia tienen hoy más de 31,000 kms. 
de vías. y si bien hasta ahora ni en Nueva Zelanda 
ni en el continente había vía férrea que fuese de un 
extremo á otro, hay en la actualidad en construcción 
un ferrocarril transaustraliano. De las islas de la Po- 
linesia sólo el grupo de las FHlawaii tiene algunas lí— 
neas costeras de poca importancia, 

Comercio. El despertar comercial de las islas del 
Pacífico empezó propiamente á fines del siglo x1x, al 
tomar Alemania posesión de algunas de las islas de 
la Melanesia y la Micronesia. Sin embargo, la pros- 
peridad de su comercio y la explotación de sus ri- 
quezas están reservados pava cuando sea un hecho 
la apertura delitsmo de la América Central. pues su 
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lidad de estaciones intermedias. ya de escalas para | 


las líneas de vapores, va como bases estratégicas 6 
como centros de abastecimiento de víveres. 

Una de las causas que han contribuído al desarro- 
llo económico de las islas del Pacífico abiertas al trá- 
fico es la unidad monetaria; en todas ellas hay el tipo 
oro inglés. En las islas del Sur, empero. está más en 
uso el dólar, pero cada nación extranjera tiende á 
introducir sua moneda. Kn muchas islas, sin embar 
go. no se conoce la moneda, rigiendo el sistema de 
intercambio de productos. En las Palaos circula un 
dinero llamado andon, que consiste en fragmentos 
de tierra cocida, esmalte ó cristal natural, las piezas 
son taladradas y se llevan ensartadas en hilos. Las 
de tierra cocida son las de más valor. llegando á va- 
ler unas 19.000 pesetas: las de esmalte no pasan de 
100 á 200 pesetas y sirven para pagar canoas y 
fincas; las de cristal son azulas, verde claro ó verde 
obscuro, y valen 38 pesetas. 

En Yap hay también una moneda especial, priva- 
tiva del país, pero de forma poco manual, como la 
de las Palaos; consiste también en piedras toscamen- 
te labradas, del tamaño de un queso suizo y aun de 
piedra de molino, de feldespato blanco amarillo. Es- 
tas enormes piezas las transportan por medio de tran- 
cas, metiendo éstas en el agujero que la piedra tiene 
en su centro. También hay moneditas del mismo ma- 
terial, del tamaño de conchas, que sirven de mone- 
da fraccionaria. La navegación fluvial es de escasa 
importancia á causa de la variabilidad de los ríos. 

Los efectos del aislamiento se hacen sentir en alto 
grado en todas las islas de Oczanía; sin embargo, 
algunas de ellas, por la accesibilidad de sus puertos 
y su productivo suelo, se han convertido en ricas 
colonias agrícolas, como las Hawaii, Samoa, Tonga, 
Fiji y Tahiti. Por el contrario, la Melanesia es com- 
pletamente inculta. no sólo por la magnitud super 
ficial de sus islas, sino también por la impenetrabi— 
lidad de sus bosques seculares, La Micronesia, á 
causa de la pequeñez de sus islas, no se presta á 
grandes cultivos y, por lo mismo, su importancia 
económica fué siempre pequeña. Por el contrario, 
Nueva Zelanda, en el corto plazo de cincuenta años, 
ha llegado á un alto grado de civilización por sus 
exvelentes condiciones físicas. 


Valores del comercio en Oceanía según los datos 
conocidos en 1916 


A a _-- - ————— 
Valor 
de la exportación 
en millures 


Valor 
de laimportación 
en milixres 


74.175 lib. est./77,398 lib. est. 


Países 


INRÍTAÑIA o sono 


Nueva Zelanda . . .131,7148 » [21,728  » 
O eel A Lidia 2 880  » 
TRA AMLO > ARO EPT SIA 
Gilbert, Ellice y 

300. - 144 > 
Salomón (inglesas) . 87  » 133» 
Nuevas Hébridas. . 43 » 53» 
Hawaii. . . . . - -164,670 dólares¡34,098 dólares 
EAS 66  » SPAIN 
Nueva Caledovia y , 

dependencias . . - 640 lib. est.| 465 lib. est. 
Establecimientos 

Franceses de Ocea- 

NCAA 340 >» 337...» 


Nueva Guinea ale- 
A ros 
Samoa (alemanas). . 


5.163 marcos; 5,871 marcos 
262 lib. est. 23 lib. est. 


de 
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Principales mercancias y puertos marítimos agrupa— 
dos por países y por el valor de las exportaciones 
en millares de libras esterlinas. 


Australia Lana, 26,854; oro, 10,559; trigo, 
7,997; cobre, 3,591; plomo, 3,194; carne de buey, 
2,175; pieles y cueros, 2,429; harinas, 1.738; zinc, 
1,306; cuero, 1,136; manteca, 1,117. Sidney, Mel- 
bourne. Brisbane, Adelaida, Albany, Fremantle y 
Hobart. 

Nueva Guinea inglesa. Copra, cáhamo, nácar, 
perlas, madera de sándalo y cobre. Port Moresby. 

Nueva Zelanda. Lana, 10.387: carnes congela 
das, 7,794; manteca y quesos, 5,430: oro, 1,694; 
pieles y cueros, 1,448, Auckland, Wellington, Lyt- 
telton, Dunedin y Bluff. 


Fiji. Azúcar, 1,065; copra, 233; frutos verdes, 
120. Suva. 
Tonga. Copra, 67. Nukualefu. 


Gilbdert, Ellice y Union. 


Foslatos, 390: copra, 45. 
Salomón (inglesas). 


Copra, 75; moluscos, 3; ná- 


car, 3. 
Nuevas Hébridas. Maíz, copra y café. 
Hama. Azúcar, 54.417: frutas. 6.850; café, 


3413: arroz, 132, Honolulu, Hilo Bay y Kahului. 

Guam. Maíz, copra y arroz. Piti. 

Samoa. Copra, 500,000; taro, fruto del árbol 
del pan, cocos, haranjas y plátanos. 

Nueva Caledonia y dependencias. Minerales. ní- 
quel y cromo, 165; café, copra, goma y guano, 
Noumea. 

Establecimientos Franceses de Oceanía. 
nácar, vainilla, cocos y naranjas. Papeete. 

Nueva Guinea alemana. Copra. Friedrich Wil- 
helmshafen ó Madang, Herbertshóhe ó Kokopo, 
Simpsonhafen, Nusa, Matupi, Kawieng, Namata— 
nai y Kieta. 

Archipiélago Bismarck. 
goma. 

Salomón (alemanas). 
tuga. 

Carolinas y Marshall. Copra y fosfatos. Yap y 
Ponapé. ' 

Samoa (alemanas). 


Copra, 


Copra, algodón, café y 


Sándalo y conchas de tor= 


Copra. Upolu. 


VI. — ParoLoGÍA E HIGIENE 


Las condiciones climatológicas de Oceania va- 
| rían en extremo, no sólo por el área geográfica sino 
también por las razas pobladoras. En Australia la 
inmigración europea ha hallado un campo abonado 
para sus actividades, gracias á la extrema sanidad 
del clima. Esto depende de la ausencia absoluta de 
paludismo, aun cuando la situación del continente 
en la zona subtropical en parte debiera, en aparien— 
cia, ser favorable á aquel azote. El Archipiélago Fi- 
lipino, en cambio, ha sido mucho más adverso á la 
colonización europea por la existencia de grandes 
endemoepidemias, como la disentería y el paludismo. 
En cuanto á las razas pobladoras, ofrecen diversos 
caracteres biológicos que explican en gran parte su 
patología. Así los malayos, al igual que los chinos y 
japoneses, se distinguen por el carácter poco infla— 
matorio de sus afecciones cutáneas. Son frecuentes 
en ellos las oftalmías que revisten, generalmente, la 
forma crónica. El escrofulismo es muy común. par— 
ticularmente entre los indígenas de Sumatra. El 
reumatismo articular es también frecuente aun en 
sus localizaciones cardíacas, La tuberculosis aparece 
con mayor frecuencia que en los chinos y lo propio 


538 


cabe decir del tétanos. Los malayos sufren raramen- 
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Algunas infecciones cuyo foco primitivo endémico 


te el paludismo, pero en cambio son tan seusibles al | se hallaba en Asia, se han propagado también á 


cólera come los europeos. El beriveri es la enfer— 
medad malava por excelencia, habiéndose difundido 
desde Malasia á Jos diferentes países como el Brasil 
y las Antillas por intermedio de los coolies. Mencio- 
memos como enfermedades peculiares ó indígenas 
el pian, la frambuesia y el botón de Amboina. La 
ictiosis, llamada también kiki y cascadoe, es común 
entre los malavos. Los dayaks de Borneo presentan 
con frecuencia la elefantíasis de los árabes. Es en 
rioso señalar la existencia de locuras epidémicas 
como el latah ó delirio de imitación con ecomimia 
y accesos impulsivos y el mata glop ó delirio homici- 
da. Las razas polinesias padecen frecuentemente de 
elefantíasis. en particular la escrotal. La sífilis es 
común, afectando formas típicas como la tonga y la 
Frambuesia, lo propio que el denominado diente de ti- 
burón. Las úlceras crónicas de las piernas son tan 
frecuentes como en el Yemen v en Mozambique. El 
paludismo respeta la raza polinesia por condicio- 
nes telúricas especiales, aun cuando el cultivo de 
ciertas plantas como el taro, parece que deberían 
favorecerlo. En Nueva Caledonia es casi descono— 
cida aquella afección y en Tahiti ha desaparecido 
con los progresos de la colonización francesa. Du- 
troulau comprobó un descenso de más de 50 por 100 
de la mortalidad en menos de veinte años. El dou 
how, posible variedad de la grippe, de efímera dura- 
ción, prevalece en el Archipiélago de las Hawaii. 
La raza polinesia va en continua y progresiva dismi- 
nución. lo cual se atribuye á diversas causas, como 
las epidemias exóticas cual la viruela, el abuso del 
kawa, el infanticidio y la tuberculosis. Esta última 
es la que ejerce una influencia más deletérea, ha- 
biendo despoblado Hawaii. Samoa, Nueva Zelanda, 
Tahiti, Rapa. Gambier y las Marquesas. La enfer 
medad no reinaba anteriormente en tales países, 
habiéndose sólo declarado desde la colonización eu— 
ropea. De todos modos. sus estragos son terribles 
como lo demuestra el siguiente cuadro referente á 
las islas Hawaii: 


Años Habitantes Años Habitantes 
1778 300,000 1858 70,000 
1850 78,000 1869 55.000 


En las Marquesas la población ha pasado de 
20.000 á 10,000. en el Gambier de 16,500 á 600 y 
en Rapa de 1,500 á 1958. El siguiente cuadro demues- 
tra el mismo hecho con relación á las islas Tahiti: 


Años Habitantes Años Habitantes 
1774 80,000 1838 8,000 
1797 16.000 1869 7,212 
1829 8.558 


Para Nueva Zelanda es visible igual resultado 
en el siguiente cuadro: 


Años Habitantes Años dl Habitantes 
1769 500,000 1867 45,470 
1840 140,000 1877 38,540 
1841 107,000 


De esta ley general de despoblación se exceptúan 
sólo algunas islas ó islotes apartados como el de las 
Peligrosas en el Archipiélago Pomotú, 


Ocraxía. Tal ocurre con la llamada diarrea de Co- 
chinchina, que, con el nombre de sryaavio, se deseri- 
be asimismo desde largo tiempo en las Indias holan- 
desas, como Java y Sumatra. Van der Burg afirma 
que la misma infección existe en Borneo, Célebes 
y Filipinas. Manson cree que el foco primitivo de la 
enfermedad debe abarcar, asimismo, tierras oceáni- 
cas y que su dominio se extiende á todas las Indias 
orientales (Indostán. Indo-China. Indias holandesas, 
etcétera). La enfermedad endémica denominada 
sprue por los holandeses en sus colonias oceánicas, 
ha sido objeto de grandes controversias. Así, mien 
tras unos autores como Le Dantec y Mec. Lean abir- 
man que se trata de Ja diarrea de Cochinchina, otros 
como Bertrand y Fontan la asimilan también á la 
diarrea disentérica. haciendo de ambas afecciones 
una sola con el nombre de enterocolitis de los países 
cúlidos. El cólera ha hecho repetidas incursiones 
oceánicas, de lo que sun testigos la epidemia de - 
1821 en Filipinas, Célebes y Molucas. y las subsi- 
guientes. Mencionemos, además, la antigua endemi- 
cidad del cólera en Malasia, señalada ya por Bon- 
tius, médico holandés de la Compañía de las Indias 
en 1629. El cólera malayo ha adquirido caracteres 
de difusión en 1864, en cuyo año no reinaba en el 
Indostán. Los peregrinos musulmanes de Java crea- 
ron un foco epidémico en la Meca primero y en 
Egipto después, infectándose sucesivamente todos 
los puertos del Mediterráneo, Además, la infección 
se extendió al interior del continente africano (Sene- 
gal) y al europeo, provocando la terrible epidemia 
de 1865, la primera transmitida por la vía marítima. 
La peste y el dengue han visitado ocasionalmente 
las tierras oceánicas, partiendo de Jos puertos de 
China ó del Indostán. El tokelaw existe en casi toda 
OcEaNía con diversos nombres como gune y sole, 
conociéndose desde hace más de dos siglos por los 
navegantes. Nacido en el Archipiélago Malayo, se 
ha extendido gradualmente hacia el E.. llegando á 
Tahiti. Su dominio geográfico comprende Borneo, 
Filipinas, Nueva Guinea, las Marianas, Carolinas, 
Salomón, Nuevas Hébridas, Gilbert, Fiji, Tokelau, 
Samoa y Tonga. En cuanto á la lepra, parece ha— 
berse propagado á los archipiélagos oceánicos por 
mediación de los chinos que sucesivamente han in- 
fectado todas las islas incluso Jas Hawaii y Nueva 
Caledonia que hasta hace poco habían permanecido 
indemnes. El beriberi fué señalado primeramente por 
los holandeses en el Archipiélago de la Sonda, ha- 
biéndose luego extendido á todos los ámbitos de 
Ocranía. Las enfermedades llamadas coco y patita 
en Polinesia, se han identificado con el pian clásico 
por Max Gregor y Ciavel, aunque el problema no 
está esclarecido todavía. La filariosis. en todas sus 
manifestaciones, se ha descrito también en Austra= 
lia. Tahiti, Nueva Caledonia, Nuevas Hébridas. Fi- 
lipinas y Archipiélago de la Sonda. La elefantíasis 
de los países cálidos se encuentra también en los 
archipiélagos oceánicos, cabiendo decir lo propio de 
la distomatosis ó bilharziosis. La anquilostomiasia se 
ha señalado desde 1866 en Java por Wucherer. ha- 
biendo luego infectado todos los territorios de la 
Insulindia. Entre las serpientes ponzoñosas de Ocra- 
NÍa merecen citarse el bongaro malayo (Bongarns 


Fasciatus) y el Hinrophis de Nueva Caledonia. En 


la isla de la Sonda se encuentran casi todas las ser- 
pientes venenosas del Indostán é Indo-China. Aus- 
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tralia es de todos los países oceánicos el más rico 
en ofidios, siendo venenosas 713 especies de las 108 
que contiene, Las especies más temibles son la ser 
piente tigre y la negra. Los peces toxicóforos de OcEa- 
Nía son el Scorpena antennata y el Lethrinus mambo 
de Nueva Caledonia, el Lophius setigerus de la In- 
sulindia. la Meletta venenosa de todo el Pacífico y el 
Chottodon de Malasia y particularmente de Java. 
Señalemos, por último, las flechas envenenadas de 
las tribus de Borneo, Java, Sumatra. Filipinas, Nue- 
vas Hébridas, Santa Cruz y Salomón, que emplean 
como tóxico ya el Upas antiar, ya el Strychnos tiente. 
Para lo referente á la higiene de Ockanía, V. AcLi- 
MATACIÓN é HIGIENE COLONIAL. 
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Pritchard, A Revision of the fossil fauna af the Ta— 
dle Cape beds (1896); Sterling y Zietz, Fossil re- 
mains of Lake Callabonna (1899). 

Ockanía (EsTABLECIMIENTOS FRANCESES DE). (7209. 
Nombre oficial de varios archipiélagos oceínicos per- 
tenecientes á Francia y que constituven-una sola co- 
lonia. Están diseminados en una vasta extensión del 
océano Pacífico y administrados por un gobernador 
asistido de un Consejo administrativo compuesto de 
algunos funcionarios, el maire de Papeté y los presi- 
dentes de las Cámaras de Comercio y de Agricultu— 
ra. La colonia comprende las islas de la Sociedad, 
entre las cuales son las más importantes Tahiti y 
Moorea; las Marquesas. las Tuamotu. las de Sota— 
vento y los grupos de Gambier, Tubnai y Rapa. 
La super. total de estas tierras se calenla en 3.936 
kilómetros cuadrados v su población, el 29 de Di- 
ciembre de 1911. ascendía á 31,477 h., de los que 
26,219 eran indígenas, 2.656 europeos y 975 chi- 
nos. Las principales industrias consisten en la pre- 
paración de copra. azúcar y ron. El valor de las 
importaciones ascendió en 1913 á 337,078 libras 
esterlinas, y el de las exportaciones 4 340,718. Los 
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principales artículos importados fueron tejidos. tri- 
go, harina y metal elaborado, y los exportados copra, 
nácar. vainilla, cocos y maraujas. En cuanto á co- 
municaciones, el número total de barcos y salidos 
en navegación fuera de la colonia fué de 164 con 
527,385 ton.; la Compañía de Nueva Zelanda tiene 
establecido un servicio mensual que une San Fran- 
cisco, Nutva Zelanda y Australia con Papeté, las 
islas Tuamotu. las Marquesas y las de Sotavento. 
El tráfico interinsular se hace por buques de vela, de 
los que en 1914 entraron 239 con 15,409 ton. y una 
carga valuada en 137,961 libras esterlinas, y salie- 
ron 268, representando 10,146 ton. y un valor para 
la carga de 167,310 libras. En general, la adminis- 
tración de estas posesiones adolece de exceso de per- 
sonal y ha motivado numerosas quejas. Según En- 
rique Lebeau, de 10,000 h. que había hacia 1910 
en Tahiti, se contaban 510 empleados; al paso que 
la colonia inglesa de las islas Cook con más de 
30.000 h., no tenía más que 12 funcionarios. Cada 
uno de los diversos grupos de islas que componen 
esta colonia, se estudia en su correspondiente ar- 
tículo. 

Bibliogr. Además de la de cada archipiélago: 
Deschanel, La politique frangaise en Océanie (París, 
1884); Hall y Osborne, South Sea Surf (Londres, 
1900); Hort, Tahiti, the Farden of the Pacific (Lon= 
dres, 18995): Marin. 4u loin: Souvenirs des 1les Mar- 
quises (París, 1891); Tolna, Chez les Cannibales 
(París, 1903): Lebeau, Otañditi, un pays de Véternel 
¿té (París, 1911): Burnett, Zarough Polynesia ana 
Papua (Londres, 1911). Christian, Lastern Pacife 
Lands: Tahiti and the Marquesas Islands (Londres, 
1910). 

Oceanía PorruGursa. (eoy. Nombre con que ge 
neralmente son conocidas las posesiones que con- 
serva Portugal en el arch. de la Sonda (Malasia, 
Oceanía). Compónese hoy de la mitad de la isla de 
Timor y de la pequeña isla de Pulo Cambing. An- 
tes comprendían Timor. Flores. Solor. Allor Grran- 
de, Allor Pequeño, Ende ú Oende Menor, Adenara 
y otras de menor importancia. 

OCEÁNICA. Geog. V. Ocranía. 

OCEÁNICO, CA. 1.* acep. F. Océanien. — It. y 
P. Oceanico. — In. Oceanic. — A. Ozcanisch. — C. Oceá- 
nic.—E. Oceana. adj. Perteneciente ó relativo al 
Océano. || Natural de alguna isla de las que consti- 
tuven la Oceanía. U. t.c. s. | Perteneciente ó rela- 
tivo á estas islas ó á sus habitantes. || ist. nac. 
Que vive Ó crece en el Océano ó en las aguas 
del mar. 

OCEÁNIDA. f. Zo0!. Sección de moluscos de la 
clase de los gasterópodos. orden de los prosobran- 
quiados, suborden de los pectinibranquiados, gim- 
noglosos, familia de los eulímidos. género Hulimel- 
da, la que fué establecida por Folin en 1870, dife 
renciándose de la forma-tipo por tener la concha 
cónica y algo más alargada, como en Kulimella 
(Oceanida) graduata Volin, que vive en las Antillas, 

OCEÁNIDAS ú OCEANÍTIDAS. f. pl. 
Mit. Ninfas marítimas. hijas del Océano y de Tetis. 
Según Hesíodo, eran 3,000, número igual al de sus 
hermanos los ríos. De estas ninfas las más impor- 
tantes eran: Asia, Europa. Libia, Parténope y Tra- 
cia. Se las representaba vestidas con túnicas flotan— 
tes de color azulado ó verdoso. y de iguales colores 
eran sus ojos y sus cabellos. En la tragedia de Es- 
quilo, Prometeo encadenado. son introducidas en la 
escena en forma de coro, ó agrupación colectiva, 
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representando un papel muy importante para el des- 
enlace de la tragedia. 

OcrániDas. f. pl. Ornit. PROCELÁRIDAS. 

OcrániDAs. Zo0!. (Oceanidae Gegenbaur.) Nom- 
bre dado á un grupo de medusas de hidroideos, que 
viene á corresponder al de las Automedusas de Haec- 
kel y al de las medusas del suborden de los HZidroi- 
deos quinnoblastidos de Delage, en oposición al de las 
leptomedusas ó medusas del suborden de los /Ziqroi- 
deos caliptoblistidos de Delage. 

Se caracterizan estas medusas por ser de forma 
elevada, ó sea en forma de campana muy cerrada, 
más alta que ancha, que á veces presenta en el polo 
aboral una prolongación cónica, conteniendo un di- 
vertículo ó ciegoestomacal; tienen generalmente cua- 
tro tentáculos radiales, á los que pueden agregarse 
otros cuatro interradiales, en la base externa de los 
cuales se encuentran los ocelos. Los órganos genita- 
les están dispuestos, ya alrededor del manubrio, ya 
formando cuatro masas ó grupos, á veces confluen= 
tes en una zona anular continua. 

OCEANITES. Ornit. Género de Blas. ef Keys., 
de la familia de las proceláridas. con tubos nasales 
con tabique estrecho, arriba sobre la raíz del pico. 
dedo posterior existente; mandíbula superior entera 
en su borde; tarso vez y media más largo que el 
dedo medio, éste con la uña más del doble del pico; 
calzado por delante y á los lados; pico menos de la 
mitad de la cabeza de largo; la primera ó segunda 
remera la más larga, las uñas anchas y obtusas. 
Plumaje negro en general, vientre pardo. Con obis- 
pillo y cobijas caudales blancas; alas de más de 
15 cm., tarso de 3 ó más; membranas interdigitales 
en parte amarillas: la cola ligeramente ahorquillada: 
pico. y «pies negros y uñas muy'anchas: largura. 
19 cm.; cola, 8; es el O. oeeanicus, Procellaria Wil- 
sont, P. oceanica, O. Wilsoni, Thalassidroma oceani- 
ca, que se presenta en los grandes océanos y á vece 
á través de los continentes. 8 

OCEANO. m. Ockano. 

OCÉANO. 1.* acep. F. 0céan.—It., P. y E. 
Oceano. — In. Ocean. — A... Ozean, Weltmeer. —C. Oceá. 
(Ltim. — Del Jat. Oceanus, ó gr. Okeanós.) m. Gran- 
de y dilatado mar que cubre la mayor parte de la 
superficie terrestre. [| Cada una de las grandes sub= 
divisiones de.este maw: ockaNno Atlántico, Pacífico, 
Indico, Glacial Antártico, Glacial Ártico, etc. V. más 
adelante cada una de estas voces y el artículo Mar. 
| fig. Usase para ponderar la extensión ó inmensi- 
dad de algunas cosas. 

Océano. Ántig. Según las creencias de los anti- 
guos griegos y el conocimiento que tenían del globo 
terráqueo, el Océano ño era un mar /¿halassa). sino 
un río (potamós) que circundaba la Tierra. Como 
todos los ríos, tenía su corriente, pero una corrien- 
te que revertía eternamente á sí misma. Esta con- 
cepción se encuentra traducida plásticamente sobre 
el escudo de Aquiles. á lo largo de sus bordes. Vul- 
cano trazó en él el río Océano, y en el interior la 
tierra, el cielo y el mar. 

Respecto á la manera cómo ha podido nacer esta 
creencia fabulosa. puede decirse que no ha salido de 
la imaginación de los griegos primitivos. sino de 
una observación física, aunque superficial. Carlos 
Ploix explica esta observación con las siguientes 
palabras: «La observación podía fácilmente hacer 
reconocer que era el agua caída del cielo la que 
proveía las fuentes y los ríos. Después de las lluvias 
abundantes se veía aumentar su volumen. Pero ¿de 
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dónde venían esas nubes que de tiempo en tiempo 
aparecían en el cielo y de las cuales no dejaba de 
llover? Parecía evidente que en alguna parte del ho- 
rizonte existía un inmenso depósito del cual nacían 
las nubes. Los antiguos creían que la Tierra era re- 
donda y plana; la cubierta del cielo era para ellos 
un casquete hemisférico, lleno de nubes, apoyado 
en los bordes de la circunferencia terrestre, y alre— 
dedor de la Tierra existía una cintura líquida, de 
donde salían las nubes. Los griegos llamaron Okea- 
nós á este depósito circular.» De manera que el 
Océano era para los griegos el límite donde se toca- 
ban la Tierra y el Cielo. Era también el lugar don- 
de se unía la Tierra con el mundo subterráneo. 
Cuando Ulises va á consultar al adivino Tiresias, su 
navío sigue el curso del Océano «hasta encontrar el 
país de los muertos». 

No menos fabulosos que el mismo Océano son los 
pueblos que habitan en sus orillas. En el N. viven 
los cimerios, rodeados de nubes y de nieblas eter- 
nas, y á quienes no visita jamás el sol; al O. y al 
E., divididos en dos naciones, habitan los etíopes, 
á cuyo país llegan con frecuencia los dioses para 
tomar parte en espléndidos festines. En el S. hay el 
pueblo enano de los pigmeos, en lucha constante con 
las grullas. Sobre las orillas del Océano, y cerca del 
Hades, coloca Homero la llanura Elisea y el bosque 
de Perséfone. Si el Océano y el mar son dos ele- 
mentos distintos, tienen ambos sus comunicaciones. 
Cuando Ulises navega hacia el Hades, el poeta :,0s 
lo muestra primero pasando las ondas del mar en 
la corriente del Océano, y de la misma manera á su 
vuelta, 

Parece que Hesíodo tuvo la misma idea del Océa- 
no. Lo mismo que Homero, puebla Hesíodo las ri- 
beras del Océano de seres fabulosos, como las Gror- 
gonas, las Hespérides, Gerión, Euritión. Allí están 
las moradas de la Noche, de Hades, de Perséfone, 
de Stix, de las Hecatónquiras. 

Hesíodo ha conservado una tradición, según la 
cual nueve partes del agua del Océano se extienden 
alrededor de la Tierra, y la décima se separa de ella, 
y con el nombre de Stix, penetra bajo la Tierra y 
llega hasta los infiernos. 

Según Mimnermes, Estesícoro y Esquilo, cada 
noche el Sol navega del O. al E., en una copa de 
oro, á lo largo del río Océano. Esta ficción está evi- 
dentemente inventada para explicar cómo el astro, 
que todas las tardes desaparece por Occidente. apa- 
rece cada mañana en Oriente. 

Inútil sería buscar entre los primeros prosistas 

ideas más precisas. Hecateo de Mileto, á pesar de 
sus viajes y de su ciencia geográfica, ya muy exten- 
dida en su tiempo, considera todavía el Océano como 
un río, y en sus bordes hace morar á los cimerios. 
los pigmeos y los eskiápodas. Herodoto fué el pri- 
mero que trató de quimera la idea de que el Océano 
era un río, y lo consideró como mar. El antiguo 
prejuicio cayó definitivamente cuando la ciencia 
«griega hubo reconocido y proclamado la esfericidad 
de la Tierra, Pero después. como recuerdo de la 
antigua creencia, el nombre de Océano quedó reser— 
vado entre los griegos á la extensión de agua salada 
que rodea por todas partes los continentes, y no se 
aplica jamás á los mares interiores. 

Para los griegos fué también el Océano conside- 
rado como un dios, á semejanza de todas las fuerzas 
de la Naturaleza. Homero le atribuye un lugar emi- 
nente, y dice que es el origen de todas las cosas, hasta 
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de los dioses. Pigura en la Teogonía entre las más 
antiguas divinidades, como hijo de Urano y de Gea. 
A pesar de su antigiiedad venerable y de su poderío, 
que según Homero sólo cede á la de Zeus (Júpiter), 
el Océano es, en la mitología griega, una figura bas- 
tante secundaria. Como el río que simboliza, está 
sentado en los confines del mundo; extraño á los 
asuntos de los dioses, no asiste á las asambleas que 
éstos celebran. Es también un Dios bienhechor; du- 
rante la lucha entre Zeus y los Titanes recogió y 
alimentó á Hera, entonces niña. Según Homero, es 
el Océano el depósito «de donde derivan todos los 
ríos, todos los mares, todos los manantiales, todos 
los pozos profundos». Lo mismo cree Hesíodo, pero 
por un progreso natural del antropomorfismo, se 
expresa la forma de genealogía; de modo que, según 
la Teogonía, Océano tuvo de su esposa Tetis tres 
mil hijos, que son «los ríos resonantes», y otras 
tantas hijas: las Oceánidas, que extendidas por toda 
la tierra presiden á las fuentes. Los nombres de las 
Oceánidas expresan generalmente la personificación 
de las propiedades y cualidades del agua de las fuen- 
tes. Así lanta, llectra y Xanta traducen sus colores; 
Hippo, Thoe y Okyore, su movilidad; Peitó y Calli- 
rroe, su seducción; Plexaura y Galaxaura, la fresca 
brisa que exhala el mar: Doris. Polidora, Eudora, 
Pluto y Melóbosis, su acción bienhechora, la vida y la 
riqueza. El mito más conocido en que intervienen 
las Oceánidas es el de Prometeo; en él se presentan 
como divinidades dulces y compasivas. 


El Océano. (Museo Vaticano, Roma) 


Figura el Océano en el cortejo de los dioses em 
las bodas de Peleo, representadas en un antiguo 
vaso. En la escultura antigua se figura general 
mente al dios bajo los rasgos de un personaje de 
edad madura y con larga barba'- frecuentemente 
con los atributos de los dioses fluviales, en particu— 
lar con los cuernos de toro. Parece reconocerse el 
Padre de las aguas en el busto colosal del Vaticano 
v en otras cabezas cornudas. En un medallón de 
bronce existente en el Museo Británico está repre— 
sentado el Océano juntamente con tres Oceánidas. 
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A través del Atlántico: Sección transversal del Océano Atlántico desde Gibraltar por Madera, Azores y Bermudas 
hasta Nueva York, según mediciones de Challenger, de Enero á Julio de 1873. Longitud y profundidad 1,300: 2 


OcéaNo. lconng. Se representa generalmente al 
Océano en forma de un viejo barbudo, sentado so- 
bre las olas del mar, con un monstruo marino á 
su lado. Su frente está armada de cuernos y cu- 
bierta de hierbas marinas. Con frecuencia tiene un 
cetro, un cuerno de la abundancia y dos redes. En 
el Vaticano hay una estatua antigua, de mármol, 
que representa el Océano. y en otros museos no fal- 
tan estatuas análogas. 

Ockano. Mar. Pequeña embarcación de recreo, 
destinada á la navegación fluvial. Es de vela, y su 
longitud generalmente no pasa de 5 m. 

Océano. Zool. y Paleont, Género de moluscos, 
cefalópodos vivientes y fósiles, establecido por Mont- 
fort en 1808, considerándose actualmente como una 
sinonimia del género Vautilus. V. NauriLo; 


tinúa luego por la de las Azores, vuelve después al E. 
hacia San Pablo, cerza del Ecuador, para dirigirse de 
nuevo hacia el S. pasando por Ascensión y Tristan 
d'Acunha. La profundidad á que se halla la cúspide 
de este macizo oscila generalmente entre 2,000 y 
3,000 m. Una estribación en dirección NE. for- 
ma la meseta que une á Groenlandia con Islandia y 
forma el fondo del mar del Norte, poco profundo (no 
llega á 1,000 m.); á ella pertenece el macizo W y ville 
Thomson, entre las Ferúes y el N. de Escocia, que 
separa en las "profundidades del mar el agua helada 
del Polo, del agua caliente del Océano ATLÁNTICO 
(corriente del yo/7o). 

A cada lado de la meseta central se forman dos 
hoyas ó cuencas muy profundas. con 4,000 y hasta 
6,000 m. de profundidad; en el Atlántico septen— 


Ockano. Feog. Rancho de Méjico, Est. de Jalis- | trional estas cuencas son las de la América del Nor- 


co. mun. de Lagos; 90 h. 


te, que llega hasta el Archipiélago de las Indias 


Océano 6 Kuru. Geog. Isla de Polinesia (Ocea—| occidentales, al O., y la de Kappesdi al E.; en el 
nía), perteneciente al arch. de Hawaii y sit. en el | Atlántico meridional se forman del mismo modo otras 


grupo más occidental, á los 28% 24” 45" lat. N. y 
178* 27' 30” long. O. de Greenwich. Consiste en 
un arrecife con dos islotes (Green y Sand) que rodea 
una laguna accesible por varios canales, poco pro- 
fundo y sembrado de masas de coral. 

Océano ó PaanoPa. Geog. V. BANABA. 

Océano ArLánrticO. (reog. (V. Mapa DEL OcÉANo 
Arránrtico, en el artículo ContINENTE, y Los con- 
TINENTES EN DIVERSAS ÉPOCAS GEOLÓGICAS, 1, II, 111 


dos hoyas: la del Brasil, al O., y la del Africa occi- 
dental, al E. . 

La parte de mar comprendida entre Portugal y 
Marruecos, por una parte, y las islas Azores y Cana- 
rias, por otra, es muy abundante en mesetas planas 
ó vancos, generalmente de poca extensión; entre ellos 
deben mencionarse los de Gettvshburg, Gorringe, Da- 
cia, Concepción, Seine, Josefina, Princesa Alicia, etc, 
La mayor parte de estos bancos fueron descubiertos 


y 1V.) Así se llama la parte del Océano que se ex- | al establecer los cables telegráficos; la capa de agua 
tiende casi desde el círculo polar Artico hasta el An— | por encima de ellos apenas llega á tener 100 m. de 


tártico, y comprendida entre las costas de América, 
Europa y Africa; los límites de este mar con el Pa- 
cífico y con el océano Indico son, respectivamente. 
los Meridianos del cabo de Hornos y del de Buena 
Esperanza, al S. de los mismos. Así, pues, cubre 
el Ocáaxo AtLÁwrico una extensión superficial de 


719.176,346 kms.?, sin contar los numerosos ma- |; 
res interiores (mar del Norte, Mediterráneo, etc.)| 
que forma. (Para la descripción de costas, véanse | 


las de los distintos países continentales é insulares 
que baña.) 

La distancia más corta que hay entre dos costas 
opuestas se halla cerca del Ecuador y tiene una lon- 
gitud de 2,900 kms. 

Profundidades. Las profundidades del Océawo 
ATLÁNTICO se conocen mucho mejor que las de los de- 
más océanos. Del estudio de ellas se desprende la 
existencia de una elevación del suelo, que forma una 
especie de lomo, en medio del mar, y que sigue en 
cierto modo la dirección de su eje longitudinal; empie- 


espesor, de manera que un barco podría sin dificul- 
tad anclarse sobre ellos en alta mar. La natura 
leza volcánica de estos bancos parece que no admite 


Fig. 2 > 
Perfil del corte de la parte S. de la colina de Faraday 
1: 200,000. (Profundidad y longitud á la misma escala) 


A, 490 43'5 latitud N.; 290 105 longitud O. 
B, 490 38'5 latitud N.; 290 9/10 longitud O. 


duda. En el declive oriental del banco de Neufund= 
land, se alza otro llamado Flamische Kappe (gorra 


za en la meseta de Reykjaná, cerca de Islandia, con- | flamenca), con taludes que llegan á tener hasta 29%, 
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y que parece que debe su formación á la sedimenta- 
ción de las tierras arrastradas por las aguas proce= 
dentes de los ventisqueros. Una elevación extraor— 
dinariamente rápida del suelo, pero que se halla si- 
tuada á una profundidad de 1,145 m., es la loma de 
Faraday (fig. 2), que se ha encontrado en medio de 
esta parte del Océano á los 49% 40/ de lat. N. y 29” 
10/ de long. O. Las pendientes de esta loma, bas- 
tante fuertes, pues llegan hasta 35”, hacen pensar 
que debe su origen á un alzamiento violento de la 
corteza terrestre en aquel punto. En la porción de 
mar que, partiendo del banco Neufundland sigue por 
encima del Fiámische Kappe y, pasando por delante 
de la loma de Faraday, se extiende hacia el E. hasta 
Irlanda, están tendidos casi todos los cables que van 
á la América del Norte. Por esta razón los marinos 
suelen llamarla meseta telegráfica Ó de los cables. Su 
profundidad, sin embargo, lejos de ser uniforme, 
sufre bruscas oscilaciones llegando hasta 4.000 m. y 
más aún en algunos sitios. Al NO. de Irlanda es 
donde se encuentran las aguas más bajas, con pro= 
fundidades que no llegan á 1,000 m. Las profundi- 
dades mayores que hasta ahora se han medido en el 
Océano ATLÁNTICO se encuentran al N. de Puerto 
Rico: el barco americano B/axke halló con la sonda, 
el 27 de Enero de 1583, 8,341 m. de profundidad á 
los 19% 39” de lat. N. y 66* 26' de long. O., y 
7.723 m. á los 19" 30” de lat. N. y 66% 12” de lon- 


gitud O. | 


La profundidad media del Océano ATLÁNTICO se 
estima en 3.763 m. (en el Atlántico septentrional 
3,743 m. 3,780 m. en el meridional). El perfil de 
la figura 1 representa una sección transversal del 
Océano Atlántico septentrional, de E. á O.. según 
las medidas obtenidas conla sonda por el Clallen— 
ger. Naturalmente, las longitudes y profundidades no 


| 


Fra. 3 


Temperatura de la superficie del mar en Febrero 
(en grados Celsius) 


pueden representarse con la misma escala. La figura. 
2 es el perfil de la loma de Faraday porsu parte más 
meridional, que, aunque no es la más plana (1,145 
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metros), puede dar una idea bastante clara de su 
forma; en él se ven las pendientes más rápidas que 
presenta el suelo del Ociaxo ATLÁNTICO y éste está 


Fic. 4 


Temperatura de la superficie del mar en Octubre 
(en grados Celsins) 


representado en su forma verdadera, pues las lon- 
vitudes y profundidades están tomadas con arreglo 
á la misma escala. 

Los dos mapitas adjuntos (figs. 3 y 4) ponen de 
manifiesto las diferentes temperaturas medias en la 
superficie del mar, que corresponden á los meses de 
Febrero y Octubre, ó sea al más frío y al más calu— 
roso del año, respectivamente. Comparando ambos 
mapas. se echa de ver en seguida. en la mayor apro- 
ximación al Polo Norte de las líneas isotérmicas co— 


| rrespondientes de Agosto, con relación á las mismas 


de Febrero, para el hemisferio boreal, y al revés 
para el hemisferio austral, la influencia del verano 
y del invierno en la temperatura de la superficie 
del mar. 

El curso de las líneas isotérmicas muestra. ade- 
más, la disminución sucesiva de la temperatura desde 
el Ecuador hasta los Polos. pero esta disminución no 
es uniforme, estando mejor caracterizada en el Atlán- 
tico meridional que en el septentrional: sobre todo, 
ofrece el primero una repartición más uniforme del 
calor que el segun. En el hemisferio S. las líneas 
de igual temperatura corren más paralelas entre sí y 
con los paralelos geográficos. En el Océano ArLÁN- 
rico del N. afectan, por el contrario, las líneas isotér- 
micas una dirección marcadamente inclinada de SO. 
í NE.: en la costa oriental de la América del Nor- 
te, al S. del banco Neufundland, se nota frecuente 
mente en invierno que aquéllas se juntan mucho 
entre sí, separándose después en forma de abanico 
desde aquí en dirección E., hacia las costas de Eu- 
ropa, llegando así hasta el círculo polar ártico. hacia 
Islandia y el Spitzberg. La causa de estas irregula— 
ridades hay que buscarla principalmente en las co- 
rrientes: en particular la del golfo arrastra gran 
cantidad de agua tomada en el Ecuador, en direc= 
ción NE. hasta el mar Glacial Artico. 
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Sección transversal de la repartición de la salinidad en el Océano Atlántico del N., mostrando la distribución 
de las temperaturas en las dos vertientes, según Pruvot 
s 


Corrientes. El sistema de las corrientes del At- 
lántico ecuatorial (V. el mapa que representa las 
Corrientes marinas en el artículo Mar) sufre la in 
fluencia bien marcada de las corrientes atmosféricas 
regulares y de la configuración de las costas. El 
monzón del NE. y el del SE, producen cada uno 
una corriente ecuatorial en dirección O., de las cua- 
les la del S. (que es la más importante y suele de- 
signarse con el nombre de gran corriente ecuatorial) 
se dirige desde Ascensión al cabo San Roque. 
mientras que la otra. más débil, corre hacia las An- 
tillas, entre el trópico y el paralelo correspondiente 
á los 10% de lat. N. La gran corriente ecuatorial 
(del S.) se bifurca al llegar al cabo San Roque; 
uno de sus brazos. el del Brasil, se dirige hacia el 
S.; otro, el de la Guayana, sigue en dirección NO. 
paralelamente á la costa. Este último debe conside- 
varse como la prolongación verdadera de la corriente 
ecuatorial: marcha con velocidad creciente hacia el 
mar Caribe, al que se une, junto á la isla de la Tri- 
nidad. tomando entonces el mismo nombre que este 
mar. Entre ambas corrientes ecuatoriales (aproxima- 
damente á los 4 y 8” lat. N.) se encuentra la corrien- 
te de Guinea ó contracorriente ecuatorial, que va en 
dirección al E., cuyas aguas tienen una temperatura 
más elevada y alcanzan á menudo la misma veloci- 
dad que la gran corriente ecuatorial; ésta empieza en 
el verano á los 45” y en el invierno “cerca de los 
25" long. O. del Meridiano de Greenwich, llega á la 
costa de Africa, cerca de Sierra Leona y de la Repú- 
blica de Liberia, toma entonces la dirección al SE., 
aumenta de velocidad y termina aproximadamente 
4 los 2? de lat. N., delante de la bahía de Camaro- 
nes (Camerón). A la altura del cabo Palmas tiene 
la corriente de Guinea algunas veces velocidades que 
llegan hasta 100 millas en veinticuatro horas. Las 
velocidades de estas corrientes ecuatoriales en pleno 
Océano oscilan entre 12 y 24 millas marinas por 
veinticuatro horas: 1 milla por día equivale á 00215 
metros porseznndo: así. pues. 12 millas en el trans- 
curso de igual período de tiempo equivalen 426 cm. 
por segundo. La gran corriente ecuatorial y la de 
Guavana marchan con velocidades mucho mayores, 
que llegan hasta 60 y SO millas por día. 

El sistema de las corrientes del Atlántico austral 
lo componen las corrientes siguientes: la del Brasil, 
que. marchando desde el cabo San Roque hacia el S., 


parece seguir la configuración de la costa hasta el río | 


de La Plata. con una velocidad que varía entre 13 y 
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20 millas. Aproximadamente, desde los 25" de lat. S. 
los vientos del O. desvían parte de la corriente hacia 
el SE., que llega casi hasta el Meridiano de Green— 
wich y el paralelo 40” de lat., para torcer aquí su 
rumbo al N. y NO., tomando el nombre de corrien- 
te de Benguela; la corriente fría del cabo de Hornos 
que, marchando en dirección NE., se une, bajo la 
acción de los vientos del O., con la de agua caliente 
que procede del NO. y deriva entonces hacia el E. 
El movimiento de estas corrientes de agua. proce- 
dente del Ecuador y del Polo, produce esos bruscos 
saltos de temperatura que se observan con frecuen— 
cia en la superficie del mar entre los 45 y 55” de lati- 
tud S. y los 25 y 40? de long. O., dando origen tam- 
bién á frecuentes tormentas (pamperos); lá corriente 
del Africa occidental ó de Benguela atrae del mar 
Glacial del S. corrientes de agua fría hacia el N., que 
siguen luego la dirección de las costas africanas. 
Esta corriente se une luego á la gran corriente ecua- 
torial y marca de un modo muy visible en sus aguas 
frías los límites de la corriente de Guinea, que es 
muy caliente. ln la costa de la colonia alemana del 
SO. esta temperatura disminuye, además, por efecto 
del agua fría que brota del fondo del mar. 

El sistema de corrientes del Atlántico septentrio= 
nal ostenta todavía más que el meridional la figura 
de un círculo cerrado. La corriente del golfo (V. este 
nombre), que procede de la ecuatorial y el hilero 
oriental (bilero del golfo) que se reune con ella, son 
más intensas que la del Atlántico S. Para este hile— 
ro oriental puede considerarse como punto de sepa— 
ración el cabo de Finisterre, limitando una corrien- 
te oriental en la costa N. y una corriente meridional 
en la costa O. de la península Ibérica. La primera 
rodea el golfo de Vizcaya y algunas veces se dirige 
después al NO., aunque no sea este el caso más co- 
mún. La corriente S. en la costa de Portugal está 
muy influída por los vientos. confundiéndose con la 
corriente canaria que á su vez continúa con la norte 
ecuatorial. De la parte O. del Océano Atlántico 
septentrional sólo arrancan corrientes polares. Tal 
es la corriente de El Labrador que se origina en el 
estrecho de Davis (y no de la Groenlandia oriental), 
y alilegar al S. de Terranova se encuentra en án— 
gulo recto con la corriente del golfo que aquí se di— 
rige al E. Gracias á la entrada de grandes masas 
de hielo en la corriente del golfo y por mediciones 
termométricas, se ha comprobado la prolongación 
meridional de la corriente polar en forma subterrá— 
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Rutas de los vapores en el Océano Atlántico 


nea y en la parte interna de aquélla. lil agua fría, 
llamada cold wall ó muralla fría por los americanos, 
se deja seguir hasta el Cabo Hatteras, pero deriva 
en su muyor parte del golfo del San Lorenzo. Otra 
corriente fría, que procede del océano Glacial, es la 
groenlándica oriental que, doblando el cabo Farewell, 
entra en el estrecho de Davis, bloqueando de hielo la 
costa E. La corriente Irminger, que recorre la costa S, 
y O. de Islandia, se halla en cambio libre de hielo. 

Una de las particularidades más notables del 
Océano ATLÁNTICO es el llamado mar de sargazo, que 
se halla entre la corriente norteatlántica y la región 
quieta y caliente, entre los 25 y 35" de lat. N., que 
se extiende de las islas Bahamas ú las Azores. En 
esta parte del mar reina la calma ó soplan vientos 
suaves durante todo el año ó una gran temporada. 
Aquí se encuentra ya dispersado, ya reunido en 
grandes masas, en campos ó anchas fajas, el sarga— 
zo Ó hierba marina. El color del sargazo flotante 
es amarillo verdoso, más ó menos obscuro, hasta 
llegar al pardo. Esta masa vegetal no opone dificul- 
tades á la navegación y, en cambio, ofrece una fau— 
na muy rica. 

Vientos. El Ockano ATLÁNTICO se distingue por 
una repartición simétrica de los vientos. La región de 
las calmas ecuatoriales aparece en Julio entre los 10 
y 15% de lat. N. y en Enero entre el Ecuador y los 
5” de lat. N., separando las regiones del monzón 
NE. y del SE. El monzón del NE.-queda limitado 
al N. por una segunda región de las calmas, repre- 
sentando una zona de.alta presión, en cuyo límite 
septentrional reinan los vientos occidentales de la 
sección templada. Estos últimos tienen, particular 
mente en verano, la dirección SO. en Occidente y la 
NO. en Oriente. El monzón en la parte de Oriente se 
dirige más al N. y en la de Occidente más al E. De 
este,modo el sistema de vientos constituye una figu- 
ra circular en cuyo centro están situadas las Azores, 
coincidiendo con el círculo de las corrientes marinas 
de este OogANO ATLÁNTICO. Al S. del Ecuador reina 


el monzón del SE., perceptible al Oriente desde la 
ciudad del Cabo y el Occidente desde Río de Janei- 
ro, ambos en dirección N. Al S. del monzón del SE. 
vuelven á reinar las calmas, á la que suceden vientos 
occidentales análogos á los de la región boreal. En 
la costa O. del Africa tropical es notable el monzón 
del SO., que procede del monzón SE. y que trae 
grandes lluvias para la costa continental. En con- 
junto reina en cada hemisferio un círculo de corrien- 
tes aéreas análogas á las marinas con movimiento 
como las agujas de un reloj enla parte N. y uno in- 
verso en la parte S. Esta dirección de los vientos y 
las corrientes siguen los buques de vela que cruzan 
el Ocíano ArLáwrico de N. á S., tomando en la 
parte septentrional del mismo el lado E.. y más allá 
del Ecuador y á lo largo de la costa del Brasil, has- 
ta que en la latitud del Río de Janeiro divergen se- 
gún deban doblar el cabo de Hornos ó el de Bue- 
na Esperanza. En cambio, los buques que siguen la 
dirección N. corren ante el monzón del SE. y bus- 
can la parte occidental de la región del monzón NE., 
marchando cuando hacen rumbo á Europa, en la úl- 
tima parte de su trayecto con auxilio del viento O, 
del Océano Atlántico septentrional (Y. Oceano= 
GraFÍa). Para lo referente á la flora y fauna del 
OckANo ATLÁNTICO, véase también este artículo. 

Navegación. El adjunto mapita enseña las cua= 
tro diferentes travesías de las cuales la primera in= 
dica la partida del canal de la Mancha para Nueva 
York, la segunda el regreso de Nueva York al ca- 
nal de la Mancha, la tercera nueva salida, y la cuar- 
ta nuevo regreso, No existe ninguna obligación legal 
de seguir estas líneas, pero el asentimiento común 
las respeta. Para las distancias entre los puertos, 
V. el MapramuNDI Comercial publicado en el ar- 
tículo COMERCIO. 

El Ocíano ArráwNTICO es de todos los mares el 
que sostiene el tráfico más activo. Las líneas de va- 
pores de servicio fijo entre Europa y Nueva York 
han tomado carta de naturaleza desde 1892. De este 
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modo han disminuído en gran manera las probabili- | 
dades de choque. Para evitar los hielos y nieblas en | 
la primavera y verano se navega mucho más al S. 
de los bancos de Terranova que en otoño é invierno. 
El derrotero de los buques que parten de Europa 
con rumbo al O. está siempre sit. más al N. que el 
de los que vuelven del O. con dirección á Europa; 
por esta razón. al cruzarse unos y otros buques dejan 
siempre á babor al que va en dirección contraria. 
Púertos y comunicaciones cablegráscas. Los prin- 
cipales puertos de mar europeos del OcgaNo ATLÁN- 
mico, son: Hamburgo, Brema, Amsterdam, Rotter- 
dam, Amberes, Londres, Liverpool, Glasgow, el 
Havre, St. Nazaire, Burdeos, Lisboa y Cádiz. En la 
costa americana se cuentan como más importantes: 


(Quebec, Boston, Nueva York, Baltimore, Nueva Or- 
leáns, Bahía, Río de Janeiro. Montevideo y Buenos 
Aires. En la costa africana merece citarse única= 
mente la c. del Cabo. El primer cable telegráfico 
submarino entre Valentia (Irlanda) y Hearts' Con— 
tent (Terranova) fué colocado en 1866. Hoy la co- 
municación entre Europa y la América del Norte se 
asegura por 14 cables independientes, de los cuales 
9 parten de Irlanda, 4 de Brest y 1 de Gruthiel. Una 
sociedad inglesa posee 5 de los cables transatlánticos, 
dos sociedades americanas 4 la una y 6 la otra, y una 
francesa, 2. En 1871 se terminó el cable que une 
Lisboa. Azores y las islas de Cabo Verde con Per- 
nambuco en el Brasil. En 1884 se colocó un nuevo 
cable que une Lisboa con el Brasil. 'Poda la costa 
oriental del continente sudamericano está surcada de 
cables que comunican por líneas secundarias con las 
Antillas, el Centro y América del Norte. El cabo de 
Buena Esperanza comunica con Europa por dos ca— 
bles, uno á lo largo de la costa africana occidental, y 
otro por Cabo Verde y Santa Elena. Africa está uni- 
daá la América del Sur por el cable Bissao-Per- 
nambuco. 

Historia. El nombre del Ocíaxo ATLÁNTICO se 
deriva á la vez del Atlas y de la Atlántida, si bien su 
origen es más mitológico que geográfico ó histórico, 
habiéndose aplicado primitivamente á la parte del 
Océano ArLántICO donde desemboca el estrecho de 
Gibraltar. fretum gaditanum de los antiguos. El he- 
cho histórico más antiguo que se conoce en este mar 
es la navegación del almirante cartaginés Hannon á 
lo largo de las playas mauritanas. El masiliano 
Piteas, contemporáneo de Aristóteles, bordeó las ri- 
beras europeas del Océano ATLÁNTICO ya conocidas 
por los fenicios, penetrando en el mar de Thule, que 
es probablemente Islandia, y franqueó los estrechos 
que desde el mar del Norte conducen al Báltico. 
Polibio, el gran historiador, en un reconocimiento ó 
estudio náutico que le fué encomendado por Escipión, 
no hizo más que seguir la ruta de la expedición car— 
taginesa de Hannon. Treinta y cinco años más tar— 
de, en 110, el griego Eudoxio realizó un interesante 
estudio, anticipándose quince siglos á la explora- 
ción realizada por los portugueses. En 1486 Barto- 
lomé Díaz, precursor de Vasco de Gama, alcanzó el 
cabo de Buena Esperanza, reconociendo las costas de 
Africa, y seis años después Cristóbal Colón lograba 
disipar el misterio de la parte occidental del Ockawo 
ATLÁNTICO, descubriendo América. La primera car- 
ta trazada del Océaxo ArLíxtricO lo fué por el pilo- 
to español Juan de la Cosa, remontándose al año 
1500. Desde el descubrimiento de América cesó el 
Océano ArránticO de ser el mar de las tinieblas, 
como le llamaban los árabes, convirtiéndose en la 
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gran ruta de comunicación entre el Antiguo y Nue- 
vo Mundo. 
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Ockaxo Gracia AnTÁárTICO. Geog. Nombre que 
lleva el mar que se extiende alrededor del Pojo Sur, 
comprendido dentro del círculo polar antártico, sin 
límite determinado físico, puesto que sus aguas son 
continuación de las de los océanos Pacífico, Atlán— 
tico é Indico. Entre la latitud del cabo de Hornos, 
que es el extremo más meridional de todos los conti- 
nentes, y las tierras antárticas, toda la circunferen- 
cia del globo presenta una extensión de agua no 
interrumpida más que por alguvas islas. El guelo 
del Océano Gracia ANTÁRTICO se eleva gradual- 
mente hacia el Polo desde las profundidades de la la- 
titud media. Algunas entradas del mar en dirección 
al Polo tienen una profundidad de 3,600 4 5,400 m., 
equivalente á las profundidades observadas en el lí- 
mite exterior del mar que describimos; pero los son- 
deos realizados en 1898 por la expedición del Bélgica 
y el estudio de las corrientes han demostrado que el 
conjunto de tierras á que se da el nombre de límite 
exterior del continente antártico se levantan sobre 
anchos bancos ó mesetas que se elevan hasta 80 6 
90 m. bajo el nivel del mar. En general, bajo el pa- 
ralelo 60% S. las aguas del Océano GLAcIAL ÁNTÁR- 
TICO tienen una temperatura media anual en la su- 
perficie de 298 F., es decir, más elevada que la tem- 
peratura del aire en la misma latitud (28%7 F.). En 
las grandes profundidades y cerca del lecho del mur, 
la temperatura del agua oscila entre 32 y 35* ]".: 
pero entre estas profundidades y la superficie se en- 
cuentra generalmente una zona intermedia de agua 
con una temperatura que varía de 28 á 32", ¿ 
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Las corrientes antárticas proceden principalmente 
del O. en el borde exterior, y del SO. y $. en el in- 
terior de la región polar; una de ellas atraviesa el 
círculo antártico por el N.. entre los 120 y los 140” 
de long. O. del Meridiano de Greenwich, pero tuer- 
ce hacia el E. á los 50” de lat. y cerca del continen- 
te americano se divide en dos: una que se encamina 
al N. hasta pasado el Perú y la otra que conserva su 
rumbo al E. y rebasa el cabo de Hornos, desde el 
cual retrocede al OCEANO GLACIAL ANTÁRTICO entre 
los 60 y S0” de long. E. La otra gran corriente 
atraviesa el círculo polar en dirección N., entre los 
80 y los 100? de long. E. y se inclina luego al E. 
para formar la corriente occidental australiana. 

La composición del suelo del mar que describimos 
consiste en sedimentos de globigerina en la parte 
interior, en depósitos terrígenos de cieno azulado y 
otras materias, en las inmediaciones y á alguna dis- 
tancia dentro del círculo polar, y en sedimentos pte- 
ropódeos en la región interior que rodea inmediata- 
mente á las tierras antárticas hasta una distancia de 
10 á 20" de las mismas. 

Los reinos animal y vegetal tienen numerosos re- 
presentantes en tan apartadas regiones. Abundan 
las algas, mas los pterópodos y los foraminiferos 
disminuyen en proporción de la distancia del Polo. 
La fauna está representada por una pequeña ballena 
de barbas, focas. pingúrnos, delfines y cercetas marj- 
nas. Se han encontrado escasos peces, pero con todo 
debe de haberlos en cierta abundancia. á juzgar por 
los restos hallados en los estómagos de focas y de 
pingiinos. 

Los vientos interiores de la región antártica so— 
plan probablemente en espiral hacia fuera desde el 
Polo, pero en el borde exterior proceden seguramente 
del O. y más tal vez del NO. que del 50. Alrededor 
del eje polar la precipitación atmosférica parece que 
no llega á 25 cm , pero anmenta gradualmente hasta 
más de 60 en el límite exterior del continente antár— 
tico. La temperatura media en verano en la mayor 
parte del interior del círculo polar es de 30% ['., re- 
sultando la temperatura más baja del mundo obser 
vada en dicha estación. En cambio, tal vez los vien- 
tos antárticos invernales no sean tan fríos como los 
árticos, á causa de las grandes masas de agua que 
rodean aquellos continentes, pero es de creer que, 
por lo que se refiere á las temperaturas invernales, 
haya poca diferencia entre los dos Polos. La tempe- 
ratura más baja observada en invierno ha sido de 
unos 45 F. bajo O. En la expedición del Belgica, 
de los 365 días de un año hubo 297 de nieve y 14 
de lluvia. Para el estudio más completo de este océa— 
no y de las expediciones que han explorado el Ocka- 
No Gracran AntártICO, V. Poo ANTÁRTICO cOn sus 
mapas correspondientes. 

Bibliogr. Murray. Antarctic Research, en Geo 
grafical Journal (t.111, Londres, 1894); Fricker, The 
Antarctic Regions (Londres, 1900); Cook. Thñrough 
the First Antarctic Night (Nueva York, 1900). 

Ocíano Gracia Artico. Geog. Nombre que se 
da á la masa de agua que rodea al Polo Norte, in- 
cluída entre los límites septentrionales de Europa, 
Asia, América del Norte, Groenlandia y el océano 
Atlántico hasta el círculo polar ártico. Con este 
mar se encuentra en abierta comunicación, al paso 
que con el Pacífico sólo está unido por el angosto 
paso de Bering. La cuenca de los ríos que le lle- 
van sus aguas comprende las partes septentrionales 
de Asia y de América, siendo sus principales tri- 
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butarios el Obi, el lenisei y el Lena, de Siberia, 
y el Mackenzie, del Canadá. Ocupa una superficie 
que se calcula entre 10.000,000 y 12,500,000 kiló- 
metros cuadrados, aproximadamente. No se sabe á 
punto fijo qué parte de esta superficie está cubierta 
de tierra; pero las grandes profundidades que han 
dado los sondeos indican un mar polar muy extenso. 
No es probable que existan tierras importantes en la 
región comprendida desde el Polo hacia el S. hasta 
el extremo septentrional del archipiélago que está 
al N. de Groenlandia; hasta la desembocadura del 
Mackenzie; hasta la costa septentrional de Siberia y 
hasta el límite septentrional de la Tierra de Fran- 
cisco José. La región marina que inmediatamente 
rodea al Polo está cubierta de grandes campos de 
hielo, unidos en invierno, pero separados y resque- 
brajados en verano. Estos hielos se extienden hacia 
el S. hasta el paralelo 75% N. por el estrecho de Be- 
ring y las costas asiática y americana comprendidas 
entre los 160* E. y los 130 O. de Greenwich; por 
ambos lados de esta región el hielo se retira más al 
N. Así, en el Meridiano 120” O. se encuentra á una 
lat. de 78%; en el 90% O. también á los 78” N.; en 
los 85 O. á los 81? N.; en los 50% O. á los 83” N.: 
en la costa oriental de Groenlandia á los 78? N., y 
en el N. de Spitzberg y de la Tierra de Francisco 
José á los 82 y 83? N., respectivamente, conservan- 
do esta misma latitud hasta los 100% E., donde em- 
pieza de nuevo á bajar hacia el S., llegando á su lí- 
mite meridional á los 173% E, Estos hielos experi- 
mentan un movimiento de traslación, de manera 
que un buque encallado en ellos en el extremo N. de 
Alaska ó de Siberia, se vería arrastrado lentamente 
hasta el Polo y más allá de él hacia el S. hasta verse 
libre cerca de Spitzberg ó de Groenlandia. 

Regimen de los hielos. Estos campos de hielo, 
llamados generalmente packs, se componen de blo— 
ques que tienen dos orígenes diferentes: unos resul- 
tan de la congelación del mar en ciertas condicio 
nes, y otros de la aglomeración de los ventisqueros 
que cubren las tierras árticas. Los hielos marinos se 
dividen á su vez en dos clases: Jos marinos propia— 
mente dichos y los de fiordos. Estos últimos son los 
que se forman durante el invierno en las numerosas 
entradas que cortan las tierras vecinas á los polos; 
los hieles de fiordo suelen presentar forma tabular 
y son poco elevados y espesos. Despréndense por la 
acción de los vientos y de las corrientes. Los hielos 
de mar propiamente dichos se forman en parecidas 
condiciones, y en la zona ártica media tienen de 15 
4 30 m. de ancho y de 3 á 10 de espesor; pero más 
al N. estas dimensiones aumentan; algunos bloques 
tienen 12 m. de espesor. y en medio de ellos se ex- 
tienden campos de hielo de 40 y aun 50 kms. de 
largo. Estas superficies tienen sus valles y sus coli- 
nas, sus arroyos y sus lagos, como las terrestres; á 
consecuencia de la mutua presión se forman mon- 
tículos conocidos con el nombre de Aoederg, algunos 
de los cuales tienen un espesor total de 240 m. Ape- 
nas atacados por la fusión. son de origen relativa 
mente antiguo. por lo cual se les designa con la de— 
nominación característica de paleocrísticos. La mayor 
parte de los bancos están formados por hielos mari- 
nos, pero ya se trate de unos ó de otros. lo cierto es 
que no forman en el mar polar una extensión con- 
tinua cuyo límite meridional coincida con un misma 
paralelo. Costas situadas á igual latitud se encuen- 
tran una completamente libre y otra oprimida por 
una ancha barrera de hielos, porque la temperatura 
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de un país no depende tan sólo de su distancia al 
polo, sino también de su configuración, de la distri- 
bución relativa de las tierras y las aguas y, sobre 
todo, de las corrientes, á las cuales está sujeto hasta 
cierto punto el régimen de los hielos. 

Corrientes árticas. La falta de solución de conti- 
nuidad entre el Océano Atlántico septentrional y el 
Océano GLAcIaL Artico hace que se mezclen libre- 
mente las aguas de los dos mares. En la parte orien- 
tal del Atlántico del Norte la corriente superficial 
del agua se encamina hacia el N., mientras en la 
occidental sigue una dirección hacia el S. Esta últi- 
ma, llamada corriente Artica, pasa desde el Ocgano 
GLACIAL ÁRTICO á través del mar de Irmingen, entre 
Islandia y Groenlandia, y desde aquí á lo largo de 
la costa oriental de Groenlandia; bordea el cabo Fa- 
rewell y corre por el estrecho de Davis hasta el pa- 
ralelo 64% aproximadamente, donde, según parece, 
tuerce hacia el O. y se une á la corriente del Labra- 
dor. Hay, además. otro movimiento de aguas hacia 
el S., desde el Océano GLACcIAL ÁRTICO por los es- 
trechos y bahías que lo ponen en comunicación eon 
el mar de Baffin. La corriente del Labrador va tám- 
bién hacia el S. junto á la costa occidental del mar 
ó hahía de Baffin, pasando más allá de la penínsu:a 
del Labrador y de la isla de Terranova, hasta con- 
fundirse con la corriente oriental de las aguas rela— 
tivamente cálidas de los bancos de Terranova, donde 
las diversas corrientes dominantes tienen escasa fuer- 
za. Se ha supuesto que una parte de esta corriente 
continuaba hacia el S. por las costas de Nueva Esco- 
cia y de Nueva Inglaterra, pero, en realidad, hay que 
buscar otra explicación de la corriente fría que se 
nota en aquel litoral. La corriente del Labrador, que 
se «istingue por la baja temperatura de sus aguas, 
arrastra consigo témpanos de hielo, que desaparecen 
por fusión en las cercanías del cabo Race. En esta 
última región reinan espesas neblinas siempre que 
los vientos del S. llevan consigo aire caliente cargado 
de humedad. Existe, finalmente, otra corriente de 
agua hacia el N. que pasa por el estrecho de Bering: 
pero es de escaso volumen. 

Profundidad. La de] mar que describimos es su- 
mamente variable. pues el OckaNO GLACIAL ÁRTICO 
tiene muy poco fondo (unos 100 m.) al N. de la Amé- 
rica del Norte occidental y del Asia oriental, donde. 
sin embargo, no se han hecho sondeos al N. del 
paralelo 75%; pero en cambio es muy profundo allí 
donde sus aguas se juntan con las del Atlántico. Al 
N. de Siberja el fondo del mar se prolonga hacia el 
Polo con un declive tan pequeño que á 250 kms. del 
litoral la sonda da una media de 26 427 m. Al N. de 
Svitzberg. cerca del 81” lat., se han encontrado, por 
el contrario, 4,000 m. A lo largo de las rib. occi- 
dentales de la península escandinava tiene una pro- 
fundidad de más de 4.000 m., y por el litoral es- 
carpado de Noruega sus abismos se enlazan con la 
cuenca ó fosa que senara Escandinavia de los fondos 
del mar del Norte. Más al O.. entre Escocia é Irlan- 
da, los parajes explorados por Mac Clintock con 
objeto de tender un cable rara vez dieron más de 
600 m. y sólo en un punto 1,225. Entre Islan- 
dia y Groenlandia, empero, la sonda ha encontrado 
2,830 m., y en el estrecho de Baffin se abren hon- 
donadas de hasta 3,673 m. Esta depresión consi- 
derable haca de Groenlandia una tierra enteramente 
distinta del continente americano. La meseta sobre 
la cual descansa esta isla inmensa presenta pendien- 
tes muy escarpadas. De su lado occidental, el declive 
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en algunos puntos es de 1 m. pór cada 5, al paso 
que las pendientes occidentales de las mesetas aná— 
logas de Irlanda, que son de las más abruptas del 
Océano, no son más que de 1 m. por cada 53. Según 
Otto Krúmmel, la profundidad media aproximada 
del Océano GLAcIaL ÁRTICO no excede de 1,545 m., 
es decir, de menos de la mitad de la profundidad del 
Antártico, del cual también difiere el mar que des- 
cribimos por su mucha mayor extensión y su fisono- 
mía general. 

En la superficie. ó cerca de ella. la temperatura 
de las aguas del OcEaxo GLACIAL ÁrrTIcCO varía desde 
algunos grados sobre la de la congelación hasta una 
temperatura algo más baja de ella, pero á 150 ó 
180 m. de profundidad la temperatura es de 1? F. 
sobre el punto de congelación. 

Flora y fauna. Dentro de los límites del círeulo 
polar ártico se han encontrado más de 125 especies 
de peces, y en las costas septentrionales de Rusia, 
así como en las aguas de Spitzberg y Nueva Zembla, 
se han establecido importantes pesquerías que pudie- 
ran también organizarse al N. del estrecho de Bering. 
Las más importantes son de bacalao, platija y pleu- 
ronectes y otras especies atines. Muchas especies de 
salmones y truchas remontan los ríos árticos, siendo 
la más septentrional la Salmo arcurus, de que se 
han cogido ejemplares en la tierra de Grinnell, á 
los 82% lat. Muchos de estos peces, así como las 
focas y las morsas, se alimentan de una gran varie- 
dad de moluscos y otra no menos considerable de 
gasterópodos, principalmente de las familias Pleuro- 
tomidae, Buccinidae, Natacidae y Trochidae. Han sido 
catalogadas cerca de un centenar de especies, gran 
parte de las cuales se dan también en latitudes tem- 
pladas. La abundancia de diátomos y la extensión 
de las algas inferiores sostienen á su vez á las ci- 
tadas especies. Ningún género de moluscos se en— 
cuentra más extendido nien mavor número que el 
de los pterópodos, especialmente los Clione y Lima- 
cina, que forman una parte principal de la alimen- 
tación de las ballenas. Hay muchos crustáceos, algu- 


' nos de ellos de formas superiores afines del cangrejo 


y del langostín, pero sobre todo entomostreos de 
pequeño tamaño. Los anfipodos Anonya é Hippolitus 
están bien representados en el extremo N, á distintas 
profundidades, como sucede con los copépodos, isó- 
podos, pienogónidos y otros: pero los individuos de 
tales especies son mucho mayores que los que se han 
observado en aguas meridionales entre las mismas 
especies. Todas ellas. particularmente los copépo- 
dos. son asimismo de importancia para el sostén de 
las ballenas. Las costas y bajos del Océano GLACIAL 
Artico están poblados igualmente de anélidos, de 
los que se han recogido más de 20 especies y que 
forman un elemento nada despreciable en la alimen- 
tación de los animales mayores de aquellos mares, 
Entre las formas más humildes de la vida figuran 
peces gelatinosos é hidroides, especialmente varios 
y NUMErosos al N. de Alaska, y polizoos y protozocu 
en gran número. Las algas marinas disminuyen á 
medida que se avanza hacia el N. hasta no queaar 
más que algunas clases de color aceitunado. y pare- 
cen ser más abundantes al N. de Europa que en las 
regiones árticas correspondientes á América. V, ade- 
más el artículo Artica (ReGiónN) con la lámina Fau- 
NA DE La REGIÓN ARtTICA y el artículo Poo. 
Bibliogr. Report on the Proceedings nf the United 
States Expedition to Lady Franklin Bay (Wáshing- 
ton, 1888): Wright, Greenland Icefields and Life in 
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the North Atlantic (Nueva York, 1886); Peary, | 9,636 m. Descubrióla en 1899 el buque norteameri- 


Northmard Over the Great [ce (Nueva York, 1898); 
Nansen, 41 Extremo Norte; Dittmar, Das Nora Po- 
larmeer (Hannóver, 1901). 

Ockano Iwpico. Geog. V. Inbias (MAR DE LAS). 

Océano Pacírico. Geog. (V. Mara DEL OckANo 
Pacírico.) Inmenso mar que debe su nombre á Ma- 
gallanes y se extiende entre las costas orientales de 
Asia y Australia y las occidentales de ambas Amé- 
ricas, formando la más extensa división de la hidro- 
esfera. Está en su mayor parte sit. en el hemisferio 
septentrional y comunica con el océano Artico por el 
estrecho de Bering, de 54 kms. de ancho, al paso que 
por el Mediodía unos le dan como límite el llamado 
mar del Sur (paralelo 40" S.), y otros comprenden el 
mar del Sur en el Ocíano Pacírico y hacen llegar á 
este último hasta el paralelo 66” 30' S., entre los 
Meridianos del cabo Sur en 'lasmania y del cabo de 
Hornos en América. De N. á S., es decir, desde el 
estrecho de Bering al círculo polar antártico, mide 
14,900 kms. de largo y alcanza su mayor anchura 
en el Ecuador, donde tiene unos 16,000 kms. de an- 
cho. Las extensísimas costas de este mar presentan 
contornos sumamente variados; las próximas á los 
dos continentes americanos son en general montaño- 
sas y continuas, siendo su principal irregularidad la 
formada por el golfo de California; pero en los dos 
extremos, septentrional y meridional, se apartan de 
este tipo, y así vemos que el litoral del Mediodía de 
la América del Sur se abre en numerosas bahías y 
fiordos y contiene bastantes islas, al paso,que la cos- 
ta de Alaska se encuentra frecuentemente interrum-— 
pida en el S. y se vuelve baja y pantanosa en el N. 
Por el lado opuesto, Australia tiene un litoral elevado 
y sin accidentes geográficos ni golfos de importan 
cia, aunque algunas de sus pequeñas bahías pueden 
contarse entre los mejores puertos del mundo. En 
cambio, las costas asiáticas son bajas y sumamente 
irregulares, y ábrense en ella ó entre ellas y las islas 
próximas (Japón, Filipinas, Formosa, Archipiélago 
Asiático) grandes mares secundarios más ó menos se- 
parados del Gran Océano; el mar de Bering, limita- 
do al N. por la península de Alaska y las islas Aleu- 
tienas; el mar de Ojotsk, cerrado al N. por la penín— 
sula de Kamchatka y al E. por las islas Kuriles; el 
mar del Japón, comprendido entre el Archipiélago 
Japonés y la isla Sajalin ó Karafuto al E. y la penín- 
sula de Corea al O.; el mar Amarillo, entre la citada 
península al NE. y las costas chinas con su adya- 
cente el golfo de Chih-li; el mar oriental de China 
entre la isla de Kiu-shiu al N., el arch. de Riu-kiu 
al E. y Formosa al S.; el mar meridional de China, 
que llega al E. y S. hasta Formosa, el Archipiélago 
Filipino, Borneo y la península de Malaca; el de 
Arafura, entre la isla de Nueva Guinea y la Austra— 
lia septentrional; el del Coral entre Nueva Guinea, 
las islas Salomón, Nueva Caledonia y la costa NE, 
del continente australiano; los mares interiores, del 
Archipiélago Malayo: de Java, entre la isla de este 
nombre y Borneo; de la Sonda, al SE. de Célebes; 
de Banda, al NE. del anterior, y de Timor, al SO. 
del de Arafura y NO. de la costa australiana. 

Extensión y profundidad. Ocupa este mar una su- 
perficie de 165.715,490 kms.?, y se calcula á sus 
aguas un volumen de 678.837,190 kms.3 La pro- 
fundidad media es de 4,096 m., y la mayor profun- 
didad que de él se conoce se encuentra al 5. de las 
islas Marianas, á los 12%43/' de lat. N. y 14549" 
de long. E. del Meridiano de Greenwich, y es de 


cano Vero cerca de la isla de Guam; pero posterior- 
mente se han medido también profundidades pareci- 
das aunque algo menores. La configuración del lecho 
del Ocíano Pacírico es muy irregular, aunque tiene 
grandes áreas en que el fondo olrece escaso relieve. 
Tal profundidad aumenta en general de SE. á NO. 
Una vasta depresión llamada la Z'uscarora se extien- 
de desde el Japón y las islas Kuriles hacia el E. á lo 
largo de las Aleutienas hasta cerca de las riberas 
americanas; dentro de este espacio la profundidad 
excede de 5,400 m., y en algunos sitios de 7,200. 
Otra extensa superficie profunda se halla al S. de las 
islas Tonga, entre las de Chatham y Nueva Zelanda 
al O. y los arrecifes de María Teresa. Ln la región 
central están asimismo las depresiones de Belknap, 
Miller é Hilgard. 

Este mar, el más profundo del globo, está por su 
magnitud en la proporción de Tádcon el Atlántico, 
que le sigue por este concepto, y tiene más del doble 
de su volumen de agua. El área que ocupa sobrepu- 
ja á la de toda la superficie terrestre del mundo, y 
su volumen al de toda la tierra que se encuentra so- 
bre el nivel del mar. Pero si es mayor en supebficie 
y volumen que el Atlántico, tiene en cambio una 
cuenca hidrográfica mucho más pequeña. Los terri- 
torios que le envían sus aguas calcúlanse aproxima= 
damente en 19,500,000 kms., ó sea poco más de la 
cuarta parte de la cuenca correspondiente al Atlán— 
tico, lo cual se explica por la diferencia de los ríos 
que desembocan en uno y otro mar, pues mientras al 
Atlántico van á parar los mayores ríos del mundo, el 
Amazonas, el Misisipi, el Marañón, el Congo y el 
Níger, el Ocíawo Pacírico sólo puede oponer á su 
rival en Asia el Yano-tsze-kiang, que no desagua 
directamente en él. y en América el Yukon, el Co- 
lumbia y el Colorado, de curso mucho menor que el 
de los de la costa opuesta de América. De ahí se 
origina que la proporción del área puramente oceá- 
nica respecto de la total sea mayor en el Ockano 
Pacírico que en el Atlántico, por contener aquel 
mar menos detritos y no darse lejos de los continen- 
tes depósitos procedentes de la tierra. 

Zelieve. Ellecho del Océaxo Pacírico no se di- 
vide naturalmente en regiones con caracteres fisicos 
bien distintos; pero de todos modos nos fijaremos 
por separado en las dos partes que se encuentran 
respectivamente al E. y al O. del Meridiano 150% O, 
de Greenwich. La oriental se hace notar por lo rela- 
tivamente uniforme de su profundidad. Una línea de 
3,600 m. corre paralelamente y á corta distancia del 
litoral norteamericano, excepto en las inmediaciones 
del istmo de Panamá (desde donde una arista inde 
cisa y menos profunda se levanta hacia el SO.), y 
sigue luego de nuevo la costa de la América del Sur 
hasta los 40” de lat. S.. donde otra arista semejante 
á la mencionada se dirige al O. y se une con la mis- 
ma. Este banco ó sierra marina continúa hacia el S. 
hasta el océano Antártico, bajo los 120% O. Por 
consiguiente, todo el Pacífico norteoriental mide 
más de 3,600 m. de profundidad, y el sudorien— 
tal tiene dos espacios grosso modo triangulares con 
un profundidad de 3,600 á 5.400 m. No obs- 
tante esta gran profundidad media, las superficies 
cuya profundidad excede de 5,400 m. son pequeñas 
en número y en extensión. Cinco de ellas. muy re- 
ducidas, se observan colocadas en líneas junto á la 
costa de la América del Sur y paralelas á ella, en la 
depresión cerrada por los dos bancos citados anterior- 
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mente; se extienden desde el paralelo 12* al 30? S., 

de N. á S. son conocidas con los nombres de 
Milne Edwards, Krummel, Bartholomew, Richards 
y Haeckel. En el NE. los sitios profundos son tam- 
bién pocos y reducidos y además están distribuidos 
de una manera irregular y apartados del continente. 
AlE. del Meridiano 150? O. el Ockíano Pacírico 
apenas tiene islas, y las que hay se distinguen por 
su carácter volcánico, siendo raras las formaciones 
coralíferas. El grupo más importante es el de los 
Galápagos. 

El Pacífico occidental contrasta notablemente con 
el que acabamos de describir. Se observan profundi- 
dades menores de 3,600 m. de una manera continua 
en un banco que se extiende desde el Asia sudorien- 
tal y sobre el cual se encuentra el Archipiélago ma— 
layo. Este banco continúa en dirección S. hasta el 
océano Antártico, transformándose en una meseta en 
la que se asienta el continente australiano y la cual, 
desde la costa NE. de Australia, despide una rami- 
ficación, primero al E. y luego al S., que pasa por 
Nueva Zelanda. Las mayores extensiones de profun- 
didad superior á 5,400 m. son la llamada de Al- 
drich, triángulo irregular que ocupa casi tanta su— 
perficie como la Australia entera y está sit. al E. de 
Nueva Zelanda; en ella el buque inglés Penguin ob- 
tuvo con la sonda una profundidad de 9,425 m. cer- 
ca de las islas Tonga, y la depresión de Tuscarora, 
larga y estrecha, que está tendida al E. de la penín- 
sula de Kamchatka, las islas Kuriles y el Japón. 
Dentro de la misma depresión de Tuscarora, una 
larga faja forma la parte continua más ancha, con 
una profundidad superior á 7,200 m. Todo el resto 
del Pacífico occidental se presenta muy irregular, 
con una pro yaidsa media que oscila entre 2,700 y 
4,500 m.; á este nivel surgen innumerables cordille- 
ras y montes aislados volcánicos que llegan casi á la 

- superficie del mar ó sobresalen de la misma; sus 
— cúspides están en su mayor parte ocupadas por ato- 
lones y arrecifes de formación coralífera, y entre 
ellas hay pequeñas depresiones, una de las cuales es 
la profundidad máxima del Océano Pacírico á que 
- antes hemos aludido. 

Geología. Los actuales contornos del Ockano Pa- 
círico, á juzgar por los datos que hasta hoy posee- 
mos, han sido siempre los mismos desde la época pa- 
leozoica, y los cambios de nivel y forma que hasta 
nuestros días ha sufrido carecen relativamente de 
importancia. Así como existe la seguridad científica 
*de que por el Atlántico se extendió en otros siglos 
un continente de mayor ó menor magnitud que 
unía Africa y América, en el Ocíano Pacírico, por 
el contrario, no hay razones bastantes para creer 
que ninguna parte considerable de su vasta super- 
ficie haya formado nunca un continente. Puede, por 
consiguiente, considerarse al Ocíawo Pacírico como 
una unidad geográfica estable y homogénea, clara— 
mente delimitada en todas ó casi todas sus orillas por 
elevadas y bruscas pendientes. 

Las partes más profundas del lecho del Océano 
Pacírico están cubiertas de depósitos de arcilla roja, 
que ocupan una ext. calculada aproximadamente en 

105.672,000 kms.?, ó sea unas tres quintas partes 
de la superficie total. Sobre una gran parte del Pa- 
eífico central, Jejos de toda influencia terr estre, ó sea 
e los depósitos sedimentarios, la región arcillosa 
caracterizada por la presencia del manganeso, 
ue da á la arcilla un color más obscuro, y se en- 
entran nódulos de manganeso junto con dientes 


de tiburón y mandíbulas y otros huesos de ballena. 
En el mismo Pacífico central, pero en la región 
comprendida entre los 15% N. y los 10%5., y entre 
los 140% E, y los 150% O., se notan sedimentos de 
radiolarios en siete puntos distintos, con una super- 
ficie total de poco más de 3.000,000 de kms.?; en— 
tre los 7% y 12% N. y los 147% y 152% O., y entre 
los 2 y 107 8. y los 1522 y 153% O. se descubrieron 
dos áreas de sedimentos de radiolarios en medio de 
las cuales, casi á la altura del Ecuador, hay una 
zona de sedimentos de globigerina, correspondiente 
á la zona de globigerina que existe en la región ecua- 
torial del Atlántico. En las depresiones intermedias 
del Pacífico occidental y meridional los aludidos se- 
dimentos de globigerina cubren vastas superficies al 
O. de Nueva Zelanda, bajo el paralelo 4098. y entre 
los Meridianos 80” y 98% O. y los 150* y 118 0 
pero en el NE. no se conocen estos sedimentos, que 
ocupan un total de 38.332,000 kms.? en todo el 
Océano Pacírico, es decir, dos tercios de la exten— 
sión ocupada por los mismos sedimentos en el Atlán- 
tico. Los sedimentos de pterópodos sólo se encuen- 
tran en las inmediaciones de las islas Fiji y otras del 
océano Pacífico occidenta]. convirtiéndose en finas 
arenas de coral y cieno. Entre las Filipinas y las 
Marianas hay extensiones aisladas de sedimentos de 
diatomáceos, y lo mismo ocurre cerca de los archi- 
piélagos de las Aleutienas y los Galápugos, á pesar 
de que tales formaciones no suelen darse más que en 
latitudes elevadas. En cuanto á los mares interiores, 
todos ellos descansan sobre característicos depósitos 
terrígenos. 

Vientos. [V. Mara DeL Ocíano Pacífico Sup- 
TENTRIONAL (Vientos y temperaturas).] A causa ile 
su gran extensión y de no tener comunicación exye- 
dita con las regiones árticas, la circulación normal 
de los vientos sufre menos modificaciones en el Pací- 
fico septentrional que en igual región del Atlántico, 
excepto en el O., donde los monzones SO. proceden- 
tes del Asia meridional son los vientos dominantes y 
extienden su influjo por el E. hasta el Meridiano 145" 
E., y por el S. hasta el Ecuador. En el Pacífico me- 
ridional los monzones norteoccidentales de Australia 
predominan en una faja que, pasando al E. de Nueva 
Guinea, se encamina á las islas Salomón, En el E., 
la zona comercial NE. está comprendida entre los 5 y 
25 de latitud N., y la zona comercial SE. cruza el 
Ecuador y limita por el S. con el paralelo 25%S. Los 
vientos que señalan la vía comercial en el Océano 
Pacírico son, por lo general, menos impetuosos y ' 
persistentes que en el Atlántico, y la zona intermedia 
de calmas ecuatoriales presenta mayor anchura. Ex- 
cepto en las costas orientales, el comercio de la par- 
te SE. del Océano Pacírico no adquiere todo su 
desarrollo más que en el invierno del hemisferio me- 
ridioval: en las demás estaciones la vía ordinaria co- 
mercial está cortada de NO. á SE. por una faja de 20 
430" de ancho, en que los buques se encuentran al- 
ternativamente con vientos del NE. y del N., y con 
calmas que principalmente predominan en el límite 
de la región de los monzones, desde el paralelo 5% N. 
al 15 S. , y desde el Meridiano 60% al 185" E. Esta 
faja, en la cual queda interrumpido el tráfico sud= 
oriental, incluye los grupos de Fiji, de los Navegan- 
tes, de la Sociedad y de Tuamotu. En el archipiéla- 
go de las Marquesas los vientos aprovechables para 
el comercio son constantes. En la región meridional 
de los monzones hay una transición gradual á los 
monzones norteoccidentales de Nueva Guinea en las 
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bajas latitudes, y al viento NE. de la costa del 
Queensland en latitudes más elevadas. Las altas 
temperaturas y abundantes lluvias de las islas del 
Pacilico O., y la baja temperatura del agua en el 1., 
prolucen un desplazamiento del máximo de presión 
en los trópicos meridionales, por lo cual, junto á las 
costas sudamericanas existe un anticiclón permanen- 
te del Pacífico del S. El distintivo del Pacífico sud= 
occidental consiste, por consiguiente, en lo relativa- 
mente bajo de la presión atmosférica y la existencia 
de una región de verdaderos monzones en el centro 
de la zona de los vientos que rigen el movimiento 
comercial. En la región de los monzones la humedad 
relativa varía del 80 al 90 por 100. Las lluvias abun- 
dan, y aunque eu las islas occidentales no existe pro- 
piamente dicha estación lluviosa, la mayor parte del 
agua cae durante el verano meridional, llegando este 
régimen hasta Hawaii. En la región de los vientos 
de ruta se observan copiosas lluvias en las costas de 
barlovento, y otro período lluvioso más corto en las 
de sotavento, cuando el sol alcanza su mayor altura, 
En general, se ha dicho que en la región de las islas 
que casi llenan el Pacífico occidental, es la mavor 
del globo, donde la lluvia adquiere extraordinarias 
proporciones. Pasada la zona tropical de alta presión, 
los vientos del Pacífico meridional sufren el influjo 
de un área de baja presión que, sin embargo, no 
alcanza la superlicie ni la intensidad de la depresión 
de Islandia, en el Atlántico del N. Resulta de todo 
ello que los vientos del NO., que en invierno son 
sumamente secos y fríos, se ciernen sobre la parte 
occidental ó asiática; los occidentales predominan en 
el centro, y los sudoccidentales y meridionales en 
el litoral americano. En el hemisferio meridional se 
pasa gradualmente á la zona de baja presión que 
rodea al mar del Sur, donde los vientos del O. y del 
NO. subsisten durante todo el año. 

Temperatura. Conócese hoy perfectamente la 
temperatura del agua del Océano Pacírico en todas 
sus regiones. En la superficie y en la región occi- 
dental una gran extensión de mar que abraza 10% á 
cada lado del Ecuador, tiene una temperatura de 
más de 20% C. En la región oriental la temperatura 
asciende á 22% en el Ecuador y es algo mayor al N. 
y al S. del mismo. En la región septentrional al 
N. del paralelo 40” el agua es más caliente en el E. 
que en el O., pero, en cambio, en la región S. sucede 
todo lo contrario, y en el E. resulta aquélla más fría. 
A cierta profundidad que no excede, en general, de 
1,000 m., se observa una distribución notable; una 
estrecha faja de agua fría se extiende á lo largo del 
Ecuador, ensanchándose de O. á E. y separando 
«dos áreas de temperatura más elevada que llegan á 
su mayor intensidad en la parte occidental del 
Océano y tienen su centro en latitudes más altas 
á medida que la profundidad aumenta; á lo que pa- 
rece tienden ambas constantemente á permanecer 
entre los 30 y los 35% de lat., tanto al N. como al S. 
Las temperaturas altas en lo profundo son in-= 
“licio de que el agua tiene corriente de arriba abajo, 
del mismo medo que una fuerte presión atmosférica 
indica una corriente de descenso de aire. Las líneas 
isotérmicas dan á conocer, en efecto, que en una 
vasta superficie del Océano Pacírico ocurre un fe- 
nómeno correspondiente á la llamada circulación 
planetaria. En las grandes profundidades la tempe- 
ratura es extraordinariamente uniforme, haciéndola 
oscilar la mavor parte de las observaciones entre 
1% y 1%9 C. En los mares interiores de las costas 
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de Asia la temperatura desciende hasta una profun= 
didad equivalente á la altura máxima de las islas 
que lo separan del Océano libre, y más abajo 6s 
uniforme hasta el fondo. 

Composición. El término medio de sales que lleva 
el Ockaxo Pacírico es algo menor que el que se da 
en general para los mares, para los cuales se calcula 
que por cada 1,000 partes de agua entra la siguiente 
proporción de sales: 


Sal común (cloruro de sodio)... . . . . 27213 
Cloruro de magnesio. . . ........ 3807 
Sulfato de magnesio. 1 OSOS 
Yeso (sulfato de calcio). . . . .... . . .  1:260 
Sulfato de potasio . . y AS 0868 
Carbonato de calcio y residuos. . . . . . 0123 
Bromuro de magnesio... . . ... ... 0:076 

35:000 


Por lo demás, las aguas superliciales de la región 
septentrional son relativamente dulces. Las más sa— 
ladas de esta parte se encuentran en una zona que 
se extiende desde la costa americana junto al trópi- 
co de Cáncer hasta el Meridiano 160% E. y que lue- 
go se inclina hacia el S. hasta el Ecuador. Más al 
N., la proporción de sales disminuye poco á poco, 
sobre todo en el NE., donde se halla el mar de 
Ojotsk, el menos salino de todos los mares propin— 
mente tales del mundo. Al S. y al E. de la zona 
mencionada disminuyen las sales para volver á au- 
mentar al N. del Ecuador, donde se observan las 
aguas más saladas del Océano Pacírico, ó sea en la 
región de los vientos de ruta del S1.; el máximo 
por tal concepto está bajo los 18 S. y 120% O. Al 
S. del trópico de Capricornio las sales disminuyen 
rápidamente hasta el mar del Sur. Las aguas del 
fondo tienen en todas partes casi la misma sal. en 
la proporción de 31'8 por 1,000 y corresponden 
exactamente con las aguas profundas del Atlántico 
meridional. si bien son más dulces que las del At- 
lántico del N. 

Corrientes. Aun cuando las corrientes del Ocka- 
no Pacírico, excepto las de la región de los monzo- 
nes, no son tan conocidas como las del Atlántico, no 
obstante puede decirse que en su mayor parte de 
penden de los vientos dominantes; la corriente ecua- 
torial del N. es debida á la acción de los vientos del 
NO., y al E. de Filipinas se divide en dos partes, 
una de las cuales tuerce hacia el N. con el nombre 
de Kuro Siwo, ó corriente negra, análoga al Gulf 
Stream, para ir á aumentar la corriente que de- 
pende de los vientos del Pacífico septentrional y 
forma. finalmente, la corriente californiana que si- 
gue hacia el S. por las costas de América. Parte de 
la misma se une á la corriente ecuatorial del N., y 
parte forma probablemente la variable corriente me- 
jicana, que sigue las costas de Méjico y de California 
muy cerca de tierra. La otra división de la citada 
corriente ecuatorial se dirige al E. acompañada en 
gran parte de su trayecto en la segunda mitad del 
año por los monzones del SO.; en'los meses com-= 
prendidos de Julio á Octubre los vientos SO. que 
reinan al E. del Meridiano 150” E. aumentan la fuer- 
za de la indicada corriente, pero después los vien 
tos del E. la debilitan y aun llegan á anularla. Otra 
corriente principal es la sudecuatorial producida por 
los vientos del SE. y más fuerte que la que acaba- 
mos de describir. Al llegar al Pacífico occidental, 
parte de esta corriente va hacia el S. pasando por 
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el E. de Nueva Zelanda y por el E. de Australia 
con el nombre de corriente oriental australiana, 
parte tuerce hacia el N. para unirse á la segunda co- 
rriente ecuatorial del N., y parte se abre camino por 
el mar de China durante el período de los monzones 
del NE. Esta última ramificación invierte su rumbo 
con los monzones del SO. y las aguas superficiales 
del mar de China van entonces probablemente á 
unirse con las de la corriente Kuro Simwo. Entre el 
Kuro Siwo y la costa asiática hay una zona de agua 
fría con un ligero movimiento hacia el S., que lleva 
el nombre de Oya Síwo. En la costa occidental de 
la América del Sur, las aguas frías de la corriente 
de Humboldt ó del Perú, se dirigen hacia el N. hasta 
unirse con la corriente ecuatorial del S. En con 
junto las corrientes del Océaxo Pacírico son menos 
importantes que las del Atlántico;.los.centros de su 
“movimiento de rotación están determinados por los 
dos mares de sargazos del N. y del S.. ambos de 
reducidas dimensiones si se comparan con el mar de 
sargazos del Atlántico septentrional. En general, 
puede también decirse por los datos que se tienen 
sobre la temperatura del agua, que las corrientes 
del Océano Pacírico están limitadas casi exclusiva— 
mente á las aguas poco profundas, excepto en la 
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región donde se desarrolla el Kuro Simo y en parte 
de la corriente peruana. El único movimiento de las 
aguas profundas es la traslación hacia el N. por el 
fondo del mar del agua casi helada del océano An- 
tártico. 

El Ockano Pacírico contiene las islas mayores del 
mundo: Australia, que ha sido llamada con razón el 
menor de los continentes y la mayor de las islas; 
Nueva Guinea, que le sigue en extensión super— 
ficial; Borneo, casi tan grande como la anterior: 
Java, Sumatra, Célebes, las Molucas y, en general, el 
Archipiélago Malayo, las lilipinas, el arch. del Japón, 
Riu-kiu, Formosa, las dos islas de Nueva Zelanda, 
las islas Bismarck, Salomón, Fiji, Nueva Caledonia, 
Carolinas, Marshall, Palaos, Marianas, Hawaii, Wa- 
llis, Tonga, Galápagos, Tuamotu, de la Sociedad, 
Samoa, Marquesas, Nuevas Hébridas. etc. Su nú- 
mero es inmenso, y así sólo el Archipiélago Filipino 
posee á millares las islas y los islotes. De una mane- 
ra general pueden dividirse todas ellas en volcánicas 
y coralíferas, por más que la fisiografía de muchas se 
conoce imperfectamente. Existen. sin embargo. ro- 
cas antiguas en Nueva Caledonia, que tiene mu- 
chas afinidades geológicas con Nueva Zelanda anti- 
guas rocas sedimentarias en Nueva Pomerania, junto 
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á los granitos y pórfidos, las pizarras, arenisca y yeso, 
con rocas volcánicas recientes en Fiji. Al lado de es- 
tas últimas hay hornblenda y diabasis en las Palaos 
y gneis y mica pizarrosa en las Marquesas que, 
como Tahiti, representan el tipo de las islas de yol- 
canes extinguidos. En otras partes los volcanes es- 
tán todavía en actividad, y en varios casos, los vol- 
canes cuyas erupciones sólo por tradición conocemos 
difícilmente pueden clasificarse como apagados. Ha- 
waii posee el gran cráter activo de Kilauea; en Ton- 
ga y Nuevas Hébridas existe considerable actividad. 
A veces estallan erupciones submarinas que levan- 
tan el suelo del mar en determinados puntos ó for- 
man islas y escollos pasajeros. En el Pacífico cen- 
tral y occidental los límites de los corales que for 
man arrecifes están á los 30% N. y á los 30" $. 
Las islas coralinas pertenecen á diferentes tipos, y 
en muchas partes la acción de los corales ha forma= 
do barreras ó arrecifes en torno de las islas volcáni- 
cas: en la Micronesia, las Marianas del N. son vol- 
cánicas y carecen de arrecifes, pero en cambio Jos 
hay en las del S. Las Palaos tienen arrecifes y las 
Carolinas, Marshall y Gilbert son exclusivamente 
coralinas. En Melanesia predomina el tipo volcá- 
nico, pero muchas de las islas están rodeadas de co- 
rales. En la Polinesia, la serie de las Hawaii forma 
un grupo volcánico donde los arrecifes se distribu- 
yen de una manera desigual. Escasea el coral alre- 
dedor de las volcánicas Marquesas; pero las islas de 
la Sociedad, Samoa y Tonga tienen extensos arreci- 
fes. Los pequeños grupos del N. como Ellice, Fé- 
nix, Unión, Manihiki y las islas América son de co- 
ral, lo mismo que el arch. de Tuamotu. La isla de 
Pascuas es tenida por la isla que contiene la laguna 
mayor del Ociawo Pacírico. Generalmente, las islas 
de formación coralina presentan la forma llamada 
ordinariamente atolón, que es una extensión de tie- 
rra de figura anular que cierra una laguna central y 
se levanta á escasa altura sobre el mar, cuyas olas 
penetran por debajo del arrecife en la laguna. Con 
frecuencia el atolón se compone de multitud de islas. 
No todas las islas de coral son, empero, atolones, 
sino que las hay aisladas y bastante altas, 

La vegetación varía mucho en unas y otras islas, 
siendo rica en las volcánicas y pobre en las restan-— 
tes. Nos referimos aquí principalmente á la Melane- 
sia, Micronesia y Polinesia, por tratarse separada y 
extensamente la Australasia y la Malasia. Las diver- 
sas especies se han propagado ya por llevar el vien- 
to ó el mar sus semillas ya como alimento de las 
aves que emigran de unas islas á otras. Las plantas 
tropicales propias del Asia predominan en las tierras 
bajas y las características de Australia y Nueva Ze- 
landa en las partes superiores de las islas elevadas. 
En Hawaii se observan especies americanas. En las 
islas volcánicas cabe hacer una distinción entre las 
costas de barlovento y de sotavento, siendo la pri- 
mera la más fértil, influída por la humedad. Casi en 
tods partes la vegetación suaviza los duros contor- 
mos de las montañas y se ven helechos, Musgos y 
arbustos dondequiera que estas plantas pueden ase— 
gurar sus raíces, dejando únicamente descubiertos 
los puntos más escabrosos, lo cual produce un nota- 
ble y pintoresco contraste. La flora comprende un 15 
por 100 de helechos que forman el grupo más impor- 
tante entre las numerosas especies de hermoso folla- 
je. Abundan también las Aores, muy estimadas en 
algunos puntos por los naturales. Los frutos propia- 
mente indígenas escasean, pero abundan los impor- 
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tados por los misioneros y colonizadores europeos, 
como la piña de América, la naranja, el mango y, 
sobre todo, el plátano. 

Historia. Los portugueses habían alcanzado ape- 
nas los límites del Archipiélago Malayo, cuando el 
español Vasco Núñez de Balboa, después de haber 
atravesado el istmo de Panamá, descubrió en 1513 
el Océaxo Pacírico. Pocos años después (1519-21) 
Magallanes realizó su famoso viaje, encontró el es- 
trecho qne lleva su nombre, y navegando semanas 
enteras hacia el NO, por el mar que se extendía 
ante él, y al cual dió, por lo tranquilo de sus aguas, 
el nombre de Pacífico, descubrió únicamente dos pe- 
queñas islas. En 1521 llegó á las islas de los Ladro- 
nes Ó Marianas, y desde ellas á las Filipinas, donde 
fué muerto, después de haber atravesado todo aquel 
nuevo é inmenso Océano. Hacia 1525 los portu- 
gueses vieron la costa septentrional de Nueva Gui- 
nea, que estudió mejor Alvaro de Saavedra de 1527 
á 1529. Más tarde recorrieron el Ocíawo Pacírico 
Ruy López de Villalobos y Miguel López de Legaz- 
pi, pero por entonces quedaron por descubrir mu- 
chas islas que no se encontraban en el camino ente 
las posesiones españolas de América y de Malásia. 
A fines del siglo xvi Alvaro Mendaña de Neyra al- 
canzó en sus dos expediciones las islas Salomón, las 
Marquesas y Santa Cruz; muerto él, su piloto Fer- 
nández de (Juirós descubrió Ponapé, en el arch. de 
las Carolinas, algunas de las cuales conocían los 
portugueses desde 1527, y más adelante, en 1605- 
1607, vió las islas Tuamotu y las de la Sociedad, 
el grupo Dufí y la mayor de las Nuevas Hébridas. 
que tomó por el continente meridional, objeto de 
su viaje. Luis Vaes de Torres, subordinado de Qui 
rós, costeó la parte meridional del arch. Louisiade 
y de Nueva Guinea y atravesó el estrecho de su 
nombre, entre Nueva Guinea y Australia. En 1615- 
1617 los holandeses Lemaire y Schouten pasaron 
por la parte septentrional del arch. de Tuamotu. 
y después al de Tonga y á Nueva Pomerania. Ju 
1642 y 1643 Tasmán descubrió Tasmania y la costa 
occidental de Nueva Zelanda. Pasaron algunos años 
en que las expediciones oceánicas fueron menos fre- 
cuentes, pero con todo Dumpier exploró de 1690 
á 1705 las costas de Australia y Nueva Guinea. 
Roggeveen cruzó el Ocíaxo Pacírico de E. á 0., y 
dió razón de la isla de Pascua, algunas del grupo N. 
de Tuamotu y parte del arch. de Samoa. Á media- 
dos del siglo xvi se renovaron los descubrimientos, 
pero sucedió en muchos casos que fueron bautizadas 
de nuevo islas ya conocidas, ó por rivalidades nacio- 
nales. ó por ignorar los navegantes de entonces los 
trabajos de sus predecesores. Uno de los más famo- 
sos fué James Cook. al que puede darse el nombre 
de descubridor de Hawaii. Siguióle en 1788 el ca- 
pitán Bligh, con el B0u11y, y tres años después Ed- 
wards, con el Pandora, Vancouver, Entrecasteaux, 
Wilson, Krusenstern, Kotzebue y Gottlieb von Be- 
llinghausen recorrieron la Polinesia. Los franceses 
Desaulses de Freycinet, Duperrey y Dumont d'Ur- 
ville visitaron la Nueva Guinea, las Marianas y Ha- 
waii en el primer tercio del siglo x1x. Notables son 
también los viajes de Erskine, Denham y Urbair en 
el segundo tercio, y los más modernos de los buques 
ingleses ó americanos Challenger (1874-15), Tus- 
carora (1873-76) y Albatros (1888-92). 

Océano (San). (Oceanus.) Hagiog. Mártir en 
Oriente, reinando Maximiliano, con otros tres com- 
pañeros: Teodoro, Amiano y Juliano. Apresado, fué 
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suspendido en alto y metido en un baño de agua hir- 
viendo: habiéndolo sacado ileso un ángel, fué cogido 
de nuevo y sacado de la ciudad para ser atormenta— 


do; hizo oración, y después de haberle cortado los 

miembros y de haberle roto las piernas, fué echado 

al fuego, donde acabó felizmente su vida. Su festivi- 
dad se celebra el día 4 de Septiembre. (Acta SS., 

Septiembre, t. II, pág. 207). 

OCEANODROMA. f. Ornif. Género de aves 
proceláridas, con los agujeros nasales muy juntos 
sobre el dorso del pico, casi verticales, pico más 
corto que la cabeza, segunda remera la más larga, 
patas y pico negros, plumaje en general negro, tar- 
so reticulado, uña del dedo posterior estrecha y en- 
corvada, que alcanza á la articulación, el dedo medio 
ni con mucho llega al doble del pico, cola ahorqui- 
llada, tarso tan largo como el dedo medio con uña. 

Con el vientre pardo de humo, las cobijas cauda— 
les superiores blancas con manchas extensas finales 
negras, las alas de 17 cm. y el tarso de 2, membra- 

-  Rasinterdigitales en un todo negruzcas, plumas la— 
terales de la cola en la base á los dos lados blancas, 
la mayor parte del plumaje de un pardo obscuro de 
humo, largura unos 19 em., es la O. castro, Zha- 
dassidroma castro, Cymochorea cryptoleucura que se 
e tiende desde la isla Madera á una gran parte del 
Atlántico y del Pacífico, anidando en Porto Santo y 
las islas Salvajes, cerca de Madera. 

Con la cola más ahorquillada y más clara, cobijas 
caudales superiores con manchas terminales negras 
muy estrechas, plumas laterales de la cola sin blan- 
co en el lado externo, largura 20 cm., envergadu- 
ra 50, alas 17, cola 9, es la O. leucorrhoa, Pro- 
cellaria Leachii, Thalassidroma Leachii, Hyarobates 
leucorrhous, Cymochorea leucorrhoa, que se presen- 
ta en el hemisferio N. de ambos océanos, así como 
el Mediterráneo hasta Sicilia. 

OCEANOGRAFÍA. (Etim. —Del gr. Okeanós, 
Océano, y gráphein, describir.) f. Geol. y Biol. Se 
comprende en este artículo: 1. Concepto é historia 
de la Oceanografía. — Il. Oceanografía geológica. 
— II. Oceanografía biológica. —IV. Bibliografia. 

Consúltense también los artículos CONTINENTE, 
CorrizNTE, HiproLoGía, Mar, MAREA, OLa, Sen 
MENTACIÓN y ÁBISAL. 


1, — CoNcEPTO É HISTORIA DE LA OCEANOGRAFÍA 


Las voces Oceanografía ú Oceanología en rigor 
etimológico expresan, respectivamente, Descripción 
ó estudio del Océano. Efectivamente, dentro de las 
ciencias naturales la Oceanografía es la ciencia que 
tiene por objeto el estudio del Océano, ó sea del 
| mar, tanto en sus aspectos físico y químico, como 
en el biológico. Por ello, constituyendo el mar sólo 
una parte (aunque inmensamente mayor que la res— 
| tante) de las aguas de nuestro planeta, debiera lógi- 
camente considerarse á la Oceanografía comprendi- 
da dentro de la Hidrografía ó Hidrología, toda vez 
que ésta debe abarcar el estudio de todas las aguas, 
tanto las marinas, como las fluviales y lacustres. 
Unicamente desde tiempos muy recientes se con 
sidera á la Oceanografía como ciencia independiente. 
pues el estudio del mar en sus aspectos físico y quí- 
mico corresponde á la Geología, y en tal sentido la 
Oceanografía es solamente una parte de la anterior; 
y por lo que toca al aspecto biológico, el estudio de 
los seres vivos que pueblan Jos mares. como las 
aguas en general, corresponden á la Botánica y á la 
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No sólo el inmenso cúmulo de conocimientos re- 
lativos al mar en los tres aspectos señalados, sino la 
índole especial de los procedimientos de estudio que 
el medio marino requiere, son las razones que deter- 
minan el que se erija la Oceanografía en ciencia in- 
dependiente de la Geología y de la Biología á se- 
mejanza delo que ocurre con la Paleontología respecto 
de la Botánica y de la Zoología. 

En concordancia cronológica con la constitución 
de la Oceanografía como ciencia independiente, está 
la metodización ó sistematización de los procedi- 
mientos de estudio, pues en sus comienzos han sido 
las múltiples exploraciones marítimas científicas de 
nacionalidades diversas, especialmente las denomi- 
nadas submarinas ó destinadas á la exploración del 
seno y fondo del mar, las que de un modo aislado é 
irregular han suministrado los datos ó conocimientos 
oceanográficos, en tanto que en el siglo actual son 
las comisiones internacionales para el estudio del 
mar y los Institutos oceanográficos los que han tra 
zado y llevan á cabo el plan sistemático de explo- 
ración ó estudio del mar. Por ello habremos de des— 
tinar este capítulo ú la reseña histórica de las refe 
vidas exploraciones, hasta el momento actual, y á 
la indicación de los centros en que se realizan de un 
modo sistemático los estudios oceanográficos. 

Exploraciones marítimas científicas. Llámantze 
así las expediciones que se han llevado á cabo pora 
fomentar el estudio de la Hidrografía, de la Ucea- 
nografía y para la determinación de la profundidad 
del mar; las investigaciones que han nacido de estas 
expediciones marítimas se extienden asimismo á pun- 
tos pertenecientes á la Geografía física, como la ex- 
tensión de las costas é islas y su posición exacta; á 
la determinación de la profundidad del mar y cons- 
titución del fondo del mismo; á las cualidades quí- 
micas y físicas del agua, como peso específico, tem- 
peratura, color, transparencia, movimiento del agua 
en las corrientes y mareas y, por último, á cuanto 
se relaciona con la flora y fauna del Océano. 

Es sólo desde fines del siglo xyi1 cuando puede 
empezarse la narración de éstas, pues como dice 
Serrano Fatigati en su artículo en la Z/ustración 
Española y Americana del 15 de Marzo de 1905 
(basándose en afirmaciones del marino Bougainville 
y en la relación del viaje de la fragata Santa María 
de la Cabeza al estrecho de Magallanes), á pesar de 
que los intrépidos marinos en los siglos xv al xv11, 
ambos inclusive, dan cuenta de múltiples pormeno— 
res de sus observaciones. tanto en el mar y sus cos- 
tas cuanto en jas tierras por ellos visitadas, lo hacen 
con tan poca exactitud ó rigor científico. que los 
naturalistas hubieron de decidirse á salir de sus la— 
boratorios, y en vez de limitarse á recibir pasiva— 
mente en ellos las noticias que pudiesen aportarles 
los marinos, empezaron á acompañarles en sus via 
jes. disponiendo, de común acuerdo, los medios y 
procedimientos de exploración científica adecuados, 
que la práctica y el incesante interés por estos estu- 
dios han ido progresivamente perfeccionando. 

A continuación se hace mención, en orden crono- 
lógico, de las principales exploraciones. expresando 


«generalmente de un modo concreto el nombre y na—- 


cionalidad del barco, la fecha y objeto de la expe- 
dición, la dirección científica y la de navegación de 
la misma, y deteniéndose á indicar, en algunos ca- 
sos, aquellos pormenores que exigen la importancia 
de determinados problemas, hoy resueltos. Tales son, 
aquellos que se refieren á la vida en las grandes pro- 
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fundidades que amplían lo que ha sido indicado en 
el artículo ABISAL. 

1772. Expedición inglesa por los barcos Réso- 
lution y Adventure bajo la dirección de Jacobo Kook 
(V.), director científico: Reinaut y Gregorio Fors- 
ESTAIÓV >) navegación alrededor del mundo de O. 
á E. pasando por el cabo de Buena Esperanza y el 
mar Glacial del Sur hasta 70% 10" de long. S. Esta 
expedición descubrió las islas Sandwich. 

1785-1786. Expedición española por la fragata 
Santa María de la Cabeza al estrecho de Magallanes, 
en la que se recogieron diversas especies de seres 
marinos y se aportaron algunos datos científicos. 

1803-1806. Expedición rusa por el Veva; capi- 
tán, A. J. Krusenstern (V.); director científico, 
Horder y Okotzebue; navegación á vela alrededor 
del mundo. Descubrió la isla Orlot y exploró las 
islas Japonesas y Kuriles. 

1815-1818. Expedición rusa por el Ruris; ca- 
pitán, Kotzebue (V.); directores científicos, Chamiso 
y Esehscholz (V.): navegación á vela alrededor del 
mundo con el fin de hallar un camino más corto para 
los descubrimientos de los holandeses en el océano 
Pacífico, y otro camino, también más corto, al NO., 
para el estrecho de Bering. 

1818. Merece especial mención la exploración 
hecha por John Ross á bordo de los barcos /sabel y 
Alejandro, pues en el mar de Bafin sondeó hasta 
1,000 brazas, con aparato de su invención denomi- 
nado por él pinzas de los mares profundos, sacando 
muestras de fango verdoso, entre el que vinieron 
diversas especies de gusanos, y á la profundidad de 
800 brazas un ejemplar extraordinario de estrella de 
mar á la que se denominó Asterias caput Medusaé 
(V. EurraE). Dicho ejemplar, recogido en el dra- 
gado hecho el 1.” de Septiembre de 1818 á 73” 37" 
de lat. N. y 77* 25” de long. O. (según hace cons- 
tar el autor en la pág. 178 de la publicación hecha 


Asterias caput Medusae 


en 1819), ha tenido para la ciencia, en unión de log 
antes indicados, una excepcional importancia por ha- 
ber sido el punto de partiza para la dilucidación del 
problema relativo á'la profundidad hasta la cual lle- 
gaba la vida de los seres marinos (V. el principio 
de Payna abisal en la voz Añisar). En efecto, á pe- 
sar de que el hecho no hubiera debido dejar lugar á 
duda de que la vida existía en tales profundidades, 
se verá en lo que sigue de esta narración de explo- 
raciones submarinas, las vacilaciones y polémicas 
sostenidas por los naturalistas hasta el esclareci- 
miento de la verdad; así, por lo que toca al hecho 
acabado de citar, se dudó de la exactitud de la ob- 
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servación, suponiéndose que por error se habría 
desarrollado más cuerda de la debida ó correspon- 
diente á la profundidad en que dichos seres vivían. 


1826-1829 y 1839-1840. 


Expediciones france— 


sas de Z' Astrolave á las órdenes del capitán Dumond 
d'Urville (V.), la última expedición hecha juntamen- 
te con el buque Zelée bajo la dirección de Jacquino— 
ti; navegaciones á vela alrededor del mundo y por 
el océano Antártico. Fueron exploradas Nueva Ze- 
landa, Nueva Guinea, los estrechos de Torres y de 
Cook y se descubrieron gran número de islas. 


1830-1832. Expedición á bordo del Princesa 


Luisa, de la marina prusiana; capitán. de Vendt; 
director científico, Meyen; navegación á vela alre— 
dedor del mundo (Meyen- Reise und die Erde, Ber- 


lín, 1834). 

1831-1836. Deben citarse las exploraciones de 
Fitzroy, á quien acompañó Darwin. 

1839-1843 y 1845-1848. Expediciones inglesas 
á bordo de los barcos LErebus y Terror; la primera á 
las órdenes del capitán James Ross (V.); navega— 
ción á vela alrededor del mundo, llegando en el 
océano Antártico hasta 78” 4” de lat. 5. (Voyage of 
discovery and research in the Southern and antartic 
region, 2 t., Londres, 1847), la segunda, bajo el 
mando de Juan Franclink (V,), al mar polar del 
Norte para hallar una ruta NO. [M. C. Clinctok, 
Die Franclink expedition un 1h ausgang (Leipzig, 
1861); Brances, Sir John Franclink (Berlín, 1854)]. 

1843. Peter Cristián Moler hizo trabajos de re- 
colección en Groenlandia que se contienen en su 
Index moluscorum GEroelandiae. 

1844. Aimé verificó importantes observaciones 
sobre la temperatura del agua y la dirección de las 
corrientes por medio de ingeniosos aparatos de su 
invención. En dicho año, sin embargo, se seguía 
negando la existencia de la vida en las grandes pro- 
fandidades, y así, Edwar Forbes, estudiando la ley 
de decrecimiento hasta 420 m., afirmaba en su in— 
forme acerca de los moluscos del mar Egeo y en su 
Historia Natural de los mares europeos, que no exis- 
tía la vida más allá de los 369 m.: Mac Andrew, no 
habiendo encontrado conchas en las costas de No- 
ruega más allá de dicha profundidad; Dana, no ha= 
biendo tampoco recogido á 190 brazas más que al- 
gunos corales del género Caryophyllia, y el capitán 
Beechy, habiendo extraído sólo un gorgónido á 160 
brazas y algunos briozoarios á 190, pensaron, jun- 
tamente con Darwin y Lowen, en la veracidad del 
aserto de Forbes. 

1845. Henry Goodsir hizo dragados, encontran- 
do en el estrecho de Davis, á 300 m., moluscos, 
crustáceos, especies de los géneros Ásterias y Spa- 
tangus, entre los equinodermos; coralinas, etc. 

1850. El capitán Maury. de la marina norte— 
americana (autor de las cartas de travesía ó Track 
cartes, que babía trazado el primer perfil transversal 
del fondo del Atlántico desde el Senegal hasta Yu- 
catán), llamaba la atención del mundo entero sobre 
la necesidad de hacer un plano hidrográfico gene- 
ral, anotando las profundidades submarinas de los 
diversos puntos. A tal fin estableció á grandes ras— 
gos la orografía submarina del Atlántico septentrio- 
nal, sobre los datos recogidos por la marina ameri- 
cana, marcando las curvas de nivel de 1,800 en 
1,800 m. A esta obra coadyuvó la marina francesa, 
como lo prueban los trabajos realizados por los co- 
mandantes del Petit Thouars y del Dumona D' Ur— 


l ville; la expedición del Pare, que determinó las pro- 
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fundidades y corrientes del estrecho de Gibraltar; 
los sondeos de Plois y Delamarche entre las costas 
de España y Cerdeña, etc. 

1853. El navío americano Dolphin hizo sondeos 
de 100 en 100 millas desde Terranova á Escocia, 
vulviendo luego por las Azores para comparar el 
perfil del fondo entre los dos primeros sitios direc— 
tamente, con el correspondiente á la línea que va 
del uno de ellos al otro pasandu por las Azores. 
Tres años después, Berryman, comandante de 7'45- 
tic, hizo el mismo trabajo cambiando Escocia por 
Irlanda (Valentia). 

1854. . La marina de los Estados Unidos, con 
aparatos de invención de Brooke para sacar de las 
grandes profundidades pequeñas muestras de los 
fondos submarinos, pudo extraer con ellas caparazo- 
nes de interesantes especies de foraminíferos, radio— 
larios y diatomeas, dando lugar á la fomentación de 
la creencia, apoyada por varios naturalistas como 
Khrenberg, de la existencia de la vida en las gran- 
des profundidades; no obstante de continuar defen— 
diendo la teoría opuesta, de Forbes, otros, como 
Baily, que explicó el hallazgo de los caparazones 
antes mencionados, por su caída al fondo del mar, 
después de muertos los seres que los produjeron, los 
cuales supusieron vivirían solamente á profundida— 
des menores en el seno de las aguas. 

1855, A bordo del Bulldog, y en 1857, á bordo 
«el Cyclops, el teniente Dayman reconoció la exis 
tencia de una gran llanura submarina, algo ondula- 
da, que se denominó Plateau teléegraphique, y como 
consecuencia de ello y de las exploraciones ya cita— 
das del Artic, etc., se tendió en él el primer cable 
submarino transatlántico, de Irlanda á Terranova. 
En los trabajos de exploración llevados á cabo por 
Dayman con el aparato ya mencionado de Brooke, 
modificado por él convenientemente, se recogieron 
muestras análogas á las recogidas en 1854, que fue- 
ron examinadas por Huxley: y éste. al informar en 
1858 al Almirantazgo inglés, afirmó. nuevamente, 
la existencia de la vida en tales fondos (Deep, Sea 
Soundings in the Nort-Atlantic Ocean. made in H. 
M. S. Cyclops (Londres, 1858)]. Como consecuen 
cia de las exploraciones de Dayman, Torrell y Chy- 
denius hicieron trabajos de recolección en las costas 
de Escandinavia, determinando el profesor Sars, en 
lo recogido, gran cantidad de géneros nuevos de 
seres vivientes; Mac-Andrew, á bordo del Vaiade, 
hizo dragados en los mismos parajes, y el Gobierno 
de los Estados Unidos facilitó á Agassiz medios para 
la exploración del fondo en el Gu7f Stream, entre las 
islas Bahama, Cuba y las costas de la Florida. 

1857-1860. Expedición austriaca á bordo del 
Novara, á las órdenes del almirante Wullestorf- 
Urbair (V.), con la dirección científica de K. Scher- 
zer y F. Hochstetler (V.), cuyos resultados se pu- 
blicaron en una obra de cuatro tomos. 

1860. A bordo del Bulldog, el doctor Wallich 
acompañó al capitán Clintock en la expedición de 


«sondeos de Islandia á Groenlandia y Terranova, 


y con un aparato ideado por el referido doctor sobre 
la base del inventado por Ross. en 1818. á más de 
las globigerinas recogidas de 600 á 2,000 brazas, 
extrajo á 1.260, entre Cabo Farewell y Rockal, 
13 especies de estrellas de mar que se adhirieron á 
determinada porción de cuerda dejada caer de más 
á tal fin sobre el suelo. Como consecuencia de ello 
expresó el doctor Wallich, en su publicación en 1862, 
la convicción de la existencia de la vida en los gran- 
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des fondos, incluso de los seres de una organización 
un tanto superior, no evitando esto el que se siguie- 
se objetando por los partidarios de la teoría contra 
ria, de que pudiendo haberse adherido tales seres á 
la cuerda al pasar ésta por profundidades mucho 
menores, ello, por tanto. no probaba que viviesen 
en aquellos fondos donde había tocado la sonda. 

1860. El capitán Ivaschinzoff, de la marina 
rusa, hizo sondeos en el mar Caspio: y en el mismo 
año, la rotura del cable tendido dos años antes 
entre Bona y Cerdeña, permitió. finalmente, á Fle- 
ming Jenkin (encargado de ejecutar las reparaciones 
necesarias) comprobar la existencia de muchas for— 
mas de animales sedentarios pertenecientes á los 
grupos de los corales y de los moluscos, que sin gé- 
nero de duda habían vivido fijos al cable á 1,200 
brazas de profundidad. Estas observaciones, com- 
probadas por Milne Edwards y después por Allman 
(que clasificaron muchas de las especies), hicieron 
caer para siempre la teoría de Forbes, nacida sin 
duda al haber querido generalizar las observaciones 
hechas por él, solamente en algunos puntos del 
Mediterráneo. 

1862. Expedición española al Pacífico, organi- 
zada por Vega de Armijo, en la que tomaron parte 
los sabios naturalistas Paz. Amor. Martínez é Isern, 
los cuales fueron á bordo de la fragata Vuestra Se- 
ñora del Triunfo, acompañando á ésta las fragatas 
Resolución y Covadonga. A pesar de las escaseces y 
múltiples dificultades con que tropezaron los expedi- 
cionarios hasta su repatriación (siendo ministro Vega 
de Armijo), hicieron gran acopio de observaciones y 
de ejemplares tanto terrestres como marítimos, que 
han sido después estudiados y descritos en publica- 
ciones interesantes por los naturalistas del Museo 
Nacional de Ciencias Naturales, entre ellos Bolívar 
é Hidalzo, el último de los cuales ha dado á conocer 
entre los moluscos marinos 19 especies nuevas. 

1864. Barboza du Bocage, director del Museo 
de Historia Natural de Lisboa. hizo constar que en 
las costas de Portugal, á profundidades de 1,000 m., 
había esponjas silíceas del género HTyalonema, cono- 
cidas hasta entonces sólo en el Japón. 

1867. Como consecuencia del encargo hecho por 
el profesor A. D. Bacche, en 1863, de que se con— 
servase todo lo que fuese recogido en los trabajos 
hidrográficos enla América del Norte. se llegaron á 
reunir de 800 á 900 especies de seres sacados de 
profundidades hasta de más de 1,000 brazas. 

1867-1868-1869. Plat y Pourtalés hicieron ex- 
ploraciones á bordo del Bibb. 

1868. Chimo.de la marina inglesa. hizo explora- 
ciones á bordo del Game, en el Gulf Stream, exten- 
diendo sus trabajos á 10,000 millas cuadradas al N. 
de las Antillas, Torrell y Chydenius insistieron de 
nuevo en sus trabajos en las costas escandinavas 
á bordo del Sofía, y una expedición alemana los hizo 
en el Spitzberg. 

1868. Carpenter y Wyville homson. que obtu- 
vieron del Almirantazgo inglés el que se pusiese á 
su disposición el Lightning. mandado por el coman- 
dante May, hicieron, en nombre de la Royal Society 
de Londres. una campaña de dragados en los fondos 
próximos á las islas Farúe y las Shetland. usando 
en los sondajes el aparato de Fitzgerald que dió ex- 
celentes resultados en la recolección de muestras 
del fondo. : 

1869. Carpenter y Wyville Thomson. en unión 
de Jefirey, 4 bordo del Porcupine, mandado por el 
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capitán Calver, hicieron una exploración que com- 
prendió tres partes: 1.* á 40 millas de Valentia (Tr- 
landa), en los 51 á 58% de lat.: 2.* desde el cabo 
Clear hasta el 48% de lat., y 3.* entre las islas Fa- 
róe y las islas Shetland. 

1869-1870. En el Germania, á las órdenes del 
capitán Koldewey (V.), y el Hansa, á las del capi- 
tán Hegeman, tuvo lugar la segunda expedición 
alemana al Polo Norte. V. Eopediciones polares en el 
artículo PoLo. 

1870. A bordo del Porcupine se hicieron draga- 
dos en el Mediterráneo, siendo utilizado para los 
sondeos un aparato denominado la hidra, por ser 
una modificación hecha por el forjador Gibbs del 
aparato empleado por el capitán Shorland á bordo 
de L'Hydre en la exploración del fondo del golfo 
Arábigo, hecha antes de la colocación de un cable 
submarino. 

1870. Exploración del Báltico por el Pomerania, 
de la marina alemana; la del Adriático, por una co- 
misión italiana; la de las costas de Portugal y el mar 
Rojo, por el yate Vorma; y la de la fosa de Cabo Bre- 
tón, por Folin y Perrier. 

1571-1872. El Pomerania, al mando del capitán 
de corbeta Hoffman, hizo dos expediciones bajo la 
dirección de la comisión residente en Kiel de explo- 
raciones científicas de los mares alemanes, en los 
mares de] Este y del Norte (Berichte der Kommission 
zur mwissenschaftlichen . Untersuchung der deutschen 
meere 1873-1875-1878). 

1871-1872. Luis Agassiz. á bordo del Hasseler, 
realizó un viaje de investigación científica de Nueva 
York á San Francisco de California. 

1873-1876. La mayor y más importante de las 
expediciones submarinas realizadas hasta entonces, 
á bordo de la corbeta inglesa Challenger, bajo la di- 
rección científica de Wyville Thomson (V.). En el 
viaje alrededor del mundo fueron explorados espe- 
cialmente el Atlántico y el Pacífico, empleando como 
sonda la hidra, convenientemente modificada. El ma- 
terial biológico recogido y detenidamente estudiado 
por multitud de sabios, ha dado ocasión á la colo- 
sal publicación Report on the Scientific results of the 
Eaploring Voyage of H. M. S. Challenger, que com- 
prende más de 40 volúmenes espléndidamente ilus— 
trados. 

1873-1876. A bordo del ZTuscarora se hicieron 
varias expediciones americanas en el Pacífico, bajo 
la dirección de Belknap [Belknap, Deep sea soundings 
in the North Pacific Ocean obteined in the U.S. S, 
Tuscarora (Wáshington, 1874)]). 

1874-1875. Alejandro Avassiz, á bordo del Bla- 
»», en el mar de las Antillas llevó á cabo una explo- 
ración submarina cuyos resultados dieron lugar á 
diversas publicaciones. 

1874-1876. Expedición alemana á bordo de la 
Gazelle bajo las órdenes del capitán Schlenitz: nave- 
wación á vela alrededor del mundo. Importantísimas 
investigaciones sobre la profundidad del mar en el 
océano Índico, poco explorado por el Challenger [ Die 
Forschungsreise S. M. S. Gazelle in den Jahren 

1874-1876, 5 partes; obra publicada por la sección 
¡lle Hidrografía de la marina real (1889-90)]. 
- 1876-1878. Tres expediciones noruegas á bor- 
do del Voringuen, á las órdenes del capitán Wille, al 
mar del Norte noruego; director científico. Mohn 
[Den norske Nordhaus-Eapedition 1876-1878 (Cris- 
tianía, 1882 y siguientes), obra en varios tomos que 
comprende asuntos muy importantes]. 
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1878-1879. Expedición sueca del Vega al man- 
do del teniente Palander, bajo la dirección científica 
de Nordenskiol (V.), por el N. de Asia, á lo largo 
de la costa de Siberia hasta el estrecho de Bering, ha- 
llando el camino NE. 

1878-1884. Expediciones holandesas á bordo 
del Willem-Barents. 

1879. Expedición dinamarquesa á bordo del Zn- 
golf, á las órdenes del capitán Maurier, al N. yO. 
de Islandia, así como en 1895-96 fué al S. y E. de 
la misma. 

1880. A petición de H. y A. Milne Edwards se 
organizó una comisión nombrada por el ministerio de 
Instrucción pública de Francia, formada por A. Mil- 
ne Edwards, Vaillant, Perrier, Folin, Marion, Sa— 
batier, Fischer y Viallanes, que hizo una serie de 
dragados á bordo del Travailleur, en el golfo de 
Gascuña, 

1881. A bordo del Travailleur se realizó una 
expedición por delante de Portugal y Gibraltar y 
parte del Mediterráneo. . 

1881-1882. Exploraciones de la marina italiana 
por el Wáshington en el Mediterráneo, bajo la direc- 
ción de Giglioti, y por la Vector Pisani, á las órde- 
nes del teniente Chierchia. 

1881-1882. Expedición inglesa al Pacífico á 
bordo del Alert. 

1881-1882-1884. Expediciones alemanas por el 
mar del Norte á bordo del Zrache, al mando del ca- 
pitán de corbeta Holzhauer (relato oícial, Berlín, 
1886). 

1882. A bordo del Travailleur tuvo lugar una 
expedición en el Atlántico hasta Canarias. 

1883. La comisión que había ido á bordo del 
Travailleur verificó una campaña de exploración sub- 
marina á bordo del Talismán, recorriendo las costas 
de Portugal, Marruecos, Canarias y las islas de 
Cabo Verde y Canarias. El abundante material re- 
cogido en esta serie de expediciones de profundida— 
des hasta de 5,000 m., ha sido estudiado por diver 
sos naturalistas, dando lugar á interesantes publica 
ciones. 

1883. A partir de este año se han realizado una 
serie de exploraciones norteamericanas á bordo dv») 
Álbatross: en 1883-86, bajo la dirección del tenien- 
te-comandante Tanner, en el océano Atlántico, es- 
pecialmente de las islas occidentales: en 1886-90, 
por el S, del océano Atlántico y por la costa occi- 
dental de América en el océano Pacífico; en 1889- 
1900, por el océano Pacífico y el Indico, y desde 
1904, de nuevo en el Pacífico bajo la dirección cien- 
tífica de A. Apassiz. 

1885. Exploración á borda del Wáshington á las 
órdenes del subteniente A. Colombo [ Raccolte Zoo- 
logiche essequite dal R. Piroscafo Washington nella 
campagna abisaletalassografa (Roma, 1885)]. 

1885 y 1887. Expediciones alemanas á bordo 
del Holsatia, bajo la dirección de Móbius, destina - 
das al estudio de los organismos existentes en los 
mares alemanes del Norte y del Este. 

1885-1900. Exvedición inglesa del /nvestigator, 
que ha dado lugar á interesantes publicaciones, 

1886-1889. Expedición rusa á bordo del Vi- 
tiaz. 

1887. Desde el citado año vienen realizándose la 
serie de interesantes campañas del príncipe Alber 
to I, de Mónaco, á bordo de los barcos Hirondelle, 
Princesse Alice y Princesse Alice 11*, en las que, 
además de los importantes trabajos oceanográticos, 
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se recoge hasta de las más grandes profundidades 
abundante material biológico, cuyo estudio, hecho 
por notables naturalistas, da lugar á las numerosas 
y espléndidas publicaciones de dichas campañas 
científicas, tan conocidas en la ciencia. 

1889. Expedición alemana á bordo del National 


en el océano Atlántico, bajo la dirección de Hensen, | 


para el estudio del plancton (V.) [Ergebnisse der 
Plankton Expedition (Kiel y Leipzig, desde 1892)]. 

1890, Exploración oceanográfica rusa bajo la 
dirección del teniente-capitán Spindler en el mar 
Negro, á bordo del Tschrnomorez. 

1890. Exploración inglesa en Irlanda por Herd- 
man, á bordo del Argo. 

1890-1897. Exploraciones austriacas oceanográ- 
ficas y biológicas en el Mediterráneo oriental, mar 
Egeo y mar Rojo, á bordo del Pola. 

1893-1896. Expedición noruega al Polo Norte á 
bordo del Frans, al mando del capitán Sverdrup y 
con la dirección científica de '. Keusen. en la que 
se hicieronimportantes trabajos oceanográlicos [Scien- 
tific results of the Norvegian North Polar Expedition 
(Cristianía)). ” 

1895-1896. Expedición dinamarquesa á bordo 
del Zngo1f, y la francesa á bordo del Caudan. 

1896. Exploración frente á Portugal del yate 
Amelia, del rey don Carlos, verificándose después la 
exposición del material recogido, en el Museo de 
Lisboa. 

1897-1899. Exploración belga al Polo Sur í 
bordo del Belgica al mando del capitán Gerlnche, 
con trabajos oceanográficos al S. del cabo de Hor- 
nos y al O. de la tierra de Graham. 

1598-1899. Se organizó una expedición alemana 
de exploración submarina bajo la dirección de Car- 
los Chun, á bordo del Valdivia (de la Compañía 
Hamburgo-Americana), á las órdenes del capitán 
Krech, en la que tomaron parte varios zoólogos, un 
botánico, un médico bacteriólogo, que falleció du- 
rante la expedición; un conservador, un dibujante y 
un fotógrafo. Hizo un largo recorrido desde las re- 
giones árticas hasta las antárticas, á lo largo del 
océano Atlántico y á través del Indico, estudiando 
no sólo todo lo relativo á estos mares, en los que se 
hicieron sondeos y dragados hasta sus más grandes 
profundidades, sino lo referente á las costas é islas 
visitadas, entre las que figura la isla Bouvet, no en- 
contrada en exploraciones anteriores que habían tra- 
tado de comprobar su existencia, con posterioridad 
al descubrimiento de ella hecho en 1739 por Lozier 
Bouvet [Wissenschaftliche Ergebnisse der deutschen 
Tiefsee Expedition (Jena, desde 1902)]. 

1899-1900. Expedición holandesa del Sidoga, 
- enaguas malayas, á las órdenes del capitán Tyde- 
man y bajo la dirección científica de W. Weber. 

1901-1903. Expedición alemana al Polo Sur, á 
bordo del Gauss, mandado por el capitán Ruser y 
bajo la dirección científica de E. Drygalski, que 
| realizó trabajos oceanográficos en el Atlántico, Indi- 
co y mar Glacial del Sur. 

1901-1901. Expedición inglesa al Polo Sur, 4 
bordo del Discovery. al mando del capitán R. F. 
] 
p 


Scott. En esta expedición se hicieron exploraciones 
en el Indico y en el Pacífico. datando de ella los des- 
cubrimientos geográficos más importantes de la Tie- 
rra de Victoria. y , 

E 1902-1903. Expedición sueca á bordo del An- 

—tartic, al Polo Sur, bajo la dirección científica de 

ordenskióld, en la que se hicieron trabajos de explo- 
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ración de profundidades entre Georgia del Sur y 
la Tierra de Graham. 

1902-1901. Expedición escocesa á bordo del Sco- 
tia, bajo la dirección científica de W. S. Bruce, na- 
vegaciones desde las islas lalkland, por las Orcadsí 
del Sur hacia el mar de Weddell, en las que tuvo 
lugar el descubrimiento de la Tierra de Coats en los 
14% de lat. S. y los 20” de long. O., haciéndose 
importantísimos sondeos en el océano Atlántico 
del Sur. 

1903-1905. 
cesa. 

1903-1907. Exploración noruega al Polo Norte 
magnético, á bordo del Goa, á las órdenes del capi- 
tán Roald Amundsen, en la que se hicieron impor- 
tantes trabajos submarinos en el mar del Norte 
europeo. 

1904-1905. Exploración americana á bordo del 
Albatros, bajo la dirección de A. Agassiz, en el 
océano Pacífico, trópico oriental [V. Mem. Mus. 
Harvara College Cambridge (N. America), 33, 1906]. 

1905. Exploración belga en el mar de Groen- 
landia, entre la costa occidental de Spitzberg y la 
costa oriental de Groenlandia, á bordo del Bélgica, 
al mando del capitán Gerlache, pero siendo el jef+ 
de la expedición el duque Felipe de Orleáns [véaso 
Croisiére océanographique dans la mer du Groenland, 
en 1905 (Bruselas. 1909)]. : 

1905-1906. Exploración inglesa á bordo del 
Sealark y al mando de Gardiner, al mar del Coral, 
entre las islas Maldivas, Chagos, Seycheles. hasta 
Mauricio. haciéndose especialmente trabajos de fau- 
na marina. 

1906. Desde el citado año vienen realizándose 
expediciones alemanas á bordo del Planet, en las que 
se han llevado á cabo importantes trabajos oceamo— 
gráficos en los tres océanos y más especialmente en 
el océano Pacílico, hallando cerca de la costa O. de 
Bougainville una profundidad de 9.140 m. y ha- 
ciendo observaciones importantes sobre la tempera= 
tura uniforme del agua en la profunda cuenca com= 
prendida entre Jas costas S. de Nueva Guinea y 
Nueva Pomerania y la O. de las de Salomón [véase 
Anales de Hidrografía (Berlín, 1909-10). 

1907. Exploración en el mar de Barents y al E. 
de Nueva Zembla. 

1908-1910. El vapor dinamarqués Zñor hizo 
importantísimas exploraciones bajo la dirección de 
J. Schmidt, desde las islas Faróe siguiendo por el 
Mediterráneo y llegando hasta Constantinopla. Las 
observaciones, hechas con toda precisión, con apa— 
ratos modernos, han servido de base de los trabajos 
internacionales llevados á cabo después para poner 
en práctica las decisiones de la conferencia de Mó- 
naco de 1910. : 

1908-1910. Segunda expedición antártica fran- 
cesa á bordo del Puurguoi Pas? bajo la dirección de 
Jean Charcot. dando lugar á interesantes publica— 
ciones de las observaciones hechas y del estudio del 
material biológico recogido. De esta época citare— 
mos, finalmente, las exploraciones hechas en el Me- 
diterráneo á bordo de los yates Puritan y Maja, por 
Krup y Lo Bianco, cuyos resultados científicos han 
sido publicados por este último. É 

1909. Exploración en el mar del Norte, costas 
de Groenlandia, Spitzberg y en la Tierra del Empe- 
rador Francisco José. El material biológico recogi- 
do y estudiado por diversos naturalistas ha dado 
lugar á interesantes publicaciones científicas. 


Primera exploración antártica fran— 
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1910. Expedición del vapor pesquero noruego 
Michael Sars, dirigida por John Murray y J. Hjort, 
desde Bergen y Plymouth hasta el estrecho de Gi- 
braltar; de allí por Canarias hacia la costa de Afri- 
ca, después hacia las Azores; de allí hacia San Juan 
de Terranova y por la corriente del golfo en direc- 
ción al E. hasta Glasgow, para terminar entre las 
rocas Rockall y Escotia. En esta exploración cien— 
tífica, en la que intervinieron varios sabios, se hicie- 
ron importantes y precisas observaciones oceanográ- 
ficas y biológicas, de gran aplicación á los proble- 
mas de la pesca. 

A fin de no alargar demasiado este capítulo, y de- 
seando no omitir la indicación de algunas otras, nos 
limitaremos á mencionar la expedición española á 
bordo de la fragata banca, y la hecha á bordo de la 
Numancia, y apuntaremos, de una lista consignada 
por el doctor Hidalgo en una de sus publicaciones, 
las siguientes, no incluídas en la relación cronológi- 
<a acabada de terminar. 

AÁlvert (Patagonia), Beagle (alrededor del mundo), 
Bonite (alrededor del mundo), Caralie (Antillas, Ca- 
narias y Madera), Coguille (O. del Pacífico), Cura— 
¿ao (Polinesia), Eugenia (alrededor del mundo), Fa- 
vorite (Asia y Malasia), Herald (alrededor del mundo), 
Magenta (alrededor del mundo), Melita (Atlántico y 
Mediterráneo), Vasau (Magallanes y Patagonia), 
Nero (Pacífico), Samarang (Malasia), Seniavine (Amé- 
rica del Sur). Soutern Cross (región antártica), Sul— 
phur (alrededor del mundo), Zhetis (O. del Pacít- 
fico), Zriton (Hébridas y Farúes), Uranie (alrededor 
del mundo), Valorons (N. del Atlántico), Venus 
(alrededor del mundo), Violante (Mediterráneo), 
Wila-Duc (Bahama). 


Centros oceanográficos actuales 


En la actualidad son una serie de instituciones. 
ya internacionales, ya propias de cada nación, las 
que cultivan la ciencia oceanográfica. Como inter- 
nacionales, daremos idea de las siguientes: 

El Consejo internacional permanente para la explo- 
ración del mar, constituído el 22 de Julio de 1902 
por los Estados de Inglaterra, Alemania, Rusia, No- 
ruega, Suecia, Holanda, Finlandia y Dinamarca, 
reunidos por el Gobierno de este último, en dicha 
fecha, en una conferencia, que fué la tercera á par- 
tir de lo propuesto por Pettersson en el 6. Congre- 
so internacional de Greoyrafía de 1895 (la primera 
tuvo lugar en Junio de 1599 en Estocolmo, y la se- 
gunda en Mayo de 1901 en Cristianía). Esta comi- 
sión internacional tiene una oficina central en Co- 
penhague y un laboratorio en Cristianía. Las distin- 
tas naciones antedichas, así como las que puedan 
asociarse á ellas en lo sucesivo, realizan estudios de 
“omún acuerdo, con arreglo á un plan único. y cuen- 
tan, al efecto, con laboratorios y con barcos conve- 
nientemente dispuestos para las exploraciones perió- 
dicas. Así, Alemania tiene el Laboratorio de Helgo- 
land y el vapor Poseidon, de 1.360 tov.: Inglaterra 
los Laboratorios de Plymouth y Lowestoft. y los 
vapores Hurley y Oithona. coadyuvando también la 
Oficina de pesquerías de Escocia; Bélgica, el aviso 
Ville d'Anvers; Dinamarca, el vapor Thor; Finlan— 
dia, el Vautilus; Noruega. el Michael Sars; Rusia 
tiene dos centros, uno en Alexandrowik. con el va- 
por Andrey Pervosvanny. y otro en San Petersburgo. 
y Suecia el vapor Skagerar, todo ello con abundante 
personal competentísimo, que no se cita. por lo que 
puede hallarse expuesto á variaciones. La labor cien- 
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tífica de esta importantísima comisión internacional 
se da á conocer en cuatro clases de publicaciones, 
que son las siguientes: /apports et proces-verbauo, 
Bulletins des résultats acquis pendant les croisiéres 
Ppériodiques et dans les periodes intermédiaires, Publi- 
cations de circonstance (en gran número), y Berichte 
úber die Resultate der internacionaler Porschungsarbeit. 

La Comisión internacional para el estudio del Me- 
diterráneo, fundada en el 6.” Congreso internacional 
de Geografía celebrado en Ginebra en 1908 (27 de 
Julio al 6 de Agosto), de la que es presidente el 
príncipe Alberto 1 de Mónaco (V. los números 138, 
143, 163 y 167 del Boletín del Instituto Oceanográ— 
fico de Mónaco). 

La Comisión internacional para el estudio del At- 
tántico, ó sea la segunda comisión creada en el refe- 
rido Congreso de Ginebra de 1908, también bajo la 
presidencia del príncipe de Mónaco (V. los núme- 
ros 128 y 176 del expresado Boletín del Instituto 
Oceanográfico de Mónaco). 

La Comisión internacional para el estudio del Adriá- 
tico (cuarta comisión de las creadas en el ya repe— 
tido Congreso de Ginebra de 1908), de la que forma 
parte Austria é Italia, teniendo al efecto dispuestos, 
respectivamente, la expresadas naciones, los vapores 
Naiade y Ciclope, que realizan campañas periódicas, 
como las de las naciones del N. de Europa que com- 
ponen la gran comisión internacional fundada en 
1902, citada al principio. 

De las distintas naciones daremos á conocer las 
principales de Europa en la forma siguiente: 


Alemania 


La Ministerial Komision wur Wisessenschaftlichen 
Untersuchung der deutschen Meere, residente en Kiel. 
encargada desde su fundación en 1870 del estudio 
del Báltico y mares alemanes del Norte, que pasó 
en 1902 á formar la sección alemana de la comisión 
internacional para el estudio de los mares, creada 
en licho año, según ya se dijo anteriormente. 

El ZLaboratorium fur internationale Meeresfor— 
schung, instalado también en Kiel, que juntamente 
con la comisión «ucabada de citar y la Universidad 
le Kiel realiza la labor oceanográfica y biológica, á 
la cual se asocia también la Estación ó Laboratorio 
biológico de Helgoland. 

El Institut fur Meereskunde de la Universidad de 
Berlín, fundado en 1900, como consecuencia de la 
constitución en Alemania de un Instituto de Oceano- 
grafía con la cooperación de varias Universidades, 
que cuenta con un rico Museo Oceanográfico y Bio- 
lógico abierto en 1906. 

Asimismo deben citarse el Deutsche Seemarte, Ob- 
servatorio marítimo de Hamburgo, y el Marine O%- 
servatorinm de Wilhemshaven para el estudio de las 
mareas. No se indican en este sitio ni la gran' esta 
ción zoológica de Nápoles. que á causa de la gran 
vuerra surgida en 1914 ha pasado á ser regida por 
personal italiano, encargándose de su dirección el 
sabio naturalista doctor Wonticelli. ni otros labora- 
torios que están consagrados exclusivamente al estu- 
dio de la biología marina ó de las aguas dulces. 

De las estaciones ó laboratorios exclusivamente 
dedicados á la Biología marina, se dará cuenta en el 
artículo EsTACIONES BIOLÓGICAS. su 


España 


La Estación de Biología Marítima, de Santander, 
creada por R. D. del 14 de Mayo de 1886, que 
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Museo Oceanográfico de Mónaco 


aunque consagrada exclusivamente á Ja labor de in- 
vestigación y enseñanza de la Biología marina, ha 
sido incorporada por R. D. del 17 de Abril de 
1914. al Instituto español de Oceanografía. 

El Instituto Oceanográfico acabado de indicar 
que comprende la estación de Santander antes cita— 
da; el Laboratorio biologico-marino, de Baleares. 
creado por R. D. del 2 de Noviembre de 1906. é 
inaugurado en Palma de Mallorca el 2 de Mayo de 
1908. con su estación sucursal en Málaga; y el orga- 
nismo central, establecido en Madrid, en el que es- 
tán instaladas las oficinas y algunos laboratorios. 
V., además, la voz España. Oceanografía. 


Francia 


El Instituto Oceanográfico de París, fundado á 
instancias del príncipe Alberto 1 de Mónaco y bajo 
la protección del mismo, según decreto presidencial 
de la República del 16 de Mayo de 1906. Cuenta 
con un edificio en París, en terrenos de la Sorbona. 

considerándose, además, como formando parte de él, 
todo lo establecido en Mónaco por el referido prín- 
—cipe. según carta-documento suyo del 25 de Abril 
de 1906, en que hace constar que todo ello pasa í 
ser propiedad del Instituto Oceanográfico de París, 
el cual está regido por un alto Consejo de adminis- 
tración. 

Desde 1906 se dan cursos de oceanografía en 
te Instituto. 

La Sociedad Oceanográfica del golfo de Gascuña, 
establecida en Burdeos. y alguna otra. Por la razón 
ya expresada al tratar de esta clase de instituciones 
n lo que respecta á Alemania. no se citan aquí las 
umerosas é interesantes estaciones biológico=mari- 
as de Francia. 


1slas Británicas 


El Laboratorio Oceanográfico de Edimburgo. 

El Scottish Department of the international coun— 
1 for the investigation of the sea, con diversos la- 
boratorios. 

El Challenger-ofice, en Edimburgo. 

La Marine Biological Asociation of Plymouth, 


acional. 
El Zaboratorio ó Estación de Lowestof, creada tam- 
en la Gran Bretaña para contribuir á la obra 
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ue construyó el gran Laboratorio de dicha locali- ' 
ad en los años 1887-88, asociándose éste, como ' 
a se dijo, en 1902, 4 la obra oceanográfica inter- 
! sición de los investigadores de todos los países sin 
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internacional, y de cuya dirección fué encargado en 
1907 el director de la Estación ó Laboratorio de Ply- 
mouth. 


Italia 


El Real comité talasográfico italiano, instituído en 
1910 como consecuencia de la acción combinada de 
varios centros y sociedades que con anterioridad á 
dicha fecha cultivaban los estudios oceanográficos, 
como la Academia dei Lincei, la Sociedad italiana 
para el progreso de las ciencias, el Instituto Hidro- 
gráfico de la Marina y la institución veneciana co- 
nocida con el nombre de Z7 Dagistrado del Agua. 
Además del relerido comité nacional, del que es pre- 
sidente el príncipe Alberto 1 de Mónaco, existen co- 


| mités regionales, como el de Liguria, el de Sicilia, 


el Partenopeo, el del Adriático, varios laboratorios, 
de los cuales el consagrado especialmente á los es- 
tudios oceanográficos ó talasológicos es el Instituto 
de Mesina, inaugurado en Diciembre de 1916: y 
barcos, como el pequeño vapor del Instituto acabado 
de mencionar, el construído ex profeso para este ser- 
vicio con destino al Adriático y el construído por el 
ministerio de la Marina, de 450 ton., 37 m. de long. 
y 900 caballos de potencia, en el que van instalados 
los laboratorios y todo el material apropiado y nece- 
sario para la exploración y estudio oceanográficos. 


Mónaco 


El Instituto Oceanográfico, fundado por el príncipe 
Alberto 1 de Mónaco, está instalado en el gran Mu- 
seo Oceanográfico, cuya primera piedra fué puesta 
con gran solemnidad el 25 de Abril de 1899. Tiene 
á su servicio, para todas las constantes observacio— 
ues, el vapor Kider, y cuenta con los laboratorios 
químicos y biológicos necesarios para la realización 
de la labor oceanográfica continua. ll Museo Ocea- 
nográfico fué terminado en 1910. Está situado en 
una de las rocas de la parte SE. del principado, en 
un promontorio de 50 m. de a. En un principio su 
fundador no tuvo más objeto que habilitar un local 
para sus colecciones, pero más tarde lo amplió, con- 
virtiéndolo en un vasto Palais de la Mer, en el que 
se contiene cuanto dice relación con el mar v sus 
tesoros. con acuarios. laboratorio, etc. El Museo. 
con todas sus dependencias y útiles, está Á dispo- 


coste ninguno. Como ya se ha dicho al tratar del 
Instituto Oreanográfico de París, es desde el 25 de 
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Abril de 1906 de la propiedad de este último [véa- 
se Richard, Le Musée océanografique de Monaco (Mó- 
naco, 1910)]. 


Noruega 


Instituto Oceanográfico de Bergen en el cual se dan 
cursos prácticos sobre las diversas cuestiones de 
Oceanografía y de sus aplicaciones. 


Museo Oceanográfico de Mónaco, visto desde el mar 
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Aristóteles y Plinio se encuentran muy desarrolla— 
das algunas ideas oceanográficas. La Oceanografía 
es indudablemente la parte más científica de la G'eo- 
grafía general de Varenius. Al final del siglo xv se 
hicieron las primeras experiencias por Marsigli en 
el Mediterráneo. En el siglo xvi se practicaron 
largos viajes de circunnavegación; en el xix el ex- 
traordinario desarrollo de las comunicaciones mun— 
diales nos demuestra el estudio de los 
mares, sirviendo de punto de partida 
para la mayor parte de las cuestiones 
interesantes para la vida del globo(me- 
teorología. zoología, geología, etc.). 
Actualmente en los Atlas oceanográ— 
ficos de Deutsche Seemarte aun son ad- 
mitidos los Atlas meteorológicos más 
detallados. La relación de la Ocea- 
nografía con todas las ciencias físicas 
y naturales se afirma de día en día 
de tal modo, que su utilidad práctica 
para los marinos aparece claramente 
demostrada. ; 

Por eso va provisto el navegante 
de la sonda que guía á los transat- 
lánticos en las proximidades de los 
continentes, y además del termóme- 
tro que es un auxiliar indispensa— 
ble. Las grandes expediciones ocea- 


En la América del Norte, tienen excepcional im- | nográficas científicas organizadas por los servicios 


portancia las aplicaciones á la pesca y la piscicultu- 
ra de los estudios oceanográficos, y son numerosísi- 
mos los laboratorios y escuelas dependientes de la 
comisión de pesquerías de los Estados Unidos. 

Dando por terminada con esto la reseña del des- 
envolvimiento de la Oceanografía, debemos tratar 
(según se indicó al principio) del contenido de esta 
ciencia examinando primero lo referente al suelo 
submarino, y dando luego á conocer lo que concier- 
ne propiamente al mar, considerado estática y di- 
námicamente, tanto en sus aspectos físico y quími- 
co, como en el biológico. 


IT. —OCEANOGRAFÍA GEOLÓGICA 


Algunos autores establecen diferencias entre la 
Oceanografía estática y la Oceanografía dinámica. Es 
imposible comprender la repartición de la tempera— 
tura y de las de:.sidades lo mismo en las profundi- 
dades que en la superficie, sin tener en cuenta los 
movimientos que modifican constantemente la masa 
de las aguas oceánicas; verdaderamente existe una 
circulación hídrica que asegura el equilibrio de las 
condiciones físicas de los grandes fondos y determi- 
na las anomalías más importantes de la superficie y 
que fué iniciada en épocas geológicas anteriores á la 
actual. En virtud de este hecho positivo y experi- 
mentado dividiremos la Oceanografía geológica en 
tres capítulos generales: 1) Histórica; 2) Estática, 
v 3) Dinámica, bajo el siguiente plan y después de 
breves indicaciones históricas sobre la Oceanografía 
geológica dinámica, advirtiendo que todo lo referente 
á propiedades físicas de las aguas marinas lo encon- 
trará el lector en el artículo Mar, desde un punto de 
vista general. V., además, para los océanos Atlánti- 
co, Pacífico, Glacial Artico y Glacial Antártico, el 
artículo Océaxo, y para el Indico, Ibias (Mar 
DE LAS). 

El estudio de los océanos es la parte de la Geo- 
grafía física que parece haber llegauo desae un prin- 
cipio á una conclusión fija y determinada, Desde 


oficiales del Estado ó de las Sociedades especia— 
les han ido provistos de todos los aparatos necesa- 
rios para el estudio de todos los problemas de la 
vida del globo. Desde 1870 todos los mares han sido 
sondeados por procedimientos metódicos, habiendo 
los ingleses y los americanos tomado en ello gran 
interés. La campaña del Zuscarora (1874-76) nos 
dió á conocer el Pacífico; el crucero Challenger 
(1873-76) ha recorrido todos los océanos, publicán- 
dose luego 150 volúmenes de sus exploraciones; las 
campañas de los navíos alemanes Gazelle (1875-76) 
y Valdivia (1898-99) en el océano Atlántico, en el 
Pacífico y en el océano Indico obtuvieron fructíferos 
resultados; Francia recorrió el Atlántico (7ravailleur 
en 1881, y Talisman en 1883). Es al navío austria- 
co Pola al que se debe todo lo que se sabe sobre el 
mar Rojo; Suecia y Noruega nos han facilitado los 
estudios sobre mares del Norte y es todo lo que de- 
bemos al Fram de Nansen. Por lo tanto, en un 
conjunto estamos en la posición de innumerables 
hechos, y si algún problema está Jejos de su resolu- 
ción, de todos modos está claramente expuesto ac= 
tualmente, 


1) Histórica 


Los océanos en los tiempos geológicos (V. los ma- 
pas Los CONTINENTES EN DIVERSAS ÉPOCAS GEOLÓGI- 
cas, I, IL, TIT y IV en el artículo ConTtiNENTE). En 
la serie de transformaciones que la Tierra ha experi- 
mentado, y le resta experimentar aún en la sucesión 
de los tiempos geológicos, el agua ha ejercido y ejerce 
un papel importantísimo. Sabido es cómo en su ori- 
gen procede este cuerpo inmediatamente de la mate- 
ria cósmica que vino á constituir nuestro planeta, 
y cómo se mantuvo al estado gaseoso, descompuesto 
acaso en sus dos elementos oxígeno é hidrógeno, 
durante la primitiva fiuidez del globo, confundido - 
entre el gran número de substancias heterogéneas 
que poblaban aquella atmósfera caótica. Después ] 
que el enfriamiento sucesivo de la Tierra permi- 
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tió la separación de sus componentes en tres par— 
tes, sólida, líquida y gaseosa, el agua vino á estable- 
verse en la superficie del globo. Aparecen los prime- 
ros continentes, y el agua se retira á los mares; pero 
la costra sólida que empieza á envolver á la Tierra 
conserva todavía una elevada temperatura, promué- 
vese una evaporación intensísima en todas las super 
ficies líquidas, masas inmensas de vapores ascienden 
por la atmósfera, y al condensarse en las regiones 
alevadas, moles de agua se desploman sobre los ma- 
cizos rocosos que, elevados al exterior por la acción 
del fuego central, preséntanse rotos y descompues- 
tos por los agentes atmosféricos, nunca como enton- 
zes tan activos y enérgicos. Empieza entonces esa 
titánica Jucha entre las fuerzas plutónicas y las ne tú- 
nicas; y mientras las primeras lanzan nuevos mate— 
riales ígneos á través de los bancos depositados en el 
seno de los mares, levantan los terrenos y originan 
las altas regiones de la tierra, las segundas, batien- 
do las costas, excavando los continentes y recugien- 
do en todas partes las rocas destrozadas, pulveriza— 
das ó descompuestas, se afanan constantemente en 
allegar sedimentos, agregar nuevos lechos á los ya 
«formados y rellenar el fondo de las depresiones ocu- 
padas por las aguas. De esta diversidad de fenóme- 
nos origínanse desde luego modificaciones esencia— 
les en la configuración, en la posición v en la rela- 
ción de continentes y mares. Porque las materias 
fundidas que tienden á escaparse y los gases produ- 
cidos bajo una tensión altísima en las entrañas de la 
tierra sacuden fuertemente la corteza sólida, quo, 
poco espesa en un principio, rásgase, cuando no se 
deforma, cediendo á los embates de esa lucha intes- 
tina: el fondo de los mares yérguese entonces por 
encima del nivel de las aguas, se fractura y se plie- 
ga, obedeciendo á distintos esfuerzos, y he aquí que 
unos continentes se dilatan, cuando otros se enco- 
gen. y muchos se ven exaltados. mientras no pocos 
auedan sumergidos. desapareciendo su relieve deba- 
jo de los sedimentos que sobre ellos se acumulan. 
Nuevas impulsiones suceden á las antiguas: á los 
levantamientos responden los hundimientos; cambia 
una y otra vez el aspecto físico de la Tierra, y, al fin 
de tantas conmociones, la superficie emergida en- 
cuentra sus fronteras ensanchadas y los mares sus 
límites constreñidos. Así, el Océano. que en un 
principio forma un solo mar, que como una sábara 
líquida envuelve toda la tierra, se ve dividido en 


brazos y rechazado sucesivamente á cuencas dife- 
rentes, constituyendo multitud de mares interiores 
y exteriores. Si lo observamos en el período siluria- 
no, le vemos recubrir aún la mayor parte de las dos 
Américas y todo el espacio comprendido entre Es- 
paña y los Montes Urales; en la época carbonífera, 
algunas islas tan sólo, de magnitud desigual y pe 
queño relieve, marcan con su suelo granítico ó piza- 
rroso lo que con el tiempo han de ser Europa y los 
demás continentes; en la larga serie secundaria, una 
impulsión de descenso en las regiones ocupadas por 
las aguas, durante el período jurásico, combinándo- 
se con un movimiento de entumescencia en las islas 
y los continentes, obliga á oscilar como una báscu- 
la á la corteza terrestre alrededor de las costas ma- 
rinas, que sucesivamente van avanzando hacia el 
centro de sus cuencas, mientras la divisoria entre 
las vertientes oceánica y mediterránea empieza á 
dibujarse; pero en el momento en que la nueva era 
cretácea se inaugura, el mar, que de casi toda Euro- 
pa había al fin desertado, recupera de pronto lo prin- 
cipal de sus antiguos dominios, extendiéndose otra 
vez sobre los mismos sitios, aproximadamente que 
antes ocupaba; en las edades terciarias aparecen ya 
los continentes, notablemente ensanchados, alter 
nando con islas muy extensas: y en los últimos ca- 
taclismos del globo, la parte septentrional de Euro- 
pa, que desciende gradualmente. permite que el 
mar se adelante hacia el N. de Alemania y hasta el 
corazón de Rusia y de Polonia, invadiendo gran 
parte de Inglaterra y tal vez de España, mientras 
que América. que antes formaba un solo continente 
con el Antiguo Mundo, se desgaja de él para cons- 
tituir el Nuevo y permanecer ignorado por muchos 
siglos. Las tres cuartas partes de la superficie te 
rrestre, según unos, y las cuatro quintas, según 
otros. se hallan ocupadas por los mares; he aquí la 
la masa principal de aguas que eu el mundo existe. 
Pero el mar avanza en unos puntos y retrocede en 
otros, correspondiendo á los movimientos de eleva— 
ción y hundimiento de los continentes; islas volcá- 
nicas surgen de su seno mientras otras en el mismo 
se sumergen; comarcas polares aue una vez descu- 
brió y registró el navegante no ¡as encuentran ya á 
«u regreso en el mismo sitio. y bancos innumera= 
bles de madrénoras y corales se elevan incesante 
mente del fondo de las aguas: por esto no puede 
darse una relación exacta, bien que, como dice Mi- 
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chelet, sobre la superficie del globo el agua es lo 
general, y la tierra una excepción. El mar traza los 
límites de los continentes, y á él deben éstos, por 
consiguiente, sus dimensiones y su forma, su exten- 
sión y su contorno. Debida la acumulación de esas 
aguas, en los sitios que en la actualidad ocupan, á 
las diferencias de nivel que presenta la corteza te- 
rrestre, se concibe que el fondo de los mares, como 
demuestra la experiencia, ofrezca desigualdades pa- 
recidas á las de los continentes; y aun es de supo= 
ner, en opinión de Reclus, que el relieve del suelo 
submarino conserva en muchos puntos toda su rugo- 
sidad primitiva, y que los peñascos, los precipicios. 
los diques y las fallas, presentan uniformemente 
aristas vivas y cortantes, grietas y caras de fractu- 
ra fresca, como el día en que se abrió la roca sólida; 
porque en las profundidades marinas no hay heladas 
que quebranten las piedras, ni exhalaciones que las 
partan, ni ventisqueros que las trituren y las arras- 
tren, ni tampoco vinguno de esos meteoros que en 
el exterior las corroen incesantemente y acaban por 
redondearlas. Lo que sí existen en dichas profundi- 
dades son multitud de materiales terrosos transpor- 
tados por los ríos, y millares de esqueletos de los 
animales que han vivido en el agua, los cuales. de- 
positándose mezclados unos con otros, llenan poco á 
poco las gargantas ó depresiones submarinas, y dis- 
minuyen de este modo considerablemente aquellas 
desigualdades. Pero en los puntos en que los remo- 
linos impiden su deposición, como sucede, según 
Delesse. en las protuberancias que se elevan del 
fondo de los mares y en los estrechos ó canales ba— 
rridos por las corrientes, la superficie de los abis- 
mos oceánicos deben guardar las abruptas formas 
de su primera aparición, á semejanza de esos cráte- 
res y obeliscos de la luna, que la ausencia de toda 
atmósfera conserva siempre incólumes. V. el artículo 
CONTINENTE, donde figuran los mapas que indican 
la distribución de los mares y continentes en las dis- 
tintas épocas geológicas. 


2) 


Estatica 


Importancia del estudio de las profundidades mari- | 


nas. La oceanografía moderna estudia la forma y 
fondos oceánicos, los sedimentos que se depositan en 
ellos, la disposición química de las aguas marinas, 
su temperatura y los movimientos que le son propios 


(olas, mareas y corrientes); todas estas cuestiones 
están íntimamente relacionadas, pero la que predo- 
mina entre ellas es la primera, y por lo que á la 
Oceanografía se refiere, merece ser considerada como 
una rama especial de la Geografía física. La natura- 
leza de los sedimentos depende de la profundidad 

del alejamiento más ó menos considerable de la cos— 
ta. La temperatura y la disposición de las aguas son 
influencias para la forma de los fondos marinos, su 
extensión, la media profundidad y la comunicación 
más ó menos abierta de los mares vecinos, Nosotros 
veremos en diferentes ocasiones cómo son las condi- 
ciones de los mares continentales y de los grandes 


Fr6.1 Fia.2 Fig. 3 
Sonda a Sondador 
de copa Sondador de Ginson de Vitzgerald 


océanos. Se comprende fácilmente que el movimien-- 
to de las aguas sea en gran parte regulado para la 
forma de la cubeta que las contiene. Las variaciones 
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locales de los mares son determinadas para la forma | problemas los que han de ser tratados en este sitio, 
de la costa y de los fondos. Las corrientes marinas | indicando los procedimientos empleados para su re- 


son inexplicables. si no se tiene en consideración los 
fondos oceánicos. 

El estudio de la configuración del fondo del mar 
se basa sobre el conocimiento de su profundidad con 
relación á la superíicie de las aguas en toda la ex- 
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Fr6. 4 Bis 


El sondador anterior 
cerrado á la subida 


Fia.d 


- Nondador de eucharas 
abierto al descender 


solución. 

Por lo que toca al conocimiento de la profundidad 
del mar, empezaremos diciendo que en los tiempos 
remotos fné considerado el mar como un abismo in- 
sondable. Después los sabios han tratado de deter 
minar por diversos razonamientos teóricos la profun- 
didad del mismo, llegando á conclusiones en extre- 
mo diversas. Así, el astrónomo Lacaille las valuó en 
500 m. como término medio: Laplace elevó á 1.000 m. 
la cifra; Young, basándose en la teoría de las ma- 
reas, á 5,000 para el Atlántico y 6,000 á 7,000 
para los mares del Sur, habiéndose obtenido para 
el Atlántico una profundidad parecida fundándose 
en la inclinación de sus vertientes, en tanto que por 
este último procedimiento se ha llegado para el Pa- 
cifico á la exagerada cifra de 25.000 m.; Franklin 
Bache, estudiando la velocidad de transmisión de 
un terremoto, en 1854, dedujo para el Pacífico la de 
4,285, valor. muy aproximado á las de 3,500 á 4.500 
que experimentalmente se han apreciado posterior 
mente entre California y las islas Sandwich. 

En los tiempos modernos es la sonda la encargada: 
de determinar, no sólo las pequeñas profundidades, 
á las que era destinada primitivamente, sino hasta 
las mayores, entre los 9,000 y 10,000 m., hoy co-' 
nocidas. (En el sitio denominado fosa del Vero se ha 
encontrado la profundidad de 9,650 m., que es una 
de las mayores conocidas.) 

La sonda es asimismo el aparato encargado de 
extraer las muestras del fondo necesarias para hacer 
el estudio de la composición de éste. Prácticamente 
parece á primera vista en extremo sencillo el deter— 
minar en cada sitio la profundidad del mar, y así 
se explica el que de muy antiguo se utilice para ello. 


en profundidades que no pasen de 100 4200 m., un - 
cuerpo pesado cualquiera sujeto al extremo de una * 
cuerda relativamente delgada que se va dejando - 


correr, hasta que se conoce por la disminución de 
tensión en la mano, la llegada al fondo de dicho 


a peso, siendo la longitud de la parte de cuerda des- - 
ión de éstas. El de la constitución del mismo en | arrollada en aquel momento, ó sea la comprendida 
investigación de los materiales que le componen | del fondo á la superficie, la medida de la profundi- 
s diversos parajes. Son, por lo tanto, estos dos | dad ó distancia vertical del fondo á la superficie del 
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Sondador Leger en las tres posiciones: al descender, en el fondo y á la subida 


agua. Esto era, en efecto, la primitiva sonda que du- 
rante siglos ha llenado las exigencias de la navega- 
ción, á la que sólo le interesaba conocer, de un lado, 
aquellos sitios impropiamente denominados dajos, en 
los que la escasísima profundidad constituía un peli- 
gro, á fin de evitar éste, apartándose de ellos, y de 
otro, aquellos en que pudiéndose mover sin peligro 
los barcos, había ¡profundidades generalmente me- 
nores de 100 m., apropiadas para ser anclados. Ll 
cuerpo pesado era un plomo de 5 á 10 kg. de peso 
y de forma cónica ó pirami—- 
dal; la cuerda llevaba mar- 
cas determinando las diver— 
sas unidades de medida, pa- 
ra facilitar la medición. Esta 
misma sonda, aunque de un 
modo también primitivo y 
harto deficiente, se utilizaba 
asimismo para dar alguna 
idea de la constitución del 
fondo, gracias á un sencillo 
dispositivo, que era la exca— 
vación de la base de la pirá- 
mide formada por el plomo, 
en la que se colocaba sebo 
con objeto de poder sacar 
adherida alguna pequeña 
muestra de dicho fondo. En 
la imposibilidad de detallar 
las numerosas y variadas 
disposiciones que afectan las 
sondas ideadas por los diver- 
sos autores, haremos una li- 
gera indicación de las prin— 
cipales, que se procurará representar para suplir 
gráficamente la descripción de su mecanismo y fun- 
cionamiento. En el fondo todas las sondas presentan 
cierta similitud por ser el mismo el objeto de su uti- 
lidad. pero en cada una de ellas se observan ciertas 
disposiciones que prestan determinadas ventajas se— 
gún las condiciones en que se debe practicar la ope- 
ración: por cuyo motivo interesa el conocimiento de 
los sistemas de sondas que actualmente son utiliza— 
das en las expediciones oceánicas. 


Fra. 6 


fondador de cámara 


En todas ellas un fino cable de ace- 
ro substituye á la cuerda, evitando 08 
considerables errores que la distensión 
de aquélla produciría tratándose de 
grandes profundidades; y para la realización de la 
operación se necesita el empleo de un aparato espe- 
cial denominado máguina de sondar, en el que, idemás 
de los medios de contar la cantidad de cable des- 


Fra. 7 ; 
Sondador de Brooke 


arrollado, funcionan resortes dinamométricos que re- 
gulan la tensión, moderando las bruscas diferencias 
producidas en los movimientos comunicados al barco 
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por el oleaje, las cuales producirían la rotura del ca- | siendo también de peso fijo, es el más antiguo de los 
ble y los accidentes consiguientes. Algunas tienen | del tipo de tubo sacabocados, y fué empleado por el 
un peso fijo. y forman un todo unido, que es lo mis- | Challenger y la Gacelle. 
mo en el descenso Entre los aparatos de sondeo, con pesos que se 
que en la elevación. E han de desprender en el fondo. mencionaremos: el 
La inmensa mayo- de Brooke, ideado por éste en 1854 (fig. 7), que fué 
ría van provistas de modificado por Dayman en 1857, empleándole á 
pesos adicionales, lo bordo del Cyclops, y también convenientemente mo- 
relativamente gran- dificado fué empleado por el Valdivia; el de Belánap- 
des, que permitan Sigsbee (fig. 8), usado por el Blake y el Albatros; 
el sondador de llave (fig. 9), usado en el Hirondelle 
y en el Princesse Alice, y el del Travailleur, que es 
un tanto análogo; el de Buchanan, que es un sonda- 
dor—botella, que al mismo tiempo que la muestra del 
fondo recoge una cierta cantidad del agua que está 
en contacto con él, sin que dicha agua se mezcle con 
la de las capas superiores, durante la elevación. 
Hay, finalmente, otros que miden la profundidad, ya 
por el funcionamiento de una hélice cuyas vueltas 
marca un aparato contador, ya por la presión deter- 
minada por el agua sobre un aparato manométrico, 
ya por la compresibilidad sufrida por el agua del 
mar, ya por la velocidad de propagación del sonido, 
Para dejar bien determinadas las curvas de pro- 
fundidad han sido sometidos recientemente todos los 
datos á una revisión que puede verse en la redac— 
ción del Mapa general de los océanos á la escala de 
1 : 10.000,000, publicado por el príncipe de Móna- 
co en 1905 y en 1912. Una ojeada sobre el conjunto 
de los hechos de este mapa será suficiente para de- 
mostrar las profun- 
didades marinas; 
las regiones don- 


K 


. Fio. 8 Fig. 9 


| Sondador Sondador de llave usado á bordo 
Belknap-Sigsbee del Hirondelle 


reconocer bien, por la diferencia de tracción aun en 
las más grandes profundidades, el momento en que 
da sonda toca el fondo y determinen al mismo tiempo 
un cierto hundimiento en el suelo submarino del dis- 
positivo destinado á la extracción de muestras del 
mismo. Dichos pesos, teniendo que ser forzosamente 
excesivos para poder ser de nuevo elevados por el fino 
cable de acero con el aparato, tienen que ser aban- 
- donados en el fondo cada vez que se hace un sondeo, 
_desprendiéndose. al efecto, automáticamente, mer- 
ced á sencillos é ingeniosos procedimientos. 
Entre las primeras citaremos: la sonda de copa, em- 
—pleada en América á bordo del Porcupine (fig. 1), en 
la que el dispositivo destinado á la recolección de la 
muestra se cierra al empezar la elevación por la pre- 
sión del agua del mar sobre una roldana de cuero; el 
'sondador de Ginson (fig. 2), provisto de un mecanis- 
mo automático de cierre más perfecto, que da una 
ayor garantía de no ser arrastrada la muestra du- 
rante la elevación del aparato: el de Fitzgerald (figu- 
ra 3), empleado en 1868 por el Lightning, cuyo peso 
al bascular cierra contra su tapa el dispositivo reco- 
edor de la muestra; el de cucharas, que se cierra por 
medio de un resorte (figs. 4 y 4 bis), que viene á Red vertical 


Red con cierre de cortina del 
h : priucipe de Mónaco, dispuesto 
er un perfeccionamiento de las pinzas de los mares «del Albatros para la bajada 


ofundos empleadas por Ross en 1818: el de Leger 

g. 5), también de cucharas, que suele ser muy | de hay menos de un sondeo por 10,000 kms.? re- 
ado, incluso á bordo del Princesse Alice, y final- | presentan las dos terceras partes de la extensión del 
e el sondador ó sonda de cámara (fig. 6), que | Océano; tan sólo en el Atlántico y en el Pacífico oc- 
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cidental son bien conocidos: se procura modificar pro- 
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declive hacia las grandes profundidades en el que 


gresivamente la reproducción de los mapas que todos | están acumulados los depósitos llamados terrígenos, 


disponemos actualmente; por lo tanto, la uniformidad 


que son del material arrancado de los continentes 


de las grandes profundidades no debe ser considerada | por las erosiones. Estos depositos son, en general, 


1. Nasa triédrica del principe de Mónaco: a, nasas pequeñas interiores; 
b, sacos de lastre. —2 y 3. Pormenores de la construcción de la nasa 


como absolutamente generalizada, puesto que la mo- 
dificación de los sondeos ha permitido generalmente 
reconocer en diversos puntos los relieves submari- 
nos muy accidentados y de grandes profundidades. 

Tratado general del relieve y del tipo de sedimen— 
tación. Aunque imperfectamente conozcamos el re- 
ieve submarino, de los datos generales aparece no 
estar bien determinado en nuestras cartas batimé- 
tricas. La más importante es la que existe de una 
plataforma limitada, poco más ó menos para la cur- 
va isubárica, de 200 m., que se extiende en más ó 
menos amplitud alrededor de los continentes, esto 
as, la plataforma continental. Esta superficie es bas- 
tante accidentada, si se la compara con la monoto- 
nía de las grandes profundidades marinas: se obser- 
van en ella valles como continuación de los valles 
continentales, cuya orientación refleja los relieves de 
la tierra firme, y la profundidad de 200 m. que se 
le designa como límite, no es más que una propor- 
ción media. La plataforma continental es, por otra 
parte, más extensa que el continente que la bordea 
y más llana, Un movimiento negativo de 100 m. de 
elevación haría que Inglaterra no fuera una isla: mo- 
dificaría el Báltico en un conjunto de lagos y redu— 
ciría el mar del Norte á un simple golfo; esto es de- 
bido á que la plataforma continental constituye un 


de elementos muy finos y bastante uni- 
formes, á Jo largo de la zona costera. 
En la costa se encuentra arcilla y are- 
ha, que su espesor depende de las ro— 
cas que formaban parte en el continen— 
te, de las formas del litoral y de la di- 
rección de las corrientes: pero á cierta 
distancia se encuentra por todas partes 
una misma arcilla, que es el último re— 
sultado de la trituración de las rocas y 
de la descomposición química y de sus 
elementos; el color azul. verde, amari— 
llo ó rojizo, dependen de los transpor 
tes continentales, y entre ellos se en— 
cuentran con frecuencia nódulos de fos- 
fato, el que indica la actividad de las 
acciones químicas, y con frecuencia en 
los mares cálidos los organismos cons- 
tructores de los arrecifes introducen un 
nuevo elemento, y de la destrucción por 
el mar de los edificios coralinos resulta 
arena caliza, cuya extensión geográfica 
está determinada por la región de los 
corales, esto es, por la temperatura de 
las aguas superficiales, En ninguna par- 
te la uisposición, la temperatura y los 
movimientos de las aguas no son varia- 
bles en las plataformas continentales. 
La influencia de la tierra firme es efec— 
tiva y, por lo tanto, el nombre de pla- 
taforma continental está completamente 
= justificado como si se tratase de una 
_ prolongación y como un departamento 
del continente. Si se sigue la curva de 
las profundidades de 200 m., se ve que 
le sigue la de 1,000, y á esa la de 2.000. 
Un declive escarpado ó abrupto limi 
ta la plataforma continental. La revión 
pelágica. con profundidades de 3,000 
4 5,000 m.. es la más desarrollada en los océanos. 
Las grandes profundidades (región abisal) se igua— 
lan á las grandes alturas continentales. Las eurio— 
sas relaciones de las fosas submarinas y de los altos 
relieves son de una importancia capital para la expli- 
cación de las deformaciones de la corteza terrestre. 
La región pelágica es la señalada por los depósitos: 
mucho más uniformes y menos abundantes que los 
de la plataforma continental, pues siempre son inte- 
grados por elementos arcillosos de partículas muy 
finas, y con frecuencia su color, la composición quí- 
mica y su origen. Los oceanográficos á las regiones 
las distinguen: 

1.2 Los lodos terrígenos forman la transición de: 
los depósitos de la plataforma continental, donde 
dominan los elementos detríticos. y los depósitos de 
la región pelúgica y abisal, que son debidos ú la 
precipitación de las materias en disolución en el agua 
del mar y á los organismos que la habitan. 

2.” Los limos pelágicos, de origen casi exclusi— 
vamente orgánico, con frecuencia silicios (ó limo 
de diatomáceas, que dominan en los mares antárti- 
cos y formados por algas microscópicas), á veces: 
caliza (limo de globigerinas, muy esparcidas en los 
mares tropicales y formadas por caparazones de fo— 
raminíferos, limo con pterópodos). El limo de radio- 
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1. Red del principe de Mónaco. —2. Tubo sondador Buchanan, dispuesto para la bajada y con 
dispositivo para lanzar el lastre.— 3. Gran red llegando á bordo. —4. Red palágica de gran boca, 
5. Red batipelágica de Chun 
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Estado de los conocimientos sobre las profundidades marinas, según Groll. Las zonas punteadas indican las regiones 


en que el número de los sondeos es superior á 1: 


larios está formado por rizópodos silicios, y no se 
encuentra más que en las grandes profundidades, 
pasando gradualmente á formar parte de los depó- 
sitos abisales. 

3.2 Los depósitos abisales son muy uniformes, 
ya que por todas partes se encuentra una arcilla ro- 


10,000 kms.2 


jiza, depósito enteramente mineral que parece proce- 
der de las descomposiciones de los silicatos de origen 
eruptivo, y contiene dientes de escuálidos. El escaso 
espesor de los depósitos abisales es uno de los argu- 
mentos que se han expuesto para sostener la antigiie- 
dad y permanencia de los grandes fondos oceánicos. 
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Caracterización de los océanos, mares costeros Y 
mares continentales. La repartición geográfica de 
las regiones abisales y de la plataforma continental, 
el desarrollo y la extensión más ó menos grande de 
las costas,- deben ser los elementos de una clasifica- 
ción morfológica racional de los mares del globo. 
Una primera distinción se impone entre los grandes 
océanos, como el Atlántico, y los mares. como el 
Mediterráneo. Los océanos son las partes de la masa 


oceánica donde las regiones abisales son las más der- 
arrolladas: la plataforma continental no ocupa más 
de un 10 4 un 15 por 100 de superficie; las costa» 
están formadas por Jas masas continentales distintas 
y bastante distanciadas: las islas son, en general. 
poco numerosas y poco extensas; las comunicaciones 
de los otros océanos es ampliamente abierta; asi, 
todos los océanos se puede decir que tienen la misma 
vida y obedecen á unas mismas leyes físicas. Al con- 
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Seesciones alineadas con los distintos paralelos que revelan la asimetría del relieve de las altas montañas 
con relación á las grandes profundidades 


trario, los mares siempre tienen condiciones de na- 
turaleza más ó menos anormales; las regiones abisa- 
les son, realmente, poco desarrolladas y con frecuen- 
cia falta completamente; regular número de mares 
están limitados por la plataforma continental (mar 
del Norte, Mancha, Báltico, etc.); la costa está for— 
mada por un solo continente, y las islas son nume- 
rosas; la comunicación de los océanos es siempre más 
ó menos imperfecta; por lo tanto, cada mar tendrá 
un modo de vida que le es propio; la circulación, la 
distribución de la temperatura y la salinidad tienen 
diferentes caracteres particulares. Se pueden distin- 
guir los mares costeros por estar siempre situados 
en el borde de las grandes cavidades oceánicas, por 
comunicar con ellas por estrecho canal, y algunas 
weces profundo (mar de China, del Japón, de las 
Antillas, mar del Norte, etc.). Los mares continen— 
tales. más profundamente ligados con la masa de los 


continentes, no comunican con los océanos más que 
por una abertura ancha y poco profunda (mar Bál- 
tico, mar Mediterráneo, mar Negro, etc.);la influen- 
cia del clima de los continentes que los circunda y 
el cruce de las aguas que en ellos vierten puede im- 
primir á estos mares los caracteres más particulari- 
zodos. Y en cuanto á los mares cerrados, apenas se 
diferencian de los lagos (mar Caspio y mar de Adal). 
Las grandes leyes se regulan con las distribuciones 
de temperatura, de la densidad de las aguas, y sus 
movimientos no son aplicables más que á los océa— 
nos y, en cierto modo, á los mares costeros; por lo 
tanto, el estudio de los mares continentales debe ser 
objeto de un capítulo aparte. El cuadro siguiente 
demuestra algunos ejemplos con los caracteres mor- 
fológitos diferenciales de los océanos (1), de los ma- 
res costeros ó abiertos (II), y de los mares continen- 
tales ó cerrados (TIT): 


Región abisal 


Sopgatele | proramatdas | ANAIS, delas ios al contorno 
dao pe a TEN cotimelo) ||. Estas 
por 100 por 100 por 100 
Océano Atlántico . . .... 78,900 3,920 726 0405 17 
ME PO cóanomPacióco als 00 Tis 152,440 3,870 88 0:29 17:04 
POctanalladico Li, 72,250 3.590 877 1 20:05 
Mar de las Antillas . . 2,643 1,970 59 5 7:05 
u Usar de la China. . 3,280 983 215 102 — 
* ) Mar de Islandia . 50 80 — 16:02 20 
atar del Japón. . . 904 915 — 0:04 4:06 
on: Mar Mediterráneo . 2,446 1,400 40'8 3-06 0:06 
“1 Mar Báltico . . . 364 52 — Po 27:02 1 
Caracteres morfológicos de los océanos. Se distin-] cómo esta disposición tiene una importancia extra— 


guen generalmente cinco grandes océanos: Atlán—- 
tico, Pacífico, Indico, Artico y Antártico. Actual- 
mente se han estudiado Jo bastante los océanos po— 
lares, para definir si realmente merecen un lugar 
aparte; Nansen ha demostrado siempre que el océa- 
no Artico no es más que un golfo del Atlántico sep- 
ventrional, y los caracteres físicos se parecen á los 
de un mar costero. El Atlántico, el Pacífico y el 
océano Indico forman tres cavidades bien individua- 
lizadas, comunicando ampliamente al S., y terminan 
separadamente hacia el N. Esta curiosa disposición 
tiene su influencia en la distribución de la tempera- 
tura. V. Ockano. 

El Atlántico presenta la forma de un largo huso 
ensanchado por el S. y estrechado por el N.; una 
compuerta transversal. donde las profundidades son 
inferiores á 1,000 m. le separa del océano Artico. 
Esta disposición separa Europa de América, y es 
conocido este lugar con el nombre de Wyville 
Thomson. Hacia el S. el Atlántico está ampliamente 


abierto en la cuenca ó en la fosa polar, y veremos 


ordinaria para el régimen térmico. El rasgo máx 
curioso del relieve submarino del océano Antártico 
es la estrecha agrupación de cimas que se extienden 
de N. 4S., desde Islandia hasta el Cabo, separan- 
do dos cubetas alargadas, donde las profundidades 
atestiguan 6,000 m.; después de los últimos son- 
deos practicados. parece que en las proximidades 
¡del Ecuador se encuentra en la cubeta occidental 
una fosa de más de 7,000 m. Esta disposición del 
relieve, que nosotros no podemos explicar perfecta— 
mente, tiene una influencia en los movimientos de 
la masa oceánica; Borggen ha demostrado que la 
propagación regular de los mares de un hemisferio 
y del otroes modificada por la cresta transversa) que 
tiende á juntar la América del Sur con el Africa. En 
resumen, la cubeta atlántica, de forma alargada y 
torcida aislada al N. y ampliamente abierta al S., 
está dividida en cuatro compartimientos: dos en cada 
hemisferio. 

El Pacífico es de un tipo muy diferente; de forma 
elíptica, más ancho y abierto hacia el S., y comple- 
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Repartición de los sedimentos en los océanos actuales, según J. Murray y A. F, Renard 
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tamente cerrado al N. No existe traza de un movi- 
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En las proximidades del Ecuador el mar es más 


miento medio, como en el fondo del Atlántico, pero cálido de 0%4, lo que explica los promedios más ele- 
existe una multitud extraordinaria de pequeñas islas | vados del clima oceánico; desde 10? de lat. la tem- 


en general dispuestas aisladamente. 


160 160 


Esta circunstancia, sin influencia en 
la circulación de las aguas, determi- 
na los caracteres particulares de los 
depósitos que se precipitan merced al 
desarrollo de las formaciones corali- 
nas ó volcánicas. Las grandes profun- 
didades oceánicas se encuentran en los 
bordes de los continentes y con fre— 
cuencia al pie de las altas cordilleras 
ó en la fosa de Chile próxima á los ol 
Andes, y las fosas de Kouriles y «e ; 
las islas Aleutianas; la fosa de Tongu 
y la de las Carolinas confirman las 
mayores profundidades medidas hasta 
el presente, llegando hasta 9,427 y 
9.636 m. de profundidad. Si se tiene 
en consideración la curvatura real de 
la superficie terrestre, debe conside= 
rarse en su conjunto el fondo del Pa- 
cífico como si fuera de una superficie  ,,' 
convexa, salvo en los puntos margi- 
nales; la orientación de los ramajes 
insulares y de los altos fondos que las 
sostienen ha llamado mucho tiempo la 
atención y ha sugerido la idea de la 
corteza terrestre, en.forma de plega- 
miento ó bien de elevación; por lo 
tanto, por los datos obtenidos pa= 
rece ser que la complejidad de las for- 
mas del relieve submarino tiende á la 
alineación al E. 

El océano Indico es un Pacífico más 
pequeño, aunque más radicalmento 
cerrado por el N. y más ampliamento 
abierto por el S. Las islas son nume- 
rosísimas, y entre ellas está Madagas- 
car, que es un verdadero continente. 
La orientación de los fondos submari- 
nos es regularmente de N. á S. Pero 
lo que en particular resulta ser importante es la po- 
sición geográfica de este océano, por extenderse ex- 
clusivamente en la región cálida y por las costas de 
grandes masas continentales que los circunda por las 
tres partes; esta disposición tiene por consecuencia 
graves prolongaciones en el régimen regular de la 
circulación oceánica: los cambios térmicos entre la 
tierra y el mar producen los vientos huracanados 
que atraviesan de una á otra parte en el sentido de 
las corrientes marinas, siendo esto el último ejemplo 
de una influencia directa de los continentes en el 
movimiento del elemento líquido. 

Temperatura de la superficie de los océanos. Nos- 
otros conocemos exactamente, aunque á grandes 
rasgos, la distribución de las temperaturas de las 
superficies de los océanos, para poder apreciar la 
importancia geográfica de su estudio, siendo, por lo 
tanto, muy notable la influencia que ejerce en los 
océanos el clima. Explícasa comparando las tempe- 
raturas medias del aire y de las aguas marinas en 
las diferentes latitudes. 


60* 


Latitud 09 109 20* 30* 409 500 
Aire . .125%9]25"8 | 24%2 | 19% | 13%1 | 5%7 | 0% 
Mar . .126"3/25"5123% | 192] 13% | 79 | 1% 
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Croquis batimétrico del océano Ártico 


peratura empieza á ser ligeramente menos cálida, y 
en las proximidades del trópico es donde está el ma- 
yor retraso con las tierras; pero á partir de los 40* 
adquiere un rápido incremento que va progresiva 
mente aumentando hacia el polo. La comparación 
de las curvas isotérmicas del mar y del aire, por lo 
menos la más cálida y la más fría, resulta ser muy 
instructiva; en invierno el mar es por todas partes 
más cálido que el aire; pero esto se observa mucl.o 
más en el Atlántice septentrional, cuyo máximo se 
encuentra en la curva de 0% en las aguas (super]0- 
niéndose á la curva de 10% del aire). En verano el 
mar es mucho más cálido en el océano Índico, y po- 
tablemente más frío en el Atlántico Norte; de un 
modo general es constante la concordancia entre la 
traza de los isotermas del aire y de las aguas, que 
describen unas sinuosidades paralelas, manifestando 
las mismas anomalías. Véase en el cuadro de la pá- 
gina siguiente cuáles son, según Krtimmel, las tem- 
peraturas medias de los tres grandes océanos de las 
diferentes latitudes. 

Estas costas ponen en evidencia el avance del ho- 
misferio N. sobre el hemisferio S. en las altas lati- 
tudes, en las que el contraste de las condiciones tér- 
micas de los tres grandes continentes oceánicos es 
manifiesto en el hemisferio N. donde se encuentran 
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OCEANOGRAFÍA 5717 
Norte Sur 
70-609 50 - 40% 30 - 20% 10-02 0- 1600 20-309 40 - 50* 60 -70* 
AO AA 4%2 12%9 239 268 257 212 9% 108 
Pacífico . . A Edd 10%0 2304 272 26% 21% 11% 1%3 
AA == 26%1 27%8 27% 22% 8% —1% 


separadas, mientras que existe relativa uniformidad 
en el hemisferio S. El océano Atlántico es donde el 
contraste entre Jos dos hemisferios es más acentua— 
do, y se ve claramente cómo el océano Índico es 
más cálido que los otros océanos, debido á su situa- 
ción geográfica. Utilizando los valores medios del 
conjunto de la temperatura proporcional á la latitud, 
Koppen ha podido trazar un mapa de isonormales 
que pone en evidencia todos estos contrastes y su 
examen propone la llave de los fenómenos climato— 
lógicos. Las anomalías corresponden á los aires ciclo- 
nales más importantes. Más notables son en el he- 
misferio N. y especialmente en el Atlántico, donde 
imprimen un clima parecido al de los países costeros 
de un carácter particularmente inestable, existiendo 
una relación entre las variaciones termométricas del 
Atlántico y las del clima europeo. Las causas de las 
anomalías de la temperatura de los mares son múlti- 
ples. La más importante es la circulación que remi- 
ten los grandes océanos. Las aguas calientes del At- | 
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movimiento ascendente de las capas de agua profun— 
das, provocadas con impulsos rápidos, comunicados 
á las aguas superficiales por ellas movidas. La furma 
de las cuencas oceánicas ejerce una influencia fácil 
de reconocer, y la mayor parte de las anomalías es- 
tán localizadas en los golfos y en los mares ribereños 
que no comunican ampliamente con la masa oceáni—- 
ca, siendo positivas en las regiones cálidas (mar Ro- 
jo, golfo Pérsico, mar de China), y son constante— 
mente negativos en las regiones frías (mar del Japón, 
mar de Okotsk, y golfo de San Lorenzo). 

El hielo en la superficie de los mares. La coinci- 
dencia de temperaturas más bajas del aire y las dle 
las aguas dan en las latitudes superiores la congela- 
ción del agua más ó menos completa en las super— 
ficies del mar; pero la extensión de los hielos se pro- 
paga mucho más que el de las regiones donde se 
forman, siendo luego trasladados por las corrientes 
marinas hasta la zona templada, y á los bloques des- 
trozados del frente de los glaciares polares se les da 
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Profundidades de la cuenca polar ártica, según Nansen 


lántico Norte son transportadas por las corrientes 
ecuatoriales del Gulf Stream; las aguas frías de la 
costa africana y sudamericana son debidas á las co- 
rrientes que descienden en algunas latitudes, y el 
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es sensiblemente proporcional al 
punto de congelación; el agua con— 
tiene el 35 por 1000 de sal helada, 
la temperatura de —1'91 es de una 
densidad de 1,0284; en el mar Bál- 
tico el hielo y la temperatura es de 
— 0%40, la salinidad es de un 7 por 


el nombre de icedergs. La salinidad 
Continentes 1 


Eooo- doo 
00] 600 - 1000 


as de 3000 


forma continental y se propaga mar 
adentro; es poco más ó menos per= 
manente en el Archipiélago norte— 
americano, y en las zonas polares 
árticas, del mismo modo que alre- 
dedor del continente antártico el es- 
pesor del hielo no puede ser muy 
grande por su escasa conductibili- 
dad, retrasando el enfriamiento; tie- 
ne más de 3 m. en los mares polares 
boreales, y tan sólo 1'50 m, en el 
océano polar austral, donde, según 
Drygalski, la nieve tiene mayor es- 
pesor. Los bancos no guardan, por 
lo general, unida su superficie pri- 
mitiva; en la región Artica su as- 
pecto caótico es un obstáculo para 
la circulación; con frecuencia los re- 
gueros de agua libre se cubren de 
una película de hielo poco espesa, 
la que es accidentada por los lla- 
mados toross por las Siberianas, y 
pueden tener 5 ó6 6 m. de a, Wey- 
precht dejó reconocidos los resulta- 
dos de las dislocaciones debido al 
deshielo y á los vientos que pueden 
ser sobrepuestos el uno al otro; y, 
además, el enfriamiento puede dislocar los bancos 
por dilatarse los hielos en su enfriamiento, hasta más 
ó menos 10%, Los bancos antárticos son menos caóti- 
cos; el hielo es menos compacto y es menos frecuen- 


1000. La congelación de las super=- 
ficies empieza siempre en la plata— 
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te en agrietarse, habiendo. no obstante, observado | kilómetros cuadrados, habiéndose señalado uno de 


verdaderamente algunos plegamientos Arctowski. 
En el frente de los bancos durante el verano quedan 
en libertad enormes masas de hielo y que descienden 
lentamente hacia las bajas latitudes; su dispersión 


Esquema representando la dirección de las corrientes 
marinas en un océano, según Kriimmel 


está regularizada por las corrientes marinas y por la 
forma de los océanos: las heladas polares se conocen 
.en el Pacífico del Norte, donde la temperatura de la 
superficie es más elevada; se extiende en el Atlántico 
Norte y en la costa occidental, transportada por las 
corrientes del Labrador y de la Groenlandia hasta 
Terranova; faltan completamente en las costas orien- 
tales recalentadas por el Gu17 Stream. La dominación 
de estas corrientes de origen polar al O., tropical 
al E., pertenece al Atlántico en dos mitades anor- 
malmente frías y normalmente calientes. Los icebergs 
van mucho más lejos que los hielos de los bancos, 
siendo masas enormes las que se desprenden del fren- 
te de los glaciares que se unen al mar. La altura de 
los icedergs es con frecuencia de 70 m. y puede pa— 
sar de 100; la parte sumergida puede ser de cinco á 
siete veces mayor que la masa inmergida. Las dimen- 
siones horizontales dependen del glaciar de que pro- 
ceden. En el hemisferio N., la Groenlandia es el 
único centro importante de producciones de icebergs, 
que son bien conocidos en la costa de Siberia y en el 
Pacífico; las mismas corrientes transportan los ban- 
cos llegados hasta más allá de Terranova: la abun- 
dancia en este paraje es de temer por la frecuencia de 
las brumas espesas, causando todos los años notables 
trastornos, inclusive con los mayores transatlánti- 
cos. siendo de recientes recuerdos el naufragio del 
Titanic en Abril de 1912. Los icebergs antárticos no 
son menos peligrosos para la navegación; son muchf-. 
simo más abundantes, mayores, y penetran mucho 
más en la zona templada; la fovmación es continua, 
sobre todo en el continente antártico, cubierto de 
glaciares inmensos y de barreras de glaciares flotan- 
tes. Las dimensiones horizontales cubren muchos 


500 kms.? de superficie, que en el período de 1854 
á 1855 llegó hasta 40% S.: las formas son más regu— 
lares que los de ¿cedergs árticos, reconociéndose la 
estratificación horizontal del hielo, no siendo raro el 
aparecer hasta en el cabo de Buena Esperanza y en 
la desembocadura del Río de la Plata. 

Densidad y salinidad. Después de la temperatu- 
ra, la densidad es la propiedad física más importan- 
te de las aguas marinas; sus variaciones dependen, 
sobre todo, de tener más ó menos elevadas las pro- 
porciones de las sales en su conjunto, esto es, de la 
salinidad; pero ellas dependen también de la tem- 
peratura como las del agua dulce. Es necesario, 
pues, para las medidas de densidad, que sean com= 
parables ó tomadas á una temperatura uniforme y á 
una temperatura igualmente uniforme del agua des- 
tilada. Los físicos no han podido ponerse de acuerdo 
para adaptar siempre las mismas temperaturas de 
reducción; el uso más general es el de 17% por el 
agua de mar y las aguas destiladas; pero tambiéa 


| son con frecuencia usados los areómetros gradua- 


dos por 15 (del agua del mar) y 4”. La redacción 
de la misma norma era una operación delicada an- 
tes de la construcción de los nombres de Knudsen 
reproducidos por Kriimmel. El determinar la den- 
sidad es una operación difícil de realizar con preci- 
sión, mientras la salinidad es, por el contrario, una 
noción simple, y la significación geográfica es más 
fija; sus variaciones son debidas á las condiciones 
geográficas y con ellas se determinan variaciones 
en la naturaleza de los organismos marinos, siendo 
muy raras las especies que pueden soportar el ser 
transportadas á un medio de salinidad notable 
mente diferente del que ellas viven. Asf, pues. es 
preferible un estudio especial de la salinidad. Teó- 
ricamente, se debe atender á que la repetición de 
la salinidad de la superficie limita grandes zonas 
climatéricas: en la zona ecuatorial corresponde una 
salinidad realmente escasa á causa de la abundancia 
muy notable de la precipitación y de la ausencia del 
viento; en la zona de la brisa tiene, por el contrario, 
una densidad mucho mayor, puesto que los vientos 
regulares activan la evaporación favorecida por las 
temperaturas elevadas, v las precipitaciones son in— 
suficientes para recuperar el déficit. En la zona tem- 
plada. donde son persistentes los vientos del O.. la 
salinidad es menos elevada merced á las precipita 
ciones más abundantes, y la aleja de la temperatu— 
ra. Y, por último. se debe considerar cómo la sali- 
nidad aumenta en las proximidades del polo, puesto 
que las precipitaciones disminuyen rápidamente en 
las altas latitudes. Estas zonas de salinidad más ó 
menos limitada existen realmente, como lo demues- 
tra la carta de Schotte: pero las condiciones geográ- 
ficas modifican notablemente el esquema teórico. y 
la zona de las brisas es señalada como máxima, par- 
ticularmente en el Atlántico Norte y Sur; las proxi- 
midades de los continentes están marcadas por las 
anomalías que presentan; la salinidad es, por lo ge- 
neral, más elevada en las regioness cálidas y más 
baja en las regiones templadas y frías: los mares ri- 
bereños y los golfos profundos ofrecen siempre estos 
casos extremos. La zona de los vientos del O. es par- 
ticularmente digna de atención en el Atlántico Nor- 
te, donde las curvas de la salinidad están represen= 
tadas á manera de isotermas; indica claramente un 
aflojamiento de agua cálida y salada de origen ecua- 
torial en la costa europea, y de agua fría de origen 
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polar en la costa de América y de Groenlandia. Las | tihcorriente compuesta de agua más salada y, por 
corrientes marinas juegan aquí un papel muy impor- | lo tanto, más densa, se dirige en profundidad y en 
1809 1502 sentido inverso á ganar el mismo es— 

A 77 7 trecho, para mezclar sus aguas con— 

FA e centradas con las de la gran cuenca 

> == LA oceánica. El cloruro de sodio, que por 

esto se llama sal marina, representa 

por sí solo las tres cuartas partes de 
la composición salina del agua de los 
mares; y se ha calculado que, si pu- 
dieran éstos evaporarse por completo, 
quedaría en su fondo una capa de sal 
de 56 m. de espesor, lo que repre— 
sentaría un volumen de 24,000,000 
de kms.* para todos ellos. Con tan 
enorme cantidad de cloruro sódico en 
disolución, bien pueden las aguas ma- 
rinas haber dado origen á esos poten- 
tes bancos de sal gema que integran 
algunas formaciones, á la manera que 
hoy, por el avance y retroceso alter 
nados de aquellas aguas, á beneficio 
de las tempestades y de las mareas, 
deposítanse en muchas costas bajas 
lechos sucesivos de sal cristalizada 
por evaporación, que superponién— 
dose unos á otros, pueden llegar á 
constituir en un largo espacio de 
tiempo estratos de notable espesor. 
Además de la sal común, se ha de- 
mostrado en el agua de mar, ya di- 
rectamente por el análisis de la mis- 
ma, ya indirectamente por el de las 


El hielo en la superficie de los mares en el hemisferio Norte 


4. Bancos permanentes.—2. Limite medio de los hielos flotantes. — 3. Li- plantas que de ella se alimentan, la 
mite de su extensión minima.— 4. Limite de su extensión máxima. — ist a ] A E 
5. Límite de los icebergs existencia de muchos otros cuerpos 


simples, diversamente combinados, 
tante; en las tres latitudes altas nosotros no encon—| hasta número de 28. Cuéntanse entre ellos varios 
tramos la concentración de las aguas que la teoría | metales, que si bien se presentan en proporciones in- 
nos expone: hay que tener en cuenta 
también la considerable influencia de eds 
los ríos en las regiones polares, y el 
océano Glacial Artico debe ser obje 
to de un estudio especial. 
La composición química del agua 
de mar es muy compleja, y al gran 
número de cuerpos que contienen en 
disolución debe el ofrecer doquiera 
se la observe un peso específico no= 
tablemente mayor que el agua dulce; 
pero este peso no es, sin embargo, el 
mismo en todos los puntos, sino que 
varía de un mar á otro con la canti- 
dad de substancias disueltas, según 
sea la evaporación. Así, parece de- 
mostrado que los océanos del hemis= 
ferio austral son más ligeros que los 
del septentrional, y por lo que toca 
al Mediterráneo, como pierde en va 
- pores mayor cantidad de agua de la 
que recibe de los ríos, por esto, au- 
entando su mineralización al con— 
centrarse, aumenta también su peso; 
y, por consiguiente. la masa líquida 
que lo constituye iría constantemen- 
e ea disminución. si una corriente 
nida del Atlántico por el estrecho 
Gibraltar no restableciese el equi- 
io, introduciendo por la superficie aguas del Océa- | finitesimales, la inmensidad del mar los eleva en 
, menos cargadas de sales, mientras que una con- | conjunto á cantidades asombrosas; tal sucede con la 


150* 


180* 
El hielo en la superficie de los mares en el hemisferio Sur 
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plata, cuya masa total, repartida en los mares, no se | instrumentos que no reunen tales condiciones. La 
valúa en menos de 2,000,000 de ton. Los gases se 
hallan en cantidades siempre variables con el calor, 
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Repartición de la salinidad en las distintas profundidades 


en el mar Báltico de N. á S., según Schot 


la luz, el movimiento de las olas y la presión baro- 
métrica; pero el aire se disuelve mejor en las aguas 
saladas que en las dulces. El ácido carbónico que, 
en razón al gran número de animales que pueblan 
los océanos, se halla contenido en su seno en nota— 
bles proporciones, es descompuesto, bajo la infuen- 
cia de la luz, por los infusorios y las plantas mari- 


nas, disminuyendo mientras el sol alumbra, para | 


aumentar durante su ausencia, así como la cantidad 
de oxigeno disuelta oscila en sentido inverso, cre- 
ciendo en el día para menguar en la noche, y de 
esta manera la vasta región marina, con su innume- 
rable séquito de seres vivientes, simulando una gi- 
gantesca respiración, absorbe y desprende alterna— 
tivamente los gases necesarios al sostenimiento de la 
vida. ajustando el compás de sus grandiosas inhala- 
ciones y exhalaciones al curso diurno del sol. 

Águas marinas profundas. Interesa formular el 
estudio de las capas oceánicas profundas que ha sido 
empezado desde hace más de un siglo; pero las di- 
ficultades que le acompañan son de tal naturaleza, 
que nuestros cono— : 
cimientos sobre las 
reparticiones de la 
temperatura y de las 
densidades son bas— 
tante imperfectos. Es 
fácil de sacará la su- 
perficie el agua para 
determinar su salini- 
dad. así como de su- 
mergir un termóme- 
tro, pero para las 
propias medidas so- 15% 
bre las aguas de las 
capas profundas pa- 
ra que sean tomadas 
con la precisión de- 
bida, hace falta po- 
ner un recipiente ca- 
paz de recoger una go 
muestra de una pro— 
fundidad determina— 
da, sin mezcla alguna 

. o 
posible de las aguas 0 
de la capa superior, 
y de un termómetro 
que no sea sensible, 
después de haber si- 
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expedición de Challenger inauguró un sistema de 
botella suficiente que después ha sido perfecciona— 
do, así como de los termómetros de 
inversión. La representación de las 
condiciones físicas de la capa pro- 
funda es. por lo tanto, mucho más 
fácil que el de Jas superficies de los 
océanos, existiendo, en efecto, varia- 
ciones en las tres dimensiones. Se 
puede ensayar de establecer las va- 
riaciones en series distintas de car— 
tas para las diferentes profundidades 
(V. el artículo CORRIENTES SUBMA— 
RINAS); se puede también represen- 
tar por capas las variaciones de una 
sección vertical, respondiendo á una 
línea de sondeos de observación, ó simplemente re- 
presentados por una curva las variaciones en una lí- 
nea desde un punto dado. 

Régimen térmico de las aguas profundas. Las tra- 
zas generales del régimen térmico son suficiente- 
mente conocidas. La temperatura disminuye, en ge- 
neral, de la superficie hacia el fondo, siendo esto la 
estratificación térmica normal; pero existen casos en 
que los enfriamientos á cierta profundidad motivan 
un recalentamiento, siendo esto la estratificación 
térmica inversa. Las variaciones intermitentes son 
siempre menos pronunciadas en la superficie, dismi- 
nuyendo progresivamente en profundidad; el límite 
en su propagación se determina con frecuencia por 
las profundidades y la extensión de los mares: así es 
que ella no pasa de los 65 m. en el mar Negro, tie- 
ne de 350 á 400 en el Mediterráneo, unos 500 en el 
mar Rojo y parece estar comprendido entre 250 á 
400 en el Atlántico. Las desigualdades locales de 
temperatura desaparecen también en las profundida- 
des; á partir de los 2,000 m. se encuentra en todos 
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Variación de la temperatura en profundidad: A, tipo ecuatorial (según Gazelle); B, tipo tro- 
pical (Valdivia); C, tipo ártico Pacífico, entre 50 y 56 de lat.; D, tipo ártico Atlántico, entre 
60 y 66* de lat.; E, tipo antártico, entre 55 y 60* de lat. 
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do tomada la temperatura de la capa del estudio. [los océanos una temperatura inferior á 3%; no se 
Todas las observaciones anteriores á los treinta úl- | concibe esta uniformidad sino admitiendo una circu- 
timos años son inciertas, habiéndose tomado con | lación muy lenta pero muy potente; y las pruebas 
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Repartición de las temperaturas á la profundidad de 400 m., según Kriimmel 


se encuentran estudiando la estratificación térmica 
de la zona cálida y de la zona fría. La zona cálida 
está caracterizada por una estratificación térmica 
normal. Al enfriamiento de la profundidad no tienen 
lugar en las proximidades del Ecuador y en las in- 
mediaciones de los trópicos. En el Ecuador la tem- 
peratura de la superficie es más elevada, pero el en- 
friamiento de profundidades es más rápido, mientras 
es mucho más lento hacia los trópicos, disminuyén- 
dose la importancia de este contraste en un mapa de 
temperaturas á la profundidad de 400 m. en el que 
aparecen las aguas tropicales, mucho más cálidas 
que las aguas ecuatoriales, particularmente en el he- 
misferio N. y especialmente en las costas occidenta- 
les de los grandes océanos, siendo una evidente de- 
mostración el resultado obtenido en las corrientes 
ecuatoriales las que influyen hacia el O. de las ma- 
sas consideradas de las aguas cálidas, mientras re- 
montan á la superficie las aguas del fondo, enfriando 
la región ecuatorial. El régimen de las altas latitu- 
des difiere sobre todo del régimen de la zona cálida, 
para la estratificación térmica é inversa; una capa de 
agua fría se extiende por todo entre los 100 á 300 
metros; el Atlántico Norte es menos cálido en la su- 
perficie que el Pacífico, á causa de la influencia de 
la zona polar ártica, con la que comunican libremen- 
te, pero la capa fría está á una temperatura menos 
baja. La curva termométrica de la región antártica 
es más curiosa en las superficies, es poco más ó me= 
nos de 0%, lo que se explica por la influencia de los 
hielos flotantes, mucho más abundantes que en las 
regiones árticas, y la temperatura se eleva, por lo 
tanto. con más prontitud, pero en su conjunto es bas- 
tante más fría; y si se observa que en la región an- 
- tártica todos los océanos comunican libremente, es de 
- suponer que las aguas de las grandes profundidades 
- Que se encuentran á una temperatura más baja, de- 
ben proceder preferentemente de esta región. la más 
- fría de todos los mares. La temperatura más elevada 
entre 300 á 1,000 m. de profundidad en las altas 
latitudes son enviadas probablemente á un movi- 
miento inverso de influencia de las aguas ecuatoria- 
les hacia los polos. 

Repartición de la salinidad en profundidad. El 
conocimiento de cómo está repartida la salinidad en 


las profundidades oceánicas, está menos avanzada 
que el de las temperaturas. Las observaciones de 
Challenger indican una alineación general de las 
variaciones locales, á partir de 400 4 500 m., sien- 
do la salinidad media más baja entre los 500 á 
1,500 m., y más intensa á partir de los 1,500. 
Sin embargo, las observaciones más generales las 
que son más seguras demuestran si en realidad exis- 
ten numerosas anomalías. En las campañas del 
príncipe de Mónaco en los parajes inmediatos á las 
Azores. se ha demostrado la existencia de una capa 
de fondo muy salada, procedente de las aguas medi- 
terráneas que pasan por el estrecho de Gibraltar: en 
el mar de Noruega una capa de agua excepcional= 
mente salada se encuentra entre los 100 4 300 m., la 
que tiene la influencia de la gran corriente de agua 
tropical, conocida con el nombre de Gulf Stream: 
el estudio de la salinidad de las capas profundas de- 
termina el movimiento de las aguas según su dilata- 
ción, y en cierto caso corrobora y explica los resul 
tados de las temperaturas. 


3) Dinámica 


Irregularidad del regimen oceánico. La impresión 
general que se obtiene del estudio de los océanos es 
la de una distinta forma en las condiciones físicas. 
Las aguas de las grandes profundidades se encuen= 
tran en todas partes á una temperatura próxima á 
0%, y las tres cuartas partes del volumen de las 
aguas no pasan de 3; la salinidad no pasa mucho 
del valor medio de un 3 por 100, y las variaciones 
de temperatura en la superficie son insignificantes. 
Esta uniformidad es debida á una circulación gene 
ral. la que es posible por la extensión de la gran 
profundidad y la amplia comunicación de todos los 
grandes océanos. Los mares son, por su definición, 
cuencas limitadas y más ó menos aisladas. El régi- 
men de temperatura y salinidad no presentan la re= 
gularidad y la uniformidad de los océanos; más ó 
menos substraídos á la circulación general, los ma- 
res reciben de una manera directa la influencia de 
las condiciones locales del clima de los continentes. 
Por lo tanto. las anomalías son más notables en los 
mares en cuanto están más aislados. Las aguas de 
la superficie son siempre cálidas y más saladas en 
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Sección demostrando la repartición de la salinidad á profundidad en la costa Norte de Noruega, según Nansen. 
Las trazas verticales discontinuas indican los puntos de los sondeos que se practicaron para las observaciones. 
La mayor salinidad de las capas medias indica la extensión de profundidad de las aguas del Gulf Stream 


las bajas latitudes, más frías y más dulces en las 
altas latitudes. Las variaciones de la temperatura en 
el transcurso del año son siempre excepcionalmente 
fuertes. El régimen de las aguas profundas es de 
especial originalidad; es una ley el que los mares 
aislados con un solo umbral conserven debajo del 
mismo una temperatura igual hasta las más grandes 
profundidades, y se dice que existen komotermias 
partiendo del nivel del mismo; el ejemplo mejor co- 
nocido de este fenómeno es el Mediterráneo, en el 
que las aguas conservan hasta en el fondo la tempe- 
ratura de 12% que ellas tienen en el paso de Gibral- 
tar. He aquí la prueba más directa que las capas de 
temperatura que se encuentra en el fondo de los 
grandes océanos, aun en las regiones ecuatoriales, 
son debidos á un lento afinjo de las aguas de los 
fondos polares, y que protegidas las aguas por los 
estrechos, se separan más ó menos completamente, 
los mares guardan las temperaturas anormalmente 
elevadas hasta las profundidades de algunos miles 
de metros, llegando al extremo de que la tempera 
tura de los fondos sea más elevada que la de las ca— 
pas superficiales; á esta inversión de temperatura se 
llama didotermia, la que es norma de todos los mares 
fríos. Los movimientos de los mares tienen.su régi- 
men térmico, debido á sus caracteres peculiares. Los 


py 
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mares son anormales en su amplitud y en sus pe= 
ríodos. Las corrientes presentan la forma de sistema 
de torbellino independiente en los océanos, pero con 
relativa frecuencia las anomalías de la temperatura 
y de la densidad dan lugar á impetuosas corrientes 
de descargas. En suma, la vida física de los mares 
depende, ante todo, de las condiciones de la profun-= 
didad y de la formación de la cuenca oceánica y de 
la comunicación más ó menos ancha con los océanos, 
siendo las anomalías más notables en cuanto el aisla- 
miento es más completo; así, pues, son más impor 
tantes en los mares costeros y más intensos en los 
mares continentales, resultando para los mares ce— 
rrados los mismos caracteres de los lagos. Vamos, 
pues, á demostrar esta degradación progresiva del 
régimen oceánico, reuniendo los datos más precisos 
de las observaciones y analizando algunos de los 
ejemplos mejor.conocidos y dignos de estudio. 
Distintos aspectos de los movimientos oceánicos. 
Los movimientos que agitan los océanos son de dos 
tipos muy distintos: los unos son movimientos rít= 
micos que no tienen un desplazamiento real, puesto 
que cada molécula, después de transcurrir el ciclo, 
ocupa el mismo lugar. tales son: las olas y las ma- 
reas; los otros movimientos producen, por el contra- 
rio, desplazamientos de toda ó parte de la masw 
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Perfil del Atlántico con el Mediterráneo á través del Estrecho de Gibraltar, según Schmidt. Las isotermas están repre- 
sentadas con trazas interrumpidas. Las isosalinidas en lineas negras y continuas. La Zona con puntos demuestra cómo 
la capa de mayor salinidad mediterránea desciende en el Atlántico, motivando una doble inversión de las temperaturas 


oceánica, éstas son las corrientes submarinas y las 
de la superficie. En estas dos formas, pues, los mo— 
vimientos de los océanos interesan á la Geografía 
física. Las olas son el principal agente de erosión 
de las costas marítimas. Las mareas ejercen también 
una acción importante en las costas, donde ellas re- 
trasan la evolución hacia la regularidad. En cuanto 
á las corrientes, hemos demostrado en otra ocasión 
cual es la influencia que ellas tienen en la diferen— 
ciación climatolóSica, puesto que las corrientes del 
fondo tienden á igualar la temperatura de la masa 
oceánica, y las corrientes de la superficie, mucho 


más rápidas, establecen anomalías térmicas, las que | 


determinan los caracteres particulares del clima de 
los continentes que los circundan. 

Las olas no sen más que movimientos superficia— 
les de escasa amplitud; la altitud mayor de las olas 
mide, con certitud, unos 7 m.; las alturas de 16 y 
18 m., observadas por-algunos marinos en los ma— 
res australes, son dudosas: en el Mediterráneo no 
se han observado olas de más de 4'50 m., según 
Cornish, La longitud de onda, esto es, la distan— 
cia entre las aristas de dos olas consecutivas, es 
proporcional á la altura, y puede tener hasta 500 
metros. La profundidad á que se hacen sentir los 
movimientos de las olas es interesante conocerla 
desde el punto de vista de la erosión marina. Teóri- 
camente, el cálculo ha demostrado que en las gran 
des olas la agitasión puede llegar hasta 700 m.; 
prácticamente se ha demostrado que las olas ejercen 
una acción sensible hasta los 50 m. En las costas 

de Inglaterra se ha podido reconocer el transporte 
de rocas cuya naturaleza geológica indica su origen 
que no puede proceder de otros fondos hundidos á 
los 30 m., según Pruvost: de las islas volcánicas 
han sido destruídas las rocas, las que han formado 

arte de una plataforma submarina á unos 60 m. de 
profundidad, según Nansen. Las olas son produci- 
das, como es sabido, por la acción del viento sobre 
la superficie de los mares. Las aristas de las olas 
que se forman en las tempestades está basada en el 
siguiente principio: la ola ampliada entorpece la 
adherencia de la superficie del mar con el aire en 
movimiento, pudiéndose en tales condiciones repro= 


ducir experimentalmente todas las particularidades 
de las olas en una cuenca cerrada, habiendo sido 
hechas tales experiencias por Aymé á principios del 
siglo x1x. Estas experiencias confirman la teoría da 
que el movimiento de las olas es un movimiento 0s— 
cilatorio sin desplazamiento real; se le puede com= 
parar al movimiento producido por la caída de un 
bastón en un estanque: no obstante las ondas que se 
propagan desde el punto del choque y en su alrede— 
dor, el bastón no se mueve ni cambia de posición en 
la horizontal. Del mismo modo, pues, las olas más 
altas no hacen mover tampoco la embarcación que 
ellas levantan; el grabado adjunto demuestra clara— 
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Teoría de- las olas. Inclinación progresiva del eje 
principal del movimiento orbitario 


mente el sentido de movimiento orbicular con el que 
permanecen todas las moléculas en el lugar que ocu- 
paban; este es el caso más sencillo, el de la ola que 
se propaga á grandes distancias con un movimiento 
inicial debido al viento, como las ondas producidas 
por la caída de un palo en el agua. La ola puede 
ocurrir en un cielo sereno y sin viento; ésta es la 
ola libre. Cuando la acción del viento es continua y 
las condiciones cambian en un momento dado, en— 
tonces las olas son forzadas. El movimiento inicial 
no puede proseguir con regularidad, formándose 
olas secundarias entre una y otra ola de las prima— 
rias, fenómeno que se observa con frecuencia en la 
proximidad de los cambios de tiempo, y las aristas 
de las olas se encuentran animadas, en este caso, 
de un movimiento mucho más rápido y más irregu- 
lar que en los espacios de entre una y otra ola, ori- 
ginándose en las aristas la blanca espuma, lMNamán- 
dose ola rota, característica de las tempestades. Cerca 
de las costas todas las olas son rotas. Cuando el 
fondo disminuve rápidamente, como en las cerca- 
nías de las faldas de un dique ó de un muro, enton- 
ces las olas son ascendentes y la interferencia entre 
muchas olas sucesivas levanta la arista vertical- 
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mente y puede producir choques formidables, lan- 
zando la blanca espuma hasta remontarse á las lin— 
ternas de los faros. Se da el nombre de olas profundas 
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Curva de las temperaturas en relación con la pro- 
fundidad en la cuenca polar ártica, según Nansen 


á las de una altura excepcional y que baten brusca 
mente contra las costas en los tiempos de calma, 
inundando el litoral y bañando una larga zona, con 
frecuencia de algunos kilómetros. Estas son las ver- 
daderas oscilaciones rítmicas en las que se ve reti- 
rarse la mar en una distancia igual, quedando en 
seco los fondos costeros en muchos kilómetros de am- 
plitud para avanzar y retirarse varias veces. El ori- 
gen de estas perturbaciones, como se ha podido ob- 
servar en varios casos, es debido con frecuencia á 
un terremoto terrestre, ó bien son los preludios de 
una violenta erupción volcánica; tanto es así, que el 
terremoto de Arica, en el Perú, en 1868, produjo un 
oleaje de fondo en las costas de Nue- 
va Zelanda, y en la explosión del Kra- 
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Japón. donde son frecuentes las olas profundas, se 
les da el nombre de tsunami, 

El fenómeno de las mareas es tan universal como 
el de las olas, siendo muy sensibles en las costas 
llanas y de poco fondo. El aspecto de las costas es 
transformado completamente con el descenso y as- 
censo de las aguas siguiendo un ritmo semidiurno. 
Dos veces al día se observa el ascenso del mar cu- 
briendo las arenas y avanzando hasta una línea que 
se llama mar alta; y otras dos veces, con seis horas 
de intervalo, el mar se retira, dejando en descubierto 
extensas llanuras, hasta llegar á la línea de mar daja. 
Las escaleras emplazadas en los puertos (marégra= 
fos) permiten apreciar la oscilación vertical de am—- 
bas nivelaciones, las que llegan en los casos extre— 
mos á 15 y 18 m. En las bahías y en los estrechos 
la elevación de las aguas va acompañada de una co- 
rriente muy sensible llamada fAujo (en franc. fuz ó 
Rot, en ingl. rise, y en al. steigendwasser). y el curso 

| de una corriente en sentido contrario se llama refu- 
jo (en franc. reflux ó jusant, en ingl. fall, y en ale- 
mán fallendmwasser); es de advertir que el flujo dura 
hasta después de haber bajado las aguas; este hecho 
es suficiente para demostrar que el movimiento de 
las mareas debe ser de una ondulación rítmica como 
la de las olas, á manera de una gran ola con perío:lo 
semidiurno. Se observa que la línea de la marea 
| alta, según las indicaciones de un marégra/o, varía 
todos los días, retrasándose por día veinte minutos. 
La amplitud más elevada es cada quince días, lla- 
mándose de aguas vivas, mientras que la amplitud 
más baja constituye el período de las aguas muertas; 
esto nos demuestra una relación entre la marea y un 
fenómeno cósmico cuyos períodos sean mensuales, 
siendo, por lo tanto, el del movimiento de traslación 
de la tierra alrededor del eje polar, apareciendo to- 
dos los días en el horizonte cada veinticuatro horas 
y cincuenta minutos, explicándose así el retraso co- 
tidiano de las mareas. Este hecho es de tal simplici- 
dad, que había sido ya conocido por los antiguos. 
Sobre la teoría de las mareas y su régimen, V. el 
artículo Marga. Aquí tan sólo trataremos de la im- 
portancia geodinámica y geográfica de las mareas. 
El fenómeno de las mareas, de origen puramente 
cósmico, es diferenciado por el relieve submarino y 
por la repartición de las tierras y de los mares. En 
una superficie totalmente oceánica la marea sería in- 
significante y no tendría más que 1 m.; si los conti- 
nentes no estuvieran recortados en los bordes libres 
de mares costeros, de golfos y archipiélagos y con= 
torneados por la plataforma continental que eleva la 
ola de la marea, el fenómeno tendría escasa impor= 
tancia. Mas la clasificación morfológica de las masas 
oceánicas explica los caracteres de las mareas; sou 
relativamente poco marcadas en los océanos. mien 


kotoa produjo la devastación de las AE 
costas de las islas de la Sonda. La RAE : 
fuerza de propagación de estas olas es ÁS S : 
extraordinaria; cabe afirmar que ellas <X3S3> NOS 
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en Nueva Zelanda y en las islas de la 
Sonda son de poca monta; si se con— 
sidera que las relacionamos con la lon- 
gitud de onda, la de las mismas olas puede llegar á 
150 kms., y la gran velocidad de traslación horizon- 
tal explica los estragos producidos. En las costas del 


Movimiento orbitario de las olas. Las flechas indican la dirección 


del movimiento en la superficie 


tras que en los mares costeros de gran amplitud se 
presentan las irregularidades con mayor notabilidad. 
En el golfo de Tonquín y en el golfo de Méjico, por 
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presentarse una interferencia entre las dos ondas 
semidiurnas, no hay más que una marea por día, é 
igualmente en el extremo del Adriático. Los estua— 
rios de los grandes ríos y en los cabos de los archi- 
piélagos se presentan como en los mares costeros; 
la fuerza de las corrientes de la marea pasan de 
5 nudos en la mayor parte de los canales de las islas 
de la costa bretona, y en el Morbihan y en From- 
veur se presenta como una corriente fluvial. Se ve- 
rifica un entretenimiento en los canales insulares, 
sosteniendo libre la entrada de los golfos. Esto per- 
mite la existencia de puertos en los estuarios, en los 
que se establece generalmente un límite extremo del 
flujo (Ruán, Nantes, Burdeos, Londres, Hamburgo, 
etcétera); la corriente del reHlujo se propaga en sen- 
tido contrario al del curso de las aguas fluviales, 
dando lugar á la formación de una ola rota que re- 
monta el río, siendo este movimiento llamado mas- 
caret en el Sena, dore en el Ganges, y pororoca del 
Amazonas. 

Acciones litorales. En las costas, el mar es el 
agente que contribuye á modificar con actividad el 
modelaje superficial; se mueve por la fuerza de las 
olas, que baten contra las costas y su acción se tra- 
duce como la de otros agentes dinámicos externos 
por los tres fenómenos de erosión, de transporte y de 
sedimentación (V.). Nosotros nos ocuparemos más 
adelante de la formación de los sedimentos y veremos 
ahora las condiciones de las sedimentaciones natura- 
les. En las costas acantiladas es la erosión la que 
predomina, mientras que en las costas llanas es la 
sedimentación. En cuanto al transporte de los mate- 
riales, se realiza paralelamente á la costa, y de un 
modo particular, se estudia la formación de la plata- 
forma continental con los caracteres que le imprimen 
las desembocaduras de las corrientes fluviales y los 
fenómenos glaciares del litoral. 

La erosión es la fuerza dinámica de las olas con— 
tra las costas; con frecuencia son desprendidos gran- 
des bloques, hasta de 1,000 ton., siendo desplaza- 
dos porel mismo agente. Las medidas efectuadas 

por Stevenson, con el dinamómetro, demuestran que 
en el N. de Escocia la presión por metro cuadrado 
ejercida es, por término medio, de 3,000 kilográ- 
motros en el verano, y de 10,000 en el invierno. y 
que en una fuerte tormenta puede llegar álos 30,500; 
en Cherburgo la fuerza medida es de 3,200 kilográ- 
metros, yen Argelia de 3,500. Mientras la ola avan- 
za perpendicular á la costa, es utilizada también la 
fuerza, y actúa como un ariete, si la costa es más 
llana, una buena parte de energía es invertida en el 
frotamiento y las olas apenas producen efecto mecá- 
mico notable. Cuando la ola avanza inclinada contra 
la costa. la fuerza queda descompuesta en dos, la 
una de seguir la normal, y la tercera paralela á la 
costa; la primera actúa como en el caso precedente, 
mientras la segunda da lugar á una corriente para- 
lela á la costa. que constituirá ei principal agente 
E transporte. Vistas las causas que originan la des- 
trucción de las costas, varían éstas en el medio 
cómo se verifican; si la costa es de roca compacta 
Moo: igual, lo que en absoluto no se encuentra en la 
maturaleza, la erosión marina acaba por formar, á 
manera de cornisas, á las que va faltando la base, 
hasta que un día son hundidas al mar; por el con- 
trario, si la roca es compacta, pero hay grietas, lo 
que es bastante frecuente, al romper las olas. el 
agua y el aire son inyectados con fuerza, y acaba 
por ensancharlas y forman cuevas á distancia del 
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mar; si la costa está constituída por terreno de dife- 
rentes consistencias, la fuerza del mar se notará más 
en las que son de mayor blandura, y en este caso, 
si las capas son horizontales con alternancia de ca- 
pas de distinta naturaleza, en las más débiles es 
donde rompen las olas, se formarán también cornisas, 
como ocurre en las costas terciarias, no accidenta— 
das, mientras que si las capas son verticales el mar * 
avanza en unos puntos con mayor prontitud que en 
otros, formando pasos estrechos. Los cabos son por- 
ciones de la costa que por la consistencia de sus 
elementos han resistido mejor la erosión. Las agujas 
y monolitos se originan en una masa compacta que 
presenta grietas próximas á la vertical, las que son 
ensanchadas hasta dejar aislados grandes bloques de 
rocas, siendo frecuentes en las costas de terrenos 
graníticos, porfídicos y de los estratos cristalinos. 
Los acantilados se forman cuando el mar es enérgi- 
co y la costa es de roca dura. 

La formación de la arena en las playas es debida 
á los materiales que el mar arranca de las costas y 
el transporte de materiales de las corrientes fuvia- 
les, siendo los elementos de uno ú otro origen de 
diferentes dimensiones y naturaleza. Los elementos 
gruesos y resistentes forman los pedregales que con 
el frote del agua y de las otras rocas van disminu= 
yendo de diámetro hasta quedar reducidos en arena 
granuda y en arena fina casi impalpable; esto ocu= 
rre con los elementos graníticos ó de areniscas y, 
por lo general, de las rocas que tienen preponde- 
rancia los cuarzos, mientras que las rocas calizas y 
margosas se convierten pronto en lodo ó arcilla 
finísima. La forma de tal elemento procede del fro- 
tamiento entre ellas, pero como el movimiento del 
agua que los arrastra es más oscilatorio que rotato= 
rio, la mayoría de las arenas tienen forma cilíndri- 
ca, ó bien aplanada si proceden de rocas pizarrosas. 
Daubrée ha colocado rocas de cuarzo dentro de un 
cilindro móvil lleno de agua, y después de un reco- 
rrido de 25 kms. las ha encontrado convertidas en 
arenas como las del mar, advirtiendo que en pocos 
días un grano de arena móvil por el agua del mar 
y de las olas verifica tal recorrido sumando el con- 
junto de todos sus movimientos. 

El transporte y la sedimentación. Las olas que 
baten normalmente contra la costa hacen subir los 
materiales que se acumulan en la plataforma coste- 
ra, con un movimiento de vaivén en el ancho de la 
costa que le hace rodar de tal manera que rápida= 
mente son transformadas en arenas finas, y esto ocu- 
rre exactamente cuando las olas baten normalmente 
contra una costa plana. Por el contrario, las olas que 
rozan oblicuamente á una línea costera, una de sus 
componentes actúa paralelamente á ella y transporta 
en esta dirección los materiales del resultado de la 
destrucción de los acantilados y del material de las 
corrientes fluviales; los elementos gruesos no son 
transportados más que á pequeña distancia, mientras 
que las arenas siguen á lo largo de la costa impe- 
lidas por una corriente cuya dirección es distinta y 
determinada per el predominio de cierto viento. Una 
inflexión en la costa motiva un sentido inverso, y en 
tal caso no se verifica transporte alguno; sin embar- 
go, sigue la acción de transportar según la dirección 
inicial, y los materiales irán extendiéndose paralela- 
mente de modo que formarán como una flecha de 
elementos reducidos ó arenas. prolongándose en el 
eje de la dirección primitiva, lo que motiva la forma- 
ción de una barra costera. Una corriente fluvial cuan- 
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Modificaciones principales de la circulación oceánica en verano, según Deutsche Seewarte 


do en su desembocadura que coincide con una forma- | tituye el suelo continental; la zona del lodo es más 


ción marina de las condiciones expuestas, entonces ¡ 


se forma una laguna costera, más ó menos separada 
dol mar; estas lagunas son muy frecuentes cerca de 
las costas, como ocurre en las costas del Mediterrá— 
neo, en el S. de Francia, en las costas alemanas del 
Báltico. en las de los Estados Unidos, en las de 
Madagascar, etc. El resultado más interesante del 
transporte de materiales paralelamente á las costas 
es la formación de riberas rectilíneas y largas, de 
asta tormación, depositadas próximas á la costa, es 
el llamado cordón lateral. En la formación de los 
estuarios y deltas deben tenerse en consideración 
estas corrientes marítimas, y el transporte paralelo á 
la costa, si bien el material que los constituye es de- 
hido principalmente á las corrientes fluviales, como 
ocurre en el delta del Nilo y del Misisipí. El mate- 
rial transportado á larga distancia de la costa es el 
que constituye la plataforma continental ó los depó- 
sitos de los fondos oceánicos. Los materiales ligeros 
son transportados por el mar hacia dentro, y en las 
capas en que se encuentran más tranquilos se depo- 
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E»quema de la influencia de las corrientes marinas con la temperatura de 
las costas. Las áreas continentales están representadas por las zonas ra- 
yadas; las isotermas están representadas por las lineas en cruces seguidas; 
las corrientes cálidas por las flechas negras, y las corrientes frias por las. 


flechas con lineas discontinuas 


gitan paulatinamente en el fondo; este depósito for 
ma alrededor del continente una faja continua de un 
ancho de 100 á 200 kms.. poco más ó menos, y que 
en el Brasil llegó á tener 600 kms.; es lo que cons- 


A aye Y PU 


extensa: cubre todos los mares interiores, siendo el 
lodo azul, rojizo ó verdoso; y la zona pelágica es 
formada por restos de diatomáceas, foraminíferos, 
radiolarios, etc., con una gran cantidad de dientes 
de escuálidos, lodos, nódulos de hierro y de man- 
ganeso. 

Las corrientes marinas y procedimientos de obser— 
vación. Las olas y las mareas no son más que mo- 
vimientos oscilatorios con los cuales en nada cambia 
la repartición de las temperaturas y de la salinidad; 
por el contrario, las corrientes marinas propiamente 
dichas forman una verdadera circulación que modi- 
fica profundamente el estado físico y químico de la 
masa oceánica, dejándose sentir su influencia en el 
clima de los propios continentes. Existen en los océa- 
nos, como hemos visto en otro lugar, las corrientes 
de desplazamiento horizontal, ya en la superficie, 
ya en las protundidades, y los movimientos en el 
sentido vertical; las corrientes de profundidad y los 
movimientos verticales no pueden ser observados di- 
rectamente, y su existencia se deduce de la repar- 
tición de las temperaturas y de las 
salinidades. Hemos visto cómo es 
imposible de comprender la igual- 
dad de temperatura que reina en 
todas partes de los fondos de los 
grandes océanos sin admitir una 
afluencia de las aguas frías polares 
corriéndose hasta el Ecuador. La 
gran salinidad y las altas tempera- 
turas de las aguas profundas en las 
Azores deben atribuirse á la ex- 
pansión de las aguas mediterráneus 
salidas por el estrecho de Gibral- 
tar, y las bajas temperaturas ob- 
servadas en la superficie del mar 
en las islas Canarias y en Cabo 
Verde no pueden ser debidas más 
que á una elevación de las aguas 
go profundas, determinadas por una 

barrera que inclina las aguas su- 
perficiales hacia el SO. Las corrien- 
tes de la superficie se pueden ob-= 
servar directamente; la velocidad es 
mucho mayor que la de las corrien- 
tes profundas; ya Ponce de León 
vió en 1513 cómo una de sus em- 
barcaciones largas era transporta— 
da por la corriente de las Floridas; 
“actualmente los grandes vapores 
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tienen en consideración los efectos de esta corriente | 
para la navegación. En la desviación de las embar=- 
caciones puede apreciarse la influencia que ejercen - 


estas corrientes en su dirección predominante. 
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El uso de los flotadores puede servir de compro- 
bación de las corrientes superficiales, con el resul- 
tado obtenido después de numerosas observaciones; 
las botellas que sirven de flotador traen consigo las 
indicaciones para fijar el lugar y día de su lanza— 
miento al mar, y al ser recogidas en las costas debe 
completarse la notación indicando el día y lugar del 
encuentro, remitiendo á la estación de origen la tar- 
jeta, y de este modo se obtiene el sentido y la velo- 
cidad media de su traslación, pudiéndose demostrar 
la circulación de las principales corrientes oceánicas; 
actualmente se usan flotadores de dimensiones con— 
siderables, en los que van metidos varios aparatos 
registradores. los que son lanzados al mar con rela— 
tiva frecuencia, observándose, además, directamen— 
te el curso que ellos siguen: esta operación resulta 
ser muy difícil y costosa. Estos y otros procedi 
mientos de observación más modernos son los que 
se emplean para apreciar los movimientos de las 
corrientes superficiales (V. CORRIENTES MARINAS). 
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Experiencias de Kriimmel demostrando la división 
de las corrientes reflejadas contra un obstáculo 


Las flechas gruesas indican el resultado directo del im- 
pulse dado por un fuelle, equivalente á una corriente 
impetuosa; y las flechas más pequeñas indican las resul- 
tantes, simulando las corrientes libres. — A. División de 
una corriente en dos torbellinos simétricos, chocando en 
un obstáculo con un ángulo de 900, — B. División de la 
corriente con la formación de dos torbellinos desigua- 
les. — C. Sistemas de torbellinos producidos en una va- 
sija rectangular modificada por dos masas M y N inter- 
puestas al igual que en el Atlántico medio, notándose la 
división de una corriente ecuatorial S. como en el Brasil 


Pocas son las cuestiones de Geografía física que 
hayan sido tan discutidas como la del origen de las 
corrientes marinas; Zóppritz ha perpetuado su nom- 
bre con la teoría que las considera como debidas á 
la impulsión del viento, siguiendo una idea inspira— 
da desde mucho tiempo por los navegantes de las 
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zonas templadas y cálidas. Nansen y Ekman han 
demostrado los puntos erróneos de esta teoría, con— 
firmando las explicaciones dadas por los físicos y fun- 
dadas en las diferencias de temperatura y de densi- 
dad. Mas. dejando aparte estas discusiones, vamos 
á definir los caracteres de las corrientes marinas, es- 
pecialmente de las corrientes de superficie, que son, 
para nosotros, las que mejor conocemos. La veloci— 
dad suficiente para contener la navegación es, por 
término medio, casi igual ú la de una corriente flu— 
vial, esto es, menos de 1 m. por segundo, pero ésta 
es excepcionalmente de 2:50 m. en la corriente de las 
Floridas. Esta velocidad disminuye en profundidad, 
y á partir de los 200 m. las corrientes más notables 
no pueden ser reconocidas de otro modo que por el 
termómetro.Si damos una ojeada en un mapa del con- 
junto de la repartición de las corrientes superficiales 
debemos fijarnos en dos hechos que puéden tener 
consecuencias importantes para la teoría; las co- 
rrientes forman unos sistemas de torbellinos sepa— 
rados'en las diferentes cuencas oceánicas y en los 
dos hemisferios, siendo el movimiento inverso en una 
y Otra parte del Ecuador. Por lo tanto, debemos 
concluir que las corrientes están influenciadas por la 
forma de los océanos y por la rotación de la tierra, 
de tal modo que cualquiera que fuera el origen que 
se les pudiera reconocer se deberá tener'en consi- 
deración la doble conclusión expuesta. Las corrien- 
tes actúan contra las masas continentales, siendo 
luego reflejadas, formando un ángulo de incidencia 
proporcional, según ha podido demostrarse por las 
experiencias debidas á Kriúmmel. La rotación de la 
tierra actúa en las corrientes marinas, como en todos 
los movimientos que se producen en la superficie del 
globo, desviándose hacia la derecha en el hemisferio 
N. y hacia Ja izquierda en el hemisferio S.; la desvia- 
ción no depende de la dirección, pero sí de la velo- 
cidad y de la latitud, al igual que ocurre con el 
viento. que su valor está representado por la fór— 
mula 2 w sen. o. Por no haber tenido en considera- 
ción esta influencia de la rotación terrestre es por lo 
que la teoria de Zóppritz se ha encontrado falseada. 

Origen de las corrientes marinas. Veamos cuáles 
son las fuerzas que teóricamente pueden producir las 
corrientes marinas. Dos son los casos que podemos 
nosotros experimentar: una diferencia de nivel deter- 
mina un corrimiento desde el punto alto hacia el 
punto bajo. ó bien una impulsión mecánica y su- 
perficial producida por el viento; en el primer caso 
la corriente se llama de descarga, y en el segundo, la 
corriente es de impulsión. 

El nivel de los océanos puede estar afectado por las 
variaciones de la presión atmosférica. por las de la 
temperatura y por la densidad de las mismas aguas. 
Las altas presiones deben deprimir la superficie del 
mar, pero el cálculo demuestra que la desnivelación 
producida por las mayores diferencias de presión en 
la superficie de los grandes océanos no pasa de unos 
30 em.; por esto que en los mares separados. pero 
que comnnican por un estrecho, en este caso puede 
admitirse una influencia notable de variaciones por 
efecto de la presión atmosférica, de tal modo que en 
la corriente de las Floridas parece acelerarse merced 
al aire ciclonal que ocupa la región del bajo Misisipí 
y el golfo de Méjico. El efecto de las diferencias de 
temperatura y de densidad de las aguas es verdade- 
ramente mucho más importante. El movimiento del 
agua tiende á equilibrar las densidades, al igual que 
el aire entre las altas y bajas presiones, lo que se de- 
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termina por una fuerza perpendicular á las líneas de 
igual densidad que pueden llamarse de la graduación 
marina. Este movimiento recibe, además de la in- 
fluencia del aire, la desviación por la rotación de la 
tierra; pero el frotamiento es mucho más intenso en 
el agua que en el aire, aumentando desde la super 
ficie hacia 1 profundidad mientras disminuye la des- 
viación, y al propio tiempo va retrasándose el movi- 
miento: según Ekmann, la desviación sería de 90” 
en la superficie para las latitudes medias. y no sería 
más de 45” en la profundidad donde las fuerzas de- 
ben prácticamente quedar anuladas, y á esa profun- 
didad se la llama el límite de la corriente, expresión 
mucho más exacta que la de profundidad de frota 
miento (reidungstiefe) como la llamó Ekmann. 


A 


Le 6 


Desviación debida á la influencia de la rotación terres- 
tre en una corriente de descarga 4 y en una corriente 
de empuje B, según W. Ukmann 


OY en los dos casos significa la dirección de la fuerza 
que da origen á la corriente 


En el caso de una impulsión mecánica produ- 
cida por el viento las condiciones son muy distintas; 
la fuerza que determina el movimiento no actúa 
directamente en la superficie, en lugar de actuar 
teóricamente sobre todo el espesor de la columna lí- 
uida. Es el frotamiento el que propaga el movi- 
miento en profundidad; cada choque es transmitido 
inmediatamente á la capa inferior á ella; á cada 
ansmisión de movimiento hay que tener en consi- 
ración la rotación terrestre; y según Ekmann, 
iendo la desviación de 45” en la superficie para las 
atitudes medias, aumenta en profundidad al propio 
tiempo que la fuerza disminuye, llegando á tener 
180" en la profundidad límite. La comparación en- 
e los resultados de Ekmann relativos á las co- 
rientes de impulsión y á las corrientes de descar— 
. hos conduce á una conclusión muy importante: 
s variaciones de la desviación en profundidad son 
e signo contrario en los dos casos, siendo evidente 

e las corrientes debidas á la vez al viento y 4 las 
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diferencias de densidad deberán tener una desvia= 
ción relativamente pequeña. Es muy probable que 
muchas de las corrientes marinas son á la vez co- 
rrientes de impulsión y corrientes de descarga. Se 
debe hacer mención de que Ekmann no tiene en con- 
sideración la influencia de la latitud: por lo tanto, 
las consideraciones anteriormente expuestas tienen 
validez tan sólo en las latitudes medias; en las in-= 
mediaciones del Ecuador la desviación es en todos 
los casos bastante escasa. El hecho debe aplicarse 
según los cáleulos emitidos. á un océano de profun- 
didad ilimitada ó6, por lo menos, muy superior á la 
profundidad límite de la corriente: para las profun— 
didades más pequeñas, el frotamiento es mucho más 
fuerte y la desviación más débil, habiendo el propio 
Ekmann reconocido que la desviación, en ningún 
caso, puede pasar de 30% si la profundidad es infe— 
rior á un cuarto de la profundidad límite. 

Además, se puede concebir una tercera categoría 
de corriente; éstas son las corrientes de compensa-= 
ción, las que deberán forzosamente producirse en el 
caso de las corrientes de impulsión. El agua trasla= 
dada por el viento debe ser reemplazada, so pena 
de una oquedad notable en la superficie del lado de 
donde sopla el viento y de una elevación propor= 
cional á la del lado opuesto, pudiéndose reprodu= 
cir experimentalmente corrientes de compensación. 
En los mares poco profundos nos consta que log 
vientos impetuosos motivan reales desnivelaciones 
en la superticie dando origen á verdaderas corrien— 
tes; las nivelaciones de presión han demostrado en 
la costa S. del Báltico una elevación del nivel me-= 
dio del mar hacia el E., debido al predominio de los 
vientos del O. Las corrientes de compensación pue- 
den ser corrientes superficiales y en sentido contra— 
rio de la corriente de impulsión, mientras desde el 
punto de vista de desviación por la rotación terres 
tre están sujetas á las leyes de las corrientes de des- 
carga; pueden también tomar la forma de corrientes 
de profundidad animadas de un movimiento ascen= 
sional la que traslada las aguas frías á la superficie; 
la experiencia demuestra, en efecto, que la tempera- 
tura de las aguas litorales baja siempre rápidamente 
cuando el viento sopla con violencia de la tierra ha- 
cia el mar, siendo este un hecho notable en los ma= 
res poco profuudos como el Báltico. 

Sistemas de corrientes de las latitudes bajas y me- 
dias. Si uno trata de aplicar estas nociones teóri- 
cas á los hechos actualmente conocidos parece que 
puede decirse que las corrientes de las latitudes ba= 
jas y medias son casi siempre corrientes de impul- 
sión (debidas al viento), mientras que en las altas 
latitudes las condiciones son verdaderamente mucho 
más completas y las corrientes de descarga juegan 
un papel muy importante. Una cuenca oceánica ex- 
tendiéndose en los dos hemisferios deberá necesaria- 
mente estar sujeta á dos sistemas de torbellino que 
se desarrollan en sentido contrario en una yv otra 
parte del Ecuador. Las brisas, que son los vientos 
más constantes, soplan todo el año dando dos co- 
rrientes de impulsión. siendo la dirección desviada 
débilmente, según la latitud hacia la derecha en el 
hemis/erio N., y hacia la izquierda en el hemisferio 
S.. corriéndose sensiblemente de E. 4 O.: una co- 
rriente de compensación dehe formarse entre las dos 
corrientes, tal como existe en el Atlántico (corriente 
de la Guinea), así como en el Pacífico. y la distribu- 
ción de los sistemas de torbellinos depende de la 
forma de las cuencas oceánicas. Las aguas traslada- 
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das hacia el O. son reflejadas por la masa continen— 
tal con ángulo ligeramente inferior á 90”, teniendo 
en cuenta las condiciones similares á las experien 


cias practicadas por Kriimmel y dando origen á co- 
rrientes libres formando los sistemas de torbellino 
que se encuentran en una y otra parte del Ecuador. 

La comparación de los diferentes océanos nos de- 
mostrará cómo las condiciones locales, y sobre todo 
la forma de las cuencas oceánicas, pueden modificar 
el esquema general, y al propio tiempo que es fácil 
el poder observar las variaciones intermitentes de 
las corrientes paralelas á las de los vientos. 

El océano Atlántico con su estrangulamiento me— 
dio está en las condiciones especiales reproducidas 
por una de las experiencias de Krimmel: la corrien- 
te ecuatorial S., dividida por la punta de América, 
viene á reforzar la corriente ecuatorial N.; esto expli- 
ca la fuerza asombrosa de la corriente de las Caribes, 
en la que la velocidad varía entre 50 cm. y l m, en 
la superficie y en una long. de 300 kms., al igual que 
la corriente de las Antillas. El Eulf Stream también 
debe su energía á la impulsión de donde procede, y 
no, como indica su nombre, tomado de una teoría 
muy discutida sobre su origen, atribuyéndola á la 
diferencia de nivel entre el golfo de Méjico y el océa- 
no Atlántico; la velocidad excepcional de la corrien- 
te de las Floridas es debida á la estrechez del canal 
limitado por las islas de Bahama. La masa de las 
aguas templadas acumuladas en el borde occidenta) 
de la fosa atlántica por la corriente norteecuatorial 
no tiene ejemplo. Hemos visto en el capítulo anterior 
que las temperaturas anormalmente elevadas se en- 
cuentran hasta la profundidad de 500 m.; á ello es 
debido el corrimiento hacia el N. de las masas de 
agua templada, desviada gradualmente hacia el E., 
á lo largo de la costa americana, formando realmen- 
te un Gulf Stream como una rama del circuito del 
gran torbellino norteecuatorial. Una corriente inten- 
samente fría se repliega en la costa africana; ésta es 
la corriente de las islas Canarias, donde las tempe- 
raturas bajas se explican por remontar á la super— 
ficie las aguas profundas, siguiendo el mecanismo 
indicado en otro lugar, y en el hemisferio S. la co- 
rriente de Benguela es aún más fría, comunicando 
al clima de la costa africana un carácter particular. 

El océano Pacífico es notable por 
la corriente sudecuatorial y por su 
carácter frío al E.; remontan á la su- 
perficie las aguas profundas, lo que 
influye en el clima de la costa sud= 
americana y de las islas de Galápa—= 
gos, mientras la corriente de com—- 
pensación que se forma en el golfo 
de Méjico es, por el contrario, más 
cálida; la rellexión de las corrientes 
en el borde del continente asiático 
produce el Kouro-Sivo, corriente aná- 
loga á la del Gulf Stream. 3000”, 

El océano Indico presenta ciertas 
condiciones anormales, las que no 
pueden ser comprendidas sin consi- 
derar antes las variaciones estaciona- 
les de las corrientes en relación di. 
recta con las de la presión atmosférica y de los vien- 
tos. Tan sólo es constante el sistema de torbellinos 
del hemisferio N.; en invierno presenta un refuerzo 
notable en la desviación descendente fría, debida á 
la influencia de la australiana y al gran desarrollo 
de la rama ascendente templada debida á la sud- 


292.323 10% 15% 
ce H A 


OCEANOGRAFIA 


africana; en cuanto al circuito septentrional, el sen- 
tido de la circulación queda trastornado de un lado 
para otro, correspondiendo evidentemente esta in— 
versión á la influencia de los vientos del Mouson, y 
la impulsión primaria parece ser del golfo de Ben— 
gala, donde las corrientes son bastante intensas y 
la influencia de las formas de las costas es eficaz. 
Sistemas de corrientes en las altas latitudes. En 
el océano Glacial Artico parece que no sea fácil el 
explicar los sistemas de corrientes al igual como lo 
hemos hecho de las regiones ecuatoriales y tropica— 
les; sin embargo, la única cuenca oceánica polar que 
nos es más conocida es la del océano Glacial Ártico, 
equivalente á la región del Atlántico Norte; parece 
dudoso que las corrientes marinas sean determina—( 
das por la diferencia de temperatura y de densidad 
de las aguas, pudiendo ser influenciadas por los 
vientos. La tendencia general que domina es el cam- 
bio de aguas templadas y saladas de las bajas latitu- 
des con las aguas frías y menos saladas de las regio- 
nes polares; el aflujo de las aguas tropicales se en—- 
cuentra en el borde oriental de la cuenca oceánica, 
siendo esta la corriente impropiamente llamada Gulf 
Stream, y parece continuar la corriente del mismo 
nombre formando parte del sistema de torbellino 
norteecuatorial;: las aguas polares son derramadas 
por el borde occidental de la cuenca, recorriendo 
Groenlandia y Labrador hasta Terranova, transpor- 
tando los hielos polares formando los icedergs; la in- 
fuencia de la rotación de la tierra contribuye á lo- 
calizar estas dos corrientes, las que desviadas hacia 
la derecha la una se dirige hacia Europa. que la ca- 
lienta, y la otra contra la América, que la enfría; 
tanto es así, que las aguas cálidas del Gulf Stream 
bañan todas las costas de Irlanda y penetran hasta 
los fjords de Noruega, los que quedan libres de hie- 
lo hasta en el extremo N. Las aguas de la corriente 
del Labrador se esparcen por el banco de Terranova 
y bañan la costa americana hasta Boston y Nueva 
York, llegando hasta elícontacto del Gulf Stream pro- 
piamente dicho. Estas corrientes, desde tiempds muy 
lejanos, han sido de funestas consecuencias para los 
navegantes, dándose el nombre de muro frío (cold 
wall) á la línea de separación de las aguas calientes 
y de las aguas frías, marcándose por un salto brusco 
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Perfil térmico entre Halifax (Nueva Escocia) y las islas Bermudas 
mostrando el delta del Guif Stream, según Boguslawski 


de temperatura de más de 10 ó 12 de diferencia y 
por el color de las mismas aguas. Los mapas de las 
isotermas y de las isanormales demuestran que exis- 
ten notables contrastes térmicos en la superácie de 
los mares; en realidad, las corrientes no quedan ri= 
gurosamente separadas, puesto que los torbellino, 
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Influencia del Gulf Stream en el clima según Meinardus 


4. Diferencia de la presión entre Copenhague y Stykkisholm durante los meses de Septiembre á Enero.—B. La tem- 
peratura de Copenhague, de Marzo á Abril. — C. Temperatura de Christiansand, de Noviembre á Enero 


se producen en su contacto, del que resulta una mez- 
cla de aguas al S. del banco de Terranova, maniles- 
tándose en la superficie una serie de bandas de las 
aguas templadas, saladas y azules y de las aguas 
frías, relativamente dulces, algo más opacas y con 
frecuencia con hielos flotantes, deduciéndose de este 
fenómeno, á manera de un delta del Gulf Stream, 
como si la corriente se produjera en ramificaciones 
múltiples en el seno de las aguas frías. Esta combi- 
nación de las aguas polares y tropicales tiene con- 
secuencias de no escasa importancia, no solamente 
desde el punto de vista físico, sí que también desde 
el punto de vista biológico: con la fusión de los ¡ce- 
dergs quedan precipitados los materiales sólidos que 
contiene y producen una elevación del banco de Te- 
rranova, el que da lugar á favorecer la formación de 
ciclones. desplazándose hacia el E. Contribuyen, 
en fin, al desarrollo de la vida animal en el seno 
de las aguas ricas á la vez del plancton tropical y 
del plancton ártico. El circuito del torbellino forma- 
do al S. de Islandia se explica por la consideración 
debida ú las densidades que por la influencia de los 
vientos dan vueltas alrededor de Islandia. ó bien 
por la desviación de una parte de las aguas del Eu// 
Stream reflejadas por el elevado suelo que junta Is- 
landia con Escocia. Los vientos del OSO. dominan 
en el atlántico NE. y los vientos del NO. dominan 
en las costas de América y de Groenlandia, pudien- 
do reforzar la corriente cálida oriental y la corrien- 
te fría occidental, siendo una verdadera prueba de 
ello las variaciones paralelas de la temperatura de 
las aguas y de las presiones barométricas, varia= 
ciones que percuten dejándose sentir en el clima 
euroneo, 

Variaciones de las corriéntes marinas del Atlán= 
tico Norte y su relación con el clima. Se ha observa- 
do desde hace tiempo la influencia que ejercen las co- 
—rrientes marinas y en especial la del Gulf Stream en 
el clima de Europa. Meinardus ha demostrádó, tomo 
comparando las variaciones de temperatura de la 
costa de Noruega, con las del mínimo de Islandia y 
las de la temperatura de Copenhague. existe una 
relación que puede verse en el gráfico adjunto. Pe- 
tersen ha precisado y explicado el mecanismo de 

este fenómeno; las variaciones de temperatura del 
Atlántico entre 30 y 40" de lat. pueden tener unos 
5" de diferencia y son constantemente de signo con- 
trario al E. y al O.. pues con los años de tempera 
tura alta al E. y baja al O., el mínimo de Islandia 
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especie de reacción que tiende á restablecer el equi- 
librio térmico en el agua y la atmósfera y las fases 
del ciclo serían las siguientes: 1.% el mínimo de Is- 
landia se transporta hacia el O., donde los vientos 
OSO. son reforzados en el Atlántico Este y la alluen- 
cia de las aguas templadas es mayor; 2.” el aire re- 
flejado más húmedo con depresiones barometricas 
frecuentes producen el desplazamiento del mínimo de 
Islandia hacia al E. y los vientos vuelven hacia el 
O. y NO.;3.* el retardar la corriente templada tiene 
como consecuencia una disminución del mínimo de 
Islandia. No falta más que determinar, por lo tanto, 
la causa primaria de tales variaciones, siendo muy 
probable que el hecho sea debido á la fusión más ó 
menos abundante de los hielos polares siguiendo á 
los veranos excepcionalmente cálidos. 

Movimientos eustáticos. La corteza terrestre. por 
su contracción, va descendiendo y el mar invada 
nuevas superficies continentales. pero teniendo en 
cuenta que el descenso de la litóslera es progresiva 
mente limitado, el fondo de la superficie de los ma- 
res ó hidrósfera, afecta el perímetro completo de las 
áreas oceánicas, produciéndose un movimiento nega- 
tivo generalizado; para analizar con más exactitud 
los fenómenos de esta naturaleza, debemos separar 
las modificaciones distintas á las que producen la 
elevación de las costas de una manera bastante uni- 
forme, en el sentido positivo ó negativo de todo el 
allobo, denominando á tales movimientos generales 
movimientos eustáticos. La formación de las cuencas 
oceánicas determina movimientos negativos eustáti- 
cos con intervalos bruscos. 

Tales movimientos se producen en diferentes épo- 
cas y afectan á una amplitud más ó menos variable: 
la estructura del Spitzbero: y de Escocia demuestra el 
cambio de hundimientos que sucedieron en el trans- 
curso de la era paleozoica, los que fueron sumamente 
importantes; Escania nos ofrece un ejemplo de con- 
tinuación del mismo fenómeno durante las diversas 
fases de la era mesozoica: Islandia es el teatro donde 
se aprenden las formaciones de fosas análogas y que 
se presentan á nuestra vista. Los depósitos marinos 
del triásico y al propio tiempo la serie completa de ca- 
pas mesozoicas marinas atraviesan de parte á parte el 
continente más extendido que hoy existe y ocupan 
una zona que coincido en gran parte con la de los 
arcos que forman el borde meridional de la Eurasia: 
resulta que las altas montañas que se elevan en el 
emplazamiento mismo de las regiones más profundas, 


retrocede hacia Groenlandia. Parece que existe una | del mar antiguo. más hacia al O. cubren el territorio 
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Tipos de repartición de las presiones influyendo en las corrientes del Atlántico Norte, según Petersen 


A. Como favoreciendo la extensión del Gulf Stream se producen los vientos del SO.—B. Tipo contrario al Guif 
Stream por medio de la preponderancia de los vientos del O. y NO. 


actualmente ocupado por los Alpes Orientales, pro 
longándose este mar á través de] Mediterráneo occi- 
dental y en algunas partes del O, de Europa; pero 
la semejanza de faunas contenidas en los depósitos 
de la misma edad de Jas Indias occidentales, del 
Bogotá y de Chile. similitud que en Chile y las An- 
tillas persiste hasta la época terciaria, nos inducen á 
admitir que existía antes de la abertura de las por— 
ciones boreales y australes del Atlántico una comu- 
nicación marina á través del emplazamiento actual 
del Océano, hallándose ésta en la dirección del seg- 
mento de entre las Antillas con la cordillera plegada 
y la cintura de volcanes. Este es el mar antiguo que 
se extiende en el sentido de las latitudes y al que 
Neumayr dió el nombre de Jlediterráneo central. 
Considerando la sucesión de terrenos sedimentarios 
en las partes de los continentes que han sido mejor 
estudiados hasta el presente, se patentiza cómo se 
produce en inmensas extensiones y durante los pe- 
ríodos extraordinariamente largos, las transgresio- 
nes. esto es, los movimientos positivos, los que han 
sido interrumpidos por fases negativas. Al final del 
período silúrico. la costa recula de una manera muy 
notable en toda la región comprendida entre el Illi- 
nois y el Atlántico, en Inglaterra, en el N. de 
Rusia y en el borde del Dniester: la arenisca roja 
que carece de fósiles marinos y las pizarras pareci- 
das de origen continental se encuentran en todo el 
dominio atlántico septentrional, al E. del Canadá, 
en Spitzberg, en Escocia, en Inglaterra, al N. de 
Rusia hasta el Dniester: los depósitos marinos avan- 
zaron durante el devónico medio y la transgresión 
va á través de Rusia hasta Livonia y muy proba- 
blemente hasta el O. del Canadá, pudiendo llegar 
hasta el mar Glacial. Una nueva fase negativa ca 
racteriza el principio del período antracolítico has- 
ta que un episodio positivo motiva la transgresión 
de la caliza carbonífera en California, en Dakota, 
etcétera. Después siguen las oscilaciones del antra- 
colítico superior parecidas á las del Illinois y com- 
prende una gran parte de la Europa meridional has. 
ta que un movimiento negativo interrumpe una vez 
más la sedimentición marina de la época pérmica en 
la extensión de la América septentrional, así como en 
el N. de Europa es muy restringida. Los mares me- 


sozoicos nos demuestran en Europa, á partir de la 
época rética, un movimiento positivo interrumpido 
por fases temporales de retroceso; las sedimentacio— 
nes marinas adquirieron de tal modo una extraordi- 
naria extensión hasta el punto que los depósitos del 
jurásico medio cubrieron los terrenos de diferen— 
tes edades en casi toda Europa, la que se hallaba 
entonces sumergida en gran parte. Así fueron su— 
cediéndose nuevas manifestaciones transgresivas y 
regresivas durante el período cretáceo, y en la épo= 
ca terciaria los fenómenos se complican de tal mane- 
ra que no es posible presentar un resumen del con— 
junto. La transgresión oligocénica en su origen es 
boreal, y las faunas marinas del centro de Europa 
son localizadas en el actual Mediterráneo. el que ya 
reduciéndose por hundimientos locales. Tal es. á 
grandes rasgos, la exposición histórica de tantos fe- 
nómenos de levantamientos y hundimientos conti 
nentales y oceánicos ricos en trastornos variados. 
Sin embargo, esta recopilación demuestra que la 
doctrina de las oscilaciones seculares de los conti- 
nentes no es susceptible de explicar con toda preci- 
sión las sumersiones y emersiones repetidas de las 
masas continentales, 

Movimiento orogénico y perigénico. Los movi- 
mientos del fondo de los geosinclinales que tienden 
con frecuencia á la formación de un geosinclinal, 
media. puede ser considerado como el preludio de la 
formación de los plegamientos ulteriores. Se produce 
en general el eje de un geosinclinal y la dirección de 
los plegamientos sucesivos, lo que puede parecerse 
á los movimientos orogénicos. Las elevaciones verti- 
cales de la masa continental son de otra naturaleza, 
no pudiendo ser directamente comparadas con los 
movimientos orogénicos; á aquéllos les dió Gilbert 
el nombre de movimientos epírogénicos, y Lecompte 
considera la investigación de la causa de tal movi- 
miento como de un problema de los más inexplica- 
bles de la Geología. Por lo tanto, si se compara á 
Escandinavia con el Canadá, puede ser considerada 
como una elevación vertical de las masas en relación 
de poder efectuar movimientos inversos en otras ma- 
sas continentales próximas. En las transgresiones 
de las masas continentales el mar penetra en la zona 
inundable y se produce una ingresión. Los continen= 
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tes no son otra cosa que las partes elevadas de Jas 
zonas de plegamientos, pero como esta elevación es 
discontinua con lus facies del plegamiento. presen 
ta la máxima y la mínima en la altitud de sus as—- 
pectos. 

Bertrán ha demostrado cómo las elevaciones se 
producen con frecuencia en las líneas octogonales, 
según las direcciones principales de los plegamien— 
tos. y considera á estas últimas como circumpolares, 
y á las direcciones transversales como meridionales, 
siendo las zonas de plegamiento siempre sinuosas, de 
tal modo que pueden las elevaciones transversales 
tomar parte en las meridionales en alguna de otras 
direcciones. 

La zona de plegamiento junto á- los continentes 
antiguos representa la forma de las cordilleras de 
montaña, que á la vez han estado sujetas á los mo- 
vimientos orogénicos, posteriores paralelamente á 
la dirección de los pliegues antiguos y de movi- 
mientos epirogénicos, en forma de elevación trans- 
versal á esta dirección. 


TII. — OCEANOGRAFÍA BIOLÓGICA 


La ciencia biológica abarca el estudio de todos los 
seres vivientes, y cuanto se refiere á Jos animales y 
plantas que viven y se desarrollan en las aguas ma- 
rinas, mejor, en los espacios oceánicos. pertenece á la 
Biolagia maritima (V. BioLoGía); mientras que á la 
Paleontología interesa la determinación de los seres 
que en el tiempo existieron en las aguas de los océa- 
nos correspondientes á las distintas épocas geológi- 
cas (V. PargowroLoGia). Fué introducida la deno- 
minación de biología por Lamarck y Treviranus, casi 
simultáneamente en 1802. 

Antes se suponía que la fauna y flora marítimas 
no tenían lugar en una profundidad mayor de 450 m,; 
hasta que Milne Ldwards observó que los moluscos 
y políperos estaban adheridos al cable que pone en 
comunicación á Cerdeña con Argelia sumergido á 
profundidades de más de 2,500 m., demostrando 
con ello lo errónea que era la teoría hasta aquel en- 
tonces sostenida por los naturalistas. 

Las condiciones del medio para el desarrollo y 
propagación de las especies marítimas varía en re- 
lación con la temperatura, profundidad, salinidad. 
etcétera, siendo, por lo tanto, de absoluta necesidad 
el precisar una clasificación que limita la extensión 
de las foras y faunas según sea la unidad del con 
junto de tales condiciones, que intervienen en la 
modificación orgánica y por ende específica de los 
seres vivientes oceánicos: y tal objetivo está enco- 
mendado á la Oceanografía biológica. Numerosísimas 
son, pues, las estaciones é institutos de biología ma- 
rítima que sostienen los Estados para llegar á un 
perfecto conocimiento de la dispersión de las faunas 
y floras oceánicas. 

La fauna, al igual que la flora marítima. se divide 
en tres grandes grupos, esto es: litoral, pelágica y 
abisal, ó sea las que viven en las costas, en alta mar, 
6 bien en las profundidades oceánicas; los autores 
modernos las clasifican con las denominaciones de 
plankton y benthos (V.). De un modo particular en- 
cuéntrase ampliamente desarrollado el concepto que 
se refiere á la Oceanografía biológica en los ar- 
tículos Mar. (Fauna y Flora), AñisaL, PELÁGICA y 
PLANKTON. 

En ellos están expuestas: la distribución de los 
seres vivientes, dividida en cinco zonas: drtica, an 

rtiea, templada del N., templada del Ñ. y trópica; 


005) 


las dispersiones ya en la horizontal. ya en la verti- 
cal; se mencionan algunos de los animales y plantas 
características de las aguas litorales, pelágicas y abi- 
sales, Ó bien de las zonas del plankton y benthos, 
clasificándolas, respectivamente, por nuevas subdi- 
visiones; algo sobre las condiciones de la vida pecu- 
liar para cada una de las divisiones y subdivisio- 
nes indicadas, así como de la difusión de las espe- 
cies y las analogías que éstas presentan con relación 
á las formas paleontológicas conocidas; son descritas 
también las acumulaciones en los fondos marinos de 
los restos esqueléticos que forman los légamos orgá- 
nicos de globigerinas, pterópodos y de diatomeas. 
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OCEANOGRÁFICO, CA. adj. Perteneciente 
ó relativo á la Oceanografía. 

OCEANÓGRAPFO, FA. m. y f. Persona que 
profesa la Oceanografía ó tiene en ella especiales 
conocimientos. 

OCEANOLOGÍA. (Etim.— De Orano, y el 
gr. lógos, tratado.) f. Ciencia que trata de lo relati- 
vo al mar. 

OCEANSIDE. Geoy. C. de los Estados Unidos, 
en el de California, condado de San Diego; 673 h. 
según el censo de 1910. 

OCEANUS. Zoo!. y Paleont. V. OckAno. 

OCEANUS PROCELLARUM. Ástron. Mar 
de las tempestades en la Luna (V.). 

OCECA. Geoy. Cas. de la prov. de Alava, mu- 
nicipio de Ayala. 

OCECAURO. Geny. ant. Río de Lusitania (Por- 
tugal). Es el actual Zezere. 

OCEGO. m. Especie de ciruelo de Etiopía. 

OCEJA. Geog. Lug. de la prov. de León, muni- 
cipio de La Ercina. 

OCEJO. Geoy. Barrio de la prov. de Santander, 
mun. de Valle de Luena. 

Ocejo be La Pesa. Geoy. Lug. de la prov. de 
León, mun. de Cistierna. 

OCELA. (l'tim. — Del lat. orel/us. ojuelo.) f. 
Mancha que hay en las alas de algunos insectos ó 
en las plumas de algunos pájaros, y que se llama 
así por parecerse á la niña del ojo. 

OCELARES (Pracas). f. pl. Zool. Se lla- 
man así las cinco plaquitas, á menudo con man- 
chas pigmentarias muy pequeñas (antes considera= 
das como ojos), en el esqueleto de los erizos de 
mar: en ellas terminan los campos ambulacrales del 
periprocto. 

OCELO LUCANO. Bio7. Filósofo pitagórico 
del siglo v a. de J. C., llamado así por haber naci- 
do en Lucania. en el actual territorio de Nápoles. 
Se le supone discípulo directo de Pitágoras. y au= 
tor de los cuatro tratados sobre la ley, la soberanía, 
la santidad y la naturaleza universal. Sólo quedan 
fragmentos del último. de autenticidad muy dudosa, 
y sobre cuyo título andan ya discordes los autores, 
pues unos le citan con la denominación de 7ratado 
del origen del mundo, y otros de la inmortalidad del 
mundo. Estaba escrito primitivamente en dialecto 
dórico, y. según Mullach. en el período bizantino, 
hacia el siglo 1x, fué traducido en dialecto ático, en 
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forma como actualmente lo poseemos. La edición 
príncipe de esta obra se debe á Conrado Neéobar (Pa- 
rís, 1539), á la cual siguieron, entre otras varias, las 
de G. Morel (París, 1555), T. Gale. en su Opuscu- 
la mythologica. ethica et physica; A. Y. G. Rudolphi 
(Leipzig, 1801), y las ediciones acompañadas de 
twaducción latina de Nogarola (Venecia, 1559). Viz- 
zani (Bolonia. 1646) y Mullach (Berlín, 1846, y 
París, 1860). Hay traducción francesa por el mar 
qués de Argens (Berlín, 1662) y por Batteux (Pa- 
rís, 1768), alemana, por Bardili, é inglesa, por 
Taylor (Londres, 1841). La crítica moderna consi- 
dera apócrifo dicho tratado, no sólo por la insu- 
ficiencia de los testimonios históricos (Diógenes, 
Laercio y Estobeo), sino también por el contenido, 
que dista mucho de ser netamente pitagórico. Hasta 
la época de Iilón (siglo 1) ningún conocimiento se 
tenía de dicha obra, pero Proclo y Siriano la tuvie—- 
ron ya á la vista. En la Edad Moderna, el barón de 
Holbach, La Mettrie y Broussais se asimilaron mu- 
chas de sus opiniones. ln realidad, nos encontramos 
delante de uno de tantos escritos fraguados en los 
tiempos de la decadencia de la filosofía griega. In 
efecto, dejan de consignarse en el tratado doctrinas 
esenciales de la escuela itálica (simbólica del nú- 
mero, metempsicosis, teoría heliocéntrica), presen 
ta, eu cambio, un sincretismo de elementos estoicos 
(panteísmo), aristotélicos (fisica) y pitagóricos (mo- 
ral). lo cual responde exactamente á las tendencias 
eclécticas dominantes en aquel período. El primero 
que atacó la autenticidad del tratado fué Meiners, y 
fueron inútiles los esfuerzos de Bardili y Rudolphi 
para probar su origen pitagórico. La obra tal como 
la conocemos actualmente, consta de cuatro partes: 
del conjunto de las cosas, de la composición del mun- 
do. del origen del hombre y de sus deberes, espe- 
cialmente del matrimonio. He aquí su doctrina: el 
mundo no ba tenido principio ni tendrá fin. porque 
es inconcebible salir de la nada y volver á eila, por- 
que nada existe fuera dei mundo, y porque en éste 
no hay perfección ni decadencia. sino puro cambio 
ó transformación. El universo tiene la forma geomé- 
trica más adecuada á su carácter de eterno, ó sea la 
esférica. ll cielo es inmutable: el mundo sublunar 
es mudable y consta de la materia, en sí indiferente, 
de las formas por las cuales se introduce el cambio 
en la materia, y de los cuatro elementos: fuego, aire, 
agua y tierra. Hay. además, 12 cualidades secunda- 
rias, cuatro grupos de tres, que con aquélla consti- 
tuyen 16 principios, ó sea el cuadrado de cuatro. 
Las especies de los diferentes seres participan de la 
eternidad del un:verso: así el hombre no procede de 
otros seres, sino que él ocupa en la tierra el lugar 
que ocupan los dioses en el cielo y los demonios en 
el aire; pero los individuos son mortales: ellos mue- 
ren, pero la especie persiste; la continuación de la 
especie es el único fin de la unión sexual; para ésta 
debe guiarse el hombre según afinidades morales, 
no físicas ni económicas. La dicha de la ciudad se 
“apoya en la familia, y ésta en la mutua cordialidad 
de los esposos y la educación de los hijos en la so- 
—briedad y la pureza. 

-— Biíbliogr. Mullach,en sus dos ediciones del tra- 
tado de la Naturaleza del universo; las historias de la 
filosofía griega. principalmente la de Zeller: las de la 
escuela pitagórica, y, además, los estudios monográ- 
Ñicos de J. de Heyden-Zielewicz. Prolegomena in 
eculinidui «de universi natura» lidelinm, en Philo?. 
e 1901), y K. Praechter, Lin ver 
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Kanntes Pragment des angeblichen Pythagoreer Okel- 
los, en Philologus (1902). 

OCELOS. (Etim.—Del lat. ocel2i.) m. pl. Zutom. 
Dícese de los ojos sencillos en los artrópodos, en 
oposición á la palabra ojos. que son los ojos com- 
puestos. En su lugar ha prevalecido entre los natura- 
listas españoles el empleo de la palabra esrema (V.). 

OCELOTE. m. Zoo!. y Paleont. Es el Pelis par- 
dalis del subgénero típico y del grupo pardina, ó sea 
con manchas ó pintas, llenas ó marginadas; pupila re- 
donda, gran tamaño. Es gris pardusco ó amarillo 
rojizo en el dorso, blanquecino por debajo, á cada 
lado con cuatro ó cinco series longitudinales algo 
encorvadas de pintas anchas, de color más vivo que 
el fondo y bordeadas de negro, que á menudo están 
punteadas de negro en medio; una faja longitudinal 
negra á cada lado de la frente y por encima de los 
ojos hasta las orejas, puntos pequeños en la parte 
superior de la cabeza, rayas transversales en las 
mejillas, una de ellas por la garganta, vientre y pa- 
tas con dibujos y pintas negros, cola anillada. Las 
hembras son más pálidas y tienen pintas circulares 
en hombros y sacro. Largura de 140 cm., de los que 
á la cola corresponden 45: alzada, 50: cabeza gran- 
de, cola terminada en punta, orejas cortas, anchas 
y redondeadas, pupila oval, pelaje compacto, bri- 
llante y blando, por el cual se le caza en su patria, 
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desde Méjico y los Estados meridionales de la Amé- 
rica del Norte hasta el Perú, Brasil y el Paraguay. 
V. lám. FAUNA AMERICANA, fig. 32, en el artículo 
AMÉRICA. 

Pasa el día durmiendo en la espesura, en árboles 
huecos ó en la maleza. sale á cazar en los crepúscu- 
los y más de noche, sobre todo las lluviosas, y vive 
principalmente de aves, venados jóvenes, cerdos. 
monos, agutís, pacas, ratones, etc.. siendo muy 
hábil para trepar y saltar de un árbol á otro; nada 
bien. pero no lo hace más que en caso de necesidad 
imperiosa. Vive por parejas aisladas, cazando sepa- 
rados el macho y la hembra v'sin ayudarse. La épo- 
ca del celo es de Octubre á Enero y cada parto rara 
vez es de más de dos crías, Se le caza con perros. ó 
con trampas, en cuyo fondo se deja una jaula con 
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un pollo ó. un pedazo de carne. Al caer herido se 
hace peligroso para el cazador. Los gauchos hacen 
con su piel botas de invierno. Es relativamente fácil 
de domesticar cazado joven: si se les hace pasar 
hambre para que coman culebras y otros reptiles, 
maúllan y esta presa les ocasiona vómitos, que les 
debilitan mucho. No ocultan sus excrementos; cuan- 
do mayor, no maúlla, si no está enfermo; si se la 
molesta, gruñe, y si está contento, produce un mur- 
mullo especial. Los prisioneros viejos no se rebelan, 
y llegan á sentir afección ó preferencias; pero los 
capturados de pequeños se encariñan mucho y no 
son falsos; lo que no aprenden nunca es á no perse— 
guir á las aves. 

En estado fósil se han encontrado restos del Pelis 
pardalis en los estratos pleistocénicos de las Indias 
orientales. 

OCELOTEPEC. (En azteca Cerro del tigre.) 
Geog. Cerro de Méjico, Est. de Puebla, dist. de 
Tepeji. 

OCELOTZIN. Geoy. Cerro de Méjico, Est. de 
Tlaxcala, dist. de Ocampo, sit. al NO. de Españita. 

OCELUM. Geoy. unt. C. de la Galia cisalpina, 
sit. entre Susa y Turín. en el valle del Doria, entre 
las pobl. de Condove y Avigliana. 

Ocezum Duru. Geog. ant. Pobl. romana de Es- 
paña, citada en el Itinerario de Antonino y sit. á 
48 millas de Salamanca. Corresponde probablemen- 
te á Zamora, á juzgar por los vestigios de vía roma- 
na y antigliedades que se han encontrado en los al-. 
rededores de esta población, así como por el nombre 
del arr. Ojuelo, que parece derivado del de Ocelum 
y por ser Zamora paso ordinario del Duero. Según 
el Ztinerario de España, tres son las vías romanas 
que pasaban por Ocerum Duru: la procedente de 
Brigego, la de Salmantica y la de Ocelum Durii á 
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Ocelum Durii. — Restos del puente romano en la ria 


Septimanca. Las exploraciones de Blázquez Delgado 


y Aguilera y Claudio Sánchez y Albornoz han pues- | 
to en claro el itinerario de las tres. La vía de Brige- ¡ 


go á Ocelum Durii formó parte de la de Astorga á 
Caesaraugusta. y medía desde Brigago ú Vico Aqua- 
rio, 32 millas. y 16 desde este lugar á Ocelum Du- 
rii. Actualmente este trayecto, á semejanza de la 
generalidad de las vías del valle del Duero, coincide 
con la ruta ganadera de cañadas, coladas, etc., vién- 
dose en Ceinos su punto de convergencia con la de 
Tela. El punto de este itinerario, llamado Vico Aqua- 
ío,se encontró en las proximidades de Castronuevo, 
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al lado de Valderaduey; pero Vico Aquario coincide 
más con Aldea del Río que con Castronuevo y es de 
creer que el emplazamiento de la antigua mansión 
fué tal vez el llamado Castro ó Castroviejo, 4 27 kms. 
de Zamora, pasando por un puente romano entre 
Barcial de la Loma y Villamuriel. De la vía de Sal- 
mántica á Ocelum Durii sólo se ha reconocido la 
parte de Zamora, en la que actualmente se hallan 
restos del puente de la época. La vía de Ocelum 
Durii á Septimanca está descubierta hasta Torde— 
sillas. Coincide su corto trazado también con una 
ruta ganadera y en ella, cerca de Zamora, está el 
puente de Villagodio, casi derrumbado. Desde el 
punto citado hasta Toro coinciden;la línea férrea, la 
carretera, la ruta ganadera y la vía romana. habien- 
do trozos en que van superpuestas, El camino ro- 
mano mide desde dicho lugar hasta Albocella 22 mi- 
llas: otras tantas á Amallobriga, y 14 más á Sep- 
¡timanca (Simancas). Entre “loro y Tordesillas se 
separan hacia el S. la carretera y la cañada. Por úl- 
timo, es de notar, que habiendo empleado en los 
trayectos anteriores la milla de 1,666 m. se'use en 
éste la de 1,481. 

OcaLum GaLarcorum. Geog. ant. C. de la España 
romana, correspondiente al convento jurídico de 
Lugo y sit. en el punto donde hoy está Otero 
del Rey. 

OceLum Verronum. Geog. ant. C. romana de Es- 
paña, en la región vetónica. aunque Plinio la coloca 
en Lusitania. Corresponde á la actual Saucelle, en 
la ovil. izq. del Duero. 

OCELLA. (Geoy. Ald. de la prov. de Orense, 
mun. de Gomesende, parr. de San Lorenzo de Fus- 
tanes. 

OCELLATA. Ántig. Adjetivo tomado substan— 
tivamente y que con probabilidad designa el juego 
de las canicas ó bolas. Cuenta Sue— 
tonio en la Vida de Augusto que este 
| emperador, á quien gustaba divertir- 

se con los niños, jugaba á veces ú los 
huesecillos ó á la taba (tali;. á las 
nueces (nmuces) y á los ocellala. Se 
trata, pues, de un objeto distinto de 
las nueces y de los huesecillos, que 
servia para un objeto semejante. Es 
probable que se tratase de las cani- 
cas ó billas, que parece conocieron 
los antiguos, puesto que, en lugar 
de huesezillos ó de frutos, se servían 
á veces para jugar de pequeñas pie— 
dras redondas y pulidas, El vocablo 
ocellata indicaría sin duda piedras 
marcadas de ojos ó de círculos de va- 
rios colores. En Roma se encontró 
una estatuíta que representa un mu- 
chacho en actitud del juyador que 
observa y mira antes de tirar; por 
¡ desgracia, la mano derecha ha sido restaurada y 
transformada de tal manera, que no se puede saber 
si lo que tenía en ella era una nuez ó un bolo. 

OCELLO. 4siron. Asteroide núm. 475 del Ca- 
tálogo. Sus elementos. según Strómgsen, para la 
época y osculación del 17 de Junio de 1905. equi- 
| noccio medio de 1910. son: 11317 7/14”: 4 = 
3019 29” 56": Q = 35% 53' 33": 1 = 18% 38" 49": 
y = 22" 22' 4”, y = 818"6730; log. a =0,414177; 
mp = 13,5: y = 10,2. V. ASTEROIDE. 

OCENA. (Etim — Del lat. ozaena, y éste del 
gr. ózaina, hedor.) f. Fetidez del aliento que suele 
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ser debida á la ulceración de la membrana pituitaria 
ó partes adyacentes á ésta. 

Ocexa. f. Entom. (Ozaena.) Género de coleópte- 
ros de la familia de los carábidos y tribu de los oce- 
niuos. Las especies de este género se caracteri- 
zan por los ojos salientes, mentón provisto en medio 
de un fuerte diente sencillo; labro estrecho, trans= 
verso. con los ángulos anteriores redondeados; man- 
díbulas bastante fuertes. anchas! salientes y agudas; 
protórax corto, cordiforme, con ancho reborde á los 
lados, truncado por detrás; fémures largos, no en— 
grosados. los anteriores provistos de un diente por 
debajo: élitros de bordes laterales paralelos, estre= 
chos, dos veces tan largos como la cabeza y protó- 
rax reunidos. Es tipo del género la O. dentipes, bas- 
tante grande, de color rojizo, procedente de Cayena; 
cítanse, además, O. parallela Chaud., del Brasil: 
O. verticalis Chaud., de Colombia, y O. mexicana 
Chaud.. de Méjico. : 

OCENILLA. Geog. Mun. de la prov. de Soria, 
que consta de 146 e. y albergues y 365 h. Se com- 
pone del lug. de su nombre y de 20 e. y albergues 
aislados. Corresponde al p. j. de Soria, dióc. de 
Osma. Está sit. cerca de Fuentetoba, y produce ce- 
reales, cáñamo y legumbres; cría de ganado. 

OCENINOS. m. pl. Lnutom. (Ozaenini.) Tribu 
de coleópteros de la familia de los carábidos. Es 
grupo bastante natural á causa de la configuración 
del pecho. Son insectos de talla menor que la me- 
diana. de cuerpo más ó menos alargado: mentón 
casi soldado al submentón: lengiieta mediana ó pe 
queña, con las paraglosas delgadas, nunca más lar- 
gas que ella, adherentes en toda su extensión y rara 
vez encubriéndola por todas partes; antenas robus- 
tas, en parte moniliformes. pubescentes, con fre- 
cuencia engrosadas en su extremo: protórax más ó 
menos cordiforme: mesosternón muy estrechado, lo 
cual hace que las caderas intermedias sean conti- 
guas, el cual carácter es el que mejor define esta 
tribu. El color de estos insectos varía del rojizo al 
negro. Las especies de América se encuentran en los 
detritos de los árboles caídos y descompuestos; ex- 
halan un olor muy fuerte. La tribu se divide en dos 
secciones: 1.? con el mentón armado de fuerte dien- 
te en medio, y contiene los géneros Vystropomus, 
Ozaena, Goniotropis, Tropopsis, ltamus y Physea, y 
2.2 con el mentón inerme: géneros Zustra y Nomius. 

OCENTEJO. Geog. Mun. de la prov. de Grua— 
dalajara, que consta de 137 e. y albergues y 248 h. 
Se compone de la villa de su nombre y de 6 e. y al- 
bergues aislados. Corresponde al p. j. de Cifuentes, 
dióc. de Sigiienza, y está sit. en un valle bañado 
por el Tajo. Terreno en parte montuoso y en parte 
llano; produce cereales. legumbres y frutas. 

OCEÑO. Geog. lug. de la prov. de Oviedo. 
mun. de Peñamellera Alta, parr. de San Juan de 
Oceño. 

Oceño (San Juan DE). Geog. V. San JuAN DE 
Oceño. 

OCERADA. Geoy. Río de la prov. de Burgos. 
en el p. j. de Villarcayo. Tiene sus fuentes en el 
monte de su nombre, que se levanta en el valle de 
Soba. recibe por la izq. las aguas del Zalama, y 
corta distancia de la prov. de Santander des. en el 
Cerneja. cerca de la pobl. de Agiiera. 

OCERO. Geog. Lug. de la prov. de León, mu- 
nicipio de Sancedo. 

OCIALA.f. Zoo!.(Ocyale Aud.) Género de ara— 
ñas de la familia de los licósidos y tribu de los lico- 
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sinos. Se caracterizan estos arácnidos por tener el 
céfalotórax grueso, convexo; frente ancha y obtusa: 
línea anterior de los ojos ligeramente convexa hacia 
delante; ojos de la segunda serie grandes, distantes 
entre sí mucho menos que la anchura de los ojos: 
clípeo más ancho que los ojos medios anteriores: 
quelíceros robustísimos, convexos y pelosos: hileras 
inferiores largas, cilíndricas, las superiores más cor- 
tas, más delgadas, distintamente-biarticuladas; pa= 
tas en este orden: IV, ILT, I, Il, todas con muchos 
aguijones: todos los metatarsos más largos que las 
tibias, los anteriores con cepillos. Sus especies viven 
en el Africa y Asia' tropical; sirve de tipo O. ÁAta- 
lante Aud. 

OCIANO..(Etim. — Del gr. okyanos, de color 
azul, á causa del color azul más ó menos intenso de 
estos insectos.) m. Entom. (Ocyanus.) Género de co- 
leópteros de la familia de los erotílidos y tribu de 
los triplexinos. Tienen estos insectos Ja cabeza m*— 
diana; epístoma no distintamente separado de la 
frente; labro muy pezjueño; ojos medianamente gra- 
nulados; mandíbulas arqueadas y de mediana robus- 
tez; maxilas con el lóbulo interno pequeño y lineal, 
el externo trígono. ambos pestañosos; antenas bas— 
tante fuertes, que alcanzan hasta la base del protó- 
rax, con la maza de color blanco de cera; protórax 
transverso, poco convexo, estrechado por delante, 
con el borde posterior casi recto y ligeramente loba- 
do en el centro; escudete transverso, casi pentago- 
nal; prosternón ancho, convexo con regularidad, con 
las suturas casi rectas: patas medianas poco robus- 
tas; fémures canaliculados por debajo; tibias casi 
rectas, algo comprimidas; cuarto artejo de los tarsos 
anular. poco visible, el quinto tan largo como los 
anteriores reunidos; élitros oblongoovales. Se cono- 
cen pocas especies y habitan todas en Cuba. 

OCIAR. (Etim. — Del lat. otiari.) v. a. ant. 
Distraer á uno del trabajo en que está empleado, 
haciéndole que se entretenga en otra cosa que le de- 
leite. || v. n. Dejar el trabajo, darse al ocio. U.t. c. r. 

Deriv. Ociado, da. 

OCIARTES. m. Zutom. (Otiartes.) Género de 
coleópteros de la familia de los cerambícidos y tribu 
de los prioninos. Estos insectos tienen el cuerpo 
oblongo y lampiño; la cabeza transversal, surcada; 
ojos medianamente separados; labro horizoutal. sa- 
liente y truncado; mandíbulas arqueadas en el ex- 
tremo; protórax muy transverso, poco convexo y 
algo escotado por delante; escudete redondeado, 
puntiagudo por detrás; último segmento abdominal 
sinuoso en su extremo; patas robustas. muy compri- 
midas; élitros poco conyexos. más anchos por delan- 
te que el protórax, redondeados, por detrás, con el 
ángulo sutural inerme ó subespinoso. Se conoce una 
especie, O. asiaticas. 

OCIBATO. (Etim. — Del gr. okybatos, corre= 
dor.) m. Entom. (Ocybatus. Género de coleópteros de 
la familia de los carábidos y tribu de los cleninos. 
Las especies de este género ofrecen el cuerpo alar 
gado, de márgenes laterales casi paralelos, lampiño, 
de formas elegantes: la cabeza es oblonga, bastante 
estrechada por detrás: el mentón trilobado, con el 
diente medio casi tan largo como los lóbulos late 
rales; mandíbulas medianamente arqueadas, agudas 
en el ápice; antenas robustas, filiformes, muy lar- 
gas, con el primer artejo grueso y cilíndrico. el se= 
gundo corto y los siguientes iguales entre sí; protó- 
rax alargado, estrechado por detrás; los tres prime= 
ros artejos de los tarsos anteriores muy dilatados, 


600 
e: primero triangular y los dos siguientes rectangu- 
lares; élitros grandes, de bordes laterales casi para- 
lelos. Viven en el Africa y se citan cuatro especies: 
O. Reichei, del cabo de Buena Esperanza, O. stri- 
gicollis, O. Deyrollei y O. striatopunctatus, de la 
Guinea portuguesa. 

OCIDROMIA, (Etim.— Del gr. oky, veloz, y 
drómos, curso, carrera.) f. Entom. (Ocydromia Meig.) 
Género de dípteros braquíceros de la familia de los 
asílidos y tribu de los hibosinos, Estos insectos tie- 
nen la trompa corta, que no pasa de la cabeza; pal- 
pos anchos y comprimidos; último artejo de las an— 
tenas oval; estilo dorsal; fémures delgados: tres cel- 
dillas posteriores. No es abundante en especies. 

O. glabricula Fall.; long.. 5 mm. De un color 
negro brillante; tórax leonado, una mancha negra 
dorsal; abdomen negro, con el borde de dos segmen- 
tos. lados y parte inferior leonada; alas hialinas. 

O. nigripennis Meig.; long., 3 mm. Negra: ojos 
de un rojo de fuego; fémures leonados; alas fuligino- 
sas. Ambas especies son de Europa. 

OCÍDROMO. (Etim. —Del gr. okys, rápido, 
veloz, y drómos, carrera; el que corre ligero.) Mit. 
Nombre de uno de los perros de Acteón. 

OCIEKA. Geog. Pobl. de Austria, en la Galit- 
zia, círe. de Tarnow, dist. de Ropezyce, á oril. de 
un tributario del Wysloka, afi. der. del Vístula; 
1,500 h. 

OCIEPES. (Etim. —Del gr. okyepés, que habla 
ligero.) Mit. Sobrenombre de Apolo. 

OCIFAPS. m. Ornic. (Ocypraps Gould.) Género 
de aves colúmbidas con 14 timoneras, cola larga y 
en forma de cuña y escalonada, moño largo y agudo 
en la nuca, dirigido hacia atrás ó arriba, alas largas 
con la primera remera aguzada en la punta en forma 
de lesna. O. lophotes es de un pardo aceitunado cla- 
ro, rojizo en los lados del pescuezo, cabeza y vien= 
tre grises, moño negro, grandes cobijas superiores 
de las alas de un verde metálico con margen blanca, 
remeras pardas con canto blanquecino, cola parda, 
blanca en la punta, pico pardo negruzco. patas ro- 
jas. ojos anaranjados con esclerótica roja; longi- 
tud 35 em.. alas 15, cola 15. Vive en Australia. 

OCILIS. Geo7. ant. C. de la España Citerior, á 
la que se retiró (Quinto Fulvio Nobilior, falto de ca- 
ballería, después de la batalla que perdiera en los 
alrededores de Numancia. A fin de pedir caballos á 
sus aliados, Fulvio envió á Blesio, pero habiendo caí- 
do éste en una emboscada. OciL1s se declaró por la 
Celtiberia y Fulvio hubo de permanecer en su cam- 
pamento fuera de la población. Marcelo, sucesor de 
Fulvio, la tomó poco después tras un breve combate. 

OCILLA. Geo. Lug. de la prov. de Burgos, 
mun. de Condado de Treviño. 

OcirnLa. Geog. C. de los Estados Unidos, en el de 
Georgia. condado de Irwin; 2,017 h. según el cen- 
so de 1910. 

OCIMEAS. f. pl. Bot. Tribu de plantas labiadas 
ocimoideas, única de la subfamilia. Comprende las 
subtribus de las »iptidinas, plectrantinas y moscos- 
minas, que se diferencian en que el lóbulo anterior 
de la corola es muy arqueado y por lo común con- 
traído en la base en las primeras; largo, cóncavo ó 
aquillado en las segundas; apenas más largo, pero 
más estrecho que los otros en las terceras, en que se 
incluve el género Ocimun. 

OCIMODON. m. Lof. Sección del Ocimum L.. 
con los estambres posteriores con un apéndice en la 
base. En ella está incluída la a/bañaca, O. Basilicum. 
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OCIMOIDEAS. f. pl. Bo£. Subfamilia de plan- 
tas de la familia de las labiadas, con la corola bila- 
biada. pero la mayoría con el labio superior de cua- 
tro lóbulos y el inferior de uno; cuatro estambres, 
rara vez dos, con anteras más ó menos esféricas, por 
último uniloculares por unión de las tecas en el ápi- 
ce; pistilo cuadripartido hasta la base; tetraquenio 
con pericarpio seco: semillas sin albumen, embrión 
recio. Comprende únicamente la tribu de las Ocimeas. 

OCINEBRA. f. Zool. y Paleont. Género de mo- 
luscos de la clase de los gasterópodos. orden de los 
prosobranquiados, suborden de los pectinibranquia— 
dos, raquiglosos. familia de los murícidos. el que 
fué establecido por Gray en 1847. El animal pre- 
senta el diente central de la rádula armado de tres 
fuertes puntas y de varias pequeñas denticulacio- 
nes externas. Concha muriciforme y varicosa, la- 
bro plegado y engrosado interiormente; abertura 
oval; canal medianamente largo, cerrado ó casi ce- 
rrado; opérculo oval, con núcleo sublateral ó lateral 
externo. Este género presenta bastante afinidad con 
el Murez, pero se distingue bien por su rádula y por 
el opérculo, que presenta los mismos caracteres que 
en el género Purpura. Comprende más de 70 espe= 
cies, repartidas por todos los mares. y entre las que 
puede servir de ejemplo la Ocinebra erinacens, uno 
de lus enemigos más peligrosos de las otras en nues- 
tros mares. Se pueden dividir las Ocinebras en cua— 
tro secciones, á saber: 1.* Ocinebra (sensu stricto), 
con la O. erinaceus; 2.? Crassilabrum, con la O. cras- 
silabrum; 3.* Ocinebrina de Jousseaume. ó Coralli- 
nia de Bucquoy y Dautzenbery, con la O. acicnlata, 
y 4.* Heteropiipura, con la O, polymorpha y los sub- 
géneros Ceratostoma, Vitularia, y Hadriania. 

Se encuentra fósil en los terrenos terciarios: así 
en el terreno eocénico la Ocinedra crassicostata Des- 
hayes; del miocénico es la O. (Vitularia) lingua-b0- 
vis Bastérot. 

OCINEBRELLUS. m. Zoo. Género de mo- 
luscos de la clase de los gasterópodos. orden de los 
prosabranquiados, suborden de los pectinibranquia- 
dos, raquiglosos, establecido por Jousseaume en 
15880. Es forma típica el Ocinebrellus eurypteron 
Reeve, el que por diferenciarse muy poco del sub- 
género Ceratostoma, del género Ocinebdra, lo han con- 
siderado algunos autores como sinonimia del propio 
subgénero Ceratostoma. 

OCINEERINA. f. Zool. Sección tercera de mo- 
luscos de la clase de los gasterópodos, orden de los 
prosobranquiados, suborden de los pectinibranquia— 
dos, raquiylosos, de la familia de los murícidos. gé- 
nero Ocinebra, establecido por Jousseaume en 1881 
(Coral linia Bucquoy y Dautzemberg. 1882). Es for- 
ma tipo de esta sección la Ocinedra (Ocinebrina) aci 
culata Lamarck. 

OCÍNEO. m. Entom. (Ocineus.) Género de co- 
leópteros de la familia de los cerambícidos y tribu 
de los acantocininos. Es afín al género Anisopodus. 
Se distingue por unas pequeñas crestas situadas en 
la base de los élitros; fémures más engrosados en el 
extremo y los posteriores de longitud normal en los 
dos sexos: élitros planos ó ligeramente convexos. 
Comprende bastantes especies. propias de la Amé- 
rica meridional, por ejemplo, O. elongatus y O. ro= 
tundicollis, ambas del Brasil. 

OCINO. m. ant. OxciNO0. 

OCIO. 1.* acep. TI". Loisir, repos. — It. Agio. — In. 
Leisure. — A. Mussezeit. — P. Lazer. — C. Vagar, lleure. 
— E. Senokup(ec)o. (Etim.— Del lat. otiuwm.) m. Ce- 
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sación del trabajo, inacción ó total omisión de hacer 
una cosa. [| Descanso, reposo. || Diversión ú ocupa- 
ción quieta, especialmente en obras de ingenio, por- 
que éstas se toman regularmente como descanso de 
mayores tareas. [| pl. Obras de ingenio, que uno 
forma en los ratos que le dejan libres sus principa— 
les ocupaciones. 

DivErRTIR UNO SUS ocios. fr. Dedicarse á ciertos 
trabajos ligeros. como descanso de otras ocupacio— 
nes más importantes. || ENTREGARSE. Ó DARSE, AL 
ocio. fr. Abandonarse á la vida holgazana, empleán- 
dose sólo en vicios y placeres. 

Ocio. Mor. Estado que consiste en malgastar el 
tiempo, en no hacer nada de provecho. V. OciosIpaD. 

Ocio. GFeog. Mun. de la prov. de Alava, que consta 
de 110 e. y albergues y 205 h. Se compone de la 
villa de su nombre y de 6 e. y albergues aislados. 
Corresponde al p.j. de Laguardia, dióc. de Vitoria, 
sit. cerca del Ebro, en terreno bañado por el río 
Juárez; produce cereales, vino, avellanas, cáñamo y 
legumbres. Antes perteneció á la jurisdicción de 
Peñacerrada, pero en 1496 tenía ya el título de villa. 

Ocio y Ocamro (MaxureL Antronio). Biog. Prela- 
do mejicano, n. en Celaya y m. en Cebú (Filipinas) 
en 1737. Estudió en el Seminario mejicano de San 
lidefonso, y fué, sucesivamente. abogado de la Real 
Audiencia, catedrático de prima de cánones y ca- 
nónigo doctoral de la metropolitana. Trasladóse des- 
pués á Manila, en donde fué fundador de la Universi- 
dad. provisor, vicario general, comisario de la Inqui- 
sición y de la Santa Cruzada y, por último, se le pro- 
movió á obispo de la provincia de Cebú. Se le debe: 
Lectiones academicae in Juris canonici tit., é Informe 
canónico de la observancia del Concilio III mexicano 
en el arzobispado de Manila. 

Ocio Y Viana (HiLario María). Biog. Religioso 
dominico contemporáneo, n. en Loza (Alava) en 
1841. En Peñacerrada estudió humanidades, pasando 
luego al Colegio de Vilacarriedo (Santander) á estu- 
diar filosofía y luego al Seminario de Vitoria á es- 
tudiar teología. que continuó en el de Pamplona, 
desde donde solicitó el ingreso en la orden de Santo 
Domingo. profesando en el Colegio de Ocaña el 20 de 
Abril de 1862. Enfermando al poco tiempo, fué tras- 
ladado á Corias, donde hizo sus estudios hasta ser 
ordenado de presbítero en Oviedo el 23 de Diciem- 
bre de 1865. Poco después partió para las islas Fi- 
lipinas, donde fué socio del obispo de Jaro, señor 
Cuartero, prior de Manila. y tuvo otros diferentes y 
honrosos cargos. Publicó varios trataditos para uti- 
lidad delosindios. un Sumario de Indulgencias del Ro- 
sario, y Biografia del venerable protomártir de China. 
Francisco Capillas, y, sobre todo, trabajó con una 
constancia y una curiosidad pocas veces igualada en 
reunir papeletas para las biografías de los religiosos 
dominicos que trabajaron en el Extremo Oriente, so- 
bre las que publicó dos notables volúmenes llenos de 
curiosas noticias, 

¡OCÍO! Chile. Interjección que se usa para es- 
pantar á las aves domésticas. Es corrupción de la 
castellana ¡ox! é 
- OCIÓCERO. m. Entom. (Otiocerus Kivby.) Gé- 
nero de hemípteros homópteros de la familia de los 
_ dérbidos. En él se incluven dos especies propias del 
Japón: sirve de tipo el'O. fexuosus Uh). 

OCIODÍNICO, CA. adj. O0st. V. Oxirócico. 

" OCIÓN. (Etim.—Del gr. otion, orejita.) m. Zon?. 
(Otion.) Género de crustáceos entomostráceos del 
orden de los cirrópodos y familia de los lepádidos. 
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Tienen el manto membranoso con pequeñas piezas 
calcáreas; mandíbulas armadas de: cinco dientes; 
branquias filiformes, en número de seis á cada lado 
del cuerpo, y sin apéndices caudales. Es afín al gé- 
nero Conchoderma. Sus especies viven sobre los ob= 
jetos Hotantes, por ejemplo, O. auriculatus, que vive 
en el mar del Norte. 

OCIORRINCO. (Etim.—Del gr. otion, orejita, 
y riynchos, pico.) m. Entom. Género de coleópte= 
ros de la familia de los curculiónidos y tribu de los 
ociorrinquinos, El cuerpo de estos insectos es ovul 
ú ovaloblongo, el pico al menos tan largo como la 
cabeza, casi horizontal, robusto, redondeado en la 
base, engrosado en el ápice, con alas apicales sa— 
lientes, frecuentemente provisto, por debajo. de una 
quilla bífida en su extremo; ojos medianos, longitu= 
dinales ú oblicuos; protórax generalmente tan largo 
como ancho y más ó menos convexo, redondeado á 
los lados, truncado en sus dos extremos; mesoster— 
nón estrecho, inclinado pur detrás; patas bastante 
largas, con fémures dentados ó inermes por debajo 
en su extremo, pedunculados en su base; tibias va— 
riables, todas más ó menos flexuosas, las anteriores 
casi siempre arqueadas en su extremo; élitros gene— 
ralmente oblongoovales y convexos, á veces elípti- 
coovales. deprimidos y dehiscentes en su extremo; 
alas nulas. 

Es género numerosísimo en especies, que se agru- 
pan en multitud de subgéneros; en España existen 
muchas. y algunas son exclusivas de ella, como O. 
Reynosae Bris., O. dentipes Graells, O. cannicus 
Stierl.. O. Perezi Stierl., etc. 

O. fuscipes Oliv.: long., 11 415 mm. Antenas lar- 
gas, con los artejos 4-7 más largos que anchos: pro- 
noto no aquillado: segmento anal del macho fina- 
mente estriado; patas de un rojo más ó menos obs- 
curo; élitros lampiños. rugosos, más anchos que el 
pronoto. Vive en los montes de la Europa central. 

OCIORRINQUINOS. m. pl. Zutom. (Otio- 
rrhynchini.) Tribu de coleópteros de la familia de 
los curculiónidos. En estos insectos el pico es de or- 
dinario más ó menos grueso, corto, poco arqueado; 
las antenas poco robustas. de 12 artejos, acodadas. 
con la maza de 4 artejos: el escudete es muy peque- 
ño ó nulo; el segundo segmento abdominal de Jon 
gitud variable; los élitros nunca más anchos que el 
protórax en su base, con las espaldas redondeadas. 
Es tribu numerosa en géneros v especies: de los 
primeros son: Ofiorrhynchuws Germ.. Stomodes 
Schónh.. Parameira Seidl., Peritelus Germ., Phyl- 
lobius Schónh., ete. 

OCIOSAMENTE. adv. m. Sin ocupación ó 
ejercicio. [| Sin fruto ni utilidad. 

OCIOSEAR. v. n. 4er. Hacer cosas ociosas. 
inútiles ó sin provecho: darse al ocio: Estar ocio- 
SEANDO; 20 hacer otra cosa que OCIOSEAR. 

OCIOSIDAD. 1.*acep. F. Oisiveté. — It. Oziosi- 
tá. — In. Idleness. — A. Missiggang. — P. Ociosidade. 
—-C. Ociositat, vaga, lleure. — E. Senokupeco. (Etim. 
— Del lat. otiositas, atis.) f. Vicio de no trabajar. 
perder el tiempo ó gastarlo inútilmente. || Estado 
de la persona que no trabaja, que carece de empleo. 
oficio. destino ú ocupación. || Efecto del ocio, como 
son palabras ociosas, juegos y otras diversiones. 

LA OCIOSIDAD ES MADRE DE LOS VICIOS, Ó DE TODOS 
LOS VICIOS. ref. que enseña cuán conveniente es vivir 
ocupado para no contraer vicios. 

Ociosivap. Mor. I. Definición, división y origen 
de la ociosidad. —1II. Malicia de la ociosidad.— 
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111. Remedios contra la ociosidad. — IV. Indicacio- 
nes bibliográficas. 


I.— Definición, división y origen de la ociosidad 


Ociosidad es el vicio de malgastar el tiempo, des- 
perdiciándolo sin ocupación alguna honesta, útil ó 
conveniente. La ociosidad, por tanto. lleva consigo 
una vida inerte ó, por lo menos, empleada en baga- 
telas y cosas de ninguna importancia. De donde se 
ve que no es lo mismo ociosidad que cesar del tra= 
bajo para reparar con el descanso las fuerzas perdi 
das del cuerpo ó del ánimo. 

Puede ser absoluta ó relativa: la primera es la 
inacción completa, la total omisión de trabajar en 
cosa alguna, ó como dice gráficamente Séneca, la 
sepultura de un hombre vivo: Otium sine liéteris 
mors est, el hominis vivi sepultura (Epístola LX XII. 
ed. Lemaire, t. 1IL, pág. 555). La relativa es el 
vicio de gastar las energías en cosas de ningún pro- 
vecho. por lo menos en aquellas circunstancias de- 
terminadas. Puede también ser la ociosidad, física, 
intelectual ó moral, según se oponga á la actividad 
de las fuerzas físicas del cuerpo ó al cultivo del en- 
tendimiento ó voluntad. La ociosidad absoluta tiene 
por objeto una pura negación: esta es la terrible 
ventaja que tiene sobre los demás vicios. Para con 
quistar un alto puesto, dice Balmes (£1 Criterio, 
cap. XXIL, Y XXV), es preciso mucha actividad y 
constancia; para granjearse brillante nombradía es 
necesario presentar títulos que la merezcan, y éstos 
no se adquieren sin largas y penosas fatigas: para 
acumular riquezas es indispensable atinada combi- 
nación y perseverante trabajo: hasta: los placeres 
más muelles no se disfrutan. si no se anda en busca 
de ellos y se emplean los medios conducentes. To- 
das las pasiones, para el logro de su objeto, exigen 
algo; sólo la pereza no exigo nada. Parece ser la 
tendencia 4 la misma nada; la nada es al menos su 
solo límite. 

La ociosidad, que es una de las manifestaciones 
más frecuentes y nocivas del vicio capital de la pe- 
reza. tiene por origen remoto la organización del 
hombre juntamente con la naturaleza actual del tra- 
bajo. Es cosa averiguada que todo trabajo, cualquie- 
ra que él sea, acarrea alguna fatiga y cansancio; 
fatiga y cansancio que no son ciertamente la misma 
esencia del trabajo, pero que después de la caída 
del primer hombre son, como veremos en seguida, 
sus propiedades inseparables. Hay, pues, en toda 
acción un gasto de fuerzas, un germen de cansan 
cio y, por consiguiente, de sufrimiento. Ahora bien, 
como el hombre en el estado actual huye del sufri- 
miento. al sentir que se apodera de sus miembros el 
cansancio y la fatiga, rehusa instintivamente el tra- 
bajo. Ante tal dificultad el diligente se sobrepone á 
las exigencias de su cuerpo y con la repetición de 
actos llega á adquirir el hábito de la laboriosidad; el 
perezoso, por el contrario, déjase primero vencer por 
los obstáculos que se le presentan, mira después con 
aversión el trabajo y al fin sucumbe cobardemente 
á los muelles halagos de la ociosidad, V. PEREZA. 


1. — Malicia de la ociosidad 


La ociosidad es: a) una infracción de la ley divina 
del trabajo: 9) madre de todos los vicios. especial- 
mente del de la carne; c) contraria á la actividad de 
la naturaleza. 

a) Una infracción de la ley divina del trabajo. 
Toda infracción de una ley divina es mala. Ahora 
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bien, la ociosidad es una infracción de la ley del tra- 
bajo promulgada por el Creador en la cuna del gé- 
nero humano, y notab:emente modificada después de 
la caída de nuestros primeros padres. 

Tal vez se podría pensar que en aquel estado de 
inocencia en que fugaces transcurrieron las horas 
de nuestros primeros padres no existía la ley del 
trabajo: pues si alguien en el volver de los siglos 
parece que hubiera podido eximirse de esta ley, ha= 
brían sido ciertamente ellos. Nada faltaba allí á su 
felicidad, como nota Guitart (La ley del trabajo, pá= 
gina 6): la naturaleza les ofrecía con pródiga mano 
sus tesoros; la exuberante feracidad de un suelo 
virgen desplegaba ante ellos su encantadora varie— 
dad de sazonados y sabrosos frutos; la frondosidad 
de aquella vegetación paradisíaca les invitaba á co- 
bijarse bajo la verde bóveda de su ramaje; las claras 
fuentes y límpidos arroyos les brindaban con la fres- 
cura de sus aguas cristalinas; los animales recono= 
cían su imperio y se ponían inansamente al alcance 
de su mano; no había allí necesidades que fuesen 
difíciles de remediar, ni resistencias que se hubiesen 
de vencer, ni enemigos á quienes se hubiese de ren- 
dir. Y no obstante eso. en medio de tanta abundan- 
cia, Adán y Eva no debían permanecer ociosos: Dios 
impuso á Adán, y por su medio á Eva, la ley del 
trabajo: «l'omó, pues, el Señor Dios al hombre y 
púsole en el paraíso de delicias, para que lo cultivase 
y guardase» (Gén.. 11. 15). Es verdad que aquel 
trabajo estaba exento de fatiga; no era para buscarse 
el alimento. sino más bien un ejercicio y ocupación 
honesta y deleitosa del cuerpo y del espíritu (santo 
Tomás, Sum. Threol., 1, q. 102, a. 3 in corpore). 
V. TRABAJO. : 

Pero aquella dicha fué efímera; el hombre usó mal 
de su libertad. y Dios le castigó á él y á toda su ge- 
neración con terribles penas. Entre otras, añadió 
peso y gravamen á la ley inviolable del trabajo; 
decretó que la tierra se mostrase avara de sus teso— 
ros, que sólo produjera espontáneamente abrojos y 
espinas, y que ei hombre tuviera que amasar con el 
sudor de su frente el pan cotidiano que conserve sus 
fuerzas (Gén., III, 18-19). Así modificada esta ley 
del trabajo, nos alcanza á todos los hombres de todos 
los tiempos, de suerte que es ley universalísima en su 
extensión y duración: en su extensión. pues no excep- 
túa á nadie, ni hace diferencia entre ricos y pobres, 
entre trabajo manual. intelectual ó moral. Todos los 
hombres pecamos en Adán, todos también hemos de 
cumplir la pena impuesta por Dios. Universalísima 
en su duración, pues se extiende á la vida toda del 
hombre como dice el Génesis: «Mediante el sudor 
de tu rostro comerás el pan, hasta que vuelvas á la 
tierra de que fuiste formado» (TIL, 19). De esta obli- 
gación que tenemos de sujetarnos á la ley del tra 
bajo se desprende que la ociosidad, como advierte 
agudamente san Ambrosio, es una segunda rebelión 
de la criatura contra Dios. La primera rebelión fué 
la transgresión del precepto; la segunda la huída del 
trabajo. En la primera dijo el hombre á Dios: «yo 
no quiero sujetarme á tu ley»: en la segunda añade: 
«yo no quiero cumplir la pena impuesta á mi des- 
obediencia». Al levantarse el hombre contra Dios en 
el paraíso le despreció como á soberano; y al pasar 
la vida en la ociosidad le desprecia como á juez. 

by) Madre de todos los vicios, especialmente del de 
la carne. Asílo dice un expresivo refrán castellano: 
«La ociosidad es madre de todos los vicios.» La 
misma idea la encontramos inspirada por el Espíritu h 
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Santo: «al siervo de mala inclinación, azotes y cepo; | rez, De Instituto Societatis Jesu, vol. 16 bis, pági- 


envíale al trabajo para que no esté mano sobre mano, 
porque muchos vicios enseño la ociosidad» (Eccles., 33, 
28-29). La razón tilosófica de esto podría ser la si- 
guiente. No hay hombre sin pasiones; unos las pa— 
decen más fuertes, otros más tibias; unos en orden 
á estos objetos, otros en orden á aquéllos. Aquel, 
pues, que no reprime sus pasiones y se deja arras— 
trar de ellas á los actos viciogos á que inclinan, 
será vicioso. Ahora bien, en el reprimir las pasio- 
nes propias se experimenta alguna y no leve fatiga, 
y como el ocioso huye de toda fatiga, pues por eso 
se da al ocio, dedúcese que no quiere reprimir sus 
pasiones, y por ende que cae en multitud de vicios. 

Tanta verdad es esto que la experiencia cotidiana 
enseña que los que se dan al trabajo suelen ser vir 
tuosos, y los que se entregan al ocio. viciosos. Í.o 
primero lo vemos en aquellos santos ermitaños de 
Egipto que, á pesar que no necesitaban del trabajo 
de sus manos para sustentar sus vidas, procuraban 
con todas veras non propter corporis necessitatem sed 
propter animae salutem. huir de la ociosidad. Y co- 
rría ya como principio inconcuso entre ellos que: 
Operatorem monachum daemone uno pulsari, otiosum 
spivitibus innumeris devastari. Por esta misma causa 
los fundadores de las órdenes religiosas dejaron en- 
carecidamente encomendado á sus hijos que huyeran 
con gran ahinco de la ociosidad. ¡Y así, san lgnacio 
de Loyola, entre otros, dejó escrito en sus Constitu- 
ciones (parte 3.*%, cap. 1, $ 6) que todos se ocupen 
en algo, porque el ocio. que es origen de todos los 
males. no tenga en casa lugar, en cuanto fuere posi- 
ble. Y lo mismo ordenan á los suyos las Reglas de 
San Benito y San Francisco de Asís. Mas, por el 
contrario, frecuentes son los casos de los que ha- 
biendo resistido con eximia victoria las persecucio= 
nes y embates de los enemigos del alma, al entre- 
garse á la vida inerte fueron vencidos por el ocio. 
A ellos les cuadra bien la sentencia del doctor de 
Milán: Vune tentant otia, quos bella non fregerunt. 
Mientras David estuvo ocupado en guerrear, se 
mantuvo fiel á Dios, mas al estar ocioso en Jerusa— 
lén cayó en adulterio y homicidio; mientras Sansón 
luchó contra los Filisteos, no pudo ser cogido por 
sus enemigos, mas al entregarse á la vida muelle 
perdió su fortaleza: mientras Salomón edificó con 
gran actividad el Templo del Señor, tuvo á raya 
sus pasiones, mas al confiarse á la ociosidad, des- 
pués de su construcción, fué juguete de mujeres ex- 
tranjeras. 

Pero si de todos los vicios es la ociosidad oficina 
y escuela de malicia, lo es de una manera especialí- 
sima del vicio de la carne. Entre las causas que 
arrastraron á los sodomitas hasta lo más inicuo de la 
liviandad, una fué la vida ociosa (Ezech., X VI. 49). 
Para que Egisto fuese adúltero, dice discretamente 
Ovidio (ed. Lemaire. vol. II, pág. 402, verso 161). 
no era menester más causa que vivir entregado al 
ocio: 

Quaeritis Argisthus quare sit factus adulter? 
In promptu causa est: desidiosus erat. 
y en otro pasaje dice (vol. II, pág. 401, verso 139): 
Otia si tollas, periere Cupidinis arcuz. 


La razón de esto es quizá porque el trabajo, ade— 
más de atenuar las fuerzas del cuerpo y afligivlas 
convenientemente. hace que las facultades del alma 
estén ocupadas y tengan en qué entretenerse, impi- 
diendo así que divaguen por campos vedados (Suá- 


na 710, n. 6); S. Buenaventura, De prof. religioso 
rum, lib. I, cap. XXXIX, De remediis contra luau- 
riam; ed. Vives, t. XII, págs. 358-361). 

De lo dicho hasta aquí en los argumentos a) y 5) 
se desprende que la ley del trabajo que viola el ocio- 
so no es tan sólo pena satisfactoria, sino tambien 
pena preservativa. Es satisfactoria, porque expía.el 
pecado cometido; preservativa, porque nos impide 
cometer otros nuevos; satisfactoria, porque fuimos 
prevaricadores: preservativa, para que no lo seamos 
por segunda vez; satisfactoria, por ser un medio de 
reparación para con la justicia divina: preservativa, 
para servir de remedio á nuestra debilidad (Bourda- 
loue, L'Oisivité, £. 3, pág. 122, Lyón, 1868). Véa- 
se PENA SATISFACTORIA Y PENA PRESERVATIVA. 

ec) Contraria á la actividad de la naturaleza. 
Basta ver la disposición de nuestros órganos y ana- 
lizar sus operaciones vitales: basta estudiar un poco 
las facultades del alma para convencerse que el hom- 
bre no está formado para la ociosidad. La actividad, 
tomada esta palabra en su más amplia acepción, es 
ley esencial de la vida. El órgano que permanece 
largo tiempo inactivo languidece y acaba por atro- 
fiarse; la memoria que no se cultiva, paulatinamen- 
te se disminuye y se pierde; el entendimiento que 
no se ejercita se embota: y hasta la misma voluntad, 
de suyo tan ardorosa, si no se robustece con la re- 
petición de voliciones ordenadas se convierte en abú- 
lica é indecisa. 

Aun más; hasta los demás seres de la creación pa- 
rece que reprenden al desidioso (san Agustín, Je 
vigilatione es otiositate vitanda, Migne, P. L.,t.XL, 
col. 1263). Pues el sol, la luna y las estrellas todas 
realizan sin cesar sus complicados y veloces movi- 
mientos; el vegetal transforma en materia asimilable 
mediante arduas y numerosas combinaciones quí- 
micas las substancias que le ofrece en bruto la tierra; 
el animal, llevado de su instinto ciego, fabrica obras 
admirables dotadas de las más brillantes cualida= 
des de todo trabajo: tales como la harmonía qua 
resplandece en la elaboración colectiva del panal de 
miel; la perseverancia que se echa de ver en el capu- 
llo que se teje el gusano de seda; la previsión que 
se admiran en el nido que oportunamente se cons- 
truye el ave y en las provisiones que en el estío 
allega la hormiga para sustentarse en invierno. Con 
razón, pues, la Biblia exhorta al perezoso que vaya 
á la hormiga y aprenda de ella su prudente laborio- 
sidad (Prov., 6, 6-8); y en otro lugar, que entien— 
da que el hombre nace para trabajar como el ave 
para volar (Job, 5, 7). 


TI. — Remedios contra la ociosidad 


Los reduciremos á tres: a) Vencimiento propio; 
9) Educación de la actividad: c) Castigo. 

a) Vencimiento propio. Es medio poderosísimo 
contra la ociosidad. La repetición de actos de labo- 
riosidad es quizá en esta virtud más que en otras de 
una excelencia y eficacia extraordinaria, Mas esta 
repetición ha de ser prudente, lenta y progresiva: 
prudente, acomodándose á la condición y circunstan- 
cias actuales del ocioso; lenta, no queriendo dominar 
tamaño mal en un solo día; progresiva. aumentando 
poco á poco la dosis, por decirlo así. de trabajo. 

b) Educación de la actividad, ó sea infiltrar en 
el corazón de los hombres desde su niñez la virtud 
de la diligencia. Si los padres de familia en el ho= 
gar, y los maestros en la escuela, se empeñaran 
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más en cultivar en los niños esta preciosa virtud, no 
habría ciertamente en el mundo un número tan 
grande de ociosos como hay hoy. Y qué cosa tan 
fácil es hacerlo; pues el niño. que es un organismo 
en el período de su desenvolvimiento, tiene tenden— 
cia natural á actuarse, y por eso ninguna cosa hay 
más contraria á su índole que la quietud y la iner— 
cia. Por tanto, si los niños salen después ociosos, la 
culpa la tienen en parte sus padres y educadores, 
que no supieron ó no quisieron sacar más partido de 
estas cualidades naturales de la infancia. Y, no obs- 
tante eso. el gran mal de la pedagogía moderna es 
la pasividad. Algunos educadores lo único que: ha— 
cen es cohibir la fuerza expansiva del niño; otros, 
por el contrario, le abren todas sus válvulas; ni 
unos ni otros educan; es necesario dirigir por medio 
de acciones ordenadas su natural apetito de activi- 
dad. Este ejercicio de actividad ha de ser diverso, 
por consiguiente, según las diversas asignaturas. Si 
así se hiciera, moralmente es imposible que el alum- 
no no cobre amor al trabajo y odio á la ociosidad. 
¿Qué cosa más atractiva para el alumno que el ac- 
tuarse en sus estudios, que el hacer, v. gr., en las 
ciencias físicas y químicas los experimentos por sus 
propias manos; en las literarias, gustar por sí mis- 
mo en sus fuentes las bellezas de los modelos y ver 
practicadas las reglas del arte; en las filosóficas, in- 
vestigar por propia iniciativa la causa suprema de 
las cosas; y en las religiosas, ejercitar su actividad 
moral en asociaciones y centros de caridad cristia— 
na? No cabe duda que la afición al trabajo se acre— 
cienta maravillosamente por los procedimientos que 
aumentan la actividad intelectual y moral: así por 
la natural tendencia del hombre, y en particular del 
adolescente, á actuarse, como por el atractivo que 
ganan las verdades científicas y morales conocidas 
por estos caminos. Siempre será verdad que lo que 
yo hallo es mio; y lo nuestro es lo que más nos 
interesa á todos Jos hombres (V. Ruiz Amado, La 
Educación Intelectual, nn. 110-129; y La Educación 
Moral, nn. 106-111). 

e) Castigo. Si ni la educación de la actividad, 
ni la belleza de la virtud del trabajo tan hermosa- 
mente cantada por Gubriel y Galán en su Canto al 
trabajo, cuando dijo: 


Redimes y ennobleces, 

fecundas, regeneras, enriqueces, 
alegras, perfeccionas, multiplicas, 
el cuerpo fortaleces 

y el alma en tus crisoles purificas, 


si nada de esto basta para doblegar al ocioso, en- 
tonces como último recurso hay que echar mano del 
castigo. De este medio se valieron, según Escriche 
(Dic. de Legislación y Jurisprudencia, t. 4, pig. 336), 
los griegos, entre los cuales la ociosidad se conside- 
raba como delito público que todo ciudadano podía 
acusar; y en la legislación romana se halla escrito 
que es mejor dejar morir á los holgazanes que man- 
tenerlos en su holgazanería. La legislación española 
destinaba antes á los ociosos y vagos al servicio de 
las armas en el Ejército ó en la Marina. y no siendo 
aptos, los mandaba poner en los hospicios Ó casas 
de misericordia donde se instruyesen en algún oficio 
y aprendiesen buenas costumbres. V. Vagos y Hor- 
GAZANERÍA. 

El padre Feijóo propone á su vez que á los ocio- 
sos se les debería hacer trabajar en componer cami- 
nos. construir puentes, labrar territorios incultos, 
v. sobre todo, en alistarlos en los ejércitos, dejando 
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en paz á los agricultores (La ociosidad desterrada 
y la milicia socorrida, SS 11 y UI, ed. Rivadeneyra, 
t. LVI, púgs. 468-469). También insiste mucho que 
no se ha de favorecer con limosnas la holgazanería 
de los mendigos capaces de trabajar. (En el mismo 
lugar y, además, en las Paradojas políticas y mora— 
les, paradoja nona, ed. Rivadeneyra, t. LVI, pági— 
na 289.) 


IV. — /ndicaciones bibliográficas 


Ya hemos citado varios autores en el curso del 
presente artículo; en este párrafo nos limitaremos, 
pues. á dar una que otra indicación bibliográfica. 
Tratan de la ociosidad: 

a) Los exégetas de la Sagrada Escritura, espe- 
cialmente al exponer la ley del trabajo (Gén., II, 15; 


.UI, 19) y al comentar los males de la ociosidad; 


v. gr., Ecclesias, (33, 28-29); san Juan Crisóstomo 
en su homilía 39 /n Act. Apostolorum (Migne, P. G., 
t. LX, col. 255), y en otros pasajes trata del mismo 
asunto; san Agustín ó el autor de los sermones Ad 
Fratres in Eremo, habla también de este vicio (Mig- 
ne, P. £.,t. XL,sermones XVI y XVII, col. 1,262 
y siguientes): san Basilio. Regulae fusius tractatae, 
Responsio 37 (Migne, P. G.,t. XXXI. col. 1810), 
y Const. Monasticae, cap. V (col. 1359). ' 

b) Los teólogos y ascetas cristianos, en particu— 
lar al tratar de los enemigos de la castidad. Entre 
ellos es digno de consulta san Buenaventura (ed. Vi- 
ves, París, t. XII, 360 5, y VII, 139 a 2), el padre 
Granada y Croiset. 

c) Los oradores sagrados, al predicar especial- 
mente acerca de la domínica de Septuagésima. Pue- 
den verse con fruto, entre otros. san Buenaventura 
(t. XII, 1164 y 122 a) y Bourdalone. También 
Franc. Ballet (Migne. Collection des Orateurs Sa— 
crés. t. XLIX), Lejeune, De la Vo)piliére, etc. 

d) Entre los autores de pedagogía, además del 
padre Ruiz Amado, puede consultarse al padre 
Champeau. Virtudes y defectos de las jóvenes (t. L, 
cap. XVIII; t. 11, cap. XIL, Barcelona, 1911). 

OCIOSO, SA. 1.* acep. F. Qisift. — It. Ozioso.— 
In. ldle.—A. Unthitig, missig.—P. Ocioso.—C. En vaga, 
vagarós. — E. Senokupa. (Etim.— Del lat. otiosus.) 
adj. Dícese de la persona que está sin trabajar ó 
sin hacer alguna cosa. U.t. c.s. | Que no tiene uso 
ni ejercicio de aquello á que está destinado. [| Des- 
ocupado ó que no tiene que hacer cosa que le pre— 
cise. [| Inútil, sin fruto, provecho ni substancia. 

Ociosos (AcaDEMIA DE LOS). Lit. V. EspaÑoLa 
(Acabemia) y España. Literatura, 

OCIÓTOPO. m. Zoo!. (Otiothops Mac Leay.) 
Género de arañas de la familia de los palpimánidos 
y tribu de los palpimaninos. En estas arañas el 
campo ocular de los ojos medios es más ancho por 
delante que por detrás; los ojos medios anteriores 
son mucho mayores que los posteriores, éstos casi 
redondos. apenas separados entre sí. Son propios de 
la América meridional y de las Antillas: tómase por 
tipo del género la especie O. Walekenaeri Mac Leay. 

OCIPETE, (Etim.—Del lat. ocypete. deriv. del 
gr. okypete, que vuela rápidamente.) f. Mit. Una de 
las arpías. , 

ÓCIPO. (Etim. — Del gr. okys, veloz. y poús, 
pie.) m. Entom. (Ocypus Steph.) Género de coleóp- 
teros de la familia de los estafilínidos y tribu de los 
estafilinos. Para otros es subgénero del género Sta- 
philinus L. Distinaue á estos insectos de 3us afines 
el tener las mandíbulas delgadas, no dentadas inte- 
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riormente; el último artejo de los palpos maxilares 
casi fusiforme, el último de los labiales ovaloblongo, 
subtruncado; el mesoesternón más ó menos agudo en 
el ápice, no aquillado; la punta mesosternal alcanza 
á lo más el tercio de las caderas intermedias. Habitan 
bajo las piedras. en los musgos, etc.; son bastante 
ágiles. Citanse 10 especies de la fauna europea. 

O. falcifer Nordm.; long., 13 mm. Cabeza, pro- 
noto y élitros azulados; base de las antenas y patas 
rojizas; pronoto con quilla lisa entera. Vive en el 
Mediodía de Europa hasta el Cáucaso. 

O. minax Rey.; long., 14 mm. Cabeza, pronoto 
y élitros negros, línea lisa del pronoto bien marca— 
da, casi entera; base de las antenas y patas rojizas. 
Se halla en España, Francia é Italia. 

OCÍPODA. (Etim.—Del gr. 0kys, veloz; y poús, 
podós, pie.) f. Zool. (Ocypoda.) Género de crustá- 
ceos malacostráceos del orden de los podoftalmos, 
suborden de los decápodos y sección de los braquiu- 
ros. Se caracterizan por el caparazón casi cuadrado, 
poco más ancho que largo, con los ángulos bien 
marcados; ojos colocados en pedúnculos Vastante 
largos; primer par de periópodos con las pinzas 
grandes, iguales, encorvadas, comprimidas; los de- 
más pares de patas largos. Viven en la arena y pie- 
dras, y corren con mucha rapidez; generalmente 
sólo se los encuentra en las playas arenosas. For 
man agujeros grandes en la arena, á veces de 1 m. 
de profundidad, en los cuales se guarecen en las 
épocas de calor. En el invierno se retiran tierra 
adentro para invernar en madrigueras que excayan 
en la tierra y en las cuales permanecen durante la 
estación rigurosa. Son nocturnos y sólo salen de sus 
madrigueras en busca de caza, después de puesto el 
sol. Son propios de las costas de la América del 
Norte y mar de las Antillas. Sirva de ejemplo 
O. cursor Latr. 

OCIPÓDIDOS. m. pl. Zoo. Grupo de crustá- 


<eos malacostráceos, del que es forma típica el gé- | 


nero Ocípoda (V.). 

OCÍPODO. (Etim.— Del gr. 0%ys. rápido. y 
poús. podós, pie.) Mit. gr. Epíteto de Apolo, de 
Mercurio (Hermes) y de otros dioses conocidos por 
la rapidez de su carrera. || Epíteto de Aquiles. 

Ocípono. m. Zool. V. OcípPoDA. 

OCÍPTAMO. m. Zool. (Ocyptammús.) Género 
«le artrópodos de la clase de los insectos. orden de 
los dípteros, braquiuros, familia de los sírfidos. Pre- 
sentan Ja cara muy saliente. la frente estrecha y las 
antenas insertas en un ligero saliente que ésta pre— 
senta y muy juntas. con el tercer artejo orbicular y 
el estilo desnudo: abdomen estrecho muy alargado y 
deprimido; grandes alas. Los ocíptamos son exóti- 
cos, especialmente americanos. Como tipo de ellos 
puede citarse el Ocyptammus funebris Macq., origina- 
vio del Brasil, que tiene unas 6 líneas de largo y de 
color negro; cara amarillenta, la frente con reflejos 
azules y un punto amarillo en la base de cada ante- 
na; los tarsos anteriores son amarillorrojizos y par- 
dos los posteriores; las alas pardas, en el borde in- 
terno más transparentes. 

OCÍPTERA. (Etim. — Del gr. okys, veloz, y 
pteron. ala.) f. Entom. Género de dípteros braquíce- 
ros de la familia de los múscidos y tribu de los mus- 
<inos. ú ocipterinos, según otros. Estos insectos 
ofrecen el epístoma saliente: los palpos muy peque- 
ños; el tercer artejo de las antenas más largo que el 
segundo; primera celdilla posterior cerrada en el 
ápice, cerca del extremo del ala, y pedunculada en 
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su base. Comprende buen número de especies es- 
parcidas por Kuropa y Asia. 

O. bicolor Oliv. Color obscuro; cara y lados de la 
frente blancos; primer segmento del abdomen rojo, 
con una faja dorsal negra; alas pardas, algo amari- 
llentas en la base. La hembra deposita los huevos 
en la larva del hemíptero pentatómido Raphigaster 
nebulosa Poda, acarreando su muerte, 

OCIPTERINOS. m. pl. Zntom. (Ocypterini.) 
Tribu de dípteros braquíceros de la familia de los 
múscidos é incluídos por algunos en la tribu de los 
muscinos. Se distinguen por tener el abdomen es- 
trecho, cilíndrico, abovedado, con el primer seg- 
mento alargado, provisto de sedas; estilo lampiño ó 
pubescente, ordinariamente «e dos ó tres artejos; 
alas bien desarrSlladas, con la primera celdilla pos- 
terior entreabierta ó cerrada. Comprende los géne- 
Ocyptera Latv., Lophosia Meig. y otros. 

OCIPTILA. f. Zoo!, (Ozyptila Sim.) Género de 
arañas de la familia de los tomísidos.. En la Améri- 
ca del Norte se han hallado siete especies, verbi- 
gracia, O. conspurcata Thorell. 

OCIROE. J/it. Hija del centauro Quirón y dela 
ninfa Careclo. Fué iniciada por su padre en el arte 
de curar; convirtióse en una hábil profetisa y reveló 
á Quirón la suerte que le esperaba. Júpiter la con- 
virtió en jumento. 

Ociroz. f. Zool. Género de celentéreos de la cla- 
se de los tenóforos, orden de los lobulados, familia 
de los calímnidos. Este género, muy raro y poco 
estudiado, no comprende más que una sola especie, 
la Ocyroe cristallina Rang., que vive pelágica en loa 
mares templados. 

OCIROIDES. Zoo!. V. Ociror. 

OCÍRROA. f. Entom. (Ocirrhoe Stal.) Género 
de hemípteros de la familia de los pentatómidos y 
tribu de los pentatominos. Conócense siete especies, 
todas propias de Australia; su tipo es O. inconspi- 
cua Dallas. 

OCIS. (tim. —Del gr. o%ys, veloz.) m. Enton. 
(Ocys Steph.) Género de coleópteros de la familia 
de los carábidos y tribu de los bembidinos. Cítanse 
cuatro especies de este género: el O. harpalvides 
Serv. Habita en el S. de Europa. 

OCITÓCICOS. m. pl. Oósft. Llamados también 
ecbólicos. Son substancias que exageran ó despiertan 
la contractilidad del útero grávido. Obran ya por 
excitación del sistema nervioso, ya por congestión 
vascular y en algunos casos por un mecanismo tóxi- 
co. Para cumplir las indicaciones terapéuticas, un 
ocitócico no debe ser tóxico y ha de respetar el ritmo 
y la intermitencia de las contracciones uterinas. Ade- 
más, no debe influir.en la expulsión: de la: placenta 


-«ni-perjudicar al feto. Su acción debe ser.rápida y no 


prolongarse en los sobrepartos. Se han dividido los 
ocitócicos. según su procedencia, en alimenticios, 
opoterápicos y medicamentosos. Entre los primeros 
se comprende el azúcar, que obra como alimento 
muscuiar. Es preferible la sacarosa ó la lactosa. y 
debe administrarse á pequeñas dosis (25gr.):en solu- 
ción concentrada y lejos de las comidas. Puede em- 
plearse tanto en el aborto incompleto como en el 
alumbramiento provocado v en el parto á término. 
En este último caso cabe administrarlo antes del tra- 
bajo y después de principiar éste, como también al 
principio de la dilatación y después de iniciada ésta. 
Los mejores resultados se obtienen, sin embargo, 
durante el período de expulsión y aun en el del so— 
breporto. Entre los ocitócicos opoterápicos figuran 
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la adrenalina y la pituitrina. La primera obra prin= 
cipalmente al fin del embarazo y durante el trabajo. 
'liene acción rápida y puede administrarse tanto por 
la vía subcutánea como por la gástrica á la dosis 
de 1/10 4 1/2 mgr. Este medicamento debe consi- 
derarse ante todo como un coadyuvante en los casos 
de inercia uterina. La-pituitrina se administra en 
inyecciones intramusculares (3 cm.?) y obra provo- 
cando una hiperglicemia y glucosuria por un proceso 
de insuficiencia hepática. Actúa principalmente en 
el parto á término y en algunos casos (arterioesclero- 
sis, preeclampsia) ha producido contracturas uterinas 
y accidentes cardiovasculares. Entre los ocitócicos 
medicamentosos se encuentran el cornezuelo de cen- 
teno, el hydrastis, la ipecacuana, la pilocarpina, la 
quinina y el ácido salicílico. Se prescribe el primero 
ya pulverizado, ya en forma de ergotina ó de ergo- 
tinina. La dosis es de l á 4 gr. para el cornezuelo, 
de 1 42 gr. la ergotina y de */¿4 1 mgr. la ergotini- 
na. Sólo debe. emplearse en pos de la evacuación del 
útero y aun exceptuando los casos de rigidez ó con- 
tractura del cuello. El hydrastis se asocia con fre- 
cuencia al anterior á la dosis de'5 4 10 centigramos 
de hidrastinina. La ipecacuana se administra á la 
dosis de 10 centigramos y regulariza las contraccio- 
nes uterinas sin provocar tetanización. La pilocar- 
pina y el ácido salicílico se emplean poco y se hallan 
contraindicados en los casos de insuficiencia renal. 
La quinina se administra en forma de sulfato ó clor- 
hidrosulfato á la dosis máxima de 2 gr. Su acción es 
rápida. pero pasajera, y se ejerce principalmente en 
el período de expulsión. Las contraindicaciones se 
refieren á las hemorragias puerperales por inercia 
secundaria, Aunque no puedan calificarse propia- 
mente dichos. entran, sin embargo, en el grupo de la 
medicación de igual nombre una serie de recursos 
terapéuticos como los baños ó inyecciones salientes, 
las fricciones del útero, el taponamiento vaginal, las 
sondas y globos. etc. 

OCITOE. (Etim. — Del gr. okythoos, que corre 
ligeramente.) f. Mit. Una de las arpías. 

OCIUSA.f. Entom. (Ocyusa Kraatz.) Género de 
coleópteros de la familia de los estafilínidos y tribu 
de los aleocarinos. Las especies de este género ofre- 
cen la cabeza algo estrechada en su base, algo meti- 
da en el pronoto: las sienes con reborde; el abdomen 
no terminado en dos estiletes salientes; los tarsos to- 
dos de cinco artejos. De la fauna europea se cono- 
cen 17 especies. 

O. maura Erichs.; long.; 3 mm. Pronoto no es- 
trechado posteriormente, casi cuadrado. menos an- 
cho que los élitros, con los márgenes laterales sinuo- 
sos; antenas parduscas hacia el extremo: fémures 
obscuros. Vive en la Europa media y septentrional. 

OCIÚSIDA. f. Entom. (Ocyusida Bernh.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los estafilínidos 
y tribu de los aleocarinos. De los géneros afines se 
distingue por el abdomen de márgenes laterales casi 
paralelos. casi lampiño por detrás. Se conoce una 
sola especie. 

O. rufescens Kv.: long., 23 mm. Bastante corta, 
de un rojo poco brillante: cabeza pardusca; pronoto 
rugosamente punteado. Se ha encontrado en el cen- 
tro de Europa. 

OCIUVO-MI-NO-=MIKOTO. 1/it. Famoso 
héroe japonés. muy celebrado por sus hazañas y di- 
vinizado después de su muerte. 

OCKBROOK. (Geoy. Pobl. y mun. de Inglate- 
rra, condado de Derby; 2,000 h. 
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OCKEL (Ebvarno). Biog. Pintor alemán, n. en 


| Sehwante (Brandeburgo) en 1834. Fué discípulo de 


Couture en París. y estudió también en la Escuela 
de Fontainebleau. Obras principales: Vacas paciendo 
cerca de Touques, Salida de sol en Sassenwall, Tarde 
de otoño en Garmen, y Las cuatro estaciones. 

OCKELBO. Geoy. Mun. de Suecia, prov. ó lán 
de Gefleborg', junto á la rib. occidental del lago Os- 
ter; 5,400 h. Minas de hierro; talleres de forja. Es- 
tación en la 1.f. de Gefle á Ostersund. 

OCKELMANN (Roserro). Biog. Escultor ale- 
mán contemporáneo, n. en Hamburgo en 1849. Es- 
tudió en la Academia de Dresde, y obtuvo medalla de 
plata en la Exposición de París de 1900. Sus obras 
principales son: Bautismo y Cena (iglesia de San 
Nicolás de Hamburgo), Ludovico Pio, Conde Adolfo 
de Schauenburg, El apóstol Pablo (todas estas esta— 
tuas en la Casa Consistorial de Hamburgo), Grupo 
Sajonia (Albertinam de Dresde), y 41 sátiro con la 
jarra rota (fuente pública en Dresde). 

OCKENDON (Noxrru). Geog. Pobl. y mun. de 
Inglaterra, condado de Essex, á 2 kms. de South 
Ockendon; 340 h. 

OckeNDOoN (Sourn). Geog. Pobl. y mun. de In- 
glaterra, condado de Kssex. á 3 kms. de la rib. iz- 
quierda del Marditch, all. del Támesis: 2.000 h. 

OCKENHEIM. (Geoy. Pobl. de Alemania. gran 
ducado de Hesse, prov. de Hesse Rhiniano, círc. de 
de Bingen; 1,120 h. Viñedos. 

ÓCKERO. Geo. Pobl. de Suecia, isla de su 
mismo nombre, que tiene 3 kms.” de super., perte- 
neciente á la prov. ó lán de Góteborg: 2.400 h. 

OCKERSE (GuinLerMO ANTONIO). Biog. Lite- 
rato holandés, n. en Vianen en 1760 y m. en el pri- 
mer tercio del siglo x1x. Siguió los estudios de teo- 
logía en Utrecht, y de 1785 á 1795 fué pastor de los 
protestantes reformados. Retiróse á Amsterdam y 
en 1797 formó parte de la Convención nacional, de 
1810 á 1818 volvió á ejercer el ministerio sacerdo- 
tal. Se le debe la traducción holandesa de lus obras 
de Salzman y Jos escritos originales Zraité sun la 
connaissance générale des caractéres (Utrecht, 1788- 
1807), Gazette économique (1800-02). Lectures powr 
les gens du monde (Amsterdam. 1809-10). Discours 
napoléoniens (Amsterdam, 1814-15), La bataille de 
Waterloo (Amsterdam, 1817), etc. 

OCKERSHAUSEN. Geo. Pobl. de Alemania, 
reino de Prusia, prov. de Hesse-Nassau, regencia 
de Cassel, círe. de Marburgo, junto á la rib. dere— 
cha del Lahn, afl. del Rhin; 1,000 h. Templo evan- 
gélico. Escuelas. Agricultura. 

OCKLAWAHA. Geoy. Río delos Estados Uni- 
dos, en el de Florida; se forma en el condado de 
Poll de las aguas de numerosos pantanos, corre di- 
rectamente hacia el N., atraviesa los condados de 
Sumter y de Marion, y después de un curso de 275 
kilómetros. de Jos que 120 son navegables, des. por 
la izq. .en el Saint John. 

OCKLEY. (Geoy. Villa de Inglaterra. condado 
de Surrey, no lejos de la frontera del de Sussex. 
Est. de f. c. Célebre por la batalla de su nombre, 

Batalla de Ockley. En esta batalla que consoli- 
dó, en el siglo 1x, la monarquía sajona en Inglate- 
rra. Jucharon los anglosajones mandados por Etel- 
wulfo y su hijo Etelwaldo contra los invasores dina- 
warqueses, derrotándolos por completo. a 

OckueY (Simóx). Biog. Orientalista inglés, n. en 
Exeter y m. en Swavesey (1678-1720). Estudió en 
la Universidad de Oxford, abrazó después el estado 
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eclesiástico, desempeñó algunos curatos, y desde 
1711 fué profesor de árabe en la Universidad de 
Cambridge. Es autor de varias obras, entre ellas: 
Introductio ad linguas orientales (Cambridge, 1706). 
la traducción de la Historia de los judíos, del rabino 
italiano León Modena (1707), y del Filósofo auto— 
didacto, de Ibn Tofail: The Improvement of human 
Reason exhibited in the Life of Hai edn Yordhan(Lon- 
dres, 1708), traducción del árabe; The Conquest of 
Syria, Persia and Egypt of the Saracens (Londres, 
1708-18), que es su producción más notable y al- 
canzó inmenso éxito: Account of the Autority of the 
Arabic Mss. in the Bodleian Library... (1112), Ac- 
count of South- West Barbary (1713), las traduccio— 
nes del segundo libro de Esdras y de las Sentencias, 
de Alí, etc. 

Bibliogr. Heathcote, Vida de Ockley, en el Ge- 
neral Biogr. Dictionary, de Chalmer (1761). 

OCKLOCKONEE. Geoy. Río de los Estados 
Unidos. Nace en el Est. de Georgia, condado de 
Worth, cerca de Minton, se encamina primero al 
SE. y luego al SO., recibe por la der. las aguas de 
los ríos Bridge, Turkey y Walden; entra en el Es- 
tado de Florida, donde forma el límite entre varios 


condados; tuerce al SE. y después de un curso de | 


225 kms., des. en Ja bahía de Appalachee (golfo de 
Méjico), al E. del Misisipí. Es navegable para em- 
barcaciones de poco calado hasta los límites de 
Florida. 

OCKSEU. Geo. Pequeña isla de la costa orien- 
tal de China, perteneciente á la prov. de Fu-Kien y 
sit. en el estrecho de los Pescadores ó de Formosa, 
al S. de la isla Lan-Yi. Está provista de un faro. 

OCKSTADT. (Geoy. Pobl. de Alemania, gran 
ducado de Hesse, prov. del Hesse Superior. círculo 
de Friedberg, en el Taunus; 1,220 h. Frondosos 
bosques en sus inmediaciones. 

OCLADIO. m. Zntom. (Ocladius Schónh.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los curculióni- 
dos y tribu de los criptorrinquinos. La única especie 
que se ha descrito, O. salicornia Ol., habita la Ru— 
sia meridional. 

OCLAJITA.f. Germ. Hacienda, heredad. 

OCLAY. m. Germ. Rey. 

OCLAYISA.f. Germ. Rreixa. 

OCLERO. m. Zutom. (Ochlerus Spin.) Género 
de hemípteros heterópteros perteneciente á la familia 
de los pentatómidos y tribu de los pentatominos. 
Conócense dos especies americanas. el O. cinctus 
Spin. se ha encontrado del Brasil á Méjico. 

O'CLERY (Counr). Biog. Literato irlandés con- 
temporáneo, n. en 1849. Es chambelán de la corte 
pontificia, caballero de las órdenes de San Gregorio 
y de Pío IX y gran cruz de Isabel la Católica. En 
premio á sus servicios León XIII le nombró conde 
de Roma en 1903. Se le debe: History of the Italian 
Revolution y The Making of Italy. 

O'CueryY (MicuEL). Biog. Cronista irlandés, na- 
cido en Kilbarrow y m. en Lovaina (1575-1643). 
Fué bautizado con el nombre de Tadhg (poeta) y lo 
cambió en Miguel al hacerse franciscano. Estudió 
en el colegio irlandés de San Antonio en Lovaina, y 
en 1620 empezó á reunir manuscritos irlandeses y á 
transcribir cuanto hallaba de importancia histórica 
relerente á su patria. Resultado de sus trabajos fue- 
ron: Reim Rioghroidhe (Lista Real) (1630). Leabhar 
Gabhala (Libro de las Invasiones)(1631). Los Anales 


de los cuatro maestros (1636), y el Martyrologium de 


los santos irlandeses. 
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OCLESIS. f. Pat. Enfermedad debida al haci- 
namiento. 

OCLOCRACIA. (Etim. — Del gr. ochlokratía, 
de óchlos, turba, multitud, y Rratein, dominar.) f. 
Gobierno de la multitud ó de la plebe. 

Ocrocracia. Der. pol. Gobierno impuro de la ple- 
be, ó sea poder abusivo que la clase más necesitada 
é inculta desenvuelve con daño evidente de las clases 
más esclarecidas de la sociedad. 

La frase se atribuye, en el derecho político clási- 
co. á Polibio, historiador griego que hizo un concien- 
zudo análisis de la Constitución romana en la época 
de las guerras púnicas, Polibio señalaba tres gobier- . 
nos aceptables y otros tres que no lo eran. Los pri= 
meros eran el reinado, la aristocracia y la democra— 
cia, y los segundos la monarquía, la oligarquía y la 
oclocracia. No estuvo muy atinado, por cierto, en 
conceptuar bueno el reinado. y mala la monarquía, 
ya que aquél no es más que una forma de ésta, pero 
acaso perfiló mejor que Aristóteles el gobierno de la 
plebe como corrupción de la democracia, denomi- 
nándole oclocracia. 

Aristóteles llamó democracia al abuso de la auto- 
ridad suprema en beneficio de la última clase del 
cuerpo político. «La República. decía, es una espe= 
cie de término medio entre la oligarquía y la demo- 
cracia. La oligarquía se apoya en los ricos, la demo- 
cracia en los pobres, y la República en las clases 
medias, en las fortunas regulares. La pobreza impi- 
de saber mandar y sólo enseña á obedecer como es- 
clavo; la excesiva riqueza impide al hombre some-= 
terse á ninguna autoridad. y le impulsa á mandar 
con el despotismo propio de un señor. Las fortunas 
medias, por el contrario. haciendo á los hombres 
iguales, no inspiran ni orgullo. ni codicia. Esta cla- 
se, temerosa de los trastornos. que únicamente pue- 
den reportarla sufrimientos, procura evitar en la 
República la desmedida preponderancia de los ricos, 
que-ocasiona la oligarquía y la dominación de los 
pobres ó democracia, colocándose alternativamente 
del lado de los unos ó de los otros frente á los opre— 
sOres. 

Hay, pues, mayor exactitud en la dicción en Po- 
libio que en Aristóteles, porque siempre que éste 
emplea la palabra pueblo (2emos) no lo hace como 
sinónimo de la totalidad ó de la mayoría de la na- 
ción, sino como aquella clase simbolizada por la po- 
breza (plebe), á la que parece responder mejor, 
cuando actúa como gobernante, la frase oclocracia. 

La oclocracia, como-forma de gobierno, no ha po- 
dido instaurarse por el consentimiento, sino por la 
usurpación. teniendo en cuenta que aun cuando fue- 
se en una sociedad política, la plebe, la clase más 
numerosa, por ser la menos esclarecida de la nación, 
vendría á conceptuarse como una verdadera minoría, 
que sólo mediante la fuerza puede ocupar el poder. 

La historia ha mostrado frecuentes casos de oclo- 
eracia. En la antigiiedad fué establecida en Atenas 
bajo el amparo de las leyes. Los hombres de mayor 
merecimiento fueron excluídos de los cargos públicos: 
sin embargo, la oclocracia ateniense no dejó de ser 
moderada. cosa poco frecuente en esta clase de ré- 
gimen político. Esa misma moderación hizo que se 
desenvolviera el arte y que dejara en el mundo hue- 
lla perdurable el pueblo de Atenas en el sentido de 
la cultura v la civilización. 

En la Edad Media puede recordarse á Florencia 
como otro ejemplo de oclocracia. A fines del siglo x111 
todo el que ostentaba la condición de noble estaba 
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incapacitado para el desempeño de cualquiera de los 
enteos de aquella República, adquiriendo capacidad 
únicamente cuando se inscribía en cualquiera de los 
gremios que representaban las artes ó los oficios. 

Pero la oclocracia como gobierno impuro no siem- 
pre se ha desenvuelto como en los tiempos clásicos 
que se acaban de recordar. Lo frecuente ha sido la 
instauración mediante un régimen demagógico en 
que se han olvidado todos los derechos, menos los 
de la clase opresora, dispuesta á toda clase de re- 
presalias de los que antes que ella ejercieron el po- 
der, Sirva de tipo de semejante oclocracia la Cominu- 
ne de París de 1871. Fué ésta una reunión de 
aventureros que discutió.en- Francia, terminada la 
guerra francoprusiana, los poderes constituidos á la 
sazón: son á saber: la jefatura de Thiers y la Asam- 
blea de Versalles. El partido revolucionario organi- 
zado frente al republicano, de una parte, y. desde 
luego, frente al monárquico, se organizó en Consejo 
general, tomando á su cargo el Gobierno. De los T8 
miembros que integraban el referido Consejo, 20 
pertenecían á la Internacional, entre ellos Malon, 
Varlin y Frankel con proyectos de reforma social. 
Había también 20 blanquistas en este gobierno oclo- 
evático partidarios de la revolución violenta, y no 
faltaban tampoco en dicho gobierno los que, reme- 
dando á los jacobinos de 1793, tenían aspiraciones 
socialistas, no bien definidas por cierto. 

Este gobierno no podía invocar ni las máximas 
del Contrato social, porque frente á la voluntad gene- 
ral alzábanse los particularismos de la clase, que 
nunca podían erigirse en soberanía legítima, como 
no puede mostrarse como tal ninguna clase de abso- 
lutismo. «Así como la voluntad particular, decía 
Rousseau, no puede representar la voluntad gene— 
ral, ésta á su vez cambia de naturaleza si tiende á 
un objeto particular.» Y, recordando el autor del 
Contrato social, la misma oclocracia ateniense, aña- 
día: «Cuando el pueblo de Atenas, por ejemplo, 
nombraba ó destituía á sus jefes, discernía honores á 
los unos, imponía penas los otros, y, por medio de 
numerosos decretos particulares, ejercía indistinta— 
mente todos los actos del Gobierno, el pueblo enton- 
ces carecía de la voluntad general. 

En ¿os tiempos actuales la inmensa conmoción que 
en alvunos Estados ha producido la guerra ha hecho 
surgir en ellos visibles manifestaciones de oclocracia. 

OCLOCRÁTICO, CA. adj. Perteneciente ó re- 
lativo á la oclocracia. 

OCLORO. (Geog Riach. de Costa Rica. Se for— 
ma de varios manantiales que nacen al E. de San 
José. se dirige hacia el O. y des. en el María Agui- 
lar, al S. de aquella ciudad. 

OCLOYAS. m. pl. Ltnogr. Nombre de una de 
las tribus en que se dividían los omaguacas. Tenía 
un idioma especial diferente del quechua y de las 
lenguas de los pueblos vecinos (República Argenti- 
na). En tiempo de la Conquista vivían en el territo- 
rio de la actual provincia de Jujuy. 

OcLoyas. (Greog. Arr. de la República Argentina, 
en la prov. de Jujuy, dep. de Valle Grande. Es uno 
de los que forman el arr. de Ledesma. 

OcuoYas. Geog. Dist. de la República Argentina, 
prov. y dep. de Jujuy: su cab. lleva el mismo nom- 
bre, y tiene unos 600 h. de población rural. Escue- 
las y Juzgado de paz. 

OCLUIR. (Etim.— Del lat. occludere, cerrar.) 
v. a. Med. Cerrar un conducto, como un intestino, 
con algo que lo obstruya, ó un orificio, como el de 
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los párpados, de modo que no se pueda abrir natu- 
ralmente. U. t. c. r. 

OCLUSAL ú OCLUSIONAL. adj. Ánu!. 
Aplícase á las superficies ó masticación de los dien—- 
tes molares. 

OCLUSIÓN. (Etim. — Del lat. occlusum, supi- 
no de occludere, cerrar.) f. Acción y efecto de ocluir 
ú ocluirse. 

OcLusión. Cir. y Pat. V. Osruración y Oss- 
TRUCCIÓN. 

Oclusión de los párpados. V. PÁRPADO. 

Oclusión intestinal. V. INTESTINAL (OBSTRUCCIÓN). 

Ocuusión. Fonét. Obstáculo de una duración ma— 
yor ó menor que se opone al pasaje del aire espirado 
que debe servir de base á la producción de los fone- 
mas del habla. Asf, por ejemplo, el acto de cerrar los 
labios que precede forzosamente á la producción de 
la p y de la 0, constituye la. oclusión labial que ca= 
racteriza dichas consonantes á más del elemento gló- 
tico que, por otra parte, distinguela una de la otra. 

Ocuusión. Mecán. Absorción ó disciución de ga— 
ses por metales. A veces se hace extensiva á la ab- 
sorción de gases por cuerpos no metálicos, v. gr., del 
gas de los pantanos por carbón, pero es más gene— 
ral conservar la denominación introducida por Gra= 
ham para los casos de acción entre gas y metal. 

Los gases tienen la propiedad de difundirse á tra— 
vés de paredes porosas, v. gr., de arcilla, siendo la 
velocidad de difusión independiente de la naturaleza 
química de la pared ó diafragma y del gas y función 
sólo de la densidad de éste. En determinadas condi- 
ciones la velocidad de difusión es proporcional á la 
raíz cuadrada de la densidad. 

Aparte la difusión anterior, hay otra en que in- 
tervienen la naturaleza del gas y la del diafragma, 
sin que exista una relación sencilla entre la veloci- 
dad de difusión y la densidad. Así. por ejemplo, es- 
tudiando la difusión al vacío de diversos gases á 
través de una membrana de caucho resultan las si- 
guientes velocidades operando en condiciones lo más 
iguales posible: 


Densidad [Velocidad de di- 


srelativa fusion relativa 
NILÓE OOO dana ae 14 l 
Oxido de carbono . . . + 14 LL 
ER 16 2,56 
AS AM O 1 5,50 
Acido carbónico... ... 22 13,59 


El ácido carbónico se difunde mucho más que el 
hidrógeno. Ello da á entender que existejuna absor= 
ción simultánea del gas por la membrana que com- 
plica la difusión. 

Graham indica que en difusiones del primer tipo, 
v.gr.,las quetienen lugar á través de una membra- 
na de caucho, debe tener lugar en la superficie de 
caucho en contacto con el gas una acción análoga 
á la atracción del disolvente sobre el cuerpo que di- 
suelve. La difusión, como si se tratase de una diso- 
lución, tenderá á que la concentración sea igual en 
todo el espesor de la membrana, por lo menos mien— 
tras haya una diferencia de presión de disolución 
en una y otra cara de la misma ó, lo que es igual, 
diferente concentración. 

El paso de gases á través de metales llevados al 
rojo, pertenece á la segunda categoría de fenóme- 
nos de difusión. Claire Deville observó la difusión de 
hidrógeno á través de platino incandescente y por el 
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hierro. El paladio, cobre, cobalto, níquel y eliridio, 
dejan atravesarse también por el hidrógeno en con— 
diciones de elevada temperatura. La plata á tempe- 
ratura próxima al punto de fusión es atravesada por 
oxígeno. 

listos fenómenos que entrañan una disolución de 
los gases en los metales han sido estudiados atenta— 
mente, en especial por Graham. Este físico calenta- 
ba fuertemente muestras determinadas de metales 
á atmósferas de diversos gases y luego los dejaba 
enfriar. 

Llevándolos nuevamente al rojo en el vacío, el me- 
tal soltaba el gas, pudiendo medirse el volumen ó 
peso retenido en disolución. 

El platino, por ejemplo, llevado al rojo, absorbe 
cierta cantidad de hidrógeno que conserva al enfriar- 
se y por tiempo indetinido. 

A este fenómeno se le denomina oclusión. Hoy, 
como ya hemos dicho, se aplica esta palabra á todo 
fenómeno en que hay absorción ó disolución de gas 
por parte de un metal, exceptuando el caso en que 
se formen óxidos, nitritos, hidruros, etc. 

Podemos distinguir tres clases de oclusión: por 
metales fundidos, por fango metálico ó metal coloi- 
dal y por metal compacto. 

1. El caso más conocido es el del oxígeno por la 
plata líquida. El cobre, níquel, hierro y paladio, en 
fusión. absorben el hidrógeno. El cobre disuelve el 
anhídrido sulfuroso en el mismo estado de fusión. 
Como que en todos ellos (menos en el paladio) la 
oclusión es menor en estado sólido, al solidificarse 
sueltan el gas formándose como una espuma. A esto 
se debe la estructura que presentan ciertos régulos. 
Al crecer la temperatura aumenta la solubilidad del 
hidrógeno en el cobre líquido, hierro y níquel, así 
como la del anhídrido sulfuroso en el cobre, pero 
disminuye la del oxígeno en la plata. A temperatura 
dada, la solubilidad de los gases es proporcional á la 
raíz cuadrada de la presión. La estructura y forma— 
ción de burbujas que se observa en la fusión de cier- 
tos metales es debida al gas absorbido y disuelto por 
escape al enfriarse. Ciertas aleaciones como los bron- 
ces tienen menos poder de disolución de gases y, por 
lotanto, salen con menos huecos ó burbujas. 

2. El negro de platino es obtenido por reducción 
en una sal disuelta en agua. En este caso el fenóme- 
no es superficial, es de adsorción (V.). Pero al mis- 
mo tiempo suele intervenir una oclusión ó fenómeno 
de masas. El hidrógeno es absorbido en gran canti- 
dad por el paladio reducido. Todavía absorbe más el 
paladio coloide. El negro de platino absorbe oxí- 
geno, dando lugar á una oxidación parcial del platino. 

El hidrógeno ocluído por el paladio es más enér— 
gico químicamente que el hidrógeno ordinario. El 
paladio, el platino y el níquel que absorben hidróye- 
no ejercen marcada y notable acción catalítica en las 
reacciones del hidrógeno. lo que hace verosímil que 
haya estrecha dependencia entre ambos fenómenos. 

3. En el estudio de la oclusión por metales com- 
pactos el metal adopta generalmente la forma de 
hilo ó lámina. El hidrógeno es así absorbido por el 
paladio. tántalo, níquel. cobalto. hierro, cobre. pla= 
tino, nombrados por el orden de intensidad. Si la 
temperatura aumenta, el poder de absorción del pala- 
dio y tántalo disminuye. en los otros aumenta. En 
el paladio y en el tántalo la absorción tiene lugar á 
temperatura normal, y. gr.,en la electrólisis en que 
actúan como cátodos y en que tiene lugar despren- 
dimiento de hidrógeno. 
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La cantidad de hidrógeno absorbido al bajar la 
temperatura en el cobre, níquel, cobalto, hierro y 
platino. es tanto mayor cuanto más rápido es el en— 
friamiento y cuanto menor es la superficie. El hidró- 
geno altera muchas veces las propiedades del metal. 
El hierro se hace muy quebradizo aun para cantida— 
des muy exiguas de hidrógeno. 

La cantidad absorbida es independiente de la su- 
perficie y proporcional á la raíz cuadrada de la pre- 
sión del hidrógeno, suponiendo un peso dado de 
metal y una temperatura determinada. 

He aquí una tabla que indica la cantidad en mili- 
gramos de hidrógeno absorbida por 100 gr. de me- 
tal á la presión atmosférica y para diferentes tempe- 
raturas: 


Punto de fusión | hada 

20. 620+ 1030 del pun- 

sólido | líquido | Lodo 

Paladio , . ./185| 8,1 | 7,5 | 6,2 3,2 | 1550 
Tántalo 420/51,2 [11,9 | — — mes 

Níquel — | 0,52| 0,98| 1,6 5 | 1460 

Hierro . — | 0,12] 0,52] 1,2 2,4 | 1520 

Cobre — | 0,03| 0,16/ 0,19 ,9£| 1084 

Platino . . .|—|[ 0,01] 0,021045| — | 1744 

Plata (0). .|—| —= | — |7 310 962 

Cobre (SO»).| —| — | — | — [410 1084 


Bibliogr. Graham, Ostwalds Classiker (núm. 39); 
Zeitschrift fúr Plysikalische Chemie (varios años). 

OcLusión. Med. leg. Variedad de asfixia mecáni- 
ca en que se obstruyen directamente las vías ú ori- 
ficios respiratorios. Puede ser de origen criminal, 
suicida ó accidental. En el primer caso es raro en el 
adulto, revistiendo, en cambio, cierta frecuencia en el 
niño, constituyendo una de las formas clásicas del in- 
fanticidio. Cuando se emplean los aedos, no quedan 
otras huellas que las lesiones que aquéllos dejan 
(sufusiones, desgarros). Sise usa un cuerpo extraño, 
éste constituye una pieza de convicción. En todo 
caso la situación de dicho cuerpo no es muy pro- 
funda. Las lesiones generales y á distancia son las 
propias de la asfixia. El diaguóstico no presenta 
grandes dificultades por el carácter de Jas lesiones, 
y en todo caso por el cuerpo del delito. La oclusión 
suicida es rara, observándose á veces en los enaje— 
nados. El cuerpo extraño es sumamente diverso (pa- 
ñuelo, tapón de algodón, tapón de heno). La oclu= 
sión accidental es la más frecuente y se debe ya £ 
cuerpos exógenos, ya á cuerpos endógenos. Los pri- 
meros se encuentran con mayor frecuencia y son, 
generalmente, bolos alimenticios (pan, carne. pesca 
do), ó Lien substancias extrañas (dientes postizos, 
cigarros, tetinas, bolas. piezas de moneda). En los 
niños pueden hallarse ascárides lumbricoides. El ta- 
maño de los objetos deglutidos es á veces extraor— 
dinario, lo cual se explica, ya por estar embriaga- 
do. ya perturbado en su mente el sujeto. Los cuer— 
pos endógenos son generalmente materias patológi- 
cas (sangre, pus). y á veces substancias vomit:dars 
ó regurgitadas. La causa ocasional del accidente es. 
ya un esfuerzo, ya un acceso de risa, ya un movi- 
miento de espanto que hacen deglutir al sujeto lo que 
tenía en la boca. El cuerpo extraño puede quedar 
detenido en la bifurcación traqueal ó penetrar en los 
bronquios. Si se trata de líquidos pueden llegar é los 
alvéolos pulmonares, y lo propio ocurre con las m«- 
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torias somilíquidas, A veces el cuerpo extraño mol- 
den exactamente la laringe. La asfixia ofrece dos va- 
vidades, la de astixia propiumente dicha, y la de 
inlibición. En la primera variedad las lesiones son 
nulas 6 poco pronunciadas (edema pulmonar, equi= 
mosis subpleurales), mientras que en la segunda son 
más numerosas y complejas (equimosis viscerales, 
edema subpleural). La muerte por oclusión de las vias 
vespiratovias puede ser repentina, rápida ó lonta, Se 
explica lo primero por una irritación brusen de la 
mucosa glótica, y ocurre tanto con los cuerpos ex- 
traños endógenos como con los exógenos. Con ello se 
plantea siempro un problema médicolegal, aun cuan- 
do la escena acontezca ante testigos y haya 6 no.cit- 
cunstancias que induzcan áú sospechas. La muerte 
rápida acaece con signos de asfixia aguda y es fúcil, 
generalmente, de veferirla ú su verdadera causa, Se 
ha afirmado, aunque sin pruebas, que ocurre cuando 
no es completa Ja obstrucción de las vías respirato= 
vias. La muerte lenta carece de interés médicoforen- 
se. El diagnóstico de la oclusión debe plantearse 
eliminando la causas de error, como la penetración 
post mortem de las materias extrañas. Sólo es posi- 
ble el exror cuando se hallan en las vías respiratorias 
materias alimenticias de procedencia estomacal, En 
efecto, los grandos bolos alimenticios no digeridos y 
los cuerpos extraños de otra indole no dan lugar ú 
confusión, ya que sólo pudieron entrar en vida, El 
paso de las materias desde el estómago ú las vías 
respiratorias ocurre, en electo, en diversas circuns= 
tancias: 1,% por acto vital, cuando una inspiración 
violenta arrastra las materias regurgitadas hacia las 
vías respiratorias: 2,* durante la agonía por vómitos 
y abolición del reflejo faringeo, que permite el paso 
á las vías respiratovias; 3.* en el curso de la putre= 
facción por el desarrollo de gases abdominales que, 
comprimiendo el estómago, expulsan su contenido ú 
ln faringe, de donde pasan mecánicamente al árbol 
respiratorio, y 4.* por simple manipulación del cadá- 
ver, que hacs refluir á las vías aéreas el contenido 
estomacal. Los signos que permitirán concluir en 
favor de una oclusión vital en cuanto ú su origen, 
son la muerte rápida ó repentina, la ausencia de le- 
siones de otra clase y la penetración profunda y 
abundante de las materias alimenticias Ó extrañas. 

Bibtiogr. “Thoinot. Zratado de Medicina Leyal 
(Barcelona, 1916): Vibert, Zratado de Medicina Le- 
gal (ed, Espasa, Barcelona): Brouardel, La pendai- 
son, la strangulation, da sufocation el la subinersión 
(Paris, 1904); Sehmidtmann, Handduch d. gericht 
lishea Medisita (Berlín. 1914). 

"Ocuusión. Quim. Nombre dado por Graham á la 
propiedad que poseen los metales de condensar los 
gases y de conservarlos aún en el vacío. Según Ber- 
thelot, los fenómenos de oclusión son de caricter 


químico, Así, el paladio condensa ú 700 ó S00 vo- |: 


limenes de hidrógeno, formando, al parecer, un hi- 
dvuvo. La mayoria de los metales presentan con el 
hidrógeno fenómenos de oclusión, aunque en menor 
grado que el paladio y el platino, —* $ 

Ocuusión. Peter. Hay que distinguir la oclusión 
intestinal y ln oclusión del esqfago. y 

Ociusión intestinal. Ls oclusión intestinal se halla 
producida por la deglución de cuerpos extraños, por 
hernias. invaginaciones, tumores ó copróstasis. 

La obstrucción de materias estercolares determi- 


na la exaltación de la virulencia de los microbios in- 


testinales, y, por consiguiente, una abundante pro- 
ducción de toxinas. Los síntomas son: dolores abdo- 
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minales, sensibilidad exagerada del vientre si se lo 
comprime, á veces diarrea seguida de estreñimiento; 
los cólicos abdominales son casi siempre remitentes. 
El vientre suele meteovizarse, y aparecen núuseas y 
vómitos (en los animales que vomitan), primeramen- 
te con expulsión de alimentos, y acubando por ser 
lecaloides. La anorexia es completa. La mayoría de 
los enfermos están tristes, apáticos, y algunos pre- 
sentan accesos rabiformes, Los sintomas persisten 
hasta que la gangrena invade la parte del intestino 
ocluída; entonces los enfermos se vuelven comato— 
sos, y la muerte sobreviene por autoinfección. 

El tratamiento de la oclusión intestinal depende 
de la causa que la origine. Cuando es un tumor, una 
invagivación 6 una hernia. solamente la intervención 
quirúrgica puede ser eficaz? teniendo que efectuar 
primeramente una daparotomía (V.) y proceder in- 
mediatamente á la extirpación Ó corrección del órga- 
no obstruido, q 

La oclusión, siendo determinada por alimentos. el 
tratamiento podrá intentarse con medicamentos que 
provoquen una mayor intensidad de los movimientos 
intestinales y una hipersecreción. Al principio este 
tratamiento podrá dar buenos resultados, pero si la 
inflamación es muy activa, habrá que proceder qui- 
rúrgicamente, y 

Oclusión del esáfago. 
FAGO. 

OCLUSIVO, VA. adj. Perteneciente ó relativo 
á la oclusión. || Que la produce. 

Ocuusivo. va. adj. Cir. Que efectúa la oclusión 
completa: dicese de ciertos vendajes. 

Ocuusivo. Fonét. Sinónimo de explosivo, momentá- 
neo, que se aplica ú los fonemas del habla, tales 
como la p, la £, la q, eto. La clasificación de oclu- 
sivo, sin embargo, se refiere más bien ú la primera 
parte del fenómeno fisiológico que acompaña la pro- 
ducción de dichos fonemas, á la interrupción de la co- 
rriente de aire espirado, de la misma manera que la 
de explosivo indica la última fase fisiológica del fone- 
ma, y la de momentáneo expresa un aspecto de canti- 
dad. En realidad, y considerando las consonantes 
correspondientes aisladas, los tres calificativos son 
un complemento el uno del otro, ya que los tres re= 
fejan en su totalidad las cireunstancias que concu= 
rren en la indicada emisión fónica. 

OCLUSO, SA, (Etim. — Del lat. ocrdusus, p. Pp. 
de occludere.) adj. Onsrruino (hablando de con 
ductos). É E 

-OCMULGEE. Geoy. Río de los Estados Uni 
dos, en el de Georgia: se forma de los tres torrentes 
South, Yellow y Ulcofaw-Hachee, que se unen en 
el límite del condado de Newton, á 65 kms. SE. 
Atlanta, y corre, en general, hacia el SSE. por u 
región montañosa granítica hasta Macon, donde en 
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Asia; se distingue por sus muchos 
ximadamente en tres verticilos 
formes, en la mayoría más 1 
añtetas. Son árboles ó arbu 
brillantes, en la mayoría ast 
delgadas, coriáceas Ó, á me 
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con muchos nervios de segundo y tercer grado, en- 
tre ellos muchas venas muy salientes en ambas caras 
y reticuladas, estípulas axilares, apuntadas, por lo 
común caedizas; fores amarillas: la mayoría de las 
especies las tienen en panojas densas, que, á menu- 
do, nacen de ramas laterales cortas, sin hojas, por 
bajo de la región frondosa. 

La madera de O. Hofimanni Ottonis sirve para ob- 
jetos de adorno. Esta especie es de la sección dipo- 
ridium, con anteras lineales y filamentos por lo ye- 
neral bastante cortos, con poros apicales, puleras ó 
de hojas enteras muy coriáceas, con nervios salien— 
tes por el haz y no por el envés, por lo general, es- 
tilo bífido. Vive en el Occidente de Africa. 

Ocxa. Geog. C. de Runanía. en la Moldavia, de- 
partamento de Bakau, junto al Tatros, subafl. del 
Danubio, pintorescamente sit. en un anfiteatro mon- 
tañoso: 9,100 h. Posee ocho ¡iglesias rumanas. una 
armenia y varias sinagogas. Minas de sal activamen- 
te explotadas. || C. en la Valaquia, dep. de Valce, á 
6 kms. de Rymnik, sobre el Olt;: 4,000 h. Minas 
de sal. 

Ocxa. Biog. Hija de Colono y Tanagra, que se 
enamoró de Eunosto, hijo de Elico. Pero no habien- 
do hecho aquél caso alguno de su amor lo acusó ante 
sus hermanos de haberla violado, los cuales. para 
vengar aquella supuesta violencia, dieron muerte á 
Eunosto. Arrepentida Ocxa de su perfidia, la con— 
fesó y se precipitó desde una roca, y á Eunosto se le 
erigió un altar. En cuanto á los asesinos de Eunos- 
to, fueron desterrados por Llico. 

OCNÁCEAS. f. pl. Bo!. Familia de plantes di- 
cotiledóneas. parietales, teíneas, con las flores por 
lo común pentámeras, pero también en parte en dis- 
posición espiral, hermafroditas, actinomorfas, á ve— 
ces zigomorfas; receptáculo á menudo engrosado 
después de la floración, sépalos de 4 410, pétalos 5. 
rara vez de 4 4 10, estambres 10 ó muchos, á veces 
estaminodios; carpelos 2,36 10, 4 menudo libres 
por abajo, pero con un estilo; aquéllos con muchos 
áun óvulo, ascendentes ó colgantes, con dos ó un 
tegumento, fruto y semillas variables, con ó sin albu- 
men. Son leñosas ó sufruticosas, con hojas siempre 
verdes, por lo común brillantes, sencillas, rara vez 
pinadas, en su mayoría con nervios laterales para— 
lelos, con estípulas: flores vistosas, amarillas. por lo 
común en panojas. Comprende 160 especies de paí- 


ses cálidos, distribuídas en las tribus de las oura— 


teas, elvasicas, lofireas, luxemburgieas y entemideas. 

OCNERA. (Etim. — Del gr. okneros, tardo.) f. 
Entom. (Ocnera Fisch.) Género de coleópteros de la 
familia de los tenebriónidos y tribu de los pimelinos. 
Se conocen seis especies de Europa y Asia occiden— 
tal; la O. angustata-Sol. se halla en Cerdeña y Sici- 
lia, la O. philistina Reche. en Grecia. 

OCNERIA. f. Entom. (Ocneria Hb.) Género de 
Jepidópteros nocturnos de la familia de los limántri- 
dos. Se conocen 10 especies de Europa y Asia; la 
O. rubeaS. V. está muy extendida por la Europa me- 
_ridional, incluso España y Marruecos. V. la O. mo- 
onacha en la lám. Issecros PERJUDICIALES Á LOS BOS- 
QUES, I, fig. 5, art. Bosqur. 

- OCNERODES. (Etim. — Del gr. okneros, tar- 
o, perezoso.) m. Entom.(Ocnerodes Brunn.) Género 
le ortópteros de la familia de los. locústidos (acrídi- 
os) y tribu de los panfaginos. Estos insectos tienen 
cuerpo grueso y pesado; el vértex declive. con fo- 
s; quilla frontal comprimida, con surco longitu— 
1; pronoto tectiforme, con quilla no surcada lon- 
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gitudinalmente; borde anterior del prosternón diri- 
gido hacia abajo y ahuecado, sin verdadero tubérculo 
prosternal; lóbulos mesosternales con el borde inter- 
no dirigido oblicuamente hacia fuera desde la base; 
lámina subgenital del macho comprimida, con el 
margen posterior recto: valvas del oviscapto brevísi- 
mas, encorvadas, las inferiores armadas de un dien-. 
te triangular en el borde externo; tibias posteriores 
poco encorvadas, armadas de espina apical; tarsos, 
sobre todo en el macho. con grandes arolios. Se co- 
nocen ocho especies propias de Europa y Africa; es 
tipo del género la siguiente. 

O. Brunneri Bol.; long., 59 mm. la hembra, el 
macho mucho menor. Color terroso, grisáceo; pro- 
noto rugoso con tubérculos blanquecinos, truncado 
por detrás, que no alcanza el margen posterior del 
mesonoto; quilla poco elevada, interrumpida por el 
surco transverso en el quinto posterior; abdomen con 
los segmentos dorsales comprimidos, gibosos; seg- 
mento primero adornado de un tubérculo triangular, 
comprimido, distante del margen posterior. Es pro- 
pio de la España central y hállase en campos incultos 
y mesetas áridas, 

OCNERODRILO. m. Zoo!. (Ocnerodrilus.) Gé- 
nero de gusanos de la clase de los anélidos. quetó- 
podos, orden de los oligoquetos, familia de los tubi- 
fícidos. Las especies pertenecientes á este género se 
distinguen por presentar los canales deferentes des- 
provistos de glándulas prostáticas y sus aberturas 
comunes con las de los receptáculos: con 16 anillos 
y los testículos en el octavo y décimo anillos; tronco 
vascular dorsal con tres ramas, la central no bifur— 
cada. El Ocnerodrilus occidentalis es tipo de este gé- 
nero. Se encuentran en California. 

OCNEROPIGIA.!f. Luto. (Ocneropygia Stgr.) 
Género de lepidópteros nocturnos de la familia de los 
limántridos. Se conoce una especie, O. amanda Stgr., 
de Mardin. 

OCNERÓSTOMA. f. Entom. (Oenerostoma 
Zell.) Género de lepidópteros de la familia de los hi- 
ponoméntidos y tribu de los argirestinos. Se ha ci- 
tado una sola especie, O. piniariella Zell., de la Eu- 
ropa media. 

OCNO. fit. Hijo del Tíber y dela profetisa Man- 
to, que fué el fundador de Mantua, dándole el nom- 
bre de su madre, yayudó á Eneas en su lucha con— 
tra Turno. 

Ocxo. m. Zool. (Ocnus.) Gónero de equínidos de 
la clase de los holoturivides, orden de los poaóforos, 
familia de los dendroquirotos. Las especies pertene— 
cientes á este género son caracterizadas por tener 
10 tentáculos y en el dorso una sola fila de tubos 
ambulacrales y Ja piel con escamas calizas gruesas. 
Como especies de este género pueden citarse, entre 
otras. el O. lacteus Forb., que vive en las costas de 
Noruega: el O. minutus Fabr.. de Groenlandia, y el 
O. kischdergi Hell.. del Adriático. .. + 

OCNOBATES. m. Paleont. Género de verte- 
brados de la clase de los mamíferos. subclase de los 
placentarios, orden de Jos desdentados. suborden de 
los gravígrados, familia de los megatéridos creado 
por Cope y sinónimo de Neoracanthus. V. Nro- 
RACANTO. Made, 

OCNÓGINA. f, Entom. (Ocnogyna 1d.) Género 
de lepidópteros nocturnos de la familia. de los ártidos 
v tribu de los artinos. Se cuentan 12 especies de la 
fauna paleártica;la O. zoraida Grasl. es de España. 

OCNOPO. m. Paleont. Género de vertebrados de 
la clase de los mamíferos. subclase de los placenta 
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rios, orden de los desdentados, suborden de los gra- 
vígrados, familia de los megatéridos, creado por 
Ameghino, del que sólo se ha encontrado un molar 
en el Brasil que corresponde ú la especie Ocnopus 
(Megatherium) Laurillardi Lund. 

OCNOSCELIO. (Etim. — Del gr. o%nos, pere- 
za, y skelos, pierna.) m. Entom. (Ocnoscelius.) Género 
de coleópteros de la familia de los crisomélidos y 
tribu de los halticinos. Se parece mucho á los géne- 
ros Asphaera, Áspicele y otros. Distínguese por las 
patas regularmente alargadas, distantes; fémures 
posteriores algo engrosados; tarsos con uñas denta- 
das. Las especies que se conocen habitan el Perú. 

OCTNOTELO. m. Zoo!. (Ocnotelus E. Sim.) Gé- 
nero de arañas de la familia delos saltícidos, sección 
de los pluridentados y tribu de los lisomaninos. Los 
quelíceros de estos arácnidos son en el macho lar- 
gos y estrechos. por delante aplanados, por dentro 
aquillados, por debajo en el ángulo muy prominen= 
tes y obtusos; las láminas del mismo dilatadas exte- 
riormente y turbinadas; metatarsos anteriores sin 
aguijones laterales externos, con dos internos peque- 
ños; metatarso cuarto con aguijones fuertes y lar— 
gos, dispuestos en tres verticilos, el basilar compues- 
to de cuatro aguijones. Es tipo del género el O. im- 
derbis E. Sim., del Brasil. 

OCNOTERIO. m. Paleont. Género de vertebra- 
dos de la clase de los mamíferos, subclase de los 
placentarios, orden de los desdentados, suborden de 
los gliptodontes, familia de los gliptodóntidos. crea- 
do por Lund y sinónimo de (lyptodon Owen. Oryc- 
terotherium Bronn. V. GLIPTODON. 

OCO. Geoy. Lug. de la prov. de Avila, mun. de 
Balbarda. 

Oco. Geog. Mun, de la prov. de Navarra, que 
consta de 41 e. y albergues y 154 h. Se compone 
del lug. de su nombre y 3 e. y albergues aislados. 
Corresponde al p. js de Estella. dióc. de Pamplona. 
Está sit. en el valle del río Eya y cerca de éste. Pro- 
duce cereales, vino, garbanzos y patatas. 

Oco. Geog. Hac. del Perú, dep. de Huancavélica. 
prov. de Angaraes, dist. de Lircay; 70 h. [| Estan- 
cia del dep. de Ayacucho, prov. de Cangallo, dis- 
trito de Huambalpa; 150 h. 

Oco. Geog. Río del Archipiélago Filipino, en la 
isla de Catanduanes; nace hacia el centro de la isla, 
en la vertiente septentrional del monte Cantilamong, 
corre hacia el N., pasa no lejos de Biga y des. en la 
costa N. entre Payo y Tambongón. 

OCOA. Geoy. Ald. de Chile, prov. de Valparaí- 
so, dep. de Quillota; 780 h. Escuela pública, Telé- 
grafo y Correo. Está sit. 4 la izq. del río Aconca- 
gua, á 25 kms. E. de Quillota. Sede de municipio. 
Est. f. c. 

Ocoa. Geog. Bahía de la costa meridional de la 
isla de Haití (Antillas). correspondiente á la Repú- 
blica de Santo Domingo. Se abre al SO. entre la 
punta de Martín García, que la separa, al O. de la 
bahía de Neiva y la punta Salinas, que avanza al E. 
por el mar de las Antillas. En su parte oriental se en- 
cuentra la pequeña bahía secundaria de Caldera, en- 
tre las puntas Salinas y Burra, donde comienza la ba- 
hía de Ocoa propiamente dicha. Desde dicha punta 
de Martín García hasta las que forman la entrada de 
la bahía Caldera. hay de E. á O. unos 36 kms. de 
distancia, y la profundidad de la bahía de N. á S. no 
baja de 20 4 23 kms. En torno de la bahía se en- 
cuentran sucesivamente las playas Chiquita, Grande 
y Caracoles, todas en la marg. oriental, signiendo 
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hacia el N. Por este mismo lado las montañas se 
encuentran muy cerca del mar, dejando una playa 
estrecha. En el NO., por el contrario, la costa es 
baja, y allí se encuentra Azúa de Compostela, á 
7 kms, del fondo de la bahía y del puerto Portugue- 
ro, indicado por la colina de los Bucanos: hacia el 
O. des. el Vía, el Jura y el Tabera, y se encuentra, 
detrás de una hilera de islotes, la gran lag. de 
Puerto Viejo ó Escondido. Por la rib. oriental des- 
agua el Ocoa. 

Ocoa. Geog. Río de la República Dominicana (isla 
de Haití); tiene sus fuentes en el monte llamado 
Loma Tina (3,140 m.), que domina la bahía de su 
nombre, y después de 60 kms. de curso. des. en 
la costa oriental de esta bahía, después de la punta 
Burra. 

Ocoa. GFeog. V. MANIEG. 

OCOA. Geog. Lago del Brasil, en el Est. de Ama- 
zonas; se extiende junto á la marg. izq. del río 
Juruá. 

OCOAPA. Geo. Pobl. de Méjico, Est. de Gue- 
rrero, dist. de Morelos, mun, de Copanatoyac. 

OCOBAMBA ú OCCOBAMBA. Geoy. Dist. del 
Perú. prov. de Andahuailas, dep. de Apurimac; 
cuenta unos 10,000 h., de los que 400 correspon 
den á su cabecera. Esta se encuentra sit. á 44 kms. 
de Andahuailas. Produce cereales, pastos, frutas va- 
riadas y ganado. con cuya lana se fabrican tejidos 
muy estimados. Minas de cobre y plomo. || Dist. del 
dep. de Cuzco, prov, de Convención; 2,600 h., de 
los que 1,000 corresponden á su cabecera. Tiene 
vastas haciendas de maíz, papas y frutas. 

OcoBamBa. Geog. Mina de oro del Perú, dep. de 
Libertad, prov. de Pataz, dist. de Parcoy, sit. al 
O. de la cab. del dist. [| Hac. del dep. de Apurimac, 
prov. de Abancay, dist. de Sirca; 100 h. [| Hac. del 
dep. de Cuzco, prov. de Canchis, dist. de Checcacu- 
pi; 70 h. 

OCOBAS. Goy. Cas. de Honduras, dep. de El 
Paraíso, mun. de Daulí. 

OCOBAYA. Geog. Cant. de Bolivia, dep. de la 
Paz. prov. de Sud-Yungas: unos 2,000 h. Oficina 
de Correos. 

OCOCA. Geog. Barrio de Costa Rica. prov. de 
San José, cant. de Aserri, sit. en las márg. del río 
Guaitil; 300 h. 

OCOCÍAS. Biog. V. Ocozías. 

OCOCINGO. G+oy. V. Ocos:NG0. 

OCOCOCHA. Geoy. Ald. del Perú, dep. de An- 
cash, prov. de Huavi. dist. de Huachis; 180 h. 

OCOCHO. Geo. Hac. del Perú, dep. de Apuri- 
mac, prov. de Andahuailas, dist, de Huancaray; 
250 h. 

OCOCHOTLA. Geoy. Ranchería de Méjico, Es- 
tado de Veracruz, mun. de Jesús María; 135 h. 

Ococñoria Granbe. Geoy. Ranchería de Méjico, 
Est. de Veracruz, mun. de Jesús María; 130 h. 

OCODEJDO. m. Entom. (Ochodaeus Serv.) Género 
de coleópteros de la familia de los escarabeidos y 
tribu de los hibosorinos. Se distingue de los géne- 
ros afines principalmente por tener los ojos globo= 
sos, enteros. Se conocen siete especies europeas: de 
ellas O. pocadioides Motsch. y O. ¿nermis Reibt., 
sólo en España hallados. 

O. chrysomeloides Schrank.: long.,5 4 6 mm. Oval, 
poco convexo: leonado ó amarillento: élitros con ocho 
estrías punteadas. Vive en la Europa meridional, 

OCODOMA. f. Zoo!. Género de artrópodos de 
la clase de los insectos, orden de los himenópteros, 
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familia de los heterogénidos, mirnucitinos. Las dos | pero que va allanándose en dirección al Ebro; pro- 


únicas especies pertenecientes á este genero que se 
conocen se distinguen por presentar las antenas 
descubiertas completamente; la cabeza es de tamaño 
variable: ésta y el coselete, ó uno de los dos por lo 
menos, armado de espinas; palpos muy cortos, de 
seis artejos los maxilares; dos células cubitales en 
las alas superiores, la segunda incompleta; no al- 
canza el cúbito la extremidad del ala; ninguna célu- 
la discoidal cerrada, y, por consecuencia, las dis- 
coidales segunda y tercera y las células del limbo 
confundidas con la primera discoidal. La Ocodoma 
cephalotes y la O. hystriz son originales de la Caye- 
na, y la primera propia también del Brasil. 

OCODONCIA. f. Entom. (Ochodontia Id.) Gé- 
nero de lepidópteros nocturnos de la familia de los 
geométridos y tribu de los acidalinos. Sólo se conoce 
una especie de la fauna paleártica, O. adustaria E. 
del oeste de Armenia. 

OCODONTO. m. ZEutom. (Ochodontus Desbr.). 
Género de coleópteros de la familia de los curculió- 
nidos, tribu de los prirrininos. Se ha descrito una 
sola especie, O. rudirostris Desbr., de Transcau- 
casia. 

OCOHY. Geoy. Río del Brasil. en el Est. de Pa- 
raná; des. en el río de este último nombre. 

OCOLA. pron. dem. Germ. Aquél, aquélla. || 
Este, ésta. 

OCOLAI. pron. dem. Germ. Este, aquél. 

" OCOLES. m. pl. Ztnogr. Tribu indígena de la 
República Argentina. Vive en el Gran Chaco, en las 
márgenes del río Bermejo. 


OCOLOME. Geog. Rancho de Méjico, Est. de | 


Sinaloa, mun. de El Fuerte; 145 h. 

OCOLOXOCHITL. Bo. Nombre mejicano de 
la Tigridia Pavonia, for tigre, maravilla de Quito, 
Aor de la maravilla, hierba de la Trinidad, cacomite. 

OCOLLO. Geoy. Estancia del Perú, dep. de Aya- 
cucho, prov. de Huamanga, dist. de Socosvinchos; 
170 h. 

OCOM. Geoy. Lag. de Méjico, territ. de Quintana 
Roo, sit. al N. de la lag. de Bacalar. 

OCOMANTLA. Geog. Pobl. de Méjico, Est. de 
Puebla, mun. de Zihuateutla; 210 h. 

OCOMINIO (Sax). Hagiog. Mártir cuya fiesta 
se celebra el 11 de Febrero. (4ctaSS., Febr.,t. 11, 
pág. 510). 

OCOMUSCLE. m. Ardilla americana. 

OCÓN. Geoy. Valle de la prov. de Logroño, par 
tido judicial de Arnedo, regado por el río Ebro. En 
él se encuentra el mun. de su nombre y alguna otra 
población. 

Ocón. Geog. Mun. de la prov. de Logroño, que 
consta de 836 e. y albergues y 1,361 h. Se compone 
de las siguientes entidades: 


duce cereales. aceite, vino y hortalizas. Ocón se cita 
ya en documentos de los siglos x y x1 y perteneció 
á los duques de Nájera. 

Ocón ve ViLLAFRANCA. Geog. Mun. de la prov. de 
Burgos, que consta-de 147 e. y albergues y 257 h. 
Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 
Mozoncillo de Oca, lugar á. 1 63 120 
Ocón de Villafcanca, íd. de. — — 79 137 
Grupos inferiores y e. dise- 
DO — 5 — 


Corresponde al p. j. de Belorado, dióc. de Bur- 
gos. Está sit. al NE. de los montes de Oca; terreno 
quebrado, regado por el río Oca; produce cereales y 
legumbres. 

Ocón (AnoLro). Biog. Pintor español contempo= 
ráneo, n. en Málaga. Ha sido discípulo de Emilio 
Ocón y entre sus obras debe mencionarse el cuadro 
¿Orza á la banda! (1890). Distinguióse en las ma- 
rinas. 

Ocón (Juan). Biog. Prelado español del siglo xvrx, 
n. en Ocón de la Rioja. Estudió en el colegio de 
San Ildefonso de Alcalá. graduóse de doctor en teo- 
logía y regentó una cátedra de esta ciencia. Fué cura 
párroco de Elechofa (arzobispado de Toledo) y de la 
parroquia de Santa Cruz de Madrid. Presentado por 
Felipe IV para la silla episcopal de Yucatán en 1632, 
fué consagrado en la parroquia últimamente citada. 
Desde Yucatán pasó á Ja diócesis de Cuzco (1642) 
en la que demostró sus sentimientos caritativos, so- 
bre todo durante un terrible terremoto que asoló 
aquella comarca. En 1651 fué nombrado arzobispo 
de Charcas, y murió en el desempeño de aquel cargo, 
dejando fama de prelado virtuoso. A él se debe la 
fundación de los colegios de San Antonio y San Ber- 
nardo en Lima y de la institución en dicha ciudad 
de la fiesta de San Ilde/onso. 

Ocón (Serarin). Biog. Pintor español contempo- 
ráneo, n.en Málaga. Fué discípulo de Emilio Ocón 
y también marinista. Obras principales: Calma y 
Puesta de sol (1901). 

Ocón y GownzáLez (Erisa). Biog. Pintora espa- 
ñola contemporánea, nacida en Madrid. Se ha dedi- 
cado especialmente á la pintura al pastel, siendo una 
de sus mejores obras en este género el retrato de 
Enrique Alonso (1910). 

Ocón Y Rivas (Ebuarno). Biog. Compositor es- 
pañol, n. en Málaga el 12 de Enero de 1834 y 
m..en la misma ciudad el 28 de Febrero de 1901. 
Estudió en su ciudad natal 
solfeo, contrapunto y fuga 
con Mariano Reig. maestro 
de capilla de la catedral, al 


Kilómetros Edificios Habitantes | propio tiempo cursaba piano 

ea con el organista Murguía, 

- Aldealobos, OA a lotende lesa bra ná bo 

y Begins [ Los), e E y do hs de igual nombre. A los diez 

a Ma o o + 5000 e EN LaS y ocio años obtuvo median- 

/ o ss Dario e 30 83 169 |te oposición la plaza de se- 

. Ar AAA : A Ñ 

_Ruedasde Ocón (Las), 1d. 4. 3578 160 [Ei00 pda 

e ago TAO [ee all dsomprado 
. y ALEA AS! 4 : z ES 954 11 profesor. el citado Murguía. Eduardo Ocón y Rivas 


En 1867 pasó á París, en 

Corresponde al p.j. de Arnedo, dióc. de Calaho- | cuyo Conservatorio fué oyente de Benoit, en la cla- 
, y está sit. en el valle de su nombre. en la falda | se de órgano, é ingresó, además, en la de contra— 
eptentrional de una montaña. Terreno montuoso, | punto y fuga, dirigida por Ambrosio Thomas. Pocos 
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Puente de Sogas sobre el rio Ocongate. (Paucartambo) 


meses después ganaba por oposición una de las pla= 
zas de profesor de canto de las escuelas comunales de 
París. Durante su permanencia en el extranjero se re- 
lacionó con los más eminentes músicos, como David, 
Auber, Gounod, ete., el último de los cuales se inte- 
resó para que una Misa de Ocón Y Rivas se ejecutara 
en la iglesia parisiense de San Eustaquio, obra que 
tuvo mucho éxito. Después de un viaje á Bruselas, 
emprendido ex profeso para conocer al eminente his- 
toriador y musicógrafo Fetis, regresó á Málaga. don- 
de ocupó la vacante de don Antonio Cappa en la di- 
rección de la Sociedad Filarmónica que éste acababa 
de fundar (1870), y que Ocón y Rivas transformó en 
un verdadero Conservatorio. Desde 1579 fué indivi- 
duo correspondiente de la Academia de Bellas Artes 
de San Fernando, y en 1884 recobró su plaza de 
segundo organista de la catedral de Málaga: poste— 
riormente fué director del Conservatorio de María 
Cristina de dicha ciudad. A pesar de su vastísima 
erudición musical, fué Ocón Y Rivas un raro ejem- 
plo de modestia. Sus mejores obras son Jas de carác- 
ter religioso, <al lado de las cuales, como dice un 
biógrafo suyo. pueden figurar muy pocas. antiguas 
y modernas de los maestros españoles, con ser tan— 
tas las maravillas que éstos han producido en aquel 
género». He aquí sus principales composiciones: 
Himno al Corazón de Jesús, Hitinno á San Jose, Tota 
pulchra, paráfrasis sobre la que el pintor sevillano 
Luis de Vargiws (1561) dejó pintada 'en dos de las 
tablas del retablo de la capilla de la Gamba en la 
catedral de Sevilla; Bone Pastor, á cuatro voces y 
orquesta: Motete á la Virgen, á cuatro voces y or- 
questa; Salves, Responsorio á la Concepción, Misa 
sobre el Credo, llamado en Málaga /mperial; Leta- 
nías, Coplas del Rosario, Cánticos 4 la Virgen, va= 
rias Misas, un 4vemaría para solo, violoncelo y pia- 
no, ejecutada en París; un Miserere, modelo de mis- 
ticismo; algunas Cantatas, una de ellas ejecutada 
con gran aplauso en el Teatro Real de Madrid (1881, 
para el centenario de Calderón de la Barca); Estudio 


en sí bemol y Barcarola para piano; Rapsodia anda- 
tuza para piano, arreglada después para sexteto (edi- 
tada en Alemania); Z/ pescador (poesía de Espron- 
ceda), eto. En Madrid se han publicado la mayoría 
de sus composiciones para piano. Publicó, además, 
una notable colección de cantos españoles, que lleva 
por título Cantos españoles: colección de aires nacio 
nales y populares, formada é ilustrada con notas ex— 
plicativas y biográficas. de la que se hizo una traduc- 
ción alemana, editada en Leipzig. 

Ocón y Rivas (Euro). Bing. Pintor español, 
n. en el Peñón de la Gomera (Africa) en 1845. Ha 
sido discípulo, en Málaga, de Antonio Maqueda y 
Angel Romero, y en 1882 se le nombró para una 
cátedra de la Escuela de Bellas Artes de Málaga y 
allí estableció una escuela de marina que fué plantel, 
durante largo tiempo, de muchos marinistas. Sus 
discípulos fueron imitadores de sus procedimientos 
técnicos y su manera de ser y traducir del natural. 
Ha presentado en varias exposiciones sus obras, 
entre ellas gran número de marinas. He aquí los 
títulos de algunos de sus lienzos: La calma en la 
desembocadura del Escalda (1871). Puerto de Málaga 
en un día de tempestad. Vista de Málaga en un día de 
calma (premiada con tercera medalla en la Exposi- 
ción Nacional de Bellas Artes de 1871), Una vista 
de Alyeciras, Un ratón, Estudio de un dergantin, Bar- 
cas de pescadores en el puerto de Santa María, Puesta 
de sol en el puerto de Málaga, Vista de la Torre del 
Oro en Sevilla, Alrededores de Málaga, La última ola, 
La roca de Gibraltar, y El arca de Noé deteniéndose 
en la cumbre del monte Ararat. Fué premiado en 1873 
con la medalla de Arte en la Universidad de Viena, 

Ocón Y TrizLo (Juan DE). Biog. Conquistador 
español del siglo xv1 y principios del xvi. Por el 
año 1598 sucedió en el cargo de gobernador y capi- 
tán general de Costa Rica á Gonzalo Vázquez de 
Coronado, y permaneció al frente de aquel gobierno 
unos nueve años. Llevó á feliz término la empresa 
iniciada por su antecesor, de abrir un camino de. 
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Santiago Alanje á Cartago atravesando las cordille- 
ras hacia las vertientes del mar del Norte, cuya eje- 
eución encomendó á Diego de Sojo y Peñaranda, lo- 
grando entrar en Talamanca sin derramamiento de 
sangre y reduciendo los pueblos de Ateo, Niceita, 
Terrebe, Cururú. Quequexque, Usabaru, Sacaque y 
varios otros. Fundó el 10 de Octubre de 1605 la 
ciudad de Santiago, cerca del río Siesola (Tarire), 
quedando el río Estrella al E. de la ciudad, 

OCONA. pron. dem. n. Germ. Esto. 

OCONAGUA. Geoy. Pobl. de Méjico, Est. de 
Jalisco, mun. de Etzatlán; 1,040 h. 

OCONANALCO. (Geog. Rancho de Méjico, 
Est. de Veracruz, mun. de Mixtla: 70 h. 

OCONEE. Geoy. Río de los Estados Unidos, en 
el de Georgia; nace en la región montañosa y aurí- 
fera del Estado, formándose de tres brazos, corre ha: 
cia el SSE.. se hace navegable en Milledgeville. 
y 25 kms. después de Mount Vernon se une al 
Oomulgee para formar el Altamaha. 

Ocoxkek. Geog. Condado de los lístados Unidos, 
en el Est. de Carolina del Sur; forma el extremo 
NO. del Estado y se extiende por la marg. izq. del 
Chattooga y del T'ugaloo. y por la izq. del Keowee; 
650 millas cuadradas y 27,337 h. según el censo 
de 1910. Terreno montañoso y cubierto de bosque, 
más propio para pastos que para la agricultura. No 
obstante, produce algodón. Tiene ferrocarril. Capi- 
tal Walhalla. [| Condado del Est. de Georgia, en la 
región septentrional del mismo, entre el Alto Oco- 
nee y el Appalachee; 172 millas cuadradas y 11,104). 
según el censo de 1910. Cultivo de algodón. Capi- 
tal Watkinsvill. 

Ocoxekz. Geoy. Pobl. de los Mstados Unidos, en 


el de lllinois, condado de Shelby; 293 h. según el 
censo de 1910. 

OCONEVAS. Geoy. Pobl. de Nicaragua. depar- 
tamento de Bluefields. Comercio de frutos del país. 

OCONGATE. Geoy. Dist. del Perú, dep. de Cuz- 
co, prov. de Quispicanchi; 2,700 h,, de los que 600 
corresponden á su cabecera. Esta se encuentra si- 
tuada á 3.165 m. de a., y en sus cercanías hay mi- 
nas de carbón y de oro, metal que abunda también 
en las arenas de sus acequias. Está dividido en dos 
barrios. Lo riega el río Paucartambo. Industria de 
tejidos de lana y esteras. | 

OCÓNGOBAS. Geoy. Pobl. de Nicaragua, de— 
partamento de Blueñelds, gob. de Cuicuina; tiene 
unos 100 h. 

OCONGUY. Geoy. Río de Nicaragua, en el de- 
partamento de Blueñieelds, territ. de los Mosquitos. 
Des. por la der. en el Auaua, entre Viscontuica y el 
río Boatica. 

OCONITA.f. /nd. Mezcla de ozoquerita y resi- 
na con caucho y azufre, que se emplea como subs- 
tancia aisladora en los cables conductores eléctricos. 

O'CONNELL (DasiEL). Biog. Patriota irlan- 
dés, n. en Carhen (condado de Kerry) el 6 de Agos— 
to de 1775 y m. en Génova el 15 de Mayo de 1817. 
Descendía de una familia católica y muy entusiasta 
de las tradiciones irlandesas. Completó su educación 
en el colegio de los jesuítas de Saint-Omer y en el 
de Donai. pero anteriormente su familia había tenido 
muchas dificultades para proporcionarle una instrue- 
ción católica, debido á las leyes de persecución que 
regían contra Irlanda. Se le envió, en efecto, prime- 
ro á una escuela clandestina, y á los trece años pudo 
ingresar en la escuela de Rédington, dirigida por un 
sacerdote católico; de ella pasó á varios colegios re- 
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ligiosos del continente, entre ellos los ya citados, y 
demostró en sus estudios mucha aplicación. Al esta- 
llar la Revolución francesa, cerráronse aquellos está 
blecimientos de enseñanza, y O'CoNNELL, junto con 
un hermano suyo de menor edad, tuvo que esperar 


Daniel O'Connell 


algunas semanas en Douai para poder embarcar para 
Inglaterra. En dicha ocasión sufrieron mucho ambos 
hermanos por las burlas que les hacían los soldados 
revolucionarios franceses, al verles en traje talar, y 
desde entonces sintió O'CoNNELL un gran odio á 
los principios revolucionarios. Como no tenía vo- 
cación para el sacerdocio, estudió la carrera de de- 
recho, y en 1797 abrió bufete de abogado en Dublín, 
adquiriendo pronto gran fama en el foro. Pero la 
política le atraía profundamente. Habiéndose frustra- 
do en 1798 un movimiento insurreccional á cuyo 
frente figuraba la asociación de los irlandeses uni- 
dos, Inglaterra restableció en Irlanda las leyes opre- 
soras de antaño. Jillo dió pie á O'CowNBLL para 
atacar al Gobierno inglés, y en los mitines católicos 
en los que su ardiente palabra producía sensación, 
reclamaba la emancipación del catolicismo. y protes- 
taba al propio tiempo de la unión de Irlanda con In- 
olaterra. Su popularidad fué creciendo, y habiendo 
logrado aumentar con el ejercicio de su carrera la 
modesta fortuna que heredara de sus padres, decidió 
consagrarse de lleno á la causa de Irlanda; entonces 
empezó para él una vida de gran agitación política. 
En 1815 mató en desafio al teniente de navío d'lEs- 
terre, que estaba íntimamente unido con la camarilla 
protestante que monopolizaba ia administración de 
Dublín: Fué tal el sentimiento que le produjo la 
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muerte de su primer adversario, que decidió no vol- 
ver á tomar jamás parte en duelo alguno; y fiel á su 
decisión. que cumplió resueltamente durante el resto 
de su vida, no quiso batirse con Roberto Peel, se- 
eretario del lord teniente de Irlanda, que le conside- 
raba como un agitador de baja estofa, En 1823 fun- 
dó con Shiel la Great Catholic Association, que 
pronto se ramificó extraordinariamente por toda l1- 
landa. Esta asociación hallábase apoyada por unos 
7.000.000 de hombres, y tenía su presupuesto, Sus 
abogados defensores, sus periodistas, etc... logrando 
con ella sus adeptos eludir las disposiciones legisla— 
tivas. Al prohibirla el Gobierno en 1825, restable- 
cióla O'CoxNELL con otro nombre y otra forma. Ev 
1823 fué O'CowweLt elegido diputado por Clare, 
pero no tomó posesión. pues como católico no podía 
jurar la Constitución. O'CoNNEuL resolvió presentar- 
se por segunda vezen 1829, ofreciendo que enton- 
ces prestaría el juramento de pleito homenaje, pero 
no el de la supremacía protestante. El Gobierno in- 
glés. asustado de la entereza de O'CoxxruL y de la 
enorme fuerza que en Irlanda tenían sus partidarios, 
hizo sancionar por el monarca el di17 de emancipa- 
ción de los católicos. á fin de evitar la guerra civil 
que se presentaba amenazadora en Irlanda, Su pro- 
paganda electoral í través del país fué un continua- 
do triunfo, y su reelección despertó gran entusiasmo. 
En la Cámara figuró entre los oradores de primera 
ála. y sus correligionarios le daban el título de Li- 
dertador. Uno de sus primeros actos como diputado 
fué el pedir la anulación de la unión entre Irlanda é 
Inglaterra; levantóse contra él un proceso, pero no 
tuvo consecuencias. La autoridad é induencia del 
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agitador, que desde 1832 representó á Dublín en el 
Parlamento, crecía de día en día, y casi una mitad 
de loz 100 diputados irlandeses siguió su iniciativa, 
Entre tanto, la situación financiera de O'CoNNELL 
empeoraba, pues la política activa había exigido de 


él sacrificios pecuniarios; además, había abandona— 
do por la política el ejercicio de su profesión, per 
diendo los emolumentos que le proporcionaba su ca- 
rrera. Por dicho motivo. sus adictos abrieron una 
subscripción anual en su favor que le proporcionó una 
renta de 13,000 á 18,000 libras esterlinas anuales. 
Sus adversarios. basándose en ello, le llamaban, para 
humillarle, el rey mendigo, lo que aún sirvió á 
O'CoxxeELL como título de honor. En 1833 no pudo 
impedir la publicación del decreto sobre leyes de 
excepción. pero consiguió hacer aprobar un bil! en 
favor de los pobres de Irlanda; aumentóse también 
el número de los diputados irlandeses, y en 1838 se 
votó una ley que suavizaba la carga de los diezmos. 
Estas y otras ventajas las logró O'COXNELL gracias 
á que desde 1835 hasta 1811 el ministerio Melbourne 
pudo vivir merced al apoyo que con sus 40 diputa—- 
dos adictos le prestaba el leader irlandés. En Abril 
de 1810 fundó la Loyal National Repeal Association 
y reanudó la campaña contra la unión de Irlanda con 
Inglaterra. A la caída de los whigs (Agosto de 1541) 
la agitación tomó colosales proporciones: incitado el 
pueblo por el clero, se congregó en mitines monsernos 
en varias localidades de la isla, pintando en ellos los 
oradores con los más fuertes tonos la miseria del 
pueblo y proponiendo la disolución de la unión como 
único remedio á tantos males. El Gobierno incoó 
contra el caudillo y sus secuaces un proceso que ter- 
minó el 30 de Mayo de 18£1 con la condenación de 
O'Conxer1. á una multa de 2,000 libras esterlinas 
y un año de cárcel: pero O'Cowxurz apeló contra la 
sentencia. y la Cámara de los Lores, con fecha 4 de 
Septiembre, anuló el proceso porinfracción de proce 
dimiento, y O'CoxwkELL fué sacado de la cárcel en 
triunfo. En la asamblea de la disolución propuso el 
plan de una federación entre la Gran Bretaña é Ir- 
landa, que fué aprobado en el Parlamento al año si- 
guiente. Con ello se enajenó la simpatía de una 
parte del pueblo. especialmente del partido de la jo- 
ven Irlanda. Enfermo y contrariado. emprendió. en 
1847, en compañía de su hijo Daniel, un viaje á Ita- 
lia. muriendo en Génova. Su corazón fué trasladado 
á Roma y sus restos á Irlanda y sepultados en Glas- 
nevin. En su obra Historical memotr of Irelana and 
the Irish, native and Sazon (Dublín, 1813; 2.* ed.. 
1816) se mostró sagaz historiador. Sus discursos 
políticos. obras maestras de elocuencia, fueron publi- 
cados por su hijo Juan [Z1ife and speeches of Daniel 
O'Connetl (Dublín, 1816)] y por Cusack (Dublín, 
1875); Fitzpatrick (Londres, 1888) publicó: Poli- 
tical and private correspondence of Daniel O'Connell. 

Bibliogr, Carlhy. Histoire contemporaine dAn- 
gleterre (París, 1885): Dairnwoell. La liberation 
"O'Connell (París, 1847): Daunt. Personal recollec- 
tions of the late O'Connell (Londres, 1818); Dun- 
lop, Daniel O'Connell and the revival of national 
Life in Ireland (Tioondres. 1900): Duprat, D.0'Con- 
nell (París. 1847); Fagan, Life and times of DE 
O'Connell (Londres. 1850); De Francheville, D. 
O'Connell (París. 1848); Gladstone, Daniel O'Con- 
nell (en Nineteenth Century, 1889): Gondon, Bio- 
graphie de D. O'Connell (París. 1817); Graesne, 
O'Connell, his contemporaries and career (Dublín. 
1812); Huish. lZemoirs private ana political of D. 
O'Connell (Londres, 1836); Lacordaire, Eloge funé- 
bre sur la tombe de D. O'Connell (París, 1848); Le- 
fevre. Peel and O'Connell (Londres, 1887); De Lo- 
ménie, 1. O'Connell. par un homme de vien (París, 
18142); Lutz. Jeder O'Connell una Pius IX (Tubin- 
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ga, 1848); Maccabe, The last days of O'Connell 
(Londres, 1848); Moriarty, Leven und Wirken 
O'Connell's (Berlín, 1843); Nemours-Godré, O'Con- 
nell, sa vie, son oeuvre (París, 1890); Juan O'Con- 
nell, Life and speeches of D. O'Connell (Dublín. 
1846-47); Juan O'Connell. Recollections and Expe- 
riences during a Parliamentary Career (Londres, 
1848); O'Rourke y O'Keeffe, Life of D. O'Connell 
(Londres, 1875); Pauli, Wie O'Connell, zuv Falle 
kam (en Preussische Jahrbucher, 1873); Perceval, 
Tribute to O'Connell (Dublin, 1841); Regnault, 
Procés de D. O'Connell (París, 1844); Schipper, 
O'Connell's Leven und Wirken (1814): Sly, O'Con- 
nell's und sein Process (Crefeld, 1844); Ventura, 
Orazione funebre nelle eseguie di D. O'Connell (Roma, 
1847); Woeste. O'Connell et Parnell (en Revue gé—- 
nérale, 1893); Reminiscences of. D. O'Connell by a 
Munster farmer (Londres. 1817). También escribió 
la biografía de O'CowweLL, además de algunos de 
los autores mencionados, Macdonagh (Londres. 
1903) y otros. 

O'CowxeLL (F. W.). Biog. Escritor inglés con - 
temporáneo, n. en 1876. Siguió los estudios de le— 
tras y teología en el Colegio de la Trinidad de 
Dublín con extraordinario aprovechamiento, distin- 
guiéndose por sus trabajos de filología clásica y 
semítica. Ordenado en 1902 fué nombrado párroco 
de Achonry, y canónigo de Kilmovee en 1907; ha 
sido también lector de lenguas y literaturas célticas 
en la Universidad de Belfast y examinador. Aparte 
de su colaboración en Hermathena, The Gaelic Jour- 
nal, Banba, Archaeological Journal, etc., se le de- 
hen: The Midnight Court (1909), Selections from 
Keating's Three Shafts of Deatn(1910), A Grammar 
of Old Iris (1912), Irish Corpus Astronomical (1914), 
The Writings of the Walls, Guaire, Bricrin, Don 


-Quizote (1915), etc. 


O'CowweLL (Juan). Biog. Político y escritor irlan- 
dés, n. y m. en Dublín (1810-1858), hijo del céle— 
bre patriota Daniel O'Connell (V.). Ejerció la abo- 
gacía en su ciudad natal. y en 1833 fué elegido 
diputado al Parlamento. A la muerte desu padre 
púsose al frente de la asociación del repeal, que, al 
fin, se disolvió en 1848. El Gobierno le concedió el 
empleo de secretario de Hacienda en la cancillería 
irlandesa. Además de la biografía de su padre, es- 
eribió: Recollections and experiences durino a parlia— 
mentary career from 1833 to 1848 (Londres, 18458). 

O'"CowxeLL (Mauricio). Biog. Político irlandés, 
hijo primogénito de Daniel O'Connell. m. en Lon- 
dres en 1853. Fué abogado en Dublín. y en 1831 
ingresó en la Cámara de los Comunes como diputa- 
do por Clare; en 1833 representó en la misma al 
distrito de Tralee, v continuó en el Parlamento las 
campañas emprendidas por su padre. || Morgan. her- 
mano del precedente, n. y m.en Dublín (1801-1885). 
Se alistó como voluntario en el ejército de Bolivia, 
facilitando el triunfo de Bolívar. Después pasó á 
Australia. En 1832 fué elegido diputado al Parla- 
mento. v representó al condado de Meath hasta el 
año 1810. || Juan, tercer hijo de Daniel y her- 
mano de los precedentes, n. y m. en Dublín (1810- 
1858) (V. aparte su biografia). || Daniel, el menor 
de los hijos de Daniel O'Connell, representó en la 
Cámara de los Comunes al distrito de Tralee desde 


- 1853 hasta 1863. 


O'CONNOR. Geo. Prov. de Bolivia, dep. de 


Tarija, limita al N. con el dep. de Chuquisaca. al 


E. con el Gran Chaco y la República Argentina, al 
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S. con la prov. de Arce y al O. con las de Aviles, 
Cercado y Méndez. Ocupa una super. de 12,146 ki- 
lómetros: cuadrados y tiene una población aproxi= 
mada de 11,000 h., distribuídos en una villa. que 
es la de Entre Ríos; los cuatro cantones de Yuaru- 
ru, Salinas, Chimco y San Diego, y los seis vice 
cantones de Clriqueacá, la Cueva, Huaico. Ipaguaso, 
Tarupayo y Narváez. El terreno de la provincia es 
hastante quebrado y en él se levantan las sierras de 
Guacaya. Cañas, San Francisco y otras. Lo riegan 
los ríos Pelaya, Pilcomavo, Suaruru, Itaú, San 
Luis y Capararí. Sus productos son á la vez de 
puna y valle, y su clima es templado. Carece de 
buenas vías de comunicación, que están casi limita— 
das á caminos de herradura. aunque algunas de sus 
poblaciones tienen telégrafo. El terreno cultivable 
se encuentra casi exclusivamente en los valles, que 
se dividen en agrícolas y ganaderos, y entre los 
cuales sobresale el de San Josesito, en la parte NO. 
de la provincia. con una ext. de cerca de 60 kms., 
regado por numerosos arroyos del río Pilaya, af. del 
Pilcomayo. El principal cultivo es el de la caña de 
azúcar. Parece que en algún punto hay minas de 
cobre. Esta provincia fué creada por lev del 10 de 
Noviembre de 1832 con el nombre de Salinas: pero 
por ley del 27 de Noviembre de 1906 se cambió tal 
denominación por la actual, en memoria del general 
Francisco Burdet O'Connor, y, además, se dió el 
nombre de Entre Ríos á su cap. que se denominaba 
San Luis. 

O'Connor. Gerezlog. Antiguo clan irlandés, cuyo 
nombre se tomó del de un descendiente del rey de 
Irlanda en el siglo 1v de nuestra era. Los O'Connor 
se repartieron la soberanía del país con los O'Rour— 
kes hasta mediados del siglo x1, y entre los sobera= 
nos pertenecientes á aquella familia, se citan: Cathal, - 
m. en 1010. Ocupó el trono de Connaught en 980, 
y en 1003 se retiró á un monasterio. Sucedióle su 
hijo Tadhg an Bich (que gobernó desde 1015 hasta 
1030). y á éste le sucedió también su hijo 4ed2. el 
cual pereció en la batalla de Oranmore en 1067. 
después de un reinado en que tuvo que luchar con 
los clanes vecinos. Sucedióle su hijo Rodrigo (Rode- 
rik), quien logró lo que no pudo conseguir su padre: 
imponer su autoridad después de las victorias que 
obtuvo en Cunghill (1087) y en Incherky. Efectuó 
algunas incursiones en el país de Munster y se re- 
tiró á un monasterio en 1118. Ciñó después la coro- 
na su hijo Zurlogh (V.), y á éste su hijo, llamado, 
como su abuelo, Rodrigo (V.). Este fué depuesto por 
su hijo Connor, quien fué asesinado en 1189. Ca£hal 
Carrach, hijo del precedente, pereció en 1201 en la 
batalla de Guirtincuillvachra, después de haberle dis- 
putado la soberanía su primo Cathal (n. por el año 
1150 y m. en 1221). quien le sucedió. Hijo éste de 
Turlogh, pasó su juventud en luchas intestinas con 
parientes suyos. y pudo ceñir la corona en 1201. 
Su hijo 4ed%, que le sucedió, murió asesinado en 
1230, ocupanao luego el trono su hermano Pridhli- 
midh, m. en 1265. El hijo de éste, 4ed%. remó des- 
de esta última fecha hasta 1274. Sus sucesores tu- 
vieron escasa importancia. 

O'Coxxor (ANDrés). Biog. Escultor norteameri- 
cano. n. en Worcester (Massachusetts) en 1874, 
Fué discípulo de su padre. escultor del mismo nom» 
bre, de D. C. French en Nueva York, y se perfec- 
cionó en Inglaterra y Francia. Ha sido premiado 
con medalla de bronce en la Exposición de Búfalo 
(1901), y con una de segunda clase en el Salon de 
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1906 por la efigie del general Lawton. En el Salon 
del siguiente año presentó Meditación, la mejor en— 
tre todas las esculturas expuestas en el mismo, figu- 


Meditación, por Andrés O'Connor 


ra amorosa y pacientemente concebida. Todas las 
esculturas de la fachada principal de la iglesia de 
San Bartolomé en Nueva York son obra de O'Cox- 
NOR, y constituyen un trabajo enorme que parece 
imposible haya sido ejecutado por un solo artista. 
Obra particularmente original de O'Coxxor, es un 
Buho que corona un mausoleo elevado en medio de 
una desierta llanura; es de proporciones colosales 
y está maravillosamente interpretado, siendo realis- 
ta tauto por sus formas como por su actitud, y mis- 
terioso por su expresión. Con la misma perfección 
de concepción ha ejecutado O'Coxxor importantes 
trabajos para la biblioteca de M. Morgan, y las gran- 
des figuras que coronan el palacio de Justicia de 
New Jersey, entre las cuales es excelente La fuerza 
de la ley. Otros trabajos de este escultor son: Adán 
y Eva, mármol existente en la Galería Córcoran de 
Wáshington; El amor, y el mausoleo del general Lis- 
cum. Su escultura Meditación fué adquirida por el 
Gobierno francés. 

O'Coxxor (Arturo). Biog. General irlandés, na- 
cido en Michelstown (condado de Cork) y m. en 
Bignon (1763-1852). Descendía de los antiguos 
reyes irlandeses de igual apellido; cursó la carrera 
de derecho. ejerció el cargo de sherif, y desde 1791 
hasta 1795 tuvo asiento en el Parlamento de Irlan= 
da. En él, á pesar de ser O'Connor protestante, 
defendió con ardor la causa de los católicos oprimi- 
dos. y se mostró, además, entusiasta partidario de 
la independencia irlandesa. Figuró en la sociedad 
patriótica de los Irish United (Irlandeses unidos), y 
en 1795, á causa de haber publicado un folleto con- 
tra el Gobierno inglés, fué preso en Dublín, pero 
recobró la libertad al año siguiente. De Fidzgerald 
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(que al igual que O'Coxxor era uno de los jefes de 
la mencionada sociedad patriótica) recibió el encar- 
go de pasar al continente, á fin de obtener socorros 
para revolucionar á Irlanda, y lograr así la inde- 
pendencia patria: entrevistóse entonces con el gene- 
val francés Hoche, con el que negoció la invasión de 
Irlanda, pero esta expedición fracasó por completo. 
No por ello desistió O'CoNNoR de su empresa, y pre- 
parábase para marchar nuevamente á Francia, cuan- 
do fué encarcelado otra vez, inculpándosele de aten— 
tar á la seguridad del Estado (1798). Durante su 
permanencia en la cárcel estalló una sublevación en 
Irlanda y, en castigo, perdió la isla su Parlamento 
propio. O'Cowxor obtuvo la libertad, pero se le 
desterró de su patria, pasando entonces por tercera 
vez á Francia (1803). En 1804 fué nombrado por 
Napoleón general de división al servicio de Fran- 
cia, pero en 1807 le privó de aquel cargo el empe- 


| rador francés, pues veía con disgusto la inalterable 


adhesión de O'Connor á la causa de la libertad. En 
1807 casó con Elisa Condorcet, hija única del filó- 


Isofo de este apellido, y se retiró á la posesión de 


Bignon. dedicándose allí á la explotación agrícola. 
Este personaje cultivó la literatura; ya en 1797 ha- 
bía tomado la dirección del diario La Prensa, des- 
tinado á propagar algunos principios de la Revolu- 
ción francesa. Publicó: Cuadro de las vejaciones del 
Gobierno inglés en Irlanda, Carta al conde de Carlis- 
le, Carta al conde de Camden, Estado actual de la 
Gran Bretaña (1804), Carta al general La Payette 
sobre las causas que han privado á Francia de las 
ventajas de la Revolución de 1830, y El monopolio, 
rausa de todos los males. Junto con Arago editó las 
Oeuvres, de Condorcet (1847-49). 

O'Coxxor (Carzos). Biog. Pintor español, m. en 
París en 1879. Era natural de Almería, discípulo de 
las escuelas de París y pintor particular de la reina 
Isabel TI. Perteneció. .á varias asociaciones artísti- 
cas, y cultivó diferentes géneros: paisajes, marinas, 
retratos y bodegones. 


La fuerza de la ley, por Andrés O'Connor 


O'Cowxor (CarLos). Biog. Abogado norteamerica: 
no, n. en Nueva York y m. en Nantucket (Estado 
de Massachusetts) (1804-1884). Hijo de una familia 
irlandesa, profundamente católica, sintió ya desde 
muy joven un gran entusiasmo por todo lo que á 
religión se refería, En 1824 fué admitido al foro en 
su ciudad natal, haciendo tan brillantes progresos 
que, según un escritor, había llegado en 1846 al 
grado más elevado de su profesión, no. sólo en la 


ciudad y Estado de Nueva York, sino también en 


toda la República norteamericana, Tomó la defensa 


e 
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de varias causas de gran publicidad y cuyo triunfo 
había de ser trascendental para ciertas instituciones 
sociales y religiosas, y O'CoNNoR las ganó todas con 
universal aplauso. 

Bibliogr. Lewis, Great american lawyers (V, 83. 
Filadelfia, 1908). 

O'Conxor (Carnos). Biog. Escritor irlandés, na- 
cido en Belanagare, condado de Roscommon, en 
1710 y m. en 1791. Dedicóse con preferencia á re- 
coger documentos sobre su país, habiendo llegado á 
ser una verdadera especialidad en ello, y formando 
esta rama el objeto de su mejor obra Dissertations 
on the history of Ireland (1153). Su colección de 
manuscritos irlandeses fué la base de la famosa 
Stawe Collection, que está en poder del duque de 
Buckingham. 

Bibliog", O'Connor Don, Ze O'Conors of Con- 
naught (Dublín, 1891). 

O'Cowxor (Ebuarbo). Bioy. Geógrafo y viajero 
español, entre cuyos trabajos figuró uno inserto en 
el Boletín de la Sociedad Geoyráfica de Madrid, con el 
título Exploración del Alto Limay y del lago Nalwiel— 
Huapi. : 

O'Coxnor (EvancELIxA). Biog. Escritora norte- 
americana contemporánea, nacida en Rochester (Nue- 
va York). Dedicóse al estudio de las lenguas euro— 
peas y á la literatura, debiéndosele varias traduccio— 
nes del alemán y del italiano, entre ellas la Historia 
de la literatura italiana, de Flamini; un /ndex to 
Hawthorne s Works (1882). acompañado de un estu- 
dio y una biografía de dicho «autor: /ndex to Works 
of Shakespeare (1887), Famous Names in Fiction 
(1908), etc. 

O'Connor (Frearcus EbuarDo). Biog. Agitador ir- 
landés, n. en Connorville (condado de Cork) y m. en 
Londres (1794-1855), sobrino del general Arturo 
O'Connor. En 1832, elegido diputado por Cork, de- 
fendió en la Cámara los intereses de Irlanda con gran 

libertad y energía. siendo su gestión tan importante, 
que en 1835, sus enemigos, para deshacerse de él. 
lograron anular su acta al ser reelegido. No satisfe— 
eho con la política moderada de O'Connell, adhirióse 
á los cartistas y recorrió el país exponiendo en miti- 
nes y asambleas la insuficiencia de las reformas par- 
lamentarias y el ostracismo de las clases proletarias. 
Bajo su dirección celebróse (6 de Agosto de 1835) 
en Birmingham una gran asamblea de cartistas, en 
la que se formó un comité nacional en Londres, en- 
cargado de organizar una revolución; pero ésta, en 
vez del carácter general que le querían dar sus pro- 
motores, se redujo á sediciones parciales que la poli- 
cía disolvió fácilmente. En 1840, un artículo sedi- 
- —cioso publicado en el periódico 7%e Northern Star, 
: fundado por él en 1837, le valió diez y ocho meses 

de cárcel. Diputado del Parlamento por Notingham 
| desde 1847. promovió (después de la revolución 

francesa de Febrero) otro movimiento cartista y pre- 
- sentó al Parlamento una petición para la intro- 
- ducción de una Constitución popular. apoyando su 
petición. el 10 de Abril de 1848, con una gran ma- 
—nifestación cívica. La negativa del Parlamento por un 
lado, y por otro el fracaso de la Vational Land Com- 
pany, asociación cooperativa cartista, hicieron tal 
impresión en su ánimo, que perdió la razón. En 1852 
fué recluído en un manicomio, del que salió poco an- 
tes de morir. Á pesar de sus fracasos, este político 
é muy popular en su patria, y en la ceremonia de 
1 sepelio acompañaron al cadáver más de 50,000 


2rsonas. 


ee 
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Bibliogr. Frost, Forty years Recollections (Lon- 
dres, 1880); Gammage, History of Chartism (Lon- 
dres, 1854); Mac-Carthy, Histoire contemporaine 
d'Angleterre (París, 1885). 

O'Connor (FerNANDO Mario). Biog. General fran- 
cés, n. y m. en París (1847-1905). Estudió en la Es- 
cuela Militar de Saint-Cyr, y en 1870 era teniente 
de caballería en el ejército de Metz; durante la Com- 
mune fué oficial de órdenes del general de Gallifet, 
y en 1881 tomó parte en la expedición á Túnez. 
Siendo ya general de división (1902), tuvo el mando 
de Orán, pero á consecuencia de la expedición de 
Figuig, dirigida por él, resignó el cargo, por recono- 
cer que no se habían obtenido de la misma las ven- 
tajas que esperaba. 

O'"Cowxok (Jaime A.). Bing. Paisajista irlandés, 
n. en Dublín en 1793. Su padre era grabador y le 
educó en su arte. En 1813 pasó á Londres para es- 
tudiar pintura, pero á causa de la escasez de medios 
pecuniarios hubo de regresar á Dublin. En 1822 
volvió á Inglaterra, y desde dicho año residió en 
Londres, excepto el tiempo empleado en las visitas 
de estudio que hizo á Bruselas, París y la Prusia 
rhenana. Su estilo tiene mucho parecido con el de 
Ricardo Wilson. Varios de sus cuadros se conservan 
en el Museo Victoria y Alberto de South Kensing- 
ton (Londres). Murió en Brompton en 184]. 

O'Connor (José). Biog. Literato norteamericano, 
n. en Tribes Hill en 1841. Es profesor de idiomas 
en la Rochester Free Academy desde 1886, y editor 
del Rochester Post Eapress. Se le debe: Introduction . 


! to Don Quizote (1900). 


O'Connor (Juan). Biog. Pintor escenógrafo, n. en 
Irlanda en 1830 y m. en ei Hampshire en 1889, 
Siendo aun muy joven estuvo empleado como man= 
dadero y traspunte en el teatro de Belfast, de donde 
le vino su afición á la escenografía. En 1848 apare- 
ce en Inglaterra, empleado primero en el teatro de 
Druwy Lane y luego en el Haymarket, siendo du- 
rante muchos años primer escenógrafo de este últi- 
mo. Sus dibujos arquitectónicos tenían gran belleza, 
lo cual le proporcionó numerosos ensayos de obras 
de arte decorativo, de las que son de mencionar Jas 
habitaciones que en Kaston Hall decoró para el du= 
que de Westminster, diferentes dibujos para cere- 
moniales de la corte, trajes y escenas para cuadros 
shakesperianos y magníficas decoraciones para la 
representación de obras dramáticas griegas, en Lon- 
dres y Cambridge. 

O'Coxxor (RobriG0). Biog. Rey de Connaugth 
(Irlanda), n. en 1116 y m. en 1198. Sucedió á su pa- 
dre Turlogh O'Connor en 1156, y continuó la era de 
conquistas que había comenzado aquél, disputando á 
los magnates vecinos la supremacía, de modo que en 
1166 se hizo reconocer como soberano de Irlanda en 
una asamblea de prelados y nobles. Entre tanto, el 
rey de Leinster. Dermot, acompañado de 600 ingle- 
ses, volvió á Irlanda, de donde había sido arrojado 
por O'Ruare, príncipe de Breffuy, y logró apode- 
rarse de Wexford, pero O'Connor le salió al en— 
cuentro y le derrotó completamente. Generoso con el 
vencido, no sólo le perdonó la vida. sino que le de- 
volvió, además, parte de sus Estados. Pero en 1170 
se reanudaron las hostilidades. pues el conde de Pem- 
broke (Strongbow), al cual Dermot había ofrecido su 
hija en matrimonio si le restablecía en el trono, des- 
embarcó en Irlanda, conquistó Waterford, contrajo 
matrimonio con su prometida, y á la muerte de su 
suegro se apoderó del trono de Leinster. En 1171, y 
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hallándose el conde de Pembroke en Dublín, fué si- 
tiado por O'Connor, y ya estaba á punto de entre- 
garse la ciudad, cuando el conde, en una salida de= 
sesperada, derrotó al sitiador. Más tarde O'Connor 
tomó su desquite, derrotando (1174) en Thurles al 
conde de Pembroke, pero acabó por tirmar con En- 
rique II, rey de Inglaterra, el tratado de Windsor 
(1175), por el cual se reconocía á este monarca la so— 
beranía de Irlanda, y se obligaba O'Connor á pagarle 


un tributo. En 1186 uno de sus hijos, aliado con los' 


ingleses, le depuso del trono, arrojándole del Con- 
naught, y después de varios intentos para recuperar— 
lo, se retiró á la abadía de Cong, en donde murió. 
O'Coxnor fué el postrer rey independiente de Ir- 
landa. 

O'"Coxxor (Tomás Powkr). Biog. Político y escri- 
tor irlandés, n. en Athlone en 1818. Terminados los 
estudios en Dublín, fué elegido diputado por Galway, 
defendiendo en el Parlamento la política del home rule. 
En 1881 viajó por América por cuenta de la Land 
League. En 1885 fué diputado por Liverpool. Fundó 
y dirigió largo tiempo los periódicos Star (1888). 
Sunday Sun (1891), y Sun (1893). Escribió: Lord 
Beaconsfiela (1879; S.* ed., 1905), Gladstones house 
of commons (1887), The Parnell movement (3.2? ed., 
1887), History of the Irish question (1889), Some 
ola love stories (1895), Vapoleon (1896), The phan— 
tom millions. Incidents in carcer of Madame Humbert 
and others (1902), y otras. 

O'Connor (Turno). Biog. Rey de Connaught 
(Irlanda), llamado el Grande (1088-1156). Sucedió á 
su hermano Domhnall. que había sido depuesto por 
Murtong O'Brien en 1106. El reinado de este sobe- 
rano fué una continua lucha con los monarcas veci- 
nos. Invadió el país de Ulster (1111), asoló el Tho- 
mond, hizo repetidas incursiones en el Munster, per- 
siguiendo á sus enemigos los O'Brien y, por último, 
venció á Dermot, rey de Leinster. A dar crédito á 
las antiguas crónicas, fué O'CoxNor un soberano 
hospitalario. fundador de numerosos templos, y gran 
protector del comercio y de la ciencia: en ellas se le 
llama el augusto de la Europa occidental. 

OCONOMOWOC. Geoy. C. de los Estados 
Unidos,'en el de Wisconsin, condado de Wankesho, 
sit. á 72 kms. E. de Madison, en las márg. del Me- 
nominee, subafl. del lago Michigán; 3,054 h. según 
el censo de 1910. Lugar muy concurrido en verano 
por su pintoresca situación junto á los lagos La Belle 
y Fowler. Biblioteca pública y sanatorio. Ganade- 
ría, agricultura é industrias lecheras. 

O'CONOR (Carzos). Biog. Abogado yanqui, 
n. en Nueva York y m. en Nantucket (Massachu= 
setts) (1804-1884). Tenía grandes dotes de gobier- 
no, pero el haber defendido después de la guerra ci- 
vil ú Jefferson Davis y sus relaciones con la Iglesia 
católica, influvó desfavorablemente en su carrera 
política. En 1872 fué nombrado para la presidencia 
por los demócratas borbonistas, y aunque él rehusó 
el nombramiento, obtuvo 21,559 votos. Publicó: 
Peculation Triumphant, Being the Record of « Five 
Years” Campaign against Oficial Malversation A. D. 
1871-1875 (Nueva York, 1875). 

O'Conor (Juan Francisco Javimr). Biog. Jesuíta 
norteamericano, n. en Nueva York en 1952, Estu- 
dió literatura inglesa en Londres y filosofía en la 
Universidad católica de Lovaina. De regreso en 
América, cursó estudios orientales en Baltimore, y 
á los veinte años ingresó en la Compañía de Jesús, 
en la que se ordenó de sacerdote. Sus superiores le 
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han dedicado á la enseñanza y á la predicación. En 
el Colegio de San José, de Filadelfia, ha explicado 
filosofía; se ha dedicado también á dar conferencias 
sobre el arte cristiano, el arte griego, las óperas de 
Wagner, la escritura cuneiforme de los asirios. etc. 
Ha publicado: Lyric and Dramatic Poetry (1883), 
Babyionian Inscriptions of Nebuch—adnezzar (1885), 
Garucciós Christian Art (1885), Three Holy Lives 
(1898), Pearis of a Year (1889), Practice of Humi- 
lity (1890), Life of St. Aloysius (1892), Jesuit 
Missions in America (1892), Reading and the Mina 
(1897), Sacred Scenes and Mysteries (1898), Facts 
Atouth Bookworms (1898), Rhetoric and Oratory 
(1898), Christ the Man (tod (1900), Autodiography 
of St. Ignatius (1900), Education in the Schools of 
New-York (1901), Dante, a drama: Study of Fran— 
cis Thompson's Hound of Heaven (1913), Zverysoula, 
mystery play and musical drama, operetta (1913), etc. 

O'Coxor (NicoLás RopriGo). Bioy. Diplomático 
inglés, n. en el condado de Roscommon en 1843 y 
m. en Constantinopla en 1908. Educado en Ston= 
ghurst, entró en 1866 en el servicio diplomático, 
siendo (1867-70) agregado en Berlín. luego secreta- 
rio de legación en La Haya, Madrid, Río de Janeiro 
y París, y después (1883-85) secretario y agente 
diplomático de Pekín y (1885-87) de Wáshington. 
En 1887 cónsul general en Bulgaria, en 1892 em- 
bajador en Pekín, y en 1896 en San Petersburgo. 
En 1898 fué enviado á Constantinopla con semejan- 
te destino. Allí, en unión con el embajador francés 
Cambon, trabajó con ahinco para poner término á 
los desórdenes del Asia Menor y de Macedonia, mos- 
trándose siempre activo y enérgico, pero obró con 
humanidad en todas ocasiones. 

OCONRY (Frzipk Fernanoo). Biog. Literato y 
funcionario público español, n. en Sevilla en 1726 
y m. en Ciudad Rodrigo en 1787. Fué secretario 
del rey Carlos III y de la embajada de Holanda, y 
juez subdelegado de las reales minas de Guadalca— 
nal, Cazalla y Galarosa. En 1782 se le nombró co- 
misario ordenador en el ejército de Gibraltar, de 
donde salió para desempeñar interinamente la inten- 
dencia de Córdoba, y últimamente pasó en propiedad 
á la de Ciudad Rodrigo, que ejerció hasta su falle- 
cimiento. Los mencionados cargos y empleos que 
desempeñó uo le impidieron dedicar sus ocios al cul- 
tivo de la literatura. Fué socio fundador de la Aca— 
demia de Buenas Letras de Sevilla, creada en 1751 
por varios literatos hispalenses, y en sus juntas dió 
lectura á un extenso trabajo titulado Refexiones cri- 
ticas sobre la historia y origen de la Filosofía, en dos 
partes, y á una Disertación sobre el movimiento de la 
torre de Quatroavita, quese conservan en el Archivo 
de la citada Academia. 

OCONTO. Geo. Condado de los Estados Uni- 
dos, en la parte NE. del Est. de Wisconsin y limi- 
tado al SE. por la bahía Green; 1,118 millas cua— 
dradas y 25,657 h. según el censo de 1910. Terre- 
no cubierto de bosque, cuva explotación forma su 
principal riqueza. Lo atraviesan varios ferrocarriles. 
'Toma su nombre del río Oconto, que se dirige pri- 
mero al S. y luego al E., hasta desembocar en la re- 
ferida bahía Green, después de un curso de 150 ki- 
lómetros. Cap., Oconto. [| C. del mismo Est., capital 
del condado de su nombre: 5,629 h. en 1910. Sit. en 
la rib. occidental de la bahía Green. junto á la des- 
embocadura del río de su nombre. Est. de empalme 
de f. c. Importante comercio de maderas. Tiene un 
barrio llamado Frenchtown (villa francesa), habita= 
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do por familias procedentes del Canadá. Biblioteca 
pública; varias industrias y buenos edificios púoli- 
cos Fué fundada en 1850, incorporada en 18982 y 
se gobierna por una carta revisada en 1891. 

Oconto. (7eog. Pobl. de los Estados Unidos, en el 
de Nebraska, condado de Custer; 21% h. según el 
censo de 1910, 

Ocoxto Faris. Geog. Pobl. de los Estados Uni- 
dos. en el de Wisconsin, condado de Oconto; 1,427 
habitantes según el censo de 1910. 

OCONUAS. Geoy, Río de Nicaragua, en el de- 
partamento de Bluetields; des. por la izq. en el Toaca. 

OCOÑA. Geog. Río del Perú, en los dep. de 
Ayacucho y Arequipa. Tiene sus fuentes en las la- 
gunas de la cordillera de Huanzo, se dirige en ge- 
neral hacia el S.. llevando el nombre de Lampa en 
la primera parte de su curso; recibe las aguas de va- 
rios añuentés, y des. en el océano Pacífico por la ca- 
leta de su nombre, á los 16? 27/ de lat. S. y 13% 6' 
de long. O. de Greenwich. La quebrada de Ocoña, 
regada por este río, en el dep. de Arequipa. provin- 
cia de Camaná, forma un hermoso y fértil valle don- 
de se cultivan la vid y el olivo. || Dist. del dep. de 
Arequipa, prov. de Camaná; 1,400 h., de los que 
500 corresponden á su cabecera. Esta se encuentra 
sit. 437 m. dea. 

OCOPA. Geoy. Caleta dela costa del Perú, sit. á 
los 15% 39' 30" de lat. S. y 74% 36' 57 de long. O. 
de Greenwich. Tiene fondo de piedra de 7 á 9 bra- 
zas á 1/2 milla de la playa. Es peligroso el desem- 
barco en ella por el fuerte oleaje y falta de abrigo. || 
Pobl. del dep. de Junín, prov. de Jauja, dist. de 
Concepción, de cuya cab. dista poco más de 5 kms.; 
60 h. || Hac. del mismo dep.. prov. de Angaraes, 
dist. de Lircay: 40 h. [| Ald. y hac. del dep. de 
Ayacucho. prov. de Huanta, dist. de Huamanguilla; 
300 h. [| Ald. del mismo dep.. prov. de Lucanas, 
dist. de Carhuanca: 80 h. [| Ald. del dep. de Are- 
quipa, prov. de Camaná, dist. de Atiquipa, sit. á 
28 kms. de Chala y 5 de Atiquipa. 

OCOPAMEPA. Geog. Kío de Bolivia, en el de- 
partamento de Oruro. nace en la montaña de su 
nombre y des. en el Culta. 

Ocoraura Gen. Ald. del Perú. dep. de Ancash, 
prov. de Huari, dist. de San Luis: 100 h. || Aldea 
del dep. de Puno, prov. de Huancane, dist. de 
Moho; 600 h. 

OCOPATA. Geog. Ald. del Perú, dep. y pro- 
vincia de Cuzco, dist. de Santiago; 200 h. 

OCOPECA. Geoy. Ald. del Perú, dep. de Aya- 
cucho, prov. de Huanta. dist. de Luricocha: 80 h. 

OCOPETATITLA (5aN Pebro). Geoy. Pobl. y 
mun. de Méjico. Est. de Vaxaca. dist. de Teotitlán; 
750 h. Sit. á 38 kms. de Teotitlán, á los 18% 12” 
lat. N. y 2* 12 long. E. de Méjico, á 2,500 m. de 
altura. Clima frío. 

OCOPETLATLÁN. Geoy. Pobl. de Méjico, Es- 
tado de Puebla, mun. de Sicotepec; 300 h. 

OCOPÓN. Geoy. Estancia del Perú, dep. de An- 
cash. prov. de Pomabamba. dist. de Parobamba, 


sit. cerca de la cab. del distrito; 130 h. 


OCOPULCO. Geoy. Pobl. de Méjico, Est. del 
mismo nombre, mun. de Chiautla: 520 h. 
OCORA. Geog. Pobl. del Perú. dep. de Huancavé- 
lica, prov. de Tayacaja, dist. de Colcabamba; 350 h. 
OCORIN. Goy. Cerro mineral del Perú, dep. de 
Ancash, prov. de Cajatambo, dist. de Huasta. 
OCORIO. m. Zoo!. V. Oocorys. 
OCORÍTIDOS. m. pl. Zoo!. V. Oocorírinos. 
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OCORO. Geog. Rancho de Méjico, Est. y muni- 
cipio de Sinaloa; 220 h. 

Ocoro. Geog. Hac. del Perú, dep. y prov. de 
Huancavélica, dist. de Conayca; 180 h. [| Ald. del 
mismo dep., prov. de Tayacaja, dist. de Paucar— 
bamba; 100 h. || Ald. del dep. de Junín, prov. de 
Huancayo, dist. de Pariahuanca; 40 h. 

OCORONI. Geoy. Pobl. de Méjico, Est. y mu- 
nicipio de Sinaloa; 3,800 h. Sit. en las márg. del 
arr. de su nombre, que riega los dist. de Fuerte y 
de Sinaloa y des. en el río de Sinaloa, entre los dis- 
tritos de Ocoro y Guazave. || Rancho en el Est. de 
Sinaloa, mun, de Mocorito; 100 h. 

OCORORO. Geo. Ald. y hac. del Perú, depar- 
tamento de Apurimac, prov. de Abancay, dist. de 
Curahuasi; 240 h. 

OCOROYOC. Geoy. Hac. mineral del Perú, de- 
partamento de Junín, prov. y dist. de Pasco. 

OCORURO. Geo. Dist. del Perú, dep. de Cuz- 
co, prov. de Canas; 1,900 h.. de los que 600 co- 
rresponden á su cabecera. Esta se encuentra sit. á 
50 kms. de Huichuma. Produce papas amargas y 
ganado que envía por el f. c. que pasa á corta dis 
tancia del distrito. Salinas poco explotadas. Clima 
trío. || Ald. enel dep. de Cuzco, prov. y dist. de 
Anta; 250 h. [| Ald. del dep. de Arequipa, prov. de 
Unión, dist. de Alca; SO h. 

OCÓS. Geoy. Pobl. y mun. de Guatemala, de= 
partamento de San Marcos, sit. junto á la barra que 
forma el río el Naranjo al desembocar en el Atlántico, 
donde Ocós tiene un buen puerto con muelles de 
hierro de 1,314 pies de largo. Est. terminal de un 
ferrocarril procedente de Santa Catarina y cuya lí- 
nea tiene una long. de 20 millas. 

OCOSALTEPEC. (Ge09. V. OcoxALTEPEC. 

OCOSIAL. m. Perú. Terreno deprimido, húme- 
do y con alguna vegetación. 

OCOSINGO. Geoy. Mun. y villa de Méjico, Es- 
tado de Chiapas. cap. del dep. de Chilón; 7,800 h.,,, 
de los que 2.600 corresponden á su cabecera. Sit. á 
176 kms. da Tuxla Gutiérrez, á los 16% 41/ 55" 
lat. N. y 6% 27/ 32" long. E. de Méjico y á 830 wm. 
de altura. Clima cálido. Su principal riqueza es la 
agricultura. En él se habla, además del español, el 
tezltal ó tzendal. Antes se llamó Ocutzin. 

OCOSITO ó TILAPA. Geoy. Río de Guatema- 
la. Tiene su origen en las faldas meridionales del 
monte Siete Orejas, en el dep. de Quezaltenango: 
corre hacia el E. pasaudo por Guam» shal. recibe 
por la der. las aguas del Nil, del Xab, del Jocá y 
del Rosario, y des. en el océano Atlántico con el 
nombre de Tilapa. 

OCOSTA. Geoy. Villa de los Estados Unidos. en 
el de Wáshington, condado de Chehalis; 127 h. se- 
gún el censo de 1910. 

OCOSULLO. Geoy. Ald. del Perú, dep. de Aya- 
cucho. prov. de Parinacochas, dist. de Pullo; 150 a. 

OCOTAL. m. Sitio poblado de ocotes. 

OcoraL. Geog. Montaña de Honduras. dep. del 
Paraíso. mun. de Yuscarán. Se levanta al O. de la 
capital y tiene 1,100 m. de a. [| Cas. en el dep. de 
El Paraíso. mun. de Teupacenti. [| Ald. en el de 
partamento de La Paz. mun. de Santa María. [| Al- 
dea en el dep. de Olancho. mun. de Manto. [| Case- 
río en el dep. de Olancho, mun. de San Francisco 
de la Paz. [| Ald. en el dep. y mun. de Santa Bárbara, 

Ocotar. Geog. Ranchería de Méjico. Est. de Hi- 
dalgo. mun. de Huehuetla; 200 h. || Ranchería en 
el Est. de Hidalgo, mun. de Tianguistengo; 130 h, 
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| Congregación en el Est. de Nuevo León, mun. de 
Mier y Noriega: 110 h. || Rancho en el Est. de Oa- 
xaca. mun. de Petapa, barrio de la Soledad; 80 h. 

Ocoraz. Geog. C. de Nicaragua, dep. de Nueva Se- 
govia, sit. en la marg. der. de un afl. del Coco ó Se- 
govia, á 44 kms. de Somoto y al S. de Danlí. Está 
unida á estas dos poblaciones por carretera; tiene 
oficina de Correos, escuelas y estación telegráfica; 
unos 3,000 h. En sus cercanías se encuentran mi- 
nas de oro y plata, y en su fértil término se produ= 
ce café, caña de azúcar, maíz, arroz, fríjoles, trigo 
y toda clase de frutas. Activo comercio. 

Ocorar (EL). Geog. Cas. de Honduras, dep. de 
El Paraíso, mun. de Danlí. || Cas. en el dep. de 
Olancho, mun. de Juticalpa. [| Ald. en el dep. de 
Olancho, mun. de San Francisco de la Paz. |. Case- 
río en el dep. de Tegucigalpa. mun. de Sabana- 
grande. || Cas. en el dep. de Yoro. mun. de Olan- 
chito. [| Cas. en el dep. y mun. de Yoro, 

OcoraL (Lranos DEL). Geog. Llanura de Nicara— 
gua, dep. de Bluefields, comarca de Cabo Gracias á 
Dios, sit. entre el río Coco al N., su afl. el Wass- 
pok al O. y la lag. de Belanona al E. £n su mayor 
parte se encuentra á menos de 100 m. de a. En ella 
hay yacimientos de oro. 

Ocorar Cuico. Geog. Ranchería de Méjico, Esta— 
do de Veracruz, mun. de Soteapan; 75 h. 

OcoraL EN Lovomapa (EL). Geog. Cas. de Hon- 
duras. dep. y mun, de Yoro. : 

OcotaL GRANDE. Geog. Ranchería de Méjico, Es- 
tado de Veracruz. mun. de Mecayapán; 100 h. || 
Congregación en el Est. de Veracruz, mun. de So- 
teapan; 135 h. 

Ocorar Y GuabaLUPE. Geog. Rancho de Méjico, 
Est. de Tlaxcala, mun. de Ixtacuitla; 100 h. 

OCOTALLO (EL). Geoy. Cas. de Honduras, 
dep. de El Paraíso, mun. de Linre. 

OCOTÁN. Geo. Hac. de Méjico, 

+ rango, mun. de Canatlán: 745 h. 

OCOTE. m. 41. La tripa gruesa de la res, in- 
clusa la del cagalar ó intestino recto. 

-Ocore veieano. Arg. La tripa más gruesa de la 
res. excluyendo el recto. U. m.c. pl. 

Ocore Grueso. Ary. El intestino recto de la 
misma. ; 

Ocore. m. Bot. Es el Pinus Teocote. Pinus fax. 
muy resinoso. motivo del nombre mejicano, que quie- 
re decir ten: crece en las montañas de Orizaba y Real 
del Monte, así como en las mesetas altas de cerca 
de Méjico. en las montañas de Caxaca entre los 1,800 
y los 2,500 m. Es elegante. piramidal. de hasta 100 
vies de altura. con muchas hojas afiladas, de 12 á 
15 em. y sedosas. inclinadas á lo largo. Crece muy 
le prisa. por lo que no convendría para el N. y cen 
tro de Europa, porque los renuevos del año, con dos 
series de grupos de hojas. es demasiado tierno para 
resistir las heladas. La piña:se parece á la de Es- 
cocia, pero es más lisa y tiene pedúnculo bastante 

rgo. Su madera, hecha rajas. sirve para encender 
hornos. hacer luminarias y alumbrar las chozas de 
los indios. - 

Ocorw. Geog. Riach. de Honduras, en el dep. de 
Tegucigalpa. Riega el mun. de Comavagúela. | 
Ald. enel dep. de Yoro. mun. de Olanchito. 

Ocoru. Geog. Cerro de Méjico, Est. de Sinaloa, 
sit. al N. de Cacalotán. [| Rancho en el Est. de Chia- 
nas, mun de San Gabriel: 120 h. [| Rancho en el 
Est. de Guanajuato. mun. de Allende: 220 h. [| Cua- 
árilla en el Est. de Guerrero. mun. de La Unión: 


Est. de Du 


OCOTAL — OCOTEPEC 


120 h. ¡| Rancho en el Est. de Hidalgo, mun. de 
Chapulhuacán: 280 h. [| Rancho en el Est. de Hidal- 
go. mun. de Epazoyucán; 60 h. (| Rancho en el Es- 
tado de HidaJgo, mun. de Tula; 40 h. [| Rancho en 
el Est. de Jalisco, mun. de Jesús María: 130 h. || 
Rancho en el Est. de Jalisco, mun. de Mezquitic; 
80 h. || Rancho en el Est. de Jalisco, mun. de Ja- 
lostotitlán: 100 h. || Rancho en el Est. de Jalisco, 
mun. de San Juan de los Lagos; 80 h. [| Rancho en 
el Est. de Oaxaca. mun. de Tetepec Santiago: 70 h. 
[FRancho en el Est. de Oaxaca, mun. de Verjel; 
220 h. [| Rancho en el Est. de Tepic, mun. de Íxt- 
lán; 60 h. || Congregación en el Est. de Veracruz, 
mun. de Huatusco; 280 h. Est. f.c. 

Ocork (EL). Geog. Ald. de Honduras, dep. de 
Olancho. mun. de San Esteban. 

Ocorkr be Abajo. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Jalisco, mun. de Arandas: 50 h. 

Ocork Graxbe. Geog. Cas. de Honduras, dep. de 
El Paraíso. mun. de San Antonio de Flores. 

Ocore Paunixo. Geog. Cas. de Honduras, depar= 
tamento de Yoro. mun. de Morazán. $ 

Ocotk y RorLr. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Jalisco, mun. de Zapotlanejo; 200 h. 

OCOTEA.!*f. Bof. Género de plantas lauráceas, 
perseoideas, cinamomeas, con 200 especies tropica= 
les y subtropicales; se distingue por los estaminodios 
del cuarto verticilo alesnados, pequeño3, que á me- 
nudo faltan; disco no manifiesto; celdas de las ante- 
ras por pares. unas encima de otras; inflorescencia 
en panoja pedunculada, por lo general floja; Ñores 
por.lo común polígamodioicas, más rara vez todas 
hermafroditas, con tubo corto y seissegmentos ¡gua- 
les. Son árboles ó arbustos con hojas coriáceas. pen- 
ninervias, esparcidas. El receptáculo se hincha des= 
pués de la floración. 

La O. dublata (Stinkholz), del S. de Africa: la O. 


foetens, de las Canarias: ocho de Madagascar, y 


otras de América, tienen bayas envueltas al princi- 
pio por el receptáculo, y luego incluídas hasta la mi- 
tad nada más (mespilodaphne). Hojas, al parecer, de 
la O. foetens se han encontrado fósiles en las tobas 
cuaternarias de Madera y del Piamonte y S. de 
Francia. 

OCOTELULCO SAN FRANCISCO. Geoy. 
Pobl. de Méjico, Est. de Tlaxcala, mun. de Panotla: 
140 h. 

OCOTEMPA. (7e0g. Rancho de Méjico, Est. de 
Veracruz. mun. de Mixtla; 75 h. 

OCOTEOTL. Geog. Cerro importante de Méjico, 
Est..de Durango. y 

OCOTEPEC. Geog. Pobl. y mun. de Méjico, 
Est. de Chiapas. dep. de Mezcalapa, sit. 4 32 kms. 
de Copainalá; 600 h., de los que más de 500 corres- 
ponden á su cabecera. Clima templado. Su nombre 
significa cerro de Ocotes. || Hac. en el Est. de Hidal- 
oo. mun. de Apam: 530 h. (| Pob]. en el Est. de 
Méjico. mun. de Tejupilco: 950 h. || Pobl. en el Es- 
tado de Morelos. mun. de Cuernavaca; 1.240 h. 
Sit. á 7 kms. N. de la cap. del Estado. [| Pobl. y 
mun. en el Est. de Puebla, dist. de San Juan de los 
Llanos, sit. 412 kms. de Libres: 1.800 h.. casi to- 
dos ellos en la cabecera. Clima frío. || Congrezación 
en el Est. de Veracruz, mun. de Jalacingo; 675: h. 

Ocorkpec Asunción. (Feog. Pobl. y agencia mu= 
nicipal de Méjico. Est. de Oaxaca, dist.-de Villa 
Alta: 60 h. Clima frío. Sit. 4 42 kms. de Villa Alta, 
hacia los 17% 18' lat. N. y 3% 17' long. E. de Mé- 
jico. 42,400 m. dea. EOCITIRODO 
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UcorkpEc San Dionisio. 6.09. Pobl. y mun. de 
Méjico, Est. de Oaxaca. dist. de Tlacolula. de cuya 
cab. dista 22 kms. Sit. á los 16% 48/ 4" lat. N. y 2* 
54' 307 long. E. de Méjico. v á 1,636 m. de a.: 
1,400 h. Clima frío. 

Ocorerro San Prebro. Geog. Pobl. y mun. de Mé- 
jico. Est. de Oaxaca, dist. de Yantepec, sit. á 1,740 
metros de altura; 1,000h. Clima frío. 

Ocorerec Santo Towás. Geog. Pobl: y mun. de 
Méjico, Est. de Oaxaca, dist. de Tlaxiaco, de cuya 
cabecera dista 21 kms. Sit. á 1,S00 m. de a., yá los 
10% 15/ 5" lat N. y 22242 long. E. de Méjico; 1,000 
habitantes. Clima templado. 

OCOTEPEQUE. Geoy. Cerro de Honduras. de- 
partamento de Tegucigalpa, dist. y mun. de Reito- 
ca. Tiene bastante elevación. [| Dep. que. aproxi- 
madamente hasta 1912, formó un dist. del dep. de 
Copán (V.). Como allí queda ya descrito, nos limi- 
taremos á señalar que este departamento consta de 
los dos dist. de Ocotepeque y Sensenti, que, en jun- 
to. comprenden los 12 mun. de Ocotepeque. Con= 
cepción del Yute, Santa Fe, Sinuapa, Sensenti. Be 
lén, La Encarnación, La Labor, [¡ucerna, Merce- 
des, San Francisco del Valle y Sao Marcos, con una 
población total de unos 30,000 h. Las particularida- 
des del departamento son la producción de cereales, 
café, caña de azúcar y añil, la cría de ganado, y las 
minas de plata y carbón de piedra. A 1 milla al O. de 
la e. de Ocotepeque, que es la capital, hay una que- 
brada termal conocida con el nombre de Agua Calien- 
te. Por su proximidad á El Salvador, 'el departamen- 
to sostiene con esta República un activo comercio. 

OcotEPEQUE. Geog. Dist. de Honduras, dep. de 
Copán. Comprende los mun. de Ocotepeque, Sinua- 
pa, Santa Fe y Concepción del Yute. En lo militar 
y en lo judicial forma una sección especial. Cuenta 
unos 14,000 h. [| Mun. y e. del mismo dep., cap. del 
dist. de su nombre, sit. en las márg. del río Lempa, 
sobre el cual tiene un magnífico puente de 120 m. de 
largo, á 128 kms. de Santa Rosa; 7,000 h. Est. tele- 
gráfica. En su término se producen especialmente 
arroz, trigo, café y caña de azúcar. Es comandancia 
de armas y de policía, y tiene escuelas primarias para 
niños de ambos sexos. Industrias de fab, de aguar- 
dientes y de harinas. Además de la c. de Ocotepeque, 
el municipio abarca las ald. de Santa Lucía, San Se- 
bastián y Veracruz, y los cas. de San Miguel. San 
Rafael, Santa Rita y Reunión. OCoTOPEQUE es una 
población foreciente por su comercio y relaciones 
con la vecina República de El Salvador. 

OCOTEQUILA. Geog. Pobl. de Méjico, Est. de 
Guerrero. mun. de Copanatayac: 420 h. 

OCOTERA.f. Mej. Sitio poblado de ocotes. 

OCOTES. Geo. Riach. de Méjico, en el Esta= 
do de Guanajuato. Lo atraviesa el f. c. Central.. | 
Rancho en el st. de Guanajuato, mun. de Pénja- 
mo: 360 h. || Rancho en: el Est. de Guanajuato. 
mun. de Romita: 200 h. [| Rancho enel Est. de Ja- 
lisco. mun. de San Miguel el Alto; 100 h. || Rancho 
en el Est. de Jalisco, mun. de San Sebastián; 40 h. 

[| Rancho en el Est. de Jalisco, mun. de Tlajomul- 
co: 90 h. [| Rancho en el Est. de Jalisco, mun, de 
Zapotlanejo: 100 h. [| Rancho en el Est. de Jalisco, 
mun. de Unión de San Antonio: 130 h. || Rancho 
en el Est. de Sinaloa, mun. de Concordia: 100 h. 
| Rancho:en el Est. de Veracruz, mun. de Huaya- 


—cocotla: 75h. 1 


-Ocores Caínos. Geog. Cas. de Honduras, dep. de 
- Comayagua, mun. de San Jerónimo. 
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Ocorrs be Moyas. Geog: Rancho de Méjico, 
Est. de Jalisco, mun. de Yahualica; 560 h. 

Ocorkes be Muñoz. Geog. Rancho de Méjico, Es- 
tado de Jalisco, mun. de Zapotlanejo; 140 h. 

Ocores Exceranos. Geoy. Rancho de Méjico, 
Est. de Jalisco.:mun. de Yahualica; 200 h. 

OCOTIC. Geoy. Congregación de Méjico, Est. de 
Jalisco, mun. de Cuquio; 410 h. [| Rancho en el 
Est. de Jalisco, mun. de Tequila; 65 h. 

OCOTILLA.f. Bot. Nombre vulgar de la: Fou-= 
quieria splendens de la familia de las fuquieriáceas, 
arbusto de 7 m., ramificado desde el suelo, con ra- 
mas muy erguiaas y largas, y que vive en los de- 
siertos del N. de Méjico. O..de Tejas y S. de Cali- 
fornia á lo largo del Colorado. Es único género de 
la subfamilia de las fuquierioideas, si ésta se consi- 
derase incluída en la familia de las tamaricáceas. 
Las hojas son caedizas, con costillas medias espino- 
sas y también las ramitas, flores hermosas. grandes, 
en panojas ó racimos multifloros, terminales. En la 
sección enfouquieria, la inflorescencia es extendida, 
sépalos y lóbulos de la corola redondeados, filamen= 
tos con pelos mazudos y lígula interna pestañosa, 
semillas con pelos: manojos de hojas en las axilas de 
las espinas largas delas ramas principales y peque- 
ños corimbos de flores cortamente pedunculadas, 
casi de una pulgada de largas, de un rojo de ladrillo, 
pétalos revueltos en caracol, 15 estambres: estilos á 
veces cuatro, soldados hasta la mitad. Sirve para se- 
tos y se ha aclimatado en Argelia. Su corteza con- 
tiene goma, resina y cera, muy semejante ésta á la 
de Carnauba por su punto de fusión y peso especí- 
fico, por lo demás muy parecida á la de Bahía; ade- 
más, tiene glucósidos y materia colorante roja. 

OCOTILLAL. (Geoy. Cas. de Honduras, dep. de 
El Paraíso. mun. de Danlí. 

OcoritaL. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Ta- 
maulipas, mun. de Jiménez; 45 h. 

OCOTILLO. Geog. Ranchería de Méjico, Esta- 
do de Hidalgo. mun. de Huasca: 310 h. [| Rancho 
en el Est. de Jalisco, mun. de Ocotic; 110 h. || 
Rancho en el Est. de Jalisco. mun. de San Ga- 
briel;: 80 h. | Rancho en el Est. de Jalisco, mu- 
nicipio de Tepatitlán; 180 h. [| Rancho en el Est. 
de Jalisco, mun. de Tonalá: 40 h. [| Rancho en 
el Est. de Jalisco, mun. de Zapotlanejo: 40'h. || 
Rancho en el Est. de Tepic. mun. de Santa María 
del Oro: 110 h. 

Ocorizio (Ex). Geog. Cas. de Honduras, dep. de 
Choluteca. mun. de El Corpus. || Cas. en el de- 
partamento y mun. de Tegucigalpa. 

OCOTILLOS. Geoy. Cas. de Honduras, dep. de 
La Paz, mun. de San Juan. 

OcorinLos. Geog. Mina de Méjico, Est. de Hidal- 
go, mun. de Real del Monte; 110 h. [| Ranchería en 
el Est. del mismo nombre, mun. de Villa Victo- 
ria; 75 h. 

OCOTITLA. Geoy. Rancho de Méjico, Est. de 
Veracruz, mun. de Zongolica: 65 h. 

OCOTITLÁN. Goy. Pobl. de Méjico, Est. de 
Guerrero. mun. de Olinalá; 140 h. [| Pobl. en el Es- 
tado de Puebla. dist. de Tepeaca. [| Cuadrilla en el 
Est. de Guerrero. mun. de Zitlala: 100 h. [| Pobla- 
ción en el Est. del mismo nombre, mun, de Mete- 
pec; 450 h. || Ranchería en el Est. del mismo nom- 
bre. mun. de Tamascalapa; 100 h. || Congregación 
en el Est. de Veracruz. mun. de Ixhuatlán: 825 h. 

Ocoririán San Anbris. (7e09. Pobl. y Est. de 
Méjico, mun. de Calimoya; 7150 h... 
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OCOTITO. m. fig. Méj. Persona que mete ci- 
zañas. 

Ocoriro. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Grue- 
rrero, mun. de Chilfrancingo; 200 h. [| Cuadrilla en 
el Est. de Guerrero, mun. de San Marcos; SU h. || 
Rancho en el Est. de Michoacán, mun. de Coalco- 
mán; 90 h. || Congregación en el Est. de Veracruz, 
mun. de Jalacingo; 275 h. 

OCOTLA. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Pue- 
bla, mun. de Ixtacamaxtitlán: 270 h. 

OCOTLAMANI. Geog. Ranchería de Méjico, 
Est. de Puebla, mun. de Coaxcatlán: 180 h. 

OCOTLÁN. (Lugar de ocotes.) Gecg. Dist. de 
Méjico, Est. de Oaxaca. Ocupa una super. de 1,028 
kilómetros cuadrados y tiene, según el último cen- 
so, una población de 39,648 h., de los que más de 
36,000 son analfabetos, incluyendo, empero, en este 
número los menores de doce años. Se extiende por 
el valle de su nombre, en la parte occidental del Es- 
tado, y su terreno es poco montañoso, contándose 
entre sus principales alturas las de la Mina, los Hor- 
nos. Cerro Colorado y la Granada; lo riegan los ríos 
Atoyac, Ocotlán y otros menos caudalosos. El suelo 
es sumamente fértil y apto para la agrieultura, mas 
también prosperan la ganadería, la minería y las in- 
dustrias manufactureras, consistentes de un modo 
principal en la fab. de tejidos de lana y algodón, 
mezcal, aguardiente y azúcar. Atraviesa el distrito 
un f. c. y en su territorio se hablan el castellano y 
el zapoteco. 

OcorLáx. Geog. Pobl. y mun. de Méjico, Est. de 
Jalisco. cant. de la Barca; 12,000 h., de los que 
4,100 corresponden á su cabecera. Centro importan- 
te por su agricultura y su comercio, sit. á los 20% 
23' 56" lat, N. y 32 34' 35" long. E. del Meridiano 
de Méjico, 4 1,554 m. de a. y 427 kms. de la cabe- 
za del cantón, en la confl. de los ríos Grande y de 
Zula. Est. f. c. Clima templado. 

OcorLán. Geog. Pobl. de Méjco, Est. de Puebla, 
mun. de Chila; 380 h. Célebre por la sangrienta ba- 
talla que en sus inmediaciones se libró durante la 
guerra de la Reforma el S de Marzo de 1856: en 
ella fueron derrotados, después de dos horas de lu- 
cha, los conservadores á las órdenes de Haro y Ta- 
mariz. por una división liberal mandada por el pre- 
sidente Comonfort. Haro dividió sus tropas en tres 
columnas y atacó á paso de carga, obligando á re- 
troceder á sus contrarios, pero éstos se rehicieron y 
obtuvieron el triunfo, causando 200 bajas á las fuer- 
zas de Haro, que hubieron de pedir un armisticio. 

Ocorrán. Geog. Riach. de Méjico. en el Est. de 
Oaxaca. dist. de Ocotlán: nace en el cerro del Ca- 
bezo y des. en el Ocotlán. || Sierra del Est. de Mo- 


relos; se levanta en la parte meridional del mismo y | 


se prolonga hasta el mineral de Huanutla. [| Nombre 
de sendos cerros en' los Est. de Guerrero y Puebla. 
[| Cuadrilla en el Est. de Guerrero, mun. de Ayut- 
la; 200 h. || Rancho en el Est. de Hidalgo, mun. de 
Apam: 90 h. || Pobl. en el Est. de Hidalgo, mun. de 
Lolotla: 105 h. || Ranchería en el Est. de Oaxaca, 
mun. de Monte Verde Santa Lucía: 220 h. || Cua= 
drilla en el Est. de Oaxaca. mun. de Tetepec San= 
tiago; 80 h. [| Rancho en el Est. de Puebla. muni- 
cipio de Coronango: 1,070 h. || Pobl. en el Est. y 
mun. de Tlaxcala: 575 h. 

OcortLán Asunción. Geog. Pobl. y mun. de Mé- 
jico, Est. de Oaxaca. dist. de Ocotlán. de cuva ca- 
becera dista 6 kms. Sit. á 1,500 m. de a.; 1,900 h. 
Clima templado. 
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OcorLán DÉ MorzLos. Geog. Mun. y villa de Mé- 


jico, Est. de Oaxaca, cap. del dist, de Ocotlán, sit. á 


los 16” 49' lat. N. y 2” 29' long. E. del Meridiano 
de Méjico, á 1,550 m. de a. y á 33 kms. de Oaxa- 
ca; 3,200 h. Clima templado. Est. f. c. Centro co- 
mercial de los dist. del Valle de Oaxaca y, sobre 
todo. de los mineros. 

Ocorián MacnaLExa. Geog. Pobl. y mun. de Mé- 


jico, Est. de Oaxaca, dist. de Ocotlán, de cuya ca— 


becera dista 10 kms.: 2,600 h. Sit. á 1,550 m. de 
altura, Clima templado. 

OcorLáx San Antronio. Geog. Pobl. y agencia 
municipal de Méjico, Est. de Oaxaca, dist. de Ja- 
miltepec, de cuya cabecera dista 53 kms.: 260 h. 
Clima cálido. | Mun. y villa en el Est. de Oaxaca, 
dist. de Ocotlán; 2,600 h. Sit. á sólo 1 km. de la 
cabecera del distrito, bajo el paralelo 16% 48' N. y el 
Meridiano 2? 28' E. de Méjico, á 1,250 m. de a. Cli- 
ma templado. . 

Ocorcán San Dionisio. Geog. Pobl. y mun. de 
Méjico, Est. de Oaxaca, dist. y sit. á 4 kms. de 
Ocotlán y á 1,550 m. de a.; 600 h. Clima -tem- 
plado. 

Ocorrán San Jacinto. Geog. Pobl. y agencia 
municipal de Méjico, Est. de Oaxaca, dist. de Ocot- 
lán, sit. á 1 km. de la cabecera del distrito, á 1,550 
metros de altura; 400 h, Clima templado. 

Ocorráx San Lucas. (Feog. Pobl. y agencia mu- 
nicipal de Méjico, Est. de Oaxaca, dist. de Ocot- 
lán. de cuya cabecera dista 4 kms., sit. á 1,500 m. 
de altura; 70 h. Clima templado. 

OcorLán San SesasTián. Geog. Pobl. y agencia 
municipal de Méjico, Est. de Oaxaca. dist. de Orot- 
lán. de cuya cabecera dista 4 kms., sit. á 1,550 m. 
de altura; 300 h. Clima templado. 

Ocorián Santa Carariva. Geog. Pobl. y mun. de 
Méjico, Est. de Oaxaca, dist. de Coixtlahuaca: 600 
habitantes. Sit. á 20 kms. de la cabecera del distri- 
to, á los 17% 41” 20” lat. N. y 1% 51' long. E. de 
Méjico. á 2,060 m. de a. Clima frío. 

Ocorráx Santa Lucía. Geog. Pobl. y mun. de 
Méjico, st. de Oaxaca. dist. de Ocotlán. de cuya 
cabecera dista 3 lms.: 1.400 h. Sit. á 1,550 m. de 
altura. Clima templado. 

OCOTOCLI. m. Zoo!. Nombre vulgar que se da 
al lince carnicero que habita en Méjico. 
OCOTOPES. Geoy. Rancho de Méjico, Est, de 
Veracruz. mun. de Zongolica: 60 h. 

OCOTOS. Geo. Rancho de Méjico, Est. de 
Aguas Calientes, mun. de Calvillo; 170 h. 

OCOTZINITZCÁN. Ornif. Aves citadas por 
Fernández de Oviedo en su Historia de las Indias 
(LXXXVI y CLVI), del tamaño de palomas. y de 
pico negro: una de las tierras frías y.la Otra de las 
cálidas; la primera con pico mediano, plumaje azul 
turquí con manchas blancas y grises, tarsos. dedos 
y uñas negros: la segunda con pico de unos 2 dedos 
de largo; cabeza, pecho y patas rojos y el resto del 
cuerpo verde amarillento; la primera comestible, y 
la segunda no. 

Según Seba (I, 97), se refiere este nombre al 
Oriolus annulatus Lath.. y Corniz fava Klein. 

OCOTZOTLATEMPA. (Geoy. Ranchería de 
Méjico, Est. de Veracruz. mun. de Mixtla: 50.h. 

OCOVÍ. Geog. Nombre de tres pintorescas lagu- 
nas de Colombia. sit. entre los 6 y 7? lat. N. y los 
1 y 2” long. O. de Bogotá, en la serranía que ter= 
mina sobre la oril. der. del río Casunare, transpo- 
niendo el páramo de Chita. 
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OCOXALTEPEC. Geo. Pobl. de Méjico, Es- 
tado de Morelos, mun. de Ocuituco; 350 h. 

OCOYO. Geog. Pobl. del Perú, dep. de Huan- 
cavélica, prov. de Castrovirreyna. dist. de Córdova; 


200 h. 


OCOYOACAC. (Antes Tlascoapin, significa en ' 


azteca principio de los ocotes.) Geog. Pobl. y mun. de 
la República y Est. de Méjico, dist. de Lerma; unos 
10.000 h., de los que 600 corresponden á su cabe— 
cera. Sit. á 58 kms. de Méjico yv á 5 de Lerma. á 


los 19% 15 3" lat. N. y 020” long. O. del Meri- | 


diano de Méjico. Clima frío. En su término se habla 


castellano, azteca y otomí. Fué fundado por una tri- | 


bu otomí, y en 1521 tomó el nombre de San Mar- 


tín, en honor de su fundador Martín Chimaltecat]. | 


aliado de Cortés. En 1820 fué erigido en municipa- 
lidad. 

OCOYOTEPEC. Geog. Ranchería de la Repú- 
blica v Est. de Méjico, mun. de Almoloya de Juá- 
rez: 210 h. 

OCOYUCA. Geog. Cerro de la República y Es- 
tado de Méjico. dist. de Chalco. 

OCOYUCÁN. Geoy. Pobl. y mun. de Méjico, 
Est. de Puebla, dist. de Chohila, de cuya cab. dista 
10 kms., sit. á los 18 58' lat. N. y 1% 49' 50" lon- 


gitud E. del Meridiano de Méjico; 4.500 h., de los | 


que 1,200 corresponden á su cabecera. Clima frío. 
Su nombre significa en azteca pueblo del ocota!. 

OCOZÁ. (Geoy. Hac. de Méjico, Est. de Hidalgo, 
mun. de Ixmiquilpán; 480 h. 

OCOZIAS. Bioy. vibl. Hijo de Acab y de Jeza- 
bel, reinó en Israel dos años(S54-853) en tiempo de 
Josafat, rev de Judá; fué malo é imitó la conducta 
«de sus padres y de Jeroboam. hijo de Nabat, que 
hizo pecar á Israel y adoró á Baal y promovió su 
<ulto. Habiendo caído de una ventana de la sala de 
su casa de Samaría, envió mensajeros á preguntará 
Beelzebub. dios de Accarón. si había de curar de 
aquella enfermedad. ó quizá pensaba obtener su cu- 
ración del mismo Beelzebul. dios de las moscas. 
Enviado por el ángel del Señor el profeta Elías, se 
presenta á los mensajeros y ordénales que digan al 
vey: «¿No hay acaso Dios en Israel. que tú envías á 
<onsultar á Beelzebub, dios de Accarón? Por tanto, 
«lel-.lecho al que subiste no descenderás, antes mo- 
virás de cierto.» Los mensajeros dijeron al rey estas 
palabras, y él les preguntó el traje y las señas de 
aquel hombre. Respondiéronle: «Un varón velloso. 
y ceñía sus lomos con un cinturón de cuero.» En- 
tendió entonces el rey que era Elías, y envióle un 
capitán con 50 hombres, quien halló á Elías sentado 
en la cumbre del monte. y díjole: «Varón de Dios: 
el rey ha dicho que bajes», y Elías respondió: «Si 
soy varón de Dios, baje fuego del cielo y consúma— 
te átí y á tus 50 hombres.» Y así sucedió. Envió 
entonces el rey otro capitán con 50 hombres, y Elías 
hizo con él lo mismo que con el primero. Envió, en 
fin, tercera vez otro capitán con 50 hombres, el 
cual, lleno de temor, postróse ante Elías y rogóle 
que perdonase su vida y la de los suyos y que baja- 
se con él. Elías, avisado por el ángel del Señor. 
bajó del monte, siguió al capitán y presentóse ante 
el rey Ocozías y anuncióle de nuevo su próxima 
muerte: «Del lecho al que subiste no descenderás, 
antes morirás de cierto.» No tardó en cumplirse esta 
predicción, y Ocozías murió al poco tiempo, después 
«e dos años de reinado. 

Ocozías. Biog. bibl. Rey de Judá (843), de edad 


a de veintidós años sucedió á su padre Joram en el 
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año duodécimo de Joram, rey de Israel (4, Rg., 
VIII, 25) y fué puesto en el trono de Judá porque 
sus hermanos mayores habían sido muertos por los 
bandidos árabes (2. Par., XXII, 1). Siendo como 
era hijo de Atalía, hija de Acab. y de la impía Je- 
zabel, fué rey malo y no reinó más que un año. 
alióse con Joram de Israel para hacer la guerra 
contra Hazael, rey de Siria. Heriao Joram n Ra- 
mot de Galaad, Ocozías fué á visitarle. Entonces 
precisamente Jehú, suscitado por Dios para destruir 
la casa de Acab, se rebeló contra el rey de Israel 
Joram, presentóse en Jezrael y mató á Joram de un 
flechazo. Al verlo Ocozías huyó á Bethaggan ó En- 
gannim. mas por orden de Jehú le persiguieron y le 
hirieron en la subida de Graver; murió en Mageddo 
y fué luego en su carro llevado á Jerusalén y sepul- 
tado en el sepulcro de sus padres en la ciudad de 
David (4. Rg., IX, 27, 28: 2, Par., XXII, 1-9). 

OCOZOAL. (Etim,—Del mejic. o, esa. y coat?, 
serpiante.) m. Culebra de cascabel de Méjico, de 
unos 2 m. de longitud, lomo pardo con manchasirre- 
gulares negruzcas y vientre amarillento rojizo 

OCOZOCOAUTLA. (Geoy. Pobl. y mun. de Mé- 
jico. Est. de Chiapas, dep. de Tuxtla, sit. 432 kms. 
de Tuxtla Gutiérrez; 4,300 h.. de los que la mitad 
corresponden á su cabecera, Clima cálido y húmedo. 
ln su término se cría una raza de caballos notable 
por su resistencia. 

OCOZOCOTLA. Geog. Ranchería de Méjico, 
Est. de Veracruz, mun. de Tequila; 50 h, r 

OCOZOL. (Etim.—Voz mejicana.) m. Arbol 
americano de la familia de las amentáceas, de unos 
15 m. de altura, con tronco grueso y liso, copa 
grande y espesa, hojas alternas, pecioladas y parti- 
das en cinco lóbulos dentellados; fiores verdosas de 
sexos separados y fruto capsular. El tronco y las 
ramas exudan el liquidámbar. 

OCOZOTE. (Etim.— Del azteca ocolz0Hl.) m. 
Y. Ocozor1. 

OCOZOTEPEC. Geo. Congregación de Méji- 
co. Est. de Veracruz, mun. de Soteapan; 160 h. 

OCOZOTES. Geoy. Rancho de Méjico. Est. de 
Veracruz, mun. de Tomatlán: 45 h. 

OCOZOTL. m. 20. Nombre mejicano del £i- 
quidambar styracifiua, que da un estoraque ó bálsa- 
mo copalme. 

OCQUERRE. Geo. Pobl. y mun. de Francia. 
dep. del Sena y Marne, dist. de Meaux. cant. de 
Lizy-sur-Oureq; 300 h. 

OCQUEVILLE. Geoy. Pobl. y mun. de rancia. 
dep. del Sena Inferior, dist. de Ivetot, cant. de 
Cany: 560 h. 

OCRA. Geoy. Estancia de la República del Perú, 
dep. de Ayacucho. prov. de Huamanga, dist, de 
Socosvinghos: SO h. || Hac. del dep. de Puno, en la 
prov. de Asángaro. dist. de Muñani: SO h. 

Ocra. Geog. Nombre con que era antipuamente 
conocida la parte más baja de los Alpes Cárnicos. 
comprendida entre Aquileia y Aemonia. 

OCRÁCLIO, CEA. adj. Parecido al ocre ó de 
color de ocre. 

Ocrácgo. CEa. Hist. nat. De color de ocre. 

OCRADENO. m. Lbo!. (Ochradenus Del.) Géne- 
ro de plantas resedáceas, con carpelos soldados, es— 
tambres hipoginos, flores «pétalas. hermafroditas 6. 
por aborto unisexuales, seis sépalos, disco grueso 
y carnoso en la sección enochradenus, delgado y lo- 
bulado en 2homelogiscus. 10 á 30 estambres. gineceo 
trímero, unilocular, abierto antes de la polinización 
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y luego cerrado, fruto cápsula abayada. Son arbus- 
tos ramosos, con hojas lisas, lineales, aisladas ó fas- 
ciculadas. Comprende cuatro especies de los desier— 
tos del Occidente asiático y Africa. 

OCRÁN. m. Mineral. Es una variedad de ar- 
cilla. 

OCRANTE. m. Bot. El género ochrante de 
Lindley es sinónimo del Turpinia Vent. de la fami- 
¡ia de las estafileáceas. 

OCRASIA. f. Agr. Enfermedad que se presenta 
en las hojas de los vegetales que aparecen amari- 
llentas y que actualmente se cree sea la clorosis Ó 
anemia. 

OCRATO (ANTONIO, PRIOR DE). Biog. Príncipe 
portugués, n. en Lisboa y m. en París (1531-1595), 
hijo natural del infante don Luis (hermano del rey 
don Juan 111) y de la judía Violante Gosmes. Fué 
elucado en el convento de Carli, cursó luego teolo- 
gía en Coimbra y le ordenó de sacerdote su tío el 
cardenal Enrique. Ingresó en la orden de Malta y 
obtuvo el priorato de Ocrato, que era prebenda muy 
solicitada por las muchas rentas á ella anejas, pero 
ello no satisfizo la ambición de este príncipe, y las 
maquinaciones en que intervino durante la regencia 
del citado cardenal, le obligaron á expatriarse de 
Portugal. Refugióse entonces en la corte de Feli- 
pe II, y más tarde luchó en Africa. en la campaña 
en que pereció el rey don Sebastián; don Antonio 
fué hecho prisionero en Alcázarquivir, y al regresar 
£ Portugal, en ocasión en que se hallaba vacante el 
trono portugués, hizo valer sus pretendidos derechos 
al mismo, -llegando á entrar en negociaciones con la 
corte española para que le ayudara en su pretensión; 
no logrando su objeto, acudió á las armas, pero de- 
rrotado por los castellanos, tuvo que refugiarse pri- 
mero en Oporto y después en Francia. En esta na— 
ción solicitó de Enrique III el apoyo para el logro 
de sus ambiciones y nuevamente tomó las armas, 

ero fué derrotado por los ejércitos de Felipe II 
en 1582. Llevó entonces una vida aventurera, en 
medio de grandes privaciones, y perseguido por sus 
enemigos. Se le enterró en el convento del Avema- 
ría de París. Este personaje poseía mucha ilustración 
y gran talento, como lo demostró en sus Cartas y 
en sus Memorias. 

OCRAY. m. Germ. Rey. 

OCRE. 1.* acep.F., In.,P. y C. 0cre.—It. Dora. 
—A. 0ker.—E. Okro. (Etim.—Del lat. ochra, y éste 
del gr. óchra, de ochros, amarillo.) m. Mineral te- 
rroso, deleznable, de color amarillo, que es un óxido 
de hierro hidratado, frecuentemente mezclado con 
arcilla. Sirve como mena de hierro y se emplea en 
pintura. | Cualquier mineral terroso que tiene color 
amarillo. OcrE de antimonio, de bismuto, de níquel. 

Ocrk CALCINADO ó qUEMADO. El que por la acción 
del fuego se convierte en almagre artificial. 

OcrE roJo. V. ALMAGRE. 

OcrzE rosTaDO. V. OCRE CALCINADO. 

Ocau. Mineral. Desde la más remota antigiiedad 
empléanse en la pintura y en todos los países unas 
materias colorantes que se llaman ocres, y no son 
sino tierras coloridas de rojo, amarillo ó pardo, cuyo 
uso, ya solas, ya mezcladas con determinados jugos 
extraídos de las plantas, puede observarse en los 
pueblos que todavía se hallan en estado salvaje. Es 
bastante antigua la práctica de modificar el color de 
los ocres por medio del calor, y de ello hay pruebas 
en las pinturas halladas en las excavaciones de Pom- 
peya. Para su mayor estudio y descripción divíden- 
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se aquí los ocres, como se hace de ordinario, en na- 
turales y artificiales, según se encuentren ya forma- 
dos en la naturaleza ó sean objeto de fabricaciones 
especiales, empleando en ellas los mismos productos 
naturales, que se modifican y mejoran por modo no- 
table, aunque no pocas veces los medios de conse— 
guirlo permanecen secretos y son propiedad exclu— 
siva de fábricas ó inventores. Son colores permanen- 
tes nada alterables y que resisten el tiempo sin 

perder la brillantez de sus tonos, á veces muy vi 
vos. Importa mucho conocer, pues, todas las subs— 
tancias minerales que reciben el nombre de ocres. 

Entre los ocres naturales más usados deben notar- 
se primero los amarillos, que son arcillas coloreadas 
por el hidrato de hierro. Encuéntranse formando de- 
pósitos ó bancos que á veces tienen algunos metros 
de espesor, y para beneficiarlos sepárase primero la 
arcilla del barro ó cieno que pueda acompañarla y 
se pasa por una tela metálica fina, con objeto de qui- 
tarle las piedreciilas. 

La hematites roja terrosa preséntase en masas de— 
leznables, de aspecto terroso, en cuya composición 
entra una notable cantidad de arcilla; el color varía 
según la agregación molecular y las impurezas que 
le acompañan, constituyendo los llamados ocres. 

Con gran impropiedad se denomina minio de hie—= 
rro á un ocre de color pardo rojizo bastante vivo, 
con el cual suele fabricarse el verdadero minio ú 
óxido salino de plomo. El ocre en cuestión contiene, 
por lo general. óxido de hierro, arcilla, alúmina, cal 
y agua en cantidades muy variables, sobre todo el 
óxido de hierro, del cual depende. en último térmi- 
no. el tono del ocre, y que puede ser considerado 
aquí como el verdadero y único pigmento ó materia 
colorante de la arcilla. No puede confundirse en 
modo alguno con el minio, por ser éste mucho más 
pesado. Los mejores “minios de hierro, que son los 
de más vivo y puro color rojo, proceden de Bélgica 
y Holanda. 

- Entre los ocres rojos naturales deben mencionar— 
se: la sanguina ó lipiz rojo, la tierra de Eyipto, la 
tierra sigilada Ó lennia, que es una greda especial 
procedente de las islas del Archipiélago, y el dolo de 
Armenia. El rojo de Venecia, el rojo de Amberes y la 
terra sossa, que viene de Italia y que posee la cuali- 
dad de que siendo de color lila tórnase de color rojo 
franco cuando se emulsiona con el aceite, tiénense 
por ocres, aunque su origen no está bien deter- 
minado. 

El ocre de carne es óxido de hierro hidratado, y e) 
más puro de los que se encuentran constituyendo 
ocres, porque sólo contiene leves proporciones de sí- 
lice ó de carbonato de calcio; suele depositarse en 
los arroyos y canales de salida de las aguas de lava- 
do de los minerales de hierro, á cuya causa es debi- 
do que haya experimentado una levigación natural, 
y esto explica bien á las claras que sea una subs= 
tancia muy pura, la cual sólo necesita ser recogi- 
da, y sin más preparación se emplea en la pintura, 
constituyendo un color bastante vivo y fijo que re— 
siste perfectamente la acción del tiempo y de la at- 
mósfera. : 

Inclúyese entre los ocres la tierra de sombra, muy 
conocida y usada en la pintura. Es una especie de 
arcilla alcalina con bióxido de hierro y de mangane- 
so, y que procede la más antigua de la provincia de 
Umbría (Italia). y viene asimismo de la isla de Chi- E 
pre, en donde se encuentra en bastante abundancia. 
El producto natural se beneficia purificándolo mesi 
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diante porfirización y levigación no muy prolongada 
ni repetida. En España generalmente los mineros 
designan á esta especie con el nombre de kematites 
roja, existiendo también nombres castizos para dis- 
tinguir ciertas variedades: sanguina ó piedra san 
guina, es la compacta, de color rojo obscuro; aldín, 
la de tono carmesí, más ó menos vivo, que sirve 
para pintura al fresco, y ocres rojo ó amarillo, á la 
mezclada con arcilla cuando ofrece dichos colores. 
El ocre de antimonio (V. VALENTINITA), Ó sea el 
óxido de antimonio de color amarillo, abunda en 
Cervantes (Lugo); en el criadero del cerro de las 
Cogullas, en Loracio (Zamora), se halla como mena 
dominante asociado á la estibina. Del ocre de mo- 
libdeno no se conoce ningún hallazgo digno de es- 
pecial mención (V. MoribbiTa); sin embargo. del 
ocre de tungsteno (V. TunasrtrITA) existe en el Mu- 
seo de Ciencias Naturales de Madrid un ejemplar 
procedente de Peñasqueira, en la sierra de la Estre- 
lla. Del ocre de Urano (V. UranocrB) liase encon- 
trado algunas muestras en Portugal en la mina de 
Tapada d'Ayres. de Sabugosa. 

Ocre. Quím. V. Hierro. 

OcrB AMARILLO. Pint. En acuarela, el ocre ama- 
rillo es un color sólido de tono bastante acentuado, 
algo opaco y que es un óxido de hierro. 

Ocer verve. Pint. Color descubierto por el quí- 
mico francés Posselt, y que se obtiene haciendo her- 
vir algún tiempo una disolución de cianuro férrico 
ácido, á base de potasa ó de sosa. Se consigue así 


un precipitado de color verde intenso, que se ha usa- 


do en algunas fábricas de loza, pues se vitrifica muy 
bien. 


á cuyo pie corre el Aterno ó Alto Pescara; 1,200 h. 


(distribuidos en seis aldeas). Importante industria de 


extracción de ocre que ha dado su nombre al muni- 
cipio. 

OCREA.f. Bot. Vaina foliar marchita, caracte— 
rística de las poligonáceas. 

OCREÁCEO, CEA. (Etim. — De ocre.) Del 
color ó de la naturaleza del ocre. [| Ocráceo. 

OCREAS. 1/i2. ant. Nombre que recibía la par- 
te de la armadura que cubría la pierna desde la ro- 
dilla hasta el empeine del pie. que más tarde fué 
llamada espinillera ó canillera. En su origen sería 
de cuero, pero:desde la más remota antigiiedad se 
especifica que se construía de bronce. Según "Tito 
Livio y Polibio, se llevaba en ambas piernas, pero 
Vegecio afirma que sólo cubría la pierna derecha, 
que es. en efecto. la que se adelanta en la esgrima 
al combatir al arma blanca. Homero, en su /lía- 
da, trata también de una pieza semejante á la que 
llama Anemis, y corresponde perfectamente á las Oé- 
veas de los latinos, como puede verse por el texto ho- 
mérico Enknemidas Ajaions, que los clásicos latinos 
tradujeron dene ocreatos Árjivos. 

OCREATUS. Bioy. Matemático del siglo x11. 
de nacionalidad desconocida. Se supuso que era ir— 
landés, y que su verdadero nombre era O'Creat, pero 
parece más verosímil que Ocreatus sea la versión la- 
tina de un apellido inglés ó francés. Es autor de un 
opúsculo que lleva por título Prologus N. Ocreati in 
hen ad ÁAdhelardum Batensem magistrum sum. 
Este opúsculo, que trata de la multiplicación y 
Civisión, está extractado de una obra árabe y pare— 
re incompleto. Ch. Henry lo publicó en 1880, en 
Zeitschrift far Math. und Pays. 
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Ocre. Geog. Mun. de Italia, prov. de Aquila, dis- 
- frito de Aquila-degli-A bruzzi. sit. en unas montañas 


OCREZA. Geog. Río de Portugal. en el dist. de 
Castello-Branco; nace en la sierra de Guardunha, al 
O. de Castello Novo. corre hacia el S.. pasa al l£. de 
Castello Branco y de Villa Velha de Rodam y des- 
agua en el Tajo, frente á Amieira. 

OCRICULANO, NA. (tim. — Del lat. ocricu- 
lanus.) adj. Natural ó habitante de Ocrículo (Um- 
bría, Italia antigua). U. t.c. s. || Perteneciente á 
esta ciudad ó á sus habitantes. 

OCRÍCULO. Geoy. C. de Umbria (Italia anti- 
gua), en las cercanías de Roma, hoy Otrícoli. 

OCRIDA. Geog. V. Oxmripa. 

OCRIDION. Mit. Rey de Rodas, que después 
de su muerte fué considerado como un dios. 

OCRILIDEA.f. Entom. (Ochrilidea Stal.) Gé- 
nero de ortópteros de la familia de los locústidos 
(acrídidos) y tribu de los truxalinos. Los principales 
caracteres de estos insectos son: fastigio del vértex 
con fositas verticales ó muy inclinadas en los bordes 
á manera de surcos: frente muy oblicua: ojos oblon- 
gos; antenas ensiformes, muy ensanchadas: pronoto 
no estrechado en medio, con las quillas laterales más 
Ó menos distintas. rectas, paralelas: dorso plano, con 
quilla media manifiesta; lóbulos laterales con el án- 
gulo posterior casi recto; prosternón inerme:; lóbulos 
metasternales reunidos por detrás de las fositas co- 
rrespondientes; élitros estrechos, obtusos en el ápi- 
ce, con reticulación clara y espaciada, formada por 
mallas en su mayoría regulares; venillas del campo 
discal, sobre todo hacia la mitad del élitro. paralelas 
entre sí á las hialinas. Sus cuatro especies están re- 
partidas por Europa, Africa y la India. El tipo 
O. tryzalicera Fisch. se halla en Sicilia, Turquía, 
Senegal y Nubia hasta Siria. 

O. tibialis Fieb.: long., 20 430 mm. De un ama- 
rillo pálido; cabeza alargada. con una quilla longi- 
tudinal por encima bastante distinta hasta el prono- 
to: éste con tres quillas muy distintas, lóbulos late- 
rales de igual longitud que anchura. adornados de 
una línea longitudinal ferruginosa junto á la quilla; 
tibias posteriores azuladas. Se halla en España, 
Creta, Egipto y Siria. 

O. boscai Caz. Afin á la anterior, pero con el fas- 
tigio del vértex, visto de lado, más corto que el ojo. 
Es exclusiva de la región orieutal de España. 

OCRISIA. f. Entom. (Ocrisia Rag.) Género de 
lepidópteros de la familia de los pirálidos y tribu de 
los ficitinos. Contiene una sola especie, O. rodiniella 
Mill., de Francia. 

Ocrisia. Hist. ant. La historia de las religiones y 
la etnografía comparada nos presentan muchos ejem- 
plos deleyendas relativas al matrimonio de vírgenes 
con seres divinos (del agua, de la vegetación. del 
fuego. etc.). de cuyas uniones han nacido los hom- 
bres que han regido la vida primitiva y heroica de 
los pueblos. Jón la historia de la realeza latina juegan 
un papel importantísimo los hijos del dios del fuego, 
representando el mito de Ocrisia uno de los temas 
más conocidos é interesantes. Afirma la leyenda que 
en cierta ocasión, mientras la virgen Ocrisia. una 
esclava de la reina Tanaquil, esposa de Tarquino el 
Joven, ofrecía en el hogar real las: acostumbradas 
tortas y libaciones de vino. vióse aparecer una llama 
en forma de falo, todo lo cual fué interpretado por el 
monarca como una señal de que sería madre de un 
ser sobrehumano. 'Parquino ordenó que se la ador- 
nara con los vestidos é insignias nupciales y se le 
preparara un asiento digno cerca del hogar, y una 
vez cumplidas tales disposiciones Ocrisia concibió 
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por el dios del fuego y dió á luz en el tiempo debi- 
do á Servio Tulio, que ciñó más tarde la corona ro— 
mana. Este nacimiento divino fué atestiguado poste- 
riormente por determinados signos extraordinarios, 
entre los cuales mencionan los autores antiguos 
(V., por ejemplo, Plutarco, De fortuwa romanorum, 
10. y Plinio. Historia natural, 1, 214, y XXXVI, 
201) una llama radiante que se mantenía durante el 
sueño alrededor de su cabeza. Esta leyenda romana 
se opone, sin embargo, á los Anales etruscos, á cuyo 
tenor Servio Tulio era un etrusco llamado Mastar- 
na, que marchó á Roma con su amigo Caeles Viben- 
na, obteniendo la corona al cambiar de nombre. Si- 
guiendo á Schwegler y Niebuhr, los historiadores 
modernos prefieren la versión romana, que supone la 
existencia de Ocrisia, afirmando Frazer que la ma- 
dre de Servio Tulio debió ser una virgen vestal en- 
cargada del fuego sagrado y de su adoración en el 
palacio real. V. Frazer, The Golden bough (vol. J1, 
págs. 195 y 196, Londres, 1911). 

OCRISIONA. f. Zoo!. (Ocrisiona E. Sim.) Gé- 
nero de arañas de la familia de los saltícidos, sección 
de los pluridentados y tribu de los lisomaninos. Sus 
especies tienen el céfalotórax deprimido, la parte to- 
rácica con surco medio, clípeo estrecho, pero distin- 
to; ojos pequeños de la serie segunda evidentemente 
puestos antes del medio, esternón con la parte ante- 
rior largamente acuminada y canaliculada; abdomen 
deprimido, oval, no estriado; tibias anteriores iner— 
mes. Habitan en regiones orientales, China, Austra- 
lia, etc. Su tipo es O. leucocomis L. Koch. 

OCRO. m. But. El nombre de ochro se aplica 
al Adeimoschus esculentus, que también se llama 
gombo. 

Ocro. m. Zool. (Ochrus.) Género de artrópodos 
de la clase de los insectos, orden de los coleópteros, 
familia de los cerambícidos; se caracteriza por pre- 
sentar los palpos maxilares mucho más largos que 
los labiales; cabeza algo saliente; frente vertical 
transversa; antenas delgadas, más largas que el 
cuerpo, ciliadas interiormente; protórax tan largo 
como ancho, cilíndrico, con tres tubérculos sobre el 
disco; élitros biespinosos en su extremo; patas lar- 
gas; cuerpo lampiño, con los élitros revestidos de 
pelos finos. La especie típica es el Ochrus grammo= 
derus, de la Cayena. 

OCROCARPO. m. Bot. (Ochrocapus Touars.) 
Género de plantas gutíferas, calofiloideas, con estilo 
sencillo, estigma en escudo, dos sépalos soldados, 
que se sueltan uno de otro en la floración, ovario bi 
ó trilocular, con dos óvulos en cada celda, flores en 
fascículo, polígamas, baya por lo regular monosper- 
ma. Arboles con hojas coriáceas, opuestas ó terna= 
das; flores muy pequeñas, pedunculadas. Compren- 
de unas ocho especies. Los frutos amarillos de 
O. africanus, de Madagascar, y del O. madagasca= 
viensis, son comestibles. y del primero se utiliza la 
madera. Las flores del O. Zongifolius, de Indo-China, 
Siam y Cochinchina. sirven para teñir la seda. 

OCRODERMIA. f. Pat. Coloración pálida ó 
amarilla de la piel. , 

OCRÓFARA.f. Entom. (Ochrophara Stal.) Gé- 
nero de hemípteros heterópteros de la familia de los 
pentatómidos, tribu de los pentatominos. Sus tres 
especies habitan la India é islas próximas. Su tipo 
es O. emarginata Stal. de las islas Filipinas. 

OCROFLEBIA. f. Entom. (Ochrophlebia Stal.) 
Género de ortópteros de la familia de los lacústidos 
(acrídidos), tribu de los pirgomorfinos. Sus cinco 
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especies habitan el Africa, siendo su tipo O. ligneola 
Serv., propia del Cabo y Cafrería. 

OCROFLEGMA. f. Entom. (Ochrophlegma Bol.) 
Género de ortópteros de la familia de los locústidos 
(acrídidos), tribu de los pirgomorfinos. Contiene tres 
especies propias del Africa, siendo su tipo la O. vitti- 
fera Walk. del Natal y Cafrería. 

OCROGNESIA. f. Entom. (Ochrognesia Warr.) 
Género de lepidópteros nocturnos de la familia de 
los geométridos. tribu de los hemiteínos. No se co- 
noce de él más que una especie, O. dificta Warr., 
del N. de Asia, China y Japón. 

OCROÍTA. f. Mineral. Es una mezcla de cere- 
rita y Cuarzo. 

OCROLITA. f. Mineral. Antimonito plúmbico, 
cuya fórmula química es: (Sb Oz), (Pb Cl) Pb, 0; y 
cristaliza en el sistema rómbico. 


RA =0,9050 : 1 : 2,0138 


OCROMA. f. Bo!. (Ochroma Sw.) Género de 
plantas bombacáceas, matisieas. Se distingue por su 
tubo estaminal largo, en el ápice en cinco paquetes 
muy cortos. con anteras sentadas, uniloculares, es- 
parcidas más abajo de la punta, encorvadas á modo 
de intestinos, fruto cápsula quinquevalva, semillas 
con algodón. El O. lagopus es un árbol corpulento 
de las Antillas y partes más cálidas de la América 
del Sur, con hojas Jobuladas y flores grandes: el 
fruto abierto se parece mucho á la pata de una le- 
bre. De la madera, muy ligera, se hacen balsas y 
canoas. En Cuba le llaman Zanero, ceibón botiza. 

OCRÓMETRO. m. Fisiol. Instrumento para 
medir la presión en los capilares sanguíneos. 

OCROMÍA. f. Entom. (Ochromyia Macq.) Gé- 
nero de dípteros braquíceros, de la familia de los 
múscidos. tribu de los muscinos. Es afín á los géne- 
ros Calliphora y Lucitia. Distínguese por los tegu= 
mentos amarillentos; cara aplanada, vertical; trompa 
corta y gruesa; epístoma no saliente; tercer artejo 
de las antenas tres veces más largo que el segundo: 
primera celdilla posterior entreabierta. alguna vez 
cerrada; vena externomedia ordinariamente cóncava 
después del codo. 

OCROMIASIS. f. Pat. Conjunto de accidentes 
patológicos provocados por la mosca denominada 
Ochromya antiropophaga, cuyas larvas se hallan á 
menudo en la piel del hombre en el Africa del Sur. 
Se encuentra en el Natal, la Rhodesia y el Trans- 
vaal. y aparece tanto en los adultos como en los 
niños. Se identifican estas especies con la denomi= 
nada Gusanos de Cayor. V. GUSANOS. 

OCROMOLOPIS. Entom. (Ochromolopis Hb.) 
Género de lepidópteros de la familia de los elaquís- 
tidos, tribu de los monfinos. Contiene una sola es- 
pecie. O. ictella Hb.. que se encuentra en la Europa 
central y meridional hasta Bitinia. 

OCROMONAS. m. Zool. Género de protozoos de 
la clase de los fagelados, orden de los enflagelados. 
suborden de los fitoflagelados, familia de los cromo= 
monádidos, descrito por Oyskotzki, y cuyos princi- 
pales caracteres son los siguientes: flagelado de for- 
ma ovoidea. semejante por.su aspecto á una Bugle- 
nea, desprovisto de boca y faringe de tal modo que 
no existe solución alguna de continuidad en sus te- 
gumentos ni aun depresión alguna, por invagina= 
ción de los mismos, que marque una faringe. Los te- 
gumentos son muy delicados, y el flagelado puede 
verificar movimientos casi ameboidales, deformando 
su superficie y cambiando sucesivamente de forma. 
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por la plasticidad de su protoplasma. Están provis- 
tos de dos flagelos insertos en el polo anterior de su 
cuerpo y merced á cuyo movimiento camina el fage- 
lado; uno de ellos es mayor que el otro, que se in- 
serte detrás y en una escotadura que ofrece en la 
parte interior del cuerpo. Existe una sola lámina 
eromoplástica. formada por una substancia clorofíli- 
ca mezclada á un pigmento especial, como sucede 
en muchas algas, y de un color amarillo verdoso; 
dicho pigmento es semejante á la diatomina y puede 
ser disuelto por el alcohol. quedando sólo entonces 
el verde de la clorofila. En la parte superior del 
cuerpo existe un estigma rojizo y un núcleo grande 
vesiculoso y de color pálido, y en la parte posterior 
una vacuola pulsáítil, Estos flagelados viven en el 
agua dulce; y aun cuando, merced á sus movimien— 
tos ameboides, pueden capturar presas sólidas, su 
principal modo de alimentación es holofítico, esto es, 
de igual modo que las plantas, nutriéndose por im- 
bibición y formando, merced á la clorofila de su lá— 
mina cromoplástica, una substancia ternaria que no 
es, como en otros tlagelados (Cuglena, Phacus, ete.), 
almidón ni paramilón, sino una substancia grasa, 
proteica, soluble en el agua, que Klebs compara á la 
leucosina y forma granulaciones que llenan casi 
todo su cuerpo. Se reproduce por división longitu— 
dinal en estado libre, ó bajo una envoltura gelatino- 
sa que les forma en ciertas ocasiones un quiste pro- 
tector. Su tamaño no es muy considerable, pues el 
Ochromonas «agilis Oyskotzki no mide más de 20 
micras. 

OCRONOSIS.f. Pas. Enfermedad caracterizada 
por la coloración amarilla. especialmente la pigmen- 
tación pardusca de los cartílagos, tendones y liga- 
mentos capsulares. 

OCROPIRA.f. Pat. V. FiebrE AMARILLA. 

OCRÓPORO. m. Bot. El género Ochroporus 
Sehrót está hoy repartido en el Poria Pers, el o- 
mes Fries y el Trametes Vries. 

OCROQUIRA. f. Enutom. (Ochroquira Stal.) 
Género de hemípteros heterópteros de la familia de 
los coreidos. tribu de los coreínos. Su única especie 
paleártica, O. fuliginosa Ukl., habita el Japón. 

OCROS. Geoy. Pobl. del Perú, dep. de Ancash. 
prov. de Cajatambo, sit. al N. de Cochas y al O. de 
Acas:; 1,500 h. Ls bonita y bien construída población, 
de calles rectas y bien empedradas. sit. á 3,201 m. 
de altura. Goza de un clima templado. || Pobl. en el 
dep. de Ayacucho, prov. de Cangallo, dist. de Vis- 
chongos; sit. 416 kms. de Matara: 600 h. 

OCROSIS. E. Zutom. (Ochrosis oudr.) Género 
de coleópteros de la familia de los crisomélidos, 
tribu de los halticinos. Se distinguen sus especies 
por la quilla frontal deprimida, rugosa, los festones 
triangulares, antenas de 11 artejos; impresión trans- 
versal del pronoto poco distinta, limitada á cada 
lado por un rasgo que parte de la base; tibias pos- 
teriores deprimidas hacia el ápice superior, que es 
brevemente bilobado. De Europa se conocen cuatro 
especies. 

O. ventralis T.; long., 17 mm. Pronoto estre- 
chado pur delante, con una impresión transversa por 
detrás. Hállase en la dulcamara. 

- OCROSO, SA. adj. Dícese de lo que contiene 
ocre ó es parecido á esta substancia. 
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- OCROSTIGMA. f. Zutom. (Ochrostigma Hb.) 
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OCROTÉTIX. m. Entom. (Ochrotettiz Brunn.) 
Género de ortópteros de la familia de los locústi- 
dos (acrídidos), tribu de los truxalinos. La espe- 
cie única que se conoce, O. salinus Brunn, vive en 
Méjico. 

OCROTO. m. Zutom. (Ochrotus.) Género de co- 
leópteros de la familia de los tenebriónidos, tribu de 
los coniontinos. Estos insectos tienen el cuerpo elíp- 
tico, convexo. con pubescencia muy fina: cabeza 
transversal, alyo convexa; epístoma separado de la 
frente por un surco fino cuadrangular; ojos nulos; 
labro poco visible; -antenas robustas, cilíndricas, 
algo más cortas que el protórax; éste transversal, 
algo estrechado y apenas escotado por delante, trun- 
cado por detrás; escudete sumamente pequeño; patas 
medianas; caderas posteriores transversas; tibias li- 
geramente triangulares; primer artejo de los tarsos 
posteriores más corto que los siguientes reunidos; 
élitros elípticoovales, convexos. Se conoce una espe= 
cie, O. unicolor, de 2:5 mm. de longitud; en Arge- 
lia se ha encontrado viviendo en compañía de hor- 
migas, v. gr., Messor barbarus. 

O-CROULEY (Pxbr0). Biog. Anticuario y es- 
critor español, de origen irlandés, n. y m. en Cádiz 
(1740-1817). A los nueve años de edad le enviaron 
á Senlis, donde aprendió el latín, el inglés y el 
francés, y á su regreso se dedicó al comercio. Su 
aplicación á las bellas artes y á la arqueología era 
tanta. que en medio de sus muchas ocupaciones se 
dedicó á la numismática, en la que consiguió un co- 
nocimiento no vulgar. Reunió una colección de anti- 
gúedades, entre las que había más de 5,000 mo- 
nedas distintas: griegas, romanas, godas y castella- 
nas antiguas; juntó una selecta librería, una por— 
ción de pinturas, cerca de 200 cuadros de P. Vero- 
nés. Ribera, Rubens, Van Dick, A. Cano. Murillo, 
Rivalta, Castillo, Céspedes, Velázquez, Carreño, 
C. Dolce, La Hire, Zurbarán, etc.; numerosos tro- 
zos de mineralogía y bastantes camafeos. Era socio 
de mérito de la Vascongada de amigos del País, de 
la de Anticuarios de Escocia, de la Económica Ma- 
tritense, y académico corresponsal de la de Histo- 
ria. Publicó un Diálogo sobre la utilidad de las mo- 
nedas antiguas principalmente por la conexión que 
tienen con los poetas griegos y latinos, traducida de 
la escrita en inglés por J. Addison (Madrid. 1795), 
y Musaei O-croulianei compendiaria descriptio ú Ca- 
tálogo de medallas, camafeos, monumentos, etc. (Ma- 
drid. 1794). 

OCSA.f. Bot. Nombre peruano de la Stipa [chn, 
que crece en los Andes y se usa para quemarlo, 
para hacer esteras, cubrir chozas y para pasto del ga- 
nado vacuno antes de endurecerse. Se llama también 
pajón, paja del Potosí, icho é ichu. a 

En el Perú llaman ocsapurga al Sisyrinchium Ocs- 
sapurga de la familia de las irídeas. 

Oocsa. Geog. Pobl. de Hungría, comitado de Pest- 
Pehi-Solt-Kis-Kun, cab. del dist. de Pest-lKozep; 
2.700 h. Iglesia católica. Tribunal de distrito. Agri- 
cultura. j 

Ocsa (Nemes). Geog. Pobl. de Hungría. comita—- 
do de Komarom ó Komorwn, dist. de Csallohúz, á 15 
kilómetros SO. de Gula, en la isla de Grosse-Schútt: 
1,400 h. 

OCSABAMBA. Geog. Río del Perú, en el de- 
partamento de Junín: nace en la pequeña laguna de 


Racas, en la Cordillera, al E. de la lag. de Junín. y 
se une con el Tarma y luego con el Chauchamayo á 
55 kms. de Palca para formar el Perené, 


- Género de lepidópteros nocturnos de la familia de 
- los notodóntidos. De Europa se citan dos especies, 
0, velitaris Rott. y O. melagona Bkh. 
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OCSAMARCA. Geoy. Estancia de la República da.) m. Mús. Instrumento musical de los griegos del 


del Perú, dep. de Cajamarca, prov. de Celendín, 
dist. de Huauco, sit. á 11 kms. de Celendín: 200 h. 
|| Estancia del mismo dep., en la prov. de Cajamar- 
ca. dist. de San Marcos; 400 h. 

OC3ANI. Geog. Hac. del Perú, dep. de Puno, 
prov. y dist. de Asángaro; 40 h. 

OCSENHMEIMERIA.f, Entom. (Ochsenheime—- 
ria Hb.) Género de lepidópteros de la familia de los 
tineidos y tribu de los ocsenheimerinos. Contiene 
ocho especies conocidas de la fauna paleártica; la 
O. tubatella Hb. habita en Francia y España. 

OCSENHEIMERINOS. m. pl. Lutom. (Och- 
senheimerini.) Tribu de lepidópteros de la familia de 
los tineidos. Contiene el género Ochsenñeimeria Hb. 

OCSENY. Geog. Pobl. de Hungría, comitado de 
Tolna, dist. de Kózpout ó Central Bezirk, 4 6 kms. 
SE. de Szegszard, junto al Sarvaiz, afl. der. del Da- 
aubio; 2,610 h, 

OCSHOY. Geog. Ald. del Perú, dep. de An- 
cash, prov. de Pomabamba, dist. de Sihuas; 80 h. 

$csób. Geog. Pobl. de Hungría, comitado de 
Bekes, dist. y á 14 kms. ONO. de Szarvas, á ori- 
llas del Kórós. af. izq. del Tisza ó Theiss; 7,105 h. 

OCSOLOTÁN. (Gcoy. Nombre que recibe el río 
de la Sierra ó de Tacoltapa (Méjico), en el Est. de 
Tabasco. En sus márg. se encuentra un Cas. llama- 
do también Ocsolotán. 

00SO0USZKY (Casimiro). Bioy. Teólogo hún- 
garo benedictino, n. en 1839 y m. en 1875. Des- 
pués de haber tomado el hábito en 1855, le enviaron 
sus superiores á estudiar á la Universidad de Buda- 
pest, habiendo pasado toda su vida en la enseñan— 
za de la teología. Entre otras obras de menor impor- 
tancia, escritas en húngaro, merecen citarse las si- 
guientes: 4 cayenual rsirhalászok (Cetarii cayennen- 
ses), A hajoslegényke (Tiro náuticos), Á ballada ehné- 
leto (De carmine quod «ballada» dicitur). 

Bibliogr. Scriptores austriaco-hungarict (325, 
Vindibone, 1881). 

OCSOVA. Geog. Pobl. de Hungría, comitado de 
Zolyom ó Sohl, dist. y 45 kms. NNE. de Nagy- 
Szalatna, junto al Ocsova, tributario del Gran, afluen- 
te izq. del Danubio: 2,755 h. 

OCT, OCTA, OCTI y OCTO. Prefijos de ori- 
gen griego que se sacan de la palabra Octo, que sig- 
nifica ocho, y que se emplean en la formación de pa- 
labras compuestas. 

OCTA. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en el 

de Ohío. condado de Fayette; 91 h. en 1910. 

OCTACIANO (Pustio Porririo). Biog. Poeta 
latino que vivió en la primera mitad del siglo 1v de 
nuestra era y al que se supone oriundo de Africa. 
Gozó del favor de Constantino el Grande, pero des- 
terrado por motivos que se desconocen, fuéle levan— 
tado el destierro en el año 328. No se tienen más 
pormenores acerca de su vida. Aunque no carecía de 
talento este poeta, sus composiciones adolecen de 
afectación: además, el estilo y el metro resultan ri- 
dículos en algunas de sus obras; así en sus tres idi- 
lios Ave Pitkhia, Syrino y Organon, con la mayor ó 
menor extensión de cada verso. quiere dar al idilio 
la forma del objeto que le sirve de título. 

OCTACNEMO. m. Zool. (Octacnemus bythius 
Mos.) Ascidia de los abismos oceánicos. 

OCTACORDE ú OCTACORDIO, DIA. adj. 
Mús. De ocho notas ú ocho tonos diferentes. 

OCTACORDIO ú OCTOCORDIO. (Etim.— 
Del gr. oktachordon, de októ, ocho, y chorde, cuer- 


género de la lira y la cítara, compuesto de una caja 
de resonancia en la que se apoyaban dos mástiles 
unidos por un travesaño en el que se enlazaban las 
cuerdas en número de ocho. Se encuentra represen- 
tado en diferentes objetos de cerámica y monedas de 
procedencia griega que se conservan en diversos mu- 
seos. [| Sistema musical consistente en la unión de 
dos tetracordios. 

OCTACORDO, DA. (Etim. — Del lat. octachor- 
dos. ó gr. ochtáchordos.) adj. Que tiene ocho cuerdas. 

OCTACOSANO. m. Quím. Cas H;g. Hidrocar- 
buro alifático de la serie forménica. El normal funde 
461%. 

OCTACHORDAS, DON. ús. V. Ocra—- 
CORDIO. 

OCTACHORDIUM PYTHAGORALE. m. 
Mús. Sistema octocordal cuya afinación se verifica- 
ba según las reglas dictadas por Pitágoras en su 
teoría de los sonidos y de sus relaciones musicales. 

OCTACHORUS, RA, RUM. (lat.) ús. Que 
tiene ocho coros. ¿ 

OCTADECANO. m. Quim. Cyz Has. Hidrocar- 
buro alifático saturado. El normal funde á 28” y hier- 
ve 4317. 

OCTADECÍLICO (ALconoL). Quín. 


Cis Hg7 (0H) 


Corresponden á esta fórmula gran número de isóme- 
ros teóricos. El alcohol octadecílico normal primarto 
funde 4 59", hierve á 211” á la presión de 15 mm., 
y su densidad á la temperatura de fusión y respecto 
al agua á 4” es 0,813. 

OCTADESMIA. f. Bof. Género de orquídeas. 
monandras, laeliinas. ponereas con labio no unido á 
la columnilla en su base para formar cavidad y él 
tampoco ahuecado, labio sin doble curvadura á lo 
largo, ocho polinias con caudícula escasa, inflores- 
cencia en renuevo con hojas verdes, plantas sin tu— 
bérculos. tallo delgado, racimo paucifloro, columni- 
lla delgada, labio oblongo, con lóbulos laterales poco 
desarrollados. festonado; los sépalos laterales for 
man la barbilla con el pie de la columnilla, media 
no y pétalos laterales más estrechos, todos erguidos 
ó poco patentes. Comprende tres especies de Jamai- 
ca y Santo Domingo. 

OCTAÉDRICO, CA. adj. Perteneciente ó rela- 
tivo al octaedro. 

OCTAEDRIFORME. adj. Geom. Que tiene la 
forma del octaedro. ) . 

OCTAEDRITA. f. Mineral. Sinónimo de Ana- 
tasa y Oisanita. Es el anhídrido titánico, TiOz, que 
eristaJiza en el sistema tetragonal, afectando gene— 
ralmente la forma de cristales piramidales alargados 
y con menos frecuencia la de cristales tabulares. 
Color pardo azulado rojizo ó amarillo; es frágil, tras- 
luciente y tiene brillo adamantino con ligero viso 
metálico. Su densidad es igual 43,8 6 3,9, y su du- 
reza de 5,5 á 6. Tiene mucha semejanza con la bro- 
okita y el rutilo, tanto es así que aigunos mineralo- 
gistas consideran la anatasa como Una variedad del 
rutilo, y á su vez á la octaedrita como una variedad 
de la anatasa. No funde calentándola al soplete: en 
la perla de sal de fósforo, calentada á la llama de 
reducción, da en caliente una coloración amarilla y 
en frío amatista. Mezclándola con bisulfato potásico | 
se funde al dardo del soplete, y si el producto e] 
fusión se trata por ácido nítrico diluído y un poco e 

E ; cp Maras y 
estaño da un líquido de coloración azul violada. El 
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rutilo se comporta del mismo modo. Se encuentra en 
las rocas silicatadas, generalmente la cuarcita: San 
Gotardo, Brasil, etc. Por J. Folch, en 1912. fué ha- 
llada la anatasa en Grúell d'Hornos, cerca de Viella 
(Valle de Arán). 

OCTAEDRO. F. 0ctatdre. —It. Ottaedro. — In. 
Octahedron.— A. Oktacder.—P. Octaedro. — C. Octae- 
dre.—E. Oktaedro, okedro. (Etim.— Del gr. o%táe- 
dros, de októ, ocho. y edra, cara.) m. Poliedro re- 
gular de ocho caras. V. PoLBbro y DESCRIPTIVA 
(Growmrrría). 

Ocrarbro. Mineral. y Crist. Presentan frecuente 
mente esta forma, entre otros, los minerales rubi 
espinela, magnetita, alumbre, pirita, galena, cobal- 
tita, cobre nativo, ete., etc. V. CRISTALOGRAFÍA. 

OCTAETÉRIDE. (Etim. — Del gr. oktaeterís.) 
f. Cronol. Espacio, duración de $ años. || Ciclo as- 
tronómico de la antedicha duración. 

OCTÁFILO. (Etim.—Del gr. októ, ocho, y 
phyllon, hoja.) m. Arquit. Dícese de la for ó ador- 
no que tiene ocho hojas, lóbulos ó folículos. 

OCTAGONAL, adj. Perteneciente al octágono. 

OCTAGONALMENTE. adv. m. A modo de 
octágono. 

OCTÁGONO, NA. F. 0ctogone. — It. Ottagono. 
— In. (Octagon. — A. Achteck. — P. Octogono. — C. 0c- 
tógon. — E. Okangulo. (Etim. — Del lat. octagonys, 
y éste del gr. oxtágonos, de októ, ocho, y gonía, 
ángulo.) adj. Aplícase al polígono de ocho ángulos 
y ocho lados. U.t.c. s. 

Ocrácono. Arqueol. ur. Nombre que suelen dar 
en los cafetales de Cuba al cubierto del molino de 
café, porque se apoya sobre ocho horcones. 

-Oorácono. Geom. Polígono regular de ocho lados. 
V. PoLígoNo. 

'OCTAI ú OCTAY. Geog. Mun. y ald. de Chi- 
le, prov. de Llanquihue y dep. del mismo nom- 
bre; 630 h: Está sit. en las márg. del lago Llan- 
quihue, hacia los 40% 59' de lat. S. y 72" 52/ de 
longitud O. de Greenwich. Puerto abrigado y de 
<ómodo surgidero. Correo y Telégrafo; escuela. Fué 
fundada en 1858... E . : 

“Ocrar ú Oxrar. Biog. Emperador de los mogo- 
les, m. en 1241, que sucedió en 1227 4 Gengis Jan, 
del que era el tercer hijo. El reinado de este sobera- 
nó es el que alcarizó mayor esplendor entre aquellos 
bárbaros, pues los llevó á una serie de conquistas en 
Armehia, Rusia, Polonía y Hungría. El poeta mo- 


gol Yasukán cantó sus hazañas.en un poema bárba- 


| 


ro, cuyos fragmentos publicó Renandier, traducidos 
al fraucés, en 1832. Según Boissárt, se trata, no 
obstante, de una superstición literaria análoga á la 
de Mac-Pherson con el pretendido Ossián. 

OCTÁLOGO. (Etim.—Del gr. októ, ocho, y 
lógos, palabra. razonamiento.) m. Hist. Código de 
Gengis-Jan, llamado así porque no contenía más 
que ocho preceptos morales. ' 

OCTANA. f. Pat. Fiebre intermitente que re— 
<idiva cada ocho días. 
" OCTANAFTENO. m. Quím. C,H;¿. Nafteno 
que se encuentra en el petróleo del Cáucaso y que 
hierve de 120 á 125". oe 

OCTANDRIA. f. Bof, Clase del sistema sexual 
de Linneo, que comprende todas aquellas plantas 
que tienen flores hermafroditas y estambres libres en 
número de ocho, por ejemplo, el brezo, la capuchi- 
na y la fucsia. También puede ser orden en las cla— 


ses monadelfia, diadelfia, poliadelfia, ginandria, mo- 


moecia y dioecia, por ejemplo, en la segunda las 


lo 
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polígalas. en Ja quinta los Myriophyllum, cupulífe— 
ras y gnetáceas, y en la sexta los álamos. 

OCTANDRO, DRA. (Ltim. — Del gr. 0kto, 
ocho, y anér, andrós, varón, estambre.) adj. Bot. Se 
dice de la Hor que tiene ocho estambres. 

OCTANEMO. m. Zool. (Octacnemus.) Género 
de tunicados de la clase de las ascidias. orden de 
las sinascidias, familia de los ascídidos. Es notable 
este género por la rara organización de su manto y 
por encontrarse en las grandes profundidades del 
Océano. Como tipo puede citarse el Octacnemus by=- 
¿hius Mos. 

OCTANGULAR. adj. Geom. Ocrácono. 

OCTANO. m. Quím. C¿H;¡z. Hidrocarburo ali- 
fático saturado. El octano normal funde á — 9872, 
hierve á 125% y su densidad es 0,702 á la tempe- 
ratura de 20%, El número de isómeros teóricos es 18, 

OCTANTE. T., In. y C. (ctant. — It. Ottante. 
— A. Oktant. —P. Qitante. — E. Oxtanto. (Etim. — 
Del lat. octans, octantis, la octava parte.) m. Instru- 
mento astronómico de la especie del quintante y del 
sextante, y de análoga aplicación, cuyo sector com— 
prende sólo 45% ó la octava parte del círculo. (| 
Ástron. Distancia de 45” entre los planetas. 

OcranTE. Astro». Constelación austral cireumpa- 
lar introducida por Lacaille y que abraza el polo 
hasta una declinación de — 85” aproximadamente. 

Los límites asignados por Gould en su Uranome- 
tría, son los siguientes: De 0% Qu y — 82% 30" sigue 
el paralelo hasta 3* 30%, luego el círculo horario 
hasta — 85" 0”, el paralelo hasta 7% 45m, el círculo 
horario hasta —82% 30”, el paralelo hasta 18h Qm, 
el círculo horario hasta — 75%, el paralelo hasta 
0h Om y el círculo horario hasta — 822 30", 

La constelación cuenta con 2 estrellas de 4,* mag- 
nitud, 2 de 5.? y 44 de 6.*; total, 48 visibles á sim- 
ple vista. La estrella más cercana al polo Sur es una 
estrella de 6.* magnitud que dista 40” del polo. 

El Octante (en latín Octans) es el límite de las 
constelaciones Hydrus, Mensa, Chamaeleon, Apus. 
Pavo, Indus y Tucana. 


Estrellas dobles más notables hasta la 7.% magnitud 


Número Nombre |Magni- 1900 
ties a tud Ascensión recta] Declinación 
1307 h 3582 7 3h 19m 3s | — 83% 57/ 
3624 h 4067 7 8 0 9|—83 34 
3860 |2 4153 | 6 8 30 9|—82 58 
4132 |% 4211 6 9 6 91|—85 16 
4361 | A 82 CAR E O A El 
5142 » 4490 6 |11 56 9|—85 9 
5201 R4504| 6 |12 6 5|—82 48 
6875 |2 4912| 7 |17 6 4 | —82 41 
7399 | 2 5043| 6 |18 34 3 | —83 33 
7638 |2 5073 | 6 [18 57 6 | —78 46 
8408 | 5182| 5 |20 16 9|-—8l 19 
8518 | A 232 6 |20 26 0|—“15 42 
8796 |2 5233 | 6 [20 58 1 |— 83 41 
9289 | 5306 | 6 |21 53 3 |-—76 36 
9654 | 2 5350 | 6 |23 2 6 |—88 30 
Estrellas variables 
Nombre 1900 Magnitua 
a, Ascensión recta Declinación Máxima Mínima 
R Octantis.| 5 56m 48s|—86%26'0| 74 [|<11,3 
Ss » 17,5 54 186 46 01827 1< 1177 
E » 20 57 21¡—82 30 90 |1<125 
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Nebulosas y conglomerados más notables 


632 
Número 1900 

oro Ascensión recta Declinación 
6438 172 53m —85” 29 | Bastante 
6920 20 29 OY A Bastante 
7637 23 18 EI 


Observaciones 


brillante, redonda. 
brillante. 


Muy débil y extensa, con estrellas resueltas en la proximi- 
dad, algo más brillante en la parte central. 


Ocrawre. Astron. y Cosmogr. Instrumento astro= 
nómico para la medida de ángulos, análogo al sex 
tante, pero con la diferencia de comprender el sector 
graduado sólo la octava parte de la circunferencia. 
Fué inventado por John Hadley. La primera observa- 
ción con octante fué realizada en Mayo de 1731, en 
presencia de la Sociedad Real Británica. Era el 
instrumento de madera. Más adelante, con un ins— 
trumento de latón se procedió á observar en el mar. 

El haberse encontrado entre los papeles de Had- 
ley un manuscrito de Newton con un diseño de oc— 
tante, así como una recomendación para su uso en la 
navegación, sospecharon algunos que la idea, más 
que de Hadley, fué de Newton. Sin embargo, Had- 
ley pasa por haber sido un óptico muy hábil y de 
relevante mérito. 

Hoy el sextante ha reemplazado al octante. Véase 
SeExTANTE y los grabados del artículo CUADRANTE. 

OCTAPA ó CALVARIO. (co. Río de Méji- 
co, en el Est. de Veracruz, cant. de Jalacingo; des- 
agua en el María de la Torre. 

OCTAPLAS. (LEtim. — Del gr. oktapiá (t4), de- 
rivado de oktoplóos, óctuplo.) f. pl. Especie de Bi- 
blia poliglota publicada por Orígenes y llamada así 
porque estaba dispuesta en ocho columnas. Contenía 
el texto hebreo, una transcripción del mismo en ca— 
racteres griegos, la versión griega de Aquila, la de 
Símmaco, la de los Setenta, la de Teodoción, la que 
se titula la Quinta 6 Hierucuntina, y la que se llama 
Sexta 6 Nicopolitana. Existía un ejemplar de la 
misma miniaturado en colores, en la Biblioteca Real 
de Cettigne, que fué destruído á principios del si- 
glo xix. 

OCTÁSTILO. (Etim. — Del gr. 0%tó, ocho, y 
stylos, columna.) m. Árqueol, Dícese de los templos 
antiguos cuyo pórtico tiene ocho columnas. 

OCTATEUCO. m. Hist. díb61. Palabra formada 
á semejanza de las Pentateuco, Heptateuco, etc.. 
y que designa, á lo que parece, los ocho primeros 
libros de la Biblia: los cinco del Pentateuco y los 
tres siguientes. Así, en la antigua lolesia, se llama 
al Exodo el Libro 11 del Octateuco (Pitra, Ánalec— 
ta sacra. 11, pág. 412). L, 

OCTAVA. 1.*acep. F. é In. Octave. — It. Ottava. 
— A. Oktave. —P. Oitava.—C. Octava. — E. Oxtavo, 
postiesta semajno. (Ltim. — De octavo.) f. Espacio de 
ocho días, durante los cuales celebra la Iglesia una 
fiesta solemne ó hace conmemoración del objeto de 
ella. [| Ultimo de los ocho días. [| Librito en que se 
contiene el rezo de una octava; como la de Pente- 
costés. Epifanía. etc. [| Impuesto que por consumos 
se cobraba antiguamente y era de un azumbre por 
cada arroba de vino, aceite ó vinagre. [| Azumbre 
que se acostumbra sisar en cada cántaro ó arroba de 
vino, aceite y vinagre. [| Hist. Consejo de justicia 
húngaro, que se reunía ocho días antes de San Gre- 
gorio y ocho días antes de San Miguel. l| Ocrava CE- 
rrana. Entre los eclesiásticos, la que no admite ni da 
lugar al rezo de otro santo ó festividad alguna; como 


| la de Pentecostés. || OCTAVA DE CULEBRINA. V. VPar- 


coNgrE. | Ocrava reab. V. Octava (combinación 
métrica de ocho versos endecasílabos). 

Ocrava. Comer. ant. Tafetán de cinco octavas. L) 
que tiene de anchura cinco octavas partes de la me- 
dida llamada ana. 

"afetán de tres octavas. El que tiene una anchu- 
ra de tres octavas partes de la medida llamada ana. 

Ocrava. Esgr. Octava parada. Posición de la es- 
pada en la línea de fuera del punto bajo, puesta en 
alto la muñeca. 

Ocrava. Lic. Estrofa de ocho versos combinados 
de diversas maneras. Las formas de la octava son 
tres: 1. octavas de arte mayor ó clásicas; 2.” octa— 
vas reales, y 3.” octavas italianas. Aunque por el 
nombre parece que sólo las últimas proceden de Ita- 
lia, también nos llegaron de dicho país las octavas 
reales, siendo conocidas unas y otras al aparecer por 
primera vez en nuestra literatura traídas por Bos= 
| cán, con el nombre de octava rima. 


Página de un Octateuco 
(Biblioteca Vaticana, Roma) 


La antigua octava española de arte mayor fue 
contemporánea de la sextina (V.). estando muy en 
boga en los tiempos de don Juan TI, siendo Páez de: 
Ribera. Diego y Gonzalo Martínez de Medina y Juan 
de Mena los grandes artistas de esta clase de estro- 
fas. El canciller López de Ayala emplea una octava | 
compuesta de versos dodecasílabos divididos en dos. 
hemistiquios iguales, haciendo rimar primero con 
tercero y segundo con cuarto, quinto con octavo y 
sexto con séptimo. siendo la rima del segundo y 
cuarto la misma que la del quinto y octavo. Otra: for- 


| 
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ma de rima es la que hace rimar el primer verso con 
el cuarto, el segundo con el tercero, el quinto con el 
octavo y el sexto con el séptimo, siendo las rimas del 
primero y cuarto idénticas á las del quinto y octavo. 
Carvajalessepara las rimas de la primera mitad de la 
octava de las siguientes, de modo que convierte la 
estrofa en dos cuartetos de arte mayor. Francisco 
Imperial, que con los poetas sevillanos dotaron á la 
octava de más exquisitas cualidades musicales, gra- 
cias á un gusto delicado y á una feliz acentuación, 
introdujo en ella el empleo del verso endecasíla— 
bo, novedad y progreso que fué imitado por otros 
poetas. 

La octava clásica se vió desterrada por la octava 
real, importada por Boscán y los entusiastas de la 
escuela italiana; según unos, hay que buscar el ori- 
gen de esta clase de estrofas en una antigua combi- 
nación semítica; según otros, es invención del con— 
de Teobaldo de Champagne (siglo x111); pero el pri- 
mer escritor que la empleó fué Boccaccio en un poema 
mitológico titulado Zeseida, en Filostrato y en Ninfa- 
le fiesolano. De los poetas italianos la copió Boscán, 
siendo quizá, según cree Menéndez y Pelayo, su 
modelo inmediato, aunque no único, las estancias 
compuestas por Bembo en 1507 para el Carnaval de 
la corte de Urbino. 

La octava real comprende ocho endecasílabos, ri 
mando primero con tercero y quinto, segundo con 
cuarto y sexto, y séptimo con octavo. Pedro de Oña 
modificó la octava real, rimando primero con cuarto 
y quinto, segundo con tercero y sexto, y séptimo 
con octavo. 

Hállase también la estancia en los grandes poe- 
mas italianos (Orlando fúrioso, Gerusalemme libera— 
ta), en las Lusiadas, de Camoens, y en el Don Juan, 
de Byron. En Alemania el primero en emplear la 
estancia fué Diederich von dem Werder en su tra— 
ducción de la GFerusalemme liderata (1626), y más 
tarde J. D. Gries en sus traducciones de las obras 
poéticas italianas. En Alemania tomó tal arraigo, 
que llegó á ser una forma poética independiente que 
se empleó comúnmente, ya desde Heinse (1774), á 
quien imitaron Goethe, Schiller y los románticos. 
Entre los grandes poemas épicos alemanes en estan- 
cias. cabe citar el Bezauberte Rose, de Schulze, y el 
Volkermanderung, de Linggs:; sin embargo, es forma 
métrica que se adapta mejor á dedicatorias (así, por 
ejemplo, en el Faust, de Goethe) y prólogos, que al 
poema épico, por ser algo fatigosa y monótona. Esto 
observó va Wieland en 1767, habiendo tratado esta 
combinación con mayor libertad en /dris und Zenide. 
pues hizo los versos de 4. 5 y 6 pies. según le pa- 
reció. y en el Oberon (1780) se tomó la libertad aun 
mayor de emplear el anapesto en vez del yambo, Esta 
fovma libre la empleó también Schiller en sus tra— 
ducciones de Virgilio. Otra variedad de la estancia 
es la que empleó Spenser en su Reina de las hadas, 
que lord Byron imitó en Childe Harold: es de nue- 
ye versos y en ella riman primero dos versos (el 1.* y 
el 3.*), luego cuatro (el 2.%, 4. y 5.% con el 7.”): 
finalmente tres (el 6. y 8.* con el 9.”), y para dar 
al conjunto un final más expresivo. el último verso 
tiene un pie más, En España estuvo en boga desde 
el Renacimiento hasta el Romanticismo, dominando 
sin rival durante más de tres siglos, y no sólo en el 
campo de la épica, sino también en la escena. 
La octava Jlamada italiana lleva el primero y el 
quinto verso libres, el segundo rimado con el terce- 
ro, el sexto con el séptimo y el cuarto rima en con- 
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sonancia aguda con el octavo; otras veces rima el 
primero con el tercero y el quinto con el séptimo, 
quedando libres el segundo y sexto, ó bien se rima 
el primer cuerpo por un sistema y por el otro el se= 
gundo, pero siempre son agudos y riman el cuarto 
y octavo, siendo esta la característica de la octava 
italiana, que en el siglo pasado fué empleada con 
frecuencia por los románticos. Una variante de esta 
clase de estrofas es la inventada por Arjona, uno de 
los más insignes restauradores de la escuela sevilla- 
na después del gongorismo, que se compone de ocho 
endecasílabos, con los pies cuarto y octavo heptasí— 
labos agudos, rimando el segundo con el tercero, 
quinto y séptimo, siendo libres el primero y el sex 
to; innovación que mereció elogios de (Quintana, 
Hermosilla y Menéndez y Pelayo, y ha sido imitada 
modernamente por Pastor Díaz sin más modificación 
que juntar las rimas del segundo cuerpo. 

Bibtiogr. E. Benot. Prosodia castellana y ver= 
sificación; M. Méndez Bejarano, La ciencia del verso 
(Madrid, 1908). 

Ocrava. Liturg. Prolongación de una fiesta por 
siete días más consecutivos; su fin es aumentar la so- 
lemnidad de aquella fiesta alargándola por aquellos 
ocho días. Su origen se remonta á los tiempos apos- 
tólicos en que empezaron á celebrarse la Pascua de 
Resurrección y Pentecostés con sus octavas, á i¡mi- 
tación de lo que se hacía en la antigua ley con la 
Pascun del Cordero, de las fiestas de los Tabernácu= 
los y de la Dedicación del Templo, que se prolonga- 
ban por siete días. 

A la institución de-estas octavas se siguieron otras 
para honrar la memoria de los misterios principales 
de la vida de Cristo Nuestro Señor. Hasta el siglo x11 
no empezaron á celebrarse octavas de las fiestas de los 
santos; las primeras que se encuentran se reducen á 
repetir el octavo día el oficio del santo algo abreviado 
y con algunas variantes, sin que se haga mención 
para nada en los días intermedios de dicha fiesta. 
Hoy queda todavía el 28 de Enero el llamado segun- 
do oficio de santa Inés, cuya fiesta se celebra el 21 y 
que en los libros antiguos de liturgia se designa con 
el título de Octava S. Agnetis. Aumentando con el 
tiempo mucho el número de octavas varias veces in- 
trodujo la Iglesia en su oficio reformas y cambios, 
hasta que después de las grandes reformas del Bre— 
viario romano por Pío X (entre 1911 y 1914) que- 
dan actualmente todas las octavas divididas en tres 
clases, octavas privilegiadas, comunes y simples. 

Las primeras, que son todas de fiestas del Señor, 
se dividen á su vez en tres órdenes: al primero corres- 
ponden la de Pascua de Resurrección y Pentecostés: 
de ellas siempre se reza su oficio íntegro y excluyen 
á cualquier otro oficio aunque sea doble de primera 
clase. Al segundo orden pertenecen la de la Epifanía 
y Corpus Chwisti; durante los días de la octava se ha 
de rezar su oficio propio, á menos que en alguno de 
aquellos días coincida otro oficio doble de primera 
clase: en este caso sólo se hace conmemoración de la 
octava; el octavo día se ha de rezar el oficio de octa- 
ya, con exclusión de cualquier otro oficio, aun doble 
de primera clase que no sea de la Iglesia universal, 
Son privilegiadas de primer orden las octavas de 
Navidad y la Ascensión; de estas fiestas hay que 
hacer siempre conmemoración aun cuando se encuen— 
tren con oficios dobles de primera ó segunda clasa; 
además, la de Navidad tiene el privilegio de que los 
salmos de Vísperas han de ser siempre los de las se- 
gundas Vísperas de dicha fiesta. 
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Octavas comunes tienen todas las otras fiestas do- 
bles de primera clase. no privilegiadas, ó sea, dos de 
la Santísima Virgen, la Inmaculada Concepción y la 
Asunción, la Natividad de San Juan Bautista, la 
Solemnidad (Patrocinio) de San José, la de los Após- 
toles San Pedro y San Pablo, la de todos los Santos 
yademás las fiestas de la dedicación y titulares de la 
propia Iglesia, de la iglesia catedral, del patrón 
principal” del pueblo, ciudad, diócesis, provincia ó 
nación, del titular ó fundador de una orden ó Con- 
gregación religiosa y las demás fiestas dobles. de 
primera clase que se celebren en alguna iglesia par- 
ticular con octavas. De estas octavas no se reza su 
oficio si no es que alguno de los días de la infraoc— 
tava sea de rito simple, que entonces se prefiere la 
octava: fuera de este caso, á lo más se hace conme- 
moración de ella; el día de la octava el oficio de ésta 
se prefiere ú los dobles que no sean de primera ó se- 
gunda clase. lay que notar que las fiestas de dedi- 
cación, titulares y patronos que se celebran en al- 
guna diócesis Ó iglesia no tienen octava para los re- 
ligiosos que vivan allí; si tienen calendario propio, 
aunque sean octavas de fiestas dobles de primera 
clase. 

linalmente, entre las octavas simples se encuen— 
tran, además de las dobles de segunda clase, que 
en alguna iglesia se celebren con octava, las de la 
Natividad de la Santísima Virgen, la de San Juan 
apóstol y evangelista, la de San Esteban protomár— 
tir, la de los Santos Inocentes y la de San Lorenzo 
mártir. Su octava se reduce al octavo día, en el que 
«sereza de octava si en dicho día hay otro oficio sim- 
ple, y en caso de que el oficio de dicho día sea de rito 
superior al simple, no se hace sino conmemoración 
de la octava, que se omite, no obstante, si el oficio 
es de primera clase, y si es de segunda clase sólo se 
hace conmemoración en los laudes y en la misa pri- 
vada. y 

Bibtiogr. Martéene, De antiquis Ecclesiae ritibus, 
113 y siguientes (1788): Dachesne, Cgristian Wor- 
ship (287, Londres, 1904). all 

Octava. Metrol. ant. Entre los joyeros, octava 
parte del marco, especialmente hablando de diaman- 
tes. || Octava parte de la ana. :. 

Ocrava. Mús. Intervalo musical que comprende 
los ocho sonidos de la escala. En este sentido es 
igual que Ziapasón (gr., por todos los sonidos), y oc- 
tava significa el ámbito entero de las ocho notas de 
la escala, y equivale al conjunto de la escala; y así 
entrar en la octava del tono, 'ó estar.en ella, es igual 
á estar ó entrar dentro de la escala: del tono. Como 
sonido particular, la octava es el que duplica ó me- 
día en número de vibraciones á otro. La distancia al 
sonido correlativo, medida en intervalos musicales, 
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es de % tonos y 2 semitonos, y su razón acústica en 
número de vibraciones de es de l á 2. 

En el orden tonal y en la nomenclatura ó solfeo, 
la octava no se considera nota diversa de la que do- 
bla, sino repetición á lo agudo ó grave del mismo 
sonido, por eso recibe idéntico nombre. En contra— 
punta y en acústica es consonancia perfecta en aten- 
ción á la razón numérica que la engendra, pero en 
rigor harmónico es solamente un intervalo semejan- 
te, que propiamente no hace harmonía sino que la 
completa y redondea. 

lín la práctica instrumental y vocal la octava se 
designa con las abreviaturas: 

ga, que ordinariamente significa octava alta, si 
va puesta encima de las notas, y 8.* baja si debajo 
de las notas graves del piano. 

8.2 alta, 8. * baja, cuyo valor es el que indican. 
Una línea de puntos señala las notas á á que se refiera 
la indicación; cuando cesa se escribe la palabra loco 
(ital.), á su lugar. 

Con 8.*, quiere decir que, además de la nota es- 
crita, se ha de hacer sonar su octava superior si va 
puesta encima en los instrumentos de tecla y de 
cuerda, ó la inferior si subscribe los bajos de la mano 
izquierda del piano y órgano. 

En la técnica contrapuntística y harmónica hay 
octavas seguidas, las que se suceden inmediatamente 
entre dos voces (ejemplo 1). 

Octavas paralelas, las que marchan en la misma 
dirección (ejemplos 1, 5 y 6). 

Octavas directas, como las anteriores (ejemplos 
1,3 y 6). 

Octavas reales, las que efectiva y claramente se 
dan entre dos voces (ejemplos 1, 4, 5 y 6). 

Octavas ocultas, las que en realidad no aparecen 
ni,suenan, pero van implícitas en la sucesión de los 
intervalos de las yoces. Tienen lugar cuando dos 
voces se mueven en igual dirección. desde un inter- 
valo cualquiera ála octava, pues haciendo los grados 
que no suenan mi se escriben, resultan al fin dos 
octavas. Hay dos casos: octavas ocultas sencillas: una 
“marcha por grado conjunto y la otra de salto: oculta 
la octava la que marcha de “salto (ejemplo 2); octa— 
vas ocultas dobles: las dos van de salto y ambas 
ocultan la octava (ejemplo 3). 

, Octavas pai movimiento contrario. En realidad sa 
va de unísono á octava, ó de triple octava á octava 
y viceversa (ejemplo 4). 
de Octavas exteriores, las que se dan entre las voces 
extremas de la harmonía, tiple y bajo (ejemplo, 5). 
Octavas, interiores, las que dan. las voces interme- 
| dias, ya entre sí (alto ytenor). ya entre una de éstas 
| y otra extrema (alto con tiple ó "bajo, tenor con bajo 
¡6-tiple) (ejemplos 5 y 6). 4 
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Como la octava no está considerada ni es nota 
esencialmente diversa del unísono, no ofrece mate— 
ria harmónica propiamente en razón de octava, si 
bien en relación con otros sonidos forma consonan— 
cias que completan y llenan el conjunto harmónico 
llamado acorde. 

En la harmonía consonante d cuatro, que es la 
completa, siempre hay una nota que es octava de 


otra; cuando esta octava cambia constantemente de 
voz, sensiblemente percibe el oído que las veces en 
su juego y movimiento buscan otras consonancias 
cuya sensación sesobrepone y domina á la de octa- 
va que secundariamente resulta de tal movimiento, 
pues la sucesión polifónica no procede entonces en 
razón de octava; mas cuando la octava persiste en 
la misma voz, la sensación de octava se deja perci- 
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bir con toda claridad y tuerza, y como la octava no 
hace harmonía, el concierto resulta harmónicamente 
empobrecido y disminuído en la voz que da las oc- 
tavas. 

Para evitar tal pobreza harmónica se prohiben: 

1.2 Las octavas paralelas y reales entre dos vo= 
ces. De entre éstas las peores son las que se dan 
entre las voces extremas, pues, además, invierten la 
harmonía. Siguen por orden: las octavas entre una 
parte exterior y otra interna no inmediata; entre las 
partes interiores, y entre una parte extrema y Su 
inmediata. Estas son las más tolerables, sobre todo 
si son varias seguidas en toda una frase ó fragmento 
de frase. pues suponen una harmonía d tres, ya con 
un bajo doblado á la octava alta, bien con un tiple 
reforzado á la baja. En la harmonía ú tres, y en la 
dá cuatro sobre acordes de cuatro sonidos, la prohibi- 
ción es más severa, pues ni aun siquiera la dupli- 
cación en octava del tiple ó bajo es conveniente. En 
cuanto á las octavas seguidas, fácilmente se explica 
que, por regla general, se prohiban en la música 
polifónica, ya que la octava viene á ser una repeti- 
ción del unísono y no difiere esencialmente de éste, 
y la combinación de los dos ofrece muy pocos re- 
<ursos á la combinación de las partes. 

2. Las octavas paralelas ocultas por este orden: 
entre las veces extremas, á no ser que una proceda 
por semitono ó en marcha cadencial; entre una 
parte extrema y su inmediata, y entre las voces 
interiores. 

3. Las octavas reales por movimiento contrario, 
en las partes extremas, en las interiores, entre una 
extrema y una interior no inmediata. 

En la harmonía, á más de cuatro voces, las octa— 
was ocultas son tolerabies. En la harmonía dá ocho 
se admiten las octavas reales contrarias. V. Ocno. 
Mús. 

Registro de órgano. Pertenece al juego de los 
fiautados y suena una octava más alta, por lo que 
recibe el nombre, que el fautado normal, llamado 
en la terminología española de trece ó de ocho pies 
en la generalmente hoy adoptada. Es un flautado de 
cuatro pies. 

OcTAVA ESFERA. Ástron. Recibe este nombre la 
de las estrellas fijas en el sistema cosmográfico de 
Eudoxio. 

Octava RIMA. Lit. V. OCTAVA. 

OCTAVAR. v. n. Deducir la octava parte de las 
especies sujetas al servicio de millones. 

OcrTAvAr. v. a. Mús. Formar octavas ó diapaso— 
nes en los instrumentos de cuerdas. || OcravEAR. 

OCTAVARIO. m. Fiesta que se hace en los 
ocho días de una octava. || Libro que contiene el rezo 
ú oficio eclesiástico de una octava. 

Ocravario. (Etim. —Del lat. octavarius.) m. Hist. 
Impuesto que se cobraba en Roma sobre las cosas 
venales y que pertenecía al fisco. || El encargado de 
cobrarlo. 

Ocravario. Liturg. Función religiosa, general- 
mente con sermón, que en honor de algún santo se 
celebra los siete días siguientes ú su fiesta. También 
se designa con el nombre de Octavario romano un 
libro aprobado por la Sagrada Congregación de Ri- 
tos para uso de toda la Iglesia, en el que se contie— 
nen las lecciones del segundo y tercer nocturno de 
los oficios de infraoctava de las fiestas, principalmen- 
te de los patronos y titulares que deben celebrarse 


con octava. Hay que advertir que la aprobación de 


este libro por la Sagrada Congregación de Ritos se 
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extiende tan sólo á hacerlo lícito y recomendar su 
uso, de ninguna manera á imponerlo. 

OCTAVARIUM ROMANUM, SIVE OC- 
TAVAE FESTORUM. (lat.) Mús. Libro que 
contiene las lecciones del 2. y 3.” Nocturnos para 
celebrar fiestas de Santos Titulares. La primera 
mención de este libro data del pontificado de Sixto V, 
el cual, para que hubiese mayor variedad de leccio— 
nes, ordenó la compilación de un Octavario que 
comprendiese las propias de cada día delas octavas; 
pero este plan no se llevó á ejecución en su ponti- 
ficado, sino en 1628, que es la fecha de la aparición 
del Octavarium en Amberes. 

Bibliogr. Báumer-Biron, Ristoive du Breviai- 
re TT (París, 1905). 

OCTAVE. (al. y franc.) Mús. Ocrava. 

OCTAVEAR ú OCTAVAR. v. a. Mús. Ver- 
bo frecuentativo derivado de octava; la forma más 
usual y conforme con la naturaleza del idioma espa- 
ñol es la primera. 

Dar ó hacer octavas en los instrumentos. Ordina- 
riamente se entiende en forma arpegiada y rápid», 
haciendo sonar primero la nota escrita y en seguid» 
la octava superior. En el piano el octaveo se ejecuta 
én forma arpegiada sencilla, redoblada ó de trémolo 
y también dando las octavas simultáneamente, aun- 
que con propiedad octavear es lo primero. Del mis- 
mo modo se hace en el violín. De los instrumentos 
de viento los más capaces de octavear son las flautan 
y donde constituye uno de sus más brillantes y de - 
licados efectos. Es labor de embocadura y la requie 
re muy segura y flexible en el instrumentista. La 
doble presión del impulso insuflador es superior al 
escape de salida del aire, y al comprimir la columna 
vibrante la divide en dos; de ahí la octava. No obs-- 
tante la razón acústica, son pocos los instrumentos 
de viento donde en la manera dicha se puede octa- 
vear de un modo regular capaz de constituir un me- 
canismo. 

OCTAVEO.m. Mús. Acción de octavear. l Efec- 
to sonoro resultante de hacer sonar arpegiada y rá- 
pidamente la octava superior de cada nota. [| Meca- 
nismo instrumental que produce este efecto y el de 
dar octavas simultáneas. 

OCTAVELÓTE. (al.) Mús. Frautín, fauto 
piccolo (ital.). 

OCTAVIA. f. Nombre propio de mujer. 

Ocravia. Bot. El género Octavia D. C., ó En 
sianthus Jack., Mephitidia Reinw., es de la familia 
de las rubiáceas, subfamilia de los cofeoideas, trim 
de las psicotrieas, subtribu de las psicotrinas, y se 
distingue por su ovario ín[ero, cimas laterales axila- 
res, apretadas, ovario con 4 á 12 celdas: son arbus- 
tos con fruto nuculanio jugoso y 4 4 12 estilos. es- 
tambres 4 á 6 incluídos, hojas al principio decusadas, 
luego extendidas en un plano. erandes, apuntadas, 
con red fina de venas transversales, estípulas inter 
peciolares, anchas; da mal olor al frotar las hojas; 
Hores blancas ó verdosas. Comprende unas SO espe- 
cies, la mayor parte del Extremo Oriente. Indostán, 
Archipiélago Malayo y N. de Anstralia. 

Ocravia (Santa). Hagiog. El martirologio jero- 
nimiano cita á esta santa entre los mártires qua, 
junto con san Prosduco. dieron su vida por Cristo 
en Antioquía de Siria: de ellos se hace memoria el 
15 de Abril. (Acta SS.. Abril, t. IT. pág. 377.) 

Ocravia. Genentog. Familia romana. de origen 
plebeyo, cuyo origen. de creer á Suetonio. se re- 
monta á Tarquino y á Servio Tulio. pero tal afirma- 
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ción es poco fidedigna, pues fué hecha para adular 
á Augusto, que descendía de esta familia. Según el 
mismo Suetonio, tuvo su origen en los Velitros, 
diciendo que Tarquino Prisco la dió entrada en el 
Senado y en tiempo de Servio Tulio se elevó al pa= 
triciado, pero decayó después, quedando como ple- 
beya hasta que en tiempo de Julio César fué resta—- 
blecida en la nobleza por una Ley Cassia. Uno de 
los primeros individuos que se distinguieron fué el 
cuestor Cneo Octavio Rufo (230 a. de J. C.). Este 
tuvo dos hijos, Cneo y Cayo, que fueron los cabezas 
de dos ramas. La mayor se extinguió en el año 50 
antes de J. C. Cuneo fué pretor en el año 205, peleó 
en Cerdeña, desempeñó algunas misiones en Africa 
y en Grecia; había también combatido en Zama. Su 
hijo Cneo fué pretor en 168, se distinguió por sus 
proezas navales y regresó á Roma cargado de rique- 
zas; allí construyóse una casa en el Palatino é hizo 
levantar un notable pórtico, junto al circo Flaminio. 
Fué elegido cónsul el año 165, y murió asesinado 
en Laodicea desempeñando una misión en Siria. || 
Cheo, hijo del precedente, fué cónsul en 128, lo pro- 
pio que el hijo de éste, de igual nombre (87); este 
último, que perteneció al partido oligárquico, riñó 
con su colega Cinna, al que hizo destituir por el 
Senado. pero al tomar Mario y Cinna á Roma, fué 
Cneo asesinado en su propia silla curul, y su cabeza 
expuesta en las columnas rostrales. Su hijo Lurio 
fué cónsul en el año 79 y procónsul de Cilicia al 
año siguiente. Un primo suyo, Cneo, ocupó el con- 
sulado el año 76. y su hijo Marco, gran amigo de 
Cicerón, fué edil curul (90), peleó en favor de Pom- 
peyo. y después de la batalla de FParsalia combatió 
en Iliria y en Africa; finalmente, en la batalla de 
Actium mandó la flota de Antonio. En él se extin- 
guió la primera rama de la famiha Octavia. 

La segunda rama de la gens Octavia descendía del 
citado Cayo, hijo del cuestor Cneo Octavio Rufo 
(230 a. de J. C.). El hijo de Cayo llevó igual nom- 
bre, fué tribuno militar y estuvo en el desastre de 
Canas, del que pudo escapar. Hubo en línea recta 
otros dos Cayo, el último de los cuales fué tribuno 
militar, cuestor, edil de la plebe y pretor el año 61. 
Con las riquezas que atesoró logró, además de mu- 
chos honores, el poderse casar con Acia, sobrina de 
Julio César. ué posteriormente procónsul de Ma= 
cedonia, en donde alcanzó varios triunfos, y después 
de la derrota de los tracios, sus tropas le proclama- 
ron imperator. Este personaje tuvo de su segunda 
esposa, la mencionada Acia, una hija, Octavia (V.), 
que fué esposa de Marco Antonio, y un hijo, que 
fué el futuro emperador Augusto. Octavia tuvo cinco 
hijos: Marco Marcelo, quien había sido designado 
por sucesor de Augusto; Marcela; otra hija de igual 
nombre, Antonia, la mayor, que casó con Í,. Domi- 
cio Ahenobarbo, y Antonia, la menor, que estuvo 
casada con Druso, hermano de Tiberio. De esta 
unión nació Octavia Livia (V. Livia DrusiLa). Para 
más pormenores consúltese la genealogía de la Jens 
Julia. 

Octavia. Biog. Emperatriz romana, esposa del 
emperador Nerón, nacida en el año 42 y muerta en 
el 62 de J.C. Era hija de Mesalina y del emperador 
Claudio y hermana de Británico. Siendo aun niña 
fué p:ometida á Silanus, pero Agripina obligó ¡úí éste 
á suicidarse y entonces casó á Ocravia con su hijo 
el futuro Nerón (19). Por inspiración de Popea Sa- 
bina, repudióla su marido (62 d. de J. C.) y la des- 
terró á Campania, y luego á la isla Pandataria, sien- 
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do allí asesinada á los veinte años de su edad. Es 
la heroína de una tragedia atribuida á Séneca, pero 
que probablemente fué escrita por Curiacio Materno. 

Octavia. Biog. Célebre dama romana (70-11 a. de 
Jesucristo), hermana del emperador Augusto y segun- 
da hija del pretor Cayo Octavio. Fué primeramente 
esposa de Marcelo, y en el año 54 intentó César que 
se divorciara, á fin de que se casara con Pompeyo, 


Testa de Octavia. (Museo Lavigerie) 


proyecto que rechazó este último. Muerto su primer 
marido y hallándose encinta de éste, se casó en el 
año 41 con el triunviro Marco Autonio. Con sus 
prendas personales cautivó de tal manera al triun- 
viro, que durante largo tiempo consiguió que la ri- 
validad entre éste y Augusto no se exteriorizara, Al 
caer Antonio en los lazos de Cleopatra, sufrió Oc- 
TAvIa con gran resignación y valor el desvío, y 
muerto aquél, se dedicó con gran cariño á la educa- 
ción no sólo de sus hijos, sino también de los que 
Antonio había tenido de Fulvia y Cleopatra. Murió 
en el año 11 a. de J. C., siendo venerada como mu- 
jer noble, de gran honestidad y virtudes sociales. 
Sus exequias fueron hechas por cuenta del Estado, 
y con dicho motivo Augusto pronunció su oración 
fúnebre. i 

OCTAVIANIA. f. Bof. Género de hongos hi- 
menogastríneos, himenogastráceos, con aparato re- 
productor subterráneo, no apoyado sobre estroma, 
sin cordones de micelio á manera de raíces, con las 
esporas esféricas y erizadas. láminas de trama esfo- 
liables, base del receptáculo estéril, éste redondeado; 
peridio blando, fibroso, no difícil de deshacer; gleba 
blanda, más tarde gelatinosa, cámaras en la perife- 
ria pequeñas, redondeadas, en el centro mayores, 
irregulares, membrana de las esporas amarilla ó 
parda. Comprende 14 especies, la mayoría del cen- 
tro de Europa, dos de Inglaterra y otras tantas de 
la América del Norte y Australia. 

OCTAVIANO, NA. (Etim. — Del lat. octavia= 
nus.) adj. Perteneciente ó relativo á Octavio César 


¡ Augusto. [| V. Paz OCTAVIANA. 


Ocraviano (San). Hagiog. En los documentos 
que nos han conservado la memoria del santo patro- 
no de Volterra (Italia) hay muchas incoherencias. 


OCTAVIANO — OCTAVILLA 637 


Lo más cierto parece que fué natural de Africa, de 
donde huyó durante la persecución de los vándalos, 
y se refugió en Volterra. Allí hizo vida solitaria en 
una cueva. si bien es probable que saldría de ella 
para convertir á los ciudadanos de la secta arriana 
á la verdadera fe. lustre por su vida y milagros. 
descansó en el Señor. León X. el año 1519, aprobó 
el oficio del santo. Su fiesta se celebra el 2 de Sep- 
tiembre. (Acta SS., Septiembre, t. I. págs. 38)- 
405.) 

Ocraviano (San). Hagiog. Mártir. con otros 38, 
euva fiesta se celebra el 17 de Febrero. (Acta SS., 
Febrero. t. II, pág. 10.) 

OcraviaNo ú Ocrartano (San). Hagiog. Fué na- 
tural de Como (Italia). cuya Iglesia gobernó como 
obispo entre los años 670 á 680; es todavía más 
obscuro el origen del culto que se tributa á este san- 
to: tiene, no obstante, la aprobación de la Sagrada 
Congregación de Ritos. (Acta 8SS.., Octubre, t. X, 
págs. 106-108.) 

Ocraviano (San). Hagiog. El martirologio romano 
el 22 de Marzo celebra su memoria con estas pala— 
bras: «En Cartago. san Octaviano, arcediano, y mu- 
chos miles de mártires que por la fe católica fueron 
muertos por los vándalos.» (Acta SS., Marzo, t. MI, 
págs. 384 y 385.) 

Oocraviano (San). Hagiog. Sou vagas las noticias 
que conocemos de este mártir. Tal vez pertenezca al 
segundo grupo de atletas cristianos que confesaron 
la fe en tiempo de san Cipriano. Su memoria se hace 
el 7 de Mayo. (Acta SS., Mayo, t. TI. págs. 136 
y 137.) 

Ocraviano. Biog. Ambicioso y revoltoso carde- 
nal-presbítero del título de Santa Cecilia, pertene- 
ciente á la familia Maledetti, entregado en cuerpo 
y alma al emperador de Alemania, lederico Barba- 
rroja, en quien veía un óptimo medio para lograr la 
realización de sus ambiciosas miras. A la muerte de 
Adriano IV, en Septiembre de 1159, fué elegido 
Sumo Pontífice, después de una discusión de cuatro 
días. el cardenal-canciller Rolando Bandinelli, de 
Siena, varón recto y enérgico, que tomó el nombre 
de Alejandro TI. Esto significaba una derrota del 
partido imperialista formado por no muchos miem- 
bros del Sacro Colegio capitaneados por OCTAVIANO. 
Este. al ver frustradas sus esperanzas, antes de que 
el nuevo elegido vistiese los hábitos pontificales, 
arrebató la capa papal y se la echó á los hombros. 
Al mismo tiempo sus partidarios de Roma, enterados 
del caso por algún cardenal de su bando, entraron á 
mano armada en el conclave y le colocaron en el so- 
lio pontificio con el nombre de Víctor 1V. El verda- 
dero papa, Alejandro III, con sus amigos, viendo 
amenazada su existencia, se retiró al castillo del Va- 
ticano. Allí fueron sitiados por los amigos del an- 
tipapa, y habiendo caído en sus manos, les traslada- 
ron á una torre-fuerte del Trastevere, de donde lo- 
graron escapar poco después á Ninfa, donde Alejan- 
dro HI recibió la consagración; poco después, desde 
Terracina lanzó su primera excomunión contra OcTa- 
viano. Este se hizo muy pronto antipático al pueblo 
romano; auxiliado únicamente por los senadores y 
plenipotenciarios imperiales, tuvo que aguardar un 
mes para recibir la consagración episcopal de manos 
de dos prelados de sospechosa conducta en el monas- 
terio de Farsa, El emperador Federico le reconoció 
desde luego y con su protección presidió OcTavIANÑo 
el conciliábulo de Pisa, al que asistieron sólo 50 obis- 

- pos, y que fué llamado, con todo, por los imperialis- 
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tas, Concilio ecuménico. El Concilio excomulgó á 
Alejandro III, el cual repitió de nuevo su excomu- 
nión contra OcravIANo y el emperador en 1160, y 
por tercera vez en 1163. Toda la cristiandad, excep- 
ción hecha de Alemania, permaneció fiel al yerdade- 
ro Papa. Ocraviano murió en Luca el 20 de Abril de 
1164, y merced al apoyo é interés del emperador, 
tuvo aún dos sucesores que tomaron los nombres de 
Pascual UI (m. en 1168) y Calixto MI. Este cisma 
acabó en 1177. V. Veverico BARBARROJA Y ÁLEJAN- 
Dro 111. 

OCTAVIANTE. m. Mús. Derivado de octavear. 
Tiene los dos sentidos, que da octavas y que octa—- 
vea. En el primero se aplica á instrumentos de tecla 
que, mediante un mecanismo apropiado de engan- 
che, hacen sonar la octava de la nota que se pulsa 
sin herirla con los dedos. El mecanismo que la pro- 
duce y el registro ó botón que le pone en funciones 
reciben la misma denominación. V. Piano OCrAva 
Ú OCTAVIANT. 

OctaviaNTE (FrauTa). Mús. Registro de órgano 
que canta á la octava, ó que produce un efecto se- 
mejante al octaveo de las flautas. 

OCTAVIEN (I'rawcisco). Biog. Pintor francés, 
n. en Roma hacia 1695 y m. en París en 1736. 
Distinguióse como pintor de género, y en 1725 fué 
recibido en la Academia de París. 

OCTAVILLA. (Etim. — Dim. de octava.) f. Im- 
puesto que por consumos se cobraba antiguamente. 
en las ventas al por menor, y era de medio cuarti- 
llo por cada azumbre de vino, aceite Ó vinagre. 

OcraviLLa. Art. gráf. Octava parte regular de un 
pliego de papel, ó sea la media cuartilla. Se divide 
en dos medias octavillas doblándola y cortándola por 
su línea media fraccionaria, v en cuatro chas, re= 
pitiendo la operación con cada una de aquéllas. 

Ocravinta. Lit. Es la octava de arte menor, cuyo 
primer ejemplo en nuestra literatura lo encontramos 
en las Cantigas de Alfonso el Sabio, ofreciéndonos 
ya entonces el parnaso gallego la octavilla informe, 
con pies quebrados ó sin ellos y no siempre en el 
mismo lugar. La combinación, falta de elegancia, 
consiste en rimar el primero, con el segundo y ter= 
cero, el quinto con el sexto y séptimo, y el cuarto 
con el octavo. Los modelos de octavilla clásica con 
idéntica rima á la que empleó el canciller López de 
Ayala en sus octavas (V.) se encuentran en la Cán- 
tica de lores del arcipreste de Hita y sobre todo en 
el Cancionero de Baena, en donde se hallan también 
algunos ejemplos de octavilla en que riman primero 
con cuarto, quinto y octavo, y segundo con tercero, 
sexto y séptimo. En el arcipreste encontramos otra 
especie de octavilla rimando primero con tercero, 
quinto y séptimo, y segundo con cuarto, sexto y oc- 
tavo, si bien hay que advertir que la escritura de 
dos versos en cada línea y el estribillo que cierra 
todas las estrofas inducen á sospechar que el autor 
no se propuso construir octavillas, sino cuartetos 
monorrímicos con rima interna, separados por el pie 

uebrado de los estribillos. que riman entre sí. «Ha y 
otra forma de octavilla antigua. dice Méndez Beja- 
rano. en su Ciencia del verso. tal vez no consignada 
por los autores por suxestión de la escritura. pues, 
quebrada en dos mitades, se ofrece á los ojos como 
dos redondillas. Es, sin embargo, una sola estrofa, 
sin faltarle la continuidad de la rima. y puede refe 
rivse. sin más diferencia que la' medida y el cruce 
de rimas en el primer cuerpo. á la citada octavilla 
de las Cantigas del Rey Sabio.» El marqués de San- 
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tillana en sus Proverbios presenta el ejemplo de una 
octavilla con tres rimas y con pies quebrados en los 
versos pares, rimando primero con cuarto, quinto y 
octavo, segundo con tercero, y sexto con séptimo. 
Jorge Manrique emplea una especie de octavilla 
compuesta de dos redondillas yuxtapuestas, con ri- 
mas independientes y con libertad de eslabonar 6 
no las consonantes. 

'lodas estas formas clásicas de la octavilla han 
caído en desuso y únicamente ha prevalecido la 
forma italiana, más ligera, harmoniosa y agrada— 
ble en los versos cortos que en los de arte mayor, 
con algún raro ejemplo de octavilla real. Moderna= 
mente se han ensayado en composiciones de carác 
ter ligero octavillas del corte italiano con los cuatro 
últimos pies quebrados, con ó sin versos sueltos. 
Becquer introdujo una octavilla de cuatro rimas, 
cuya combinación se encuentra en Schiller, com- 
puesto el primer cuerpo de dos pareados y el segun- 
do en forma de redondilla con el primero y cuarto 
verso agudos. 

Bibliogr. Benot. Prosodia castellana y versifica- 
ción; M. Méndez Bejarano, La ciencia del verso 
(Madrid, 1908). 

Ocravina. f. Mús. Especie de guitarra, usada 
en Valencia. de seis cuerdas dobles de acero. 

OCTAVÍN, OTTAVINO (ital.) m. Mús. Véase 
FraurTíN. 

OCTAVINA.f. Mús. Espineta de pequeñas di- 
mensiones y menor extensión que la ordinaria, por- 
tátil á mano. V. EsPINETA. 

OCTAVIO. m. Nombre propio de varón. 

Ocravio. m. Entom. (Octavius Fauvel.) Género 
de coleópteros de la familia de los estafilínidos y tribu 
de los euestetinos. Los caracteriza el tener los ojos 
nulos ó atrofados; mandíbulas bífidas; antenas in- 
sertas sobre el borde anterior de la cabeza; maza 
antenal de cinco artejos; tarsos de cuatro artejos. 
Viven debajo de las piedras, en los musgos, en si- 
tios húmedos. Contiene este género cinco especies, 
propias del Mediodía de Europa. 

O. pyrenaeus Fauvel; long., 1:5 mm. Cabeza en 
rectángulo transverso; pronoto más largo que an- 
cho, finamente achagrinado; élitros bastante bien 
granulados; húmeros no salientes. Vive en los Pi- 
rineos. 

Ocravio (EL). Lit. Tratado apoloyético de la re- 
ligión cristiana, compuesto en latín por Minucio 
Félix. El autor refiere una discusión, de la cual ha 
sido testigo, entre el pagano Cecilio Natal y el eris- 
tiano Octavio. Esta obra, más que una apología 
completa de la religión. es una introducción desti- 
nada á disipar los prejuicios que contra el cristianis- 
mo tenían los hombres cultos. El Octavio, compues- 
to á fines del reinado de Marco Aurelio, es uno de 
los monumentos más antiguos de la literatura cris- 
tiaya. El original de esta obra estuvo perdido du- 
rante la Edad Media, pero en 1546 Fausto Sabeo lo 
encontró en Roma. 

Ocravio. Geog. Centro colonial del Brasil, Esta- 
do de Paraná, mun. de Ponta-Grossa. Comprende 
17 grupos habitados por católicos y protestantes, 
Cultivo de centeno, mijo, fríjoles y batatas. 

Ocravio (San). Hagiog. Mártir de Tesalónica en 
Macedonia. Su festividad se celebra el 1.? de Junio. 
(Acta SS., Junio, t. I, pág. 42.) 

Ocravio (SAN). Hagiog. No han llegado hasta nos- 
otros más noticias de este mártir de Cristo, sino que 
fué martirizado en Africa con otros compañeros, 
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Adrián, Evolo, Eusebio y Julián. Celébrase su fies— 
ta el 5 de Marzo. (Acta SS., Marzo, t. 1, pág. 365.) 

Ocravio (San). Ragiog. Celébrase su tiesta el 11 
de Julio, y juntamente la de sus compañeros mártires 
que confesaron la fe de Cristo en Roma. (Acta YS., 
Julio, t. 111, pág. 187.) 

Ocravio (San). Hagiog. Mártir alejandrino, coro- 
nado con otros 35 compañeros; su fiesta es el 10 de 
Julio. (Acta SS., Julio, t. TI, pág. 33.) 

Octavio (San). Hagiog. Uno de los ocho mártires 
cartagineses cuya memoria se celebra el 15 ue Mar- 
zo. (Acta SS., Marzo, t. II, pág. 392.) 

Octavio (Cayo). Biog. Padre del emperador Au— 
gusto, m. el año 58 a. de J. C. Elevado á pretor en 
el año 61, cumplió tan bien los deberes de su cargo, 
que Cicerón Je recomendó como modelo á su herma- 
no Quinto. V. Octavia. Genealog. ; 

Octavio (Cayo Junio Cisar). Biog. V. Augusto. 

Octavio (Cxzo). Biog. V. Ocravia. Genealos. 

Ocravio (Francisco). Biog. Literato italiano, 
n. en Fano y m. en Corneto (1447-1490). Adoptó, 
por consejo de Pomponio Leto, el seudónimo de 
Cleófilo, y fué profesor de humanidades en Viterbo, 
habiendo gozado de gran estima en la corte romana 
y de los Médicis. Se le deben: Epistolarum de amo- 
ribus liber et carmina nonnulla (Nápoles, 1478), Li- 
dellus de coetu poetarum (París, 1503), y Opera num- 
guam alias impressa: anthropotheomachia; historia de 
dello Panensi (Fano, 1516). 

Octavio (Marco). Biog. Edil curul, que vivió en 
el siglo 1 a. de J. C. Fué encargado con Lucio Es- 
cribonio Libón del mando de las flotas de la Libur— 
nia y la Acaya, y sirvió á las órdenes de Marco Bí- 
bulo, que mandaba la escuadra de Pompeyo. Véa- 
se Octavia. Genealog. 

Ocravio be Toreo (José María). Bioy. Archi- 
vero y bibliotecario español, m. en Madrid en 1890. 
Ingresó en el cuerpo de Archiveros-Bibliotecarios 
el 23 de Octubre de 1854. Individuo de la comisión 
de Indices de la Biblioteca Nacional. cuyos trabajos 
fueron premiados en el concurso de 1860, fué nom- 
brado en 1869 individuo de la comisión de incauta— 
ción de libros, manuscritos y objetos arqueológicos 
pertenecientes al clero de Toledo, desempeñando esta 
misión con gran celo. Durante su permanencia en 
Toledo fué encargado de trasladar á Madrid los res- 
tos mortales de Garcilaso y Ercilla para que fueran 
depositados en el Panteón Nacional. También revisó 
y rectificó los índices de la Biblioteca de Palacio y 
fué comisionado por el director de la Biblioteca Na- 
cional para trasladar á la misma las bibliotecas de) 
marqués de la Romana y de Serafín Estébanez Cal- 
derón, que componían unos 30,000 volúmenes. Fué 
también bibliotecario de la duquesa de Medinaceli y 
profesor de matemáticas. ; y 

Ocravio DE Torno (Peoro PabLo). Biog. Acua- 
relista español del siglo x1x. Entre sus obras, se ci- 
tan: La Bombilla del Manzanares, Desde el balcón de 
mi casa, En la juventud, Calle de Carretas, Recuer— 
dos de Rascafría. San Martin de Valdeiglesias, ete., 
que presentó en las Exposiciones organizadas por la 
sociedad madrileña Za Acuarela en los años 1881, 
18892 y 1883. 

Ocravio be ToLevo Y ZuLuETa (Luis). Bioy. Ma- 
temático español, n. en Madrid en 1857. Estudió en 
el Instituto y en la Universidad de la corte, haste 
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adquirir el título de doctor en ciencias exactas, y en 
1882 obtuvo por oposición una cátedra de matemá= 


ticas en el Instituto de León, que desempeñó hasta 
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1890, siendo luego catedrático de geometría y geo- 
metría analítica de la Universidad de Sevilla, de aná- 
lisis matemático de la de Zaragoza y después de la 
de Madrid, que aun desempeña actualmente (1919). 
Asistió al Y Congreso de Matemáticas, verificado en 
Cambridge en 1912, y es académico de número de la 
de Ciencias de Madrid, decano de la Facultad, de- 
legado en España de la Commission Internationale 
pour Denseignement mathématique, vicepresidente de 
la sección de matemáticas de la Asociación Española 
para el Progreso de las Ciencias y fundador de la 
Sociedad Matemática Española. Además de numero- 
sos discursos y artículos, publicados en diversos pe- 
riódicos científicos y especialmente en la Revista de la 
Sociedad Matemática Española, se le debe: Hlementos 
de la Teoría de las Formas (León, 1889), Tratado de 
Algebra (t. 1, 2.* ed., Madrid, 1914), Zratado de 
Trigonometría rectiliínea y esférica (3.* ed., 1917), 
Elementos de Aritmetica universal: Caleulatoria (t. 1, 
3.* ed., 1909): Coordinatoria. Determinantes. Algo— 
ritmos ilimitados (t. 11 de la misma obra, Madrid, 
1916), y Estudios de Análisis matemático (Madrid, 
1907). 

OCTAVIOLOCA. Geog. ant. C. de España, en 
la región de los cántabros, llamada también por al- 
gunos autores Ottaviolca, Otgaviolca y Origaviolca. 
Era capital de los cántabros selenos y no se sabe á 
punto fijo su emplazamiento, que unos Jo colocan en 
Aguilar de Campóo, otros en Orduña, y otros en 
Ozabia, no faltando quien sostiene que es la misma 
mencionada por Estrabón con el nombre de Opsicela 
y que se encontraba en las cercanías de Ribadese- 
lla. Otros, infundadamente, han pretendido identi- 
ficarla con Castropol. 

OCTAVO, VA. 1.*acep. F, Huitiéme. — It. 0t- 
tavo. — In. Eigth. — A. Achtzig. — P. Oitavo. — C. Vuy- 
tau. — E. Oka, Okono. (Etim. — Del lat. octavus, deriv. 
de octo, ocho.) adj. Que sigue inmediatamente en or- 
den al ó á lo séptimo. || Dícese de cada una de las 
ocho partes iguales en que se divide un todo. Usa— 
se t.c.s. [| Dícese del hijo de un indio cuarterón y 
de una blanca, ó viceversa. 

Ocravo (Ex). Ars. gráf. Uno de los tamaños tí- 
picos con que se distingue la forma externa del li- 
bro. La norma tradicional hispánica del tamaño en 
octavo tiene por base el pliego que consta de 16 pá- 
ginas, cuando la superficie del papel en centímetros 
mide 10'5 X 15'5, aunque el uso acepta bajo igual 
denominación las aproximaciones á dicho tipo ó me- 
dida, mientras no rebasan el límite, cuya diferen— 
ciación va siendo incierta ó vaga á causa de haberse 
introducido modernamente variedad de proporciones 
en la fabricación de papeles españoles que coinci- 
den con tamaños y nomenclatura extranjeros. Véa- 
se Tamaño. 

En octavo MAYóR. loc. En octavo superior á la 
marca ordinaria. | Ex ocravo MENOR. loc. En octa- 
vo inferior á la marca ordinaria. 

OCTEBIO. m. Entom. y Paleont. (Ochthebius 
Leach.) Género de coleópteros de la familia de los 
hidrofílidos y tribu delos hidreninos. Estos insectos 
tienen el cuerpo corto y oval; labro apenas sinuado; 
mandíbulas muy cortas, anchas, membranosas en el 
margen interno: último artejo de los palpos maxila— 
res igual al penúltimo; ojos bastante grandes y sub- 
ovales: abdomen al menos de seis segmentos: patas 
delgadas; último artejo de los tarsos posteriores tan 
largo como los precedentes reunidos; élitros breve- 
mente ovales. Son insectos pequeños, algunos de 
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colores metálicos, que frecuentan las aguas estanca- 
das, arroyos y aun torrentes. Se lan descrito 64 es- 
pecies de la fauna europea, repartidas en multitud 
de subgéneros, incluyéndose 1U en Octzebius. 

O. marinus Pavk.; long., 1:5 mm. Cabeza y pro- 
noto de un verde bronceado; éste finamente puntea— 
do, más ó menos bruscamente estrechado en los dos 
tercios posteriores, sin surcos transversos prolonga- 
dos hasta el margen; élitros pardos, con los ángulos 
posteriores rectos, interestrías rugosas. 

De este género de insectos se ha encontrado un 
ejemplar fósil en Rott. 

OCTÉFILO. m. Entom. (Ochthephilus Muls. es 
Rey.) Género de coleópteros de la familia de los es- 
tafilínidos y tribu de los oxitelinos. Por haber sido 
empleado con anterioridad este nombre se ha cam= 
biado en Ancyrophorus Kraatz. 

OCTENO. m. Quím. V. OcTILENO. 

OCTÉNOMO. m. LEnutom. (Ochthenomus 
Schmidt.) Género de coleópteros de la familia de los 
antícidos. Se distinguen estos coleópteros por tener 
la parte superior del cuerpo cubierta de pelos esca— 
miformes; pronoto inerme, redondeado ó truncado, 
ordinariamente alargado. Se conocen tres especies 
europeas. 

O. occipitatis Duf.; long., 3 mm. Cabeza visible= 
mente ensanchada detrás de los ángulos posteriores 
hasta los ojos: élitroscon una faja transversa negruz- 
ca. Hállase en Francia, España, etc. 

OCTENTÉSIMO, MA. adj. ant. OcrocGk= 
SIMO. 

OCTERA.f. Entom. y Paleont. (Ochthera Latr.) 
Género de dípteros braquíceros de la familia de los 
múscidos y tribu de los muscinos, ó de los dis- 
comicinos, según otros. El cuerpo de estos insectos 
no es peloso: la cara prominente, desnuda, con dos 
líneas elevadas; frente cóncava; labro ancho y sa- 
liente: palpos ensanchados, salientes; ojos salientes; 
antenas inclinadas, con el primer artejo muy cor— 
to, el segundo algo alargado y el tercero oval; esti- 
lo pestañoso por encima; aldomen oval, deprimido; 
caderas gruesas y alargadas; fémures muy gruesos, 
espinosos por debajo; tibias arqueadas, terminadas 
en punta; primer artejo de los tarsos posteriores 
algo hinchado; alas con la primera celdilla posterior 
estrechada en' su extremo. El abultamiento de los fé- 
mures anteriores juntamente con la tibia viene á 
constituir una especie de tenaza, dela que se sirven 
para sujetar la presa. Es género poco abundante en 
especies. En Europa vive la O. mantis Latr., á ori- 
llas del agua, entre vlantas acuáticas. 

De este género de insectos se han descubierto al- 
gunas impresiones fósiles en los estratos de Aix. 

OCTÉRIDOS. m. pl. Lutom. (Ochtheridae.) 
Familia de hemípteros heterópteros. Se distinguen 
de las otras familias de hemípteros acuáticos afines 
en que estos insectos poseeñ estemas y son ripíco— 
las. Está representada por un género, Ochtherus Latr. 

OCTERO. m. Entom. (Ochtherus Latr.) Género 
de hemípteros heterópteros tipo de la familia de los 
octéridos. Estos insectos se distinguen por su forma 
oval casi rectangular; cabeza bastante grande, cor- 
tada en ángulo recto por delante; ojos gruesos, ova= 
les: el pico alcanza las caderas posteriores: antenas 
filiformes, de cnatro artejos, los tres primeros cortos; 
coselete transverso, ligeramente sinuoso por delante; 
escudo bastante grande, triangular, ancho en la 
base; patas delgadas. bastante cortas, las posterio- 
res más grandes que las otras; tarsos de dos ar 
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tejos; los anteriores parecen de uno á causa de la 
cortedad del primero; los élitros cubren todo el ab- 
domen y pasan algo; su membrana apenas se dis- 
tingue de la coria en la base. Cítanse tres especies 
de la fauna paleártica; su tipo es la siguiente. 

O. marginatus Latr.; long., 4 á 6 mm. Negro 
aterciopelado; costados del pronoto y abdomen con 
algunas manchas rojizas; algunos puntos cenicientos 
en los élitros: patas pálidas. Hállase en toda la Euro- 
pa meridional y en Asia hasta el Japón y en Arge— 
lia. Vive en las orillas de los ríos; es muy ágil, sal- 
ta y vuela fácilmente; exhala el olor característico de 
las chinches. 

OCTES. Geog. Río de Filipinas, en Ja isla de 
Luzón, prov. de la Laguna. Tiene sus fuentes en la 
vertiente septentrional del monte Majaijay, se diri- 
ge al N. y des. en el río de Santa Cruz. 

OCTETO. F. 0ctéte. — It. Otteto. — In. y C. 00- 
tet. — A. Oktett. —P. Octeto. — E. Okteto. m. Mús. 
Concierto en conjunto de ocho instrumentos. Se cons- 
tituye de muy varia manera: de cuerda, en doble 
cuarteto ó en octeto propiamente tal. || Octeto mixto. 
Cuarteto ó quinteto de cuerda como base y varios 
instramentos de viento-madera y metal. || Octeto de 
viento. Flauta. oboe. clarinetes, trompas, fagotes ú 
otros instrumentos en muy diversas combinaciones. 
Hay también octetos con piano. [| Composición mu= 
sical del género de cámara, compuesta para ocho ins- 
trumentos. Su estilo, forma, plan y distribución en 
tiempos son los mismos que en el cuarteto y sinfo- 
nía, sin la amplitud y fuerza de ésta, ni el exquisito 
desarrollo de aquél. 

El octeto ha sido poco cultivado, y si bien los 
grandes maestros han dejado excelentes obras para 
octetos de viento, la misma calidad sonora de los con- 
juntos, su poca Hexibilidad, lo poco extendido del 
cultivo fino de tales instrumentos, han impedido que 
prosperasen semejantes composiciones. pues carecen 
de público y de artistas, y son manifestaciones es- 
porádicas y circunstanciales del genio; Beethoven, 
Schubert, Mendelsshon y otros han dejado octetos 
muy notables. 

OCTEVILLE. Geoy. Cant. del dep. de la Man- 
cha (Francia), dist. de Cherburgo. Comprende 
17 municipios con 22,000 h. Su cab. es la c. del 
mismo nombre, sit. á 3 kms. SO, de Cherburgo, en 
una altura á cuyo pie corre el Divette. tributario del 
Mancha, á 115 m. de a.; 1,700 h. (2,800 con el mu- 
nicipio). Vábs. de hilados de lana. 

OcrevinLE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, de— 
partamento del Sena Inferior, dist. del Havre, can- 
tón y 46 kms. ONO. de Montivilliers, sit. 4 89 m. 
de altura, en una meseta dominando la Mancha; 510 
habitantes (2,115 con el mun.). Cal hidráulica. 

OCTEYUCO SAN LORENZO. (7e0y. Pobla- 
ción de Méjico, Est. del mismo nombre, mun. de Ji- 
lotepec: 490 h. 

OCTIASIS. f. Pat. Término de Fuchs para las 
eminencias de la piel, verrugas, etc. 

OCTIBEHITA. f. Mineral. Es una variedad de 
hierro niqueloso meteórico. V. NIQUELEISEN. 

OCTIDÍ. m. Crono!. Octavo día de la década del 
calendario republicano francés. 

OCTÍFILA. f. Entom. (Ochthipríla Fall.) Géne- 
ro de dípteros braquíceros de la familia de los mús- 
cidos y tribu de los muscinos, ó de los piofilinos, 
según otros. La cara de estos insectos no es promi- 
nente; las antenas están inclinadas hacia delante; el 
estilo es lampiño; la vena mediastina doble. 


OCTES — OCTINGENTÉSIMO 


OCTIFOLIA. f. Arguit. En el estilo románi- 
co, ornato usual consistente en una flor de ocho pé- 
talos. 

OCTIFOLIO, LIA. adj. Que consta de ocho 
hojas. 

OCTIGRÁVIDA. f. 0O0sí. Mujer embarazada 
por octava vez. 

OCTIL.(Etim.—Del lat. octo, ocho.) adj. 
Astron. Epíteto dado á la posición de dos planetas, 
cuando guardan entre sí una distancia igual á la 
octava parte del Zodíaco, á sean 45”. 

OcrtiL. Bot. V. PuLque. 

OCTILACÉTICO (Etex). Quim. 


CH, CO 06H 


Eter acético del alcohol octílico normal que se en- 
cuentra en la esencia del Heraciewm giganteum y en 
la del Heracleum sphondylium. Es un líquido de olor 
agradable. que hierve de 206 á 208”. Su densidad á 
16% es 0,8717. 

OCTILAMINA. f. Quim. C¿H,;. NH. La 
octilamina primaria normal es un líquido que hierve 
á 180". La octilamina secundaria hierve á 297" y la 
terciaria á 366". 

OCTILBUTÍRICO (Erzx). Quin. 


C¿H, . CO . OC¿Hy; 


Eter butírico del alcohol butílico que se encuentra 
en los frutos de la Pastinaca sativa. Hierve de 244 
4 245%, 

OCTILCAPROICO (Erer). Quin. 


Eter que se encuentra en la esencia de los frutos 
del Reracleum sphondylium. Hierve de 268 á 271". 

OCTILCARBÓNICO (Acino). Quim. Dase el 
nombre «de ácidos octilcarbónicos ó ácidos nonilicos á 
los ácidos de la serie grasa correspondientes á la fór- 
mula C¿H¡, . CO. OH, de los cuales el más impor- 
tante es el 4cido pelargónico. 

OCTILENO. m. Paleont. (Octillaenus Salter.) 
Subgénero de artrópodos fósiles de la clase de los 
crustáceos, orden de los trilobites, familia de los 
asáfidos, género /ldaenus; se caracteriza por tener 
el tórax ocho segmentos, la glabela bien delimitada; 
es propio de los yacimientos de Bohemia. siendo 
la forma tipo el /2aenus (Octillaenus) Hissingeri 
Barr. 

Ocrineno. m. Quim. C¿Hy¡g. Hidrocarburo alifáti- 
co de la serie de las olefinas. El octileno normal 
hierve á 123". 

OCTÍLICO (Acino). Quim. Cq Hy;, . CO. OH. 
Llámase también ácido heptilcarbónico. De los mu- 
chos ácidos octílicos teóricos sólo tiene importancia 
el ácido caprilico. V. CarríLicO (AcIDO). 

Ocrinico (ALcoHoL). Quím. V. Caprítico (AL- 
COHOL). 

OCTILO. Quim. C¿H¡,. Radical alcohólico mo- 
novalente del alcohol octílico. 

OCTILOL. m. Quím. Sinónimo de alcohol oc= 
tílico. 

OCTINGENTÉSIMO, MA. (Etim.— Del lat. 
octigentesimus.) adj. Que sigue inmediatamente en 
orden al ó á lo septingentésimo nonagésimo nono. [| 
Dícese de cada una de las ochocientas partes iguales 
en que se divide un todo. U.t. c. s, 

OcrinceNTésimo (Número). Mar. El ordinal que 
corresponde al cardinal 800 ó cada una de las 800 
avas partes de un todo. 


OCTÍPARA — OCTOCELLA 


OCTÍPARA.f. Obst. Mujer que ha parido ocho 
veces ó que pare por octava vez. 

OCTIPHONIUM. (lat.) Octifonía. m. Mús. 
Procedimiento de composición á ocho voces. Las 
composiciones á ocho voces. V. Ocno (A). 

OCTOACETILBARBALOÍNA. f. Quím. 


Cao Hijo (C Hz 0)s Oy 


Se forma en la acción del anhídrido acético en pre- 
sencia de algo de cloruro de acetilo sobre la barba- 
loína. Se presenta en cristales prismáticos, blancos, 
duros, que funden á 140%. 
OCTOACETILCELOBIOSA.f. Quím. 


C12 Hy4 (Cz Hz 0)s O11 


Obtiénese haciendo actuar el anhídrido acético, en 
presencia del ácido sulfúrico, sobre la celulosa, á 
una temperatura comprendida entre 110 y 120%, Es 
insolnble en el agua. Del alcohol hirviente y del 
ácido acético cristaliza en agujas blancas, que fun- 
den á 228". 

OCTOBAJO. (Del franc. octobasse.) m. Mús, 
Contrabajo-octava, ideado y construído por Juan Bau- 
tista Villaume, violero de París en 1849, y perfec- 
cionado en 1851 á fin de producir sonidos más gra- 
ves y llenos que los del contrabajo ordinario. Tenía 
tres cuerdas afinadas en do, sol, do. Su tamaño era 
de 4 m.: estaba colocado sobre una caja de resonan- 
cia plataforma á la vez, y en la cual había un te- 
clado para que el ejecutante, pisando con el pie iz- 
quierdo, hiciera que mediante un sistema de pa- 
lancas enlazado con un mecanismo articulado que 
caía sobre las tres cuerdas, sonara la nota pretendi- 
da. En el movimiento de esta máquina el instrumen- 
tista había de ayudarse con la mano izquierda cuan- 
do las notas caían fuera de la acción del pisador 
mecánico, lo cual era sumamente pesado; por eso el 
artefacto no resultó práctico, y pronto se arrinconó. 

OCTOBER EQUUS. Antig. La expresión ca- 
ballo de Octubre (October equus) designaba en Roma 

á la víctima de un sacrificio solemne, que se ofrecía 
el día de los idus del mes á Marte, divinidad agríco- 
la, por el Mamen Martialis en presencia de los Pon- 
tífices. En sentido lato seaplica aquella expresión al 
conjunto de ceremonias de este sacrificio, Este tenía 
efecto en el campo de Marte. Empezaba por una ca- 
rrera de carros tirados por dos caballos cada uno; el 
caballo de la derecha del carro victorioso había de 
ser la víctima. Esta era inmolada sobre un altar muy 
antiguo, el mismo alrededor del cual bailaban los sa- 
lios la danza de las armas. Después al caballo dego- 
llado se le cortaba la cola, y luego era transportado 
á la Regia, á fin de que derramase la sangre sobre 
las cenizas del hogar de Vesta. Esta mezcla de san 

grey ceniza era conservada para ser incorporada al 
producto de la combustión de los terneros que habían 
nacido muertos, cuyo sacrificio formaba el principal 
elemento de la ceremonia de la Fordicidia. La inmo- 

Ñ é lación del caballo de Octubre según la forma ritual. 

era practicada todavía en Roma en los últimos tiem- 
pos de la República, y de ella hablan los poetas del 
reinado de Augusto, y según parece subsistió aún 
en los principios del Cristianismo. 

- Algunos mitólogos modernos que han interpretado 
las prácticas de las religiones griega y romana por 
“ciertos usos y costumbres populares, han demostra— 
do que la del caballo de Octubre, de Roma. se en- 
—Ccuentra en ciertos cultos campestres. Grimm ha en- 
ntrado trazas de esta ceremonia entre los antiguos 


ed 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XXXIX. — 41. 


641 


germanos, Mannhardt, en un estudio muy completo 
y documentado, dice que la práctica de la inmola= 
ción del caballo de Octubre es análoga á una cere- 
monia de lustración y propiciación que se encuentra 
en diversos pueblos agrícolas, y se ha dicho también 
que el caballo sacrificado á Marte, divinidad rústica, 
no es otra cosa que la representación del daemon ó 
genio protector de Jos cereales. 

OTTOBOTRIO. m. Zool. /Octodothrimm.) Gé- 
nero de gusanos de la clase de los platelmintos, ov= 
den de los tremátodos, suborden de los polístomas, 
familia de los polistómidos. Son estos gusanos de 
cuerpo aplanado. adelgazado en sus extremos, con 
una ventosa anterior y ocho posteriores dispuestas 
en dos grupos provistas de ganchos: estas ventosas 
son sentadas y se implantan en el extremo posterior 
del cuerpo. Viven parásitos sobre los peces, y sus 
formas evolutivas son poco conocidas; entre las es— 
pecies más notables citaremos solamente el Octobo— 
thrium scombri Kubn., que vive sobre los atunes y 
caballas; el O. alosae Herm., en las alosas y sardi- 
nas: y el O, harengi-pilehiardi van Bened., en la 
sardina. 

OCTOBRAQUIO. m. Zoo/. Género de gusanos 
de la clase de los anélidos, orden de los poliquetos, 
sección de los sedentarios. familia de los terebélidos, 
cuyos caracteres más importantes son los siguientes: 
eusanos de cuerpo alargado, con el lóbulo cefálico 
provisto de numerosos tentáculos excavados en sur— 
co y de dimensiones diferentes, con cuatro pares de 
branquias filiformes y los anillos provistos de sedas 
sencillas. El tipo de este género es el Octobranchins 
Giardi, que mide unos 6 mm. de longitud; la región. 
anterior de su cuerpo lleya 16 pares de haces de se- 
das capilares, fuertes, rígidas y puntiagudas; el ló- 
bulo cefálico está provisto de más de 20 tentáculos 
espatuliformes, excavados en surco en su cava infe— 
rior. Su cuerpo es transparente é incoloro; pero 
como á su través se percibe el intestino, parece de 
color rojizo. Este gusano es frecuente en el Medite— 
rráneo, y se encuentra en la arena ó entre los hue- 
cos que dejan las algas calizas de los géneros Lifho- 
phyllum y Lythotamatumn. 

OCTOBRE (Jeremías Amano Derrín). Biog. 
Escultor francés, n. en Angles-sur-Langlin (Vien- 
ne) en 1868. Fué discípulo de Gauthier. Cavelier y 
Coutan, y en 15893 obtuvo el gran premio de Roma. 
Ha sido premiado en varias Exposiciones celebradas 
en París, siendo su primera recompensa la que al- 
canzó en el Salon de París de 1894 con un busto en 
mármol. Obras: E2 Vicio y la Virtud, Por la bande— 
ra, y Sorpresa (figuras en yeso); Remordimientos 
(grupo en mármol): el busto de Coutan (1902), La 
cigarra (estatuíta en bronce). etc. En la Exposi- 
ción Universal de París (1900) obtuvo medalla de 
plata. 

OCTOBRISTA. adj. Dícese del partido político 
ruso formado por los conservadores progresistas que 
aceptaron el manifiesto imperial del 30 de Octubre 
de 1905 y la Constitución á que dió origen. 

OCTOCELLA.f. Zool. Género de moluscoideos 
de la clase de los briozoarios, subclase de lus hecto- 
proctiados, orden de los gimnolémidos. suborden de 
los hectenostómidos, tribu de los estoloniferinos, fa— 
milia de los cilindrocinos. establecido por Helm: 
este género, por no estar bien definida su organiza- 
ción, algunos autores incluyen las especies á él per- 
tenecientes al Cylindroccium, ó bien al Bowerbankia. 
de New Jersey. 
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OCTOCLADISCO. m. Zool. Género de artró—- 
podos de la clase de los insectos, orden de los co 
leópteros, familia de los crisomélidos. La única es- 
pecis perteneciente á este género es originaria de 
Cayena, y se caracteriza por presentar la cabeza 
casi vertical; labro transversal; palpos maxilares con 
el primer artejo pequeño, el segundo y tercero ob-— 
cónicos y el cuarto ovalar y obtusameute truncado; 
labio inferior con el submentón muy corto; mentón 
transversal. no separado de la lengiieta; palpos la- 
biales con el primer artejo corto; el segundo obcónico 
y el tercero ovalado; ojos bastante grandes, ovales; 
antenas que pasan de la mitad de la longitud del 
cuerpo; protórax muy transversal, con el borde an- 
terior escotado, los bordes laterales redondeados y 
los ángulos anteriores salientes y agudos; escu- 
dete pentagonal, con el extremo agudo; élitros oblon- 
gos, deprimidos. ligeramente dilatados por detrás, 
redondeados; patas cortas, delgadas; fémures apenas 
engrosados; tibias rectas. 

OCTOCOSMO. m. Bor. (Ochtocosmus Benth. 
agrandado.) Género de plantas lináceas, hugonieas, 
con un estilo, fruto cápsula, corola marcescente, hi- 
pogina, 5 ó 10 estambres; arbustos lampiños, con 
hojas coriáceas y brillantes, flores en fascículos ter= 
minales y axilares, cortamente pedunculados. Com- 
prende una especie de la América tropical y dos del 
Africa tropical; la primera es. el O. loraimae, con 
estambres y estilo tan largos como la corola y ésta 
no se endurece. 

OTTOCOTILO. m. Zoo!. Género de gusanos de 
la clase de los platelmintos, orden de los tremátodes, 
familia de los polístomas, descrito por Braum, y cuyos 
principales caracteresson los siguientes: cuerpo apla- 
nado, elíptico, alargado, provisto por delante de dos 
ventosas bucales y posteriormente do ocho grandes 
ventosas, implantadas; sus pedúnculos bastante lar- 
gos y armados de pequeños ganchos quitinosos; Órga- 
nos secretores que se abren por delante de la cara dor- 
sal; orificios sexuales anteriores y armados de gan— 
chos. Los gusanos de este género viven todos pará- 
sitos en los peces de la familia de Jos clipeidos, y se 
les encuentra siempre fijos á sus branquias. Entre 
sus especies principales, citaremos el Octocotyle, del 
arenque, de forma alargada, lanceolada, cabeza pe- 
queña, puntiaguda y coú dos ventosas bucales. Una 
corona de ganchos quitinosos formada por ocho pie- 
zas existe alrededor del bulbo esofágico. En el extre- 
mo posterior del cuerpo están colocadas ocho vento= 
sas. y empleándolas sobre otros tantos pedúnculos 
cortos y retráctiles. En la misma región existen cua- 
tro ganchos, dos grandes y dos pequeños. El cuerpo 
es blando, cruzado por una raya obscura que parte 
de la región del cuello, y separándose en dos des- 
ciende por cada lado hasta el extremo posterior. 
Mide 1 cm. aproximadamente, y se encuentra en las 
branquias del arenque. En la sardina viven el O. 
Pilchardi, más pequeño que el anterior, y el O. lan- 
ceolatum. 

OTTODECIMAL. (Etim. — Del lat. octodecim, 
diez y ocho.) adj. Mineral. Aplícase al cristal que 
presenta 18 caras ó facetas. 

OCTODEO. (Etim.— Del gr. ockthódes, escar- 
pado, tuberculoso.) m. Paf. Nombre dado por Ga- 
leno á las úlceras cuyos bordes son callosos y abul= 
tados. 

OCTODIO. m. Bo!. (Ockhthodium D. C.) Género 
de crucíferas, sinapeas. lepidinas, con celdas mo- 
nospermas, rara vez dispermas, flores á lo más muy 


OCTOCLADISCO — OCTODONTA 


ligeramente periginas, la mayoría con nectarios me- 
dios además de los laterales. semilla colgante, fruto 
casi esférico anguloso, con diafragma ancho, grueso 
é indehiscente, con paredes duras, estilo cónico, rai- 
cilla lateral, oblicua, flores amarillas; hierba anual, 
ramosa, con hojas pinadodivididas, dentadas. Uni- 
ca especie el O. aegyptiacum. 


OCTODÓN. m. Zoo/. Género de mamíferos roe- 


dores, histricomorfos. octodóntidos, octodontinos, 
con sinuosidad sencilla á cada lado en los molares, 
de tal manera que la corona tiene la figura de un 8, 
de donde le viene el nombre científico, pelos táctiles 
numerosos, cola casi tan larga como el cuerpo, con 
pelos largos en la punta y con anillos de escamas, 
además de ser pelosa, cinco dedos en cada extremi- 
dad, labio superior hendido, orejas medianas, mola- 
res bastante iguales. 


El O. degus, O. Cummingii, Ctenomys degus, Den- 


drobius degus, Sciurus degus vive en Chile y le lla 
man dore, mulita, ratón de cercas, ratón de tantas 
y en araucano dewú. Es gris pardusco con manchas  * 


Octodon degus 


uniformes en el lomo, pardusco en el vientre, más 
obscuro en el pecho y la nuca, casi blanco en el 
arranque de la cola, con las orejas de un gris obscu- 
ro por fuera y blancas por dentro, bigotes blancos y 
negros por partes, cola negra en sus dos extremos, 


tercio inferior de un gris claro: largura, 26 em., de 


lo que un tercio es la cola. Puebla las cercas y bre- 
ñas á centenares y causa grandes destrozos en jardi- ' 
nes y sembrados; trepan á veces por las matas en 
busca de nidos y se esconde en madrigueras rami- 
ficadas. 


OCTODONTA. f. Zool. Género de artrópodos 
de la clase de los insectos, orden de los coleópteros, E 
familia de los crisomélidos. La única especie perte- 
neciente á este género, la Octodonta depressa, de la ¿ 
península de Malaca (6 á 7 mm.), se caracteriza por 1 
presentar la cabeza pequeña é incluída en el protó- 
rax hasta el borde posterior de los ojos; frente pro= 
longada por delante en una placa cuadrangular y 
con una larga espina; labro transversal y truncado; ¡ 


ojos muy grandes, convexos y aproximados por de- 
bajo; antenas filiformes y que pasan un tercio de la 
base del protórax; éste cuadrangular, ligeramente 
transversal, con el borde anterior casi semicircular, 
los bordes laterales algo entrantes y ligeramente es- 
cotados, el posterior sinuado á cada lado; ángulos 
anteriores y posteriores bidentados y superficie poco 
convexa; escudete pentagonal y con el extremo agu- 
do; élitros alargados, paralelos, poco convexos, pro- 
fandamente estriadopunteados y ligeramente trun= 
cados en su extremidad; abdomen de arcos distintos 
y los primeros no soldados; patas muy cortas; fé- 
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mures gruesos; tibias robustas y escotadas desde la 
mitad de su longitud hasta la extremidad: tarsos 
anchos y con los artejos casi iguales en anchura. 
OCTODÓNTIDOS. n. pl. Zoo!. y Paleont, Fa- 
milia de mamíferos, roedores, histricomorlos, con la 
parte inferior del ángulo de la mandíbula saliente 
del lado externo de la porción de los dientes; mola 
res con ó sin raíces, cuatro á cada lado, arriba y 
abajo, por lo común, con pliegues ó prismas de es- 
malte; uñas no en forma de pesuña, sino de garra: 


punta del hocico pelosa, pero poco; tibia y perone ; 


separados: agujero infraorbitario grande, dejando 
paso al masetero; raíz inferior de la apófisis cigomá- 
tica nunca laminiforme. Se les ha nombrado también 
espalacopódidos, y comprende las subfamilias de los 
octodontinos, ctenodactilinos, eguiminos y cercola— 
Dinos. 

Los géneros fósiles pertenecientes á esta familia 
son el Ctenomys Blainv., del Brasil y dela Repúbli- 
ca Argentina, el Dicaelophorus Amegh., del pliocé— 
nico de la República Argentina. P2torámys Amegh.. 
Plataenys Amegh.. Pithanotonys Amegh., Loncheres 


Ylliger., Schizodon Waterh. y otros de la misma ! 


región argentina. 

OCTODONTINOS. m. pl. Zo0!. Subfamilia de 
roedores octodóntidos ó espalacopódidos, con mola- 
res sin raíces, con un pliegue saliente de esmalte á 
cada lado y á veces con dos por dentro: arcos cigo— 
máticos en su borde inferior angulosos ó con apó- 
fisis; clavículas desarrolladas, cinco dedos en cada 
extremidad casi siempre. Son animales de la Améri- 
ca del Sur, y la subfamilia comprende los géneros 
Octodon, Ctenomys, Spalacopus, Sehizodon y Ha- 
brocoma. 

OCTODUODECIMAL. (Etim. —Del lat. octo, 
ocho, y duodecim, doce.) adj. Mineral. Nombre 
dado al sólido que presenta 20 caras que forman 
2 series, una de 8 y otra de 12. 

OCTODURUM ú OCTODURUS. GFeog. Po- 
blación de la Galia antigua, cuyo sitio ocupa hoy 
Martigny. Era la capital de Jos veragros, y cerca de 
ella fué asesinada la legión tebana. 

OCTOECOS. /list. ecl. Así se llamaba en la 
Iglesia griega aquella parte del año eclesiástico que 
se extiende desde la octava de Pentecostés hasta la 
Pascua del año siguiente. || Litnrg. y Mús. Libro de 
cantos litúrgicos de la Iglesia bizantina. Sistema del 
cántico litúrgico bizantino. El octoeco griego ha in- 
fñuído tan eficazmente en el canto gregoriano, que 
la terminología de éste, authenticus, plagalis, protus, 
deuterus tritus... oriscus, clinis quilisma, etc., ete., 
deriva de aquél. 

El más conspicuo organizador del ortoecos griego 
es san Juan Damasceno. 

OCTÓFILO. m. Arguit. OcráriLO. 

OCTÓFORO. (Ltim.— Del gr. oltiphoron.) w. 
Ántig. Litera usada entre los antiguos, que era con- 
ducida por ocho esclavos. 

OCTOGAMIA. f. Estado ó calidad de octó- 
gamo. 

OCTÓGAMO, MA. (Etim. — Del gr. oktd, 
ocho, y gámos, boda.) adj. Dícese de la persona que 

se ha casado ocho veces. U. t. c. s. 
- OCTOGENARIO, RIA. F. Octogénaire. — It. 
- bttuagenario.—In. Octogenary.—A. Achtzigjáhrig, Achtzi- 
ger. —P. Octogenario. — C. Octogenari. — E. Okdekjara. 
_(Etim.— Del lat. octogenarius, de octogeni, ochen— 
ta.) adj. Que ha cumplido la edad de ochenta años 
no llega á la de noventa. U.t.c. s. 
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OCTOGENTÉSIMO, MA. adj. OcTINGENTÉ= 
SIMO. 

OCTOGESIA. Geog. ant. C. de la España ro- 
mana, en cuyas inmediaciones los pompeyanos cons- 
truyeron un puente de barcas para pasar á la Celti- 
beria, sin que César lo pudiera impedir, por tener 
aquéllos ocupados todos los caminos que conducían 
á Ocroersia y al Ebro. Corresponde probablemente 
ú Mequinenza. Otros, infundadamente, la identifican 
von Balaguer. 


Octogenaria, euadro de Federico Brown 


OCTOGÉSIMO, MA. (Etim. — Del lat. octoge 
simus.) adj. Que sigue inmediatamente en orden al 
ó á lo septuagésimo nono. || Dícese de cada una de 
las 80 partes iguales en que se divide un todo. 
Di. b:.6. 8, 

Ocrocésimo. Mat. El ordinal correspondiente al 
cardinal 80, y también cada una de las 80 partes de 
un todo. 

OCTOGINIA. (Etim. — De octógino.) f. Bot. 
Orden de plantas en el sistema sexual de Linneo, 
que comprende aquellas cuyas flores tienen ocho es- 
tilos. 

OCTOGLOSA. (Etim. — Del gr. 0%. ocho, y 
glóssa, lengua.) f. Zool. (Octoglossa J. Goudot.) 
Género de artrópodos de la clase de los insectos, 
orden de los coleópteros, familia de los dascílidos. 
La única especie perteneciente á este género es la 
O. femoralis de Nueva Granada; se caracteriza por 
el mentón grande y trapeciforme: lengiieta dividida 
en ocho lóbulos desiguales. agudos y ciliados; ma- 
xilas alargadas, terminadas por cuatro lóbulos; pal- 
pos maxilares mucho más largos que los labinles: 
mandíbulas salientes, rectas, poco arqueadas y dila- 
tadas en la baseinterna; labro transversal redondeado 
por delante y puntiagudo en el centro: cabeza me- 
diana. bastanle saliente y plana; ojos globulosos: 
antenas casi de la Jongitud de las dos terceras par- 
tes del cuerpo: protórax muy corto, estrechado por 
delante, con los lados parabólicamente redondeados 
y con los ángulos posteriores muy obtusos; élitros 
un poco más anchos que el protórax. alargados, pa- 
ralelos y estrechados posteriormente: patas largas: 
tarsos medianos; mesosternón estrecho y con una 
larga hendedura; cuerpo alargado, paralelo y media- 
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namente convexo. Se encuentra, con poca abundan- 
cia. durante el anochecer alrededor del maíz en flor. 

OCTOGONAL. (Etim. — De octógono.) adj. 
Perteneciente ó relativo al octógono. || (feom. Que 
tiene ocho ángulos. 

OCTOGONALMENTE. adv. m. 
octógono. 

OCTOGONFO. m. Zoo!. (Octogomphus Sel.) Gé- 
nero de paraneurópteros (odonatos) de la familia de 
los ésnidos y tribu de los gontinos. En él se incluve 
una sola especie, O. especularis Sel., que habita en 
California. 

OCTÓGONO, NA. (Etim. — Del lat. octogonus, 
deriv. del gr. okto, ocho, y Jónos, ángulo.) adj. Lo 
mismo que octágono. Ut Da, 

Ocrócoxo. m. Cuba. Máquina que usan en Cuba 
en los molinos de café. 

OCTOGONOTO. (Etim. — Del gr. októ, ocho, 
gonia, ángulo, y nofos, espalda.) m. Entom. (Octo— 
gonotus.) Género de coleópteros de la familia de los 
crisomélidos y tribu de los monoplatinos, Se distin- 
«ruen estos insectos por el cuerpo regularmente oval, 
bastante deprimido, adornado de una pubescencia 
sedosa más ó menos abundante; cabeza redondeada 
y muy obtusa por delante; labro redondeado en su 
borde anterior, ojos grandes y globosos; antenas fili- 
formes, de longitud igual á la mitad del cuerpo; 
protórax transverso, estrechado hacia la punta, con 
los bordes laterales escotados y más Ó menos angu— 
losos en su parte anterior; escudete triangular; pros- 
ternón bastante ancho y convexo entre las caderas; 
patas robustas, fémures posteriores engrosados, adel- 
gazados en el extremo; tarsos del mismo par más 
largos y delgados que los anteriores; tibias de los 
dos primeros pares bisurcadas por fuera, las poste 
viores cortas y deprimidas; élitros oblongoovales, 
punteados ó punteadoestriados y más ó menos pu= 
bescentes. Son insectos de mediana talla y se conocen 
varias especies del Brasil y Cayena. 

OCTOHIDRODIMETILETILNAFTALI- 
NA. f. Quim. C¡y H¡¿(CH3)»(C,H;). Se forma hir- 
viendo mucho tiempo la santonina con estaño y áci- 
do clorhídrico. Hierve á 248". 

OCTOHIDROMETANICOTINA. f. Quín. 
Cio Haz N2. Se forma por la acción del sodio en so- 
lución alcohólica sobre la metanicotina. Hierve de 


258 á 260". 


A modo de 


OCTOL. m. Fisiol. El alcohol octílico ú octol ¡ 


corresponde al grupo de los alcoholes de mayor toxi- 
cidad y, por ende, sus propiedades patógenas son 
más acentuadas en todos conceptos. 
OCTOLASMO. m. Zoo!. (Octolasmus.) Género 
de crustáceos malacostráceos del orden de los cirró- 
podos, suborden de los torácicos y grupo de los pe- 
dunculados. Como su nombre lo indica, su capara- 
zón está formado de ocho piezas: tres pares laterales, 
la dorsal estrecha y elíptica, la ventral casi lineal, 
El tipo O. Grayi vive en los mares australes. 
OCTOLEPIS. m. 5Bo/. Género de plantas fla- 
curtiáceas, sólo provisionalmente incluído en esta 
familia, pues tiene el ovario tabicado, carece de pé- 
talos, tiene apéndices escamosos delante de los sé- 
palos, las flores hermafroditas, celdas uniovuladas, 
ocho estambres. Son arbolillos con hojas esparcidas, 
cortamente pecioladas, penninervias, bastante grue- 
sas, lampiñas. oblongas. aguzadas, por el envés más 
pílidas y finamente punteadas, flores blancas. aisla- 
das ó en cimas cortas, paucifloras, en las axilas de 
las hojas. Comprende dos especies del Africa occiden- 
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tal, O. Casearia con estilo corto y grueso, y O. con— 
golana con estilo largo. 

OCTÓLOBO. m. Bo!. (Octolobus Welw.) Géne- 
ro de plantas de la familia de las esterculiáceas, es— 
terculieas, con anteras reunidas sin orden aprecia- 
ble, carpelos uniovulados, cáliz de ocho divisiones, 
pistilo pluricarpelar, 8 á 12 mericarpios con pico 
revuelto. El O. spectabilis es un árbol con hojas sen- 
cillas, trasovadas ó lanceoladas, flores grandes, sen— 
tadas, doradas, algodonosas, que crece en Angola. 

OCTOMELES. m. Bot. Género de plantas da— 
tiscáceas, tetrameleas, con flores masculinas con pé- 
talos, seis á ocho divisiones en el cáliz, ocho es- 
tambres y estilos, cápsula con dehiscencia lateral. 
Arboles de gran altura, con ramas gruesas, hojas 
grandes, delgadas, largamente pecioladas, acora— 
zonadas ó acorazonadoaovadas, aguzadas, enteras, 
con tres á siete nervios, con escamas en el envés 
persistentes ó sólo en su juventud, flores en espigas 
muy largas, escamosas, brácteas pequeñas, alesrua= 
das. Comprende dos especres poco diferentes, indíge- 
nas del Archipiélago Malayo: O. sumatrana, con tubo 
calicino hemis/érico, con siete ú ocho divisiones, 
poco pedicelado en las flores masculinas, escamas 
de las hojas persistentes; O. moluccara, de Célebes, 
Amboina, Filipinas y Nueva Guinea, con fores pe- 
queñas, tubo calicino acampanado, sentado, con seis 
ó siete divisiones, hojas por fin lampiñas. La madera 
es ligera. 

OCTOMERIA. f. Bot. Género de plantas or- 
quídeas monandras, pleurotalidinas, con sépalos la— 
terales libres. ó soldados en plano ó ligeramente 
cóncavo, bífido ó indiviso, sépalo medio libre, labio 
revuelto, sépalos y pétalos sin punta mazuila, co- 
lumnilla sin brazos laterales. pétalos bastante igua— 
les á los sépalos, ocho polinias: plantas cespitosas, 
con tallo largo, erguido, hoja oblonga, carnosa, flo- 
res pequeñas, apretadas en la base de la hoja. Com- 
prende unas 10 especies del Brasil, Guyana y las 
Antillas, alguna vez cultivadas en las estufas. 

OCCOTÓMERO. (F'tim.—Del gr. o%tó, ocho, y me- 
ros, porción.) m. Zool. (Octomerus.) Género de crus- 
tíceos malacostráceos del orden de los cirrópodos y 
suborden de los torácicos. Es muy parecido al gé- 
nero Balanus. Su caparazón está formado por ocho 
placas irregulares. El tipo O. angularis se ha encon— 
trado en los mares de Europa y del 5. de Africa. 

OSTON. Geog. Pobl. y mun. de Francia, depar- 
tamento del Herault, dist. de Lodéve, cant. de Lu- 
nas; 500 h. . 

OCTONARIAS (Fusas). f. pl. Mús. Género 
de fugas practicadas en los siglos XVII y XVI. Véase 
Puga. 

OCTONARIO. adj. ist. Se aplicaba al soldado 
romano de la octava legión. U. t. c. S. 

Ocroxario. adj. Lit. Decíase, entre los romanos, 
de dos clases de versos: el vámbico tetrámetro y el 
trocaica. U. t.c. s. 

OCTONIA (Santa). lZagiog. Es contada entre 
las compañeras de santa Ursula. (Acta SS., Octubre, 
t. IX, pág. 198.) 

OCTONVILLE (RaúL DE). Biog. Noble fran- 
cés. m. en 1412, que desempeñó elevados cargos en 
la administración de la Hacienda del Estado. Acu= 
«ado de malversación por la reina, se pasó al par 
tido del duque de Borgoña. concibiendo un odio 
grandísimo contra el entonces vobernador del reino, 
duque de Orleáns, de quien se decía que sostenía 
ilícitas relaciones con su mujer. é instigado y ayu- 


Octubre 


Plato repujado en plata alusivo al mes de Octubre, que se conserva en el Museo Pitti de Florencia 


(Manera de Benvenuto Cellini) 


Enciclopedia Universal Hijos de J Espasa, editores Articulo Octubre 
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dado por los borgoñones, dió muerte á aquél en una 
calle obscura de París. 

OCTOPLEX. m. 7eley. Aparato de telegrafía 
por transmisión múltiple, inventado por el ingeniero 
Rowland, quien lo presentó á la Exposición Univer- 
sal de París de 1900, antes de ponerse al servicio 
en Alemania, en la línea Berlín-Francfort. Como 
indica su nombre. permite la transmisión simultá- 
nea, por un solo hilo, de ocho telegramas, cuatro en 
cada dirección. 

OCTOPLO. (Etim.—Del gr. októ, ocho, y oplon, 
arma.) m. Entom. (Octoplum.) Género de coleópte- 
ros de la familia de los cerambícidos y tribu de los 
ibidiodinos. Es parecido al Guomilodon. Distinouese 
en los tubérculos anteníferos salientes y espinosos 
en los machos; los fémures posteriores apenas pasan 
del abdomen, y tanto ellos como los intermedios 
están armados de dos espinas cada uno. Ejemplos: 
O. lineaticolle, del Perú, y O. guadrisignatum, del 
Brasil. 

OCTOPO. m. Zoo?. V. Purro. 


OCTOPÓDIDOS. m. pl. Zool. Familia de mo- | 


luscos de la clase de los cefalópodos, orden de los 
dibranquiales, suborden de los octópodos. Apurnto 
de resistencia formado por bandas carnosas; sin poros 
acuiferos cefálicos; brazos semejantes entre sí, uni- 
dos en la base por una pequeña membrana: ventosas 
no pediculadas, dispuestas en dos, filas, excepto en 
los del género Tritazeopus, que las tienen en tres; 
concha representada por dos cortos estilos escondidos 
entre los tejidos del manto; placa lingual (3, 1, 3): 
diente central provisto de cinco vértices; dientes la- 
terales con un solo vértice; primer diente lateral muy 
pequeño, el segundo ancho y con el vértice corto, el 
tercero alargado, placa del limbo subcuadrangular, 
transversal. 

Esta familia tiene por tipo el género Octopus (véa- 
se Purpo), estando, además, comprendidos en ella 
los siguientes: Cistopus, Scoeurgus, A mplhioctopus, 
Pinnoctopus, Pteroctopus, Álloposus, Tritazcopus y 
alguno que otro de menor importancia. 

OCTOPODIO. (Etim. — Del gr. ok(ó, ocho, y 
poús, podós, pie.) m. Hist. Antigua bandera ó es- 
tandarte eclesiástico, dividido en ocho flámulas, en 
que solía colocarse la imagen de algún santo. 

OCTÓPODOS. m. pl. Zoo!. Primer suborden de 
moluscos de la clase de los cefalópodos, orden de 
los dibranquiales. Son animales en forma de bolsa, 
con el cuerpo rellondeado ú ovoideo, ojos fijos. inca- 
paces de rotación, concha interna rudimentaria ó 
nula; embudo sin válvula; ocho brazos solamente, 
que llevan ventosas sin círculo córneo, machos dis- 
tintos de las hembras, más pequeños y caracteriza— 
dos por una modificación de nn brazo que sirve para 
la copulación y que puede desprenderse por com- 
pleto. Todos los octópodos están desprovistos de 
concha externa, excepto los del género Argonanta, 
cuyas hembras la poseen. 

Estos moluscos pueden dividirse en dos grupos, 
según que tenga las ventosas dispuestas en una 
sola fila ó en dos 6 tres; al primer grupo pertenecen 
las familias cirrotéutidos y eledónidos, y al segundo 
los octopódidos, los tremoctopódidos y los argonán— 
tidos. ] 

OCTORBA. m. Germ. Ocrusre. 

OCTORIDAD. f. ant. AUTORIDAD. 

OCTÓRQUIDO. m. Zoo!. (Octorchis.) Género 
de celentéreos de la clase de las hidromedusas, or- 
den de los hidroideos, suborden de los campanulári- 
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dos, familia de los taumántidos. Se caracteriza este 
género porque sus formas medusoides llevan ocho 
órganos genitales masculinos. El Octorehis campa= 
nulatus Haeck. es el tipo de este género. 

OCTORRADIADO, DA. adj. Que tiene ocho 
rayos ó radios. 

OCTORREME. (Etim.— Del lat. octo, ocho, y 
remus, remo.) f. Nave antigua con ocho remos ú 
ocho órdenes de remos, ú ocho remeros en cada 
banda. 

OCTOSA. f. Quim. C¿H¡¿Og. Hidratos de car 
bono monosacáridos que no se han encontrado for— 
mados en la naturaleza, pero que pueden obtenerse 
artificialmente partiendo de las hexosas. La gluco— 
octosa cristaliza de su solución acuosa en agujas del- 
gadas que contienen dos moléculas de agua de cris- 
talización y funde (acuosa) á 93”; es levógira y 
forma una hidrazona poco soluble en el agua fría, 
que funde á unos 190". 

OCTOSZTXDECIMAL. (Etim. — Del lat. octo, 
ocho. y sewdeciin, diez y seis.) adj. Mineral. Dase 
este nombre á las formas cristalinas prismáticas que 
poseen ocho caras, terminándose por otras series de 
caras triangulares, en número de ocho, que forman 
pirámides, y vienen á corresponder á las formas di- 
tetragonales, prisma y pirámide combinados. 

OCTOSIA. f. Zool. Género de artrópodos de la 
clase de los crustáceos, entomostráceos, orden de los 
cirrópodos, familia de los balánidos. Presenta la con- 
cha cónica, verrugosa, con la parte coronal formada 
únicamente por tres piezas, cuyas suturas son visi- 
bles sólo por la parte interna, con seis espacios ó 
arcas alternativamente más salientes los unos que 
los otros: lámina interna cuadripartida, de la cual 
tres porciones de las tres suturas anteriores del tubo 
dividen la cavidad en tres sectores; base membra= 
nosa; abertura trígona, oblonga y cerrada por una 
especie de opérculo piramidal, articulado y bivalvo, 
Este género fué creado por Ranzani para una sola es- 
pecie descrita y representada en la Vanna Danica, 
de Miller, lám. 91. Posteriormente Blainville y 
otros la han encontrado también en el Canal de la 
Mancha y mar del Norte. 

OCTOSILÁBICO, CA. (Etim.— Del octosí- 
labo.) adj. De ocho sílabas. | V. Verso ocrosíLABO. 
DES: 

OCTOSÍLABO, BA. (Etim. —Del lat. octosyl- 
labus.) adj. OcrosiLÁBICO. 

Ocrosítabo. Lit. Verso de ocho sílabas, con acen- 
to necesario en la séptima y otros supernumerarios 
en las sílabas restantes, á voluntad del poeta, con 
excepción de la sexta, en donde resultaría obstruc- 
cionista, debiendo terminar, lo mismo que todo en- 
decasílabo, en tres sílabas, sin acento la primera 
y tercera, y con acento la segunda. 

Argote de Molina buscó la filiación del octosílabo 
en el trocaico de los griegos y latinos: Humboldt, 
quizá por obsesión de sus especiales estudios, lo 
atribuía á reminiscencias éuscaras: Lista opinaba 
que nuestro octosílabo procedía de los finales de los 
hexímetros, ya latinos, va españoles, origen que 
explicaría también el nacimiento de los octosílabos 
franceses é italianos. Lo que parece más exacto, se- 
gún Méndez Bejarano, es que el octosílabo no difiere 
del dímetro trocaico, familiar al plecto latino de la 
decadencia, ó, si se quiere, de un hemistiquio del 
tetrámetro trocaico. 

Il octosílabo se encuentra empleado con frecuen 
cia en composiciones populares, no siendo á veces 
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desdeñado de los doctos. En los pueblos de origen 
latino es el metro más natural, encontrándose ejem- 
plos de su empleo en Francia antes que en España, 
sirviendo de base á la métrica de los Fabliauz, y 
casi no conociendo rival en los misterios, pero no 
logrando introducirse, más que por excepción, en la 
épica. Los provenzales conocían esta clase de metro 
desde el siglo xt, y los perfectos ejemplares que se 
encuentran en las Cantigas demuestran que el octo— 
sílabo florece de un modo espontáneo por toda la 
Península, siendo su victoria completa, ya que logró 
triunfar, en la épica, del pesado alejandrino, coinci- 
diendo la fecha de su exaltación con la época del 
Poema de Alfonso XT (siglo x1v). Y no sólo mono— 
polizó la poesía narrativa hasta el advenimiento del 
endecasílabo, con el cual coexistió, sino que fué el 
alma del teatro clásico por su riqueza y sonoridad, 
logrando resistir los ataques de la tempestad ro- 
mántica. 

Bibliogr. Benot, Prosodia castellana y versifica— 
ción; M. Méndez Bejarano, La ciencia del verso (Ma- 
drid, 1908). 

OCTÓSPORA. f. Bot. Prciza 

OCTÓSTILO, LA. (Etim.—Del gr. okto, ocho, 
y stylos, columna.) adj. Arguit Que se compone de 
ocho columnas. 

OCTOTEMNO. (Etim. — Del gr. 0%to. ocho, y 
temno, cortar, alusión á los ocho artejos de las ante- 
nas.) m. Entom. ; Octotemnus Mellié..) 
Género de coleópteros de la familia 
de los císidos. Tienen las mandíbulas 
cortas, las antenas de ocho artejos; 
las caderas anteriores salientes; las 
tibias sin surco para recibir los tar— 
sos durante el reposo. De Europa só- 
lo se conocen dos especies: O. glabri- 
culus Gyll. tipo del género, y O. man- 
didularis Gyll. 

O. glabriculus Gyll.; long., 1 4 2 
milímetros. Pardo, lampiño; antenas 
y patas testáceas; élitros rugosos, 
punteados sin orden. 

OCTÓTOMO. m. Paleont. Géne- 
ro de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase de los placenta— 
rios, orden de los ungulados, subor— 
den de los amblípodos, familia de los 
dinocerátidos, creado por Cope y si- 
nónimo de Dinoceras Marsh. y Pano- 
ceras Marsh. (V. DINOCERAS.) 

OCTÓTONO. m. Mús. Ocrokcos.' ' 

OCTOTROCHA. f. Zool. Géne- 
ro de moluscoideos de la clase de log 
briozoarios. troquelmintos, subclase 
de los rotíferos, orden de los seden— 
tarios, rizótidos, familia de log meli- 
certinos, establecido por Thorpe; se 
diferencia por presentar ocho lóbulos; 
la laguna dorsal, es alargada (0,6), 
y se encuentra en las aguas dulces 
de China. 

OCTOVIGESIMAL. (Etim . — 
Del lat. octo, ocho, y vigesimus, vi- ; 
gésimo.) adj. Mineral. Dase este nombre en mine- 
ralogía á la combinación de formas cristalinas que 
presentan 28 caras. 

OCTUAGÉSIMO, MA. adj. OcToGÉSIMO. 

OCTUAL. m. Metro. Medida polaca para lí- 


quidos. 


Octubre. Miniatura del libro de Horas del duque de Berry 
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OCTUBARA ó GUATARO. Geo. Punta de 
la costa oriental de la isla de Trinidad (Antillas), 
sit. á unas 12 millas al S. 1/, SE. de la punta de 
Manzanillo y formada por un notable promontorio 
alto, llano y de una milla de ancho de NNE. á SSO. 
AL O. de la misma des. el río Octubara. 

OCTUBRE. F. 0ctobre. — It. Ottobre. — In. Octo- 
ber. — A. Oktober. — P. Qutubro. — C. Octubre. — 
E. (ktobro. (Etim. — Del lat. october, octobris.) ta. 
Octavo mes del año, según la cuenta de los antiguos 
romanos. y décimo del calendario que actualmente 
usan la Iglesia y casi todas las naciones de Eurupa 
y América. Tiene treinta y un días. 

OcruBrE. Agr. En este mes se siembran alfalfa. 
col gigante, trébol grande ó trefula, algarrobas y 
todas las hierbas de prado En los países de climas 
intermedios, á últimos de este mes se siembran los 
trigos, debiendo tener los agricultores la precaución 
de sulfatar el grano previamente. En muchos sitios 
se siembran esparcetas con el trigo, esparciendo las 
semillas en el survo antes de pasar el rastro, que— 
dando después cuando se siega el trigo como hierba 
entre rastrojo, para servir en la primavera siguiente 
como forraje ó para grano, según convenga al agri- 
cultor. 

En muchas otras tierras se abona la tierra en 
abundancia, se dan labores de arado y se hacen 
hormigueros en las tierras fuertes. Se recolectan en 
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(Museo Condé, Chantilly) 


este mes.el maíz y las patatas tardías, así como las 
remolachas y cualquier otro tubérculo ó raíz carnosa 
que se cultive en grande, excepto las patacas y na- 
bos, que pueden dejarse en el campo hasta que se 
presenten las heladas y sacándolos de la tierra á 
medida que se van necesitando para el consumo. 
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En los climas fríos empieza á efectuarse la vendi- 


mia y en los cálidos se continúa esta operación, que 
habrá dado principio el mes anterior. En unos y otros 
climas deben procurar los viticultores que el fruto 


que se recolecte esté bien sazonado y enjuto. 
En este mes se cosechan peras de invierno y man- 
zanas y frutos secos, tales como nueces, castañas, be- 


lotas y avellanas, sembrándose en los bosques, espe- | 


cialmente en terrenos muy secos, pino silvestre, pino 
piñonero, arbós, retama, boj, romero, mirtos, ete. 
Se cogen las aceitunas para confitar, separando al 
propio tiempo las que se presentan agusanadas. Se 
espurgan los algarrobos después de recogido su fruto. 

Se siembran acelgas, cebolla blanca, de Campeny, 
dulce de Vich y encarnada, col de Pascua papelina, 
genovesa, borrachona común, lechuga escarolera, ro- 
mana larga, negra ó gabacha, romana larga blanca, 
escarola doble crespada y 
de cabello de ángel, es- 
pinacas, habas de Sevilla 
y de Mahón, perejil, na- 
ho largo blanco, redondo 
blanco, largo negro, re- 
dondo negro, guisantes 
enanos, imperiales, ena 
nos de Australia, enanos 
comunes, capuchinos ó 
tirabeques de sopa y al- 
tos ó de enrame; rábanos 
largos, redondos y me- 
dianos; achicorias y chi- 
rivías. Se plantan ajos 
tempranos y porros; al- 
cachoferas y freseras Se 
plantan patatas tempra- 
nas, cubriendo los plan- 
teles con estiércol para 
protegerlos de los fríos. 
Se trasplantan lechugas, 
acelgas y se aclaran los 
nabos y raíces de todas 
clases. En los semilleros 
se siembran lechugas de 
Génova para recolectar 
en invierno. 

Se siembran adormide- 
ras, prado de flor rosa, an- 
tirrinos ó conejitos, cla- 
veles chinescos, coclearia 
ó prado nevada, crisan— 
temos anuales, espuelas, 
lavatera, malva florida, 
nemofila, pensamientos, 
silene, caléndula, coreop- 
sis ú ojo de poeta, esca— 
biosa Ú viudas, inmorta— 
les, lobelia, reseda, siem- 
previva, viscaria y otras, 
sembrándose, además, to- 
das las semillas indicadas 
para el mes de Septiem— 
bre. Se plantan las cabe- 
zas de Holanda, anémo- 
q nas, francesillas, junqui- 
llos, tulipas, tulipanes y narcisos y toda clase de ca- 
bezas que han de dar flores en invierno y primavera. 
También se siembran las semillas de colores y va- 
riedades de plantas de color, como los cóleus. aqui- 
rantes, alternantera, para tener los planteles disponi- 
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bles en la primavera, por lo que precisa que muchas 
de estas siembras se hagan en estufas, retirándose á 
los invernaderos todas las plantas, macetas que ha- 
yan de preservarse de los fríos. Se siembran espue- 
las de caballero y guisantes de olor, que florecen de 
Junio á Agosto; botón de plata, de Abril á Junio; 
amapola doble, de Mayo á Junio, y mejorana. 


El mes de Octubre. Relieve existente en la Catedral 
de Nuestra Señora de Paris 


El ganado caballar de cría, yeguas y potros, se 
tienen en estabulación mientras haya nieblas y ro- 
cíos, castrándose los potros cuando cuentan un año 
de edad. También se castran los terneros para ce- 
barlos al año siguiente; se destetan los terneros que 
se quieren criar, y se da principio al cebo de bueyes 
en estabulación. En el lanar cesa el majadeo de los 
rebaños; continúa la monta de las ovejas para la cría 
tardía y se separan los rebaños en grupos,-cla- 
sificándolos por edades, sexos y destino. 

Se da á las gallinas avena como parte de su ali- 
mento, para excitarlas á la postura, y se da princi- 
pio al cebo de las mismas. 

Se limpian exteriormente las colmenas y sus alre- 
dedores, quitando todas las abejas muertas que se en- 
cuentren, debiendo procurar alimentos líquidos á los 
enjambres débiles que se considere faltos de provi- 
siones para pasar el invierno. 

Comienzan á extraerse los estiércoles para la con- 
ducción del estiércol á los campos destinados al cul- 
tivo de cereales. 

OcrtuBrr. Cronol. En la concordancia entre el ca- 
lendario cristiano y el republicano francés, el mes 
de Octubre va desde el 10 de Vendimiario hasta el 
10 de Brumario. 

Octubre (Canario Da). Hist. V. Ocromer 
EQUUS. 

OctuBrE. Zconog. Los antiguos representaban al 
mes de Octubre en figura de un cazador con una 
liebre á los pies, pájaros en la cabeza y una espe- 
cie de estanque á su lado. Los modernos le repre- 
sentan coronado de hojas de encina y vestido de 


18 


encarnado: porque en este mes el color verde de las 
hojas comienza á tomar un tinte rojizo. 

Ocruark (Fiestas DE). Ltnogr. é Hist. ant. En 
un cierto número de pueblos salvajes y bárbaros y 
en muchos de la antigiiedad se celebraban en el mes 
de Octubre fiestas de carácter agrícola relacionadas 
con la recolección de la uva ó con las tareas pre 
paratorias de la siembra dé los campos, aunque en 
las comunidades de condición inferior que descono— 
cen tales operaciones por vivir del pastoreo ó de la 
caza. las fiestas tienen otro aspecto y se refieren á 
la expulsión de los demonios ó á otras prácticas má- 
gicas á las cuales se muestran tan aficionados los 
hombres de poca cultura, 
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£l mes de Octubre. (Castillo de Trento) 
(Pintura de la escuela veronesa del siglo xv) 


La fiesta Dassera celebrada en Nepal es conside 
vada por los etnógrafos como un caso típico de la 
anual expulsión de los espíritus precedida por un 
tiempo de licencia desenfrenada”. La fiesta tiene lu- 
gar en los primeros días del mes de Octubre, y en 
ellos los indígenas se dedican al descanso y al jol- 
gorio de una manera general. En estos momentos se 
purifica la ciudad, se cierran los tribunales, se con- 
cede indulto para toda suerte de delitos y los due- 
ños obsequian á los servidores que han cumplido sus 
obligaciones durante el año con monedas, ropas, 
búfalos, cabras, etc.. afirmando Oldfield en su libro 
Sketches of from Nipal (vol. IL, pág. 340 y siguien- 
tes, Londres, 1880) que la Dassera puede compa- 
rarse con nuestra Navidad, aunque no presenta ni 
mucho menos su carácter espiritualista. En el día 
séptimo tiene lugar una parada de todas las tropas 
de la guarnición, sin excluir la artillería, las cuales 
en un momento dado rompen el fuego que dura unos 
yeinte minutos, realizándose en este acto, con toda 
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probabilidad. la expulsión de los espíritus molestos 
y dañinos. La recolección del arroz tiene siempre 
lugar después de la Dassera, pues en caso contrario 
los espíritus que pululan por el aire podrían perju= 
dicarel buen éxito de la cosecha. 

Como que en Grecia el período de lluvias comien- 
za al iniciarse el otoño, en los primeros días de Oc- 
tubre, este período de tiempo es aprovechado para 
arar y sembrar los campos. Entonces los antiguos 
helenos ofrecían los primeros frutos á la diosa del 
trigo, y tal ceremonia debe considerarse en opinión 
de Frazer (V. su Golden douga, vol. VII. pág. 50), 
no como una acción de gracias, sino como una espe- 
cie de soborno astutamente planteado en el mo- 
mento en que son más necesarios los servicios de la 
divinidad. 

Entre los celtas de Irlanda se encendía anual- 
mente un nuevo fuego en el Halloven el último día 
de Octubre, en cuyo momento comenzaba el año, 
afirmándose que todos los fuegos del país recibían 
su calor y su nueva vida de aquél. El lugar donde 
se encendía la llama santa llevaba el nombre de 
Tlachtga ó Tlactga. habiéndose identificado con un 
fuerte indígena situado en la montaña del Ward 
cerca de Athboy en el condado de Meath. En este 
lugar, dice el antiguo historiador1irlandes Godofredo 
Keating, se celebraba la festividad del Fuego de 
Tlactoa, renniéndose aquí solemnemente los druídas 
de toda Irlanda con el propósito de ofrecer un sa- 
crificio á todos los dioses en la vigilia del Sam- 
hain. Su sacrificio se quemaba en el fuego de Tlact- 
ga, siendo obligatoria en la expresada vigilia extin- 
guir todos los fuegos de la comarca. Los hombres 
de Irlanda sólo podían encender un fuego, y para 
los demás. debíase pagar al rey de Munster un 
sgreball (3 peniques), pues la tierra en donde radi- 
caba el Tlactga pertenecía á aquella porción del 
condado de Meath tomado á Munster (V. Keating. 
The history of Ireland, traducida del original galeico 
y anotada por O'Mahony, pág. 300, Nueva York, 
1857). Sobre las festividades de los sajones en el 
día 1.2 de Octubre, V. Miillenhoff, Deutsche Álter— 
tumskunde. vol. 1V, págs. 379 y siguientes (Ber- 
lín, 1900). 

En la Italia de los tiempos históricos la caracte 
rística del mes de Octubre era la vendimia (vindi- 
miae). como se deduve claramente de las siguientes 
palabras de Varron y Plinio: Vindemiam antigni 
nunquam existrimavere maturam ante aeguinoctium, 
iam passins rapi cerno. lustum vindimiae tempus ab 
aeguinoctio ad Vergiliarum occassus dies XLIII. Los 
antiguos calendarios rústicos no, conservan ape 
nas huellas de las festividades romanas relaciona= 
das con la vendimia. dando solamente ciertos porme- 
nores sobre la Meditrinalia, cuyo ritual conocemos, 
sin embargo. muy poco. En el día de las Calendas 
de Octubre los documentos romanos contienen las 
siguientes palabras: idei in Capitolio. Tigiilo sor— 
rorio ad compitum acilli. Consideran los comentaris- 
tas que el sacrificio á Fides. aquí indicado. debe 
identificarse con el que Tito Livio atribuye á Numa: 
Et soti Fidei solemne instituit. Ad id sacrarium fa— 
mines bigis. curru arcuato vehi tussil, manuque ad 
digitos usque involuta rem divinam facere: significan- 
tes tutandam, sedensque eius etiam in dextris sacra—= 
tam esse. Dionisio menciona también la fundación, 
pero no hace la menor referencia al ritual, aunque 
se fija en la influencia moral del culto sobre la vida 
pública y privada. La antigiedad del ritual queda 
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patente por la presencia de los lámines (otra prueba 
puede encontrarse en el hecho de llevar los sacerdo- 
tes envuelta la mano derecha hasta los dedos en un 
paño blanco), y la misma ceremonia significa para 
algunos autores la unión de las dos comunidades 
del Septimontium y del Quirinal en la adoración 
capitolina representada en este momento por el 
Flamen Dialis. La estatua de la diosa en su templo 
llevaba asimismo, cubierta la mano derecha confor- 
me á las conocidas palabras de Horacio: Albo /fides 
velata pauno. 

Los términos (tigillum sororimm necesitan una li- 
gera «aclaración. Se trataba de un madero que se re- 
novaba de tiempo en tiempo, apoyado en las paredes 
opuestas de una calle que conducía de la Carinae al 
Vicus Cyprius. Todavía se conservaba en el siglo 1v 
y algunos lo explican como un primitivo arco de 
Jano. fundándose en que uno de los altares cercanos 
estaba dedicado á Jano Curiacio, que se debe con— 
siderar, afirman, como un recuerdo de la expiación 
llevada á cabo por el legendario Horacio con motivo 
del asesinato de su hermana. Libertado el criminal 
por el pueblo. levantó un altar á Jano Curiacio y 
otro á Juno Sororia (estos altares son mencionados 
por Festo y Dionisio entre otros autores), pasando 
por debajo de un vuyo que en lo sucesivo estuvo re- 
presentado por el tigillum. En su Lexicon (V. Ja- 
NUs), Roscher insinúa la opinión de que el origen de 
la leyenda debe buscarse en la costumbre de arras— 
trarse debajo de un árbol partido para que el enfer- 
mo pudiera arrojar de su cuerpo la maldición y el 
conjuro que ocasionaba su terrible dolencia. 

5 de Octubre. Este día era uno de los tres en 
que se abría el mundus. 

7 de Octubre. En los documentos romanos co- 
rrespondientes á este día encontramos las siguientes 
palabras: Zovi fulguri, Iunoni curriti in campo. Juno 
Curriti era la diosa de los falerios, pero nada sabe— 
mos sobre la naturaleza de la divinidad, ni sobre el 
ritual de las ceremonias de su culto. 

11 de Octubre. En el indicado día celebraban los 
romanos la fiesta llamada Meditrinatia En tal fecha 
se probaba el vino, pero ni los calendarios ni los au- 
tores antiguos nos conservan la menor noticia refe- 
rente á la diosa Meditrina. Paulo dice: Zos erat 
Latinis populis, quo die quis primum gustaret mus- 
tium, Ticere omnia gratia, Vetus novouwm vinum bibo, 
veteri morbo medeor. Á quibus verbis etiam Meditri- 
nae deae nomen conceptum, eiusquesacra Meditrinalia 
dicta sunt. Varrón había ya indicado: Octobri mense 
Meditrinalia dies, dictus a medendo, quod PFlaceus 
Aamen Martialis dicebat hoc die solitum vinuin novum 
etvetus libari et gustari medicamente causa... La cos- 
tumbre de probar la cosecha vieja y la nueva la en- 
contramos ya en el ritual de los hermanos Arvales, 
que en el mes de Mayo: fruges aridas et virides con— 
tigermnt, es decir, el grano nuevo y el viejo. 

13 de Octubre. En tal día celebraban los roma- 
nos las fiestas llamadas Fóntinalia, que Varron des- 
cribe así: Fontinalia a Fonte, quod is dies feriae 
eius, ab eo tum et in fontes coronas iaciúnt et puteos 
coronant. El objeto de las mencionadas festividades 
era asegurar el agua abundante para la bebida y el 
buen éxito de las cosechas, suponiéndose que existía 
un dios Fons ó Fontus al cual estaba consagrado 
el día que consideramos. Los documentos romanos 
nos hablan, además, de un delubrum Pontis, de una 
ara Monti en el Janículo v de una porta Fontinalis 
en el Campo de Marte. El dios l'ons aparece tam- 
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bién junto con Flora, Mater Larum, Summanus, etc., 
en el ritual de los hermanos Arvales, pero no llegó 
á adquirir importancia en el panteón romano. 

Sobre las fiestas y ceremonias dedicadas por los 
romanos al dios Marte durante el mes de Octubre, 
V. las indicaciones del artículo MartTE. 

Bibliogr. Warde Fowler. Social life at Rome in 
the age of Cicero (Londres, 1908); T'he roman festi- 
vals 0f the period of the republic (Londres, 1908); 
Greenidge. Roman public tife (Londres, 1910); Tuc- 
ker, Life in ancient Athens (Londres, 1907): Gard— 
ner, Ancient Athens (Londres, 1904); Wissowa, Re- 
tigion und Kultur der Rómer (Munich. 1912); Man- 
nhardt, Mytologischen Forschungen (Berlín, 1904). 

OcTusRE DE 1789 (JorNADAS DEL 9 Y DEL 6 DE). 
Hist. Movimientos populares que dieron por resul 
tado el regreso de Versalles á París del rey de P'ran- 
cia, como también de la corte y de la Asamblea 
Nacional. Como quiera que el rey no había prestado 
todavía juramento á la Constitución, reinaba gran 
descontento en París. La población estaba amenaza- 
da por el hambre, y los realistas habían exacerbado 
la opinión pisoteando la escarapela tricolor en un 
banquete celebrado por los guardias de corps el 1.de 
Octubre. En la mañana del 5 el somatén y el tam- 
bor reunieron parte de la población hambrienta, que 
marchó al grito de ¡A Versalles! Un destacamento, 
compuesto principalmente de mujeres del pueblo, de 
obreras y de excéntricos, al mando del ujier Mail- 
lard, llegaron á las cuatro á la plaza de Armas, y 
obtuvieron del rey la promesa de que aquella noche 
sería enviado á París un convoy de víveres. Un se- 
gundo grupo de manifestantes, acompañado de tro- 
pas, al mando de La Fayette, llegó á las nueve, en 
el momento en que empezaban de nuevo los desórde- 
nes; el pueblo había enviado al castillo á una dele- 
gación de los miembros de la Asamblea, w los guar- 
dias de corps hicieron una salida hostil, resultando 
así una especie de sitio del castillo de Versalles. En 
la madrugada del 6 de Octubre el pueblo forzó las: 
verjas del castillo. El rey tuvo que salir al balcón. y 
luego la reina. Cuando La Fayette besó la mano de 
María Antonieta el pueblo se entusiasmó y condujo 
triunfalmente á París á la familia real y á los carros 
cargados de harina. 

Octubre (San). Hagioz. En los martirologios hay 
gran variedad en la designación de los nombres de 
los demás héroes romanos que padecieron por Cris- 
to junto con san OcrubrrE. La fiesta de todos ellos 
es el 28 de Mayo. (Acta SS., Mayo, t. VI, pági- 
nas 91 y 92.) 

OcruBrE (San). Hagiog. Uno de los 48 mártires 
de Lyón, que padeció con santa Blandina. Se hace 
memoria de él el 2 de Junio. (Acta SS., Junio, t. I, 
págs. 160-161.) 

OCTUMECALCO. Gcog. Rancho de Méjico, 
Est. de San Luis Potosí, mun. de San Martín; 130 h. 

OCTUOR.m. ús. Composición musical á ocho 
partes, octeto. Puede ser para ocho instrumentos es— 
cogidos por el autor, con objeto de obtener ciertos 
efectos musicales. 

OCTUPILLA. (Geoy. Hac. de Méjico, Est. de 
Hidalgo, mun. de Jacala; 130 h. 

OCTUPLICAR. (Utim.—De óctuplo.) v. a. 
Multiplicar por ocho. 

Deriv. Octuplicado, da. 

ÓCTUPLO, PLA. (Etim.—Del lat. octo, ocho, 
y plez, y éste de pléctere, plegar.) adj. Que contiene 


exactamente ocho veces un número. U. t.c. s. 
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OCTURA. Geog. Ald. de la prov. y mun. de 
Oviedo, parr. de San Juan de Caces. 

OCUÚ. Geog. Río de Panamá, en la prov. de Los 
Santos; des. en el Parita. 

Ocú. Geog. Pobl. y dist. de Panamá, prov. de Los 
Santos; 5,010 k. en 1914. Su cabecera está sit. en un 
llano cerca del río de su nombre, á 43 kms. de Herre- 
ra y á 260 de la capital de la República, y á 108 m. 
de a. Goza de un clima seco y sano, con una tempe- 
ratura media de 26% C. En sus alrededores se cría 
ganado de varias clases. Es de fundación antigua, y 
en otro tiempo formó parte del cant. de Parita. Es- 
tación telegráfica. 

OCUA. f. Bot, Nombre vulgar indígena de la 
Treculia africana, de la familia de las moráceas, que 
vive entre Senegambia y Angola y junto al lago 
Nyassa; es un árbol de 20 ú 25 m., con hojas de 3 
4 4 dem. y frutos de 243 dem. de diámetro y 9415 
lalogramos de peso. Las semillas se utilizan en hari- 
na. El género es de la subfamilia de las artocarpoi- 
deas, tribu de las euartocarpeas, y se distingue por 
sus flores masculinas con rudimento pistilar muy 
pequeño ó nulo; las de un sexo, y las del otro en glo- 
mérulos; el ovario de las femeninas hundido en el 
receptáculo, cáliz de las masculinas bi ó cuadrífido, 
brácteas en la base de los glomérulos; dioecia. 

OCUALTITA. Geo. Rancho de Méjico, Est. de 
Sinaloa, mun. de Badiraguato; 50 h. 

OCUAPA. Geog. Cuadrilla de Méjico, Est. de 
Guerrero, mun. de Ayutla; 60 h. || Pobl. en el Es- 
tado de Guerrero, mun. de Copanatoyac; 360 h. 

OCUBA.f. Bot. Es la Myristica ocuba del 
Brasil. 

OcuBa (Ckra DE). Quim. V. Cera. 

OCUCAJE. Geoy. Ald. y hac. del Perú, dep. y 
prov. de Ica, dist. de Santiago, sit. 4317 m. dea. 
y á 50 kms. de Ica; 700 h, Produce vinos y aguar- 
dientes en abundancia. 

OCUCHI. Geog. Río de Bolivia, en el dep. de 
Cochabamba. Se une con el Arque, el Tapacarí y el 
Rocha para formar el Caine, que después lleva el 
uombre de Río Grande ó Guapay. Se llama también 
río de Capinota. En sus orillas pereció en 1592 la 
expedición de Pérez Maldonado. 

OCUENI. Geo. Canal del Brasil, por medio del 
cual el río Maturacá tiene comunicación con el río 
venezolano denominado Baria, en la frontera de la 
República. 

OCUILA. GFeog. Pobl, de Méjico, Est. de Du- 
rango, mun. de Cuencamé; 310 h. 

OCUILÁN SAN SEBASTIÁN ú OCUI- 
LÁN DE ARTEAGA. (Geo. Pobl. y mun. de 
da República y Est. de Méjico. dist. de Tenancingo, 
sit. £ los 19 3'lat. N. y 0 25' long. E. de Méjico, 
á 2,010 m. de a. y ¿458 kms. de Toluca; 7,000 h., 
le los que 4,500 corresponden á su cabecera. En su 
término se levantan las pintorescas montañas de su 
nombre, que forman el puente natural llamado Puen- 
te de Dios, en el camino de Ocuilán 4 Cuernavaca, 
puente que tiene 292 m. de a., sobre el fondo de la 
barranca, y 17 m. delargo. Riegan la municipalidad 
dos ríos y varios arroyos, y su terreno produce trigo, 
maíz, fríjoles, cebada, café y caña de apúcar. Clima 
frío en la región montañosa y cálido en la falda de la 
relerida cordillera. Háblase castellano, mejicano y 
otomí. Fué fundado por los aztecas en 14tl, y eri- 
gido en municipalidad en Octubre de 1870, 

OQCUILAPA. Geoy. Rancho de Méjico, Est. de 
Chiapas, mun. de Ocozocoautla; 85 h. : 


OCTURA — OCULAR 


OCUILCALCO. Geog. Ranchería de Méjico, 
Est. de Hidalgo, mun. de Metzquititlán; 180 h. 

OCUILZAPOTLÁN. (Geoy. Pobl. de Méjico, 
Est. de Tabasco, mun. de San Juan Bautista; tiene 
unos 1,500 h. 

OCUITENO. Geoy. Rancho de Méjico, Est. de 
Guerrero, mun. de Chilapa: 220 h. 

OCUITUCO. Geoy. Pobl. y mun. de Méjico, 
Est. y dist. de Morelos, sit. á 29 kms. de Cuautla 
Morelos, á los 18% 51 32" lat. N. y 0% 22” 26” lon- 
gitud E. del Meridiano de Méjico y 4 1,062 m. dea.; 
7,000 h. Produce maíz, trigo, fríjoles, cebada, ma- 
dera, habas, etc.; sus tierras son muy fértiles. Fué 
uno de los señoríos establecidos por los tlahuicas en 
el actual Est. de Morelos. Ruinas de un templo az— 
teca de colosales dimensiones. 

OCUJAL. Geoy. Barrio rural de Cuba. prov. de 
Oriente, partido y mun. de Guantánamo: 260 h. 

OCUJE. m. Bot. Arbol cuyo nombre científico 
es Calophyllum Calaba. V. CaLóFILO. 3 

Ocusz. Farm. y Quím. Llámase también resina 
de ocuje. Se atribuye al Calophyllum Calaba Jacq. y 
al C.Mariae Plarch. y Tr. Se obtiene por incisiones 
en el tronco del árbol. Es blanda, pegajosa, y ss 
endurece con el tiempo; tiene color verde más ó me- 
nos obscuro, es lustrosa, y despide olor á alholvas. 
Su sabor es resinoso, pero no amargo. Se considera 
como astringente, y en Cuba se ha empleado en par- 
ches contra las hernias. 

OCUJES. Geog. Punta pequeña y baja en la 
costa meridional de la isla de Cuba, correspondiente 
á la prov. de Santa Clara, término de Sancti Spiri- 
tus. Avanza al S. y al O. y junto á la boca del Ta- 
yabacoa. 

OCULADO, DA. (Etim. —Del lat. ocwlatus, 
deriv. de oculus, ojo.) ad]. Que tiene ojos gran= 
des. || Hist. nat. Que tiene manchas circulares de 
diferentes colores, las cuales presentan la forma de 
ojos. 

OCULAR. F. 0culaire. —1t., P. y C. Ocular. — 
In. Ocular, eye-glass. — A. Okular, Augenglas. — E. 0ku- 


la, okullenso. (Etim.— Del lat. ocularis.) adj. Perte-- 


neciente á los ojos ó que se hace con ellos. || fig. Pal- 
pable, evidente, manifiesto. (| V. TesTiGO OCULAR é 
InsPEccIiÓN OCULAR. || m. Lente ó combinación de 
cristales que los anteojos y microscopios tienen en el 
extremo por donde mira y aplica el ojo el observa— 
dor. |] OcuLar COMPUESTO, Ó ACROMÁTICO. El que 
consta de dos vidrios convexos, cuya combinación 
tiene por principal ventaja destruir la coloración de 
las imágenes. 

OcuLar. Ánaf., Fisiol. y Pat. Hay que distin- 
guir: Motor ocular común, Motor ocular externo, y 
Ocular simpático, síndrome. 

Motor ocular común. El nervio motor 
mún ó del tercer par arranca del pedúnculo cerebral 
en su parte interna, en un surco que lleva su nom= 
bre, entre la protuberancia anular y el tubérculo 
mamilar. Se dirige adelante y afuera introduciéndose 
en el seno cavernoso y llegando á la órbita, Se anas- 
tomosa con el oftálmico y el plexo cavernoso y se di- 
vide en dos ramas. una superior que termina en el 
recto superior y el elevador palpebral, y otra inferior 
que inerva el recto interno, el inferior y el oblicuo 


menor. El nervio motor ocular común inerva los 


músculos mencionados y asegura su motilidad. Pue- 
de paralizarse por tumores óseos de la hendedura 


esfenoidal, periostitis, neoplasias ó inflamaciones di- 


versas. Igualmente la encefalitis y la poliomelitis 1 


ocular co= 
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afectan á veces, así como causas generales de orden 
tóxico é infeccioso. La ataxia locomotriz y la esclero- 
sis en placas, así como la miostenia, la jaqueca y el 
histerismo, llegan á paralizar el nervio. La parálisis 
del motor ocular común reviste en clínica una forma 
típica por la caída del párpado superior, el estrabis- 
mo externo, la inmovilidad pupilar y la diplopía cru- 
zada. Este síndrome, que se refiere á la parálisis to- 
tal, se disocia de las parálisis aisladas de los rectos 
ó del oblicuo menor. Clínicamente, el cuadro se ca- 
liñica de oftalmoplejía (V.). 

Motor ocular externo. Nace en la cara anterior 
del bulbo y en el surco situado entre la protuberan- 
cia y la pirámide anterior. Se dirige adelante hasta 
la apófisis clinoides posterior, donde penetra en el 
seno cavernoso por fuera de la carótida interna. Pe- 
netra en la órbita y se distribuye en el recto externo. 
Es exclusivamente motor del último, y su parálisis 
produce estrabismo interno y diplopia homónima. 
V. OFTALMOPLEJÍA.. 

Ocular simpático, sindrome. 
HorNkr. 

Ocuzar. Árfill. Es el punto, muesca ó aparato 
más próximo al ojo del observador en los distintos 
sistemas de puntería que llevan las bocas de fuego. 
lil ocular es generalmente fijo, pero en algunas alzas, 
como las de cuadrante. se desplaza con una correde- 
ra. Como el ocular forma parte tan esencial de los 
aparatos de puntería, que no es posible desligarlo, 
se encontrará lo referente á oculares en el artículo 
PunTERÍA. 

OcuLar. Fis. Así se denomina á la lente ó siste— 
ma de lentes colocadas junto al ojo del observador y 
destinado á observar di- 
rectamente la imagen 
real que da el objetivo en 
los anteojos, telescopios 
ó microscopios. Su fun- 
ción se limita, pues, á 
recibir una imagen real, 
que se forma en el plano 
del retículo (serie de hilos 
muy finos colocados en 
un plano) y que es trans- 
mitida luego al ojo del ob- 
servador para que se for- 
me en la retina del mis- 
mo una imagen real lo su- 
ficientemente clara para 
que pueda ser observada 
sin que su iluminación es- 
té por bajo cierto límite. 

La marcha óptica de los rayos luminosos en el 
ocular y la representación óptica que tiene lugar 
gracias al mismo, es análoga á la del objetivo foto- 
gráfico. Los haces entran en el ocular como haces 
de muy poco ángulo, convergiendo en el punto ob- 
jeto real. 

Las condiciones para un buen ocular son: 1.” tener 
una distancia focal determinada; 2.” ser acromático; 
3.* corrección de aberración paraxial; 4.” la imagen, 
en el plano focal, del plano del infinito, ha de ser 
plana, y 5.? ha de haber corrección de ortoscopia. 
Esta condición puede decirse que comprende la ter- 
cera y cuarta, siendo más exigente que la tercera, 
pues supone corrección de aberración esférica para 
todos los haces de rayos paralelos al eje (V. Optica, 
Objetivo, DiarraGma, MicroscoPIo, MICRÓMETRO, 
ASTIGMATISMO, ACROMATISMO, Coma, etc.). Los ocu- 


V. SÍNDROME DE 


Ocular de Kellner 
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lares más conocidos constan de dos lentes que en 
primera aproximación pueden considerarse como len- 
tes simples y delgadas. Para un sistema en tales con- 
diciones, llamando /, y fa las distancias focales de 
las lentes componentes, d su distancia, se tiene 


1 1 1 Pr 
Fe Fasa 


dl 
7 es el poder óptico del sistema. Para que haya 
acromatismo (V.) 


A 


AA 
ai 


Los llamados oculares astronómicos son de dos 
clases. 
1.2 El de Huyghens ó de Campania, llamado 
37 

po : : 2 
también ocular negativo, en que J¡=2/, y d ==; 
las lentes son planoconvexas y de tal modo coloca= 
das que las caras curvas presentan su convexidad 
hacia el objetivo. La lente menos convergente de 


distancia focal 7, se llama colectiva; la otra es la 
1 


31 
lente ocular. El poder óptico del ocular es 7 Es 
E 2 
ó sea f = 341 

La imagen del objetivo se ha de formar en el foco 
anterior ó plano focal objeto del ocular para que el 
haz de rayos que procede de un punto situado al 
infinito salga en forma de haz de rayos paralelos del 
ocular. Este plano focal, se encuentra entre las dos 


, : $ ve 1 
lentes á una distancia de la colectiva igual á 5 .f. En 


este plano debe colocarse el diafragma y el retículo, 
si le hay. El iris del ojo debe coincidir con la pupila 
de salida ó sea la imagen del diafragma á través de 


1 
la lente ocular. Dista esta imagen 47 de la lente 


ocular. 

2. Ocular de Ramsden ó positivo. En este ocu- 
lar f1=Ja2, y por tanto d=1, y en consecuencia 
J=J, El ojo debe colocarse tocando á la misma 


Fie. 3 
Ocular Zeiss (ortoscópico) 


Ocular Zeiss de triplete úni- : 
co (monocéntrico) usado en 
astronomía 


lente ocular; el plano focal objeto ó anterior se en—- 
cuentra en la misma lente colectiva. Las lentes sue- 
lon ser planoconvexas y de tal modo colocadas que las 
caras convexas se hallan frente á frente una de otra. 
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Prácticamente se acorta ligeramente la distancia 
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El anteojo de Huyghens consta de un objetivo (do- 


entre ambas lentes. Con esto se logra acercar un | blete) acromático y un ocular bicóncavo de fint- 
poco el plano focal objeto al objetivo y alejar un | glass, cuya distancia focal suele ser mayor de 3 cm. 


En contraposición á los ocula— 
res anteriores, que no invierten la 


imagen del objetivo, están los ocu— 
lares terrestres para observación de 
ob,etos ó personas. Ll tipo más co— 
nocido es el de Dollond con cuatro 


Fio. 4 


Ocular terrestre 


poco la posición de la pupila de salida del plano 
de la lente ocular. 

El ocular ortoscópico de Kellner (fig. 1) está cons- 
tituído por cuatro lentes formando dos dobletes, ó 
por un doblete y una lente, gracias á lo cual puede 
obtener corrección bastante de ortoscopia. El peris 
cópico de Gundlach tiene cinco lentes, la lente ocu= 
lar es un triplete (es decir, tres lentes delgadas 
acopladas) y la colectiva un doblete. Los oculares 
aplanáticos de Plóssl, Schieck y otros, constan de 
dobletes acromatizados, es decir, que los vidrios que 
los constituyen son diferentes y cumplen con la con- 
dición de acromatismo. 


Frio. 5 el 


Elementos de un ocular de Kellner 


Zeiss fabrica oculares muy notables denominados 
monocéntricos y que están constituídos por un solo 
triplete (fig. 2). La figura 3 es el ocular ortoscópico 
de Zeiss. 

Fueron usados durante cierto tiempo en la técni- 
ca microscópica los oculares llamados holostéricos, 
constituídos por una lente gruesa cuyo foco estaba 
en su interior. 

Los oculares en el microscopio no permiten co- 
rregir niuguno de los defectos del objetivo si no es 
un ligero defecto de cromatismo. Pero su función y 
óptica son tan distintas de las de los objetivos que 
no hay más remedio que dejar completamente corre- 
gida la imagen dada por éstos. 


Fic. 6 
Ocular Kellner construido por Zeiss 


Los llamados oculares compensadores del micros- 
copio no son más que oculares con dobletes acroma- 
tizados ó corrigiendo algún defecto cromático del 


objetivo. 


lentes delgadas (fig. 4). De la ima- 
gen real dada por el objetivo del an- 
teojo se forma otra imagen real é in- 
vertida respecto á aquélla, imagen 
que es recogida por la última lente que transmite 
los rayos al ojo del observador. Ciertos oculares te- 
rrestres modernos constan de dos dobletes y dos 
lentes sencillas. 

El ocular terrestre Danbresse tiene cinco lentes 
de cromwnglass. 

Para ciertos anteojos de poco aumento y gran 
campo, el ocular terrestre está constituído como un 
microscopio. 

He aquí los elementos de dos oculares Keliner 
cow las notaciones de las figuras 3 y 6: 


mM = ==:00 VAS 26,3 
mana SÓLO a =2.0 
rg = + 73,42 m ="18,3 
A 49,92 du = 23,0 
fg = 2109 du 4.9 
AZ AAAKXKXKS—S 
> Lentes 
idrios 
cl 
girar 1,50801 | 1.58816 | 1,60810 
1,51645 | 1,59816 | 1,62470 


Nr. 


Elementos del ocular Kellner de cuatro lentes (Zeiss) 


”nm=0 ¿- =348 

ro. = — 100 dí =. 1040: 

ri=+ 80,3 m, = S0 

tU ==50 da == 10% 

rm=>+ 12,5 19 == 

rj==— 76 du =17.5 

1, = + 200 dd = 5,0 

Lentes 
Vidrios 
. | 1 y UL 1 nu 
mc... ..1 150762 | 158703 | 1:60814 
DALI A 1,51559 1,59673 | 1,62474 
Bibliogr. V. la del artículo OBJETIVO. 


Ocurar. Gram. Los franceses llaman diptongo 


ocular á la reunión de dos ó más vocales que sólo 


forman diptongo por su aspecto externo. pero que 
fonéticamente expresan un sonido simple, como 
au =0, eau =0, 0U == 4, 01€. 

También llaman ocular á la rima entre palabras 
que acaban con iguales letras, pero que tienen soni- 
dos diferentes, como amer y blámer. par 

OCULARIARIUS, OCULARIUS FABER. 
Antig. La primera de estas designaciones aplicóse 


probablemente al fabricante de instrumentos para | 


uso de los médicos oculistas; quizá la segunda se. 
refiere á la práctica, constante en la antigiiedad, de. 


incrustar en la cabeza de las estatuas de metal, pie= 


E 


dra ó mármol, ojos hechos de otras materias, p 
cobre, marfil, hueso, esmalte, piedra dura col 
pA mn ta 
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da, etc., combinados de manera que diesen á la es- 
tatua una apariencia de vida. En las ruinas de Do- 
dona se encontró un ojo de piedra blanca, en cuya 
pupila se ve un círculo de cristal de roca. Este ojo, 
por su magnitud, debió pertenecer á una estatua de 
grandes proporciones. No faltan obras antiguas, es- 
pecialmente en bronce, que tienen ojos como los an- 
teriormente indicados. 

OCULARIUS (CuirurGus ó MEDICUS). Ántiy. 
Cirujano ó médico oculista. 

OCULARMENTE. adv. m. Con inspección 
material de la vista. 

OCULI. m. Palabra latina que significa los ojos. 
Se dice del tercer domingo de Cuaresma cuyo in- 
troito comienza por las palabras Oculi mei semper. 

OCULIFORME. (Etim. — Del lat. ocu/ws, ojo, 
y forma, figura.) adj. En forma de ojo. 

OCULINA.Í. Zerap. Preparación de la membra- 
na hialoides y cuerpo ciliar de los ojos de buey, pre- 
conizada en las afecciones de los ojos, especialmente 
en el desprendimiento de la retina. 

OcuLixa. f. Zool. y Paleont. Género de celen- 
téreos de la clase de los antozoos, orden de los zoan- 
tarios, suborden de los madreporarios, aporosos, fa— 
milia de los oculínidos. Lamarck creó este género 
separando sus especies. que hasta entonces se in— 
- cluían en el género Madrepora. Son pólipos carno- 
sos, cortos, con la boca rodeada de 24 tentáculos, 
encerrados en políperos esparcidos irregularmente, 
con la porción mural bien desarrollada, con 24 sep- 
tos formando círculos desiguales; la columnilla papi- 
losa y sin sinaptículas. El polípero es fuerte, bastante 
ramificado y con las ramas cortas é irregulares. Las 
especies de este género se encuentran todas en los 
mares de las regiones templadas, y muchas de ellas 
se designan con el nombre de coral blanco. De este 


género, posteriormente á Lamarck, se han desmem— 


brado diversas especies, creando los géneros Lophoe- 
lía, Amphielia, etc. La especie más conocida y abun- 
dante es la Oculina virginea L., que forma un polí- 
pero bastante ramoso, casi dicótomo, con las ramas 
tortuosas y caulescentes, de color blanco lechoso; los 
pólipos están esparcidos en su masa y son de tama— 
ño diverso. Se encuentra en el Atlántico, en el Me- 
diterráneo y en el mar de las Indias, siempre á unos 
100 m. de profundidad. Se ha encontrado fósil en las 
formaciones terciarias. 

OCULÍNIDOS. m. pl. Zoo!. y Paleont. Familia 
de celentéreos de la clase de los antozoos. orden de 
los alcionarios, suborden de los madreporarios, grupo 
de los hexacorales. Mildne Edwards y Haime esta- 
blecieron esta familia en su Histoire Naturelle des 
coralaires, la que se caracteriza por constar de po- 
líperos compuestos y rameados, que se reproducen 
por gemmación lateral, muralla gruesa, cenenquino 
comparto. soldado directamente á la muralla: la ca- 
vidad gastrovascular está rellena de endoteca com- 
pacto ó retraído inferiormente; los tabiques son poco 
numerosos, bien desarrollados. espesos y sin sinap- 
tículos. La mayoría de las especies vivientes de esta 
familia se encuentran á más de 100 m. de superficie. 
Se divide esta familia en dos tribus. los oculininos y 
los estiloforinos.-Los primeros tienen el cenénqui- 
ma y los tabiques desiguales, y comprende los gé- 
neros Oculina Lamarck. hallada en el terciario; Cya- 
tohelia Aclerohelia, Lophoelia y Amphielia vivientes; 
Agathelia Reuss., del cretáteo al terciario; 4strohe- 
lia E. H., del terciario; Synhelia E. H., del cre- 
táceo; Diblasus Lonsdale, del cretáceo; Psammohelia 
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From., del jurásico superior; Haplohelia Reuss., 
del oligocénico; Prohelia From., del jurásico y cre— 
táceo; Enallohelia E. H., del jurásico; Triaraden- 
dron (Juent., deljurásico: Zuhelia E. H., del jurá— 
sico; Baryhelia E. H., del cretáceo. Los estiloforinos, 
que algunos, según la opinión de Moseley, colocan, 
por tener los septos incompletos, al lado de los Mi- 
léporas y los Hidroideos, comprenden los géneros 
Stilophora y Madracia. 

OCULININOS. m. pl. Zoo. Tribu de los ce- 
lentéreos de la clase de los antozoos, orden de los 
zoantarios, suborden de los madreporarios, aporosos, 
familia de los oculínidos (V.). 

OCULINOMANCIA. f. Falsa adivinación que 
consistía en descubrir los ladrones por medio de al- 
gunas operaciones supersticiosas hechas en los ojos. 

OCULINOMÁNTICO, CA. adj. Perteneciente 
ó relativo á la oculinomancia. || m. y f. Persona que 
la practica. 

OCULIS. Geog. Parr. antiquísima de Portugal, 
prov. del Miño, comprendida en la actual felig. de 
Sáo Miguel das Caldas de Vizella. Existía ya en 
675, cuando el rey Wamba hizo la división de los 
obispados de Lusitania. 

OCULISTA. F. (culiste. — It.,-P. y C. Oculista. 
— In. 0Oculist. — A. Augenarzt.— E. Okulisto. (Etim. — 
Del lat. oculus, ojo.) com. Médico que se dedica es- 
pecialmente á curar las enfermedades de los ojos. 

OcuLisTaS (SOCIEDAD DE 105). Hist. Asociación 
semifilosófica que existió en Alemania á mediados 
del siglo xv111. 

OCULÍSTICA.f. Clín. V. OrraLMOLOGÍA. 

OCTULÍSTICO, CA. adj. Perteneciente ó rela- 
tivo á la medicina de los ojos. Clínica OCULÍSTICA. 

OCULIXTLAHUACÁN. Geoy. Pobl. de Mé- 
jico. Est. de Guerrero, mun. de Teloloapán: 500 h, 

ÓCULOCIGOMÁTICO, CA.adj. Ánat. Rela- 
tivo al ojo y al cigoma. U. t.c.s. 

ÓCULOESPINAL. adj. Ánat. Aplícase á los 
dos primeros pares de nervios raquídeos dorsales, 
considerados en relación con el ojo. 

ÓCULOFACIAL. adj. Anat. Relativo álos ojos 
y á la cara. U. t.c. s. 

ÓCULOGIRO, RA. adj. 4naf. Que hace girar 
los ojos: dícese de los nervios y músculos rotadores 
del ojo. U. t.c. 8. 

ÓCULOMOTOR. adj. Anat. Relativo á los mo- 
vimientos del ojo. || m. Nervio motor ocular, el co- 
mún especialmente. 

ÓCULOMUSCULAR. adj. Anat. Relativo á 
los músculos del ojo. 

Oculomuscular ewterno € interno. Nervios motor 
ocular externo y patético, respectivamente. 

ÓCULONASAL. adj. Ánaf. Relativo al ojo y 
á la nariz. U.t.c. s. 

ÓCULOPALPEBRAL. adj. Anas. Relativo al 
ojo y á los párpados. U. t.c.s. 

ÓCULOPUPILAR. adj. Ánaf. Relativo á la 
pupila y al ojo. U.t.c.s. 

ÓCULORREACCIÓN. f. V. OrraLMORREAC- 
CIÓN y TUBERCULOSIS. 

OcuLorrracción. Veter. Medio de diagnóstico 
de la tuberculosis por medio de la tuberculina apli- 
cada en la conjuntiva. V. TuBercuLosIs. 

OCULOS HABENT ET NON VIDE- 
BUNT. loc. lat. Tienen ojos y no verán. Palabras de 
los salmos 113 y 134, en que se caracterizan los 
ídolos. En sentido figurado se aplican á los que pa- 
decen de ceguera intelectual. 
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ÓCULOSPONGIA. f. Paleont. Género de ce- 
lentéreos de la clase de las esponjas, orden de los 
calcispongios, familia de los faretrones, que presen- 
ta formas redondeadas, mamelonadas ó piriformes; 
la terminación está cubierta por óculos simples re— 
dondos, de donde parten de la masa fibrosa del es- 
queleto canales rectos y verticales: los lados están 
provistos, aunque á veces falta la capa dérmica arru- 
gada. Se han encontrado formas fósiles en el cretá— 
ceo, como la Oculospongia tubulifera. 

ÓCULOZIGOMÁTICO, CA. adj. Ánaf. Véa- 
se OCULOCIGOMÁTICO, CA. 

OCULTACIÓN. 1.* acep. l. Cachement, occulta— 
tion. —It. Occultazione. —In. Occultation. —- A. Bedec— 
kung. Verschwinden.—P. Ocultagio. — C. Ocultació. — 
E. Kas(ad)o. (Etim. — Del lat. occultatio.) f. Acción 
y efecto de ocultar ú ocultarse. | Encubrimiento ó 
disimulación de una cosa que se sabe, con inten- 
ción de que no la sepa alguno que desea ó debe sa- 
berla. 

OcuLTacióN. Ástron. Paso de las estrellas detrás 
del disco lunar ó detrás de un planeta, con lo que 
quedan ocultas á la observación. Es un fenómeno de 
eclipse. Si se considera cl cono cuyo vértice es la 
estrella, y circunscrito á la Luna, este cono dará como 
intersección con la esfera terrestre una curva en 
cada instante que será lugar de puntos para los que 
el fenómeno empieza Ó acaba. Según los diversos 
casos de intersección, así tiene esta curva formas 
diferentes. Sólo es útil la parte de la curva en el 
hemisferio que mira á la Luna, 

El cálculo de ocultaciones es muy útil en la medi- 
da de longitudes, pues se comprende que el momen- 
to en que la ocultación empieza ó acaba depende de 
la-longitud del lugar, y que, por lo tanto, de la ob- 
servación del fenómeno puede deducirse la longitud. 
El cálculo de ocultaciones se ha desarrollado en la 
voz Ecripse, tomo XVIII (2.* parte), pág. 2799, 
por Jo que no insistiremos aquí. En la voz LoncIruD 
se insistió sobre el método práctico de cálculo de 
longitudes. 

Bibliogr. V.,la de Ecuirse. Cualquier tratado de 
astronomía extenso ó de astronomía de posición. 
(V. COORDENADAS ASTRONÓMICAS). V. también Be- 
rry, Draité complet des occultations (París, 1880). 

OcuLrTación. Der. Constituye como el grado infe- 
rior de la defraudación (V.), cayendo en la esfera 
jurídico-penal desde quese oculta lo que hay obli- 
gación legal de manifestar. Se diferencia de la de- 
fraudación propiamente dicha en que la intención no 
consiste tanto en causar un perjuicio como en ob- 
tener un beneficio: en otros términos, no tanto en 
detraer lo ajeno como en conservar lo que se po- 
see, y que, de no ocultarlo. debería ser entregado. 
Compréndese que la ley ha de castigar este género 
de ocultación. una vez que sea descubierto, ya que 
lesiona desde luego el interés general y, en ocasio- 
nes, también el particular. Hay casos en que la 
ocultación implica una verdadera defraudación. La 
línea divisoria entre una y otra no aparece clara- 
mente marcada en nuestras leyes, que, sobre todo 
en el orden fiscal. la hacen muchas veces depender 
de una accidentalidad puramente externa. 

A) Las leves civiles castigan, entre otras ocul- 
taciones, la que realicen los herederos de los efectos 
de la herencia. A tenor del Código civil (art. 1,002) 
los que la realicen pierden el derecho de renunciar 
la herencia, quedando con el carácter de herederos 
puroz y simpies, sin perjuicio de las penas en que 
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hayan podido incurrir, penas que serán las del hurto 
(arts. 531 y 532 del Código penal). 

El dueño directo ó el útil que traten de enajenar 
su dominio en la finca enfitéutica en perjuicio del 
derecho de retracto que corresponde al otro, y para 
ello oculten la escritura de venta (suponiendo que hay 


ocultación cuando no se presente la escritura en el 


Registro de la propiedad dentro de los nueve días 
siguientes á su otorgamiento) no consiguen su obje 
to, pues el Código civil dispone que en tales casos 
se cuente el plazo de nueve días útiles para el retrac 
to desde la inscripción de la escritura en el Registro 
(art. 1,638), pudiendo, además, probarse la oculta- 
ción por todos los medios legales. V. ExrITRUSIS. 
B) El Código penal de 1870 castiga las oculta- 
ciones siguientes: 1.* la del culpable de un delito, 
siempre que concurran las demás circunstancias del 
encubrimiento (V.); 2.* la que se realice de un hijo 
legítimo con ánimo de hacerle perder su estado civil; 
pena: presidio mayor y multa de 250 42,500 pesetas 
(art. 483); 3.* la que realice de sus bienes una perso- 
na, comerciante ó no. para alzarse con ellos ó quebrar 
ó hacerse insolvente en perjuicio de sus acreedores 
(art. 536) (V. ALZAMIENTO, QUIEBRA é INSOLVENCIA); 
4.* Ja ocultación del verdadero nombre ó estado, ve- 
cindad ó domicilio á la autoridad ó funcionario públi- 
co que lo pregunte por razón de su cargo; pena: mul- 
ta de 25 á 75 pesetas (art. 590; el art. 321 del 
Código penal de la Marina de guerra impone arresto 
de quince á treinta días á la ocultación de nombre ó 
estado á los Tribunales ó superiores de Marina); 
5.* la de bienes ó industria ú oficio, cuando se pre- 
gunte por el competente funcionario adminuistrativo 
y la ocultación se realice para eludir el pago de los 
impuestos correspondientes á lo ocultado; pena: mul- 
ta del tanto al quíntuplo del importe de los impues- 


-tos que debieron satisfacerse. sin que la multa pueda 


bajar de 125 pesetas (art. 331). Este género de 
ocultación viene definido y castigado especialmente 
por las leyes fiscales y acerca de él es precisa algu- 
na mayor indicación. 

C) En primer término, las ocultaciones de gé- 
neros ó artículos sujetos al pago de derechos de 
aduanas se castigan por el cap. TI del tít. IV de 
las Ordenanzas de 1894, con multas variables según 
los casos y circunstancias, pudiendo Ja ocultación 
dar lugar á delito de contrabando (V.). 

Tratándose de los impuestos en los cuales no existe 
contrabando, las ocultaciones relativas á cada uno se 
detallan en los artículos á cada uno correspondien- 
tes, por lo que ahora sólo procede hacer breves in- 
dicaciones acerca de la doctrina general establecida 
por el Reglamento de la Inspección de Hacienda del 
13 de Octabre de 1903 y disposicioñes posteriores. 

Conforme á dicho Reglamento, el descubrimiento 
de la riqueza (industria, bienes ú otra base contri- 
butiva) realizada de oficio ó en virtud de denuncia 
pública, trae consigo la formación de expediente de 
ocultación. Para ello se persona un inspector en el 
domicilio del contribuyente, solicita la presentación 
del último recibo satisfecho y procede á la compro-- 
bación de la riqueza que debe tributar, para cuya 
romprobación puede pedir los datos oportunos y em- 
plear todos los medios que autoriza el Reglamento 
(V.. Inspección). Si resultare una ocultación parcial, 
se invitará al contribuyente á rectificar su clasifica 
ción y á pagar la diferencia y la tercera parte de la 
multa que por el Reglamento del impuesto de que 
se trate venga señalada para el caso de defrauda- 
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ción; si la ocultación fuere total, la invitación será 
la de que se dé de alta reglamentariamente, á contar 
desde el día del ejercicio de la industria ó posesión 


de la riqueza, así como al pago de la tercera parte | 
de la multa indicada, Tanto en uno como en otro | 


caso, se levanta siempre acta firmada por el inspec— 
tor y el contribuyente, Si éste acepta la invitación, 
se da por terminado el acto. quedando el interesado 
obligado á presentar la rectificación ó el alta conve- 
nida, dentro de los cinco días siguientes, en la Ins- 
pección de Hacienda de la profincia ó en el Ayun- 
tamiento, según se trate de la capital ó de un pue- 
blo (art. 57 del Reglamento de la Inspección, 
modificado en cuanto al plazo de presentación de la 
rectificación ó el alta, por el R. D. del 30 de Abril 
de 1904). Tratándose del señalamiento de renta á las 
fincas inscritas en el Registro fiscal, la aceptación 
de la señalada en el acto de la comprobación suple 
la presentación del alta (art. 3.” del R. D. del 18 de 
Enero de 1910). En virtud de tal aceptación y pre- 
sentación se practica la oportuna liquidación, y no- 
tificada ésta debe ingresarse su importe en el plazo 
de diez días, transcurrido el cual se hará efectivo 
por la vía de apremio; pero si el interesado no se 
conforma con ella podrá impugnarla dentro de dicho 
plazo de diez días, en escrito que presentará ante el 
delegado de Hacienda, conociendo del expediente 
la Administración, dándose contra la resolución de 
ésta (que es, sin embargo, ejecutiva desde luego) 
los recursos que procedan (art. 59 del Reglamento). 
El contribuyente que, en caso de ocultación, se con- 
forme con la rectificación ó el alta, no puede darse 
de baja durante un año, y si lo hiciere pagará las 
otras dos terceras partes de la multa (art. 58 del 
Keglamento. modificado por el 27 del R. D. del 10 
de Abril de 1917), precepto que tiende á evitar abu- 
sos, pero que entraña una iniquidad y un verdadero 
acto de fuerza y de despojo en muchos casos, El 
contribuyente que no se conforme con la rectifica— 
ción ó el alta, ó no presente ésta en el plazo marca- 
do, 6 se niegue á que la comprobación se realice, 
queda sujeto á expediente de defraudación, que se 
incoa desde luego por la Administración sin necesi- 
dad de nueva visita (art. 57 del Reglamento), pre- 
cepto irritante por lo absurdo é injusto (V. Derrau- 
pación, tomo XVII, pág. 1324, 5). El hecho de no 
perdonarse la tercera parte de multa obedece á que 
es la que corresponde al inspector, al que no se 
quiere perjudicar. 

OCULTADOR, RA. adj. Que oculta. U.t.c.s. 
|| ExcusrIDOR. 

Ocurrapor. m. En fotografía se llama así una 
clase de papel negro, recortado de manera que se 
puede sacar tan sólo una parte de la fotografía. 

OCULTAMENTE. adv. m. Con secreto, y sin 
que se entienda ni perciba. [| Escondidamente, sin 
ser visto ni oído. 

OCULTAR. 1 * acep. F. Cacher.—It. Nascondere. 
—In. To hide.—A. Verbergen.—P. Esconder, ocenltar.— 
C. Ocultar, amagar.—E. Kai, prisilenti. (Etim.—Del 
lat. occultare.) v. a. Esconder, tapar, disfrazar, en- 
cubrir á la vista, U. t. c. r. || Reservar (el Santísi- 
mo Sacramento). || Callar advertidamente lo que se 
pudiera ó debiera decir, ó disfrazar la verdad. 

* Deriv. Ocultable. Ocultado, da. 

OCULTISMO. (Etim. — Del lat. occultus, ocul- 
to. escondido, ignorado.) m. Ciencia de las cosas 
misteriosas ó que han sido obtenidas por medio de 
artes mágicas. Con esta pretendida ciencia se quería 
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hallar antiguamente la píedra filosofal y la panacea 
universal. como también la ciencia de los astros 
como medio de pronosticar los sucesos por la situa- 
ción y aspecto de los planetas. En nuestros tiempos 
se llama ocultismo la doctrina de los que suponen 
que por medio del magnetismo ó de otros procedi- 
mientos pueden ser evocados los espíritus para con- 
versar con ellos ó alcanzar otras adivinaciones vanas 
y supersticiosas. [| fam. Sistema de proceder oculta- 
mente del público ó de los demás. 

Ocurrismo. Mor. En su más amplio sentido de- 
signa el conjunto de conocimientos teóricos y prác: 
ticos de las llamadas ciencias ocultas (V.), cuyos 
orígenes radican en la más remota antigiedad. Es 
sinónimo de HermetIsMo y Esoterismo: Práctica 
mente se le confunde con la magia ó arte de hacer 
prodigios, tan conocida entre los caldeos y de modo 
especial entre los egipcios. Más estrictamente signi— 
fica las teorías filosóficas basadas en lasideas cabalís- 
ticas y herméticas y también las filosofías indostáni- 
cas. Es una filosofía tradicional que pretende dar 
con el lazo de unión entre lo natural y lo preterna— 
tural. En ella pretende encontrarse la clave que nos 
descifrará los misteriosos fenómenos del espiritismo, 
la nigromancia y el fakirismo. El movimiento moder- 
namente iniciado en este sentido data del siglo xrx. 
Tuvo mucha aceptación en la América del Norte, 
más aún que en Kuropa. Famosa es la señora de Bla- 
vatsky, que promovió los estudios del budismo y 
bramanismo, fundadora de muchas sociedades teo— 
sóficas (V. Trosoría). La rama desprendida y ex- 
tendida por Papus (doctor Encausse) en Francia y 
en América tuvo más importancia que la de Bla- 
vatsky, Como el de Papas, otros muchos grupos los 
hay independientes. De aquí la mucha diversidad en 
sus doctrinas, irreducibles á un sistema único; es, 
con todo, común á todas la convergencia hacia un 
positivismo trascendente. Una gran divergencia se 
nota, pues unos se adhieren más á las ideas indos— 
tánicas hasta la metempsicosis y el nirvana (V. Nir- 
VANA), mientras otros dan la preferencia á la tra- 
dición cabalística y hermética. De entre sus teorías 
la más aparente es la del plan astral, por la que 
zratan de explicar naturalmente desde las maravillas 
del mundo físico y psicológico hasta las relaciones 
del alma humana con el Ser Supremo, del mundo 
visible con el invisible. 

Dada la importancia de la síntesis para el ocultis- 
mo, opinan muchos que de ella habría que partir y 
por ella comenzar, y que no la inducción propia- 
mente ta), sino una especie de intuición inductiva es 
el único camino que conduce al conocimiento. Los 
tales, ya sea por la fuerza de los intereses encontra - 
dos, ya por su tratamiento poco científico del ocu) - 
tismo, introdujeron el descrédito en él, mucho más 
por la torpeza con que hicieron uso de él para fines 
especulativos. Añadióse á esto un gran número de 
reformadores que patrocinaron el ocultismo empleán- 
dolo en favor de una pretendida regeneración en va- 
rios órdenes de la vida. en el terreno estético, ético, 
higiénico, pedagógico, religioso. social. etc.. fomen- 
tando ciertas teorías de seudorreforma, tales como 
la antivivisección, la antiinoculación. la seudomísti- 
ca, la teosofía (V.), el vegetarianismo y otras. Para 
la explicación de las manifestaciones ocultistas se ban 
establecido variedad de hipótesis. Las generalizacio- 
nes siempre fueron peligrosas, pues los efectosiguales 
pueden tener causas distintas. Las teorías introduci- 
das son: el engaño, premeditado ó inconsciente; la 
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mala observación, por un lado, á causa de la deficien- 
cia de los órganos sensorios, por otroá causa de la 
deficiencia de los conocimientos científicos y espe 
cialmente los psicológicos; la ilusión de los sentidos, 
la alucinación, etc.; las afecciones morales y físicas 
y la perversidad sexual; las capacidades supernorma- 
les, como la sensitividad, telepatía. telenergía, etc.; 
las fuerzas desconocidas, en el hombre y en la natu- 
raleza, etc. 

Este arte, sistema ó, mejor, conjunto de sistemas. 
es intrínsecamente malo, como quiera que para mu- 
chos de sus efectos supone la intervención diabólica 
y el trato de los hombres con los espíritus infernales, 
pues ni Dios ni los ángeles ni las almas de los bien- 
aventurados se pueden jamás prestar á ser coopera- 
dores de ciertas acciones expresamente prohibidas 
por Dios, así en la ley natural como en la positiva 
[Deut., XVIII, 10-12 (V. Esprrrrismo)]. La evi- 
dente falsedad delas doctrinas ocultistas la declaran 
las muchas sectas en que están divididas, de las cua- 
les unas niegan lo que otras tienen como verdades 
fundamentales. 

Bibliogr. Las teorías ocultistas pueden verse en 
Bertrand, Loccultisme ancien et modern: (París, 
1300): Godard, L'occultisme contemporain. ses doc- 
¿rines et ses divers systémes (París, 1900); Salverte, 
Des sciences occultes (París, 1829): Hellenbach, Der 
Individualismus im Lichte der Biologie und Philoso= 
phie der (Feyenwart (Viena, 1878); Siegismund, Va- 
demekum der gesamten Literatur úber Okkultismus 
1800-1880 (Berlín, 1888): Behre, Spivitisten, Okkul- 
disten, Mystiker und Theosophen (Leipzig, 1890); Du 
Prel, Siudien aus dem Gebiete der Geleimiwissen—= 
schaften (Berlín, 1905), Kiesewette, Geschichte des 
aeuern Oktultismus (Berlín. 1891-94); Kuhlenbeck, 
Der Okkultismus der nordamerikanischer Indianer 
(Berlín, 1896), Berndt, Das Buch der Wunder und 
Geheimwvissenschoften (Berlín. 1900); Bibliographia 
wenologira (Hamburgo, 1905); Geleimwissenschaft- 
liche Ábhandlungen (Leipzig, 1896 y siguientes) 
E. O'Donnell, Erostly phaenomena (Londres, 1910); 
B. Wilson, Occultism and Common Sense (Londres, 
1908) Consúltense también las obras de Moral, 
y. gr., de Ferreres (t. I, nn. 367-369), Lehmkhul 
(t. I. n. 503), Noldin, De praeceptis (n, 169 y si- 
guientes), Génicot (n. 271), Ojetti, Synopsis (to- 
mo TIT, n. 3780), etc. 

OCULTISTA. adj. Perteneciente ó relativo al 
ocultismo. [| Dícese de la persona que lo practica. 
Ubitmez18s 

OCULTO, TA. F. 0Occulto, caché.—Jt. Nascosto.— 
In. Occult.—A. Verborgen, geheim.—P. Occnlto.—C. Ama- 
gat.—E. Kasita, okulta. (Etim. — Del lat. ocenttus.) 
adj. Escondido, ignorado, sin darse á conocer ni de- 
jarse ver ni sentir. [| Encubierto, secreto. | Dx ocuL- 
To. m. adv. Dx ixcócniTO. [| OcuLramenTE. | En 
ocutTo. m. adv. En secreto, sin publicidad. 

OcuLra (CONTABILIDAD). Comer. Se llama así la 
contabilidad secreta que permite á un comerciante 
estar al corriente de la marcha de sus negocios, 
prescindiendo de la contabilidad ordinaria que lleva 
el tenedor de libros. 

OcuLto. Der. can. En Derecho es aquello que se 
opone á lo manifiesto, de muchos conocido, ó bien, 
á lo notorio, que no puede ocultarse por medio de 
alguna tergiversación. Así, si alguna cosa es sabida 
por cinco ó seis personas en algún pueblo. ó por 
siete ú ocho en alguna ciudad, de modo que sea mo- 
ralmente cierto que no propalarán la noticia, ésta 
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tiénese aún por oculta (V. Ojetti, Synopsis rerum 
moralium et juris pontificii, t. 11, n. 2900). 

Ocuras (Ciencias). V. CiexCcIAS OCULTAS. 

OcuLras (CuaLinaDES). Filos. Dícese de los efec 
tos cuya causa es desconocida. 

OcuLras (ProplEDADES). 419. En la Edad Media 
estaba muy extendida la opinión de que toda cosa 
dotada de una cualidad aparente poseía también 
una propiedad oculta y recíprocamente. Asi, decían 
que el fuego hacía aparente lo escondido é inversa 
mente. y 

OCULTUCU. m. AÁ»y. UnturuUCO. 

OCULUM PRO OCULO, ET DENTEM 
PRO DENTE. loc. lat. Ojo por ojo, y diente por 
diente. Palabras del Exodo (XXI, 24), que significa 
que tarde ó temprano paga sus culpas el pecador, y 
que el castigo está en justa proporción con el peca= 
do cometido. Constituye la llamada ley del Talión. 

OCULUS. m. Anar. V. Ojo. 

OcuLus. Arguit. Abertura ó lucernario circular des- 
tinado á dar luz ó ventilación. Este nombre se daba 
especialmente en las basílicas latinas á las aberturas 
circulares practicadas en lo alto de los tímpanos. El 
oculus se encuentra también en los edificios de estilo 
románico y de estilo ojival; cuando tomó mayor im- 
portancia en el sentido decorativo de las fachadas, 
se le dió el nombre de rosetón. 

OCULUS CHRISTI. m. Bot. Nombre vulgar 
de una especie de Aster. 

OCULUS MUNDI. m. Mineral. Nombre anti- 
guo dela hidrófana. 

O'CULLENAN (Gezasio). Bi0g. Abad cister= 
ciense de Boyle (Irlanda), n, probablemente en As— 
sarve, condado de Donegal. y m. mártir en 1580. 
Hizo sus estudios en Salamanca. Fué á poco creado 
abad de Boyle, y al ir á Irlanda á tomar posesión de 
la abadía fué preso con el abad de Holy Trinity en 
Sough Key, llamado Eugenio O'Mulkeeran. Ambos 
á dos fueron largo tiempo torturados, y como se 
obstinasen en perseverar en sus ideas religiosas, 
fueron al fin ahorcados el 21 de Noviembre de 1580. 

Bibliogr. Hartry, Zriumprala Monasterii 
S. Crucis (Dublín, 1895); O'Reilly. Memorials of 
those 1oho suffered for the Catholic faith (Londres, 
1868); Morphy, Our Martyrs (Dublín, 1896). 

OCUMAL. Geog. Pobl. y dist. del Perú, depar- 
tamento de Amazonas, prov. de Luya: 1,000 h. 
Además de su cabecera, que se llama Callonse, hay 
en el distrito una hacienda que lleva el mismo nom- 
bre, y tiene 40 h. Se extiende el distrito por la parte 
más sana de la quebrada de Vilaya, «y produce ta— 
marindo en abundancia y frutas. 

OCUMARE. Geog Altura de la República de 
Venezuela. perteneciente á la serranía de la costa; 
tiene 1,254 m. s. n.m. 

Ocumark. Geog. Ensenada de la costa de Vene- 
zuela, sit. al O. de la punta occidental de Catia. 
Ofrece muy buen fondeadero, aunque reducido á 
causa de los bajos que lo estrechan. Al N. de su 
punta oriental hay un islote y cerca de la ensenada, 
pero algo en el interior está la pobl. de Ocumare de 
la Costa. 

OcumarrE. Geog. C. y mun. de Venezuela, Est. de 
Aragua. dist. de Girardot, sit. 4 66 kms. de Valen 
cia y á 40 de la est. de Arenaza, en un fértil valle, 
bañado por el río Ocumare; unos 8.000 h, Produce 
café, cacao, caña de azúcar, maíz y demás cereales. 
Correos y Telégrafos. Activo comercio de exporta— 
ción é importación. Llámase también Ocumare de la 
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Costa por encontrarse junto á la costa del mar Ca= 
ribe, donde se abre la ensenada de Ocumare. En su 
término se produce excelente cacao. Su temperatura 
media es de 29%25 C., pero las brisas del mar 
moderan el calor y le dan un clima agradable y 
sano. Fué fundada en 1731 y Bolívar desembarcó en 
ella con una pequeña partida en 1818, 

OcuMARE DEL Tuy. Geog. C. y mun. de Vene- 
zuela, cap. del Est. de Miranda y del dist. de Lan— 
der; 9,000 h., de los que 3,000 corresponden á su 
cabecera. Está sit. en una alta sabana. al lado sep- 
tentrional de la serranía del interior, á 67 kms. de 
Caracas, con la cual está unida por una carretera y 
por el f. c. de Caracas á Santa Lucía y á 213 m. de 
altura. Su temperatura media es de 79” F. Riegan 
su fértil término los ríos Tuy, al que debe su nom- 
bre la ciudad; Aragiiita. Mararé, Sucuta, Lagartijo 
y Ocumarito, y produce café, cacao, caña de azú- 
car, caraotas, plátanos, arroz, maíz, frutas diversas 

maderas de construcción; cría de ganado vacuno 
y caballar, industria de cueros y quesos. Escuelas 
públicas y Escuela nocturna del Estado. Fué fun- 
dada en 1693 por los españoles y se llamó Sabana 
de Ocumare. Sufrió mucho en 1814 durante la gue- 
rra de la Independencia. , 

OCUMICHO. (Geoy. Pobl. de Méjico, Est. de 
Michoacán, mun. de Tangancícuaro; 960 h. 

OCUMO. m. Bo. Nombre que dan en Venezue- 
la á dos tubérculos comestibles de la familia de las 
Aroideas. 

OCUPABLE.adj. Que puede ocuparse. || Perú. 
Entre los militares, se dice de la posición que se 
puede ocupar sin gran esfuerzo. 

OCUPACIÓN. 1. acep. 1". Occupation, affaire.— 
It. Occupazione.—In. Occupation, business.—A. Bescháfti- 
gung, Besetzuug.—P. Occupacáo.—C. Ocupació.—E. Oxup- 
(ad)o. (Etim. — Del lat. occupatio, onis.) f. Acción y 
efecto de ocupar ó tomar una cosa. [| Trabajo ó cui- 
«lado que impide emplear el tiempo en otra cosa. || 
Empleo, oficio ó dignidad. [| Onda. Derecho curial 
que devenga el juez letrado. 

Ocupación. Der. La estudiaremos: I. En general 
(Filosofia del Derecho); Il. En el Derecho romano; 
TIT. En el Derecho civil español, y IV. En el Dere- 
<ho internacional. 


1. — De La OCUPACIÓN EN GENERAL 
Concepto y naturaleza. La ocupación es un modo 
originario de adquirir la propiedad, y consiste en la 
aprehensión de los bienes materiales externos que no 


pertenecen d nadie, hecha con intención de apropidr= 


>. 


Selos. 

Requisitos. Del concepto antedicho se desprende 
«que la ocupación es un hecho del hombre que esta- 
blece una relación jurídica entre quien lo realiza y 
los demás hombres. relación que recae sobre las co- 
sas objeto de la ocupación. Precisa. por lo tanto. ésta 
reunir diferentes condiciones relativas al sujeto, al 
objeto y al acto. 

a) En cuanto al sujeto, necesita: 1.” tener capa- 
<idad para realizarla (inteligencia y voluntad). y 
2.” ánimo de adquirir la cosa reteniéndola exclusiva- 
mente para sí, pues, como dica Prisco, para que 
pueda considerarse un acto externo como origen de 
un verdadero derecho. es menester que auien lo rea- 
lizó se juzgue ofendido si los demás no lo respetan, 
y este resentimiento jurídico es inconcebible si no se 
tiene la voluntad de retener exclusivamente para sí 
l objeto ocupado. y 
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5) En cuanto al objeto, debe: 1.” ser un ente que 
carezca de derechos, por lo que los hombres jamás 
pueden ser objeto de ocupación jurídica; 2.? ser sus- 


| ceptible de uso exclusivo, esto es, de apropiación, 


ya que el derecho de propiedad consiste especial- 
mente en la facultad de excluir á los demás del goce 
de la cosa. Por este motivo no pueden ser objeto de 
ocupación la luz, el aire y las demás cosas de uso 
común, y 3.” ser res nullius, es decir, no pertenecer 
á nadie ó carecer de dueño en el momento de la ocu- 
pación, pues ésta dejaría de ser lícita y justa desde 
el momento en que recayese sobre una cosa perte— 
neciente ya á otra persona, cuyo derecho ofendería. 

c) En cuanto al acto, debe: 1.” consistir en la 
aprehensión ú toma de posesión ó apoderamiento de 
la cosa, de manera que ésta quede en poder de quien 
la ocupa (como tomándola si es mueble, haciendo sobre 
ella actos de dominio si es inmueble, y sujetándola si 
fuesesemoviente), lo que es de necesidad para que se 
establezca la relación externa entre la persona y la 
cosa, siendo un error creer, como Hufeland (Lem 
sásae des Naturrechts, $219. 2.* ed.. Jena, 1795), 
que basta sólo la voluntad del adquirente para com- 
pletar el acto de adquirir, y 2. que la aprehensión se 
haga con algún signo que manifieste claramente la 
voluntad del adquirente á fin de que los demás pue- 
dan conocerla y deban respetarla. Los escritores de 
Derecho racional no están de acuerdo sobre aquello 
que ha de servir de signo para poner de manifiesto 
la adquisición originaria de la propiedad. pudiendo 
verse las diversas opiniones en la obra de van Lo- 
ahem, De doctrina acquisitionis secundum principia 
juris naturalis (Daventriae, 1830 . 

Límites de la ocupación. Están, de un lado. en 
la existencia de cosas sin dueño, y de otro. en la 
posibilidad de mantener bajo nuestro dominio la can- 
tidad de las mismas proporcionada á nuestras fuer 
zas y de aprovecharnos y servirnos de ellas en la 
forma conveniente; pero es preciso tener presente 
que otras personas pueden ocupar en nombre nues— 
tro y extender así el alcance de nuestra facultad por- 
sonal de apropiación. 

Legitimidad de la ocupación como modo de adquirir. 
Reuniendo las condiciones que anteceden es indiscu- 
tible que la ocupación ha de darnos originariamente 
la propiedad, por cuanto no es más que la actuación 
del derecho á adquirir aplicado á cosas que no tie— 
nen dueño todavía, con lo cual no se viola el dere 
cho de nadie. Por otra parte, la ocupación. como 
ejercicio legítimo de la actividad humana, crea un 
lazo moral entre la persona y la cosa. que no puede 
ser desconocido por los demás sin infracción del de- 
recho de independencia que exige, no sólo el respeto 
del ejercicio de aquella actividad, sino también de 
sus consecuencias ó resultados. Algunos antores han 
exigido que la ocupación vaya acompañada del tra—* 
bajo, entendiendo por éste, no el que es inherente al 
acto de la ocupación, sino el que modiiica las. coses 
ó lleva consigo fatiga, fundándose para ello en que 
de otra suerte podría ocunarse por un solo hombre 
una grandísima extensión de terreno: pero semejante 
temor es infundado. por cuanto no basta la ocuna— 
ción ideal. sino que es preciso se haga con signos 
especiales. claros, y, por otra parte, ni habían de 
dar utilidad esas grandes extensiones de terreno al 
que las ocupara si no admitía en ellas Á nadie, ni la 
historia y la experiensia enseñan que haya existido 
jamás hombre alguno aue por sí solo se haya ano- 
derado de semejantes extensiones excluyendo de ellas 
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á los demás, sino que tal clase de ocupación la ha 
hecho siempre el Estado en bien del interés general. 

Historia. Es indudable que la ocupación como 
medio de adquirir tuvo que practicarse por los pri- 
meros hombres. Pero se ha dicho que no fué tal en 
la época patriarcal ni aun conocida en la época clá- 
sica de los griegos, puesto que en ella no se creía 
que toda cosa debía tener un propietario, ya que ha- 
bía gran cantidad de cosas vacantes. Los que así 
discurren confunden la ocupación como hecho con la 
formación de la doctrina jurídica acerca de la mis- 
ma; aquélla existió y tuvo que existir en dichas épo- 
cas; ésta fué obra de los jurisconsultos en un perío— 
do ya avanzado de la historia, no pareciendo com- 
pleta hasta que fué formulada por el Derecho romano. 
Para no errar en esta materia es preciso tener pre- 
sente: 1.2 que en todos los pueblos se admitió la 
ocupación por medio de la conquista; 2.% que á me- 
dida que la población fué más densa debió ir dismi- 
nuyendo el número de cosas sin dueño, y 3.” que la 
caza y la pesca se miraron siempre como caso de 
ocupación. Aristóteles considera ya á ésta como un 
modo originario de adquirir, y defiende el derecho 
del pueblo vencedor para apropiarse los inmuebles 
del vencido, siquiera, como veremos, este género de 
ocupación no corresponda al concepto filosófico que 
hemos formulado. 

En todo caso, el que adquiere una cosa por 'ocu— 
pación la adquiere libre de toda clase de cargas. 


IT. — La ocuPAcióÓN SEGÚN EL DERECHO ROMANO 


Concepto. Para los jurisconsultos romanos era la 
ocupación la efectiva toma de posesión de una cosa 
nullius. Toda la doctrina viene expresada por la re- 
gla: quod nullius est primo occupanti conceditur. Mas 
para que constituyera un modo de adquirir la pro- 
piedad, debía de reunir las siguientes 

Condiciones. a) Que el ocupante fuese libre y 
capaz de ser propietario, por lo que no podían rea— 
lizar ocupación los esclavos y los hijos de familia, 
que sólo podían adquirir para el señor ó para el pa- 
ter; 0) que la cosa fuese nullims (V. Cosa, t. XV, 
pág. 1105), en cuya categoría entraban, no sólo 
aquellas que no habían tenido nunca dueño, como los 
animales salvajes, el agua y el aire (res communes 
omnium), los minerales extraídos del seno de la tie- 
rra, las cosas del enemigo y las procedentes del mar, 
sino también las res derelictae, esto es, las abando- 
nadas por su propietario, Respecto á estas últimas 
los proculevanos sostenían que la propiedad del due- 
ño no cesaba en el momento mismo del abandono 
(derelictio), sino sólo en aquel en que la cosa era 
ocupada por otro, mientras que los sabinianos soste- 
nían lo contrario. afirmando que la propiedad del 
primer dueño cesaba en el momento de la derelictin, 
quedando la cosa como 2llius entre tanto no fuese 
ocupada por otro. No bastaba para la ocupación el 
que la cosa fuese nullius, sino que era, además, pre- 
ciso que-estuviese ¿n commercium;c) que se verifica- 
se el acto de la ocupación que exigía la aprehensión 
material de la cosa (poner los pies en el inmueble, 
coger la cosa mueble con la mano) é intención de 
hacerse dueño de ella, no bastando una sola de las 
dos cosas, por virtud del principio adipiscimur pos— 
sessionem corpore et animo; neque per se animo, aut 
per se corpore. 

Aplicaciones. Casos de ocupación. La anterior 
doctrina recibió aplicaciones diversas, pudiéndose 
distinguir los siguientes casos de ocupación: 
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1.2 Ocupación propiamente dicha. Tenía lugar 
cuando se ocupaban las cosas que realmente no la— 
bían tenido jamás propietario, como eran las islas 
que se formaban en el mar, las perlas encontradas 
en las orillas de éste y la parte del mar y de sus 
playas sobre la que se edificaba con la debida auto- 
rización cuando el terreno era público. 

2.2 Caza y pesca. V. Caza (t. XII, pág. 748) 
y Pesca. Añadiremos. en cuanto á la caza, que si 
el animal una vez aprehendido se escapaba de manos 
del cazador y desaparecía de la vista de éste, reco- 
braba su condición de nullius y podía ser nueva— 
mente aprehendido por un tercero. 

3.2 Ocupación belica. Las cosas de los extran— 
jeros que se encontraban en el territorio del Estado 
romano se consideraban como nullius, y en teoría 
podían ser ocupadas por cualquier ciudadano; pero 
en la práctica la propiedad del extranjero estaba 
protegida en tiempo de paz por los tratados internu- 
cionales y los principios del jus gentium. 

En caso de guerra, el enemigo carecía de todo 
derecho ante el romano, el que podía apoderárse de 
su territorio, sus personas y sus bienes, todo lo que 
se consideraba como objeto de ocupación. Esta se 
verificaba en nombre del pueblo romano, en cuanto 
al territorio y á los inmuebles; lo mismo tenía lugar 
tratándose del botín, pero los generales tenían la 
facultad de repartir este último entre los oficiales y 
soldados y en ocasiones se lo cedían anticipadamen- 
te, en cuyo caso adquirían de un modo directo la 
propiedad de lo que ocupaban. 

4.2 Invención 6 hallazgo. 
ción se comprendían: 

a) La ocupación de las cosas muebles que carecen 
de dueño y uno se encuentra y aprehende, como son 
aquellas que deben su existencia á una fuerza natu— 
ral. y. gr., las piedras preciosas, 

v) El tesoro. Entiéndese por esto, según Paulo: 
vetus quaedam depositio pecuniae cujus non extat me- 
moria, ut jam dominum non habet (depósito antiguo 
de dinero, del cual no se conserva memoria ni se 
puede determinar quién sea su dueño) (Digesto, 
lib. 41, tít. 1, 1. 31, $ 1.?). Este concepto (que no 
es el primitivo, pues otros textos más antiguos de 
Labeon, Bruto y Manilio, reportados por Pernice. lo 
definen simplemente como una cosa oculta) precisa 
explicarse diciendo que para que existiera tesoro, 
debía: 1.* tratarse de un depósito oculto /sub terra), 
porque si se hallara á la vista se regiría por los 
principios generales de la ocupación; 2.* ser lo bas- 
tante antiguo (vetws) para que no existiese memo- 
ria de él ni constase quien era su dueño; 3.? ser de 
cosas muebles preciosas, no precisándose en los úl- 
timos tiempos que fuese de dinero, porque una ley 
del emperador León comprende los muebles en ge- 
neral, y 4.” que no se hubiese ocultado por causa de 
lucro. de miedo ó de mayor seguridad. 

La doctrina relativa á quién correspondía el tesoro 
cambió con el tiempo. En el derecho antiguo se con- 
sideraba como á un accesorio del fundo ó de la cosa 
dentro de la cual se encontraba y. por tanto, como 
perteneciente al propietario de la misma. Adriano 
estableció que el tesoro descubierto en el fundo ajeno 
perteneciese por mitad al propietario de éste y por 
mitad al inventor, á condición de que el descubri- 
miento fuese casual. pues si fuese el resultado de 
investigaciones ó trabajos realizados por propia ini- 
ciativa del inventor, éste no adquiría derecho algu= 
no. El tesoro descubierto en un fundo religioso per- 


Bajo esta denomina— 
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tenecía en totalidad al inventor, sin duda porque 
tales fundos no tenían propietario; pero, según Ca- 
llistrato, los emperadores Marco Antonio y Lucio 
Vero dispusieron que en este caso perteneciese la 
mitad al fisco, como si el tesoro hubiese sido encon- 
trado en un fundo perteneciente al pueblo ó al em- 
perador. En todo caso estaba prohibido emplear 
medios reprobados para buscar un tesoro aunque 
fuera en el fundo propio, disposición que obedeció á 
que los romanos del tiempo del Imperio desdeñaban 
la magia como indigna de la cultura. Justiniano 
aceptó para el tesoro la legislación de Adriano, 
abrogando algunas disposiciones especiales que ha- 
bían dictado los emperadores posteriores á éste. El 
reparto por mitad entre el inventor y el propietario 
de la finca obedeció á la presunción de que el tesoro 
debió ser depositado por el ocultante en su propio 
fundo y que los inmuebles permanecen por lo gene- 
ral en la misma familia, por lo que se consideró 
como io más probable que el depósito hubiese sido 
hecho por un antepasado del propietario actual, y 
no se quiso desposeer por completo á éste ni dejar 
sin premio al inventor. Justiniano considera la parte 
atribuída á éste como adquirida por ocupación; pero 
ni semejante teoría era necesaria ni en realidad tiene 
justificación, porque ni el tesoro es en rigor una res 
mullivs ni se requería por parte del inventor un acto 
de efectiva aprehensión. 

c) La aprehensión de las cosas abandonadas (es 
derelictae). La controversia que existió entre los ju= 
risconsultos clásicos acerca de estas cosas, y que de- 
jamosindicada anteriormente, se refleja en la que exis- 
te entre los romanistas modernos acerca de la natura- 
leza de la derelictio. Según la mayoría de ellos, ésta 
constituye un acto por el cual el propietario se des- 
poja de su propiedad sin transmitirla á persona al- 
guna, de modo que las cosas se convertían en 2u/- 
lius y el que las cogía las adquiría por la ocupa- 
ción. Otros autores consideran la derelictio como 
una especie de traditio in incertam personam, y, por 
lo tanto, la adquisición de las res derelicta no tendría 
lugar por medio de la ocupación. La primera de es- 
tas opiniones se enlaza con la de los sabinianos y es 
seguida por Justiniano y preferida por Pacchioni; 
la segunda se entronca con la de los proculeyanos 
y es preferida por Girard. Esta controversia tiene 
especial aplicación al jactus missilium, es decir, á 
los presentes arrojados á la plebe por los magistra- 
dos, en los cuales se han querido ver cosas abando- 
nadas por sus propietarios y adquiridas en seguida 
por ocupación, pero que más bien constituyen un 
caso de tradición personis incertis. 

No deben confundirse con las cosas abandonadas 
las perdidas inadvertidamente, ni aquellas de que el 
propietario se ve precisado á despojarse apremiado 
por una fuerza mayor, v. gr., en caso de naufragio, 
pues en tales casos las cosas no se hacían nullius, 
conservando su propiedad del dueño, ya que no se 
desposeyó de ellas para renunciarásu dominio, sino 
para libertarse de un peligro, ó bien á su pesar, por lo 
que el que se apoderaba de ellas cometía un hurto, 


TII.—De La OCUPACIÓN 
SEGÚN EL DERECHO CIVIL ESPAÑOL 


Las modernas legislaciones civiles han conservado 
la ocupación como uno de los modos de adquirir. 
Ello obedece, no sólo á su legitimidad, sino á cier— 
tas razones de conveniencia, como son: fomentar el 
aumento de la riqueza mediante la explotación de 
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las cosas sin dueño; evitar luchas y controversias 
entre los diversos concurrentes; estimular la activi- 
dad con la seguridad del goce, y no defraudar las 
esperanzas legítimas, y prevenir la opresión conti- 
nua en.que estaría el más débil si la cosa no se ad- 
judicase al primer ocupante, pues siempre se apode- 
raría de ella el más fuerte. Esto no obstante, la 
esfera de aplicación de la ocupación es cada día mús 
reducida, pues por un lado cada vez es menor el 
número de cosas sin dueño, y por otro, en los pue= 
blos modernos se ha reservado el Estado la mayor 
parte.de las cosas vacantes y desde luego las de más 
importancia. El Código civil francés y la legislación 
inglesa afirman que los bienes que no tienen dueño 
pertenecen al Estado; pero la mayor parte de las 
otras legislaciones no excluyen por completo el de= 
recho de ocupación por los individuos. 

En España reprodujeron la legislación romana 
las Leyes del tít. XXVII de la Partida III, mien= 
tras que en las del tít. V, lib. 111 del Fuero Real se 
encuentran algunas soluciones. contrarias fundadas 
en la costumbre. 

Nuestro Derecho vigente en la materia se halla en 
el tít. I del lib. JII del Código civil de 1889 (ar- 
tículos 610-617) y en la disposición preliminar (ar- 
tículo 609) que le precede, los que establecen un 
principio general y regulan diferentes casos de ocu- 


pación. 


A) Principio general. Es el de que «por la. ocu- 
pación se adquiere Ja propiedad (art. 609) de los 
bienes apropiables por su naturaleza que carecen de 
dueño» (art. 610). Esta fórmula es incompleta, pues 
no menciona la necesidad de la aprehensión mate- 
rial, ni menos la de que ésta se exteriorice por signo 
alguno, ni tampoco la del animus y la consiguiente 
capacidad de las partes, requisitos que, como los 
relativos á la cosa (que sea apropiable por su natu- 
raleza y que carezca de dueño) hay que presuponer 
forzosamente. 

B) Casos de aplicación. Pueden clasificarse en 
dos grupos: ocupación de cosas animadas (semo- 
vientes) y ocupación de cosas inanimadas. 

a) Ocupación de semovientes. En este grupo 
entran: ! 

1,2 La caza y la pesca, cuya regulación deja el 
Código á leyes especiales (art. 611). V. Caza y 
Pesca. 

2. La ocupación de los enjambres de abejas 
(art. 612) de la cual se ha tratado en la voz ABEJA 
(t. 1, págs. 328 y 329). 

3 La de animales amansados. Respecto á éstos 
dispone el Código que el propietario á quien se es- 
capen podrá reclamarlos en el término de veinte 
días á contar desde su ocupación por otro; pero que 
pasado este término pertenecerán al que los hava 
cogido y conservado (art. 612. $ 3.”). Las palomas, 
conejos y peces que de su respectivo criadero pasen 
á otro de distinto dueño, serán propiedad de éste 
siempre que no hayan sido atraídos con artificio ó 
fraude (art. 613), disposición que tiene aplicación á 
los criaderos, vedados ó viveros, y que, por ser ge- 
neral. no es injusta, ya que hoy para mí, mañana 
para ti. f 

b) Ocupación de cosas inanimadas. En este 
grupo pueden incluirse la invención y el hallazgo, 
que, según la terminología moderna, se diferencian 
en que la primera se refiere á inmuebles. y el se- 
gundo á muebles. También entran en este grupo 
los bienes mostrencos. 
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a/) JInvención. Hoy sólo tiene importancia en 
el caso de formación de isla en el mar y fuera de la 
zona litoral, pues si ocurriese dentro de ésta perte— 
necería al Estado. El Código nada dice respecto al 


particular. por lo que habrá de seguirse aplicando 


la ley de Partida, según la cual tal isla pertenece al 
primero que la descubre y ocupa. 

b”) Hallazgo. Comprende: 1.” el de cosas que 
no han tenido dueño; 2. el de cosas que lo han 
tenido pero se ignora quién sea. Dentro de éstas se 
encuentra el caso especial del tesoro. Nuestras le- 
yes no adoptan esta clasificación tan racional y sen- 
cilla. sino que distinguen las siguientes cosas que se 
adquieren por hallazgo: 

1.2 El tesoro. .8l Código lo enumera entre los 
casos de ocupación (arts.:610 y 614), abandonando 
el mejor criterio que reveló al tratar de él con oca= 
sión del derecho de propiedad en general. El prin- 
cipio, contrario al del Derecho romano justinianeo, 
es el de que pertenece al dueño del terreno en que 
se hallare (art. 351), sin que pueda alegar derecho 
alyuno sobre él el usufructuario (art. 471): pero se 
admite á renglón seguido la doctrina justinianea al 
decir que cuando el descubrimiento tuviere lugar en 
propiedad ajena ó del Estado y por casualidad, la 
mitad se aplicará al inventor (art. 351, $ 2.), que 
es con respecto al cual sostiene el Código que hay 
ocupación (art. 614). En interés de la cultura se 
dispone que cuando los efectos descubiertos fueren 
interesantes para las ciencias ó las artes, podrá el 
Estado adquirirlos por su justo precio, que se dis 
tribuirá conforme á las reolas presedentes (art. 351, 
$ 3.”). El Código civil define el tesoro: «depósito 
oculto é ignorado de dinero, alhajas ú otros objetos 
preciosos. cuva legítima pertenencia no conste» 
(art. 352), definición obscura é incompleta. 

2.2 Hallazgo de cosas muebles perdidas que no 
constituyan tesoro. El que las encontrare debe res- 
tituirlas á su anterior poseedor, y siéste no fuere co- 
nocido, consignarlas en la Alcaldía del pueblo del 
hallazgo, haciendo el alcalde publicar éste dos do- 
minvos consecutivos. Si la cosa no pudiere conser= 
varse sin deterioro ó sin hacer gastos que disminuvan 
notablemente sn valor. se venderá en pública subas- 
ta después de transcurridos ocho días desde el se- 
gundo anuncio sin que se haya presentado el dueño, 
y se depositará el precio. Pasados dos años. á contar 
desde la segunda publicación, sin que el dueño se 
presente, la cosa ó su valor se entregará al que la 
encontró, quien satisfará los gastos ocasionados. 
Caso de presentarse el propietario, le será entregada 
la cosa. pero deberá abonar, como premio, al que la 
encontró, la décima parte de la cosa ó de su valor, 
proporción que se reduce á la vigésima parte cuan- 
do el valor del hallazgo exceda de 2,000 pesetas (ar- 
tículos 615 y 616). 

3.2 Objetos arrojados al mar ó que las olas arro— 
jen dá la playa, y plantas y hierbas que crezcan en la 
ribera del mar. Los derechos sobre ellos se deter— 
minan por leves especiales, á las cuales se remite el 
Código (art. 617). Estas Leyes son la de Puertos, 
del 7 de Mayo de 1880: la Instrucción del 4 de Ju- 
“nio de 1873, y las Ordenanzas de Aduanas del 15 de 
Octubre de 1894. Según el art. 297 de éstas, co- 
rresponde á las autoridades de Marina la formación 
de expediente cuando se encuentren flotando ó arro- 
jadosen la costa objetos que no sean producto natu- 
ral del mar y carezcan de dueño conocido. Es de ad- 
vertir que estos objetos se consideran como bienes 
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mostrencos y pertenecen al Estado. Las mercancías 
arrojadas al mar en caso de naufragio ó avería no 
son del primer ocupante, sino que continúan perte- 
neciendo al dueño de ellas Óó á sus aseguradores, y 
cuando pertenezcan á un buque extranjero, deben 
entregarse, de ser desconocido el dueño, al cónsul 
de la respectiva nación, salyo siempre los derechos 
del hallador (R. O. del 4 de Junio de 1904). 

4. Completando los preceptos del Código dire- 
mos que, á tenor de nuestras leyes, son susceptibles 
de ser adquiridos por hallazgo, como caso de ocupa- 
ción: 1.2 los productos naturales del mar, ríos, lagos 
y estanques públicos; 2.” las brozas, lenas y ramas 
que vayan flotando en las aguas de un río ó sean de- 
positadas por ellas en el cauce ó terreno de dominio 
público (art. 49 de la Ley de Aguas del 13 de Junio 
de 1879; las dejadas en terreno de dominio particu— 
lar son del dueño de éste); 3. los objetos sumergi- 
dos en los cauces públicos, pues si en el término de 
un año no los extraen sus dueños, se hacen de las 
personas que los extraigan con permiso de la autori- 
dad local (art. 51 de la Ley de Aguas del 13 de Ju- 
nio de 15979); 4.” los animales, maderas. frutos, 
muebles y otros productos arrebatados por la co- 
rriente de las aguas públicas ó sumergidos en ellas, 
pueden ser salvados ó resogidos por cualquiera, pre- 
sentándolos á la autoridad local, que dispondrá su 
depósito (ó venta en pública subasta cuando no pue- 
dan conservarse) y anunciará el hallazgo, y si cien 
tro de seis meses los reclama el dueño, se les entre- 
garán Ósu precio, previo abono de gastos de con 
servación y del 10 por 100 como derecho de salva— 
mento; si en tal plazo no se reclaman por el dueño, se 
hará la entrega al salvador previo abono de gas- 
tos de conservación (art. 48 de la Ley de Aguas del 
13 de Junio de 1879), y 5.” los árboles arrancados y 
transportados pcr la corriente de las aguas pertene- 
cen al propietario del terreno adonde vayan á parar, 
si no los reclaman dentro de un mes sus antiguos 
dueños, pagando Jos gastos ocasionados para reco= 
gerlos y conservarlos (art. 50 de la Ley de Aguas 
del 13 de Junio de 1879), si bien este caso es más 
de accesión que de ocupación. 

5.2 Bienes mostrencos. VW. Mostrexcos (lBim- 
NEs). tomo XXXVI, pág. 1333. El Código no trata 
de la ocupación bélica, sometida hoy á las reglas del 
Derecho internacional, ni del jactus missilium. 

El Derecho foral no ofrece más particularidades 
que la de aplicarse en Cataluña el Derecho romano 
con preferencia á las disposiciones del Código civil 


en aquellos puntos que no se rijan por leyes especia- 


les de aplicación general; la existente en Navarra 
respecto á colmenares. que se deja indicada en la. 


voz Abejas, y las reglas peculiares del Derecho ara- 


gonés. de las que son las principales: que no basta 


señalar la cosa ajena para ocuparla, sino quese pre- 
cisa fa inmediata aprehensión: que alloco, al mente- 


cato y al niño debe despojárseles de las cosas que 

hubieren ocupado, por faltar en ellos el animus, y 

que cuando las cosas se transfieran ¿pso iure puede 
el adquirente ocuparlas por su propia autoridad. en 
el estado en que se encuentren, con los frutos y sin 
deducción de gastos. todas cuyas reglas vienen for= 
muladas por los autores aragoneses. 


IV. — La OCUPACIÓN 
SEGÚN EL DERECHO INTERNACIONAL 


EN 
1. Concepto: diferencia con la ocupación bélica. 
En el Derecho internacional moderno se enti 
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por ocupación aquel modo originario de adquirir 
consistente en la toma de posesión de un territorio 
que no pertenece € Estado alguno. 

Por este concepto compréndese la diferencia que 
separa á la ocupación tal como hoy se entiende. de la 
llamada por los romanos occupatio bellica, en virtud 
de la cual se apropiaba Roma los territorios conquis- 
tados, ya que no reconocía derecho alguno y menos 
el de propiedad á los enemigos, conforme al princi 
pio adversus hostem aeterna auctoritas est. Semejante 
ocupación está reducida hoy á la posesión temporal 
del territorio enemigo mientras dure la guerra, y la 
adquisición de él por el vencedor no se funda en esa 
ocupación, que no se considera título suficiente, sino 
en la cesión que se solicite y se obtenga en el trata- 
do de paz. siquiera esta cesión sea forzosa en la prác- 
tica para el vencido. 

2. Historia. La ocupación como modo de ad— 
quirir el territorio alcanzó su importancia máxima 
en la época de los grandes descubrimientos de tie- 
rras (siglos xv y xv1). La mayor parte de las veces 
estos descubrimientos limitábanse á las,costas: pero 
los Estados en cuyo nombre se habían hecho y se 
había realizado la toma de posesión (que seguía 
siempre al descubrimiento) pretendían tener derecho 
áú todo el territorio situado en el interior. Así, los 
portugueses alegaron su derecho sobre toda el Afri- 
ca, los españoles sobre toda la América del Sur, y 
los ingleses sobre la del Norte. Era natural que con 
este criterio tan amplio naciesen colisiones entre los 
Estados descubridores, que fundaban siempre su 
derecho en la prioridad del descubrimiento. Para 
resolverlas amigablemente se acudió á los Papas 
(cuya autoridad internacional, especialmente en ca— 
lidad de árbitro, era entonces universalmente reco— 
nocida), los cuales definían los respectivos límites. 
Así, Nicolás V, por una Bula de 1454, declaró el 
derecho de los portugueses sobre la Guinea, y el 
papa Alejandro VI, por su célebre Bula del 4 de 
Mayo de 1493, definió como árbitro los límites de 
los descubrimientos españoles y portugueses por 
medio de una línea que iba de polo á polo y pasaba 
á 100 millas al O. de las Azores. determinando que 
perteneciese á los primeros todo lo que descubriesen 
al occidente de ella (América), y 4los segundos todo 
lo que descubriesen al oriente de la misma (Africa 
é India). Esta Bula no ha sido bien entendida, por 
olvidar el carácter de árbitro con que el Pontífice la 
dictó y que estaba reducida á proclamar y definir 
derechos que se suponían preexistir por el hecho de 
los descubrimientos ya realizados. Posteriormente, 
y ante las reclamaciones de Portugal, los reyes es- 
pañoles accedieron generosamente á que dicha línea 
se trazase á 370 millas al O. de las islas de Cabo 
Verde (Tratado de Tordesillas del 7 de Junio de 
1494). y aunque no se realizó la demarcación de la 
línea en la forma que se convino. valió esto á Por- 
tugal la posesión del Brasil. Desde el siglo xvr se 
resolvieron estas cuestiones por tratados. adoptán— 


- dose diversos criterios para limitar la extensión de la 


ocupación, según veremos. En nuestros días los des- 
cubrimientos de territorios nullius son cada vez más 
raros y las pocas islas que los expedicionarios pola— 
res descubren de tiempo en tiempo tienen una im- 
portancia más científica que política y mercantil, 
- Sin embargo, el problema de la ocupación conserva 
algo de su importancia con relación á los territorios 
[in] Africa. en los que la ocupación acostumbra hoy 
É presentarse bajo la forma de protectorado. 
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3. Condiciones que debe reuntr. Son relativas al 
ocupante, al territorio ocupado y al acto de la ocu- 
pación. 

A) Pueden ser ocupantes todos los Estados in- 
dependientes. Los semisoberanos necesitan el con- 
sentimiento de aquel á quien están subordinados, y, 
por lo común, adquieren para éste. Esto explica la 
necesidad del consentimiento, pues la ocupación no 
deja de imponer obligaciones y cargas ú la Me- 
trópoli. 

Bb) Sólo puede ser ocupado el territorio que no 
pertenezca á Estado alguno, es decir, que sea inter- 
nacionalmente nullius ó sin dueño, ya per no ha- 
berlo tenido nunca, ya por haber sido abandonado 
con un abandono que implique por sus coudiciones 
la renuncia de la propiedad (derelictio). Esta regla 
no ofrece dificultad. tratándose de territorios no ha- 
bitados; pero éstos casi no existen. 

El problema se plantea en cuanto á los territorios 
habitados por razas de cultura inferior (salvajes). Se 
ha sostenido que estos territorios pueden ser ocuna= 
dos por los Estados de cultura superior en bien de la 
civilización y de la humanidad, fundándose este de— 
recho, va en que tales razas no tienen derecho á 
ejercer la soberanía, ya en algo parecido á la expro- 
piación forzosa por causa de utilidad pública. Se- 
mejante doctrina es inaceptable, pues: 1.* no existe 
un concepto tan acabado y preciso de la civilización 
que sirva para distinguir perfectamente cuáles pue- 
blos son civilizados y cuáles no, habiendo, por el con- 
trario, en la civilización muchos grados que se resis- 
ten á una determinación exacta: 2.” en esto existe 
mucho de subjetivo, y así vemos que unos pueblos se 
creen más civilizados que otros. los cuales, á su vez, 
se ereen más civilizados que ellos. y así, Alemania 
pretende la primacía en el orden de la cultura, mien- 
tras China llamó hasta no hace mucho ¿irdaros á los 
demás pueblos, y 3. no todos los países de cultura 
inferior á otros pueden considerarse como no civili- 
zados. Aun tratándose de pueblos de civilización in- 
ferior 4 la europea, si son pacíficos y observan las 
reglas del Derecho natural. habrá de reconocerse 
que son civilizados. pudiéndose afirmar que en mu- 
chos casos su barbarie procede del contacto eon gen- 
tes de pueblos de cultura superior, que juntamente 
con sus adelantos les han transmitido sus vicios, 

La verdadera doctrina establece distintas solucio- 
nes, según los casos. Tratándose de un vasto terri- 
torio habitado sólo por tribus errantes que por su 
escaso número no basten á poblarlo. mientras otros 
pueblos rebosan de habitantes. ha de ser lícito ocu= 
par aquellos territorios y fundar en ellos colonias: 
pero en todo caso, si en los territorios existe un 

ueblo con organización política que constituya un 
verdadero Estado, perfecto ó imperfecto, que ejerza 
su soberanía, sólo podrán ser ocupados en el caso 
antedicho. respetándose las propiedades particulares 
ó pagando la correspondiente indemnización por 
ellas. d 

C) En cuanto al acto de la ocnvación, es preciso 
que reuna las condiciones siguientes: y 

1.2 Que el Estado ocupante realice la ocupación 
con ánimo de adquirir el territorio y..por tanto. en 
nombre y con el consentimiento del Gobierno que 
exista en el Estado ocupante. 

2.2 Que se notifique la ocupación á las demás 
potencias para que éstas puedan hacer las reclama- 
ciones á que crean tener derecho. La necesidad de 
esta notificación ha sido reconocida y establecida en 
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el art. 34 del Acta de la Conferencia de Berlín 
del 26 de Febrero de 1885, relativa á la ocupación 
de las costas del Continente Africano, Acta que apa- 
rece subscrita por Alemania, Austria-Hungría, Bél- 
gica, Dinamarca, España. Estados Unidos, Francia, 
luglaterra. Italia, Luxemburgo, Países Bajos, Por- 
tugal, Suecia y Noruega y Turquía. 

3.* Que la ocupación sea efectiva. Cuándo tiene 
lugar esto es cosa que se discute. Antiguamente 
pretendieron los gobiernos europeos que bastaba el 
desembarco de un aventurero en un país habitado 
por salvajes para que ¿pso facto se convirtiese este 
país en propiedad del Estado del descubridor; pero 
en la actualidad se exige la toma de posesión efecti- 
va no interrumpida y permanente del territorio en 
nombre del Estado ocupante y revelada por signos 
claros y manifiestos. No basta haber levantado al= 
gún monumento para considerar probada dicha toma 
de posesión, sino que se exige que ésta se manifies- 
te por medio de la bandera nacional, el envío de 
tropas, la construcción. de fortificaciones y, sobre 
todo, á tenor del art. 35 del Acta antes indicada, por 
la existencia de una autoridad suficiente para hacer 
respetar los derechos adquiridos y la libertad del co- 
mercio y del tránsito. Las condiciones de esta efec— 
tividad relativas á la clase de autoridades y de or- 
ganización política y administrativa. quedan al ar— 
bitrio del ocupante. Es. por otra parte, natural que 
entre la toma de posesión y el establecimiento efec— 
tivo de aquella autoridad media cierto tiempo, que 
algunos tratadistas limitan á veinticinco años, di- 
ciendo que si se dejan transcurrir sin llevar á cabo 
el establecimiento efectivo de esa autoridad (que 
equivale al de la soberanía) podrá el territorio ser 
ocupado por otro Estado; mas se comprende que no 
pueda admitirse la fijación de un plazo cuya dura— 
ción depende de la distancia á que el territorio se 
encuentre de la Metrópoli y de la extensión y condi- 
ciones del mismo; y hasta puede el Estado ocupante 
dejar subsistente la autoridad que ya encuentre es- 
tablecida en el territorio. 

Forma de la ocupación. Se ha discutido cuál sea 
el modo más práctico de realizar la ocupación. Según 
el sistema llamado francés por Bismarck, á causa de 
haber sido empleado principalmente por Francia, 
se realiza por medio de mandatarios del Estado ocu- 
pante y en representación oficial de éste; pero es 
preciso que se les haya señalado como finalidad de 
su misión la ocupación del territorio. Otro sistema, 
que puede denominarse angloalemán, usado princi- 
palmente por Inglaterra, consiste en establecer en 
el territorio que se quiere ocupar individuos par— 
ticulares ó compañías, sin carácter oficial, los cuales 
van extendiendo la influencia del Estado á que per— 
tenecen, el que reconoce carácter oficial á sus actos 
cuando ya su influencia y la de tales emisarios ad- 
quirió bastante importancia. liste sistema se presta 
á más equívocos que el francés, pues mientras los 
actos de los particulares ó de las compañías no ha- 
van recibido carácter oficial, podrá otro Estado dis- 
tinto realizar la ocupación. claro está que respetan— 
do las propiedades adquiridas por esos particulares 
ó sociedades. Se ha dicho también contra este siste— 
ma. que las Compañías suelen comprometerse en 
empresas arriesgadas que pueden crear situaciones 
difíciles al Estado: pero tales empresas sólo compro- 
meterían á la Compañía y no al Estado mientras 
éste no la reconozca carácter oficial, por lo que el 
inconveniente es evitable. Hubo un caso en que 
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la Compañía ocupadora procedió por sí únicamente 
como si fuese un verdadero Estado, y fué el de la 
Sociedad antiesclavista de América que compró te- 
rrenos y fundó una ciudad (Monrovia) en Africa, 
yendo ensanchando su dominación hasta llegar á 
constituir un Estado (la República de Liberia) reco- 
nocido hoy por todos. 

Actualmente las ocupaciones tienen lugar en for 
ma de protectorado (V.), medio indirecto que no trae 
tantas responsabilidades y produce las mismas ven- 
tajas que la ocupación directa, viniendo á ser como 
el tránsito á la sumisión completa cuando se estable- 
ce sobre pueblos de cultura inferior; pero en ocasio- 
nes estos convenios dle protectorado tienen por base 
el engaño para lograr que los jefes de los pueblos 
protegidos cedan su soberanía, siendo ellos los pri- 
meros sorprendidos cuando se trata de ejecutar el 
convenio. 

Limites de la ocupación. No existen sobre esta 
materia reglas fijas. Las principales propuestas han 
sido: 1.* la establecida por Bluntschl y aceptada 
modernamente por Fiore, según la cual deben con— 
siderarse ocupados no sólo los territorios que efecti- 
vamente lo hayan sido. sino todas las tierras que, 
según la naturaleza misma, constituyan con ellos 
un todo orgánico: 2.* el criterio alegado por los 
Estados Unidos contra España cuando la cuestión 
de la Luisiana (1815), invocando la vieja teoría de 
que cuando una nación toma posesión de un pedazo 
de costa, se entiende que la toma de todo el interior 
hasta las fuentes de los ríos que desembocan en ella, 
con sus tributarios y todo el país que recorren; doc- 
trina absurda, que ha sido rechazada por cuantas 
potencias han hecho descubrimientos y adquirido 
posesiones en América, que con razón combaten 
Phi)limore, Bello, Martens y Fiore, y que no ha de 
confundirse con la anterior, la que exige que se ten- 
gan en cuenta los principios racionales, la naturale- 
za del territorio y la configuración física de éste; 
3.* no menos inaceptable es la regla semejante, que 
también intentaron hacer valer los Estados Unidos, 
en sus negociaciones con Inglaterra sobre los lími- 
tes del Oregón (1846), de que por el hecho de entrar 
una nación por la boca del principal río del país 
descubierto, hace suyo todo el espacio interior atra= 
vesado por dicho río y por todos los que vierten sus 
aguas en él (regla de la cuenca hidrográfica). Esta 
doctrina fué rechazada por la Gran Bretaña, ale- 
gando que el mero descubrimiento no atribuye tal 
posesión; y justamente observa Fiore que si bien la 
posesión de la boca del río pone en manos del lsta- 
do ocupante los medios naturales para penetrar en 
toda la cuenca, hay ocasiones en que partes de ésta 
no constituyen con las demás, ni por su configura— 
ción ni por su orografía (ni aun por sus pobladores) 
un todo orgánico y homogéneo. El emperador Ale= 
jandro 1 de Rusia declaró (ukase de 4/4 de Sep- 
tiembre de 1821) territorio ruso todo el país y los 
puertos y los golfos del NO. de América desde el 
estrecho de Behring hasta el grado 51 de lat. N., 
y las islas Aleutianas y Kuriles. desde el mismo 
estrecho hasta el extremo meridional de la isla de 
Urup (grado 45:50 de lat. N.), alegando la necesi- 
dad de garantir los intereses de la Compañía ruso- 
americana. y los derechos de primer descubridor, 
primer ocupante y constante poseedor de las islas y 
aguas aludidas. prohibiendo. además, 4 los barcos ' 
extranjeros la aproximación á menos de 100 millas 
inglesas de distancia de dichos territorios. Contre 
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estas pretensiones protestaron enérgicamente los 
Estados Unidos é Inglaterra, sosteniendo que las 
mismas violaban todos los principios universalmen= 
te admitidos en materia de leyes y costumbres inter- 
nacionales, logrando que Alejandro Í entrase en ne- 
gociaciones. que Rusia renunciase en 1824 á sus 
exageradas pretensiones y que celebrase al año si- 
guiente diferentes convenios que anulaban el ukase 
de 1821. 

En buena doctrina los límites de Ja ocupación de- 
ben estar determinados por la posibilidad material 
de hacer respetar la autoridad del Gobierno en toda 
la extensión del país ocupado, pues allí donde no se 
hace sentir el poder del Estado ocupante no debe 
considerarse que existe ocupación, á tenor del ar— 
tículo 35 de la citada Conferencia de Berlín. No se 
opone á esto la regla que Fiore establece, según la 
cual el Estado que haya tomado posesión de un te— 
rritorio habitado por salvajes no asociados políti- 
camente, puede considerar como ocupadas todas 
aquellas regiones cuyos habitantes hayan reconoci- 
do la autoridad de su soberanía; y conservará la pose- 
sión de aquellas cuyo uso haya concedido á los sal- 
vajes á título privado, aunque éstos las cedan des- 
pués á otro Estado, el cual no podrá alegar por ello 
derecho alguno enfrente del primero. 

Ocupación (Neurosis nz). Pat. V. Neurosis. 

Ocupación. Lit. ANTICIPACIÓN. 

Ocupación. Sociol. Al determinar los filósofos y 
los juristas las causas ó hechos que hacen nacer el 
llamado derecho de propiedad, se fijan de una ma- 
nera particular en la ocupación, sosteniendo muchos 
de ellos siguiendo las doctrinas romanas y de Grrocio 
(V. su Dejure delli et pacis, 1, 3, 3), que en ella ha 
de buscarse la forma originaria y primitiva de ad= 
quirir las cosas tanto mnebles como inmuebles, en— 
tendiendo por ocupación la toma de posesión de 
aquello que no pertenece á nadie (res nullius) con la 
intención de retenerlo y usarlo para fines propios y 
exclusivos. Dada la naturaleza especial de la vida de 
los salvajes y bárbaros, se comprende fácilmente el 
alto interés y la trascendencia que adquiere en las 
comnnidados inferiores el principio de la ocupación, 
pudiéndose ilustrar con un sin fin de ejemplos su 
realización y concreción en la vida práctica; por el 
derecho del cazador al animal que ha matado ó cap- 
turado á la carrera ó con el auxilio de trampas: por 
el derecho del nómada á la tierra que pisa y sirve de 
sostén á su tienda; por el derecho del agricultor á 
la tierra que cultiva y de la cual. antes que otro, ha 
tomado posesión; por el derecho de la tribu ó de la 
comunidad al territorio que ocupa, etc. 

La etnografía nos suministra muchísimos materia- 
les para comprobar la aplicación de la ocupación á 
las cosas nullius. o por lo menos consideradas como 
tales, en los pueblos de poca cultura. Entre Jos 
khands de la India el derecho de posesión de la tie- 

rra se reglamenta entre las tribus vecinas por toda 
“una serie de prácticas y de principios basados esen— 
cialmente en la prioridad de la ocupación. y cuando 
se trata de individuos decide la prioridad del culti- 
wo. Entre los hereros del Africa, á pesar de que la 
distinción entre lo mio y lo tuyo es un tanto elástica. 
ses aceptada por todos la máxima de que el primer 
ocupante de una parcela es su dueño. prohibiéndose 
su disfrute á cuantos no tengan la debida antoriza— 
ción, añadiendo Andersson en su Lake Ngami (pá— 

ina 115. Londres. 1856) que la indicada costum— 
bre se aplica asimismo á los extranjeros. De los 
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¡australianos afirman distintos autores que cuando 


los indígenas encuentran una colmena que por el 
momento no pueden aprovechar, la señalan con su 
nombre ó apodo, siendo desde entonces por todos 
respetada. ln Groenlandia las maderas que marchan 
á la deriva y los géneros que arroja el mar pertene- 
cen al que los ocupa, y así como el australiano mar- 
ca sus flechas á fin de que nadie se apodere de la 
pieza cobrada y no recogida. de la misma manera el 
groelandés graba su nombre en cuanto encuentra 
para que nadie le dispute su derecho. En su Voyage 
to North-America (vol. 11, págs. 26 y siguientes, 
Dublín, 1776) Charlevoix indica entre los hurones 
prescripciones análogas, y los cafres justifican tal 
forma de proceder, haciendo notar que por su desi—- 
dia y abandono el hombre que pierde un objeto me- 
rece que se le desposea del mismo. Entre los chi- 
povés el cazador desgraciado que halla á su paso 
una trampa coh un gamo dentro, puede apoderarse 
del animal, dejando solamente la piel, la cabeza y el 
cuarto trasero para el dueño del artefacto. Los mao- 
ris están facultados para apoderarse de las canoas 
que rompen las amarras aun cuando pertenezcan á 
parientes ó amigos, aplicándose las mismas pres- 
cripciones en los casos de naufragio ó avería. Kn la 
antigúiedad la ocupación representaba una de las 
formas de adquirir la propiedad más notables en los 
casos de guerra y conquista, afirmando los romanos 
que los despojos tomados al enemigo deben conside- 
rarse como una de las propiedades mejor cimentadas: 
mazima sua esse credebant quae ab hostilus cepissent. 

En algunos de Jos pueblos llamados inferiores la 
toma de posesión de un objeto no exige. en ciertos 
casos, su adquisición material ó el contacto directo, 
pues á veces la ocupación y subsiguiente apropia- 
ción se realiza por medios de diferente carácter. En- 
tre los maorís, por ejemplo. un hombre adquiere un 
derecho peculiar sobre una tierra por el mero hecho 
de nacer en ella (ó según la gráfica expresión indí- 
gena por haberle sido cortado alli el cordón umbilical) 
ó por haber derramado en el lugar determinado la 
primera sangre, que siempre es sagrada, ln otros 
países el animal pertenece completa ó principalmen= 
te á la persona que primero lo ha herido. ó simple 
mente visto, aun cuando sea muerto por otro. Y así, 
entre los habitantes de la Groenlandia la ballena que 
escapa con la jabalina en su cuerpo y es alcanzada 
más tarde por otro pescador pertenece al primero: 
si un oso cae bajo la lanza de un cazador, pertenece 
al que lo descubre, y cuando un cachalote es apre— 
sado, los meros espectadores tienen tanto dereclo 
sobre el animal como los que lo han arponeado. 

Sobre la ocupación y los derechos que de ella de— 
rivan en los pueblos semitas. V. las indicaciones 
de Schaeffer, The social legislation of the primitive 
semites (págs. 228 y siguientes. Londres, 1915). 

Bibliogr. Westermarck, The origin and deve 
lopment of the moral ideas (Londres, 1908): Post, 
Afrikanische Jurisprudenz (Oldemburgo. 1887); Die 
Grundlagen des Rechts (Oldemburgo. 1884): Simcox, 
Primitive Civilisations (Londres, 1902); Andree, 
Ethnographischen Bemerkungen zu einigen Rochtsye— 
bráuchen. en Globus, XXXVII. pág. 287): Mun- 
zinger, Die Sitten und das Recht der Bogos (Win- 
terthur, 1859); Steinmetz, Rechtsverhiltnisse von 
eingeboren Vólkern in Africa und Ozeanien (Berlín, 
1903); Schurtz, Die Anfánge des Tandbesitres. en 
Zeitschrift fiw Sociahrissenschase(vol. MI, págs. 357 
y siguientes, Berlín, 1900). » 
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OCUPACIÓN DEL ENCUENTRO. Carp. Área que, en 
la pieza de madera que recibe el ensamblaje de otra, 
ocupa ó cubre la cabeza de esta última. 

Ocupación miLITAR. Mi. Más que conquista, sig- 
nifica el hecho de mantener en la ciudad ó el terri- 
torio ocupado una fuerte guarnición para dominar y 
refrenar sus moradores, extraer del país el máximo 
de recursos, é imponiéndole, además, fuertes contri- 
buciones de guerra, y llegar á la destrucción de la 
propiedad nacional y hasta de la particular si se 
considera preciso para el mejor éxito de las opera= 
ciones. 

Ocupación TEMPORAL. Carr. y F.c. Uso de un 
terreno por tiempo limitado, después del cual se de- 
vuelve á la libre y perfecta posesión del propietario. 
Esta expropiación transitoria tiene por objeto facili- 
tar la ejecución de las obras, proporcionando depó- 
sitos de materiales, albergues de trabajadores, can= 
teras de piedra ó de balastro, ó cualquier otro ser 
vicio que, una vez concluído, hace innecesaria la 
posesión de la superficie. Esta expropiación parcial 
se efectúa con trámites más ligeros que la definitiva. 
y el pago de daños y perjuicios con ella irrogados 
se hace casi siempre después de concluída la ocu 
pación. 

OCUPADA. (Etim. — De ocupar.) adj. Dícese 
de la mujer preñada. Ñ 

OCUPAMPA. (e0y. Cerro mineral de plata del 
Perú, dep. de Ancash, prov. de Huaylas, dist. de 
Pueblo Libre. 

OCUPAR. 1.“ acep. F. Occusor. —Tt. Occnparo. 
— In. To oconpy. — A. Besotzen. —P. Occupar. — C. 
Ocnpar. — E. Okupi, atentigi. (Etim. — Del lat. occu= 
pare.) v. a. Tomar posesión, apoderarse de una cosa. 

[| Obtener, gozar un empleo, dignidad, mayorazgo, 
etcétera. [| Llenar un espacio ó lugar vacío. [| Habi- 
tar una casa. |] Dar qué hacer ó en qué trabajar, es- 
pecialmente en un oficio ó arte. [| Embarazar ó es- 
torbar á uno. [| fig. Llamar la atención de unc, 
darle en qué pensar. [| v. r. Emplearse en un traba- 
jo, ejercicio ó tarea. [| Poner la consideración en un 
asunto ó negocio. || Recordar, tratar ó hablar de una 
persona ó cosa. Según se desprende del uso de los 
clásicos. las partículas que acompañan á este verbo 
en sentido reflexivo, son en, con y contra, y en la 
forma pasiva estar ocupado, y en el sentido de estar 
poscído, estar dominado ó estar lleno, puede admitir 
la preposición de, como, V. Qt., estoy OCUPADO de 
un pensamiento, siento el corazón OCUPADO de amorosa 
pasión, Ó tengo el alma llena de un afecto suavisimo. 
Pero al construir caprichosamente los autores mo- 
dernos este verbo con la preposición de, como, ver 
bigracia. en las frases me OCUPO de usted, me OCUPO 
de política, OCUPÉMONOS del asunto, yo no me OCUPO 
de esto, cometen galicismos inadmisibles y malas 
traducciones del abusivo s'occuper de de los france— 
ses. Dice un docto filólogo que tan bárbaras é inco- 
rrectas son aquellas frases como las siguientes: se 
ocupa al estudio, ¿a qué bagatelas te OCUPAS?, $e OCU- 
paña d escribir, me OCUPARON d enseñar y otras se- 
mejantes. Baralt, Salvá, Rufino Cuervo y el padre 
Juan Mir vituperaron con razón tan viciosas locu= 
ciones. Finalmente, el eminente dramaturgo Tamayo 
v Baus, en su Resumen del año 1879, ante la Real 
Academia Española, condenaba así el uso y abuso 
del ocuparse de: «Ya nadie considera, ni aprecia, mi 
estutia nada; nadie discurre acerca de nada, nadie 
se dedica ni se consagra á nada; nadie cuida, ni 
habla, ni escride, ni trata de nada; todo el mundo 


OCUPACIÓN — OCURRIR 


se ocupa de algo. Ya nadie hace nada á secas. Para 
hacer algo. hay que venparse de hacerlo.» La mejor 
guía para no incurrir en un galicismo tan frecuente, 
por desgracia, en nuestros días, será substituir el 
ocuparse de por los verbos tratar, razonar, disertar, 
y otros similares. 

Deriv. Ocupado, da. Ocupador, ra. Ocu- 
pante. 

OCURIÍ. Geog. Vicecant. de la República de Bo- 
livia, dep. de Potosí, prov. de Chayanta; unos 1.300 
habitantes. Está sit. al N. de Potosi. y posee ricos 
veneros de estaño de excelente calidad. En el río 
próximo hay agua abundante. Los veneros se en— 
cuentran á más de 90 millas del f. c. 

OCURIO. (Gcoy. Rancho de Méjico. Est. de Gua- 
najuato. mun. de Yuriria; 260 h. (| Hac. en el Es- 
tado de Michoacán, mun. de Zitácuaro; 320 h. Es- 
tación de f. c. 

OCURITANUM. Geo. ant. C. de la España 
romana, cuya existencia se conoce por algunas ins 
eripciones encontradas en Ourique (Portugal), pero 
que no se encuentra citada por los autores antiguos. 

OCURRENCIA. 2.* acep. F. Bon mot, bíuctte, 
trait d'esprit. —It. Scintilla d'ingegno. — In. Ready wit. 
—A. Witewort.—P. Dicto agudo. —C. Ocasió, trovalla, 
acudit, dita.—B. Spritajo, okazo. (tim. — De ocurren= 
te.) f. Encuentro, suceso casual. ocasión Ó coyun= 
tura. [| Especieinesperada, pensamiento, dicho «gu= 
do ú original que ocurre á la imaginación. 

Ocurrencia. Liturg. Así se denomina en liturgia 
el hecho de coincidir dos ó más oficios en un mismo 
día. Para resolver en estos casos á cuál de los dos ' 
oficios se le ha de dar la preferencia y si hay que 
trasladar el otro á otro día libre, ó si nose ha de hacer 
de él más que conmemoración, ó sencillamente no 
hacer ni mención de él, se dan varias reglas, que 
están compendiadas en el cuadro de la página si- 
guiente. 

Para saber cuál es el oficio que prevalece, búsque- 
se en la columna vertical uno de los oficios y en la 
inferior el otro, sígase por las respectivas columnas 
hasta que se encuentren, y el número que se halle 
en la casilla de encuentro nos dará la regla; véase 
ósta en el ángulo inferior de la izquierda. Así, por 
ejemplo. si ocurren un oficio doble mayor y un oficio 
simple, se ha de rezar del 1, y hacer conmemo- 
ración del 2.%, porque en la casilla de encuentro 
de las líneas que parten de los dos oficios está el nú- 
mero 4. y la regla del núm. 4 dice que se ha de. 
rezar del 2.%, en este caso el doble mayor, y hacer 
conmemoración del 1.9, aquí del simple. Nótese que 
en las reglas por 1.” se entienden siempre los oficios 
de la columna vertical. y por 2.* los de la horizontal 
6 inferior. El O que se encuentra en algunas casi= 
llas indica que no es posible la ocurrencia de aque: 
llos oficios. 5 

OCURRENCIA DE ACREEDORES. Der. proc. Nombre 
que se daba antiguamente al concurso necesario 
acreedores, es decir, el que se forma á instancia 
los acreedores ú de cualquiera de ellos, aun cont: 
la voluntad del deudor. V. CONCURSO DE ACREBDIRE 

OCURRENTE. p. a. de Ocurrir. Que ocurr 
| adj. Dícese del que tiene ocurrencias (2,* acep 

" OCURRENTEMENTE. adv. m. De un mod 
ocurrente; graciosa y oportunamente. ¡dea 

OCURRIR. 1.* acep. F. Survenir, arriver 
Arrivare, sopraggiungere. — In. To arrive. — ntr 
ten. —P. Ocurrir. —C. Ovórrer. — E. 0Okazi, ponsi s 
bite. (Etim. —Del lat. occurrere.) vw. n. P. 
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Ocurrencia de dos oficios 


; 


Doble de 1.? clase e 1 ES A IA e | 1 A O A A: 6 
Doble de 2.* clase . opsis]1|s|6|s|s|s|3[6[s [6 [6 36 
Día de Octava común. . 0 3 E AS a SS | ED 7 [O fr 5 1 A O E E A 4 
OI MANOT io PAS 3 3 313/4|313 | Tap da] pad a 77 
Doble mevor . lora alas] <|8|7 |< a alada] era 
Semidoble . DS SS 8 dol TA: de | 4l4]|4 | 4|4|4]|4]4 58 
Día de infraoctava común. Pe, 3 3 Trad! E Y] NO: Lie EN E | ddr ld SO A 28 
o 02 40 e 4 4] 4 | 4/4)4] 2:00 1.0 
Dia de Octava simple. . ds a lo drid de dr 4 11301 4 [8 Zo. LO al 
Simple... apela jalala «a alafafajajo [a] a «la 
1. Oficio del 1.%, nada a SN A A a O E a «4 | «le le | 
del 2.” O S 5 s NES 9 A A ia MS 9 = Y 
2. Oficio del 2.%, nadal * as AA e ad a A O E A a o 0 o 
, o pa 2 a [h a -. o o a fu o o = 19 poa AN E 
A cos os ala pol La Lalo ee 
SU Oficio del 1. .conme-[ y | 3 12] 351815812] 212 |2| 2/2 12 [52/38 ]3|8 
NS? EL A ACA OEA [IO EI iS As a 
moración del 2... .| E | * |S$ [3 |8]|8 ss |23 2] +» [esBleoja 
4. Oficio del 2., coume-| 8 | 2 | B 8 El a ES LS |S[(5%/3[|w|2 
moración del 1." ES 4 EA e ela [2/52/52 ON 
o EEN EEN A ES ES 
yo Oficio del 1.9, trasla-[3 | 3 | =|* 12] NS A E 
ON A = 0 5 lo ¿dla o 13 
6. Oficio del 2.%, trasla-| Y ye E E $e E on] E 
ción del 1.2, y Sal" lolas SES HH 
7. Oficio del más noble, | £ a 2 E E A jas: 
conmemoración del| 3 ad o es a 
ARA 2 A 
8. Oficio del más noble, a Ba z 
F traslación del otro. ! z ES 


tienparse ó salir al encuentro. [| Acaecer. acontecer, 
suceder una cosa. || Recurrir (acudir á un juez ó 
autoridad). || En el rezo eclesiástico, caer junta- 
mente Ó en un mismo día una fiesta con otra de 
mayor ó menor clase de rito. || Sobrevenir alguna 
cosa en una dependencia. | Venir á la imuginación 
una especie de repente y sin esperarla. U.t.c.r. || 
Acudir, concurrir. 

Deriv. Ocurrido, da. 

Ocurrir. Liturg. El hecho de coincidir en un 
mismo día dos oficios diversos. V. OcurRENCIA. 


O'CURRY (Eucenio). Bioy. Historiador irlan= 


dés. n. en Dunaha en 1796 y m. en 1862. Desem- 
peñó desde 1834 varios cargos en las bibliotecas del 
Estado y en el Museo Británico, dedicándose al es 
tudio de los antiguos manuscritos irlandeses; en 
1831 auxilió al doctor Reeves en la versión de los 
poemas del códice Maelbrihgte; en 1853 formó parte 
del Comité de la Sociedad Céltica, y dió á luz Battle 
of Magh Lana and Tochmare Momera. De 1855 á 
- 1856 explicó un curso de historia y arqueología de 

Irlanda. que se publicó con el título The Manuscript 
Materials of Irish History (1860); continuó en la 
enseñanza hasta su muerte, y N. K. Sullivan publi- 

có los resultados de sus investigaciones en los dos 

volúmenes On the Manners and Customs of the An 
cient Ivis People (1873). 

-_Bibliogr. Web, Cowpendium of Irish biogra- 
phy (Dublín, 1878); The Battle of Magh Leana 
- (Dublín, 1855). ¿ 

- OCURSO. (Etim. — Del lat. occursus.) m. ant. 
- Concurso, copia. 


OCUS ú OCHUS Geoy. ant. Río del Asia, cu- 
yas fuentes se encontraban en la Partia, al S. delos 
montes Mabutas: servía de límite SE. de la Ilirca— 
nia, á la que separaba de la Ariana. y luego peve- 
waba en la Margiana y en la Escitia para desembo- 
car por la der. en el Oxus. Corresponde al actual 
Sejend, que hoy se pierde en las arenas, 

OCUVIRI. Geoy. Dist. del Perú. dep. de Puno, 
prov. de Lampa: 1,500 h.'Su cabecera lleva el mismo 
nombre, y sus montañas encierran grandes riquezas 
mineras que en parte se explotan, y un manantial 
de aguas termales; cría de ganado lanar y vacuno. 

OCUXÚCHIL. G+0y. Cerro de la República y 
Est. de Méjico, dist. de Chalco. Su nombre signi- 
fica cerro de floves de ocote. 

OCUYÁN. Geo. Rancho de Méjico, Est. de Mi- 
choacán, mun. de Zirándaro; 190 h. 

OCZKO (Juan). Biog. Religioso, n. en Wlasun. 
Entró en el Instituto le los premonstratenses: sus su- 
periores le eligieron preboste de la casa que tenían 
en Praga. En 1351 fué elevado á la silla episcopal 
de Olmiitz, en 1364 á la arzobispal de Praga, y en 
1378 fué creado cardenal. Murió dos años después. , 
Fué uno de los que más se opusieron en Bohemia á 
las tendencias antirromanas. Escribió una suma teo- 
lógica y una colección de homilías sobre los evan— 
gelios de los dominicos del año. 

OCHA.f. ant. Ocrava (cierta composición poé— 
tica). 

OCHAB. Geog. Pobl. de Austria, en la Silesia, 
dist. de Bielitz, junto á la rib. der. del Alto Vístula; 


1.100 h. 


. 
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OCHAGAVÍA — OCHAKOF 


Ochagavía (Navarra). — 


OCHAGAVÍIA.f. Bot. Género de bromeliáceas, 
Lromelieas, con sépalos por lo general obtusos, no 
pinchudos, óvulos en placentas axiles, ó sólo en me- 
dio, ó rara vez casi arriba, sépalos soldados en tubo 
corto embudado por encima del ovario, pétalos libres, 
inflorescencia terminal, que es espiga apretada, sé- 
palos erguidos, filamentos Jibres, ensanchados en la 
base; anteras fijas por más abajo del medio; estilo 
engrosado en el ápice; estigma muy ligeramente tri- 
lobulado; fruto baya; tallo erguido con hojas apreta- 
das, cortas, muy espinosas, escamosoplateadas por 
debajo. Unica especie O. elegans, de la isla de Juan 
Fernández. 

Ocnacavía. f7eog. Río de la prov. de Navarra. Es 
más conocido con el nombre de Salazar. 

Ocnacavía. Geog. Mun. de la prov. de Navarra 
que consta de 370 e. y albergues y 1,273 h. Se 
compone de la villa de su nombre y de 143 e. y al- 
bergues aislados. Corresponde al p.j. de Aoiz, dió- 
cesis de Pamplona. Está sit. en el valle del río de su 
nombre ó Salazar, al pie de la montaña da Musquil- 
da y en la carr. de Navascués á Izalzu. Terreno mon- 
tuoso, bañado por dos arroyos que forman el Salazar; 
produce cereales, avellanas. legumbres y frutas. Se- 
gún tradición, sus habitantes tomaron parte en la 
batalla de Roncesvalles y ganaron allí su escudo, en 
que figura un lobo negro llevando en la boca una 
oveja blanca. 

Ocracavía. Geog. Fundo de Chile, prov. y depar- 
tamento de Santiago: 150 h. Está sit. á 4 kms. de 
la c. de Santiago. Célebre por el combate librado en 
1829 en sus inmediaciones entre los dos partidos 
que se disputaban el poder, 

OcuaGavía (SILVESTRE). Biog. Estadista ¿Ena 
n. en Santiago en 1820. En 1847 el Gobierno le dió 
el honroso cargo de acompañar á Francia, en cali- 
dad de preceptor, á 13 alumnos aventajados de la 
Escuela Militar para que ampliasen allí sus estudios. 
Permaneció tres años en aquella nación, estudiando 
preferentemente los métodos agrícolas más adelanta- 
dos, que luego importó á su país, contribuyendo al 
rápido progreso de la agricultura en Chile. En 1846 
fué nombrado oficial mayor del ministerio de Justi- 
cia, y en 1850 pasó con el mismo cargo al ministe— 


Vista general 


rio de Relaciones exteriores. En 1852 se le couró ¡a 
cartera de Justicia, Culto é Instrucción pública. Du- 
rante tres años fué uno de los colaboradores más 
celosos é inteligentes del gobierno Montt. Después 
de ser diputado varias veces, en 1858 fué elegi lo 
miembro del Senado. Aquel mismo año se le comi- 
sionó para levantar en Eypropa un empréstito de 
7.000,000 de pesos con destino á la terminación del 
ferrocarril de Valparaíso á Santiago, y su gestión 
fué felicísima. En 1860 se le ofreció la cartera «lel 
Interior, pero no quiso aceptarla, reduciéndose desde 
entonces al desempeño de su cargo de senador. En 
1861 fué candidato á la presidencia de la República. 

Ocmacavía y MauLeón (Peoro). Biog. Teólogo 
español, n. en Falces (partido judicial de Tafa- 
lla, Navarra) y m. en 1624. Terminadas las prime- 
ras letras pasó á Salamanca á fines del siglo xv1, y 
fué colegial del de San Bartolomé de aquelia ciudad, 
entregándose de lleno á los estudios propios de la 
carrera eclesiástica. En 1605 se graduó de licencia- 
do en la facultad de Sagrada Teología y ordenado 
de sacerdote pasó á León á tomar parte en las opo- 
siciones á la magistralía vacante á la sazón. Su cien- 
cia poco común y sus virtudes sacerdotales le gran- 
jearon las voluntades del Cabildo catedral, y vió col- 
mados sus desvelos con aquella prebenda. La prác- 
tica del púlpito, á la que se dedicó con éxito, en 
ninguna manera cortó sus aficiones á la teología es- 
colástica, pues preparó algunos tratados teológicos, 
aunque sólo dió á la publicidad uno con el título De 
Sacramentis in genere et in specie (Salamanca. 1619). 
De la magistralía de León pasó á dis/rutar de la mis- 
ma prebenda en la catedral de Salamanca. 

Bibliogr. Biografia eclesiást. (t. 15); Nicolás An- 
tonio, Bibliotheca hispana nova (t. 1, pág. 223); Cá- 
mara, obispo de Salamanca, Vida de san Juan de 
Sañagún (lib. II, cap. TI, págs. 67 y siguientes), 
donde se reseña la institución del Colegio de San 
Bartolomé y se señalan las prendas que habían de 
tener los colegiales; Ruiz de Vergara, Historia del 
Colegio Viejo de San Bartolomé. ' 

OCHAKOF. Geoy. C. de Rusia, gob. de Kher- 
son, dist. de Odessa, junto al mar Negro y frente al 


fuerte de Kinburn; 11,000 h. Molinos harineros. In- 
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Ochagavia (Navarra). — Casa principal 


dustria pesquera y de salazón. Activo puerto de ca- 
botaje, iglesia, sinagoga, industria molinera y ex- 
portación de cereales. En sus cercanías, en la des- 
embocadura del Bug, ruinas de la célebre Olbia, 
antigua colonia de Mileto. Ocupa el emplazamiento 
de la antigua fortaleza griega de Alektor, existente 
ya en tiempo de Herodoto. En este lugar los tárta- 
ros de Crimea fundaron en 1492 la plaza fuerte de 
Kara-Kermen ú Ozo-Kaleh, después de haber asola- 
do el territ. de Polonia. Reconocida por el khan de 
Crimea la soberanía del sultán, OcHaAkor se convir— 
tió en centro de las posesiones turcas entre el Dnie- 
per y el Dniester. A partir del siglo xvi sufrió la 
localidad las invasiones de Jos cosacos poloneses y 
rusos y fué diferentes veces incendiada y devastada, 
En virtud del tratado de Jassi fué definitivamente 
ocupada por los rusos en 1791, después de haberla 
tomado en uno de los más sangrientos asaltos. En 
1806 fué agregada al gobierno de Kherson. Las 
fuerzas anglofrancesas la atacaron en 1854 y 1855 
y para no rendirlas á los rusos, hicieron saltar las 
fortificaciones. 

OCHANCOURT. Geoy. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Soma, dist. de Abbeville, cant. de 
Ault; 310 h. E 

OCHANDIANO. Geog. Río de la prov. de Viz- 
caya, en el p.j. de Durango: se forma poco antes 
de la villa de Ochandiano de dos riachuelos que na- 
cen respectivamente en la sierra de Urquiola y en la 
Peña de Amboto; corre en dirección NO., tuerce 
luego al S. y des. en el Zadorra, cerca de Gamarra. 

Ocuanbiano. Geog. Mun. de la prov. de Vizcaya 
que consta de 373 e. y albergues y 1,545 h. (ochan— 
dianeses). Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios labitantes 


_Anteparaluceta, barrio á . 2:5 10 60 
UMecoleta, Íd.£. . ....... 2 14 sd0d 
Ochandiano, villa de . . . — 307 “1,243 
Grupos inferiores y e. di- 

TA AAA — 42 165 


A 
mm 


Corresponde al p.j. de Durango, dióc. de Vitoria. 
Sit. en terreno llano, cerca del límite de la prov. de 
Alava, en la carr. de Villarreal á Elanchove y Pue- 
bla de Ea. Lo riega el río de su nombre. Produce 
cereales, patatas y avellanas; cría de ganado. 1n- 
dustria de fab. de armas, de herraduras y claros y 
de molinería; escuelas nacionales; alumbrado eléc- 
trico; sociedades de recreo y políticas. Fué fundada 
por don Diego López de Haro en la segunda mitad 
del siglo x111. 

OcHANDIANO. Biog. Bordador español del si- 
glo xvi. Trabajó varios ternos de imaginería para 
la iglesia de Burgos, demostrando en ellos exacto 
conocimiento del dibujo y de la harmonía A  co- 
lorido. 

OCHANDIO. Geoy. Est. del f. c. del Sur, ramal 
de Tres Arroyos, en la República Argentina, pro- 
vincia de Buenos Aires. partido de Tres Arroyos. 

OCHANDO. Geo. Mun. de la prov. de Segovia, 
que consta de 108 e. y albergues y 278 h. Se com- 
pone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Ochando, lugar de. . . . = 55 176 
Pascuales, 1d. 3... ... 4 46 102 
Grupos inferiores y e. dise— 

RS SOSA 7 2, 


Corresponde al p. j. de Santa María de Nieva, 
dióc. de Segovia, sit. en terreno bañado por el ria 
chuelo Balisa, cerca de Nieva, Produce centeno, al- 
garrobas, patatas y legumbres. 

Ocmanpo y CuumibLas (Feborrico). Bioy. Militar 
español, n. en Fuente Albilla (Albacete) en 1849. 
Ingresó en el estado mayor, empezando á distin- 
guirse en la última guerra carlista: en la insubordi- 
nación de las tropas del general Velarde en Catalu— 
ña (1873) efectuó grandes esfuerzos para contener 
aquel movimiento; fué herido en el sitio de Valencia, 
peleó en la batalla de Monte Muro, como jefe de es- 
tado mayor, siendo en ella muy brillante su compor- 
tamiento, lo propio que en las demás acciones que 
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se libraron en 1874 y 1875 contra las huestes de 
don Carlos. Acompañó á Martínez Campos al N. y 
á Cataluña, y luego solicitó ser incorporado al ejér- 
cito de Cuba. En Sancti- 
Spiritus consiguió la capi- 
tulación de los insurrectos, | 
y supo captarse las sim- 
patías con su política de 
atracción. Martínez Cam- 
pos le comisionó para tratar 
con Maceo, y sus negocia— 
ciones dieron feliz resulta— 
do. ln Abril de 1891 as- 
cendió á general de divi- 
sión, y en este mismo año 
dejó su cargo de segundo 
cabo en Filipinas, que des- 
empeñaba desde 1893, pasando al puesto de segun 
do jefe del primer cuerpo de ejército. En 1895 fué 
promovido á teniente general, y marchó á Cuba poco 
después de haber estallado la guerra separatista. 
ejerciendo en aquella isla las funciones de general 
jefe de estado mayor hasta el mes de Agosto de 
1896, fecha en que regresó á la Península. A me- 
diados de 1898 se le nombró capitán general, co- 
mandante en jefe del segundo cuerpo de ejército, 
pero en Julio de 1899 se le privó de aquel cargo sin 
consultárse;e previamente, no obstante el haber ofre- 
cido con anterioridad su dimisión al general Pola= 
vieja, ministro entonces de la Guerra, y esto le mo= 
vió á entrar en fuertes discusiones con el ministro en 
el Senado. lin 1917 era comandante general de In- 
válidos. Este general ha desempeñado varias veces 
el cargo de diputado: en 1879 fué elegido por vez 
primera para representar el distrito de Casas Ibáñez 
(Albacete) y continuó con asiento en el Congreso 
hasta el año 1897, en que fué elegido senador por 
la Habana. y en 1898 representó en la Alta Cámara 

la provincia de Albacete. Está en posesión de 
grandes cruces y otras condecoraciones. 

OCHANDOS (Los). Geoy. Cas. de la prov. de 
Valencia, mun. de Requena. 

OCHÁNDURI. Geog. Mun. de la prov. de Lo- 
groño, que consta de 146 e. y albergues y 271 h. 
Se compone de la villa de su nombre yde Te. y al- 
bergues aislados. Corresponde al p.j. de Haro. dió- 
cesis de Calahorra, sit. en una llanura entre dos 


Federico Ochando 
y Chumillas 


montañas en las márg. del río Tirón y cerca de Cuz- 
eurrita. Produce cereales. vino y legumbres. En la 
Edad Media se cita esta villa con el nombre de Og- 
ganduri. 

OCHANSK. Gong. V. Oxansk. 

OCHAR. v.a. 419. Echar unos perros á otros 
para que se peleen; hacerles támale. || 419. Echarlos 
á las vacas y otros animales para que los ataquen. 
ll ig. y fam. 479, Provocar ó estimular á una per 
sona para que se enoje. Suele referirse asimismo á 
los animales, cuando los hostiga ó molesta alguna 
persona. 

OCHARAN DE ABAJO. Geo. Barrio de la 
prov. de Vizcaya, mun. de Zalla. 

OCHARAN MAZAS (Luis or). Biog. Literato 
español, n. en Bilbao en 1858. En su juventud dió- 
se ya á la literatura, y una de sus obras, creemos 
que un cuento titulado Angela, fué prologado por 
Trueba: Después dejó de escribir y al cabo casi de 
treinta años publicó su novela Marichu (Madrid. 
1916), acertada y pintoresca pintura de la sociedad 
de Castro Urdiales, en cuya villa posee OcHaran 


OCHANDOS — OCHAVERO 


Mazas un suntuoso palacio y en la que ha instalado 
un magnífico observatorio astronómico. OCHARAN 
Mazas cultiva también la pintura y la música 
la revista La Hsfera (22 de 
Abril de 1916) publicó una 
colección de artísticas com= 
posiciones fotográficas so= 
bre asuntos del Quijote. 

OCHARDI. f. Germ. 
Manta, mantilla. 

OCHARDILO.f. Gen». 
LicexcIa. 

OCHARDÓ. m. 
Manto. 

OCHAVA. (Etim. — 
De ochavo, octavo.) f. Oc- 
tava parte de un todo || Luis de Ocharan Mazas 
Octava (espacio de ocho 
días. y último de ellos). || Octava parte del marco de 
la plata, equivalente á 75 granos, ó sea 399 centi- 
eramos. [| Ocrava (cada una de las caras de una pie— 
za octogonal). || La octava parte de la onza de pla- 
tería. Se dividía en 6 tomines. || prov. Agr. Medida 
de tierra en la provincia de Murcia, equivalente á 
200 varas cuadradas. || Amer. CHarLán. [| Esquina 
de una calle. || pl. 4r£. y Of. Caras que forman la 
parte prismática exterior del cañón de las armas de 
fuego portátiles por el lado de la recámara, 

OcHAaVA DE MOLINETE. Constr. naval. Cada una 
de las piezas que se añaden alrededor de la madre 
para completar el diámetro del cuerpo de dicha má- 
quina. 

OCHAVADO, DA, (Etim.— De ochacar.) m. 
Geom. Polígono de ocho ángulos iguales y ocho la— 
dos de tal modo que al seguir el perímetro los lados 
pares son iguales entre sí, pero diferentes de los im- 
pares que también son iguales entre sí. U, t. c. adj. 
V. PoLiGoNo. 

OCHAVADOR.m. Cerraj. Herramienta de acero 
parecida al avellanador, pero con las estrías ó cortes 
prolongados en el plano inferior con objeto de que 
una vez adquirida la velocidad de rotación necesaria 
haga plana una superficie que debajo de él marcha 
en diversos sentidos. Se le llama así porque sirve 
especialmente para hacer las ochavas de los cañones 
en las armas de fuego. 

OCHAVAR. (Etim. — De ochava.) v. a. Dar 
figura ochavada á una cosa. [| Chile. Recortar un án- 
gulo ó esquina. 

OCHAVARIO. m. ant. OCTAVARIO. 

Ocmavari0. Geo. Puerto de Chile. en la costa 
oriental del canal de Jos Inocentes. sit. á los 50? 
43' lat. S. y 14” 29” long. O. de Greenwich. Es 
abrigado contra todo viento. y según Sarmiento. que 
lo visitó en 1579, tiene fondo de 20 brazas en arena 
y arrimado á la isla un cable, es de piedra. 

OCHAVEAR. [Ltim.— De ochavo (moneda, y 
v. n. fam. Gastar por ochavos. || fig. y fam. Ser ex- 
cesivamente económico ó cicatero. 

OCHAVEO. m. fam. Acción y efecto de ocha- 
vear. [| Dícese de la compra ó adquisición de aque- 
llas cosas que valen muy poco dinero, y de otros 
gastos análogos que sólo exigen el empleo de mone- 
das de cobre; he cambiado una peseta para el OCHAVEO. 

OCHAVERO. (tim. — Del lat. octavarius, de 
octavus, octavo.) adj. Dícese del madero escuadra- 
do que tiene el largo de 18 pies, canto de 3 pul- 
vadas y tabla de 6 dedos, ó sea la octava parte de la 
vara. U, m. €. s. . 


y en 


Germ. 


% 
N 
ñ 


OCHAVILLO — OCHILICH 


OCHAVILLO. m. Agr. Medida de capacidad 
para áridos, igual á la mitad del ochavo, 6 16.* par- 
te del celemín. 

Ocmavizro DeL Río. Geoy. Lug. de la prov. de 
Córdoba, mun. de l'uente-Palmera. 

OZTHAVO, VA. (tim. — Del lat. octavus.) adj. 
ant. Ocravo. U.t.c. s. || m. Moneda de cobre con 


Ochavo español. (1813) 


peso de un octavo de onza y de valor de 2 marave=| 


dises, mandada labrar por Velipe II y que, conser 
vando el valor primitivo, pero disminuyendo en peso, 
se ha seguido acuñando hasta mediados del siglo x1x. 

[| Edificio ó lugar que tiene figura ochavada. || Li- 
gura ochavada. || Ocíavo mMORUNO. Se llamó así cada 


una de las monedas de ochavo que, con una estrella | 


Ochavo provisional de Caracas. (1518) 


de seis puntas, acuñaron los árabes. con las cuales 
pagaron una indemnización á España después de la 
guerra de 1860, 

Ocumavo. Agr. Medida de capacidad para áridos 
que es la octava parte del celemín. 

Ocmavo. dArquit. Lado de una construcción ocha— 
vada. También la misma construcción de ocho lados 
suele decirse ochavo. En la catedral de Toledo se 
denomina ochavo, á causa de la forma de su planta, 
la cámara relicario donde se guardan reliquias y ri- 
quezas artísticas. ' 

OCHAVÓN, NA. (Etim. — De ochavo.) adj. 
Cuba. Aplícase al mestizo nacido de blanco y cuar- 
terona, ó de cuarterón y blanca. 

OCHEAR. v. a. Chile. Recibir en dinero el pre- 
cio de una cosa, ó reducirla á dinero. Probablemen- 
te es corrupción de ahuchar. 

OCHEDA (Tomás). biog. Erudito italiano. des- 
cendiente de una familia española, n. en Tortona y 
m. en Florencia (1757-1831). Estudió jurispruden— 
cia en Bolonia y en Pavía, y en 1785 fué llamado 
por un bibliófilo de Amsterdam, quien le nombró 
director de su biblioteca. Al tenerque venderse ésta, 
por pérdidas financieras de su propietario, se encar- 
gó 4 Ocneba la formación del catálogo de la misma, 
publicado en 1789 en cinco volúmenes. Posterior 
mente fué elegido secretario de la embajada piamon- 
tesa. y luego lord Spencer le confió la dirección de 
su biblioteca, y le colmó de regalos en agradeci- 
miento á sus servicios, de modo que poseía OCHEDA 
muchas riquezas, al regresar á Italia en 1818. Se le 
deben algunas notables obras que por modestia no 
quiso dar á la imprenta. entre ellas un Zrattato silla 
filosofia degli antichi. Como dice Valery. hablando 


669 


de Ocurgba, ninguna rama de la ciencia le era des- 
conocida, pero sentía especial preferencia por la filo- 
sofia, la filología sacra y la historia de la literatura. 

Bibliogr. Valery, Viaggio scientifico e lettera— 
rio in Italia. 

OCHELATA. (Geo. Villa de los listados Uni- 
dos, en el de Oklahoma, condado de Wáshington; 
250 h. según el censo de 1910. 

OCHELHERMSDORE. Geog. Mun. de Ale- 
mania, reino de Prusia, prov. de Silesia, regencia 
de Liegnitz, círe. y á Y kms. de Grúnberg. cerca de 
la rib. izq. del Ochel, afl. del Oder; 1,050 h. distri- 
buídos en dos aldeas. 

OCHENTA. 1.* acep. F. Quatre-vingts. — It. 6t- 
tanta.—In. Eighty.—A. Achizig.—P. Oitenta.—C. Vuy- 
tanta. — E. Okdek. (Etim. — Del lat. octoginta.) adj, 
Ocho veces diez; OCHENTA libros. | Ocrocúsimo: Nú- 
mero OCHENTA; año OCHENTA. [| Conjunto de signos 
con que se representa el número ochenta. 

Ocuenta. Mat. Ocho decenas exactas. Se escribo 
en la numeración decimal: 80, 

OCHENTAL. (Etim. —De ochenta.) adj. ant. 
OcroGENARIO. Usáb. t. c. s. 

OCHENTANAL. adj. OcnenTaÑaL. U. t.c. $. 

OCHENTANARIO, RIA. (Etim.—De ochen to 
y año.) adj. ant. OcroGENARIO. Usáb. t. C. 8. 

OCHENTAÑAL. (Etim. — De ochenta y año.) 
adj. ant. Ocrogrxario. Usáb, t. c. s. 

OCHENTAVO,VA.adj.Ocrocisimo (2. acep= 
ción). Usáb. t. c. s. 

OCHENTENA. f. Conjunto de ochenta uni- 
dades. 

OCHENTÍN. m. Moneda de oro de 4 duros. 

OCHENTÓN, NA. (litim. — De ochenta.) adj. 
fam. OcroGENARIO. Ú, t. e. s. 

OCHERITO. m. Germ. MiéxrITO. 

OCHETE. m. Ar(il!. Lil general Almirante lo de- 
fine de esta manera: «el alma ó cuerpo sólido que, 
colocado dentro del molde de los proyectiles huecos, 
produce el hueco en que se pone la carga». Los pri- 
meros proyectiles fueron macizos, y cuando en el 
siglo xv1 se usaron los huecos, se componían de dos 
hemisferios de hierro forjado unidos á charnela; 
cuando se empleó la fundición, se recurrió á los 
ochetes. que eran de arcilla endurecida, y tenían 
las formas más diversas, según la clase de proyectil 
que se quería construir. V. PROYECTIL. 

OCHETUS. m. Mis. V. Hoquetus. 

OCHEYEDAN. Geog. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de lowa, condado de Osceola; 595 h. se— 
gún el censo de 1910. 

OCHI. m. Germ. EspírITU. 

OCHIAZ. Geog. Pobl. y mun. de Francia, de- 
partamento del Ain, dist. de Nantua, cant, de Chá- 
tillon-de-Michaille: 400 h. : 

OCHIBIRÉN. f. Germ. xistEncia. 

OCHICHAR. Gcog. Cas. de la prov. de Grana- 
da. mun. de Ventas de Huelma. 

OCHICHICOL. (Ge07. Ranchería de Méjico, Es- 
tado de Veracruz. mun. de llamatlán; 55 h. 

OCHIHILÉN.f. Germ. ViDa. 

OCHIL. Geoy. Hac. de Méjico, Est. de Yucatán, 
mun. de Homún; 140 h. 

OCHILICH (Juan ConraDo). Biog. Pintor ale- 
mán que floreció hacia fines del siglo xvi en Nu- 
remberg. Hizo su educación pictórica en Munich, y 
se dedicó preferentemente al paisaje, animales y re- 
tratos, pero limitándose, por regla general, á copiar 
á los antiguos maestros. 
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OCHILTREE. (Geog. Población de Escocia. 
condado de Ayr, junto á la ribera izquierda del lu- 
gar; 1,500 h. Fábricas de tejidos de algodón y de 
cigarros. Estación en la ]. f. de Old-Kunnock á 
Ayr. 

OcuiLtrBE. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el Est. de Tejas, en la parte septentrional del 
Estado, junto á la frontera del Oklahoma. Terreno 
árido, cuya única población es la de Ochiltree, que 
hace las veces de capital. El condado ocupa una su- 
perficie de 8391 millas cuadradas, y tiene 1,602 h. 
»egún el censo de 1910, 

OCHILL HILLS. Geog. Cordillera da Escocia, 
e1 la parte SO. del condado de Perth. Tiene 40 ki- 
lómetros de long., con una anchura media de 20. 
Sus cimas principales son el Ben-Cleugh (720 m.). 
el Craig Rossee (719 m.), el West Lomond (527 m.) 
y el Last Lomond (448 m.). 

OCHIN. Ltnog". Tribu del Africa Occidental 
Francesa, en la colonia de la Costa dei Marfil. Vive 
al N. de Grand Bassam y de Assinie, y según sus 
tradiciones conquistaron el país en el siglo xvi. Tie- 
nen la cabeza más larga y la mandibula inferior más 
saliente que los agiri, á quienes vencieron. 

OCHINO (BursaroiNo). Biog. Reformador ita- 
liano, n. en Siena en 1487 y m. en Schladow (Mo- 
ravia) en 1564. Franciscano, primero, y capuchino 
después (1534), su austera vida y su inspirada ora- 
toria le dieron fama de santidad. El español Juan 
Valdés, que fué á Alemania con el séquito de Car- 
los V, le inició en las doctrinas de la Reforma pro- 
testante, la que reconoció Ocuino en 1542 en Vene- 
cia. Llamado á Roma por el Papa, huyó á Ginebra, 
y de allí (1515) 4 Basilea y Augsburgo, y, final- 
mente (1547), á Estrasburgo y Londres, en donde 
fué predicador de la comunidad evangélica italiana. 
Vuelto á Suiza en 1553, establecióse en Zurich, en 
donde, con sus originalidades en materia de dogma 
y moral, y especialmente por su oposición á la doc- 
trina de la Trinidad y su defensa de la poligamia, 
se atrajo la persecución de los calvinistas, y fué des- 
terrado en 1563. Desde entonces anduvo errante, y 
murió víctima de la peste. Se le deben varias pro- 
ducciones. entre ellas: Dialogi XXX in duos libri di- 
visi... de Mesia... de rebus variis, tum potissimumn de 
Trinitate (Basilea, 1563); Sermones, Seiscientos apó- 
logos contra los abusos y errores de la sinagoga papal, 
Responsio qua rationem reddit deicessus ex Italia, 
Imagen del Anticristo, Epístola á los muy magníficos 
señores de Italia, de la ciudad de Siena; Diálogos sa- 
grados, Exposición de la Epístola de san Pablo á los 
Gálatas, Defensa de la doctrina de la Cena, Diálogos 
sobre la misa, etc. Benrath tradujo la conferencia de 
Ocnuixo, titulada Des Papstums Entstchung und Fan 

(Halle, 1893). 

- Bibliogr. Benrath.2. Ochino von Sienna (Leip- 
zig, 1875): Biúchsenschiitz, Vie et écrits de B. Ochi- 
no (Estrasburgo, 1871). 

OCHIROCORIS.m. Paleont. (Ochyrocoris.)Gé- 
nero de artrópodos fósiles de la clase de los insectos, 
orden de los hemípteros, homópteros, familia de los 
cóccidos. De esta familin tan sólo se han descubierto 
una docena de especies fósiles, y entre ellas están las 
formas que han motivado la creación de este género 
extinguido del que no se conoce ninguna especie vi- 
viente. 

OCHIRUPÍ. f. Germ. AzoGUE. 

OCHITLA. (Ge0y. Rancho de Méjico, Est, de 
Veracruz, mun. de Zongolica; 45 h. 
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OCHLIANÉ. Geog. Pobl. de Servin. círc. de 
Kniajevatz. dist. de Timok. cerca de la rib. der. de) 
Klisura, ad. del Gran Timok; 1,100 h. 

OCHLOCKONEE. Geog. Villa de los Estados 
Unidos, en el de Georgia, condado de Thomas; 
390 h. según el censo de 1910. 

OCHMIA (Nisxata). Geog. Pobl. de Rusia, go- 
bierno de Kazan, dist. de Madnadych, junto á un 
tributario del Viatkas; 2,200 h. (tártaros). 

OCHMIANY. Geo. Dist. de Polonia, gob. de 
Vilna; tiene 6.858 kms.* con 162,000 h. Su cabecera 
es la ciudad del mismo nombre, sit. á oril. de un 
afi. del Vilna, cuenca del Niemen; 5,200 h. Fabri- 
cación de curtidos, Cervecerías. Data del siglo xr. 
Posteriormente sufrió las invasiones de los caballe— 
ros teutónicos, de los polacos y de los rusos, siendo 
destruída varias veces. Anexionada á Rusia en 1795 
pasó á ser cabeza de distrito en el año siguiente. 

OCHNIAK-BOLCHOL. Geoy. Pobl. y mun. de 
Rusia, gob. de Kazan, dist. de Laichev, á oril. de 
un pequeño tributario del Kama; 1,600 h. (tártaros). 

OCHNIAKOVO. Geoy. Pobl. de Rusia. gób. de 
Kazan, dist. de Laichev, á 10 kms. de Ochniak- 
Bolchoi, 1,700 h, (tártaros). 

OCHO. 1.* acep. F. Huit.—It. Otto.—In. Eight.— 
A. Acht. —P. 0ito. —C. Vuyt.—E. 0k. (Etim.—Del 
lat. octo.) adj. Siete y uno; ocho libros. | Ocravo 
(1.* acep.); Número ocHo; año ocio. Aplicado á los 
días del mes, ú. t. c. s.; Bl ocho de Octubre. | m. 
Signo ó cifra con que se represen- 
ta el número ocho. [| Carta ó naipe 
que tiene ocho señales; / ocho de 
oros. | Con el artículo las y expre- 
sándose ó subentendiéndose de la 
mañana ó de la noche, hora octava 
á contar desde la media noche ó des- 
de el mediodía. [| Arag. Pan de á 
libra. [| prov. Sev. Cuarta parte de 
un cuartillo de vino. || pl. 4rguit. 
Adornos que forman una especie de círulo, encade- 
nados con una roseta en el medio de cada uno. y 
que son frecuentes en fajas ó vaciados de pilastras. 

ANDAR UNO CON EL OCHO. fr. fig. y fam. Chile. 
Andar á toda prisa, con la mayor eficacia ó diligen- 
cia. Esta frase deriva del hecho de que en los tran- 
vías eléctricos el número S que llevan en el motor 
indica el máximo de la velocidad. [| Arosrar, ó Po= 
NER, OCHO Á PUCHO. fr. fig. y fam. Chile. Dícese 
para asegurar uno que está muy cierto de una cosa, 
como quien, con toda seguridad, apuesta una canti- 
dad crecida contra otra muy pequeña ó mala, es de- 
cir, un peso de ocho reales contra un pucho ó colilla 
de cigarro. DAR, Ó ECHAR, Á UNO CON LOS OCHOS Y 1.05 
NUEVES. fr. fig. y fam. Decirle cuanto se ofrece 
sobre una queja que se tiene de él, explicándola con 
palabras sensibles. | Ocnos Y NUEVES Y CARTAS QUE 
NO LIGAN. loc. fig. y fam. Cosas de poca impor= 
tancia. ' 

Ocno. m. Coreog. En Cuba, «figura de la danza en 
la que se describe el guarismo de su nombre por 
dentro de la pareja con que se baila; de manera que 
el hombre y la mujer hacen S S encontradas. sir— 
viendo los otros dos como de puntos inmóviles cen- 
trales de los dos ojos del 8. Puede ser figura entera 
ó Medio-ocho, y éste, como se ha explicado, por 
dentro ó por fuera, que entonces no forma rigurosa- 


LA 


Marca de cerá- 
mica de Sévres 
con el núm. 8, 
que indica la 
fecha 1808 


mente el 8, sino que se pasa por las espaldas de la 


pareja pasiva» (Pichardo). 
Ocho. Btnol. V. Numeración. 


y 


OCHO — OCHOA 


Ocho. Mús. Valores musicales del ocho, 8: en el 
bajo numerado y cifrado harmónico: acorde perfecto 
sobre la fundamental con S.* doblada; en los regis- 
tros de órgano, que son de $ pies, de sonido nor 
mal: en la música de órgano moderna como indica 
ción de registros, que se deben sacar registros de 
8 pies, y que tengan en su botón el índice $; en la 
música de piano. sobre las notas de la mano derecha 
é izquierda, ó debajo de las graves de ésta, que se 
ha de tocar 8.* alta ó baja, respectivamente; en la 
notación por cifra de los instrumentos de trastes, 
que se ha de pisar el 8S.* traste; en la gráfica numé- 
rica de los compases, si va encima como numerador 
indica el número de figuras, si debajo como denomi- 
nador significa corcheas. 

A ocho ó simplemente ocho. Procedimiento har- 
mónico y polifónico, así llamado por tomar en él 
parte ocho voces diversas. Un ocho substantivado es 
un concierto harmónico á ocho partes ó voces. 

El ocho puede ser real: ocho voces ó partes har- 
mónicas con marcha personal distinta, ó ripieno, de 
relleno, en que cuatro de las voces duplican á la octa- 
va á las otras cuatro, lo que en realidad es un cua- 
tro doblado. 

El ocho real se practica en dos formas: una rigu- 
rosa y propia que trata el ocho como un solo con- 
junto harmónico y coloca en la partitura los dos 
tiples Ó sopranos, los contraltos, tenores y bajos, ó las 
voces Ó instrumentos que formen el oc2o, seguidos 
unos de otros; otra coreada, dividiendo las voces ó 
instrumentos en dos grupos ó coros d cuatro, que 
dialogan v solamente suenan á la vez en ciertos mo- 
mentos culminantes del concierto y al final. En rea- 
lidad son dos cuatros. 

En el ocho real conjunto se pueden dar quintas 
por movimiento contrario aun entre las partes ex- 
tremas,. dos quintas, una natural y otra dismi- 
nuída; se permiten saltos de sexta mayor, y entre 
las dos partes graves marchas del unísono á la octava. 

En el ocáo coreado ó dos coros á cuatro, el coro 
que responda inicia la contestación antes que el que 


“expone termine su período, y deben concluir y ce- 


rrar los dos juntos. Los antiguos maestros cuidaban 
de que cada coro hiciera harmonía completa en cuan- 
to la naturaleza de los motivos y el buen canto de 
las partes lo permitiera, á fin de que la distancia, 
que ordinariamente separaba á los dos coros, no 
produjera en oyentes situados más cerca de uno que 
de otro sensación de cosa incompleta. En esta dis- 
posición de coros separados, cada uno se trata como 
lo que es, un cuatro, y dentro de las reglas que el 
contrapunto á cuatro partes exige. Solamente cuan- 
do ambos cantan á la vez se entienden permitidas 
las licencias de que goza la harmonía á ocho. 

El ocho real y coreado se practicó en el siglo xvi, 
el ocho ripieno en el xvi. Hoy está completamente 
abandonado, pues aun el orteto de cámara rara vez 
puede tener la consideración de un ocho harmónico, 
es más bien un doble cuarteto ó un trío y quinteto. 

Ocho pies. Juegos y registros de órgano cuyo 
tubo mayor tiene $ pies. Organo cuyo juego prin 
cipal y mayor es de 8 pies. 

Los ocho pies cantan en la tesitura normal y real 
que representan las notas y á que corresponden las 
teclas, así como los 4 y 2 pies suenan octava y 
quincena alta y los 16 y 32 octava y quincena baja 
respectivas. Todo esto se refiere á los juegos flnuta— 
dos: en los de lengiietas, éstas guardan también re- 
lación con las dimensiones del tubo. Sin embargo, 
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para producirefectos y timbres especiales á lengiie- 
tas á que corresponden tubos de 8 pies, se les 
ponen tubos de 4 pies, como en la voz humana 
y otros del órgamo. En estos casos prepondera la 
lengiieta sobre el tubo y suenan y se califican mu- 
sicalmente de 8 pies. En la organería española 
antigua, en que se medía por palmos, los ocho pies 
corresponden al flautado de 13, y los 16 al de 26. 

En los acompañamientos de órgano en que no se 
indica registración especial, el $ significa que de- 
ben emplearse registros cuyo efecto real responda 
á lo escrito. 

En los órganos modernos y harmónicos, el S co- 
locado en el botón ó uñeta del registro indica que 
son de S pies y suenan, por tanto, normalmente. 

Ocno. Geog. Lag. de la República Argentina, pro- 
vincia de Buenos Aires, partido de Lincoln, cuar— 
tel 12. 

Ocmo Ríos. Geoy. Fondeadero de la costa sep- 
tentrional de la isia de Jamaica (Antillas), sit. á 
7 millas al E. */¿ SE. de la bahía de Santa Ana. Es 
muy desabrigado de los vientos entre el N. y NO. 

OCHOA. Geoy. Ald. de la República Argentina, 
prov. de Córdoba, dep. de Anejos Sur, pedanía de 
Calera: unos 150 h. 

Ocmoa. Geog. Río de Cuba, en la prov. de Santa 
Clara. Tiene su origen en la sierra del Escambray, 
corre hacia el NE. y cerca del barrio de Maleza 
(término de Santa Clara), des. por la izq. en el río 
Sagua la Chica, del cual es el afl. más importante. 

Ochoa. Geog. Hac. de Méjico, Est. de Durango, 
mun. de Poanas; 700 h. || Rancho en el Est. de Mi- 
choacán, mun. de Guarachita; 65 h. [| Nombre de 
dos estaciones de f. c. en los Est. de Nuevo León y 
de Veracruz. 

Ocñoa Y ALAMITOS. Geoy. Rancho de Méjico, 
Est. de Chihuahua, mun. de Valle del Rosario; 
140 h. 

Ocmoa (DieG0). Biog. Religioso agustino español, 
n. en Castilla y m. en Lubao (Filipinas) en 1585. 
Fué excelente misionero, gran predicador y celoso 
ministro de Bacolor en 1578 y de Lubao en 1580. 
Era muy docto en las lenguas griega y latina, y es- 
cribió por encargo del Capítulo provincial el primer 
Arte, Vocabulario y Confesonario en pampango, obra 
que ha servido de norma á todas las posteriores de 
igual tema. 

Ocnoa (Enr1que). Biog. Pintor y dibujante espa- 
ñol contemporáneo, n. en el Puerto de Santa María 
(Cádiz) en 1890. Huérfano á los diez años, ingresó 
en el Colegio de María Cris- 
tina, de Toledo. pero sintien- 
do inclinación á la pintura, 
abandonó el Colegio, y en el 
mismo Toledo empezó sus 
estudios de dibujo. Fué des- 
pués á Sevilla, donde conti- 
nuó estudiando sin maestros 
y preparó una exposición que 
celebró en Madrid en 1914. 
De ella apenas trató la críti- 
ca, indudablemente por falta 
de reclamo por parte de sus organizadores, pero dejó 
patentes sus notables cualidades de colorista y dibu- 
jante, siendo de mencionar entre sus lienzos La joven 
del lirio, Carmen, Luis Alonso, Magdalena y El Ru- 
bio, y entre sus dibujos el apunte para el retrato de 
Pedro Morón, Una gitana, y el retrato del esenltor 
Cluny. En 1916 celebró otra exposición, la cual re- 
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veló un inmenso progreso en su arte, distinguiéndose 
especialmente sus mujeres, idealizadas, y sus paisajes 
quiméricos y reveladores de portentosa fantasía. Casi 
toda su labor está repartida en revistas y libros, 


La princesa de los sueños azules 
dibujo de Enrique Ochoa 


siendo la más importante la ilustración de la edición 
de lujo de las obras completas de Rubén Darío que 
está en publicación. Colabora asiduamente en La 
Tísfera. Sus principales obras son: Sirena, La prin 
cesa de los sueños azules, La saeta. Retrato de la 
dailarina Minerva y del escritor Hoyos y Vinet, Ba- 
dlesteros, Martos y otros. 


Modelo de una de las ilustraciones de las obras 
de Rubén Darío, por Enrique Ochoa 


Ocuoa (Eucenio DE). Biog. Literato español, 
n. en Jezo (Guipúzcoa) el 19 de Abril de 1815 y 
m. en Madrid el 28 de Febrero de 1872, Tuvo de 
profesor en Madrid á don Alberto Lista, y luego 
pasó á cursar en la Escuela de Artes y Oficios de 
París, dedicándose á la pintura, pero una enferme= 
dad le hizo abandonar aquel arte. En 1834 volvió á. 


| rio de la Nacional, je/e po- 


| Academia Española como 


OCHOA 


España para ocupar el cargo de oficial-redactor de 
la Gaceta. En 1837 marchó de nuevo á París, y 
allí consagró su existencia á la literatura; permane- 
ció en la capital francesa 
hasta 1844, fecha en que re- 
gresó á España. Ocupó en- 
tonces importantes cargos, 
entre ellos los de biblioteca- 


lítico, director general de 
Instrucción pública y con 
sejero de Estado. En Fe- 
brero de 1847 ingresó en la 


individuo de número, pues 
va desde 1814 fignraba en 
aquella corporación como 
miembro honorario. Estuvo 
en posesión de la gran cruz 
de Isabel la Católica y de 
la encomienda de Carlos MI. Durante su estancia 
en la capital de Francia publicó muchísimas obras, 
originales ó traducidas, y editó, además, produccio— 
nes de autores clásicos españoles con prólogos, bio- 
erafías, notas. etc.. contribuyendo á la difusión de 
la literatura española. También contribuyó á la difu- 


Tugenio de Ochoa 


| sión de los monumentos de la literatura antigua, 


con la publicación de las obras del marqués de San- 
tillana (1844); y por encargo de Luis Felipe redactó 
un Catálogo razonado de los manuscritos existentes 
en la Biblioteca Nacional de París (París, 15814). 
He aquí la lista de las principales producciones que 
dió á la imprenta: Lcos del alma, poesías; Tesoro 
del teatro español, Tesoro de los romanceros y cancio- 
neros españoles, Colección de piezas escogidas de Lope 
de Vega, Calderón, Tirso de Molina, etc.; Colección 
de poesías castellanas anteriores al siglo XVI, Tesoro 
de prosadores españoles, desde la formación del r0—- 
mance castellano hasta fines del siglo XV1I1; Apuntes 
para una biblioteca de escritores españoles contempo— 
ráneos, en prosa y en verso; Tesoro de novelistas espa- 
ñoles antiguos y modernos, Tesoro de escritores misti- 
cos españoles, Tesoro de los poemas españoles épicos, 
sagrados y burlescos, que contiene: La Araucana, de 
Alonso de Ercilla; la colección titulada la J/usa 
épica, de M. J. Quintana; la Mosquea, de J. Villa= 
viciosa, etc., precedido de una introducción en que 
se da una noticia de todos los poemas españoles (París, 
1810): Rimas inéditas de don Iñigo López de Men— 
doza y de otros poetas del siglo XV (París, 1841), 
Sus últimos trabajos literarios fueron: Paris, Lon— 
dves y Madrid (1861); Miscelánea de literatura, via- 
jes y uovelas; Obras completas de Virgilio (traducción 
en prosa), y al contraer la enfermedad que le llevó 
al sepulcro, escribía el prólogo de una Colección de 
todas las frases dedicadas á doña María Cristina de 
Borbón por los vates españoles. Evtre sus traducciones 
figuran: la Historia de Inglaterra desde la invasión 
de Julio César hasta el fin del reinado de Jacodo 11 
(año de J. C., 1689), continuada hasta nuestros días 
por Smollet, Ádolphus, Aikin (Barcelona, 1812 4 
1845); Las maravillas de la pintura (París, 1872), 
y Las maravillas de la escultura, de Luis Viardot, y 
obras de Privat, Deschanel, Quinet, Jorge Sand, 
Walter Scott, Garnier, Víctor Hugo, etc. En colu- 
horación con Escosura publicó también una Revista 
Enciclopédica. 

Ocuoa (Josú T.). Biog. Médico venezolano con= 
temporáneo, n. el 25 de Enero de 1861. En 1879 


| 


E 


OCHOA 


comenzó los estudios médicos, los cuales coronó bri- 
llantemente en 1885 con la borla del doctorado. Por 
largos años ejerció en el Yuruary, y ha ocupado en 
el Colegio Nacional la cátedra de física y años más 
tarde las de patología interna, materia médica, me- 
dicina legal y toxicología y clínica médica. Entre 
los puestos que ha desempeñado el doctor OcHoa, 
recordamos los siguientes: rector del Liceo Munici- 
pal, fiscal de Instrucción pública en el Estado Bolí- 
var, presidente del Consejo de Gobierno en la Admi- 
nistración González Gil, vicerrector y después rector 
del Colegio Nacional, vicepresidente del Estado en 
el Gobierno del general Sarría Hurtado, presidente 
del Concejo Municipal del Distrito Heres por cuatro 
años consecutivos y diputado varias veces á la legis- 
latura del Estado. Es uno de los fundadores del Cen- 
tro Científico-literario de Ciudad Bolívar y ha publi- 
cado importantes trabajos suyos sobre medicina, 
algunos de Jos cuales han llamado la atención en el 
extranjero. Actualmente es miembro correspondien- 
te de la Academia Nacional de Medicina y presiden- 
te de la Junta Superior de Higiene y Salubridad 
pública del Estado. 

Ocxoa (Josá VicenTE). Biog. Escritor y estadista 
boliviano. m. en 1898. Fué notable periodista, abo- 
gado, diplomático, y á su muerte desempeñaba el 
ministerio de Instrucción pública. Entre sus obras, 
que son colecciones de sus artículos, revistas y poe- 
sías, citaremos: Hojas al viento, Semblanzas de la 
guerra del Pacífico, y Borrones y perfiles. Como ejem- 
plo de composiciones poéticas que den á conocer sus 
condiciones de versificador, pueden anotarse Dos 
auroras y Los desesperados. 

Ocuoa (Juan). Biog. Jesuíta mejicano del si- 
glo xvi, n. en Colima y m. en Puebla. Estudió en 
el Colegio de San Ildefonso de Méjico, ingresó en la 
Compañía de Jesús en 1650, y fué sucesivamente 
catedrático y rector del Colegio del Espíritu Santo. 
Se le debe: Vida ejemplar y muerte dichosa del padre 
Pedro Salcedo, profeso de la Compañía de Jesús (Mé- 
jico, 1689), y Certamen en prosa y verso para celebrar 
á Jesús recién nacido, el año ds 1658, bajo el símbolo 
6 alegoría de Augusto César, obra que se conservaba 
manuscrita en la Universidad mejicana, 

Ocmoa (Juan). Biog. Novelista español, n. en 
Avilés (Asturias) y m. en Oviedo (1861-1899). Des- 
pués de adquirir una vasta ilustración se trasladó á 
Madrid en 1892, y en el periódico La Justicia, que 
se publicaba en dicha capital, dió muestras de ser 
un escritor consumado con sus artículos sobre crítica 
literaria ó social. sus sátiras políticas, etc. En 1893 
escribió su primera novela titulada Su amado disci- 
pulo, que fué publicada al año siguiente junto con 
producciones de Rafael Altimira y Tomás Carre- 
tero. Son también de este autor las novelas Los se- 
ñores de Hermida, publicada por La España Moderna 
en 1896; Un alma de Dios (Barcelona, 1898), que 
forma uno de los volúmenes de la Colección elzevir, 
del editor Gili, y al morir dejó sin concluir tres no- 
velas más, titulada una de ellas Zos amores de Flo- 
rita; también dejó un cuaderno de versos, que son 
cantares en su mayoría. Varios cuentos de este es- 
critor se publicaron en diferentes periódicos. Como 
crítico literario escribió muchos artículos. que solía 
firmar con el seudónimo Miguis, y aparecieron prin- 


_cipalmente en El Liberal Asturiano, de Oviedo: El 


Atlántico, de Santander; La Justicia, de Madrid, y 
en la Revista crítica de historia y literatura españo- 
das, portuguesas € hispanoamericanas. 
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Ocuoa (Juan Da). Biog. Humanista y poeta espa- 
ñol del siglo xvi, n. en Sevilla. Por más que este 
autor se halle confundido con otros homónimos, hay 
motivos para sospechar que fué el autor de una 
Gramática castellana, por afirmarlo don Juan de 
Jáuregui en la aprobación original que dió á la del 
maestro Gonzalo Correas, y que cita Pellicer en una 
de sus anotaciones al Quijote, y que es el mismo 
licenciado Juan de Ochoa á quien se refiere Cervan- 
tes en el capítulo II del Viaje al Parnaso, elogián- 
dole como á uno de los buenos poetas que concu- 
rrieron á la fabulosa campaña. Rojas, en su Viaje 
entretenido, cita también á un Ochoa, que debe de 
ser éste. Escribió también una comedia titulada 4/7 
vencedor vencido. Lasso de la Vega dice que el se- 
gundo apellido es de la Salde. De ser esto cierto, 
nuestro biografiado sería el autor de un libro en 
prosa, cuya interesante portada dice: Primera parte 
de la Carolea, Inchiridión que se trata de la vida y 
hechos del invictisimo emperador D. Carlos V de este 
nombre y de muchas notables cosas en ella sucedidas 
hasta el año 1555. Dirigida al Excmo Sr. don Alon= 
so de Bazán, Señor de Santa Cruz... Recopilada en 
dos partes por J. Ochoa de la Salde, prior perpetuo 
de San Juan de Letrán. — Impresa con licencia del 
Consejo General de la Santa Inquisición, año 1585; 
con privilegio real (Lisboa, 1585). A este autor atri- 
buyen Nicolás Antonio y Barrera la traducción en 
castellano de la Crónica del esforzado príncipe y capi- 
tán Jorge Castrioto, vey de Epiro y Albania (Ma- 
drid, 1597). En la Biblioteca Nacional de Madrid se 
guarda un manuscrito titulado Vobiliavio, que lleva 
el nombre de Juan Ochoa de la Salde, Finalmente, 
en una relación que escribió fray Vicente Gómez de 
Los sermones y fiestas que la ciudad de Valencia hizo 
por la beatificación del glorioso padre San Luis Ber- 
trán (Valencia, 1609), hállanse composiciones de un 
Pedro Juan de Ochoa, que bien pudiera ser el poeta 
en quien nos hemos ocupado. Algunos autores lo 
confunden con un Juan Ochoa Ibáñez, cuya biogra- 
fía va aparte. 

Ocmoa (Juan Du). Biog. Dominico español, m. en 
Roma en 1564. Entró en la orden de Predicadores 
en el convento de Toledo en los primeros años del 
siglo xv1. Cuando el arzobispo de Sevilla, Diego de 
Deza, quiso establecer el colegio hispalense de San- 
to Tomás, pidió al convento de Toledo un religioso 
observante y hábil para el estudio, á fin de que in- 
gresase en aquella nueva institución como colegial. 
Recayó el nombramiento en Ocuoa, el cual ingresó 
en el referido colegio el 30 de Diciembre de 1517. 
Al principio fué admitido por el tiempo normal de 
diez años, pero el mismo fundador ordenó que fuese 
colegial perpetuo. En 1536, después de haber ense- 
ñado en aquel centro filosofía y teología, fué elegido 
regente, siendo el segundo que en el colegio desem- 
peñó este cargo. Habiendo desempeñado con tanta 
brillantez la misión docente que se le había enco- 
mendado, la Universidad de Osuna le pidió para pri- 


"mer catedrático de prima de teología. A los seis 


años volvió á Sevilla con el mismo cargo de rector ó 
regente que antes había tenido en el colegio. Bajo 
su dirección fundó la nobilísima señora doña Men- 
cía Manuel de Guzmán el convento de Monte Sión 
en Sevilla, del que fué primer prior el padre Ocmoa. 
E) capítulo general de la orden celebrado en Aviñón 
en 1561, aceptó esta fundación y al mismo tiempo 
transfirió al padre Ochoa de la provincia de Castilla 
á la de Andalucía. Ayudado por sus hermanos de 
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hábito, Gabriel de Santoyo y Nicolás de Solas, de— 
nunciaron á los heresiarcas Constantino, Egidio y 
Julianillo al tribunal de la Inquisición, siendo ataja- 
dos en sus principios los errores luteranos que habían 
comenzado á esparcir por aquellos contornos. Poco 
después fué comisionado por Felipe II para que pa- 
sase á Roma á negociar ciertos asuntos con el Pon- 
tífice y allí le sobrevino la muerte. Durante su per 
manencia en la Ciudad Eterna terminó de escribir y 
comenzó la impresión de un curioso librito titulado 
Omnes primariae conclusiones omnium et singulorum 
articulorum Summac D. Thomae, additionumque, in 
carmen redactae quo facilius memoriae mandari pos- 
sint. (Roma, 1565). 

Ocmoa (Juan y Josk). Biog. Patriotas peruanos, 
hermanos, n. el primero en Lima en 1845. Al ini- 
ciarse la guerra con España, sentó plaza como sar- 
gente segundo en el ejército. y como segundo jefe 
del batallón Callao peleó en San Juan y en Chorri- 
llos. Murió en la acción del Trujillo, como también 
su hermano José, que era uno de los mejores tipó— 
grafos de Lima. 

Ocuoa (Pebro DE). Biog. Dominico vizcaíno, na— 
cido en 1561, siendo sus padres Juan Díez y Ma- 
ría Ortiz de Zárate. Fra tan recatado, que ni con 
imujeres de su familia se permitía estar solo, y an- 
tes de entrar en religión tenía costumbre de ayu- 
nar los viernes y dormir en el suelo. A los vein- 
tidós años entró de dominico en el convento de Jaén, 
y se empeñó en ser lego, sin que pudieran disuadir- 
le de escoger este puesto humilde. Sirvió en la sa— 
cristía, donde se dedicaba á bordár con verdadero 
primor; tuvo la portería y la convirtió en escuela de 
catequesis para los niños. El señor obispo de la dió- 
cesis, á quien él llamaba mi rapaz, iba á veces á oir- 
le y le veneraba porsus virtudes. Padeció horrible 
mente durante once años de una parálisis, soportan- 
do los trabajos con maravillosa paciencia. Anunció 
con antelación el día de su muerte contra el parecer 
de los médicos, y tuvo lugar cuanto él había predi- 
cho, que fué el 4 de Enero de 1616. Toda la ciudad 
acudió á recoger reliquias del difunto y se le atribu- 
yeron numerosos milagros. 

Ocnoa Branco (GABRIEL). Biog. Artista español, 
contemporáneo, n. en Valencia el 27 de Junio de 
1877. Después de cursar tres años de la carrera de 
arquitectura ingresó en la Academia de San Carlos 
de su ciudad natal, y al mismo tiempo estudió para 
obtener el título de perito mecánico químico, que po- 
see. Estuvo empleado con cortísimo sueldo en la lí 
nea del ferrocarril de Cala- 
tayud á Teruel y, ya ca- 
sado y con hijos, abandonó 
el mísero empleo y dejó de 
pintar cuadros para dedi- 
carse por completo á la Pa- 
leografía. A fuerza de gran- 
des sacrificios y de ímprobo 
trabajo triunfó completa- 
mente y fué nombrado res— 
taurador de la Biblioteca 
Nacional (1905), cargo en 
el que pone todo su entu- 
siasmo de artista, habiendo 
realizado admirables restau- 
raciones de códices, libros 
de horas, etc. En 1904, y después de prolijas y pa- 
cientes investigaciones. descubrió una fórmula para 
reproducir el oro bruñido de los antiguos manuscri- 
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tos. Una de sus más recientes y celebradas restau— 
raciones es la del abanico que perteneció á María 
Antonieta, y que, restaurado, fué entregado á S. M. 
la reina dona María 
Cristina. Entre sus 
obras miniadas me- 
recen especial men= 
ción el álbum dedi- 
cado á S. S. Bene- 
dicto XV por los 
católicos españoles 
(1915) y el ejem—- 
plar de Los intereses 
creados que la Aso— 
ciación de Autores 
regaló á Jacinto Be- 
navente. Esta últi- 
ma obra, expuesta 
al público en el Sa= 
lón Vilches de Ma- 
drid (1914) está eje- 
cutada á manera de 
los libros de horas del siglo xw y se compone de 
80 vitelas con más de 200 letras capitales, y todas 
las páginas orladas diferentemente. Ocmoa BLANCO 
se distingue en especial por el expertísimo arte que 
despliega en los retratos en miniatura en los cua— 
les sigue preferentemente la tradición de los gran= 
des maestros del siglo xvi, siendo quizá la base más 
sólida de su reputación las miniaturas sobre marfil. 


Miniatura en marfil 
por Gabriel Ochoa 


Miniatura de un libro de Horas, por Gabriel Ochoa 


Es socio de honor de la Sociedad de Autores Espa= 
ñoles del Centro de Defensa Social y de Mérito de 
Bellas Artes de Valencia y otras. Ha sido premiado 
en diversas exposiciones con medallas de cobre y oro. 

Ochoa DE Guerricazz (Juan). Biog. Platero espa-. 
ñol de Toledo, del siglo xv1. Tiénese de él noticia 
por constar en un documento de la catedral de dicha 
ciudad que el 11 de Septiembre de 1586 se le paga- 
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ron 160 ducados por un rubí para la corona imperial 
de Nuestra Señora del Sagrario. Atribúyensele, aun- 
que sin gran fundamento, varias obras de orfebrería. 

Ocnoa De IrrarazáBAL (MarTÍiN). Biog. Marino 
español del siglo xvi, de cuya vida se tienen pocos 
pormenores. Sábese que se distinguió combatiendo 
contra los franceses (1555), siendo armador de la 
villa de Deva en Guipúzcoa. Tomó á los franceses, 
según él mismo declaró, «hasta 70 naves enemigas, 
cargadas con banderas, estandartes y artillería». 
ln varias expediciones que realizaba á las costas de 
Francia, durante la guerra con esta nación, acom-= 
pañado de 200 ó 300 hombres, se apoderaba del ga- 
nado y de cuanto hallaba á su paso; asaltó castillos 
y fortalezas, adquiriendo mucha fama. 

OcHoa DE La SALDE (Juan). Biog. V. Ocnoa 
(Juan DE). 

Ocuoa É IpÁxez (Juan). Biog. Poeta español del 
siglo xv1, residente en Sevilla, pero no natural de 
dicha ciudad, según opinión de Fernández Guerra. 
Concurrió con otros ingenios á la fiesta celebrada en 


- San Juan de Alfarache el día de San Laureano, se- 


gún consta en la Carta manuscrita á don Diego de 
Astudillo, atribuída á Cervantes é ilustrada por Anu- 
reliano Fernández Guerra. Parece que fué un exce— 
lente gramático y metrificador, así como muy dies— 
tro en el manejo de la espada. 

Ocsoa MurusLo Y ANTOLÍNEZ (FrANcIsco). Bioy. 
V. ANTOLÍNEZ DE SARABIA (FRANCISCO). 

Ocuoa Y AaÑa (ANASTASIO). Bioy. Poeta y eru— 
dito mejicano, n. en Huichapán en 1783 y m. en 
1833. Estudió humanidades y filosofía en San Ilde- 
fonso y teología y cánones en la Universidad. Apren- 
dió, además, algunas lenguas vivas, de las cuales 
hizo magnífico uso, traduciendo varias obras im- 
portantes al castellano. Comenzó á escribir en 1906, 
siendo sus primeros trabajos poéticos recibidos con 
aplauso. Aquel mismo año dió la tragedia inti- 
tulada Don Alfonso. En 1813 cbtuvo una beca en el 
Seminario Conciliar, y tres años más tarde recibía 
las sagradas órdenes. En 1818 obtuvo el curato del 
pueblo de (Querétaro y más tarde el de la parroquia 
del Espíritu Santo, en la ciudad de aquel nombre. 
Firmó sus producciones con el seudónimo E! Tuer— 
to, ó con el anagrama Anastasio de Achoro. Pertene- 
cióá la Arcadia Mexicana, y sus primeros versos se 
publicaron en el Diario de México. al lado de los del 
padre Navarrete. Es muy estimable su traducción de 
Las heroidas de Ovidio (1828), é-hizo otras muchas 
traducciones, algunas de las cuales no se publica- 
ron, y entre ellas la del Bayaceto de Racine, la de la 
Penelope, tragedia latina del padre Andrés Fritz, 
jesuíta; la de algunos cantos del Telémaco, la de la 
Virginia de Alferi y el Facisto! de Boileau, en roman- 
ce endecasílabo. Arregló la comedia de Beaumarchais, 
Eugenia, y escribió, además de la tragedia citada, 
dos comedias que no se publicaron, una de ellas en 
prosa, que lleva por título Ll amor por apoderado. 
Es autor, además, de unas Cartas de Odalmira á Eli- 
sandro. En 1828 se publicaron en Nueva York dos 
tomos de sus poesías con el título de Poesías de un 
mexicano. 

Ocnoa x Mabrazo (CarLos). Biog. Literato espa- 
ñol. n. en Madrid en 1836. Cursó la carrera de abo- 
gado, y simultaneó sus estudios con el cultivo de la 
literatura. Residió en París durante mucho tiempo, 
colaborando allí en La Presse, La Liberté, La Fran 
ce. ete., y en 1866 fundó en Madrid el periódico in- 
ternacional Z'Espagne; desde 1875 hasta 1887 fué 
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colaborador de La Epoca. Ha pertenecido al cuerpo 
consular, y ha ocupado elevados cargos en Hacien— 
da y Gobernación. Entre sus trabajos literarios, que 
firma á veces con los seudónimos Claudio y Un tes— 
tigo ocular, figuran: Trozos escogidos de los mejores 
hablistas, Piezas escogidas del teatro antiguo y moder- 
no, Un viaje sentimental, comedia arreglada á la es— 
cena española; 4 capitán Azul, drama; Un mal pa— 
dre, Las colegialas de Saint Cyv, La loca de Londres, 
etcétera. Tradujo á varios novelistas franceses. 

Ocmoa y Mabrazo (RAFAEL). Biog. Pintor espa= 
ñol contemporáneo, n. en Madrid. Estudió en la 
Escuela de Bellas Artes de París, y fué discípulo de 
Gerome y Madrazo. Ha concurrido á diferentes Expo- 
siciones nacionales y extranjeras. y entre sus obras 
se cuentan: Aldeana francesa, Misa en San Felipe 
de Roule, Entre fores, La carta (1890), y los retra— 
tos de Mile. Guerin, Federico de Madrazo, Doña 
J. $. (al pastel) (1887), Marqués de la Vega de Ar— 
mijo, Laureano Cawrisón, y Luis Madrazo (niño) 
(1890). 

OcHoa Y SOTERO DE AcuÑa (ANASTASIO Dx). Biog. 
V. Ochoa Y AaÑa (ANASTASIO). 

OCHOAS. Geog. Lag. de Colombia, dep. de San- 
tander, sit. álos 6 y 7” lat. N. y los O y 1% long. E. 
del Meridiano de Bogotá, en el camino que condu- 
ce de Malagavita á las vegas de Infante. 

OCHOCIENTOS, TAS. adj. Ocho veces ciento; 
OCHOCIENTOS libros. | OcriscENTÉsIMO (1.* acep.); 
número OCHOCIENTOS; AÑO OCHOCIENTOS. [| m. Con= 
junto de signos con que se representa el número 
ochocientos. 

OCHOCHITÓN. Geoy. Rancho de Méjico, Es- 
tado de Chiapas, mun. de Tenejapa; 120 h. 

OCHOGAVIA (ManuerL). Bioy. Escultor espa- 
ñol. n. en Sejalvo (Galicia) en 1744 y m. muy joven 
en Madrid, en cuya fábrica de porcelana del Buen 
Retiro obtuvo en 1760 una plaza por oposición. Fué 
discípulo de la Academia de San Fernando, en la 
que ganó el segundo premio en 1760 y el primero 
de la primera clase en 1763. 

OCHOMITAS. Geoy. Rancho de Méjico, Est. de 
tado de Guanajuato, mun. de Yuviria; 130 h. 

OCHOMOGO. (eoy. Río de Nicaragua, en el 
dep. de Granada; se dirige hacia el E.; en la última 
parte de su curso sirve de límite entre dicho depar- 
tamento y el de Rivas y des. por la costa occiden= 
tal en el lago de Nicaragua, frente á la isla Zapa- 
tero. En su marg. izq. y junto á su desembocadura 
se levanta la ald. de Ochomogo. 

OCHÓN. m. Germ. Mes. 

OCHONGA. Geog. Ald. del Perú, dep. de Ju- 
nín, prov. de Tarma, dist. de Acobamba: 240 h. 

OCHOROWICZ (JuLián). Bioy. Filósofo po= 
laco contemporáneo, n. en 1850. Ha sido profesor 
de la Universidad de Lemberg. Milita, con A. Eger 
y L. Kozlowski, en la escuela positivista que se ex- 
tendió por Polonia á partir del año 1870 y que re- 
produce las ideas de Comte y Spencer. Conserva 
todavía cierto valor su Wstep i ogolny poglad na flo- 
10 fje poxytynazna (Introducción á la Alosofía positiva, 
1872) y sus estudios Condiciones del devenir de la 
conciencia (Leipzig, 1874), De la suggestion mentale 
(París, 1887) con prefacio de C. Richet; hay traduc- 
ción alemana de Feilgenhauer (Leipzig. 1897), y El 
método de la Etica, en ruso (1906). Ha hecho la de- 
fensa del espiritismo en 1893 en Kunjer Warszucashi 
(Correo de Varsovia) y en Tygodnir Tustrowany (Ga 
ceta Semanal Tiustrada), atribuyendo los fenómenos 
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espiritísticos £ un desdoblamiento psíquico de la me- 
diumnidad, y defendiendo la hipótesis del cuerpo as- 
tral. En 1891 hospedó en su casa á la célebre Eusa- 
pia Paladino, que fué á Varsovia á dar sesiones de 
espiritismo. 

OCHOSÉN. m. Metrol. Moneda de cobre del 
antiguo reino de Aragón, que valía 1 dinero y 2 
meajas, ó sea 8 meajas, y era el sueldo menor. Usá- 
base t. c. adj. 

OTHOTÁN. Geoy. Hac. de Méjico, Est. de Mi- 
choacán, mun, de Coahuyana; 290 h. 

OCHOTNICA. Geog. Pobl. de Austria, en la 
Galitzia. círe. de Sandec, dist. de Neumarkt, junto 
á un tributario del Donajee; 4,500 h. Forma una 
sola calle. ; 

OCHOVI. Geoy. Lug. de la prov. de Navarra, 
mun. de Iza. 

OCHPANITZLI. Croro!. é Hist. Nombre del 
undécimo mes del calendario mejicano. En él se ce- 
lebraban bailes y se sacrificaban cuatro hombres y 
una mujer, cuya piel ofrecía otra mujer al dios Huit- 
zilopotl. Tenía por símbolo una mano con una esco- 
ba, porque durante el mes se'barría el templo y se 
limpiaban las calles, y de ello provenía su nombre. 

OCHRAN. Mineral. V. OcrrE. 

OCHR-EL-GUERCH. Metro. La moneda 
más pequeña y de menor valor actualmente en circu- 
lación en Egipto según la reorganización decre- 
tada por el jedive el 14 de Noviembre de 1885. 
Diez ochr-el-guerchs equivalen á una piastra, y 
100 piastras á una libra, que es el tipo monetario 
del país. Cinco monedas llevan el nombre de ochr- 
el-guerch: tres de níquel, de 5, 2 y 1, y dos de 
bronce, de 1/, y */4. 

OCHRYMOWCE. Geoy. Pobl. de Austria, en 
la Galitzia, círc. de Tarnopol, dist. de Zbaraz, junto 
al Iwka, tributario del Sereth; 1,100 h. 

OCHS (Feverico). Biog. Pintor suizo, n. en Ba- 
silea. Fué en París discípulo de Augustín y luego 
se trasladó á Rusia, llegando á gozar después de 
gran reputación en San Petersburgo por los años 
de 1812. Fué excelente miniaturista. Desconócense 
las fechas de su nacimiento y de su muerte, 

Ocas (Preoro). Biog. Político suizo, n. en Nantes 
y m. en Basilea (1752-1821). Establecióse en 1779 
en esta última ciudad, de donde era oriunda su fa— 
milia, y allí fué canciller y gran tribuno, ejerciendo 
mucho influjo en la política suiza, después de la Re- 
volución francesa. Adhirióse al Directorio de Pran= 
cia: laboró en pro de la paz de Basilea (1795), y en 
1799 impuso á su patria el Directorio helvético, des- 
pués de haber promovido el año anterior la revolu— 
ción suiza, de acuerdo con 
Bruno y el coronel Laharpe. 
Tomó parte en la Consulta 
helvética de París (1802), fa- 
voreciendo los planes de Bo- 
naparte, y colaboró en la nue- 
va Constitución suiza. Ade- 
más de algunas obras dramá- 
ticas (El Inca de Otakis, tra- 
gedia, Prometeo, ópera, etc.), 
se le debe una notable His- 
toive de la ville et du pays de 
Báte (1185-1822). 

Ocus (SigrriDo). Biog. Músico alemán, n. en 
Francfort del Main en 1858. Estudió primero quí- 
mica en Heildelberg y luego música enla Escuela 
Superior de Berlín. Fundó la sociedad Coral Filar- 
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mónica, dirigiéndola durante muchos años, y Se 
distinguió como compositor. Su ópera cómica Zm 
Namen des Gesetres (Hamburgo, 1888) se estrenó 
en Hamburgo en 1888. 

Ocus (TrauaorT). Biog. Músico alemán, n. en 
Altenfeld, en Schwarzburg-Sondershausen, en 1854. 
Fué discípulo de W. Stade en Altemburgo y de 
Erdmannsdorfer en Sondershausen, y desde 1879 
hasta 1880 estudió en el Instituto Real de Berlín, ob- 
teniendo en 1880 la cátedra de música en Neuzelle, 
en 1883 la plaza de organista de Wismar y en 1893 
la de director de la Asociación Musical de Guben. 
En 1899 fué nombrado diractor de la Asociación 
Musical de Briinn y en 1900 director de la banda 
municipal de Bielefeld, en donde fundó un conserva- 
torio. Desde 1907 hasta 1910 fué maestro de capilla y 
director del Conservatorio de Sondershausen. Com-= 
puso varias obras corales, entre ellas Deutsches Auf 
gebot, para voces de hombre y orquesta; piezas para 
órgano; un Reguiem, etc. Débesele, además, un mé- 
todo de canto coral para voces de hombre. 

OCHSENBEIN (Urzxico). Lbiog. Hombre polí- 
tico y general suizo, n. en Nidau (Berna) en 1811 
y m. en la misma población en 1890. Ejerció la abo- 
gacía, ingresó en 1834 en la milicia bernesa como 
oficial de artillería y en 1844 se le llamó para formar 
parte del estado mayor federal con el grado de te— 
niente coronel, pero fué expulsado de este cuerpo 
después de la desventurala expedición contra Lu- 
cerna. Después fué jefe del Gobierno bernés, y con- 
tinuó con mucho ardor la lucha que había empren— 
dido contra los cantones católicos. Cuando estalló la 
guerra del Sonderbund, mandaba como coronel un 
cuerpo de reserva ú las órdenes del general Dufour, 
y se distinguió sobre todo en los ataques contra Fri- 
burgo y Lucerna. Fué uno de los factores de la 
Constitución de 1848, individuo de la Dieta, direc— 
tor de los asuntos militares, reorganizando en dicha 
ocasión la milicia, votó en 1849 en pro de la expul- 
sión de los refugiados alemanes y, por último, se se- 
paró de los radicales, de cuyo partido fué uno de los 
directores. No habiendo obtenido su reelección de 
consejero, ofrecióse para mandar una legión extran- 
jera, en la guerra de Crimea, al servicio de Francia, 
pero el tratado de paz firmado en Paris puso término 
á aquel conflicto, y entonces vivió OCHSENBEIN apar- 
tado de la cosa pública. No obstante, en 1870 ofre- 
ció sus servicios al Gobierno de la Defensa nacional. 

OCHSENFELD ú OCHSFELD. (+07. Lla- 
nura de Alsacia, en el Sundgau, entre Aspach, 
Vieux-Thann, Cernay y Leimbach. Su aridez ha 
motivado que la fantasía popular la identificase con 
el campo de la Mentira, donde Luis el Dedonario fué 
traicionado por sus hijos. En ella derrotaron los 
imperiales del duque de Lorena á los suecos de Ber- 
nardo de Sajonia-Weimar en 1634. 

OCHSENFURT. Geo. Dist. de Baviera (Ale- 
mania), círc. de la Baja Franconia. Comprende 373 
kilómetros cuadrados con 32,500 h, Su cab. es la 
ciudad del mismo nombre, sit. 4178 m.s. n. m.; 3,400 
habitantes. Tiene cinco templos católicos y uno evan- 
gélico. tribunal y gremio de distrito para el comer- 
cio y la industria. Construcción de herramientas y 
fab. de cerveza; canteras calizas y gran viticultura 
y jardinería artística. Est. en las]. f. Treuchtlingen- 
Aschaffenburg y Ochsenfurt-Rottingen. Antigua= 
mente perteneció al Cabildo catedral de Wúrzburgo. 

OCHSENMAUSEN. Geoy. Pobl. de Alemania, 
ducado de Wúrtemberg, círc. del Danubio, dist.de 
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Biberach, á 577 m. s. n. m., á oril. del Rottum; | 1,016 m. de elevación. Es la segunda cumbre de la 


2,300 h. Antiguo convento benedictino (suprimido 
en 1803). Escuela de Agricultura, orfelinato, dos 
intendencias forestales; cervecerías y fab. de malta. 
La abadía de este nombre fué fundada en 1100 en 
calidad de priorato y elevada á jerarquía abacial en 
1391. El abad, príncipe del Imperio desde 1746, era 
presidente nato del Colegio de prelados imperiales 
de Suabia. Al ser suprimida en 1803, pasó su terri- 
torio en parte á los príncipes de Metternich y parte 
á los condes de Schásberg. Est. del f. c. Biberach- 
Ochsenhausen. 


Ochsenfurt. — Casas Consistoriales 


OCHSENHEIMER (Ferxanpo). Biog. Orni- 
tólogo alemán, n. en Maguncia en 1765 y m. en 
Viena en 1822, en donde trabajaba de actor dramá- 
tico. Escribió: Die Schmetterlinge von Europa (conti- 
nuado por Treitschke, Leipzig, 1807-35), la obra 
más completa de ornitología europea. 

OCHSENIUS (CarLos). Biog. Ingeniero de 
minas y geólogo alemán, n. en Cassel en 1830. Es 
doctor por la Universidad de Marburgo, y ha sido 
auxiliar del profesor Philippi en los viajes científicos 
efectuados por Chile (1851-1857). Ha viajado, ade- 
más, por Túnez, Sicilia, Perú, Estados Unidos, etc. 


dedicándose en ellos á estudios científicos. Entre sus | 


obras figuran: Bild. 2. Steinsalalager und ihrer Mut- 
terlangensalze mit spee. Berúchsicht. d. Flótze v. 
Douglashall, Egelw'señe Mulde (Halle, 1877); Rap- 
port sur les mines et fonderies €'argent de Bingsham, 
Utah (París, 1879); Bildung v. Steinsaleflótzen (Hal- 
le, 1882), Chile, Land und Leute nach 20 jáhr eig. 
Beob. und deren anderer (Leipzig, 1884), Bildung 
des Natronsalpeters aus Mutterlangeusalzen (Stutt- 
gart. 1887), Boracit v. Douglashall (1889), Dysodil 
(1889), Die Bildung machtiger mariner Kalkadsátze.- 
Cretacio (1890), Zur Entstehung des Erdoels (Ber- 
lín, 1891-92), Bedentung des orographischen Ble- 
mentes (Barre) in Hins. a. Bildungen (1893), y 
Entstehung des Eraóls Ueb. Petroteum-bildung (1896). 
OCHSENKOPF. (Cabeza de buey.) Geog. Monte 
de Baviera (Alemania), círc. de la Alta Franconia, 
á 5 kms. de Schneeberg, junto á las fuentes del Ro- 
the. Pertenece á la cordillera de Fichtel, y tiene 


cordillera. 

OCHSENWAERDERE. Geo. Comunidad ru- 
ral de las Marcas de Hamburgo (Alemania), entra 
el Norder Elba y el Doven Elba; 2,200 h. Gran 
cultivo de legumbres y activa navegación. 

OCHSFELD. Geog. V. OcHsENFELD. 

OCHSNER (ArBerTO Juan). Biog. Médico nor- 
teamericano contemporáneo, n. en Baraboo (Wis- 
consin) en 1858. En 1884 licencióse en medicina y 
se doctoró en 1886, pasando á Europa á perfeccionar 
sus conocimientos de cirugía, y practicando en Vie- 
na y Berlín. Desde 1889 ejerció la medicina diri- 
giendo varios hospitales, y en 1900 fué nombrado 
profesor de cirugía en Chicago. Es doctor honorario 
en derecho por la Universidad de Wisconsin, y go- 
zan de justa fama sus obras Handbook of Appendici- 
tis (2.* ed., 1906), Clinical Surgery for the Instruc- 
tion of Practitioners and Students (2.* ed., 1905), y 
Organization, Management ana Construction of Hos- 
pitals (1905). 

Tratamiento de Ochsner. V. TRATAMIENTO. 

OCHTA. (Geoy. Af. der. del Neva (Rusia). Tie- 
ne 63 kms. de curso. En su desembocadura existió 
en otro tiempo la ciudad sueca de Landskrona, des- 
truída ésta en 1617. En su lugar se edificó la for 
taleza de Nyenschanz. De sus ruinas se formaron en 
tiempo de Pedro el Grande las poblaciones Gran 
Ochta y Pequeño Ochta. Actualmente es un subur- 
bio de San Petersburgo. 

OCHTENDUNG. (eoy. Pobl. de Alemania, 
reino de Prusia, prov. del Rhin, regencia de Co- 
blenza, círc. de Mayen, no lejos del Nette; 2,520 h. 
Templo católico, sinagoga. Canteras de lava y mi- 
nas de basalto. 

OCHTERLON Y. Geoy. Pintoresco valle de la 
India, presidencia de Madrás, dist. de los Nil- 
ghiris, sit. á los 11% 30” lat. N. y 76% 30” long. 
E. de Greenwich. Lo atraviesa el río de Beypur. 
Ocupa una super. de 101 kms.?, y en él se cultivan 
con extraordinario resultado el café y la ciuchona. 


El caballero galante, por Jacobo Ochterveli 
(Galería Real de Dresde) 


OCHTERVELT ú OCHTERVILT (Jaco- 
po). Biog. Pintor holandés, erróneamente llamado 
algunas veces Juan, y Uchtervelt ó Achtervelt, na- 
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cido probablemente en Rotterdam y m. hacia 1710, 
á la edad de ochenta años. Desde 1665 hasta 1672 
fué miembro del Gremio de Artistas de Rotterdam, 
y en 1674 pasó á Amsterdam para pintar su obra 
Los vegentes del hospital de los leprosos (Museo de 
Amsterdam), notable por la sobriedad y pureza del 
dibujo y por la expresión de los personajes. Otros 
cuadros de este pintor se asemejan á los de Metsu y 
Terburg, con el estudio de cuyas obras se formó, no 
siendo muy inferiores las salidas de su pincel á las 
de aquellos artistas, sobre todo á las del último. Son 
muy escasos los cuadros que de OCHTERVELT se con- 
servan en buen estado. Aparte del mencionado Los 
regentes del hospital de los leprosos, existen de su 
mano: 21 último testamento (Museo de Berlín), Se- 
ñora tocando el violin (Museo de Copenhague), Se- 
ñora comprando pescado (Museo de La Haya), Mujer 
con una muchacha y un perro (Real Galería de Dres- 
de). La merienda (Museo de Rotterdam), y otros me- 
nos importantes en el Lrmitage de San Petersburgo 
y en diversos Museos y Colecciones de Bruselas, Co- 
lonia y Carlsruhe. 

OCHYEZEELE. Geoy. Pobl. y mun. de Fran— 
cia, dep. del Norte, dist. de Haseiruck, cant. de 
Cassel; 470 h. 

OCHTMAN (Lroxarno). Biog. Pintor norte- 
americano, n. en Zonnemaire (Holanda) en 1854. 
En 1866 se estableció en Albany (Nueva York). 
Puede considerarse como autodidacto en el arte y ha 
obtenido numerosas recompensas en diversas expo- 
siciones. Obras: Luz invernal (Museo Metropolitano 
de Nueva York), Mañana de Noviembre (Galería 
Corcoran de Wáshington), Mañana silenciosa (Ga- 
lería de Arte de Colombo, Ohío), Mañana húmeda 
(Colección Evans. Galería Nacional de Wáshing- 
ton), Mañana gris (Museo del Instituto Brooklyn), 
Diciembre (Museo de Arte de Fort Worth, Texas), 
Mañana invernal (Asociación Artística de Dallas, 
Texas), Paisaje (Galería Artística Hackley de Mus- 
kegon, Michigán). 

OCHTMERSLEBEN. Geoy. Pobl. de Alema- 
nia, reino de Prusia, prov. de Sajonia, regencia de 
Magdeburgo, círc. de Wolnurstedt, á oril. del Be- 
ver, subafl. del Elba; 1,200 h. Refinería de azúcar. 
Est. en la 1. f. de Magdeburgo á Brunswick, 

OCHTRUP. Geo. Pobl. de Alemania, reino de 
Prusia, prov. de Westfalia, regencia de Minster, 

círc. de Steinfurt; 7,200 h, Hilados 

y tejidos de algodón, tintorería, blan- 

O D queo y fab. de estampados y destile— 
ría de alcohol. A él pertenecen la pre- 

Cerámica benda de Langenhorst, el mun. de 
de nad Welbergen y Osterbauerschaft. Esta- 
ción del f. c. Miúnster i. W.-Gronau. 

OTHTUM. Geoy. Atl. izq. del Weser, formado 
por el Delme. el Mihlenbach y el Hake, en la 
regencia prusiana de Hannóver. Des. después de 
Bremen. 

OD. Mit. Idolo cuya existencia hace derivar Ma- 
homa del tiempo de Noé, 

Op. Geog. Pobl. y mun. de Suecia, prov. de Elfs- 
bourg, á 72 kms. SE. de Venesbora:; 1,150 h. 

Op. Geog. C. de la India, presid. de Bombay, 
prov. de Gujarat, dist. y 4 60 kms. OSO. de Kaira, 
sit. á la izq. del brazo septentrional del Bhagava; 
unos 10, Po h. 

ODA. F , In., A. y P. 0de.—It. y C. Oda. — 
E. Odo. ¿Eto —Del'lat. oda, y éste del gr. ae) f. 
Composición poética del género lírico. 


OCHTEZEELE — ODA 


Oba. f. Entom. (Oda Ris.) Género de paraneuróp- 


teros (odonatos) de la familia de los libelúlidos y tri- 


bu de los libelulinos. Es afín al género Vannophle— 


bia Sel. Distínguese por la cabeza pequeña, frente 


poco saliente; lóbulo del protórax alto, dividido en 
dos lóbulos redondeados, provistos de largas pesta— 
ñas; abdomen largo y muy delgado, fusiforme, con 
los segmentos basilares muy dilatados hacia abajo; 
alas largas y muy estrechas, la posterior casi de 
igual anchura que la anterior; su malla mediana- 
mente clara; una serie de celdillas entre el sector me- 
diano y el suplementario; membranilla casi nula; 
triángulo discal indiviso, el del ala anterior situado 
algo más afuera; campo discal del ala anterior con 
una sola serie de celdillas. Conócese una sola espe- 
cie, O. Dohrni Krig.. de las Marianas. 

Oba. Hist. Palabra turca que significa 2ogar, y 
que se aplicaba á la tienda considerada como un ho- 
gar. Este vocablo ha pasado á significar casa y cá- 
mara, y también compañía de jenízaros que se alo— 


jan en la misma cámara ó en el mismo aposento. La 


khass oda era el lugar habitado por los servidores 
del sultán. Las odalik (odaliscas) eran las esclavas 
de la cámara real. [| Compañía de tropas regulares. 
pe io de Hacienda. 

Opa. Lit. Con este nombre, que en griego signi- 
fica canto, han sido designadas composiciones de 
muy diversa índole y de diferencias tan radicales 
que hacen imposible dar de ella una definición exac- 
ta. En Grecia se daba este nombre á todos los poe- 
mas que podían ser cantados, y que en esto se dife— 
renciaban de las elegías, incluyendo en el género lo 
mismo las obras pindáricas divididas en largas es- 
trofas ó en tríadas (estrofa, antiestrofa y épodo), que 
las pequeñas canciones de Alceo y Anacreonte. En 
Roma imitaron Catulo y Horacio las formas de la 
oda griega,pero no latinizaron el nombre de aquella 
clase de composiciones, sino que la tradujeron lla- 
mando carmina á sus odas. Este nombre no fué em— 
pleado en la literatura latina, y cuando Petronio usa 
la palabra odariuim, la pone en boca de un personaje 
á quien pretende ridiculizar por sus helenismos. 
Tampoco lo fué en la Edad Media, no reapareciendo 
hasta el siglo xv1, en que el poeta francés Ronsard 
lo emplea para caracterizar sus poesías líricas, sien- 
do desde entonces de uso general, sin que esto quie- 
ra decir que durante todo ese tiempo no se hubiesen 
compuesto poesías líricas que deben ser clasificadas 
entre las odas. 

La oda ha sido considerada como el poema lírico ' 
por excelencia. atendiendo no sólo á su extensión, 
sino también á su índole especial, por ser una excep- 
ción dentro de las rigurosas normas de la antigua 
Preceptiva, la gran libertad y amplitud que se le con- 
cedía, libertad completa en el pensamiento y senti- 
miento, en la idea y en el asunto, en la disposición 
ó traza interna, y hasta en las formas rítmicas, si 
bien en lo que á éstas se refiere era costumbre acon- 
sejar el empleo de determinadas formas; así, Coll y 
Vehí, á este propósito. dice: «Los poetas españoles 
se han esmerado en idear formas métricas algo se- 
mejantes en lo posible á las de Horacio, siendo la 
estrofa de cinco versos, llamada 7ira, la que ha teni- 
do mayor aceptación. Herrera y Meléndez emplea-- 
ron en algunas odas estrofas más extensas y pompo- 
sas, y quizá por esta razón dió el primero el título de 
canciones á algunos poemas que, ni por el asunto ni 
por el estilo, se parecen en nada á la canción. Las 
coplas de cuatro ó seis versos endecasílabos y hept ; 
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sílabos mezclados y la lira, son las estrofas más pro- 
pias de la animación y movimiento de la oda. Para 
la anacreóntica no podía elegirse metro más oportu= 
no, más ligero que el romance heptasílabo, constan- 
temente adoptado por nuestros poetas. También en 
las odas de un carácter templado se ha empleado con 
acierto la estrofa sáfica.» Preceptistas modernos, 
como Méndez Bejarano, aconsejan también determi- 
nados metros como más convenientes para la oda, y 
llegan á no admitir para ella más metro que el verso 
heroico ó, por lo menos, el de arte mayor. 

Hoy, como la Preceptiva no pone trabas al poeta 
lírico ni á los demás poetas para que expluyen y des- 
envuelvan su inspiración en todos los modos y for— 
mas que se les antoje, no es la oda superior, por tal 
concepto. á las demás composiciones líricas, y su 
importancia estriba en ser el poema lírico de más 
extensión. 

Aunque el objeto de la oda es ilimitado, compren- 
diendo todo el mundo lírico, se acostumbra á clasi- 
ficarlas en sagradas, heroicas, morales o filosóficas y 
anacreónticas, habiendo quien, como Hermosilla, 
añade otras tres clases de odas: gratulatorias, eróti- 
cas y elegíacas, mientras otros las dividen en elegía— 
cas, satíricas, religiosas y morales, Ó en sagradas, 
profanas y filosóficas. 

Las sagradas, que cantan las bellezas del orden 
religioso, podrían también ser llamadas odas místi- 
cas, por ser propias de las religiones espirituales é 
impropias del paganismo, ya que sus supersticiones 
no podían inspirar los sentimientos puros, ardientes 
y profundos que constituyen la esencia de la oda 
cristiana, no admitiendo punto de comparición con 
la oda religiosa tal como actualmente la concehimos, 
el ditirambo, el poean, los demás himnos de los poe- 
tas griegos ni el Carmen saeculare, de Horacio (véa- 
se Himno). El modelo primitivo de la oda sagrada 
hay que buscarla en las Escrituras, y principalmen- 
te en el Antiguo Testamento. Los cánticos y salmos 
esparcidos en ellas descuellan notablemente sobre 
todo lo más grande que ha producido la poesía lírica 
profana, pudiendo servir de modelos el Cántico de 


Moisés después de pasar el mar Rojo, el Cántico de 


Débora y el de la Virgen, conocido con el nombre da 
Magnificat. Los ejemplos más notables de odas sa— 
gradas en la Edad Media son el Zedeum compuesto 
por san Ambrosio en el siglo 1v, los himnos de For- 
tunato (siglo vi), entre los que sobresale el Vexilla 
regis. y los del español Prudencio, que le elevaron á 
la más alta jerarquía entre los poetas cristianos, 
«Los himnos de la Iglesia, dice Coll y Vehí, se dis- 
tinguen en general por la suave unción de que están 
penetrados, por la pureza é intensidad de los senti— 
mientos, inspirados por el ardor de una fe verdadera 
y por la sencillez de la expresión», descubriéndose 
en su estilo y versificación el tránsito de la lengua 
latina á las modernas. Esta clase de odas tomó gran 
incremento en nuestro siglo de oro; «recordar los 
nombres, dice Navarro Ledesma, de los grandes 
poetas que han escrito composiciones de este géne- 
ro, es nombrar á todos nuestros autores místicos, 
porque si bien algunos de ellos no escribieron en 
forma versificada, no cabe duda que muchos frag- 
mentos de sus obras son odas místicas, obras carac— 
terísticamente líricas compuestas en prosa». Cite- 


mos, no obstante, la Voche serena y Á la ascensión 


| 
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del Señor, de fray Luis de León, y las poesías devo- 
tas esparcidas en las obras de san Juan de la Cruz, 
_de Malón de Chaide y de santa Teresa; entre las mo- 
4 E 


Vv 
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dernas podemos recordar A la muerte de Jesús, de 
Lista, y La presencia de Dios, de Meléndez. 

El primer poeta que escribió odas heroicas fué Pín- 
daro, por cuya razón han sido llamadas también pin- 
dáricas; cantaba en ellas el triunfo de los vencedores 
en los juegos, y eran de un estilo vehemente, apa- 
sionado y grandioso. También encontramos modelos 
de odas heroicas en los coros de la tragedia griega, 
más inteligibles para los lectores de nuestra época 
por ser de interés menos local que las odas de Pín- 
daro y encontrarse en ellas menos alusiones á cos- 
tumbres extrañas. Horacio, sin elevarse á tanta al- 
tura, consiguió imitarle en algunas de sus odas. En 
nuestra literatura hemos de citar á Herrera, llamado 
por su sublimidad el Divino, que en su Canción á 
don Juan de Austria imita la disposición y estilo de 
Píndaro, siguiendo á los poetas hebreos en sus can- 
ciones por la victoria de Lepanto y por la perdida del 
rey don Sebastián: olsérvese que Herrera no llama 
odas, sino canciones, siguiendo á Horacio, á estas 
poesías líricas, pues en España tardóse algo más que 
en Francia á emplear el nombre griego, siendo Fran- 
cisco de Medrano quien hizo uso de él por primera 
vez en castellano. Fray Luis de León en la Profecía 
del Tajo sobresalió en este género de composiciones, 
siendo también digna de elogio la oda de Meléndez 
La gloria de las artes. Modernamente, Cienfuegos y 
Quintana han dado muestras de las dotes que sobre- 
salieron en Herrera, 

Horacio, que ocupa el segundo lugar en la oda 
heroica, sobresale sobre todos los demás en la moral, 
al cantar la hermosura del honesto vivir, de la tran- 
quilidad de conciencia y de la honradez interior y 
exterior, siendo uno de los más perfectos modelos del 
género la que comienza: Beatus ille qui procul ne- 
gotiis, etc. Esta poesía, propia de los varones justos 
y templados, elévase, á veces, desde la hermosura 
sentimental á la hermosura ideal más acabada y per- 
fecta. Entre nuestros poetas es fray Luis de León 
quien sigue más de cerca las huellas de Horacio, 
observándose en su preciosa oda Qué descansada 
vida, etc., más de un rasgo del poeta latino, aparte 
de que también le imita en el tono general de la 
composición. Francisco de la Torre, Rioja y Melén- 
dez produjeron en este género algunas notables com- 

osiciones, y Fernández de Andrade en su incom- 
parable Epístola moral ú Fabio dió al Parnaso cas- 
tellano una de sus mejores joyas. 

La oda anacreóntica, y la elegía y la sátira (con- 
sideradas estas dos últimas por algunos críticos como 
odas), son tratadas en artículos aparte (V.). 

Ya hemos dicho que fué Ronsarl quien resucitó 
el nombre de oda en Francia, aunque quizá le hu- 
biese podido discutir la paternidad Bellay, y desde 
entonces fué el género cultivado por los mejores poe- 
tas franceses, sobresalizndo modernamente entre sus 
cultivadores Lamartine y Víctor Hugo, pudiéndose 
clasificar como tales odas, no tan sólo las que este 
último escribió con tal nombre, sino muchas de las 
poesías que figuran en sus Castigos y Contempla— 
ciones. 

En Italia, Tasso fué quien primero abandonó la 
forma de la canción petrarquita, para escribir odas 
en estrofas cortas é iguales, introduciendo Trissin 
y Alamanni poco después la forma pindárica en 
Triíadas. 

Las odas de Fóscolo. Leopardi, Manzoni y Car- 
ducci se estudian en la labor literaria de sus respec- 
tivos autores. 
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En Inglaterra, aunque el nombre de oda fué em— 
pleado por primera vez por Spenser, y Ben Jonson 
introdujo una clase especial de poesías líricas á las 
que dió también el nombre de odas, puede decirse 
que el primero que imitó á Píndaro fué Cowley. 
'Tennysson, Moore y Shelley escribieron también 
odas inspiradas, como lo ha reconocido la poste- 
ridad. 

Las primeras odas alemanas fueron las de Wec- 
kherlin, al que siguieron los poetas de la escuela 
de Silesia, Opitz, Tscherning, Fleming, etc. 

En la literatura catalana, antigua y moderna, la 
oda ha sido cultivada con preferencia á muchos otros 
géneros literarios. En la voz EspaÑa, sección Cata- 
lana (Literatura), se da cuenta de las principales 


odas que en esta lengua regional se han escrito, ' 


como asimismo en la sección Gallega (Literatura) se 
enumeran los mejores cultivadores en esta especia 
lidad literaria. 

Opa. Mús. Composición lírica que admite varias 
formas, y se divide, por lo común, en partes ó es- 
trofas iguales. 

Oda sinfónica. Feliciano David calificó con este 
título á Le Desert, la obra que le dió celebridad y 
que ha sobrevivido á toda su producción. Desde en- 
tonces la oda sinfónica, como un género de compo- 
sición, variedad sinfónica, no puramente musical, 
sino lírico- descriptiva, de expresión subjetiva y con 
cierto tono grandilocuente y lleno. Aunque varios 
compositores han escrito después odas sinfónicas, en 
realidad no tiene bien definido su carácter esta com- 
posición. 

Oba, Opa ó InsuanN. Geog. V. OBA. 

Oba (San). Hagiog. Obispo de Cantorbery. Su 
padre le abandonó siendo niño, mal avenido con su 
piedad, pero recogióle un noble llamado Etelhelmo, 
á quien siguió hasta Roma. Vuelto á su patria, fué 
llamado á gobernar varios obispados. En 942 el rey 

“Edmundo le trasladó al de Cantorbery, pero antes 
de ocupar esta silla, donde los canónigos guardaban 
la regla de san Benito, quiso vestir el hábito bene- 
dictino en Fleury. Reconstruyó su catedral, coronó 
á log reyes Eadredo y Hadwig y disolvió la unión 
ilícita de este último con Elfgifu. Conservamos de 
él unas Constituciones que dirigió á todo el pueblo 
inglés, una carta sinodal y la introducción á la vida 
de san Wilfredo. San Dunstano, á quien Opa había 
hecho obispo de Worcester y que después le sucedió 
en el primado, le tuvo en gran veneración, llamán- 
dole el Bueno y no pasando nunca por su sepulcro 
sin arrodillarse. 

Bibliogr. Mabillon, Acta SS. 0.8. B. (1685); 
Bolland, Acta SS. (2 de Julio): Capgrave, Vova 
Legenda Anyliae (ed. Horstman, Oxford, 1901). 

Ova (Santa). Hagiog. En Amay (Bélgica) el 23 
de Octubre se conmemora el tránsito de santa Opa, 
acaecido probablemente entre los años 722 y 123. 
Habiendo quedado viuda de Bogo, duque de Aqui- 
tania, se trasladó á Bélgica, en donde vivió consa— 
grada á santas obras y á amplificar el culto edi- 
ficando iglesias y favoreciendo al clero; por esto 
especialmente la Iglesia de Lieja está muy unida 
con la memoria de santa Opa. (Acta SS., Octubre, 
t. X, págs. 128-142.) 

Oba (VENERABLE). Hagiog. Virgen premonstra— 
tense. nacida en Haynau; como la quisieran obligar 
á que se casara, el día de las bodas cortóse la nariz 
para afear su rostro; después de ejercitarse en mu= 
chas virtudes, durmió en el Señor el año 1158 en el 
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monasterió de Buena Esperanza de Hannonia. Su 
fiesta es el 20 de Abril. (Acta SS., Abril, t. 1, pá- 
ginas 172-780.) 

Opa. Genealoy. Familia japonesa de señores feu— 
dales originaria de Ovari y descendiente de Taira 
Sukemori, hijo de Shigemori. Entre sus principales 
personajes, se citan: Oda Nobunaga (1534-1582). 
Aficionado á toda suerte de ejercicios militares, no 
mostró mucho celo en la gobernación de sus Estados; 
uno de sus servidores, muy afecto á la familia de sus 
señores, y á la que servía desde hacía muchísimos 
años, tomóse la libertad de hacer presente á Nobu— 
naga lo descuidado de su administración, valiéndose 
al efecto de un escrito que le hizo presentar, y al 
propio tiempo se suicidó. Este ejemplo de abnega— 
ción sirvió á Nobunaga para cambiar desde enton— 
ces de conducta. Cousiguió varias victorias de sus 
rivales, y, ante la fama que adquirió, las provincias 
de Suruga y Totomi se inclinaron á su favor. En 
1562, el emperador le envió secretamente una dele— 
gación para suplicarle le ayudara á poner término 
á los disturbios que asolaban la capital; aceptó, No= 
bunaga aquel encargo y consiguió una serie de 
triunfos, haciéndose dueño de la situación (1562- 
1569). En 1570 venció sucesivamente á los Asaku= 
ra, Asai y Miyoshi, y en 1571 peleó contra los bon- 
zos del Hiei-zan, á los que también derrotó comple- 
tamente, apoderándose de sus dominios; incendió 
sus templos y pasó á cuchillo á todos sus enemigos. 
No terminaron aquí sus campañas, y en premio á 
sus servicios recibió del emperador el título de Gon- 
Dainayon y una copa de honor. Nuevas campañas 
llevó á cabo hasta 1582, apoderánaose de varias for- 
talezas; reprimió una insurrección de los bonzos 
(1576), que habían incitado á la rebelión á algunas 
tribus, pero el traidor Mitsuhide, que había logrado 
reunir 30,000 hombres, sitió 4 Nobunaga en el tem- 
plo Honno-ji, en el que éste había establecido su re- 
sidencia, y al asomarse Nobunaga fuera de su apo— 
sento. fué herido mortalmente. Este personaje es 
una de las figuras más grandes de la historia japo- 
nesa, pues debido á su carácter emprendedor con 
virtió su pequeño feudo en uno de los daimyos más 
importantes del Imperio; logró, además, poner finá 
las luchas intestinas que desde hacía más de un si- 
glo asolaban el país, y empezó con él una era de re- 
organización que llevó muchos beneficios al Japón. 
Políticamente, su influjo fué muy saludable para el 
desarrollo mercantil de su patria, pues favoreció el 
comercio exterior, mostrándose amigo de los extran- 
jeros, y protegió á los misioneros católicos, que al- 
canzaron éxitos asombrosos en aquella época. El 
emperador confirióle el nombre póstumo de Sogen-in 
elevó su título de Dajo-daijin á la primera catego- 
ría del Imperio. || Su hijo primogénito, Oda Nobuta- 
da (1557-1582), hizo á los quince años sus prime— 
ras campañas acompañando á su padre. En 1575 
condujo con éxito una expedición contra Matsunaga 
Hisahide. Al tener noticia de la traición de Mitsuhide, 
dióse prisa parair en auxilio de su padre, sitiado en 
el templo de Honno-ji, pero no llegó ú tiempo: de- 
fendióse, no obstante, de Mitsuhide, pero rodeado 
de gran número de enemigos, dióse la muerte junto 
con 90 personajes de su séquito. || Oda Nobvuo (1558- 
1630), hijo segundo de Nobunaga, fué yerno y he- 
redero de Kitabatake Tomonori, después de la de- 
rrota que Nobunaga infligió á éste en 1569. Nobuo 
heredó los dominios de su suegro y fué nombrado 
tutor de su sobrino Samboshi, hijo de Nobutada, y 
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esto le llevó á administrar entonces inmensos domi- 
nios. Tomó parte en muchas guerras civiles, y en 
1584, merced á su habilidad diplomática, logró evi- 
tarse una derrota haciendo sucesivamente las más 
halagadoras promesas á sus adversarios. ln 1590 
llevó 15,000 hombres á las provincias de Ise y Ova- 
ri, pero á causa de sus discordias con Hideyoshi fué ¡ 
relegado á un pequeño feudo; entonces se cortó los 
cabellos y adoptó el nombre de Joskin, y si bien 
consiguió después rehacerse algo, fué completamen- 
te desposeído de sus dominios y se retiró á Osaka, 
Nobuo fué bautizado en 1588, ignorándose, no obs- 
tante, si persistió en él la fe católica. [| Otro hijo de 
Nobunaga fué Oda Nobutara (1558-1583), quien 
recibió en feudo (1582), las cuatro provincias del 
Shikoku. A la muerte de su padre atacó á su primo 
Nobuzumi, que figuró en el complot de Mitsuhide, 
y le mató en Osaka. Junto con Nubuo fué nombrado 
cotutor del joven Samboshi, y gobernó entonces la 
provincia de Mino. Pero tuvo varias divergencias 
con Nubuo, y sitiado por éste en Gifu, pudo huir, 
pero perseguido por sus enemigos, refugióse en un 
templo y se dió la muerte para librarse de caer en 
manos de aquéllos. || Oda Hiadenobu, nieto de Nobu- 
naga é hijo de Nobutada (1581-1602). Quedó huér- 
fano cuando sólo contaba un año de edad y fué re- 
conocido como heredero de los Oda. Murió á los 
veintiún años, y había sido bautizado en Gifu con el 
nombre de Pablo, junto con un hermano suyo, que 
recibió el de Vicente. 

ODACANTA. Zntom. (Odacantha Payk.) Géne- 
ro de coleópteros de la familia de los carábidos y 
tribu de los odacantinos. El primer artejo de las an- 
tenas en estos insectos no pasa de los ojos; el prono- 
to es subcilíndrico. Habitan en sitios húmedos. Se 
conoce una sola especie de Europa. 

O. melanura L.; long., 647 mm. De un azul ver- 
doso brillante; patas y élitros de un leonado tes- 
táceo, el extremo de ellos con una gran mancha 
negra. | 

ODACANTINOS. m. pl. Entom. (Odacanthini.) 
Tribu de coleópteros perteneciente á la familia de| 
los carábidos. Distínguese de las 
afines por la forma del protórax ca- 
si cilíndrico. Comprende un género, 
Odacantha Payk. 

ODADAHRAUN. Geog. Vasto'' 
campo de lava de la parte central de 
Islandia, en las prov. del Norte y 
del Este. Está limitado al N. por el 
lago Myvant, al E. por el Jókulsa, 
al S. por el Vatna-Jókul, y al O. 
por el río Skjafjandifliot. Ocupa una 
superficie de 3,400 kms.? y presen- 
ta un aspecto de salvaje desolación. 
El suelo aparece formado por innu- 
merables corrientes de lava que da- 
tan de diferentes épocas; algunas, 
muy antiguas, se hallan cubiertas 
de líquenes, mientras otras son ne- 
gras como si acabaran de solidificar- 
se. De NE. á SO. extiéndese una 
cadena de montañas que lleva el 
nombre genérico de Dyngeljoeldene. 
AIN. se encuentran los montes Ku- 
llede Dyugé, cuyo centro ocupa el cráter circular 
de Askaja, el mayor volcán de Islandia. Al S. exis- 
ten los montes de Trolde-Dyngé y Skjalabrejd. La 
altura media del Odadañraun es de 600 m. en la 
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parte septentrional, pero al S. se eleva hasta 1,000 
y 1,161 m. En 1874 ocurrieron en esta parte de 
Islandia formidables terremotos, que coincidieron 
con una erupción violenta del Askaja. Posterior— 
mente se han abierto nuevos cráteres. En la historia 
de Islandia, este lugar, poco explorado, es conocido 
como refugio de bandidos. 

Bibliogr. W.G. Lock, Askja the largest vol— 
cano of Iceland with a short description of the Oda— 
dahvaun; Proceed. of Royal Geogr. Soc. (págs. 471- 
483, 1881); Th. Thoroddsen. Zine Lavawúste im 
Inmern Islands; Petermann, Mittheil. (págs. 285 
298 y 327-339, 1885). 

ODAKÍ. Geog. C, del Japón, costa SE. de la 
isla de Nipón, prov. de Kazusa, sit. á 40 kms. SSE. 
de Chiba, en las márg. de un pequeño tributario del 
océano Pacífico. 

ODALEN (Sónnrx). Geog. Pobl. de Noruega, 
prov. de Hamar, dist. de Hedemarken, á 14 kiló- 
metros ONO. de Kongsvinger, junto al Glommen; 
7,000 h. 

ODALISCA. FP. Údalisque. — 1t., P. y C. Odalis- 
ca. —In. Odalisk. — A. Odaliske. — E. Haremanino, sul- 
tanservistino. (Etim. — Del turco óda/ig, concubina.) 
f. Esclava dedicada al servicio del harén del Gran 
Turco. [| Concubiua turca. [| En Turquía, mujer de- 
dicada al servicio de las hermanas del sultán, de sus 
hijas y de sus mujeres, y cuya ocupación es servir 
á la mesa y cuidar las habitaciones. || Mujer desti- 
nada á los placeres del sultán. || Bailarina en los 
bailes escénicos. || fig. poét. Concubina. 

Oparisca. Hist. Esclava blanca que sirve de con- 
cubina al sultán. Si de la unión con el soberano 
tiene descendencia, es libertada, y la prole declara- 
da legítima. En los harenes imperiales las odaliscas 
se cuentan por centenares, la mayor parte caucasia- 
nas, y de entre ellas el sultán elige las cadinas (mu- 
jeres legítimas), á las cuales las demás odaliscas 
sirven de camareras. A las odaliscas pertenecen las 
favoritas, llamadas Z4da1 (felicidad), que son aque— 
llas á las cuales el sultán mira con benevolencia, 
pero que no han llegado al grado de favoritas. Fi- 


Las odaliscas, por Van Loo. (Museo del Louvre, Paris) 


nalmente, las demás esclavas, las cuales se dividen 
en kalfas (camareras que tienen á sus órdenes á las 
demás servidoras del harén) y kalaik (esclavas de 
baja estofa), entre las cuales se reclutan las que 
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han de servir para bailarinas, cantantes y actrices 
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ODAM (Jerónimo). Biog. Pintoritaliano, n. pro- 


de pantomima. Todas las odaliscas están bajo el [|'bablemente en Roma en 1681. Fué discípulo del 
mando de la Hasnadar Usta, tesorera Ó intendenta | Maratta y se distinguió también como escultor y 


y maestra de ceremonias del harén. 
La odalisca que no es cadina puede 
llegar 4 ser sultana madre cuando 
un hijo suyo sube al trono. 

ODALITA. f. Mineral. Silicato 
alumínico sódico clorurado del gru- 
po de la sodalita,. descubierto por 
M. C. Bergemann analizando la eleo- 
lita en los feldespatos verdes de Bre- 
vig (Noruega). No se conocen cris 
tales perfectos; se presenta en gra- 
nulaciones que están localizadas en 
los cruceros paralelamente á las ca— 
ras del dodecaedro romboidal. Es de 
un verde claro transparente, de lus— 
tre vítreo; peso específico, 2,302; 
dureza, 5; se decolora á la llama; 
funde en los bordes; los ácidos le 
atacan. En la composición de la odalita entrán á 
formar parte los elementos siguientes: 


Sílice . . 46,088 equivalencia atómica 0,080 

Alúmina. Zi » » 0,037 

A e li CE, : 

Cloro . . 7,431 1 A » 0,039 

Acido fosfórico. 0,899 — — — 
99,833 


Contiene, además, indicios de calcio y óxido de 
hierro. La fórmula propuesta por Bergemann es 


Na O, Si Oj + Al, Oz, Si Oz d- Na Cl Oz 


V. SODALITA. 

ODALSTHING. f. /His!. Subdivisión de la 
Asamblea de Suecia. ; 

O'DALY (DaniuL). Biog. Historiador irlandés, 
n.en Kerry y m. en Lisboa (1595-1662). Habiendo 
ingresado en la orden de Santo Domingo en 1627 
fué enviado á estudiar teología en el Colegio de Do- 
minicos irlandeses de Lovaina. Terminados los estu- 
dios desempeñó varias comisiones cerca de las cortes 
de España y de Portugal y de la Santa Sede. A pe- 
sar de esto, conservó su humildad al extremo de 
rehusar el arzobispado de Braga y el obispado de 
Coimbra que le ofrecieron. Publicó la obra históri- 
ca Initium, incrementum et exitus familiae Geral— 
dinorum, Desmoniae Comitum, etc., que tradujo al 
francés el abate Joubert (1697). y al inglés Meehan 
(1878). 

Bibliogr. Baron, Libri guinque apologetici (Paris, 
1666); O'Connell, Dominic O'Daly, en Faith ana 
Fatherland (Dublín, 1888). 

O"Dary (DowoGH Mor). Bioy. Poeta irlandés, 
m. en 1244. Según O'Reilly y O'Curry, fué abad 
de Boyle, monasterio cisterciense. Otros niegan que 
fuera eclesiástico. De.todos modos, fué enterrado en 
esta abadía. Ha sido llamado el Ovidio irlandes, 
pero de sus poesías no han sido publicados más que 
algunos fragmentos. Según 7'%e Catholic Encyclope- 
dia, se está preparando ahora una edición de todas 
sus obras. ' ; 

Bibliog+... O'Reilly, Catalogue of Irish Writer 
(pág. LXXXVIUI, Dublín, 1820): Hyde, History 
of Irish Literature (págs. 466-468), y Religious 
Songs of Connacht (vol. 1); O'Curry, Manners and 
Customs of the Ancient Irish (UL, 301, Dublín). 


Odalisca, por Augusto Renoir 


arquitecto, teniendo en este último arte como maes- 
tro á Fontana. Fué individuo de la Academia' de los 
Arcades. y el duque de Parma le nombró caballero 
de San Jorge. Hizo numerosos cuadros y retratos al 
pastel. 

ODART (ALEJANDRO PEDRO, CONDE DE). Biog. 
Agrónomo y viticultor francés, n. en Prézault (In- 
dre y Loire) y m. en Tours (1778-1866). Cursó en 
la Escuela Politécnica, dedicóse después especial- 
mente á la viticultura, y estuvo encargado por el 
Gobierno de estudiar la enología en Hungría. Com- 
puso varias obras, entre ellas: Loposé des divers mo- 
des de la culture de la vigne (1837), Ampelographie 
universelle (1841), Manuel du vigueron (1845), ete., 
que obtuvieron mucha aceptación entre los viticul- 
Lores. 

ODASI (Juan). Biog. V. ODazz1. 

Obas1 (Tiri brcL1). Biog. Poeta italiano del si- 
glo xy, n. en Padua, de distinguida familia. Llamó- 
sele en latín Z'»iphis Odawis y es el inventor y culti- 
vador de la poesía macarrónica. Sólo se conserva de 
él un pequeño poema, que lleya por título: Carmen 
macaronicum de quidusdam Patavinis arte magica de- 
lusis. Es una obra hoy muy rara y de ella se hizo una 
sola edición de 10 hojas, que se estampó probable- 
mente en 1490. El citado poema es licencioso en 
grado sumo y tiene por protagonista á un fabrican- 
te de macarrones. En la Biblioteca Real de Parma 
quedan dos ejemplares. 

ODATEÉ. Geo. C. del Japón, parte septentrio- 
nal de la isla de Nipón, prov. de Ugo, sit. á S0 
kilómetros NE. de Akita, á oril. del Noshirogawa; 
unos 9,000 h. 

ODAWARA. Geo. C. marítima del Japón, par- 
te central de la isla de Nipón, prov. de Sogami, si= 
tuada á 45 kms. SO. de Yokohama, en las rib. del 
golfo de Sagami, á 11 m. de a. Ocupa una situación 
sumamente pintoresca y antes tenía considerable 
importancia, pero decayó mucho al dejarla Jos seño= 
res que en ella dominaban. || C. de la misma isla, 
en la prov. de Shimotsuke, sit. 440 kms. NNE. de 
Tochig, en las márg. de un afl, del Nakagawa, á 
208 m. de a. y á los 36% 15” N.; unos 3,000 h. Fué 
destruída por un incendio, sin que haya sido recons- 
truída más que parcialmente. 

ODAX. m. Zoo!. Género de peces teleósteos del 
orden de los faringognatos, familia de los Jábridos; 
tienen el cuerpo y la cabeza prolongadas; hocico 
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puntiagudo; labios gruesos y uno doble formado por 
un repliegue de la piel en el borde inferior del 
opérculo, como se observa en los labros; escamas 
de tamaño mediano; línea lateral continua y forma— 
da por una serie de elevaciones, una en cada esca- 
ma; mandíbulas algo puntiagudas, pero la superior 
no saliente; mejillas y opérculos escamosos. Es con- 
siderado como forma tipo el Odax semifasciatus que 
tiene la cabeza tan larga como la cuarta parte de la 
longitud del cuerpo; los ojos son de mediano tama— 
ño; la boca regularmente hendida y los labios grue- 
sos; las mejillas, sienes y opérculos son escamosos, 
pero el hocico, las mandíbulas, el preopérculo, el 
subopérculo y el interopéreulo no lo son; en los 
huecos faríngeos existe u>a masa de apéndices car 
mosos; la aleta pectoral es redondeada; la dorsal 
muy alta y las ventrales con la espina delgada, 
pero poco flexible; las escamas son romboidales en 
su porción libre, y en la fija presentan la forma de 
an rectángulo más largo que ancho. Este pez es 
de color leonado; en el lomo lleva cinco ó seis fajas 
parduscas, que llegan casi hasta el abdomen; la 
aleta dorsal, en su porción blanda, es más obscura; 
mide unas Y pulgadas de longitud; su carne es 
comestible. Las especies de este género son exóti- 
<as; el Odaz Richardssoni procede de los mares de 
Australia. y el O. semifasciatus C. et Val. del mar 
de las Indias. 

ODAXESMA. f. Pa!. Malestar debido al pruri- 
to de las encías precursor de la erupción de los 
dientes. 

ODAXISMO. m. Paf. V. ODAxEsMmA. 

ODAZZI (Juan). Biog. Pintor italiano (1663- 
1731) de Roma. Fué discípulo del Ferri y luego del 
Baciecio y trabajó con gran facilidad y celeridad 
suma. Obras: El profeta Oseas, en San Juan de Le- 
trán; La caída de los ángeles rebeldes, en los Santos 
Apóstoles; la bóveda de la capilla de San Estanislao 
de Kostka, en San Andrés del Quirinal; San Bruno, 
en Santa María de los Angeles; pasajes de la Histo- 
ria de Santa Catalina de Siena, en Santa Sabina; 
Concepción, en Santa María dell' Orto en Trastevere; 
San Bernardo y la Asunción, en San Bernardo, y, 
finalmente, la más bella de todas las suyas, Los cua- 
tro protectores y La iglesia triunfante, frescos en la 
cúpula de la catedral de Velletri. 

ODCHIBW É. LKtnogr. V. OsiBwaY. 

ODDA.m. Quim. Alimento para niños, de Meh- 
ving. Está preparado con leche desengrasada, ve- 
mas de huevo, manteca de cacao, harina, azúcar y 
suero. Contiene 5,4 por 100 de agua, 14,5 por 100 
de albúmina, 6,5 por 100 de grasa, 0,4 por 100 de 
lecitina, 71,5 por 100 de hidratos de carbono, 2,1 
por 100 de cenizas y 1.1 por 100 de ácido fosfórico. 

Obba (SANTA). Hagiog. De Mehaigne en Aquita- 
nia, 16 y 28 de Octubre (?). Estas indicaciones hace 
acerca de esta santa, Mas Latrie, Zrésor de Chrono— 
logie (col. 798, París, 1889). No se halla mención 
de ella en los Bolandistas. 

ODDALENGO GRANDE. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Italia, prov. de Alejandría, dist. de Casa- 


- le Monferrato, sit. en una elevación entre el Macza 


y el Stura, ambos af. del Po; 1,700 h. 
ODDALENGO PICCOLO. (Geoy. Pobl. y mu- 

micipio de Italia, prov. de Alejandría, dist. de Casa- 

le Monferrato. 4 6 kms. de Oddalengo Grande; 860 

habitantes. 

- ODDE. Geog. Pobl. de Noruega, prov. de Ber- 
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nicipio de Ullensvang y no es más que un grupo de 
aldeas pintorescamente situadas al pie de enormes ro- 
cas cortadas á pique que encuadran el fiordo de Sor. 
De los acantilados que llegan á alcanzar 1,000 m., 
se despeñan bellas cascadas cuyas aguas proceden de 
los heleros del Folgefonn. 

ODDENSE. (eo7. Pobl. de Dinamarca, penín— 
sula de Jutlandia, dist. de Viborg; 580 h. Su igle- 
sia es muy interesante por las pinturas que decoran 
sus muros. Llamóse antes Odinse. 

ODDER. (eoy. Pobl. de Dinamarca, península 
de Jutlandia, dist. de Aarhuus, á S kms. del Katte- 
gat, junto á un pequeño río costero que lleva el mis- 
mo nombre que la población; 1,500 h. (3,000 con el 
municipio). 

ODDERNAÁS. Geog. Pobl. y mun. de Noruega, 
prov. ó lán de Cristiansand, dist. de Lister y Man— 
dal; 4,200 h. 

ODDEROÓ. (Geoy. Isla de Noruega, próxima á la 
costa meridional. Pertenece á la prov. de Cristian— 
sand y está separada de la c. de este nombre por el 
canal de Gravena. Tiene dos puertos. El del O. es 
muy espacioso y está iluminado por un faro. 

ODDESUND. (eoy. Estrecho de Dinamarca, en 
la parte occidental del fiordo de Liim, que separa 
Sunddraget, punto meridional de la península de 
Thyholm, de Grisetaa-Odde al S. Según la tradi- 
ción, el emperador Otón I, después de la conquista 
de Danervick en 976, llegó hasta Oddesund y arrojó 
su lanza. de cuyo hecho nace el nombre de este paso 
marítimo. ; 

ODD FELLOWS (OrbEN DE L0s). Hist. So- 
ciedad benéfica de propaganda en Inglaterra, que 
apareció á mediados del siglo xv, que tenía por 
lema Amistad, Amor y Verdad, y se dividía en tres 


“grados. El nombre de la orden tenía su origen en 


una asociación muy difundida en Londres, y luego 
en toda Inglaterra, que debía la organización á To- 
más Wildey, emigrado de su ciudad natal á Améri- 
ca y fundador de unas logias americanas. Las logias 
de la Odd Fellows estaban subordinadas á las gran- 
des logias de distrito, y éstas á las grandes logias 
independientes, que eran en número de siete, á 
saber: la soberana gran logia de los Estados Uni- 
dos, la gran logia de Australia, la del Imperio 
alemán, la de Suiza, la de Dinamarca, la de Sue- 
cia y la de Holanda. 1l presidente de cada una de 
ellas se llama Gran Señor. Los fines de la Asocia— 
ción dicen ser: la educación espiritual y moral, el fo- 
mento de los actos práctico-humanos de los afiliados, 
y en la sociedad especialmente, el apoyo y defensa 
de los desvalidos, viudas y huérfanos. Esta orden, 
que se ha extendido á otros países de Europa y 
América, y aunque ordinariamente no está en bue- 
nas relaciones con Ja franemasonería, muchas veces 
trabajan juntas en distintas obras. 

Bibliogr. Obras de Andráas (Leipzig. 1882), 
Weiss (3.* ed., Leipzig, 1892), y Ohorn (4.* ed., Leip- 
ig, 1898); Gerlach, Plasen der Entwickelung des 
O0ad-Fellom-Ordens in Deutschland (Leipzig. 1891); 
Maser, Inbelschrift zur 25jáligen Feier der Bin- 


fúhvung des Oda-Fellow-Ordens in Europa (Leipzig, 


1895); Lotthammer, Handbuch fir Oda Pellows 
(Leipzig. 1906). 

ODDI (Jacozo braL1). Biog. Cardenal italiano. 
n. en Perusa á fines del siglo xvi y m. en Viterbo en 
1770. Ordenado de sacerdote, desempeñó en la corte 
de Roma algunos honrosos cargos; luego fué nom—- 


- gen, dist. de Sondre Bergenhuus. Pertenece al mu- | brado nuncio de Su Santidad en Portugal, y poco 


684 


después se le invistió de la púrpura cardenalicia 
(1743). A su muerte era obispo de Viterbo. Se le 
debe: Le costituzioni sinodali della diocesi di Viter- 
do, y una Difesa del Sinodo. 

Obv1 (José). Biog. Pintor italiano del siglo xv1, 
n. en Pésaro. Fué discípulo del Maratta, y entre las 
obras que dejó es la más importante un cuadro de 
altar en la Caridad de Pésaro. 

Obbr (LonGaro DEGLI). Biog. Jesuíta italiano, na- 
cido en Perusa, y m. en Roma (1685-1773). Escri- 
bió las Vidas de san Estanislao de Kostka (Roma, 
1766), de los entonces venerables Pedro Claver 
(Roma, 1748), Francisco de Jerónimo (Roma, 1760), 
Pedro Canisio (Nápoles, 1755), y Juan de Avila 
(Koma, 1754); de los venerables padres José An- 
chieta (Roma, 1738), Luis de la Puente (Roma, 
1761), y Luis Lanuza (Venecia, 1765); y de otras 
personas que murieron con fama de santidad, como 
don Juan Bautista Pignatelli (Roma, 1756), la in- 
fanta de Austria sor Margarita de la Cruz (Roma, 
1733), y la reina de Portugal doña Mariana de Aus- 
tria (Roma, 1766). La del beato Juan de Avila fué 
traducida al castellano por el doctor don Luis de 
Durán y de Bastero, canónigo de Barcelona (Barce- 
lona, 1800 y 1865). 

Obpo1 (Marco peGL1). Biog. Médico italiano, n. y 

m. en Padua (1526-1591), hijo de Odo (V.). Doc- 
_toróse en la Universidad de su ciudad natal, en la 
que sucesivamente desempeñó las cátedras de filoso- 
fia, matería médica y medicina práctica. Al igual 
que su padre. gozó también de mucha nombradía. 
Se le debe: De putredine (Venecia, 1570), Medita- 
tiones in theriacam et Mithridaticum antidotum (Ve- 
necia, 1576), Methodus exactissima de componendis 
medicamentis eb aliorum dijudicandis (Padua, 1583), 
De morbi natura et essentia (Padua, 1589), y De uri- 
narum diferentiis causis et judicis tabulae (Padua, 
1591). 

Obi (Mauro). Biog. Pintor, dibujante, grabador 
y arquitecto italiano, n. en Parma (1639-1702). 
Estudió arte en su ciudad natal y después en Roma, 
donde fué discípulo de Pedro de Cortona. La corte 
de Parma, de la que fué pintor y arquitecto, le en- 
cargó varias obras, debiéndose á Obb1 el dibujo de 
más de 2,000 medallas, que se encuentran en el Mu- 
seo ducal de aquella ciudad; también decoró las ha- 
bitaciones de la villa de Colorno. Son obras nota- 
bles de este artista: el grabado E1 rapto de Europa, 
de Carracci; La Adoración de los Pastores, del Par- 
mesano y Caraglio; San Felipe Neri, y el retrato del 
Sumo Pontífice Gregorio X111. Pintó cuadros de al- 
tar para varias iglesias de Parma, Piacenza y Móde- 
na. Firmó sus obras con un monograma compuesto 
por una cruz de Malta entre las iniciales M. y O. 

Onpni (Mucio). Bioy. Geómetra italiano, n. y 
m. en Urbino (1569-1639). Estudió dibujo y mate- 
máticas, abrazó luego la carrera de las armas, con- 
tribuyendo con sus conocimientos científicos al des- 
arrollo de la artillería y de la ingeniería militar. 
Cayó en desgracia de Francisco de la Rovere, y per- 
maneció encarcelado desde 1600 hasta 1609 por 
acusársele de haber revelado algunos secretos de 
Estado. Al recobrar la libertad se trasladó á Milán, 
á Lucca después y á Loreto, dedicándose á la ense- 
ñanza de las matemáticas y á obras de ingeniería y 
fortificación; finalmente, regresó á su ciudad natal, 
donde murió. Se le debe: Dello squadro, Degli orologi 
solari nelle superficie piane, y Della fabrica e dell uso 
del compasso polimetro. 


ODDI — ODDSEN 


Obb1 (Onpo DEGLI). Biog. Médico italiano, n. en 
Padua en 1478 y m. en 1558 en la misma ciudad. 
Estudió filosofía y medicina en su ciudad natal, pa- 
sando después á Venecia, en donde ejerció su pro- 
fesión y explicó medicina. La fama que alcanzó fué 
tan grande que los paduanos le llamaron á la pobla- 
ción natal, colmándole de honores. Ocupóse también 
en astrología, para estudiar la influencia de los as- 
tros sobre diferentes enfermedades. Las obras que le 
atribuyen son póstumas; publicólas su hijo Marco, 
expurgando en ellas lo referente principalmente á la 
ciencia de los astros. Tales son: De aphorismorun 
Hippocratis priores duas sectiones dilucidissima inter- 
pretatio (Padua, 1561), De pestis et pestiferorum om- 
ntum aJectunm causis, signis, praecautione, curatione, 
libri guatuor. Apologiae pro Galeno, tum in logica, tum 
in philosophia, tum in medicina, libri tres. De coena et 
prandio lióri duo (Venecía, 1570); Ars parva (Vene- 
cia, 1574), ln primam totam seu libri primi canonis 
Ávicennae expositio (Venecia, 1575), Zn librum artis 
medicinalis Galeni exactissima et dilucidissima expo- 
sitio (Brescia, 1607), etc. La admiración que sintió 
este médico por Galeno, de cuyas doctrinas fué un 
entusiasta propagador, le merecieron el sobrenombre 
de alma de Galeno. 

Obb1 (Srorza de6L1). Biog. Poeta y jurisconsulto 
italiano, n. en Perusa y m. en Parma (1540-1610). 
Fué catedrático de la Universidad de Parma y con- 
sejero del duque Ranuccio Farnesio. Publicó tres 
comedias: 71 duello d' amore e A” amicizia (Venecia, 
1572), 1 morti vivi (Perusa, 1576), y La priogione 
a” amore (Wlorencia, 1590). 

ODDINO (Bzraro). Hagiog. En Fossano (Italia) 
el 21 de Julio se hace memoria del Braro ObpiN0, 
de la familia de Barottis, insigne por el celo con que 
ejercitó el ministerio sacerdotal; esclarecido por sus 
virtudes y milagros murió el 21 de Julio de 1400. 
(Acta SS., Julio, t. V, págs. 180-184.) 

ODDO (Josk). Biog. Químico italiano contempo- 
ráneo, n. en Caltavuturo (Sicilia) en 1865. Es di- 
rector de la Escuela de Farmacia y profesor de quí- 
mica general en la Universidad de Cagliari. Ha es- 
tudiado la constitución del alcanfor y sus derivados, 
debiéndosele el descubrimiento de diversas substan- 
cias de aquel grupo. En colaboración con Alberto 
Peratoner ha publicado Sulla decomposizione di al= 
cuni triazotari; además, es autor de muchos traba— 
jos que desde 1890 hasta 1904 han aparecido en 
publicaciones profesionales, tales como la Gazzetta 
chimica Italiana, Bulletin de la Société Chimique de 
Paris, etc. 

ODDONE (EnmiLi0). Biog. Físico italiano con 
temporáneo, profesor auxiliar de física experimental 
en la Universidad de Pavía, que ha publicado: Dé 
un fenomeno ottico della montagna (1893). Osserva—= 
zioni freatimetriche eseguite nell' osservatorio geofisiz 
co di Pavia e dintorni (1897), Cicli meteorici e cicli 
sismici (1897). y Cenno sulla costituzione geologica 
della spanda destra della Chiusella in Baldissero 
Canavese (1897). 

ODDSEN (Guuntos6). Biog. Anticuario y teó- 
logo islandés, n. en Guarda-Geldingahott y m. en 
Reikiavik (1787-1835). Estudió en Copenhague, y 
en 1817 obtuvo una plaza de profesor en la Escuela 
Naval. Al regresar á Islandia abrazó la carrera 
eclesiástica, y ejerció el ministerio de pastor. Obras: 
Diccionario istandés (1819), Geograría física general 
(1821-27), y Euía para la lectura del Nuevo Testa= 
mento (1822-23), traducida del alemán. 20 
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ODD-TRICK. (Etim.—Del ingl. 04d, impar. y 
trick, baza.) m. Juego. Séptima baza, en el juego del 
mhist. 

ODDY (J. Jursow). Bioy. Economista inglés de 
la segunda mitad del siglo xvi, que m. en Lon- 
dres en 1814, Después de haber adquirido en su 
juventud una instrucción bastante sólida en materias 
económicas y financieras, entró en las Zevant Com- 
panies, en las cuales pudo desarrollar ampliamente 
sus dotes de comerciante, contribuyendo al acrecen- 
tamiento de las relaciones comerciales de su patria 
con Rusia y Turquía. Escribió: Buropean commerce 
(Londres, 1805), y A sketch for the improvement as 
ezemplified by the inland navigation of Europe in 
general and the England in particular (Londres, 
1810). 

ODÉ ú ODÍ ó IYEBU-ODE. Geog. C. de la 
colonia inglesa de Nigeria (Africa occidental) en el 
dist. y 4 60 kms. NE. de Lagos. Es cap. del Iyebu 
S Jabu, Estado indígena. A 100 kms. SE. de esta po- 
blación, entre la lag. de Ossa y el mar, se encuentra 
otra pobl. llamada también Odé. 

ODE (VeneraBLE sor Antoxia). Biog. Entre 
las personas que en el siglo xvir, tan brillante para 
Francia, se distinguieron por su virtud y fama, se 
destaca esta religiosa, natural de Aviñón. Las reli- 
giosas del monasterio dominicano de Santa Práxedes 
estaban tan encantadas de su inocencia que la eli- 
gieron para cuidar del torno. Su fervor era tan pro- 
digioso, que se decía había volado alguna vez la hos- 
tia santa de las manos del sacerdote á sus labios. 
Entró de religiosa por casualidad, pues era tan 
humilde que no se atrevió á pedir el hábito, mas 
conociéndolo las religiosas se lo ofrecieron, y profe— 
só en Santa Práxedes. No tenía cama; se dedicaba 
al servicio de las enfermas; no comía más que las 
sobras de las otras religiosas, y pasaba casi toda la 
noche en oración, embriagada místicamente, Falleció 
el 2 de Enero de 1645. 

- O'DEA (Jarme). Bioy. Poeta norteamericano con- 
temporáneo, n. en Hamilton (Canadá) en 1871. 
Desde 1897 empezó á escribir, habiendo publicado 
hasta cerca de 500 composiciones líricas dedicadas 

la mayor parte á la escena, y de asuntos ya-popula- 
res, ya clásicos, mereciendo recordarse entre ellas: 
Daddy Longlegs (1900), Jungleman Jack (1901), 
ambas para la infancia; /ncle Sam, comedia; Zhe 
Top 0'the Worla, The Moon Prince, The Golden 
Horn, Lady of the Slipper, etc. 

ODEARCE. (eoy. Río de Portugal, en el dis- 
trito de Beja: nace cerca de Cuba; corre al SE. y 
después de 40 kms. de curso des. en el Guadiana. 

ODEBOLT. G+oy. Villa de los Estados Unidos, 
en el de lowa. condado de Sac; 1,283 h. según el 

censo de 1910, 
—ODECEIXE (Nossa SenuHora DA PIEDADE). 
Geog. Pobl. y felig. de Portugal, prov. de Algar- 
| ve. dist. de Faro. conc. de Lagos. sit. junto á la 
- marg. izq. del río Seixe; 770 h. Iglesia parroquial. 
Escuela. Antiguo asilo. 

ODECIA. f. Entom. (Odezia Bsd.) Género de 

lepidópteros nocturnos de la familia de los geomé- 
-tridos y tribu de los enocrominos. Se cita una sola 
especie. O. atrata L., que se encuentra en Europa, 
Asia Menor y Siberia; la var. pyrenaica Grupbg. en 
los Pirineos, etc. 

—ODED. Bioy. díb1. Profeta de Samaría, en tiem- 

o de Faceas. rey de Israel. Precedió al vencedor 
ns acababa de hacer gran número de prisioneros 
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y con sus palabras le persuadió á que despidiese á 
los cautivos. 

ODEIDA. (Etim. — Del gr. odé, oda, y eidos, 
forma, aspecto.) f. Poema narrativo, dividido en es- 
tancias muy cortas, y cuyo estilo debe ser muy con- 
ciso. El autor de este género de poesía parece que 
fué Creuzé de Lesser. 

ODEIEV. 6eo7. Dist. de Rusia, gob. de Tula. 
Comprende 2,290 kms.? con 82,000 h. Su cabecera 
es la c. del mismo nombre, sit. en ambas riberas del 
Sukhaia-Klevenka, afi. del Upa, á 254 m. de a.; 
6,200 h. Tiene varios templos y cinco escuelas. Co- 
mercio de cereales, cáñamo, ganado y miel. Existía 
ya en el siglo xrv como principado independiente. 
En 1407 fué tomado por los lituanos, siendo cedido 
á Rusia por el tratado de 1508. Hasta el siglo xv1 
sufrió varias invasiones de los tártaros. Finalmente, 
en 1777 quedó agregado al gob. de Tula. 

ODEILLO. Geog. Pobl. de Francia, dep. de los 
Pirineos Orientales, dist. de Prades, cant. de Sai- 
llagouse, sit. 4 1,596 m. s. n. m., en la vertiente del 
Font-Romeu; 300 h. (450 con el mun.). Iglesia con 


Odeillo (Pirineos Orientales, Francia) 
Puerta románica de la iglesia parroquial 


curioso portal románico. Ermita de Font-Romeu con 
una imagen de la Virgen, obra de Oliva. Hospede- 
rías. Yacimientos de níquel. 
ODEIPORE. Geog. V. Unaypur. 
ODELEITE. Geoy. Río de Portugal, en el dis- 
trito de Faro: nace á 15 kms. de Loulé, corre en 
dirección ENE. describiendo varias curvas, y des- 
pués de 65 kms. de curso des. en el Guadiana. 
ObrrerTE (Nossa SenHora Da Visitacio). Geog. 
Pobl. y felig. de Portugal, prov. de Algarve. 
dist. de Faro, dióc. de Algarve, conc” de Castro 
Marim, comunidad de Villa Real de Santo Antonio, 
sit. junto á la marg. izq. del río Odeleite; 2,600 h. 
Tiene una bella iglesia parroquial de tres naves. 
Escuela. Feria anual que se celebra el 29 de Junio. 
ODELIN (Enrique Luis). Biog. Prelado fran— 
cés, n. en París en 1846. Se licenció en derecho y 
doctoró en teología, y ha ocupado varios cargos re= 
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lacionados con la carrera eclesiástica, entre ellos los 
de promotor diocesano y vicario general de París 
(1892). En 1888 fué nombrado canónigo honorario, 
y desde 1909 es prelado de la corte pontificia. Se le 
debe: Paul Odelin, lientenant des mobiles, tue le 22 
mars 1871 (1875-92), Saint Grégoire le rana et son 
temps par Edouara Clausier (1887), y Edouara Clau- 
sier, prétre (1898). 

ODELOUCA. Geoy. Río de Portugal, en la pro- 
vincia de Algarve, dist. de Paro. Nace en la sierra 
de Mu ó de Caldeirao, corre hacia el E. describien- 
do luego varias curvas, y después de 60 kms. de 
curso des. en el mar junto á Portimáo. 

ODELSK, (Geoy. Pobl. de Polonia, gob. de Grod- 
no. dist. de Sokolka, á oril. del Odla, afi. del Svis- 
lotch; 1,800 h. Data del siglo xvr y fué anexionada 
á Rusia en 1807. 

ODELSTHING. m. Po?ít. Una de las secciones 
del Storthing, asamblea legislativa de Noruega. Se 
compone el Odelsíhing de las tres cuartas partes de 
los miembros del Storthing. Cuando se trata de las 
leyes que interesan á la Hacienda y á la Constitu- 
ción, el Odelsthing, para examinarlas, debe reunirse 
en otra sección llamada Langtring. 

ODELL. Geoy. Lago de los Estados Unidos, en 
el de Oregón, sit. al pie del Diammond Peak, per— 
teneciente á la cordillera Cascade. Mide 27 kms. de 
largo por 6 de ancho, y de él sale bajo tierra el 
brazo occidental del río Deschutez, para reaparecer 
más adelante. || Pobl. de los Estados Unidos, en el 
de Illinois, condado de Livingston; 1,035 h. según 
el censo de 1910. Sit. junto á las fuentes de un pe- 
queño tributario del Kankakee. Est. f. c. |] Pobl. en 
el Est. de Nebraska, condado de Gage; 427 h. se— 
gún el censo de 1910. 

Obrer. (Tomás). Biog. Poeta inglés, n. en el 
condado de Buckingham y m. en 1749. Fundó un 
teatro en Goodman's Fieids en 1729, donde debutó 
el célebre Garrick, y en 1138 obtuvo una plaza 
en la corte. De las composiciones que escribió son 
las más importantes Chimera (1721) y Prodigal 
(744). 

ODELLI (Awronio). Bioy. Cincelador italiano, 
n. en Roma (1785-1872). Entre sus trabajos más 
notables figura el Carro del Sol. Pío IX le tuvo en 
singular apracio y adquirió algunas de sus obras, 
entre ellas el Toro de Farnesio. 

ODEMARO (Sax). Hayiog. Verosímilmente fué 
uno de los mártires que padecieron por Cristo en 
Africa en tiempo de san Cipriano; su fiesta es el 7 
de Mayo. (Acta SS., Mayo, IL, p. 136 y 137.) 

ODEMHEIM. Geoy. ecl. V. ODENHEM. 

ODEMIRA. Geoy. Conc. de la prov. de Alem- 
tejo (Portugal), dist. de Beja. Comprende 11 feli- 
gresías con 20.200 h. Su cabecera es la villa de igual 
nombre, sit. entre las sierras de Cabezas Gordas y 
la de Pinheiro, junto á la mary. der. del río Mira, á 
10 kms. del mar; 3,200 h. Tiene dos iglesias, hos- 
picio municipal, teatro, escuelas para niños y niñas, 
est. telegráfico-postal y de f. e. y buenos edificios 
particulares de construcción moderna. Fab. de aguar- 
diente y aceite. Cría de ganado. Comercio de cerea- 

les. Carreteras á Sines, Villa-Nova de Milfontes, 
Aljezur y Monchique. Data de la dominación roma- 
na. Los árabes la llamaron Wad-Emir. Conquistada 
por Alfonso Enríquez en 1166 fué repoblada por or- 
den de Alfonso TI en 1256, concediéndose á sus ha- 
bitantes inmunidades y franquicias. Manuel Ile 
concedió nuevos fueros en 1510. 
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ODEMISH ó EUDEMIX. Geog. C. de la Tur- 
quía asiática, en la Anatolia, valiato de Aidin, 
sanyak de Esmirna, sit. bajo el Meridiano 27% 58” 
E. de Greenwich, á 75 kms. ESE. de Esmirna, en 
las márg. de un pequeño tributario del Kuchik- 
Menderé, en la falda meridional del Bos-Dagh; unos 
12,000 h. Est. f. c. 

ODEN. Geoy. Mun. de la prov. de Lérida, que 
consta de 188 e. y albergues y 640 h. Se compone 
de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Hostal de Roselló, Casa 


Consistorial á. ..... + 25 1 2 
Odenygasertoriar pl. O 25 4 3 
Vallidany, dd. de. — 11 39 
Grupos inferiores y e. dise= 

IMidados «nada in A = 170 596 


Corresponde al p.j. y dióc. de Solsona, de cuya 
capital dista 25 kms., sit. al pie de la montaña de 
Bufia, cuyo pico de Canalda tiene 1,916 m. de a. y 
bañado por varios riachuelos; terreno montuoso; pro- 
duce cereales, legumbres y pastos: ganado; molino 
harinero; escuelas nacionales. En el año 819 se hace 
ya mención de la iglesia de Open, y en 1208 el 
conde de Urgel, Armengol VIII, legó á la iglesia de 
Solsona todos los mansos que poseía en el castillo 
de Opuw, el cual en 1356 figura en la veguería de 
Cervera. > 

ODÉN (Jrxs). Biog. Matemático noruego, n. en 
Drangodal en 1796 y m. en Cristianía en 1878. 
Profesor de matemáticas del Gimnasio de Cristianía. 
Escribió: Bemárkn. over enkelte af Geometrien (Cris- 
tianía, 1814), Geometrisk Behandl. og Construct. af 
den reguláre 17-Kant (Cristianía, 1854), Om Cirke- 
lliniens Deling i n ligestore Dele, etc. (Cristianía, 
1856). 

ÓDENA. Geoy. Mun. de la prov. de Barcelona, 
que consta de 319 e. y albergues y 1,255 h. Se 
compone de las entidades siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Arrabal den Aguilera (El), 


taseríorá apismro a ee 1 32 122 
Casetas den Mussóns (Las), 

EE in La pa 2 31 130 
Espelt (El), aldeaá....... 4 32 159 
Odena, lugarde. ..... — 94 307 
Grupos inferiores y e. dise— 

minados... le 2 130 537 


Corresponde al p. j. de Igualada, dióc. de Vich. 
Terreno en general llano, regado por la rambla de 
su nombre; importantes canteras de,yeso, con anhi- 
drita á veces cristalizada: produce cereales, vino, 
aceite y legumbres; cría de ganado. Iglesia parro= 
quial dedicada á San Pedro Apóstol. Perteneció ála 
jurisdicción señorial del duque de Cardona y mar= 1 
qués de Pallars. 

Opexa (Conca DE). Geog. Comarca de la prov. de 
Barcelona, en la cuenca del río Noya. ? 
ODENAS. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, de= 
partamento de la Mancha, dist. de Villefranche, 
cant. de Belleville, á 326 m. s. n. m.: 720 h, Nota- 
ble castillo de la Chaise, construído en 1680 por un 
sobrino del célebre confesor de Luis XIV. de 

ODENATO (Szrrimo0). Biog. Príncipe de Pal- 
mira en el siglo 111, m. en el año 267, esposo de Ze-. 
nobia. Su origen es poco conocido, suponiéndose 
que en su juventud eva jegue de una tribu sarracena 


ODENBACH — ODENTHAL 


del Eufrates, y que había nacido en Mesopotamia; 
ignórase igualmente cómo llegó á ser príncipe de 
Palmira. En el momento en que el Imperio ro- 
mano iba á sucumbir en Oriente bajo el poderío 
de los persas, OprexaTo se dirigió contra el rey 
Sapor. arrojáíndole de Siria y de Mesopotamia, y 
avanzó hasta Ctesifonte. Después venció y mató á 
Emeso Quieto. hijo de Macrino, quien pretendía el 
Imperio. Por tales hechos recibió la púrpura y el tí- 
tulo de augusto de manos del emperador Galiano, el 
cual le asoció al Imperio en el año 263, reconocién— 
dole como colega suyo en Oriente. Apoderóse de 
Ctesifonte y trataba de dirigirse contra los godos, 
cuando fué asesinado en un banquete por su primo 
Maeonias, en Heraclea del Ponto, probabiemente 
con la complicidad de su esposa. 

ODENBACH. Geoy. Pobl. de Alemania, reino 
de Baviera, círc. del Palatinado Rhiniano, dist. de 
Cusel, junto al Oden, tributario del Glan; 1,000 h. 
Templo católico. 

ODENBURG. Geoy. V. SoProN. 

ODENDUNO. Bioy. Matemático y astrónomo 
benedictino, del monasterio Eoveshamense, en ln- 
glaterra. Escribió un libro muy curioso que intituló 
De motidus planetarum. 3 

Bibliogr. Ziegelbauer. Hist. rei lit., O. S. B. 
(t. IV, págs. 390-310, Augsburgo, 1754); Seland 
(cap. CCCIX, pág. 304). 

ODENHEIM. Geoy. Comunidad rural de Ale- 
manija. en el ducado de Baden, círc. de Carlsru- 
he, dist. de Bruchsal; 2,500 h. Templo católico, 
sinagoga, Intendencia forestal. Fab. de cigarros, 
canteras de granito. Est. del f. c. Bruchsal-Hils- 
bach. Fué asiento de un monasterio benedictino fun- 
dado en 1123 por Bruno, arzobispo de Tréveris, y 
Popón, su hermano, conde de Bretheim. Su primer 
abad fué Eberardo, monje de Hirsangia. Unióse en 
1491 á la reforma de la Congregación de Bursfeld, 
de la cual se separó cuatro años después para trans- 
formarse en colegio de canónigos. Quemáronle en 
1525 los campesinos revolucionados, y los monjes 
pasaron á habitar en Bruschal. 

Bibliogr. Zell, Urkunde Heinvichs (VIT), ...das 
Kloster Odenheim detr., en Freiburg. Dioc. Archiv 
(VII, 347, 1873). 

ODENHEIMER (GuiLerMO). Biog. Teólogo 
protestante norteamericano, n. en Filadelfia y m. en 
Burlington (1817-1879). Graduóse en 1835 en la 
Universidad de Pensilvania: fué ordenado en 1841, 
y en 1859 nombrado obispo de la Iglesia protes- 
- tante de New Jersey. Dejólas obras: 7'%e Origin and 
- Compilation of the Prayer-Book (1841), The True 
Catholic No Romanist (1842), Canon La (1847), y 
una colección de Sermones, publicada con una bio- 
grafía por su viuda (Nueva York, 1881). 

ODENI. Geog. Pobl. de la colonia inglesa de Ni- 
geria (Africa occidental). dist. de Nassarawa, si- 
tuada en la oril. izq. del Sungi,junto á su confl. con 
el Benué, á 225 m. de a. y á los 8” 15' lat. N. y 
- 82 long. E. de Greenwich. Tiene unos 2,000 h., 
y está rodeada de fosos; mercado importante. En sus 
alrededores abundan las palmeras, y se cultiva tam- 
bién el algodón. 

ODENKIRCHEN. Geo. C. de Alemania, rei- 
no de Prusia, prov. del Rhin, regencia de Dussel- 
dorf. círe. de Múnchen-Gladbach, á oril. del Niers, 
af. del Mosa; 10,200 h. Templos evangélico y ca- 
tólico. Escuelas primaria y superior. Fábs. de hila- 
dos y tejidos de algodón, lana y seda. Tintorerías, 
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tenerías y molinos á vapor. Est. en la 1. f. de Glad- 
bach á Juliers. 

ODENPAH. (eoyg. Meseta de Rusia, en la Li- 
vonia, sit. entre los lagos Peipus, Pokoy y Virtz. 
En su centro existe la ald. del mismo nombre, cuyo 
castillo alcanzó celebridad en las luchas sostenidas 
por los rusos contra los caballeros de la orden Teu- 
tónica. 

ODENSALA. Geoy. Pobl. de Suecia, prov. Ó 
lán de Estocolmo; 1,150 h. 

ODENSE. Geoy. Dist. le Dinamarca. Compren- 
de la parte N. de la isla de Fionia con otras peque- 
ñas (Romsú, Abeló, Fánó. Bogó, Thorú, Brandsó y 
otras en el fiordo Odense). Tiene 1,784 kms.* de su- 
perficie y 151,544 h. Su cap. es Odense, sit. á ori- 
llas del Odense-Aa y del canal Odense, con 40,500 
habitantes. Tiene ocho iglesias (entre ellas la de San 
Canuto, construcción gótica del siglo x11, con cripta 
y varias sepulturas reales), escuela, catedral, biblio- 
teca, Asilo de mujeres. Museo, un castillo y monu— 
mentos á Federico VII y al poeta Andersen. Entre 
sus establecimientos industriales, figuran cervece= 
rías, destilerías de alcohol, fábs. de cigarros, tejidos, 
curtidos, fundiciones y talleres de maquinaria, ete. 
La exportación consiste principalmente en huevos, 
manteca, carne, pieles y frutas. Es sede episcopal 
desde el siglo x1. y ya en la Edad Media ciudad im- 
portante, Ha dado celebridad á la población la Die— 
ta de 1527, en la que los protestantes mantuvieron 
el libre enlto. Es también célebre por haber nacido 
en ella el poeta Andersen. 

Bibliogr. Vedel-Simonsen, Bidrag til O. Byes 
áldste historie (Odense, 1842-44); Engelstoft, O. 
Byes Historie (2.* ed., Odense, 1879); C. €. Clau— 
sen, O. og Omegn (Copenhague, 1900). 

ODENSE-AA. Geo. Río de Dinamarca. Nace 
en el S. de Fionia, recibe en sus aguas el desagiie 
del lago Arreskov, y des., tras un curso de 60 kms., 
en el canal Odense. Comunica con el fiordo Odense. 

ODENSEFJORD. Geog. Bahía de la costa sep- 
tentrional de la isla de lPionia (Dinamarca). Avanza 
tierra adentro 14 kms., y tiene una anchura máxima 
de 10. Está rodeada de costas bajas, siendo su pro- 
fundidad escasa. Comunica con el mar mediante el 
estrecho canal de Midsund, que apenas alcanza 1 ki- 
lómetro de anchura. Sus islas principales son Vigel- 
só, las dos Ogholm, Lammerholm, Kyholm, Lindó, 
Vieró, Dórholm, Hasseló y Tolnó. 

ODENSHOLM. Geoy. Isla de Rusia, sit. en la 
entrada del golfo de Finlandia, perteneciente al go- 
bierno de Estonia. Tiene 4 kms. de long. por 1'5 de 
ancho. Hay en ella un faro. Es notable porque mien- 
tras la costa pedregosa aparece cada día más cerce— 
nada por la acción de las olas, la parte de playas en 
los últimos ciento cuarenta años ha aumentado más 
de 1 km. á causa de la acumulación de arena. 

ODENSJÓ. Geo. Pobl. de Suecia, prov. ó lán 
de Kronoberg, junto á la rib. occidental del lago Bo]- 
men: 1,020 h. 

ODENSVI. Geo. Pobl. y mun. de Suecia, pro- 
vincia ó lán de Colmar, junto á la rib. oriental del 
pequeño lago de su nombre; 1,950 h. [| Pobl. y mu- 
«nicipio en la prov. ó lán de Vestmanland, á 29 kms. 
de Vesteras; 1,900 h. 

ODENTHAL. Geoy. Pobl. de Alemania, reino 
de Prusia, prov. del Rhin, regencia de Colonia, 
círe. de Múlheim a. Rh., á oril. del Dhiine; 3,560 
habitantes. Fab. de pólvora y de aserrar madera. 
Cerca de la población existe el burgo Stramweiler: 


688 


ODENWALD. Geog. Macizo montañoso del sis— 
tema orográfico del Alto Rhin (Alemania), separado 
de los montes Kraichgau por el Neckar, del Spes- 
sart por el Main y del Taunus por la llanura del 
Rhin. Tiene 75 kms. de largo por 30450 de ancho. 
Extiéndese en su mayor parte entre el Neckar y el 
Main, y pertenece casi todo él al gran ducado de 
Hessen, con alguna pequeña parte á Baden y Ba- 
viera. Desde el punto de vista geognóstico se divide 
en dos partes: la occidental, compuesta especial- 
mente de pizarra cristalina, gneis, granito, sienita, 
granulita y pórfido; y la oriental, perteneciente á la 
formación arenisca. En ésta hay gran número de 
gargantas y hermosos valles, cun frondosos bosques 
«dle hayas y encinas, y numerosos castillos y ruinas, 
Entre sus alturas descuellan el Melibokus (515 m.), 
en el Zwinsenberg, con torre panorámica; el Fels- 
berg (501 m.), con grandiosos acantilados; el Krah- 
berg (549 m.) y el Hardberg (594 m.). El Katzen- 
buckel (626 m.), sit. en las cercanías del Neckar, es 
el monte más elevado del Obexwazb. La región SE. 
semeja una meseta ondulada, con bosques de pinos. 
El OoexwaLb está cruzado por varias carreteras y 
por un f. c. que va desde Darmstadt hasta Eberbach, 
de N. á $S., mientras conducen á su interior los fe- 
rrocarriles Rheinheim-Reichelsheim, Weinheim- 
Firt i. O. y Mórlenbach-Wahlen. Gracias á los 
cuidados de la Asociación de Odenwald, es cada 
«día más frecuentada por turistas. ODENWALD es 
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ODEOFÓN. (Etim. — Del gr. Odeo y Joné.) m. 
Mis. Instrumento de tecla perteneciente á la fami- 
lia de los clavicilindros (V.). Unas láminas de me- 
tal puestas en vibración por medio de un teclado y 
un cilindro producen el sonido. Fué inventado en 
Londres por Vanderburg, de Viena. 

ODEÓN. (Etim. — Del gr. odeion, deriv. de odé, 
canto.) Odeum (lat.). m. Mús. Lugar donde se canta. 
Pericles llamó así al edificio que para la celebración 
de los certámenes y conciertos musicales griegos 
mandó edificar. Aunque el nombre no se generalizó, 


Planta del Odeón de Thermessos 


rico en leyendas, figurando aspecialmente en L/ani- | Odeum, en las obras latinas clásicas y renacientes, 


¿lo del Nibelungo. 

Bibliogr. Lorentzen, Der O. in Wort und 
Bila (2.* ed., Stuttgart, 1904); Wolk, Der O. und 
seine Nachbargebiete (Stuttgart, 1900); Luedeke, 
Die Boden und Wasserverháltnisse des Odenwaldes 
(Darmstadt, 1902); F. Jáger, Ueber Obderfiichenges— 
¿altung im O. (Stuttgart, 1904); Windhaus, Fúñrer 
durch O. (8.* ed., Darmstadt, 1903); Chelius, Geo- 
dogischer Fihver durch den O. (Stuttgart, 1903). 


Planta del Odeón de Pompeya 


ODEO. (Etim.—Del gr. odeion.) m. Palabra que 
significa lugar donde se canta. Esta es la voz co- 
rrecta, pero el uso ha sancionado ya la forma Odeón, 
tomándola de un teatro de París que lleva aquel 
nombre. Odeo se ha formado de odeion, á semejan— 
za de Museo, de monseion, morada de las Musas, y 


Gineceo, de gynaikeion, habitación de las mujeres. 


significa tanto como Coro, lugar donde se canta y 
hace música, más propio ciertamente que el de Coro. 
Fundándose en la significación de Odeum, á variog 
teatros y salas de concierto se les ha dado el nombre 
de El Odeón. También se llamaba Odewm al coro ó 
capilla de voces. 

Llamóse también Odeón el lugar donde se cele- * 
braban reuniones políticas ó judiciales. El Odeón que 
hizo construir Pericles en Atenas era de piedra y 
estaba cubierto por un toldo sostenido por los más- 
tiles de la escuadra de Jerjes. Fué quemado por 
Aristión, jefe de la defensa de Atenas, en el sitio 
puesto por Sila, por temor de que el enemigo apro= 
vechase la madera; y lo reparó después Ariobarza= 
nes, rey de Capadocia. Posteriormente construyó 
Herodes Atico otro más hermoso, En varias ciuda= 
des se construyeron odeones; en Roma hubo dos, el 
uno mandado construir por Trajano, y el otro por 
Domiciano. En la antigua ciudad española de Ter- 
mancia, en los límites de las actuales provincias de 
Soria y Segovia, existió un Odeón cuyo eje mayor 
medía 45 m. 

ODE-0ONDO. (Geoy. Prov, de la colonia inglesa - 
de Nigeria (Africa occidental). euya población se 
calcula en 150,000 indígenas. Su cap. es Odé. 

ODER. 1/it. Esposo de la diosa Freya, en la 
mitología escandinava. Tuvo dos hijas llamadas Nos- 
sa y Gerseme, de tal belleza, que llevaron sus nom= 
bres todas las piedras preciosas y las joyas. Un día 
Oper abandonó á su esposa y sus hijas para correr 
mundo. De él no se tuvieron más noticias, y Freya, 
su mujer, fué en su busca por toda la tierra, derra= 
mando lágrimas de oro. 

Oper. Geog. Río de Austria y de Alemania. Nace 
en los montes Oder (Moravia), á 627 m. s. n. m., 
en el Lieselberg. Poco después de su origen entra 
en el principado de Trapan (Silesia austriaca), vual- 
ve luego á Moravia y entrando en la lag, Prerau- 
Oderberg, que separa á los Sudetes de los Cárpatos, - 
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y corre en dirección NE. Después de recibir por su | bajan de la montaña aportando grandes caudales 
orilla izq. al Oppa, forma los límites entre Silesia y | procedentes de los distritos y de fuertes lluvias, ha- 
Moravia. y luego aumenta su caudal con el Ostra- | cen que se convierta en río ventajosamente navega— 
vitza, señalando la línea divisoria de las Silesias | ble; sin embargo, la escasez de agua en lo más ri- 


Vista del rio Oder en Breslau 


prusiana y austriaca. Tras su coñil. con el Elsa en- 
tra de lleno en Prusia, adquiriendo su mayor an— 
chura de cauce (provs. de Silesia. Brandeburgo y 
Pomerania) en una long. de T14 kms. Su corriente, 
con importantes curvas hacia el O., adquiere en se- 
guida Ja dirección NO. y después N. ln la reyen= 
cia de llrancfort comunica con el Spree por medio 
del canal Oder-Spree. de más de 100 kms. de largo, 
y el canal Miillroser ó de ederico Guillermo, lo en- 
laza con dicho río. En la regencia de Potsdam el ca- 
nal Finow le pone en comunicación con el Havel. 
Después de Kustrin penetra el Oper en los antiguos 
pantanos de Oderbruch, al salir de los cuales tuerce 
bruscamente al NNE. En Garz se divide en dos 
brazos. «le los que el más considerable, ó sea el del 
O., pasa por Stettin, conservando el nombre de 
Oder. mientras el brazo oriental adopta la denomi- 
nación de Grosse Reglitz. Este último. así como 
otras dos derivaciones, el Parnitz y el Dumritz, atra- 
viesa el lago de Damm y se reune al brazo principal, 
que de nuevo se divide en Grrosse y Kleine Strebe y 
en Jasenitzsche lPalrt y forma el Papenwassert, es- 
tuario de S kms. de long. y 3 de anchura, que 
termina en el Haff dividido en dos cuencas: el Gros- 
se Haff al E. y el Kleine Haffal O. El Haft des. en 
el Báltico por tres desembocaduras. La corriente ya 
en su entrada en territorio prusiano. se desliza entre 
montañas, en su mayor parte cubiertas de bosque. 


luego atraviesa terrenos Jlanos y pattanosos. sólo 


incidentalmente ondulados por alturas, como en la 
región de Krappitz, donde se yerguen el Annaberg 
y el Krossen, bordeando, además, las orillas una se- 
rie de colinas pobladas de viñedos. La profundidad 
del Obxer. en general, es poca. teniendo antes de 
Glogau, durante el estinje, sólo 0'D m., y desde 
Glogau hasta Sehwedt 1 m.; su anchura, en Rati- 
bor, es de más de 30 m.; en Oppeln, 78: en IBrieg, 
132: en Breslau, 176. y en Oberbruch, 250. A fin 
de conservar la unidad de nivel. se proyecta cons 
truiren Hotzenplotz, cerca de Krappitz, una presa. 
La pendiente del río es importante, especialmente 
en Silesia, donde á 10 kms. arriba de Brieg alcanza 
4 m., y pasado Brieg hasta la frontera de Brande- 
burgo, 3 y 4m. En Schwedt el nivel del Oper no 
tiene más que 0:2 m.s. n. m. La gran pendiente y 


guroso del verano interrumpe la na- 
vegación con frecuencia. 

La cuenca del Oper comprende 
112,000 kms.? y está separada de la 
del Danubio y del Elba por medio de 
los Sudetes. Su curso es de 905 ki- 
lómetros. Sus afls. son: por la dere 
cha, el Ostrawitza, el Olsa, el Ruda, 
el Birawka. el kKlodnitz, el Malapa— 
ne, el Brinitze, el Stober, el Weida, 
el Bartsch. el Warthe, el Miezel. el 
Schlible, el Rórike, el hue, el Plóne 
vel Ihna: y por la izq., el Oppa, el 
Zinna, el Hotzenplotz (Ossa), el Glat- 
zer Neisse. el Ohlan (Ohle), el Lohe, 
el Weistritz, el Katzbach, el Bober 
con el Queis, el Vinow y el Welse. 
lntre las poblaciones que baña el 
Obegr las más importantes son: en 
Austria: Odrau: en Silesia: Ratibor, Kosel, Oppeln, 
Brieg, Ohlan. Breslau, Steinau, Glogau, Beuthen y 
Neusalz: en Brandeburgo: Krossen, Pranclort, Miis- 
trin y Schwedt, y en Pomerania: Garz, Greienha- 
gen y Stettin. 

La pesca en el Oper es abundante. especialmente 
en la región de Stettin. De esta localidad hasta el 
mar la corriente es navegable por buques de gran 
enulado. El puerto principal del mismo. y al propio 
tiempo puerto comercial para Stettin, es Swinemiin- 
de, en la isla Usedon. 

Bibliogr. Der Oderstrom, sein Stromgebiet und 
seine wichtigsten Nedenfltsse; hydrographische, was 
serwirtschaftliche und wasserrechtliche Darstellung 
(Berlín, 1896): Vúnrer auf den deutschen SchiJfahrt- 
strassen (parte 5.*); Das Odergediet (2.* ed.. Berlín, 
1901): Wutke, Die schlesische Oberschifahrt in vor- 
preussischer Zeit (Breslau. 1896); Kotze, Die Was- 
ser=, Deich=. und Sehifahrispolizei im Stromgebiet 
der Oder (Berlín, 1905); Fontane. Wanderungen 
durch die Mark Brandendurg. Das Overland (8.? ed., 
Stuttgart, 1905): K. Brámer, Die Oder und ihr Ge- 
diet, en Zeitschr. des kónigl. preussischien Stutistischen 
Bireans (Berlín, 1599). 

Over. Geog. Río de Alemania, en el reino de 
Prusia. Nace en el Harz meridional, regencia de 
Hildesheim, al SO. de Brocken y forma la laguna 
llamada Oderteich. de 1,632 m. de largo y de la. cual 
se alimenta el canal llamado Rehberger Graben, 
atraviesa el romántico valle de Odertal y vierte sus 
aguas en el Rhume. 

ODERAN. Geoy. C. de Alemania. reino de Sa= 
jonia, círe. de Chemnitz, dist. de Flóha, 4 404 m. 
s. n. m.; 5.670 h. Escuela de Comercio. Tribunal. 
fab, de productos químicos é industria de objetos de 
plomo, muebles, conservas. sombreros, Zuecos. gé- 
neros de punto, guantes y cigarros. Est. en la l. f. 
Dresde-Chemnitz. 

ODERBERG. (Ger. Pobl. de la Silesia austria- 
ca. dist. de UFreistadt, sit. en la oril. der. del Oder, 
que forma allí el límite divisorio entre Prusia y Si- 
lesia; 6,900 h. con su agregado Schonichel, 'Tribu= 
nal, refinerías de petróleo. fab. de productos resino= 
sos y químicos, y aceites, molinos y aserradoras de 
maderas. Tranvía á vapor. Est. de las 1. f. Viena- 


el hocho de alimentarse la corriente con arroyos que | Cracovia. Breslau-Oderberg y Kaschan-Oderberger. 
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ODERBERG-IN-DER-MARK. (Geog. C. de 
Alemania, reino de Prusia, prov. de Brandeburgo, 
regencia de Potsdam, círe. de Angerminde, á orillas 
del Oder, 46 m.s. n. m.; 4.020 h. Templo gótico 
construído según planos de Stiler, sinagoga, ruinas 
de un castillo del siglo x1v. Construcción naval y 
fab. de almidón, barriles y cestos: cervecerías, na= 
vegación y comercio de maderas. Est, en la l. f. An- 
germiinde-l'reienwalde. Ya en 1259 se habla de 
ella como ciudad. 

ODERBORN (Paso). Bioy. Historiador ale- 
mán del siglo xv1. Fué pastor luterano en Rusia, 
ejerciendo este cargo en lovno, Riga y Mitau, de 
1580 á 1589. ls autor de dos obras de gran valor 
para el conocimiento de la historia del Imperio ruso: 
Johannis Basilidis, magni Moschoviae ducis vita (Wi- 
temberg, 1585); es una: biografía de Iván el Terri- 
ble que fué vertida en alemán, y De Russorum reli- 
gione, vitibus, nuptiarum, funerum victu, vestitu et 
deque Tartarorum religione ac moribus (1581), repro- 
ducidas ambas por Starckzewski en Historiae Ruthe- 
nicae Seriptoris esteri Saeculi XV1 (San Petersburgo, 
1842). 

ODERBRUCH. Geo. Depresión pantanosa en 
las colinas de Brandeburgo (Prusia, Alemania). Se 
extiende entre los dos brazos del Oder llamados Viejo 
y Nuevo Oder, al N. de Francfort. Tiene una longi- 
tud de 50 kms. por una anchura entre 12 y 30 y 
constituye una excelente región en pastos. Fede- 
rico Í[ hizo ya construir dos canales con el objeto de 
desecarla. 

ODEREN ú ODERN. Geoy. Población de Ale- 
mania, territorio imperial de Alsacia-Lorena, pro- 
vincia de la Alta Alsacia. círculo de Thann, á ori- 
llas del Thur, atluente del 111; 1,300 h. Fabricación 
de tejidos de algodón. 

ODERFURT. Geoy. C. de Austria, en Moravia, 
dist. de Máhrisch-Ostrau. cerca de la frontera pru- 
siana, sit. en la marg. der. del Oder, que recibe allí 
en sus aguas al Ostrawitza; 10,900 h. Minas de 
hulla, fab. de productos químicos, refinerías de acei- 
to, construcción de maquinaria y talleres ferroviarios. 
Est. del f. c. secundario Málrisch-Ostrau-Odenfurt- 
Witlowitz. 

ODERICO (Gaspar Juis). Biog. Anticuario ita- 
liano de la Compañía de Jesús, n. en Génova (1705- 
1803). Durante algún tiempo, después de su ingreso 
en la orden de San Ignacio, le dedicaron sus supe- 
riores á la enseñanza y á la predicación: despertóse 
luego en él la afición al estudio de la numismática y 
de la epigrafía, sobre cuyas materias publicó nota- 
bles trabajos, que revelan su buen gusto y profun- 
dos conocimientos. Residió principalmente en Roma, 
en Turín y en Génova, y fué nombrado conservador 
de la biblioteca de esta última ciudad. Entre sus 
producciones cabe citar: Dissertazzione sopra un” an- 
tica iscrizione novellamente scoperta (Roma, 1756), 
Dissertationes ef annctationes in aliquot ineditas vete- 
rum inscriptiones eb numismata (Roma, 1765). Vu- 
mismata graeca non ante vnlgata (Roma, 1777), 
Ragionamento apologetico in difesa dell” architettura 
egizia, etc. 

Oberico (Juan Pasto). Biog. Pintor italiano, n. en 
Génova (1613-1657). Fué discípulo de Domingo 
Fiasella, y se distinguió en la pintura de retratos. 
entre los cunles son de mencionar los del príncipe 
Doria y de Massarotti. De sus cuadros históricos es 
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Obzrico DE PorDENONE. Biog. Religioso francis- 
cano y misionero italiano, n. en Cividale (Friul) y 
m. en Udina (1286-1331). Estudió en Udina, y sin- 
tiéndose con vocación religiosa, ingresó en la orden 
de San Francisco. Destinado á las misiones evangé- 
licas, salió de Italia en 1314 y, atravesando el mar 
Negro, penetró en Armenia y se dirigió 4 Erzerum. 
Desde allí se trasladó á Ormuz, después de recorrer 
la Persia, y luego pasó á Tatta, en donde se hizo 
cargo de los cuerpos de cuatro hermanos suyos en 
religión que habían sido martirizados; se encaminó 
luego á la costa de Malabar, y evangelizó después 
las islas de Ceylán, Sumatra. Borneo y Java. De la 
India pasó á-la.China meridional, y llegó más tarde 
á la ciudad de Catajo, en donde residía el gran jan 
ó khau de los tártaros. Estuvo tres años en Pekín 
y, continuando sus expediciones, llegó al país del 
Preste Juan. Al regresar á su patria atravesó gran 
parte del Tibet y del Turquestán. Llegó á Italia en 
1330, y se proponía efectuar otro viaje á China 
cuando le sorprendió la muerte en el convento de los 
franciscanos de Udina. En Padua, en donde había 
estado anteriormente, dietó á otro religioso, llamado 
Guillermo de Solagna, una relación de su viaje, por 
disposición del provincial de la orden. De esta rela= 
ción se han hecho varias ediciones, siendo la mejor 
la de Cordier, publicada en el Resume de voyages el 
documents pour servir 4 Uhistoire de la geographie 
(París, 1891). El relato de Operico Dg PORDENONE 
es designado por los Bolandistas con el título B. Ode- 
rici pereygrinatio ab ipsomet descripta. Este ilustre mi- 
sionero, que murió en olor de santidad, 'bautizó en 
los diez y seis años que permaneció en Asia unos 
20,000 infieles, y estudió con tal conocimiento los 
usos y costumbres de algunos países como la India, 
que sus observaciones se han visto confirmadas por 
los modernos viajeros. 

Obrrico DE Siena. Bioy. Miniaturista italiano, 
que floreció hacia 1213, Fué canónigo de Siena y 
ejecutó miniaturas de estilo bizantino en el libro 
Ordo aficiorum senensis Ecclesiae, que se conserva 
en la biblioteca de la Academia Real de Siena, 

ODERICH (Cantos). Biog. Pintor alemán, n. en 
Hagenow (Mecklemburgo) en 1856. Después de 
cursar en la Escuela de Arte, de Carlsruhe, trasla- 
dóse con Gussow ú Berlín, en donde frecuentó la 
clase de modelado de Wolff y la sala de escultura 
del profesor Schaper. En 1879-80 hizo un viaje por 
Italia, siendo después, por espacio de tres años y 
medio, el discípulo predilecto de Juan Makart, de 
la Academia de Viena. Como tal pintó una Leda, el 
cuadro bíblico Fineas ahogando áú Simri y Casbi y un 
retrato del actor Gabillon. En 1886-87 hizo un viaje 
á Egipto, pintando su Lucha de lodos (Ramsés II 
triunfando de Cheta, con sus lobos). Compuso. ade= 
más, La esclusa. Prometeo acusado por una Oceánida, 
Neptuno y las Oceánidas, La barca-correo de Lovrano 
y varias marinas del Tirol y de las costas austriaca 
y alemana. 

ODERIGI DA GUBBIO. Biog. Iluminador y 
miniaturista italiano, n. en Gubbio, cerca de Pe= + 
rusa, y m. en Bolonia (1210-1299). Fué contempo- 
ráneo y amigo de Giotto, y debió en su tiempo gozar 
de gran nombradía, pues Dante le llama, en uno de 
sus versos, el Onor de Gubbio. 


L' onor d' Agobbin, el* onor di quel arte 
Ch' alluminare e chiamata in Parisi 


y lo representa en el purgatorio (Purgatorio, XII) 
expiando el orgullo que su pericia artística le había 


' 


muy apreciado su Angel Custodio existente en la 
iglesia de los Escolapios de Génova. 


e 


ODERINT — ODERO 


inspirado. Entre sus discípulos contó á Franco el 
Bolonés, y parece que residió principalmente en 
Bolonia. Sus obras se han perdido probablemente, 
pero se presume que son suyas las miniaturas de 
dos misales que se encuentran en el archivo de los 
canónigos de San Pedro, de Roma. Llámase también 
á este artista Oderisi, Oderigo, Uderico, Oderisco 
y Oderisio. 

ODERINT, DUM METUANT. loc. Jat. Que 
me odien, con tal que me teman. Frase del poeta trá- 
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ODERNHEIM-IN-BAYERN. 6Gcoy. Pob]. de 
Alemania, reino de Baviera, círe. del Palatinado 
Rhiniano, dist. de Kirchheimbalanden. á oril. del 
Glan, cerca de su confl. con el Nahe; 1,400 h. Cul- 
tivos de tabaco. Viñedos. Molinos harineros. Exten- 
sas ruinas del convento de benedictinos de Disibo- 
denberg. 

Bibliogr. Gredy, Geschichte der chemaligen 
Freien Reichsstadt Odernheim (Maguncia, 1883). 

ODERNHEIM-IN-HESSEN. (Geo. Pobla- 


gico Accio (Atreo), que, según Suetonio, en Ca- | ción de Alemania, gran ducado de Hesse, dist. de 


jus Caesar Caligula (XXX), repetía 
este emperador aplicándola á su per- 
sona. Es el lema ó divisa de los ti- 

franos que fundan exclusivamente su 
poder en el temor que infunden á 
sus súbditos. 

ODERISIO (Rozrrro DE). Bioy. 
Artista italiano, n. en Nápoles. Flo- 
reció en el siglo xiv y parece que 
fué discípulo de Giotto, De su ma- 
no es una Crucifición que se con— 
serva en la iglesia de San Fraucisco 
de Asís, en Eboli. 

Oberisio l pe MonTE CAsINo. 
Biog. Abad de Monte Casino, que 
vivió al fin del siglo x1 y principios 
del x11. Recibió el hábito de manos 
del famoso Desiderio, á quien suce— 
dió en la abadía. Creóle cardenal 
Nicolás 11, y tanto este Papa como 
Víctor 111, Urbano ll y Pascual II, 
le honraron con las mayores distin= 
ciones. Estuvo en muy buenas re- 
laciones con Enrique 1V y Alejo 
Comneno. Murió el 2 de Diciembre de 1105 y la 
Iglesia le honra como beato. Escribió algunas obras 
en verso y en prosa, las cuales no han llegado has- 
ta nosotros. 

Bibliogr. Ceillier, Hist. ant. ecles. (XXI, 96, 
1757); Fabricius. Bill. med. aet. (V, 447, 1736); 
Jafé, R. p. R.. 478; Leyser, Poet. med. aevi (371, 
1721), Tafuri, Script. Napolitani (1, 1, 298, 1748). 

Oberisio Il pe Monte Casino. biog. Abad de 
Monte Casino en el siglo x11. Es famoso por haber 
dado ocasión al canon 17 del Concilio Lateranense 
del año 1125. Habiendo sido elegido para suceder á 
Gerardo en la abadía. le llamó el Papa 4 Roma con 
el fin de darle la bendición abacial, la cual coincidió 
con dicho Concilio. Los obispos aprovecharon enton- 
ces la ocasión para quejarse del poder creciente de 
los abades; y estas quejas dieron por resultado el 
canon dicho que quita á los abades el poder de im- 
poner penitencias, de dar la unción, de consagrar 
altares y de ordenar los monjes, y les obliga á reci- 
bir los óleos de su obispo diocesano. Esto originó en 
la asamblea una disputa que fué cortada por un dis- 
curso que pronunció el Papa, en el que hacía gran— 
des elogios de san Benito y de su orden, 

Bibliogr. Taluri, Scriptores Napolitani (IL, I, 
308, 1748). 

Oberisio be BexevenTO. Bioy. Escultor italiano, 
autor de las dos puertas de bronce de la catedral de 
Troja, labradas de 1119 41127 con figuras y em- 
blemas. 

 ODÉRIZ. Geoy. Lug. de la prov. de Navarra, 
mun. de Larraun. 

ODERLFUGA. Ge7. Pobl. de Suecia, prov. ó 
lán de Cristianstad; 1,990 h. 


El papa Ponifacio VIIT 
por Roberto de Oderisio. (Santa María l'Incoronata, Nápoles) 


consagrando al rey Luia de Anjou 


Alzey, á oril. del Selz, afi. del Rhin; 1.800 h. Vi- 
fedos. Ruinas de un castillo medieval. Al NE. se 
encuentra la colina Petersberg (247 m.), desde la 
que se divisa un bello panorama. 

ODERNODERO. m. Zovo0!. Género de artrópo- 
dos de la clase de los insectos, orden de los coleóp- 
teros, familia de los cerambícidos. Las dos únicas 
especies pertenecientes á este género, originarias de 
Guinea, se caracterizan por presentar la cabeza li- 
geramente cóncava entre las antenas; frente más 
larga que ancha, ligeramente oblicua; antenas débi- 
les, setáceas, un poco más largas que el cuerpo; 
ojos medianos, con el lóbulo superior reducido á un 
pequeño filamento; protórax subtransversal. obtusa- 
mente anguloso á los lados, estrechado pósterior= 
mente; escudete bastante grande, en triángulo cur— 
vilíneo alargado; élitros delgados y planos: patas 
largas y débiles; caderas anteriores globosocóni—- 
cas, bastante salientes y separadas; los fémures an- 
teriores pedunculados. engrosados y de la longi- 
tud de los élitros; tarsos posteriores delgados, con 
el primer artejo tres veces mayor que el segundo 
y tercero reunidos; cuerpo alargado, poco pubes- 
cente. 

ODERO. Geoy. Oasis del Africa Ecuatorial Fran- 
cesa. en el territ. de Tehad. región de Kanem, sit. á 
40 kms. de la ovil. N. del lago Tchad. á4 229 m. 
de a. Es uno de los principales centros de población 
de la tribu de los dazas y donde se couserva más 
puro su tipo. : 

Obero (Evarxio). Bioy. Pintor italiano de Ligu- 
ria que floreció en el siglo xix. Obras principales: 
Recuerdos de Liguria, Playa de la Livera de Levante, 
y otros cuadros similares. 
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Obero (Luis). Biog. Director de orquesta, con— 
certista de violín, compositor y escritor didáctico. 
Vivió en Cádiz hacia la mitad del siglo xix. En 1855, 
en los conciertos que el pianista húngaro Oscar de 
la Cinna dió en Cádiz, Obrero figura acompañándo- 
le al violín sus obras; en 1860 compuso un Himno 
á la toma de Tetuán. dedicado al ejército español, 
que se repartió en el suplemento á La Moda. de 
Cádiz. En 1866 publicó Klementos de la teoría de la 
Música (Cádiz). 

ODERQUART. G;rog. Mun. de Alemania, rei- 
no de Prusia, prov. de Hannóver, regencia y círculo 
de Stade, en la Kehdinger- Moor; 2,080 h. 

ODERSCH. Geoy. Pobl. de Alemania, reino de 
Prusia, prov. de Silesia, regencia de Oppeln, círcu- 
lo de Ratibor; 1,200 h. 

ODER-SPREEKANAL. (Gco0g. Canal nave- 
gable de Alemania, llamado también canal de Fiirs= 
temberg. que, además de comunicar con el de Fede- 
rico Guillermo, enlaza los ríos Oder y Spree. ln 
liirstemberg deja al Oder, se dirige hacia el lago 
Kersdorf, al salir del cual pasa por Furstenwalde, 
Braunsdorf y Spreenhagen, Jlegaudo á los lagos 
Wernsdorf y Seddin. En Kópenick atraviesa el 
Dalme y luego des. en el Spree. La long. total 
navegable es de más de 100 kms. La anchura del 
fondo tiene 14 m. y la profundidad es de 2, aun- 
que se puede aumentar por medio de las esclusas. 
Construyóse en 1887-89. 

Bibliogr. Mohr, Der O. und seine Dautey (Ber- 
lín, 1890). 

ODERUNT PECCARE BONI VIRTUTIS 
AMORE, ODERUNT PECCARE MALI 
FORMIDINE POENAE. loc. lat. Alstiénense de 
pecar los buenos por amor d« la virtud, los malos por 
temor ¿ la pena. Son versos de Ovidio que con fre- 
cuencia se citan para ensalzar el desinterés de la 
virtud, al mismo tiempo que para justilicar la nece— 

¿sidad de la pena, como freno que contiene las malas 
inclinaciones de los perversos. 


Palacio Odescalchi, (Roma) 


ODERWITZ (Mirrri.). Geo7. Pobl. de Alema- 
nia, reino de Sajonia, círc. de Bantzen, dist. de 
Zittau, junto á un tributario del Mandau, afl. del 
Neisse de Górlitz: 1,000 h. Fab. de tejulos. Est. en 
la ]. f. de Lóbau-Zittau. 


ODERO — ODESCALCHI 


Oberwirz (Niroer). Geog. Pobl. 
reino de Sajonia, círe. de Bautzen, dist. de Zittau, 
á 1 km. de Mittel-Oderwitz; 2,700 h. Fábs. de te- 
jidos y de aprestos. 

Obuerwrrz (Ozer). Geog. Pobl. de Alemania, rei- 
no de Sajonia, cíve. de lBautzen, dist. de Lóbau. á 
315 m.s.n.m., en la Alta Lusacia, junto ú las 
fuentes del Mandau:; 3.900 h. Importante fab. de 
tejidos. aprestos y coches para niños. Est. en la 
1. f. de Lobau á Zittau. 

ODERZO. (Geog. Dist. de la prov. de Treviso 
(Ttalia). Comprende 15 municipios con 52,300 h. Su 
cabecera es la c. del mismo nombre, sit. á oril. del 
Monticano, afl. del Livenza: 2,200 h. (6,700 con 
el mun.). Tiene Escuela Técnica, antiguas murallas + 
en ruinas y varias casas pintadas del siglo xv1. Fa- 
hricación de curtidos. list. en la 1. f. de Treviso á 
Mothe di Livenza. 

ODESA. Geo. V. Obussa. 

ODESCALCO (Juro María). Bioy. Prelado 
benedictino del siglo xvi. Era hermano de Inocen— 
cio XI. Abrazó la regla' monástica en la abadía de 
San Pedro in Clossiate el año 1633. Distinguióse 
por su observancia, que le valió el episcopado nova- 
riense, ocupado por su hermano antes de subir á la 
cátedra de San Pedro. Obescarco administró santa— 
mente su obispado hasta la muerte, que tuvo lugar 
en 1666, Publicó las actas sinodales de su obispado 
con este título: Decreta synodalia Beclesiae Novarien- 
sis (Novaria, 1660). : 

Bibliogr. Ziegelbaner. Hist. lit. 
(t. IV, págs. 203-4, Augsburgo. 1754). 

ODESCALCHI. Genealos. Pamilia de principes 
de Italia que tiene su tronco en Jorye Odescalchi. 
patricio residente en Como, desde 1240. Llegó á su 
mayor apogeo en tiempo de Benedetto Odescalchi, 
quien con el nombre de Inocencio XI ascendió al 
solio pontificio. Su sobrino, Livio Odescalchi (n. en 
1652), cuando el sitio de los turcos contra Viena 
(1683) ayudó á libertar con dinero dicha ciudad, en 
recompensa de lo cual fué nombrado 
príncipe imperial en 1689. Ln 1697 
cl emperador confirióle el ducado de 
Sirmia en el Danubio y el de Save en 
Eslavonia. Murió el S de Septiembre 
de 1713. Heredó sus bienes y títulos 
su sobrino Baltasar Erba, milanés 
natricio de origen, á quien en 1684 
el Gobierno de España otorgó el tí- 
tulo de marqués de Mondonice. Mu- 
rió en 1746, Baltasar II, príncipe de 
lrba-Odescalehi y duque de Ceri, 
n. en Roma (1748-1810), pasó su 
vida consagrado completamente al 
estudio, y fundó en su palacio una 
Academia cuyos individuos tomaron 
por nombre los Occulti. Además de 
varias poesías, compuso una /storia 
dell" Accademia da Lincei (Roma, 
1806). Vendió en 1810 el ducado de 
Bracciano. Su hijo Carlos Erba-Odes- 
calchi (n. en Roma en 1786 ym.e 
Módena en 1841) fué camarle 
de Pío VI, en 1833 card: enal y 
zobispo de Verrara, dignidades á las que renunció 
en 1838 para ingresar en la Compañía de Jesús En 
1900 el tronco de esta familia era Baltasar TUI, prín- 
cipe de Erba-Odescalchi, duque de Sirmia (nm: en 
Roma en 1844 y m. en Civitavecchia en 1909), que 
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ODESHOG 


— ODESSA 


Odess2. — Estación principal 


en 1870 formó parte del Gobierno provisional en 
Roma, en 1874 fué elegido diputado á Cortes, y en 
1806 senador, habiendo escrito, entre otras obras: 
Conferenze artistiche (1812), Gli studi di Roma, ri- 
cordi artistici (1875), Zi movimento artistico-indus- 
triale in Inghilterra, nella Francia e nel Belgio e 
istituzioni intese a promuoverlo (1880), Tre grandi 
uomini: Cristoforo Colombo, Francesco d' Ássisi, il 
Cid Campeador (1885). Lettere all onoravole Andrea 
Costa (1890), Lettere sociali (1894). Appunti (1894), 
ll museo «d' arti e d' industria in Vienna, L” Unghe- 
ria edi Szechenyi, ete., obras escritas algunas de 
ellas en colaboración con Erculei. Débensele, igual- 
mente, muchos artículos publicados en la Vuova 
Antologia. discursos en el Senado, ete. Actualmente 
el tronco de la familia es el príncipe Inocencio Odes- 
culchi, n. en Roma el 8 de Mayo de 1883. 

Bibliogr. Angelini-Rota, Storia del R. P.C. 
Odescalchi (Roma, 1850). 

ODESHÓG. Geo. Pobl. de Suecia, prov. ó lán 
de Osteigotland, cerca de la rib. oriental del lago 
Vetter; 2,900 bh. 

ODESB3O. (Geog. V. Obessos. 

ODESPUNG DE LA MESCHINIERE 
(Luis). Biog. Eclesiástico é historiador francés, n. en 
Chinon en 1597 y m. en fecha desconocida. Era hijo 
de un relator del Consejo de Estado. quien fué tam- 
bién consejero ordinario de Gastón de Orleáns. Es- 
tudió la carrera eclesiástica, fué nombrado canónigo 
de Rennes. y desde 1635 hasta 1640 desempeñó el 
cargo de agente general del clero de Prancia, poste- 
riormente ejerció varias veces de se- 
eretario-redactor en las Asambleas 
del clero (1645-1652), las cuales le 
encargaron la publicación de las ac— 
tas relativas ú las mismas, que dió á 
la estampa con el título Actes et mbé- 
moires concernant les a.faires du clevge 
de France, recucillis et imprimés par 
le commandement de Y Assemblée génd— 
rale tenue en 1645 (París. 1646), que 
continuó en 1652 con un Appendice. 
Se le debe, además: Concilia wovissi- 
ma Galliae a tempore concilii Triden— 
tini celebrata (París, 1646). 

ODESSA. (Geoy. Dist. de Ukra- 
nia, gobierno de Cherson ó Jerson; 
tiene 10,180 kms.?* con 600,000 h. 

Opussa "Geoo. C. de Ukrania. gob. de Cherson ó 
Jerson, cab, del dist. de su nombre. sit. á 40 kms. 
del Dniester, al S. de los lagos Hadjibei, junto á la 
rada del vasto golfo que forma la extremidad NO. 


a] 


' del mar Negro; 520,000 h. Ofrece un notable con- 
traste con la mayor parte de las ciudades orientales 
europeas. Las plazas públicas son grandes, regula— 
| res y plantadas de árboles; las calles anchas, alinea- 
das y bien pavimentadas, y las avenidas tienen as-- 
pecto análogo á las de cualquier gran urbe occiden= 
tal. La llamada Vikolaiéoskii-Primorskii está orlada 
de edificios suntuosos, ocu— 
pando la cresta de un acan- 
tilado desde cuyo punto cul- 
minante desciende una bella 
escalinata que domina el 
puerto y los muelles. Sus 
edificios pertenecen casi to- 
dos al estilo italiano. Des- 
graciadamente, el gres con- 
chífero explotado en el mis- 
mo subsuelo de la ciudad y 
empleado en las construccio- 
nes. no tiene gran resisten- 
| cia, lo que hace sea necesario reparar frecuentemente 
los mejores edificios, que en ciertas épocas dan á la 
ciudad el aspecto de una población semiderruída. Al- 
gunas calles están pavimentadas de granito. que se 
obtiene en Alexandrovka, junto á la vib. oriental del 
liman del Bug. Los principales monumentos religio- 
sos son: la catedral. gran edilicio de bellos pórticos. 
que remata en una inmensa cúpula y se halla sit. en 
medio de un vasto parque; 50 iglesias ortodoxas. 
además de una católica, una evangélica y otra re- 
formada; un oratorio de la secta de los raskolnizo. 


Escudo de Odessa 


Odessa.— Vista general del puerto 


20 sinagogas israelitas, una karaita, una iglesia ar- 
menia, otra luterana y una mezquita. Entre los ae 
carácter civil figuran: el Palacio de Justicia, la Casa 
Ayuntamiento, la Central de Correos, Telégrafos y 
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ODESSA 


Odessa.— Las Casas Consistoriales 


Teléfonos; la Bolsa, de rico estilo florentino y en 
cuya sala caben 2,000 personas; el Teatro Munici- 
pal ó de la Nueva Opera, inaugurado en 1887; el Pa- 
lacio Imperial y el del Almirantazgo, el Hotel de In- 
válidos, el Hospital civil, el Hospicio, el Orfanato y 
el Hospital militar. Hay en la ciudad numerosos 
jardines: eu la avenida Nikolaievsky se halla el de 
la Infancia, y más al S. extiéndese el gran parque 
Alejandro, en la avenida de igual nombre, que llega 
hasta el mar. Las plazas públicas principales son: 
la de Catalina, con un monumento á esta emperatriz 
descubierto en 1900: la Ssobornaya Ploschtschad. 
con el monumento del príncipe Woronzow, y la de 
la Bolsa. Además de los monumentos mencionados 
existen en la ciudad el de Alejandro II, en el parque 
de igual nombre, y el del duque de Richelieu y el 
de Puschkin, en la avenida Nikolaievsky. 

Para fomento de la vida científica hay gran núme- 
ro de establecimientos, entre ellos el antiguo Liceo 
Richelieu, fundado en 1817, y la Universidad Im- 
perial, con sus cuatro Facultades: histórico-filosó- 
tica, fisico-1uatemátiga, médica y jurídica. Existen, 
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Odessa. — Iglesia de los burgueses 


además, las escuelas públicas. un Seminario, cinco | por 


Gimnasios, dos Escuelas de Comercio, una de Na- 


Mujeres. Entre las instituciones de cultura sobresa- 
le la Biblioteca pública, con 140,000 volúmenes, 
entre ellos muchos y valiosos incunables y ejompla- 
res únicos; el hermoso Museo de A. P. Russow, con 
unos 850 cuadros de artistas rusos: el Museo de la 
Sociedad Histórica y de Antigúedades, el Municipal 
de Bellas Artes, el Pedagógico, una Estación bacte- 
riológica, un Campo de ensayos agrícolas, la Socie- 
dad de Economía para el S. de Rusia (fundada en 
1828). la Asociación de Agricultura y la de Cien- 
cias naturales (fundada en 1869), etc. La beneficen- 
cia cuenta con muchos establecimientos, aparte de 
los ya anotados anteriormente. Figuran entre ellos el 
Hospital israelita, el Evangélico (fundado en 1892), 
el Asilo para pobres (fundado en 1853), la Sociedad 
benéfica de damas odesenses (fundada en 1829), la 
Sociedad benófica eslava de los Santos Cirilo y Me- 
todio (fundada en 1870) y un Instituto para sordo 
mudos (fundado en 1843). Opessa tiene, después 
del Teatro Municipal, el Ruso, el Siberiano y otros 
de verano y salas-conciertos. Publicábanse en 1905 
26 periódicos. Es sede arzobispal y cab. de depar- 
tamento militar, residiendo en ella 
el mando del 8.” cuerpo de ejército. 
Tiene est. telegráfica y comunica 
por teléfono con Nikolaiew, Cherson 
y Kichinew. 

Las principalesindustrias de Opes- 
sa son las del azúcar y te, molinería, 
fábs. de aceite, curtidos, construcción 
de maquinaria, hoja de lata y elabo- 
ración de tapones. El comercio es 
mucho más importante que la indus- 
tria. Entre todos los puertos de Ru- 
sia tiene la primacía en la exporta- 
ción, y en cuanto á importación sólo 
le aventaja San Petersburgo. 

Entre los artículos de exportación 
ocupan lugar preferente los cereales, 
De los 22:83 millones de quintales 
métricos que constituyeron la expor- 
tación en 1912, correspondieron á los 
cereales más de 21,000,000. Ade- 
más de los granos desempeñan im- 
tante papel el alcohol. que se exporta especial- 


mente á Turquía, el azúcar y los géneros de algo- 


vegación comercial y una Escuela Superior para | dón. La importación consiste principalmente en los 
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Odessa. — Palacio de Justicia 


artículos siguientes: te (180,000 quintales métricos 
en 1912), algodón (262,400), frutas meridionales 
(377,200), vinos (114,800) y metales. Además, im- 
pórtanse productos químicos, materias curtientes y 
colorantes, maquinaria, yute, etc. La importación 
de te por la frontera europea pasa por Oprssa en un 
80 por 100 de su totalidad. El puerto de Opzssa 
consta de dosradas, una grande y otra pequeña, se- 
paradas por un rompeolas y varias dársenas que se 
extienden desde el parque Alejandra hasta el barrio 
Peressyp. La dársena más antigua es la llamada de 
la Cuarentena, destinada á los buques de navegación 
de altura; á ésta sigue el puerto de cabotaje, el de 
los prácticos, el de la Compañía Rusa de Navega- 
ción y, al final de la bahía, el del petróleo. 

Tiene est. en las 1. f. de Moscou, Kiev y otras 
poblaciones rusas, así como con Austria y Alema- 
nia, habiéndose inaugurado en 1913 la de Odessa- 
Bachmatsch. 

Historia. Los antiguos griegos establecieron una 
colonia en el mar Negro, junto á la rada que ocupa 
Obessa actualmente. Las grandes inmigraciones de 
los pueblos en el siglo 11 y en el 1y asestaron un 
golpe mortal á las colonias griegas, cuya importan= 
cia decreció rápidamente. A partir del siglo x los 
marinos italianos que navegaban por estos parajes 
señalaron en las cartas geográficas el nombre de la 
retama (Genista tinctoria), evidentemente porque 
esta planta abundaba en las ruinas antiguas. Ll li- 
toral NO. del mar Negro convirtióse en el siglo x1v 
en posesión de los príncipes rusolituanos, tomando 
poco después por asalto el ejército de Vitoft la po- 
blación de Hadjibey, que el jefe tártaro Beg-hadji 
había fundado. En el siglo xv1 volvieron á hacerse 
los tártaros dueños del territorio, que volvió á poder 
de los rusos. con toda la Besarabia, al firmarse la 
paz de Jassyen 1791. Catalina II, conocedora de los 
inconvenientes que ofrecía el puerto de Jerson, quiso 
procurar á las provincias polacas otro para la expor- 
tación de sus productos. fijíndose en el de Hadji- 
bey, á cuyo efecto confió al almirante Ribas los cui- 
dados de su creación, y dándole inmediatamente el 
nombre de Obessa en recuerdo de la antigua colonia 
griega Odessos. Los privilegios que la emperatriz 
concedió ála nueva ciudad atrajeron en seguida nu- 
merosos pobladores, estableciéndose en ella ingleses, 
holandeses, españoles, italianos y franceses, quienes 
obtuvieron la libre navegación por el mar Negro. En 
1803 era capital de la Nueva Rusia y de la Besara— 
bia, siendo confiado su gobierno al duque de Riche- 


lieu, quien empleó toda su fortuna en el embelleci- 
miento de la ciudad. En 1817 el conde Langeron la 
hizo declarar puerto franco por treinta años, y el 
príncipe Vorontzof aportó á la creación del puerto 
los últimos adelantos. En 1859 contaba con más de 
100,000 h., y en 1866 creábase su red ferrovia— 
ria, que la ponía en comunicación directa con la 
Galitzia, Austria, Prusia, Polonia, Charcov, Kiey, 
Moscou y San Petersburgo. Desde 1876 está forti- 
ficada. Ha desempeñado un papel importantísimo en 
la actual conflagración europea. 

Bibliogr. Marqués de Castelnau, Essai sur I'his- 
toire de la Noutelle-Russie (París, 1827); Skalkovs= 
ky, Estudio histórico y estadístico de las fuerzas pro- 
ductivas y comerciales de Odessa (1839); Bielavsky, 
El puerto de Odessa (1865), y Estudios hidrográ/icos 
y del puerto de Odessa (1866); A. Rouditch, Odessa 
et le commerce de la Russie avec Indo Chine (Odes- 
sa, 1876); Report for the year 1886 on the Trade of 
the Consular distric of Odessa, en el número 115 del 
Diplomatic and Consular Reports on Trade and Com- 
merce (Londres, 1887): Kochanskij, Odessa después 
de cien años, en ruso (Odessa, 1894). 

Obessa. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el 
de Delaware, condado de Newcastle; 585 h. según 
el censo de 1910. || Pobl. en el Est. de Minnesota, 
condado de Big Stone; 235 h. según el censo de 
1910. [| C. en el Est. de Misurí. condado de, Lafa- 
yette: 1,581 h. según el censo de 1910. [| Pobl. en 
el Est. de Nueva York. condado de Schuyler: 330 h. 
según el censo de 1910. || Villa en el Est. de Wás- 
hington. condado de Lincoln; 885 h. según el censo 
de 1910. 

ODESSADALE. Geog. Villa de los Estados 
Unidos, en el de Georgia, condado de Meriwether; 
161 h. según el censo de 1910. 

ODESSOS. Geoy. ant. Colonia de la costa occi- 
dental del Ponto, en la Misia Inferior. capital de una 
Confederación griega de cinco ciudades, fundada en 
la primera mitad del siglo vr a. de J. C. éimportante 
aún en tiempo de los romanos. Desde fines del si- 
glo vu d. de J. C. se llama Odessos Warne. 

ODESTROFEDORN. m. líús. Instrumento in- 
ventado por Reverchon y Merlavand en Suint- 
Etienne, en 1842. Como el acordeón, el orquestrión 
y otros, su base sonora son lengiietas libres que vi- 
bran por impulsión de aire. 

ODET. Geog. Río de Francia, en el dep. de Fi- 
nisterre. Nace cerca de Roudouallec, 4 290 m. de a., 
en la Montaña Negra, y después de un curso sinuo= 
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so de 26 kms. des. en el Atlántico. por el ansa de 
Benodet. Sus tributarios principales son el Jet y el 
Steir. Baña varias aldeas y la c. de Quimper. 

ODEVAERE (Josi Dioxisi0). Biog. Pintor fa- 
menco, n. en Brujas y m. en Bruselas (1778-1830). 
Fué discípulo, en París, de Suvéc y Luis David; en 
1804 obtuvo la pensión de Roma, y en la Ciudad 
Eterna pintó dos grandes frescos para el palacio del 
Quirinal. Lu 1814, después de la caída de Bona— 
parte, se estableció en Bélgica, y fué nombrado pin- 
tor de cámara del rey Guillermo. Obras principales: 
Martirio de San Lorenzo (en una ¡iglesia de Brujas): 
La coronación de Carlomagno, Cristo muerto, Llegada 
de Ifigenia 4 Autida, El rey de Roma en el Capitolio, 
obras estas últimas que le valieron una medalla de 
oro de primera clase en 1812, por haberlas presen— 
tado en una Exposición celebrada aquel año en Pa- 
rís: La paz de Utrecht, Los últimos defensores dé Mis: 
solonghi. Cimbabuc, La presentación de Rafael á 
Jutio 11, La batalla de Nieuport, etc. Durante su 
residencia en Italia reunió materiales para una his- 
toria dlel arte italiano desde los albores del Renaci- 
miento hasta los tiempos de Rafael. Su manuscrito se 
conserva todavía en la lBiblioteca Real de Bruselas. 

ODGER (Jorcz). Biog. Socialista inglés, n. en 
Plymouth y m. en Londres (1814-1877). En su ju- 
ventud fué zapatero y establecióse en Londres: em- 
pezó allí á tomar parte en los mitines, abogando 
para que los obreros se reunieran en federación. 
Después fué secretario del Consejo de las Zrade's 
Unions de Londres. En 1864 contribuyó á la funda- 
ción de la Sociedad Internacional de Trabajadores, 
colaboró en la redacción de los estatutos de la mis- 
ma y se dedicó á la propaganda. socialista. ObcGrer 
no fué partidario de las medidas violentas. por lo 
que protestó de los excesos de la Commune en Pran- 
cia. Murió en la miseria, 

ODGERO (San). Hayiog. ln varios martirolo- 
gios el 10 de Septiembre se hace mención de este 
santo diácono y confesor. que juntándose con los 
santos Wirón y Plequelmo en su peregrinación, des- 
pués de muchos ejercicios de piedad descansó en 
el Señor y su cuerpo recibió santa sepultura junto 
á Ruremonde (Bélgica). (Acta SS., Septiembre. 
t. III, págs. 612-616.) 

ODGERS (Guiinmmmo Brake). Biog. Juriscon- 
sulto y literato inglés contemporáneo, n. en Ply- 
mouth en 1849. Hizo sus estudios en Londres y 
Cambridge. cursando en las facultades de letras y 
derecho. Dedicado al foro desde 1873, fué juez de lo 
criminal en Winchester de 1893 á 1900. de Plv- 
mouth hasta 1912 y de Brístol desde esta fecha. En 
1907 fué nombrado profesor de derecho del Colegio 
Gresham. Es antor de King Arthur and the Arthu= 
rian Romances (1872). Libel and: slander (1881), 
Pleading and Practice (1891). An Outline of the Las 
oy Libel (1897). Zocal Government (1899). Power 
on Evidence (1910). The Common Law of England 
(1911), y Bullen and Leake's Precedents of Pleadings 
(1915), que han obtenido numerosas ediciones. 

ODHECATON. Mús. Palabra que significa cien 
cantos. Se dice de la más antigua obra de música 
impresa por medio de caracteres tipográficos, si se 
hace excepción de los ejemplos de notación coral ti- 
pográfica anteriores de unos veinticinco años. Esta 
obra, que en realidad no contiene 100 cantos. sino 
36, fué impresa en Venecia en 1501 por Octavio dei 
Petrucci. Contiene motetes á cuatro voces de varios 
maestros célebres. : 


ODEVAERE — ODIA 


ODHEIM. (eco. Pobl. y mun. de Alemania, 
reino de Wurtemberg, círe. de Neckar, dist. y á 
6 kms. de Neckarsulm, á oril. del Kocher. aíl. del 
Neckar: 1,800 h. Granja. 

ODHELIUS (Ex:co). Biog. Médico militar sue- 
co. n. en Flo (Westerzothland) y m. en Dalsland 
(1760-1831£). Estudió en Ja Universidad de Upsala, 
en la que se doctoró en medicina en 1785. Incorpo- 
róse luego como cirujano en el ejército sueco, acom- 
pañó á su regimiento á Noruega, en donde fué he- 
cho prisionero. Después de la paz fué enviado á 
linlandia como cirujano del hospital militar de Lo- 
visa, tomó parte en la campaña de Gotheborg y en 
1812 se retiró del ejército. entonces fué nombrado 
intendente de las aguas minerales de Lund, y pos- 
teriormente se estableció en Estocolmo, de cuya 
Academia de Ciencias fué asesor. Se le debe: Des- 
eriptiones arteriarim corporis unani (Upsala, 1781), 
Dissertatio inauguralis morborum causa (Upsala, 
1785), y varios trabajos que aparecieron en publi- 
caciones científicas. 

ODHELSTIERNA (Lxico bu). Bioy. Médico 
y maestro minero sueco. n. en Upsala y m. en Es- 
tocolmo (1661-1704). Fué doctor en medicina, maes- 
tro minero en los distritos de Nya Kapparberg y 
Hellefor y asesor del Colegio Minero de Suecia. 
Viajó mucho por el extranjero por encargo del Go- 
bierno sueco, y escribió: De magnitudine reriun 
(1681), O0ss. chimico=metalluwgicae civea ortum et 
efuvia metatlorum (Reims, 1687), Lexicon metalli- 
cum und Suetia subterranea (sin terminar), De mer- 
curid minera iu fodina argentea Stahlbergensi de 
tecta, trabajo publicado en Acta litter. et se. Sue 
ciae, etc. 

ODHNER (Cas Trovoro) Bioy. Historiador y 
político sueco, n. en Alingsas en 1836 y m. en Es- 
tocolmo el 11 de Junio de 1904£, sobrino (por su 
madre) de los hermanos Ericsson. Profesor de histo- 
ria en Upsala (1560). suplente de la Universidad de 
Lund (1865), catedrático de número de la misma 
desde 1871, y socio de la Academia de Suecia desde 
1885, estuvo encargado (1887-1901) de la adminis- 
tración general de Archivos y streorganización, car- 
gos que desempeñó con mucha laboriosidad y acier- 
to. Muy joven aún, abrazó la política, siendo en 
1860 uno de los más acérrimos defensores del escan- 
dinavismo, y en el Parlamento (1894-97) fué uno de 
los corifeos del centro liberal moderado librecambis- 
ta. Además de excelentes artículos en revistas, etc., 
publicó: Om mójligheten af historiens NAlosofi, en 
que se descubre la influencia del filósofo Bostrúm; 
Bidrag till svenska stidernas och borgaretstandets his- 
toria fore 1633 (Upsala, 1860), Bidrag till svenska 
stadsfórfattningens historia (Upsala, 1861). ¡Sveri- 
ges inve historia under drottuing Christinas fórmyn= 
dare (Estocolmo, 1865), Za política de Suecia en 
el Congreso de la paz de Westfalia (Estocolmo, 
1875). Om orsakerna till Gustas II Adolfs deltagan- 
de i 30-ariga kriget (Lund, 1882), Sveriges politiska 
historia under Gustas I1Us segering (Estocolmo, 
1885-1905), Minne af riksradet Utr. Sehefrer (Es- 
tocolmo, 1892), v Fustaf 111 och Katarina 11 efter 


Sreden i Váráti (Estocolmo. 1895). Sus manuales 


de historia de Suecia forman aun hoy el material 
más valioso de texto para las clases suprema. media 
é ínfima de la asisnatura de historia. ; 
ODIA. f. Canal de madera, por donde cae la si- 
dra en la tinaja ó cuba primera que está dispuesta 
para recibirla, de 


ODIA — ODIER 


ODIA, ELMORE ó AILINGLAP. (co. Véa- 
se AILING-LABLAB. 

ODIAGA. Geoy. Mina de plata del Perú. dep. de 
Cajamarca, prov. y dist. de Hualgayoc, sit. en la 
vertiente oriental del cerro de Culquimarca. 

ODIAK. (Gcoy. Ald. del protectorado inglés de 
Uganda (Africa central), prov. del Norte, sit. á 35 
kilómetros SE. de Dufile, en la región de los Shuli, 
á 1,004 m. de a. 

ODIAR. 1.*acep. |”. Hair, détester. — It. Odiare.— 
In. To hate. — A. Hassen. —P. y C. Odiar. — E. Malami. 
v. a. Tener odio. || Avorrucer. || Cvile. Molestar, 
fastidiar. [| v. vr. Profesarse recíprocamente odio y 
aborrecimiento. 

Deriv. Odiable. Odiado, da. Odiador, ra. 

ODIAXERE. Geoy. Río de Portugal, en la pro- 
vincia de Algarve. dist. de Faro: nace en la sierra 
de Espinhaco de Cao, corre al Sl. y después de 20 
kilómetros de curso des. en la bahía de Alvor. 

Obiaxuru (Nossa SENBORA Da CONCEICAO). Feoy. 
Pobl. de Portugal. prov. y dióc. de Algarve, dist. de 
Faro. conc. y comunidad de Lagos, sit. en una pin- 
toresca campiña: 1,340 h. 

ODICA. lis. Vocablo italiano que sirve para 
designar una espeie de música práctica referente á 
la danza y á los varios movimientos de cada uno de 
los bailes, y á la vez á los del canto, y en general, 
al sonido. 

ODICE. fit. Nombre de una de las Horas. 

ODÍE. loc. ant. Hoy día. 

ODIEL. (Geo7. Río de la prov. de Huelva; nace 
con el nombre de Marimateos al NO. de Aracena, se 
dirige hacia el SO. de la ald. de Valdezufre, atravie- 
sa la sierra de la Charneca y á 25 kms. de Valde- 
zufre pasa por Jabuquillo, á 3 kms. del cual tuerce 
al SS0. y cruza la sierra de las Cuestas. Continúa 
al E. 4 kms., pasa por Campofrío, á 800 m. de cuyo 
puente cambia de nuevo su dirección y toma la del 
OSO., conservándola otros 5 kms. Baña inmediata— 
mente la falda occidental de la sierra de las Moro- 
llas, y desde aquí hasta las alturas llamadas Pogero- 
sade las Angosturas se encamina al SSO. para des— 
viarse de nuevo hacia el S. y SSO. hasta la sierra 
del Monago, que deja al 1. Corre más adelante en—- 
tre la sierra Ovejera y la montaña del Mansegoso en 
una longitud de 6 kms., baja por el lado occidental 
de la siorra del Aguila y llega cerca de la cumbre de 
la Cañada, donde se le reune la rivera de Olivargas. 
Esta Je impone una dirección S., y con la misma en- 
tra en los desfiladeros que separan las derivaciones 
occidentales de la sierra del León de los montes del 
Becerrillo y del Castillo. vuelve entonces al SO., 
pasando por entre el cabezo del lscamocho y las al- 
turas de la Coronada, á los 20 kms. recibe las 
aguas de la rivera Oraque y vuelve por última vez 
al S.. hasta desaguar en el río Tinto, después de un 
curso de 107 kms. desde su nacimiento hasta la con- 
fuencia del Tinto, v de 120 kms. si se cuenta hasta 
el mar en el banco de la barra ó de Juan Limón. El 
cauce del río se presenta generalmente estrecho y 
con márgenes altas y con frecuencia escarpadas, so- 
bre todo cuando atraviesa por entre montañas. En 
Gibraleón empieza el ObizL á experimentar la in- 
fluencia de la marea. v su cauce se ensancha consi- 
derablemente y se bifurca, dando paso, si bien con 
dificultad. á botes pequeños y de poco fondo. La 
boca del Opreu, con la bajamar. está comprendida 
entre las puntas del Sebo y del Burro, pero con las 
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ta las alturas de Huelva y los Altos de Aljaraque, li- 
mite que seguramente antes alcanzaría de ordinario, 
pero que después se redujo á causa de la formación 
de los grandes bancos de fango que se extiende» 
hasta la isla Saltis y la punta Umbría. Después del 
fondeadero de lluelva. remontando el río, sólo se 
encuentran bancos de fango y arena que dejan entre 
sí diversos canales, siendo el mayor de éstos el lla= 
mado río de (ribraleón. La boca del ObirL es estre= 
cha y en ella se sondan á bajamar viva de 17 á 
2:2 m. de agua: por este canal se puede llegar, no 
sin trabajo, ú4 Gibraleón, es decir, á 8 millas al N. 
de Huelva. Los principales tributarios del ObikL 
son, por la der., el barranco Torcito y las riveras de 
Carrasco, Seca, Escalada, Olivargas, Oraque y 
Meca, y por la izq., los barrancos de Campofrío y 
Rejoncillo, la rivera del Villar, el Fernaoso, otra ri- 
vera de Carrasco y los barrancos de la Algarda, Pie 
del Burro y Fuente de la Corcha. 

ODIENNE ú ODJENNÉ. Geoy. Pobl. y fuer- 
te del Africa Occidental Francesa, en la colonia de 
la Costa del Marfil, no lejos de la de Guinea, sit. á 
145 kms. NL. de Beyla, entre las fuentes del Sien- 
ba, af. del Sassandra, y las del Baoulé, subafl. de- 
recho del Alto Níger, hacia los 9% 28” lat. N. y 
7% 18' long. O. de Greenwich. Centro importante 
de la comarca. 

ODIER (Luis). Bioy. Médico suizo, n. y m. en 
Ginebra (1748-1817). Empezó los estudios de la 
medicina en su ciudad natal, y luego los prosiguió 
en la Universidad de Edimburgo (en la que se doc= 
toró en 1770). en Londres, en Leyden y en París. 
De regreso en su patria, estableció en Ginebra un 
curso de química, á fin de propagar en el conti 
nente las nuevas teorías que había aprendido del 
profesor Black, pero luego se dedicó exclusivamente 
al ejercicio de la medicina. Este médico. que recibió 
en 1799 el título de profesor honorario de la Acade- 
mia de Medicina de Ginebra, fué el primero que dió 
á conocer la yacuna en Irancia, Obras suyas son: 
Epistola physiologica inauguralis de elementariis mu- 
sicae sensationibus (Edimburgo, 1770), Pharmaco- 
paca Genevensis (Ginebra. 1780), Réfecions sur 
Tinoculation de la vaccine (Ginebra, 1800), Zustruc- 
tion sur les moyens de purifler Dair et Qarréter les 
progres de la contagion, € Vaide des fumigations de 
gaz nitrique (Ginebra, 1801); Grammaire anglaise 
(Ginebra. 1817), Manuel de médecine pratique (Gi- 
nebra y París, 1821), Udservat. sur la fiéore des pri- 
sons, traducción del inglés al igual que Odsesv. sur 
des morts apparentes produites par une cause acciden- 
telle. Además, se le deben varios trabajos, que se 
publicaron en revistas profesionales, tales como: 
Quatre lettres sur la mortalité de la petite vérole ino 
culée, Lettre sur Uhuile de ricin, Mén. sur Uhydrocé- 
phale interne, Meénoir. sur les causes de Danasarque 
qui acompague la fiévre rouge, Histoive Uune femme 
qui avait un ovaire transforme en hydatides, etc. 

Obrer (T.u1s Roberto). Bioy. Médico suizo, n. en 
Ginebra (1836-1879). Estudió medicina en París. 
y fué interno en algunos hospitales, singularmente 
en los Enfants Trouvés de dicha capital. De regreso 
en Ginebra, ejerció su profesión, y se dedicó, ade- 
más, á la instrucción de comadronas, obteniendo en 
1872 la plaza de cirujano-director del hospital can 
tonal. Fué también profesor de obstetricia y de gi- 
necología en la Faenltad de Medicina de Ginebra. 
Se le debe, en colaboración con Blache, Quelques 


grandes mareas avanza unas 2 millas, llegando has- | considérations sur les causes de la mortalité des nou— 
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veau-nés et sur les moyens d'y remedier (París, 1867), 
y Recherches sur la loi d'aceroissement des nNOUVeaY, 
nes, constate par le systeme des pesées réguliéres, el 
sur les conditions d'un bon allaitement, tesis docto— 
ral (París, 1568). Publicó, además, numerosos ar 
tículos y memorias en periódicos profesionales. 

Obier (Peoro). Biog. Jurisconsulto suizo, n. y 
m. en Ginebra (1803-1859). Desde 1836 fué profe- 
sor de derecho civil moderno en la Academia de 
aquella ciudad. Colaboró en la Bibliothéque univer 
selle de Genéve, y escribió unas memorias detalladas 
de la república de Ginebra, 1789-98, que no llega- 
ron á publicarse, y las obras: Dissertation sur lap 
plication des lois eétrangéres qui reylent la capacité de 
contracter (1828), Des Systémes hypothécaires ( 1840), 
y Traité du contrat de mariage, ou du régime de 
viens entre épouz (1848). 

Obier (Pebro AGATHANGE). Biog. Escritor mili- 
tar francés, n. en Saint-Marcellin, en el Delfinado, 
en 1774 y m. en París en 1825, Durante las gue- 
rras napoleónicas fué comisario de guerra de los 
ejércitos que operaron en Italia, Alemania y Espa- 
ñs. y más tarde subinspector, subintendente y pro- 
fesor de la Escuela del Estado Mayor. En 1815 fué 
elegido diputado. Su obra Cours Uétudes sur V'ad- 
ministration militaire (7 vol., 1824-25), sirvió de 
texto en la Academia de Francia hasta muy entrado 
el siglo xix. Escribió, además: De la reforme dans 
Dadministration militaire (París, 1818). y De Tad- 
ministration de 'armée d' Espagne et du systóme des 
entreprises (París, 1823). 

ODIETA. Geog. Mun. de la prov. de Navarra, 
que consta de 181 e. y albergues y 515 h. Se com- 
pone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


'AMOZIVAr URANO 23 St 
CIAUrtiz, 1d. de a a — 33 119 
Cofradía (La), Casa Con- 

sistorinl y ermita á 0:5 3 11 
Gascue, lugar á 3 27 81 
Guelbenzo, íd. á 3 16 58 
Latasa, id. á. . . 2:5 21 32 
A a AS 21 97 
Grupos inferiores y e. dise- 

minados = 37 33 


Corresponde al p.j. y dióc. de Pamplona, y está 
sit. cerca de Oláibar y Ulzama, en terreno general- 
mente Jlano, bañado porlos diversos arroyos que for- 
man el río Ulzama; produce cereales y hortalizas; cría 
de ganado. En su término municipal se dió la famo- 
sa batalla de su nombre en 1836. 

ODIEUVRE (MicuEL). Biog. Grabador 6 im- 
presor francés del siglo xv111, n. en Normandía ha-= 
cia 1690 y m. en Ruán en 1756. Residió en París 
hacia 1735. Es conocido por la famosa colección de 
600 personajes célebres con que enriqueció los seis 
tomos de la Zuropa ilustre, de Dreux de Radier (véa- 
se esta palabra). que mandó grabar por su cuenta. 

ODIHAM. Geog. C. de Inglaterra, condado de 
Hants, á 34 kms. de Winchester, junto al canal de 
Basingstoke; 2,700 h. Está pintorescamente sit. en 
una colina calcárea en medio de una región forestal 
como indica su propio nombre woody ham. Data de 
la época sajona y fué residencia de-los príncipes del 
Wessex. Después de la conquista normanda se cons- 
truyó en este lugar un castillo, y la población creció 
rápidamente. Aun se ven las ruinas del palacio real 
y de un castillo en el que David I, rey de Escocia, 


ODIER — ODILÓN 


hizo encerrar á Neville's Cross, quien estuvo en pri- 
sión durante once años. Walter Scott ha situado en 
sus alrededores el argumento de una de sus mejores 
novelas. 

ODILIA (SanTa). Hagiog. Virgen y mártir, pa- 
trona de Alsacia. Era hija del rey Maromeo, prima 
del rey de Inglaterra y sobrina del rey san Avito. 
Por sus raras prendas de belleza, madurez y hones- 
tidad, fué una de las más insignes vírgenes que 
acompañaban á santa Ursula en su peregrinación. 


Santa Odilia, por Martin Feuerstein 


Martirizadas por los hunos en Colonia, el cuerpo de 
la santa virgen fué enterrado en el jardín de un rico 
ciudadano llamado Arnulfo, junto á la iglesia de San 
Gereón. Según revelación hecha por la misma santa, 
el cuerpo fué reconocido y religiosamente trasladado 
¡á Bélgica el año 1287. Su fiesta se celebra el 21 de 
Octubre. Véase UrsuLa (SANTA). [Acta SS., Octu— 
bre, t. IX, pág. 193; Analecta bollandiana, t. NI, 
págs. 5-28: Historia SS. Ursulae et sociarum eins 
hactenus editis antiguior (translatio S. Odiliae), y 
Wehrmeister, Die xl. Odilia, ihre Legende und ihve 
Vereñrung (Augsburgo, 1902)]. 

ODÍLICA (Furrza). Expresión que se usó para 
explicar el fenómeno del hipnotismo (V.). 

ODILIENBERG. (eo. Pobl. y mun. de Ho- 
landa, prov. de Limburgo, dist. y á 6 kms. de Ru- 
remonde, junto al Roér, af. del Mosa; 1,100 h. 

ODILO. m. Pretendida fuerza polar que, según 


el barón de Reichenbach, existe en todos los cuerpos.. 


Abunda en el cuerpo humano, y ciertas personas 
sienten más particularmente sus efectos, análogos á 
los que se atribuyen al magnetismo animal. 
ODILÓN (Sax). Hagiog. Abad del monasterio de 
Stavelot (Bélgica), n. probablemente antes del si- 
glo x (870-880 ?), de noble linaje; fué arcediano y 
primicerio de la iglesia de Verdun, pero, movido de 
Dios, dejó las comodidades del siglo para abrazar la 
pobreza en el monasterio dé Gorz; en el año 938, 
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según la mejor cuenta, fué elegido abad del monas- 
terio de Stavelot, y allí terminó santamente sus días 
el 3 de Octubre del año 95£; en su gobierno se apli- 
có tenazmente al acrecentamiento del monasterio, 
así en lo material como principalmente en la disci- 
plina religiosa. Se honra su memoria el 29 de Oc- 
tubre. (Acta SS., Octubre, t. XII. págs. 706-123.) 

ObiLóN (San). Hagiog. Abad de Cluny, n. en Au- 
vernia hacia el año 962 y m. en Souvigny el 1.” de 
IEnero de 1049. Siendo joven aún, abrazó la regla de 
San Benito en el monasterio de Cluny. Ex el año 
994 tuvo que encargarse de la dirección del monas- 
terio por muerte de su abad san Maieui, que algu- 
nos años antes le había nombrado abad-coadjutor. 
Reformó una porción de monasterios en rancia, Es- 
paña, Italia y Borgoña. El tiempo que le dejaban sus 
deberes lo empleaba OpiLóN en la oración y en el es- 
tudio, adquiriendo de este modo un gran conocimien- 
to de la Sagrada Escritura y el fondo de doctrina que 
se admira en sus escritos. Al mismo tiempo que cul- 
tivaba las letras, favorecía y hacía ejercitar los es- 
tudioa en los monasterios de su dependencia. Con 
esto consiguió que la abadía de Cluny fuese tenida 
en reputación de santidad y de buenas costumbres 
sobre todas las de Francia y aun del extranjero. Ta- 
les ejemplos de virtud y ciencia granjearon á ODILÓN 
la estimación de los papas y de los reyes que procu- 
raron tenerle por amigo. Lo que más nombradía le ha 
dado es la institución de la fiesta de la Conmemora- 
ción de los difuntos, que estableció en su orden el 2 
de Noviembre de cada año, fiesta fúnebre que adoptó 
después la Iglesia y sigue celebrándose en toda la 
cristiandad. Hallándose ObiLóN haciendo la visita de 
los monasterios de su orden le sorprendió la muerte 
en Souvigny á los ochenta y siete años de edad. Com- 
puso este santo abad una vida de la emperatriz santa 
Adelaida. esposa del emperador Otón I; un elogio de 
san Majeul. sermones sobre diversas materias, car- 
tas y varias poesías. 

Bibliogr. Marrier y Duchesne, Bibliotheca Clu- 
niacensis (París.1614); Rivet. Hist. lit£. de la Fran- 
ce (t. 7); Mabillon, Acta ordinis santi Benedicti; 
Sackur, Die Cluniacenser bis zur Mitte der 11 Jahr- 
hunderts (Halle, 1893-94): Jardet, Saint Odilon, 
abbé de Cluny (Lyón, 1898); Ringholz. Der Al. Abe. 
Oailo, in seinen Leben wma Werken (Brúnn, 1885). 

Opitón pg San Mubarno. Biog. Monje de esta 
abadía que vivió en el siglo x. En sus escritos siem- 
pre se intitula pecador y el más indigno de los mon- 
jes. Tuvo relaciones literarias con Hubaldo de San 
Amando. Dejó una historia de la traslación de los 
cuerpos de san Gregorio Magno y san Sebastián 
desde Roma á San Medardo: otra de la traslación de 
las reliquias de san Pedro, san Marcelino y san Ti- 
burcio. una carta dirigida á su amigo Hubaldo, y 
tres sermones. 

Bibliogr. Ceillier, Hist. auteurs ecles. (XIX. 345, 
1754): Cane. Script. ecles. (II, 95, 1742); Patrol. 
lat. (CXXXIT, 575); Wattenbach, Deutsch. Geschty. 
(1, 199, 1893). ; 

ODIMILO. m. Quím. Nombre dado á un aceite 
incoloro obtenido por destilación cuidadosa del acei- 
te de linaza al que se añade azufre en pequeñas 
cantidades, Hierve á 71%. Se le han atribuído las 
fórmulas Cy His Sa y Ca Hi, he l 

ODIN. 1 is. En la mitología de los pueblos sep- 
tentrionales. Obix (del verbo vada, imperfecto od) 
representa el espíritu del mundo que lo invade todo 
y engendra con su acción la vida universal. El dios 
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no crea al mundo, pero lo dispone y lo gobierna. 
Con Vile y Ve saca del cuerpo de Ymer el cielo y la 
tierra, y con la cooperación de Hoener y de Loder, 
forma el primer hombre y la primera mujer y les 
concede el alma. Es el autor de la guerra y el inven- 
tor de la poesía y de las runas, y de él provienen 
las ciencias y las artes. Siendo el espíritu de la vida 
penetra toda la materia animada ó inanimada; su 
poder está por encima del de las demás divinidades 
y por esto todas le sirven y le obedecen como los 
hijos á sus padres. OpiN guía y protege á los héroes, 
les da armas maravillosas, les enseña el arte y los 
progresos de la guerra, los asiste en los momentos 
difíciles, los acompaña en el combate, detiene las 
flechas enemigas, y cuando el guerrero Jlega á la 
vejez, procura que muera combatiendo y no en el 
lecho. Finalmente, protege la organización social, 
venga el asesinato, ampara la santidad del jura 
mento, evita el odio y disipa los malos pensamien= 
tos y el aburrimiento. Obin es llamado también 4/- 
fadir (padre de todas las cosas) porque es el paúre 
de los dioses, y Valfadir (padre de la matanza) por- 
que escoge sus hijos entre los que sucumben en el 
combate. En el Asgard, Onpiw tiene sólo 12 nom- 
bres, pero en la Nueva Edda se llegan á enume- 
rar hasta 44, y si á este número se agregan los que 
le dieron los poetas, se alcanza la importante cifra 
de 200. 

Opin se nos presenta como un viejo de barba fron- 
dosa, con un solo ojo, tocada su cabeza con un so1m- 
brero de alas anchas, vestido con un manto rayado 
de diferentes colores y armado con la simbólica lan- 
za. En el brazo ostenta el famoso anillo de oro 
Draupner; dos cuervos descansan sobre sus espal- 
das y dos lobos están tendidos á sus pies. A veces 
aparece sentado en un trono elevado en actitud de 
dominar el mundo. mientras que otras cabalga en su 
caballo Sleipner. El sombrero de Opiw representa la 
bóveda del cielo; su manto azul ó de colores abiga= 
rrados la atmósfera, simbolizando ambos la protec= 
ción. Los dos cuervos, Huqui (reflexión) y Munin 
(memoria), murmuran en la oreja del dios cuanto 
ven y comprenden; y como al apuntar el día Obin 
los envía para cruzar el mundo en todas direcciones, 
se enteran de todo y por esto la divinidad que con= 
sideramos conoce los más recónditos secretos de la 
humanidad. El anillo Draupner es un símbolo de la 
fertilidad. Op1w colocó dicho anillo en la pira fune- 
raria de Balder y con él (el verano) fué quemado; 
cuando Balder devolvió la joya á OpiN. su mujer, la 
diosa delas flores. Nanna, remitió á Frigg, la espo— 
sa de Opix, un tapiz de hierba que representa el re- 
torno de la vegetación y de la fertilidad. Balder de- 
vuelve el anillo á su padre para que no olvide los 
dichosos tiempos en que trabajaban juntos y de esta 
manera le recuerda su misión de bendecir la tierra y 
de hacerla fecunda para la felicidad de los hombres. 
Pero el anillo simboliza también la fecundidad del 
espíritu. la potencia creadora del poeta, la evolu= 
ción del pensamiento y la maravillosa cadena de las 
ideas. La lanza de Opin se llamaba Gungner, cuya 
palabra equivale á producción de un violento tem- 
blor ó sacudida; en efecto, cuantos eran tocados por 
la lanza sufrían sus fatales consecuencias. La lanza 
simboliza la fuerza y el vigor. Cuando el dios la tira- 
ba contra alguien era señal de que le pertenecía, y 
en las manos de un guerrero significa la especial vi- 
gilancia de ObiN y la seguridad de realizar acciones 
valerosas. El caballo de Onix simboliza los vientos 
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del cielo que soplan de los cuatro costados. En Sue- 
cia era muy general la costumbre de dejar en el 
campo una espiga con grano para evitar que el ca- 
ballo de Op:x destrozara las cosechas y le estaba es- 
pecialmente dedicado el miércoles (Wednesday, 
Odinsday). En un sentido más elevado, Sleijpner es 
un Pegaso que volaba desde la tierra á la morada de 
los dioses. Sleipner proviene del cielo. conduce á los 
héroes sanos y salvos á través de los pe!:yros de la 
vida y acompaña á Jos poetas á las moradas divi- 
nas. Grundwig llama á Sleipuer el corcel del alma 
del poeta. es decir. de la estrofa islandesa ó viejo— 
nowena, que consistía en ocho versos ó cuatro oc= 
támetros. 

Las mujeres de Opix (el cielo) se llaman Jord 
(EFjorgyn, Hlodyn), Rind, y Vrigg. Jord es la tierra 
primitiva, deshabitada, la tierra sin relaciones con 
el hombre: Frigg representa la tierra habitada. culti- 
vada, la morada del hombre, y Rind la tierra in- 
culta de nuevo cuando Jos blancos copos de la nie- 
ve invernal cubren su superficie. Estas tres relacio- 
nes se expresan de una manera más clara en sus 
hijos. Obs engendra Thor con Jord, Balder con 
Frigg, y Vale con Rind. Jord, arman los comenta- 
ristas, es la Gea de los griegos, 'rigg es Demeter, 
pero los felices griegos no tienen en su panteón la 
diosa correspondiente á Rind. pues desconocen el 
riguroso invierno de las regiones septentrionales. 

Bibliogr. Beauvois, Contes populaiwes de la Nor- 
vege, de la Fintande et de za Bourgogne (Barís, 1861), 
Marmier, Chants populaives du Nord (París. 1842); 
Saintine, La mythrologie du Run (París, 1862), An- 
dersson, Mytroloyie scandinave (trad. francesa de 
Julio Leclercq. París, 1886), Mullenhoff, Deutsche 
A ltertumstunde (Berlín. 1891): Kauffmann. Balder; 
Mittns und Saye (Berlín. 1904); Frazer. Tre gol- 
den bough (Londres, 1911-15). V. también la del 
artículo Ebbas. 

Obix. m. Quím. Conservador de la carne que, se- 
gún Polenske, contiene acetato, formiato y carbo- 
nato magnésicos. 

Obix. Geog. Pob]. de los Estados Unidos, en el 
de Mlinois. condado de Marion; 1,400 h, según el 
censo de 1910. Sit. 4140 kms. SE. de Spungfield. 
Est. de empalme de f. e. [| Pobl. en el Est. de Min- 
nesota, condado de Watonwan; 139 h. según el 
censo de 1910. ' 

Obin (Juan María). Biog. Misionero lazarista, 
n. y m. en Hauteville (Ambierle, Francia) (1801- 
1870). Estaba estudiando filosofía en L'Argentiére 
cuando supo que el obispo Dubourg reclutaba misio- 
neros para las misiones de la Luisiana, y se alistó 
para ellas. Llegado á Nueva Orleáns, terminó sus 
estudios eclesiásticos en el Seminario de Barrens, y 
recibidas las órdenes sagradas en 1824 empezó sus 
tareas entre los indios del río Arkansas. En 1840 
fué enviado á Tejas. en donde ejerció el ministerio 
apostólico hasta 1842, en que fué nombrado obispo 
de Claudiópolis, y al morir el obispo de Nueva Or- 
leáns (1861) se le eligió para aquella sede. 

Bibliogr. Bony, Vie de Mgr. Jean-Marie Odin 
(París, 1896); Clarke. Zives of decensed Bishops of 
U.S. (11, 203, Nueva York, 1872). 

ODINA. f. Bot. El género Odina Roxb., de la 
familia de las anacardiáceas, es sinónimo del Zan— 
nea Rich., Calesinm Adamson. Haberlia Dennst., 
Tapiria L. Marchand en parte, Tapiriva H. Baillon 
en parte, Wirtgenia Jungh,” : 

ODINACUSIS.f. Paf. Audición dolorosa. 


ODINAGOGO, GA. adj. Obst, Dtcese del me= 
dio ó medicamento para apresurar el parto. U.t.c. 8. 

ODINCCOU. m. 1/ís. Tambor indio. 

ODINERINOS. m. pl. Zoo/. Tribu de artrópo— 
dos de la clase de los insectos, orden de los himenóp- 
te1os. familia de los euménidos, que algunos autores 
consideran como sinónimo de eumeninos; presentan 
los últimos artejos de las antenas muy fáciles de dis- 
tinguir: labro provisto de cuatro puntos glandulosos 
en su extremidad; palpos maxilares de seis artejos. 
aproximadamente de la longitud de los labiales; alas 
plegadas en toda su longitud, con cuatro células cu- 
bitales. En esta tribu están comprendidos seis géne- 
ros: Eumenes, Discoelius, Odynerus, Áltastor, Ptero- 
chilus y Rygehium, de los cuales sólo son importan- 
tes el primero y tercero, que son también los más 
numerosos, sobre todo este último. 

ODINERO. (Etim. — Del gr. odyueros, doloro— 
so.) m. Entom. Género de himenópteros de la fami- 
lia delos euménidos y tribu de los eumeninos. Los 
insectos de este género se distinguen por tener los 
palpos maxilares largos, con sus tres últimos artejos 
iguales entre sí y á los precedentes: palpos labiales 
de los artejos, el segundo y tercero de los cuales 
llevan interiormente y cerca del extremo un pelo 
arqueado espinilorme: aldomen casi sentado, su 
primer segmento campaniforme. corto v algo estre— 
chado, así como el segundo en su articulación con 
el primero; segunda celdilla cubital no pedunculada, 
recibiendo dos venillas recurrentes. Es género nu- 
merosísimo en especies, que se lan agrupado en 
varios subgéneros. 

O. parietum L.:long., 84 12 mm. Antenas no de) 
todo negras: las del macho terminadas por un gan- 
cho encorvado; lados del metatórax rugosos. estria- 
dos, enteramente mates. primer segmento abdomina) 
más ó menos sinuoso y encorvado, sin surco hacia 
el medio de su ápice. por encima con una quilla 
transversa bien marcada: segundo segmento ventral 
sin porción fuertemente declive; segmentos 2-5 con 
una bordura amarilla casi regular. dos veces esco- 
tada; cuarto segmento del macho manchado de ama- 
rillo. Vive en toda Europa y es común en España. 

O. crenatus L. de S. F.:; long... 7á.10mm. Seno de 
los ojos manchado de amarillo; cabeza y tórax casi 
lampiños: mesonoto sin mancha amarilla; una fisura 
abierta entre los ángulos superiores del metatórax y 
el postescudete, el cual es festonado; primer seg- 
mento abdominal sin quilla transversa superior bien 
distinta. De Europa meridional, frecuenteen España. 

ÓDINGEN. Geoy. Pobl. y mun. de Alemania. 
reino de Prusia, prov. de Westfalia, regencia de 
Arnsberg. círc. de Meschede junto á las fuentes del 
Elspe; 1,000 h. Templo evangélico. Escuelas. Fa- 
bricación de instrumentos y útiles de labranza. 

ODINGTON (Guarreri0). Biog. Monje bene- 
dictino inglés de últimos del siglo x11 y principios 
del x1v. que es uno de los mvsicógralos más nota= 
bles de la Edad Media. Fué monje del convento de 
Evesham (condado de Worcester) y posteriormente 
pasó al Merton College de Oxford. Se le debe el tra- 
tado sobre música De speculatione musices, escrito 
probablemente en 1300, que permaneció olvidado 
en la biblioteca del Christ College de Cambridge. 
hasta el año 1864, Escribió, además: De motibus 
Planetarum, De mutatione agvis, y Of the speculation 
of music. m7 

Bibliogr. Coussemaker, Seriptorum de musico 
Medii Aevi nova series (1, París, 1864). y 
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ODÍNICO, CA. adj. Perteneciente á Odin Ó á 
su religión. 

ODINITA.f. Mineral. Es una variedad de mos- 
covita. V. Mica y MoscoviITa. 

ODINO. Mit. V. Obix. 

ODINOFAGIA. f. Pat. Deglución dolorosa; 
disfagia. 

ODINOFOBIA.f. Paf. Obsesión morbosa del 
«olor. 

ODINOLIA. m. Nombre del pez rémora. 

ODINOLISIS. f. Zerap. Desaparición ó alivio 
del dolor. 

ODINÓMETRO. m. /isiol. Instrumento para 
apreciar el grado de dolor. 

ODINÓN ú OTTENÓN (Braro). Hagioy. 
Abad premonstratense de Munckrot, en Suabia, del 
cual sabemos que fué insigne en santidad y celoso 
propagador de su orden. Pertenece al siglo x1t y de 
él se hace memoria el 2de Enero. (Acta SS., Enero, 
1, págs. 1086-1087.) 

ODINOPOYÉTICO, CA. adj. Paf. Queindu- 
ce ó provoca el dolor. , 

ODIO. F. Haine.—1t. y P. Odio. —1n. Hate. —A. 
Hass.—C. Odioy.—LE. Malamo. (Etim.—Del lat. odium.) 
m. Antipatía y aversión hacia alguna cosa Ó perso- 
na cuyo mal se desea. || C/z/e. Molestia, fastidio, 
importunidad. [| Persona que causa molestia, fasti- 
«lio ó importunidad. 

AHOGAR LOs obios fr fam. Olvidar enemistades, 
transigir con enemigos, etc. 

Onio. Zronoy. Los eyipeios representaban al odio 
con el jeroglífico del pez. Ripa lo simboliza con un 
hombre armado con una espada. y llevando un es- 
cudo en el cual hay pintados un helecho y una caña. 
Cochin lo representa en una mujer que está furiosa 
y lleva un puñal rodeado de una serpiente y que se 
guía con una linterna sorda. 

Obro. Mit. Caudillo de los alizonios á quien Aga- 
menón arrojó de su carro. 

Opio. Teol. Según santo Tomás, odio es la diso- 
nancia entre el apetito animal ó racional y algo que 
ha sido aprehendido como disconveniente, de igual 
modo que el amor es la consonancia del mismo con 
lo conveniente (Suñim., 1.2. q. 29. a.1 y 2, in 
corp.). El objeto. pues, del odio no puede ser lo 
bueno ó conveniente como tal, sino á lo más apre- 
hendido como malo ó disconveniente (Srunm., 1, 2. 
q 29,a.1 y 2, in corp.). El odio, lo mismo que el 
amor, es. por tanto, una pasión, la cual, mientras 
mo se desordene, es al hombre de mucho provecho; 
el odiar lo malo, v. gr.. el pecado. es una acción 
buena: el desorden está en oditr lo bueno como si 
fuese malo. 

Dios. por razón de sí mismo. no puede ser odiado, 
porque es bondad suma é infinita; pero es odiado 
por los condenados y por los hombres malos por ra- 
zón de sus efectos. que se oponen á veces á los 
deseos de sus apetitos: por ejemplo. las penas eter— 
nas, los castigos temporales. ciertas leyes ó manda- 
mientos que repugnan al apetito sensual (Summn., 
2,2,q.13,2.4y6.ad.2;q.3L.a. 1). 

Pero hay que distinguir dos linajes de odio de 
Dios: a) odio de abominación, por el cual el hombre 
detesta y abomina de alguno ó algunos de los divi= 
mos atributos que aprehende como malos para sí. 
pongamos por caso. la divina justicia como casti- 
gadora de sus culpas; (3) odio de enemistad, por el 
cual el hombre odia al mismo Dios como malo en sí 
ismo, y como á tal le desea males, ya determinu— 


dos, ya indeterminados. Este pecado va directa— 
mente contra la misma divinidad; por tanto, es el 
mayor de los pecados, más grave todavía que el pe- 
cado de infidelidad, y, según santo Tomás, este es 
el pecado contra el Espívitu Santo (Summ., 2, 2. q. 
34, a.2, ad 1). 

Ob1o. m. Zool. (Odius Lillj.) Género de erustá- 
ceos malacostráceos del orden de los anfipodos y fa- 
milia de los acantanotócidos, lstos crustáceos tienen 
los tegumentos endurecidos, el cuerpo comprimido, 
aquillado; la cabeza con cuernos laterales bien des- 
arrollados; antenas muy cortas; labro estrecho. me- 
nudamente bifido; natópodo primero débil, el segun- 
do bastante robusto, con pinzas; telsón oblongo, 
menudameénte hendido. Se conoce una especie, O. ca- 
rinatus Bate, de unos 3 mm. de longitud, blanquecino 
ó con manchas pardas. Vive en el mar del Norte, en 
fondo rocoso, eutre algas é hidroides, á profundidad 
moderada, hasta 113 m. 

Opio DEL PUEBLO Ó DE LA PLEBE (ODIUM PLEBIS). 
Der. ecl. Concepto. Es la aversión:ó animosidad po- 
sitiva. demostrada con hechos ó palabras, prolesada 
hacia el rector eclesiástico por el pueblo confiado á su 
cuidado. Se diferencia de la falta de autoridad y de la 
falta de estima. en que es preciso se muestre en con- 
trario y con una actitud de hostilidad, de modo que 
que si el odinm pledis leva siempre consigo esa falta 
de autoridad ó de estimación. no siempre éstas se 
muestran como verdadero odio. 

Clases. Puede ser: 

a) Por el motivo, justo ó motivado. cuando pro= 
cede del mal comportamiento del eclesiástico, é ¿n= 
justo ó inmotivado, cuando sólo proviene de la male- 
volencia ó malicia del pueblo. 

0) Por su extensión, universal si material ó mo= 
ralmente se profesa por todo el pueblo; particular, 
si sólo por una parte de él, y singular, si úvicamen- 
te por una familia ó persona. 

c) Por'su objeto, contra el ministro, esto es, con- 
tra su persona, y contra el ministerio ejercido por él. 
"También puede recaer sobre uno y otro, y aun sobre 
la persona del ministro y el ministerio ejercido por 
sus ministros ó delegados. 

Efectos. Yl odium plebis inutiliza al eclesiástico 
para regir con fruto su grey y hace inconveniente y 
perjudicial su gobierno. en especial cuando es uni- 
versal y contra la persona de aquél, porlo que cons- 
tituye una justa causa para la renuncia y para la re- 
moción de beneficios. V. Bewericio, PÁrrOCO, Rr- 
MOCIÓN y RENUNCIA. 

ODIONGAN. Geoy. Población de Filipinas, isla 
de Tabla, provincia de Romblón. situada á 59 kms. 
de Romblón, en la costa oriental de la isla. Tiene 
unos 8,400 habitantes. Produce palay, tabaco, 
muíz. abacá, madera, bejuco y brea. Escuelas 
públicas. 

ODIOSAMENTE. adv. m. Con odio. [| De 
modo que merece odio. 

ODIOSEAR. v. a. Perú. Molestar. fastidiar, 
aburrir con odiosidades, particularmente los niños. 

ODIOSIDAD. f. Calidad de odioso. [| Aversión 
procedente de causa determinada. || Chile y Perú. 
Calidad de odioso, en el sentido de fastidioso, mo- 
lestoso, importuno. 

ODIOSO, SA. 1.* acep. F. Odieux.—It. y P. Odio- 
so.—In. Odious.—aA. Gehássig.—C. Odiós.—E. Malamin- 
da. (Etim.— Del lat. odiosus.) adj. Digno de odio. [| 
fam. Arg. y Chile. Fastidioso, molesto. majadero, im- 
portuno. Úsase como una manifestación de fastidio y 
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referido particularmente á los niños mal criados y 
que ya tienen conciencia de lo que hacen. 

ODIOT (Juan Bautista CLaubio). Biog. Orfe- 
bre francés, n. y m. en París (1763-1850). Aunque 
descendía de una familia de orfebres, quiso abrazar 
la carrera de las armas; durante la Revolución hizo 


Copa estilo imperio, cincelada por Juan Bautista 
Claudio Odiot. (Museo de Arte decorativo, París) 


la campaña de Jemmapes como teniente de drago- 
nes. y en 1814 se distinguió como comandante de la 
guardia nacional en la defensa de la barrera de Cli- 
chy (París). Por esta época había alcanzado ya repu- 
tación como orfebre en los talleres de su padre, pues 
en 1811 se le encargó la ejecución de uua artística 
cuna para el hijo de Napoleón, según los dibujos de 


Prud'hon. Insignes artistas. como Moreau, Garne- 


ray, Dumont, Chaudet., el va citado Prud' hon, ete., 
le prestaron su concurso, y de los talleres de OprorT 
salieron notables obras de orfebrería. En 1827 cedió 
su establecimiento á un hijo suyo (m. en 1863). En 
el cementerio del Pére-Lachaise tiene un monumento 
adornado con un potable medallón. 

ODI PROFANUM VULGUS ET ARCEO. 
loc. lat. Odio y rechazo al vulgo profano. Palabras 
de Horacio (Odas, lib. II, 1) con las cuales se sig- 
nifica que á los aplausos del vulgo deben preferirse 
el aprecio y aprobación de los hombres de criterio y 
de buen gusto. Tomás de Iriarte estampó en una de 
sus fábulas el mismo pensamiento con estas pa- 
labras: 


Si el sabio no aprueba, malo: 
Si el necio aplaude, peor. 


Y el poeta italiano Petrarca, escribió: 
Il vulgo a me nemico ed odioso. 


ODIR. y. a. ant. Orr. 

ODIRÍ. Geoy. Ald. del protectorado inglés de 
Uxanda (Africa central), prov. del Norte. sit. á 
155 kms. SSE. de lado y 4 20 NE. de Dublé, en la 
oril. der. del Assua, 4 703 m. de a. 

ODIS. Geoy. Pobl. de Dinamarca, península de 
Jutlandia. dist. y á 10 kms. de Veile; 1.550 h. 

ODISEA. (Etim. — De Odisea, nombre del poe- 
ma de Homero sobre los viajes de Ulises.) f. fig. 
Viaje, campaña ó marcha de una empresa, acompa- 
ñados de muchas peripecias. | Conjunto de estas 
mismas peripecias. 

Obista. Lit. Obra maestra de la epopeya griega, 
atribnída á Homero, dejando aparte la discutida 
existencia de este autor. y que se presenta con la 
forma de un largo poema continuo. cuya unidad 
primitiva es por lo menos dudosa. Como la Zlíada, 
está dividido en 24 libros, cantos ó rapsodias, desig- 
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nado cada uno de ellos por una de las letras del al- 
fabeto jónico. Es de notar que la narración abarca el 


corto período de cuarenta y un días anterior al hecho 
de reunirse Ulises con su esposa Penélope, después 
de una ausencia de veinte años. En la Vida de Ho- 
mero, atribuída á Plutarco, se dice que la división en 
24 libros fué obra del célebre crítico alejandrino Aris- 
tarco, no remontándose, por lo tanto. más allá del 
siglo na. de J. C. No se le encuentra mencionada 
en ningún documento anterior y responde sólo á un 
sistema de división que los bibliotecarios de Alejan— 
dría pusieron de moda, siendo con frecuencia arbi- 
trario. Parece á primera vista imposible, tal es el 
gran parecido de estos dos poemas, que puedan de- 
jar de aplicarse á uno de ellos las observaciones ge- 
nerales que se refieren al otro. Pero un estudio ra— 
zonado hace ver que las cuestiones relativas á ambos 
son independientes unas de otras y tienen que ser 
tratadas con separación; siendo posible, sin embargo, 
que la Zlíada, al constituirse como poema, sirviese 
de modelo á la Onisea, aparecida un poco mástarde. 
Los primeros cuatro libros de la Odisea pueden ser 
considerados como un todo que sirve de introducción 
al poema, habiendo recibido á veces el título colec- 
tivo de Zelemaguia, por ser el héroe el joyen Telé- 
maco, hijo de Ulises. 

El título del poema se deriva del nombre del hé- 
roe. Ulises, en griego Odysseus. cuyas aventuras 
cuenta. Sus largos é interesantes relatos de viajes, 
sus plácidas descripciones de interiores antiguos y 
sus numerosos episodios enlazados hábilmente a) 
relato principal, le dan más variedad que á la 7Zlía- 
da, y compensa con facilidad al lector de algunos 
momentos de pesadez, que hicieron decir á Horacio 
que Homero á veces se dormía (Quandogue bonus 
dormitat Homerus) en su Epistola aa Pisones. 
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Libro I. Empieza el poema, como la 7Ziada, con 
una invocación á la Musa, acompañada de una espe- 
cie de sumario de los acontecimientos que se van á 
relatar, y cuyo estudio detenido hace ver que dicho 
fragmento debió ser compuesto teniendo en cuen- 
ta tan sólo un grupo de cantos que comprendían los 
sucesos más notables de la primera parte, toda vez 
que no hace mención de lo que constituye la segun- 
da parte de la Odisea, esto es, la lucha manifiesta 
ú oculta del héroe contra los pretendientes. Inmedia- 
tamente después de la invocación empieza el relato. 
Todos los héroes de la guerra de Troya han muerto ó 
regresadoá sus hogares. menos Ulises, retenido lejos 
de su patria, contra su voluntad, por Calipso. Los 
dioses, excepción hecha de Neptuno, se apiadan del 
héroe, y Minerva consigue de Júpiter que Mercurio 
ordene á Calipso que no se oponga por más tiempo 
á la marcha de Ulises, mientras ella parte disfrazada 
á Itaca para animar á Telémaco. Ante los lamentos 
de éste por la ausencia de su padre y la insolencia 
de los pretendientes que consumen su hacienda y se 
disputan la mano de su madre, Penélope, le asegura 
que Ulises vive y que pronto regresará, aconseján— 
dole que eche del palacio á los pretendientes, Telé- 
maco anuncia á todos que al día siguiente convoca— 
rá una asamblea para expulsar á los que han invadido 
su palacio. Cierta debilidad de invención de este 
canto ha hecho creer á algunos críticos, siendo el 
primero de ellos Kirchhoff, que la mayor parte del 


libro I ha sido compuesta después que el 11 y por otro 
poeta. Opina Croisset, en su Histoire de la lttdrature 
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grecque, que el hecho de repetirse al principio del 
libro V la escena de los dioses y las súplicas de Mi- 
nerva intercediendo por Ulises, teniendo entonces | 
completa realización lo ordenado por Júpiter á Mer- 
curio. hace sospechar que la asamblea de los dioses | 
del libro I fuese primitivamente lu introducción del | 
libro V, que más tarde fué separada del resto para 
dar entrada á todos los relatos intermedios que cons- 
tituyen en la actualidad los cuatro primeros libros. 

Libro II. 'Telémaco se queja ante la asamblea 
de la audacia de los pretendientes, los cuales declaran 
que no se retirarán hasta que Penélope. á quien 
consideran viuda de Ulises, no haya elegido esposo 
entre ellos. Telémaco, que no ha conseguido ni si- 
quiera el barco que pedía para ir en busca de su 
padre, marcha á la orilla del mar é invoca á Miner- 
va, que se le aparece en figura de Mentor y le pro- 
cura los medios de emprender el viaje. 

Libro 111. Marcha Telémaco á Pilos. aposentán- 
dose en casa de Néstor, á quien suplica le diga todo 
cuanto sepa acerca de Ulises. Néstor, que no puede 
darle noticias del héroe, le aconseja que vaya á La-— 
cedemonia en donde quizá pueda saber la verdad de 
boca de Menelao. Minerva, después de suplicar á 
Néstor que prepare á Telémaco un carro con an! 
guía para proseguir el viaje, desaparece. Al día si- 
guiente, después de un sacrificio en honor de la dio- 
sa, parte para Esparta el hijo de Ulises, adonde 
llega al ponerse el sol del siguiente día. 

Libro IV. Telémaco y su guía Pisístrato llecan 
á Lacedemonia en el preciso momento en que Mene- 
lao celebrala el doble himeneo de su hijo y de su 
hija, siendo recibido con alegría por el monarca y 
su esposa Elena al reconocer en él al hijo de Ulises. 
Al día siguiente, ante las súplicas de Telémaco. re- 
lata Menelao todo cuanto sabe referente á Ulises, 
añadiendo que vive, pero que se halla retenido por 
Calipso. A pesar de lo extenso de este relato no 
eree Croisset que la narración primitiva hava sido 
amplificada más tarde, inclinándose á creer que el 


á 
autor de la Z'elemaguia vió en las aventuras de Me- 
nelao un asunto, episódico sin duda, 
pero muy á propósito para interesar 
á su anditorio, por su carácter fantás- 
tico. Después del relato de Menelao 
se interrumpe bruscamente la narra- 
ción. y Telémaco, que había anuncia- 
do sus propósitos de regresar á Itaca 
y recibido presentes de su huésped, 
va á permanecer todo un mes en Es- 
parta. no poniéndose en camino hasta 
el libro XV, en donde veremos rene- 
tirse textualmente la escena de los 
presentes. Esto es. según el crítico 
antes citado, una nueva prueba de 
que la Z'rlemaguia fué compuesta des- 
pués que el resto «del poema, ya que 
Telémaco no debía regresar á Itaca 
antes que su padre. pues no tenía 
papel alguno que desempeñar esperándole. y como 

por otra parte el poeta no podía justificar su larga 

permanencia en Esparta. prefirió disimularla más ó | 
menos hábilmente. cortando de un modo brusco el 

relato y llevándonos á Itaca. al palacio de Ulises. en 

donde los pretendientes, advertidos de la desapari— 

ción de Telómaco, le preparan uua emboscada para 

cuando regrese, Todo ello llena de inquietud á Pe 

nélope, siendo tranquilizada por Minerva. que se le 
aparece en forma de su hermana Iítime. 
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Libro V. Comienza en este libro una de las par- 
tes más bellas de la Odisea, que comprende, además, 
los libros VI, VII y parte del VIII, en donde la 
fuerza creadora de la imaginación va unida constan- 
temente al don de conmover. Para reconstituir el li- 
bro. dice Croisset(t. I, pág. 280 de su Histoire de la 
litiérature grecque) que debería hacerse desaparecer la 
escena de la segunda asamblea de los dioses con que 
empieza el libro V, compuesta toda ella de versos 
que han sido artificialmente soldados unos á otros, y 
colocar en su puesto la escena análoga que figura al 
principio del libro I; escena que se une sin dificul= 
tad alguna al resto del relato. Marcha. ahora, Mer— 
curiv, obedeciendo las órdenes de Júpiter, á la isla 
de Calipso, para que ésta deje en libertad á Ulises. 
Este. al oir de boca de la ninfa que está libre, duda 
y teme una emboscada y sólo se convence al oir que 
Calipso confirma sus palabras por medio de solem- 
nes juramentos. Al día siguiente. después de una 
noche dedicada al amor, empieza Ulises ú construir 
una almadía, embarcándose alegremente al cabo de 
cinco días, una vez terminada su obra. Neptuno des- 
cubre á Ulises y desencadena contra él una furiosa 
tormenta. La lucha del héroe con los elementos, lu- 
cha admirable que constituye la segunda mitad del 
relato, presta ocasión al poeta de poner en evidencia 
el temple moral del personaje. Por fin. después de 
fatigas sin cuento, llega á la desembocadura de un 
río al cual dirige una tierna plegaria, y penetrando 
en un cercano bosque se queda dormido sobre un le- 
cho de hojarasca. 

Libro VI. El fondo del cuadro está constituído 
por la placidez de una hermosa campiña y las ribe- 
ras de un río caudaloso y fecundo. adonde acude 
Nausica, acompañada de sus doncellas, á lavar sus 
vestidos. instigada por Minerva, que se le ha apare— 
cido en sueños. Despiertan á Ulises los gritos de las 
jóvenes. y al quedarse solo con Nausica. que es la 
única que no huye ante la presencia del extranjero, le 
dirige tiernas é insinuantes palabras. Nausica con- 


testa á Ulises, después de ordenar á sus criadas que 


Odisea. Las doncellas de Nausica huyendo de la presencia de Ulises 
por Arturo Langhammer 


le den de comer y beber. que siga á pie el carro has- 
ta llegar al bosque sagrado de Minerva, y que allí se 
detevga para no dar pábuloá la maledicencia. prost- 
guiendo después hasta llegar á la morada de Alcinoo. 

Libro VIT. Llega Ulises á Ja ciudad de los fea— 
cios, y conducido por Minerva, que se le apare= 
ce en forma de una joven, penetra en el palacio de 
Alcinoo y de la reina Arete, quienes reciben cariño- 
samente al héroe. A instigaciones de la reina relata 


| Ulises su naufragio y el encuentro con Nausica. y 
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Alcinoo le promete hacerle acompañar á su casa al 
día siguiente. Los críticos ven en esta promesa de 
Alcinoo, hecha por dos veces y no realizada, puesto 
que Ulises pasa en el palacio del rey de los feacios 
todo el día siguiente. no saliendo hasta el otro día 
por la tarde, una prueba de que esta parte del poe- 
ia debió de ser aumentada y quizá en varias veces. 

Libro VIIT. —Alcinoo comunica en la asamblea de 
los feacios que ha resuelto acompañar á Ulises á su 
patria. Después de un banquete en que Demódoco 
canta la lucha de Ulises y Aquiles, se dirigen todos 
á la plaza pública en donde los jóvenes se adiestran 
en los juegos, sirviendo su descripción para poner de 
relieve la altivez del héroe y demostrar su fuerza y 
su destreza, Demódoco canta los amores de Venus 
y Marte. no estando este canto en harmonía, por su 
carácter ligero y burlón, con el espíritu de gravedad 
casi religioso que reina en la mayor parte del poe- 
ma, debiendo añadir que este fragmento está muy 
lejos de poderse unir naturalmente á la danza que le 
sigue. Todo ello hizo sospechar ya á los críticos an- 
tiguos que se trataba de una adición intercalada en 
el libro VIII con posterioridad á la fecha de compo- 
sición del poema. 

Libro 1X. Los relatos de Ulises en el palacio de 
Alcinoo que el libro VIII prepara, con exceso de lan- 
guidez, constituyen un grupo de cantos en donde 
se puede estudiar mejor que en parte alguna los di- 
versos elementos que integran el poema. Comprende 
el libro IX los episodios de los Cicones, de los Lotó- 
fagos y de los Cíclopes. Los dos primeros son pre- 
sentados con una forma sumaria sin desarrollar las 
escenas y sin explicarlas casi; el episodio de los Lo- 
tófagos. sobre todo, parece un resumen más que una 
composición original. El episodio de los Cíclopes, 
aunque al principio comienza como los precedentes, 
pronto cambia de forma, haciéndonos ver el poeta la 
ferocidad de Polifemo, que contrasta con el cariño 
que muestra hacia los animales que comparten su 
miserable vida; las emociones y angustias de los com- 
pañeros de Ulises, el valor, astucia y sangre fría del 
héroe, y, por ultimo. su imprudencia temeraria que le 
hace arrostrar un peligro para burlarse del cíclope. 
El crítico Kayser hace notar que en estos relatos de 
Ulises no juega papel alguno su activa protectora, 
la diosa Minerva, de donde deduce que el poeta tra- 
bajaba sobre relatos poéticos anteriores que le ser- 
vían de tema. 

Libro X. Este libro es en todo su conjunto más 
fabuloso que el anterior, siendo las invenciones más 
maravillosas aunque menos dramáticas. Llega pri- 
mero Ulises á la isla“Eolia. recibiendo de Eolo un 
odre en donde se encierran los vientos que se po- 
drían oponer á su regreso: odre que al ser abierto 
por sus compañeros, durante su sueño, da origen á 
una tempestad que los echa otra vez á las plavas de 
la isla que acaban de abandonar. Después del episo- 
dio del país de los Lestrígones, en donde son despe- 
dazados la mayor parte de sus compañeros y quema- 
dos sus navíos, menos uno, en que se salva Ulises. 
llega al palacio de Circe en la isla de Ea. La carac- 
terística de este episodio es la magia, que no vuelve 
á figurar en parte alguna del poema. Los compañe— 
ros del héroe son convertidos en cerdos, salvándose 
Ulises del sortilegio gracias 4 los consejos de Mer- 
curio, y triunfando de los encantamientos de Circe. 
á quien obliga, después de compartir su lecho. á de- 
volver la forma primitiva á sus compañeros. Olvída- 
se el poeta en esta parte de su poema del verdadero 
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carácter de Ulises, pues mientras en el libro V le 
vemos preocupado constantemente por la idea de 
abandonar á Calipso y marchar á su hogar, ahora se 
deja mecer por el bienestar y sólo piensa en la parti- 
da ante los apremios insistentes de sus compañeros. 
Por fin, resuelve la marcha, y Circe consiente en 
ello con la obligación de dirigirse á la morada de 
Plutón para consultar al alma del tebano Tiresias; 
orden que Ulises acepta con disgusto pero sin la 
menor objeción. Parece probable que el poeta se pro- 
puso simplemente con ello enlazar su propio relato 
con otro anterior en donde se describía el viaje al 
pais de los muertos. 

Libro X1. liste libro comprende el Viaje de Uti- 
ses al país de los muertos (propiamente el Sacrificio 
ú los muertos, Nekya en griego), componiéndose, en 
resumen, de un relato de una gran belleza en el que 
han sido intercalados tres ó cuatro fragmentos ex- 
traños. Por uno de ellos empieza el libro, que sirve 
para enlazar el episodio de Circe con el que analiza- 
mos. En seguida realiza Ulises los sacriticios á los 
muertos y éstos acuden en torno del altar, siemilo 
descrita la escena en versos admirables que Virgilio 
copió. La conversación con Tiresias no tiene la im- 
portancia que debería tener, ya que constituía el ob- 
jeto del viaje. Inmediatamente después viene la her- 
mosu escena entre Ulises y su madre, que es sin 
duda uno de los más inspirados fragmentos de la 
epopeya homérica, Contrasta no poco esta patética 
conversación con el largo desfile de mujeres ilus- 
tres, que parece imposible sea obra del mismo poe- 
ta, pues no es más que un simple catálogo, á la ma- 
nera hesiódica, desprovisto de todo elemento dramá- 
tico. Interrumpe Ulises su relato, que reanuda ante 
las súplicas de Alcinoo. Esta segunda parte de la 
Nekya empieza por las escenas altamente patéticas 
de Ulises con sus antiguos compañeros de armas 
Agamenón, Aquiles y Ayax, terminando con un 
fragmento bien distinto, en donde aparecen varios 
famosos personajes mitológicos, castigados algunos 
de ellos en el infierno. Este fragmento está en des- 
acuerdo manifiesto con el conjunto de la descripción, 
como ya lo hicieron notar los comentadores antiguos 
en repetidas notas, si se prescinde de él, los últimos 
versos del libro se enlazan sin dificultad con el final 
de la escena de Ayax, lo cual ha hecho creer que el 
fragmento citado ha sido añadido á la Vexya pri- 
mitiva, 

Libro XI1. Este canto parece formado de ele- 
mentos diversos más ó menos extraños, pudiéndose 
observar, semioculta bajo repetidas modificaciones, 
como una especie de estratificación de relatos poéti- 
cos superpuestos. Ulises vuelve á la isla de Circe, 
quien le anuncia los peligros que le esperan y el 
modo de librarse de ellos. Siguiendo los consejos de 
la ninfa consigue librarse de las Sirenas y escapar 
de Caribdis y lscila: estos dos episodios constituyen 
lo.más-hermoso del libro XII, sobre todo el'séaunido. 
que és uno de los más bellos fragmentos de la Odisea. 
En la isla de Trinacria, los compañeros de Ulises, 
aprovechando su ausencia, degúiellan á los bueyes 
del Sol, y el dios, irritado, pide venganza á Júpiter. 
Apenas abandonan los griegos la isla, se desenca= 
dena una tormenta. un rayo hunde el navío y todos 
perecen, excepto Ulises, que se salva sobre los res- 
tos de la embarcación, llegando á los nueve días á 
la isla de Ogigia, terminando de este modo el relato. 

Libro X11I. Con este libro empieza la segunda 
parte de la Odisea. Los viajes de Ulises han termi- 
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nado, y después de despedirse de los feacios llega á | Ulises, sin duda con el objeto de hacer interesante á 
la costa de ltaca. en donde, los marineros del navío | dicho personaje que más tarde se convertirá casi en 
que le conduce, le dejan dormido en la playa en me- | héroe, peleando al.lado de su amo. Telémaco ha lle- 
dio de los tesoros que los feacios le habían regalado | gado ya á Itaca, y mientras sus compañeros se diri- 


al marchar de su país. Esta primera mitad del li- 
bro XII ha sido considerada como 
final de la Odisea primitiva, por 
aquellos críticos que la conciben co- 
mo un poema completo, diferente de 
su continuación, aunque verdadera— 
mente no sea posible ver en todo es- 
to más que un hábil enlace entre dos 
partes que en su origen fueron tal 
vez distintas. La segunda mitad del 
<anto empieza con el despertar de 
Ulises, que no reconoce á su patriz, 
apareciéndosele, primero, en forma 
de un pastorcito, su protectora, la 
diosa Minerva, que bien pronto se le 
«la á conocer por su verdadero nom- 
bre. El objeto de esta aparición es in- 
Judablemente la de introducir en los 
muevos cantos á la diosa, que faltaba 
en la parte esencial de los antiguos, 
justificando el poeta la ausencia ha- 
ciendo decir á Minerva que no ha 
querido luchar con Neptuno. Y esta 
justificación, por ingeniosa que pa— 
rezca, revela al continuador, cuida— 
doso de enlazar sus propias concep- 
<iones, lo más verosímilmente posi- 
ble. con las creaciones poéticas ya célebres. En todo 
el libro XI! dominan en alto grado las característi- 
<as que sobresaldrán en los mejores cantos del poe- 
ma. Ulises delibera con Minerva en versos llenos de 
encanto, sobre los medios de castigar la insolencia 
de los pretendientes. y la diosa, después de conver- 
tir al héroe en un mendigo viejo y haraposo, parte 
para Lacedemonia en busca de Telémaco. Es este 
fragmento como una especie de introducción, en 
«donde se anuncian las diversas partes del resto del 
poema. 

Libro X1V. Marcha Ulises á casa de su fiel por- 
querizo, Eumeo, que le da hospitalidad sin conocerle 
y se conduele ante el extranjero de la muerte de su 
amo, sublevándose contra la insolencia de los pre- 
tendientes. Ulises le promete el pronto regreso de 
su rey. y termina el canto con la llegada de los pas- 
tores y la cena. La intención principal del poeta en 
este libro. uno de los mejores de la segunda parte 
de la Odisea, es hacernos sentir de un modo dramá- 
tico cómo los más fieles amigos de Ulises lesespe- 
raban de su regreso, y el hecho emocionante de ser 
tratado el héroe como un extraño en sus propios 
«lominios. Sirve de fondo á tan bella escena un her- 
moso cuadro de vida rústica. 

Libro XV. La sencillez del canto XIV se con- 
vierte en complicación en el XV, constituído por un 
conjunto de escenas y fragmentos. El regreso de 
Telémaco forma la primera parte del libro. Miner 
wa, al llegar á Esparta, le exhorta 4 marchar, y, en 
«efecto. marcha después de un mes de estancia en el 
"palacio de Menelao sin causa que le obligase á dife- 
"ir una partida que había sido anunciada como in— 
mediata. En Pilos encuentra al adivino Teoclimeno, 
que embarca junto con él hacia Itaca, personaje que 
mo volvemos á encontrar hasta el libro XX. Mien- 
tras Telémaco navega, nos transporta el poeta á 
casa de Eumeo, en donde éste cuenta su historia á 
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gen á la ciudad él se encamina á casa de Eumeo. 


Odisea. Regreso de Ulises, por Pinturricchio. (Galería Nacional, Londres) 


Libro XVI. El fiel servidor acoge á sujoven amo 
con transportes de alegría. Para que el reconoci- 
miento del padre y del hijo sea posible, aleja el 
poeta á Eumeo imaginando que Telémaco le envía á 
informar secretamente á su madre de su lleyada, ol- 
vidándose de que los compañeros del joven príncipe 
han marchado ya á Itaca sin recomendarles el silen- 
cio. Esta contradicción ha hecho suponer á ciertos 
críticos que las dos escenas no pueden ser atribuí— 
das á un mismo poeta, Al quedarse solos, Ulises, 
restituído por Minerva á su forma primitiva, es re= 
conocido por su hijo, en una escena llena de noble 
emoción. Estudian ambos acerca de lo que tienen 
que hacer. figurando en esta deliberación una espe= 
cie de catálogo de los pretendientes. en donde se 
nota el gusto de la exageración que se puede seña— 
lar también en las partes más recientes de la /líada. 
En lo que se refiere á las instrucciones que Ulises 
da á su hijo, Aristarco las consideraba como toma- 
das del libro XIX, en donde se encuentran textual- 
mente, habiendo demostrado la crítica moderna que 
el pasaje del libro XVI es la copia y no el original. 

Junto á esta bella escena. todo el resto del libro 
neusa una inferioridad notable de concepción y una 
falta evidente de orden. Los pretendientes se alar 
man al saber la llegada de Telémaco y deliberan 
acerca del modo de deshacerse de él. Penélope les 
dirige vivos reproches, y Eumeo vuelve á su choza 
á dar cuenta á Telémaco del resultado de su misión. 

Libro XVII. El grupo de los cuatro cantos que 
siguen nos muestra á Ulises en su palacio, disfraza— 
do de mendigo, en donde es ultrajado y maltratado 
por los pretendientes, mientras emplea todas las 
fuerzas de su alma en disimular, espiando el mo- 
mento de la venganza. Es la situación tan emorio- 
nante, pone tan de relieve algunos rasgos del carác- 
ter helénico y, por consiguiente, debía interesar tan 
vivamente á los auditores de la Odisea, que no deba 
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causar extrañeza ver las escenas primitivas aumen— 
tadas con adiciones numerosas, á veces difíciles de 
señalar. Es este canto el relato de la entrada de Uli- 
ses en su palacio. pero comienza por una escena ac- 
cesoria en la que Telémaco se adelanta para abrazar 
á su madre, relatándole su viaje en versos copiados 
del libro IV, es decir, de la última parte de la Tele— 
maquia. Empieza después al relato original, en don- 
de se encuentran las mismas bellezas de los li- 
bros XIII y XIV. Ulises y Eumeo se dirigen á la 
ciudad, y al llegar á la puerta del palacio, el viejo 
perro Argos reconoce á su amo y muere á sus pies; 
terminando el canto con la escena, por completo ho- 
mérica, en donde vemos al héroe, sentado al princi- 
pio en el umbral del salón, levantarse para ir á men- 
digar de mesa en mesa, recibiendo insultos y golpes 
de Antinoo, á quien maldice, episodio lleno de vida. 
en que el movimiento de los sentimientos es tan pro- 
fundo como natural. Penélope desea conversar con 
aquel mendigo, pero Ulises, temiendo las violencias 
de los pretendientes, retrasa la entrevista para cuan- 
do se queden solos. 

Libro XVIII. Componen este libro una serie de 
episodios, ninguno de ellos indispensable á la acción 
general. En el primero, muy superior á los demás, 
vemos á Ulises luchando con el mendigo Iros, y nos 
hace admirarla fuerza del héroe sin revelárnosla por 
completo. El segundo está constituído por la visita 
de Penélope á los pretendientes, con el objeto de 
arrancarles regalos, encantando á Ulises, que está 
presente, la habilidad con que procede. Es este un 
motivo poético que se encuentra repetidas veces en 
la Odisea, y cuyo original parece ser el del can- 
to XXI. Aunque esta escena no deba ser juzgada 
con las ideas modernas, hay que confesar que pare- 
ce poco conforme con el carácter reservado que el 
poeta primitivo había atribuído á la mujer de Ulises. 
Tiene. además, el inconveniente, desde el punto de 
vista dramático, de poner en presencia á los dos es- 
posos antes del momento oportuno. Las escenas que 
siguen, insolencia de una de las doncellas de Pené- 
lope al ser reprendida por Ulises, y la burla que 

- Kurimaco hace del héroe, son por completo inútiles 
para la acción general. En suma, el libro XVII 
parece extraño del todo al grupo de los cantos pri- 
mitivos. 

Libro XIX. La entrevista de Ulises y Penélope, 
anunciada desde el libro XVII, llena casi por com- 
pleto el presente. Antes de la entrevista, Ulises, 
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Telémaco y la diosa Minerva ponen en lugar seguro | arma al héroe. 
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vista de los dos esposos es digna de ser considerada 
como una de las partes más hermosas del poema. 
Penélope, que ignora que está en presencia de Uli- 
ses, deja ver los afectos que á él le unen, y los rela- 
tos del héroe disfrazado son conducidos de manera 
que exciten en aquella alma impresionable una in— 
tensa emoción. Además, el poeta introduce en la es- 
cena un nuevo elemento dramático, haciendo que su 
anciana nodriza Buriclea reconozca á Ulises al la— 
varle los pies y ver la cicatriz de la herida que tiem- 
po atrás le infirió un jabalí en el Parnaso. Ulises 
impone silencio á Euriclea y confirma á Penélope en 
la confianza del pronto regreso de su esposo. Pené— 
lope no quiere creer en tanta dicha. y le anuncia que 
al día siguiente concederá su mano á aquel que sepa 
servirse mejor del arco de Ulises. 

Libro XX. Después de una escena tan hermosa 
y tan bien ordenada, volvemos á encontrar un libro 
compuesto de una serie de episodios casi sin ilación 
alguna. Los antiguos le llamaban simplemente 41— 
tes de la matanza de los pretendientes y es, en efecto, 
el único título que le corresponde. Sin embargó; ha y 
algunas de sus partes que son bellas y útiles á la ac- 
ción general, por ejemplo, la primera escena, en que 
Ulises despierta al despuntar el día y piensa en los 
medios de deshacerse de sus enemigos. siendo cal= 
mada su intranquilidad por la aparición de su diosa 
protectora y la de la llegada del boyero Filecio, tan 
leal á su amo como el porquerizo Eumeo. Comple= 
tan y terminan el canto un festín en que toman par-= 
te los pretendientes, Telémaco y Ulises; los actos de 
violencia contra el héroe de uno de sus enemigos, y 
las burlas de todos, ridiculizando á Telémaco á cau— 
sa de sus huéspedes. 

Libro XXI. Llegamos al desenlace del poema. 
Todo lo que hay de esencial en él está contenido en 
los libros XXI, XXII y en la primera parte del 
XXIII. Estas escenas, á las que se refieren todas las 
demás, debieron figurar en el más antiguo desarro 
llo dado por un gran poeta á esta segunda parte de 
la levenda de Ulises, no encontrándose más que un 
corto número de interpolaciones de poca importan— 
cia, que no han alterado en nada la fisonomía primi- 
tiva de la obra. El libro XXI nos relata la prueba 
del arco, preparación inmediata de la matanza de los 
pretendientes, pintándonos el poeta la vana presun— 
ción de los concurrentes, la diversidad de sus amena- 
zas. los distintos matices de su despecho, que de la 
humillación llega á la cólera, y el disimulo de Ulises 
tratando de ocultar sú ira siempre 
creciente y cuya fuerza vengadora 
acaba por revelarse. Empieza el can- 
to proponiendo Penélope á los pre— 
tendientes la lucha del arco. siendo 
su mano el premio del vencedor. 
Ante el fracaso de todos, que no con- 
siguen tender el arco, manifiesta Uli- 
ses deseos de intentar el esfuerzo. 
Antinoo y Eurimano se oponen, pero 
Penélope y Telémaco intervienen en 
favor suyo. Ante las amenazas de los 
pretendientes, no se atreve Eumeo á 
entregar el arco. pero obedece al fin 
las órdenes de Telémaco y entrega el 
Euriclea cierra las puertas interiores 


las armas de los pretendientes; retírase Telémaco á | y Filecio las del patio. Ulises tiende el arco y lanza 


descansar, y Penélope, que baja para hablar con el | una Hecha que da en el blanco. A una señal de su 
extranjero, amonesta á una de sus doncellas que ha- ¡ padre, Telémaco. armado de brillante acero, corre 4 
bía vuelto á insolentarse con el huésped. La entre- | colocarse á su lado. ¡ ,3 z 
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Desde el momento en que el arma 


temible está en sus manos, empieza la venganza de | 


Ulises. No es posible dejar de admirar la fuerza de 
imaginación de este libro. La revelación del héroe y 
el modo cómo empieza la lucha producen en el alma 
del lector una emoción profunda. El espanto de los 
pretendientes, el terrible estallido de la cólera de 
Ulises, la súplica de sus enemigos. la violencia so- 
berbia de su desdén. son efectos dramáticos de in- 
comparable grandeza. El relato del combate, á pesar 
de sus bellezas. es menos perfecto, á causa de una es- 
pecie de simetría en los movimientos que le da as- 
pecto de artificial. Vuelve la perfección á ser impe- 
cable en las escenas finales que siguen á la matanza, 
cuando se amortigua la violencia de las pasiones y al 
furor del vencedor se mezcla algo de clemencia. El 
horror de la anciana Enriclea al ver á su amo lleno 
de sangre y rodeado de cadáveres, es de una gran 
belleza, cerrando dignamente el cuadro la purifica 
ción solemne del palacio, escena de gravedad reli- 
giosa después de tantas otras de siniestros horrores. 

Libro XXIIT, Penélope, á quien un largo sueño 
lo ha dispensado de presenciar los sangrientos suce- 
sos del canto anterior, baja al salón, y aunque titubea 
en reconocer á su esposo, acaba por arrojarse en sus 
brazos al describirle el héroe el lecho y la cámara 
nupcial. Termina el canto contándose los dos espo- 
sos sus desdichas, y marchando Ulises, acompañado 
de Telémaco, á ver á su padre. Después de la deli- 
cada escena del reconocimiento de los dos esposos, 
queda agotada la leyenda, y así es que ya los críti- 
cos de la antigiiedad consideraban que el verso 296 
del libro XX]II marcaba el fin del poema, siendo 
todo lo demás adiciones al texto primitivo. 

Libro XXIV. Comienza el libro con el episodio 
llamado en la antigiiedad la segunda Vekya, en don- 
de Mercurio condena las almas de los prete:dientes 
á los infiernos. Sigue el reconocimiento de Ulises y 
su padre. y termina con el combate que sostienen 
contra los parientes de los pretendientes, reconcilian- 
do, Minerva, á los dos bandos. 


Formación del poema 


La explicación más sencilla, por lo menos aparen- 
temente, que se ha dado de la unidad actual de la 
Odisea es la de representarse á un solo poeta imagi- 
nando por completo el plan y desarrollándolo sucesi- 
vamente en cada una de sus partes. Este modo de 
concebir las cosas fué el de la antigiiedad, y así Aris- 
tóteles se entusiasmaba ante la unidad del plan, con- 
siderando el poema desde su origen como un pensa— 
miento principal regularmente desarrollado y unos 
relatos accesorios mezclado á dicho desarrollo. Par- 
ticipan de esta opinión críticos modernos tan nota— 
bles como Nitzsch, Otfried Miller, Grate, Diintzer, 
Kammer, etc., siendo renovada hace pocos años por 
V. Berard en su obra Les Phéniciens et 1 Oayssée (Pa- 
rís, 1902-03), quien supone que la Odisea fué com- 
puesta alrededor de los años 900 6 850 en Mileto por 
un poeta de la corte de los neleidas, fundiendo para 
ello un antiguo nostos, que Berard: no define clara- 
mente, pero que parece concebir como la fuente prin- 
cipal da la segunda parte del poema, y un peripleo 
fenicio, traducido al griego por el mismo poeta ó ya 
traducido anteriormente, que suministró la materia 
primera de la Telemaquia y de los Viajes de Ulises. 
El punto vulnerable de los defensores del sistema de 
la unidad primitiva son las concesiones que se ven 
obligados á hacer, reconociendo, por ejemplo, que 
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la segunda Vekya, ó sea el episodio de la llegada de 
los pretendientes á Jos infiernos, es obra de un poeta 
que ha añadido sus invenciones á otras ya existentes, 
lo cual equivale á afirmar que el relato ha estado du- 
rante cierto tiempo, al menos, abierto á adiciones 
extrañas, que una vez admitidas se han convertido en 
parte integrante del poema. De este modo Jlegamos 
á considerar como sospechoso todo fragmento que no 
se enlace íntimamente con el plan general ó que no 
lleve el sello manifiesto del primer poeta. y poco á 
poco llegamos á destruir la unidad primitiva. 

Menos crédito merece la hipótesis de que está for- 
mada la Odisea por elementos independientes unos 
de otros. Sin embargo. un crítico de la importancia 
de Wolf planteó la cuestión, que nointentó ó no pudo 
demostrar, y Dugas—-Montbel, que también supone 
el poema compuesto de fragmentos aislados, no lo ha 
demostrado tampoco; cosa por lo demás difícil, si no 
imposible, puesto que la mayor parte de los cantos 
de la Odisea, si no todos. revelan claramente que han 
sido compuestos teniendo en cuenta una cierta agru— 
pación, y no se prestan en absoluto á la hipótesis 
de un aislamiento primitivo. Hasta los cantos relati- 
vos 4 Telémaco, que Kirchhoff ha estudiado tan mi- 
nuciosamente «creyendo ver en ellos los restos de un 
poema cuyo héroe fuese el hijo de Ulises, no parece 
posible que constituvesen un poema énico, ni por su 
asunto ni por el carácter del héroe. Sin embargo, 
existe un grupo de cantos, el relativo al relato de 
Ulises en la isla de los Feacios, que podría prestar 
se en la Odisea actual á la hipótesis de un aisla— 
miento primitivo. Si al suponerlo se pretende que 
tales relatos han podido existir en todo ó en parte. en 
una forma primitiva, antes de estar en boca de Uli- 
ses, hay que admitir la hipótesis; pero no si se quiere 
afirmar que los relatos de la Odisea no son más que 
dichos cantos textualmente reproducidos sin más mo- 
dificación que las precisas para ponerlos en boca del 
héroe. Por último, ciertos críticos modernos han creí- 
do que toda la segunda parte del poema se compo- 
nía de cantos primitivamente aislados, reunidos más 
tarde por un arreglador. Croisset, en su Histoive de la 
littérature grecque, admite que tales cantos no han 
constituído, en su origen, un poema propiamente 
dicho, no creyendo que fuesen compuestos por poe- 
tas distintos sin más relación que el fondo común 
de la leyenda, afirmando que todas las partes de la 
Odisea, sin haber sido concebidas simultáneamente 
ni ejecutadas por el mismo poeta, siguiendo un plan 
primitivo. se enlazan en un mismo todo con perfecta 
unidad. Para llegar á esta conclusión, los críticos 
modernos, y entre ellos Koechly y Kirchhoff. empe- 
zaron por representarse, todo lo posible. los cantos 
del poema en su forma primitiva á fin de poderlos 
comparar entre sí y determinar sus relaciones mu- 
tuas. Koechly se inclina á la unidad del poema, re- 
conociendo que todas las partes de la Odisea han 
sido hechas teniendo en cuenta las demás, con el 
intento de adaptar las más modernas á las más an- 
tiguas, y admitiendo la existencia de grupos primi- 
tivos que comprendían muchos cantos, aunque fuese 
posible recitarlos aisladamente. El defecto de este 
crítico y de los que le han seguido es haber querido 
reconstituir hasta en lo más mínimo los cantos pri- 
mitivos, de cuyo defecto se ha apartado Kirchhoff. 
cuyo estudio de la Odisea constituye, en su conjun— 
to, una de las obras más notables de la ciencia mo- 
derna, Este crítico, en lugar de descomponer el 
poema en fragmentos independientes, nos lo hace ver 
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desarrollándose poco á poco por una especie de evo- 
lución interior que llega á hucer que el germen pro= 
duzca todo cuanto contiene. El defecto de esta es- 
cuela es el de representarse siempre á la Odisea, en 
todas las diversas fases de su evolución, como un 
poema completo. 

Otra escuela moderna cree que la verdad está en 
lá combinación de los dos sistemas, tomando de uno 
la idea del desarrollo orgánico y del otro el de una 
cierta independencia de las partes. El núcleo cen= 
tral de la Odisea, según esta escuela, fué constituído 
de una parte por los relatos de Ulises, y de otra por 
una especie de introducción dramática (llegada de 
Ulises al país de los feacios; libros V-VIIT) que de 
hecho le excedía en importancia. No era todavía un 
poema, ya que no existía el desenlace ni regularidad 
alguna en el desarrollo de la acción; era un grupo de 
cantos y nada más. Pero constituía su unidad pro- 
funda y tenía que constituir su fecundidad, el admi- 
rable concepto del carácter de Ulises y el interés que 
el poeta había sabido dar á aquel inmenso y único 
deseo de la patria y del hogar doméstico tan fuerte 
mente impreso en el alma del héroe. 

El primer grupo de cantos que aparecieron dió 
origen, con el éxito alcanzado, á otros, repitiéndose 
en la Odisea lo sucedido en la Zliada. Pero como los 
cantos aparecidos constituían una serie casi conti- 
nua, no habiendo nada interesante que intercalar 
entre la llegada de Ulises al país de los feacios y 
sus relatos, antes de dedicarse á aumentar dichos 
relatos se pensó en el regreso del héroe á su patria 
y en su venganza. Es casi seguro que el poeta que 
concibió tan magnífico tema fué desarrollando suce— 
sivamente en cantos separados las principales situa= 
ciones que le prestaba la levenda ó que su imagina— 
ción creaba, siendo verdaderamente temerario querer 
determinar hoy. con precisión, el orden cronológico 
de dicha serie de cantos. En su estado «ctual están 
en relación de continuidad, pero los primeros no re-, 

<sultan tan indispensables á los últimos que no sea 
posible suponer que éstos existiesen antes que los 
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otros. Es posible que el poeta tratase primero los te- 
mas principales, desarrollando luego la obra según 
los dictados de su inspiración. 

Se puede afirmar que la Odisea debía tener en tal 
estado, dice Croisset, un encanto y una belleza que 
lejos de haber aumentado en, su continuación por per- 
feccionamientos aparentes. ha sido más bien dismi- 
nuída. Vemos hoy demasiado, en la segunda parte, 
á un poeta que se esfuerza por llevar paralelamente 
varios relatos, y un cierto número de episodios que 
son más útiles que verdaderamente interesantes. Y, 
por el contrario, todo estaba lleno de vida en aque- 
llas escenas primitivas que se sucedían sin enlace; 
poesía sin trabas, sin escrúpulo dogmático, sin rigi- 
dez de ninguna clase, sin la preocupación de ser 
completa mientras resultase dramática, Aunque pa= 
rece probable que dichas escenas sean obra de un 
mismo poeta, no es posible hacer afirmaciones abso- 
lutas, y aun admitiendo que las escenas principales 
sean producto de un mismo genio, no parece im- 
posible que las secundarias, con que hoy aparece 
aumentado el poema primitivo, procedan de sus dis- 
cípulos é imitadores. 

En el estado en que acabamos de describirla, era 
la Odisea notablemente inferior en extensión á la 
Ttíada, y el poeta que la completó debió preocupar— 
se de que los dos poemas resultasen todo lo más se— 
mejantes posible. Su creación principal fué la Tele 
maquia. ó sea el grupo de los cuatro primeros libros 
actuales, con el objeto de dar un preámbulo al poema; 
esta adición dió lugar 4 modificaciones importantes 
en la segunda parte, pues tuvo que hacer regresar á 
Telémaco á su patria, ya que de ella lo había aleja— 
do. A este poeta también hay que atribuir, proba- 
blemente, las últimas escenas del libro XXIV. De 
este modo se fué convirtiendo la Odisea en el poema 
que hoy conocemos. 


Critica del poema 


La Odisea, poema fácil de abrazar en su conjun= 
to, resulta desproporcionado en su composición, ya 
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que la extensión de sus diversas escenas no está muy 
relacionado con la influencia que tienen con la mar 
cha de la acción, de tal modo que, con poquísimas 
excepciones. las escenas más conocidas y más exten- 
samente desarrolladas son aquellas de las que podría 
prescindirse sin peligro alguno para la acción general 
del poema. Nótase. además, un menor enlace entre 
las partes que en la Z/íada, pues los sucesos que en la 
Odisea se desarrollan no son consecuencias de una 
situación moral planteada desde el principio. Sin 
embargo, la unidad del poema -es evidente hasta el 
punto de que, como dice O. Miller, no podría supri- 
mirse en él ninguna de las partes esenciales sin 
dejar un vacío en el desenvolvimiento de su asunto. 
Esta unidad, empero, no pertenece como la de la 
lliada á un solo autor, sino que es obra común á tres 
poetas principales: el más antiguo, el autor de los 
Relatos de Ulises y de su Estancia en el país de los 
Feacios, ha depositado el germen de dicha unidad en 
sus cantos inspirando á Ulises el pensamiento domi- 
nante del regreso á su patria: después de él, el autor 
de los principales cantos de la segunda parte ha des- 
arrollado dicho germen tomando como tema la reali- 
zación del pensamiento del héroe y, por último, el 
autor de la Zelemaquia, lejos de olvidar la unidad 
del poema, lo ha robustecido haciendo vislumbrar 
desde el principio el regreso y la venganza de Uli- 
ses, que constituye el desenlace. La Odisea es menos 
variada v. sobre todo, mucho menos dramática que la 
Ttiada. stas diferencias generales que existen entre 
estos dos grandes poemas las encontramos también 
en el relato, pero no en la forma de la narración, sino 
en el espíritu del narrador, inHuído sin duda alguna 
por el gusto que predominaba en sus oyentes, que 
exigían que el poeta les conmoviese, pero que tam- 
bién preferían una emoción menos intensa, que dejase 
á la inteligencia libertad de acción para instruirse y 
darse cuenta de lo que constituía el asunto del relato. 
«La epopeya, dice Croisset, para gastar, debía aproxi- 
marse á la historia, ó sea á la realidad.» No quiere 
decir esto que el relato de la Odisea esté falto de gran- 
deza, sino que su grandeza es más tranquila é igual 
queen la /liada. Este poema nos embarga de admira- 
ción, se apodera de nuestras almas y las exalta. La 
Odisea nos eleva dulcemente á una región de poesía 
serena, desde donde presenta á nuestros ojos extensas 
y curiosas perspectivas. Esta diferencia se manifiesta 
exteriormente en la escasez de comparaciones que, en 
vez de emplearse para agrandar las concepciones ó 
servir de adorno á la narración, sirven casi siempre 
para dar una mejor idea de las cosas representadas: 
rebusca de exactitud que demuestra que el deseo de 
describir con precisión empezaba á predominar sobre 
el deseo de idealizar. Y si esta nueva manera resulta 
inferior bajo ciertos aspectos á la antigua, no deja 
de tener un valor propio, que constituye uno de los 
méritos de la Odisea. Esta manera de pintar los hom- 
bres y las cosas por medio de pormenores familiares, 
esta delicada ingenuidad, este gusto de la exactitud, 
este arte de dar un valor especial á actos y reflexio- 
nes en apariencia insignificantes, constituyen una 
de las novedades y el mayor encanto del poema. 

Otra característica de la Odisea es la parte que deja 
á la fantasía, por lo menos en los cantos en que Uli- 
ses relata sus viajes, siendo lo más notable de estas 
maravillosas aventuras el que resulten constante- 
mente conciliadas, sin el menor esfuerzo, dos cosas 
que parecen excluirse: la ingenuidad infantil de las 
invenciones y la más delicada verosimilitud moral. 


ODISEA 


Todas estas consideraciones pueden repetirse en lo 
que toca á los caracteres de los personajes. 
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En la Odisea encontramos el mismo vocabulario 
poco más ó menos que en la llíada, las mismas in- 
flexiones y una misma sintaxis, faltando, lo mismo 
en una que en otra, ciertas formas de la conjugación 
que más tarde fueron de un empleo bastante común, 
resultando que en su conjunto los cantos de la Odi- 
sea y los de la Ilíada pertenecen á un mismo perío- 
do de la historia de la lengua griega: pero como una 
lengua no es una cosa inmutable, vemos caer en des- 
uso en la Odisea ciertas formas florecientes aun en la 
lliada y aparecer palabras nuevas y, en especial, 
palabras abstractas, pudiéndose decir que la lengua 
de la Odisea es más abstracta que la de la liada, 
disponiendo de un número mayor de voces para ex- 
presar las cosas creadas por el espíritu, siendo esta 
consideración de un gran valor para fijar no tan sólo 
la época en que ambos poemas fueron compuestos, 
sino también todo lo relativo á su origen. Como en 
la Zlíada, aparecen también en la Odisea varias for- 
mas del dialecto jónico-poético (el vio genitivo), y 
varias contracciones propias del lenguaje homérico 
(Kradie por Kardie); además de una rica y apropia- 
dísima profusión de adjetivos que constituyen ver 
daderos epítetos descriptivos y que equivalen á las 
más acertadas prosopografías é hipotiposis (politro- 
ton, polimetis. glaucopis, leucolenos, etc.): En resu—- 
men: la lengua de ambos poemas de la /líada y de 
la Odisea, presenta un carácter esencialmente uni- 
ficado con todo y la mezcla que se hace en ella de 
formas eólicas y jónicas, lo cual contribuvó ya en 
la antigiiedad á que fuera conocida como dialec- 
to épico especial. En este dialecto fueron escritas 
también otras epopeyas de aquel tiempo, de las cua- 
les conocemos fragmentos y de algunas sólo los tí- 
tulos. Así, entre otras, es atribuída al mismo Ho- 
mero la Batrachomyomachía, pequeña parodia de.la 
poesía épica en que ranas y ratones realizan porten- 
tos de heroísmo unos eontra otros y la sátira Margí- 
tes de la cual poseemos sólo unos pocos versos. 
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Manuscritos. Los más antiguos no parecen re= 
montarse más allá del siglo x11. Su enumeración 
completa se puede ver en la edición de la Odisea de 
Hayman, t. I, prefacio, 3.? parte, ó en La Roche, 
Homerische Textkritik (págs. 433 y siguientes), así 
como en los Prolegoménes de su edición del poema. 
Los más importantes son el Palatinus, los tres ma- 
nuscritos de Milán (Ambrosiani), el Harleianus, los 
de Viena, el de Hamburgo, el Augustanus de Munich 
y los de París. Todos ellos no nos dan más que el 
estado del texto durante la Edad Media bizantina: 
pero, gracias á las indicaciones que contienen, es 
posible remontarse mucho más lejos. no siendo muy 
exagerado afirmar que el texto alejandrino de la Oqi- 
sea nos es casi tan conocido como el de la ///ada. 

Escolios. Lo mismo que con los manuscritos su—= 
cede con los escolios: los de la Odisea son en mucho 
inferiores á los de la /líada. Los más antiguos que 
se conocen son los Scháolia vunlgata, llamados también 
Escolios del seudo-Didyme, que nos han sido trans= 
mitidos como una obra independiente y no en forma 
de notas marginales, consistiendo en un extracto de 
un comentario antiguo que comprendía notas toma=- 
das de críticos alejandrinos y de sus sucesores, y en 
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particular de Didimo. La edición princeps es de 
1528 (Venecia). Además, gran número de manus- 
critos del poema, dispersos por las diversas bibliote- 
cas de Europa, contienen notas marginales, muchas 
«le las cuales están inéditas, careciendo en su mayor 
parte de interés. Todos los escolios de la Odisea que 
merecen alguna atención han sido publicados por 
Dindorf en su obra Scháolia graeca in Odysseam ex 
codicibus aucta et emendata (Oxford, 1855). Junto á 
los escolios propiamente dichos conviene señalar los 
trabajos de algunos críticos antiguos: el voluminoso 
comentario de Eustacio, arzobispo de Tesalónica, en 
el siglo x11: el de Juan Tzetzés (siglo x11), y en 
nuestros días, el notable Lewicon Homericum de 
H. Ebeling (Leipzig, 1895). 

Ediciones. Entre las más dignas de mención se- 
ñalaremos las siguientes: Florencia (1488). Roma 
(1542-50), la de Eurique Etienne, señalada como 
fuente de la Vulgata (1566); la de S. Clarke (1729- 
1740), mejorada por Ernesti (1759-64), y por 
G. Dindorf (1824): la de Wolf (1804-07); la de 
Porson, acompañada del manuscrito Harleianus 
(1800); la de Dindorf (1827), reproducida en la co- 
lección Didot; la de Bekker (1858); la de Baumgar- 
ten—Cousins (1822-24), que contiene, en forma de 
notas, extractos bien elegidos del comentario de Eus- 
tacio y de los principales escolios; la de La Roche 
(1867-68), con Prolegómenos y 11 facsímiles. de 
manuscritos; la de Pierron (1875); la de Kirchhoft 
(1879), con notables apéndices acerca de la forma- 
ción y composición del poema; las inglesas de Me- 
rry (1876-18), y Hayman. En 1885 publicó G. Fick 
la restitución de la Odisea en su pretendida forma 
primitiva. 

Entre las obras que se han ocupado en el estudio 
del poema pueden verse, además de las citadas, las 
siguientes: Bergk, Histoire de la littérnture grecque; 
A. Jacob. Uebver die Entstehung der llias und der 
Oaysee (Berlín, 1856): H. Bonitz, Ueber den U5s- 
prung der homerischen Gedichte (Viena, 1881): Wilar- 
nowitz— Moellendorff, Homerische Untersuchungen 
(Berlín. 1881): Hennigs, estudio especial acerca 
de la Telemaguia, en Neue Jahrbicher fir Philologie 
(3.* vol. de los Suplements, pág. 133, Leipzig, 
1858); D. B. Monro, Homers Odyssey (Oxford, 
1901); A. Kirchhoff, Die composition der Odyssee 
(Berlín. 1869); E. Kammer, Die Einheit der Odys- 
see (Leipzig, 1873); K. Littl, Die Wiederholungen 
in der Odyssee (Munich, 1882); O. Seck, Die Quellen 
der Odyssee (Berlín, 1887); D. Muelder, Das Kyklo- 
pengeidicht der Odyssee (t. 38, Hermes, 1903); S. Ei- 
trem, Die Phaeakenepisode in der Odyssee (Cristia- 
nía. 1904); F. Blass, Die Interpolationen in der Odys- 
see (Leipzig, 1905); Fick, Die homerische Odyssee 
in der ursprúnglichen Sprachform wiederhergestellt 
(1883): V. Berard, Les Pheniciens et 'Odyssée (Pa- 
rís, 1902-03); Dintzer, Kirchñof, Kacchhly una die 
Odyssee (Colonia, 1872); L. Adam, Die Oayssee und 
der epische Cyclus (1883): Nitzsch, Erklárende An- 
merkungen zur Odyssee; O. Miller, Hist. de la lite. 
grecque; M. Croisset, Histoire de la litterature grecque 
(París, 1887; 3.* ed., t. I, pígs. 268 y siguientes. 
París, 1910). Los estudios de Batteux, Villón, Ville- 
main y Breal son indispensables para el cabal cono- 
cimiento del poema. 

Entre las traducciones de este poema hemos de 
enumerar, en francés, las de Bitaubé (París. 1899); 
la de Dugatz-Montbel (París, 1834), las de mada- 
ma Dacier, Trianon y Falconet, recopiladas en la 
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obra L'Odyssée a Homere suivie du combat des rats et 
des gvenouilles, des hymnes, des épigrammes et des 
Fragments (París, 1841); la de Le Brun, Z” Zliade et 
"Odyssee a'Homére (París, 1836), la de P. Giguet 
(París, 1907), la de Leconte de Lisle (sin fecha), la 
de E. Sommer (París, 1886), y la de A. Pierron 
(París, 1887-88). Enitaliano. las de Hipólito Pine 
demonte(Milán, 1901), la de Paolo Maspero (Floren- 
cia, 1906), la de Salvatore Ungaro (Nápoles, 1903), 
y la de Cornelia Sale - Mocénigo- Codemo (Turín, 
Milán y Génova, sin fecha). En alemán, la de Johann 
Heinrich Voss (Viena, 1789). En inglés, las de A. J. 
Church (Londres, 1907). y las de S. H. Butcher y 
A. Lang (Londres, 1907). En castellano, la de 
L. Segalá, La Odisea. Versión directa y literal (Bar- 
celona, 1910). 

Entre los trabajos ó estudios más concienzudos 
que en España se han publicados sobre la Odisea 
hay que contar las versiones de Vicente Mariner 
(siglo xv1), quien reprodujo los escolios y comen= 
tarios de Didimo, Tzetzés y Eustacio, y las del deán 
don Manuel Martí de Alcoy, que publicó en el si- 
glo xvi sus Ooservationes politicae in Homerum, lo 
propio que las versiones del padre Manuel de Apon- 
te (Lapuente), publicadas en el mismo siglo. En 
verso existen la de Gonzalo Pérez, La Ulyzea de 
Homero (Madrid, 1767), y la fiel y exacta de Fede- 
rico Baráibar (Madrid, 1906). Menéndez y Pelayo 
cita otra versión de don Francisco Estrada y Cam- 
pos, inédita aún. Hay. además, la de Antonio de 
Gironella (Barcelona, 1851), que no es directa del 
original, según declara su autor, v en prosa posee- 
mos la esmerada, directa y fiel del doctor don Luis 
Segalá y Estalella (Barcelona, 1910). acompañada 
de excelentes ilustraciones de Flaxman y de Wal 
Paget. En catalán existe el poema dramático Vau- 
sica de Juan Maragall, que en algunos pasajes in— 
terpreta con arte y fidelidad varias escenas del canto 
VI y VII de la Odisea. Hay, por fin, otra en griego 
moderno de Polylás (Atenas. 1875-1881). 

Oviska. Rel. V. Homero. 

Obiska. Geog. ant. C. dela España romana, cúya 
situación se ignora, aunque Estrabón. al citarla, la 
sitúa cerca de Abdera, al N. de las montañas que 
separan á Málaga del interior. Tenía un templo con- 
sagrado á Minerva, 

ODISEO. Mit. V. Unises. 

ODISHEIM. Geo7. Mun. de Alemania, reino de 
Prusia, prov. de Hannóver, regencia de Stade, círcu- 
lo de Otterndorf, en el Land Hadel; 1,000 h. 

ODISILO. m. Germ. Vicio. 

ODISILOSO, SA. adj. Germ. Vicioso. 

ODISILOY. adj. Germ. ObisiLOSO 

ODITA.f. Mineral. Se ha separado de la mosco- 
vita por la presencia del metal odinio; es de un co- 
lor amarillento con lustre nacarado. como ocurre 
con la de Ytterby. V. Opixira, Mica y MoscovirTa. 

ODITES. (Etim. — Del lat. Odites.) Mit. Cen- 
tauro á quien mató Mopso en las bodas de Piritoo. 

[| Guerrero etíope, á quien mató Climeno en las bo- 
das de Perseo. 

ODIVAL. Geoy. Pobl. y mun. de Francia. de- 
partamento del Alto Marne, dist. de Chaumont, 
cant. de Nogent-en-Bassigny: 300 h. 

ODIVELLAS. Geog. C. y mun. del Brasil, Es- 
tado de Pará. comarca de la Vigía. Cultivo de ma- 
nioc, mijo, fríjoles y arroz. Escuelas. 

ObivenLas. Geog. Río de Portugal. en la prov. de 
Alemtejo, dists. de Evora y Beja. Nace al SO. de 
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Portel, corre al O. pasando por Oriolla, riega des— 
pués Albergaria dos Fusos, Villa Ruiva y Alvito, y 
después de 70 kms. de curso des. en el Sado. 

ObiveLtas (Saro Estevio). Geog. Pobl. y feli- 
gresía de Portugal, prov. de Alemtejo, dist. y dió- 
cesis de Beja, conc. y comunidad de Ferreira do 
Alemtejo, sit. junto á la marg. izq. del río de igual 
vombre: 350 h. 

UDIVELLAS (SANTISSIMO NOME DE JESUS DE). Geo. 
Pobl. y felig. de Portugal, prov. de Extremadura, 
dist. y patriarcado de Lisboa, conc. de Loures, si- 
tuada en un fértil valle; 1,600 h. Hermosa iglesia 
parroquial con bellas esculturas y real monasterio 
en el que existen los sepulcros del rey don Diniz y 
de varios infantes. 

ODJAK. (Etim. —Palabra turca que significa 
hogar.) m. Ln el antiguo régimen otomano, cuerpo 
de genízaros. El odjak se dividía en orfa (batallo— 
nes) repartidos en oda ó compañías. V. Opa. Hist. 

Oajak-imáan. Limosnero de los genízaros. 

ObJak. Geog. Pobl. de Austria-Hungría, provin- 
cia de Bosnia, círc. de Banialuca, dist. de Dervent, 
en una llanura á 3 kms. del Bosna; 1,300 h. 

ODJENNÉ. GFeog. V. ODIENNE. 

ODKINZIRU. Bi0g. Rey de Babilonia, llamado 
Kinziros en el canon de Tolomeo, m. en 729 a. de 
Jesucristo. Fué primero jefe de una tribu caldea, pero 
al abdicar Nabushumukiro en 782 fué ODbxINZIRU 
proclamado rey. Ll rey de Asiria, Teglatfalasar III, 
le atacó en el año 131: encerróse entonces el rey de 
Babilonia en una fortaleza, á la que puso sitio el mo- 
narca asirio, pero éste se vió obligado á levantar el 
cerco. No obstante, cuatro años después fué OpxIN- 
zIRU vencido en Shapia y conducido prisionero á Ní- 
nive, sucediéndole su rival, Teglatfalasar 1. 

ODLAND (Sicurno GuiLLERMO). Bioy. Teólo- 
go noruego contemporáneo, n. en Bergen en 1857. 
Después de haber realizado importantes y fructíferos 
estudios sobre exégesis bíblica y lenguas semíticas 
en los mejores seminarios de su país y del extranje— 
ro, entró en el profesorado, siendo nombrado Privat 
Dozent en 1883 y profesor ordinario en Cristianía en 
1894, cuyo cargo abandonó en 1906. Afiliado al par- 
tido ortodoxo conservador, se opuso desde los prime- 
ros momentos á las nuevas corrientes teológicas im- 
portadas especialmente de Alemania, uno de cuyos 
principales enemigos era el obispo Heuch. El nom- 
bramiento de Ordings como sucesor de Federico Pe- 
tersen (1906) exacerbó entre los conservadores su ya 
fuerte oposición á las nuevas corrientes religiosas. 
tomándose pretexto de aquel hecho para que la escuela 
manifestara de una manera clara y hasta cierto punto 
violenta sus afirmaciones doctrinales; entonces fué 
cuando Knudsen abandonó el sacerdocio y ODLAND 
la cátedra. En 1908 nvestro biogratiado se puso al 
frente de la Facultad libre de Teología, y para in- 
tensificar la propaganda colaboró en la Luthersk 
Kirketidende, y fundó, junto con Michelet y Brun, 
la Vorsk theologisk Tidsskrift, cuya marcha cientí- 
fica inspiró-desde los primeros momentos. La activi- 
dad de ObtaND se manifestó principalmente en las 
revistas y en los folletos de propaganda, habiendo 
publicado solamente en forma de libro unos Comen— 
tarios sobre algunos pasajes y libros del Antiguo 
Testamento. En unión con los mejores teólogos de 
su país contribuyó á la novísima traducción del Nue- 
vo Testamento. 

ODLING (GuiLbeErmMO). Biog. Químico inglés, 
n. en Soutwark (Londres) en 1829, Ha sido demos- 
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trador de química del Guy's Hospital, de Londres, 
lector de química del hospital de San Bartolomé, de 
Londres, profesor de química de la Roy. 1nst. ar 
Great Britain y de la Universidad de Oxford, Miem- 
bro de la Roy. Soc., de Londres. Escribió: Manual 
of chemistry (Londres, 1861), Lectures on animal 
chemistry (Londres, 1866), Six lectures on the chem. 
changes of carbon (Londres, 1866), Outlines of che— 
mistry (Londres, 1870), Course of pract. chemistry 
(Londres, 1876), y Chemistry (Londres. 1884). 
Además, publicó gran número de trabajos de quími- 
ca en diversas revistas científicas. 

ODO. m. Zool. (Odo Keis.) Género de arañas de 
la familia de los clubiónidos y tribu de los teninos. 
Las especies de este género se caracterizan por te— 
ner los cuatro ojos anteriores colocados en línea muy 
convexa hacia delante, el clípeo no más ancho, ó no 
mucho, que los ojos anteriores; el margen inferior 
de los quelíceros con cuatro dientes; las cuatro ti— 
bias anteriores armadas por debajo con tres aguijo- 
nes largos á cada lado, Sus especies se encuentran 
en la América central y meridional y en las Anti- 
llas. Es tipo del género la O. lenis Keyser!. 

ODOACRO. Biog. Caudillo germano, que puso 
fin al Imperio romano de Occidente. Hijo de Édico, 
sentó plaza de voluntario en la guardia del empera— 
dor, yen 476 tomó á su cargo la dirección de las 
tropas auxiliares romanas (hérulos, esciros, alanos, 
rugios, etc») que se habían amotinado contra su cau- 
dillo Orestes por haber éste derribado al primitivo 
emperador y puesto en su lugar á su hijo Rómulo 
Augústulo. Aclamado rey por su ejército y recono— 
cido patricio romano por el emperador de Oriente, 
Zenón, gobernó Italia con energía y prudencia. Ce- 
dió á sus tropas un tercio de sus dominios de ltalia, 
respetó las leyes de Roma, guardó la reverencia de- 
bida al Senado, puso á empleados romanos al frente 
de la administración económica, judicial y de losim- 
puestos, y. á pesar de ser arriano, trató con tole— 
rancia al clero romano. En sus primeras empresas 
bélicas le acompañó el éxito; sin embargo, en 489, 
habiéndose levantado contra él el ostrogodo Teodo— 
rico, no pudo resistirle Opoacro: derrotado por tres 
veces, hubo de retirarse, en Agosto de 490, á Ra- 
vena, y tras un sitio de tres años, hubo de entregar 
la ciudad (27 de Febrero de 493). Al cabo de poca 
(15 de Marzo del propio año), Teodorico, faltando £ 
su palabra, le dió muerte en un banquete. Según 
otros, fué asesinado por su hermano Onulfo, v no 
falta quien afirma que pereció á manos de su hijo 
Thela. 

Bibliogr. L.M. Hartmann, Geschichte Ttaliens 
im Mittelalter (Gotha, 1897); Ennodius, Vita Epi- 
phant. 

ODOARDO, ODÓN ú ODARDO DE OR- 
LEÁNS. Bioy. Escritor del siglo xr, n. en Orleáns. 
Enseñó primero la filosofía en Toul, de donde pasó 
á Tournai á enseñar dicha facultad en la Escuela 
de los canónigos de aquella ciudad. Hombre frío é 
indiferente en materia de religión, su conversión á 
la vida ascética obedeció á un incidente casi fortui- 
to. Estaba en una ocasión explicando el IV libro de 
la Consolación, de Boecio. cuando se acordó de que 
en su biblioteca tenía una obra de san Agustín so- 
bre el mismo asunto, lo mandó traer: empezó á leer 
algunas páginas. y tanto le impresionaron, que dejó 
repentinamente la cátedra para no volver á ocuparla 
más. Pocos días después recibía el hábito monástico 
en la misma ciudad de Tournai. de manos del abad 
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de Auchin. En 1105 fué elegido obispo de Cambrai, 
sede que abandonó para volver ú su monasterio. 
Murió en 1113. Acerca de su enseñanza filosófica, dice 
su discípulo y cronista de san Martín, Herimann: 
Dialecticam non iuxta quosdam modernos in voce, sed 
more Boetii antiquorumque doctorum in re discipulis 
legebat. Han llegado hasta nosotros varios opúsculos 
de Opoarbo publicados por Migne, PL, t. CLX, 
col. 1053-1160, en donde se dice que fueron pri- 
mun edita (?) por el padre Andrés Se(hjott, S. I. 
He aquí los títulos: Kxpositio in Canonem Missae 
(col. 1053-1070), De peccato originali (col. 1071- 
1102), Disputatio contra iudaeum, Leonem nominte] 
de Adventu Christi Filii Dei (col. 1103-1112): De 
dlasphemia in Spiritum Sanctum (col. 1111-1118), 
De canonibus Evangeliorum (col. 1117-1122), Homi- 
lia de villico iniquitatis (col. 1121-1128) (ésta tal 
vez no sea de nuestro Opoarbo; V. la col. 1127- 
1128); Homilia... (col. 1131-1151). Opoarvo en 
sus enseñanzas filosóficas profesa la tesis del realis- 
mo exagerado, la cual aplicó á la doctrina del peca- 
do original y á la exposición del origen del alma. Los 
Bolandus hacen mención de él el 19 de Junio con el 
título de beato. Se le llama indistintamente Odón ú 
Odardo de Tournai, de Orleáns y de Cambrai. 

Bibliogr. Acta SS. (Junio, t. II, págs. 910- 
916); Gallia christiana? (ILL, col. 25-26): Migne, PL 
(t. CLX, col. 1039-1054, 1127-1132): M. de Wulf, 
Histoire de la Philosophie Mediévale (n. 139, Lovai- 
na y París, 19121); W. Turner y G. Oliosi, Storia 
de la Filosofia (c. XXXI, Verona, 1906); Baunard, 
Le B. Odon de Tournai (Orleáns, 1862); Colmet, 
Bibl. Lorraine (68, 17151); Ceillier, Hist. ant. ecles. 
(XXI. 391, 1757): Ziegelbauer, Hist. rei. lit. O. S. 
B. (UL, 126, 1754); Hain, Zep. vi61. (UL. 11959, 
1831): Loriquet. en Catal. mass. bibl. France 
(XXXIX, 411, 1904). 

ODOARIO DE LUGO. Bioy. Prelado español 
del tiempo de la Reconquista. Había nacido en Lugo 
ó en un lugar cercano, de una familia noble. Lira 
muy joven cuando los árabes entraron en España: y 
cuando éstos llegaron á Lugo (716). Oboario DE 
Luco con muchos de sus compatriotas salieron de 
su país y anduvieron errantes hasta el año 740, en 
que don Alonso el Católico conquistó á Lugo del po- 
der de los musulmanes. Entonces el rey nombró á 
Oboario DE Luco obispo de la ciudad conquistada. 
y le encargó de su repoblación y de gran parte de 
la provincia. Dejó Opoario DE Luco dos largos y 
curiosos testamentos que son como su autobiografía. 


- Su nombre se ha conservado también en un acrósti- 


co que hoy se muestra en Lugo. 

Bibliogr. Risco, Zsp. Sagr. (XL, págs. 89- 

107). 

 ODOBENO. m. Paleont. Género de vertebrados 
de la clase de los mamíferos, subclase de los pla- 
centarios, orden de los carnívoros, suborden de los 
pinnípedos. familia de los triquécidos, creado por 
Allen, y sinónimo de Trickechus Linneo, Odoteno- 
therium Gratiolet, y Trichecodon Lankaster. Se ha 
encontrado en el pliocénico y pleistocénico de In— 
glaterra y la América del Norte, V. Morsa. 

ODOBESCI. Geoy. Pobl. de Rumanía, dep. de 
Putna, dist. de Focsani, junto al Milkova; 4,000 h. 
Viñedos. 

ODOBESEU (ArrJanDrO). Biog. Historiador 
rumano, n. y m. en Bucarest (1834-1895). Estudió 
en París. publicando sus primeros trabajos literarios 
en Románia Literara. Ya en 1862 fué ministro de 
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Cultos y de Instrucción pública, y más tarde, pro— 
fesor de arqueología en la Universidad de Bucarest. 
Escribió en rumano: Aistoria de la arqueología (Bu- 
carest, 1874) y la grandiosa obra póstuma acerca 
del tesoro gótico de Pietroasa (Zrésor de Petroasa). 
Contribuvó notablemente al desarrollo de la litera— 
tura rumana con su Revista Romána (1861-63). De 
obras maestras pueden calificarse sus cuentos Vurs— 
tan Chiajna y Mihnea la Cruel, y el cuento fantás- 
tico Pseudokynegetikos (1874). 

ODODOY. Etnogr. Tribu de la colonia alemana 
del Camerón, en el distrito de Viktoria. Consta de 
unos 10,000 individuos, 

ODOE. m. Zoo. Nombre vulgar con que en las 
costas de Guinea se designa al Charasinus odoe 
Bloch., pez de unos 3 pies de largo, de carne roja y 
grasosa, de color obscuro en el dorso y pardo en los 
costados. Su carne es substanciosa como la del sal- 
món, por lo que es este pez un alimento consumido 
en gran cantidad por los indígenas. 

ODOFILACIO. (Etim. — Del gr. odvphylaz, de 
odós, camino, y phylaz, guardián.) m. Hist, Solda— 
do griego que vigilaba por la seguridad de los ca- 
minos. 

ODOFILACO. m. Hist. ODOFILACIO. 

ODOFREDUS. Biog. Célebre jurisconsulto ¡ta- 
liano, n. en Bolonia y m. en esta misma ciudad en 
1265. Fué discípulo de Balduíno, Hugolino y Ac- 
cursio, ejerció después la abogacía en Italia y Pran- 
cia. y en 1228 abrió cátedra de derecho en su ciu— 
dad natal, obteniendo un éxito inmenso en los treinta 
y siete años que estuvo al frente de la misma. Sus 
comentarios del derecho romano son muy importan 
tes, pues encierran preciosos datos sobre el renaci- 
miento del estudio del derecho en Italia y sobre la 
vida de los más notables jurisconsultos de los si- 
elos x11 y xa. Sus obras fueron impresas durante 
los siglos xv y xvi, y son: Lecturae in Codicen (Lyón, 
1480), Lecturae in Digestum vetus (París, 1504), 
Summa de lidellis formandís (Estrasburgo, 1510), 
Lecturae in tres libros (Venecia, 1514), Lecturas in 
Digestum novum (Lyón, 1552), etc. En la Biblioteca 
Nacional de París se conservan manuscritos sus 
Gliossae in parem Constantiensem, y en la de Berlín y 
en los archivos de Bolonia se guardan otros manus— 
eritos de este ilustre jurisconsulto. [| Su hijo Alberto 
Odofredo, m. en 1300, fué igualmente profesor de 
derecho en Bolonia. 

ODOGRAFÍA. (Etim. — Del gr. 0dós, camino, 
y gráphein, describir.) f. Descripción de los caminos 
y de las calles. 

" ODOGRÁFICO, CA. (Etim. —Del gr. 0dós, 
camino, y gráphein, describir.) adj. Que indica ó se- 
ñala las rutas. 

ODÓGRAPFO. (Etim. — Del gr. 0dós, camino, 
y gráphein, describir.) m. Fís. Lo mismo que odó- 
metro inscriptor. 

ODOIEV. Geog. Dist. de Rusia, gob. de Tula; 
tiene 2.290 kms.? con 80,200 h. Su cabecera es la 
ciudad del mismo nombre. sit. en ambas oril. del 
Suchaia-Klevenka, afl. del Upa, 4 254 m.s. n. m.; 
6.000 h. Ielesia ortodoxa. Tribunal de distrito. la. 
bricación de curtidos, cigarros y ladrillos. Comercio 
de cereales, cáñamo y ganado. Fué fundada en el 
siglo x1v y tuvo al principio príncipes independien— 
tes. En 1407 la conquistaron los lituanos, y en vir 
tud del tratado de 1508 fué cedida á Rusia. Hasta el 
siglo xv1 sufrió las invasiones de los tártaros. En 
1777 quedó agregada al gob. de Tula. 
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ODOL. m. Quim. y Farm. Líquido para enjua— 
garla boca que, al parecer, está formado por 97 par- 
tes de alcohol, 2,5 partes de salol, 0,004 partes de 
sacarina. 0,5 partes de esencia de menta y vestigios 
de esencia de comino y de clavillos. 

ODOLANT-DESNOS (Josk). Biog. Escritor 
francés. n. en Alenzón en 1797. Estuvo empleado 
en el cuerpo de administración militar del ejército de 
Africa; perteneció á varias sociedades científicas y 
fué secretario de la Academia industrial. Colaboró 
en PEcho du Commerce y en la Encyclopédie de 
Véducation; se acreditó de hombre erudito por sus 
obras Le Littératenr des colléges, colección de trozos 
selectos en prosa y verso (París, 1835), y AMytholo- 
yie pittoresque (París, 1835), y como sabio por su 
Précis de minéralogie moderne (París, 1827), Tablean 
lustorique de Dindustrie et du commerce (París, 1829), 
Possibilité de coloniser 1 Algérie (París, 1831), Pro- 
menades autonr du monde (París, 1834), y otras. 

OboLawT-DesNO0s (Pebro Josñ). Biog. Médico é 
historiador francés, n. y m. en Alenzón (1722-1801). 
Fué un hombre muy erudito; estudió primero me- 
dicina en su ciudad natal, pero luego se dedicó á los 
estudios históricos referentes principalmente á su 
ciudad natal y á la comarca de Alenzón. Se le debe: 
Dissertation sur les héritiers de Robert IV, comte 
Udlencon (1785); Mémoires historiques sur la ville 
'Alengon et sur ses seigneurs (1787), y una porción 
de articulos que se publicaron en el Dictionnaire de 
la Noblesse, en el Dictionnaire des hommes illustres, 
en el Dictionnaire géographique, de Expilly, etc. So- 
bre materias médicas escribió: Sur le danger de man- 
ger la chair des animauzx dont on ne connait pas le 
genre de mort, Sur un cancer a Destomac, Cas d'obs— 
truction de Poesophage, y muchos otros trabajos que 
aparecieron en publicaciones profesionales, como el 
Journal de Meédecine, y otras. || Su hijo Luis Gas- 
par, n. y m. en Alenzón (1768-1807), fué miembro 
del Consejo de los Quinientos y del Cuerpo legislati- 
vo, y dejó algunos trabajos. 

ODOLI. Geoy. Pobl. de China, en la Mandchuria 
meridional, prov. y 4132 kms. ESE. de Kiriri, si- 
tuadaá los 43 45” de lat. N. y 128% de long. E. de 
Greenwich. Según tradición popular, fué cuna de la 
familia real manchú y en otro tiem po formó una ciu- 
dad floreciente, rodeada de murallas. 

ODOLO. (Feos. Pobl. de Italia, prov. de Brescia, 
dist. de Salo, sit. en una colina á cuyo pie corre el 
Chieze, af. del Oglio; 1,100 h. Fundiciones y fabri- 
cación de clavos. hilados y tejidos de lana. 

ODOLRICO DE LIMOGES. £Lioy. Abad de 
San Marcial, de esta ciudad. Vivió en la primera 
mitad del siglo xr; su muerte se coloca hacia 1040. 
Hizo los estudios en Fleury, donde tuvo por maes- 
tros á Abdon y Graulin. Sus contemporáneos le lla- 
maron gramático doctísimo. Asistió al Concilio cele- 
brado en Limoges en 1028, donde se agitó la cues— 
tión del apostolado de San Marcial y cuyas actas 
compuso y conservó ODOLRICO DE LIMOGES. 

Bibliogr. Bulous, Hist. Univers. (I, 626, Pa- 
rís, 1665): Haneau, en V. 2. g.; Hist. litt. de Fran- 
ce (VII. 316, 1746). 

ODOLLAM. Geog. ant. C. de la tribu de Judá, 
sit. en las tierras bajas de Judea, al N. de Teke y al 
S. de Efrata, residencia de un rey cananeo antes de 
la conquista del país por los israelitas. Fortificada 
por Roboam. fué una de las primeras que poblaron 
los judíos al volver del cautiverio de Babilonia. 
Creen algunos que es la moderna Dier Dubban. que 
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está á poca distancia y al O. de Betlehem, mientras 
que otros afirman que es Aid-el-Miyá, que está í 
unas 2:5 millas al NE. de Hebron. Los escritores 
Ganneau y Cander son de esta última opinión. 

OpouLam (Curva DE). Geog. ant. Caverna sit. en 
la parte S. de Judea, célebre por haberse ocultado 
en ella David con sus 400 proscriptos cuando ¡ba 
huyendo de Saúl. Estaba cerca de la c. de su nom- 
bre, á unas 10 millas al NE. de Hebron. 

ODOLLO. Geoy. Lug. de la prov. de León, mu- 
nicipio de Castrillo de Cabrera. 

ODOMETRÍA. (Etim. — De odómetro.) f. Arte 
de medir las distancias por medio del odómetro. 

ODOMÉTRICAMENTE. adv. m. Por medio 
de la odometría. 

ODOMÉTRICO, CA. adj. Perteneciente á la 
odometría. 

ODÓMETRO. (Etim.— Del gr. odós, camino, 
y metron, medida.) m. Contador del número de pa- 
sos de una persona ó de vueltas de rueda de un ca- 
rruaje para venir en conocimiento del camino anda- 
do. [| Fís. Lo mismo que hidrómetro ó podómetro, 


Odómetro 


Aparato contador de pasos. Consiste en un reloj en 
el que el movimiento del rodaje es debido á una án- 
cora puesta en movimiento por un balancín sostenido 
por un eje que no pasa por el centro de gravedad, 
con lo que á cada paso del que lo lleva ejecuta una 
oscilación que se traduce en un avance del escape. 

ODOMEZ. Geog. Pobl. de Francia. dep. del 
Norte, dist. de Valenciennes. cant. y á 6 kms. de 
Condé, en el límite septentrional del bosque de Rais- 
mes. á ovil. del Escalda: 240 h. (530 con el mun.). 
Yacimientos de hulla en explotación. Est. en la lí- 
nea férrea de Blanc-Misseron. 
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ODÓN. Geog. Mun. de la prov. de Teruel; tiene 
600 e. y albergues aislados y 925 h. según el censo 
de 1910. Se compone del lug. de su nombre y de 
varios edificios deshabitados. Corresponde al p.j. de 
Calamocha, dióc. de Zaragoza, y está sit. en la par- 
te NO. de la provincia, cerca de los límites de las de 
Zaragoza y Guadalajara. Terreno un tanto montuo- 
so; produce azafrán, cereales y patatas; cría de ga— 
nado. 

Obón. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el de 
Indiana, condado de Daviess; 1,064 h. según el cen- 
so de 1910. 

Ovón (San). Hagiog. Obispo de Urgel, llamado 
comúnmente Sant Of; fué hijo de Artal, conde de 
Pallás; en las letras se aventajó tanto, que llegó á 
contarse entre los más doctos de su siglo; dióse al 
ejercicio de la milicia con ánimo de reprimir las in- 
justicias y defender la equidad. Faltando obispo en 
la sede de Urgel, reuniéronse los condes, el clero y 
pueblo para la elección de un nuevo prelado confor- 
me exigían las circunstancias. Entre todos los sace»- 
dotes que se proponían ninguno pareció tan apto 
como Obón, arcediano de la iglesia de Urgel. El 
santo obispo dióse por entero á la reforma de la dis- 
ciplina eclesiástica en el clero, en los grandes y en 
el pueblo precediendo él con su santo ejemplo. 
Acaeció la muerte de san Obón el 7 da Julio, ha- 
biendo presidido en la silla episcopal de 1095 á 
1122; á los once años de su fallecimiento se le de- 
claró culto público. (Arta SS., Julio,t. H, págs. 521- 
521; J. Villanueva, Viaje literario, t. XI, págs. 26- 
40. 179-198.) 

Obón (San). Hagiog. Arzobispo de Cantorbery, 
m.en el año 959. Adoptado en su infancia por el no- 
ble Aethelhelm, abrazó la carrera eclesiástica. Recién 
ordenado acompañó á su protector á Roma, y á su 
regreso fué nombrado obispo de Wilton por los años 
de 920-923. Fué muy apreciado en la corte del rey 
Athelstan, de cuyo cuartel formó parte en la batalla 
de Brunanburh. Al morir el arzobispo Wulhelmo, 
quiso el rey Edmundo que ocupara Onón la sede de 
Cantorbery, y aunque en un principio rehusó el 
santo, al fin aceptó, no sin antes tomar el hábito 
de San Benito. Una vez en su sede, trabajó activa— 
mente en la reforma de las costumbres. empezando 
por el clero y la nobleza, y restableciendo á su an- 
tiguo vigor la práctica de los ayunos, las limosnas 
y el pago de los diezmos. Sucedióle, al morir, el si- 
moníaco Aelfrigo. cuya rápida muerte tuvieron todos 
por castigo manifiesto del cielo.* ; 

Bibliogr. Eadmer, Vita Sancti Odonis, en Anglia 
Sacra (11, 78-87); Challoner, Britannia Sancta (4 Ju: 
lio, Londres, 1745). 

Obón (Beato). Hagiog. Nacido en Novara, flore- 
ció por su santidad durante el siglo x111. Habiendo 
sido nombrado abad de un monasterio de la Cartuja 
en Zara, por la contradicción que le hacía el obis- 
po del lugar, renunció; pero después, yendo de ca— 
mino, como se hospedase en el monasterio de Taglia- 
cozzo, la abadesa. conociendo su virtud, envió á su 
sobrino al papa Clemente III á pedirle que permi- 
tiese retenerlo en el monasterio; según esto, vivió 
lo restante de sus días en una celda que se le edi- 
ficó junto al mismo monasterio, de cuya iglesia se 
encargó; allí celebraba los oficios divinos y predica 
ba la divina palabra; esclarecido en santas obras de 
penitencia, ayunos y oración, pasó de esta vida casi 
centenario. Su fiesta se celebra el 14 de Enero. 
Pío IX el 31 de Marzo de 1859 confirmó el culto 
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que desde tiempo inmemorial se tributaba al santo. 
(Acta SS., Enero, [, págs. 978-979; Analecta Bol- 
landiana, IL, págs. 323-351.) 


Muerte del venerable Odón de Novara, por Carducci 
(Museo del Prado, Madrid) 


Opón e Bavyeux. Biog. Obispo de Baveux, en 
Normandía, n. antes de 1037 y m. en 1097. Fué 
uno de los personajes más célebres de su época. 
Asistió á la Asamblea de Lillebonne (1066), en la 
que se decidió la expedición de Guillermo el Com 
quistador contra Inglaterra. A pesar de haber inter- 
venido en muchos asuntos temporales, lo cual ha 
hecho que algunos historiadores le hayan tachado de 
excesivamente mundano, sin embargo, su actividad 
en el cumplimiento de sus sagrados deberes no fué 
menor que la que dedicó á los asuntos de orden secu- 
lar. En efecto. asistió á los Concilios de Ruán de 
1055, 1061 y 1063; en 1077 consagró la catedral 
de Bayeux y asistió á la dedicación de la iglesia de 
San Esteban. de Caen; educó á sus expensas á gran 
número de jóvenes, que fueron más tarde ilustres 
prelados. y fué muy caritativo. 

Bibliogr. Wharton, Anglia sacra (1. 334. Lon- 
dres, 1691): Freeman, History of the Norman con— 
quest (Oxford. 1878). 

Ovón be Cambral. Biog. V. ODOARDO, ODóN ú 
Obarbo DE ORLEÁNS. 

Ovón DE Cruuny (San). Hagiog. Segundo abad 
del monasterio de Cluny, n. en 878 ú 879 y m. en 
941. Sucedió al abad Berno, fundador del monaste- 
rio. m. en 928, y trabajó incansablemente para re- 
formar la corrupción de costumbres reinante en su 
tiempo en Francia. Fué celebrado como poeta, com- 
positor de himnos y homilías. Dejó las siguientes 
obras: Resumen de los Morales de S. Gregorio, tres 
libros sobre Jeremías, un poema sobre la Redención, 
un libro del desprecio del mundo, Vida de S. Ge- 
rardo, un tratado sobre san Martín, otro sobre la 
traslación de san Benito, Homilías y Sermones, 6 
Himnos y cánticos en honor de los Santos. 

Bibliogr. Du Bourg, Saint Odon (París, 1905). 

Ovówn ó Euno «eL Vaneroso». Bioz. Conde de | 
París. hijo de Roberto el Valeroso. En el año de 886 
defendió bizarramente la ciudad de París contra los 
normandos, siendo elegido rey por los grandes del 
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Imperio franco occidental en Compitgne (887), al 
ser depuesto Carlos el (7ordo; pero halló gran oposi- 
ción de parte de los normandos, hasta que por fin, 
Fulco, arzobispo de Reims, coronó rey al carolin- 
gio Carlos III (893), al cual Opón cedió por contra- 
to en 897, el territorio entre el Sena y el Mosa. 
Murió el 1.* de Enero de 898 en La Fere. 

Bibliogr. V. Kalekstein. Geschichte des franzósi- 
sehen Konigtums unter den ersten Kapetingern (Leip- 
zig, 1877); Favre. Eudes, comte de Paris et voi de 
France (París, 1893). 

Onón. Bioy. Prelado español del siglo x y princi- 
pios del x1. Antes de su elevación á la silla episcopal 
de Gerona, fué monje y abad del monasterio de San 
Cucufate del Vallés, y en este cargo trabajó en pro 
de su convento con ocasión de los atropellos come- 
tidos por los moros al sitiar á Barcelona en 986. 
pues dicho convento fué destruído y quemadas todas 
las escrituras. Obón se trasladó á Francia para pe- 
dir protección al rey Lotario, y éste se la dispensó 
ampliamente, concediendo al citado monasterio de 
San Cucufate varios privilegios. En el año 995 se 
sabe que Obón era obispo de Gerona, por una escri- 
tura hecha el 9 de Febrero de aquel año. Durante 
su episcopado mostró su celo, logrando que pasaran 
al dominio de la iglesia gerundense algunos bienes 
y edificios de que había sido desposeída. En 1007 
estuvo en Besalú para consagrar al abad Adalberto. 
En 1009 asistió á una Juuta de obispos en la que 
se promovió una expedición á Córdoba. que tuvo 
lugar al año siguiente; en esta expedición tomó par- 
te el obispo Obóx, costando la muerte á este prela— 
do, al obispo Aecio de Barcelona y Armengol de 
Urgel. 

ObóN AsTENSE. Bioy. Monje benedictino del si- 
glo xu: floreció por los años 1106. Escribió una 
hermosa exposición de los salmos que tuvo mucha 
aceptación, la cual dedica ad Brunonem episcopum 
Segninum. 


Bibliogr. Ziegelbauer. list. rei lit. 0. S. B. 
(t. I, pág. 60; t. IV, págs. 35, 83, Augsburgo, 
1754). 5 


Obón Cambrer. Bioy. Benedictino alemán del si- 
glo xvii. Profesó en la abadía de AfMighem, de la 
que fué bibliotecario. Escribió en 16143 un índice de 
los códices y libros que tenía en su biblioteca. el 
cual fué publicado por Sandero en su Bibliotheca 
manuscripta. Dejó, además, Obón CAMBIER, un cro- 
nicón extenso de su abadía. 

Bibliogr  Ziegelbauer, Hist. rei liz 0. S. B. 
(IV, p. 480-81, Augsburgo, 1754). 

Onón CiemenrT. Biog. Prelado francés, n. por el 
año 1180 y m. en Ruán en 1247, cuyo verdadero 
apellido era Cloutier 6 Coutier. Algunos historiado- 
res suponen que nació en Inglaterra, pero otros le 
creen oriundo de Normandía, En 1229 era abad de 
Saint-Denis, y en el ejercicio de este cargo se hizo 
célebre por su caridad, hasta el punto de atribuírse- 
le una disposición ordenando que los monjes de 
Saint-Denis mantuviesen diariamente á 500 po- 


bres. En 1241 fué padrino de uno de los hijos del' 


rey san Luis, y al año siguiente fué nombrado arzo- 
bispo de Ruán. Asistió al primer Concilio de Lyón 
(1245). 

Obóx DE Auxerre. Bis). Llamado por su sa- 
ber Magister Odo. Profesó en la abadía de canóni- 
gos regulares de San Víctor de París. Hacia el 
1170 fué llamado á gobernar la de San Pedro de 
Auxerre, que tuvo que dejar años después por cau- 
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sas desconocidas. Quedan de él varios escritos, entre 
ellos siete cartas y una colección de sentencias, que 
se ha atribuído á Hugo de San Víctor, pero que es 
de ODÓN DE AUXERRE. 

Bibliogr. Ceillier, Host. ant. ecles. (as LY 
112); Fabricio. Bibl. med. aetatis (V, 477, 1736); 
Hist. litt, de France (XIV, 712, 1763); Papillon, 
Bibl. Bourgogne (UH. 117, 1745); Lebeuf, Mém. hist. 
Auxerre (II, 489, 1743). 

Obón bg Caxtorgery, Biog, Llamado también 
Canciano ó de Kent, m. en 1200. Fué monje de 
Christ Church, de donde le sacó Tomás de Becket, 
para enviarle como representante suyo al papa Ale- 
jandro (1163). Cuando volvió á su monasterio fué 
elegido prior, y años después(1175)abad de Battle. 
Tuvo por amigos á Juan de Salisbury y á santo 
Tomás. Después del asesinato de éste. se declaró 
celoso partidario de la autoridad eclesiústica. Predi- 
caba en francés, inglés y latín: fué un gran teólogo. 
Escribió numerosas obras, que los autores suelen 
citar mal por confundirle con Odón de Cheriton y 
Odón de Morimond; casi todas son comentarios al 
Antiguo Testamento ú sermones, así como uha /1= 
troducción á la Teología que dedicó á Gilberto Fo— 
liot. obispo de Londres. 

Bibliogr. Hardy, Descriptive Catalogue (1865); 
Chronicon de Bello (Londres, 1851); Leland, Collec- 
tanea, ed Hearne (1V, 68, Londres, 1774); Wright, 
Biogr. Brit. Anglo-Norman (224-6, Londres, 1816); 
Materials for Hist. of Thomas Becker (1, 512; VI, 
331, Rolls Series, Londres, 1875). 

ObóN DE COTENVILLE, OBISPO DE BAYEUX. Biog. 
Prelado normando y conde inglés, hermano uteri- 
no de Guillermo el Conguistador, n. hacia 1036 y 
m. en Palermo en 1097, Fué más guerrero y esta— 
dista que prelado. Guillermo le dió en 1049 el 
obispado de Bayeux, y en 1066, cuando tuvo lugar 
la expedición á Inglaterra, ODón be COTENVILTE apa- 
rejó 40 naves. Tomó parte en la batalla de Seular, 
y colmósele de honores y dignidades; fué nombrado 
guardián del castillo de Douvres y conde de Kent. y 
obtuvo importantes dominios en varios condados. de 
modo que fué en cierto modo «el segundo rey». como 
le llamó Orderico Vital. Pero su ambición le llevó 4 
desear ceñir en sus sienes la tiara pontificia, y á este 
efecto trató de salir para Roma, á la muerte de Gre- 
gorio VII, pero su hermano Guillermo le mandó de- 
tener, pues le inspiraba inquietud su conducta. Al 
morir an 1087 Guillermo el Conguistador, ODóN br 
CoTRENVILLE recobró sus bienes y títulos, y entonces 
tomó parte en las intrigas contra Guillermo el Rojo, 
en castigo de lo cual fuéronle confiscados sus bienes 
y se le desterró de Inglaterra; residió entonces en 
Normandía. y falleció al emprender un viaje á Tie- 
rra Santa. En Inglaterra fué muy impopular, pues 
se mostró duro y cruel en la época de su po— 
derío. Tuvo mucha afición á las artes; á él se debo 
la reconstrucción de la catedral de Bayeux. y tal 
vez el famoso Tapiz de Bayeuz (en el que se halla 
representado el propio Opóxn DE CoTENVILLE) fué 
hecho por encargo suyo. No se debe confundir á este 
Obón DE COTENVILLE con otros prelados ingleses de 
este nombre, como Odón, arzobispo de Canterbury 
(m. en 959); Odón, abad de Battle (m. en 1200). y 
Odón (m. en 1056), que fué pariente de Eduardo el 
Confesor. : 

Bibliogr. Ervecman. History of the Norman con 
quest (Oxford. 1877-79): Erecman, The Reign of 
William Rufus (Oxford, 1882). 
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" Opón DE CraTeau-Roux. Biog. Prelado francés, 
n. en Cháteauroux á principios del siglo x111 y m, en 
Civitavecchia en 1273, Fué canónigo y canciller de 
la catedral de París, y posteriormente ingresó en la 
orden de San Benito, en la que ocupó el cargo de 
abud de Granselve. Creóle cardenal Inocencio 1V en 
1214 y siguió á Luis el Santo en sus cruzadas con— 
tra los sarracenos. Falleció de vuelta á Europa. Nos 
quedan de él: Introduction a la Théologie, Sermons, 
y una Epitre au pape Innocent. 

Bibliog". Daunou, Hist. titt. France (XIX: 228, 
1838): Fabricius, Bid!. med. aet. (V. 467. 1736): 
Lecoy de la Marche, Chaire Franc. (503, 1886); Pi- 
tra, Zusculana (Anal. soviss. Spicil. Solesm. 11, 
1888); Visch, Bib1. Cisterc. (210, 1649). 

Opnón pr CHerITON ó DE SarriTOoN. Biog. Fabu- 
lista inglés, m. en 1247. Supónese que perteneció á 
la orden del Cister, y se dedicó á la predicación. En 
sus sermones mezclaba muchos apólogos y fábulas, 
siguiendo en esto la costumbre de aquella época; de 
estos apólogos y fábulas se hicieron colecciones es- 
peciales, que llenaron gran número de manuscritos 
desde los siglos x11 al xv, y fueron traducidos á va- 
rias lenguas europeas. Mateo Macherel publicó apar- 
te los sermones de Onón (París, 1520). y en el siglo 
pasado Hervieux hizo una excelente edición de las 
fábulas del predicador inglés tituladas Parabolae, en 
Fabulistes latins. De sus obras las únicas que tienen 
verdadera autenticidad son: Tractatus de paenitentia, 
Tractatus de Passione, y Sermones de Sanctis. 

Bibliogr. Haureau, en Journal des Savants (pá- 
ginas 111-123, 1896); Hervieux. Pabulistes latins 
(IV), Btudes de Cheriton (París, 1896); Oesterley, Die 
narrationes des Odo de Ciringtonia (1868). 

Opón nz DeuiL (llamado también de San Diogi—- 
do). Biog. Abad y escritor del siglo x11. Fué monje 
del monasterio de Sau Dionisio de París, donde le 
eligieron abad después de la muerte del famoso Su- 
get. Murió en este cargo el año 1168. Consérvase 
de él una interesante relación del viaje de Luis VII 
4 Oriente. 

Bibliogr. Ziegelbauer, Hist. rei lit. O. S. B.(1V, 
pág. 388, Augsburgo. 1754). 

Obón nz Fosses. Biog. Monje benedictino de la 
abadía de Fosses. Escribió hacia el año 1058 la vida 
de Burcardo, conde melodunense. También se le ha 
atribuído la famosa vida de san Mauro, pero no es 
de él, sino del primer abad de este monasterio de 


-Fosses, que vivió en el siglo 1x. y que llevaba el 


mismo nombre. Este dejó una vida de san Mauro en 
verso. y además se deben á él, según Mabillon, los 
responsorios de san Barolino. 

Bibliogr. Bulous, Hist. Univ. Par. (1, 626, 
1665); Ceillier, H. a. e. (XX. 402-403, 1751); 
Fabricius, Bibl. m.s. (V, 158, 1754); Patrol. lat. 
(CXLIIT, 845). > 

Ovón be GraNreuiL. Biog. Hagiógrafo del si- 
glo 1x. Entró en Glanfeuil el año 856, y cinco años 
después era elegido abad. Es famoso por la Vita 
Sancti Mauri, que él atribuyó á Fausto, monje con- 
temporáneo del santo, diciendo que su único papel 
se había reducido á revisarla. Pero está tan plagada 
de anacronismos que. aunque Mabillon pretendió de- 

fender su autenticidad, los autores contemporáneos 
“están conformes en decir que su autor ó es el mismo 
-Onón, ú otro escritor del siglo 1x ó del anterior. 
Otra obra de Onón es Miracula Sancti Mauri, que 
se refiere á la traslación que él mismo hizo de los 
restos de san Mauro desde Glanfeuil hasta Fosses. 
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Bibliogr. Adlhoch, Studien und Mitteilungen aus 
dem Bened. una Cisterc. Orden (975-981, XXVI, 
Briinn, 1906): Bihlmeyer. en Kirchliches Handlew 
(HT. 1192-93, Munich, 1909): Landreau, Les vicissi- 
tudes de Vabbaye de Saint Manr, etc. (Angers, 1905). 

Onón bg Mauri6ny ó pe Soissons. Biog. Fué 
primero monje de Maurigny y después abad de San 
Crispín de Soissons, de donde le sacó el legado pon- 
tificio, Conon, para encargarle el gobierno de la aba- 
día de San Remigio de Reims, que estaba en el ma- 
yor desorden. Asistió al Concilio de Pisa; cuando 
volvía, fué cogido prisionero con todos los prelados 
franceses por unos ladrones, quienes le soltaron mer- 
ced á un buen rescate. Fundó en una posesión de su 
abadía la cartuja Mont-Dieu. Murió el 10 de Julio 
de 1151. Quedan de él la escritura de la fundación 
de Mont-Dieu y dos cartas, de las cuales la segunda 
es curiosísima. 

Bibliozr. Ceillier, Rist. ant. eccles, (XXXII, 301, 
1758); Patrol. lat. (CLXXII, 1333; CLXXXIX, 
1202). 

Ovón bz MorimonD. Biog. Abad cisterciense del 
siglo x11, m. en 1161. Profesó en la gran abadía de 
Morimond y de allí salió para ocupar la dignidad de 
abad de Beaupré, de donde fué trasladado á gober- 
nar la casa en que se había consagrado á Dios. Debe 
ser considerado por uno de los más grandes escrito- 
res místicos de su tiempo. Dejó dos grandes colec- 
ciones de sermones que él pronunció en su monaste- 
rio y que conservaron sus discípulos, comentarios 
al Pentateuco, á los Salmos y á los Evangelios, que 
no son más que parte de una obra intitulada Esxpli- 
caciones místicas y morales de diferentes lugares del 
Antiguo y Nuevo Testamento, y Análisis de los nom- 
bres, obra preciosa en que examina el sentido mís- 
tico de algunas palabras. Otros escritos se le atri- 
buyen, pero es difícil saber si son de él ó de otro 
autor del mismo nombre. 

Bibliogr. Calmet, Bibl. Lorraine (696. 1751); 
Ceillier, Hist. ant. eccles. (2.?, XIV, 624); Har- 
dy, Descript. Catal. (II, 423, 1865); Patrol las. 
(CLXXX VITT, 1643). 

Obón be San EvrouL. Biog. Monje francés de 
fines del siglo x1 y principios del x1. Fué primero 
discípulo de la escuela de Evroul y luego monje de 
esta abadía. Su talento hizo que el abad de San 
Evroul le pusiese á la cabeza de los monjes que en- 
vió de su monasterio á fundar la escuela de Cam-= 
bridge. donde tuvo sus orígenes la famosa Univer- 
sidad de-este nombre. Tan grande fué el número 
de discípulos que aquí tuvieron los monjes de San 
Evroul, que no cabían en ninguna de las iglesias de 
la ciudad. y para que hubiese lugar en las aulas los 
profesores tuvieron que dar sus clases á horas dis- 
tintas. Opón explicaba muy de mañana la gramática 
según el método de Prisciano; Terrico enseñaba la 
lógica de Aristóteles, con la sinagoge de Porfirio y 
los comentarios de Averroes, á las seis de la maña- 
na: á las nueve daba Guillermo lecciones de retóri- 
ca. siguiendo á Cicerón y Quintiliano, y Gilberto 
comentaba las Sagradas Escrituras. 

Onón pu San Vícror (llamado también de Santa 
Genoveva). Biog. Escritor y personaje influyente del 
siolo x1. La Galia Cristiana señala su muerte en 
1173. Fué monje de la abadía de canónigos regula 
res de San Víctor de París, ocupando el cargo de 
prior. cuando vacó por muerte del célebre autor mís- 
tico Hugo. De aquí le sacó Suger para primer abad 
del monasterio de Santa Genoveva, que antes había 
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sido gobernado por deanes. Tuvo influencia en la 
corte y en 1165 fué padrino de Felipe Augusto. 
Queda de él una colección de cartas que publicó el 
padre d'Achery en su Specilegium. En este mismo 
monasterio de Santa Genoveva hubo otro Odón en la 
segunda mitad del siglo x11, llamado Medicus, que 
dejó algunos escritos sobre medicina. 

Bibliogr. Bourgain, Chaivre Frang. (XlIl* S., 
126. 1879); Bulous, Hist. Univer. Paris. (11, 756, 
1665); Daunou, en Hist. lite. France (XIV, 346, 
1817); Fabricio. Bibl. med. aetatis (V, 462, 1736); 
Patrol. lat. (CXCVI, 1397). 

ObónN DE Soissons. Bioy. Prelado del siglo x111, 
m. en 1273. Fué primero canciller de París, cargo 
que abandonó para hacerse monje en la abadía cis- 
terciense de Grandisilva. De aquí le sacaron para en- 
comendarle el gobierno de la abadía de Ourscamp. 
En 1244 fué creado cardenal-obispo de Tusculum, 
según unos, y de Palestrina, según otros. Encomen- 
dáronsele varias legaciones en Francia é Inglaterra. 
Escribió una suma de cuestiones teológicas y morales 
y dos grandes libros de sermones. Labbeus, hablan- 
do de él en su Bibl. nova manuscripta, hace mención 
de un comentario sobre la profecía de Jeremías, 

Bibliogr. Fabricius, Bibl. med. aetatis (V, 456, 
467, 1736): Haurcan, en V.3. y. (XXXVII, 496); 
Pitra, Tusculana, en Anal, noviss. Spicil. Solesm. 
(IL, 1888); Jaffé, Reges. Rom. Pont. (677, 1851). 

Obón OstTIENSE. Biog. Algunos le han confundido 
con Urbano II, que llevaba el mismo nombre y fué 
también obispo de Ostia. El Obón de quien trata- 
mos fué monje de Cluny, de nacionalidad france 
sa, y cuando Urbano II fué sublimado á la silla de 
San Pedro (1088), vino Obón á ocupar su lugar, 
siendo creado cardenal-obispo de Ostia. Fué uno de 
los que más ayudaron á los papas de entonces, quie- 
nes le encomendaron importantes legaciones. Con— 
sagró y coronó á Pascual Il. Era apasionado por la 
poesía, y sostuvo relaciones con los hombres ilustra- 
dos de su tiempo, sobre todo con el poeta Boudri, 
que le llama orator maximus y dives littera. De sus 
escritos sólo han quedado una elegía dirigida á Bou- 
dri y la narración del, descubrimiento del cuerpo de 
santa Milburga. 

Onón 11 be Sarvt-Maur-Es-Fossés. Biog. Véase 
CLunY (ODÓN DE). 

ODONATOS. (Etim. — Del gr. odoús, diente, á 
causa de los dientes poderosos de las mandíbulas.) 
m. pl. Entom. y Paleont. (Odonata.) Orden de insec- 
tos. considerado por algunos autores como suborden 
de los arquípteros ó de los neurópteros. Actualmente 
se les denómina paraneurópteros, dándoles la termi- 
nación en ópteros que se estila en otros órdenes de 
insectos. V. PARANEURÓPTEROS, LiBÉLULA, LIBELÚ- 
LIDOS, LIBELULINOS Y NEURÓPTEROS. 

O'DONELL. Geoy. Pobl. de Filipinas, isla de 
Luzón. prov. de Tarlac, sit. 4 18 kmsgde Capas, de 
la cual forma un barrio agregado: 1.700 h. Produ- 
ce camote, palay, café, gave y maíz. A unos 3'5 
kilómetros de esta población, al pie de los cerros 
Cosipen y Marauglá, corre un arroyuelo llamado 
Mapali, afl. del Malibi, que á su vez lo es del Ca- 
patián. Dicho arroyuelo está formado por varios 
manantiales termales é hipertermales; en el más im- 
portante de los cuales Jas aguas alcanzan una tem—- 
neratura de 58% C. y da 5,616 litros de agua por 
hora. Más abajo recibe el Mapali otro manantial de 
35” C. y da 15,735 litros por hora. El agua es clara, 
transparente, inodora, incolora y de sabor salado. 
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Sobre el manantial se nota abundante desprendi- 
miento de gases. Una de las enfermedades á que 
esta agua se aplica ventajosamente es la de los efec- 
tos neuropáticos, 

ODONESTIS, f. Entom. (Odonestis Germ.) Gé- 
nero de lepidópteros de la familia de los lasiocám pi- 
dos. Cítase una sola especie, O. pruni L., que se 
halla en la Europa central, España, etc. 

ODONGO. m, Farm. Corteza procedente del 
Africa oriental, de origen desconocido, que se em- 
plea como vulneraria, purgante y también como 
materia colorante. 

ODONIA. f. Bot.-V. GALACTIA. 

ODONKUR. Geo. Desfiladero de las montañas 
de Jubitu que forman una derivación de la cordille- 
ra del Thian-shan oriental (China, proy. de Hsin- 
kiang ó Turquestán chino). 

O'DONNELL. Genealog. Una de las más anti— 
guas familias de Irlanda, originaria, á lo que pare— 
ce, del siglo x1. Durante la Edad Media estuyo con- 
tinuamente en lucha con los ingleses y con los demás 
linajes nobles de Irlanda, especialmente con el de los 
O'Neal. Su poderío empezó á decaer á principios del 
siglo xv11, época de la persecución de la Iglesia ca— 
tólica y en la que su tronco Rodrigo O'Donnell hubo 
de huir al continente en 1607. Entre los miembros 
de esta familia cabe citar: Godfrey O'Donnell (m. en 
1258), poderoso jefe irlandés que se hizo célebre por 
los combates en que tomó parte y por los triunfos 
que alcanzó sobre los ingleses en 1257. || Mánus 
(m. en 1564). Se distinguió por sus talentos milita- 
res. que empleó al servicio de Irlanda; no obstante, 
en 1541 reconoció la supremacía de Inglaterra y fué 
creado conde de Tyrconnel. | Su hijo Calvagh (m. en 
1566) se rebeló contra la autoridad paterna y obli- 
gó al gobernador inglés á que se le reconociera el 
título de conde de 'Tyrconnel (1561) que había usur- 
pado á su padre. No obstante, fué sorprendido y 
hecho prisionero por Shane O”Neill, y después de 
sufrir muchas torturas consiguió la libertad en 1564. 
Solicitó entonces el apoyo de los ingleses y dió cuen- 
ta á la reina Isabel de los malos tratos de que había 
sido víctima por parte de sus enemigos, pero sólo 
consiguió que se le demostrara una amistosa compa- 
sión. Al regresar á Irlanda en 1566 se le devolvie- 
ron todos sus bienes. muriendo luego á consecuencia 
de una caída de caballo. [| Vial! Garo, nieto del pre- 
cedente (1569-1626), prestó juramento de fidelidad 
á Inglaterra, y combatió á su primo Hugo Roe 
O'Donnell (heredero del título condal de Tyrconnel), 
al que obligó á trasladarse á España. Su fidelidad al 
gobierno inglés no fué de larga duración. pues á 
pretexto de que habían sido mal recompensados sus 
servicios, se rebeló contra Inglaterra. Arrestósele 
entonces, y para conseguir la libertad se sometió 
nuevamente, pero fué desde entonces considerado 
como sospechoso, y acusado en 1608 de mantener 
correspondencia secreta con O'Dogherty, fué llevado 
preso á Inglaterra y encerrado en la torre de Lon= 
dres, muriendo en ella. | Zugo Roe (1571-1602). 
nieto de Manus (V.), consiguió heredar el título de 
conde de Tyrconnel, siéndole garantizados sus de- 
rechos por el gobierno inglés; esto originó serios 
disgustos con su primo Niall Garv (V.). En 1587 
fué encarcelado en Dublín, consiguió evadirse. y de- 
tenido otra vez, fugóse nuevamente. Después de mu- 
chas penalidades regresó á su país, invadió en 1595 - 
el Connaught y se apoderó de Sligo. Había entrado 
en relaciones con España. de donde recibió subsi= 
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dios para sus empresas guerreras en 1600. El conde 
de Clanricarde levantó, un ejército contra él, pero 
Hugo consiguió encerrar á los ingleses en Kinsale. 
No obstante, debido á la precipitación con que obró 
el jefe de las fuerzas españolas, ensayando un ata— 
que nocturno, suftió Hugo una tremenda derrota. 
Entonces pasó á España para quejarse á Felipe 111 
de la conducta del jete español, y murió encontrán— 
dose en Simancas. envenenado según algunos. || Su 
hermano Lory (1575-1608) se encargó del mando 
de las fuerzas que peleaban contra los ingleses cuan- 
do Hugo se trasladó á España, pero en 1602 se so- 
metió á sus enemigos, fué bien acogido por el mo- 
narca inglés, y se le dió ,en 1603 el título de conde 
de I'yrconnel. Mas: con ello no se sintió satisfecha 
la ambición de Rory, por lo que conspiró junto con 
otros jefes irlandeses, al objeto de apoderarse de la 
fortaleza de Dublín y hacerse dueño de Irlanda. Pero 
temerosos los conspiradoresde que fueran sus pla- 
nes descubiertos, huyeron á Francia; allí Enri- 
que IV, á instancias del embajador inglés, les impi- 
dió permanecer en su territorio, por lo que se tras- 
ladaron primero á Bélgica y luego ú Roma, en donde 
murió el conde de Tyrconnel. [| Su hija lMLa»y se 
distinguió por sus aventuras novelescas. || Daniel 
(1666-1735) entró al servicio de rancia, y fué nom- 
brado brigadier en 1719, y se distinguió en Oude- 
narde y en Malplaquet. 

Algunos miembros de la familia de los O'Donnell 
se domiciliaron en Austria en 1720 y tomaron el 
nombre de condes de T'yrconnel; los más célebres 
vástagos de la rama austriaca son: Carlos, conde 
O'Donnell de Tyreonnel, n. en 1715 y m. el 20 de 
Marzo de 1771. Distinguióse como comandante en 
la batalla de Piacenza. siendo ascendido á mayor 
general, y en 1757 á teniente mariscal de campo. 
En Praga y en Kolin hizo proezas con su caballería 
y tomó parte muy activa en las victorias de Hoch- 
kirch y Maxen (1758-59). En la batalla de Tor- 
gau tomó el mando supremo del ejército en substi- 
tución del mariscal de campo Daun, que había sido 
herido, parmaneciendo en aquel cargo durante la 
ausencia de éste en el siguiente invierno (1760). En 
la campaña de 1761 se le confió un cuerpo de ejér— 
cito en Zittau, pero el 16 de Agosto de 1762 fué 
derrotado en Reichenbach por el duque de Bruns- 
wick-Bevern. En Diciembre de 1762 partió á Holan- 
da con grado de comandante general, en 1764 fué 

- nombrado consejero secreto. en 1765 inspector ge— 
neral de caballería. y en 1768 gobernador general 
de Siebenbúrgen. || Maximiliano Carlos Lamoral, 
conde O'Donnell de Tyrconnel, m. en Salzburgo 
(1812-1895), hijo de Mauricio, conde O'Donnell de 

- Tyrcomnel (n. en 1780 y m. en 1843). En 1830 en- 
tró al servicio del ejército austriaco. y tomó parte en 
la campaña de Italia en 1848 y en la de Hungría al 

V año siguiente. Grozó de mucho favor en la corte del 

emperador Francisco José, después de haber salva- 
do, con su serenidad, á este monarca cuando el 
atentado de Libenyi (Febrero de 1853), siendo por 

| ello elevado á la dignidad de conde. Retiróse del 

— gervicio militar en el año 1859. 

Bibliogr. Meehan, Fate ana Fortunes of Tyrone 
and Tyrcomnel; O'Clery, Life of Hugh Roe O' Don— 

—nell (Dublín, 1893); Russell y Prendergast. Calen— 

o aer of Irish State papers (1603-08); Annals of the 

| eS Masters, editados por O'Donovan. 


O'DowwxzzL (Ert1or). Biog. Literato inglés con- 
temporáneo, n. en 1872. Estudió en Dublín y se de- 


dicó al periodismo. y últimamente ha figurado en la 
redacción del Sunday Times y ha colaborado en Hve- 
ning News, ldler, The Badminton. Sus obras son del 
género fantástico. Ha publicado: For Satan's Sake, 
Dinevah the Beautiful, Jennie Barlowe, The Unknown 
Depths, Some Hauntea Houses of England ana Wa- 
les, Haunted Houses of London, Ghostly Phenomena, 
Scottish Ghosts, Dreams and their Meanings, Wer- 
wolves, The Sorcery Club, Animal Ghosts, Haunted 
Highways, The Ivish Abroad, Twenty Years” Hape- 
rience as a Ghost Hunter, etc. 

O'"DonneLL (Enrique). Bi0g. General español, 
n. en Zamora y m. en Madrid en 1869, hermano 
del célebre político y general Leopoldo O'Donnell. 
Abrazó la profesión militar al igual que su padre, 
que fué comandante general de Zamora, Al estallar 
la primera guerra civil, peleó en las filas de los car- 
listas, pero por el Convenio de Vergara se le recono- 
ció el empleo que tenía en las filas del Pretendiente, 
y fué ascendiendo en la milicia hasta llegar á tenien- 
te general. En .a guerra de Marruecos de 1859-60 
distinguióse como jefe de una división, sobre todo en 
la batalla de Gruad-el-Jelú, y en la acción de Sierra 
Bermeja. Este general, que poco antes de empezar 
la campaña de Africa desempeñaba el cargo de cas 
pitán general de Castilla la Nueva, murió repentina- 
mente hallándose en el Congreso de diputados. 

O'"DonxeLL (Enrique Josk). Biog. General espa- 
ñol, conde de La Bisbal, n. en Andalucía en 1769 
y m. en Montpellier (Francia) el 16 de Mayo de 
1834. Descendía de una familia irlandesa, como lo 
demuestra su apellido, y á los quince años ingresó 
en la milicia. Tomó parte en 1795 en la campaña 
del Rosellón, y continuó luchando contra los fran—= 
ceseg en la guerra de la Independencia. Amenazada 
Gerona por los imperiales, organizó O'DONNBLL, 
con voluntarios, un fuerte batallón de ocho compa= 
ñías, que llevó el nombre de Cruzada, y luego pres= 
tó su apoyo á Blake. encargado de llevar víveres á 
Gerona, comisionándole dicho caudillo para escoltar 
con 2,000 soldados un importante convoy que debía 
transportar víveres desde Hostalrich, marchando el 
propio Blake á la retaguardia del mismo, con 10,000 
hombres, Acometido O'DownNrELL por los franceses, 
logró abrirse paso entre dos columnas enemigas, y 
penetró en la inmortal ciudad, en la que introdujo 
una pequeña parte del convoy, dejando en custodia 
de la parte restante á 1,000 de los soldados que le 
habían acompañado. Entonces el general francés 
Saint-Cyr, interponiéndose entre estas tropas frac— 
cionadas y el éjército de Blake, impidió la entrada 
en Gerona del resto del convoy, del que se apoderó. 
Ante la gravedad de la situación, que aumentaba 
cada día en la ciudad sitiada, pues en ella escaseaban 
va los víveres, resolvió O'DowNELL hacer una salida 
con los 1,000 soldados que le quedaban. En la no- 
che del 12 de Octubre de 1808 consiguió salir cau= 
telosamente de Gerona, después de haber prohibido 
á los suyos, bajo pena de muerte, de producir el me- 
nor ruido. y cinco días después había logrado incor- 
porarse al resto del ejército, derrotando á los desta— 
camentos franceses que encontró á su paso, y llegó á 
Vich en medio de la admiración de todo el mundo, 
singularmente de los generales, que calificaron de 
brillante y atrevida la marcha efectuada por O'Don- 
NELL. Dióle esto tal fama, que ascendió pronto á te- 
niente general, y á petición de Cataluña, se le nom- 
bró capitán general del Principado en 1810. El 14 
de Febrero de este mismo año derrotó á los france— 
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ses en Moyá; de allí se trasladó á Vich, y con un 
ejército de 9,000 hombres presentó batalla á las 
huestes napoleónicas, que llegaron á formar un con- 
tingente de 14,000 soldados; ante fuerzas tan supe- 
riores, no pudo O'DonnkLL resistir, pero produjo al 
enemigo casi tantas bajas como habían experimenta- 
do las tropas españolas, quedando herido de grave- 
dad, en aquel combate, el general francés Sohuam, 
quien tuvo que ser susbtituído por un hermano del 
mariscal Augereau. O'DONNELL se retiró á Tarra- 
gona; allí se juntaron á sus tropas unos 7,000 ara- 
goneses, y se dirigió á socorrer al castillo de Hostal- 
rich, pero no consiguió su objeto, ya que tras de dos 
meses de bloqueo quedó en poder de los franceses. 
Continuó la lucha contra el invasor, al que molesta 
ba diariamente con varios hechos de armas ó simples 
escaramuzas; no logró desalojar de sus posiciones ú, 
la división de Habert, pero consiguió penetrar en Tor- 
tosa, y en sus continuos encuentros con el enemigo. 
estrechó de tal modo á Macdonald en Reus, que se 
vió éste obligado á levantar el campo para no pere— 
cer de hambre. Pasó O'DowNELL nuevamente á la 
provincia de Gerona, y al llegar á La Bisbal, tuvo tal 
arte en apoderarse rápidamente de las patrullas fran- 
cesas que estaban de vigilancia, que sólo dió tiempo 
al general Schwartz para encerrarse con sus tropas 
en el castillo, pero pronto se vió obligado el francés 
á capitular. Coincidía esta derrota del enemigo con 
la que éste sufrió también en Palamós y en San F'e- 
líu de Guíxols. Esta afortunada excursión del gene- 
ral O'DonNELL fué fatal para las tropas napoleóni- 
cas, pues les costó 1,300 prisioneros (entre ellos el 
general Schwartz y 60 oficiales de diferentes gra- 
duaciones), 450 muertos, unos 900 heridos, y 17 
cañones; pero O'DowNBL1 también resultó herigdo en 
una pierna, herida que le dejó cojo por toda su vida. 
Algunos historiadores suponen que entonces ascen— 
dió O'DonNELL á teniente general, pero parece más 
fidedigna la opinión de que ya estaba mucho antes 
en posesión del aquel grado, como se ha dicho. De 
todos modos, le fué recompensada esta victoria con 
el título de conde de La Bisbal. La situación por que 
atravesaba Cataluña era muy crítica, y cuando más 
ae necesitaba de los servicios del conde de La Bisbal, 
es cuando éste se vió en la imposibilidad de entre- 
garseá una vida activa, pues la herida que recibió 
en la pierna se agravó de tal manera, que se vió pre- 
cisado O'DonnrELL á dejar el mando, que lo desem- 
peñó entonces interinamente el general Iranzo, y se 
retiró á Mallorca, no volviendo á intervenir, como 
general, en la guerra de la Independencia. En 1812 
fué designado para formar parte del Consejo de Re- 
gencia, pero se mantuvo poco tiempo en aquel car— 
go, pues la derrota que sufrió su hermano José [véa- 
se O'DoxweLL (Joské)] en Castalla y la protección 
que á pesar de ello continuó dispensando á éste, 
confiándole un elevado cargo, dió origen á muchas 
censuras que acabaron con la dimisión del conde 
de La Bisbal de su puesto en el citado Consejo, an- 
tes de terminar aquel año. En 1814 se le nombró ca- 
pitán general de Andalucía y gobernador de Cádiz. 
Su conducta fué tachada de ambigua, á partir del 
regreso de Pernando VII á España, pues no quiso 
inclinarse ni en pro de los constitucionales ni por 
los absolutistas. Al ocurrir la intentona de Lacy, 
obró O'DoNNELLñ con mucha habilidad, pues con ser 
uno de los principales comprometidos en aquella in- 
surrección, tuvo traza para mantenerse aparente- 
mente en segundo término; no obstante, llegó á 


afirmarse que había sido ya designado como cónsul 
de la República española que se trataba de procla= 
mar entonces, en caso de haber triunfado aquel mo- 
vimiento. En efecto, parece que se encontraron en 
Barcelona monedas recientemente acuñadas por los 
insurrectos, en las que se leía la inscripción de: 
«Enrique I, cónsul de la República española». En 
1519 se reunió en Andalucía un ejército destinado á 
las posesiones españolas de América, y al frente del 
mismo se puso al conde de La Bisbal, pero sabedor 
éste de que el Gobierno sospechaba de su fidelidad, 
pues se le consideraba en relaciones con los conspi- 
radores liberales, se puso de acuerdo con su segun= 
do, el general Sarsfield, y ordenó pasar revista al 
ejército en Palmar del Puerto de Santa María; en- 
tonces ambos generales acordonaron á las tropas. y 
O'”DonnkLr. mandó arrestar á varios jefes, entre ellos 
Rafael del Riego, Antonio Quiroga y Evaristo San 
Miguel. Si bien el Gobierno le recompensó esta ac- 
ción, otorgándole la gran cruz de Carlos 111, le des- 
tituyó al mismo tiempo del mando de aquel ejército, 
nombrándole capitán general de Andalucía. En 1820 
apoyó la sublevación de Riego, pero mostró siempre 
tan poca firmeza en sus convicciones políticas, que 
se hizo sospechoso á los liberales lo mismo que á los 
absolutistas, enajenándose también las simpatías 
del ejército. Al acercarse á Madrid las tropas fran - 
cesas en 1823, las Cortes. que se habían trasladado 
á Sevilla, pusieron toda su confianza en el conde de 
La Bisbal. capitán general entonces de Castilla la 
Nueva. Pero el manifiesto que escribió el 15 de 
Mayo de aquel año (contestando á una exposición 
del conde de Montijo en la que se le excitaba para 
que se adhiriera á los absolutistas) causó tan mal 
efecto á los oficiales del ejército que tenían opinio= 
nes liberales, que se negaron resueltamente á obede- 
cer al conde de La Bisbal, lo que motivó que éste 
dimitiera su mando, ocultándose en Madrid hasta la 
llegada de los franceses. En aquel manifiesto expo- 
nía O'DoNNELL que, según su juicio, los españoles 
deseaban una Constitución diferente de la de 1812, 
proponiendo la paz como único medio de obtenerla; 
anunciaba, además, la modificación de aquella Cons- 
titución, y. finalmente. con el olvido general de to= 
dos los hechos pasados, hablaba del regreso del rey 
v del Gobierno á Madrid, de la convocación de nue- 
vas Cortes, y de la formación de un Gobierno ajeno 
á las luchas políticas. El descrédito en que cayó el 
conde de La Bisbal fué enorme, y las Cortes, reuni- 
das en Sevilla, le privaron de todos sus honores, 
viéndose. por fin. obligado O' DoNNELL á expatriarse 
á Francia. Estableció su residencia en Limoges, y 
alyunos años después, olvidada ya su intervención 
en la política española, púsose en viaje para su pa= 
tria, pero la muerte le sorprendió en el camino. 
Aunque en los últimos tiempos de su carrera mi- 
litar y política lanzaron contra él el descrédito sus 
enemigos, pasados los años no olvidaron los españo- 
les los grandes servicios que O'DoxwNELL había pres- 
tado á la patria durante la guerra de la Indepen- 
dencia, como lo prueba el cumplido elogio que de su 
gestión en aquellos aciagos días hace Pedro de Ma= 
drazo en estos términos: «Fué don Enrique José 
O*Donnell uno de los generales que mejor compren- 
dieron la índole de la guerra que había de hacer Es- 
paña á los ejércitos invasores... Quería evitar bata= 
llas generales, sorprender por medio de columnas 
volantes los destacamentos enemigos, interceptar ó 
molestar sus convoyes y aniquilar así sucesivamente 
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la fuerza de aquéllos. El, desde Tarragona, gober- 
naba las maniobras más notables, tomando á veces 
en ellas parte muy principal... Si en todo no se lle— 
naron sus deseos, más que á falta de previsión de su 
parte, debe atribuirse á los desaciertos del gobierno 
central y á la inexperiencia de los jefes que habían 
de secundarle.» 

O'DosweLL (Frank Hugo MacnonaLo). Biog. Es- 
critor y político irlandés, n. en 1848. Estudió en la 
Universidad de Dublín, graduándose de maestro en 
artes en 1869. Figuró en el partido nacionalista y 
en 1874 formó parte del Parlamento, colaborando en 
la política de Parnell hasta 1885. Fué en 1899 uno 
de los organizadores de la Liga nacional democráti- 
<a, de la cual fué presidente desde 1904 hasta 1906. 
Ha residido varios años en Francia, Alemania y 
Austria. Se deben á su pluma: 7'%e Message of 
the Masters, The Ruin of Irish Education and the 
lrish Fanar, The Stage Irishman of the Pseudo—Cel- 
tic Drama, Paraguay on Shannon, The Price of Po- 
titical Priesthood, y The History of the Irish Parlai- 
mentary Party. 

O'DowxeLuL (José). Biog. General español de úl- 
timos del siglo xvi y primera mitad del xix, her- 
mano de Enrique José. Pocos pormenores se tienen 
de los primeros hechos de su vida militar, pero se 
sabe que en 1809 mandaba el batallón de la Prince- 
sa en Asturias. Ballesteros, que dirigía las tropas 
del territorio asturiano, en unión de O'DONNELL, 
que entonces era coronel, intentó apoderarse de 
Santander, pero no habiendo logrado su objeto, 
abandonaron ambos sus tropas, embarcándose cerca 
de aquel puerto. Más tarde vemos á O'DoxnELL 
mandando una división en la provincia de Granada, 
con la que ocupaba las alturas de Zujar en Agosto 
de 1811, cuando fué atacado por las fuerzas de Go- 
dinat y Leval, y aunque resistió heroicamente, como 
lo prueban las muchas pérdidas que sufrió en sus 
tropas, tuvo al fin que retroceder ante el enemigo, 
y perseguido por una división que mandaba el ge- 
noral Freire, llegó O'DowneLL hasta cerca de Al- 
<antarilla. En 1812, y ejerciendo funciones de ge- 
neral de división en Alicante, continuó peleando 
contra los franceses; ordenó atacar las fuerzas de 
Delort y Mesclop, que estaban esparcidas por Alcoy 
hasta Castalla, y maniobraban á las órdenes del ge- 
neral Souchet. Los españoles consiguieron en un 
principio rechazar de Castalla al enemigo, pero en— 
valentonados ante la fuga de éste, olvidaron toda 
precaución, y cayeron en una emboscada preparada 
por la caballería francesa (21 de Julio de 1812), 
sufriendo muchas bajas. De este desastre culparon 
unos á O'DONNELL y otros al jefe de la caballería 
llamado Santisteban. Fué tal el disgusto con que se 
recibió la noticia de esta derrota en las Cortes de 
Cádiz, que dió origen á muchas discusiones y se 
pidió el castigo del general O'DowxeLL, el cual fué 
privado del mando del ejército de Valencia, pero se 
le designó en seguida para el cargo de genera] en 
jefe de una reserva cuya formación aun no se había 
decidido. En ello se creyó ver la influencia del con- 
de de La Bisbal (hermano de José O'DoNNELL), 
quien era á la sazón individuo de la Regencia. Esto 
motivó muchas censuras y discusiones; el conde de 
La Bisbal dimitió su cargo, y para poner término á 
las murmuraciones se nombró una comisión de 
Guerra que examinó la conducta de José O”DoNNELL, 
relacionada con la derrota de Castalla. El dictamen 
| que se dió dejaba sin efecto el nombramiento de este 
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general para el mando de la proyectada reserva; 
este dictamen ó informe, que fué aprobado, sirvió 
para poner término á los apasionamientos. O'Don- 
NELL permaneció en el olvido hasta el año 1820, en 
el que fué encargado de reprimir la sublevación del 
comandante Riego, y derrotó á los revoltosos cerca 
de Marbella (Málaga). En 1823 O'DoNNELL reem- 
plazó á Quesada en el mando del ejército realista de 
Navarra, y al restablecerse el absolutismo se la 
nombró comandante general del Campo de San Ro- 
que (Cádiz). Finalmente, en 1824, incorporó sus 
fuerzas á las de los franceses, y con este ejército 
pasó á sitiar á los liberales sublevados de Tarifa, 
consiguiendo sin dificultad apoderarse de aquella 
plaza. 

O'DonxeLL (Juan). Biog. Militar español, m. en 
Barcelona en 1835, que figuró en las huestes carlis- 
tas durante la primera guerra civil. Sirvió á las ór— 
denes del cabecilla Guergué. Enviado á algunas po- 
blaciones de la provincia de Lérida, junto con varios 
navarros y catalanes, se le ordenó que se replegara 
sobre Vilanova, lo que efectuó, dejando bloqueada la 
población de Pons y obligando que las guarniciones 
de Sanahuja y Torá abandonaran dichos pueblos. El 
citado cabecilla encargó después á O'DowxeLL (Oc- 
tubre de 1834), que estuviera de observación en la 
comarca de Olot, y atacado en esta ciudad por el ene- 
migo, resistió con mucho empeño á las fuerzas contra- 
rias que embistieron valientemente, pero, por último, 
cayó O'DoxNELL prisionero, mientras en los puntos 
más comprometidos animaba con su ejemplo á sus 
tropas. Entonces fué llevado á Barcelona, y allí se 
trató de canjearle, pero las negociaciones no dieron 
resultado; también se trató de conducirle á un buque 
inglés surto en el puerto de la ciudad condal, lo que 
tampoco pudo efectuarse; y al ocurrir el asalto de la 
ciudadela por los revoltosos, rompieron éstos á bala- 
zos las puertas de los calabozos en donde se encon- 
traban los prisioneros. O'DONNELL, prisionero en 
aquella fortaleza, fué muerto alevosamente, arrastrado 
su cadáver por las calles barcelonesas, y separada 
del tronco la cabeza del infeliz, fué paseada, como 
sangriento trofeo, por las turbas: 

O'DONNELL Y ABrEU (CARLOS, DUQUE DE TETUÁN). 
Biog. Militar y político español, n. en Valencia el 
1.2 de Junio de 1834, y m. en Madrid el 9 de Fe- 
brero de 1903, sobrino del general O'Donnell. En 
1848 ingresó en el Colegio militar de Toledo, y dos 
años después quedó incorporado al ejército. Promo- 
vido á capitán, pasó en 18541 á Filipinas en calidad 
de ayudante del marqués de 
Novaliches, capitán general, 
entonces, de aquellas islas, 
y á su regreso á España se 
le nombró ayudante de su 
tío, que era á la sazón capi- 
tán general de Castilla la 
Nueva. En 1859 fué envia— 
do, junto con otros oficiales 
distinguidos, á estudiar la 
guerra que había estallado 
en Italia. De regreso nueva- 
mente en nuestra Penínsu- 
la, volvió á ocupar el cargo 
de ayudante de campo del A 
general Enrique O'Donnell, y con este motivo mar— 
chó á incorporarse al ejército de operaciones en Ma- 
rruecos. en el que tenía mando el citado general 
como jefe de la segunda división del segundo cuerpo. 
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En esta campaña O'DONNELL Y ABREU demostró sus 
aptitudes militares, pues tomó parte en las princi- 
pales acciones y batallas que se trabaron en el terri- 
torio marroquí; principalmente en el paso de Cabo 
Negrón rayó á gran altura su conducta, pues á la 
cabeza de un escuadrón de caballería contribuyó á 
efectuar aquella arriesgada empresa; fué entonces 
recompensado con la cruz de San Fernando de pri- 
mera clase. Hallóse igualmente en la toma de Tetuán, 
y fué herido en la cabeza durante la batalla de Sa- 
cusa; en premio á su heroica conducta fué promo- 
vido á teniente coronel en el mismo campo de batalla, 
Al terminar aquella gloriosa campaña, pasó O'Don- 
NELL Y ABREU á la península, y hasta el año 1864 
fué ayudante del general O'Donnell. Partidario de 
la Revolución de Septiembre (1868), contribuyó al 
triunfo de la misma, pero no habiendo obtenido re= 
compensa alguna, solicitó en 1869 la licencia abso- 
luta, y desde esta fecha vivió entregado por entero 
á la política. Afilióse al partido de la Unión liberal, 
y en las Cortes Constituyentes de aquel año fué dipu- 
tado por Valladolid; anteriormente, desde 1863 hasta 
1866, había tenido investidura parlamentaria en las 
Cortes de aquellos años, figurando en las huestes po- 
líticas acaudilladas por el general Leopoldo O'Don- 
nell. Al ser disueltas las Cortes Constituyentes, y 
durante el período revolucionario, se contó entre los 
diputados de la segunda legislatura y trabajó des- 
pués para consolidar en el trono á don Amadeo de 
Saboya, durante cuyo reinado fué jefe superior de 
Palacio. A partir de 1874 se le destinó sucesiva- 
mente para desempeñar las embajadas de Bruselas, 
de Viena y de Lisboa: estas dos últimas después de la 
Restauración. Desde 1876 hasta 1879 representó en 
el Senado á la provincia de Castellón y militó en el 
partido acaudillado por Alonso Martínez, y al uni- 
ficarse este partido con el fusionista, fuéronle pre- 
miados á O'DONNELL Y ABREU sus servicios políticos 
nombrándosele senador vitalicio. En el ministerio que 
había formado Martínez Campos en 1879 se reservó 
á O'"DONNELL Y ABREU (que á la sazón era embajador 
en Lisboa) la cartera de Estado, siendo ya entonces 
conocido por el título nobiliario de duque de Tetuán, 
que había heredado en 1868. En 1881 ocupó la vice- 
presidencia del Senado, y si bien continuó apoyando 
la política llamada fusionista, se negó, á partir de 
1890, á reconocer la jefatura de Sagasta, y en Julio 
de este año, al formar Cánovas un gabinete conserva- 
dor, ofreció la cartera de Estado al duque de Tetuán, 
quien no tuvo inconveniente en aceptarla, á pesar de 
no haber figurado anteriormente en las huestes acau- 
dilladas por Cánovas del Castillo. En Noviembre de 
. 1891 presentó O'DoNNELL Y ABREU la dimisión de 
aquella cartera, pero continuó figurando en el gabi- 
nete aquel, hasta que subieron al poder los fusionis- 
tas en Diciembre de 1892. En 1895 volvió á ser mi- 
nistro de Estado en el Gabinete presidido por Cáno- 
vas del Castillo, y al ser éste asesinado en Santa 
Agueda, continuó el duque de Tetuán desempeñando 
la cartera de Estado en el ministerio que presidió el 
general Azcárraga, hasta el 4 de Octubre de 1897, 
fecha en que se encargó Sagasta del poder. Desde 
entonces el duque de Tetuán formó un grupo político 
qne no se sumó á las fuerzas conservadoras dirigidas 
por Silvela, si bien en algunas ocasiones prestó esta 
nueva agrupación política su apoyo á los gabinetes 
conservadores; á los que secundaban la política del 
duque de Tetuán se les denominó conservadores del 
Santo Sepulcro. El duque de Tetuán no volvió á 
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ser ministro, pero continuó ocupando en el Senado 
su escaño como senador vitalicio. Desde 1889 era 
general de brigada, procedente del arma de caballe- 
ría, y en este mismo año se le concedió la gran cruz, 
no pensionada, de San Hermenegildo; estuvo tam- 
bién en posesión del collar de Carlos II desde el 12 
de Febrero de 1894, y entre sus demás condecora— 
cionés figuraban la gran cruz de Carlos III, Ja del 
Cristo de Portugal, etc. Fué gentilhombre de cá- 
mara con ejercicio y servidumbre, desde el 2 de Fe- 
brero de 1862, y al heredar el ducado de Tetuán 
(1868) obtuvo también la grandeza de primera clase. 
Ostentó, asimismo, los títulos de: conde de Lucena 
y marqués de Altamira, 

O'DownxELL Y Jorris (LeoproLDo). Biog. General 
y político español, conde de Lucena y duque de 
Tetuán, n. en Santa Cruz de Tenerife el 12 de Ene- 
ro de 1809 y m. en Biarritz el 5 de Noviembre de 
1867. Su padre era militar y Leopoldo abrazó tam- 
bién la cárrera de las armas; ingresó como subte 
niente en el regimiento de infantería llamado Impe- 
rial Alejandro (1819). Habiendo acompañado á su 


madre á Francia sin solicitar el debido permiso de 
las autoridades militares, fué sometido á un consejo 
de guerra, después de habérsele arrestado, pero fué 
absuelto, sin que aquel incidente manchase su repu- 
tación. Hallábase en Valladolid en 1823, al entrar 
el ejército de Angulema; Leopoldo ingresó entonces 
en la plana mayor de la división de Castilla, en ca- 
lidad de ayudante del general en jefe, y su compor- 
tamiento en el sitio de Ciudad Rodrigo le valió as- 
cender á teniente. Al estallar la guerra civil era 
capitán de infantería, y se decidió resueltamente á 
luchar contra las huestes del Pretendiente, por más 
que en ellas figuraban sus hermanos y otros deudos. 
Incorporóse entonces á una brigada que se destinó 
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á pelear contra los carlistas en Navarra y Aragón, 

y el arrojo que demostró en la acción de Lumbier 
motivó su ascenso á coronel; asistió Juego á las ac— 
ciones de Erice, Mendigorría, Arcos, Guevara y 
Echévarri, y fué herido de gravedad. En Enero de 
1836 se le encargó del mando del regimiento de in- 
fantería de Gerona, y consiguió desalojar á los car 
listas de las planicies de Err y Roncesvalles, pasan- 

do luego á la ribera de Navarra para dificultar allí 
las correrías de los carlistas. Cubrióse de gloria en 

+ la jornada de Unzá, y á propuesta del general en 
jefe obtuvo del Gobierno el grado de brigadier. En 
Mayo de 1836 marchó sobre Galarreta, y allí consi- 
guió obtener uno de sus más importantes triunfos so- 
bre las huestes de don Carlos, á las que debía des- 
alojar de las alturas cubiertas de bosques: O'DowwBLL 

Y Jorris fué conquistando el terreno en medio de las 
mayores dificultades, y dió, por último, una carga á 

la bayoneta que completó el triunfo, siendo herido 
nuevamente de gravedad, por lo que tuvo que perma- 
necer en cura hasta el mes de Mayo de 1837, pues 

su dolencia se agravó con un ataque de tifus. Esta ac- 
ción le valió la cruz de San Fernando de tercera cla- 

se. Su enfermedad le llevó á las puertas de la muer- 

te, y antes de sanar del todo, con la herida todavía 

no cicatrizada, se incorporó al ejército en San Sebas- 
tián. En aquel mismo año de 1837 concurrió á va- 
rios hechos de armas en Oriamendi, Hernani y toma 
¿de Fuenterrabía, y echó de Urrieta y Adoáin á los 
carlistas; prestó sobre todo muchos servicios á la 
causa que defendía al apaciguar la sublevación de 
Hernani, ocurrida el 16 de Junio, y esto le valió su 
promoción á mariscal de campo. En 1838 recibió el 
encargo de defender San Sebastián y las poblacio— 
nes fortificadas de sus alrededores, que formaban las 
llamadas líneas de San Sebastián, junto con 20 re- 
ductos artillados. En ellas derrotó á los carlistas el 

24 de Junio, como también el 27 del mismo mes y 

el 5 de Octubre (1838) en las inmediaciones de 
Oyarzum. Todos estos triunfos le dieron mucha fama, 

y ya en 1839 se le designó para substituir al gene- 

ral Noguera en el mando del ejército del Centro, de 
modo que obtuvo el cargo de capitán general de 
Aragón, Valencia y Murcia, cuando aun no tenía 
treinta años de edad. Y á pesar de que las circuns- 
tancias en que tomó el general O'DONNELL Y JORRIS 
aquel elevado mando eran muy críticas, pues los car- 
listas se habían hecho fuertes en muchos lugares en 

el Maestrazgo, en el Bajo Aragón y en otros puntos, 
pronto logró derrotar al enemigo: empezó por auxi- 
liar 4 Lucena, población atacada por numerosas 
huestes carlistas, obligando al general Cabrera á 
levantar el cerco; esta victoria, según afirman algu- 
nos críticos militares, impidió que todo el reino de 
Valencia quedara en manos de los carlistas, y como 
premio recibió O'DowxNELL Y JorrIs el ascenso á 
teniente general; además, se le otorgó más tarde 
(1847) el título de conde de Lucena. Después del 
convenio de Vergara obró O'DowweLL Y Jorris de 
acuerdo con Espartero, y mientras éste derrotaba á 
| los carlistas. apoderándose de Segura, Castellote y 
Morella, O'DowxeLL Y Jorris á su vez hízose dueño 

| de los castillos de Aliaga y Cantavieja, lográndose 
en la campaña de 1810 expulsar de aquellos territo- 
rios á las tropas de don Carlos. Preparóse el ataque 
del fuerte de Manzanera, fuerte que tenía mucha im- 
portancia, ya que en él se apoyaban los carlistas 
para interceptar toda suerte de comunicación entre 
Teruel y Valencia. Hiciéronse los preparativos para 
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aquel sitio, que fueron dirigidos por el general Ho- 
yos, quien recibió de O'DowwrzLL y Jorris aquel en- 
cargo. y á los dos días dió feliz término á su come- 
tido. También ordenó O'DoxnELL y Jorris á Azpi- 
rroz que diera comienzo al ataque de los fuertes de 
Chelva, Bexis, Alpuente y el Collado, situados en 
el reino de Valencia. La rendición del de Aliaga, 
uno de los mejor fortificados que tenían los carlistas 
en el Bajo Aragón, tampoco se hizo esperar, aunque 
los sitiados se resistieron con mucho heroísmo, diri- 
gidos por el comandante Macarulla. Atacó después 
O'DonxNELL Y Jorris el castillo de Alcalá de la Sel- 
va, si bien los temporales de agua y nieve retarda- 
ron las operaciones, y tras un fuego de dos días sin 
interrupción, se rindió la fortaleza, después de que- 
dar destruídas sus principales defensas; la guarni- 
ción, cuyo jefe Juan Pertegaz resultó herido, se en= 
tregó á discreción. Deseoso O'DowwNeLL Y JorriIs 
de arrojar á los carlistas del Maestrazgo, propuso 
á Espartero un plan de operaciones á dicho objeto, 
plan que aprobó el duque de la Victoria, y mien= 
tras éste ponía sitio ú Morella, el general O'Don- 
NELL y Jorris se apoderaba de algunos fuertes, lo 
cual bastó para que de los pueblos de San Mateo, 
Benicarló, Alcanar y Ulldecona, huyeran los carlis- 
tas, después de destruir las fortificaciones, si bien 
en alguno de dichos pueblos no les dió tiempo á ello 
la precipitada fuga que emprendieron ante la proxi- 
midad de las tropas de O'DowwkLL Y Jorris. Este 
persiguió entonces á Cabrera, quien se había inter- 
nado en Cataluña, después de la rendición de More- 
lla. O'DowwELL y JorrIs tuvo que emigrar á Francia 
después del pronunciamiento de Septiembre de 1840, 
y se estableció en Orleáns, de donde vino á Pamplo- 
na en 1841, teniendo que regresar á Francia por el 
mal resultado de aquella sublevación. En 1844 vol- 
vió á España y fué nombrado capitán general de la 
Habana; regresó después para tomar asiento en el 
Senado, confiándosele luego el cargo de'director ge- 
neral de Infantería. La vida política de O'DowNELL 
y Jorris puede decirse que no empezó hasta 1853. 
Era en dicho año presidente del Consejo de minis— 
tros el conde de San Luis, el cual, en sus actos de 
gobernante, había promovido una fuerte división en 
el partido moderado. Disueltas las Cortes, después 
de una famosa votación en el Senado, el conde de 
San Luis dejó en situación de cuartel á varios gene- 
rales; esto disgustó al ejército y se eonspiró abierta- 
mente. O'DowwrLL Y Jorris, aprovechando el des- 
contento que también reinaba en el paisanaje (agobia- 
do por el peso de algunos empréstitos), llevó á término 
una sublevación á las puertas mismas de Madrid. 
En efecto, el 29 de Junio de 1854 se puso O'Don- 
NeLL Y Jorris al frente de la caballería insurrec= 
cionada en el Campo de Guardias, y después del 
combate de Vicálvaro. se retiraba á Portugal por Ex- 
tremadura, cuando dió el manifiesto llamado de Man- 
zanares, el 7 de Julio. conlo que se le adhirió mu- 
cha tropa, y se pronunció Madrid el día 17 del mis- 
mo mes. Nombrado entonces Espartero presidente 
del Consejo de ministros, y O'DowNELL Y Jorr1s 
ministro de la Guerra, al principio se entendieron 
ambos perfectamente, á pesar de su disparidad de cri- 
terio en muchos puntos. En las Cortes Constituyen- 
tes se formó el nuevo bando político, llamado Unión 
Liberal, cuyo jefe fué O'DowwerL Y Jorris. Pero 
como estaba integrado dicho partido por elementos 
heterogéneos, pues lo formaban disidentes del parti- 
do moderado y algunos progresistas, vino el rompi- 
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miento entre unos y otros, dando lugar á las san— | el niño y san Juan Bautista y santo Domingo, en el 


grientas escenas de los días 16 y 17 de Julio de 
1856, que tuvieron por teatro las calles de Madrid. 
Prodújose la caída del duque de la Victoria, y enton- 
ces O”DowNELL Y Jorris formó un Gabinete de Unión 
Liberal, que gobernó hasta Octubre de 1857. Este 
Gabinete disolvió la Milicia nacional y las Cortes 
Constituyentes. O'DonwuLL y Jorris se hallaba co- 
locado en una situación poco lisonjera, pues tenía 
por enemigos á los progresistas, con quienes había 
roto, y álos moderados que no estaban conformes con 
sujelatura: el ministerio que había constituído tenía 
también el defecto de ser heterogéneo, pues al lado 
de elementos moderados figuraban otros de carácter 
marcadamente liberal. Esto originó una serie de di- 
ficultades que produjeron la vuelta al poder del ge- 
neral Narváez. El 1.* de Julio de 1858 volvió O'Don- 
NELL Y JorrIs á ocupar la presidencia del Consejo 
de ministros, encargándose, además, de la cartera 
de Guerra. El hecho más culminante de aquella si- 
tuación fuéla guerra contra Marruecos (declarada el 
22 de Octubre de 1859), y el propio general O'Don- 
NELL Y Jorris tomó el mando en jefe del ejército. 
A pesar de las dificultades que tuvieron que vencer 
las tropas españolas, se dió felizmente término á la 
misma con un tratado de paz muy favorable para 
nuestra nación, después de gloriosas acciones y he- 
chos de armas, entre los cuales figuró la toma de 
Tetuán (6 de Febrero de 1860) á la que precedió la 
batalla del mismo nombre. El general O'DonNgLL y 
Jorris fué recompensado con el título de duque de 
Tetuán, siendo agraciado, además, con la grandeza 
de España. El y los demás generales que habían to- 
mado parte en las operaciones de Marruecos, fueron 
objeto, ásu entrada en Madrid, de una recepción en— 
tusiasta, y el efecto moral que produjo el resultado 
de aquella campaña fué grandioso, Ello no obstan- 
te, no pudo O'DowNELL Y Jorris conservarse en el 
poder largo tiempo. y si bien en la crisis ministerial 
que se produjo en la cuestión de Méjico, originan- 
do la dimisión de Calderón Collantes, continuó el 
duque de Tetuán en la presidencia del Consejo y al 
frente del ministerio de la Guerra, tuvo que presen- 
tar la dimisión del gabinete el 27 de l'ebrero de 
1863. ante la fuerza del partido;moderado, y fué 
-«substituído en el poder por el marqués del Duero, 
pero conservó el duque de Tetuán su influencia en 
este ministerio y en los de transición que se consti- 
tuyeron después hasta la nueva subida de Narváez 
al poder en 18641. Los sucesos de la noche de San 
Daniel y el amago del pronunciamiento de Valencia 
llevaron otra vez á O'DowNELL Y Jorris á la presi- 
dencia del Consejo (1865) y á la cartera de Guerra, 
pero á pesar de haber vencido la revolución que es= 
talló en Madrid el 22 de Junio de 1866, fué reem- 
plazado aquel ministerio por otro de carácter modera- 
do, el 11 de Julio siguiente, bajo la presidencia de 
Narváez. Entonces pidió O'DowneLL Y JorrIs un año 
de licencia, y encontrándose en su quinta de Biarritz 
(Francia), fué atacado de fiebre tifoidea y falleció en 
la fecha al principio citada. Su cuerpo fué trasladado 
á Madrid, y se halla sepultado en la iglesia de las 
Salesas, guardando sus restos un notable mausoleo. 
Estuvo O'DonnNeLL y Jorris en posesión de varias 
condecoraciones nacionales y extranjeras, habiendo 
renunciado el Toisón de Oro. 
ODONO. Bioy. Pintor italiano del siglo xvr. 
Trabajó en el Piamonte, y en San Juan de Saluzzo 
existe un cuadro suyo de la Virgen del Rosario con 


que se lee: 1535 Odonus P. 

O'DONOGHUE (Davib). Biog. Literato irlan— 
dés contemporáneo, n. en Chelsea en 1866. Estudió 
en la Universidad católica de Dublín, de la que fué 
nombrado bibliotecario en 1909. Desde 1886 que se 
ha dedicado al periodismo literario, y ha sido, ade 
más, vicepresidente de la Sociedad Literaria Nacio— 
nal de Irlanda. Aparte de su valiosa colaboración en 
el Dictionary of national Biography y en la Catholie 
Cyclopaedia, se le deben ediciones de J. F. Lalor, 
J.C. Mangan, John Klegan, Samuel Lover, W. Car- 
leton, R. Emmet, W. Scott y Barney Maglone, 
acompañados de sendas biografías; Zreland in Lon- 
don (1887), con F. A. Fahy; The Poets of Ireland 
(1891-93; 2.* ed.. 1912), diccionario biográfico; 
Irish Humorists (1892), Minor Irish Poets (1893), 
Humour of Ireland (1894), Irish Poetry of the Ni- 
neteenth Century (1894), List of 1300 Irish Artists 
(1894), Traits ana Stories of the Irish Peusantry 
(1896-97), Bibliographical Catalogue of Collections 
of Irish Music (1899), Richara Pockrich and Irish 
Musical Geníus (1899), Treasury of Irish Poetry in 
the English Tongue(1900), Geographical Distribution 
of Irish Ability (1906), Essays of Thomas Davis 
(1915), etc. ' 

O'DONOJÚ (Juan). Biog. General español, na— 
cido en Sevilla en 1762 y m.en Méjico en 1821. 
Siguió la carrera de las armas, y demostró tales ap- 
titudes para la misma, que en 1814 fué nombrado por 
la Regencia ministro de la Guerra. Al restablecerse 
la Constitución en 1820, se le dió la Capitanía ge- 
neral de Andalucía, acredi- 
tando en este alto puesto, 
como en otros que ocupó, 
sus elevadas cualidades. En 
1821 marchó á Méjico, tam- 
bién con el cargo de capi- 
tán general. y con la mis= 
ma autoridad y privilegios 
que tenían los virreyes. Al 
desembarcar en Veracruz 
encontró el suelo mejicano 
entregado del todo á la re= 
volución proclamada por 
Itúrbide, á excepción de la 
capital y de algunas pobla- 
ciones. Celebró con el cita— 
do revolucionario el tratado de Córdoba, sin qne 
para ello tuviera el virrey facultad alguna, por Jo 
que fué desautorizado por España; en dicho tra- 
tado se sancionaba el plan de la revolución. El 27 
de Julio del citado año entró Itúrbide en Méjico, y 
el virrey español presenció desde el balcón de su 
palacio la entrada del ejército revolucionario, que- 
dando de hecho establecida la Independencia meji- 
cana. Murió de una pulmonía, y su cadáver fué se- 
pultado, con los honores de virrey, en la catedral de 
Méjico. O'Doxosú perteneció al partido liberal es- 
pañol, y fué uno de los principales jefes de la maso- 
nería española. 

O'DONOVAN (Ebxuxno). Biog. Corresponsal 
de guerra. inglés, n. en Dublín en 1844. En 1866 
empezó á colaborar en el Zrish Times y otros perió- 
dieos. Después de la batalla de Sedán se unió á la 
legión extranjera francesa, y fué herido y hecho pri- 
sionero por los alemanes. En 1873 pasó á España 
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para informar al público inglés de los acontecimien= 


tos de la guerra carlista, y tres años más tarde re- 
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presentó al Daily News durante el levantamiento de 
Bosnia y Herzegovina contra los turcos. En 1879, 
siendo corresponsal del mismo periódico, se dirigió 
á Meru, pero los turcomanos le hicieron prisionero, 
tomándolo por espía de los rusos. 'lras varios meses 
de cautiverio pudo telegrafiar á su periódico, y pues- 
to en libertad, describió sus emocionantes aven- 
turas en el libro The Mero Oasis (1882). En 1883 
se agregó á la desgraciada expedición de Hicks Bajá, 
en el Sudán egipcio, y pereció con ella aquel mis- 
mo año. 

O'Donovan (GuiLLermMo RonoLrFo). Biog. Escu!—- 
tor norteamericano, n. en el condado de Preston 
(Virginia) el 28 de Marzo de 1844, Sin estudios 
técnicos, después de la guerra civil, la cual había 
hecho en el ejército confederado, abrió un estudio en 
Nueva York y llegó á hacerse famoso, especialmen- 
te por sus trabajos conmemorativos. Entre éstos se 
cuentan las estatuas de Jorge Wáshington (en Cara- 
cas), de Lincoln y Grant (Prospect Park, Brooklyn) 
y la del general Morgan, en el monumento á la ba- 
talla de Saratoga. Se ha dedicado también á la pin 
tura, género en el cual su mejor obra es Winslow 
Homer. 

O'”Doxovan (Juan). Biog. Historiador irlandés, 
n. en Atateemore, condado de Kilkenny, y m. en 
Dublín (1806-1861). Desde muy joven se dedicó 
al estudio de la historia, á lo cual contribuyó no 
poco el empleo que obtuvo, en casa del anticuario 
é historiador Hardiman, de ccpista de manuscritos, 
y á la entrada que le facilitó el mismo á la Acade- 
mia Real de Irlanda. Habiendo fundado el Gobierno 
el Ordnance Survey Department of Ireland, obtuvo 
O'DoxoyaN un empleo en este organismo, uno de 
cuyos fines era la investigación histórica de Irlanda; 
por encargo del jefe de este departamento, empren— 
dió O'Donovan un viaje por Irlanda y desde cada 
una de las localidades que visitaba iba enviando al 
departamento cartas en las que hacía constar el re- 
sultado de sus investigaciones y que llegaron á for 
mar, en 103 volúmenes, la colección vulgarmente 
conocida por O'Donovan letters, depositada en la 
Academia Real de Dublín. En 1836 empezó la re- 
dacción del Catálogo de manuscritos irlandeses del 
Trinity College y después publicó una serie de tex- 
tos irlandeses, con inestimables notas. Desde 1842 
hasta su muerte no se pasó un año en que no publi- 
case un texto irlandés anotado. Publicó, además, una 
Gramática irlandesa (1845), y una edición con tra- 
ducción, de los Anales de los Cuatro maestros (1848). 

Bibliogr. Journal of Librarians” Association 
(11, 1, Dublín); Lady Ferguson, Life of bishop Ree- 
ves (Londres, 1893). 

O'Doxovan Rossa (Jeremías). Biog. Agitador 
irlandés, n. en Ross-Carbery (condado de Cock) el 
4 de Septiembre de 1831 y m. recientemente en un 
hospital de Nueva York. Tendero en su pueblo na- 
tal, ingresó (1856) en la asociación Féniz, siendo 
al cabo de poco uno de sus miembros más activos. 
De esta asociación se formó en 1858 la Liga de los 
fenianos. Encarcelado en 1859, su negocio decayó 
notablemente; entonces se entregó en cuerpo y alma 
á la política, siendo enemigo irreconciliable de la 
dominación inglesa en Irlanda. Desde 1863 dirigió 
el periódico /rish People, en cuyas oficinas residía 
el foco de la agitación revolucionaria, y en donde el 
Gobierno inglés se incautó de los papeles secretos de 
la Liga en una visita de inspección que practicó. 
O'Donovan Rossa fué varias veces detenido y con- 
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denado á trabajos forzados. En 1869 su elección á 
diputado fué declarada nula por la Cámara de log 
Comunes. En 1870 fué puesto en libertad; emigró 
entonces á América, poniéndose allí al frente de la 
extrema izquierda feniana. Sus órganos, /ris World, 
y desde 1881 Unitea Ireland, proclamaban la des- 
trucción de Inglaterra por medio de la dinamita y el 
incendio. Merced á sus predicaciones tuvieron lu= 
gar las explosiones de dinamita en la Torre de Lon- 
dres y en el Palacio de Westminster (1885); esto 
ocasionó tal indignación, que una inglesa fanática 
intentó asesinar á O'Doxovaw Rossa, disparándole 
un revólver, pero sólo consiguió herirlo. En 1887 
se le expulsó de la Liga de los fenianos por su in= 
temverancia, y en 1898 se le dió un empleo en la 
administración municipal de Nueva York. 

ODONTADENIA. f. Bo!. Género de plantas 
apocináceas, equitoideas, equitideas, sin escamas en 
la garganta ó el tubo de la corola, ésta embudada, 
mediana ó grande; limbo relativamente largo, dere- 
cho en el capullo; cáliz más corto, con sépalos casi 
ó del todo libres, poco glandulosos, no herbáceos; 
filamentos cortos; disco anular, en escudilla ó cilín= 
drico, festoneado ó lobulado. Son bejucos lampiños 
ó poco vellosos, con hojas decusadas, con nervios 
distantes y á menudo bonitamente venosas al través; 
fures con frecuencia en panojas amplias, decusadas. 
Comprende unas 20 especies de la América del Sur 
tropical. : 

ODONTAGOGO.m. 7erap. Pinzas ó instrumen- 
to para la avulsión de los dientes, 

ODONTAGRA.f. Paf. Dolor de muelas asocia- 
do con gota. 

ODONTALA ú ODUNTALA. (Las mil fuen 
tes.) Geog. Meseta elevada del Tibet, prov. de lu- 
ku-nor. En ella se encuentran las fuentes del río 
Hwang-ho. 

- ODONTALGIA. (tim. — Del gr. odontalgia, 
comp. de odoús, odóntos, diente, y dlgos, dolor.) f. 
Dolor de dientes ó de muelas, acompañado muchas 
veces de fluxión ó hinchazón de las encías. 

ODONTÁLGICO, CA. adj. Paf. Relativo á la 
odontalgia ó de su naturaleza. [| m. Agente ó medi- 
camento propio para combatirla. 

ODONTALIA. f. Bo£. Género de algas rodo- 
meláceas, que se distingue del género tipo Rodo 
mela en que su talo es bilateral, plano, sin hojas, en 
vez de ser cilíndrico con hojas en las puntas de los 
renuevos. Comprende de 7 á 10 especies de los ma- 
res fríos del hemisferio septentrional. V. la Odontha- 
lia Gmelini en la lám. ALcas, I, fig. 16. 

ODONTANDRA.!f. Bof. Género de plantas me- 
liáceas, melioideas, triquilieas, triquilinas, con tan- 
tas anteras como pétalos, ovario trilocular, fruto 
cápsula con tres dientes en el ápice. Son árboles 
con hojas sencillas, pecioladas, aovadooblongas, 
coriáceas, enteras, panojas terminales y axilares, 
flores pequeñas. Comprende especies de Colombia. 

ODONTARIA. f. Bof. Sinónimo de Cupania L. 
de la familia de las sapindáceas. V. CUPANIA. 

ODONTARRENA. f. Bof. Sección del género 
Alyssum, con filamentos dentados, fruto abovedado 
ó plano, celdas monospermas, hierbas anuales, bie- 
nales ó vivaces; en ella se incluyen el Á. alpestre y 
el A. argenteum. 

ODONTASPÍDIDOS. m. Zoo!. V. ODONTASPIS. 

ODONTASPIO. m. Zool. V. ODONTASPIS. 

ODONTASPIS. m. Zoo!. y Paleont. Género de 
vertebrados de la clase de los peces, subclase de los 
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seláceos, orden de los plagióstomos, suborden de los 
escualoideos, familia de los lámnidos, creado por 
Agassiz, sinónimo de Zriglochis Múll. et Henle; 
presenta el cuerpo cilíndrico, la segunda dorsal y 
anal algo más pequeñas que la primera dorsal, dien- 
tes delgados, apuntados, afilados por los lados, un 
poco arqueados, aplastados por delante, abombados 
por detrás con 1ó 2 pequeñas puntas accesorias y 
una gran raíz bilobada, las vértebras son casi exacta- 
mente iguales á las del género Oxyrhina. El género 
Odontaspis y Lamna se distinguen por los caracteres 
exteriores, ya que los dientes son casi completa— 
mente iguales. Agassiz considera como del género 
Odontaspis los dientes gruesos y encorvados, y como 
de Zamna los dientes rectos y más llanos. Las prime- 
ras especies encontradas remontan al cretáceo, siendo 
aun muy abundante en el terciario. La especie O. ra- 
phiodon Ag. pertenece al cenomaniense y la O. Bro- 
mi Ag. al senoniense. La especie viviente, el Odonm- 
taspis feroz Risso, es la forma tipo de este género: 
á veces llega á medir 1,5 m. de longitud; vive en el 
Mediterráneo, y sus costumbres son parecidas á las 
de los selanos, conociéndose todos ellos con el nom- 
bre de tiburones por los marinos. En España se ha 
encontrado la especie O. Contortidens Ag. en la pro- 
vincia de Barcelona. 

ODONTATROFIA, f. Pat. Atrofia ó desarrollo 
imperfecto de los dientes. 

ODONTECNIA. f. Arte del dentista. 

ODONTENOTERIO. m. Paleont. Género de 
vertebrados de la clase de los mamíferos, subclase 
de los placentarios, orden de los carnívoros, sub= 
orden de los pinnípedos, familia de los triquécidos, 
creado por Gratiolet y sinónimo de Zrichechus Lin- 
neo, Odobaenus Allen, Trichecodon Lankaster. Se han 
encontrado fósiles en el pliocénico y pleistocénico de 
la América del Norte. V. Morsa. 

ODONTEO. m. ZEntom. (Odontaeus Klug.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los escarabeidos 
y tribu de los geotrupinos. Se distinguen estos in- 
sectos por tener el epístoma transverso, la sutura 
frontal rectilínea; las mejillas regularmente arquea= 
das, prolongadas hasta el nivel del borde posterior 
de los ojos; élitros tan anchos en la base como el 
pronoto. Cítase una sola especie europea. 

O. armiger Serv.; long., 5 4 9 mm. Brevemente 
oval, negro ó pardo; parte inferior del cuerpo y pa- 
tas de un rojo leonado. 

OpontE0. Paleons. (Odonteus.) Género de verte- 
brados de la clase de los peces, subclase de los teleós- 
teos, orden de los faringognatos, familia de los po- 
macéntridos, creado por Agassiz, del que se ha en— 
contrado un ejemplar fósil en el eocénico del Monte 
Bolca. 

ODONTERAPIA,f. 7eap. Tratamiento de las 
afecciones dentales. 

ODONTERISMO. m. Paf. Rechinamiento de 
dientes. 

ODONTHEMODIA. f. Paf. Sensibilidad ex- 
trema de los dientes. 

ODONTIASIS, f. Pat. DexticióN. Trastorno 
producido por la dentición. 

ODÓNTICO, CA. adj. Paf. Relativo 4 los dien- 
tes; dental. 

ODONTIDIO. m. Paleont. Género de talofitas 
del suborden de las diatomeas, familia de las fra- 
gilarieas, que presenta células rectangulares, reuni- 
das en cinta, destacándose á veces algunas; las 
valvas son elípticas, alargadas, con costillas trans- 
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versales, sin línea media; la zona conectiva es rec— 
tangular, con una banda longitudinal lisa y con finas 
líneas transversales. Se encuentran en aguas frías 
hasta en los Alpes. 

ODONTINA. (Etim. — Del gr. odoús, odóntos, 
diente.) f. Terap. Remedio opiado para curar el dolor 
de muelas. || Pasta que sirve para limpiar y conser- 
var la dentadura. 

ODONTINOIDE. m. Paf. Tumor compuesto de 
substancia dental. 

ODONTIRREA. (Etim. —Del gr. odoús, odón- 
tos, diente, y rhein, manar, fluir.) f. Pat. Hemorra- 
gia de las encías. 

ODONTISMO, (Etim.— Del gr. odontismos.) 
m. Hist. Decíase por los griegos de una manera de 
tocar la flauta en un tono muy agudo. 

ODONTITES. m. 5o/. Género de plantas es— 
crofulariáceas, rinantoideas, rinanteas. con 20 espe- 
cies de las floras mediterránea y europea. Se distin- 
gue por tener cuatro estambres didínamos, cápsula 
loculicida, celdas de las anteras iguales y pelosas, 
celdas del ovario pluriovuladas, escasos óvulos, col- 
gantes, carecer de bracteíllas debajo del cáliz, ser el 
labio superior de la corola en casco, con borde recto, 
el cáliz acampanado, con cuatro dientes ó cuadrífido, 
cápsula recta, aovada ó esférica, semillas asurcadas, 
anteras transversales, corola con tubo estrecho y 
largo. El cáliz es tubuloso ó acampanado, labio in= 
ferior de la corola trilobulado, anteras con las celdas 
agudas por abajo, estigma en cabezuela, Sor hier 
bas anuales, erguidas, semiparásitas, rara vez sufru- 
ticosas. con hojas estrechas, flores amarillas ó rojas, 
en racimos ó espigas ladeados, hojosos. Comprende 
unas 20 especies, sobre todo mediterráneas, de ellas 
una docena españolas, O. lutea ó algarabía tiene las 
flores pedunculadas, amarillas, pubescentes, con la- 
bios muy divergentes, estilo más largo, brácteas 
más cortas, hojas lineales, enteras, sentadas, tallo 
erguido, de l 45 dem. O. viscosa ó escobas es algo 
menor, pubescente, viscosa en la parte superior, con 
corola lampiña, ás larga que el estilo. O. tennifo= 
tia ó balea tiene las flores sentadas, es densamente 
vellosa y las espigas cortas y apretadas. O. rudra, 
algarabía ó eufrasia roja tiene flores rojas, rara vez 
blancas, estambres mucho más largos, brácteas más 
largas, hojas aserradas ó festonadas, tallo de 2 á 5 
decímetros, peloso, áspero, con ramos ascendentes. 

ODONTITIS. f. Pat. Inflamación de la pulpa 
del diente. 

ODONTIUS ó ZAHN (Juan Gaspar). Bioy. 
Astrónomo alemán, n. y m. en Altdorf (1580-1626). 
Doctor en filosofía, maestro del Gimnasio de Altdorf 
(1611), y profesor de matemáticas elementales de la 
Universidad de Altdorf desde 1624. Escribió: Macu- 
lae solares ex selectis observationibus Petri Sawonii, 
Holsati, Áltorfii in academia norica factis (Altdorf, 
1616); Diagramma cometae (1618), y Beschreib. des 
im Nov. u. Dec. 1618 erschienenen Cometen (Nurem- 
berg, 1619). 

ODONTO. (Etim.— Del gr. odoús, odóntos, 
diente.) Voz de origen griego. que con la significa- 
ción de diente entra como prefijo en la formación de 
numerosos términos técnicos. : 

Obonto. Paleont. V. ODoNTEO. 

ODONTOBASIS. m. Paleont. Género de mo- 
luscos fósiles de la clase de los gasterópodos, orden 
de los prosobranquiados, suborden de los pectini- 
branquiados, raquiglosos, familia de los fesciolári- 
dos, el que fué establecido por Meek en 1876. Según 
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Fischer, debe colocarse en el subgénero Zeucozonia, 
del género Latirus. La especie típica es el Odontoba- 
sis ventricosa Meek, del cretáceo de Dakotah. 

ODONTOBIO. m. Zoo. (Odontovius Roussel.) 
Género de gusanos de la clase de los nematelmintos, 
orden de los nematodes, familia de los enóplidos. 
Son parásitos de pequeño tamaño, que presentan 
dentículos, pero no verdadera boca ni esófago, con 
cirros en la porción anterior y sin ojos; aparato mas- 
culino simétrico y una ventana en la región caudal; 
espícula gruesa encorvada y con dos piezas ó ramas 
accesorias. Este género comprende diversas especies 
de pequeño tamaño, que viven parásitas en los ani- 
males marinos, como los Odontobius ceti Roussel., 
O. micans Eberth, O. Aliformis Eberth, O. striatus 
Eberth, etc. 

ODONTOBLASTO. m. Histo!. Célula de tejido 
conjuntivo en la pared interna de la dentina y cuyas 
prolongaciones penetran en los canalículos de ésta. 
De estas células se desarrolla la dentina ó marál. 

ODONTOBLASTOMA. m. Paf. Tumor forma- 
do de odontoblastos; epulis congénito. 

ODONTOBOTRITIS. f. Pal. Inflamación de 
los alvéolos dentales. 

ODONTOCAREA. f. Lbot. El género Odonto- 
carpha D. C. es hoy la sección Brachyris Nutt. del 
género Gutierrezia Lag., de la familia de las com- 
puestas. 

ODONTOCÉFALO. m. Paleont. (Odontocepha- 
lus Conr.) Subgénero de artrópodos fósiles de la cla- 
se de los crustáceos, orden de los trilobites, familia 
de los facópidos, género Phacops. Este subgénero 
presenta muchos caracteres comunes con las Dalma- 
nia, diferenciándose por su limbo cefálico perforado 
por nueve agujeros en la región frontal: el pigidio se 
prolonga en dos puntas en forma de cola de golon - 
drina. Sus especies son propias del devónico de la 
América del Norte, siendo típica el O..solenu'us. 

ODONTÓCERA. (Etim. — Del gr. odoús, dien- 
te, y kera, cuerno.) f. Entom. (Odontocera Macq.) 
Género de dípteros braquíceros de la familia de los 
múscidos y tribu de los muscinos, ó de los heteromi- 
<inos, según otros, que dividen aquella tribu. Se ca- 
racterizan por tener la cara y frente guarnecidas de 
pelos; los labios terminales de la trompa no alarga- 
«dos; la abertura bucal pequeña; las antenas no in- 
sertas bajo un saliente frontal; el segundo artejo 
más corto que el cercero, el cual por encima y poco 
antes del ápice está provisto de un apéndice denti- 
forme; estilo desnudo; abdomen muy estrecho; vena 
media de las alas corta, venillas aproximadas en la 
base; fémures no hinchados; tibias anteriores iner— 
mes. Son de pequeño tamaño; viven en los bosques 
y jardines y en parajes húmedos entre los árboles, 
sobre todo al principio del verano. Entre sus espe- 
ies citaremos: O. denticornís Panz.. común en toda 
Europa; O. confnis Meig., y O. afinis Meig., más 
propias del N. de Europa. 

ODONTOCÉRIDOS. m. pl. Entom. (Odontoce- 
ridae.) Familia de tricópteros equipalpos. Carecen 
de estemas; los ojos en general son prominentes; 
palpos maxilares de cinco artejos en ambos sexos; 
antenas ya más cortas, ya más largas que el ala'an— 
terior, con el primer artejo fuerte, más corto ó más 
largo que la cabeza, los restantes con frecuencia 
«dentados interiormente; cercos superiores del macho 
grandes, los inferiores de un artejo; espolones en 
variable número, ordinariamente 2, 4, 4, rara vez2, 
4, 2, ó bien el macho 2, 2, 2 y la hembra 0, 2, 2, 6 
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bien, 0, 0, 2; alas anchas, con celdilla discal cerra— 
da en ambas alas; el radio termina en el primer ramo 
apical, ó ambas venas se enlazan por medio de una 
venilla; el número de horquillas apicales, variables 
en los dos sexos; la 2 se encuentra siempre en am- 
bas alas; el ala anterior con celdilla tiridial siempre 
cerrada. Se encuentran en Europa, Asia y América. 
Es familia poco numerosa, siendo sus géneros Odon- 
tocerum Leach, Perisoneura Mac Lachl.. Baripenthus 
Burm., Psilopsyche Ulm., Marilia Múll., ete. 

ODONTÓCERO. (Etim.— Del pref. odonto, 
diente, y el gr. keras, cuerno.) m. Entom. (Odon— 
tocerum Leach.) Género de tricópteros, tipo de la 
familia de los odontocéridos, Caracterízase por las 
antenas dentadas interiormente: sus espolones en 
número de 2, 4, 4; alas con la horquilla apical 2 pe- 
dunculada; ala anterior con la celdilla discal más 
corta que su pedúnculo; el radio no termina en el 
primer sector apical, sino que hay una venilla entre 
ambas venas; el ala posterior es mucho más ancha, 
en el macho el campo axilar muy desarrollado, ter 
minado en ángulo, en la hembra existen las horqui- 
llas apicales 1, 2, 3, 5. Se conoce una sola especie. 

O. albicorne Scop.: long., Sá 14 mm.; enverga= 
dura, 24 4 39 mm. Cuerpo negruzco; cabeza y pe- 
cho con pelos grises, así como el primer artejo de las 
antenas; éstas de un gris pálido ú obscuras; patas 
testáceas, con caderas negras y fémures pardos; á 
veces las patas anteriores totalmente obscuras; ala 
anterior con membrana amarillogrisácea, con densa 
pubescencia de un gris amarillento; ala posterior 
gris negruzca, con malla parda. Se halla en Europa 
y es bastante frecuente en España en los arroyos de 
los montes. 

ODONTOCETOS. m. pl. Zoo. V. Dexri- 
CETOS. 

OpontocerTOs. m. pl. Paleont. Suborden de verte- 
brados de la clase de los mamíferos, subclase de los 
placentarios, orden de los cetáceos, creado por Flo- 
wer en 1866, sinónimo de Cerodontes Gervais, Den— 
ticetes Gray. Los primeros odontocetos aparecen al 
comenzar el miocénico, llegando á una gran riqueza 
de formas en la época pliocénica y en la actual; los 
restos encontrados se reducen á fragmentos de crá— 
neo, dientes sueltos. hueso del oído, vértebras cuya 
determinación presenta serias dificultades. Compren- 
de las familias escualodóntidos del miocénico y plio- 
cénico de Europa, América del Norte y Australia; 
platanístidos del miocénico y pliocénico de Europa y 
dos Américas; delfínidos y Asetéridos del miocénico, 
pliocénico y pleistocénico de Europa y América; mu- 
chos géneros de este suborden pueblan aún nuestros 
mares. 

ODONTOCIA.f. Pat. Disminución de la consis- 
tencia de los dientes por descalcificación general del 
organismo. 

ODONTOCICLO. m. Bof. El género Udontocy- 
clus Turez. es sinónimo del Draba L. 

ODONTOCLAMIS. f. Pat. Estado en el cual 
el alvéolo forma una cubierta de tejido gingival so= 
bre un diente er erupción. 

ODONTOCLASTO.m. Histol, Célula que con- 
tribuye á la reabsorción de las raíces de los dientes 
de leche. 

ODONTODINIA.f. Pat. Dolor de muelas, odon- 
talgia. 

ODONTOFTIA. f. Fisiol. V. DeNTICIÓN. 

ODONTOFORINAS. f. pl: Ornif. Tribu de 
aves gallináceas, tetraónidas, que representan en el 
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Nuevo Mundo á las perdices de nuestros climas. La 
mayoría viven en la América Central, Se distinguen 
por tener la mandíbula provista en su estuche córneo 
de dos dientes á cada lado: tienen como perdicinas 
la fosita nasal cubierta por una escama desnuda y 
Jos tarsos con escudetes. Son pequeñas ó de tamaño 
mediano, de porte elegante; pico corto, muy alto, 
comprimido; tarsos altos, dedos largos y carecen de 
espolones; alas medianas, redondeadas, cuarta, quin- 
ta y sexta remeras las más largas; cola con 12 timo- 
neras medianas ó cortas, redondeadas por fuera; 
muchas tienen una región desnuda alrededor de los 
ojos, pero no cejas verrugosas de colores vivos; el 
plumaje es abundante, pero poco vistoso en la mayo- 
ría. Son muy movedizas, perspicaces y corredoras, 
vuelan con facilidad, pero no con persistencia y se 
domestican bastante bien. 

En esta tribu se incluyen el Ortyz virginianus, 
llamado colón (V.) y los Lophortyw (V. LorortIx y 
la lám. GaLLiváceas, HI, fig. 2). 

ODONTÓFORO. m. Paleont. Género de verte- 
brados de la clase de las aves, orden de los carina— 
tes, suborden de los galliformes, familia de las te- 
traónidas, que se ha encontrado fósil en los sedimen- 
tos del diluvium y cavernas huesosas del Brasil. 

ODONTOGÁMARO. m. Zoo!. (Odontogamma- 
rus Stebb.) Género de crustáceos malacostráceos del 
orden de los anfípodos y familia de los gamáridos. 
Distínguense por el ángulo ínferoanterior de la lá- 
mina lateral 5, que forma un diente. Se conocen 
dos especies propias del lago Baical. El O. calrara- 
tus Dyb. tiene de long. 36 mm. (contando 6 mm. del 
urópodo tercero) y vive de 50 á 100 m. de profun— 
didad. 

ODONTOGENESIA. f. Fisiol. V. Ononro— 
GENIA. 

ODONTOGENIA. f. Fisiol. Origen y desarro- 
llo de los dientes. 

ODONTÓGENO,NA. adj. Anat. Productos de 
dientes. || m. Substancia que se desarrolla en den- 
tina. 

ODONTOGLIFO. m. Zerap. Instrumento para 
rascar los dientes. 

ODONTOGLOSO. nm. Bot. (Odontoglossum.) Gé- 
nero de orquídeas, monandras, oncidieas, con rostelo 
poco ó nada picudo, tubérculos aéreos uniarticulados, 
que en foliación normal plana apenas están envuel- 
tos, estigma aproximado á la punta de la columnilla, 
base del labelo paralelo á la columnilla delgada, á 
veces algo soldado con ella, limbo del labelo paten- 
te. Sépalos y pétalos libres, extendidos, ó los sépa- 
los laterales sólo en la base algo soldados, flores en 
racimos ó panojas. Comprende unas 100 especies 
muy difíciles de distinguir y con muchos híbridos 
naturales, que viven en las montañas desde Bolivia 
hasta Méjico, cultivándose muchas, algunas al aire 
libre, por la belleza de sus flores. V. lám. PLANTAS 
DE SALÓN, III, fig. 4. 

OpowtoGLoso. m. Zool. Grupo de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los prosobran- 
quiados, suborden de los pectinibranquiados, raqui- 
glosos. Según Gray se dividen los raquiglosos, 
atendiendo á los caracteres de la rádula, en tres 
grupos: Hamiglosos, Odontoglosos y Raquiglosos. 
Los odontoglosos se caracterizan por presentar la 
rádula triseriada (1, 1, 1): diente central pequeño; los 
dientes laterales muy anchos, multicuspidados, no 
torcidos; están comprendidos en este grupo los gé- 


neros Fasciolaria y Mitra. Sin embargo, esta distri- | 
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bución resulta ilusoria porque en una misma familia 
se encuentran especies sin dientes laterales y con 
dientes laterales; así, pues, esta clasificación según 
la posición de la rádula es de un valor secundario. 

ODONTOGNATO. m. Zool. Género de peces, 
teleósteos, del orden de los fisóstomos, familia de los 
clupeidos, sinónimo de Pristigaster. Tiene el cuerpo 
muy comprimido: vientre muy aquillado y en extre- 
mo dentado desde la garganta al ano; las aletas ven- 
trales no existen; la dorsal es tan pequeña que ape— 
nas se percibe, pero la anal, en cambio, está muy 
desarrollada y llega á unirse con la caudal, que es 
bastante ahorquillada; las aletas pectorales son tam- 
bién muy largas; la cola es pequeña: la mandíbula 
inferior sobresale un poco de la superior, que en su 
centro está algo truncada; en los bordes de ambas 
mandíbulas existen numerosos dientes pequeños y 
puntiagudos, y también en la boca, en los huesos 
palatinos. pterigoideos y en la lengua. La especie tipo 
de este género es el Odontohnalhus mucronatus C. et 
V., que se caracteriza por tener los ojos grandes y la 
boca pequeña, con la mandíbula inferior bastante 
saliente. con los maxilares articulados en el extremo 
de intermaxilares de pequeño tamaño; todos llevan 
diminutos dientes lo mismo que los de la boca, pero 
faltan en el vómer: las aletas son como en todas las 
demás especies del género: la quilla del abdomen 
lleva una especie de escudos muy comprimidos, cu— 
yas puntas, bastante agudas, en número de 24 ó 26, 
forman una especie de sierra; las escamas son gran- 
des, finas y muy fácilmente caedizas. Este pez es de 
color plateado, brillante y verdoso en el dorso; en 
los lados, lleva una faja plateada, que corre longi- 
tudinalmente desde el ángulo superior del opérculo 
hasta el centro de la aleta caudal: mide 8 cm. de 
longitud. Se le encuentra, aunque siempre en poca 
abundancia, en las aguas de Surimam y Cayena. 

ODONTOGRAFÍA.f. Anat. Descripción de los 
dientes. 

ODONTOGRÁFICO, CA. adj. Anat. Pertene- 
ciente ó relativo á la odontografía. 

ODONTÓGRAFO. 7ecno!. Plantilla ó cartabón 
curvo usado en el dibujo de engranajes. También se 
denomina así un instrumento que permite hallar los 
radios y centros de curvatura de los perfiles de en— 
granajes, permitiendo reemplazar á aquéllos por arcos 
de círculo. También se llama odontógrafo al aparato 
de dibujo que traza mecánicamente los dientes de 
engranajes. No tienen apenas uso. V. Willis, Prin- 
ciples of Mechanism (Londres, 1870), y el artículo 
Zalinváden del diccionario técnico de Karmarsch- 
Heerens (Praga, 1890). 

ODONTOGRILLO. m. Entom. (Odontogryllus 
Sauss.) Género de ortópteros de la familia de los 
aquétidos (grílidos) y tribu de los grilinos. Se cono- 
cen dos especies: O. setosus Sauss., del Perú, y O. ni- 
ger Gighi-Tos del Ecuador. 

ODONTOIDEO, DEA. adj. Ánaf. Semejante á 
un diente. [| Relativo á la apófisis odontoides. 

OpoNToIDEOS (LIGAMENTOS). Ána!. Los de la apó- 
fisis odontoidea en la articulación atloidoaxoidea. 

ODONTOIDES (Arórisis). Anat. V. Axis. 

ODONTOIDIANO, NA. adj. Anat. Pertene- 
ciente ó relativo á la apófisis odontoidea. 

ODONTOLABIS. m. Zool. V. Lucano. 

ODONTOLAQUIS. f. Entom. (Odontolakis 
Redt.) Género de ortópteros de la familia de los 
fasgonúridos (locústidos) y tribu de los salomoninos. 
Se citan 13 especies de Madagascar y regiones ve- 
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cinas, siendo el tipo O. megacephala Burm., de Mo- 
zambique, etc. 

ODONTOLCOS. m. pl. Paleont. (Odontolcae 
Marsh, 1875.) Suborden de vertebrados de la clase 
de las aves, orden de las ratites. según Zittel; se ca- 
racteriza por presentar los maxilares superior é in- 
ferior provistos de dientes insertos en una ranura 
común; las alas son rudimentarias; el antebrazo, 
metacarpo y mano están completamente atrofiados; 
los miembros posteriores son muy robustos con pa- 
tas nadadoras. Todas las especies que comprende 
son fósiles del terreno cretáceo de la América del 
Norte. Sólo se conocen los géneros Hesperornis Marsh 
del cretáceo medio de Kansas, y el Baptornis Marsh 
de la misma localidad. 

ODONTOLITA,. f. Mineral. (Que también se 
llama falsa turquesa, turquesa de roca moderna y tus- 
quesa occidental; está formada por dientes y huesos 
fósiles del Mastodon angustidens, coloreados por el 
fosfato de hierro; esta mezcla puede ser representada 
por una agrupación molecular en la forma siguiente, 
según Groth: 


PO, (Al, Fe), (Pog)a Caz, CO; Ca, Pl, Ca 


Se diferencia porque tiene dureza 3, y es atacable 
por los ácidos con desprendimiento de CO. La in- 
dustria la falsifica, al igual que la turquesa, con vi- 
drios teñidos de azul ó con el sulfato alumínico cú- 
prico. 

ODONTOLITIASIS. f. Pat. 
odontolito ó tártaro de los dientes. 

ODONTOLITO. m. Pat. Cálculo dental produ- 
cido por la concreción del sarro de los dientes. 

ODONTOLOFO. m. Bof. El género Odontolo— 
phus Cass. es hoy sección del género Centaurea L.; 
tiene las brácteas involucrales con apéndice escario- 
so, pinnado-pestañoso (á veces sólo en algunas ex- 
ternas), franja media no más fuerte que las otras; 
cabezuelas sin involucro herbáceo. vilano uniforme, 
de cerdas pluriseriadas y persistentes, cabezuelas á 
lo más medianas, heterógamas. Comprende cinco 
especies, una del Asia Menor, cuatro del S. de Rusia 
y el Cáucaso, C. trinervia, extendida hasta la Tran- 
silvania. 

ODONTOLOGÍA. (Etim. — Del gr. odoús, 
olóntos, diente, y lógos, tratado.) f. Estudio cientí- 
fico de los dientes, de sus enfermedades y tratamien- 
to de las mismas. 

OpowxroLoGía. Clín. Llamada también Arte Den— 
tavio, Medicina y Cirugía dental. Modernamente ha 
prevalecido el nombre de Estomatología, ya que en 
realidad el odontólogo debe atender á todas las en- 
fermedades de la boca ó paradentarias. Reservaremos 
este artículo á la Odontología propiamente dicha, 
dejando para el de EsromaToLOoGíA cuanto se refiere á 
las enfermedades de los demás órganos bucales. salvo 
la lengua. El interés clínico de la odontología es 
extremo, no ya sólo en el concepto estético ó social, 
sino en el médico y general. Multitud de afecciones 
diatésicas, infecciones é intoxicaciones se reflejan en 
el aparato dentario, del propio modo que los proce- 
sos morbosos de aquél influyen en el organismo en 
conjunto. Así se explica que la odontología, siquiera 
fuera rudimentaria, aparezca ya en los albores de la 
Medicina. : 

Las primeras nociones aparecen ya en la colección 


Formación del 


afecciones dentarias como las caries, sino que se 


aconsejan colutorios y masticatorios especiales, y aun 


o 
E donde no solamente se mencionan las 
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la extracción. Erasistrato, citado por Celso Aurelia- 
no, refiere ya que en el templo de Delfos se exponía 
un instrumento de plomo (plumbum odontagogum, 
dentiducum) que era una suerte de pinzas ó gatillo 
para extraer piezas dentarias. Cicerón afirma que 
Esculapio, tercero de su nombre, fué el inventor de 
la extracción dentaria, y que ésta eva atribuída por” 
el pueblo á Apolo, motivo por el cual se le veneraba. 
La Ley de las XII Tablas menciona la ligadura de 
los dientes con hilo de oro ó de seda, como, por lo 
demás, se encuentra ya en Hipócrates. Si Galeno 
nada añadió en odontología á lo consignado por Hi- 
pócrates, no así Celso, quien le consagra un párrafo 
en sus escritos. El referido autor describe la caute— 
rización de las encías, la movilización de los dientes 
antes de extraerlos, los peligros de una extracción 
incompleta, los de la hemorragia, de la fractura 
alveolar y maxilar, exponiendo de paso un instru— 
mento ó fórceps para arrancar los dientes, y otro de- 
nominado rizagra para sacar las raíces. Todo de- 
muestra que en la época de Celso formaba parte la 
odontología de la cirugía corriente. Escribonio Largo 
combate la extirpación prematura de los dientes 
enfermos y dolorosos, aconsejando vaciar con un 
instrumento especial (scalprum) las partes cariadas. 
En cuanto á los fenómenos dolorosos, los combate 
con colutorios y masticatorios. Plinio el Viejo, si 
bien menciona las afecciones dentarias y sus reme— 
dios, lo hace sólo resumiendo los preceptos de la 
medicina popular de su tiempo. Julio Polux el (Fra- 
mático habla de dos instrumentos usados en la prác— 
tica dental, á saber: el dentifricium y dentifrangibu- 
tum. Celso Aureliano, al tratar de la odontalgia, se 
limita 4 prescribir remedios paliativos como emo- 
lientes, laxantes anodinos, fumigaciones y tópicos, 
á los que añade como única intervención quirúrgica 
la escarificación de las encías. Marcelo el Empírico, 
en el siglo rv, no pasa de un recopilador de la obra de 
Escribonio Largo, á la que añade fórmulas supersti- 
ciosas, Paulo de Egina, que trató sólo brevemente de 
odontología. consigna preceptos para la extracción 
dentaria, señalando los casos difíciles, ya aconsejan- 
do el legrado, ya la cauterización y los gargarismos 
con vinagre y oxicrato. Entre los autores árabes 
debe citarse Albucasís, quien menciona las concrecio- 
nes dentarias y su curación por el raspado. Al mismo 
tiempo se ocupa detenidamente de la extracción y 
describe muchos instrumentos para la de las raíces. 
El propio autor es el primero en hablar de la prótesis 
mediante huesos de bue y tallados del modo apropiado. 
La Escuela de Salerno se concretó á dar preceptos 
empíricos para conservar los dientes, recomendando 
á dicho fin las fumigaciones de una mezcla de pue— 
rros, incienso y beleño. En el siglo x1v aparece la 
obra de Guido de Chauliac que reproduce fielmente 
los preceptos de los árabes al describir las afecciones 
dentarias más comunes, como el dolor, la erosión, la 
caries, la movilidad, etc. Ambrosio Paré describe un 
sinnúmero de instrumentos para la operatoria denta] 
y menciona el plumbeado de los dientes cariados. las 
piezas artificiales de marfil y el uso de diversos den- 
tífricos y masticatorios. Al propio tiempo se le deben 
prudentes reglas para la extracción dentaria, cuyos 
peligros refiere en sus obras, ihustrándolos con casos 
clínicos de su conocimiento. En el siglo xvIr, y par- 
ticularmente en el xvi11, se perfeccionan los conoci- 
mientos odontológicos. Así. Musitanus en 1714 y 
Leuwenhoek en 1732. descubren ya parásitos en los 
dientes cariados. En el siglo x1x, sobretodo, se per- 
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feccionan los conocimientos odontológicos, gracias 
al adelanto de las ciencias médicas. La bacteriología 
renueva el concepto patológico y, por ende, terapéu- 
tico de muchas afecciones. La anatomía patológica 
da cuenta de las lesiones antes desconocidas, ó cono- 
cidas sólo groseramente, de muchas enfermedades 
dentarias. Aun los ramos en apariencia más alejados 
de la odontología. como la Medicina legal, benefician 
notablemente de sus aplicaciones. Son dignos de 
mencionarse en este brillante período Magitot, con 
sus inmortales trabajos acerca la caries dentaria y la 
necrosis fosfórica; Galippe, con sus trabajos acerca 
las anomalías dentarias; Redier, con sus investiga- 
ciones anatomopatológicas; Preiswerk, Schwartz, 
Schell, Black, Mi- 
lles, Hopewell 
Smith, Arkoewy 
y tantos otros, que 
han hecho de la 
especialidad odon- 
tológica una de las 
más científicas de 
la clínica contem- 
poránea. 

Los dientes pue- 
den presentar di- 
ferentes anomalías 
de formación, ya 
faltando todos ó 
alguno de ellos, 
ya apareciendo va- 
rios supernumera— 
rios. A veces su 
forma y tamaño 
sufren importantes 
perturbaciones co- 
mo lo ha demos- 
trado Fournier en 
la sífilis heredita- 
ria. Igualmente 
pueden ocurrir 
anomalías de im- 
plantación relacio- 
nadas en muchos 
casos con otras del 
maxilar ó de su 
porción palatina. 
Pocas veces estas 
alteraciones for- 
mativas ofrecen un 
interés clínico verdadero, mereciendo considerarse 
más bien como curiosidades ó bien como signos 
«diagnósticos de degeneración. 

La patología dentaria obedece á diversas condicio- 
mes que en el fondo afectan su estructura. Esta va- 
ría no sólo por alteraciones del estado general orgá- 
nico, sino del local de la boca. En este último.caso 
desempeña un papel importante la flora bacteriana. 


Formación de dentina secundaria 


1. Esmalte.—2. Caries superficial 

del esmalte. — 3, Dentina se- 

«<undaria. —4. Cavidad pulpar. — 
5. Dentina 


En conjunto pueden dividirse lás lesiones dentarias 
en cuatro grupos: traumáticas, inflamatorias, distró- 
ficas y neoplásicas. Figura entre las afecciones trau- 
máticas la abrasión, que representa un proceso fisio— 
lógico de desgaste que sólo reviste genuino carácter 
patológico en ciertos casos. Tal ocurre cuando la 
corona desgastada abre la cámara pulpar, infectán— 
dola, á menos que se forme dentina secundaria. 
Afecta la abrasión ya el borde libre, ya el cuello, ya 
la pieza dentaria en su totalidad. Las lesiones corres- 
ponden á veces al esmalte, marfil »cemento, con 
pigmentación en el primero y espacios interglobu- 
lares en el segundo. Numerosas teorías patogénicas 
se han ideado acerca de la abrasión, como la mecá- 
nica de Tomas, la química de Kisk y Zramensky, 
la de la exfoliación de Baumé. La acción de los 
agentes mecánicos se halla bien demostrada, pero 
no así la de los ácidos. Debe, además, tenerse en 
cuenta la falta de resistencia del diente, como ocu- 
rre en ciertos casos. Tal es el de la falta de yuxta- 
posición del cemento y del esmalte á nivel del cue- 
llo. Las fracturas de los dientes son simples ó com- 
plicadas con abertura de la cámara pulpar. En los 
dientes sanos pueden ser penetrantes ó no y afectar 
la raíz, ó reducirse 4 una parte del diente como un 
ángulo ó saliente. Actúan como causas predisponen- 
tes la senilidad, la anemia, la ataxia locomotriz, etc.. 
y como causas diz". aia 
rectas los golpes, | ' 
caídas, esfuerzos 
masticatorios, in= 
tervenciones qui= 
rúrgicas mal dirigi- 
das, etc. Como sín- 
tomas subjetivos, 
hay el crujido, la 
rotura, el dolor, y 
como síntomas ob- 
jetivos la movilidad 
anormal y la hende- 
dura ó esquirla, se- 
gún los casos. Las 
fracturas parciales 
son las más comu-= 
nes, interesando 
con preferencia las 
porciones salientes. 
Las totales afectan 
toda la corona ó 
bien obran á través 
del cuello y de la 
raíz. La reparación 
se efectúa á expen-. 
sas de la pulpa, 
formándose denti- ¿e AAA 
na secundaria. Se cree que en la región del cue- 
llo llega á formarse un callo, pero se discute aún 
si éste se forma ó no en la corona. La abertura de. 


Premolar reimplantado : 
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la cámara pulpar crea fenómenos dolorosos y pro- 
duce diversas alteraciones, como caries, destruc- 
ción de la pulpa y artritis alvéolodentaria. Las in- 
dicaciones consis- 
ten en la antisepsia 
bucal y la regulari- 
zación de la super 
ficie puesta al des— 
cubierto. Cuando 
los fragmentos se 
mantienen coapta- 
4 dos se impondrá la 
expectación, á me- 
nos que sobreven— 
ga una agravación 
inflamatoria. Las 
fracturas de dien- 
tes cariados apare- 
cen con frecuencia 
y por causas mí- 
nimas. Lo mismo 
pasa con las lesio- 
nes de estructura 
dentaria, ya con- 
génitas, como la 
erosión, ya adquiri- 
das, como la abra— 
sión. Las luxacio- 
nes dentarias pue- 
den más bien cali- 
ficarse de esguin- 
ces, mereciendo, 
cuando son completas, el nombre de avulsiones. 
Cuando el diente permanece aún adherido á sus li- 
gamentos, se reduce todo el cuadro clínico á pe- 
queñas hemorragias y leves dolores. La verdadera 
luxación se relaciona con un traumatismo, ya direc- 
to, ya indirecto (caída sobre el mentón). Las lesio— 
nes interesan, ante todo, el ligamento alvéoloden- 
tario y se acompañan de hemorragia alveolar en 
los casos de luxación completa. Con esta última se 
observa una vacuidad del alvéolo, mientras que en 
la luxación incompleta el diente se halla sólo desvia- 
do. El tratamiento requiere la reducción, que se ob- 
tiene sin dificultad, gracias á las relaciones aun exis- 
tentes entre el 'alvéolo, el ligamento y la superficie 
radicular. Si la luxación es completa debe proceder- 
seá la reimplantación. Acaba por formarse una ver- 
dadera sinóstosis alveolar con infiltración de tra- 
béculas óseas que desde el ligamento alvéolodentario 
llegan á penetrar en el cemento. Las afecciones in- 


Pulpitis aguda parcial 


1. Tejido pulpar normal.—2. Vaso 
con un coágulo. — 3. Vaso sangui- 
neo. —4. Inflamación de peque- 
ñas células. — 5. Foco de necro- 
sis. —6. Tejido pulpar normal 


Degeneración fibrosa de la pulpa 


flamatorias de los dientes pueden interesar el es- 
malte, el marfil, el cemento ó la pulpa. La combi- 
nación de estas lesiones da lugar al cuadro anato- 
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mopatológico y clínico de la caries dentaria. Esta 
se ha considerado diversamente según la época, y su 
propio nombre recuerda la asimilación que de ella 
se hacía con los tejidos óseos en destrucción. En 
realidad, hay en aquel proceso fenómenos destruc- 
tivos y reacciones inflamatorias. Fíjanse los prime- 
ros en los tejidos duros y en los organizados, sien- 
do, en cambio, estos últimos, los únicos que presen- 
tan fenómenos inflamatorios de reacción. La etiología 
de la caries dentaria es compleja, relacionándose con 
condiciones etnológicas (indios, annamitas, chinos, 
etcétera), climatológicas (aguas calcáreas), higiéni- 
cas (azúcar, ácidos, etc.), de edad (pubertad), de 
sexo (mujeres), patológicas (diabetes, tuberculosis). 
La caries afecta con preferencia los dientes de la man- 
díbula superior, los de leche y los últimos molares. 


a h 
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Pulpitis aguda supurada 


La patogenia de la afección se relaciona con la flora 
bacteriana bucal, donde encontramos el Leptothrio 
innominata y el L. buccalis maxima, el Bacillus buc- 
catis maximus, el Yodococcus vaginatus, el Spirillum 
sputigenum y el Spirnchaeta dentivm, así como el es- 
tafilococo, el neumococo, el estreptococo, el bacilo 
de la angina de Vincent, el colibacilo, el micrococo 
tetrágeno, el bacilo seudodiftérico y diversos anaero- 
bios. Miller reduce á dos clases los microbios de la 
caries, atacando los de la primera el es- 
malte y los de la segunda la dentina. El 
tártaro ó sarro dentario puede exaltar la 
virulencia bacteriana, albergando restos 
alimenticios y diversos microbios. Ejer- 
cen una acción nociva los albuminoides 
por sus fermentaciones, los ácidos por 
atacar el esmalte y el marfil y los azú- 
cares por alterar todos los tejidos den- 
tarios. Hoy, sin embargo, no se consi- 
dera ya la caries como un proceso ex- 
clusivamente químico. En efecto, es 
preciso que intervenga la acción bacte— 
riana y, por tanto, que se realice un 
proceso infectivo. Los factores más im- 
portantes del problema son la resistencia del dien- 
te y la virulencia del medio bucal. Relaciónase la 
primera con diversas circunstancias que la amen= 
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guan ó rebajan, como el crecimiento. las fiebres infec- 
ciosas, las distrofias, etc. La virulencia del medio sólo 
influye cuando llega á convertirse en vulnerante, ya 
por sus reacciones químicas, ya por su riqueza bacte- 
riana. En la práctica esto corresponde á los alimentos 
y sus fermentaciones. Ciertos defectos de estructura 
favorecen la aparición de las lesiones. Las lesiones 
macroscópicas se inician por una mancha azulada del 
esmalte, á cuyo nivel existe una depresión donde se 
halla un polvo fino y cretoso. Este representa un re- 
siduo de prismas dentarios. La depresión se hace 
profunda y se asocia á fenómenos dolorosos. Perfóra- 
se la capa del esmalte quedando expuesta la dentina 
á procesos de destrucción á pesar de haber consti- 
tuído una zona de defensa, formando un cono de te- 
jido condensado. La dentina, menos resistente, se 
destruye con mayor facilidad que el esmalte, aca= 
bando por quedar una abertura en ella que no guar- 
da relación con lo exterior. Entre tanto, la sucesiva 
formación de dentina secundaria protege la pulpa 
que, sin embargo, acaba por ser invadida. Enton- 
ces se declaran violentos fenómenos de reacción que 
acaban por la necrosis, qnedando con ello privado 
el diente de todos sus elementos nutricios. Desde 
este momento no ocurren ya más que procesos de 
destrucción con sus complicaciones infecciosas que 
alcanzan la articulación alvéolodentaria por los con- 
Cuctos radiculares. No siempre las lesiones adoptan 


Esquema de lesiones de la caries 


este tipo clínico, que podríamos denominar deinten- 
sidad media. Ocasiones hay en que son tan rápidos 
los fenómenos de caries que no dan tiempo á las re- 
acciones de defensa. En cambio, existen casos en que 
se detienen los procesos de destrucción por fenómenos 
reaccionales defensivos de los odontoblastos. No sólo 
se forma dentina secundaria, sino que llega á llenarse 
la cavidad pulpar. La división clásica de la caries en 
tres períodos, superficial, media y profunda, ha ex- 
perimentado modernamente una transformación. Así 
se admiten: 1.” lesiones de los tejidos duros con 
reacción defensiva pulpar; 2." lesiones de los tejidos 
duros con invasión inflamatoria de la pulpa. A nivel 
del marfil y de la pérdida de substancia se encuen- 
tra una serie de zonas obscuras y otra de zonas 
claras. En la cavidad pulpar hay flogosis del tejido, 
diapédesis, supuración y en último grado necrosis. 
En el esmalte aparece rota la cutícula de Nasmyth, 
con una zona clara hemisférica y otra obscura muy 
tingible por la hematoxilina. Químicamente se com- 
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prueba una hidratación asociada á la decalcificación, 
favoreciendo ambas el curso de los procesos destruc- 
tivos. La reacción dentinaria de defensa consiste en 
una densificación, reconociéndose aún las fibras de 
Tomes y la luz ca- 
nalicular. Calcifi- 
canse las primeras 
á la vez que los ca- 
nalículos acaban 
por rellenarse. En 
el cemento se com= 
prueban anastomo- 
sis de sus canales 
con los tubos del 
marfil. La reacción 
pulpar consiste en 
una invasión pro- 
gresiva de tejido 
dentinario, que aca- 
ba por ocupar toda 
su cavidad. Las ca- 
ries profundas ca= 
racterízanse ante 
todo por la pulpitis 
que arranca sus caracteres particulares del hecho 
de desarrollarse la flogosis en una cavidad de pare- 
des rígidas. Esto produce una violencia particu— 
lar en los fenómenos dolorosos y una exaltación de 
virulencia microbiana. Hanse dividido las pulpitis 
en simples, purulentas y necrosantes según su curso 
y complicaciones. Asimismo se admiten Pulpitis 
crónicas con diversas variedades anatomopatológicas 
como la atrójca, la hipertrófica, la necrosante y la 
distrófica. Sin embargo, el proceso más común é im- 
portante es el de degeneración fibrosa en que des— 
aparecen los elementos del tejido pulpar (odonto— 
blastos, tejido reticulado, vasos, nervios) reempla— 
zándolos grupos de haces fibrosos. En los sitios 
donde se adhieren las fibras obsérvanse hileras obs- 
curas en la dirección de los tubos en la dentina. 
Asimismo aparece en la pulpitis crónica la deno- 
minada degeneración calcárea, formándose concre- 
ciones, ya en el tejido pulpar, ya en la pared en 
contacto con la dentina. Reciben aquellas con 
creciones diversos nombres (odontoma interno. odon- 
telo, odontinoide, dentinoide, nódulo ó cálculo pul 
par) y son de forma y dimensiones variables. Wed! 
y Boedecker han hallado 4 veces nódulos con ver— 
daderos tejidos óseos con corpúsculos ramificados á 
modo de una osteodentina. La degeneración adiposa 
consiste en el depósito de glóbulos grasosos en las 
mallas del tejido pulpar. Las llamadas inflamaciones 
endógenas de la pulpa resultan ya de una infección 
general (grippe, fie- 
bre tifoidea), ya de un 
traumatismo dentario, 
de una lesión ósea ó 
gingival de proximi- 
dad ó una sinusitis ma- 
xilar. Entre las com-= 
plicaciones de la ca- 
ries dentaria, la de 
mayor importancia clí- 
nica es la artritis al- 
véolodentaria que, sin 
embargo, puede reconocer otros orígenes (cáus- 
ticos, traumatismos. gingivitis). Las lesiones evo= 
lucionan hacia la supuración realizando el cuadro de 
la piorrea alveolar ó buscando salida el pus por los 


Absceso periostal 


Molar con abrasión 
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procesos alveolares, el periostio del maxilar ó la 
mucosa gingival. Asimismo pueden formarse fístu- 
las 6 resultar invadido el seno maxilar. También 
cabe observar la osteítis maxilar y complicaciones 
infecciosas generales 
de tipo septicémico. 
Las artritis alvéolo- 
dentarias ofrecen, 
'; pues, caracteres muy 
variables de intensi- 
dad, sitio, duración y 
complicaciones. Ar 
koevy clasifica las ar 
tritis alvéolodentarias 
ó periodontitis en agu- 
das y crónicas, admi- 
tiendo en ambas una 
forma circunscrita 
(apicales) y otras di- 
fusas ó totales, así co- 
mo también otras pu- 
rulentas, granuloma- 
tosas, necrósicas, 0s- 
teoperiósticas, etc. 
Entre las complicaciones figuran los abscesos alveo- 
lares circunscritos y difusos, el empiema maxilar, 
el quiste alveolar y la periostitis alveolar crónica. 
Las lesiones radican en el periodontio, así como 
también en los ligamentos, el cemento y la pared 
alveolar. La primera fase inflamatoria se reduce á 
una hiperemia, que en la segunda se convierte en 
abundante diapédesis leucocitaria hasta la formación 
de pus. Queda así constituído un absceso interliga— 
mentario á modo de un pequeño quiste. Con la ex- 
tensión de las lesiones al cemento y la pared alveo- 
lar ocurren fenómenos sucesivos de artritis rare- 
faciente y neoformadora. El pus formado llega á 
necrosar el ligamento, provocando la caída del diente 
y realizando el cuadro de la piorrea alvéolodenta— 
ria. Las artritis crónicas se señalan por fenómenos 
de hipergénesis que dan lugar á neoformaciones in— 
flamatorias. Son primitivas ó consecutivas á uno ó 
varios brotes de artritis agudas y producen fístulas, 
neoformaciones y piorrea alveolar. Los síntomas con- 
sisten en sensibilidad del diente á la presión, dolores 
espontáneos, movilidad y, á veces, caída y expul- 
sión del alvéolo. Las afecciones distróficas de los 
dientes son á veces congénitas y vienen á ser ver— 
daderas deformidades. Inclúvense en este grupo la 
dislaceración, la pigmentación, las lagunas y vascu- 
larización dentinarias, la pigmentación y la aplasia é 
hipoplasia del esmalte. Diversas discrasias influyen 
en el sistema dentario, y así el artritismo favorece 
la abrasión. la arterioesclerosis el descarnamiento, 
la diabetes la piorrea alveolar, etc. Las infecciones 
é intoxicaciones provocan trombosis de los vasos pul- 
pares y degenera— 
ción y necrosis de 
la pulpa. Se han 
observado, asimis- 
mo, gangrenas pul- 
pares de carácter 
neuropático, como 
en los atáxicos. 
Los neoplasmas se 
han dividido en tres clases, según afecten al dien- 
te adulto (adamantomas, cementomas), el que está 
en vías de evolución (odontoma), ó reconozcan un 
origen paradentario (quistes apendiculares, mucoi- 


Piorrea alveolar 


Oanino con laguna cuneiforme 
labial 
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des, adamantinos, dentíferos). El cemento de los 
dientes puede ser asiento de una hipertrofia que, 
evolucionando crónicamente y sin síntoma alguno, 
sólo avisa su existencia al comprimir el ligamento ó 
el alvéolo. Entonces aparecen dolores á veces muy 
intensos que ponen en camino del diagnóstico con- 
firmado por la exploración. Comienza la exóstosis en 
la extremidad de la raíz para extenderse luego á la 
corona. A veces forma una tumefacción en uno de 
los lados de la raíz, y otras ocupa toda la super- 
ficie del cemento. Puede afectar varios dientes á la 
vez y su evolución es fatal, pero, á veces, muy lenta. 
Sin embargo, la extracción del diente es forzosa en 
un plazo más ó menos largo. Para completar este 
artículo, V. OPERATORIA DENTAL, PRÓTESIS DENTAL, 
ORTODONCIA y TERAPÉUTICA DENTAL, así como tam- 
bién EstoMATOLOGÍA. 

Bibliogr. Gaillard y Nogué, Traité de Stomato— 
logie (París, 1914); Baume, Leñrbuch a. Zahnheil— 
kunde (Leipzig, 1910); Brandt, Die Zannheilkunde 
(Leipzig, 1913); Mikulickz y Kummel, Die Kranhk- 
heiten d. mundes (Leipzig. 1914); Redier, Précis 
de Stomatologie (París, 1909); Cavalié, A.Jections et 
maladies des dents de nature infectieuse (París, 
1915); Chateau, Les dents et la caries dentaire (Pa- 
rís, 1908); Cruet, La stomatologie (París, 1909); 
Fourquet, Les arthritis alvéolo-dentaires (París, 
1911); Godon, Manuel du chirurgien dentiste (Pa— 
rís, 1913); Monval, Ziéments de stomatologie (Pa- 
rís, 1912); Nogué, Clinigues stomatologigues (París, 
1907); Tellier, La pyorrhee alvéolaire (París, 1910); 
Goure, Part dentaire ú la portée du medecin (París, 
1913); Beal, Maladies de la bouche et des dentes 
(París, 1910); Chateau, Dictionnaire dentaire (París, 
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1913); Preiswerk, Atas-Manuel des maladies des 
dents et de la bouche (París, 1912); Tomas, A Sys- 
tem of Dental Surgery (Londres, 1912); S. Wallace, 
Decay in teeth (Londres, 1913); Morton Smale y 
Colyer, Dental Surgery ana Pathology (Londres, 
1916); Stanley Colyer, Dental disease in its relation 
te general Medicine (Londres, 1917); Kenneth Goad— 
ly, The Mycology of the Mouth (Londres, 1918); 
Ashley Barrett, Dental Surgery for practitioners of 
Medicine (Londres, 1917). 

OpowtoLoGía. Der. En la voz DENTISTA (t. XVITI, 
1.* parte, págs. 136 y 137) se ha expuesto lo rela— 
tivo al antiguo oficio de cirujano dentista y al co- 
mienzo de la organización de los estudios de Odonto- 
logía. Completando las indicaciones allí hechas con 
las disposiciones posteriores, diremos que éstas se 
refieren á la creación de la Escuela de Odontología 
y de los subinspectores del ramo. 

Escuela de Odontología. Por R.O. del 20 de Oc- 
tubre de 1913 se formuló el proyecto de la misma, 
que fué objeto de una información, resultado de la 
cual fué el establecimiento de la Escuela por R. O. 
del 13 de Agosto de 1914. Está adscrita á la Facul- 
tad de Medicina de Madrid. Los estudios duran dos 
años, cursándose en el primero: odontología (primer 
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curso, que abarca la anatomía, fisiología, patología 
y terapéutica odontológicas, dentistería operatoria, 
higiene dental privada é historia de Ja odontología), 
prótesis dental (primer curso), con su clínica (apa— 
ratos móviles en caucho y metal); elementos de pa— 
tología general, terapéutica, anatomía patológica y 
bacteriología odontológica, con prácticas de labora- 
torio. En el segundo año se estudian: el segundo 
curso de odontología (anatomía. fisiología y tera- 
péutica bucal, complicaciones extraalveolares de la 
caries dentaria, higiene dental pública y medicina 
legal aplicada) y de prótesis dental, así como la 
asignatura de ortodoncia, con su clínica (coronas y 
puentes). Para dar estas enseñanzas existen cinco 
cátedras, que ahora se proveen por oposición entre 
doctores en medicina que tengan el título de odontó- 
logo ó el antiguo de cirujano dentista. Para matricu- 
larse en la Escuela es preciso tener aprobados los 
dos primeros cursos de la carrera de medicina. Para 
obtener el título es preciso un examen de reválida 
consistente en la presentación de una memoria ori- 
ginal, un ejercicio clínico de odontología operatoria, 
otro de prótesis dentaria y un ejercicio oral sobre 
materias de la carrera. 

A partir de esta R. O., los licenciados en medici- 
na precisan para ejercer la odontología cursar los 
estudios especiales que ésta comprende ó poseer el 
título de cirujano dentista (R. O, del 9 de Noviem- 
bre de 1914). 

Subinspectores de odontologta. Se han restableci- 
do por la R. O. del 25 de Agosto (modificada el 14 
de Diciembre) de 1913 en las capitales de provin- 
cía. Están á las órdenes del inspector provincial de 
Sanidad y tienen como misión especial perseguir el 
intrusismo. Deben tener el título de odontólogos ó 
de cirujanos dentistas y son preferidos los que, ade- 
más, sean doctores ó licenciados en medicina. Se 
nombran por la Inspección general de Sanidad in- 
terior, á propuesta de las Juntas provinciales de Sa- 
nidad. El cargo es compatible con cualquiera otro, 
pero carece de sueldo. 

ODONTOLOGÍA MILITAR. El excesivo número de 
hombres movilizados en la gran guerra de 1914-18 
produjo la especialización de las funciones médicas 
ejercidas cerca de los mismos, y uno de los cuer- 
pos facultativos creados fué el de odontólogos mi- 
litares. 

En España se han hecho ya gestiones cerca de los 
ministros de la Guerra para llegar á la creación de 
ese cuerpo, de verdadera necesidad, ya que se trata 
de una función especialísima que no puede cumplir 
el médico, y á la cabeza de aquéllas ha figurado el 
fundador de la Odontología en nuestra patria como 
disciplina independiente, el doctor Florestán Agui- 
lar. V. SANIDAD MILITAR. 

ODONTOLÓGICO, CA. adj. Perteneciente ó 
relativo á la odontología. 

ODONTOLOGISTA. m. y f. Persona entendi- 
da ó versada en la odontología. 

ODONTÓLOGO, GA. m. y f. Persona perita 
en odontología. || DewxtIsTA. 

ODONTOLOMA.f. Bot. El género Odontoloma 
H. B. K. está hoy incluído en el Oliganthes Cass. 

ODONTOLOXIA.f. Anat. Irregularidad de los 
dientes. 

ODONTOMA. (Etim. — Del gr. odoús, odóntos, 
diente.) m. Pat, Denominación genérica de las neo- 
plasias dentarias. Revisten clínicamente diferentes 
tipos, de los que describiremos los principales. El 
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odontoma epitelial depende de la retención de resi- 
duos embrionarios del esmalte, aparece en la edad 


juvenil y produce quistes y granulaciones rojizas de 


apariencia mieloidea. Microscópicamente consta de 
células epiteliales agrupadas en columnas en anasto- 
mosis. El odontoma folicular consiste en una disten- 
sión del saco dentario, formando un quiste de conte- 
nido gleroso ó purulento. La corona dentaria se ad- 
hiere á la pared del saco, y alguna vez hay inversión 
del diente. El odontoma óseo ó cementoma se acom—= 
paña de osificación del saco y acaba por incluir la 
pieza dentaria. El odontoma folicular compuesto re= 
sulta de una actividad anormal de la papila é inclu- 
ye multitud de falsos dientes. El odontoma complejo 
depende de una actividad anómala de la totalidad de 
gérmenes dentarios. De aquí resulta un conglomera- 
do irregular de dentina, esmalte y cemento que en 
nada se parece á un diente. El diagnóstico entre las 
diferentes formas neoplásicas es difícil y aun impo- 
sible. La: periostitis y los tumores sólidos se diferen- 
cian del odontoma en que son del todo unilaterales y 
no distienden: el hueso en todas direcciones. La ra— 
diología puede esclarecer el caso. El tratamiento 
consiste en la abertura del hueso y la extirpación 
del tumor cuando es sólido. Si es quístico se destrui- 
rán las celdillas y tabiques que lo forman. Se utili- 
zarán en tal caso la gubia y la cucharilla cortante, 
practicando, finalmente, toques con ácido fénico 
puro ó cloruro de zinc. Se hará quelas paredes de la 
cavidad se pongan en contacto hasta que se des- 
arrolle el tejido de granulación. En los odontomas 
recidivantes, como el epitelial, puede requerirse la 
resección parcial del hueso, y aun á veces total. 
ODONTÓMACO. (Etim. — Del gr. odontoma- 
chos, el que pelea con los dientes.) m. Zntom. 
(Odontomachus.) Género de coleópteros de la fami- 
lia de los curculiónidos y tribu de los erirrininos. Se 
citan dos especies de Natal, de color negro y pubes- 
cencia amarilla, O. vestitus y O. hypocrita. 
ODONTOMANTIS. f. Entom. (Odontomantis 
Sauss.) Género de ortópteros de la familia de los 
mántidos y tribu de los mantinos. Se conocen tres 
especies orientales, cuyo tipo es la O. javana, de 
Java, etc. La O. Huphrosyne Stal, es de Filipinas. 
ODONTOMARIA. m. Paleont. Género de mo- 
luscos de la clase de los gasterópodos, orden de los 
prosobranquiados, suborden de los escutibranquia— 
dos, ripidoglosos, familia de los pleurotomáridos; la 
concha no está dispuesta en espiral, tubulosa, lige- 
ramente encorvada; la boca con una hendedura; la 
forma típica de este género es el Odontomaria ele— 


phantina Roemer del devónico de Eifel. 


ODONTOMELO. m. Zntom. (Odontomelus 
Bol.) Género de ortópteros de la familia de Jos lo 
cústidos (acrídidos) y tribu de los truxalinos. El 
O. brachypterus Gerst. se encuentra en el Africa 
oriental y occidental. 

ODONTÓMERO. (Etim.—Del gr. odoús, dien- 
te, y meros, miembro.) m. Entom. (Odontomerus 
Grav.) Género de himenópteros de la familia de los 
icneumónidos y tribu de los xoridesinos. Se caracte- 
rizan por tener los fémures posteriores engrosados y 
dentados. 

O. dentipes Gmel.; long., 4 4 15 mm. Taladro 
más largo que el cuerpo; fémures posteriores denta- 
dos. Hállase en Europa, en zonas templadas. 

ODONTÓMETRO. (Etim. — Del gr. odoús, 
odóntos, diente, y meétron, medida.) m. Pequeña pla- 
ca de meta], marfil, celuloide ó cartón, en que van» 
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señalados los diferentes grados de dentellado de los 
sellos de correo, para uso de los filatelistas. 

ODONTOMÍA. (Etim.— Del gr. odoús, diente, 
y myia, mosca.) f. Entom. y Paleont. (Odontomyia 
Latr.) Género de dípteros braquíceros de la familia 
de los estraciómidos y tribu de los estraciominos. El 
epístoma de estos insectos es por lo general saliente, 
con un surco transverso cerca de la boca; trompa 
delgada: tercer artejo de los palpos abultado; pri- 
mer artejo de las antenas corto, el tercero casi fu= 
siforme, con cinco divisiones y con estilo nulo ó 
poco distinto; escudete provisto de dos puntas; alas 
generalmente con cuatro celdillas posteriores. Se las 
encuentra en sitios algo húmedos, sobre todo en 
prados cercanos á ríos y arroyos, pues sus larvas 
son acuáticas. Las hay en Europa y América, y va- 
rias de ellas, v. gr., O. viridula Latr. y otras viven 
en España. 

O. furcata Latr.; long., 13415 mm. Negra, con 
pelos amarillos; frente de la hembra con dos man- 
chas en C opuestas; escudete leonado, ápice de las 
puntas negro; abdomen-con manchas laterales leo- 
nadas; vientre amarillo; patas leonadas, con la hase 
de los fémures negra. Vive en el Medivdía de Eu- 
ropa. 

O. viridula Latr.; long., 8 mm. Negra; escudete 
negro con puntos amarillos; abdomen verde con an- 
cha faja dorsal negra ensanchada por detrás. De la 
Europa meridional. 

La mayor parte de formas fósiles pertenecientes á 
la familia de los estraciómidos se encuentran en Aix, 
y con ellas Hope encontró una perteneciente á este 
género. 

ODONTOMO. m. Cir. V. OpoNTOMA. 

Oboxromo. Zool. Género de reptiles del orden de 
los ofidios, suborden de los colubriformes, familia 
de los hiodóntidos. Ofrece este género los caracteres 
siguientes: cabeza oblonga, con el hocico deprimido 
y redondeado; escudos cefálicos de regulares dimen- 
siones, los frontales posteriores los más grandes; 
dos escudos nasales y uno frenal; escamas lisas en 
17 filas, las dorsales iguales en la forma; uróstegas 
en dos filas; pupila vertical y elíptica; los dientes 
anteriores de ambas mandíbulas son más largos que 
los restantes y ninguno de ellos está provisto de 
surco; cuerpo mediano, cilíndrico ó poco comprimi- 
do. Las especies de este género son propias de las 
Indias orientales, y su aspecto es muy parecido al 


| de las víboras, sobre todo por la longitud de sus 


colmillos, pero éstos no están surcados ni son vene= 
nosos. Tienen 3 ó 4 pies de largo, viven entre las 
piedras y se alimentan de otros reptiles de pequeño 
tamaño. 

ODONTONECROSIS.f. Pat, Necrosis masiva 
de los dientes. 

ODONTONEMA.f. Bof. Género de acantáceas, 
acantoideas, imbricadas, odontonemeas, odontone- 
minas, con dos estambres y dos estaminodios, sin 
espinas axilares, tubo largo, que se ensancha poco 
á poco, algo arqueado, flores en panoja. Hierbas ó 
matas lampiñas ó pelosas, con hojas por lo general 
grandes. panojas con brácteas, flojas ó densas. con 
flores rojas, brúcteas y bracteíllas pequeñas. Com- 
prende unas 20 especies que viven en la América 
tropical. 

ODONTONEMEAS. f. pl. Bof. Tribu de plan- 
tas acantáceas, acantoideas, con prefloración empi- 
Zarrada ascendente, dos estambres, rara vez cuatro, 
anteras' bi ó uniloculares, polen con nueve costillas 


longitudinales, de las que tres más anchas y entre 
cada dos de las estrechas en el ecuador los tres po- 
ros. Comprende las tribus de las diclipterinas, od0n- 
toneminas y monotecinas. 

ODONTONEMINAS,. f. pl. Bo!. Subtribu de 
acantáceas, acantoideas, empizarradas, odontone= 
meas, con anteras biloculares, número de brácteas 
normal. Género tipo Odontonema. 

ODONTONEURALGIA. f. Pat. Neuralgia. 
dental; odontalgia. 

ODONTÓNICE. (Etim.— Del gr. odoús, odón- 
tos, diente, y onyz, uña.) f. Entom. (Odontonyz.) 
Género de coleópteros de la familia de los dascílidos 
y tribu de los dascilinos. Se caracterizan estos co— 
leópteros por la cabeza mediana, inclinada; el labro 
redondeado por delante; la lengiieta dividida en cua- 
tro lóbulos agudos y pestañosos, siendo más largos 
los externos; mandíbulas arqueadas, con dos dientes 
en el ápice; ojos medianos, salientes, que casi tocan 
el protórax; antenas alargadas; protórax transverso, 
muy estrechado por delante, ligeramente sinuoso por 
detrás; escudete en triángulo curvilíneo; patas bas= 
tante robustas; tarsos filiformes, con el primer artejo 
notablemente más largo que los siguientes, el quinto 
tan largo como los demás reunidos; élitros oblon= 
gos, de márgenes laterales paralelos, redondeados 
por detrás. Sirva de ejemplo la O. trivittis, de Pen 
silvania, 

ODONTONOSOLOGÍA. f. Pal. Patología 
dental. 

ODONTOPARALAXIS,. f. Pat. Irregularidad 
en la alineación de los dientes. 

ODONTOPATÍA,f. Pal. Término general para 
las afecciones de los dientes. 

ODONTOPERIOSTIO. m. Anat. V. Pario- 
DONTO. 

ODONTOPLASTO. m. Anal. V. 
BLASTO. 

ODONTOPLATIS. m. Zntom. (Odontoplatys 
Fieb.) Género de hemípteros hererópteros de la fa— 
milia de los cápsidos y tribu de los capsinos. Se 
conocen dos especies paleárticas; el tipo O. bidentu- 
lus H. S. se halla en la Europa central. 

ODONTOPLEROSIS. f. Zerap. Operación de 
llenar una cavidad en un diente cariado. y 

ODONTOPO. (Etim. — Del gr. odoús, odóntos, 
diente, y poús, podós, pies.) m. Entom. (Odontopus,) 
Género de coleópteros de la familia de los tenebrió— 
nidos y tribu de los picnocerinos. Los insectos de 
este género tienen los ojos sinuosos en su mitad an- 
terior; labro transverso, pestañoso; mentón cordi— 
forme, ligeramente escotado por delante; lengiieta 
algo estrechada y truncada anteriormente; mandí- 
bulas robustas, dentadas por dentro; antenas tan 
largas como el protórax, engrosadas gradualmente; 
protórax transverso, truncado en los extremos, re— 
dondeado á los lados, imperfectamente contiguo á 
los élitros: escudete curvilíneo; patas bastante lar— 
gas; fémures comprimidos, inermes; tibias arquea— 
das; tarso3 revestidos interiormente de abundantes 
pelos y con el último artejo mucho mayor que los 
restantes reunidos; élitros algo más anchos que el 
protórax, estrechados y declives en su tercio poste- 
rior, rugosos y confusamente punteados. Comprende 
este género cuatro especies que viven en Africa: el 
O. cuprens es de Senegambia; tiene gran tamaño, 
de color negro brillante por debajo, cobrizo por en- 
cima en la cabeza y protórax, rojizo violáceo en los 
élitros.- 
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ODONTOPRISIS. f. Pat. 
los dientes. 

ODONTOPTERIDEAS. f. pl. Paleont. Fami- 
lia de criptógamas vasculares de la clase de las fili- 
cíneas, caracterizada por, presentar los frondes con 
pínulas adheridas en toda su longitud, como acon- 
tece también en las pecopterideas, pero que no se 
distingue la nerviación media; todos los nervios par- 
ten del raquis paralelamente y se ramifican por re- 
petidas dicotomias. 

Comprende los géneros Odontopteris y Ctenopteris, 
el primero aparece en el antracolítico y el segundo 
en el secundario. 

ODONTÓPTERIS. m. Pa/eon!. Género de crip- 
tógamas vasculares, clase de las filicíneas, familia 
de las odontopterideas, creado por Brongnart; presen- 
ta elfronde muy grande; raquis frecuentemente bifur- 
cado, á veces irregularmente ramificado; el diámetro 
del pecíolo de las hojas llega á tener algunos milí- 
metros; algunas veces las pennas principales ofrecen 
división dicotómica y con ramificaciones, teniendo 
estas últimas las pínulas: las pennas alternas, di- 
rigidas oblicuamente son lineales, lanceoladas, divi- 
didas en segmentos cuadriláteros agudos ú ovala- 
dos, la consistencia es menor que en las folíolas de 
los Neuropteris. En el extremo de la hoja la seg- 

. mentación no se efectúa en un espacio más ó menos 
extendido, y estas porciones toman los caracteres de 
las folíolas de Veuropteris, el raquis pasa á ser muy 
delgado, y se presenta formando como una nervia— 
ción media. Esta semejanza es sobre todo manifies- 
ta en el O. obtusa. 

En las especies de hojas puntiagudas, la folíola 
basilar, dirigida hacia abajo es, generalmente, libre, 
más grande que las otras, casi flabeliforme. Las ner- 
viaciones nacen del raquis, teniendo todas el mismo 
diámetro, siguen más ó menos paralelas y se divi- 
den en otras haeia el extremo. Gran Eury ha obser- 
vado en algunas especies soros de forma alargada, 
provistos de un surco medio; están dispuestos en la 
extremidad de los nervios marginales, por lo que se 
parecen á los soros de los Maratticas. 


Rechinamiento de 


Odontopteris Reichiana Gutbier, del terreno hullero 


Weiss divide el género Odontopteris en dos gru- 
pos: el primero lo forma el subgénero Xenopteris, 
que recuerda los Odontopteris verdaderos, principal- 
mente los que poseen las frondes puntiagudas, casi 
cuadradas; en el segundo grupo pone el subgénero 
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Mixoneura, y comprende las formas que presentan 
las frondes redondeadas, soldadas en el extremo y 
que tienen la forma y nerviación de los Veuropteris. 
Este género aparece en el terreno hullero, y llega á 
su mayor desarrollo en las capas superiores del mis- 
mo, extinguiéndose gradualmente en el pérmico. 

En España se han encontrado las especies siguien- 
tes en los yacimientos que á continuación se indi— 
can: O. osae undae formis Schlot. sp., Puerto de 
Leitariegos; O. órardi, Brong., Arnao, Ferroñes, 
La Rhune, Leitariegos. 

ODONTÓPTERIX. m. Paleont. Género de ver- 
tebrados de la clase de las aves, orden de los carina- 
tes, suborden de los tubinares, creado por Owen en 
1873; presenta el pico largo con los bordes dentados 


Cráneo de Odontopteryz toliapicus Owen, de las arcillas 
eocénicas de Sheppey (Inglaterra) 


en forma de sierra; los bordes de la mandíbula in'e- 
rior, en la que se observan alvéolos, son igualmente 
dentados; estos caracteres lo diferencian de todas las 
aves conocidas; ha sldo hallado un cráneo que co- 
rresponde al Odontopterya toliapicus Owen, en las 
arcillas eocénicas de Sheppey en Inglaterra. 
ODONTOQUILA. (Etim.—Del gr. odoús, odón- 
tos, diente, y cheilos, labio.) f. Entom. (Odontochei— 
la.) Género de coleópteros de la familia de los ci- 
cindélidos y tribu de los cicindelinos. Es parecido al 
género Cicindela y se distingue por el labro oval, 
abovedado, que oculta en gran parte las mandíbulas; 
provisto generalmente de siete dientes por delante; 
tercer artejo de los palpos labiales ligeramente en- 
grosado en casi todos; tarsos surcados por encima, 
con los tres primeros artejos de los anteriores menos 
dilatados y más largos, pestañosos en ambos lados. 
Son propios de la América*tropical. 
ODONTOQUILO. m. Lot. (Odontochilus Bl.) 
Género de plantas orquídeas, monandras, neotiínas, 
fisureas, con el labelo sin espolón ó con un saco 
muy corto, envuelto por los sépalos laterales; cau- 
dículas de las polinias inmediatas á la masa glutinosa 
del rostelo; labelo diferente de los pétalos; columni- 
lla corta, recta; flor que se abre con simetría; basa 
del labelo ventruda, por dentro á menudo verrugosa, 
limbo con base estrecha á manera de uña, y por 
encima generalmente muy ensanchado de repente, 
la uña dentada ó pestañosa. Sépalo medio y pétalos 
formando casco. Plantas tiernas, con hojas unifor= 
memente distribuídas, pecioladas. Comprende unas 
10 especies de la India, Archipiélago Malayo é islas 
del mar del Sur. » j 
ODONTOQUIRÚRGICO, CA.adj. Terap. Re- 
lativo á las operaciones dentales. 
ODONTORNITES. f. pl. Paleont. Grupo de 
vertebrados de la clase de las aves, creado por Marsh, 
y comprende las Odontotormes y Odontocae. Los res- 
tos de estas aves fueron encontrados en el cretáceo 
medio de Kansas, publicándose una extensa monogra- 
fía sobre los 50 individuos más ó menos completos 
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que han permitido la restauración del esqueleto de 
estas aves. 
ODONTORRAGIA. f. Pat. Hemorragia con- 
secutiva á la extracción de un diente. 
ODONTORRÁGICO, CA. adj. Pat. Pertene- 
ciente ó relativo á la odontorragia. 
ODONTORRINA. (Etim. — Del gr. odoús, 
odóntos, diente, y rhin, rhinos, nariz.) f. Entom. 
(Odontorrhina.) Género de coleópteros de la familia 
de los escarabeidos y tribu de los cetoninos. El cuer- 
po de estos insectos está erizado de pelos largos y 
finos, por lo menos en su cara inferior; la cabeza 
pequeña, plana, en óvalo corto, terminada por dos ó 
cuatro pequeños dientes; mentón casi cuadrado, li- 
geramente bilobado, con los lóbulos redondeados; 
lóbulo externo de las maxilas muy pequeño, inerme; 
maza de las antenas bastante alargada en los ma- 
chos; protórax trapezoidal, con la base semicircular 
y escobada en su centro; mesosternón casi reducido 
á una lámina vertical; patas cortas; tibias anteriores 
armadas de tres dientes, las otras de uno en su bor- 
de dorsal y los dientes muy fuertes; tarsos cortos. 
Son propios del Africa austral y se conocen del Cabo 
dos especies, ambas del tamaño de una Cefonia: 
O. hispida, de un color bronceado obscuro, cubierta 
de pelos, y O. pubescens, de un verde brillante y pe- 
ludo sólo por la cara inferior. 
ODONTORTOSIS. f. Terap. Corrección de las 
irregularidades dentales; ortopedia dental. 
ODONTOSAURO. m. Paleont. Género de ver- 
tebrados de la clase de los anfibios, orden de los es- 
tegocéfalos, suborden de los estereospóndidos, fami- 
lia de los laberintodontes, creada por H. V. Meyer, 
del que se ha encontrado un fragmento de maxilar 
superior en la arenisca abigarrada del triásico inferior 
de Soultzbad en los Vosgos, que podrían pertenecer 
también al Mastodonsaurus ó Capitosaurus. 
ODONTÓSCELIS. (tim. — Del gr. odoús, 
diente, y skelos, pierna, tibia.) f. Entom. (Odontos- 
celis Lap.) Género de hemípteros de la familia de los 
pontatómidos. Distínguense estos insectos por tener 
el cuerpo pubescente por encima; cabeza triangular, 
grande; coselete con un surco medio longitudinal 
bastante fuerte, paralelo á los bordes laterales: es- 
cudete más ancho por delante que la base del prono- 
to, grande, que recubre todas las alas y no deja ver 
sino una pequeña parte de la base de los élitros: 
abdomen bastante convexo; patas cortas, robustas, 
espinosas; tarsos de tres artejos. Se conocen cinco 
especies de la fauna paleártica; el tipo del género es 
| la siguiente. 
' O. fuliginosa L.; long... 448 mm. Ya de un par- 
do negruzco con tres á cuatro rayas longitudinales 
amarillas, ya leonado, jaspeado de negro, con tres 
rayas amarillentas, ya de un leonado pálido con al- 
- gunos rasgos negruzcos; cabeza y pecho casi lampi- 
ños; suturas de las mejillas no prolongadas por un 
| surco hasta el vértex. Hállase en terrenos arenosos, 
. en tierra, en gran parte de Europa, en el Asia occi- 
_dontal y septentrional y Argelia; en España es bas- 


tante frecuente. 

O. dorsalis F.; long., 4:54 6 mm. Cabeza por 
V debajo y pecho con pelos cenicientos: suturas de las 
mejillas prolongadas por un surco hasta el vértex. 
Encuéntrase en el S. de Europa. 

- ODONTOSCOPIO.m. C/n. Espejo para el exa- 
mon de los dientes. + 

ODONTOSFORA. Zool. Género de rizópodos 
de la clase de los radiolarios, orden de los policita— 
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rios, familia de los colosféridos, descrito por Haeckel 
y cuyos principales caracteres son: radiolarios com- 
puestos viviendo en colonias, en las cuales cada in- 
dividuo está provisto de una concha alrededor de la 
cápsula central, la cual está atravesada por multitud 
de agujeros, pero esta concha se diferencia de la de 
otros radiolarios en que son bastante mayores que 
los de la cápsula central, de modo que encierran, 
no sólo el protoplasma intracapsular, sino también 
cierta porción del extracapsular, y por los poros de 
la concha pasan filamentos de éste que la unen con 
la red protoplásmica periférica. Existe, además, un 
esqueleto formado por espículas silicias radiantes, 
de un solo eje, pero de dos tamaños distintos, y en 
general delante de cada orificio de la concha se im- 
planta una espícula gruesa y delante de los orificios 
más pequeños una espícula menor. La colonia es 
esférica y su centro está ocupado por una. enorme 
vacaola, que contiene una substancia gelatinosa se- 
milíquida, y alrededor quedan dispuestos todos los 
individuos de la colonia, que no miden más de 1 1/, 
décima de milímetro. Entre los diversos individuos, 
también en el protoplasma extracapsular, existen 
diseminadas alyas de color amarillento sumamente 
diminutas, comparables á gránulos de clorofila y 
que viven simbióticamente con la colonia de radio- 
larios; estas algas son zooclorelas y zooxantelas. 
La reproducción se verifica por esporulación, previa 
la división del núcleo, existiendo esporas de dos 
clases, unas mayores que otras. 

Estos radiolarios viven flotantes en las aguas del 
Océano, y sus colonias llegan á tener 3 6 4 mm. de 
diámetro. 

ODONTOSIA. f. Entom. (Odontosia Hb.) Gé- 
nero de lepidópteros de la familia de los notodónti- 
dos. De sus dos especies paleárticas la O. carmeli- 
ta Esp. se halla en la Europa central. 

ODONTÓSIDA. f. Entom. (Odontosida Rotsch.) 
Género de lepidópteros de la familia de los esfingi= 
dos y tribu de los filampelinos. Sus tres especies ha- 
bitan en el E. y S. de Africa; sirva de ejemplo la 
O. pusilla Feld. 

ODOINTÓSILO. m. Zool. (Odontosylhi Clap.) 
Género de gusanos de la clase de los anélidos, orden 
de los poliquetos, suborden de los errantes, familia 
de los sílidos. Las especies pertenecientes á este gé- 
nero presentan el cuerpo alargado, deprimido, com- 
puesto de numerosos segmentos; el lóbulo cefálico 
bien perceptible, con ojos y con tentáculos, y con 
los palpos soldados; parápodos sencillos, con una 
espina fuerte. un haz de sedas compuestas y cirros 
ventrales; primer segmento con un lóbulo dorsal ci- 
liado, á cada lado dos cirros cortos tentaculares sin 
pelos y la falange ancha, con unos tubérculos en for- 
ma de dientes á su entrada. Una misma especie pre- 
senta distintas formas, que se refieren al animal se- 
xuado y al ágamo. En muchas de sus especies las 
hembras llevan los huevos consigo hasta la salida de 
las larvas. Viven estos gusanos en el mar, entre las 
piedras y algas calizas del fondo ó enterrados en el 
fango. Se conocen diversas especies de este género; 
las mejor estudiadas son el Odontosylhi givba Clap., 
frecuente en las costas de Normandía, y el O. ctenos- 
toma Clap., del Mediterráneo. 

'ODONTOSIS. f. Anat. DentIcIóN. [| Ovowro- 
GENIA. > 

ODONTOSORIA. f. Bof. Género de helechos 
polipodiáceos, davalieos, con la especie O. ferrugi- 
nea, de Madagascar, que tiene hojas trepadoras de 
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varios metros de largura, cuatro veces pinadas, her- 
báceas, segmentos de cuarto orden dentados ó festo- 
nados. soros pequeños, marginales. 

El género se distingue por sus hojas á menudo 
fasciculadas, directamente insertas en el rizoma, mu- 
chas veces pinatítidas, con venas ahorquilladas, li- 
bres: soros terminales, por lo general no confluentes, 
sin receptáculo, indusio soldado con el lóbulo cober- 
tor poco modificado, por lo común sobrepujado por 
éste. Las hojas tienen las pínulas ó segmentos obli- 
cuamente triangulares, la mitad basiscópica menor 
que la acroscópica, pero bien desarrollada; á menu- 
do con pelos; esporas oblongas. Un hacecillo vascu—- 
lar en la base del pecíolo. 

O. chinensis, Davallia tennifolia, con hojas de 
crecimiento limitado, segmentos anchos, cuneifor— 
mes, á menudo dentados, rizoma rastrero, fuerte. 
pecíolo de 15 á 30 em. y limbo de 304 50, coriáceo, 
lampiño, cuatro veces pinado; es de Madagascar, 
Asia tropical, China, Japón, Polinesia, Sandwich, 
muy común y que sirve para teñir de rojo (palaa). 

O. retusa es mayor, con segmentos últimos más 
anchos por lo común; vive en la parte más oriental 
de la región paleotrópica, Filipinas y Célebes á Me- 
lanesia. 

Con segmentos cuneiformes estrechos y hojas de 
aspecto de Aspleniwm Darea, O. clavata, con rizoma 
rastrero, muy peloso. pecíolo de 15 á 30 cm., limbo 
de igual largura, de 10 de ancho, tres Ó cuatro veces 
pinado, herbáceo; vive en las Antillas. 

O. divaricata, Davallia Sehlechtendalii, grande, 
con hojas de 1 m, herbáceas, segmentos lineales; 
vive en las montañas de Méjico y Guatemala. 

Con hojas de crecimiento apical ilimitado (Steno- 
loma, Lindsayopsis) y peciolillos sin espinas O. fe- 
rruginea. 

Con espinas, segmentos de tercer orden ligera— 
mente lobulados; O. uncinella tiene hojas trepadoras 
y limbo tres veces pinado, coriáceo, soros pequeños, 
y vive en Cuba y Puerto Rico. 

Con segmentos de tercer orden hondamente hen— 
didos; O. aculeata tiene rizoma rastrero, hojas de 
142 m., semejantes á las de las especies anterio- 
res: se extiende en maleza por las Antillas en diver- 
sas formas. . 

ODONTOSPERMO. m. Bof. (Odontospermum 
Neck., Asteriscus Mnch., Nauplius Cass.) Género 
de plantas de la familia de las compuestas, tribu de 
las inuleas, subtribu de las buftalminas, que com- 
prende una docena de especies, la mayoría medite— 
rráneas. Se distingue por su estilo dividido en dos 
ramas obtusas y con el estigma en series margina— 
les, confluentes en el ápice; pelos cortos de la esco- 
billa sólo en la parte superior, vilano en todas las 
flores, corola de las flores hermafroditas quinqueden- 
tada. tubo no engrosado, en las hermafroditas más 
estrecho que el margen, aquenios de las flores feme- 
ninas y hermafroditas diferentes. los de éstas bas- 
tante cilíndricos. Son hierbas ó matas, á veces con 
ramificación aparentemente dicótoma: las cabezuelas 
son medianas ó bastante grandes, aisladas, termina- 
les, con una ó dos series de lígulas, brácteas exter— 
nas del involucro herbáceas ó con apéndice herbá— 
ceo, aquenios con muchas costillas, los externos con 
tres aristas, vilano de muchas escamitas bastante 
iguales, libres. 

O. maritimum es vivaz. tiene las hojas pecioladas, 
espatuladas, cabezuelas con una ó dos hojas florales 
en su base. brácteas externas oblongas ú espatula- 
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das: florece de Mayo á Julio y se presenta en el li- 
toral, 

O. aguaticum es aparentemente dicótoma anual, 
de 1 á 3 dem., con hojas oblongas, obtusas, las su— 
periores sentadas y semiabrazadoras, las cabezuelas 
grandecitas, con varias hojas florales, brácteas ex- 
ternas lineales; florece en Junio y Julio, vulgar- 
mente se llama ojo de buey y bubas, y se cría en el 
Levante y Mediodía de España. 
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Odontospermum pygmaeum 
a, planta seca; b, flores; c, fruto; d, semilla 


O. pygmaeum, Saulcya hierochwitica, vive en el 
Gran Desierto desde Argelia y hasta el Beluchistán; 
tiene la cualidad de cerrar sus brácteas en tiempo de 
sequía para evitar la caída de los aquenios y en tiem- 
po húmedo volver á abrirlas con rapidez; los ejem- 
plares secos se abren en unos diez minutos y, según: 
Michon. es ésta la verdadera rosa de Jerico. 

ODONTOSQUISMA. f. Anat. Fisura de los 
dientes. 

ODONTOSTEMA. f. Bof. Sección del género 
Arenaria con dos estilos, pétalos franjeados, plantas 
la mayoría muy glandulosas. cápsula con tres á cinco 
grandes semillas; comprende seis especies del Hi- 
malaya y Yun-nan. : 

ODONTOSTEOFITO.m. Pat. Tumor óseo de 
un diente. 

ODONTOSTOMA. f. Zool. Género de molus- 
cos de la clase de los gasterópodos, orden de los pro- 
sobranquios, suborden de los escutibranquios, grupo 
de los ripidoglosos, familia de los nerítidos. Muchos 
consideran este género como una sección del Verita, 
al cual es muy afín. pero del que se distingue por 
los siguientes caracteres: séptum liso ó casi liso; 
borde de la columnilla dentado; labro apenas den= 
ticulado interiormente. Puede citarse como especie 
típica de este género la Odontostoma polita de Klein 
(Verita potita de Linneo). 

Con este mismo nombre se han indicado formas 
del género Odostomia, del cual se considera como 
sinonimia al igual que el género Odontostomia Jef= 
freys. 1837 (V. Onosromia). Debemos advertir que 
el género Odontostoma d'Orbigny. 1841, debe ser 
considerado como una sinonimia del género Proser= 
pina Gray. V. ProSsERPINA. 

ODONTOSTOMÍA. f. Zoo1. Género de molus- 
cos gasterópodos estahlecido por Jeffreys en 1837: 
actualmente se considera como sinonimia del género 
Odontomia (V.). Ñ 
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ODONTOSTOMINAS. f. pl. Bo!. Subfamilia 
de plantas liliáceas, asfodeloideas, asfodeleas, con 
rizoma grueso, flores en panoja, perigonio asalvilla- 
do, estambres con anteras esféricas, basifijas, con 
dehiscencia apical, estilo caedizo. Género único 
Odontostomun. 

ODONTÓSTOMO. m. Bot. (Odontostomum 
Torr.) Género de liliáceas, asfodeloideas, asfodeleas, 
odontostominas, único de la subtribu, con tallo er— 
guido, con hojas lineales en la mitad inferior de 
aquél; flores pequeñas, blanquecinas ó amarillentas, 
cortamente pedunculadas, en panoja de racimos. La 
única especie es O. Hartwegi de los contrafuertes de 
Sierra Nevada, en California. 

Opowróstomo. m. Zool, Género de moluscos de 
la clase de los gasterópodos, orden de Jos pulmona— 
dos, geófilos, monotrématos, familia de los púpi- 
dos, establecido por Beck en 1837 (V. OvosTomia). 
Animal como el de los Bulimus, con maxila lisa, 
sin proyección media en su borde inferior; rádula 
como en los anteriormente citados; concha perfora- 
da, alargada, fusiforme; vueltas muy numerosas, la 
última escrobiculada; abertura provista de dientes; 
peristoma vuelto. Las especies de este género son 
todas de la América del Sur. Este género, que se 
asemeja de una parte á los Anostoma y de otra á los 
Pupa y Chondrus, comprende las siguientes seccio— 
nes: Macrodontos (puede servir de ejemplo el Buli- 
mus odontostomus); Odontostomo, el que pertenece al 
Bulimus pantagmelis, y Cyclodontina, en la que se 
halla comprendido el Heliw sowerbyana Ferusac. 

Ovowxtósromo. m. Zool. Género de peces teleós- 
teos del orden de los tisóstomos, familia de los es- 
copélidos. El cuerpo carece de escamas; el borde 
de la mandíbula inferior formado por los huesos in— 
termaxilares solamente y sin barbillas en la inferior: 
en el vómer y en los palatinos lleva dientes largos y 
movibles; el aparato opercular es incompleto y las 
aberturas branquiales son muy grandes; carecen de 
vejiga aérea y llevan una aleta adiposa. El tipo de 
este género es el Odontostomus hyalinus Cocco. que 
es de pequeño tamaño y se encuentra en el Medite—= 
rráneo, siempre á bastante profundidad; en el estre- 
cho de Mesina es donde parece existir con mayor 
abundancia. 

ODONTOTARSO. m. Zntom. (Odontolarsus 
Lap.) Género de hemípteros heterópteros de la fa- 


-milia de los pentatómidos y tribu de los escuteleri- 


nos. El cuerpo de estos insectos es muy grueso, 
convexo por encima y por debajo; la cabeza cilindro- 
cónica; el epístoma más avanzado que las mejillas; 
el coselete obtusamente anguloso en los ángulos 
posteriores: prosternón formando una laminilla en 
la base de las antenas; escudo estrechado por detrás: 
abdomen desbordando ligeramente á los lados los 
élitros y el escudete; tarsos espinosos por debajo. 
Se han citado 15 especies paleárticas, cuyo tipo es 
el O. purpureo-lineatus Rossi. 

O. grammicus L..; long., 9 4 10 mm. Amarillo pa- 
jizo bastante brillante, con fajas pardas ó rojizas, 
variables en intensidad, á veces casi borradas; es- 
cudete obtusamente truncado en el extremo, unas 
tres veces tan ancho como la base del epístoma. Se 
encuentra en la Europa meridional. 

O. caudatus Burm.; long.. 10 411'5 mm. Seme- 
jante en el color; escudete prolongado en el extremo, 
que apenas es la mitad de ancho como la base del 
epístoma. Se encuentra en el Mediodía de Europa. 

ODONTOTECA.f. Anal. Folículo dental. 
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ODONTOTEONIA. f. Clín. Práctica y arte 
dentales. V. OPERATORIA DENTAL. 

ODONTOTÉCNICO, CA. adj. Perteneciente ó 
relativo á la odontotecnia. 

ODONTOTO. (Etim. — Del gr. odontotos, den— 
tado.) m. Entom. (Odontotus.) Género de coleópte= 
ros de la familia de los crisomélidos y tribu de los 
cefalodontinos. Tienen la cabeza subglobosa, metida 
en el protórax hasta cerca del borde posterior de los 
ojos; frente convexa, prolongada más allá de los ojos, 
en una apófisis antenar; labro corto, truncado; men- 
tón grande, ensanchado por delante, con dos gran= 
des surcos transversos; ojos grandes, ovales: ante— 
nas robustas, subfiliformes, que pasan un tercio de 
la base del pronoto y están formados de 11 artejos 
siempre distintos; protórax transverso, con la super- 
ficie ligeramente convexa; escudete cuadrado: pros- 
ternón mediano, liveramente convexo entre las ca= 
deras; mesosternón transverso; patas bastante lar— 
gas y delgadas, generalmente inermes; tibias media= 
nas, muy ligeramente arqueadas en la base; tarsos 
con el primer artejo poco desarrollado, el segundo 
más ancho, el tercero más corto que los dos prime- 
ros reunidos, el cuarto armado de fuertes uñas; éli- 
tros oblongos, de bordes paralelos, denticulados y 
la superficie poco convexa, adornada de series de 
puntos. Es género numeroso en especies, que habita 
en la América meridional y central. 

ODONTOTOMÍA.f. Vete”. Nombre que se da 
á las operaciones quirúrgicas que se efectúan en los 
dientes. En veterinaria estas operaciones se ejecutan 
cuando uno de los dientes crece excesivamente á 
causa de faltar el desgaste producido por el diente 
que le corresponde de la mandíbula opuesta, ó bien 
por no corresponderse las arcadas, cual ocurre con 
los solípedos picones y belfos. La intervención qui 
rúrgica también se halla indicada en otros casos, 
como son el de favorecer la buena dirección de los 
incisivos permanentes y evitar las neuralgias ocasio- 
nadas por las caries de los molares. 

En la práctica, las operaciones más frecuentes 
son: 

a) Hovulsión de los incisivos caducos. Esta ope- 
ración se practica comúnmente, sobre todo por los 
tratantes, con objeto, según ellos, de acelerar la sa- 
lida de los incisivos permanentes. Para ello, con las 
tenazas, gatillo ó los alicates se coge el diente cadu- 
co óde leche, se le comunica un movimiento de vai- 
vén y se le extrae. No es necesario prodigar ningún 
cuidado para atender la herida y pequeña hemorra- 
gia que resulta. Esta operación también se halla in- 
dicada cuando el incisivo de leche permanece más 
del tiempo debido en el alvéolo, desviando el brote 
del incisivo permanente. 

b) Resección de los dientes incisivos. Existe á 
veces algún incisivo supernumerario que, por haber 
adquirido mucho desarrollo, dificulta ó impide la 
prehensión de los alimentos, ó bien cuando las ar— 
cadas no se corresponden, como pasa en los picones 
y belfos. Debidamente sujetado el animal, se opera 
con sierra ó con pinzas de resección, efectuándoso 
la sección á nivel de los demás incisivos cuando se 
opera en uno solo, y á la medida conveniente cuando 
sean varios que tengan que ajustarse á los incisivos 
correspondientes de la otra mandíbula. 

e) Nivelación de las arcadas molares. Opera- 
ción que está indicada cuando existan en la super 
ficie de frote de las mismas asperidades ó salientes 
anormales, pero de pequeño tamaño, dificultando la 
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adaptación y perfecta movilidad de ambas mandíbu- 
las, una sobre otra. 

Se pueden emplear para esta operación la gubia 
y el martillo y las escofinas. El primero de estos 
instrumentos se prefiere cuando el remolón que debe 
cortarse es de tamaño regular; las escofinas em- 
pléanse cuando las puntas salientes de los molares 
son de pequeño volumen. 

d) Resección de los dientes molares. Bien por 
caries, bien por un accidente, puede faltar una mue- 
la; no gastándose por rozamiento, la correspondien- 
te de la mandíbula opuesta continúa creciendo, y 
llega un momento en que la masticación se practica 
con dolor, porque la corona de la muela está en con- 
tacto inmediato con la encía de la mandíbula donde 
falta el diente. Para esta operación se emplea un ins- 
trumento especial llamado cortadientes ú odontóme- 
tro. siendo el más recomendable el de Graillot. 

e) Batracción de los molares. Esta operación 
se halla indicada cuando las caries originan frecuen- 
tes neuralgias, impidiendo la perfecta masticación 
de los alimentos, puesto que los animales que las 
padecen acaban por acostumbrarse á masticar de un 
solo lado, dejando libre la bilera de dientes afecta— 
dos de earies. Los instrumentos empleados son las 
tenazas de Giinther, el gatillo y la llave de Graren— 
geat. Esta operación va acompañada casi siempre 
de la trepanación del hueso en el sitio donde se im- 
planta el diente. Después de la extracción de una 
muela queda una herida en el alvéolo, la cual hay 
que tratarla para evitar posibles infecciones. En pri- 
mer lugar, se desinfectará la herida con agua de hi- 
sopo, pintándola después con tintura de yodo. Du- 
rante unos ocho ó diez días se privará al paciente 
de todo alimento sólido, no administrándole más que 
agua con harina y alguna gachuela. 

ODONTOTORMES. m. Paleont. Suborden de 
vertebrados de la clase de las aves, orden de las ca- 
rinates, creado por Marsh en 1875. Se caracterizan 
por ser aves pequeñas, con alas bien desarrolladas, 
huesos neumatizados; las vértebras son anficélicas, 
esternón con gran quilla, mandíbulas dentadas, es— 
tando los dientes colocados en alvéolos. Marsh des- 
cubrió estas aves tan interesantes: atendiendo á su 
robusta dentadura, creó para este suborden y el de 
Odontocae el grupo de Odontornithes. Furbringer, 
haciendo caso omiso de la presencia ó ausencia de los 
dientes, ha suprimido el grupo de OUdontornithes, 
colocando el género Hesperornis entre las ratites y 
las Odontotormes entre las carinates. Las vértebras 
anficélicas y los dientes robustos distinguen estas 
aves de todas las carinates actuales, aunque el /c%- 
thyornis tiene muchos puntos de contacto con las lá- 
ridas, esteganópodas, tubinares y otras. Este sub- 
orden comprende los géneros fósiles /chthyornis, del 
cretáceo de Kansas; Apatornis y Enaliornis, del 
cretáceo de Inglaterra. 

ODONTÓTRICO. m. Bof. El género Odonto— 
triehum Zuccagni, Sciadoscris Kunze. Mesoneuris 
A. Gr., está hoy incluído en el Cacalia L. con la 
especie C. cervariifolia, de hojas bipinadas y que 
vive en Méjico. 

ODONTOTRIMA.f. 7erap. Polvo dentífrico. 

ODONTOTRIPIA. f. Zerap. Perforación de un 
diente. 

ODONTOTROCO. m. Zool. Género de molus— 
cos de la clase de los gasterópodos, orden de los 
prosobranquios, suborden de los escutibranquios, 
grupo de los ripidoglosos, familia de los tróquidos. 
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Este género ha sido considerado por algunos como 
subgénero del Llenchus, al cual se parece mucho y 
del que se distingue por los siguientes caracteres: 
concha imperforada, cónica, brillante; última vuelta 
fuertemente aquillada; borde basal denticulado; co- 
lumnilla truncada en la base. Estos moluscos se en- 
cuentran en Australia, y puede servir de tipo entre 
ellos el Odontotrochus chlorostomus, de Menke. Esta 
concha tiene la apariencia de un Calliostoma, pero la 
base es truncada como en los Hienchus. 

ODONTOXESTO. (Etim.— Del gr. odontozés- 
tes, lima ó cepillo de dientes.) m. Cir. Instrumento 
que sirve para sacar la caries á los dientes. 

ODONTOXIFIDIO. (Etim.—Del gr. odoús, 
diente, y ziphidion, espadita.) m. Butom. (Odontoxi- 
phidium Morse.) Género de ortópteros de la familia 
de los fasgonúridos (locústidos) y tribu de los xifidi- 
nos. Se conoce una sola especie, O. apterum Morse, 
de la Plorida. 

ODONTRIA. m. Zool. Género de artrópodos le 
la clase de los insectos, orden de los coleópteros, fa= 
milia de los escarabeidos; las especies pertenecientes 
á este género se caracterizan por presentar el mento 
trapezoidal invertido, con la parte ligular estrecha, 
oblicuo y sinuado por delante; lóbulo externo de las 
maxilas con cuatro ó cinco dientes; último artejo de los 
palpos labiales oval, el de los maxilares oblongooval; 
labro bastante saliente, casi horizontal, escotado en 
semicírculo; cabeza ancha, antenas de ocho artejos; 
protórax transversal, ancho y profundamente escota- 
do, con un borde membranoso por delante, mediana- 
mente convexo; tibias anteriores tridentadas, las 
otras aquilladas en su cara externa; tarsos bastante 
largos, con los artejos engrosados en el extremo; pi- 
gidio transversal. Son insectos propios de Nueva 
Zelanda, de talla mediana, de forma variable, y ge- 
neralmente de un aspecto singular á consecuencia de 
su sistema de coloración, por lo cual se suelen divi- 
dir en tres secciones. Pueden servir de ejemplo el 
Odontria zanthosticta, O. rossi y O. castanea. 

ODONTURA, (Etim. — Del gr. odoús, diente, 
y oura, cola.) f. Entom. (Odontura Ramb.) Género 
de ortópteros de la familia de los fasgonúridos y tri- 
bu de los faneropterinos. De los géneros afines se 
diferencia por el pronoto con los bordes laterales 
sinuosos, redondeados anterior y posteriormente y el 
dorso con vestigios de quillas laterales que están re- 
presentadas al menos por líneas de color; élitro iz= 
quierdo del macho con la vena plegada casi indistin- 
ta; oviscapto de la hembra espinoso. Se citan seis es- 
pecies de Europa y Africa, cuyo tipo es la siguiente: 

O. glabricanda Charp.; long., 14 4 19 mm. Color 
verde; en el macho dos líneas negras longitudinales 
por todo el cuerpo, excepto en los élitros, orlados de 
líneas blancas; fastigio del vértex deprimido, surca= 
do; abdomen del macho hacia el ápice deprimido, 
dilatado, con el disco pardo entre las líneas negras; 
lámina supraanal del mismo triangular oblonga: 
cercos desde la base sensiblemente encorvados, adel- 
gazados progresivamente, agudos en el ápice; lámi- 
na subgenital algo aplanada, no estrechada, aquilla- 
da en medio y á los dos márgenes laterales; margen 
posterior profundamente escotado; oviscapto corto, 
acuminado, sus márgenes en la mitad apical aserra- 
do, el disco con series de tubérculos. Se halla en Es- 
paña, Portugal y Argelia. Se ha citado con el nom— 
bre de O. spinulicanda Ramb. j 

ODONTURELA. f. Entom. (Odonturella Bol.) 
Género de ortópteros de la familia de los fasgonúri- 
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dos (locústidos) y tribu de:los faneropterinos. Sus | 
caracteres son: pronoto prolongado en forma de teja, 


con los lóbulos laterales más largos que anchos y el 
dorso sin quillas ni líneas de color que las reempla- 
cen; antenas más de tres veces la longitud del cuer- 
po: abdomen del macho ensanchado hacia el ápice, 
deprimido, con los cercos poco encorvados; oviscapto 
apenas comprimido, poco encorvado, con los márge- 
nes dentados: patas largas: élitro izquierdo del ma- 
cho con la vena plegada bien conformada. Se han 
descrito dos especies, O. aspericanda Ramb., de Eu- 
ropa, y O. transfuga Brunn, del Brasil. 

O. aspericanda Ramb.; long..12á 17 mm. Ver- 
de; pronoto con el margen inferior de los lóbulos la- 
terales recto. adornado de una faja blanca, y el án- 
gulo posterior recto; cercos del macho rectos, arma- 
dos en el ápice con un diente curvo; lámina subge- 
nital del mismo plano, poco estrechado, en medio 
aquillado, con el margen posterior ancho, redondea- 
do. escotado; oviscapto poco comprimido, estrecha= 
do gradualmente. con los márgenes dentados en el 
tercio apical, el disco rugoso. Vive en el centro y $. 
de España. 

CDONTURO. (Etim. — Del gr. odoús, diente, 
y oura, cola.) m. Zoo!. (Odonturws Karsch.) Género 
de arácnidos del orden de los escorpiones, familia de 
los bútidos y tribu de los butinos. Se caracterizan 
por ofrecer dos dientes en el borde inferior del dedo 
lijo del quelícero; espolones tarsales en los dos últi- 
mos pares de patas y espinas muy desarrolladas en 


la parte inferior del aguijón. Se conocen dos espe- 


cies, O. dentatus Karsch. del Africa oriental, y 
O. baroni Poc, de Madagascar. 

ODOORN. Geog. Mun. de Holanda, prov. de 
Drenthe, dist. de Assen, sit. en una región panta- 
nosa que atraviesa el canal de Orange: 5,900 h. 

ODOR. (Etim. — De igual voz latina. ) m. ant. 
OLOR. 

ODORABILIDAD,. f. ant. Calidad de odorable, 

ODORABLE. (Etim. — Del lat. odorabilis.) 
adj. ant. Que despide olor ó puede ser olido, 

ODORACIÓN. f. V. Ouración. 

ODORANO. Biog. Monje. orfebre y escritor del 
siglo xr, m. hacia 1090. Tomó el hábito en San Pe- 
dro-le-Vif, de Sens, donde el abad Reinardo había 
formado una biblioteca y una escuela importante, en- 
tre cuyos discípulos más conocidos se cuenta á Obo- 
RANO. La emulación de algunos monjes hermanos 
suyos le obligó 4 marchar á San Dionisio, de París. 
El rey Roberto y su mujer Constancia le encargaron 
varias obras, entre ellas dos urnas de plata para co- 
locar los restos de san Sabiniano y san Potenciano. 
Escribió una crónica que comienza en el año 675 y 
acaba en 1032. una historia de la traslación de san 
Sabiniano, una carta apologética contra sus calum- 
niadores, un tratado que llamó Gemitws de lamenta— 
tione mea. y una historia de la abadía de San Pedro- 
le-Vif. Muchas de estas obras se han perdido total- 
mente. y conocemos sus títulos únicamente por las 
referencias que de las mismas hacen algunos histo— 
riadores ó cronistas de siglos posteriores. 

Bibliogr. Ceillier, Hist. des ant. ecles. (XX, 
190, 1757); Duchesne, Hist. France: script. (U, 
636, 1636): Vossius, Bidii. lat. (369, 1651); Mai, 
Spicil. Roman. (IX. XIV, 98. 1843). 

ODORANTE., (Etim. —Del lat. odorans, -an— 


-tis.) adj. Oloroso, fragante. 


ODORATÍSIMO, MA. (Ltim. — Del lat. odo- 
ratissimus.) adj. sup. ant. Muy oloroso. 
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ODORATO. (Etim.—Del lat. odoratus.) m. ant. 
OLFATO. 

ODORICI (Feberico). Biog. Historiador italia- 
no, n. en el segundo decenio del siglo x1x en Bres- 
cia. Estudió en Milán, y á la muerte de su padre, 
que era diputado provincial, regresó á su ciudad 
natal, donde se dedicó á la investigación histórica. 
Fué también bibliotecario de Parma y director de la 
Biblioteca de Brera en Milán. De su enorme pro- 
ducción recordaremos: Antichita christiane di Brescia 
(1845-58), Racconti patrii (1850), Brescia Romana 
(1851), Codice diplomatico bresciano (1851-58), La 
Rotonda di Brescia (1856), Di alcuni monumenti cre- 
monensi dell eta romana e del medio-evo (1857), 
Memorie storiche della Valcamorisca (1857), Dello 
spirito di associazione di alcune cita lombarde nel 
medio-evo (1860). Le streghe ai Valteltina e la Santa 
Inguisizione (1861), La Cuttedrale di Parma (1864), 
LD architettura dell Italia Settentrionale durante il 
medio-evo (1867), Carte geografiche della Biblioteca 
di Parma, spettanti ai secoli XIV, XV e XV1 (1877); 
Statuti di Brescia. dei secoli X111 e XIV (1878), y 
un número considerable de biografías, entre ellas las 
de Valerio Paitone, Jerónimo Martinengo, Camilo 
Ugoni, José Brunati, Blanca Cappello, Pedro Micca, 
Arnaldo de Brescia, y las genealogías de Gambara, 
Farnesio, Malaspina, Lupi, etc. 

ODORÍFERO, RA. (Etim.—Del lat. odorifer, 
comp. de odor, olor, y ferre, llevar.) adj. Que huele 
bien. que tiene buen olor ó fragancia. 

ODORÍFICO, CA. (Etim.— Del lat. odor, odo- 
ris, olor, y facere, hacer.) adj. (Jue produce olor. Se 
dice especialmente de lo que huele bien. 

OrGano onorírICO. Zool. El que en los insectos 
hemípteros prepara el olor que el animal exhala á 
voluntad. 

ODORIMETRÍA. Fisicl. V. OLracióN. 

ODORÍMETRO. m. Fisiol. Instrumento para 
la práctica de la odorimetría. 

ODORI-YAMA ó ASASHINO-YAMA. 
Geog. Monte del Japón, isla de Nipón, prov. de Iwas- 
hiro, sit. bajo los 37” 17/ lat. N. Tiene 2,300 m. de a. 

ODORO, RA. (Etim.—Del lat. odo"nus, olorogo.) 
adj. inus. Que tiene ó despide olor. || m. pl. Germ, 
CrLos. 

ODOROGRAFÍA.f. Fisiol. Descripción de loa 
olores. 

ODOROS. m. pl. Germ. CeLos. 

ODOROSCOPIA. (Ltim. — De odoróscopo.) f. 
Procedimiento por el cual se aprecian las emanacio- 
nes olorosas que exhalan la mayor parte de Ls 

cuerpos. 

ODOROSCÓPICAMENTE. adv. m, Por me- 
dio de la odoroscopia. 

ODOROSCÓPICO, CA. adj. 
relativo á la odoroscopia. 

ODORÓSCOPO, PA.adj. Que sirve para apre- 
ciar los olores que despide un cuerpo. 

ODOROSO, SA. adj. Germ. CuLoso. [| Exvi- 
DIOSO. 

ODOROY. adj. Germ. Oboroso. 

ODOROZO, ZA. adj. Germ. MISERABLE. 

ODOS. m. Quim. Nombre dado á un preparado 
de avena que se ha indicado como substituto del ex- 
tracto de carne. 

Obos. Geog. Pobl. y mun. de Francia. dep. de 
los Altos Pirineos, dist. y cant. S. y á 4 kms. de 
Tarbes, sit. 4 342 m. de a., junto al Gespe. afl. del 
Echez, en la llanura del Adour; 760 h. Castillo de 


Perteneciente ó 
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los siglos xv y xv1, donde murió en 1519 Margari- 
ta de Angulema, reina de Navarra y hermana de 
Francisco Í. 

ODOSTÉMONA. f. Bot. MAHoNIA. 

ODOSTOMIA. f. Zoo!. y Paleont. [Odontostoma 
Turton (1829) y Odontostomia Jeffreys (1837 .)] Gé- 
nero de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los prosobranquios, suborden de los pecti- 
nibranquios, grupo de los gimnoglosos, familia de 
los piramidélidos, establecido por 'leming en 1828. 
El nombre genérico de Odostomia fué mal empleado 
por Say, en 1821, al referirse á una especie de 
pupa; en 1822, por Fleming, al referirse á determi- 
nadas conchas marinas, en el mismo año, y con 
igual denominación, Bowdich describe unas conchas 
terrestres y, además, existen los géneros Dontostoma 
Klein (1753) y Odontostomus Beck (1837), los que 
tienen igual etimología. 

El animal de las especies pertenecientes á este 
género se caracteriza por tenerlos tentáculos cortos, 
anchos y divergentes: mentón bífido por delante; 
pie escotado en su borde anterior. Concha pequeña, 
perforada, oval, conoidea y hasta turriculada á ve— 
ces; columnilla provista de un diente más ó menos 
marcado, oblicuo, débil; abertura oval ó subromboi- 
dal; núcleo apical poco saliente; opérculo adornado 
de estrías de crecimiento, laminosas, casi imbrica— 
das, con un surco medio espiral y una escotadura en 
el borde de la columnilla. 

Este género está distribuído por todos los mares, 
y puede citarse como especie típica la Odostomia pli- 
cata. Su extensión ha hecho que se le subdivida en 
grupos, que algunos autores consideran como verda- 
deros géneros, Las odostomias propiamente dichas 
tienen un diente columnar más bien que un repliegue 
espiral, pero se encuentran todos los términos me- 
dios entre este diente y el profundo repliegue que 
caracteriza al subgénero Syznola. 

Las especies de Odostomia encontradas en España 
son en número de 34, á saber: 

Odostomia acuta Jeftreys. Concha piramidal, con 
ombligo estrecho. sólida, brillante, con estrías lon— 
gitudinales y espirales sólo visibles con la lente; es- 
pira alta con el ápice invertido, casi horizontal, y 
seis vueltas aplanadas, la última convexa. Abertura 
redondeadooval: bovde derecho sencillo, ú veces con 
surcos por dentro; borde izquierdo reflejado. con un 
diente á la altura del ombligo. Habita en el Atlán— 
tico: Gijón y Portugal; S. de España: Cádiz-y Tra- 
falgar. Estación: á bastante profundidad. Dimen- 
sión: 3:5 mm. 

Odostomia alvella Loven. Concha piramidal, del- 
gada, sin ombligo: espira con cinco ó séis vueltas 
convexas; sutura distinta; abertura oval: borde de- 
recho sencillo; izquierdo con un pequeño diente casi 
oculto. Coloración amarillentoblanquecina. Habita 
en el Mediterráneo: Gibraltar. Estación: á bastante 
profundidad. Dimensión: 275 mm. 

Odostomia angulosa Monterosato. Concha pun- 
tiaguda, sólida, con la sutura profunda, provista de 
costillas separadas, fuertes. interrumpidas en la 
base por un surco, como en la A/vania Montagui; 
columnilla vertical, alargada. Habita en el Atlántico: 
Portugal. Estación: á bastante profundidad. Dimen- 
sión: 2:5 mm. 

Odostomia brevicula Jefíreys. Concha cónica, im- 
perforada. obtusa en el vértice, con seis vueltas de 
espira aplanadas, provistas de costillas rectas, cor= 
tas, bastante salientes, con los espacios intermedios 
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excavados. Habita en el Mediterráneo: Valencia. 
Estación: á 30 m. de profundidad. Dimensión: 2:95 
milímetros. 

Odostomia clavula Loven. Concha cilíndricocó- 
nica, delgada, muy lisa, brillante, con seis vueltas 
de espira poco convexas y el ápice obtuso. Habita 
en el Atlántico: Gijón y Vigo. Estación: de SO á 
100 m. de profundidad. Dimensión: 2:5 mm. 

Odostomia conoidea Brocchi. Concha oblongocó- 
nica, con perforación en la base casi tapada, sólida, 
algo opaca, lisa, espira puntiaguda, con ocho vuel- 
tas casi planas, la última convexa. Habita en el At- 
lántico: Asturias, Ferrol y Vigo; Portugal: Cas- 
caes, Cabo Mondego, Cabo de Sagres y Setúbal; 5. 
de España: Cádiz; Mediterráneo: Gibraltar y Má- 
laga; E, de España: Rosas y Valencia; Baleares: 
Ciudadela, Cala-Fustañí, Mahón y Palma. Estación: 
de 16460 m. de profundidad (rara). Dimensión: 
5 mm. 

Odostomia conspicua Alder. Concha alargadocó- 
nica, ventruda en la base y algo perforada. sólida, 
opaca, lisa, con finísimas estrías longitudinales y 
espirales sólo visibles con la lente; espira con 10 
vueltas, aplanadas y bastante estrechas las superio- 
res, angulosas cerca de la sutura y en la última 
vuelta. Habita en el Atlántico: Lisboa. Dimensión: 
7 mm. 

Odostomia crassa Jeffreys. Concha imperforada, 
cilíndricoturriculada, vítrea, gruesa, sólida, lisa, 
espira larga, estrechada superiormente, con 8 4 10 
vueltas planas, la última un poco angulosa, redon— 
deada en la base. Habita en el Atlántico: Portugal. 
Estación: á mucha profundidad. Dimensión: 10 mm. 

Odostomia crystallina Monterosato. Concha más 
pequeña que la de la Odostomia scaudens, de espira 
menos elevada y vueltas menos convexas, la úl- 
tima más alta, menos ventruda y menos profunda 
la sutura; irregular abertura, angulosa en la base; 
superficie con estrías espirales muy finas; coloración 
blancohialina. Habita en el Mediterráneo: Valencia. 
Estación: á 30 m. de profundidad. Dimensión: 2 mm. 

Odostomia decussata Montagu. Concha oblongo- 
cónica, algo delgada y brillante; espira alta, con 
seis vueltas que crecen con rapidez; las primeras 
forman un núcleo liso, y las restantes son ligera- 
mente convexas y están provistas de costillas longi- 
sudinales fuertes y curvas, que son flexuosas en la 
última vuelta, y en ésta se hallan cruzadas por unos 
10 á 12 cordones espirales; sutura profunda, acana- 
lada y algo oblicua. Habita en el Atlántico: Gijón y 
Vigo. Mediterráneo: Vilanova. Estación: de 24 á 
100 m. de profundidad. Dimensión 3'5 mm. 

Odostomia diaphana Jefíveys. Concha ovalcóni- 
ca, muy delgada, casi transparente, brillante. lisa; 
espira con cinco vueltas convexas que. crecen con 
rapidez; la primera obtusa y declive, y todas con un 
cordoncillo algo grueso debajo de la sutura. Habita 
en el Atlántico: Gijón. Estación: de 24 á 100 m. de 
profundidad. Dimensión: 2 mm. 

Odostomia dolioliformis Jeffreys. Concha oval, 
muy delgada, semitransparente, espira corta, com- 
puesta de cuatro vueltas convexas, con sutura aca- 
nalada. oblicua, de estrías espirales en número de 
18 ó 19. Coloración blanquecinoamarillenta, Habi- 


ta en el Atlántico: Gijón. Estación: á 100 m. de 


profundidad. Dimensión: 2 mm. 


Odostomia doliolum Philippi. Concha cilindroi-= 


dea, algo sólida, con seis ó siete vueltas de espira, A 
que presentan 19 ó 20 costillas longitudinales, tan 
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anchas como sus espacios. Habita en el Atlántico: 
Portugal; Mediterráneo: Valencia y Vilanova. Es- 
tación: de 30 á 40 m. de profundidad. Dimensión: 
2:5 mm. 

Odostomia erjaveciana Brusina. Concha ovaltu= 
rriculada, algo sólida, transparente, brillante; espi- 
ras planas con seis vueltas planas y ápice obtuso; 
visible la sutura; abertura oval; borde derecho sen- 
cillo; izquierdo apenas marcado. Habita en el Medi- 
terráneo: Valencia. Estación: de 30 á 40 m. de 
profundidad. Dimensión: 3 mm. 

Odostomia excavata Philippi. Concha con ombli- 
go estrecho, oblongoconoidea, sólida, opaca; espira 
con seis vueltas angulosas en la parte superior; 
abertura oval; borde derecho con pequeñas eminen— 
cias que corresponden á la terminación de los cordo- 
nes espirales; borde izquierdo reflejado sobre el om- 
bligo y provisto de un pequeño diente; color blanco. 
Habita en el Atlántico: Gijón y Vigo; Mediterráneo: 
Valencia y Vilanova. Estación: de 30 á 40 m. de 
profundidad. Dimensión: 3 mm. 

Odostomia insculpta Montagu. Concha oblongo- 
cónica, delgada, semitransparente, brillante, lisa; 
espira con seis vueltas convexas y el ápice obtuso; 
abertura oval, borde derecho flexuoso; coloración 
blanca, hialina. Habita en el Atlántico: Gijón y 


Vigo; Mediterráneo: Gibraltar. Estación: á más de 


300 m. de profundidad. Dimensión: 3'3 mm. 
Odostomia interstincta Montagu. Concha oblon— 
goturriculada, algo sólida, semitransparente; espira 
«on siete vueltas un poco convexas; abertura oval, 
peristoma delgado, columnilla algo vertical, con un 
diente pequeño, pero bien visible. Habita en el At- 


-lántico: Gijón; Portugal: Cabo de Sagres; Medite- 


rráneo: Valencia, Estación: 430 m. de profundidad. 
Dimensión: 29 mm. 

Odostomia lukisi Jeffreys. Concha algo cilíndri- 
ca, sólida, opaca, brillante, lisa; espira con cinco ó 
seis vueltas; abertura oval; color blanco. Habita en 
el Atlántico: golfo de Vizcaya. Estación: á gran 
profundidad. Dimensión: 2 mm. 

Odostomia marginata Cailliand. Concha ventru— 
doconoidea; espira de cinco ó seis vueltas algo con- 
vexas; estrías espirales distantes entre sí, de las 
cuales una ó dos son más profundas debajo de la 
sutura. Habita en el Mediterráneo: Valencia. Esta— 
ción: á 30 m. de profundidad. Dimensión: 3:59 mm. 

Odostomia minima Jeffreys. Concha oblonga, 
muy tenue, transparente, brillante; espira con cinco 
ó seis vueltas convexas y el ápice obtuso; abertura 
oval, borde derecho algo flexuoso; color blanco, hia- 
lino. Habita en el Atlántico: Portugal. Estación: á 
100 m. de profundidad. Dimensión: 1'25 mm. 

Odostomia moulinsiana Fischer. Concha alarga- 
da, cilindrocónica, delgada, con 10 vueltas de espi- 
ra, aplanada, provista de numerosas costillas longi- 
tudinales algo oblicuas y gruesas, que desaparecen 
en la mitad inferior de la última vuelta, Habita en 
el Atlántico: Gijón; Mediterráneo: Valencia. Esta- 


“ción: 4 30 m. de profundidad. Dimensión: 5 mm. 


Odostomia nivosa Montagu. Concha oblonga, 
transparente, algo brillante; espira con cinco vuel- 
tas, poco convexas. Abertura oval, borde derecho 
flexuoso; coloración blanca, á veces ligeramente 
amarillenta. Habita en el Mediterráneo: Valencia. 
Estación: á 40 m. de profundidad. Dimensión: 1*25 
milímetros. 

Odostomia oblicua Alder. Concha oblonga, muy 
«delgada, transparente, brillante, compuesta de cin- 
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co vueltas convexas; abertura oval; color blanque- 
cino. Habita en el Atlántico: Gijón. Estación: á 
20 m. de profundidad. Dimensión: 4 mm. 

Odostomia pallida Montagu. Concha ovaladocó- 
nica, algo sólida, opaca, algo brillante: abertura 
oval. angulosa por arriba; coloración blancolechosa. 
Habita en el Atlántico: Gijón y Vigo. Estación: á 
100 m. de profundidad. Dimensión: 4 mm. 

Odostomia penchinati Bucquoy. Concha oblonga, 
cilindroidea; espira con cinco vueltas, las tres últi- 
mas con un ángulo muy próximo á la sutura y des- 
pués planoverticales; abertura oval; coloración blan- 
ca. Habita en el Mediterráneo: Valencia. Estación: 
á 50 m. de profundidad. Dimensión: 1*6 mm. 

Odostomia plicata Montagu. Concha oblongoco- 
noidea, imperforada, transparente, brillante, lisa, 
con siete vueltas de espira; sutura lisa; abertura del 
borde derecho flexuosa; el izquierdo reflejado, con 
un diente pequeño. Habita en el Atlántico: Ferrol; 
Portugal: loz, Leca y Matozinhos; Mediterráneo: 
Valencia. Estación: á 30 m. de profundidad. Di- 
mensión: 2 mm. 

Odostomia polita Bivona. Concha de mayor ta- 
maño que la Odostomia conoidea, pero de espira más 
ancha, con las vueltas más convexas y la última 
algo angulosa. Habita en el Mediterráneo: Valen 
cia. Estación: á 30 m. de profundidad. Dimen- 
sión: 7 mm. 

Odostomia rissoides Hanley. Concha ovalcónica, 
imperforada, transparente, delgada, brillante; espira 
cinco ó seis vueltas convexas; abertura oval, color 
amarillentoblanquecino pálido y una zona obscura 
en el borde de la sutura. Habita en el Mediterráneo: 
Valencia. Estación: á 30 m. de profundidad. Di- 
mensión: Y mm. 

Odostomia scandens Monterosato. Difiere de la 
Odostomia oblicua por las vueltas de espira ventru= 
das; la última más grande que el resto de la espira. 
Habita en el Mediterráneo: Valencia. Estación: á 
30 m. de profundidad. Dimensión: 33 mm. 

Odostomia spiralis Montagu. Concha oblongo- 
cónica, poco sólida; espira con cinco ó seis vueltas 
ligeramente convexas, grande y ancha, angulosa en 
la periferia y con ocho Ó nueve cordoncillos espira- 
les por debajo del ángulo, los cuales presentan á 
veces puntos hundidos. Habita en el Atlántico: 
Gijón y Vigo; Portugal: Cascaes, Lisboa y Mato- 
zinhos; Mediterráneo: Gibraltar. Estación: á gran 
profundidad. Dimensión: 2 mm. 

Odostomia subodlonga Jeffreys. Concha imperfo— 
rada, oblongocónica, algo sólida. semitransparente, 
lisa; espira algo corta con cuatro ó cinco vueltas; 
abertura piriforme; columnilla con una callosidad 
ancha; coloración blanca. Habita en el Atlántico: 
bahía de Vizcaya. Estación: á gran profundidad. 
Dimensión: 2 mm. 

Odostomia truncatula Jeffreys. Concha cilindro= 
cónica: espira alta, obtusa en el ápice, con seis ó 
siete vueltas, apenas Cconvexas; abertura oval, color 
blanquecino ó amarillento. Habita en el Atlántico: 
Gijón. Estación: á 100 m. de profundidad. Dimen- 
sión: 35 mm. 

Odostomía unidentata Montagu. Concha ovalcó- 
nica, sólida, casi opaca, brillante, con finísimas es 
trías espirales: seis vueltas de espira, algo aplana— 
das y núcleo del ápice retorcido; abertura estrecha, 
ovalada. Habita en el Atlántico: Portugal; cabo de 
Sagres. Estación: á mucha profundidad. Dimen= 
sión: 4 mm. 
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Odostonia marreni Thompson. Concha umbilica- 
da, ovalcónica, delgada, con el ápice un poco pun- 
tiagudo, compuesta de cinco vueltas convexas; aber- 
tura como en la Odostomia oblicua; coloración blan- 
ca. Habita en el Atlántico: Gijón. Estación: á 100 
metros de profundidad. Dimensión: 6 mm. 

En resumen, son conocidas unas 100 especies vi- 
vientes y 50 fósiles de los terrenos terciarios, de las 
cuales 25 pertenecen al eocénico de los alrededores 
de París; las formas fósiles más antiguas han sido 
halladas en los estratos del cretáceo superior, como 
la Odostomia antigua Stol, y de los terrenos pliocé- 
nicos de Cataluña el doctor Almera cita las especies 
siguientes: O. acuta Jeffreys, O. conoidea Brocchi, 


O. turrica Hanley, O. sumbichaelis Sacco, O. plioca- | 


ta Montagu, etc. 

ODOSTOMIELLA.m. Zoo/. Sección de molus- 
cos gasterópodos, de la familia de los piramidélidos, 
género de los odostomia, la que fué establecida en 
1883 por Bucquoy, Dautzenberg y Dollfus; su ca- 
racterización es el presentar una concha pupoide, 
adornada de costillas longitudinales; columnilla ru- 
gosa; siendo la forma típica el Odostomia (Odosto— 
miella) doliolum Philippi. 

ODOTAQUÍMETRO.m. Auf. Aparato magné- 
tico que usan los coches automóviles llenando simul- 
tánéamente las funciones de contador kilométrico y 
de contador de velocidades. V. TAQUÍMETRO. 

ODOVESCI. Geog. Pobl. de Rumanía (Molda- 
via). dep. de Putna, á 13 kms. de Focsani, á orillas 
del Milkova, afl. del Sereth; 3,130 h. Viñedos. 

ODRA. En la India se conocía con este nombre 
á la comarca de Orissa y á los hombres que habían 
nacido en ella. 

Obra. G209. Pobl. de Austria-Hungría, prov. de 
Croacia y Eslavonia, comitado y dist. de Zagrab; 
560 h. 

ODRANO (Sax). Hayiog. Confesor en la isla de 
Hy (Irlanda), del cual se conocen pocos datos se- 
guros. Su festividad ocurre el 27 de Octubre. (Acta 
SS., Octubre, XII?, págs. 342-344.) ) 

Obrano (San). Hagiog. En Lettir de Irlanda se 
celebra la memoria de este santo confesor que flore- 
ció, según parece, en el siglo vi. Son escasos los 
documentos que nos han conservado su memoria, 
Su fiesta es el 7 de Julio. (Acta SS., Julio, t. II, 
págs. 476-477.) 

Obrano (San). Hagiog. Auriga de san Patricio y 
mártir, que murió atravesado con la lanza de un ti- 
rano idólatra llamado Foilge. Su fiesta es el 19 de 
Febrero. (Acta SS., Febrero, t..1II, págs. 131-132.) 

ODRAU. Geoy. C. de Austria, en la Silesia, 
dist. de Troppau, cerca de la frontera morava, á ori- 
llas del Oder; 4,200 h. Antiguo castillo. Fab. de 
paños, tejidos de seda. objetos de goma y laca; cer- 
vecerías y destilería de alcoholes. Est. de la 1. f. 
7Zauchtl-Bautsch. 

ODRAZO. m. aum. de Oprz. [| Golpe dado con 
un odre ó pellejo. 

ODRE. 1.* acep. F. Outre.—It. Otro.—In. Leather 
hottle.—A. Schlauch.—P. 0Odre.—C. Bot.—E. Felsako. 
(Etim. — Del lat. wutris, utris.) m. Cuero, general- 
mente de cabra, que, cosido y empegado por todas 
partes menos por la correspondiente al cuello del ani- 
mal, sirve para contener líquidos, como vino ó acei- 
te. || fig. y fam, Persona borracha. Este nombre es 
masculino, pero entre los argentinos se acostumbra 
á usar como femenino. fsta ODRE de arrope pesa sie- 
te arrobas. 


ODOSTOMIELLA — ODRE 


BEBER MÁS QUE UN ODRE,. fr. fig Bebermucho vino. 
[| Sacarte Á UNO EL ODRE. fr. fig. y fam. || Chile. 
Azotar fuertemente á uno, zurrarle la badana. 

Obrk. /ud. Los odres pueden ser de dos clases: 
cosidos y enterizos. Los primeros son aquellos que 
están formados de varias piezas de piel de vaca, la 
cual es previamente ablandada. Para el adobo se 
coloca esta piel durante siete días en una tina que 
haya servido una vez; luego se pasa á otra tina 
nueva y allí permanece treinta días. Después de lo 
dicho, la piel se deseca al aire libre, primero á la 
sombra y luego al sol, y la desecación dura de vein- 
te á treinta días, según las estaciones. Hechas ya 
las anteriores preparaciones y ablandada la piel, 
pueden coserse las piezas, 


Sátiro llevando un odre. Escultura grecoalejandrina 
(siglos 11-1 a. de J. C.)(Museo Capitolino, Roma) 


Los odres enterizos suelen hacerse de piel de ca= 
brito. Después de muerto el animal, se hincha su 
cuerpo para que con más facilidad se suelte su piel; 
la cabeza y las patas se cortan, y por la abertura «el 
cuello se saca todo el cuerpo. Antes de que se enfríe, 
la piel, ésta se vuelve al revés quedando el pelo en 
la parte interior, y la parte que había estado adheri- 
da á la carne se frota con sal hasta saturarla. Dea-, 
pués se pliegan las pieles y se colocan unas sobre 
otras formando una pila cuyo peso hace las veces de 
prensa. Así están durante quince días, al cabo de los 
cuales se sacan de la pila, se vuelven del lado de) 
pelo y se corta éste con unas tijeras; se atan con 
bramantes las aberturas correspondientes á las pa= 
tas, y se prepara la abertura del cuello, que ha de 
servir de embocadura. Después de secos los odres y 
antes de utilizarlos, se ablandan golpeándolos con 
violencia sobre una tabla. Por la parte interior ae 
untan de pez. . 

Obrg. Mil. ant. Dice Almirante en su dicciona= 
rio: «Se pretende que los «primitivos» soldados es- 
pañoles no marchaban á la guerra sin un pellejo, 
como prenda de eguipo, por lo que nos cuentan, bien 
escaso en general. Inflado el pellejo y puesta den- 
tro la ropa, el soldado colocaba encima su escudo, y 
tendido sobre él pasaba á flote los ríos individual 
mente. La abundancia de aguas en España sería 
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entonces excesiva para exigir tal y tan embarazosa 
precaución, en soldados generalmente ensalzados por 
modelos de agilidad y dureza. De todos modos he 
aquí los textos: Mispani sine wlla mole in utres ves- 
timentis confectis, ipst caetris superpositis incubante 
Jtumen trasnataverunt (Tito Livio, lib. 21, cap. 27). 
Consuetudo omnium est ut sine utribus ad ewercitum 
non eant (César, De bello civili, lib. 1. cap. 22, nú- 
mero 48).» 

ODRE, ODRECILLO. [Utricularium, tidia utricularis 
(lat.)]. Mús. Nombre anticuado que se daba en Es- 
paña, al final de la Edad Media, á la cornamusa, 
foie Ó gaita gallega. El arcipreste de Hita dice el 
francés odrecillo (1207), bien indicando una cla- 
se de estos instrumentos de forma ó estilo francés, 
bien considerando originario de Francia al instru- 
mento. El instrumento se caracteriza por un odre, 
pellejo ó saco de piel de cabra ó de carnero, que es 
el depósito de aire; lleva en su parte superior un 
tubo ó pipa, por cuyo medio el instrumentista ali- 
menta de aire al recipiente; de éste salen varios tu- 
bos de lengiieta, uno grave con otro á la quinta que 
hacen de bordones, más un tercero provisto de agu- 
jeros, que hace de cantante. El odre ó fole se coloca 
en el sobaco izquierdo y la presión del brazo impul- 
sa el aire, y con los dedos de ambas manos sejuega 
sobre los agujeros de la gaita cantante. El instru- 
mento es procedente de Asia, le conocieron los hin- 
dos, hebreos, caldeos y sirios: de éstos le recibieron 
losromanos, quienes, por el pellejo ú odre, le llamaron 
utricularivm y tibia utricularis; fijándose en lo mismo 
los ingleses le denominaron ¿agpipe, los alemanes 
sack pfeife y dudelsaer, los españoles odre y fole. En 
atención á ser dicho pellejo de cabra se le dió el 
nombre de chabretta y chevrette, y de producir varios 
sonidos á la vez se le designó con el de sinpronia 
(gr.), de donde en lenguas romances y otras chi- 
Ponte, chinfonia, symphonie, sanfogna, zampoña, 
zambounga, janfoni. fanfogna y jounfoni. Los nom- 
bres de cornamusa, musette (franc.), piva (ital.), res- 
ponden á la cualidad de los tubos y otras circuns— 
tancias. 

ODRECILLO. m. Mús. ObrE. 

ODRERÍA. f. Oficina ó taller donde se hacen 
odres. || Tienda donde se venden. 

ODRERO. l". Peaussier.—It. Pellicciaio.—In. Skin- 
ner.— A. Lederbereiter. — P. Pelleiro.—C. Assahonador, 
pellayre. — E. Felsakfaristo. m. El que hace odres. || 
El que los vende. o 

ODRES. (e0y. Antigua mína de oro de Chile, 
en el dep. de Copiapó, sit. en el cerro de Santo Do- 
mingo. Era la más rica de este cerro. 

Obres (Los). Geog. Cas. de la prov. de Murcia, 
mun. de Moratalla. 

ODRESILLO. m. Onrecirio. 

ODREZUELO. m. dim. de ObrE. 

ODRIEPES. Geog. Pobl. de Austria. en la Bo- 
hemia, círe. de Gitschin, dist. de Podiebrad, junto 
á un brazo septentrional del Cidtina, afl. del Elba; 

70 h. (1.000 con el mun.). 

ODRINA. f. Odre hecho con el cuero de un 
buey. P 

EsTAR UNO HECHO UNA ODRINA. fr. fig. Estar lleno 
de enfermedades y llagas, como el cuero Jleno de 
botanas. 

ODRINKA. Geo. Pobl. de Ukrania, gob. de 
Kharkof ó Charcov, dist. de Balki, junto á un tri- 
butario del Moj, afi. del Donetz Superior; 540 h. En 
sus alrededores existen restos de fortificaciones. 


ODRIOZOLA (Josi). Bioy. Matemático y ar— 
tista español, n. en Cestona (1785-1864). Pertene- 
cía á la carrera militar en el arma de artillería, al- 
canzando el grado de brigadier. Al propio tiempo 
cultivó las bellas artes, obteniendo á los veinte años 
de edad un premio en concurso público abierto por 
la Academia de San Fernando, de la cual fué nom- 
brado académico de mérito en 1814, previos logs 
ejercicios indispensables. En 1847 intervino en la 
fundación de Ja Academia de Ciencias Exactas. 
Publicó las obras siguientes: Compendio de artillería, 
o instrucción sobre armas y municiones de guerra, 
aprobada para uso de los cabulleros cadetes del coleyio 
militar de Segovia (Madrid, 1827); Curso completo 
de matemáticas puras (Madrid, 1829), Tratado ele— 
mental de Mecánica (1933), -y Mecánica aplicada ú 
las máquinas (Madrid, 1939). Débesele también una 
Memoria sobre la fabricación de las piedras de chispa, 
y otra, que dejó sin terminar, titulada Memoria na- 
cional é industrial. 

ODRISIA. Geog. Nombre dado alguna vez á 
Tracia, por habitarla los odrisios. 

ODRISIO, SIA. (LEtim. — Del lat. odrysius.) 
adj. Dícese del individuo de un antiguo pueblo de 
Tracia. U.t.c. s. || Perteneciente:á este pueblo. || 
Pracio. Apl. á pers., ú.t.c. 8. 

Obrisios ú Obrisos. m. pl. Ztnogr. Pueblo de 
origen tracio, que habitaba en ambas orillas del Ar- 
tisco. Durante las guerras de Persia y acaudillados 
por su rey Teres, fundaron un gran Estado, que se 
extendía desde el Abdera hasta la desembocadura 
del Ister, y en gl interior desde Bizancio hasta lis 
trimón. A la muerte de su último rey Kotvs (338 
antes de J. C.) cayeron en poder de los macedonios, 
y más tarde de los romanos. 

Bibtiogr. Strazzulla. La serie dei ve Odrysii dal 
200 a. C. al 46 p. C. (Roma, 1902). 

ODRISO. m. Mit. Dios de la antigua Tracia, 
que dió su nombre á un pueblo y á una ciudad de 
Tesalia. 

ODROBINA (Acustín). Bioy. Religioso esco 
lapio de Moravia, n. en Lipnitz en 1671 y m. en 
Cremsir en 1747. Ingresado en las Escuelas Pías el 
año 1691, al llegar la época de su magisterio, des= 
pués de ocupar varias cátedras de artes y ciencias 
se dedicó totalmente á la sagrada teología, en cuya 
ciencia descolló, así como en las ciencias canónicas. 
Suya es la famosa obra 4Analecta canonica, publicada 
en Wildberg en 1711. Ll Instituto Calasancio le 
puso al frente de los colegios de Cremsir y de Lip= 
nitz. Como era virtuosísimo. le nombró también 
maestro de novicios y le envió de delegado por Mo- 
ravia al Capítulo general de Roma. 

ODRON. Geog. Río de la prov. de Navarra; nace 
en el término de Ontiñano, se encamina hacia el 5., 
pasa por Mirapuentes, Ubago, Mues, Los Arcos y 
Mendavia, y después de un curso de 40 kms. des— 
emboca por la izq. en el Ebro. Entre sus tributarios 
se cuentan por la der. los ríos Reguillo y Aguilar y 
los arr. Fuente la Fraila, San Cinal y Lahoz, y por 
la izq. los arr. del Sotillo y Chiquito. 

ODROWAZ. Geog. Pobl. de Austria, en la Ga- 
litzia, cíve. de Sandek, dist. y 4 13 kms. de Neu- 
markt, en los Cárpatos, junto á la frontera húnga— 
ra; 1.200 h. 

ODRY (Jacoro Cartos). Biog. Actor francés, 
n. en Versalles y m. en París (1781-1853). Debutó 
en la escena en 1802, en un pequeño teatro de Pa— 
rís, de donde pasó al de la Gaité (1803), Porte Saint- 
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Martin (1805) y. finalmente, al de las Variétés, en 
el que trabajó cerca de cuarenta años, á partir de 
1807. Cultivó el género cómico con tal éxito, que su 
sola presencia en el escenario producía en el públi- 
eo una gran hilaridad. Sus triunfos no se limitaron 
á París, pues fué igualmente aclamado en Lila, Lyón, 
Burdeos, Ruán, Havre, Estrasburgo y hasta en Lon- 
dres, sobresaliendo principalmente en los Saltimban- 
ques, D'ouvs et le Pachú, Madame Gibou et madame 
Pochet, etc. Oory publicó un poema burlesco titu- 
lado Les gendarmes. Los chistes, calembouwrs y jue— 
gos de palabras con que solía matizar sus papeles en 
el teatro, se reunieron en un pequeño volumen titu- 
lado Odryana, que alcanzó muchas ediciones. 

ODRZECHOWA. Geo. Pobl. de Austria, en 
la Galitzia, círe. y dist. de Sanok, junto al Wislok, 
all. del San: 3,000 h. 

ODRZYKON. Geog. Pobl. de Austria, en la 
(Galitzia, círc. de Jaslo, dist. de Krosno, junto á la 
rib. der. del Wislok, afl. del San; 2,500 h. Fuentes 
minerales, : 

ODSEROS ú OZEROS. (Geog. V. Ozero. 

ODSHERRED. 6eoy. Península de la parte 
NO. de la isla de Seeland (Dinamarca). V. SEELAND. 

ODSI ú 0Z1. Geo. V. Os. 

ODSIYA. Geoy. V. Oy1YA. 

OÓDSKÓOLD. Geog. Pobl. y mun. de Suecia, pro- 
wincia ó lán de Elfsborg, á 53 kms. de Venesborg: 
1.100 h. 

ODSMAÁL. Geoy. Pobl. y mun. de Suecia, prov. 
ó lán de Góteborg, junto al Hakefjord: 1,900 h. 

ODSORKOW. Geoy. V. Ozorxow. 

ODSTED. Geoy. Pobl. de Dinamarca, península 
de Jutlandia, dist. de Veile; 1,200 h. 

ODSTREIL (Juan). Bioy. Matemático austria- 
co, n. en Klobauck (Moravia) en 1837 y m, en Viena 
en 1888. Doctor en filosofía. Profesor de matemáticas 
del Gimuasio del Estado en Teschen. Escribió: Feom. 
Bild. binom. Gleich. m. imagin. Coef. und geom. 
Bedent. inver Wurzela (Teschen, 1863), Farleners- 
chein. an behauchten und bestaubien Spiegeln (Teschen, 
1873), Veue Methode a. reellen Wurzeln v. guadr. 
und cub. Gleich (Viena, 1878), Kurze Anleit. z. Rech- 
nung mit Quaternionen (Halle, 1879), Lehrbuch d. 
Physik fúr Mittelschulen, con Mach (Praga, 1885), y 
Magnetismus, Elektricitát una Chemie fúr obere Clas- 
sen der Mittelschulen, póstuma (Praga, 1890). 

ODT ú OEDT. G+eoy. Pobl. de Alemania, reino 
de Prusia, prov. del Rhin, regencia de Dusseldorf, 
círc. de Kempsen, á oril. del Niers; 4,000 h. "Tiene dos 
templos católicos, convento de religiosas benedicti- 
nas y ruinas de un burgo antiguo. Fab. de veludi- 
llos, tejidos de lino, blanqueo. tinte y curtidos. Es- 
tación de empalme del f. c: Viersen-Suchteln. 

ODUCIA. Geoy. C. de la España romana, cuya 
situación no se conoce á ciencia cierta, si bien se 
sabe que era ribereña y que llegaban hasta ella los 
buques y que no estaba lejos de Sevilla. Su existen- 
<ia consta por varias inscripciones romanas descu— 
biertas en Sevilla, en Carmona y en Santiponce. 

O'DUGAN (Juan). Bioy. Benedictino irlandés 
del siglo x1v, m. en la abadía de Roscommon en 
1372. De familia famosa por los varios cronistas y 
postas que registraba en su historia, dejó escritos 
varios poemas y algunas reglas para determinar las 
fiestas movibles del año. De aquéllos, el principal es 
uno que da los nombres de los territorios, tribus y 
jeles de Irlanda antes de la invasión normanda, obra 
de capital interés para la historia de su país. 
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Bibliogr. O'Reilly, Catalogue of Irish Writ- 
ters (Dublín, 1820); Webb. Compendium of Irish 
Biogr. (Dublín, 1878); Zopographical Poems of 
John O'Dubragain (O'Dugan) ana Giolla na Naomh 
O'Huidhrin, con notas, traducción é introducción, 
por O'Donovan (Dublín. 1862). 

ODUINO (San). Hayioy. Sacerdote de Braban- 
te, insigne por su penitencia, contemplación y limos- 
nas; habiendo sido puesto por árbitro en cierta con- 
tienda, uno de Jos litigantes, contra el cual, según 
equidad, había fallado el santo, le abrió la cabeza. 
Dios ilustró á su siervo con milagros; su fiesta es el 
25 de Junio. (Acta SS., Junio. t. V, págs. 149-150.) 

ODUKUE. (eoy. Ald, del protectorado inglés 
de Uganda (Africa central). prov. del Norte, sit. á 
135 kms. SSE. de Lado y á 29 ESE. de Laboré, en 
la oril. der. de un pequeño afl. del Alto Nilo y á 
7710 m. de a. 

ODULFO (Saw). Hagiog. Muy dado á la virtud, 
desde la niñez se dedicó al servicio divimo. Orde- 
nado de sacerdote. fué enviado por san Federico 
á convertir á los frisones, y volviendo de Prisia á 
Utrecht lleno de virtudes y merecimientos é ilustra— 
do por Dios con dones extraordinarios, descansó en 
el Señor el año 865, según parece. Celébrase su 
fiesta el 12 de Junio. (Acta SS., Junio, t. II, pági- ¡ 
nas 591-595.) 3 

ODUM. Geoy. Villa de los Estados Unidos. enel 
de Georgia, condado de Wayne; 258 h. segun el A 
censo de 1910. 4 

ODUMASI. Geoy. Pob]. de la colonia inglesa de 
Costa de Oro (Africa occidental), dist. de éste mismo 3 
nombre, sit. á unos 10 kms. de la oril. der. del 
Volta. Cuenta unos 5,000 h. y fué residencia del y 
soberano del pequeño Est. de Krobo, que se en- 
cuentra á la der. del Volta Inferior, allí donde este 
río tuerce al ESE. para desembocar en el Atlántico. 

ODUMBOS. m. pl. Zínogr. Tribu del Africa 
Ecuatorial Francesa, colonia de Gabón. Vive en la 
margen izquierda del Alto Ogooué. 

ODUNTALA. Geog. V. ODONTALA. 

ODUR. Mit, Esposo de la diosa Freya en la mi- 
tología escandinava. 

ODVORCI. Geog. Pobl. de Austria-Hungría, 
territ. militar de Gradisca, dist. de Oriovac; 1,400 h. 

ODVOS. (Geo. Pobl. de Hungría. comitado de - 
Arad. dist. de Radna; 1,100 h. (rumanos). , 

O'DWYER (Josk). Bioy. Médico norteamerica- 
no, n, en Cleveland y m. en Nueva York (1841- 
1898). Hecha la primera enseñanza en London (On= 
tario), practicó la medicina en el laboratorio del doc- * 
tor Anderson por espacio de dos años, ingresando 
después en el Colegio de médicos de Nueva York y 
graduándose en 1865. Es célebre por haber inven=- 
tado la intudación ó tratamiento de la difteria. 

Bibliogr. Northrop, Joseph O'Dwyer (Nueva 
York, 1904). 

ODYNIEC (Antronio EnuarDo). Biog. Poeta po- 
laco, n. en Giejstung, en Lituania, en 1804 y m.en 
Varsovia en 1885. Desde 1821 hasta 1824 estudió - 
Derecho en Vilna, en donde gozó de la amistad de 
Mickiewiez y su camarilla, y fué-celoso represen 
tante del romanticismo. Debutó en el mundo de las. 
letras con una excelente traducción del Zenore, de 
Birger, publicando después dos volúmenes de poe=- 
sías (Poezye, Varsovia y Vilna, 1825). Desde 1826 
hasta 1829, residiendo en Varsovia, fundó el perió=- 
dico Melitele, que alcanzó gran difusión y en el 
colaboraban los poetas jóvenes más notables. Di 
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pués de haber llevado á cabo (1829-30), en com- 
pañía de Mickiewicz, un viaje por Alemania é Italia, 
durante el cual hizo una visita á Goethe, vivió du— 
rante largo tiempo en Dresde y luego en Leipzig. 
en donde publicó sus mejores traducciones de Byron, 
Moore y W. Scott, regresando en 1837 á Vilna 
para encargarse de la redacción del periódico Au»- 
jer Wilenski (1810-60). En el género dramático so- 
bresalió por su drama de costumbres /zora (1829), 
al que siguieron: Felicyta (1849), Barbara Radzi- 
willowna (1858) y Jerzy Lubomirski (1860). Desde 
1866 vivió eu Varsovia. Contribuyó á cimentar su 
fama de escritor su correspondencia, que formaba 
una amena é interesante descripción de viajes, titu— 
lada Listy z podrozy (Varsovia, 1875-78). Sus poe- 
mas lívicos, baladas y leyendas aparecieron compen- 
diados en dos volúmenes (4.* ed., Varsovia, 1875). 

Bibliogr. Batranek, Zwei Polen in Weimar 
(Viena, 1870). 

ODZI. Geog. Río de la colonia portuguesa de Mo- 
zambique (Africa oriental); sirve de límite occiden— 
tal al antiguo reino de Manica y des. en el Save al 
O. del monte Chitacanha. 

ODZIYA. Geog. V. OsiYa. 

OE, (E. Diptongo latino que, cual la e, ha des- 
aparecido como tal en todas las voces castellanas y 
de las lenguas romances en general, conservándose 
sólo la e. Así, las voces latinas coena, poena, corres= 
ponden á las castellanas cena, pena. Y así puede de- 
cirse que la suerte del diptongo latino 2 va unida á 
la de la % y 2, con lo cual concuerdan la mayor 
parte de reflejos de las lenguas novolatinas. Acerca 
de este antiguo diptongo, hay que hacer dos obser= 
vaciones: la primera, es que, para escribir correcta- 
mente la lengua latina, puede usarse indistintamen- 
te ae ó bien oe, en ciertas voces (como coelum, cae— 
tum). y la segunda, que en la tipografía moderna y 
contemporánea de todos los países cultos que impri- 
men ó reproducen obras latinas, suelen imprimir 
este diptongo separadamente, como, V. gr.. P0eni—- 
tentia, coena, en lugar de penitentia, cena, etc. 

OEBALIA. (Geoy. Comarca de Mesapia, ocu= 
pala por los laconios que fundaron en ella Tarento. 

OEBAN. (Prou. Eban.) f. Moneda japonesa de 
gran valor. 

OESZBEKE (Coxrano). Bioy. Mineralogista ale- 
mán, n. en Hildesheim en 1853. Ha sido Privat Do- 
zent de mineralogía en la Universidad de Munich, 
profesor de dicha ciencia y de geología en Erlangen 

y en la Escuela Superior Industrial de Munich. Ade- 
más de muchos artículos sobre mineralogía, petro—- 
grafía y geología en diferentes revistas, ha publica- 
do: Beitr.z. Kennitn. d. Palaeopikrits u. s. Umwvant. 
lungsproducte (Wiivzl, 1877), Zur Petrograph. q. 
Philipinen u. Palavinseln. (Stuttgart, 1881), Sw 
q. 9. minerauz du rocher du Capucin et du Riveau- 
Grand. (1885), Gestein v. Tacoma-Berg. (Wáshing- 
ton, 1885), Veber den Glaukophan u. s. Verbreit. in 
Gesteinen (1886). Ueder hessische Basalte (1889), 
Nutabare Gesteine und Miner. v. Bayern auf q. 
Ausstell. in Núenderg (1896). Fr. o. Kobell's Tafeln 
zur Bestimm. der Mineratien (14 ed., 1901). Fr. v. 
Kobell's Lehwb. der Mineral con Weinscheak (Mu- 
nich, 1899). 

OEBEN (Juas Fraxcisco). Biog. Ebanista fran- 
cés, m. en París por el año 1766. Fué aprendiz de 

Carlos José Boulle, y ya se hizo célebre en vida de 

su maestro. La marquesa de Pompadour le confió al- 

- gunos trabajos en 1748, y á la muerte de Boulle se 
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interesó para que fuera nombrado ebanista del rey, 
lo que le Jlevó á tener OrBExN su alojamiento en los 
Gobelinos, primero, y luego en el Arsenal (1760). 
Descolló sobre todo en los trabajos de marquetería. 
Estuvo casado con la hija del ebanista van der Cru— 
se, la cual quedó viuda y contrajo nuevas nupcias 
con Juan Enrique Riesener, contramaestre de los ta- 
lleres de su difunto esposo. Riesener alcanzó enorme 
fama, y terminó aleunos trabajos empezados por 
OkrBEN, entre ellos el hermoso bureau de Luis XV, 
que se conserva en el Louvre. Kn el Museo South 
Kensington de Londres se guardan muebles de Ok£- 
BEN, figurando también algunos en la colección Si- 
chel de París y en el palacio de Chantilly. 

OECALIA. Geog. V. Ecarta. 

OECANTO. m. Paleont. (Oecanthus.) Género de 
artrópodos de la clase de los insectos, orden de los 
ortópteros, familia de los grílidos, del que M. de Se- 
rres menciona cuatro especies halladas en las cupas 
yesosas de Aix. 

OECEOCLADES. B5bof. El género Oeceoclades 
de Lindley es sinónimo del Saccolavium Bl. 

OECISTES. m. Zv0/. Género de moluscoideos 
de la clase de los briozoarios, troquelmintos, subela- 
se de los rotíferos, orden de Jos sedentarios, rizóti- 
dos. familia de los melicertinos, establecido en Ehren- 
berg; se caracteriza por presentar la corona graude, 
oval, vagamente bilobada; la laguna dorsal peque- 
ña; el tentáculo dorsal muy reducido, y puede ser 
nulo en algunas formas; los tentáculos ventrales des- 
arrollados normalmente (0,3 á 1,5). Vive en Jas 
aguas dulces, siendo, además, cosmopolita. 

OECISTINA. [. Zool. Grupo de moluscoideos 
de la clase de los briozoos, trochelmintos. de la sub- 
clase de los rotíferos que, según la clasificación de 
Elrenberg (1838), pertenece al orden de los mono= 
trocos, del suborden de los helotrocos; se diferencian 
de los ictidinos (Ó gasterotricos) por carecer de capa 
razón. 

OECOLAMPADIO (Juax). Biog. V. Econam- 
PADIO. 

OECÓNOMOS (ConstaNTINO). Bioy. Literato 
y teólogo griego. n. en Tsaritsana (Tesalia) y m. en 
Atenas (1780-1857). Sucedió á su padre en las fun- 
ciones sacerdotales que desempeñaba en el obispado 
de Elasona, y por suponérsele complicado'en las 
turbulencias de Tesalia en 1806, estuvo encarcela- 
do durante algún tiempo. En 1808 pasó á Esmirna 
para dirigir una escuela, y en ella enseñó literatura 
griega y teología durante unos once años, pero á 
consecuencia de divergencias con la escuela evangé- 
lica, tuvo que trasladarse ú Mitilene. y de allí á 
Atenas. llamado por el patriarca. Poco después mar- 
chó á Rusia, á consecuencia del levantamiento grie- 
go, y fué elegido miembro de la Academia Imperial 
de San Petersburgo y correspondiente de la de Ber- 
lín. Posteriormente viajó por Alemania é Italia, y 
fijó, por último, su residencia en Atenas. Compuso 
las obras siguientes: tres libros de Retórica (Viena, 
1813), la obra religiosa titulada Jera Katekesis (Vie- 
na, 1814), un Zratado sobre el parentesco entre las 
lenguas rusa y griega (1828), un poema en honor 
del zar Alejandro I, una traducción del Avaro de 
Molitre, Peri tes gnesias tes éllenikes glosses (1833), 
que es su obra más conocida, etc. Sus Odras comple- 
tas fueron coleccionadas por su hijo Sophoklis (Ate- 
nas. 1864). 

OECONOMU (Ciro). Biog. Jurisconsulto ru= 
mano, n. en Lunguleti (Dimbarita) en 1848. Se le 
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debe: Historia del Derecho Rumano, Penalitatile in 
condica lui Matein Basarad et Vassile Lupu Legisla— 
sion de Lycurg, Vechile asezaminte judecatoresci Ápe- 
le de domen public, Crónicas y leyendas, y la novela 
histórica LLasónnarca lui Anton, en la que se detalla 
la vida bizantina del siglo v. Orcoxomu se ha dedi- 
cado también al periodismo, habiendo dirigido el pe- 
riódico político 4legatorul liver, y colaborado en la 
Revista Contemporana. 

OECOPHYLLA, f. Páleont. Género de insec— 
tos fósiles del orden de los himenópteros, aculeados, 
familia de las hormigas, del que se ha encontrado un 
solo ejemplar en el ámbar de Sicilia, Radoboj y 
Kutschlin. 

OECOPTIQUIO. m. Paleont. (Oecoptychiws 
Neumayr, 1878.) Subgénero de moluscos de la cla 
se de los cefalópodos, orden de los ammonítidos, 
suborden de los prosifonados, familia de los estefa— 
nocerátidos, género Stepñhanoceras; se diferencia de 
los otros subgéneros por tener la última vuelta geni- 
culada; las orejuelas laterales cortas y estrechas; un 
apéndice ventral encorvado; siendo las formas tipos 
el Stephanoceras (Oecoptychius) refractus de Haan, y 
el S. 0.) Caristoli Beaud del caloviense. 

OECUS. (En gr. oikos.) Antig. Vocablo que 
entre los griegos significaba la casa ó habitación. 
En sus principios fué tomada esta palabra en un 
sentido restringido, el cual conservó entre los ro- 
manos. latinizándose. Se aplicó á las salas destina- 
das á la celebración de festines, más vastas que los 
comedores ordinarios y decoradas de una manera 
más suntuosa. Eran, según Vitrubio, estancias cua- 
drangulares que podían contener lechos y mesas de 
cuatro triclinias con todo el espacio necesario para 
el servicio. Se distinguían cuatro especies de Oeci 
(pl. de Oecus): 1.% el Oecus tetrastylus cuyo califica= 
tivo indica ya su disposición; cuatro columnas sos— 
tenían el techo; 2.* el Oecus corinthiws, que tenía 
tres órdenes de columnas; 3.” el Oecus egyptius divi- 
dido en tres naves por dos órdenes de columnas, 
y 4.” el Oecus Cyzicenus que generalmente estaba 
orientado al N. y tenía junto á sí un jardín. 

OECHELHAEUSER (Aporro). Biog. Crítico 
de arte, alemán, hijo del economista Guillermo, na= 
cido en Miihlheim del Ruhr en 1852. Terminados los 
primeros estudios en el Gimnasio de Dessau, estudió 
arquitectura desde 1871 en Berlín y Hannóver, pero 
pronto se especializó en la historia y crítica de arte 
y se graduó en Berlín. Luego hizo viajes de estudio 
por Italia, Inglaterra y Francia y tomó incidental- 
mente parte en los trabajos de excavación de Pérga- 
mo. En 1885 se trasladó á Heidelberg, siende allí 
nombrado profesor extraordinario de la Universidad. 
En 1893 sucedió á Guillermo Liibke en la cátedra 
de crítica de arte de la Escuela Superior Técnica y 
de la Academia de Arte de Carlsruhe, de la que fué 
nombrado rector en 1902, y posteriormente se le 
confió la dirección de la Galería Nacional de Berlín. 
Publicó: Die mintaturen der Universitátsdibliotek zu 
Reidelverg (Heidelberg, 1887-95), Der Bilderkreis 
zum Waelschen Gast des Thomasin von Zerclacre 
(Heidelberg, 1890), Das Heidelberger Schloss (2.* 
edición, Heidelberg, 1902), Geschichte der grossher- 
zoglich badischen Akademie der bildenden Kuenste 
(Carlsruhe, 1904), y Aus Anselm Feuerbachs Ju- 
gendjahren (Leipzig, 1905). 

OECHELHAEUSER (GuIiLLERMO). Biog. Economis- 
ta alemán, n. en Siegen en 1820 y m. en su pose 
sión de Niederwalluf, á orillas del Rhin, en 1902. 
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Emprendió largos viajes á muchos de los países de 
Europa; fué durante tres años secretario y después 
asesor del ministerio de Comercio, de 1852 á 1856 
burgomaestre de MibhJheim del Rubr, y desde esta 
última fecha hasta 1890 estuvo al frente de la Com- 
pañía Continental alemana. En 1883 se le concedió 
nobleza, y en 1893 la Universidad de lrlangen le 
dió el título de doctor honorario de filosofía. A par 
tir de este año fué miembro del Consejo Colonial 
y anteriormente (1852 4 1853) ejerció el cargo de 
diputado en la Cámara prusiana . Perteneció (1878- 
1893) al partido liberal nacional en el Parlamen= 
to. Fué fundador y presidente de la Sociedad alema— 
na Shakespeariana, habiendo publicado una edición 
de las obras dramáticas de este autor (Weimar, 
1878), como también la obra Binfúihrungen in Sha= 
kespeares Biihmendramen (3.* ed., Minden, 1895) y 
Shakespeareana (Berlín, 1894). Entre sus escritos de 
economía nacional cabe mencionar: Die wirtschaft- 
tiche Kvisis (Berlín, 1876), Die Nachteile des Artien- 
wesens und die Reform der ÁArtiengesetagevung (Ber 
lín, 1878), Die Tarifreform von 1879 (Berlín. 1880), 
Die Arbdeiterfrage (Berlín, 1886). Die sozialen Auf= 
gaben der Arbeitgever (2.* ed., Berlín, 1887). Soriale 
Tagesfragen (2.* ed., Berlín, 1889), y Die Deutsch 
ostafrikanische Zentraldahn (Berlín, 1899). La espe= 
cialidad de OrcHELHAEgEUSER como economista, fué la 
actitud de la legislación acerca de las nuevas tenden- 
cias de reforma social. Publicó, además, Zrinnerun— 
gen ans den Jahren 1848 bis 1850 (Berlín, 1892). 

OECHIL. Geo0y. Hac. de Méjico, Est. de Cam- 
peche, mun. de Bolonchenticul; 120 h. 

OECHS (Josí Domixco). Biog. Pintor alemán, 
n. en Erbach, cerca de Ehingen en Wiirtemberg y 
m. en Mitau (1776-1836). Fué discípulo de su her- 
mano Antón Oechs en Ratisbona, de Frost en Nu= 
remberg, y de A. Graff y de Klengel en Dresde. En 
1804 pasó á Curlandia, y en 1824 fué mombrado 
profesor de dibujo del Gimnasio de Mitau. Sus prin- 
cipales obras consisten en retratos al óleo, siendo 
notable la colección completa de los retratos de los 
duques y duquesas de Curlandia que se conserva en 
el Museo Provincial (Mitau). 

OECHSEN. (e0y. Pico del Rhón septentrional 
(Alemania), al S. de Pacha, junto al Werra; tiene 
627 m. de a. y desde su cumbre se divisa una her= 
mosa vista panorámica. En sus vertientes hay impor- 
tantes yacimientos de basalto. 

OECESLI (GuinLermMO). Biog. Historiador sui- 
zo, n.en Zurich en 1851. Estudió*allí (1869-73) 
teología é historia, ampliando y perfeccionando des- 
pués estos conocimientos en Berlín y Heidelberg, 
y se graduó en estas facultades mediante Jas tesis 
Historia Miscella y Anonymus Valesianus 11 (Zu= 
rich, 1873). Después de una larga permanencia en 
París fué nombrado en 1876 profesor de Winterthur, 
en 1887 profesor de historia de Suiza en el Poly-' 
technikam y en 1894 en la Universidad de Zurich. 
Escribió: Bilder aus der Weltgeschichte (4.* ed., 
Winterthur, 1904-05), Sweizergeschichte fiv Mit- 
telschulen (2.* ed., Zurich, 1894). Allgemeine Ge- 
schichte fir Mittelschulen(2.* ed., Zurich, 1894), Di 
Anfánge des Glaudenskonfliktes swischen Zúrich un 
den Hidgenossen 1521-1524 (Winterthur, 1883), Zi 
Zempacher Schlachtfeier (Zurich, 1886), Quel 
zu" Schweizergeschichte (2. ed., Zurich, 1901). , 
und Zugewandte, en Jalvbuch fir schweiz. Geschicht 
(t. XII, 1888), Die Beziehungen der schweizerisci 
Eidgenossenschaft zum Reiche bis zum Schwab 


AS dh de 


¡ 


OEDALINA — OEDER 


en Politische Jahrduch, de Hilty (t. V, 1890): Der 
Lausanner Vertrag von 1564 (Zurich, 1899), Baus- 
teine zur Schweizergeschichte (Zurich, 1890), Die 
Anfánge der schweizerischen Hidgenossenschaft (ZLu- 
rich, 1891). Urgeschichte des Wallis (Zurich, 1896), 
Die Verdindeten und die Schweizerische Neutralitác 
1813 (Zurich, 1898), Die Schweiz in den Jahren 1798 
und 1799 (Zuvich, 1899), Urgeschichte Graubiindens 
(Zurich, 1903), Geschichte der Schweiz im 19. Jahr- 
Aunmdert (Leipzig, 1903), y Geschichte der Grindung 
des eidgenóssischen Polytechnikums mit einer Ueber— 
sicht seiner Entwickelung 1855-1905 (Frauenfeld, 
1905). También colaboró en la colección de mapas 
históricos de Waldamus (2.* ed., Berna, 1902). 

OEDALINA.f. Zool. Género de moluscos de la 
clase de los lamelibranquios, orden de los dibran- 
guiados, suborden de los tellináceos, siendo dudosa 
su colocación en la familia de los escrobiculáridos; 
fué establecido por Carpenter en 1866; es del mismo 
género una sinonimia, la denominación dada dos años 
antes por el mismo autor, la Oedalia. Se caracteriza 
por presentar la concha equivalva, delgada, relleja, 
redondeada cilindriforme, con el ligamento externo; 
el cartílago con tres dientes cardinales en una misma 
valva, y dos en la otra, siendo todas ellas bífidas: 
<avece de dientes laterales; seno paleal profundo; 
siendo típica la Oedalina subdiaphana Carpenter de 
California. 

OEDBERG (Jowás FrinoLF). Biog. Historiador 
sueco, n. en Arnaes (Angermanland) en 1845. Es- 
tudió en la Universidad de Upsala, y en 1876 fué 
nombrado profesor de historia en el Liceo de Skara. 
Se ha especializado en el estudio de la historia sue- 
<a, en el siglo xv1, revelándose profundo conocedor 
«dle las materias que ha tratado. Además de algunos 
artículos en la revista Westergótlands Fornminnes— 
Jorenings Tidskrift, publicó: Om den Svenske konun— 
gens Domsritt fore Svea Hofrátts inráttande ar 1614 
(Upsala, 1875), Anteckningar om Hogenskild Bielkes 
fvihersescap Leckó 1571 ti11 1599 (Skara, 1892), Om 
Anders Lorichs, Johan 11T's standige 
legat i Polen, oeh hans tia 1569 till 
1584 (Skara, 1893), Om princessan 
Cecilia Wasa (Estocolmo, 1896), 
Tidsbilder ur 1500 talets Svenskekiif- 
der (1896), Om stámplingarna mot 
Johan 111. 1572 till 1575 (1897), 
y Om Klas Kurssell, Erik XIV's och 
Johan 1IT's krigs ofversle 1 Livland 
(Skara, 1899). : 

OEDELEM, Geog. Pobl. de Bél- 
-gica, prov. de Flandes occidental, 
dist. y cant. de Brujas; 4,500 h. 
Molinos de aceite. 

OEDELITA. f. Mineral. Sili- 
cato alumínico sódico hidratado, que 
ha pasado á la sinonimia de Meso- 
tipo, Natrolita, etc. 

OEDER (Jorcz). Biog. Pintor 
alemán, nm. en Aquisgrán en 1816, 
Se ha dedicado al paisaje, y sus 
obras se hallan impregnadas de me- 
lancolía, figurando entre ellas: Día 
de Noviembre (Galería Nacional de Berlín), Mañana 
de otoño, Landa de Holanda y Bosque en otoño. Es 
profesor de pintura en la Academia de Dusseldorf. 

Ozner (Joroz Cristián). Biog. Médico y botáni- 
co alemán, n. en Anspach (1728-1791). Estudió 
«medicina en la Universidad de Gotinga, ejerció lue- 


7149 


go su profesión en Slesvig, y en 1752 fué llamado 
por Haller para encargarle la cátedra de botánica en 


| la Universidad de Copenhague, pues OrDgr se había 


ya dado á conocer por sus conocimientos en histo— 
ria natural. Emprendió numerosos viajes á través 
de Dinamarca y de Noruega, á fin de estudiar la 
flora de dichos países. Pero no se limitaron los co- 
nocimientos de OrpERr á estas ciencias, pues se ocu- 
pó igualmente en economía política, estadística y 
hacienda. En 1769 publicó una Memoria sobre el es- 
tado político y social de la gente del campo, lo que 
motivó que el conde de BernstorfFle consultara alyu- 
nos asuntos de carácter administrativo y que le re- 
comendara particularmente á Struensée, quien, al 
subir al poder, nombró á Orbuar consejero de Hacien- 
da y presidente de la Cámara de hacienda de Norue- 
ga. Pero á la caída de este político perdió Orbur 
aquellos cargos, siendo nombrado entonces (1173) 
bailío de Oldemburgo, y la muerte le sorprendió 
mientras levantaba el catastro del ducado de aquel 
nombre. Obras: Dissertatio de derivatione ac revulsio- 
ne per venaesectionem (Gotinga, 1749), De irritabi- 
titate (Copenhague, 1752). /ndez plantarum in Lin- 
naei systemate (1761), Flora Danica (Copenhague, 
1762-72). obra muy notable que fué continuada por 
Miller, Wah] y Hornemann, y cuyo último volu— 
men se publicó en 1814; Klementa botanicae (Copen- 
hague, 1762-64), que ha servido como obra de texto 
en alvunas Universidades; Enumeratio plantarum 
Fiorae Danicae (Copenhague, 1768), Nomenclator 
botanicus inserviens forae Danicae (Copenhague, 
1769), etc., y varias obras de economía política y 
hacienda, tales como: Refexiones sobre el modo de 
procurar d los campesinos la libertad..., Noticia acer- 
ca del catastro del país de Oldemburgo, etc. En honor 
de este botánico, dió Linneo el nombre de Oedera 
á un género de plantas de la familia de las com- 
puestas. 

Onber (JorGE Luis). Biog. Teólogo alemán, na- 
cido en Schopfioch en 1691 y m. en 1760. Fué rector 


Bosque, por Jorge Oeder 


del Gimnasio de Anspach y superintendente ecle- 
siástico de leuchtwangen. Se dedicó á la exégesis 
bíblica, publicando, entre otras obras: Observationum 
sacrarum Syntagma (Wisemburgo, 1729), Conjectu- 
rarum de difiicilioribus Sacrae Scripture locis centu— 
ría (Leipzig, 1733), Erlanterung schwerer Stellen der 
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Heiligen Schrift (Onolzbach, 1739-47), Freye Un— 
tersuchung úber die Offenbarung Johannis (Halle, 
1769), y Freye Untersuchungen úber einige Bucher 
des Alten Testaments (Halle, 1771). Se le deben, ade- 
más, la Alte theologische Bibliothek (Francfort, 1733- 
1734), Animadoversiones sacrae (Brunswick, 1747), 
y varias obras de controversia, como De novae phi— 
losophiae in theologiam injuria (Onolzbach, 1730), 
dirigida contra las doctrinas de Leibniz y Welf. 

Bibliogr. Michaelis, Orientalische und ewegetische 
Bibliother (t. 1, pág. 44); Rosenmiiller. Handbuch 
Júr die Literatur der diblischen kvitik (t. 1, págs. 109- 
111, Gotinga, 1797-1800). 

OEDERAN. (eoy. Pobl. de Alemania. en Sajo- 
nia, círc. de Zwickau; 5,700 h, Iglesia católica. Gim- 
nasio superior. Fab. de hilados y tejidos de algodón. 
Tapicerías. Fundiciones. Est. ex la l. f. de Dresde 
á Chemnitz. 

OEDING (FeLipE GuinLermMO). Biog. Pintor ale- 
mán, n. en Benzigerode, cerca de Blankenburg 
(1697-1781). Fué discípulo de Huber. en Halber- 
stadt, y de Busch, en Brunswick. En 1722 el duque 
Luis Rodolfo le envió á Nuremberg, y en esta ciu- 
dad trabajó bajo la dirección de varios maestros. 
adoptando principalmente la manera de Kupetzki. 
Fué profesor de dibujo en Nuremberg y luego en el 
Karolinum de Brunswick. Obras: Vista de Áltona, 
la Adoración de los Magos y La última cena. Casó 
con Bárbara Helena, hija del pintor Juan Daniel 
Preisler (V.), que había sido su maestro en Nurem- 
berg. Bárbara se dedicó con notable éxito á la pin- 
tura, grabado, bordado, y modelado en cera y ala— 
bastro. 

OEDISOMA. m. Paleont. Género de artrópo— 
dos de la clase de los crustáceos, orden de los de- 
cápodos, suborden de los braquiuros', familia de 
los catometopos, establecido por Bell., del que se ha 
encontrado una sola especie en los terrenos eocéni- 
cos de Sheppey. 

OEDMANN (SauueL Lorenzo). Biog. Teólo- 
go protestante sueco, n. en Wexio en 1750 y m. en 
1829. Después de haber estudiado en su juventud, 
con singular aprovechamiento, teología, exégesis bí- 
blica y las disciplinas científicas relacionadas con ta- 
les materias, en 1773 entró como capellán y precep- 
tor en algunas de las familias más distinguidas de su 
país, cuyos cargos abandonó en 1776 para dedicarse 
á la predicación. En 1790 fué nombrado párroco de 
uno de los distritos de Upsala, y poco tiempo des- 
pués auxiliar de la facultad de teología de la Uni- 
versidad de la mencionada ciudad. obteniendo suce- 
sivamente los cargos de profesor ordinario de Nuevo 
Testamento (1799) y de director de estudios en 1806, 
OEDMANN era desde 1773 miembro de la Comisión 
bíblica y del Comité eclesiástico á partir de 1793, 
habiéndose opuesto enércicamente al Catecismo de 
1810 y ála Agenda de 1811, por estar ambos do- 
cumentos impregnados de un exceso de celo refor 
mista, el cual, en su opinión, retrasaba la concordia 
espiritual y excitaba las lurhas religiosas. OEDMANN 
fué también aficionado á la poesía, como lo demos- 
tró publicando en 1798 su Forsork till hyrkosanger, 
y como compositor dió igualmente pruebas de ins 
piración y buen gusto. De los escritos sobre cues- 
tiones bíblicas merece citarse su Siródda samlingar 
utuwr naturkunnigheten till den heliga skrifst upplys- 
ning (1793-94), traducida al alemán por K. S, Gró- 
ning (1796), Además. publicó: Stródda forsok 
úfoer nya testamentets heliga skrifter (4 vol., 1798- 
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1822), Anvisning till ett christet predikosátt (1807- 
1812). y Hagkomster fran heinbygden och skolan 
(1819). ñ 

CEDT. Geog. V. Or. 

OEFELE (Anprís ViLix De). Biog. Historia— 
dor alemán, n. en Munich en 1706 y m. en 1780. 
Fué bibliotecario real y miembro de la Academia de 
Munich, habiéndosele encargado en 1769 la censu— 
ra de las obras históricas que se publicaban en el 
país. Dejó: De Minerva, sapientiae olim proeside, syn- 
tagma mythologico-historicum, con el seudónimo de 
Félix Evelius; Rerum Boicarum scriptores nusquam 
antehac editi (Augsburgo, 1763), y Apparatus Ba- 
variae doctae. 

Orrezk (Fénix Dr). Biog. Médico alemán contem- 
poráneo, n. en Wildberghof (Franconia) en 1861. 
Educóse en Suiza y Alemania, continuó sus estudios 
en Nápoles, Erlangen y Munich, doctorándose en 
medicina en Bonn en 1894. Dedicóse en un princi 
pio á la historia natural, reuniendo varias coleccio- 
nes de plantas alpinas para la Universidad de Gies- 
sen, y de insectos herbívoros para el Museo de Mil- 
waukee: ejerció la medicina en Alemania unos diez 
y siete años, compartiendo esta ocupación con el ; 
estudio de los antiguos textos de medicina de Egipto 
y Babilonia y las aplicaciones de la química á la 
medicina. En 1909 se estableció en Nueva York, 
donde fundó un laboratorio que lleva su nombre y 
un establecimiento de productos farmacéuticos. Per- 
tenece á varias corporaciones médicas, históricas y 
científicas. y es autor de varios trabajos de historia 
de la medicina, astrología, y de Medioeval Low Ger- 
man, Bartholomeus Salernitanus (1892). Vergleichs= 
tabellen zur praktischen Koprologie (1903), Technik 
der chemischen Untersuchung (1908), etc. 

OrrkLE (Francisco lonacio DE). Biog. Pintor y 
grabador alemán, n. en Posen y m. en Munich 
(1721-1797). Estudió el arte pictórico en Lands- 
berg, Augsburgo, Munich, Venecia y Roma, figu= 
rando entre sus profesores Gotz, d'Albrecht, José 
Nogari y Juan Barca. Maximiliano UI de Baviera 
le nombró pintor de su corte, y posteriormente fué 
nombrado OerkLeB profesor de la Academia de Mu- 
nich. Entre sus obras. que recuerdan el estilo de 
Jouvenet, se citan: Asunción de la Virgen, José y la. 
mujer de Putifar, Flagelación de Cristo y muchos. 
notables retratos. como el del rey de Baviera, el de 
la electora Adelaida y su autorretrato, este último 
en la Galería Schliessheim. De sus grabados los me- 
jores son La mujer de Samaria y La hija de Dibuta- 
des, ambos de originales dibujos propios. 

OEGELNER SEE. (Lago Oegeln.) Geog. Lago 
de pequeña extensión. en Beeskow (regencia de 
Potsdam, Alemania). En él, en Octubre de 1910, 
surgió de repente una isla de una long. de 70 m. 
por 30 de anchura. y sobresale del terreno que la 
rodea en su parte O. unos 2 m. sobre el nivel del 
agua. La superficie de la isla está cubierta de mo- 
luscos. Según Potonié, la aparición de la isla 
debió á una aglomeración de gases en el fondo d 
lago. pues en la superficie existían ya desde mucho 
tiempo materias bituminosas, formadas por micro= 
organismos extinguidos. 

OEGIRINA.f. Mineral. V. AcmITA. 

OEGLIN (Exraroo). Biog. Impresor alemán de 
últimos del siglo xv y principios del xwx1. Fu 
primer impresor de nacionalidad alemana pl 
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sive harmoniae tetracenticae (Augsburgo, 1507), y 
una colección de cantos alemanes á varias voces 
(Augsburgo, 1512). 

OEGOA. Geog. V. Ourcoa. 

OEGSTGEEST. Geoy. Mun. de Holanda, 
prov. de la Holanda meridional, dist. y á 4 kms. de 
Leyden; 2,800 h. Molinos, elaboración de quesos y 
mantecas. 

OEHL (Eusesi0). Bioy. Médico italiano, n. en 
Lodi en 1827. Estudió segunda enseñanza en Milán, 
filosofía en Lodi y medicina en Pavía, completando 
su instrucción en Viena, París y Berlín. En 1830 
fué nombrado Privat Dozent en 1860 profesor super- 
numerario y en 1864 profesor titular de fisiología 
experimental de la Universidad de Pavía. Dejó nu- 
merosos estudios de histología y medicina, entre los 
cuales figuran los siguientes: Indagine d* anatomia 
microscopica (Milán, 1856), Sulle serminazioni appa- 
renti del nervio olfattorio (Milán, 1857), Teoria ed 
uso del microscopio (Pavía, 1857), Sulla persistenza 
dell? aorta destra nelll uomo sulle ghiandole san- 
guigne (Milán, 1860), Sulle concrezioni infratubillari 
dei reni (Nápoles, 1862), Sui cristalli di emoglobina 
(Florencia, 1862), Contribuzione alla Fisiologia del 
pneumogastrico (Nápoles, 1863), Della infuenza che 
il quinto pajo cerebrale dispiega sulla pupilla (Floren- 
cia, 1863), Di un metodo semplice per determinare 
con precisione lo spessore degli oggetti microscopici 
(Nápoles, 1863), Sul processo di regenerazione dei 
nervi recisi (Pavía, 1864), In fAuenza termica dei vaghi 
sulla cavita dell” addome (Milán, 1864), Concetto e 
tendenza della dottrina fisiologica (Milán, 1865), Fi- 
siologia del processo inflammatorio y Ricerche sullo 
sviluppo degli infusorii (Milán, 1866), Manwale di Pi- 
siologia per medict e studenti (Milán, 1868-77), etc. 

OEHMLENSCHLAEGER (Abán Trório). 
Biog. Poeta dinamarqués, n. en Vesterbro (suburbio 
de Copenhague) el 14 de Noviembre de 1779 y m. en 
Copenhague el 20 de Enero de 1850. (Quiso ser ac 
tor, pero el éxito, ya en el primer ensayo, no le sonrió, 
por lo cual reanudó el estudio del derecho; sin em- 
bargo, se dedicó con ahinco á la literatura nórdica 
y á la poesía. Una memorable y prolongada entrevista 
con Steffens le dió ocasión de conocer los esfuerzos de 
los románticos alemanes, al par que descubrió en sí 
mismo aquel espíritu romántico que en tan gran ma- 
nera había de contribuir á remozar la vida cultural 
en Dinamarca. Su extraordinaria laboriosidad se ma- 
nifestó ya en 1803-04 con las siguientes obras: 
Poemas, la zarzuela Frejas Alter, la epopeya nór— 
dico-mitológica Tors Reise nach Jótunñeim, la gran 
narración Langelandsreise, el poema simbólico Leben 
Jesu Christi in der jálrlich erneverten Natur, la ex- 
posición romántica del argumento nórdico antiguo 
Vaulundurs Saga, y, finalmente, el arreglo en forma 
dramática del conocido cuento Aladdin, oder die Win- 
derlampe. Por cuenta del Estado viajó (1805-09) por 
Alemania, Suiza, Francia é Italia, entablando rela- 
ciones con los más grandes poetas de su época; en— 
tonces compuso varios dramas que se han hecho cé— 
lebres en la historia de la literatura dinamarquesa, 
como: Haron Jarl, Baldur hin gode, Palnatoke, Axel 
und Walborg, etc. En 1810, y de regreso en su pa- 
tria, contrajo matrimonio con Cristiana Heger, con la 
que estaba prometido desde 1801. En el mismo año 
obtuvo la cátedia de estética en Copenhague y en 
1814 publicó una nueva colección de Poemas, que 
había sido precedida (1812) por la tragedia Stáúr- 
kodder. El ciclo de leyendas nórdicas Helge (1814) 
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señala una crisis en la vida de OEBLENSCHLAEGER, 
que le llevó al idilio; la tragedia Hagbarth und Signe 
(1815) es un triste adiós á su primera juventud; el 
cuento dramático Der Fischer, el ciclo de poemas 
Prederiksderg (ambos de 1817) y el idilio dramático 
Der kleine Hirtenknabe, respiran la afición á la vida 
casera que fué siempre la tónica dominante del poeta. 
Entre tanto, la potencia creadora de ORHLENSCHLAE= 
GER había ya llegado á su cenit y, al significarlo así 
su rival Bagyesen desde el punto de vista francés 
clásico, provocó en OBHLENSCHLAEGER una hostilidad 
personal que no pudo disimular. En un viaje de re- 
creo que hizo (Vine leise erzállt in Briefen nach 
Hause, 1818) ensayó en Viena y en Dresde su tra- 
gedia Ázel und Walborg, y compuso en París Hroars 
Sage y la tragedia Die Pregebrider (1817). Entre 
tanto continuaba la polémica, en la que OEHLENS- 
CHLAEGER Sólo intervino con una LrAlárung an das 
Publirum (1818) y con la paródica exposición de 
Bagygesen en el Fischer, mientras sus jóvenes admi- 
radores (P. Hjort, A. E. Boye, C. Hauch. Poul 
Móller) obligaban con sus diatribas á Baggesen á 
huir de su patria. En 1820 publicó la tragedia me- 
dieval Lrik und Ábdel, y en 1827 un volumen de dra- 
mas, entre los que figuraba Váringarna i Miklagaard, 
del que tomó ocasión J. L. Heiberg, crítico de la 
escuela hegeliana, para sembrar una nueva hostili- 
dad. En 1828 publicó otros tres volúmenes, Veues 
poetischer Schriften, entre cuyos poemas figura el 
heroico Hrolf Krake. En 1834 aparecieron los dos 
dramas Tordenskjold y Kónigin Margareta, como 
también los dos ciclos de poemas /?eise nach Nor 
wegen y Die Fimenreise (1853). A éstos siguieron: la 
tragedia Sokrates (1836), la muy entretenida Oerva- 
rodds Sage (1841) y el drama Dina (1842).-Tras un 
viaje por Alemania y Francia publicó el drama 4m- 
leth. En 1829, Tegnér, en la catedral de Lund, le 
coronó con laurel como rey de los cantores nórdicos, 
lo cual sirvió no poco para la aproximación entre 
Dinamarca y Suecia. Su nuevo viaje por este país 
(1847) fué un triunfo. También en Dinamarca, es— 
pecialmente en sus últimos años, fué celebrado como 
príncipe de los poetas, aunque el creciente realismo 
de algunas de sus producciones, como la tragedia 
Kjartan und Gudrun (1848), el poema didáftico 
Die Dichtkunst y el ciclo de romances Ragnar Lod— 
brog, fué causa de que no obtuviesen gran favor. El 
Gobierno le otorgó el título de consejero de Confe— 
rencias, y en el Teatro Nacional figura su estatua, 
debida al cincel de Bissen. OEHLENSCHLAEGER fué 
una verdadera aparición en la literatura dinamarque- 
sa, y aunque el tono lírico sentimental no encaja del 
todo con el modo de ser de los hechos nórdicos, sin 
embargo, con la utilización de las leyendas nórdicas 
reconquistó el terreno de la poesía nacional, La mejor 
edición de sus obras es la de Liebenbero', Poetiske 
Skrifter (1857-62, en 32 vol.); menciónase también 
la edición popular de 1888, en 24 volúmenes. 
Bibliogr. Arentzen, Baggesen oy O. (Copen— 
hague. 1870-78), y Adam O., Biographie (Copenha- 
gue, 1879); Ampere, Littérature, voyages et poésies; 
Andersen. Oehischláger et livs poesi (Copenhague, 
1899-1900); Brandes, Gesammelte Schriften (Mu- 
nich, 1902); Le Fevre Deumier, Oehisehliger, le 
poéte national du Danemark (París, 1854); R. Niel- 
sen, Adam O. (Copenhague, 1879); L. Schóder, 
Adam 0. 0g den romantisque skole (Copenhague, 
1888); Poetiske Skrifter (1857, edición crítica de 
Liebenberg); Ledens Erinnerungen (Leipzig. 1858). 


1152 


OEHLER (Gustavo Feberico). Biog. Teólogo 
protestante alemán, n.en Ebingen y m. en Tubinga 
(1812-1872). Fué prefecto de estudios en el Semi- 
nario protestante de Tubinga en 1837, y posterior- 
mente ocupó uva cátedra en el Seminario de Schón- 
thal (1840). en la Universidad de Breslau (1845), y 
enla de Tubinga á partir de 1852. Débesele: Prolego- 
mena zu Theologie der Álten Testaments (Stuttgart, 
1845), Veteris Testameuti sententia de rebus post 
mortem futuris (Stuttgart, 1846), Die Grundzúge 
einer altiestamentlichen Weisheit; Ueber das Verhilt- 
nis der alttestamentlichen Prophetie zur heidnischen 
Mantikr (Tubinga, 1861), Gesammelte Seminarreden 
(Tubinga, 1872), Theologia des alten Testaments 
(Tubinga, 1873-14), y Lelrduch der Symbolir (Tu- 
binga, 1876). 

Bibliogr. Knapp, Gust Friedr. 
ga, 1876). 

Ozmzer (Ramunbo). Biog. Humanista alemán, 
n. en Halle en 1852. Es doctor en filosofía, profe- 
sor de la Escuela Central de los Cadetes del Rey en 
Gross-Lichterfelde (Berlín) y miembro de varias 
corporaciones científicas. Se le debe: De Tiberiani 
quae feruntur fragmentis (1879). Bilderatlas zu Cae- 
sars Biúchern de bello Gallico (1890), Klassisches 
Bilderbuch (1892), y Der letzte Peldzug des Barkiden 
Hasdrubal und die Schlacht am Metaurus (1897). 
Ha colaborado, además. en la obra Aus dem Klas- 
sischen Súden, y en varios periódicos. 

OEHLERT (Dann). Biog. Geólogo francés 
contemporáneo; en 1877 ingresó en la Sociedad 
Geológica de Francia, y desde entonces no ha deja- 
do de publicar trabajos de investigación, distin- 
guiéndose por sus estudios paleontológicos; ha sido 
miembro correspondiente del Instituto y conserya- 
«lor del Museo de Historia Natural. Eslarguísima su 
bibliografía, de la que tan sólo mencionaremos las 
obras siguientes: Descrip. de deux nouveaux genres 
decrinoides du ter. dev. de la Mayenne (París, 1877), 
Sur le Dévonien du dép. de la Sarthe (Tricistic, 
1879), Vote sur le calcaire de Saint Roch a Change 
(París, 1879). Position systém. des Brachiopodes 
d'aprées Dall (1880). Not. s. 1. Calc. de Saint Roch 
a Change pres Laval (París, 1880), Vov. genre de 
lamellibranche du ter. dev. inférieur (Angers, 1881), 
Et.s. les terrains paléozoiques de 1'Ouest de la Fran- 
ce (Angers, 1881). Votes géolog. sur le dep. de la 
Mayenne, avec une carte géolog. (Angers, 1882), 
Crinoides nouv. du dévon. de la Sarthe et de la Ma- 
yenne (1882), Dena nouvelles espéces d' Acroculia de 
la Mayenne (1883), Not. s. 1. Chonétes Dévon. de 
7'Ouest (Bruselas, 1883), Not. s. Terebratula (cen— 
tronella) Guerangeri (Bruselas, 1883), Description 
de Goldins gervillei (Angers, 1885), Descr. d. deuz 
Centronelles du dévon. infér. de l'Ouest de la France 
(1885). Sur 9. q. trilobites du groupe des Psoetidoe 
(Angers, 1885), Failles et flons de Montsws (Pa- 
rís, 1886), Et sur 9. q. foss. devoniens de 1'Ouest de 
la France (1887), Descrip. de q. q. esp. dévoniens du 
départ. de la Mayenne (1887), Brachiopodes du dé- 
vonien de 'Ouest de la France (París, 1887), Sur 
les oscillations qui se sont produites pendant la perio- 
de prim. de 1. bassin de Laval (Bruselas, 1887), Sur 
4. 9. Pelecypodes devoniens (París, 1888), Mollus— 
coides brachiopodes (París, 1880), Constitution d. si- 
lurien dans la partie orient, du départ. de la Mayenne 
(París, 1889). Dévonien des environs d' Angers (1889), 
Sur le genre Spyridiocrinus (París, 1890), Sur le si- 
lurien inférieur dans les Cogvrons (París, 1891), Des- 
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cript. de deux crinoides nouv. du dévonien de la Man- 
che (París, 1891), Descrip. de la Rhynchonella (2) 
Gosseleti (Mourlon, 1893), Bassin de Vallaines et 
bassin de Laval (1991), Sur les Trinucleus de 1 Quest 
de la France (París, 1895), Resume des derniers 
travauz. Sur Porganisation et le développement des 
Trilobites (París, 1896), Uralichas vibeiroi des schis- 
tes d' Angers (París, 1896), Fossiles dévoniens de San- 
ta Lucia (Espagne) (Lila, 1897), Note sur le massif 
Silurien de Heslays (1898), y Sur les terr. paléozoi- 
ques et les calcaires des environs d'Baux Bonnes 
(1889-91). estas dos últimas en colaboración. 

OEHME (Ernesto Eurixo). Biog. Pintor ale 
mán, n. en Dresde en 1831. Es hijo del paisajista 
Ernesto Federico (V.), del cual fué también discí- 
pulo. Se ha dedicado á la acuarela, al decorado y á 
la pintura de tapices. 

Ogume (Ernesto Feoerico). Biog. Pintor ale- 
mán, n. y m. en Dresde (1797-1854). Estudió bajo 
la dirección de Friedrich. y después de viajar por 
Italia desde 1819 hasta 1825, fué nombrado pintor 
de la corte en Dresde. Pintó principalmente paisajes, 
y firmó sus obras con una 
E encerrada en un círculo. 

OEHMICHEN (Hugo). 
Biog. Pintor alemán, n. en 
Borsdorf, cerca de Leipzig 
(1843). Estudió en la Aca— 
demia de Arte de Dresde 
desde 1858 hasta 1868, te- 
niendo por profesor á Julio 
Hiibner. Obras: Pago del 
pavos (Museo de Dres- 

de). Campesinos en procesión 
(Museo de Dresde), Hora de 
canto (Museo de Hannóver), En el templo (Museo de 
Magdeburgo), Salida de la escuela (Museo de Leip- 
zig), y Mensaje de muerte (Museo de Wiesbaden). 

OEHNINGEN. Geog. V. OHNINGEN. 

OEHRINGEN. Geog. C. de Alemania, reino de 
Wurtemberg, perteneciente á los príncipes de Ho- 
henlohe Oehringen (356 kms.), á oril. del Ohrn, á 
231 m.s. n. m.; 3,500 h. Tiene dos iglesias evan- 
gélicas, una de ellas, la parroquial, restaurada, con 
hermosas tallas de cedro del siglo xv y curiosos ce- 
notafios de la casa Hohenlohe. Posee, además, sina- 
goga, un palacio-residencia del príncipe, una cole- 
giata fundada en 1034 (hoy biblioteca) y progimna- 
sio. Intendencia forestal. Fab. de máquinas agrícolas 
y de calzado y objetos de metal. Es el Vicus Aurelit 
de los romanos, y pertenece á Wurtemberg desde 
1806. 

Bibliogr. Keller, Vicus Aurelii oder Oehringen 
aur Zeit der Rómer (Bonn, 1872). 

OEI. Hist. Nombre de una pequeña dinastía chi- 
na, de raza sien—pi, que principió en el siglo 1v de 
nuestra era. En 534 los oei se dividían en dos gru- 
pos: los oeí orientales y los occidentales. Los prime- 
ros fueron echados por los tchi septentrionales, y 
los segundos por los tchew septentrionales. 

Oz ó Wer. Mit. Una de las numerosas formas 
del dios chino del fuego, del hogar doméstico y de 
la cocina. Se le representa en figura de un joven vi- 
goroso y bello. Los chinos le atribuyen origen hu= 
mano y hacen de él el espíritu deificado unas veces 
del emperador Hoang-Ti, inzontordel hogar, 3 y id 
veces de su ministro Teha-Yung. 

Ozr Liao. Biog. Personaje pol etinba del 


Huge Oehmichen 


país de Oei ó del de Tshi. Su vida es poco conoci- 
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Dos. 
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da; vivió á fines de la dinastía de los Tcheu y dejó 
la obra clásica militar Oei liao tsew. 

OEILLET DES MURS (Marcos ATANASIO 
PerrecTo). Biog. Ornitólogo francés, n.en París en 
1504. Ustudió jurisprudencia é ingresó en la magis- 
tratura en 1833, pero siendo substituto de Laval 
(1838), dejó aquella carrera. Desde 1841 hasta 1846 
fué abogado del Tribunal de Casación, y posterior- 
menté ocupó la alcaldía de Nogent-le-Rotrou y for 
mó parte del Consejo general en el departamento del 


lKure y Loire. Perteneció ála Sociedad Arqueológica 
de Londres, y entre sus obras se citan: Zconographie 
ornithologique (1845-49), Traité général d'oologie 
ornithologique (1860), Legons élémentaires sur U'his- 
toire naturelie des oiseaue, en colaboración con Che- 
mu y Verreaux (1862-63), y otras obras de igual 
carácter. Débesele, además, una Histoire des combtes 
de la famille des Rotrow (1856). 

OEIRAS. Geog. C., comarca y mun. del Brasil, 
Est. de Piauhy, sit. á 30 leguas de la cap. del Es- 
tado, y á 30 del puerto de Amarante. Cultivo de al- 
godón, tabaco, caña de azúcar, cereales y legum- 
bres; cría de ganado. Fué declarada- villa con el 
.mombre de Mocha en 1712 y elevada en 1716 con el 
de Oriras á la categoría de ciudad; 30,000 h. In- 
dustrias de fab. de manteca, hielos, aserrar made- 
ra, etc. La comarca comprende un solo municipio. || 


Villa y mun. del Est. de Pará, en la comarca de Bre- 
ves, sit. en la marg. izq. del río Araticú; 5,000 h. 
Agricultura poco desarrollada; escuelas. Su funda- 
ción data de 1758. 

Oziras. Feog. Conc. de Portugal, prov. de Extre— 
madura, dist. y patriarcado de Lisboa. Comprende 
cuatro feligresías con 9,200 h. Su cabecera es la vilia 
de igual nombre, sit. en terreno llano, cerca de la 
marg. der. del Tajo, á 15 kms. de Lisboa; 4,000 
habitantes. Tiene escuelas para ambos sexos, est. te- 
legráficopostal, varios hoteles, un teatro y playa de 
baños muy frecuentada. Su industria consiste en la 
fab. de tejidos de lana y de papel. Est.f. c. 

Orz:iras era en el siglo xvi una aldea. El rey José, 
en 1759, concedió á su primer ministro, Sebastián 
José de Carvalho, el título de conde de Oeiras, he- 
cho que motivó se consagrase dicho político al fo— 
mento de la riqueza de la población, que creció rápi- 
damente y recibió privilegios del monarca el 25 de 
Septiembre de 1760. 

OEJOENG-BROENG=-WETAN. (Geoy. Ciu- 
dad de la isla de Java (Malasia, Indias Neerlande— 
sas, Oceanía), en la prov. de Preanger, sit. á 13 kms. 
E. de Bundoeng. Á corta distancia de la misma se 
encuentran dos grupos de ruinas de templos brah- 
mánicos. 

OEKI ó UKI. (eog. Villa y princip. de la costa 
N. de la península septentrional de la isla de Céle— 
bes, residencia de Menado, de cuya capital dista 130 
kilómetros al OSO., sit. en terreno pantanoso; unos 
500 h. 

OELAND. Geo. V. OLanD. 

OELAQUERITA.f. Mineral. Es una variedad 
de la moscovita, distinguiéndose por ser baritífera 


¿(V. Mica y MoscoviTa). Nombre aplicado á dos mi- 


' 


_nerales distintos, ambos escasos en los terrenos, de 


composición química poco diferente y pertenecientes 
al género Mica. Algunos autores, con el nombre de 
oelaquerita, designan á una substancia referible, por 
su composición química principalmente, al subgé-— 
nero de la moscovita, y en tal caso la agrupan con 

damurita, cuya riqueza en potasa llega hasta el 
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11 por 100; con la paragonita, que constituye 
la ganga de la estaurótida y la distena del San Go- 
tardo; con la margarodita ó talco endurecido de los 
esquistos cloritosos del Tirol, y con la sericita, tan 
notable por la intensidad de su brillo sedoso; no se 
trata. en rigor, de una variedad determinada de 
la moscovita, sino de un mineral asimilable al tipo 
de la misma, conforme lo son los minerales antes 
indicados, en los que á la mira potásica agrúpanse 
otros elementos, los cuales marcan la individualidad 
de cada uno de ellos, y dependen dichos elementos 
de las condiciones de los yacimientos, cuando no 
de mezclas muy homogéneas con otras materias, 
por tratarse al cabo de determinados productos ela= 
borados en fenómenos propios del metamorfismo. 
Así se explica bien que la oelaquerita sea mirada á 
manera de una moscovita barítica, en cuanto pre= 
senta muy claros y evidentes los caracteres propios 
de semejante cuerpo; mas faltan los datos positivos de 
los análisis para fijar sus proporciones y la manera 
de hallarse, mezclados ó combinados, en el mineral. 

En el otro sentido, aplícase el nombre de vela 
querita á una bien definida variedad de margarita, 
y se coloca en tal concepto en la serie formada por 
la emerilita, la corundirita, la difanita. la eferita, la 
gilbertita, la talcita y la lerilita, no lejos de la com- 
plicadísima dudhita, tenida ya como producto de la 
descomposición de la margarita típica; sería enton- 
ces una suerte de producto intermediario ó mineral 
de tránsito entre el género Mica y el grupo de las 
cloritas, ó, mejor, entre las primeras y las clintonitas, 
ya bien caracterizadas. Respecto de los caracteres 
del mineral, sábese que es de los francamente lami- 
nares, sumamente fácil de esfoliar, dotado de color 
blanco más ó menos puro y brillo nacarado intenso; 
sus láminas son ya un poco quebradizas, cuyo hecho 
indica que no se trata ya. de una mica perfecta; la 
dureza y el peso específico son los de la moscovita 
típica; calentada la oelaquerita al vivo fuego del so- 
plete, largo tiempo sostenido. se hincha bastante y 
aumenta de volumen, pero sólo con grandísima di- 
ficultad llega á fundirse; por vía húmeda es ataca- 
ble, empleando los ácidos minerales enérgicos. Hálla- 
se en compañía de otros minerales análogos perte— 
necientes, como ella, al bien caracterizado grupo de 
las micas. 

OELDE. Geoy. V. OLDk. 

OEL-DHEKVA. Geog. C. de la India, en las 
Provincias Unidas de Agra y Oudh, prov. de Oudh, 
dist. y 4 8 kms. SO. de Kheri, sit, cerca y á la de- 
recha de un afl. del Gumti; unos 7,000 h. Hermoso 
templo consagrado á Mahadeo. Fab. de azúcar. 

OELEGHEM. Geo. Pobl. y mun. de Béloica, 
prov. y dist. de Amberes, cant. de Santhoven. entre 
el Schyn y el canal del mismo nembre, rama del de 
Campine; 1.400 h. Fab. de tejidos y aprestos. 

OELENMHAINZ (Aucusto Frberico). Bioy. 
Pintor alemán, n. en Endingen, cerca de Balingen, 
y m. en Falzburgo (1749-1804). Empezó á estudiar 
teología en Tubinga, pero pronto abandonó la sa= 
grada ciencia por el arte, siendo primero discípulo 
de Meyer en Tubinga, y luego de Baier en Stutt- 
gart. En 1766 pasó, para perfeccionarse, á Viena, 
y en esta ciudad hizo numerosos retratos de la fami- 
lia real, de personajes de la corte y el del poeta Blu- 
mauer. En 1789 fué nombrado miembro de la Aca— 
demia de Viena. 

OELHAF (Tosías). Bioy. Jurisconsulto, n. en 
Nuremberg. Fué canciller de la Academia Attorf, 
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donde murió en 1666, á los sesenta y cinco años. 
Escribió sobre las Monedas, sobre las Formas y es- 
pecies de Repúblicas, sobre las Donaciones. sobre los 
Magistrados, los Principios de Derecho, y las Apela- 
ciones, cuyos escritos contienen gran erudición. 

OELHERTELLA, f. Zool. Género de molus- 
coideos de la clase de los braquiópodos, orden de los 
inarticulados, familia de los discíuidos, establecido 
por Hall y Clarke. 

OELODIUM. Mús. V. ELoDicóN. 

OELRICHKS. (Geog. Villa de los Estados Uni- 
dos. en el de Dakota del Sur, condado de Fall Ri- 
ver: 150 h. según el censo de 1910. 

Ozrricms (Juan). Biog. Filólogo y erudito alemán. 
n. en Brema en 1724 y m. en 1801. Desde 1755 
ejerció el ministerio sacerdotal, en 1772 fué nom- 
brado pastor principal de la iglesia de San Pablo de 
su ciudad natal, y al año siguiente rector del Gim— 
nasio, Es autor de una Angelsáchsische Chrestomathie 
mit einer deutschen Uebersetzung (Brema, 1798) y 
de una serie de trabajos de erudición, entre Jos cua- 
les cabe mencionar: Germaniae literatae opuscula 
philologica, historica theologica (1172-14): Belgii 
lilerati opuscula (1774), Daniae et Sueciae literatas 
Opuscula (1774-76). y como más importantes la Col- 
lectio opusculorum, selecti argumenti, imprimis in 
Germania et Belgio separatim editorum (Brema, 1768). 

OELS. Geoy. V. Os. 

OELSCHLAEGER (aADam). Biog. Viajero y 
orientalista alemán, n. en Aschersleben (principado 
de Anhalt) por el año 1600 y m. en Gottorp en 
1671. conocido generalmente por su apellido latini- 
zado Olearius. Estudió filosofia y humanidades en la 
Universidad de Leipzig. y al poco tiempo ingresó en 
el servicio del duque de Holstein-Gottorp, príncipe 
Federico. Deseando este magnate importar á Euro— 
pa mercancías de Oriente, especialmente las sedas. 
envió una embajada al soberano de Persia y al rey ó 
zar de Moscovia, formada por un abogado y un co- 
merciante, á los que fué agregado OELSCHLAEGER en 
calidad de secretario. Los comisionados llegaron á 
Moscou en 1633, y obtuvieron del zar Miguel Pedo- 
rowitz las facilidades que deseaban para transportar 
por aquel país las mercancías de Persia. Fué, des- 
pués. OELSCHLAEGER. enviado á los Países Bajos 
para desempeñar allí una misión por encargo tam- 
bién del duque de Holstein, y á su regreso se incor 
poró con sus compañeros de la primera embajada, y 
marcharon á Nijni-Novgorod, en donde se embarca- 
ron para seguir el curso del Volga: encallaron en el 
mar Caspio, cerca de Derbent, y después de un pe- 
noso viaje llegaron 4 Chahmaky, en donde permane- 
cieron unos tres meses en expectativa de las órdenes 
del soberano persa, pudiendo, por fin, entrar en Ís— 
pahán el 3 de Agosto de 1637. Las negociaciones no 
dieron el buen resultado que se esperaba, y á fines de 
aquel año salieron los expedicionarios de la capital 
persa, separándose OELSCHLAEGER de sus compañeros 
en Bend, á causa de las disensiones que tuvo con uno 
de ellos. Al llegar á Moscou. el zar trató de retener 
á OrLsCHLAEGER, fingiendo que quería valerse de sus 
conocimientos en astronomía y matemáticas, aunque 
el verdadero motivo fué el deseo del monarca de im- 
pedir que fuera conocido en el extranjero el curso del 
río Volwa, del que OrLSCHLAEGER había trazado el 
plano. El expedicionario alemán no se negó á la pre- 
tensión de aquel soberano, mas solicitó permiso para 
regresar primero á su patria, á fin de dar conoci- 
miento al duque de Holstein del resultado de su mi- 
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sión en Persia. Pero el duque no quiso desprenderse 
de los servicios de OELSCHLAEGER, y al efecto instó al 
zar moscovita de que relevara á aquél de su promesa, 
conseguido lo cual, nombró á OELSCHLAEGER biblio- 
tecario y conservador de su Museo de curiosidades. 
En tales cargos supo complacer á maravilla á aquel 
príncipe, pues enriqueció la Biblioteca y el Museo 
con preciosos manuscritos y objetos que había traído 
consigo de Persia, y con los que compró, por encar- 
go del duque, en Holanda, al médico de Enchuysen, 
Bernardo Paludano, pasando de este modo al Museo 
del duque la magnífica colección de objetos artísticos 
que poseía aquel médico. Durante el ejercicio de sus 
cargos, pudo dedicarse OELSCHLAEGER al cultivo de 
la ciencia, realizando numerosos experimentos com 
la cámara obscura, lo que motivó que el populacho 
lo tuviera por mago, suponiéndole, además, en tra- 
tos directos con el diablo. Por aquel tiempo dirigió 
la construcción del célebre globo de Gottorp, que 
tiene 11 pies de diámetro, y fué regalado por Cris- 
tián Augusto al zar de Rusia, Pedro I, en 1713. 
También dirigió OBLSCHLAEGER la construcción de 
una esfera armilar, no menos famosa, que tiene 
4 pies de diámetro, y fué construída según el siste 
ma de Copérnico. Entre las numerosas obras de 
OELSCHLAEGER figuran: la Beschreibung der musco— 
witischen und persischen Reise (Schleswig. 1647), 
una historia de Holstein, Kurtzer Begrif” einer hols- 
teinischen Chonic (Schleswig, 1663), un ZLevicon 
persicum, la traducción del persa al alemán del Gu- 
listan, de Saadi; las fábulas de Lockman, traducidas 
del árabe, y muchos escritos referentes á Persia. 

OELSCHLEGEL (ALrreDOo). Biog. Composi- 
tor austriaco. n. en Anscha (Bohemia) en 1817, Es- 
tudió en la Escuela de Organistas de Praga, y ha 
dirigido varias orquestas teatrales, entre ellas la del 
Karlheater de Viena. Se le deben las operetas Prinz 
und Manrer (Klagenfurt, 1884), Der Schelm von Ber- 
gen (Viena, 1888). Der Landstreicher (Magdeburgo, 
1893). y la ópera Kynast (Altenburgo, 1898). 

OELSNER (Hrrmán). Biog. Literato inglés 
contemporáneo, n. en 1871, Hizo sus estudios supe- 
riores de literatura y filosofía en las Universidades 
de Cambridge y Berlín. Zecturer de filología romá= 
nica en 1898, ha sido examinador público de lenguas 
francesa. castellana é italiana en varias Universida= 
des de Inglaterra, habiendo ocupado en la de Oxford 
la cátedra de lenguas románicas desde su fundación 
en 1909 hasta 1913, en que la renunció. Ha publi= 
cado: The Modern Language Review (1910-14), las 
traducciones de La Galatea, de Cervantes (1903). y 
en colaboración las de la Divina Comedia (1899- 
1901), y la Vida Nueva (1908) del Dante. y de va= 
rios Dramas de Calderón (1903). del Zazarillo de 
Tormes, etc.. y las obras 7/%e Infnence of Dante 
on Modern Thought (1895). Dante in Frankreich 
(1898), etc. 

OrrsNuRr (Luis). Biog. Historiador alemán. n. en 
Bernstadt (Silesia) en 1831. Doctoróse en filosofía y: 
ha sido profesor en Francfort. Se le debe: Jalwbii= 
cher des frúnk. Reiches unter Koónig Pippin (1871), 
De Pippino rege Francorum quaestiones aliguot, Zur 
Genesis der Pariser Bluthochzeit (1872), y Elisabeth 
Charlotte, Herzogin ven Orleans. En la primera de 
las citadas obras colaboró Enrique Hahn. 

OELSNITZ. (Gco9. V. OLsNITZ-1N-VOGTLAND. 

OxísniTz. Geog. Dist. de Sajonia (Alemania), 
círe. de Zwickau; tiene 457 kms.? y 62,000 h. Su ca-. 
becera es la c. del mismo nombre, sit. á 407 m. s. D- 
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m.. junto al Weisse Elster, afl. del Saale; 13,970 h. 
Tiene dos templos evangélicos, 'Pribunal, Escuelas de 
Artes y Oficios, profesional textil y de Comercio y un 
monumento á Bismarck. Es importante su fab. de al- 
fombras, en la que existen empleados más de 2,500 
operarios. Posee, además, fábs. de tejidos de alyo- 
dón, tintes y aprestos, barnices, perlas artificiales, 
corsés, objetos de laca y cemento. Talleres de cons— 
trucción de maquinaria. Est. de empalme de las lí- 
neas férreas de Plauen-Eger y Zwickau-Oelsnitz. 
Cerca de ella existe la pobl. de Voigtsberg, con las 
ruinas y restos del castillo de igual nombre; hay pe- 
nal para jóvenes delincuentes del sexo femenivo. En 
la antigiiedad perteneció á los intendentes de Plauen, 
más tarde á los de Meissen y después á los burgra— 
ves de Nuremberg, volviendo en 1410 á Meissen: 
primitivamente estuvo en la vía comercial que seguían 
los nurembergueses hacia el N. En 1859 un incen- 
dio la destruyó casi del todo, pero fué reconstruída. 

Bibliogr. Jahn, Curonik der Stadt Oelsuitz (2.* 
edición, Oelsnitz. 1872). 

OrrsNtrz-Im-ErzGEBIRGE. Gcog. V. OLSNITZ-IM- 
ErzorBIrGE. 

OELWEIN. Geo. C. de los listados Unidos, 
en el de lowa. condado de Fayette; 6,028 l. según 
el censo de 1910. Sit. á 85 kms. al N. de Cedar 
Rapids. Est. de empalme de varios f. c. Talleres 
de reparación de material ferroviario; fundición. 
Fundada en 1875, su crecimiento fué muy rápido, de 
1890 (830 h.) á 1900 (5,142 h.). Su carta de ciu- 
dad actual data de 1897. 

OELZELT-NEWIN (Awroxio). Biog. Filóso- 
fo austriaco contemporáneo, n. en Viena en 1854. 
Sigue la dirección filosólica de su compatriota Mei- 
nong, con tendencias marcadas al agnosticismo en 
sus obras Die Unlóstarkeit der ethischen Probleme 
(Viena, 1883). Die Grenzen des Glanbens (Viena, 
1885). Ueber Phantasienvorstellungen (Gratz, 1889), 
Ueber sittliche Dispositionen (Gratz, 1892), Kosmo- 
dizee (Viena. 1897), Weshalb das Problem der Wi- 
Nensfreiheit nicht. zu lósenist (1900). Ha colaborado 
en la Zeitschrift fir Philosophie, Zeitsch, f. den Aus- 
dan der Entarcklungslehre, Zeitseh. f. Psych. der 
Sinnerorgane, pudiendo citarse como más notables 
sus trabajos Die unalhángigen Realitáten (1906), Die 
Hypothese eines Seelenlevens der Pflanzen (1907), y 
Beolachtungen úber das Leben der Protozoen. 

OELLEVILLE. Geo. Pobl. y mun. de Fran- 
cia. dep. de los Vosgos. dist. y cant. de Mirecourt; 
450 h. 

OEMBILIEN. (Geog. V. OmbrLiN. 

OEMEKEN (GrrorT). Biog. Teólogo y pastor 
protestante alemán, n. en Camen en 1500 y m. en 
1562. Después de haber hecho en Rostock y en Wi- 
temberg brillantes estudios y cultivado con singular 
aprovechamiento la teología. la filosofía, la patrís- 
tica y sus ciencias auxiliares. fué nombrado vicario 
de Biiderich, adhiriéndose á la corriente religiosa 
iniciada por Juan Klopreis, por lo cual fué deste- 
rrado por el duque Juan de Cleve en el año 1529. 
OremexEx trasladó entonces por algún tiempo «*u 
residencia á Lubeck, y en 1530 aparece como pas- 
tor luterano en Lippstadt, en donde introdujo la 
- misa alemana y otras ceremonias del culto, siendo 
admitido y ejercido con toda probabilidad á las dig- 
nidades sacerdotales propias del país, aunque tal 
estado de cosas duró muy poco tiempo. pues el du- 
que reinante lo expulsó de nuevo en 1531. Llamado 
por las autoridades y por el clero de Soest. Ozmr- 
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keN se trasladó á este punto, interviniendo muy 
elicazmente en las discusiones religiosas entonces 
muy candentes por toda Alemania, siendo, además, 
nombrado para diversas dignidades «sacerdotales. 
Sucesivamente, OrÉMEkEN fué pastor en Lempgo 
(1533), Minden (1535) y preboste de Giistrow 
(1547), en donde fundó en 1553 una escuela. Or- 
MEKEN escribió poco, y dirigió con preferencia su 
actividad cientílica á la predicación y á la propagan- 
da de sus puntos de vista religiosos. Además de una 
especie de Constituciones ú Ordenanzas que redactó 
para el clero de Soest, escribió un opúsculo titulado 
Enn Christiiker Trost (1551). 

Bibliogr. Knodt, Gerd: Oemeren. Eine refor 
mationsgeschichtliche Skizze (1898); Kraft, Der west- 
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densgeschichte, en Zeitschrift des Vergischen (res 
chichtso. (XXX, págs. 207 y siguientes); H. Nie- 
múller. Reformationsgeschichte von Lippstaat (1906). 

OENCIA. Geoy. Mun. de la prov. de León, que 
consta de 520 e. y albergues y 2,411 h., según el 
censo de 1910. Se compone de las siguientes enti- 
dades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Arnadelo, lugará . ... 9 68 ie 
¡ANAAOr 1d ds. o. Mea 4 SE 
Castropetre, íÍd. 4. .... 3 17 76 
(ESToso A. ae . 75 O 39 
Levioso. caseríoá . . . . 3 11 35 
UE USA ios le 4 37 224 
Denia. dde: calme ma — 145 643 
(Quintela. caserío á. . . . 0:3 16 43 
Sanvun dd 4 13 76 
Villarrubín, lugará . ... 8 94 450 
Grupos inferiores y e. di- 

SemibadoS.'. mus aha — 1 15 


Corresponde al p. j. de Villafranca del Bierzo, 
dióc. de Astorga. Está sit. en la rib. izq. del río Sel- 
mo, cerca de Cadafresnes. Terreno montuoso; pro= 
duce centeno, castañas, patatas y legumbres; cría 
de ganado; minas de hierro y plata sin explotar. Es- 
cuelas nacionales. 

OENIADA ú OINAJIA. Geoy. V. EniaDEa. 

OENIKE (Cantos). Biog. Pintor alemán con 
temporáneo. Estudió en la Academia de Berlín bajo 
la dirección de Bracht y de Meyer, y se ha dedicado 
principalmente á cuadros de paisaje y arquitectóni- 
cos. En la Exposición internacional de Bruselas de 
1910 obtuvo medalla de oro. 

OENINGIENSE. (Geo!. estrat. Dase este nom- 
bre á un nivel del período miocénico correspondiente 
al piso sarmatiense, según Haug, y al tortoniense, 
según Lapparent; consta de molasas de agua dulce, 
que son sincrónicas á las formaciones miocénicas de 
Saint - Gaudens, en Francia. Ha tomado esta deno— 
minación de un lugar de las orillas del lago Cons 
tanza, en Suiza-Alemania (Oeningen). 

Los depósitos del oeningiense son sumamente ri- 
cos en restos paleontológicos. Las plantas han sido 
estudiadas por Osvaldo Heer, quien ha reconocido 
más de 500 especies en el yacimiento de Oeningen, 
No son menos abundantes y variados los restos de 
insectos, peces y reptiles: los anfibios han suminis- 
trado una salamandra gigante. Ándrias Scheucizeri, 
que por todo el siglo xvii se creyó ser restos bu- 
manos (Homo diluvit t"stis). Los moluscos de agua 
dulce y terrestres se han recogido en varias locali- 
dades, siendo las espacies más caracteríslicas: Unio 
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Habellatus, Anodonta Lavaterim, Melanoides Esehe— 
ri, Flanorbis Mantelli depressus, Limnaea dilatata, 
minor; Helio infeza, H. sylvana, H. mognutina, 
H. Christoli, H. Glaudina y H. inflata; estas espe- 
cies en general faltan en el pontiense. Los mamífe- 
ros están representados en Chaux-de-Fonds, Kermes, 
Delemont, Oeningen. Kaepfnach y Oerlikon. cerca 
de Zurich, Elgg de Winterthur, Buthenthal de Ur- 
wil, bandaada entre los insectívoros el Krinaceus 
sansaniensis; entrelos roedores, Chalicomys minutus, 
Ch. Jaegeri, Lagomys verus, Sciurus Bredai y Crice- 
todon medium; entre los carnívoros, Trochictis car 
donarius y Stephanodon mombachensis; entre los peri- 
sodáctilos, Anchitherium aurelianense, Rhinoceros 
sansaniense, Aceratherium Goldfusstii y Á. incisivum; 
entre los artiodáctilos, A yotherium Meissneri, H. me- 
dium, H. Soemmeringi, Listriodon Spiendens, Pa- 
laeomeriz medius, eminens, Dicrocerus furcatus y 
Cervus lunatus; entre los proboscídeos, Dinotherium 


Paisaje de Fritzlar, por Carlos Oenike 


giganteum, Mastodon angustidens y M. turicensis, y 
entre los monos antropoides, Pliopithecus antiguus. 
Esta fauna muestra claramente que la molasa de 
agua dulce superior debe colocarse en el nivel más 
superior del vindoboniense y no en el pontiense, 
como hacen algunos geólogos. 

Del estudio de los anteriores elementos ha dedu— 
cido el célebre botánico Heer que en la localidad de 
Oeningen existía en aquella época un clima análogo 
al que hoy presenta el Japón meridional ó la isla de 
Madera, y que corresponde á una temperatura me- 
dia anual de 18 á 20”, 

La molasa de agua dulce se presenta algunas 
veces en estado de grava con cantos vosgienses, 
como ocurre en Delemont, donde se han encontrado 
el Mastodon angustidens, ¡Dinairiem giganteum y 
Aceratherium incisivum. A este mismo nivel debe ser 
colocada la caliza de agua dulce con la flora de Oe- 
ningen, que se presenta en Hokgan, subordinada á 
tobas fonolíticas y coronando el yeso de Mastodon 
angustidens, de Hohenhowen, que á su vez cubre al 
Nagelfluk con cantos jurásicos que parecen proce- 
dentes de Basilea y de Argelia. Además de la descri- 
ta, que pertenece á este subpiso, las arenas con 
huesos de Eppelshein, en la cuenca del río Mayen— 
za, en Alemania; las capas de Ingerdorf y de Belve- 
dere, en la cuenca de Viena; los lignitos de Be- 
sarabia, los llamados faluns de Sanbrigues, y otros 
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en Aquitania; las gravas de Puy-Courny, en Amé- 
rica, y el llamado Tegel de Baden, en Alemania, 

De todas estas formaciones pueden describirse 
los llamados faluns de Sanbrigues y de San Juan de 
Marsacq, en Aquitania, que están formados por ar— 
cillas, en las que se encuentran como fósiles carac- 
terísticos la Pleurotoma cataphracta, Ranella loevi- 
gata, Ancillaria glandiformis y Triton catathratum; 
estas margas presentan grandes afinidades con las 
formaciones oeningienses de Italia, así como los lla- 
mados faluns amarillos y azules de Sima, Salles y 
Ortez. localidades todas del Bordelesado, y en las 
que se encuentran como fósiles importantes la Volu- 

¿ta Lambert, Natica redenta. Cardium discrepans, 
Cardita Fontanneti. Ostrea crassisima, Pecten sca- 
brellus y otros varios. 

Otro yacimiento clásico del oeningiense es Puy- 
Courny, en Auvernia, que está situado á 2 kms. «e 
Aurillac, y compuesto de cantos rodados y grava, 
de naturaleza cuarzosa, mezclados 
con arcillas blancas, y donde se en- 
cuentran el Dinotherinm giganteum, 
Hipparion gracile y Machairodus cul- 
tridens; la potencia de esta forma- 
ción es de 4 m., y descansa sobre 
una capa busáltica que recubre mar- 
gas lacustres caracterizadas por el 
Potamides Lamarcki; análoga forma- 
ción se presenta en el Vivarais, don- 
de la llamada meseta de Coirons es- 
tá formada por una capa de basalto 
que descansa sobre capas de toba y 
cieno volcánico con fragmentos de 
rocas, de los que forman la región: 
en Auvignes estos depósitos colo 
cados interiormente á los basaltos, 
encierran restos de Machairodus cul- 
tridens, Rhinocerus Schliermacheri, 
Hipparion gracile. Tragocerus Amal- 
thens y otros varios restos que indi- 
can una fauna completamente oenin- 
giense; esta formación descansa sobre pudingas y 
margas eocénicas, y los depósitos pliocénicos pro= 
ducidos al formarse el valle del Ródano son poste= 
riores á los aluviones de Coirons. 

En el Deltinado está representado el oeningiense 
por la formación de agua dulce, de arenas y mar- 
gas, con lignitos de Montvendré y de Tersanne, fá- 
ciles de confundirse con las margas pliocénicas, que 
también contienen lignitos, de Hauterives: esta for= 
mación, así como todo el oeningiense y el helvetien- 
se, constituyen para el geólogo Fontannes el llama- 
do grupo de Visau; esta capa, de un espesor ó po- 
tencia variable entre 140 y 180 m. en Comtat, y de 
100 á 125 m. en Viennais, está caracterizada por 
presentar el Helix delphinensis y el Unio cabcolensis, 
y al pie del monte Leberón la especie varía, apare= 
ciendo la Cristoli, y está coronada por los llamados 
limos rojos de Hipparion, que pertenecen ya á las 
formaciones pliocénicas. En algunas poblaciones de 
Provenza se observan calizas blancas y margas con 
el Helix Cristoli, al que se unen el Melanopsis Nar- 
zolina, Bithynia Luberonensis y Helix Dufrenoyi, 
terminándose todo el oeningiense por conglomerados 
brechiformes muy característicos. 

En la Alemania del Norte se halla el oeningien- 
se en el Schleswig-Holstein , donde se presentan 
una arenisca y una arcilla azul. micácea con nu= 
merosos pleurostomas; esta arciila se repite en Ol= 
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demburgo, y Westfalia, uniéndose á los depósitos 
miocénicos de Bélgica; los principales fósiles de estas 
capas son: Murex aquitanicus, Árca diluvii, Leda 
pygnicea, 1socardia cor, Cancellaria evulsa, CU. can 
cellata, Nassa tenuistriata, Pleurotoma turricosta y 
P. intoria. También pertenecen al oeningiense los 
liguitos de la Weterabia y del Vogelsgebirge, muy 
ricos en impresiones vegetales, y que parecen de— 
mostrar que esta formación es una facies lateral, 
como lo demuestran las Litorinelas que abundan en 
sus estratos. A igual formación pertenecen, según el 
geólogo Bodembender, los lignitos superiores y los 
trípolis de Habichtswald, así como las tobas basálti- 
cas con impresiones de vegetales de las cercanías de 
Homberg. Por encima de la arcilla de litorinelas, 
pero separada de la capa precedente por una discor- 
dancia, se presentan las capas llamadas de Eppel- 
shein, cerca de Worms, que se hallan compuestas de 
arenas y cantos en un espesor de 7 410 m. y ence- 
rrando un gran núcleo de mamíferos, entre los cua= 
les merecen citarse el Dinotherium giganteum, Dryp- 
pitecus Pontani y Machairodus cultridens. Debe ha- 
cerse presente que algunos autores, entre los cuales 
figura Mayer-Eymar, consideran estas capas como 
pertenecientes al pliocénico inferior. 

En la cuenca de Viena empieza el miocénico por 
las capas de (tanderldorf y de Meissan, encima de 
las cuales están las que constituyen, para Suess, el 
segundo piso mediterraniense, comenzando por las 
arenas de Grund con la Pyrula cornuta; en seguida 
vienen las arcillas plásticas micáceas con pleuroto- 
mas, que reciben el nombre de Tegel de Baden, que 
soporta á la-llamada caliza de Leitha, si bien puede 
creerse que las dos capas son equivalentes locales de 
un mismo horizonte, al que pueden también agre- 
garse las margas de Gainfahren, caracterizadas por 
la Anciilaria glandiformis, la Cardita Fontanneti y 
otras varias. A partir del Tegel todas las formacio— 
nes superiores pertenecen al oeningiense. La caliza 
de Leitlia es muy rica en foraminíferos de los géne- 
ros Anphistegina, Triloculina, Toxtilavia y Globico- 
rina; pero aun es mayor su riqueza en algas del gé- 
nero Lithothamnus, antiguamente denominado Vulli- 
pora, hasta el punto de presentarse calizas formadas 
únicamente por acumulaciones de estas algas, y 
particularmente de la especie ramossisimavm, por lo 
que ha recibido también el nombre de caliza de nu—- 
líporas; contiene también Clipeaster, y puede carac— 
terizarse especialmente por el Pecten latissimus; fre- 
cuentemente pasa la caliza á un conglomerado. El 
Tegel de Baden, así como las margas de Lapugy, 
contiene numerosos fósiles, todos ellos oeningienses, 
entre los que merecen citarse el Pectenpeusig, Árca 
diluvii, Venus umbonaria, Conus ventricosus, Pleu— 
rostoma turicula, Turritella turris y Dentalium ba— 
dense. El conjunto de la fauna del oeningiense aus= 
triaco ofrece afinidades subtropicales, así como el de 
la fora, en laque abundan algunas especies de pal- 
mera. Una parte al menos de la formación designada 
por los geólogos austriacos con el nombre de ScAier 
puede considerarse como una facies particular del 
oeningiense, y está constituída esta formación por 
una molasa margosa reconocida por la primera vez 
en Ottesang, variando su composición y estructura, 
pues unas veces se presenta hojosa y otras compac- 
ta, estando en general desprovista de caliza, pero 
conteniendo frecuentemente yeso y sal, así como 
magnesia. La fauna de esta formación es muy uni- 
forme; componiéndose, sobre todo, de Aturia Aturi, 
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Sotenemya Doderleini, Ascinus angulatus, Pecten de- 
nudatus, Spatangus austriacus y otros varios. A esta 
formación pertenecen los ricos yacimientos de sal de 
Galitzia y Polonia, especialmente los de Wieliczka; 
en Transilvania se encuentra un filón de sal de una 
potencia de 180 m. y una extensión de 2,300 de 
largo por 1,700 de aucho; este gran depósito de sal 
está contenido en arcillas y areniscas arcillosas, pre- 
sentando también lechos y venas de ozoquerita, lla 
mada también cera mineral, así como impregnacio= 
nes bastante abundantes de petróleo; la misma for— 
mación se prolonga por la Bucovina y llega hasta 
Valaquia. La formación yesosa y salífera de Galitzia, 
que se considera como una antigua cuenca marina 
en vías de desecamiento, puede también ser una es— 
pecie de yacimiento intermedio entre el oeningiense 
y el pliocénico, y, según los trabajos de Hilbert, 
este yeso reposa generalmente sobre margas, que 3e 
caracterizan por el Pecten scissus, la Panopea Me- 
nardi y la llamada /socardia cor; además, está subor- 
dinado á una arcilla y una caliza, caracterizadas por 
la Ervilia pusilia y el Pectunculus pilosus. 

En Italia el oeningiense está muy desarrollado en 
la Liguria central, hallándose formado por potentes 
bancos de margas azules. 

Bibliogr. Ch. Depéret, Sur la classification es 
le parallélisme du systéme Miocene (París, 1893); 
A. Lapparent, Zraité de Géologie (1900). 

OENO. Geog. Isla de Polinesia (Oceanía), archi- 
piélago de Tuamotu, sit. en la parte SE. del mismo, 
á los 24% 1' 217 y 130% 45' 34" long. de Greenwich. 
Ocupa una super. de 5 kms.? y consiste en un arre- 
cife de coral con dos islotes y una laguna interior, 
donde se levanta otra pequeña isla. 

OEN OANG. Biog. Monarca chino, padre de 
Oou Oang, fundador de la dinastía de los Z'ckew. 

OENONE. Ásiren. V. Exona. 

OENOPIDES. Bioy. V. Exoribrs. 

OENOSCOPO. m. Paleont. Género de vertebra- 
dos de la clase de los peces, subclase de los ganoi- 
deos, orden de los amiados, familia de los ciclolepí- 
dotos, creado por Costa, sinónimo de Oligopleurus 
Wagn., Attakeopsis Thio!l. Son peces de grande ó 
mediana talla, de forma oval y ventruda, más altos 
en la parte media; escamas redondeadas por detrás, 
en las quese observan finísimas estrías hacia la par- 
te exterior; la aleta dórsal está colocada en medio 
del tronco, debajo está la aleta ventral, que es larga; 
la aleta caudal descansa en una larga base profun- 
damente escotada, los radios están formados por 
cortos segmentos que se bifurcan en finas ramas; 
todas las aletas impares están provistas de fuleros; 
la cabeza es aguda por delante; el maxilar superior, 
intermaxilar y maxilar inferior están provistos de 
dientes cortos muy fuertes. agudos y muy anchos 
en la base; el maxilar superior es casi recto y trian- 
gular; el maxilar inferior es de mediana altura, cu= 
bierto de muy finos dentículos. Hay una gran placa 
yugular entre los maxilares inferiores, debajo de la 
órbita se colocan dos estrechos y largos suborbita— 
rios, detrás de los dos grandes suborbitarios. El 
opérculo es romboidal, cortado muy oblicuamente 
en su parte inferior, el subopérculo es más largo que 
alto, el interopérculo es largo y triangular. La co- 
lamna vertebral está completamente osificada, pro= 
longándose por el lóbulo superior de la cola; las 
vértebras son cortas y altas con marcadas impresio- 
nes longitudinales; las apófisis espinosas de la re- 
gión dorsal se presentan cortadas, estando las costi- 
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llas muy desarrolladas. Se han encontrado el Oeñosco- 
pus pietrarojae Costa en los depósitos neocomienses 
de Pietraroja, cerca de Nápoles; á este mismo géne- 
ro han de atribuirse los restos de Oligopleurus eso- 
cinus Thiolliere, de Kelheim, y el Sauropsidium lae— 
vissinim Costa de Pietraroja. 

OENOTRIA. Geog. V. LiNoTRIA. 

OENSINGEN. Geo. Mun. de Suiza, cant. de 
Soleura, dist. de Balsthal, junto al Dunnern. afl. del 
Aar; 1,200 h. Castillo de Beckburg, construído en 
el siglo x111. 

OEN TCHANG. Mir. Dios chino de la literatu- 
ra, de origen taoísta, adorado principalmente en 
Tseu-thong (provincia del Seu-tchhoan). En Pe- 
kín y en todas las prefecturas y subprefecturas de 
China se rinde culto oficialmente á Ory ToHan6. 
Esta divinidad es el espíritu de las estrellas *, A y pa 
de la Hidra, que forman la constelación Tchang. 
Ozn Tomano, según las creencias de los chinos, se 
ha encarnado diversas veces en los siglos XII, IX y 
vu a. de J. (., y 1 y 1v de nuestra era. Sus dis- 
tintas existencias se han señalado por grandes pro- 
digios. 

OENUSAS ó ENUSAS. (Geoy. Islas del mar 
Egeo, cerca de la costa O. de Chíos y al O. de la 
península de Clamenes. Hoy se llaman Egonusas. || 
Islas del golfo de Mesenia; las dos mayores se lla— 
man hoy Cabrera y Sapienza. 

OEQUINOLITA. f. Mineral. y Petrog. Es un 
vidrio volcánico del grupo de las obsidianas: se pre- 
senta en forma de eslerulitas parecidas á las de ma- 
rekanita, procedente de Méjico. No obstante, la 
oequinolita á veces está arrinonada, aislándose con 
el tiempo de la masa pétrea, y en la India está dise- 
minada en la obsidiana de un verde negruzco. 

OER. m. Metro. Moneda sueca divisionaria, 
equivalente á la centésima parte de la corona. 

Ogr. Geog. Pobl. de Alemania, en Prusia, regen- 
cia de Múnster, círc. de Recklinghausen; 2,008 h. 

OERANA. Geoyg. Canal del Brasil. Comienza en 
el lago Hyapua, comunica con algunos lagos y vaá 
terminar por la izq. en el río Purús. 

OEREBRO. Geog. V. OrkbrO. 

OEREN. (Horreum.) Hist. ecl. Monasterio de 
monjas, de Tréveris, construído en el siglo vi por 
Dagoberto 1 de Austrasia y san Modoaldo. que puso 
por abadesa á la virgen Modesta. Dotóle con gran- 
des riquezas Irmina, hija de Dagoberto II, quien, 
casada con el conde Hermán, como se le muriese el 
día de las bodas. renunció al mundo y dió á este mo- 
nasterio toda su dote de desposada. Durante algún 
tiempo las monjas de Oeren dejaron la regla de San 
Benito y observaron la de San Agustín, hasta que 
volvieron í su primer estado en 1493. En 1583 el 
obispo de Tréveris, Juan VI, sujetó este monasterio 
al abad del de San Maximino, de la misma ciudad. 

Bibliogr. Calmet, Histoire de la Lorraine 
(VIL, II. XCVIL, 1757); Galtia Christiana (XUT. 
611, 1785). , 

OERI. m. Palabra egipcia que significa grande, 
y que se aplica á los príncipes feudales nacionales:ó 
extranjeros. 

Orrt (Juan Jacono). Biog. Pintor suizo, n. en 
Kyburg (1782-1813) (?). Fué discípulo de Kuster y 
David y viajó muchísimo, principalmente por Rusia, 
Distinguióse en especial por la verdad de sus retra- 
tos y sobresalió como litógrafo, reproduciendo en be- 
llas litografías obras de Rafael, Overbeck y Catarini. 
Sus mejores pinturas son: Dédalo é Icaro, y Clos. 
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Oer1 (Peoro). Biog. Pintor suizo, n. en Zurich 
(1737-1792). Estudió en Italia durante seis años. y 
vuelto á su patria hubo de abandonar su profesión, 
probablemente por falta de encargos, y se dedicó á 
la orfebrería. sobresaliendo como engastador. 

OERÍFONO. m. Mús. Aunque se encuentra en 
algunos diccionarios, es corrupción y errata de es— 
critura, en vez de Aergfono. 

OERLIKON. Goy. Pobl. de Suiza, cant. y dis- 
tvito de Zurich, á 5 kms. al N. de la c. de Zurich, 
junto á las fuentes de la rama meridional del Aa; 
3,990 h. Gran industria de construcción de maqui= 
naria. útiles y herramientas, electromotores, acu= 
muladores, f. e. eléctricos, etc., y artículos de viaje. 
Est. de empalme de las 1. f. Zurich-Winterthur, 
Effretskow-Otelfingen y Oerlikon-Bilach. 

OERLINHAUSEN. Geo. V. ORLINHAUSEN. 

OERMINGEN. Geog. Pobl. de Alemania, terri- 
torio imperial de Alsacia-Lorena, prov. de la Bnja 
Alsacia, dist. de Saverna, cant. de Saar, junto al 
Eichel, á 220 m. de 2.; 1,200 h. 

OERN (NicoLás). Biog. Aventurero lapón, n. en 
la segunda mitad del siglo xv y m. en la segunda 
década de) xv. Habiéndose trasladado joven á ls- 
tocolmo, consiguió la protección del monarca Car- 
los XI, quien sufragó sus estudios de teología en 
Witemberg y le envió más tarde á predicar el lívan- 
gelio á Laponia, pero OgrN al poco tiempo abando- 
nó el país recorriendo varios Estados de Europa, 
donde se hacía pasar por príncipe lapón; pero des- 
cubierto el engaño en Alemania, tuvo que huir. re 
fugiándose en Rusia, donde llevó una vida desorde- 
nada y fué recluído en 1715 en la cárcel de Astra- 
kán. Dotado de grandes aptitudes para el estudio de 
los idiomas, poseía el sueco, el alemán, el francés, 
el ruso, el persa y el mogol. Dejó en alemán una 
Doseripción de la Laponia (1107), y Cartas del famo— 
so viajero y principe lapón Nicolás Oern, escritas ú 
sus compatriotas (1708). 

OERSTED (AxDzErRs Sano05). Biog. Juriscon- 
sulto y hombre de Estado dinamarqués, n. en Rudj- 
kóbing en 1778 y m. en 1860. Diputado de la can 
cillería dinamarquesa en 1834, fué (1835) procura- 
dor general, consejero secreto (1841) y ministro de 
Estado (18142). En 1853 fué nombrado presidente 
del Consejo de ministros, desempeñando simultá- 
neamente la cartera de Cultos, después la del Inte- 
rior y, finalmente, la de Justicia, Durante este mi- 
nisterio fueron redactadas varias leyes constitucio- 
nales relativas á Lauenburg, Schleswig y Holstein, 
y Otras cuyo objetivo era introducir en Dinamarca 
la unidad de la Constitución, por tan largo tiempo 
deseada. OrrsTED fué altamente benemérito de su 
país por sus trabajos de legislación dinamarquesa y 
de fomento de las ciencias jurídicas. Entre sus escri- 
tos de materia jurídica cabe citar: Sobre las relacio 
nes entre los principios de la Moral y del Derecho, 
Ensayo sobre una justa interpretación de las ordenan- 
zas sobre los límites de la prensa, Haandbog over den 
dauske og novske Lovkyndighea (Copenhague, 1822- 
1835). y Eunomia (1815-22). El mismo escribió su 
Vida en la obra Af niit Livs og min Tids Historie 
(1851-59). 

OrssteD (Awnbers Sanvon). Biog. Naturalista di- 
namarqués, hijo del naturalista Juan Cristián (V.) y 
sobrino de su homónimo, n. en Rudjkóbing y m. en 
Copenhague (1816-1872). En 1862 profesor de bo- 
tánica en Copenhague. viajó desde 1845 hasta 1819 
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por la América Central, y escribió: Chénes de lAmé- 
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rique tropicale (Copenhague, 1868), Z'Ameérique cen- 
trale (Copenhague, 1863), Praecuwrsores florae cen 
¿roamericanae (Copenhague, 1874), y System der 
Pilze. Lichenen und Algen (Leipzig, 1873). 
Orrsteo (Juan Cristián). Bioy. Naturalista di- 
vamarqués, n. en Rudjkóbing y m. en Copenhague 
(1777-1851). Terminados los estudios de farmacia 
en Copenhague (1794), fué nombrado (1800) adjun- 
to de la Facultad de Medici- 
na. Desde 1801 hasta 1803 
viajó por Holanda, Alema- 
nia y rancia, y en 1806 fué 
nombrado profesor de física 
de la Universidad de Copen- 
hague. Inventó el electro- 
mugnetismo (1820), puede 
decirse que por casualidad; 
fundó en 1524 la Asociación 
para la propagación de las 
ciencias naturales, y en 1829 
fué nombrado director del 
Liceo Politécnico de esta última ciudad; fué, además, 
uno de los creadores de las Asambleas de natura— 
listas escandinavos. Además de la obra Experimenta 
circa ef'ectum conflictus electrici tn acum magueticam 
(Copenhague, 1820), que se refiere á su invento del 
electromagnetismo. escribió: /deen zu ciner neuen 
Architertonik der Naturmetapkysik (Berlín, 1802), 
Ansicht der chemischen Natwgesetze (Berlín, 1812), 
Tentamen nomenclaturae chemicae, etc. (Copenhague, 
1814); Vaturlárens mechúniske Deel (Copenhague, 
1841), Aanden i Naturen (Copenhague, 1819-50), To 
Capitler af det Shjónnes Naturláre (Copenhague, 
1845), Die Naturwissenschafe in ihrem Verhúltnis 21 
Dichtkunst und Religion (1850), Die Naturmissens—- 
chaft und die Geistesbildumg (1850), Dissertatio de 
Jorma metaphysices elementaris naturae externae 
(1799). Neue Beitráge zu dem «Geist in der Natur» 
(1851). Schriften ber allgemeine menschliche Vernilt- 
nisse (1851), Charaktere und Reden (1851), y nume- 
rosos trabajos en diferentes revistas y publicaciones 
científicas, sobre todo en la Tidskrift for Naturvi- 
denskaberne, de la que [ué uno de los principales re- 
dactores. En 1886 le erigieron una estatua en Co- 
penhague. ; 
Bibliogr. Hauch y Forchhammer, Oersteds Le- 
den (Spandau, 1853): Eggers, Die Oersted. en Vier- 
teljahrschr. fur Heraldih, ete. (Berlín, 1880). 
OERSTEDITA.f. Mineral. V. OrgstITA. 
OERSTITA.f. Mineral. Silicato de zirconio no 
muy puro, considerado corao variedad del zircón ó 
jacinto, y en semejante concepto agrupado con la 
anerbaquita, la engelardita. la endmanita. la ostrani- 
ta, la caliptolita, la cirtolita. la taquiafalita y la al- 
vita, cuyos cuerpos son jacintos más ó menos impu- 
ros, todos ellos poco frecuentes y algunos ya com- 
plicados. porque al primitivo silicato de zirconio 
originario únense otros cuerpos muy variados, cuya 
- presencia establece. de una manera precisa, las di- 
ferentes características de las citadas variedades, al- 
gunas de las cuales tiene por sí misma cierta impor- 
“tancia industrial. por emplearse. como el mismo 
jacinto puro, en la joyería, donde alcanza precios 
elevados si los ejemplares aparecen bien cristaliza- 
dos. En otros casos, y son los más numerosos, no se 
establecen con tanta seguridad las diferencias de las 
variedades, y así es frecuente confundirlas unas con 
otras. Al igual del tipo específico, es la oerstita, me- 
que un mineral característico de determinadas 
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rocas, un verdadero elemento peculiar de las sieni- 
tas, llamándose precisamente zircónicas las que con- 
tienen algunas de las citadas formas de silicato de 
zirconio, las cuales, formando arenas finas, hállanse 
asimismo en varios aluviones auríferos bien conoci- 
dos, de continuo en cantidades mínimas, estando 
deformados los diminutos cristales que pertenecen al 
sistema cuadrático, viéndose de muy diversos modos 
modificada la forma primitiva; son estos minerales 
susceptibles de dos exfoliaciones claras, fáciles y per- 
fectas, con fractura desigual ó concoidea en ulgunos 
casos; su brillo es vítreo y aun diamantino, y po- 
seen muy enérgica la doble refracción con signo po- 
sitivo; el color varía mucho; desde los ejemplares 
que no lo tienen hasta las variedades que, al igual 
de la que nos ocupa, poseen tonos rojos muy obseu- 
ros; la composición química, prescindiendo de los 
elementos accidentales, corresponde al silicato de 
zirconio normal, y se representa en la fórmula ad- 
mitida, Zr . SiOs; el peso específico está compren 
dido entre 4 y 4,7. y la dureza corresponde á 7.5 
Como sus congéneres, la oerstita es mineral infusi- 
ble al más vivo fuego «del soplete largo tiempo $08 
tenido, pero desaparece su color por una calcinación 
prolongada y tórnanse foslorescentes; fundido el mi- 
neral con sosa cáustica ó potasa, y disuelto en ácido 
clorhídrico, el líquido resultante da al papel de cúr= 
cuma coloración intensa anaranjada. Pulverizado el 
mineral, no le ataca el ácido sulfúrico concentrado 
aunque la digestión se prolongue largo tiempo. A pa- 
rece con otras variedades de zircón, en las sienitas 
sobre todo, y sus yacimientos están en Noruega, en 
los Estados Unidos y en el Ural. 

OERTEL, ORTELS ú WORTELS (Abri- 
mam). Biog. Sabio geógrafo flamenco. n. y m. en 
Amberes (1527-1598). más conocido por su apelli- 
do latinizado Ortelins. Descendía de vna familia muy 
rica originaria de Augsburgo, y merced á sus me- 
dios de fortuna, pudo satisfacer sus aficiones cien- 
tíficas, completando su instrucción por medio de 
viajes que efectuó por los Países Bajos. Alemania 
(1560-1575-1578), Francia (1559-1560, ete.), In- 
glaterra (1577) é Italia (1578 y probablemente en= 
tre 1550 y 1558 dos ó tres veces). Habiendo empe- 
zado como grabador de mapas (en 1547 se inscribió 
en el gremio de San Lucas de Amberes como 4/fset- 
ter van Karten), los primeros años de su juventud 
los dedicó á los negocios, y la mayor parte de sus 
viajes anteriores 4 1560 tuvieron por objeto miras 
comerciales. En 1560 viajó con Mercator á Tréve- 
ris. Lorena y Poitiers, y el célebre geógrafo le ani- 
mó á compilar los mapas que formaron su famoso 
Theatrum Orbis Terrarum «el primer atlas moder— 
no». En 1364 completó un mapamundi que apare— 
ció después en su Zleatriún. Publicó también un 
mapa de Egipto en 1565, un plano de Britenburg 
Castle (costa de Holanda) y tal vez un mapa de Asia 
antes de la aparición de su gran obra. el Zheatrumn., 
Esta fué editada por primera vez en 1570. por Gil 
Coppens de Diest, en Amberes, y antes de fines de 
1572 aparecieron de la misma tres ediciones en la— 
tín, una en flamenco, otra en francés y otra en ale 
mán. Antes de la muerte de ORTEL, en 1598. se 
habían hecho 25 ediciones y posteriormente se li- 
cieron otras, porque su atlas estuvo de moda hasta 
1612. La mayor parte de los mapas eran reprodur— 
ciones, pues el mismo OertEL da una lista de 87 
autoridades, y en ellos aparecen muchas deficien= 
cias de delineación y nomenclatura. A pesar de sus 
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errores tanto en la concepción como en los porme- 
nores. el atlas en conjunto es para su tiempo un 
monumento extraordinario de erudición y laboriosi- 
dad. Su antecesor y prototipo inmediato fué una 
colección de 38 mapas de las regiones de Europa, 
Asia, Africa, Tartaria y Egipto reunida bajo los 
auspicios de Gil Hooftman; de estos mapas muchos 
fueron impresos en Roma y sólo unos pocos, nueve 
ó diez, en Bélgica. En 1573 OrrtgL publicó un 
suplemento de 17 mapas á su Theatrum con el títu- 
lo de Additamentum Theatri Orbis Terravum. Por 
este tiempo había reunido ya una hermosa colec— 
ción de medallas, monedas y curiosidades que sir 
vieron de base á su publicación Deorum dearum- 
que capita e veteribus numismatibus, Italiae antiquae 
specimen, Syntagma herbarum encomiasticum, ex Mu- 
seo Ortelii. En 1575 fué nombrado geógrafo de 
Felipe II de España, á causa de haberlo recomen- 
dado Arias Montano que salió garante de su orto- 
doxia, pues desde 1535 la familia Oertel era sos- 
pechosa de protestantismo. En 1578 OrsrrrL echó 
las basos del tratado crítico de la geografía antigua 
con su Synonymia geographica, publicado por la 
prensa de Plantin en Amberes (1584) y reeditado 
como Thesaurus geographicus en 1596. En 1584 pu- 
blicó su Vomenclator Ptolemaicus, sua Parergon, co- 
lección de mapas que ilustran la historia antigua, 
tanto profana como sagrada, y su /tinerarium per 
nonnullas Galliae Belgicae partes, publicado en la 
prensa de Plantin, y reimpreso en Hegenicio, me- 
morias de un viaje realizado por él en Bélgica y en 
la región del Rhin en 1575. Entre sus últimas obras 
se cuentan: 'una edición de César (C. L. Caesaris 
Omnia quae extant, Leyden, Raphelingen, 1593) y 
Aurei saeculi imago, sive Germanorum vita (Ambe- 
res. 1596). En 1598 ayudó á Welser en su edición 
de la Tabla de Peutinger. Los contemporáneos de 
OkxrreL le dieron el honroso sobrenombre de El To- 
lomeo del siglo XV1. 

bBibliogr. De Macedo, Votice sur les travauw 
geographiques d'Ortelius, en Annales des voyages, de 
Malte-Brun; Ratzel, Oertel, en Allg. Deutsche Bio— 
graphie (vol. 21); Génard, Géngalogie d'Ortelius, en 
el Bulletin de la Soc. roy. de Géog. d'Ánvers (1880); 
J. H. Hessels, Adrahami Ortelii epistulae (Cam- 
bridge é Inglaterra, 1887); Max Rooses, Ortelius et 
Plantin (1880). 

OrrrEL (Carros Juan). Biog. Ingeniero alemán, 
n. en Nuremberg en 1858, Doctor en filosofía, ayu- 
dante de geodesia y tecnología en la Escuela Supe— 
rior Industrial de Muvich (1882), avudante de la 
comisión bávara para mediciones geográficas interna- 
cionales, y desde 1896 observador del Observatorio 
Astronómico de Munich. Escribió: Polhóhe auf 1r- 
chenberg, Hóhensteig and Kampenwand (Munich, 
1885), D. Prácisionsnivellem. in Bayern rechts d. 
Rheins (Munich, 1893), D. Prácisionsnivellem. in 
Bayern rechts d. Rheinpfals (Munich, 1895), y 
Astr.—geodát. Arbeiten in Bayern (Munich. 1896- 
1903). 

OrrtEL (Cristián Goborreno). Biog. Publicista 
alemán, n. en Witemberg en 1718 y m. en Ratis- 
bona en 1777. Siguió en su ciudad natal los estu- 
dios de jurisprudencia, y en 1745 fué nombrado 
canciller legado de la Sajonia electoral en la Dieta de 
Ratisbona. Dejó: Reichstags Diarium von dem was 
unter Kaiser Franz 1 auf dem Rewchstag von 1745 
dis 1765 sich ergeben (Ratisbona, 1756-66), Samm-= 
lung der Artensticke die Visitation des Kaiserlichen 
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Kammergerichts betrefend (Ratisbona, 1763-69), 
Vollstándiges Corpus gravaminum BErangelicorum (Ra- 
tisbona, 1771-75), y Sammiung der neuesten Merk— 
wúrdigkeiten welche in das deutsche Staatsrechts 
einschlagen (Ratisbona, 1775-76). 

OrrtEL (lucario FERNANDO CRISTIÁN). Biog. 
Filólogo, teólogo y médico alemán, n. en Streiberg, 
cerca de Bayreuth, y m. en Anspach (1765-1850). 
Estudió primeramente en Neustadt, y luego pasó á 
Erlangen para cursar las facultades superiores. 
A partir de 1808 enseñó filosofía é historia en Ans— 
pach. Este personaje poseyó conocimientos tan va— 
riados como extensos, y escribió gran número de 
obras sobre diversidad de asuntos. En medicina se 
ocupó mucho de la hidroterapia, y junto con Kolb, 
de Wurzburgo, y Kirchmayer, de Munich, fundó 
una Sociedad hidroterápica y una Escuela de medi- 
cina basada también en la hidroterapia. En teología 
poseyó ideas avanzadas; mostróse contrario á los 
sermones del culto protestante, y combatió la tra- 
ducción alemana que de la Biblia hizo Lutero. Tam- 
bién fué inteligente en asuntos arqueológicos. He 
aquí sus principales producciones de medicina: De 
aquae frigidae usu Celsiano (Munich, 1826), Die 
indische Cholera einzig und allein durch Kaltes Was- 
ser vertilgbar (Nuremberg, 1831), Victoria! Kale 
Wasser hat die Cholera besiegt (Nuremberg, 1831), 
Der Cafee, der Ruin, der Meuschheit, etc.; Pater 
Bernhard, ein Capuziner, alter weltberihmter Bis 
wasserdoctor (Leipzig, 1834), Die Cholera... (Nu= 
remberg, 1837), etc. 

OrrrTEL (Freire Peoerico GuiniermO). Biog. Es- 
eritor alemán, más conocido por el seudónimo W. 
O. v. Horn, n. en Horn (cerca de Simmern) y m. en 
Wiesbaden (1798-1867). Terminados los estudios 
en Heidelberg fué párroco de Manebach, en donde, 
con el nombre de Fr. Wilh. Lips, publicó varios to- 
mos de cuentos románticos. Su fama de escritor po= 
pular la debió al libro Die Spinastude, que se publi- 
có todos los años desde el de 1846, y que al morir 
él, su hijo Hugo lo continuó hasta 1895. Además, 
dió á la estampa gran número de no menos exce— 
lentes cuentos para la juventud y para el pueblo, de 
log cuales más tarde publicó una coleccion en Ge— 
sammelten Erzóhlungen (Wiesbaden, 1856-59). Des- 
de 1858 hasta 1865 publicó el periódico popular 
Die Maje. Los cuentos de OrrTEL, especialmente 
Rheinischen Dorfgeschichten (2.?* ed., Francfort, 
1877), se distinguen tanto por la piedad y profun— 
didad de sentimiento. como por la excelente pintura 
de los caracteres y descripción de la vida del pne- 
blo. Sus asuntos, en su mayor parte, están tomados 
de la Alemania central, orilla izquierda del Rhin. Su 
cariño hacia aquella región de Alemania lo puso 
OrrreL de relieve en la obra Der Rhein, Geschichte 
und Sagen, Burgen, Abteien, Klóster und Stidte 
(4.* ed., Stuttgart, 1893). Su colección de escritos 
populares /ugend auna Volksschriften (1853 y si- 
guientes) consta de unos 75 volúmenes. 

Bibliogr. Brumer, Allg. deutsche Biogr.; W. O. 
von Horn, ein wahrer Freund des Volkes (Wiesba— 
den, 1868). 

Ogrtst (JerónI.O). Biog. Historiador alemán, 
n. en Augsburgo en 1543 y m. en Nuremberg en 


1614. Estuvo empleado en la corte de Viena, y 


en 1578 fué encarcelado por haber reclamado ante 


el emperador Rodolfo, en representación de los pro- 
testantes, el libre ejercicio de este culto. Se le con-- 


denó al destierro y OrrTEL fijó su residencia en 
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Nuremberg. Se deben á su pluma: Ungarische Chro— 
nologie (1603-13; 2.* ed., 1665), que es una des- 
cripción de todos los hechos de armas ocurridos en 
Hungría y Transilvania en las guerras con Turquía 
de 1390 á 1607; Scñhone Bildnuss in Kupfer gestochen 
der berumbtesten Weiber altes und Neues Testaments 
mit ihren Historien (Nuremberg, 1610;4.*ed., Han- 
nóver, 1685). 

OrrteL (JorGEÉ). Biog. Político alemán, n. en 
Grossdólzig, cerca de Leipzig, en 1856. Estudió 
(1875-78) en Leipzig, filología, historia y "economía 
política; en 1879 fué profesor del Instituto de Kótz- 
schenbroda, y en 1880 profesor del Realgumnasium 
de Leipzig; tinalmente, en 1894 fué nombrado re- 
dactor-jefe del periódico Deutsche Tageszeitung. Des- 
«de 1898 hasta 1903 representó en el Reichstag el 
9.” distrito de Sajonia, militando en el partido con- 
servador, y prestó más tarde un verdadero apoyo al 
partido agrario. Además de multitud de cuentos y ar- 
tículos sobre historia y tradiciones populares, escri- 
bió: Der Konservatismus als Weltanschawung (Leip- 
zig. 1893), Wahrer Adel, novela (Leipzig, 1896); 
Von drinnen und draussen, poema (Berlín, 1901), y 
Neue Lieder (Berlín, 1904). 

OurteL (Juan Jaime MAxIMILIANO). Biog. Perio— 
dista norteamericano, n. en Ansbach (Baviera) y 
m. en Jamaica (Nueva York) (1811-1882). Hijo de 
padres luteranos, hizo los estudios en la Universidad 
de Erlangen. Ordenado de sacerdote, sus compa- 
triotas residentes en los Estados Unidos le llamaron 
á aquel país y llegó á Nueva York en 1837. A los 
dos años se convirtió al catolicismo y trabajó activa- 
mente en la prensa en favor de la Iglesia, por cuyos 
méritos el papa Pío IX le hizo caballero de San Gre- 
gorio en 1875. En 1869 publicó 4!tes und Neves. 

Bibliogr. Catholic News (Nueva York, 1908). 

OzrTEL(Max Josk). Biog. Médico alemán, n. en 
Dillingen y m. en Munich (1835-1897). Terminados 
sus estudios en Munich (1860) fué nombrado médi- 
co auxiliar en la clínica Pfeufer. Habilitóse en 1867 
para Privat Dozent de laringología en Munich, y en 
1876 obtuvo la cátedra de esta asignatura, recién 
fundada en aquella Facultad de Medicina. Descu- 
brió el bacilo de la difteria, al que supuso una nue- 
va forma del Micrococcus diphthericus (1868): pero 
lo que mayor fama le dió fué la introducción de un 
nuevo método para el tratamiento de los vicios dela 
circulación de la sangre en las enfermedades cróni- 
cas cardíacas y pulmonares. Para la aplicación prác- 
tica da este método se fundaron en Alemania y Aus- 
tria muchos sanatorios. OERTEL construyó el larin- 
gostroboscopio, y escribió: Die epidemische Diphthe— 
rie (Leipzig, 1874), Ueber den laryngologischen 
UOnterricht (Leipzig, 1878), Handbuch der respiratoris- 
chen Therapie (Leipzig, 1882), Therapie der Kreis- 
laufstorungen (Leipzig, 1891), Ueber den Mechanis— 
mus des Brust-und Falsettregisters (Munich, 1882), 
Ueber Terrainkurorte zur Behandlung von Kranken 
mit Kreislaufstórungen (Munich, 1886; 2.* ed., 
1904), Zusátze una Erláuterungen zur Therapie der 
Kreislaufstorungen(Munich, 1887), Die Pathogenese 
der epidemischen Diphterie (Munich, 1887), Ueber 
Massage des Herzens (Munich, 1889), y Das Laryn— 
gostroboskop und seine Vermendung in der Physik, 
Ppysiologie und Medizin (Berlín, 1905). Tomó, ade- 
más, parte en la redacción de la gran colección mé- 
dica americana, titulada Ziventieth century practice of 
medicine, y en la Enzyklopidie der Therapie. 

Tratamiento de Oertel. V. TrRATAMIENTO. 
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OERTZEN (Carios Luis pr). Biog. Músico ale- 
mán, chambelán del duque de Mecklemburgo-Strelitz, 
n. en Neu-Strelitz por el año 1810. Fué consejero de 
justicia, y en 1842 abandonó sus funciones en la 
corte del citado duque y se estableció en Berlín. 
Tuyo una gran afición por la música; en 1840 estre- 
nó en el teatro de la corte de Mecklemburgo una 
ópera de su composición, titulada La princesa de 
Mesina, y en 1846 fué llamado para encargarse de 
la dirección de la capilla de música en su ciudad 
natal. Publicó varias colecciones de Lieder y de 
Trinklieder, en Leipzig y en Berlín. y el estudio 
crítico Die Oper der gegenwart; es autor también de 
varias composiciones religiosas. 

OrRrTZEN (JorGE, BARÓN DE). Biog. Poeta y escri- 
tor alemán, n. en Brunn (Mecklemburgo-Strelitz) el 
2 de Febrero de 1829 y m. en Friburgo de Brisgo- 
via el 26 de Mayo de 1910. Habiendo ingresado 
en 1850 como oficial en el regimiento de húsares 
de Prusia, fué (1855-57) agregado á la embajada 
prusiana del Bundestag, y fué durante algunos años 
camarero de la princesa Vederica Guillermo de Hes- 
sen. En 1879 fué cónsul general de Alemania en 
Nueva York, desempeñando el mismo cargo consu= 
lar en Constantinopla, Marsella y Cristianía, respec- 
tivamente, en 1880, 1881 y 1889. Escribió: Gedich- 
te (3.* ed., Berlín, 1861), Heimgebrachtes, poesías 
(Hamburgo, 1866); Zm Sonnenscheim und Wind, 
nuevos cantares (Heidelberg, 1868); 4us den Kiúmp- 
fen des Lebens, aforismos (Heidelberg, 1868); Unter 
dem Reichspanier (1871), Selbstgespriche (1874), 
Liebeslieder aus jungen Tagen, cantares (Heidelberg, 
1875); Stimmen des Lebens, poemas (Viena, 1876); 
Deutsche Tráume, deutsche Siege, poemas nacionales 
(Leipzig, 1876); Epigramme und Epiloge in Prosa 
(Breslau, 1880), Pera bei Poetenticht (Breslau, 
1883), Lieder una Leute (Wismar, 1883), Aus den 
Herbergen des Lebens (Breslau, 1886), Hines Lyri- 
kers Chronik (Leipzig, 1880), Sommernfalrt eines 
Junggebliebenen (Berlín, 1888). Lieder im Widerhall 
(Hamburgo, 1891), Kapirel aus einem bewegten Le- 
den, 1855-64 (1895), Auf Sehwarzmwaldwegen (Eri- 
burgo, 1896). Worte fúr Augenblicke (Stuttgart, 
1898), Unteruns gesagt (Viena, 1899), Creift nur 
hinein (Heidelberg, 1901), Vom Heimwege (Heidel— 
berg, 1902), Zwischen Runen und Rosen (Metz, 
1902), y Es war ein Traum (Metz, 1902). Con el 
seudónimo Ludwig Robert publicó PBrlebnisse und 
Studien in der Cegenmart (Leipzig, 1875), y con el 
de Stephan Ervésy la colección de sonetos Vacht 
(Stuttgart, 1899). Con el anónimo dió á la estampa: 
Adam contra Eva, kurze Bemerkungen zu den Akten 
von einem Unparteiischen (2.* ed., Munich, 1878); 
Schrullen (Breslau, 1878), Bigne Wege. poemas 
(Breslau, 1879), y Randstriche und Nessebreime 
(Leipzig, 1888). Además, se han publicado sus JZe- 
moiren des Zufalls (Fríburgo, 1906), y Am Jung- 
brunnen (Carlsruhe. 1907). 

OESCO ó ESCO. Geoy. C. de la Mesia Inferior, + 
á oril. del lago Isker, en el país de los tribalos, 

OESCHINEN, (+07. Lago de los Alpes berne— 
ses (Suiza), sit. 4 1,592 m. s. n. m. Está encuadra- 
do entre montañas escarpadas, desde cuyas cimas se 
despeñan varios arroyos formando bellas cascadas, 
cuyas aguas caen directamente en el lago. 

OESDOREF. Geoy. V. Osborr. 

OESEDE. (e0y. V. Ostgnr. 

OESEL. Geoy. Isla de Rusia, en el mar Báltico 
(V. Mapa DELAS PROVINCIAS BÁLTICAS, en elart. Es- 
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TONIA), separada de la entrada del golfo de Riga por 
el pequeño sund, de laisla Mohm. de Curlandia, por 
un estrecho de 36 kms. de ancho, y de la isla Dagoe 
por el Sólasund. Tiene 2,617 kms.? de superficie y 
61.300 h., constituyendo con Mohn, Abro, Runo 
y algunos islotes la prov. de Livonia. El terreno es 
llano y pantanoso y en parte cubierto de bosque. La 
costa se presenta alta, accidentada y con gran número 
de promontorios en sus partes N. y O. Está regada 
por varios lagos y pequeños arroyos..El clima es 
sano y más benigno que el del continente vecino. 
Coséchanse toda clase de cereales, cáñamo y otras 
fibras. Críanse en ella caballos, que son pequeños, 
pero muy resistentes. Los habitantes,» casi todos 
protestantes, son de nacionalidad estoniana, excepto 
la nobleza. el clero y los ciudadanos, los cuales son 
de origen alemán. La principal ocupación de la po- 
blación de OrskL es la agricultura, la cría de gana- 
do y la pesca. La única ciudad de la isla es AÁrens- 
bury. Desde 1559 fué provincia dinamarquesa, en 
1645 sueca y en 1721 cayó, con Li- 
vonia, en poder de Rusia. En 1917 
fué ocupada por los alemanes á con- 
secuencia de la guerra europea. 

OESER (Anbán Feperico). 
Biog. Pintor y escultor alemán, 
n. en Presburgo y m. en Leipzig 
(1717-1799). Empezó el estudio 
de la pintura en Presburgo y per— 
feccionóse en Dresde, con Dieterico 
y Menes. En 1764 fué nombrado 
director de la recién fundada Aca— 
demia de Leipzig. Su especialidad ' 
fué la pintura decorativa. como lo 
demostró en el decorado de los 
castillos de Hubertusbungo y de 
Buehna, y con los frescos de la 
iglesia de San Nicolís de Leipzig. 
Entre sus obras escultóricas cítan= 
se el monumento á Federico Au- 
gusto el Justo, de Leipzig, y el de 
la reina Matilde en Celle. Fué, ade- 
más, notable grabador, habiendo 
luchado, junto con Winckelmann, 
en la reforma del grabado según la 
escuela antigua. Sus grabados más notables son: 
La presentación en el templo, copia de Rembrandt; La 
Circuncisión, de Eeckout, y Cupido y Psiquis (pro 
bablemente del Guercino). 

Bibliogr. Diirr, Adam Friedrich Oeser (Leipzig, 
1879). 

Orser (Hermán). Biog. Escritor alemán, n, en 
Lindheim (Hesse) en 1819 y m. en 1912, En su ju— 
ventud se dedicó al estudio de la filosofía. pero, can- 
sado de sus sutilezas, pronto la abandonó, y según él 
mismo afirma, para no volver á cultivarla jamás, 
aunque guardó muy buenos recuerdos para Spino- 
za. de cuyo autor hace con frecuencia muchas ala— 
banzas. Al estallar la guerra francoprusiana del año 
1870, Orsur ingresó en el ejército como oficial de la 
reserva, dedicándose después á la enseñanza en 
Giessen, Worms, y, finalments, en Carlsruhe, en 
donde fundó y dirigió un Seminario. La actividad 
científica y práctica de nuestro biografiado alcanzó 
un radio de acción muy extenso, pues cultivó la teo- 
logía, la pedagogía y la literatura, caracterizándose 
todos sus libros por su no conformismo con las es- 
trictas ideas luteranas y por la exaltación de la vida 
interna que consideraba como la vida propiamente 


OESER 


humana. Bajo la influencia directa de Goethe, Orskr 
desarrolló en sus libros conceptos panteístas y teís- 
tas, los cuales aparecen igualmente en sus Ántolo- 
gías (superiores en muchos conceptos á sus contri 
buciones pedagógicas) y en varias de las numerosas 
lecturas y cursillos que dió á los concurrentes en su 
Seminario de Carlsruhe, sobre literatura y arte. Or- 
SER ha sido considerado por los críticos como uno de 
los modernos escritores religiosos más interesantes 
y como uno de los principales representantes de 
aquella corriente religiosa que deseaba implantar un 
cristianismo dulce, profundo y piadoso para perso— 
nas reflexivas. Entre las producciones más intere— 
santes de OeseEr mencionaremos: Vom Tage Lelens- 
pielungen (1888), Stille Leute (1890), Des Herrn 
Archemoros Gedanken (1891), Ams Wege una abseits 
(1893), Midaskinder (1898), Aus der Kleineren 
Zahl (1904), Zweisimmen, Novellen (1908); Hau- 
buch aus deutschen Dichtung una Prosa (1901), 
y Kunst und Kúmste: ein Lesebuch (1909). 


E 


Composición para un telón de boca, por Adán Federico Oeser 


Orser (Juan Fenerico Luis). Biog. Paisajista y 
grabador alemán. hijo de Adán Federico, n. en 
Dresde (1751-1792). Enseñó durante siete años en 
la Academia de Leipzig. en 1774 fué nombrado pro- 
fesor de pintura histórica y paisaje en Dresde, y en 
1780 miembro de la Academia de la misma ciudad, 
Sus principales paisajes representan lugares de las 
cercanías de Dresde, imitando el estilo de Ruisdael. 
y sus mejores grabados están tomados de asuntos 
de Rembrandt, Rubens y Salvator Rosa. 

Ozser (RovoLro Luis). Biog. Escritor alemán, 
conocido por el seudónimo de Otto GFlaubrecht, n. en 
Giessen en 1807 y m. en Lindheim en 1859, Publi- 
có una serie de cuentos, en los que describió costum- 
bres populares, especialmente de Wetterau y de todo 
el país de Hessen, y en los que brilla una gran flui- 
dez de dicción y gran sencillez de exposición. Entre 
ellos cabe citar: Ánna, die Blutegelhánalerin (Franc- 
fort. 1811), Die Schreckensjahre von Linaheim(1842), 
Heimkehr (1848), Die Golamúhle (1852), Erzánlun- 
gen aus dem Hessenland (1853). Die Zigeuner (1851; 


7. ed., 1899). Die Heimaslosen (1858). y Das Was- 


sergericht (1860). Sus Obras escogidas vieron la luz 
en Francfort (1866). [| Su hijo Hermán (n. en Lind= 
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heim en 1849 y m. el 3 de Febrero de 1912) fué desde 
1882 director de la Escuela Normal de Carlsruhe y es- 
<cribió excelentes cuentos, tales como: Stille Leute, 
awei Ledensbilder (5.* ed., Basilea, 1900), Vom Tage 
(2.* ed., Basilea, 1895), Des Herrn Archemoros Ge- 
danken úber Irrende, Suchende und 
Selbstgewisse (4.* ed., 1899), Am We- 
ge und abseits (3.* ed., Basilea, 1900), 
Midaskinder (2.* ed., Basilea, 1904), 
y Aus der kleinen Zal (Basilea, 1904); 
publicó, además, un Manual de poesía 


Mar 
de ion y prosa alemanas (2.* ed., 1901). 
de Veslau Bibliogr. Zur Brinnerúing an Her- 


mann Oeser (Carlsruhe, 1912). 

OESLAU. (e07. Pequeña villa alemana del du- 
cado de Coburgo, á 6 kms. de la capital, en las pro- 
ximidades del castillo de Rosenau; tiene est. de f. c. 
en la línea Coburgo-Lauscha, y antiguamente tuvo 
fáb. de cerámica”. 

OESNOROESTE. m. Punto del horizonte en— 
tre el O. y el NO., á igual distancia de ambos. || 
Viento que sopla de esta parte. 

OESNORUESTE. m. V. OrsNOROESTE. 

OESPEL. Geog. V. OsprL. 

OESSUDOESTE. m. Punto del horizonte en- 
tre el O. y el SO., á igual distancia de ambos. || 
Viento que sopla de esta parte. 

OESSUDUESTE. m. V. OrssunoEsTE. 

OESTBERG (Raniero). Biog. Arquitecto sue- 
<o contemporáneo, n. en la segunda mitad del si- 
glo xix. Sus edificios, dentro de la 
severidad y sencillez de la arqui- 
tectura sueca, tienen elegancia y 
grandiosidad. Entre sus mejores 
obras se cuentan las escuelas pú- 
blicas de Oestermalm y la villa de 
Thorsten Laurin, en Estocolmo. 
En 1906 se le premió en público 
concurso su proyecto para la cons- 
trucción de una magnífica Casa 
Consistorial en Estocolmo. 

OESTE. ]1.* acep.!". 0uest.—1t. 
Ponente.—In. West.—A.Westen, Abend, 
—P. 0este.— C. Oest.— E. Okcidento. 
(Etim.— Del al. west.) m. OcciDEN- 
TE. [| Viento que sopla de esta parte. 

OrstkE. Nav. Nombre de uno de 
dos puntos cardinales, aquel que mi- 
rando al N. queda á la izquierda. 

[| Viento que sopla de este punto 
<ardinal. 

OESTE CUARTA AL NOROESTE. Va, 
Nombre del viento ó rumbo que dis- 
ta una cuarta del O. hacia el N. 

OESTE CUARTA AL SUDOESTE. Nav. Nombre del 
viento ó rumbo que dista una cuarta del O. hacia el S. 

Ouste. Geog. Barrio urbano de Cuba, prov. de 
Santa Clara. término y partido. de Sagua la Gran- 
de. mun. de Cifuentes; 1,000 h. 

Orsre. Geog. Dep. de Haití. V. Ouksr. 

Ouste. Geog. Isla de Méjico, sit. en el golfo de 
este nombre, en la costa del Est. de Campeche y 
perteneciente al grupo de los Alacranes. 

Oestk. Geog. Arr. de Uruguay, en el dep. de Ro- 
cha. Vierte sus aguas en el arr. de los Rochas y se 
llama también arr. del Mataojo. [| Punta de la costa 
correspondiente al dep. de Canelones, en el río de 
la Plata. Forma el límite occidental de la bahía de 
Santa Rosa. 


OrstE. Geog. Nombre de dos poblaciones de Ve- 
nezuela, Est. de Zulia, dist. de Maracaibo. Una de 
ellas tiene aproximadamente 300 h. y la otra 120. 

Orsrtk (Banía DEL). Geog. Bahía de la colonia es- 
pañola de Río de Oro (Africa occidental), sit. en el 
límite S. de las posesiones españolas, hacia el para- 
lelo 20% 50/ lat. N. aproximadamente, limitada al 
N. por el Falso Cabo Blanco y al S. por el Cabo 
Blanco. Se abre en la costa occidental de la penín— 
sula que cierra por el O. la gran bahía del Galgo ó 
golfo de Santa María, Hacia el centro de la bahía se 
levanta una roca de 90 m. de largo por €0 de ancho 
y l4dea.s. n, m., la cual está unida al continente 
por un estrecho istmo de arena y forma una peque- 
ña ensenada de aguas sumamente tranquilas y de un 
fondo de arena, donde se encuentra buen fondeade- 
ro, muy frecuentado por los buques de pesca cana— 
rios cuando no reinan vientos del SO. 

OzstTe (CANAL DEL). Geog. Canal del territ. de 
Magallanes (Chile), que separa las islas Madre de 
Dios y Duque de York. Es bastante angosto y está 
sembrado de islotes y rocas que dificultan la nave— 
gación. Tres millas dentro de su salida oriental se 
encuentra un brazo de mar, llamado canal del Pasa- 
je, que se dirige hacia el N. y enlaza con el canal 
Monteith. 

OgstkE (CANAL DEL). (7e09. Paso de la costa de 
los Estados Unidos. Se abre entre los cayos de Flo- 
rida, en la parte occidental del arrecife de la penín- 
sula, y está tendido de SSO. á NNE. entre el banco 


=, 


Escuelas públicas de Oestermalm, por Raniero Oestberg 


del Marqués al E. y las Tortuguillas al O. A 16 mi- 
llas al E., q SE. del faro del cayo Bush tiene el 


bajo Rebecu que es su único tropiezo, el cual está 
abalizado, por ser en lo demás sumamente limpio y 
hondable, Es frecuentado por las embarcaciones que 
se dirigen á algún punto de la costa occidental de 
Florida. 

Okste (EnseNADA DEL). Geog. Ensenada que se 
abre en el extremo occidental de New Providence, en 
el arch. de Bahama. Ofrece buen abrigo á pequeñas 
embarcaciones de 2:1 m. de calado. excepto por el 
O., y tiene en medio de su abra, que es de 2 millas, 
el cayo Goulding, peñasco raso y angosto, tendido 
3 cables de E. 4 O. y acantilado por el S., el cual, 
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de su extremidad occidental, despide á 2 
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cables lar— | rondós, sonatinas, la colección Las delicias germáni- 
Y 


gos al NO. un arrecife prolongado otros 2 cables | cas, Le Muguet, Réves d'enfants, etc. 
más allá por un placer hondable, y sólo debe tomar- 
se por el canal que se encuentra al NE. de dicho 
cayo, pues los que hay al SE. de él no son sino unos 
angostos y peligrosos quebrados. 


El viento del Oeste, por Winslow Homer 


OgsTE (Santa EuLaLIa DE). Geog. V. Santa Eu— 
LALJA DE OESTE. 

Oreste AFRICANO. Geog. Nombre que se dió du— 
rante algún tiempo á los territorios franceses de la 
cuenca del Ogooué y que más tarde se extendió has- 
ta el Congo. Hoy dichos territorios forman parte del 
Africa Ecuatorial Francesa. 

OusteE De CirueNTES. Geog. Barrio urbano de 
Cuba, prov. de Santa Clara, partido y mun. de Sa- 
gua la Grande; 650 h. 

OrzsTxE DE Corran Fazso. Geog. Barrio urbano de 
Cuba, prov. de la Habana, partido y mun. de Gua- 
nabacoa; 2,200 h. 

OrsTE DE La Asunción. Geog. Barrio. urbano de 
Cuba, prov. de la Habana, término y pobl. de Gua- 
nabacoa; 3,000 h. 

Ozsre pe Mabruca. Geog. Barrio urbano de 
Cuba, prov. de la Habana; mun. de Madruga; 
1,600 h. 

Oreste be Minas. Geog. Línea de f. c. del Brasil, 
Est. de Minas Geraes. Parte de la est. de Sitio en 
la línea llamada Ferro Central do Brazil. 

Okzstk DE Morón. Geog. Barrio urbano de Cuba, 
prov. de Camagiiey, partido y mun. de Morón. 

OxstTE DE San Francisco. Geog. Barrio urbano de 
Cuba, prov. de la Habana, partido y mun. de Gua- 
nabacoa; 2,400 h. 

OESTEN (Pazo). biog. Escultor alemán con— 
temporáneo, n. en Berlín en 1574, Ha sido discípu- 
lo de Begas y Manzel, y ha concurrido á numerosas 
exposiciones, siendo condecorado con medalla de oro 
en Berlín (1906) y Schwerin (1911). 

OrsteN (Teonoro). Biog. Pianista y compositor 
alemán. n. y m. en Berlín (1813-1870). Estudió 
composición en las clases de la Academia Real de 
Berlín; conoció, además, varios instrumentos, so— 
bresaliendo como pianista. Se le deben numerosas 
composiciones para piano, pertenecientes á la lla- 
mada música de salón. El número de las que publicó 
pasa de 400, y algunas de ellas se hicieron muy 
populares, cabiendo citar entre las mismas, muchos 


OESTENOROESTE. V. OrsNOROESTE. 

OESTERDALEN. Geog. V. OSTERDAL. 

OESTEREN (Feberico Werner DE). Biog. 
Escritor alemán, n. en Berlín en 1874. Dedicado 
primeramente á la carrera de las ur- 
mas, abandonóla para consagrarse al 
estudio del derecho en Innsbruck y 
en Munich. En 1898 salvóse, con— 
tra todo lo que se temía, de un in- 
cidente que terminó con una grave 
herida de fusil, y en otoño del mis- 
mo año empezó á borronear su pri- 
mera producción literaria, la epope- 
ya Martin (Berlín, 1900; 2.* ed., 
1906). A ésta siguieron el drama 
Domitian (Dresde, 1901) y Schatten 
im Walde, ohra en verso (Dresde, 
1902): simultáneamente publicó sus 
fábulas satíricas Wir (Dresde, 1901). 
Pero lo que más fama le valió fueron 
sus cuentos sobre costumbres galit- 
zianas, Die Wallfahrt (Dresde, 1903), 
Maria mit Musik (Berlín, 1910), y 
particularmente su novela contra el 
jesuítismo, titulada Cávistus nicht Fe- 
sus (1á 4 ed.. Berlín, 1906). Mere— 
cen citarse, además, sus escritos Der Weg ins Nichts 
(Berlín, 1908), y Die Ezzellenzen, eine Gasteiner 
Geschichte (Berlín, 1909). 

OESTERGOETLAND. Geog. V. OsterGoT= 
LAND. 


Escultnra, por Pablo Oesten 


OESTERLEIN (Nicozás). Biog. Escritor aus- 
triaco, n. y m. en Viena (1842-1898). Fué un en- 


tusiasta de Wagner, y fundó un Museo wagneriano 
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que traspasó al morir á Eisenach. Publicó: Katalog | tienen el gran valor que les presta un parecido ab- 
o 7 > / 5 205 T, JS 2 
einer Wagnerbibliothek (1882-1895), y Uever Schik- | soluto. Mucho mejores que aquellos de sus retratos 


sale... des Wagnermuseums in Wien (1892). 

OESTERLEN (Feberico). Bioy. Médico ale— 
mán, n. en Murrhardt (Wurtemberg) y m. en Stutt- 
gart (1812-1877). Terminados los estudios en Tu- 
binga, establecióse en su pueblo natal, y en 1845 
obtuvo una cátedra de medicina clínica en Dorpat. 
Dedicóse con gran éxito á exploraciones fisiológicas, 
descubriendo desde luego el contenido de albúmina 
en las deposiciones de los disentéricos; pero después 
dedicó su atención á la higiene y á la estadística 
médica. Escribió: Handbuch der Heilmittellehre (Tu- 
binga, 1815), Handbuch der. Hygiene (Tubinga, 
1851), Medizinische Logik (Tubinga, 1852), Hana— 
buch der medizinischen Statistir (Tubinga, 1854), 
Der Mensch und seine physische Erziehung (Leipzig, 
1859), Die Seuchen, ihre Ursachen, Gesetze und Be- 
hámpfung (Tubinga, 1873). De algunas de estas 
obras se han hecho varias ediciones. En 1845 fundó 
los anales Jahrbúcher fir praktische Heilkunde, y en 
1860 la revista Zeitschrift fir Hygiene, medizinische 
Statistir-(Tubinga). 

OESTERLEY (Carios). Biog. Pintor alemán, 
hijo de Carlos Guillermo, n. en Gotinga en 1839. 
Después du estudiar en el 
Polytechnikum de Hannóver 
y en la Academia de Dus- 
seldorf, tuvo por profesor á 
Deger. Obras principales: 
Á media noche en Lofoten, 
El fiordo de Romsdal, Fior- 
do noruego, El Raftsund de 
Noruega (Museo de Breslau, 
1879), En Saltenfjora (Mu- 
seo de Hamburgo), Pescador 
en la costa noruega, Noche de 


Carlos Oesterley 


virgen del Norte (1888), y 
Pescador en un fiordo de Noruega. Pintó, además, 
algunos retratos. 

OrsterLEY (CarLOS GUILLERMO). Biog. Pintor 
alemán. n. en Gotinga y m. en Hannóver (1805- 
1891). Discípulo de Matthái, en Dresde, estuvo 
desde 1824 hasta 1829 en Roma, y desde 1831 en- 
señó historia y teoría de bellas artes en su ciudad 
natal, en donde, en colaboración con Otfrido Miller, 
publicó la obra Denkmáler der Kunst. Después de 
terminar su cuadro Cristo y Ahasverus (1814) fué 
nombrado pintor de la corte de Hannóver. Además 
de esta obra, cabe citar: La hija de Jefté (1836), 
Cristo bendiciendo á los niños (1841), La Ascensión, 
fresco de la iglesia del castillo de Hannóver; Dorn— 
róschen (1861), Hans Memling en el hospital de Bru- 
jas (1865), La vocación de Samuel, Leonor y su ma- 
dre, Dos novios, etc. 

OrsterrBY (W. O. E.). Biog. Escritor inglés 
contemporáneo, n. en 1866. Es sacerdote de la igle- 
sia anglicana, con residencia en Londres, y ha pu- 
blicado varios artículos en los periódicos The Jour- 
nal of theological Studies, The Expositor, The Ezxpo- 
sitory Times, The Churchman, etc. Se le deben, 
además, las obras S£. Francis of Assisi (1901), y 
Studies in the Greek and Latin Versions of the Book 
of Amos (1902). 

OESTERMAN (ExiLio). Biog. Pintor sueco 
contemporáneo, que se ha distinguido brillantemen- 
te en el retrato. Puedé considerársele como el pintor 
del mundo elegante y oficial de Suecia, y sus obras 


verano en el Norte, Bosque | 


que podrían denominarse oficiales, son los que tienen 


Retrato de Carlos Curman, por Emilio Ossterman 


carácter privado, como el del profesor Carlos Cur= 
man, de extraordinario parecido, y el doble retrato 
de su hermano Bernardo, y del escultor Erico, obra 
notable por la composición y por el colorido. Entra 
todos los retratos de esta índole, ninguno puede 
compararse en gracia y colorido al de su esposa, 
aunque tal vez es uno donde mejor se advierte el de- 
fecto que la crítica contemporánea señala en los re- 
tratos de Emilio y de su hermano Bernardo, pintor 


Retratos del escultor Erico Lindberg y del pintor 
Bernardo Vestermau, por Emilio Oesterman 


también como él: la superficialidad de observación. 
Las grandes cualidades decorativas del genio de 
OrEsTERMAN se demostraron en el arreglo y disposi- 
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OESTOCÉFALO. m. Paleont. Género de ver— 
tebrados de la clase de los anfibios, orden de los es- 
tegocéfalos, suborden de los lepospóndilos, familia de 
los microsaurios, creado por Cope, habiéndose encon- 
trado algunas vértebras caudales, distinguiéndose de 


ción de la Exposición de retratos celebrada en la 

Academia de Bellas Artes de Estocolmo en 1913 

bajo los auspicios de la Sociedad ÍIdun. 
OESTERREICH (Marías). Biog. Dibujante y 


grabador alemán, n. en Hamburgo y m. en Berlín 
(1716-1778). Aprendió dibujo bajo 
la dirección de J. B. Groni en Dres- 
de, y viajó en dos ocasiones por Ita- 
lia. lo cual le dió suficientes conoci— 
mientos artísticos para ser nombrado 
superintendente de la Galería elec 
toral de Dresde, y en 1157, director 
de la de Sans Souci en Potsdam. Sus 
principales producciones son: una 
serie de 24 caricaturas grabadas se- 
gún dibujos de Ghezzi, publicada en 
Dresde con el título Raccolta di XXIV 
caricature, diseyuate collapenna dal 
celebre Cavaliere P. L. Ghezzi. Estas 
láminas se publicaron nuevamente 
en Potsdam (1776) con la adición de 
18 más. grabadas por OrsTERREICH, 
según dibujos de Juan Bautista In- 
ternari y otros. También grabó una 
serie de 40 láminas de dibujos exis- 
tentes en la colección del conde von 
Bruhl con el título Recueil de quel— 
ques dessins de plusients habiles mat- 
tres, etc. (Dresde, 1752). Firmó sus 
láminas M. O. Amburgese fecit, con 
un monograma compuesto de dos 
triángulos entrelazados, Ó con sus 
iniciales. 

OnsrterreicH (Traucorr Cons- 
mantino). Biog. Filósofo alemán 
contemporáneo. n. en Stettin en 
1880. Desde 1910 es Privat Do- 
zent de filosofia en la Universi- 
dad de Tubinga. Se ha dedicado al 
estudio de los problemas religiosos, 
aplicando un criterio naturalista, 
basado en el método psicopatológi- 


co. En las cuestiones generales de filosofía adop- | 
deben: Die | trales. Aparece en el carbonífero de Linton (Ohio). 


ta ideas de Belzano y Paulsen. Se le 
Erfahrung des Góttlichen als das Grundproblem der 
Religions philosophie (1910), Die Phánomenologie 
des Ich in ihren Grundproblemen (Leipzig. 1910), 
Die Entfreindung des Walkrneh— 
mungswelt und die Depersonalisa— 
tion in der Psychastenie (1910), 
Das Selostdewustsein und seine Sto- 
rungen (1911). Die religióse Er- 
Fahrung als philosophich Problem 
(Berlín, 1915), y Ausyewánlte 
Vorlesungen aus dem Gebiet der 
Religions psychologie (1915): al- 
gunos de estos estudios fueron 
bosquejados en las publicaciones 
Zeits. Y. Psych. u. Neurol... Zeits. 
Y. Psychoter. ww. mediz. Psych., 
y Religion una Geistskultur. Es 
autor, además, de Kant und die 
Metaphysik (1906), y Die deut- 
sehe Philos. in der zweiten Hilf- 
te des neuzehnten Jahrhunderts (Tubinga, 1910), 
y ha dirigido la 11.* edición del 1V tomo del Ma- 
nual de Historia de la Filosofía de Ueberwey (Ber= 
lín, 1916). 
OESTERSUND. Geo. V. OsTERSUND. 


Vértebras cauda- 
les (tamaño natu- 
ral) del Oestoce- 
phalus remex Co- 
pe, del antraco- 
lítico de Linton. 
(Ohio) 


xo 


Emilio Oesterman. Retrato de su esposa 


los géneros afines por la forma de las escamas ven= 


OESTRICH. Geog. V. OsTRICH. 

OESTRIMNIS. Geoy. ant. Promontorio citado 
por Avieno. El cartaginés Himilcon lo descubrió. 
Cortés opina era el Cabo Cornwall. 

OESTRINGEN. Geog. Pobl. de Alemania. en 
Baden, círc. de Carlsruhe, junto á un af. del 
Kraich; 2,900 h. 

OETA. Geog. Montes de la antigua Grecia, al 
SO. del golfo Málico, en el país de Otea (Oitaia). 
Su pico más elevado (2,158 m.) se llama Katavotra. 
Según la mitología griega. en él se entregó á las lla- 
mas el propio Hércules antes de su admisión en el 
Olimpo. ; 

OETIGHEIM. Geoy. Comunidad rural de Ale— 
mania, círe. de Baden; 2,200 h. Est. en el f. e. 
Mannheim-Wintersdorf. 

OETINGER (Frboerico Cristópar). Biog. Teó- 
logo alemán. n. en Góppingen en 1702 y m. en 
1782. Estudió primero teología y medicina para. 
más tarde, refundir los elementos de su vasta cien= 
cia en un sistema teosófico que ocupó un término me- 
dio entre los de Jacob Búhme y Schelling. Desde 
1738 desempeñó varias parroquias y desde 1766 vi- 
vió ejerciendo de prelado en Murrhardt. Persuadido 
de que los autores sagrados habían sido filósofos 
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profundos, procuró, en sus escritos exegéticos, des- 
cubrir la «filosofía de la Escritura». Dejó unos 70 
libros, entre los que cabe citar: Fester und schrift- 
mássiger Grund einiger theologischen Hauptiwahrheiten 
(Francfort, 1731), Ltmas Ganzes vom Evangelio nach 
les. (Tubinga, 1739), Inguisitio in sensum commu— 
nem et rationem (Tubinga, 1153), Theologia ex idea 
vitae deducta (Francfort, 1763 y 1765), Unterricht 
von Hohenpriestertum Christi (Francfort, 1772), Gute 
Botschaft vom Koenigreich Jesu Christi (Tubinga, 
1773), Biblisch-emblematisches Woórterbuch (Stutt- 
gart, edición de 1848), Beinilfe zum reinen Verstan- 
de der Schrift (1177), Herzenstheologie (Erancfort, 
1778), y Abñandlung, wie man die Al. Schrift lesen 
solle (Stuttgart, edición de 1858). Sus contemporá= 
neos le llamaron el Mago. Sus Obras completas (3 to— 
mos de sermones y 6 de escritos teosóficos) se publi- 
caron en Stuttgart (1858-66). 

Bibliogr. Fr. Ch. Oetinger (autobiografía, Stutt- 
gart, 1848); Ehmann, Oetingers Leden und Briefe 
(Stuttgart, 1859), Wáchter, Bengel und Oetinger 

Giitersloh, 1885); Herzog, Fr. Christ. Oetinger 
fiat, 1902). 

OrETINGER (FERNANDO CrisróBAL). Biog. Médico 
alemán, n. en Goeppingen (1719-1772). Estudió en 
Tubinga, Leipzig y Halle, doctorándose en esta úl- 
tima Universidad, y después de ejercer la medicina 
en varias poblaciones, fué nombrado profesor extra— 
ordinario de la Facultad de Tubinga en 1750, y pro- 
fesor ordinario en 1762. Se le debe: Dissert. de bel- 
ladonna. tamguam specifico in cancere (Halle, 1739); 
Diss. de cinnabari exsule, reduce in pharmacopoliam 
(Tubinga, 1760); Dissert. de problemate practico: Án 
achorum insitio, imitando variolarum insitionem, pro 
curandis pueritiae morbis rebellibus tuto tentare pos— 
sit ? (Tubinga, 1762); Dissert de praejudicis et erro- 
ridus quibusdam circa usum acidularum consuetis, in- 
veteratis (Tubinga, 1770): Dissertatio de viridus ra 
dicis rubiae tinctorum antirachiticis a viréutae ossa 
animalicum vivorum tingenti non pendentibus, impre- 
sa también en Tubinga, al igual que Dissertatio de 
lapsu palpebrae superioris. En Select-aeconomica pu- 
blicáronse otras disertaciones de este ilustrado mé- 
dico. 

OETINGHEM. Geo. Pobl. de Bélgica, provin- 
cia de Brabante. dist. de Bruselas, cant. de Lennick- 
Saint-Quintin; 1,700 h. 

OETKER (Feoerico). Bioy. Político alemán, 
n. en Rehren (condado de Schaumburg) y m. en 
Berlín (1809-1881). Terminada la carrera de dere— 
cho fué. desde 1837, procurador del Tribunal Supre- 
mo de Cassel y en 1818 fundó el periódico Vene 
Hessische Zeitung, desde cuyas columnas combatió 
sin tregua al ministro Hassenpflug, y desde 18153 
hasta 1850 fué miembro del Zandtag de Hesse. La 
campaña periodística mencionada le valió gran nú— 
mero de denuncias, al extremo que el tribunal mili- 
tar le persiguió, viéndose OrrkER obligado á huir á 
Heligoland (1851) y á Bélgica (1854). Durante este 
tiempo escribió su benemérita obra Helgolana: Sehil- 
derungen und Erórterungen (Berlín. 1855), los sone- 
tos Helgolana (Leipzig, 1857), y De vlaemsche taels- 
tryd (Gante, 1857). En 1859, de regreso en Cassel, 
fué redactor del Hessische Morgenzeitung y miembro 
activo del Vationalverein, habiendo también formado 
parte del llamado Comité de los 36. En 1867 fué ele- 
gido miembro del Reicústag y del Parlamento pru- 
siano, militando en el partido liberal nacional. Es- 
eribió, además: Belgische Studien (Stuttgart, 1876), 
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Ledenserinnerungen (Stuttgart, 1877-86), Vernfas- 
sung und Recht auf Helgoland (Stuttgart, 1878). y 
Ausdemnoradeutschen Bauernteben (Berlín, 1880. || 
Su hermano Carlos, n. en Rehren en 1822 y m. en 
Berlín en 1893, fué consejero de Justicia en Cas— 
sel, miembro del Reichstag alemán y del Parlamen- 
to prusiano, 

Bibliogr. Plat, Zur Erinnerung an Friedrich 
Oetker (Gotha, 1883). 

O ET PRAESIDIUM ET DULCE DE- 
CUS MEUM! loc, lat. ¡Ol mi protección y mi que- 
rida gloria! Verso de Horacio dirigido á Me:xenas 
(Odas, 1, 1, 2) en el cual su amistad por Mecenas 
encuentra su forma profunda y su agradecimiento. 

OETSCHER. Geog. Monte de los Alpes aus- 
triacos; tiene 1,892 m. dea. A causa de su hermo- 
sa vista panorámica se realizan muchas ascensiones 
al mismo, desde Langau (carr. de Mariazell á Ga— 
ming) pasando por el Oetscherhaus (1,420 m.). En 
su ladera S. se hallan dos cuevas, la Geldloch y la 
Taubenloch. : 

Bibliogr. Biedermann, Oetscher-Fúhrer (2.2 
edición, Viena, 1893). 

OETTER (Samu GuiLLErMO). Biog. Erudito 
alemán, n. en Golderonach en 1720 y m. en 1702. 
En 1756 fué nombrado conde palatino é historiógra- 
fo de la casa de Anspach y escribió gran número de 
obras de arqueología y heráldica, aparte de sus mo- 
nografías publicadas en Wochentliche Baireuthische 
historische Nachrichten, Frankisckes Archiv. y otras. 
Entre aquéllas, merecen citarse: De poetis quidus- 
dam medii oevi teutonicis (1747), Sammlung verschie- 
dener Nachrichten aus allen Theilen der historischen 
Wissenschaften (1747-49). Wochentliche Wappenbe- 
lustigungen (1762-65), y Ueber die Namen der Teuts- 
chen (1786). Publicó, además, una Historische Bi- 
bliothek (Nuremberg, 1752-53). 

OETTINGEN. Geoy. ecl. Abadía de la Baviera 
Superior, entre la confl. del Isen y del Inn, levan— 
tada en 876 bajo la advocación de San Felipe, te- 
niendo por primer abad á Werinoldo. En 907 se la 
dió el rey Luis en encomienda al obispo Burcardo de 
Passau. Tres años después fué saqueada y destruída 
por los húngaros, permaneciendo en este estado hus- 
ta que el duque Luis 1 de Baviera la puso en pose- 
sión de canónigos regulares (1220), que la tuvieron 
hasta la secularización de los monasterios bávaros 
(1803). V. ALTOTTING. 

Bibliogr. Maier, Gedenkblátter und Culturbilder 
aus dev Geschichte von Altótting (Augsburgo, 1885); 
Krauthabn. Geschichte der uralten Wallfahrt in Al 
cotting (Altótting, 1893). 

OrTTINGEN. Genealog. Antiguo linaje alemán, con- 
dal en sus principios, principesco después y mediati- 
zado en 1806, y cuyo patrimonio radicaba en Sua bia, 
teniendo, desde el siglo x11, su lugar solariego en Oet- 
tingen. En la época de la Reforma tenía dos ramas, 
á saber: la antigua (eltottingische), protestante. que 
en 1674 fué elevada á principado y se extinguió en 
1731. y lade Atwallerstein, católica, que hacia fines 
del siglo xv1 se subdividió en las tres ramas, á sa- 
ber: Oettingen-Spielberg, Oettingen-Wallerstein 
y Oettingen-Baldern, La primera fundóla el conde 
Guillermo (m. en 1600). la segunda el conde Wol- 
fango (m. en 1598). y la tercera se ha extinguido. 
El patrimonio total de la casa Oettingen compren 
día (después de la mediatización de 1806) unos 
1.652 kms.? con 56,000 súbditos: actualmente este 
territorio está repartido entre la regencia bávara de 
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Suabia, la Franconia central y el círculo de caza de 
Wurtemberg. La rama Spielberg recibió en feudo 
en 1855 la superintendencia de Baviera. 

Bibliogr. (Grupp, Oettingische Geschichte der Re- 
formationszeit (Nórdlingen, 1894); Grupp, Oettingis- 
che Regesten (Nórdlingen, 1896); Herold, Geschichte 
der Reformationin der Grafschaft Oettingen 1522-1569 
(Halle, 1902). 

OETTINGEN (ALEJANDRO DE). Biog. Teólogo y pu- 
blicista alemán, n. en Livland, en su finca paterna 
de Wissust, y m. en Derpat (1827-1905). Desde 
1845 hasta 1849 estudió teología en Dorpat, y des- 
pués lenguas orientales y filosofía en Berlín, Erlan- 
gen, Bonn y Rostock. En 1854 habilitóse para Pri- 
vat Dozent, y en 1854 y 1857, respectivamente, ob- 
tuvo los cargos de profesor auxiliar y numerario de 
teología de la Facultad de Dorpat. En 1857 fundó 
el Dorpater Zeitschrift fúr Theologie una Kirche (14 
volúmenes hasta 1872). La obra maestra de Ogr- 
TINGEN es Die Moralstatistik in ihrer Bedentung fir 
eine Sozialethik (Erlangen, 1869-74), además de la 
cual escribió: Antiultramontana (Erlangen, 1876), 
Wahre una falsche Autoritaet mit Beziehung auf die 
geyenwártigen Zeitverháltnisse (Leipzig, 1878), Zus 
inspirationsfrage (Riga, 1878), Obligatorische und 
Jakultative Zivilehe (Leipzig, 1881), Ueber aruten 
und chronischen Selbstmord (Dorpat, 1881), Cñrist- 
liche Religionslehre auf reichsgeschichtlicher Grund— 
lage (Erlangen, 1886), Was heisst christlich—sozial? 
(Leipzig, 1886), Zur Duellfrage (Dorpat, 1889), 
Das góttliche «Noch nicht» (Leipzig, 1895), y Luthe- 
rische Dogmatir (Munich. 1897-1902). Publicó, ade- 
más, una edición del Lesensiánfe, de Hippel (Leip- 
zig. 1878; 3.* ed., 1812), y otra del Faust, de 
Goethe (Erlangen, 1880). 

OETTINGEN (Arruro Dr). Biog. Físico alemán, 
n. en Dorpat en 1836. Hizo sus estudios en esta 
ciudad (1853-58) y en Berlín (1859-62), en donde 
se habilitó en 1863 para Privat Dozent de física, cuya 
cátedra obtuvo en 1866. En 1893 establecióse de 
profesor particular en Leipzig, y en 1894 fué nom- 
brado profesor ordinario honorario. Ocupóse en la 
corrección del termómetro, en las cargas eléctricas, 
en las explosiones del gas y en la teoría mecánica 
del calor; también llevó á cabo observaciones me- 
teorológicas en Dorpat, publicando sobre ellas tra— 
tados críticos (Dorpat, 1871-93); allí fundó un ob- 
servatorio meteorológico, para el que construyó un 
integrador de componentes anemométricos. Distin— 
guióse también en la técnica musical; su Harmonie- 
system in dualer Entwickelung (Dorpat, 1866), fué 
de gran importancia para el desarrollo de las teorías 
harmónicas, pues dió una base científica al dualismo 
de la concepción harmónica. Su teoría la expuso en 
los Annalen der Naturphilosophie, de Ostwald (Leip- 
zig, 1901-06). En colaboración con Feddersen em- 
prendió la continuación del Diccionario biográfico- 
literario, de Poggendorff (t. TIT, Leipzig, 1898), 
cuyo tomo IV (Leipzig, 1904) redactó él solo. Es- 
cribió, además: Blemente des geometrisch-perspekti- 
vischen Zeichnens (Leipzig, 1901), y Die perspektivi- 
schen Kreisbilder der Kegelschnitte (Leipzig, 1906). 

OrrTINGEN (WoLrANGo DE). Biog. Erudito ale- 
mán, n. en Dorpat en 1859. Desde 1878 hasta 1885 


estudió primeramente filología y después historia. 


del arte en Estrasburgo. Berlín y Leipzig. En 1888 


se habilitó para Privat Dozent en la Universidad de | 
Marburgo, y en 1892 obtuvo la cátedra de historia. 


de arte y de literatura en la Academia Artística de 
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Dusseldorf. Desde 1897 hasta 1905 fué secretario 
permanente de la Real Academia Artística de Ber- 
lín. Escribió: Georg Grefinger von Regensburg (Es- 
trasburgo, 1882), Ueber das Leben und die Werke 
des Antonio Averlino, genannt Filarete (Leipzig, 
1888); A. A, Filaretes Traktat úber die Baukunst 
(Viena, 1890), Daniel Chodowiecki (Berlín, 1895), 
Unter der Sonne Homers (Leipzig, 1897), y Wegwei- 
ser durch die Rónígliche Gemáldegalerie su Kassel 
(1902). 

OETTINGEN-WALLERSTEIN (Luis, 
PRÍNCIPE DE). Biog. Hombre de Estado, bávaro, n.en 
1791 y m. en Lucerna en 1870. En 1803 sucedió á 
su padre, el príncipe Krafft Ernesto, bajo la tutela de 
su madre, y como en 1806 se negase á ponerse al ser- 
vicio de Francia, su principado fué intervenido. En 
1812 tomó á su cargo la administración de sus bienes, 
y empezó una colección de armas y objetos de arte 
de la Edad Media, especialmente cuadros, que el 
rey Luis I adquirió en su mayor parte en 1828 para 
su museo. En 1813 dirigió el armamento de los 
países de Suabia, Franconia del Sur y una parte de 
la antigua Baviera. En 1815, elegido comisario per- 
petuo del Landtag wurtembergués, trabajó en la re- 
habilitación de la Constitución y representó el prin- 
cipio constitucional en la redacción del proyecto del 
Código fundamental bávaro. La independencia con 
que criticó á la burocracia le atrajo la enemistad del 
partido conservador, el cual le separó del gobierno 
por haber Luis contraído matrimonio (7 de Julio de 
1823) con María Crescevtia Bourguin, hija del ins- 
pector de jardines de Hohenbaldern, v lo traspasó 
al hermano del mismo, Federico de Oettingen-Wa-= 
llerstein (n. en 1793 y m. en 1812), junto con la 
corona y el sitio de que gozaba en la Cámara. En 
1825 el rey Luis le reintegró en todas estas dig- 
nidades. Presidente gubernamental en Augsburgo 
(1828) y ministro del Interior en 1831, dimitió 4 
causa de una disensión con el ministro de Hacienda, 
En 1846, embajador extraordinario en París, regre- 
só á Munich en la primavera de 1847, á raíz de la 
caída del ministerio Abel, y formó á fines de No- 
viembre un nuevo ministerio, encargándose de las 
carteras del Interior y Exterior hasta Marzo de 1818, 
eu que se disolvió aquel ministerio. Desde 1849 fué 
en la Cámara popular el portavoz de la oposición, 
hasta que en 1862 su crítica situación financiera le 
obligó á retirarse de la vida pública, viviendo desde 
entonces en Lucerna. 

OETTINGER (Ebvuarno María). Biog. Escri- 
tor alemán. n. en Breslau en 1808 y m. en Blasewitz 
(Dresde) en 1872. Fué periodista primero en Viena, 
Munich y Mannheim, y después en Leipzig, en don- 
de publicó (1812-52) el Charivari y el Narrenalma— 
nach (1813-49). Débensele gran número de novelas 
y Cuentos, especialmente de género satírico humo= 
rístico [Buch der Liebe (Berlín, 1832: 5.* ed., 1850), 
Neues Buch der Liebe (Dresde, 1852), y Geschichte 
des dánischen Hofs von Christian Il bis Frede- 


rich VI11 (Hamburgo, 1857-59)], y una serie de 


trabajos bibliográficos, entre ellos: Historisches AÁr- 
chiv (Carlsruhe, 1811), Bibliotheca Shahiludii (Leip- 


zig, 1844), 1conographia Mariana (Leipzig, 1852), 


y Bibliographie biographique (Leipzig, 1850; 2.* ed., 
Bruselas, 1854), á los que hay que añadir el Moni- 
teur des dates (6 vol., 1866-68), continuado hasta 


1878 por Schramm. Entre sus novelas cabe citar es- 


pecialmente: E! círculo de Nostradamus (1838). On- 


kel Zebra (1842-43), Conde Germain (1845), Sofía 


sd ran 


A 
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Arnould (Leipzig, 1847), Potsdam y Sans-Souci 
(1848), Un puñal ó Rodespierre, ete. Compuso tam- 
bién gran número de poesías. 

Oxrriscer (Luis). Biog. Matemáíico alemán, na- 
cido en Edelfingen en 1797 y m. en Friburgo en 
1869. Doctor en filosofía. Fué, sucesivamente, vica- 
rio de Mundingen (1817), maestro del Pádagogium 
de Lorrach (1818), director el Pádagoginm de Dur- 
lach (1820), profesor del Gimnasio de Heidelberg 
(1822). Privat Dozent de la Universidad de Heidel- 
berg (1831) y, finalmente, profesor de matemáticas 
de la Universidad de Vriburgo desde 1836, así como 
inspector de las Escuelas de Artes y Oficios y con— 
sejero del Gobierno del círculo del Rhin Superior en 
estas Escuelas. Escribió: Diferenzial u. Diferenzen- 
Calcul, nebsét seiner Anwend. (Maguncia, 1831), 
Forschungen im Gebiet d. hóheren Analysis (Heidel- 
berg, 1831), Geometr. Aufgaben (Carlsruhe, 1832), 
Die Leñre von d. aufsteigenden Functionen, nebst 
einer auf sie gegrindeten Summen—-Rechnung, etc. 
(Berlín, 1836); Lehrb. d. Arikmetih u. Álgebra 
(Friburgo. 1837), Die Lehre von d. Combinationen, 
etcétera (Friburgo. 1837); Lehrb. d. gesammt. Geo- 
metrie (Friburgo, 1838), Die Versetrzungen mit Wie- 
derhslungen zu destimmten Summen aus einer oder 
mehren beschránkten Elementen—lteihen, ete. (Fri- 
burgo, 1840): Die Reiñenfolge d. Hlemente dei d. 
Verzetzungen mit u. ohne Wiederhstungen, etc. (Fri- 
burgo, 1811): Zheorie d. Lotterie-A nlelens (Vribur- 
go, 1943). Anleit.z. Ananciell, politischu. juridisch, 
Rechunngen (Brunswick. 1846): Uever eine Merhode, 
die hóheren Diferenziale a. Functionen von Funrtionen 
an entwickeln (Friburgo, 1816), Die Vorstellungen 
d. alten Griechen u. Rómer úber ad. Erde als Him- 
melskirper (Friburgo, 1859), Die Warscheinlicht- 
Reitrecanung (Berlín. 1852). Theorie d. analyt. Pa— 
cultáten, nebst ihrer Anwend. auf Analysis, etc. (Pri- 
burgo, 1854); Anleitung zur Ainanz. polit. und juris- 
tischen Rechnungen (Greilswald, 1863). y Weitere 
Ausfúhr. d. polit. Arithmetik (Leipzig, 1863). Ade- 
más, publicó diversos otros trabajos en varias revis- 
tas científicas. 

OETTL (Uburrico). Bing. Religioso benedicti- 
no, n. en el enstillo de Achliten (Austria Inferior) 
en 1731. Entró en la orden de San Benito en 1750. 
Enseñó largos años en la Academia de nobles eremi- 
fanense, y m. siendo decano de ella en 1795. Sus 
obras son: /Historia juris civilis commoda ¿jurium 
studiosis methodo adornati (Estivia. 1769). Znstitutin- 
aun juris civilis tomi 11 (Estiria, 1770-71), y cua- 
tro dramas intitulados Joannes Guallartus hostis sin- 
que victor (Estivia, 1756). Lotharius 7 (Estiria. 
1756). Coecus fratrum amor (Estiria, 1150), y Vic- 


toria victriz seu Federicus 11 (Estiria, 1757). Dejó. 


manuscritos tres tomos de las instituciones impe- 
riales. 

Bibliogr. Scriptores austriaco-hungariei (326, 
Vindilonae, 1881). 

OETTLI (SamurL). Bioy. Pastor evangélico sui- 
zo. n. en Saint-Gall en 1816 y m. en 1911. Una 
vez hubo cursado los estudios necesarios de filosofía 
y de teología, fué nombrado en 1871 párroco de 
Roggweil, en 1879 profesor auxiliar en Berna, y al 


año siguiente profesor ordinario en la misma ciudad, 


pasando en 1895 á Greiswald. Entre sus libros más 
importantes mencionaremos: /deal und Leben (1894), 
Jahve und Baal (1898). Amos und Hoseas (1901). 
Der Kampf der Bibel und Babel (1903). Das Gesetz 
Hammurabis und die Thora Israels (1903), Geschich- 
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te Israels bis auf Alexander den Grossen (1905), 
Hiob (1908). 

O'ETZEL (Francisco Augusto DE). Biog. Var- 
macéutico y geógrafo alemán. n. en Bremen en 1783 
y m. en Berlín en 1850. Fué farmacéutico algún 
tiempo en Paris y despuésen Berlín. Entró en el 
servicio del ejército prusiano, y de 1816 á 1824 se 
ocupó de mediciones trigonométricas. Fué profesor 
de la Escuela general de Guerra y comandante del 
estado mayor general. Escribió: Verñáltniss-Brd- 
kunde u. Erdbeschreibung (Berlín, 1817-22). Larten 
zu. e. 20-seiligen Erakóorper (Dusseldorf, 1819), Fos- 
vegriffe aus d. Stern u. Naturkunde, etc. (Dusseldorf, 
1821); 4t/as von hydrograph. Netzen (Dusseldorf, 
1823), Karten u. Pliúne z. allgem. Erdrunde, en co- 
laboración con K. Ritter (Dusseldorf, 1825), y Te- 
rrain lehre (Dusseldorf, 1829). 

OETZTHAL. Geoy. V. OTZTHAL. 

OEUDEGHIEN. Geoy. Pobl. de Bélgica, pro- 
vincia de Hainaut, dist. de Soigmes, cant. de Les- 
sines; 1,700 h. Fábs. de tejidos de algodón y de 
achicoria. 

OEUF-EN-TERNOJIS. Geoy. Pob]. y mun. de 
Prancia, dep. del Paso de Calais, dist. y cant. de 
Saint-Pol-sur-Ternoise; 380 h. 

OEUES (lcrz-aux-). Geog. Isla del Canadá, en 
la prov. de Quebec, condado de Saguenay, sit. en el 
golfo de San Lorenzo, á 40 kms. NNU. de la punta 
de Monts. Es una roca de granito salvaje y desnu— 
da, provista de un faro y célebre porque en sus in- 
mediaciones naufragó gran parte de la escuadra in= 
glesa de 77 buques mandada por Howenden Wal- 
ker, que se dirigía á apoderarse de Quebec (22 de 
Agosto de 1711). 

OEUILLY. Geog. Pobl. y mun. de rancia. 
dep. del Marne, dist. de lípernay, cant. de Dor- 
mans; 350 h. 

OEUTRANGE. Geo. V. OTrINGEN. 

OEUVRE (L'). /Tist. teatral. Sociedad dramá- 
tica y estética lundada en París en 1893 por el actor 
Lugne-Po3 y que tenía por objeto dar á conocer los 
grandes dramaturgos extranjeros y las composicio- 
nes de los jóvenes dramaturgos idealistas. 

OEVEL. Geo. Pobl. de Bélgica, prov. de Am- 
beres, dist. de Turnhout, cant. de Westerloo; 1,100 
habitantes. 

OEVER (Hexorix Tux). Biog. Pintor holandés 
que foreció hacia el último tercio del siglo xvi. En 
la iglesia de 7 wolle se conserva de su mano un gru- 
po de retratos de regentes con la siguiente leyenda: 
Hendrik Ten Oever, pinzit, 1690. len la colección 
Cramer de Colonia existe un notable paisaje y otro 
en Edimburgo, que lleva la fecha de 1675, ambos 
probablemente de este artista. 

OEXMELIN (ALrJanbro Oc1vERIO). Biog. Via- 
jero y aventurero flamenco del siglo xvI1, n. por el 
año 1615 y m. probablemente en 1710. Realizó va- 
rias expediciones á bordo de navíos de la Compañía 
de Indias: tomó partido por los filibusteros en 1669, 
y asistió á la paz de Cartagena en 1697. Es autor de 
la curiosa Histoire des Alisbustiers qui se sont signa— 
lés dans les Indes (París, 1686). 

OEYENBURCH (Esrique van). Bioy. Domi- 
nico belga. célebre predicador del siglo xvI1, m. en 
1713. Además de varios artículos sobre predicación, 
débesele: Munnale concionatormm evangelicnum, dog= 
maticum, morale in omnes anni Dominicas (Bruselas, 
1708). 

OEYNHAUSEN. (Ge07. V. OYNHAUSEN. 
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OrywmauseN (Carios Dr). Biog. Geólogo alemán, 
n. y m. en Grevenberg (1795-1865). l'ué asesor y 
consejero de minas de Tarnowitz, Dormund, Halle 
y Bonn. Publicó numerosos trabajos de investiga- 
ción, algunos de ellos con la colaboración de natu= 
ralistas de no menos celebridad. Entre algunas de 
sus obras mencionaremos las siguien- 
tes: Geognost. Beschreib. von Obersch- 
lesien (Essen, 1822), Feognost. Um- 
risse der Rheintinder awischen Basel 
u. Main (Essen, 1825), Verhalten q. 
Granites 2. Killas (1826), Hsquisse 
géognostique du systéme du Rhin en— 
tre Bále et Mayene (1837), Geognos?. 
Karte der Umgegena de Laacher Sees, 
1 25,000 (Berlín, 1847). 

OEYREGAVE. Geoy. Pobl. y mun. de Fran 
cia, dep. de las Landas, dist. de Dax, cant. de Pey- 
rehorade; 420 h. , 

OEYRELUY. Geo. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de Jas Landas, dist. y cant. de Dax: 370 h. 

OF. pret. perf. ant. de Haser. Hur y Tove. 

Or. Geog. C. y pequeño puerto de la Turquía asiá- 
tica, valiato, sanyak y á 59 kms. E. de Trebisonda, 
en la costa del mar Negro y junto á la desemboca— 
dura del Kalopótamos. En sus, cercanías, los habi- 
tantes, aunque musulmanes en su mayoría, han 
conservado la lengua griega. Corresponde á la an- 
tigua Ophis. 

OFA. (Etim.—Del lat. 04.) f. Mit. Masa de 
harina cocida que daban los antiguos romanos á los 
pollos sagrados cuando querían hacer sus prediccio- 
nes. El auspicio era favorable cuando la ofa era co- 
mida con ansia. como también cuando caía al suelo 
una parte de la que comían. 

Ora. Paleont. V. Orra, 

Ora. Geog. V. Orra. 

OFALIA (Cone vz). Fenealog. Título del reino 
otorgado en 1776; desde 1884 lo posee doña Casilda 
Salabert y Arteaga. 

OraLta (Narciso De HEREDIA, CONDE DE). Biog. 
V. Hrerenia (Narciso DE). 

OFALU. Geog. Pobl. de Hungría, comitado de 
Szepes ó Zips, dist. de Magura, junto áun afl. del 
Donajec. tributario del Vístula: 940 h. 

O'FALLON. Geo. Pobl. de los Estados Unidos. 
en el de Illinois, condado de St. Clair; sit. á 133 
kilómetros de Springfield: 2,018 h. 
según el censo de 1910 Est. de em- 
palme de dos f. c. 

OFANTO. Geog. Río de Italia, 
tributario del mar Adriático. Nace 
en el bosque de Terella, al O. de 
Sant-Angelo de Lombardía, y corre 
al principio hacia el E., cambia su 
dirección hacia el N. y después al 
NE.. dejando Canosa á la der.. y 
tras recibir al Atella procedente de 
la meseta de Meli y dos riachuelos 
más, des. en Torre dell Ofanto. For- 
ma el límite de las prov. de Avel- 
lino y Foggia á la izq. y de Po- 
'tenza y Bari á la der. Su curso es 
de 138 kms. y la extensión de su 
cuenca de 3,078 kms.? Antigua— 
mente fué conocida con el nombre 
de .Lufidus, que cambió después por el de Ofido y 
finalmente por el de Oranto. En su ribera dere- 
cha se libró la batalla de Cannes. En el siglo xi 
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fué derrotado en sus orillas un ejército bizantino 
por los normandos. 

O'FARRILL Y HERRERA (GoxzaLo). 
Biog. General y político español, n. en la Habana 
el 22 de Enero de 1754 y m. en París el 19 de Julio 
de 1831. Marchó siendo aún miño á París, y desean- 
do abrazar la carrera militar, ingresó en Ja Escuela 
de Soreze á Jos trece años de edad. Terminados en 
ella sus estudios de preparación, se trasladó á Espa- 
ña, sentó plaza de cadete y obtuvo el ingreso en la 
Academia Militar de Avila. Durante sus estudios 
demostró mucha inteligencia y aplicación, y desco- 
lló de tal modo en las matemáticas, que se le confió 
una cátedra de dicha asignatura en la citada Acade- 
mia á poco de haber obtenido el grado de oficial, y 
más tarde se encargó de la dirección del Colegio 
Militar del Puerto de Santa María. En 1780 dejó 
aquel cargo para. servir como voluntario en el ejér= 
cito francés que debía efectuar un desembarco en 
Inglaterra, mas no habiendo tenido éste lugar, apro- 
vechó O'FarrimL Y HERRERA su estancia en Irancia 
para visitar las fortificaciones francesas en Flandes 
y en la Champaña y los grandes establecimientos de 
enseñanza militar. Al estallar la lucha de España 
con los ingleses, volvió á la Península, é incorpora- 
do al ejército. asistió en 1782 á la toma de Malón y 
se halló igualmente en el sitio de Gibraltar, en el 
que demostró mucha pericia y aptitudes militares. 
Después se le nombró jefe de la armada que Flori- 
dablanca preparaba para luchar contra las Antillas 
inglesas y que á las órdenes del general conde de 
Estaing debía salir de Cádiz. pero entonces sobre- 
vino la paz, y O' FarricL Y Herrera fué nombrado 
teniente coronel y destinado al regimiento de infan- 
tería de Toledo, de guarnición en Ceuta; en 1790 
reemplazó al coronel del regimiento de Asturias, 
que había sido víctima de un terremoto; en este 
cargo rechazó O” Farrici y Hurruera á los moros 
que atacaron á Orán. Destinósele después á la Pe- 
nínsula. Hallándose en Madrid. de paso para el Fe- 
rrol. fué elegido secretario de la Junta de Próceres, 
y entonces se encargó de redactar el Reglamento de 
Milicias españolas. Al estallar la guerra con Fran- 
cia solicitó servir en la milicia activa, y tomó parte 
en las más importantes acciones de aquella campaña 
(1793-91) como coronel y jefe del regimiento de Na- 
varra, siendo herido en la batalla de Tolosa: en pre- 


Puente llamado Del! Olio, sobre el rie Ofanto 


mio á su comportamiento en dicha jornada. se le 
ascendió á mariscal de campo (1793). Dirigió des- 
pués, como jefe, la acción de Bañolas, después de la 
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cual fué promovido á teniente general; peleó enton- 
ces en la Cerdaña, contribuyó á la toma de Puigcer- 
dá y, firmada la paz (1795), pasó O'FarribL Y Hr- 
RRERA á Madrid, siendo nombrado poco después 
comisario regio para la delimitación de fronteras 
entre España y rancia (1796). En 1797 recorrió 
por encargo del Gobierno la región de los Pirineos, 
para determinar la fortificación de los sitios más es- 
tratégicos, y al año siguiente se le nombró inspec— 
tor general de infantería. Recibió poco después el 
mando de una fuerza que debía operar contra Irlan- 
da y en favor de Francia; trasladóse al efecto á Ro- 
chefort, pero como allí no recibiera orden de salir 
para Irlanda, regresó á España y continuó en su 
anterior cargo de inspector de infantería hasta que 
faé nombrado ministro extraordinario de España en 
Prusia. Allí estudió la estrategia militar y obtuvo 
permiso del Gobierno para recorrer los sitios en que 
se habían desarrollado las primeras batallas de la 
epopeya napoleónica: atravesó, pues, Alemania y 
dirigióse á Italia, visitando en esta península los 
campos en que se trabaron las batallas de Rívoli, 
Arcola, Marengo, etc. En Junio de 1805 regresó 
O'FarricL y Herrera á Madrid, después de haber 
visitado también Inglaterra y Francia. En Enero de 
1806 se le nombró general de la división que mar— 
chaba sobre Toscana, y si bien al llegar á Floren- 
cia tuvo noticia que se le había designado para 
desempeñar la cartera de Negocios extranjeros, re— 
nunció aquel elevado cargo á fin de no tener que 
abandonar el mando de aquella división. Por aquel 
tiempo tenía al corriente á los monarcas españoles 
sobre los planes de Napoleón, y en 1807 acompañó 
á la reina de Etruria á su regreso á España. Inton- 
ces fué nombrado director general de artillería. y 
sentado ya en el trono Fernando VIT, obtuvo O'Fa- 
RrILL Y Herrera la cartera de la Guerra y la pre- 
sidencia del Consejo. Elegido por la Junta provisio- 
nal para conferenciar con Murat. en unión de Aran- 
za, ambos defendieron con tesón los derechos de 
Fernando VII, pero después reconocieron al monar- 
ca intruso, y el 23 de Abril acompañó O”FarrILL Y 
Herrera á José Bonaparte en el viaje que éste em- 


prendió á París. Posteriormente volvió O”FarrILL Y Hook. 


Herrera á Francia con el rey intru- 
so, y ya no volvió el general español 
á pisar nuestra Península, pues se 
estableció en París, completamente 
alejado de las luchas políticas de que 
fué teatro España. Y aunque Fer- 
nando VII le restituyó todos sus em- 
pleos y dignidades, temió sin duda 
O'FarriiL y Herrera las recrimi- 
naciones de que se hacía objeto á los 
españoles que se habían puesto al 
servicio de José Bonaparte. 
Bibliogr. Toreno, ltevolución 
de España; Memorias del principe de 
la Paz (Madrid, 1837). 
OFASTER.m. Paleont. (O/ffaster 
Desor.) Género de equinodermos de 
la clase de Jos equinoideos. orden de 
los irregulares. familia de los holas- 
téridos. subfamilia de los ananquiti- 
nos. y sinónimo de Holaster Orb., 
Cardiaster Orb. Es pequeño, ovoide 
abombado; los ambulacros son largos. indistintos. 
con pequeños poros espaciados. formados por pla- 
quetas altas; el ambulacro anterior está colocado en 


771 


un surco muy poco marcado; el aparato apical alar- 
gado: peristoma colocado muy hacia delante, confu- 
samente bilabiado: el ano en el borde posterior; este 
género es característico del cretáceo superior, en el 
que se ha recogido la especie Ofaster pilula Agassiz. 


Otelia, por Mauricio Greiffenhagen 


OFELA (Quinto Lucrecio). Biog. V. OFELLA. 

OFELESTES. 1/it. Jele troyano, muerto por 
Tencro. 

OFELIA. Ástron. Asteroide núm. 171 del Catá- 
logo. Sus elementos, según Berberich. para la época 

osculación del 6 de Octubre de 1897, equinoccio 
medio de 1910. son: M=236*0'17"5:w =50* 27' 
331: Q =101* 3/ 537: ¿= 2 33' 191; w = 6? 
38'28"6; p. =636"3859; log. a= 0,49752 41;m,= 
12,1; g=8.0. V. AsTEROIDE. 

Orerta. Bot. El género Oprelia (Don) Benth. ef 
es hoy sección del Sweertia L. 


La muerte de Ofelia, por Millais. (Galería Tate, Londres) 


Ormria. Lit. Personaje de la tragedia Hamlet 
de Shakespeare y una de las más hermosas creacio= 
nes del poeta. Ofelia es una víctima inconsciente del 
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amor y de la piedad filial. Ama á Hamlet, y cuando ¡ 
éste, creyendo matar al rey, atraviesa con su espada 
á Polonio, padre de Ofelia, la joven se vuelve loca. 


Ofelia, por Dagnan-Bouveret 


OrELIA. f. Zool. (Ophelia Saw.) Género de gusa- 
nos, anélidos, poliquetos. del grupo de los llamados 
sedentarios ó tubículas, que es tipo de la familia de 
los ofélidos y se caracteriza por tener el lóbulo cefá- 
lico con dos lobulitos tentaculares, ciliados, retrác= 
tiles; la cara ventral. en las regiones media y poste- 
rior del cuerpo. limitada por rebordes laterales de 
los segmentos; los haces de sedas en dos filas ó hi- 
leras. 

Puede citarse la O. radiata Dellechiage, citada de 
Nápoles y encontrada también en España en el Can- 
tábrico (Enrique Rioja, en su trabajo de Anelidos 
Poliquetos del Cantábrico, de 1917, pág. 25, repre- 
senta esta especie é indica que la región anterior del 
cuerpo consta de 10 segmentos; el bucal y otros nue- 
ve siguientes, todos setígeros). 

OFELIAICO (Acino). Quím. Cjz Hay Ojo. Se 
encuentra, en parte libre y en parte combinado, en 
los tallos de la Sweertia Chinata. Es una substancia 
siruposa, de intenso sabor amargo, poco soluble en 
el agua y muy soluble en el alcohol y el éter. 

OFÉLIDOS. m. pl. Zoo!. (Ophaelidae Grube.) 
Familia de gusanos, anélidos, poliquetos, del grupo 
de los denominados sedentarios ó tubícolas, que se 
caracteriza por tener el cuerpo compuesto de un nú- 
mero relativamente pequeño de segmentos; el lóbulo 
cefálico cónico, comúnmente con dos lobulitos ten= 
taculares, ciliados; dos fosetas ciliadas; las ramas de 
los parápodos pequeñas con sedas simples; la farin- 
ge no protráctil desprovista de armadura. General- 
mente el ano está rodeado de papilas, y á menudo 
lleva el cuerpo branquias estiloides. 

Los dos géneros más importantes de esta familia 
son el Polyophthalmus Quatref. y el Opñelia Sav. 
V. OFELIA. 
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OFELINO. m. Zutom. (Ophelinus.) Género de 
himenópteros de la familia de los calcídidos y tribu 
de los eulofinos. Se caracterizan estos himenópteros 
por tener una foseta en la frente para recibir las an- 
tenas; éstas compuestas de ocho artejos en forma 
de maza, á veces fabeladas ó ramificadas; la maza 
muy gruesa y compuesta de tres artejos; protórax 
muy corto, con el dorso poco desarrollado y más ó 
menos estrecho por delante; abdomen casi sentado; 
espolones de las tibias grandes, uno en las del pri- 
mer par y dos en las del posterior; tarsos de tres á 
cuatro artejos. Comprende dos especies, ambas 
exóticas. 

OFELIS. m. Ln tom. (Ophaelis Oliv.) Género de 
coleópteros de la familia de los lampíridos. La forma 
del cuerpo en estos insectos es oblonga; las antenas 
cortas, que apenas alcanzan la mitad del cuerpo; 
protórax de lados redondeados, ligeramente angulo- 
so en medio de su borde anterior, con quilla longi— 
tudinal bien saliente; pigidio trilobado; último seg- 
mento del abdomen corto, transversal, sinuoso en su 
margen posterior, que tiene cuatro lóbulos, los dos 
laterales más cortos que los centrales: aparato lumi- 
noso situado en una porción de extensión variable 
en los últimos segmentos del abdomen. Se conocen 
dos especies propias de la América meridional: O. 
nitidus Oliv. y O. impurus Oliv., de Cachabé. 

¡0 FELIX CULPA! loc. lat. ¡0% dichosa culpa! 
Exclamación de la Iglesia en la bendición del cirio 
pascual el Sábado Santo. Las palabras ¡O Jeliz cul- 
pa. se refieren al pecado de Adán, que mereció tener 
tal y tan gran Redentor. Equivale á la expresión 
española Vo hay mal que por bien no venga. 

OFELO.m. Bo. V. ADANSONIA. 

OFELTES. m. Znutom. (Opheltes.) Género de 
coleópteros de la familia de los cerambícidos y tribu 
de los maladontinos. Es afin al MMalodontus. Se ca- 
racteriza por el labro horizontal, redondeado, pesta- 
ñoso; mandíbulas cortas, apenas vellosas. agudas 
en su extremo, con varios dientes en su borde ex- 
terno; protórax transverso, con los ángulos anterio- 
res muy salientes y callosidades lineales en sus bor- 
des laterales; élitros bastante convexos. Es tipo del 
género la especie O. auriculatus, de gran talla, pro- 
cedente de Nueva Caledonia: otra O. obesus, vive en 
la India. 

OreLTEsS. Mit. gr. Hijo de Licurgo, rey de Ne- 
mea, y de Eurídice. Tuvo por nodriza á Hipsípila. 
Los griegos del ejército de Adrasto, atravesando el 
bosque de Nemea, encontraron á Hipsípila que lle— 
vaba en brazos al pequeño OrrELTES. Suplicaron á 
aquélla que les mostrase una fuente donde pudiesen 
apagar la sed. La nodriza. queriendo complacer á los 
guerreros, depositó al niño en el suelo, junto á una 
planta de mirto, para acompañarles á una fuente 
próxima. Durante su ausencia una serpiente mató 
al niño. Los griegos salvaron la vida á Hipsípila 4 
quien quería matar Licurgo. Instituyeron.en honor 
de OruLres los juegos nemeos. que se celebraban 
cada tres años. El vencedor de estos juegos se ves- 
tía de luto y llevaba una corona de mirto, en memo- 
via de la muerte de OrzLrtes. [| Uno de los marineros 
tirrenos que Baco convirtió en delfines. || Rey de 
Tesalia, adonde había conducido una colonia beo- 
cia. [| Jefe griego, muerto por Héctor. [| Jefe troya- 
no, muerto por Eurialo. 

OFELTIO. Mit. V. OrELTRS. 

OFELLA (Quinto Lucrecio). Biog. General ro- 
mano, m. el año 81 a. de J. C. Perteneció primero 
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al partido acaudillado por Mario, pero á la muerte 
de éste, quiso que Sila ocupara la dirección del parti- 
do democrático. Por encargo de este último caudillo 
recibió el mando de las fuerzas que debían bloquear 
á Preneste. en donde Mario el Joven: se había refu- 
giado con sus partidarios el año 82. OrEnLa alcanzó 
un éxito completo tomando á Preneste, y fué tal el 
orgullo que le dió este triunfo, que aspiró entonces á 
ocupar las más altas dignidades del Estado, á pesar 
de no haber desempeñado cargos de carácter secun— 
dario. Presentó, pues, su candidatura para el consu- 
lado, no obstante el no hallarse en las condiciones de 
uptitud que exigía la ley De magistrativus. Hízole 
ver Sila lo absurdo de su pretensión, pero como 
OreLta persistía en sus propósitos, ,hízole aquél dar 
muerte en el Forum, en donde se había presentado 
OrrLLa con muchos de sus partidarios. El centurión 
que por encargo de Sila mató á OrrLLa, fué más 
tarde condenado á muerte por orden de Julio César, 
haciéndole culpable del asesinato de OrrLza. 

OFELLAS. Biog. General macedonio, m. en el 
año 308 a. de J. C., natural de Pella (Macedonia). 
Acompañó á Alejandro Magno en su expedición al 
Asia, y fué uno de los que mandaron la escuadra del 
Indo en el año 327. Muerto el conquistador, se unió 
á Tolomeo y consiguió crear un principado indepen- 
diente ea Cirene, tomando luego el título de rey. 
Alióse después con Agatocles. cuando éste intenta— 
ba hacer una expedición contra Cartago, y ante la 
promesa de quedarse con las conquistas que efectua- 
ra en Africa, se puso OFELLAS al frente de un pode- 
roso ejército de mercenarios. Pero al encontrarse 
ambos caudillos, trató Agatocles de deshacerse de 
su aliado. le hizo asesinar y quedóse con los solda- 
dos que OrgLLAS capitaneaba. 

OFENA. Geoy. Pobl. y mun. de Italia, prov. de 
Aquila ó Abruzzo Ulterior, círc. y á 37 kms. ESE. 
de Aquila degli 'Abruzzi, entre dos montañas que 
mandan sus aguas al Aterno ó Alto Pescara, tribu- 
tario del mar Adriático; 1,500 h. (3.500 con el 
municipio). Su temperatura en verano es tan eleva- 
da que ha sido llamada Horno de los Abruzzos. En 
cambio, en invierno es extraordinariamente fría. 

OFENDER. 2.* acep. F. Offenser. — It. Offende- 
re.— In. To offend. — A. Beleidigen. —P. Offender. — 
C. Ofendre.— E. Ofendi. (Etim.— Del lat. oJendere.) 
v. a. Hacer daño á uno físicamente, hiriéndole ó 
maltratándole. [| Injuriar de palabra ó denostar. || 
Menospreciar, afrentar. || Pastidiar, enfadar y des- 


placer. Hay olores que OFENDEN. || v. r. Picarse ó 


enfadarse por un hecho ó dicho. 

Deriv. Ofendedor, ra. Ofendente. Ofen- 
dido, da. Ofendiente. 

OFENDIBLE. adj. Capaz de ser ofendido. 

OFENDICIAS. (l'tim. — Del lat. ofendiz, of- 
fendicis.) f. pl. Antig. Nombre dado por los roma= 
nos á dos cintas que colgaban del gorro ó casquete 
de los flámines. 

OFENDÍCULO. (Etim.—Del lat. ofendicu— 
Zum.) m. Dificultad, estorbo, impedimento. 

OFEN-OFEN (Aur). Geoy. C. de Hungría, 
condado de Pesth, 4 2 kms. de Buda, de la que sólo 
está separada por una colina. Pábs. de tejidos de 
seda. V. BubaPEsTH. , 

OFENPASS. Geo7. Desfiladero de los Alpes, en 
el cant. suizo de los Grrisones, sobre el cual pasa una 
carretera de Zernetz (1,497 m.) á Santa María en el 
Minstertal (1,388 m.). Esta carretera entra al pin- 
toresco valle Val da Fuorn, asciende por las dos 
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mesetas Champ sec y Champ long. precipítase lue= 
go en el desfiladero fur Som (2,155 m.) y de allí 
asciende á Cierfs (1,664 m.). 

Bibliogr. Imhof. /tinerarium fúr die Siloretta- 
und Ofenpassgruppe (Berna. 1898). 

OFENSA. TF". Offense.— It. Oftesa. —In. Offence. — 
A. Beleidigung.—P. Offensa.—C. Ofensa, greu, greuje. 
— E. 0Oífendo. (Etim. — Del lat. ofensa.) f. Acción y 
efecto de ofender ú ofenderse. 

Orkxsa. Der. 1. A tenor del Código penal de 1870 
es circunstancia atenuante de-la culpabilidad «haber 
ejecutado el hecho en vindicación próxima de una 
ofensa grave, causada al autor del delito, su cónyu= 
ge, sus ascendientes, descendientes, hermanos legí- 
timos, naturales ó adoptivos ó afines en los mismos 
grados» (art. 9.%, núm. 5.0). 

En realidad esta circunstancia constituye una es- 
pecie del género representado por la 7.? (obrar por 
estímulos tan poderosos que naturalmente hayan pro- 
ducido arrebato y obcecación), análoga á la de ha- 
ber precedido inmediatamente provocación ó ame- 
naza adecuada por parte del ofendido (núm. 4.?), y 
se justifica por las mismas razones (V. AMENAZA y 
ARREBATO), pues tales ofensas producen, naturalmen- 
te, arrebato. Por ello no habría necesidad de mani- 
festarla, si bien el Código lo ha hecho sin duda para 
precisar las condiciones de la atenuación. 

La circunstancia que nos ocupa venía admitida en 
el art. 623 del Código penal de 1822 y en el núme- 
ro 5.* del art. 9. del Código penal de 1850, expre- 
sándola este último en términos idénticos á los em- 
pleados por el actual. 

Realmente constituye esta circunstancia un caso 
de disculpa de la venganza privada, para que se 
produzca la cual exige el Código tres requisitos, á 
saber: 

1.2 Que se trate de una ofensa grave, y no de 
cualquier género de ofensa. Esta voz, como dice Pa- 
checo, tiene una extensión demasiado grande, pues 
comprende desde lo más fútil hasta lo más enorme. 
La gravedad de la ofensa depende de las circunstan- 
cias del hecho. del lugar ó de las personas: un mis- 
mo hecho ofensivo puede presentar muy distintos ca- 
racteres y ser grave ó no serlo, según esas cireuns= 
tancias. La apreciación de éstas las deja el Código, 
procediendo loablemente, al prudente arbitrio de los 
tribunales. Puntualizando esta materia ha declara— 
do el Tribunal Supremo que constituye ofensa gra= 
ve: pegar á uno un palo ó una bofetada (Sentencias 
del 28 de Enero de 1878 y 2% de Junio de 1901), 
sobre todo si se da públicamente (Sentencia del 21 
de Enero de 1871): la imputación injuriosa (Senten- 
cia del 18 de Abril de 1874). desafiar á otro (Sen= 
tencia del 8 de Octubre de 1904), penetrar en casa 
de una mujer casada con la que se ha propalado te- 
ner relaciones amorosas (Sentencia del 7 de Marzo 
de 1883) é imputar á uno el propósito de abusar de 
la mujer del imputador (Sentencia del 10 de Junio 
de 1892). En ningún caso existe la ofensa grava 
cuando se imputa un hecho deshonroso á quien real- 
mente lo ejecutó (Sentencia del 31 de Marzo de 
1901). criterio que es algo peligroso cuando no se 
trate de un hecho público. 

2. Que la vindicación sea próxima, palabra que 
no ha de confundirse con inmediata. Esta la exige el 
Código para la amenaza y la provocación, mas no 
para la vindicación de la ofensa, pudiendo haber en- 
tre aquélla y ésta un lapso de tiempo, que el Supre- 
mo fija, por lo general, en menos de veinticuatro ho- 
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ras ó un día natural, declarando que ya no es próxima 
cuando se deja transcurrir este tiempo entre la ofen- 
sa y su vindicación (Sentencias del 20 de Junio de 
1895, 16 de Enero de 1882 y 26 de Noviembre de 
1904). 

3.2 Que la ofensa se infiera al propio vindicador 
ó aquellos sus parientes que expresa el Código, pues 
las ofensas á la familia dentro de ciertos grados re- 
caen sobre nosotros. Creemos que la ley debía haber 
extendido el círculo de estas personas, concediendo 
la atenuación en el caso de que se vindicase la ofen- 
sa inferida á los parientes consanguíneos dentro del 
cuarto grado, al amigo íntimo y aun al amor verda- 
dero, circunstancias no difíciles de probar. De todos 
modos existe aquí la analogía y la entidad igual á la 
circunstancia que nos ocupa, por lo que estos casos 
vendrán comprendidos, ya en la atenuante del arre- 
bato y obcecación, ya en la atenuante núm. 8.? 

Finalmente, el Tribunal Supremo ha declarado 
compatible la atenuante de vindicación de ofensa 
con la agravante de premeditación conocida (Sen= 
tencia del 20 de Mayo de 1884) y que no puede de- 
rivarse del mismo hecho que ha servido para apre— 
ciar el arrebato y la obcecación (Sentencia del 9 de 
Noviembre de 1898), si bien este último criterio no 
parece mantenido siempre, pues se declara concu= 
rrir la vindicación con el arrebato y la obcecación en 
el caso de la Sentencia del 7 de Marzo de 1883, ci- 
tada anteriormente. 

La circunstancia que nos ocupa aparece admitida, 
en iguales términos que por el Código penal ordina— 
rio. en el art. 13 del Código penal para la Marina de 
guerra; y puede apreciarse en los delitos militares, 
á tenor del art. 173 del Código de Justicia militar. 

2. Sila ofensa sufrida por el delincuente es cir- 
cunstancia atenuante, la cometida por él, como cir 
cunstancia del delito, puede ser agravante de éste. Tal 
ocurre en los dos casos siguientes: 

1,2 Cuando se ejecuta el hecho en desprecio ó 
con ofensa de la autoridad pública (art. 10, núm 16, 
que reproduce igual disposición del Código de 1850; 
art. 15, núm. 14 del Código penal de Marina). 

Para penetrar el alcance de esta circunstancia es 
preciso tener presente que no se trata del desprecio 
ú ofensa á la ley, los que todo delito lleva consigo, 
sino á la autoridad. Acerca de quién se entiende ser 
autoridad, V. esta palabra. En segundo lugar, es 
preciso distinguir cuándo el hecho se ejecuta en des- 
precio de la autoridad pública y cuándo con ofensa de 
la misma. Ocurrirá lo primero cuando el delincuente 
realice el delito no obstante las amonestaciones de la 
autoridad, con lo cual revelará una notable persis- 
tencia de su propósito criminal; tendrá lugar lo se— 
gundo cuando á la amonestación de la autoridad ó á 
la invocación de su nombre se conteste por el delin= 
cuente con frases poco respetuosas. Siendo de obser- 
var que cuando estas palabras se pronuncien delan— 
te de la autoridad y sean injuriosas, habrá el delito 
especial de desacato (V.) y no será de apreciar la 
circunstancia que nos ocupa. 

2.2 Cuando el delito se ejecute con ofensa ó des— 
precio del respeto que por su dignidad, edad ó sexo 
mereciere el ofendido (art. 10, núm. 20 del Código 
penal ordinario de 1870, que reproduce igual dispo- 
sición del de 1850; art. 15, núm. 18 del Código pe- 
nal de Marina). La agravación se funda en que el des- 
precio y la ofensa á personas que merecen nuestro 
respeto y deferencia por las condiciones que en ellas 
concurren, es acción más culpable que la del mismo 
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género respecto á personas de igual condición. En 
cuanto á la edad y al sexo. véanse estas palabras. 
Por lo que se refiere á la dignidad, tiene esta voz un 
sentido vago, cuya inteligencia ha querido el Código 
dejar al prudente arbitrio de los tribunales. En ge- 
neral, pueden establecerse estas dos condiciones para 
que la agravación exista: 1.* ha de haber diferencia 
de condición social entre ofendido y ofensor, y 2.* ha 
de existir relación entre la jerarquía del primero y la 
posición social del segundo. Así, escribe Rueda, un 
capitán general merece siempre respeto; pero, lo 
merece mucho mayor de sus subordinados directos y 
cualquier atentado que en su presencia realice un 
militar, aunque no lo pene la Ordenanza, será más 
grave que si lq realiza un paisano. No existirá la 
agravación cuando haya habido provocación por 
parte del ofendido. El Supremo ha declarado que 
concurre la agravante de que tratamos en el caso de 
calumnia contra quien sea sacerdote (Sentencia del 
17 de Diciembte de 1887) y de muerte de un párro- 
co (Sentencia del 1.” de Marzo de 1900); pero no en 
el de robo en casa de éste (Sentencia del 16 de Di- 
ciembre de 1871), ni cuando se aprecia el abuso de 
superioridad (Sentencia del 7 de Mayo de 1879), ó 
cuando la dignidad ó jerarquía del ofendido se tiene 
ya en cuenta para estimar la gravedad de una inju= 
ria (Sentencia del 20 de Junio de 1906). 

3. Finalmente, aunque, según ya se deja indi- 
cado, en toda acción punible hay ofensa de la ley y 
del perjudicado, de la Moral y del Derecho, existen 
casos en que esta ofensa constituye por sí sola un 
hecho criminoso punible, dando lugar á un delito ó 
una falta. Tal ocurre con las ofensas á la moral y á 
las buenas costumbres (V. MoraLIDaD) y las á los 
sentimientos religiosos. V. CuLTo y ACTO. 

Orrnsa. Der. mil. La necesidad de resguardar de 
ataques la institución armada ha hecho que el legis- 
lador se preocupe del castigo de las ofensas que á 
aquélla ó á los organismos que la integran sean di- 
rigidas; pero los fueros reclamados por la libre emi- 
sión del pensamiento y el antimilitarismo creciente 
ha sido causa de que cada vez esos vínculos de san= 
ción legal se hayan visto más relajados por virtud 
de interpretaciones excesivamente benévolas. 

En el Código penal del ejército de 1884 sólo se cas- 

tigaban los insultos de palabra al mismo; pero en el 
de 1890 fué necesario pensar en el castigo de los co- 
metidos por escrito, y se estableció en el art. 258 que 
«el que de palabra, por escrito ó en otra forma equi- 
valente, injurie ú ofenda clara ó encubiertamente al 
ejército ó á instituciones, armas. clases 6 cuerpos 
determinados del mismo, incurrirá en la pena de 
prisión correccional». 
Con esto y con establecer en el caso 7.* del ar- 
tículo 7.* del propio Código el fuero atractivo para 
la jurisdicción de Guerra, es decir. que fuese dicha 
jurisdicción la que juzgase los delitos de injuria y 
calumnia á las autoridades militares y á las corpora- 
ciones ó colectividades del ejército, sea cualquiera 
la persona responsable. se creyó suficientemente ga- 
rantida la institución militar. Una larga experiencia 
demostró que no era así, y entonces se vino á parar 
en la ley del 23 de Marzo de 1906, cuya génesis y 
aplicación se explica en otra parte. V, JURISDICCIO 
Nus (Ley DE). 

Orensa. /conog. La representa una mujer de as- 
pecto espantoso, que recibe armas de manos de una 
furia. Budart la pinta con un vestido guarnecido de 
cuchillos, disparando flechas. Su símbolo es el erizo. 
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OFENSADOR, RA. (Etim. — Del lat. 0/fensa- 
sor.) adj. ant. OFENSOR. 

OFENSAR. (Etim. — Del lat. o/fensare.) v. a. 
ant. OFENDER. 

OFENSIBLE. adj. Fácil de ofenderse, que de 
todo se ofende. s 

OFENSIÓN. (Etim.—Del lat. oJensio.) f. 
Daño, molestia ó agravio. 

OrexsióN (Monte pe). (En hebreo, har ham-mas- 
bit, montaña de la perdición.) Geog. bíb1. Es la pro- 
longación meridional del monte de los Olivos, al SK. 
de Jerusalén, y se llama monte de Za Ofensión ó 
también del Escándalo (Vulgata) mons Ofensionis 
(4 Rg., XXI, 13), porque allí fué donde Salomón, 
por complacer á sus mujeres extranjeras, edificó san- 
tuarios á los falsos dioses, á Astarté, diosa de los 
sidonios, 4 Camos, dios de Moab; á Melcom, dios 
de los hijos de Ammón, y asíá otros dioses (3 Rg., 
78): 4 

OFENSIVA.F., In. y A. Oífensive,—It. y P. 0f- 
fensiva. — C. Ofensiva.—E. Atakeco, vundarmilo. (Etim. 
— De ofensivo.) f. Situación ó estado del que trata 
de ofender ó atacar. 

Tomar UNO LA OFENSIVA. fr. Prepararse para aco- 
meter al enemigo, y acometerle de hecho. 

Orensiva. Art. mil. Todo lo relativo á la ofensi- 
va, lo mismo /áctica que estratégica, ha sido tratado 
en el artículo de esta ExcicLopPeDIaA dedicado á la 
palabra Derensiva. Véase, pues, esta palabra, ade- 
más de las voces BATALLA, COMBATE, ESTRATEGIA y 
Tícrica. 

OFENSIVAMENTE. adv. m. Con daño, ofen- 
sa ó injuria. 

OFENSIVO, VA. (Etim.—Del lat. ofensum, 
supino de ofendere, ofender.) adj. Que ofende ó 
puede ofender. Árma OFENSIVA. 

Oruxsivo. m. Arma ofensiva. [| Reparo que se 
pone á alguna cosa, el cual ofende, hiere ó impide 
acercarse á ella. 

OFENSOR, RA. (ltim. — Del lat. 0Jenso».) 
adj. Que ofende. U. t. c. s. 

OFERCIÓN. (Ltim. — V. Orkgrra.) f. ant. 
OFRENDA. 

OFERENTE. (Utim. — Del lat. o/ferens, 0/fe- 
rentis, p. a. de aferre, ofrecer.) adj. Que ofrece. 
U. m.c.s. [| Se aplicaá la figura humana que repre- 
sentan los pintores y escultores en actitud de ofre- 
cer sacrificios ó exvotos. U. t.c. s. 

OFERTA. 1.* acep. F. 0Oífre. — It. Offerta. — 
In. Offer. — A. Anerbieten. — P. Offerecimento. — C. 
Oferta, ofrena, present, presentalla. — E. Propono. (Etim. 
—Del lat. oferre, ofrecer.) f. Promesa que se hace de 
dar, cumplir ó ejecutar una cosa. [| Acto de ofrecer, 
presentar, regalar algo. Don que se presenta á uno 
para que lo acepte. [| Comer. Presentación de mer- 
cancías en solicitud de venta. 

Orerta. Econ. Generalmente se entiende por ofer- 
ta la cantidad de mercancias presentadas al cambio en 
un mercado y momento determinado, entendiendo por 
mercancías todas las cosas susceptibles de ser cam - 
biadas (productos, tierras, servicios, casas, etc.), y 
por mercado todo un país. Si bien en la práctica se 
concreta la oferta respecto á cada clase de mercan— 
cías y en cada mercado, se suele considerar como la 
suma de todas las ofertas de los diversos mercados 
de un país. 

Pero este concepto no es totalmente exacto, por 
referirse tan sólo á la oferta de mercancías presentes, 
siendo así que existe la de mercancías ausentes y aun 
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la de mercancías futuras. La importancia de estas 
dos clases de oferta es enorme. La de productos que 
no seencuentran en el mercado, pero pueden ser lle= 
vados d el, se ve patente en dos hechos. En una 
plaza sitiada, á medida que el asedio se prolonga y 
los víveres escasean, alcanzan éstos precios que lle 
gan á ser enormes; mas basta que el asedio se le- 
vante para que, aun cuando no haya aumentado la 
cantidad de víveres presentes. se rebaje el precio de 
ellos, á causa de saberse que Ja oferta de los ausen— 
tes puede realizarse. Esta influencia de la oferta de 
los productos ausentes se revela también en las 
prohibiciones de importación y en los aranceles pro- 
tectores, que no tienen otro objeto sino impedir ó 
dificultar tal oferta, para que no pueda competir con 
la de productos nacionales. 

Los productos que no existen todavía, pero se su- 
pone que existían, ejercen igualmente gran influen- 
cia; y así vemos que las noticias que se reciben en 
los grandes centros mercantiles acerca del estado da 
las cosechas (como el algodón, el trigo, el vino, 
etcétera) alteran los precios de un modo inmediato. 

He aquí por qué propone Vidaurre que se defina 
la oferta como «destinación de los productos en soli- 
citud de cederlos», entendiéndose por productos tan- 
to los ya existentes como los por existir, pero que 
se supone que habrá, y diciéndose que han de estar 
destinados á cederse, esto es, que han de presentar- 
se á la venta en solicitud de cederlos, porque no 
todos los productos se destinan á la venta, sino que 
hay muchos que se forman para el uso ó el consumo 
de los mismos que los forman ó hacen formar. 

También puede distinguirse la olerta de inmuebles, 
la de mercancias (mueblas), la de trabajo y la de capita- 
les. Esta última se diferencia de las otras en que los 
capitales no se venden ni cambian, sino que se ce- 
den ó alquilan. 

Así entendida la oferta, está en íntima relación 
con la demanda (V.). Tan pronto como la oferta 
disminuye en proporciones tales que se produce el 
temor de no poder obtener los objetos deseados, la 
demanda se estimula y los precios suben; este es el 
secreto de los trust que limitan la oferta y de los 
acaparamientos. siendo de notar que cuanto más au- 
menta la demanda, menos prisa se dan en vender los 
poseedores de los productos, esto es, los comercian= 
tes, movidos por la esperanza de que todavía la deman- 
da sea mayor y los precios sigan elevándose. En cam- 
bio, si bien cuando disminuye la demanda debería 
aumentar la oferta y, porlo tanto, bajar los precios, 
no sucede así, por regla general. sino que el acapa= 
rador ó el comerciante disminuye la oferta en pro= 
porción tratándose de productos que pueden guar- 
darse. Estos son hechos que han probado que las 
tan decantadas leyes naturales de la Economía pue- 
den burlarse y se burlan por el egoísmo de los hom- 
bres. De este modo la cuestión se resuelve siempre 
contra el consumidor. sobre todo tratándose de ar— 
tículos de primera necesidad. siendo ya imprescin= 
dible la intervención del Estado para moderar el 
mal, regulando la oferta y prohibiendo y castigando 
severamente todo lo que tienda á limitarla artificial- 
mente (V. Precio), pues, como escribe E. Baudri- 
llart, todos deben tener interés en la abundancia y, 
por lo tanto. en que la oferta. considerada en masa, 
satisfaga ampliamente á la demanda, Si la oferta 
llegara á ser infinita, el género humano gozaría de 
un bienestar material infinito; en cambio, si se rea 
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lizara el deseo del productor, acaparador ó comer= 
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ciante egoísta. de escasear los productos universal- 
mente. la miseria alcanzaría á todo el mundo. 

En general, es indiscutible que el aumento de la 
oferta de tal modo que exceda el límite económico 
hace bajar los precios v. por el contrario. la dismi- 
nución de aquélla por bajo del límite económico los 
aumenta. 

Ley de la oferta y demanda. Es la que, según 
los economistas clásicos. determina el valor en cam- 
bio ó precio de las cosas. diciendo que éste varía en 
razón directa de la demanda é inversa de la oferta, 
esto es. que el precio de un producto será tanto ma- 
yor cuanto mayor sea la demanda de este producto, 
y tanto menor será el precio cuanto mayor sea la 
oferta. De aquí que para penetrar el alcance de esta 
ley, haya que fijar las causas que obran sobre la de- 
manda y sobre la oferta. Hervé-Bazin las resume es- 
cribiendo que la demanda depende: 1.* de la utilidad 
que para el adquirente tengan las cosas: 2.* del tra- 
bajo que su adquisición ahorre, y 3.” de la facilidad 
de transmisión de los objetos de una mano á otra; y 
que actúan sobre la oferta: 1.2 la escasez de los obje- 
tos (si bien en algún caso tratándose de cosas que se 
deterioran ó pasan de moda, suele tenerse interés 
en desprenderse de ellas aunque sean escasas), y 
2.” del trabajo empleado por el vendedor, es decir, 
de las dificultades que entrañe la producción. 

Como se ve, la fórmula es más complicada de lo 
que á primera vista parece; y una observación dete— 
nida prueba, además, que dista mucho de tener en 
la práctica la rigidez de una ley matemática. Para 
que esto último ocurriese, sería preciso que el precio 
de las mercancías se elevase al doble cuando la de- 
manda aumentase otro tanto, y que, por el contra— 
rio, se redujese aquél á la mitad cuando la demanda 
disminuyese en una mitad; y nada de esto sucede. 
Por otra parte, en la regulación de la oferta influyen 
otras causas distintas de las expresadas: y hay cosas 
como el trabajo, á las que la ley no puede ni debe ser 
aplicada. 

Por todo ello se ha pretendido simplificarla y 
substituirla. Lo primero se ha intentado por Stuard- 
Mill y por Cauwés. Según aquél, debe establecerse 
la ecuación entre la oferta y la demanda. al decir de 
Cauwés. el valor en cambio sólo depende del tra- 
bajo invertido por el oferente y del ahorrado por el 
adquirente, pero tampoco esto satisface, porque una 
misma cosa, que representa la misma cantidad de 
trabajo, varía de precio según las circunstancias. 

Ricardo pensó en substituir la ley que nos ocupa 
nor la regla «el valor en cambio se determina por el 
costo de producción», mas tampoco es exacta, por= 
que á ese costo hay que añadir los gastos de trans— 
portes y la ganancia del vendedor. Además, aun 
cuando se trate del precio en fábrica, hay muchas 
otras causas que influyen en éste, además del costo 
de producción, como son: los monopolios, la moda, 
los usos y costumbres. las guerras. las crisis, la fal- 
ta de seguridad social, la legislación aduanera y 
económica, ete. 

M. G. de Molinari ha propuesto esta otra fórmu- 
la: «Cuando la relación entre las cantidades de dos 
géneros ofrecidos en cambio varía en proporción 
aritmética, sus precios varían en proporción geomé- 
trica», pero las observaciones de. Fooke en su Pisto- 
ria de los precios, y ya antes las de Necker, han pro- 
bado que tampoco es posible admitir esta regla. 

Lo único verdad en la práctica actual es que los 
Previos se determinan por el costo de producción, 
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los gastos de transporte, la oferta y la demanda y, 
sobre todo, por las circunstancias y la codicia de 
acaparadores é intermediarios, á la reducción de los 
cuales, en proporción á la población y á las necesi= 
dades, deben acudir prontamente la ley y la inicia 
tiva de los consumidores. a 

Orurra. Zel. V. Orerror10, OFRENDA Y OBLATA. 

OreErTA DE PAGO. Der. V. CONSIGNACIÓN y Pao. 

OrerTaS Á LOS MUERTOS Y Á Los vivos. Véase 
OFRENDAS RELIGIOSAS. BLtnogr. 

OFERTAR. (Ltim. — De oferta.) v. a. Arg. 
Ofrecer en venta una cosa, dando precio por ella. 

Deriv. Ofertador, ra. 

OFERTO, TA. p. p. irreg. de Orrucur. 

OFERTORIO. Liturg. E. Offertoire, offerte.—Tt. 
y P. Offertorio. — In. Offertory. — A. Offertorium. —C. 
Ofertori. — E. Mespromeso, ofertorio. (Etim.— Del lat. 
oJfertorium, acción de ofrecer.) m. HumeraL. 

Orertori0. Liturg. Lin sentido general, se lla- 
ma ofertorio la parte de la misa comprendida entre 
el fin del LKvangelio ó Credo, si lo hay. y el Prefacio, 
y comprende las oraciones y ceremonias que el cele- 
brante reza y hace al ofrecer el pan y el vino (véase 
Misa). En sentido más estricto se llama ofertorio 
la antífona que reza en voz alta el sacerdote inme- 
diatamente después de haber dicho de cara al pueblo 
Dominus vobiscum, y antes de descubrir el cáliz. An- 
tiguamente esta antífona con su versículo se cantaba 
mientras el pueblo hacía sus ofrendas ú oblaciones; 
por eso eran más largas que las de hoy; sólo se con= 
serva en la forma antigua con versículo y responso- 
rio, la de la misa de difuntos. 

Orerrori0. Mús. Composición vocal o instru= 
mental compuesta sobre la letra del ofertorio y que 
se ejecuta durante este acto de la misa. Pertenece, 
por razón de la letra, á las llamadas partes variables 
de la misa; la música es gregoriana ó á concierto 
de voces solas ó con acompañamiento instrumental. 
Por igual razón á la pieza de órgano ó con instru= 
mentos que se toca durante este tiempo hasta el 
Prefacio. se la llama también o/ertorio. 

En el canto litúrgico el ofertorio es una melodía 
que ocupa un término entre el canto silúbico y el 
ornamentado. 

Fuera del canto llano, el ofertorio se ha compuesto 
y compone á voces solas ó acompañadas. En el pri- 
mer caso la forma y estilo empleados son varios; ya 
se ha seguido la forma imitativa, tratándole como 
motete, ya una forma llana y coral compacta con 
muy escasas imitaciones. 

Cuando se pone acompañamiento, de órgano casi 
exclusivamente, se le da á veces á éste un desenvol- 
vimiento grande para que adquiera una importancia 
instrumental visible. 

En cuanto á composición puramente instrumental 
de órgano, no ha tenido denominación propia ni cons- 
tituído género particular hasta hace poco. Los anti- 
guos organistas tocaban durante el ofertorio cual- 
quiera de las especies de composiciones corrientes, 
un tiento, una obra, una canción, y también aquellas 
que titulaban datallas, ensaladas, etc. Así en Espa- 
ña; en el extranjero sucedía lo mismo con los sicer— 
cari, toccata y canzona. En el siglo xvi la sonata 
substituye á estas piezas, dando el modelo y tipo 
que había de predominar. Al acercarse el siglo xix 
empiezan á componerse obras expresamente para 
este intermedio de la misa y llamarlas ofertorios. En 
España tales composiciones tenían el carácter de un 


primer tiempo de sonata, ó de sonata de un solo 


€> 


OFF — OFFBANYA a 


tiempo, brillante y desenvuelto para lucir manos y 
sonoridad. También se introdujo en los días solem- 
nes la costumbre de componer sobre los himnos li- 
túrgicos de la festividad, ya una fuga algo libre y 
de cierta esplendidez musical. ya una obra en el gé- 
nero de sonata sobre tema obligado; idea acertada y 
que por medio de un motivo conocido y vulgarizado, 
característico de la fiesta, une el concierto musical al 
sentido litúrgico y piadoso, glosándole con todos los 
recursos del arte. Así, hay ofertorios de la Virgen 
sobre 4ve Maris stella, Omem terra, del sacramento 
sobre el ZTantum ergo, Sacris solemniis, de apóstoles, 
de confesor, etc., etc. Posteriormente el ofertorio 
orgánico se ha ido separando de la forma de sonata 
que había sido su patrón. y distingue á los compues- 
tos durante el siglo xix, para adoptar el plan y 
estilo de un divertimiento ó intermedio melódico. 
fúido y bien cantado, aunque con cierta imprecisión 
y vaguedad, del carácter francés, ó bien el de una 
especie de tocata polifónica con imitaciones, de eje- 
cución movida y brillante, con un cantable reposado 
en el centro como episodio, remedo de Bach lo pri- 
mero, y expresión lo segundo del temperamento me- 
lódico latino. Fuera de las polifonías orgánicas con 
tema litúrgico ó libre tratado en fuga ó en imitacio- 
nes á la fantasía, el ofertorio actual no tiene carác- 
ter fijo ni técnica. por consiguiente, especial; una 
composición breve, obra amplia, sonora y que luzca 
los recursos del órgano y no se aparte de la seriedad 
y grandeza religiosa es todo. 

OFF. pret. perf. ant. de Haver, Hur y Tuve. 

OFFA. Hist. y Lit. El héroe más famoso de los 
primitivos anglos. En el poema anglosajón Widsiin 
se le nombra como reinante en Angel y se hace una 
breve referencia á su singular y victorioso combate, 
historia que largamente relatan los historiadores di- 
namarqueses Saxo y Svend Aagesen. Cuéntase que 
en su niñez fué mudo y que recobró el habla al ver 
á su anciano padre Veremundo tratado insolentemen- 
te por los sajones, que le exigían la cesión de su rei- 
no, Ofía peleó en singular combate con el hijo del rey 
sujón y con otro campeón elegido por los sajones. 
Realizóse el duelo en una isla del Eider, y Offa lourró 
dar muerte á sus dos adversarios. Según el Widsit», 
éstos pertenecían á la tribu de los myrgingas, pero 
una y otra relación concuerdan en que como resul- 
tado de su doble victoria obtuvo un gran reino. Una 
versión algo adulterada de la misma historia se con- 
serva en las Vitae duorum Ofarum, en las cuales la 
escena se hace pasar en Inglaterra. Es muy proba- 
ble que el Offa cuyo enlace con una dama de san= 
guinario carácter se menciona en el Beowulf (V.) 
sea el mismo personaje; este episodio aparece tam- 
bién en dichas Vitae duorum Ofarun, aunque se re- 
fiere erróneamente á un Olfa posterior, el famoso 
rey de Mercia, que era descendiente de Offa, rey de 
Angel, en la duodécima generación. Por esta y otras 
consideraciones es probable que este Offa primitivo 
viviese en el último tercio del siglo 1v. 

Bibliogr. Mackenzie, Essay on the life and ims- 
titutions of Offa (Londres, 1840): Hughes, On Ofa's 
Dyke. en Archaelogia (MI, 465, 1893). 

Orra. f. Paleont. Género de artrópodos de la cla- 
se de los crustáceos, orden de los ostracodos. familia 
de los cipridínidos, establecido por J. K. B.: concha 
equivalva, casi esférica, poco más ó menos equilate- 
ral; por la parte anterior el borde está truncado con 
una impresión al centro; se ha encontrado en el an- 
tracolítico de Irlanda una especie. 
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Orra. Geog. Pobl. de la colonia inglesa de Nige- 
ria (Africa occidental). dist. y al SE. de Ullorin, 
sit. á oril. del Awo, afl. der. del Níger, 4 420 m. 
de altura. Est. f. e. 

Orra (Dique bu). Geog. é Hist. Muralla divisoria 
eutre Mercia y Gales, construída, según algunos, 
por el rey Offa:en el siglo vir, pero más probable- 
mente por los romanos. Extiéndese desde la desem= 
bocadura del Dee hasta el Severn. Consistía en mu- 
ralla y foso, y ha desaparecido en gran parte, con— 
servándose mejor en Montgomery. 

Orra. Biog. Soberano de la Gran Bretaña, m. en 
el año 794 6 796. Era rey de Mercia en el año 797, 
y ya por medio del asesinato. va por las armas, hízo- 
se soberano de la heptarquía anglosajona. Empren= 
dió, en electo, primero una enérgica lucha contra los 
galos, á los que rechazó de Hereford, y luego pene- 
tró en el territorio de éstos, consiguiendo echar de la 
capital á su rey Powys. Al objeto de hacer firmes 
sus conquistas, creó una frontera desde la desembo- 
cadura del Wie á la del Dee. Habíase hecho dueño 
del país de los hestinges. del de los nortumbrienses 
y de otros pueblos, y habiendo intervenido Carlo= 
magno en una re- 
vuelta que estalló 
en Kent. irritado 
Orra. conquistó di- 
cho Estado y cas- 
tigó con el destie- 
rro al arzobispo de 
Canterbury, quien 
había llamado á los 
franceses; por tal motivo encendióse una gran ri- 
validad entre Carlomagno y Orra, pero no llega= 
ron éstos á declararse la guerra gracias á la interven- 
ción de Alcuino, v terminó el.conflicto con un trata- 
do diplomático, el primero firmado entre Inglaterra 
y una potencia extranjera; por dicho tratado queda- 
ban protegidos en Francia los mercaderes y peregri- 
nos ingleses que se dirigían á Roma. ln 793 orde— 
nó Orra el asesinato de su yerno ldelberto. rey de 
Estanglia, para quedarse con su reino, pero los re— 
mordimientos le condujeron á solicitar del Pontífice 
romano el perdón de su crimen en una peregrina 
ción que hizo á loma. Orra reunió en un Código 
que lleva su nombre las leyes de Mercia, de las que 
supo aprovecharse después Alfredo el Grande. Dejó 
un hijo, Egferth, que le sobrevivió sólo cuatro me— 
ses, y tres hijas; dos de ellas abrazaron el estado 
religioso, y la tercera se entregó al libertinaje, aca= 
bando miserablemente sus días en Pavía. Todos los 
hechos atribuídos á este monarca tienen más carác—= 
ter legendario que histórico. pues mientras unos 
autores le identifican con Offa, el protagonista del 
poema Widsith (V. Orra. Hist. y Lit.), que en rea- 
lidad parece haber vivido tres siglos por lo menos 
antes que el Orra soberano de la Gran Bretaña y rey 
de Mercia, otros le atribuyen una personalidad com- 
pletamente diversa. : 

OFFAGNA. Geoy. Pobl. y mun. de Ttalia, pro- 
vincia y dist. de Ancona, junto á un afl. del Muso- 
ne; 2.190 h. 

OFFANENGO. (Gc07. Pobl. y mun. de Italia. 
prov, de Cremona. dist. de Crema, cerca de la ribe- 
ra izq. del Serio. afl. del Adda; 2.400 h. 

OFFBANYA. (Geog. Pobl. de Hunpría. en la 
Transilvania, condado de Torda-Aranyos, dist. de 


Mouneda de bronce del rey Offa, 
de Mercia (siglo vit) 


'Toroczko, junto á la rib. der. del Aranyos; 1,060 h., 


Minas de oro, plata, antimonio y plomo. 


TUS 


OFFEKERQUE. Geoy. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Paso de Calais, dist. de Saint-Omer, 
cant. de Audruicq; 700 h. Est. en la l. f. del 
Norte. 

OFFEMONT. Geoy. Pobl. de Francia. territ. de 
Belfort, al pie del bosque Arsot, sit. á 400 m. dea., 
junto á un afl. del Savoureuse; 520 h. Fuentes mi- 
nerales. Canteras de gres rojo. 

OFFEMONT (CASTILLO DE). (eog. Castillo existente 
cerca de Compiégne (Francia), en el mun. de Saint- 
Crepin, dep. del Oise. Lo habitó la marquesa de 
Brinvilliers, quien dió margen á siniestras leyendas. 
Dícese que en 1824 fué descubierta una cajita en 
uno de sus muros conteniendo venenos de distintas 
clases. 

OFFENAU. Geoy. Pobl. de Alemania, reino de 
Wurtemberg, círc. de Neckar, ú oril. del Neckar; 
860 h. Salinas y balneario. Est. del f. c. Neckarelz- 
Jagstfeld. 

OFFENBACH (Jacoso). Biog. Compositor ale- 
mán naturalizado en Francia, n. en Offenbach-am- 
Main el 21 de Junio de 1819 y m. en París el 5 de 
Octubre de 1880. Su verdadero apellido era Levy, 
y era hijo del cantor 
de la Sinagoga ju- 
día de Colonia (al- 
gunos biógrafos le 
llaman Poerscht). 
Siendo aún muy 
joven, se trasladó 
OFFENBACH á París, 
y allí ingresó en la 
clase de violoncelo 
que daba Vaslin en 
el Conservatorio; 
entró luego á for 
mar parte de la or- 
questa del Teatro 
Cómico de dicha 
capital como vio- 
loncelista, y du- 
rante aquella épo- 
ca empezó á darse 
á conocer como compositor de obras ligeras, basa- 
das en las fábulas de La Fontaine. En 1849 acep- 
tó el cargo de director de orquesta en el Teatro 
Francés, en donde alcanzó un éxito notable con 
su Chanson de Fortunio, y en 1855, siguiendo el 
ejemplo de Herves, quiso encargarse personalmen- 
te de la dirección de una empresa, Les Bonfes 
Parisiens, primero en la sala Lacazes de los Cam- 
pos Elíseos, y después en el Teatro Comte del pa- 
saje Choiseul. Durante esta época estrenó Orren= 
paca muchas de sus célebres operetas. En 1866 aban- 
donó la dirección de aquella empresa y permitió la 
ejecución de sus más celebradas producciones en 
otros escenarios de París, encargándose nuevamente 
en 1872 de otra empresa teatral, la del Z'2éátre de 
la Gaité, que conservó hasta 1876, si bien efectuó 
durante estos años algunas fowrnées por Francia, 
Inglaterra y Alemania. Emprendió también una ex- 
cursión artística por América (1876), que no alcan- 
zó muy buen éxito, y desde entonces no vivió más 
que del producto de sus obras, viéndose aquejado en 
los últimos años de su vida de fuertes ataques de 
gota. Había abrazado el catolicismo ul casarse con 
una dama española. Orrexpacu compuso ]02 obras 
escénicas, la mayoría de ellas en un acto, siendo 
muy frívola la música de tales producciones, aunque 
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está compuesta con mucha pulcritud. Sus operetas 
fueron cada vez más representativas de la moral del 
segundo Imperio, y la popularidad que le conquis- 
taron las ligeras melodías de su inspirado genio con- 
tribuyó grandemente á malear el gusto musical. Los 
libretos de Meilhac y Halévy respondían perfecta 
mente al talento musical de OrreNBACH, y la serie 
de triunfos continuó mucho tiempo: el ritmo desem= 
peña en su música el más importante papel. Un emi- 
nente crítico dijo de OrrENBACH que era un melo- 
dista trivial la mayor parte de las veces, pero siem- 
pre brillante, y algunas veces exquisito. He aquí las 
producciones teatrales de OrreNBACH: Pepito, Oya— 
yoye, Entrez, Messieurs, Mesdames!; Une nwit blan— 
che, Les deux aveugles, Le réve Cune nuit a'été, Le 
Violoneuz, Madame Papillon, Périnette, Ba-Ta-Clan, 
Un postillon en gage, Tromb-A1l-Cazar, La Rose de 
Saint-Fleur, Les dragées du Baptéme, Le 66, Le 


Ainancier et le savetier, La bonne d'enfants, Les trois 


daisers du diable, Croquefer ou le dernier des pala- 
dins, Dragonette, Vent du soir, Une demoiselle en 
loterie, Le mariage aux lanternes, Les deuo pécheurs, 
Les petits prodigues, en colaboración con Jonas; Mes- 
dames de la Halle, La chatte metamorphosée en fem 
me, Orphee aux enfers, Un mari a la porte, Les vi- 
vandiéres dela Grande Armée, Genevieve de Brabant, 
Le Carnaval des revues, Daphnis et Chloé, Bavkouf, 
Le papillon, baile de espectáculo; La Chanson de 
Fortunio, Le pont des soupirs, M. Chouflewry restera 
chez lui le..., en colaboración con el duque de Mor= 
ny, que se ocultó con el seudónimo de M. de Saint= 
Remy; Apothicaire et perruguier, Le roman comique, 
Monsieur et madame Denis, Le voyage de MM. Du- 
nanan pére et fils, Les bavards, Lischen et Fritzchen, 
L'amowr chanteur, 11 signor Fagotto, Les Georgien- 
nes, La fee du Rhin, Le Nfre echanté, Jeanne qui 
pleure et Jeanne qui vit, La belle Helene, Coscoletto, 
Les vergers, Barbe—-Bleue, La vie parisienne. La 
grande Duchesse de Gerolsteín, una de sus produccio- 
nes más celebradas: La permission de diz heures, La 
lepon du chant. Robinson Crusoé, Dile de Tulipatan, 
Le cháteau a Toto. La Périchole, La princesse de Tre- 
dizonde. Vert-Vert, La Diva, que fué también uno 
de sus mayores éxitos; Les brigands, La romance de 
la rose, Boule de neige, Le voi Carotte, Fleurette, 
Fantasio, Le Corsaire noir, Les braconniers, Pomme 
d'api, La Jolie Parfumeuse, Bagatelle, Madame 
TArchiduc, Wittington et son chat, Les Hannetons, 
La boulangére a des écus, Le voyage dans la lune, La 
Créole, Pierrette et Jacquot, La botte au lait, Le doc- 
teur Ox, La foire Saint-Laurent, Maltre Personilla, 
La Marocaine, Madame Favart, La fille du tambour- 
major, Belle Lurette, Les contes a'Hofinann, etc. 
En su juventud publicó OrrENBACH algunas compo- 
siciones vocales é instrumentales, entre ellas: Les 
voix mystérieuses (seis melodías vocales), Les chants 
du soir (piano y violoncelo), en colaboración con 
Flotow; varios dúos para violoncelos, etc. La tow»- 
née que en 1876 efectuó OrreNBACH en América, fué 
descrita en sus Votes Cun musicien en voyage, con 
una biografía de OrreNBACcH, por A. Wolff (1877). 

Bibliogr. Martinet. Ofenbach, sa vie et son 
Oeuvre (París, 1892); Berlioz, en Les Musiciens (pá- 
gina 319). 

OFFENBACH - AM - MAIN. Geog. Círc. del 
gran ducado de Hesse (Alemania); tiene 377 kms.2 
con 102.000 h. Su cabecera es la c. del mismo nom- 
bre, sit. 4 97 m. de a.. junto á la rib. izq. del Main, 
afl. del Rhin; 58,900 h. Hay en ella siete templos. 


por” 


OFFENBACH — OFFERMANN 


sinagoga, un castillo perteneciente á los príncipes de 
Hesse. Escuelas de Artes y Oficios, Comercio é In- 
dustrias, Intendencia forestal, inspección de Hacien- 
da y Tribunal de distrito. Es 
una población muy indus- 
trial con importante fab. de 
sillas de montar, en la que 
existen empleados 6,000 
operarios; objetos de cuero 
(2,000); calzado (2,500), 
quincalla (2,500), perfume- 
ría (1,000), lacas, anilinas, 
géneros de celuloide, pasa 
manería, etc. (3,000); tabaco 
y cigarros, goma, tornillos, 
aparatos eléctricos, fundi- 
ción de tipos de imprenta, 
maquinaria y accesorios pa- 
ra carruajes. etc. Toda esta gran industria se debe á 
la inmigración francesa en los siglos xvi y xvi. Para 
ella en 1890 se montó una instalación de aire com- 
primido que transmite el aire desde una central por 
medio de tubos. El comercio, que es también impor- 
tante con Ultramar, está apoyado por una Cámara 
de Comercio y varios establecimientos de crédito. 
Lo facilita un buen puerto fluvial. El tráfico inte— 
rior, además, se realiza por un tranvía eléctrico que 
une á OrrensacH con Francfort. Es est. de empal- 


Escudo de Offenbach- 
am-Main 


-me de las líneas Francfort-Bebra y Offenbach-Die— 


burg. De ella se habla ya en documentos del año 
970. En 1257 cayó en poder de los 
señores de Falkenstein, en el Tau— 
Ó A? nus, En 1419 pasó á ser propiedad 
de los señores de Sayn y en 1486 de 
Marca de cerá- los Isenburg, los cuales en 1685 
mica de Offen- : 
bach-am-Main  £Migraron de allí, pasando entonces 
la ciudad á Hessen—Darmstadt. El 
actual forecimiento de OrreNBACcH-AM-MAIN, que en 
1816 no pasaba de 6,210 h., se debe á la inclusión 
del gran ducado de Hesse en el Zol/verein (1828). 

Bibliogr. Kónigfeld, Geschichte und Topogra— 
phie der Fabrik-und Handelsstadt Ofenbach (Olfen- 
bach, 1822); Heber, Geschichte der Stadt Offenbach 
(Francfort, 1838); Pirazzi, Bilder una Geschichten 
aus Ojfrendachs Vergangenheit (Offenbach, 1879); 
Sommerlad, Geschichte des ófentlichen Schulwesens 
zu Ojrenbach (Offenbach, 1893); Jóst, Offenbach am 
Main in Vergangenheit una Gegenmart (Offenbach, 
1901); Hager, Die Lederwarenindustrie in O. (Carls- 
ruhe, 1905). 

OFFENBACH-AM-QUEICH. Geoy. Pobla— 
ción de Alemania, reino de Baviera, círc. del Pala- 
tinado Rhiniano. dist. de Landau, á oril. del Queich, 
all. del Rhin: 2,309 h. Fab. de tejidos de seda, malta 
y cemento. Est. en la l. f. de Landau-Herxheim. 

OFFENBANYA ú OFFENBURG. Geo. 
V. OFFBANYA. 

OFFENBURG. (eoy. Círc. de Alemania, gran 
ducado de Baden. Se extiende entre el Rhin al O. 
y el círe. wurtemburgués de Schwarwald al E., es- 
tando limitado al N. por el círc. de Calsruhe y al S. 
por los de Friburgo de Brisgovia y Villingen. Su su- 
perficie es de 1,542 kms.* y su población 170,140 
habitantes. Divídese en cinco distritos: Kork, Lahr, 
Oberkirch, Offenburg y Wolfach. 

Orsenguro. Geog. C. de Alemania, ducado de Ba- 
den, cabecera del círc. de Offenburg, sit. á la orilla 
del Kinzig, afl. del Rhin: 15,700 h. Tiene templos 
católico y evangélico, hermosa Casa Ayuntamiento, 
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monumentos á Francisco Drake y al naturalista Lo- 


renzo Oken, Gimnasio, Escuela de Artes y Oficios, 
de Industria, Comercio y Agricultura, orfanato, Tri- 
bunal é Intendencia forestal. Su industria consiste en 
la fab. de hilados y tejidos de 
algodón, malta, tabaco, ma— 
quinaria, cepillos, fieltro y ce- 
mento. Posee, además, talle— 
res metalúrgicos, curtidos, 
aprestos, tintorería, cervece= 
rías é importante vinicultura 
y gran comercio terrestre y 
fluvial. Est. de empalme de 
las 1. f. de Carlsruhe á Kinzig 
y de Offenburg á Singen. El 
primer documento en que se 
halla citada es del año 1101. En 1248 cayó en poder 
del obispado de Estrasburgo, en 1321 fué feudo de 
los margraves de Baden y después de los condes «le 
Fúrstenberg hasta el siglo xvi en que la adquirió 
Austria. En 1632 la conquistaron los suecos, y en 
1638 Bernardo de Weimar. En 1689 fué destruída 
por los franceses. En sus cercanías existe la comuni- 
dad de Ortenberg, est. del f. c. de la Selva Negra. 

Bibliogr. Walter, Kurzer Abriss der Geschichte 
der Reichstadt Ofendurg (Offenburg, 1896); Hoff- 
mann, Der Schulkreis Ofrenburg (Lahr, 1898-99). 

OFFENDORF. Geoy. Pobl. de Alemania, te- 
rritorio imperial de Alsacia-Lorena, prov. de la Baja 
Alsacia, círe. de Haguenau, cant. de Bischwiller, á 
oril. del Neubach, afl. del Zorna; 1,400 h. Bella 
fuente. 

OFFENHAUSEN. Geog. Pobl. de Austria, 
prov. de la Alta Austria, círc. de Hausruck, distri 
to de Wels. junto al Grunbach, tributario del Traun; 
540 h. (1,500 con el mun., que comprende 14 al- 
deas y caseríos). 

OFFERDAL. Geog. Pobl. y mun. de Suecia, 

rov. ó lán de Jemtland, junto á la rib. septentrio— 
nal del lago Stor; 3,400 h. Minas de hierro. 

OFFERHAUS (Lreowarno). Biog. Historiador 
alemán, n. en Hamm (Westfalia) en 1699 y m. en 
Groninga en 1779. Era hijo de un profesor de his- 
toria y teología de Hamm, autor de varias obras pia- 
dosas. Dedicóse también á la enseñanza, desempe- 
ñando las cátedras de historia y elocuencia en los 
Gimnasios de Lingen y Groninga, donde fué, ade— 
más, bibliotecario de la Universidad.. Compuso un 
Compendium historiae universalis (Groninga, 1750; 
3.* ed.,1775), Compendium historiae faederati Bel- 
gii (1763), Spicilegiorum historicorim libri TB y 
una refundición del Rationarium temporum, de De- 
tan, en sentido protestante. 

OFFERLANE. (eo. 
Mun. de Irlanda, prov. de 
Leinster, cond. de Queen, 
á 5 kms. de Mountprath, 
junto al Nore, al. del Ba- 
rrow: 4,800 h. 

OFFERMAN. (ey. 
Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Georgia, con- 
dado de Pierce; 483 h. se- 
gún el censo de 1910. 

OFFERMANN (F'1or- 
rico). Biog. Escultor ale- 
mán, n. en Hamburgo en 1859. Estudió en Dresde, 
teniendo por profesor á Háhnel. Obras: El duque 
Enrique «el Piadoso» (Marienberg), Grupo de altar 
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(Dresde), Figuras de Atlante (Palacio del Gobierno, 
Dresde), y Grupo del puente Karola (Dresde). 

OFFICIA NOVISSIMA. (lat.) Título del li- 
bro litúrgico que contiene los oficios votivos de todo 
el año. propios de cada iglesia. 

OFFICIA PASSIONIS D. N. J. (lat.) Libro 
que contiene los oficios de Pasión. 

OFFICIA RIUM. Litu"g. Libro donde se con— 
tienen ordenados los oficios ó rezos litúrgicos. Este 
título, uno de los muchos que la bibliografía ritual 
de la Iglesia latina ofrece, se aplica principalmente 
á los que reunen los cantos litúrgicos de los oficios 
divinos. 

OFFICINAS. Geo. Puerto del Brasil, en el 
Est. de Rio Grande do Norte, mun. de Assú. Se 
abre en el río Piranhas ó Assú. || Est. de la línea 
del f. c. Central del Brasil. 

OFFICIUM. m. lMús. La denominación genóri- 
ca de oficio (officium) aplicada á la parte cantada 
del rezo, ha dado origen á una abundante colección 
de libros enyo título comienza con la palabra ofi- 
cium con diversas adiciones que especilican el tiem—- 
po, rito particular, lugar é iglesia á que pertenece. 
Debe notarse que officium ordinariamente indica lo 
litúrgico no perteneciente á la Misa. En este senti- 
do es un libro manual de cantos litúrgicos perte- 
necientes al rezo de Vísperas, Maitines, Laudes y 
Horas 

Oficium dinrnum. (lat.) Oficio diurno. 

Oficium majoris hebdomadae. (lat.) Oficios de 
Semana Santa. Contiene este libro todos los que van 
comprendidos desde el Domingo de Ramos hasta el 
Sábado in albis. 

Oficium nocturnum. (lat.) Oficio nocturno; mai- 
tines. 

Oficium paroum B. Mariae. (lat.) El que se de- 
dica á la Santísima Virgen. Llámase oficio parvo. 

Oficium vespertinum. lat.) Oficio vespertino. || 
Vísperas. 

OFFIDA. Geog. C. de Italia, prov. y dist. de 
Ascoli Piceno, sit. en una colina á cuyo pie corre el 
Tesino; 4,990 h. Tiene tres iglesias y varios edi- 
ficios antiguos. Fab. de blondas. Est. en la 1. f. de 
Ascoli Piceno á San Benedetto. ; 

OFFLAGA. (Geoy. Pobl. y mun. de Italia, pro- 
vincia de Brescia, dist. de Verolanuova, junto á la 
rib. del Mella. afl. del Oglio; 1,200 h. 

OFFLANGES. (eos. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Jura, dist. de Dóle, cant. de Montmi- 
rey-le-Cháteau. á 381 m. s. n. m.; 460 h. Bella 
iglesia parroquial del siglo xvm. Viñedos. 

OFFLEY. Geo. Pobl. y mun. de Inglaterra, 
condado de Hertford. á 6 kms. SO. de Hitehin; 
1,400 h. Agricultura y ganadería. 

OFFNER (MaximiLiaxo). Biog. Filósofo alemán 
contemporáneo, n. en Augsburgo en 1864. Cursó 
los estudios de enseñanza secundaria en el Gimnasio 
de Kempten y los de enseñanza superior en la Fa- 
eultad de Filosofía de Munich. En 1892 fué nom- 
brado profesor del Gimnasio de Aschaffenburg, en 
1896 del de Munich, en 1902 del de Ingolstadt. 
volviendo en 1905 al de la capital de Baviera. Ha 
sido uno de los fundadores de las Sociedades psicoló- 
gica y pedagógica y ha publicado notables trabajos. 
concebidos según la escuela de Lipps, como Deber 
die Grundformen der Vorstellunguerbindung (1892). 
Fernwirkung und anormale Wakrnehmungs/fáhigrkeit, 
Die Willensfreiheit (1903). Zurechnung und Verant- 
wortung (Leipzig, 1904), Ueber geistige Ermidung 
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(1909), traducida al inglés y al ruso en 1911. Pero 
sn obra más celebrada es Das Gedáchtnis (Berlín, 
1949; 3.* ed., 1913), que contiene los resultados de 
la psicología experimental sobre las funciones de la 
memoria y su aplicación á la instrucción y á la edu- 
cación. Utiliza OrrNER algunas ideas de la escuela 
herbartiana, concediendo un valor primordial á las 
representaciones para explicar el mecanismo de la 
retentiva y reproducción mnemónica. Cabe citar to- 
duvía, aparte de la colaboración de este psicólogo 
en las revistas alemanas, Zur Beurteilung des Melis- 
sos (1890), Die pythagor, Lehre von Leeren (Munich, 
1891), y un excelente estudio Die Psychologie Char- 
les Bonnet's (Leipzig. 1893) publicado en los Ana- 
les de la Sociedad de investigación psicológica. 

OFFRANVILLE. (coy. Cant. del dep. del 
Sena Inferior (Francia). dist. de Dieppe. Consta de 
18 municipios con 11.700 h. Su cabecera es la po- 
blación de igual nombre, sit. en la meseta de Caux; 
2,500 h. Tiene una iglesia de estilo gótico. con in 
teresantes vidrieras, que data de 1517, un castillo 
construído en 1737, y un colegio fundado en 1613. 
Fab. de hilados de algodón. Molinos. Comercio de 
maderas. Est. en la 1. f. del Oeste. 

OFFROICOURT. Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. de los Vosgos, dist. de Mirecourt, cant. de 
Vittel; 300 h. 

OFFSET. Art. gráf. Sistema de máquinas ro— 
tativas para imprimir en litografía (V, Imprenta). 
Existen dos tipos: la máquina sencilla, para una sola 
tinta, y la doble, que por medio de planchas metáli- 
cas estampa dos colores en una sola evolución con 
notable rapidez, Comenzó su fabricación en Londres 
hacia 1909, extendióse la nueva máquina prontamen- 
te por Inglaterra y la América del Norte, tomando 
en seguida carta de naturaleza en algunas Repúbli- 
cas americanas y en Europa, fabricándose en Fran= 
cia y Alermania desde poco antes de la guerra mun- 
dial. Su invento es hijo de la observación casual de 
un operario. ' 

Substituye las máquinas litográficas rápidas para 
la estampación á base de zinc ó de aluminio. con la 
ventaja de poder prescindirse de la calidad del papel, 
sea fino, áspero ó cartulina gofrada, por delicados 
que sean los rasgos del dibujo ó los tonos del origi- 
nal. La impresión queda siempre de un aspecto 
mate, no toma el brillo de las tintas grasas usadas 
en tipolitografía. Es susceptible de producir cromos 
desde 4 hasta 12 ó más colores, imprimiendo dos 
tintas por tirada. +24 : 

El primer tipo fabricado de estas máquinas es- 
tampaba en planchas de 74 por 110 y de 84 por 
113 cm., dos colores ála vez, y con la velocidad de 
1,100, que puede elevarse á 1,600 ejemplares por 
hora, siendo la fuerza necesaria para ponerla en mo- 
vimiento de 5 á 6 caballos. 

Las variantes del trabajo que permite la Ofset son 
éstas: la impresión de una sola tinta en una cara del 
papel se efectúa por medio de una plancha con ima- 
gen positiva; para estampar dos tintas á la vez se 
aplican dos planchas positivas á la máquina; para 
imprimir el pliego por ambas caras (impresión y re- 
tiración al mismo tiempo). también dos planchas, 
una positiva y otra negativa. Todo lo cual puede ob- 
tenerse con facilidad, no siendo necesario mucho 
arreglo de máquina ni gran pérdida de tiempo. 

La impresión no se efectúa directamente desde la 
plancha al papel, sino por medio de un cilindro de 
caucho, sobre el cual automáticamente se transporta 
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la imagen por negativo, debidamente entintada, que 
en seguida se decalca en la superficie del pliego, con 
la natural rotación de la máquina. 

Debido á la elasticidad del caucho, la presión del 
cilindro salva las asperezas ó irregularidades del pa- 
pel, estampándose con gran delicadeza aunque la 
superficie sea fuertemente graneada. 

Cuando se imprime en dos colores da el pliego 
dos vueltas sobre el tambor impresor, de modo que 
se pone en contacto con los dos paños de goma que 
han tomado tinta de cada una de las respectivas 
planchas. En cambio, cuando se efectúa la impre- 
sión y retiración á la vez, el paño de goma del cilin- 
dro impresor en su primera vuelta se pone en con- 
tacto con uno de los dos paños del cilindro transpor- 
tador del cual recibe la copia, y en su segunda 
vuelta toma el pliego, el que, al ponerse en contacto 
con el segundo paño del tambor transportador y re- 
cibir de éste la impresión de frente, queda estampa- 
do también al dorso. 

Para imprimir una sola tinta y una cara del plie- 
goen las máquinas dobles, se retira un paño-caucho 
transportador y se impone una plancha solamente. 

El consumo de tinta es mínimo, efectuándose la 
distribución en forma piramidal entre varios rodillos 
ó cilindros, todos ellos de gran diámetro. 

La plancha matriz que transporta la imagen al ci- 
lindro de caucho se impresiona fotográficamente por 


medio de un clisé reticulado, pero antes será sensi- 


bilizada la lámina de aluminio con cola esmalte, sin 
que sea necesario que el punteado cubra toda la su- 
perficie de la imagen. Casos ha y en que se prescinde 
de la retícula. impresionando una plancha de alu- 
minio graneada con un clisé ordinario, sin que deba 
invertirse la imagen, ya que al pasar de la plancha 
al cilindro de caucho se efectúa la inversión y queda 
estampada sobre el pliego en su sentido natural. 

El transporte litográfico usual se acomoda tam- 
bién á la máquina O/fset, pero en todos los casos 
debe ser vigoroso. : 

La resistencia del transporte sobre el aluminio es 
notable, aunque no constante en su duración, pero 
puede alcanzar más allá de 10,000 ejemplares. 

El resultado técnico, nítido y suave, le comunica 
algún parecido á la estampación de la talla dulce, 
pero no su vigor; cuando se imprimen cuatro tintas 
4 más, la reproducción toma caracteres de acuarela, 
separándose algo del vulgar aspecto mecánico de los 
modernos sistemas de reproducción más en uso. 

En Austria aplicóse la impresión O/fyet en Viena 
para estampar los billetes del Banco, y el Instituto 
Geográfico Militar de la misma capital emplea igual 
sistema en la impresión de mapas iluminados. Las 
más importantes revistas americanas usan tal proce- 
dimiento también en la reproducción de originales 
pintados al pastel y á la aguada. ln España. como 
en Francia, desde algún tiempo se efectúan trabajos 
artísticos con la Ofset, ante la expectativa de ma— 
yores resultados. V. MuTALOGRAFÍA. 

OFF-SIDE. (Pronúnciese 0/-said.) m. Palabra 
inglesa usada en el juego del foot-ball para signi- 
ficar el jugador que está fuera de juego. 

OFFSZENIOZA. (eo7. Pobl. de Hungría. co- 
mitado de Torontal, dist. de Banlak; 1,010 h. (ale- 
manes). 

OFFWILLER. (Geo0y. Pobl. de Alemania, te- 
rritorio imperial de Alsacia-Lorena, círc. de Ha- 
guenan. cant. de Niederbronn, al pie de una colina 
«le 376 m.; 910 h. Viñedos. Canteras de gres. 
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OFI. (Etim. — Del gr. óphis, serpiente.) Voz de 
origen griego, que con la significación de serpiente 
entra como prefijo en la composición de muchos tér— 
minos técnicos. 

OFIACA. (Etim. —Del gr. ophiaka, deriv. de 
óphis, serpiente.) f. Tratado sobre las serpientes y 
sus venenos. 

OFIACALCEA. f. Zool. (Ophiacalcaéa Verrill, 
Ophiacantha Múller et Troschel.) V. OrtacaNTA. 

OFIACANTA. (LEtim. — Del gr. óphis, ser 
piente, y atantha, espina.) f. Zool. (Ophiacantha 
Múller e£ Troschel.) Género de equinodermos de la 
familia de los ofiacántidos (Ophiacanthidae Perrier); 
dentro de la clase de los ofiúridos (subclase de los 
colofiuridios de Delage, orden de los zigyofiúridos de 
dicho autor), que se caracteriza por tener el disco 
grueso abombado, cubierto de una piel espesa y 
guarnecida de espinas ó de gruesas granulaciones, 
que deja aparecer muy poco ó nada las plaquetas 
imbricadas que contiene y las adradiales; carecer de 
papilas dentarias, pero teniendo dientes y 7416 lar- 
gas papilas bucales, y llevar sobre cada uno de los 
artejos de los brazos de 4411 púas rugosas ó espi- 
nosas. Es cosmopolita y vive á distintos niveles; 
puede citarse la especie O. nodosa representada por 
Lyman. El género Opriacantha acabado de descri= 
bir debe ser considerado como sinónimo del Ophia- 
canthella de Verrill, y de los géneros Amphioplus, 
Ophicalcaea, Ophiectodia, Ophientodia, Ophientrema, 
Ophiolimina, Ophiopora, Ophiopristis, Ophioscialus y 
Ophiotreta de diversos autores. 

OFIACANTELA. f. Zool. (Ophiacanthella Ve- 
rrill, Ophiacantha Muller et Troschel.) V. Orta= 
CANTA. 

OFIACÁNTIDOS.m. pl. Zo07. (Ophiacanthidae 
Perrier.) Familia de equinodermos de la clase de los 
ofiúridos, subclase de los colofiuridios de Delage. 
orden de los zigofiúridos y suborden de los nectofiú- 
ridos del mismo autor, que se caracteriza por llevar 
pocas papilas dentarias ó carecer de ellas en abso- 
luto y tener placas más ó menos ocultas en el espe- 
sor de la piel del disco. Comprende varios géneros, 
además del género típico Ophiacanta (V. OrIAacANTA), 
como Ophioledes, Ophiocentrus, Ophioblenna, Ophios- 
colew, Ophiotoma, Ophiocopa, Ophiogeron, Astroge- 
ron, Ophiosciasma, Ophionema, Ophionephtlys y 
Ophiotrema (véanse las voces respectivas). 

OFIACASMA.f. Zo0/. V. Or1OCASsMA. 

OFIACTIS. m. Zoo!. (Ophiactis Liitken.) Género 
de ofiúridos (equinodermos) de la familia de los am- 
fiúridos (Amphiuridae Ljungman); dentro de la sub- 
clase de los colofiuridios. “orden de los zigofiúridos y 
suborden de los nectofiúridos, según Delage; que se 
caracteriza por tener el disco recubierto por las pla- 
cas adradiales y por escudetes salientes más ó me- 
nos guarnecidos de pequeñas púas. Es forma cosmo- 
polita que se encuentra en todos los niveles. V. el 
O. virens, en la lám. Equivooermos, II, fig. 8. 

OFIAGONA.f. Zool. V. Ori0GONA. 

OFIAIOS. m. pl. Pa/eont, Hasta hoy las ser 
pientes fósiles conocidas son en número muy es- 
caso y generalmente en un estado de conservación 
defectuoso. que presenta grandes dificultades para 
su determinación sistemática. Los esqueletos enteros 
son rarísimos, habiéndose encontrado solamente en 
la caliza de agua dulce miocénica de Oeningen y 
Eube, en el lignito de Rott en Siebengebirge. Ro- 
chebrune, en su catálogo de serpientes fósiles pu- 
blicado en 1880, cita sólo 33 especies que, á excep- 
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ción de la Symoliopsis Rochebrunei Saw., hallada en 
el cretáceo medio de Charenta, se encuentran re- 
partidas en los depósitos terciarios y diluviales de 
Europa y la América del Norte. En esta lista faltan 
algunas formas descritas por Cope del eocénico de 
Nuevo Méjico y de Wyoming y del miocénico del 
Colorado y Oregón; en las serpientes fósiles conocidas 
hasta ahora predominan los tipos africanos; la gran 
mayoría pertenecen á los aglifodontes no venenosos, 
siendo las venenosas fósiles muy-escasas. Eu el ter- 
ciario inferior de Inglaterra y en las arenas inferio— 
res de Mothe se han recogido vértebras de grandes 
pitónidos del género Palaeophis; en el eocénico de 
New Jersey el género Zitanophis Marsh. Los depó- 
sitos eocénicos de Nuevo Méjico han proporcionado 
el Helagras Cope, y los de Wyoming los géneros 
Boaons, Lithophis y Limnophis Marsh.; las fosforitas 
del eocénico superior y los depósitos contemporáneos 
de Suiza, valle de París é Inglaterra los Palaeopy- 
hon Paleryw y Scytalophis Rochebrune. Entre las 
serpientes miocénicas, el magnífico fragmento de es- 
queleto de Heteropython Buboeicus Roem, de Koumi 
en Eube, se distingue por su excelente conservación; 
por otra parte, se citan los géneros Scaptophis, Tam- 
nophis y Pylmophis, de los que sólo se han encon— 
trado vértebras en la caliza de agua dulce de San- 
sans (Gers) ó en los falnus de la Turena, con Bo- 
throphis; la caliza del miocénico superior de agua 
dulce de Oeningen ha dado esqueletos de Klaphis 
Oweni H. v. Meyer, Vipera Kargú H. v. Meyer; el 
lignito de Rott posee esqueletos de Elaphis atavus 
Mever, y 2. elongatus Troschel; en los depósitos 
contemporáneos de Steinheim, Gúnzburg, Haeder, 
como en la caliza miocénica inferior de agua dulce 
de Weisenau. cerca de Maguncia, y de Eckingen, 
cerca de Ulm. se han recogido vértebras de colúbri- 
dos y elápidos: en el miocénico de Salónica se ha 
encontrado el crotálido Laophis; el miocénico del Co- 
lorado y Oregón ha dado diversos erícidos, como 
Aphelophis, Ogmophis, Calamagras y el crotálido 
Neuro-dromicus. Los restos de serpientes encontra- 
dos en las brechas huesosas ó en las cavernas pleis- 
tocénicas de Europa, Indias orientales y Australia, 
pertenecen á géneros que existen actualmente. 

OFIAMBIS. m. Zool. (Ophiambyo Lyman.) Gé- 
nero de ofiúridos (equinodermos) de la familia de los 
amfiúridos (Amphiuridae Ljungmann); dentro de la 
subclase de los colofiuridios, orden de los zigofiúri— 
los y suborden de los nectofiúridos, según Delago; 
que se caracteriza por tener las placas adradiales y 
ventrales de los brazos, no visibles exteriormente, 
poros pedios muy grandes, y las púas de los brazos 
huecas y transparentes. Es forma abisal que se en— 
cuentra en las islas IPiji. 

OFIANOPLO. m. Zool. (Ophianoplus Sars., 
Ophiopsila Forbes.) Género de ofiúridos (equinoder- 
mos) de la familia de los amfiúridos (Ampriuridae 
Ljungmann): dentro de la subclase de los colofiuri- 
dios. orden de los zigofiúridos, suborden de los nec- 
tofiúridos, según Delage, que se caracteriza por te- 
ner escudetes hasta sobre las placas adradiales y pre- 
sentar el escudete pedio muy largo en forma de uña 
ó de espátula. Es forma litoral y continental, tanto 

del Mediterráneo cuanto del Atlántico y del Indo- 
Pacífico. ' 

OFIARACNA.f. Zool. (Oprhiarachna Miller et 
Troschel.) Género de ofiúridos (equinodermos) de la 
familia de los ofiocómidos (Ophiocomidae Ljung- 
mann), dentro de la subclase de los colofuridios, 
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orden de los zigofiúridos. y suborden de los necto- 
fiúridos, según Delage. que se caracteriza por tener 
placas orales suplementarias, ó sea además de las 
normales. Es forma litoral del Indo-Pacífico. 

OFIARACNELA. f. Zool. (Ophiaracinella 
Ljungman, Pectinura Forbes, Ophiochasma de Gru- 
be.) V. OrIocAsMa. 

OFIAREGMA. f. Zool. (Ophiaregma Sars., 
Opñhiopus Ljungmann.) V. Or1oPo. 

OFIARTRO. m. Zool. (Ophiarthrum Peters.) 
Género de ofiúridos (equinodermos) de la familia de 
los ofiocómidos (Ophiocomidae Ljungmann), dentro 
de la subclase de los colofiuridios, orden de los zigo- 
fiúridos, suborden de los nectofiúridos, según Dela- 
ge, que se caracteriza por carecer de granulaciones y 
de escudetes en el disco. Este carácter le distingue 
del género Ophiocoma, típico de esta familia, con el 
cual conviene en los demás de sus caracteres. Véa- 
se Oriocoma. Es forma litoral del océano Pacífico. 

OFIASIS.f. Pat. Calvicie en tiras serpiginosas. 

OFIASTIS. m. Zool. V. Oriacris. 

OFIBDELA. f. Zoo!. (Ophivdella Van. Ben.) 
Género de gusanos hirudineos de la familia de los 
rincobdélidos (RAynchoddellidae), subfamilia de los 
ictiobdélidos ó ictiobdelinos (Zehthyobdellidae), que, — 
como indica este último nombre, corresponde á es- 
pecies de sanguijuelas que viven sobre los peces. 

OFICALCIA. f. Mineral. y Petrog. Es la ser— 
pentina brechosa en combinación con la caliza mar= 
mórea; se usa en arquitectura como material deco- 
rativo, y en pequeñas industrias para la elaboración 
de objetos: copas, candeleros, figuras, etc. También 
se le llama el mármol verde de los antiguos y serpen- 
tina milonítica; es un mármol blanco atravesado por 
vetillas de serpentina, ó bien una serpentina atrave- 
sada por vetas de calcita marmórea: considerándose 
el origen de tales rocas en uno y otro caso como un 
efecto de metamorfismo, merced á las presiones oro- 
génicas. 

OFICARDELO. m. Zoo!. y Paleont. (Ophicar= 
delus Beck.) Subgénero de moluscos de la clase de 
los gasterópodos, orden de los pulmonados, suborden 
delos gehidrófilos, familia de los auricúlidos, géne- 
ro Melampus, el que algunos autores lo consideran 
como género independiente, y porotros como subgé- 
nero del Zralia, al cual son bastante afines sus espe- 
cies, pero del que se distingue por los caracteres si- 
guientes: concha oblongooval: espira elevada: aber- 
tura oval: horde de la columnilla con dos pliegues, 
el posterior oblicuo, el anterior horizontal y prolon= 
gado al exterior en una quilla periumbilical; peris 
toma sencillo, sin dientes. Las especies de este gé= 
nero se encuentran en las islas del océano Pacífico, 
y puede citarse como típica, entre ellas, el Ophicar- 
delus australis. 

Se encuentran en estado fósil tres especies en los 
terrenos terciarios. siendo característica el Melampus 
(Ophicardelus) remiensis Boiny, del eocénico inferior 
del Rilly. . AS 

OFICEFÁLIDOS ú OFIOCEFÁLIDOS. 
m. pl. Zetiol. (Ophicepñalidae ú Ophiocephalidae.) Fa- 
milia de peces acantopterigios de las aguas dulce: 
de la India, algunos de ellos de Africa, que se ca 
terizan por carecer de radios indivisos ó espinas 
algunas de las aletas. tener la dorsal y la anal ] 
gas. así como el cuerpo, que está cubierto de 


Ophicephalus Bl. (V. Orickrato). y también p: 
nece á esta familia el género Channa. 


ne 
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OFICÉFALO ú OFIOCÉFALO. (Etim.— | procuradores ó partes y hacer las demás diligencias 


Del gr. ophis, serpiente, y kephale, cabeza.) m. /ctiol. 
(Ophicephalus Bl. ú Ophiocephalus Gunther.) Género 
de peces tipo de la familia de los ofiocefálidos ú 
oficefálidos dentro de los acantopterigios (V. OrickE- 


FÁLIDOS). Son peces de las aguas dulces, propios de 


Ophiocephalus striatus 


la India: sólo algunas especies se encuentran en 
Africa. Se les da este nombre aludiendo al parecido 
que presenta su cabeza, por tenerla cubierta de pla- 
cas. con la de los ofidios ó culebras (entre los repti- 
les), cosa que se encuentra también en otros varios 
géneros de peces, como el 4navas, el Polyacanthus, 
el Osphronemus, ete. 

Fueron estos extraños peces conocidos por Teo- 
frasto, pues á ellos se refiere al indicar que hay pe- 
ces en la India parecidos al mugil, que pasan algún 
tiempo en tierra. Esta facultad de poder vivir bas- 
tante tiempo en seco, que comparten con los de al- 
gunos de los géneros antes citados, se debe á una 
disposición especial de la cámara branquial que lleva 
encima de las branquias una cavidad dividida por 
láminas salientes destinada á retener el agua. Pre— 
sentan tal vitalidad durante su permanencia en seco, 
que los niños juegan con ellos moviéndose con agi- 
lidad sobre el suelo y resistiendo fuertemente los 
golpes que aquéllos suelen darles en sus juegos. 

Son dentro de los acantopterigios peces extraños 
por tener casi todos los radios de sus aletas blandos 
ó articulados, pues sólo tienen radio indiyiso ó es- 
pinoso en las aletas ventrales. 

Puede citarse entre sus diversas especies el O, 
siriatus Bloch. 

OFICIADO. m. ant. Empleado público. 

OFICIADOR. m. El que dirige un oficio. Tam- 
bién se llama 0/iciante. ' 

OFICIAL. 1.* acep. F. Úfficiel, officier.—It. Ofti- 
ciale.— In. y P. Official. — A. Amtlich. —C. Oficial.— 
E. 0ficiala. = 2.* acep. F. 0Officier. — It. Uffiziale. — 
In. Officer. — A. Offizier.—P. Official. —C. Oficial. — 
E. Oficisto. (Etim.— Del lat. oficialis.) adj. Que es 
de oficio. y no particular ó privado; Documento, no- 
ticia, oriciaL. [| En el estilo cortesano se ha solido 
tomar alguna vez por oficioso. | m. El que se ocu— 
pa ó trabaja en un oficio, [| El que en un oficio ma- 
nual ha terminado el aprendizaje y no es maestro to- 
davía. || Militar que posee un grado ó empleo, desde 
alférez. ó segundo teniente, en adelante. | Empleado 
que, bajo la dirección y órdenes de un jefe, estudia y 
prepara el despacho de los negocios en una oficina. 

| Esecuror be La Justicia. [| En algunas partes, 
carnicero que corta y pesa la carne. [| En la Repúbli- 
ca, el que tiene cargo del gobierno de ella, como al- 
calde, regidor, ete. [| El que conoce de las causas con- 
tenciosas en las andiencias eclesiásticas. || OriciaL 
pe carco. Mar. El contramaestre ó condestable que 
está encargado de los efectos de su cargo. [| Orrorar 
pe causas. Cuba. «El encargado en las escribanías 
públicas de las causas Ó procesos judiciales para lle- 
var á proveer los escritos, notificar ó dar razón á los 


J 


comunes, que luego autoriza el escribano, Hoy han 
de ser escribanos auxiliares recibidos.» (Pichardo). 
[| Orrcran pe Cuaberso. Cuba. «El encargado de 
las escribanías públicas del archivo y protocolos, 
que extiende las escrituras y demás obligaciones é 
instrumentos, que luego autoriza el escribano.» (Pi- 
chardo). | Orician De ritas. Mil. V. Orician su- 
BALTERNO. [| OFICIAL DE GUERRA. Mar. Todo el que 
forma parte del cuerpo de la Armada, desde capitán 
general hasta alférez de navío. || Orician DE JUsTI— 
cia. Jurisp. El encargado de administrarla, ó de 
practicar Jas diligencias para la formación de los pro- 
cesos. [| El encargado de ejecutar las órdenes y sen- 
tencias de los tribunales. || OriciIAL DE JUSTICIA Y GO- 
BIERNO. ant. Cualquiera de los alcaldes y regidores 
de un pueblo. [| Oricrar DE La saLa. En Madrid, es- 
cribano que actúa en las causas criminales. [| Orician 
DE MAR. Mar. Lo mismo que contramaestre. Antigua- 
mente se denominaban así los maestros veleros, car- 
pinteros, calafates, herreros, armeros, buzos, etc. || 
OFICIAL DE CAZA Y BRAZA. Mar. Se designa así al 
oficial de marina práctico en su profesión, pero que 
es poco científico. [| OriciaL DE MINA: Min. En Al- 
madén, capataz de labores. || OriciaL DE PRESA. Mar. 
V. Caño DE PRESA. || OriciaL DE Sata. Jurisp. Oficio 
creado por la ley orgánica del poder judicial de 
1870 en los tribunales de partido en que el gobierno 
lo considere conveniente, en todas las Audiencias y 
en el Tribunal Supremo. || OricIaL DE SECRETARÍA. 
Empleado de un ministerio, que tiene á su cargo el 
despacho de un negociado. [| OriciaL ECLESIÁSTICO. 


Retrato de un oficial, por Rembrandt 
(Colección Yerkes, Nueva York) 


El delegado por el prelado para conocer de las can- 
sas contenciosas que pertenecen á sujurisdicción. || 

OFICIAL GENERAL. Mil. Jefe militar desde general de 
brigada á capitán general ambos inclusive. I OrrcIaL 
cGrapuano. Mil. El sargento que usa las insignias y 
tiene la consideración de oficial. | OricIaL MARINE 
ro. Mar. El que entiende y dirige bien la manio- 
bra. [| Orician rEaL. For. Cierto ministro de capa 
y espada en diferentes lugares de las Indias, el cual 
con otros formaba tribunal, y era su cuidado aíen— 


29 de Junio de 1918, dejando las relativas á recom— 


784 


der á la cuenta y razón de los caudales del rey. || 
Orician suBaLTERNO. Mil. El militar desde segundo 
teniente hasta capitán inclusive. || OriciaL SUPERIOR. 
Mil. El militar desde comandante hasta coronel in- 
clusive. 

AL OFICIAL, EL DIABLO LE DIÓ EL HORTAL. ref. 
Reprende á los que, teniendo oficio en que ocuparse, 


buscan diversiones y cuidados que los distraigan de 


lo principal y más importante. [| Ser uNo BUEN OF! 
ciaL. fr. fig. y fam. 
en cualquier materia. 


Oriciar. Art. mil. La voz o/icial aplicada á las 


personas que desempeñaban ciertos cargos de con- 


fianza y honor cerca del rey ó de los magnates es 


muy antigua y se encuentra ya en los primeros bal- 


buceos del idioma: «Vos debedes saber que los 0,Acia- 


les son de muchas guisas: ca unos ha y que por fuer- 


za deben ser fijosdalgo, et otros de mayor estado que 
son en casa de los señores, asi como son mayordo- 
mos, et alférezes. et adelantados mayores, mayorales 


que tienen la crianza de los fijos de los señores» (1n- 


fante don Juan Manuel, Libros de los castigos). Más 
tarde se aplicó á todos los militares graduados, de 
modo que los sargentos y cabos de escuadra se titula- 
ban oficiales, hasta que en época moderna se restrin- 
vió el significado, aplicándolo sólo á los militares que, 
siendo superiores á las clases de tropa (cabo. sargen- 
to, brigada, suboficial), pertenecen á las categorías 
inferiores de la escala. desempeñando los empleos de 


alférez, teniente y capitán inclusive, debiendo adver- 
tir que antiguamente no quedaban comprendidos los 
capitanes lajo la denominación de ofciales. 

Sin embargo, en toda su generalidad podríamos 
decir que la voz oficial comprende á todo militar que 
ejerce mando desde alférez á capitán general, ya que 
son llamados oficiales generales lo mismo el general 
de brigada que el de división, teniente general ó 
capitán general, comprendiéndose con la denomi- 
nación de oficiales particulares á todos los que des- 
empeñan los demís empleos desde coronel á alférez, 

No nos ocuparemos aquí en las condiciones que 
debe reunir un buen oficial, que, como dice Banús: 
«La robustez y el vigor deben ser sus cualidades físi- 
cas; el valor frío y sereno, la moralidad, la honradez, 
la justicia y el carácter, las morales; buen ¿uicio, 
sólida instrucción, verdadero amor al saber. las inte- 
lectuales». porque ya ha sido hecho en el artículo 
que esta ExcicLoPEDIA dedica á la voz EsérciTO, en 
donde encontrará el lector, además, todo lo relativo 
á procedencia, ingreso, ascensos, recompensas, etc., 
no sólo en España. sino en los principales países. 
Sólo expondremos ahora las modificaciones introdu- 
cidas en los ascensos de los oficiales por la Ley del 


pensas para el artículo correspondiente. 

Los ascensos hasta coronel y asimilados serán por 
rigurosa antigiiedad. sin defectos, previa declaración 
de aptitud, para la que será requisito indispensable 
haber ejercido en el empleo con excelente concep- 
tuación. mando efectivo de tropas ó desempeñado 
los destinos técnicos de plantilla propios de la espe- 
cialidad de cada arma ó cuerpo durante tres años, 
uno de ellos. por lo menos, en el primer tercio de la 
escala y poseer aptitud física comprobada. La aptitud 
para el ascenso al empleo de general de brigada ó 
asimilado requiere, además, hallarse el interesado en 
el primer tercio de la escala, haber demostrado du= 
rante su carrera constante asiduidad, inteligencia y 
competencia profesional, tanto en paz como en gue- 


"Tener habilidad ó inteligencia 
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rra, y contar por lo menos veinte años de servicios 
efectivos. Para el ascenso á generales de división y 
á tenientes generales se exige hallarse en el primer 
tercio de la escala y tener aptitud física necesaria, 
reduciendo á dos años de servicios en destinos acti- 
vos los tres que se exigen para el ascenso en los de- 
más casos. El ascenso al generalato será por elección 
entre los que reunan las condiciones señaladas, me- 
diante propuesta, presentada con carácter reservado 
al ministro, para que la tenga en cuenta cuando co- 
rresponda, hecha por una Junta presidida por el 
inspector general del ejército y formada por cuatro 
tenientes generales. 

La nueva ley prohibe otorgar ascenso hasta coro- 
nel ó asimilado mediante elección. en tiempo de paz. 
salvo ley especial que lo autorice expresamente en 
casos extraordinarios. 

En tiempo de guerra sólo será otorgado el ascen- 
so cuando en casos extraordinarios y repetidos quede 
puesto de manifiesto en la dirección y mando de Jas 
tropas en campaña: las relevantes y notorias condi- 
ciones de algún general, jefe ú oficial, en forma que 
aconseje la conveniencia de aprovechar sus excep- 
cionales facultades en beneficio de la nación, y en 
tal caso será necesario una ley especial, mediante 
propuesta del general en jefe, previa la instrucción 
de un expediente contradictorio de carácter sumarí- 
simo, ordenado por aquél, y siempre que sea favo- 
rable el informe delinitivo del mismo. que estará 
encomendado al Consejo Supremo de Guerra y Ma- 
rina. 

Oriciat. Der. En general, entiéndese por 0/icial 
el funcionario público que no resuelve por sí los 
asuntos, sino que auxilia al despacho de los mismos, 
tramitándolos y proponiendo ó informando acerca de 
los acuerdos que hayan de adoptarse. La categoría 
de oficiales comprende distintas clases. reducidas á 
tres por la Ley general de funcionarios de 1918. 
V. FuncioNARIO. 

Existen. además de los ofciales de Administración 
en general, á los que principalmente se refiere lo que 
antecede, algunas clases especiales de oficiales, como 
son los 

Oficiales de Sala. Son auxiliares de la Adminis- 
tración de justicia. Tienen su origen en Francia, 
donde se les conoce desde antiguo con el nombre de 
huissier, y de donde se tomó la institución y el 
nombre (Aujieres) en el Reglamento de 1845 y en 
el de 1816 para los Consejos provinciales, y en la 
Ley de 1860 para la organización del Consejo de 
Estado. pasando después á la Ley orgánica del po- 
der judicial de 1870 y á la adicional de 1882, que 
tratan de los oficiales de Sala en los arts. 542 4556 


v 24 4 26, respectivamente. 


A tenor de estas disposiciones, tienen los oficiales 
de Sala por misión hacer los emplazamientos. cita- 
ciones, recogidas de autos y demás diligencias que 
deban practicarse fuera de la presencia judicial; asis- 
tir á los estrados, haciendo que los concurrentes 
guarden la debida compostura (si bien esto se enco— 
mienda en la práctica á los alguaciles y porteros). y 
cumplir las órdenes que se les den felativas á estos 
asuntos. 

Existen en el Tribunal Supremo y en las Audien- 
cias, y forman un cuerpo especial, para ingresar en 
el cual se precisa ser español. mayor de veinticinco 
años, no estar incapacitado física, intelectual ni le- 
galmente; tener buena conducta y acreditar median- 
te examen conocimiento de las prácticas judiciales 


Oficial 
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que hayan de realizar, ó (lo que es general hoy) te- 


ner el título de abogado. Se nombran por R. O. del 
ministerio de Gracia y Justicia, señalando el Gro- 
bierno, previo informe de las Salas, el número que 
haya de haber en cada tribunal. Antes de entrar en 
el ejercicio del cargo prestan juramento de guardar 
la Constitución y las leves y de cumplir bien sus 
obligaciones. Por su actuación tienen derechos seña- 
lados en los aranceles judiciales. pero se pagan por 
las partes en papel de pagos al Estado é ingresan en 
el Tesoro, percibiendo en cambio los oficiales un 
sueldo fijo. Se clasifican en dos categorías (primeros 
y segundos). Las plazas de la categoría superior se 
proveen por concurso entre los individuos de la in- 
ferior, debiendo recaer el nombramiento en el más 
antiguo de los que las soliciten (R. O. del 31 de 
Agosto de 1914). Las plazas de oficiales segundos 
se anuncian tan pronto como vacan en el Boletín 
Oficial de la provincia, dándose el plazo de quince 
días para solicitarlas, formándose por el tribunal 
respectivo una terna que se eleva al Ministerio (LR. O. 
del 15 de Enero de 1886). De cada tres vacantes de 
vicesecretario que ocurran se concederá una al oficial 
primero de Sala que sea abogado y cuente mayor 
tiempo de servicios efectivos en el cargo (art, 4.” 
del R. D. del 31 de Diciembre de 1906). 

Oficiales letrados del Consejo de Escado. Forman 
cuerpo especinl, uno de los más distinguidos é im- 
portantes de la Administración española, teniendo 
como misión general la de estudiar, preparar y re- 
dactar los proyectos de informe que el Gobierno pida 
al Consejo. Se rigen por la Ley del 5 de Abril de 
1904 y el Reglamento del 10 de Enero de 1906 
(cap. V), que constituyen la legislación orgánica de 
este alto cuerpo consultivo. 

Se clasifican en tres categorías: de término ó ma- 
yores, que son jefes de Administración de primera 
clase; de ascenso, jefes de Administración de tercera 
clase, y de ingreso, jefes de Negociado de segunda 
clase, existiendo cuatro plazas de la primera catego- 
ría y ocho de cada una de las otras dos (art. 12 de 
la Ley). Para el debido cumplimiento de su misión 
se hallan distribuídos y adscritos entre y á las dife 
rentes secciones le que consta el Consejo. 

Se ingresa en el cuerpo por la última categoría y 
mediabte rigurosa oposición. Esta se anuncia en la 
Gaceta de Madrid con un mes de anticipación. Para 
tomar parte en las oposiciones se precisa solicitarlo 
de la Secretaría del Consejo y serrabogado, acredi- 
tándolo documentalmente, así como podrán acompa- 
ñarse los justificantes de méritos académicos ó ser 
vicios administrativos especiales. El tribunal de 
oposiciones se forma por los cuatro consejeros per 
manentes y el secretario general del Consejo, todos 
con voz y voto, correspondiéndole tanto el admitir 
á los solicitantes á las oposiciones como el calificar- 
los. Los ejercicios son cinco, á saber: 1.” contestar 
en el término de una hora á 12 preguntas, sacadas 
á la suerte. del programa de oposiciones. una por 
cada uno de los grupos de materias que éste com- 
prende, y que son: 1.? Derecho político; 2.” Derecho 
administrativo; 3.2 Hacienda pública: 4.” Derecho 
civil: -5.2 Derecho mercantil; 6.” Derecho penal; 


"7,2 Derecho canónico; 8.” Derecho procesal: 9.” De- 


recho internacional público: 10. Derecho interna— 
cional privado; 11, Economía política, y 12. Le- 
gislación extranjera. El total de temas de este pro- 
grama (que se publicará á continuación de la 
convocatoria) no puede exceder de 700; 2.” ejercicio: 
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redactar en ocho días una breve disertación sobre 
materia de concordatos, tratados de comercio, presas 
marítimas, tratados de navegación, presupuestos, 
créditos extraordinarios, suplementos de crédito y 
anticipaciones de fondos; Real Patronato y cuestio— 
nes á que su ejercicio puede dar lugar. retención da 
bulas y breves, competencias y conflictos de juris- 
dicción, abusos de poder, indultos, títulos y gran— 
dezas, gracias y honores, contratación de servicios 
públicos, recursos contenciosoadministrativos, re- 
glamentos generales y clases pasivas. El disertante 
leerá su trabajo en el día que el tribunal designe y 
responderá á las observaciones que le dirijan los de- 
más opositores; 3. contestar oralmente, durante me- 
dia hora, á uno de los temas sacado por suerte del 
programa indicado para el primer ejercicio; 4.% ex— 
tractar un expediente y formular la oportuna con= 
sulta en el plazo máximo de veinticuatro horas, para 
lo cual estará incomunicado el opositor, el que po= 
drá disponer de textos legales. En el día que se 
señale dará el opositor cuenta del expediente y res- 
ponderá á las objeciones que le formule uno de los 
vocales, y 5.” leer y traducir al castellano los trozos 
impresos en francés que el tribunal designe y en 
otra lengua que el opositor elija. El opositor que no 
sea aprobado en un ejercicio no podrá pasar al si- 
guiente. Las propuestas son unipersonales. Dentro 
del cuerpo se asciende por rigurosa antigiiedad. 

Los deberes de los oficiales letrados, en general, 
se detallan en el art. 25 del Reglamento-citado. Los 
oficiales mayores tienen obligaciones especiales, que 
se consignan en el art. 23 del mismo. atribuciones 
que no pueden delegar en los otros oficiales sino en 
los casos de ausencia. vacante ó enfermedad debida- 
mente justificada. Todos los oficiales letrados están 
obligados á guardar secreto, si bien deben oír las 
observaciones que les hagan los interesados. Existe 
un oficial letrado adscrito á la Secretaría general, 
debiendo auxiliar al secretario en sus funciones y 
ser el jefe de los escribientes. 

Disfrutan del derecho de excedencia, la que se les 
concede por la presidencia del Consejo de ministros, 
cesando tan pronto cesen las causas que la motiven. 
No pueden aceptar comisiones del Gobierno cuya 
duración exceda de quinse días. salvo que la comisión 
se les confiera por R. O. acordada en Consejo de mi- 
nistros sin límite de tiempo. 

Cesan por excedencia, dimisión. jubilación volun- 
taria ó forzosa y por separación reglamentaria. Esta 
sólo puede realizarse por expediente, con audiencia 
por escrito del interesado y con acuerdo de la comi- 
sión permanente del Consejo, resolviéndose por la 
presidencia del Consejo de ministros. La separación 
sólo puede imponerse como último límite de la fa= 
cultad correccional, y contra ella puede interpo- 
nerse recurso contencioso-administrativo. V. Fux- 
CIONARIO. 

El último programa publicado para las oposicio= 
nes de este cuerpo lo ha sido en la Gaceta del 22 
de Abril de 1913. 

Oficiales letrados de Hacienda. Constituven el 
precedente de los actuales abogados del Estado, 
que los han substituído. V. ABOGADO. 

Orician. Econ. dom. Mozo ó jefe de oficio en una 
casa importante, café, restaurant. etc. 

Oricrar. Eron. pol. V. GREMIO. 

Orician. Fend. Derecho de oficiales señoriales. 
Prerrogativa que tenían los señores justicieros de 
crear oficiales para administrar justicia. 


e. 
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Oriciar. Mason. Individuo que desempeña un 
oficio en alguna logia masónica. 

OriciaL. Med. Oficial de Sanidad. En Francia, 
médico autorizado para ejercer sin tener el grado de 
doctor. Los oficiales de Sanidad instituídos por una 
ley de 9 de Ventoso del año XI, fueron suprimidos 
por otra ley de 30 de Noviembre de 1892, 

Oriciar be La Curia. Der. can. Por oficial de la 
Curia se entiende en el Código de Derecho canóni- 
co el oficial de la Curia diocesana. Es la Curia dio- 
cesana el conjunto de personas que, en el régimen 
de la diócesis, ayudan al obispo ó á quien en su lu- 
gar rige ésta. A ella pertenecen el vicario general, 
el oficial, etc. V. CURIA DIOCESANA. 

Tienen los oficiales su origen en el siglo xn y en 
el deseo de los obispos de quebrantar el abusivo po- 
der de los arcedianos. El Lateranense en tiempo de 
Inocencio HI ordenó á los obispos que eligiesen va: 
rones idóneos para ejercer la jurisdicción en su lu- 
gar por lo que tocaba á la gobernación y visita de la 
diócesis. La disciplina anterior al Código vigente se 
encuentra en el título De aficio vicarii, en el Sexto. 

Por el Código novísimo. á todos los obispos se 
impone la obligación de tener un oficial con potes 
tad ordinaria para la administración de la justicia, 
distinto del vicario general (canon 1573, 91.5). á 
no ser en el caso de que la diócesis sea muy peque- 
ña y ocurran pocas causas contenciosas ó crimina— 
les, porque entonces permite el Código que pueda 
ser uno mismo el vicario general y el oficial (canon 
1573, $1.”). El oficial tiene un mismo tribunal con 
el obispo (canon 1573, $ 2.%) y. por lo tanto, no se 
puede apelar de su sentencia al obispo. sino al Tri- 
bunal Superior: con todo, el oficial no puede juzgar 
las causas que el obispo se reserve (canon 1573, 
$ 2.”).-Al oficial pueden dársele ayudantes vice- 
oficiales (canon 1573, 8 3.”). Tanto el oficial como 
los viceoficiales deben ser sacerdotes, de fama inta— 
chahle, doctores ó, por lo menos, peritos en Dere- 
cho canónico. y no menores de treinta años ($ 4.9). 
Uno y otros son amovibles á la voluntad del obispo, 
pero, al suceder la vacante de la sede, no cesan en su 
oficio. ni pueden ser removidos por el vicario capi- 
tular: necesitan, 1> obstante. la confirmación del 
nuevo obispo. el cual tiene el derecho de mudarlos 
(8 5.*). Por consiguiente, en las diócesis en que por 
excepción queda encomendado al vicario general el 
cargo de oficial, al ocurrir la vacante de la sede, no 
cesa en el cargo de oficial, bien que cese en el de vi- 
cario general ($ 6.*); y por el mismo principio que 
seimpone al obispo la obligación de nombrar oficial, 
se obliga al oficial que hubiese sido elegido vicario 
general á nombrar otro oficial ($ 7.%). 

El oficial ó viceoficial preside el Tribunal Cole- 
gial, y á él le pertenece dirigir el proceso y determi- 
nar lo que, para la administración de la justicia en 
la cansa que se trata, sea necesario (canon 1577). Si 
el oficial es acusado de suspición por la parte opues- 
ta debe dar la sentencia el obispo (canon 1614). El 
oficial está exento de la obligación de asistir al coro 
(canon 421. $ 3.%), y percibe, si es del gremio y 
está ocupado en cosas de su oficio, los frutos de la 
prebenda solamente, no de las distribuciones (canon 
421.83.>). 

OFICIAL DEL SUELDO. Mit. ant. Nombre con que 
eran designados unos oficiales de Hacienda que des- 
empeñaban ciertas funciones que hoy están á cargo 
del cuerpo de Intendencia: «No fué esto tan poco 
sensible, que dejase de dar gran cuidado al Vélez; y 
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mayor cuando le certificaban los cabos y afciales del 
sueldo que de la misma suerte que Jlegaban las tro- 
pas, se volvían, y que del número de gente señalada 
faltaba casi la tercera parte.» (Melo, Jovimientos, 
separación y guerra de Cataluña.) 

OriciaL REAL. For. Cierto ministro de capa y es- 
pada en diferentes lugares de las Indias, el cual, con 
otros, formaba tribunal y cuidaba de atender á la 
cuenta y razón de los caudales del rey. 

OFICIALES DE LAS SAGRADAS CONGREGACIONES. 
Der. can. Las Sagradas Congregaciones se compo- 
nen sólo de cardenales, en cuanto sólo éstos tienen 
voto decisivo. No obstante, puede tomarse la palabra 
Congregación en un sentido más amplio, y en tal 
caso comprende también los oficieles mayores y me- 
nores, que no son cardenales. Todas las congrega— 
ciones, tribunales y oficios tienen sus oficiales ma= 
yores y menores, á los cuales incumbe ayudar á los 
cardenales en los negocios propios de aquéllas. Los 
oficiales mavores en la Congregación del Santo Oficio 
son el asesor y el comisario; en la Sagrada Congre- 
eación Consistorial, el asesor y su substituto; en la 
Congregación de Sacramentos, el prelado-secretario 
y tres subsecretarios, etc. V. CONGREGACIONES RO— 
MANAS. 

Los oficiales mayores no pueden ser llevados á un 
juez laico por negocios pertenecientes á su oficio sin 
licencia de la Sede Apostólica (canon 243). Están 
obligados ú guardar el secreto, según los fines y se- 
gún el modo á cada uno indicado por su propia dis- 
ciplina. R 

El que en públicas revistas. discursos, libelos, 
directa ó indirectamente les ultrajase, ó excitase 
oilios ó disensiones contra sus hechos ó decretos, 
será obligado á prestar satisfacción, no sólo ad ¿ns 
tantiam partis, sino ex oficio, aun con censuras y 
otras penas convenientes, según la gravedad de la 
culpa y proporción del escándalo (canon; 2344). 

Oriciar.Es DE ORDEN Ó Á TAS ÓRDENES. Mil. Los 
que están á la inmediata disposición de los genera— 
les para comunicar órdenes ó ser empleados en otras 
comisiones del servicio. Se solía comprender en esta 
denominación á los abanderados y ayudantes: «Des- 
pués que haya recibido el coronel los pasaportes, lo 
participará al gobernador ó comandante de las ar 
mas en la plaza ó cuartel de su destino por uno de los 
oficiales de orden, para que sepa el que lleva aquella 
tropa como dependiente de mando; y el gobernador 
al capitán general para su noticia.» (Reales Orde= 
nanzas.) ; 

OFICIALA. f. La quese ocupa ó trabaja en un 
oficio. || La que en un oficio manual ha terminado el 
aprendizaje y no es muestra todavía. 

OFICIALADA.f. Arg. Multitud ó abundancia 
de oficiales de milicia. [| 4ry. Muchedumbre ó abun- 
dancia de oficiales de fábrica, taller, ete. 

OFICIALATO. m. Dignidad de oficial. 

OFICIALAZO. m. aum. de Oriciar. [| fam. 
Oficial antiguo, práctico y diestro en la profesión. 

OFICIALES. (Geo. Estancia del Perú, dep. de 
Puno. prov. y dist. de Lampa; 600 h. 

OFICIALÍA. f. Iimpleo de oficial de contaduría. 
secretaría ó cosa semejante. [| Calidad de oficial que 
adquirían los artesanos después de haber pasado por 
las categorías de aprendices y meseros, que es fa- 
cultaba para trabajar libre y privativamente en su 
oficio. ERA ; 

OFICIALIDAD.f. 111. Conjunto de oficiales del 
ejército: empléase comúnmente la palabra refiriéndo- 
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se á los de una unidad órgánica, como regimiento, 
batallón suelto, etc., etc. 

OFICIALIDAD DE COMPLEMENTO. Árt. mil. El siste- 
ma moderno de la nación en armas ha planteado el 
problema de ver el modo de tener dispuestos el in- 
menso número de oficiales que exigen masas tan 
grandes de combatientes sin que su mantenimiento 
en tiempo de paz resulte oneroso para el Tesoro. En 
España se ha tenido muy descuidada esta cuestión 
que sólo recientemente ha sido planteada, y antes de 
dar á conocer el modo cómo se ha querido resolver 
el problema, expondremos los sistemas seguidos por 
las naciones que marchan á la cabeza en cuestiones 
militares. 

En Alemania la oficialidad de complemento pro 
cede ó bien de oficiales que han solicitado la separa- 
ción del ejército activo, ó bien de oficiales nombrados 
expresamente y reclutados entre los individuos que 
han cumplido las condiciones impuestas por el vo- 
luntariado de un año. 

En Francia está constituída dicha oficialidad por 
la perteneciente á la reserva y la que corresponde al 
ejército territorial. La primera se forma con los 
oficiales del ejército activo que al pasar á la situa— 
ción de retirados queden afectos durante cinco años 
á aquellas situaciones. pudiendo ser llamados en 
caso de guerra. y por los que ingresen en ella con 
el empleo de subteniente procedentes de soldados y 
suboficiales que reunan condiciones especiales. La 
oficialidad del ejército territorial está constituída por 
los oficiales ingresados como tales y por aquellos 
otros que por su edad les corresponde pasar á dicha 
situación, pudiendo ingresar. además, como subte- 
nientes del ejército territorial los suboficiales del 
ejército y en reserva á quienes les corresponda pasar 
á dicha situación. 

En Austria existen diversas clases de oficiales de 
complemento: oficiales de la reserva que proceden 
de oficiales retirados antes de cumplir el límite de 
edad. de cadetes que abandonan el servicio sin haber 
ascendido á oficial y de voluntarios de un año que 
reunan ciertas condiciones; otra clase de oficialidad 
de complemento está constituída por la pertenecien- 
te á la landwehr, aunque debe advertirse que. en 
rigor, estos oficiales prestan servicio permanente. 
teniendo á su vez la landwehr otra oficialidad de 
complemento que procede. ó bien de oficiales del 
ejército activo ó en reserva que han solicitado pasar 


- á dicha situación. ó bien de voluntarios de un año 


que reunan ciertas condiciones y demuestren su ap- 
titud mediante examen. La oficialidad de la land- 
sturm, que es otra ciase de oficialidad de comple- 


mento, está constituída por oficiales sobrantes de 
otras situaciones,” completándola con la designación 
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de personas de determinadas condiciones de instruc- 
ción y jerarquía social. 

En Italia la oficialidad de complemento compren- 
de tres clases distintas: oficiales de complemento 
para el ejército activo y la milicia móvil que com—- 
prende á los retirados en determinadas condiciones 
vy á los voluntarios de un año y á los suboficiales del 
ejército activo que se sometan á ciertas pruebas de 
aptitud: los oficiales de la reserva y los de la milicia 
territorial. 

En España la oficialidad de complemento está 
constituída. en primer término. por los jefes y oficia- 
les en situación de reserva que. según la ley del 29 

Junio de 1918. seguirán perteneciendo al ejército 
_á su arma ó cuerpo correspendiente, aunque con 
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separación de los de activo. siendo “considerados 
como de disponibilidad para campaña y: maniobras; 
estando afectos en tiempo de paz á unidades de re— 
serva ó territorial. según su residencia. edades. ap- 
titudes y condiciones. A esta oficialidad viene á su- 
marse la procedente del voluntariado de un año, 
sometida á las condiciones siguientes: 

Para ser admitidos se les exige cierta cultura, so- 
metiéndoles á una instrucción orientada hacia la fina- 
lidad que se persigue. A los tres meses sufren un 
examen, ascendiendo á cabos si son aprobados, y du- 
rante los meses restantes del voluntariado, previos 
los exámenes y prácticas consiguientes, pueden ser 
ascendidos ú sargentos y suboficiales. con cuya ca- 
tegoría son licenciados al cumplir el primer año. Du- 
rante el segundo quedan obligados á servir dos me- 
ses en iguales condiciones y cuerpos. practicando 
el servicio como suboficiales, y el de oficiales en el 
tercer año, con el mismo plazo de duración. Termi- 
nado éste, son examinados en su cuerpo, teórica y 
prácticamente, de las funciones que competen á un 
oficial, y en el caso de resultar aprobados, el jefe 
principal les extiende una declaración de aptitud que, 
cursada por el ministerio de la Guerra, servirá de 
base para el ascenso á oficial de complemento. Dicha 
oficialidad queda afecta á los cuerpos de proceden 
cia mientras permanezca á la segunda situación de 
servicio activo, y al pasar á reserva y reserva terri- 
torial causará alta en un organismo de dicha clase. 
Cumplido el plazo de responsabilidad militar se les 
concede la licencia absoluta, salvo el caso de serles 
concedida la continuación en el ejército territorial 
hasta cumplir los cuarenta y cinco años. en cuya 
fecha serán licenciados conservando el título de oficia- 
les honorarios de complemento, con derecho á uso 
de uniforme. 

También pueden ser nombrados oficiales de com- 
plemento los individuos de cuota que habiendo as— 
cendido á suboficiales en los plazos de permanencia 
en filas, se sometan á examen y realicen á satislac— 
ción de sus jefes determinadas prácticas; y tienen 
derecho á ser nombrados oficiales de complemento, 
previa declaración de aptitud demostrada mediante 
examen, los suboficiales de las distintas armas y cuer- 
pos que por edad ó por causas que no afecten al ho- 
nor militar, hubiesen sido separados del servicio. 

OFICIALIDAD DE RESERVA. Ár£. mil. V. ResERvA. 

OFICIALISMO. m. Ay. Conjunto de los hom- 
bres del gobierno y de los de su partido, principal- 
mente de aquellos que ponen en juego los resor— 
tes del poder para sacar triunfantes sus candidatos 
en los comicios. || Arg. Círculo, fracción ó partido 
compuesto de estos hombres. || 47g. Su poder é in- 
fluencia, particularmente en los actos electorales. 
Es casi sinónimo de burocracia. 

OFICIALISTA. adj. 4,7. Aplícase á los hom- 
bres del gobierno y á los que. medrando á la som- 
bra de éste, se hallan afiliados á su partido. Usa- 
se t. C.s. 

OFICIALMENTE. adv. m. Con 
oficial. : 
OFICIANTE. p. a. de Oriciar. Que oficia. 

OrFICIANTE. m. OrICIADOR (el que dirige un oficio). 

OFICIANTE. adj. Liturg. El que celebra los divi- 
nos oficios. U t. c.-s. 

OFICIAR. ZLiturg. F. Officier. — It. Uffiziare. — 
In. To officiate. — A. Den Gottesdienst halten. — P. Offi- 
ciar. —C. Oficiar. — E. Mesfari, meskanti. v. n. Hacer 
oficio, ejercer. pea der 


carácter 
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Oriciar. Adm. y Comer. Comunicar oficialmente 
una cosa. Desempeñar funciones oficiales. 

Oriciar. Liturg. El acto de celebrar los divinos 
oficios. | Ayudar á cantar la misa y demás oficios 
divinos. | Celebrar de preste en cualquier ceremo- 
nia eclesiástica. 

OFICIERA. f. ant. Religiosa con cargo ó em- 
pleo en una comunidad. 

OFICIERO. m. ant. Oricio (rezo diario de los 
eclesiásticos). 

OFICINA. 1.* acep. F. Bureau. —It. Uffizio. — 
In. Office. — A. Bureau, Kontor. — P. Secretaria. — 
C. Oficina. — E. Oficejo. (Etim.—Del lat. oficina.) 
f. Sitio donde se hace, so ordena ó trabaja una cosa. 
| Departamento donde trabajan los empleados pú= 
blicos ó particulares. [| Laboratorio de farmacia. || 
fig. Parte ó paraje donde se fragua y dispone una 
cosa no material. [| pl. Piezas bajas de las casas, 
como bóvedas y sótanos, que sirven para ciertos 
quehaceres de ellas, e 

OFICINA DE BENEFICIO. Min. Cualquier edificio ó 
construcción para satisfacerlas necesidades del la- 
boreo y explotación de las minas ó beneficio de los 
minerales. Comúnmente se denomina taller, fábrica, 
casilla, etc.. según los casos. Algunos autores de 
obras de laboreo consideran como parte integrante 
de las oficinas de beneficio las casas de los trabaja— 
dores de las minas, las destinadas á la maquinaria, 
los establos para las caballerías. etc.; pero no com- 
prenden los edificios de lujo ó de recreo que suelen 
construirse en los cotos mineros, ni tampoco las 
construcciones cuyo objeto es distinto de la explota- 
ción ó beneficio de los minerales. 

OFICINA DE COLOCACIÓN. Sociol. Bolsa del Trabajo. 

OFICINA DEL TRABAJO. Sociol. Cuerpo consultivo 
ó administrativo encargado de ilustrar á los poderes 
públicos en todo lo que afecta á la vida del trabajo. 

OFICINA INTERNACIONAL DE LAS REPÚBLICAS AME- 
RICANAS. Der. intern. Importante centro que es uno 
de los órganos de la Unión internacional de las Re- 
públicas americanas, planeada en la Conferencia ce- 
lebrada en Wáshington en 1889-90 y desarrollada 
en las de Méjico (1901-02) y Río de Janeiro (1906). 
V. Méjsico. Río DE Jawziro y UNIÓN. 

La Oficina fué el único resultado práctico é inme- 
dliato de la primera de estas Conferencias, constitu— 
yéndose en 1890 con el nombre de Oficina de im for- 
maciones ú Oficina comercial de las Repúblicas ame— 
ricanas. estableciéndose por diez años que se han 
ido prorrogando. Su organización, en la que debían 
participar todos los Ustudos americanos, se dejó al 
cuidado del secretario de Estado de los Estados Uni- 
dos. Esta organización se fué desarrollando paulati- 
natente, acusándose su carácter internacional des- 
de 1896 y participando en ella todos los Estados 
americanos desde 1898. La Conferencia de Méjico la 
reorganizó. y la de Río de Janeiro la hizo objeto de 
una reglamentación completa. 

Según esta última Conferencia, la Oficina repre— 
senta á la Unión de las Repúblicas americanas, pero 
en realidad ni esta Unión es una persona jurídica, 
ni la Oficina persona de Derecho internacional. Su 
misión es: 1. Reunir, clasificar y distribuir informes 
comerciales. así como en materias de educación y de 
tratados internacionales. En estas materias las atri- 
buciones de la Oficina y sus actos se han ido am- 
pliando notablemente, recibiendo el encargo de fun- 
dar una Biblioteca latinoamericana denominada Bi- 
dlioteca de Colón; publica un boletín mensual, redac- 
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tado en inglés, español, portugués y francés, con el 
título Monthly (esta palabra ha desaparecido desde 
hace algunos años del epígrafe) Bulletin of the in- 
ternational Bureau of the American Republics, en que 
se da cuenta de los trabajos de la Oficina y se inser- 
tan noticias políticas y económicas sobre los Estados 
americanos; ha dado á luz guías comerciales, ma- 
nuales, mapas, catálogos de obras americanas, una 
recopilación de las Constituciones de los diversos 
Estados americanos (American Constitutions et com- 
pilation of the political constitutions of the indepen- 
dent States of America, in the original text, with 
English and Spanish translations, imprenta del Go- 
bierno, 3 volúmenes en 8.”. Wáshington, 1906), un 
Code of Commercial nomenclature (Wáshington, 
1897), que da en inglés, español y portugués el 
nombre de los objetos sometidos al pago de Aduanas 
(edición agotada), y otras obras, la más reciente de 
las cuales es un trabajo sobre la unificación de. las 
leyes sobre letras de cambio. Debe, además, tener 
una sección especial para el estudio de las cuestio— 
nes aduaneras, consulares y de estadística. y cen= 
tralizar las informaciones sobre las riquezas natura- 
les y las obras públicas en América; 2.* Ser un co- 
mité permanente de las Conferencias internacionales 
americanas, y en tal sentido debe conservar las ac— 
tas de éstas, procurar la ratificación de los acuerdos 
que en ellas se tomen, ejecutar aquellos cuya reali- 
zación se la encomiende, señalar las cuestiones que 
convendrá tratar en las Conferencias futuras, y pre- 
parar los trabajos para la próxima. 

La Oficina radica en Wáshington y está regida 
por un Consejo directivo (Governing Board) com- 
puesto por agentes diplomáticos de las Repúblicas 
americanas acreditados en Casa Blanca, bajo la pre- 
sidencia del secretario de Estado de los Estados 
Unidos. Dentro de este Consejo existe un comité de 
vigilancia [Supervisory Committee) compuesto de cua- 
tro consejeros y presidido por el mismo secretario de 
Estado. La dirección y administración están confia— 
das á un director técnico, nombrado por el Consejo, 
y que dehe ser ciudadano de los Estados Unidos. 

Cada República debe: 1. transmitir á la Oficina 

dos ejemplares de los documentos oficiales: relativos 
á materias de que aquéila se ocupe, y 2.” contribuir 
proporcionalmente á los gastos que el sostenimiento 
y el funcionamiento de la Oficina ocasionen. Ade- 
más. en cada República americana debe existir un 
comité, dependiente del ministerio del Exterior, en— 
cargado de, entre otras cosas, proporcionar á la 
Oficina las informaciones precisas para cumplir su 
misión; pero estós comités (que no son estrictamen— 
te obligatorios, sino sólo recomendados) no se han 
creado en todos los Estados. 
La Oficina cuenta con edificio propio y adecuado, 
cuya erección propuso ya el Consejo directivo en 
1903, votando. un crédito para ella, y se ha realiza- 
do mediante el donativo de 750,000 dólares hecho 
por Carnegie, conociéndose con el nombre de Zem- 
plo americano de la paz. 

Como se ve, la influencia de los Estados Unidos 
es decisiva en la Oficina. como lo es en la dirección 
de todo lo relativo á la unión internacional de las 
Repúblicas americanas. 


OFICINA INTERNACIONAL DE LA UNIÓN PARA LA PRO- | 


TECCIÓN DE LA PROPIEDAD INDUSTRIAL. Der. intern. 
Establecida en Berna, por virtud de la Convención 
de París del 20 de Marzo de 1883. Los gastos que 


ocasiona se reparten entre los Estados adheridos, 


- 
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conforme al Protocolo de Madrid del 14 y 15 de 
Abril de 1891. V. Marca y ProrigDaD (Propiedad 
industrial). 

OFICINA INTERNACIONAL DE La UNIÓN PARA LA PRO- 
TECCIÓN DE LA PROPIEDAD LITERARIA Y ARTÍSTICA. 
Der. intern. Se ha creado por virtud del art. 16 
del Convenio de Berna del Y de Septiembre de 1886 
y del Acta adicional de París del 4 de Mayo de 
1896. Se halla establecida en Berna y funciona bajo 
la vigilancia y protección de la Administración supe- 
rior de la Confederación suiza. V. Prop1EDAD (Pro- 
piedad intelectual). 

OFICINA INTERNACIONAL DE LOS SINDICATOS OBRE- 
Ros. Sociol. Entidad domiciliada en Berlín, cuyo 
objeto es relacionar en.un fin común á los obreros 
sindicados de todo el mundo. Fué creada por el Con- 
greso socialista celebrado en Stuttgart en 1902. 

OFICINA INTERNACIONAL DEL TRABAJO DE BASILEA. 
Sociol. Organismo que se propone coordinar los tra- 
bajos de las oticinas nacionales, sirviendo de lazo de 
unión entre ellas y de archivo universal, donde se 
concentran las enseñanzas recogidas en todo el 
mundo. 

Or1iciNAS CENTRALES. Ádim. Dentro del orden ad- 
ministrativo lo son los ministerios, subsecretarías, 
direcciones generales, comisarías regias y cnerpos 
consultivos que dependan de los anteriores organis- 
mos. Se dividen en secciones y éstas en negociados. 

OriciNaS LOCALES. Ldm, Las que en los pueblos 


dependen de las provinciales. 


OrICINAS MILITARES (CUERPO AUXILIAR DE). Mi?. 
Formando parte del ejército como cuerpo político- 
militar se creó por R. D. del 7 de Diciembre de 1886 
el cuerpo auxiliar de Oficinas militares para que tu- 
viese á su cargo los archivos de las diversas depen= 
dencias de la Administración central de las Capita- 
nías generales y de los Gobiernos militares, pudien— 
do también ser empleado su personal en los centros 
y dependencias en que fuesen necesarios sus servi- 
cios. El ingreso en el cuerpo es por oposición entre 
los sargentos que lleven seis años efectivos de ser— 
vicio. dle ellos tres de efectividad en el empleo y sin 
nota desfavorable en la filiación, teniendo derecho 
prelerente los que en igualdad de condiciones sean 
hijos ó hermanos de jefes ú oficiales del ejército. 

Las categorías y asimilaciones del personal son las 
siguientes: archivero de primera, segunda y tercera 
clase, asimilados á coroneles, tenientes coroneles y 
comandantes; oficiales primeros, segundos y terce— 
ros, asimilados á capitanes, primeros y segundos te- 
nientes; escribientes de primera, considerados tam— 
bién como oficiales, y de segunda, asimilados á sub- 
oficiales. Estas asimilaciones son una consideración 
puramente personal, en lo referente tan sólo á alo 
jamientos, bagajes, viajes en ferrocarril y otras ven- 
tajas análogas. 

Como cuerpo político=militar no les corresponde 
á los individuos de dicho cuerpo, en ningún caso, el 
mando de armas, estando sujetos, sin embargo. á 
todo lo prevenido en las Ordenanzas, Loyes y Códi- 
gos militares. 

La Ley de Bases del 29 de Junio de 1918, en el 
apartado j de la base 7.*, autoriza al ministro de la 
Guerra para reformar dicho cuerpo, cuando lo juz— 
gue oportuno, dando cuenta á las Cortes de dicha 
reforma, conservando el personal existente los dere- 
chos adquiridos. 

OFICINAS PROVINCIALES. Ádm. Las dependencias 
que en provincias tiene cada uno de los ramos ad- 
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ministrativos encomendados á las respectivas ofici- 
nas centrales. 

Oricinas PÚBLICAS. Der. Son los órganos estable- 
cidos por los poderes públicos (Estado, región, pro- 
viucia ó municipio) para el despacho de los asuntos 
en relación con el público. Deben instalarse en lo= 
cales adecuados conforme á las leyes del 9 de Junio 
de 1869 y 31 de Diciembre de 1877, y las Instrue- 
ciones del 11 de Enero de 1870 y 5.de Febrero de 
1877. Por regla general se hallan establecidas en 
edificios que fueron de la Iglesia y de los cuales se 
incautó el Estado por las leyes llamadas desamorti- 
zadoras; pero de algún tiempo á esta parte han co- 
meuzado á construirse edificios á propósito para ellas. 
Está prohibido que en los edificios destinados á ofici- 
nas públicas habiten otros empleados que los encar- 
gados de custodiarlos. De conformidad con esto, la 
KR. O. del 20 de Mayo de 1916 ha suprimido las 
viviendas para catedráticos y funcionarios estable- 
cidas en los centros docentes de Madrid. Cuando la 
nación no posea edificios bastantes ó no sean ade- 
cuados, pueden establecerse las oficinas en casas 
particulares arrendadas á tal efecto, pudiendo los 
propietarios entablar contra la Administración la co- 
rrespondiente acción de desahucio ante el Juzeado. 
en los casos que proceda (KR. D. del 21 de Diciem- 
bre de 1880). V. Eniricio, t. XIX, págs. 73 y si- 
guientes. 

Oricina. Geog. Hac. del Perú, dep. y prov. de 
Ica, dist. de San Juan Bautista; 250 h. 

Oriciva. (Geog. Cerro del Uruguay, dep. de Pay- 
sandú: se levanta cerca de la marg. meridional del 
río Quegnay Chico, entre la cañada de su nombre 
y la de Nandubay. [| Cañada del mismo dep.; es el 
trigésimo all. que recibe por la izq. de Queguav. 

OFICINAL. (Etim.—De oficina, laboratorio de 
farmacia.) adj. Dícese de cualquiera planta que se 
use como medicina. 

OF¡CINAL. Farm. Se denominan así los medica- 
mentos que se preparan en mayor ó menor cantidad 
para guardarlos en la oficina de farmacia, á fin de 
irlos usando á medida que se necesiten: en esto se 
diferencian de Jos magistrales (V. MAGISTRAL), que 
se preparan inmediatamente antes de usarlos y en la 
cantidad necesaria para cada vez. 

OFICINALMENTE, adv. m. Según el uso ó 
la práctica de las oficinas. 

OFICINESCAMENTE. adv. m. Según las 
prácticas oficinescas, 

OFICINESOO, CA. adj. Perteneciente á las 
oficinas del Estado, ó propio y característico de 
ellas. Tómase generalmente en mala parte. 

OFICINISMO. m. Modo de proceder que suele 
usarse en las oficinas. Tómase generalmente en mala 
parte. 

OFICINISTA.m. y f. La persona que se halla 
empleada en una oficina para prestar servicios de 
escritorio. 

OFICIO. F. Nétier. — It. Mestiere. — In. Trade. — 
A. Gewerk.—P. Officio. —C. Ofici. — E. Ofico. (Etim.— 
Del lat. oficium.) m. Ocupación habitual. [| Cargo, 
ministerio. |] Profesión de algún arte mecánica. || 
Función propia de alguna cosa. El or1cIO de la noria 
es sacar agua; el oFICIO de los ojos es mirar. || En cier- 
tos empleos, como regimientos, alguacilados, etc., 
el derecho de propiedad en virtud del cual podían 
los poseedores servirlos por sí Ó por otros. y vender- 
los, arrendarlos, etc. | Auxilio. ayuda. || Acción ó 
gestión en beneficio ó en daño de alguno. || Media- 
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ción, asistencia. U. m. en pl. [| Cualquiera de los 
cuartos que en palacio están destinados á preparar 
el servicio de los reyes en varios ramos. Oricio de 
contralor, de la cava, etc. [| Comunicación escrita, 
referente á los asuntos del servicio público, en las 
dependencias del listado v, por ext., la que media 
entre individuos de varias corporaciones particula— 
res, sobre asuntos concernientes á ellas. || Cua. 
Por antonomasia de oficinas, la escribanía ó nota— 
ría. [| fig. Papel que una cosa desempeña; lugar que 
ocupa en una serie ó conjunto. || pl. Uunciones de 
iglesia, y más particularmente las de Semana Santa. 

Orició DE Boca. Ln palacio, cualquiera de los 
cargos que tienen relación con la mesa de los reyes. 
Oricio DE CABEZA. Aquel cuyo desempeño pende 
más del discurso que de la práctica. [| Oricio DE DI- 
FUNTOS. Ll que tiene destinado la Iglesia para rogar 
por los muertos. [| Oricio pe ESCRIBANO. Cargo de 
tal. [| Su despacho. || Oricro DE HIPOTECAS. Antigua- 
mente el Registro de la Propiedad. || Oricio be La 
Boca. V. Orici0 DE BOCA. (| Oricio DE REPÚBLICA. 
Cualquiera de los cargos municipales ó provinciales 
que son electivos. || Oricio pr ságabo. En las es- 
cuelas de primeras letras y en las aulas de latín, an- 
ticipación de los ejercicios del sábado, cuando éste 
es día de fiesta. || Oricio mayor. Oricio (rezo dia- 
rio, etc.). || Oricio parvo. El que la Iglesia ha esta- 
blecido en honra y alabanza de Nuestra Señora, se- 
mejante al cotidiano de los eclesiásticos. [| Oricio 
PúBLICO. V. Oricio pu Rebúbrica. | Oricio rEMI- 
sorto. Comunicación escrita cuyo único objeto es el 
de acompañar la documentación adjunta. || Oricro 
RENUNCIABLE. El que se adquiere con facultad de pa- 
sarle á otro por renuncia. [| Oricio servir. El me- 
cánico.ó bajo, en oposición á las artes liberales ó 
nobles. || Oricios DE MANOS. Llámanse así en pala 
cio á los menestrales que trabajan para él: como 
el guarnicionero, el zapatero, ete. [| Saxro Oricio, 
V. Inquisición (TRIBUNAL DE La). 

APRENDER BUEN OFICIO. fr. fam. que se aplica iró- 
vicamente al que se ha dedicado á alguno de más 
Dan que honra. | Cenusrar LOS DIVINOS OFICIOS. 

. Celebrar el santo sacrificio de la misa y cantar 
Ms horas canónicas en el coro según el rito de la 
Iglesia. || CorrER BIEN EL OFICIO. fr. fam. Sacar el 
partido posible del cargo, oficio ó profesión que se 
ejerce. Comúnmente se toma en mala parte. | Co= 


RRER EL OFICIO. fr. Tener uno mucho que trabajar: 
en su oficio ó empleo. [| De oricio. m. adv. V. Orr-' 


CIALMENTE. || /urisp. Dícese de las diligencias que 
se practican judicialmente sin instancia de parte. y 
de las costas que, según lo sentenciado, nadie debe 
pagar. || Estar UNO SIN OFICIO NI BENEFICIO. fr. fio. 
y fam. Estar ocioso. sin er ni ocupación. || Ha- 
CER UNO BUENOS OFICIOS. Practicar diligencias 
eficaces en pro de otro. || Ao UNO SU OFICIO. fr. 
Desempeñarlo bien. || Mererse UNO EN OFICIO AJE= 
NO. fr. Mezclarse en lo que no le toca. | No texER 
UNO OFICIO Nl BENEFICIO. fr. fig. y fam. V. Esrar 
UNO SIN OFICIO NI BENEFICIO. [| Oricio DE CONCEJO. 
HONRA SIN PROVECHO. ref, que aconseja el desinte- 
rés en el ejercicio de los cargos públicos. || Oricio 
DE MANOS, NO LE PARTEN HERMANOS. ref. que acon— 
seja procurarse cada cual el sustento en el ejercicio 
de su arte, sin confiar en auxilio ajeno. [| Pasar OFt- 
cios. fr. Comunicar por escrito las noticias, infor= 
mes, órdenes y demás diligencias para el despacho 
de algún negocio. || ¿Qué oricio teNÉIs? Este QUE 
vEls. ref. para burlarse de los holgazanes. || Quien 
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HA, Ó TIRNE, OFICIO, HA, Ó TIENE, BENEFICIO. ret, 
que advierte que generalmente al trabajo sigue la 
utilidad. [| Sur pur oricio. fr. fam. Tener las mis- 
mas ocupaciones: ejercer el mismo arte. [| Suspen- 
DER Á UNO DE OFICIO, Ó EMPLEO. fr. Privarle del ejer 
cicio de él por algún tiempo. || Tuxur oricio. fr. fig. 
Se dice de las aceitunas cuando están pasadas. por 
que comúnmente las llaman zapateras. | Tomar uno 
POR OFICIO UNA COSA. fr. fig. y fam. Hacerla con fre- 
cuencia. 

Oricio. Argueol. Se llamó así el tercer pañol de la 
cala en las antiguas galeras del siglo xvi al xvi. 

Oricio. Adm. y Comer. Comunicación oficial es- 
crita que sirve para tramitar un asunto, notificar una 
resolución ó transmitir órdenes, conocimientos, re- 
querimientos, etc. Los oficios suelen tomar el nombre 
específico de lo que indican ó contienen. y de ahí las 
denominaciones de acompañatorio, acuse de recibo, 
cesantía, credencial, cursor, incluyo, inhibitoria, ez - 
horto, mandamiento, ofrecimiento, recordatorio, remi- 
sorio, suplicatorio, traslado, etc. 

Oricio. Der. Comunicación escrita que se usa en- 
tre autoridades v funcionarios de distintos órdenes. 
Los jueces y tribunales usan esta forma cuando se 
dirigen á: cualquiera otra autoridad ó funcionario 
aos no pertenezca al orden judicial (arts. 289 de la 

Ley de Enjuiciamiento civil y 187 y 195 de la Ley 
de Enjuiciamiento criminal). Cuando se dirijan á los 
Ministerios ó á los Cuerpos colegisladores emplea— 
rán la forma de exposición (V.). 

Oricio (Dr). Oricio peL JUEZ ú OriciO JUDICIAL. 
Der. Es la facultad que tienen los jueces y tribuna 
les de interponer motu proprio (es decir. sin que 
preceda instancia de parte) su autoridad en los 
asuntos civiles y criminales. En lo civil son muy 
pocos los casos en que esto tiene lugar (por ser re- 
yla que sólo puede actuarse á instancia de parte). 
que están reducidos á aquellos en que se han de sal- 
var gravísimos intereses puestos al amparo del po- 
der judicial, como nombramiento de tutores á los 
menores huérfanos é incapacitados abandonados, 
custodiar bienes de un ausente, ete. Ln lo criminal 
se procede, por regla general, de oficio, salvo en los 
delitos llamados privados, en que sólo puede proce- 
derse á instancia de parte. que son los de adulterio. 
amancebamiento, injuria, calumnia, rapto, violación 
y estupro. 

Oricio (Parr De). Der. Dos conceptos distintos 
tiene el llamado papel de oficio: uno en relación 
con su tamaño y por servir para escribir las comu= 
nicaciones llamadas oficios. y otro en relación con el 
timbre y por la clase de actos para que se emplea. 

En el primero es el tamaño y clase de papel de 
"hilo tradicionalmente usado en las oficinas del Esta= 
do y demás corporaciones oficiales de España, con- 
forme á las leyes del país. Corresponde su tamaño al 
tipo llamado en cuarto, la mitad exacta del papel se- 
llado que invariablemente viene usándose en la na- 
ción. Sus dimensiones aproximadas, en centímetros. 
son 16 de ancho por 22 de alto cada una de sus 
cuatro páginas. 

En el segundo concepto, llámase papel de oficio 
el que lleva solamente un timbre en seco que le da 
carácter olicial, y se proporciona gratuitamente porel 
Estado á los tribunales y procuradores, á cuyo efec- 
to deben indicar previamente la cantidad que preci- 
sen (art. 4.” de la Ley del Timbre del 1.* de Enero 

de 1906). 

Se emplea el papel de ofcio: 
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A) En las actuaciones de la jurisdicción civil: 
1.* respecto á á la parte que disfrute del beneficio de 
pobreza, sin perjuicio del reintegro cuando corres- 
ponda; 2.* en todas las actuaciones de 0,icio, incluso 
en los expedientes gubernativos para exigir respon= 
sabilidades á los funcionarios y auxiliares de la Ad- 
ministración de justicia, sin perjuicio también del 
reintegro cuando sean condenados, y 3. en los 
asuntos en que sea parte el Estado ó las corpora- 
ciones que disíruten este beneficio, pero sólo en cuan- 
to á lo que se actúe en su interés ó á su instancia 
(arts. 119 á 121 y 123 de la Ley del Timbre del 
1. de Enero de 1906). 

B) En las actuaciones de la jurisdicción crimi- 
nal: en las causas criminales, en los juicios de faltas 
y en las diligencias que se practiquen para la ejecu— 
ción de los fallos que en unas y otros recaigan, pero 
debiendo reintegrarse el papel empleado por quien 
resulte condenado (art. 124 de la Ley del Timbre 
del 1.* de Enero de 1906, que establece la cuantía 
del reintegro). 

C) En las actuaciones de la jurisdicción conten- 
ciosoadministrativa: 1.2 cuando el particular goce 
del beneficio de pobreza: 2.” en los escritos en nom- 
bre de la Administración: 3. en las diligencias prac- 
ticadas á instancia del ministerio fiscal ó de los abo- 
gados del Estado: 4.” en los testimonios de sentencias 
definitivas, y 5. en los extractos á que se refiere el 
artículo 74 dela ley del 13 de Septiembre de 1888 
(arts. 127, 128 y 130 de la Ley del Timbre del 
1.* de Enero de 1906). 

D) En las actuaciones del Tribunal de cuentas 
se emplea papel común, reintegrándose en caso de 
condena con timbres móviles, á razón de uno de 10 
céntimos por pliego (art. 132 de la Ley del Timbre 
del 1. de Enero de 1906). 

E) Además: 1.% en los libros de acuerdos de los 
tribunales; 2.2 en los de entrada y salida de presos; 
3. en los de conocimiento de dar y tomar pleitos de 
pobres ó en que sea parte el Estado ó las corpora— 
ciones á quienes este concedido este privilegio, y 
4. en los índices de las cancillerías (art. 134 de la 
Ley del Timbre del 1. de Enero de 
1906). V. Cosras y TimbBRE. 

Or1cio. Dipl. Acta oficial. 

Oricio. Feud. Oficio de majestad. 
Derecho real v soberano. 

Causas de oficio. En Bretaña causas 
que conciernen al señor justiciero 

Ser tasado de oficio. Se decía de un 
labrador cuando lo que debía pagar 
estaba regulado por el intendente y 
no por los colectores. 

Oricio (CoNGREGACIÓN DEL SANTO). 
Hist. ecl. V, Inquisición. 

Oricio. Liturg. Se llama Ofcio divi- 
no el rezo cotidiano á que están obli- 
gados todos los que havan recibido las 
órdenes mayores (subdiaconado, diaco- 
nado y presbiterado), los beneficiados y los regulares 
de ambos sexos. que hayan profesado en una orden 
religiosa que tenga de instituto el rezo en el coro del 
oficio divino. El rezo del oficio divino es culto públi- 
co, es decir, que lo rezan los ministros de la Iglesia 
en nombre de ella y del pueblo cristiano y no pierde 
este carácter de culto público aun cuando lo recite 
algún sacerdote en privado. 

Se le denomina con diversos nombres, según el 
carácter por el que se le considere. Si se atiendo 4 
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su fin principal, que es alabar á Dios, se le llama 
oficio divino; si se le considera como culto público 
se le llama o0/fcio eclesiástico. Se le conoce también 
con el nombre de horas canónicas por su división en 
partes que se han de rezar en tiempos determinados 
por los cánones ó leyes eclesiásticas, cuando se re- 
cita en el coro. Finalmente. se le llama también 
Breviario, del nombre del libro en que está conteni- 
do. V. BREVIARIO. 

Consta principalmente de salmos, lecciones de la 
Sagrada Escritura y de los Santos Padres y de otras 
oraciones. Se halla. repartido por las llamadas Zoras 
canónicas, que son: Maitines ú oración matutina. á 
la que siguen los Zaudes ó alabanzas; las cuatro ho- 
ras menores. prima, tercia, sexta, nona; las Visperas 
ú oración vespertina, y las Completas, ovación de la 
noche. 

Como están combinadas entre sí las partes de que 
consta cada una de estas horas, puede verse en la 
descripción de las mismas (V, Martiwes y LauDes) 
y en Horas CANÓNICAS. Ahora diremos aquí breve- 
mente la división del oficio, tanto por razón de la 
materia como por razón del rito. 

Por razón de la materia sobre que versa el oficio 
se divide en oficio de tempore y en oficio de festo, se- 
gún que se acomode á la parte correspondiente del 
año litúrgico, ó recuérde la memoria de algún santo. 
El núcleo principal del oficio de tempore lo forman 
las dominicas, agrupadas en tres ciclos alrededor de 
las tres principales festividades del Señor, Navidad, 
Resurrección y Pentecostés (V. AÑO LITÚRGICO y 
Domixicas); pero. además, hay que tener en cuen- 
ta las ferías, nombre que ha conservado la liturgia 
para designar los días de entre semana á excepción 
del sábado. que fué introducido por los primeros 
eristianos. De ahí que la parte ú oficio de tempo- 
re comprenda los oficios de dominica y de feria. 
Además. algunas fiestas principales del Señor, de 
la Santísima Virgen y de los Santos tienen ya oficio 
la víspera. oficio de Vigilia, ó bien prolongan la 
solemnidad durante siete días consecutivos después 
de la fiesta, dando lugar á la Octava (V.). 


Durante el oficio, por Calissendorft 


En cuanto al rito. se dividen los oficios en do- 
ble. semidoble y simple. El oficio de rito doble se 
celebra en el día de su fiesta, á no ser que coin— 
cida con otro más digno (V. Ocurruxcia); consta 
de primeras y segundas víSperas. á menos que su 
encuentro con otro lo impida (V. CONCURRENCIA), 
en las llamadas horas mayores, maitines, laudes y 
vísperas, duplica las antífonas ó. lo que es lo mis- 
mo. se reza la antífona íntegra antes y después de 
cada salmo. 
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El semidoble tiene de suyo también primeras y se- 
gundas vísperas, pero las pierde si se encuentra con 
un doble (V. Ocurrexcia y CONCURRENCIA). No 
dobla las antífonas en las horas mayores, sino que 
antes del salmo tan sólo se inician y después del 
salmo se rezan enteras. 

'Fanto el olicio doble como el semidoble se llaman 
oficios de nueve lecciones, porque fuera de las octavas 
de Pascua de Resurrección y de Pentecostés, tienen 
siempre en maitines tres nocturnos, y en cada noc— 
turno tres salmos y tres lecciones. 

El oficio simple no tiene segundas vísperas, no 
dobla las antífonas en las horas mayores y se llama 
de tres lecciones, porque en maitines los nueve sal- 
mos de los tres nocturnos se rezan seguidos, y al fin 
de todos ellos sólo se dicen tres lecciones. 

Kl oficio doble es de cuatro clases, doble de pri- 
mera clase, doble de segunda clase, doble mayor y 
doble menor. Las fiestas comprendidas en estas cua- 
tro clases son todas del mismo rito y participan de 
las propiedades señaladas antes para el doble, pero 
hay que tener en cuenta esta división para saber á 
cuál de los diversos oficios hay que dar la preferen- 
cia en caso de coincidir en un mismo día varios de 
ellos, y si hay que trasladar, hacer conmemoración 
ó simplemente omitir el otro (V. Ocurrencia): Para 
este mismo fin hay que tener en cuenta, respecto del 
oficio de tempore, que aunque su rito es semidoble 
para las dominicas y simple para Jas ferias, con 
todo. unas y otras, lo mismo que las vigilias y octa- 
vas. tienen sus órdenes y clases diversas, como se 
explica en los respectivos artículos (V.). 

Oricio. Mil, En el tecnicismo militar fué emplea- 
do en el sentido de desempeño de cargos especiales 
ó destino no combatientes: «La caballería se repar— 
tía en dos partes: la de las órdenes militares de Es- 
paña (excepto las portuguesas) todas hacían un cuer- 
po que gobernaba el (Quiñones, su comisario gene- 
ral don Rodrigo de Herrera en número de wil y 
doscientos caballos, con oficios aparte, todos “caba— 
lleros de diferentes órdenes.» (Melo, Movimientos, 
separación y guerra de Cataluña.) 

OrF1cIO DE DIFUNTOS. Mús. El 2Acio de difuntos lo 
componen vísperas, maitines y laudes. En canto gre- 
goriano el oficio de difuntos abarca todo esto; mas 
en música á concierto. y tomándolo como denomina— 
ción particular de una obra musical, un 0Acio de di- 
Jfuntos consta de las siguientes piezas: ¿nvitatorio, 
á veces un salmo, las dos primeras lecciones, respon- 
so final y reguiescat in pace. Fuera del canto grego- 
riano se concierta á voces solas, ó con acompaña- 
miento de órgano, harmonio ó de orquesta. 

Invitatorio. ln éste suele componerse á concier- 
to únicamente el ZRegem cum emnia... dividido en 
dos períodos separables para alternar con el salmo 
Venite exultemus, que suele hacerse á canto llano. 
Los polifonistas antiguos suelen contrapuntar el 
tema musical litúrgico y ha quedado como costum- 
bre, mas también se hace en composición libre. Su 
expresión de cierta grandeza, de profunda esperanza 
y piedad, si bien se le da una nota de melancolía 
lúgubre y algo deprimida que no responde á la letra. 

Las lecciones son dos: Parce y Todet. Se compo- 
nen á varias voces, y frecuentemente en un recitado 
harmónico á modo de fabordon. otras en perfecta 
polifonía y también á solo. El texto pide ser cantado 
por una voz viril á solo. con el tono amargo y fuerte 
y la expresión dramática verdadera y sencilla corres- 
pondiente á la tremenda y trágica poesía de Job. 
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El responso Liberame está dispuesto litúrgicamen- 
te en repeticiones y respuestas destinadas á solos y 
coros que debe tener en cuenta el compositor. Su 
acento tiene algo de lo terrorífico y convulsivo de la 
catástrofe tinal del mundo, alternando con un mo- 
mento de descanso confiado y de piadosa súplica en 
el Reguiem acternam. 

E] Requiescat in pace es una frase corta, de acor— 
des compactos, de cierta indefinida vaguedad. 

Los sentimientos que se agitan en el oficio de di- 
funtos ofrecen al compositor materia de inspiración 
viva y fuerte, y permite echar mano de todos los re- 
cursos musicales, sobre todo de la orquestación, 
para dar color y entonación verdadera á la letra y 
trazar el marco sinfónico donde tan grandiosas ideas 
se desarrollan, mas exige que no degenere en efec— 
tismos ampulosos y falsos, ni se traspasen los ¡imi- 
tes de la austera sobriedad que por razones de arte 
y de religión lleva en sí misma la letra, 

No obstante ser esta una obra donde los composi- 
tores así grandes como mediocres, revelan siempre 
que la sienten, los que han compuesto á orquesta 
dan de ordinario en exagerados y calenturientos, y 
los que la han hecho á voces solas en fríos Ó acadé— 
micos. Sin embargo, entre unos y otros, los más yer- 
daderos y hondos en sentir son los polifonistas, cua) 
Morales y Victoria. 

Orxicio monástiCO. Liturg. Desde su primera apa- 
rición los monjes adoptaron los rezos establecidos 
por la Iglesia como el medio más apto de santifica 
ción. De esta manera se apropiaron las oraciones 
de las vigilias, tercia, sexta, nona y vísperas ó Ju— 
cernario, de los cuales se hace ya mención en las 
Constituciones apostólicas, aunque notablemente mo- 
dificados, con la añadidura del Deus in adjutorium y 
otras jaculatorias. Pero no contentos con esto, como 
era mucho el tiempo de que disponían en la vida 
monástica, aumentaron las horas del rezo, resultan 
do así que las vigilias se fraccionaron en maitines y 
laudes, apareciendo también prima y completas. Se 
hace mención de estas últimas al fin del siglo 1v, 
como una prolongación de vísperas. l'ueron exten= 
diéndose muy despacio en la Iglesia, y san Isidoro 
no las menciona en su regla. Ls curiosa la institu= 
ción de la hora de Prima. Como había mucho tiempo 
desde laudes á tercia, y los monjes se echaban á dor- 
mir, para despertarlos se dispuso un rezo intermedio. 
Esta medida, que la cuenta Casiano, influyó mucho 
en Ja difusión de esta hora. Desde el siglo vi se hi- 
cieron generales en casi todos los monasterios estos 
ocho rezos: maitines. laudes, prima, tercia, sexta. 
nona, vísperas y completas; pero acerca del número 
de salmos de las antífonas y de las oraciones que se 
decían, había tantas diferencias cuantos eran los 
monasterios. Cada abad. cada fundador, cada legis- 
lador monástico disponía para sus monjes oraciones 
distintas, sin cambiar los ocho rezos que hemos 
dicho, pues eran considerados como sagrados. Hay 
un caso raro de un legislador visigótico, san Fruc= 
tuoso, que, además de los ocho rezos de costumbre, 
ordenó otros siete, á los cuales él mismo no tenía 
tanto respeto como á los otros. Estos eran las horas | 
secunda, quarta, quinta, septima, octava, decima y 
undecima. La regularidad y la unidad sólo se intro= 
dujeron en Occidente. á medida queiba difundiéndose 
la regla de San Benito y que los monjes escribían en 
los antifonarios y eucologios las oraciones dejadas 
antes á la improvisación del presidente del coro ó 
del »hebdomadario. San Benito no dispuso nuevos re- 
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z0s, sino que reglamentó los ya establecidos. de una 
manera tan minuciosa y tan sabia, que no fué esto 
lo que menos infduyó para que su regla fuese acep— 
tada en todas partes. Doce capítulos desde el 8.” 
al 20 están consagrados á ordenar la alabanza de 
Dios en sus monasterios. ln uno de ellos dice que 
si alguno viere de mal ojo sus disposiciones, que 
haya él otras, con tal que se rece semanalmente el 
salterio entero; mas nadie se ha atrevido á tanto, y 
caso de haberlo hecho, sus ordenaciones quedaron 
olvidadas. Algunos papas han corregido alguna vez 
el oficio monástico, pero con el fin de acercarse más 
y más al espíritu de san Benito, que iba insensible 
mente bastardeándose con la introducción de nuevas 
fiestas en el calendario. Este, sobre todo, es el blan- 
coque ha perseguido la última reforma realizada por 
Pio X. en la cual tanto trabajó y con tanto éxito el 
difunto abad de Silos, Dom Ildefonso Guepin. 

En los siglos medios cundió entre los monjes la 
devoción de los oficios suplementarios, añadidos al 
oficio del día. Estiláronse principalmente entre los 
eluniacenses, cistercienses y cartujos. Cargábanse 
tanto de rezos, que Alejandro IV dirigió una Bula á 
la abadía de Cluny, disminuyéndolos considerable 
mente. Estos olicios eran principalmente el de la 
Virgen y el de Difuntos, y con bastante frecuencia 
el del patrón ó santo de la devoción del monasterio. 
Aun últimamente se rezaban en ciertos días de Ad- 
viento y de Cuaresma, pero han sido suprimidos en 
la reforma de Pío X. 

Hay que advertir que al principio los monjes no 
tenían obligación canónica de rezar los oficios; este 
deber sólo se derivaba de la regla; por eso en mu- 
chos monasterios si alguien iba tarde no se le per 
mitía entrar en el coro; san Benito le obliga á en— 
trar y sentarse en el último lugar, «para que no lo 
pierda todo y se enmiende en adelante». 

Oricios. [conog. Se figura por medio de un joven 
de condición humilde mirando un horario y apoyán- 
dose en un gran libro en que se lee: Huciclopedia. En 
una mano tiene un gran círculo de oro, símbolo de 
la perfección á que aspira, y á su lado arados é ins- 
trumentos de diferentes oficios. 

Oricios (Limro DE LOs). Lit. Le livre des metiers. 

Libro escrito por Esteban Boileau. Con justicia se 
ha dicho que esta obra es el complemento de los Ks- 
tablecimientos de San Luis. Fué redactado en la mis- 
ma época por orden del rey por el preboste de París 
Esteban Boileau, Este libro es un Código de las cos- 
tumbres de las corporaciones de oficiales parisien— 
ses. Con este Código se pretendía asegurar la exce- 
lencia y legalidad de los objetos fabricados y prote— 
ger el trabajo productor contra la opresión del gran 
comercio y de la especulación financiera. La mejor 
edición de este libro se publicó en la Collection de 
Thistoire générale de Paris, por Renato de Lespinas- 
se y Francisco de lonnardot (1879). 
-—Oricios. Liturg. Denominación general de todos 
los diversos oficios que componen el rezo ú horas ca- 
—nónicas; de ellos se habla en las palabras BrEvia- 
] rio, Dominica, Feria, Viana y Octava. Mas en 
particular se aplica esta denominación á los llama- 
dos oficios votivos y adicionales. 

Oficios votivos. Eran los que cada diócesis ó na- 
ción había escogido por devoción para rezar una ó 
varias veces al mes, y aun una ó varias veces entre 
semana. Por disposición del papa León XIII se dió 
el 5 de Julio de 1883 por la Sagrada Congregación 
dde Ritos un indulto general para que tanto los ca- 


bildos y comunidades de eclesiásticos, como los par- 
ticulares de uno y Otro clero, secular y regular, pu- 
diesen rezar entre año los oficios votivos en vez de 
los oficios de feria, excepción hecha de algunas ferias, 
á saber, la cuarta de Ceniza, las de Pasión y de las 
de Adviento. las comprendidas entre el 17 y 24 de 
Diciembre. Las razones que motivaron este indulto 
fué el estar muy recargado el oficio de feria. Pío X, 
deseando que se volviese á rezar de feria, alivió el 
oficio y, cesando va la causa que lo había motivado, 
suprimió todos los oficios votivos, incluso los otor= 
gados á una nación, diócesis, instituto religioso, 
etcétera, por especial privilegio. 

Oficios adicionales. Así se llamaban los que se 
habían de rezar en determinadas circunstancias pres- 
critas por la rúbrica, 4 más del oficio diario. ran 
éstos el Oficio Parvo de Nuestra Señora y el de Di- 


Suntos. Ahora la obligación de rezarlos. á más del 


diario, también ha sido suprimida por la reforma de 
Pío X. Si algún Cabildo tenía obligación de rezarlos 
ó por constitución 6 por legado, ha de pedir á la 
Santa Sede conmutación de esta obligación. 

Oricios AUXILIARES. Calificación con que las le 
yes auteriores designaban á los agentes, comisionis- 
tas, factores, corredores y dependientes de comercio en 
general. 

Oricios DE La Curia Romaxa. Der. can. La pala- 
bra oficios, que genéricamente tomada se aplica tam- 
bién á las Congregaciones v Tribunales, específica— 
mente designa á aquellas instituciones creadas por 
la Santa Sede para ayudar al Papa en el gobierno 
de la Iglesia ya redactando documentos (bulas, bre- 
ves, etc.), ya administrando los bienes temporales, 
ya, finalmente, despachando el material de diversos 
asuntos. En la organización nueva de la Curia Ro- 
mana son seis los oficios á ella pertenecientes: la 
Cancillería, la Dataría, la Cámara Apostólica, la Se- 
cretaría de Estado, la de Breves ú los principes, y la 
de Cartas latinas. V. CÁMARA APOSTÓLICA. CANCELA- 
Ría, Dataría. y el art. SecreTaría donde se trata- 
rá lo relativo á Secretaría de Estado, Secretaria de 
Breves á los principes y Secretaría de Cartas latinas. 

Oricios roresiásticos. Der. ecl. Indicaremos: 
concepto, clases, provisión y pérdida de los oticios 
eclesiásticos. Esta materia, sobre la que existía al- 
guna indeterminación, viene regulada por el nuevo 
Código del Derecho canónico, que ha recogido las 
disposiciones anteriores á él y que habían ido que= 
daudo obscurecidas. Obedeció ello á que, si bien en 
la Iglesia lo principal era el oficio y lo accesorio y 
secundario el beneficio (mejor dicho, la porción ne— 
cesaria para el sostenimiento del clérigo), con el 
tiempo, y ya desde que los beneficios se introduje- 
ron, se consideraron como lo principal, quedando 
obscurecido lo relativo al oficio. 

1. Concepto. En sentido lato se entiende por 
oficio eclesiástico todo cargo que se ejerce legitimamen- 
te para un Jin espiritual; pero en sentido estricto 
(que es el usado en Derecho, salvo que otra cosa re- 
sulte claramente) es el cargo establemente constituído 
por ordenación divina o eclesiústica, que debe ser com= 
ferido conforme ú los sagrados ernones y que lleva 
consigo la participación de la potestad eclesiástica de 
orden ó de jurisdicción (canon 145). 

2. Clases de oficios eclesiásticos. Como de su 
mismo concepto se desprende, pueden ser, por la 
naturaleza de la potestad que llevan consigo, de 07 
den v de jurisdicción, y unos y otros de institución 
divina y de institución humanoeclesióstica. Cuáles son 


794 


unos y otros, queda indicado en la voz JERARQUÍA. 
Por la clase y el grado de potestad que otorgan, 
son mayores y menores, según que lleven anexa po- 
testad episcopal ó casi episcopal (pontificado su- 
premo, cardenalato, patriarcado. primado, arzobis- 
pado, obispado, prelatura), ú otra inferior (canoni- 
ento, cura de almas parroquial, vicariato, etc.). 

Como se ve, lo fundamental del oficio es la potes- 
tad eclesiástica que encierra. 

Pueden ser también Jeneficiales y no beneficiales, 
residenciales y no residenciales, unipersonales y cole— 
yiales Ó couventuales, seculares y regulares Ó claus- 
trates, etc. En los beneficiales, además de las reglas 
referentes á los oficios eclesiásticos en general, de—- 
ben observarse las relativas á-los beneficios (V. Br- 
NEFICIO) que el Código establece en los cánones 
1409 y siguientes (canon 146). 

3. Provisión canónica. Lsla concesión del oficio 
hecha canónicamente por la competente autoridad 
eclesiástica. Sin ella no puede tenerse válidamente 
oficio alguno en la Iglesia (canon 147). La simple 
promesa no produce efecto jurídico alguno (ca- 
non 150. $ 2.0). 

Requisitos. Son: 1.”0ficio vacante, siendo nula 
ipso facto la provisión del que no lo esté, sin que la 
nulidad desaparezca por la vacante subsiguiente (ca= 
non 150). Basta que el oficio esté vacante de dere— 
cho, por lo que los poseidos ilegítimamente pueden 
proveerse, con tal que se declare canónicamente esta 
ilegitimidad y se mencione tal declaración en las le- 
tras de provisión (canon 151); 2.? Clérigo idóneo, de 
cuya idoneidad debe juzgar el Ordinario propio, aun 
mediante examen si la naturaleza del oficio lo requie- 
re y el Ordinario lo estima oportuno (canon 149); 
3." Concesión del legitimo superior eclesiástico, que 
puede hacerse de los modos que indicaremos en se- 
guida, y 4.* Forma escrita (canon 159). 

Modos de concesión. Son: 1,2 Libre colación por 
el superior legítimo; 2.2 Zustitución por el superior, 
previa presentación ó propuesta por el patrono; 
3.2 Confirmación ó admisión por el superior, si pre— 
cedió elección ó demanda que la precisen, y 4. 8im- 
ple elección (que requiere la aceptación por el elegi- 
do), si nose precisa confirmación (canon 148). Véase 
CozLación. ELección, Parroxaro y POSTULACIÓN, 
siendo de advertir: 

a) En cuauto á la libre colación: 1. que corres 
ponde hacerla al Ordinario del lugar, si bien en las 
provisiones reservadas eu algunos países, como en 
España, á Su Santidad, debe limitarse aquél á expe- 
dir el mandamiento de que se ponga en posesión al 
nombrado; 2. que el nuevo Código modifica la le— 
gislación anterior, puesto que exige siempre que el 
nombrado para un oficio con cura de almas sea ya 
sacerdote (canon 154), suprimiéndose, por tanto, 
los arctados, y 3. que si bien por regla general no 
pueden conferirse válidamente á un mismo sujeto 
dos oficios incompatibles, es decir, que no puedan 
ser desempeñados al mismo tiempo, se admite que 
la Santa Sede pueda conferirlos cuando en las pre— 
ces se haga mención de la incompatibilidad y ésta se 
derogue expresamente en el rescripto de concesión 
(canon 156). 

6) Respecto de la elección: 1.2 que la que corres- 
ponde á un colegio debe hacerse dentro de los tres 
meses útiles siguientes á la noticia de la vacante, 
pasando en otro caso al superior jure devoluto; 
2,” que el nuevo Código no admite que pueda votar- 
se por carta ni por procurador, salvo que por ley es- 
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pecial se disponga lo contrario (canon 163); 3.” que 
nadie tiene más de un voto, aunque éste le corres 
ponda por títulos distintos (canon 164); 4.” que se 
admite la elección por compromiso, la que tiene lugar 
solamente cuando todos los electores acuerdan yor 
escrito conferir el derecho de elección á una ó más 
personas, aunque sean extrañas á la Corporación 
(canon 172), ” que el elegido debe serlo por 
mayoría absoluta de los que hayan tomado parte en 
la elección, descontados los sufragios nulos: pero 
después de dos escrutinios sin reunir nadie mayoría 
absoluta, basta la mayoría relativa, decidiendo, en 
caso de empate, el presidente, y si éste se niega á 
dirimir la elección se prelerirá al empatado más an= 
tiguo en la profesión, en el orden ó en la edad, se 
gún se trate de religiosos, clérigos ó legos. 

4. Pérdida. 'liene lugar por los hechos si- 
guientes (canon 183): 


1.2 Renuncia, salvo que esté prohibida. Y. Re- 
NUNCIA.. 
2.2 Privación, que puede tener lugar ¿pso iure 


(esto es, por disposición del Derecho) y por acto del 
superior. En cuanto á esto último, hay que distin= 
guir según se trate de oficio inamovible ó amovible, 
En el primer caso, se precisa proceso instruído con 
arreglo á Derecho: en el segundo, puede el Ordina- 
rio decretar la prohibición según su prudente arbi- 
trio, sin necesidad de proceso formal (salvo tratán— 
dose de parroquias); pero necesitándose siempre 
justa causa y guardar la equidad natural. así como 
intimación de la prohibición por el superior, dándo- 
se contra la resolución de éste recurso para ante la 
Sede Apostólica, aunque sólo con electo devolutivo 
(canon 192). o 

3. Revocación; pero los que eligieron, presen 
taron ó postularon un clérigo para un oficio, no le 
pueden privar de él (canon 195). 

4. Expiración del plazo; pero es de notar que el 
oficio no se pierde por muerte. deposición, trasla= 
ción, etc., del superior que le confirió. salvo dispo= 
sición legal expresa en contrario (como sucede res- 
pecto al vicario general) ó que la concesión se haya 
hecho con la cláusula ad beneplacitum nostrum ú 
otra equivalente (canon 183). 

5.2 Traslación del que desempeña el oficio. Véa- 
se TRASLACIÓN. 

OFICIOS ENAJENADOS DE LA CORONA. Der. En los 
tiempos antiguos y en épocas de decadencia fué cos- 
tumbre vender los cargos y empleos públicos al me- 
Todavía en la Edad Moderna se recurrió 
á ello como expediente para aumentar los recursos 
del Tesoro. Así ocurrió en España, donde los mo- 
narcas de la case de Austria (en realidad ya los an- 
teriores reyes), al objeto de cubrir el déficit de la 
Hacienda, enajenaron por precio determinado mu= 
chos empleos y oficios públicos, como los de escri- 
banos, procuradores, receptores, depositarios, corre- 
dores. síndicos. regidores de los Ayuntamientos, 
fiscales, etc., llegándose á vender la facultad de pro- 
veer las escribanías de provincias enteras. 

La venta se hacía en forma de concesión de privi- 
legio. Esta concesión hacíase de tres modos: en do= 
minio absoluto. en administración y por juro de here- 
dad. En la primera forma el que compraba el oficio 
podía servirlo por sí ó por otra persona, venderlo, 
hipotecarlo, cederlo, arrendarlo ó disponer de él de 
cualquier otro modo, sin más que estas dos limita= 
ciones: 1.* no poder remover al sirviente ó teniente 
que hubiese puesto en el oficio sino por causa de in- 
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habilidad, malversación, utilidad pública ó para ser- 
virlo por sí el mismo dueño, y 2.* cuando el desem- 
peño del oficio requiriese una idoneidad especial 
(como sucedía con el de escribano), quien lo desem— 
peñase, incluso el dueño. debía acreditarla mediante 
examen, obteniendo el título correspondiente y pa— 
gando por una vez la media anata (25 por 100 del 
valor del oficio). así como entregando al Tesoro la 
tercera parte de los productos. salvo que por gracia 
especial ó por haberse hecho la enajenación antes del 
establecimiento de este impuesto, no se viniese obli- 
gado á satislacerlo. La concesión del oficio en admi- 
nistración sólo daba derecho al concesionario de ejer- 
cer ésta y disfrutar las rentas y emolumentos de 
aquél durante su vida. Finalmente, la concesión por 
juro de heredad, confería perpetuamente el derecho 
de transmitir el oficiode padres á hijos, debiendo el 
que lo heredaba sacar el correspondiente titelo y .pa- 
gar la media anata, y no pudiendo, sin expresa la— 
cultad, nombrar teniente para su administración, 
aunque si arrendarlo y enajenarlo (lib. VIT, títs. XV 
y XXI de la Novísima Recopilación). Es de adver— 
tir que unas enajenaciones se hacían á perpetuidad 
(las por juro de heredad lo eran siempre) y otras no 
(las en administración no lo eran nunca) y unas eran 
tanteables y otras no lo eran. 

El gravísimo mal que para la buena marcha de 
la Admivistración pública y para los intereses de los 
administrados representaba este sistema, mal que 
no compensaban losingresos que producía (cada vez 
más escasos, aunque en ocasiones se llegase á in— 
ventar nuevos oficios para enajenarlos), no se ocultó 
á las antiguas Cortes españolas, que reclamaron 
reiteradamente contra él. Instaurado el nuevo régi- 
men á principios del siglo x1x. se decidió, atendien- 
do á la utilidad pública, la reversión á la Corona (me- 
jor dicho, al Estado) delos oficios enajenados, aun- 
que éstos lo hubiesen sido á perpetuidad ó por juro 
de heredad. Para ello comenzóse por declararlos tan- 
teables, aunque no lo fuesen por la concesión (Real 
cédula del 11 de Noviembre de 1816), añadiéndose 
que los poseedores actuales que quisiesen conservar- 
los é impedir que se les tanteasen durante su vida, 
debían solicitarlo en término de tres meses y pagar 
una cantidad proporcional al olicio, gracia que sólo 
se concedería por una vez. y así y todo se prefería 
al tanteante que se allanase á servirlo por sólo su 
vida y ofreciese pagar la cantidad que se le señala— 
se, salvo que el dueño se aviniese también á esto 

(Real cédula del 13 de Noviembre de 1817); y si 
bien tales disposiciones se dejaron en suspenso, á 
“petición de algunos Ayuntamientos y corporaciones, 
por R. O. del 10 de Febrero de 1818, se reiteraron 
el 21 de Enero del año siguiente, disponiéndose que 
todos los oficios enajenados podían ser incorporados 
ó tanteados. reconocienilo el crédito público su ca- 
pital con el interés annual del 3 por 100 si pertene- 
ciesen á vinculaciones, comunidades, corporaciones 
ó manos muertas, bastando en todo caso devolver á 
los poseedores el precio de la venta primitiva y lo 
entreyado por el valimiento. Muchos oficios públi- 
cos enajenados fueron por eutonces suprimidos á 
causa de ser incompatibles con la Constitución y las 
nuevas leyes, reconociéndose á sus poseedores por 
título oneroso el derecho á ser indemnizados (Decre- 
to del 12 de Junio de 1822). El Código de Comercio 
de 1829 exigió ú los poseedores de corredurías de 
comercio presentasen sus títulos originales en el 
plazo de seis meses, bajo pena de caducidad y de 
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reversión al Estado (urts. 724 74), y si bien conti- 
nuaron vendiéndose las escribanías vitaliciamente, 
el KR. D. del 23 de Julio de 1835 declaró que todos 
los oficios de la República y sus dependencias fuesen 
de libre elección, quedando, en su consecuencia, su— 
primidos todos los oficios de los Ayuntamientos 
(regidores, jurados veiuticuatros, escribanos, algun- 
ciles, etc.) enajenados, prometiendo indemnizar á 
sus poseedores por el lístado ó por los pueblos, se- 
gún que la egresión procediese del uno ó de los 
otros, lo que reiteró el Decreto de las Cortes del 9 y 
la Ley del 10 de Marzo de 1837, que reconoció á 
todos los dichos propietarios como acreedores del 
Estado. La Ley del 14 de Julio de 1842 abolió los 
oficios le fiel medidor, lonja, correduría, peso real, 
y cualesquiera otros que recayesen sobre el peso ú 
medida. libertando á los pueblos de este gravamen 
y ordenando que se propusiese el medio de indem- 
nizar á sus poseedores: el KR. D. del 12 de Julio de 
1861 declaró consumidas y revertidas al Estado 
todas las contadurías de hipotecas enajenadas del 
mismo por cunlquier título: la Ley del Notariado de 
1862 ordenó la reincorporación al Estado de las no- 
tarías enajenadas, previa indemnización (reincorpo= 
ración que fué objeto de varias disposiciones, hasta 
que se dictó la Ley del 24 de Mayo-18 de Junio de 
1870. que dió reglas para la reversión de los oficios 
dela fe pública enajenados, prometiéndose indemni- 
zar á los propietarios en títulos de la Deuda públi- 
ca), y el Decreto del 30 de Noviembre de 1868 de- 
claró libres los oficios de agente de Bolsa, corredor 
de comercio é intérprete de buques. Hoy no existen 
ya oficios enajenados. 

En cuanto á las indemnizaciones por la reversión, 
el art. 23 de la Ley del 1, de Agosto de 1851 y el 
Reglamento de 17 de Octubre del mismo año lla 
maron á todos los poseedores: pero se fueron di- 
ficultando cada vez más las indemnizaciones, si bien 
concediéndose cada vez nuevos plazos para reclamar 
el reconocimiento de los créditos, hasta que la Ley 
del 19 de Julio de 1569 declaró caducados todos 
aquellos en que no se hubiese solicitado oportuna— 
mente; y por R. O. del 17 de Marzo de 1884 se de- 


jaron en suspenso los expedientes hasta que se dic— 


tase una ley especial sobre la manera de hacer las 
indemnizaciones. 

Lo mismo que los oticios se enajenaron los seño 
ríos jurisdiccionales y los privilegios exclusivos, 
privativos y prohibitivos emanados de señorío; pero 
en cuanto á estos derechos la solución fué más rá- 
pida y radical, pues un Decreto de las Cortes del 6 
de Agosto de 1811 declaró incorporados los seño- 
ríos á la nación y abolidos los privilegios, aunque 
reconociendo á los que los tuviesen por título one- 
roso el derecho á ser reintegrados del precio de 
egresión y el importe del valimiento en títulos pro 
visionales de la Deuda, que rentarían el 3 por 100: 
y á los que los poseyesen en recompensa de grandes 
servicios el derecho á ser indemnizados de otro modo; 
pero ni de una ni de otra clase de indemnizaciones 
se hizo mención en la Ley de arreglo de la Deuda 
del 1.2? de Agosto de 1851, por lo que se suspendió 
la liquidación de ellas. V. SEñoríos. 

OFICIONARIO. m. El libro que contiene el 
oficio canónico. 

OFICIOSAMENTE. adv. m. Con oficio 
sidad. y 

OFICIOSIDAD. (Etim.— Del lat. oficiositas.) 
f. Diligencia y aplicación al trabajo. || Diligencia 
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y cuidado en los oficios de amistad. [| Importunidad 
y hazañería del que se entremete en oficio 6 negocio 
que no le incumbe. 

Oriciosipab. Zeonog. La simboliza una cigiieha 
con culebras en el pico. 

OFICIOSO, SA. (tim. — Del lat. oficiosus.) 
adj. Aplícase á la persona hacendosa y solícita en 
ejecutar lo que está á su cuidado. [| Que se mani- 
tiesta solícito por ser agradable y útil á uno. || Que 
se entremete en oficio ó negocio que no le incumbe. 
[| Provechoso, eficaz para determinado fin. || Aplí- 
case en diplomacia á la benévola mediación de una 
tercera potencia que practica amistosas diligencias 
en pro de la harmonía de otras dos. [] Por contrapo— 
sición á oficial, dícese de lo que no tiene más carác- 
ter que el de una simple comunicación del gobierno. 
| Aplícase al periódico ministerial á quien se atri- 
buye cierto carácter oficial. [| Atento, vigilante. I 
Cuidadoso, servicial, solícito. 

Oricioso. (Oficieuz.) Hist. Nombre por el cual se 
reemplazaron, durante la Revolución francesa, los de 
valet (ayuda de cámara), laguais (lacayo), y otros 
que indicaban servidumbre á fin de salvaguardar la 
dignidad de los ciudadanos que, sin abandonar sus 
derechos, consentían en prestar á sus iguales ciertos 
servicios mediante una remuneración. 

OFICLEIDE ú OFICLEIDO. m. Mús. Ins- 
trumento musical de cobre ó bronce, serpentón, es- 
pecie de figle. Es de dos clases: el oficleide alto en 
mi bemol, y el bajo en do y en si bemol. Es el más 
poderoso de los bajos en la música de harmonía. || 
V. FiaLr. 

OFICOMA. f. Zool. (Ophicoma d'Orbigny.) Gé- 
nero de ofiúridos (equinodermos), insuficientemente 
caracterizado y, por lo tanto, sin colocación precisa 
dentro de los ofiúridos. 

OFÍCTIDOS ú OFICTINOS. m. pl. /ctiol. 
(Ophichthyidae Gill.) Familia ó subfamilia de peces, 


Ofíictidos 
Xoyrias revulsus Jordan y Spyder 


malacopterigios ó fisóstomos, ápodos, que forma par- 
te del grupo denominado vulgarmente en inglés 
snake-eels (anguilas-culebras). y se caracteriza nota- 
blemente por la forma especial de la cola, que está 
provista de unas protuberancias dispuestas á lo lar= 
go de ella detrás de las aletas dorsal y anal. Son 
peces de las aguas tropicales que presentan en su 
coloración extraños aspectos que les asemejan á las 
serpientes, á lo que obedece la denominación vulgar 


Ofictidos - 
Myrichthys pantostigmius Jordan y Me. Gregor 


que, como se ha dicho, se les da en idioma inglés, 
así como la científica de algunas de las especies, 
cual el Chlevastes colubrinus. Además del género 
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tipo de la familia Optichthus (V. Oricro), pueden 
citarse otros como el Xyrias. Callechelys, y Myrich- 
ys. Esta familia es equivalente:á la delos ofisúri- 
dos (V.), nombre tomado del género Oplisurus, que 
viene á ser el actual Oplichthus. 

OFICTO. m. /lctiol. (Ophichthus Thunberg et 
Ahl., Ophichtlys Bleeker, Ginther y otros autores 
recientes.) Género de peces, malacopterigios ó fisós- 
tomos, ápodos, de la familia de los ofictidos (Oplich- 
thyidae Gill.), que se caracteriza por tener la extre— 
midad de la cola libre, no redondeada en su termi- 
nación; aberturas nasales en los labios; dientes fuertes 


Oficto ocelato 


en el vómer y en las mandíbulas. Son peces de las 
costas de la zona tropical ó subtropical, muy vora- 
ces, que pueden alimentarse de crustáceos por su 
vigorosa dentición, y presentan vistosas coloracio— 
nes. Puede citarse el Ophichthus ocellatus Le Sueur, 
que es el antiguo Oplisurus remiger Valenciennes 
(V. Orisoro). pues la mayoría de las especies del 
género Ophisurus han pasado á ser del género Ophi- 
chthus. V. OFISURO. 

OFIDERES. m. Entom. (Oplideres B.) Género 
de lepidópteros de la familia de los nóctuidos y tri- 
bu de los cuadrifinos. Se conoce una sola especie de 
este género, O tyrannus Gn.. que habita en la In— 
dia, China y Japón. V. la O. Salaminia, en la lá— 
mina LerivóPTEROS, II, fig. 19. 

OFIDERPETON. m. Zool. y Paleont. V. Ais- 
TÓPODOS y SAURIOS. 

OFIDIASTER. m. Zool. V. OrIMAstRO. 

OFIDIASTÉRIDOS. m. pl. Zool. Familia de 
astéridos (equinodermos) de que es tipo el género 
Opiidiaster L. Agassiz. V. OrIDIASTRO. 

OFIDIASTRO. m. Zool. (Ophidiaster L. Agas- 
siz.) Género de astéridos (equinodermos), típico de 
la familia de los ofidiastéridos de algunos autores, in- 
cluído por otros en la familia de los línquidos (Lin 
criidae Perrier emend.), dentro de la subclase de los 
enastéridos, orden de los criptozónidos, según Dela- 
ge, que se caracteriza por tener sobre los brazos siete 
series de placas formadas per las dorsales y margi- 
nodorsales. con Jos intervalos ocupados por plaqui- 
tas entre las cuales salen las branquias. Las placas 
marginoventrales están en dos series. entre las cua- 
les salen también branquias. Es forma litoral ó con- 
tinental. cosmopolita, á excepción del océano Antár- 
tico. Puede citarse la especie O. Ophidianus. 

OFÍDIDOS ú OFIDINOS. m. pl. Zctio1. (Ophi- 
diidae.) Familia de peces, incluída por algunos natu- 
ralistas como Claus entre los anacantinos y colocada 
por otros como Jordan juntamente con las de los blé- 
nidos, fierasféridos, ammodítidos, etc., dentro de los 
acantopterigios. Son peces marinos, de cuerpo alar- 
gado, anguiliforme, comprimido lateralmente; care= 
cen de aletas ventrales: las aletas impares, tanto las 
dorsales como las ventrales, son largas y se confun— 
den ó continúan con la caudal; el ano está situado 
muy atrás. Según la extensión dada á esta familia 
por los distintos autores, se comprenden más ó me- 
nos géneros, pues los géneros Fierasfer, Ammodites 
y algún otro son para muchos autores tipos de otras 
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familias, como se ha indicado al principio. El gé- 
nero tipo es el Ophigion Art. (V. Oripio.) 

OFIDINOS. m. pl. /ctiol. V. Oríbivos. 

OFIDIO. m. 7ctio!. (Opridion Art.. Ophidium L.) 
Género de peces tipo de la familia de los ofídidos 
(V.), que se caracteriza por tener las aletas ventrales 
representadas por un par de filamentos pequeños 
ahorquillados ó bífidos, situados debajo del hioides; 
el cuerpo revestido por pequeñas escamas; los dien= 
tes pequeños. Se encuentran las especies de este 
género en el Atlántico y en el Pacífico: puede citar- 
se la especie Oph. darbatum L., que se halla en el 
Mediterráneo. 

Oripios. m. pl. Erpet. y Paleont. Orden de rep- 
tiles, las serpientes, sin extremidades y sin cintura 
torácica, con huesos maxilares y palatinos movibles, 
cuerpo alargado y escamoso. Grupo de muy recien- 
te origen filogénico,todo lo más pronto desde el cre- 
táceo. La epidermis se renueva en una pieza por lo 
general (camisa de culebra, mensual en Europa). 
Carecen de párpados; la pupila, por lo común, es 
vertical: los agujeros nasales están separados, no 
tienen caja del tímpano; el ano es transverso y tie- 
nen órganos dobles para la cópula; no tienen vejiga 
urinaria. El hueso cuadrado es móvil y las ramas de 
la mandíbula inferior están unidas sólo por ligamen- 
to extensible; la superior y la inferior tienen dien— 
tes: el hioides es rudimentario: las vértebras nume- 
rosas hasta 300, procelias; carecen de esternón y de 
sacro y las costillas tienen la extremidad vertebral 
sencilla. 

Son afines á los saurios, en los que hay géneros 
sin extremidades, por ejemplo, Anguis, Pseudopus 
y Amphisdaena; ambos órdenes los han reunido mu- 
<hos zoólogos con el nombre de plagiotremas ó lepi- 
dosaurios por su ano transverso. órganos dobles 
para la cópula y piel escamosa. Esta tiene también 
escudos córneos. además de escamas, sobre todo en 
la cabeza-de un modo regular en la mayor parte y 
designados con los mismos nombres que en los sau— 
rios. Por ejemplo, en la culebrilla de agua (Zropido- 
notus natrio) (V. la figura adjunta) se distinguen: 
un frontal, dos inter- 
nasales, dos prefron- 
tales, dos supraocu- 
lares, dos parietales 
y un rostral: ade- 
más, á cada lado sie- 
te supralabiales, un 
nasal dividido, un 
sa frenal. un preocular, 
tres postoculares y. 
por último, una se- 
rie de sublabiales, 
un mental ó barhal 
impar y detrás los 
inframaxilares pa—- 
res, que. compren 
den en medio el sur- 
co mental ó barbal. 
faltando éste sólo en 
los uropéltidos y ti- 
flópidos. A veces se 
designan los inter 
nasales y prefronta- 
les como primero y 
segundo par de frontales y el frontal como parie- 
tal, así como los parietales como occipitales. los in- 
framaxilares y el surco mental como faríngeos. 


Escudos de la cabeza del Tro- 
pidonotus natrix, vista de arriba 
(a) y de lado (b) 


1, frontal; 2, internasales; 3, pre- 
frontales; 4, supraoculares; 5, 
parietales; 6, rostral; 7, supra- 
labiales; 8, nasal; 9, frenal; 10, 
preocular; 11, postoculares; 12, 
mental; 13, sublabiales; 14, in- 
framaxilares 
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Las escamas del tronco y cola son lisas ó aquilla— 
das ó eu forma de granos. La parte inferior tiene 
por lo regular escudos, que en el vientre de ordina— 
rio forman una serie de piezas anchas y la abertura 

e) 


Cráneo de jararaca (Bothrops) 
Pa, premaxilar; N, nasal; Prf, prefrontal; Fr, frontal; 
Pf, postfroutal; Pa, parietal; Sq, escamoso; Os, occi- 
pital superior; Q, cuadrado; h, biomandibular o colu- 
mela; Pt, pterigoideo; Tr, transverso; Pal, palatino; 
Mx, maxilar; 1, dental; 3, articular 


anal) está cubierta por delante con un escudo: en la 
parte inferior de la cola hay una ó dos series. Las 
escamas de los lados y del dorso se ordeuan á me- 
nudo en series longitudinales y oblicuas transver— 
sas, y en la determinación de especies se cuentan 
aquéllas empezando en el tercio anterior del tronco 
en un lado sobre el borde del escudo ventral y si- 
guiendo una serie oblicua transversa se acaba en el 
otro lado sobre el escudo ventral. 'Pambién hay for= 
maciones córneas especiales en el extremo de la cola 
de la culebra de cascabel y en la cabeza de algunas 
víboras. 

En los pitónidos, boidos y erícidos hay restos de 
extremidades posteriores en forma de pequeños mu- 
ñones á derecha é izquierda de la abertura anal y 
con pequeña uña. La movilidad de los maxilares, 

alatinos y cuadrados, como también el ligamento 
extensible del extremo anterior de la mandíbula in- 
ferior. permiten dilatar la boca extraordinariamente 
para hacer presa y tragar animales de tamaño rela- 
tivamente grande, excepto en los angiostomas y ti- 
flópidos. La columna vertebral consta de muchísimas 
vértebras con costillas á contar de la segunda y, 
como no ha y esternón. quedan libres por el otro ex- 
tremo. que les sirve para la reptación. que es con 
arqueamientos laterales. Los ojos están atroliados 
en los tiflópidos. En el Zéachiodon, Dasypeltis y 
Etlachistodon, se alargan vértebras adentro del esó- 
fago y hacen el oficio de dientes. 

Los dientes, en vez de alojarse en alvéolos par 
ticulares, están fijos en los huesos. habiéndolos. no 
sólo en maxilares y maudíbula. sino que también 
pueden existir en el intermaxilar, en los palatinos y 
alisfenoides. Por lo regular tienen forma de gancho 
con la punta hacia atrás. Además de estos dientes 
sólidos hay todavía otras dos formas, los asurcados 
á lo largo de-la cara anterior y los perforados con 
abertura del canal interno cerca de la punta, en co- 
municación aquél con la glándula venenosa. de que 
Auve el veneno á la mordedura. También hay dien- 
tes venenosos asurcados, de éstos parecen derivarse 
los perforados, y unos y otros son siempre maxilares 
y delanteros. Las serpientes con dientes asurcados 
maxilares traseros y delante de los cuales hay otros 
sólidos, no son venenosas. 

La glándula venenosa está á cada lado en la re- 
gión temporal y su conducto secretor va á parar á 
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la base del diente; está tan desarrollada que, por 
ejemplo, en el Causus rhombeatus alcanza á la nuca 
bajo la piel del dorso y en muchos elápidos penetra 
en la cavidad visceral y llega á un cuarto de la lar— 
gura total del animal. La toxicidad es muy diferen- 
te en cuanto á la rapidez y peligros de su acción 
según la especie de serpiente, según la cantidad in- 
yectada en la mordedura, según el clima y según 
la calidad de la víctima, siendo más activo el vene— 
no en los animales de sangre caliente y en países 
cálidos, llegando á contarse en la India inglesa to— 
dos los años unas 20,000 personas muertas por 
efecto de tales mordeduras. 

¿La lengua es larga y en el extremo anterior más 
ó menos bífida. pudiendo salir al exterior por una 
hendedura del hocico con la boca cerrada y sirvien— 
do de órgano del tacto. Su extremo posterior está 
envuelto por una vaina que alcanza á la pared infe- 
rior de la laringe y en ella puede alojarse toda, La 
faringe y esófago son muy dilatables. El hígado es, 
por lo común, indiviso y la vejiga de la hiel está 
alejada, en el principio del duodeno. Los pulmones 
son desiguales; el izquierdo menor ó casi del todo 
atrofiado; el extremo posterior del derecho á menudo 
ensanchado en cámara aérea. Los riñones son alar 
gados, los uréteres se unen al aparato genital mas- 
culino, pero en las hembras desembocan á los lados 
de los oviductos en la cloaca. La mayor parte ponen 
huevos de cáscara correosa. pero muchas serpientes 
venenosas y culebras de agua son ovovivíparas. Al- 
gunas empollan y muchas protegen á las crías avi- 
sándoias del peligro con ruidos como de golpe, rechi- 
namiento ó silbido y acogiéndolas dentro de la boca. 

Su alimento consiste, casi sin excepción, en anima- 
les vivos; algunos comen huevos de pájaros. Muchos 
matan á su presa, antes de devorarla, con el veneno, 
ó ahogándola, 'y después Ja ensalivan mucho. En el 
acto de tragarla alargan adelante la faringe y se en- 
ganchan los dientes, adelantándose alternadamente 
y haciendo avanzar el gaznate. Viven los odios en 
tierra. en los árboles y en el agua. En climas fríos 
invernan y en los cálidos tienen sueño estival; mu- 
chos, sobre todo los venenosos, son crepusculares y 
nocturnos. 

Su distribución geográfica es comparable á la de 
los saurios, pero con más grupos comunes á los dos 
continentes (tiflópidos. tortrícidos, calamáridos, co- 
ronélidos, colúbridos, driádidos, natrícidos, dendró- 
fidos. driófidos y dipsádidos, de los venenosos los 
elápidos y crotálidos). Son propios del antiguo los 
xenopéltidos, uropéltidos, acantiófidos. oligodónti- 
dos, psamófidos, raquiodóntidos, amblicefálidos, pi- 
tónidos, erícidos, acrocórdidos y vipéridos. del nuevo 
los estenostómidos, notófidos y boidos. Los homa- 
lópsidos de Asia y Australia tienen algún represen- 
tante en la fauna neártica, los licodóntidos uno en 
la subregión patagónica, los escitálidos de la neotró- 
pica uno en las Filipinas. Los hidrófidos faltan en el 
Atlántico. Son los ofidios en general más abundan- 
tes en los países tropicales y no llegan al circulo 
polar. Algunos consideran á los mososaurios como 
sus predecesores, pero otros los tienen por saurios 
nadadores. 

De los ofidios actuales se distinguen unos 250 
géneros con unas 1,000 especies. distribuídas en 
25 familias, agrupadas en estenostomas y enristomas, 
los primeros con dientes variables, pero ninguno 
mayor ó asurcado, ojos cubiertos por piel gruesa, 
boca no dilatable, surco barbal nulo ó corto; hueso 
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cuadrado articulado directamente con el cráneo; 
huesos escamosos ó mastoideos pequeños y soldados 
con otros del cráneo, ó nulos, sin frontales posterio- 
res, con cola muy corta; pequeños, muchos con res- 
tos de extremidades posteriores; viven en galerías 
subterráneas. cavadas por ellos, ó bajo las piedras en 
el SE. de Europa, S. de Asia, Africa y Austra— 
lia, alguno en América, comprendiendo las familias 
de los tiflópidos, uropéltidos y tortrícidos. Los euris- 
tomas tienen la boca dilatable. surco barbal; hueso 
cuadrado móvil y suspendido del escamoso ó mastoi- 
deo, que también es móvil en muchos casos. Se dis- 
tinguen los no venenosos ó inocuos, sin dientes asur- 
cados ó perforados en la parte delantera de los 
maxilares (á veces diente asurcado posterior con ó 
sin veneno) con las familias de los erícidos, boidos 
(lám. I, fig. 2), pitónidos (lám. 1, fig 1), las tres fa- 
milias con muñones abdominales, por lo que se han 
llamado perópodos, calamáridos, oligodóntidos, co= 
ronelidos, colúbridos (lám. III. tigs. 3-5), herpeto-! 
driádidos, tropidonsótidos, homalópsidos, samófdos, 
dusipéltidos, dendrófidos, driófidos, dipsádidos; esci- 
tálidos, licodóntidos y acrocórdidos. Los euristomas 
proteroglifos ó colubrinos venenosos tienen dientes an- 
teriores venenosos, asurcados, pero casi siempre no 
perforados, detrás otros pequeños y sólidos ó sin 
éstos, maxilares superiores horizontales, prolonga= 
dos por detrás: cabeza, por lo general, no bien des- 
tacada del cuello al exterior. no más ancha por 
atrás, con escudos y sin el frenal. con las familias 
de los hidrófidos (lám. II, fig. 3) y elápidos (lámi- 
na Il, figs. 2 y 4). Los enristomas solenoglifos Ó vi- 
perinos tienen dientes en la mandíbula inferior y 
palatinos; en los maxilares superiores muy cortos, 
cilindráceos, no hay en cada uno más que un solo 
diente venenoso perforado y el que le ha de reem—- 
plazar, sin otros pequeños y sólidos detrás: cabeza, 
por lo general, bien destacada del cuello al exterior 
y ancha por atrás, con las familias de los vipéridos 
(lám. HT, figs. 1 y 2) y crotálidos (lám. TI, fig. 1). 
Los ofidios fósiles que, á excepción de un solo 
género, Symoliaphis, del cretáceo medio (cenománi- 
co), proceden de los depósitos terciarios ó diluvia= 
les. tienen muy poca importancia paleontológica 
porque los restos hasta ahora conocidos ofrecen difa- 
rencias muy poco marcadas con las formas actuales. 
Como de la mayoría de las especies fósiles no se 
conocen sino vértebras, la determinación zoolóyica 
queda en muchos casos muy dudosa. 
Bibliogr. Duméril y Bibron. Erpétologie générale 
(París, 1834-51); Lacépede. Hist. nat. des quadru= 
péedes ovipares et des serpents (París. 1788): Schlege 
Physiognomie des serpents (Haag. 1837); Lenz, 
Sentangenuna Schlangenfeinde (Gotha, 1870). Schrei- 
ber. Herpetologia europaea (Brunswick, 1875): Bou- 
lenger, Catalogue of the Snakes in the British 
Museum (Londres, 1893-96); Jan y Sordelli. Zcono- 
graphie générale des ophidiens (París. 1860-83): Gray, 
Catalogue of reptiles in the collection of the British ' 
Museum 111 Snakes (Londres, 1819): Gúnther. Ca- 
talogue of colubrine Snakes in the collection of the 
British Museum (Londres, 1858); Lenz, Schlangen— * 
kunde (Gotha, 1870). .- 4 
OFIDIÓCERA.m. Paleont.(Ophidioceras Barr.) 
Subgénero de moluscos, extinguidos, de la clase de 
los cefalópodos, orden de los tetrabranquiados, re- 
trosifonados. familia de los nautílidos, género Li- 
tuites, el que algunos autores lo han considerado 
como género independiente. Las especies á él per=. 
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tenecientes se caracterizan por presentar la concha 
discoidea, compuesta en unos casos tan sólo de vuel- 
tas contiguas ó separadas, pero arrolladas en un 
mismo plano, y en otros sucede á esta serie de vuel- 
tas una prolongación recta, pero mucho más corta 
que en los silnites; el sifón es central, y la abertura 
está reducida á sus orificios. Se conocen ocho espe— 
cies del silúrico de Noruega y Bohemia, siendo típi- 
ca el Ophidioceras simplex, de esta última región. 
V. lám. Formación sILÚRICA, Il, fig. 17. 

OFIDIODONTOSIS. f. Pat. Estado morboso 
producido por la mordedura de una serpiente. 

OFIDIOFOBIA. f. Pa. Obsesión de las ser— 
pientes. 

OFIECTODIA. f. Zoo!. (Ophiectodia Verrill, 
Opñientodia Verrill, Ophientrema Verrill, Opriacantha 
Miiller e: Troschel.) V. OrtacaNrA. 

OFIENTODIA.f. Zool. V. OriECcTODIA, 

OFIENTREMA. f. Zool. V. Or1EcTODIA. 

OFIEO. Lit. Dios ciego de los mesenios, á quien 
estaban consagrados los augures que desde su na— 
cimiento estaban privados de la vista. Se daba este 
sobrenombre á Plutón. 

OFIERMO. m. Zool. (Ophiermus, error ortográ- 
fico del zoólogo Ree, de Ophiernus.) V. OrIERNO. 

OFIERNO. m. Zoo!. (Ophiernus Lyman.) Gé- 
nero de ofiúridos (equinodermos) de la familia de 
los ofolepídidos (Opñtolepididae Ljungmann), en la 
que Delage coloca el género Ophiura, de Lamarck 
(dentro de la subclase de los colofiuridios, orden de 
los zigofiúridos, suborden de los braquiofiúridos), 
que se caracteriza por tener la parte central del dis- 
co membranosa, rodeada de un círculo de placas 
móviles, insertas por su borde interno. Es forma 
continental y abisal del Atlántico, Pacífico, Indico 
y océano Antártico. 

OFIETIOPS. m. Zoo!, (Ophioaeciops Brock.) 
Género de ofúridos (equinodermos) de la familia de 
los ofiotríquidos, dentro de la subclase de los colo- 
fiuridios, orden de los zigofiúridos, suborden de los 
nectofiúridos, de Delage, que se caracteriza por te- 
ner las placas adradiales como el género Ophiolophus, 
pero recubiertas de una piel espesa, arrugada, que 
recubre también el esqueleto bucal y las púas de los 
brazos. Parece encontrarse viviendo como comensal 
sobre Áctinometra. 

OFGLE. (Etim.—De Opñicliide.) m. Mús. Véa- 
se FiGLE. 

O'FIHELY (Mauricio). Biog. Filósofo y teólogo 
irlandés, n. en un puerto de Irlanda (Baltimore. 
Down ó Galway) en 1460 y m. en Galway el 25 
de Mayo de 1513. Estudió en Oxford, donde vistió 
el hábito de San Francisco, siendo conocido con el 
nombre de Mauritius de Portu. Pasó al continente y 
estudió filosofía y teología en Padua, donde se doc— 
toró en ambas disciplinas y enseñó las artes libera- 
les. En 1480 los impresores Locatelli y Schott le 
encargaron la revisión de las obras que salían de sus 
prensas. En 1506 el papa Julio 11 le nombró arzo- 
bispo de Tuam (Irlandu), mas él prefirió continuar 
en Venecia, En 1512 asistió á Jas dos primeras se- 
siones del Concilio de Letrán y sólo en 1513 se de- 
cidió á partir para su diócesis, pero murió antes de 
entrar en ella, Sus discípulos le llamaron 7/os mundi, 
Siguió fielmente las doctrinas de Duns Escoto, ha- 
biéndose dedicado á la publicación de algunas obras 
basadas en los comentarios del Doctor Sutil sobre la 
Ísagoge de Porfirio (Verrara, 1499: Venecia, 1512), 
la Metafisica de Aristoteles y Concordantia et castiga- 
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tiones in metaphysicalia Doctovis Subtilis (Venecia, 
1501). Mayor importancia se debe conceder á sus 
obras originales, como son De rerum contingentia el 
divina praedestinatione (Venecia, 1505), Enchiri- 
dion Fidei (Venecia, 1509), y en especial su Dictio- 
narium Sacrae Scripturae (Venecia, 1603), que llega 
sólo hasta la voz exstinguere. Compuso también Se,- 
mones (París, 1587;3.*ed., 1591), Compendium veri- 
tatum IV librorum Sententiarmm (Venecia, 1505), y 
Epithemata in formalitutum opus de mente Doctoris 
Subtilis (Venecia. 1514). 

Bibliogr. J. de Saint-Antoine, Bibliothéque 
Franciscaine; Wood, Athenae Owonienses (Londres, 
1691); Burke, Archbishops of Tuam (Dublín, 1882). 

OFILETA.!f. Paleont. (Ophileta.) Género de mo- 
luscos de la clase de los gasterópodos, orden de los 
prosobranquiados, pectinibranquios, tenioglosos, fa- 
milia de los soláridos. Las especies del género Opzi- 
leta, sinónimo de Schizostoma, se parecen mucho á 
los Buompralus (V. EuonraLo), de los que se dile— 
rencian por sus vueltas provistas de una segunda 
carena y su labro prolongado. Son propias del car= 
bonífero y se considera como típica el Euompralus 
catillms. y 

O FILII ET FILIAE. Li/ury. Serie de estan— 
cias que se remontan sin duda á los primeros siglos 
del cristianismo, que la Iglesia católica canta du= 
rante las fiestas de Pascua en honor de la Resurrec- 
ción de Jesucristo. 

OFILIO (AuLio Cayo). Biog. Jurisconsulto ro- 
mano, contemporáneo y amigo de Julio César. Dis- 
cípulo de Servio Sulpicio, fué maestro de Tubero 
v de Labeone y vivió en la intimidad de César, para 
quien coleccionó muchos trabajos de derecho. A juz- 
gar por las citas del Digesto. Orio fué autor de 
una obra sobre el edicto de los libri juris partiti, otra 
sobre las acciones y otra sobre las leyes. Era tam- 
bién amigo de Cicerón, que le cita en sus cartas. 
La obra Recensio juris universi romanorum, que se 
le ha atribuído infundadamente, parece ser una 
mera recopilación debida á un discípulo de Tribo- 
niano. 

OFILÓN. Bioy. Abad español del siglo 1x. Pasó 
de Córdoba á Castilla durante el reinado de Ordo— 
ño H. huyendo de la persecución musulmana, acom- 
pañado de su hermana María y de un presbítero 
llamado Vicente. Ordoño le encargó la restauración 
del monasterio de Samos, que ya existía en tiempo 
de los suevos, pero que había caído en el mayor 
abandono. Dióle, además, una autoridad general so- 
bre todos los monasterios de aquel territorio, con 
poder para visitarlos y corregir los abusos é impo- 
ner castigos. Tuvo OriLóN este cargo hasta que en 
872 dió su monasterio de Samos con todas sus pose- 
siones y los libros que había traído de Córdoba á los 
monjes que vivían en la abadía de San Julián y 
Santa Basilisa. Después no se sabe más de Or1LóN. 

Bibliogr. Risco, Pspaña Sagrada (XL, pági- 
nas 202-229). 

OFIMONOCLEIDO. (Etim. — Del gr. ophis, 
serpiente. monos, uno, y Aleis, kleidos, llave.) m. 
Mús. Serpentín de una sola llave. 

OFINEO. m. Ástron. Nombre de una constela— 
ción septentrional. 

OFIOBIRSA. m. Zool. (Ophiobyrsa Lyman.) 
Género de equinodermos. ofúridos, de la subclase 
de los palofiuridios de Delage, orden de los estrep- 
tofñiúvidos del mismo autor. Es forma litoral que ha- 
bita en el Atlántico. 
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OFIOBIRSELLA. f. Zoo!. (Ophiobyrsella Ve- 
yrill, Oprioscolex Miller ef Troschel.) V. Orros- 
CÓLEX. 

OFIOBLENA. (Etim. — Del pref. 0,00, serpien- 
te, y el gr. ólena, mucosidad.) f. Zool. (Ophiolenna 
Liitken.) Género de ofiúridos (equinodermos) de la 
familia de los ofiacántidos (Ophiacanthidae Perrier), 
dentro de la subclase de los colofiuridios, orden de 
los zigofiúridos, suborden de los nectofiúridos, según 
Delage. que se caracteriza por llevar sobre cada ar= 
tejo del brazo seis á siete púas hialinas, puntiagudas, 
aplanadas, finamente espinosas. Es forma litoral ó 
sublitoral de las Antillas. 

OFIOBOLO. m. Bof. (Ophiobolws Riess.) Gé- 
nero de hongos esferiales, pleosporáceos. con espo— 
ras de más de dos células, oblongas, con tabiques 
transversos y sin apéndices. largas, filamentosas, 
á menudo deshechas en sus células parciales, recep- 
táculo fructífero lampiño. Son saprofitos, con el re- 
ceptáculo hundido en la susbtancia nutritiva hasta 
la abertura, después libre por desgarramiento de la 
pared superior, esférico ó algo achatado en la base, 
obscuro. Comprende unas 125 especies. le las que 
más de 20 del centro de Europa y otras tantas de la 
América del Norte. 

OFIOBRAQUION. m. Zool. (Ophiobrachion 
Lyman.) Género de equinodermos ofiúridos del or- 
den de los estreptofiúridos de Delage, dentro de la 
subclase de los palofiuridios del mismo autor. Es pro- 
. pio de Cuba, 

OFIOCAMAX. m. Zool. (Ophiocamao Ly- 
man.) Género de equinodermos, ofiúridos, de la fa— 
milia de los oñohélidos (Ophiohelidae Perrier), den 
tro de la subclase de los colofiuridios. orden de los 
zigofiúridos, suborden de los nectofiúridos, según 
Delage. Presenta grandes placas adradiales y el 
disco guarnecido de pequeñas espinas ó ganchos. Es 
forma continental del Atlántico y del Indo Pacífico. 

OFIOCAMPSIS. m. Zool. (Ophiocampsis Dun— 
can.) Género de ofiúridos (equinodermos) de la fa—= 
milia de los otiotríquidos (Opñiotrichidae Ljungmann), 
dentro de la subclase de los colofiuridios, orden de 
los zigofiúridos, suborden de los nectofiúridos, según 
Delage. quese caracteriza por tener el disco cubier- 
to de pequeñas púas reducidas á protuberancias es— 
pinosas, que ocultan las placas adradiales, y por ca- 
recer de placas dorsales en los brazos. Es forma lito- 
ral del Indo Pacífico. 

OFIOCARÍON. m. Bot. (Oprioraryon Schomb.) 
Género de plantas sabiáceas, meliosmeas, con todos 
los pétalos de igual forma, sólo los internos algo me- 
nores, ovario bilobulado en el ápice, estigma casi 
sentado, pétalos redondeados, cotiledones delgados, 
poco plegados, hipocotile muy largo, arrollado en 
espiral, delgado, engrosado hacia el extremo poco á 
poco. Arbol de gran altura, con hojas esparcidas, 
imparipinadas. folíolas opuestas ó alternas, aguza- 
das. enteras, coriáceas, lampiñas: inflorescencias 
axilares, multifloras, flores pequeñas. La única es- 
pecie es O. paradowum, de la Guyana, llamada snake- 
nut-tree 6óárbol de la nuez de serpiente, por la figu= 
ra de su embrión, y utilizada contra la mordedura de 
estos animales. 

OFIOCASMA. f. Zool. (Uphiochasma Grube, 
Pectinura Forbes.) Género de ofiúridos (equinoder= 
mos) incluído por Delage en la familia de los ofio- 
dermátidos ú ofoderminos (subclase de los colofiuri- 
dios, orden de los zigofiúridos. suborden de los bra- 
quiofiúridos) que se caracteriza dentro de la referida 
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familia por tener dos hendeduras genitales en cada 
interradio y una ensenadura en el disco en la base 
de cada brazo. Es forma que se presenta desde la 
zona litoral basta la abisal, en el Mediterráneo y en 
el Pacitico. 

OFIOCENTRO. m. Zool. (Ophiocentrus Ljung- 
mann.) Género de ofiúridos (equinodermos) de la fa- 
milia de los ofiacántidos (Opñhiacanthidae Perrier), 
dentro de la subclase de los colofiuridios. orden de 
los zigotiúridos, suborden de los nectofiúridos, se- 
gún Delage. Se caracteriza. dentro de la familia, 
por tener los brazos muy largos (10 diámetros). 
Es forma continental ó sublitoral del Archipiélago 
Asiático. 

OFIOCERAMIO. (Etim. — Del pref. 00, ser- 
piente, y el gr. kerámion, vasija, tiesto.) m. Zool. 
(Ophivceramis Lyman.) Género de ofiúridos (equi- 
nodermos), de la familia de los ofiolepídidos (Ophio— 
lepididae Ljungmann), dentro de la subclase de los 
colofiuridios, orden de los zigofiúridos y suborden de 
los braquiofiúridos, según Delage, que se caracteri— 
zan por tener el disco cubierto de escudetes gruesos 
y de placas adradiales anchas, no rodeadas de un 
círculo de placas pequeñas. Es forma que se presen- 
ta desde la zona litoral hasta la abisal; en el Atlán— 
tico, Pacífico y en el océano Indico. 

OFIOCERAS. m. Paleont. (Ophioceras Hyatt, 
Echioceras Bayle.) Subgénero de moluscos extingui- 
dos de la clase de los cefalópodos, orden de los am— 
monítidos, género Arietites. Se caracteriza por pre 
sentarse la concha con numerosas vueltas, con lento 
desarrollo; la parte externa es convexa; la quilla sin 
los pliegues adyacentes; costillas aderezadas; el ló- 
bulo sifonal profundo y estrecho; el primer lóbulo 
lateral ancho y poco profundo, Se encuentra en los 
terrenos del liásico inferior, como el Arietites (Ophio- 
cerus) raricostatus Ziet., Á. (0.) hettangiensis Terg. 
y 4. (0.) vellicatus Dumortier. 

OFIOCIMBIO. m. Zool. (Ophiocymbium Ly- 
man.) Género de ofiuroideos de la familia de los 
ofiocómidos (Opriocomidae Ljungmann), dentro de la 
subclase de los colofiuridios. orden de los zigofiúri- 
dos, suborden de los nectofiúridos, de Delage, que 
se caracteriza por tener los brazos en forma que ape- 
nas parecen unidos al disco, pareciendo también 
faltar las hendeduras genitales. Es forma abisal en 
contradn cerca de las islas Kerquelen. 

OFIOCISTIOS. m. pl. Zoo!. y Paleont.(Ophio- 
cistia Sollas.) Grupo de ofiúridos (equinodermos) 
comprensivo de los géneros fósiles Hucladia Wod- 
ward y Enthemon Sollas, que, por considerarlos des- 
provistos de vértebras, reciben esta denominación. 
Este grupo, según Sollas, se opondría al de todos 
los demás ofiuros. 

OFIOCNEMIO. (Etim. —Del pref. 0/0, ser 
piente. y el gr. hnéme, pierna.) m. Zool. (Ophiocne- 
mis Múller et Troschel.) Género de ofiúridos (equi= 
nodermos). de la familia de los ofiotríquidos (Opñio- 
trichidae Ljungmann). dentro de la subclase de los 
colofiuridios. orden de los zigofiúridos, suborden de 
los nectofiúridos, según Delage, que se caracteriza 
por tener las placas adradiales libres. muy grandes. 
guarnecidas de granulaciones así como las plaquitas 
accesorias del disco. Es forma litoral del océano Pa- 
cífico. 

OFIOCNIDA. f. Zoo!. (Opñiocnida Lyman.) Gé- 
nero de oiúridos (equinodermos) de la familia de los 
anfiúridos, que se caracteriza dentro de ésta por te- 
ner el disco guarnecido, entre las placas adradiales, 
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de púas ó de gránulos. Es forma litoral ó continen- 

tel del Mediterráneo, Atlántico y Pacífico. 

OFIÓCOMA. (LEtim. — Del pref. 0/0, serpien- 
te, y el gr. kóme, cabellera.) f. Zool. (Ophiocoma 
A. Agassiz.) Género de ofiúridos (equinodermos), de 
la familia de los ofiocómidos (Opriocomidae Ljung- 
mann), dentro de la subclase de los colofiuridios, 
orden de Jos zigofiúridos, suborden de los nectofiú- 
ridos, según Delage. que se caracteriza por tener el 
disco granuloso con las adradiales recubiertas, y por 
llevar dientes, papilas bucales y numerosas papilas 
dentarias apretadas, dispuestas en un grupo verti- 
cal. Sobre cada artejo de los brazos existen común- 
mente de cuatro ó seis púas lisas. Presenta uno ó 
dos escudetes pedios. Es forma litoral que se pre- 
senta en el Atlántico; océano Artico y en el Indo 
Pacífico. 

OFIOCÓMIDOS. (Etim.— De ojlócoma.) m. 
pl. Zool. (Ophiocomidae Ljungmann.) Familia de 
ofiúridos (equinodermos), dentro de la clase de Jos 
colofiuridios. orden de los zig'ofiúridos, suborden de 
los nectofiúridos, según Delage, que se caracteriza 
por tener papilas bucales, llevar siempre placas dor- 
sales en los brazos, libres ó recubiertas, y presentar 
las adradiales de mediano tamaño. El género Ophio- 
coma A. Agassiz es el tipo de esta familia. Véase 
OFIÓCOMA. 

OFIOCONDRELA. f. Zool. (Ophiochondrella 
Verrill.) Género de ofiúridos parecido al Ophiochon— 
drus. V. OFIOCONDRO. 

OFIOCONDRO. m. Zool. (Ophiochondrus Ly- 
man.) Género de ofiúridos de la familia de los ofio- 
míxidos, dentro de la subclase de los palofiuridios, 
orden de los streptofiúridos, de Delage. Se caracte- 
riza por tener los brazos arrollables dorsalmente. Es 
forma desde el litoral hasta el abisal del Atlántico. 

OFIOCONIO. m. Zoo!. (Ophioconis Liúitken.) Gé- 
nero de ofiúridos ú ofiuroideos (equinodermos) de la 
familia de los ofiodermátidos (Opriodermatidae Ljung- 
mann), dentro de la subclase de los colofiuridios, or- 
den de los zigofiúridos, suborden de los braquiofiú- 
ridos. Se caracteriza por tener dos hendeduras geni- 
tales y el disco guarnecido de finas granulaciones 
apretadas, hasta sobre las piezas angulares. Forma 
litoral hasta el abisal del Mediterráneo y océano 
Indico. : 

OFIOCOPA. f. Zoo. (Ophiocopa Lyman.) Gé- 
nero de ofiuroideos (equinodermos) de la familia de 
los ofiacántidos (Ophiacanthidae Perrier), subclase 

de los colofiuridios, orden de los zigofiúridos, subor- 

den de los nectofiúridos, según Delage, que se ca— 
racteriza por tener el disco cubierto de finas escamas 

imbricadas y ciertas púas de los brazos aplastadas y 

ensanchadas. Se encuentra en las islas del Almi- 

rante. 

OFIOCREAS. m. Zool. (Ophiocreas Lyman.) 
Género de ofiurcideos de la familia de los astrosqué- 
midos (Astroscheminae Lyman), orden de los clado- 
fiúridos, subclase de los colofiuridios, de Delage, que 
se caracteriza por tener la piel lisa y 10 crestas 
adradiales. Es forma desde el sublitoral hasta el abi- 
sal del Atlántico y del Indo Pacífico. 

OFIOCRENE. f. Zool. (Ophiocrene Bell.) Gé- 
nero de ofiuroideos de la familia de los eurialidos 
(Buryalinae Perrier), que no está bien determina- 
do aún, pareciendo ser la forma joven del género 
Astrophyton Linck., de la misma familia, subclase 
de los colofiuridios, orden de los cladofiúridos, de 
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OFIOCRINO. m. Paleont. (Ophiocrinus Ange - 
lin.) Género de equinodermos de la clase de los eri- 
noideos, orden de los eucrinoideos, familia de los cia- 
tocrínidos, que presenta el cáliz poco elevado, cu- 
puliforme, con cinco infrabasales aplastados, cinco 
parabasales muy grandes y hexagonales, los radiales 
en número de cinco y grandes. con superficie articu- 
lar superior descubierta en forma de media luna: los 
dos ó tres braquiales inferiores son simples y libres; 
los cinco brazos presentan dos ramificaciones latera- 
les con una sola fila de artejos: el tubo anal es ele— 
vado, tapizado por pequeñas placas cubiertas por 
detrás y en la base el tallo presenta un canal de nu- 
trición muy estrecho y con cinco lóbulos. Este gé- 
nero es característico del silárico superior de Goth- 
land. 

OFIOCTEN. m. Zoo!. (Ophiocten Liitken.) Gé- 
nero de ofiúridos (equinodermos), de la familia de log 
ofiolepídidos (Opñiolepididae Ljungmann), dentro de 
la subclase de los colofiuridios, orden de los zigofiú- 
ridos y suborden de los braquiofiúridos, según De- 
lage, que se caracteriza por carecer de escotadura ó 
entradas del disco en el arranque de los brazos y 
presentar una fila de papilas que bordea las nende- 
duras genitales y se continúa hasta sobre los brazos. 
Es forma que se encuentra á todos niveles en el 
Mediterráneo, Atlántico Norte, océanos Artico, An- 
tártico é Indico. 

OFIÓCTONO. (Etim.— Del gr. oprioktónos, 
que mata las serpientes.) m. Bof, V. Graciaprr. 

OFIODERA. f. Zoo, (Ophiodera Verrill, Ophio- 
myxa Múller et Troschel). V. Or1omIxa. 

OFIODERMA.f. bof. Sección del género Oyhio- 
glossum, con un esporangióforo en la mediana de 
entre las láminas estériles; epifitas, con segmentos 
estériles muy largos, en forma de lengua, la ma yo- 
ría una ó varias veces dicótomos, ó anchamente pal- 
meados, con lóbulo dicótomos, muchos hacecillos 
vasculares en el pecíolo. O. pendulum se extiende 
desde la isla Mauricio por la India, Malasia, Aus- 
tralia y Polinesia hasta Hawaii. Recuerda á los pla- 
ticerios por sus segmentos foliares. de 1 á 1'5 m. 
de largo, colgantes, en cinta ancha, en la mayoría 
una ó varias veces dicótomos, pero aquí son estérilez 
y en aquéllos la mayor parte fértiles. El pecíolo cor- 
to pasa paulatinamente al limbo por ambos lados 
con estomas; segmentos de 2 4 4 cm. de ancho por 
lo general, bajando en muchos, sin embargo, á 6 mm. 
Venas hasta el origen del pecíolo esporangióforo, la 
mayor parte de las veces corto, en la línea media 
algo más gruesas que en el borde. formando luego 
una red. El esporangióforo, de 4 á 30 cm. de largo, 
no alcanza casi nunca á la punta de la parte estáril, 
pero sí sucede esto en los jóvenes ó no muy exube- 
rantes. A veces el pecíolo fértil es dicótomo y so- 
porta dos esporangióforos. 

OFIODERMA. f. Zool. y Paleont. (Ophioderma Mii= 
ller ef Troschel.) Género de ofiúridos (equinoder- 
mos), tipo de la familia de los ofiodermátidos (Ophio- 
dermatidae Ljungmann), dentro de la subclase de 
los colofiuridios, orden de los zigofiúridos. suborden 
de los braquiofiúridos. según Delage, que se carac- 
teriza por tener el disco cubierto de granulaciones, 
con una entrada ó escotadura del lado dorsal en el 
arranque de cada uno de los brazos: presentar dos 
hendeduras genitales en cada interradio: llevar espi- 
nas aplastadas, lisas, cortas, en número de 7 á 13 
sobre cada artejo de los brazos, siendo más cortas 
que el artejo á que pertenecen: poseer dos escudetes 
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tentaculares, uno en cada poro pedio y dientes y 
papilas bucales, pero careciendo de papilas dentarias. 
Es forma litoral y continental del Mediterráneo y 
América. Puede citarse la O. longicanda, que se en- 
cuentra en España. Aparecen por primera vez en 
el liásico, aunque algunos geólogos citan alguna 
especie del muschelkalk Oprioderma Hanchecornei 
Eck; es abundante y en buen estado de conserva— 
ción en el liásico de Inglaterra, la especie O. Eyertoni 
Brod. La mayor parte de las especies fósiles se dis- 
tinguen de las formas vivientes por 10 grandes pla- 
cas radiales en la parte dorsal del disco y forman 
casi un género distinto. Según Lutken, la mayor 
parte de las especies fósiles descritas, como Ophio- 
derma, pertenecen al género Ophioglypha. 

OFIODES. m. Zrpet. (Ophiodes.) Género de 
saurios escíncidos, diploglosinos, con tímpanos muy 
pequeños, cubiertos por las escamas, con sólo extre- 
midades abdominales, cortas. agudas y sin dedos. 

OFIODON ú OFIODONTO.m. lctiol. (Ophio- 
don Girard.) Género de peces, acantopterigios, de 
la familia de los heterolepidótidos (Heterolepidotidae) 
según Giinther, incluídos por otros en la de los có- 
tidos (Cottidae), ó bien en la de los tríglidos, for= 
mando parte del grupo ó tribu de los heterolepidi- 
nos de dicha familia (Heterolepidae Girard). Tienen 
la cabeza y el cuerpo alargados y ligeramente com- 
primidos; pequeñas escamas cicloideas; preopérculo 
ligeramente armado: dos dorsales más ó menos con- 
tiguas, la primera con más de 20 espinas; anal alar— 
gada; las aletas ventrales, torácicas; dientes en las 
mandíbulas, en el vómer y en los huesos palatinos. 
Son propios de las costas de California. Puede citar- 
se el O, elongatus Girard y el O. pantherinus, Oplo—- 
noma pantherina Girard. 

OFIOÓDROMO. (Ltim. — Del pref. 0,0, serpien- 
te, y el gr. drómos, carrera.) m. Zool. (Ophiodromus 
Sars.) Género de gusanos, anélidos, poliquetos, de 
la familia de los hesiónidos (Hesionidae). Es sinóni- 
mo del género Steprania descrito por Clapared en 
el suplemento de su trabajo de los Anélidos quetó- 
podos del golfo de Nápoles. Se caracteriza por tener 
tres antenas; dos palpos biarticulados; 12 cirvros ten- 
taculares: pies dorsales y ventrales medianos; haces 
dorsales de sedas capilares; haces ventrales con se- 
das de dos clases, unas con el artejo terminal largo 
y otras con dicho artejo corto, teniendo dicho artejo 
tanto en unas como en otras el ápice curvo. Puede 
citarse entre las especies el Ophiodromus flemuosus 
Delle Chiaje, que es sinónimo de Stephania fexuosa 
Claparede, que ha sido encontrado en Santander y 
se cita por Enrique Rioja en su trabajo sobre Ane- 
lidos poliquetos del Cantábrico de 1918. 

OFIOENORINASTÉRIDOS. m. pl. Zoo!. 
(Ophio-Encrinasteridae Stiirtz.) Grupo de ofiúridos 
(equinodermos) equivalente en parte á la subclase 
de los palofiuridios, de Delage. V. PALOFIURIDIOS. 

OFIOFAGIA. f. Costumbre de alimentarse de 
serpientes. 

OFIOFÁGICO, CA. adj. Perteneciente ó rela— 
tivo á la ofiofagia. 

OFIÓFAGO, GA. m. y f. Persona que come 
culebras. 

Osióraco. Erpet. El Ophiophagus elaps es sinóni- 
mo de Vaja bungarus. 

OFIOFILO. m. Zool. (Ophiophyllum Lyman.) 
Género de ofiuroideos de la familia de los ofiolepídi- 
dos (V.), que se caracteriza por tener el disco extre- 
madamente aplastado y rodeado de un círculo de 
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plaquitas insertas por su borde interno y móviles. 
Es forma continental del Pacífico. 

OFIOFOLIS. m. Zool. (Ophiopholis Miller et 
Troschel.) Género de ofiuroideos de la familia de los 
anfiúridos, colofiuridios, orden de los zigofiúridos, 
suborden de los nectofiúridos, que se caracteriza 
por tener las dorsales de los brazos rodeadas de un 
borde de placas supletorias. Es forma abisal del Pa- 
cífico y mares septentrionales. 

OFIOFRAGMO. m. Zool. (Ophiophragmus Ly- 
man.) Género de ofiuroideos de la familia de los an- 
fiúridos, subclase de los colofiuridios, orden de los 
zigofiúridos, suborden de los nectofiúridos, de Dela- 
ge, que se caracteriza por tener el disco guarnecido 
de escudos imbricados. Es forma litoral del Atlánti- 
co, Pacítico y océano Indico. 

OFIOFTALMOS. m. pl. £rpet. Algunos z0ó6= 
logos forman con este nombre una subfamilia de es- 
cíncidos con párpados atrofiados ó sin ellos; otros 
los distribuyen en las familias de los pigopódidos, 
aprásidos, lialísidos, gimnoftálmidos y acóntidos, 

OFIOFTIRIO. m. Zool. (Ophiophthirius Doe- 
derlein.) Género de ofiuroideos de la familia de los 
ofiotríquidos (V.), que se caracteriza por tener la 
cara dorsal recubierta de un pequeño número de 
grandes placas primarias, carecer de papilas bucales 
y ser poco numerosas y cortas las púas de los bra= 
zos, teniendo forma ganchuda las de la cara ventral. 
Vive como comensal de un equinodermo crinoideo 
del género Actinometra. 

OFIÓGENES. (Etim.—Del gr. ophiogenés, 
descendiente de una serpiente.) m. pl. JZif. Raza 
particular de hombres que traían su origen de una 
serpiente, la cual se convirtió en héroe, y tenían la 
propiedad de ser temidos por aquellos reptiles. 

OFIÓGENO, NA. (Etim. — Del pref. 0,40, ser- 
piente, y el gr. yénos, producción.) adj. Pat. Pro- 
ducido por la picadura de una serpiente. 

OFIOGENOSIS. f. Pat. Enfermedad produci= 
da por la picadura de una serpiente. . 

OFIOGERO. m. Zoo!. (Opliogeron Lyman.) Gé- 
nero de ofiuroideos de la familia de los ofiacántidos, 
cladofiuridios, zigofiúridos, suborden de los necto= 
fiúridos, según Delage, que se caracteriza por tener 
la piel desnuda y las epineurales pequeñas con un 
gran poro pedio de cada lado, y carecer de papilas 
orales. Es forma continental y abisal del Atlántico 
y del Pacífico. 

OFIOGIMNA. (Etim.— Del pref. 9,00, serpien- 
te, y el gr. gymnós, desnudo.) f. Zool. (Ophiogymna 


Ljungmann.) Género de ofiúridos (equinodermos), de - 


la familia de los ofiotríquidos (Ophiotrichidae Ljung- 
mann), dentro de la subclase de los colofiuridios. - 
orden de los zigofiúridos, suborden de los braquio= 


fiúridos, según Delage, que se caracteriza por tener”. 


las placas adradiales libres solamente en su extre- 


midad externa. Es forma litoral que vive en el océa- : 


no Pacífico. 


OFIOGLIFA. (Etim. — Del pref. 9,80. serpien- 


te, y el gr. glypheín, grabar.) f. Zool. (Ophioglypha 
Lyman. Opñiura Lamarck.) Género de ofiúridos 
(equinodermos), de la familia de los ofiolepídidos 
(Ophiolepididae Ljungmann). dentro de la subclase 
de los colofiuridios. orden de los zigofiúridos, sub=. 
orden de los braquiofiúridos, según Delage, que se 
caracteriza por tener el disco cubierto de escudetes 
abombados, con escotaduras ó entradas. del lado. 
dorsal en la inserción de los brazos, estando los. 
bordes de dicha escotadura comúnmente guarneci- 
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dos de papilas: llevar dos hendeduras genitales; ser 
las espinas de los brazos lisas y rara vez más largas 
que el artejo que las lleva. Es cosmopolita y se en- 
cuentra en todos los niveles. Puede citarse la Ophio- 
glypha lacertosa Lyman, sinónima de Ophiura textu- 
rata Forbes, del Mediterráneo. 

OrroGLIrA. f. Paleont. (Ophioglypha Lyman.) Gé- 
pero de equinodermos de la clase de los asteroides, 


Parte superior de una porción de un disco 
de Ophioglypha 
a, pieza radiante; b, pieza dorsal; c, pieza lateral 


orden de los ofiúridos, suborden de los ofiuros, que 
se caracteriza por presentar las caras superior é in— 
ferior del disco cubiertas por numerosas placas lisas; 
las placas radiales son desnudas y grandes; las bu- 
cales muy grandes teniendo de tres á seis papilas 
bucales; las púas de los brazos en número de tres: 
las escamas tentaculares numerosas: este género, 
que es muy rico en especies actualmente, presenta 
una serie de formas fósiles en las capas jurásicas, 


Parte inferlor del disco central de Ophioglypha 


a, pieza bucal; b, pieza bucal lateral; c, parte del án- 

gulo de la boca. Las dos escutellas bucales están cu- 

biertas de papillas; g, órganos genitales; h, placas 

laterales; 1, poros para la salida de los pies ambula- 
crales; k, espinas 


cretáceas y terciarias que algunos geólogos han dis 
tribuído entre los géneros Ophiurella, Acroura, Pa= 
laeocoma, Ophioderma y Ophiura. 

OFIOGLOSÁCEAS. f. pl. Bot. Familia de 
plantas afines á los helechos, única del orden de las 
ofioglosales, con tallo corto. vertical enterrado, una 
ó pocas hojas, que tardan años en desarrollarse y 
que asoman de aquél por encima de tierra. Compren- 

de unas 15 especies de países tropicales y templa— 
dos. Géneros Ophioglossum, Botrychium y Helmin— 
thostachys. 

OFIOGLOSALES. f. pl. Bof, Orden de plantas 
filicales con protalo en todo ó en parte subterráneo y 
de varias capas de células (tuberitalosas); las hojas 
fértiles con una ó dos ramificaciones, en que están 

los esporangios grandes, marginales, desarrollados 
en complejos de células en varias capas. No se in— 
—cluye en él más familia que la de las ofioglosáceas. 

OFIOGLOSO. m. Bot. y Paleont. (Ophioglos- 

sum L.) Género de plantas ofioglosáceas, con la 
_dehiscencia de los esporangios transversal; éstos en 
una serie en cada borde del segmento foliar fértil, 
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estrecho, lineal, indiviso por lo común y están hun- 
didos en él; segmento foliar estéril con red de ve- 
nas, en la mayor parte completamente indiviso, en 
caso raro una ó varias veces dicótomo ó palmeado- 
lobulado. Porte de la planta muy diferente según el 
género de vida. En la sección Huophioglossum son 
terrestres, pequeñas, rara vez de más de 23 em., 
herbáceas, con el segmento estéril siempre indiviso, 
lineal estrecho ó ancho, hasta acorazonado, rizoma 
corto, erguido, muchas veces tuberculoso, con raíces 
indivisas, horizontales y con yemas adventicias en 
muchas. Las otras dos secciones, Oplhioderma y 
Cheiroglossa, son epifitas. La primera sección com—= 
prende unas 30 especies y el pecíolo común tiene 
tres hacecillos cuando de él sale también el seg- 
mento fértil; rara vez faltan los estomas en el haz. 
En la subsección Paraneura con venas laterales en 
la mayor parte no mucho más delegadas que la me- 
dia, á menudo ahorquilladas y conlluentes en la pun- 
ta, la media da pocas ó ninguna rama lateral: ramas 
finas de las venas no muy abundantes, pecíolo hijo- 
geo, el fértil nace más abajo del limbo estéril. Se in- 
cluye O. Zusitanicum, que se extiende desde las Ca— 
narias á Guernesey, tiene limbo carnoso, hojas una 
á tres simultáneas, esporas de 30 ú 40 micras de an- 
cho, apuntadas, con 12 á 15 aréolas en el diámetro 
y costillas suaves. Rizoma hinchado en tuberculitos, 
mazudo, de 8 á 12 mm. de largo, pecíolo de 2 á 
5'cm. de alto, limbo estéril oval ó espatulado, fértil 
pinadolobulado, menor que aquél, con esporangios 
opuestos y ápice angosto; aparece en invierno. Con 
la red de venas del limbo estéril mucho más fina y 
abundante, con extremos libres en el borde y en las 
mallas, pecíolo fértil en la base del limbo estéril: 
O. vulgatum, 6 lengua de serpiente, europeo y tam- 
bién del Poniente de Asia, América del Norte, Azo- 
res y Madera, tiene nerviación menos abundante, 
esporas de 30 á 50 micras con 6 á 12 aréolas en 
el diámetro y costillas salientes. hasta 52 pares de 
esporangios alguna vez, generalmente con un solo 
limbo á la vez. Rizoma pequeño y con muchas raí- 
ces. limbo estéril lanceolado, obtuso, entero, de 6 á 
S cm. de largo por 2 de ancho y en su base el pecfo- 
lo fértil, con esporangios alternos, ápice agudo y 
estéril; aparece en verano. La sola especie fósil co- 
nocida, del tipo de nuestro O. vu?gatum ú O. lusita- 
nicum, ha sido encontrada en ejemplares poco pre- 
cisos de los depósitos margosos eocénicos del monte 
Bolca, la que se ha denominado Ophioglossum eo- 
Cent . 

OFIOGONA. f. Zool. (Ophiogona Studer.) Gé- 
nero de ofiúridos (equinodermos) de la familia de los 
ofiodermátidos, dentro de la subclase de los colofiu= 
ridios, orden de los zigofiúridos, suborden de los 
braquiofiúridos, según Delage. que se caracteriza 
por tener dos hendeduras genitales solamente y por 
carecer de ensenaduras ó escotaduras del disco en la 
base de los brazos. Es forma encontrada en las islas 
Kerkelen. 

OFIOGONFO. m. £utom. (Ofogomphus Sel.) 
Género de paraneurópteros (odonatos) de la familia 
de los ésnidos y tribu de los gonfinos. Son sus ca- 
racteres principales: vesícula del vértex no dividida 
en dos; occipucio de la hembra con des cuernos casi 
en medio; tórax amarillo, con seis rayas negras lon- 
gitudinales por delante; abdomen con orejetas dis- 
tintas en ambos sexos; cercos superiores del macho 
amarillos, de la longitud del segmento décimo, que 
es mitad más corto que el nono, sencillos, fusifor- 
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mes, el inferior con ramas casi rectas, obtusas; un 
diente en el segundo artejo del copulador; escama 
vulvar de la hembra medianamente bilobada; patas 
bastante largas; triángulos discales de las alas li- 
bres; estigma ancho, con lados convexos; rizo axilar 
de tres celdillas; ala anterior del macho con el mar 
gen axilar cóncavo y el ángulo saliente. Comprende 
ocho especies de diferentes regiones. Este género 
se ha querido identificar con otro más antiguo, Dias- 
tatomma Burm., pero varios autores admiten ambos. 

O. caecilium Fourer. (Serpentinum Charp.); longi- 
tud, 52 457 mm. Vértex negro. con una mancha re- 
dondeada bastante grande amarilla entre los ojos; 
tórax de un verde amarillento, con las seis rayas ne- 
gras de delante rectas, muy estrechas, las dos me- 
dianas contiguas, con la quilla dorsal entre ellas 
finamente amarilla; abdomen negro, manchado de 
amarillo, algo hinchado en la base; cercos superio— 
res del macho de la longitud del último segmento, 
subcilíndricos; alas hialinas, con reticulación negruz- 
ca, la costal amarilla exteriormente; estigma pardo 
ó negruzco, bastante ancho, rodeado de una vena 
negra, ocupando tres y media ó cuatro celdillas. Ha- 
bita en buena parte de Europa; no parece se haya 
encontrado todavía en España. 

OFIOGRAFÍA. (Etim.— Del pref. 0/0, ser 
piente. y el gr. gráphein, describir.) f. Tratado des- 
eriptivo de las serpientes. 

OFIOGRÁFICO, CA. adj. Perteneciente ó re- 
lativo á la ofiografía. 

OFIÓGRAPFO. m. El que es versado en la ofio- 
grafía, ó se ocupa en este especial estudio. 

OFIOHÉLIDOS ú OFIOHELÚRIDOS. m. 
pl. Zoo1. (Ophiohelurinae Delage, Ophiohelidae Pe- 
rrier.) Familia de ofiuroideos de la subclase de los co- 
Jofiuridios, orden de los zigofiúridos, suborden de 
los nectofiúridos, según Delage, que se caracteriza 
por carecer de papilas dentarias. El género tipo es 
el Ophiohelus Lyman. que no debe confundirse con el 
Ophiohelia Koeller. V. OrtomeLO y OFIOHELIO. 

OFIOHELIO. m. Zool. (Ophioheliz Koeller.) 
Género de ofiuroideos de brazos arrollables, por cuyo 
carácter se distingue del Cymnolophws Brock, dentro 
de la familia de los ofiotríquidos á que pertenecen. 
Es de las islas Sonda. 

OFIOHELO. m. Zoo1. (Ophiohelus Lyman.) Gé- 
nero de ofiuroideos de la familia de los ofiohelúridos 
ú ofiohélidos, que se caracteriza por tener el disco 
recubierto de una piel delgada, carecer de adra- 
diales, teniendo las espinas de los brazos la forma 
de estrechos parasoles ó sombrillas de largo y del- 
gado mango. Es forma sublitoral de las islas Fiji y 
Barbadas. A 

OFIOHELÚRIDOS ú OFIOHELURINOS. 
m. pl. Zool. V. OFIOHÉLIDOS. : ; 

OFIÓLATRA. (Etim. — De ofolatría.) adj. 
Que adora ó tributa culto á las serpientes. U.t.c.s. 

OFIOLATRÍA.f. Antig. Culto á las serpientes. 
Existe todavía en la India y en los pueblos de Ocea— 
nía, del Africa central y en algunos de América, 
y antiguamente también lo practicaban distintos pue- 
blos del N. de Europa. Fué muy popular el culto á 
las serpientes en varios países del mundo antiguo, 
como Egipto. Entre los griegos la serpiente desem- 
peña gran papel en muchas leyendas: la serpiente 
Pitón, en Delfos; el demonio Soripolis, en Olimpia: 
la hidra de Lerna. Tritón, Tifón, etc. Para los an- 
tiguos la serpiente simbolizaba la fecundidad de la 
tierra, las fuerzas productoras de la naturaleza, el 
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culto del lugar. El culto de la serpiente ha reapare= 
cido en la secta gnóstica de los ofitas (V.). En mu- 
chos monumentos figurados aparecen las serpientes, 
como en antiguos frontones de la Acrópolis de Ate— 
nas, en vasos, bajos relieves, etc. 

OFIOLÁTRICO, CA. adj. Perteneciente ó re— 
lativo á la ofiolatría. 

OFIOLEBES. m. Zool. (Ophiolebes Lyman.) 
Género de ofiuroideos de la familia de los ofiacánti- 
dos (V.), que se caracteriza por sus anchas placas 
peristomales que se unen en un círculo completo. 
lis forma continental y abisal del Atlántico é Indo 
Pacífico. 

OFIOLEPÍDIDOS. m. pl. Zool. V. OrioLB- 
PIDINOS. 

OFIOLEPIDINOS ú OFIOLEFPÍDIDOS. 
m. pl. Zool. (Ophiolepidinae, Ophiolepididae Ljung- 
mann.) Familia de ofiúridos (equinodermos), de la 
subclase de los colofiuridios, orden de los zigofiúri- 
dos, suborden de los braquiofiúridos, según Delage, 
que se caracteriza por carecer de papilas dentarias, 
llevar tres á seis papilas bucales y dos hendeduras 
_£genitales solamente, y presentar el disco, general- 
mente, ensenaduras ó escotaduras, en el origen de 
los brazos. Además del género Opñiolepis, tipo de la 
familia, se incluyen otros géneros como el Ophiura, 
Ophioglypha (V. Orto0GLIFA) y otros que se descri- 
ben en los sitios respectivos. V. OFIBRNO, OrIOCK= 
RAMIO y OFIOCTEN. 

OFIOLEPIS. m. Zool. (Opñiolepis Miller es 
Troschel.) Género de ofiúridos (equinodermos), de 
la familia de los ofiolepídidos ú ofiolepidinos, den- 
tro de la subclase de los colofiuridios, orden de los 
zigofiúridos, suborden de los braquiofiúridos, según 
Delage, que se caracteriza por tener el disco cubier- 
to de placas secundarias y de placas adradiales 
grandes, rodeadas de un círculo de pequeñas pla- 
cas. Las papilas bucales, semejantes, son numero— 
sas y apretadas. Es forma litoral que vive en el Pa- 
cífico y océano Indico. 

OrioLzRIS. Paleont. (Ophiolepis Múller.) Género 
de equinodermos de la clase de los asteroideos, orden 
de los ofiúridos, suborden de los ofiuros; presenta 
la cara superior del disco recubierta de numerosas 
placas desnudas y Fodeada de un círculo de esca 
mas; las hendeduras bucales con una línea de papi- 
las; las mandíbulas con prolongaciones odontiformes 
simples: Jas placas laterales de los brazos provistas 
de dos á siete papilas ó formas; una ó dos escamas 
en cada paso tentacular; las placas bucales simples, 
cordiformes; han aparecido probablemente en los te- 
rrenos terciarios superiores de Europa. 

OFIOLEPO. m. Zool. (Ophiolepus, error orto= 
erático de Ophiolipus.) V. Or10L1PO. 

OFIOLIMNA. f. Zool. (Ophiolimna Verrill, 
Ophiacantha Miller ef Troschel.) V. OFIACANTA. 

OFIOLIPO. m. Zoo!. (Ophiolipus Lyyman.) Gé- 
nero de ofiuroideos de la familia de los ofiolepídidos, 
que no debe confundirse con el Ophiolepis Múller-et 
Troschel (V. OrioLEPIS y OFIOLEPÍDIDOS). Se carac- 
teriza porque el animal, cuando está vivo, se recubre 
de una membrana espesa, lisa, que oculta más ó me- 
nos las placas subyacentes, y por tener las dorsales 
de los brazos reducidas á placas irregulares. Es for- 
ma continental del golfo de Méjico. 

OFIOLITA. (Etim. — Del pref. 010, serpiente, 


y el gr. lithos, piedra.) f. Mineral. y Petrog. Ser=- 


pentina dialágica, ó sea un silicato de magnesia hi- 


dratado. La serpentina de los Apeninos, en sus va=- 


"E. 4 
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riadas modificaciones, se presenta asociada á la dia— 
laya, ó bien á la sosurita; y al primer caso los 
naturalistas italianos, entre ellos Meneghini, le han 
dudo la denominación de 0folita, dejando para el se- 
gundo la designación de eufotita Ó granitona, sien- 
do aquélla la de mayor antigiiedad. Algunas veces 
se presenta la eufotita inyectada por entre la ofiolita 
en forma de diques, extendiéndose con frecuencia 
iuvadiendo á la ofiolita, de tal modo que queda trans- 
formada su naturaleza dando lugar á una variedad 
llamada Ranocchiaia. 

OFIOLÍTICO, CA. adj. Geol. Perteneciente al 
terreno ofolítico. 
 Ogionírico. Geol. Llámase así el terreno ó, mejor, 
formación, de origen interno ó eruptivo, quese halla 
constituído por rocas del tipo de la ofita, y cronoló— 
gicamente corresponde al período eruptivo antiguo, 
si bien es el último de la serie, puesto que corres— 
ponde siempre á la época de los terrenos pérmico y 
triásico, como se ve exactamente en la serie de las 
erupciones antiguas de Córcega, donde esta forma— 
ción corresponde al tercer grupo, durante el cual 
aparecieron las dioritas táuricas con minerales me- 
tálicos en aquella región. Aparecen también estas 
rocas dentro de las erupciones modernas, como lo 
prueban las abundantes emisiones posttriásicas que 
se han estudiado, principalmente en España, en la 
región pirenaica y en diversos puntos de la provin— 
cia de Santander, como lo han comprobado los tra= 
bajos de diversos geólogos. especialmente de Mac- 
pherson, Adán de Yarza, Calderón, Quiroga, Pala- 
cios y otros varios. Las erupcioues ofiolíticas de los 
Pirineos se presentan en contacto con las calizas del 
terreno liásico. á las cuales han transformado en 
mármo) llamado de couseranita:; con ocasión de los 
terremotos de Andalucía, los geólogos franceses Mi- 
chel-Levy y Kilian han observado en aquella región 
erupciones ofiolíticas que atraviesan los estratos fosi- 
líferos de liásico, y les hacen sufrir un metamorfis- 
mo bastante completo. 

En Portugal el geólogo Chofat ha hecho notar que 
las erupciones ofiolíticas aparecen en los valles de 
dislocación. y les ha dado el nombre de valles tifó- 
nicos. en los cuales. á causa de las fallas, el sistema 
eolítico superior está en contacto inmediato con el 
piso retiense. En ciertos puntos la otita, ó al menos 
su erupción, tuvo lugar dislocando las capas de 
pteroceras. Esta roca se halla asociada á corrientes 
ó emisiones de una especie de terchanita, mu y aná- 
loga á la sienita, que atraviesa las capas infrucre— 
táceas. En Fonte Davica acompaña á un basalto 
y á Otras rocas cuya erupción ha tenido lugar á 
través de una caliza lacustre terciaria, haciéndose 
notar los valles tifónicos por el gran número de 
fuentes minerales, principalmente sulfurosas, que en 
ellos aparecen. 

Siendo los Pirineos de igual edad que los Apeni- 
nos, preséntanse en ambas montañas multitud de 
erupciones ofiolíticas, es decir, constituídas por ser— 
pentina, eufótida, hiperita y otra multitud de rocas 
unidas á la ofita, y que forman parte del mismo gru- 
po: los geólogos italianos parecen atribuir su forma- 
ción á la época del terreno eocénico superior, sobre 
todo á ciertas capas constituídas por sus restos y que 
presentan el aspecto de las tobas; por este motivo 
Lapparent y otros geólogos separan la historia de 
los Pirineos de la de los Alpes, y la unen en cambio á 


Ja de los Apeninos, atribuyendo las dos cadenas á la 


época del eocénico liguriense, á la cual corresponden 
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todas las erupciones internas de las rocas ofiolíticas; 
con este caso la misma conclusión puede aplicarse á 
la lerzolita del Aritge, cuyas condiciones propias de 
nacimiento no permiten determinar su edad con ver- 
dadera precisión, pero de todos modos esta manera 
no excluye la existencia ni la preponderancia en la 
región pirenaica de diversas rocas ofiticas, dioríticas 
y eufótidas de edad más antigua. 

Las erupciones ofiolíticas desempeñan un impor 
tante papel en los Alpes meridionales en los Apeni- 
nos, especialmente en la época del eocénico superior, 
y han sido estudiadas, entre otros, porel geólogo 
Taramelli, que las presentan como constituídas por 
uidos amigdaloides en medio de las areniscas y de 
las arcillas ligurienses. en compañía de tohas que 
forman el gabóro-r0sso y las arcillas pizarrosas. La de- 
nominación de serpentina engloba en estas localida- 
des un conjunto muy variado de rocas, en las cuales 
pueden distinguirse la oficalcia, la ofita, la eufótida 
y las hiperitas, si bien es cierto que todas estas ro- 
cas no tienen relaciones estratigráficas igualmente 
marcadas, y que en las hermosas eufotitas llamadas 
granitone, en Toscana, la determinación de la edad 
no puede ser considerada aun como definitiva, apa- 
reciendo más claras para la serpentina de la Liguria 
y Emilia, muy íntimamente asociadas á los sedi- 
mentos terciarios, pero que pueden considerarse 
como partes removidas de erupciones antiguas me- 
cánicamente incorporadas al eocénico. 

La formación ofiolítica se extiende en Servia y 
Liria, donde, según el geólogo Mojsisovics, está su- 
bordinada á una especie de Jiych, cuya edad, difícil 
de determinar con precisión, está comprendida entre 
la creta y el eocénico superior. 

OFIOLOGÍA. (Etim.— Del lat. op/is, optcos. 
serpiente, y logos, tratado.) f. Parte de la Zoologia 
que trata de las serpientes. 

Deriv. Ofiológico, ca. 

OFIOLOGISTA. adj. Dícese de la persona que 
trata de la ofiología. U. t. c. s. 

OFIÓMACO, CA. (Etim.— Del gr. ophis, ser- 
piente, y maché, combate.) adj. Que combate ó des- 
truye las serpientes. U. t. c. s. [| Mic. Sobreuombro 
de varias divinidades egipcias, especialmente de la 
diosa Isis. | m. Especie de langos!a. 

OFIOMANCIA. (Etim.— Del pref. año, ser 
piente, y el gr. manteía, adivinación.) f. Adivinación 
supersticiosa por medio de observaciones hechas en 
las serpientes. 

OFIOMÁNTICO, CA. adj. Perteneciente ó re— 
lativo 4 la ofiomancia. [| m. y f. Persona que la 
practica. 

OFIOMARTO. m. Zool. (Ophiomartus, error or- 
tográfico de Opñiomastus cometido por Gregory.) 
V. OFIOMASTO. 

OFIOMASTIS. (Etim.—Del pref. 0,20, serpien- 
te. y el gr. mástio, látigo.) m. Zool. (Ophiomastis 
Múller et Troschel.) Género de ofúridos (equinoder— 
mos), de la familia de los ofiocómidos (Opriocomidae 
Ljungmann), dentro de la subclase de los colofiuri- 
dios, orden de los zigofiúridos. suborden de los nec- 
tofiúridos, según Delage, que se caracteriza por te= 
ner la primera púa dorsal de los brazos claviforme. 
Es forma que se encuentra desde la zona litoral has- 
ta la abisal en el Indo Pacífico. 

OFIOMASTO. m. Zoo?. (Opliomastus T.ayman.) 
Género de ofiuroideos de la familia de los ofiolepídi- 
dos (V,.), que se caracteriza por tener el disco muy 
hinchado y recubierto de placas, de las cuales las 
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primeras se distinguen por su mayor saliente. Es 
forma continental y abisal de las Antillas, Pacífico 
y océano Indico. No debe confundirse con el Ophio— 
mastiz Múller ef Troschel, de la familia de los ofio- 
cómidos. V. OFIOMASTIS. 

OFIOMICES. m. Zool. (Ophiomyces Lyman.) 
Género de ofiurvideos de la familia de los anfiúri- 
dos (colofiuridios. zigofiúridos, del suborden de los 
nectofiúridos de Delage), que se caracteriza por ca— 
recer de placas adradiaies. Es forma desde el litoral 
hasta el abisal del Atlántico y del Indo Pacífico. 

OFIOMITRA. f. Zool. (Ophiomitra Lyman.) 
Género de ofiuroideos de la familia de los ofiohélidos 
(V. esta palabra), que se caracteriza dentro de la fa- 
milia por tener las adradiales grandes y el disco 
guarnecido de púas ordinarias. Es forma del Atlán- 
tico é Indo Pacífico, que se encuentra en todos los 
niveles. 3 

OFIOMIXA. (Etim. — Del pref. 0/0, serpien- 
te, y el gr. mizis, mezcla.) f. Zoo. (Ophiomyxa Mú- 
ller et Troschel.) Género de ofiúridos (equinoder— 
mos). de la subclase de los palofiuridios, orden de 
los estreptofiúridos (Streptophiuridae). que es tipo de 
la familia de los ofiomísidos. Se caracteriza por te- 
ner la piel desnuda, verrucosa. Los brazos, que son 
redondeados, parten de la cara inferior del disco; su 
esqueleto superficial es poco desenvuelto; llevan púas 
cortas, puntiagudas, hinchadas en la base, donde 
está rodeada de una piel espesa; las del extremo de 
los brazos son ganchudas. Las hendeduras genitales 
comienzan fuera de las placas orales. Carece de es- 
camas tentaculares. Es forma de los mares de Euro- 
pa. Puede citarse la O. pentagona del Mediterráneo. 

OFIOMÍXIDOS. m. pl. Zool. (Ophiomizidae 
Muller et Troschel.) Familia de ofiúridos (aquinoder- 
mos), de la subclase de los palofiuridios, orden de los 
estreptofiúridos ([Streptophiuridae), según Delage, 
que se caracteriza por tener la piel desnuda, por la 
ausencia de dientes, y por el modo de nacimiento 
ú origen de los brazos debajo del disco. Comprende 
varios géneros como el Opñriomiza, Ophiobrachion, 
Ophiobyria, ete. 

OFIOMÓREICO, CA. (Etim. — De ofomorfo.) 
adj. Que tiene la forma de una serpiente. 

OrioMóÓRrICAS (Letras). Dip?. Aquellas cuyas di- 
versas partes representan figuras de serpientes. 

OFIÓMORO. (Etim. — Del pref. 0/0, serpien— 
te, y el gr. ómoros, vecino, afín.) m. Erpet. (Ophiomo- 
rus D. B.) Se distingue este género de reptiles, sau- 
rios escíncidos, del Angwis, por faltarles el escudo 
occipital y ser frontales é interparietales mucho más 
anchos que largos, tener los dientes obtusos y per- 
pendiculares y el agujero nasal entre dos escudos: 
párpado inferior bastante transluciente. La única es- 
pecie es el O. miliaris, Ánguis punctatissimus Bibr., 
Eray miliaris Daud.. y Ánguis miliaris Fall., que 
vive en el SE. de Europa hasta Grecia, y, sobre 
todo, en el Cáucaso, según Bedriaga, además en 
Argelia. Es amarillento ó pardo por encima, con ma- 
tiz de café ó de cobre, en los costados plomizo y por 
debajo blanquecino; cabeza salpicada de negro: to- 
das las escamas con un punto ó rasgo obscuro en 
medio, formándose así series longitudinales, más 
anchas en los costados. Su grueso es el de un cañón 
de pluma y su largura de 26 á 32 em., la cola la 
mitad del total. 

OFIOMUSIO. m. Zoo!. (Ophiomusium Lyman.) 
Género de ofiuroideos parecido al Ophiolepis de la 
familia de los ofiolepídidos (V. esta palabra). 
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OFIÓN ú OFIONEO. Mi?. gr. Titán que reinó 
en el cielo, junto con su mujer Eurinome, antes de 
Cronos y Rea. Fué vencido por Cronos, quien le 
precipitó en el Tártaro. [| Compañero de Cadmo, hé- 
ros tebano, padre de Amico. [| Animal fabuloso de 
Cerdeña. 

Orión. m. Zool. y Paleont. (Ophion Grav.) Géne- 
ro de himenópteros de la familia de los icneumóni— 
dos y tribu de das ofioninos. Se caracterizan los in— 
sectos de este género por las antenas setáceas, tan 
largas como el cuerpo, con los artejos algo más lar— 
gos que anchos y truncados oblicuamente de arriba 
abajo cerca de su extremo; tórax liso; abdomen 
comprimido y cortante á partir del tercer segmento, 
con los dos primeros segmentos, y sobre todo el pri- 
mero, más ancho por detrás que por delante; el ex— 
tremo truncado en las hembras y oblicuo de atrás ade- 
lante en los machos, cuyos apéndices genitales imitan 
exactamente el taladro de la hembra; patas delgadas, 
de mediana longitud; fémures posteriores no engro= 
sados; tarsos del mismo par delgados; ganchos de 
los tarsos pectinados; alas sin aréola, pero dispuestas 
de tal modo que la gran célula recibe las dos veni- 
llas recurrentes; celdilla radial estrecha, sublanceo— 
lada. Comprende este género muchas especies repar- 
tidas por Europa, América, Africa, Asia é islas del 
Pacífico: son frecuentes en España. 

O. luteus L.; long., 8 419 mm. Abdomen tes- 
táceo, vientre pardo, segmentos 3 á 7 alguna vez, 
pardos; escamilla leonadotestácea; vena inferior de 
la radial recta. ls bastante frecuente en Europa. 

O. ramidulus L.; long., 134 21 mm. Abdomen 
testáceo; segmentos 6 á 7 enteramente negros; clí- 
peo y cara ordinariamente amarillos; antenas pardas 
en el ápice. Menos frecuente que el anterior, Se han 
encontrado impresiones fósiles en los terrenos tercia- 
rios de Aix. 

OFIONCO. m. Zool. (Ophionchus lves.) Género 
de ofiuroideos de la familia de los ofiodermátidos 
(V. esta palabra), próximo al Ophioderma, del que 
se distingue por no presentar ensenaduras ó entra— 
das en el arranque de los brazos. Tiene las hende— 
duras genitales internas fisiformes y las externas re- 
dondeadas. Es de la América del Norte. 

OFIONEFTIS. f. Zool. (Ophionephthys Lit- 
ken.) Género de ofiuroideos de la familia de los ofia- 
cántidos (V. esta palabra), que se caracteriza por 
tener él disco desnudo, salvo el sitio de las placas 
adradiales y el de una corona de escudetes que si- 
gue el borde del disco. rodeando las adradiales. Es 
forma litoral de las Antillas. A 

OFIONELA.f. Zoo. (Ophionella S. K.) Género 
de infusorios perítricos de la familia de los vorticé— 
lidos, subfamilia de los ofridinos, que se caracteriza 
por ser forma solitaria, de aspecto alargado, muy con- 
tráctil. que segrega la envoltura gelatinosa caracte 
rística de todos los de la subfamilia ofridinos; tiene 
el sistema oral como los géneros Vorticella y Ophry- 
dium, y posee una vesícula contráctil situada anterior- 
mente. Puede citarse la Ophionella picta S. K., que 
vive en el agua dulce sobre las plantas acuáticas. 

OFIONEMA. f. Zoo!. (Ophionema Litken.) Gé- 
nero de ofiuroideos de la familia de ¿os ofiacántidos 
(V. esta palabra). Tiene la piel desnuda, no dejando 
ver más que dorsalmente las adradiales largas y del-. 
gadas. y ventralmente las orales. Es forma litoral de 
las Antillas. o: 

OFIONEO. Mit. gr. Adivino de Mesenia. Aris 
todemo, general de los mesenios, le consultó sobre 
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el resultado de la guerra que iba á hacer á los lace— 
demonios. El oráculo declaró que perderían los me- 
senios cuando dos oujos se abrirían á la luz volvién— 
dose á cerrar en seguida. Habiendo sabido que 
OrioxEO, después de un violento dolor de cabeza, 
abrió los ojos, y bien pronto volvió á cerrarlos, Aris- 
todemo se mató para no sobrevivir á la ruina de su 
patria. || Caudillo ó jefe de los genios malos que se 
sublevaron contra Júpiter. 

OFIONEREIS. f. Zool. (Ophionereis Liitken.) 
Género de ofiúridos (equinodermos) de la subclase de 
los colofiuridios, orden de los zigofiúridos. suborden 
de los nectofiúridos, según Delage, incluído en la 
familia de los antiúridos (Amphivwridae Ljungmann), 
que se caracteriza por llevar las placas dorsales de 
los brazos acompañadas en cada lado de una pla- 
quita suplementaria. Es forma litoral del Atlántico 
y del Indo Pacífico. 

OFIONIA. (eoy. C. de Grecia, prov. de Acar- 
nania y Etolia, valle del Morno-Potamos; 3,100 h. 

OFIONINOS. m. pl. Zntom. (Oprionini.) Tribu 
de himenópteros de la familia de los icneumónidos. 
Se distinguen por las antenas filiformes y abdomen 
comprimido ó subcomprimido. Comprende los géne— 
ros Ophion Grav., Anomalon Grav., etc. 

OFIONIS. m. Zoo!. (Ophionya Miiller et Tros- 
chel. Ophiothriz.) V. Orrorrico. 

OFIONOTO. m. Zoo!. (Ophionotus Bell.) Sub- 
género del género Ophiura. V. Ortura. 

OFIOPELTA. f. Zoo!. (Ophiopelta Sars.. Ám- 
phiura Forbes.) Género de ofiuroideos de la familia 
de los anfiúridos (subclase de los colofiuridios, or 
den de los zigofiúridos, suborden de los nectofiúri- 
dos. según Delage). Se caracteriza por tener el disco 
pequeño y fino, cubierto de escudetes libres salien— 
tes. salvo sobre las placas adriadales. que están des- 
nudas: los brazos largos, delgados, más ó menos com- 
primidos dorsoventralmente y guarnecidos de púas 
cortas y regulares: un solo par de hendeduras geni- 
tales en cada interradio. Es cosmopolita y se encuen- 
tra en el mar en todos los niveles. 

OFIOPEPALE. m. Zoo!. (Ophiopaepale Ljung- 
mann.) Género de ofinroideos de la familia de los 
ofiolepídidos (V. esta palabra), que se caracteriza 
por sus brazos largos cilíndricos, afilados al extre- 
mo, y por las placas epineurales divididas en dos. 
Es forma litoral y continental de las Antillas. 

OFIOPEZA.f. Zso!. (Ophiopeza Peters.) Géne— 
ro de ofiúridos (equinodermos) de la familia de los 
ofiodermátidos, dentro de la subclase de los colofiu- 
ridios, orden de los zigofiúridos. suborden de los 
braquiofiúridos, según Delage. Tiene los caracte- 
res del género tipo Ophioderma, del cual se distin- 
gue por tener un solo par de hendeduras genitales, 
en vez de los dos pares que lleva el Oprhioderma. 
Es forma continental de las Antillas y océano Pa- 
cífico. 

OFIOPEZELA. f. Zool. (Ophiopezella Ljung- 
mann.) Género de ofiúridos, con los caracteres del 
género Ophiopeza (V. Orrorrza), pero teniendo, ade- 

más, plaquitas bucales suplementarias. 

OFIOPINAX. m. Zool. (Ophiopinao Bell.) Gé- 
“nero de ofiuroideos de la familia de los ofiodermáti— 

dos (V. esta palabra), muy parecido al género Ophio- 
peza Peters (V. OrtorEzA). distinguiéndose por te- 
ner pequeñas placas bucales suplementarias. 

OFIOPIREN. m. Zool. (Opliopyren Lyman.) 

- Género de ofiuroideos de la familia de los ofioder- 
- mátidos, afín al género Pectinura Forbes, del cual 
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difiere por tener las placas epineurales separadas en 
dos mitades por una hendedura. Vive en las Anti- 
llas, Pacífico y océano Indico. Es forma continental 
y abisal. 

OFIOPIRGO. m. Zoo!. (Ophiopygus Lyman.) 
Género de ofiuroideos de la familia de los ofiolepídi- 
dos (V. esta palabra), que se caracteriza por su dis- 
co muy hinchado, cubierto de placas abombadas; 
por su placa central, provista de una elevación có- 
nica, y por sus brazos aquillados ó carena. Es forma 
continental y abisal del Pacífico y océano Índico. 

OFIOPLAX. m. Zool. (Ophioplar Lyman.) Gé- 
nero de ofiúridos (equinodermos) de la familia de los 
anfiúridos (Amphiuridae Ljungmann), dentro de la 
subclase de los colofiuridios, orden de los zigofiúri- 
dos, suborden de los nectofiúridos, según Delage, 
que se caracteriza por llevar dos escudetes pedios, 
uno grande sobre la placa lateral y otro pequeño 
sobre la epineural. Es forma litoral y continental 
que vive en las Antillas. 

OFIOPLEURA. f. Zoo!. (Ophiopleura Daniels= 
sen.) Género de ofiurvideos de la familia de los ofio- 
lepídidos (V. esta palabra). Tiene las púas de los 
brazos muy pequeñas y las placas laterales de los 
mismos uniéndose ventralmente. Es forma ártica. 

OFIOPLINTACA.f. Zool. (Ophioplinthaca Ve- 
rrill. sinónimo de Opriomitra Lyman.) V. Orio- 
MITRA. 

OFIOPLINTO. m. Zool. (Ophioplinthus Y1.y- 
man.) Género de ofiuroideos de la familia de los ofio- 
lepídidos (V. esta palabra), que tiene las púas de los 
brazos reducidas á pequeñísimas espinas. Es forma 
abisal antártica. 

OFIOPLO. m. Zoo!. (Ophioplus Verrill, Hemi- 
euryalae Martens.) Género de ofiuroideos de la fami- 
lia de los ofionúridos (V. esta palabra), que vive en 
las Antillas. 

OFIOPLOCO. m. Zool. (Ophioplocus Lyman.) 
Género de ofiuroideos de la familia de los ofiolepídi- 
dos (V. esta palabra), que tiene el disco cubierto por 
sus dos caras de escudetes. Es forma litoral del Pa- 
cífico. 

OFIOPO.m.Zoo!. (Oprhiopus Ljungmann, Ophia- 
regma Sars.) Género de ofiúridos-(equinodermos) de 
la familia de los anfiúridos (Amplhiuridae Ljung- 
mann). dentro de la subclase de los colofiuridios, 
orden de los zigofiúridos, suborden de los nectofiúri- 
dos, según Delage, que se caracteriza por tener los 
escudetes del disco menos espinosos que el género 
Ophiactis (V. Orracris). Es forma continental del 
océano Ártico. 

OFIÓPOGON. m. Bof. Género de plantas liliá- 
ceas, ofiopogonoideas, con ovario en su mayor parte 
ínfero. estambres unidos en la base con el perigonio 
y en el resto libres. celdas del ovario biovuladas, 
semillas esféricas ú oblongas, hojas lineales ú oblon- 
golanceoladas y pecioladas, flores azuladas, violadas 
ó blancas. Comprende cuatro especies extendidas 
desde el Japón hasta el Himalaya. 

OFIOPOGONOIDEAS. f. pl. Bot. Subfamilia 
de plantas liliáceas, con rizoma corto, á veces con 
renuevos. con hojas radicales estrechas ó lanceola— 
das, tépalos libres ó soldados. ovario fnfero ó semi= 
ínfero, pericarpio que se deshace ó que se abre. una 
á tres semillas con testa carnosa. Género tipo Ophíio- 
pogon. k 

OFIOPORA.f. Zool. (Ophiopora Verrill, sinóni- 
mo de Ophiacantha Miller et Troschel.) V. Orta= 
CANTA. 


$10 
OFIOPREIN. m. Zool. (Ophiopreyn, error orto- 
gráfico de Ophiopyren, cometido por Verrill.) Véase 
UNFIOPIREN. 

OFIOPRISTIS. m. Zoo!. (Ophiopristis Verrill, 
sinónimo de Ophiacantha Miller et Troschel). Véase 
OFIACANTA. 

OFIOPS. m. Zrpet. (Ophiops Ménétr.) Género 
de lacértidos pristidáctilos, con párpados anulares, 
cubiertos de escamas pequeñas; escamas del cuerpo 
grandes. rómbicas, aquilladas, empizarradas, orde- 
nadas en series transversales rectas y longitudinales 
oblicuas; escudos ventrales más anchos que largos, 
en ocho series longitudinales. Cuerpo alargado, cola 
en su raíz cuadrangular y en el resto redondeada; 
escamas superiores aguzadas, todas las de la cola 
con quilla, formando series longitudinales. Aspecto 
de lagartija. Sienes con escudos bastante pequeños. 
Comprende seis especies de la India, Persia, Asia 
Menor y SE. de Europa. y: 

O. elegans, Amystes Enrendergit, Álgira punctata, 
O. macrodactylus, vive en el S. de Rusia, Asia Me- 
nor y la península balcánica, Egipto, Trípoli y Ar- 
gelia. Carece de surco faríngeo, tiene Y á 12 poros 
femorales á cada lado, su color es casi siempre me- 
tálico, en los jóvenes aceitunado ó pardusco, con 
dos rayas longitudinales blancas sobre fondo ne- 
gruzco, la superior mucho más marcada, patas con 
manchas blancas. Los adultos se hacen de fondo más 
elaro, y los ribetes obscuros de las rayas se resuelven 
en pecas, que forman cuatro series longitudinales; 
por último, pueden hacerse casi uniformes de un gris 
claro con brillo cobrizo. El vientre es más claro. 
Largura, de 13 á 16 cm., de los que 3), correspon= 
den á la cola. 

O. Schiuetert tiene surco faríngeo manifiesto, co= 
llar bastante marcado, en que sólo las tres escamas 
medias mayores están soldadas, poros femorales 13 á 
14 en cada lado, escamas dorsales la mitad menores 
que en la especie anterior. Color parecido. pero más 
verdoso. con dos rayas laterales blancoverdosas, ri- 
beteadas de pecas negras; motas claras en las patas, 
y el vientre es verde amarillento ó verde azulado 
claro. Largura, de 11 412 cm. Se le ha encontrado 
en Beirut (Siria) y' en Chipre. 

OFIOPSAMIO. m. Zool. (Ophiopsammninm 
Lyman.) Género de ofiúridos (equinodermos) de la 
familia de Jos otiotríquidos (Opñhiotrichidae Ljung= 
mann). dentro de la subclase de los cololfiuridios. 
orden de los zigofiúridos. suborden de los nectotiú- 
ridos. según Delagye, que se caracteriza por tener 
las placas laterales de los brazos crestiformes; pal- 
pos largos, papilosos, que parten de los bordes late- 
rales de los brazos. Es forma litoral de Filipinas. 

OFIOPSAMO. m.Zoo!. (Ophiopsammus Litken, 
sinónimo de Ophiopeza Peters). V. OrIOPEZA. 

OFIOPSILA.f. Zoo!.(Ophiopsila Forbes.) Géne- 
ro de oliúridos (equinodermos) de la familia de los 
anfiúvidos (4mplhinridae Ljungmann). dentro de la 
subelase de los colofiuridios, orden de los zigwofiúri- 
dos. suborden de los nectofiúridos, según Delage, 
que se caracteriza por llevar escudetes hasta sobre 
las placas adtadiales, siendo el escudete pedio muy 
lareo, unciforme ó espatuliforme. Es forma litoral y 
continental que habita en el Mediterráneo, Atlán— 
tico y en el Indo Pacífico. 

OFIOPS3IS. m. Paleont. (Ophiopsis.) Género de 
vettebrados de la clase de los peces, subclase de los 
emnoideos. orden de los lepidósteos, familia de los 
saurodóntidos, creado por Agassiz, y sinónimo de 
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Pholidophorus Agassiz. Presentan el cuerpo alarga— 
do; escamas gruesas lustrosas, rómbicas, muchas ve- 
ces con dentículos en el borde posterior, bastante re- 
gulares, pero un poco más deprimidas las del vientre 
que las de los lados; la aleta dorsal comienza delanto 
de la ventral, ocupando generalmente en su base la 
mitad de la longitud del dorso: los radios anteriores 
están provistos de fuleros y son más altos, los res 
tantes disminuyen bruscamente de longitud. Las 
aletas pectorales y ventrales son grandes, la anal es 
pequeña, la caudal es escotada, hemiheterocerca; el 
lóbulo superior está provisto de escamas y fulcros 
robustos; el hocico es corto y puntiagudo; el opércu- 
lo es cuadrilátero, cortado en ángulo recto en su par- 
te inferior: el subopérculo grande. trapezoidal, es- 
trechado hacia abajo: el interopérculo es estrecho y 
triangular. Delante del preopérculo hay dos grandes 
suborbitarios. Ll maxilar superior intermaxilar y 
maxilar inferior están provistos de dientes puntiagu- 
dos, débilmente encorvados en gancho; el maxilur 
inferior es alto por detrás y estrecho por delante; el 
maxilar superior es triangular y alargado, disminu— 
yendo en longitud de una manera brusca hacia de- 
lante; el borde inferior es un poco arqueado; los 
dientes aumentan de tamaño de detrás á delante. 
Entre las ramas de la mandíbula inferior se encuen- 
tra una placa yugular impar. Este género es carac— 
terístico del liásico y jurásico; la especie más anti 
gua es el Ophiopsis (Heterolepidotus) sauroides Eg., 
del liásico inferior; el O. dorsalis Agássiz, y O. (Pho- 
lidophovus) Flescheri Agassiz, es del oolítico inferior: 
el máximo de extensión lo adquiere en el jurásico 
superior de Kelheim, Eichstatt, Solenhofen (Bavio— 
ra), abundando las especies O. procera Agassiz, 


Ofiopsis 


Ophiopsis attenuata Wagner, del kimmeridgiense 
de Kelheim 


O. serrata, O. attenuata y O. intermedia Wagn.; en 
Cerin se ha encontrado el O. Guigardi Thioll., y en 
las capas de Purbeck el O. dreviceps Eg. 
OFIOPTERIS. m. Zool. (Ophiopteris E. A. 
Smith.) Género de ofiuroideos de la familia de los 
ofiocómidos (V.). Vive en Nueva Zelanda. 
'OFIÓPTERO. (l'tim.—Del gr. ophis, serpien- 


te, y pteron, ala.) m. Entom. (Ophiopterus.) Género i 


de himenópteros de la familia de los icneumónidos y 
tribu de los pionplinos. Se distinguen por las man— 
díbulas bastante estrechas, antenas largas, débiles, 
filiformes, con los artejos más largos que anchos; 
protórax globoso y terminado en una especie de pe- 


dículo; abdomen largo, comprimido ó cortante desde 
el tercer segmento, con los dos primeros estrechos; 


taladro de las hembras de mediana longitud; patas" 
bastante largas y delgadas; uñas muy cortas; alas 
como en el género Ophion, Se conoce una especie, | 
O. coarctatus, del Brasil. 3 
OFIOPTERON. m. Zool. (Ophiopteron Lud-- 
-7ig.) Género de ofiuroideos de la familia de los ofio- 
tríquidos (V.), que se caracteriza porque cada arte- 
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jo del brazo lleva una aleta natatoria formada por 
una membranita con una púa espinosa y un gancho. 
Es forma litoral del océano Índico. 

OFIOQUETA. f. Zool. (Ophiochaeta Litken.) 
Género de ofiúridos (equinodermos) de la familia de 
los ofiolepídidos (Ophiolepididae Ljungmann), sub— 
clase de los colófiuridios, orden de los zigofiúridos, 
suborden de los braquiofiúridos de Delage. Presenta 
el disco guarnecido de púas ó de púas y granula— 
ciones. Lleva de 7 á 10 púas delgadas, huecas en 
cada artejo de los brazos. Es forma continental de 
las Antilas. Islas Fidji. 

OFIOQUITON. m. Zool. (Ophiochiton Lyman.) 
Género de ofiúridos (equinodermos) de la familia de 
los anfiúridos (Amphiuridae Ljungmann), subclase 
de los colofiuridios, orden de los zigofiúridos, sub— 
orden de los nectofiúridos de Delage. Las placas 
dorsales de los brazos y las epineurales se insinúan 
entre las laterales. Es forma continental ó abisal del 
Atlántico y del Indo Pacífico. 

OFIOQUITRA. f. Zool. (Ophiochytra Lyman.) 
Género de equinodermos ofiúridos de la familia de 
los anfiúridos (Amphiuridae Ljungmann), dentro de 
la subclase de los colofiuridios, orden de los zigo— 
fiúridos, suborden de los nectofiúridos, según Dela— 
ge. Se caracteriza por tener las placas laterales de 
los brazos uniéndose por encima y por debajo. Es 
forma continental y abisal de las Antillas (Pacífico). 

OFIORRIZA. f. Bof. (Ophiorrhiza L.) Género 
de plantas rubiáceas, cinconoideas, cinconinas, ol- 
denlandieas, con los estambres libres, patentes, en 
número de cinco, sépalos iguales ó poco diferentes, 
inflorescencias ladeadas, cicinosas, fruto trasovado— 
acorazonado, saliente por encima del cáliz. Hierbas 
erguidas ó tendidas, con hojas generalmente des- 
iguales en cada par y estípulas interpeciolares, sen- 
cillas ó apareadas, flores en cicinos, que componen 
dicasios, blancas, rosadas ó verdosas. Comprende 
unas 50 especies del Asia tropical, islas Fiji y 
N. de Australia 

OFIOSAURO. m. LErpet. (Ophiosawus Dand.) 

- Género de reptiles, saurios, brevilingiies, zonúridos 


ó pticopleuros, sin extremidades y con dientes pala- 


tinos en varias hileras. Su única especie es el 
O. ventralis, Chamaesaura ventralis, Ánguis ventra— 
lis, O. punctatus y striatus, que vive en el Mediodía 
de la América del Norte. Tiene restos esqueléticos 
escapulares é ilíacos, 15 dientes superiores cilíndri- 
cos con punta hacia atrás y 16 inferiores, además 
de otros muchos palatinos. El color es variable, en 
unos manchado de negro y verde, en otros listailo 
de negro y blanco, en algunos moteado de blanco 
con ribete negro sobre pardo, en varios pardo con 
rayas amarillentas. Alcanza más de 1 m. de largo y 
su cola es muy frágil. 

OFIOSCALO. m. Zoo!. (Ophioscalus Verrill, 
Ophiacantha Miller et Troschel.) V. OriacaANTa. 

OFIOSCIASMA. f. Zool, (Ophiosciasma Ly- 
man.) Género de ofiuroideos de la familia de los 
ofiacántidos (V.), que viene á ser como el género 
Ophioscolex Múller es Troschel (V. OrroscóLEx), 
pero con los brazos extremadamente largos. Vive en 
el Atlántico. 

OFIOSCÓLEX, m. Zoo!. (Ophioscoleo Miller 
et Troschel.) Género de ofñiúridos (equinodermos) de la 
familia de los ofiacántidos (Opriacanthidae Perrier), 
dentro de la subclase de los colofiuridios, orden de 
los zigofiúridos, suborden de los nectofiúridos, según 
Delage, que se caracteriza por tener la piel desnuda, 
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carecer de placas dorsales en los brazos, sobre los 
cuales se extiende la piel blanda del disco. Vive en 
la zona continental, en el Atlántico é Indo Pacífico. 

OFIOSCÓRODON. m. Lof. El género Ophios— 
corodon Wall. está incluído en el A/lium L., sección 
Molium G. Don, con los pedúnculos muy poco en—- 
grosados en el ápice, tépalos uninerviados, bulbos 
sin rizoma, hojas todas radicales, brácteas más cor= 
tas que los pedúnculos, filamentos más internos á 
veces dentados en los lados, flores bastante grandes. 
Con bulbillos en la umbela A. paradozum. Sin bul- 
billos en la umbela Á. ursinum con dos hojas ra- 
dicales lanceoladas y flores blancas, con tépalos pa= 
tentes más largos que los estambres, bulbo oblongo, 
escapo trígono, florece en Mayo y Junio y se en— 
cuentra en los bosques de Europa y hasta el Kam- 
chatka; su olor trasciende mucho. A. Moly tiene 
bulbo pequeño, solitario, escapo casi cilíndrico y 
tan largo como las hojas, flores amarillas, Horece en 
Mayo y se encuentra en el Pirineo y montañas del 
Leyante español. 4. Chamaemoly tiene hojas ancha - 
mente lineales, pelosas en el margen. casi acanala- 
das, escapo muy corto y pocas flores blancas, fure- 
ce en invierno y se encuentra en la Andalucía Baja. 
Á. triguetrum tiene bulbos agregados, oblongos, es 
capo trígono, flores colgantes, bastante grandes, 
blancas, florece en primavera, se llama vulgarmente 
lágrimas de la Virgen y vive en el O. y Mediodía de 
Europa. Á. roseum tiene bulbo casi globoso, hojas 
lineales, escapo cilíndrico más largo, espata unival- 
va, envainadora, tri ó cuadrífida, flores rosadas, er- 
guidas, con tépalos desiguales, estilos casi tan lar- 
gos como los estambres, florece en primavera, vul- 
garmente se llama ojo de culebra y se presenta en ei 
O. de Europa y la flora mediterránea. 

OFIOSFERA. f. Zool. (Ophiosphaera Brock.) 
Género de ofiuroideos de la familia de los ofiotríqui; 
dos (V.), que se caracteriza por tener el disco he- 
misférico y el cuerpo cubierto enteramente de una 
piel espesa granulosa. excepto las papilas dentarias. 
Vive como comensal de los crinoideos del género Ác- 
tinometra, presentando igual coloración que ellos. 

OFIOSTAQUIS.!f. 5of. El género Ophiostachys 
Red. es sinónimo del Chamaelirium Willd. de la fu- 
milia de las liliáceas, subfamilia de las melantoidena, 
tribu de las helonieas. 

OFIOSTEIRA. f. Zoo!. (Ophiosteira Bell.) Sub- 
género del género Ophiura ofñiúridos (equinodermos). 
V. Orrura. 

OFIOSTIGMA, f. Zool. (Ophiostigma Tiitken.) 
Género de ofiúridos (equinodermos) de la familia de 
los anfiúridos (Ampliuridae Ljungimann), dentro 
de la subclase de los colofiuridios, orden de los zi- 
gofiúridos, suborden de los nectofiúridos, según 
Delage, que se caracteriza por tener las placas ora— 
les tan anchas, que se unen en círculo ó casi en 
círculo, alrededor de la boca. Es forma que vive en 
la zona litoral, en el Atlántico y en el Indo Pacífico. 

OFIÓSTOMO. m. Zool. (Ophiostoma Rud.) 
Nombre antiguo de un género de gusanos nemato- 
des ó nematoideos, citado por Rudolphi en su traba- 
jo Observations circa Vermes intestinales, publicado 
en Wiederman's. Archivo fir Zoologie und Zooto— 
mie (II, 1801). 

OFIOTAMNO.m.Zoo!.(Ophiothamnus Lyman.) 
Género de ofiúridos (equinodermos) de la familia de 
los ofiohélidos (Ophiohelidae Perrier), dentro de la 
subclase de los colofiuridios, orden de los zigofúri— 
dos, suborden de los nectofiúridos, según Delags, 
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que se caracteriza por presentar las placas laterales 
de los brazos unidas por arriba y por debajo. Es 
forma continental y abisal, que se encuentra en Por- 
tugal, en el Pacífico. 

OFIOTELA. f. Zool. (Ophriothela Verrill.) Géne- 
ro de ofiuroideos de la familia de los otiotríquidos 
(V.), cuyas especies son generalmente comensales de 
las gorgonias. Vive en el Atlántico é Indo Pacífico. 

OFIOTERESA. f. Zool. (Ophioteresa, error or” 
tográfico de Ophioteresis, cometido por Stirtz). Véa- 
se OrIOTERESIS. 

OFIOTERESIS. m. Zool. (Ophioteresis Bell.) 
Género de ofiuroideos de la familia de los ofiomíxi- 
dos. que carece de placas epineurales. Vive en las 
Seychelles. 

OFIOTIPA. f. Zool. (Ophiotypa Koeller.) Géne- 
ro de ofiuroideos de la familia de los ofiolepídidos 
(V.), que se caracteriza por su disco cónico: que 
lleva al extremo una ancha placa central en forma 
de casquete pentagonal estriada radialmente: y se 
halla recubierto, sobre el resto de la cara dorsal, por 
las cinco placas radiales, también grandes y estria— 
das. lis forma abisal de las Azores y océano Indico. 

OFIOTIREO. m. Zoo!. (Ophiotiiyreus Ljung- 
mann.) Género de ofiuroideos de la familia de los 
ofiolepídidos (V.). que se caracteriza por tener el 
disco y los brazos cubiertos de escudetes hinchados, 
y las placas adradiales tan anchas que forman una 
cintura continua. Es forma continental de las An- 
tillas. 

OFIOTOLIA. f. Zoo!. (Ophiotholia Lyman.) Gré- 

uero de ofiuroideos de la familia de los ofiohélidos 
(V.), que se caracteriza por llevar púas en forma de 
sombrilla, juntamente con las ordinarias en toda la 
longitud de los brazos. Es forma abisal que vive en 
las islas de Juan Fernández. 
. OFIOTOMA. f. Zool. (Ophiothoma Lyman.) Gé- 
nero de ofiuroideos (equinodermos) de la familia de 
los ofiacántidos (Ophiocanthidae Perrier), que se ca— 
racteriza por tener la piel desnuda y las púas de los 
brazos huecas. Es forma abisal de las Antillas. 

OFIOTREMA. f. Zool. (Ophiotirema Koeller.) 
Género de ofiuroideos de la familia de los ofiacánti- 
dos (V.). que se caracteriza por tener la piel des- 
nuda, no dejando ver más que, dorsalmente, las 
adradiales largas y delgadas y ventralmente las ora- 
les. Vive en las Antillas. 

OFIOTRETA. f. Zoo!. (Ophiotreta Verrill: 
Ophiacantha Miillev et Troschel.) V. OFIACANTA. 

OFIOTRICO ú OFIOTRIX. m. Zoo!. (Ophio- 

. thrio Múller et Troschel.) Género de equinodermos 
ofiúridos, tipo de la familia de los ofiotríquidos 
(Ophiothrichidae Ljungmann). dentro de la subelase 
de los colofiuridios. orden de los zigofiúridos. sub= 
orden de los nectofiúridos, según Delage, que se ca- 
racteriza por tener el disco guarnecido de púas termi- 
nadas por una corona de espinitas que pueden llevar 
además. Ó no, espínulas laterales ó bien granula- 
ciones igualmente espinulosas; las piezas adradiales 
grandes, triangulares, abombadas y bordeadas sobre 
los dos lados internos, por una cresta cutánea salien- 
te; los espacios interbraquiales del disco hinchados 
formando lóbulos salientes; las hendeduras genitales 
comenzando fuera de las placas orales: las papilas 
dentarias numerosas formando un óvalo vertical, y 
cinco á siete púas espinosas en cada artejo de los 
brazos, siendo aquéllas hasta tres veces más largas 
que éste. Está provisto de dientes, pero carece de 
papilas bucales. Es un género numeroso con más 
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de 80 especies que habitan en todos los mares, pu- 
diendo citar como muy común el Ophiothriz fragilis, 
que se encuentra en las costas de España. V. lámi- 
na EQUINODERMOS, II, fig. 9. 

OFIOTRICOIDES. m. Zool. (Ophiotrichoides 
Ludwig.) Género de ofiuroideos de la familia de los 
ofiotríquidos (V.), que puede considerarse como un 
ophiothriz (V. OUrioTRrICO), de disco no espinoso. Vive 
en el Brasil. 

OFIOTRÍQUIDOS. m. pl. Zool. (Ophiothrichi- 
dae Ljungmann, Ophiotrivinae de otros autores.) l'a- 
milia de ofiúridos (equinodermos), dentro de la sub- 
clase de los colofiuridios, orden de los zigofiúridos, 
suborden de los nectofiúridos, según Delage, que se 
caracteriza por carecer de papilas bucales, tener 
atrofiadas las placas dorsales de los brazos y extre- 
madamente grandes las adradiales. 

Además del género Ophicthriz, tipo de la familia 
(V. Orrorrico ú OFIOTRIX), comprende otros va= 
rios, como el Opriocnemis (V. OrrocueEmI0 ), el 
Ophioecten, y el Ophiogimna (V. OrtocIMNa). 

OFIOTRITON. m. Zool. (Ophiotriton Doder— 
lein, sinónimo de Ophionereis Litken.) V. Óro- 
NEREIS. 

OFIOTROCO. m. Zoo!. (Ophiotrochus Lyman.) 
Género de ofiuroideos de la familia de los ofiolepí- 
didos (V.), que se caracteriza por sus brazos delya- 
dos, cilíndricos, con una incisura anular en la base 
de cada artejo. Es forma abisal, de Nueva Guinea 
é islas Laquedivas. 

OFIOXILINA.f. Quím. Substancia que se en— 
cuentra en la corteza de la Ranwolfa serpentina y 
que, al parecer. es idéntica á la plumbagina del 
Plumbago enropaea. 

OFIÓXILO. m. Bot. El género Ophiozylon de 
Linneo está incluído en el Ranmoljía del mismo. 

OFIOZONA. f. Zoo!. (Ophiozona Lyman.) Gé- 
nero de ofiuroideos de la familia de los ofiolepídidos 
(V.), que se caracteriza por tener las púas de los 
brazos implantadas sobre el borde distal de las pla 
cas laterales, no sobre su superficie lateral, siendo 
dichas púas oblicuas al eje del brazo. Vive en el 
océano Indico en todos los niveles. 

OFIR. m. fig. Oro. 

Orir. Geog. dibl. Así se llamaba la tierra adonde 
iba la flota de Salomón á buscar oro y plata. El rey 
Salomón hizo construir una flota en Asiongaber, 
cerca de Elath, en la tierra de Idumea, junto al gol- 
fo Elanítico, en la cual puso Hiram, rey de Tiro, 
sus siervos marinos experimentados junto con los 
siervos de Salomón, y fueron á Orir, y de allí lle— 
varon á Palestina 420 talentos de oro y piedras 
preciosísimas y madera de sándalo («lgummim), de 
la cual mandó hacer Salomón harpas y cítaras, ins 
trumentos músicos pará los cantores, y balanstra— 
das ó gradas para el templo y para el palacio real 
(3 Re., IX, 26-29; X 1 TE IIAIIOS 
IX, 10-11). No sabemos cuantas veces se repitió en 
tiempo de Salomón esta navegación á Orir. Más 
tarde el rey de Judá, Josafat, quiso renovarla. y á 
este fin mandó construir naves en Asiongaber que 
fuesen á OrIR: pero éstas fueron destruídas por una 
tempestad antes de darse á la vela (3 Rg., XXII., 
49: 2 Par., XX, 36, 37). De ahí la fama de Orir 
como país aurífero, y por eso la expresión oro, de 
Ofir. vino á ser sinónima de oro muy puro [Job., 
XXIT. 24; XXVIII. 16; Ps. 44 (hebr. 45), 10]. 


Asf, en 1 Par., XXIX, 4, se lee que David preparó 
para el futuro templo 3,000 talentos de oro de Ofir, 
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esto es, de oro puro y acendrado como el de Orir. 
Mucho se ha discutido acerca de la situación de 
Orir. Unos la ponen en la costa oriental de Africa, 
frente á Madagascar, opinión poco probable, pero 
que ha tenido muchos partidarios. Así, Huet, obis- 
po de Avranches, pone Orir en Sofala (Commen- 
taires sur les navigations de Salomon); (Quatremere 
(Jémoire sur le pays a'Ophir) lo busca también en 
Sofala: el geógrafo d'Anville (Mémoire sur le pays 
a'Ophir ou les fotes de Salomon allaient chercher de 
Zor) lo pone en una montaña de Africa, cuyo nom— 
bre es Afura 6 Fura; C. Peters (Das goldene Ophir 
Salomo's) identifica Orir con las ruinas de Zimba- 
bue en el Mashonaland, entre el Zambeze y Limpo- 
po, y otros, como Hall y Neal (7%e ancient Ruins 0f 
Rhodesia), pensaron hallarla en la antigua Rodesia ó 
Monomotapa. Pero lo más probable es que aquella 
parte del Africa fué desconocida de los antiguos 
egipcios y fenicios. No han faltado autores que han 
colocado á Orir en lo que fueron tierras de la anti- 
gua y fabulosa Atlántida (V.), mientras otros la 
han colocado en la primitiva /beria, atendida la ri- 
queza minera de nuestra nación siglos antes de Je- 
sucristo. Verdaguer, en su poema L'Atlántida, hace 
una muy discreta alusión á esta opinión (canto II). 

Otros buscan á Orir en Arabia. Ed. Glaser (Skiz- 
ze der Geschichte und Geographie Arabiens) coloca 
Orir en el golfo Pérsico, pero H. Guthe (Kurzes Bi- 
delwórterbuch) rechaza su opinión y pone á Orir en 
la Arabia meridional. En favor del Orir arábigo 
puede alegarse: 1.” que según el Génesis (X, 28- 
29). allí habitaba la descendencia de Ofir, hijo de 
Yectan, con las de Saba y de Hevila; 2.” que en 
realidad en el S. y SE. de Arabia se hallan aque— 
llas producciones que iban á buscar las naves de 
Salomón, Además, Arabia es tierra aurífera, según 
lo afirma Plinio (4. N., VI, 28-32; Estrabón, XVI, 
4,22: Diodoro Sículo, Il, 50; III, 44, 47), y lo 
mismo se deduce de la Sagrada Escritura, que nos 
habla de las riquezas y joyas de oro de los madiani- 
tas (Núm., XXXI, 22. 50; Judic., VIII, 24, 26) y 
de la reina de Saba (3 Rg., X, 1, 2). Era también 
abundante en piedras preciosas (Diodor. Síc., II, 
54; TI, 46; 3 Rg., X. 2). También había allí mo- 
nos (Plinio, A. W., VI, 19). Faltaban, es verdad. 
la madera de sándalo y el marfil y los pavos, pero 
podían fácilmente procurárselos en sus puertos, en 
donde se mantenía un vivo é intenso comercio, y 
3.” que existen documentos cuneiformes, anteriores 
unos al siglo vin a. de J. C., y otros al año 1000 
2. de J. C., en los cuales al territorio comprendido 
entre la Susiana y el golfo Pérsico se le da el nom- 
bre de Apirra ó Apir. V. Frd. Delitzsch, Wo lag das 
Paradies? (págs. 131 y 231). 

Pero la opinión más antigua y tradicional, y á lo 
que parece también la más probable, es la que colo- 
<a 4 Orrr en la India. En efecto, en los textos cita- 
dos los Setenta transcriben OrIr por Sufr, Sofira Ó 
Sofara; pera Sufr es el nombre copto de la India. 
Esta es también Ja opinión de Fl. Josefo (Antig. 
¿ua., VII, VI, 4), y también san Jerónimo y Eu- 
sebio en su Onomast. ponen á Orir en la India, y lo 
mismo hacen otros comentaristas y autores diversos. 

Es. además. un hecho universalmente reconocido 
que en la India y sólo en la India se dan todas las 
mercancías que llevaba la flota de Salomón. Los 
pavos y la madera de sándalo son indígenas de la 
India. Es más; los mismos nombres góf tukkijim 
y almugim 6 algumim, que designan los monos, los 
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pavos y la madera de sándalo, son nombres sánscri- 
tos. En cuanto al sitio preciso de la India en que es— 
taba situada OrIr, hay también diversas opiniones. 
Unos la ponen en la costa de Malabar, otros en Cey- 
lán, en el distrito de Goa, donde había antigua— 
mente una ciudad llamada Supara 6 Uppara. Pero 
lo más verosímil es lo que dice Max Muller en sus 
Lecons sur la science du langage, que Orir debía da 
estar en la desembocadura del Indo, lugar muy pro- 
pio para el comercio y muy cómodo para los merca- 
deres fenicios, y en donde Tolomeo (VII, 1, 6) nos 
da el nombre de Abiria, cerca de Patalena. y los 
geógrafos indios colocan una población que llaman 
Abhira y en donde Mac Murdo dice que halló una 
raza ó linaje de Abhirs. 

No deja de ser interesantísimo el conocer con qué 
pagaba Salomón el oro de Orir. Los historiadores 
no han podido averiguarlo, pero suponiendo que 
Orir estuviese en Arabia y siendo seguro que Sa- 
lomón dominaba las rutas comerciales de los fenicios 
y de los sabeos, es muy probable que el oro de Orir 
se le pagase al Rey Sabio como un tributo por la pro- 
tección que sus armas daban á las caravanas. 

Bibliogr. Vivien de Saint Martin, Année géogra- 
phique (1872): Histoire de la géographie et des décou- 
vertes geographiques (París, 1875); Huet, Commen- 
taires sur les navigations de Salomon, en Bruzen de la 
Martiniere, Zraités géograbhiques et historiques powr 
Faciliter Pintelligence de Y Ecriture Sainte (La Haya, 
1730); D'Anville, Mémoire sur le pays 'Ophir ou 
les flots de Salomon allaient chercher de lor, en Mé- 
moires de U' Académie des Inscriptions (t. XXX, 
1764); Quatremére, Mémoire sur le pays d'Ophir, en 
Mémoires de U' Académie des Inscriptions (t. XV. 
1842); Ed. Glaser, Skizze der Geschichte und Geo- 
graphie Arabiens; A. Sprenger. Die alte Geograplie 
Arabiens als Grundlage der Entwickelunmsgeschiclte 
des Semitismus (Berlín. 1875); H, Guthe, Xnrzes Bi- 
belwórterbuch. (Tubinga, 1903): Bellermann. Hand- 
buch der biblischen Literatur (Erfurt, 1187-99); W. 
Gesenius, Opñir, en Esch y Gruber. Encyklopidie 
der Wissenschaften (3.* sección, 1833); C. Ritter, 
Endkunde (t. XIV, 1848); Die Pahrt nach Ophir; 
Georgens, Das alttestamentliche Ophir, en Theolo- 
gische Studien und Kritiken (1878); Loetbeer. Das 
(oldland Ophir (1880): Lieblein. Handel una Sehif- 
alert auf den rothen Meer in alten zeiten (Leipzig, 
1886); Herzfeld. Handelsgeschicl te der Juden der Al- 
terthums (1879); Keane. Ze gold of Ophir (Londres, 
1901); Peters, Opñhir and Punt in South Afrika 
(Londres, 1902); Oppert, Tarshist una Ophir (Ber 
lín. 1903): Cory, 7he rise of South Africa (Lon- 
dres. 1909). 

Orir. Geog. Y. OPHIR. 

OFIRA.f. Bot. El género Ophira Burm. et L. 
es sinónimo del Grubbia de Berg. 

Orjra. f. Entom. (Ophyra Rob.) Género de díp- 
teros braquíceros de la familia de los múscidos y 
tribu de los muscinos ó antomiínos. Se caracterizan 
estos insectos por tener la frente estrecha en el ma- 
cho, las sedas frontales cortas; los palpos no dilata— 
dos; el estilo lampiño ó tomentoso; el abdomen oval, 
por lo común cubierto de pelos en el macho. lampi- 
ño en la hembra: los fémures anteriores del macho 
inermes; las alas con las venillas muy aproximadas: 
las cucharitas bastante grandes ó medianas. con la 
valva inferior mayor que la superior. Son insectos 
de pequeño ó mediano tamaño: se hallan de ordina— 
rio á4 la sombra, en las hojas de árboles y arbustos. 
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Sus especies tienen área de dispersión bastante ex- 
teusa, por Europa hasta Oceanía; en Australia vive 
la O. rostrata Rob. Desv. 

O. leucostoma Rob. Desv., long. 9 mm. De un 
color azul obscuro casi negro y brillante; cara negra 
con reflejos blancos; frente con un punto blanco en 
la base de las antenas; ojos rugosos; abdomen con— 
vexo, cubierto de pelos. Hállase en casi toda Euro- 
pa, también en España. 

OFIRAFIDITES. m. Paleont. (Ophirhaphidites 
Carter.) Género de celenterados de la clase de las 
esponjas, orden de los tetractinélidos, que presenta 
forma alargada, aplastada, con espículas en forma 
de aguijas, lisas, largas, curvadas, dispuestas para— 
lelamente y con espículas de cuatro radios desigua= 
les y repartidas irregularmente. Aparecen en el cre- 
táceo superior de Linden, cerca de Hannóver. 
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OFIRRAFIDITES. f. Zool. (Ophirhaphidites 
Carter.) Género de esponjas vivientes y fósiles, afín 
al género Stelletla O. Schmidt (dentro de la familia 
de los pacastrélidos de las esponjas tetractinélidas), 
quese distingue del Stelletla por la forma de sus mi- 
crosderos (ó espículas del parénquima). 

OFISAURO. m. £rpet. El Ophisaurus apus es 
sinónimo del Pseudopus Pallasi, ó sea el Sheltopusik 
del N. de Africa, Asia Menor y SE. 
de Europa, saurio, brevilingiie, zo— 
núrido, de aspecto de culebra, de 1 
metro de largo. 

OFISMA.f. Paleont (Ophisma 
Pomel.) Género fósil de ofiuroideos. 

OFISÚRIDOS ú OFISURI- 
NOS. m. pl. Zoo!. Familia ó subfami- 
lia de peces, malacopterigios ó fisós- 
tomos, ápodos, de la que es tipo el 
antiguo género Ophisurus. Habien- 
do pasado la mayoría de las especies 
de este género al género Ophñichthus 
Thunberg ef Ahl (Ophichthys Blec- 
ker) resulta la actual familia de los 
ofíctidos equivalente de la antigua fa- 
milia de los ofisúridos. V. OrícriDOS 
ú OrIcTINOS. 

OFISURINOS. m. pl. Zool. 
V. OrISÚRIDOS. 

OFISURO. m. /ctio!. (Ophisurus 
Swainson-Blecker.) Género de peces 
malacopterigios ápodos ó fisóstomos 
ápodos, incluído por Giinther en el 
grupo Ofctinos, de la familia de los 
murénidos, 'más generalmente considerado como fa— 
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gen Lacépede, Risso y Kaup el nombre de Ophisurus, 
pues generalmente las especies de este género son 
consideradas unas dentro del género Myrichthys Gi- 
rard y la mayoría como el Ophisurus remiger, Valen- 
ciennes, etc., están incluídas en el género Op ichthus 
Thunberg ec Ahl (V. Or1cro); así la especie citada 
en OricTo (Ophichthus ocellatus Le Sueur) es el Ophi- 
surus remiger acabado de indicar. 

Orisuro. Paleont. (Ophisurus.) Género de verte- 
brados de la clase de los peces, subclase de los te- 
leósteos, orden de los fisóstomos, familia de los mu— 
rénidos, creado por Lacep y sinónimo de Ophichthys 
Ahl; la extremidad de la cola está desprovista de 
aleta: las aletas pectorales son muy pequeñas ó fal— 
tan por completo, y se ha encontrado la especie fósil 
Ophistivus acuticaudus Agassiz en los depósitos ter— 
ciarios del Monte Bolca en Italia. 

OFITA. f. Petrog. Nombre con que designan á 
la serpentina algunos geólogos ingleses. || Roca for- 
mada de feldespato, plagioclasa y de piroxeno casi 
transformado en dialaga, con mezcla de clorita, y 
algunas veces de anfíbol en proporción considerable, 
Esta roca se conoce generalmente con el nombre de 
ofita de los Pirineos, y no es una especie bien defini- 
da, pues si ordinariamente corresponde al grupo 
de las diabasas, á menudo se han confundido con 
ella las dioritas y andesitas. El nombre de 0/ta es 
uno de los más antiguos aplicados á las rocas, pues 
ya Dionisio Periegeta, antes de la era cristiana, ha- 
blaba de la roca ophictis, «en que nace el beriloama- 
rillo», de donde se deduce que debía ser una roca 
granítica. Más tarde se vuelve á encontrar el nom- 
bre de ota en Dioscórides y en Plinio, para sig- 
nificar una piedra cuyo aspecto era el de la piel «de 
las serpientes, semejanza que por una asociación 
de ideas dió lugar á que los antiguos creyeran que 
dicha roca era el mejor autídoto contra el veneno de 
las serpientes. Los últimos autores hablan de dos 
clases de ofitas, una negruzca y compacta, que pa— 
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Y, magnetita; f, feldespato; a, angita envolviendo el feldespato. 
Como productos secundarios están la ch, clorita, y la e, epidota 


rece debía ser un granito, y otra con manchas blan- 


milia de los ofíctidos. Según otros es tipo de la familia | cas y no muy dura, que indudablemente correspon 


de los ofisúridos, equivalente de la de los ofíctidos. 
La especie más conocida, Oprisurus serpeus L, es pro- 
pia del Mediterráneo, y á esta única especie restrin- 


dería á la serpentina. 
Cordier Jlamó o0fta al mármol lacedemonio de 
Plinio, «el más hermoso de todos», según decía 
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aquel autor romano. De esta piedra han encontrado 
Virlet y Boblaye modernamente las minas en Laco- 
nia, entre Lebetsova y Marathonisi. Palassou dió el 
nombre de ota á ciertas rocas hipogénicas de los 
Pirineos que parecen constituir por sí solas una for- 
mación geológica, pero que no son de la misma na- 
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F, feldespato calcosódico; 4, uralita reemplazando el piroxeno. Como pro- 
ductos secundarios están: e, epidota; se, clorita (pennina). La textura 
ofítica pasando á la textura pricrolítica 


turaleza ni siempre de la misma edad. A estas rocas 
ha dado Brogniart el nombre de melá/iros, y las ha 
«definido como compuestas de feldespato y de an- 
fíbol; pero Cordier, que había reconocido en ellas el 
piroxeno como elemento característico,reservó el nom- 
bre de meláfiros para las rocas anfibólicas, y resuci- 
tó el antiguo nombre de o/ita para las piroxénicas. 

Esta roca fué creada por el geólogo Palassou. y 
posteriormente ha recibido plena sanción en la taxo- 
nomía geológica, merced á los estudios de los dos 
petrógrafos franceses Fouqué y Michel Levy: y se- 
gún este último autor, la ofita está caracterizada por 
la presencia constante del piroxeno, de alargabron— 
cita, ó de otro en él transformable. asociado á cris— 
tales de forma alargada de un feldespato. plagioclá- 
sico. que algunas veces puede estar formado por la 
olicoclasa, como ocurre. por ejemplo. en las ofitas de 
Salies, Bastennes, Biarritz, Saint-Beat y otras loca- 
lidades francesas; en otras es la labradorita. como en 
las ofitas de Laprabende y Les. Modernamente Ro- 
senbusch aplica el nombre de ofitas á las rocas que 
contienen peridoto, y clasifica las demás de aspecto 
análogo entre las porfídicas. 

Rinné considera 4 las ofitas como una variedad 
de las diabasas. Las ofitas son de color verdoso 
más ó menos obscuro, sumamente compactas: algu— 
nas veces presentan gruesos cristales de feldespato 
que destacan sobre el fondo de una parte verde, ó 
bien cristales obseuros sobre un fondo verde claro, 
lo que da el aspecto de una piel de serpiente. 

Al microscopio es fácilmente discernible la' es- 
tructura ofítica. que puede llegar á tener una es- 
tructura microlítica, por la reducción de los eris- 
tales de feldespato. Según la naturaleza feldespática 
se distinguen dos clases de ofitas: las ofitas andesíti- 
cas, que contienen frecuentemente oligoclasa. y las 
ofitas labradoríticas, por la presencia del labrador. 
El piroxeno está entrecruzado con las cristalizacio— 
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nes feldespáticas. puede ser la augita ó bien la dia- 
laga. y como productos de-alteración pueden encon- 
trarse la clorita. la epidota. calcita, etc. 

En el estudio microscópico de las ofitas se han 
citado como tipos las de Biarritz, en las cuales se 
presentan los cristales de poco tamaño de oligocla—= 
sa. formando, en unión de la augita 
y del anfíbol, grandes cristales que 
aparecen impregnados de dialaga. y 
la pasta fundamental de la roca. en la 
que ulteriormente se desarrolla la clo= 
rita y la epidota. Salpicados en di- 
versos puntos de esta complicada es— 
truetura y mezcla se presenta el cuar- 
zo en granos de pequeño tamaño, y 
atendiendo á sus caracteres y relacio- 
nes puede inducirse que su separa— 
ción del magma general de la roca se 
realizó muy poco después de la con- 
solidación del mismo; aparece tam-— 
bién como elemento accesorio, pero 
bastante frecuente en la roca, el hie- 
rro titanado. que al examen en placas 
delgadas se separa de todos los demás 
elementos porque aparece completa— 
mente opaco. Las ofitas hállanse es- 
parcidas por los Pirineos, siendo ob= 
jeto de estudios especiales: se las en- 
cuentra en erupciones de más ó menos 
amplitud, en los terrenos triásicos, 
habiendo motivado profundas disloca- 
ciones. En cuanto á la época de su formación en 
algunas manifestaciones es clarividente que corres 
ponden al período triásico, pero en otras son algo 
más recientes interesando á los estratos cretáceos. 

El principal y más difícil problema en el estu- 
dio de estas rocas es la exacta determinación de 
la edad á que corresponden, pues va al principio 
las hemos incluído en las dos series de las antiguas 
y de las modernas cuya emisión al exterior se rea— 
lizó durante la época terciaria. y que se presentan 
en una multitud de localidades de ambas vertien- 
tes de los Pirineos; pero hay que advertir que. se- 
gún la opinión de diversos geólogos, y entre ellos 
Lapparent, con la denominación de ofitas se han 
descrito una multitud de rocas básicas muy diversas, 
y especialmente dioritas y diabasas, en cuyos gru— 
pos. y figurando como un apéndice á las mismas, 
suelen incluir la mayoría de los petrógrafos alema- 
nes el tipo de las ofitas. Las más recientes observa= 
ciones y estudios micrográficos de esta roca permi- 
ten establecer que la mayoría de los ejemplares que 
presentan la estructura ofítica pertenecen á la época 
tiásica superior. de tal modo que constituyen un 
tipo pirenaico de erupciones melafidicas, estando re- 
presentado el tipo accidental por las diversas rocas 
que constituyen las eufótidas. 

Con las ofitas formando vetillas de más ó menos 
espesor está la aerinita, de la que el ingeniero de 
minas, Luis M. Vidal, publicó una nota científica 
al descubrirla en Cataluña. 

Por el metamorfismo de las rocas ofíticas las pi= 
zarras arcillosas son con frecuencia transformadas 
en rocas duras, compactas. algo verdosas, ó de un 
gris amarillento, llamadas adínolas, córneas Ó cor- 
neanas verdes: y en la zona de contacto pueden re- 
conocerse cómo las pizarras están ravadas en rojo, 
verde obscuro ó blanco. siendo llamadas estas rocas 
espilositas y desmositas. El análisis químico ha de— 
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mostrado que el metamorfismo en el contacto de las 
diabasas ú ofitas, se realiza por una transformación 
química de las rocas próximas, que no sólo experi 
mentan una reducción mineral con lás correspon— 
dientes cristalizaciones de las especies á que perte- 
necen, sino que además se verifican combinaciones 
con el Si O, y Naz O. En la región de Cristianía 
ha observado Brógger en el contacto de las rocas 
diabásicas con olivino fenómenos parecidos á los del 
granito, con la formación de corneanas con andalu- 
cita con mica negra, granate, augita, etc. Los fenó- 
menos de contacto de las ofitas han sido estudiados 
por Lacroix en los Pirineos, diferenciándose muy 
poco de las lerzolitas. Las erupciones ofíticas son 
características á través de los estratos del triásico 
inferior, siendo evidente una extraordinaria actividad 
volcánica que siguió á los movimientos orogénicos 
postcarboníferos. Considerando esta roca como ca 
racterística de los Pirineos, es verdaderamente abun- 
dante en toda la región de estos montes, pues se pre- 
sentan también en otras provincias, á la cabeza de 
las cuales figura la de Santander, con una multitud 
de tifanes ó corrientes ofíticas distribuídas en las 
margas triásicas de los partidos judiciales de Resi- 
nosa, Torrelavega y Ramales. Encuéntrase también 
esta roca en el límite de las provincias de Alava, Lo- 
groño y Burgos, en las provincias vascas, en Cata— 
luña y Baleares, en Valencia, en Portugal, y sobre- 
todo al Mediodía de la provincia de Cádiz. 

Bibliogr. La bibliografía española acerca de 
esta roca es muy numerosa, y podemos citar aquí las 
más principales obras, que son: las de Macpherson, 
Sobre las rocas eruptivas de la provincia de Cádiz y su 
semejanza con las ofitas del Pirineo (1876): Estudio 
microscópico de la acrinita (1882); Res. d'une descrip. 
des roches montion. par Mv. Chafat (1882): las de 
Quiroga, Ofita de Pando (1876): Notas petrográ- 
Acas (1885): la de Calderón y Quiroga. LZrupción 
ofitica de Molledo (1877): las de Calderón. Orta de 
Tranniera (1878), y Dophite 4 Espagne (1878): las 
de Adán de Yarza tratan de las diferentes erupcio- 
nes ofíticas de Vizcaya, y Vidal y Molina ha estudia- 
do las de las islas Baleares. 

OFITAS. m. pl. Rist. ecl. Secta gnóstica que 
apareció en Siria á mitad del siglo 11 de nuestra era. 
En casi todos los matices de esta secta (naasenios, 
perates, kainitas, etc.) juega un importante papel 
la serpiente. llamada en griego ó/s, y de aquí el 
nombre de 0,/0tas. La mayor parte de las veces figura 
como conductora de la guosis (V. AGNOSTICISMO). 
mientras que Jaldabaoth, el dios de los judíos, se 
ocupa en ocultar á los hombres el conocimiento del 
altísimo Dios. Los datos que se tienen acerca de esta 
secta son debidos á Orígenes (Contra Celsum, NAT 
21-38). lreneo (Adv. Haer., 1, 30) y Epifanio 
(Haer., XXXVII), pues se carece en absoluto de 
documentos sobre la misma. Celso atribuvó á los 
cristianos ciertas creencias que él halló incorporadas 
en un diagrama ó representación gráfica. y Oríge- 
nes cita el diagrama como corriente entre los ofitas, 
á los que describe como corporación insignificante y 
que no merece ser incluída entre los cristianos. Aña- 
de Orígenes que los ofitas usaban un sello con la le- 
venda He sido ungido con el óleo del ávbol de la vida, 
y que en sus ceremonias entraban varias clases de 
prácticas místicas. Las varias sectas de los ofitas se 
apoyan en la base común de un gran trastorno ocu- 
rrido en el mundo, y en virtud del cual una parte de 
la luz del cielo quedó aprisionada en el mundo infe- 
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rior de las tinieblas, y la redención de esta sublime 
esencia fué obra de un ser qua descendió del mundo 
celeste y llevó á cabo su empresa, parte debilitando 
á las potencias enemigas, parte con la comunicación 
de la gnosis mística. El ofitismo, aunque en sus úl- 
timos tiempos pudo ser modificado por la influencia 
de las otras escuelas gnósticas, representa, en gene- 
ral, la frase primitiva del movimiento gnóstico. Sus 
antecedentes hay que buscarlos en aquellas sectas 
teosóficas que vegetaron en Egipto y en Oriente en 
la época del sincretismo, y marcan los comienzos de 
la alianza de estas sectas con el cristianismo. Sin 
embargo, el ofitismo, como el gnosticismo, aunque 
tomó la forma de herejía cristiana, sus especulacio= 
nes fueron en su mayor parte una capa que ocultaba 
ideas netamente mitológicas. 

Bibliogr. Hipólito, Philosoprumena (V. 23 
y sigs.); Gruber, Die Opñiten (Wurzburgo, 1864); 
Giraud, Ophitae, diss. de eorum origine, placitis et 
Sactis (París, 1884); W. Bousset, Hauptprobleme 
der Gnosis (Gotinga, 1907): E. de Faye, Gnosti- 
ques et gnosticisme (París, 1913). ; 

OFÍTICA (Esrrucrura). Petrog. Constituye 
un tránsito entre la estructura de las rocas granu- 
ladas y las microlíticas. Por lo tanto, la estructura 
ofítica es una estructura holocristalina caracterizada 
por la existencia de plagioclasas alargadas ó com- 
primidas que encierran grandes cristales de piroxe- 
nos ó anfíboles. Esta estructura puede encontrarse 
en varios tipos de roca, pero de un modo especial 
en las ofitas, de las que es tomada la denominación. 
V. Orira. 

OFITOSPONGIA.!f. Zool. (Ophitospongia Gray, 
error ortográfico de Opñtitaspongia.) V. OrLiTAS- 
PONGIA. 

OFITUBA. f. Zool. Género de protozoos de la 
clase de los rizópodos, subclase de los foraminíferos, 
orden de los imperforados, familia de los arenáceos, 
descrito por Rhumbler, y cuyos principales caracte- 
res son los siguientes: rizópodo encerrado en una 
concha tubulosa formada por partículas inertes, como 
granos de arena, caparazones de diatomeas. espícu— 
las de esponjas. etc., cimentadas entre sí por una 
substancia orgánica de naturaleza quitinosa que pre- 
senta, tratada por los reactivos, mucha semejanza 
con la substancia córnea: en los puntos en que la 
cimentación no es bien unida, se distinguen peque- 
ños poros irregulares. El animal es, como en los 
demás rizópodos, un protozoo ameboide de estructu- 
ra reticulada, provisto de su núcleo y de su vacuola 
pulsátil, y que emite, tanto por los dos extremos 
abiertos de su concha, como por los poros que pre- 
senta su superficie, una porción de seudópodos fili- 
formes, largos y poco anastomosables. 12l crecimiento 
se verifica añadiendo el rizópodo á su cáscara nuevos 
granos de arena, espículas, etc.. que aumentan su 
capacidad, de modo que á-medida que crece va au— 
mentando su casa. La reproducción se verifica por 
división transversal. Viven estos animales en los 
mares, en los fondos fangosos y llegan á medir 1'5 
á 2 mm. de largo. El tipo de este género es la 
Ophrituba cylindrica Fol., que se encuentra en las 
costas del Atlántico. 

OFIUCO. (Etim. —Del lat. Ophiuchus, ó gr. 
Ophiouchos, el que tiene asida una serpiente.) m. 
Astron. V. SERPENTARIO. od 

OFIURA. f. Zoo!. (Ophiura Lamarek.) Género 
de ofúridos (equinodermos) de la familia de los oñiole-- 
pídidos (Ophiolepididae Ljungmann), equivalente del 
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género Ophioglypha Lyman. V. su descripción en 
OFIOGLIFA.. 

OFIURELLA.f. Paleont. (Ophiurella Agassiz.) 
Género de equinodermos de la clase de los asteroi- 
deos, orden de los ofiúridos, familia de los ofiuros, 
que se caracteriza por presentar el disco pequeño fina- 
mente granulado en ambas caras; los brazos muy 
largos, deprimidos y aplastados; las placas laterales 
provistas por los lados y debajo de púas largas y fuer- 
tes; las placas bucales son pequeñas y triangulares. 
Se ha encontrado fósil en las calizas litográticas de 
Baviera la especie Ophinrella speciosa Goldfuss, que 
Lutken cree pertenecer al género Ophiocoma. 

OFIÚRIDOS. m. pl. Zoo. V. Orrurorpros. 

OFIURO. m. 50. El género Ophiurus Gaertn. 
es hoy subgénero del Ro¿tboellia L. fil. de la familia 
de las gramíneas. 

Oruro. m. Zool. Género de equinodermos de la 
clase de los asteroideos, orden de los ofiuros, familia 
de los ofñiúridos. Ofrece este género como principa— 
les caracteres el tener el disco orbicular granuloso, 
pero poco áspero, con los brazos sencillos escamosos, 
provistos en su origen y lateralmente de escamas 
<on espinas en su borde anterior; las placas bucales 
no se prolongan avanzando sobrelasáreas interbran- 
quiales. Algunos autores reunen los dos géneros, 
Ophioderma M. Ir. y Ophiura Lam.. en uno solo. 

Comprende un corto número de especies, de que 
son ejemplo: la Ophivra alba Lam., la O. longicauda 
Linck.. la O. Jannuari Lútk, la O. drevispinna Say. 
y la O. brevicauda Litk. La Opriura alba tiene el 
disco de unos 2 cm. de ancho; las piezas radiales 
grandes y unidas; las láminas bucales grandes y con 
su borde en punta: los brazos son convexos, delgados 
y revestidos de láminas triangulares; las láminas la- 
terales llevan cada una cuatro ó cinco espinas er- 
guidas. lísta especie es frecuente en el Mediterráneo 
y en nuestras costas. 

OFIUROIDEOS, OFIUROS, OFIURAS, 
OFIÚRIDOS ú OFIURIDIOS. (Etim. — Del 
gr. ophis, culebra, y ouwra, cola.) m. pl. Zoo?, 
(Ophiura L.. Oprhiuridea y Ophiuridia, de otros au— 
tores, y Ophiuroidea Norman.) Grupo de equinoder- 
mos de forma estrellada, por cuya razón comparte 
<on el de los astéridos, asteroideos ó asteriados (véa- 
se) la denominación vulgar de estrellas de mar. 

Científicamente han venido también cousiderán- 
dose incluídos dentro de la clase de los astéridos, 
«lando á esta denominación su más amplio y com- 
prensivo sentido. Así, muchos autores como Claus, 
dividen la clase de los astéridos en dos secciones ú 
órdenes: el de los esteléridos (Stelleridea) ó sea el de 
los astéridos, en su sentido más restringido, ó estre- 


Vas de mar propiamente dichas, y el de los o/0úri- 


dos (Ophiuridea), que nos ocupa, ó sea el de estre- 
llas de mar. con brazos semejantes á colas de ofidios, 
y fácilmente quebradizos (á esto último alude su 


nombre especial inglés). Modernamente los natura- | 


listas separan los ofAuroideos. constituyendo con ellos 
un grupo independiente del de los asteroideos, y 
«dando á ambos grupos la entegoría de clases, como 
hace Delage. Para el estudio más detenido de este 
grupo, véase todo lo referente á la voz Equinovermos. 

El profesor Zittel. sabio paleontólogo de Munich. 
ivide los ofiúridos fósiles del modo siguiente: 
) Géneros paleozoicos de posición dudosa, en ge- 
eral incompletamente conocidos. Las piezas ambu- 
rales del lado inferior no parecen recubiertas por 
as placas ventrales; son, por tanto. semejantes á las 
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placas ambulacrales de los esteléridos, y sus mitades 
no se sueldan completamente en su medio. Incluye 
Zittel en este grupo los géneros silúricos Protaster, 
Toeniaster y Ptilonaster, y en el devónico Bugaster. 
1) Ofiuros tipos, que divide en dos secciones, según 
que tengan cuatro hendeduras genitales en cada es 
pacio interbranquial, en la que se halla únicamente 
el género Ophioderma, que se presenta desde el liá- 
sico hasta los mares actuales y los que tienen dos 
hendeduras genitales en cada espacio interbranquial, 
sección que comprende los géneros Aspidura del triá- 
sico, Ophiurella de las calizas litooráficas. Geocoma 
del jurásico y, por último, el Oprioyiypha de las 
capas jurásicas, cretáceas y terciarias. 

OFIUROPSIS. m. Zool. (Opliuropsis Studer.) 
Género de ofiuroideos de la familia de los astrosqué— 
midos ó astrosqueminos (Astroscheminae Lyman.), 
dentro de los colofiuridios, zigofiúridos. orden úe los 
cladofiúridos, de Delage, que se caracteriza por pre- 
sentar 10 crestas adradiales que no sobrepasan el 
tercio externo del disco. Vive en Australia. 

OFIUROS ú OFIURAS. Zool. V. Oriuro1— 
DEOS. 

OFIUSA. f. Zoo. Género de artrópodos de la 
clase de los insectos, orden de los lepidópteros, familia 
de las nactuas, caracterizado por tener las antenas 
delgadas, tiliformes, desnudas en su parte inferior y 
guarnecidas en la superior de pelos aislados, muy 
cortos y apenas perceptibles; palpos ascendentes y 
oblicuos; abdomen liso, poco velludo, cilíndrico- 
cónico, tanto en el macho como en la hembra; pa- 
tas medianas; alas enteras, las superiores gruesas y 
aterciopeladas, las inferiores con una franja de dos 
tintes confusos y presentando 4 menudo una línea ó 
faja blanca amarillenta, y los dos sexos no presentan 
diferencia por el color ni forma de abdomen. Las 
orugas son largas, lisas y adelgazadas en sus extre- 
mos, lo cual les da cierta semejanza con las culebras, 
siendo esta la razón de que se las denomine con este 
nombre genérico. Tienen las patas membranosas del 
primer par más cortas que las de los restantes, 

Las especies de este género habitan sobre todo en 
los países cálidos, y de ellos la América del Sur v 
la India son los que presentan mayor número de es- 
pecies. La Ophiusa angularis, que vive en la isla 
Mauricio, puede citarse como ejemplo de este género. 

Orrusa. Geog. ant. Nombre que llevó en otro 
tiempo la isla Formentera, por estar infestada de se1- 
pientes. [| Nombre primitivo de Chipre y de Rodas. 

OFJELDSJÓKULL. Geoy. Vasto macizo de 
Islandia, en la parte meridional de la isla, cubierto 
de glaciares. Su punto culminante, llamado Gud- 
nasten, alcanza la región de las nieves perpetuas. 
Con tiempo claro se ve desde bastante distancix, 
ofreciendo con su color violáceo un aspecto magní- 
fico. Es célebre por las erupciones volcánicas de 
1821 y 1824. 

OFJORD. Geoy. Fiordo de Islandia, que da su 
nombre á un distrito, y constituye uno de los mej»- 
res abrigos de la costa septentrional de la gran isla: 
tiene 16 kms. de anchura en la entrada éinmediata- 
mente á la izq. forma el fiordo de Olavs. Se inclina 
gradualmente hacia el SSE., estrechándose hasta 
recibir el río Evja. Sus orillas aparecen bordeadas 
por altas montañas. cuyas cumbres se hallan cubier- 
tas de nieve todo el año. A partir de la isla Hrisev. 
las montañas descienden al mar en pendientes más 
ó menos abruptas, dejando entre sí valles en los que 
abundan las granjas. Los ríos más importantes del 
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fiordo, además del Eyja, son el Svarvadardalsaa, el 
Skidadalsaa, el Hórgaa y el Gleraa. 

Orsorb. Geog. Dist. de Islandia, prov. del Norte y 
Este; tiene una ext. superficial de 5,547 kms.? con 
una población de 5,200 h. Su cabe- 
cera es la ciudad del mismo nombre, 
sit. junto á la costa occidental del fior- 
do de Of, y á oril. del río Glev; 560 h. 
Se halla construída en una lengua ba- 
ja de tierra que avanza en el fiordo, á 
60 kms. del mar, y tiene una peque- 
ña iglesia, hospital. imprenta, est. te- 
legráfica y puerto. Cultivo de patatas. 
Se la menciona por vez primera en la 
historia en 1305. En 1786 recibió el título de ciu- 
dad, y á partir de 1862 constituye un municipio 
autónomo. 

OFL. Apócope ant. de oe, HúBeLE y TÚVELE. 

O'FLAHERT Y (Robrico). Bioy. Historiador ir- 
landés, descendiente de un rey de Irlanda. n. en el 
castillo de Moyenllen y m. en Parke (1629-1718). 
Poseedor de una gran fortuna, fué despojado de ella 
después de la guerra civil, si bien obtuvo la devolu- 
ción de parte de sus bienes en 1653 y en 1677. Su 
mejor obra es una historia de los reyes de Irlanda, 
Ogygia, seu rerum Hibernicarum cehronologia (Lon- 
dres, 1685). Se le debe, además: Ogygia vindicated 
against the objections of sir George Mackenzie (Du= 
hlín, 1775), y Caronological description of west or 
ll-Iar Connaught, publicada por la Sociedad Ar- 
«queológica de Irlanda (1846). 

O'FLANAGAN (Jaime RobriGo0). Biog. Escri- 
tor irlandés, n. en Fermoy (condado de Cork) en 
1814. Fué abogado en 1838, y en 1816 procurador 
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Carámicadel 
Buen Retiro 
(1759) 


del Estado por Cork é individuo de la Academia' 


leal de Irlanda. Desde 1845 hasta 1852 dirigió el 
Irish National Magazine, y escribió, además: /m- 
pressions at home and abroad (Londres, 1837), His- 
torical and picturesque Guide to the Blackiwater (Lon- 
dres, 1849), Life and writings of the Irish historian 
JT. Y Alton, The history of Dundalk (Dublín, 1861), 
Bar life of O'Connell (1866), Bryan O' Ryan (1866), 
The lives of the Lova Chancellors of Ireland (Londres, 
1870), su mejor obra; The Irish bar, anecdotes and 
mots (1878), The Munster circuit (1880), y un vo- 
lumen de lZtecuerdos. 

OFLITASPONGIA. f. Zool. (Ophlitaspongia 
Bowerbank.) Género de esponjas monaxónidas hali- 
condrias de la familia de las desmacidónidas (Des- 
macidonidae Ridley ef Dendy), pero perteneciente 
dentro de ella, según Delage, á la subfamilia de las 
ectioninas (Ectioninae Ridley ef Dendy), en la cual 
se incluye el género Myxilla como más importante. 
Vive en La Mancha (Inglaterra). 

OFOLANGA. Geoy. Isla de Polinesia (Oceanía), 
arch. de Tonga, grupo de Hapaai ó Gálvez. Es 
baja y arenosa. 

OFONO. m. Entom. (Ophonws Steph.) Género de 
coleópteros de la familia de los carábidos y tribu de 
los harpalinos. Son sus caracteres distintivos: cabe— 
za, pronoto y élitros visiblemente punteados: ante 
nas y patas testáceas; ángulos posteriores del pronoto 
redondeados; élitros con reflejos metálicos. Esabun- 
dante en especies distribuídas en varios subgéneros. 

O. obscurus T.: long., 134 15 mm. Parte superior 
del cuerpo apenas punteada; ángulos posteriores 
del pronoto un poco marcados: élitros alargados, de 
hordes paralelos. de color pardo ó verdoso. Es pro- 
pio de la Europa meridional, 
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OFOOUÉ. Geog. Río del Africa Ecuatorial Fran= 
cesa, en la colonia de Gabón. Fórmase de diferentes 
brazos que aproximadamente nacen á los 1% 50” la— 
titud S. y cerca del Meridiano 12% E. de Greenwich; 
una vez unidos, se encamina el OroovÉ primero al 
NNO. y luego en derechura al N. hasta desembocar 
por la izq. en el Ogooué, aguas abajo de las catara- 
tas de Booué y antes de Lopé. 

OFORTUNATOS NIMIUM,SUA SI 
BONA NORINT, AGRICOLAE! loc. lat. ¡Qué 
dichosos los hombres de los campos, si conociesen si 


felicidad! Versos de Virgilio (Geórgicas, 11. 458 y 


459). de los cuales se cita generalmente sólo la pri- 
mera parte: O fortunatos nimium. Se aplica á aque— 
llos que no saben apreciar la dicha de que gozan. 

OFOTEN. (Geog. Mun. de Noruega, prov. de 
Troms5, dist. de Nordland, junto al Ofotenfjord; 
4,200 h. 

OFOTENFJORD. Geoy. Fiordo de la Noruega 
septentrional, dist. de Nordland. Es una continua 
ción del Vestfjord, que separa las islas de Lofoten 
del continente. Su extremo superior se divide en 
varios brazos: el Harjangen, el Rombake, el Beis y 
el Skjomen. Está rodeado de altas montañas, entre 
las que descuellan el Totta y el Frostis. Penetra al- 
gunos kilómetros en territorio sueco. 

OFOUÉ. Geog. V. Oroouk. 

OFOVIO (MicurL). Biog. Dominico del Braban- 
te, que profesó en el convento de Amberes, estudió 
en Lovaina y Bolonia y fué promovido al magisterio 
en el Capítulo general de París de 15917 Promovió 
la religión católica en Suecia y Dinamarca, y al re- 
gresar fué detenido y martirizado de diversos modos 
por los herejes holandeses, hasta qne la angelical 
reina Isabel Clara Eugenia obtuvo su rescate. Fué 


Retrato de Miguel Ofovio, obispo de Bois-le-Duc 
por Rubens. (Galeria Real de La Haya) 


luego propuesto por Felipe TIT para el episcopado y 
promovido á él por Urbano VII en 1626. Tomada 
por los holandeses la capital de su diócesis. se retiró 
á Amberes. donde falleció en 1637. Dejó dos olas, 
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A en Amberes en 1603, una sobre la cofra- 

dia del Nombre de Jesús contra los a y 
otra en láminas explicadas sobre la vida y milagros 
e santa Catalina de Sena. En el convento de Lira, 
donde yacen sus restos, se le puso el 
siguiente epitafio: F. Michael Opho— 
vius, Ord. Praed. S. T. D. quem con- 
ventus hic guarto Priorem, Belgium 
Provincialem, Silvaeducis patria sex- 
tim antistitem vidit, sub hoc lapidejacet. 
Oviit MDCXXXVII die IV Novembris. 

OFQUI. Geog. Istmo de la costa de 
Chile, sit. á los 46% 38” de lat. S y 
74% 2/ de long. O. de Greenwich. Une 
la península de Taitao á la de la base 
occidental inmediata de los Andes, y está limitada 
al N. por la lag. de San Rafael y al S. por el río 
de San Tadeo; tiene 2 kms. de ancho y muy es- 
casa altura. 

OFRA. (Geoy. Cas. de la prov. de Alicante, mu- 
nicipio de Aspe. 

Orra. Geoy. ant. Nombre de dos localidades de 
Palestina, sit. la una en la tribu de Benjamín y la 
otra en la de Manasés, al O. del Jordán. En esta úl- 
tima se levantaba un santuario cuya fundación se 
atribuía al juez Gedeón, nacido y enterrado en ella 
según la tradición. 

OFRECER. 1.* acep. F. Offrir. — It. Ofírire. — 
In. To offer. —A. Anbieten. —P. Offerecer. —C. Oferir. 
—E. Proponi, prezenti. (Etim. — Del lat. oJerre.) 
v. a. PromeTER (1.* acep.). || Presentar y dar vo- 
luntariamente una cosa: OFRECER dones d los santos. 
[| Manifestar y poner patente una cosa para que to- 
dos la vean. [| Presentar. proporcionar, dar. Se dice 
de las cosas inanimadas. [| Dedicar ó consagrar á 
Dios ó á un santo la obra buena quese hace; un ob- 
jeto piadoso ó símbolo de gratitud, y también el 
daño que se recibe Ó padece, sufriendo resignada— 
mente como en descuento de culpas cometidas y 
como testimonio de amor y respeto á la divinidad. || 
Dar una limosna, dedicándola á Dios en la misa ó en 
otras funciones eclesiásticas. || fig. y fam. Entrar á 
beber en la taberna. || v. r. Venirse impensadamen- 
te una cosa á la imaginación. [| Ocurrir ó sobreve— 
nir. [| Entregarse voluntariamente á otro para eje— 
cutar lo que quisiere. [| Presentarse de improviso, 
impensadamente. [| Presentarse ó comprometerse es- 
pontáneamente á realizar alguna empresa peligrosa 
ó arriesgada. Este verbo presenta las siguientes for- 
mas irregulares: Pres. de ind.: Ofrezco. Imper.: 
Ofrezca él, ofrezcamos nosotros, ofrezcan ellos. Pres. 
de subj.: Ofrezca, ofrezcas, ofrezca, ofrezcamos. 
ofrezcais, ofrezcan. 

Deriv. Ofrecedor, ra, Ofrecible. Ofre- 
cido, da. Ofreciente. 

Orrecer. Liturg. Acto de acercarse los fieles al 
altar con su oblación ú ofrenda. V. OBLACIÓN. 

OFRECIJO. (Etim.— De ofrecer.) m. En al- 
gunas partes. regalo que hacen á los novios los con- 
vidados á la boda. 

OFRECIMIENTO. m. Acción y efecto de ofre- 
cer ú ofrecerse. || OrerTA. 

OFRECIMIENTO DE PAGO. Comer. El acto que tiene 
lugar cuando el acreedor rehusa la recepción de la 
cantidad ó cosa debida. Para que surta efecto en jui- 
cio ha de ir seguido dicho acto del de consignación 
judicial. 

OFRENDA. 1.* acep. F. Oífrande. — It. Offerta, 
oblazione. — In. Offering. — A. Opfergabe. — P. Offeren- 
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da. — C. Ofrena, oferta. — E. Cier(ad)o, monofero. (Etim. 
—Del lat. oferenda, cosas que se han de ofrecer.) 
'. Don que se dedica á Dios Ó á los santos. para 
implorar su auxilio ó una cosa que se desea, v tam- 
bién para cumplir con un voto ú obligación. || Pan, 
vino y otras cosas que llevan los fieles á la iglesia 
por sufragio á los difuntos al tiempo de la misa y en 
otras ocasiones. [| Lo que se da en algunos pueblos 
al tiempo de los entierros, para la manutención de 
los mivistros de la Iglesia. [| Ofrecimiento de dinero 
que se da á los sacerdotes pobres cuando celebran la 
primera misa, para lo cual convida el padrino á sus 
conocidos; y así, se suele decir al tiempo de la cita- 
ción si hay ó no ofrenda. | Porext., dádiva ó ser 
vicio en muestra de gratitud ó amor. 

OrrenNDaA. Liturg. Palabra castellana que indica 
lo mismo que oblación (V.). 

OrRuUNDAS RELIGIOSAS. Venogr. En la historia de 
las religiones, las ofrendas ó presentes tienen en la 
mayoría de los casos un carácter propiciatorio ó de 
alivio, y su finalidad es, por tanto, obtener la pro 
tección de alguna divinidad, evitar los daños pro- 
venientes de la malévola actividad de los demonios, 
ó bien hacer menos penosa la existencia de las almas 
en la vida de ultratumba. Ea una gran parte de las 
religiones de los pueblos inferiores y en la de muchos 
de la antigiiedad, la 
tranquilidad de los 
espíritus depende de 
las ofrendas de los vi- 
vos, pero teniendo en 
cuenta la constitución 
especial de la familia 
para que las mismas 
tengan una actuación 
plena y eficaz desde 

| punto de vista reli- 
gioso. han de ser pre- 
sentadas por los des— 
cendientes varones, 
de todo lo cual deriva 
el horror que se tenía 
por el celibato, y la 
razón de ser de deter- 
minadas instituciones 
familiares, como el le- 
virado hebreo, el ni- 
yoga indio y el epicle- 
rado griego. Algunos 
ejemplos pondrán en 
claro lo que antecede. 
Entre varias estirpes 
semitas el hombre 
soltero ó sin descen— 
dencia estaba conde— 
nado á morar para 
siempre en el s%eol 
ó lugar de perpetua 
obscuridad, pues le 
faltaban la adoración 
y las ofertas filiales 
que á tenor de sus 
concepciones religio— 
sas son las que sus= 


tentan la vida, no sólo 
mística, sino también material de los espíritus. Fus- 


tel de Coulanges afirma de las razas ó grupos arios 
en general, que el celibato constituve una impiedad, 
porque el no casarse. y su secuela la carencia de 


Ofrenda, por Rafael Atché 
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ofrendas, pone en peligro el culto y la felicidad de 
los manes de la familia y una desgracia para el indi- 
viduo, porque después de su muerte nadie se cui- 
dará de adornar su nicho funerarió ni de ofrecer al 
espíritu las tortas sacramentales, ni derramará en el 
hogar sagrado el vino y el aceite rituales. La feli- 
cidad futura depende de la continuidad de la línea 
masculina, 4 cuyos componentes se imponía el deber 
de presentar diariamente á los antepasados las ofren- 
das señaladas en los códigos y en las costumbres re- 
ligiosas. Según las leyes de Manú, el matrimonio es 
el Sans-Kara dozavo y entre los hindus se cree que 
el espíritu de los jóvenes que han muerto solteros 
vagan errantes, miserables y hambrientos porque les 
falta las ofrendas mortuorias de la familia. Según los 
textos religiosos del zoroastrismo, Ahura Mazda dijo 
á Zoroastro: el hombre casado está muy por encima 
del que, vive en la continencia; el que tiene una casa 
es superior al que no la tiene, y el que ha procreado 
hijos es más diguo que el que carece de sucesión. 


Ofrenda á Cupido, por Greuze 
(Colección Wallace, Londres) 


Doctrinas parecidas las hallamos en Grecia y Roma, 
afirmando los comentaristas que leyes como las Julia 
y Papia Poppaea encuentran su origen de una parte 
en la necesidad religiosa de no abandonar la presen- 
tación de las ofrendas ancestrales y de otra en la 
conveniencia sociul de evitar el descenso de la po- 
blación. 

Entre los no civilizados la noción de ofrendas á 
los muertos presenta un sentido amplio y se refiere 
hasta á la provisión de fuego, casd, vestidos y ar- 
mas. Algunas tribus australianas encienden un fuego 
á manera de ofrenda á cierta distancia de las tum- 
bas, repitiendo tal operación hasta que suponen 
ausente el afma de los sepultados, y en otros pun— 
tos del continente se abriga cuidadosamente el cadá- 
ver á fin de que no padezca frío. Kúhler afirma en 
su Volksbrauch im Voigtlande (pág. 441, Leipzig, 
1867) que en el distrito sajón del Voigtland la gente 
acostumbra eolocar dentro del féretro un paraguas 
y un par de zuecos. En otros pueblos las ofrendas 
consisten en armas, instrumentos de trabajo y ali- 
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mentos, llegándose á quemar junto á la tumba ani- 
males domésticos y hombres para que le sirvan de 
criados en la otra vida. Entre muchas comunidades 
salvajes y bárbaras, la felicidad ó desgracia de las 
almas depende asimismo de los cuidados y atencio- 
nes que les proporcionan los vivos. Para los indíge- 
nas de las islas de San Agustín (Polinesia), hace 
notar Turner. las almas de los fallecidos marchan á 
la brillante región de la luz si son buenos, pero si 
son malos purgan sus culpas en la comarca de la 
eterna obscuridad y de la inquietud. Mas la bondad 
y la maldad no hace aquí referencia á ningún orden 
moral, sino que son felices los hombres cuyos ami- 
gos y familiares presentan á su espíritu abundantes 
ofrendas, mientras que la desgracia aflige á los aban- 
donados y sin descendencia (V. Turner. Samoa, pá- 
ginas 292 y siguientes, Londres, 1890). Puntos de 
vista parecidos indican Macdonald de los habitantes 
de las Nuevas Hébridas (Oceanía, pág. 209, Lon- 
dres, 1890), Campbell de los bosquimanes (Second 
journey in the interior of south África, wol. 1, pá- 
gina 29, Londres, 1880), etc. Westermarck y otros 
autores ponen de relieve la relación que existe entre 
las ofrendas funerarias y las limosnas á los pobres. 
Iíntre los omahas los parientes y los amigos del di- 
funto reunen una cierta cantidad de ropas y de subs- 
tancias alimenticias, las cuales son repartidas entre 
los menesterosos que acuden á las ceremonias que 
acompañan a] enterramiento y los funerales. En al- 
gunas comarcas del Malabar, cuando se celebra el 
craddha Ó aniversario anual, se hacen cuantiosas 
limosnas en dinero y especie por lo menos á tres 
bralamanes, cuyas ofrendas son consideradas por 
los códigos religiosos del país como absolutamente 
necesarias para el descanso eterno. En Marruecos 
es muy frecuente repartir pan y frutas secas á los 
pobres que se sientan junto á la tumba de aquellos 
cuyo funeral se celebra, y entre los beduínos de 
Dukkala se cree que la omisión de las ofrendas en 
forma de limosna. alimenticia á los indigentes es 
causa de que se llene de tierra la boca del difunto, 
añadiéndose que cuando en sueños aparece la som-= 
bra de algún muerto y declara estar hambriento ó 
sediento. es preciso ofrendar alimentos y bebidas á 
los pobres. 

Una de las formas más corrientes de hacer ofren— 
das á los muertos es dedicarles una piedra en el 
montón que se acostumbra levantar en las cercanías 
de la tumba. Entre los masaí cuando un individuo 
muere fuera del Kraal, se deposita en el suelo, y to- 
dos los presentes arrojan, para el alivio del espíritu, 
pequeñas piedras y ramitas de los árboles que cre— 
cen por los alrededores, haciendo lo propio todos los 
que pasan. En el bosque de Avestad (Suecia) el via- 
jero Clarke observó muchos montoncitos de piedras 
y tierra sobre los cuales los pasantes echaban su 
ofrenda, teniéndose por persona poco piadosa y dig- 
na de la venganza celeste la que se negaba á este 
acto de caridad para con los espíritus. ln el Africa 
del Norte tal costumbre está muy generalizada, no- 
tándose por su altura Jos que se encuentran junto á 
las tumbas de los santones famosos. Particularmente 
importantes son las pirámides de piedras que se Je— 
vantan en el camino de Casablanca á Azemmur, de 
las cuales hace una detallada descripción Doutté en 
su libro Magie et religion dans U' Afrique du Nora 
(págs. 420 4 422, Argel, 1908). , 

Las ofrendas á los demonios las encontramos igual- 
mente en un gran número de pueblos no civilizados, 
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Orrenda á la Virgen, 


debiéndose buscar su finalidad en la necesidad de 

impedir su malévyola influencia y en la creencia de 
que con tales dones se obtiene su protección. A pe- 
- sar de su conversión al budismo y que esta religión 
- prohibe tales prácticas, los birmanos y los taleins 
adoran y presentan abundantes ofrendas á los demo- 

nios, constituyendo los wats ó espíritus del mal una 
de las mayores preocupaciones de su vida religiosa. 

La propiciación de estos wats ocupa el primer lugar, 
pues mientras que los demonios pululan por todas 
partes y pueden en todo momento ser reprimidos 
con fórmulas mágicas y regalos, la pagoda no está 
- siempre á la disposición de los fieles, y el koo*hok 
- (mérito) sólo es susceptible de obtenerse en momen- 
tos determinados (V. Shway Yoe, The durman: his 
life and notions, vol. I, págs. 276 y siguientes, 
Londres, 1882). Concepciones análogas encontra 
mos entre los Inosianos de Siam, en muchas comar- 
cas de la Indo-China, en Corea, entre los koriakos, 

los gilvakos. etc. 

Las ofrendas á los reyes en vida y á su espíritu 
después de la muerte son una consecuencia de su 
divinidad, la cual puede comprobarse en países cu- 
yas civilizaciones ocupan los más: diversos estadios 
de la evolución social. Aunque los barotse recono- 
cen á Niembi como su dios supremo, sus oraciones 
y ofrendas se dirigen especialmente á los ditinos ó 
reves divinizados. Las tumbas de sus monarcas fau]le- 
cidos se encuentran en los alrededores de las aldeas 
que habitaron en vida, estando adornado con la ma- 
yor suntuosidad el mausoleo que contiene su cuerpo, 
el cual está bajo la salvaguardia de un sacerdote 
llamado Ngomboti, el único que tiene derecho á pe- 
netrar en el recinto sagrado. Los fieles de todas cla- 
ses se presentan respetuosos y sumisos delante de la 
tumba, y una vez el Noomboti les ha devuelto en 
nombre del dios la salutación. el hombre ó la mujer 
presentan humillados su súplica acompañada de la 
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ofrenda correspondiente, pues no se comprende y es 
sacrílego pedir una gracia sin que se adicione al 
ruego un regalo proporcionado. En el suelo del re- 
cinto se abre un agujero que se supone comunica 
con el espíritu del rey divinizado y sirve para ha- 
cerle llegar las ofrendas de alimentos sólidos y líqui- 
dos, ropas, cuentas de vidrio, etc. Los incas del 
Perú eran igualmente considerados como hijos del 
Sol y venerados como verdaderas divinidades. Su 
persona era sagrada, sus acciones, por detestabl+s 
que fuesen, no “podían ofender ni dañar á nadie. y 
cuando morían no sucumbían víctimas de la enfer— 
medad, sino que se dormían dulcemente en el seno 
de su padre y obedeciendo á una orden suya. En la 
China anterior á la actual República, si bien los 
emperadores no eran materialmente adorados, eran 
considerados como jefes y señores de los dioses y su 
nombre era el de Hijos del Cielo. y en el Japón el 
Mikado es tenido como una encarnación de la diosa 
Sol. Para el estudio de la divinidad de los reyes ba- 
bilonios y egipcios y de las ofrendas que les pre— 
sentaban los súbditos, V. Radau, Farly dabyloninn 
history (págs. 307 á 317, Nueva York. 1900) y Er- 
man. Die Aegyptisches Religion (págs. 39 y siguien- 
tes. Berlín, 1905). 

Las ofrendas á los dioses propiamente dichos de- 
ben ser consideradas en los pueblos salvajes y bár— 
baros en relación con su concepción de divinidad y 
teniendo muy presente la íntima relación que man= 
tienen (tan íntima que la mente del salvaje no puede 
en muchos casos distinguirlas) la religión y la ma— 
gia. Mientras que en el cristianismo las ofrendas se 
presentan á manera de súplica y ruego esperando 
qne la Bondad Divina se apiadará del mortal y le 
concederá por pura benevolencia y amor el favor 
pedido. en el mundo salvaje más atrasado la ofrenda 
tiene muchas veces todos los caracteres de una coac- 
ción, de una violencia ó fuerza que se quiere ha- 
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cer 4 los inmortales. Entre la ofrenda y la gracia ha 
de existir una cierta relación y proporción. Lil ofre— 
cimiento de un cordero, pongamos por caso. supone 
el otorgamiento de un favor determinado; la de un 
buey otro de mayor consideración, ete., y aunque el 
devoto solicite arrodillado y con gran respeto, en su 
ánimo no se encuentra la humildad, sino el orgullo, 
pues en último extremo las fórmulas mágicas y los 
hechiceros harán en perjuicio y menosprecio de los 
dioses lo que éstos no han querido hacer de buen 
grado. Naturalmente, á medida que la religión va 
adquiriendo nuevos elementos espiritualistas y se 
distinguen de una manera más neta de la magia, la 
actitud del devoto cambia, pues se ha establecido 
ya la separación entre el orden humano y el divino 
y colocado á ésta en un nivel muy saperior. Enton- 
ces el hombre se vale exclusivamente de los sacer— 
dotes, y las cosas de la magia son consideradas 
como sacrílegas é inútiles para conseguir la finali- 
dad buscada. consignándose que los dones para ser 
eficaces han de ofrecerse con pureza de corazón y de 
intención, que la importancia de los mismos no de— 
termina la trascendencia de lo que se pretende obte- 
ner. y que la conveniencia de alcanzar ó no lo pedi- 
do constituye un verdadero arcano de la divinidad 
que el fiel debe siempre respetar. Hasta aceptar ta— 
les doctrinas la evolución es lenta, pero en los libros 
de los viajeros y muy especialmente en las contri- 
buciones científicas de los misioneros católicos y pro- 
testantes. encontramos un sin fin le detalles que nos 
permiten trazar con cierta seguridad la marcha as- 
cendente que en este punto han tenido los sentimien- 
tos religiosos de las colectividades inferiores, cuya 
marcha ha sido en gran manera acelerada por las 
predicaciones que en las tierras paganas han realiza- 
do los modernos apóstoles de Cristo y del Evangelio, 

Bibliogr. Frazer, The golden bough (Londres, 
1911-15); Westermarck. The origin and development 
of the moral ideas (Londres. 1908): Hockino, The 
meaning of God in human experience (New Haven, 
1912): King. Zhe development of religion (Nueva 
York. 1910): Leuba, 4 psychological study of religion 
(Nueva York, 1912); Stratton, Psychology 0f the re- 
ligious life (Londres, 1911). 

OFRENDAR. (Etim.—De ofrenda.) v. a. Ofre- 
cer dones y sacrificios á Dios por un beneficio reci- 
bido, ó en señal de rendimiento y adoración. || 
Contribuir con dinero ú otros dones para un fin. 
Notan los filólogos que este verbo no ha sido nun= 
ca nsado por los clásicos castellanos. y que, en 
cambio, en nuestros días, se hace del mismo un uso 
vicioso y un abuso muy generalizado. pues se suele 
aplicar, oportuna é importunamente, á todas las acep- 
ciones del verbo 0/recer, que es el que debería usar- 
se siempre que no se quiera significar la ofrenda de 
un don ó sacrificio á la divinidad. 

Deriv. Ofrendado, da. Ofrendador, ra. 

OFRENDERA. f. ln Castilla la Vieja, la pa- 
rienta que queda señalada en el testamento de uno 
para que á la muerte de éste lleve la ofrenda de cera 
y otras cosas á la sepultura. 

OFRENDISTA. (Que ofrenda. U. c. s. com. 

OFRESAR. v. a. Galonear, bordar ó labrar 
de oro. 

OFRETITA. f. Mineral. (Ofretita.) Zeolita 
próxima á la cristianita: siendo su composición si- 
milar á la de una filipsita, diferenciándose de ella 
por estar una gran parte del Ca reemplazado por 
Kz. y además, la forma cristalina de este mineral es 
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muy distinta de la que presenta la filipsita, pare- 
ciéndose bastante á la de herschelita. Algunos auto- 
res consideran á este mineral como de la serie de la 
chabasía de la que se separa por haber perdido una 
parte de agua. . 

OFRIASTE.nm. Zo01.(Ophryastes.) Género dein- 
sectos coleópteros de la familia de los curculiónidos, 
tribu de los ofriastinos. Cabeza convexa; rostro un 
poco más largo y más estrecho que ella, apenas ar— 
queado, muy robusto, provisto por encima de tres sur- 
cos sinuosos en su extremidad; escrobas profundas, li- 
neales, oblicuas; antenas cortas y bastante robustas, 
con el escapo gradualmente engrosado y que apenas 
llega á los ojos: éstos son grandes, transversales, ova- 
les y puntiagudos inferiormente; protórax transver— 
sal, truncado en su base, cilíndrico y regularmento 
redondeado en sus lados, escotado profundamente en 
su borde anteroinferior; escudete nulo; élitros bastan- 
te convexos, regularmente oblongoovales, truncados 
por delante; fmures gradualmente engrosados; las 
cuatro tibias anteriores un poco encorvadas en su 
extremo; tarsos más ó menos alargados, estrechos, 
paralelos, lampiños y canaliculados por debajo; los 
tres segmentos intermedios del abdomen casi igua— 
les, separados entre sí y del primero por surcos 
profundos y rectilíneos; cuerpo oblongooval. densa 
mente escamoso. Este género se halla confinado á la 
región que se extiende entre el río Misisipí y las 
montañas Pedregosas, encontrándose algunas espe- 
cies también en Méjico. Todos los ofrinstes son de 
mediana ó pequeña talla, y entre las 126 14 especies 
de que consta el género, pueden citarse como ejem- 
plo: el O. vitatus, el U. cinereus. el O. varius, etc. 

OFRIASTES. m. Paleont. (Ophryastes.) Géne- 
ro de artrópodos de la clase de los insectos, orden 
de los coleópteros, rincóforos, familia de los otio— 
rrínquidos. del que una sola especie fósil ha sido 
descrita de Wyoming. 

OFRIASTINOS. m. Zool. Tribu de artrópodos 
de la clase de los insectos, orden de los coleópteros, 
familia de los curculiónidos. reconocible por los si- 
guientes caracteres: rostro robusto, anguloso, pro- 
visto de surcos laterales, que faltan á veces. aquilla- 


do ó surcado por encima; séptimo artejo del funículo. 


antenar contiguo á la maza; lóbulos oculares; pro- 
tórax saliente y que recubre en parte los ojos; tar 
sos lineales, lampiños ó ciliados por debajo, con el 
tercer artejo nunca más ancho que los precedentes; 
metasternón muy corto. Esta tribu no comprende 
más que dos géneros: uno americano. Ophryasthes, 
y otro asiático, Deracanthus, distinguibles entre sí 
por las piernas posteriores. 

ÓFRICO, CA. adj. poét. Sombrío, triste, obs- 
curo. / 

OFRIDA. f. Zool. (Ophrida.) Género de artrópo- 
dos de la clase de los insectos, orden de los coleóp- 
teros, familia de los crisomélidos. Las especies perte- 
necientes á este género se caracterizan por presentar 
la cabeza mediana, redondeada, bastante incluída en 
el protórax; frente ancha, ligeramente convexa entre 
los ojos: éstos brevemente ovales, convexos; antenas 
filiformes, de la mitad de la longitud del cuerpo; 
protórax transversal, más estrecho que los élitros, 
con el borde anterior ligeramente escotalo, con los 
ángulos obtusos y encorvados hacia fuera en forma 
de diente; borde posterior flexuoso, con los ángulos 
rectos y puntiagudos; superficie bastante convexa 
con algunas hileras de puntos; escudete en triángulo 
curvilíneo; élitros oblongoovales, bastante convexos, 
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puntadoestriados; prosternón triangular, puntiagudo 
y bisurcado, con las cavidades cotiloideas cerradas; 
mesosternón declive, con su parte superior arqueada 
abrazando al mesosternón; patas robustas; tibias 
anteriores poco dilatadas, bisurcadas en su cara ex- 
terna. las medias más dilatadas y excavadas en su 
cara externa hacia la extremidad; fémures posterio— 
res, fuertes, ovales, canaliculados por debajo; las 
tibias del mismo par más largas que las anteriores, 
ligeramente dilatadas; tarsos robustos. No se cono— 
cen bien más que dos especies: la O. guttata de Ma- 
laca. y la O. oblongo-guttata de Cambodge. 

OFRÍDEAS.f. pl. Bof. Tribu de orquídeas mo- 
nandras, basitonas ó con polinias desarrolladas por 
la base en caudículas, que se unen al retináculo del 
rostelo, anteras nunca caedizas. Son terrestres, con 
tubérculos en cuya punta se asienta una yema. 
Comprende las subtribus de las serapiadinas, gim- 
nadeninas, habenarinas y satirinas. 

OFRIDINOS. m. pl. Zoo!. (Oploydina.) Sub— 
familia tercera de la familia de los vorticélidos, den 
tro de los infusorios perítricos, que comprende aque- 
llas formas de animales de la familia que segregan 
una envoltura propia ó solitaria, blanda, mucilagi- 
nosa, constituyendo un zoocidio (Zoorytiwm) dentro 
del cual vive cada individuo. Comprende varios gé- 
neros, como el Ophionella S. K. (V. Ort0NELA) y el 
Oplrydium Ehremberg. (V. Orr1D:0). 

OFRIDIO. m. Zool. (Ophrydivm Ehremberg.) 
Género de infusorios perítricos de la subfamilia de 
los ofridinos (V.), bastante afín al género Opercu— 
taria Stein (V. OpercuLarta), del cual se diferencia 
por tener el vestíbulo menos ancho y el disco más 
fuerte. conservando los caracteres de un opérculo. 
Los individuos de aspecto alargado que forman cada 
colonia segregan una capa ó envoltura gelatinosa 
común, por encima de la cual pueden extenderse, 
pero pudiendo incluirse dentro de ella al contraer 
se. á más de retirarse cada uno en su cámara ó en— 

ovoltura propia, Vive en el agua dulce. 

OFRIO. (Etim.—Del gr. ophrys, ophryos, caja.) 
m. 4nat. Nombre que se da al punto supraorbitario 
que indica el punto superior de la glabela. 

OFRIODÉNDRIDOS. m. p!. Zoo!. (Ophryo- 
dendridae S. K.; Ophryodendrina Stein.) Familia de 
infusorios tentaculíferos ó chupadores, que se carac- 
teriza por tener los tentáculos aparentemente uni- 
«dos, de tal modo, que forman uno ó más apéndices 
probosciformes, la extremidad de los cuales puede 
ser desnuda ó provista de cirros. Además del géne- 
ro tipo Oparyodendron (V. OFRIODENDRO), compren- 
de esta familia el género Acinetopsis Robin. 

OFRIODENDRO. m. Zool. (Ophrryodendron 
Claparede ef Lachmaa.) Género de infusorios tenta— 
eulíferos ó ehupadores. tipo de la familia de los ofrio- 
«dléndridos (Oprryodendridae S. K. ú Optryodendrina 
Stein). Los animales que constituyen este género 

son de forma ovoide alargada, estando fijos por la 
«extremidad inferior de su cuerpo que es sumamente 
estrecha, constituyendo un pedúnculo. En la parte 
superior llevan de una á cuatro gruesas y largas 
prolongaciones cónicas, erguidas, muy retráctiles, 
armadas en su extremidad de pequeños tentáculos 
estiliformes. Tiene dos formas de reproducción por 
yemas; unas procedentes del ioterior del cuerpo que 
n origen á individuos semejantes al de qne proce 
len, y otras externas producidas en la base de las 
prolongaciones antes mencionadas que dan lugar á 
ndividuos un tanto distintos de los progenitores: 
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ambas clases de jóvenes individuos se fijan cerca ó 
sobre los individuos que los producen. 
OFRIOGLENA, (Etim.—Del gr. óp4rys, ceja, 
y gléne, niña del ojo.) f. Zool. (Ophryoglena Ebk- 
renberg.) Género de infusorios, holotricos, del subor- 
den de los himenostómidos (Aymenostomidae), según 
Delage, que es tipo de la familia de los ofrioglénidos 
(Ophryoglenidae S. K.), y se caracteriza por tener 
forma persistente más ó menos oval y deprimida con 
una convexidad dorsal y la superficie ventral plana: 
la fosa de la abertura oral situada del lado ventral á 
poca distancia de la extremidad anterior; la abertu— 
ra anal casi en la extremidad posterior; la superficie 
del cuerpo total y uniformemente ciliada. Es forma 
de agua dulce. Comprende varias especies, entre las 
que puede citarse la Opñryoglena acuminata Lhr., 
que habita en las aguas pantanosas. 
OFRIOGLÉNIDOS. m. pl. Zoo!. (Ophwyogle- 
nidae S.K.) Familia de infusorios holotricos, consti 
tuída por formas animales que nadan libremente, en 
las cuales la boca está situada en el fondo de una 
fosa ó vestíbulo, que lleva incluída una membrana 
oudulante, inserta en el borde de la abertura bucal. 
Además del género Ophryoglena (V. OFRIOGLENA) se 
incluyen otros como el Panepñrys Dujardin, el Cu/- 
pidium Stein, el Pleurochilidium Stein, ete. 
OFRIOSA. f. Erpet. (Ophryossa.) Género de 
saurios, iguánidos, hipselopinos. 
OFRIOSCOLÉCIDOS ú OFRIOSCOLE- 
CINOS. m. pl. Zoo1. (Ophryoscolecidae ú Ophryos- 
colecina Stein.) Familia de infusorios, heterotricos. 
suborden de los oligotríquidos. constituída por ani 
males que nadan libremente, de forma ovada ó alar: 
gada; de consistencia blanda ó acorazados; provistos 
de un peristoma ciliado protáctil como en los vorti- 
célidos y de uno ó más apéndices estiliformes en la 
extremidad posterior. Comprende pocos géneros, 
unos endoparásitos como el Entonidium Stein y el 
género tipo de la familia Ophryoscolex Stein (Véase 
Orri0scorEx) y alguno que vive en el agua dulce 
como el 4stylozoon Engelman. 
OFRIOSCOLEX.m.Zoo0!.(Ophryoscolex Stein.) 
Género de infusorios heterotricos, suborden de los 
oligotríquidos, tipo de la familia de los ofrioscoléci- 
dos (Ophryoscolecidae Stein), que presenta los carac- 
teres siguientes: La extremidad superior ó anterior 
del cuerpo truncada horizontalmente y excavada en 
forma de embudo que sirve de entrada á la faringe. 
Las membranas bucales están insertas en un surco 
sobre el borde de dicho embudo y describen una es- 
piral que partiendo del borde ventral pasa por la 
izquierda, por detrás, por la derecha, y a! fin termi- 
na en la faringe. Los bordes del embudo pueden re- 
plegarse hacia dentro, envolviendo ó protegiendo 
las membranas. Sobre el cuerpo hay, además, una 
segunda fila espiral, de altas membranas insertas en 
un surco y describiendo unas dos vueltas escasas de 
espira. El resto del cuerpo desprovisto de toda clase 
de cilios. El ano está en el extremo opuesto á la 
boca, presentando esta parte posterior ó inferior del 
cuerpo, redondeado ó prolongado en puntas según 
las especies. 
OFRIOSIS. f. Pat. Espasmo de las cejas. 
OFRIOTROCA. f. Zool. (Ophryotrocha.) Nom= 
bre dado á ciertas formas de eunícidos (anélidos, 
poliquetos) que conservan en el estado adulto ó 
sexuado los círculos ciliares de los anillos, caracte- 
rísticos de los períodos larvales. 
OFRIR. yv. a. ant. OFRECER. 
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OFRIS. f. Bot. (Ophrys L.) Género de orquídeas 
monandras, ofrídeas. serapiadinas, con 30 especies, 
la mayor parte mediterráneas. 12 españolas. Se dis- 
tingue por tener sus polinias dos bursículas separa 
das, labelo por lo común convexo y peloso. Los sé- 
palos son casi iguales, patentes, los pétalos menores, 
á menudo pelosos; labelo patente, no espolonado, 
con bordes revueltos hacia abajo. entero ó trilobu- 
lado, á menudo en la base con dos cuernecillos hue- 
cos, por lo general en el haz muy peloso; coJumnilla 
maniliesta, pero corta, anteras erguidas, á menudo 
con conectivo prolongado; roseta de hojas radicales, 
tubérculos normalmente indivisos. 

Son muchas notables por la semejanza de sus la- 
belos con determinados insectos, y sus Hores en 
parte se polinizan á sí mismas, arqueándose las muy 
delgadas caudículas con el peso de las polinias hasta 
salir éstas de los sacos polínicos y cernerse sobre los 
estigmas, bastando una ligera brisa para ponerlos 
en contacto; esto sucede en la flor de la abeja, mien- 
tras que en O. muscifera y O. aranifera, se necesita 
la visita de insectos y sólo forman muy escasos fru= 
tos, en la última especie según Delpino de 3,000 
fñores, sólo una da cápsula. 

Se distinguen las muscí/eras, alargadas, trilobu- 
ladas, sin puntita prominente; las Sucífloras, abo- 
vedadas, con borde plano y puntita lampiña; las 
araníferas, abovedadas, con bordes plegados. 

De las primeras la O. muscífera (V. lám. Prax- 
TAS CUYO POLEN ES TRANSPORTADO POR INSECTOS Y 
CARACOLES, fig. 6, en el art. PECUNDACIÓN) se cría 
en el Centro y Mediodía de Europa, tiene tallo de 2 


á3 dem., espiga corta con cuatro ó cinco flores, sé- 


palos ovales, largos, verdosos, pétalos lineales, ater- 
ciopelados, mitad menores que los sépalos, labelo 
aterciopelado, con una mancha lampiña casi cua 
drada en su mitad, lóbulos laterales casi lineales y 
el medio bilobulado sin apéndice; florece en Mayo 
y Junio. 

O. apifera ó for de la abeja tiene espiga de siete 
á nueve flores, brácteas más largas que el ovario, 
sépalos rosados con quilla verde, pétalos acorazona- 
dos, muy cortos, labelo hinchado, quinquéfido, con 
los tres lóbulos superiores conniventes entre sí y 
con apéndice revuelto en escotadura apical, 

De las segundas O. arachnites, del Occidente y 
Mediodía de Europa, tiene tallo de 2 4 4 dem., sé- 
palos blanco-rosados y pétalos bastante más peque- 
ños, labelo más largo que los sépalos, casi cuadra- 
do, con dos lóbulos gibosos, cónicos, con una man— 
cha obscura en forma de H bordeada de amarillo y 
otras tres redondeadas, aovadas, escotado-bilobula— 
do en su ápice, denticulado-festonado; florece en 
Abril y Mayo. » 

De las terceras O. aranifera, del Occidente y 
Mediodía de Europa, tiene tallo de 1 á4 3 dem., sé- 
palos amarillentos, pétalos más cortos, con lengiieta, 
labelo aterciopelado con dos línees longitudinales 
lampiñas, reunidas hacia la base por una faja trans- 
versal, lóbulos laterales poco distantes y el medio 
escotado; florece en Abril y Mayo. 

OFRISTOMA. m. Paleont. (Ophrystoma Zittel.) 
Género de celenterados de la clase de las esponjas, 
orden de las hexactinélidas, familia de los estauro— 
dérmidos; presenta mucha semejanza con el género 
Porospongia d'Orbigny, del que se distingue por 
presentar una envoltura formada por pequeñas cru— 
ces axilares y por los nudos de crecimiento en for- 
ma de octaedro, huecos; presenta espículas en el es- 
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queleto, y aparece fósil en los últimos tiempos secun- 
darios pertenecientes al cretáceo. 

OFRITIS. f. Paf. Dermitis de la región super— 
ciliar, 

OFRITUBA. Zool. V. Orrrupa. 

OFTALMAGIA. f. Pat. Dolor en el ojo. 

OFTALMÁGICO, CA. adj. Pat. Relativo á la 
oftalmagia ó de su naturaleza. 

OFTALMATROFIA.f. Pat. Atrofia del globo 
ocular. 

OFTALMECTOMÍA. f. Terap. Extirpación 
quirúrgica del ojo. 

OFTALMÍA. F. 0(phthalmie. —It. Oftalmia.— In. 
Ophthalmy. —A. Augenentzindang. — P. Ophthalmia. — 
C. Oítalmia.—E. 0Okulmalsano, okuloinflamo. (Htim.— 
Del gr. optithalmía, de ophthalmos, ojo.) f. Pat, lu— 
flamación de los ojos. 

Oftalmáía artritica. V. GLAUCOMA. 

Oftalmia catarral epidémica. V. TrAcoma. 

Oftalmia ciliar. V. BLerarrIris. 

Oftalmía de Egipto. V. Tracoma. 

Oftalmía eléctrica. Conjuntivitis debida á la ac- 
ción de la luz eléctrica. 

Oftalmía glandulosa. V. BLEFARITIS. 

Oftalmía gonorreica. V. OPTALMÍA BLENORRÁGICA . 

Oftalmía metastática. —Coroiditis debida á la pie- 
mia ó metástasis. 

Oftalmía migratoria. V. Oftalmía simpática. 

Oftalmía neonatorum.  Oftalmía blenorrágica ó 
purulenta de los recién nacidos. 

Oftalmía neuwroparalítica. Queratitis debida á la 
lesión de las ramas del quinto par ó del ganglio de 
Gasser. 

Oftalmía nivalis. Conjuntivitis con fotofobia in- 
tensa producida por la reflexión de la luz en la nieve. 

Oftalmía pustulosa. V. TRACOMA. 

Oftalmía seca. Blefaritis ciliar y escleroftalmía. 

Oftalmía simpática. Iridocielitis en un ojo con- 
secutiva á un traumatismo ó lesión del otro ojo. 

Oftalmía varicosa. Inflamación de la conjunti- 
va con estado varicoso de las venas de ¡a misma. 

OrrtaLmía. Veter. La inflamación del ojo, cuando 
no es de origen traumático, acompaña á muchas en 
fermedades contagiosas, excepto en el caso de Luszión 
periódica (V.). Los golpes y las heridas pueden oca- 
sionar diferentes lesiones al globo ocular, cada una 
de ellas presentando síntomas y tratamientos diver 
sos. Pero cuando los efectos del trauma se reducen 
á una simple inflamación, para combatirla son su= 
ficientes los vendajes humedecidos con líquidos anti- 
sépticos y calmantes. 

OFTALMÍA BLENORRÁGICA. Pat. Llamada también 
conjuntivitis blenorrágica. Puede afectar al niño ó al 
adulto, constituyendo así dos formas clínicas. En el 
último comienza la enfermedad por rubicundez y 
tumefacción palpebral, sobreviniendo luego edema.. 
La conjuntiva se espesa y adquiere un aspecto rojo 
y granuloso. Hay quemosis, flujo seroso sanguino— 
lento, dolor ocular y fiebre. Más adelante, en el se- 
gundo período de la afección, el flujo es francamente 
purulento y abundante, disminuyendo en el tercer 
período y agotándose, A veces la enfermedad pasa 
al estado crónico, cubriéndose la conjuntiva de plie— 
gues y de excrecencias papilares. Las complicacio- 
nes más temibles son las corneales, que consisten en 
infiltraciones, leucomas y abscesos. La etiología de 
la afección se relaciona con hechos de contaminación 
directa ó con fenómenos espontáneos de metástasis 
infectiva. La primera es muy común en las famili 
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pobres y hacinadas, realizándose el contagio desde 
las partes genitales al ojo, ya del blenorrágico, ya 
de otro sujeto. El diagnóstico con las demás oftal- 
mías no ofrece dificultad, pues en la diftérica no 
existe pus y el estado general es más grave, y en la 
granulosa hay manchas blanquecinas y menor se 
creción inflamatoria. En los casos dudosos, el exa— 
men bacteriológico decidirá en última instancia. El 
pronóstico es siempre serio en razón de las compli- 
caciones corneales. El tratamiento varía según los 
períodos de la enfermedad. En el primero obran fa= 
vorablemente los antiflogísticos (hielo, sanguijuelas) 

y las escarificaciones. En el segundo período se re- 
currirá á la cauterización con el nitrato de plata, pro- 
tegiendo cuidadosamente la córnea y neutralizando 
con cloruro sódico. También se han recomendado 

+ las instilaciones con colivios argénticos (del 1 al 
1:50 por 100) y las irrigaciones abundantes con for- 
mo]. ácido bórico ó permanganato potásico. En el 
tercer período pueden continuarse los colirios ar- 
génticos en solución débil ó los del sulfato de cobre, 

no dejando las irrigaciones. Las lesiones corneales se 
tratarán con pioctanina ó yodoformo cuando sean 
poco profundas. Para prevenir los malos efectos de 

la presión intraocular se han prescrito los colirios de 
eserina ó pilocarpina y la paracentesis .de la cámara 
anterior. Si se ha establecido una perforación se de- 
jará en las mejores condiciones para que cicatrice, 
siguiendo, por lo demás, el tratamiento de la oftal- 
mía. La conjuntivitis blenorrágica de los recién na— 
cidos reconoce como causa el catarro purulento de 
las vías genitales. La infección se efectúa durante el 
acto mismo del nacimiento, penetrando las secrecio- 

l nes vaginales en el saco conjuntival del niño. Los 
síntomas aparecen del segundo al tercer día y coin- 
ciden con los del adulto, con la diferencia de ser 
menos intensa la conjuntivitis y más raro el quemo- 

sis. Falta, además, el período de infiltración, y son 
menos comunes las complicaciones corneales. El go- 
nococo se descubre desde el tercer día y asociado al 
estreptococo indica una virulencia mucho mayor, 
El tratamiento incluye, ante todo, la profilaxis, me- 
diante lavados vaginales con soluciones de sublima— 
do y de cianuro mercúrico. Después de nacer el 
niño se limpiarán los párpados con una débil solu- 
ción antiséptica, empleando después las instilacio- 
nes de nitrato de plata. Si la oftalmía está ya fran- 
camente declarada, variará el tratamiento según haya 
ó no lesiones corneales. En el primer caso se practi- 
carán grandes lavados con permanganato y se recu- 
rrirá al colirio de protargol del 3 al 5 por 100. Si la 
córnea está intacta se sostendrán los lavados con 
permanganato y se rebajará la graduación de las so- 
luciones argénticas (del 1/¿ al 1 */2 por 100). Será 
preciso atender al estado general alimentando con- 
venientemente al niño y vigilando la curva del peso. 
Orranmía crupaL. Pat. Se llama asimismo seu- 
domembranosa y reviste cierta frecuencia en los ni- 
ños. En éstos es consecutiva. ya á exantemas, ya á 
irritaciones locales (quemaduras, etc.). Debe dis- 
tinguirse esta enfermedad de la seudooftalmía cata= 
rral epidémica y de la oftalmía purulenta común de 
tipo seudomembranoso. En el concepto bacteriológi- 
co, esta afección posee afinidades con la difteria, ya 
que en ambas existe el bacilo de LóMer. Clínicamen- 
te se distingue por la poca profundidad de las fal- 
sas membranas que no pasan de la capa epitelial. 
Además. en la forma crupal verdadera hay inflama- 
ción hemorrágica de la conjuntiva. Generalmente, 
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cura bien la oftalmía crupal, salvo en las formas so- 
breagudas con destrucción corneal rápida. Ll trata— 
miento se dirigirá á desprender las falsas merubranas 
con vaporizaciones ó lociones antisépticas calientes. 
Se hallan indicados los lavados bóricos y tibios en 
abundancia y la pomada yodofórmica. Si sobreviene 
la purulencia se combatirá mediante las cauteriza— 
ciones con nitrato de plata. 

OrTALMÍA DIFTÉRICA. Pat, Se ha denominado equi- 
vocadamente crupal, siendo así que esta última cons- 
tituye una entidad distinta (V. OrraLmía CRUPAL). 
La verdadera oftalmía diftérica es una manifestación 
local de Ja difteria. Aparece en los niños de dos á 
ocho años y presenta el bacilo de Lófiler asociado á 
los vulgares de la supuración. Comienza por tume— 
facción é inmovilidad palpebral y quemosis con exu- 
dado fibrinoso. Este período ó de infiltración va se— 
guido del de supuración, el cual reviste los mismos 
caracteres que el de igual nombre en la oftalmía pu- 
rulenta. El tercer período se caracteriza por la for— 
mación de cicatrices que determinan á veces el sim- 
blefaron. El pronóstico es siempre grave por la fuci- 
lidad del esfacelo corneal. El tratamiento se basará 
en el empleo del suero antidiftérico, asociándole tó— 
picos locales como el zumo de limón, las irrigaciones 
bóricas, las compresas heladas y la cauterización con 
el nitrato de plata. Se atenderá al tratamiento gene- 
ral tónico y reconstituyente, cuidando de inantener 
la soltura del vientre, á cuyo efecto se prescribirán 
con ventaja los calomelanos. 

OFTALMÍA FLICTENULAR. Pat. Es propia de la in— 
fancia, particularmente la escrofulosa. y su atiolo— 
gía es controvertida aun estimándola algunos pura- 
mente diatésica y otros infectiva (esta filorócica. estre- 
ptocócica, etc.). Se acompaña á veces de erupciones 
faciales y de catarro nasal con ó sin ulceraciones. 
Clínicamente se reconocen tres formas: 1.” la simple, 
con una ó varias flictenas: 2.” la pericorneal miliar 
con erupción flictenosa alrededor de la córnea, y 3.% la 
pústuloulcerosa. Esta última es la más grave y pue- 
de provocar ulceraciones extensas. El pronóstico es 
benigno en las dos primeras formas, pero no así en 
la tercera por la formación de un posible pannus. 
corneal. El tratamiento incluye los tópicos, como el 
óxido amarillo mercúrico, la cocaína para combatir 
el blefarospasmo y las cauterizaciones con el gálva— 
no cuando haya ulceración. Se atenderá al trata- 
miento general con un plan tónico y reconstituyen= 
te, prescribiendo el alcohol, pescados y moluscos. 
El óxido de zinc en pomada se halla indicado para 
acabar el tratamiento local. 

OrTALMÍA GRANULOSA. Pat. V. TRACOMA. 

OrFTALMÍA PURULENTA. 2%. Compréndense: con 
este título la conjuntivitis lagrimal estreptocócica, la 
neumocócica y la purulenta de la infancia. La pri- 
mera se caracteriza por la escasa secreción y la poca 
tumefacción. La iritis reviste cierta frecuencia y el 
estreptococo se descubre siempre en el flujo. La of- 
talmía neumocócica interesa con preferencia la con- 
juntiva palpebral, y la secreción consta de concrecio- 
nes amarillentas con leucocitos y cadenas de diplo— 
cocos. La conjuntivitis escrofulosa es, por lo regular, 
infantil y provoca tumefacción palpebral é hiper- 
secreción purulenta. Cuando resulta invadida la 
conjuntiva bulbar se forma un exudado que puele 
inducir á confusión con la difteria. 

OrTaLMÍA TUBERCULOSA. Pat, Es primitiva Ó se- 
eundaria y ataca con preferencia en la edad juvenil, 
Las lesiones radican en la conjuntiva del tarso aun— 
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que los fondos de saco conjuntivales y la misma 
conjuntiva pueda también infectarse. Se forman úl- 
ceras tórpidas y con eminencias grisáceas que son 
otros tantos tubérculos. Greneralmente, la enferme- 
dad es unilateral y no causa dolores, molestando 
sólo la tumefacción palpebral y el flujo purulento. La 
visión sólo resulta comprometida cuando la córnea 
toma parte en ella. El lupus de la conjuntiva es una 
propagación del de los párpados á la nariz. Reside 
generalmente en el borde libre palpebral y determi- 
na una reacción poco viva. El tratamiento consiste 
en la extirpación de la parte afecta de la conjuntiva, 
raspando luego la úlcera y cauterizando con el gál- 
vano. No se descuidará jamás el tratamiento general. 

OFTALMÍACO, CA. adj. Paf. Persona afecta 
de oftalmía. U. t.c.s. (| Relativo á la oftalmía. 

OFTALMIATRA. (tim. —Del“gr. ophthal- 
mos, ojo, y tatrós, médico.) com. Med. OCULISTA. 

OFTALMIATRÍA. (Etim. — Del gr. ophthal- 
mós, ojo, y ¿atreía, curación.) f. Terap. Tratamiento 
de las enfermedades de los ojos. 

OFTALMIÁTRICO, CA. adj. Med. Pertene- 
ciente á la oftalmiatría. 

OFTÁLMICO, CA. (Etim. — Del lat. ophthal- 
micus, Ó gr. ophthalmikos.) adj. Anat. Perteneciente 
ó relativo á los ojos. || Med: Perteneciente ó relati- 
vo á la oftalmía. || m. Zerap. Remedio propio para 
las enfermedades de los ojos. 

OrráLmIiCA (ArtERIA). Anat. Nace de la carótida 
interna y penetra en la órbita por el agujero óptico, 
cruzando el nervio de este nombre para llegar al 
ángulo interno del ojo, donde se divide en dos ra— 
mas, la frontal y la nasal. Las colaterales de la of- 
tálmica, en número de 11, son: la lagrimal, la central 
de la retina, la supraorbitaria, las ciliares posterio- 
ves largas y las cortas, la muscular superior y la in- 
ferior, la etmoidal anterior y la posterior, la palpe- 
bral superior y la inferior. 

Orrármicas (Vewas). Anat. Son dos: la superior 
y la inferior. Nace la primera en el ángulo mayor 
del ojo, continuando la angular y atravesando la 
hendedura esfenoidal para desembocar en el seno 
cavernoso después de recoger las venas correspon 
dientes á las ramas arteriales de la oftálmica. La 
oftálmica inferior nace en la parte anterior del suelo 
de la órbita para dirigirse arriba y atrás, juntándose 
con la oltálmica superior para desembocar con ella 
en el seno cavernoso. Ambas venas comunican por 
una parte con las de la cara y por otra con las del 
plexo pterigoideo. 

Orrármico (GANGL1O). Ánat. V. TriGémino 
(Nervio). 

OrráLmICO 
(Nrurvi0). 

OrráLmico. m. Zool. Género de artrópodos de la 
«clase de los insectos, del orden de los hemípteros, 
familia de los ligeidos. Este género es fácil de reco- 
nocer por su cabeza corta y ancha, con los ojos sa- 
lientes, pero no pedunculados, que se extienden 
hasta los ángulos anteriores del protórax, los cuales 
están oblicuamente cortados; las antenas, insertas 
casi en medio de la cabeza, son bastante cortas y 
con el último artejo fusiforme; el pico, replegado. 
mo llega hasta la base del segundo par de patas; el 
escudo es grande; la parte coriácea de los élitros es 
larga, y en cambio la membranosa falta ó es muy 
corta. Son insectos muy ágiles y carniceros que vi- 
ven en los sitios arenosos y cálidos. en las pen= 
dientos expuestas al Mediodía, Son frecuentes en la 
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Europa meridional, sobre todo en España, Italia y 
S. de Francia. Entre sus especies más frecuentes 
merecen citarse el Opñtalmicus grilloides, de unos 
3'5 mm. de largo, obscuro ó casi negro, con la por- 
ción delantera de la cabeza, al borde del protórax, 
el del escudo y el de los élitros blancos; las patas 
son amarillas; las antenas pardas; el cuerpo puntea- 
do, y el escudo aquillado. También son frecuentes el 
O. albipennis, el O. lincola y el O. erytrocephala. 

OFTALMINA.f. Paf. Virus de la oltalmía pu- 
rulenta. 

OFTALMIO. (Etim.— Del gr. ophthalmós, ojo.) 
m. Piedra fabulosa respecto de la cual se decía que 
quien la llevaba era invencible. 

OFTALMIS. f. Entom. (Ophthalmis Hb.) Gé- 
nero de lepidópteros de la familia de los nóctuidos y 
tribu de los agaristinos. Se conocen 12 especies que 
habitan en Africa, Asia y sus islas. La O. Swinhoei 
Semp. sólo se halla en Pilipinas. 

OFTALMITA.f. Mineral. Especie de ágata. 

OFTALMITIS. (Etim.—Del gr. ophthalimós, 
ojo.) Antig. yr. Sobrenombre de Atenea, considera- 
da como divinidad lunar, en Laconia. Según una 
leyenda, originada por un juego de palabras sobre 
el sentido de ophthalmós, Licurgo levantó un templo 
á Atenea Oputhalmitis, en memoria de un motín po- 
pular- durante el cual le sacaron un ojo, pero en el 
cual el pueblo le salvó la vida, 

OrraLMmitIS. f. Pat. Inflamación total ó flemón 
del ojo; iridocoroiditis purulenta, cuya consecuencia 
ordinaria es la pérdida del orgánico. 

OFTALMO. (Etim,— Del gr. oprthalmós, ojo.) 
Voz de origen griego, que con la significación de 
ojo entra como prefijo en la composición de diferen= 
tes términos técnicos. 

OFTALMOBIÓTICA. (Etim.—Del pref. o/- 
talmo, ojo, y el gr. diotikós, vital.) f. Higiene de 
los ojos. 

OFTALMOBLENORREA. (Ltim. — Del 
pref. oftalmo, ojo, y el gr. blenna, mucosidad, y 
riein, fluir.) f. Pat. Oftalmía purulenta. 

OFTALMOBLENORREICO, CA. adj. Pat. 
Relativo á la oftalmoblenorrea ó afecto de la misma. 

OFTALMÓBORO. (Etim.— Del gr. oprthal- 
mós, ojo. y borós, que devora.) m. Entom. (Ophthal- 
moborus.) Género de coleópteros de la familia de los 
curculiónidos y tribu de los eugnominos. En estos 
insectos el cuerpo es oblongo y lampiño; la cabeza 
bastante alargada, algo convexa y marcada de 
un surco circular detrás de los ojos; éstos bastante 
grandes, salientes y redondeados; pico de doble 
longitud que la cabeza, tiliforme y muy arqueado: 
las escrobas, principalmente á la mitad de su longi- 
tud, rectilíneas; antenas muy cortas, con el escapo 
bruscamente engrosado en el extremo y el funículo 
de siete artejos; protórax tan largo como ancho, es- 
trechado por delante, redondeado á los lados y trun- 
cado en los extremos; escudete triangular; élitros 
oblongoovales. ligeramente ensanchados en su mi- 
tad y poco más anchos que el protórax. Es tipo 'del 
género el O. testacens, de talla muy menuda, origi- 
nario de Cayena y Brasil, 


OFTALMOCELE. (ltim.—Del pref. a/talmo, 


ojo, y el gr. kele, tumor, hernia.) m. Pat. Véase 
ExoOFTALMÍA. 

OFTALMOCLO. (Etim. — Del gr. ophthalmos, 
ojo, y ochlós, grupo.) m. Entom. (Ophthalmochlus 
Pierce.) Género de estrepsípteros de la familia de 
los xénidos. Tienen maxilas de dos artejos, palpos 
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de cuatro: alas con siete venas primarias, faltando 
la tercera axilar, con dos venillas entre el radio y el 
procúbito y una entre el procúbito y el cúbito. Cí- 
tase solamente el O. Druryi Pierce, de la América 
del Norte. 

OFTALMOCOPIA.f. Pat. Fatiga de los ojos; 
astenopía. 

OFTALMODESMITIS. f. Paf. Inflamación 
de los tendones de los músculos oculares. 

OFTALMODIAFANOSCOPIO. m. C/í2. Ins- 
trumento para el examen del fondo del ojo por trans- 
iluminación á través de la cavidad bucal. 

OFTALMODIAGNOSIS. f. Clín. Diagnóstico 
por medio de la oftalmorreacción. 

OFTALMODIASTÍMETRÓO. m. Clín. Ins- 
trumento para determinar la distancia á la que de- 
ben colocarse las lentes para ambos ojos. 

OFTALMODINAMÓMETRO. m. Clín. Ins- 
trumento para determinar el punto próximo á la 
convergencia. 

OFTALMODINIA.f. Pat. Dolor en el ojo. 

OFTALMODONESIS.f. Pat. Movimiento tré- 
mulo del ojo. 

_OFTALMOFACÓMETRO. m. /Fisiol. Espe- 
cie de oftalmómetro para medir las dos caras del 
cristalino y la cara posterior de la córnea. 

OFTALMOFANTOMA. m. C/ín. Ojo artificial 
destinado al estudio del globo ocular y práctica de 
la oftalmoscopia. 

OFTALMOFIMA. (Etim.— Del pref. oftalmo, 
ojo, y el gr. piyma, tumor, absceso.) f. Pat. Infla— 
mación del globo del ojo. 

OFTALMOFUNDOSCOPIA. f. Clín. Exa- 
men del fondo del ojo. 

OFTALMOGRAFÍA. f. ÁAnaf. Descripción 
del ojo. 

OFTALMOGRÁFICO, CA. adj. Anat. Perte- 
neciente ó relativo á la oftalmografía. 

OFTALMÓGRAFO. m. El que es versado en 
la oftalmografía ó ha escrito sobre ella. 

OFTALMOLAMEPIS. (Etim. — Del gr. oph— 
thalmós, ojo, y lampein, brillar.) f. Entom. (Ophithal—= 
molampis Sauss.) Género de ortópteros de la familia 
de los locústidos (acrídidos) y tribu de los cirtacan— 
tacrinos. Se cuentan en él 11 especies propias de la 
América meridional; sirve de tipo la O. colidri 
Sauss., de la Guayana. 

OFTALMOLEUCOSCOPIO. m. Fisiol. Apa- 
rato para el examen de la percepción cromática por 
medio de colores producidos por luz polarizada. 

OFTALMOLITO. m. Pat. Cálculo ó concreción 
en las vías lagrimales. 

OFTALMOLOGÍA.(Etim.—Del pref. 0fa1- 
mo, ojo, y el gr. lógos, tratado.) f. Med. Parte de la 
anatomía, que trata de los ojos y de sus funciones. 
[| Par. Parte de la patología que trata de las enfer 
medades de los ojos. 

OrtarumoLoGía. Der. V. los artículos MEDICINA y 
Mébpico. 

OrrarmotoGía. Off. Clínica de las enfermedades 
oculares. Su estudio, basado en la anatomía y fisio— 
logía del ojo. incluye el de la dióptrica elemental. El 
orden que se sigue en patología ocular varía según 
los autores, aunque en términos generales puede 
agruparse del siguiente modo. Un primer capítulo 
comprende el de las anomalías, tanto de la acomorla- 
ción como de la refracción. Así, se estudiarán los di- 

versos estados ametrópicos, y con ellos Ja ametropía, 
la hipermetropía, la miopia y la astigmia con sus 
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respectivas correcciones. De igual modo se tendrá 
en cuenta la convergencia con su notación, medida 
y amplitud relativas, acabando esta parte con la vi- 
sión binocular. No se olvidará tampoco el estudio de 
la agudeza visual y el de la refracción estática como 
introducción al de los cristales de ensayo y correc— 
ción. Las afecciones congénitas del aparato de la 
visión forman otro capítulo, que abarca el de las ano- 
malías del cristalino, retina, tractus uveal, conjunti- 
va, nervio óptico, aparato lagrimal y párpados. Un 
el grupo de las afecciones propiamente tales se en— 
cuentran ante todo las de la conjuntiva con las dife- 
rentes formas de conjuntivitis y oltalmías, sus distro- 
fias, neoplasmas y traumatismos. El grupo de las 
afecciones de la córnea incluye el de las inflamaciones 
ó queratitis, de las manchas, ectasias. tumores y 
traumatismos. Entre las enfermedades de la escleró- 
tica figuran las escleritis, hiperemias, estafilomas, tu- 
mores, contusiones y heridas. Las afecciones del 
tractus uveal abarcan las deliris, cuerpo ciliar y co- 
roides. En el primer subgrupo se estudian las iritis 
en sus diversas formas, los desórdenes funcionales 
(midriasis, miosis, hippus. iridodonesis), las neo 
plasias, lesiones traumáticas y cuerpos extraños. 
Entre los procesos morbosos del cuerpo ciliar y la 
coroides se hallan las ciclitis, esclerocoroiditis y co- 
roiditis, así como las seudoneoplasias y neoplasias. 
Las enfermedades de la retina comprenden los des— 
órdenes circulatorios (anemia, hiperemia), las reti— 
nitis en sus variadas formas (diabética, albuminúri- 
ca, etc.), las apoplejías, desprendimientos, neoplasias 
y embolias. Las afecciones del cuerpo vítreo se sub- 
dividen en hialitis, traumatismos, opacidades, sín— 
quisis, hemorragias. desprendimientos y entozoarios. 
Las enfermedades del cristalino abarcan las luxacio- 
nes y cataratas. Las afecciones del globo ocular 
comprenden la oftalmía simpática, el glaucoma, 
cáncer y traumatismos. Los procesos patológicos del 
nervio óptico agrupan las neuritis, atrofias, amblio- 
pías, tumores y traumatismos. Las afecciones del 
apurato nervioso óptico incluyen la hemianopsia, 
daltonismo. nictalopia. hemeralopia, etc. Las enfer 
medades del aparato motor ocular abarcan las insu= 
ficiencias. parálisis, espasmos, estrabismo y nis- 
tagmus. El aparato lagrimal ofrece diversas entidades 
clínicas en su patología, como son las dacrioadenitis 
y dacriocistitis, las neoplasias y afecciones traumá- 
ticas. Las enfermedades de los párpados compren— 
den la dermatosis, inflamaciones (blefaritis, disti- 
quiasis), las lesiones infectivas (ántrax. chalazion), 
las musculares (blefarospasmo, ptosis), los tumores 
(miliuma, molluscum, xantelasma, dacryops) y afec— 
ciones quirúrgicas. Las afecciones de la órbita abar- 
can la osteoperiostitis, el flemón, las trombitis, teno- 
nitis, quistes, tumores y lesiones traumáticas. lil 
tratamiento, y especialmente el quirúrgico, comple 
tan la oftalmología clínica. 

Los orígenes históricos de la oftalmología se re- 
montan á las más lejanas edades. Ya en el papiro 
Ebers de Egipto (1550 a. de J. C.) se mencionan 
diversas enfermedades oculares, como la oftalmía tí- 
pica del país (hetae), las manchas corneales (521), 
el quemosis (Sade), la supuración ((ftmmort), la tri- 
quiasis (wof sne), la epífora (kt nt dr acht), el chala- 
zion (pdstm), etc. Como medicamentos locales se in- 
dican el acetato de cobre y el sulfato, el óxido de 
zinc, el óxido de hierro, el nitrato potásico. la mirra, 
la Jeche, el carbón vegetal de dátiles, etc. La única 
práctica quirúrgica operatoria es la extracción de las 
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pestañas desviadas. Si no pueden deducirse datos 
concretos acerca de la oftalmología entre los caldeos, 
asirios é israelitas, no así entre los indios. Así, en la 
célebre recopilación médica de Susruta se indica ya 
la operación de la catarata (Zinganasa), y se pres- 
criben diversos remedios, como eljengibre, la miel, 
el eritroxilon, la sal gema, la regaliz, la manteca, 
etcétera. También se recomiendan las escarificacio—- 
nes palpebrales en diversos casos, y se aconsejan las 
curas locales con fomentos y cáusticos. En la anti- 
gua Grecia y en la colección hipocrática se encuen— 
tran ya nociones referentes á la anatomía y fisiología 
ocular, así como á su patología general. Se descri- 
ben las oftalmías señalando las epidémicas, el estra- 
bismo, la nictalopia, la ambliopía, las irregularida— 
des del campo pupilar, etc. Recomendábase como 
terapéutica para desviar el curso de los humores, una 
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El globo del ojo según la obra arábiga de oftalmología 


titulada Kitab-al-Kafñi 


1, cámara anterior del cerebro; 2, cámara media del cerebro; 3, cámara 
posterior del cerebro; 4, meniuge blanda; 5, meninge dura; 6, huesos cra- 
9, canal; 10, esclerótica; 11, coroi- 
: 14, cristalino; 15, aracnoides; 16, serosi- 
dad; 17, úvea; 18, pupila; 19, córnea; 20, conjuntiva 


neales; 7, pericráneo; 8, nervio óptico; 
des; 12, retina; 13, humor vitreo; 


serie de medios, como las sangrías, las ventosas, los 
estornutatorios, los gargarismos y aun las incisiones 
del cuero cabelludo y los cauterios en la región or— 
bitaria. No dejaban de usarse tópicos, como la ceru- 
sa, la mirra, el vino dulce, el azafrán, la corteza de 
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granado, etc. En parte alguna se mencionan opera— 
ciones quirúrgicas oculares. Herófilo de Calcedonia 
(300 a. de J.C.) compuso un tratado de oftalmolo— 
gía, siguiéndole Demóstenes de Masilia. Rufo y Ga- 
leno, lo propio que Sorano, Oribasio y Alejandro de 
Tralles, se ocuparon de enfermedades de los ojos. 
Se debe á Galeno una teoría de la visión, una divi- 
sión de las oftalmías y diversas hipótesis acerca del 
estrabismo y la presbicia. Celso dedicó parte de sus 
obras á la oftalmología, describiendo la catarata con 
tanta perfección que Fabricio de Aquapendente re 
comendaba aún su lectura á los prácticos de su tiem- 
po. La especialización práctica era ya un hecho en 
el Imperio romano, llamándose ocuiarii los oftalmó-= 
logos de profesión. De los oculistas de aquella época 
no han quedado sino nombres y piedras oculísticas. 
Son éstas unas tabletas cuadrangulares de serpenti- 
ha, pizarra ó piedra que llevan gra 
bados en hueco ó por su cara más 
estrecha los nombres del médico, del 
colirio y de la afección contra la cual 
se recomiendan. El verdadero golirio 
era de pasta secada al sol y grabada 
con las indicadas piedras (sigilarias), 
disolviéndose aquélla, en el momen 
to de usarla, en leche de mujer, agua 
de lluvia, orina ó miel. Celso fué el 
primero en describir la cirugía ocu- 
lar, perfeccionándola Paulo de Egi- 
na y Aecio, que conocían las opera— 
ciones para remediar el entropión, la 
triquiasis, los tumores palpebrales y 
lagrimales, el pterigión, el estafilo— 
ma, el hipopión y la catarata. Para 
esta última prefería Celso la reclina- 
ción á la trituración. Un el instru- 
mental de aquel período histórico se 
hallan escalpelos de hoja móvil con 
espátula, cauterios, erinas Ó hamu- 
li, pinzas de dientes planos y de ra- 
tón, espátulas ó spicillae, etc. Du- 
rante la Edad Media cristiana, la 
medicina ocular se hallaba en ma- 
nos de empíricos ó periodeutas. Ro- 
gerio de Parma mencionó algunas 
enfermedades del ojo sin nombrar 
siquiera la catarata, mientras Bru- 
no y Lanfranc copiaban servilmen— 
te los textos árabes. En cuanto á la 
obra de Pedro de España (el futuro 
papa Juan XXI), titulada Brevia— 
rium de aegritudinibus et curis ocu= 
lorum, era sólo un tratado de hi- 
giene ocular como el de Bernabé de 
Reggio. La primera nosografía se 
debe á Bienvenido de Jerusalén, 
quien divide las cataratas en siete 
especies. Iperman el Flamenco tiene 
una bella monografía acerca de en—- 
fermedades de los ojos. pero lo pro- 
pio que Guido de Chauliac, se va- 
lió mucho de libros arábigos. Juan 
Pthisanus ó Pukam, dió en su obra 
llamada Perspectiva communis una 
teoría de la visión, debiendo asimismo mencionarse 
las de Rogerio Bacón y Vitelión. Los lentes apa— 


recen á fines del siglo x11, pero con carácter de 


cristales correctores de la miopia sólo se encuentran 
á fines del siglo xv. ; 
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1,2y3. Tijeras.—4. Separador.— 5. Escalpelo. —6. Gancho.— 7. Bisturí. — 8. Bisturí fino. — 9. Lance. 

ta. — 10. Bisturí. — 11. Lanceta de sangria. — 12. Bisturi de hoja plegable. —J3. Lanceta especial. — 

14. Raspador. —15. Lanceta. —16. Cuchillete JanceoJar.— 17. Extractor. —18. Espátula. — 19. Canterio. 

—20. Cauterio palpebral. — 21. Cauterio para la fistula lagrimal. — 22. Cauterio de bulbos pilosos. — 

23 y 24. Instrumentos para limpiar los lagrimales. —2b5 Lanceta especial. —26 Cuchillete. —27 y 28, Agu- 

| jas de catarata. — 29. Cáxula operatcria. — 30. Aguja y gancho.— 31. Férula. — 32. Pulverizadores. — 
83. Espátulas. — 34. Instrumento para la fistula lagrimal. — 35. Pinzas. —36. Anillo 
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La oftalmología arábiga, que ha dejado una rica 
bibliografía, se inspiró tanto de la tradición heléni- 
ca, siria y persa, como de sus propias fuentes de 
estudio. Abu Zaid Hunain (S08-873), que ejerció 
en Bagdad, escribió diversas obras de anatomía, 
higiene y medicina ocular, que reunió en una reco- 
pilación titulada Kitad-al-asr. El nombre de Hunain 
tuvo grandísima autoridad por espacio de cinco si- 
glos, encomiándole autores tan célebres como Alí 
ben Ysa y el autor del Zarrin-dast. Hubai, yerno de 
Hunain y su discípulo también, publicó obras de 
oftalmología, especialmente de diagnóstico. No sólo 
describió especies morbosas nuevas, sino que ilustró 
sus publicaciones con grabados. El médico y astró- 
nomo Tabit ben Quezza (826-901), que ejerció en 
Harrán (Mesopotamia), publicó una obra acerca 
de la visión (/Vil-dasir wal-basira), en que se mencio- 
na el hipopión y se regula la operación de la cata— 
rata. Usta época de la medicina arábiga se ha cali- 
ficado de helénica por Hirschberg, ya que sus 
contemporáneos se inspiraron en gran parte en las 
obras de Hipócrates, Galeno, Apolonio Pergeo, An- 
tólico y Euclides. Se resiente la bibliografía de dicho 
tiempo de un carácter puramente teórico y de pura 
recopilación. A partir del año 1000 d. de J. C., co- 
mienza lo que podría llamarse escuela práctica. Sin 
embargo, ya en el siglo x aparece Halaf at Tuluni 
el Egipcio, musulmán de religión, al contrario de 
sus predecesores en la ciencia que eran todos eris- 
tinnos, que comienza á dar carácter práctico á sus 
escritos. Su obra acerca de las propiedades de los 
ojos y de diversos remedios (Kitab-an-nihaga), fué 
mencionada con elogios por Halifa. Las escuelas 
arábigas empiezan á señalarse en el Yrak. en Eyipto 
y en la Persia islamita, así como en la España ára— 
be y en Siria. Entre los oculistas del Yrak descuella 
la figura de Alí ben Ysa, que en su gran recopila— 
ción científica ó Libro de recuerdos (Tadkerot-al Ka- 
halin) observa en su nosografía un orden admirable. 
Además, se le debe una descripción del tracoma y 
de la catarata. Alí ben Ysa ejerció tanta influencia, 
que llegó á dañar seriamente el espíritu de inves- 
tigación de sus continuadores. Desde el siglo x1 
su obra se acata como autoridad indiscutible, lle- 
gándose á hacer de la misma traducciones hebreas y 
latinas. La escuela de Egipto ofrece ante todo el 
nombre de Abil Casim Ammar, cuya obra, Misce- 
lanea de enfermedades oculares (Kitab al muntihad), 
dedicada al sultán Hakem, de quien era médico, fué 
celebrada siglos después por autores como Usaibi y 
Salah ad Din. Ammar, llamado 47 Mausili ó na- 
tural de Mosul, describe en su obra no sólo la ana= 
tomía del ojo, sino las enfermedades palpebrales, 
de la conjuntiva, córnea, pupila y nervio óptico. y 
sus remedios consistentes, sobre todo, en pomadas 
y colirios. Merece recordarse la operación radical 
de la catarata blanda por succión. mediante una 
aguja hueca metálica de su invención. La escuela 
persa ofrece la magnífica obra titulada Luz del ojo 
(Zarrin-dast), cuyo autor es dudoso, ya que en la 
misma se menciona como tal primeramente á Al 
Gurgani y después á Al Yamani. Sea como quiera, 
dicha obra en estilo sugestivo describe la patología 
y terapéutica ocular, incluso la quirúrgica, descri- 
biendo 30 operaciones, entre ellas la de la catarata 
por punción. La escuela de Siria cnenta con autores 
tan ilustres como Halifa y Saleh-ad-din. El prime- 
ro. cuyo verdadero nombre es Halifa Abil Mahasin. 

. escribió en 1256 su obra de oftalmología Kitad-al- 


OFTALMOLOGÍA 


Ka, recopilación científica que abarca la anatomía 
ocular á la vez que la fisiología. "También se ocupó 
de higiene y de cirugía del ojo, dando una tabla 
nosológica con los remedios correspondientes á cada 
enfermedad. Ls curiosa la descripción del instru- 
mental quirúrgico, que se acompaña de grabados, 
contándose en aquél hasta 36 instrumentos. 
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Salah-ad-din fué también uno de los tratadistas 
célebres de Siria, ejerciendo en Hamat y publicando 
su obra Kitad nur al-ujum ó Luz del ojo y colección 
de artículos. En este tratado se expone una teoría 
matemática de la visión además de las enfermedades 
del ojo, su tratamiento é higiene. Aun iniciada la 
decadencia de la civilización árabe, no dejó de cul- 
tivarse la especialidad oftalmológica. Así, en él si- 
glo xm aparece en Egipto la obra de Jath-ad-din, 
titulada Reflexiones acerca del tratamiento de las en— 
JFermedades oculares (Kitab natigat al fokar Ailag), 
compuesta por orden del sultán Sahli. Esta obra, 
que sigue un estrecho orden nosográfico en su expo- 
sición, no pasa de un manual práctico de clínica. 
De Ibu-an-Nafis se sabe que escribió una obra, hoy 
perdida, acerca la oftalmología, Quth-ad-din limitóse 
á glosar la obra de Alí ben Ysa. Con Sams-ad-din de- 
cae la elevada inspiración científica de la época de 
Hunain y Ammar, reduciendo su obra De la limpie- 
za en las enfermedades oculares (Kasf-arrain JP-alval) 
á un compendio de carácter práctico. Con las in- 
vasiones mogólicas del siglo x1m y la conquista de 
Egipto por los turcos, se consuma la ruina de la ci- 
vilización arábiga. Como supervivencia de la antigua 
cultura oftalmológica, puede citarse solamente la 
obra de Sadoga ben Ibrahim as Sadili, ó sea la titu- 
lada Apoyo médico para las enfermedades oculares 
(Al umda al-Kuhtija Al-am rad). En ésta aparece en 
germen la anatomía y fisiología comparadas del apa- 
rato visual y se apuntan curiosos datos acerca de la 
oftalmía de Egipto. Para lo referente á la oftalmolo- 
gía arábiga de la península Ibérica, V. el artículo 
EspPAÑa. 

Durante los siglos xv1 y xvm se desarrollan los 
conocimientos de anatomía y fisiología ocular con 
Meibomio, que describe las glándulas palpebrales; 
Falopio, que distingue la córnea de la esclerótica; 
Ruysele, que señala la textura de la coroides: Leu- 
wenhoek, que percibe los fascículos del cristalino y 
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los bastoncitos retinianos. La patología sólo empezó 


á manifestar serios progresos á fines del siglo xv1r, 


ya que anteriormente lamentan su atraso autores 


tan célebres como Paci, Guillemeau, Forcest y Mer- 


curialis. El primero en practicar la enueleación pa= 
rece ser Lange, aun cuando Fabricio y Paci señalan 


ya el uso de ojos artificiales. Bartisch describe un 
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procedimiento de enucleación y otro para el anquilo- 
blefaron. Se debe á Fabricio de Aquapendente la 
primera observación de cristalino opaco en la cata— 
rata, aunque no llegase á identificar ambos hechos. 
Juarré y Borel en Francia y Rolfing en Alemania 
señalaron ya la identidad de ambos fenómenos que, 
sin embargo, tardó aún más de medio siglo en ad— 
mitirse. En el siglo xvi se perfeccionó la anatomía 
ocular con Descemet y Demours, que describen la 
membrana basal de la córnea; Morgagni, que des- 
cubre el humor de su nombre; Sommering y Buzzi, 
que señalan la macula lutea; Fontana, que demostró 
el conducto de su nombre; Petit, que enseñó el ca— 
nal entre ambas hojas de la hialoides, etc. La docfri- 
na de la acomodación rectamente entendida, entre- 
vista por Dechaler y Scheuchzer, fué comprobada 
más tarde por Morgagni y Joung. En cuanto al fe— 
nómeno íntimo de la visión, fué localizado en los ele- 
mentos retinianos por Hallen y Porterfield. La ciru- 
gía se enriqueció con tres brillantes intervenciones: 
la extracción de la catarata, la operación de la pu- 
pila artificial y el cateterismo de las vías lagrimales. 
[deada la primera por David, fué lueg'o perfeccionada 
por Pamard, Pellier de Quengsy y Schiferli, La pu- 
pila artificial propuesta por Woolhouse fué realizada 
por Cheselden, perfeccionándola Heuermann y Ja- 
nin. El cateterismo de las vías lagrimales se debe á 
Anel, aun cuando lo hubiese ya señalado Stahl, se- 
gún un texto de Avicena. Durante el siglo x1x apa- 
racen ya cátedras oficiales de oftalmología como la 
de Beer, en Viena; Graefe, en Berlín; Quadri, en 
Nápoles; Desmarres, en París; Wardrop, en Lon- 
dres, etc. Merece citarse la invención del oftalmos- 
copio por Helmholtz, que renovó el concepto de mu- 
chas enfermedades oculares. En anatomía hay que 
señalar el descubrimiento del canal de Schlemm, de 
la zónula de Schneider, la aponeurosis de Tenon, la 
estructura retiniana, etc. En fisiología se perfeccio— 
nó la teoría de la acomodación con Volkmann y 
Listino, se explicó el mecanismo íntimo de la per— 
cepción retiniana con Kuhne y Hering, y se renovó 
la doctrina de los movimientos del iris con Kolliker 
é Iwanoff. En patología se debe á Beer el hecho capi- 
tal de las oftalmías diatésicas que acabó con la antigua 
concepción humoral. Al mismo tiempo se renovó el 
estudio del tracoma con Graefe y Juncken: de la oftal- 
mía de los recién nacidos con Scarpa, Sanson y Mac- 
kenzie; de las queratitis con Wardrop y Walther, 
etcétera. La cirugía ocular experimentó considera- 
bles progresos como lo prueba la blefaroplastia que, 
comenzando con de Graefe en 1809, evoluciona con 
Dieffenbach y Johert de Lamballe, la trasplanta- 
ción corneal de Stilling, renovada por Power é Hip- 
pel; las operaciones de la catarata desde la extrac— 
ción lineal de de Graefe en 1853 hasta la succión 
preconizada actualmente por ilustres prácticos; las 
-= secciones musculares para la curación del estra- 
bismo substituídas por la tenotomía de Boyer y Vel- 
peau; las intervenciones en el aparato lagrimal de 
dilatación de Bowmaun y Weber, etc. Entre los 
nombres más eminentes de la ciencia oftalmológica 
moderna figuran los de Wecker, Panas, Galezows- 
ky, Lagrange, FPukala, Snell, Vinnemann, Van 
Duyse, Angelucci, etc., que han hecho de aquella 
especialidad una de las más adelantadas de la medi- 
cina clínica. 6 
-—Bibliogr. Lagrange y Valude. Encyclopedie fran- 
paíse 'ophtalmologie (París, 1912): Sámisch, Hand- 
—duch q. Ophtalmologie (Berlín, 1913); Hirsel, Ge- 
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schichte a. Ophtalmologie (Berlín, 1911); Heischberg 
Geschichte d. Augenheilkunde im Alterthum (Berlín. 
1910); Leclerc, Histoire de la médecine arabe (París, 
1880); Terson, Ltudes sur Uhistoive de la médecine 
oculaire (París, 1899); Van Onsenoorp, Geschichte 
d. Augenheilkunde (La Haya, 1900); Andrae. Zur 
últesten Geschichte d. Augenheilkunde (Viena, 1902); 
Beer, Bibliotheca ophtalmica (Berlín, 1860); Che- 
reau, Ophtalmologie historique (París, 1880). 

OFTALMOLÓGICO, CA. adj. Mea. Pertene— 
ciente ó relativo á la oftalmología. 

OFTALMOLOGISTA. m. El que profesa la 
oftalmología ó se dedica á este estudio especial. 

OFTALMÓLOGO. m. Clín. Experto en oftal— 
mología; oculista. 

OFTALMOMALACIA. f. Pat. Reblandeci— 
miento y coarrugación del ojo con disminución de la 
tensión ocular: tisis esencial del ojo. 

OFTALMOMELANOSIS. f. Pat. Depósito de 
pigmento melánico en el globo ocular. 

OFTALMOMETRÍA.f. C/ín. Conjunto de pro- 
cedimientos de medición de la agudeza visual. Entre 
las modalidades de esta última puede explorarse la 
central, ya para las formas, ya para los colores. En el 
primer caso se recurre, ya á la colocación á distancia 
fija del ojo de diferentes objetos de diversa dimensión, 
ya á la colocación de un mismo objeto á diferentes 
distancias del ojo. Empléase, por lo general, el pri- 
mero de dichos procedimientos con la llamada escala 
tipográfica ó cartón blanco con letras impresas en 
negro de magnitudes gradualmente decrecientes. La 
escala se coloca sobre una pared, con buena luz y á 
5 m. del ojo, debiendo comenzarse la lectura por los 
caracteres mayores. Cuando la lectura es imposible, 
se ha llegado ya al límite de la agudeza visual. Este 
se representa entonces por una fracción cuyo nume- 
rador es la distancia d á la que se sitúa el paciente 
y cuyo denominador es la distancia D á la que de— 
biera situarse teniendo su agudeza visual normal, 
Si el enfermo, por ejemplo, colocado á 5 m. no lee 
más que la segunda línea, su agudeza visual se for 
mulará 
d 5 1 
DI 6 

El enfermo puede no leer ni los mayores carac- 
teres á 5 m. de la escala. Entonces se le sitúa á 
2:50 m., y si lee la primera línea su agudeza será 
al 

50. 20 
misma línea á 5 m. Cuando el paciente, por mucho 
que se acerque á la escala no lea ningún carácter. 
deberá recurrirse á otra prueba. Así, se aproxima— 
rán ante sus ojos los dedos del observador apartados 
uno de otro. notando la distancia á que puede contar- 
los. Cuando el enfermo presente vicios de refracción, 
deberán corregirse previamente con lentes adecua 
dos. La visión central para los colores puede recono- 
cerse de diferentes modos. Así, podemos servirnos 
de una placa metálica ó una hoja de cartón negro 
con un orificio circular ó cuadrado, detrás del cual 
se hacen pasar papeles de diferentes colores. El arco 
perimétrico que da mejores resultados se utiliza me- 
diante un cursor móvil cuyo centro fija el enfermo. 
Luego se coloca en dicho punto un índice blanco 
que se reemplaza por otros de color. Se completa el 
examen haciendo que el enfermo fije el centro del 
arco mientras el cursor se corre de 15 á 30% por 
fuera de aquél. Se hace aparecer, por fin, en el centro 


SS 


ó sea dos veces menor que si leyera la 
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del cursor el mismo índice coloreado que no fué re-| deza periférica para Jos colores se explora fácilmente. 
conocido en el centro del arco perimétrico al fijarlo | Basta para ello substituir los índices blancos por loz 
el ojo. Entonces se percibe inmediatamente á la vez | de color en la exploración por el arco perimétrico, 


NE 


L AA 


Perímetro de Landoct-Parinaud 


que se reconoce su color. El procedimiento de Haitz 
con el estereoscopio resuelve una de las mayores 
dificultades, la de inmovilizar el ojo convenientemen- 
to. El enfermo entonces no ve sino un esquema gra- 
cias á la fusión estereoscópica de ambos esquemas 
del cartón. Explóranse éstos de la periferia al centro 
con índices blancos ó de color y de igual modo que 
para delimitar el campo visual. Un reconocimiento 
corapleto exige la exploración de la sensibilidad re- 
tiniana para los diferentes colores espectrales. La di- 
ficultad y lentitud de esta exploración ha hecho que 
sue substituya en la práctica por la colocación ante 
el ojo observado de índices coloreados á diferentes 
grados de saturación. La exploración de la agudeza 
visual periférica se efectúa con el perímetro, cuyo 
centro fija el enfermo con un solo ojo. Colócase pri- 
mero el aparato horizontalmente, teniendo el cursor 
provisto de un índice blanco en una de sus extremi- 
dades y por el lado temporal del ojo explorado. Se 
pone el aparato en movimiento con lentitud y de la 
periferia al centro hasta que el enfermo perciba el 
punto blanco del cursor. Se nota entonces el grado 
á que corresponde dicho punto y se registra en el es- 
quema previamente formado por el observador. Se 
coloca luego el perímetro en otro meridiano á 135%, 
por ejemplo. Se sigue el mismo procedimiento ha-— 
ciendo que corra el cursor de la periferia al centro 
y notando el punto donde percibe el índice el enfer- 
.mo. Se nota de esta manera un número mayor ó 
menor de meridianos del casquete esférico engen- 
drado por la revolución del arco perimétrico. Se 
reunen luego mediante una línea circular todas las 
señales del esquema, obteniéndose así medido en gra- 
«dos el límite periférico del campo visual. A fin de 
determinar las lagunas del campo visual se procede 
de igual modo, cuidando sólo de que el índice blanco, 
«na vez percibido, continúe su camino hacia el cen- 
tro del arco, Entonces se pregunta al enfermo si 
sigue percibiéndolo ó si desaparece en algún punto 
del trayecto. En este último caso se nota el punto 
de desaparición refiriéndolo al esquema correspon- 
diente. Asimismo se notará el punto de desaparición 
y se referirá al esquema. La agudeza periférica para 
las formas es de difícil exploración. Los índices con 
lotras del arco perimétrico no darían resultado, y así 
bay que recurrirá un artificio, cual es el de emplear 
índices diminutos, de 1 43 mm. de lado. La agu- 


modificando su tamaño según convenga. Este pro- 
cedimiento se llama de determinación del campo vi- 
sual de los colores. La oftalmometría no sólo es un 
método aplicable á la fisiología, sino á la clínica. 
Por su auxilio. en efecto, se reconocen los vicios de 
refracción, la opacidad de los medios transparentes, 
los escotomas centrales y periféricos, etc. 

OFTALMOMÉTRICO, CA. adj. Pertenecien- 
te ó relativo á la oftalmometría ó al oftalmómetro. 

OFTALMÓMETRO. m. Zisiol. Instrumento 
ideado por Javal para determinar el grado de refrac- 
ción del ojo y sus defectos por la medición del tama- 
ño de las imágenes reflejadas en la córnea y crista— 
lino. [| Instrumento para medir la capacidad de la 
cámara posterior del ojo. 


Oftalmómetro de Daval y Schiótz 


OFTALMOMETROSCOPIO. m. Fisiol. Of- 
talmoscopio y oftalmómetro combinados. 

OFTALMOMICROSCOPIO. m. /Visiol, Oltal- 
moscopio formado por un microscopio de foco dis 
tante. 

OFTALMOMIITIS. f. Pat. V. Orrarmomio- 
SITIS. Ñ 

OFTALMOMIOSITIS. f. Pat. Inflamación de 
los músculos oculares. 

OFTALMOMIOTOMÍA. f. Cir. Sección qui- 
rúrgica de los músculos oculares. 

OFTALMONCIA. f. Pat. Tumefacción del ojo. 

OFTALMONCO. m. Pat. V. OPTALMONCIA . 

OFTALMONEURITIS. f. Pat. Neuritis óp- 
tica. 


mod 


OFTALMONOSOLOGÍA — OFTALMOSCOPIA 


OFTALMONOSOLOGÍA. (ltim.— Del pref. 
oftalmo, ojo, y nosología.) f. Mea. Tratado de las en- 


fermedades de los ojos. 


OFTALMONOSOLÓGICO, CA. adj. Med. 


£ 


Perteneciente ó relativo á 
ojos. 


las enfermedades de los 


OFTALMONOSOLOGISTA. com. Med. Ocu- 


LISTA. 


OFTALMOPATÍA. f. Pat. Término general 


para las afecciones del ojo. 
Oftalmopatía externa. 


Afección de los párpados, 


de la conjuntiva, córnea y de los músculos del ojo. 


Oftalmopatía interna. 
fundas ó esenciales del ojo. 


Afección de las partes pro- 


Ophthalmosaurus icenicus Seeley, de la arcilla del kim- 
meridgiense de Wiltshire. Centro de una vértebra cer- 
vical posterior vista de perfil y de frente (1/9) 


4, tubérculo costal superior; b, tubérculo costal inferior 


OFTALMOPIORREA. f. Pat. V. OrtaLmía 


PURULENTA. 


OFTALMOPLASTIA. f. Cir. Cirugía plásti- 


<a del ojo ó de sus apéndices. 


OFTALMOPLEJÍA. (Etim. —Del gr. opr- 
thalmos, ojo, y plessein, golpear, herir.) f. Pat. 


Afección de los músculos del ojo. 
La debida á una lesión de 


Oftalmoplejía basilar. 


dos nervios del ojo en la base del cráneo. 


Oftalmoplejía de Parinaud . 


Parálisis del recto 


externo de un ojo con espasmo del recto interno del 


otro ojo. 
Oftalmoplejía de Sauvinean. 


Parálisis del recto 


interno de un ojo y espasmo del externo del otro. 


Oftalmoplejía doble. 
terna simultáneas. 


Oftalmoplejía externa, interna. 


Oftalmoplejía externa é in- 


músculos extrínsecos ó del iris y músculo ciliar res—- 


pectivamente. 
Oftalmoplejía fascicular . 


Oftalmoplejía debida á 


una lesión en el puente de Varolio. 


Oftalmoplejía nuclear. 


del ojo. 
Oftalmoplejía orbitaria. 
en la órbita. 
Oftalmoplejía parcial. 
músculos del ojo únicamente. 


Oftalmoplejía debida 4 
una lesión de los núcleos de log nervios motores 


La debida á una lesión 


Parálisis de uno ó dos 


Oftalmoplejia total. V. Oftalmoplejía doble. 


 OFTALMOPLÉJICO, CA. adj. Pat. Relativo 


á la oftalmoplejía ó de su naturaleza. 


do de ella. 


OFTALMOPLÉTICO, CA. adj. Pertenecien— 
te ó relativo á la oftalmoplejía. [| Que va acompaña- 


OFTALMOPONIA. f. Pat. Dolor ó cansancio 


| l ojo. 


| LMÍA. 


OFTALMOPTOSIS. f. Pat. V. Ixor- 
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OFTALMORRAGIA. f. Pat, Hemorragia por 


el ojo. 


OFTALMORRÁGICO, CA. adj. Pat. Perte- 
neciente ó relativo á la oftalmorragia, 

OFTALMORREA. (Etim. — Del pref. o/tal- 
mo, ojo, y el gr. rhein, fluir.) f. Meg. Evacua- 


ción de mucosidad que provie- 
ne del ojo. 
OFTALMORREAC- 
CIÓN. Pat, V. TuBercuLosIs, 
OFTALMORREICO, 
CA. adj. Perteneciente ó rela- 
tivo á la oftalmorrea. 
OFTALMORREXIS. f. 
Pat. Rotura del globo ocular. 
OFTALMORROICO, 
CA. adj. Pat. Perteneciente 
á la oftalmorrea, ó que presen- 
ta algunos de sus caracteres. 
OFTALMOSAURO. m. 
Paleont. (Ophthalmosaurus.) 
Género de vertebrados de la 
clase de los reptiles, orden de 
los ictiosauros, creado por See- 
ley. Presenta los maxilares sin 
dientes ó provistos solamente 
de dentículos rudimentarios 
aislados; las dos robustas cla— 
vículas se enlazan por la sutu- 
ra que las une á la barra trans- 


Ophthalmosaurus can- 
tabrigiensis 1.ydek- 
ker, en la aronisca 
verdosa de Cambrid- 
ge. lMúmero derecho. 


a,aristatrocanteria- 

na;>r, fosa articular 

del radio; u, para el 

cúbito; p, para el hue- 
so piriforme 


versal del episternón, que es en forma de T; la línea 
del antebrazo de la aleta, con la cual se articula el 
húmero, se compone de tres piezas, Este reptil se ha 
encontrado 6n el jurásico superior y cretáceo de In- 
glaterra; las especies se reducen á dos, el O. iceni- 
cus Seeley y el O. cantabrigiensis Lydekker. 


Ophthalmosaurus icenicus 
h, húmero; a, promineneia; r, radio; u, cúblto; 
p, hueso piriforme 


OFTALMOSCOPIA. f. Fisiol. Examen ó ex- 
ploración del interior del ojo por medio del oftal- 


moscopio (V.) con objeto diagnóstico, oftalmoscopia 


Oftalmoscopio para relrac- 
ción, de Parent 


médica, Ó para medir la refracción de los medios ocu- 
lares. oftalmoscopia métrica. 

Oftalmoscopia directa ó indirecta. Observación 
de la imagen derecha especular ó invertida del fon- 
do del ojo, respectivamente. 

OFTALMOSCÓPICO, CA. adj. Med. Perte- 
neciente ó relativo á la oftalmoscopia. 

OFTALMOSCOPIO. (Etim.—Del gr. ophthal- 
mós, ojo, y skopein, examinar.) m. Med. Instrumen- 
to de exploración del fondo del ojo. Sus modelos se 
han dividido en movibles y fijos, según se hallen ó 
no independientes uno de otro, la lente y el reflector. 
El llamado o/talmoscopio simple se compone de un 
reflector cóncavo y una lente biconvexa, montándose 
cristales adecuados en un agujero del primero con 
montura redonda y charnela. El oftalmoscopio de 
Zehender se utiliza para examinar la imagen recta, 
y consta de un espejo convexo y dos lentes, cóncava 
la una y convexa la otra, fijíndose la última obli- 


Exploración oftalmoscópica 


cuamente al borde del primero. El oftalmoscopio de 
Coccius lleva un espejo plano y una lente convexa 
que permite concentrar la luz de la lámpara. El 


_Oftalmoscopio simple 
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Oftalmoscopio con dos espejos 
(plano y cóncavo) cambiabies 


oftalmoscopio de Laurence representa una combi- 
nación del ordinario y del cristal de Helmholtz. Con 
este aparato pueden trabajar dos observadores, pero 


S 


A 
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Oftalmoscopio de Ruete 


las imágenes resultan poco luminosas. Los oftalmos- 
copios fijos empléanse sobre todo como aparatos de 
demostración y suponen uba posición determinada 
para el paciente y el observador. El 
oftalmoscopio de Hasner tiene el es- 
pejo y la lente en ambos extremos de 
dos tubos metálicos que se invaginan 
uno en otro. Liebreich, Jollin y Cus- 
co han perfeccionado el oftalmoscopio 
con tornillos giratorios para sus dile- 
rentes partes y soportes para la cabe- 
za del enfermo. Galezowsky modificó 
el tipo de Hasner, colocando en la ex- 
tremidad correspondiente á la lente un 
rodete para la órbita. De este modo 
se tiene á mano una verdadera cáma- 
ra obscura. Burke ha ideado un mo- 
delo que da la imagen retiniana am- 
pliada después de reflejarse en un es- 
pejo cóncavo sin necesidad de lente 
alguna. El examen oftalmoscópico de- 
be practicarse en un aposento com-— 
pletamente á obscuras. Generalmente se utiliza un 
gabinete especial, haciéndolo así corrientemente los 
oftalmólogos. Como foco luminoso se recurre á un 


OFTALMOSCOPIO 


mechero de gas, una lámpara eléctrica ó de aceite. ¡ sólo la papila ya mencionada, 


Se colocará el foco al lado del paciente y con prefe- 
rencia á la derecha 

c del mismo. Su altura 

será la de los ojos del 
paciente y algo por 
detrás de la cara, que 
permanecerá en la 
obscuridad. Se pue- 
den examinar los ojos 
sin dilatación pupilar 
previa, pero ésta es 
de rigor en ciertos 
casos (opacidades, 
miosis de contractu— 
ra, etc.). El paciente 
se sentará en una si- 
lla un poco baja y al 
lado de la mesa donde se efectúe el examen. El ob- 
servador se situará delante, lo más cerca posible y 


Oftalmoscopio de Helmholtz 


Oftalmoscopio de Liebreich 


de rara á la luz. ll reflector se toma con la mano 
derecha y la lente con la izquierda, El observador 
sitúa el reflector 
delante de su ojo 
derecho, diri- 
giendo la luz re- 
fleja sobre el ojo 
enfermo, acer= 
cándose ó ale- 
jándose hasta 
que aquél quede 
bien iluminado. 
El campo pupi- 
lar aparece cla- 
ramente con un 
hermoso color 
rojo sonrosado. 
Para hacer un 
examen comple- 
to del fondo ocu- 
lar se hará que 
el enfermo diri- 
ja su mirada en 
todos sentidos. 
Se reconocerá 
la papila ópti- 
ca por el color 
» blanco que en 
momento dado reviste el campo pupilar. Colo 
do entonces la lente, asida con dos dedos, á 4 
netros del ojo enfermo, pueden reconocerse no 


almoscopio con espejo metálico 
de Coccius 


mi 


835 


sino los vasos y sus 
ramificaciones, la mácula, la coroides, los vasos ver- 
ticilares, etc. La retina es invisible por su transpa- 
rencia, no dejando percibir más que los vasos de su 
capa superficial. Con el oftalmoscopio binocular se 
puede operar en ambos ojos, gracias á un mecanis- 
mo que divide los rayos de la imagen real del obje- 
to: de igual modo que ocurre con el estereoscopio. 
Lógrase esto mediante pequeños prismas situados 
delante del instrumento y que después de la desvia- 
ción de los rayos hacen que se fundan ambas imá- 
genes en la línea media. Con la modificación de Na- 
chet mediante la división de 
uno de los romboedros pue- 
de adaptarse el aparato á 
todas las separaciones posi- 
bles de los ojos. La ventaja 
más positiva del instrumen- 
to es la de fijar la imagen en 
el espacio, separándolo por 
completo de los planos pos- 
teriores, lo que de ningún 
modo resulta posible con el 
examen monocular. Además, 
con la visión binocular se ob- 
tienen no solamente las di- 
mensiones, sino el relieve. 
La oftalmoscopia permite 
examinar con un fuerte au= 
mento el fondo del ojo. Con 
su uuxilio se pueden reco= 
nocer lesiones casi micros- 
cópicas intraoculares (he- 
morragias, exudados infla— 
matorios, desórdenes de los 
medios transparentes). Con- 
viene, sin embargo, recor— 
dar que algunas lesiones 
intraoculares se traducen 
sólo por síntomas objetivos 
y no se descubren al oftal- 
moscopio. Es imposible, 
pues, por la sola falta de 
lesiones oftalmoscó picas, 
deducir la integridad reti- 
niana. En conjunto cabe 
decir que el fondo del ojo 
es siempre visible, mien- 
tras se conserven intactos 
los medios transparentes (córnea, cristalino, vítreo, 
retina). Dichos medios pueden velarse de un modo 
difuso que impide distinguir el fondo ocular (trastor- 
nos difusos del vítreo. cristalino y la retina). En 
ciertas circunstancias, aun permaneciendo visible el 
fondo del ojo, se perciben capas nebulosas ó negras 
que, pasando por detrás de la pupila, obscurecen de 
momento la imagen del fondo ocular (copos del ví- 
treo). Hay asimismo casos en que las manchas negras 
asientan en el cristalino, donde se fijan (opacidades 
del cristalino). Las afecciones de la retina y la coroi- 
des dan lugar. ya á lesiones difusas, ya á manchas 
diseminadas rojas, blancas ó negras. A menudo el 
fondo del ojo adquiere un aspecto atigrado blanco y 
negro sumamente típico. No debe descuidarse ja= 
más el examen subjetivo, que es siempre más fácil 
y expedito. 
En general, la oftalmoscopia se destina á inves- 
tigar las lesiones retinianas y del nervio óptico knee 
tinitis, neuritis, etc.). ) 


Oftalmoscopio para re- 
fracción, de E. Laudolt 
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OFTALMÓSCOPO. m. Clín. V. OrtaLmos- 
COPIO. 

OFTALMOSTASIS. f. Clín. Fijación del ojo 
con el oftalmostato. 

OFTALMOSTATO.m. Clín. Instrumento para 
mantener sujeto el globo ocular durante las opera— 
ciones; blefarostato, espéculo ocular. 

OFTALMOSTATÓMETRO. m. Clín. lns- 
trumento para determinar el grado de protrusión 
del globo ocular. 

OFTALMOTERAPÉUTICA. (Etim. — De] 
pref. oftalmo, ojo, y terapéutica.) f. Med. Terapéu— 
tica aplicada á las enfermedades de los ojos. 

OFTALMOTERMÓMETRO. m. Fisiol. Ins- 
trumento para registrar la temperatura del globo 
ocular. 

OFTALMOTISIS. f. Pat. Oftalmomalacia; co- 
+ arrugación del globo ocular. 

OFTALMOTOMÍA. f. Cir. Incisión quirúrgica 
ó enucleación del globo ocular. [| Disección del ojo. 
V. GLoBo DEL 0JO (ExTIRPACIÓN DEL). 

OFTALMOTÓMICO, CA. ad. Anat. y Civ. 
Perteneciente ó relativo á la oftalmotomía. 

OFTALMOTONOMETRÍA. f. C/ín. Medi- 
ción de la tensión intraocular. 

OFTALMOTONÓMETRO. m. C/n. Instru- 
mento empleado para la medición de la tensión in- 
traocular. 

OFTALMOTOXINA. f. Pat. Toxina formada 
por la inyección de una emulsión de cuerpo ciliar. 

OFTALMOTROPO.m. C/ín. Ojo artificial sus- 
ceptible de movimientos análogos á los del ojo ver 
dadero. 

OFTALMOTROPÓMETRO. nm. Fisiol. lns- 
trumento para medir los movimientos del ojo. 

OFTALMOXISIS. f. 7erap. Escarificación de 
la conjuntiva. 

OFTALMOXISTRO. m. 7erap. Instrumento 
para el raspado ó escarificación de la conjuntiva. 

OFTALMOZOARIO ú OFTALMOZOO. m. 
Pat. Parásito desarrollado en alguna parte del ojo. 

OFTCHARKA. Zootec. Raza de perros asiática, 
utilizada en la Manchuria para defenderse de los 
lobos. y explotado como animal de peletería. Este 
perro tiene de 50 á 65 cm. de talla. orejas dirigidas 
hacia delante, en parte ocultas por los pelos de la 
frente: pelaje con mechas onduladas; las cejas, los 
miembros y la cola provistos de pelos muy largos. 
La piel de este animal origina tres producciones pi- 
losas diferentes: los pelos muy largos, que dan el 
color exterior al animal. bajo los cuales hay un pelo 
lanoso y, por último, un vello muy tupido. La espe- 
cial disposición de estos pelos, su finura y color cons- 
tituyen las cualidades que la industria peletera esti- 
ma en alto grado. ) 

OFTEDAL (Lans). Biog. Político y predicador 
protestante noruego, n. y m. en Stavanger (1838- 
1900). Desde muy joven se dedicó á la predicación 
libre y alcanzó una gran popularidad por su elo- 
cuencia ruda y violenta. En 1885 fué nombrado 
pastor de su ciudad natal, donde fundó un grupo de 
instituciones de caridad. Diputado de 1883 á 1885 
y de 1889 á 1891, figuró primero al lado de los 
conservadores y luego evolucionó hacia la izquierda. 
En 1891 fué destituído de todos sus cargos por 
delito contra las costumbres y volvió á la predica 
ción libre, fundando una capilla y un periódico, 
Stavanger Aftenblad. Antes había dirigido el Vest- 
landsposten. 


OFTALMÓSCOPO — OFUDE 


OFTERDINGEN. Geog. Pobl. de Alemania, 
reino de Wurtemberg, círe. de la Selva Negra, dis- 
trito de Rottenburg, á 4253 m. s. n. m., junto al 
Steinlach, all. del Neckar; 1,800 h. Fab. de tejidos. 

OFTERDINGEN (ENRIQUE DE). Biog. Célebre trova- 
dor alemán, n. en Sajonia á fines del siglo x11, que 
pasó parte de su vida en la corte del archiduque de 
Austria Leopoldo VII, y ganó el premio en los Jue- 
gos Florales de Wartburgo, donde, según la tradi- 
ción, conoció al célebre Wolfram de Eisenach. Se le 
atribuye una parte de las fábulas reunidas con el tí- 
tulo de Libro de los héroes. No hay pruebas irrefuta- 
bles de su existencia. Lebenfeld pretende que su 
existencia es un mito inventado por autores del si- 
glo xvi. 

Bibliogr. M. de Spaun, Ofterdingen und das Ni- 
delungentied (Linz, 1840); H. von Plótz, Vever den 
Sánger-Krieg aus Wartburg (Weimar, 1851). 

OFTERDINGER (Luis FíLix). Biog. Matemá- 
tico alemán, n. en Biberach (Wurtembery) en 1810 
y m. en Ulm en 1896. Doctor en filosofía, profesor 
extraordinario de la Universidad de Tubinga(1851) 
y maestro de matemáticas y de física del Gimnasio 
Superior de Ulm (desde 1852). Escribió: Metodo 
rum esxpositio, quarum ope principia calculi superioris 
inventa sunt (Berlín, 1831); Veber Cometen, deren 
Bahnen, Giósse, physische Beschafenheit u. Bestim— 
mung (Stuttgart, 1835); Die Himmelskórper, ihre 
Bahnen u. Entfernungen, etc., gemeinfasslich darges- 
telle (Stuttgart. 1837); Beitr. 2. Wiederherstellung 
a. Schvift a. Euklides úb. Theilung a. Fig. (Ulm, 
1853), Beitrág. z. Gesch. d. Mas. in Ulm dis £. 
XV11I Jahrh. (Ulm, 1867), Zum Andenken an Joh, 
Kepler (Ulm, 1872), Hin Manuscr, Keplers (Ulm, 
1872), Johann Gottlied Friedrich v. Bohnenderger 
(Tubinga, 1885), Joh. Tod. Mayer (Tubinga, 1885), 
Deber ad. 5 Aufo. d. Apollonius (Tubinga, 1888), 
Zur Gesch. a. Naturwiss. in Ulm (Tubinga, 1890), y 
Zusammenhang der Euklid. Lehre v.d. geom. Verháltn. 
m. d. Anfángen der Exhaustionmethode (Tubinga, 
1890). 

OFTERING. Geo. Pobl. de Austria, prov. de 
la Alta Austria. círc. de Miihl, dist. de Linz; 300 h. 
(1,200 con el mun.). 

OFTERSCHWANG. Geog. Pobl. de Alema- 
nia, reino de Baviera, círc. de Suabia, dist. de Son- 


tholen, junto á un pequeño afi. del lller; 150 h. 


(960 con el mun.). 

OFTERSHEIM. Geog. Pobl. de Alemania, gran 
ducado de Baden, círc. de Mannheim, dist. de Schwet- 
zingen, junto al Leim, afl. del Rhin; 2.000 h. Cul= 
tivo de tabaco. 

OFTIA. f. Bot. Género de plantas mioporáceas, 
con corola actinomoría ó algo zigomorfa, fruto con 
un hueso, celdas del ovario con dos óvulos uno so= 
bre otro ó con cuatro, tubo de la corola más largo 
que el limbo. Arbustos con pelos glandulosos, hojas 
dentadas, flores blancas, axilares. Comprende dos 
especies del S. de Africa. 

OFTRINGEN. Geog. Pobl. de Suiza, cant. de 
Argovia, dist. de Zofingen, sit. 4 430 m.s. n. m., 
cerca del Aar, afl. del Rhin; 2,940 h. Fab. de te- 
jidos de seda. Manufacturas de tabaco. 

OFU. Geoy. Isla de Polinesia (Oceanía), archipié- 
lago de Samoa, grupo de Manua; ocupa una su- 
perficie de 5:5 kms.? Se la conoce también con los 
nombres de Fanfué, FPetihuda y Omanuán. 

OFUDE. Geog. Fundo de Chile, prov. y 
Valdivia; 220 h. 


dep. de 


-» 


OFUSCACIÓN — O'GABAN 


OFUSCACIÓN. (Etim.— Del lat. ofuscatio, 
-onis.) f. OFUSCAMIENTO. 

Oruscación. Der. Para que surta efectos en el 
orden penal es preciso que sea de tal naturaleza que 
implique arrebato y obcecación (V. estas palabras y 
UÚRENSA). 

Oruscación. Psicol. Como expresa su noción vul- 
gar, es una obscuridad que sobreviene á la mente, 
durante la cual aparecen como borrados muchos re— 
cuerdos, muchas ideas parecen olvidadas por,com- 
pleto y en general domina la confusión, no siendo 
capaz el ofuscado de responder aun á veces á pre- 
guntas muy sencillas; tal confusión puede sobre— 
venir aun en el estado normal por una emoción vio— 
lenta, en los accesos de las pasiones ó en momentos 
de excesiva fatiga mental. Puede también referirse 
á ciertos estados mentales patológicos que se dan en 
el curso de las obsesiones psicasténicas, en los di- 
versos aspectos de la psicosis de KorsakofF ó en la 
amnesia continua del histerismo. Hay que advertir, 
sin embargo, que no se da quizá una estricta corres- 
pondencia, puesto que en Psicología apenas ha to- 
mado carta de naturaleza esta como tantas otras de- 
nominaciones vulgares de fenómenos psicológicos. 
V. CONFUSIÓN MENTAL. 

OFUSCAMIENTO. (Etim.— De ofuscar.) m. 
Turbación que padece la vista por un reflejo grande 
de luz que da en los ojos, ó por vapores ó fluxiones 
que caen en ellos y embarazan el ver. [| fig. Obscu= 
ridad de la razón, que confunde las ideas. 

OFUSCAR. 1.* acep. F. Offusquer, obscurcir. — 
lt. Offuscafe. — In. To obfuscate. — A. Verdunkeln. — 
P. Offuscar. — C. Enfosquir, entenebrir.— E. Konfuzi, 
senlumigi. (Etim.— Del lat. ofuscare.) v. a. Des- 
lumbrar, turbar la vista. U. t. e. r. [| Obscurecer, 
hacersombra. || fig. trastornar ó confundir las ideas, 
alucinar. U.t.c. r. 

Deriv. Ofuscable. Ofuscadamente.Ofus- 
cado, da. Ofuscador, ra. 

OFUSCARSE. Mar. V. AroscarsE. ' 

OFVANAKER. (eoy. Pobl. de Suecia, prov. ó 
lán de Gefleborg, sit. 4 248 m. de a., junto al Vo- 
sena-Elf; 3,500 h. 

OFVANSJÓ. Geoy. Mun. de Suecia, prov. ó 
lán de Gefleborg. á 29 kms. de Gefle; 6,000 h. 
Estación en la línea férrea de Gefle á Falun. 


ÓFVED. Geog. Pobl. y muni- 
DAGA 


cipio de Suecia, prov. ó lán de 
1590 


Malmolins. junto á la rib. orien- 
tal del lago Vomb; 1,400 h. 

ÓFVER-GRAN. (Geoy. Po- 
blación y mun. de Suecia, pro- A 
vincia ó lán de Upsala, junto á as 
un pequeño lago; 1,080 h. 

ÓFVER-JERNA. Geo. Pobl. y mun. de 
Suecia. prov. ó lán y á 37 kms. de Estocolmo: 
1,090 h. 

ÓFVER-LÁNNAS. Geoy. Pobl. y mun. de 
Suecia. prov. ó lán de Vesternorland, á oril. del 
Angerman-1lf: 1,100 h. 

ÓFVER-LULEA. Goy. Pobl. y mun. de Sue- 
cia, prov. ó lán de Norrbotten, junto á la rib. iz- 
quierda del Lulea-Elf: 8,400 h. 

ÓFVER-SELO. 0eo9. Pobl. de Suecia. prov. ó 
lán de Sódermanland, en la isla Seló, del lago Ma- 
lar; 1,300 h. : 

ÓFVER-TORNEA. G+o7. Pobl. y mun. de 
Suecia, prov. ó lán de Norrbotten. junto al Tornea, 
tributario del golfo de Botnia; 2,800 h. 
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OG. Hist. rel. Rey de Basán en la época en que 
Israel peregrinaba por el desierto. Edrei y Astarot 
eran las dos ciudades más importantes de su reino 
(Josué, XII, 12). La conquista de éste por Moisés 
es considerada por los libros de la Escritura como 
un acontecimiento de gran trascendencia (V. Núme- 
ros, XXI, 35; Deuteronomio, III. 1-11). Las tradi- 
ciones populares le identificaron con uno de los gi- 
gantes, y sobre ello se desarrollaron multitud de le- 
yendas que dieron origen á un ciclo literario bastan- 
te extenso y que tiene representaciones en todas las 
épocas de la literatura de Israel, no sólo en la bíbli- 
ca, sino asimismo en el Midras y en el Talmud, en 
la literatura apócrifa y. finalmente. en la Edad Me- 
dia, particularmente en la Cabbala, formando parte 
de las hermosas leyendas de los gigantes antidiluvia- 
nos, que aun han inspirado á alguno de los poetas 
hebreos contemporáneos. Lo que se lee en Deutero- 
nomio (HI, 10) respecto al lecho de hierro de este 
rey, debe entenderse en el sentido de que se refiere 
dicho pasaje á un sarcófago de basalto negro, cuyo 
mineral era identificado con el hierro, lo cual ocurre 
aún actualmente entre los árabes. 

Bibliogr. Driver, Deuteronomy, en la colec= 
ción The International Commentary on the Holy Scrip- 
tures (T.'P. Clark, Edimburgo y Londres); Conder, 
Heth and Moab; Herbelot, Bivliotheque Orientale; 
Vigouroux, Dictionuaire de la Bible; Oy, en la 
Jewish Encyclopedia; Wright. Palmyra and Zenobia. 

OGAARD. Geog. Arch, de Dinamarca, al N. de 
la isla Laaland y en la parte meridional del mar de 
Smaaland. Comprende tres grupos de islas, Feio, 
Foemó y Askó, que administrativamente constitu— 
yen tres municipios, el primero con 1,400 h., el se- 
egundo con 800, y el tercero con 300. En el grupo de 
Feio se encuentran. además de la isla de este nom- 
bre con 14 kms.?, los de Skaló y Veiró, con poco 
más de uno. El grupo de Foemó sólo tiene esta isla 
(9:7 kms.?) y algunos islotes. Por último, el grupo 
de Askú está integrado por las islas de Askú (2:3 
kilómetros cuadrados) y Lilleo (1 km.?). 

O'GABAN Y GUERRA (Juan BorsarDo). 
Biog. Sacerdote y político español, n. en Santiago 
de Cuba y m. en la Habana (1782-1838). Estudió 
en el Seminario de San Basilio el Magno, de su ciu- 
dad natal. y en la Universidad de la Habana, donde 
se graduó de doctor en derecho canónico en 1808. 
En 1805 habíase ordenado 
de sacerdote, y desde este E 
año desempeñó una cátedra 
de filosofía en el Real Se- 
minario de San Carlos, y en 
1807 la Sociedad Patriótica 
le envió á Europa comisio— 
nado para estudiar el siste 
ma de Pestalozzi, enviando 
al año siguiente una Me- 
moria que el Tribunal del 
Santo Oficio de Méjico des- 
aprobó. A su regreso en 
1810 fué nombrado provisor 
y vicario general de la dió- 


cesis y diputado á la Junta Pa y 
provincial de Cádiz; en di- Jam BO Gában 
chas Cortes llegó á ser se— y Guerra 


cretario y presidente y fué 

uno de los firmantes de la Constitución del 18 de 
Marzo de 1812. En 1815 regresó á su patria, donde 
fué nombrado magistrado de la Real Audiencia de 
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Cuba y oidor honorario de Puerto Príncipe, y fué el [ 


primer eclesiástico á quien se concedió este honor. 
Ocupó otros muchos cargos de orden eclesiástico, 
como canónico de la catedral de la Habana, provi- 
sor, arcediano, fiscal de la Curia, auditor de la Rota, 
deán de la catedral, vicario general y por dos veces 
gobernador de la mitra. Electo diputado en 1820, 
en unas elecciones que se declararon nulas por ha= 
ber tomado parte en ellas gente de color, pasó á 
Madrid, donde publicó el folleto Observaciones sobre 
la suerte de los negros de Africa, considerados en su 
propia patria y trasladados a las Antillas españolas. 
Rehusó en España un obispado vacante é hizo lo 
propio en 1823 con el arzobispado de la Habana, 
que le fué ofrecido. Ocupó varios cargos en la So= 
ciedad Patriótica, de la que llegó á ser director en 
1834. En las Memorias de esta Sociedad se insertó 
el informe de su viaje, que reprodujeron «La Aurora 
y La Revista de Cuba. Entre otros informes y escri- 
tos á que dió lugar su gestión en el seno de esta So- 
ciedad, figura el Elogio del Excmo. Sr. D. José Va- 
liente y Bravo. De regreso á su patria fué nombrado 
por el obispo Espada gobernador-coadjutor; pero, 
sospechoso de deslealtad. fué llamado á la Penínsu— 
la, de donde regresó en 1827, siendo nombrado en 
1829 para el deanato de la catedral. En 1835 fué 
nombrado auditor de la Rota romana, y pasó á Pa— 
rís. donde permaneció por espacio de tres años espe- 
rando el reconocimiento de Roma á su cargo. En 
1838 regresó á la Habana, donde falleció, aunque 
alguno de sus biógrafos dice que murió en Madrid 
en 1839. Poseía la gran cruz de Isabel la Católica. 

OGADEN ú OGADINA. Geoy. Importante re— 
gión del extremo oriental de Abisinia, entre el So- 
maliland inglés al N. y el italiano al SE. Limita 
al N. con el territ. de los Habr-Gerhajis, al NE. con 
el de los Dolbahantes, al E. con la Miyertina, al 
SE. con los Haniyas y al O. con el país de los ga- 
llas, de los que en parte está separada por el río 
Vabi. Es una meseta de estepas regada por ríos 
poco importantes y de clima más cálido que el del 
Harar. Abundan en ella los rinocerontes, elefantes, 
jirafas, hipopótamos y diversos animales domésticos. 
entre los que allí se cuenta el avestruz. Los ogadinos 
son afines de los haniyas, de costumbres nómadas y 
más cobrizos que negros. Profesan con fanatismo la 
religión de Mahoma y se dividen en clanes que se 
reunen en asamblea general. Con ellos viven varias 
tribus inferiores, como la de los mitganes. 

Bibliogr. F. L. James, The unknown horn of 
Africa (Londres, 1888). 

OGADINOS. m. pl. Ztnogr. V. OGADEN. 

OGAKI. Geoy. C. del Japón, en la parte central 
de la isla de Nipón, prov. de Mino; sit. á 16 kms. 
OSO. de Gifu. en las márg.. de ua afl. der. del Ki- 
sogiawa; unos 15,000 h. Est. de empalme de f. c. 

OGALAS ú OGLABAS. m. pl. Ztnogr. Véase 
OGALLALA. 

OGALLALA ú OGLALA. Zinogr. Tribu in- 
dia de los Estados Unidos, perteneciente á la fami- 
lia de los dakotas. Vive en la parte SO. del Est. de 
Dakota del Sur. 

Ocartata. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Nebraska, cap. del condado de Keith; 643 h. 
según el censo de 1910. Sit. á oril. del Platte meri- 
dional, 4 30 kms. antes de su conti. con el Platte del 
Norte. Est. f. e. 

OGAM ú OGHAM. Paleog. V. Ocámico (Ar- 
FABETO). 


OGADEN — OGAREFF 


OGÁMICO (Arrabrro). Paleog. El alfabeto pri- 
mitivo de Irlanda, formado de trozos perpendiculares 
y oblicuos colocados encima ó debajo de una línea ó 
cruzando ésta. Según los manuscritos de la Edad 
Media, constaba esta escritura de 20 signos, dividi- 
dos en cuatro grupos, como se ve en el siguiente 
grabado: 


cr 


r ao po e i 


Alfabeto ogámico 


Con estos signos escribieron los celtas de la Gran 
Bretaña, encontrándose en las antiguas inscripcio— 
nes de Inglaterra, especialmente en Gales. También 
se han hallado en Escocia. En Irlanda fué por mu- 
cho tiempo el tipo de escritura nacional. 

Las inscripciones ogámicas de Gales están fre- 
cuentemente acompañadas por leyendas latinas y 
probablemente datan de los siglos y y vi d. de J. C. 
He aquí algunos ejemplos de las más sencillas: Do= 
veti maggi Cattini, esto es, «(la piedra) de Dovetos, 
hijo de Cattinos»: Zrenagusu Maqi Magi-Treni, en 
latín Trenegussi Fili Macutreni hic jacit; Sagramni 
Magi Cunatami, «(la piedra) de Sagramnos, hijo de 
Cunatamos», y Ovanos avi Ivacattos, «(la piedra) de 
Ovanus, descendiente de Ivacattus». 

La clave para descifrar el alfabeto ogámico se en- 
cuentra en un tratado sobre la escritura ogámica, 
contenido en el Libro de Ballymote, manuscrito de 
fines del siglo x1v. 

El nombre de este alfabeto viene del vocablo Ogam, 
que designa una escritura rúnica; según la leyenda, 
del dios Ogma ú Ogmios, de la mitología céltica, dios 
de las armas y de la elocuencia. No obstante, Va= 
rron y Prisciano dicen que deriva de la letra agma, 
que representa el grupo 129, letra particular de esta 
escritura y muy empleada en el antiguo irlandés. En 
cuanto al valor de las letras, deriva del alfabato latino 
clásico. Respecto á la forma de los caracteres se ha 
creído que quiere significar las ramas de un árbol 
dispuestas de distintas maneras. 

Bibliogr. O'Curry, Lectures on the manuscript 
materials of ancient Irish history (Dublín, 1861); 
Rhys, Lectures on Welsh philology (2.*ed., Londres, 
1879); Ferguson, Oyham-inscriptions in Ireland, 
Wales and Scotland (Edimburgo, 1887): Stoke, en 
el vol. 11 de los Beitráge zur Kunde der indogerma=. 
nischen Sprachen (pág. 143, Gotinga, 1886): Ar- 
bois de Jubainville. Z'alphabdet irlandais primitif et 
le dieu Ogmios (18811. Y 

OGAÑO. adv. t. HoGaÑo. 

OGARAGOITIA. (Geog. Cas. de la prov. de 
Vizcaya, mun. de Ceánuri. 37 

OGAREFF (NicoLás). Biog. Poeta ruso. n. en 
la demarcación de Penza en 1813. En 1827 pasó á 
Moscou, donde conoció al célebre Alejandro Herzen. 
con quien estaba emparentado, entregándose ambos 
con pasión al estudio de la filosofía y de la litera= 
tura. Empezó en 1832 los cursos universitarios, pero. 
los abandonó dos años más tarde, retirándose á sus. 
posesiones. En 1842 emprendió un viaje al extran= 
jero, donde permaneció hasta 1846, en que regres! 


OGARRIO — OGBORNE 


á Rusia. viviendo en San Petersburgo y Moscou en 
compañía de Herzen. v en 1856 abandonó definiti- 
vamente su patria. Desde 1840 había publicado va- 
rias composiciones acogidas con gran entusiasmo, 
como Lu casa vieja, Kreml y El centinela del lugar, 
á las cuales deben añadirse como más importantes 
sus obras Nocturno, La música interior, Prometeo, 
Mediodía, El encuentro, La confesión; La casa vacia, 
La expectación, Monologos, La Rusia y sus enemigos, 
y El mar de la vida. 

OGARRIO. (eo/. Lug. de la prov. de Santan— 
der, mun. de Valle de Ruesga. 

OGAS. (7eog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Vimianzo, parr. de San Juan de Cambeda. 

OGASAWARA-SHIMA. Geog. Nombre japo- 
més del pequeño arch. de Bonin, que forma parte del 
«le Magallanes y pertenece como éste al Japón. Está 
sit. entre los 20% 30” y 27” 44/ lat. N. y ocupa en 
junto una super. de 84 kms.? Sus principales islas 
son las de Peel y Coffin (Tsitsi y Haha). Fué des- 
cubierto en 1513 por el español Villalobos, pero el 
japonés Ogasawara Sadayori le dió el nombre de 
'Munin-to. del que es corrupción el de Bonin. De 
1827 á 1861 perteneció á los ingleses. 

OGASHIMA. (En japonés isla del Ciervo.) Geoy. 
Península del Japón, en la costa occidental de la 
“parte N. de Nipón, prov. de Ugo, sit. al S. del 
paralelo 40% N. y separada del continente por lá la- 
guna de Hachiro, que sólo deja al N. un pequeño 
istmo. Mide 38 kms. de NO. á SE. y lleva también 
el nombre de Hon-zan. Sus cimas están recubiertas 
de rocas volcánicas. 

CGASSA ó SAN MARTÍN DE OGASSA. 
Geog. Mun. de la prov. de Gerona, que consta de 
259 e. y albergues y 1,561 h. Se compone de las 
siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Fabitantes 


Bach de la Roda, caserío á. 5 12 50 
Forn del Vidre, íd.de. .. — 28 416 
Ogassa Ó San Martín de 

AAN 15 51 
Di Pintós id heromaepo L 13. 242 
Soley de la Barceloneta, 

AAA AAA ala! 58 
Surroca ó San Martín de 

AS Y EA LS 17 15 
Vehinat de las Costas ó So- 

ley de las Costas, íd.á . 9 ill 35 
Grupos inferiores y e. dise- 

AA 152 . 631 


Corresponde al p.j. de Puigcerdá. dióc. de Ge- 
rona. El censo de 1910 le asigna 1,252 h. Está si- 
tuado á 7 kms. de la est. de San Juan de las Aba- 
desas. en la cuenca del Ter, en la vertiente SE. de 

da sierra Cavallera: terreno sumamente montañoso, 
poblado de bosques de pinos, robles y encinas, y 
vegado por las riveras Fogonella, Malatosca, de 
Oyassa y Ribamala. Produce granos, legumbres, 
patatas y pastos; cría de ganado; minas de carbón 
en Surroca; fab. de cemento. Ocassa se llama en 
los documentos antiguos Aguacia y Águacia, y al 
consagrarse su iglesia en 1024 pertenecía al noble 
Juan Oriol, verno del conde de Besalú y Cerdaña, 
Oliva Cabreta. En 1092. Bernardo Juan, proba- 
—blemente hijo del anterior, lo legó al monasterio de 
San Juan de las Abadesas. En 1351 don Pedro III 
endió la jurisdicción de la parroquia de San Mar- 
tín de Surroca al abad del citado monasterio. En el 
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mismo año los nyerros (V.) fueron derrotados por los 
cadells (V.) en la vertiente de una colina del tér— 
mino de Ocassa llamada Serrat dels cadells, donde 
se han encontrado fragmentos de lanzas y de otras 
armas, así como varios restos humanos, en una hon- 
donada contigua, llamada la sepultura dels nyerros. 

Bibliogr. Monsalvatje, Voticias históricas 
(t. XV y XVID. 

CO'GAVAN (Marquís br). Gencalog. Título del 
reino otorgado en 1851: desde 1909 lo posee doña 


Rosa Hechavarría y Hechavarría. 

OGAZÓN (Pubro). Biog. General mejicano, 
n. en Guadalajara y m. en Orizaba (1825-1890). 
Tomó parte en la guerra contra los americanos, se 
atilió al partido liberal, y pe- 
leó por el triunfo del plan de | 
Ayutla. Al estallar la gue- 
rra de la Reforma defendió 
la causa constitucionalista 
y fué nombrado gobernador 
de Jalisco en 1858, toman= 
do, no obstante, una parte 
activa en aquella campaña y 
asistiendo á todas las bata— 
llas importantes que se die- 
ron en el territorio de su 
gobernación. Al triunfar la 
causa liberal, Juárez le nom- 
bró ministro de la Goberna- 
ción (1861), y en Febrero de dicho año marchó á 
Tepic para organizar la campaña contra Lozada, en 
la que también tomó una parte activa, celebrando 
con él, en 1963, el convenio por el cual se dió por 
terminada aquélla. Al triunfo de la revolución enca- 
bezada por Porfirio Díaz en 1876 para derrocar el 
gobierno de Lerdo. desempeñó la cartera de Guerra, 
separándose del gobierno de Díaz cuando éste se hizo 
¡ reelegir contrariando el principio de 20 reelección que 

había proclamado. 
| OGBOMOSHO. Geoy. C. de la colonia inglesa 
de Nigeria (Africa occidental), prov. de la región 
del Yomba, sit. á los 8% 10/ lat. N. y 11? 34'longi- 
tud E, del Meridiano de Greenwich. 

OGBONI1. Ztnogr. Entre las tribus negras de la 
Costa de los Esclavos reunidas por la identidad de 
su lenguaje, con el nombre de Foruba y muy par- 
ticalarmente en Abcokuta, los misioneros han encon- 
trado una sociedad secreta llamada Ogboni, cuyos 
miembros pertenecen siempre al sexo masculino y 
que interviene muy activa y casi despóticamente en 
las ceremonias que se realizan con motivo de la 
muerte y resurrección de los novicios al entrar éstos 
en la pubertad. Cuando los miembros de tal sociedad 
hacen sonar, valiéndose de un tosco instrumento de 
madera, el ¿ul-roarer ó zumbador, que consideran 
como la voz potente de un espíritu llamado Oro, so= 
lamente los iniciados y conocedores de los misterio= 
sos designios del espíritu pueden salir á la calle, 
contemplar sin peligro el cielo é intervenir en las 
fiestas que tienen lugar, debiendo las mujeres ence- 
rrarse en sus casas y no atreverse siquiera á mirar 


Pedro Ogazón 


á 
por las puertas ó ventanas, pues tal osadía va segui- 
da siempre de la pena de muerte. 

Bibliogr. Chautarden. Ánnales de la propa- 
gation de la foi (vol. LV. Lvón, 1883); Bouches, 
La cóte des esclaves et le Dahomey (pág. 124, París, 
1885). 

OGBORNE (Juan). Biog. Dibujante y grabador 
inglés, n. en Londres hacia 1725 y m. hacia 1795. 
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Grabó, principalmente, obras de los pintores de su 
época, como Smirke, Stothard, (+. Hamilton, A. 
Kauffmann, Westall y Romney; pero grabó tam- 
bién asuntos de dibujos originales suyos. En sus 
últimas planchas aparecen combinados la línea y el 
picado. 

OGCOCEFÁLIDOS. nm. pl. /ctiol. (Ogcocepha- 
lidae.) Familia de peces acantópteros, del orden de 
los pediculados (V.), que se caracterizan por tener 
el cuerpo deprimido, como la familia de los Jófidos 
(Lophiidae) de este mismo orden, y además, cubier- 
tos de verrugas, duras, óseas; la boca pequeña, y 
las bases óseas de las aletas pectorales y ventrales 
más largas que ninguna de las otras familias de pe- 
diculados. Viven en las aguas calientes, general- 
mente á poca profundidad, siendo formas pequeñas 
y un tanto deganeradas las que descienden á gran— 
des profundidades. El género tipo es el Ogcocepha— 
lus. V. OGCOCÉFALO. 

OGCOCÉFALO. m. /ctiol. (Oycocephalus.) Gé- 
nero de peces, tipo de la familia de los ogcocefáli- 
dos (V.), comprende curiosas especies, como el lla— 
mado Diablo de las Indias Occidentales (O. vesper— 
tilio L.). de coloración obscura, con tonos cobrizos, 
que tiene una larga y rígida prolongación nasal. 

OGCODES. m. £ntom. (Ogcodes Latr.) Géne- 
ro de dípteros braquíceros de la familia de los asíli- 
dos y tribu de los acrocerinos. Se caracterizan por la 
trompa nula ó indistinta y las antenas insertas en la 
parte inferior de la cabeza, compuestas de dos arte— 
jos distintos. Se cuentan en él pocas especies. 

O. gibvosus Latr. Negro; abdomen blanco, con el 
borde anterior de los segmentos negro; patas leona— 
das. fémures negros. Vive en toda Europa. 

O. marginatus Meig.; long., 4 á 7. mm. Negro; 
abdomen de un pardo negruzco, con el margen pos- 
terior de los segmentos blanco; patas totalmente leo- 
nadas. Es de la Europa occidental. 

OGCOGASTER. (Etim. — Del gr. ogke, ángu— 
lo, y gaster, vientre.) f. Entom. (Ogcogaster Westw.) 
Género de neurópteros de la familia de los ascalá— 
fidos, sección de los esquizoftalmos y tribu de los en- 
cioposinos. Estos insectos tienen la cabeza muy an— 
cha, con pelos esparcidos; los ojos muy grandes, di- 
vididos, con la mitad inferior mucho menor que la 
superior; antenas rectas, lampiñas, que llegan al es- 
tigma, con maza piriforme corta y ancha; tórax fuer- 
te, con pelos esparcidos; abdomen corto, más que la 
mitad del ala posterior en la hembra; hacia el ápice 
fuertemente ensanchado, en el macho más cilíndrico, 
con dos cercos largos, arqueados hacia abajo; alas 
largas y medianamente anchas, en medio claramente 
dilatadas: reticulación bastante clara; postcúbito en- 
lazado directamente con el ramo del cúbito; estigma 
grande, alargado: ángulo axilar del ala anterior muy 
obtuso. Se conocen tres especies de la India; es tipo 
la O. tessellata Westw. 

OGCOÍTA. f. Mineral. Variedad de ripidolita 
(véase), del grupo de las cloritas de Dufrenoy, el que 
fué descrito por Breithaupt, asociándolo á las ripi- 
dolitas ferruginosas. Complicado silicato hidratado 
el aluminio. magnesio y hierro, conteniendo de or- 
dinario algunas mal determinadas impurezas, nunca 
en grandes cantidades. procedentes de los yacimien- 
tos. y. mejor que combinadas, adheridas á la masa 
del mineral. Trátase de un cuerpo poco frecuente, 
perteneciente al género clorita, considerado varie- 
dad de la ripidolita, y en tal concepto incluído en 
la serie ó grupo donde están la helminta, la grenge- 
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rita, la epiclorita, la deherita, la metaxoide, la voiz- 
tita, la rastolita, la metaclorita, la cromofilita, la 
aforidesita, el lepidocloro, la curalita y la dibanta— 
cronina. Como tal clorita, es la ogcoíta una filita, 
flexible, mas nada elástica, formada esencialmente 
mediante combinación del ácido silícico con el alu- 
minio, el magnesio, el hierro y el agua, constitu- 
yendo de esta manera una substancia bien deter— 
minada en cuanto á sus elementos, y se incluye 
dentro del tipo específico de la ripidolita atendiendo 
á lo incierto de su forma cristalina, no referible á 
ninguno de los sistemas regulares conocidos. Á se- 
mejanza de sus congéneres, aparece en figura de lá- 
minas hexagonales biseladas por los lados redondea- 
dos, cuya exfoliación es sobremanera fácil; de ordi- 
nario vésela en bolsas contorneadas, implantadas en 
cristales de adularia ó de cuarzo, en las hendeduras 
de los gneis; otras veces las ripidolitas constituyen 
masas dotadas de estructura escamosa ó granuda, 
llamándose en el primer caso cloritas escamosas, y 
forman en semejante estado la masa de los cloros- 
quistos; es la ogcoíta mineral opaco de ordinario, y 
sólo alguna vez translúcido, dotado de brillo vítreo, 
el cual puede pasar á ser nacarado; tiene, al igual 
de la mayoría de los individuos del grupo, color 
verde de tonos é intensidad muy variables; su peso 
específico hállase comprendido entre los números 
2.18 y 2,96. En cuanto á la composición química, 
los análisis demuestran que está entre los límites s:- 
guientes, refiriéndola á 100 partes de mineral: ácido 
silícico, 25 á 28; sesquióxido de aluminio, 15 á 20; 
protóxido de hierro, 15 á 30, sesquióxido de hierro, 
0 á 1,09; óxido de magnesio, 15 á 25, y agua, 10 á 
12. Calentando el mineral en un tubo de ensayo se 
deshidrata, desprendiendo toda su agua, cuando la 
temperatura es ya algo elevada, sin experimentar 
alteraciones; al vivo fuego del soplete, largo tiempo 
sostenido, llegan á fundirse los bordes, convirtién- 
dose en una suerte de esmalte de color negro. dota- 
do de propiedades magnéticas; por vía húmeda atá- 
cale el ácido clorhídrico, sin dejar residuo sensible. 
Hállase en el Tirol y en el San Gotardo en compa= 
ñía de otras cloritas pertenecientes á la ripidolita, 
por más que nunca las lawinillas que constituven 
sus principales variedades afectan la forma de aba- 
nico, tan característica y propia del tipo específico. 

OGCOOSOMA. f. Zool. Género de artrópodos 
de la clase de los insectos, orden de los coleópteros, 
familia de los tenebriónidos. Mentón transversal, 
trapeciforme; último artejo de los palpos maxilares 
triangular; labro transversal, escotado en semicírcu- 
lo: cabeza pequeña, incluída en el protórax hasta los 
ojos; antenas subfiliformes; protórax más ó menos 
contiguo á los élitros, transversal, poco convexo, 
obtusamente anguloso á los lados, débilmente esco- 
tado por delante, truncado en su base; escudete un 
poco anguloso por detrás; élitros cortos, ovales, tan 
anchos como el protórax y truncados en su base, 
planos, muy declives por detrás, aquillados á los 
lados; patas bastante delgadas: caderas posteriores 
ovales; tibias redondeadas; primer artejo de los tar— 
sos posteriores más largo que el quinto; cuerpo gra- 
nuloso. Este género comprende cuatro ó cinco espe- 
cies propias de la Senegambia y países próximos. 
Ha servido de tipo para su establecimiento la Oy- 
coosoma gemmata. 

OGDEN. Geo. Puerto natural del Africa Sud- 
occidental Alemana, sit. á 200 kms. SE. del cabo 
Frío (Kaltes Kap). 
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Oanen. Geog. C. de los Estados Unidos, en el de 
Utah, cap. del condado de Weber, sit. á 60 kms. 
al N. de Salt Lake City, 4 1,300 m. de a., entre el 
río Weber y su atl. der. el Ogden, á 15 kms. de la 
desembocadura del primero en el Lago Salado; 
25,580 h. según el censo de 1910. Est. de empalme 
de varios f. c. En él residen la Escuela Industrial 
del Estado, de carácter reformatorio, instituciones 
para ciegos y sordomudos, la Academia Mormóni- 
ca Weber Stake y la católica del Sagrado Corazón. 
Tiene buenos edificios públicos y tres parques de 
5 á 10 acres de extensión. Del Cañón de Ogden, si- 
tuado junto á la ciudad, va á ésta una enorme canti- 
dad de energía eléctrica que se aprovecha para el 
alumbrado. Importante centro comercial de cereales, 
azúcar de remolacha, conservas, etc. Industria de 
lanerías, conservas, tejas y ladrillos y otras. Fué 
fundada en 1848 y recibió su carta en 1851, pero en 
la actualidad se rige por las disposiciones de 1898, 
dictadas para todo el Estado. 

Oven. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el 
de Arkansss, condado de Little River; 397 h. según 
el censo de 1910. || Pobl. en el Est. de Illinois, con- 
dado de Champaign; 478 h. según el censo de 1910. 

[| Villa en el Est. de lowa, condado de Boone; 1,298 
habitantes según el censo de 1910. || C. en el Esta—- 
do de Kansas, condado de Riley; 230 h. según el 
censo de 1910. 

Oaben City. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de la Virginia occidental, condado de Fayette; 
210 h. según el censo de 1910. 

Oanben (JacoBo). Biog. Médico norteamericano, 
n. en Newark (1721-1780). Ejerció con éxito por 
espacio de cuarenta años en Long Island y contri- 
buyó á propagar la práctica de la vacuna, preconi- 
zando, no obstante, los mercuriales. como preventivo 
de la viruela; también aconsejaba el mercurio contra 
la neumonía y la hidrofobia, y principalmente contra 
las anginas malignas; dirigió muchas cartas sobre 
este asunto á Graim, que se publicaron con el título 
de On the Putrid Sore Throat (1802). y Methoa of 
the treating the Malignant Sore Thwoat Distemper. 

OcnenN (Roberto Curtis). Biog. Escritor norte- 
americano, n. en Filadelfia en 1836 y m. en 1913. 
Era doctor en literatura y en derecho. Dirigió varias 
empresas industriales, presidió el Seminario teológi- 
co de Nueva York y en 1909 formó parte de la co- 
misión de Liberia. De las varias obras que escribió 
merecen recordarse: Samuel Chapman Armstrong 
Founder's Day Address, Hampton (1891), Pew Rents 
and the New Testament, Can They Be Reconciled? 
(1892), y Sunday School Teaching (1894). 

Oauen (Roserro Morris). Biog. Psicólogo norte- 
americano contemporáneo, n.en Binghampton (Nue- 
va York) en 1877. Estudió ciencias en la Universi- 
dad Cornell y filosofía en la alemana de Wurz- 
burgo. En 1903 fué nombrado auxiliar de psicología, 
en 1909 profesor de filosofía y psicología de la 
Universidad de Tennesee y en 1914 de la de Kan- 
sas. Presidió en 1912 la Sociedad de Filosofía y 
Psicología del Sur, y es uno de los principales cola- 
boradores del Psychological Bulletin, de la Psycholo- 
gical Review, Popular Science Monthly, autor de va- 
rias obras, entre ellas 4n Zntroduction to General 
Psychology (1914), y de una traducción inglesa de 
El problema de la forma en la pintura y en la escul—- 
tura, de Adolfo Hildebrand. 

OaneN (Ruta). Biog. Escritora norteamericana 
contemporánea, nacida en Long Island (Nueva York) 
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en 1853. Educóse en Brooklyn y ha cultivado el 
género narrativo, escribiendo obras dedicadas prin= 
cipalmente á la juventud, entre las cuales descue- 
llan: His Little Royal Highness (1887), A Loyal 
Little Red-Coat (1889). 4 Little Queen of Hearts 
(1892), Courage (1894), Little Homespun (1896), 
Tattine (1900), Loyal Hearts and True (1900), 
Friendship. The Gooa and Perfect Gift (1904), y Litt- 
le Pierre and Big Peter. 

OabeN De Mowarr (Axa Cora). Biog. Actriz y 
escritora norteamericana, de origen francés, nacida 
en 1821. Fué llevada muy joven á Nueva York, 
donde casó á los quince años con un abogado, y 
cuando, más tarde, se encontró su marido arruina— 
do, decidió dedicarse al teatro, para el que ya había 
escrito bastantes obras. De 1845 á 1854 trabajó con 
éxito en los principales teatros de América, retirán— 
dose en el año últimamente citado para casarse con 
un periodista. Además del poema Pelayo or the 
Cavern of Covadonga, y de las novelas The fortune 
Hunter (1842), Evelyn (1845), Fair y Fingers y 
otras, escribió los dramas ó comedias: Gulzara or 
the Persican Slave, Fashion (1845), y Armand 
(1817). Se le debe, además: Autobiograply of an 
actress, or eight years on the stage. 

OGDENSBURG. (eoy.C. y puerto de los sta- 
dos Unidos, en el de Nueva York, condado de St. 
Lawrence, sit. 4 220 kms. NE. de Siracusa, en las 
márg. del San Lorenzo, junto á su conf. con el Os- 
wegatchie, delante de la c. canadiense de Prescott; 
15,933 h. en 1910. Est. f. c. Entre. sus principales 
instituciones se cuentan la Academia Libre Oldens- 
burg, el hospital de St. Lawrence, el de St. John, 
el Vorthern New-York general y otras. Posee bue= 
nos edificios públicos, Biblioteca, catedral católica y 
cinco parques. Es una de las diócesis católicas de im- 
portancia, en los Estados Unidos, con un contingen- 
te de 90,000 católicos (1910) y gran número de 
instituciones de cultura, 150 iglesias, S parroquias, 
79 estaciones de misión y 21 capillas. Es término 
de la navegación de altura en los grandes lagos, con 
cuyos más importantes puertos tiene constante co- 
municación. Comercio de granos, maderas y produc- 
tos de su industria, que consisten especialmente en 
las manufacturas de maderas, sederías, barras de 
cortina, etc. Muchos establecimientos industriales 
toman su fuerza del río, al paso que las cataratas 
de Hannana proporcionan alumbrado eléctrico. Fué 
fundada en 1749, incorporada como pueblo en 1817 
y recibió carta de ciudad en 1868. 

Bibliogr. Smith, History of Dioc. of Oydens= 
bug (Nueva York, 1885); /iust. Hist. of Cath. 
Church in America (Nueva York, 1910). 

OGDOAD. Mit, En la religión egigcia se daba 
este nombre á un ciclo de ocho dioses y diosas vene- 
rado en la ciudad de Hermópolis. La palabra Oydoad, 
en opinión de algunos intérpretes, equivalía á ciudad 


"de los ocho. Se trataba de cuatro dioses con sus res 
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pectivas mujeres ó esposas subordinados á T'hot, 
que aparecían siempre en los monumentos acompa- 
ñados de ocho cinocéfalos. sus animales sagrados. 
OGÉ (Przbro María Francisco). Biog. Escultor 
francés, n. en Saint Brieuc en 1849. Hijo de un ar- 
tista distinguido que había sido maestro de Car- 
peaux, fué discípulo de su padre y se dió á conocer 
ventajosamente por algunas de sus obras, siendo 
nombrado profesor de escultura de la Institución 
nacional de Sordomudos. Ha obtenido varias recom- 


pensas, entre ellas una medalla en la Exposición 


842 


Universal de París (1900) por una Virginia, que se 
encuentra en el Museo de su ciudad natal. Es tam— 
bién autor de las estatuas de Brizeux y de Dupuy de 
Lóme (Lorient), de Poulain Corbien y del monwmen- 
to dí los niños de Saint Brieuc (las dos en dicha ciu—- 
dad), Bl pirata, en el parque de Buttes-Chaumont. 
etcétera. Además, ha ejecutado los trabajos decorati- 
yos para la escalinata de gala del Palacio Muvicipal 
de París y diferentes bustos para el Museo de Ver 
salles, el Instituto, etc. 

O6É (Vicente). Biog. Revolucionario dominicano, 
n. en 1750 y m. en 1791. Era mulato é ingresó 
muy joven en el servicio militar. en el que llegó 
hasta el empleo de coronel. En 1789 sus conciuda— 
danos le eligieron diputado de la Asamblea Consti- 
tuyente francesa para reclamar la concesión de los 
derechos que los colonos rehusaban á los hombres 
de color, y en París entabló amistad con los hom- 
bres más significados, que le prometieron apoyar sus 
aspiraciones, trasladándose aespués á Londres con 
objeto de trabajar también por la libertad de los ne- 
gros, obteniendo al fin un decreto de la Asamblea 
en este sentido. Al regresar á Santo Domingo con- 
minó al gobernador de la colonia á que cumplimen— 
tase dicha disposición, pero ante la negativa del 
funcionario, provocó una insurrección y se puso á 
la cabeza de la misma. siendo poco después hecho 
prisionero por el gobernador francés general De 
Snint-Vicent y descuartizado vivo. Consecuencia de 
esta atrocidad fué una sublevación general de los ne- 
gros, que al final obtuvieron su libertad. 

OGEA (Goa Dx). Quím. Goma del E. del Afri- 
ca tropical, procedente, al parecer. de la Daniella 
thurifera, y de especies del género Cyanothyrsus. 

Ocxa. Geog. Nombre de dos pequeñas islas del 
arch. de Fiji, grupo de Lakeba (Oceanía). Se lla= 
man, respectivamente, Ogea levu y Ogea riki. 

Oaea (Penro). Biog. Religioso jesuíta y escritor 
español, n. en Trasmoz (Zaragoza) y m. en Zarago- 
za (1600-1683). Ingresó en la Compañía cuando sólo 
contaba quince años, y fué por espacio de muchos 
años, en Zaragoza, profesor de retórica y artes y teo- 
logía. Fué también dos veces rector del Colegio de 
dicha ciudad y procurador de la provincia en Roma. 
Se le debe: Z'ractatus Theologicus Seholasticus de vir- 
tute Fidei (Zaragoza, 1661), Tractatus T'heologicus 
Seholasticus de Spe et Charitate (Zaragoza. 1662), 
Tractatus Theologicus Scholasticus de virtutibus Theo- 
ldogicis (Zaragoza, 1670), Vida del V. Penitente 
P. Fr. Manuel de la Fuente (Zaragoza, 1674), No- 
tas y advertencias á la vida de la V. M. sor Serafina 
Bonastre, fundadora del convento de la Encarnación 
de Carmelitas de la Observancia de Zaragoza (Zara- 
goza, 1678). dl 

OGEDO DE SAN SEBASTIÁN. (Geoy. Ba- 
rrio de la prov. de Santander, mun. de Cillorigo 
Castro. : 

OGEE (Juan). Biog. Geógrafo francés, n. en 
Chaource, diócesis de Laon, y m. en Nantes (1728- 
1789). Siguió la carrera militar é hizo la campaña 
de Flandes, ingresando en 1748 en el cuerpo de in- 
genieros de puentes v caminos como geógrafo. Re- 
unió los materiales para una Histoire de Nantes, y 
dejó, entra otros trabajos, un A/las itinéraive de Bre- 
tagne (París. 1769), sumamente minucioso, y un Dic- 
tionnaire histovique et géographique de la province de 
Bretagne (Nantes. 1778-80). que fué reeditado pos- 
teriormente (Nantes, 1840-44) y que está escrito 
con precisión matemática. 
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OGEECHEE. 6Gco,. Río de los Estados Unidos, 
en el de Georgia. Tiene sus fuentes en el conúa— 
do de Greene, cerca del nacimiento del Oconee, en 
las últimas pendientes SE. de los Alleghanys; corre 
en general hacia el SSE. y SE., como la mayor 
parte de lós tributarios del Atlántico en la vertiente 
de Georvia y de las Carolinas, y después de un cur- 
so de 275 kms., durante los cuales recibe por la de- 
recha las aguas del Cannouchee, des. en el Océano 
por el estuario de Ossabaw. Es navegable para va— 
pores en una distancia de 40 kms.. y para embar— 
caciones de fondo llano hasta 100 kms. de su des- 
embocadura. 

OGEMA. Geoy. Pobl. de los Estados Unidos, en 
el de Minnesota, condado de Becker; 171 h. según 
el censo de 1910. 

OGEMAVW. Geng. Condado de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Michigán, sit. al ONO. de la ba- 
hía de Saginaw. en la región más frondosa de la 
gran península; 580 millas cuadradas y 8,907 h. se- 
gún el censo de 1910. Lo riega el Rifle River, tri- 
butario de dicha bahía, y tiene f. c. Su cap. es la 
pobl. de West Branch. ? 

OGENNE-CAMPTORT. Geog. Pobl. y mu- 
nicipio de Francia, dep. de los Bajos Pirineos, dis- 
trito de Orthez, cant. de Navarreux; 420 h. 

OGENO. 1/it. Dios primitivo de la mitología 
griega, protector de los ancianos (ogénidas). Se le 
suele identificar con el Océano. 

OGER. Geoy. Pobl. de Francia, dep. del Marne, 
dist. de Epernay. cant. y á 2 kms. S. de Avize, en 
la vertiente de la meseta de Vertus, á 160 m.dea.; 
700 h. (760 con el mun.). Iglesia de los siglos xix, 
x1v y xv, conteniendo las antiguas sillas de la igle— 
sia de Toussaints ó Chálons. Vinos de Champagne. 
Canteras de mármol. 

OcBr (Luis ve). Biog. Militar francés, marqués 
de Cavoie (1640-1716). Después de una juventud 
brillante y disoluta, ingresó como voluntario en la 
flota holandesa, en la que llevó á cabo verdaderas 
heroicidades. A su regreso á Francia, Luis XIV le 
obligó á casarse con una dama de honor. fea y sin 
fortuna, que estaba locamente enamorada de Cavoie, 
dándole un elevado cargo. Fué gran protector de 
artistas y literatos. ' 

Ocer «EL Danis». 
Danés». 

OGERISA. Geog. Río úel Brasil, tributario i2- 
quierdo del Iguassú. que á su vez des. en el río 
Paraná. 

OGERN. Geog. Ald. de la prov. de Lérida. mu- 
nicipio de Basella. 

OGERON DE LA BOUERE (BuLrrán Dr). 
Biog. Marino y colonizador francés, n. en Anjou y 
m. en París (1615-1675). En 1656 partió para la 
América del Sur. con objeto de fundar una colonia, y 
después de haber hecho diferentes ensayos, se le 
concedió en 1665 el gobierno de la isla de la Tortu- 
gra, siendo reconocida su autoridad por los colonos. 
En 1673 proyectó adquirir para Francia toda la 
parte española de Santo Domingo, y se dirigió á 
París para interesar á Colbert en sus planes, pero 
murió poco después. 

OGEU. Geoy. Pobl. de Francia. dep. de los Ba- 
jos Pirineos, dist. y cant. Este de Oloron, junto al 
Avrigaston. af. der. del Gave d'Oloron. á 325 m. 
de altura: 830 h. (1,325 con el mun.). Est. del fe- 
rrocarvil de Pau á Oloron. A 2 kms. N. se hallan 
los baños de Ogeu, donde existen cuatro fuentes 
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ferruginosas, muy frecuentadas en los siglos xvi 
y xvur. En nuestros días han perdido toda su im- 
portancia. 

OGEVILLER. Gcoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Meurthe y Mosela, dist. de Luneville, can- 
tón de Blamont: 510 h. 

OGG (Fenerico AcustTíN). Biog. Escritor norte- 
americano contemporáneo, n. en Solsberr y (Indiana) 
en 1878. Doctoróse en filosofía en la Universidad de 
Harvard en 1908. Ha sido profesor auxiliar de his- 
toria desde 1900 en varios colegios y Universidades, 
profesor titular desde 1909 y profesor de derecho 
político en la Universidad de Wisconsin en 1914. 
Pertenece á las sociedades americanas de historia, 
ciencia política y economía, y ha publicado: Saxon 
and Slav (1903), The Opening of the Mississippi. 
A struggle for Supremacy in the American Interior 
(1904), Fordhams Personal Narrative of Travels in 
the West (1906), A Source Book of Medioeval Histo- 
ry (1908), Social Progress in Contemporary Burope 
(1912). Governments of Europe (1913), Life of Da— 
niel Webster(1914), y Social and Industrial History 
of Europe since the French Revolution (1916). 

Occ (Josñ). Biog. Médico alemán, n. en Wurz- 
burgo en 1798 y m. en fecha desconocida. Estudió 
en su ciudad natal, y se distinguió en la medicina 
legal y en la patología mental. Se le debe: De sede 
eb origine morborum psychicorum commentatio hist. 
med. psychologica (Wurzburgo, 1823), Die Benand- 
lung der Irren in dem kgl. Julius Hospitale zu Wirz- 
¿ug (Sulzbach, 1829), Versuch einer Darstellung 
der gesammten Physicats-Gescháfisihrung nach den 
Veroránungen úber das Medicinalweser imc Konigr. 
Bayern (Sulzbach, 1836), y Ueber das Verháltuniss 
des Seelenvermógens zur organisation des Gehirnund 
nervensystems. Colaboró en varias publicaciones. 

OGGEBIO. (Geoy. Pobl. de Italia, prov. de No- 
vara. dist. de Pallanza, al N. de esta ciudad, junto 
al lago Mayor; 1,000 h. 

OGGERSHEIM. (e.7. C. de Alemania, reino 
de Baviera, círc. del Palatinado, dist. de Ludwigs- 
hafen, á 92 m. s. n.m.; 6,700 h. Templos católico 
y evangélico y'convento de religiosos Menores. P'a- 
bricación de hilados y tejidos de algodón y veludi- 
llos, tabaco, malta, velámenes, cerveza, etc. Est./en 
la 1. f. del Palatinado. OGGERSHEIM (primitivamen— 
te Agridesheim ó Egridesheim) perteneció en el si- 
elo xi á los cowdes dei Palatinado rhiniano. Duran- 
te la guerra de lós Treinta Años, amenazada por los 
españoles, fué salvada por el vaquero Hans Marsch. 
quien, habiéndose quedado solo en la ciudad, firmó 
iuna honrosa capitulación. En una de sus casas es 
eribió Schiller, en 1782, una parte de su drama 
Intriga y Amor. 

Oscursueim. Geog. Pobl. de Alemania, reino de 
Baviera. círe. del Palatinado rhiniano, dist. de Espi- 
ra, sit. 4 96 m. de a., cerca del Rhin; 4,100 h. Fa- 
bricación de cigarros, malta y tejidos de algodón. 
Est. en la 1. f. de Worms á Ludwigshafen. 

ÓGGESTROPY. Geog. Pobl. de Suecia, prov. ó 
lan y á 19 kms. de Jónkóping: 960 h. 

OGGIONO. G+oy. Pobl. de Italia. prov. de Como, 
dist. de Lecco, junto á la rib. meridional de un pe- 
queño lago; 2,200 h. (3,060 con el mun.). Curiosa 
iglesia del siglo xi en la cual existen notables obras 
dle arte. Fab. de tejidos de seda. El lago Oggiono 
forma, con el de Annone, una doble dársena separa- 
da por la península de Izella, unidas ambas por un 
estrecho canal. 
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Occiono (Marco D'). Biog. Pintor italiano, lla— 
mado así por haber nacido en la ciudad de dicho 
nombre en 1470 y m. probablemente en Milán en 
1549. Se ignora con quién aprendió los primeros 
rudimentos del arte, pero se sabe que llegó á ser 


San Roque, por Marco d'Oggiono 
(Academia Carrara, Bérgamo) 


uno de los discípulos predilectos de Leonardo de 
Vinci, y uno de sus imitadores. Se distinguió en la 
pintura al fresco, dejando también cuadros al óleo 
muy apreciados, como uno existente en la iglesia de 
Santa Eufemia, de Milán, y un Descendimiento y el 
Arcángel san Miguel en la Galería Brera. En Hamp- 
ton Court se encuentra un Viño Jesús y san Juan 
Bautista. Se le deben también muchas notables co- 
pias de La Cena, de su maestro, de las cuales la 
mejor se guarda en la Real Academia Británica de 
Bellas Artes. En sus pinturas al fresco hay valen— 
tía é ingenio, pero adolecen de monotonía de colori- 
do. y el dibujo es á veces poco correcto. Sus mejo— 
res frescos son Las bodas de Caná, y una Asunción, 

ue se conservan actualmente en la Galería Brera. 

OGHI1. Ge0y. V. Oco. 

OGHINSKI. Geog. V. OGUINSKIT. 

OGIER (Le Prixur). Lit. Nombre con que pu= 
blicó su Apología Juan Luis Gnez, señor de Balzac, 
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OciEr (Francisco). Biog. Literato francés, n. en 
París en 1595, desde su juventud mostró su afición 
á la literatura, habiendo abrazado el estado ecle- 
siástico. con su talento para la predicación, alcan- 
zó varios beneficios y el título de predicador del 
rey; mas no por eso dejó el cultivo de las letras. 
Murió en edad muy avanzada el 28 de Junio de 1670. 
Entre las obras que publicó merecen especialmente 
citarse: Jugement et censure de la doctrine curieuse 
du P. Garasse (París, 1623), Apologie pour Balzac 
(París, 1627), Lettres, escritas en su viaje 4 Alema- 
nia; Actions publiques (2 wo)., París, 1652-55), y co- 
lección de sermones. Además de las obras ya cita— 
das. se le debe: Voyage a Munster, Sermons, Oraison 
funebre de Philippe IV, rey de España (1666); poe- 
sías francesas, y Journal du Congrés de Munster, 
publicado por Boppe (París, 1893). [| Su hermano 
Carlos, n. en París (1595-1654), fué secretario del 
conde de Avaux, al que acompañó á Dinamarca, á 
Suecia y á Polonia, y entró luego en la orden de los 
Genovevos. Se le debe una interesante relación de 
sus viajes, titulada Epremerides, sive iter Danicum, 
Suecicum, Polonicum (París, 1656). 

Bibliogr. Michaud. Biographie universelle (to- 
mo XXX, págs. 205-206). 


El martirio de san Sebastián, por Marco d'Oggiono 
(Museo Real de Berlin) 


Ocizsr (José María). Bioy. Nacido en Crémieu 
(Delfinado, Francia); abrazó el estado eclesiástico, 
ejerció el sagrado ministerio en Vienne dedicando 
parte de su vida á las misiones; muvió en Febrero de 
1821. Es conocido su nombre por varias obritas de 
piedad é instrucción religiosa, entre las cuales sola— 
mente citaremos: Moyens de perfection pour une vier- 
ge chrétienne (5.* ed., Lyón y París, 1827), y Conm- 
férences et discowrs sur divers points de morale (2 vol. 
Lyón y París, 1821-22). [ Biographie Universelle 
(Michaud), XXXI, p. 206.] 
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Ocirr (Simón). Biog. Poeta latino moderno, n. en 
Saint-Omer y m. hacia 1610. Poseía las lenguas 
clásicas y era doctor en ambos Derechos. Entre las 
obras que escribió, son las más conocidas: /rene eb 
Ares (Douai. 1588), Cantilenarum piarum Ennea— 
des 11 (Douai, 1592), y Encomiorum liber (Douai, 
1597). 

Ocier D'lvey (EvuarDo Luis María, CONDE DE). 
Biog. Poeta y militar francés, n. en el Mans y m. en 
Argel (1843-1902). Fué comandante de caballe- 
ría, y, además de numerosos trabajos sobre diversos 
asuntos, publicó tres tomos de versos: Rimes de 
cape et d'épee, sonnets de poudrés et choses de guerre 
(París, 1876), Nouvelles rimes de cape et kU'épée 
(1879), y Derniéres rimes de cape et d'epée (1887). 

Ocikr «EL Danés». Biog. y Lit, V. OTGER «EL 
Danks». 

OGIERA. f. Bot. El género Oyiera Cass. es si- 
nónimo del Eleutheranthera Poit.. Fingalia Schrk., 
Wedelia-Aglosa D. C., y Kegelia Schultz Bip. 

OGIGES. Mit. Ultimo rey de Acaya. 

OcicGes. Mit. gr. Rey legendario de los hecte— 
nos en Beocia. También se dice que fué el funda- 
dor y primer rey de Tebas, ó primer rey de Atenas. 
La leyenda de OciarESs no se presenta muy clara, 
pues unas veces se dice que fué hijo de Poseidón 
(Neptuno) y Alistra, y otra hijo de Beotis y de Ter- 
mera. Casóse con Tebe, hija de Júpiter y de Yoda- 
ma; según una tradición, fué padre de Cadmo y de 
Eleusis. Generalmente es considerado OcGIGES como 
el fundador, ó uno de los fundadores de Tebas; dió 
nombre á la región que se llamó Oyigia. El mismo 
nombre se aplicó á la isla de Calipso, á la isla de 
Cos y á varias ciudades de Licia, Egipto y otras 
partes. Es el nombre de Oc1GEs uno de los que sim- 
bolizan los orígenes de la civilización griega y se 
agrega siempre al célebre diluvio que acaeció en su 
tiempo. Parece que este diluvio ó inundación tuvo 
por origen un crecimiento en las aguas del lago 
Capaís. Fundó la Beocia y una parte del Atica. 

OGIGIA. Lit. Isla donde reinaba Calipso. se= 
gún las leyendas griegas, al S. de Crotona. Dista 
unas 18 jornadas de la isla de Feacia. En los libros 
XI y XII de la Odisea de Homero (V.), se halla 
una descripción completa de esta isla. 

Oa161a. Mit. Hija de Niobe. |] Hija de Júpiter y 
de Eurinome. 

Ocicia. f. Paleont. Género de artrópodos de la 
clase de los crustáceos, orden de los trilobites, fami- 
lia de los asáfidos, establecido por Brongniart. Las 
muchas especies pertenecientes á este género se pre- 
sentan en grandes dimensiones, con el axoesqueleto 
plano ó ligeramente hinchado: Ja cabeza grande y 
semicircular; glabela limitada con toda claridad, en- 
sanchada por delante y con cuatro surcos laterales: 
los ojos son grandes, semilunares, lisos y un poco 
hundidos; las ramas de la gran sutura se reunen en 
la parte anterior ó atraviesan el borde frontal; el 
hipostoma es pentagonal, ancho por delante, con su 
borde posterior entero, sin recorte alguno, prolon= 
gado en su parte media en forma de lengua; el tórax 
consta de ocho segmentos: el eje es estrecho y está 
bien diferenciado: las pleuras están asurcadas pro= 
fundamente y son cortantes por su borde externo; 
el pigidio es grande, de bordes enteros, semicircu= 
lar, compuesto de 10 segmentos á lo más, con nu= 
merosas costillas en su eje y lóbulos laterales. Son 
estos fósiles propios del silúrico inferior de la Euro- 
pa septentrional y central (Gran Bretaña, Francia, 


Oggiono (Marco d') 


La Virgen y el Niño La Virgen y el Niño 
(Biblioteca Ambrosiana, Milán) (Museo del Louvre, París) 


El niño Jesús y san Juan Bautista Los tres arcángeles vencedores de Satanás 
(Galería Hampton Court, (Pinacoteca Brera, Milán) 
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Suecia, Fichtelgebirge), conociéndose ya hoy de 
este género unas 33 especies, entre las cuales son 
típicas: la O. Guestardi, de las pizarras silúricas in- 
feriores de Angers; la O. Desmaresti, del silúrico in- 
ferior de Lvón, Loire Inferior; O. Barrandii; O. Bw- 
chii Brony, de la isla Odinsholm. Llandeilo, La 
Couyére, y en España, Almadén; O. Bullata Salter; 
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O. Bullina Salter, O. Corndensis Murch; en Ingla— 
terra fué hallada en Corndon y Shelve; O. deside—- 
rata Barr., de Bohemia; O. dilatata Briinn, en 
Rusia y Suecia; O. Bamwardsi Rouault. en La Cou- 
yére y Bain, de Francia: O. Murchissoni Murch, de 
Wexford; O. Deliwynit Salter de Shelve, Shropshire 
y Dollgelli; y la O. desiderata en Papiol (España). 

OGÍGICO, CA.adj. Mis. Que se refiere á Ogiges 
óal diluvio de su tiempo. 401 diluvio OGÍGICO precedió 
al de Deucalión. || Calificativo que con frecuencia se 
da á Tebas y á los tebanos. [| Dícese de una puerta 
de Tebas. || Sobrenombre de Dionisos y de Antfión. 

OGIGIO, GIA. (Etim.— Del lat. ogygius.) adj. 
“Natural de la isla Ogigia. U. t. c. s. [| Pertene— 
ciente á esta isla 6 á sus habitantes. [] Perteneciente 
ó relativo á Ogiges ó á Ja ciudad de Tebas. || Mir. 
Sobrenombre de Baco. : 

OGIGIOCARIS. 11m. Paleont, Género de artró- 
podos de la clase de los crustáceos, orden de los tri- 
lobites, familia de los asálidos, establecido por An- 
gelin en 1852, del que es forma típica el Oygygiocaris 
dilatata Brinn. 

OGÍJARES. Geoy. Mun. de la prov. de Grana- 
da, que consta de 265 e. y albergues y 1,246 h. Se 
compone de la villa de su nombre y de 17 e. y alber— 
gues aislados. Corresponde al p.j. y dióc. de Gra— 
nada y está sit. 4 5 kms. de la capital de la provin- 
cia, en la falda septentrional de Sierra Nevada, en 
terreno bañado por el río Dilar; produce aceite. ce- 
reales. cáñamo, lino y garbanzos. El censo de 1910 
le asigna 1,336 h. Alumbrado eléctrico; escuelas na- 
cionales y colegio de religiosas. 
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Ocísares (MArquUÉs DE LOS). Genealog. Vítulo del 
reino otorgado en 1839; lo posee don Carlos Mesía 
de la Cerda y Coello. 

OGILBY (Juan). Biog. Literato inglés, n. en 
Edimburgo y m. en Londres (1600-1676). Maestro 
de baile en su juventud, fué luego director de un 
pequeño teatro de Dublín, pero arruinado por la 
guerra civil de 1641, pasó á Cambridge, donde 
aprendió el griego y el latín. En 1661 supo capt«1- 
se la benevolencia de Carlos II, que le nombró co- 
misario ordenador de espectáculos en Irlanda, cons- 
truyendo entonces un teatro en Dublín, pero un 
incendio le arruinó de nuevo, y desde entonces resi- 
dió en Londres dedicado exclusivamente á trabajos 
literarios y á la administración de una imprenta que 
había establecido y de la cual salieron muy hermo-, 
sas obras. Además de sus traducciones de Virgilio 
(Londres, 1649), de las Fábulas de Esopo (1651), 
de La /tíada (1660), La Odisea (1665). etc., escri- 
brió: Tre Character of a trooper, The Relation of his 
Majestg Entertainment passing thvough the city of 
London to his Coronation (1661), The Entertainment 
of Charles 11 (1662), Descriptio geographica et his- 
torica regni Angliae et principatus Waltliae, Historia 
de la China (1667-71), Africa (1670), La esclavo . 
romana, La matrona de Efeso, y otras muchas obras 
de geografía y topografía. 

OGILVIE. (ey. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Minnesota. condado de Kanabec; 270 h. 
según el censo de 1910, 

OaribvikB (GLENCAIRN STUART). Diog. Poeta in— 
alés, n. en Haslemere, en el Surrey, en 1858. Si- 
guió los estudios literarios en el Colegio de Rugby 
y en la Universidad de Oxford hasta 1580. Ha culti- 
vado el género dramático, debiéndosele las obras 
Knowledge, Hypatia, The Sin of St. Huida, The 
White Kinght, The Master, John Duwrnford, una 
versión de Cyrano de Bergerac, con la colaboración 
de Luis Parker, etc. 

OcimviE (GuinLerMO). Bing. Economista inglés, 
n. en 1736 y m. en 1819. Después de haber reali- 
zado provechosos estudios en Glasgow (1760-61) y 
Edimburgo (1761-62) sobre materias económicas y 
financieras, acompañó durante algán tiempo al cuar- 
to duque de Gordon, Alejandro, en sus viajes, visi- 
tando sucesivamente Francia é Italia, siendo, por 
último. nombrado en 1772 profesor de filosofía y de 
humanidades en el King's College de Aberdeen. cuyo 
cargo desempeñó hasta 1817, dos años antes de su 
muerte. El libro más importante que escribió nues— 
tro biografiado sobre asuntos económicos fué el que 
publicó en forma anónima con el título de An essay 
on the vight 07 property in land with respect to its 
Soundations in the law of Nature (Londres, 1782), el 
cual fué citado con los mayores elogios y tomado 
en ciertos puntos como base por Godwin en su Zn- 
quiry concerning political justice (3.* ed., Londres, 
1798). En uno de los pasajes del mencionado libro 
sostenía el comunista inglés que las riquezas, y es- 
pecialmente las hereditarias. deben ser consideradas 
como una sinecura, pues los que trabajan cumplen 
todos los deberes y sostienen todas las cargas, mien- 
tras que Jos principales ó favorecidos consumen la 
renta en el ocio y con el mayor lujo. añadiendo en 
una interesante nota lo siguiente: «Esta concepción 
se encuentra en un Ensayo relativo al derecho de 
propiedad sobre la tierra, publicado hace unos doce 
años por un ingenioso habitante de nuestro país. 
Los razonamientos de este autor, continúa, presen— 
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tan á veces un mérito considerable, aunque no con— 
siguió llegar á la medula del mal.» Afirman los co- 
mentaristas é historiadores de las ideas económicas 
del siglo xvi que OcInvIE puede también conside— 
rarse como el primer defensor de las reformas agra- 
rias. pues sostuvo la necesidad de aumentar el nú- 
mero delos colonos favoreciendo el paso de los em- 
pleados en las manufacturas á las tareas agrícolas, 
cuyo paso debía facilitarse concediéndoles tierras 
en propiedad. Partiendo de ciertas ideas desarrolla 
das ya por Locke sobre la propiedad, sostuvo que á 
pesar de estar fundamentado todo derecho de pro- 
piedad en la ocupación ó en el trabajo, en aquellas 
comarcas donde la agricultura ha hecho considera— 
bles progresos, estos dos derechos ó títulos deben 
fundirse, dándose preferencia al último en caso de 
lucha. La tarea de la legislación agraria deberá 
consistir precisamente en solucionar el conflicto que 
pueda surgir en algunos países nuevos, como Amé- 
rica, entre el derecho natural que tienen todos los 
hombres á una parte igual de la tierra, y el derecho 
al producto adicional de la tierra fértil cultivada por 
un individuo determinado. Todas las tiranías juntas 
de los reves y de los legisladores no pueden compa- 
rarse con la que ha ejercido sobre la felicidad del 
género humano el monopolio de la tierra cultivable 
por unos cuantos en detrimento de la mayoría que 
languidece y se enerva físicamente. La poca densi- 
dad de la población encuentra la misma causa, 
OciLvif comparte con Adam Smith algunos puntos 
de vista sobre la libertad del comercio y lo que mo- 
dernamente han calificado los socialistas de plus- 
valía, afirmando que el que goza de una renta no 
proporcionada á su esfuerzo ó al de sus antepasados, 
es un saqueador que ha encontrado la manera de 
perjudicar y de robar á mansalva al público y muy 
especialmente á los pobres de su distrito. OcILvIB 
defiende la introducción de leyes limitando á cierto 
límite la extensión de las tierras que una persona 
puede poseer en los territorios nuevamente ocupa= 
dos. respetando en cierta manera el statu quo en el 
autiguo continente, pero al igual que los fisiócratas, 
tenía una mayor confianza en la acción de los re- 
yes absolutos cuyo prototipo encuentra en Federico 
el Grande. El plan de reformas que propone es el 
siguiente: todo ciudadano mayor de veintiún años 
tiene derecho á una extensión de terreno no superior 
á 40 acres que le será asignado perpetuamente para 
que lo cultive y viva en él, cuyos límites fijarán los 
magistrados y tribunales competentes, los cuales 
determinarán al propio tiempo la renta que se ha- 
brá de pagar. Este terreno podrá pasar á sus here— 
deros, pero si vende parte del mismo, el comprador 
vendrá obligado á residir allí, debiéndose pagar el 
1 por 10 del precio al Tesoro público. Si se deseara 
realizar esta reforma en. completa consonancia con 
la justicia natural, OcILvIE presenta, entre otras 
de menor importancia, las siguientes bases: a) las 


“tierras adquiridas en virtud de la indicada reforma 


no podrán transmitirse á voluntad sino á tenor de 
las reglas establecidas para la sucesión de las tie- 
rras, considerándose el dueño primitivo como el 
ultimus haeres; b) ninguna parcela se unirá á otra 
por sucesión; £) se prohibe dividir la parcela entre 
los hijos por testamento, á no ser que en el condado 
se hayan agotado las tierras cultivadas susceptibles 
de reparto: 2) las personas favorecidas con una por- 
ción de terreno prestarán doble servicio en las mili- 
cias de su país: e) en caso de disputa serán preferi- 
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dos Jos huérfanos y los que hayan servido en el 
Ejército ó en la Armada, y /) los obtentores de- 
berán prestar al señor de las tierras determina— 
dos servicios y contribuciones de orden feudal, á 
fin de establecer en Ja sociedad un cierto orden y 
gradación de dependencia, aunque se deben evitar 
todo abuso y opresión, Para terminar, indiquemos 
que el libro de OcILvIE cuyos puntos de vista he— 
mos extractado fué reimpreso en 1838 y nuevamen- 
te editado con comentarios y notas biográficas por 
D. C. Macdonald con el título de Birtlright in lana 
(Londres, 1891). 

OciLviE (GuinLermo Enrique). Biog. Poeta in— 
glés contemporáneo, n. en Halefield (Escocia) en 
1869. Educado en la Escuela Superior de Kelso y 
en Edimburgo, emigró á Australia en 1889, donde 
colaboró en el Sidney Bulletin; regresó á Escocia en 
1900, y álos pocos años embarcó para los Estados 
Unidos, donde fué profesor de agricultura de 1905 
á 1907 en el Colegio de lowa. Se le deben los li- 
bros poéticos: Fair Girls and (Grey Horses (1899). 
Hearts of Gola (1901), Rainbows and Witches 
(1907), My Life in the Open (1908), Whaup o' the 
Rede (1909). The Land we Love (1910), The Over 
lander (1913), The Honouw of the Station (1914), 
etcétera. , 

OciLvik (JorGn). Biog. Médico inglés contempo— 
ráneo, n. eu 1852. Cursó medicina en las Universi- 
dades de Edimburgo, París, Wurzburgo y Viena. 
Es doctor también en ciencias matemáticas, caba— 
llero de la Legión de Honor, de la orden de Isabel 
la Católica, de Villaviciosa, ete., y miembro de la 
Real Sociedad de Medicina de la Gran Bretaña y de 
la de París. Ha sido médico del hospital de epilép- 
ticos y paralíticos, y ha escrito principalmente so— 
bre enfermedades del sistema nervioso, debiéndose— 
le: Zyphoid Fever, The Inheritance of Disease, Gern 
Infection in Tuberculosis, What is Specific Disease 
of the Nervous System? (1904), Les descendants des 
tuberculenz, Heérédo-prédisposition, etc. 

Ocirviz (Juan). Biog. Literato inglés, n. y m. en 
Aberdeen (1733-1813). Después de haberse ordeva- 
do de sacerdote, fué párroco de Midmar por espacio 
de más de medio siglo. Dejó varías poesías, más re- 
comendables por la erudición que por el sentimien— 
to poético, y numerosas obras filosóficas en las que 
combate las teorías de Hume, entre las que citare—= 
mos: The Day of Judgment (Edimburgo, 1153), 
Providence (1164), Sermons (1167), Paradise (1769, 
Poems on several subjects, with Essay on Lyric Poe= 
try (Londres, 1769), Solitude or the Elysium of the 
Poets, Philosophical and critical observations on com- 
position (Londres, 1774), Rona (TT), Tuguiry into 
the causes of Infidelity and Scepticism (Londres, 
1783). The FPane of the Druids (1189), The Teology 
of Plato compared with the Principles of Grecian and 
Oriental Philosophers (1193), y Britannia, poema 
épico (Aberdeen, 1801). 

Ocm.viz (Juan). Biog: Escritoringlés. n. en Mar- 
noch (Banffshire) en 1797 y m.en Aberdeen en 1867. 
Hijo de un campesino, hizo sus primeros estudios 
en las escuelas nocturnas, y luego, á fuerza de per- 
severancia, consiguió entrar en la Universidad de 
Aberdeen, de la que más tarde fué profesor de ma— 
temáticas. Su obra principal es el /mperial Dictio= 
navy, English, technical and scientific (1847-55), del 
que hizo luego un extracto, Comprehensive English 
Dictionary (1863). Publicó, además, un Students” 
English Dictionary (1865), colaboró en el Aberdeen 
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Magazine y trabajó en la edición anotada de la His- 
toria de la Biblia, de Stackhouse (1836). 

OcinvikE (María). Biog. Naturalista inglesa con 
temporánea. Estudió en la Escuela Normal de Edim- 
burgo y en la Facultad de ciencias de la Universidad 
de Londres, graduándose en 1893. Pasó á la de 
Munich, donde se consagró á la geología y paleon- 
toloyía, obteniendo el doctorado en filosofía (1900), 
y siendo la primera mujer que consiguió dichos ho- 
nores académicos. Ha figurado en el movimiento 
científico feminista de su país, habiendo presidido 
la Unión Nacional de obreras de Inglaterra é Irlan- 
da. Pertenece á la Sociedad de Medicina de Edim- 
burgo y á la Geológica de Viena. Se le deben im- 
portantes trabajos, de los cuales mencionaremos: 
The Wengen ana Cassian Strata in South Tyrol 
(1893), Coral in the Dolomites (1894), Microscopic 
and Systematic Study of Madreporarian Types of Co- 
rals (1895-96), Die Korallen der Stramberger Schich- 
ten (1896-97), The Torsion Structure of the Dolo- 
mites (1898-99), Die Obere Cassianer Zone an der 
Falzarego Strasse (1900). History of Geology and 
Paleontology (1901), The Geological Structure of 
Monzoni and Fassa (1902-03), Overthrust Structure 
in the Langrof (1907), Handbook of Employments 
(1908), Tre Thwust-Masses in the Weslern District 
of the Dolomites (1910), Das Fassa-Gróden Uebers- 
chiebungsgebiet (1913), etc. 

OcimviE ú OcinBY (VenuraBLE Juan). Biog. Je— 
suíta inglés, n. en Escocia y m. en Edimburgo 
(1580-1615). Se educó en Alemania, donde entró 
en la Compañía de Jesús, ordenándose de sacerdote 
en París en 1613, A petición suya fué enviado á la 
peligrosa misión de Escocia. Dis/razado de soldado, 
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pudo penetrar en aquel país, en donde, por espacio 
de nueve meses, reconcilió á muchos con la Iglesia, 
pero fué descubierto y preso en Glasgow en Octu- 
bre de 1614, siendo condenado á muerte y martiri- 
zado el 28 de Febrero de 1615. 

Bibliogr. J. Forbes, L' Eglise catholique en Ecos- 
se: martyre de Jean Ogilvie (París, 1885). 

OGILVY. Genealog. Nombre de una celebrada 
familia escocesa, cuya cabeza fué el conde de Airlie. 
Muchos de sus miembros se distinguieron en la go— 
bernación de Escocia. 
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OGILLI ú OGUILLI. Geoy. Ald. del protecto- 
rado inglés de Uganda (Africa central), prov. del 
Norte, sit. á 115 kms. SSE. de Lado, en las már- 
genes de un subafl. del Alto Nilo. Antes era la prin- 
cipal zeriba del dist. de Fanjiquara. 

OGIMACHI-TENNOÓ. Bioy. Emperador del 
Japón, n. á principios del siglo xv1 y m. en 1593. 
Ocupó el trono á los cuarenta y un años, y en 1562 
comisionó á Tachiiri Mumtsugu para pacificar el 
país, desolado á causa de las largas guerras civiles. 
A los setenta años abdicó en favor de su nieto (¡0— 
Yozei. Durante su reinado ocurrieron las sangrientas 
luchas de Takeda Shingen contra Uesugi Kenshin, 
cayó el sogunato de los Ashikaga y murió Nobunaga. 

OGINAGA. Geog. V. OJINAGA. 

OGINSKI (MiGUEL CASIMIRO, CONDE DE). Biog. 
Político polaco. gran hetman de Lituania. n. en Var- 
sovia y m. en Slonim (1731-1799). Después de la- 
ber servido en el ejército, en 1771 se puso á la 
cabeza de las tropas sublevadas contra Rusia, y des- 
pués de haber obtenido algunas victorias, fué ven 
cido al fin y hubo de refugiarse en el extranjero. 
Vuelto á su patria en 1776, continuó á sus ex- 
pensas el canal de Oginski, que une los cauces del 
Niemen y del Nieper, que no fué terminado hasta 
1804. Dos años antes de su muerte tomó parte en la 
insurrección de Polonia. Poseedor de una gran for- 
tuna, protegió generosamente á los artistas y aun se 
dedicó á la música y pintura. Introdujo algunos per- 
feccionamientos en el harpa. 

Oarxsx1 (MiGuEL Creorás). Biog. Político polaco, 
sobrino de Miguel Casimiro, n. en Grutzow, cerca 
de Varsovia, y m. en Florencia (1765-1833). Fué 
diputado del Reirhstag, legado extraordinario en 
Holanda y, en 1793, gran maestre del Tesoro, cuyo 
cargo, en 1794, renunció cuando la revolución de 
Kosciusko, para organizar á sus expensas un regi- 
miento de cazadores. Fracasada la lucha para ellos, 
huyó, pero regresó en 1802 con permiso del empe- 
rador Alejandro I, viviendo en su finca Zalesie, de 
Vilna. Después de la paz de Tilsit pasó con los su— 
yos á Francia é Italia, regresando en 18104 Polonia 
como senador y consejero secreto, partiendo, final- 
mente, en 1815, á Italia. Lo mismo que su tío. fué 
gran protector de las artes y especialmente de la 
música, para la que poseía especiales disposiciones, 
componiendo gran número de polonesas, que se po- 
pularizaron en Europa, romanzas, marchas y algu-= 
nas óperas. Es también autor de unas interesantes 
Meémoires sur la Pologne et les polonais depuis 1788- 
1815 (París, 1826). 

OGIVA. f. Oyiva. 

Ociva. f. Paleont. Género de moluscoideos de la 
clase de los briozoarios, subclase de los ectoprócti- 
dos, orden de los gimnolémidos, suborden de los 
quilostómidos, tribu de las Hustrinas, familia de 
los membraniporínidos; es afín al género Ogivalia, 
y sus especies son todas fósiles. 

Ociva. Biog. Reina de Francia, hija del rey de 
Inglaterra, Eduardo I, que fué esposa de Carlos el 
Simple y madre de Luis de Ultramar. Después de 
la muerte del rey, su marido, se volvió á casar con 
Heberto, conde de Troyes, cuando ya contaba cua- 
renta y cinco años de edad. 

OGIVAL. adj. OyivaL. 

OGIVALIA. f. Zool. y Paleont. Género de mo- 
luscoideos de la clase de los briozoarios, subclase de 
los ectopróctidos, orden de los gimnolémidos, sub- 
orden de los quilostómidos, tribu de las fustrinas, 
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familia de los membraniporinos; se han encontrado | 4371 m.s. n. m.; 1,100 h. (2,080 con el munici- 


formas lósiles en los terrenos cretáceos y terciarios, 
viviendo algunas formas en los tiempos actuales. 

OGLE. Geo7. Condado de los Estados Unidos, 
en el Est. de Illinois, sit. en la parte septentrional 
del Estado, en las márg. del Rock River, que lo 
atraviesa de NE. á SO.; 756 millas cuadradas y 
27,864 h. según el censo de 1910. Ocupa una vas- 
ta y fértil llanura ondulada que produce principal- 
mente cereales y patatas. Cría de ganado. Lo atra— 
viesan numerosas líneas de f. c. Cap. Oregón. 

OGLE-HAY. (eo. Pobl. de Inglaterra, con 
dado de Stafford, á 6 kms. de Lichfield; 2,050 h. 
Yacimientos de hulla. 

OGLER (Braro). Hagiog. Abad de Locedio, de 
fines del siglo x1 y principios del x111. Tuvo gran 
influencia en los asuntos políticos de su tiempo. lEn- 
vióle el papa Inocencio III como legado suyo para 
pacificar varias ciudades italianas, recibió del mis- 
mo Pontífice el encargo de reformar el monasterio de 
San Columbano, y del marqués de Monferrato el de 
Santa María de Cortaco, y acompañó en su viaje á 
Oriente al abad Martin, legado papal de la cuarta 
Cruzada, siendo uno de los electores del emperador 
Balduíno. La última legación que le encomendó Ino- 
cencio 111 fué la de Armenia, con el fin de dirimir 
las cuestiones que habían surgido entre el rey de 
este país y el conde de Trípoli. Algunos de sus ser- 
mones se pueden ver entre las obras de san Bernar- 
do. Oudin habla de un tratado que escribió OaLEr, 
intitulado De laudibus Deiparae. 

Bibliogr. Tabricius. Bi01. m. d. (V, 470, 
1736): Patrotogia lat. (CLXXX y CLXXXIV, 879, 
1657); Manrique Annz. Cist., años 1193, 1199 y 
1203 (Lyón,-1649). 

OGLETHORPEE. (eo. Condado de los Esta- 
dos Unidos, en el Est. de Georgia; se extiende por 
la región septentrional del Estado, en las márg. del 
Ocanee: 501 millas cuadradas y 18.680 h. según el 
censo de 1910. Produce algodón. Tiene f. c. y su 
capital es la pobl. de Lexington. || C. del mismo Es- 
tado, cap. del condado de Macon; 924 h. en 1910. 
Sit. á 162 kms. SSE. de Atlanta, en la oril. der. del 
Flint. Est. de empalme de f.c. 

OcLerHorPE (Santiaco Ebuarpo). Bioy. General 
inglés, n. en Londres y m. en Cranham (1696- 
1785). Diputado en 1722, apoyó la política de los 
conservadores y consiguió cierta notoriedad denun- 
ciando las atrocidades que se cometían con los pre- 
sos por deudas. En 1734 fundó en la América del 
Norte la colonia llamada Georgia, cerca del Savan- 
nah, y hubo de combatir continuamente contra Jos 
españoles que dominaban aquella región. Cuando 
estalló la insurrección jacobita (1745) se hallaba en 
Inglaterra y recibió orden de cooperar á la repre- 
sión, pero su conducta fué calificada de poco enérgi- 
ca, lo que le valió un consejo de guerra, y aunque de 
éste salió absuelto, poco después perdió todos sus 

empleos militares. Era íntimo amigo de Walpole, 
Goldsmith, Burke y Johnson. 

OGLIANICO. (7eoy. Pobl. de Italia, prov. y 
ist. de Turín, junto á la rib. der. del Orco, af. del 
Po; 1.040 h. 

OGLIASTRA. (eo7. ecí. Dióc. de Italia, en Cer- 
deña. En la Edad Media fué una de las cinco giu— 
ticature ó distritos independientes. Su sede episco- 
pal es Tortoli. : 

OGLIASTRO CILENTO. Geoy. Pobl. de Ita- 
ia, prov. de Salerno, dist. de Vallo della Lucania, 
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pio). Est. en la 1. f. de Battipaglia á Agropoli. 

OGLIFA.f. Bof. El género Oglifa Cass. está 
hoy incluído en el Filago de Linneo. 

OGLIO. (reo. Río de la Italia septentrional, en 
la Lombardía, afl. del Po. Se forma por la unión 
de dos riachuelos que salen de los lagos Nero y Er- 
nallo, realizándose la confl. de ambos en Ponte di 
Legno, dist. de Breno, prov. de Brescia. A partir 
de este punto toma la dirección SO, siguiendo el 
pintoresco valle de Camonica, donde recibe nume- 
rosos torrentes. Después de bañar la c. de Breno se 
le une el Dezzo y atraviesa el lago de Iseo, del cual 
sale junto ú Sarnico. Corre en seguida por una lla- 
nura en dirección S., pasa entre Soucino y Orzino- 
vi, y tuerce al SE. hasta la confl. del Scorzarolo. 
En esta última parte de su curso riega Pontevico, 
Canneto y Marcaria, y recibe por la izq. el Mella y 
el Chiese y después el Tartaro, desembocando en el 
Po tras un recorrido de 280 kms. La cuenca de su 
curso es de 6,210 kms.? 

OGMASTRO. m. Z00/. (Ogmaster von Martens.) 
Género de equinodermos, astéridos, de la clase de 
los enasteridios, orden de los fanerozónidos, según 
Delage: incluído por dicho autor en la familia de 
los pentagonastéridos (Pentagonasteridae Perrier), 
que se caracteriza por tener la cara dorsal recubier- 
ta de una piel granulosa y las placas margino- 
ventrales sin púas. Es forma litoral, que vive en el 
océano Pacífico. 

ÓGMICO (ALrasrTO). Paleog. V. Ocámico (At- 
FABETO). 

OGMIO. fit. Dios de las artes liberales, de la 
elocuencia y de la poesía entre los antiguos galos. 
Representábasele en forma de un viejo armado de 
maza y arco, y á quien seguían alegremente sus 
cautivos. 

OGMOC. Geoy. V. Ormoc. 

OGMODERES. m. Zutom. (Oymaderes Gangl.) 
Género de coleópteros de la familia de los colídidos 
y tribu de los botriderinos. Se conoce una especie 
de Europa. 

O. augusticollis Bris.; long., 4'5 mm. Cabeza apro- 
ximadamente de la anchura del prouoto, el cual es 
oblongo, finamente punteado. Hállase debajo de las 
cortezas, en árboles viejos. - 

OGMOFOS. m. pl. Paleont. Género de verte— 
brados de la clase de los reptiles, orden de los lepi- 
dosaurios, suborden de los ofidios, familia de los erí- 
cidos, creado por Cope; presenta las vértebras con 
un saliente lovgitudinal á los lados: se ha encontra- 
do en el miocénico del Colorado y Obregón, del que 
procede la especie Ogmophis oregonensis Cope. 

OGMOGASTRO. m. Zoo. (Ogmogaster.) Gé- 
nero de gusanos, trematodes, de la familia de los 
monostomátidos (Monostomatidae Mont.) ó monos— 
tómidos (J/onostomidae). 

OGMORE. (eoy. Río costero de Inglaterra, en 
el condado de Glamorgan. Se forma por la unión de 
varios arroyos y des. en el canal de Brístol, al SO. 
de Bridgent, tras un curso de 26 lkms., formando un 
pequeño estuario. Abundan en sus aguas los sal- 
mones. 

OGMORRINO. m. Zoo?. El Ogmorhinus lepto— 
nyx 6 Stenorhynchus leptonye es del orden de los 
pinnípedos, familia de los triquéquidos y subfamilia 
de los estenorrinquinos. Tiene dos incisivos arriba 
y dos abajo á cada lado, molares cinco por lado y 
mandíbula, varios de ellos con dos raíces, otros con 
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una, nariz en el borde y entre las ventanas pelosa, 
uñas delanteras pequeñas, traseras atrofiadas en 
diferente grado. 1] cráneo es alargado y el hocico 
estrecho, Jos molares muy asurcados, con un tu- 
bérculo medio y algo hacia atrás mayor y dos me- 
nores cónicos. Por encima es pardo agrisado lustro- 
so. en los costados manchado de amarillento, por 
debajo de este último color; carece de borra y el 
pelo es corto; la membrana natatoria de las patas 
posteriores se extiende en dos lóbulos grandes y tres 
pequeños; alcanza 3'5 m. de largo el macho, que 
es de un gris plateado en el dorso. Vive en los ma— 
res templados y fríos del S., en las costas de Pata— 
gonia, islas Falkland. Kerguelen, Australia é islas 
próximas, Nueva Zelanda y en los hielos del S., en 
manadas de hasta 400 piezas. 

OGNE. (Geoy. Pobl. de Noruega. prov. de Cris- 
tiansand. dist. de Stavanger; 1,300 h. Est. en la 
J. f. de Stavanger á Ekersund. 

OGNES. Geog. Pobl. y mun. de Francia, depar- 
tamento del Aisne, dist. de Laon, cant. de Channy; 
590 h. 

OGNIBENE (Juax). Biog. Historiador italiano 
contemporáneo. individuo del Consejo administra— 
tivo de la Diputación de historia nacional de Móde- 
na. Se le debe: Una missione del conte Fulvio Testi 
alla corte di Spagna 1635-1636 (1886), é 7 capitoli 
della zecca di Herrara nel 1381 (1895). 

OcximeNE=Da-LoniGo. Biog. V. LeEONICENO (Om- 
NIBONUS). 

OGNOLLES. (Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Oise, dist. de Compiégne, cant. de Guis- 
card: 330 h. 

OGNON. Geog. Río de Francia, en los dep. del 
Alto Saona, Doubs, Jura y Cóte d'Or. Se llamó 
antes Lignon. y es afl. del Saona. Nace cerca de 
Cháteau-Lambert, á 695 m. dea.. y recibe. en 
seguida el caudal del Bozon, Mielin y Raddon 
pasando por Melisey. No lejos de Froideterre se 
filtran sus aguas, para volver á reaparecer luego 
cerca de la c. de Lure, uniéndosele después el 
Reigne, el Rahin y el Scey. Más abajo de Viller— 
sexel deja á la izq. Rougemont, y riega Montbozon, 
Voray Cussey.: Marnay, Pesmes y muchas aldeas. 
Finalmente, se divide en dos brazos, el mayor de los 
cuales, llamado Gran Ognon, des, frente á Heuilly, y 
el menor, ó Petit Ognon, des. en Perrigny. El curso 
total del río es de 185 kms. y la ext. de su cuenca 
de 2.250 kms.? Se utiliza su corriente como fuerza 
motriz. 

-O6non.. Geog. Pobl. de Francia. dep. del Oise, 
dist. y cant. de Senlis, en un montículo que domi— 
na al Aunette: 120 h. Capilla del siglo x11 resto de 
un hospicio. Hermoso castillo moderno, rodeado de 
un magnífico parque con glorietas del siglo xvr. 

OGO. Geo7.. Mina. de plomo del Perú, dep. de An- 
cash. prov. de Cajatambo, dist. de Mangas, sit. en 
el lug. de Auquimasca. 

Oco ú Ocn1. Geog. C. del Japón, en la isla y 
prov. de Sado: pertenece al ken de Niigata (Nipón) 
de enya capital dista 70 kms. al O.. y está sit. en el 
extremo de la costa meridional de Ja isla: unos 
2.800 h. 

-OGOA. Mit. V. OsoGo. 

OGOL (E:-). Geog. Región de la colonia france- 
«a de Mauritania (Sahara occidental), sit. en la parte 
central del país de los Trarzas, entre el Dahar al S. 
y el Amoukrouz al N.. separado de la costa por la 
estrecha zona litoral llamada Afthouth. 
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OGOM. m. 1/it. El nombre de un doctor-hechi- 
cero venerado porlos Tomas ó Habes que habitan en 
la montaña Bandiagara de la Nigeria. Según los in- 
dígenas, su fuerza mágica ómana es tan potente que, 
á fin de evitar Jos peligros que podrían acarrearse á 
cuantos sin estar previamente ¡immunizados por los 
ritos sagrados lo vieran ó tocaran, se le obliga á 
permanecer encerrado siempre en su casa, sin que 
la pueda abandonar bajo ningún pretexto (V. Mís- 
sion Voulet-Chanoine, en el Bulletin de la Société de 
Géographie, 8.? serie, serie XX, pág. 223, París, 
1899). 

OGOMO. m. Germ. EstTómMAGO. 

OGONE. (Geo. Comarca de la colonia inglesa 
de Nigeria (Africa occidental), sit. en las márge- 
nes del curso superior de los brazos Bonny y New 
Calabar del delta del Níger. 

CGONNELLOE. Geoy. Mun. de Irlanda, pro 
vincia de Munster. condado de Clare, junto á la ri- 
bera SO. del lago Derg: 1,300 h. 

OGONTÁ. Geoy. Las. de Colombia, sit. entre 
los 5 y 6% de lat. N. y 1 y 2? de long. E. de Bogo- 
tá, cerca del camino que va de Labranzagrande á 
Sugamuxi. 

OGOÑO. Geoy. Cabo de la costa de la prov. de 
Vizcaya. Avanza al O. del puerto de KElanchove, en 
el extremo de la playa denominada Aurora, y está 
formado por un monte de cumbre achatada, cortado 
á pico por todas partes. 

OGOOUÉ, OGOWÉ ú OGOVÉ. Geo. Río 
del Africa Ecuatorial Francesa. en la colonia del 
Gabón. Su curso superior es todavía poco conocido, 
pero parece que el río tiene sus fuentes en el límite 
de la colonia del Congo Central, al O. del naci- 
miento del Pama, hacia los 2% 45/ de lat. S. y 14” 
15' de Jong. E. de Greenwich aproximadamente, 
en la región de los Abama. Después de dirigir 
se un corto trecho al OSO. el Ogooué Superior, 
llamado también Lebagng, tuerce al NO., aunque 
formando grandes curvas, y 15 kms. después de la 
cascada de Poubara recibe el Passa. Desde el pa- 
ralelo 2% S. su curso es conocido, y durante 50 ki- 
lómetros continúa apacible hasta las islas y rápidos 
de Ndumbo-Mayela, seguidos de los de Mopoko y 
otros. Pasada la conf. del N'Coni, nuestro río tiene 
de 300 4 500 m. de ancho y vuelve á correr sin obs- 
táculos; pero en Doumé encuentra la catarata de 
este nombre y tuerce al O., y de nuevo se ve sembra- 
do de islotes y de violentos rápidos hasta la catarata 
de Boundjí, donde remonta al N. para encontrarse 
con el Livindo. Allí toma otra vez hacia el O. hasta 
Ndjolé, ó sea en un curso de 203 kms. Los rápidos 
se suceden en esta parte hasta el punto de convertir. 
al río en un verdadero torrente. Después de formar 
la citada isla de Ndjolé, el OgoouvÉ se encamina al. 
SO. y su anchura va aumentando hasta 800, 1,500 
y, por fin, 1,800 m.. pero disminuye luego á cansa | 
de una cadena de colinas que limita su cauce. Al N.. 
de Lambarené recibe su gran tributario el Ngounie. 
ó Lembo, y poco después desprende un brazo que 
atraviesa el lago Azingo. Pasado Lambarené se ex- 
tiende la región baja y pantanosa, donde el OcooukÉ. 
forma un dédalo de canales que comunica con los la- 
gos vecinos: su profundidad varía de 3 4 13 m. 
Más abajo del lago Zonengoué, el río corre al O., y. 
cerca de la costa forma un delta, tres de cuyos bra=- 
zos son navegables: el Nazareth. que termina en la. 
bahía de su nombre; el Yombé, que muere en la ba- 
hía de Cabo López, y el Mexias 6 Animba, que 
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des. al S. del Cabo López. Otros brazos lo unen con 
la bahía de Fernando Vaz, donde también des. el 
KRembo. Las dos primeras bocas son las más practi- 
cables y en todas ellas la marea se deja sentirá más 
de 45 kms. del Océano. Aproximadamante el Ocoouk 
entra en el Atlántico á los 1” de lat. S., y su curso, 
de cerca de 1,200 kms., es navegable en la primera 
parte de la estación seca en una distancia de unos 
300 kms. para pequeños vapores. Además de los 
tributarios citados, recibe este río las aguas del Le- 
kelé, del Sebé, del Leyou, del Yolé, del Lassio, del 
Lolo, del Djilo y del Ofooué, entre otros muchos 
menos caudalosos. Este río apenas era conocido, 
cuando Du Chaillu exploró su curso inferior y re- 
montó algunos de sus afluentes de 1856 á 1859. 
Más tarde lo han visitado, en parte, Servat, Geno- 
yer, Walker, Aymes, el marqués de Compitgne, 
Lenz y, sobre todo, Savorgnan de Brazza. 

Bibliogr. Du Chaillu, Explorations and Ád- 
ventures in Ecuatorial Africa (Londres. 1861); Wal- 
ker, Relation d'une tentative d'eaploration en 1866 de 
la viviére de 1'Ogove, en los Anales de Viajes (1870); 
Lenz, Reise auf dem Ogowe (Mit. Peterman, 1875); 
Neuville y Breard, Les voyages de Savorgnan de Braz- 
14, Ogooue et Congo (París, 1884). 

OGOS (Los). Geog. Lua. de la prov. de Orense, 
mun. de Lovios, parr. de San Miguel de Lovios. 

OGOSGÓN. Geoy. Estancia y hac. del Perú, de- 
partamento de Cajamarca, prov. de Cajabamba, dis- 
trito de Cauday; 1,200 h. 

OGOST. Geo. Río de Bulgaria, afl. del Danu- 
bio; nace en la vertiente septentrional de la Stara— 
Planina, cadena de los Balkanes que formaba antes 
la frontera serviobúlgara; corre al principio hacia el 
E. por un valle donde recibe el Berzia, pasa junto á 
Kutlovitza, torciendo al NE, y después de aumentar 
sus aguas con los del Botunia des. cerca de Bieli- 
brod. Su curso es de 115 kms. 

OGOTAI JAN. Bioy. Principe mogol, tercer 
hijo de Temudjid Gengiscan, al cual sucedió como 
rey de los mogoles en 1229. Con la ayuda de Yeh- 
lú Ch'u-ts'ai, en quien puso una confianza ilimitada, 
introdujo notables reformas en la administración, 
impuestos, ceremonial y jurisprudencia, tanto civil 
como criminal, En 1236 creó el papel moneda y re- 
glamentó la enseñanza, y al siguiente año presidió 
los primeros exámenes oficiales, donde pudieron com- 
petir todos los jóvenes sin distinción de clase. Pero 
la guerra era su inclinación favorita. En 1231 Co- 
rea fué atacada, en 1234 la dinastía china quedó ex- 
tinguida con la ayuda de los Sung, que violaron 
bien pronto el tratado y fueron invadidos á su vez, 
y en 1236-37 Ocorar Jan acampó en el Asia cen- 
tral. Murió después de una cacería; su sexta esposa, 
Naimachen, se apoderó de la regencia, violentando 
el deseo postrero de su marido, que dejaba el Impe- 
rio á un nieto suyo. Dejó grata memoria de su ad- 
ministración y fué canonizado. 

OGOUÉMOUEN. Geoy. Lag. interior del Afri- 
ca Ecuatorial Francesa, en la colonia del Gabón, 
región del bajo Ogooué. Está sit. al SO. del gran 
lago Zonengoué, con el cual comunica por dos ca— 
nales. En su parte N. se levanta una isla fetiche 
muy respetada por los indígenas. 

OGOVÉ. Geog. V. OcoouE. 

—O'GRADY (Sranbisn). Biog. Historiador y li- 
terato irlandés contemporáneo, n. en 1846. Licen- 
cióse en derecho en la Universidad de Dublín, pero 
"prefirió dedicarse á la investigación histórica y lite- 
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raria de su patria, contribuyendo al renacimiento de 
los estudios célticos. Hasta ahora tiene publicados 
los dos primeros tomos de una History of Ireland 
(1881), período heroico: otro de la History of Ire- 
land, Critical ana Philosophical, y, además, T'he 
Flight of the Eagle, The Bog of Stars (1893), Finn 
and His Companions, Ulrick the Reudy, The Story 
of Ireland (1894), Lost on du Corrig, The Chain of 
Gold, The Corning of Cuculain, etc. Es el editor 
también de Pacata Hibernia, or the Wars in Ireland 
(1896), con sir G. Carew. 

OGRO. Il”. é In. Ogre. — It. 0rco. — A. Menschen 
fresser. — P. Papáo.— C. Papu.— E. Infanmanganto. 
(Etim.— Del lat. Orcus, dios de los infiernos.) m. 
Gigante que, según las tradiciones y consejas de los 
pueblos del N. de Europa, se alimentaba de carne 
humana. 

Oaros. Mit. En el folklore de los pueblos civili- 
zados y en las mitologías y artes mágicas de las co- 
munidades salvajes y bárbaras, los ogros represen 
tan un papel de cierta importancia. Animales mis- 
teriosos y de formas indefinidas y á veces humanas, 
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construyen sus viviendas en los antros más recóndi- 
tos del bosque, en los acantilados de las costas, en 
los subterráneos más apartados ó en aquellas mora— 
das llenas de peligros á las cuales sólo tienen acce- 
so las brujas, los magos y los hombres de corazón 
osado. Su intervención en la vida humana no es 
siempre uniforme ni presenta en todos los casos el 
mismo carácter. En la mayoría de las ocasiones re- 
presentan espíritus malévolos, encarnaciones de po- 
deres destructores que impiden la felicidad humana 
y tuercen el curso feliz de los acontecimientos, pero 
en otros se presentan como la solución de tremen- 
dos conflictos, como los salvadores de alguna donce- 
lla oprimida ó de una familia perseguida por los 
poderosos de la Tierra. En el folklore abundan las 
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narraciones en las que los ogros aparecen como pre- 
tendientes de alguna hermosa doncella á la cual 
raptan y se llevan volando por los aires á su cueva, 
constituyendo las hazañas que ha de realizar el ga- 
lán enamorado y futuro esposo de la joven, el tema 
de un sin fin de historietas que terminan siempre 
con la victoria del aventurero y la muerte del mons- 
truo. Otras veces los ogros se presentan como devo- 
radores de cuantos tienen la desgracia de pasar por 
los alrededores de su antro, como secuestradores de 
niños á los cuales engordan para hacer su comida 
más apetitosa, siendo de notar que en las consejas 
populares se les relaciona generalmente con los pro- 
cedimientos y cábalas de la magia, haciéndoles con- 
vivir con los iniciados en estas artes maléficas. En 
los cuentos los ogros aparecen, por lo tanto, como 
grandes conocedores de los secretos de la brujería: 
dan consejos á las muchachas que desean atraer al 
joven esquivo, vaticinan sobre la suerte y el des- 
arrollo de las empresas, sobre la vida y la muerte 
de las personas, y como adivinadores de lo futuro 
trazan el camino que se ha de seguir para lograr el 
fin apetecido y para hacer cambiar el curso de la 
vida. Las brujas empleaban la piel, las patas, los 
intestinos y el corazón de este monstruo para sus 
operaciones de hechicería, y como conocían donde 
moraba, aprovechaban sus horas de sueño para apo- 
derarse de sus plumas y venderlas luego á buen 
precio á los incautos y crédulos, y hasta de los li- 
bros misteriosos en los cuales el animal leía, á ma— 
nera de las antiguas sibilas, las fórmulas que permi- 
tían obtener el triunfo. Naturalmente, estudiando el 
folklore europeo, tanto antiguo, medieval como mo- 
derno referente á los ogros, no nos sería posible, 
dada la diversidad y divergencia de los datos sumi- 
nistrados, poder trazar la figura de este pretendido 
animal, ni determinar sus propiedades ó facultades. 
Las leyendas á él referentes son caóticas, contradic- 
torias y no pocas veces ridículas, pero en el fondo 
se encuentran diferentes notas comunes y rasgos 
generales que, aunque parezca imposible, surgen en 
países muy distantes entre sí y sin la menor cómu- 
nidad de cultura ni espiritual ni material, las cuales 
deben ser tenidas como espontáneas y autóctonas 
mejor que transmitidas, asimiladas ó copiadas. 

Por el cuidado con que han sido recogidas, por su 
originalidad y por la teascendencia de su contenido 
merecen conocerse algunas de las leyendas que, re- 
ferentes á los ogros, podemos leer en algunos libros 
sobre la India y comarcas vecinas. En un cuento 
hindu, una joven pregunta á su padre, que es un 
ogro: «Papá, ¿dónde guardas tu alma?» «A 60 mi- 
llas de este lugar, contesta el monstruo, en un árbol. 
Alrededor de dicho árbol, añade, vagan tigres, osos, 
escorpiones y serpientes; en la copa se encuentra una 
serpiente enorme, de extraordinaria gordura, que 
sostiene en su cabeza una caja, en la cual hay ence- 
rrado un pájaro. Mialma se alberga en el interior de 
este pájaro.» La vida del ogro dependía de la del 
pájaro, al igual que su alegría y tristezas: cuando se 
arrancaban las alas ó las patas del volátil, caían asi- 
mismo las del ogro, y si alguien podía retorcerle el 
cuello, el monstruo moría (V. Maire Stokes, Indian 
fairy tales, págs. 58 á 60, Londres, 1880). En una 
leyenda de Cachemira, un muchacho visita á una 
vieja ogresa, haciéndose pasar por su nieto, por el 
descendiente de una de sus hijas casada con un rey. 
La ogresa cree sus palabras y le recibe con toda 
confianza en su casa, le comunica sus secretos y le 
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presenta siete gallos, una rueda para tejer, un pa= 
lomo y un estornino. «Estos siete wallos, dice la 
ogresa, contienen la vida de tus siete tíos que están 
ausentes por unos cuantos días: mientras vivan y 
estén contentos, tus parientes también vivirán y se- 
rán felices y nadie podrá dañarles en lo más mínimo. 
La rueda contiene mi alma, y si se rompe, yo mo- 
riré inmediatamente. 1] palomo encierra en su seno 
la vida de tu abuelo, y el estornino la de tu madre. 
Mientras estos dos animales vivan, nada tienos que 
temer sobre la tranquilidad de tus ascendientes.» 
Entonces el muchacho mató á los siete gallos, el pi- 
chón y el estornino, y rompió la rueda que servía 
para hilar, muriendo instantáneamente todos los 
ogros. ln otra leyenda procedente también de Ca= 
chemira, se cuenta que el ogro sólo puede morir 
rompiendo un determinado pilar de la baranda de su 
palacio. Una vez descubierto el secreto, un príncipe 
golpeó el pilar distintas veces, y á cada golpe se 
pudo oir con toda claridad el alarido del monstruo, 
que los sentía en sus propias entrañas. Cuando el 
pilar quedó hecho añicos, la bestia pereció. En una 
tercera leyenda procedente del mismo país, se nos 
presenta un ogro contento y riendo ante la idea de 
que él no morirá nunca. El ogro dice: «Yo no mo= 
riré jamás: ningún poder puede oponerse á mi vida; 
los años no me harán envejecer y permaneceré siem- 
pre joven, pues la cosa dentro de la cual está escon- 
dida mi existencia (su alma), es casi imposible de 
obtener.» El alma del monstruo estaba encerrada en 
el cuerpo de una reina de abejas, cuya colmena apa- 
recía en la copa de un árbol, estribando la dificultad 
precisamente cn el hecho de ser muy valerosas y 
crueles las abejas que rodeaban á su reina. Sin em- 
bargo, el héroe realiza la descomunal empresa de 
atravesar con su espada el cuerpo del animal, y en 
el mismo instante el ogro cayó muerto, haciendo 
temblar la tierra con el choque. En una historieta 
bengalesa se describe la vida de toda una tribu de 
ogros, cuyos espíritus estaban concentrados en dos 
abejas. ll secreto fué revelado de la siguiente ma- 
nera por una vieja ogresa á una princesa cantiva que 
fingía temer que su protectora muriera. «Has de sa- 
ber, pobre criatura, que nosotros los opros no mo- 
riremos jamás. No es que seamos naturalmente in- 
mortales, pero nuestra vida depende de un secreto 
que ningún ser humano puede conocer. Permíteme 
que te lo revele y lleve la tranquilidad á tu ánimo 
atribulado. Aquella hermosa cisterna que tú conoces 
contiene en su parte central un pilar de cristal, en 
cuya cima, sumergida en la profundidad de las 
aguas, se hallan las abejas. Si alguna persona pu= 
diera hundirse en las aguas, traer á la superficie las 
dos abejas sin respirar, y destruirlas sin que una 
sola gota de sangre caiga en el suelo, los ogros mo- 
rirían inmediatamente, pero si una gota humedece la 
tierra, surgirán 1,000 ogros más. ¿Pueden conocer 
los hombres este secreto?, y en caso afirmativo, ¿son 
capaces de llevar á cabo empresa tan difícil y peli- 
grosa?» Como en las demás leyendas, la princesa 
comunica el secreto al héroe, que mata á las abejas, 
muriendo entonces todos los ogros en los lugares 
donde se encontraban. Una variante de la anterior 
historieta es la que supone que todos los ogros viven 
en la isla de Ceylán, y que su vida está contenida 
en un solo limón. Un muchacho corta el limón en 
varios pedazos y los ogros mueren. p p 
En francés aparece por primera vez la palabra 
ogreen las Histoires du contes du temps passé (1697), 
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y en inglés se usó, también por vez primera, en 
1713 en la traducción de una versión francesa de las 
Mil y una noches, pero escrito hogre. Algunos eti- 
mólogos han pretendido derivar esta palabra del vo- 
cablo Ugri, nombre racial de los magisres ó húnga- 
ros, pero son muchísimos los que admiten que viene 
del español antiguo huerco, huergo, uergo, análogo 
del orco italiano, que se deriva del Orcus latino. 

Bibliogr. Martin, Histoire des monstres (París, 
1898); Lal Behari Day, Folk-tales of Bengal (Lon- 
dres, 1883); Steel y Temple, Wideawake stories 
(Bombay, 1894); Clouston, Popular tales and Actions 
(Londres. 1887). 

O'GROWNEY (Eccexio). Biog. Publicista ir- 
landés, n. en Bal: yfallon, condado de Meath, y m.en 
Los Angeles (California) (1863-1899). Ordenado 
de sacerdote en 1888, obtuvo la cátedra de irlandés 
del colegio de Maynooth y fué editor del Gaelic 
Journal, Fué uno de los fundadores de la Gaelic 
League, organizada en Dublín en 1893, y hasta el 
final de su vida luchó por la causa de Irlanda. 

Bibliogr. O'l'avrelly, Le adhar an Altar Hoghan 
(Dublín, 1904). 

OGRUGU. (eog. Ald. de la colonia inglesa de 
Nigeria, sit. en la oril. izq. del Amambara, afl. iz- 
quierdo del Níger. 

OGSTON (Obveración DE). Cir. V. Operación. 

OGUECHE. 50. Nombre vulgar de la Vyssa 
Ogeche, de la familia de las cornáceas, que vive en la 
Florida, Georgia, etc. 

OGUELLA. (Geoy. Ensenada de la costa de la 
prov. de Vizcaya, sit. cerca de Lequeitio. La costa 
corre para el S. desde la punta de Apiquel y forma 
esta ensenada bastante prolunda y de orilla peñas— 
cosa que termina en la punta de Santa Catalina de 
Lequeitio. Sólo tiene un punto donde se puede des- 
embarcar y al cual se dirigen en verano lanchones 
para cargar leña y tejas. La mar, cuando está grue- 
sa, arbola considerablemente en las proximidades de 
la ensenada, á causa de las desigualdades del fondo, 
que es casi todo de piedra. 

OGÚEMUEN. Geoy. V. OGOUÉMOUEN. 

OGUER. (eos. Río de Livonia: nace en la me- 
seta del Aa, en territ. del dist. de Venden; corre al 
OSO., después al O. y luego al ONO., y después 
de 140 kms. de curso des. en el Duna, cerca de la 
frontera de Curlandia. 

OGUETA. Geoy. Lus. de la prov. de Burgos. 
mun. de Condado de Treviño. 

OGUILLI. Geoy. V. Ocicur. 

OGÚINSKIL. Geog. Canal de Rusia, en el go- 
bierno de Minsk: pone en comunicación el Chara, 
al. del Niemen, con el Tatsold, tributario del Pri- 
pet; tiene 55 kms. de longitud. . 

OGULIN. G+0y. C. de Hungría, comitado croa- 
ineslavo de Modrus-Fiume, sit. al pie del peñasco 
Klek (1,182 m.) y á oril. del Dobra. cuya corriente 
se precipita allí en una garganta de 38 m. de fondo; 
8.700 h. Es célebre en ella el castillo Frangipan 
(hoy cárcel). Hasta 1886 fué capital del antiguo dis- 
trito fronterizo Ogulin-Szluin. Est. en la 1. f. de 
Agram-Fiume. 

OGULNIA (Lry). Hist. rom. Ley que dos tri- 
—bunos llamados Ogulnios promulgaron el año 300 

antes de J. C., y por la cual los cargos de pontífice 

y augur pasaban á ser propiedad de la plebe. 

- OGULNIO. m. Zoo/. (Ogulnius Cambr.) Género 
pao arañas de la familia de los argiópidos y tribu de 
los argiopinos. Estas arañas tienen los ojos poste- 
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riores en línea muy cóncava por delante, los media— 
nos mayores que los laterales y algo más distantes 
entre sí que de los laterales; campo de los ojos me- 
dios grande. mucho más estrecho por delante que 
por detrás; abdomen muy grande, esférico, alarga- 
do por delante y casi cubriendo del todo el céfalotó- 
rax; patas muy cortas y muy robustas. Sus especies 
se han hallado en Ceylán y en la América meridio- 
nal; es tipo el O. obtectus Cambr. 

OGULTZY. (Geog. Pobl. de Ukrania, gob. de 
Kharkov ó Charkov, dist. de Valti, junto al Krutov, 
tributario del Moj; 2,700 h. Apicultura y arbori- 
eultura. Fué fundada en el siglo xvi y devastada en 
1711 por los tártaros y en 1717 por los zaporagos. 

OGUN ó AGUN. (reos. Río de la colonia ingle- 
sa de Nigeria (Africa occidental), en el dist. de La- 
gos, región de Yoruba; nace en la vertiente meridio- 
nal de la línea que divide las aguas del Niger central 
de las del golfo de Benin, corre hacia el S., recibe 
por la der. las aguas del Akinú, y después de un 
curso aproximado de 300 kms. des. por un delta en 
el lago Kraolu, al N. de la c. de Lagos. En tiempo 
normal es navegable hasta Abeokuta, pero el paso 
es difícil. 

OGURA-IKE. (e07. Lago del Japón, en la isla 
de Nipón, prov. de Yamashiro; nace de él el río Yo- 
dogawa y tiene 18 kms. de circuito. Se le conoce 
también con el nombre de O-ike. 

OGURCHINSKI. (En turcomano AÁidax.) 
Geog. Isla del mar Caspio, perteneciente á la Rusia 
asiática y sit. á 509 kms. de la costa oriental, bajo 
los 39% de lat. N. y 53% 15' de long. E. de Green- 
wich. Mide 38 kms. de largo de N. á S. por sólo 
2'5 kms. de anchura máxima, anchura que en algu- 
nos puntos se reduce á 400 m. Administrativameste 
corresponde á la prov. del ranscaspio (gob. general 
del Turquestán) y viven en ella algunos ogurjales, á 
los que probablemente debe el nombre que lleva. 

OGURI HANGWAN. Bioy. Héroe japonés, 
n. en 1398 y m. en 1464. Era hijo de Mitsusbige, 
castellano de Oguri, y se cuentan de él gran núme- 
ro de aventuras extraordinarias, de las que siempre 
salió victorioso. Más tarde se hizo bonzo, tomando el 
nombre de Sotan, y luego estudió la pintura, llegan- 
do á ser uno de los más grandes artistas de su 
tiempo. 

OGURJAL. Ztnog”. Tribu turcomana de la Ru- 
sia asiática, en el gob. general del Turquestán, pro- 
vincia del Transcaspio. Ocupa la parte SE. del lito- 
ral del mar Caspio y las islas Cheleken y Ogurchins- 
kii. Los demás turcomanos los consideran como des- 
cendientes de vagos y bandidos de diferentes tribus. 
Se dividen en is y Auls, estos últimos nacidos de 
madre esclava, y mantienen relaciones con los ja- 
farbais. 

OGURYALES. m. pl. Ztnogr. V. OGURJAL. 

OGUSTUL. (Geo. V. Ocost. 

OGWZ.Geog. V. OGMORE. 

OGY. Geog. Pobl. de Bélgica, prov. de Hainaut, 
dist. de Soignies, cant. de Lessines, junto al Angre, 
af. del Dendre: 1.200 h. Fábs. de instrumentos 
agrícolas, tejidos é hilados. Est. en la 1. f. de Cour- 
trai á Lessines. 

O-GYALLA. Geoy. Mun. de Hungría, comitado 
de Komorn: 2,500 h. Observatorio astronómico, con 
una sección meteorológica y seísmica, que primiti- 
vamente fué propiedad del hacendado Konkoly- 
Theye y en 1898 pasó al Estado: Biblioteca y Mu- 
seo de pinturas. 
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¡OH! (Etim. — Del lat. ¡0%.) Interj. de que se usa 
para manifestar muchos y muy diversos movimientos 
del ánimo; y más ordinariamente asombro, pena ó 
alegría. Nótese que esta interjección, en buen caste- 
llano, jamás debe escribirse sin la 4 que sigue á la o, 
y que debe llevar doble signo de admiración (¡!), 
mientras que en latín y en francés sólo lleva un sig- 
no único de admiración al final (!). 

OHABA. Geo. Pobl. de Hungría, en la Tran— 
silvania, comitado de Alzó-Feher, dist. de Balazs- 
falva, junto á un tributario del Szekes; 1,400 h. 

OHABA-FORGACS. Geoy. Pobl. de Hungría, 
comitado de Temes, dist. de Buzias, junto á la ribe- 
ra izq. del Temes, afl. del Danubio; 1,800 h. 

O'HAGAN (Juan). Biog. Literato y publicista 
irlandés, n. en Newry, condado de Down, y m. en 
Dublín (1822-1890). Fué acérrimo defensor de la 
educación católica universitaria, cuya idea propagó 
como colaborador de la Dublin Review (1847). En 
1861 fué nombrado delegado regio de educación na- 
cional. Como publicista católico se le deben gran 
número de trabajos de prensa, como /'%e Children's 
Ballad Rosary, etc. En sus últimos años publicó 
una traducción en inglés de La Chanson de Roland, 
de la cual dijo Longtellow que estaba admirable- 
mente hecha. 

O'Hacan (Tomás). Biog. Magistrado inglés, na—- 
cido en Belfast y m. en Londres (1812-1885). Hizo 
sus estudios con notable aprovechamiento y empezó 
á ejercer la profesión desabogado en Dublín (1836), 
donde, además, dirigió por espacio de algunos años 
el Vewry Bxaminer. Nombrado en 1861 solicitor ge- 
neral para Irlanda, fué elegido en 1863 diputado, y: 
pronunció algunos discursos que produjeron sensa— 
ción. En 1868 fué nombrado lord canciller de Irlan- 
da, y en 1870 se le concedió el título de barón y 
entró en la Cámara de los Lores, donde hizo adoptar 
ventajosas medidas para Irlanda. Abandonó su cargo 
en 1874. á la caída de Gladstone, volviéndolo á ocu- 
par en 1880. Además de una Historia de la elocuen- 
cia antigua y modera, obra de su juventud, se le 
debe: Occasional Papers and addresses (1884) y Se- 
lected Speeches and arguments (1885). 

O'Hacan (Tomás). Biog. Literato norteamericano 
contemporáneo. n. en Toronto en 1858. Estudió en 
varias Universidades de Canadá y los Estados Uni- 
dos, trasladándose á Europa y continuando su ins— 
trucción en Grenoble, Lovaina, Bonn y Friburgo de 
Suiza. Pertenece á la Sociedad Católica de Historia 
y á la Sociedad Céltica de Montreal. Es autor de 
A Gate of Flowers (1887), In Dreamilana (1893), 
Songs 6f the Settlement (1899), Studies in Poetry 
(1900), Canadian Essays (1901), Essay Literary, 
Critical and Historical (1910), Chats dy the Fireside 
(1911), In the Heart of the Meador (1914), y Bs- 
says of Catholic Life (1914). 

OHAIN. Geog. Pobl. y mun. de Bélgica. pro- 
vincia de Brabante, dist. de Nivelles. cant. de Wa- 
wré, á oril. de un afl. del Lasnes: 2,800 h. Bella 
iglesia con torre ojival que remata en una elegante 
flecha. Fábs. de tejidos de algodón. lana y seda. 

Omarx. Geog. Pobl. y mun, de Francia. dep. del 
Norte. dist. de Avesnes, cant. de Trelon, á 250 m. 
s. n. m.: 1,400 h. Talleres de construcción de ma- 
quinaria. Fab. de hilados de algodón y lana. Cante- 
ras de piedra: sillería. 

O'HALLORAN (Si. vestre). Bioy. Cirujano in- 


glés. n. en Limerick (1728-1807). Estudió en las. 
Universidades de Londres, París y Leyden, y luego: 
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se estableció en Limerick, donde fundó una enfer— 
mería. Perteneció á gran número de sociedades cien- 
tíficas y se ocupó con éxito de la cirugía de los ojos, 
contribuyendo eficazmente á su perfeccionamiento 
en Irlanda. Se ocupó igualmente en literatura, en 
historia y en arqueología, y escribió: 4 New Trea— 
tise on the Glaucoma or Cataract (Dublín, 1750), 
A Critical Analysis of the New Operation for a Ca- 
taract (Dublín, 1755). A Concise and Impartial Ac— 
count of the Advantages arising to the Public from the 
General Use of a New Method of Amputation (Du- 
blín, 1763). 4 Complete Treatise on Gangrene and 
Sphaulus with a New Method of Amputation (Lime 
rick, 1765), Insula sacra (Limerick, 1770), An 
Introduction to the Study of the Antiquities of Ire- 
land (Dublín, 1772), A New Treatise on the Difre— 
rent Disorders arising from external Injuries to the 
Head (Dublín, 1793), y numerosos artículos publi- 
cados en los periódicos científicos y literarios. 

O'Haoran (Tomás). Biog. Médico inglés del 
primer tercio del siglo xtx. Sirvió primero en el 
ejército y estuvo muchos años de guarnición.en Gi- 
braltar, donde tuvo ocasión de estudiar la fiebre 
amarilla. las afecciones agudas del hígado y otras 
enfermedades, regresando en 1822 á Londres, don— 
de se estableció. Se le debe: Remarks on the Yellow 
Fever 0f the South and East Coasts of Spain (Lon- 
dres, 1823), 4 Brief View 0f the Yellow fever, as it 
Appeared in Andalusia during the Epidemie of 1820 
(Londres, 1821). Practical Remarks (Londres, 1824), 
y On the Epidemic Cholera (1832). 

OHAM. (Geoy. Comarca de la Unión Sudafricana, 
en la colonia del Natal (Zululand). 

OHAMA ó KUBARN. Gcoy. Isla del Japón, en 
el grupo meridional del arch. de Riu-Kiu ó Lu-chu. 
Ocupa una edi de 8 6 9 kms.* 

OmamMa. Geog. C. del Japón, en la parte central 
de la isla de Nipón, prov. de Mikawa; tiene unos 
9,000 h. 

Oxmama. Geog. V. OBAMA. 

OHANES. (Geo. Mun. de la prov. de Almería, 
que consta de 739 e. y albergues y 2,359 h. Se 
compone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Ohanes, villa de. . . . = 708 2,206 
Tices(Las), santuario y cor- 

tijada eps RA 45 20 98 
Grupos inferiores y e. dise- 

minados . . — 11 55 


Corresponde al p.j. de Canjáyar, dióc. de Gra- 
nada; El censo de 1910 le asigna 2,475 h. (ohañen- 
ses). Está sit. al N. de Canjáyar, en la falda meri- 
dional de Sierra Nevada. Terreno montuoso, bañado 
por el río Chico; produce trigo, vino, uvas muy 


lafamadas que se exportan, legumbres y seda. 2.) 


brado eléctrico: escuelas nacionales. 

-0'HANLON (Juan). Biog. Eclesiástico irlandés, 
n. en Stradbally, condado de Queen, y m. en Du= 
blín (1821-1905). Ordenado de sacerdote en 1847, 
dedicóse á la historia de Irlanda. Ya durante su per- 
manencia en América. adonde fué con una misión 
para la diócesis de San Luis, publicó: Abridgment o, 
the History 0 Ireland, y úna 1rish Bntigrant s Guide 
to the United States. De regreso en Irlanda publicó, 
además de las hagiografías de san Lorenzo O'Toole. 
san Dympna y san Aengus, un Catechism of Iris, 
History, Devotions for Confession ana Holy Commu= 
nion, € Trish American History of the United States. 
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Su obra maestra es Lives 0f the Irish Saints (Dublín, 
1875 y siguientes), terminada poco autes de su 
muerte. 

Bibliogr. O'Leary. en el Journal of County 
Kildare Archaeol. Soc. (Julio de 1905). 

O'HARA (Carzos). Biog. General inglés, na- 
cido hacia el año 1740 y m. en Gibraltar en 1802. 
Era hijo de lord Tyrawley, se distinguió en Min— 
den, pasó al Senegal más adelante y luego á Améri- 
ca, donde sirvió á las órdenes de Cornwallis (1779), 
y se encontró en el sitio de Yorktown (1781). He- 
cho prisionero, recobró la libertad al año siguiente 
(1782) y regresó á Inglaterra. En 1785 viajó con 
Walpole y Conway por Italia, ascendió después á 
teniente general (1793), luchó en Francia y fué he- 
cho de nuevo prisionero, siendo puesto en libertad 
en 1795. El mismo año fué nombrado gobernador 
de Gibraltar. 

O'Hara (Juan). Biog. Famoso matador de toros, 
oriundo de Irlanda, que trabajó en varias plazas de 
España (Madrid, Valencia, Zaragoza y Barcelona) 
por los años de 1876-78. Sorprendía por la rapidez 
con que ejecutaba la suerte de matar, ya que al 
menor contacto de su estoque, la res caía muerta, 
como herida de un rayo. Como siempre ejecutase 
con igual rapidez esta suerte, alguien propuso á la 
autoridad que fuesen examinados los estoques del 
matador, y se halló que su extremo estaba impreg- 
nado de una substancia venenosa activísima, que, 
al entrar en contacto con la sangre del toro, produ- 
cía la muerte instantánea de éste. Descubierto al 
procedimiento, lué multado. y uo volvió á aparecer 
más por los redondeles de España. 

O'Hara (Kane). Bioy. Literato inglés, n. en 
1714 y m. en Dublín en 1782. Estudió en el Zrini- 
¿y College de dicha ciudad, y dió al teatro una serie 
de obras cómicas, imitadas de las italianas, que ob- 
tuvieron éxito extraordinario en Inglaterra. Las 
principales son: Midas (1159), The Gold on Pippin 
(1773), Two Misers (1775), y A fine day (1977). 

O'Hara (Tzoboro). Biog. Militar y escritor nor— 
teamericano, n. en Danville y m. cerca de Guerry- 
ton (1520-1867). Hijo del gran educador de Ken— 
tucky. Kane O'Hara, estudió en el Colegio de San 
José, de Bardstown (Kentucky) y después cursó la 
carrera de leyes. Peleó en la guerra contra Méjico y 
en las guerras civiles, llegando á obtener el grado de 
coronel. Más tarde colaboró en varias publicaciones 
periódicas, y el Gobierno le encargó algunas misto- 
nes diplomáticas. De sus obras son las mejores 7'%e 
Bivouac of the Dead, y The Ola Pioneer. 

Bibliogr. Webb, The Centenary of Catholicity in 
Kentucky (Louisville, 1884). 

OHÁRRIZ DE LECÁROZ. (eoy. Cas. de la 
prov. de Navarra, mun. de Baztán. 

OHASI ú OASHI. (7207. C. del Japón, en la 
isla de Kiu-shiu, prov. de Buzen, sit. á 65 kms. 
ENE. de Fukuoka. en las riberas de una bahía del 
Suvo-nada. extremo occidental del mar interior; 
unos 3,000 h. 

OHATA ú OBATA. Geog. Pobl. marítima del 
Japón, en la parte septentrional de la isla de Ni- 
pón, prov. de Mutsu, sit. á 74 kms. NI. de Aomo- 
ri, en la costa de la región de Touami y de la pe- 
nínsula triangular con la cual termina al N. la isla; 
unos 1,800 h. 

OHATULIRA. (e09. V. Taniri. 

O'HEGUERTY (Donixco). Biog. Erudito fran- 
cés, n. en Saint-Germain-en-Laye en 1699 y m. en 
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1790. Fué militar en su juventud y adquirió el te= 
rritorio de Magniére, en Lorena, el cual fué erigido 
en condado por el rey Estanislao. Escribió varias 
monografías sobre los medios de perfeccionar la agri- 
cultura, y además, De la nature des biens des an—= 
ciens Romains et de leurs différentes méthodes de pro- 
céder au» sufirages jusqua DPempive d' Auguste (Pa= 
rís, 1769), Essai sur la vie de Pline le Jeune (Nancy, 
1776), etc. y 
O'HeGuerTY (Peoro Aworús). Biog. Magistrado 
y escritor francés, n. en Dinan y m. en Plombiéres 
(1700-1763). Sirvió primero en el ejército y fué 
después abogado del Parlamento de Normandía, fis- 
cal general cerca del Consejo superior de la isla de 
Borbón y gobernador civil y presidente del Con— 
sejo superior de la misma (1741). En 1745 volvió 
á Francia y se estableció en Lorena, donde Esta- 
nislao le nombró censor real é individuo de la Aca— 
demia de Nancy. Se le debe: Relation du voyage ú 
Bourbon, Observations sur le volcan de cette ile, Re- 
marqués sur plusieurs branches de commerce et de 
navigation (1157-64), y Essais sur les intérets du 
commerce maritime (1795). 
_ OHERVILLE. Geoy. Pobl. de Francia, dep. del 
Sena Inferior, dist. de Yvetot, cant. de Ourville, 
sit. 490 m.s. n. m.; SO h. (360 con el mun.). Cu- 
rioso castillo de Auffay, de la época del Renacimien- 
to, restaurado y embellecido en nuestros días. 


Teodoro O'Hara 


OHEY. Geog. Pobl. y mun. de Bélgica, prov. y 
dist. de Namur, cant. de las Ardenas; 1,130 h. Fa- 
bricación de tejas y tubos de drenaje. 

OHIA-SHIO. Geog. V. Ova-sivo. 

OHIFERÍA. Geoy. Cas. de Chile, prov. de Tal- 
ca, dep. de Curepto; 73 h. 

O'HIGGIN (Trace). Bioy. Poeta irlandés, 
m.en 1617. Pertenecía á una familia que había dado 
12 poetas nacionales y escribió únicamente sobre 
asuntos irlandeses, alcanzando considerable fama. 
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Sus obras se distinguen por su espontaneidad y sen- 
timiento, pero son poco apreciadas en Inglaterra por- 
que la base de ellas es el odio á los ingleses. 

O'HIGGINS. (eoy. Ald. de la República Argen- 
tina. prov. de Buenos Aires, partido de Chacabu- 
co. sit, á 231 kms. de Buenos Aires, á 72m. de a. 
y á los 31” 32! de lat. S. y 60” 39” de long. O. de 
Greenwich; unos 150 h. Est. f. e. Depende del Juz- 
gado de paz de Chacabuco. [| Mineral de plata de la 
prov. de Salta, dep. de Iruya. 

O'HicGIwS. Geog. Punta que forma el extremo oc- 
cidental de la isla de Juan Fernández (Chile), frente 
al islote de Santa Clara. Se le dió tal nombre en me- 
moria de Ambrosio O'Higgins, presidente de Chile 
y más tarde virrey del Perú, 

O'H:a6INS. Geog. Prov. de Chile, sit. hacia el 
centro de la misma, confinando al N., NE. y O. con 
la prov. de Santiago, sirviendo en parte de confín 
el río Maipo, al E. con la cordillera de los Andes, 
que forma la frontera de la República Argentina, 
y al S con la prov. de Colchagua, mediante el río 
Cachapoal, Está comprendida de este modo entre 
los 33% 35 y 31% 30' de lat. S. y los 70% y 71% 32' 


de long. O. de Greenwich. Ocupa una ext. de. 
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5,927 kms.*, según el Statesman's Year Book, y de 
6.066 kms.? según estadísticas oficiales del país, y 
tiene una población de 92,339 h. con arreglo al 
censo de 1907, valuada en 94,880 en 1911 y que 
hoy (1918) puede calenlarse en 100,000 h. 

El sistema orográfico de esta provincia depende, 
como en casi todo Chile, de la cordillera de los An- 
des, que en ella continúa con una elevación aleo in- 
ferior respecto del macizo poco menos que uniforme 
que corona el frente de la prov. de Santiago. Sus 
alturas superiores son el volcán Maipo, en el límite 
con Santiago, que se eleva ú 5,947 m.; el cerro de 
San Pedro Nolasco, á 3.339 m., el cerro de la Pa- 
loma, á 5,072 m., sit. en el ramal llamado de la 
Compañia, en el dep. de Rancagua. Despréndense 
de los Andes dos ramales principales hacia el E.: el 
primero que viene á rematar en los cerros de Pirque 
y Principal, en dirección al camino carretero que 
atraviesa el pais de N. 45S., y el segundo un poco 
más al S., que se interrumpe para dar paso al este- 
ro de Angostura y reaparecer en los cerros de Acu- 
leo y Alhué, llegando en estos últimos á una altura 
de 2,238 m.s. n. m. El valle central. cortado por 
los cerros de la Angostura, forma en la provincia 
dos vastas y riquísimas ensenadas en forma de semi- 
eírculo, la primera de las cuales se abre al N. y se 
apoya en el Maipo. al paso que la segunda se abre al 

-S. y seapoya en el Cachapoal. La cordillera presenta 
en esta provincia el paso de las Leñas, donde en 1895 
se colocó un hito demarcador del confín entre Chile 
y la República Argentina. que se denominó Hito de 
las Leñas y está sit. 44,000 m. dea., en punto casi 
inaccesible. Los dos ríos más caudalosos de O'HiG- 
GINS son los ya citados Maipo y Cachapoal; aquél 
recibe por el S. los riach. de Cruz de Piedra. Barro- 
so y Blanco, todos los cuales nacen al N. del cerro 
de la Paloma y, además, el Río Claro. que tiene su 
origen en las montañas de la Compañía, y el estero 
de Paine, que se une con el Angostura y lleva sus 
aguas al Maipo, cerca de la ald. de Valdivia. El otro 
rio importante. el Cachapoal, que riega por el S. los 
dep. de su nombre y de Rancagua, tiene sus fuentes 
en las mismas montañas que el Maipo, siendo cono- 
cido al principio con el nombre de Río de las Vegas 
y toma el de Cachapoal después de su confl. con el 
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de las Leñas, que viene del paso de la cordillera de 
igual denominación: entre otros tributarios recibe 
por el N. los riach. Cuncle y Colla, y en la Punta 
de Cortes se le junta el estero de la Cadena, forma- 
do por la unión de los esteros Machalí y Serpa; el 
Cachapoal recorre en esta provincia hasta su reunión 
con el Tinguiririca, frente á la pobl. de Llallanquén, 
una distancia de 164 kms. Fuera de estos dos gran- 
des ríos, riegan la prov. de O'HiGGIxS numerosos 
torrentes que tienen su origen en los Andes ó en los 
cerros de la costa. Uno de los tributarios del antes 
citado Paine forma la lag. de Aculeo. en el dep. de 
Maipo, la cual tiene una super. de 40 kms.? y es cé- 
lebre por sus sabrosos pejerreyes. Otra laguna de 
importancia es la del Yeso, sit. en la Cordillera. 

Ll clima de la provincia que describimos no difie- 
re del de la parte central de la prov. de Santiago. 
El dep. de Rancagua, tanto por su altura relativa- 
mente considerable como por su exposición al S., es 
más frío y húmedo que el de Maipo, y más todavía 
que el de Cachapoal, que alejado de las nieves de los 
Andes y de menor altitud, goza de una temperatura 
más suave é igual. La vegetación natural se mantie- 
ne sólo en las alturas de los Andes y de la cordillera 
litoral, y sus bosques y matorrales. siempre verdes, 
no carecen de amenidad, pero el resto del país. es 
decir, los llanos están convertidos en tierras de cul- 
tivo, cubiertas de pintorescas arboledas y plantacio- 
nes y fertilizadas por numerosos canales de regadío. 
Con esto queda entendido que la agricultura es la 
principal fuente de riqueza; el terreno produce abun- 
dancia de pastos, cereales, frutos y vino; la ganade- 
vía se encuentra en estado floreciente y la minería 
ha adquirido bastante desarrollo en lo que va de si- 
glo, explotándose entre otros minerales el cobre y el 
yeso. La industria más importante consiste en Ja fa- 
bricación de papel, pero hay otras varias, entre to— 
das las cuales ocupan. según una estadística que te- 
nemos á la vista. 122 establecimientos. con un capi- 
tal de 11.487,978 pesos, una producción efectiva de 
17.582,020 pesos, un personal empleado de 1,165 
individuos de todos sexos y edades. que ganan en 
junto 831.660 pesos, y una fuerza motriz equivalen- 
te á 2,379 caballos. siendo por este último concep- 
to, así como por el valor de la producción, la quinta 
provincia de la República. Con arreglo á otra esta— 
dística, la ganadería comprendía 22,653 cabezas de 
ganado caballar. 1,451 del mular v asnal, 111.010 
del bovino. 35,132 del lanar, 4.988 del cabrío Y 
6,251 del de cerda. Las comunicaciones están bien 
atendidas. El f. c. Central. que une la cap. de la 
República con las provincias del S., recorre consi- 
derable distancia en la de O'Hiaa1ws. Además, exis- 
te la línea que une el bajo valle del Cachapoal con la 
línea: central desde Peleuquén ¡á Peumo y la Rosa. 
Los caminos carreteros son numerosos, contíndo— 
se entre los principales: el de Rancagua á Curicó, 
que pasa por Requinoa, Rengo, Peleuquén. San Fer- 
nando y Chimbarongo; el de Rancagua, Peumo y 
Estrella, que pasa por Miranda, Doñihue, Coltauco, 
Idahue, Peumo. Llallanquén, el Sauce y Estrella; 
el de Rancagua á San Rafael. que va á la Repúbli- 
ca Argentina por el lago del Yeso y el paso de las 
Señas: el de Rancagua á Peumo por Gultro. Coinco 
y Quinta, y el de Llallanquén á Alhue, En junto- 
hay unas 50 carreteras y cerca de 300 caminos veci- 
nales. Las líneas telefónicas más importantes van de 
Rancagua á Curicó. de Rancagua á Peumo y de 
Peumo á Rengo, sin contar las de los f. e. del Es- 
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tado. La c. de Rancagua es la capital de la provincia, 
y ésta se divide en los tres siguientes departamentos: 


Superficie Población Proporción 
Departamentos os EE ña Total se km2 
Rancagua .| 2,928 |16,206|24,710/40,916| 139 
Maipo. 1,637 | 6,437/24,966/31,403| 19*1 
Cachapoal.| 1,501 | 5,592| 14,428|20,020 13:3 


El dep. de Maipo ocupa la parte septentrional de 
la provincia, el de Rancagua la meridional, y el de 
Cachapoal la del SO. La instrucción pública está re- 
presentada por un Liceo de segunda clase estableci- 
do en la e. de Rancagua, más de 60 escuelas prima- 
rias del Estado y varias sostenidas por particulares. 
En lo eclesiástico a provincia corresponde á la sede 
archiepiscopal de Santiago. La beneficencia está re- 
presentada por varios hospitales en Rancagua, Mai- 
po, Buin, etc. 

Historia. Esta provincia fué creada por ley del 
10 de Diciembre de 1883, con el territorio del anti- 
guo dep. de Rancagua. menos su sección marítima 
y del NO. al lado 5. del río Maipo, que quedó agre- 
gada al dep. de Melilla. Dicho dep. de Rancagua 
pertenecía á la prov. de Santiago y comprendía la 
extensión limitada por el río Maipo al N. y el Rapel 
y su all. el Cachapoal al 5. Diósele el nombre que 
lleva en recuerdo del ilustre general Bernardo O'Hig- 
gins, que fué supremo director de Chile desde Fe- 
brero de 1817 hasta Enero de 1823. 

O'HicGINS (Ambrosio). Bing. Político y general 
español, marqués de Osorio, padre de Bernardo. 
n. en el condado de Meath (Irlanda) hacia el año 
1720 y m. en Lima el 18 de Marzo de 1801. De una 
familia humilde, pero de gran inteligencia, le tomó 
bajo su protección un tío su- 
vo, religioso jesuíta, que le 
hizo educar en Cádiz con el 
ánimo de dedicarle á la Igle- 
sia. Pero el joven O'H1GGINS 
no mostró afición alguna por 
la vida eclesiástica, y ha- 
biendo adquirido algunas 
mercancías, fué á tentar for- 
tuna, primero á Buenos Ai- 
res y después á Lima. Des- 
pués de baber colocado ven- 
tajosamente los géneros que 
llevaba. quiso establecer 
una ruta entre Chile y Men- 
doza y se captó Jas simpatías del virrey de Chile, 
quien le empleó, con el prado de capitán, contra los 
araucanos sublevados. Promovido á coronel y des- 
pués á general de brigada (1777), fué nombrado en 
1786 intendente de la Concepción; ascendió en 1789 
á general de división. fué el mismo año virrey de 
Chile, obtuvo el empleo de teniente general en 1794 
y al año siguiente fué nombrado virrey del Perú. 

O'Hic6INS (BerxarDo). Bioy. General y político 
chileno, n. en Chillán el 20 de Agosto de 1776 v 
m. en Lima el 24 de Octubre de 1812. Era hijo de 
Ambrosio O'Higgins, irlandés de nacimiento. al ser- 
vicio de España, conde de Osorio y virrey del Perú, 
y de Isabel Riquelme, mucho más joven que su ma- 
rido, y cuyo apellido usó por mucho tiempo el futuro 
general. Pasó Jos primeros años de su vida en una 
finca rústica de Juan Jacobo Albano, íntimo amigo 
de Ambrosio; después se trasladó á Chillán, donde 
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estudió las primeras letras, y más adelante ingresó 
en el Colegio del Príncipe de Lima. A los quince 
años fué enviado á Europa para completar su edu- 
cación, desembarcando en Cádiz, de donde pasó á 
Londres, siendo colocado en una modesta pensión de 
Richmond, donde permaneció tres años casi olvida— 
do, tan olvidado, que ni siquiera obtuvo contestación 
á las cartas que escribía á su 
familia. Allí supo que su pa- 
dre había sido nombrado vi- 
rrey del Perú, pero este su- 
ceso no modificó en nada las 
modestas condiciones de su 
existencia, sólo endulzada 
por la amistad que contra— 
jo con Francisco Miranda, 
discípulo de Wáshington, 
quien inculcó en su joven es- 
píritu las ideas de indepen- 
dencia y emancipación. de 
las que, andando el tiempo, 
había de ser uno de los más 
decididos campeones. Nuevamente volvió á Cádiz, 
quedando allí bajo la protección del chileno Nicolás 
de la, Cruz, conde de Maule. Visita de éste eran los 
canóñigos Fretes y Madariaga, que acabaron de 
moldear al joven O'HiGGINS, que no veía ya la hora 
de regresar á su país y poner en práctica las ense— 
ñanzas recibidas. Por fin, en Abril de 1800, y cuan- 
do O'Hic61ws ya contaba veinticuatro años, embarcó 
para América en la fragata Confianza, pero apresa— 
da ésta por los ingleses, fué conducida á Gibraltar. 
y allí se despojó de todo á O'HicG1wNs que, á pie, se 
dirigió á Algeciras y de allí úá Cádiz, adonde llegó 
medio muerto de hambre y de cansancio, siendo re- 
cogido por el conde de Maule, quien, según es fama. 
no ejerció la hospitalidad más cumplida con su joven 
protegido. Aquí hay un punto obscuro que los his- 
toriadores no han tratado, quizá adrede, de poner 
en claro, pero se deduce que el virrey, hecho padr: 
ya casi anciano y teniendo esposa ó tal vez herido 
por las ideas separatistas de O'Hi6GINS y creyendo 
que debía dar el mayor ejemplo de fidelidad á su 
patria adoptiva, ú la que tanto debía, ó dudó de su 
paternidad ó renunció á ella por las razones expues 
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“tas; lo cierto es, y esto lo dice un historiador tan 


verídico. aunque ingenuo como Azpurua, que un día 
el conde de Maule notificó al futuro director de Chile 
que el virrey del Perú no le reconocía por hijo, y 
para mitigar, sin duda, tan rudo golpe, el conde 
añadió que le retiraba su escasa protección. El vi- 
rrey del Perú, á su vez, experimentó también loz 
efectos de la ingratitud, pues mal visto en la corte, 
á lo que tal vez no fueron ajenas las concomitancias 
de su hijo con los rebeldes, ya que hasta entonces su 
administración había sido siempre honrada y hábil, 
fué destituído y llamado á España para dar cuenta 
de su conducta: pero no pudo resistir el golpe y mu- 
rió en Lima en Marzo de 1801, dejando por herede- 
ro de todos sus bienes á O'HicG1Ns, lo que demues- 
tra que á última hora debieron desvanecerse sus re— 
celos, si es que llegó á tenerlos. Hallándose O' H1GGINS 
en Cádiz, declaróse en dicha ciudad la epidemia del 
vómito negro, siendo atacado y debiendo su salva— 
ción á haberse administrado él mismo la quina. Fué 
entonces cuando recibió la noticia de la muerte de 
su padre y de que éste le había dejado heredero de 
sus bienes. Repuesto ya de su dolencia, embarcó 
para América, adonde llegó no sin haber estado á 
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punto de naufragar en los escollos de la Tierra del 
Fuego. Llegó á Chile á mediados de 1802, emplean- 
do cerca de un año en arreglar los asuntos de su he- 
rencia, de la que entró en posesión en Julio de 1803. 
Rico, influyente y heredero de un nombre glorioso, 
fué distinguido con el nombramiento para varios 
cargos públicos, entre ellos el de alcalde de su pue- 
blo natal, que desempeñó con celo, pero que no le 
hicieron olvidar sus planes, antes al contrario, ocu- 
pado en ellos en cuerpo y alma, dedicóse á observar 
cuanto pasaba á su alrededor; y se puso en comuni- 
cación con los principales jefes del movimiento, que 
no se habían declarado aún abiertamente por la in— 
dependencia, pero que trabajaban con entusiasmo 
por ella, Entre ellos se hallaban sus antiguos ami- 
gos de Cádiz, mientras que Miranda había hecho ya 
profesión pública de sus ideas. Después de graves y 
profundas meditaciones comprendió que su situación 
política y personal era propicia y casi única, no sólo 
en Chile, sino aun con respecto á la solidaridad re- 
volucionaria de la América para acometer la empre- 
sa de un levantamiento armado. Las fronteras del 
Bío-Bío eran el núcleo más poderoso, militarmente 
hablando, que España mantenía en sus colonias, 
sino por el número de las tropas, sí por la disciplina 
y el valor de los soldados. Vencer este obstáculo era 
hacer de un golpe la revolución en Chile: O'H1G61INS 
comenzó á preparar una conspiración militar en los 
Angeles, cuartel general del ejército español. Sin- 
tióse capaz de encauzar el movimiento y dejó de 
mano los jefes principales porque no tenía confianza 
en ellos; entendióse con los subalternos y pronto 
tuvo á su lado una docena de hombres decididos, 
entre los cuales descollaba José Antonio Prieto, 
abogado residente en Concepción. Establecióse que 
Santiago sería la cabeza del movimiento, y como se 
necesitase un hombre conocido que levantase ban- 
dera, acudióse á Juan Martínez de Rosas, hombre 
de vasta inteligencia y de profunda erudición, pero 
de espíritu apocado é incapaz de empresas superio— 
res. Estalló la revolución de Septiembre; Rosas, 
pocos meses después, exigió la convocatoria de un 
Congreso nacional; reunióse; el 1.de Abril de 1811 
estalló una revolución en Santiago que no tuvo con- 
secuencias. Empezaron las luchas partidarias mucho 


antes de consolidarse nada, y la metrópoli se pre= 


paraba para imponer obediencia á los insurgentes. 
Rosas, asustado de su obra, abandonó la lucha; José 
Miguel Carrera. osado y emprendedor, proclamó su 
«dlictadura en Septiembre de 1812: O'HiaaIxs, con 
valeciente de una pulmonía que le tuvo tres meses 
en cama. hizo un papel semipasivo, y cuando, de—- 
cepcionado, intentaba pasar á Buenos Aires, ocurrió 
el desembarco del general Pareja al frente de un 
ejército expedicionario. Dicho jefe tomó tierra en 
San Vicente en Marzo de 1813, y no tardó mucho 
en tronar el cañón hacia el Sur. Treinta horas des= 
pués reunió O'Bia6Ixs las milicias de Laja y se di— 
rigió á la Concepción, pero supo en el camino que 
esta población había capitulado; torció, y esquivan— 
do el encuentro con un escuadrón mandado por 
Carabajal. bravo comandante español, partió con dos 
oficiales hasta Talca, donde se le reunió Carrera, 
«general ahora del ejércitoinsurgente. Reconciliáron- 
se ante el peligro común, y acordaron que O'HiG— 
«INS fuese á sorprender á Carabajal. que acababa de 
entrar en Linares; con 27 hombres llegó O'HicGG1xs 
4 las puertas de Linares, y sorprendiendo al escua— 
«rón, hízolo prisionero sin disparar un tiro. La Jun- 
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ta de Santiago le recompensó con el empleo de coro 
nel. Las armas revolucionarias triunlaban, desalo— 
jando á los realistas de varias plazas, y últimamente 
los Angeles, llave de la frontera, quedaba en su 
poder. O'HiGG1Ixs, el hombre de los golpes de mano, 
se presentó inopinadamente á las puertas de la ciu- 
dad, aprisionó á los centinelas y se hizo dueño de la 
plaza con todos sus arbitrios. Organizó inmediata— 
mente un pequeño ejército de gente aguerrida y se 
encaminó á sitiar á Chillán en Julio de 1813. Las 
tormentas, las nevadas y las lluvias le diezmaron la 
fuerza, pero aun así pudo apuntarse entre sus vic— 
torias las del Tijar. de Lajuelas y de Maipon. Los 
desaciertos de Carrera fueron la causa de que el sitio 
se levantara, y entonces decayó en el concepto pú- 
blico, al propio tiempo que el nombre de O'Hiaa1x3 
se repetía con general aplauso y admiración. Su 
madre y su hermana, que estaban aisladas en el 
fuerte de Nacimiento, fueron avisadas por él para 
que se trasladaran á Concepción, saliendo al camino 
para escoltarlas. Apenas se puso en marcha con una 
fuerza de 300 hombres, supo que Elorreaga, coa 
1.000 soldados, se había interpuesto en el camino, 
y resolvió salir á su encuentro. En la mañana del 
2 de Septiembre se trabó el combate eu las augos- 
turas de Huilquelense, pero abrumado por la supe— 
rioridad del número, tuvo que huir hacia Milacoya, 
donde recibió refuerzos de Carrera. Iucorporado á 
éste en Concepción, establecieron sus campos en la 
margen izquierda del Itata, dominando O'Hio61Ns e 
paso del Roble. Elorreaga, que los espiaba atenta- 
mente, resolvió volver contra ellos, y al amanecer «el 
día 17, cayó sobre los dos campamentos á la vez. La 
confusión fué espantosa, pero O'HiGGINS pudo reani- 
mar á los suyos, y Elorreaga tuvo que repasar el Itata. 
Elegido O'H1G61Ns, por aclamación, generalísimo del 
ejército revolucionario, dejó Carrera el mando. y el 
nuevo general tuvo un funesto extremo, pues habien- 
do desembarcado un gran refuerzo de trobas espa— 
ñolas, dirigiéronse á Chillán para batir 4 Mackenna, 
que mandaba el centro en el Membrillar. y aun cuan 
do O'HraGINS marchó en su auxilio, llegó tarde. Laa 
fuerzas españolas llevaban la mejor parte en esta 
nueva campaña, habiéndose posesionado de casi toda 
la provincia de la Concepción, y Elorreaga, que con— 
siguió pasar el río al mismo tiempo que lo hacían los 
insurgentes, se encontró con él en la orilla derecha 
del Maule é hizo sucumbir á Talca. Los dos ejérci— 
tos se dirigieron en línea paralela sobre Santiago, y 
en tal conflicto O'HiGciwS y Mackenna subscribie— 
roa un pacto en que reconocían la legitimidad del 
coloniaje. Por este motivo volvió á ocupar su pues 
to de general en jefe José Miguel Carrera que, con 
sus hermanos, se había apoderado de los cuarteles de 
la capital. En Septiembre de 1814 sobrevino el de- 
sastre de Rancagua, y O'Hic61wS, con los suyos, 
tomó el camino de Mendoza, y poco después llega— 
ban los Carrera. El Gobierno del Plata resolvió que 
el general O'HiaGIxNs se incorporase al ejército ar= 
gentino que debía organizarse en Mendoza á las ór- 
denes de San Martín. y pasar primero á Chile para 
marchar despues al Perú. El general Soler, en ca= 
lidad de segundo comandante, mandaba la vanguar— 
dia, O'HicG1ws el centro y San Martín la caballería, 
que formaba la retaguardia. Este ejército salió de 
Mendoza el 21 de Enero de 1817. O'Hico1Ns tenía 
el encargo de hacer una finta sobre el frente del ene- 


migo por el camino real, mientras que Soler ejecu= 


taba la verdadera maniobra con el grueso del ejérci—- 
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to, tomando posiciones por un flanco. Pero O'HtG— 
GIwNS, al verse cerca del enemigo, se olvidó de ia 
subordinación militar y resolvió atacarle sin esperar 
la llegada de Soler, y,al frente de sus 700 hombres, 
se adelantó en dos columnas, pasando por eltre el 
nutrido fuego de metralla, tun violento, que hizo re- 
troceder á los revolucionarios, pero Medina, mer— 
ced á un hábil y atrevido movimiento, cargó con su 
escuadrón sobre los cañones, declarándose la infan— 
tería en completa derrota. Los jefes Elorreaga, San 
Bruno y Talavera quedaron prisioneros. Esta victo- 
ria de Chacabuco tuvo gran resonancia, y O'HIGGINS 
fué proclamado director de Chile por una Junta re- 
unida en Santiago. El ejército realista, replegado en 
Concepción, se reorganizaba bajo la inspección del 
general Ordóñez, pero al fin fueron sus fuerzas de— 
rrotadas por Las Heras en Mayo de 1817, y poco 
después Freire se apoderaba de Arauco. O'HicG1IwNS 
llegó á Concepción en Junio: en Julio sitió 4 Talca- 
huano, sitio que duró cuatro meses, y que aniquiló 
casi al ejército republicano. En Enero de 1818 en- 
traba en la bahía de Talcahuano la segunda expedi- 
ción de Osorio. San Martín ordenó á O'HiGG1Ns que 
se replegara al Maule con sus fuerzas, mientras él 
avanzaba desde el campamento de las Tablas. Casi 
todos los habitantes de la provincia de Concepción 
siguieron al ejército, abandonando sus hogares. Ll 
ejército republicano se albergó en Talca y allí pro- 
clamó O'Hic61ws la independencia de Chile, en la 
margen derecha del Maule, y en los primeros días 
de Marzo, San Martín acudía con sus fuerzas. Oso- 
rio pasaba, el Maule con 5,000 soldados, y abando— 
nado Talca por los insurgentes, se refugió en esta 
población, pero la caballería republicana se aproxi- 
maba á sus puertas. Ordóñez, segundo jefe de las 
fuerzas españolas, tuvo una inspiración: sin decir 
una palabra á Osorio formó en la plaza de Talca 
tres columnas de ataque y cayó como una bomba 
sobre el enemigo, sembrando el pánico é hiriendo á 
O'Hic61ws. Las Heras pudo salvar el ala derecha y 
se retiró á San Fernando, donde no tardó en llegar 
O'Hicc1wNs. En Santiago la efervescencia era inmen- 
sa; el 21 de Marzo tomaba O'HicGIwS el poder por 
medio de un decreto; el ejército español se aproxima- 
ha á Santiago, y muy pronto tronaba el cañón de 
Maipú, y España perdía en «aquella jornada una de 
sus más preciadas colonias. Pocos días después 
O'Brien capturaba la fragata Msmeralda en aguas de 
Valparaíso, y se fundaba la marina chilena, pues 
mientras San Martín creaba batallones, el director 
echaba los cimientos dela Armada: así que cuando 
en Agosto de 1818 se supoque un poderoso convoy 
llegaba de España en auxilio de Osorio. y que el 
punto de cita para los transportes era la isla de Santa 
María. O'HiGG INS se trasladó á Valparaíso, y con 
gran actividad equipó los dos buques, el Lautaro y 
el San Martín, enviándolos al S. Temeroso Osorio 
de que pudieran cortarle la retirada á Lima, se hizo 
á la vela desde Talcahuano para el Callao. El di- 
rector se ocupó entonces de poner en estado de salir 
al mar la escuadrilla republicana, de la que ya de- 
pendía la independencia de toda la América del Sur. 
Después de cuarenta días de preparativos zarpó la 
escuadrilla, y el 29 de Octubre la María Isabel 
arriaba su bandera en Talcahuano, y recibía por 
nombre el de O'Higgins, siendo la capitana cuando 
se disparó la primera bomba á los castillos del Ca- 
llao, cuando se rindieron los de Valdivia, y cuando, 
después de la captura de la Esmeralda, acabó la so- 
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beranía española en el Pacífico. O'HiGGINS había 
llegado al apogeo de su gloria, pero iba á descen- 
der. El hombre nacido para hacer triunfar la inde- 
pendencia de su patria en los campos de batalla, no 
tenía las dotes necesarias para gobernarla. Unase 
á esto la mala elección que hizo de ciertos hombres. 
nutre ellos figuraba el doctor Rodríguez Aldea, el 
cual con su astucia y doblez de carácter supo cap- 
tarse la confianza del dictador, hasta el punto de ser 
el verdadero gobernante. Llegó este favorito á ha— 
cerse tan odioso. que la nación se dispuso á la revo— 
lución armada. Freire enarboló el estandarte revolu— 
cionario á fines de Noviembre de 1822, y días des- 
pués las provincias de Concepción y de Coquimbo, 
sublevadas, enviaban un fuerte contingente sobre la 
capital. Aterrados los consejeros, proyectaron una 
infamia para salvarse: pedir auxilios 4 Mendoza para 
sostenerse contra el ejército de Concepción. Pero el 
dictador comprendió la enormidad del hecho, y Ro- 
dríguez Aldea y sus secuaces eran privados de toda 
participación en el Gobierno. La medida llegaba 
tarde por lo que respecta á nuestro biografiado. El 
28 de Enero de 1823 estalló el descontento. Mu- 
chos ciudadanos se habían reunido en el consula= 
do y se acordó nombrar una Junta que presidiera 
las operaciones, siendo elegidos Guzmán, Errázu- 
riz y Egaña. La primera resolución de esta Junta 
fué declarar inviolable y sagrada la persona dae 
O'Hica1NsS. En seguida se le llamó, é informado de 
las pretensiones de los representantes. «El pueblo, 
le dijo Mariano Egaña categórica, pero cortésmente, 
quiere la dimisión del dictador.» O”HiaGINS se des— 
pojó, sin inmutarse. de su banda tricolor y la depo- 
sitó, junto con el bastón de mando, sobre la mesa. 
Luego. vitoreado por la multitud, se trasladó á su 
domicilio, y diez días más tarde, acompañado de su 
madre y de su hermana, abandonaba el suelo chile— 
no, que no debía volver á pisar más. Perú le prestó - 
noble hospitalidad. En Mayo de 1839 perdió á su 
madre y á duras penas pudo sobrellevar aquel gol- 
pe: quizá fué un lenitivo para aquel corazón lacera- 
do el decreto en que el Senado de Chile le declaraba, 
por unanimidad, repuesto en todos sus honores y 
grados militares. Desde entonces todo su pensa— 
miento fué el de regresar á Chile. Lo decidió for- 
malmente á fines del 1812, pero un fuerte ataque al 
corazón le impidió realizar aquel deseo tan acaricia- 
do, y conducido á Lima, expiró en la fecha al prin 
cipio indicada. En Santiago de Chile y Buenos Ai- 
res se le han dedicado sendos monumentos. 

Bibliogr. P. B. Figueroa, Diccionario biográfico 
de Chile, 1550-1887 (Santiago, 1888); J. B. Suárez, 
Rasgos biográficos de hombres notables de Chile (Val- 
paraíso, 1886): M. L. Armunátegui, La dictadura 
de O'Higgins (Santiago, 1853); B. Vicuña Macken- 
na, Vida de O Higgins (Santiago, 1882). 

O'Hica1ws (Harvex). Bioy. Escritor norteameri- 
cano contemporáneo, n. en London (Canadá) en 
1876. Desde 1893 hasta 1897 estudió en la Univer- 
sidad de Toronto, y ha publicado: 7%e Smoke Baters 
(1905), Don-a-Dreams (1906), A Grana Army Man 
(1908). O1a Clinkers (1909), The Beast and the Jus 
gle (1910), con B. B. Lindsey; Under the Prophet in 
Utah (1911), con F. J. Cannon; Zhe Arayle Case 
(1912). Silent Sam (1914), con H. Ford; The Dum- 
my (1913), Polygamy (1914). y Adventures of De- 
tective Barney (1915). 

O'HIGGINSIA. f. Bof. Género de la familia de 
las rubiáceas, fundado por Ruiz y Pavón y sinó- 
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Orillas del Ohio, en Cincinnati 


nimo del Hofmannia Sw.. Campilobotrys Lem. é 
Higginsia. Es de la subfamilia de las cinconoideas, 
tribu de las gardenieas, subtribu de las gardeninas, 
distinguiéndose por la preoración empizarrada de 
la corola, ovario bilocular, estambres insertos en la 
garganta. Son hierbas ó matas con hojas decusadas 
ó verticiladas, herbáceas, estípulas pequeñas, trian- 
gulares, interpeciolares, flores pequeñas, no rara 
vez por último unidas en cicino, blancas, amarillas 
ó rojas. Comprende unas 20 especies, la mayor par- 
te centroamericanas, por ejemplo: 47. Ghiesbreghtii, 
con hojas hermosamente coloridas; E. refulgens y 
11. discolor. En el Perú hay cinco ó seis especies, por 
ejemplo, 4H. obovata, y en los montes de Río de Ja- 
neiro H. Pechii. 

OHIND. (eo. Lug. de ruinas de la India, en 
el Punjab, prov. de Peshawar, sit. cerca del Indo. 
Se han encontrado allí medallas y objetos de bronce, 
y según algunos, allí estuvo la c. de Embolima, una 
de las primeras conquistas de Alejandro Magno en 
la India. 

OHINEMUTU. (Geo. Pobl. de Nueva Zelanda 
(Oceanía), en la isla del Norte, cond. de Tauranga, 
sit. en la costa SO. del lago de Rotoroa. Tiene sólo 
unos 300 h.. pero en el verano quintuplica su po- 
blación con los turistas que acuden á tomar sus 
aguas termales y sulfurosas. Estas son tan abun- 
dantes, que hasta en las calles surgen pequeños gei- 
sers y se ven charcos de agua hirviente. 

OHÍO. m. Ástron. Asteroide núm. 439 del Catá- 
logo. Sus elementos, según Coddington, para la épo- 
ca y osculación del O de Enero de 1900, equinoccio 
medio de 1910, son: M=30% 57/ 55"5: «aj —23]0 
8' 28"0; Q = 202% 36' 220; ¿=19" 7/ 715: o = 
4% 11 339: —=610'6167; log. a 0,195606; my 
12.7: y =8,6. V. AsTEROIDE. 

Onío. Geog. Río de los Estados Unidos, el afuen- 
te más importante del Misisipí en cuanto á movi- 
miento comercial y el más caudaloso después del Mi- 
surí. Se forma, en el Est. de Pensilvania, del Alle- 

"gheny y el Monongahela, que se unen en Pittsburg, 


punto desde el cual es navegable hasta su confl. con 
el Misisipí, ó sea en una distancia de 1,570 kms. 
aproximadamente. Al salir de Pensilvania, el Onío 
sirve de límite entre los Est. de Ohío, Indiana é Illi- 
nois, que deja á la derecha, y los de Virginia Occi- 
dental y Kentucky, á la izquierda. De sus dos brazos 
originarios. el Allegheny es el más largo y nace en 
la meseta de la Pensilvania septentrional, al O. de 
los montes Allegheny: atraviesa el lago Chautaqua, 
del Est. de Nueva York, y pasa por una serie de es- 
trechos valles hasta su confl. con el Monongahela, 
siendo navegable por espacio de 200 kms. El Mo- 
nongahela, que es navegable durante cerca de 100 
kilómetros, tiene sus fuentes en Jos altos valles del 
Alleyheny, en el centro de la Virginia occidental, 
recogiendo las aguas de lluvia y las procedentes de 
la fusión de las nieves de esta región; en la parte in- 
ferior de su curso cruza un valle compuesto de rocas 
carboníferas, donde se extrae la hulla casi hasta la 
misma orilla del río. Una vez formado el Onío. ser- 
pentea por una extensa llanura de aluvión, entre al- 
gunas colinas. recibiendo por el N. varias corrientes 
que nacen á una distancia de 15 á 30 kms. solamen- 
te de la costa: meridional del lago Erie. Los restos 
glaciales en esta parte septentrional de la cuenca del 
Onío cambiaron en otro tiempo la línea divisoria de 
sus aguas, de manera que la divisoria entre nuestro 
río y el San Lorenzo se encuentra hoy 15 ó más ki- 
lómetros más cerca del lago que en el período pre- 
glacial. Su principal tributario septentrional es el 
Wabash, navegable para pequeñas embarcaciones 
hasta Terre Haute, en el Est. de Indiana. Otros de 
los afl. del Onío por este mismo lado, como el Mus- 
kingum, el Scioto y el Miami, bajan, á semejanza 
del Allegheny, de la llanura sembrada de lagos pró— 
ximos al Erie. Los tributarios meridionales son más 
caudalosos y se originan, como el Monongahela, en- 
tre los altos valles ó en la meseta de los Appalaches. 
Entre ellos se cuentan el Kanawha, el Licking y el 
Kentucky, el último de los cuales se une con el 
Onío aguas arriba de los rápidos de Louisville y 


“ de la Virginia occidental, al SO. con 
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marca la división natural entre los cursos medio é in- 
fevior del río principal. En Louisville un arrecife de 
coral obstruye el cauce del Oxío y le hace formar una 
serie de rápidos que desaparecen bajo las aguas con 
las inundaciones, pero que impiden la navegación 
en tiempo ordinario, si bien hoy se salvan por medio 
de canales laterales. Los mayores tributarios proce- 
dentes del S. son el Cumberland, navegable hasta 
Burnside, y el Tennessee, que lo es hasta Knoxville. 

Pasado Louisville, el valle del Onío se ensancha y 
las colinas que lo bordeaban se apartan á considera- 
ble distancia de las riberas. Como la mayor parte de 
las aguas del Onío proceden de regiones montaño— 
sas. el río. en épocas de grandes lluvias ó de rápidos 
deshielos de las nieves, no puede contener las gran— 
des masas de agua que le llegan de improviso y se 
desborda causando grandes daños. El volumen de 
sus aguas varía de 748 m., y la diferencia entre sus 
niveles extremos en una misma estación llega á veces 
á 21 m. Estos cambios tan notables dificultan seria- 
mente la navegación. La dirección general del Onío 
es la del OSO., pero parcialmente se dirige al SO., 
desde Pittsbure á Huntington; hacia el ONO. hasta 
Cincinnati. hacia el OSO. hasta la confl. del Wabash 
y hacia el SO. hasta su desembocadura en el Misisi- 
pí, la cual se verifica por la izq. junto á Cairo, entre 
los Est. de Illinois y Kentucky y frente al de Misu- 
rí, bajo el paralelo 37” N. y el Meridiano 89* 100. 
de Greenwich. La total extensión de la línea nave- 
gable del río y de sus tributarios asciende á 3,700 
kilómetros. La super. de su cuenca excede de 
500,000 kms.?, es decir, es mayor que España y 
lleva al Misisipí 158,000 pies cúbicos por segundo. 
El nivel del río en Pittsburg es de 307 m. sobre el 
del mar y de 97 m. en su desembocadura. La velo— 
cidad media de su corriente no llega á 5 kms. por 
hora y su pendiente es de unos 0'7 pies por milla 
inglesa. A pesar de sus inconvenientes, por el Onío 
se transportan anualmente más de 15.000,000 de 
toneladas inglesas de mercancías. 

Bibliogr. Ellet. Contributions to the Physical 
Geography of the Unitea States, en el Smithsoman 
Institution Contributions to Knowledge (Wáshington, 
1849); Bliss, Dr. Saugrain's Relation of his Voyage 
down the Ohio River, en las Ameri- 
can Antiguarian Society Proceedings 
(Worcester, 1897). 

Onío. Geoy. Uno de los Estados 
de la Unión Americana; su nom-— 
bre procede de la palabra iroquesa 
Ohionhiio, que significa río herino= 
so. Está sit. entre los 38% 27' y 41 
57' de lat. N. y los 80% 34” y 84? 
49' de long. O. de Greenwich. li- 
mitando al N. con el Est. de Michi- 
gán y el lago Erie, al E. por el Es- 
tado de Pensilvania, al SE. con el 


el de Kentucky y al O. por el de 
Indiana. E] río Ohío forma sus con- 
fines SE. y SO. Ocupa el Estado 
una super. de 41,040 millas cua= 
dradas. equivalentes á 107,284 ki- 
lómetros cuadrados: 300 millas cua— 
dradas están cubiertas por Jas aguas. 

Caracteres fisicos. 
consiste en una llanura de doble pendiente que por 


el N. se inclina gradualmente hacia el lago Erie y | de la línea central. 
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una sierra baja y de cumbre aplastada que cruza el 
Estado en línea irregular, desde su ángulo NE. has- 
ta el centro de su límite occidental, quedando mu- 
cho más cerca del lago que del río Ohío. Su mayor 


Sello del Estado de Ohio 


altura no excede de 465 m. en Bellefontaine. El res- 
to del Estado carece de accidentes del terreno, ex- 
cepto los cortes abiertos por los ríos y las colinas que 
bordean el valle del Ohío y que llega á 180 m. de 
altura. La parte septentrional lleva sus aguas al lago 
Erie por medio de una porción de ríos de curso cor- 
to, excepto el de Maumee. La vertiente meridional, 
mucho más extensa, pertenece á la cuenca del Ohío 
y algunos de sus ríos son de bastante caudal, como 
el Muskingum, el Hocking, el Scioto, el Grand Mia- 
mi y el Little Miami. La principal característica 
geológica consiste en el gran pliegue, cuyo eje se 
extiende desde el Kentucky central y cruza el Ohío 
sudoccidental para penetrar en el Indiana, no sin 
que se desprenda de él hacia el NE. un ramal que va 
á encontrar el extremo O. del lago Erie. Desde el 
relerido eje las capas se hunden en todas direcciones, 
de manera que queda al descubierto una vasta exten- 
sión de rocas silúricas que cubren la parte SO. del 
Estado. Una pequeña parte de esta extensión, cerca 
de Cincinnati, se compone de rocas pertevecientes 
al período silúrico inferior. A cada lado de las for- 


Edificio federal del Estado de Ohio. (Cincinnati) 


El terreno del Est. de Onío | maciones silúricas hay fajas más estrechas de capas 


devónicas que recorren todo el Omío un poco al O, 
Los salientes laterales de estas 


por el S. hacia el Ohío, sirviendo de línea divisoria | capas á lo largo del eje secundario ocupan el ángulo 


, 
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NO. del Estado y una reducida zona junto á la costa 
meridional del Erie. El resto del Estado, ó sea casi 
toda su mitad oriental, consiste en capas carbonífe— 
ras. Todo el territorio debió estar sobre el nivel del 
mar en las épocas mesozoica y cenozoica, pues no 
existen formaciones posteriores á las carboníferas 
hasta llegar á los depósitos glaciales, los cuales cu- 
bren las dos terceras partes, sin alcanzar á la SE. 
En algunos puntos estos depósitos tienen algunos 
centenares de pies de espesor. En ciertos puntos al- 
gunas playas hoy levantadas muestran la antigua 
extensión de los grandes lagos. El suelo está forma- 
do en el SE. por la descomposición de las rocas in— 
feriores, al paso que el resto consiste en depósitos 
glaciales de suma fertilidad. En el O. contiene una 
considerable proporción de caliza, mientras en el E. 
se compone principalmente de arcilla. Los terrenos 
de aluvión situados á lo largo del curso de los ríos, 
son también excelentes. El extremo NO. presenta 
caracteres de pradera y el resto se encontraba en 


Palacio de Justicia y otros servicios públicos del Estado de Ohio. (Cleveland) 


otro tiempo cubierto de bosques de robles, castaños, 
olmos, hayas y otros árboles. La flora participa del 
carácter general de la de los Estados del NE. y 
cuenta con pocas especies peculiares. 

El clima es en general benigno y sano, aunque 
sujeto á grandes y súbitos cambios de temperatura. 
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La temperatura media para Enero es de 26" F. y 
para Julio de 73% F. En el N. los veranos son me- 
nos calurosos por la influencia del Erie y los invier- 
nos más crudos, pero rara vez extremados. Cae apro- 
ximadamente 1 m. anual de lluvia, que se distribu= 
ye con bastante regularidad en todo el año. 

Población. El número de habitantes de Onío, 
que en 1800 sólo ascendía á 45,365, había aumen- 
tado á 2.339,511 en 1860, y según el censo de 
1910 llega á 4.767,12]. Por sexo y raza se distri- 
buye del modo siguiente: 


Blancos | Negros [Asiáticos | Indios Total 
Varones . .|2.376,082 | 57,995 681 2,434,753 
Hembras. .|2.278,815 | 53,457 91 2.332,363 
Totales .] 4.654,897 |111,452 645 | 127 | 4,767,121 


Los nacidos en el extranjero eran, según el in— 
dicado censo, 598,374, de los que había 175,095 
alemanes, 72,887 austriacos, 
43,347 ingleses, 40,062 irlan- 
deses y 23,692 canadienses. La 
religión que cuenta más adep- 
tos es la católica con 557,690 
individuos, y la siguen la me- 
todista con 359,144, la presbi- 
teriana con 138,768 y la lute- 
rana con 132,439. En lo religio- 
so tiene Onío una archidiócesis 
(Cincinnati) y dos diócesis (Cle- 
veland y Columbus). La ca- 
pital del Estado es Columbus 
(181,511 h.), y entre otras ciu- 
dades populosas se cuentan Cle- 
veland (560,663), Cincinnati 
(363.591), Toledo (168,497), 
Dayton (116,577), Yaungston 
(79,066), y Akron (69,067). 
La enseñanza está muy adelan— 
tada y contaba en 1913 con 
17,158 escuelas públicas elementales, 24,246 maes- 
tros y 772,393 alumnos inscritos. 507 escuelas de 
segunda enseñanza con 80,009 alumnos y 40 Uni- 
.versidades ó colegios de enseñanza superior. entre 
los que citaremos como más importantes los si- 
guientes que existían en 1911: 


Aa Instituciones Poblaciones Carácter ios Alumnos 
1809 | Universidad de Ohío . ........ Atenas A Oficial... o AAA 40 935 
1824 » de Miami de e. E Oxford. "Pam 2 O Pd 32 330 
1833 | Colegio Oberlin ......... = = 132 | 1,734 
1835 y Manetla cdo 7. EN = — 26 320 
1874 | Universidad de Cincinnati... . - Municipal... 4. 232 | 1,400 
1873 » del “Estado. 5 A iGolumbust. O cial. E PO «| 273 |3,191 
1846 | Colegio Mont Union . . . . «| Alliance. . . . .| Metodista episcopal . .| 28 266 
1850 7 dt — Discípulos de Cristo . .| 24 300 
1831 | Universidad Denison. . . . . . .|Granville. . . . .| Bautista. ...... | 42 611 
1825 [Colegio Kenyon ... .... .|Gambier. . . . .| Protestante episcopal .| 20 123 
1841 | Universidad Wesleyana. ...... Delaware . . . .| Metodista episcopal . .| 83 | 1,310 
1881 | Escuela de Ciencia Aplicada Case. | Cleveland . . .. :— 40 522 
1852 | Colegio de St. Mary ....... Dayton +... .| Católica... NO 330 
1870 | Universidad de Wooster . .... — Presbiteriana . . . . .] 30 616 
1847 » de Otterbein. . .... Westerville . . .[ Hermanos Unidos . . .| 18 271 
1815 | Colegio Wittenberg . ....... Springíield. . .. | Luterana 1 28 360 
1837 A Musiin gan A New Concord . .| Presbiteriana Unida . .] 14 480 
1826 | Universidad de Western Reserve | Cleveland . . .. — 242 | 1,286 


(015010) 


En 1913 se empleó en enseñanza la suma de 
31.031,67 dólares. 
Producciones y comercio. 
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Administración. La Constitución actual data de 
1851 y cada veinte años se consulta al pueblo su 


La principal riqueza de | reforma. Son electores los ciudadanos varones de 


Onio está en la agricultura. En 1911 comprendía el | veintiún años, con residencia de un año en el Esta- 


Capitolio del Estado de Ohío. (Columbus) 


do, treinta días en el condado y 
= veinte en el municipio. La liber— 
tad religiosa es completa y los mi- 
nistros del culto gozan de diver— 
sos privilegios, como autorización 
de matrimonios, exención de im- 
puestos sobre los templos, respe- 
to al secreto confesional, etc. 11) 
poder ejecutivo reside en el go- 
bernador, teniente. secretario, te- 
sorero. fiscal. etc. HE] electivo con- 
siste en un Senado de 34 miem-— 
bros y una Cámara de represen— 
tantes de 119 miembros. todos 
elegidos por dos años. Onío en- 
vía al Congreso de Wáshington 
2 senadores y 22 representantes. 
El poder judicial consta del Tri- 
bunal Supremo, tribunales de 
circuito, de causas comunes, de 
pruebas. de paz y otros inferio— 


Estado 289,915 casas de labor con una super. total] res. Para el gobierno local se divide el Estado en 


de más de 25.000,000 de acres, y el valor total de 
la propiedad agrícola se calculaba en 1,902.000,000 
de dólares. 

Las principales cosechas son cereales, heno, pa- 
tatas, frutas, legumbres y tabaco. En 1913 se co- 
gieron ]46'25 millones de bushels (fanegas) de maíz, 
35'1 millones de trigo, 51:36 millones de bushels 
de avena y 61.425,000 libras de tabaco. Las indus- 
trias lecheras y la cría de ganado han alcanzado 
considerable importancia, y en 1914 existían en el 
Estado 901,000 caballos. 24,000 mulos, 886,000 
vacas de leche, 838.000 reses vacunas, no com- 
prendidas en el número anterior; 3,263,000 carne- 
ros y 3.467,000 cerdos. 

Los campos carboníferos de Onío ocupan una ex- 
tensión de 30,000 kms.* y en ellos hay empleados 
más de 50,000 mineros; el carbón producido en 1914 
se valuó en más de 21.000,000 de dólares y el pe- 
tróleo recogido con el carbón en más de 13.000,000. 
También se explotan hierro. piedras de construc 
ción, portland (1.912,000 dólares), sal (1.300,000), 
arcilla, etc. 

El valor total de la producción minera ascendió 
en 1914 á cerca de 172.000.000 de dólares. El ca- 
pital invertido en las industrias manufactureras, en 
1910, ascendía á cerca de 867.000,000 de dólares, 
y el valor de lo producido á cerca de 961 000,000. 
Sus principales productos son: fundición, maquina- 
ria. caucho, conservas, harinas, automóviles, cal- 
zado. maderas, tabaco y alcoholes Fl comercio está 
servido por una extensa red ferroviaria, que en 191] 
tenía 14,600 kms. de long., sin contar 6,480 lans. 
de tranvía eléctrico. 

El comercio extranjero se hace por los lagos, y el 
80 por 100 del mismo corresponde al puerto de 
Cleveland. Para el interior se utilizan. además de 
los £. e., los canales del Ohío (que va de Cleveland 
á Portsmouth), el Miami and Erie (de Cincinnati á 


Toledo), el Hockin. brazo del Ohío (de Carroll á 


Nelsonville): el Walhondine (de Rochester á Ros- 
coe), y otros menores. 


los siguientes 88 condados: 


Adams. Hamilton. Muskingum. 
Allen. Hancock. Noble. 
Ashland. Hardin. Ottawa. 
Ashtabula. Harrison. Paulding. 
Athens. Henry. Perry. 
Auglaize. Highland. Pickaway. 
Belmont. Bocking. Pike. 
Brown. Holmes. Portrage. 
Butler. Huron. Preble. 
Carroll. Jackson. Putnam. 
Clark. Jefferson. Richland. 
Clermont. Knox. Ross. 
Clinton. Lake. Sandusk y. 
Columbiana. Lawrence. Scioto. 
Coshoctan. Licking. Seneca. 
Crawford. Logan. Shelby. 
Cuyahoga. Lorain. Stark. 
Champaig. Lucas. Summit. 
Darke. Madison. Trumbnl!. 
Defiance. Mahoning. Tuscarawas. 
Delaware. Marion. Unión. 

rie. Medina. Van Wert. 
Fairfield. - Meigs. Vinton. 
Fayette. Mercer. Warren. 
Franklin. Miami. Wáshington. 
Fulton. Montgomery. Wayne. 
Gallia. Montroe. Williams. 
Geauga. Morgan. Wood. 
Greene. Morrow. Wyandot. 
Guernsey. 


Los presupuestos del Estado para el año que termi- 
nó el 15 de Noviembre de 1913, fueron como sigue: 


Dólares 
Existencia en caja el 16. de Noviembre 
AT IT el do a 4.682,838 
Ingresos en 1912-13... ....+.. 15,578,471 
Total AO AO: 20.261,309 
Gastos en 1912-13 ........- 14.697,184 


El número de bancos nacionales, en 1913, ascen- | Existencia en caja el 15 de Noviembre 


día 4 380, 


A ERA 5.564,125 
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No existe Deuda propiamente dicha del Estado. 
Su guardia nacional se componía el 30 de Junio de 
1913 de 5,611 individuos y 529 oficiales y la mili- 
cia naval de 319 individuos y 23 oficiales. Las ins- 
tituciones de beneficencia y corrección del Estado 
comprenden una penitenciaría, un reformatorio, un 
asilo industrial para ambos sexos, siete hospitales, 
tres asilos diversos, etc.: pero existen, además, 267 
instituciones benéficas, en su mayor parte privadas, 
entre ellas 74 hospitales y 105 orfanatos. 

Historia. El Est. de Onío se formó de una parte 
del Territorio del Noroeste. Fué probablemente vi- 
sitado por La Salle hacia 1670. En 1749 el oficial 
francés Céloron bajó por el Allegheny y el Ohío 
hasta el Misisipí, y dió la primera relación auténti- 
ca de este territorio que declaró francés. Por la paz 
de París de 1763, toda la región al E. del Misisipí 
pasó á poder de Inglaterra, y en el Onío se funda— 
ron algunos establecimientos moravos, destruídos 
más tarde por los indios: pero formado el Territorio 
del Noroeste, la colonización adelantó rápidamente. 
En 1802, disminuído el territorio, se adoptó una 
Constitución y se fijaron los límites del Estado, que 
fué reconocido como tal al año siguiente. 

Bibliogr. Howells, Recollections of Life in Oñio 
1813-40 (Cincinnati, 1895): Moorehead, Primitive 
man in Ohio (Nueva York, 1890); Shepherd, Anti- 
quities of the State of Ohio (Cincinnati, 1890); Ma- 
clean, Mouna Builders (Cincinnati, 1897); Fowke, 
Archoeological History of Ohio (Columbus, 1903); 
King, Otio (Boston. 1888); Atwater, History of 
the State of Oñio (Cincinnati, 1898); Lawyer. His- 
tory of Ohio from the glacial period (Columbus, 1905); 
Farrand, A Journey to Onio (Londres, 1912); Ryan, 
History of Ohio (Columbus, 1888); Taylor, Ohio 
and its People (Columbus, 1910). 

Onío. (7eog. Condado de los Estados Unidos, en 
la parte SE. del de Indiana. sit. en la oril. der. del 
río Green, que lo limita por el S. y por el O. y atra- 
vesado por el Rough Creek, all. de aquél; 85 millas 
. cuadradas y 4,329 h. según el censo de 1910. Te- 
rreno ondulado y fértil, que contiene yacimientos de 
hierro, carbón, petróleo y gas natural. Produce, 
además, tabaco. Tiene f. c. Cap.. Hartford. IConda- 
do del Est. de la Virginia occidental, sit. en su par- 
te septentrional, en la lengua de tierra llamada vul- 
garmente Pantanale, «mango de sartén», entre el 
Est. de Pensilvania al E. y la ovil. del río Ohío al 
O.; 107 millas cuadradas y 57,572 h. en 1910. Pro- 
ducción de hulla y excelentes pastos, donde se ería 
.en abundancia ganado, sobre todo lanar. Tienef. e. 
Su cap. es Wheeling, que á la vez lo es del Estado. 

Onío. Geog. Condado de los Estados Unidos. en el 
Est. de Kentucky; 581 millas cuadradas y 27,642 h. 

según el censo de 1910. Está sit. en la parte NO. 
del Estado y atravesado de E. á O. por el río 
Rough, subafl. izq. del Ohío por medio del Green. 
Terreno llano en su parte N. Tiene f. c. Capital, 
Hartford. 

Onmío. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en el 
de Illinois. condado de Bureau; 527 h. según el 
censo de 1910, 

Onxío. Geog. Cant. del Canadá, prov. de Nueva 
Escocia, condado de Yarmouth; sit. en el punto don- 
de el océano Atlántico comienza á confundirse con 
la bahía de Fundy; unos 3,000 h. 

Onto (Compañía DEL). Geog. Nombre que llevaron 
en el siglo xvim dos Compañías organizadas para la 
colonización del valle del Ohfo. La primera fué fun- 
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dada en 1749 para contribuir al establecimiento del 
dominio inglés en el valle y también con fines co- 
merciales, y entre sus miembros se contaron dos 
hermanos de Wáshington. Acabó por fundirse con 
la Compañía Walpole, cuya obra quedó interrum- 
pida por la guerra de la Independencia. La segun— 
da, llamada Otio Company of Associates, se formó 
en Boston el 3 de Marzo de 1786 y adquirió tierras 
en la oril. N. del río Ohío, cerca del lugar que hoy 
ocupa Marietta. Entró luego en tratos con la Com- 
pañía Scioto, hizo venir colonos de Nueva Inglate- 
rra y en Abril de 1788 quedó fundado Marietta, 
primer establecimiento permanente del Est. de Ohío. 

Onío CrrY. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Colorado, condado de Gunnison: 153 h. 
según el censo de 1910, || Pobl. en el Est. de Ohío, 
condado de Van Wert; 860 h. según el censo de 
1910. ¿ 

Oxío y Erik (Canal DEL). Geog. V. Erie (Ca- 
NAL DEL). 

OHIOHIN. m. Zv0/. Nombre vulgar de una es- 
pecie de ardilla del Canadá. > 

OHIOPYLE. Geo0/. Burgo de los Estados Uni- 
dos, en el de Pensilvania, condado de Fayette; 
5335 h. según el censo de 1910. 

OHIOWA. Geo. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Nebraska, condado de Fillmore; 373 h. 
según el censo de 1910. 

OHIS. (7eo7. Pobl. de Francia, dep. del Aisne, 
dist. de Vervins. cant. de Hirson, junto al Oise, 
al. del Sena, á 155 m. s. n, m.; 410 h. (660 con 
el mun.). Est. en la 1. f. de Hirson á Cambrai. 

OHLADOW. Geoy. Pobl. de Austria, en la Ga- 
liwia, dist. de Kamionka, junto al Styr, af. del 
Pripet; 1,400 h. 

OMLAU ú OHLE. Geog. Afl. izq. del Oder, en 
Silesia (Alemania): nace al S. de Munsterberg, 
corre paralelo al Oder y des. al cabo de 98 kms. de 
curso en Breslau. Su único tributario importante 
es el Kriihnwasser. 

OmLav. Geog. Círe. de Prusia (Alemania), pro- 
vincia de Silesia, regencia de Breslau; 616 kms.? 
con 62,500 h. Su cabecera es la c. del mismo nombre, 
sit. 4 136 m. s. n. m., entre el Ohlau y la ribera 
derecha del Oder; 9,300 h. Haysen ella dos templos 
católicos y dos evangélicos, castillo, Gimnasio, dos 
orfelinatos é Intendencia forestal. Fab. importante 
de tabacos y cigarrillos, cerusa, maquinaria. cola, 
abonos químicos, calzado, carruajes, ladrillos y 
cerveza, Est. en la 1. f. Breslau-Brieg. En 1291 se 
le otorgó el título de ciudad. Desde 1650 fué fre- 
cuentemente residencia de los duques de Brieg. 
En 1742 pasó á poder de Prusia. 

Bibliogr. Schulz, Aus Onlaus Vergangenheit(Oh- 
lau. 1902). , 

OHLENSCHLÁGER (Apán Gorrioa). Bio. 
V. OBHLENSCHLAEGER (ADÁN TEÓFILO). 

OHLER (Luis Cartos). Biog. Eclesiástico ale— 
mán, n. y m. en Maguncia (1817-1889). Termina 
da la teología en Giessen, ordenóse de sacerdote y 
se le dió el curato de Seligenstadt. Colega de Mou- 
fang, trabajó incansablemente á las órdenes del obis- 
po von Ketteler en pro del catolicismo en Alemania, 
particularmente desde su cátedra del Seminario de 
Maguncia, hasta la clausura del mismo durante el 
Kulturtampf, en 1878. Como escritor, su obra maes- 
tra es Lehrbuch der Erziehung und des Unterrichtes 
(Maguncia, 1861; 10.* ed., 18814). Tradujo, además, 
del italiano: Cajetanus Maria von Bergamo (5.* ed., 
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Maguncia, 1836), y Johannes Baptista Lambruschini 
Qlaguncia, 1848; 12.* ed., 1872); de esta última 
hizo una edición reducida con el título de Der kleine 
geistliche Fúhrer (1851: 6.? ed., 1861). 

Bibliogr. Pfilf, Bischof von Ketteler (1, 341; 
II. 121, Maguncia, 1899). 

ÓHLER (Feberico EpuarDo). Biog. Médico 
alemán, n.en Grimma y m. en Crimmitsehau (1790- 
1535). Estudió en Leipzig, y escribió: Prolegomena 
in embryonis humani pathologiam (Leipzig, 1815), 
Melaena eines neugebornen Kindes (1825), Ueber Ve- 
reinfachung des Geburtslagers bei Kimstlichen Entbin- 
dungen besonders bei Wendungen, y Beitráge zu Leh- 
re von den Krankheiten der Gelármutter in der 
Seluvangerschoft und dem Wochendette (1829). Cola— 
boró, además, en muchas revistas. 

OHLHORST (Juan CrisTtiAN). Bioy. Actor y 
compositor alemán, n. en Brunswick y m. en Polo- 
nia (1753-1812). Fué sucesivamente actor cómico, 
cantante y director de orquesta de la compañía de 
Tilly, para la cual compuso numerosas operetas, 
entre las que citaremos las tituladas Adelstan und 
Rosette, Das Jal ferst y Die Zigeuner. 

OHLIGS. Geo. C. de Alemania, reino de Pru— 
sia, regencia de Dusseldorf, círc. rura) de Solingen, 
á 117 m. s. n. m.; 24.200 h. Tiene dos templos 
evangélicos y uno católico: monumentos de los em- 
peradores Guillermo 1 y Federico 111; escuela de 
Artes y Oficios, y Tribunal. Importante fab. de gé- 
neros de acero (5,000 operarios). géneros para para- 
guas (2,000 operarios), llantas y pedales para bici- 
cletas, tejidos y tintes. fundiciones de hierro, cerve- 
cería y destilerías de alcohol. Est. en las líneas 
férreas Gruiten-Mibhlheim, Hilden-Vohwinkel y Oh- 
ligs-Weyersberg. 

OHLIN (AxzL). Biog. Zoólogo sueco, n. en la 
isla Witing, en el Wettersee (1867-1903). Tomó 
parte, en calidad de zoólogo, en la expedición orga- 
nizada en 1891 en auxilio de Peary, hacia el N. de 
Groenlandia. En ella continuó los trabajos empren— 
didos por los exploradores desaparecidos en 1893, 
Bjórling y Kallstenius. En 1895 dirigióse con 
O. Nordenskjóld á la Tierra del Fuego, y en 1898 
con Nathorst á la Tierra del Emperador Carlos y á 
Spitzberg. adhiriéndose en 1901 á la expedición di- 
rigida por O. Nordenskjóldl hacia el Polo Sur. Se le 
debe: Om antarktiska farder och Antarrtis (1901). 

OHLMUELLER (Josi Danizi). Bioy. Arqui- 
tecto alemán, n. en Bamberga y m.en Munich (1791- 
1839). Fué discípulo de Fischer, y terminados sus 
estudios viajó por Italia; en 1820 fué nombrado ins- 
pector de la construcción de la Gliptoteca de Mu- 
nich, más tarde inspector de Obras públicas y en 1835 
consejero de Construcciones. Entre otras obras dé- 
besele la iglesia de María Auxiliadora en Au, subur- 
bio de Munich: el monumento nacional de Oberwit- 
telsbach (1832), la iglesia de Santa Teresa, de 
Hallbergmoos, y la terminación del burgo medieval 
de Hohenschwangau empezado por (Quaglio. Publi- 
có una colección de lMonumentós funerarios de su 
composición. 

OHLN (Exito). Biog. Teólogo alemán protes- 
tante, n. en Niedermeitingen en 1830 y m. en 1838. 
Después de haber realizado los estudios necesarios 
para la ordenación, ejerció sucesivamente su minis- 
terio en Schierstein, Haiger, Kirberg y Ellerfeld, 
siendo elevado en 1883 á la presidencia de la Evan- 
grlische Gesselischaft fiw Deutschland. En 1863 fun- 
dó la Verein zur Pilege des chvisliches Gemeinscha— 
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NMAeben, destinada á la educación y salvación de los 
jóvenes, y otras sociedades para el mejoramiento 
moral y material de sus feligreses. La actividad in= 
telectual de OnLy se patentizó en la fundación y di- 
rección de la revista Der harnsherzige Samariter, y 
con su libro 4us der Mappe eines Feldlazarettpfarren. 

OHLSBACH. (G:0y. Pobl. de Alemania, gran 
ducado de Baden, círc. de Offenburg, á oril. del 
Kinzig, afl. del Rhin; 900 h. (1,200 con el munici- 
pio). Viñedos. 

OHLSTORF. (eo. Pobl. de Austria, prov. de la 

¿Alta Austria, cír. de Hausruck, dist. de Gmunden, 
junto á la rib. izq. del Traun, af. del Danubio: 
230 h. (2,600 con el mun., que comprende 31 al- 
deas). 

OHLY (Erxesto y GuiLLeErMO). Biog. Msculto- 
res alemanes contemporáneos, de Francfort del Main. 
Ambos hermanos pasaron su juventud en Inglaterra; 
Ernesto, terminados los estudios elementales. fre- 
cuentó la clase de escultura de la Escuela de Artes 
y Oficios de Leicester y tuvo por profesor al escul- 
tor Wood. De allí pasó á la Escuela de Artes y 
Oficios de Francfort del Main, en donde fué discípu- 
lo de] escultor Hausmann, ingresando más tarde en 
el taller de Augusto Varnesi, en la misma ciudad, v 
pasando luego á completar sus estudios en Jtali» 


Relieve por Ervesto y Guillermo Ohly 


Mientras Ernesto cultivaba con preferencia la orna= 
mentación plástica, á su hermano Guillermo le llevó 
su afición al género de figuras. También él tuvo por 
maestro á Hausmann, aunque no en la Escuela de 
Artes y Oficios, sino en la Escuela de Arte del Ins- 
tituto Staedel. Más tarde pasó á Berlín con intento 
de terminar sus estudios con Hugo l.ederer. Duran- 
te más de tres años tuvieron ambos hermanos un 
taller común en lrancfort del Main, dedicados al de- 
corado plástico de obras arquitectónicas. En sus pro- 
ducciones predominan los motivos ornamentales sa— 
cados de la fauna marítima, sin excluir la ornamen—= 
tación zoomórfica. Entre sus obras cabe citar: La 
Jfamilia del segador, de regreso al hogar, bajo relieve 
en la Schillerschule, de Fechenheim: Diana, motivo 
de plástica arquitectónica, y un modelo que obtuvo 
el primer premio en el concurso para un monumento 
marcial en Bad Diirkheim. 

OHM. m. Medida que se usa para los líquidos en 
Suiza y en Alemania. 

Omm. Fís. V. Ommio. 

Oax. (Ley or). Fis. La intensidad es el cociente 
entre la fuerza electromotriz y la resistencia 
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Omm. Geog. Al. der. del Labn (Alemania). Nace 
en el Vogelsgebirge, recibe en sus aguas al Wobra, 
y después de recorrer un fértil valle, des. en Kólbe; 
tiene 24 kms, de curso. 

Oum. Geog. Macizo montañoso de Alemania, en la 
prov. prusiana de Sajonia. Forma parte de la Selva 
de Turingia, y su punto culminante es el Wilde 
Kirche, que alcanza 521t m. 

Onw (Jorcr Simón). Biog. Físico alemán, n. en 
Erlangen el 16 de Marzo de 1787 y m. en Munich 
el 7 de Julio de 1854. Hijo de un pobre cerrajero, 
siguió el mismo oficio que su padre. pero al mismo 
tiempo se dedicó con ardor al estudio de las cien— 
cias, para las que mostró desde su infancia especial 
aptitud, consiguien- 
do entrar en 1803 
en la Universidad de 
Erlangen, en la que 
hizo notables pro- 
gresos. En 1817 fué 
nombrado profesor 
de matemáticas y de 
física del Instituto 
de Colonia, en 1826 
pasó á la Escuéla 
Militar de Berlín, 
en 1833 dirigió la 
Escuela Politécnica 
de Nuremberg, y 
desde 1849 estuvo 
encargado de la cá- 
tedra de física de la 

Universidad de Munich. Desde el principio de sus es- 

tudios había mostrado predilección por la especialidad 

galvanoeléctrica, lo que le llevó al descubrimiento 
de las leyes sobre las corrientes eléctricas que lle- 
van su nombre, descubrimiento que pretendió atri- 
buirse Pouillet, aunque concediendo á Om el fun— 
damento de las mismas (V. Circuito). Sus trabajos, 
que al principio fueron acogidos con frialdad, llama- 

ron más tarde la atención de.los sabios, y en 1841 

la Sociedad Real de Londres le concedió la medalla 

de Copley. Escribió numerosas éimportantes obras. 
entre las que citaremos: Bertrige zur Molerularphysik 

(Nuremberg, 1849), Prkláruig aller in einachsigen 

Kvistallplatien xwischen geradlinig polarisiertem Licht 

walrnelmbaren Intenferenzerscheinungen (Munich, 

1852-53), Grundzige der Physik (Nuremberg, 1854), 

Bestimmung des Gesetzes nach welchem die Metalle die 

Kontaktelektrizitat leiten (1826), y Die galvanische 
. Kette mathematisch bearbdeitet (Berlín, 1827). Tam- 

bién es autor de la teoría de los tonos alícuotas ó su- 

periores. Sus Gesammelten Abhandlungen fueron pu— 
blicados por Lommel (Leipzig. 1892). En 1895 sele 
levantó una estatua en Munich. 

Bibliogr. —Bauernfeind, GFedáchtnisrede auf Ohm 
(Munich, 1882); Mann, Georg Simon O. (Leipzig, 
1830). 

Onm (Martín). Biog. Matemático alemán, her- 
mano de Jorge Simón, n. en Erlangen en 1792 y 
m.en Berlín en 1872. Estudió en la Universidad de 
su ciudad natal, y fué luego profesor de matemáti- 
cas y de física del Instituto de Thorn, profesor ad— 
junto de la Universidad de Berlín en 1839 y profesor 
titular en 1812. Se encargó también de un curso en 
la Escuela de Aplicación de Artillería y de Ingenie- 
ros, y de 1849 á 1852 fué diputado de la segunda 
Cámara, donde figuró en el partido liberal-conserva- 
dor. Se le debe: De elevatione serierum infnitarum 
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secundi ordinis ad potestatem exponentis determinati 
(Erlangen, 1811), Elementarzahlenlehre, etc. (Er- 
langen, 1816), Kritische Beleucht. a. Matematik 
úberhaupt u. ad. Buclidischen Geometrie insb. (Ber- 
lín, 1819). Elementar. Geometrie u. Trigonome- 
trie, etc. (Berlín, 1819), De innumerosis novis loga— 
rithmorum generidus (Berlín, 1821), Versuch eines 
Vollkommen consequenten Systems ad. Mathematik 
(Nuremberg, 1822-52), Aussátze aus a. Gebiet d. 
26h. Mathsmatikr (Nuremberg, 1823), Die Lehre vom 
Gróssten u. Kleinsten (Nuremberg, 1824), Reine 
Mathematik, weniger abstract, etc. (Nuremberg, 
1826); Kurzes Lehrb. fir d. gesammt. math. Ele— 
mentar-Unterricht (Leipzig, 1836), Lelrb. d. Me- 
chanik (Berlín, 1836-38), Lehrb. fúr d. gesammte 
hóh. Mathematir (Leipzig, 1839), De nonnullis se- 
riebus infin. summandis, etc. (Leipzig. 1839), y Der 
Geist d. mathemat. Analysis, etc. (Berlín, 1840). 
OHMACHT (LaxbrLixo). Bioy. Escultor ale— 
mán. n. cerca de Rothweil y m. en Estrasburgo 
(1761-1834). Aprendiz de pintor en su infancia, en- 
tró después en un taller de escultura, y á poco 
se dió ventajosamente á conocer ejecutando cuatro 
bajos relieves para la iglesia de Rothweil. Viajó 
luego por Italia, donde pasó algún tiempo al lado 
de Canova, y después residió sucesivamente en 
Mannheim, Basilea, Munich. Viena, Dresde, Franc- 


¡fort y Estrasburgo. Las obras de Onmacur se dis- 


tinguen. por su graciosa belleza, y entre las princi- 
pales citaremos: Monumento al general Desaiz, ele- 
vado entre Kehl y Estrasburgo; Bl juicio de Paris, 
orupo de cuatro figuras en el jardín real de Munich; 
Mausoleo del emperador Rodolfo, en la Catedral de 
Espira; una estatua de Veptuno, estatua de Lutero 
en Wistemberg, Venus saliendo del mar, que pasa 
por su obra maestra; Hebe suplicando á los dioses 
que le permitan volver á servir el néctar, Monumento 
de los profesores Oberlin, Koch, Emmerich y He- 
rrenschncider, en el templo de Santo Tomás de Es- 
trasburgo; un Fauno, Jesucristo entre la Caridad y la 
Pe, seis Musas para la fachada del teatro de Estras- 
burgo, la estatua de la señorita Lezay Marnesia, en 
Estrasburgo, y numerosos bustos, entre ellos los de 
Lavater, el poeta Ktopstock, Holbein y Rafael. 
OHMANN (Antronio Luis Enrique). Biog. 
Compositor y cantante alemán, n. en Hamburgo 
(1775-1833). Fué primeramente violinista de la or- 
questa del teatro de Hamburgo y luego director de 
orquesta del de Reval, hasta que en 1797 entró 
como cantante en el teatro Imperial de Viena, con- 


virtiéndose bien pronto en el artista favorito del pú= 


blico. En 1802 se trasladó á Riga, en cuyo teatro 
cantó hasta 1809, siendo más tarde director de or- 
questa y maestro de capilla en la misma capital. Po- 
seía una hermosa voz de bajo y era muy hábil en 
varios instrumentos. Compuso las óperas La prin- 
cesa de Cacambo, La caza del príncipe y El cosaco y 
el voluntario, que se representaron con éxito en di- 
ferentes teatros. 

OHMEN (Nieber). Geog. Pobl. de Alemania, 
gran ducado de Hesse, prov. del Hesse Superior, 


círe. de Griinberg, junto á un tributario del Lahin: 


1,200 ir. Fab. de papel. Est. en la 1. f. de Giessen: 
á Fulda. 5 
CHmen (Orer). Geog. Pobl. de Alemania, gran 
ducado de Hesse, prov. del Hesse Superior, círc. de 
Grinberg, á 7 kms. de Nieder-Ohmen: 790 h. 
OHMENHAUSEN. Geo. Pobl. de Alemania, 
reino de Wurtemberg, círc. de la Selva Negra, dis- 
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trito de Reutlingen; 1,040 h. Cultivo de árboles 
frutales. 

ÓHMETRO. m. Fís. Así se denomina á todo 
instrumento capaz de medir la resistencia eléctrica 
por simple lectura directa. Los aparatos que circu— 
lan en el comercio son de dos tipos diferentes: el tipo 
puente y el tipo galvanómetro. 

Primer tipo. Es un puente de Wheatstone. Los 
brazos están constituídos por las dos partes en que 
un cursor divide á un hilo calibrado. La resistencia 
de comparación es fija. La disposición del hilo cali- 
brado es diversa, según los tipos; unos lo tienen en 
recta. otros arrollado á un cilindro, en otros está 
arrollado á un disco formando arco, y el disco gira 
alrededor de un centro freñte á un contacto fijo. La 
escala permite la lectura directa en ohmios. Tiene 
ventaja en trabajos de fábrica cuando no se necesita 
gran exactitud y tienen que hacerse gran número de 
medidas. Se emplea también en ensayo de cables, y 
provisto de teléfono y de un buzzer generador de 
corrientes alternas, se emplea para localizar donde se 
ha roto un circuito por medidas de capacidad. Para 
medir resistencias de aislamiento, la de tierra, en pa- 
rarrayos. etc., es también de excelente uso. 

Segundo tipo. El megger de Evershed es el pri- 
mer instrumento de esta categoría, empleado en la 
medida de resistencias muy elevadas. Consta de un 
generador de corriente continua y un galvanómetro 
sensible. La corriente continua de aquél se envía á 
través de la resistencia que se mide y de una bodina 
móvil del galvanómetro tipo Deprez-D'Arsonval. Lo 
esencial del aparato es una segunda bobina del gal- 
vanómetro unida á la primera invariablemente y que 
se mueve en el mismo campo, y de tal modo están 
das conexiones que los giros que á las bobinas ó 
carretes móviles imprime el campo magnético fijo 
del galvanómetro, son opuestos. Esta segunda bobina 
queda en derivación sobre la resistencia que se mide. 
Si la resistencia que se mide es muy grande, predo- 
mina la acción de esta segunda bobina; si es muy pe- 
queña, la de la primera. Para valores intermedios la 
posición del órgano móvil es la resultante de accio - 
nes opuestas, y así el ángulo de orientación del ór- 
gano móvil es tal que las acciones del campo mag- 
nético sobre las dos bobinas se equilibran. Este án- 
gulo es independiente del potencial de la generatriz. 
porque una variación en éste se traduce por una 
variación proporcional en las dos corrientes que 
circulan por los dos carretes. La escala de los meg- 
gers está dividida en megaolms. Los hay con escala 
de 0—10 y hasta 10 — 3000 con una exactitud no 
menor de un 4 por 100. 

Bibliogr. V. MebIDAS ELÉCTRICAS, y Northrup, 
Methods of Measuring electrical resistance. 

ÓHMICO, CA. adj. Así se denomina la resis- 
tencia no inductiva para distinguirla de la resisten= 
cia de imperancia. V. ALrerNas y ELECTRICIDAD. 

OHMÍMETRO. m. /'ís. V. Onmerro. 

OHMIO. (Etim. — De Ozm, físico alemán.) m. 
Resistencia que, á la temperatura de O grados, opone 
al paso de una corriente eléctrica una columna de 
mercnrio de 1 mm.? de sección y 1.063 mm. de lon- 
gitud. 

Oumio. Fis. Unidad de resistencia eléctrica. Es 
la unidad en el sistema de medidas cuadrante te- 
rrestre (=10%cm.) 10— 1 gr. como unidad de ma- 
sa, y el segundo como unidad de tiempo. 

La unidad c. g. s. es el absoohmio ó el estato- 


_ohmio. Un ohmio = 10? absoohmios, ó sea 10? uni- 
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dades electromagnéticas e. g. s. de resistencia =1,1 
X 10712 estatoohmios ó unidades electroestáticas de 
resistencia. 

En 1861 un comité de la British Association Jor 
the Advancement of Science quedó encargado de cons- 
truir y definir patrones de resistencia que pudiesen 
servir de unidades-tipo de comparación. El comité 
decidió adoptar una serie de medidas en el sistema 
Cc. g. S. Pero la unidad resultó tan pequeña que hubo 
que tomar una unidad práctica 10% veces mayor. 
La unidad así constituída, en mérito al físico-mate- 
mático alemán Ohm se la llamó omio. 

En 1861-65 se construyeron varios patrones de 
ohmios definidos por la British Association for the 
ÁAdvancement of Science. 

En 1878 se pudo averiguar que el ohmio-tipo es- 
tablecido tenía un error por exceso de 1 por 100, 

En 1881 un Congreso de electricistas en París 
recomendó que el ohmio de la British Association de- 
bía tomarse igual á la resistencia de una columna 
de mercurio de 1 mm.? de sección á 0” C., y de 
104,9 cm. de longitud. 

En 1882 una comisión internacional reunida en 
París acordó que una columna de 106 cm. en igua— 
les condiciones que la anterior era más aproximada 
al ohmio verdadero que el ohmio de la British Asso- 
ciation. La resistencia de una columna de 106 em. 
de longitud á 0% C. y de 1 mm.* de sección se deno- 
mina ohmio legal. Hoy han desaparecido los ohmios 
legales construídos según esta definición. 

En 1892, según un Congreso que tuvo lugar en 
Edimburgo. se adoptó la longitud 106,3 em. para 
longar de la columna de mercurio que daba el ohmio. 

En 1893 el Congreso internacional de Chicago 
adoptó el ohmio de 106,3, indicando que la masa del 
mercurio debía ser 14,4521 gr. 40” C. y la sección 
uniforme. Este es el o4mio internacional, que ahora 
sirve de patrón y tipo. 

Varios constructores expenden al mercado patro- 
nes de resistencia muy exactos calibrados en los la- 
boratorios oficiales. 

Bibliogr. BureanofStandarts(1904,1908,1912, 
etcétera): Everett, System of Units (Nueva York. 
1891); Gray, Aúsolute Measurements of Blectricity 
and Magnetism (Londres, 1888). V. también Mebi- 
DAS ELÉCTRICAS. 

OHMIÓMETRO. (Etim. — De ohmio, y el gr. 
métron, medida.) m. F'ís. V. Onmerro. 

OHMSTEDE. Geoy. Mun. de Alemania, gran 
ducado y dist. de Oldemburgo; 6,900 h. Est. de la 
1. f. Oldemburgo-Brake. 

OHNE DÁMPEER. (al.) Mús. Sin sordina, 
senza sordino. 

OHNENHEIM. Geog. Pobl. de Alemania. te- 
vrritorio imperial de Alsacia-Lorena. prov. de la Baja 
Alsacia, círc. de Schlestadt. cant. de Morkolsheim. 
á oril. del Blind, afl. del Ill; 920 h. Cultivos de 
tabaco y de lúpulo. 

OHNESORG (Cartos). Biog. Compositor ale- 
mán contemporáneo, autor de las óperas Die Bettle— 
rin vom Pont des Arts (1899) y Die Gauklerin 
(Riga. 1905). 

OHNET (JorGr). Biop. Literato francés, n. en 
París el 3 de Abril de 1818 v m. en la misma ciu= 
dad el 5 de Mayo de 1918. Terminada la segunda 
enseñanza en el Liceo Bonaparte, empezó á estudiar 
arquitectura, aunque la abandonó en seguida para 
seguir la carrera de leyes, que apenas Jlegó á ejer— 
cer, lanzándose, después de la guerra del 1870, al pe- 


SUS OHNINGEN 
riodismo, en donde empezó á tratar cuestiones polí- 
ticas v de crítica teatral, llevando á estas últimas su 
conocimiento profundo del teatro que constituyó su 
principal característica, pues en todas sus novelas 
se descubre en seguida el 
autor dramático que es.en 
realidad quien conduce el 
relato, inventa las peripe- 
cias y construye los carac- 
teres, debiéndose buscar 
en esta doble personalidad 
literaria el secreto de sus 
éxitos y la explicación de 
sus cualidades buenas y 
malas. Debutó en el teatro 
con su drama Regina Sar- 
ví, escrito en coluboración 
con Denayrouze y repre— 
sentado en el 'Peatro His- 
tórico en 1875. Al año si- 
guiente se estrenó su 0pe— 
reta Aux avant-postes con 
música de Michel, y en 1877 obtuvo su primer éxito 
consu drama Marte. El ser rechazado por todos 
los directores de compañía su drama Serge Panine 
le hizo abandonar temporalmente el teatro para de- 
dicarse á la novela, debutando en este campo con la 
transformación del drama rechazado que apareció en 
1881 y fué premiado por la Academia. Ll éxito al- 
canzado le convirtió en el novelista de moda, contri- 
buyendo no poco á ello el cansancio que sentía el 
público por las crudezas naturalistas que Zola y sus 
discípulos habían llevado á un extremo poco menos 
que intolerable. Durante muchos años, y con el tí- 
tulo general de Batailles de la Vie, fué publicando 
Ouwsuer novelas. de las cuales las más importantes 
son las siguientes: Le maitre de forges (1882), La 
comtesse Sarah (1883), Lise Fleuron (1881). La 
grande Marnitre (1885), Les drames de Croix-Mort 
(1886), Noir et Ros: (1887), Le docteur Ramean 
(1888), Volonte (1888). Dernter amowr (1889), DPáme 
de Pierre (1890), Dette de haine (1891), Nemroa et 
Cie (1892), Le lendemain des amows (1893), Le droit 
de Penfant (1894), Les vieilles rancunes (1894), La 
dame en gris (1895). La Alle du député (1895), L'inu- 
tile richesse (1896). Le cure de Faviéres (1897). Roi 
de Paris (1898), Au fona du gaufre (1899), Gens de 
la noce (1900), La ténebreuse (1900), Le brasseur 
Vafruires (1901), Les minutes parisiennes (1901). La 
marche 4 Pamow (1902). Le chemin de la gloire 
(190£), Ze conguérante (1905), L'amour commande, 
D'aventure de Raymond a Hautel, Coeurs en denil, 
Crépuscule, La diciéme muse (1907), Le marchana de 
poison, Mariage ameéricain, Le revenant, y La route 
rouge (1908). Gran número de estas novelas fueron 
llevadas por su autor al teatro. con éxito grandísi- 
mo. siendo traducidas algunas de ellas y alcanzando 
en el extranjero gran número de representaciones, 
llegando á ser populares; bastará citar para ello Le 
maitre de forges, cuya traducción castellana lleva el 
título de Felipe Derblay; sus dramas más interesan— 
tes son los siguientes: Serge Panine (1884), La com- 
tesse Sarah (1887). La grande Marniére (18881, Der- 
nieramonr (1891), Le colonel Roqnebrune (1898). ete. 

En estos últimos años, agotados los temas de las 
Batallas de la vida, empezó una nueva serie titulada 
La Légende etl Histoire, ¿la que pertenecen Le serre 
de Paigle, Pour tuer Bonaparte (1911), y Le Parti- 
san. Por último, al estallar la guerra europen (1914) 
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emprendió la publicación de una serie de volúmenes 
con el título de Journal d'un bowrgeois de Paris pen— 
dant la guerre. En 1885 fué nombrado caballero de 
la Legión de Honor. y en 1902 se le eligió para 
presidir la Sociedad de literatos. 

El éxito, en desproporción de sus verdaderos mé- 
ritos, alcanzado por sus novelas, hizo que la crítica 
le atacara con saña, siendo Julio Lemaitre quien dió 
la señal de ataque en un notable artículo en donde 
hizo una verdadera disección de la obra de OHxer, 
de todo lo falso y convencional que había en ella. 
A esta crítica siguieron otras de Faguet y Anatole 
France, pero en todas ellas, aun en medio de sus 
furiosos ataques, se reconocían en OnNer verdaderas 
condiciones de dramaturgo. 

El padre Ladrón de Guevara, en su tratado No- 
velistas buenos y malos, presenta á OHnNeEr como un 
ecléctico lleno de convencionalismos religiosos, po- 
líticos y sociales, y ataca el título de Batallas de la 
vida que puso este autor á una serie de sus novelas, 
diciendo que no son batallas «sino derrotas y desas- 
tres, precisamente porque no se batalla», sino que 
sus personajes ceden demasiado fácilmente á los 
incentivos de la pasión. En 41 cura de Paviéres, El 
crepúsculo, La hija del diputado, Las fraguas de Pont- 
Avesnes, Lise Fleurón, El vendedor de venenos, La 
dama vestida de gris, El rey de París y El gran Mar- 
gal, aunque á veces habla con respeto y admiración 
de la religión católica y de sus ministros, en oras 
se permite satirillas inconvenientes contra ellos y ad- 
mite prejuicios como el de la Ociosidad de los con- 
ventos, que ha valido á su autor censuras algo severas. 

ÓHNINGEN. Geoy. Pobl. de Alemania, ducado 
de Baden, círe. de Constanza. dist. de Radolfzell; 
1,050 h. Templo católico y colegiata de religiosos 
agustinos. Fáb. de géneros de punto, canteras de 
granito, y pesca. Cerca de este lugar existen cante- 
ras de piedra pizarrosa, con notables fósiles y varias 
dendritas en el llamado Ochminger Kalkschiefer, 
monte del sistema orográfico del Molassa, donde 
Scheuchzer, en 1700. halló su Homo diluvii testis. 

OHOD. (Geo. Montaña de Arabia, al O. y en las 
inmediaciones de Medina. Mahoma fué derrotado en 
ella por los habitantes de la Meca en 625. 

OHOMINE. (Geo. V. OmINE. 

OHOMURA. Geo. V. Oxura. 

OHOOPEE. Geo. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Georgia, condado de Toombs; 101 h. según 
el censo de 1910. 

O'HORÁN (Tomás). Biog. General americano, 
n. en la América Central en 1821 y fusilado en 
1867. Era aún muy joven cuando comenzó la carre- 
ra militar y tomó parte en la 
campaña de Tejas, en la pri- 
mera guerra contra Francia 
v en la llevada á cabo contra 
los norteamericanos. Duran- 
te la guerra llamada de la 
Reforma militó en las filas 
liberales; en los principios 
de la intervención luchó con- 
tra ella, y más tarde se ad= 
hirió al Imperio. Era coman- 
dante de Méjico cuando el 
general y luego presidente 
Porfirio Díaz sitió esta pla- 
za y se apoderó de ella, O'HoraN huyó, pero apre- 
hendido en una casa de campo, fué condenado á 
muerte y ejeentado el 21 de Agosto de 1867. 
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OHORN. feo. Mun. de Alemania, reino de Sa- 
jonia, círe. de Buutzen, dist. de Kamenz, sit. en las 
fuentes de Pulsnitz; 2,400 h. Fab. de motores y ma- 
quinaria agrícola. 
Onorn (Axron10). Biog. Escritor alemán, n. en 
Theresienstadt (Bohemia) en 1816, Ingresó en 1865 
en la Congregación premonstratense de Tepl, orde 
nóse in sacris en 1870, pero en 1872 abandonó 
aquel instituto, pasando ú Alemania, en donde abra- 
26 el protestantismo. En 1877 obtuvo una cátedra 
eu la Academia Industrial de Chemnitz. Dióse á co- 
nocer por su obra dramática Die Brivder von Sankt 
Berntara (Leipzig, 1904), la cual obtuvo gran acep- 
tación en muchos teatros por sus tendencias libera— 
les. sin embargo, la continuación de la misma. Der 
Alt von Sankt Bernhard (1906) fracasó por comple- 
to. Escribió, además, un gran número de novelas, 
entre ellas: Der Klosterzógling (Jena, 1875: 4.? ed.. 
1910), Es werde Licht (Gotha, 1886), Das nen- 
Dogma (Leipzig. 1895; 2.? ed.. 1903, con el título 
de Los von Rom; 4, ed., Stuttgart, 1905), Um 
Glauben und Glick (Chemnitz. 1896), Deutsches 
Erve (Leipzig, 
1383), Der Ordensmeister (Berlín, 1892). Rúbezal 
(Berlín, 1897), Komm der Frauen zart entgegen 
(Leipzig. 1880), Der Wasunger Krieg (Halle, 1907). 
Pater Jukundus (1908). Compuso también algunos 
poemas líricos (Wartburgsánge, Leipzic, 1881; Heim- 
chen, Leipzig, 1886; Farnenwacht, Chemnitz, 1891, 
y Unlana, Leipzig, 1904). y tradujo algunas obras 
del alemán antiguo (Der Pfa Je Amis, Berlín, 1883). 
Publicó, además: Gruudzúge der Poetik (Dresde, 
1876: 2,* ed., 1885), y Grundziige der dentschen Li- 
teraturgeschichte (3.* ed.. Leipzig, 1898). 
OHOSAKA. (Geoy. V. Osaka. 
O0HOSUMI. Geog. V. Osumr. 
OHR (GuiLLeErM0). Bioy. Historiador alemán 
contemporáneo, profesor libre de la Universidad de 
Tubinga. Se le debe: Der karolingische Gottsstaat in 
Theorie und Pracis (1902), La leggendaria elezione 
di Carlomagno a imperatore (1903). Zwei Fragen cir 
álteren Papstgeschichte, Die Kuiserkrónung Karls des 
Grossen. eine kvitische Studie (1904); Pietro Gianno- 
ne, ein Plagiator (1901); Vochmals Pietro Gianno- 
nes's Plagiate (1904). 
OHRA. Geog. Pobl. de Alemania, reino de Pru- 
sia, prov. de la Prusia oriental, regencia de Dant- 
zig, dist. de Danziger Húhe; 10,700 h.; tiene tem- 
“plo católico é Instituto de niños. Fab. de cartón y 
cajas: cervecerías y gran cultivo de legumbres. Es- 
tación en la 1. f. Dirschau-Neufahrwasser. Comu- 
nica con Dantzig por medio de un tranvía eléctrico. 
OHRDRUEF. (Geog. C. de Alemania. ducado de 
Sujonia-Gotha, dist. de Gotha y en la estribación 
N. de la Selva de Turingia, 4 371 m. s. n.m:: 
6.200 h.: tiene dos templos evangélicos, castillo, 
Gimnasio profesional y Tribunal. Fab, de porcela- 
na. cerusa, calzado, géneros de acero, juguetes y de 
papel. Est. de empalme de los f. c. Gotha-Ohrdraf 
y Obrdraf-Gráfenroda. En sus cercanías se encuen- 
tra Luisenthal, primitivamente explotación minera, 
actualmente balneario. La ciudad con sus seis po- 
blaciones forma el condado de Obergleichen. Ya en 
elaño 725 era Onroror un cenobio y recibió la ciu- 
dadanía en 1399. 

OHRE. (c07. Af. izq. del Elba (Alemania). 
- Nace en Ohrdorf, no lejos de Wittingen, en el Han- 
nóver, corre en dirección SE., formando en un tra- 
yecto el límite de la prov. prusiana de Sajonia, 


1902), Die Madonna (Stuttgart, | 


entra luego en ella, recorre el Drómling y des., des- 
pués de 105 kms. de £urso, en' Rogútz, más abajo 
de Magdeburgo. 

OHRIGSTAD ó MAHEMBA. Geoy, Pob]. de 
la Unión Sudafricana, prov. del Transvaal, dist. y 
á 50 kms. NNE. de Lydenburg. sit. en las márge- 
nes del río de su nombre, tributario izq. del Blyde, 
que á su vez va á parar al Olifant y éste al Limpo= 
po. Fué fundada en 1843 por boers emigrados del 
Natal. 

OÓHRINGEN. Gcoy. Dist. del reino de Wurtem- 
berg (Alemania), círe. de Jagst, Comprende el an— 
tiguo principado del mismo nombre, con 357 kms.? 
y 36,200 h. Su cabecera es la e. del mismo nombre. 
sit. á 231 m.s, n. m., á oril. de un tributario del 
Kocher; 4.100 h. Hermoso castillo. Liceo, antiguo 
convento fundado en 1034. Est, en la l, f. de Heil- 
bronn á Crailsheim, 

OHRSCHALL (Juan Cristián). Biog. Químico 
alemán de la segunda mitad del siglo xvir, n. en 
Dresde. Fué discípulo de Rudolph, siendo nombrado 
en 1684 inspector de las fundiciones de Franken= 
berg. Pasó los últimos años de su vida en un con- 
vento de Polonia, y escribió: Sol sine veste. oder 
Boperimente dem Golde scinen Purpur auszuzichen 
(Augsburgo. 1684), Wunderdrey. das ist Beschrey- 
bung dreyer dem Ansehn nach unaunehmticher Par= 
ticularien der Chymie (1681-86). Ars fusoria funda- 
mentalis (Cassel, 1689; nuevas ed. en 1730 y 1750, 
traducción francesa. París, 1761). 

OHRWALDER (Josi). Bioy. Misionero ale- 
mán, n. en Lana, cerca de Meran, en 1856. Perte- 
neciente al Instituto de misiones africanas de Ve= 
rona, partió en 1879 á El Cairo, en 18804 Chartum 
y en 1882 cayó en poder de los mahdistas en Dar 
Nuba; tras varios intentos de evasión frustrados. 
logró escapar de Omdurman el 29 de Noviembre de 
1890 y llegar en Diciembre al puerte egipcio de 
Korosko. Después de una breve permanencia en su 
patria regresó (1892) á Africa. Se le debe: Auystand 
und Reich des Mahdi in Sudan und meini zelmjáhri- 
ge Gefangenschaft dortselost (Inusbruek, 1892). 

OHTHEZE. Biog. Viajero normando del si- 
glo 1x. Poseedor de una gran fortuna: y sintiendo 
verdadera pasión por los viajes, recorrió los países del 
Norte, Noruega, linlandia, Holstein é Inglaterra. 
Fué el primero que navegó y recorrió las costas sep- 
tentrionales de Europa, exploró el Báltico y el mar 
del Norte, y penetrando hasta el mar Blanco, llegó 
á las últimas pesquerías de la Laponia. Llamado por 
Alfredo el Grande de Inglaterra, entró ásu servicio, 
y á este monarca debemos la relación de-sus viajes 
que la intercaló en su traducción de Orosio: El ma- 
nuscrito se conserva en el Museo Británico. 

OHUAPAN. (eoy. Congregación de Méjico, Es- 
tado de Veracruz, mun..de Axocuapan; 340 h. 

OHUILAPAN. Geoy. Congregación de Méjico. 
Est. de Veracruz, mun. de San Andrés Tuxtla; 655 h. 

Ol. adv. t. ant, Hoy. 

OLA. Geoy. Pobl. de la Grecia insular, en la isla 
de Thera. perteneciente al grupo de las Cícladas: 
2,200 h. Las ruinas de la antigua Oca cubren un 
promontorio cercano, contrafuerte del monte San 
Elías. 

Osa. Geog. Río de la Siberia oriental, en el go- 
bierno general de Irkutsk. orob, de Yenisei. Nace en 
el lago de su nombre á 1.470 m. de a., en el macizo 
Jergik-Targak-Taida, corre hacia el O. y luego al 
NNO.,, recibe por la der. las aguas del Malaia-Ohia, 
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Kebesh y Koia, tuerce al S. y des. por la der. en el 
Yeniseisk, junto á Oiskoie, después de un curso de 
230 kms. 

Oxa. Biog. Obispo de Barcelona desde 634 6 635 
hasta después de 638; asistió al V Concilio de To- 
ledo, y también al VI. Hay variedad en la escritura 
de su nombre:/O/a, Ula, Hoia y Oia, pero ha pre- 
valecido este último. 

Bivlioyr. E. Flórez, España Sagrada (t. XXIX, 
págs. 133-134); Gams, Series Episcoporum. Eccl. 
Cathol. (pág. 13); Diago, Concilios de Toledo. 

OILÁ. Geog. Isla Auvial del Brasil, Est. de Pará, 
sit. entre la boca del Tocantins en el Jajapurá y la 
del Xingú. ' 

OIACÁS. m. pl. Ktnogr. Indígenas de la parte 
septentrional del Brasil; son poco conocidos. 

OIANZA. f. ant. Obio. || VasTIpio. 

OIAPOCH. (eog. Río de la Guyana francesa. 
V. Oyapock. 

Ol ARISTOL. loc. gr. Los mejores. Se dió este 
nombre á los personajes más salientes del Estado y 
también á los ciudadanos más distinguidos. 

VIARSO. Geog. ant. C., cabo y puerto de Espa- 
ña que se supone sean Oyarzún, no sólo por la se- 
mejanza de este nombre, sino por la casi identidad 
del mismo con el vecino monte Oleabzu y por haber 
también allí.un paso ó desfiladero que coincide por 
su situación con el que Plinio coloca en el límite de 
la Galia. 

OIAT. Geog. Río de Rusia, af. del Svir, tribu— 
tario del Ladoga. Nace en los pantanos de Ludei- 
noié-Pole, gob. de Olonetz, corre hacia el SO. pri- 
mero, y después hacia el O., separando este gobierno 
delos de Novgorod y San Petersburgo. y des. junto á 
Sermaks, después de un curso de 197 kms., de los 
que sólo 15 son navegables. 

- OIBA, Geo. Mun. de Colombia, dep. de Santan- 
der, prov. de Socorro, sit. en una cañada y en la 
falda de un cerro terminado por una gran explana— 
da, cerca del río de su nombre. á 1,395 m, de a. y 
á los 6% 5/15" lat. N. y 0” 26' 30" long. E, del Me- 
ridiano de Bogotá, á 239 kms. de la c. de este nom- 
bre; 5,366 h. según el censo de 1912. Tiene una 
temperatura media de 20? C.; Correos, Telégrafos, 
hospital y escuelas púb:icas para niños de ambos se- 
xos. Fué antiguo pueblo de indios llamado Floiba ó 
Poima, del nombre de la comarca, y al que en 1625 
se le dió el de Oiga. En 1727 se le erigió en parro- 
quia. 

OÍBLE. (Etim. — Del lat. audidilis.) adj. Que 
se puede oir. ; , 
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OICATÁ. Geo7. Mun. de Colombia, dep. de Bo-. 


yacá, prov. del Centro, sit. en un llano rodeado de 
cerros. á 173 kms. de Bogotá, á 2,500 m. de a. y 
4'los 5% 37” lat. N. y 0% 33” long. E. de Bogotá; 
1.800 h. según el censo de 1912. Su clima es frío 
con una temperatura media de 15% C., y los vientos 
son frecuentes. Escuelas primarias de ambos sexos. 
En su término se producen maíz, trigo, cebada, pa- 
pas y otros frutos; cría de ganado; fab. de tejidos. 

OICLEO. Mis. Hijo de Autífates, padre de An- 
fiarao y esposo de Hipermnestra. que fué muerto en 
la Tróade al realizarse la expedición de Hércules 
contra Laomedonte. 

OICOGENIA. Biol. Estudio de las condiciones 
determinantes del área de habitación de las especies. 

OICOIDE. m. Biol. Substancia que según cier— 
tos autores constituye el estroma globuloso de los 
hematíes. 
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OICOLOLOGÍA.f. Hig. Estudio de la habita— 
ción ó morada en relación con sus condiciones hi- 
yiénicas. 

OICOMONAS. Zool. V. OIKOMONAS. 

OICÓNOMOS (CoxstaNTINO). Biog. Sacerdote 
y escritor griego, n. en Tesalia y m. en Atenas 
(1780-1857). Hizo brillantes estudios, que terminó 
á los veintiún años, y á los veinticinco estaba ya 
considerado como un predicador de primer orden. 
En 1806 fué nombrado coadjutor del obispo de Sa- 
lónica y en 1809 profesor de griego del Instituto 
filológico que se acababa de fundar en Lsmirna, 
donde por espacio de diez años dió notables: cursos 
que se vieron muy concurridos. En 1819 era predi= 
cador en Constantinopla, pero su patriotismo le hizo 
incurrir en el desagrado del sultán y se vió obligado 
á refugiarse en Odessa (1821). donde el emperador 
Alejandro le acogió cordialmente. Después viajó por 
Alemania é Italia. deteniéndose algún tiempo en 
Roma á instancias del papa Alejandro XVI y, por 
último, se estableció en Atenas (1836). Sus principa- 
les obras, escritas todas en un griego muy puro, son 
las siguientes: Retórica (Viena, 1813). Enseñanza 
gramatical y enciclopédica (Viena, 1817), De la ver- 
sión de los Setenta, Pruebas de la identidad originaria 
del griego y de la lengua vusoeslava, obra escrita por 
encargo del emperador Alejandro (1828), y Sobre la 
antigivedad de la pronunciación griega tal como existe 
en Oriente (1830). 

OICOPLEURA. Zool. Especie de tunicados, 
apendicularios, copelados, provistos de una envoltu- 
ra gelatinosa por delante y con una cola natatoria 
en el extremo posterior. 

OICOSITO. m. Purasit. Organismo comen- 
sal fijo. 

OICH. Geo. Lago de Escocia, en el condado de 
Inverness: tiene 6 kms. de largo por 130 m. de an—- 
chura y sirve de punto de partida al canal Caledonia- 
no. Por su rib. occidental des. en él el río Garry, 

OICHI. f. Bot. Nombre vulgar indígena de la 
Moyrcia Oitchi, de la familia de las mirtáceas, cuyas 
bayas se comen en el N. del Brasil. 

OIDA.f. Acción y efecto de oir, 

Dr,'ó por, oíbas. m. adv. que se usa hablando de 
las cosas que uno sabe sin haberlas visto y sólo por 
noticia ó relación de otro. 

OIDEMIA. f. Ornif. Género de aves palmípe- 
das, anátidas, fuligulinas, con el plumaje de encima 


del pico á lo más en ángulo obtuso; la base de la ' 


mandíbula superior muy abultada, la punta ancha y 
plana y el pico más largo que el tarso. abarcando el 
estuche córneo todo el borde delantero de aquél: 
14 timoneras; cola corta aguzada; plumas planas; 
iris pardo, plumaje blando, sombrío, negro ó pardo; 
patas cortas; dedos muy grandes; alas medianas. 

O. nigra anida en el N., invernando en el Medio- 
día; las plumas de la frente y mejillas forman con su 
margen final una línea transversal recta y no ayan 
zan sobre el pico; el macho en traje de boda es de 
un negro uniforme con viso azulado en la cabeza; en 
verano es, como la hembra, de un negro pardusco 
con la parte inferior gris blanquecina: mejillas y 
centro del pecho blanquecinos; tuberosidad del pico 
en el primer caso negra y en medio anaranjada, en 
el resto del año negra: patas aceitunadas; longitud. 
52 em.; envergadura, 92; largura del ala, 25, y de 
la cola, 9. 

O. fusca anida en el N. y en invierno llega al in- 
terior del continente: tiene un lunar en las alas y 
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manchas blancas debajo del ojo: pico negro. en el 
macho con traje de boda amarillo con tuberosidad 
negra; patas rojas, en la hembra de un gris amari- 
llento, con membrana interdigital negruzca. El plu- 
maje de boda en el macho es negro intenso, pero en 
verano es, como en la hembra y los jóvenes, de un 
pardo sombrío y el centro del pecho blanquecino; 
long., 55 cm.: envergadura, 100: largo del ala, 30, 
A de la cola. 9. 


O. perspicillata es americana y sólo por excepción, 


aparece en las costas europeas; no tiene lunar; el 
plumaje de la frente avanza por encima de los agu- 
jeros nasales; los lados del pico, desde el ángulo de 
abertura hasta la nariz, están como hinchados: en el 
macho es anaranjado y en los lados con mancha cua- 
drangular negra. Las patas son rojas y en la hem- 
bra de un gris rojizo. La cola, el vértice por delante 
y la nuca blancos. En la hembra es el plumaje de un 
pardo sombrío y el centro del pecho, así como dos 
manchas á cada lado de la cabeza, blanquecinos. 
Jong., 52 cm.; envergadura, 92, largo del ala, 25, 
y de la cola, 9. 


: OIDIAL. adj. Se dice de los aparatos reprodue= 


tores semejantes á los del oidio ó de los esporos que 
se forman como los del oidio. 

Fructificación oidial. Modo accesorio de multi- 
plicación propios de distintas especies de hongos su- 
periores, en circunstancias peculiares de nutrición. 

OIDILLO. m. Cant. y Min Hueco que con la 
aguja se hace en los tacos, después de cargado el 
barreno, para introducir por él la mecha. 

OIDIO. m. Bot. y Pat. veg V. Ornium. 

OIDIOMICOSIS. f. Pat. Conjunto de acciden- 
_tes patológicos provocados por parásitos del género 
Oidium. 

OIDIUM. m. Nombre genérico de ciertos hongos 
parásitos que, formando filamentos blanquecinos y 
polvorientos, suelen desarrollarse sobre los tejidos 
orgánicos enfermos. 

Oriprum. m, Bot. y Pat. veg. Considerado como 
hongo imperfecto, se le incluiría en los hifomicetes, 
mucedináceos, hialosporeos. oosporeos, con conidios 
exógenos, sobre conidióforos rectos no espirales, en 
cadena ó ésta deshecha; conidios aovados no trunca- 
dos en los extremos, ni en huso, iguales entre sí; 
hifas estériles notorias: cadenas de conidios sin esla- 
bonesintermedios; hifas estériles formando capa so- 
bre plantas vivientes. con haustorios. Es parásito y 
sus hifas estériles están tendidas, las fértiles ergui- 
das. en general no ramificadas, conidios bastante 
grandes, hialinos ó pálidos. 

Comprende 46 especies, la mayoría pertenecientes 
á hongos erisibíceos. Una de las más frecuentes y 
comunes en todas las hierbas es el O. erysiploides, 
que es una especie colectiva. Muy peligroso contra 
la vid es el O. Zuckeri, que aparece en las hojas y 
uvas como micelio hialino, no tabicado, con discos 

adhesivos lobulados sobre las células epidérmicas, 
penetrando en ellas los sencillos haustorios en forma 
de saco y matándolas. Entonces se originan manchas 
secas, pardas y, por último, mueren las hojas. Las 
uvas siguen creciendo y se desgarran, penetrando 
por las heridas toda clase de agentes de putrefacción. 
Se le combate con azufre. Probablemente vino de 
América á Inglaterra en 1845. Pertenece al hongo 
Uncinula spiralis. 
Se conoce esta enfermedad con los nombres de 
polvillo, alba razo y Cenizo, polvo ó polvillo de la 
vid, y en Cataluña malura vella, sendrada, etc. 
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Historia. En los trabajos sobre el cultivo de la 
vid, en los que se ocuparon Plinio. Paladio, Teo- 
frasto y Columela, y después en los de Herrera, ya 
se trata de la enfermedad del oidium, y en el litora! 
gallego y andaluz es tradicional que los viñedos su - 
frieron esta enfermedad en el siglo xvi11, y así consta 
en documentos públicos de aqueila época. 

Eu: 1831 la Sociedad Fitótica de Filadelfia se ocu 
pó en una enfermedad de la vid que por sus caracta- 
res no era otra que el oidimim, y más recientemente, 
en 1839, se presentó la enfermedad en algunos vi- 
ñedos de las orillas del Ródano. sin que aun en aquel 
entonces se conocieran las causas de su existencia 
hasta 1847, que en la revista inglesa; Garderer's 
chionicle declaró el botánico reverendo doctor Ber— 
keley que la enfermedad de la viña, que nos ocupa, 
era producida por un hongo que denominó Oidium 
Tuckeri, porser el hongo parásito del género Oidium, 
al que apellidó Zuckeri por ser este el nombre del 
jardinero que dos años antes llamó la atención sobre 
dicha enfermedad, que se había presentado en vides 
cultivadas en estufa en Margate (Inglaterra). La en- 
fermedad se fué extendiendo por los viñedos de 
Francia, propagándose á Grecia, Siria. Hungría. 
Suiza, Argelia y Asia Menor, presentándose en Es- 
paña, principalmente en Cataluña y otras provincias 
de Levante, en el año 1851, y con caracteres alar— 
mantes al siguiente en Málaga y Almería, exten— 
diéndose poco después por las restantes provincias. 

Condiciones de desarrollo del oidium. Favoreca 
el desarrollo del conidio del oidium una temperatura 
de 10% y va aumentando con la temperatura hasta 
los 25 á 35”, en que llega á su mayor extensión, 
coincidiendo con el período que media desde la flo- 
ración de la vid hasta que pintan la.uvas. y se com- 
prende que sea en este período cuando los estragos 
que ocasiona sean: mayores, muriendo el hongo á 
temperaturas mayores á la máxima citada. 

La humedad existente en forma higrométrica, ó 
sea vapor acuoso, en la atmósfera, favorece la evolu- 
ción del oidium, á diferencia del agua precipitada en 
lluyia que favorece el desarrollo del mildiw. 


£fectos del vidium en los diversos órganos 
atacados de la vid 


En las hojas (V.lám. ENrERMEDADES DE LAS PLAN- 
TAS, I, figs. 16 y 17, en el art. EnrermenaD.) El 
oidium ataca las hojas, cuando su intensidad es gran- 
de, por las dos caras, si bien las manchas son poco 
perceptibles en el envés de las hojas tomentosas y 
velludas. Las manchas del haz son primero blanque- 
cinas y después grisáceas, pareciendo espolvoreadas 
con polvo de carretera ó, como antes se ha dicho. 
con ceniza. Si se frotan con los dedos las partes ata- 
cadas de las hojas, se desprende de éstas un fuerte 
olor á moho, desapareciendo las manchas, que dejan 
una huella de color moreno metálico más ó menos 
acentuado. que no interesa á los tejidos, y unos pe- 
queños puntitos negros. El pecíolo de las hojas pre- 
senta análogo aspecto al de los sarmientos y brotes 
atacados. 

En los sarmientos y brotes, Ataca el oidium estos 
órganos cuando son jóvenes, extendiéndose después 
á los más resistentes. y se presenta en pequeñas 
manchas blanquecinas redondeadas, que se destacan 
sobre el fondo verde del brote. y cuya constitución 
es igual que las que atacan á las hojas, y que á me- 
dida que los hongos que las motivan van adquirien- 
do su completo desarrollo va cambiando el color de 
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las partes atacadas, de blanquecinas á amarillo sucio. | 
que va obscureciendo hasta llegar á ser achocolata- 
do y últimamente negro, presentando el aspecto de 
haber sido carbonizado. marchitándose entonces y 
secándose en toda ó en gran parte de su longitud. 


» 


Tallos y pámpano atacados de oidium 


En las flores. Se presenta el oidium raramente 
sobre estos Órganos, pero cuando esto sucede pre- 
sentan también el polvillo blanquecino que ocasiona 
su desecación y aborto. 

En los frutos. Los racimos pueden ser invadidos 
desde su primera formación hasta que sus granos 
cambian de color. El vidium se presenta en los gra- 
nos cuando son tiernos en forma de abundante pol- 
villo, que los reculre de igual color que el que cons- 
tituye las manchas de las hojas atacadas. Los granos 
atacados se arrugan unas veces y otras se desecan 
y caen, y en muchos casos no se secan ni caen, con- 
tinúan creciendo, aunque poco, aumentando de grue- 
so su película, que acaba por endurecerse. La raspa 
óescobajo de los racimos tiernos invadidos se cubre, 
aunque con menos intensidad que en los granos, de 
polvillo blanco sucio. 

Los racimos atacados por el oídimn desprenden 
olor á moho como los demás órganos de la vid igual- 
mente atacados. 

Efectos del oidium. Una viña atacada por el oi- 
dium presenta un aspecto de ahumado y se percibe 
un fuerte olor 4 moho desagradable v, lo que es más 
triste, motiva una disminución de cosecha cuando no 
su pérdida total. Las partes atacadas quedan priva= 
das de la acción de la luz solar, disminuye la clorofila 
de las partes verdes, motivando anemia y debilidad 
de la planta: al paso que las ramificaciones rastreras 
del hongo absorben los jugos nutricios de la parte 
superficial del órgano en cuyo punto se hallan esta- 
cionados. 

La repetición del oidium en un viñedo determina 
en las vides un estado crónico que se relleja en la es- 
casa producción, pues que sienten más las inclemen- 
cias atmosféricas, principalmente las heladas, y la fal- 
ta de esmerado cultivo, 

Tratamientos contra el nidium. Entre los preventi- 
vos que se seguían:antes. figuraban fuertes y abun— 
antes estercoladuras, incisiones-anulares y extrava= 
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saciones de savia, podas cortas y largas, tempranas 
y tardías, exageradas podas en verde, despampana— 
dos, descortezado de las cepas, embadurnados con 
alquitrán. con lechada de cal, con yeso, con solucio- 
nes concentradas de sulfato de hierro ó de cobre ó de 
sulfuro sódico, con úcido arsenioso, escaldado de 
agua hirviendo. etc., etc., y entre los curativos han 
venido figurando el agua pura, las aguas alcalinas, 
las jabonosas y la de alquitrán, las soluciones de sul— 
fato de cobre ó de hierro, la lechada de cal, aceites 
pesados diluídos, infusiones de romero y de tomillo. 
ácidos sulfúricos, sal común disuelta, y entre las subs- 
tancias reducidas á polvo, las cenizas, la cal, el yeso 
y, por último, las mezclas de cal y azufre, de yeso y 
azufre y el azulre solo. 

De todos los tratamientos y substancias que se 
acaban de citar, el azufre ha sido y es el que viene 
empleándose con ventaja contra el oidinm que ataca 
á nuestros viñedos. por ser el que está reconocido 
como el remedio clásico de la enfermedad que nos 
ocupa por su baratura en épocas normales y por su 
fácil aplicación. . 

El azufre presenta, además, sobre la vegetación ..le 
la vid una acción muy marcada, disminuyendo los 
efectos del corrimiento de la flor y estimulando sus 
funciones. 

Elección y reconocimiento de los azufres que conviene 
emplear contra el oidium. Los azufres contra el 0i- 
dium deben ser lo más pulverizados posible para su 
mejor adherencia sobre los órganos que han de ejer 
cer su acción. El comercio expende cuatro clases, el 
sublimado, el triturado. el precipitado, y los azufres 
compuestos. 

Azufres triturados. Alcanzan una pureza de 984 
99 por 100 y presentan un color blanco amarillento 
mate que se presenta más ó menos obscuro según las 
impurezas bituminosas que contiene. 

Azufres sublimados. Se presentan en el comer 
cio en forma de polvillo finísimo, son de un hermoso 
color limón de aspecto brillante y su riqueza llega á 
ser de 99 por 100, Este azufre y el anteriormente 
citado han sido siempre los empleados preferentemen- 
te contra el oidium; pero la escasez por que atraviesa 
España encarece su precio y obliga á buscar substi- 
tutos. 

Azufres precipitados. Llamados vulgarmente ne- 
gros, son de color negruzco ó gris verdoso obscuro: 
son residuos de algunas industrias, entre ellas del 
gas del alumbrado. Son mucho más finos que los 
azufres triturados y los sublimados, oscilando su ri- 
queza entre 32 y 78:50 por 100, 

Azufres compuestos. Son estos azufres productos 
pulverulentos á base de azufre, en los que figuran 
substancias activas ó inertes tales como sulfato de 
cobre, naftalina, nicotina, etc., y que pueden desti- 
narse á combatir otras plagas al mismo tiempo que 
el oidimn. Otros azufres compuestos más sencillos son 
mezclas de azufre con cal. con sulfato de cobre, polvo 
de carbón ó talco. Los viticultores pueden preparar- 
los buscando la economía ante el precio elevado del 
azulre. 3 

Condiciones que deden reunir los azufres. Los azu- 
fres triturados y sublimados deben ser lo más puros - 
posible, muy finos, adherentes y económicos. Los 
primeros son ricos en azufre en la proporción del 2. 
por 100 y los segundos de 0*5 por 100. 

Las mezclas de distintos azufres se descubren con 
el microscopio y se puede venir en conocimiento del: 
engaño que pueda existir en las mezclas en que abun- 
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den los azufres más baratos por las diversas fotomi- 
crografías obtenidas en las Escuelas de Viticultura y 
Enología. ' 

Los azufres precipitados, que se emplean á falta de 
otros, deben adquirirse con garantía de pureza, pues 
podría resultar caro un azufre precipitado comprado 
á bajo precio. Además, deben adquirirse perfectamen- 
te lavadosá fin de que no contengan substancias como 
cianuros, ferrocianuros y sulfocianuros que son perju- 
diciales á los órganos de la vid. que podrían oca- 
sionar quemaduras sobre los mismos. 

Azufres liquidos. Otro de los métodos para con- 
seguir economía en los azufres es el empleo de los 
llamados polisulfuros alcalinos, que no son otra cosa 
que sulfuros de potasa, de'sosa y de cal. 

Polisulfuro potásico. Llamado vulgarmente higa- 
do de azufre, es una substancia sólida, de color ver 
doso al exterior y de hígado interiormente. caracte- 
rística esencial del trisulfuro de potas1o que desprende 
un fuerte olor á huevos podridos, 

Polisulfuro sódico. Llamado también higado de 
azufre sódico. Es muy soluble en el agua, así como 
el potásico, formando ambos con el agua verdaderas 
soluciones de fácil aplicación. 

También escasean estos polisulfuros en el comer 
cio, pero pueden prepararse fácilmente á base de 
azufre. pero en proporción mucho menor á la que hu- 
biera de emplearse directamente sobre las vides al 
estado pulverulento. Ambos polisulfuros, el potásico 
y el sódico. se preparan haciendo fundir en un reci- 
piente tapado dos partes de carbonato potásico ó bien 
sódico. con una de azufre y en fusión la masa se 
cuela ú través de un lienzo. 

Polisulfuro cálcico. En su composición entran 
sólo el azufre. cal y agua; substancia la cal. mucho 
más barata y fácil de encontrar en las actuales cir= 
cunstancias que los carbonatos de que se ha hecho 
mención para los preparados de potasa y de sosa. 
Son conocidos vulgarmente con el nombre de a24.fres 
líquidos y su acción para combatir el oidium es aná- 
loga á la del azufre puro, con la ventaja de que pue- 
den servir igualmente para combatir otras enferme- 
dades de la vid y de los árboles frutales. 

Fórmulas recomendables. Enel primer tratamien- 
to se emplean 500 gr. de polisulfuros de potasa ó 
de sodio disueltos en 100 litros de agua, y en los 
tratamientos sucesivos la dosis de polisulfuros es 
doble. ó sea de l kg. De entre las diversas fórmulas 
de polisulfuro de cal la que resulta de mayor efica— 
cia y que recomienda la Escuela de Viticultura y 
Enología de Reus. es: cal, 10 kg.: azufre, 20, y 
agua. 100 litros, y para su preparación se recomien- 
da la práctica siguiente: 

El azufre que se debe emplear es el amarillo co- 
rriente, tamizado previamente. La cal que entre en 
la mezcla debe hacer á lo más dos.ó tres días que 
haya salido del horno. ó bien debe haber estado con- 
servada en envases de metal ó de vidrio perfecta- 
mente cerrados. El azufre necesario debe ser disuel- 
to en caldera de hierro y no en ninguna otra clase 
de metal. empleando una caldera de 85 cm. de al- 
tura por 559 de diámetro: dimensiones que pueden 
vatiar algo solamente, pues la experiencia recomien- 
da las indicadas. Conviene también disponer de un 
enbo de hierro galvanizado de 12 litros de cabida, en 
el que se halle marcada una señal correspondiente á 

—b litros y otra á 10. También puede utilizarse un en- 
vase de 100 litros de cabida. del cual se va tomando 
el agua necesaria hasta emplearla por completo. 
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Para mantener en la caldera el nivel del líquido 
en preparación durante la ebullición, es necesario 
disponer de un palo de madera de 2 m. de longitud, 
en donde esté marcado el nivel ocupado por los 100 
litros de agua que contenga la caldera. Se emplea 
otro palo, también de madera y bastante fuerte, pre- 
cisamente. para agitar la mezcla de azufre. cal y 
agua, según se indicará. Un cazo ó vasija cualquiera 
con mango de madera de unos 2 litros de cabida que 
se destinará á añadir agua caliente á la caldera du- 
rante la preparación del azufre líquido y, por últi- 
mo, un cedazo destinado á tamizar el azufre de tela 
ó malla metálica. completarán los útiles necesarios 
para la preparación que debe hacerse por el orden y 
cuidado que se aconseja: 

1, Pesar la cal y el azufre y medir el agua. te- 
niendo dispuestos á mano todos los útiles necesarios. 

2, Poner al fuego la caldera conteniendo 20 Ji- 
tros de agua. 25 y aun 30 litros según se considere 
que las cales que se empleen los necesiten, mante— 
niendo un fuego lento. 

3. Cuando el agua esté algo tibia, verter en la 
caldera la cal en pedazos y dejarla en reposo. 

4. Cuando la cal empiece á hervir con fuerza, 
viértase el azufre por fracciones y seguidamente ta— 
mizando el azufre por el cedazo encima mismo de la 
caldera, agitando su contenido con el palo destinado 
á este fin. Hay que tener gran cuidado de no adicio- 
par el azufre, si la cal ha sido absorbida por el agua, 
pues se encendería rápidamente, por lo que conven- 
dría, antes que el azufre, adicionar el agua necesa 
ria previamente medida. 

5.2 Cuando el azufre esté en la caldera debe con- 
tinuarse agitando con el palo el contenido hasta que 
adquiera un color blanco amarillento, que indicará 
que la operación ha terminado, resultando la mezcla 
bien hecha. Después de un momento en reposo, en 
el líquido sobrenada escasísima cantidad de azufre. 

6.2 Se completa la cantidad de agua hasta 100 
litros añadiéndose de 10 á 15 litros más de agua 
para compensar la pérdida por ebullición, y hecho 
esto se aviva el fuego para provocar una ebullición 
lo más regular posible agitando con el palo la mez- 
cla si la ebullición resultara demasiado enérgica. 

7.2 Cuídese de evitar que durante la ebullición 
el nivel del líquido contenido en la caldera descienda 
del correspondiente á los 100 litros, 

8. Durante el transcurso de la operación la mez- 
cla pastosa y blancoamarillenta en un principio va 
adquiriendo sucesivamente color anaranjado. marrón 
después y, por último, de chocolate ó café tostado, 
al mismo tiempo que va quedando perfectamente lí- 
quido. 

9.2 Debe hervir durante una hora aproximada- 
mente. y no más. En algunas ocasiones la operación 
queda antes terminada, dependiendo de la marcha 
que haya seguido la ebullición. 

10. Para comprobar si la operación ha termina- 
do se recoge con una cuchara de palo una pequeña 
cantidad del líquido contenido en la caldera. se dejn 
en reposo duranto un par de minutos. y si se obser- 
va un aspecto de sémola muy clara, muy dilnída en 
un color rojizo. y si la espuma ha desaparecido casi 
por completo y no existe azufre que sobrenade, la 
operación ha terminado. 

11. Se trasiega el líquido filtrándolo á través de 
una manga de tejido, quedando en el fondo de la 
caldera un depósito constituído por restos de cal mal 
cocida y por las impurezas del azufre. 
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El líquido trasegado, de un color rojizo, constitu- 
ye la disolución concentrada de polisulfuros de cal ó 
azufre líquido, y se puede conservar en recipientes 
de vidrio ó de tierra cocida y barnizada, bien tapa- 
dos, algunos meses; también puede conservarse en 
envases de hierro y, temporalmente, en barricas de 
madera. 

Las latas de petróleo bien tapadas sirven para 
la conservación del líquido sulfocálcico, pero siem- 
pre es mejor emplearle recién preparado. 

Preparado el líquido sulfocálcico concentrado ó 
azufre líquido, como.acaba de decirse, vuede emplear- 
se diluyéndolo en agua á la dosis de 2 48 por 100 ó, 
mejor, en caldo bordelés. aunque lo más recomenda- 
ble para evitar quemaduras es de un 2 4 4 por 100 
para los tratamientos de verano, y de un 4 á 8 por 
100 en los de invierno, contando que la densidad del 
líquido sea aproximadamente de 1:230 y estando en 
relación constante la densidad del líquido con la do- 
sis que ha de diluirss en cada 100 litros de agua, 
conviene consultar las tablas formadas al efecto en 
las que constan la densidad, grado Beaumé y el azu- 
fre total por 100 litros. 

Aplicación del líquido sulfocálcico ó azufre líquido. 
Se aplica con pulverizador y mezclado con los caldos 
cúpricos (V. Micoiw); pueden emplearse á la vez 
para prevenir el oidium y mildiv. 

Mezclas de azufre y otras substancias pulverulen— 
tas. En el folleto del ingeniero director de la Es- 
cuela de Viticultura y Enología de Reus, que publi- 
ca la Dirección general de Agricultura, Minas y 
Montes, se detallan las diferentes mezclas de azufre 
con otras substancias, al estado pulverulento gene- 
ralmente, y su preparación en cada caso. 


Epocas y forma de empleo de los tratamientos 
contra el oidium 


Primer tratamiento. Debe hacerse desde el prin- 
cipio de la vegetación, ó sea cuando aparezcan los 
primeros brotes, empleando el azufre más fino y puro 
que sea posible, y repartiéndolo en abundancia, pues 
el que no obra directamente contra el oidivm, vigo 
riza los brotes, y el que cae al suelo sirve de abono. 

Segundo tratamiento. Debe darse en el momento 
de la floración de la vid, empleando el azufre mez- 
clado con otras substancias apropiadas para comba- 
tir el oidium. 

Tercer tratamiento. Debe practicarse unos. días 
antes de que las uvas empiecen á cambiar de color. 
El azufre que se emplee ha de ser mezclado con 
otras substancias apropiadas. 

Tratamientos intermedios. Cuando el oidium ata- 
ca á las vides con gran intensidad, se hace preciso 
completar los tratamientos dichos con otros inter- 
calares tan pronto llegara á notarse la existencia 
del más ligero polvillo en las hojas de las vides, in- 
dicador de la plaga. La observación investigadora 
de la existencia de manchas de vidium debe practi- 
carse con el auxilio de un lente de aumento, con lo 
que más fácilmente nos haremos cargo de la enfer 
medad con la mayor antelación. . 

Los tratamientos deben hacerse en días buenos 
que no haga viento: en épocas de gran calor se ha= 
rán por las mañanas, hasta las ocho, y por la tarde 
de cinco á seis, debiendo suspenderse cuando llueva, 
pues el agua arrastraría el azufre, en cuyo caso, de 
haberse realizado el tratamiento, deberá repetirse 
tan pronto el tiempo sea bueno. Los azufrados deben 
verificarse después que los sulfatados, pues harían 
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sobre el azufre el efecto de la lluvia y. por último, 
debe evitarse de dar tratamiento alguno'cuando está 
próxima la época de la vendimia, pues podría el 
azufre comunicar mal sabor al vino, 

Los tratamientos con los polisulfuros ó azufres lí- 
quidos se emplean.en las mismas épocas recomenda- 
das para los azufrados. 

Cantidades de azufre que se recomiendan. para los 
tratamientus. Teniendo en cuenta las diversas cit= 
cunstancias que pueden influir en el azufrado de las 
vides, según la época del tratamiento, edad de las 
vides, vigor de la vegetación, etc., podemos indi- 
car como cantidad media de azufre amarillo corrien- 
te por hectárea: para el primer tratamiento, de 15 á 
20 kg.; pura el segundo, de 30 á 45 kg.; para el 
tercero, de 40 á 70 kg., y para los tratamientos in— 
termedios cantidades también intermedias. 

Oip1ium. Pat, Se localiza generalmente en la mu- 
cosa bucal, pero puede extenderse á la faringe y esó- 
fago. lo propio que al estómago y al intestino. Al- 
gunas veces penetra en las vías respiratorias, vege- 
tando en la epiglotis, las cuerdas vocales inferiores 
y los alvéolos pulmonares. Se ha observado, por fin, 
en los labios mayores de las embarazadas y el ma- 
melón de las nodrizas. La contaminación se efectúa 
por los esporos que, flotando en el aire, pueden en— 
trar en las vías respiratorias. Cuando proceden de la 
boca el contagio se efectúa por biberones, tetinas, 
etcétera. Con todo, la infección no es fatal, ya que 
el esporo requiere para desarrollarse condiciones es— 
peciales. El moco debe tener, en efecto, reacción 
ácida, y el organismo ha de hallarse debilitado. 
A veces el oidium penetra en los tejidos submucosos 
y produce marcados efectos piógenos. Inyectado bajo 
la piel determina á veces un foco purulento locali- 
zado. Vive como parásito en las cavernas pulmona- 
res, pero á veces invade por sí solo el parénquima 
del pulmón y produce lesiones cavitarias que carac= 
terizan la denominada tisis micósica de Ártault. 
Cuando los esporos llegan al torrente circulatorio 
pueden provocar una septicemia mortal. En la au- 
topsia se encuentran granulaciones seudotuberculo— 
sas y aun focos caseosos donde cabe reconocer el 
oidium. Klemperer y Roux han reproducido en los 
animales la infección micósica experimentalmente, 
inyectando cultivos de parásito. La muerte sobre- 
viene entre fenómenos paralíticos, observándose tu- 
bérculos micósicos en las vísceras y las venas. Es 
posible que el vidiwm obre por sus toxinas, habiendo 
aislado Charrin y Ostrowsky productos tóxicos solu- 
bles. Roger ha visto que la toxicidad guardaba rela- 
ción con la virulencia de los cultivos. Esta última, 
por lo demás, se atenúa por siembras sucesivas, 
pero se recupera por pasos en serie en los animales. 
Concetti ha comprobado la producción de antitoxi- 
nas y ha obtenido un suero inmunizante. Roger ha 
demostrado, además, que el suero era microbicida 
aglutinando los cultivos del oidiwm. Este, porlo de- 
mís. exalta la virulencia de otros microbios, como 
el de Lófler y el colibacilo. 

OÍDO. F. Quie, oreille. —It. Udito. —In. Hearing. 
— A. Gehór. — P. Ouvido. — C.. 0it, orella. — E. Aúdor- 
gano, aúdado. (Etim.— Del lat. auditus.) m, Sentido 
del oir, uno de los cinco que tiene el animal. [| Apa- 
rato de la audición, colocado á uno y otro lado de la 
cabeza. En el hombre y en los mamíferos consta de 
tres partes: la externa ú oreja: la media, formada 
por la caja del tímpano y sus dependencias, y la 
interna, que comprende el vestíbulo, el caracol y 
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tres canales semicirculares. (| Parte interior del apa- 
rato auditivo. [| Agujero que en la recámara tienen 
algunas armas de fuego. para comunicar éste á la 
carga. [| Orificio que se deja en el taco de un barre- 
no para colocar la mecha. 

ABRIR UNO LOS OÍDOS. fr. tig. Escuchar con atención. 
|| Abrir UNO TANTO EL OÍDO. fr. fig. Escuchar con 
mucha atención ó curiosidad lo que otro propone ó 
refiere. [| AGuzar UNO LOS OÍDOS. fr. fig. AGUZAR 
UNO LAS OREJAS (2.* acep.). [| AL oíno. loc. adv. 
Dícese de lo que se aprende oyendo, sin otro estu- 
dio y sin más auxilio que la memoria. || APLICAR 
UNO EL'O0íDO. fr. Oir con atención. Escucnar. | 
ATURDIRLE Á UNO LOS OíDOS. fr. Molestarle con una 
conversación larga y pesada, ó con voces destem- 
pladas y descompuestas. || CERRAR UNO LOS OÍDOS. 
fr. fig. Negarse á oir razones ó excusas. [| CuRRARLE 
Á UNO Los oíbos. fr. fig. 'Alucinarle para que no 
oiga lo que le conviene. [| Dar oínos. fr. Dar crédi- 
to á lo que se dice, ó á lo menos escucharlo con 
gusto y aprecio. [| Dx oíbo. loc. Dícese del músico 
que aprende nada más que al oído y no conoce al 
arte musical. [| Duro br oípO. Mús. Dícese de la 
persona que siente y percibe con dificultad las dife- 
rencias del sonido para la harmonía. [| Entrar, ó 
ENTRARSE, UNA COSA POR UN OÍDO, Y SALIR, Ó SALIR- 
SE, POR EL OTRO. fr. fig. No hacer uno caso ni apre— 
cio de lo que le dicen; desatender y no estimar el 
aviso, noticia ó consejo que le dan. || Hacer uno 
OÍDOS DE MERCADER. fr. fig. Hacerse sordo, y no 
querer oir lo que le dicen. |] Mirar una queja, re- 
clamación, denuncia ó protesta con desdén é indife- 
rencia; no hacer caso de ellas. | Labrar Á UNO AL 
oíDO. fr. fig. Estarle sugiriendo continua y fuerte— 
mente una especie. | LLeGar UNA COSA Á OÍDOS DE 
UNO. fr. fig. Venir á su noticia una cosa que suce- 
de, comprendiéndola y siendo sabedor de ella. || 
MARTILLEAR Á UNO LOS OÍDOS. fr. fig. y fam. Arg. 


El sentido del oído, por Gonzales Coques 
(Galería Nacional de Londres) 
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DAR OÍDOS. fr. fig. No permitir que se le vea para 
hablarle sobre una cosa que se le propone, ó que 
se solicita de él. [| ¡Oívos QuE TAL OYKN! expr. fam. 


El sentido del oido, por Gonzales Coques 
(Museo Real de Amberes) 


para explicar la extrañeza que causa un despropó= 
sito. || Suélese decir también cuando se oye una 
cosa de gran gusto, ó que sorprende. [| Poner uno 
OÍDOS DE MERCADER. fr. fig. HACER OÍDOS DE MER- 
CADER. || Prestar EL OÍDO, Ó PRESTAR LOS OÍDOS. 
fr. fam. Oir con atención ó con gusto. [| ReGaLar Á 
UNO EL OÍDO Ó RECREARLE LOS OÍDOS. fr. fig. y fam. 
Lisonjearle. diciéndole cosas que le agraden. [| So- 
PLAR Á UNO AL OÍDO. [r. fig. y fam. Irle con chis- 
mes y cuentos. || TaparseE UNO LOS OÍDOS. fr. fig. y 
fam. que denota repugnancia en escuchar una cosa 
por ser disonante ó porque desagrada. [| Tewer uno 
LOS OÍDOS DADOS Á ADOBAR. fr. fig. y fam. con que 
se reprende á los que no oyen lo que se les dice. [| 
TENER UNO OÍDO, Ó BUEN OÍDO. fr. Tener disposi- 
ción para la música. [| Poseer sensibilidad y capaci- 
dad para apreciar las menores diferencias de ento— 
nación y del compás. || Tewer uno OÍDOS DE MER— 
CADER. fr. fig. HACER UNO OÍDOS DE MERCADER. 

Oívo. p. p. de Urr, En la Argentina es muy co- 
mún decir ói-do en vez de o0-í-do. U.t.c. s. m. 

SER UNO BIEN OÍDO. fr. Lograr estimación ó acep- 
tación en lo que propone ó dice. 

Oíno. Anat., Fisiol. y Pat. (V. lám. Oíbo HUMa- 
No.) El oído ó aparato auditivo se halla constituído 
por tres partes: externa, media é interna, pudiendo 
considerarse la primera como receptora, la segunda 
como transmisora. y la tercera como perceptora. El 
oído externo se halla formado de dos partes, á saber: 
el pabellón y el conducto auditivo. Para el primero, 
V. Orzsa. El conducto se dirige horizontalmente ha- 
cia dentro y es más ó menos flexuoso, de forma ova- 
lada ó elipsoidal. Su pared anterior ó témporomaxilar 
se relaciona con la articulación de este nombre, mien- 


Importunarle, molestarle con una misma y reitera- | tras la posterior ó mastoidea corresponde á la apó- 
da pretensión ó solicitud. ó dando golpes repetidos | fisis así llamada. La pared superior ó craneal se halla 
y produciendo ruido. | Neaar uno Los oíbos; No len relación con la fosa media del cráneo, la inferior ó 


parotídea corresponde á la glándula de este nombre. 
Su extremidad externa ó superficial se abre en la 
concha del pabellón y la interna se halla cerrada por 
la membrana timpánica, La piel es espesa y resisten- 
te, adhiriendo con fuerza al periostio y ofreciendo 
numerosas glíndulas de cerumen. El esqueleto es 
cartilaginoso en el segmento externo y óseo en el in- 
terno. Las arterias proceden de Ja temporal super- 
ticial y la auricular posterior, las venas desembocan 
en el plexo pterigoideo, la maxilar interna y la vu- 
gular externa, mientras los linfáticos terminan en los 
ganglios parotídeos. Los nervios derivan del aurícu- 
lotemporal, del plexo cervical y del neumogástrico. 
La membrana timpánica separa el conducto de la 
caja. ofrece una inclinación de 40 4 45”, es circular 
y mide de 9 á 10 mm. de diámetro, ls menos tensa 
v sólida en la parte superior (membrana fácida de 
Shrapueld). mientras la periferia está fija por una 
tira de tejido conjuntivo ó rodete de Ferlach. Es de 
color gris pardo con retlejos violíceos, adoptando un 
tinte blanco en el niño y ofreciendo en el centro una 
depresión llamada ombligo. La membrana timpánica 
presenta la apótisis menor del martillo, de donde par- 
ten, los denominados pliegues anterior y posterior, 
el inango del martillo y el triángulo luminoso de 
Politzer. El tímpano se halla constituído por una 
membrana fibrosa con un revestimiento cutáneo por 
fuera y una mucosa por dentro. Las arterias forman 
dos redes, una externa y otra interna, las venas se di- 
viden en externas é internas, los linfáticos son tri- 
butarios de los de la caja y el conducto auditivo ex- 
terno y los nervios proceden del neumogástrico y 
el de Jacobson. El oído medio consta de la caja del 
tímpano, las cavidades mastoideas y la trompa de 
Enstaquio. La primera es anfractuosa; recuerda por 
su forma un tambor ó una lente bicóncava y pueden 
considerárse en su descripción seis paredes. La supe- 
rior ó timpánica corresponde ú la membrana de este 
nombre y es en parte ósea. En su parte superior la 
pared ósea forma el arco externo de la bóveda que 
cubre la caja y ha recibido los nombres de atico ó 
recodo epitimpánico. La pared interna ó laberíntica 
ofrece eu su centro una eminencia llamada promon— 
torio, que divide la caja en dos partes ó mitades: an- 
terior y posterior. Ofrece la primera un canal trans- 
versal denominado pico de cuchara, mientras que la 
segunda presenta la fosita oval v la redonda, cada 
una con la ventana del propio nombre, el seno tim- 
Pánico Ó depresión irregular entre ambas y la pirá—- 
mide. La pared superior ó techo de la caja se halla 
constituída por una delgada lámina ósea que la se- 
para de la fosa cerebral media. La pared inferior 
ó suelo de la caja es delgada y se halla en relación 
con el golfo de la vus ularinterna. La pared anterior. 

Jlamada éudo car otídeo por sus relaciones con la trom- 
pú de Eustaquio y la carótida, se halla ocupada en 
su parte superior por la extremidad externa de aqué- 
lla, que forma una anchu abertura. La pared poste- 
rior Ó mastoidea ofrece una ancha abertura que con- 
ducaal antro (aditus ad antrum) y el orificio de en- 
trada de la cuerda del tímpano. La caja timpánica 
contiene el aparato acomodador del oído, compuesto 
de los lunesesillos y sus músculos. Los primeros son 
el martillo, el yunque y el estribo, no admitiéndo- 
se hoy el antiguo hueso lenticular. que se considera 
como parte del segundo. El martillo ofrece una ca- 
beza, un mango y dos apófisis, la corta y la larga. 

El yunque tiene un cuerpo y dos ramas, una supe- 
rior que se dirige al pep ad autrum y Otra inferior 
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que se denomina apófsis lenticular. El estribo ofrece. 
una base, un asa y una cabeza. La cabeza del mar- 
tillo se articula con la del yunque y la rama inferior 

de éste se articula con la cabeza del estribo, formán= 
dose así la cadena de huesecillos. Esta se mueve por 

la acción de dos músculos, que son el: del martillo y el 
del estrido, Ocupa el primero el conducto óseo de su 
nombre y tiene un tendón terminal que se inserta en 
la superficie interna del cuello del hueso. Obra este 
músculo como tensor de la membrana timpánica y. 
además, hunde el estribo en la ventana oval. El 
músculo del estribo actúa como antagonista del an- 
terior y se halla también contenido en un conducto 
óseo. acabando también por un tendón que se inser- 
ta en el borde posterior ó en el cuello del hueso. Por 
su acción atrae hacia atrás la cabeza del estribo y 
relaja la membrana timpánica. La articulación com- 
prende, además, diversos ligamentos, unos intrínse- 
cos y otros extrínsecos. La mucosa de la caja es una 
prolongación de la faríngea y se halla revestida de 
epitelio cilíndrico. Las arterias proceden de la tim- 
pánica, la meníngea media, la estilomastoidea, la 
faríngea y la carótida interna. Las venas desembo- 
can en los plexos pterigoudeo y faríngeo, el golfo de 
la yugular interna y el seno petroso superior. Los 
linfáticos presentan una disposición análoga á la de 
la cara interna de la membrana timpánica, Los ner— 
vios pueden dividirse en dos grupos: uno destinado 
á la caja y otro que sólo la atraviesa. Comprende el 
primero ramas motoras para los músculos de los hue- 
secillos, filetes sensitivos para la mucosa y filetes sim- 
páticos para aquélla y la carótida interna. Las célu— 
las mastoideas y el antro constituyen en realidad y 
anatómicamente una parte de la apófisis mastoides. 
El antro es una prolongación del ático y tiene la 
forma de un cubo ú ovoide irregular y sus paredes se 
hallan acribilladas de orificios que lo ponen en co- 
municación con las células mastoideas. Estas comu- 
nican entre sí y con el oído medio. La trompa de 
Eustaquio se compone de dos segmentos: uno inter- 
no ú óseo y otro externo ó fibrocartilaginoso, El pri- 
mero se abre en la caja del tímpano por un orificio 
denominado timpánico, y el segundo se abre en la 
faringe por el orificio faríngeo. Dirígese adelante y 

adentro y se halla constituído por dos conos super 

puestos por su vértice truncado. Las paredes de la 
trompa se hallan casi pegadas una ú otra en la por- 
ción cartilaginosa. La mucosa tubárica se continúa 
con la faríngea y la timpánica y posee un gran nú- 
mero de glándulas acinosas. El oído interno se halla 
constituído por diversas cavidades óseas cuyo con 
junto constituye el Zaderinto óseo y que contiene otras 
cavidades menores y de paredes blandas que inte= 
gran el laderinto membranoso. Comprende el prime- 
ro una cavidad central ó vestíbulo, que por delante 
tiene el caracol y por detrás los conductos semicircu- 
lares. El vestíbulo se halla labrado en el peñasco y 
tiene seis paredes: la externa, que corresponde á la 
ventana oval; la interna, de donde parte el acueduc- 
to del vestíbulo; la anterior, que presenta el orificio 
vestibular del caracol; la inferior, donde nace la lá- 
mina espiral de dicho órgano, y la posterior y supe- 
rior. donde se hallan los orificios de abertura de los 
conductos semicirculares, Estos son en número de 
tres: superior, posterior y externo, y salen del vestí- 
bulo para volver á penetrar en él. Cada uno de ellos 
ofrece dos extremidades ú orificios llamados respec 
tivamente ampular y no ampular. El caraco) prolon- 
ga aproximadamente por su eje el del conducto 
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auditivo interno. Se halla esencialmente formado por 
un tubo denominado lamina de contornos, que se 
arrolla en espiral alrededor de un núcleo conoideo ó 
columela. Esta última se halla acribillada de orificios 
ferida espiroidea), mientras que la lámina de contor- 
nos se encuentra subdividida en su base por una lí- 
mina ósea (lámina espiral) en dos tramos, el timpáni- 
co, que corresponde á la ventana redonda, y el ves- 
tibular, que se abre en el vestíbulo. De la porción 
inicial del tramo timpánico parte el acueducto del ca- 
racol, conducto óseo que desemboca en el borde pos- 
terior del peñasco. El conducto auditivo interno 
prolonga la dirección del externo, formando con el 
eje del peñasco un ángulo de 45”. El orificio exter 
vo, el único de interés anatómico, se halla dividido 
por una cresta transversal en dos pisos: superior é 
inferior. El primero ofrece el orificio superior del 
acueducto de Falopio y la fosita vestibular superior, 
mientras que el segundo contiene la fosita coclear, la 
vestibular inferior y el foramen singulare de Mor 
gagui. El laberinto membranoso se subdivide de 
igual manera que el óseo. El vestílulo contiene las 
dos vesículas denominadas «utrículo y sáculo, mien 
tras los conductos semicirculares se adaptan á los 
óseos. El caracol membranoso se denomina canal 
coclear y presenta un órgano complejo llamado de 
Corti, donde termina el nervio coclear. El laberin- 
to contiene dos espacios, uno interno Jleno por Ja 
endolinfa y otro externo denominado perilinfático. 
La endolinfa es un líquido claro, acuoso y que encie- 
rra concreciones calcáreas ú otolitos, llenando todas 
las cavidades del laberinto membranoso. La perilin- 
fa es también clara y acuosa, lienando los espacios 
perilinfáticos y comunicando con los espacios arac- 
noideos y subaracnoideos. Las arterias del laberinto 
proceden, en su mayor parte, de la auditiva interna 
que da la rama vestibular y coclear. Las venas son 
la auditiva interna, la del acueducto del vestíbulo y 
la del acueducto del caracol. Para el nervio y la vía 
acústica, V. ACÚSTICA. 

El estímulo de las sensaciones acústicas viene re 
presentado por los movimientos vibratorios de los 
cuerpos elásticos dentro ciertos límites de frecuencia 
y de intensidad. Dichas vibraciones, transmitidas 
y continuadas por el aire desde los cuerpos al ór- 
gano auditivo. penetran en éste poniendo en con- 
moción las terminaciones nerviosas y provocando 
secundariamente en los centros sensorinles la per 
cepción sonora. El oído interno, y en particular 
el caracol, contienen los órganos terminales que 
deben ser excitados por las ondas sonoras, mien- 
tras que el oído externo y el medio son únicamente 
aparatos físicos complementarios para asegurar la 
conducción de los sonidos. La prueba de esto últi- 
mo reside en que las ondas sonoras aéreas difícil- 
mente se propagan á los cuerpos sólidos y líquidos. 
Esto equivale á decir que obturando, por ejemplo, 
el conducto auditivo, no hay transmisión sonora más 
que por las paredes craneales. mucho menos conduc- 
toras que la membrana timpánica. Es conocido á este 
propósito el experimento de Rinne, utilizado tan á 
menudo en clínica. De todos modos la falta de fun— 
cionamiento del oído externo v medio se acompaña 
de una sordera relativa especialmente para los tonos 
graves. Los experimentos de Gradenigo y Harless de- 
muestran la essasa importancia del pabellón del oído 
para la transmisión de los sonidos. En cuanto al con- 
ducto auditivo. dehe considerarse como un órgano 
vrotector del oído medio y del interno. En este con- 
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cepto han de merxcionarse no sólo su dirección tortuo- 
sa, sino también su secreción de cerumen, que aleja 
los insectos y mantiene la humedad de la membrana. 
El tímpano y la cadena de huesecillos entran en vi- 
bración transmitiendo las ondas sonoras de diferente 
tono é intensidad. Además. el tímpano. funciona 
como un resonador adecuado á los diversos tonos de 
la escala musical desde 30 hasta 4,006 vibraciones 
por segundo. Los músculos tensor del tímpano y 
estapedio, regulando la posición de los huesecillos, 
actúan sobre la tensión timpánica y la presión de Ja 
linfa laberíntica. En cuanto á la trompu de Eusta- 
quio, que habitualmente se mantiene cerrada, sirve 
para renovar el aire de la caja timpánica. Bezold 
sostiene que las alternativas de oclusión y abertura 
de la trompa aseguran las funciones del oído medio 
como aparato de acomodación refleja. Esto ocurre 
en tanto se mantiene en la caja una presión positiva 
que actúa sobre la ventana redonda encargada de 
transmitir al laberinto las sensaciones sonoras. Sin 
embargo. deben tenerse en cuenta las vibraciones 
de la ventana oval, menos extensas, pero más fuertes 
que las de la ventana redonda. La transformación 
del proceso físico de las vibraciones sonoras en el 
fisiológico de la sensación auditiva ocurre en el ca- 
racol. 'Panto la conmoción de la endolinfa como las 
vibraciones de las paredes craneales sacuden el ór- 
gano de Corti excitando las células auditivas y Jas 
extremidades terminales del ramo nervioso coclear. 
Se ha discutido extensamente cuál sea la parte vi- 
bratoria del caracol, pareciendo hasta ahora como 
más verosímil que es la membrana tectaria más bien 
que la basilar. Una vez llegadas las ondas sonoras á 
la perilinfa no siguen un curso determinado, sino 
que se propagan en todas direcciones. Sólo debe 
advertirse que mientras las vibraciones que ascien= 
den por la escala timpánica pueden difícilmente 
transmitirse á la endolinfa. no así las que siguen la 
escala vestibular, que sólo tropiezan con la débil re- 
sistencia ofrecida por la membrana de Reissner. La 
capacidad específica del oído para la percepción so- 
nora varía dentro ciertos límites, ya de altura, ya de 
intensidad. El límite inferior viene representado por 
el mínimo de oscilaciones pendulares por segundo 
que determinan una sensación acústica, Según los 
observadores Wolf, Bartelli, Schaik, Helmholtz, Gra- 
denigo, varía dicho límite entre 9 y 24 vibraciones 
por segundo. En cuanto al límite superior varía en- 
tre 24,000 y 36,000 vibraciones (Preyer y Seebeck). 
Igualmente se halla limitada Ja percepción de tonos 


de diferente altura. Se ha observado que el oído es 


más sensible para los tonos agudos que para los 
graves. Max Wien demostró ya que las corrientes 
telefónicas para hacer perceptibles los tonos graves 
deben ser relativamente fuertes. En cuanto á la per- 
cepción del timbre musical, resulta del análisis de 
los tonos parciales respectivos. El problema capital 
de la audición estriba en determinar el mecanismo 
de excitación de las terminaciones nervicsas del 
acústico. Acerca de este particular han reinado en 
la ciencia diversas teorías, como la de la resonancia 
de Helmholtz (1877). la de la excitación total del 
órgano de Corti por Ruthuferd (1886), la de la ex- 
citación de la membrana basilar por A. Waller 
(1891) modificada por Meyer (1898) y Ter-Kuile 
(1900). Actualmente goza de favor la de Ewald 
(1903) por basarse no en concepciones teóricas. sino 
en hechos físicos experimentales. Admite aquel au-= 
tor que los diferentes tonos musicales imprimen en 
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el órgano de Corti imágenes diferentes de presión 
acústica. Cada tono que llega al oído hace que vibre 
la membrana basilar en toda su extensión. Fórman- 
se de esta suerte una serie de ondas estables de de- 
terminada forma cuya suma constituye la imagen 
acústica. Esta es la que, transmitiéndose por las 
fibras del acústico, provoca en el cerebro la percep- 
ción sonora. A cada tono le corresponde una ima- 
gen acústica diversa formada de una serie de ondas 
estables de diferente longitud. Cuando estos tonos 
llegan simultáneamente al órgano de Corti hay una 
superposición, pero no un cambio, en la longitud de 
dichas ondas. De este modo cabe reconocer siempre 
cada una de las imágenes acústicas y resulta posible 
el análisis periférico de los sonidos. Si las vibracio— 
nes son aperiódicas de modo que se formen no on= 
das estables sino movibles, aparecen ruidos y no so- 
nidos, Las imágenes acústicas de Ewald pueden 
fotografiarse parcialmente como toda imagen mi- 
croscópica. A Ewald se debe igualmente la ingenio- 
sa idea de una cámara acústica que es un verdadero 
esquema del aparato de la audición. Consiste aquel 
aparato en una cajita llena por completo de agua y 
que contiene una cápsula con disco de aluminio y 
una membrana elástica. Las ondas estables produ- 
cidas en dicha membrana se observan al microsco- 
pio, ya que son de vidrio las paredes de la caja. Esta 
tiene una cámara anterior que representa el tramo 
vestibular, y otra posterior que representa el tramo 
timpánico. La primera posee un orificio recubierto 
por una membrana de goma y que corresponde á la 
ventana oval, En la pared inferior de la caja existe 
otro orificio en relación con la cámara posterior y 
que corresponde á la ventana redonda. Se fija la cá- 
mara á un soporte metálico y se enlaza con un apa- 
rato simple de transmisión de ondas sonoras. Esta 
se halla provista de un embudo cerrado por una 
membrana elástica relacionada con la ventana oval. 
Produciendo un sonido en el embudo se transmite á 
la membrana timpánica y la ventana oval. Penetra 
entonces el sonido en el agua de la cámara hacien— 
do vibrar su membrana elástica. En esta última 
pueden observarse las ondas estables del propio 
modo que se obtiene una imagen sonora en las pa- 
redes de la cámara por medio de un diapasón vi- 
brante. La imagen acústica no posee un valor abso- 
Into. sino solamente relativo. Para que asuma en 
los centros sensoriales una determinada significa- 
ción, es preciso que la imagen se combine en diver- 
sos períodos, ya regulares, ya irregulares. Así, las 
imágenes no constituyen sino signos locales que se 
perciben en el sensorio como sonidos de diferente 
altura, intensidad y timbre. Si las imágenes acús- 
ticas de dos ó más sonidos simultáneos se superpo— 
nen Ó interponen con irregularidad alternante, se 
dice que hay consonancia. Si los impulsos rítmicos 
generadores de ondas estables no son todos iguales, 
se dice que se producen sonidos intermitentes. La 
patología y la experimentación fisiológica, lo propio 
que la filogenia y la histología, acaban de confirmar 
la teoría de Ewald. El órgano activo de la audición, 
según los estudios de Kolmer, parece ser la mem- 
brana tectaria, apoyándose en la extremidad de las 
pestañas de las células auditivas. De este modo se 
excitan las fibrillas nerviosas de que dichas células 
se hallan abundantemente provistas. Hoy es un 
hecho demostrado la conexión periférica de las fibras 
del nervio coclear con las células auditivas ciliadas. 
La patología del oído incluye en clínica algunos he- 
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chos teratológicos. Tales son las deformidades con= 
génitas del pubellón de la oreja á menudo hereditarias 
y que constituyen estigmas de degeneración (véase 
este artículo). Las deformidades adquiridas resultan 
de una pérdida de substancia (heridas, mordedu— 
ras), de cicatrices viciosas (quemaduras) ó de tumo- 
res (quistes, fibromas, queloides). La piel del pabe- 
llón es asiento frecuente de impétigo, eczema y sa— 
bañones. La senilidad produce en el cartilago un 
reblandecimiento particular con vacuolas llenas de 
un líquido viscoso. Es común en los enajenados 
la presencia de un tumor sanguíneo (otohematoma) 
en la cara externa del pabellón, entre el cartílago y 
el pericondrio. El conducto auditivo externo sufre 
modificaciones en su calibre normal por diferentes 
enfermedades (eczema, exóstosis, perióstosis, otitis 
esclerosa) que lo estrechan ó lo ensanchán. La oto- 
rragia depende á veces de choques lejanos, ya sobre 
el mentón, ya sobre el cráneo, y es un signo precio- 
so de las fracturas del último. La proximidad al ce- 
rebro de la pared superior del conducto explica que 
colecciones purulentas de aquél provoquen un abs- 
ceso cerebral ó menírgeo. Igualmente las relaciones 
de la pared inferior con la parótida explican que una 
inflamación auditiva se propague á dicha glánáula y 
viceversa. Los recodos y sinuosidades del conducto 
explican las dificultades de extracción de los cuerpos 
extraños. La migración de proyectiles á la caja tim- 
pánica desde la parótida se explica también por re- 
laciones anatómicas. Las glándulas ceruminosas 
cuando segregan un producto sobrado espeso aca— 
ban por determinar un cuadro clínico de obstrue- 
ción denominado ceruminosis. Las inflamaciones del 
oído externo son las otitis externas (V.). El tímpa- 
no puede sufrir alteraciones en su textura que re- 
bajen su tono (flacidez) ó lo desgarren (detonacio— 
nes). La inflamación de la membrana se llama mi- 
ringilis y se acompaña á veces de edema. En la oti- 
tis esclerosa el tímpano se espesa ó indura haciéndose 
menos apto para la transmisión de vibraciones. La 
perforación se produce en las otitis externas y par 
ticularmente las medias, en especial la supurada. 
La caja del tímpano ofrece en su patología la expli- 
cación de muchos hechos clínicos. Tal ocurre en la 
parálisis facial por la proximidad del nervio de este 
nombre. De'igual modo las meningitis de la infan— 
cia se explican por propagación de las inflamaciones 
de la caja. Las conexiones de la última con la caró- 
tida dan razón de los zumbidos que acusan los enter- 
mos de aneurismas y las hemorragias fulminantes 
por ulceración arterial de las afecciones supuradas 
óticas. La caja puede contener sangre, líquido céfa- 
lorraquídeo (fractura del peñasco), serosidad. pus 
(otitis), fungosidades, secuestros y masas colestea— 
tomatosas que á veces degeneran convirtiéndose en 
tumores malignos epiteliales. Cuando la cadena de 
huesecillos pierde su movilidad (esclerosis, anquilo- 
sis, cicatrices, bridas) sobrevienen desórdenes de la 
audición. La otitis esclerosa acaba por provocar tras- 
tornos del laberinto que á veces son muy precoces. La 
mucosa timpánica, por sus relaciones con la faríngea, 
explica las conexiones entre las enfermedades de una 
y otra. La trompa de Eustaquio puede presentar fenó- 
menos de obstrucción con síntomas de oído (sordera. 
zumbidos, resonancia de la voz).-El oído interno pue- 
de ser asiento de inflamaciones y supuraciones que 
afectan particularmente el laberinto. En este caso la 
afección puede ó no propagarse á todo el oído interno 
determinando un cuadro, ya de laberintitis localiza— 
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da, ya difusa. La otitis interna de origen infeccioso, 
como las consecutivas á las parótidas, dependen pro- 
bablemente de una propagación por la arteria audi- 
tiva interna. El laberinto puede asimismo sufrir he-- 
morragias acompañadas de sordera repentina y en 
estado vertiginoso. Por otra parte, las infecciones la- 
berínticas pueden propagarse al seno y la yugular por 
conducto de las venas del acueducto del vestíbulo y 
el caracol. Las lesiones inflamatorias del caracol son 
susceptibles de irritar ó destruir el nervio coclear. 
Aparecen entonces síntomas de hiperestesia auditiva 
(zumbidos, hiperacusia) ó anestesia (sordera). No se 
comprueban entonces vértigos ni desórdenes del 
equilibrio. Las lesiones de los conductos semicircu— 
lares afectan particularmente al externo. Tradúcense 
en clínica por hiperestesia del nervio vestibular ó 
por anestesia del mismo, según sus filetes se hallen 
simplemente irritados ó bien destruídos. En el pri- 
mer caso el enfermo acusa el vértigo llamado de Me- 
niére, mientras que en el segundo el enfermo pier- 
de la noción del equilibrio. Cuando las lesiones son 
unilaterales puede asegurarse la audición por su- 
plencia funcional del laberinto sano. En algunas le- 
siones traumáticas del ve-tíbulo se observan, asimis- 
mo. desórdenes del equilibrio. Las lesiones del sáculo 
y del utrículo se acompañan de movimientos en línea 
recta, en tanto que los de los conductos semicircula— 
res se traducen por otros de rotación. Las relaciones 
anatómicas de los nervios facial y auditivo explican 
el complejo sindrómico observado en las lesiones de 
ambos (fracturas del peñasco. sífilis ósea, exósto— 
sis). Los tumores de la base del cráneo y las menin- 
gitis determinan una neuritis auditiva descendente 
por lesión del segmento de la vía acústica en la ca- 
vidad craneal. Por fin, las lesiones de los centros 
nerviosos como la afasia, pueden producir diversas 
variedades de sordera cortical. 

Bibtiogr. Testut Jacob, Traité a” anatomie 
topograpliique (París. 1908); Luciani, Fisiologia 
dell uomo (Milán, 1912); Viault y Jolyet, Zratado 
de Fisiología (ed. Espasa, Barcelona); Pierres Ste- 
wait, Diayuosis of nervous diseases (Londres, 1916); 
Ebstein. Zratado de Medicina Clínica y Terapéutica 
(ed. Espasa, Barcelona): Bergmann Brum, Zratado 
de Cirugía Clinica y Operatoria (ed. Espasa, Barce- 
lona): Politzer, Ze4rduch ad. Oñr Krankheiten (Vie= 

Na. 1901). 
Oíno. Ártill. Agujero que tenían las armas de 
fuego, por donde se comunicaba éste á la carga; al 
principio el oído estaba situado en medio de la recá- 
Pirara y se obstruía fácilmente después de varios dis- 

paros y con mayor frecuencia en los días de lluvia ó 
=viento. Se continuaron usando armas con oído hasta 
1840, en que apareció la transformación del fusil 
de chispa adoptándose el cartucho. En las piezas de 
artillería el oído recibía el nombre de fogón (V.). 
También reciben el nombre de oídos, en los car- 
uchos metálicos, los agujeritos que están situa— 
dos en la culata de la vaina y comunican el aloja 
iento de la cápsula con la parte en que se halla la 
rga, de modo que al inlamarse la pólvora fulmi- 
ante, comunique el fuego á la carga de impulsión. 

Oívo.1/:onog. Modernamente se simboliza por una 
lujer que acompaña su canto con el laúd y parece 
ue atrae la atención de varios niños que tiene á su 
lado. La cierva, de oído tan sutil, está junto á la 
iebre, anima] con que los egipcios representaban el 
ído. A veces en esta representación se suele poner 
n fondo lleno de montañas que producen el eco. 
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Oíbo. Mús. Las vibraciones de los cuerpos hacen 
vibrar al aire en ondas esféricas concéntricas; esta 
vibración ondulada del aire produce el sonido. El 
oído no percibe las vibraciones de los cuerpos, sino 
las del aire por aquéllas excitadas, y, por consi- 
guiente, el sonido que percibimos no es el de los 
cuerpos, sino el del aire por ellos puesto en ondula- 
ción vibratoria. Cada cuerpo según su materia, for 
ma, densidad, solidez, modo de ser herido, ete., 
produce en sí mismo sistemas peculiares de vibra 
ciones, que al actuar con todos sus elementos y fac- 
tores cuantitativos y cualitativos vibrantes en el airo 
dan en él por resultado sistemas complejos de on- 
das, donde la velocidad que marca el tono, la am- 
plitud y fuerza que le produce en cantidad é inten- 
sidad. las ondas complementarias, accesorias, que 
le colorean en timbre, las articulaciones ó ¿etus rít- 
micos que en la sucesión de las ondas determinan- 
accidentes de pulsación y emisión, etc., etc., definen 
y determinan todos en conjunto un sonido par- 
ticular. Todo este sistema entero de ondulaciones 
(expansiones y condensaciones del aire) variadísimas 
en rapidez, fuerza, amplitud, forma y modo de su= 
cederse, presenta cada uno una imagen ó figura vi- 
bratoria que impresiona el oído. Para ser apreciadas 
como sonido musical tienen un límite mínimo de 
otro máximo de velocidad, ya señalados, y es me= 
nester que sean regulares. pues de lo contrario es 
ruido. En la imagen ondulatoria completa, van las 
vibraciones principales y las complementarias. Las 
ondulaciones complementarias unas son barmónicas, 
otras puramente accesorias; las harmónicas se en— 
cuentran en relación simple con el número de vi- 
braciones principales y proceden ya del fracciona= 
miento de las ondas principales ó vienen ya causa- 
das por la vibración de los cuerpos; las accesorias, 
ó son harmónicas de las harmónicas. ó no guardan 
proporción sencilla con ellas y las principales, sino 
que son puramente concomitantes. S1 el timLre pro- 
cediera únicamente de los sonidos harmónicos ó hi- 
pertonos, no habría timbres diversos, pues los har- 
mónicos son los mismos y en igual proporción casi 
siempre. El sistema de ondas de cada sonido es, 


pues. mucho más complejo; cada cuerpo produce 


uno diverso y dentro de él guarda igual relación, 
suba ó baje el tono, aumente ó disminuya la veloci— 
dad de las vibraciones. La imagen ondulatoria del 
sistema de ondas no variará, pero se sucederá con 
mayor Ó menor rapidez; igual timbre, diferente 
tono. En cambio, varía el cuerpo productor prime- 
ro, variará la imagen: igual tono, la por ejemplo, 
diverso timbre (un violín, un clarinete). Ahora bien. 
á la recepción de la imagen ondulatoria en su forma 
geométrica y en su dinámica sucesión, que es el he- 
cho fisiológico. se la busca la explicación psicológica 
y estética que le constituye en primera materia de 
arte. En la concordancia entre el oído musical y el 
hecho todos tienden á demostrar un problema de 
número. Tomada la palabra placer en el sentido or- 
gánico y artístico, ó sea el electo de bienestar que 
resulta de llenar cumplida y ordenadamente los 


fines fisiológicos y psíquicos del hombre, se propo- 


nen, con relación al oído, las cuestiones siguientes: 
1.¿Causa más placer ó produce sensación más per- 
fecta la sinfonía ó concierto de varios sonidos á la 
vez, que la monofonía ó sucesión de un solo sonido, 
la harmonia ó la melodía? 2. En la serie sucesiva 
monófona ¿agrada más la sucesión de sonidos varios 
(monofonía politona) que la repetición continuada 
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del mismo (monofonía monótona)? 3.” De las series | 
hurmónicas ¿cuál es la más exquisita para el oído, 
aquella en que los elementos concertadores, sobre 
realizar la relación harmónica total tienen cada uno 
en sí mismo interés melódico, cumpliendo, por con= 
siguiente, también tal relación, ó la que no atiende 
sino al efecto harmónico? 4. ¿Agradan más las con- 
sonancias cuyos sonidos se encuentran entre sí en 
relación más sencilla? En cuanto á lo primero, es un 
he-ho que el oído descansa más y encuentra cum- 
plilo su fin sensorial en el concierto harmónico, que 
en la simple sucesión melódica, y que, en efecto. 
tiende naturalmente á buscar el complemento de la 
melodía en su harmonía ó acompañamiento. Igual- 
mente es cierto, con relación á lo tercero, que de los 
procedimientos harmonizadores aquél satisface y 
llena más el oído músico, en que cada uno de los 
elementos concertantes lleva una marcha melódica 
personal, de cuyo entrecruzamiento con los otros, 
sin perder ninguno su individualidad, resulta la 
harmonía. Es también cosa indudable, y responde á 
lo segundo, que el oído siente placer en la sucesión 
de sonidos varios, 4 lo que llama melodía, y no en la 
repetición de un mismo tono. Mas con referencia á lo 
eunrto no parece que el placer del oído se encuentre 
en razón directa de la simplicidad de relación arit- 
mética con el número de vibraciones de los sonidos 
que integren la consonancia. La octava relación 1 : 2 
no se estima consonancia, sino doblamiento á lo alto 
ó bajo del mismo tono; la quinta, 2: 3, aunque es de 
rotunda sensación, no se tolera en series seguidas 
ni se busca á oído, y, en cambio, el oído popular 
hace los dúos en terceras ó en sextas, cuya relación 
es menos simple, 4: 5, 

¿Por qué todo esto? La razón física encuentra en 
todos los casos una relación y ley de número que se 
cumple mejor y más perfecta y exquisitamente en el 
caso más agradable, ya sea estática, ya en sucesión. 
Pero si, matemáticas á un lado, se pregunta ¿por qué 
el oído, aparato receptor de las ondulaciones vibrato-. 
rias y transmisor de su efecto impresionante al cere- 
bro experimenta más placer con lo regular y propor- 
cionado que con lo que no lo es?, no se encuentra 
otra razón que la misma que para la vista existe en 
Jo regular y numeroso estático y dinámico, en cuan- 
to al aspecto primordial de agrado visual, que sub= 
siste después en toda esa harmonía sinfónica del color 
en su relación con lo expresivo. Lo mismo se da en 
el caso del oído. Indudablemente el sentido del nú= 
mero es connatural al hombre, y lo es porque, como 
parte y elemento vivo del universo según número 
fabricado, él mismo ha sido hecho en todo y partes. 
seyún número, y siente descanso y placer en mate- 
ria y espíritu cuando sobre ellos se cumple y adapta 
la ley numérica de su propia hechura, 

Complícase, sin embargo, el problema en el orden 
psicológico y aun orgánico. porque hay, en efecto, 
pueblos cuyo sistema musical no adecua la ley pro- 
porcional de número que el sistema musical europeo 
acusa; además, se dan casos en la naturaleza, en los 
hosques (se citan los cañaverales de bambú de la 
India, donde el viento produce verdaderas marejadas 
«e sonidos mezclándose todos), donde se suceden y 
combinan los tonos sin otra leyque la del azar, y el 
efecto es verdaderamente encantador. Respecto á los 
sistemas musicales á que se alude, el chino. por 
ejemplo, se puede decir que si, en efecto, no adecuan 
la ley numérica del nuestro, no por eso es justo afir- 
mar que no cumplan ninguna; además, es evidente 
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que se encuentran en período de formación, y su= 
puesto que se tenga el sistema musical europeo como 
artificioso, la tendencia á farmarle no es artificial. 
sino efecto último de ese instinto que busca día por 
día la perfección numérica cada vez más perfecta y 
exquisita: y en cuanto á esos fenómenos sonoros de 
la naturaleza, etc., su encanto es tal cuando la situa- 
ción de ánimo busca en otras relaciones espirituales 
superiores la concordancia entre los sonidos y el 
estado del alma, supremas relaciones que funden en 
consonancia ideal las disonancias efectivas. 

En efecto, al llegar á las regiones del arte, sobre 
la ley numérica física impera la ley numérica psí- 
quica, que posee factores positivos y reales que dan 
perfección proporcional álo que materialmente no lo 
tiene, y que á veces necesita para esas relaciones 
perfectas del orden psíquico, imperfecciones del or- 
den material. 

Oido exquisito.  YEl que aprecia los menores mati- 
ces, diferencias de timbre, relaciones de tonalidad y 
modo. 

Oido fino. Ylque percibe las menores disonancias. 

Oido físico. Se dice del oído puramente 'mate- 
rial para diferenciarlo del musical, que requiere 
cultivo, hábito y gusto. Los hombres del campo 
y los salvajes tienen. generalmente un oído muy 
fino, un buen oído físico. 

Oido gordo. El que sólo aprecia las desafinacio- 
nes fuertes y los matices de gran cantidad de sonido, 
sin que en lo demás sienta emoción ninguna. 

Oido justo. YEl que afina exactamente las notas. 

Oido musical. Dícese del educado, y que ha sido 
el verdadero legislador en cuestiones de música, 
Existe gran diferencia entre el oído musical y el 
puramente físico, se 

Duro de cido. Se dice de la persona que con 
dificultad distingue las diferencias del sonido para 
la harmonía, 

Mal oído. Refractario á las relaciones de tonali- 
dad y no puede entonar las notas. 

Tener oído. Poseer la sensibilidad y capacidad 
de apreciar las menores diferencias de entonación, 
timbre, matiz y ritmo de los sonidos en general. 
No tener oído equivale á no conocer ni apreciar la 
desafinación de los sonidos cuando se toca ó canta 
ó cuando se escucha á otro que lo hace. 

Oíbo, ú OÍDOS, DE UN INSTRUMENTO. Mús. Dícese 
de las aberturas en forma de dos £.f, mirando una 
á la derecha y otra á la izquierda, propias de los 
instrumentos de cuerda y arco, como el violin, viola, 
violoncelo y contrabajo; y también se dice de la 
rosa colocada en medio de la caja harmónica de los 
instrumentos de punteo, como el laúd, la guitarra. 
la mandolina, etc.. PR 

Oívo. Zool. Sentido derivado del del tacto y que 
permite apreciar las vibraciones del ambiente pon= 
devable. En su forma más sencilla aparece como una 
vejiga cerrada, llena de líquido, llamada endolinfa 
y de una ó muchas concreciones calizas, los otolitos: 
en las paredes de aquélla terminan las fibrilla 
nervio con células cilíndricas ó capilares. Unas 
está inmediata á un ganglio del centro 
los gusanos), otras en el extremo de u 
tico de mavor ó menor longitud ( 
luscos y decípodos). En muchos a a ticos. 
puede también ser abierta y comunicar e > 
directamente con el exterior. en cuyo caso los otoli- 
tos están representados por cuerpecillos entrados de 
fuera, principalmente granos de arena (en los decá- 
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podos). En los moluscos es la parte perceptora el 
epitelio sensitivo tierno de la pared interna (mácula 
acústica); en los crustáceos terminan las fibras de 
los nervios acústicos en pelos cuticulares de la pared 
de la vejiga. En las medusas se encuentran también 
como forma particular de los cuerpos marginales 
vejiguillas con otolitos: í menudo son abiertas en 
forma de maza con otolitos y células sensitivas. 

Es un aparato de los sentidos que mayores varia- 
ciones ofrece entre los animales y, sin embargo, en 
su esencia puede decirse que está constituído en 
muchos de ellos de una manera análoga. Consiste 
ya en muchos animales relativamente inferiores. 
<omo las medusas, en una. vesícula auditiva, Ó sea 
en un saco de paredes membranosas formado por cé- 
lulas provistas cada una de un pelo, en cuya base 
terminan las últimas fibrillas de un nervio que pene- 
tra en la vesícula y también un cuerpo duro forma— 
«lo por una concreción caliza ú otolito. Esta disposi- 
ción fundamental se conserva en los gusanos y en 
los moluscos. en los que recibe el nombre de ofocis- 
to, y aun en los cangrejos, los cuales poseen este ór- 
gano colocado en la base de una de las antenas 
y excepcionalmente en el extremo opuesto del cuer- 
po (mysis). 

Las vibraciones sonoras transmitidas por el am- 
biente en que viveel animal, que es el agua para casi 
todos los mencionados, á las membranas que forman 
este saco y á los líquidos contenidos en él, dan lu- 
gar, al ser recogidas por los pelos de que hemos ha- 
blado. á modificaciones en el nervio acústico que se 
propagan á lo largo de éste hasta los ganglios de 
origen. La presencia de las concreriones calizas es 
tan necesaria en este órgano, que donde no existen 
se hallan reemplazadas por pequeñas partículas de 
arena ó de otros cuerpos inorgánicos flotantes en los 
líquidos que llenan la vesícula. 

Una disposición análoga en lo fundamental ofrece 
el oído de los animales superiores, pero en ellos las 
partes esenciales se complican por diferenciación, 
apareciendo nuevos elementos, y á ellas se agregan 
otras secundarias que, como término de su evolu- 
ción, dan por resultado el oído de los mamíferos. 
Distínguense en él tres porciones: el oído interno, el 
medio y el externo, que enumeramos en el orden de 
su aparición, puesto que el primero es el que corres- 
ponde al oído total de los an:males inferiores. Cons- 
ta éste en las formas elementales del tipo de un saco 
membranoso (laberinto membranoso), lleno de un lí- 
<quido especial llamado linfa de Cotunni y con peque- 
ños otolitos; en él se distingue el utrícnlo, del que 
parten tres tubos (conductos semicirculares). que por 
sus dos extremos terminan en la misma cavidad des- 
pués de haberse reunido dos de ellos en un solo con- 
ducto. y el saquito ó sáculo que ofrece una prolonga- 
ción arrollada en espiral (caracol); pero en formas ya 
más perfectas se amoldan sobre estas partes otras 
cartilaginosas, como en los tiburones y rayas, ú 
óseas, como en los restantes vertebrados. reprodu— 
ciendo la disposición de aquéllas. Se forma dentro 
«del caracol un aparato complicado compuesto de 
multitud de pequeñas fibras (órgano de Corti), en 
comunicación con el nervio acústico, el cual igual- 
mente se distribuye por las restantes partes del oído 

interno, y los otolitos quedan representados por cris- 

-talitos microscópicos de carbonato de cal, que for- 

“man el polvo auditivo ú otoconía. 

Se agrega al oído interno, así constituído, en 

ros vertebrados,-el oído medio, compuesto de una 
A / 
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cavidad (caja del tímpano) tapizada por una mucosa 
y en comunicación con la faringe por un conducto 
(trompa de Kustaquio); esta cavidad ofrece varias 
aberturas, aunque obturadas por la mucosa, dos de 
ellas situadas en la pared interna (ventana oval y re- 
donda), y otra en la externa (ventana del tímpano). 
Desde esta última hasta la ventana oyal se extiende 
una cadena de cuatro huesecillos (martillo, yunque, 
lenticular y estribo). 

l'inalmente, en los mamíferos hay, además, un 
repliegue externo ternilloso en forma de cornete acús- 
tico, movible las más de las veces, como se ve en 
muchos de ellos (pabellón de la oreja), aplanado y 
con varios repliegues salientes, é inmóvil en otros, 
y un conducto (auditivo externo) que termina en la 
membrana del tímpano y que con el anterior com- 
pleta el oído externo. 

Como se ve, tanto el oído externo como el medio, 
están formados por partes accesorias, desempeñando 
el papel de eolector y conductor, respectivamente, 
de las vibraciones al oído interno en el que terminan 
las ramificaciones del nervio acústico, que es el oc— 
tavo de los craneales. 

Los insectos constituyen una excepción á lo que 
se ha dicho, porque en ellos ó falta el aparato del 
oído ó está representado por órganos especiales que 
en manera alguna pueden referirse á los otocistos 
de los gusanos. De estos aparatos tenemos ejemplo 
en los tímpanos tibiales de los locústidos y de los 
gwillos. y en los abdominales de los acrídidos, li- 
mitados todos ellos por membranas tensas que obtu- 
ran grandes ventanas ó soluciones de continuidad de 
los tesumentos, en cuya superficie interna se obser- 
van órganos especiales donde vienen á terminar ner- 
vios sensitivos, pero no procedentes aquí de los gan- 
elios cefálicos, sino de los intermedios de la cadena 
ventral. 

Grandes vesículas aéreas formadas por las trí- 
queas en la proximidad de estos órganos, consti- 
tuyen. sin duda, cajas de resonancia destinadas á 
reforzar el sonido. 

En los celentéreos se hallan ya las primeras ma- 
nifestaciones de diferenciación de este sentido, ha- 
llándose constituído por una porción céntrica, rela- 
cionada inmediatamente con los órganos auditivos. 

En los equinodermos esta función se halla ya 
mejor organizada: las células sensitivas terminales 
se agrupan y constituyen corpúsculos táctiles y o!- 
fativos, presentándose en los sináptidos otolitos, y en 
los erizos de mar esféridos que son corpúsculos cali- 
zos de estructura reticulada, con epitelio vibrátil, 
penetrados por terminaciones nerviosas y articula- 
dos con tuberculitos de la cub'erta caliza. Baur ha 
descrito cinco pares de vesículas auditivas en el ori- 
gen de los cinco nervios radiales de los sinaptos. 

Los gusanos presentan los órganos auditivos muy 
poco desarrollados, consistentes en vesículas auditi- 
vas dispuestas en el cerebro, como acontece en los 
turbelariados y nemertos ó en el anillo esofígico en 
los anélidos branquiales. La Oerstedtia pallida pre- 
senta dos sacos de otolitos en el cerebro. 

En algunos artrópodos los órganos auditivos con- 
sisten en unas vesículas que contienen otolitos situa- 
dos en la base de las antenas anteriores, mas rara— 
mente en el apéndice del abdomen designado con el 
nombre de abanico. 

Los crustáceos presentan frecuentemente los órga- 
nos auditivos en el artejo basilar de las antenas in- 
teruas y raramente en las laminillas caudales de la 
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extremidad posterior del cuerpo. En Jos cumáceos y 
estomatópodos los órganos auditivos faltan, pero en 
los decápodos hacen las veces de órganos auditivos 
dos vesículas que encierran unos otolitos, situadas en 
el artejo basilar de las antenas internas, y en mu- 
chos esquizópodos en las laminillas de la nadadera 
caudal. Por regla general el orificio en forma de 
hendedura de la vesícula auditiva, está cubierto. 
como acontece en el cangrejo, por pelos ó cerdas; 
otras veces es libre, y en algunos casos faltan por 
completo; se encuentran los mismos elementos que 
en la vesícula auditiva de los moluscos y de los ver- 
tebrados, pero presentan las particularidades carac- 
terísticas de los artrópodos; en vez de un otolito 
formado por capas concéntricas como el de los hete— 
rópodos y mysis, se observan partículas de arena y 
pequeños cuerpos extraños puestos en suspensión 
por la endolinfa acuosa y la extremidad del nervio 
acústico, que va á parar á la vesícula, se une á unas 
varillas ó palillos tenues y sumamente delgados y á 
unos pelos salientes sobre la cara interna de la pared 
y contiguos directamente á las partículas sólidas del 
otolito, Poco se sabe acerca de la presencia del ór— 
gano auditivo en los arácnidos. 


Cabeza, tórax y abdomen de un acridium visto de lado 
T, órgano timpánico; st, estigmas 


En los insectos los órganos del oído, constituídos 
por vesículas auditivas con otolitos, tales como se 
encuentran en los gusanos, los crustáceos y los mo- 
luscos, no han sido todavía descubiertos más que en 
ciertas larvas de insectos y en una forma simplifica- 
da. En el último y penúltimo anillos del abdomen de 
la larya de ticoptera se encuentran debajo de la mem- 
brana de quitina saliente á este nivel, dos pares de 
vesículas, en las cuales nadan dos ó tres esférulas 
refringentes. A la fazinterior de cada vesícula va á 
parar un nervio muy fino terminado por una célula 
ganglionar fusiforme, y órganos análogos que tal 

“vez son vesículas auditivas encuéntranse también en 
el extremo del abdomen de las larvas, de tábanos y 
de otros dípteros. ; 

Verdad es que gran número de insectos, y prin- 
cipalmente los que tienen la facultad de producir 
zumbidos particulares y como cantilenas, pueden 
percibir sonidos. Así, también se había tenido em— 
peño de descubrir la existencia de los órganos espe- 
ciales destinados á recoger sonidos. Efectivamente, 
existen entra los acridios, los locústidos y los grílidos 
aparatos construídos bajo otro modelo distinto del de 
las vesículas auditivas, pere muy probablemente son 
aparatos auditivos destinados á recoger las ondas 
sonoras. Desígnanse con el nombre de aparato tim— 
Pánico. 

En los acridios se encuentra á uno y otro lado del 
primer segmento abdominal, é inmediatamente de- 
trás del metatórax, un anillo córneo, en el que se 
halla tendida una membrana delgada, análoga á una 


membrana timpánica. protegida á veces por un re— 
pliegue cutáneo. En la faz interna de esta membra- 
na se ejevan varios salientes quitinosos en forma de 
cono, en los cuales se encuen 
tran terminaciones nerviosas es- 
peciales. El aparato está ¡ner 
vado por un nervio procedento 
del tercer gangiio torácico: este 
nervio se hincha antes de pene 
trar en las cavidades areolarias 
del cono para formar un gan— 
glio. Las células ganglionares 
continúan fuera del ganglio por 
medio de prolongaciones en for- 
ma de cordón, cuyos extremos, 
ensanchados á manera de maza, 
contienen filamentos ó palitos 
brillantes ó puntas nerviosas. si 
estas terminaciones nerviosas de- 
muestran claramente que aquí se 
trata de un nervio de sensibili- 
dad especial; por otra parte, la 
membrana dispuesta para perci- 
bir las vibraciones sonoras indi- 
ca que también se trata de un 
nervio acústico, lo cual viene á 
confirmar más y más todavía la 
existencia de un aparato resona— 
dor constituído por una vesícula 
grande traqueal aplicada y adherida al nervio y al 
tímpano. Orgunos semejantes se encuentran en los 
grílidos y locústidos. en las tibias de ambas patas 
anteriores, inmediatamente debajo de la articulación 
de la cadera. 

Aquí también un tronco traqueal forma entre «los 
membranas timpánicas laterales, que pueden estar 
cubiertas por un repliegue cutáneo. como por una 
especie de opérculo que deja una heudedura aute— 
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rior. una gruesa vesícula en la que está colocada la 
hinchazón ganglionar con terminaciones nerviosas 
semejantes, de un nervio salido del primer ganglio 
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torácico. Se han observado recientemente aparatos 
análogos en las patas anteriores de la Sphine Atro- 
pos. Sin duda, también el zángano, que tiene la fa- 
cultad de producir sonidos. puede percibir Jas im- 
presiones sonoras de la misma manera. 

Tocante á la cuestión de saber si los órganos de 
los sentidos descubiertos en las alas posteriores de 
los coleópteros y en los balancines de las moscas co- 
rresponden ó no al aparato auditivo de las cigarras 
y de las laugostas, no es posible dar respuesta cate- 
górica, por más que aquí también se encuentran 
puntas nerviosas filamentosas en los tubos termina- 
les que subsiguen á las células nerviosas. 

En los moluscos el órgano de audición está cons- 
tituído esencialmente por un par de vesículas llama- 
das otocistos, que contienen un líquido en el cual se 
encuentran en suspensión una ó más concreciones 
calizas que se conocen con el nombre de otolitos; el 
interior de los otocistos está tapizado por un epitelio 
vibrátil y una red de pestañas que imprimen un mo- 
vimiento continuo al líquido que los rellena; ade- 
más, existe un nervio especial que se distribuye por 
todo el aparato, llamado nervio acústico. En los ce- 
falópodos los otocistos están envueltos por el cartíla- 
go celálico: en su cara interna presenta dos espacios 
ciliados que parece corresponden á las terminaciones 
de los nervios acústicos; el otolito es sencillo y se di- 
vide fácilmente en fragmentos más pequeños y acicu- 
lares: la porción cartilaginosa que envuelve el oto— 
cisto puede compararse al laberinto cartilaginosc 
de los peces. y la pared propia de la vesícula al la— 
berinto membranoso. El nervio acústico tiene apa- 
rentemente su origen en los ganglios subesofágicos: 
pero, en realidad, es independiente de los ganglios 
subesofígicos ó cerebroides. 

Los gasterópodos tienen un otocisto junto á los 
ganglios pediales que forman parte del ciclo de gan- 
glios subesolágicos: el nervio acústico proviene de 
los ganglios subesofágicos y se dispone en el espa— 
cio que dejan los conectivos que juntan los ganglios 
esofágicos superiores y subesofágicos. estando colo- 
cado en una cavidad central en la que se distribuyen 
los otolitos que son de reducidas dimensiones; si po- 
seen un solo otolito, éste presenta la forma más ó 
menos esférica, dividiéndose en un número deter- 
minado y constante de fragmentos por 
una presión moderada; en el Cyclosto- 
ma elegans se han obtenido cinco frag- 
mentos. habiéndose hallado solamente 
un otolito en los géneros Cyclostoma, 
HBypponye, Carinaria. Cuando los oto— 
litos son variables. su número es de 40 
á 50 en el género Physa; de 50 á 70 
en los Planorbis; 100 en los géneros 
Succinea, Helio, Limaz; presentan for- 
ma oval y aplastada con una depresión 
que indica el centro Ó en su lugar una 
pequeña abertura: están formados por 

carbonato cálcico, siendo transparen— 
tes y cristalinos; el oxalato amónico 
los ataca. haciéndolos opacos. En los 
heterópodos como el género Carinaria 
's muy fácil su observación, destacán- 
lose las vesículas envueltas por un lar- 
nervio acústico á los ganglios cerebroides:; flotan 
emente y no están adheridos á los ganglios su- 
fágicos. 

El otocisto de los pterópodos se encuentra entre 
s ganglios esofígicos superiores é inferiores; en los 
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peroda: está adherido á los ganglios pedios. 
| pero el nervio acústico se junta al ganglio bucal ó 
cerebroide. 

Kl órgano de la audición de los lamelibranquios se 
encuentra constantemente cerca de los ganglios pe- 
dios ó adherido ú estos ganglios, como se observa 
en el género Cyclas; se ha descubierto un nervio 
acústico muy largo en los géneros Cytherea, Unio, 
Anodonta; es probable que el nervio acústico esté 
adherido á los conectivos y á los ganglios bucales. 
El otolito de los lamelibranquios es único, esférico y 
sin perforación, en los géneros que presentan la con- 
cha fija en el estado adulto. Los moluscos en el es- 
tado embrionario están provistos de otocistos hasta 
los que carecen de ellos en estado adulto; los otoli- 
tos de las Limnaea y Plhysa jóvenes presentan una 
coloración violácea, aumentando su número con la 
edad. Los moluscos se muestran insensibles á los 
sonidos; con todo, las Anodontas parecen percibir 
las vibraciones acústicas. 

En los braquiópodos el órgano del oído se ha re- 
conocido en los primeros tiempos del desarrollo del 
género Discina (Miller) y del Lingua (Brooks), es- 
tando constituído por un par de otocistos rellenados 
por otolitos vibrantes; estos otocistos, colocados á 
derecha é izquierda de la cara dorsal, están en rela- 
ción directa con el anillo nervioso; los ojos y las ve- 
sículas auditivas no son reabsorbidos en los braquió- 
podos hasta el comienzo de la formación de la concha. 

En los vertebrados el aparato «del oído hace su 
aparición por el oído interno, al que sigue el medio 
y, por fin, el externo, que casi no existe más que en 
los mamíferos, de modo que en los que falta éste. la 
membrana del tímpano está á flor de la cabeza. ln 
los peces el oído se reduce á la porción del laberinto 
correspondiente al oído interno; el caracol es sólo 
una pequeña dependencia del saquito, y éste y el 
utrículo comunican entre sí por un canal; en muchos 
peces existe cierta relación entre el órgano del oído 
y la vejiga natatoria, establecida por una cadena de 
huesecitos, por cuyo medio tiene el animal conoci- 
miento de la tensión de las paredes de aquélla. 

Los dipnoos presentan el oído encerrado en la 
cápsula craneal. En los anfibios el oído está reduci- 
do, en general, á la porción interna, con el caracol 


Representación esquemática del laberinto membranoso 


según Gegenbaur 


J, de pez; II, de ave; III, de mamifero.— U, utriculo; S, sáculo; 1, 2 
y 3, conductos semicirculares; C, caracol; A y a, acueducto del vestíbulo 


rudimentario; pero en los anuros existe, además, el 
oído medio. Los reptiles tienen el caracol aun im- 
perfecto y no se arrolla en espiral; en algunos falta 
la caja del tímpano y en todos el oído externo, que= 
dando en los más la membrana del tímpano á flor de 
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la cabeza. En las aves el oído consta de las dos re- 
giones llamadas media é interna, si bien el caracol 
es un saco apenas encorvado; hay, además, un con 
ducto auditivo externo, aunque corto, y en algunas 
aves hasta existe un repliegue externo que represen- 
ta el pabellón de la oreja. Los mamíferos poseen un 
pabellón externo, excepto los cetáceos y alyunas fo— 
cas y monotremas, movido casi siempre por múscu- 
los especiales; hay una cadena de huesecillos en el 
oído medio y el caracol que, á excepción de los ma— 
míferos inferiores, tiene forma espiral. 

El órgano del oído de los vertebrados en el prin= 
cipio de su evolución tiene esta forma de vejiguilla 
con otolitos, que se origina como una fosita en la 
ectodermis de la cabeza, se hunde cada vez más y 
por mucho tiempo permanece unida con la superficie 
por un canal estrecho. Este rudimento del laberinto 
posee, sin embargo, con el desarrollo de la vesícula 
del vestíbulo y de los canales semicirculares una se- 
yunda función, pues en estas partes reside el senti- 
do de la orientación en el espacio y del manteni- 
miento de la posición de equilibrio; parece, por 
tanto. verosímil que este sentido sea en sentido filo- 
génico el más antiguo de los dos, anticipándose al 
del oído propiamente dicho. Por eso podrían las ve- 
jiguillas de los invertebrados ser órganos del sentido 
del espacio y los llamados otolitos servir al equilibrio 
(estatocitos). En un grado superior de diferenciación 
de su aparato nervioso, quizá en los heterópodos y 
cefalópodos, se añade la facultad de sentir las ondas 
sonoras al aparato primitivamente sólo estático. En 
los vertebrados se desarrolla la vesícula auditiva no 
sólo en laberinto, sino también en disposiciones trans- 
misoras y reforzadoras. Se separa en aquel alvéolo 
común la vesícula en utrículo y sáculo, aquél con los 
tres canales semicireulares y sus ampollas, éste con 
el conducto coclear, que en los mamíferos se arrolla 
en caracol y contiene en sus paredes los aparatos 
terminales del sentido del oído (fibras de Corti). Muy 
distintos son los órganos timpánicos de muchos in- 
sectos, pues en ellos falta la vesícula con líquido y 
otolitos, y en cambio hay placas timpánicas y espa- | 
cios de aire á que desembocan los extremos de un 
nervio con bastoncitos brillantes. Junto al espacio 
aéreo, derivado de una vesícula traqueal, hay una 
placa cutánea delgada y tensa, que quizá vibra á 
la manera del tambor. En los acrídidos está el apa— 
rato timpánico á cada lado del metatórax, en los 
locústidos y grílidos en las tibias del primer par de 
patas. Un órgano semejante, aunque muy reducido, 
se ha observado en el mismo sitio en las hormigas y 
algunos seudoneurópteros (Anisopterye, Termes). 

OIDOR, RA. (Ltim. — V. AubITOR.) adj. Que 
oye. U.t. c.s. [| m. Antiguo ministro togado que 
en las Audiencias del reino oía y sentenciaba las 
cansas y pleitos que en ellas ocurrían. [| f. Mujer del 
oidor. 

Olor. Hist, del Der. Antiguamente llamáronse 
oidores en España los jueces letrados que existían en 
las chancillerías y que, como delegados del rey, co- 
nocían de las alzadas, oyendo á las partes que ante 
ellos concurrían en demanda de justicia. De ahí que 
el acto de administrar justicia se llamase audiencia y 


que este nombre se aplicase después al Tribunal co-.| monjes .orfebreros: Ore canunt alii Christum, k 


legiado formado por los oidores. Estos equivalían, 
por tanto, á los actuales magistrados de las Audien- 
cias. Y. AUDIENCIA y TRIBUNALES. 
OIDORÍA. f. Empleo y dignidad de oidor, 
OIEKSKAIA. (Geog. V. OyEx. 


OIGNIES 


OIE PER PHYLLON GENE, TOIE DE 
KAI ANDRÓN. loc. gr. Unal la generación de las 
hojas, tal la de los hombres. Palabras tomadas de la 
Ilíada de Homero, con las cuales se quiere signi- 
ficar que el destino de los hombres es parecido al de 
las hojas de los árboles que se lleva el viento, y son 
reemplazarlas por otras. 

OIERA. f. ant. Ojo. 

OI-GAWA. (reoy. Río de la isla de Nipón (Ja- 
pón). Nace en la prov. de Suruga con el nombre de 
Tashiro-vawa, corre hacia el S. y luego al SE. se— 
parando dicha prov. de la de Totomi, pasa junto á 
Kanaya y des. en la bahía de Suruga (océano Pa— 
cífico) después de un curso de 180 kms. 

OIGNEY. (eoy. Pobl. y mun. de Francia, de- 
partamento del Alto Saona, dist. de Vesoul, can 
tón de Combeaufontaine; 200 h. Iglesia parroquial 
del siglo xv11. Ruinas y sepulturas romanas. Can- 
teras de piedra. Fué un señorío que perteneció á las 
familias le Pesmes, Rupt y Orsay. 

OIGNIES. (7evy Pobl. y mun. de Bélgica, pro- 
vincia de Namur, dist. de Filippeville, cant. de Cou- 
vin, á orillas. del Luve, afl. del Viroin; 1,600 h. 
Fab. de vidrio, productos químicos, hielo y pizarras. 

OrniEs. Geog. Pobl. y mun. de lrancia, dep. del 
Paso de Calais, dist. de Bethune, cant. de Carvin, á 
28 m.s. n. m., cerca del canal entre el Scarpe y el 
Deule; 1,420 h. (1.700 con el mun.). Iglesia romá- 
nica, construída en 1860, con bellas vidrieras de 
Marechal; castillo moderno: yacimientos de hulla. 

O:lcnies (Huco br). Biog. Monje orfebre de la aba- 
día de Oigmies, en Flandes, cerca de Namur, Traba- 
jó hacia el año 1220, y aunque no se conservan de él 
otros datos que sus obras, éstas son tales, que bastan 
á testimoniar su gran genio artístico, Cuando la Re- 
volución suprimió el 
monasterio de Oig- 
nies, el último prior 
llevóse consigo las 
principales piezas 
del tesoro y las dió 
á las hermanas de 
Nuestra Señora de 
Namur, que las con- 
servan actualmen— 
te. Las más impor- 
tantes son unas ta—= 
pas de evangelario 
en las que se ven re- 
pujadas figuras de 
Cristo, la Virgen y 
san Juan, con orias 
de repujado. fili- 
granas y plaquitas 
nieladas. Una ins- 
cripción, igualmen- 
te nielada, rodea el 
asunto principal. y 
en ella se menciona 
el autor de un mo- 
do que demuestra Pedro, por Hugo de Oignies. ( 
con qué espíritu de vento de Nuestra Señora, Namu 
fe trabajaban estos sde y 


arte fabrili Hugo. Otras piezas, debidas á la m: 
este orfebre, son un cáliz ornamentado de pla 
ladas y follaje cincelado. firmado en el 

Fecit; un relicario, destinado á guarda: 
de san Pedro, que tiene la forma de 
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fechado en 1228; una filacteria de Nivelles y el po-|conjunto de su organización, son comparables á la 


líptico de Floreffe. pieza admirable Jegada al Mu- 
seo del Louvre por el barón Adolfo de Rothschild. 

OIGNON. Geoy. V. OUanxox. 

OIGÓPSIDOS. m. pl. Zoo/. Grupo de moluscos 
de la clase de los cefalópodos. orden de los dibran- 
quiados, suborden de los decápodos. Mstos. según 
d'Orbigny, forman dos grupos: los vigópsidos y los 
miópsidos. Las especies y géneros pertenecientes al 
primero se distinguen por estar provistos de ojos con 
la córnea muy abierta, siendo el cristalino bañado 
con el agua del mar, mientras que en los del segun- 
do tienen la córnea entera. Esta agrupación. propia 
para los seres vivientes. no puede ser aplicada para 
la ordenación taxonómica de las especies fósiles. por 
lo que se ha preferido substituir esta clasificación, 
por la estructura de la concha interna. 


OIGURES. m. pl. Ztnogr. Pueblo tártaro del | 


Asia septentrional, En el siglo v vinieron á Europa. 
donde se les dió el nombre de ogors ú ogros. De una 
parte de ellos: descienden los húngaros magiares. 
CIGÚRICO, CA. aulj. Perteneciente ó relativo 
á los oigures: propio de este pueblo. 
OINENART (Arxazbo DE) b:0y. Historiador 
y poeta vasco francés n.en Mauleon (1592-1068) 
Hijo de un magistrado, estudio Derecho en Burdeos, 
fué nombrado síndico del tercer Estado de Soule en 
1623, y por su matrimonio con Juana de Erdoy, 
perteneciente á una noble familia obtuvo su entrada 
en los Listados de Navarra. Encargado de algu- 
nas investigaciones re/erentes á la casa de Gramont, 
se aficionó á losestudios históricos y visitó gran nú- 
mero de archivos de Bavona, Toulouse, Pau, Pam-= 
plona, París. Dijón, etc.. recogiendo 23 volúmenes 
de notas y apuntes que forman parte hoy de la colec- 
ción Duchesne, de la Biblioteca Nacional de París. 
Publicó una obra titulada Votitia utriusque Vasco 
mae, tum Ídericae, tum Aquitanicae (París, 1637), 
atribuyéndosele. además, una Declaration historique 
de lVinguste usurpation et retention de la Navarre par 
les espagnols (1625). y un extracto de una obra que 
no llegó á publicarse, Vavarra injuste rea, sive de 

Narvarrae regno contra jus fasque occupato. Final- 

mente, había reunido materiales para un diccionario 

vasco. Como poeta se le debe una Colección de poe— 

sías y de proverbios vascos (París, 1657). 

Bibliogr. Jaurgain, Arnaud d'Oilénart et sa 

famille (París. 1885). F 

OIKIAS DIKEÉ. Der. ant, En el derecho ático 
se llamaba así el derecho de las casas, ó edificios ur- 
banos, por oposición al de las fincas rústicas, que se 
denominaba diké chorion. 

- OIKOMONAS. m. Zoo!. (Oikomonas Kent.) Gé- 
nero de protozoos flagelados, de la subclase de los 
_enflagélados, orden de los monánidos, suborden de 
los oligomastígidos. según Delage; bastante afín al 
género Cercomonas Dujardin. Tiene como este últi- 
mo un largo flagelo en la extremidad superior ó ante- 
rior, y un apéndice caudal inferior ó posterior. pero 
el cuerpo es más esférico y puede fijarse por la ex— 
tremidad caudal que.está estirada considerablemen— 


te en forma filamentosa. Vive en las aguas estanca— 


das y en las infusiones. 

- OIKOPLEURA.f. Zoo!. (Oikopleura Mertens.) 
énero de ascidias del orden de las apendicularias. 
'ocman este orden pequeñas ascidias provistas de 
apéndice caudal. merced al cual se mueven libre- 
nte en el sero del agua del mar, ofreciendo el as- 
ecto de un renacuajo, en lo cual, así como en el 


forma larval de las ascidias fijas. El género Oiko- 
pleura se distingue de los otros del expresado orden 
de las apendicularias, comprensivo de la sola fami- 
lia de los apendiculáridos (Apendicularia Cham.) por 
tener la cola de tres á cinco veces más larga que el 
cuerpo, el cual es más corto ó recogido que el de los 
demás géneros, como el Fritillaria, por ejemplo. 
Puede citarse la especie Oikopleura cophocerca Gegbr. 
que vive en el Mediterráneo. 

OI-KUL ó GHEZ-KUL. (+04. Lago de la me- 
seta de Pamir, al N. de la cordillera de Karakarum 
(Asia central). De él nace el Ak-su. Es más cono 
cido con el nombre de Chakmak-tyn. 

OIL (LesxGuA DE). Filol. Es la lengua antigua- 
mente hablada en Francia al N, del Loire. La partícu- 
la 012, que corresponde al owi francés actual, es una 
partícula afirmativa y procede del latín »oc ¿/le, con 
un est sobrentendido. Esta respuesta, aparentemen- 
te complicada, que nos explica el origen del 04/, no es, 
en ningún modo, hipotética y nos está plenamente 
confirmada por los textos antiguos y aun en parte 
por las lenguas vivas. ln la dad Media se respon- 
día por o ó bien por non /ne), añadiendo á estas 


| partículas un pronombre personal (7e, iZ, nos. vos), 


como para corroborar la respuesta con un sentimien- 
to de responsabilidad personal del interrogado. Así, 
por ejemplo: Me connaissez-vous? fait Ancassins. — 
O je (Aucassin y Nicolete, cap. 10), Est-42 0 vos? 
— Ovil. sanz faílle (Renart, v. 8367), etc. Un caso 
parecido se nota aún en el castellano: ¿Sales cómo 
se llama?— Yo no. Lo verdaderamente curioso es el 
predommio de ¿2, que originariamente se empleaba 
sólo cuando se trataba de una tercera persona, Sene- 
ralizándose hasta hacer desaparecer las formas con 
Je, nos y vos. y llegando ú caracterizar la lengua 
que de ello, de o +12, tomó el nombre. Este hecho 
eurioso de lingilística, va de si importante, lo es 
más aún si se tiene en cucn a que en la Edad Media 
había la costumbre do desionar las principales len- 
guas romances según el vocablo de que cada una se 
servía para decir sí, Recuérdese el pasaje de Dante 
en su libro De vulgari eloquentia (1. cap. 9): «Aluu- 
nos dicen oc, otros dicen sí, pero otros dicen oil», y 
el mismo habla en su Vita nuova (cap. 25) de la 
lingua Poco y de la lingua de sí. Ateniéndose á ello, 
y corroborándolo con la observación de ciertos cam- 
bios fonéticos, han podido establecerse para los tiem- 
pos anteriores á la aparición de los primeros monu- 
mentos lingúúísticos de la lengua francesa, dos gran- 
des zonas dialectales muy diferentes: la del Norte. 
donde se hablaba la lengua de 02, y la del Sur, donde 
se hablaba la lengua de oc, de donde ha surgido la 
denominación Lenguadoc. Las diferencias fonéticas 
principales entre estas dos lenguas se manifiestan 
particularmente en el tratamiento que han tenido en 
ellas las vocales tónicas a, é y la c final del latín. 
La zona Norte convierte la a en e y la é en ei (ama- 
re, amer, cantare, chanter: hadere, aveir: Aden. lei), 
mientras que la zona Sur las conserva (amar, cantar, 
aver. fe), y en cuanto á la c, se conserva aquí igual- 
mente (amicum. amic). desapareciendo en la zona 
Norte (ami) probablemente después de haber pasado 
por una etapa 7 (amii). Pero, con todo, resulta im— 
posible de trazar una línea precisa de demarcación 
entre los dos grandes grupos por el hecho de tratar- 
se en el fondo de dos dialectos que poseen á la vez 
múltiples variantes ó subdialectos y no constituir 
éstos unidades geográficas de límites irreductibles y 
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bien determinados (V. Diatecro). No obstante y te- 
niendo en cuenta las lenguas literarias y que en el 
período antiguo todos los dialectos podían conside- 
rarse como tales. una línea trazada aproximadamen- 
te de Burdeos á Lussac, de aquí á Montlucon y de 
Montlucon al S. del departamento del Isére, puede 
considerarse como la delimitación de las dos gran- 
des zonas. Para más pormenores sobre los subdia— 
lectos ó, mejor dicho, dialectos de estas lenguas, 
V. Francesa (LenGua) y ProvewzaL (LenGua). 
Debe notarse, empero, que el oil (oui) que dió nom- 
bre á esta lengua, aparece hoy extendido hacia el 
S., mucho más allá de esta línea divisoria, de tal 
manera. que puede decirse que el owi francés lo ha 
invadido todo. En cambio es notable que el sí ex—- 
tranjero á los dialectos del S. domine hoy en los 
departamentos de los Pirineos Orientales y del Aude, 
como puede verse en el Atlas linguistique de la Fran- 
ce, de J. Gilliéron. 

Bibliogr. G. Burguy, Grammaire de la langue 
Coil, ou grammaire des dialectes francais aux XII" et 
XI11* siéctes (2.* ed., Berlín, 1869-70); F. Brunot, 
La langue frangaise jusqua la fin du XIV* siécle 
(Hist. L. L. Fr., 11); Ch. de Tourtoulon y M. O. 
Bringuier, Ltude sur la limite géographique de la 
langue doc et de la langue d'oil (Archives des mis- 
sions scientifiques et littéraires, 3.* serie, TIL, París, 
1876); H. Suchier, Zeitschrift fir romanische Phi- 
lologic (IL, págs. 3259-27); P. Meyer, Romania (VI, 
págs. 630-633). 

Oi Crry. Geog. Pobl. del Canadá, prov. de On- 
tario, condado de Lambton, cant. de Enniskillen, 
sit. 4 90 kms. NU. de Detroit. entre los centros 
petrolíferos de Oil Springs y Petrolia; tiene unos 
300 h. 

Oi City. Geog. C. de los Estados Unidos, en el 
de Pensilvania, condado de Venango. sit. 4210 ki- 
lómetros NE. de Pittsburg, en las márg. del río 
Allegheny, junto á su coufl. con el Oil Creek; 
15,617 h. según el censo de 1910, Est. de empalme 
de varios f. c. Tiene varios puentes tendidos sobre 
dichos ríos, dos parques, una Biblioteca Carnegie, 


hospital, y Escuela Superior. Es el centro de los cé-. 


lebres campos petrolíferos de Pensilvania, y posee 
numerosas refinerías, talleres de fundición y maqui- 
nuria, etc. Fué fundada en 1825, pero no empezó á 
adquirir importancia hasta 1859. Fué incorporada 
como burgo en 1863, y recibió carta de ciudad en 
1874, : 

Or CrErx. (Río del aceite.) Geog. Río de los Es- 
tados Unidos, en el de Pensilvania; nace en el con— 
dado de Crawford, en la parte septentrional del Es- 
tado, durante todo su curso atraviesa terrenos pe- 
trolíferos. á los que debe su nombre, y después de 
recorrer 80 kms., des. en el Allegheny. 

Or Rivers. (Ríos del aceite.) Geog. Nombre que 
se da al conjunto de canales que forman el delta del 
Níger (colonia de Nigeria, Africa occidental) y á 
otros ríos independientes de la misma región, á cau- 
sa de los extensos bosques de palmeras oleaginosas 
que allí se encuentran. Esta región llamóse en otro 
tiempo protectorado de Oil Rivers. V. NiGERIA. 

Or Sprin6S. (reoy. Pobl. del Canadá, prov. de 
Ontario, condado de Lambton, cant. de Enniskillen, 
sit. 485 kms. NE. de Detroit; unos 600 h. Anti- 
guos manantiales de petróleo que pronto decayeron, 

OILEO. (Etim.— Del lat. Oileus.) Mit. Rey de 
la Lócrida y padre de Ayax. y de Medón, que tomó 
parte en la expedición de los argonautas, y ayudó á 
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Hércules á deshacerse de las aves estinfálidas. Por 
esto, Virgilio, en el primer canto de la Mnueida, á 
Ayax le añade el sobrenombre de O1Lgo. 

OILHUEÉ. Geog. Pobl. de la República Argenti- 
na, territ. del Neuquén, Departamento Segundo; 
unos 150 h. de población rural. 

OÍLIDA. (Etim. — Del lat. Oilides.) m. Mit. 
Nombre patronímico de Ayax, hijo de Oileo. 

OILLIAMSON (Mario Gabrimo Leoxor. CONDE 
DE). Biog. General francés, 1. y m. en Falaise(1738- 
1830). Tomó parte en la guerra de los Siete Años. 
ascendió á general de división en 1788 y emigró 
en 1791 por ser enemigo de la Revolución, siendo 
entonces nombrado ayudante general del ejército de 
Condé, con el que tomó parte en la expedición 
de Quiberon. Detenido en 1798, recobró la libertad 
después de la paz de Amiens, se mantuvo apartado 
de la vida pública durante el Imperio, y al adveni- 
miento de los Borbones recibió el empleo de tenien— 
te general. Escribió: Refezions sur les émigrés ren— 
trés en France (París, 1819). y De émigrés et de leurs 
prétendus créanciers dans la loi d'indemnite-(París, 
1826). 

OIMBRA. (Geog. Mun. de la prov. de Orense: 
consta de 1,109 e. y albergues, con 2,969 h. según 
el censo de 1910, y se compone de las parr. de 
Santa Eulalia de Bousés. Santa María de las Nie— 
ves de Chaos, Santa María de Oimbra y Santa Ma- 
vía de Videferre, y de las ayudas de parroquia de San 
Juan de Granja, San Andrés de Rabal y Santa Cruz 
de San Ciprián. Corresponde al p. ¡. de Verín, dió- 
cesis de Orense. Su población más importante es 
el lug. de Bousés con 489 h., pero toma su nom- 
bre de la villa de Oimbra. Está sit. en la parte me- 
ridional de la provincia, junto á la frontera de Por- 
tugal. en terreno quebrado bañado por el río Tamega 
y su afl. el Bibalo. Produce cereales, lino. frutas y 
legumbres: cría de ganado. [| Lug. de la misma pro- 
vincia, en la parr. de Santa María de Oimbra 

Oimpra (Santa María DE). Geog. V. Santa Ma- 
RÍA DE OIMBRA. 

OIMIENTO. m. ant. Acción de oir. [| For. Au- 
diencia que se daba á cualquier actor ó reo, 

O IMITATORES, SERVUM PECUS. loc. 
lat. V. SERVUM PECUS. ( 

OÍN (Sanra María DE). Geog. V. Santa María 
pr OÍN. 

OINDREW. (Geo7. Pobl. de la República de Ni- 
caragua, dep. de Blueñields. comarca del Cabo Gra- 
cias á Dios; unos 250 h. - - 

OINERYSIS. 4Ántig. gr. Vaso que servía para 
poner el vino en la crátera, y cuya forma nos es 
desconocida. 

OÍNES (San Cosme Da). Geog. V. San, Cosme 
DE OÍNES. mE A 

OINGT. Geoy. Pob!. y mun. de Francia, dep. del 
Ródano, dist. de Villefrariche, cant. de Bois d'Oingt, 
4 552 m.s. n. m.; 530 h. Fué fundada en la época 
romana con el nombre de 7coniwm y destruída en 
1562 por los hugonotes del barón de Adrets. Aun 
quedan ruinas de su antiquísimo castillo y de la 
primitiva iglesia románica. Al O. de la población 
se halla la torre de Prony. dominio señorial del cé- 
lebre físico y matemático de este apellido. ñ 

OINIS. Mit. Nombre que el polígrafo Elien dió 
al hijo mayor de Menes, uno de los fardones de 
Egipto. 5 "Za de rd 

OINISTERIA. Ántig. Libaciones de vino q 10 
ofrecían los ciudadanos atenienses cuando inscribían 
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También los efebos, 
á su mayor edad, ofrecían libacio- 


á sus hijos en las plratrias. 
cuando llegaban á 
nes á Hércules. 

OINOCHOÉ. Autig. Vaso que servía para ver— 
ter el vino. Su forma era análoga á la de los actua— 
les jarros, con asa, y generalmente estaba adornado 
con figuras. 

- OINÓFILA.f. Entom. (Oinophila Steph.) Gé- 

nero de microlepidópteros perteneciente á la familia 

«le los tineidos y tribu de los tineínos. No se conoce 

más que una especie, O. V-favum Hw., que se en— 

cuentra en la Europa central y occidental hasta Ma- 
dera y Canarias 

OINOMANÍA. f. Pat. V. Dipsomaxía. 

OI-NO-SAKA. (eo. Monte del Japón, en la 
parte central de la isla de Nipón. Se levanta en los 
límites de las prov. de Yamashiro y Tamba, y es 
célelre por diversos conceptos en la historia y en la 
poesía japonesas. Antes se llamaba Oe-yama. 

OINVILLE. (Geoy. Pobl. y mun. de l'rancia, 

dep. del Sena y Oise, dist. de Mantes, cant. de Li- 

may; 490 h. 

OINVILLE-SAINT-LIPHARD. (eoy. Po- 
blación y mun. de Francia, dep. del Eure y Loir, 
dist. de Chartres, cant. de Janville; 550 h. 

O19. m. ant. Ojo. 

Parar o10. fr. ant. Fijar la atención. || Parecer 
POR 010. fr. ant. Estar á la vista, mn 

OIOSPERMUM. m. Bo. Género de plantas 
compuestas. tubulifloras, vernonieas, vernoninas, 
sin vilano; hierbas ramosas, con brácteas externas 
herbáceas, de 25 cm. de largo, descontándolas que- 
dan las cabezuelas de 1 cm., terminales, pero ladea- 
«las por el mayor desarrollo de la rama inmediata 
inferior. lo que les hace aparecer opuestas á las ho- 
jas. involucro anchamente hemisférico, brácteas inter- 
nas mucho menores y membranosas, aquenios obtu- 
sos. con 8 ó 10 costillas salientes. Unica especie. 
O. involneratim de Bahia en el Brasil. 

OIQUÉ. m. Germ. CUARTEL. 

OIQUINA. Geoy. Valle de la prov. de Gruipúz- 
coa. mun. de Zumaya. 

OIR. 1.* acep. E. 0uir, entendre.—Jt. Udire. — In. 
To hear. — A. Hóren. —P. Ouvir. — C. Oir, escoltar. — 
E. Aúdi. (Etim. — Del lat. audire.) v. a. Percibir los 
«sonidos. [ Atender los ruegos ó súplicas de uno. || 
Hacerse uno cargo. ó darse] por entendido, de aquello 
de que le hablan. (| Poner ó fijar la atención en algo. 

[| Escuchar una relación, cuento, historia, etc. || 
"Escuchar. Oir bajo secreto. [| Asistir á la explica- 
ción que el maestro hace de una facultad para apren- 
derla; v. gr., oYó d Juan; oYó teología. || v. r. De- 
leitarse uno al hablar, saboreando la grata impresión 
| que produce, ó eree producir en los demás. Este 


1 


ó 
verbo presenta las siguientes formas irregulares: 
, Pres. de indic.: Oigo, oyes, oye, oyen. Ind.: “Oye tú, 
| oiga él, vigamos nosotros, vigan ellos. Pres. de subj.: 
* Oiga, 0igas, 0iga, OE: oigdis, vigan. Es palabra 
,¿bisílaba, y se pronuncia o-¿*, aunque no lleva acen- 


to ortográfico en la ¿. En la República Argentina. es 


muy general hacerla monosílaba, diptongando las 
dos vocales y pronunciando di». 

¡AHora. LO 0160! expr. fam. con que se da á en- 
tender la novedad que causa una cosa que se dice y 
de que no se tenía noticia. [| Como QUIEN OYE LLO 
VER. expr. fig. y fam. con que se denota el poco 
aprecio que se hace de lo que se escucha ó sucede. 

I HAN DE OIRNOS, Ó NOS OIRÁN, LOS SORDOS. fr. fig. 
y fam. V. Sorno. [| ¡Oica! ¡Oran! interjs. que de- 
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notan extrañeza ó enfado, y que también se emplean 
en tono de reprensión. || ¡Orgase! ¡OrgámoNOs! Vo- 
ces que se usan para imponer silencio. [| Oir BIEN. 
fr. fig. Escuchar favorablemente. [| Oír, ver Y CA 
LLAR. fr. con que se advierte Ó aconseja á uno que 
no se interese en lo que no le toca. ni hable cuando 
no le pidan consejo. || ¡Oyn! interj. ¡Orga! Usase 
también repetida. [| ¿Oyes? ¿Ove usteo? expres. que 
se usan para llamar al que está distante, y también 
para dar más fuerza á lo que se previene ó manda. 
SER UNO BIEN OÍDO. fr. Lograr estimación ó acep- 
tación en lo que se dice. 

OIRA. Geo. Lug. de la prov. de Orense, mu- 
nicipio de Canedo, parr. de San Pedro de Cudeiro. 

OIRAD. Ztnogr. Denominación que algunos au- 
tores aplican í los calmucos, pero que en realidad 
es el verdadero nombre de los buriatos. 

OIRÁN (San Esregan DE). Geog. V. San Es- 
TEBAN DE OIRÁN. 

OIRAS (San Mameo De). Geog. V. San Ma- 
MED DE OIRAs. 

OIRÓN. (Geoy. V. Oxrón. 

OIRÓS (Santa María DE). Geog. V. SANTA 
María DE Orrós. 

OIRSBEECK. (cos. 


Pobl. de Holanda, pro- 


vincia de Limburgo, dist. de Maestricht; 1,050 h. 
QIRSCHOT. (Geo. C. de Holanda, prov. del 
Brabante septentrional, dist. de Eindhoven, entre 


esta ciudad y Tilburg:; 3,940 h. Tiene un castillo (Bijs- 
terveld), varios templos (entre ellos el de San Pe- 
dro, uno de los más hermosos de Holanda), Sn con—= 
vento de franciscanos y Tribunal cantonal. Fab. de 
calzado; agricultura y ganadería. 

OIRY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. del 
Marne, dist. de Opernay, cant. de Avize, junto al 
Soma, afl. del Marne, sit. á S9 m. s. n. m.; 
330 h. Est. en la l. f. de París á Estrasburgo. 

OIS (Santa María DE). (207. V. Santa María 
DE O1s. 

O1s (SANTIAGO DE). Feog. V. SANTIAGO DE Ois. 

Ors na Rimeira (SaNTO ADRIAO). Geog. Pobl. y 
felig. de Portugal, prov. de Duero, dist. de Aveiro, 
dióc. de Coimbra, conc. y comunidad de Agueda; 
420 h. Antiguamente fué villa y perteneció en feudo 
á la familia de Souza. Manuel 1 le concedió privile— 
gios.en 1516. 

Ois po BarrRO (SANTO ANDRE). pde Pobl. y 
felig. de Portugal, prov. de Duero. dist. de Aveiro, 
dióc. de Coimbra, cone. y comunidad de Anadia; 
300 h. Producción agrícola; cosecha de vinos. Anti- 
guamente fué villa y y cabecera de concejo. 

Ors Graxoz. Geog. Lug. de la prov. de Ponteve- 
dra, mun. de Lalín, parr. de Santa María de Bermés. 

OISANITA. f. Mineral. Es una variedad de 
actinota, según Lapparent, y además sinonimia de 
anatasa, según Dufrenoy. Es frecuente en el Del- 
finado. V. OCTAEDRITA. 

OISANS. (Geog. País de Francia, en el antiguo 
Delfinado, comprendido en los dep. del Isére y Al- 
tos Alpes. Es una comarca montañosa cuyas cimas 
alcanzan la región de las nieves perpetuas. Las 
cumbres más importantes son la Barre des Ecrins 
(4,103 m.), la Aiguille du Midi (3.987 m.), y el Pel- 
voux de Vallonise (3,938 m.). Su clima es muy frío. 
Las únicas localidades habitadas son: Bourg- VOi- 
sans, la Grave-en-Oisans y Vallouise. La cuenca 
carbonífera llamada de Oisans y de Gresivaudan 
está comprendida totalmente en el dep. del Isére y 
forma parte del gran grupo geográfico de los Alpes 
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VISCHINGER — OIsL 


Visaus y las montañas de Belledonne 


occidentales. Es una de las principales de lPrancia, 
produciendo más de 2,000 ton. de antracita anual- 
mente. 

OISCHINGER (J. N. P.). Biog. Filósofo ale 
mán. n. en Wittmansberg en 1817 y m. en Munich 
en 1876. Combatió el desarrollo del racionalismo 
filosófico. representado por Antonio Gúnther, en el 
seno del catolicismo, y defendió la ortodoxia en sus 
obras Grundzúge zum System der chvistlichen Philo- 
sophie (2.* ed., 1852), Die christliche und scholas—- 
tische Theologie (Jena, 1869), y Die Guúnthersche 
Philosophie (Schaffhausen, 1852). Son igualmente 
interesantes su historia de la filosofía moderna que 
abarca de Descartes á Hegel: Sperulative Entwick- 
lung der Hauptsysteme der neuern Philosophie (18593- 
1854). y su monografía tomista Die 
spekrulative Theologie des Tomas von 
Aquin (Landshut, 1858). 

OISE. Geog. Río de Francia, 
afi. del Sena. Nace en Bélgica, pro- 
vincia de Namur, al SE. de Chimay, 
á4 350 m. de a., y entra en Fran- 
cia por el bosque San Miguel, á los 
15 kms. de curso. En Hirson des. en 
él su primer afl.. el Gland. y des- 
pués. junto á Itreaupont, el Thon. 
En Vadencourt recibe el Noirieu y 
enlaza con el Sambre mediante un 
canal. Baña á continuación numero- 
sas poblaciones y aldeas y da ori- 
gen al canal de Crozad. Corre ante 
Chauny y Manicamp, donde aumen- 
ta su caudal con el del Ailette, pro- 
cedente «el país e Laon, pasando 
poco después frente á Noyon, punto 
de confl. del Verse: recibe después el Divette, el 
Matz, el Aronde y el Aisne. río caudaloso y céle— 
bre, y más abajo de Compiégne recoge las aguas 
del Authonne, río del Valois. Iintre los afi. que si- 


| guen se cuentan el Rudes-Tanneurs, el Breche, el 


Therain, el Nonette, el Theve, el Esches, el Saus— 
seron y el Viosne. Finalmente, después de Con— 
flans des. en el Sena tras un curso de 300 kms. 

O:sr. Geog. Dep. de Francia. que comprende la 
parte principal de Picardía y de la isla de rancia. 
Está limitado al N. por el dep. del Soma, al E. por 
el del Aisne, al S. por los del Sena y Marne y Sena 
y Oise, y al O. por el del Sena Inferior: tiene 
una extensión de 5,885 kms.? con una población de 
407,800 h. 

Su suelo generalmente es llano, hallándose acci— 
dentado sólo por colinas de mediana elevación y al— 
gunos valles de aspecto risueño. Comprende en sí 
numerosas comarcas que han conservado sus anti- 


Paisaje del Oise, por Daubigny. (Museo del Louvre, Paris) 


guos nombres, como el Vexin, el Thelle. el Multien, 
el Valois, el país de Chaussée y el país de Bray. Jl 
conjunto del territorio ofrece un aspecto monótono, 
hallándose formado de calcáreo, cretas y terrenos 
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Orillas del Oise, por Daubigny 


terciarios. En bastantes sitios, no obstante, la be- 
lleza de los paisajes es tal, que han dado con justicia 
á ciertas comarcas del departamento el nombre de 
Arcadia normanda. 
Las colinas de Picardía constituven la divisoria 
de las aguas, que pertenecen á la cuenca del Sena. 
Este río no riega el departamento, pero en cam- 
bio atraviesan el mismo sus al. Ourcq, que á su 
vez recibe el Grivette y el Gergogne; el Oise, con 
la mayor parte de los tributarios mencionados en el 
artículo anterior; el Epte, con el Troesne y otros de 
escaso caudal. 
El clima del departamento es templado y húmedo. 
La altura de las lluvias no pasa de 77 cm., y el nú- 
mero de días lluviosos anualmente es de unos 140, 
La agricultura se hallaba antes de 1914 próspera 
y floreciente, consistiendo las cosechas principales 
en trigo, remolacha, albaricoques, albérchigos y 
otras frutas. En los cant. de Beauvais, Creil, Com- 
piégne. Liancourt y Noyon, abundan los viñedos, 
La producción minera es escasa, contando sólo con 
algunas piritas, turberas y canteras de piedra de 
construcción. En el orden industrial el dep. del 
Oisk es uno de los principales de Francia, existiendo 
en él gran número de fundiciones metalúrgicas, ta= 
lleres de laminación, fundiciones de acero, construc- 
ción de máquinas y de instrumentos agrícolas, fábri- 
cas de espejos, máquinas fotográficas, botones y 
abanicos, hilados y tejidos de aleodón y lana, som- 
breros, tapices. alfarería, etc. El comercio de impor- 
tación comprende vivos, productos coloniales, car- 
bón. algodón y lana, y el de exportación todos los 
productos naturales y de la industria. La red de lí- 
-neas férreas contaba con cerca de 9,000 kms. antes 
de estallar la conflagración europea, siendo las prin- 

cipales la de París á Bruselas, de París á Creil, de 

París í Calais, de Beauvais á Cambrai. de Chanti- 
ly á Crepy-en-Valois, de París á Dieppe, de Ruin 
-— Amiens, de Compitgne ú Amiens y de Estrées- 
Saint-Denis 4 Verberie. Las carreteras generales del 
Estado ascendían á unos SO00 kms., y los caminos 
vecinales á más de 5.000, Administrativamente, el 
departamento se divide en cuatro distritos: Beau— 
vais, Clermont, Compitgne y Senlis, con 35 can- 
tones y 701 municipios. En el orden religioso perte- 
nece á la dióc. de Beauvais, sufragúnea de Reims. y 


en el judicial á la Audiencia de Amiens. La capital 
es Beanvais y sus ciudades principales Compitgne, 
Creil, Senlis y Noyon. 

Historia. El territorio que integra hoy el depar- 
tamento del Orsk estuvo poblado por distintas tribus 
de raza belga. No obstante la oposición romana, los 
bellovacos lograron arraigar en algunas comarcas, 
fundando distintas poblaciones. Después de la inva- 
sión de los francos, Compitgne, Senlis y otras ciu- 
dades fueron en distintas épocas residencia de los 
monarcas, y Noyon llegó á ser capital del reino de 
Carlomagno. Durante el siglo x1 atravesó el Orsk 
por una era de prosperidad, datando de esta época 
las preciosas catedrales de Senlis y de Noyon. La 
guerra de los Cien Años v la ocupación inglesa inte- 
rrumpieron esta prosperidad. Durante el reinado de 
Enrique IV y de Luis XIII volvió á ser Compitgne 
residencia real. En los siglos xv11 y XVIH constituyó 
el Orsk una provincia independiente de la Picardía, 
hasta que en 1790 se creó el departamento actual, 
teatro de los episodios más sangrientos de la guerra 
europea. 

Bibliogr VW. Lhuiller, Géographie physique, his- 
torique, administrative, agricole et industrielle du dé- 
partement de "Oise (Beauvais, 1866); M. Gavrel, 
Carte routiére, phisique ee administrative du départe— 
ment de 1'Oise (Senlis, 1878); Pablo Joanne, Géo- 
graphie de Oise (París, 1909). 

Oise (CANAL CENTRAL DEL). (Geo. Canal de 
Francia, continuación del de Manicamp, en el de- 
partamento del Aisne. que sigue la dirección del 
Oise, con el cual va á juntarse en Janville, después 
de un curso de 28:59 kms, Sirve para el transporte 
de maderas, carbón y materiales de construcción. 

OISELAY. (Geog Pobl. y mun. de Francia, de- 
partamento del Alto Saona, dist. de Gray, cant. de 
Gy. al pie de una colina de 429 m. de a.; 600 h. 
Castillo medieval: iglesia con campanario del Rena- 
cimiento: eruz esculpida del siglo xvr. 

OrseLAY (Juan DÉ). Biog. Poeta francés, que vivió 
en tiempo de Carlos el Zemerario, y le acompañó en 
el sitio de Nancy. En 1481 se distinguió en la defen- 
sa de su castillo, donde fué hecho prisionero y con- 
ducido á Champaña. Durante su cautiverio compuso 
varias obras. Se le atribuyen las Memorias de la Re- 
pibtica Sequanesa. Su esposa manifestó un valor he— 
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roico, pues hallándose herido OrsgLaY, acudió ella 
misma á la brecha, arrancando una alabarda de la 
mano de un soldado, á quien dió muerte, y defendió- 
se hasta que, rendida por el número de enemigos, 
fué aprehendida. 

'" CISEMONT. Geog. Cant. del dep. del Soma 
(Francia), dist. de Amiens. Comprende 32 munici- 
pios con 9,400 h. Su cabecera es la pobl. de igual 
nombre, sit. á 105 m.de a..4 39 kms. de Amiens; 
1,130 h. Comercio de ganado, lanas y granos. Esta- 
ción en la 1. f. de Longpré á Gamaches. 

OISHI (Masami). Siog. Político japonés. n. en 
Kochi-ken en 19553. Fué partidario del conde Ita— 
gaki hasta 1882, y tres años después fué preso por 
los asuntos dinamiteros con Baba. Viajó después 
por el extranjero, y de 1892 4 1893 fué ministro re- 
presentante en Corea. Militó luego en la oposición 
ú las órdenes del conde Okuma, y formó dos veces 
parte del gobierno, primero como viceministro de 
Agricultura y Comercio (1896-97) y después como 
ministro del mismo departamento (1898) en el mi- 
nisterio de coalición Okuma-ltagaki. Desde 1898 
hasta 1914 tuvo asiento en la Cámara de diputados. 
En 1913abandonó el partido nacionalista y se afilió 
en el de Dosbikai, que abandonó un año más tarde 
para retirarse de la política. 

OÍSLO. (tim. — De vis, 2.* pers. de sing. del 
pres. de indic. de oír, y el pron. lo.) com. fam. Per— 
sona querida y estimada, principalmente la mujer 
respecto del marido. 

OISLY. Geo. Pobl. y mun. de Francia, dep. del 
Loir y Cher, dist. de Blois, cant. de Coutres; 420 h. 

0150 ú OHO-18O0. (7eog. C. del Japón, en la par- 
te central de la isla de Nipón, prov. de Sagami, sit. en 
la costa del golfo de Sagami, á 38 kms. OSO. de 
Yokohama: unvs 6,000 h. Est. f. c. 

OISONVILLE. (eoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Eure y Loir, dist. de Chartres, cant. de 
Auneau; 430 h. 

OISSEAU. (7eog. Pobl. y mun. de Francia, de- 
partamento, dist. y cant. de Mayenne, sit. en una 
altura á cuyo pie corre el Colmont; 2,380 h. Moli- 
nos y fab. de tejidos de algodón. 

OISSEAU-LE-PETIT. (eog. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Sarthe, dist. de Mamers, cant. de 
Saint-Paterne, á:125 m. s. n. m., junto al linde del 
bosque de Perseigne; 760 h. Ruinas romanas; fa— 

* bricación de botones. 

OISSEL. Geog. C. de Francia, dep. del Sena 
Inferior, dist. de Ruán, cant. de Grand-Couronne, 
sit. 420 m.s. n. m., junto al bosque de Rouvray; 
3,690 l». (4,100 con el mun.). Tiene una bella igle- 
sia moderna, y un torreón del siglo xvr con una ele- 

* gante pirámide del Renacimiento que enbre un pozo. 
Pábs. de tejidos de algodón. Est. en la 1. f. de París 
á Ruán con empalme á Elbeuf y Serguigny. En los 
siglos 1x y x, Orsser, llamada Oscells, estuvo cons- 
truída en una isla. Los normandos se apoderaron de 
ella utilizándola como cuartel general para sus in- 

- Cursiones, 

OISSERY. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Sena y Marne, dist. de Meaux, cant. de 
Dammasten-en-Goele. sit. 4 90'm.s. n. m.. cerca 

del nacimiénto del 'Therouanne, af. del Marne: 


450 h. Bella iglesia del siglo xt1r con un curioso mo- | 


numento funerario de la misma época. 
OISTERWIJK. (Geog. Pobl. de Holanda, pro= 
vincia del Brabante septentrional, dist. de Bois-le= 
“Due, á vril. del Aa; 2,800 h. Fab. de tejidos. 


mun. de Bárboles. 
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OISTING. Geog. Bahía de la isla de Barbada 
(Antillas Menores de Barlovento): se abre en la cos- 
ta SE. de la isla y en ella pueden fondear buques 
de 134 18 m. de agua. En sus riberas se encuen- 
tra la pobl. del mismo nombre. 

OISTODO. m. Paleont. Género de vertebrados 
de la clase de los peces, subclase de los ciclóstomos, 
hallados en las formaciones primarias correspondien- 
tes al período silúrico; este género fae creado por 
Pander. 

OISY. (Feog. Pobl. y mun. de Francia, dep. del 
Aisne, dist, de Vervins, cant. de Wassigny. á 
115 m. s. n. m.. junto al Sambre; 860 h. 

Oisy (Huon p”). Biog. Poeta lrancés. m. hacia el 
año 1191. Pertenecía á una noble familia de la isla 
de Francia, y fué uno de los primeros poetas del 
Norte que cultivó la poesía meridional. Se conocen 
deél un serventesio dirigido á su pariente Conon de 
Bethune, al que reprocha en tonos violentos ha- 
ber abandonado Tierra Santa sin cumplir sus pro— 
mesas por entero, y una composición titulada Le 
tournoiement des dames, habiéndose publicado las dos 
muchas veces. 

Bibliogr. Brakelmann, Les plus anciens chanson- 
niers frangais (1891); Wallenskold, Zes Chansons de 
Conon de Bethune (Helsinglors, 1891). 

OISY-LE-VERGER. (eog. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Paso de Calais, dist. de Arras, 
cant. de Marguion, 4 80 m. s. n. m., entre el Sen— 
sée y sualfl. el Agache; 2,100 h. Bella iglesia moder- 


na con notables pilas bautismales; ruinas de la aba- 


día de Verger, fundada en 1225 por religiosos cir- 
tercienses. 

OITA ú OKITA.Geog. Ken ó división al minis- 
trativa del Japón, en la isla de Kin-shiu. Jstá for— 
mado por la prov. de Bungo y dos dist. de la de 
Buzen y tiene por capital la e. del mismo nombre, 
llamada antes Funai. El ken tiene unos 900,000 h. 
| C. del Japón, prov. de Bungo, cap. del ken 
de su nombre, sit. en la marg. izq. y cerca de la 
desembocadura del Onogawa y en la costa del mar 
interior. Est. de término del f. c. que recorre la 
costa septentrional de la isla; unos 14,000 h. 

OITAVÉN. Geog. Río de la prov. de Ponteve— 
dra, en el p. ¡. de Puente Caldelas, Tiene sus fuen- 
tes en la sierra del Sindo, cerca del límite de la - 
prov. de Orense, se encamina hacia el O. y des. en - 
el río de Caldelas. 

Orravén. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Fornelos de Montes, parr. de San Lorenzo 
de Fornelos de Montes. 

OITI. Geoy. Sierra del Brasil, Est. de Ceará, 
mun. de Arneiroz. Ñ 

OITINGA. Geoy. Río del Brasil, en el Est. de 
Bahia, afl. der. del Estiva, que á su vez es tributa- 
rio del Jaguaripe. 

OITIS. Geoy. Sierra de los Estados Unidos del 
Brasil, en el de Pernambuco, mun. de Flores. [| La- 
guna del mismo Est.. en la comarca del Brejo, si- 
tuada junto á la marg. izq. del río Ipojuca. [| Río 
del Est. de Ceará; corre entre Ibiapina y San Bene- 
dicto y des. en el Taquary. 

OITISEIRO. (Geog. Isla del Brasil, Est. de 
Bahia; se levanta en la barra del río Poxim. 

OITOZ. Geoy. Desfiladero de los Cárpatos (Hun- 
gría). Conduce del comitado de Haromszek al valle 
moldavo de Trotus. j - 

OITURA. Gecy. Ald. de la prov. de Zaragoza, 
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OIWAKE. Geoy. Pobl. del Japón, en la región 
central de la isla de Nipón, prov. de Shinshu, sit. á 
50 kms. ESE. de Zenzoki, en un contrafuerte meri- 
dional de los montes Asamayama, á 1,070 m. de a. 
Ha sido destruída varias veces por el volcán de este 
último nombre. 

OIX. Geog. Mun. de la prov. de (Gerona, que 
consta de 243 e. y albergues y 833 h. Se compone 
de las siguientes entidades: 

Kilometros Edificios Habitantes 


Monás, aldea á 13 17 43 
Oix, lugar de . — 59 231 
Ríu, aldea á. , tdo 13 26 103 
San Miguel de Pera, íd. á. 7 37 231 
Santa Bárbara, caserío á. 2 21 85 
Baltaixá, aldea 4... to] 27 105 
Grupos inferiores y e. dis.  — 36 128 


Corresponde al p. j. de Olot, dióc. de Gerona. 
Terreno compuesto de estrechos valles y abruptas 
montañas y bañado por el Llierca y la rivera de Oix. 
Abundantes bosques de pinos, robles y encinas; ce- 
reales. legumbres y patatas; cría de ganado: anti- 
guas minas de “cobre; servicio telefónico. Iglesia 
parroquial románica dedicada á San Lorenzo, con 
aleunos buenos retablos del siglo xv1. costeados por 
los señores de la población, y varias otras iglesias 
y parroquias. En el lug. de Ríu está el santuario 
de Nuestra Señora de las Aguges ó Agulles, muy 
venerada en la comarca, y con cuya imagen sue— 
len cambiar las campesinas las agujas que llevan, 
Es románico y en él, según la tradición, existió 
la imagen de Nuestra Señora del Mont. En Prune- 
ras se levanta otro templo dedicado á Santa Bárba— 
ra, y también románico, de reducidas dimensiones; 
se conservan vestigios de su claustro, donde puede 
admirarse una hermosa lápida sepuleral. Castillo y 
palacio de los antiguos señores de 
Oix. En documentos antiguos se da- 
ba á esta población los nombres de 
Ovozxo (año 977), Evozo, Uzo (1213) 
y Uzio (1330). En el año 969 el 
alodio de Pruneras figuraba en po- 
der del monasterio de San Pedro de 
Camprodón, por donación de los 
ejecutores testamentarios de Senio- 
fredo. conde de Besalú y Cerdaña. 
A principios del siglo xrv el alodio y 
su iglesia dependían del priorato de 
Santa María del Coll de Penizars. 

Bibliogr. Monsalvatje. Noti- 
cias históricas, tomos XVI (Olot, 
1908) y XVII (Olot, 1909). 

OIXY. Geo. Nombre de una de 
las subprefecturas en que se divide 
la comarca de Obidos en el Est. de 
Pará (Brasil). 

OIZ. Geog. Monte de la prov. de 
Vizcaya; se extiende desde Marqui- 
ma y la vega de Guernica al N. hasta el valle de Du- 
rango al S., y está separada por profundos barran— 
eos de los montes de Urco y Max, en el límite de la 
prov. de Guipúzcoa. Por el O. forma una gran de- 
presión bañada por el arr. de Ibárruri. 

Oz. Geog. Mun. de la prov. de Navarra, que 


“consta de 71 e. y albergues y 170 h. Se compone 


del lug. de su nombre y de 40 e. y albergues aisla- 
dos. Corresponde al p.j. y dióc. de Pamplona. Está 
sit. en el valle de Santisteban de Lerín. Terreno 
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quebrado; produce cereales y avellanas. El censo 
de 1910 le asigna 186 h. 

Oxz be Troncoso (MariLoE). Bioy. V. RAQUEL. 

OIZÉ. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. del 
Sarthe, dist. de la Fléche, cant. de Pontvallain, á 
80 m. s. n. m..junto al Fessard, afl. del Sarthe; 
770 h. Monumentos megalíticos. A 2 kms. se en— 
cuentra el castillo de la Soulletiére, donde nació el 
padre Mersenne. 

OIZON. Geog. Pobl. de Francia, dep. del Cher, 
dist. de Sancerre, cant. de Aubigny, á oril. de un 
af. del Gran Sauldre, sit. á 235 m. s.n.m.;330h. 
(1,300 con el mun.). 

OJA. Geo. Río de la prov. de Logroño, que ha 
dado nombre á la región española de la Rioja, y 
lleva también las denominaciones de Glera y Llera, 
procedentes probablemente de la palabra latina g/a— 
rea, que significa cascajo. y que se le dieron por la 
cantidad de cascajos que en efecto lleva el vív. Nace 
en los montes de las Herguijuelas, 42,216 m.s. n.m., 
en el seno que forman la sierra de la Demanda y la 
de San Lorenzo; corre en dirección NE., riega la 
vega de Santo Domingo, pasando por Azúrrulla, San 
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Antón, Zaldierna, Ezcaray, Ojacastro, Santurde, 
Santo Domingo de la Calzada. Villalobar, Baños de 
Rioja. Castañares y Casa la Reina, y en un punto 
sit. 4 440 m. de a. se une con el Tirón, á 2:2 kms. 
de Casa la Reina, después de un curso de 46 kms., 
durante el cual tiene una pendiente media de 25 mm. 
Es notable por desaparecer bajo los aluviones de su 
cauce poco después de Ojacastro, para reaparecer 
1,395 m. más adelante. 

ÓJA. Geoy. Pobl. y mun. de Suecia, prov. ó lán 
de Kronoberg, sit. á 11 kms. de Vexio, junto al 
Helge-Ha; 1,250 h. Importante molino y aserradora 
en Ringang. [| Pobl. y mun. en la prov. ó lán de 
Sódermanland, junto al lago Hjelmar; 1,500 h.. 


ados 


0 


Máquina de hacer ojales, marca Singer 


OJACASTRO. Geo. Mun. de la prov. de Lo— 
groño, que consta de 300 e. y albergues y 796 h. Se 
compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 
A 


Amunartia, aldea á. 3 7 69 
Arviza, 1d. 4... ......- 2:53 10 40 
Barrio Bajero (El), barrio á. 0:3 40 111 
Ojacastro, villa de . . ... — 173 — 423 
Grupos inferiores y e. dis. - — 60 153 
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Corresponde al p. j. de Santo Domingo de la 
Calzada, dióc. de Calahorra. El censo de 1910 le 
asigna 770 h. Está sit. en la rib. izq. del río Oja, 
en la carr. de Haro á Ezcaray. Terreno en parte 
montuoso y en parte llano; produce cereales, frutas 
y legumbres, En el voto de Fernán González se 
cita esta villa con el nombre de Ogga Castro. 

OJACO. m. Mil. ant. El conde de Clonard, ha— 
blando en su Historia de las armas de Infantería y 
Caballería de los estradiotes, dice que <sus armas 
defensivas eran un bacinete con que cubrían la ca— 
beza, y el alpartaz, sobre el cual llevaban el ojaco, 
que no era otra cosa que el jaco ó jaquetón...» 


Máquina de hacer ojales, marca Gutmann 


OJAL. 1.* acep. Y. Boutonniére. —It. Asolo.—In. 
Button—hole. — A. Knopfloch. — P. Boloeira. —C. Trau. 
— E. Butontruo. (Etim. — De ojo.) m. Hendedura 
ordinariamente reforzada en sus bordes y á pro- 
pósito para abrochar un botón, una muletilla ú 
otra cosa semejante. [| Agujero que atraviesa de 
parte á parte algunas cosas. [| fig. y fam. Abertura 
vaginal. 

OyaL. Cir, Incisión. hendedura quirúrgica en un 
saco, conducto ó cavidad natural ó accidental. 

Oyan. Ind. V. Coser (MÁQUINAS DE). 

Oya. Min. Lazada que se hace en la punta del 
cintero de un torno para meter la pierna el que sube 
ó baja colgado. 

OJALA. Ary. «Conjunción adversativa equiva— 
lente á aunque y con que se denota oposición á pesar 
de la cual puede ser, ocurrir ó hacerse una cosa. 
Constrúyese solamente con el verbo en subjuntivo. 
OJaLa no llueva, hemos de sembrar. Es muy usada 
entre la gente del eampo. Tal vez nació el uso par 
ticular de esta voz, del empleo de la interjección 
¡ojalá! en son de amenaza, seguida de la expresión 
de un concepto contrario; v. gr., ¿Ojalá no llueva! 
(con todo ó no obstante) hemos de sembrar. Después 
perdería este carácter de interjección, y debido á 
la tonada de ciertos campesinos perdería también 
su acentuación final.» (Garzón.) 

¡OJALÁ! (Etim. — Del ár. in wa Aláh. si Dios 
quiere.) Interj. con que se denota vivo deseo de que 
suceda una cosa. 

OJALABLE. adj. (Que se puede ó debe ojalar. 

OJALADERA.f. OJALADORA. 

OJALADOR, RA. m. y f. Persona que tiene 
por oficio hacer ojales. 
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OJALADURA. f. Conjunto de ojales de un 
vestido. [| Acción y efecto de ojalar. 

OJALAO. adj. Zaurom. Dícese del toro de lidia 
que tiene la piel de alrededor de los ojos de color 
distinto de la que tiene en la cabeza. 

OJALAR. v. a. Hacer y formar ojales. 

Deriv. Ojalado, da. 

OJALATERO. (Etim.—De ojalá!) adj. fam. 
Aplícase al que, en las contiendas civiles, se limita 
á desear el triunfo de su partido. U.t.c.s. 

OJALATERO. m. Hist, mil. «Apodo célebre en el 
campo carlista durante la guerra civil dinástica de 
1833 al 1840. Se atribuye su invención al oficial 
don Carlos O'Donnell, que exhaló 
así su mal humor contra Jos ocio= 
sos y cortesanos de la ambulante 
corte, que siempre tenían en los la- 
bios la crítica, empezando con la in- 
terjección ¡ojalá! Kl apodo hizo for= 
tuna, y posteriormente tomó un 
grado de seriedad cruel, designan- 
do en masa al partido que preparó 
6 determinó la conclusión de la gue- 
rra. Por estos recuerdos, la palabra 
designa á todo el que se contenta 
con desear el logro de una empresa, 
sin ayudar ni tomar parte en ella. 
No ha muchos años, una autoridad 
civil apostrofaba en un bando con 
este epíteto á algunos conspirado= 
res, que ayudaban desde su casa 
con la mencionada interjección á 
sus arrojados compañeros que se 
batían en el campo...» (Almirante, 
Diccionario Militar.) U.t.c. s. 

OJALCHAL. Geoy. Rancho de Méjico, Est. de 
San Luis Potosí, mun. de Rioverde:; 65 h. 

OJALERA. f. Mujer dedicada á hacer los ojales 
en la ropa, [| Parte del vestido en la que corresponde 
poner los ojales. [| En las montañas de Burgos, 
Lazapa. 

OJALME. m. OxaLmMr. 

OJALORA. (reo. Riach. de la prov. de Ciudad 
Real, af. izq. del Abenójar, en el cual des. cerca de 
la confl. de éste con el Guadiana. En su curso, á 
unos 10 kms. NO. de Abenójar, pasa por un man- 
chón calizo en el que hay varias cueyas: una de 
ellas, descubierta en 1878. tiene una estrecha en- 
trada y una galería que da á un espacio de suelo 
muy pendiente y lleno de estalactitas, en el que se 
abren á su vez numerosas y angostas grietas. 

OJAMAL. (7e1g. Hac. de Méjico, Est. de Chia- 
pas, mun. de Amatenango: 80 h. 

OJANAZA. Geoy. Caleta de la costa de Chile, 
dep. de Pisagua, sit. al N. del puerto de Junín. En 
sus inmediaciones se han encontrado vestigios de un 
antiguo pueblo indígena y de su cementerio. 

OJÁNCANO. m. Ojanco. 

OJANCO. (Ltim. — Aum. despect. de ojo.) m. 
CícioPx. [| fig. E) que no tiene más que un ojo. 

Ojanco. m. Pez del mar de las Antillas, del ta= 
maño de un palmo, de color rosado y ojos grandes 
(Mesoprion Ojanco Pocy). 

OJANCOS. (Geog. Serranía de Chile, dep. de 
Copiapó. sit. al S. de la capital del departamento. 
Forma un grupo de alturas desnudas, donde se han 
explotado oro y plata. y contiene minas de cobre. 

OJANGUREN (Josk). Biog. Religioso agusti- 
no, español, n. en Dima (Vizcaya) en 1850. Vistió 
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el hábito en el convento de Valladolid á los trece 
años, y pasó á Filipinas en 1871, siendo aun estu— 
diante de teología. Terminada Ja carrera eclesiásti- 
ca, rigió la parroquia de Loctugan por espacio de 
once años, pasó después á España para ser vicerrec- 
tor del Colegio de Santa María de La Vid, cargo que 
desempeñó por espacio de dos años, al cabo de los 
cuales volvió á Vilipinas y administró las parroquias 
de Bugason, Guimbal y Miagao. Fué asimismo 
vrior vocal, vicavio provincial, examinador de idio- 
ma, visitador de los conventos de Antique y vicario 
prior de Guadalupe desde 1897 hasta 1899, en que 
regresó á España. Escribió: Novena cay Santa Tere- 
sa de Jesús (1888; 2.* ed., Manila, 1892). 

OJAPA. Geog. Est. del f. c. Nacional de Te- 
huantepec (Méjico), Est. de Veracruz. 

OJAR. (Etim. — De ojo.) v. a. 
e AEE): 

OJARANZO. m. Bot. Es el Carpinus Betulus 
de la familia de las betuláceas. En Alcalá de los 
Gazules y Algeciras llaman así al Rhododendron 
ponticum de la familia de las ericáceas. 

OJARAR. v. a. Germ. ACORDAR. [| RecorDar. 

OJATULIRA. Geoy. V. Tanrri. 

OJAZC. m. aum. de Ojo. 

OJBOROSHO. Geog. C. de la colonia inglesa 
de Nigeria (Africa occidental), dist. de Lagos, re- 
gión de Yomba: unos 20,000 h. lst. telegráfica, 
sit. 4 50 kms. NE. de Oyo, en la marg. izq. del río 
Oya, á 424 m. de a. y á los 8” 10' lat. N. y 4% 12" 
long. E. de Greenwich; tiene buenas calles y pla- 
zas, sombreadas de árboles. 

03C0U.'G+o7. Pobl. de Polonia, gob. de Kielce, 
dist. de Olkusz. junto á la rib. der. del Pradnik. 
af. del Vístula; 300 h. Antiguo castillo reconstruí- 
do en el siglo x1v por orden de Casimiro el Grande, 
y destruído y restaurado posteriormente varias veces. 
Bellas grutas en una colina próxima. Al NE. de la 
población y en la ribera opuesta del Pradnik, existe 
otra maynífica fortaleza llamada Preskova-Skata. 

OJEA (Dizco DE). Biog. Dominico, n. en Este— 
lla (Navarra), que publicó una obra sobre la Cofra- 
día. devoción y milagros del Rosario (Madrid, 1589), 
y otra sobre la Cofradía contra los juramentos, casti- 
go contra los blasfemos, maldicientes y juradores (Ma- 
drid. 1580). 

Oyza (HerxanDo). Biog. Religioso. dominico y 
escritor español, n. en Orense hacia 1560; ingre- 
só por los años de 1580 en la orden de Predicado- 
res en el convento de Méjico, y allí se dedicó con 
toda actividad á las tareas del apostolado, culti- 
vando al mismo tiempo los estudios religiosos, de 

los que nos ha dejado testimonio inequívoco en sus 
libros. Habiendo descubierto el Santo Oficio en 1594 
en la capital de Méjico un foco de propaganda ju- 
daica, acudió con presteza á sofocarla, cooperando 
luego Oyga á deshacer con sus predicaciones los 
efectos causados por aquella propaganda. Y para 
dar más estabilidad y fundamento á su doctrina, 
compuso un tratado de controversia que tituló La 
venida de Cristo y su vida y milagros, en que se con— 
cuerdan los dos Testamentos divinos, Viejo y Nuevo. 
A este libro agregó algunos tratados ajenos tradu= 
cidos al castellano, tales como el del judío Rabí Sa- 
muel sobre la Ley mosaica y la perdición de los 
judios. Aúltimos del siglo xvr regresó á España, en- 
tre otros fines para imprimir su libro, cuya primera 
parte se publicó en Medina del Campo en 1602. 
La segunda no llegó á publicarse. Durante su es- 
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tancia en la Península, que se prolongó por unos 
tres años, estuvo ocupado en reunir materiales para 
la Historia de Galicia, que proyectaba ó tenía ya 
comenzada, y en lo que trabajó los doce años res 
tantes de su vida. Para llevarla á cabo contaba con 
la ayuda y cooperación de Diego Sarmiento de 
Acuña. primer conde de Gondomar. A éste escribía 
desde Medina en Octubre de 1602, pidiéndole que 
interpusiera su valimiento para que él pudiera per 
manecer algún tiempo más en España, á fin de com- 
pletar su obra. Dos años más tarde le escribía otra 
vez desde Nueva España enviándole el manuscrito 
de su Historia, que iba ya muy adelantada, instán— 
dole al mismo tiempo para que le remitiese materia- 
les con que poder completarla. A pesar del interés 
que su autor puso en completar y sacar á luz esta 
Historia, no logró ver realizados sus deseos. En la 
Academia de la Historia (Colección Salazar) se con- 
servan varios cuadernos de la misma, de puño y le- 
tra del autor, junto con otros papeles suyos referen- 
tes á genealogías de familias oriundas de Galicia. 
Como complemento de esta Historia preparaba tam- 
bién una carta ó descripción geográfica del reino e 
Galicia. Se publicó por vez primera en Amberes, si 
bien no á gusto del autor, y la incluyeron después 
en sus colecciones los cosmógrafos Ortelio, Mercator 
y otros. Habiendo regresado otra vez á su patria 
en 1614, al año siguiente publicó en Madrid la His- 
toría del glorioso apóstol Santivgo, patrón de España, 
de su venida á ella, y de las grandezas de su Iglesia y 
orden militar. Por Mayo del mismo año de 1615 
firmaba con un impresor madrileño, una escritura 
para la publicación de otra obra suya titulada Libro 
de la nobleza en común, pero la muerte de Hernando 
Osa, que sobrevino luego, dejó sin efecto esta es- 
eritura, 

Bibliogr. Flórez. España Sagrada (t. X VID): Dé- 
rez Pastor, Bibliografía madrileña; Villaamil y Cas- 
tro, Catálogo de libros que tratan de Galicia (Madrid, 
1875). 

Oyza (Pebro E). Bioy. Jesníta español, n. en 
Tarazona y m. en Zaragoza (1600-1683). Fué pro- 
fesor de retórica, de filosofía, y durante veinte años 
de teología. Por dos veces desempeñó el cargo de 
rector en el Colegio de Zaragoza. Sus obras son: 
Tractatus Theologicus Srholasticns de virtute Fidei 
(Zaragoza, 1661), Tractatus Theologicus Seholasticus 
de virtutidus Spei et Chavitatis (Zaragoza, 1662), 
Tractatus Moralis de Virtutibus Theologicis (Zaragoza, 
1670), y Vida del V. Penitente, P. Fr. Miguel de la 
Fuente, gran lustre de la sagrada religión de Nuestra 
Señora del Carmen de la Observancia de la provincia 
de Castilla (Zaragoza, 1674). 

Osga y Márquez (SanriaGo). Biog. Sacerdote y 
escritor español contemporáneo, capellán del monas- 
terio de la Visitación de Madrid. Se le debe: 4? 
reinado de Jesucristo (1890), La Enciclica y los cató- 
ticos (1891). La vida feliz (1895), Maravillas divi 
nas (1896), Observaciones doctrinales á ricoz y pobres. 
Tesoros del Corazón de Jesús, Catecismo magno pre— 
dicable (1896), Luz del cielo (1899), y La voz evan- 
gélica. colección de sermones (Madrid, 1901). 

Ossa Y Somoza (TeuLesroro). Biog. Publicista y 
político español. n. y m. en Fontey de Valdeorras 
(Lugo) (1858-1890). Desde muy joven se dió á co- 
nocer como orador notable, lo mismo en las asam- 
bleas y mitines del partido federal, á que pertene- 
cía, que en el Ateneo. Al fundarse el diario La /e- 
pública se encargó de su dirección, que desempeñó 
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hasta 1885, colaborando, además. en la Revista de 
Legislación y Jurisprudencia y otras publicaciones. 
En 1888 formó parte del Consejo directivo del par— 
tido federal, y en el cementerio de su pueblo natal 
se le erigió un monumento. Escribió, además de sus 
numerosos artículos, Los derechos individuales ¿son 
ilegislables? (1884), y El parlamentarismo. 

OJEABLE. adj. Que se puede ó debe ojear; 
como monte OJEABLE, Valle OJEABLE. 

OJEADA. 1.* acep. FP. 0eillade, coup d'oeil. — It. 
Occhiata. — In. Glance. — A. Blick. —P. Olhada. — C. 
Ullada. — E. Rapida rigardado. (Etim. — De ojear.) 
f. Mirada pronta y ligera. [| Señal hecha con los 
ojos. || fig. Examen ligeramente practicado de un 
escrito ó de otro objeto. 

Sin. —MiraDA, GOLPE DE VISTA. 

Ojgaba. Árt. mil. Facultad intelectual que con 
siste en darse cuenta exacta y pronta de todo lo que 
á uno lg rodea. Este don natural, que puede ser su- 
plido y perfeccionado por el arte y el ejercicio, es de 
una gran importancia en la guerra, en donde una 
decisión firme y rápida puede llevar á la victoria. 
El mando que posee tal facultad en alto grado dis- 
tingue clara y rápidamente el estado material y mo- 
ral de las tropas enemigas y puede compararlo con 
el de las propias, se da cuenta del poder y eficacia 
de las armas con que cuentan los beligerantes, y 
adivina cuál es la llave de las posiciones enemigas, 
y sobre todo advierte los errores del contrario y con 
prontas resoluciones las aprovecha para alcanzar la 
disputada victoria. «La ojeada es, pues, dlice Rubió 
en su Diccionario, la exploración que la inteligencia 
realiza antes de tomar una resolución para acomo- 
dar ésta á las circunstancias. Es, sin duda alguna, 
Ja ojeada militar una cualidad absolutamente esen— 
cial en el hombre de guerra. El que en momentos 
críticos ha de examinar varias veces las cosas antes 
de hacerse cargo de ellas, y entre tanto duda, titu— 
Lea, podrá ser un hombre, quizá, de gabinete, pero 
po será un hombre de campo de batalla.» 

OJEADOR, RA. ad). Que ojea. [| m. El que 
ojea ó espanta con voces la caza. 

OJEADURA. f. 472. y Of. En las fábricas de 
paños. acción de ir colocando un cartón en cada do- 
blez de la pieza para prensarla luego. 

OJEAR.(Etim. — De ojo.) v. a. Dirigir los ojos 
y mirar con atención á determinada parte. l Árg. 
Ejercer el influjo maléfico llamado ma?! de ojo, y que, 
según vanamente cree la gente ignorante, particu— 
larmente la del campo, puede una persona engendrar 
ó desarrollar en otra mirándola de cierta manera; 
aojar. 

Oyzar. (Etim. — De 02.) v. a. Espantar la caza 
con voces, tiros, cencerros, golpes ó ruido de pal- 
madas, para que se levante, acosándola hasta que 
llega al sitio donde se la ha de tirar ó coger con 
redes, lazos, etc. || fig. Espantar y ahuyentar de 
cualquier suerte. || Oxzar. 

Deriv. Ojeado, da. Ojeante. 

OJEAS. Gsoy. Ald. de la prov. de Orense, muni- 
cipio de Villamarín, parr. de Santiago de Villamarín. 

OJEBAR. (Geoy. Lug. de la prov. de Santander, 
mun. de Rasines. 

OJEDA. (soy. Valle de la prov. de Palencia, par- 
tido judicial de Cervera de Río Pisuerga; se extien— 
de entre los ríos Pisuerga al E. y Valdivia al O., y 
lo riegan, además, el Buedo y el Burejo. 

Oyeva. Geog. Villa de la prov. de Burgos, muni- 
cipio de Rucandio. 
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Osxba. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Jalisco, 
mun. de Tepatitlán; 50 h. 

Osgba. Geog. Arr. del Uruguay, en el dep. de Du- 
razno; pasa al O. de la villa de Durazno y des. por 
la der. en el arr. de Maciel. Es más conocido con el 
nombre de Sauce de Ojeda. 

OseDA (ALONSO DE). Biog. Conquistador español, 
n. en Cuenca hacia 1466, ó en 1470, según otros. y 
m. en Santo Domingo á fines de 1515 ó principios 
de 1516. Pertenecía á una distinguida familia de 
Ojeda y Ojeda, cerca de Oña, y era primo herma- 
no del inquisidor de los mismos nombre y apellido, 
que le presentó á Juan Rodríguez de Fonseca, más 
tarde patriarca de las Indias, Por mediación de éste 
acompañó á Cristóbal Colón en su segundo viaje, 
con el encargo, según parece, de vigilarle, y el al- 
mirante le dió el mando de una de las carabelas, 
saliendo de Cádiz el 25 de Septiembre de 1493. Lle- 
gados á La Española, comenzó Colón á edificar La 
Isabela, y durante este intervalo, y con vbjeto de 
conocer el país. especialmente la provincia de Cibao, 
destacó á Oyebva con 15 hombres en Enero de 1494. 
La expedición atravesó al principio por un país so- 
litario, interrumpido por altas sierras, hasta que, 
desde la sumidad de una de ellas, avistaron la Vega 
Real, bien cultivada y cruzada de arroyos, la mayor 
parte de los cuales desembocaban en el río Yuqui., y 
con abundantes poblados, residencia de muchos ca= 
ciques y gente principal que les hizo un cordial re- 
cibimiento. Reconocieron la provincia de Cibao y 
pasaron el río Yuqui, recogiendo algún oro en el 
camino. Vueltos á La Isabela con tan buenas noti- 
cias, el almirante, lleno de esperanza, determinó 
reconocer personalmente el interior de la isla. lle= 
gando hasta Cibao, donde erigió la fortaleza de San- 
to Tomás, nombrando alcaide y capitán de la misma 
al catalán Pedro de Margarit (V.) cov una guarni- 
ción de 45 hombres, que más tarde elevó ú 300. 
Regresó á La Isabela el 29 de Marzo, pero poco 
tiempo después Margarit le envió aviso de que el 
cacique Caonabó y otros intentaban atacar el fuerte, 
por lo cual, el 9 de Abril salió Oseva en su socorro 
con 400 hombres, Apenas hubo Oygba llegado, les 
acometió con gran ímpetu y les derrotó por comple- 
to, obligándoles á levantar el sitio que tenían puesto 
á la fortaleza. Aprovechando el almirante aquellas 
circunstancias quiso apoderarse del cacique, y en— 
cargó á OjsgDa, que tantas pruebas de valor y de 
habilidad tenía dadas. tan delicada misión. Oyg= 
pa, con sólo nueve hombres, salió. para la Ma- 
guana, distante de La Isabela unas 60 leguas, y 
pidió ser presentado al feroz cacique. Recibióle Ca 
noabó con afectada cortesía, y entonces ofrecióle 
Oygba los presentes que para él llevaba, diciéndole 
al propio tiempo que eran preseas reales y que, al 
estilo de los monarcas de Castilla, fuese á tomar un 
baño en el río, que distaba de allí cosa de media 
legua, y que después de esto montaría en su propio 
caballo y se presentaría 4 sus súbditos con los reales. 
atavíos. Cayó el crédulo Canoabó en el lazo y salió 
con escasa comitiva. Llegados al río, y desviando: 
Oyzbva al cacique, hízole montar á caballo y le colo- 
có por su mano las esposas y los grillos dorados, 
que no otra cosa eran las pretendidas preseas reales, 
y cuando estuvieron bastante lejos de los indios, 


subió Oyeba á la grupa y, seguido de los suyos, 


. 


llegó á La Isabela con su prisionero. Por este y: 
otros servicios los reyes hicieron donación á Oye= 
Da de 6 leguas de terreno en la isla Española y 


y 
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término de la Managua. Permaneció en la isla hasta 
1498 ó principios de 1499, pues estaba ya en Es- 
paña cuando llegaron las primeras noticias del des- 
cubrimiento de Paria, que acababa de hacer Colón. 
Quiso Oyeba continuarlo, y con tal objeto aprestó 
cuatro naves, con las cuales salió del Puerto de 'San- 
ta María, tocó en las Canarias, recaló en el nuevo con- 
tinente en las cercanías del Ecuador, y siguió unas 
200 leguas á lo largo de la costa hasta Paria; vió la 
desembocadura de los ríos Esequivo y Orinoco, en— 
contró señales del paso de Colón por la Trinidad, 
pasó por las bocas del Drago, reconoció el golfo de 
las Perlas, la isla Margarita, el Cabo Codera y. de 
etapa en etapa. fué descubriendo las islas de Cura— 
zao y la costa de Venezuela hasta el cabo de la Vela, 
regresando luego con rumbo á La Española y reca- 
lando en el puerto de Yáquimo. Su llegada allí ins- 
piró grandes recelos, pero pudo calmarlos, y des- 
pués de varias vicisitudes y altercados tenidos con 
Roldán y otras autoridades de la colonia, regresó á 
la Península, entrando en Cádiz á mediados de Ju- 
nio de 1500. En 1501 se le expidió el nombramien- 
to de gobernador de la isla de Coquinabó, conclu- 
yendo al propio tiempo con Juan de Vergara y Gar- 
cía de Ocampo un convenio para ir juntos á descubrir 
por el mar Océano en virtud de la real licencia que 
se le había concedido. Con cuatro naves salió la ex- 
pedición de Cádiz en Enero de 1502, tocó en las islas 
Canarias y en las de Cabo Verde, y se encaminó al 
golfo de Paria. Reconocieron la isla de Santa Mar- 
garita y toda la costa fronteriza hacia Coro, Mara- 
—caibo, isla de Curazao, Bahíahonda. hasta cerca del 
cabo de la Vela. desde donde se dirigieron á La Ks- 
pañola, habiendo sido Oyeva, merced á ciertos car- 
gos, preso por sus compañeros Vergara y Ocampo. 
De estos cargos y de la sentencia del licenciado 
Maldonado condenándole á perder todos sus bienes, 
apeló OygDa á los reyes, siendo revocada por éstos, 
que le absolvieron libremente, mandando se le resti- 
tuyese lo embargado. Regresó á España y parece 
ser que emprendió un tercer viaje en 1505, Es muy 
poco lo que sabemos acerca de esta expedición: sólo 
resulta claro que Oyseba había establecido su resi- 
dencia en La Española cuando Juan de la Cosa fué 
nombrado su lugarteniente y alguacil mayor de 
Urabá, llevándole el nombramiento que de capitán 
y gobernador de Urabá había firmado la reina á su 
favor en 1508, Los límites del gobierno de Oykba 
eran desde el cabo de las Velas hasta la mitad del 
golfo de Urabá, que llamaron Nueva Andalucía, 
Con socorros que le prestaron la Cosa y otros ami- 
gos, fletó Oyzba una nao y uno ó dos bergantines. 
Martín Fernández de Enciso ayudó á la empresa 


con un navío cargado de vituallas. Salió Oykva en 


Noviembre de 1509 con dos navíos y dos bergan— 
tines, y en ellos 300 hombres y 12 yeguas. El go- 
bernador de Castillo del Oro, Nicuesa, salió ocho 
días después con mayor armada y mayor número de 

mbres, y en cinco días llegó OseDa al puerto de 
Cartagena. observando que la gente del país se dis- 
ponía 4 rechazar á los españoles, por lo que decidió 
combatirlos y cautivar los indios que pudiese, pro- 
recto que la Cosa combatió, advirtiendo que aque- 
os indios eran bravos y usaban flechas envenena- 
las. Desestimó Oyrba estos consejos, desembarcó y 
atacó el pueblo de Calamar, cautivando unos 60 in- 
os, y luego penetró más al interior hasta llegar á 
» pueblo llamado Zurbaco, que encontraron aban- 
onado. Confiados los soldados en sus ventajas, se 
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desparramaron imprudentemente por el territorio, 
donde fueron atacados y muertos por los indios. La 
Cosa, con algunos hombres, se hizo fuerte en la en- 
trada de una casa de piedra, donde se defendió tam- 
bién Oyrba con varios otros; pero éste, viendo que 
caían muchos y que estaban en grave peligro, con- 
fiando en su ligereza, pasó como una exhalación por 
en medio de los indios, internóse en el monte y se 
encaminó hacia el mar. La Cosa murió luchando con 
todos sus compañeros, salvándose sólo ÚJEDA y otro, 
de los 100 ó, según otros, 70 hombres que eran. Al 
llegar Nicuesa á Cartagena, salieron á recibirle los 
bateles de la flota de OseDba, y enterado de lo que 
ocurría, ordenó buscar al jefe, al cual encontraron 
oculto en un manglar, desfallecido de hambre, y Ni- 
cuesa al verle, olvidando las rencillas y disputas que 
habían mediado entre ambos por cuestión de límites 
entre sus respectivos gobiernos, le echó los brazos 
al cuello, prometiéndole su ayuda para buscar á la 
Cosa y vengar la muerte de los castellanos. Hízose 
así. llegaron á Turbaco, escarmentaron cruelmente á 
los indios y recogieron el cadáver de Juan de la 
Cosa. Despidiéronse del todo reconciliados, y Osgba, 
con sus navíos, se encaminó al golfo de Urabá, que 
era el término de su jornada. Detenido por los vien- 
tos contrarios, recaló en una isleta que llamó ¿s/a 
Fuerte, donde cautivó gente, recogió oro é hizo al- 
guna provisión. Entró, por fin. en el golfo, buscó el 
río del Darién, que no logró encontrar, desembarcó 
en un punto donde los naturales le parecieron muy 
belicosos, y fundó sobre un cerro una villa que llamó 
San Sebastián, construyendo un fuerte para su de- 
fensa. Encontrándose OJuba con poca gente á prin- 
cipios del año 1510, envió á La Española un navío 
con oro y cautivos para que alistase nuevos poblado- 
res y trajese armas y bastimentos. Determinó reco— 
nocer el terreno, y dejando guarnecida la fortaleza, 
encaminóse á la residencia de un poderoso cacique 
llamado 7'iru/1, famoso por sus riquezas, pero fué re- 
cibido con una lluvia de flechas que le mataron al— 
gunos hombres; emprendieron la retirada refugián— 
dose en la fortaleza, mas comenzaron á faltar los 


"víveres y tuvieron que hacer correrías para adquirir- 


los. Los indios preparaban emboscadas atacando y 
asesinando á los rezagados, y todas estas tribulacio- 
nes iban á dar al traste con la naciente colonia. Ev 
esto apareció un navío que conducía un cierto Ber 
nardino de Talavera, y OJEDA pudo adquirir vitua—= 
llas, dando en cambio oro y esclavos. Su gente. ya 
soliviantada, pidió que se les llevase á La Española 
en aquella nao: pudo calmarlos el jefe, pero resultó 
que en una salida lo hirieron gravemente. Esto y la 
carencia de víveres y. sobre todo, la tardanza de l£n- 
ciso, que había quedado en ayudarle con gente y 


'provisiones, determinaron á Ojykna á trasladarse á 


Santo Domingo en la nao de Talavera, obteniendo 
que la guarnición, al mando de Francisco Pizarro, 
esperaría allí cincuenta días, transcurridos los cua= 
les, si no volvía con socorros, emprendiesen el viaje 
de regreso en los bergantines que allí quedaban. 1i 
barco de Talavera no puro llegar á La Española y 
arribó al puerto de Jagua, en la isla de Cuba, don= 
de dejaron la nao. determinando caminar hacia 
Oriente para acercarse 4 Santo Domingo. Talavera 
tuvo altercados con Oseba y le mandó poner grillos, 
Unos indios acogieron benévolamente á los expedi- 
cionarios y facilitaron una canoa que pasó á Jamai- 
ca llevando noticia del infortunio de los españo- 
les. Juan Esquivel, jefe de aquella colonia, envió 
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inmediatamente una carabela que los condujo á Ja- 
maica. Allí embarcó Oseva con rumbo á Santo Do- 
mingo. no haciéndolo Talavera y sus secuaces teme- 
vosos del castigo que merecían, y que, finalmente, 


sufrieron, no sólo por su conducta con Oyuba. sino 


por varios delitos anteriores que al fin les llevaron al 
cadalso. Los enemigos de Osma le acusaron de com- 
plicidad en aquellos crímenes, pero el capitán debió 
probar claramente su inocencia, puesto que no se le 
molestó en lo más mínimo. Los datos son ya aquí 
obscuros, pero, según el padre Las Casas, murió 
pobre y desengañado en un convento de religiosos 
lranciscanos. 

Bibliogr. Colección de viajes, etc.; Las Casas, 
Historia general de Indias; Pizarro, Varones ilustres 
del Nuevo Mundo; Charlevoix, Historia de la isla de 
Santo Domingo; Muñoz, Historia del Nuevo Mundo; 
Gomara, Historia general de las Indias; Herrera, 
Décadas; Remesal, Historia de Chiapa y Guatemala. 

OJeva (ALONSO DL). Prog. Aventurero español de 
principios del siglo xvi. Era vecino de Cubagua 
(Venezuela), y en 1520 equipó un buque con el que 
salió á hacer correrías por aquellas costas, llegando 
hasta tierras de Cumaná, de donde se trasladó á los 
dominios del cacique Gil González, á sotavento del 
Cabo Maracapana. Cordialmente recibido por el jefe, 
Oszva abusó de la confianza que le mostrara, y con 
el pretexto de adquirir víveres se internó tierra 
adentro y se apoderó de 36 indios que condujo á su 
barco para venderlos, como así lo hizo. Después 
quiso repetir la operación y fué á desembarcar en el 
mismo sitio, pero los indios, que habian jurado ven- 
garse, le dieron muerte junto con seis de sus compa- 
ñeros, y no satistechos aún, mataron también al vi- 
cario y al lego del convento de Santa Fe, por creer- 
les cómplices de los piratas. 

Orba (Dreco DE). Biog. V. Hoyzva (DirGo DE). 

Oyzba (FrerxaNDO DE). Bing. Teólogo español del 
siglo xvir. n. en Osuna. Estudió y se doctoró en le- 
yes en la Universidad de su patria, donde más tarde 
desempeñó una cátedra. Su doctrina jurídica le gran- 
jeó una bien cimentada reputación. Es autor de una 
obra titulada Praclectionem ad Tez. celebrem in C. Pir- 
missime 111, De Consecratione dist. IV bimembrenque 
de Peccato originali Theologicam et Canonicam Dis- 
putationem (Málaga, 1615). 

Oyuva (José Anonso pr). Biog. Médico español 
del siglo xvi, n. en Sevilla, autor de una obra que 
lleva por título Phenicea verdad y explicacion medico- 
chimica Pharmaceutico-práctica, de los tres Dubios de 
la Historia conferencial, al Doctor D. Francisco Jo- 
seph Solier. En la portada hace constar el autor que 
es médico de Cazalla (Sevilla. 1716). 

Oyuva (Juan Baurista). Biog. Escritor y orador 
sagrado, español, n. en Sevilla y m. en 1573. Obtu- 
vo una beca en el Coleoio mayor de San Clemente. 
de Bolonia, según consta en el catálogo que Alonso 
del Río Noriega formó de los individuos ilustres de 
aquella casa. Debido ú sus méritos desempeñó el 
arzobispado de 'rani (Nápoles). Velasco afirma que 
Oyena «fué célebre escritor. como nos lo propone 
Nicolás Antonio en su Biblioteca», y Gil González 
Dávila habla, en su Zesoro de las iglesias de España, 
de nuestro sevillano como de uno de los varones 
ilustres que ha producido esta ciudad. 

Osgva (Peoro DE). Biog. Religioso jesuíta y es- 
eritor, español, n. en Marchena y m. en Sevilla 
(1576-1627). Desempeñó la cáteára de escritura en 
el Colegio de la Compañía de Córdoba, y dió á la 
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luz las siguientes obras: Zuformación eclesiástica eñ 
defensa de la limpia Concepción de Nuestra Señora 
(Sevilla, 1610). Zuformación eclesiástica en defensa 
de la limpia Concepción de la Madre de Dios (Sevi 
la, 1616), Fundanentos de la tradición de la limpia 
Concepción de la Madre de Dios. sacados de la Sa= 
grada Escritura, de los Santos Padres. de las bulas 
de los Sumos Pontílices, de los doctores escolásticos 
y de los milagros obrados en favor de la sentencia 
pía que sostiene la limpieza de la Concepción de 
Nuestra Señora: lmmaculata Conceptio B. Mariae 
Virginis auctoritate et ratione propuguata contra im- 
Pugnatores Piae Sententiae, Respuesta del P. Pedro 
de Ojeda, de la C. de Jesús. ú varias dificultades que 
se han puesto por algunos PP. de Santo Domninyo, 
contra su información eclesiástica en defensa de la 
limpia Concepción de N. Señora, y Carta al Dr. Bej- 
nardo de Toro, sobre el negocio de la Inmaculada 
Concepción. Apología por la Compañía de Jesús. 

Oseba be Menpboza (ALONSO DE). Bioy. Historia- 
dor español del siglo xv1. Creemos que sea el mismo 
que cita Méndez Bejarano en su Bivbibliografía his- 
Pálica de Ultramar, aunque no cita el segundo ape= 
llido. En el artículo de referencia dice que fué natu- 
ral de Carmona (Sevilla), que floreció en dicho silo, 
y escribió un libro titulado La conquista de Nueva 
España. 

Osgva Y Creseo (Josñ). Biog. Poeta español, 
n. en Sevilla en 1832, Era bachiller en filosofía á los 
quince años, y á los veinte licenciado en teología, 
El entusiasmo que las victorias de las tropas espa- 
ñolas sobre los moros, en la memorable guerra de 
Africa, produjo en toda la Península, hizo vibrar los 
corazones de los poetas andaluces y con ellos las 
cuerdas de sus liras. Millares de composiciones se 
publicaron en los periódicos de aquel tiempo (1859- 
1860), y así, al lado de las firmas de Justiniano y 
Arribas, Campillo, Cañaoeral, González Janer y 
otros, se encuentra la de nuestro OyeDa Y Crespo 
firmando un /HTimno « las tropas españolas con motivo 
de la guerra contra los marroquíes. 

Osuva y Perriñ (Emiuio). Biog. Diplomático es- 
pañol, m. en Biarritz el 4 de Junio de 1911. Des- 
empeñó diferentes cargos, en- 
tre ellos los de secretario de 
la Legación del Japón, oficial 
del Ministerio de Estado. mi- 
pistro en Marruecos y. úl= 
timamente, embajador en la 
Santa Sede. Publicó varios 
trabajos y una Memoria sobre 
el cultivo y producción de la 
seda en el Japón (1872). 

Osuna Y SiLeES (MANUEL). 
Biog. Pintor español, n. en 
Sevilla en 1835, Fué discípu- 
lo de Antonio María Esqui- 
vel. En la Exposición Nacio- 
nal de Bellas Artes, celebrada 
en Madrid en 1858, presentó 
cuatro retratos y un lienzo 
titulado Zuterior de una casa de labrador de la huerta 
de Alicante. En la de 1860 concurrió con el cuadro 
La despedida de un soldado para la guerra de Africa, 3 
y otro titulado E! regreso después de la guerra, obte= 4 
niendo mención honorífica. Se dedicó con preferencia. 
al retrato. ejecutando los de los reyes Alfonso XI 

María de las Mercedes, marqués de Valmar, León 


yA 
y Castillo, conde de Ripalda, etc. . 


y 

y 3 
Emilio Ojeda p 
y Perpiñá A 


OJE-LEQUEÑA — OJET'TI 


OJE-LEQUEÑA. (Geoy. Cerro de Bolivia. de- 
partamento de Oruro, prov. del Cercado, cantón de 
Paria. Contiene mineral de plata, 

OJÉN. m. Aguardiente tinísimo. 

Ojén. Geog. Riach. de la prov. de Málaga, en el 
p-]. de Marbella: nace en la sierra de Mijas y, unido 
al de la Ventilla. forma el río Fuengirola. 

Oyén. (Feog. Mun. de la prov. de Málaga. que 
consta de 579 e. y albergues y 1,291 h. /ojenetes). 
Se compone de la villa de su nombre y de 116 e. y 
albergues aislados. Corresponde al p. j. de Mar- 
bella. dióc. de Málaga, Ustá sit. al pie de la sierra 
de Mijas, en la carr. de Marbella á Cartama. Terre- 
no montañoso; produce maíz, uvas Muy apreciadas, 
legumbres y frutas; cría de ganado: minas de cala - 
mina, esteatita, hierro magnético, níquel y plomo 
argentífero. canteras de mármol y jaspe; fab. de 
aguardientes y licores. Escuelas nacionales. 

Osix. Geoy. Cas. de labor y venta de la prov. de 
Cádiz, mun. de Los Barrios. 

OJENO. J/it, Antigua divinidad que se cree 
fuera e) mismo Océano. 

OJEO. m. Acción y efecto de ojear (2.” art.). 

Ecuar uN OJEO. fr. Cazar ojeando, para lo cual 
se juntan diferentes personas, que, repartidas por 
diversas partes, van mirando con cuidado si encuen- 
tran ó ven algunas piezas, para dar aviso á los ca- 
zadores; val mismo tiempo van repitiendo á voces la 
palabra oc ú os, para hacer salir y saltar la caza de 
sus sitios, [| Irse uno Á oyro. fr. fig y fam. Buscar 
<on cuidado una cosa que se desea ó pretende. 

ÓJER. (Geog. Pobl. y mun. de Noruega, prov. del 
Hamar, dist. de Christians, á oril. del Losna-Ely, 
tributario del bajo Mjósen; 3,600 h. 

OJERA. (Etim.—De ojo.) f. Mancha más ó 
menos lívida, perenne ó accidental, alrededor de la 
base del párpado inferior del ojo. U. m. en pl. || 
Pieza de cristal á manera de copa, cuya cavidad, 
principalmente por la parte de los bordes, guarda la 
figura de la cuenca del ojo. á la cual se ajusta para 
bañar éste con algún líquido medicinal. [| Pieza de 
cuero que las caballerías de tiro llevan en cada sien, 
y que. tapando la parte lateral de los ojos, evita que 
miren hacia los lados, 

OJERIZA. I". Haine, rancune. —It. Rancore, odio 
coperto. — In. Il-will. — A. Rachsucht. — P. Rancor. — 
CC. Rancunia, mala volensa. — E. Malamo, malbonvolo. f. 
Enojo y mala voluntad contra uno. 

A OJERIZAS. m. adv. Con saña, rencorosamente. 

OJERO. (Geoy. Cas. de la prov. de Canarias, 
mun. de Teror. 

OJEROSO, SA. adj. Que tiene ojeras. 

OJERUDO, DA. adj. Aplícase á la persona que 
tiene habitualmente muchas ó grandes ojeras. 

OJESTAD. Goy. Pobl. y mun. de Noruega, 
prov. de Cristiansand. dist. de Nedenás, 411 kms, 
«de Arendal. junto al Nid-Elv: 4.300 h. 

- OJETE. 2.* acep. F. 0eillet. —It. Occhiello. — 
In. Eyelet-hole. — A. Schniirloch. — P. Hhó. — C. Ullet. 
—E. Trueto, lacotruo. m. dim. de Ojo. [| Abertura pe- 
queña y redonda, ordinariamente reforzada en su 
contorno con cordoncillo ó con anillos de metal, para 
meter por ella un cordón ó cualquiera otra cosa que 
afiance. [| Agujero redondo ú oval con que se ador- 
man algunos bordados. [| fam. Axo. 

Oyerg.m. Árquit. nav. Pequeño ollao sin anillo, re- 
vestido tan sólo con las puntadas de hilo, que se 
¿practica en objetos de lana que han de mandar poca 
"fuerza, como hamacas, encerados, etc. 
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Oyrrte. Art. y Of. Piececita metálica en forma de 
aro, cuyos bordes se aplastan por medio de los ali- 
cates destinados al cosido ó sujeción de papeles, 
cuando aquéllos sirven de broche, También se usa 
la máquina representada en el grabado adjunto. 


Máquina para clavar ojetes 


OJETEADO, DA.p. p. de OyeTEAR. | adj. Que 
tiene ojetes. || m. Conjunto de ojetes de un vestido ó 
pieza de ropa, y la labor con que están hechos. || En 
los bordados, conjunto de calados redondos tigu- 
rando ojetes. 

OJETEADOR, RA. m. y f. Persona que hace 


ojetes. 
OJETEAR. v.a. Hacer ojetes en alguna cosa. 
Deriv. Ojeteable. 


OJETENÁN. Geo. Pobl. y mun. de Guatema- 
la, dep. de San Marcos, sit. cerca de los ríos To- 
paxté y Ujila, sobre los cuales hay sendos puentes. 

OJETERA. f. Parte del corsé ó jubón donde 
yan colocados los ojetes. Ordinariamente se refuerza 
con tela y queda comprendida entre dos ballenas, 
para que no se desgarre al atacar la prenda. || Espe- 
cie de máquina con que se hacen ojetes de metal. 

OJETERO, RA.m. y f. Persona que hace ó 
pone ojetes, ó los refuerza con metal. [| La que los 
vende, 

OJETERO. Ra. adj. Natural de Ojós (Murcia). 
U.t.c. s. || Perteneciente ó relativo á dicha pobla- 
ción española. 

OJETTI (Huso). Biog. Novelista y crítico ita—- 
liano, n. en Roma el 15 de Julio de 1871. Residió 
una larga temporada en París, viajando luego por la 
América del Norte, Egipto, Suecia, Noruega, etc. 
Espíritu original é inquieto, es uno de los tempera— 
mentos más interesantes de la moderna literatura 
italiana. habiendo cultivado con tanto acierto como 
éxito los más opuestos géneros. De 1892 4 1897 co- 
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laboró constantemente en La Tribuna, de Roma; 
luego en el Resto del Carlin, y desde 1898 en el 
Corriere della Sera. Ha colaborado también en la 
Stampa, L' Avanti, Illustra- 
xione Italiana, etc.. habien- 
do publicado aparte: Senza 
Dio, novela (1893); Alla 
scoperta dei letterati, inter— 
view con los más célebres 
escritores italianos (1895); 
L' arte mondiale all” Esposi- 
zione di Venezia, obra pre— 
miada en el concurso de crí- 
tica internacional (1897); 71 
vecchio, novela que describe 
de mano maestra el terror 
de un viejo ante la muerte 
(1898), L” America vittorio- 
sa, colección de cartas sobre la guerra hispanoameri- 
cana de 1898: L' onesta vilta, novela (1898); 72 gioco 
dell amore (1900), Le vie del peccato (1902), 12 ca- 
vallo di Troia (1904), L' America e l' avvenire (1905), 
L' arte all esposizione di Milano (1906), Mimi e la 
gloria (1906). y Le vicende del signor Visciola precet- 
tore (1906). Ha publicado, además, varias relacio— 
nes de viajes, como las tituladas 41to e basso Egitto 
(1898), Stati Units d' America (1898). Scandinavia 
(1899). Esposizione di Parigi (1900), Epiro ed Álba- 
nia (1901), L' A lóania (1902), Turchestan russo, etc. 

OJI ú OYI. Ltnogr. Grupo étnico de la Alta 
Guinea (Africa occidental) y especialmente de la 
colonia inglesa de Costa de Oro Comprende los 
ashantis, los dankaras, los uasaus, los akinis, los 
asinis y los fantis. 

OJIALEGRE. (Etim. — De ojo y alegre.) adj. 
fam. Que tiene los ojos alegres, vivos y bulliciosos. 

OJIARREGAZADO, DA. (tim. —De ojo y 
arregazado.) adj. fam. Que tiene los ojos arregazados 
ó con los párpados remangados. 

OJIBAJO, JA. adj. Que baja la vista. 


Hugo Ojetti 


Jefe ojilway 


OJIBWAY. Ling. Lengua hablada en la Amé- 
rica del Norte. Pertenece al grupo algonquino, va- 
riedad septentrional. 


OJI — OJITO 


Oueway. Etnogr. V. Cuipevis, y lám. Tipos 
AMERICANOS, I, fig. 8, en el artículo AMÉRICA. 

OJIENJUTO, TA. (Etim.—De 9,0 y enjuto.) 
adj. fam. Que tiene dificultad en llorar. 

OJIGALLO, LLA. (Etim.—De ojo y gallo.) 
adj. fam. Que tiene el color parecido al ojo del gallo. 

| Dícese del vino cuando tiene color ojo de gallo. || 
m. Perú. Vino mezclado con aguardiente. 

OJILLO. m. dim. de Ojo. 

TENER OJILLOS DE SUEÑO. fr. fig. y fam. Tener 
sueño. 

OJIMEL. m. OsiMIEL. 

OJIMIEL. F., In. y P. Oxymel. — It. Ossimele.— 
A. Sauerhonig.—C. 0Oximel.—E. Mielvenagrajo. (tim. 
— Del gr. ozymeli; de owos, vinagre, y meli, miel.) 
m. Composición farmacéutica que se prepara cocien= 
do juntas dos partes de miel y una de vinagre, hasta 
que tengan punto de jarabe. Algunas veces se le 
añaden otros ingredientes. 

OJIMORENO, NA. (Etim.—De ojo y moreno.) 
adj. fam. Que tiene los ojos pardos. 

OJINAGA. (Geog. Villa y mun. de Méjico, Es- 
tado de Chihuahua, dist. de Itúrbide, sit. á los 292 
33' 53" lat. N. y 5” 19 41” long. O. del Meridiano 
de Méjico, á 550 m. de a., en la confl. de los ríos 
Conchos y Braso del Norte y cerca de la frontera 
norteamericana; 7,000 h. Antes se llamó Presidio 
del Norte. Sus principales fuentes de riqueza con 
sisten en la minería, la agricultura y la industria 
del mezcal sotol. Comercio importante. 

Oyinaca (Manurr). Biog. Militar mejicano, n. en 
el Estado de Chihuahua (1834-1865). Era ingenie—- 
ro, pero dejó la carrera para servir á su patria du-= 
rante la invasión francesa, haciendo toda la campaña 
del Norte á las órdenes del general Negrete. Murió 
combatiendo cuando era gobernador de su Estado 
natal. En el paseo de la Reforma, de Méjico, se le ha 
erigido una estatua. 

OJINEGRO, GRA. (Etim.— De ojo y negro.) 
adj. fam. Que tiene los ojos negros. 

Oy1inEGRO. adj. Zaurom. Llámase así al toro que 
tiene un cerco negro en los ojos. 

OJINÓN, NA. adj. Tuerro. U.t.c. s. A 

OJIRRISUEÑO, ÑA, (Etim.—De 00 y risue- 
ño.) adj. fam. OJIALEGRE. 

OJITAL. Geog. Ranchería de Méjico, Est. de 
Veracruz, mun. de Amatlán; 40 h. [| Congregación 
en el Est. de Veracruz, mun. de Papautla; 400 h. 

| Ranchería en el Est. de Veracruz, mun. de Ta- 
miahua; 79 h. ls 

OJITE. (Ge07. Ranchería de Méjico, Est. de Ve- 
racruz, mun. de Actopán; 59 h. || Congregación en 
el Est. de Veracruz, mun. de Gutiérrez Zamora; 
210 h. [| Rancho en el Est. de Veracruz. mun. de — 
Tautoyuca; 50 h. || Congregación en el Est. de Ve- 
racruz, mun. de Juxpán; 310 h. 

OJITLÁN (San Lucas). Geog. Villa y muni 
cipio de Méjico, Est. de Oaxaca, dist. y 456 kms. 
de Tuxtepec. sit. á los 18% 10” lat. N. y 2” 38” 
long. E. del Meridiano de Méjico y á 550 m. dea.: 
5,600 h., de los que 1,400 corresponden á su ca= 
becera. Su nombre significa en azteca lugar adun— 
dante en oxitl ú ojite (esencia de trementina). Clima 
cálido. . : 

OJITO. m. dim. de Ojo. 

Duw oswro. loc. adv. 4rg. Por su buena cara. de 
balde, sin que le cueste á uno nada. Equivale á la. 
locución Por sus 0Jos BeLLIDOS. [| Arg. En vano. sin 
razón, sin motivo. Ls gusto enojarse de OJITO. $ 
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Oyiro. Geog. Lug. poblado de la República Ar- 
gentina, prov. de Santiago, dep. de Copo, sit. en 
la marg. der. del arr. de los Horcones. Hay otro de 
igual nombre en la misma prov., dep. de Jiménez, 
sit. á la izq. del río Dulce. 

OyiTo. Geog. Arr. de Méjico, en el Est. de Coa- 
huila, des. en el río Bravo. || Rancho en el Est. de 
Chihuahua, mun. de Minas Nuevas; 235 h. Est. fe- 
rrocarril. [| Rancho en el Est. de Sonora, mun. de 
Río Chico; 90 h. 

Onro DE Aqua. Geog. Cas. de Colombia, dep. de 
Bolívar, mun. de Corozal. 

OJITOS. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Coa- 
huila, mun. de Guerrero; 50 h. [| Rancho en el Esta- 
do de Durango, mun. de Santiago Papasquiaro; 55 h. 

OJIVA. E. é In. Ogive.—It. Ogivo.—A. Spitzbogen. 
—P. y C. (giva.—E. Ogivo, pintarko. (Etim.—Del b. 
lat. augiva; del lat. augere, aumentar, acrecentar la 
fuerza de la bóveda.) f. Arguit. El Diccionario de la 
lengua castellana define la ojiva de este modo: «Fi- 
gura formada por dos arcos de círculo iguales y si- 
métricamente colocados, que se cortan, volviendo la 
concavidad el uno al otro. Arco que tiene esta for— 
ma.» No es exacta en todos sus puntos aquella defini- 
ción, puesto que en ella se comprende el caso extre- 
mo, en el que los dos arcos de circunferencia alcan- 
cen un cuarto de ella, con lo que la figura resultante 
es una semicircunferencia, y no una ojiva. Es nece- 
sario añadir, pues, la condición indispensable de que 
los dos arcos citados sean menores de un cuarto de 
circunferencia." El citado Diccionario encabeza aque- 
lla definición con la etimología: augiva, de la baja la- 
tinidad; del latín augere, aumentar. Con lo que, no 
añadiendo más, queda desconocida la relación que 
pueda tener el acto de aumentar, con la figura de un 
arco compuesto de dos que se cortan. Es necesario, 
pues, aclarar este extremo. La arquitectura de la 
Baja Edad Media (siglos x11 al xv) tenía como uno 
de sus fundamentos el uso de las bóvedas con ner 
vios resaltados (V. BóveDa y OysivaL); los dos que se 
cruzaban en el sentido de las diagonales, aumenta 
ban la fuerza de la bóveda, por lo que se les dió el 
nombre de ojivas, con el que se les designa hasta el 
siglo xvi. Pero es el caso que esos nervios tenían 
generalmente la forma de media circunferencia, por 
lo que resulta que la corriente denominación de oji- 
va es inexacta. Y, sin embargo, perdido el origen 
etimológico y constructivo, ha quedado el nombre 
de ojiva como determinativo del arco apuntado, que 


- es como debe llamarse. 


Historia. Todos los autores están conformes en 
que la ojiva es de origen oriental y remotísimo. En 
Egipto, no obstante ser su arquitectura característi- 
ca la adintelada, y no la ahovedada, aparece la oji- 
va en galerías de las tumbas de la llanura de Menfis 
y en cúpulas de Abidos. En Asiria la presentan los 
subterráneos de Korsabad. En Persia se ve, aunque 
no con generalidad, en monumentos sasánidas. ln 

- Grecia la ojiva es la directriz de las tumbas cupuli- 
formes del tipo de la llamada Tesoro de Atreos, en 
|. Micenas, á cuyo sistema responden también las pro- 
tohistóricas españolas de las necrópolis de Carmona. 
Antequera y otras. Los romanos repugnaron siempre 
luso de la ojiva. y lo mismo los bizantinos. La ar- 
uitectura mahometana, en cambio, la empleó mucho, 
n Siria y Egipto principalmente. como se ve en la 
quita de Ibn-Tulun (hacia el año 800) y en la de 
akhra de Jerusalén (siglo x1). En esta arquitectura 
esenta otra forma característica, llamada ojiva tú- 
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mida, que es la ojiva de herradura (fig. 5). En la 
mezquita de Amru (siglo 1x) está empleada, aunque 
con ligero peralte y no gran apuntamiento. En Es- 
paña es forma característica desde los tiempos de 
Alhakan, en el mihrab de la mezquita de Córdoba, 


Fra. 1 


cuyos arcos lobulados dan aquella silueta; más cla- 
ramente, en la ampliación de Almanzor (siglo x), 
aunque por modo excepcional; y ya como forma 
característica y generalísima desde el siglo x11 (Gi- 
ralda de Sevilla, etc.). Pero fué en la arquitectura 
cristiana de Occidente (románica y gótica) donde la 
ojiva adquiere toda 
su importancia. Las 
cúpulas de Saint 
Front de Périgueux, 
en Francia (siglo x1) 
tienen ya su direc— 
triz en ojiva. Des- 
pués, se desarroila 
su empleo extraordi- 
nariamente, consti— 
tuyendo una de las 
bases de un sistema 
arquitectónico (véa- 
se OyivaL). El si- 
glo xi es el del apogeo de la ojiva, que se usa 
como arco casi único. En el xvi, se pierde en Oc= 
cidente, aunque continúa en Oriente en los estilos 
turco, persa, egipcio é indostánico. 


1 
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Clases. Por la libertad de su trazado, la ojiva 
admite multitud de variantes que afectan, como es 
natural, á sus proporciones y, por lo tanto, á su 
expresión. Es ésta de una gran espiritualidad, fun- 
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dada en el dominio de la altura sobre la base; cuya 
razón sentimental justifica la extensión del empleo 
de tal forma en ciertas épocas de la historia. No 
obstante la multitud de variantes, pueden citarse 
tres como las más harmónicas y las más usadas en 
Occidente: la de tres puntos, la eguilátera, y la de 
cinco puntos. La primera (fig. 1) se traza sobre la 
base de la división de la base en tres partes iguales: 
la segunda (tig. 2) tiene por centros los puntos 
de arranque: la tercera (fig. 3) los tiene en los de 
división en cinco partes de la base. Mayores apun- 
tamientos dan una proporción poco bella y no se 
usaron sino en épocas de poca pureza de arte. 


| 


AN 


mA 
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En la arquitectura mahometana, se ha señalado 
por Mauss otra variante, por la división de la base 
en ocho partes, tomando los centros en las dos pri- 
meras (fig. 4). Pero en los estilos españoles (ma— 
hometano y mudéjar) los trazados más frecuentes 
responden á aquellas otras proporciones. En los 
turcos é indostánicos se ve otro trazado, que Choi- 
sy da como compuesto de tres arcos, dando una 
ojiva complicada, que en realidad no es tal. 


| 
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Aparejo. En todos los ejemplares de ojivas pro- 
tohistóricos y de la Edad Antigua (Egipto, Asiria, 
Grecia) están aparejadas por hiladas horizontales y 
en voladizos. lo que les quita todo carácter estructu— 
ral. En iz Edad Media, tanto de Oriente como de 
Occidente, es donde se presentan ya los verdaderos 
aparejos por dovelas. Ha y que distinguir varias clases. 
En las ojivas de las arquitecturas románicas y góti- 
cas, el adovelado comprende desde el arranque hasta 
la clave; en ésta no hay dovela, sino línea de junta, 
lo cual es lógico, puesto que la ojiva no es un arco, 
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sino dos ramas, apoyándose una sobre otra (fig. 1). 
Mas esto. que es lo frecuente, no es general, como al- 
gunos autores afirman, pues hay muchos casos da 
ojiva con clave, sobre todo cuando lleva un motivo 
ornamental, como sucede en los arcos abocinados da 
las grandes portadas de las iglesias góticas (tig. 3). 
En las arquitecturas mahometanas las ojivas tienen 
aparejo horizontal hasta el tercio del desarrollo (figu- 
ra 4 A), y desde allí comienzan las juntas en el sen- 
tido radial. menos la del vértice, que es vertical. ln 
los arcos de ladrillo el aparejo es diferente, pues por 
este sistema no se obtendría junta en el vértice, sino 
un encuentro muy malo (fig. 4 B), por lo cual se 
adopta uno de estos dos partidos: uno, dirigir las 
juntas á un punto único (tig. 5 A); otro, más común- 
mente empleado, dividiendo el trasdós y el intradós 
en igual número de partes iguales, dirigiendo p.or 
ellas las juntas, lo que da, geométricamente para la 
convergencia, no un punto único, sino una curva É 
modo de envolvente de todas (fig. 5 B). 

Para facilitar la inteligencia de las diversas den o- 
minaciones de ojivas que suelen hallarse en los tex- 
tos, damos á continuación una relación alfabética y 
explicativa de las mismas. 

Ojiva aguda. La que se compone de dosarcos e 
círculo de radios mayores que la luz, ó sea que tiens 
los centros colocados en la línea de los arranques y 
fuera de ellos. 

Ojiva conopial. V. ARCO CONOPIAL 

Ojiva de lanceta. V. Ojiva aguda. 

Ojiva Aorenzada. La que se compone de un úr— 
bol trebolado, cuyo lóbulo superior es conopial, de 
modo que con sus contornos remeda la parte supe- 
rior del perfil de la flor de lis. 

Ojiva peraltada. La que tiene la línea de los cen- 
tros por encima de la de arranques y se une con 
ellos por medio de dos tangentes verticales. 

Osiva. Artill. La introducción del rayado en las 
piezas de artillería trajo un gran progreso en la ba- 
lística, viéndose pronto que la forma cilindro-ojival 
era la más ventajosa para toda clase de proyectiles; 
la ojiva está engendrada, en general, por un arco de 
círculo tangente á las generatrices de la parte cilín= 
drica del proyectil; cuanto mayor es la altura de la 
ojiva, menos resistencia le opone el aire; pero tam= 
poco conviene una ojiva excesivamente alta y afilada 
porque entonces resiste mal á los choques contra los 
blancos. Por término medio, la altura de la ojiva es 
igual á los ?/, de la altura total del proyectil. que an 
los de tres calibres de longitud resulta de calibre y 
medio. En los proyectiles no destinados á producir 
efecto perforante, desaparece la punta de la ojiva y 
se substituve con una parte plana que lleva el alo- 
jamiento para la espoleta, En las granadas de ms- 
tralla conviene que la ojiva presente muy poca resis 
tencia, para que los balines salgan fácilmente por 
ella en el momento de la explosión, pues el s/rapne? 
ó granada ordinaria de metralla necesita comportar- 
se como un pequeño cañón. En algunos tipos ingle- 
ses la ojiva se hizo de madera, pero vistos los incon- 
venientes se volvió á la ojiva metálica, pero dándole 
poca resistencia. En cambio. en las granadas perfo- 
rantes conviene que sea muy dura; primero se hicie-, 
ron de fundición endurecida, después de acero. y 
hoy se construyen de acero al níquel. al cromo, etc. 
Los proyectiles perforantes de la artillería de costa 
y Marina llevan recubiertas las ojivas con cofas Ó 
capacetes de acero dulce. j 

OJIVAL. adj. De figura de ojiva. 


De 
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OyivaL. Arquit. Nombre que se aplica al estilo ar- 
quitectónico empleado en Occidente en la Baja Edad 
Media, y uno de cuyos fundamentos es el empleo de 
la ojiva como forma predilecta de la mayoría de los 
arcos. Explicados en otros lugares de esta EncicLo- 
PEDIA (V. ARQUITECTURA, BÓVEDA, CONSTRUCCIÓN Y 
Nave) los caracteres y rasgos de la arquitectura Oji- 
val. sólo conviene tratar aquí del uso en ella de la oji- 
va ó arco apuntado. No es este el fundamento esen— 
cial y único, como se dice en muchos diccionarios, 
puesto que sus verdaderos fiudamentos son la bóve- 
da de crucería ó nervada, y el arbotante como ele- 
mento transmisor de empujes; y que puede haber ar- 
quitectura ojival, empleándose arcos de cualquier 
clase. Pero es cierto que el uso de la ojiva, facilitan- 
do la solución de problemas constructivos y dándole 
un espiritualismo notable, le imprimió carácter de- 
terminativo. Por lo que el nombre de ojival le cua- 
dra bien, y está consagrado, á pesar de la falta de 
propiedad, como quedó explicado al tratar de la eti- 
mología del vocablo (V. Oyiva), mucho mejor que el 
de gótica, escrito por primera vez por Rafael, según 
ge dice, en un documento dirigido nl papa León X y 
propagado después por Vasari, en odio á los inva— 
sores de Italia, y absurdamente, si se atiende á su 
origen y cronología. 

Aunque la ojiva procede de Oriente. y en él fué 
empleada, lo estuvo como elemento auslado, sin fun- 
darse sobre su uso un sistema arquitectónico com- 
pleto. Pertenece á la arquitectura cristiana medieval 
de Occidente la gloria de ese sistema. La fecha y el 
país de implantación no están muy averiguados; tié- 
nense por ser el primer cuarto del siglo xtr, y la Ita- 
lia del Norte ó la Francia del Nordeste. Ello es que 
en el xn el sistema llega á su apogeo; todos los ar— 
cos que emplea la arquitectura son ojivales, ya sean 
de la estructura, ya decorativos, con excepción, 
como se dijo, de los diagonales. Los motivos que abo- 
nan el sistema son de varias clases: constructivos y 
artísticos. Constructivamente, la ojiva tiene las venta- 
jas de ejercer menores empujes que todas las demás 
formas en aquellos tiempos empleadas; de admitir el 
despiezo por hiladas horizontales hasta bastante al- 
tura sobre los arranques; y, por las infinitas varian- 
tes de su trazado, facilita los problemas de alcanzar 
todas las alturas que sean precisas, sea cual fuese 
su ancho, con lo que se hicieron posibles las solu— 
ciones de embovedar las más variadas plantas, po- 
niendo sus distintas claves á la misma altura. Ártís- 
ticamente, por el dominio que en la ojiva tiene la 
dimensión vertical sobre la horizon- 
tal, esa forma tiene un espiritualis 
mo grande, que se aviene maravillo= 
samente con las tendencias de la ar- 
quitectura cristiana de la Baja Edad 
Media, y, además, la ojiva permite 

obtener en ella una visible harmonía 
de conjunto, puesto que puede darse 
una igual curvatura para todos los 
arcos de un edificio por diferentes 
que sean sus dimensiones. 

El sistema ojival tuvo una marcha 
bien definida. En la época de la tran- 
sición románico-ojival (siglo x11) las 
ojivas se usan sólo en los elementos es- 
tructurales (arcos formeros y transversales ó fajones). 
continuando de medio punto los secundarios (puer— 
tas, ventanas, arquerías, etc.): los trazados son el de 
cinco puntos, como forma tímida del apuntamiento, 


Copa jónica con ojos como motivo ornamental. (Museo de Munich) 
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ó. por el contrario, el apuntamiento agudísimo como 
recurso exagerado para disminuir el temido empuje 
de una estructura no bien comprendida todavía. En 
la época de «apogeo (siglo xx y parte del x1v) se es- 
tablece el imperio absoluto del sistema ojival, no sólo 
en los arcos estructurales, sino en los secundarios: 
la proporción más común es la de fres puntos y la 
eguilátera, con tendencia al uso del mismo radio 
para todos los arcos de un edificio, como medio de 
obtener una gran harmonía según anteriormente se 
dijo. En la decadencia (siglo xv) se conserva el tra 
zado equilátero, pero lentamente se establece un 
marcado eclecticismo por el empleo de ojivas muy 
apuntadas ó, por el contrario, por retornar al de 
medio punto ó semicircular, abandonando las venta— 
jas constructivas reportadas por la ojiva y su expre- 
sión espiritualista, barrida por la venida del Rena- 
cimiento grecorromano. 

OJIVO, VA. adj. OyivaL. 

OJIYA. Geog. C. del Japón, en la parte central 
de la isla de Nipón, prov. de Echigo, sit. á 100 ki- 
lómetros SSO. de Niigata, en la oril, der. del Shi- 
nano-gawa; tiene unos 7,000 h. 

OJIZAINO, NA. (Etim. —De ojo y zaino.) adj. 
fam. Que mira atravesado y con malos ojos. 

OJIZARCO, CA. (Etim. —De ojo y zarco.) adj. 
fam. Que tiene los ojos azules. 

Oyizarco. Equit. Dícese del caballo que tiene cada 
ojo de un color diferente. 

OJO. 1.* acep. F. 0eil. — It. Occhio. — In. Eye. — 
A. Auge.—P. 0lho.—C. Ul.—E. 0kulo. (Etim. — Del 
lat. oculus.) m. Organo de la vista en el hombre y en 
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los animales. Los dos 
ojos del hombre es- N E ZEN 
tán situados debajo ==” 

de la frente v junto 1 9 3 

al arranque de la na- 
riz; se componen de 
membranas y humo- 
res. cada uno de los 
cuales produce un efecto particular en los rayos lu— 
minosos, y se hallan colocados en sendas cavidades 
huesosas llamadas órbitas. En los mamiferos están si- 
tuados á los dos lados de la cabeza, excepto en los 
cuadrumanos que los tienen al frente, y en general son 
pequeños. Los de las aves son grandes, no sólo con 
relación al cerebro, sino á toda la cabeza. Los pecos 
los tienen también muy grandes, menos las especias 
vermiformes, las anguilas, lampreas, etc. Los póli- 
pos, los acalefos, los equinodermos y los infusorios 


Marcas figurando ojos 


1 y 2.Punzones franceses.—3.Ce- 
rámica de Séyres. (1753 á 1800) 


no presentan señales de ojos. como tampoco los mo- 
luscos acéfalos, y es dudosa su existencia en los 
anélidos. Los insectos, los arácnidos y los crustáceos 
los tienen de tamaños y formas muy diferentes. Il. 
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Ojos de las estatuas griegas siguientes: 1. Apolo de Tenea.— 2. Una de las figuras del frontón del templo de Egina. 
3. Minerva de la Acrópolis de Atenas.— 4. Apolo de Olimpia 


Agujero que tiene la aguja para que entre el hilo. || 
Abertura ó agujero que atraviesa de parte á parte 
alguna cosa. || Agujero que tienen algunas .cosas 
para ensartarse, como las cuentas, las perlas, etc. 
[| Anillo de una ú otra figura, que tienen las herra- 
mientas para que entre por él el astil ó mango con 
que se agarran para trabajar, como el del azadón,. el 
del martillo, el del hacha, etc. | Abertura en la su= 
perficie de la tierra, por donde brotan aguas. || 
Abertura que la letra e tiene en su parte superior y 
por la cual se distingue de la c. [| Anillo general- 
mente elíptico, por donde se agarra y hace fuerza en 
la llave, para mover el pestillo de la cerradura. || 
Abertura que hay en la cerradura para meter la 
llave. [| Manantial que surge en un llano. || Cada una 
de las gotas de aceite ó grasa que nadan en otro licor. 
|| Círculo de colores que tiene el pavo real en la 
extremidad de cada una de las plumas de la cola. [| 
Espacio comprendido eutre un arco de puente y sus 
dos estribos ó pilares. [| Boca abierta en el muro de 
ciertos molinos para dar entrada al agua que hace 
andar la rueda. [| Agujero redondo por donde sale el 
agua de las acequias. (| Manoque se da á la ropa con 
el jabón cuando se lava. || Palabra que se pone como 
señal al margen de manuscritos ó impresos para lla- 
mar la atención hacia una cosa. || Cada uno de los 
huecos ó cavidades que tienen dentro de sí el pan, 
el queso y otras cosas esponjosas. [| Cada una de las 
mallas de que se componen las redes. [| Atención, 
cuidado ó advertencia que se pone en una cosa. || 
[| Lustre, vista, apariencia, hablando de telas. Nó- 
tese que en castellano existe considerable diferen— 
cia entre el singular ojo y el plural ojos. El plural 
se usará siempre cuando la acción del verbo pida 
el ejercicio de entrambos á dos. Mas siempre que 


con uno solo se quiera representar alguna acción 
determinada, para lo cual no sean necesarios ni co- 
venientes los dos, entonces el uso del singular ojo 
se preferirá al del plural. De ahí la propiedad y ele- 
gancia de Jas frases: Abrir tanto OJO (ansiar), avi— 
var el oso (vigilar), tener sangre en el ojo (tener 
puntillo de honra), traer sobre oJo (tener ojariza), 
etcétera. Los galicistas toman no pocas veces ojo 
por ojos, y al contrario. Así, escriben: La fortuna 
me mira con 030 favorable, mientras en buen caste= 
llano debe escribirse: La fortuna me mira con OJOS 
propicios. Baralt tachó injustamente de galicismos 
inadmisibles las frases mirar de mal 030, mirar con 
oJOs dulces y mirar con oJOS tiernos, siendo así que 
las hallamos usadas por los clásicos Correas, Gu= 
tiérrez de Cetina, Góngora, Aldana y Fonseca. || 
Ecuad. Interjección que expresa enojo. || 4r£. y Of. 
Señal como una burbujilla, que dejan los vidrieros 
en el centro de algunas piezas, como en el suelo de 
algunos vasos. || En el freno, paraje en que se afir= 
man las cabezadas. [| Entre tiradores de oro, agu= 
jero del casquillo ó hilera por donde se introduce 
el metal para adelgazarlo. [| Agujero de unas 2 pul- 
gadas de diámétro, practicado en la parte supe- 
rior anterior de los toneles horizontales, que sirve 
para introducir en ellos el líquido y sacarlo después 
de fermentado. || Orificio de tobera por donde entra 
el aire de los fuelles en los hornos castellanos. Es 
voz usada en Linares. [| pl. Se toma por expresión 
de gran cariño ó por el objeto de él; se usa regular- 
mente diciendo: mis OJOS, Sus OJOS, OJOS míos. || 
fam. Se toma por los anteojos; y así se dice: se ha 
dejado los 0JOs en casa. || Oso artirician. Dícese de 
una especie de semiesfera de esmalte ó cualquiera 
otra substancia, cuya superficie convexa presenta el 
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aspecto de un ojo naturai, y por medio de la cual se 
procura disimular la falta de éste. Con el mismo fin 
los antiguos se servían de una simple lámina metá— 
lica cubierta con una piel fina, que aplicaban delan- 
te de la órbita, y pintaban sobre esta lámina la ima- 
gen del órgano que representaba. || Fis. Instrumen- 
to usado en las explicaciones de física, para explicar 
los efectos de la visión. || Oso cLínico. V. Oso miD1- 
co. | Oyo DE aGua. A1g. ls lo que la Academia llama 
simplemente ojo. en el sentido de «manantial que 
surge en un llano». En la República Argentina se da 
particularmente el nombre de ojo de agua, á la fuen- 
te que no tiene más que una sola boca ó abertura. 
En el N. de la provincia de Córdoba (República Ar- 
gentina) hay una población que lleva este nombre. 
Oo DE BESUGO. fig. y fam. El que está vuelto, 
porque se parece á los del besugo cocido. [| Oso DE 
BOTICARIO. Sitio en las boticas para guardar las esen- 
cias y medicamentos de más valor. [| Oso Dg BrE- 
que. fig. y fam. El pitarroso y remellado. Se usa tam- 
bién por nota de desprecio. [| Oso DE BUEY. fam. Do- 
blón de á 8, ú onza de oro. [| Oyo be Dios, ó vE 
LA PROVIDENCIA. fig. La protección de Dios. || Oyo 
DE GALLO. Color que tienen algunos vinos pareci— 
do al del ojo del gallo. Llámase así una variedad de 
callo más blanda, con bordes hinchados y despren— 
didos, que nace entre los dedos de los pies. [| Oyo 
DE POLLO. [| Oyo DE Garza. expr. fig. y fam. Ojo 
AVIZOR. [| OJo DE GATO. Mineral. Agata de textura 
orbicular y color blanco amarillento, con fibras de 
asbesto y amianto. [| Oyo DE LA ESCALERA. Árguif. 
Espacio vacío que hay entre la baranda de la esca— 
lera desde arriba abajo, cuando los peldaños no están 
adheridos á un alma central. || Oyo DE La LLave. El 
agujero de la cerradura por la cual se introduce la 
llave. [| Oyo be La MUELA. Agujero en el centro de 
la muela de molino donde se encaja el árbol. [| Oso 
DEL PORTAMOZO. Equit. Ranura que tiene el bocado 
de la brida en la parte superior de las dos camas. || 
'Oj0 DEL TAURO. Ástron. ALDEBARÁN. [| OJo DE PATIO. 
Arqguit. Hueco sin techumbre comprendido entre las 
paredes ó galerías que forman el patio, y más par— 
ticularmente, abertura superior por donde le entra 
la luz y se ve el cielo. [| Oyo DE PERDIZ. Labor de 
pasamanería que forma unos nudos de la figura y 
tamaño de lentejas. || Punto obscuro que se presenta 
en el centro de los nudos de las maderas, y que 
suele ser indicio de la existencia de la hupe. || 
Mineral. Trozo de lava que contiene anfígenas alte- 
radas, blancas y friables. [| Especie de sílice molar 
de color gris plateado, muy apreciado en Francia. || 
Ojo DE PEscaDO. Amér. Piedrecita que dicen se en- 
cuentra en las arenas de la isla de Haití, la cual, 
introducida en el ojo de una persona, saca cualquier 
sucio ó cuerpo extraño que dentro de él se halle. [| 
Cuba. Excrecencia callosa, redonda, que, á manera 
de verruga, suele salir más frecuentemente en las 
manos. || Oso De poLLo. Callo redondo y algo cóncavo 
hacia el centro, que suele formarse en los dedos de 
los pies con una raíz pequeña ó mancha negra en el 
centro. || Oso DE SERPIENTE. Mineral. Dícese de los 
- dientes de peces petrificados, que después de haber 
' recibido pulimento presentan círculos concéntricos 
que se asemejan á ojos de animales. [| Oyo mébicO. 
: fig. Aptitud para conocer prontamente y apreciar 
con exactitud las enfermedades. [| Oyo NrcLE. Chile. 
El que tiene alguna pinta ó mancha de sangre. || 
Ojo ovEro. fam. El que, por abundar ó resaltar mu- 
cho en él lo blanco. parece que no tiene niña. || Oyo 
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REGAÑADO. fig. El que tiene un frunce que lo desfigu- 
ra y le impide cerrarse por completo. [| Osos BLANn= 
Dos. fig. y fam. Osos TIERNOS. [| Usos DE Brro- 
QUE. fig. y fam. Los que miran atravesado. [| Ojos 
DE CANGREJO. Ciertas piedrezuelas calcáreas, conve— 
xas por un lado y planas por otro, que crían inte— 
riormente los cangrejos, y que sólo se ven en ellos 
al tiempo de la muda. En otro tiempo tuvieron mu- 
cho uso en medicina como absorbentes. [| Oyos pe 
GATO. fig. y fam. Persona que los tiene azules ó va- 
rios en el color. [| Osos DE PREPOSICIÓN. fig. y fan. 
Apodo que se da en el juego al que mira á otro que 
pierde. [| Osos DE sapo. fig. y fam. Persona que los 
tiene muy hinchados, reventones y que le purgan 
mucho. [| Oyos rasGaDOS. Los que, siendo grandes, 
se descubren mucho por la amplitud de los párpados. 
[Osos REVENTONES, Ó SALTONES. Los que son muy 
abultados y parecen estar fuera de su órbita. || 

Ojos TIERNOS. Los que padecen alguna fluxión lige- 
ra y continua. [| Oyos tURNIOS. Los torcidos. || Oyos 
vivos. Los muy brillantes y animados. 

EL 00 MORENO. vulg. Germ. El ano. 

Ciun osos. fig. y fam. Persona que todo lo ve v 
lo escudriña. || Cuatro oJos. fig. y fam. Persona 
que trae anteojos. 

Maz Du 0Jo. V. Maz. 

ABRE EL 0JO, QUE ASAN CARNE. fr. proverb. con 
que se advierte á uno que se aproveche de la oca— 
sión cuando ésta se presenta. | ABrir Los Ojos Á 
UNO. fr. fig. Darle á conocer lo que ignoraba. Se 
usa igualmente en buena y mala parte, así á fin de 
dar á entender lo que es bueno y seguro, para:que 
se admita, como lo malo y dañoso, para que se evi- 
te. [| Abrir UNO EL OJO. fr. fig. y fam. Estar adver- 
tido para que no le engañen. [| Abrir UNO LOS OJOS. 
fr. fig. Conocer las cosas como ellas son, para sacar 
aprovechamiento y evitar las que pueden causar 
perjuicio ó ruina. [| Añrir UNO TANTO OJO. fr. fig. y 
fam. Asentir uno con alegría á lo que se le pron:ete, 
ó desear con ansia aquello de que se está hablando. 
| Prestar gran atención. [| A CIERRA OJOS. m. adv. 
A medio dormir, á duerme vela. [| ig. Sin reparar en 
inconvenientes, ni detenerse á mirar los riesgos que 
pueden ofrecerse. [| Sin examen ni reparo; precipi- 
tadamente. [| ALEGRÁRSELE Á UNO LOS OJOS. fr. Ma— 
nifestar en ellos el regocijo extraordinario que ha 
causado un objeto, noticia ó especie agradable. || 
AL 030. m. adv. Cercanamente, 6 á la vista. || A Los 
0JOS DE UNO. m. adv. A la vista, en su presencia, 
delante de él. [| ALzar UNO LOS OJOS AL CIELO. fr. 
fig. Levantar el corazón á Dios implorando su favor. 
[| Axpar UNO CON CIEN OJOS. fr. fig. y fam. Estar 
UNO CON CIEN OJOS. [| Á oJo. m. adv. Sin peso, sin 
medida, á bulto. || fig. A juicio, arbitrio ó discre- 
ción de uno: y así se dice: Á OJO de buen varón. || 
ant. Á LOS 0J0S DE UNO. [| A 030 DE BUEN CUBERO. 
expr. fig. y fam. para explicar las cosas que se ha- 
cen ó venden sin medida, sin peso y á bulto, || 
A 0J0S CEGARBITAS. m. ady. fam. Cerrándolos casi, 
para dirigir la vista. | A osos CERRADOS. m, adv. 
Á CIERRA OJOS. [| A oJos vistas. m. adv. Visible, 
clara. patente, palpablemente. || AparTAR LOS OJOS. 
fr. fig. APARTAR LA VISTA. [| APERCIBIR DEL OJO. fr. 
Hacer DEL 0JO. | A QUIEN TANTO VE. CON UN OJO 
LE BASTA. fr. que se usa para reprender al que es 
muy curioso y se mete á registrar lo que no quieren 
que vea ó entienda. [| ArrASÁRSELE Á UNO LOS OJOS 
DE. Ó EN, AGUA. Ó LÁGRIMAS. fr. fig. Llenarse los 
ojos de agua antes de prorrumpir á llorar. [| Avivar 
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UNO LOs OJOS. fr, Andar con cuidado y diligencia 
para no dejarse engañar nisorprender. [| BarLarLE Á 
UNO LOS OJOS. fr. fig. Ser bullicioso, alegre y vivo. || 
BAJAR UNO LOS OJOS. fr. fig. Ruborizarse, y también 
humillarse y obedecer prontamente lo que le man- 
dan. || Cerrabos LOS OJOS. M. adv. Á 0308 CERRA- 
pos. | Cerrar Los 0JOS Á UNO. fr. fig. No apar- 
tarse de un enfermo hasta que expire. | Cerrar LOS 
oívos Á uNo. [| Cerrar UNO EL 0JO. fr. fig. y fam. 
CERRAR UNO LOS OJOS (morir). || Cerrar UNO LOS 
osos. fr. fig. V. Dormir. Se usa frecuentemente con 
negación. [| fig. Expirar ó morir. [| fig. Sujetar el 
entendimiento al dictamen de otro, [| fig. Obedecer 
sin examen ni réplica. || ig. Arrojarse temeraria— 
mente á hacer una cosa, sin reparar en inconvenien- 
tes. | CLavar LOS 0J0S EN UNA PERSONA Ó COSA. fr. 
tig. Mirarla con particular cuidado y atención. 
CoUGER Á UNO DE OJO DE GALLO. fr. fig. Hond. Tener 
entre ojos, ó sobre ojo, á uno. [| CoLaRSE COMO POR 
EL OJO DE UNA AGUJA. fr. tig. Entrarse poco á poco 
por un paraje estrecho, como sucede á la hebra 
cuando pasa por el ojo le una aguja. || Comer uno 
CON LOS OJOS. fr. fig. y fam. No apetecer los manja- 
res sino cuando están servidos con limpieza y pri- 
mor. [| COMERSE CON LOS 0JOS Á UNA PERSONA Ó 
cosa. fr. ig. y fam. Mostrar en las miradas el in- 
centivo vehemente de una pasión; como codicia, 
amor, odio, envidia. || COmERSE UNA COSA CON LOS 
OJOS. Ó CON LA VISTA. fr. fig. y fam. Mirarla con 
avidez, apetecerla, anhelarla vivamente. [| Coxo Los 
OJOS DE LA CARA. expr. fam, que se usa para ponde- 
rar el aprecio que se hace de una cosa, ó el cariño y 
cuidado con que se trata, aludiendo al yue cada vi- 
viente tiene con sus ojos. | Cox EL 0J0 NI LA FE. NO 
ME BURLARE. ref. Da á entender que ni á los ojos 
conviene estregarlos, aunque sea levemente, con la 
mano, ni á la fe manosearla con la curiosidad. [| Com 


EL OJO TAN LARGO. m. adv. fig. Con cuidado, aten— 


ción y vigilancia. | CoxocérseLE Á UNO UNA COSA 
EN LO BLANCO DE LOS OJOS. fr. fam. con que se da á 
entender que, por alguna señal, sin decir cuál es, 
se ha penetrado la intención ó deseo de uno. [| Cow 
OTROS OJOS, m. adv. fig, Con diferente afición y de 
diverso modo que antes. [| CosTak UNA COSA UN OJO, 
Ó LOS OJOS, DE LA CARA. fr. fig. y fam. Ser excesivo 
su precio, ó mucho el gasto que se ha tenido en ella. 
[| Crecer Á UNO EL OJO. fr. fig. y fam. Alegrarse á 
vista de una cosa que se desea y espera conseguir. 
[| Dar Ex Los oJos. (5. fig. Ser una cosa tan clara 
y patente, que por sí misma se hace conocer á pri- 
mera vista. [| Ejecutar uno una acción con propó- 
sito de enfadar ó disgustar á otro. || Dar EN osos Á 
UNO. fr. fig. Dar EN Los oJos (2.* acep.). | Darse 
DE, Ó DEL, 0JO. fr. Hacerse DEL 0Jo. [| Dar uno 
DR OJOS. fr. fig. y fam. Caer de pechos en el sualo. 
| fig. y fam. Eucontrarse con una persona. || fig. 
Caer en un error. | DeLaxTE DE LOS 0JOS DE UNO. 
m. adv. En su presencia, á su vista. | De mubio 
ojo. m, adv. fig. y fam. No enteramente descubier- 
to ó en público. || De quien PONE LOS 0JOS EN EL 
BURLO, NO FÍES TU DINERO. ref, que aconseja nos 
guardemos de los hipócritas. [| Dusencaporar Los 
oJos. fr. tig. y fam. Deponer el enojo y ceño, y mi- 
rar con agrado. [| DespPaniLar. ó DESPABILARSE. LOS 
oJos. fr. fig. y fam. Vivir con cuidado vw adver- 
tencia. || Devorár cox Los ojos. fr. fig. y fam. Mi- 
rar furiosamente, con airada expresión. || Mirar Jas- 
civa ó sensualmente. [| Demostrar con la mirada el 
ansia ó apetito que se tiene de un manjar ó de otro 
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objeto. || Dicíosos LOS 0J0S QUE VEN Á USTED. €Xpr. 
que se usa cuando se encuentra ú una persona, des 
pués de largo tiempo que no se la ve. [| Dowwmir con 
LOS OJOS ABIERTOS COMO LAS LIEBRES. [r. Dícese de 
las personas que acostumbran tenerlos á medio cerrar 
cuando duermen, como sucede á las liebres por razón 
de lo sumamente cortos que tienen los párpados. || 
DORMIR UNO CON LOS OJOS ABIERTOS. fr. fig. y fam. 
Dormir con precaución y cuidado para no dejarse 
sorprender ni engañar. [| Dormir UNO LOS OJOS. fr. 
fig. con que se expresa la afectación y el melindre de 
la persona que los cierra y entreabre para que parez- 
can mejor, ó para dar á entender un afecto interior. 
[| Ecmar EL 0JO, Ó TANTO OJO, Á UNA COSA. f5. fig. 
fam. Mirarla con atención, mostrando deseo de 
ella. | EL oso DEL AMO ENGORDA AL CABALLO. Yef. 
que advierte cuánto conviene que cada uno cuide de 
su hacienda. [| EL ojo LÍMPIALE CON EL CODO. vel. 
con que se da á entender que á los ojos nada les daña 
tanto como el andar hurgándolos. [| ExcarNIZARSE 
Los oJos. fr. fig. Encenderse, inflamarse con ira. || 
¿NCIMA DE LOS OJOS, M. adv. fig. SOBRE LOS OJOS. 
[| ExcLavar Los oJos. fr. fig. CLAVAR LOS 0JOS. || 
ENDILGARSE POR EL OJO DE UNA AGUJA, COMO HILO 
QUE SE ENHEBRA. fr. fig. y fam. Ingerirse de la ma- 
nera más hábil y sutil en alguna parte, dependencia 
ó negocio. | Ex Los oJos DE UNO. m. adv. DELANTE 
DE LOS OJOS DE UNO. [| ENSORTIJAR LOS OJOS EL CABA- 
LLO. fr. Revolverlos por lozanía al entrar en el com- 
bate. [| Enrrar Á 0308 CERRADOS. fr. fig. Meterse en 
un negocio, ó admitir una cosa, sin examen ni re—- 
flexión. || ExTrARLE Á UNO UNA COSA POR EL OJO. Ó 
POR LOS OJOS. fr. fam. Agradarle, gustarle, caerle en 
gracia, [| En UN ABRIR, Ó EN UN ABRIR Y CERRAR, Ó 
EN UN VOLVER, DE OJOS. loc.adv. fig. y fam. En un 
instante, con extraordinaria brevedad. [| ls Nana 
LO DEL OJO, Y LO LLEVABA EN LA MANO. ref. No Es 
Napa. etc. [| EsTAR UNA COSA TAN EN LOS OJOS. fr. 
fig. Ser vista con mucha frecuencia. [| Esrar uxo 
CON CIEN OJOS. fr. fig. Vivir prevenido ó receloso. || 
EsTIMAR SOBRE LOS OJOS UNA COSA. fr. fig. usada cor- 
tesanamente, para mostrar que uno agradece el bene- 
ficio ú oferta que se le hace. | HABLAR CON LOS OJOS. 
fr. fig. Dar á entender con una mirada ó guiñada 
lo que se quiere decir á otro. || Hacer DE oJo. fr. 
Arg. Hacer DEL o0JO. [| Hacer DEL 0J0. fr. Hacer 
uno á otro señas guiñando el ojo, para que le en- 
tienda sin que otros lo noten. || fig. y fam. Estar dos 
personas de un mismo parecer y dictamen en una 
cosa, sin habérselo comunicado la una á la otra, || 
Hacer LOS 030S CANDELILLAS. Ó TELARAÑAS. fr. fig. 
Turbarse la vista. [| Hacer oJo. fr. fig. Estar el 
peso poco equilibrado, y cargar más á la una balan- 
za que á la otra. || Hacerse DEL 0JO. fr. Hacer 
DEL 0JO. [| HACERSE OJOS UNO. fr. fig. Estar solícito 
y atento para conseguir ó ejecutar una cosa que de- 
sea, ó para verla y examinarla. | HAsTA LOS OJOS. 
m. adv. fig. para ponderar el exceso de una cosa en 
que uno se halla metido, ó de una pasión que pade= 


hee 


A 


es, 


ce; como: empeñado, enamorado HASTA LOS OJOS. I Á 
HENCHIRLE Á UNO EL 0J0 UNA COSA. fr. fig. LLESAR- 


LE EL 0JO. [| lk coN LOS 0308 COMO REYENDEDOR DE 


yesca. fr. fam. prov. And. Dícese de las personas | 


que todo lo ven y escudriñan, y á quienes nada se 


les escapa, ni aun el menor detalle. [| IrseLkE Á uxo 


LOS 0JOS POR, Ó TRAS, UNA COSA. fr. fig. Desearla 
con vehemencia. [| LarGAR, ARRIAR, Ó IRSE, POR OJO 
UN CABLE, CABO Ó CHICOTE. fr. Mar. Hacerlo corre 
ó correrse él mismo hasta que, si es cabo, se desp 
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sa de su motón, y si es cable, sale de su chicote por 
el escobén. [| LuvaNTaR UNO LOS OJOS AL CIELO. 
fr. fig. ALZAR UNO LOS OJOS AL CIELO. [| Lo QUE CON 
EL 0JO, Ó CON LOS OJOS, VEO, CON EL DEDO LO SEÑA— 
Lo. ref. que da á entender que no es necesaria mucha 
advertencia para conocer lo que es patente y notorio. 
| Los oJos SE ABALANZAN, LOS PIES SE CANSAN, LAS 
MANOS NO ALCANZAN. ref. con que se explica el deseo 
de una cosa que no se puede lograr. [| LLENAR AN 
TES EL 0J0 QUE LA TRIPA. fr. fam. prov. And. Se dice 
de los niños y de los glotones á quienes todo les 
parece poco, al ponerse á comer, por más que ten— 
gan sobradamente para saciar su apetito. || Lun- 
NARLE Á UNO EL 0JO UNA COSA. fr. fig. y fam. Con- 
tentarle mucho, por parecer perfecta y aventajuda 
en su especie. | LLevaRSsE LOS 0J0S UNA COSA. fr. 
fig. LurvaR UNA COSA LOS OJOS. [| LLEVAR UNA COSA 
Los oJos. fr. fig. Atraer á sí la atención de los que 
la ven. [| LLevar UNO LOS OJOS CLAVADOS EN EL SUE- 
Lo. fr. fig. y fam. de que se usa para denotar la 
modestia y compostura de una persona. || LLorar 
UNO CON AMBOS OJOS. fr. fig. con que se pondera una 
pérdida grande ó un contratiempo que le sucede. || 
LLORAR UNO CON UN OJO. fr. fig. con que se moteja 
al que en una desgracia aparenta más sentimiento 
del que realmente tiene. || Más veN CUATRO 0JOS 
QUE pos. fr. fig. con que se da á entender que las 
resoluciones salen mejor, conferidas y consultadas, 
que tomadas por sólo un dictamen. [| MenTIR Á UNO 
EL o0JO. fr. fig. y fam. Equivocarse, engañarse en 
una cosa ó precio por algunas señales exteriores. || 
METER UNA COSA POR LOS OJOS. fr. fig. Encarecerla, 
brindando con ella con instancias, á fin de que uno 
la compre ó acepte. [| MererRsfE UNO POR EL OJO DE 
UNA AGUJA. fr. fig. y fam. Ser bullicioso y entre- 
metido; introducirse en cualquier parte para conse— 
guir lo que solicita. [| Mirar Á UNO CON OTROS 0JOS. 
fr. fig. Hacer de él diferente concepto, estimación y 
aprecio de que antes se hacía, ó del que otros hacen. 
[| Mirar CON BUENOS, Ó MALOS, OJOS Á UNA PERSONA 
ó cosa. fr. fig. Mirarla con afición ó cariño, ó al 
contrario. [| Mirar DE MAL 0JO. fr. fig. Mostrar des- 
afecto ó desagrado. || ¡Mucno oo! expr. de aviso, 
para que se mire bien, se oiga ó considere atenta— 
mente lo que pasa ó se dice. [| ¡Mucuo 0JO, QUE LA 
VISTA ENGAÑA! exp. con que se advierte á uno que 
viva prevenido, sin fiarse de apariencias. [| Nr oyo 
EN LA CARTA, NI MANO EN EL ARCA; Ó NI LOS OJOS Á 
LAS CARTAS. NI LAS MANOS Á LAS ARCAS. ref. que re- 
prende á los que intentan averiguar lo que no deben 
y á los que toman lo ajeno. Otros dicen: NI LAS MA- 
“NOS Á LAS BARBAS. reprendiendo á los que ponen las 
manos en otro. || No DECIR Á UNO «BUENOS OJOS TIB- 
Nes». fr. fig. v fam. No dirigirle la palabra, no ha— 
cerle caso. [| No Es NADA LO DEL 0JO, Y LO LLEVABA 
EN LA MANO. ref. con que se significa que alguno no 
da importancia á una cosa, siendo así que la tiene, 
y mucha. [| No HaY MÁS QUE ABRIR OJOS Y MIRAR. fr. 
con que se pondera la perfección, grandeza ó esti- 
mación de una cosa. [| No LEVANTAR UNO LOS OJOS. 
fr. fia. Mirar al suelo por humildad, modestia, ete. 
| No PEGAR EL 0J0, Ó LOS OJOS. fr. fig. y fam. No 
poder dormir en toda la noche. || No quirar Los 
OJOS DE UNA PERSONA Ó COSA. fr. fig. y fam. Mirar- 
la con gran atención y cuidado. [| No sañer uno 
DÓNDE TIENE LOS OJOS. fr. fig. y fam. Ser muy igno- 
rante en las cosas más claras y triviales. || No Tener 
UNO DÓNDE VOLVER LOS OJOS. fr. fig. y fam. que se 
usa hablando de la persona desvalida, ó de una á 
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quien se le ha muerto quien la sustentaba. [| ¿No rix- 

NE 0JOS? expr. que se usa para reprender al que por 
distracción ó torpeza atropella ó pisa ó otro. || Orex- 
DER LOS OJOS. fr. fig. Servir de escándalo, ó dárselo 

á una persona. | Oso Á La MARGEN. expr. fig. que 

se usa para encargar que se ponga advertencia en 
una cosa. [| Oso AL CRISTO, QUE ES DE PLATA. €Xpr. 
fig. y fam. con que advierte á uno que tenga cuidado 
con una cosa, por el riesgo que hay de que la hurten. 

| Oyo aL cHarqui. fr. fig. y fam. Arg. Se usa para 
llamar la atención de una persona sobre una cosa 
que se supone ha de despertarle interés ó codicia. || 

OJO ALERTA. expr. fam. con que se advierte á uno 
que esté con cuidado para evitar un riesgo ó fraude. 

| Oyo AL MAREAR, QUE RELINGA LA VELA. fr. Mar. 
Voz de mando perifraseada, con que se previene al 
timonel Ja vigilancia en el gobierno, cuando se ven 
flamear los paños de barlovento en las velas, por ir 
muy orzado el buque. || Oyo AL TRAVÉS fr. fig. Se 
aplica al que estando ocupado en una acción vitupe- 
rable, mira de cuando en cuando torcido á ambos 
lados por temor de que le sorprendan ó le quiten la 
presa que tiene entre manos. [| Oso AVIZOR. expr. 
Alerta, con cuidado. || Osos HAY QUE DE LEGAÑAS Sk 
ENAMORAN. Ó SE PAGAN. ref. que enseña que el gusto 

no se gobierna siempre por la razón. [| Usos MALOS, 

Á QUIEN LOS MIRA PEGAN SU MALATÍA. ref. que advier- 

te que el llegarse á las malas compañías, siempre es 
peligroso, porque regularmente comunican y pegan 
sus malas costumbres. || Osos QUE NO VEN, CORAZÓN 
QUE NO LLORA, QUIEBRA, Ó SIENTE. ref. que da á en- 
tender que las lástimas que están lejos, se sienten 
menos que las que se tienen á la vista. [| Osos que 

NO VEN NO ENVIJECEN. ref. Explica el deseo de verlo 
todo. || Oyos QUE TE VIERON IR. eXpr. con que se sig- 
nifica que la ocasión que se perdió una vez, Nu sue- 

le volver después. |] exclam. con que se muestra el 
temor de no volver á ver á una persona auseute y 
amada, ó de no recobrar el dinero ó alhaja de que 
uno se ha desprendido. || Oyos QUE TE VIERON, PALO- 

MA TURCA. expr. fig. OJOS QUE TE VIERON IR. [| Pasar 
LOS OJOS. Ó LA VISTA, POR UN ESCRITO. fr. fig. leerlo 
ligeramente y enterarse de lo que substancialmente 
dice. | PecarLE Á UNO AL OJO. fr. fig. fam. y fest. ] 
Ary. Dormir ó dormirse. || Poner Á UNO DELANTE DE 
LOS 0JOS UNA COSA. fr. fig. y fam. Convencerle con la 
razón ó con la experiencia, para que deponga el dic- 
tamen errado en que está. | PONER LOS 0JOS EN ALBO. 
fr. ant. PONBR UNO LOS OJOS EN BLANCO. [| Poner 
LOS OJOS EN UNA PERSONA Ó COSA. fr. fig. Mirarla con 
atención y cuidado. || Denotar afición ó cariño Á 
ella. |] Power UNO LOS 0305 EN BLANCO. fr. Volver- 
los de modo que apenas se descubra más que lo 
blanco de ellos. || Por sus oJOS BELLIDOS. loc. adv. 
Por su buena cara, de balde y sin costar trabajo al- 
guno. | QUEBRAR EL 030 AL DIABLO. fr. fig. y fam. 
Hacer lo mejor. más justo y razonable. || QueprAR 
UN 0J0 AL DIABLO. fr. fig. y fam. Evitar un mal ó 
parte de él. || Queprar Los 0JOS Á UNO. fr. tig. y 
fam. Desplacerle ó desagradarle en lo que se conoce 
ser de su gusto. || fig. Dícese también de la luz 
cuando es muy activa. que no se puede mirar á ella 
sin que se ofenda la vista: como sucede cuando se 
quiere mirar al Sol. || QuEBRARSE. Ó SACARSE, Ó HA 
CERSE SACAR. UNO UN OJO. POK QUEBRAR. Ó SACAR. 
Á OTRO LOS DOS. fr. fig. que denota el odio y enemis- 
tad que uno tiene con otro. de manera que porque le 
venga mal. no repara en lhacérselo antes á sí propio 
| Quesrarse uno Los oJos. fr. fig. Cansarse lo 
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ojos por la mucha fatiga que se toma en una cosa; 
como en leer ó estudiar. || Dícese también de los mo- 
ribundos cuando se les turba la vista, que es señal 
de estar ya á los últimos. || (QueDarsg UNO CON LOS 
OJOS CLAROS Y SIN VISTA. fr. fig. QUEDARSE Á LA 
LUNA DE VALENCIA. ll QUERER Á UNO MÁS QUE Á LAS 
NIÑAS DE SUS OJOS. fr. Quererle entrañablemente. 
|| Rasarse LOS 0JOS DE AGUA. fr. fig. ARRASARSE 
LOS 0JOS DE AGUA. [| RevoLverR UNO LOS 0JOS. fr. 
Volver la vista en redondo, vaga y desatentada- 
mente. por efecto de una violenta pasión ó acciden- 
te. [| Sacar Los 0J0S Á UNO. fr. fig. y fam. Apre- 
tarle, é instarle con molestia á que haga una cosa. 
| ig. y fam. Hacerle gastar mucho dinero por an- 
tojos, ó con peticiones importunas. || Sacarsg Los 
oJos. fr. fig. que exagera el enojo y cólera con que 
dos ó más personas riñen y altercan sobre una ma- 
teria Ó negocio. | SacarsE UNO LOS 0JOS. fr. fig. 
Hacer una cosa que puede perjudicarle. || Sanirik 
Á UNO Á LOS OJOS ALGUNA COSA. fr. fig. SALIRLE Á 
LA CARA Á UNO ALGUNA COSA (2.* acep.). || Sanrar Á 
LOS OJOS UNA COSA. fr. fig. Ser muy clara. || fig. Ser 
vistosa y sobresaliente por su primor. || SarTar A 
UNO UN OJO. fr. Herírselo, cegárselo. || SanTARLE 
UNO Á LOS OJOS Á OTRO, fr. fig. y fam. Tener contra 
él grande irritación y enojo. || SarÁrSELE Á UNO 
LOS OJOS. fr. fig. con que se significa la grande an- 
sia Ó deseo con que apetece una cosa, infiriéndolo 
de la tenaz atención con que mira. Dícese regular— 
mente de los niños cuando ven comer. [| Ser uno kL 
0JO DERECHO DE OTRO. fr. fig. y fam. Ser de su ma- 
yor confianza y cariño. || Sobre Los oJos. fr. fio. 
que, con el verbo poner y otros, se usa para ponde- 
rar la estimación que se hace de una cosa. | Taprar- 
$1) DE MEDIO OJO. fr. Decíase de las mujeres cuando 
se tapaban la cara con la mantilla, sin descubrir 
más que un ojo, para ver sin ser conocidas. || Tenur 
BUEN OJO. fr. fig. Tener tino y discernimiento para 
obrar con exactitud, || Tener estrE 005, ó SOBRE 
0J0, Á UNO. fr. fig. y fam. Aborrecerle, tenerle 
mala voluntad. || Tuwer Los 0308 EN UNA COSA. fr. 
fig. Mirarla con grande atención, y observarla con 
todo cuidado. [| Tewer Los 030S LLENOS DE ARENA. 
fr. fig. y fam. Tener sueño. || Tewzr oso Á una 
cosa. fr. fig. Atender, poner la mira en ella. || Te- 
NEAR OJOS DE CIQUITROQUE. fr. fam. Es lo mismo que 
de bitoque. || Tewer uno Los 0J0S CLAVADOS EN EL 
SUELO. fr. fig. y fam. Lirvar UNO LOS 0JOS CLa- 
VADOS EN EL SUELO. [| Tever UNO LOS 0JOS EN BL 
COLODRILLO. fr. fig. y fam. No advertir lo que tiene 
delante. || Texer uno MALOS 0308. fr. fig. Ser acia- 
go ó desgraciado en las cosas que mira ó examina. 
[| Tirso Dr oJos. loc. Dícese del que en ellos pa- 
dece una fluxión ligera y continua. | Tomar Á uno 
ENTRE OJOS. fr. fig. y fam. Ary. Aborrecerle, tener- 
le mala voluntad. Equivale á Texer ENTRE 0JOS ó, 
SOBRE 030, Á UNO. [| Torcer Los oJos. fr. Esconder- 
los hacia un lado, apartándolos de la línea recta. l 
TORNAR LOS OJOS EN ALBO. fr. ant. PONER LOS OJOS 
EN ALBO. [| Trarr AL 030 UNA COSA. fr. fig. Cuidar 
atentamente de un negocio ó persona sin dejarla o]- 
vidar. || Traer Á uno soBrE 030. fr. fig. Observar 
los pasos que da, para aprovecharse de su descuido 
y prenderle, matarle ó robarle, ó para otro fin seme- 
junte. || fig. y fam. Estar enojado con él. | Trarr 
ENTRE OJOS. fr. fig. Observar á uno, por el recelo 
que se tiene de él. [| Un oyo Á uNa cosa Y OTRO Á 
OTRA. expr. fig. con que se explica la concurrencia 
de diversas intenciones á un tiempo; como: uN oJo 
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Á la sartén Y OTRO Á la gata. | Vaner una cosa UN 
OJO DE LA CARA. fr. fig. y fam. Ser de mucha esti- 
mación ó aprecio. || VenDarsE UNO LOS OJOS. fr. fig. 
No querer asentir ni sujetarse á la razón, por clara 
que sea. [| Vexirske Á LOS 0JOS UNA COSA. fr. fig. y 
lam. SALTAR Á LOS OJOS UNA COSA (1.? acep.). | 
Llamar fuertemente la atención por sus vivos colo— 
res ó por otras calidades ó circunstancias semejan— 
tes. | Ver UNA COSA CON MUCHOS OJOS. fr. fig..Mi- 
rarla con suma atención y cuidado. || Viorrarse Los 
OJOS. fr. Tomar la apariencia ó semejanza del vi- 
drio, que es señal de cercana muerte en los enfer- 
mos. [|| VoLver Los oJos. fr. Torcerlos al tiempo de 
mirar, lo que hacen muy comúnmente los niños por 
debilidad ó por vicio. || fig. Considerar ó poner la 
atención en una cosa para hacer reflexión sobre ella. 

Ojo. Agr. y Jara. Con las expresiones ojo velan— 
do y ojo durmiendo se distinguen los injertos de 
escudete que se aplican para multiplicar castas so- 
bre patrones de corteza delgada, lisa y reluciente, y 
también en las ramas tiernas de árboles crecidos 
según se practiquen en los meses de Junio y Julio ó 
en Agosto y Septiembre, respectivamente. 

Ojo. Anat. (V. lám. Ojo mumano.) El globo ocu- 
lar afecta, como indica ya su nombre, la figura de 
una esfera Ó bien la de un óvalo de eje mayor an- 
teroposterior. Su diámetro vertical suele medir 23 
milímetros, teniendo 23-5 el transversal y de 25 á 
26 el anteroposterior. Ocupa la parte de la cavidad 
orbitaria llamada precapsular ó sea la situada por 
delante de la cápsula de Tenon. Se halla recubierto 
por delante por los párpados de los que le separa 
la cavidad conjuntival. Su polo anterior ó vértice 
corneal es tangente de una recta que une los pun- 
tos más salientes de ambos rebordes orbitarios. No 
se halla en contacto inmediato de las paredes or- 
bitarias, sino que está separado de las mismas por 
una distancia de 9 á 11 mm. Los ejes anteropos- 
teriores de ambos ojos son paralelos entre sí, pero 
no con respecto á los ejes anteroposteriores de las 
órbitas. El globo ocular representa una esfera hue- 
ca que por su disposición se ha comparado á la cá- 
mara obscura de un aparato fotográfico. Se halla 
constituído por una serie de medios transparentes 
líquidos ó sólidos. Las cubiertas ó membranas del ojo 
son tres: 1. la externa ó esclerótica; 2. la media ó 
coroides, y 3.” la interna ó retina. Los medios trans- 
parentes son, procediendo de delante atrás: el 2umor 
acuoso, el cristalino y el humor vítreo. En anatomía 
topográfica se ha dividido el globo ocular en dos 
segmentos, anterior y posterior. El primero com- 
prende la córnea transparente, la cámara anterior 
posterior del ojo, el iris y el cristalino. El segmento 
posterior incluye las membranas envolventes y el 
cuerpo vítreo. lja córnea resulta de una transfor- 
mación que se opera por delante en la esclerótica. 
Es transparente, circular, y situada en la parte ante- 
rior del globo del ojo. Se halla como engarzada en 
la esclerótica, apareciendo en la unión de ambas 
membranas el denominado limbo esclerocorneal. Ca- 
rece de vasos y sus vías linfáticas se hallan repre— 
sentadas por lagunas en su tejido propio. Sus ner 
vios son muy numerosos y proceden de los ciliares. 
La cámara anterior del ojo tiene la forma de una 
lente y se halla ocupada por el humor acuoso que re- 
sulta de la filtración de los vasos ividianos y de los 
procesos ciliares. Dicho líquido se halla sometido 4 
tensión y separa el iris de la córnea. Se renueva sin 
cesar en estado fisiológico y sale por los espacios 
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linfáticos del ángulo iridocorneal. El iris es una 
membrana circular situada entre la córnea y el cris- 
talino, teniendo en su centro un orificio redondeado 
llamado pupila. Es, pues, una suerte de diafragma 
interpuesto entre el medio exterior y la retina. La 
cara anterior del iris es brillante, de color diferente 
según los sujetos, mientras que la posterior ó úvea 
es de coloración negra. Se aplica á la cara anterior 
del cristalino, excepto en su circunferencia mayor, 
donde se interponen los procesos ciliares. Se halla 
constituido el ivis por fibras musculares lisas sumer- 
gidas en un tejido conjuntivo rico en células pig- 
mentadas. Dispónense dichas fibras alrededor de la 
pupila formando un verdadero esfínter, Las arterias 
proceden del círculo arterial mayor del iris formado 
por las dos ciliares largas posteriores y las ciliares 
anteriores. Las venas desaguan en las de los proce- 
sos ciliares y la coroides. Los linfáticos se hallan 
substituídos por hendeduras existentes alrededor del 
ivis entre los haces del ligamento pectíneo. Los ner— 
vios arrancan del plexo formado por los ciliares. La 
cámara posterior comunica con la anterior á nivel 
del orificio pupilar y, además, con el espacio linfático 
de la zona de Zinn ó canal de Petit. La cámara pos- 
terior se halla ocupada por el humor acuoso y pre- 
senta en su periferia los procesos ciliares formando 
la llamada corona ciliar. El cristalino es una Jente 
biconvexa situada entre el iris y el cuerpo vítreo. 
Su cara anterior responde sucesivamente á la pupi- 
la, la cámara anterior, la cara posterior del iris y 
los procesos ciliares. La cara posterior corresponde 
en su centro á la macula lutea de la retina. La cir— 
eunferencia ó ecuador se relaciona con el canal de 
Petit. El cristalino es un órgano elástico que se de— 
forma con facilidad y adquiere rápidamente su forma 
primitiva, La coloración del cristalino transparente 
en la infancia y la juventud ostenta con los progre- 
sos de la edad un tinte amarillento y ambarino. La 
consistencia aumenta igualmente con la edad, par— 
ticularmente en su parte central ó núcleo, que es ya 
ordinariamente más dura. El cristalino ocupa su si- 
tuación gracias á su ligamento suspensor, llamado 
asimismo zona de Zinn y zónula y también membrana 
hialoidea. Esta se divide á nivel de la periferia del 
órgano en una serie de fibrillas que se continúan con 
las dos cristaloides. Se halla constituído el cristali- 
no por una cubierta ó cápsula y una serie de fibras 
que constituyen su substancia propia. El segmento 
central de dicha cápsula lleva el nombre de crista— 
loides anterior, mientras el segmento posterior se de- 
nomina cristaloides posterior. La región ciliar ó irido- 
“ciliar comprende el conjunto de formaciones que se 
extienden por detrás de la circunferencia mayor del 
iris. La cara anterior corresponde á la región peri- 
corneal de la esclerótica, mientras la posterior se 
halla representada por la zona de Zinn. El vértice 
corresponde al punto de inserción de las fibras más 
superficiales del músculo ciliar. La base comprende 
los procesos ciliares, la circunferencia mayor del 
ivis y el ángulo iridocorneal. los primeros son 
unos repliegues dispuestos en sentido meridiano de— 
lante de la zónula y detrás del músculo ciliar, Se 
hallan formados por un conjunto de vasos venosos 
apelotonados cuya disposición recuerda la del glo- 
mérulo renal, La circunferencia mavor del iris for 
ma cuerpo cou el músculo ciliar. El ángulo irido- 
corneal se halla constituído por la unión de la cara 
anterior del iris y la posterior de ln esclerótica en la 
porción situada por detrás del limbo esclerocorneal. 
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La membrana de Descemet, al ingresar en la circun- 
ferencia corneal, da lugar al llamado anillo tendinoso 
de Dóllinger, donde se insertan las fibras radiadas 
del músculo ciliar. Al reflejarse hacia atrás dichas 
fibras. extendiéndose en la cara anterior deliris, for 
man el ligamento pectineo, denominándose espacios de 
Fontana los que dejan entre ellas al mezclarse. La 
parte media de la región iridociliar se halla ocupa— 
da por un músculo de fibras lisas ú sea el músculo 
citiar llamado asimismo de Bricke ó tensor de la 
coroides. Se halla censtituído por dos clases de libras, 
unas radiadas y otras circulares. Las primeras se 
denominan también anteroposteriores 0 meridianas 
y son las más numerosas, formando un plexo de ma— 
llas irregulares. 'Terminan las superficiales en la co- 
roides y las profundas en el estroma conjuntivo de 
los procesos ciliares. Las fibras circulares ó ecuato- 
riales integran un pequeño músculo anular, paralelo 
á la circunferencia mayor del iris, llamado también 
músculo de Rouget 6 de Miller. Este músculo se halla 
vascularizado por las arterias ciliares é inervado por 
el plexo ciliar. El segmento posterior del ojo com- 
prende las tres membranas envolventes (esclerótica, 
coroides y retina, y además el cuerpo vitreo). La es- 
clerótica es una membrana fibrosa y opaca que for— 
ma la cubierta externa del ojo. Su color es blanco 
azulado en el niño. blanco anacarado en el adulto y 
ligeramente amarillento en el viejo. Presenta por de- 
lante una ancha abertura llamada abertura anterior, 
donde se aloja la córmea transparente, aunque hay 
continuidad de tejido entre ambas membranas. Se 
halla atravesada por detrás por los vasos y nervios 
ciliares, las venas coroideas y el nervio óptico. Co— 
rresponde por su superficie exterior á la cápsula de 
'lenon, de la que le separa el espacio de Señiwalbe. 
Por su cara interna se halla en relación con la co— 
roides. á la que está unida por un tejido laxo ó lami- 
na fusca. La coroides es la túnica vascular del ojo 
que junto con el iris y la zona ciliar forma la men- 
brana ividocoroidea ó tractus uveal. Comienza en el 
borde de la papila óptica para extenderse hasta la 
oro serrata 6 línea festoneada, donde se juntan la 
porción coroidea y la ciliar del tractus uveal. Se halla 
constituída por varias capas, que son: 1.* la de vasos 
gruesos, arterias y venas, cuya disposición en remo— 
lino (vasos vorticosos) es peculiar de la misma; 2.* la 
de capilar 6 capa coriopapilar; 3.2 la membrana ví- 
trea con la capa epitelial negruzca llamada pigiuento 
retiniano. Las arterias proceden de las ciliares cor 
tas posteriores, las largas y las anteriores. Las venas 
ó vasa vorticosa desembocan en la oftálmica y los 
linfáticos dependen del sistema lacunar tributario 
del espacio supracoroideo y del espacio supraescle- 
ral ó de Tenon. Los nervios proceden de los ciliares. 
La retina es la membrana interna del ojo, exten— 
diéndose desde el nervio óptico al orificio pupilar. 
Es transparente é incolora en estado normal, excepto 
en los casos en que por la constitución especial de sus 
fibras (Avas opacas Ó de mielina), éstas dan lugar á 
haces brillantes y anacarados. La papila corresponde 
al punto en que el nervio óptico continúa con la re- 
tina. Es un disco de color blanquecino, opaco. lige- 
ramente excavado y de forma redonda ú ovalar. Se 
denomina macula Jutea una manchz amarillenta. si- 
tuada por fuera y algo por encima de la papila y 
que corresponde á una pequeña excavación llamada 
foven centralis. La retina. por su superficie externa, 
se halla en relaciones con la lámina vítrea de la co- 
roides á la que se une íntimamente por su capa pig- ] 
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mentaria. Por su superficie interna corresponde al 
cuerpo vítreo con el cual apenas contrae adheren— 
cias. Las arterias proceden de la central de la reti- 
na y las venas desembocan en la oftálmica ó el seno 
cavernoso. Las vías linfáticas están representadas 
por las vainas perivasculares y un sistema lacunar 
intracelular. El cuerpo vítreo es una masa transpa- 
rente que ocupa el espacio entre la retina y la cara 
posterior del cristalino, teniendo un contenido vis- 
coso ó- gelatinoso.' Histológicamente considerado 
ofrece el ojo una diferente constitución según sus 
partes componentes. La esclerótica se halla formada 
de fascículos conjuntivos entrecruzados de fibras 
elásticas y células planas. La córnea se encuentra 
constituida por dos capas epiteliales. dos limitantes 
y una zona de tejido propio, de tejido conjuntivo, 
células aplanadas y elementos migrantes. La coroi- 
des ofrece elementos conjuntivosen la lámina fusca, 
vasculares en las membranas de Ruysch y la de los 
grandes vasos y anhistos en la lámina' vítrea. La 
retina ofrece una disposición estratificada que desde 
el vítreo ú la coroides forma las siguientes capas: 
1." limitante interna, de aspecto hialino, y con las 
celulas de sostén de Ranvier; 2.? de las fibras del 
nervio óptico; 3.” de las células multipolares seme- 
jantes á las de la medula y cerebro; 4.* reticular in- 
terna constituída por prolongaciones de las células 
ganglionares y de las uni y bipolares de la capa gra- 
nulosa interna: 5.” granulosa interna de células uni 
y bipolares, más voluminosas las primeras y for— 
mando varias hileras y ovoideas las últimas; 6.” re- 
ticular externa de fibrillas nerviosas entrelazadas: 
7.2 granulosa externa que incluye los núcleos del 
cuerpo de las células visuales; 8.” limitante externa 
con los cestos ilamentosos de Schultze alrededor de los 
conos y bastoncitos; 9.? de los conos y bastoncitos, 
llamada asimismo membrana de Jacob; 10, pigmen- 
taria de células poligonales. La capa más importan- 
te es la de los bastoncitos y conos que representan 
las prolongaciones externas de las células visuales. 
Alinéanse en un orden regular á modo de las estacas 
de una empalizada, y sus proporciones recíprocas 
varían según el punto en que se considera. Los bas- 
toncitos presentan un segmento interno y otro ex— 
terno. Continúase el primero mediante una prolon- 
gación central (Abra de bastón) con el cuerpo de las 
células visuales. El segmento externo ofrece una 
manifiesta estriación transversal y se tiñe en negro 
por el ácido ósmico. Los conos tienen forma ampu- 
lar y ofrecen un ensanchamiento en su base, Se ha- 
llan constituídos por dos segmentos. uno interno y 
otro externo, tingible el último por el ácido ósmico. 
Para la fisiología del ojo, V. Visión, y para la pa- 
tología, V. OFTALMOLOGÍA. 

Bibliogr. Testut, Tratado de Anatomía descrip- 
tiva; Budal, Histología normal (ed., Espasa, Bar 
celona): Lagrange y Valude, Encyclopédie frangaise 
Vophtalmologie (París, 1912); Lehvbuch ad. Augen— 


heillunde (Berlín, 1913); Lagrange, Compendio de 


oftalmología. 

Ojo. Antrop. Las partes blandas del aparato pal- 
pebral que cubren la órbita son, por sn estructura y 
desarrollo, muy importantes para la configuración y 
expresión de la cara. Unicamente los monos, además 
del hombre, tienen un verdadero tarso, lámina con— 
juntiva bien diferenciada, bien limitada, firme y 
alta, que incluye las glándulas de Meibom en el 
párpado superior, muy movible. ln conexión con 
este carácter se halla el de la gran abertura palpe- 
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bral en dirección horizontal, que, además de la cór- 
nea. deja descubierta parte de la esclerótica y que 
es de supuner deba su origen á las modificaciones 
del esqueleto nasal y maxilar, así como á la forma y 
tamaño del globo del ojo. Sin embargo, se observan 
diferencias notables de raza en la forma de esta 
abertura; de 10 mm. de mayor altura en el europeo, 
de 8'8 en el japonés, es muy menuda en los chuk- 
ches. yakutos, tungusos, ostiakos, samoyedos, la— 
pones. esquimales, bosquimanes y hotentotes. No 
hay que olvidar, con todo, que puede ser este ca- 
rácter adquirido con deslumbramiento excesivo y 
frecuente por la contracción muscular habitual, 

como ocurre en los indios chingu, que se arrancan 
las pestañas. La anchura horizontal parece ser dile— 
rente según la raza, desde 26 por término medio en 
lapones y chinos hasta 33 en griegos y gitanos, 31 
en berberiscos y 39 en calmucos; es de advertir, no 
obstante, que hay datos de 26 para los guipuzcoa 
nos y 27'5 para los parisienses como términos me- 
dios de unos ú otros autores. 

Respecto del pliegue mogol, véase en esta última 
palabra y también EricawrTo. Otra diferencia consis- 
te'en la cantidad de grasa, mucho mayor en el mogol 
que en el europeo; las glándulas lacrimales inferio— 
res son más extensas que en éste en el japonés y las 
superiores más adelantadas, lo que hace adelantar 
también al globo del ojo; además, la órbita tiene el 
dacrio más alto y el borde inferior más horizontal. 

En bosquimanes, hotentotes y sus mulatos hay 
también pliegue palpebral. pero no siempre engro— 
sado por grasa y está limitado á la parte media ó des- 
cendiendo por el ángulo externo, dejando, en cam= 
bio, libre la carúncula. El ángulo externo es más 
alto hasta en el europeo, unos 2 4 % mm., en el ja 
ponés por término medio 4*6 y los indios de la Amé- 
rica del Sur son intermedios; la desviación de la ho- 
rizontalidad resulta en los anamitas de 4” 20/, en 
sus mujeres de 5%, en alguna cambodchana hasta de 
10%; en los mulatos de hotentote es mayor en el 
viño que en el adulto. El párpado inferior en los. 
senoi, indios suramericanos y mulatos de hotentote 
es hacia la nariz horizontal y hacia fuera sube; en 
cambio, en los mediterráneos y semitas es muy fre— 
cuente la forma rasgada ó de almendra, que no hay 
que confundir con la de las pinturas egipcias, debi 
da sólo á que el ojo está dibujado de frente (como 
los hombros), aunque la cara está de perfil; tampo— 
co es bastante general para considerarla como ca- 
rácter de raza. 

El pliegue mogol hace aparecer los ojos mucho 
más distantes de lo que en realidad están. La ver— 
dadera distancia intercaruncular es de 31 en griegos 
y berberiscos rubios y de 39 en los anamitas y. si 
comparamos con ella la dimensión horizontal de 
cada ojo. resultan iguales en griegos y gitanos y 
sólo de tres cuartos en los lapones. 

El pliegue semilunar de la conjuntiva, rudimento 
del tercer párpado ó membrana nictitante. que per 
siste detrás de la carúncula en forma de hoz, suela 
ser de l 42 mm. de ancho en el adulto, pero en los 
en los ainos llega. según Masugi, en algunos indi- 
viduos á menos de 8 mm., y en una mujer de 3, de 
distancia al borde de la córnea con el ojo en posi- 
ción muy hacia fuera durante la medida. Presenta 
cartílago en 12 de 16 negros, 12 de 25 hotentotes, 
5 de 12 ainos, 5 de 25 japoneses, 4 de 548 euro- 
peos; en un hotentote midió 3'8 X 2:'5 Xx 1 mm. y 
en un japonés llegó su mayor diámetro á 7. 
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El radio de curvatura de la córnea en la línea vi- 
sual es, por término medio, en el varón, de 1:8598 y 
en la mujer de 7'799, en el meridiano horizontal 
7:83 y 71'82 respectivamente según Greef. 

La esclerótica puede ser de un blanco puro, azu— 
lada ó amarillenta y la conjuntiva por lo común in- 
colora ó pecosa ó sólo teñida en la parte descubier- 
ta. Aquélla no suele tener en el hombre pigmento, 
en las razas de color algunas células pigmentarias 
en la entrada del óptico, en la lámina cribosa y al- 
guna vez alrededor de los yasos sanguíneos. En 
cambio, es característico del género humano el pig- 
mento conjuntival, sobre todo en las razas negras 
las células epiteliales más cercanas al limbo de la 
córnea tienen mucha melanina, disminuyendo hacia 
el fornix y limitándose á las basales; éstas son las 
únicas que la tienen en los malayos, indos, chinos y 
japoneses. la bolsa del fornix está exenta, pero la 
hay en la conjuntiva del tarso principalmente en los 
javaneses. En los europeos hay en algunas células 
basales algunos gránulos pigmentarios perinuclea— 
res; de aquí que macroscópicamente aparezca la 
conjuntiva de éstos blanca ó azulada, mientras que 
es turbia ó amarillenta alrededor de la córnea en 
los japoneses, de un gris sucio ó pardusco en la 
misma región en los malayos, melanesios y negros, 
en algunos de éstos pecosa, ó con rayas horizonta= 
les en los papúas. En cuanto al color del ¿ris, véa- 
se esta palabra. 

Bibliogr. KR. Martin, Lehrbuch der Anthropolo- 
gie (1914): Adachi. Zopographische Lage des Áuga- 
pfels der Japaner (1904); Mikrosk, Unters. Uber die 
Augentider der Afen und des Menschen (1906): Das 
Kuorpelstúck in der Plica semilunaris conjunctivae 
der Japaner (1906): Ask, Ueber die Entwickl. der 
Lidránder, der Trinenkavunkel und der Nickhaut 
(1908); Bartels. Histol.-Anthw. Untersuch. der Plica 
semilunaris dei Herero und Hottentotten (191 1); Gia- 
comini, Cartilage du repli sémilunaire dans homme 
blanc, dans le négre, etc. (1883); Greeff, Studien 
úber die Plastik des menschlichen Áuges am Leben 
deu und an den Bildwerken der Antike (1892); Ma- 
sugi, Ueber die Plica semilunaris conjunctivae der 
Aino (1912); Topographie der Tránendrúse der Japa- 
ner (1912): Regalia, Orbita e obliquita dell ochio 
mongolico (1888); Steiger, Studien úber die erblichen 
Verháltnisse der Hornhautkrimmung (1906): Vir- 
chow, Ueber den Lidapparat des Menschen (1903); 
Coppez, Etude sur la pigmentation de la conjonctive 
(1905); Fischer. Vever Pigment in der menschlichen 
Conjunctiva (1905); Steiner, UVeber das Vorkommen 
von Pigment in der Conjunctiva der Malayen (1893); 
KBiniges úber die Augen der Javaner (1907). 

Ojo. Arquit. Centro de la voluta de un capitel jó- 
nico, y también abertura circular practicada en lo 
alto de un domo. Círculo colocado en el centro de un 
rosetón, En el interior de este ojo, y siguiendo las 
diagonales de un cuadrado inscripto también en un 
círculo, están colocados los diferentes centros que 
permiten describir porciones de círculo, las cuales 
unen de manera que determinan á compás el contor- 
no de la voluta. 

Ojo central. El más alto y ancho que los demás 
ojos de un mismo puente y que está en medio de éste. 

Ojo de buey. Ventana circular ú oval, colocada 
ya sobre una fachada, ya sobre una techumbre. Du- 
rante el Renacimiento y los siglos xvi y xvi se hi- 

. eieron ojos de buey de gran riqueza ornamental. 

Ojo de puente. Bóveda de un puente. 
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Ojo. Art. del libro. La parte comprendida en el 
relieve de los caracteres de fundición tipográfica, 
limitada por el vacío que determina la estructura de 
la letra ó signo correspondiente. Dícese también de 
la parte hueca del centro de cada letra impresa. || 
Palabra con que en la corrección de pruebas se llama 
la atención sobre alguna cosa especialmente. 

Ojo. Art. mil. Empleábase en sentido de ojeada: 
«...es observación precisa de capitán prudente el des- 
cubrir y entender la tierra en que se ha de campear, 
á que los prácticos llaman ojo de la campaña, y se 
cuenta como virtud particular en algunos hombres» 
(Melo, Movimientos, separación y guerra de Cataluña). 

Oso. Ártill, Es una concavidad defectuosa que 
suele aparecer en el espesor del metal de las piezas 
de artillería. Las concavidades ó sopladuras son pro- 
ducidas por burbujas gaseosas que quedan aprisio— 
nadas en la masa metálica; sobre todo en los lingo- 
tes, la superficie suele ser más esponjosa y presen 
tar mayor número de ojos. 

Oyo. Bot. Se llama así vulgarmente á la yema 
foliar; Barnades dió este nombre al disco de las ca- 
bezuelas de las compuestas radiadas. 

Ojo boyal. Esel Buprthalmum salicifolium, de la 
familia de las compuestas. 

Ojo de borrico. Nombre vulgar de las semillas de 
Mucuna urens, que en el Perú llaman picapica y en 
Cuba ojo de buey y bejuco jairel. También se aplica 
aquel nombre á las de otras especies de Mucuna. 

Ojo de buey. Nombre vulgar en España del Odon- 
tospermum aguaticum y también del Carysanthemam 
coronarium. En Cuba llaman así las semillas de 
Mucuna. 

Ojo de burro. V. Ojo de duey. 

Ojo de Cristo. Nombre vulgar del Ornithogalum 
arabicun. 

Ojo de gallo. Nombre vulgar mejicano de la San- 
vitalia procumbeus, de la familia de las compuestas. 

Ojo de lobo. Nombre vulgar de la Onosma trice- 
vospermum, de la familia de las borragináceas. 

Ojo del rocío. Nombre vulgar del Vostor com- 
MUNe 

Ojo de perdiz. Nombre vulgar de la Adonis aes- 
tivalis, de la familia de las ranunculáceas. 

Ojo deperro. Nombre peruano de la Calandrinia 
paniculata, de la familia de las portulacáceas. 

Ojo de poeta. Nombre que dan en Cuba á la 
Thunbergia alata, de la familia de las acantáceas. 

Ojo de pollo. V. Ojo de gallo. 

Ojo de ratón. Nombre peruano de la Rivina hu- 
milis, de la familia de las fitolacáceas. 

Ojo de samuro. Nombre venezolano de la Mucu— 
na pruriens. 

Ojo de venado. Nombre vulgar colombiano y hon- 
dureño de la Mucuna mutisiana y M. ureus. En 
Honduras crece en las faldas de las montañas. en los 
lugares frescos y sombríos. Produce unas legumbres 
de 3 pulgadas de largo y 1'5 de ancho, de color 
obscuro, cubiertas de un vello amarillento y duro, 

"que causa escozor al que las toca, y que contiene dos 
ó tres semillas negras, redondas, achatadas. de 
1 pulgada de diámetro, duras y con un ombligo al- 
rededor. Se cree vulgarmente que el que padece de 


hemorroides siente alivio llevando estos frutos en e) 


bolsillo del pantalón. 
Ojo de Venus. Nombre vulgar mejicano de la 
Thunbergia alata, de la familia de las acantáceas. 


Oo. BEqguit. Orificio de la parte alta del bocado 
por el cual sale la testera. [| Los ojos del amaia 


OJO 


bien formado han de ser grandes, vivos, y estar si- 
tuados á nivel de la cara. Cuando son pequeños se 


llaman ojos de cochino, y si se descubre en el ojo 


una parte del blanco, se llaman ojos zarcos, y del ani- 
mal se dice que tiene el ojo traidor. Se denominan 
ojos saltones los demasiado grandes y prominentes, 
que hacen que el caballo aparezca como espantado. 
Las enfermedades más frecuentes que se presentan 
en el ojo son: la uube, el pajazo, el rubí ó catarata, 
y la uña. 


Ojo. Hist. de las rel. En las comunidades llama- 
das inferiores la magia simpática constituye el su- 
premo recurso para resolver los problemas más in- 


trincados, empleando procedimientos que nuestra 
moderna lógica califica de absurdos, aunque sean 


muy adecuados á tenor de los cánones de la preló- 


gica salvaje, bárbara y aun la europea en muchos 
casos. Cuando desean la lluvia derraman aguas so- 
bre las piedras y la tierra ó la proyectan en el aire; 
cuando piden que cese el aguacero encienden un 
fuego para que su virtud secante obre sobre las nu- 
bes, y así sucesivamente. No tiene, por lo tanto, 
nada de particular, que dada la absoluta dependen- 
cia en que se encuentra el salvaje con respecto al 
mundo animal que sirve de base á su alimentación, 
procure, con el auxilio de la indicada magia simpá- 
tica, apropiarse la fuerza de los grandes carniceros, 
la astucia de la zorra, la velocidad del ciervo y la 
excelente vista de ciertos felinos y de determinadas 
aves, todos cuyos resultados cree obtener haciendo 
intervenir ciertos órganos de aquellos animales en 
los procesos del arte de la hechicería. Cuando los 
australianos matan un enemigo, á fin de evitar que 
el espíritu del muerto les moleste durante la noche, 
se proveen de un pedazo de cola de canguro, porque 
este animal vela y está siempre vigilando. Los an- 
tiguos griegos, para evitar el sueño inoportuno, co- 
mían la carne del ruiseñor, y para quo su vista 
adquiriera la sagacidad de la del águila se restre- 
gaban los ojos con la bilis de dicho animal. Para 
obtener el mismo resultado, Jos indígenas de Mé- 
jico utilizan la serpiente. En ciertas regiones sep- 
tentrionales de la India se supone que el que come 
los ojos de un buho gozará de la extraña propiedad 
de ver en las tinieblas, y en la isla de Nagir (estre- 
cho de Torres), para infundir valor á los muchachos, 
un guerrero tomaba la lengua y los ojos de un hom- 
bre muerto en el combate. y después de haberlos 
machacado y mezclado con sus ovines, les adminis- 
traba la poción que tragaban con los ojos cerrados y 
sentados entre las piernas de un jefe encanecido en 
el arte de la guerra. En los bosques del NO. del Bra- 
sil vive un pequeño halcón de pico encarnado cuya 
vista es tan aguda que puede distinguir un gusano 
desde las mayores distancias, por cuyo motivo, 
cuando los indígenas cazan uno de estos pájaros, le 
sacan los ojos y permiten que penetre en los suyos la 
sangre y el líquido viscoso que producen la opera— 
ción (V. Th. Kock-Grinberg, Zwei Jahre unter den 
Indianen, vol. UL, pág. 153, Berlín, 1909-10). 
Como los ojos son los órganos de la visión, los 
salvajes y bárbaros acostumbran á sacarlos de los 
animales que capturan á fin de evitar las venganzas 
del espíritu en el caso de que pudiera ver al mata 
- dor. Lo primero que hace un samoyedo cuando mata 
] un reno es arrancarle los ojos y enterrarlos en un lu- 
gar donde no acostumbra á pasar la gente, pues el 
Que tuviera la desgracia de pisar el terreno vería ma- 
logradas todas sus empresas cinegéticas y el peligro 
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alcanzaría al conjunto de la población. Las tribus del 
SE. de Africa colocan el ojo derecho del animal 
capturado en un pequeño hoyo recitando luego dis- 
tintas oraciones mágicas para alejar ó conjurar todo 
daño. Entre los indios tkompson de la Colombia 
británica el padre de la muchacha que entra en la 
pubertad debe abstenerse durante un mes de la caza 
y de preparar trampas, lo cual puede, sin embargo, 
evitar si después de haber cortado la cabeza del pri- 
mer guaco que encuentra en una trampa le saca los 
ojos é inserta en las órbitas dos pedacitos de la raíz 
del Zygadenus elegans Pursch. y otro en su boca, co- 
locando á continuación la indicada cabeza junto á la 
almohada de su cama. Si olvida estas precauciones 
los espíritus protectores de la caza le serán hostiles, 
y su casa marchará de desgracia en desgracia. La 
hipótesis formulada por algunos sociólogos é histo- 
riadores de las religiones de que la sección de Ja 
lengua y de los ojos de los animales muertos puede 
constituir una precaución contra los espíritus, queda, 
en cierta manera, corroborada por una ceremonia 
que realizan los bechuanas después de las batallas. 
Estos indígenas sacrificaban un hermoso buey negro 
que calificaban con el nombre de víctima expiatoria 
(pekow), y después de haberle cortado un pedazo de 
la lengua, vaciado uno de los ojos y seccionado 
un trozo de la corva y uno de los principales tendo— 
nes de la espalda, formaban con todo esto un ama- 
sijo, el cual quemaba, junto con hierbas mediciva- 
les, un hombre á la vez curandero y ducho en las 
artes de la hechicería. Los motivos de esta ceremo- 
nia fueron indicados por un indígena á dos misione- 
ros franceses: «Si cortamos y purificamos la lengua 
y uno de los ojos de la víctima es para evitar que 
embruje nuestros ganados ó los mire con codicia y 
pueda contar lo que hacemos á sus divinidades pro- 
tectoras. Si le cortamos un tendón de la corva es 
para evitar que corra y pueda dañarnos» (V. Ar- 
bousset y Daumas, Relation d'un voyage d'eaplora— 
tion aw Nord-est de la colonie du Cap de Bonne-Es— 
perance, págs. 562 y 564, París, 1842). En tales 
prácticas el buey sacrificado aparece ser tratado 
simbólicamente y con la finalidad de que el daño que 
se le cause pueda transmitirse, gracias á la magia 
simpática ó imitativa, al enemigo. Al cortar la len— 
gua del buey queda asimismo cortada ó paralizada 
la de los rivales y se hace fracasar sus maldiciones: 
al seccionar los tendones de la pata y de la espalda 
se le impide todo movimiento, y al arrancarle un ojo 
se paraliza su vista, También los bagandas en el 
momento de regresar de una batalla campal acos- 
tumbran mutilar uno ó dos cadáveres de enemigos 
muertos en el combate, y al efecto les cortan las 
orejas, les vacían los ojos y les arrancan los labios, 
los cuales colocan en el suelo para que sean pisotea- 
dos por el ejército en masa al volver al campamen— 
to. Obrando de esta manera los espíritus se vuelven 
sordos y sa vista queda inutilizada. 

Muy interesantes son las precauciones que con 
respecto á los ojos se toman en algunos países para 
prevenirlos de los daños que pudieran derivarse del 
fuego. Un escritor de la primera mitad del siglo xv1 
nos informa que en casi todas las poblaciones de 
Alemania se encienden durante la víspera de San 
Juan enormes fogatas á cuyo alrededor cantan y bai- 
lan personas de ambos sexos y de todas las edades, 
llevando en la cabeza coronas y pequeños sombreros 
de artemisa y verbena. El fuego no lo miran direc 
tamente sino á través de las ramas de distintos ár— 
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boles, pues de esta manera creen que preservan sus 
ojos de toda suerte de enfermedades durante el trans- 
curso del año. Al marcharse cada uno arroja en la 
hoguera la artemisa y la verbena, pronunciando las 
siguientes palabras: «Desaparezcan todas mis enfer— 
medades como estas plantas y como ellas sean des- 
truídas por el fuego» (véase J. Boemus, Mores, leges 
et vitus omnium gentiwm, págs. 220 y siguientes, 
Lyón, 1511). Estas supersticiones se conservan to— 
davía en la Alemania de nuestros propios días, atri- 
buyéndose, por regla general, á las brujas y á los 
espíritus maléficos los daños que provienen de mirar 
el fuego sin la intervención de las plantas consagra- 
das por la tradición, de cuyas supersticiones ha he- 
cho un curioso estudio Wuttke en su libro Der deut- 
sche Volksaderglaube (Berlín, 1869). En Marruecos 
encontramos puntos de vista parecidos. En Salee 
(costa del Atlántico) las personas que sufren de los 
ojos se los frotan con las cenizas de los fuegos que se 
encienden al llegar á la mitad del verano, cuya fecha 
coincide con la festividad de nuestro popular San 
Juan Bautista; y en Casablanca y Azemmur los in- 
dígenas acercan cuanto pueden su cara á las llamas 
con el objeto de que el humo les cure los males de la 
vista é impida los que les pudieran atacar, habiendo 
recogido Westermarck costumbres análogas en Folh- 
lore (XVI, págs. 28 y siguientes, Londres, 1905). 

Cuando se ora, el ritual de muchas comunidades 
salvajes y bárbaras ordena que los devotos cierren 
los ojos, como acto de sumisión. Entre los indios sa- 
lish y tinneh del NO. de América, cuando se acerca 
el momento de efectuar la recolección de las fram- 
buesas. el jefe ó patriarca de la comunidad ordena á 
su mujer é hijas que preparen un pequeño mazo de 
ellas y las hagan cocer en una vasija completamente 
nueva. Realizada tal operación, se reunen todos los 
miembros del grupo formando un círculo, colocán— 
dose en el centro los jefes, sus ayudantes y el direc- 
tor de la ceremonia, el cual invoca el espíritu de la 
planta para que sea propicio al pueblo y les conce— 
da una buena cosecha para poder alimentar á los le- 
chones. Mientras se hace la invocación todos los cir- 
eunstantes deben cerrar reverentemente los ojos, lo 
cual es esencial para el buen éxito del acto, pues en 
caso contrario se enojarían los espíritus y no conce- 
derían lo que se pide. Para asegurar el cumplimiento 
de esta prescripción religiosa algunos de los hombres 
más respetados rondan alrededor del círculo provistos 
de unos bastones bastante largos golpeando sin pie- 
dad á cuantos, durante la plegaria, tienen los ojos 
abiertos (véase Hill-Tout, The far-west: the home of 
the salish and dené, págs. 168 y siguientes, Londres. 
1907). En las ceremonias de la iniciación los novi- 
cios han de cerrar también los ojos, para que al des- 
pertar en su resurrección simbólica lo hagan en un 
mundo nuevo. Entre los negros de Nueva Guinea, 
cuando los novicios, después de un largo encierro, 
vuelven á la luz del día, se trasladan con gráh pom- 
pa y aparato al pueblo. en donde son recibidos con 
lágrimas y las mayores demostraciones de alegría 
por las mujeres que los consideraban ya perdidos 
para siempre. Al principio, los jóvenes mantienen 
los ojos herméticamente cerrados (algunas veces se 
les cierra realmente con cemento ó cal) fingiendo no 
comprender ni oir las órdenes que les dan los ancia- 
nos. Poco á poco. y como si despertaran de un lar— 
go sopor, los abren lentamente, y al día siguiente se 
lavan con agua abundante á fin de que desaparezca 
la costra que se ha formado. 
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En la Biblia se habla de los ojos en sentido pro— 
pio y en el figurado. Se atribuyen ojos á Dios como 
símbolo desu vigilancia y cuidado sobre las criatu— 
ras, como puede verse en el siguiente texto de La 
profecía de Jeremías, XXXI, 19: «Grandioso eres en 
tus consejos, dice el profeta al Señor, é incompren— 
sible en tus designios: contemplando están tus ojos 
todas las acciones de los hijos de»-Adán, para retri- 
buir á cada uno según sus obras y según el mérito 
de su conducta. Dios, sin embargo, aparta su dulce 
mirada de los malos, de los que no cumplen los pre- 
ceptos divinos: Y así cuando levantaréis las manos 
hacia mí, leemos en La prosecía de Isaias, 1, 15, yo 
apartaré mi vista de vosotros: y cuantas más oracio- 
nes me hiciereis, tanto menos os escucharé, porque 
vuestras manos están llenas de sangre ó pecados.» 
Los textos sagrados afirman en diferentes ocasiones 
que por los ojos entran las malas pasiones y los ca— 
lifican de causa de todas las tentaciones (Núme- 
ros, XV, 39, y Judith, IX, 13), motivo por el cual 
Job hizo con ellos un pacto prometiendo no mirar 
las cosas prohibidas y nuestro Salvador aconsejó 
arrancarse el ojo derecho cuando pueda ser ocasión 
para pecar, «pues mejor te está, dice, que perezca 
uno de tus miembros, que no el que vaya todo tu 
cuerpo al infierno» (V. Mateo, V, 29. y Marcos, IX, 
46). La expresión bíblica tan conocida de ojo por ojo 
es, según Exodo (XXI, 24) y Levítico (XXIV, 20), 
una de las formas para expresar la ley del Talión. La 
palabra hebrea ayin, ojo. equivale también á fuente, 
habiendo traducido la Vulgata por oculus Jacob el he- 
breo 'en ya'agob, que significa fuente de Jacob, mien- 
tras que los Setenta han traducido epí ges lachob, 
probablemente por pege lachob (V. Deuteronomio, 
XXXII, 28). Entre los persas se llamaba ojo del 
rey al que lo representaba en las provincias y gober- 
naba (veía) en su nombre. Los griegos, con el voca- 
blo oprthalmos, designaban una cosa estimada Ó pre- 
ciosa, y los latinos empleaban para expresar algo 
tierno y afectuoso la palabra oculus y hasta orulissi- 
mus, Así, vemos que Catulo, para expresar el nom- 
bre de una persona querida, le llama ocellus (Véase 
también Tobías, X, 4). 

En la mitología egipcia el ojo aparece en algunos 
de los momentos y concepciones más interesantes de 
su evolución. Cuando los hombres se dieron cuenta 
de que Ra había entrado en un período de gran de— 
cadencia y de que sus fuerzas físicas menguaban 
constantemente. comenzaron á conspirar contra el 
dios, y enterado éste de sus malos propósitos, dijo: 
«Convocad de parte de mi Ojo Divino. Shu. Taf- 
nuit, Sibu, Nuir, los padres y las madres-diosas que 
estaban en mi compañía en el Nu, cerca del dios Nu. 
Que cada uno lleve consigo su ciclo, para que entre 
todos me aconsejen en este paso difícil.» 18l consejo 
de familia se reunió. los antepasados de Ra y su 
posteridad que esperaba todavía en el seno de las 
aguas primordiales el momento de manifestarse, sus 
hijos Shu y Tafnuit y sus nietos Sibu y Nuit. Los 
convocados se colocaron á los dos lados del trono, y 
prosternados, con la frente tocando la tierra, comen- 
zavon á deliberar. Nu habla el primero y aconseja 
obrar siguiendo los trámites legales contra los cul- 
pables, y aunque los reunidos se inclinan á tal opi- 
nión, afirmando que el Ojo Divino aniquilará en un 
momento á los hombres rebeldes, Ra teme que. co- 
necedores éstos de las intenciones divinas, huirán al 
desierto, hostil siempre á los dioses protectores de 
Egipto, y escaparán de esta manera á la justa ven— 


e 


Ojo, I. (Ojos de los animales) 


Facetas de la córnea Conos cristalinos 


Hipodermis 
(epitelio 
del cuerpo) 


Células |" 
Digmentarias Y 


$7 | Retina y 
de los ojos parciales y 
jNCuerpo vitreo 


WS Cono cristalino 


Bastoncitos 


3. Ojo sencillo (ocellus, stemma) de una larva 
do coleóptero. 280 de aumento 


E ración del rayo 
LE de luz incidente 


TASA 


E Ebitelio 
E del cuerpo 
| 

DE E Musculatura 
ES] AE ULA 
: Nervio óptico 


1. Ojo sencillo (directivo) en el epitelio de la 
cabeza de un anélido (Vais). 320 de aumento 


OR ES 


Epitelio del cuerp 


Células sensitivas hi 
(retina) AN / de 


da. Ojo parcial 


(Ommatidium) : 
. des : de un ojo compuesto y 
2b. Ojo de un caracol (Turbo). 300 de dumonto EE . 
70 de aumento Vervio_4 ARE 
óptico - Tejido conjuntivo 


24. Ojo de una lapa (Patella). 190 do aumento 


Facetas de córnea B 
Córnea 


Cámara anterior 
h Comos cristalinos : 


P_Retinas parciales 


Esclerótica /AN8 
con osificaciones||8 


Ojo 
"secundario 
Coroides 


Coroides 
Retina 


5. Corte de la cabeza del macho de ] AN : 
una efómera (Cloe). 54 de aumento 6. Corte del ojo de un ave rapaz nocturna 2 !/, de aumento 


iclopedia Universal Hijos de J. Espasa, editores. Artículo Ojo 


as 


bo r 
. 
A 
+ 
l 
1 
+ 
1 q 
e 
Ñ 
» 


Ojo, IT. (Ojo humano) 


Esclerótica 2% 
Venas relinianas 


ly hi DN oa 
NINE 
WIN EN 


A 
1 5 
Y AN Wi Y 
wo W 'N / WN Ed) 
no 22d 


ARTO 
: a e 
Ns 


Ú 


Vasos del plexo 
de la coroides 


Mancha amarilla 


1 


Mo, 


"1 


E 


Esclerótica 
Ñ NN Foramen caeccum 
NY 


ANN 


7. Fondo vascular de la retina 


, 


6. Eris y coroides previa separación 
de la esclerótica 


Esclerótica 


Fibras 
radiadas 
del iris ZN Nervios 
ciliares 


5. Segmento anterior 
del globo del ojo 
visto por detrás 


Conjun- 


11. Globo del ojo previa 
tiva 


separación de la esclerótica 


Iris 
pres Músculo recto externo 


Membrana nasal Músculo recto interno 


10. Corte perpendicular 
del globo del ojo 
visto por detrás 


Arteria carótida interna Quiasma 
de los nervios opticos 


Arterta carótida interna : . 


frontal 1. Globo del ojo con sus nervios ópticos visto desde arriba 4. Globo del ojo 


Músculo oblicuo superior una vez separada la bóveda orbitaria 


Músculo recto superior 


Musculo recto interno del músculo oblicuo superior 


Elevador del párpado 


Rama de la arteria frontal 


EN SN Músculo 

OEA A elevador palpebral 
E NS A 
y SS SN 


Glob l visculo recto superior 
obo ocular 


Vervio óptico 
PAE 


Cristalino 


Hueso nasal 


> 


Nervio óptico Rania 


SNE (¡pde la arteria temporal 


va 
UY 


Canaliculos 


Mi xterno ; 
Músculo recto ext lagrimales 


Párpado superior) 0 
| ") : A SL 7 


Músculo recto inferior ¿Ni Ñ o rriboal Ñ y le Glándula lagrimal ¿A a Lie OS 
Pinto N EAS Y | e dd ; Párpado inferior 7 e) EOS SE Musculo recto inferior 
; h Ú superior . onducto y E == É 2) > a Humor vítreo 
Músculo oblicuo imferior A] NEinEA AE MO 7 Músculo oblicuo inferior 
3. Músculos del ojo O AID | 9. Aparato lagrimal y glandulas de Meibomio 2 Corte del globo ocular cerrado y con las partes vecinas 


Hijos de J. Espasa, editores Artículo Ojo 


Enciclopedia Universal : | 


OJO 913 


ganza. El consejo se decide entonces por una ejecu- 
ción rápida y sumaria, sirviendo el Ojo Divino de 
verdugo. «Hazlo marchar, le dicen áRa, para casti- 
gar á cuantos han meditado proyectos funestos, pues 
ningún Ojo es tan terrible como el tuyo cuando toma 
la forma de Hathor.» Realizada la transtormación el 
Ojo de Ra, embiste á los hombres con el cuchillo 
vengador y realiza una carnicería tan tremenda, que 
el propio Ra ordena cesar la matanza, lo cual sólo 
consigue emborrachando á Hathor (V. Naville, Za 
destruction des hommes par les diena, vol. IV, págs. 8 
y siguientes, París, 1894). 

En el ritual del sacrificio funerario de los egipcios 
las ceremonias que acompañan el abrir los ojos y la 
boca del difunto constituían uno de los momentos 
más interesantes y de mayor trascendencia en el 
campo de la historia de las religiones. Su objeto era 
pormitir á las momias el poder recibir y comer los 
alimentos funerarios, celebrándose el acto en una de 
las cámaras de la capilla exterior, en el espacio libre 
que se extendía delante de la tumba. La ceremonia 
religiosa era dirigida por el oficiante ó lector, que 
con el clásico rollo de papiro en la mano indicaba á 
cada uno el lugar que le correspondía ocupar, los 
gestos que le era preciso realizar y realizaba, ó dic— 
taba los discursos rituales, acompañándole un do- 
méstico (somu), un amigo (smiru), que ó bien se es- 
cogía realmente entre las amistades de la familia ó 
era representado por un empleado de rango secun— 
dario, un hijo del propio difunto, dos lloronas en jefe 
representando la mayor á Isis y la pequeña á Neph- 
thys, un carnicero encargado de sacrificar las vícti- 
mas, los chambelanes, los guardias de corps de Ho- 
rus, el amiasi, el harkhitit, etc. En cada enterra— 
miento tenía lugar la representación del misterio 
divino que se había cumplido en otro tiempo junto al 
cadáver de Osiris, cuando su hijo, sus hermanas y 
sus amigos, reunidos alrededor de los restos mutila— 
dos, consiguieron, gracias á sus encantamientos y 
fórmulas mágicas, construir la primera momia, la 
reanimaron y la proporcionaron los medios para em- 
prender una nueva vida más allá de la tumba. La 
momia del muerto era Osiris, las lloronas 6 plañide - 
ras sus dos hermanas, Isis y Nephthys; Anubis, Ho- 
rus y todos los dioses de la leyenda osiriana se agru- 
paban para el buen éxito del acto. La momia no te— 
nía, sin embargo, casi nunca á su lado juntos más 
de cuatro personajes: Horus y sus tres hijos, los 
dioses de los cuatro puntos cardinales del cielo, 
aquellos que habían en otro tiempo sepultado el 
cuerpo de Osiris y le concedieron el derecho de 
circular libremente por la parte del cielo que regían. 
Los movimientos y los discursos de los personajes 
están consignados en el escrito especial que tenía 
por título lacer abrir la boca y los ojos á la estatua, 
ó al mismo muerto. 

Después de un sin fin de ceremonias, presentacio- 
nes y de haberse hecho á la estatua el ofrecimiento 
del incienso, del alquitrán del N., de las libaciones 
con los vasos rojos, etc., el oficiante se transforma 
por un momento en Horus y anuncia la próxima lle- 
gada de la oferta: «Yo he librado, dice, mi ojo de su 
boca y le he cortado su muslo.» Horus se refiere 
aquí á Sit, el enemigo de Osiris, que en el curso de 
la guerra entablada entre los dioses se transformó en 
un cerdo, y después de haber conseguido apoderarse 
del ojo que contenía el alma de Horus, lo devoró. 
Horus consiguió, sin embargo, rescatar posterior 
mente el ojo. Después de la victoria decisiva, los 
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partidarios de Tifón se ocultaron en los cuerpos de 
los pájaros. cuadrúpedos y peces, pero descubiertos, 
fueron seguidamente decapitados. El sacrificio fune- 
rario era una mera repetición de estas escenas de 
carnicería; al degollar á los animales sacrificiales se 
ejecutaba una vez más á los enemigos de Osiris. El 
doméstico insiste sobre esta idea: «Tú has dividido 
el ojo donde se encuentra tu alma.» Cuando se ha 
realizado el sacrificio de la primera víctima, el do- 
méstico recogía uno de los cuartos traseros que el 
oficiante había colocado en el suelo, y abría la boca 
y los ojos del difunto ó, en otros términos, frotaba ó 
hacía por cuatro veces el simulacro de frotar la boca 
y los ojos de la estatua con la carne que chorreaba 
todavía sangre. Esto era únicamente un aperitivo, 
destinado á excitar el apetito del muerto. La apertu- 
ra real tenía lugar después, y la operación se simu= 
laba sobre la estatua ó sobre la momia, utilizándose 
al efecto varias azuelas con el mango de madera, 
cada una de las cuales tenía un nombre especial que 
designaba sus virtudes. Terminadas las manipula— 
ciones rituales, uno de los actores del drama simbó- 
lico grita: «¡Oh, padre, padre!» Los labios y los pár- 
pados se han separado, pero la llaga no está todavía 
cicatrizada, y para obtener este objeto y permitir 
que los ojos puedan ejercer sus funciones, se emplea 
un instrumento llamado oirhikan (el poderoso en 
sortilegios), que el doméstico aplica por tres veces 
sobre los ojos y la boca de la estatua. El oirhikan era 
una verdadera varilla mágica, quizá la misma que en 
el Exodo (VI, 11 y 12) se pone en las manos de los 
sabios y de los hechiceros del faraón. Porlos sortile- 
gios de que estaba impregnado y á los cuales debía 
su nombre, no solamente ponía en condiciones de 
actuar á la boca y á los ojos, sino que les aseguraba 
la dominación sobre Jos demás dioses, pues los en 
cantamientos encerrados en tales instrumentos los 
hechiza y los reduce á la triste condición de vivir 
gracias á la benevolexcia de los difuntos y á tener 
que emplear siempre su influencia en su beneficio. 
La boca y los ojos ya estaban abiertos, pero para que 
pudieran obrar con la misma libertad que aquí en la 
tierra, se hacía precisa la intervención de nuevos 
personajes é instrumentos, aunque en el fondo había 
poca variedad en los procedimientos y fórmulas em- 
pleados. En una de las ceremonias intervienen cua 
tro objetos de forma oval, que Lefebure afirmaba es- 
tar formados por los testículos de la víctima, aunque 
Maspero cree que eran cuatro láminas de hierro del 
N. y del Mediodía. El amigo las tomaba, y después 
de haberlas pasado cuatro veces porlos ojos y la boca, 
abriéndolos otras tantas, el oficiante recita la siguien- 
te fórmula: «Oh, difunt> N.; tu boca está ya sólida- 
mente establecida, y lo mismo tus dos ojos, porque 
yo he separado la boca y los ojos con las laminillas. » 
Las ceremonias que siguen difieren poco de las an- 
teriormente descritas, variando solamente la natura- 
leza de los instrumentos ó substancias empleados, 

Bibliogr. Maspero, Etudes de mythologie et 'ar— 
cheologie (vol. [, págs. 283 y siguientes. París, 
1893); Histoire ancienne des penples de "Orient (Pa- 
rís, 1895 y siguientes); L'Archéologie egyptienne 
(París, 1887); Babelon, Manuel d'archéologie orien— 
tale (París, 1888); Frazer, The golden bough (Lon- 
dres, 1911-15); Westermarck. Origin and evolution 
of the moral ideas (Londres, 1908); Knight, Amen— 
tep (Londres, 1915). 

Oso. Mar. Varias acepciones. El orificio en que 
se sujeta el arganeo de un ancla óanclote. [| La aber- 
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tura en que gira la roldana de un motón. | La parte 
redonda de un cáncamo. [| El agujero en que se su- 
jeta la paja en un timón. [| El agujero de una vigota. 
|| El desaguadero de la cebadera. [| Cada una de las 
gazas formadas en-los extremos del virador, y por 
medio de las cuales se unen éstas con un acollador, 
formando el todo un círculo ó línea curva, cerrada, 
cuando se aplica dicho virador al cabrestante. || 

Bocabarra. || Ojo de agua. Manantial de agua dulce 
que á veces cerca de las costas sale en medio de la 
del mar. || Ojo de buey. Farol pequeño con una lente. 
| Pequeña nube que se forma de pronto, á la que se 
agregan otras. y que desfoga en fuerte viento. [| Co- 
lor amarillento que á veces aparece sobre una nube 
que, en general, anuncia mal tiempo. || Ojo de enca- 
pilladura. V. Gaza. || Ojo de gaza. Claro que queda 
entre el culo de un motón ó cuadernal y la ligada 
ó garganteadura que se da á su gaza. || Ojo de la 
amura. El lugar en que se amura la mayor. [| Ojo de 
la caña. Lo mismo que Groera (V.). || Ojo de la cuña. 
El agujero de sección rectangular que atraviesa la 
coz de un mastelero y en el cual se aloja la cuña que 
lo retiene sobre la cofa ó cruceta. [| Ojo de la hélice. 
Abertura practicada en el macizo de popa del buque, 
para dejar libre paso á las aletas de la hélice. Se 
continúa hacia arriba con objeto de que haya su- 
ficiente espacio para el propulsor cuando se necesita 
suspenderlo. | Ojo del combeés. La escotilla que los 
navíos tenían en el combés. || Ojo de perdiz. Una de 
las banderas de señales que se usaban antiguamente. 

| Ojo marinero. Se dice de la cualidad del hombre 
de mar que con prontitud aprecia la situación de un 
buque y maniobra convenientemente según las cir- 
cunstancias. || Ojos de la nave, Los escobenes. || /rse 
por ojo la cadena de un ancla. Salirse el extremo por 
el escobén. || Largarse ó irse por ojo un cabo. Des- 
pasarse del ojo del motón. || Pasar por ojo á una em— 
darcación. Abordar con la proa á una embarcación 
y echarla á pique, siguiendo la que aborda nave— 
gando. || Pasarse, irse ó colarse por ojo una embarca 
ción. Irse á pique, en particular cuando se sumerge 
por la proa. 

Ojo. Mineral. Entre las varias acepciones que 
tiene esta voz en mineralogía figuran las siguientes: 

Ojo de gato. Variedad de cuarzo penetrado de 
fibras de amianto, de color verdoso pardusco. 

Ojo de perdiz. Los mineros á la galena y sulfuro 
de plomo la llaman ojo de perdiz cuando se presen— 
ta con una textura finamente granuda, que frecuen- 
temente resulta ser muy argentífera. 

Ojo de serpiente. La denominación de ull de serp 
en la región catalana tiene el significado de granito 
compacto, sin alteración de ninguna clase. 

Ojo de tigre. Sinonimia del mineral formado por 
una simple mezcla de cuarzo y erocidolita, del gru- 
po de los anfíboles monoclínicos, de brillo sedoso, 
con aspecto de madera tallada (V. CrocipoLrTa). Es 
una especie de jaspe impregnado de fibras de goetita. 

Oso. Pint. Punto de donde parten diversos planos 
de rotura de un ropaje. 

Oso. Simbol. Una de las representaciones simbó- 
licas más en uso en los monumentos egipcios. 

Ojo. Teal. Agujero practicado en el telón de un 
teatro, para que desde él se pueda observar la sala 
de espectáculos, cuando el telón está bajado. 

Ojo. Zool. El sentido de la vista en su forma más 
sencilla es el de los infusorios con su mancha pig- 
mentaria (mancha ocular) de diferente coloración. 
Es uno delos sentidos más generalmente existentes, 
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después del tacto, en el reino animal, pero en el 
grado más elemental sólo sirve para distinguir la cla- 
ridad de la obscuridad. La mancha ocular está for— 
mada en los metazoos más sencillos dé pocas células 
de protoplasma sensible ó de substancia nerviosa. 
acompañada de granitos de pigmento. Que éste sea 
necesario para el sentido de la vista no es admisible, 
desde el momento en que sabemos que hay ojos com- 
plicados sin pigmento, por ejemplo, en la lombriz de 
tierra. 

Más importante es la disposición especial de la 
terminación nerviosa, que se hace apta para impre— 
sionarse por las vibraciones luminosas del éter y 
trasladarlas á un órgano central; así, pues, en los 
animales inferiores sin terminaciones nerviosas espe- 
cíticas bien comprobadas se podrá decir que proba— 
blemente se trata de un precedente de ojos, consti— 
tuído por nervios cutáneos quizá sólo sensibles á los 
rayos caloríficos. Aunque la sensación de luz sea 
obra del centro nervioso, parecen, sin embargo, los 
conos y bastoncitos, en el extremo de las fibras de 
los nervios ópticos, los elementos que transforman 
las vibraciones etéreas del exterior en una excitación 
adecuada á la sensación de luz para lus fibras de los 
nervios ópticos. 

Anatomía y fisiología del ojo. Por una disposi— 
ción ordenada del pigmento entra la luz en dirección 
determinada, originándose el ojo directivo (V. lá- 
mina OJOS DE LOS ANIMALES, fig. 1). Para percibir 
una imagen se necesitan aparatos refractores delante 
de la expansión final (retina) del nervio óptico y, adle- 
más, los elementos de este último han de estar aisla- 
dos para poder conducir la excitación como movi- 
miento particular al centro nervioso. Con el descu- 
brimiento de la púrpura ocular en la parte externa 
de los bastoncitos se ha querido reducir la excitación 
visual en el aparato nervioso á un proceso fotoquí- 
mico de la retina; el hecho de que por la acción de 
la luz el pigmento difuso de la capa de bastoncitos 
palidece, es de mucho interés, pero no demuestra una 
participación directa de la púrpura en el proceso vi- 
sual, por cuanto falta precisamente en el sitio en que 
se forma la imagen más enfocada, en la mancha ama- 
rilla, y en general en las partes externas de los co- 
nos. V., además de Krohn, H. Múller y M. Schult- 
ze, Boll, Sitzungsber. der Añad., Berlín, 1876-77, 
Ewald y Kúbhne. 

« Para Ja refracción de la luz sirve la envoltura ex— 
terior del cuerpo transparente abovedada y á menu—- 
do engrosada en forma de lente (eórnea); además, de- 
trás de ella puede haber el cuerpo vítreo, el cristalino 
ó el cono cristalino. Sea por refracción, sea por ais- 
lamiento en los ojos compuestos, los conos de rayos 
de cada punto de origen luminoso se reunen en pun- 
tos correspondientes de la retina, constituída por cé- 
lulas nerviosas terminales en forma de bastoncitos ó 
conos y una ó varias capas de células ganglionares. 
Para absorber los rayos luminosos superfluos tiene 
importancia el pigmento extendido alrededor de la 
retina, en la coroides, ó alrededor de las retinas par- 
ciales, ó delante del cristalino en forma de iris con 
pupila susceptible de dilatación y contracción. En los 
animales superiores está el ojo envuelto en upa mem- 
brana dura conjuntiva (esclerótica) formando el glo- 
bo ocular. 

Et ojo unicorneal, sencillo de los anélidos, insec— 
tos y arácnidos, de los moluscos y vertebrados, es en 


lo esencial una cámara obscura esférica. sin cristali-. 


no en muchos moluscos (fig. 2, a y 0) como invagi- 
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nación de la ectodermis, con cristalino ó más pro- 
plamente córnea lenticular y cuerpo vítreo el senci- 
llo de los insectos (fig. 3), con córnea, cristalino y 
cuerpo vítreo en los vertebrados. El de los insectos 
y arácnidos tiene constituído su cuerpo vítreo con céó— 
lulas hipodérmicas alargadas y claras y la retina en 
forma de capullo con células también alargadas pro= 
vistas de bastoncitos cuticulares. Las células hipo= 
dérmicas que rodean á la córnea están llenas de 
pigmento y forman uu anillo obscuro á manera de 
iris. El de los vertebrados extiende la retina en for- 
ma de escudilla en la pared posterior del hemisferio 
lleno de materiales refringentes y rodeado de una 
membrana vascular y pigmentada (coroides), rodea- 
da á su vez de un armazón conjuntivo fibroso (escle- 
rótica), que en su parte anterior se transforma en la 
córnea más delgada y que deja paso franco á la luz. 
Detrás de esta última están el humor acuoso, el eris- 
talino y el cuerpo vítreo, como sucesivos ambientes 
de refringencia, principalmente el segundo en forma 
de lente más ó menos convexa, embutida en la pa- 
red anterior engrosada y musculosa de la coroides 
(cuerpo ciliar con el proceso ciliar), cubierta en la 
periferia de su cara anterior por una continuación de 
la coroides (iris), que forma una especie de diafrag- 
ma estrechable en su abertura central (pupila) (Ggu- 
ra 6). La retina muestra una estructura muy com- 
plicada y disposición por capas muy regulares; la in- 
terna, directamente en contacto con la membrana 
limitante interna del cuerpo vítreo, consta de fibras 
nerviosas; siguen la ganglionar, luego la reticular 
interna, la granujienta interna, la reticular externa, 
la granujienta externa, la membrana limitante ex- 
terna y, por último, la de los conos y bastoncitos, 
recubierta por el epitelio pigmentario. La imagen es 
invertida en todos estos ojos y en los de los verte- 
brados muy luminosa y detallada. 
Muy parecido al de los vertebrados es el de los ce- 
falópodos, pero la capa de bastoncitos de la retina 
tiene posición contraria, vuelta hacia el cuerpo ví- 
treo. El del Vautilus es una modificación simpli- 
ficada, pues la cámara anterior está abierta y no hay 
cristalino. La imagen es inversa, pero de poca 
claridad. 
Ll número y situación de los ojos es muy diferen- 
te; en la mayoría de los animales están apareados en 
la cabeza. pero puede haberlos en otras partes del 
cuerpo; en las estrellas de mar en la punta de los 
radios, en el extremo del surco ambulacral; en los 
acáletos en el borde del disco; en ciertos anélidos en 
los tentáculos, y enlas veneras (Pecten) y Spondylus 
en el borde del manto. En los animales que viven 
en cavernas ó bajo tierra pueden los ojos atrofiarse 
Ó faltar del todo (topo, Proteus, insectos, crustáceos, 
lombriz de tierra, etc.). 
Los ojos compuestos de crustáceos é insectos dan 
lo que J. Múiller llamaba visión en mosaico, y cons- 
tan de un conjunto de retinas parciales (retínulas), 
que porsu reunión forman una retina esférica abom- 
bada hacia fuera (figs. 4 y 4 a). Delante de cada 
una de estas retínulas, formadas generalmente de 
Cinco á siete células terminales, en cuyo eje se in- 
- serta el rabdoma cuticular, hay una lente cónica muy 
_refringente, el eono cristalino y delante de éste una 

faceta lenticular de la cutícula externa, que dió mo- 
_tivo al nombre de ojos de facetas que se dió á estos 
ojos. Véase J. Miller, Zur vergleichenden Physiol. 
des (Gesichtssinnes (1826); Grenacher, Untersuch. 
er das Sehorgan der Arthrop. (1879); Patten, yes 


of mollusks and Arthropods (1886); Exner, Die 
Physiol. des facettirten Auge von Kvebsen und Insec= 
ten (1891). En el caso más sencillo se deposita el 
pigmento aislador de la percepción de cada retínula 
en la periferia de las células nerviosas mismas (por 
ejemplo, en el Branchipus), pero en general en cé- 
lulas especiales dispuestas en zonas determinadas 
alrededor de los conos cristalinos (pigmento en iris) 
y de los bastoncitos nerviosos (pigmento de la reti- 
na). pudiendo sufrir en el ojo iluminado una desvia- 
ción, aquéllos hacia atrás, los últimos hacia delante. 
En el fondo del ojo pasan las células-bastoncitos de 
las retínulas á la capa fasciculada nerviosa de la re- 
tipa, que consta, además, de una capa ganglionar y 
una medula de fibras nerviosas muy finas, El núme- 
ro de facetas puede llegar á 20,000, por ejemplo, en 
las libélulas. 

Estos ojos están limitados por una envoltura firme 
quitinosa. Detrás de cada faceta corneal abovedada 
se proyecta una pequeña imagen invertida, lejos del 
bastoncito excitable; pero sólo puede llegar á percep- 
ción de éste el rayo axil normal y reforzado por la 
refracción de los próximos del mismo cono de luz, 
pues todos los demás los absorbe el pigmento. Por 
eso las impresiones luminosas producidas por tales 
rayos axiles, en número correspondiente al de los 
bastoncitos parciales, forman un mosaico en la reti- 
na, aunque es de advertir que no es que se vean ne- 
gros los espacios intermedios, pues tanto valdría de- 
cir que nosotros vemos negro lo que está á nuestra 
espalda. La imagen formada por el conjunto de im- 
presiones es en los ojos compuestos directa, con poca 
intensidad luminosa y poco detalle, 

Para que los ojos puedan ver en diferentes direc 
ciones y de diferente distancia con precisión su-= 
ficiente, hay aparatos especiales y un mecanismo de 
acomodación que altera la relación de los cuerpos 
refringentes á la retina. Aquéllos consisten en múscu- 
los que mueven el globo del ojo á voluntad del ani- 
mal, y en muchos cangrejos lo que se mueve es toda 
una prolongación ó apéndice cefálico lateral, con el 
ojo en su extremo. 

Los órganos, antes considerados como ojos secun- 
darios en los peces y en los crustáceos esquizópodos 
(Buphausia), se ha comprobado que son órganos de 
luminescencia, muy desarrollados y muy importantes 
en los animales de los abismos submarinos. 

Son interesantes los ojos divididos, de facetas 
(crustáceos é insectos) ó no (peces), para ver en dos 
direcciones ó en dos ambientes diferentes, por ejem- 
plo, en el girino y en las efémeras (fig. 5). Algo pa- 
recido ocurre en una carpa de la Guayana /Anableps 
tetrophthalmus), en que los tegumentos de los ojos 
están divididos, en lo interior, en porciones superior 
é inferior por una banda transversa, de color obscu- 
ro. de la conjuntiva; la pupila está incompletamente 
dividida por dentro en dos por un par de lóbulos 
que salen de cada lado del iris, sucediendo cosa se- 
mejante en varios peces del abismo del Océano, 

El hecho de que los bastoncitos estén en la retina 
de los vertebrados, no hacia la luz, sino en la capa 
más profunda, lo que en los invertebrados sólo es 
excepción (algunos artrópodos y moluscos), se ha 
explicado por la ontogenia, pues no se origina el ojo 
como en los invertebrados por una simple invagina— 
ción de la ectodermis, sino'por una especie de her 
nia vesicular del cerebro. cuya pared anterior se 
hunde por el cristalino. originado de la ectodermis. 
Por eso la retina se inerva por delante. 
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El cristalino es en las formas acuáticas, sobre todo 
en los peces, casi esférico y muy refringente. Para 
la acomodación á distancia tienen los peces en la 
campanula Halleri un músculo retractor del cristaii- 
no, que al contraerse acerca éste á la retina. En las 
aves son los ojos relativamente grandes, la córnea 
está reforzada por un anillo de plaquitas óseas, como 
los lagartos y tortugas, y aquélla es muy convexa; el 
globo del ojo es muy alargado y por detrás ensan— 
chado (fig. 6); en el cuerpo vítreo hay, como en los 
peces, el peine (pecten), pero que nada tiene que ver 
con la acomodación. El brillo de los ojos de muchos 
vertebrados (caballo, vaca, gato, etc., y muchos pe- 
ces) es en parte debido á la estructura de la córnea, 
pero se origina la mayor parte de las veces de una 
cierta parte de la coroides (el tapetum lucidum) del 
fondo del ojo. que refleja la luz y, por tanto, aparece 
luminosa en la semiobscuridad. 

También pueden muchos animales distinguir los 
colores; así, los dáfnidos muestran tal preferencia 
por la zona verde amarillenta del espectro solar, que 
se amontonan allí en gran número. Las abejas pre- 
fieren el azul y las hormigas el rojo, siendo capaces 
de apreciar rayos ultravioletas, para nosotros invi- 
sibles; es verdad que en muchos casos en la elec- 
ción del color influye el grado de claridad. Véase 
J. Lubbock, Ameisen, Bienen und Wespen (1883), y 
Graber. Grundlinien 2. Erforschung des Helligkeits 
und Fardensinnes der Thiere (1884). 

Bl ojo en los distintos seres de la escala 200lógica. 
Las primeras manifestaciones de este sentido en la 
escala animal las encontramos en las medusas, en 
que se presentan con las formas más sencillas, con— 
sistiendo en manchas pigmentarias provistas de cuer- 
pos refringentes; en los equinodermos, como en las 
estrellas del mar, son pediculados y ofrecen una 
disposición muy especial, que consiste en que cada 
ojo está constituído por un número considerable de 
otros ojos reunidos y protegidos por una lámina 
transparente, común á todos ellos, llamada córnea. 
Las manchas pigmentarias rojas situadas en la faz 
inferior de los radios, al extremo del surco ambu- 
lacral ó inmediatamente debajo de los tentáculos 
terminales, constituyen los ojos; tienen el aspecto 
de suaves prominencias pediceladas cuya superficie 
convexa, formada por una simple córnea. cubre un 
gran número de ojos simples cónicos que varían de 
80 á 200: estas masas oculares están compuestas 
por las mismas células de sostén prolongadas que 

_ constituyen el revestimiento de la banda nerviosa 
cuya porción terminal engrosada forma parte del 
ojo; cada ojo simple está formado por células oblon— 
gas que encierran pigmento rojo y limitan un espa— 
cio cónico; dentro de este espacio se encuentran de- 
bajo de una lente refringente varios pelitos peque 
ños, á los cuales probablemente van á parar las 
fibras nerviosas; los ejes de estos diminutos ojos 
parecen estar fijados hacia un punto común que co- 
rresponde poco más ó menos al centro del ojo com- 
puesto. 

En los gusanos, el órgano visual no tiene otra 
representación más que por algunas pintas pigmen- 
tadas en comunicación con los nervios, á las que se 
ha llamado pintas oculares; otras veces consisten en 
algunos cuerpos reflectores de la luz, en número va- 
riable y de más ó menos complicada estructura. 
considerados en parte como equivalentes de conos 
cristalinos; en las sanguijuelas los ojos están dis- 
puestos en semicírculo sobre la cara dorsal del ani- 


dad al conjunto. En los estrómbidos el ojo tiene 
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llo anterior, siendo estos ojos pintas pigmentarias 
dotadas de cuerpos refractantes de la luz, á las cua- 
les concurren diversos ramales nerviosos. Los ne- 
mertos presentan los ojos muy esparcidos, consis— 
tiendo en manchas pigmentosas sin contener cuer— 
pos refringentes. 

En los artrópodos son muy diferentes y de varias 
clases los órganos de la visión; unos son sencillos y 
otros compuestos. Los sencillos son propios del pe 
ríodo larvar, v. gr., en las orugas de los insectos. y 
se ven también en formas adultas, como en las ara— 
ñas, cuyo número y disposición es muy varia. Todos 
ellos constan de córnea, humor cristalino y retina ó 
expansión del filete óptico; llámanse ojos corneales. 
Los ojos compuestos son propios de las formas adul- 
tas y perfectas, y pueden ser simplemente aglome— 
ración de ojos corneales ó sencillos, como sucede en 
algunos tisanuros (Campodea, Scolopendrella), ó ya 
están en contacto íntimo formando un todo único, 
como sucede en los Machilis y Lepisma (tisanuros), 
y en los demás insectos, y se llaman ojos Jaceteados. 
Cada uno de estos ojos faceteados está formado de 
elementos llamados omatidios (V.), y la visión, se— 
gún Miller, es en mosaico, formándose en el fondo 
de la retina una imagen de conjunto compuesta de 
tantas imágenes parciales como son los omatidios. 
Muchas veces ocurre, y es casi general en los insec- 
tos, que existan á la vez ojos compuestos, que se 
llaman simplemente ojos, y sencillos en número de 
dos ó tres, situados en la frente ó vértex, denomi- 
nándose entonces estemas (V.). Créese que tales ojos 
no forman imagen distinta de los objetos. sino que 
sirven solamente para la percepción de la Juz.. El 
número de ojos es par, de ordinario, y están situa= 
dos á los lados de la cabeza, siendo á veces tan 
grandes que se juntan en lo alto de ella. Sin embar-- 
go, algunos crustáceos (de los ostracodos, copépo—- 
dos, etc.) poseen un solo ojo en medio de la cabeza, 
llamado ojo de cíclope. De ordinario los ojos son fijos 
é insertos inmediatamente en la superficie de la ca= 
beza, pero á veces están sostenidos por un pedúncu- 
lo más ó menos movible, como sucede con algunos 
crustáceos llamados por este motivo prodoftalmos 
(del gr. poús, podós, pie, y ophthalmos, ojo), á dife- 
rencia de los restantes, que se denominan Aedriof= 
talmos (del gr. hedriaomai, sentarse). Finalmente, 
algunos artrópodos hipogeos (formas ápteras de ter— | 
mitos), cavernícolas (coleópteros batiscinos, etc.) y ] 
aun cortícolas (algunos quernetos) carecen total= 3 
mente del órgano de la visión, y en su lugar apare= 5 
ce á lo sumo una mancha pigmentaria, Son, sin 
embargo, sensibles á la luz, como puede verse en l 
los termitos, los cuales, puestos al descubierto, bus- - 
can al momento la profundidad de las tinieblas. , 
En los moluscos los ojos son generalmente dos y ¡ 
colocados cerca de la cabeza, ya hacia delante, ya á 
los lados, ya en el cuello; todos estos ojos son fijos 
y no se distinguen más que por su coloración: otros. 
moluscos los llevan insertos en unos pedúnculos es-. 
peciales llamados omatóforos, siendo retráctiles en 
los pulmonados geófilos. El bulbo ocular se compo- 
ne de diversos elementos: una túnica fibrosa, esc 
rótica. que está sujeta anteriormente por la córnea 
tapizada por la coroides y retina; los medios ref 
gentes consisten en una lente ó cristalino y hu 
vítreo, y, finalmente, hay músculos que dan 1 


organización más elevada: el iris es multicol. y 
nas concéntricas y brillantes; se han distinguid 
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ciuco colores, y algún zoólogo ha intentado la clasi- 
licación de las especies atendiendo á este carácter. 
Los Cyclostoma y Paludina tienen una visión relati- 
vamente grande, pues por experiencias se ha dedu- 
cido que distinguen un objeto colocado de 20 á 30 cm. 
distantes; los Aeliz distinguen los objetos colocados 
á 6 cm. cuando la luz es débil, no distinguiéndolos 
á más de 4 mm. cuando la luz es intensa: estos ani- 
males, según los datos fisiológicos v la estructura 
de su globo ocular, son crepusculares y miopes. El 
ojo de loscefalópodoses de muy grandes dimensiones, 
está protegido por una cápsula cartilaginosa. expan 
sión del cartílago cefálico que constituye una especie 
de cavidad orbitaria, En algunos cefalópodos falta 
la córnea y el agua del mar penetra libremente en la 
cámara anterior del ojo. El bulbo ocular está un 
poco deprimido hacia delante y no se presenta adhe- 
rido á la cápsula; esta disposición da por resultado 
la constitución de un espacio libre rellenado con un 
líquido y tapizado con una membrana serosa, y comu- 
nicu con el exterior por un orificio situado á la parte 
anterior del ojo. Los nervios ópticos. después de 
atravesar la cápsula orbitaria, forman un ganglio 
Óptico muy voluminoso rodeado por un cuerpo blan- 
quecino, particular y adiposo, que no presenta ele- 
mentos glandulares; los filamentos nerviosos que par- 
ten del nervio óptico perforan el bulbo ocular por 
dos diversos puntos y llegan hasta la retina, que 
está formada por dos capas: una externa y otra in- 
terna separadas por una capa pigmentaria; las se- 
pias están provistas de verdaderos párpados que 
consisten en dos repliegues cutáneos retráctiles, uno 
superior y otro inferior; las células cromatóforas es- 
tán colocadas en el lóbulo inferior. La visión es ex- 
celente en los cefalópodos, que la mayor parte se 
nutren de peces y crustáceos. Los embriones de los 
moluscos están provistos de ojos, lo mismo que los que 
no los posean cuando adultos: estos ojos. bien pig- 
mentados y relativamente grandes, están inervados 
por los ganglios cerebroides ó bucales, siendo nece 
sarios á los animales errantes durante las primeras 
fases de su existencia. El órgano de la visión sufre 
también grandes degradaciones; así, algunos pul- 
monados que viven en cavidades subterráneas están 
desprovistos de glóbulos oculares pigmentados: los 
Chiton, Lepteta, Propilidium, Patella. Haliotis son 
completamente ciegos; lo mismo acontece con los 
géneros pelágicos y la mayor parte de los pterópo- 
dos. La presencia del ojo en la extremidad de un 
tentáculo retráctil. como en los gasterópodos geó- 
lilos, determina una complicación especial en el apa- 
rato muscular del órgano de la visión. 
En los braquiópodos, los órganos de la visión fal- 
tan en el estado adulto; las Lacazella son sensibles 
á las radiacioues luminosas. y cuando se las intro- 
duce bruscamente en la obscuridad cierran inmedia- 
tamente las valvas: los embriones están provistos de 
- puntos rojos oculiformes, ya en número de cuatro, 
ya de dos solamente; en este caso faltan los poste- 
riores. Estos puntos están dispuestos simétricamente 
á cada lado del lóbulo anterior que representa la ex- 
- tremidad cefílica. Los embriones de Cistella Neapo— 
t litana poseen igualmente dos pares de manchas pig- 
mentarias amarillas. con cuerpos refringentes: estos 
ojos rudimentarios desaparecen al mismo tiempo que 
la concha se forma; lo mismo acontece con el género 
—Discina. La presencia de los órganos visuales no es 
característica en el estado larvario de los braquiópo- 
dos, y en los embriones de los géneros Lingula, 


Crania, Terebratulina, no se han podido encontrar 
aún estos órganos. 

En los vertebrados los ojos son pares y están coloca- 
dos en las fosas orbitarias, rara vez inmóviles ó poco 
móviles, como en los peces; lo son mucho en los de- 
más vertebrados, pudiendo, además, hallarse prote- 
gidos por párpados y aun por una membrana que se 
corre en sentido transversal, que se llama nictitante; 
aun cuando con menos frecuencia que en los demás 
animales, hay también vertebrados ciegos por atro - 
fia de los ojos, y entre ellos pueden citarse el Am- 
biyopsis spelaeus Dek y el Proteus anquinus Laur., de 
las cuevas de Kentucky, y de la Carniola, respec= 
tivamente; algunos saurios conservan aún rndimen= 
tos de un tercer ojo impar. situado en la parte me= 
dia y superior de la cabeza, que se ha llamado ojo 
pineal; en los restantes vertebrados subsiste en el 
cerebro intermedio un cuerpo redondeado que se 
denominó, cuando se desconocía su significación, 
glándula pineal y que es indicio de que aquella dis 
posición ha sido más general de lo que hoy aparece 
en formas que existieron en otras épocas geológicas. 
Los ciclóstomos carecen de cristalino, iris y aun de 
esclerótica y córnea diferenciadas; los peces, en ge- 
neral, tienen la estructura normal; la córnea es pla- 
na, el cristalino afecta forma esférica y el iris pre- 
senta reflejos metálicos: los párpados son rudimen— 
tarios y la glándula lacrimal falta. la acomodación á 
la visión se verifica por un medio especial por care= 
cer de músculo ciliar, debiéndose á un ligamento, 
llamado Jalciforme, que emerge del fondo del ojo 
hasta el cristalino, sobre el que se termina por un 
abultamiento. 

Los dipnoos presentan los ojos pequeños y el eris- 
talino globoso, faltando el iris y el ligamento falci- 
forme de los peces. 

En los anfibios los lóbulos ópticos y los ojos, que 
siempre existen, pueden ser muy pequeños y estar 
ocultos debajo de la piel, como acontece con el gé- 
nero Coecilia; la presencia de los párpados no es 
constante, ni tampoco su número y disposición, pu- 
diendo haber dos, superior é inferior, ó faltar el in- 
ferior, existiendo, en cambio, uno transverso ó mem- 
brana nictitante. 

Los reptiles tienen los ojos bien desarrollados con 
la córnea plana y la pupila redonda, excepto los co- 
codrilos. en que la primera es convexa y la última 
vertical: los párpados están desigualmente desarro 
llados por ser muy grande el inferior, existiendo, 
además. la membrana nictitante; todos ellos pueden 
faltar, como se ve en los ofidios, salamanquesas y 
en las Amphisboena, pero en este caso se extiende 
por delante del ojo una cápsula transparente sepa- 
rada de la córnea, acumulándose entre ambas la ge- 
creción lacrimal. 

Los ojos de las aves son poco movibles y están 
provistos de párpados y de membrana nictitante: la 
esclerótica se halla rodeada por un anillo de placas 
óseas y reemplaza al ligamento falciforme de los pe- 
ces un órgano llamado peine, formado por un replie- 
gue de la coroides que atraviesa la retina en el fondo 
del ojo y se extiende hasta el cristalino. La visión 
de las aves, por efecto de esta estructura del ojo, 
tiene un gran poder de acomodución. 

En los mamíferos rara vez se presentan los órga- 
nos de la visión atrofiados, como acontece en los que 
viven en condiciones especiales: pueden estar ocul- 
tos bajo la piel, faltando la hendedura palpebral 
como en los Spalaz y Chrysochloris. La membrana 
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nictitante rara vez existe en los mamíferos y nunca 
está tan desarrollada en ellos como en las aves. 

Bibliogr. Leuckart, Organologie des Anges, en 
Gráfe und Sámisch: Handluch der gesamten Ángen— 
heilkunde (1875): Carriére, Die Señorgane der Thiere 
Múnchen (1885); Claus, Lelrbuch der Zoologien 
(1897). 

Ojo (Mar DE). Superst. V. JETTATURA. 

Ojo dE BuÉY. Hist. Antecámara del dormitorio de 
Luis XIV de Francia, en el palacio de Versalles. 
Estaba situada en el primer piso del citado palacio, 
entre la galería de los espejos y el patio de mármol. 
Fué llamado así por la ventana oval ú ojo de buey 
que se abría sobre la ventana del fondo. En la cáma- 
ra del ojo de buey era donde los cortesanos espera— 
ban que el rey se levantase de la cama, y allí era 
donde se tramaban las intrigas y se comentaban las 
noticias del día. 

Ojo bg nico. Árb. Parte inferior del fruto de la 
higuera, que es el punto de unión formado de esca— 
mas agudas y dentadas que cierra el receptáculo co- 
mún, grande, cónico inverso, cóncavo y cerrado que 
constituye el fruto llamado higo. 

Ojo DE PERDIZ. Comer. Tela fabricada la mitad de 
lana y la otra mitad de seda. [| Pat. veg. Enferme- 
dad que sufren los árboles forestales, principalmen— 
te en los sitios húmedos, motivada por la aparición 
en sus troncos y ramas gruesas de millares de hon- 
gos microscópicos que presentan en conjunto man- 
chas de color amarillo blanquecino, alrededor de 
agujeros de bordes obscuros y redondeados de un ta- 
maño aproximado de 1 cm. de diámetro que comu- 
nica con el interior. ls enfermedad poco frecuente 
y donde se presenta perjudica la madera agujereán- 
dola. || Taurom. V. Toro. 

Ojos DE CANGREJO. Farm. (Oculi cancrorum.) 
V. CancreJo (OJos DB). 

Ojo. Geog. Hac. de Méjico, Est. de Durango, 
mun. de Poanas, 1,255 h. E 

Ojo (Ex). Geog. Cas. de la prov. de Logroño, 
mun. de Haro. 

Ojo ALEGRE Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
San Luis Potosí, mun. de San Nicolás delos Mon- 
tes, 135 h. 

Ojo CanimntE. Geog. Partido de Méjico, Est. de 
Zacatecas. ocupa una super. de 618 kms.? y. según 
el último censo, cuenta 15,636 h., de los que 12,311 
son anal/abetos, si bien 4,528 tienen menos de doce 
años, y se compone de los mun. de Ojo Caliente y 
San Francisco de los Adames. Su principal riqueza 

“consiste en la minería, también tienen importancia 
la agricultura y el comercio. En él se encuentran 
los notables baños llamados de Ojo Caliente. 

Ojo CaLIENTE. Geo. C. y mun. de Méjico, Es- 
tado de Zacatecas, cabecera del partido de su nom— 
bre, sit. 4 46 kms. de Zacatecas, á los 22% 29 45" 
de lat. N. y 3% 7/ 577 de long. O. del Meridiano 
de Méjico. y á 2,114 m. de a.: 10,000 h., de los que 
2,300 corresponden á su cabecera. Industria minera. 

- Ojo CanienTE. Geog. Rancho de Méjico. Est. de 
* Coahuila, mun. de Ramos Arizpe; 100 h. Est. f. e. 
[| Rancho en el Est. da Chiapas. mun. de Ciudad 

Camargo: 415 h. || Rancho en el Est. de San Luis 

Potosí, mun. de La Palma: 115 h. || Congrega— 

ción en el Est. de San Luis Potosí, mun. de San- 
ta María del Río: 5.325 h. , : 

Oso Canienre 1.* Parte. Geog. Congregación de 

Méjico, Est. de San Luis Potosí, mun. de Santa Ma- 

ría del Río; 1,325 h. 
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Oso CaLteNTE 2.? ParTE. Geog. Congregación do 
Méjico, Est. de San Luis Potosí, mun. de Santa Ma- 
ría del Río; 1,050 h. 

Ojo Circo. Geog. Raucho de Méjico, Est. de 
Guanajuato. mun. de San Diego de la Unión; 510h. 

Oso Cuico. Geog. Congregación de Méjico, lsta- 
do de Veracruz, mun. de Amatlán; 200 h. [| Hac.en 
el mismo Est. y mun.; 130 h. 

Ojo DE AGUA. Geog. Arr. de la República Argen- 
tina, enla prov. de Buenos Aires, partido de Puan. 
Riega los cuarteles 5 y 6. || Lag. de la misma prov., 
en el partido de Tres Arroyos, cuartel 16, || Ver 
tiente de la prov. de Rioja, dep. de Rivadavia, dis- 
trito de Guaja. [| Arr. de la prov. de San Luis; baña 
el dist. de San Lorenzo, del dep. de San Martín, y 
los dist. de Merlo y de Santa Rosa, del dep. de Ju= 
nín. | Dep. de la prov. de Santiago del Estero: su— 
perficie, 7,279 kms.?; población, 12.000 h. Contina 
por el N., con los de Choya y Atamisqui; por el S., 
con la prov. de Córdoba; por el E., con los de Sala- 
vina y Quebrachos, y por el O., con la prov. de Ca- 
tamarca. Se divide el departamento en cinco distri 
tos: Ojo de Agua, Cachí, Ambargasta, Anguilas y 
Baez. El río Saladillo baña una pequeña parte del 
departamento, y dentro de él penetran las Salinas 
Grandes. La ganadería es la principal riqueza de 
esta región. Su cabecera es Ojo de Agua. [| Dist. y 
mun. de la misma prov., cabecera del dep. de su nom- 
bre. Se extiende por el valle formado por las sierras 
de Sumampa y Ambargasta; 3,000 h., de los que 
1,000 corresponden á su cabecera, sit, á los 2930" 
de lat. S. y 63” 47' de long. O. del Meridiano de 
Greenwich. á 480 m. dea., á 275 kms. al S. de 
Santiago. Est. f. c. Iglesia construída en 1792; es- 
cuelas; Comandancia militar, Registro civil y Juzga- 
do de paz. Produce el distrito cueros, lanas y gana- 
do, y tiene minas de sal, hierro, plata y oro, éstas 
sin explotar: fab. de ladrillos y de soda. || Dist. y 
ald. de la prov. y dep. de Catamarca, sit. al O. de 
la capital de la provincia; unos 300 h. || Ald. de la 
misma provincia, dep. de San Alberto, dist.de Nono; 
unos 150 h. [| Ranchería en la prov. de Salta, de- 
partamento de Rosario de la Frontera, sit. en la que- 
brada del Toro. á 115 kms. de Salta; unos 30 h. || 
Pobl. rural de la prov. de Santiago, dep. de Jimé- 
nez, dist. de Jiménez Primero, sit. á 83 kms. de 
Tucumán y á 284 m. de a. Viceparroquia fundada 
en 1792; unos 600 h. Se denomina también Ojos de 
Agua. [| Pobl. de la prov. de Tucumán, dep. de 
Troncas. dist. de Tafí, sit. en la oril. der. del arroyo 
Infiernillo. | Nombre de diversos lugares, poblador, 
estancias. etc.. en las prov. de Buenos Aires, Cata- 
marca, Córdoba, Pampa, Rioja, Salta y San Luis. 

Oo DE AGua. Geog. Cas. de Colombia, dep. de 
Bolívar, mun. del Carmen. 

Ojo DE AGUA. Geog. Nombre de unos cerros dé 
Costa Rica, en el valle de Nicoya. [| Cerro de la pro- 
vincia de San José, sit. al E. del de Buenavista; tie- 
ne 2,760 m. de a. ' 

Ojo DE Acua. Geog. Arr. de Cuba, en la pro= 
vincia de Pinar del Río; nace de una laguna que 
lleva el mismo nombre y des. por la costa meridio= 
nal de la isla, formando el estero del Convento. [| 
Arr..de la prov. de Oriente: tiene su origen en la 
lag. de la Tortuga. se encamina hacia el O. y desem- 
boca por un estero en el mar. || Embarcadero de le 
misma prov.. sit. al N. del embarcadero del Cuchi= 
llo y al S. de la punta del Hicacal, en el término de. 
Manzanillo. || Estero de la costa meridional de la 
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prov. de Camagiiey: se abre en la ciénaga de aque- 
lía costa, á 2 kms. del estero del Muerto. || Estero 
de la costa meridional de la misma prov., sit. entre 
el estoro del Junco y el de la Bayadera, al O. de la 
punta del Junco. [| Barrio rural de la prov., partido 
y mun. de Matanzas; 4,500 h. | Barrio rural de la 
prov. de Santa Clara, mun. de Cienfuegos; 1,600 h. 
Correos. Escuelas públicas y particulares y algún 
comercio. | Barrio rural de la prov. de Oriente, par- 
tido de Gibara, mun. de Victoria de las Tunas; 
1,200 h. Escuela pública. 

Oso DE AGUA Ó DE Las LLANADAS. Geog. Nombre 
que toma en el partido de Yaguajay (prov. de Santa 
Clara, Cuba) la sierra que procede del territ. de 
Santa Rosa. No ha de confundirse con un ramal de 
la Sierra del Matahambre, que se llama también 
Ojo de Agua. Divide dicho término, así como el de 
Mayajigua, en dos secciones, denominadas de Abajo 
y de Arriba, que se hallan en la falda meridional de 
la cordillera que lleva el nombre de Ojo de Agua, 
desde un abra que sirve para las comunicaciones de 
la hac. Centeno y Meneses. Corre al E., hasta que 
al 30. de Mayajigua, y después de otra abra, cam- 
bia su nombre por el de Lomas de la Canoa. 

Oso DE AGUA. Geog. Montaña de Honduras, de- 
partamento y mun. de Tegucigalpa. Hay otra del 
mismo nombre en el dep. de El Paraiso. dist. de 
Texiguat, mun. de Soledad, junto á la ald. de los 
Alpes, y una tercera en el dep. de Olancho, muni- 
cipio de Concordia. [| Ald. en el dep. y mun. de Co- 
mayagua. [| Cas. en el dep. de Comayagua, muni- 
<ipio de Lamani. || Ald. en el dep. de Copán, muni- 
cipio de Cucuyagua. || Cas. en el dep. de Choluteca, 
mun. de San Marcos. || Cas. en el dep. de El Pa- 
raíso, mun. de Soledad. || Cas. en el dep. de El 
Paraíso, mun. de Yuscarán. [| Ald. en el dep. de 
Jutibucá, mun. de Yamaranguila. || Cas. en el de- 
partamento de La Paz, mun. de Santa Elena. 
Cas. en el dep. de La Paz, mun. de San Antonio del 
Norte. [| Ald. en el dep. y mun. de Gracias; está 
sit. al N. de esta ciudad, á 17 kms. de la misma, 
entre el mun. de la Iguala al E., Quecalasque al S,, 
la ald. de Jacán al N. y la de El Zapote al O. En 
au término se producen maderas de construcción, 
como el copinol, diferentes clases de robles, el gua— 
chipilín, el cile, el tontolo. el zapote, el níspero, el 
pino, el pinabete, el liquidámbar y el con; y plantas 
medicinales, entre las que se cuentan el yuracama, 
el ruibarbo, el incienso, el guaco y la hierbabuena, 
Su principal fuente de riqueza es. sin embargo, el 
tabaco. Riega su territorio el río Salado, y en él se 
levantan las montañas de Puca y de El Caral, |] Ca- 
serío en el dep. de Olancho, mun. de Manto. 

Ojo DE Acua. GFeoy. Riach. de Méjico, en el Es- 
tado de Oaxaca. || Nombre de dos cerros correspon- 
dientes á los st. de Méjico y de Querétaro. || Ran 
<ho en el Est. de Aguas Calientes, mun. de Te- 
pezalá: 70 h. [| Ald. en el Est. de Chiapas. mu- 


—micipio de Motozintla: 765 h. |] Rancho en el Est. de 


Durango, mun. de Rodeo; 90 h. || Rancho en el Es- 
tado de Guanajuato, mun. de Allende; 80 h. || Ha- 
cienda en el Est. de Guanajuato, mun. de Apasco; 
400 h. [| Rancho en el Est. de Guanajuato, mun. de 
Cuerámaro; 120 h. || Rancho en el Est. y mun. de 


Guanajnato; 200 h. || Rancho en el Est. de Guana- 


juato, mun, de Irapuato; 220 h. || Rancho en el Es- 
tado de Guanajuato. mun. de Jerécuaro; 160 h. || 
Rancho en el Est. de Guanajuato, mun. de Jerécua- 
0; 220 h. [| Rancho en el Est. de Guanajuato, mu- 
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nicipio de La Luz; 180 h. || Rancho en el Est. de 
Guanajuato, mun. de Morobón; 600 h. [| Hac. en el 
Est. de Guanajuato, mun. de Salvatierra; 200 h. || 
Rancho en el Est. de Guanajuato, mun. de Silao; 
30 h. (| Cuadrilla en el Est. de Guerrero, mun. de 
Coetzala; 160 h. [| Cuadrilla en el Est. de Guerrero, 
mun. de Copala: 230 h. || Rancho en el Est. de 
Guerrero, mun. de La Unión: 40 h. [| Rancho en el 
Est. de Hidalgo, mun. de Apam; 70 h. || Rancho 
en el Est. de Hidalgo, mun. de Chapulluacán; 180 
habitantes. [| Ranchería en el Est. de Hidalgo, muni- 
cipio de Huasca; 400 h. [| Rancho en el Est. de Hi- 
dalgo, mun. de Pisaflores; 150 h. [| Congregación 
en el Est. de Jalisco, mun. de Ameca; 200 h. || 
Rancho en el Est. de Jalisco, mun. de Amacueca; 
65 h. [| Rancho en el Est. de Jalisco, mun. de Ato- 
tonilco el Alto; 140 h. || Rancho en el Est. de Jalis- 
co, mun. de Chimaltitán; 90 h. || Rancho en el Es- 
tado de Jalisco, mun. de Encarnación de Díaz; 120 
habitantes. [| Rancho en el Est. de Jalisco, mun. de 
Hostotipaquillo; 60 h. || Rancho en el Est. de Jalis- 
co, mun. de Jesús María; 100 h. [| Rancho en el 
Est. de Jalisco, mun. de Lagos; 60 h. [| Rancho en 
el Est. de Jalisco, mun. de Ojuelos; 75 h. [| Rancho 
en el Est. de Jalisco, mun. de Unión de San Anto- 
nio; 40 h. [| Rancho en el Est. de Jalisco, mun. de 
San Gabriel; 100 h. [| Rancho en el Est. de Jalisco, 
mun. de San Juan de los Lagos; 55 h. | Rancho en 
el Est. de Jalisco, mun. de San Juan de los Lagos: 
170 h. [| Rancho en el Est. de Jalisco, mun. de San 
Miguel el Alto; 180 h. || Rancho en el Est. de Jalis- 
eo, mun. de Juchitlán; 50 h. [| Rancho en el Est. de 
Jalisco. mun. de Tecolotlán; 220 h. [| Rancho en el 
list. de Jalisco, mun. de Tepatitlán; 60h. || Rancho 
en el Est, de Jalisco, mun. de Tepatitlán, 70 h. || 
Rancho en el Est. de Jalisco, mun. de Tepatitlán; 
100 h. [| Rancho en el Est. de Jalisco, mun. de To- 
tatiche; 130 h. [| Hac. en el Est. del mismo nombre, 
mun, de Tecamac: 150 h. [| Hac. en el Est. del mis- 
mo nombre, mun. de Tonatico: 90 h. [| Rancho en 
el Est. de) mismo nombre, mun. de Valle de Bravo; 
170 h. [| Rancho en el Est. de Michoacán, mun. de 
Aguililla; 45 h. | Hac. en el Est. de Michoacán, 
mun. de Angamacutiro; 80 h. [| Rancho en el Es- 
tado de Michoacán, mun. de Apatzingán; 55 h. || 
Rancho en el Est. de Michoacán, mun. de Ario; 
75 h. [| Rancho en el Est. de Michoacán, mun. de 
Coalcomán; 240 h, |] Hac. en el Est. de Michoacán, 
mun. de Contepec; 120 h. [| Rancho en el Est. de 
Michoacán, mun. de Cotija; S0 h. [| Rancho en el 
list. de Michoacán, mun. de Cuitzeo; 45 h. || Ran- 
cho en el Est. de Michoacán, mun. de Irimbo; 120 h. 
[| Rancho en el Est. de Michoacán. mun. de Jahua- 
yo; 510 h. [| Rancho en el Est. de Michoacán, muni- 
cipio de Jiquilpán; 150 h. [| Rancho en el Est. de 
Michoacán, mun. de Morelia: 75 h. || Rancho en el 
Est. de Michoacán. mun. de La Huacana; 50 h. || 
Rancho en el Est, de Michoacán, mun. de La Piedad; 
110 h. [| Rancho en el Est. de Michoacán, mun. de 
Puruándiro; 55 h. (| Rancho en el Est. de Michoa- 
cán, mun. de Tacámbaro; 50 h. || Hac. en el Est. de 
Michoacán, mun. de Zamora; 230 h, [| Rancho en el 
Est. de Nuevo León, mun. de China; 55 h. [| Ran- 
cho en el Est. de Nuevo León, mun. de General 
Terán; 120 h. [| Rancho en el Est. de Oaxaca, mu- 
nicipio de Pochutla San Pedro; 60 h. [| Rancho en 
el Est. de Oaxaca, mun. de Sola de Vega; 110 h. 
| Pobl. en el Est. de Puebla, mun. de Chiapa; 
350 h. Est. f. c. || Rancho en el Est. de Querétaro, 
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mun. de Peñamiller; 870 h. || Rancho en el Est. de 

Querótaro, mun. de Jalpán; 70 h. [| Rancho en el 

Est. de Querétaro, mun. de San Juan del Río; 100 h. 

Rancho en el Est. de Querétaro, mun. de Toli- 
mán; 60 h. [| Rancho en el Est. de San Luis Poto- 
sí, mun. de Alaquines; 630 h. [| Rancho en el Es- 

tado de San Luis Potosí, mun. de Carbonera; 120 h. 
| Rancho en el Est, de San Luis Potosí. mun. de 

Cerritos; 165 h. [| Rancho en el Est. de San Luis 

Potosí, mun. de Ciudad del Maíz; 285 h. || Rancho 

en el Est. de San Luis Potosí, mun. de Ciudad de 

Valles; 235 h. || Hac. en el Est. de San Luis Poto- 

sí, mun, de Ciudad Fernández; 425 h. [| Rancho en 

el Est. de San Luis Potosí, mun. de Lagunillas; 

80 h. [| Rancho en el Est. de San Luis Potosí, mu- 

nicipio de Ciudad del Maíz; 715 h. (| Pobl. en el 

Iist. de San Luis Potosí, mun. de Methuala; 1,125 h. 

Rancho en el Est. de San Luis Potosí, mun. de 
Mizquitic; 245 h. [| Rancho en el Est. de San Luis 
Potosí, mun. de Santa María del Río; 125 h. [| Ran- 
cho en el Est. de Sonora. mun. de Bacoachi; 45 h. 
| Comisaría en el Est. de Sonora, mun. de Cum- 
pas; 415 h. (| Hac. en el Est. de Sonora, mun, de 
Hermosillo; 145 h. |] Rancho en el Est. de Tamau- 
lipas, mun. de Jiménez; 50 h. [| Hac. en el Est. de 
Tamaulipas, mun. de San Fernando; 125 h. || Ran- 
cho en el Est, de Tamaulipas, mun. de Soto la 
Marina; 185 h. [| Rancho en el Est. de Tamaulipas, 
mun. de Tula; 215 h. [| Rancho en el Est. de Tlax- 
cala, mun. de Tlaxco; 115 h. [| Ranchería en el Es- 
tado de Veracruz, mun. de Huayacocotla; 80 h. |] 
Congregación en el Est. de Veracruz, mun. de San 
Juan de la Punta; 90 h. [| Congregación en el Esta- 
do de Veracruz, mun. de Santiago Tuxtla; 480 h. || 
Rancho en el Est. de Veracruz, mun, de Tepatlax- 
co; 90 h. [| Rancho en el Est. de Zacatecas, muni- 
cipio de Cholchilmites; 120 h. || Rancho en el Esta- 
do de Zacatecas, mun. de Huamusco; 100 h. || Ran- 
cho en el Est. de Zacatecas, mun. de Monte Esco- 
bedo; 250 h. || Rancho en el Est. de Zacatecas, 
mun. de Plateado; 400 h. [|] Rancho en el Est. de 
Zacatecas, mun. de Sombrerete; 300 h. [| Rancho 
en el Est. de Zacatecas, mun. de Villanueva: 130 h. 

Ojo DE Acua. Geo. Lus. de Panamá, prov. de 
Veraguas, dist. de Las Palmas. 

Ojo DE AGua. Geog. Arr. del Uruguay, dep. de 
Artigas; des. por la izq. en el arroyo Palma Sola 
Chico. || Arr. del dep. de San José, afl. del Santa 
Lucía. [| Arr. del dep. de Tacuarembo; des. en el 
río Negro por el Rincón Grande. 

Ojo Du Aqua (EL). Geog. Corta corriente de Cuba, 
prov. del Camagúey. Está formada por varias lagu- 
nas que comunican entre sí, y la mayor de las cua— 
les es la de Guásimas, sit. en la ciénaga de la costa 
meridional, entre las bocas de los ríos de Sevilla y 
de Tana. ñ 

Ojo DE Aqua (Er). Geog. Cas. de Honduras, de- 
partamento de El Paraíso, mun. de Daulí. | Cas. en 
el dep. de Olancho. mun, de Catacamas, || Cas. en 
el dep. y mun. de Tegucigalpa. 

Oyo DE Acua 1.* Geog. Rancho de Méjico, Esta—- 
do de Guanajuato, mun. de Allende; 140 h. 

Ojo eE Acua CoLoraDo. Geog. Rancho de Méjico, 
Est. de Jalisco, mun. de Cuquio; 90 h. 

Ojo be AGua DE Brcerra. Geog. Rancho de Mé- 
jico. Est. de Jalisco, mun. de Tepatitlán. 120 h. 

Oyo be Acua De Buenavista. Geoy. Rancho de 
Méjico, Est. de Michoacán, mun. de La Huaca- 
na; 50 h. 
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Oso DE Aqua DE Cañaba. Geog. Rancho de Méji- 
co, Est. de Jalisco, mun. de Teocaltiche; 65 h. 

Ojo ve Acua DÉ CervanTES. Geog. Rancho de 
Méjico, Est. de Guanajuato, mun, de Dolores Hi— 
dalgo; 100 h. 

Ojo DE AGua DE CórnoBaA. Geoy. Rancho de Mé-— 
jico. Est. de Guanajuato, mun. de Yuriria; 200 h. 

Ojo be AGua DE GaLván. Geog. Rancho de Mé- 


jico, Est. de Guanajuato, mun. de Cuitzeo de Aba— 


solo: 130 h. 

Ojo ve Aqua DE HerNánDeEz. Geog. Rancho de 
Méjico, Est. de Guanajuato, mun. de Santa Cruz: 
59 |. 

Ojo be Aqua Dr JacUeves. Geog. Arr. de Cuba. 
prov. de Oriente. Bordea por el O. la loma de lu 
Manteca y 12 kms. más abajo se pierde en los terre- 
nos bajos del sitio denominado San Francisco y des- 
emboca por la der. en el Rioja. Ls poco caudaloso. 

Ojo pe AGUA DE LatiLLas. Geog. Rancho de Me- 
jico, Est. de Jalisco, mun. de Tepatitlán; 300 h. 

Ojo vr Acua DEL CoLomo. Geog Rancho de Mé— 


jico, Est. de Jalisco, mun. de Acatic: 50 h. 


Ojo De AGUA DEL LaurrL. Geog. Rancho de Mé- 


jico, Est. de Guanajuato, mun. de Piedra Gorda, 


350 h. 

Oso DE Aqua DEL Moro. Geog. Rancho de Méjico, 
Est. de Guanajuato, mun. de Pénjamo: SO h. 

Ojo DE AGUA DE LOS CABALLOS. Feog. Rancho de 
Méjico, Est. de Michoacán, mun. de La Huacana; 
40 h. 

Oso be Acua bx Los Reyns. Geog. Congregación 
de Méjico, Est, de Guanajuato, mun. de León; 
300 h. 

Ojo DE AGUA DEL Sauz. Geog. Rancho de Méjico, 
Est. de Michoacán, mun. de Zináparo; 150 h. 

Ojo bz Agua DEL VaLiEciLLO. Geog. Cas. de Hon- 
duras, dep. de El Paraíso, mun. de Daulf. 

Oso ve Aqua DE MebiNa. Geog. Rancho de Méji- 
co. Est. y mun. de Guanajuato; 100 h, 

Oso DE Aqua bE Morán. Geog. Rancho de Méji— 
co. Est. de Jalisco, mun. de Atotonilco el. Alto; 
120 h. 

Oso ve Agua De Nieto. Geog. Rancho de Méjico, 
Est. de Guanajuato, mun. de Tarimoro: 110 h. 

Oso be Agua DE Noche. Geog. Rancho de Meji- 
co, Est. de Jalisco, mun. de Arandas: 70 h. 

Oso br Acua DE Parmas. Geog. Rancho de Méji- 
co. Est. de Guanajuato, mun. de Santiago Marava- 
tío: 30 h. 

Oso vu Acua De PiLas. Geog. Rancho de Méjico, 
Est. de Michoacán. mun. de Zináparo: 100 h. 

Oo dE Acua br Posrrs. Geog. Rancho de Méji— 
co. Est. de Jalisco, mun. de Teocaltiche; 60 h. 

Ojo br Acua pa RosaLrs. Geog. Rancho de Mé— 
jico, Est. de Aguas Calientes, mun. de Asientos; 
130 h. 

Ojo De Agua DE San Juan. GFeog. Rancho de Mé- 
jico. Est. de Durango, mun. de Nombre de Dios; 
200 h. [| Rancho en el Est. de San Luis Potosí, 
mun. de Ciudad Fernández: 300 h, . 

Oso pe AGUA DE ScorT. Geog. Rancho de Méjico. 
Est. de Jalisco, mun. de Totatiche; 40 h. 

Oso pu AGUA DE SERRATO. Geog. Rancho de Mé- 
jico, Est. de Michoacán. mun. de La Piedad; 380 h. 


Ojo veÉ Acua pr VrLázquez. Geog. Rancho de 


Méjico, Est. de Jalisco, mun. de Arandas: 30 h. 

Oso pe Acua DE YERBABUENA. Geog. Rancho de: 
Méjico, Est. de Guanajuato, mun, de Yuririo: 
180 h. O 


| 
| 
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Ojo DE AGUA DE ZÁRATE. Geog. Rancho de Méji- 
co, Est. de Guanajuato, mun. de Pénjamo; 55 h. 

Ojo DE AGUA GRANDE. Geoy. Rancho de Méjico, 
Est. de Guanajuato, mun. de Ciudad González; 170 h. 

Ojo DE AGUA San Josk. Geog. Rancho de Méjico, 
Est. de Guanajuato, mun. de Santa Cruz; 85 h. 

Ojo DE Aaua Seco. Geog. Rancho de Méjico, Es- 
tado de San Luis Potosí, mun. de Rioverde; 165 h. 

Ojo DE AGUA SOMBREREROS. Geog. Rancho de 
Méjico. Est. de Guanajuato, mun. de-Ciudad Gon- 
zález; 110 h. 

Ojo be Aqua Y CANDELARIA. (Ge0y. Rancho de 
Méjico, Est. de Durango, mun. de Topia; SO h. 

Ojo be Acurra. Geoy. Rancho de Méjico, Est. de 
Michoacán, mun. de Coeneo; 99 h. 

Oyo pe Durazno. (Geog. Rancho de Méjico, Esta- 
do de Michoacán, mun. de Ario; 125 h. 

Ojo DEL Agua. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Chihuahua, mun. de La Cruz: 555 h. [| Rancho en 
el Est. de Chihuahua, mun. de Satevó: 365 h. 

Ojo De Lrón. Geog. Sierra de Méjico, Est. de 
San Luis Potosí, partido de Ciudad del Maíz. Es 
muy extensa y escabrosa, [| Hac. del mismo Estado, 
mun. de Carbonera; 115 h. 

Oya bx Liebre. Geog. Lag. de Méjico, en la costa 
occidental del territ. de la Baja California. Es la más 
extensa y meridional de las inmediatas á la bahía de 
Sebastián Vizcaíno, y no se sabe á punto fijo su ex- 
tensión, aunque el capitán Scammon afirma que tiene 
unas 4 6 5 millas de ancho y 35 de fondo. Está sem- 
brada de pequeños islotes y de bancos de arena que 
se descubren en la bajamar. En la parte meridional 
de la misma se extiende un brazo navegable, que es 
conocido con el nombre de laguna del Fuerte y tiene 
una extensión de 8 millas. 

Ojo ver Rio. Geog. Pobl. de la República Argen- 
tina, prov. de San Luis, dep. de Junín, dist. de 
Santa Rosa, sit. á los 32% 26/ lat. S. y 65" 13" long. 
O. del Meridiano de Greenwich, á 640 m. de a. 

Ojo DgL SaLano. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
San Luis Potosí, mun. de Cerritos: 50 h. 

Ojo pri Toro. Geoy. Ensenada de la costa meri- 
dional de la isla de Cuba, correspondiente á la pro- 
vincia de Oriente, y sit. en la falda S. del cerro de 
su nombre. [| Riach. de la misma prov.; nace en las 
cañadas del cerro de Ojo del Toro y des.:en la en- 
senada de igual denominación. Dicho cerro es cónico 
y de apariencia volcánica, pertenece al grupo occi- 
dental de la Sierra Maestra y se levanta á 25 kms, 
del cabo de Cruz; tiene 1,017 m. de a.. siendo, 
por lo tanto, uno de los puntos más elevados de la 
referida sierra. 

Oso bz Pescano. (Feog. Rancho de Méjico, Est. de 
Guerrero, mun. de Metlatonoe; 85 h. 

Ojo DE Toros. Geog. Ald. de la República Ar— 

- gentina, prov. de Córdoba, dep. de Minas, dist. de 
Argentina; unos 400 h, 

Ojo Veberico. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Chiapas. mun. de Ascensión; 50 h. 

Ojo Frio. Geog. Rancho de Méjico, Est. de San 
Luis Potosí, mun. de Ciudad Maíz: 90 h. 

Ojo GranbeE. (GFeog. Hac. de Méjico, st. de Ve- 
—racruz, mun. de Amatlán; 160 h. || Congregación 
en el Est. de Veracruz, mun. de Amatlán; 180 h. 
A Oyo Suco. Geog. Hac. de Méjico, Est. de Gua— 
- najuato, mun. de Celaya; 360 h. Est. del f. e. Na- 
cional. lo 
E Oyo Zarco. Geog. Hac. de Méjico. st. de Aguas 

Calientes, mun. de Asientos; 80 h. || Hac. en el Es- 


tado de Guanajuato, mun. de Apasco; 240 h. || 
Rancho en el st. de Guanajuato, mun. de Dolores 
Hidalgo; 210 h. || Rancho en el Est. de Guanajua- 
to, mun. de Salvatierra; 200 h. || Rancho en el lEs- 
tado de Jalisco, mun. de Arandas; 120 h. || Rancho 
en el Est. de Jalisco, mun, de Jesús María; 190 h. 
|| Raucho en el Est. de Jalisco, mun. de Magdale- 
na; 80 h. [| Hac. en el Est. de Jalisco, mun. de Ta- 
palpa; 40 h. | Rancho en el Est. de Michoacán, mu- 
nicipio de Taucítaro: 250 h. [| Rancho en el Est. de 
San Luis Potosí, mun. de Mezquitic; 165 h. || 
Rancho en el Est. de Zacatecas, mun. de Sombre- 
rete; 120 h. 

OJOCALIENTE. Geo. V. Ojo CALIENTE. 

OJOCALIENTE. (eoy. Rancho de Méjico, Est. de 
Aguas Calientes, mun. de Calvillo; 1,520 h. [| Ha- 
cienda de Méjico, Est. y mun. de Aguas Calien— 
tes; 300 h. [| Est. del f. c. Central, Est. de Chi- 
huahua, 

OJOCUAPA. Geoy. Río de Nicaragua, que des- 
agua en la costa oriental del lago de este nombre, 
entre el río Acapaya y el estero Catarina. 

OJOCHAL. (Geoy. Cas. de Honduras, dep. de 
Choluteca, mun. de Marcovia. 

Ojochaz. Geog. Ranchería de Méjico, Est. de Ve- 
racruz, mun. de Tlalixcován; 30 h, 

OJOCHE. m. C. Rica. Arbol] grandísimo de tie- 
rra caliente. Echa unas frutitas amarillas y dulces, 
muy apetecidas de los venados y otros animales 
monteses. 

OJOJONA. Geog. Río de Honduras, en el de— 
partamento y mun, de Tegucigalpa; riega la aldea 
de Yaguacire. ln sus inmediaciones se levanta la 
montaña del mismo nombre, que tiene 4,000 pies de 
altura. || Mun. del mismo dep., dist. de Sabanagran- 
de; se compone de la villa de su nombre, de las al— 
deas de Guarisne y Aguacatal y de siete caseríos, 
y está sit. en una pequeña meseta, en la falda del 
cerro del Hule y al pie del monte Pagoagre, á 24 
kilómetros de Sabanagrande. Limita al N. con el mu- 
nicipio de Lepaterique y parte del de río Grande, 
al E. con el mun. de Santa Ana, al S. con el de 
Sabanagrande, y al O, con los de Reitoca y Lepate- 
rique. unos 3,000 h. Riega su término un riachuelo, 
tributario del río Grande, y en él se levantan los 
cerros de Guasucarán, antiguo mineral sit. al S. dela 
cabecera; La Laguna, Las Piñas, Pagoagre, Cimán 
y Sinigua. Su clima es agradable y benigno. Entre 
sus principales productos se cuentan maderas de 
construcción, como caoba, roble. ocote, quebracha, 
granadillo, etc.. y plantas medicinales, como la 
manzanilla, mostaza, siguapate, artemisa, copalchi, 
guaco y Otras. 

Historia. Ososona se fundó hacia 1600 en el 
lugar llamado Pueblo Viejo, á 3 kms. al O. de su 
actual emplazamiento. pero fué trasladado, según 
parece, por iniciativa del canónigo Juan José de Ze- 
lava. Hasta 1850 fué cabecera del dist. de Sabana— 
grande. Fué uno de los puntos cuyas minas explo— 
taron los españoles desde la primera época de la Con- 
quista. 

OJOLATÓN. m. ant. Tela que se usaba para 
vestidos. 

OJOLMÍ ú OJOSMÍN. Geoy. Nombre de dos 
cerros del Uruguay. dep. de Flores. Ambos se le— 
vantan aislados en la parte SO. del departamento, 
cerca de las fuentes del arr. de su nombre, y son de 
forma cónica. [| Arr. del mismo dep., af. por la de— 
recha del arr. Grande. 
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OJOLOTE. m. 1/4). Especie de hilo que se hace 
con la corteza de un árbol del mismo nombre. 

OJOS. Geog. Ald. del Perú, dep. de Cajamarca, 
prov. de lívalgayoc, dist. de Llapa: 250 h. 

Osos (Los). Geog. Río de la prov. de Valencia: se 
forma de las filtraciones de los arrozales de Alberi- 
que y Masalaves y de las aguas que se escapan de la 
Acequia Real; se dirige en general hacia el E., y 
después de un curso de 12 kms., durante el cual 
atriviesa terrenos de cultivo, des. por la izq. en el 
Júcar. Su caudal en tiempo ordinario es de 8 m.? 
por segundo. Recibe por la izq. las aguas de la Ram- 
bla Seca, de curso temporal, procedente de las es- 
tribaciones orientales de las alturas de la Colaita. 

Ojos Anos. Geog. Sierra de las prov. de Segovia 
y Avila. Es la más septentrional de la prov. de Se- 
govia y se desprende de la Carpetovetónica para ter- 
minar cerca de Urraca Miquel, después de atravesar 
en parte dicha provincia y servirle de límite con la 
«Je Avila en un trayecto de 3 kms. En esta última 
penetra también unos 7 kms. Está tendida de NE. 
á SO. y su falda SE. desciende hasta los llanos de 
Campo Azálvaro. mientras la NO. llega á las pobla- 
ciones de Aldeavieja y Ojos Albos. Enlaza, sin em- 
bargo, conla de Malagón, sit. más al S., por un co- 
llado de 4 kms. de largo, limitado al O. por la Jla- 
nura de Campo Azálvaro y tendido de N. á4S. Este 
collado detiene las aguas del repetido Campo Azá]- 
varo, que tuvieron así que romper en su parte occi- 
dental la sierra que describimos, formando el desfila- 
dero por donde actualmente pasa el río Voltoya. La 
sierra de Ojos ALBos tiene sus puntós culminantes 
en el cerro del Calvario y cerro de Campo Azálvaro, 
ambos de una altura mayor de 1,500 m. s. n.m., 
y el Collado de la Cruz de Hierro, de 1,486 m. 

Ojos Aros. Geog. Mun. de la prov. de Avila, 
que consta de 176 e. y albergues y 329 h. Se com- 
pone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Ojos Albos, lugar de. . . . 151 262 

Tabladillo. caserío 4... . 5:59 15 67 

Grupos inferiores y e. dise= 
minados AA 


10 


Corresponde al p. j. y dióc. de Avila. El censo de 
1910 le asigna 349 h. Está sit. al pie de la sierra de 
Avila y en las rib. del río Voltoya. Terreno monta- 
ñoso, produce cereales, bellotas y legumbres. 

Ojos Azurgs. Geog. Hac. de Méjico. Est. de Chi- 
huahua, mun. de Carichic: 1,340 h. En el mismo 

Estado hay una notable laguna que lleva también el 
nombre de Ojos Azules. | Rancho en el Est. de Du- 
rango, mun. de Tepehuanes: 90 h. 

Ojos DÉ AGUA. GFeog, Arr. de la República Ar- 
gentina, en la prov. de San Juan, dep. de Juchal; 
tiene sus fuentes en la falda SO. del Nevado de la 
Punilla y baña el dist, minero de la Bolsa. [| Nom- 
bre de varios ranchos en la prov. de Córdoba y de 
una estancia en la de San Luis. 

Ojos DB Agua. (Geog. Grupo de minas de cobre 
de Chile, dep. de Vallenar, sit. al SO. de la capi- 
tal del departamento. Fueron descubiertas en 1784 
y todavía se explotan. 

Ojos DE Acua. Geog. Pobl. de El Salvador, de- 
partamento y dist. de Chalatenango, sit. junto á la 
frontera de Honduras, de la que está separada por 
el río Sumpul. Lo riega, además, el San José, y en 
su término se encuentran las alturas de Guajal, Pi- 
<os Blancos, Chivera, Tempisque, Amate, Retinta, 
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Zarzal, Canshagua, Vivo, Monta, Partido y Vol- 
cancito. Comprende los cant. rurales de El Sitio y 
La Montañita; 846 h. en 1914. 

Ojos DE AGUA. Geog. Pobl. y mun. de Honduras, 
dep. y á 48 kms. de Comayagua, dist. de Meámbar. 
Además de su cabecera, comprende la ald. de San 
Rafael y los cas. Pinabetosa, el Maguey, Cuye, Palos 
Blancos, Corralitos, Robledaloso, Roblecitos y Pi- 
ñas; cuenta unos 700 h., y sus principales produc- 
tos son los cereales y.el café. 

Ojos De Acua. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Michoacán, mun. de Pátzcuaro; 65 h. [| Rancho 
en el Est. de Michoacán, mun. de Tafimaroa: 60 h. 
[| Rancho en el Est. de Michoacán, mun. de Zina-- 
pécuaro; 180 h. [| Rancho en el Est. de Guanajuato, 
mun. de Huanímaro: 400 h. [| Rancho en el Est. de 
Guanajuato, mun. de Piedra Gorda; 150 h. [| Ha- 
cienda en el Est. de Guanajuato, mun. de Yuriria; 
250 h. 

Oyos ve Acua. Geog. Cañada del Uruguay, de- 
partamento de Paysandú. Es una de las fuentes del 
arr. de los Corrales, tributario importante del río 
Queguay. e 

Ojos DE AGUA DE AscoTÁN. Geog. Fuentes de agua 
mineral de Chile, en el dep. de Antofagasta, situa— 
das cerca del extremo S. del lago de Ascotán, al SE. 
de la ald. de este mismo nombre, á 3,750 m. de a. 


Contienen cloro, magnesia, ácidos bórico y sulfúri-- 


co, etc. 

Ojos DE GALUPITA. Geog. Ricos manantiales de 
agua potable, sit. al NE. de Cuernavaca (Méjico), á 
la cual surten. 

Ojos DEL GUADIANA. Geog. V. GUADIANA. 

Ojos DE Rana. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Guanajuato, mun. de Ranita; 400 h. [| Rancho en el 
Est. de Jalisco, mun. de Arandas; 130 h. [| Rancho 
en el Est. de Jalisco, mun. de Arandas: 60 h. 

Oyos Nearos. Geog. y Min. Mun. de la pro- 
vincia de Teruel, que consta de 716 e. y albergues 
y 1.435 |. Se compone del lug. de su nombre con 
1.790 h. y 438 e. y albergues, del barrio de Sierra 
Menera, con 715 h. y 163 e. y albergues y 247 e. 
aislados con 68 h, Corresponde al p.j. de Albarra= 


cín. dióc. de Zaragoza. lstá sit. en los confines de - 


la prov. de Guadalajara. en la falda oriental de los 
montes de la Menera. Terreno en su mayor parte 
llano: produce azafrán, cereales y vino; cría de ga- 
nado; sal; minas de hierro. Sociedad cooperativa 
minera. Escuelas nacionales. 

La provincia aragonesa que posee más importan— 


tes y mejor conocidos yacimientos de hierro es la de - 


Teruel. Allí radica en terreno jurásico, confinando. 
con la de Guadalajara, la famosa zona de la Sierra 


Menera, consistente en una serie de considerables 
masas lenticulares de limonita y siderita, á veces 


con goethita. La segunda se transforma ín situ en la 
primera por una alteración de fuera adentro, que 
sigue las salbandas de los filones ó la periferia de 
las masas, y puede ser tan completa, que desapa 
rezca el mineral originario: á menudo no se encu: 
tran más que seudomorfosis que conservan aún. 
forma romboédrica. con preferencia Jenticular, y 
textura de la sidérita. Desde muy antiguo es co 

cida la excelencia de esta mena y distinguida con | 
nombre de 2ierro de Setiles y también de Ojos 2 
gros. En esta última localidad una Sociedad 
bao viene practicando trabajos de recono: 
explotación que prometen éxito, merced 
facilidad para la exportación que presta. 4 


- 
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rril construído independientemente del central de 
Aragón. 

Preséntase el mineral á la vista y en grandes ma- 
sas ó fachadas rojoparduscas. Estas, por lo general, 
trabájanse á cielo abierto, encontrándose en admira- 
bles condiciones de laboreo. En otros puntos hállan- 
se asimismo galerías y pozos de extracción de mine- 

al. Reúnense en tres grupos las explotaciones, á 
saber: 

1.2 Grupo de Setiles; 

2.  Pilarica. y 

3.” Galería Vieja, extendiéndose actualmente los 
trabajos á otros puntos denominados Orcenera, Ar— 
tola, Menerillo, etc. 

Tipos del mineral y su análisis. Dos son los tipos 
industriales de mineral que se les denomina Menera 
y Sagunto. Artificialmente aun se obtiene un tercer 
tipo llamado Sagmenera, cuya especialidad parece 
estar preparada para el embarque á los Estados Uni- 
dos (Filadelfia). También en la actualidad se están 
haciendo unos bloquecillos ó panes de mineral com- 
primido y condensado con una fuerte cuchara á unos 
2,500*, 

Mineralógicamente hablando, pueden también se- 
ñalarse las siguientes variedades de muestras en 
hierro: 

1.2 Variedad concrecionada densa; 

2. Variedad terrosa ó pulverulenta, variando 
en tonos rojizoamarillentos; en ocasiones aun con- 
serva forma de excristalizaciones de siderita (rom- 
boedros). hoy transformada por hidratación. y 

3. Variedad manganesífera de aspecto negruzco, 

Un análisis del tipo medio da, según datos facili- 
tados, los siguientes resultados: 


e 24 $ 
Sa EA Se 
Fósforo . . . .. ' 002) 


Actualmente, tanto en Osos NEGROS como en las 
“costas saguntinas, se está sin cesar construyendo y 
perfeccionando cuanto precisa para ampliar mejor el 
negocio. Basta recordar que el proyecto de explota— 
ción se quiere llevar hasta poner en movimiento 
sobre 1.000,000 de ton. de mineral al año. 

Para extraer el hierro, en Oyos NrGros existen 
una pequeña red de ferrocarril auxiliar, varios car— 
gadores. planos inclinados, vertederos, depósitos, 
casetas auxiliares, etc. Para la preparación de blo— 
ques ferríferos hay una potente máquina de vapor 
con varios troqueles giratorios y varios hornos de 
cuchara; éstos son servidos por mecheros especiales 
de Bunsen á gas de hulla que allí mismo se prepa- 
ra en dos gasógenos. Résta también citar algunos 
edificios propios para la estación del ferrocarril á 
Sagunto. laboratorios, casa de Jos ingenieros y de 
capataces, el almacén de herramientas, etc., etc. 
Actualmente se está preparando la instalación de la 
electricidad, energía obtenida en el vecino salto hi- 
dráulico de Checa (Guadalajara). 

A partir de estos parajes aragoneses, el mineral 
es transportado á las playas de Sagunto, esto por el 
ferrocarril de la propia Compañía, después de reco- 
rrer más de 200 kms.. salvar un desnivel de 1.200 
metros. con numerosos y atrevidos puentes y túne- 
les. En algunos trechos está hecha la explanación 
ara tenderse doble vía. 

Ya en tierras valencianas, en el cargadero eléc— 
ico del mineral, en Sagunto, se está construyendo 
puerto especial para estas exportaciones. 


por 100 y con cierta va- 
riación en la cantidad 
de humedad y arcillas. 
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OJÓS. Geog. Mun. de la prov. de Murcia, que 
consta de 366 e, y albergues y 1,266 l. Se compo- 
ne de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Barranco (El), casa de la 


branzaid. AAA O 8 26 47 
Ojós; :villaide!. 2 AAA 2 AS 
Grupos inferiores y e. dise— 

Minidosi 1d, Su A — 35 329 


Corresponde al p. j. de Cieza. dióc. de Murcia. 
El censo de 1910 le asigna 1,374 h. Está sit. en la 
rib. der. del río Segura, cerca de Blanca y Ulea. 
Terreno en parte montuoso y en parte llano, produ- 
ce aceite, cereales, naranjas, limones y esparto. 

OJOSMÍN. Geog. V. Osormí. 

OJOSO, SA. adj. (Que está lleno de ojos, como 
el pan, el queso, etc. |] Cecazoso. [| ant. Oseroso. 

OJOTA.(Etim. —Del quichúa. uenta.) f. Amér. 
merid. Calzado á manera de sandalia, hecho de cue— 
ro ó de filamento vegetal, que usaban los indios del 
Perú y de Chile, y que todavía usan los campesinos 
de algunas regiones de la América del Sur. Tam- 
bién las había de lana, y las daba el novio á la no— 
via al tiempo de casarse. 

Según Roberto Maldonado, en su obra Estudios 
geográficos é hidrográficos sobre Chiloé (1897), es la 
ojota el calzado rústico de los antiguos indígenas, 
una especie de borceguí sin caña. fabricado con 
cuero de buey no curtido, pero hecho elástico por la 


humedad. Los montañeses usan este calzado, y es . 


muy conveniente para los exploradores que recorren 
costas ásperas Ó bosques enmarañados. Por su cuali- 
dad de muy flexible seadapta bienal pie y no cansa al 
caminar. Pero como medida higiénica los que usan 
este calzado han de llevar medias ó calcetines grue— 
sos de lana. Generalmente calzan la ojota los mon- 
tañeses y madereros de Chiloé. 

Oyora. Geog. Río de la Siberia oriental, en el go- 
bierno general del Priamur, prov. del Litoral. Nace 
en los montes Stanovoi, corre sucesivamente alSE., 
al SSE., al S. y al 5S0., formando así un arco de 
círculo, recibe las aguas del Arka y otros tributarios 
y des. en el mar de Ojotsk, junto á la c. de este mis- 
mo nombre. después de un curso de más de 300 kms. 

OJOTAZO. m. Chile. Golpe dado con la ojota. 

OJOTERO, RA. m. y f. Chile. Persona que 
hace ó vende ojotas. 

OJOTES. m. fam. C. Rica. Dícese del que tiene 
los ojos grandes, reventones ó saltones. 

OJOTO, TA. adj. Cuda. Dícese de la raíz, tu- 
bérculo ó fruta dañados por alguna parte con unas 
manchas ú ojos duros, insípidos ó podridos, á causa 
de las muchas aguas ó de otro motivo, como sucede 
con frecuencia al buniato. etc. No es riguroso sinó= 
nimo de zocato, porque este adjetivo indica un daño 
total, y aquél es parcial como puntos aislados del 
fruto descompuesto. 

OJOTSK. Geog. Pobl. de la Siberia oriental, 
gobierno general de Irkutsk, prov. del Litoral, capi- 
tal del círc. de su nombre, sit. en Ja costa del mar 
de Ojotsk. junto á la desembocadura del río Ojota, á 
los 59% 21' 17" lat. N. y 143% 17' 30" long. E. de 
Greenwich; tiene escaso número de habitantes, pero 
su puerto es bastante concurrido. El círc. de Ojotsk 
ocupa una super. de más de 200,000 kms.?, pero 
su población no excede de unos 6.000 h. 

Oyorsx (Mar pr). (En ruso, Othoftskoie More.) 
Geog. Mar de la costa oriental de Siberia, el más 
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septentrional de este lado del Asia (V. los mapas 
del art. Asta). Está limitado al N. por la peninsula 
de Kamchatka y casi cerrado al E. por las islas Ku- 
riles y al S. por las de Yeso, Sajalin ó Kara—Futo. 
tomunicando con el océano Pacífico por la Manga 
de Tartaria: el estrecho de La Perouse, y los diver 
sos estrechos pasos que dejan entre sí las Kuriles. 
Sus costas miden unos 8,500 kms, de desarrollo, de 
los que 1.200 corresponden á las Kuriles y sus es—- 
trechos, 325 á la isla de Yeso, 1,460 á la de Saja- 
lin, y 5.500 al continente siberiano. Su eje mayor, 
de NE. áSO., tiene unos 2,590 kms., y su anchu- 
ra máxima se puede calcular en 1,500 kms. Está 
comprendido aproximadamente entre los 44 y 62 
16' lat. N. y los 135 y 163% long. E. de Greenwich. 
Su super. se valúa en 1.507,000 kms.? 

Empezando por el extremo meridional del Kam- 
chatk», las costas del mar de Ojorsk forman el cabo 
de Lopatka, á 100 kms. del cual se encuentra la boca 
del río Opala. y á 300 kms. de ésta la que es común 
á los ríos Krutogorova y Oglukamena. A los 58 N, 
des, el Tigiul,á 300 kms. en línea recta de los an- 
teriores, distancia en que la costa es sumamente ro- 
cosa y está sembrada de islas. Entre sus accidentes 
citaremos el cabo Utkalotskiz, la gran bahía de la 
Pensjina (extremo septentrional del mar), de más de 
250 kms. de profundidad por 45 á 80 de ancho; la 
península de Taigonos, que separa la Pensjina de 
la bahía de Ghisjiga, la cual termina en el cabo 
Araghichinski, el estuario del Jama, que da su nom- 
bre á un grupo de islas que se encuentra á la altura 
del cabo Piaghin y quesirve de límite SE. á la bahía 
de Jama; la bahía Babushkina, la extensa bahía de 
Tani, con una super. de 14,000 kms.?, comprendida 
entre el cabo Bligan, al E., y el Dughinskii, al 
O., y conteniendo también muchas islas, entre ellas 
la de Olskii: la ensenada de Ojotsk, formada por el 
estuario del Ojota. el cabo Nogdan, á 150 kms. SO., 
y el Joniagda, á 100 kms., también al SO del prece- 
dente; el estuario del Aldoma, y 4 50 kms. al SSO. 
del mismo una península rocosa que termina en los 
cabos Longdar, Negotni y Vnieshnii; el gran golfo 
del Uda, donde la costa tuerce al E., y el cual pre- 
senta tres bahías separadas por penínsulas: la bahía 
del Uda, la del Tugur y la de Ulban, frente á las 
cuales se levanta el grupo de las islas Shantar. Des- 
pués de ellas, el mar de Oyjorsk baña el NO., N. 
y E. de la isla Sajalin, formando en ella las tres 
grandes indentaciones de Nadejda, Terpienia y Ani- 
va; laentrada semicircular del N. de la isla de Yeso 
y la elegante cadena de las Kuriles cierran el anillo 
de las costas del Oyorsk. Geológicamente conside 
radas estas costas son poco conocidas, pero puede 
decirse que la constitución de sus rocas es muy va- 
riada. La cordillera de los Stanovoi, que bordea la ri- 
bera occidental á una distancia de 40 á 50 kms. y 
luego se aleja hasta 200 kms., en la oril. N. está 
formada de granito, pórfiro y esquistos paleozoicos, 
al paso queen la volcánica península de Kamchatka 
predominan los basaltos y las traquitas. lo mismo 
que en los volcanes de las Kuriles. También hay ro- 
cas volcánicas en los montes del Marekanka, en la 
península de Sejhnek y en algunos puntos de la bahía 
de Uda. En la isla Sajalin hay formaciones jurási- 
cas, y arcillas y gredas terciarias en Kamchatka. 
La profundidad media del mar de Oyorsx se calcula 
en 1.515 m.. pero á lo largo de las Kuriles se redu- 
ce£652 m. En la parte septentrional no es consi- 
derable, y en la entrada de la bahía de Penshina no 
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excede de 277 m.; más hacia el S. aumenta conside— 
rablemente. El mar de Oyorsk es un verdadero mar 
polar, no obstante su latitud relativamente baja. La 
corriente tibia del Pacífico no penetra en él más que 
por el estrecho de La Perouse, pero se pierde en se- 
guida. Sus frecuentes brumas se convierten fácil- 
mente en una Jluyia fina. Por otra parte, durante 
más de la mitad del año reinan vientos furiosos, y 
en el corto verano de aquellas regiones el monzón 
del SE. produce un calor húmedo y una gran pre— 
cipitación atmosférica; «un mar de nubes por entre 
las cuales rara vez se ve un claro, se cierne enton- 
ces por encima de las aguas agitadas». ll rigor de 
este clima se debe no sólo á la situación general, 
sino á circunstancias locales. En Ojotsk la tempera- 
tura media anual es de 4:96 bajo 0. Las mareas se 
dejan sentir fuertemente en este mar, y en Ojotsk su 
diferencia de nivel llega á 3'60 m.; pero se han 
observado variaciones dos veces más considerables. 
Las corrientes no están bien estudiadas, pero se sabe 
que existe una procedente probablemente del mar del 
Japón por la Manga de Tartaria, quesigue el litoral 
siberiano, primero de S. á N. y después de 0/4 E.; 
se cree, igualmente, que existe otra corriente que se 
forma cerca de las rib. del Kamchatka, y se encami- 
na hacia el 5.; según autorizadas opiniones, estas 
dos corrientes no son más que las dos semicircunfe- 
rencias de la corriente circular que da la vuelta al 
mar. La proporción salina del mar, según Midden— 
dorf, es de 17'4 milésimas, y su peso específico varía 
de 1:'0016 á 1'0029. Abundan en el mar de Ovorsk 
las algas. de las que se cuentan más de 50 especies, 
v unas 12 de las mismas forman la flora peculiar del 
mar, como la Atomaria ochotensis y la Delesseria 
Middendorf. La fauna comprende numerosas espe- 
cies de moluscos, entre ellos los especiales C/iton 
Pallasii y Trochus Shantaricus; crustáceos, peces, 
entre ellos dos especies de salmón muy comunes, 
una gran cantidad de aves acuáticas, cisnes y ána- 
des; muchas clases de focas, delfines, y tres especies” 
de ballenópteros, de las que la más conocida Jleva 
el nombre de Balaenoptera longimana. La cuenca 
del mar de Oyorsk presenta condiciones muy favo- 
rables para la pesca de la ballena, que han practica- 
do principalmente los americanos, 

Las principales tribus indígenas que viven en las 
cercanías de este mar son: los kuriles, en las islas de 
su nombre; los lamutes Ó tunguses lamutes. en la 
costa occidental siberiana; los korakos. en el N., y 
los kamcñadales, en la península de Kamchatka. No 
pueden citarse apenas otros puertos que Ojotsk:- 
Aijan, al SSO. del anterior, al cual ha substituído- 
en gran parte: Ghisjighinsk, cerca de la des. del río. 
Ghisjiga; Nikolaievskii y Tighil, en la península, y. 
Bolsheriesk, junto al estuario del Bolshaia. 

OJOTUDO, DA. adj. Chile. Aplíicase por insul- 
to al que usa ojotas. Es de uso plebeyo. 

OJOXAPÁN. (Geo. Ranchería de Méjico, ls- 
tado de Veracruz, mun. de Macayapán: 80 l. 

OJOZARCO. (Geoy. Congregación de Méjico, 
Est. de Veracruz, mun. de Nogales; 130 h, 

OJSTRICA. (Geog. Pico principal de la mitad 
oriental de los Alpes Stein (Alemania); tiene 2,350 
metros de altura. Asciéndese desde Leutsch ó Sulz 
bach en el Sanntal, ó desde Sbein en Peistritztal. 

OJTA. Geog. Río de la Rusia europea, en- 
gob. de San Petersburgo. que nace en la frontera 
Finlandia, corre hacia el S. y des. en el Neva ; 
el arrabal de San Petersburgo que lleva su nom 

L y 
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OJTARSKIA. (97. Lago de Rusia. en la pro 
vincia de Kubán, junto á la costa oriental del mar 
de Azof. En verano las aguas se separan, formán—- 
dose varios lagos aislados. 

OJTOZ ú OITOZ. Geoy. Desfiladero de los Cár- 
patos (Hungría), que, partiendo del comitado de Ha- 
romszek (Transilvania), se extiende desde Bereczk, 
en una altura de 846 m., hacia Moldavia en el valle 
de Trotus. Las trincheras existentes aún recuerdan 
las luchas del Honveds con los rusos en 1849, 

OJUDO, DA. adj. Chile. Aplícase al pan, que- 
so, papa y otras cosas semejantes cuando tienen 
muchos ojos. 

OJUEL. (eoyg. Lug. de la prov. de Soria, muni- 
cipio de Cabrejas del Campo. 

OJUELA. Geoy. Mina de Méjico, Est. de Du- 
rango, mun. de Mapimí; 3.000 h. 

OJUELO. m. dim. de Ojo. U. frecuentemente 
en plural por los ojos risueños, alegres y agracia— 
dos. || pl. Ea algunas partes, anteojos para leer, 

Ojyurzo. (Geo7. Cortijada de la prov. de Albacete, 
mun. de Riópar. 

OyurLo. Geog. Cortijada de la prov. de Jaén, mu- 
nicipio de Segura de la Sierra. 

Oyuzio. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Coa- 
huila, mun. de Parras de la Fuente; 160 h. || Ran- 
<ho en el Est. de Coahuila, mun. de Parras de la 
Fuente; 55 h. [| Rancho en el Est. de Coahuila, mu- 
nicipio de Ramos Arizpe; 100 h. Est. f. c. | Ran- 
<ho en el Est. de Jalisco, mun. de Lagos; 310 h. 

OyueLo (EL). Geog. Cortijo de la prov. de Alba- 
cete, mun. de Salobre. 

OJUELOS. (Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Guanajuato, mun. de Salvatierra; 200 h. [| Rancho 

en el Est. de Jalisco, mun. de Mexticacán: 410 h. 
[| Hac. en el Est. de Veracruz, mun. de Ll Chico; 
160 h. [| Rancho en el Est. de Zacatecas, mun. de 
Tepechitlán; 150 h. Est. f. e. 

OyzueLos Atos. Geog. Ald. de la prov. de Cór- 
doba, mun. de Fuenteovejuna. 

OyueLos Bajos. Feog. Ald. de la prov. de Cór- 
doba, mun. de Fuenteovejuna. 

OyueLos pe Bañón. Geog. Hac. de Méjico, Esta- 
do de Zacatecas, mun. de l'resnillo; 530 h. 

Oyuenos be Janisco ú OyueLos. Geog. Mun. y 
villa de Méjico, Est. de Jalisco, cant. de Lagos, 

sit. á los 21% 52” 9" de lat. N. y 2% 
27' 12" de long. O. del Meridiano de 
Méjico, á 2.243 m. de a.; 8,000 h., 
de los que 1,600 corresponden á su 
cabecera. Clima frío. 

OJUERO. (Ge0g. Nombre que to- 
ma una de las secciones de la cordi- 
llera de Cololepa en el dep. de Gra- 
cias, mun. de Belén (Honduras). 

OJUIRO. Geo. Hac. del Perú, 
«dep. de Cuzco, prov. y dist. de Pa- 

ruro; 50 h. 
OJURIEGO. (eoy. Barrio de la 


el del Kroma y el Itzka, tomando la dirección NE. 
Recibe después por la izq. el Izon y por la der. el 
Rybnitza y luego el Orlik, junto á la gran ciudad 
de Orel, capital del gob. de su nombre. Al salir de 
la misma conserva su dirección NL., que después 
cambia insensiblemente hacia el N., recogiendo el 
Optukha y el Zucha, convirtiéndose en navegable. 
lin el límite del gob. de Tula des. en él el Nugr y 
riega más tarde la c. de Bielef, importante mercado, 
después de lo cual adquiere ya una anchura de 87 m. 
y una profundidad de 5. Penetra en seguida en el 
gob. de Kaluya, donde sirve de fuerza motriz á impor- 
tantes fundiciones y fábricas y aumenta su corrien— 
te con la del Upa. Siempre hacia el N., pasa junto 
á Likhvin y Peremychl. más arriba de cuya ciudad 
se le une el Jizdra. Después de dejar ú su izq. Vo- 
rotynsk llega hasta la pobl. de Royeba, confuyendo 
con el Upra, y tuerce bruscamente al E., bañando 
la c. de Kaluga. Describe á continuación un arco en 
dirección ESKE. antes de llegar á Lexin, volviendo 
luego al NE. para servir de limite á los gob. de Ka- 
luga y Tula. Junto á la pobl. de Lanychine se le une 
el Protva y corre hacia el E. separando los gob. de 
Tula y Moscou. De este último proceden los ríos 
Nara, Lopasnia y Kachirka, que desaguan en el Oxa 
sucesivamente, así como el Smedvet y el Moskva. 
Entra en el gob. de Riazan y tuerce al SE., reci- 
biendo el Tzna y el Pronia, y Juego el Pra y el muss, 
más abajo del cual riega Kussimof y penetra en el 
gob. de Tambof, que atraviesa en una pequeña par- 
te. Al unírsele el Mokcha. caudaloso afluente, tuer— 
ce bruscamente al N. y después al NE. Baña la ciu- 
dad de Murom y des.,tualmente, en el Volga, junto 
á Nijnii-Novgorod, tras un curso de 1,495 kms. La 
anchura de este río varía entre 320 y 640 m. y la 
profundidad entre 1 y 15 m. La ext. de su cuenca 
es de 319,338 kms.? Constituye una de las principa— 
les vías de comunicación fluvial de Rusia y en sus 
aguas abunda la pesca. 

Oxa. Geog. Río de la Siberia oriental, en el go— 
bierno generalde Irkutsk, nace en la parte oriental de 
los montes Saian, formándose de varios manantiales, 
uno de los cuales se origina en un glaciar del Mun— 
ku-Sardik (3,198 m.), para formar el lago Jejoi. 
Corre luego al NO. y luego al NE., y á partir de su 
confl. con el Sima, se hace navegable y entra en un 


prov. de Santander. mun. de Villa- 
—fulre. 

-—— OJUSTAL. Geo. Cas. de Hon- 
duras, dep. de Olancho, mun. de 
- Gualaca. : . 

OKA. (Geoy. Río de la Rusia cen- 
val, af. del Volga: nace en la par— : 
te meridional del gob. de Orel. límite con el de | fértil valle. Tuerce después al N., recibe las aguas 


Kursk, 4 3 kms. de la pobl. de Otchki. en un es- | de numerosos tributarios, entre los que sobresule el 
peso bosque, y seguidamente aumenta su caudal con Jya (hacia los 102” 20” long. E.), forma más ade- 
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lante algunos rápidos, y por fin des. por la izq. en 
el Angara ó Alto Tungusk (cuenca del Jenisei), 
junto á Bratski Ostrog. Su curso total excede de 
850 kms. Cerca de Burlutskoie se ven en su oril. iz- 
quierda rocas con figuras esculpidas de hombres y 
animales. cuyo origen se desconoce. 

Oxa. Geog. Pobl. de Hungría, comitado de So- 
pron, dist. de Kirmarton, junto á la ribera occiden- 
tal del lago Ferto; 1.500 h. 

Oxa. Greog. C. del Japón, en la isla de Kiu-shiu, 
prov. de Bungo, sit. 4 40 kms. SsO. de Okita; 
cuenta unos 6,500 h. En la actualidad es más co- 
nocida con el nombre de Zukeda. Fué residencia de 
la familia Nakagawa. 

Oxa ó Lac-oes-Deux-MoxtaGNes. Geog. Villa 
del Canadá, prov. de Quebec, condado de Deux-Mon- 
tagnes, sit. 4 42 kms. O. de Montreal, en la oril. iz- 
quierda del lago Deux-Montagnes, que es una ex- 
pansión del río Ottawa; unos 1,500 h. 

Oxa (Genxvo). Biog. Médico japonés contem- 
poráneo, exjefe de los médicos de cámara del empe- 
rador. Estudió en Alemania, y vuelto á su país fué 
el propagandista más entusiasta de la medicina mo- 
derna y uno de los fundadores del Real Colegio de 
Medicina de la Universidad Imperial de Tokio. 

Oxa (Icninosuxi). Bioy. Militar japonés, n. en 
Kioto en 1860. A los veintiún años de edad era te- 
niente de infantería, y dos años después se graduó 
en la Escuela Superior de Estado Mayor. En la 
guerra rusojaponesa mandó la brigada 22, habiendo 
sido ascendido á mayor general en 1905, En 1909 fué 
nombrado jefe de Administración en el ministerio de 
la Guerra, viceministro en 1911, teniente general en 
1912 y ministro de la Guerra en 1914. 

OKABE (Cuosmoxu). Biog. Político japonés, 
n. en 1854. Desde 1875 hasta 1883 estudió en la 
América del Norte é Inglaterra, y en 1886 fué nom- 
brado canciller de la Legación japonesa de Londres; 
viceministro de Negocios extranjeros (1890), ministro 
plenipotenciario (1891), gobernador de Tokyo-fu 
(1894-96), y ministro de Justicia (1908-11). Es 
miembro de la casa de los Pares. 

OKAHANDIA. Geo. Villa del Africa Sudocci- 
dental Alemana, capital del dist. de su nombre en la 
región de los Damaras, sit. á 21 kms, NE. de Otji- 
kambo, en la oril. der. del Otjosemba. af. del Sue- 
kop, á 1,339 m. de a. y á los 21* 58' lat, S, y 16? 
59” long E. de Greenwich. Est. de misioneros y de 
ferrocarril. Agricultura. 

OKAIEMOVO. Geoy. Pobl. de Rusia, gob. 

“ dist. de Riazan, junto á la rib. der. del Oka; 2.200 
habitantes. 

OKAIL BEN ATHIYA. Biog. Jurisconsulto y 
literato hispanoarábigo, oriundo de Tortosa, n. en 
Marruecos á mediados del siglo x1 y m. en 1211. 
Fué discípulo de Aben Pascual y cadí de Granada. 
Según Casiri, escribió unos Anales y Comentarios á 
las obras del Hariri, conservándose. además, de él 
una obra titulada Fragmento de la disertación. Es- 
cribió también algunas composiciones en verso. 

OKAK. (Geog. V. Oxxak. 

OKAKURA (Yosmisaruro). Biog. Filólogo y 
escritor japonés, n. en 1865. Se graduó en la Uni- 
versidad Imperial de Tokio en 1888, y fué enviado 
á Corea para estudiar el idioma coreano. Pasó des- 
pués á Inglaterra para estudiar los métodos más 
eficaces de enseñar el inglés, y vuelto á su país lo 
enseñó en la Escuela Normal Superior de Tokio. En 
1909 fué nombrado profesor del Instituto Lowell de 
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Boston. Ha escrito en inglés: The Spiritor Japan, y 
The Life ana Thought os Japan. 

OKALDANGA. Geoy. Ald. de la India, Pro- 
vincias Unidas de Agra y Ouhd, prov. y dist. de 
Kumaun, sit. á 45 kms. SO. de Almora, en las már- 
genes de un atl. del Ramganga, que á su vez lo es 
del Granges: tiene unos 100 h. y ocupa una situa 
ción sumamente pintoresca. Corresponde probable 
mente á la antigua Kaladungi. 

OKALES. m. pl. Sacerdotes de los drusos, en los 
cuales éstos tenían una gran confianza. 

OKAM ó UDOM. Geog. Comarca de la colonia 
inglesa de Nigeria (Africa occidental), dist. de Calu- 
bar, sit. en las márg. del Cross River, hacia los 6? 
lat. N. 

OKAMABUTI. Geog. Pob]. del Africa Sudocci- 
dental Alemana, dist. de Grootfontein, sit. hacia loa 
19* 28 117 S. y 18% 25” E. de Greenwich, al pio 
de unas colinas cubiertas de bosque. 

OKAMANDEL. Geog. Península de la India, 
presid. de Bengala, sit. en el ángulo NO. de la pe— 
nínsula de Kathiawar. Forma uno de los cinco dis 
tritos de la prov. de Amreli, perteneciente al Esta- 
do de Baroda y en ella se encuentran interesantes 
ruinas, 

OKAMUI-SAKI. Geo0y. Cabo del Japón, costa 
occidental de la isla de Yeso, prov. de Shiribeshi: 
avanza en el extremo de la península que limita por 
el SO. la bahía de Ishikari. Se llama también Ka- 
mui-saki. 

OKANAGAN ú OKINAKANE. (eo. Río 
del Canadá, en la prov. de la Colombia Británica; 
nace en las Gold Mountains, hacia los 51? lat. N., co- 
rre al E. y luego al S., atraviesa el lago de su nom= 
bre, forma en el paralelo 49 la frontera de los Estados 
Unidos, entra en el de Wáshington, recoge las aguas 
de varios afluentes, y después de un curso de más de 
300 kms., des. en el Columbia por la der.. junto al 
fuerte de Okinakane. | Lago en la misma provin- 
cia. Mide 100 kms. de largo por sólo de 4 á 8 de 
ancho y está encerrado entre abruptas montañas. 

OKANAGANES ú OKINAKANES,. m. pl. 
Etnogr. Tribu india del Canadá, en la provincia de la 
Colombia Británica; vive en las márgenes del río de 
su nombre y pertenece á la familia selishA. Hanman= 
tenido siempre buenas relaciones con los blancos. 

OKANDA. (eoy. Nombre que se daba antes nl 
río Ogooué (colonia del Gabón, Africa Ecuatorial 
Francesa), antes de la confl. del Ngounié, por las 
tribus okandas que habitaban sus orillas. - 

OKANDAS. m. pl. Ztnogr. Tribu del Africa 
Ecuatorial Francesa, en la colonia del Gabón. Vire 
en las márgenes del Ogoué Medio y sus individu»s 
se distinguen por su robustez. Llevan constante- 
mente un bastón de 1'50 á 2 m.. y en vez de ente- 
rrarlos echan sus muertos al río con una piedra ne 
cuello. Se liman los dientes, como es costumbre en 
los pueblos antropófagos. 

OKANDJEMU. Geoy. Pobl. del Africa Sudocci- 
dental Alemana, dist. de Okahandja, sit, al SE. de 
Owikokorero. 

OKANGA. Geoy. Pobl. del Africa Ecuatorial 
Francesa, colonia del Congo Medio. sit. bajo el 
Ecuador y en la marg. der. del río Lebai-Okova, á 
300 kms. NE. de Franceville. 2, 

O'KÁNIK (Cirino Martín). Biog. Benedictin: 
húngaro, n. en 1783 y m. en 1841. Entró en « 
monasterio de Raigradio y estudió en el de mans 
de Praga. Dejó los siguientes escritos: Adnotutiones 
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ad historiae studium, Lexicum parvum hungarico-ger- 
manicum, una cum scriptis translatis; Meditationes, 
y Hermeneutica bíblica secundum praelectiones profes. 
Fischer prog. 

Bibliogr. Scriptores austriaco-hungarici (Vin 
dibone, 1881, pág. 326-27). 

OKANOGAN. (Geog. Condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Wáshington; 5,221 millas cua- 
dradas y 12,887 h., según el censo de 1910; toma 
su nombre de los indios okanaganes ú okanoganes. 
Se halla sit. en la parte N. del Estado, junto á la 
frontera del Canadá, y lo riega el río de su nombre, 
que tiene en el condado numerosos afluentes, y que 
á su vez des. en el Columbia, el cual sirve de límite 
meridional al condado. Terreno montuoso; su parte 
SE. está ocupada por la reserva india de Colville. 

OxaAnoGan. Greog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Wáshington, condado de Okanogan; 611 h., 
según el censo de 1910. 

OKANY. Geog. Pobl. de Hungría, comitado de 
Bihar, dist. y á 20 kms. de Ugra, junto al Puszta; 
2,500 h. 

OKAPI. m. Zool. Mamífero descubierto en 1900 
en la parte más ecuatorial de los bosques del Congo, 
cerca del río Semliki, al O. del lago Alberto, por el 
oficial sueco Erksson, y que llamó mucho la atención 
porque su tamaño de 2:25 m. de largo y alzada de 
caballo hacía extrañar no se le hubiese conocido, y 
también por tener alouna semejanza con la jirafa, y 
más todavía con el fósil terciario /Zelladotherium, de 
Pikermi (Atenas), y el Samotherivm Boissieri, de la 
isla de Samos; también es de notar que lo conocían 
los antiguos egipcios, y á su dios Seth representa= 
ban con cabeza de este animal. V.lám. Divinipabrs 
DEL ANTIGUO Ecipro, fig. 13, en el art. Ecipro. 

Tiene el pescuezo relativamente corto y las patas 
delanteras tambien más cortas que las de la jirafa; 
el macho adulto posee dos pitones dirigidos hacia 
atrás y cubiertos de piel pelosa: la hembra los tiene 
más pequeños y casi verticales ó nulos; además, en 
medio de la raíz de la nariz hay una prominencia; 
las orejas son largas, el labio superior es alargado y 
prehensil; faltan en el maxilar superior los incisivos, 
siendo semejantes á los de la jirafa los molares y los 
caninos inferiores; son de pesuña hendida, sin pesu- 
ñas falsas ó accesorias; la cola termina en una pe- 
-queña borla, El pelaje es terso, aterciopelado, y sólo 
en la frente, encima de los ojos, hay mechones cóni- 
cos de pelos cortos; en las mejillas es blancoamari- 
llento; en la frente y orejas, pardorrojizo obscuro; en 
el dorso de la nariz, negro; el dorso del animal) s 
pardorrojizo; el vientre, negruzco; el pernil y las 
patas blancoamarillentos rayados de negro purpu- 
rino. como én la cebra. El cráneo se parece algo 
también al del nilgau, siendo este último más seme- 
jante al vkapi que á los verdaderos antílopes. 

Es un animal muy huraño, que evita los lugares 
habitados; su piel es muy estimada por los indípye- 
nas para cinturones, vainas de cuchillos y objetos de 
adorno, distintivo de los caciques, pagando por una 
de 75 á 100 francos: en Europa se han llegado á va- 
lorar en 7,000 ó 10,000 francos, por su rareza. Uni- 
camente los pigmeos wambuti ven al okapi en liber- 
d y le cazan, Nunca se le encuentra en el llano 
i en los bosques pantanosos; es muy pulcro, se lava 
amiéndose como el gato y evita pisar los excremen- 
s. Sus grandes orejas. muy movibles, indican un 
do fino, y el olfato está bien desarrollado. Se de- 
ende á coces, es nocturno y lu luz parece ofuscarle; 
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se alimenta de hojas de árboles y arbustos y reto- 
ños, pero desdeña la hierba. Para beber tiene que 
apartar las patas delanteras, como las jirafas y los 
potros. y su andar es también parecido al de aqué- 


| llos. De día duerme, por lo común de pie; si se 


echa, apoya la cabeza sobre una rama gruesa, un 
trouco derribado ú otro objeto equivalente. No se 
reune eu manadas y su apareamiento es en la época 
de las lluvias, viviendo en la seca los sexos separa— 
dos hasta las siguientes lluvias, en que el macho 
busca las huellas ó el rastro de la hembra. Una cría 
que pudo observar Wilmet en Wamba y que se tuvo 
casi un mes en un seto de 50 por 100 m., alimen— 
tada por cabras y con leche condensada con arroz, 
no quería más hojas que los brotes del mango, se 
hizo poco á poco muy mansa, acudía al llamarla por 
su nombre y conocía á su encargado, al que acari- 
ciaba lamiéndole la mano. 

El Museo del Congo regaló en 1906 al de Madrid 
un macho casi adulto disecado y el esqueleto de una 
hembra, aquél de 1'91 m. de largo y 1'37 de al- 
zada, 0'49 la largura de la cabeza, 0'22 las orejas, 
0:098 los cuernos, y 0'40 la cola sin el mechón. Ey 
aquél de un negro intenso y muy lustroso en el 
tronco y pescuezo, con visos pardorrojizos por la base 
de los pelos: hacia la cabeza y los ijares termina este 
color en ribete rojo: aquélla es en lo alto de un pardo- 
rojizo vivo, que hacia el hocico obscurece hasta el 
negro; las mejillas son grises y la garganta amari- 
llenta; los cuernos pardorrojizos; las orejas bordeadas 
de negro; grupa y muslos con rayas blancoamari- 
llentas sobre fondo negro, éstas estrechas, ensancha- 
das y reunidas hacia dentro, siendo de ese color el 
bajo vientre; hacia el talón una faja negra ancha y 
por más abajo blancoamarillento hasta otra faja ne- 
gra ancha cerca de la pesuña; por delante y arriba 
de ésta rayitas negras transversales; las patas pare- 
cidas con faja negra debajo del carpo: cola castaño— 
obscura con el mechón negro y en la raíz de aquélla 
una raya corta pardorrojiza á cada lado, El del Museo 
Británico tiene la faja negra del talón y de la mu- 
ñeca interrumpida por delante y el color del cuerpo 
y mejillas como se ha dicho en el segundo párrafo; 
es muy variable el dibujo de los miembros y también 
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la línea dorsal más obscura Ó más clara ó nula y 
más ó menos larga. Las órbitas, rectangulares en el 
de Londres, son redondas en el de Tervueren, pero 
la hembra de Madrid las tiene intermedias, redon— 
deadas por delante y angulosas por atrás. : 

Si fuesen especies diferentes, el ejemplar de Ma- 
drid sería, según Cabrera, Otapia Johnstoni, Sela- 
ter. con la que habría de reunirse O. Liebrechtsi, y 
el de Londres O. Erichsoni. Junker le llamó makape, 
los pigmeos o-á-pi y á otra variedad sóli; los negros 
arabizados kenge. 

Bibliogr. Además de las publicaciones de Gau- 
dry sobre el Helladotherium, los viajes de Stanley y 
Junker, las rebuscas de sir Harry Jolmston con los 
pigmeos y la caza de los soldados de Erksson, véan- 
se el artículo de M. Boule en la Vature (1901), los 
«de Johnston en el Graphic (1901), L. K. en la Ums- 
chau (1901), A. Wiedemann en la Umschan (1902), 
G, Schweinfurth y J. David en la Umschan (1904), 
F. M. en la Umschau (1913), Wilmet en Comptes 
rendus de l Académie de Sciences de Paris (1913), Ray 
Lankaster, en Annals of Nat. Hist. (1902). Carrue- 
cio, en el Bollet. Soc. Zool. Italiana (1905), For- 
sytl Major, en Proceed Zool. Soc. of London (1902), 
Cabrera Latorre, en el Boletín de la Real Sociedad 
Española de Historia Natural (1907), y Fraipont, en 
Annales du Musée du Congo (1907). 

OKARCHE. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Oklahoma. Su término está repartido entre 
los condados de Canadian y Kingfisher; 402 h. se- 
gún el censo de 1910. 

OKASAKI. Ge0g. V. OKaAzaAKt. 

OKAWADAKE. (Geo7. Monte del Japón, en la 
isla de Yeso, prov. de Oshima: se levanta á 1,280 m. 
de altura, á 20 kms. NNE. del puerto de Hakodate, 
á los 41% 56” lat. N. 

OKAWANGO. (eog. Nombre que se da al río 
Cubango (Africa SO.), en la parte de su curso más 
próxima al lago Ngami. 

OKAWVILLE. Geo. Pobl. de los Estados Uni- 
dos, en el de Illinois, condado de Wáshington; 579 h. 
según el censo de 1910, 

OKAYAMA. Geog. Ken ó gob. del Japón, 
en la parte SO. de la isla de Nipón. Está formado 
porlas prov. de Bizen, Bitchu y Mimasaka, y cuen— 
ta 1.200,000 h. Su capital es la c. de] mismo nom- 
bre. [| C. de la misma isla, capital del ken de su 
nombre y de la prov. de Bizen, sit. en las márgenes 
y á pocos kilómetros de la desembocadura del ria— 
<huelo Asahi-gawa en una profunda bahía del mar 
interior, á los 34% 35 58" lat. N. y 134" long. E. 
de Greenwich. Est. f. c. Según el censo de 1908, su 
población ascendía á 93,421 h., pero hoy excede de 
100.000. Industrias diversas. Antiguo castillo cons- 
truído á mediados del siglo xv1 por Ukita Naoie 
y rodeado de un magnífico parque japonés. 

OKAZAKI. Geog. C. del Japón, en la parte cen- 
tral de la isla de Nipón, prov. de Mikawa. sit. á 
35 kms. SE. de Nagoya, á 21 m. de a. Est.f. c. con 
ramal á Nishio; cuenta unos 18,000 h. Antiguo 
castillo levantado en 1440, 

Oxazaxi (Sesser). Biog. Fundidor y modelista 
japonés, n. en Fushimi, cerca de Kioto. Estudió 
arte bajo la dirección de un hermano suyo y de otros 
artistas. En 1890 fué nombrado profesor de la Aca- 
demia de Bellas Artes. En 1894 terminó la fundi- 
ción de una estatua de bronce de Nanko. actual- 
mente erigida ante el Palacio Imperial. En 1898 
dimitió la cátedra y salió de viaje por Europa, la 


"Andalusia, Highland veel, y Poor soldier (1798). 


ancho. 
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cual recorrió durante dos años. Ganó medalla de 
oro en París y un gran premio en la Exposición de 
San Luis. 

OKBA. Geog. Río de Marruecos, af. del Zá, por 
la der. (Angad). 

OxbBA BEN NAFI. Biog. General árabe del siglo x1v. 
Nombrado lugarteniente de Epipto, sometió á los 
habitantes de las tribus del oasis de ezam, pene— 
trando después en Túnez, donde conquistó varias 
poblaciones y adelantó hasta el océano Atlántico. 
Fué destituído más tarde y murió á manos de sus 
propios soldados. 

OKBIYIN. Geoy. Gob. del Bajo Egigto. La po- 
blación de igual nombre consta de unos 6,000 h. 

OKDAH (Er-). Geog. Pobl. del Bajo Egipto, 
prov. de Sharqia, sit. á 12 kms, O, de Sayasig; 
1,000 h. 

OKE. (Geoyg. Ald. del Perú, dep. de Moquegua, 
dist. de Ichuña; 150 h. 

OKEADAN ú OKIADAN. Geoy. Comarca de 
la colonia inglesa de Nigeria (Africa occidental), 
dist. de Lagos, sit. al N. de Badagri, en la cuenca 
del Okpara. Antes formó un pequeño Estado negro. 

OKEECHOBEE. (eo. Lago de los Estados 
Unidos, en la parte meridional del de la Florida; 
tiene 64 kms. de largo por 48 de ancho y ocupa 
una super. de 3,238 kms.?, pero su profundidad 
máxima no excede de 3*6 m. Confina con los gran 
des pantanos de las Everglades y sus costas son 
casi inabordables por todas partes, consistiendo en 
malezas cenagosas. Gran parte del mismo lago está 
cubierto: de plantas acuáticas. Sus aguas en parte 
se confunden con las de las Everglades y en parte 
se escapan por el río Caloosa, y para facilitar su 
salida se han construído mumerosos canales que 
han reducido la extensión y profundidad del lago y 
secado grandes porciones de los pantanos vecinos, 
haciéndolos aptos para el cultivo. Y 

O'KEEFE (DanizL). Biog. Miniaturista inglés, Ñ 
n. á principios del siglo xv y m. en Brompton 
en 1787. Trabajó en Londres, en cuya Real Acade- 
mia expuso desde 1771 hasta 1783. Fué hermano 
de Juan O'Keefe (V.). 

O'KererB (Juan). Biog. Miniaturista inglés, n. en. 
Dublín y m. en Southampton (1748-1833). Estudió 
en la Academía de Dublín, y en Londres fué discí= 
pulo de Hudson. Distinguióse en el dibujo humorís- 
tico y en el retrato. siendo, en este último género, 
notable su retrato de Lawrenson, que se conserva 
en la Galería Nacional de Retratos, de Londres. 
Babiendo abandonado el ejercicio de la pintura, hí= 
zose actor cómico, y representó en Londres y Dublín. 
Fué también autor de algunas piezas dramáticas que 
obtuvieron éxito notorio, entre las cuales merecen 
recordarse: Son in law (1779), The agreeable sur 
prise (1781), Young quater, The birthday (1783), 
Omai (1785). Prisoner at large (1788), World ina 
village London hermit (1793). Wild oats (1194), 
Life's vagaries, Irish mimic (1795), The Castle in 
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O'KEENE. Geo/. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Oklahoma. condado de Blaine; 920 h. se= 
gún el censo de 1910. glo 1: 

OKEFINOKEE SW AMP. (Geoy. Conjun 
pantanos de los Estados Unidos. sit. en los lín 
de los Est. de la Florida y Georgia, y tado 
los ríos Saint Mary y Suwanee al E. y 
vamente. Mide unos 85 kms. de N. 


ta 
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OKEGEM. (Geo. Pobl. de Bélgica, prov. de 
Flandes oriental, dist. de Alost, cant. de Ninove, 
junto á la rib. izq. del Dendre, afi. del Escalda; 
900 |. Fab. de blondas y encajes. Est. en la l. f. de 
Alost á Grammont. 

OKEGHEM, OCKHENHEIM, OKE- 
GNAM ú OKERGAM (Juan). Biog. Compositor 
holandés, uno de los músicos más ilustres del si- 
glo xv, n, hacia el año 1430 y m. en Tours en 
1495. No es completamente cierta la fecha de su na- 
cimiento, pero se sabe, por lo menos, que de 1443 
á 1444 era niño de coro de la catedral de Amberes 
y que más adelante fué discípulo de Dufay en Cam- 
brai. Al mismo tiempo debió recibir las órdenes sa- 
cerdotales, porque ya en 1454 se le cita como pri- 
mer capellán y compositor de Carlos VII de Francia. 
En 1459 era tesorero de la abadía de San Martín 
de Tours, en 1461 se le vuelve á encontrar en la 
corte del rey de Francia, y en 1465 fué nombrado 
maestro de capilla de la misma. En 1469 pasó á 
España y en 1484 se dirigió á Flandes, probable- 
mente para tomar parte en las negociaciones de paz. 
OxuGuem fué uno de los más grandes contrapuntis- 
tas de la época, bien que no aplicase su arte más que 
á la música religiosa, siendo el representante más 
caracterizado de la llamada segunda escuela holan= 
desa, que llevó el arte polifónico á gran altura. Se 
conservan de él unas 15 misas, siete motetes, un 
Deo gratia á 36 voces (en cuatro coros. descifrado y 
publicado íntegro por H. Riemann), 19 canciones 
y Cuatro cánones. Su estilo es complicado, pero de 
una gran belleza y fuerza de expresión, siendo una 
de sus composiciones más notables por su frescura 
y sentimiento la canción Le vostre coeu». 

Bibliogr. Burbure,/. de Okeglem (1856): Bre- 
net, Musique et musiciens de la vieille France (1911); 
Thoinan, Deploration de G. Crétin sur Jean d'Ohen- 
ghem (1864). 

OKEHAMPTON. Geoy.C. de Inglaterra, con- 
dado de Devon, sit. junto á la confl. de los dos bra- 
zos del Okement, tributario del Torridge, río coste— 
ro, al pie del monte Ibigh; 1,700 h. (2,300 con el 
municipio). Importante mercado. Est. en la 1. f. de 
Exeter á Launceston. Recibió franquicias y privile- 
gios de Eduardo I. Aun se conservan en ella vesti- 
gios de un castillo mandado construir por Balduíno 
de Bromis, compañero de Guillermo el Conquistador. 

OKEL ú OKELA. m. Palabra árabe que sig- 
nifica almacén, depósito, y se aplica á las posadas 
egipcias y á los lugares donde hacen parada las ca— 
ravanas. Es análogo al que los turcos y persas de- 
nominan caravanserail. El okel es á la vez bazar, al- 
macén, taller y albergue donde se refugian los via— 
jeros, especialmente los mercaderes. Los okels son 
muy numerosos en El Cairo y en las principales ciu- 
dades de Egipto. El arquitecto francés Drevet, por 
encargo del virrey de Egipto, construyó un okel en 
el Campo de Marte de París, con motivo de la Ex- 
posición Universal de París de 1867. Su decoración 
está tomada de diversos okels de Arsuan. En medio 
del edificio hay un patio con fuente y letrinas, y 
está rodeado de pórticos, bajo los cuales se abren las 
puertas de las tiendas y almacenes, y en el superior 
hay las habitaciones. 

OKELA. Geo. V. OxkELA. 

OKELY (Francisco). Biog. Teólogo inglés, 
m. en Bedford (1718-1794). Empezó la carrera ecle- 
siástica como afecto á la Iglesia anglicana, pero no 
llegó á recibir las órdenes mayores por su adhesión 
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á la secta de los hermanos moravos. Se distinguió 
por su fervor místico en sus obras Z'he nature and 
necessity of the new creature in Christ (1772), tradu- 
cida del alemán; 7Z/he divine visions of John Engel— 
brechs+ (1181), y A faithful narrative of God's gra— 
cions dealings with Hiel (1781). 

O'KELLY (Carios). Bioy. Historiador inglés, 
n. en el condado de Galway (1621-1695). Hizo sus 
estudios en el Colegio irlandés de Saint-Omer, é 
ingresó luego en el ejército, refugiándose en España 
á la caída de la monarquía. Hecha la restauración 
volvió á Inglaterra. tomó asiento en el Parlamento 
irlandés en 1689, y fué nombrado coronel de un re- 
gimiento. Derrotado por el coronel Hoyd el mismo 
año, se sostuvo aún algún tiempo en la isla de Bafin, 
pero en 1691 se vió obligado á rendirse. y después 
del tratado de Limerick se retiró á la vida privada. 
Su mejor obra es una interesante relación de la lu- 
cha de Jacobo II contra Guillermo UI en Irlanda, 
titulada Macariae Eacidium or the Destruction of Cy- 
rus (1641, 1841, 1850 y 1894). 

O'Keziy (Jacoño). Biog. Político y escritor irlan- 
dés, n. en Dublín en 1845. Estudió en la Universi- 
dad de su ciudad natal, y tomó parte como volunta- 
rio del ejército francés en la guerra francoprusiana. 
Trasladóse más tarde á los Estados Unidos, donde 
colaboró en el Vew York Herald, que le envió á 
Cuba como corresponsal de guerra, pero allí se puso 
al lado de los insurrectos y fué hecho prisionero y 
encerrado en una fortaleza, de la que consiguió 
escapar, regresando á los Estados Unidos. Tomó 
luego parte en una expedición contra los indios sioux, 
pasó más tarde á Africa, recorrió Argelia y Sudán, 
y envió desde allí una serie de inferesantísimas car- 
tas. en las que narraba sus extraordinarias aventu= 
ras, al Daily New. Habiendo fracasado en su pro- 
yecto de incorporarse á las tropas de Mabhdi. volvió 
á Inglaterra y fué elegido diputado en 1885, 1886 y 
1595. La violencia de su carácter y la vehemencia 
de sus ideales políticos fué causa de que se le sus- 
pendiese varias veces en su cargo y de que sufriese 
algunas detenciones. En el Parlamento fué adicto á 
la política de Parnell, que defendió también en el 
periódico [risk Daily Independent, del que era pro- 
pietario y director. 

O'KkLLy (Josk). Biog. Pianista y compositor fran- 
cés, n. en Boulogne-sur-Mer en 1829. Estudió en 
el Conservatorio de París, y en 1855 estrenó un 
poema lírico en tres partes titulado Paraguassu. En- 
tre sus demás obras, no exentas de inspiración pero 
sí de la amplitud de líneas que distingue á la mo- 
derna escuela, citaremos: las óperas Le lutin de 
Galway (1878), y La zingarella (1879); gran nú- 
mero de composiciones para piano, melodías voca- 
les, obras instrumentales y varias cantatas religio— 
sas y profanas. 

OKEMAMH. Geog. C. de los Estados Unidos, en 
el de Oklahoma, condado de Okfuskee; 1,389 h. se- 
gún el censo de 1910, 

OKEN (Currros nz). Zoo. Mesonefros, cuerpos 
de Wolff, riñones primordiales. 

Oxen (Lorenzo). Biog. Médico y naturalista ale- 
mán. cuyo verdadero nombre era. Okenfuss, n. en 
Ofenburgo y m. en Zurich (1779-1851). Hizo sus 
estudios en la Universidad de Friburgo y luego en 
las de Wurzburgo y Gotinga. siendo nombrado en 
1807 profesor extraordinario de la de Jena, donde 
explicó principalmente la filosofía-é historia natural, 
la zoología y la anatomía comparada y la fisiología 
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animal y vegetal, cuyas lecciones contribuyeron gran- 
demente al desarrollo de dichos estudios. En 1812 
fué nombrado profesor titular de dicha Universidad, 
y en 1817 fundó la revista 7sis, que ejerció una in= 
fluencia enorme en todos los 
centros científicos de Ale- 
mania, pero al mismo tiem- 
po también se ocupaba de 
política en sentido amplia— 
mente liberal, por lo que el 
Gobierno le puso en la dis- 
yuntiva de renunciará su cá- 
tedra ó de suspender el pe- 
riódico. OxEN prefirió lo pri- 
mero y se trasladó á Leip- 
zig, donde continnó publi- 
cando el /sis, pero fué ob- 
jeto de otras persecuciones, á las que parece no fué 
ajeno Goethe, con quien OxeN había sostenido una 
ruidosa polémica. De 1821 á 1822 enseñó historia 
y filosofía natural en Basilea, donde inició el primer 
Congreso de naturalistas alemanes que después se 
reunió todos los años. En 1828 fué nombrado pro— 
fesor de fisiología de la Universidad de Munich y 
Juego de la Zurich. Escribió: Prog». ber Lichtund 
Warme (Jena, 1809), Erste 1deen 2ur Theorie des 
Lichts, der Finsterniss, der Farben und der Wármne 
(Jena, 1808); Lenrbuch des Systems der Naturphilo— 
sophie (Jena, 1809). Grundriss des Systems der Na— 
turphilosophie, die Theorie der Sinne; Uebersicht der 
Naturphilosophie, Die Zeugung, Ábriss des Systems 
der Biologie oder Naturphilosophie (Gotinga, 1805), 
Progr. Uever die Bedeutung der Schádelknochen, Ue- 
ber das Universum, als FPortsetzung des 
Sinnensystems; Ueber den Werth der 
Naturgeschichte (Jena, 1809), Preis- 
schift iúber die Entstehung und Hei- 
lung der Nabelbriche (1810), Beitrá- 
ge zur vergleichenden Zovlogie, Ána— 
tomie und Physiologie: Lehrbuch der 
Naturgeschichte (Leipzig, 1813-27), 
Ueber das Zahlengesetz in den Wir- 
deln des Menschen (Munich, 1828), 
y Allgemeine Naturgeschichte (7 vol., 
Leipzig, 1833-40). 

Bibliogr. Ecker, Lorenz O. (Stutt- 
gart. 1880); Gúttler, Z. O. und sein 
Verhiltnis zur modernen Ent wicke— 
lungslehre (Leipzig. 1884): G. W. 
Hibner, Okens Vaturphilosophie 
prinzipiell und Kvritische bearbeitet 
(1909). 

OKENIA. f. Bot. Género de 
plantas nictagináceas, mirabileas, 
con involucro pequeño, trífido, pe= 
rigonio vistoso, embudado, con tubo estrecho, lano- 
so por fuera, estambres 14 á 18, apenas salientes, 
antocarpio oblongo, algo encorvado, con 10 estrías 
y arrugado al través; hierbas muy lanudoglandulo- 
“sas. con ramas tendidas, hojas muy desigualmente 
ovales, flores aisladas, violetas, cuyo pedúnculo, 
después de la floración, se mete en tierra y allí ma- 
dura el fruto. Unica especie la O. A»ypogaea del S. de 
Méjico. h 

OKENITA. f. Mineral. Zeolita calcífera orto- 
rrómbica, producto de alteración de la wollastonita, 
á la que se le ha dado, además, la denominación de 
áysclasita. En su composición entran á formar par- 
te, además de la sílice, un 27 por 100 de calcio y 
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18 por 100 de ayua, sin alúmina, por lo que es un 
hidrosilicato de calcio, siendo la fórmula que le co- 
rresponde, según Lapparent: H,¿ CaSi 205, que, 
según Groth, puede: representarse del siguiente 
modo: (SiOz)z Ca Hz . H30. Cristaliza en el sistema 
rómbico mn = 122" 10”; el signo óptico es negativo; 
el índice medio, 1,556; la birrefringencia, 0,009. 
Es un mineral de un color blanco de nieve Ó ama- 
rillo claro como de paja, de lustre nacarado muy 
hermoso, gran tenacidad y translúcido con doble re- 
fracción. Suele presentarse en masas de estructura 
fibrosa, acicular ó compacta, siendo muy desigual 
su fractura; represéntase su dureza por el número 
4,5, y el peso específico varía desde 2,28 á 2,36; 
rara vez cristaliza. Cuando se calienta este mineral, 
da primero agua: al soplete vuélvese opaco al prin 
cipio, adquiere luego color blanquecino, comienza á 
fundirse por sus bordes y, cuando lo hace toda la 
masa, se hincha mucho. Tratado por el ácido clorhí- 
drico, disuélvese en parte, y deja siempre abun- 
dante depósito blanco, que está constituído por ácido 
silícico. Es propia la okenita de rocas anfibólicás, 
feldespáticas y volcánicas, y se encuentra especial— 
mente en la isla de Disco y en Groenlandia. La 
bordita, la centralasita y la cianolita son sus varie- 
dades más importantes. Además, existe una varie—- 
dad asbestiforme de okenita, la que es en realidad la 
wollastonita alterada. 

OKEOCHOBEE. (Geog. V. OKEECHOBEE. 

OKER ú OCKER. Geog. Af. izq. del Aller, en 
el ducado de Brunswick y Hannóver (Alemania): 
nace en el Okerkopf, á 911 m. s. n. m.; cruza el 
Okertal (que de él toma el nombre) y recibe en sus 


Cañada del Oker, cerca de Goslar 


aguas al Radan, Ecker, Schunter. Ilse, Wagner y 
Wabe. Es flotable y muy rico en pescado, desembo- 
cando, tras un curso de 105 kms., en Miden, á 42 
mM. S. D.M, 

Bibliogr. Schucht, Geognosie des Okertals (Harz- 
burgo, 1889). ) 

Oxxr ú Ockkr. Geog. Pobl. de Alemania, ducado 
de Brunswick, círc. de Wolfenbúttel, sit. junto á la 
desembocadura del arr. de igual nombre, á 210 m. 
s. n. m.; 3,560 h. Gran explotación de metales 
(oro, plata, cobre electrolítico, plomo, azufre), fa= 
bricación de celulosa y de cartones, tintorería y fá= 
bricas de abonos químicos. Hacia el S. de la misma 
hállase el Okertal, con la posada Romkerhalle. 


d 
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_casia, gob. de lelisavetpol, dist. y á 6 kms. de 
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Bibliogr. Schucht, Heimatskunde des Hittenorts 
Oker (Harzburgo, 1888). 

OKES (Tomás Verrey). Biog. Médico y Ciruja- 
no inglés de fines del siglo xvi y principios del x1x. 
Fué cirujano del hospital Addenbrooke, de Cam- 
bridge, y escribió las siguientes obras: Prawi medi- 
cinae non est apprime necessaria scientia anatomica 
(Cambridge. 1770), Faetum deformitates non oriun- 
tur ab imayinatione praegnantis (Cambridge. 1770), 
Account 0f the Providential Preservation of Elizabeth 
Woodcock, who survined a Con. finement under the Snor 
Jor nearly Eight Days and nights (Cambridge, 1799); 
Án Account of spina bifida with remarks on a Method 
of Treatment promosed by Mv. Abernethy (Londres, 
1800), y Observations on the Fever lately Prevalent 
in Cambridge (1815). 

OKETO. Geog. C. de los Estados Unidos. en el 
de Kansas, condado de Marshall; 253 h. según el 
censo de 1910, 

OKEY (SamueL). Biog. Grabador inglés de la 
segunda mitad del siglo xvi. Después de haber ga- 
nado bastantes premios en su patria, hacia 1771 
emigró á América y se estableció en Rhode Island, 
continuando allí la práctica de su arte. Grabó asun- 
tos de Reynolds, Ketle y Pine. 

Oxux (Tomás). Biog, Escritor inglés, n. en Spi- 
talfields en 1852, En colaboración con Bolton Kins, 
ha escrito: /taly do day, y además, Venice and its 
Story, Paris and its Story, y Medieval Towns: Veni- 
ce, Paris, Avignon; United Italy, en la serie Cam- 
bridge Modern History (t. XUL); Documents Relating 
to the Great War, Signor Salandra's Speeck in the 
Capitol, The conde de Melgar's Germany and Spain, 
An Introduction to the Art oy Barhetwork, etc. Tam- 
bién es autor de otras traducciones de obras italia 
nas de Dante, Mazzini y san Francisco de Asís. 

OKHANSK ú OCHANSK. (Geoy. Dist. de 
Rusia, gob. de Perm; tiene 14,222 kms.?, con 
220,000 h. Su cabecera es la c. del mismo nombre, 
sit. junto á la rib. der. del Kama, afl. del Volga; 
3.600 h. Comercio de cereales; puerto fluvial. Fué 
fundada en el siglo.xvi1 por varios propietarios de 
Strogonof, quienes establecieron en ella importantes 
pesquerías. En 1781 pasó á ser cabecera de distrito. 

OKHATARSKAIA ú OCHATARSKAJA. 
Geog. Grupo de lagos salados de Rusia, en la pro- 
vincia de Kuban. lstá formado de 7 grandes y 15 
pequeños. Los principales son el Skilovatoei y el 
Skelovatoié. Comunican entre sí por medio de cana- 
les y brazos de mar. 

OKHOTCHAYA. Geoy. Pobl. de Ukrania, go- 
bierno de Charkov, dist. de Izium; 4,000 h. 

OKHOTCHEIÉ. (Geoy. Pobl. de Ukrania, go- 
bierno de Karkhov ó Jarkov, dist. de Zmiev, junto 
al Berestovaia. af. del Burtchak; 4,600 h. 

OKHRIDA. Geog. V. Oxr:. 

OKHROMIEIEVITCHI. Ge07. Pobl. de Ukra- 
nia. gob. de Tchernigov, dist. de Sosnitza, junto al 
Peredielka, tributario del Turia, afi. del Snov; 
1,900 h. Fab. de azúcar y destilería de alcohol. 
-OKHTA. (En finés, Acña-Joki.) Geog. Río de 
Rusia, en el gob. de San Petersburgo; nace en la 
pobl. de Lembalovo, junto á la frontera de Finlan— 
dia; corre. describiendo numerosas curvas, hacia el 
S.: forma una expansión artificial cerca de la fábri- 
ca de pólvora, á la cual da su nombre, y des. en el 
Neva, en uno de Jos suburbios de la capital rusa. 

OKHUD. (Geoy. Pobl. de Rusia, en la Transcau- 


Nukha, junto al Kych-Tehai, tributario del Agri; 
2,060 h. ' 

OKI. Mit. Diosa que, según algunos pueblos de 
la América del Norte, velaba por los muertos. Llá- 
mase también Kinasa. 

Oxi. GFeog. V. OxISHIMA. 

OKIA. m. Título honorífico que llevaban los 
grandes oficiales de la corona en la corte del rey de 
Siam. Había el okia-djapi ó gran tesorero, el okia— 
vang, intendente superior de palacio, etc. 

OKIADAN. Geoy. Pequeño Estado indígena de 
la colonia inglesa de Nigeria. 

OKIEH. m. Metrol. Peso usado en Egipto, 
equivalente á 37:1215 gr. 

OKIGRAFÍA. (Etim. — Del gr. o%ys, rápido, 
y graphein, describir.) f. Método de escribir rápida- 
mente; taquigrafía. 

Deriv. Okigrafiar. Okigráfico, ea. Oki- 
grañista. Okigrafo. Okigrama. 

OKIGRAFOLOGÍA. f. 747. Ciencia que trata 
de las escrituras instantáneas; se divide en dos par— 
tes: una, llamada estenografía, que comprende todos 
los sistemas manuales (braquigrafía, taquigrafía y 
metagrafía ó gramalogía), y otra, á la que se nombra 
estenotipia, que abraza todos los sistemas ó procedi- 
mientos mecánicos (braquitipia, taquitipia y meta— 
tipia ó gramotipia). 

OKIMONO. B. art. Constituyen los okimonos la 
última representación de la glíptica popular japone- 
sa, y son sencillamente objetos de adorno en los 
cuales la utilidad se pospone al efecto decorativo. 


Okimono, existente en una colección particular 
de Berlín 


Su fabricación, como rama especial de obra artísti- 
ca. data del nacimiento de la escuela naturalista de 
pintura y de la gran expansión de la escuela popu= 
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lar bajo la influencia de Katsugawa. Sin embargo, 
el okimono fué tambien muy del agrado de los anti- 
guos artistas glípticos. Las más delicadas é ingenio- 
sas de estas producciones primitivas son de esmera- 
da ejecución y gracioso dibujo, y, en general, cons- 
tituyen una fase artística en la que el Japón no tiene 
rival. 

OKINAWA. (Feoy. Ken ó gob. del Japón, que 
comprende las 55 islas del arch. de Riu-kiu ó Lu- 
chu, no incorporadas al ken de Kagoshima. Formó- 
se al ser anexionado el archipiélago al Japón en 
1879; tiene una población aproximada de 500,000 
habitantes, su cap. es Naha ó Naba, y ocupa una 
super. de 2,347 kms.? Las principales islas del go- 
bierno son, de N. á S., Okinawa y los grupos de 
Miyako y Yayeyama. El reino de las islas Lu-chu 
era vasallo de un daimio japonés desde el siglo x111; 
en 1872 reconoció la soberanía del Japón, y en 1879 
fué anexionado á este Imperio, á pesar de las protes- 
tas formuladas por China. 

OKINAWA-SHIMA ó GRAN RIU-KIVU. 
Geog. Isla del Japón, perteneciente al arch. de Riu- 
kiu, ken de Okinawa y sit. á 180 kms. al SSO. de 
Oshima, bajo los 26% 90” de lat. N. y 127” 50” de 
long. E. de Greenwich. Se llama también Nakaga- 
mishima y mide 118 kms. de largo por una anchura 
de 5440 y un perímetro de 405; tiene una figura 
sumamente irregular y forma al N. dos penínsulas, 
una al NNE., que presenta la bahía Sa ú Ofuka, y 
otra al ONO., que termina en el cabo Niofa, Entre 
estas dos penínsulas y la parte meridional de la isla 
se extiende el istmo comprendido entre las bahías 
Nago y Jim ó Shim, y en dicha parte S. el puerto 
de Naba ó Naha y el de Shuri. Como las demás islas 
del grupo, Oxivawa-Shima está rodeada de arreci- 
fes madrepóricos. 

OKINO ERABU ó ERABU-SHIMA. (eo. 
Isla del Japón, perteneciente al arch. de Riu-kiu ó 
Lu-chu, grupo de Mivako ó del Sur. sit. al O. de la 
de Miyako; ocupa una super. de 31 kms.? 

OKINOERABUSHIMA. (Geog. V. NAKAERA- 
BUSHIMA.. 

OKI-NO-SHIMA. (e07. Isla del Japón, adya- 
cente á la costa SO. de la prov. de Tosa (isla de Shi- 
koku): tiene 17 kms. de perímetro. 

OKINO-SHIMA. Geoy. Isla montuosa del Ja- 
pón, en la parte central de la isla de Nipón. prov. de 
Omi. Se encuentra en el lago Biwa, cerca de su ri- 
bera SE. Su nombre significa isla del gran mar. Es 
la mayor del lago y se eleva 4 400 m. 

OKIOSSÉ ú OKIOSSU. Geoy. Pobl. de la co- 
lonia inglesa de Nigeria (Africa occidental). dist. y 
á S kms. NE. de llorin, sit. á los 8% 34' de lat. N. 
y 1 35 de long. E. de Greenwich. Mercado agrí- 
cola importante. 

OKISHIMA ú OKINOSHIMA. (Geoyg. Grupo 
de islas del mar del Japón, sit. cerca de la costa sep- 
tentrional de la región SO. de la isla de Nipón. á 
55 kms. de la costa de la prov, de Izumo, hacia los 
36" 15/ de lat. N. y 133" 20' de long. E. de Green- 
wich. Consta de una isla principal. llamada Dogo ó 
Haga, de forma redondeada, de 340 kms.? de super. 
y 120 kms. de perímetro, y al S. de la misma las 
de Naka no shima (65 kms.). Nishi no shima (81 
kilómetros) y Chiburi shima (25 kms.). Estas tres 
últimas se llaman también colectivamente Dozen. 
Forma una provincia cuyos cuatro distritos depen 
den del ken de Shimane; su nombre japonés es In- 
shu y su cap. Saigo en la isla Dogo. Su nombre sig- 
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nifica literalmente ¿stas de plena mar; cuenta unos 
36,000 h. Este archipiélago está relacionado con la 
antigua historia del Japón. Una de sus más origina- 
les leyendas es la de la liebre blanca de Inaba, que, 
queriendo pasar de Oki al continente, bizo poner á 
los cecodrilos (ó tiburones) en fila para que le sirvie- 
ran de puente. El emperador Go-Toba fué desterra- 
do á Dozen, donde murió en 1279. y ochenta años 
más tarde sufrió también allí el destierro Go-Daigo, 
pero logró escaparse. Las tres islas de Dozen forman 
un mar interior. Los principales recursos del archi- 
piélago consisten en la caza y la pesca, 

OKISIK. m. pl. Mit. Espíritus bienhechores y 
funestos de la mitología de los hurones. 

OKITA. Geog. Ken del Japón. V. Orra. 

OKITÍPICA. f. 719. Otro de los nombres de la 
estenotipia ó escritura mecánica instantánea. 

OKKAK ú OKAK. Geoy. Misión morava de 
la colonia inglesa de Terranova (América del Nor- 
te). en la parte continental de la colonia ó costa del 
Labrador, situada en una isla costera, á los 57% 31' 
de latitud N.: tiene unos 400 habitantes. Su clima 
es muy riguroso y su temperatura media se calcula 
en —2%3. 

OKKAN. Geog. Pobl. de la India. división de la 
Baja Birmavia, prov. de Pegú, sit. 486 kms. NNO. 
de Rangoon, en las márg. del pequeño río de su 
nombre; unos 800 h. Est. f. c. 

OKKELA ú OKELA. Geo. Población del 
protectorado inglés de Uganda (Africa central). pro- 
vincia del Norte, situado á 95 kms. ESE. de Lado, 
en la orilla derecha del Ginetti, que se pierde un 
poco más al N. en territorio del Sudán Angloegip- 
cio, 4 573 m. de a. 

OKKOUS, OUKES, OOUKS ó YOUKS. 
Geog. Pobl. de Argelia, prov. de Constantina, sit. á 
16 kms. ONO. de Tebessa, en las márg. de un río 
perteneciente á la cuenca del Medjerda; unos 600 h. 
Está sit. en medio de un pintoresco círculo de ro= 
cas y bañado por el río de su nombre. En sus alre— 
dedores se ven unas ruinas que corresponden proba- 
blemente á la villa romana de Aquae ó Ad Áquas 
Caesaris. 

OKLADNIKOV Y. Geoy. Grupo de pequeños 
lagos de Rusia, gob. de Arkángel, dist. de Mezen; 
tienen en conjunto 65 kms.? de superficie y comu= 
nican con el Ners, pequeño río costero. 

'OKLAHOMA. (En idioma choctaw, gente roja.) 
Geog. Uno de los Estados de la Unión Norteameri- 
cana, sit. en la parte S. entre los 33% 35' y 37% N. 
y los 94% 29 y 103” O. de Greenwich. Limita al N. 
con los Est. de Colorado y Kansas, al E. con el de 
Misurí, al S. con el de Tejas, y al O. con este mismo 
y con el de Nuevo Méjico. Ocupa una super, de 
70,057 millas cuadradas (equivalentes á 181,440 
kilómetros cuadrados) de las que 643 están cubiertas 
por agua. 

Caracteres físicos. El aspecto físico del Estado 
es sumamente variado y en su territorio se encuen 
tran áridas llanuras en el O. y ásperas montañas cu- 
biertas de frondosos bosques en el E. No obstante, 
en general, el terreno consiste en una vasta llanura 
ondulada con ligera inclinación al SE., cuyas ma- 
vores alturas en el extremo SO. exceden de 1,400 m. 
Las pendientes septentrional y oriental se parecen 
notablemente. La sección occidental de las monta 
ñas de Ozark penetra en el OxLaHomMa por el E. y 
avanza al OSO. formando una cadena de colinas, 
cuya altura va decreciendo gradualmente. En la par- 
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te meridional se levanta la meseta llamada montañas 
de Arbuckle y á 90 kms. NO. de las mismas la cor- 
dillera de Wichita, que se extiende abrupta en una 
distancia de más de 100 kms. En el O. se encuen- 
tra un tercer grupo de colinas denominado Chantan 
qua Mountains, paralelo al brazo septentrional del 
río Canadian; el extremo NO. del Estado consiste en 
una elevada meseta que forma parte de la región de 
Grand Plains, al E. de las Montañas Rocosas. Las 
praderas al N. del río Arkansas y al O. del Neosho 
están cruzadas por numerosos ríos y en la parte oc- 
cidental de esta región, de suelo poco consistente, 
las rocas fácilmente descubiertas por erosión, han 
formado cañones y mesas. Al S. del Arkansas las 
erosiones son menos notables, y al E. del Neosho la 
pradera se convierte en alturas frondosas. En la 
parte NO. cuatro grandes llanuras saladas llaman la 
atención del geógrafo. Los ríos corren, en general, 
hacia el SE. siguiendo la pendiente del suelo. El Ar- 
kansas entra en el Estado por el N., corre hacia el 
SE. y sale del mismo por el centro de su límite 
oriental. Entre sus tributarios son poco caudalosos 
el Neosho. el Verdigris y el Illinois; pero el Salt 
Work, el Cimarrón y el Canadian con sus numerosos 
subafluentes le llevan gran cantidad de agua. Por el 
límite S. del Estado corre-el Red River, que recibe 
el tributo del North Fork, del Washita y del Kiami- 
chi. El suelo del OkLamoma presenta, en general, 
un color rojo obscuro, formado en algunos puntos de 
arenisca descompuesta y en otros de esquistos arci— 
llosos y caliza también descompuesta, sin mencionar 
otras formaciones que ocupan menos extensión. El 
loess se encuentra, empero, asimismo, en grandes 
áreas de las llanuras occidentales. 

Población. La población del Est. de OkLano- 
Ma, tal como hoy se halla constituído, asciende á 
1,657,155 h., según el censo de 1910, y se distri- 
buye en la siguiente forma: 


——AÁAÁAÁAÁAÁAÁAÁÁAAÁAAÁAA<Á<Á<AÁA_A<A2A2A2AXA2AXKÁáÁZ2/RÁáKá 


Blancos | Negros |Asiáticos | Indios Total 
Varones. .| 771,770| 71,987 7,871 851,578 
Hembras. .| 672,761 | 65,675 37,141 715,577 


Total.| 1.444,531 1137,612| 187 |74,825| 1.657,155 


En 1910 se contaban 40,442 nacidos en el extran- 
jero. de ellos 10.090 alemanes, 5,807 rusos, 3,889 
austriacos, 2,981 ingleses, 2,871 canadienses, 2,564 
italianos y 1,218 escoceses. Los únicos indios natu- 
rales del país pertenecen á las tribus kiowa, coman- 
che y apache, al paso que los restantes provienen de 
diversos puntos de la República: choctaws, chicka- 
saws, cherokees. creeks, semínolas, osages, kaws, 
poncas, otoes, cheyennes, iowas, kickapoos, sauk y 
foxes. sioux, miamis, shawnees, pawnees, ottawas 
y otros. Una cuarta parte de estos indios son de 
pura sangre. 

Las religiones que cuentan con más adeptos son 
la metodista, la baptista. la católica, la de discí- 
pnulos de Cristo y la presbiteriana. En 1908 los ca- 
tólicos ascendían á 33,472 y en 1910 contaban con 
121 iglesias fijas, 300 estaciones ocasionales y 12 ca- 
pillas. Con los límites del Estado coinciden la dió- 
cesis de Oklahoma, erigida el 23 de Agosto de 
1905, y cuya sede es la c. de Oklahoma City. que 
es á la vez capital y tiene (1910) 64,205 h.: otras 
ciudades importantes son Muscogee, con 25,278 h.: 

- Tulsa, con 18,182 h.; Enid, Mac Alester. Shaw- 
nee, Guthrie, etc. En 1910 había 53 iglesias cató- 
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licas. 71 misiones, 300 estaciones y 12 capillas, 
todo ello administrado por 60 sacerdotes seculares y 
31 religiosos benedictinos. 

La instrucción oficial está organizada en escuelas 
elementales, de segunda enseñanza. normales y co- 
legios superiores. Hay escuelas aparte para los ne- 
gros; las primarias en 1913 contaban con 10,779 
maestros y 469,089 alumnos alistados, las de se= 
gunda enseñanza eran 200 con 125.000 alumnos, y 
las normales 6 con 3,000 oyentes. Existían, además, 
la Universidad, el Colegio Agrícola y Mecánico y 
la Universidad Agrícola y Normal para negros. En 
1911 el Estado gastó en este ramo 6.759,413 dó- 
lares. 

Producción. Oxrtamoma es, ante todo. un Estado 
agrícola, que en 1910 contaba 190,192 casas de la- 
bor con 28.859,358 acres de tierra utilizada y un 
valor agrícola total de más de 900,000,000 de dóla- 
res. En 1910 produjo 52.250,000 bushels ó fanegas 
de maíz, 17,500,000 bushels de trigo y 18.540,000 
bushels de avena. En 1913 se cosecharon también 
820,000 balas de algodón, contra 1.021,000 balas 
en 1912. En la parte occidental se cría mucho ga- 
nado, que el 1. de Enero comprendía 1,577,000 re- 
ses vacunas. 1.352,000 cerdos, 175,000 carneros, 
766,000 caballos y 269,000 mulos. La industria ma- 
nufacturera carece de importancia. mas con todo, 
existe fab. de aceite de semilla de algodón, harinas 
y otras, con un total, en 1910, de 2,310 estableci— 
mientos industriales que representaban un capital de 
38.873,000 dólares y una producción de 53.682,000 
dólares. Los productos minerales consisten en yeso, 
granito, piedra y petróleo, del que en 1912 se extra- 
jo por valor de 34.672,604 dólares. Se explotan, 
igualmente, el carbón (7.867.331 dólares en 1911) 
el plomo y el zinc. El valor total de los productos 
minerales en 1912 ascendió á 53.614,130 dólares, 
en 1913 á 80,168,820, y en 1914 á 78.714.447. 
El comercio está servido por 326 Bancos naciona- 
les, y para el transporte hay 10,120 kms. de vías 
férreas de vapor y 370 kms. de tranvía eléctrico. 
Las líneas principales son las de Atchison. Topeka 
and Santa Fe. Chicago, Rock Island and Paci- 
fic, Choctaw, Oklahoma and Gulf, St. Louis and 
San Francisco, Misurí, Kansas and Texas y Santa 
Fe Pacific. 

Administración. La Constitución del Estado data 
de Septiembre de 1907 y por ella entró OkLAHOMA 
en la Unión. Puede ser reformada con ciertos requi- 
sitos. 

El gobernador, elegido por cuatro años é irre- 
elegible en plazo inmediato, tiene facultades bastan- 
te limitadas y está asistido por un subgobernador, 
secretario de Estado, tesorero. »uditor. ete. El 
Parlamento consiste en un Senado y una Cámara de 
Representantes; pero el pueblo puede rechazar cual- 
quier ley aprobada mediante un referendum pedido 
por un 5 por 100 de los electores y puede votar 
nuevas leyes en condiciones parecidas. 

Para la administración de justicia hay un Tri- 
bunal Supremo, un Tribunal de apelación erimi- 
nal. Tribunales de distrito, de condado, de paz y de 
policía. 

Son electores todos los ciudadanos con residen= 
cia de seis meses en el Estado. sesenta días en el 
condado ó municipio, y treinta días en el distrito 
electoral. Los indios tienen voto en determinados 
casos. El Estado envía al Congreso de Wáshington 
dos senadores y cinco representantes. 


» 
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Para el gobierno local, el territorio se divide en 
los siguientes 76 condados: 


Adair. Greer. Nowata. 
Alfalfa. Harmon. Okfuskee. 
Atoka. Harper. Oklahoma. 
Beaver. Haskell. Okmulgee. 
Beckham. Hughes. Osage. 
Blayne. Jackson. Ottawa. 
Bryan. Jefferson. Pawne. 
Caddo. Johnston. Payne. 
Canadian. Kay. Pittsburg. 
Carter. Kingíisher. Pontotoc. 
Cherokee. Kiowa. Pottawatomie. 
Choctaw. Latimer. Pushmataha. 
Cimarron. Le Flora. Roger Mills. 
Cleveland. Lincoln. Rogers. 
Coal. Logan. Seminole. 
Comanche. Love. Sequoyah. 
Craig. Mac Klain. Stephens. 
Creek. Mac Curtain. Texas. 
Custer. Mac Intosh. Tillman. 
Delaware. Major. Tulsa. 
Dewey. Marshall. Wagoner. 
Ellis. Mayes. Wáshington. 
Garfield. Murray. Washita. 
Garvin. Muskogee. Woods. 
Grady. Noble. Woodward. 
Grant. 


Los gastos é ingresos del Estado en los dos años 
que terminaron el 30 de Noviembre de 1912, fueron 
los siguientes: 


Dólares 
Existencia en caja el 1.? de Diciembre 
de HL MA A IAS 654,629 
Ingresos de 1910 á 1912... 7.688,435 
a A O NA 3.343,064 
Gastos de 910 ALDO IAS 7.228,156 
Existencia en caja el 1.? de Diciembre 
SA RS ITA de 1.114,308 


El Estado no tiene deuda propiamente dicha, y la 
milicia, denominada Oklaroma National Guard, con- 
siste en infantería, caballería, cuerpos sanitario, de 
señales y de ingenieros, con un total de 56 oficiales 
y 896 hombres el 30 de Junio de 1913. La bene- 
ficencia oficial está representada por tres hospitales, 
seis orfanatos. dos asilos, una escuela para ciegos y 
otra para sordomudos; pero hay otros establecimien- 
tos particulares. 

Historia. La superficie ocupada hoy por el Esta- 
do de OxLnaBomMa formó en otro tiempo parte de la 
Luisiana. y en 1834 (con excepción de una pequeña 
zona septentrional que, como una península, avanza 
al N. del Estado de Tejas), fué asignado con el 
nombre. de Territorio Indio para las cinco tribus me- 
ridionales de cherokees, creeks, semínolas, choctaws 
y chickasaws, y la agencia quapaw. Terminada la 
guerra civil, el Gobierno americano pactó con los 
cherokees la cesión de parte de sus tierras, y después 
de varias vicisitudes. en 1890 esta parte, junto con 
la antes citada península, que el Gobierno había ne- 
gado á Tejas, por la cual se la llamó No man's 
land, fué erigida en Territorio de Oklahoma y el 
resto conservó el carácter y el nombre de Territorio 
Indio. En 1898 se ordenó el establecimiento de un 
Gobierno territorial en esta última región, y en 1906 
el Congreso norteamericano la autorizó junto con el 
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Territorio de Oklahoma para pedir su admisión como 
Estado, admisión que, una vez redactada la Consti- 
tución, se realizó el 16 de Noviembre de 1907. El 
catolicismo lo introdujeron en OkLAHOMA los religio- 
sos benedictinos. El primer prefecto apostólico fué 
el padre Isidoro Robot en 1877. 

Bibtiogr. Evans y Bunn, Oklahoma Civil Govern- 
ment (Ard, 1908): Buck. The Settlement of Oklaho— 
ma (Madison, 1907); Gideon, Indian Territory with 
a General History of the Territory (Nueva York, 
1901). 

OxLamoma. Geog. Condado de los Estados Unidos. 
en el Est. de su nombre, sit. en la parte central 
y atravesado por el río Canadian; 717 millas cua- 
dradas y 85,232 h. según el censo de 1910. Lo 
atraviesan varios f. c. que convergen en Oklahoma 
City, que es á la vez capital del condado y del Es- 
tado. 

OxLanomMa. Geog. Monasterio benedictino de los 
Estados Unidos. sit. en el territorio reservado á 
los indios y fundado en 1574 por los monjes bene- 
dictinos de la Pierre-qui-vire. Fué erigido en abadía 
en 1896; cuenta con 35 sacerdotes y 25 legos. y 
tiene á su cargo siete parroquias con 3,000 almas 
y una escuela de 100 alumnos. En 1906 salieron de 
ella monjes para fundar en California, 

Bibliogr. SS. Benedicti Familiae Confoederatae 
(Roma. 1910); Boletín de Santo Domingo de Silos 
(1906). 

Oxtañoma City. Geog. C. de los Estados Unidos, 
capital del Estado y del condado de su nombre, si- 
tuado en las márg. del North» Fork (Brazo Norte) 
del río Canadian, casi en el centro geográfico del 
Estado; 64.205 h. según el censo de 1910, Est. de 
empalme de varios f. c. y líneas eléctricas interur- 
banas. Es sede episcopal y en ella se encuentra la 
Universidad de Epworth fundada en 1901. Su pros- 
peridad se debe principalmente al comercio de pro— 
ductos agrícolas y ganaderos: pero tiene también 
diversas manufacturas, cuyo valor total en 1905 al- 
canzó á 3.670.730 dólares. Fué fundada en 1889 y 
recibió carta de ciudad en 1890. 

OKNA. (Geoy. Pobl. y mun. de Austria, en la 
Bukovina, dist. de Kotzman, junto al Dniester; 
1,710 h. 

ÓKNA. Geog. Pobl. y mun. de Suecia, prov. ó 
lán de Jónkóping:; 1.200 h. 

OKNIANY. Geog. Pobl. de Austria, en la Ga- 
litzia, círc. de Stanislavov, dist. de Tlumacz, junto 
á un tributario del Dniester: 1,400 h. 

OKNO. Geog. Pobl. de Austria, en la Galitzia, 
círe, de Kolomea, dist. de Hovodenka: 1,400 h. || 
Pobl. en la prov. de Galitzia, círc. de Tarnopol, dis- 
trito de Skalat. junto á un tributario del Podhorce; 
1,700 h. (1.900 con el mun.). 

OKOA. Ztnogr. Tribu del Africa Ecuatorial Fran- 
cesa, en la colonia del Gabón. Vive en la cuenca del 
Ogooué y se distingue por su corta estatura. 

OKOCIM. Geoy. Pobl. de Austria, en la Galit- 
zia. círc. de Bochnia, dist. de Brzesko, junto al Us- 
zew. afl. del Vístula; 1,500 h. (1,700 con el mu- 
nicipio). 

OKOLNER. Mit. Punto del cielo destinado, 


según la mitología escandinava, á recibir á los hom- 


bres buenos y honrados. 

OKOLONA. Geog. C. de los Estados Unidos, 
en el de Misisipí, condado de Chickasaw: 2.584 h.. 
según el censo de 1910. Sit. 4 230 kms. NE. de 


Jackson, á 92 m. de a. Centro de expedición de una. 
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comarca donde predomina el cultivo del algodón. 
Est.f.c. 

OxoLonNa. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Arkansas, condado de Clark; 399 h. según el 
censo de 1910. 

OKOLSKI (Simón). Biog. Dominico ruso, maes- 
tro en Sagrada Teología y regente de los estudios 
en su provincia, de la que fué también provincial en 
1649, Fué uno de los más. diligentes investigadores 
de la historia de su país y de sus producciones. Su 
obra Rusia forida es muy citada, lo mismo que la 
titulada Orbis polonus, que publicó en Cracovia en 
1641, en tres tomos, acreditándose de arqueólogo, 
historiador y naturalista á la vez. Publicó también 
otra en 1649 sobre Alberto Magno. 

OKOLLO. Geoy. Pobl. de Alemania, reino de 
Prusia, prov. de la Prusia oriental, reyencia de Posen, 
círc. y 47 kms. N. de Bromberg. junto al Brahe, 
afi. del Vístula; 2,300 h. (2,500 con el mun.). 
Templo evangélico. 

OKOMBAHE. Geoy. Villa del Africa Sudocci—- 
dental Alemana, dist. de Waterberg, sit. en la ori- 
la izq. del Omaruru, á 177 kms. de su desemboca— 
dura en el Atlántico, á los 21” 25/ de lat. S. y 15 
10/ de long. E. de Greenwich y á 9415 m. de a. Es- 
tación de misioneros. 

OKOME. (Geog. Pobl. y mun. de Suecia, prov. ó 
lán de Halland, á 20 kms. de Falkenberg; 1,100 h. 

OKÓMEZO. (+07. Dist. de Hungría, comita- 
do de Marmaros; comprende 28 municipios con 
22.300 h. Su cabecera es la pobl. de igual nombre, 
sit. junto al Nagy-Ag, á 42 kms. de Huszt; 2,090 h. 
(rutenos). Templo católico; escuelas; tribunal de dis- 
trito; producción de cereales. 

OKONAS. Zinogr. Tribu del Africa Ecuatorial 
Francesa, en la colonia del Gabón. Vive en las in- 
mediaciones del curso superior del Ofooué, aÑuente 
meridional del Ogooué. 

OKONDJO ó AKANDIJO. (Geog. Pobl. del 
Africa Ecuatorial Francesa, en la colonia del Gabón, 
sit. al S. del estuario del Gabón, en la oril. izq. y á 
unos 23 kms. de la desembocadura del Remboe. 

OKONITA. f. Oconrra. 

OKONO-URA. (Geog. Localidad del Japón, en 
la isla de Kiu-shiu, sit. cerca de Nagasaki. Arsena- 
les de este puerto. 

OKÓRITOÓ. (Geog. Pobl. de Hungría, comitado 
de Szatmar, dist. de Csenger, junto al Szamos, 
af. del Tisza ó Theiss; 1,400 h. 

OKOSIRI. Geo. V. Oxusnirr. 

OKOTAS. Zinogr. Tribu del Africa Ecuatorial 
Francesa. en la colonia del Gabón; vive en las már- 
genes del Ogooué, pero muy diseminada á conse— 
cuencia de los ataques de las tribus vecinas. 

OKPA. Geog. Río del Africa Occidental France 
sa, en la colonia del Dahomey; nace al SO. de Nik- 
ki y al S. del paralelo 10% N.; se encamina en dere- 
chura hacia el S., recibe las aguas del Fi, sirve de 
frontera entre dicha colonia y la inglesa de Nigeria 
en una distancia de más de 130 kms. en línea recta. 
entra de nuevo en el Dahomey al S. del paralelo 8” 
y des. por la izq. en el Onemé ó Ouemí. 

OKRI (Laco Dz). Geoy. Lago de Albania: tiene 
28 kms. de long.. 12 de máxima anchura y 100 de 
circuito. Ocupa el fondo de un estrecho valle domi- 
nado por los montes Skar al E. y por la cordillera 
Mirdita al O.; des. mediante el río Drin Negro, 


af. del Drin, tributario del Adriático. Es muy rico 


E 


en pesca. 
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Oxrt. Geog. Dist. de Albania, antiguo valiato 
de Janina; 9,600 h. Su cabecera es la e. del mismo 
nombre, sit. junto á la rib, oriental del lago de Okri; 
7,200 h. Es una ciudad moderna de origen búlgaro 
que cubre las pendientes de una montaña que se in- 
terna en el lago; tiene cuatro iglesias, una torre 
aislada, Casa Ayuntamiento, escuelas y hospital. En 
la cumbre de la montaña se encuentra la ciudadela. 
Comercio importante de pieles. A unos 25 kms. de 
la población y en el extremo meridional del lago, se 
ven los fragmentos de una muralla antigua y ruinas 
de edificios, señalando el emplazamiento de Lychni- 
dos, llamada después Achrida, capital del reino búl- 
garo en el siglo x: 2 kms. más allá existen una cau- 
dalosa fuente y un monasterio. 

OKRIKA. (eoy. Ald. de la colonia inglesa de 
Nigeria (Africa occidental), prov. de Old Calabar, 
capital del dist. de su nombre; está sit, en la oril. iz= 
quierda y á unos 35 kms. de la desembocadura del 
río Bonny. 

OKSANINO. (Geoy. Pobl, de Ukrania, gob. de 
Kiev, dist. de Uman, junto al Nebelefka, tributario 
del Jatran; 1,600 h. 

ÓKSENDALEN. Geoy. Pobl. de Noruega, pro- 
vincia de Trondjhem, dist. de Romsdale; 1,450 h. 

OKSFJORD. (Geo7. Fiordo de Noruega, dis 
trito de Finmark. Se halla en el estrecho de Stjornó, 
en el océano Glacial, y limita al E. con el macizo 
de Jókulfteld, cuvos glaciares descienden hasta unos 
100 m. de la superficie del agua. Las riberas están 
pobladas exclusivamente por lapones y fineses. 

OKSNÁS. (eo. Pobl. de Noruega, en la isla de 
su nombre, perteneciente al grupo de los Lofoten, 
prov. de Tromsó, dist. de Nordland: 2,400 h. 

OKSZI (Esranisiao). Bioy. Clérigo polaco que 
estudió en Wittenberg con la dirección de Lutero y 
Melanchton; de vuelta á su patria entró en el clero 
y llegó á ser canónigo de Premislaw; por sus erro- 
res luteranos fué excomulgado, volvió de nuevo á la 
Iglesia católica. imprimiendo su Profesión de fe, y 
se puso á luchar con celo contra Jos protestantes. 
Por su elocuencia fué llamado el Demóstenes de Po- 
lonia. Sus opúsculos fueron impresos en 1563; es 
cribió en latín De coelidatus lege, De Stancari secta, 
y De bello adversus Turcas suscipiendo; los Anales 
del reinado de Segismundo Augusto y la Znstitutio 
principis. 

Bibliogr. Feller, Biographie Universelle (t.1X, 
pág. 252). s 

OKTACH. (Geog. Lago salado de Crimea, en el 
gob. de Taurida, dist. de Feodosia, cerca del lito- 
ral. Nace de la península de Kertch, al S. del cabo 
Karantap; tiene 43 kms. de contorno. 

OKTAETERIS. 4Antig. Entre los griegos, ciclo 
de ocho años, ó dos mil novecientos veintidós días 
(ocho veces doce meses, lunares usuales de veinti- 
nueve y treinta días, y meses intercalares). Introdújo- 
lo Cleostato de Ténedos para regularizar los años so- 
lar y lunar, modificólo Eudoxos y lo suprimió Metón. 

OKTAHA. Geo. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Oklahoma, condado de Muskogee; 324 h. 
según el censo de 1910. 

OKTAX. Geog. Lago salado de Rusia, en Cri- 
mea, y gob. de Taurida, sit. al N. de la penínsu-. 
la de Kerch. Sus dimensiones varían según la esta- 
ción del año, llegando en primavera á alcanzar 40 ó 
50 kms. de circuito. 

. OKTIBBEHA. (Geo. Condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Misisipí, sit. en la parte. NE. 
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del mismo, en la vertiente oriental de la línea que 
separa Ja cuenca del Tombigbee al E. de la del Black 
al O.; 457 millas cuadradas y 19,676 h. según el 
censo de 1910. País frondoso y regado por nume- 
rosos tributarios del Tombigbee. Cultivo de algodón 
y de maíz; tiene f. e. Cap. Starkville. 

OKTIBBEHITA.f. Mineral. Sinonimia de fe— 
rroniquel ó nikeleisen (V.). 

OKU (Yasuxara). Biog. General japonés, n. en 
Fukuokaken el 19 de Noviembre de 1846. Entró 
en el servicio en 1871 como cadete, y en 1872 
ascendió á capitán, distinguiéndose en 1874 en la 
represión del movimiento revolucionario ocurrido en 
el distrito de Saga. El mismo año tomó parte en la 
expedición emprendida contra la isla de Formosa 
para castigar á los piratas 
del litoral. Ascendió poco 
después á comandante, y 
contribuyó en 1877 á re— 
primir la sublevación del 
clam de Satzuma, cortan- 
do las líneas de los que si- 
tiaban á Kumamoto, per 
mitiendo así la llegada de 
refuerzos. Promovido á te- 
niente coronel en 1878, as- 
cendió á general de briga— 
da en 1892, y desempeñó 
diferentes mandos, siendo 
enviado en 1894 á Europa 
para cumplir una misión 
diplomática, y á su regreso ascendió á general de 
división, confiándosele el mando de la 5.*? de infante- 
ría con la que concurrió á la campaña contra China, 
distinouiéndose de modo tan notable, que al firmarse 
la paz se le concedió el título de barón y el mando de 
una división de la guardia imperia]. En 1898 fué 
nombrado jefe de la defensa de Tokio. poco después 
desempeñó una misión en las Indias y en 1903 ascen- 
dió á teniente general é ingresó en el Consejo supe- 
rior de guerra, Al estallar la guerra con Rusia se 
encargó del mando del 2.” cuerpo de ejército, des- 
embarcó en la península de Liao-Tung y penetró en 
el interior del país, librando una serie de victoriosos 
combates. Tomó una parte muy importante en la ba- 
talla de Liao-Yang á las órdenes del mariscal Ova- 
ma, y contribuyó también á la victoria de Mukden, 
que decidió la suerte de la guerra. Después de ésta 
fué nombrado jefe del estado mayor general del ejér- 
cito japonés y mariscal del mismo en 1911. 

OKUA. Geog. V. Ox wa. 

OKUAHU. (Ge09. Comarca de la colonia inglesa 
y prov. de la Costa de Oro (Africa occidental), 
sit. al N. del Akim, en el macizo montañoso donde 
nace el Prah y otros afl. del Afram. En otro tiempo 
formó un Estado negro. cuya cap. era A bené, si bie 
la pobl, más importante es Abetifi. ñ 

OKUBO (Tosmmicni). Biog. Hombre de Estado 
japonés, n. en Satsuma el 26 de Septiembre de 
1830. Muy joven entró al servicio del daimio de la 
localidad; desde 1858 hasta 1868 colaboró á la caí- 
da del shogunado, siendo después uno de los con— 
sejeros más influyentes del Mikado. También traba- 
jó- por la destrucción del sistema feudal]. En 1871, 
nombrado ministro de Hacienda, tomó parte (1872- 
15873) en la gran embajada á América y Europa; en 
1874 sofocó la sedición de Saigo y firmó con China 
la honrosa paz, que acabó la lucha por la Formosa. 
Vué asesinado por un fanático el: 14 .de Mayo de 


Yasukata Oku 
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1878, mientras, como ministro del Interior, se ocu— 
paba con celo en sofocar las revoluciones de Satsu— 
ma y fomentaba la cultura del país. 

OKUCANI. Geo. Pobl. de Austria, en la Croa- 
cia y Eslavonia, territ. militar de Gradisca. dist. (e 
Uj- Gradisca, junto al Slebostina, afl. del Save; 380 
habitantes (4,800 con el mun.). 

O-KUEI. Bioy. Estadista y funcionario público 
chino, n.en 1717 y m. en 1797. Graduóse en 1738 
y comenzó su carrera siendo secretario en una ofici- 
na del Estado. En 1748 salió á campaña contra los 
rebeldes de Chin=ch'uan, y poco después adquirió 
cierto renombre sofocando una rebelión de los mo- 
goles en Uhiasut'ai, y en 1754 se le nombró asis— 
tente militar gobernador de Ili. En 1758 fué de es- 
tación al Tarbagatai. y en 1759 recobró todas las 
ciudades de que se habían apoderado los rebeldes 
Sungar. Por su iniciativa. el Nuevo Dominio fué 
ocupado militarmente, se establecieron puestos de 
vigilancia y se construyeron pueblos fortificados en 
Urumtsi y otros lugares para vigilar la frontera 
rusa. En 1761 su retrato figuró entre los 17 héroes 
de la conquista de Turquestán, y fué nombrado pre- 
sidente de la Junta de Obras públicas y gobernador 
militar de Tli. Después de servir en Ssuch'uan con— 
tra las tribus Ush, fué enviado en 1768 á repri- 
mir una invasión birmana. Llegado á Momein, avan- 
26 á principios de 1769, y después de derrotar una 
escuadrilla enemiga le puso sitio á Raungton. Esta 
ciudad opuso una larga resistencia, y O-Kux1 esta— 
ba á punto de levantar el asedio y retirarse con su 
ejército, diezmado por la peste, cuando los birmanos 
aceptaron un tratado y prometieron pagar tributo 
y ceder algún territorio. En 1770 fué enviado á 
Momein á recibir el tributo, pero los birmanos lo 
detuvieron como un prisionero. Entonces sugirió 
que al asunto se le diesen larwas, por lo cual fué 
destituído en 1771, permitiéndosele, sin embargo, 
servir á las órdenes del nuevo general. Muy lueyo 
fué enviado nuevamente á Chin-ch'uan, y en 1772 
sucedió en el mando por haber sido derrotadas las: 
fuerzas imperiales. Durante los dos siguientes años 
estuvo acampado en la frontera del Ssuch'uan, y por 
sus éxitos fué creado dnque y nombrado presidente 
del departamento de Hacienda, siendo recibido por 
el emperador con extraordinarios honores. Los en— 
viados birmanos acudieron, finalmente. y el empe- 
rador ordenó que fuesen ejecutados, pero O-Kurr 
interpuso su valimiento, y volvieron sanos y salvos 
á su país, después de convenirse en pagar un tri- 
buto decenal. Este arreglo le valió el nombrámiento 
de gran secretario, y con este carácter desempeñó 
varias importantes misiones en el Río Amarillo. en 
la muralla marítima de Hangchow y en Kansuh, 
donde sofocó una rebelión. De 1787 á 1792 perma- 
neció en el Oeste, contendiendo con nuevas subleva- 
ciones, v la muerte le sorprendió en aquella misión, 
ordenando el emperador que se celebrasen funerales 
públicos en sus dominios. 

OKUJIRI-SHIMA. Geog. V. OxusHIRI. 

OKULE-KUSAI. (Geo. Dist. de Abisinia, 
prov. de Tigre: se extiende al NE., entre la meseta 
abisinia y el valle del Mareb. y está limitada al S. 
por el Agamé. 

OKULOVO-BOLCHOLIÉ. (Geoy. Pobl. de Ru- 
sia, gob. de Vladimir. dist. de Murom, á oril. del 
Veletma. afi. del Oka: 1,600 h. Molinos de aceite. 

OKUM. Geoy. Rancho de Méjico, Est. de Cam= 
peche, mun. de Xkanha; 165 h. 
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OKUMA (SHIGENOBU. CONDE). Biog. Hombre 
de Estado japonés, n. en Hizen en 1838. Estudió 
las lenguas inglesa y holandesa en Nagasaki, tomó 


Danza cliina, por Maruyama Okyo 


parte en la guerra de Restauración de.1868, y fué 
nombrado ministro de Hacienda en 1873. En 1882 
dimitió, formando el partido reformista, que llegó á 
tener gran influencia. En 1888 se encargó de la 
cartera del Exterior y promovió la revisión de los 
tratados, la cual prevaleció cerca de varias poten— 
cias, pero que produjo gran descontento en el país. 
En un atentado cometido contra él, mediante una 
bomba de dinamita, el 18 de Octubre de 1889, per- 
dió una pierna, siendo ello causa de un cambio de 
gabinete y de que se aplazase la revisión de los tra— 
tados. A partir de esta fecha fué varias veces indi- 
viduo del Consejo de Estado, del cual salió definiti- 
vamente en.1891, para dedicarse por completo á la 
dirección del Kaishin-to. A raíz de la guerra con 
China empezó para Oxuma un nuevo período de ac— 
tiva participación en la administración del Estado. 
En 1896 fué ministro del Exterior y, además, en 
1897 ministro de Agricultura; pero dimitió ambas 
carteras en Noviembre de 1897. á causa de desacuer- 
dos con sus colegas de gabinete. En el verano de 
1898 formó, con su antiguo adversario. el conde Ita- 
gaki. un gabinete. que, aunque apoyado por ambos 
partidos fuertes del Parlamento, cayó á los tres me- 
ses. por discordias interiores. Como jefe del segundo 
partido del Parlamento y como presidente de la Uni- 
versidad de Waseda (Tokio) ha sido uno de los hom- 
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Oxuma (Usmiro). Biog. Escultor japonés, n. en 
Hatogaya (Saitama) en 1856. Estudió en la sección 
de arte de la antigua Escuela de Ingeniería, en la 
que se graduó en 1880, y luego en Italia de 1895 á 
1899. De su mano son la estatua de bronce de Omu- 
ra en el parque Kudan, la de los príncipes Kitashi- 
rakawa y Arisugawa, príncipe Ito, príncipe Yama- 
gata, la del marqués Inonye, la de Fukuzawa y 
otras. En exposiciones de su país y del extranjero 
ha ganado varias medallas de oro y de plata. 

OKURIKE ó AKURIKÉ. Geo. Pobl. de la 
colonia inglesa de Nigeria (Africa occidental), dis- 
trito de Old Calabar, sit. en la oril. izq. del Cross 
River ú Old Calabar, á 150 kms. de su desemboca- 
dura; unos 4,000 h. Se la consideraba como capi- 
tal de los Akunakuna. 

OKUSHIRI ú OKOSIRI. Geo. Isla del Ja— 
pón, adyacente á la costa occidental de la de Yeso, 
prov. de Oshima, de la que dista 16 kms., y sit. á 
los 49 9” lat. N. y 199% 29/ 45" long. E. de Green- 
wich. Mide unos 17 kms. de largo de NE. á SO. 
y ocupa una super. de 72 kms.* Su altura máxima 
es de 596 m. s. n. m. 

OKWA. (Geog. Río de la colonia inglesa de Ni- 
geria (Africa occidental), en el dist. de Nassarawa; 
tiene sus fuentes á 80 kms. al N. de Keffi, corre en 
general hacia el S., recibe las aguas de diversos 
tributarios, y después de un curso poco conocido, 
des. por la der. en el Benué, á 60 kms. de la des— 
embocadura de éste en el Níger. En su parte supe- 
rior se le designa con el nombre de Kokona ó 
Koghna. 

OKYO (Maruvyama). Bioy. Pintor japonés, fun- 
dador de las escuelas realistas de Maruyama y Shi- 
jo, n. y m. en Kioto(1735-1795). Tuvo por maestro 
al pintor Ishida Yutei (m. en 1786)) estudiando, 
además, á los pintores chinos (V. Japón. Arte. Pe- 
ríodo Tokugaua). que por entonces llegaron al Japón 
desterrados de China. Hacia 1766-72 trabajó es- 
pecialmente para el príncipe imperial, el cual pre- 
sidía el templo Emmanin, en Biwasee; pintó. ade— 


La ola. Bronce y ónice, por Camila Claudel 


bres más influyentes del Japón. Dirigió la compila- | más, por aquel tiempo, varios asuntos eróticos, que 
ción de varias obras publicadas con el título Cincuen- | le valieron gran fama. A los años 1781-88 pertene- 


ta años de Japón y fundó la revista The Shin Nippon. 


cen gran número de trabajos para templos, entre 


938 


OLA 


otros los de Kiunin, Kioto (hoy Museo Kawasaki), ] viento fuerte, aunque sea de intensidad y dirección 
Meigenin en Owar (1784; hoy Museo Masuda), | sensiblemente constante, es sumamente irregular, 
y Kongoji (1788). La decoración del Palacio Real, | esto es, de olas de muy distinta altura y desigual- 
hoy destruído, fué también obra suya (1790). 


La ola. Célebre estampa japonesa, impresa en colores 


original de Hokusai 


Bibliogr. Masterpieces of the Maruyama school 
(Tokio, 1908); Anderson, Pictorial arts of Japan 
(Londres, 1886); Masterpieces selected from the fine 
arts of the far Fast (Tokío, 1909). 

OLA. 1. acep. E. Vague. — It. Onda, flutto. — In. 
Wawe.— A. Welle, Woge.—P. Vaga.—C. Ona, onada.— 
E. 0ndo. (Etim. — Del bretón, %ou1, pl. de howlena, 
onda.) f. Onda de gran amplitud que se forma en la 
superficie de las aguas del mar ó de los lagos. [| Fe- 
nómeno atmosférico que produce variación repentina 
en la temperatura de un lugar. OLa de fuego, OLA de 
frio. || fig. Movimiento parecido al de las olas en una 
superficie; como el de las mieses agitadas por el vien- 
to. || Impetu ó suceso violento. En este sentido se 
usa más en plural: y. gr.: las OLAS de la revolución, 

| Oca preñaDa. La grande, abultada ó ampollada. 

CORTAR, Ó PARTIR, LAS OLAS. [r. Mar. Atravesar 
el buque por ellas en dirección apro- 
ximadamente contraria á la que traen, 
ó á la del viento que las impele, di- 
vidiéndolas hacia uno y otro lado. ||. 
(JUEBRAR, Ó ROMPERSE, LAS OLAS. Í'. 
QUEBRAR, Ó ROMPERSE, EL MAR. || RE- 
VENTAR LA OLA. fr. fig. y fam. Lle- 
gar una cosa á tal extremo, que ha- 
ga tomar una resolución inesperada 
que la transforme. 

Ona. Arguic. nav., Hidr. y Mar. 
Una cualquiera de las ondulaciones 
ó prominencias que levanta el vien- 
to en el agua. Se suele emplear es- 
ta misma: palabra para designar to- 
da clasee ondulación del agua, 
sea producida por el viento, por la 
marea, por un terremoto, por el pa- 
so de un barco, etc., etc., pero pare- 
ce más lógico, y así se hace en otros 
idiomas, reservar la palabra ola pa- 
ra las levantadas por el viento, y 
la de onda para todas las demás. 

Muy difícil sería hacer un estudio 


mente espaciadas; en cambio, las olas que se obser 
van algún tiempo después de haber 
cesado el viento, las olas llamadas de 
leva, tendidas ó de mar de fondo, son 
más regulares, esto es, de igual altu- 
ra y más equidistantes; avanzan más 
paralelas entre sí, en sentido perpen= 
dicular á la dirección rectilínea de sus 
crestas ó salientes y tardan el mismo 
tiempo en recorrer espacios iguales. 
Se observa, además, que un peque- 
ño flotador libre no es arrastrado por 
ellas; al'paso de cada una describe 
una trayectoria cerrada, al parecer al- 
rededor de un centro de oscilación. 
Es, por lo,tanto, natural admitir que 
las moléculas líquidas no están ani- 
madas de movimiento alguno de tras- 
lación y sí de uno en órbita que pro- 
duce una forma que se traslada. . 

Se puede razonar como sigue pa- 
ra explicar este movimiento orbital. 
El primer efecto del viento al lamer 
la superficie de un líquido, supuesto en perfecto re— 
poso, es arrastrar por rozamiento las moléculas de 
la superficie libre, éstas por viscosidad á las que es- 
tán en contacto con ellas por su parte baja, y así su- 
cesivamente. Supuesto el viento de dirección éinten- 
sidad constantes, esto es, admitiendo que la fuerza 
motriz que produce dicho movimiento sea constante, 
llegará á establecerse un régimen permanente y uni- 
forme en las distintas capas, las cuales se moverán 
con velocidades que decrecerán de arriba hacia abajo. 
Las superficies de nivel, en un líquido en tal movi- 
miento, dejan de ser horizontales, ya que, como es 
sabido, han de ser perpendiculares á la resultante de 
las fuerzas exteriores: peso, acción del viento y roza- 
mientos (las fuerzas de inercia son nulas). Pero no es 
admisible la hipótesis de constancia que se ha supues- 
to al viento: éste, poco ó mucho, es siempre rachea- 


La ola, por Courbet. (Museo del Louvre, Paris) 


de las olas le- | do, y de aquí que, sin que la citada corriente deje de 


vantadas por el viento en tanto que éste no deja de | existir como lo confirma la experiencia, sea natural | 


intervenir en el fenómeno: el oleaje sostenido por un | admitir que á cada variación corresponda, por así de- 
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cirlo, un salto en las superficies de nivel que estarán 
formadas por pequeños planos unidos entre sí por 
pendientes bruscas. Se llega así á la concepción de 
la mar rizada, estado que puede considerarse de tran- 
sición para el orbital de que se hablaba antes, en el 
que se concibe que en cada instante puedan equili- 
brarse en cada molécula, su peso, las fuerzas debidas 
al viento y rozamiento y las fuerzas de inercia. Esta- 
blecido ya el movimiento en órbitas. la acción del 
viento que tiende á acelerar la velocidad de las mo- 
léculas en la parte alta de su trayectoria y á retar 
darla en la baja, favorece el aumento de las dimen— 
siones de dichas órbitas hasta un cierto límite varia- 
ble con la mayor ó menor intensidad del viento. 

Estudio analítico de las olas trocoidales. Estas olas 
son la concepción teórica de las olas tendidas, es de- 
cir, de las olas que deja el viento en el mar algún 
tiempo después de que ha cesado. 

Este estudio descansa en las hipótesis siguientes: 

1,2 Que la profundidad del agua es infinita y que 
ésta está desprovista de viscosidad. 

2,2 Que las olas son superficies reglables de ge— 
neratriz horizontal. 

3.2 Que todas son idénticas en un instante dado. 


4,2 Quela forma de ellas no varía en su trasla- 
ción. 
5.* Que todas las moléculas que están en reposo 


en un plano horizontal describen órbitas iguales en 
el mismo tiempo, cuyos centros de oscilación están en 
el mismo plano horizontal. 

6.* Que todas las moléculas que están en reposo 
en una vertical tienen sus centros de oscilación en 
una vertical también y tardan el mismo tiempo en 
describir sus órbitas, estando todas ellas en la mis 
ma fase de su movimiento. 

27,2 Que si Z es la distancia que separa á dos 
erestas ó senos consecutivos y Tel tiempo que tardan 
en pasar dichas crestas ó senos por un mismo punto, 


la relación Les constante para cada sistema de olas. 


> 


Es esto admitir que la celeridad ó velocidad de tras- 
lación es constante: V = Z = constante. 


8.* Queel tiempo que tarda una molécula en des- 
eribir su órbita es =. ó sea que la velocidad angu- 
lar es , 

27 
w= — = constante 


ara cada sistema de olas. 

Eecnación del per Al de la sección recta de una super- 
Acie de nivel de la ola trocoidal. La segunda hipó- 
tesis reduce el estudio de las superficies de nivel, en 


el cual debería intervenir la geometría analítica da 
tres dimensiones, al de las curvas planas que limi- 
tan las secciones rectas de dichas superficies, esto 
es, á un problema de dos dimensiones. 

Considérese (fig. 1) una molécula cualquiera Ay 
describiendo una órbita cerrada ada'D', con veloci- 
dad angular w uniforme. y sean 


MN 
y) 


a 01m. w (1 
di 


(1) 


las ecuaciones que definen el movimiento de esa mo- 
lécula sobre su órbita, referidas á los ejes coordena- 
dos 03 4 y 030”. 

La forma dada á esas ecuaciones es consecuencia 
de la hipótesis 5.* En efecto, si todas las moléculas 
que estén en una misma horizontal han de tener 
idéntico movimiento en sus trayectorias, es preciso 
que si representa X la distancia del centro de osci- 
lación á un cierto eje OZ y V la velocidad de trasla- 
ción aparente ó celeridad del perfil, dichas ecuacio— 
nes sean las mismas cuando se dé á X el valor que 
le corresponda en cada instante; sies X' la distan= 
cia á OZ de otra molécula y «' y 8” sus coordena— 
das, se tendrá 


a! = a sen (+ 7) 
= 2.0) 5 


r xo 
p' =B.cos. 4) (e +) 


Para que el movimiento de esta molécula sea al 
mismo que el de la anterior, bastará que sean a = a' 


yB=PB'", ó sea 


B=)b cos. w (+ 


ME z_ Pi 
V V 
ó bien 
DS E AG 


Esta igualdad se verifica según la hipótesis 7.*, 
puesto que X' — X es el espacio horizontal recorri- 
do por el punto Az del perfil y ' — £ el tiempo que 
tarda en recorrerlo. 

Si se toman como ejes coordenados el O X, que 
une los centros de oscilación de las moléculas de la 
superficie libre y el OZ, perpendicular al primero, 
definido por los centros de oscilación de las molécu- 
las que ocupan en un instante dado los puntos ba— 
jos de sus órbitas, es fácil ver que las coordenadas 
generales que definen el movimiento de cualquier 
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molécula, euyo centro de oscilación tenga X y Z por 
coordenadas, son 

>) 

V 


/ 


z= X — q sen. w (— 


X 
24000157) (2) 

Y 

Es preciso determinar ahora las condiciones que 

impone la Hidrodinámica para que el movimiento del 
agua sea mecánicamente posible. Como el movi- 
miento de cada molécula se verifica en un plano, las 
ecuaciones que expresan el equilibrio dinámico de 
una cierta molécula de coordenadas x y z serán 


g 0P Oz 
A (3) 
909 dz 
074) 


en las cuales p es la presión dinámica en el punto 
(x. 2). y el peso de la unidad de masa y y la acele- 
ración de la gravedad. Fácil es comprender por qué 
las ecuaciones generales de la Hidrodinámica se re— 
ducen á éstas: la única fuerza exterior es, en efecto, 
el peso y, por lo tanto, la componente horizontal de 
la aceleración que produce es nula y la vertical y. 

Por otro lado, la ecuación de continuidad se re— 
duce á 


(4) 


Las ecuaciones (3) pueden escribirse cuando se 
trata de dos moléculas infinitamente próximas de una 
misma superficie de nivel (9p = 0) 

Pe. ( 
ODMS Y 
at 
que es la ecuación del perfil de la sección recta de 
una cualquiera de dichas superficies. La tangente 
en el punto (z, 7) á esta curva tiene por coeficiente 
angular 


02 w2(Y— 2) 
tang 0 ESE .” as wi —Z) (5) 


Ñ ? E > 
obtenido despejando 22 de la anterior y determinando 
0% 


az 
dl 


dz 

at? 
en las ecuaciones (2) después de suponer á X y Z 
constantes. 


Por otro lado, las coordenadas (2) para una mo- 
lécula de la superficie (2 = 0) se reducen á 


y 


X 
= X— ay sen. w|t—== 
o Ay Sen de > 


2: =Dp ia (+ — 5) (6) 


que darán las de un punto cualquiera de dicha su= 
perficie con suponer á X variable. Porlo tanto. si se 
dz 


halla Á= se tendrá la expresión del coeficiente angu- 


lar de la tangente á uno de sus perfiles 


X w 
ed +0 500.0 (15) x 7 2 
a E 
(0) 
l1— ay cos. w (13) XA y 
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De (6) se deducen 


se t a 
D. =-=.|= _— 
y) 7 


z— X 


l 
E 
ul 


Como la superficie libre lo es de nivel (5) y (8) 
han de ser idénticas, si en la primera se hace Z=0, 
4 = dy y 6 = dy, esto es, que la igualdad 

» 
Vo 1% 
—— — E 4% == 
bw De 


9 
a 


ha de ser una identidad, ó sea 


2 
Lo 4 9% $ % | s 
do A , 

0 


La segunda de éstas dice que es ay = 2y, ó, lo 
que es lo mismo, que las órbitas que describen las 
moléculas son circulares y la segunda que 

Y E 
== -—-- J . 


10) 


(9) 


Como es L= Vr, se encuentra, combinándola con 
la anterior, 


A les 
7 == 0,8004 VE (10) 


que da el período en función de la longitud. 
Si » es el radio de la órbita, las tres ecuaciones 


. 
NS 


Xx 
=X—y A A 
zx 7 sen o( E) 


1=2Z+rc0s. o(:—5) r=w(Z) (11) 
14 , 

representan analíticamente una superficie de nivel 

ú onda. Si se considera la trocorde (V.) engendrada 


por el punto 4, del círculo oy de radio 


R= 04% = 


_- 
n 


(fig. 1) es fácil comprobar que el perfil de la ola se 
confunde con dicha curva. En electo: las coordena= 
das de un punto 4g de esa curva son 


e : 
«== X—0 A3= X—rsen.wt 
1=2Z 4 Aj A3=2Z +rc0s. wé 
en las que el tiempo ¿ empieza á contarse en la po- 
sición 09 Ó sea cuando el punto generador se en= 
cuentra en Áp, esto es, cuando sus coordenadas 


son =0 y ¿=Z 4-03 Ag =2Z +». Estos valores 
substituídos en (11) dan . 


8 AS 
DU Sent at = a 
' Sen. w 6 p) 1 COS. 4) (: 5) 


que dicen que 
á 


Said din adi 
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Esto es. que cuando en la trocoide empieza á con- | de la ola. Substituyendo, en vez de las derivadas, 


tarse el tiempo, en el perfil de la ola ha transcurrido 


ya un tiempo ¿= + Si, pues, se refieren las coor- 


denadas (11) al mismo origen 
convierten en 


para el tiempo, se 


x=X—rsen.wé 


1=Z +rcos.wt (12) 


idénticas á las que definen la trocoide. Se deduce de 
esto que: 

El perfil de la ola es una trocoide cuyo círculo ge- 
nerador tiene un radio R dado por la igualdad 


Si se observa que el ángulo que describe el radio 
que pasa por el punto generador es igual al arco di- 
vidido por el radio. y que el arco en el movimiento 
de rodadura sin resbalamiento es X, se tiene 

e Xi 2rX 
0É=-— = — 

R L 

Las coordenadas pueden escribirse, según esto, 


2rTX 


== X — 5 sen. 


2 TA 


4 


12=2Z + r cos. (13) 


El coeficiente angular de la taugente á la trocoi- 
de es 


' 27 ERAS se 
r sen. -— 0 € 
dz Pe 
tang- 0; == : o 
” E E 
(247 E cos ja x 


que mide también el ángulo que forma la normal 
con el eje Z. Como es sabido, la normal se obtiene 
uniendo el centro instantáneo de rotación ó punto 
de contacto de círculo generador con el punto que 
describe la curva. 


sus valores obtenidos en (11) se deduce sucesiva 
mente, 


do ( Z) dz 7. X) 
— == —(4w(1—Z — = w(z— ¿ 
dt de 
da AE dz 5x2 
Óó—=82 0% 0 —=T— E -— 0% 
di Oz dt 07 
A > ”n » 
z 2 OR 0z 
or 0% LAO A 


Teniendo en cuenta las expresiones (11), para la. 
igualdad entre estas derivadas se convierte en 


dro , EN: ON y X 
A TE 7 sen. V 
ó 
dy w 
pep 16 
r q dd 


que integrada da 


[— log. "J, 


(ry = radio de la órbita en la superficie) 


ó bien 
149) 
r w p a 
— log... - =>5%Z Óó r=tyf y? 
ro 1% 
Como es 
w AUTE 2 
=>Z==R— == — de 
V AL f 
se tiene en resumen 
tz 
r=5"e 1? (17) 


que es la ley de profundidad Ó sea la ley según la 
cual van disminuyendo los radios de las órbitas á 
medida que están más alejadas de la superficie libre. 
Esta ley enseña que las olas trocoidales necesitan 
una profundidad indefinida para formarse sin per— 
turbación: »=0 para Z=00. Sin embargo, r dis-. 


El ángulo máximo que la normal hace con el eje Z| minuye muy rápidamente, como lo demuestra el 


es el oydye que forma la tangente dye con dicho 
eje; llamándolo 6), , está dado por 


a 271 
, sen. Ó, =>5 = =—— 
ni Re L 
y Las ordenadas de los puntos de inflexión están 
dadas por 


4 =Z+"sen. 0, =%+ 


(14) 


2171 
L 


_que indica que las crestas tienen una curvatura más 
pronunciada que los senos, por estar dichos puntos 
por debajo de la línea de los centros. 

Las ondas ó superficies de nivel se diferencian en 
el radio » =0 (Z). Para obtener la forma de la fun- 
ción y (Z) basta aplicar al movimiento que se estu- 
día la ecuación de continuidad (V. HibrobINámIca) 


(15) 


) 

/ 
0 
4 


em dy nda 
0— — 0 

di de de 
AA ==0 
ox 0Yy 0% 


mola cual basta suprimir el segundo término para 
jue esa condición se reduzca al plano de un perfil 


cuadro que sigue: 


e EE 


Valores de 2 Valores de 2 || valores de Z Valores de y 
L ro L ro 
0 1 0,5 0,043 
0,05 0,730 0.6 0,023 
0,10 0.533 0,7 0,012 
0,15 0,390 0,8 0,0066 
0.20 0,285 0,9 0,0035 
0,25 0,208 1,0 0,000187 
0.30 0,152 1.3 0,0000807 
0,35 0,111 2.0 0,0000035 
0.40 0.081 2.5 1000000015 


Según esto, las distintas superficies de nivel son 
trocoidales; pero la distancia vertical 21 entre sus 
crestas y senos es cada vez menor. 

Presión instantánea. Las ecuaciones (3) dan, 


Y 


si p es la masa específica + 
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y teniendo en cuenta las (11) 


y 20 
— 0p=—r5rusen.w|(t— —])óoxw 
Pp 


+lr+ro cos. (e— —) 02 


Los valores de 8x y 0z se obtienen de (11) supo- 


niendo ¿= constante. 


E 


ANT 
tr= a] oX 


E [14 E cos ad (+5) 8z 


Substituyendo en (18) después de tener en cuenta 
la (16) se obtiene 


Ó eea 
Pp Z 
Me a: eo") oz 
Pa 0 
a A 
w? Ep 
=— , as )az 
De donde 


1 . -2742 
o 


Como p. y es la densidad $ del agua, se tiene 


2 pon UN 
PAD A O de E 
> 3 Zz 27 f e ) (19) 


í que es la presión instantánea en un punto de pro- 
fundidad Z. Se puede dar otra fórmula más sencilla 


de esta presión, considerando como eje de las X no 


la línea que une los 
E X centros de oscila- 


: la, ción, como se ha he- 
A y 8 cho hasta ahora, si- 
no la superficie li- 

1z | bre. Para calcular la 

/ 'A, distancia que sepa- 

MobR ra una superficie de 
CY y D nivel en reposo de 
' JA > la línea en que se 
Ap hallan los centros 
7009 de oscilación de las 


moléculas de dicha 
superficie cuando 
poseen sus movi- 
mientos de órbita, 
bastará fijarse en 
que el seno de una 


AB, Linea de centros de oscila- 
ción de las moléculas de la su- 
perficie libre; 4/B”, Superficie li- 
bre; CD, Linea de centros de os- 
cilación de una serie de molécu- 
las; C'D”, Linea de reposo de las 
moléculas anteriores 


onda debe ser exac- | bita con una velocidad A 


tamente cegado por una cresta ó si se quiere, dos 
medios senos deben tener el mismo volumen que 
una cresta. En la figura 1 la línea de reposo será, 


00 rta 


OLA 


pues, la que divida en dos partes iguales al área 
Ay A, Af. Esta área es 


S=L(24+r)— f2.do=L(Z-+r) 


27 cos, Es 41) 


Efectuando la integración entre los límites X= 0 
y Y=L, se obtiene 


$=L(Z4+r)= [2x4 pa sen. 


2 mx 


27 X / 
+ 7 sen. pr + 
ó sea 
S=L"r= 742 
En la figura se ve que 
S=Lr— 31? = área m Á, n 
—+ área 04 Ay 09 Ay — 2 área 0, qm 


Si S, representa el área de la cresta y Sa la 


de un 
seno, esta igualdad dice ' 


Sa—S8/=x71? 


y la altura del rectángulo de área T 1? y base L será 
la que está por debajo de oy oy la recta que divide 
en dos áreas iguales al área dada. 

Se tendrá, pues, 


SÁ 
e (20) 
que mide (fig. 2) la diferencia de altura a que existe 
entre las líneas de los centros de oscilación y de re- 


poso de las moléculas. 
Para la superficie libre es 71 y 


En la figura 2 se tiene 


¿30 te re z 


Como de 
12) b 
(=> cea y =/27 7 
ks im Y 
se deduce A 
at 
L 


y, por lo tanto, 


4% 
«2 ¿5008 4 | 
29 j 


Esta igualdad dice: Que la presión que actúa so= 
bre todas las moléculas que componen una onda d 
nivel es constante é igual á la presión estáti ue 
soportan esas moléculas en reposo. 

Velocidad lineal de las moléculas. Un 
cualquiera de la superficie libre se mueve 


OLA 


Otra cualquiera del seno de la masa líquida con 


A (4) 


En la parte alta de las órbitas ó sea en las crestas 
es del mismo sentido que el de propagación de la 
ola y de sentido contrario en los senos. 

Trabajo necesario para la formación de una ola, 
Uno de los sumandos de este trabajo es el debido á 
la elevación que sufre cada moJécula. Una molécula 
que en reposo esté en una profundidad A, describe 
una órbita alrededor de un centro elevado con res- 
pecto á la posición que ella ocupa en reposo, la 
cota a; este centro es la posición media de dicha 
molécula durante su oscilación y, por lo tanto, el 
trabajo necesario para producir esa elevación media 
es el del peso por el desplazamiento a. Si se consi 
dera una porción de ola comprendida entre dos sec— 
ciones rectas distante 7 y se separa de ella una capa 
de altura dÁ ó sea, según (21), 


00€ 


z 
de A (25) 


y base Z. 1, su peso será 
8.L.1.d44 


y el trabajo para elevarla á la altura 


ár 
A 
vi Alo Vil 
TO 
O A 
4T 4T 
42 =37* T e 
E 2 L 
Z CS .aZ q? 


El total se obtendrá, pues, integrando entre Z= 0 
y Z=00. Esta integral es 


A da: T 
310 (1-21) (26) 
El otro sumando es el debido á la fuerza viva. Su 
valuación se hace del siguiente modo: La fuerza 
viva de una molécula de masa ín es, como se sabe, 


1 


2 
50 
2 


Como todas las moléculas que estaban en un plano 
de reposo de cota Á se mueven con la misma velo- 
cidad, la fuerza viva de todas ellas será 


1 IL. 34 
y S 
a e O 27 e. (27) 
Pero, según (24), es 

27 27 

y ——Z 2 A 
ind L ELA L 

. v0=wt15e í me 


- que, teniendo en cuenta la (20), resulta 


v=2g4 
De la (21) se deduce 
¿A =dZ 4 da 


(28) 
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Por lo tanto, el trabajo elemental puede escribirse 


2 


al =j0 5 bb (124 da) 5 


- ¿2h oda| 


que, integrada entre Z=0 y Z=w06 sea 4 =4p 


y0=05 de 
01L mn? 
= 12112 => 42 
gy 00 7200 
y, por consiguiente, 


AA 2 
E IA “7 1 ( E a) 


q 


que da el trabajo total. 

Peso y empuje aparentes. Una molécula de agua, 
moviéndose en equilibrio dinámico sobre una trayec- 
toria circular, está sujeta á las tres fuerzas 


mg =peso  mu?r= fuerza centrífuga 


E, = empuje aparente 


Este último no es otra cosa que la fuerza que 
equilibra á las otras dos. En la figura 1 esas tres 
fuerzas son A¿p, AY y A E. Un conocido principio 
de Mecánica enseña que 4¿% es normal á la super- 
ficie de nivel, esto es, que está en la dirección A¿4g, 
pues, como es sabido, en todas las curvas de la fami- 
lia epicicloidal la normal pasa por el punto de con- 
tacto. El peso aparente A¿y, no es otra cosa que la 
resultante de m g y mw? r, es decir, igual y opuesto 
al empuje aparente. 

El triángulo 4¿ p, p da 
EN 


2 2 2 
p,=4A0? +07, — 2. d6P . DP, C08. 9,046 


Los triángulos semejantes 


R 


Ac? 
APD: Y de 0% A. dan Pr Z 


PvP 


que permite escribir la anterior 


A 
2201 145425000. 00 (30) 


que es la expresión del peso ó empuje aparentes. 
Verticales dinámicas. Si se consideran en un ins- 
tante dado todas las moléculas que estaban en una 
misma vertical, en reposo. al formarse la ola des— 
criben órbitas de radios sujetos á la expresión 


r =",f . 


con la misma velocidad angular. En cada instante 
estarán dichas moléculas en los extremos de una 
serie de radios paralelos entre sí, llamándose verti- 
cal dinámica á la curva que une esos extremos. Si 
se consideran las moléculas definidas por X= C 
(constante) y se las supone en la misma fase de sus 
revoluciones, esto es, cuando el ángulo que han des- 
erito los radios es ww ¿=0w f,, las ecuaciones 


7)! 


-Fz ( E) 


y=l+h:tt, * 008.014 — 7 ) 


permiten eliminar Z entre ellas, quedando una ecua- 
ción en w é y, que es la de la vertical dinámica carac- 


s 


E 
e=C=— re sen. w | — 


(31) 


/ 
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terizada por Y =C y ¿=f,. Del mismo modo se 
obtendría otra cualquiera. 

La figura 3 muestra la forma de las verticales di- 
námicas en 4q 4 4p, 41 4; 4), etc. 

Tipo de las olas límite. Ln tanto las moléculas 
describan órbitas cerradas la ola existirá, pero es 
evidente que bastará que dicho movimiento no exista 
en algunas moléculas para que se rompa la conti- 
nuidad y la ola trocoidal se perturbe en su regula- 
ridad. El límite, pues, será aquel en que deje de 
existir el equilibrio dinámico que sostiene á las mo- 
léculas en sus órbitas. 

La expresión 

Ba ON 


1 / 5 Y X 
pr e +2 zos. E (32) 
dice que dicho equilibrio puede romperse por la más 
mínima causa cuando 


q r X 
14 +2 q cos. (1— 7) =0 


El primer miembro tiene su mínimo valor para 


> 
3 = 110.889 
r 


12 
1 25 
Al es R 
es decir, en las crestas, y, por lo tanto, se anula— 
rá para 


r 


y? 


ó sea parar = R. La trocoide es entonces una Ci- 
cloide que es así el límite de la ola trocoidal regular. 
Cuando res > R 
la ola se convierte 
en rompiente. Tal 
es lo que sucede en 
las playas ó en los 
bajos fondos. El 
trabajo almacenado 
en la ola [expresión 
(29)] se destruye 
en parte contra el 
fondo; la otra parte 
queda almacenada 


vez menor de agua, 
lo que implica un 
aumento de veloci- 
dad y con ella de », 
convirtiéndose la 
ola en cicloidal y 
en seguida en rom- 
piente. 

LI fuencia del fon- 
do. Como se ha di- 
cho, la ola trocoi- 
dal necesita una 
profundidad infini- 
ta para que no su= 
fra deformación al- 
guna; en tanto que 
la profundidad es 
grande con rela- 
ción á la altura, la 
deformación es pequeña; pero si no sucede así, la ola 
adquiere nueva forma. Supóngase que una ola llega 
á un paraje en que el fondo va disminuvendo pro= 


Fira. 3 


en una masa cada. 


OLA 


gresivamente, de tal modo que las líneas de igual 
sonda sean paralelas á la generatriz de la ola. Esta, 
al llegar á sondas que van disminuyendo, debe ace- 
lerar el movimiento de sus moléculas, pues la fuerza 
viva de que viene animada permanece constante, y 
como la masa disminuye, tiene que aumentar el otro 
factor ó sea el cuadrado de la velocidad. En la su— 
perficie esta velocidad (23) es función creciente de 
2 1 ó sea de la altura de la ola y, por lo tanto, ésta 
debe ir aumentando y llegará á igualarse á 2 2, 
altura de la ola cicloidal límite; por otro lado, el 
londo produce un retardo en la celeridad de la ola 
en su parte baja, lo cual se traduce en una desime— 
tría en el perfil de ella, que resulta con más pen— 
diente en la parte posterior que en la anterior. 
Ambos efectos se aunan para hacer que la cresta de 
la ola rompa, produciéndose entonces un verdadero 
transporte de las moléculas de la parte que rompe, 
cuya fuerza viva se anula poco á poco gracias al 
frotamiento y al peso; después retroceden y ofrece 
una nueva causa que se une á las anteriores para 
que las olas sucesivas rompan más pronto. 

Si las olas no son paralelas á las líneas de igual 
sonda, las extremidades que llegan primero, á las 
aguas poco profundas se retrasan y las olas giran 
á la par que se trasladan, acabando por ponerse pa- 
ralelas. 

Cuando la profundidad no llega á producir los 
fenómenos antedichos, Jas olas no derivan exacta— 
mente de un movimiento circular de las moléculas. 
Boussinesq ha demostrado que las trayectorias que 
describen éstas pudieran ser elipses y. por lo tanto, 
que el perfil de las olas en profundidad tinita deja 
de ser trocoidal circular para convertirse en una tro- 
coide elíptica. Según él, la relación de los semi- 
ejes sería 

: 27H 


L 
siendo 4 la profundidad. El período sería 


po 27H 
y 


cotg. hip. z 

Oleaje superpuesto d una corriente. Este es un 
caso que se encuentra muy á menudo en los puertos 
y sobre todo en los ríos. Las trayectorias que des= 
criben las moléculas dejan de ser cerradas. En el 
caso de la ola trocoidal teórica, cada molécula ten= 
drá dos movimientos simultáneos: uno de rotación 
sobre su órbita y otro de traslación igual al de la 
corriente. Si se supone que la velocidad de ésta y la 
de traslación de la ola son de la misma dirección, 
la. trayectoria de una molécula será una curva Ci- 
cloidal, como resultante de un movimiento de roda- 
dura simultáneo con otro de traslación rectilíneo. El 
caso más saliente de este estudio es aquel en que 
la velocidad u de la corriente es igual y de sentido 
contrario á la V de traslación de la ola. Una mo- 
lécula M (fig. 4) tendrá la velocidad MC, resultante 
de la tangencial v,¿ =w"p y de la de la corriente, 
por hipótesis igual y contraria á V. Si se traza MD 
perpendicular á CM, se tienen los triángulos CMA 
y OMD semejantes, que dan 

CAES .e =R 
a? 


a=b cotg. hip. 


T = 


Por otro lado, la ondulación trocoidal queda in= 
móvil en el espacio. pues aparentemente avanzaría. 
con una velocidad V si se supone la masa líquida en- 


sr o 
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cidad, el efecto resultante es de inmovilizar la ondu- | figura 6 se ve que esta área puede expresarse 
lación. La igualdad anterior demuestra que la velo- 
cidad de una molécula cualquiera es tangente á la 
trocoide. ahora inmóvil, lo cual indica que las mo- 
léculas recorren trayectorias trocoidales. 


reposo; mas como ésta retrocede con la misma velos! nivel infinitamente próximos. Sea ds su área. En la 
16 


do =40; 22 — % Pz 


Los valores de las proyecciones de « y [8 son 


50 0z 
Ax = 5 aa a = > dX 
p AE A 
A a 
IS 0% ye 0z 
= —= = aZ 
1 IC 
N 
| A que permiten escribir la anterior 
| N A ÍS 
0x 02 ox 0% 
| A das=dXd2 | —35— 3x5 37 
2) ox 0Z 8Z ox 
1 y ó bien, con las notaciones ya empleadas 
Ñ 
| Ñ dx da xo 5h 
adas =aXdA | =—>=37 uv 
o oX 04 oA ox 


Para que la condición de continuidad se verifique, 
es preciso que el valor de ds sea constante, y como 
este valor es d Xd A cuando el agua está en repo— 
so es preciso que el paréntesis sea idéntico á la uni- 
dad. Teniendo en cuenta los valores de a” y a”, las 
ecuaciones anteriores permiten obtener las deriva= 
das parciales y transformar dicha condición en 


E y! y" El A L” 
3 L' yA L? pt q? y di qm? pz 


C08. [o (- 7) —u'” (+— At— 7=)] 


2" L? dE 
+ m VENAL . RO COS. (+a:—57) 


y" 
2 y! L” EN 
4 E AE: 
Fia. 4 +7 ALTAS DEAR pa ña =0 
Superposición de dos olas del mismo sentido. En| que, en general, no se verifica. Si 
este caso las ecuaciones del movimiento de una mo- X 
décula en cada ola serán wm” ( 7») 
/ , S X . 
wW=X—0 sen. w rf es igual 
TE 24 
Ex ES AN, 
úrico li) E A > 
SIGN M2 
X A, der sr dl 
2" =X —r" sen. w” (Arz) IEA TE E 
Y es despreciable, entonces el sistema anterior repre- 
YU =A +1" cos. w"|t—At— 7) — 0") senta aproximadamente el movimiento resultante. Si 
es LU =L",w' =0" y V! = V” la diferencia entre 


.en las cuales A? es el decalaje de fases en ambas | ¡y ángulos anteriores se convierte en = VINE y si 


olas. A 
Las ecuaciones del movimiento resultante son se supone que vale y a so tendra MATES Z y en- 
a |» sen. w/ (: == 7) tonces las crestas de las dos olas componentes dis= 
” e be , E 
: E tan - L, 6, lo que es lo mismo, que las crestas de 
! 
EE sen. ul (+ — 4: — vi) una de ellas están equidistantes de las crestas y se- 
b nos de la otra. 
Me, = A + minos. ww lt — Xx Superposición de dos olas de igual longitud, dife- 
: “ie ca 1734 rente altura, de sentido contrario y sin diferencia de 


25 fases. Para que una cierta molécula pueda perte= 

1" cos. eo" 6 EA 7=)| — (a <a")/ | necer á estas dos olas es preciso que ambas tengan 

: el mismo plano de reposo. Fundándose en esto, el 

Este movimiento no es mecánicamente posible. | ingeniero naval francés Bertin estudia este escarceo 
En efecto: del modo siguiente: 

Concíbase el paralelogramo elemental compren | Si se toma como plano de reposo común la super- 

“dido entre dos verticales dinámicas y dos perfiles de | ficie libre del mar en calma y se llama z, á la orde- 
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nada z referida á ese plano, se ve (fig. 2) que: 11 
2— 4 y Z=A—4+ 4; teniendo en cuenta estas 
relaciones, el movimiento de una molécula en cada 
sistema estará representado por 


a = X —1' sen. 0 (: + y) 


y el movimiento resultante por 


Xp 143 7) 


PS 
— 1” sen. w (: > 


=A +" cos. (+3 
+ »” cos. w (e — 7) a! be 


Teniendo en cuenta los valores de a” y a” halla- 
dos en (20) y combinando estas dos ecuaciones, se 
tiene 


== 


(33) 


(2 — 1) sen. w 5 
Xx , Ú . 
+ (1, —d +a)c08.w 7= ("41") c08. 0 
pe 
(34) 
(a — X) cos. y 
X , ” 
—(2, —A+23)sen.w p 8 — 1") sen. wé 
en lus cuales se ha representado (+2 4-12) = por 2. 


Sea va y 02, (fig. 5) los ejes coordenados, RR” el 
plano de reposo y x4' uno distante de éste una lon- 
gitud a. La molécula A en su movimiento describe 
la trayectoria definida por las ecuacioces anteriores 
y es fácil ver que los segundos miembros de ellas 
son las coordenadas de la molécula con relación 4 un 
nuevo sistema de ejes oy y ov definidos por un án— 


gulob=w X contado á purtir de oz; en sentido con- 


trario al giro de la molécula. Proyectando la línea 
poligonal. cerrada bo A sobre los ejes o R y 0z, y 
despejando las coordenadas y y v se encuentra 


a d 


y=(9—X)cos.0 7 — (4 —4 + a) sen. 


o—(0—X)s0.07 + (a —4+a) 609.0 7) 


que demuestran las igualdades 
v=( +0") cos. wé 
y= (9 — 1) sen. wé 


Indican éstas que las órbitas que describen las mo- 
léculas son peje. que satisfacen á la ecuación 


GEN 
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cuyos ejes coinciden con los. qe y 00 y cuyos semi— 
ejes valen 1 +0 yr —0w" 

Es fácil obtener el perfil de la ola resultante por 
un trazado gráfico. En efecto: si se traza el vec— 
tor on de tal modo que forme con el ov un ángulo 
£ = wt en sentido contrario al giro de las agujas de 
un reloj, se tiene 


tang. o = , tang. B 


Y a — qe 
PE 
que indica que el ángulo v es el mismo para todas 


las órbitas de la ola en un instante dado (£ == cons- 
tante) y, por lo tanto, que si se trazan las elipses co- 


wX 
rrespondientes á diversos valores de Q ó Pd 


unen por una curva los extremos de los vectores que 
forman un mismo ángulo con los ejes de las elipses, 
se obtendrá el perfil de la ola, 

Este perfil es una trocoide elíptica, cuya longitud 
es la misma que la de las olas componentes. Una 
cresta ó un seno, en efecto, tendrá lugar cuando: 
w=X. En este caso las ecuaciones de la trayecto 
ria (34) dan 
. "” 

5, tang. w/ == 


, X r—r 
Aang. w += 
Lo] V y | ye 


ó sea 


— tang. 0 


(35) 


(35) 


0 yr 0 + Tn (n= número entero) 


La semilongitud A dela ola estará, pues, definida 


2 
por la diferencia de Jos valores de X deducidos de 
esta ecuación sie se hace 1 igual á dos números 
consecutivos m y m + 1. Se tendrá, pues, 
A V L 


c.—= ¿—X =-T5t=- Ó A 
> m-+ m Te 3 


que demuestra lo enunciado, 
La altura de la ola es función del ARImpO, y en 
fácil ver que pasa de 1 +1 "41 —0". La celeridad 


, a - 
es también variable, pues es — Ó sea, según 
at 


la (36), 


Obteniendo de (35) la derivada de y se encuentra 
para celeridad 


(» + y) (a — ) 
_umueo AA 
(41)? cos wt4 (1 —1") sen. 1 

El máximo ó mínimo de V;, corresponde al míni— 
mo ó máximo del denominador ó sea á los valores de 


w t que satislugan á 
(4190 


Vi E 


sen. 2w 4 [(1" — 1")? — 


De aquí 
20 =287. y 20 (Mi) 
ó bien : 
= 2n 3 y — AE +03 
Estos valores dan 
Mínimo de V, =— V ("' —1") 
Máximo de V, =— V (1 +1") 


A A 
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| 
pa 
OS Ba 
AE A ¡o 


qe sole EN 


F:iG.5 


¿N 
rl 
CA 
1 
) 
al 

na A 
< 


Superposición de dos olas iguales, de contrario sen- 
tido y sin diferencia de fases. Cada ola está defini- 
da por uno de los sistemas 


el movimiento resultante por el 


w«=X + 27 cos. wé sen. E 
(37) 


¿Se 
A 


El perfil de la onda resultante en un momento 
ado (£= constante) es, por lo tanto, una curva tro- 
idal, en la que la distancia del punto generador al 
ntro es 2 +, cos. w£. La longitud de la ola se ob= 
2ndrá hallando la distancia horizontal entre dos 
restas ó dos senos, Haciendo. por lo tanto, sucesi— 
ente 


wm] =0 y ER 


ve 


se tendrá, llamando Z, la longitud de la ola resul- 
tante, 


Erro e tra: E 
10) 


que indica que la longitud resultante es igual á la 
de las olas componentes. 


ye 


Fio. 6 


El radio del círculo generador será, por lo tan= 


La independencia del ángulo w > con relación al 


tiempo prueba que el perfil de la ola, si bien varía, 
! no tiene traslación alguna. 
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La trayectoria de una molécula cualquiera se ob- 
tendrá eliminando el tiempo en las ecuaciones ante- 
riores. Se obtiene 


5 
¿— £=00t8. 7 (e —X) 


Como X y Z son constantes para una molécula 
dada, dicha ecuación representa una recta que forma 
, 


, ¿ wX 
con el eje vertical un ángulo medido por 5 Esta 


recta varía de inclinación, por lo tanto, cuando Xx 
varía. 
X 


La coordenada 2 = Z + 27 cos. wécos. w y 


dice que para w¿=0,T7,2 7,37 ...1 vale su- 


” 


X 
cesivamente Z + 27 c05.w 7 Z— 21003.) 


... Estos valores serán en los 


7? 


Z+2rc08.w y 
sitios de las crestas ó senos, definidos por 
wX 


— = NT 


y (1 = número entero) 


V L 
6 sea por X=". - ; 
w 2 


Z+42r Z—2r 2Z+2r... 
que representarán la máxima altura por encima y 
por debajo del plano central (fig. 1) de cota Z por 


que pasa la ola en los puntos de abscisas X =1 y 
Esa altura va rariando con 0wé. 

Para determinar si las ecuaciones (37) satisfacen 
al movimiento desde el punto de vista hidrodiná- 
mico, basta ver si se verifica la ecuación antes ob- 
tenida. No es difícil comprobar que esa condición 
se satisface. No así la de continuidad que, como se 
ha visto; puede escribirse 


A A 

dx 0% 0% 02 
ais=aXadaZl == —:u50 = constante 
p (sz szex) 


ó, lo que es lo mismo, que el paréntesis sea indepen- 
diente de £. Fácil es comprobar que el vaior de dicho 


paréntesis es 
> 


ET Ml 
1 47 y 


función del tiempo. Sólo, pues, cuando 


cos. wé 


que es 


2 922 
45? y ó lo que es lo mismo (E) sea desprecia— 
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ble en toda la masa de agua, podrán las ecuaciones 
(37) representar un movimiento resultante. 

Este escarceo es frecuente en la proximidad de 
los muelles constituído por la superposición de las 
olas directas y reflejadas. 

Olas sostenidas por el viento. Se ha dicho al 
principio cómo puede explicarse la formación de las 
olas. Claro es que el movimiento orbital de las mo- 
léculas no es circular, pues interviene el frotamiento 
en él. Es imposible sentar teoría alguna que res- 
ponda con alguna aproximación al fenómeno tal 
como se presenta en la práctica, esto es, con tales 
caracteres de irregularidad é imprecisión que desde 
luego se comprende no obedece, en detalle, á leyes 
sencillas. Un viento de dirección é intensidad cons- 
tante debe formar unas olas de altura y período de= 
terminados; pero en tanto que no deja de soplar 
mantiene en período de formación más ó menos 
avanzada una serie de sistemas de olas de caracte— 
rísticas muy variables que indudablemente van con- 
virtiéndose en olas que se funden en el sistema prin- 
cipal, esto es, en el que corresponde al viento que 
reina. No es fácil definir las leyes que ligan los ele- 
mentos de estas olas principales con la velocidad del 
viento que las sostiene. Para que se comprenda las 
divergencias que reina sobre esta cuestión se citarán 
algunas fórmulas experimentales. 

El almirante francés Cavelier da para relación 
entre la celeridad y la velocidad W del viento 


r=35 4 4VW 
El ingeniero francés Antoine 
1 2 
=6,9WÍ  ¿=0,75 W3 
1 1 
—30W?3 1=4,4W1 
(4 = altura de la ola). Las unidades son el metro y 


el segundo. 
El oficial francés A. Paris da 


W= 0,073 y2 


en las unidades metro-segundo. 

Del cuadro adjunto de este oficial, resumen de 
numerosas observaciones, deduce las siguientes fór- 
mulas: 


7 = 0,0271 + 0,00038 W 


3 


= 0,1265 + 0,063-W 


= 


| 


Características medias de las olas de distintas regiones 


Presión 
Profundi- | del viento | Velocidad V/ 
Regiones dad del mar| en kilo- del viento 
en metros |grámetros| en metros 
cuadrados 
Alisios del Atlántico .| 3905 2,8 
Alisios del Indico . .| 4180 5,1 
Pacífico del Oeste . .| 4500 8,9 
Atlántico del Sur: 
(Vientos del O.) . .| 4344 | 22,0 
Mares de China . . . 965 25,6 
Mar de las Indias: 
(Vientos del E.). .| 3661 26.3 


yatores | Valetss | cel Ma 
de Len 2 rg en de Y de — 
metros metros en metros 
11,2 | 0.43 
12.6 | (0,52 
12,4 | 0,68 
14.0 | 0,96 
11,4 | 1,28 
E IA 7 


Cabría esperar menos desacuerdo en estas leyes | perteneciera al sistema de olas típicas ó de equili- 
si fuera posible descartar toda observación que no | brio correspondientes á la velocidad del viento; pero 


. 
! 
f 
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esto es casi imposible, pues á poco que varíe la in— 
tensidad de éste, las irregularidades son tan gran- 
des que el observador más experimentado se extra— 
vía. La forma del perfil de la ola deja de ser simé- 
trica; se hace más pendiente á barlovento que á 
sotavento y la cresta se rompe por efecto del viento, 
dejando las moléculas de describir órbitas para salir 
lanzadas hacia sotavento. Estas olas rompientes, en 
las cuales hay verdadero transporte de agua, son 
las que pueden producir tremendas averías al cho- 
car contra un barco. 

Resumen. Las olas regulares ó tendidas en gran- 
des profundidades responden bastante bien á la con- 
cepción teórica de la ola trocoidal y sus elementos 
están ligados aproximadamente por las fórmulas 
obtenidas anteriormente 


V w E 
Vir Po 01590 
7 6.28 = 
LIO 08 VZ 
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Medida de los elementos de las olas. Práctica- 
mente es muy fácil obtener las características de las 
olas. La celeridad C se mide del siguiente modo: Se 
toma una distancia D sobre la longitud del barco, 
en los extremos de la cual se colocan dos observado- 
res con cronógrafos bien comparados; cada uno 
anota la hora en el instante en que una misma 
eresta pasa por delante de él. Si es y el ángulo que 
hace el barco con la ola y + v la velocidad de él, y 
el intervalo de tiempo medido es /, se tiene que en 
este intervalo el buque navega en la dirección de la 
celeridad de la ola, una distancia dada por 7 v sen. Y 
que es preciso sumar ó restar según el caso á la 
distancia D sen. Y, proyección de D sobre la cele- 
ridad. En el tiempo 1 la ola ha recorrido 


(D+fo1) sen. y =V1 


que permite obtener la celeridad Y. 

Si ahora anota uno de los observadores el tiempo 7, 
que tardan dos crestas sucesivas en pasar por él, se 
puede obtener Z. En efecto, la celeridad relativa 


D sen. Y 
MR por lo tanto, 


=D son. y 


La altura de una ola, 2 r ,, se aprecia colocándose 
á un lugar de un navío en que, estando el buque 
adrizado, se confunda la mayor altura á que suba la 
eresta con el horizonte. La distancia vertical del 
ojo del observador á la flotación es dicha altura. 
Este modo de proceder es bien sencillo, pero erró- 
neo. El trazaolas del almirante Paris da resultados 
menos erróneos. Consiste en una percha larga de 
madera, lastrada convenientemente para que se man- 
tenga lo inás vertical posible sin sumergirse total- 
mente, y que pasa con holgura por el orificio central 
que lleva un flotador que se mantiene en la super— 
ficie del agua; este flotador está ligado al extremo 
alto de la percha por un hilo elástico de goma, que 
lleva un trazador que, al apoyarse en el papel de un 
tambor que gira uniformemente, marca una línea en 
zig-zag que indica la altura de las olas. 


El máximo de et observado por A. Paris es 


de 0,0769, el de Z de 250 m. y el de 7 de 9*,5. 
El almirante Mottez dice haber observado una ola 
de Z=412m., V= 35,8 m. y =11:,5. 
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Ota. Geol. V. el artículo OceanoGraría, en el ca- 
pítulo de Geología dinámica, los distintos aspectos de 
los movimientos oceánicos y sus acciones litorales. 

Ona. Vav. Entre los diversos procedimientos que 
se han usado para evitar los efectos del oleaje en 
casos de tempestad, en alta mar [V. NÁUFRAGOS 
(SALVAMENTO DE)], uno de ellos consiste en la utili- 
zación del aceite. Este medio ya fué conocido en la 
antigiiedad, pues refieren los autores que los pesca 
dores solían llenarse la boca de aceite, escupiéndolo 
sobre el mar para calmar el movimiento del agua, 
con objeto de poder ver los peces y el coral del fon— 
do. También los pescadores y balleneros escandina- 
vos se han valido, hasta nuestros días, de un proce- 
dimiento análogo para tranquilizar el oleaje en tiempo 
tempestuoso; suspendiendo á flor de agua, alrededor 
de sus embarcaciones, hígados grasos de pescado y 
tiras de grasa de ballena, y se refiere que los pilotos 
de Pillau, antepuerto de Koenigsberg, en el Bálti- 
co, recurren á veces al empleo del aceite con el mis- 
mo objeto. Delante del puerto escocés de Peterhead, 
á menudo la mar de fondo dificultaba el acceso de 
centenares de barcos de pesca con gran perjuicio 
de su comercio, y para remediarlo se estableció una 
tubería sobre el fondo del mar que se extiende á 
cierta distancia del puerto, y cuyos extremos suben 
á flor de agua terminando en una regadera que en 
ciertas ocasiones deja salir el aceite impelido por 
una bomba. lográndose la calma apetecida. Serían 
interminables los ejemplos que podríamos citar para 
comprobar el efecto apaciguador del aceite sobre las 
olas, que se explica fácilmente teniendo en cuenta 
que el viento, al dar contra la superficie inclinada de 
las olas, tiende á aumentar su movimiento oscilatorio 
en sentido vertical por una parte, y empujándolas 
hacia delante por otra. El primer efecto es, sin 
duda, el más pernicioso á un navío. La capa de 
aceite, al alisar la superficie de las aguas, quita las 
superficies inclinadas donde puede apoyarse el vien- 
to é impide los golpes de mar que son los peores 
enemigos del navegante. Según las experiencias 
que se han hecho. los aceites más pesados y espesos 
son los que producen mejores efectos; el petróleo 
puro no es á propósito porque tiene poca consisten 
cia. Tiene buen éxito el aceite sucio que ha servido 
para engrasar máquinas, los barnices, el tocino, la 
grasa de ballena y diversos desperdicios grasientos. 
La cantidad de aceite necesaria es pequeña, pues la 
experiencia en el mar del Norte enseña que basta 
l litro de aceite para que un barco pescador pueda 
defenderse algunas horas; llénanse, al efecto, bolsas 
de lona tupida que apenas se rezuman y al tiempo 
de emplearlas se pinchan en algunos puntos para 
que el aceite vaya saliendo poco á poco, y se suspen- 
den en sitios convenientes. La naturaleza ha dotado 
la epidermis de los animales acuáticos mamíferos, 
aves y peces que viven mucho tiempo sobre la su— 
perficie de las olas, de gran cantidad de grasas que, 
indudablemente, facilitan su nado y disminuyen la 
resistencia del líquido á su paso. 

Un procedimiento muy en uso es el llamado pro 
yectil Silas, obús oleífero destinado á apaciguar la 
parte del mar que debe atravesar un navío, lanzán— 
dolo á distancia. El proyectil Silas es un cilindro de 
madera de una pieza, de 46'5 em. de largo, y 65 mm. 
de diámetro exterior. La cámara interior tiene 
36 mm. de diámetro y contiene 300 gr. de aceite. 

Otas (Fuerza MOTRIZ DE LAS). Mecán. En el des- 
arrollo de la voz Marzas se indicaron algunos de los 
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procedimientos ideados para aprovechar la. marea 
convirtiéndola en trabajo utilizable. 

Se vió allí que los inventores habían partido de 
dos ideas fundamentales: 

1,2 Aprovechar el desnivel entre plea y baja- 
mar para obtener un movimiento vertical de un to- 


tador. 
>, a 


Aprovechar el flujo y reflujo para llenar á 
pleamar un depósito de grandes dimensiones, va— 
ciarlo sobre un segundo y éste á su vez en el mo- 
mento de la bajamar. 

E] primer sistema, en virtud de la pequeña velo- 
cidad en el cambio de nivel del agua, da lugar á una 
potencia muy pequeña que no compensa en modo 
alguno los gastos de instalación y conservación. 

El segundo sistema que ha dado lugar á algunos 
aprovechamientos en pequeña escala, exige, para 
obtener una potencia continua y de cierto valor, de- 
pósitos de dimensiones considerables que, caso de 
haberse de construir, representan una suma consi- 
derable, y encarecen sobremanera el coste del caba- 
llo. Sólo cuando por circunstancias especiales estos 
depósitos están formados por ensenadas naturales ó 
rías y sean las compuertas y gastos accesorios de 
poca importancia, puede pensarse en una realización 
práctica del aprovechamiento de la fuerza de las olas 
ó euripodinamia. 

Es extraordinario el número de patentes conoci- 
das. En un trabajo reciente de Maynard, ingeniero 
civil, publicado en la /evue genérale d'Blectricite, se 
hace una exposición histórica de la cuestión suma= 
mente interesante (V. los números de Noviembre y 
Diciembre de 1918). 

En el examen de un proyecto de utilización de la 
energía de las mareas hay que tener presente el pre- 
cio del caballo en las otras clases de aprovechamiento 
de energía. Este precio ha ido en aumento desde 250 
francos en las primitivas instalaciones hidráulicas á 
1,800 francos en las nuevas como límite máximo. 
Además, el aprovechamiento de energía ha de ser 
continuo, y si es posible las turbinas han de trabajar 
constantemente con la misma carga. 

La máxima amplitud de marea es de 13 m. en 
las costas de Bretaña: por término medio no puede 
contarse en el Atlántico más de 4 á 6 m. de des- 
nivel medio entre la bajamar y la pleamar. Puede 
contarse con 3,87 flujos por cada veinticuatro horas. 
En tales condiciones una hectárea no daría más de 
50 caballos. 

El desnivel de la marea varía en cada localidad 
y según los días del año. Además, la diversa direc— 
ción de la ola en el flujo y reflujo son circunstancias 
que dificultan el problema. Por otra parte, en cuanto 
se requiere una energía algo considerable las pro= 
porciones de compuertas y obras adquieren propor 
ciones fantásticas. 

«Se ha pensado en utilizar el Zindersee y el Canal 
de la Mancha (en que un efecto de:ariete se añade al 
propio de la marea) para utilización en grandes pro- 
porciones de la energía de las mareas, ¡pero hasta 
ahora sin resultado práctico. 

Bibliogr. V..en la ya citada revista el trabajo de 
Maynard. quien. propone un proyecto nuevo. 

'OLa. Geog. Lug. de la prov. de Huesca, mun. de 
Fañanás. 

Oña. Geog. Ald. de Honduras, dep. de Cholute- 
ca, mun. de Marcovia, sit. al pie del cerro de su 
eS que se levanta al O. de la ciudad de Cho- 
uteca. 
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Ota. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el de 
Arkansas, condado de Yell; 516 h. según el censo 
de 1910. 

Ona. Geog. Pobl. del Japón. V. Ora. 

Ona (LAGUNA DE LA). Geoy. Lag. de Chile, en la 
parte oriental del dep. de Chañaral, sit, entre las 
ramilicaciones centrales de los Andes, al SE. de la 
lag. del Pedernal. Sus cercanías son áridas. 

Ona (SanTa). Hagiog. En varios martirologios el 
9 de Octubre se hace memoria de esta virgen de 
Cambrai, pero no se hallan más noticias acerca de 
su vida. (Acta SS., Octubre, t. IV, págs. 1045- 
1016.) 

¡OLA! interj. ¡HoLa! 

OLA. Geo. Hac. de Méjico, Est. de Campeche, 
mun. de Chiná: 50 h. 

OLá. Geog. Extensa y pintoresca llanura de Pana- 
má, prov. de Coclé; en ella se levanta la pobl. de su 
nombre. [| Cerro de cumbre dentada de la misma 
provincia. uno de los más elevados que allí forman 
los Andes. Se le llama ordinariamente Picacho de 
Olá. || Pobl. y dist. de la misma provincia, sit. en— 
tre colinas, en Jas máry. del río Caño, tributario 
del Río Grande, á 40 kms. de Penonomé y 191 de 
la capital de la República. Est. telegráfica. Goza 
del clima más sano de la provincia y su temperatu— 
ra media anual asciende á 26% C. Junto á la pobla= 
ción se levanta el Picacho de Olá. Fué fundada en 
1556 por orden del gobernador de Panamá Juan 
Rodríguez de Monjuraz, con el nombre de Santiago 
de Olá, y sus habitantes eran indios. tan celosos de 
sus mujeres, que no consentían que ningún extraño 
se avecindase allí. Más tarde formó parte del can- 
tón de Natá. 

OLABARRÍA Y ZUAZNABAR (MicurL 
DE). Biog. Arquitecto español, n. en Bilbao en 1865 
y m. en 1903. Empezó la carrera de ingeniero de 
caminos, pero para satisfacer su temperamento ar— 
tístico, la abandonó por la de arquitectura. En 1892 
era ya arquitecto. Durante los últimos años de estu- 
dios trabajó al lado de su íntimo amigo el marqués 
de Cubas. en las oficinas de la nueva catedral de 
Nuestra Señora de la Almudena, dibujando la nota- 
ble colección de capiteles, que han visto la publici- 
dad en importantes obras profesionales. A poco de 
terminada su carrera, acudió al concurso abierto para 
la erección de un monumento al rey Pelayo (1895), 
presentando un proyecto que mereció el más cum— 
plido encomio de la docta Academia de San Fernan- 
do y el lugar preferente en sus calificaciones. Fué 
de los primeros agraciados con el cargo de arquitec- 
to-inspector de Hacienda, á raíz de la creación de 
este cuerpo técnico por Gtamazo, desempeñándolo 
sucesivamente en Toledo y Madrid. Por muerte 
del marqués de Cubas fué nombrado arquitecto dio- 
cesano de Madrid-Alcalá. Aparte de las obras men- 
cionadas de la Almudena, llevó á cabo importan— 
tes restauraciones en varios pueblos de la diócesis 
y parroquias de la corte. Entre sus obras mere- 
cen citarse una preciosa capilla en una quinta de 
Portugalete, y en Madrid. la iglesia de San Igna- 
cio, la del barrio de la Guindalera, la conocida vul- 
garmente por los Lwises y la restauración de la lla- 
mada capilla del Obispo. Asimismo continuó y ter- 
minó la capilla particular del palacio del obispo é 
igualmente la parroquia de Santa Cruz. Sus aficio- 
nes artísticas encontraron otro campo en el arte fo= 
tográfico, en el que hizo rápidos progresos. Revistas 
nacionales y extranjeras solicitaban .clisés de su ex- 
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tensa colección. En la Exposición de Arte Monu- 
mental Español, celebrada en el Retiro, en obsequio 
«le los arquitectos extranjeros, con ocasión de un 
Congreso de arquitectura, presentó 300 fotografías 
«le monumentos de las provincias de Madrid, Soria 
y Logroño, inéditas en su mayor parte. 

OLABARRIETA. (Geoy. Cas. de la prov. de 
Vizcaya, mun. de Munguía. 

OLABERRÍA. (Geoy. Mun. de la prov. de Gui- 
púzcoa, que consta de 65 e. y albergues y 508 h, 
Se compone del conc. del mismo nombre y de 57 e. y 
albergues aislados. Corresponde al p.j. de Tolosa, 
dióc. de Vitoria. El censo de 1910 le asigna 556 h. 
Sit. 43 kms. de la est. de Beasain, en terreno ba- 
mado por el río Oria, en la carr. de Tolosa á Ma-— 
«lrid. Produce trigo, maíz, manzanas y castañas; cría 
«le ganado. 

OLABÉZAR. (coy. Cas. de la prov. de Alava, 
mun. de Ayala. 

OLA-BIBI. m. 1/i1. El cólera morbo deificado 
«en la India. 

OLACA. Geog. Lug. de Panamá, prov. de Ve- 
raguas, «list. de La Mesa, 

OLACÁCEAS. f. pl. Bot. Familia de plantas 
dicotiledóneas, santalales, santalíneas. con flores he- 
teroclamídeas, actinomorfas, la mayoría hermafrodi- 
taa, con cáliz por lo genera). obsoleto, con cuatro á 
seis dientes, en la madurez á menudo muy agranda- 
«lo, pétalos cuatro á seis por lo regular valvados; 
estambres otros tantos, ó en número doble ó triple, 
<arpelos dos á cinco soldados y estilo único. gine= 
<eo súpero sólo por abajo bi ó quinquelocular, la 
mayor parte de las veces con placentas libres, de 
«ue cuelga en cada celda por lo regular un óvulo 
:“anatropo, en general sin tegumentos, más rara vez 
<on uno ó dos; fruto drupa ó nuculanio monosper— 
mo; semilla con albumen abundante, son plantas le- 
ñosas, con hojas por lo común esparcidas, enteras, 
flores por lo general pequeñas; nunca son semipa- 
rásitas: en las hojas hay á menudo grupos de células 
«con paredes silicificadas. Son todas de países cálidos 
y se distribuyen en las subfamilias de las Schñoep- 
Noideas, olacoideas y disolacoideas. 

OLACE (Cowbe 8). (Genealog. Título ponti- 
ficio; desde 1917 lo posee doña Faustina de Olace é 
Iribarren. : 

OLACEAS.f. pl. Bo£. Tribu de plantas olacá- 
«ceas, olacoideas, con estambres libres. Género tipo 
Olaz. 

OLACERAR. v. n. Germ. CosTar. 

OLACINÁCEAS,. f. pl. Bot. V. OLacÁcuas. 

OLACOIDEAS. f. pl. 5o!. Subfamilia de plan- 
tas olacáceas, con óvulos desnudos, anatropos, con 


- saco embrionario vuelto hacia arriba, cáliz en la ma- 


«urez más ó menos engrosado. Comprende las tribus 
de las olaceas y aptan:reas. 

OLACUETA. (+04. Barrio de la prov. de Viz- 
<aya, mun. de Bérriz. 

OLACHEA. (Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Jalisco, mun. de Ejutla: 80 h. 

OLADA.f. OLiaDa. 

Osaba. (Etim. — De olor.) f. Ary. Ráfaga de aire 
que trae un olor que se hace sentir. 

OLAETA. (c07. Anteiglesia de la prov. de Ala- 
va, mun. de Aramayona. 

Onarra. Geog. Barrio de la prov. de Vizcaya, 
mun. de Amoroto. 
- OLAETA Y ALLENDESALAZAR (IGNACIO DE). Biog. 
Marino español, n. en Guernica (Vizcaya) en 1757 
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y m. en Cádiz en 1815. Sentó plaza en el departa— 
mento de Cádiz en 1773, ascendió á alférez de fraga- 
ta en 1775, y embarcó en el navío San José, de don- 
de se trasladó á la bombarda Santa Rosa de Lima, 
que formaba parte de la escuadra y expedición contra 
argel, á las órdenes de Pedro Castejón, con la que 
se halló en todas las acciones y operaciones de gue- 
rra que tuvieron lugar en la indicada expedición. 
Transbordó en 1776 á la fragata Santa Teresa, con 
la que hizo varios cruceros por el Mediterráneo, in- 
corporándose después á la escuadra del marqués de 
Casa-Tilly; condujo á las costas del Brasil la expe 
dición del general Ceballos; asistió á la toma de la 
isla de Santa Catalina y á las demás operaciones 
hasta la paz con los portugueses, y luego regresó á 
España, siendo ascendido á alíérez de navío. Poco 
después fué nombrado ayudante de Miguel Gastón, 
jefe de la 3.* división de la escuadra al mando de 
Luis de Córdoba, la que junto con la francesa del 
conde de Orvilliers hizo la campaña del Canal de la 
Mancha, encerró en sus puertos á las escuadras in= 
glesas y apresó al navío inglés Ardiente, de 74 ca- 
ñones; asistió también al bloqueo de Gibraltar y 
ataque de las flotantes y se encontró en el combate 
contra la escuadra inglesa del almirante Howe en 
la desembocadura del estrecho. Ascendió á teniente 
de fragata en 1780, y á teniente de navío en 1782, 
y se encargó del bergantir Ardilla en el Río de la 
Plata y costa patagónica, donde llevó á cabo varias 
comisiones, siendo una de ejlas, y Ja más dificil, el 
socorro del navío La Limeña, casi perdido en la en- 
senada de Castillos, en Ja costa del Brasil, condu— 
ciendo 4,000,000 de pesetas. Después de permane- 
cer una temporada descansando en España, fué 
nombrado ayudante de la subinspección del arsenal 
de la Carraca, y en 1789 embarcó en el San Ramon, 
á las órdenes del conde de Revillagigedo, electo 
virrey de Nueva lspaña; el 25 de Noviembre del 
mismo año fué comisionado por dicho virrey desde 
el puerto de Veracruz al de Ja Habana en el navío 
Castilla, con el encargo de atender á la construe= 
ción de los bergantines Volador y Sacta, que habían 
de servir de guardacostas en el seno mejicano, am-= 
bos buques al cargo de OLaETA Y ALLENDESALAZAR, 
y con ellos dió la vela el 25 de Julio de 1790, y el 
4 de Agosto siguiente llegó í Veracruz con los ex- 
presados bergantines y la goleta lor del Mur; tomó 
el mando de estos guardacostas y el partienlar del 
bergantín Volador; estableció los cruceros, dió las 
instrucciones debidas y se mantuvo en dicho servi- 
cio después de haber ascendido á capitán de fragata 
el 1.2 de Marzo de 1791, hasta 1794, que resignó 
aquel mando y se trasladó á la Península. ln Mayo 
de 1795 fué nombrado sargento mayor de brigada 
del departamento de Cádiz; obtuvo luego el mando 
de la fragata Pilar, con la que navegó en el Medi- 
terráneo cuando la guerra con la República francesa, 
y después el de la fragata Ceres, con la que estuvo 
agregado á la escuadra de América al mando del 
marqués del Socorro, é hizo un crucero en el cabo de 
San Vicente. Posteriormente se incorporó á la es— 
cuadra de Juan de Lángara, y al rompimiento de 
hostilidades con la Gran Bretaña. sostuvo con la 
suya combate contra la fragata inglesa La Blanca. 
Asistió también al combate naval que la precitada 
escuadra sostuvo con la inglesa del almirante Jer 
wis, sobre el cabo de San Vicente. el 14 de Febre- 
ro, y después de él entró en Cádiz el 2 de Marzo 
siguiente. El 23 del propio mes pasó á mandar la 
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fragata Atocha, de la escuadra de José de Mazarre- 
do, con la que se encontró en todas las operaciones 
del sitio de Cádiz por los ingleses; en 1798 salió con 
la escuadra en persecución de la inglesa que blo- 
queaba el puerto, regresando á Cádiz en 1799; prac- 
ticó segunda salida para el Mediterráneo, é incor 
porado en Cartagena con la escuadra francesa del 
almirante Bruix, salió para Cádiz y luego para 
Brest. A pesar de no ser más que capitán de fraga— 
ta, el jefe de la escuadra le dió el mando del navío 
San Pablo, con el que fué destacado á la defensa de 
las líneas de Quelerman, en la punta Española y 
fondeadero de Rocauben, contra la escuadra inglesa 
que se hallaba fondeada próxima á dichas líneas. En 
1801 pasó á mandar el navío Veptuno, y luego el 
Pelayo, del que pasó como segundo comandante al 
navío Concepción, de la insignia y escuadra de An- 
tonio de Córdoba, con la que regresó á Cádiz. As- 
cendido á capitán de navío, encargóse seguidamente 
del navío Glorioso, desarmado, de donde pasó al 
armamento del navío Castilla, y en Septiembre de 
1805 embarcó en el navío Zrinidad como capitán de 
consejo del jefe de escuadra Baltasar Hidalgo Cisno- 
ros, que arbolaba su insignia en el propio buque. 
Con el mismo salió de Cádiz el 20 de Octubre, con 
la escuadra francoespañola al mando del vicealmi- 
rante Villeneuve y del teniente general Federico 
Gravina, y se halló en el combate que al siguiente 
día, 21, sostuvo dicha armada con la inglesa del al- 
mirante Nelson en Trafalgar. Sabido es que el navío 
Trinidad, del destino de OLAETA Y ALLENDESALA— 
ZAR, fué uno de los que más denodadamente se ba- 
tieron en aquella sangrienta pelea hasta el momento 
de irse á pique, resultando OLAETA Y ALLLENDESA— 
LAZAR gravemente herido. Ascendió á brigadier el 
9 de Noviembre de 1805, y continuó en el departa- 
mento de Cádiz en la curación de sus graves lesio— 
nes. Restablecido algún tanto de ellas, á la ruptura 
de hostilidades con Francia se presentó á las auto— 
ridades; concurrió el 9 y 14 de Julio al combate y 
rendición de la escuadra francesa del almirante Ro- 
silly, y se le dió el mando del navío Veptuno, y lue- 
go el de igual clase Miño, con el que hizo tres via 
jes redondos á la Habana y Veracruz, siendo nom- 
brado vocal del Consejo de guerra de generales que 
estaba constituido en el Puerto de Santa María para 
juzgar á los oficiales y jefes que hubiesen residido 
en país ocupado por el enemigo. Ascendió á jefe de 
escuadra en 1814, muriendo al año siguiente. 

Onarta Y MenDaca (MANUEL María DE). Biog. 
Marino de guerra español, n. en Vizcaya en 1756 y 
m. en el combate del cabo de Santa María el 16 de 
Enero de 1780, Descendiente de una familia de ma- 
rinos y militares, ingresó en el servicio en 1775, y 
al año siguiente embarcó en el navío San Jose, del 
que pasó “al Ganicia, siéndole bien pronto confiadas 
importantes comisiones, que cumplió satisfactoria— 
mente. Promovido á alférez de navío, fué incorpora- 
do á la escuadra del temente general Luis de Cór- 
doba. y con ella tomó parte en el combate contra la 
escuadra inglesa del almirante Rodney, hallando en 
él gloriosa muerte. 

OLAF,OLAO ú OLAVO (Sax). Hagiog. Véa- 
se Otao Il «EL SANTO». 

Orar, Onor ú OLaús (OrDeN DE San). Hist. Véa- 
se OLao (ORDEN DE San). 

Onar. Biog. € Hist. V. OLao. 

OLar (ENGELBREKTSSON). Biog. Prelado noruego, 
m. en los Países Bajos en 1538. Deán de la catedra) 


de Nidaros en 1516, fué nombrado arzobispo en 1523, 
pero á causa de la desorganización política y reli- 
giosa del país, no pudo mantener su autoridad. Se 
pronunció en favor de Cristián II y ejerció la regen- 
cia á la muerte de Federico II. Enemigo de Cris- 
tián III, hizo prender á muchos de sus consejeros,. 
y luego los dejó en libertad, queriendo reconciliar 
se con el monarca, pero tuvo que huir ante una expe- 
dición dinamarquesa y se refugió en los Países Ba— 
jos (1537). 

OLAFITA. f. Mineral. Variedad de albita. 

OLAFSEN ú OLAVIUS (Eccerr). Bioy. Na- 
turalista alemán, n. en 1726 y m. en Islandia en 
1768. De 1752 á 1757 viajó con B. Paulsen por 1s- 
landia á expensas del Gobierno dinamarqués, ha- 
ciendo estudios de historia natural. Escribió: XKna— 
rrationes historicae de Islandiae natura et constitutio- 
ne, formatae et transformatae per eruptionis ignes 
(1749); Disputationes duae de ortu et progressu su— 
perstitionis circaignem Islandiae subterraneum (1751), 
y Rejse igjennem Island, con Bjarne Paulsen (1772). 
Escribió también poesías en idioma islandés. . 

OLarseN (EsteBAN). Biog. Sabio islandés, naci- 
do en Soedermulesysla á principios del siglo xvi, 
probablemente en 1619, y m. en 1688. Estudió en 
Copenhague, y en 1649 fué nombrado pastor de 
Valtenaes, y más tarde preboste de su ciudad natal. 
Se le debe una traducción de los Salmos, de Kingot,, 
en el idioma de su país (Skalholt, 1646, y Holum, 
1751); otra parcial de la Zdda, de Snorre, en islan- 
dés y latín, interesante para conocer el desarrollo 
intelectual de los países del Norte, y Voluspa, phi- 
losophia antiquissima norvego-danica, item Havamar 
(Copenhague, 1665). Escribió también poesías que 
fueron publicadas en 1823. 

OLarsEN (Juan). Biog. Erudito islandés, n. en 
1731 y m. en Copenhague en 1811. Estudió en esta 
ciudad literatura y teología. La Academia de Dina— 
marca le premió en 1786 su obra sobre la antigua 
poesía de los pueblos del Norte, On den gamle nor— 
diske Digte-Konst, que es un estudio á la vez filoló- 
gico y literario, en que se describen los géneros 
poéticos y las reglas fundamentales de la poesía 
nórdica. Colaboró en la nueva edición de Aeimskrin- 
gla, de Snorre Sturleson (Copenhague, 1777-1813), 
y en el suplemento al Glossarium Snuiogothicum, de 
Ihre. y publicó, entre otras obras: De baptismo so 
ciisque sacris ritidus in boreali guondam Ecclesia usi- 
tatis (1770), y De cognatione spirituali a nostris ma- 
joribus observata (1772). 

OLAFSEN (MaGN0). Biog. Erudito islandés (1573- 
1636). Estudió letras y teología en Copenhague, fué 
rector de Nola y pastor eclesiástico en Laufaas. Dejó 
una traducción latina del Hada, varias Epistolas, De 
poesi islandica, y Specimen lexici runici (Copenha- 

gue, 1650). La mayor parte de sus obras fueron 
iaa por Wormius. 

OLAGÁ. Geog. V. OLoGá. 

OLAGOSTA. Geog. Barrio de la an de Viz- 
caya, mun. de Gámiz. 

OLAGUE. Geog. Lug. de la prov. de Navarra, 
mun. de Anué. 

OLAGUER-FELÍU Y RAMÍREZ (Josi 
Ds). Biog. Militar español, n. en Manila. donde su 
padre prestaba servicio como militar, en 1857. Allf 
cursó la segunda enseñanza, y trasladóse luego á Es- 
paña, en cuya Academia de Estado Mayor ingresó en 
1876, y salió de la misma, teniente del cuerpo, en 
1882. Sirvió diferentes destinos y comisiones en las 
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Vascongadas, Castilla la Nueva, Castilla la Vieja y 
Extremadura. En 1890, siendo capitán, pasó, con el 
empleo condicional de comandante, á lilipinas, don- 
de, una vez llegado, obtuvo colocación en la Capita- 
nía general, incorporándose poco después á la co- 
misión de itinerarios, lo que le obligó á recorrer va- 
rias provincias. Hallándose en Manila, y sin perjuicio 
de atender á sus deberes militares, desempeñó una 
plaza de profesor en la Escuela de Artes y Oficios 
de dicha capital, llegando á ejercer la dirección de 
la misma accidentalmente, y escribió la Memoria del 
curso de 1894-93 que. impresa, leyó en el acto 
inaugural. Iniciada en Mindanao una campaña mi- 
litar, solicitó y obtuvo pasar á dicha isla (Febrero 
de 1895), donde prestó brillantes servicios, sobre 
todo en el asalto y toma de Marahuí, que le valió 
una cruz roja pensionada. En Mayo regresó á Ma- 
nila, confiándosele en seguida una comisión que 
desempeñó en Cavite. En Febrero de 1896, ya co- 
mandante reglamentariamente, volvió á Mindanao, 
afecto al cuartel del general en jefe (Blanco), y agre- 
gado después á la división de operaciones, intervino 
en varias y luego en las negociaciones para ir ocu—- 
pando pacíficamente Ganasi. Pero en Luzón había es- 
tallado la insurrección, y prefirió Luzón á Mindanao, 
de donde salió en Septiembre. Desde entonces hasta 
que el ejército español terminó su misión en Filipi- 
nas, bien puede decirse que OLaGUER-ELÍU no tuvo 
un solo día de reposo: tomó parte en numerosas 
operaciones, distinguiéndose notablemente en la de 
Noveleta, que le valió otra cruz roja pensionada; en 
el ataque al pueblo de San José, que tomó á la ba- 
yoneta, por lo que fué significado para Ja cruz de 
Carlos 111; en la acción de Bignay, en la que causó 
al enemigo gran número de bajas, y en otras. Pero 
superó á todas la que ejecutó el 1. de línero de 
1897. Había de realizarse una operación combinada 
de seis columnas, una de las cuales, compuesta de 
400 hombres, mandaba nuestro biografiado. En Ca: 
carón de Sile habíanse hecho fuertes los insurrectos 
en seis trincheras y una cotta de excelente posición; 
atacó Oracuer-FeLíu con tal brío, que desalojó á 
3,000 enemigos, causándoles 700 muertos, entre 
ellos algunos importantes cabecillas. OLaGUER-VELÍU 
tuvo un oficial y 23 individuos de tropa muertos, 
y un oficial y 75 individuos de tropa heridos. Se 
apoderó de siete cañones, gran cantidad de armas 
de fuego y blancas, no pocas municiones y una fá- 
brica de éstas, y numerosos documentos. Al disper- 
sarse los insurrectos, topáronse con las otras colum- 
nas, que les causaron 500 muertos más. OLAGUER- 
Feríu fué recompensado, previo juicio contradictorio, 
con la cruz de San Fernando de primera clase, 
Después de haber tomado parte en otras muchas 
acciones, distinguiéndose siempre por su bizarría, 
se le encargó en Junio de la sección de campaña 
del cuartel general, y en Septiembre se le nombró 
jefe de estado mayor de la Comandancia general del 
centro de Luzón. Ni un día dejó de operar. Había 
ascendido ya por méritos de guerra á teniente coro- 
nel, y por nuevos méritos contraídos en Marzo de 
1898 fué ascendido á coronel. Logró, pues, en me- 
nos de dos años, dos ascensos, varias cruces rojas 
pensionadas, una de María Cristina y la tan codicia- 
da de San Fernando. Declarada la guerra con los 
Estados Unidos, permaneció en Manila, desde Mayo, 
prestando servicios tan estimables durante el sitio y 
bloqueo de la plaza, que fué recompensado con una 
nueva cruz roja de tercera clase. En Enero de 1899 
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regresó á la Península quebrantado de salud, por lo 
que hubo de pedir la excedencia por una temporada. 
Luego ejerció el cargo de juez instructor de los jui= 
cios contradictorios que procedentes de Ultramar se 
tramitaban en la Capitanía general de Castilla la 
Nueva. En Febrero de 1902 fué nombrado jefe de 
estado mayor de la Capitanía general de Galicia, y 
á poco trasladado á Cataluña, de donde es origina- 
rio, como segundo jefe de estado mayor de la región. 
Ascendió á general de brigada en Marzo de 1910, 
y á general de división en Agosto de 1915. 

Bibliogr. La Política de España en Filipinas, ve- 
vista (Madrid, 1896-98); Gaceta de Madrid, número 
del 22 de Marzo de 1910. 

OLAGUÍBEL (Francisco María DE). Biog. Po- 
lítico y escritor mejicano, n. en Puebla (1806-1865). 
Terminó sus estudios en 1827, y en la misma época 
comenzó á intervenir en la vida política. En 18533 
fué catedrático, en 1843 se le nombró gobernador 
de Méjico, y durante la invasión americana abando- 
nó su cargo para combatir contra el enemigo. Cuan- 
do en 1853 Ceballos disolvió el Senado, OLAGUÍBEL 
reunió en su casa á los parlamentarios, donde fue- 
ron sorprendidos por la policía, siendo desterrado el 
mismo año. Más adelante, Comonfort le nombró mi- 
nistro en Francia, y regresó á su patria en 1861, 
desempeñando elevados puestos, entre ellos los de 
procurador general de la nación y diputado del ter 
cer Congreso. Había fundado el Iustituto literario 
de Toluca. 

OLacuígeL (ManueL). Biog. Jurisconsulto y es= 
critor mejicano (1545-1900). Después de terminar 
sus estudios ingresó en la magistratura, en la que 
desempeñó diferentes cargos, y á su muerte era ma- 
gistrado del Tribunal de Méjico. Era un notable ar- 
queólogo, y publicó las obras Onomatología del Esta- 
do de Méjico, Toponimia azteca del distrito federal, y 
una serie de estudios, Bacursiones arqueológicas. 
Como poeta se le debe: Poesias (1874), Danzas y 
flores, Siempre, y Después de la lectura. 

OLAH (Nicozás). Biog. V. OLanus. 

OLAMFALU. (También se llama Kapolnas- 
Olahfalu.) Geog. Mun. de Hungría, comitado de 
Udvarhely (Transilvania); formado por dos poblacio- 
nes, á 861 m. s. n. m. y sit. en una altiplanicie, en 
la linde de los pinares del monte Hargita; 1,880 h. 
Comercio de maderas. En sus cercanías se halla el 
balneario de Homorod. 

OLAHM-HOMOROG. (+07. Pobl. de Hungría, 
comitado de Bihar. dist. de Tenke, junto á un all. del 
Fekete-Kórós: 1.300 h. 

OLAHM-SZENT-GYOERGY. (e07. Mun. de 
Hungría, comitado de Bistritz-Naszod (Transilva— 
nia); 3,400 h. Fuentes sulfurosas frías. 

OLAHUS (Nicozás). Biog. Arzobispo de Hun- 
gría. n, en Hermanstad en 1493 de ilustre familia 
y m. en Nagyszombat en 1568. Fué consejero ínti- 
mo de María, viuda de Luis II. El rey Fernando le 
nombró canciller y después obispo de Zograb. En 
1552 pasó a la sede arzobispal de Strigonia. En 
1562 fué nombrado palatino de Hungría y tuvo el 
honor de coronar en Presburgo á Maximiliano IT. 
Dejó una Historia de Atila, publicada en 1538 y 
reimpresa á continuación de la Historia Pannónica, 
de Bonfini, y la Hungaria sive de originidus geutis, 
ete lider singularis compendiarium Chronicum. stos 
dos opúsculos fueron insertados por primera vez en 
la Notitia Hungariae novae.de Matth. Belius (t. II). 
Débesele, además: Genesis Aliorum regis Ferdinandi, 
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Ephemerides, y Brevis descriptio vitae Benedicti 
Zevschsky. 

Bibliogr. 
sia (V, 394). 

OLAIL. Ztnogr. Nombre que se da á los kara— 
kirguises en la región occidental del Pamir (Asia 
central). 

Oar (Erico). Biog. Historiador sueco, n. en 1486. 
Estudió en Alemania, y llegó á ser profesor de teo- 
logía en la Universidad de Upsala. La primera edi- 
ción de su Historia svecorum gothorumque publicóse 
en 1615 (2.* ed., Estocolmo, 1654; 3.* ed., 1828). 

OLAIA (Nossa SeNHORA Do O). Geog. Pobl. y 
felig. de Portugal. prov. de Extremadura, dist. de 
Santarem, patriarcado de Lisboa, conc. y comuni- 
dad de Torres Novas; 2,100 h. 

OLÁIBAR. (Geoy. Valle y mun. de la prov. de 
Navarra, que consta de 77 e. y albergues y 276 h. 
Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Hergenróther, Historia de la Igle- 


E rd e 3 14 64 
Escuela (La), Casa Consis- 

E A 1 1 6 
Olave. lugar de... ] — 20 61 
Usina A 2 15 60 
Grupos inferiores y e. dise- 

O E — 27 85 


Corresponde al p.j. y dióc. de Pamplona, sit. en- 
tre dos montañas, en las márg. del-río Mediano. 
Produce cereales. legumbres y vino. El censo de 
1910 le asigna 303 h. 

OLAIN. Goy. Lug. poblado de la República Ar- 
gentina, prov. de Córdoba. dep. de Punilla, dist. de 
San Antonio, sit. á los 31% 10/ de lat. S. y 64% 36' 
de long. O. de Greenwich, á 1,150 m. de a. 

OLAJAI. f. Germ. OLaJar (maldición). 

OLAJAY. f. Germ. MaLpición. 

OLAJE. m. Sucesión continuada de olas. [| Mo- 
vimiento agitado de las olas. || OLzaJE. 

OLALHAS (Nossa Senuora pe Concricio). 
Geog. Pobl. y felig. de Portugal, prov. de Extrema- 
dura, dist. de Santarem, patriarcado de Lisboa, 
conc. y comunidad de Thomas; 1,760 h. Iglesia pa- 
rroquial con varios cuadros de mérito, escuela: mi- 
nas de oro abandonadas hace ya muchos años. Ma- 
nuel [ le otorgó fueros en 1514, 

OLALLA. Geog. Mun. de la prov. de Teruel, 
que consta de 218 e. y albergues y 352 h. Se com- 
pone del lug. de su nombre y de 101 e. y albergues 
aislados. Corresponde al p. j. de Calamocha. dióce- 
sis de Teruel. El censo de 1910 le asigna 386 h. Se 
encuentra cerca de Lechago, en la rib. der. del río 
Pelarda. Terreno montañoso; produce cereales, gar- 
banzos y patatas. 

OnaLLa (Juan). Biog. Religioso agustino español, 
n. en Astudillo (Palencia) y m. en Manila (1708- 
1786). Profesó en 1732 á bordo del navío en que 
hizo su viaje á Filipinas, donde, después de recibir 
las sagradas órdenes en llocos, pasó á regentar suce- 
sivamente los pueblos de Masingal, San Nicolás, 
Bantay, Agoo y Cabugao. En 1773 fué electo prior 
provincial, pero fué depuesto por el visitador Pe- 
reyra, cuyas demasías lleváronle á decretar la depo- 
sición y el inmediato regreso á España del Defini- 
torio en pleno. OLALLA sufrió con paciencia tan dura 
prueba, y aun renunció á hacer uso de las faculta 
des que le confirió el general de la orden cuan- 
* do, enterado de lo hecho en Filipinas por el visi- 
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tador Pereyra, lo desaprobó en absoluto reponien- 
do á aquél en su dignidad. En sus últimos años 
vióse privado de la vista, y al morir dejó escritos: 
Explicación de los siete Sacramentos de nuestra sa= 
grada Religión distriduída en 24 pláticas, en idioma 
ilocano (Madrid, 1848); Explicación de los misterios 
de la Santa Fe distribuida en 28 pláticas (Madrid, 
1848), Cofradías de la Santa Correa, en ilocano; 
Sermones panegíricos de varios santos patronos de las 
iglesias de Ilocos, y Sermones morales de rogativa, en 
ilocano, que han quedado inéditos. 

OLaLLa (SaBino). Biog. Benedictino español, na- 
cido en Hacinas en 1878. Hizo su profesión en 1897. 
Ha escrito numerosos artículos sobre diversas mate- 
rias, y, además, un libro que intituló Zi modernis- 
mo sin máscara, y un tratado teológico De justitia et 
Jure, adaptado á la ley civil española. 

OLaLnLa Y ARAGÓN (Frutos BartoLomé). Biog. 
Escritor español, que debió nacer en la primera mi- 
tad del siglo xv11, pues según su propio testimonio, 
en 1691 llevaba ya treinta y siete años seguidos de 
servicios sacerdotales en la capilla real. Lo único 
que sabemos de su vida es que residió en Madrid, 
que poseía el título de licenciado en teología y que 
en 1690 desempeñaba el cargo de maestro de cere= 
monias de la capilla real, ejerciéndolo todavía en 
1707. Su nombre figura en el Catálogo de Autorida- 
des de la Lengua, y han llegado hasta nosotros las si- 
guientes obras suyas: Ceremonial romano de la misa 
rezada, conforme al misal más moderno, con la adver- 
tencia de todo lo que se opone á las Rúbricas, pava que 
con toda perfección se ofrezca el Santísimo Sacrificio 
dela Misa, y después de sus ceremonias se ponen otros 
documentos y reglas necesarias para todos los sacer= 
dotes (Madrid, 1690), y Ceremonial de las misas so= 
lemnes cantadas, con diáconos o sin ellos, según las 
Rúbricas del Misal Romano, últimamente recoguito 
por Su Santidad Urvano V111. Con reparos nuevos y 
curiosos, en que se declaran muchas dudas que acerca 
de las ceremonias se ofrecen, y con las funciones de las 
Velas, Ceniza, Ramos, de la Semana Santa, procesio- 
nes y rogativas, con diferentes advertencias, para que 
con toda perfección se celebren los divinos Oficios; útil 
y provechoso para todos los eclesiásticos, así seculares 
como regulares (Madrid, 1707). 

OLALLE DE VIÑÓN. G<og. Barrio de la pro- 


«vincia de Santander, mun. de Cillorigo-Castro. 


OLAMA. (Geoy. Río de Nicaragua; nace en el de- 
partamento de Chontales, al ENE. de Boaco. y des= 
pués de describir un semicírculo al principio de su 
curso. se encamina hacia el NE.; forma parte del 
límite entre dicho departamento y el de Matagalpa, 
y des. por la der. en el Río Grande. || Pob]. del de- 
partamento de Chontales, sit. en la marg. der. del 
río de su nombre. 

OLAMBRE. (Etim.—Del al. %o//unmg. cavi= 
dad.) f. Min. Escopleadura ó hueco cuadrangu- 
lar que se deja en las maestras de los tornos para 
colocar los estantes, y en los largueros de las esca= 
leras para sujetar los peldaños. 

OLAMBRILLA. (Etim.—Del franc. Zambris, 
friso.) f. Azulejo pequeño usado en frisos y cenefas. 

OLAMEPI. m. Quím, Nombre de una resina ame- 
ricana de origen desconocido y parecida al copal. 

OLÁN. m. Hozán. 

Orán. m. Tela de Holanda. 

Own (Cabexa DÉ). Geog. Una de las secciones 
del macizo de Oisans (Francia). Está limitado al 
S. por el gran circo de Berarde, y se halla entre los 
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valles del Drac y del Veneon. Su estructura es gra- 
mítica, terminando en numerosos picos y agujas. 
Los más importantes son la cima de Rouies (3,634 
metros) y el pico de Olán (3,578 m.). 

OLANA. f. Zool. y Paleont. Sección de molus- 
cos de la clase de los gasterópodos, orden de los la- 
melibranquios, suborden de los escutibranquiados, 
«docoglosos, familia de los patélidos, género Patella, 
la que fué establecida por H. y A. Adams en 1854, 
«liferenciándose de la forma tipo por ser espolonada 
por delante, como en la Patella (Olana) cochlear 
Linneo. Algunos autores lo consideran como sinóni- 
mo de Patella. Las formas fósiles de mayor antigie- 
dad aparecen en los terrenos cretáceos. 

OLANCHITO. Geog. Dist. de Honduras, de- 
partamento de Yoro; se compone de los tres muni- 
cipios de Olanchito, Agalteca y Arenal, con una po: 
blación total aproximada de 6.500 h. [| Mun. del mis- 
mo departamento, capital del dist. de su nombre. 
Comprende la c. de Olanchito, algunas aldeas y 
multitud de caseríos, y tiene unos 4,000 h. Está si- 
tuada en un pintoresco valle llamado también de 
Olanchito y regado por el río Aguán ó Romano, á 
139 kms. de Yoro. En su térmiuo se producen ce- 
reales, hule, zarzaparrilla, caña de azúcar, pita y 
dliferentes especies de maderas preciosas. La pobla— 
ción tiene una buena iglesia, escuelas primarias para 
aiños de ambos sexos, establecidas en dos diferentes 
edificios, y est. telegráfica. 

OLANCHO. Geo. Río de Honduras, en el depar- 
tamento de Olancho; es uno de los tributarios del 
Guayape ó Patuca. Su valle es uno de los más fér— 
tiles de la República. [| Nombre que toma una sec- 
ción de Jos Andes, en el mismo departamento. 

Onancuo. Geog. Dep. de la República de Hondu- 
ras, sit. en la parte SE. de la misma, limitando al 
N. con el dep. de Colón y el dist. de Mosquitia: al 


SE. con Nicaragua y al O. con los dep. de El Pa- 


raíso, Tegucigalpa y Yoro. Se extiende aproxima— 
damente entre los 14 y 15% 30" lat. N. y los 84 y 
86" 30/ long. O. del Meridiano de Greenwich. Mide 
de N. á5. unos 195 kms., y de LL. á O. 260, ocu- 
pando una super. que se calcula en 30,000 kms.?, 
si bien faltan datos precisos respecto de este punto. 
Su población ascendía, según el censo de 1910, á 
43,568 h., pero hoy puede valuarse en unos 50,000, 
de los que la tercera parte son indios. El territorio 
del departamento es en parte montañoso y en parte 
llano. Está cruzado por varias cadenas de montañas 
que sirven de división á los pintorescos y fértiles va- 
lles de Agalta, Lepaguare. Valle Arriba y Valle 
Abajo ó de Olancho. Las distintas ramificaciones 
que aquí presentan los Andes reciben diferentes 
nombres según los municipios. Así, en el de Juti- 
calpa se levantan los montes de Mosote, Retiro. El 
Cedral, Boquerón. Peña del Rey, Culebra, Cerro 
Brujo, Zacualpa Vieja, Candeleros, Jucuyul, Peña 
Pichingo, Los Planes, la Mina, Vallecito, Río río, 
Cacao y Chagiiite: en Campamento se encuentran 
los estribos de California y Almendares; en Cataca- 
mas y El Real, la sierra de Agaeta: en Dulce Nom- 
bre. los montes Culuco, Zopilote y Puculuyo; entre 
Manto y Jutigalpa. los del Tigre y Cacao, en Gua- 
ta; los de Mocanquire, que recibe también multitud 
de otros nombres; en Jano, los de Boca del Monte 
y Macuquina: en Salamá, los de Suyate y Zapoti- 
llo; al N. de la Unión, los de la Habana; en Guaya- 
pe, los de Concepción y Vallecito: en Concordia, 
los de Ojo de Agua; en Silca, los de Uva; en Yocón, 


los de Vallecito; en Mangulile, los de la Peña, 
Blancos, Rancho y Olingo; en Guaulaco, los de Ar- 
dón, Suyatal y Botaderos, y en San Esteban, la 
continuación de los mismos de Ardón y, además, los 
de Agalta y La Esperanza. Las aguas son muy abun- 
dantes en todo el departamento y contribuyen en 
gran manera á su maravillosa fecundidad; entre los 
principales ríos se cuentan el Guayape. el Poteca y 
el Segovia. El Guayape, procedente del dep. de Te- 
gucigalpa, atraviesa OLANCcHO en dirección O., reci- 
biendo numerosos tributarios, entre ellos el Olancho, 
que da nombre al departamento que describimos, y 
después de dibujar una 5 invertida, entra en el te- 
rritorio de Mosquitia con el nombre de Patuca. Este 
caudaloso río es notable desde la época colonial por 
la riqueza aurífera de sus arenas; entre sus afl. se 
cuentan el Juticalpa, el Guayambre, el Jalán y el 
Telica. El río Segovia forma el límite con Nicaragua 
y tiene por principales tributarios en el departa= 
mento, el Poteca, el Coa y el Rus Rus. El río Gran- 
de ó Sico cruza el valle de Agalta y entra en la 
Mosquitia con el nombre de Black River, aumenta- 
do con diversos afluentes. Cerca de Yocón nace el 
río Mirajoco, que en el valle de Olanchito cae sobre 
la der. del Romano: también riegan el dist, de Yo- 
cón, el Yaguala, el Salto, el Río de Enmedio. el 
Tata Coello, el Mangulile y el Magulilito; por el 
dist. de Catacamas discurren el Talgua, el Río Tin- 
to, el Pataste. el Catacamas, el Guampú, el Layar— 
to, el Pueblo Viejo, el Panlaya y el Negro, y. final- 
mente, en el dist. de Manto seencuentran el Manto, 
el Uluapa, el Agua Caliente, el Carta ó San Cipriano, 
el Guata, el Orica. el Comayagiiela y el del Pueblo. 

Entrando en el departamento por Campamento se 
encuentra un valle de la más exuberante vegeta— 
ción, y más adelante el valle de Lepaguara, de 12 
millas de largo por 6 de ancho, donde están las fa— 
mosas dehesas de OLancno. Estos valles no son más 
que una muestra de las riquezas que encierra el país, 
cuya parte sudoriental está todavía sin explotar, de 
manera que de Culmi al río Guampoo todo es selva 
virgen. 

Los principales productos vegetales del departa= 
mento son café, azúcar, palma de junco para la 
fab. de sombreros y gomas, pero hay pocas floras 
tan abundantes y variadas como la de OLANCHO, 
que entre sus especies comprende el'zapote, mango, 
naranjo, mamey, aguacate, lino, manzano, cidro, 
sonzapote, naraco, marañón. ciruelo, caimito, joco= 
te, nance, mora, arraván, jocomico, guapinol, anoni- 
llo, guanábano, suncu yo, matasano, carao, papallo, 
granado, cocotero, eorozo, coyol, piña, jagua. pi- 
mientilla, liquidámbar, quina. copalehí, vainilla, 
jengibre, limonero, yuca, sagú, tamarindo, saúco, 
bálsamo. nogal, cacao, copal, caoba, majastre, que' 
da tan hermosos colores: la encina, brasil. roble, 
maguey, cedro, ébano, ocote ó pino resinoso, que— 
bracho, laurel, palo negro, palo blanco, etc., ete. 

Las minas representan también una gran riqueza 
para el departamento. Ya en la época colonial tuvie- 
ron fama los yacimientos auríferos de OLANCHO, que 
motivaron largas disputas entre los gobernadores 
de Honduras y Nicaragua, y se cita el hecho de- 
haber sacado en poco tiempo Gil González Dávila: 
una utilidad de 120.000 escudos. Hace pocos años 
había denunciadas 20 minas de oro y plata, 16 de 
oro y cobre, 41 de oro solo y 4 de plata. Una de las 
ocupaciones más comunes de los habitantes del de-- 
partamento es el laboreo de los lavaderos de oro, al 
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que se dedican más de 1,000 mujeres. Las corrientes 
auríferas más conocidas son las del Guayape y del 
Jalán; el oro de estos lavaderos vale 16:80 dólares 
por onza en Juticalpa, y casi todo él iba destinado 
á Alemania antes de la guerra europea. La primera 
industria de OLaNcHo es, sin embargo, la ganade- 
ría, que aunque decaída por algún tiempo, vuelve 
á tomar gran desarrollo. Antes el departamento su— 
ministraba ganado á Cuba, Guatemala y El Salva- 
dor, y aun ahora exporta bastante á Guatemala. El 
número de reses vacunas existentes, según datos 
oficiales, se aproxima á 100,000. Otra industria con- 
siste en el curtido de cueros, de los que se envían á 
Tegucigalpa unas 500 libras en pieles de venado y 
20,000 en pieles de ganado vacuno. Por otra parte, 
la abundancia de maderas preciosas sólo espera, 
para desarrollar una poderosa industria forestal, el 
aumento de los medios de comunicación. Estos con- 
sisten únicamente en caminos carreteros y de herra- 
dura, no muy numerosos; entre estos últimos se 
cuentan el de Juticalpa á Tegucigalpa, pasando por 
Campamento y Guaymaca; el de Juticalpa á Truji- 
llo por San Francisco, Gualaco y San Esteban, el 
que también se encamina al puerto de Trujillo por 
Manto, Guata y Esquipulas del Norte, y el de Ju- 
ticalpa á Sabana en la Mosquitia, y uno que desde 
la capital se dirige á Danlí, á lo largo de la frontera 
de Nicaragua. Está en proyecto la construcción de 
una carretera de la capital nacional al dep. de OLaN- 
cHo. que será muy beneficiosa para toda la región. 
Otra vía de comunicación importante es el río Grua- 
yape, el cual tiene condiciones de navegabilidad 
hasta 8 kms. de Juticalpa. Atraviesa el territorio 
una línea telegráfica que tiene estaciones en Jutical- 
pa, Campamento y Catacamas. Administrativamente 
OLancno está dividido en cinco distritos: Juticalpa, 
Catacamas, León Alvarado, Manto y Yocón, de los 
cuales el másimportante es el de Juticalpa, por com- 
prender la capital del departamento, que es la c. de 
Juticalpa Estos cinco distritos á su vez comprenden 
21 municipios. La instrucción está reducida á al- 
gunas escuelas primarias y uno ó dos colegios par 
ticulares. 

Historia. Eldep.de OLaxcno fué creado en 1825 
y tomó su nombre de la c. de Olancho, llamada tam- 
bién Olancho Viejo, que estaba sit. en las faldas del 
volcán de Boquerón, el cual se levanta á 24 millas 
al E. de Juticalpa. Dicha ciudad, de la que todavía 
se conservan vestigios, entre los que se encuentran 
de vez en cuando objetos de plata y cerámica, fué 
destruída en 1611 por una erupción, y sus morado- 
res se repartieron entre Juticalpa, Tegucigalpa y 
otras poblaciones. . 

ÓLAND. Geog. Isla de Dinamarca, en la parte 
oriental del Liimfjord, dist. de Ajórring, á 20 kms. 
de Aalborg; tiene 21 kms.? de ext. con 700 h. Es 
bastante baja al N.. mientras en la parte central, 
cubierta de bosque, presenta una alta colina llamada 
Knudebjerg. Constituye dos municipios: Osterby y 
Vesterby. 

Oranb ú Oran. Geog. Isla de Suecia. en el mar 
Báltico, prov. ó lán y á 5 kms. E. de Calmar, de 
cuya ciudad está separada por el estrecho de igual 
nombre. Tiene la forma de una ballena, hallándose la 
cabeza al SSO. y el extremo de la cola al NNE. Su 
mayor long. es de 37 kms. por 16 de anchura má- 
xima y 1,345 kms.? de ext. superficial. La pobla- 
ción es de 29.500 h. Se divide en tres zonas. A lo 
* largo de la costa occidental hay una cadena de al- 
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turas á distancia variable del mar llamada Vestra 
Landtiorgen, que principia en la punta 5. de la isla 
y se dirige al N. hasta Borgholm, donde tuerce al E. 
para tomar en Koping la dirección N. otra vez y ter- 
minar en el Hornsmdde. junto al estrecho de Cal- 
mar. La costa oriental de la isla está igualmente 
bordeada por una cadena que se llama Ostra Landt- 
borgen, y enlaza en Koping con la anterior. Toda la 
parte elevada de la isla es pedregosa y estéril y sólo 
en las pendientes del litoral se encuentran campos y 
praderas. La Jlanura del interior, en su parte S., 
ofrece el aspecto de un desierto, siendo designada 
con el nombre de A/fvor. En la parte septentrional 
existen, en cambio, campiñas y bosques y algunas 
poblaciones y aldeas. Las corrientes de agua que la 
riegan son numerosas, mas no pasan de la categoría 
de arroyos. El mayor de los lagos es el Horn, que 
tiene 4 kms. de long. por 1 de anchura. OLanD 
produce trigo y otros cereales, pastando en sus pra- 
deras rebaños de carneros y ovejas. toradas y bas— 
tante ganado caballar. La principal riqueza mineral 
es el alumbre. Existen en todas partes de la isla nu- 
merosos túmulos antiguos, y es notable el castillo de 
Borgholm, uno de los más bellos de Suecia. Ha perte- 
necido OLaAND distintas veces á dicha nación y á Di- 
namarca. En 1908 hallóse un gran rico tesoro de 
plata perteneciente á la más remota antigiiedad. Los 
objetos de arte (monedas árabes y coptas, sortijas, 
etcétera) eran procedentes de Egipto y constituyen 
una excelente demostración de la importancia del 
comercio antiguo en el N. de Europa. 

OrLanb. Geog. Isla dinamarquesa, en el Liimfjord, 
perteneciente al dist. de Hjórring; tiene más de 22 
kilómetros cuadrados de superficie. 

OLANDA (Antonio y Francisco D'). Biog. Cé- 
lebres iluminadores portugueses del siglo xv1. Fran- 
cisco, que era hijo de Antonio, hizo un viaje á Ita- 
lia, y á su vuelta, en 1549, presentó una petición al 
rey Juan XI protestando contra la influencia del 
arte flamenco en Portugal. Esta protesta preparó 
el camino á la influencia del arte italiano en Lu- 
sitania. 

OLANDER (Exico Juan). Biog. Médico sueco, 
n. en el Smaaland (1766-1837). Estudió en la Uni- 
versidad de Lund y luego en Greifswald, ejercien- 
do en el distrito de Mariestad. Se distinguió por su 
celo en la epidemia colérica de 1834, y escribió: 
Diss. inaug. de colica spasmodica (Lund, 1794), Em- 
detsverattelse for 1814, Jakttakelse vid in Likoppuing 
(1816), y Om magplaagor, fororsakade af Jórskúima 
hammer, twáttejukan i orden kallad (1828). 

OLANESCI. Geo. Pobl. de Rumanía, en la 
Valaquia, dep. de Valce, á 15 kms. de Rymnik, 
junto á un tributario del Aluta, afi. del Danubio; 
1,200 h. Canteras de mármol de vetas multicolores. 
Fuente mineral. Ñ 

OLANG. Geoy. Mun. de Austria, en el Tirol, 
dist. de Brunek, junto al Rienz, afi. del Eisac; 
1,500 h. (distribuídos en tres aldeas: Mitter, Nieder 
y Ober-Olang). 6 

OLANGO. Geoy. Isla del Archipiélago Filipino, 
ad yacente á la costa oriental de la de Cebú. 

OLANGUR. (co0y. V. UnunGur. 

OLANO. (Geoy. Lug. de la prov. de Alava, mu= 
nicipio de Cigoitia. 

OLano (ALoxso bÉ). Biog. Religioso dominico de 
fines del siglo xv1 y principios del xvu. que publicó 
en Madrid en 1604 un tratado De Trinitate y otro 
De Angelis. t 
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OzLano (Anroni0). Biog. Jurisconsulto y político 
colombiano, n. en Popayán en 1809 y m., en Quito. 
Estudió la carrera de leyes y se graduó en su ciudad 
natal en 1833. Fué profesor y rector de la Univer 
sidad del Cauca, magistrado y fiscal del Tribunal de 
la misma sección, presidente de la municipalidad de 
Popayán, secretario y diputado á la Cámara provin- 
cial y presidente de la Asamblea constitucional del 
Cauca en 1857, la cual le eligió primer suplente del 
gobernador del Estado. Ocupó repetidas veces asien- 
to en los Congresos desde 1834 y fué presidente de 
la Cámara de representantes en 1855. Durante la 
primera administración del general Mosquera ejerció 
interinamente la gobernación de Popayán y fué nom- 
brado ministro plenipotenciario del Perú, cargo del 
que no llegó á tomar posesión. En 1855 fué instado 
por el doctor Mallarino para que desempeñase el 
ministerio de Hacienda, pero no aceptó el puesto. 
Por causa de la revolución de 1876 abandonó sus in- 
tereses en Popayán y se trasladó á Quito, residien— 
do allí hasta su muerte. Como jurisconsulto escribió 
páginas brillantes, entre ellas la defensa que hizo en 
1850. en colaboración con Pedro Fernández Madril, 
del arzobispo de Bogotá, don Manuel José Mosquera. 

OLANTA. Geo. Villa de los Estados Unidos, 
en el de la Carolina del Sur. condado de Florence; 
230 h., según el censo de 1910, 

OLAÑETA (Awnronio Prbro). Bioy. General 
español de principios del siglo xrx, n. en Vizcaya. 
Distinguióse en América, donde residía desde los 
diez y seis años. por su decisión en pro de la causa 
española; proclamóse virrey del Perú en perjuicio 
del legítimo virrey Laserna, y se declaró partida— 
rio del gobierno absoluto. Después de la derrota de 
Ayacucho, siguió aún defendiendo con las armas la 
soberanía española y rehusó la capitulación que le 
ofrecía Arenales, encontrando gloriosa muerte en el 
combate de Tumulsa. 

Onañera (Casimiro). Biog. Estadista boliviano, 
n. y m. en Sucre (1796-1860). Hombre genial y de 
gran elocuencia. llamó, desde muy joven, la aten- 
ción de sus conciudadanos y ocupó bien pronto los 
primeros puestos, En el primer Congreso de Bolivia 
la elocuencia de OLaÑETA arrastró todas las volun— 
tades y consiguió que se proclamase la indepen 
dencia del Alto Perú, obteniendo, además, con la 
ayuda de preclaros patricios y disponiendo sagaz- 
mente las cosas, que Bolívar cambiase sus planes 
políticos y se conformase con la fundación del Es- 
tado boliviano. Más tarde se le ve como auditor de 
Guerra al lado de Bolívar, ayudándole en sus tareas 
políticas. Presidió el Congreso Constituyente de 
1826 é inició la oposición contra Sucre y la consti- 
tución política dada por Bolívar aquel mismo año. 
Luego tomó parte en el motín militar del 28 de 
Abril, haciendo que tomase las proporciones de una 
revolución. Magistrado judicial, ministro de Estado, 
diplomático, legislador, codificador y polemista fa- 
moso, figuró en casi todos los gobiernos, asistió á 
su nacimiento y cooperó á su ruina. Es una de las 
figuras más discutidas de América, puesto que, al 
lado de sus eminentes cualidades, tuvo defectos gran- 
des, siendo la falta de firmeza en sus convicciones 
quizá la mayor. Cuando murió era presidente de la 
Suprema Corte de Justicia. 

OLAO (OkrDEN DE San). Hist. Orden noruega, 
fundada por el rey Oscar 1 de Suecia el 21 de Agos- 
to de 1847, en memoria del rey Olaf y para premiar 
servicios hechos al rey, á la patria y á las ciencias 
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y artes. Tiene cinco clases, á saber: grandes cruces, | 
comendadores de primera y segunda clase, y caba— 
lleros de primera y segunda clase. La insignia es 
una estrella de ocho puntas, esmaltada de blanco con 
la O anglosajona entre dos alas: en el anverso, el 
escudo de Noruega y la divisa let oy Sandhed (De- 
recho y Verdad). Los grandes cruces llevan, además 
de la cruz en una banda, una estrella de plata de 
ocho puntas. Los comendadores de primera clase 
llevan la cruz al cuello, y además un grupo de es- 
trellas semejante á la cruz; los comendadores de se- 
clase llevan la cruz al cuello, y los caballeros una 
cruz de menor tamaño. 

OtLao (San). Hagiog. V. OLao 11 «eL Santo». 

OLao. Biog. Soberano noruego de la familia de 
los Inglings, m. en 871. En 852 fundó en Dublín 
un Estado que subsistió por espacio de tres siglos y 
medio. 

Ozao. Biog. Rey de Dinamarca, llamado Hunger 
ó el Hambriento, m. en 1095. Era hijo de Sven Strit- 
son y hermano de Haraldo y Canuto, que sucedieron 
á aquél por ser mayores, correspondiéndole á OLao 
el gobierno de Jutlandia. Canuto tenía proyectada 
desde tiempo antes la invasión de Inglaterra, em- 
presa en la cual debía auxiliarle OLao, y como 
aquél encontraba siempre medios de dar largas al 
asunto, los interesados en que la expedición se lle- 
vase á cabo comisionaron á OLAO para que expusiese 
al rey su disgusto por tanta dilación. Canuto, celoso 
de la autoridad de su hermano, y con el pretexto de 
que se hallaba en tratos con Guillermo el Conguista- 
dor, le hizo encerrar en una torre (1086), subleván- 
dose entonces el pueblo contra Canuto, que murió 
en la represión. Libertado OLao por el populacho, 
fué proclamado rey, siendo su reinado célelre por el 
hambre que asoló al país, de donde le viene el so— 
brenombre con que es conocido en la historia. 

Ozao 1. Biog. Rey de Suecia, que vivió á me- 
diados del siglo 1x. El hecho más importante de su 
reinado es la introducción del cristianismo en Sue- 
cia. Ya mucho antes, san Anscario, arzobispo de 
Brema, se había presentado en Upsala (829) con in- 
tento de predicar el cristianismo, pero tuvo que de- 
sistir ante la decidida oposición de los paganos. En 
la época de OLao 1 (853) se presentó de nuevo en la 
capital, y esta vez el rey le autorizó para que con—- 
vocase al pueblo con objeto de que este misino deci- 
diese si debía ó no predicar el prelado. Reunióse la 
asamblea, y el resultado fué favorable á Anscario, 
que nombró obispo de Suecia á Erimberto y envió á 
varios misioneros que convirtieron á gran número 
de paganos. 

OLao IH. Bioy. Rey de Suecia, hijo de Bjorn el 
Viejo, m. hacia el año 967. Desde ei 935 compartió 
el trono con su hermano Erico el Victorioso. 

Orao IMI. Biog. Rey de Suecia, llamado el rey en 
la cuna, hijo de Erico el Victorioso, n. hacia el año 
980 y m. en 1026. Sucedió á su padre en 944, y á 
instancias de su madre, que había casado en segun- 
das nupcias con Sven, rey de Dinamarca, devolvió 
á éste su reino que en 987 conquistara Erico, impo- 
niéndole, no obstante. la condición de que introdu= 
jese el cristianismo. El año 1000 se alió con su pa= 
drastro contra Olao Trvggvessón. rey de Noruega, 
vá la muerte de éste se apoderó de una parte de sus 
dominios, que entregó en feudo á Sven. Más ade- 
lante, Olao el Gordo ó el Santo, rey de Noruega, 
expulsó al invascr, y Olao de Noruega le declaró la 
guerra, negándose á entrar en ninguna clase de ne- 
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gociación con él. Dícese que entonces se le presentó 
un anciano aconsejándole que aceptara las proposi- 
ciones del rey de Noruega y que además le diese en 
matrimonio á su hija Ingegera, pues de lo contrario 
perdería la vida. Otao así lo prometió é hizo la paz 
con el rey de Noruega. pero no le dió á su hija, que 
se casó con un príncipe ruso. Fué OLao el primero 
que adoptó el título de rey de Suecia, ya que sus an- 
tecesores sólo usaban el de Upsala. 

Onao I TrycGvessów. Bioy. Rey de Noruega, 
hijo de Tryggve, como su nombre indica, n. en 956 
y m. el año 1000. Descendía de Haraldo Harfagar, 
que había dominado en toda Noruega, y fué edu- 
cado cuidadosamente en Rusia. donde su madre se 
había refugiado después del asesinato de Tryggve, al 
lado de su tío Sigurd, primer ministro del príncipe. 
De carácter aventurero y decidido, cansóse pronto 
de la vida sedentaria y se hizo corsario, asolando las 
costas de Inglaterra y Francia, hasta el día en que 
abrazó el cristianismo y se hizo bautizar en una er— 
mita de las islas Sorlingas. Llamado á Noruega por 
el jar? Hakon el Malo, que quería deshacerse de él 
á traición, se dirigió hacia aquel país con algunos 
barcos, y á su llegada fué recibido como un liberta- 
dor por el pueblo. que asesinó á Hakon y proclamó 
rey á OLao. Cuando hubo consolidado el poder. de- 
dicó todos sus esfuerzos á convertir 4 sus súbditos 
al cristianismo. lo que consiguió. más por la persua- 
sión que por la violencia, menos en Drontheim, 
cuyos habitantes se negaron en absoluto á recibir el 
bautismo, cediendo Ozao I ante tan decidida acti- 
tud. En 998 casó con Thyra, princesa de Pomerania, 
que había abandonado á su marido Burislao, y poco 
después emprendió una expedición para apoderarse 
de los dominios de su esposa en la isla Rugen, pero 
á su regreso fué atacado por Olao de Suecia y Sven 
de Dinamarca, aliados contra él, y aunque se defen- 
dió heroicamente, fué al fin vencido por el número 
y se arrojó al mar con sus compañeros para no caer 
en manos del enemigo, si bien una tradición popu= 
lar asegura que consiguió salvarse y acabó sus días 
en un convento de Siria. 

Otao II «eL Santo». Biog. Rey de Noruega, lla- 
mado también el Gordo, hijo de Haraldo Graenske, 


n. en 995 y m. el 31 de Agosto de 1030. Educóse 
al lado del jar? Sigurd Syr, segundo esposo de su 
madre, y á los quince años se embarcó, dedicándo- 
se al corso y al pillaje por las costas de Suecia, 
Alemania, Francia y España. En 1017 prestó su 
concurso á Eduardo el Confesor, que se disponía á 
disputar la corona de Inglaterra á Canuto, rey de 
Dinamarca, y á su regreso se dirigió á Noruega. 
donde reinaba Syen, hijo de Haquín el Malo, bajo 
la soberanía de Dinamarca y de Suecia. Después de 
derrotar por mar á Sven, sometió á todo el país, que 
le reconoció por rey, y el de Suecia, Olao Skoelio- 
nung, se vió obligado á darle en matrimonio á su 
hija Astrid, ya que Ingegera, á quien primero pi— 
diera, había casado con un príncipe ruso. Restable- 
ció el cristianismo en su reino y lo introdujo en las. 
Orcadas y en las islas Feroe. de que se apoderó, lo- 
mismo que de Islanda y de Escocia. Soberano enér- 
gico y severo, adoptó algunas medidas que descon= 
tentaron á sus súbditos, circunstancia que aprove- 
chó Canuto, rey de Dinamarca, algunas de cuyas 
provincias había saqueado OLao ÍÍ para presen— 
tarse en Noruega como un libertador, siendo como: 
tal acogido por el pueblo (1028). Onao II se vió 
obligado á refugiarse en Rusia, pero al año siguien- 
te intentó recuperar el trono, siendo derrotado y 
muerto en la batalla naval de Stikleslad. cerca deb 
fiordo de Trondhjem. Su cadáver fué enterrado en 
la catedral de Drontheim, y á causa de su celo por 
el cristianismo, que fué el primero de implantar só- 
lidamente en Noruega, se le tuyo en gran venera— 
ción, siendo canonizado y declarado patrón de aque- 
lla nación en 1164. Se le ha dedicado un ciclo de 
leyendas y de cantos por los Skaldas, quedando 
aún algunos himnos que celebran su gloria y su 
heroísmo. 

Bibliogr. Maurer. Norwegens Schenkung an den 
heil Olaf (Munich. 1877); Vicary. Olav the King 
and Olav King and Marty (Londres, 1887). 

Otao II. Biog. Rey de Noruegá, llamado Kyrre 
«el Pacífico», hijo de Haraldo Hardraade, m. en 
1093. Sucedió á su padre en 1066. compartiendo el 
gobierno con su hermano Magno IT, que murió dos 
años más tarde, quedando sólo Ozao III al frente de 
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la nación. De carácter dulce y humanitario, trató de 
disminuir la esclavitud y de suavizar las costumbres, 
fomentó el comercio con los extranjeros y procuró 
disminuir los tributos para que su pueblo viviera 
con mayor holgura. Esto no obstante, era amigo del 
lujo y del boato. Había fundado en 1076 la ciudad 
de Bergen. 

OLao IV. Biog. Rey de Noruega, hijo de Mag- 
no HI, n. en 1098 y m. en 1116. Compartió el tro- 
no con sus dos hermanos Sigurd y lystim, pero 
como era menor de edad, gobernaron ellos en su 
nombre. Por haber muerto antes de llegar á la ma- 
yor edad, no le mencionan muchos historiadores. 

Oñao V. Biog. Rey de Noruega, hijo de Ha- 
kon VII y de la reina Margarita de Dinamarca, na- 
cido en 1370 y m. en 1387. En 1374 la Dieta le eligió 
rey de Dinamarca, y en 1380 fué llamado también 
al trono de Noruega, bajo la tutela de su madre. 
Murió de repente antes de llegar á la mayor edad. 

OLao Kvaran. Bioy. Rey noruego, n. en Dublín 
y m. en 980. Ayudado por el rey irlandés Conge— 
lagh, apoderóse, hacia mediados del siglo x, del rei- 
no de Dublín, del que fué arrojado dos veces conse- 
cutivas. 

Osao (Macxo). Biog. V. OLarsen (MaGnNo). 

OLAPRA. Geo. Cortijada de la prov. de Alme- 
ría, mun. de Bacares. 

OLAR. Geoy. Villa C- los Estados Unidos, en el 
de la Carolina del Sur, condado de Bamberg: 350 h. 
según el censo de 1910. 

OLARGUES. (eoy. Cant. del dep. del Herault 
(Francia), dist. de Saint-Pons; consta de 13 muni- 
cipios con 9,100 h. Su cabecera es la pobl. de igual 
nombre, sit. 4262 m.s. n. m., junto al Jaub, afl. del 
Orb. a] pie del monte Espinouse; 900 h. Puente an- 
tiguo. Olivares. 

OLARIA. Geoy. Ensenada de la costa del Bra— 
sil: forma parte de la bahía de Guanabara y está 
sit. cerca de la ensenada de Inhauma. [| Lag. del 
Est. de Paraná en la comarca de Tibagy; des. por 
el río de la Fortaleza. || Río del Est. de Minas Ge- 
raes. afi, del Piracicaba, que á su vez es tributario 
del Doce. [| Parr. del mismo Estado, mun. de Río 
Preto, dióc. de Marianna. || Est. del f. c. del Norte, 
en el Distrito Federal, sit. entre las de Ramos y 
Penha. 

Oñaria DE Baixo. Geog. Lag. del Brasil, Est. de 
Minas Geraes, felig. de Sáo Miguel do Jequiti- 
nhonha. 

OLaria DE Cima. Geog. Lag. del Brasil, Est. de 
Minas Geraes, felig. de Sáo Miguel do Jequiti- 
nhonha. 

Oraria (F.). Biog. Pintor español. n. en Valen 
cia y m. en París en 1898. Fué discípulo de Fran- 
cisco Domingo, y sobresalió en la pintura de anima- 
les y fHores. siendo premiado en diferentes exposi- 
ciones, especialmente en las de Arcachón y Versalles. 

OLARÓS (Graxbs y Cuico). Eeoyg. Nombre de 
dos caseríos de la República Argentina, gobernación 
de los Andes. situados. respectivamente. á 4.161 y 
4,200 m. de a. Cerca de Olarós Chico hay arenas 
auríferas. 

OLARRA. Geoy. Barrio de la prov. de Vizcaya, 
mun. de Aránzazu. 

OLARTE. (Geoy. Cas. de la prov. de Alava, 
mun. de Llodio, 

Ocarre. Biog. Escultor español, que vivía en To- 


ledo en 1523, y ejecutó algunas estatuas de tamaño 
natural en barro cocido que se hallan en un nicho 
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de la portada de la capilla de la torre de aquella 
catedral. Representan Cristo abrazado á la Cruz con 
san Pedro ú los pies. 

OnarTE (CrisróBAL DE). Biog. Bordador español, 
que trabajaba en la catedral de Sevilla en 1527. No 
parece que tenga mucho fundamento el intento de 
aleún erudito al pretender identificarlo con el maes- 
tro escultor Olarte que vivía en Toledo en 1523 y 
que ejecutó «en barro cocido las estatuas de tamaño 
natural que están en un nicho de la portada de la 
capilla de la torre de aquella catedral». 

OnarrE (DieGo). Bioy. Misionero y religioso fran- 
ciscano español, n. en Medellín y m. á fines del si- 
glo xvi. Acompañó como soldado ó como oficial á 
Hernán Cortés en su expedición á América, y peleó 
á su lado con denuedo, pero no sintiéndose, á pesar 
de sus triunfos, con vocación para la carrera de las 
armas, decidió abrazar la vida religiosa, entrando 
en la orden de San Francisco de Asís cuando ya no 
era un joven. Hombre de escasa instrucción, tuvo 
que dedicarse á aprender las ciencias sagradas, que 
al cabo llegó á dominar, así como el idioma del país, 
pues no quería dedicarse á la vida contemplativa, 
sino á la azarosa y llena de peligros del misionero, y 
á ella se entregó en cuerpo y alma, con tanto celo, 
que sus superiores tuvieron que reprenderle muchas 
veces ante el temor de que se quebrantase su salud. 
Su humildad no pu- 
do impedir que sus 
compañeros le nom- 
brasen, sucesiva 
mente, definidor y 
ministro general de 
la provincia; pero, 
en cambio, supo re- 
sistiv á las insinua- 
ciones de Felipe 11. 
que quería nom- 
brarle obispo. Más 
adelante, el monar- 
ca le llamó á Espa- 
ña, sin duda para 
que se sincerase de 
ciertas acusaciones 
de que había sido 
objeto, y de tal mo- 
do lo hizo, que el 
rey lo proclamó mo- 
delo de religiosos y 
le instó de nuevo 
para que aceptase 
un obispado en Es- 
paña ó en Ultramar, 
pero también se ne- 
gó á ello Ocarre, 
que prefirió volver 
á reunirse con sus 
hermanos y á su lado acabar sus días. La Iglesia le 
ha declarado venerable, y la orden le ha dedicado el 
día 18 de Septiembre. 

OLAS. Geo. V. OLás. 

Oras Arras. Geog. Pequeña bahía de Méjico. en 
la costa del océano Pacífico, correspondiente al Est. 
de Sinaloa, dist. de Mazatlán. limitada al N. por la 
Punta Derecha y al S. por la Punta Perejil. En sus 
playas se ha levantado un balneario. [| Rancho del 
territ. de la Baja California. 

Otras Granbes. Geog. Punta de la costa meridio- 
nal de la isla de Puerto Rico. Es la primera de tie— 
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rra baja al E. de la formada por la Boca del Infierno, 
y despide al E. unos bajos que casi llegan al Meri- 
diano de la pobl. de Guayama. , 

OLÁS. Geog. Lug. de la prov. de Orense, muni- 
cipio de La Merca, parr. de Santa María de Olás de 
Vilariño. 

Orás (San LorENzO DE). GFcog. V. San LorENzO 
DÉ OLás. 

Ozás ve Viariño (SANTA MARÍA DE). Geog. Véa- 
se Santa MARÍA DE OLÁS DE VILARIÑO. 

OLASCOAGA. Geo. Mun. y pobl. de la Re- 
pública Argentina, prov. de Buenos Aires, partido 
de Bragado, sit. á 226 kms. de Buenos Aires, á los 
35" 10' de lat. S. y 6034” de long. O. de Green— 
wich, y 460 m. de a.; unos 350 h. Est. del f. c. del 
Oeste en su ramal á Toay. Agricultura y ganadería; 
fábs. de fideos y de ladrillos. 

OnascoaGa (MANUEL). Biog. Militar y escritor 
argentino, n. á mediados del siglo xrx. Tomó parte 
activa en las expediciones realizadas en los territo- 
rios ocupados por los indios, especialmente en el N. 
de la República, durante la presidencia del general 
Roca. Sus trabajos sobre estas exploraciones son 
muy estimados, como asimismo sus proyectos ten 
dientes á someter al indio á la civilización, en aque- 
lla época en que á causa de las invasiones de estos 
habitantes de las Pampas y de las regiones monta- 
ñosas del S. y N. de aquel extenso territorio, retar- 
daban el progreso de la República Argentina. El 
coronel OLascoaGa falleció hace pocos años, 

OLascoaGa (RAMÓN DE). Biog. Publicista y eco— 
nomista español, n. en Bilbao el 14 de Junio de 
1864. Estudió la carrera de derecho en la Universi- 
dad de Zaragoza, y muyjoven se trasladó á la Amé- 
rica del Sur, habiendo residido veinte años en el 
Paraguay. donde. previos ejercicios de competencia, 
fué nombrado catedrático de economía política de la 
Universidad oficial de Asunción, de la que también 
fué rector. Al regresar á España desempeñó por es- 
pacio de cuatro años la cátedra de hacienda pública 
de la Universidad libre de Deusto. Además de mu- 
chos y notables artículos en el diario de Madrid £72 
Debate, ha publicado las siguientes obras: Programa 
razonado de Economía política (Asunción, 1892), Es- 
tado actual de los estudios económicos en España 
(Madrid, 1896), Estudio sobre el papel-moneda ( Asun— 
ción, 1902), y Relaciones comerciales hispanoame— 
ricanas (Bilbao. 1906). Se le debe, además, la pri- 
mera traducción española del Curso de Economía 
política, del profesor Gide, y los capítulos, destina— 
dos al Paraguay, de la Geografía, de Reclus. 

OLASO (Marqués De). Genealog. Título ponti- 
ficio; desde 1916 lo posee don José Rufino de Olaso 
y de la Puente. 

OLASSO ACHOTEGUI (Lorenzo Dz). Bioy. 
Militar español. Como capitán que se había distin- 
guido en Flandes, lo llevó consigo á Filipinas el 
gobernador general de dichas islas, Juan Niño de 
Tavora; ambos desembarcaron en Cavite en 1626. 
Vacante la plaza de maestre de campo, le fué confe- 
rida á Orasso ACHOTEGUI por su bien ganada fama 
de soldado brioso é inteligente. Debido á su buena 
diligencia, er Enero de 1628 logró, al frente de algu- 
nos soldados, salvar de las llamas el convento éigle- 
sia que los dominicos tenían en Binondo, con ocasión 
de un formidable fuego que consumió el Parián de 
los chinos, en el cual se hallaban enclavados aque— 
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tribuídos en 70 embarcaciones, salió para Joló, á fin 
de apoderarse de la isla y castigar á los moros, cu— 
yas piraterías eran un terrible azote de Vilipinas. 
Llegado á Joló, desembarcó su gente, logrando que 
los joloanos que invadían las playas se replegaran y 
fuesen á refugiarse en sus fortificaciones. OLASsso 
ACHOTEGUI, sin conocer el terreno, decidió tomarlas 
por asalto. Dió el ejemplo atacando el primero, pero 
herido y poco menos que abandonado por los suyos, 
desistió de proseguir, y reembarcó con su tropa. 
Repuesto un tanto de las heridas recibidas, recorrió 
las costas vecinas, infestadas de piratas; mató á los 
que pudo, y en Mindanao celebró con el sultán un 
tratado de paz, regresando luego á Manila. Desde 
Junio de 1632 hasta igual mes del siguiente año, 
ejerció en lo militar el mando supremo de la colonia 
(en lo civil lo ejerció la Audiencia), y murió poco 
después. 

Bibliogr. Y. Combés, Historia de Mindanao y 
Joló, nueva edición anotada por W. E. Retana (Ma- 
drid, 1897); J. Montero Vidal, Historia de la pira— 
tería malayo-mahometana (Madrid, 1888). 

OLASZFALU. Geo. Pobl. y mun. de Hungría, 
comitado de Vezprim. dist. de Zirez, junto al bosque 
de Bakony; 1,600 h. (alemanes y magiares). 

OLASZI SZEPES. Geoy. C. de Hungría, co- 
mitado de Szepes ó Zips, á 17 kms. de Loése, junto 
al Hernads. afl. del Tisza; 2,500 h. Est. en la línea 
férrea de Szolna á Kassa. 

OLATE. Geoy. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Colorado. condado de Montrose; 458 h. según 
el censo de 1910. 

OLATHE. Geoy. C. de los Estados Unidos, en 
el de Kansas, cap. del condado de Johnson, sit. á 
33 kms. al SO. de Kansas City, á la der. del río 
Kansas y á 27 kms. de su confl.; 3,272 h. según el 
censo de 1910, Est. de empalme de varios f. c. En 
ella se encuentra el Instituto del Estado para sordo- 
mudos. Centro de una rica comarca agrícola y ga- 
nadero; industrias de fab. de harinas, calzado, mue- 
bles, objetos de caucho, etc. 

OLAUS MAGNUS. Bioy. V. Macni (OLavo). 

OLAUS PETRI (Osor Perersson, llamado). 
Biog. Escritor y político sueco, n. en Oerebro y 
m. en Estocolmo (1493-1552). Estudió en Leipzig 
y en Witemberg, donde fué el discípulo y el amigo 
de Lutero. A su regreso á Suecia fué nombrado ca— 
nónigo de Strengnaes y secretario del obispo Matías 
Gregersson. En 1523 comenzó á predicar la religión 
reformada, á la que atrajo á Gustavo Vasa. Llamado 
á Estocolmo en 1524, fué nombrado secretario de la 
ciudad y luego sucesivamente canciller y primer 
ministro, pero en 1539 perdió el favor real y fué 
condenado á muerte por no haber descubierto una 
conspiración que se le había revelado en el confeso- 
nario, y aunque se le indultó después, no recobró 
nunca la confianza regia, y en 1543 fué nombrado 
pastor en Estocolmo. Se le deben numerosas obras 
de polémica, salmos, una obra teatral, una Crónica 
sueca, y una traducvión del Nuevo Testamento. 

OLAVARRÍA. (Geog. Partido de la República 
Argentina, prov. de Buenos Aires: 7,714 kms.? y 
unos 27,000 h. Está limitado por el NE. con el de 
Tapalqué, por el SE. con el de Azul y Juárez, al 
SO. con Laprida y Lamadrid, y al NO. con Bolívar. 
Lo riegan los arr. el Perdido. Tapalqué, San Jacin- 
to de las Sierras, Pampita, Hinojo, Sanquilló, etc. 


llos edificios, En el mismo año, por Agosto, llevando | Las sierras del Tandil penetran en su territorio, con 
£ sus órdenes 350 españoles y 2,000 filipinos, dis- | sus lomadas del extremo SO. llamadas Sierra Baya, 
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de Tapalqué, Chica, etc. Este es uno de los pocos 
partidos orográficos con que cuenta la provincia, pues 
las canteras que existen en sus serranías constituyen 
una de sus principales industrias; las más importan- 
tes minas son la Quillalauquén, la Baya, la Chica y 
otras. Estas serranías son explotadas y la industria 
picapedrera toma cada día un desarrollo notable. La 
agricultura y ganadería también tienen su campo de 
acción en este partido; la prinfera nos da toda clase 
de cereales y leguminosas, pues son bien extensas 
las zonas que se encuentran ocupadas por semente— 
ras de las diferentes especies; el trigo ocupa una 
super. de 40,000 hectáreas y el lino unas 100,000. 
La segunda, ó sea la ganadería, está representada 
por numerosos establecimientos, muchos de ellos con 
notables ejemplares de las distintas razas. La pobla- 
ción de OLavarría es la cabecera del partido, sit. á 
oril. del arr. Tapalqué, á los 36% 53 59" y 60% 19” 
9” en una altura de 163,84 m. s. n. m. Tiene unos 
6,000 h.; tres plazas públicas, una de ellas con la es- 
tatua del coronel Olavarría de quien tomó su nombre 
la población, magnífico teatro, hospital de caridad y 
Sociedad Rural. Publícanse en ella varios periódicos. 
En 1867 se decretó la formación de esta población 
y en 1877 fué aprobada su traza; el partido se creó 
<on fecha 16 de Mayo de 1879. Es el asiento de 
la est. Olavarría del f. c. del Sur entre Buenos Ai- 
res y Bahía Blanca, distante de la primera 331 kms. 
y 317 de la segunda. Cuenta con Municipalidad, 
Registro civil, Juzgado de paz, Comisaría de poli- 
cía, Sucursal del Banco de la Nación Argentina, 
oficina de Correos y Telégrafos, autorizada para la 
emisión y pago de bonos postales; iglesia parro— 
quial fundada en 1882, Comandancia militar, con— 
sulados de España y de Italia y escuelas. En sus in- 

mediaciones, el S de Agosto de 1876, las fuerzas 
indias de los caciques Namuncurá y Catriel fueron 
derrotadas por las tropas del Gobierno, mandadas 
por el coronel Antonio Dónovan. 

OLavarría (José DE). Biog. Militar argentino, 
n. en Buenos Aires en 1800 y m. en Uruguay en 
1828. Comenzó su carrera militar en 1813, alistán- 
dose en el ejército de los Andes. Hizo la campaña 
de Chile, encontrándose en las batallas de Chacabu- 
co, Cancha Rayada, Maypú, Chillán y Bío-Bío; 
hizo también la campaña del Perú, la de la Sierra al 
mando del general Arenales, la de la Costa al man- 
do de Domingo Tristán, y la de Puertos Interme- 
dios con el general Alvarado. Fué hecho prisionero 
en la batalla de Junín y rescatado en la de Ayacu- 
cho, donde se comportó bizarramente obteniendo el 
grado de coronel. En tal concepto, durante la cam— 
paña del Brasil, mandó el 16. regimiento de caba- 
llería en la batalla de Ituzazingo. Terminada la 
guerra, fijó su residencia en el Uruguay, donde mu- 
rió prematuramente. 

OLavarría Y HuarTE (Euarnio). Biog. Militar, 
periodista y literato español, n. el 6 de Diciembre de 
1853, y muy joven ingresó en la Academia de Infan- 
tería. Apenas salido oficial desempeñó en la misma 
el cargo de profesor, escribiendo en colaboración con 
Francisco Martín Arrúe, y por encargo del general 
San Román, á la sazón director de dicha Academia, 
la Historia del Alcázar de Toledo (1880). Después 

escribió las Tradiciones de Toledo (El Cristo de la 
tuz, Una mujer ingeniosa, El palacio encantado, El 
daño de la Cava, Allá van leyes do quieren reyes, Las 
Justicias del Rey Santo), que es una colección de epi- 
sodios histórico-legendarios. escritos con vivacidad 
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de expresión y notable colorido de época, pero con 
algunos prejuicios nada ortodoxos. En Madrid cola 
boró asiduamente en 2! Progreso, donde ejerció la 
crítica literaria con el seudónimo de A. Reader (Un 
lector). y la crítica teatral. De la redacción de KE! 
Progreso salió para fundar El Ejército Español, pe- 
riódico en el que continúa. Fué un propagandista y 
defensor entusiasta de las reformas militares del ge- 
neral Cassola, popularizando entonces su seudónimo 
de Giner de Arivau, y últimamente lo ha sido de las 
del general Luque, que durante muchos años com- 
partió con él las tareas del periodismo. 

OLAVARRIETA (Pío Acustín). Bioy. Ma- 
temático chileno del siglo xix, m. en Valdivia en 
1849, Realizó en 1843 sus estudios en Santiago, 
sobresaliendo sobre todo en las ciencias exactas. Te- 
niente de ingenieros, pasó á Europa á perfeccionar 
sus estudios. De regreso á Chile, en 1817, ascendió 
á sargento mayor del cuerpo, y fué elegido miembro 
de la facultad de ciencias físicas y matemáticas «le 
la Universidad de Chile. Era oficial del ministerio 
de la Guerra, y entre otras comisiones que le encar- 
gó el Gobierno, recibió la de aforar los campos bal- 
díos de la provincia de Valdivia, misión que no pudo 
terminar por haberle sorprendido la muerte. Publicó 
una Memoria sobre la artillería de campaña y de 
montaña, y dejó inéditas dos obras, una sobre Zopo- 
grafía, y otra Sobre ciertas materias de Astronomía. 

OLAVE. Geog. Lug. de la prov. de Navarra, 
mun. de Oláibar. 

OLave. Geog. Barrio de la prov. de Vizcaya, mu- 
nicipio de Mendata. 

OLave (Martín DE). Biog. Teólogo español, n. en 
Vitoria y m. en Roma (1556). Hechos con gran lu- 
cimiento sus estudios en Alcalá y París, fué cape- 
llán del emperador Carlos V en España y Alemania. 
Asistió al Concilio de Trento como teólogo del car- 
denal Otón Truchses, arzobispo de Augsburgo. En 
1552 fué á Roma para entrar en la Compañía de Je- 
sús, como lo hizo, y aunque sólo vivió ya cuatro 
años, desempeñó cargos tan importantes como los de 
rector y profesor de teología en el Colegio Romano. 
No se conservan más obras suyas que un discurso, 
un resumen ó plan de sus explicaciones teológicas y 
una defensa de la Compañía de Jesús, contestación 
razonada á un decreto de la Universidad de París. 

Bibliogr. Astrain, Historia de la Compañía de 
Jesús en la Asistencia de España (t. 1); Sommervo— 
gel, Bibliotheque de la Compagnie de Jésus (t. V). 

Onave y Díez (Serarín). Biog. Militar y escritor 
español, n. en Navarra en 1830 y m. en 1883. 
A los diez y nueve años sentó plaza como cadete y 
en 1858 pasó como voluntario á Filipinas y luego 
sirvió en la Cochinchina, por lo que el Gobierno 
francés le concedió la cruz de la Legión de Honor. 
Al regresar á España obtuvo un destino en el Su- 
premo de Guerra y Marina y en 1869 fué destinado 
á Cuba, donde ascendió á coronel por su brillante 
comportamiento (1873). Fué diputado y estuvo afilia- 
do á los partidos de la izquierda. Además de su nu- 
trida colahoración en numerosos periódicos como H/! 
Mundo Militar, Semanario Pintoresco Español, Las 
Novedades, El Museo Español, La Ilustración, etc., 
escribió las siguientes obras: La cuestión de Cochin— 
china (1862), Atrincheramientos (1863), Considera— 
ciones fisicomilitares sobre los buques de coraza (1864), 
Estudios juridicomilitares (1866), Bases para la re— 
organización del ejército español, partiendo del su- 
puesto de la adolición de las quintas (1870); Amparo, 
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leyenda (1870): Reseña histórica y análisis compara- 
tivo de las Constituciones forales de Navarra, Aragón 
y Valencia (1875): Rorrores y vergienzas de la into- 
teranciareligiosa (1875). Tradición y progreso (1877), 
El pacto político como fundamento histórico general de 
la nacionalidad española (1877), El «bu» del socia- 
ltismo y la unión de la democracia (1811), La unión 
aragonesa y el pacto de Sobrarbe, vindicados contra los 
desafueros históricos de don Emilio Castelar (1877): 
La verdad acerca del ferrocarril de Aldwides (1880), 
El Pirineo y los ferrocarriles bajo el punto de vista 
militar (1881), y Una constitución militar (1883). 
Publicó también una revista técnica mensual. Áca- 
demias de regimiento, en la que insertó notables é in- 
teresantes estudios, 

OLAVEAGA. Geo. Barrios de la prov. de Viz- 
caya, mun. de Bilbao y Deusto. 

OLAVERRI. Geoy. Lug. de la prov. de Nava- 
rra, mun, de Lóngida. 

OLAVERRÍA. Geo. V. OL ABERRÍA. 

OLAVIDE (José Euorxio DE). Biog. Médico y 
escritor español, m. en 1901. Desde muy joven se 
dedicó al tratamiento de las enfermedades de la piel, 
en las que llegó á ser un es: 
pecialista de primer orden, 
tanto en la clínica como en 
la cátedra. Fué director del 
hospital de San Juan de 
Dios de Madrid, en el que 
fundó el Laboratorio micro 
gráfico y el Museo de piezas 


principales revistas médi- 
cas, y escribió las siguien 
tes obras: Dermatología ge— 
neral y clínica iconográfica 
de enfermedades de la piel 6 
dermatosis (Madrid, 1971). 
De la sarna y su tratamiento 
(1874), De las enfermedades 
cutáneas producidas por vegetales parásitos (1878). 
El herpetismo (1880), Lecciones sobre la pelagra 
(1881), Lecciones sobre las dermatosis herpéticas 
(1881), Del reumatismo y de las dermatosis reumáti- 
cas (1881), y Tratamiento curativo y preservativo del 
cólera, según las ideas y teorías modernas (1884). Al- 
gunas de estas obras han sido traducidas á idiomas 
extranjeros. 

Onavive (Ramón). Biog. Pintor español, m. en 
1877, autor de varios cuadros de flores y de natu- 
raleza nfuerta que figuraron en las exposiciones ce- 


J. Eugenio de Olavide 


“lebradas en Madrid de 1874 á 1877. Pintó también 


para el palacio que poseyeron.los duques de Santo- 
ña las alegorías de La caza y La pesca. 

Oznavioz y Jíurrcur (Parto ANTONIO Josk DE). 
Biog. Político y literato español, n. en Lima en 
1725 y m. en Baeza en 1802. A los diez y siete 
años recibió. el grado de doctor en cánones. y su 
mérito precoz le hizo nombrar oidor de la Real Au- 
diencia de Lima cuando sólo contaba veinte años de 
edad. El horrible terremoto de 1746 le sacó de la 
vida tranquila que había empezado, dándole. cele— 
bridad, pues aunque pasaron: por sus manos los cau- 
dales que los mayores negociantes de la plaza en- 
tregaron para reparar los efectos de aquel desastre, 


sin que nadie se atreviera á dudar de su probidad. | 


no faltó quien murmurase. por haber aplicado á la 
construcción de un teatro el. remanente de los fon— 


dos aplicados á la edificación de una iglesia, siendo | 


patológicas. Colaboró en las. 
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acusado de sacrílego y hasta de malversador. por 
cuyos motivos fué llamado á España á justificarse 
de ambos cargos. El amor de una viuda riquísima 
le salvó, convirtiendo la ca- 
sa del matrimonio Olavide 
en uno de los primeros sa— 
lones que se conocieron en 
Madrid, en donde se con— 
gregaban todos los que se- 
guían las doctrinas de los 
enciclopedistas franceses. 
El conde de Aranda empe- 
zó á protegerle, nombrán— 
dole síndico personero de la 
villa y corte, y director del 
hospicio de San Vernando. 
Los ratos de ocio los dedi— 
caba á las bellas letras, tra- 
duciendo, para su teatro de aficionados, algunas 
tragedias y comedias francesas, en versos sin ner 
vio ni calor y que más bien parecen prosa rimada. 
Entre ellas figuran la Zalmira, de Du Belloy; la 
Hipermenstra, de Lemerre; 191 desertor francés, de 
Sedaine, y la Zaira, de Voltaire. Y 
La protección de Aranda le llevó al cargo de asis- 
tente de Sevilla é intendente de los cuatro reinos de 
Andalucía, en donde trató de reformar la enseñanza 
con un Plan general de estudios, terminado en 1765, 
el más radicalmente revolucionario que se formara 
por entonces, respirando todo él rabioso centralisnio 
y odio encarnizado á las libertades universitarias, no 
menos que á los estudios de teología y filosofía. y 
conteniendo, por el contrario, sanas advertencias 
para la reforma de los estudios de matemáticas. físi- 
ca, lenguas é historia que, puestas en práctica, fue- 
ron elevando aquella célebre escuela al grado de 
prosperidad que llegó á alcanzar á fines del si— 
glo xvi. Entonces conoció y protegió á Jovellanos, 
quien le profesó siempre verdadera amistad. Al fir- 
marse en 1767 la concesión para establecer unas co- 
lonias que poblasen los yermos de Sierra Morena, fué 
nombrado OLavipg Y JÁUREGUI superintendente de 
ellas. Decíase que se limitaba á secundar el proyecto 
de Thurriegel de traer 6.000 alemanes y flamencos 
para instituir aquellas colonias. y con el entusiasmo 
que siempre demostró en sus trabajos, fundó en 
breve plazo hasta 13 poblaciones, muchas de las cua- 
les subsisten todavía; pronto sus imprudencias y 
temeridades fueron creándole gran número de ene— 
migos. y en 1775 el superior de los capuchinos. 
fray Romuáldo de Friburgo, que hizo causa común 
con los colonos, escandalizado de la libertad de los 
discursos del colonizador, le delató á la Inquisición, 
formulando contra él á la par que graves cargos. 
otros tan risibles como el de defender el movimiento 
de la tierra. El Santo Oficio, aprovechando la caída 
y ausencia de Aranda, consiguió del rey licencia 
ara procesar á Onavime y JáurEGU1, condenándole 
en Octubre de 1778 á ocho años de reclusión en un 
convento, degradándole y exonerándole de todos sus 
cargos, quedando confiscados sus bienes é inhabili- 
tados sus descendientes hasta la quinta generación, 
Los fundamentos más importantes en que se basó Ja 
condena. fueron: el haber conocido Onavioe Y Jáu- 
recur á Voltaire y Rousseau, haber tenido y presta- 
do libros prohibidos. tener en su posesión cuadros 
obscenos, haber sostenido que algunos emperadores 
romanos tenían mejores cualidades que muchos re- 
yes canonizados, haber hablado contra el culto de 


Pablo de Olavide 
y Jáuregui 
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las imágenes, haber afirmado que la Iglesia retar 
daba la prosperidad de los Estados, etc. 

Recluído en Sahagún, volvió á cultivar la poesía, 
componiendo los Únicos versos suyos que no son 
enteramente prosaicos. llamados en las copias ma- 
nuscritas Bcos de Olavide, y que vienen á ser una 
paráfrasis del Miserere, que más tarde incluyó re— 
tocada en su traducción completa de los Salmos del 
Rey Profeta. 

Burlando la confianza del inquisidor general, y no 
sin connivencia secreta de la corte, huyó á París, en 
donde los enciclopedistas le recibieron en triunfo. Di- 
derot compuso su biografía, y Marmontel compuso 
una poesía injuriosa para el Grobierno español, que 
fué leída en una sesión pública de la Academia Fran- 
cesa. Reclamado por el Gobierno español, huyó á 
Ginebra, y vuelto después á Francia, la Convención 
le llamó á la barra para decretarle una corona cí- 
vica y el título de ciudadano adoptivo de la Repú- 
blica, no siendo ello obstáculo para que el Terror le 
encarcelara como contrarrevolucionario, obteniendo 
su libertad después de Termidor. ' 

Las persecuciones é infortunios causaron una cri- 
sis en su espíritu que le hizo ahjurar de sus errores. 
En la cárcel empezó á escribir £1 evangelio en triun- 
Jo 6 historia de un filósofo desengañado, terminándolo 
en casa de un amigo, en Cheverny, después de re- 
cobrar la libertad. Este libro, poco leído hoy, con- 
serva nombradía tradicional por las circunstancias 
que concurrían en el autor, y aunque su ejecución 
no satisfaga, el fondo, por lo menos, como dice Me- 
néndez y Pelayo, es intachable, sin vislumbres, ni 
aun remotos, de doblez ó de hipocresía. Publicóse en 
Valencia en 1798, sin nombre de autor, y el éxito 
fué inmenso, haciéndose de él tres ediciones en un 
solo año, llevando hasta el último rincón de España 
una reacción favorable á OLavIDE Y JÁUREGUI. Aquel 
mismo año se le permitió regresar á la Península, 
reintesrándosele de todos sus bienes con más una 
pensión anual de 90,000 reales. En 1800, poco des- 
pués de su regreso á España publicó el Salterio es- 
pañol, traducción de los Salmos, hecha sobre la ver- 
sión latina y careciendo de todo sabor oriental y 
profético, y sin conservar, como dice el citado crí- 
tico, nada de la exuberante imaginativa, de la obs- 
curidad solemne. de la majestad sumisa, y de aquel 
volar insólito que levanta el alma entre tierra y cie- 
lo, y le hace percibir un como dejo de los sagrados 
“arcanos, cuando se leen los Salmos originales. Por 
otra parte, añade. Onavipe Y JÁUREGUI no pasaba de 
mediano versificador; á veces acentúa mal, y siem- 
pre huye de las imágenes y de cuanto puede dar 
calor al estilo; absurdo empeño cuando se traduce 
una poesía colorista por excelencia, como la hebrea, 
en que las más altas ideas se revisten siempre de 
figura sensible. Además de los Salimos, tradujo con 
escaso numen todos los Cánticos esparcidos en la Es- 
critura, y compuso en lánguidos y rastreros versos 
poesías originales que tituló Poemas christianos, en 
euyo prólogo anuncia que ha desterrado de sus ver= 
sos las imágenes y los colores. ' 

- Arrepentido verdaderamente de sus errores, re- 
chazó las ventajosas ofertas que al regresar á Espa- 
ña le hicieron Godoy y el ministro Urquijo, y se 
retiró á una soledad de Andalucía, pensando en los 

días antiguos y en los años eternos, hasta que llegó 
Ja muerte. dejando edificados á los que habían sido 
testigos de sus mocedades que él. quizá con exceso 
de severidad, calificaba de infames. 
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Bibliogr. J. A. de Lavalle. O. P. de Olavide: 
Apunte sobre sw vida y sus obras (Lima, 1885); 
M. Menéndez y Pelayo, Historia de la Poesía hispa- 
noamericana (t. 11, pígs. 222-236); Cotarelo, Zriar- 
te y su época (págs. 185-89, Madrid, 1897); V.Gar- 
cía Calderón, La literatura peruana, en la Revue His- 
panique (t. XXXI, págs. 347-352); Diderot, Don 
Pablo Olavide, precis historique; J. M. Gutiérrez, 
Estudios biográficos y criticos sobre algunos poetas 
sudamericanos anteriores al siglo XIX (Madrid, 
1865); M. Menéndez y Pelayo, Historia de los hete— 
rodoxos españoles (t. II); Vicente Castañeda, Rela—= 
ción del auto de fe en el que se condenó á don Pablo 
de Olavide (Madrid, 1916). 

OLAVIUS (Ozar). Biog. Economista islandés 
(1741-1788). Fué encargado en 1775 por el Gobier- 
no para estudiar el país de Islandia, explorando sus 
recursos económicos, fué también profesor en Ska— 
gen y Mariager. Escribió varias obras de historia 
natural, economía y estadística, siendo las más im- 
portantes /slendsk Urtegaarasdog (Horticultura de 1s- 
landia, Copenhague, 1770), Oeconomisk Rejse igjen- 
nen de nordvestlige nordlige og ordostlige Kanter af 
Island (Viaje económico ú través de las comarcas de 
Islandia, Copenhague, 1780), que fué traducida en 
alemán (Le1pzig, 1787), y otras, algunas de las cua- 
les vieron la luz en los Anales de Bjorno de Skardra, 
publicados en común con Ketilson (1774). 

O'LAWLOR (Josí). Bioy. General español, na- 
cido en Kildare (Irlanda) y m. en Madrid (1772- 
1850). Primogénito de una de las más nobles fami- 
lias de Irlanda. vióse obligado á salir de su país 
natal debido á la persecución sufrida, siendo con 
fiscados sus bienes y dispersos los miembros de su 
familia, que pasaron al continente á América. Una 
prima hermana suya fué la fundadora en los Es- 
tados Unidos de la orden de la Visitación. O'Law- 
LOR y su hermano entraron en el Colegio de Arti- 
llería, y ya oficial. combatió á las órdenes del ge- 
neral Ricardos en la campaña del Rosellón contra 
la República francesa. Siguió paso á paso la guerra 
de la Independencia, siendo destinado, al tomar el 
mando de las tropas angloespañolas lord Welling 
ton, á las órdenes inmediatas de éste en unión del 
general Alava, por la Junta central, hallándose pre- 
sente en Talavera. toma de Ciudad Rodrigo, Arapi- 
les. Vitoria y todas las batallas Jibradas contra los 
ejércitos napoleónicos hasta la caída del emperador 
de los franceses. Mariscal de campo á la terminación 
de la guerra, más tarde teniente general, O'LawLor 
fué destinado, desde el regreso de Fernando VII, á 
Granada, en donde en un periodo de casi veinte 
años ejerció los cargos de gobernador militar y ca 
pitán general. Bien que obligado por su cargo á eje- 
cutar las órdenes de represión dadas para sofocar las 
conspiraciones y pronunciamientos de que fué im= 
portante foco el reino de Granada, procuró templar 
en favor de los condenados por estas causas el rigor 
de la ley. Sus esfuerzos por ilustrar al gobierno de 
Fernando VII en el caso de Mariana Pineda, á la 
que procuró, aunque sin éxito, salvar del cadalso, 
han sido reconocidos hasta por autores extranjeros 
que han fustigado esta injusta sentencia. A la muer- 
te del rey, renunció O'LawLor á su mando. 

OLAX. m. Bot. Género de plantas olacáceas, 
olacoideas, olaceas, con parte de los estambres esté- 
viles, cáliz engrosado en la madurez. intluyendo al 
fruto, pero sin adherencia. Son árboles, arbustos ó 
plantas sufruticosas, lampiñas, á veces trepadoras, 
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con hojas dísticas, enteras, á veces muy pequeñas, 
fores pequeñas, aisladas Ó en espigas Ó racimos 
cortos. Comprende unas 30 especies de los trópicos 
del antiguo continente. 

OLAY. Geog. Ald. del Perú, dep. de Huancavé- 
lica, prov. de Castrovirreina, dist. de Santiago; 250 
habitantes. 

OLAYA (Awroni0 Soriano). Biog. Militar espa- 
ñol del siglo xvi. Peleó primero en Italia, yal regresar 
á España acompañó á América á Juan Ruiz Orejuela 
con el título de alférez mayor (1535). Tomó parte en 
la conquista de Santa Marta, pasó luego con el ejér- 
cito de Quesada á Nueva Granada, siendo herido de 
oravedad en uno de los combates. A la vez explora- 
dor y militar, descubrió varios territorios, á cuyos 
naturales sometió por las armas con grave riesgo de 
su vida. Se le concedió la encomienda de Bogotá, y 
fué nombrado regidor perpetuo de Santa Fe y alfé— 
rez mayor del estandarte real. Había casado con Ma- 
ría de Orrego, perteneciente á una noble familia 
portuguesa. 

OLaya HERRERA (ALONSO DE). Biog. Militar y ex- 
plorador español de la primera mitad del siglo xv1. 
Descendía de una familia de la villa de Agudo (Ciu- 
dad Real), y aunque sus verdaderos apellidos eran 
los de López Herrera, adoptó el de OLaYa HERRERA. 
del nombre de su madre, porque todos le llamaban 
así. En 1534 era ya casado y padre de familia, y fué 
en aquella época cuando embarcó para América en 
compañía de Jorge Espira. Al desembarcar entró al 
servicio de Federmann, con el que pasó á Nueva Gra- 
nada. Más tarde el general Hernán Pérez le encar— 
góla sumisión de los indios de Simijaca, contra los 
que hubo de sostener heroicas luchas, en una de las 
cuales fué alcanzado, cuando intentaba subir á la 
- meseta en que se encontraban los indios, por una 
enorme piedra que le derribó y le hizo rodar más de 
100 m. por la cuesta abajo, recibiendo tan grave he- 
rida en una pierna, que quedó cojo para siempre. El 
lugar de la caída ha conservado el nombre de Salto 
de Olaya. Apenas repuesto, hizo por su cuenta una 
expedición para someter á los indios de Bituima, 
luego pacificó todo el territorio comprendido entre 
Honda y la Sabana de Bogotá, abriendo un camino 
de 32 leguas para comunicar ambos puntos y fun— 
dando en mitad de él una población (1551). Contan- 
do ya más de ochenta años emprendió la conquista 
del valle de la Plata y Moquegua, pero murió en la 
expedición y fué enterrado en la catedral de San- 
ta Fe. 

- OLAYÁN. Geo. Ald. del Perú, dep. de An— 
cash, prov. de Huari, dist. de Huantar; 500 h. 

OLAYÓN. Geo. Antiguo nombre de Cruz del 
Eje (República Argentina). 

OLAZ. Geog. Lug. de la prov. de Navarra, mu- 
nicipio de Egúiés. 

OLAZÁBAL. Geog. Barris de la prov. de Viz- 
caya, mun. de Axpe. 

OnazáBaL. Geog. Barrio de la prov. de Vizcaya, 
mun. de Dima. 

OLazárpar (FéLix). Biog. General argentino, n. en 
Buenos Aires en 1797 y m. en Montevideo en 1841. 
Contribuyó en Mendoza, siendo jefe de un batallón, 
á la reorganización del ejércitode los Andes, y en 
1817 hizo la campaña restauradora de Chile, ha- 
llándose en las batallas de Chacabuco y de Maypú. 
Incorporado á.la expedición libertadora del Perú 
(1820), tomó parte muy brillante en la acción de Pi- 
chincha (1822). Sirvió asimismo en la campaña con- 
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tra el Imperio del Brasil y se distinguió en la bata— 
lla de Ituzaingo (1827). Fué jefe de la policía de 
Buenos Aires en 1834. 

OrLazáBaL (MANUEL). Biog. Militar y escritor ar- 
gentino, n. á fines del siglo xv1n1 ó principios del xix 
y m. en Buenos Aires en 1872. Se distinguió en 
las batallas de Chacabuco y Maypú é hizo la campa- 
ña del S. de Chile, hasta el Bío-Bío. Venció á Ca- 
rrera en la Punta del Medano el 31 de Agosto de 
1821, y tomó parte en todos los sucesos políticos de 
su país hasta la caída de Rosas. Escribió unos 
Apuntes históricos (Gualeguaichú, 1862), que son 
muy interesantes. 

OnazABaL (Tirso DE). Biog. Político español, na- 
cido en Irún (Guipúzcoa) en 1842. Hizo sus estudios 
en Burdeos y en París, y á los veintitrés años fué 
elegido primer diputado provincial del distrito de 
Tolosa, y á los veinticinco diputado á Cortes. For- 
mó también parte de las Cortes Constituyentes, y 
comenzada la guerra civil se trasladó á Francia, 


Tirso de Olazábal 


ocupándose casi exclusivamente de la adquisición de 
armamentos para las tropas carlistas. Durante la 
estancia de don Carlos en Suiza le nombró su con= 
sejero. dándole después el cargo de presidente de la 
Comisión de armamento. Expulsado de Francia, 
viajó luego por Europa, y después fijó su residencia 
en San Juan de Luz, ejerciendo con gran actividad 
el cargo de delegado en Guipúzcea. Posteriormente 
ha sido de nuevo diputado á Cortes. ; 
Otazápal Y ALTUNA (Lucas be). Biog. Ingenie- 
ro de montes y dasónomo, español, n. en Begoña 
(Vizcaya) el 18 de Octubre de 1829 ym. en Madrid 
el 27 de Noviembre de 1899. Entró al servicio del 
cuerpo de ingenieros de montes en 1854, como pro- 
fesor auxiliar de la Escuela del ramo, donde estuvo 
dos años, volviendo luego á ella después de desem- 
eñar diversos cargos, como profesor de ordenación 
desde 1876 hasta 1882; nombrado inspector general 
del enerpo en 1886, presidió la Junta facultativa 
desde 1894 hasta 1897. en que fué jubilado por opo- 
nerse á ciertos proyectos de desamortización forestal 
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del entonces ministro de Hacienda, Navarro Rever— 
ter, como también criticó las del ministro Camacho 
en 1884. Formó parte de varias comisiones especia- 
les, entre otras de la de legislación forestal, presidi- 
da por Laureano Figuerola, y de la del mapa fores- 
tal, y á su iniciativa incansable se deben las /s- 
trucciones para la ordenación de los montes públicos y 
la orientación realmente científica del aprovecha— 
miento de nuestras principales masas forestales, 
creando el servicio llamado de ordenaciones, que tan- 
to ha hecho subir la producción y ha fomentado la 
conservación de los montes del Estado. Incansable 
propagandista de las más sanas teorías dasonómicas, 
reunió en su principal y notabilísima obra Ordenación 
y valoración de montes, cuanto sobre la materia era 
conocido en el extranjero, principalmente en Alema- 
nia, aplicándolo y fundando un método para los 
montes españoles, que es el hasta hoy empleado por 
nuestros técnicos, con ligerísimas modificaciones 
(V. Moxtk y Orbexación). Es también autor de 
una Memoria sobre el Suelo, clima, cultivo agrario y 
forestal de la provincia de Vizcaya, premiada por la 
Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales 
en 1856; de un opúsculo titulado Sobre la desamorti- 
zación de los montes públicos proyectada por el señor 
Camacho, y de numerosos artículos, memorias é in- 
formes publicados en revistas profesionales y colec— 
vionados con el título de Cuarenta años de propagan- 
da forestal, con un prólogo del insigne ingeniero 
de montes, y actual secretario de la Academia de 
Ciencias, Francisco de P. Arcillaga, 


rn | 


Olazagutía (Navarra). — Ábside de la iglesia 


OLazáBaL Y OLayzoLa (Francisco). Biog. Orador 
sagrado español del siglo xvi, n. en Sevilla. Perte- 
neció al claustro de la Universidad de su patria, fué 
canónigo, chantre y deán de la catedral hispalense. 
Adquirió gran fama en la oratoria, siendo muy no- 
tables los sermones que dió á la luz, entre otros el 
predicado en las honras que en dicha santa iglesia 
se hicieron á la reina viuda de Portugal doña Maria- 

na de Austria, y el de la función que el Cabildo ce- 
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lebró cuando después del terremoto de 1755 volvió á 
su iglesia. Conocemos de él dos obrasimpresas: 1o- 
tivos que formaron la ira de Dios en el terremoto de 
1.2 de Noviembre de 1755, en la patriarchal Y glesia de 
Sevilla y remedios para mitigarla, impresa en Sevilla 
en 1756, y Oración fúnebre en las exequias de FPernan- 
do Vl en la catedral de Sevilla en 3 de Octubre de 
1759 (Sevilla, 1759). Falleció diez años después, re 
cibiendo sepultura en su catedral. 

OLAZAGUTÍA. (Geoy<. Mun. de la prov. de Na- 
varra, que consta de 227 e. y albergues y 799 h. Se 
compone del lug. de su nombre y de 19 e. y alber- 
gues aislados. Corresponde al p.j. y dióc. de Pam—- 
plona; 1,035 h. según el censo de 1910. Está sit. en 
el valle y á la izq. del río Burunda, en los límites de 
la prov. de Alava y cerca de Alsasua. Produce ce— 
reales, avellanas, frutas y legumbres. 

OLAZ-SUBIZA. Geog. Lug. de la prov. de Na- 
varra, mun. de Galar. 

OLBA. Geog. Mun. de la prov. de Teruel, que 
consta de 1,043 e. y albergues y 1,802 h. (olbanos). 
Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 

Artiga (La), caseríoá. .. 65 15 8 
Barranco del Lobo (El), 

A EN EP, 13 14 
Cenuto El) die OO 12 17 
Pies id e ela A 44 102 
Gulesi Los) dd O 44 85 
Hoya de Ramo, íd.4 ... 47 13 20 
ánez Altos id ata ¿E NO) 32 39 
Lacan dodo a 59 78 
Movas (Los), 1d. Le mo. 0002 36 8 
Olba yilla del a easieso perl 266 602 
Pertegaces d. Do aa 86 125 
Ramones (Los), 1d. 4... 2 LON lA 
Tarragones (Los), 1d. 4... 05 27 43 
Tarrasones (Los), íd. 4...  0'6 10 15 
VOLAR AO 31 74 
Ventas Nuevas, 1d. 4...  6'0 16 22 
Villagrasas (Los), 1d. 4 . . 7 14 21 
Villanuevas (Los). íd. 4... 4 106 201 
Grupos inferiores v e. dis.  — LO a 


Corresponde al p. ¡. de Mora de Rubielos, dióce— 
sis de Teruel. Está sit. junto al límite de la prov. de 
Castellón, á la izq. del río Mijares. Terreno montuo- 
so; cereales, vino, frutas y legumbres; fábs. de hila- 
dos y tejidos. El censo de 1910 le asigna 1,743 h. 

Ora. Geog. ant. C. del Asia Menor, en la Cili- 
cia; en ella gobernó una dinastía de reyes sacerdo— 
tes, supuestos descendientes del homérico Teucro. 
Fuéincorporada por los romanos á su Imperio en el 
año 61 a. de J. C. Las ruinas, sit. 43 kms. al NO. 
de la desembocadura del Lamos, constan de la ciu- 
dad Ura y del dist. sagrado Usenshadbursh (1.783 
metros de altura), este último con un templo á Zeus, 
dos teatros y otros edificios. La antigua sede episco- 
pal está hoy en Isauria y es sufragánea de Seleucia. 

OLBÁN, OLVÁN ó SANTA MARÍA DE 
OLBÁN. (Geoy. Mun. de la prov. de Barcelona, que 
consta de 164 e. y albergues y 786 h. Se compone 


de las siguientes entidades: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Olbán ó Santa María d'01- 


bán, lugarde-..... 0... — 653 179 
Serra ¡Seca y Can Magí, 

arrabal OS 53 
Grupos inferiores y e. dis.  — 9 304 
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Corresponde al p. j. de Berga, dióc. de Solsona. 
El censo de 1910 le asigna 792 h. Está sit. á la de- 
recha de la rivera de su nombre, á la izq. del Llo- 
bregat y á 4 kms. de la est. def. c. de Olbán. Te- 
rreno montañoso; produce cereales y patatas; cría de 
ganado vacuno y lanar; fáb. de aserrar maderas. 

OLBEIRA. Geoy. V. ÚULVEIRA. 

OLBENDOREF. Ge0/. Mun. de Alemania, reino 
de Prusia, prov. de Silesia, regencia de Breslau, 
círe. y 4 17 kms. SE, de Strellen, junto al Olben, 
tributario del Ohlau, af. izq. del Oder; 1,060 h. 
(distribuídos entre las ald. de Ober, Mittel y Nieder- 
Olbendorf y dos caseríos). Fab. de tubos de drenaje. 

OLBERNHADU. Geog. C. de Alemania, reino 
de Sajonia, círc. de Chemnitz, dist. de Marienberg, 
á oril. del Flóha, 4 442 m. s. n. m.; 8,910 h. Tem. 
plo evangélico, Intendencia forestal. Vab. de mue- 
bles. útiles de cocina, fósforos, sillas, ruedas, estu— 
ches. escalas métricas, corsés. flores artificiales, etc. 
Destilería de alcoholes, ladrillerías, fundiciones de 
hierro y sierras mecánicas. Est. de término del em- 
palme Pockau-Olbernhau, de la línea Chemnitz- 
Restzenhain. En sus cercanías existe el balneario de 
aguas sulfurosas Kupferhammer-Griinthal. 

OLBERS.m. 4stron. Nombre primitivo del pla- 
neta Palas, que fué descubierto en 1802 por el as- 
trónomo alemán de ese apellido. 

OLsers (Exr1IqQUE GUILLERMO Marías). Biog. As- 
trónomo alemán, n. en Arbergen; cerca de Brema, el 
11 de Octubre de 1758 y m. en dicha'ciudad el 2 de 
Marzo de 1810. Era hijo de un pastor protestante y 
quedó huérfano á los catorce años, época en que ya 
sentía una viva afición á la astronomía. En 1777 in- 
gresó “en la Universidad de Gotinga para estudiar 
medicina, al mismo tiempo que seguía asiduamente 
los cursos de cálculo infinitesimal de Kastner. En 
1779, cuando Bode descubrió un cometa, OLBERS 
observó su marcha y calculó su órbita. primero con 
la ayuda de una construcción gráfica y después por 
el método de Euler, y publicados estos resultados en 


3 


Enrique Guillermo Olbers 
(De una litografía de la época, 


el Jahrbuc), de Bode, todos convinieron en que eran 
exactísimos. En 1780 se doctoró en medicina, y al 
año siguiente se estableció en Brema, donde los cui- 
dados de una numerosa clientela no le impidieron 
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dedicarse á sus estudios favoritos. En 1781 pasó á 
Viena para visitar los hospitales y tuvo ocasión de 
observar el planeta Urano, considerado hasta enton- 
ces por la mayoría de los astrónomos como un come- 


Enrique Guillermo Olbers 


ta. En 1787 publicó unos interesantes trabajos de—- 
mostrando que no se presentaría el cometa que se es 
peraba, debido á la falta de exactitud de las obser— 
vaciones hechas, y los hechos le dieron la razón, 
puesto que el cometa no se presentó. lin 1797 dió 
un nuevo método para el cálculo de las órbitas de los 
cometas, método que era mucho más sencillo que 
todos los empleados hasta entonces, y que debía for- 
mar época en los anales de la astronomía. Más ade— 
lante fué perfeccionado por Gauss, uno de los discí- 
pulos de OLpers. Uno de sus mayores títulos de 
gloria es el descubrimiento de los asteroides (V.), 
que empezó con Ceres en 1802, observado un año 
antes por Piazzi y luego vuelto á perder; en Marzo 
del mismo año descubrió Palas y Vesta, y en 1815 
el cometa periódico que lleva su nombre..No se li 
mitó á esto la actividad de OxBERs, sino que se ocu- 
pó también con fruto de los aerolitos y estrellas 
errantes, de la medida del tiempo, la influencia at—- 
mosférica de.la Luna y de diversas cuestiones de 
análisis. Perfeccionó y contribuyó, además, á exten- 
der el empleo del micrómetro anular. En su propia 
casa de Brema poseía un pequeño observatorio en el 
cual pasaba la mayor parte de las noches dedicado á 
sus trabajos. Perteneció á la mayoría de las Acade— 
mias científicas de Europa, y en su ciudad natal se 
le ha erigido un monumento, obra de Steinháuser. 
Aunque no dejó de ejercer la medicina, casi no se 
conocen de él más que la memoria doctoral De oculi 
mutationibus internis, y un pequeño tratado sobre el 
crup, que obtuvo el premio ofrecido por Napoleón. 
En cuanto á sus trabajos astronómicos, publicó la 
obra Abhandlung úber die leichteste und bequemste 
Methode die Bahn eines Kometen zu berechnen (Wei- 
mar. 1797), y numerosas memorias y noticias en el 
Jahwbuch, de Bode: Monatliche Correspondenz, de 
Zach; Astronomische Nachrichten, Astronomischer 
Jahrbuch, de Schumacher, y los Archiv, de Kast= 
ner. Su correspondencia con Bessel fué publicada 
por Erman (Leipzig. 1852), y Schilling ha dado 
una edición completa de sus obras con el título de 
Wilhelm Olbvers. Sein Leben und seine Werke (Ber- 
lín, 1894-1900). ” 
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OLBERSDORF. Gcoy. Pobl. de Prusia (Alema- 
nia). prov. de Silesia, regencia de Breslau. círc. y á 
4 kms. NO. de Frankenstein, junto al Veigelslorfer 
Wasser. tributario del Neisse de Glatz, ati. izq. del 
Oder: 1.030 h. Fáb. de objetos de madera. 


Relieve que figura en el pedestal del monumento 
á E. G. Olbers en Brema, por Carlos Steinhiuser 


OLbErSDORF Ó ALBrecHtIiCE. Geog. C. de Aus- 
tria, prov. de Silesia, dist. y á 13 kms. ONO. de 
Jagerndorf, junto al Grold Oppa, tributario del Oppa, 
all. izq. del Oder; 1,035 h. (2,550 con-el mun.). 
Est. del f. c. de Jágerndorf á Neisse. 

OLeersDORr (Gross) ó ALBRECHTICE-VELKE. Geo. 
Pobl. de Austria, prov. de Silesia, dist. y á 24 kms, 
$SSE. de Troppau, junto á un pequeño af. izq. del 
Oder; 1,360 h. 

OLBeErRSDORE-IN-SacmsenN. Geog. Pobl. de Alema- 
mia, reino de Sajonia, círc. de Bautzen, dist. y á 
5 kms. SO. de Zittau, junto á un tributario del 
Neisse de Górlitz, af. del Oder, al pie del Tópfer— 
Berg; 3,500 h. Bella iglesia moderna. Fundiciones 
de hierro. Fab. de tejidos de lino y lana y de papel 
tela para embalaje. Aprestos. Yacimientos de lignito. 

OLsersDORF-WaLD Ó ALBRECHTICE-LESNI. Geo. 
Pobl. de Austria, prov. de Silesia, dist. de Troppan, 
4 15 kms. de Gross-Olbersdorf; 400 h. 

OLBERTO DE GEMBLOUX. Bioy. Uno de 
dos más ilustres abades del siglo xr, n. en la dióce- 
sis de Cambrai. Estudió y profesó la vida monástica 
en Laubes, con la dirección del abad Heriger. Per- 
feccionó sus estudios en la abadía de San Germán 
de los Prados. en Troyes y en Chartres, donde oyó 
las lecciones del famoso Fulberto. Vuelto á Laubes, 
fué elegido abad de Gembloux, reformó y reconstru- 
y5 el monasterio, y creó una escuela famosa y una 
biblioteca. Entre sus discípulos se cuentan Sigeber- 
to de Gembloux y Bouchardo de Worms, célebre 
soleccionador de cánones. Lo que hizo en Gembloux 
lo realizó también en el monasterio de Santiago, si- 
¿nado en una isla á las puertas de Lieja. Murió en 
1048. Su epitafio contiene estos dos versos: 

Hic jacet abbatum speculum, decus et monachorum 
Abbas Olbertus, flos, paradise, tuus 
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Su discípulo Sigeberto de Gembloux nos habla de 
diversos escritos suyos: una crónica, un catálogo de 
escritores. las historias de los abades de Gembloux, 
un libro de vidas de los padres, y una colección de 
limnos, antífonas y responsos, para los cuales com- 
puso también la música, 

Bibliogr. Ceillier, Mist. ans. ecles. (XX, 235, 
1757); Foppeus, Bid?. delgica (1. 42; 11. 931, 1739); 
Pyreine, en Biog. belg. (XVI, 116. 1901). 

OLBIA. f. Entom. (Olvia 'Stál.) Género de he- 
mípteros heterópteros de la familia de los pentatómi- 
dos y tribu de los pentatominos. Se conocen dos es- 
pecies, ambas americanas; la O. caprina Stál se halla 
de Méjico al Brasil. 

Onbra. Geog. ant. C. de España, en la Celtiberia, 
que algunos suponen que corresponde á la actual 
Olba. en la prov. de Castellón, y que fué colonia sa- 
ountina. ln ella se reclutaron 4,000 españoles para 
pelear en Africa. 

Orzla ú OrmiópoLIS. Geoy. Antigua colonia milé- 
tica de la desembocadura del Bug, cerca de la mo= 
derna Parutino, gob. de Cherson (Rusia meridio- 
nal). En las excavaciones practicadas durante los 
primeros años del siglo actual por Farmakowski, 
además de algunos descubrimientos de pequeña im- 
portancia, se halló en 1903 una antigua muralla 
griega, de 4:'7 m. de espesor, no equiparada en 
magnitud y resistencia por ninguna otra en todas las 
fortificaciones del Asia Menor, Grecia é Italia 

Orzla. Geog. é Hist. ant. C. de la Escitia europea 
(Sarmacia), sit. en la oril. der. del río Hypanis, á 
poca distancia de su desembocadura; fundada por los 
milesios, según Eusebio, en la Olimpíada XAXXIHTL, 
2, que corresponde al año 647 a. de J. C.; y que 
llegó 4 constituir un foco importante de cultura he= 
lénica y un verdadero emporio comercial, por domi- 
nar las rutas comerciales de los ríos Hypanis y 
Borysthenes. La historia de OLbIa en sus primeros 
momentos es bastante confusa y de determinación 
difícil por la falta de documentos en los cuales fun= 
damentarse. Por Herodoto sabemos que se habían 
establecido ciertas relaciones entre los olbianos y los 
reyes escitas, atraídos por la civilización y refina- 
miento de la colonia griega, y que tales relaciones 
tuvieron en el punto de vista económico una cierta 
importancia. Los de Orpra sufrieron mucho á raíz 
de la invasión de Darío, y quizá aún más cuando 
Pericles organizó su expedición contra el Ponto, 


As gorgónico de Olbia (Sarmacia) 


cuyos resultados más inmediatos fueron extender en 
el territ. de Osa el comercio ático, aunque no 
se puede afirmar de una manera rotunda la entrada 
de la ciudad en la confederación deliana. En el 
siglo 1v a. de J. C. Orpra fué sitiada por Zapyrion, 
haciendo notar Macrobio en sus Satrrnales (1, IX, 
33) que, á fiu de aumentar el número de los defen— 
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sores, los magistrados otorgaron la libertad á los es- 
clavos, concedieron la ciudadanía á los extranjeros y 
cancelaron todas las deudas, lo cual demuestra la 
apurada situación en que debieron encontrarse los ol- 
bianos. Se supone que este Zapyrion fué el gober= 
nador dejado por Alejandro en Tracia después de su 
sumisión, pero hasta la fecha de los anteriores acon- 
tecimientos (de las expediciones guerreras y de la 
derrota de Zapyrion) es obscura y dudosa, *pues 
mientras Justino afirma que Alejandro se enteró de 
los hechos después ae la victoria de Arbela, Q. Cur- 
cio sostiene que sólo los conoció cuando llegó á Per- 
sia después de su victoriosa expedición á la India, 
añadiendo que el gobernador macedónico pereció en 
una tempestad á bordo de su navío, cosa un tanto 
extraña, pues un gobernador de Tracia para nada ne- 
cesitaba los barcos, á no ser que accidentalmente los 
hubiera utilizado para atacar á OLera por el río, por 
aquel tiempo indefensa por esta parte. Bertier de la 
Garde niega el sitio de Orgia por Zapyrion, y Grote, 
en vista de lo contradictorio y de la escasez de los 
datos, considera á aquél como un mito. como un per- 
sonaje ficticio. no intentando siquiera determinar la 
fecha exacta del para él supuesto asedio. Después del 
ataque de Zapyrion, Orgia comienza á decaer, debi- 
do á la paralización de sus antes muy intensas tran- 
succiones comerciales, á cuyo resultado contribuyó 
de una parte las constantes disensiones en las tribus 
vecinas que imposibilitaban todo tráfico regular y or- 
denado, y de otra la atracción que ejercían sobre los 
pueblos helénicos los nuevos mercados abiertos por 
el monarca macedónico en las ricas tierras asiáticas 
y la venida de abundante trigo egipcio. Tal esta— 
do de cosas se refleja en el decreto dado en honor 
de Protágenes, el más importante de los documentos 
epigráficos procedentes de la colonia fundada por 
Mileto. La inscripción mencionada nos ilustra sobre 
los tributos en metálico y especies que los olbianos 
tuvieron que pagar á los sais y á su rey Saitapher- 
nes, el de la famosa tiara, los cuales abonó de su 
peculio Protágenes, que al propio tiempo hizo tam- 
bién construir por su cuenta una muralla para de- 
fender la entrada del río y restauró cinco de las 
torres que protegían las puertas de la ciudad. En 
momentos de miseria, por escasez de las cosechas, 
el bienhechor ciudadano ofreció el dinero necesario 
para avituallar á la población de pan y vino. rescató 
diversos objetos sagrados que los acreedores del 
erario público estaban á punto de apropiarse. con— 
tribuyendo siempre el'primero en cuanto era bene- 
ficioso para el pueblo, por Jo cual sus tres años de 
«lirector de la hacienda de la ciudad eran recordados 
con complacencia por los olbianos y su memoria fué 
honrada por el decreto á que antes hemos hecho 
referencia. Minn supone que Protágenes, más que 
un verdadero bienhechor. debe ser considerado, ó 
bien como un tirano (en el sentido griego de gober- 
nante) que conquistó el poder halagando las pasiones 
de los elementos populares, ó como un acaparador 
del dinero de la ciudad, pues resulta que tenía en 
sus manos todo el numerario de OrbIa. 

Después de haberse sometido á Mitrídates, rey 
del Ponto, OLñra fué saqueada por los getas ó dacios 
por los años 67 6 50 a. de J. C., cuya época coin= 
cide con el mayor esplendor de este pueblo, gracias 
á la acertada política de su jefe Byrebista. Según 
Dión Crisóstomo. después de la conquista dacia, el 


vencedor permitió que los vencidos continuaran re-. 


sidiendo en la ciudad á fin de que los griegos de la 
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metrópoli no interrumpieran las relaciones comer— 
ciales con la región de los getas y de los escitas, 
pero todos los documentos de la época están contes- 
tes en patentizar la vida miserable de la ciudad, las 
continuas amenazas de sus vecinos victoriosos, la 
pobreza de las casas, la ruina casi total de las anti— 
guas murallas y la desaparición de las famosas torres 
que antes servían de atalaya y guardaban la pobla— 
ción. Cuando los romanos extendieron su influencia 
y su dominio por las tierras orientales, ayudaron á 
los olbianos para sacudir el yugo de los getas y de 
los escitas, pero con ello sólo consiguieron cambiar 
de amo ó de protector político, que en la práctica 
viene á ser lo mismo. En los primeros años del rei—- 
nado de Tiberio, Ababus dedicó un pórtico á Augus- 
to, Tiberio y al pueblo, su hijo se educó después e» 
Roma y fué presentado á la corte imperial, y la ro- 
manización de OLbBIA fué tan rápida y completa, que 
en la época de Septiminio Severo sus monedas os— 
tentaban el busto del emperador, el legado de Mesia 
dedicaba baños á Severo y Caracalla, la ciudad es 
adornada con profusión de estatuas de los emperado- 
res, y el conjunto del país es defendido por las le— 
giones contra los ataques de los bárbaros. Todavía 
encontramos monedas de Orpia con los bustos de 
Otacilia, esposa de Filipo, de Valeriano y de Cons— 
tancio. y Ammiano Marcelino cita el nombre de la 
ciudad (XXI, VII, 40) sin extenderse en otros: 
pormenores. Los historiadores modernos suponen que 
Onñra fué destruída definitivamente por los godos. 

Los habitantes de Orpra estaban comprendidos en 
las tres clases de libres, libertos y esclavos, desco= 
nociéndose los metecos. El poder legislativo estab 
en manos del Boules y de la Ecclesia ó demos, al 
cual correspondía pronunciar la última palabra en 
los asuntos de mayor importancia, como la elección 
de magistrados, embajadores, cumplimiento de los. 
decretos, etc. El poder ejecutivo incumbía al colegio 
de magistrados. entre los cuales es preciso mencio— 
nar el de los arcontes (el arconte que estaba de tur- 
no daba su nombre al año), estrategas, agoránomos 
ó ediles, el de los nueve (para materias rentísticas), 
el de los siete que administraban el tesoro sagrado, 
etcétera, todos los cuales obraban con la advocación: 
de una deidad, á la cual ofrecían un sacrificio al 
terminar su mandato anual. Como magistrados sin- 
gulares. es decir, sin formar corporación, hubo el 
rey y el director de la hacienda de la ciudad. 

Los olbianos adoraban divinidades de un tipo: 
esencialmente helénico. Las inscripciones nombran 
á Zeus con-los epítetos de Soter, Elentherius, Basi- 
leus, Poliarches Olbias (protector de lá ciudad y de 
las cosechas). Atabyrius, etc. Apolo era todavía 
más considerado que Zeus, habiéndose encontrado: 
muchas de sus inscripciones al N. de las murallas: 
romanas en el lugar donde se supone se había levan- 
tado su templo; sus epítetos más comunes eran los- 
de Delphinus. Hiatros y Próstates. Hermes Ago= 
raeus era el patrón de los agoránomos y tenía va- 
rias estatuas votivas. algunas de ellas en compañía: 
de Dionisos y de Hércules. Ares fué adorado en 
Ousra por los elementos de origen tracio, existiendo 
monedas getas con la imagen de un guerrero á pie: 
en el reverso, de tipo completamente romano. Ade- 
más, se veneraba al Dios genio, al Dios río, á los 
Dioscuros, á los cabiros, y en cuanto á las diosas, se- 
destacaban Artemisa. Afrodita, Cibeles. Atenea, 
Párthenos, etc. El sacerdocio era en Oxbla algo asf 
como un deber de ciudadanía que debían aceptar 
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todos los hombres de buena posición y de reconocida 
influencia social; en las alabanzas ó ditirambos en 
honor de Theocles se hace constar que, además de 
arconte y de estratega, desempeñó el cargo de sacer- 
dote. y en ciertas inscripciones se graban los nom—- 
bres de los buenos ciudadanos que han dedicado su 
tiempo y puesto su dinero al servicio de los. dioses. 
Como poseemos el nombre de distintos sacerdotes 
de Aquiles Pontarches que sirvieron el cargo varias 
veces (uno seis y otro dos), es muy posible que sus 
funciones fueran anuales y renovables. El servicio 
de las deidades inferiores servía para la vanagloria 
y la ostentación de hombres que de otra manera hu- 
bieran permanecido en la mayor obscuridad, pues 
su cargo les permitía levantar estatuas á sus parien- 
tes y á su propia persona, y así vemos que Epícra— 
tes, hijo de Niceratus. erigió sendas estatuas á su 
tío Eubiotus, hijo de Ariston, sacerdote de los ca— 
bires; á su esposa, Timo, hija de Hypsicreon, sacer- 
dotisa de Artemisa, y á su hija, cuyo nombre se ha 
perdido. Los olbianos conocían igualmente el culto 
de los emperadores romanos. 

Bibliogr. Schmidt, Das Olvische Psephisma zu 
Enren des Protagenes, en Rhein. Mus. (IV, 1836); 
Uvarov, Recherches sur les antiguites de la Russie 
méridionale (París, 1855); Hirst, Cults of Olbia, 
en Journal of hellenic studies (1902 y 1903); Ros- 
tovtsev, Mithridates of Pontus and Olbia, en Bu- 
lletin de la commission impériale archéologique (nú- 
mero 4, 1894); Jastrebov, Excavations at Olbia, en 
Comptes rendus de la Commission impériale archéolo- 
gique (1894); Olbia 1901-1908; Fouilles et trouvailles, 
en Congrés international d'archéologie classique du 
Ccire (1909); Bertier de la Garde, Corrections to 
Burachkov (Moscou, 1907); Minn, Scythians and 
grecks (Cambridge, 1913). 

Ounia BoristTemeNISs ó MiLETÓPOLIS. Geog. ant. 
C. de la Sarmacia, junto al Dnieper, habitada por 
los descendientes de una colonia griega. Correspon- 
de á la actual Orchakov. || C. de la isla de Cerdeña, 
fundada por los griegos en la costa NE. Tenía un 
buen puerto y correspoude á la actual Terra-Nuo— 
va, | C. de la Galia Narbonense, cerca de Hyeres, 
hoy Eoube. a 

OLBÍADES. Bioy. Pintor griego. n. en Atenas 
en la primera mitad del siglo ul a. de J. C. Pintó 
para la sala de sesiones del Consejo de los Quinien— 
tos, de Atenas, un cuadro conmemorativo de la vic- 
toria de los griegos sobre los galos (479). 

OLBIANO (Sax). Hagiog. Varios martirologios 
y sinaxavios griegos el 4 de Mayo recuerdan la me- 
moria de este obispo de la ciudad de Aneo, el cual 
padeció muerte por Cristo, siendo emperador Maxi- 
miano y presidente del Asia, Eliano; incitándole 
Agipino. sacerdote de los ídolos, á sacrificar á ellos 
y negándose él resueltamente, fué echado á un hor— 
no junto con sus discípulos. (Acta SS., Mayo, t. I. 
págs. 458-459.) 

OLBIÓPOLIS. Geoy. V. OLWIO0POL. 

OLBO. m. Zoo!. (Oldus E. Sim.) Género de ara- 
ñas de la familia de los clubiónidos y tribu de los 
elubioninos. Son sus caracteres principales: los cua- 
tro ojos posteriores, vistos por encima. están puestos 
en línea cóncava hacia atrás; los ojos medios poste 
riores son más pequeños que los laterales y más dis- 
tantes entre sí que de aquéllos: los ojos anteriores 
dispuestos en línea cóncava hacia delante, los medios 
mayores que los laterales; la hendedura ventral dlis- 
tante de las hileras; el margen inferior de los quelí- 
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ceros con tres dientes pequeños ó bien con dos gran- 
des. Sus especies habitan en Venezuela, Brasil, Ecua- 
dor y Chile; es tipo del género el O. sparassoides Nic. 

OLBREUZE ú OLBREUSE (lLroxor Drs- 
MIER D'). Bioy. Esposa de Jorge Guillermo de Celle, 
nacida en el castillo de Olbreuse el 3 de Enero de 
1639 y muerta el 5 de Febrero de 1722. Descen- 
diente de una noble familia de hugonotes del Poitou, 
fué dama de la princesa Emilia de Hesse Cassel, 
esposa del príncipe de Tarevto. Fué entonces cuando 
conoció al duque Jorge Guillermo, siendo su aman— 
te desde:1665, con el nombre de señora de Harburg, 
luego con el de la condesa de Wilhelmsburg (1674), 
hasta que en 1676 casó con él y fué reconocida como 
duquesa regente, enviu— 
dando en 1705. Hija suya 
fué la desgraciada princesa 
de Ahlden, Sofía Dorotea 
de Hannóver. 

Bibliogr. Beaucaire, 
Die letzte Herzogin von Celle 
(1886); Neigebaur, Bleono- 
re Olbrenze (Brunswick, 
1889); Sander, Eleonore 
d'Olbrenze (Berlín, 1893). 

OLBRICH (Josi Ma- 
RÍA). Biog. Arquitecto ale- 
mán, n. en Troppau (Sile- 
sia austriaca) y m. en Dus- 
seldorf (1867-1908). Después de asistir á la Acade— 
mia de Arquitectura de Viena, completó sus estu— 
dios, hasta 1894, bajo la dirección de Hasenauer, 
entrando, al regresar de un viaje de dos años por 
Italia, Francia é Inglaterra, en el taller de Otto 
Wagner, al que ayudó en los trabajos de la estación 
ferroviaria de Viena. Luego dirigió solo la construc- 
ción de los edificios destinados á la exposición de la 


José Maria Olbrich 


Pórtico de la casa Feinhals, por José María Olbrich 


Secesión vienesa de 1898. En 1899 obtuvo una cá- 
tedra en Darmstadt, donde construyó gran parte de 
los edificios de la colonia de Mathildenhóhe. En la 
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Exposición internacional de Turín (1902) obtuvo el 
premio otorgado por el rey á la mejor obra de de- 
coración interior. En la Exposición dejardinería de 
Darmstadt (1905). en la tercera alemana de indus- 
trias de Dresde (1906) y en la de Colonia (1907), 
presentó obras que le valieron honrosas distincio- 
nes. Desde 1906 hasta 1907 trabajó en la cons- 
trucción del gran palacio-exposición de la ciudad 
de Darmstadt, y desde 1907 hasta 1908 la Lonja 
«de cereales de la Compañía Tiess de Dusseldorf, 
Entre sus obras de decorado interior sobresalen el 
salón de fiestas del palacio del duque de Hesse y 


Palacio de la sociedad de Bellas Artes Secession (Viena) 
por José María Olbrich 


la instalación de los camarotes de lujo del vapor 
ab Cecilie. Escribió: Zdeen (Viena, 
1899: 2. ed., 1904), Architektur (Bettas 1901-07), 
Nene cáiÑs (Berlín, 1905), y Der F 
(Berlín, 1907). 

OLCA. Geo. Monte volcánico de la cordillera de 
los Andes, en Chile, límite oriental del dep. de Ta- 
rapacá, sit. á los 20” 58” lat. S. y 68% 22” long. U. 
de Greenwich; tiene 5,640 m. de a. y al S. está 
unido con los montes Amilcha y Miño. De su neva- 
da cima se desprende continuamente una ligera co- 
lumna de vapor. En sus laderas se encuentra azufre 
en abundancia y en su falda oriental hay una pe- 
queña laguna salada. 

OLCA-CHELA. Geog. Paso de Bolivia, en la 
cadena secundaria de los Andes occidentales, que se 
extiende al SE. de la sierra de Sillilica, sit. cerca del 
monte Olca, á los 20% 50” lat. S. y 44,340 m. dea. 

OLCADENSE.adj. Natural de Ocaña (Toledo). 
U. t.c.s. [| Perteneciente ó relativo á dicha pobla 
ción española. || OcaÑensE. 

ÓLCADES. Ztnogr. ant. Pueblo de la España 
prerromana, vecino de los carpetanos. Se rebelaron 
«los veces contra Aníbal, que en la primera se apo- 
«leró de la capital y en la segunda los derrotó en las 
márgenes del Tajo, ú pesar de su valerosa defensa. 
En opinión de algunos autores, su territorio coinci- 
día con la actual región dela Alcarria, y se sabe que 
posteriormente formó parte de la Celtiberia. 

OLCANO (Sax). Zagiog. Obispo de Irlanda. del 
cual hay noticias inciertas y vagas: dícese que fore- 
ció durante el siglo v por su santidad y milagros. 
Celébrase su memoria el 20 de Febrero. (deta S8.., 
Febrero, t. TIL, págs. 179-180.) 
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OLCASI. Geoy. Ald. del Perú, dep. de Ayacu- 
cho, prov. de Parinacochas, dist. de Pullo; 200 bh. 

OLCENENGO. Geo. Pobl. y mun. de Italia, 
prov. de Novara, dist. y á 13 kms. ONO. de Ver- 
ceilles; 1.700 h. 

OLCÍFIDES. m. Lutom. (Oleyphides Griff.) 
Género de ortópteros de la familia de los fásmidos y 
tribu de los seudofasminos. Se enumeran nueve es- 
pecies. propias todas de la América meridional: la 
especie tipo O. bicarinatus Stal es de Colombia. 

OLCINA (Luis). Bioy. Religioso español. n. en 
Gorga (Alicante) y m. en Ferrara (1733-1777). 

Hijo de una distinguida familia, co- 
IT menzó sus estudios en el Seminario 
? de Nobles de Valencia, donde se dis- 
tinguió por sa modestia y aplicación, 
y más tarde, contra la voluntad de 
sus padres, ingresó en la Compañía 
de Jesús (1748). Concluído el novi- 
ciado y el curso de filosofia, decidió 
dedicarse á la conversión de infieles, 
y hallándose desempeñando el cargo 
de maestro de gramática en el Co- 
leyio de Segorbe, logró licencia de 
sus superiores para trasladarse Ú 
América; sin detenerse un instante 
ni aun dejar tiempo para despedirse 
de sus padres, marchó á 'mbarcarse 
y Sufrir con la mayor paciencia las 
penalidades de la travesía; llegado 
á la ciudad de Córdoba  estudian= 
do teología, se le nombró compa- 
ñero del rector para la instrucción 
de SO y tantos jóvenes que había 
en el Seminario de aquella ciudad, 
empleándose también en la predicación. confesiones 
y contiándosele la misión de enseñar á los negros los 
misterios y máximas de la religión. Aunque se ha- 
llaba estimado de todos, no paró hasta que pudo 
conseguir licencia para ir á convertir á los salvajes 
ciacanos. en cuya compañía estuvo cuatro años su—= 
friendo los indecibles trabajos de los ardores del sol, 
de la sed. falta de alimentos y continuos peligros á 
que estaba expuesto. y cuando esperaba el fruto de 
la buena semilla desarrollada, llegó la orden del ex- 
trañamiento de losjesuítas: la obedeció con la mayor 
sumisión, y emprendió el viaje para Italia, Sirvió 
en Ferrara de la mayor edificación á todos por sus 
grandes virtudes, resaltando su amor á la pobreza, 
caritativa asistencia á los enfermos, mortificaciones 
con que afligía su cuerpo, y murió en opinión de 
santo. Escribió, según él mismo refiere, un Comen— 
tario sobre la limosna, que quedó inédito. 

Bibliogr. Prat de Saba, Vicenalia Sacra Aragon; 
sive de viris Aragon, religione illustribus hisce 20 an- 
mis gloriosa morte finatis. 

Orcina (MiGuEL Juan DÉ). Biog. Jurisconsulto 
español de la segunda mitad del siglo xv1 y primera 
del xvn. n. en Huesca, de cuya Universidad fué 
probablemente catedrático de prima de leyes. Per 
tenecía á una distinguida familia que contó entre 
sus individuos á Juan de Olcina. que en 1488 po- 
seía el señorío del común de Huesca, y á Nicolás 
de Olcina, señor de las Pardinas de Monrepós y de 
Arcias, muerto en 1724. Fué, además, MicurL 
Juan be OLcina abogado de los Tribunales del rei- 
no de Aragón y en 1594 redactó y adoptó, en cola- 
boración con Jerónimo Heredia, las Ordinaciones de 


lla villa de Loharre y sus aldeas. Los Corrales, No- 
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valla, Santa Engracia y Xavierre, en orden d su go— 
bierno y policia de justicia, jurado, bayle y concejo 
(Zaragoza, 1681). 

Oncina y Sempere (Vicente). Bioy. Religioso 
jesuíta y escritor español, n. en Gorga (Alicante) 
en 1731. Entró en la Compañía de Jesús en 1747; 
alcanzóle la extradición de los de su religión, resi- 
diendo en Alicante, y desde esta época se ignoran 
detalles de su vida y también el punto donde murió. 
Publicó: Documentos morales contenidos en varias fá- 
bulas, cuentos, símiles, casos 6 ejemplos sacados de 
varios autores, y en tres parábolas Tel Bvangelio (Va- 
lencia. 1800). Algunos biógrafos le suponen herma- 
no de Luis Olcina (V.). 

OLSCINELLAS (ÍsiporRO CABANYES DB). Biog. 
Militar y escritor español, n. en Villanueva y Gel)- 
trú en 1856 y m. en El Escorial el 19 de Diciembre 
de 1915. Perteneciente ú una aristocrática familia 
catalana, salió de la Academia Militar de Artillería 
en 1875, y años más tarde obtuvo por servicios de 
campaña el empleo y grado de capitán, después el 
dle comandante, con las cruces rojas del Mérito Mi- 
litar de primera y segunda clase. Su especialidad 
peculiar fueron los estudios científicos, especial- 
mente los de física, matemáticas y electrotecnia, 
en los que fué un verdadero precursor en varias 
aplicaciones que supo darles á diversas obras de 
utilidad pública. Siendo teniente coronel, desem= 
peñó el cargo de jefe de estudios de la Academia 
Militar. sirviendo además varios destinos en la Es- 
¿uela Central de Tiro, y siendo ya coronel, el cargo 
de comandante de artillería de la plaza de Carta 


gena, contribuyendo á la instalación de los servi= 


cios eléctricos que posee aquella plaza. En 1882 
fué nombrado director facultativo de la Sociedad 
Matritense de Electricidad, y á él se debe la insta— 
lación primera en Madrid del alumbrado eléctrico. 
En 1888 proyectó un torpedero submarino movido 
por la electricidad, con la colaboración del entonces 
capitán del cuerpo de artillería Miguel Bonet, ha— 
ciéndose los ensayos de la obtención de la fuerza 
eléctrica motriz por medio de unas pilas de su inven- 
ción. Con pilas, también por él inventadas, se ilumi- 
naron, por primera vez con flúido eléctrico, los salo- 
nes del Palacio Real de Madrid, en 1890, recibiendo 
las gracias de la reina regente doña María Cristina 
y la encomienda de la orden de Isabel la Católica. 

En 1893 se ensayó en Cádiz una pila primaria con 
electrodos dobles, también de su invención, utili- 
zándose como manantial de electricidad en la alimen- 
tación de un proyector eléctrico en el fuerte de Pun- 
tales y en la iluminación interior de las baterías y 
repuestos. Fué uno de los primeros españoles que es- 
eribieron sobre navegación aérea, y en 1896, siendo 
ya coronel, proyectó un aparato para llevarla á cabo 
por el sistema más pesado que el aire. Estudió tam- 
bién una nueva aplicación de la electricidad para 
producir artificialmente el rayo, ya empleándolo en 
la guerra como un elemento irresistible de incalen— 
lable poder, ya para aprovecharlo en la paz como un 
germen poderoso de prosperidad y fuerza, por la reco- 
nocida virtud de condensación que la chispa eléctrica 
tiene en presencia del vapor de agua. Los informes 
emitidos sobre dicho trabajo por la Escuela Especial 
de Ingenieros de Minas, en 1900, y porla Real Aca- 
demia de Ciencias Exactas. Físicas y Naturales, en 
1901, no pudieron ser más laudatorias para el coro- 
nel CApaNYES DE OLciveLLas. Ya en situación de re- 


tirado, ideó y llevó á la práctica la construcción de 
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un motor aéreo solar de gran rendimiento, así como 
otro electromagnético, de grandes resultados. Cuan- 
do desempeñaba el cargo de jefe de estudios en la 
Academia de Artillería, ideó un malacate que, accio- 
nado por los mulos de la batería de montaña, servía 
para la carga de acumuladores. Escribió: Vuevo mé- 
todo para la resolución de las ecuaciones numéricas de 
tercer grado con coeficientes reales (Madrid. 1898), La 
trisección gráfica de un ángulo (1907), Lecciones dle 
aritmética, y Cartilla de tiro (1879). 

Bibliogr. Memorial del Arma de Artillería 
(1915); La Correspondencia Militar, Recuerdo d un 
artillero ilustre, el coronel don Isidoro Cabanyes de 
Olcinellas (Madrid. 11 de Marzo de 1916). 

OLCINIA.f. Entom. (Olcinia Stal.) Género de 
ortópteros de la familia de los fasgonúridos (locústi- 
dos) y tribu de los seudofilinos. Se conocen dos es— 
pecies; la O. erosifolia Stal, tipo del género, es pro- 
pia de Filipinas. 

OLCINIUM. Geog. C. antigua de Dalmacia, si- 
tuada hacia los confines de lliria, á oril. del Adriá 
tico. Hoy es Dulcigno. 

OLCOSTÉFANO.m. Paleont. (Olcostephanus.) 
Género de moluscos fósiles de la clase de los cefaló- 
podos, orden de los ammoneos, suborden de los pro- 
sifonados, familia de los estefanocerátidos, creado 
por Neumayr en 1875. La creación de este género 


¡fué debida á unas formas titónicas y del cretáceo 


inferior (Ammonites Cautleyi Opp, A. bidichotomus 
Leym y 4. asterianus d'Orb), pero con-ellas han sido 
confundidas numerosas especies del jurásico supe— 
rior, muchas de ellas atribuídas á los Perisphinctes, 
del que no se pueden separar con facilidad. Advir= 
tiendo esta interpretación taxonómica puede admitir- 
se que del Olcostephanus se conocen unas 60 espe- 
cies del jurásico superior y unas 50 especies cretá 
ceas. Las especies pertenecientes á este género se 
caracterizan por la cámara de habitación que no 
ocupa más allá de un tercio de la última vuelta; la 
superficie de la concha está adornada de costillas 
interrumpidas en la periferia, que es redondeada: la 
abertura es sencilla ó está provista de orejuelas, de 
borde muy apretado. En la mayoría de las especies 
existen estrechamientos espaciados. Línea sutural 
complicada por la presencia de tres lóbulos auxilia— 
res. Las especies pertenecientes á este género per- 
fectamente caracterizadas son: Ammonites (Olcoste— 
phanus) striolaris Ziet.. O. stephanoides Opp., O. 
trimerus Opp., O. Frischlini Opp.. A. Gravesianas 
VOrb., A. Portlandicus Loriol (A. gigas V'Orb.), 
A. Groteanus Opp., A. Astierianus VOrb., A. Jean- 
noti VOrb.. Á. didichotomus Leym, A. Boussingaul- 
¿ VOrb.. O. multiplicatus Keyserlingi, Kleini cf 
Uhlig, del neocomiense, y 4. Madrasianus Stol., 
del cretáceo medio. 

OLCOTT (GuinrerMo TyLeEr). Bioy. Escritor 
norteamericano contemporáneo, n. en Chicago en 
1873. Es bachiller en ciencias por el Colegio de la 
Trinidad, de Hartford, y en leyes por la Escuela de 
Derecho de Nueva York. Ha ejercido la abogacía y 
es autor. entre otras obras, de A Fiela Brook of che 
Stars (1907), In Star Land with a Three-inch Teles- 
cope (1909), Star Lore of All Ages(1911), Sim Lore 
of All Ages (1914), etc. 

Ocorr (Jorar). Biog. Arqueólogo norteameri- 
cano. n. en Brooklyn en 1869 y m. en 1910. Es- 
tudió =n la Universidad de Columbia, y en 1897 
estuvo pensionado en Roma, en la Escuela ameri- 
cana de estudios clásicos. En 1898, á su regreso, 
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fué nombrado lector de arqueología romana, y en 
1905 profesor de lengua latina, y fué uno de los 
principales colaboradores del American Jowrnal of 
Archaeology. Se le deben: Studies in the Word-forma- 
tion of the Latin Inscriptions, Substantives and Ád- 
jectives with special veference to the latin «Sermo 
vulgaris» (Leipzig, 1898), Thesaurus linguae latinae 
Epigraphicae, A Dictionary of the Latin Inscriptions 
(Roma, 1904), y Some Unpublished Inscriptions from 
Rome. 

OLCOZ. Geoy. Mun. de la prov. de Navarra, que 
consta de 66 e. y albergues y 195 h. Se compone 
del lug. de su nombre y de 11 e. y albergues ais- 
lados. Corresponde al p.j. y dióc. de Pamplona. El 
censo de 1910 le asigna 175 h. Está sit. en el valle 
del lizarbe, á corta distancia de Biurrun. Terreno 
en parte llano y en parte cubierto de montes poco 
elevados; produce cereales, vino y legumbres. 

OLCHA. Geog. V. OLTIA. 

OLCHANA. (Geog. Pobl. de Ukrania, gob. de 
Kharkov ó Charkov, dist. y á 42 kms. NO. de Le- 
bedin, junto á la confl. del Olchanka con el Sula, 
af. izq. del Dnieper; 3,795 h. Fábs. de cerveza; hor- 
nos de alfarería. En los alrededores del lugar existen 
sepulturas antiguas. || Pobl. en el gob. de Kiev, 
dist. y á 23 kms. NE. de Zvénigorodka, junto al 
Olchanka, afl. izq. del Dnieper; 3,000 h. Numerosos 
molinos; fab. de bujías y talleres de construcción 
de maquinaria. [| Pob]. en el gob. de Poltava, dist. de 
Priluki, junto á un afl. del Sula; 2,700 h. Molinos 
aceiteros. 

OLCHANAITA. Geoy. Pobl. de Ukrania, gob. de 
Kharkov ó Charkov, dist. de Kupiansk, junto á un 
afl. del Oskol; 2,500 h. 

OLCHANITZA. Geoy. Pobl. de Ukrania, go- 
bierno de Kiev, dist. de Vassilkov, junto al Gorokho- 
vatka. afl. del Ross; 2,200 h. Est. en la 1. f. de 
Znamenka á Fastov. 

OLCHANKA. Geóg. Pobl. de Rusia, gob. de 
Kursk, dist. de Lgof, á oril. de un tributario del 
Prut; 1,500 h. || Pobl. en el gob. de Kursk, dist. de 
Novyi-Oskol, junto á un tributario del Oskol; 4,500 
habitantes. Destilerías. Hornos para la fab. de la— 
drillos. 

OLcHANKa. Geog. Pobl. de Ukrania, gob. y dis- 
trito de Kharkov ó Charkov, á oril. del Ossinaia, 
subafl. del Donetz; 7,800 h. Cosecha de cereales. 

OLcHANKA-BARAKETIANSKAIA . Geog. Pobl. de 
Ukrania, gob. de Kiev, dist. de Vassilkov, junto á 
un pequeño tributario del Stughna; 3,300 h. 

OLcuanka-BoLchuala. Geog. Pobl. de Rusia, go- 
bierno de Saratov, dist. de Atkaarsk, á oril. del Ba- 
landa, afl. del Medvieditza; 2,300 h. 

OLcHaNKa-Novatla. Geog. Pobl. de Rusia, gob. de 
Voroneje, dist. de Nijnedievitzk. á oril. de un tribu- 
tario del Dievitza, af. del Don; 5.600 h. 

OLCHANKA—STARATA. Geog. Pobl. de Rusia, go- 
bierno de Voroneje, dist. de Zemliansk, junto á un 
tributario izq. del Viéduga, afl. der. del Don; 2,920 
habitantes. 

OLcuanka- Vycuniala. Geog. Pobl. de Rusia, go- 
bierno de Kursk, dist. de Oboían, junto á un tribu- 
tario del Psiol; 1,745 h. Numerosos molinos. 

OLCHANOLIÉ. Geoy. Pobl. de Ukrania, gob. de 
Tchernigov, dist. de Sosnitza, junto al Konotop, 
tributario del Ubied; 1,900 h. Destilerías. 

OLcHaNoIé-NIJNEIé. Geog. Pobl. de Rusia. go- 
bierno de Orel, dist. de Livny, á oril. de un tribu- 
tario del Kchen; 2,400 h. 
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OLcHano1k- VYCHNEIÉ. Geo. Pobl. de Rusia, go 
bierno de Orel, dist. de Livny, á 6 kms. de Olcha- 
noié-Nijneié; 2,500 h. 

OLCHOWCE. (Geog. Pobl. y mun. de Austria, 
en la Galitzia. dist. de Sanok, junto á la rib. dere— 
cha del San, afl. del Vístula; 1,060 h, 

OLCHOWUZYK. Geog. Pobl. de Austria, en 
la Galitzia, círc. de Czortkow, dist. de Husiatyn, á 
oril. del Zbruckz, afi. del Dniester; 1,060 h. 

OLD. Geog. Palabra inglesa que significa antiguo 
Ó viejo y que entra en la composición de muchos 
uombres geográficos de origen británico. 

OLp Nick. Palabras inglesas que significan Viejo 
Nicolás. Apodo por el cual el pueblo inglés designa 
al diablo. Se aplicó también como sobrenombre á 
Cromwell. 

On Vick. (El viejo Vice.) Lit. Personaje de las 
moralidades inglesas en las que aparece como el 
compadre del diablo (Devil), quien acaba por llevár— 
selo al infierno. Varios de sus rasgos característicos 
se ven también en Punch, el polichinela de los in— 
gleses. Shakespeare hace alusión á Old Vice en va— 
rios lugares, especialmente en La segunda noche. 
Ben Jonson hace de él el personaje principal de su 
farsa EI diablo es un asno, y sin respeto á la tradi- 
ción presenta á Master Devil vencido por Old Vice. 

OrLp Bank ó BastimENTOS. Geog. Isla de Panamá, 
sit. en el mar de las Antillas. Forma parte del ar- 
chipiélago de Bocas del Toro y corresponde admi- 
nistrativamente á la prov. de este nombre. 

On CastTLE. Geog. Pobl. de Irlanda, prov. de 
Leinster, condado de Meath, cerca de la oril. iz- 
quierda del Inny, tributario del lago Sheelin; 950 h. 
(2,565 con el mun,). Fab. de quincalla. Comercio de 
lanas. Est. de término del f. c. de Drogheda, que 
cruza en Navan la línea de Kingscourt á Dublín. 

OL CoLonY. Geog. Nombre dado al territ. de la 
colonia de Plymouth (Massachusetts, Estados Uni- 
dos) y extendido luego á todo el Estado. 

OLD CONNAUGHT. Geog. Villa de Irlanda, sit. en 
los alrededores de la c. de Bray. En ella se conser 
va la casa señorial de lord Plunket, en cuyos terre= 
nos se descubrió en 1893 un montículo sepuleral de 
excepcional importancia para el estudio de la prehis- 
toria irlandesa. 

Ono Der. Geog. V. Deer (OLD). 

Op Forozk. Geog. Burgo de los Estados Unidos, 
en el de Pensilvania, condado de Lackawanna, sit. á 
6 kms. SO. de Scranton, en las márg. del río Lac— 
kawanna; 11,324 h. Est. de empalme de varios f. e. 
Está sit. en el centro de los yacimientos de antra= 
cita; industria de sederías, productos químicos, etc. 
Escuela Superior instalada en un hermoso edificio. 
Fundada en 1830, quedó incorporada en 1899, 

On Foroz. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Nueva York, condado de Herkimer; 465 h. 
según el censo de 1910. 

Orv Fort. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de la Carolina del Norte, condado de Mac Dowell: 
718 h. según el censo de 1910. 

OL Harbour. Geog. C. y puerto de la isla de Ja- 
maica (Antillas Mayores), en el condado de Middle- 
sex, sit. á 32 kms. OSO. de Kingston, en el litoral 
de la bahía de Clarendon, al $. de la isla. Est. f. e. 

OLD HarBour ú OzJava. Geng. Ensenada de la 
costa de la República de Costa Rica. en el mar de 
las Antillas, Se abre á 12 kms. al SSE. de Cahuita; 
se entra en ella fácilmente y posee un buen fondea— 
dero, aunque expuesto á los vientos del N. 
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Op Marissa. Geog. Pobl. de los Estados Uni- 
dos, en el de Illinois, condado de St. Clair; 314 h. 
según el censo de 1910. 

Oo Monror. Geog. Pobl. de los Estados Uni- 
dos, en el de Misurí, condado de Lincoln; 231: 
según el censo de 1910. 

Op Peruican. Geog. Pobl. de la colonia inglesa 
é isla de Terranova (América del Norte), dist. de 
Trinity Bay, sit. 4 60 kms. NNO. de St. John, en 
la ori]. oriental de la bahía de la Trinidad, sobre la 
lengua de tierra que la separa de la bahía de la 
Concepción; unos 1,000 h. Industria pesquera. 

OxLv PoiwT Comrorr. Geog. Pobl. de recreo de los 
Estados Unidos, en el de Virginia, condado de Eli- 
zabeth City; sit. en una estrecha península arenosa, 
junto á la des. del río James y á unos 20 kms. NO. 
de Norfolk. Est. f. c. y comunicación por vapores 
con las principales ciudades del Atlántico y del río 
citado. En ella se levanta el fuerte Monroe, centro 
de diversas operaciones durante la guerra separatista. 

Ono Rirrey. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Illinois, condado de Bond; 146 h. según el 
censo de 1910, 

Oro Roan. Geog. Ald. de la isla de San Cristó- 
bal (Antillas Menores Inglesas). sit. á 10 kms. 
ONO. de Basse Terre, en la costa SO. de la isla y 
al pie de su principal pico. 

Ox Tarpan. Geog. Burgo de los Estados Unidos, 
en el de New Jersey. condado de Bergen; 305 h. 
según el censo de 1910. 


El viejo molinero, por Julio Oldach 
(Museo de Bellas Artes, de Hamburgo) 


On» Town. Geog. C. de los Estados Unidos, en 
el de Maine. condado de Penobscot, sit. á unos 20 
kilómetros NNE. de Bangor. en las márg. del río 
Penobscot; 6,317 h. según el censo de 1910. Esta- 
ción de empalme de varios f. C., Hospital, Bibliote- 
ca pública y buenos edificios, entre los que sobresa- 
lon la Casa Consistorial y la escuela de segunda en- 
soñanza. Manufacturas de pulpa de madera, barcas, 
calzados* fibras químicas, maquinaria y fundición. 


Fué fundada en 1820 é incorporada en 1840, pero 


hasta 1891 no recibió carta de ciudad. 
OLDACH (Jurio). Biog. Pintor alemán. n. en 
Hamburgo (1804-1830). Sobresalió especialmente 
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en el retrato, habiendo ejecutado en su corta exis- 
tencia artística numerosos retratos, llenos de vida y 
franqueza, independientes de todo amaneramiento 
académico. Uno de los más celebrados es el de su 
propia madre. 

OLDAMIA. f. Paleont. (Oldhamia.) Género de 
talofitas de la clase de las algas, orden de las cará- 
ceas, tribu de las oldamias, creado por Forbes, que 
lo consideró como perteneciente á los zoofitos ó á los 
briozoos. El examen más deteni- 
do de muchos ejemplares que no 
presentan traza alguna de aber— 
turas en los pequeños abomba- 
mientos que se observan y el que 
los apéndices no sean articula 
dos. ha inducido á Kiútzing y 
Góppert á creer tratarse de al- 
gas. y como no se conoce especie 
alguna viviente con que compa— 
rarlas, de aquí resulta la incerti- 
dumbre de su colocación sistemá- 
tica; presentan ciertas analogías 
con los Chondrites, aparecidos ya 
en las primeras épocas geológicas. 
Se conocen dos especies de Old— 
hamia, y ambas se presentan asociadas, la O. radia- 
ta y O. antigua, las cuales caracterizan laz capas pa- 
leozoicas más antiguas del cámbrico, siendo muy fre- 
cuentes en Irlanda; también se ha encontrado en las 
Ardenas y en Cataluña. 

OLDAMIEAS. f. pl. Paleont. "Tribu de talo- 
fitas. de la clase de las algas, orden de las cará— 
ceas. que presenta el talo delgado, regularmente 
dividido, teniendo inmediatamente en la base y en 
este caso dispuestos radialmente ó en los ángulos, y 
entonces dispuestos en forma de abanico, los apén— 
dices ramificados, filiformes, son más ó menos nudo- 
sos, más largos y muchas veces divididos en el pri- 
mer caso y más cortos y menos dicotomizados en el 


Oldhamia del pe- 
riodo cámbrico 


segundo. La forma tipo es la del género Oldamia. 


Estas plantas, las más antiguas de todas las algas 
conocidas, fueron descubiertas por Oldham en 1844 
en los depósitos cámbricos violados y verdes de Bray- 
Head en Irlanda. 

OLDBURY. Geoy. C. de Inglaterra, condado 
de Worcester, á 8 kms. de Birmingham, junto al 
canal de este último nombre; 25,000 h. En realidad 
constituye un suburbio de Birmingham. Es una im- 
portante localidad industrial que cuenta con gran— 
des talleres de construcción de máquinas, material 
para caminos de hierro, instrumentos agrícolas, pro- 
ductos químicos y malta. En sus alrededores existen 
vacimientos de hulla en explotación y canteras de 
piedra calcárea. Es punto de bifurcación de los fe— 
rrocarriles que se dirigen de Birmingham á Wol- 
verhampton y á Kidderminster. 

OLDCASTLE (Juan). Bioy. Hereje inglés, más 
conocido por lord Cobham, m. en Londres el 14 de 
Diciembre de 1417. Pertenecía á una antigua fami- 
lia del condado de Hereford y desempeñó varios car- 
gos judiciales, en los que prestó importantes servi- 
cios á la Corona. En 1408 contrajo matrimonio con 
una hija de lord Cobham, cuyo título usó, concedién- 
dosele, además, entrada en el Parlamento. Muy 
afecto al príncipe de Gales, de cuya servidumbre 
formó parte, fué encargado en 1411 del mando de 
un ejército enviado en socorro del duque de Borgo- 
ña. adquiriendo durante el reinado de Enrique IV 
la reputación de uno de los guerreros más ilustres 
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su tiempo. Por aquella época se afilió á la secta 
los lolardos ó partidarios de las doctrinas de Wi- 


de 
de 
elef, que comenzaban á hacer gran número de prosé- 


7 CUAL a Aid A 


0 RA TR O 


Eduardo Oldcorne 


litos, abriendo sus castillos á los sectarios persegui- 
dos. A la muerte del conde de Salisbury le sucedió 
en la dirección del partido, y su castillo de Cowling 
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de Reims y luego en Roma, donde después de orde- 
nado in sacris, ingresó en la Compañía de Jesús. 
De regreso en Inglaterra fué detenido, junto con el 
célebre jesuíta Enrique Garnet, encerrado en la Po- 
rre de Londres, y ejecutado el 7 de Abril única= 
mente por ser sacerdote católico, pues no se halló 
prueba alguna de que estuviese complicado en el cé- 
lebre complot de la Pólvora, en sospecha de lo cual 
se le habín detenido, 

OLDE. (eoy. Pobl. de Alemania, reino de Pru-= 
sia. prov. de Westfalia, región de Múnster, círcu— 
lo de Beckum,'cerca de la 
ciudad del mismo nombre, 
junto á las fuentes del Axt; 
4,060 h. Templo católico, 
sinagoga y tribunal; fáhri- 
cas de hoja de lata negra y 
esmaltes, fundición de hie= 
rro y construcción de ma= 
quinaria agrícola y destile= 
ría de alcohol. Est. en la 
l. £. de Wurtermark-Han- 
nóver-Hamm. 

Orbe (Juan). Biog: DPin- 
tor alemán. n. en Siide- 
rau, en el Schleswig-Holstein en 1855. Frecuentó 
las Academias de Pintura de Horst, Altona y liel, 


Juan Olde 


se convirtió en el cuartel general de los predicado=| y desde 1879 hasta 1884 la de Munich, Más tarde 
res lolardos. no obstante las prohibiciones y las seu- | (1886-87) estudió en la Academia Julián, de París. 


tencias de los obispos, que OLDCASTLE 
se negó á obedecer. lsta artitud le 
hizo perder el aprecio de Earique V, 
que le persiguió y le hizo sitiar en su 
castillo, rindiéndose al fin y siendo en- 
cerrado en la Torre de Londres, con- 
victo de herejía. Pudo escapar, no 
obstante. en tan misteriosas circuns- 
tancias, que el vulgo dijo que el dia- 
blo había tenido parte en su libera— 
ción. Poco después los lolardos de- 
cidieron derribar al gobierno de En- 
rique V, reuniéndose al efecto en los 
campos de San Gil para cooperar con 
los hermanos de Londres á la conse= 
cución de sus planes, pero los conju- 
rados fueron fácilmente dispersados 
por las tropas. siguiendo luego una 
severa persecución, que OLDCASTLE 
consiguió burlar por espacio de al— 
gunos años. Cayó, por último, en 
manos de sus perseguidores y fué 
muerto en la hoguera. La tradición 
ha querido ver en OLbcastLy al ale- 
gre y buen camarada de los primeros 
años de Enrique V. ó sea al Falstag 
que Shakespeare inmortalizó en 7%e- 
Merry Wives of Windsor. 

Bibliogr. The Writings and 
examinations of W. Bute, lord Co- 
bham, ete. (Londres, 1831); Dale, 
A brefe chronycle concernyngge the 
examination and death of syr Johan 
Oldecastell (Marburgo. 1544); Gas- 
pey, Life and times.of the good lord Cobham (Lon= 
dres, 1843): Gilpin, Lives of Wyel¡fe, Cobham, etc. 
(Londres, 1765). 

OLDCORNE (Ebuarbo). Hagiog. Mártir inglés, 


n. en 1561 y m. en 1606. Hijo de padre protestan— 


te y de madre católica, estudió en el colegio inglés 


La cosecha, por Juan Olde y pmtisumo sb sd 


naod 7 . q, 


residiendo luego en Munich y en Friedrichsort, su— 
cesivamente. En 1902 pisó 4 Weimar y en 1911 á4 
Cassel en calidad de director de la Academia de Arte 
de aquella población. Obras: Vacada (Kiel), En el 
parque (Museo de Liibeck), Las ovejas en la mieve, 
El toro y La cosecha (Museo de Weimar), y nume- 


¿vel) Bit rail 
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rosos retratos y paisajes. De entre sus retratos me- 
recen especial mención los de Claudio Groth y Se- 
ñorita Acerbieck, notables por la naturalidad de las 


Retrato de Claudío Grotb, por Juan Olde 


actitudes y tranquila expresión de los rostros, don- 
de el artista ha sabido representar el carácter no- 
ble y apacible de una ancianidad sana y vigorosa. 

OLDEBOORN. (7eoy. Pobl. y 
mun. de Holanda. prov. de PFrisia, 
dist. de Heerenveen. junto á la ri- 
bera izq. del Boorn, tributario del la- 
go Sneck; 1,900 h. 

OLDEBROEK. (eo. Pobl. y 
mun. de Holanda, prov. de Giieldres, 
dist. de Arnhem, á 6 kms. del peque- 
ño puerto de Elburg, junto al golfo 
de Zuyderzée; 5,100 h. 

OLDEHOVE. (Geoy. Pobl. y mu- 
nicipio de Holanda, prov. y dist. de 
Groninga, cerca de la rib. izq . del 
Reitdiep. tributario del golfo Lau- 
wer; 3,000 h. 

OLDEKERK. (Geoy. Pobl. y mu- 
nicipio de Holanda, prov. y dist, de 
Groninga; 1,250 h. 

OLDEKON. (Geo. V. OLDO1. 

OLDEMARKT. (Geo. Pobl. y 
mun. de Holanda. prov. de Overys- 
sel. dist. de Zwolle, junto á la ribe— 
ra izq. del Linde, tributario del Zuy- 
derzée; 2,800 h. 

OLDEMBURGO (CABALLO DE). 
Zootec. El gran ducado de Oldembur- 
go produce actualmente caballos de 
gran talla para servicio de coche. La 
producción de dicho caballo se halla 
bajo los auspicios de una comisión 
encargada de la selección de reproductores y de la 
organización de concursos. Se ban practicado du- 
rante los últimos veinte años muchas exportaciones 
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á los Estados Unidos, donde el caballo oldembur= 
gués es muy apreciado, 

OrLbempurGo. Geog. Gran ducado de Alemania, 
que consta de tres territorios separados uno de otro: 
el ducado de Oldemburgo, en el mar del Norte, en 
el Bajo Weser y en el Hunte; el principado de Lú- 
beck, en el Holstein oriental, y el principado de 
Birkenfeld, en la vertiente oriental del Hunsrilk. 

SITUACIÓN, LÍMITES Y EXTENSIÓN 

El territorio solariego de OLDEMBURGO se extiendo 
entre los 29% 52/ y 44% 53/ de lat. N. y los« poi 
37" 8' de long. 
Norte. la prov. 
la e. de Brema 


E., y está limitado por el mar del 
prusiana de Hannóver y el territ. d 
. El princip. de Liibeck, con su capi— 
tal Eutin, radica en la prov. prusiana de Schleswig- 
Holstein, entre el lago Plóner y el Báltico. El prin 
cipado de Biskenfeld está rodeado todo él por la pro- 
vincia de la Prusia rhiniana. 
La extensión se distribuye del modo siguiente: 

5.383 kms.? 


AQ) 
503. » 


Gran ducado de Oldemburgo . . . . 
Principado de Liúbeck. . . . . +... 
Principado de Birkenfeld . . . . +. 


CONFIGURACIÓN FÍSICA 


El ducado de OLDEMBURGO forma parte de la gran 
llanura NO. de Alemania. Es un país llano, com—- 
puesto en parte de pantanos y landas de altura esca- 
sa. En la parte meridional se eleva un grupo de co- 
linas, las Dammer Berge, de 102 m. de a. Bastante 
pobre y estéril. se divide, como los demás países ve 
cinos pertenecientes al Hannóver, en dos regiones: eh 
Geest (arenosa) al 5., y el Marsch (pantanosa) al N. 
El Marsch llega á confundirse, en la frontera de )» 
Frisia oriental y del país Areenberg, con los panta— 


Retrato de la señorita Averbieck, por Juan Olde 


nos de Hannóver. El Geest sólo presenta, como se ha 
dicho, algunas colinas. hallándose protegido contra 
la invasión de las aguas por diques. 
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Los ríos principales de OLDEMBURGO pertenecen á 
las cuencas del Ems y del Weser. Este último forma 
la frontera del gran ducado en una long, de 53 kms., 
y recibe como tributario el Pelme, en el cual á su 
vez des. el Hunte y el Múhlembach. El Hunte es el 
río más notable de OLDEMBURGO, procediendo de la 
regencia hannoveriana de Osnabruck. Des. en él por 
la rib. izq. el Lethe, y termina en Elsfleth. Los ríos 
dependientes de la cuenca del Ems son el Haase y el 
Vetchta, el Leda, el Soste y el Marke. Entre los ca- 
nales que surcan el país debe citarse el Hunte-Ems, 
de 45 kms. de long. El princip. de Liibeck está re— 
gado por el río Trave, que recibe en sus aguas al 
Schwartau, y además por el Schwentine, que des- 
emboca en el golfo de Kiel, después de recorrer gran 
número de lagos. En el princip. de Birkenfeld se 
hallan las fuentes de Nahe, que tienen allí su curso 
superior. Los lagos principales de OLDEMBURGO, SON: 
El Diimmmer, en el límite SE. del país, con una ex— 
tensión de 15 kms.?; el Zwischenenahner, al NO. de 
la c. de Oldemburgo, de 6 kms.?, y el llamado Bu- 
llenmeer. El número de lagos es aun mayor en el 
princip. de Eiibeck, sobresaliendo entre ellos el Pló- 
ner, el Eutiner, el Diek y el Keller. 

El ducado comprende la isla de Wangeroog, que 
forma parte de las frisonas, y la cual durante la 
bajamar aparece unida al continente. 


CLIMA 
Producciones naturales 


El clima del ducado es templado y húmedo. La 
humedad es causa de que las hierbas y el follaje de 
los árboles permanezcan largo tiempo verdes y fres— 
cos durante el otoño, pero la abundancia de los la- 
gos y los ríos y la lentitud de curso de los últimos 
motivan la existencia de fiebres intermitentes. En la 
ciudad de Oldemburgo la temperatura media en los 
meses más fríos es de — 09; en los más cálidos de 
16%5: el barómetro de la ciudad oscila entre 757'9 
y 761 mm.; la caída de lluvia es de 35'6 4 693, El 
suelo, por su disposición, se divide, como se ha di— 
cho, en terreno seco (Geest) y terreno pantanoso 
(Marsch); el primero está cubierto de matorrales y es 
bastante estéril. El Húmmiing, llanura arenosa que 
'se eleva hasta unos 63 m., extiéndese desde Hannó- 
wer hasta OLDEMBURGO. Las regiones más pantano— 
sas son el Jeverland, al O. del golfo de Jade, y el 
Butjadingerland, al E. del mismo. El país no tiene 
aguas minerales; balneario marítimo en Wangeroogs. 

Las principales fuentes de riqueza del ducado de 
OLDEMBURGO y del princip. de Liibeck son la agri- 
cultura y la cría de ganado. En el ducado de OrL- 
DEMBURGO, en los terrenos pantanosos, hay unos 
1,100 kms. de cultivo, y en el terreno seco 4,200. 
Aunque una tercera parte del suelo aparece inculta, 
llena de lagunas y matorrales, la actual explotación 
«lel mismo está muy adelantada é indica un notable 
progreso en la agricultura. Además, del trigo, que 
es el principal artículo que se cosecha, hay también 
en cultivo centeno, avena, algarrobas, cáñamo, lú- 
pulo, achicoria, patatas, etc. La cosecha de frutas es 
poco importante, lo mismo en el ducado de OLnem- 
BURGO que en el princip. de Liibeck; algo mejor es 
en el princip. de Birkenfeld. En 1914 fué abundan- 
te, habiendo producido 111,894 ton. de centeno, 
13,551 de trigo, 9,651 de avena, 76,680 de ceba- 
da, 215,096 de patatas y 153,960 de forraje. 

Notable en todo el gran ducado es la ganadería. 
Los caballos, especialmente en la región pantanosa, 
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se distinguen por su fuerza. La cría de ganado va- 
cuno ocupa el primer lugar en los terrenos pantanosos 
con sus valles de pasto y praderas, y en el principa- 
do de Birkenfeld. El ganado lanar, antes tan exten— 
dido en la región de Múnster, especialmente en los 
dist. de Kloppenburg, Friesoythe y Wildeshausen, 
ha disminuído hoy mucho á causa de la cría de los 
llamados carneros de las Landas. Bastante producto 
rinde la pesca, pero ninguno la caza. El ducado de 
OLDEMBURGO es pobre en maderas; su terreno de 
bosque apenas alcanza 425 kms.?, ó sea un 396 
por 100. Las maderas más corrientes son la encina 
y el pino, y en las otras dos partes del Estado el 
haya. La minería alcanza alguna importancia única- 
mente en el princip. de Birkenfeld, siendo los prin 
cipales metales el plomo y el cobre. En muchas re— 
giones existen grandes turberas. Para el ducado de 
OLbemBURGO (en Oldemburgo) y el princip. de Lti- 
beck (Fatin) hay una Cámara agrícola; en la prime- 
ra, unida con una estación de ensayos. 


INDUSTRIA Y COMERCIO 


La actividad industrial, que tiene su mayor esfera 
en el princip. de Birkenfeld, ha obtenido gran des— 
arrollo en los primeros años del siglo xx, con la in— 
troducción de la libertad industrial (1861) y el tra- 
zado de vías férreas desde 1867. Han alcanzado ex- 
cepcional importancia la industria del hierro y la 
explotación de la madera y la ladrillería, especial—- 
mente en el N. del ducado. Como residencia de gran 
número de industrias manufactureras localizadas 
(fábs. de cigarrillos, tapones y de linoleum), debe 
citarse la c. de Delmenhorst, descollando en ella el 
lavado de lanas. En las pobl. marítimas de Norden- 
ham bay una gran factoría de cables y grandes in- 
dustrias de pesca y salazón. En la c. de Oldemburgo 
y en el barrio de Osternburg existen grandes fábs. de 
cristal. Tiene celebridad mundial el princip. de Bir- 
kenfeld por su industria de pulimentación de ágata, 
y de la región de Wardenburg y de Múnster, al S. 
de la c. de Oldemburgo, emigran anualmente mu- 
chos individuos trabajadores de estuco. 


PoBLACcIiÓN 


La población, que en 1877 era de 262,171 almas, 
en 1910 se elevaba á 483,042, aumento que se ex- 
plica por la afiuencia de los habitantes de los países 
vecinos y grandes urbes (Brema, Bremerhaven, Wil- 
helmshaven. Hamburgo y Liibeck), parte, por lo me- 
nos hasta 1890, por la inmigración desde el S. dei 
gran ducado al Munsterland oldemburgués. Del total 
de la población corresponden á la parte integrante 
principal del Estado, ó sea el ducado de OLDEMBUR- 
Go, 391,246, al princip. de Birkenfeld, 50,496, y 
al de Liúbeck, 41,300. A los varios distritos admi= 
nistrativos en los que el gran ducado se divide, co- 
rrespondía el número siguiente de habitantes: 


Barcel (ciudad) 6,155  Kloppenburg . 37,207 


Barcel (región) 18.338  Oldemburgo 

Brake. . . . . 29,938 (ciudad) . . 29,200 
Butjadingen. . 17,957. Oldemburgo 

Delmenhorst. . 47,898 (región). . . 48,135 
Elsfieth . . . . 14,669  Riistringen . . 30.292 
Friesohyte. . . 22,171  Vechta ... . 45.394 
Jever (ciudad). 6,486  Westerstede. . 29,555 


Jever (región) .* 18,214 Wildeshausen. 8,784 


En el interior del ducado, las regivnes pantanosas 
tienen mayor densidad que las estériles é incultas. 
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Ciudades, Óó sea agrupaciones urbanas de por lo 
menos 2,000 almas, había en 1900 sólo 19, con una 
población de 115,100 h. Por lo que se refiere á con- 
fesiones religiosas, el 1.2 de Diciembre de 1910 exis- 
tían en el gran ducado 371,650 evangélicas, 107,508 
católicas y 1,199 israelitas. La Iglesia católica tiene 
mayor número de prosélitos en los distritos que pri- 
mitivamente eran católicos, como Vechta, Kloppen— 
burg y Friesoythe. Entre las sectas cristianas figuran 
principalmente en Oldemburgo, y especialmente en el 
gran ducado, los baptistas, neumonitas, metodistas, 
y en el princip. de Birkenfeld los católicos viejos. 
En el orden cultural y educativo había á princi- 
pios del siglo xx unas 620 escuelas elementales, dos 
seminarios (uno evangélico, en Oldemburgo, y otro 
católico, en Vechta), 5 escuelas de segunda ense— 
ñanza, 5 Gimnasios (en Oldemburgo, Jever, Eutin, 
Vechta y Birkenfeld), una Escuela de Artes y Oficios 
Superior (en Oldemburgo), 3 escuelas superiores 
profesionales (en Varel Delmenhorst, Oberstein- 
Idar), 3 escuelas femeninas (en Oldemburgo, Vasel 
y Delmenhorst), una de sordomudos (en Wildeshau- 
sen), dos de agricultura (en Varel y Kloppenburg), 
y una de navegación (en Varel). En OLnoemBuURrGO 
existen, además, Bibliotecas públicas, Museos de His- 
toria Natural y de Antigiiedades, un Museo de Pin- 
turas, un teatro y un Museo de Industrias indígenas. 


COMUNICACIONES 


La red ferroviaria tenía, al terminar el año 1908, 
una ext. de 660 kms., además de 30 kms. de tran- 
vía y 78 de ferrocarril secundario. La red de carre 
teras es superior á 1,600 kms. 

La Marina contaba el 1.” de Enero de 1911, 282 
barcos, con un total de 47,595 ton. de registro neto, 
entre ellos 73 vapores de 28,351 ton. en conjunto. 
En los puertos de Brake y Nordenham. en 1909, 
entraron 1,501 barcos de carga, con 68,034 ton., y 
salieron 4.024, con 235,066 ton. 

Entre las poblaciones de mayor tráfico marítimo 
figuran Elsfleth, Brake, Varel y Hooksiol. 


GOBIERNO Y ADMINISTRACIÓN 


En el gran ducado de OLormpUrGO rige como ley 
fundamental la Constitución del 22 de Noviembre de 
1852. Según ésta, el régimen es monárquico cons- 
titucional hereditario. En 1918 el trono estaba 
ocupado por la familia de la casa Holstein-Gottorp. 
En virtud de la ley del 12 de Octubre de 1904 y por 
renuncia del emperador de Rusia como tronco de la 
antigua línea Gottorp, la sucesión masculina del 
duque Federico de Schleswig-Holstein, muerto el 27 
de Noviembre de 1885. fué vinculada en la casa du- 
cal como línea secundaria, y concediósele la even— 

“tual sucesión al trono. La línea femenina está aún 
excluída de la sucesión. El gran duque profesa la fe 
luterana y disfruta de una lista civil de 400,000 
marcos anuales y un suplemento de 255,000 por 
dominios de la Corona. Todos los ciudadanos gozan 
deigualdad ante la ley y no hay privilegios de naci- 
miento ni estado. Existe libertad de religión y de 
conciencia. El Zandtag forma una Cámara y lo inte- 
gran 45 diputados (36 para Oldemburgo, 5 para 
Liúbeck y 4 para Birkenfeld). Además, en cada uno 
de los principados hay un Consejo provincial com= 
puesto de 15 miembros el de Liibeck y de 17 el de 
Birkenfeld. Con sujeción á la ley de 1909 puede ser 
elegido cualquier ciudadano alemán de más de vein- 

ticinco años que haya llevado más de tres de residen- 
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cia en el ducado. El Zandtag ordinario lo convoca 
cada tres años el gran duque. prolongándolo 'ó'di- 
solviéndolo. Los Consejos provinciales son convoca- 
dos dos veces al año por los gobiernos de provincia. 
Por lo que se refiere al orden eclesiástico, cada aso- 
ciación religiosa ordena y administra sus asuntos, 
bajo la inspección del Estado. Para la Iglesia evan— 
gélica del ducado rige la constitución presbiterial y 
la sinodal. El supremo funcionario espiritual es él 
supremo consejero eclesiástico. El Sínodo provincial 
general, formado por representantes espirituales y 
seculares, se convoca cada tres años también. En los 
principados, la dirección de los asuntos eclesiástico- 
evangélicos incumbe al Gobierno y á los superinten- 
dentes. Los católicos del ducado pertenecen á la ju- 
risdicción del obispo de Miinster; los del princip. de 
Birkenfeld al de Tréveris, y los del de Liibeck al 
provicario de las Misiones nórdicas (obispo de Os- 
nabriick). El supremo funcionario de la Iglesia cató- 
lica en OLvempurco es el oficialado episcopal de 
Vechta. La suprema dirección del Gobierno está 
confiada á un ministerio compuesto de tres ministros 
ó funcionarios ministeriales y dividido en los depar- 
tamentos de Exterior. Interior, Justicia, Clero, Ins- 
trucción pública, Hacienda y Guerra. En lo refe— 
rente á la administración de justicia, rigió hasta la 
introducción del Código general alemán (1900) en 
el ducado de OLbemBURGO y en el princip. de Li 
beck, el derecho civil alemán modificado por dere— 
chos particulares y leyes aisladas. y en el principa- 
do de Birkenfeld el Código Napoleón, por lo cual no 
estuvo allí en vigor la totalidad del Código civil de 
Alemania. Las sentencias las dicta, en el ducado, el 
Tribunal Supremo del país: en OLDEMBURGO. el Tri- 
bunal provincial y los 14 Tribunales de partido ju- 
dicial. El princip. de Lúbeck pertenece á la juris- 
dicción judicial de Hamburgo, y el princip. de Bir- 
kenfeld al Tribunal Supremo de Colonia y al Tribu- 
nal de Saarbriicken, En cada uno de los dos princi- 
pados hay tres Tribunales de partido. La Hacienda 
de las tres partes del ducado de OLDEMBURGO se ad- 
ministra separadamente, aunque existe una Tesore— 
ría central para todo el ducado, sostenida por la re- 
caudación de los derechos de Aduana é impuestos 
del Imperio, de los intereses del capital existente y 
de las sumas con que contribuyen las tres partes 
del país. El gran ducado no tenía deuda alguna. 

El ejército oldemburguense pertenece, desde 1867, 
al ejército prusiano. formando el regimiento de infan- 
tevía núm. 91, el de dragones núm. 19, y dos bate- 
rías del de campaña núm. 62. cuyo jefe es el gran 
duque. Es de advertir que cambiado el régimen y la 
organización política de Alemania á consecuencia de 
la terminación de la guerra mundial (1918), los Es- 
tados que integraban el Imperio han sufrido idénti- 
cas transformaciones, hallándose varios de ellos aún 
en período constituyente. 

El escudo de OLDEMBURGO consta de un escudo 
principal y un escudete; cada uno de ellos lleva loz 
emblemas de Noruega. Schleswig, Holstein, Stor— 
marn, Ditmarsos y Kniphausen. Los colores nacio- 
nales son el rojo y el azul; el pabellón nacional es 
azul con una cruz roja. La única orden militar que 
hay en OLvemBUrGO es la del duque Pedro Federico 
Luis. fundada el 17 de Noviembre de 1838, con tres 
clases y la cruz de honor correspondiente: hay, ade 
más. distintivos honoríficos para méritos de humani- 
tarismo (V. lám. CONDECORACIONES, figs. 51 y 52, en 
el art. Armania). La capital del ducado es Oldem- 
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burgo, al propio tiempo residencia del gran duque. 
En verano se traslada la corte al castillo de Rastede, 
y en otoño á las posesiones de Holstein y á Kutin. 


HISTORIA 


En los más remotos tiempos, ÚLDEMBURGO fué ha- 
bitado por la tribu germánica de los chaucos. Divi- 
dido el país en Anmergau y Lerigau, pertenecía al 
dominio de los duques de Sajonia. Como primeros 
condes de Oldemburgo cítanse (entre 1088 y 1108) 
Elimaro 1 y su hijo Elimaro II. El hijo de éste, Cris- 
tián 1 (desde 1148), hizo una expedición á Italia 
(1155) contra Enrique el León, de Sajonia. Suce— 
dióle Mauricio I, quien. con ayuda de su hermano 
Cristián IL. recuperó el condado que á su padre 
arrebatara Enrique el León. Mauricio Í, con sus dos 
hijos Otón II y Cristián TIT, intentó someter á los 
frisones, construyó burgos en Stedingerland y exci- 
tó á los campesinos á una revolución. A Otón IT, 
muerto sin sucesión, sucedió en el trono su sobrino 
Juan X (1214-1272). Los hijos de éste, Cristián V 
y Otón III. fundaron las líneas de Oldemburgo y 
Delmenhorst, y al extinguirse la primera (1305) 
pasó Oldemburgo á Juan XI, hijo de Otón II, y el 
Delmenhorst á su hermano Cristián IV, Dieterico 
el Arfortunado, de Oldemburgo, recibió, al casarse, 
Delmenhorst. Este dejó tres hijos de su segunda es- 
posa: Mauricio V, Cristián VII y Gerardo. Cris- 
tián fué, en 1448, rey de Dinamarca, y cedió el 
condado de OLpemBURGO á su hermano Gerardo, 


Moneda de un cuarto de tálero acuñada en Oldemburgo 
(1620-1648) 


Este, en 1475, derrotó á los bremenses en Dorf Pa- 
radies. De los seis hijos de Gerardo, sólo Juan XIV 
continuó el linaje; venció á los butjadingos en 
1499, pero éstos reaccionaron y derrotaron luego 
al ejército oldemburgués. Juan XIV dejó tres hijos: 
Juan XV. Jorge y Cristóbal, y Antón I, el último 
de los cuales recibió en feudo OLDEMBURGO y Del- 
menhorst. muriendo en 1573. Los dos hijos de 
Juan XV, Juan XVI y Antón II, contendieron en- 
tre sí judicialmente sobre la división de los bienes, 
no sobreviviendo ninguno de los dos á la sentencia 
definitiva. Juan recibió (1575) por herencia el seño- 
rio de Jever, y más tarde el de Kniphausen. Su hijo 
Antón Giinter el Kniphausen por la suma de 50,000 
táleros, y por la repentina muerte del conde Cris- 
tián IX de Delmenhorst. Habiendo muerto Antón 
Ginter en 1667 sin sucesión, OLDEMBURGO pasó á 
la línea dinamarquesa de la familia Oldemburgo. 
Terminado el pleito con la rama Holstein-Plón, en- 
tró Cristián V de Dinsmarca (1676) en la plena 
“posesión de OLbzmBurGO0. Entre los sucesores de 
éste, Federico IV, Cristián VI, Federico Y y Cris- 
tián VII. el país disfrutó de una era de tranquili- 
dad. En virtud del tratado del 1.2 de Junio de 1773, 
Cristián VII cedió OLDeEMBURGO al gran duque Pablo 
de Rusia, de la casa Holstein-Gottorp, el cual, para 
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ello, renunció á las posesiones del Gottorp y á las 
aspiraciones al Schleswig-Holstein. Pablo renunció, 
al cabo de poco tiempo, á favor de Federico Augus- 
to, obispo de Liibeck, de la rama Gottorp. El em- 
perador José II elevó OLDEMBURGO á gran ducado, 
con fecha 22 de Marzo de 1777. A la muerte de Fe- 
derico Augusto (1785) sucedióle su hijo Guillermo, 
al que por demente se le sometió á tutela. quedando 
como administrador-regente del país su primo Pedro, 
hijo de Jorge Luis. En 1806.MHLbemBURGO fué ocu— 
pado por los franceses y holandeses, viéndose la fa- 
milia ducal obligada á huir. En virtud de la paz 
de Tilsit, se devolvió ULDEMBURGO, el cual, el 10 de 
Octubre de 1808, entró á formar parte de la Rheim- 
bund, pero Napoleón se apoderó de él el 10 de Di- 
ciembre de 1810, juntándolo á los lepartamentos de 
la desembocadura del Weser y del Alto Ems. En el 
Congreso de Viena recibió OLDEMBURGO. además de 
una parte de Hannóver, el dist. de Damme, una par- 
te del hasta entonces dep. francés del Saarde. con 
20,000 h., con lo cual se restableció el princip. de 
Birkenfeld, y en 1818 el emperador Alejandro 1 re- 
nunció provisionalmente á la soberanía de Jever á 
favor de OLDEmMBUEGO, y en 1823 definitivamente. 
Desde entonces constó el gran ducado de OLvbEmM- 
BURGO de tres partes administradas por separado: el 
gran ducado de OLDEMBURGO, el princip. de Liibeck 
y el princip. de Birken/eld. A la muerte del demente 
duque Guillermo (1823), encargóse Pedro del Go- 
bierno. Sucedióle en 1829 su hijo Augusto, quien 
dió primeramente una Constitución municipal al 
país y luego creó una Dieta provincial constituyen 
te, que se abrió el 1. de Septiembre de 1848. Al 
fracasar en 1849 la Constitución del Imperio, el Go- 
bierno se adhirió á la Unión prusiana y disolvióse la 
Dieta porque se oponía á la política de la Unión, 
A fines de Septiembre de 1851 el país dió al Gobier- 
no el encargo de una completa revisión de la Cons- 
titución. Esta revisión se llevó á cabo desde el 23 
de Febrero hasta el 12 de Junio de 1852. y la si- 
guiente Dieta la confirmó con fecha 22 de Noviem- 
bre de igual año. El 27 de Febrero de 1853 murió 
inopinadamente el gran duque Augusto, sucedién— 
dole su hijo Pedro (1853-1900). Para acabar con las 
dificultades de la Iglesia evangélico-luterana encar- 
gó el Sínodo que se dictase una nueva Constitución 
eclesiástica, la cual fué puesta en vigor el 11 de 
Abril de 1853. El ducado entró á formar parte del 
Zollverein prusiano el 1. de Enero de 1854, y en 
virtud de ello, Prusia concedió á OLDEMBURGO la 
construcción de un puerto en el golfo de Jade. y 
OLpemBURGO cedió á Prusia un territorio de 5.500 
morgens por la suma de 500.000 táleros. En 1855 
la Dieta votó una nueva Constitución, en la que se 
incluía una nueva ley sobre el matrimonio, en vir 
tud de la cual admitióse el contrato civil con igual 
eficacia de derechos. Además. se dictaron nuevas 
disposiciones respecto de la organización munici- 
pal, la responsabilidad del ministerio y la reglamen- 
tación de la instrucción pública. En la cuestión 
suscitada acerca de la sucesión en el Schleswig- 
Holstein, el Gobierno de OLbemBURGO opúsose á la 
reclamación de Dinamarca, y conforme á ello pro- 
testó el 12 de Noviembre de 1863 contra la subi- 
da al poder de Cristián TX. Después de haber el 
emperador de Rusia. en su escrito al gran duque. 
con fecha 15 de Junio de 1864. declarado la for- 
mal confirmación de la cesión de sus derechos al 
Holstein, el gran duque, el 22 de Mayo de 1865, 
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reiteró su derecho de herencia sobre aquel territo- 
rio. En 1866 púsose decididamente en favor de Pru- 
sia y el 19 de Junio pactó una alianza con el Go- 
bierno prasiano, movilizando el ejército oldembur- 
gués. Los ejércitos de OLbempurGo fueron unidos 
en una brigada con los de las ciudades hanseáticas 
y puestos bajo la dirección del general von Welt- 
zien. El 18 de Agosto OLpemBURGO entró á formar 
parte de la Liga de los Estados del Norte (Nora— 
dentsche Bund) recientemente creada. Con fecha 27 
de Agosto, en virtud de un tratado entre la corona 
de Prusia y OLvemsurGO, el gran duque cedió sus 
derechos hereditarios á los duques de Elba, recibien- 
do de Prusia 1.000,000 de táleros, además del dis- 
trito de Ahrensbóek (149 kms.? con 12,604 h.) para 
ampliar el princip. de Libeck. El 15 de Julio de 
1867 el gran duque firmó una Convención militar 
con Prusia. La Dieta concertó en 1868 con el Go- 
bierno una nueva organización administrativa, la 
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cual comprendió cinco departamentos. En la guerra 
de 1870-71 tomaron parte los ejércitos de OLpEm- 
BurGO, en unión con la división 19.* A la muerte 
del gran duque Pedro (13 de Junio de 1900) ocupó 
el trono del gran ducado su hijo Federico Augusto, 
asumiendo también el cargo de primer ministro, va- 
cante por la retirada de Jansens. La Dieta acordó 
(21 de Diciembre de 1900) un aumento de la lista 
civil de 145,000 marcos. Con fecha 11 de Agosto 
de 1903 el emperador Nicolás 11 de Rusia, como 
tronco de la antigua familia Gottorp. renunció á sus 
derechos hereditarios. en favor del actual represen— 
tante de la línea ducal Schleswig-Holstein-Sonder= 
buro Glieksburg, el duque Federico Fernando, que 
estaba casado con una hermana de la emperatriz de 
Alemania, ó bien en favor del único descendiente 
del duque Federico de Schleswig-Holstein-Sonder= 
burg-Glúcksburg (m. en 1885). Federico Fernando, 
el 5 de Octubre de 1903, tomó para sí el derecho 
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hereditario, renunciado en favor suyo y de su casa, 
y aunque la línea Schleswig-Holstein-Sonderburg= 
Augustenburg, en Marzo de 1904, interpuso recur- 
so contra el proyecto de ley en favor de Federico 
Fernando, la Dieta, de acuerdo con el ministerio de 
Estado oldemburgués, se declaró en favor del se- 
gundo y estatuyó, como ley adicional á la funda- 
mental del Estado, que después de extinguida la 
descendencia masculina del duque Pedro Federico 
Luis (m. en 1829) la sucesión recaía en la línea 
masculina del duque Federico de Schleswig-Hols- 
tein-Sonderburg-Glúcksburg (m. el 27 de Noviem— 
bre de 1885), según el derecho de mayorazgo y su- 
cesión directa. Y como quiera que toda modificación 
de la ley fundamental del Estado requería la apro- 
bación de ambas Dietas, la Dieta se disolvió en Ju= 
lio de 1904, y la nueva (7 de Octubre) dió su aproba- 
ción á la ley de sucesión hereditaria, Desde el 1 ide 
Julio de 1906 en OLpemburGO está permitida la lo- 
tería, que produce una renta anual de 100,000 mar- 
cos. A partir de 1907 se han llevado á cabo en la or- 
ganización política del ducado notables reformas, 
entre ellas la referente al derecho del sufragio, que 
fué ley el 21 de Febrero de 1908. Para el caso de 
fallecer el gran duque durante la menor edad de su 
sucesor al trono del ducado (Febrero de 1909), se 
señaló para regente del mismo al duque Federi- 
co Fernando de Schleswig-Holstein-Sonderburg- 
Gliicksburg. En 1918, al firmarse el armisticio pre- 
cursor de la terminación de la Guerra Europea, pro- 
clamóse en OLDEMBURGO la forma de gobierno repu- 
blicana. 

Bibliogr. Kollmann, Jas Herzogtum O. in seiner 
wirtschaftlichen Entwickelung (Oldemburgo, 1893); 
Die Waldimgen und der Walabau des Herzogtums, 
O., en Deutschen geogr. Blúttern (1894); Statistische 
Beschreibung der Gemeinden des Herzogtums O. (Ol- 
demburgo, 1867): Búse, Das Grossherzogtum O. 
(Oldemburgo, 1863); Poppe, Zwischen Ems una 
Weser. Land una Leute in O. w. Ostfriestana (2.* 
edición, Oldemburgo, 1902); Becker, Das Staats- 
vecht des Grossherzogtums O., en Handbuch des úf- 
fentlichen Rechts (1884); Die Ban-una Kunstdenk- 
miler des Herzogtums O. (Friburgo, 1897); von 
Schrenck, Topographische Karte des Grossherzog- 
tums O. (Oldemburgo, 1856); Búse, Karte von O. 
und dem Umlande (Oldemburgo, 1865); Stracker— 
jan, Aberglaube una Sagen aus dem Herzogtum Ol- 
dendurg (2.* ed., 1908); Rúthning, Oldendurgische 
Geschichte (Brema, 1911); Schauenburg, Hun- 
dert Jahre oldenburgischer Kirchengeschichte (Oldem- 
burgo, 1903 y 1908); Schiking. Das Staatsrecht 
des Grossherzogtums Oldendurg (Tubinga, 1911); 
Ephraim, Die Stadt Oldenburg in sozial-statistischer 
Beleuchtung (Tubinga, 1910): Halem, Geschichte des 
Herzogtums Oldendurg (Oldemburgo, 1794-96); 
Runde. Oldenburgische Chronik (3.* ed., Oldembur- 
go, 1863); Schauenburg, Hundert Jahre oldenbur— 
gischer Kirchengeschichte 1573-1667 (Oldemburgo, 
1895-1900); Willoh, Geschichte der katholischen 
Prarreien im Herzogtum Oldenburg (Colonia, 1898 
1899); Niemann, Das oldenburgische Minsterlana in 
seiner geschichtlichen Entwickelung (Oldemburgo, 
1889-91); Pleitner, Oldendurg im 19. Jahrhundert 
(Oldemburgo, 1899-1900), y Oldendurgsches Quellen- 
buch (Oldemburgo, 1903); Riithning, Geschichte der 
Oldenburgischen Post (Oldemburgo, 1902); Sello, 
Oldenburgs Seeschifahrt. in alter und never Zeit 
(Leipzig, 1906); Oncken, Die áltesten Lehnsregister 
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der Grafen von Oldenburg una Oldenburg-Bruchhau— 
sen, en Schriften des Oldenburger Vereins fiv Alter 
tumskunde und Landesgeschichte (desde 1875); Jahr- 
duch fúr die Geschichte des Herzogtums Oldenburg 
(Leipzig, 1892). o 

OLbemBURGO. Geog. Dist. del gran ducado de su 
nombre (Alemania); tiene 613 kms.? con 48,135 h, 
Comprende los municipios siguientes: Brake, But- 
jadingen, Delmenhorst, Elsfieth, Friesoythe, Je- 
ver, Kloppenburg, Lóningen, Oldemburgo, Ris- 
tringen, Varel, Vechta, Westerstede y Wildes- 
hausen. 

OnbempurGo. Geog. C. de Alemania, capital del 
gran ducado de su nombre, sit. á oril. del Hunte, 
que riega gran parte 
de la población y for= 
ma su puerto, comuni- 
cando con el Ems por 
medio del canal Ems- 
Hunte, sit. 4 9 metros 
s. n. m,; 29,200, h. 
Consta de dos partes: 
el casco antiguo y el 
ensanche. Entre am- 
bas zonas hay hermo- 
sos paseos orlados de 
árboles que ocupan el 
solar de las antiguas 
murallas. Tiene cuatro iglesias, un baptisterio, una 
sinagoga, un castillo ducal con caballerizas y her- 
moso parque, Casa Ayuntamiento gótica y monu- 
mentos al gran duque Pedro Federico Luis y al filó- 
sofo Herbart. Sus industrias principales son: la 
fundición de hierro y la fab. de vidrio, tabaco, ciga- 
rrillos, curtidos, guantes, etc. El comercio tiene 
como entidades auxiliares una Sucursal del Banco 
Imperial y el Banco regional oldemburgués, consis- 
tiendo principalmente en cereales y caballos. Se ce- 
lebran anualmente cuatro mercados de ganado. Es 


Escudo de Oldemburgo 
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residencia de la administración del gran ducado, de 
un Tribunal regional y otro supremo de la Dirección 
postal, del Negociado de impuestos, de la,Intenden- 
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cia forestal, del Consejo superior eclesiástico, de la 
Dirección ferroviaria oldemburguesa, etc. Posee, 
además, Gimnasio, Escuela Superior profesional, 
Seminario evangélico, Instituto para idiotas, tea— 
tro. Museo, Museo Industrial y de Pinturas y Bi- 
blioteca pública con 160.000 volúmenes. Al S. de 
OLvempurGO hállase el famoso Everstenholz, y al 
SE. la pobl. de Osternburg. Es est. de empalme 
en las 1. f Brema-Nenchanz-Oldemburgo, Osna— 
briick y Oldemburgo—Brake. En 1155 fué fortifica= 


Oldemburgo.— Iglesia de San Lamberto 


da, y en 1168 la sitió Enrique el León. En 1230 la 
tomaron los Stedigern. En 1345 recibió el título de 
ciudad. ? 

Bibliogr. Sello. Historische Wanderung durch die 
Stadt Oldenburg (Oldemburgo, 1896), y A1t-Olden- 
durg (Oldemburgo. 1903); Kohl, Die Allmende der 
Stadt Oldendurg (Oldemburgo, 1903); Jansen, 4us 
vergangenen Tagen, Oldenburgs literavische und ge— 
selischaftliche Zustinde 1773-1811 (Oldemburgo, 
1877); Voradeutsche Studien (Berlín, 1904). 

OLbemBURGO ú OLbeEMBURGO 1N HoLSTEIN. CFeog. 
Círc. de Prusia (Alemania). prov. de Schleswig- 
Holstein, regencia de Schleswig.. Ocupa una penín- 
sula comprendida entre el golfo de Kiel al N. y el de 
Neustadt al S.; tiene 837 kms.?* con 56,200 h. Su 
cabecera es la c. del mismo nombre, sit. á oril. del 
Oldenburger-Graben, á 49 kms. de Kiel: 2,500 h. 
Hay en ella iglesia evangélica, Tribunal de partido, 
y talleres de construcción de maquinaria. Es est. de 
término del f. e. de Neumunster-Oldemburgo. En el 
siglo 1x fué capital de los obotritas y una de las 
ciudades más importantes del Norte. Otón I fundó 
en ella un obispado que en 1163 fué trasladado á 
Liúbeck.. Su comercio alcanzó en el siglo xv su má- 
ximo desarrollo. Posteriormente ha sido absorbida 
por Liibeck. 

OrnpempBurGO. Genealog. V. HoLsTE1n. 
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OLpembUrRGO (Aucusto DE). Biog. Gran duque de 
Oldemburgo, n. el 13 de Julio de 1783 y m. el 27 
de Febrero de 1857. Ocupó el trono desde 1829, y 
al morir le sucedió 
su hijo Pedro. 

OLDEMBUR- 
GUÉS, SA. adj. 
Natural del ducado 
óde la ciudad de Ol- 
demburgo. U.t.c.s. 

|| Perteneciente ó re- 
lativo á los mismos 
ó á sus habitantes. 

OLDENBAR- 
NEVELDT (J.). 
Biog. V. BARNE- 
veLDT Ó BARNEVELT 
(JUAN DE OLDEN). 

OLDENBERG 
(Cantos). B109. Eco- 
nomista alemán. na- * 
cido en Berlín en 
1864. Estudió pri- 
mero teología é lis- 
toria y luego economía y jurisprudencia, habili- 
tándose en Berlín en 1891 para enseñar ciencias. 
Al año siguiente fué auxiliar de Schmoller en la 
redacción del Anuario de la legislación. Profesor 
extraordinario en Marburgo en 1897 y titular en 
Greifswald en 1902, representó á las derechas en la 
política social y fomentó la causa del partido agra— 
rio. Ha escrito numerosos artículos sobre cuestiones 
teóricas y demográficas, además de las obras si- 
guientes: Der russische Nihilismus von seínen Án— 
fúngen bis zur Cegenwart (Leipzig, 1888). Das deut- 
sche Bauhandwerk der Fegenwart (1888), Studien zur 
rheinisch—westfálischen Bergarbeiterbemegung (Leip- 
zig, 1890), Die Ziele der deutschen Sozialdemokratie 
(Leipzig. 1891). Dev Kellnerderuf (Leipzig, 1893), 
Der Maximalarbeitstag in Búcker und Konditorenge- 
werbe (Leipzig, 1894). Deutseñdand als Industriestade 
(Gotinga, 1897), y Arbeiterschutz in Gast und 
Schandwirtschaften (Jena, 1902). 

OLoexBERG (Hermán). Bioy. Orientalista alemán, 
n. en Hamburgo en 1854. Estudió en Berlín y Go- 
tinga, y después fué Privat Dozent en Berlín, y en 
1889 profesor numerario en Kiel. Sus importantes 
publicaciones sobre la historia del budismo en la 
India comprenden, aparte de pequeños trabajos, las 
siguientes grandes obras: The Vinayapitakam, en 
pali (Londres. 1879 y siguientes): Buddha, sein 
Leben, seine Zehre, seine Gemeinde (Berlín, 1881; 
5.* ed., 1906), vertida al francés por P. Foucher 
(2.* ed.. París, 1901); Vinaya texts, traducción 
inglesa en Sacred Books of the East (Oxford, 1881- 
1885): Grilya-Síñtras (Oxford. 1886-90). Die Hym- 
nen des Rigveda (Berlín. 1888). Die Religion des 
Veda (Berlín, 1894), 4us /ndien und Iran (Berlín, 
1899), Die Literatwr des alten Indien (1903), Veda- 
Forschung (Stuttgart, 1905), Indien una die Religion- 
swissenschaft (Stuttgart. 1906), y Góttergnade und 
Menscheukvaftin den altindischen Religionen (1906). 
Con Jastrow y Cornill publicó: Kpitomes 0f three 
sciences. Comparative philology. psychology and old 
testam. history (Chicago. 1890). 

OLDENBROK. (eo. Mun. de Alemania, gran 
ducado de Oldemburgo, dist. de Elsfleth, junto á un 
af. del Wesser; 1,300 h. (distribuídos en tres al- 
deas). Cría de ganado. 0 


El gran duque Augusto 
de Oldemburgo 
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OLDENBURG. (Geoy. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Indiana, condado de Franklín; 956 h. 
según el censo de 1910. 

OLneNBURe (Enrique). Biog. Erudito alemán, 
n. en Brema y m. en Charlton, cerca de Greenwich 
(1626-1678). Fué cónsul de su país, en Londres, en 
tiempo del Protectorado, y preceptor de (+. Caven- 
dish. Nombrado miembro de la Sociedad Real de 
Ciencias. se le encargó la publicación de sus Philo- 
sophical Transactions, hasta 1677. Sostuvo corres- 
pondencia con los hombres más eminentes de su 
época, como Leibniz, Espinosa y Bayle; sus cartas 
con el primero se encuentran en el Commercium epis- 
tolicum leibnizianum. Publicó algunos tratados de 
teología y, además, diversas memorias que pueden 
verse en la colección antes mencionada y en las Ácta 
naturae curiosorun. 

OLDENBURGER (Fruirs Anoris). Biog. Ju- 
risconsulto alemán, m. en Ginebra en 1678. lué 
discípulo de Couring en Helmstaedt é hizo varios 
viajes por Europa, hasta que fué á establecerse en 
Suiza, desempeñando una cátedra de historia y de- 
recho público en Ginebra. Dejó: Collegium juris pu- 
blici romano-germanici (1670), Pandectae juvis publica 
germanici (1670), y Thesaurus renm publicarum to= 
tius orbis (1675), y publicó otras obras, con diferen- 
tes seudónimos, sobre historia política anecdótica de 
su tiempo, como son: /tinerariumn Germaniae politi- 
cum, etc. (Ginebra, 1668), Votitiae Iimperii seu Dis- 
cursus ad instrumentum pacis Monasteriensis (Freys- 
tadt, 1669-70), etc. La Collectio ee Catalogus tum 
Regum tum Pontificum romanorim, cum gestis ac 
pugnis eorum, que figura como suya en el reperto- 
rio bibliográfico de Schaédel, es del monje Ulrico 
de Goés. 

OLDENBURGIA. f. Bof. Género de plantas de 
la familia de las compuestas, tribu de las mutisieas, 
subtribu de las gocnatinas, con el estilo con pelos co- 
lectores y por más arriba un apéndice corto, cónico 
ó aovado, receptáculo desnudo, brácteas agudas, á 
menudo espinosas, hojas coriáceas, ramas mu y grue- 
sas. cabezuelas muy grandes, flores periféricas her 
mafroditas bilabiadas, aquenios sedosos, cerdas del 
vilano cortamente plumosas. arbustos densamente 
algodonosos. con flores purpurinas. Comprende tres 
especies del cabo de Buena Esperanza. 

OLDENDORF. (Geo. C. de Alemania, reino 
de Prusia, prov. de Hesse Nassau. regencia de Cas- 
sel. círe. de Rinteln (condado de Schaumburgo), á 
oril. del Weser; 1.220 h. Tiene templo evangélico, 
castillo, Tribunal é Intendencia forestal. Fab. de 
azúcar. calzado. curtidos y cigarrillos. Est. en la lí- 
mea férrea Brunswick-Lúhne. En esta ciudad, el 8 de 
Julio de 1633, vencieron los suecos con las tropas 
de Hesse y Brunswick unidas, al mando del duque 
Jorge de Brunswick-Luneburgo, á los imperiales, 
mandados por el conde Gronsfeld. 

Bibliogr. Wehrhan. Hessisch-Oldendorf und sei- 
ne Schlachtfelder (Rinteln. 1875): 1. Schmidt. Die 
Belagerung von Hameln, ete. (Halle, 1880). 

OrnexDorr. (Feog. Pobl. de Alemania, reino de 
Prusia, prov. de Hannóver. regencia y círe. de Sta- 
de, junto á un tributario del Oste, al. del Elba; 
1,100 h. Templo evangélico. 

OLDENDORF (PrEUSSIscH—). Geog. Pobl. de Alema- 
mia, reino de Prusia, prov. de Westíalia, regencia 
de Minden, círc. y á 8 kms. de Libbecke. junto á 
las fuentes del Aue, tributario del Wesser; 1,060 h.. 
Templo evangélico. Fab. de tejidos, 
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OLDENDORP (Cristián JorGr AnDREs). Bioy. 
Misionero morayo, n. en Grossen Laffert y m. en 
Ebersdorf (1721-1787). Profesor del Colegio de los 
Hermanos Moravos de Nisky, fué enviado en 1763 á 
las Antillas con la misión de redactar la historia de 
las casas allí establecidas por su comunidad, que es- 
cribió en alemán con el título Historia de la misión 
de los hermanos evangélicos en las istas Cavides (11717). 

OLprenvorr (Cristián Juan). Biog. Paisajista ale- 
mán, n. en el castillo de Marienborn, en el Wette— 
rau en 1772. Fué casi autodidacto y estudió las 
obras de Berghem. Distinguióse en la pintura de in- 
cendios. 

OLvenborpP (Juan). Biog. Jurisconsulto alemán, 
n. en Hamburgo en 1480 y m. en Marburgo en 
1567. En Witemberg. donde estudió, abrazó las 
doctrinas de Lutero y fué, sucesivamente, profesor 
de derecho en Greifswalde, Rostock, Colonia y Mar- 
burgo. Protegido por el landgrave Felipe de Hesse, 
fué uno de los autores del proyecto de unificación de 
las diferentes legislaciones de Alemania presentado 
al emperador Fernando. Escribió: Wat billich wnd 
Recht ys (1529), Wom Rathschlagende, wo man gute 
Politie in Stádten und Landen erholden móge (1530), 
y gran número de disertaciones, memorias y comen- 
tarios jurídicos de los cuales se consideran como más 
importantes: De privilegiis quae personis el rebus ec— 
clesiasticis dantur, De empione et venditione redifuum * 
(1525), Omnium Pere temporalium praescriptionum ex 
aequo et bono enarratio (1531),-y. en especial, su 
Isagoge seu elementaria introduetio juris natuvae gen- 
tim et civilis una cum expositione in leges XI1 Ta- 
bularum (Colonia, 1539), por la cual Tennemann le 
considera como un precursor de Hugo Grocio. Afir- 
ma OLnvenporrP que la base de justicia común al de—- 
recho de gentes (multorum populorum auctoritas) 7 al 
derecho civil (unius populi jussus) es el derecho na— 
tural (norma in corde etconscientia hominis a Deo ins- 
culpta) y en caso de divergencia ó de duda, la reve— 
lación divina manifestada en el decálogo. V. Adami, 
Vitue jurisconsultorum, y Moller, Cimbria literata. 

OLDENLANDIA. f. Bo. Género de plantas 
rubiáceas, cinconoideas, oldenlandieas, con 170 es- 
pecies tropicales. Se distingue por sus estambres li- 
bres, patentes, en número de cuatro insertos en la 
garganta, sépalos iguales ó muy poco diferentes, 
inflorescencias en dicasios flojos ó cabezuelas ó flores 
aisladas axilares, pétalos enteros, ovario del todo ó 
casi del todo ínfero, semillas angulosas, á veces ala- 
das, insertas en el medio, punteadas ó lisas, cápsu— 
la cerrada ó dehiscente ó separable en cocas. Arbus- 
tos, más á menudo plantas sufruticosas ó hierbas 
con hojas pequeñas, no rara vez plegadonervudas, 
con estípulas enteras ó desgarradas, interpeciolares, 
fores blancas ó rosadas, rara vez azules, en cimas. 

OLDENLANDIEAS. f. pl. 5o(. Tribu de plan- 
tas rubiáceas. cinconoideas, con fruto seco, fores 
aisladas ó en panojas decusadas, actinomorfas, val- 
vadas, con óvulos verticales y estípulas á menudo 
deshechas en cerdas; por lo general hierbas con flo 
res pequeñas. Género tipo O/denlandia. 

OLDENSTADT. Geoy. Pobl. de Alemania, rei- 
no de Prusia, regencia de Luneburgo, círc. de Ulzen, 
á oril. del Wiperau; S00 h. Fab. de aserrar made- 
ras. Antiguamente existió en ella la abadía benedic= 
tina de Ullesheim. 

OLDENSWORTH. Ge07. Pobl. de Alemania, 
reino de Prusia, prov. de Schleswig-Holstein, re- 


| gencia de Sehleswig, círo. de Liderstedt; 1,256 h, 


yet 


En virtud.-del tratado de Oldensworth (16 de No- 
viembre de 1713) el mariscal de campo sueco, Sten- 
bock;, se entregó con 11,000 hombres á los rusos, 
sajones y dinamarqueses unidos. 

OLDENZAAL. Geo. C. de Holanda, prov. de 
Overyssel, dist. y á 19 kms. de Almelo; 6,160 h. 
Tiene una antigua y artística iglesia, Casa Consisto- 
rial y una tumba primitiva de las llamadas %unne- 
bedden. Cámara de Comercio. Fab. de géneros de 
algodón, aprestos y hules. Est. en las ]. f. Arn- 
heim-Salzbergen-Oldenzaal-Enschede y Denekamp- 
Gronau. 

OLDERSUM. Geoy. Pobl. de Alemania, reino 
de Prusia, prov. de Hannóver, regencia de Aurich, 
círe. de Emden, á ori). del E: cd 150 h. Templo 
evangélico; buen puerto con astillero; ladrillerías. 
Est. de la L f. Múnster-Emden. 

OLDESLE ú ODISLOE. (eo. C. de Alema- 
nia, reino de Prusia, prov. de Schleswig-Holstein, 
regencia de Sehleswio. círc. de Stormarn, junto á 
la desembocadura del Beste, en el Trave, 418 m. de 
altura; 5,600 h. Iglesias católica y evangélica, Es- 
cuela profesional y Escuela de Agricultura. Fuentes 
minerales con balneario y sanatorio para niños es— 
crofulosos; Tribunal; fab. de azúcar, muebles y al- 
fombras, cervecerías y destilación de alcohol. Esta- 
ción de "empalme de las líneas Oldesle-Neumuns- 

« ter y Oldesle-Schwarzembek. Se habla de ella ya 
en 1151, año en que Enrique el Beón hizo obturar 
las fuentes minerales, que volvieron á explotarse en 
el siglo xvi. 

OLDFIELD (Axa). Biog. Actrizinglesa, nacida 
y muerta en Londres (1683-1730). Se educó al lado 
de una tía suya, dueña de un cafetín al que concu- 
rrían algunos literatos que, encantados de la belleza 
y vivacidad de la joven, la aconsejaron que se dedi- 
case al teatro, siendo contratada por la empresa del 
Druvy Lane. Se distinguió en los papeles trágicos 
tanto como en los cómicos, y fué muy considerada 
y respetada á causa de sus sentimientos caritativos. 
Uno de sus hijos, habido en sus relaciones con el 
general Carlos Churchill, casó, viviendo aún su ma- 
dre, con María Walpole, de suerte que Ana OLrIBLD 
se encontró emparentada con las más ilustres fami- 
lias de Inglaterra. Fué sepultada en la abadía de 
Westminster, bajo el monumento á Congreve, y 
cuando Churchill pidió permiso para erigir allí un 
monumento á su memoria, se lo denegó el deán de 
la mencionada abadía. 

Bibliogr.  Authentick Memoirs on the Life of that 
celebradea. actress Mrs Oldfield (Londres, 1730); 
Egerton, Faithful Memoirs of the Life, Amours and 
Perifor anche of Mrs. Anne Ola field (Londres, 1731). 

OLprigLD (Josías). Biog. Médico inglés contem— 
poráneo, n. en Shrewsbury. Estudió teología y le- 
yes en Oxford, ejerció de abogado, fundó el hospital 
humanitario de San Francisco, organizó en 1901 
una sociedad para la abolición de la pena de muerte, 
y pasó últimamente á la India para estudiar la do- 
minación inglesa, sosteniendo la necesidad de refor- 
mas radicales en favor de la población indígena. Es 
autor ide Myrrh-and Amaranth, The Claims of Com- 
mon Life, Flesh-eating a Cause of Consumption But- 
chery and its Horrors, Essays of the Golden Age, 
The Penalty of Death, Brother Pain ana his Crown, 
Diet in Rheumatism, Indigestion and Diet, Diet and 
Appendicitis, etc. 

OLDFIELDIA. f. Bot. Género de plantas Pet 
biáceas,. platilobeas, filantoideas, filanteas, biseho-= 
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finas, con hojas opuestas, compuestas de cinco ó 
siete folíolas enteras, pecioluladas, largos pecíolos, 
inflorescencia con pelos suaves, flores dioicas, las 
masculinas pedunculadas, axilares, cimosas. Unica 
especie O. «africana, del occidente del Africa tropi- 
cal, con madera estimada, 

OLD HALL ó COLEGIO DE SAN ED- 
MUNDO. Geog. Famoso colegio católico de Ingla- 
terra, cerca de Ware (Hertfordshire), fundado(1793) 
durante la Revolución francesa con intento de edu- 
car á los clérigos que después habían de trabajar en 
Francia por la fe católica. El establecimiento pros- 
peró particularmente bajo la dirección de Tomás 
Griffiths (1818-34). A la muerte del cardenal Wi- 
seman, el arzobispo Manning sacó de allí á los es- 
tudiantes de teología llevándolos á Londres, y desde 
1869 quedó el colegio reducido á la enseñanza ele 
mental; pero en 1905 el arzobispo Bourne lo habilitó 
de nuevo para facultad mayor, y lo amplió para 
250 escolares. 

Bibliogr. Doyle, A drief outline of Ola Hall 
(Londres, 1893); B. Ward, Menology of St. Ea- 
mund's College (Londres, 1909); The dawn of the 
catholic revival (Loudres, 1909). 

OLDHAM (Unión br). Mecán. Consiste en la 
unión ó acoplamiento de dos árboles paralelos me- 
diante platos terminales. En vez de unir entre sí 
los platos mediante pernos (lo que exige que los ejes 
estén geométricamente en una misma recta ó que sea 
una prolongación del otro, circunstancia que no se 
obtiene sin un ajuste detenido y que puede ser im- 
posible en ciertos casos), uno de los platos presenta 
una ranura en la que encaja un saliente del otro. 
Suponiendo que todo corrimiento longitudinal de 
los árboles es imposible, el saliente arrastrará la ra- 
nura ó viceversa, aun en el caso de que los dos ár- 
boles dejen de ser exactamente prolongación uno de 


otro, sea por haberse corrido uno de ellos paralela= 


mente á sí mismo sin dejar el acoplamiento de es- 
piga y mortaja, sea porque formen ligero ángulo. 
Se emplea este acoplamiento en maquinaria en 
general y especialmente en automovilismo para aco- 
plar la magneto. No es raro que haya más de una 
ranura, v. gr., dos ranuras perpendiculares, y que 
la espiga esté constituída por un cuerpo elástico, 
v. gr., un haz de 
laminillas de ace- 
ro. En casos de no 
coincidencia geo- 
métrica de ejes hay, 
como es natural, un 
cierto rozamiento 
en la guía ó ranura 
al correrse en su 
interior la espiga. 
OLDHAM. Geog. 
C. y condado de In- 
glaterra, sit. junto 
al Medlock. tribu= 
tario del Irwell, á- 
212 m5 84D 007, 
cerca de Manches- 
ter: 138,000 h. Es 
una población mo- 
derna que ha ex- 
perimentado un 
rápido desarrollo gracias E su y foreciente indus= 
tria, Entre sus edificios públicos figuran 70 igle- 
sias pertenecientes á distintas confesiones, una ele- 
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gante Casa Consistorial construída á semejanza del 
templo ateniense de Ceres, el palacio residencia de 
las autoridades del condado, el Museo, la Escuela 
de latín. la Bolsa, y distintos establecimientos ban- 
carios. El parque Alejandra, de 29 hectáreas de su- 
perficie, posee bellos paseos y preciosos jardines. 
Su industria principal consiste en Ja explotación de 
los yacimientos de hulla de su comarca. Además, 
cuenta con fundiciones de hierro, talleres de cons—- 
trucción de máquinas, fábs. de tejidos de seda, ter- 
ciopelo y algodón, y ladrillerías. líntre sus insti- 
tuciones de enseñanza existen un Liceo, Escuela de 
Ciencias y Artes y otros establecimientos de ense= 
ñanza primaria y superior. Tiene est. en las 1. f. de 
Manchester á Rochdale. En 1760 era una miserable 
aldea compuesta de unas 60 chozas. 

Ounomam. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el Est. de Tejas, sit. hacia la parte O. del Esta- 
do. en los límites de Nuevo Méjico; 1.513 millas 
cuadradas y 812 h. según el censo de 1910. Lo rie- 
gan el río Canadian y varios de sus afluentes. Vie— 
ne f. e. Cap. Tascosa. | Condado del Est. de Ken- 
tucky, sit. en la parte NO. del Estado, en la ribe- 
ra izq. del río Ohío: 180 millas cuadradas y 7,243 h. 
según el censo de 1910. Terreno llano; tiene f. c. 
Cap. Lagrange. || Pobl. en el Est. de Dakota del 
Sur. condado de Kingsbury; 355 h. según el censo 
de 1910. 

Oupuam (Huso). Bioy. Obispo inglés, n. en Old- 
ham, según otros en Crumpsell, y m. en 1519. Or- 
denado de sacerdote, fué capellán de los condes de 
Richmond. En 1504 fué nombrado obispo de Exe- 
ter. Fué gran promotor de la enseñanza del clero, 
habiendo no sólo fundado y dotado la Escuela de 
Gramática de Manchester, sino también contribuído 
á que se fundara el Corpus Christi College en Win- 
chester. 

Bibliogr. Godwin, Catalogue of the bishops of 
England (Oxford, 1893); Cooper, Athenae Cantabri- 
gienses (Cambridge, 1858-61). 

Orvuam (Juan). Biog. Poeta inglés, n. en Ship- 
ton Moyne y m. en Holmes Pierpont (1653-1683). 
Estudió en la Universidad de Oxford, y fué luego 
maestro de escuela en Croydon, cargo que abandonó 
para entrar como preceptor en casa de un magistra- 
do y después en la de sir Guillermo Hickes, donde 
conoció á muchos individuos de la más alta aristo- 
cracia. Dejó poesías muy originales que han ejercido 
influencia sobre los principales poetas del siglo xv1, 
Pope especialmente. Sus mejores obras, aparte de 
algunas traducciones de los poetas griegos y lati- 
nos, son: Satires on the Jesuits (1679-81), y Poeins 
(1683). La mejor edición de sus obras es la de 
Thompson, The Compositions in Prose and verse, en 
tres volúmenes (Londres, 1770). 

OLomam (R. D.) Biog. Geólogo de la India,. con- 
temporáneo, quien ha investigado los terrenos de la 
India y.ha publicado varias obras y notas cientí- 
ticas, habiendo procurado una recopilación metódica 
de todas las memorias referentes á la geología de la 
India; han colaborado en su tarea los geólogos Datta, 
Mallet, etc. De entre sus publicaciones haremos 
mención de las siguientes: Law that Governs the 
Action of Fiwing Stream, Pre-tertiary Sedimentari 
Formations 0.f Simia. Catalogue of Indian Barthqua- 
hes (Calcuta, 1883), Geology of the Andaman Islands 
(1885), Homotaxis and Contemporaneity ( 1886), 
A Bibliography of Indian Geology (1888). Geology of 
the Country adjoining the Sind-Pishin Railway bet- 
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ween Sharigk and Spintangi (1890), Geology of That 


Chotiali (Calcuta, 1891), Sub-recent ana recent De- 


posits of Quetta (1892), Manual of the Geology of 


India (1893), Alluvial Deposits ana Subterranean 
Water-supply of. Rangoon (1893), On Grownd=1ce 
(1894), On the Propagation of Earthquake Motion to 
Greak Distances (Londres, 1900), Notice of some of 
the secondary effects of the earthguake of 10 Jan. 1869 
(1872), y On some Outliers of the Vindhyan System 
south of the Son (1899). 

Oubnam (Tu.). Biog. Geólogo de la India, de me- 
diados del siglo xrx, quien publicó algunas memo- 
rias, entre las que mencionamos á continuación: Geo- 
logical Structure of Part of the Khasi Kills (Calcu—- 
ta. 1854), Remarkson the Geological ltelations and 
age of Rocks in Central India and Bengal (1961), 
Fossil flora of the Rajmahal Series Bengal (Calcuta, 
1862), The coal resources and production of India 
(1867), Coal Fields of British India (1813), Geolo— 
gical Glossry (1879), The Cachar Earthguake of 10 
h. Jannari, 1869 (Calcuta, 1882), y Geology of 
Parts of Manipur and the Naga Hills (Calcuta, 
1883). 

OLDHAMIA. f. Paleont. veg. V. OLDAMIA. 

OLDHAMINA.!f. Paleont. Género de moluscoi- 
deos de la clase de los braquiópodos, orden de los 
articulados. familia de los tecideidos, establecido por 
Waagen. Las especies son caracterizadas por pre- 
sentar la concha cóncavoconvexa, muy hinchada del 
lado ventral y adornada de numerosas estrías con- 
céntricas de crecimiento; valva ventral muy gibosa 
en la región umbonal, con un gancho grueso, en- 
corvado hacia la charnela, que queda oculta por lo 
general; esta valva, fija por su vértice en la edad 
joven, queda libre más tarde; en el anterior de la 
valva ventral se notan dos dientes cardinales alar- 
gados, muy altos y divergentes, una cresta longitu- 
dinal en la parte media poco acusada, y crestas 
marginales que corresponden á los espacios inter- 
septales de la valva opuesta; en la valva dorsal pro- 
ceso cardinal cuadrilobado que no sobresale por en 
cima del borde cardinal; de la charnela parte un 
gran tabique medio, un poco deprimido longitudi- 
nalmente, que termina en el borde frontal dando 
nacimiento lateralmente á 10 6 12 tabiques secun= 
darios, de dirección oblicua y un poco encorvados 
hacia la parte posterior de la concha; muchas veces 
dos de estos tabiques laterales se confunden en un 
punto de su recorrido; este conjunto de tabiques 
vienen á encajarse en las cavidades que quedan en— 
tro las crestas de la valva ventral. Las especies del 
género Oldhamina son propias del carbonífero, sien- 
do tipo la O. decipiens. 

OLDHAMITA. Í. Mineral. Sulfuro meteórico 
de calcio: su fórmula es SCa, y cristaliza en el sis- 
tema regular. 

OLDISLEBEN. Geoy. Pobl. de Alemania, gran 
ducado de Sajonia Weimar, dist. administrativo de 
Apolda, á oril. del Unstrut; 2,100 h. Templo evan- 
gélico, fab. de azúcar. Antiguo convento de bene- 
dictinos fundado en 1080. 

OLDISWORTH (GuinuermM0). Bioy. Literato 
inglés, m. en 1734. Se conocen pocos datos de su 
vida, pero se sabe que gozó de gran crédito en tiem- 
po de la reina Ana y de Jorge I, y que defendió la 
causa de los Estuardos. pudiendo escapar de la ma- 
tanza de Preston en 1715. Fundó la revista Te Lwa- 
miner. Tradujo á distintos autores, entre ellos las 
Odas de Horacio, y publicó las obras originales 
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Timothy and Philatheus (Londres, 1709-10), obra 
teológica; State añd miscellany poems (Londres, 
1715), y The Life of Edmund Smith (1719). 

OLDJAITU (Gaara Epoin Monameo Kuopa- 
BENDEH). Biog. Emperador persa de la dinastía de 
Gengis-Jan, llamado también erróneamente «L/d— 
Jiaptou, n. en la segunda mitad del sielo xt y 
m. en Sulthanieh en 1316. Era hijo de Arghoun, y 
fué durante el reinado de su hermano Gasán, que 
sucedió á aquél, yobernador del Jorasán, subiendo al 
trono en 1304, á la muerte de Gasán. cuya políti- 
ca interior continuó. Su reinado fué bastante tran- 
quilo, si se exceptúa una incursión de los mogoles, 
que invadieron el distrito de Jorasán, de donde fue— 
ron arrojados prontamente, y una sublevación en el 
Guilán, que sofocó con facilidad. OLpsarru fundó la 
ciudad de Sulthanieh y fué el primer soberano persa 
que se declaró partidario de las doctrinas de Alí y 
que hizo grabar sobre las monedas el nombre de los 
12 imanes. 

OLDMIXON (Juan). Bioy. Historiador inglés, 
m. en Londres (1673-1742). Atacó á Addison y 
Pope, el cual se vengó, poniéndole en ridículo en 
sus obras. Sus primeros escritos fueron poemas y 
dramas, entre los cuales se cuentan: Amores Bri- 
tannici, Epistles historical and Gallant(1703), y The 
Governor of Cyprus, tragedia. Sus trabajos históri- 
cos son muy numerosos y variados, y entre ellos 
merecen citarse: The Secret history of Europe (1712- 
1715), Lie British Empire in America (1708 y 
1741), Arcana Gallica, or the secret history of Fran- 
ce for the last century (1714); Critical history of 
England (1124-26), History of England during the 
reigus of the Royal House of Stuart (1730), History 
of England during the Reigns of William and Mary, 
Anne and George I (1135), € History of England 
during the Reigns of Henvi VIII. Edwara V1. Mary 
and Elizabeth (1139) De sus demás escritos cabe 
mencionar: Memoirs of North Britain (1715), Essay 
on Criticism, Art of logic and vhetoric, y Memoirs 
of the Press 1710-1740 (1742). OLDMIxON tuvo gran 
parte en la edición de los periódicos The Muses 
Mercury y The Medley. 

OLDO1I. (reog. Río de la Siberia oriental, gobier- 
no general del Priamur, prov. del Amur; nace en la 
vertiente meridional de la cordillera de Stanovoi ó 
de las Manzanas. cerca del punto donde se despren- 
de el ramal de Tukuringra, corre primero hacia el 
SS0O. y luego, después de la conil. con el Akita, 
hacia el ESE., recoge por la izq. las aguas de otro 
río llamado también Oldoi, y des. al fin. también 
por la izq., en el Amur, junto á la pobl. de Oldoi, 
después de un curso aproximado de 215 kms. 

OLDOINI (Acustín). Biog. Jesuíta italiano, 
n. en Spezzia y m. en Perusa (1612-1683). Des- 
pués de haber sido profesor de humanidades y de 
teología moral, se dedicó á la composición de obras 
históricas, especialmente biográficas. Se conservan 
«le él las siguientes: Vecrologium Pontificum ac 
Pseudo-pontificum Romanorum cum notis (Roma, 
1671), Clementes titulo sanctitatis vel morum sanc- 
timonia illustres (Perusa, 1675), Athenaeum Roma- 
num, in quo Summorum Pontificum ac Pseudoponti- 
Acum necnon S. R. E. Cardinalium et pseudo-Cardi- 
nalium seripta publice exponuntur (Perusa. 1676): 
Athenaeum ÁAugustum in quo Perusinorum scripta 
Dpublice exponuntur (Perusa, 1678), y Athenaeum Li- 
gusticum sew syllabus scriptorum Ligurum necnon 
Sarzauensium ac Cyrnensium Reipublicac Genuensis 
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subditorum (Perusa, 1680). También hay una edi- 
ción (Roma, 1677) de las Vidas de los Papas y Car- 
denales, del domivico Alfonso Chacón, por él revi- 
sada y aumentada hasta cuatro tomos. No debe con- 
fundirse á este escritor con el padre Agustín María 
Oldoini, también jesuíta, n. igualmente en Spezzia 
y m. en Palermo (1662-1730), y autor de una obra 
titulada Rifessioni morali sopra Y Istovia della pas— 
sione di N.S. (Fesú Cristo descritta da quattro Evan- 
gelisti (Palermo, 1725). 

OLDOINI, conbesa Du CASTIGLIONI (VIRGINIA). 
Biog. Dama italiana, nacida en Florencia y muerta 
en París (1837-1899). Casó á los quince años con 
el conde Verasis de Castiglione, escudero del rey 
Víctor Manuel, estableciéndose lueyo los dos espo- 
sos en París, donde la condesa llamó la atención 
por su extraordivaria belleza. Se ignoran los gra- 
dos de certeza que pueda tener el hecho de su des 
tierro de la corte de Francia, que tuvo efecto en 
1867. 

OLDOM. Biog. Monje español del siglo xuur. 
Tomó el hábito en la abadía de Cluny, y se distin— 
guió siempre por su virtud y amor á los estudios. 
Escribió numerosas vidas de santos y un tratado so- 
bre los divinos oficios, que intituló Rationale divi 
norum oficiorum, obra muy estimada en la Edad 
Media. 

Bibliogr. Moreri, Gras Diccionario Historico. 

OLDONI (BonirorTkE DE). Bioy. Perteneció á 
una familia de artistas que probablemente se tras- 
ladó de Vercelli á Milán á mediados del siglo xv. 
OLbox1 trabajó de 1463 á 1510, y tuvo tres hijos, 
pintores como él, y llamados Hércules, Josué y 
Eleazar. En la iglesia parroquial de Verrone, cerca 
de Biella. hay un fresco firmado por Josué, y en 
Turín existe una Adoración del Niño Jesús firmada 
por Eleazar de Oldonibus. 

OLDONYO L'ENGALI. (eoy. Volcán del Afri- 
ca Oriental Alemana, en la prov. de Kilima-Nds- 
charo, al que ascendieron en 1905 Uhlig y Jáger. 
Pertenece á la región del volcán Meru y está toda- 
vía en actividad. 

OLDROES. Geo. Pobl. y felig. de Portugal, 
prov. del Duero. dist. y dióc. de Oporto, concejo, 
comunidad y á 4 kms. de Penañieel: 530 h. Escuela. 

OLDROSS. (Ge0y. Mun. de Irlanda, prov. de 
Leinster, condado de Wexford, á 7 kms. de New- 
Ross: 1,500 h. 

OLDS. Geo. Villa de los Estados Unidos, en el 
de lowa, condado de Henry; 165 h. según el censo 
de 1910. ] 

OLDTOWN. (cos. Ald. de la isla de Saint= 
Mary, perteneciente al grupo de las Scilly (Inglate- 
rra). Se halla sit. en la costa oriental y tiene una 
vieja iglesia en ruinas. Fué capital de la isla. 

Oiorown. (reog. C. de los Estados Unidos. Véa- 
se OLD Town. 

OLDYS (GuinLermMO). Bioy. Anticuario y biblió- 
grafo inglés, n. en Londres (1696-1761). Con pa- 
ciencia y trabajo reunió preciosas colecciones de li- 
bros que vendió en 1731 á Eduardo Harley, segun- 
do conde de Oxford, quien le nombró su secretario 
en 1738. Desde 1741 trabajó Oroys para los edito- 
res, y diez años después fué preso por deudas, per- 
maneciendo en la prisión dos años hasta que sus 
amigos pagaron sus débitos. En 1755 fué nombrado 
Rey de Armas Norroy por el duque de Norfolk. Sus 
principales obras son: The British Librarian (1737 
1738), Harleian Miscellany (1744-46), nUMErosos 
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artículos en la Biographia Britanmica (1741-60), Ora (Enrique DE). Bioy. Escritor español, 
una edición de la History of the World, de Raleigh, | n. en 1860. A principios de 1885 comenzó á colabo- 
con la Life del autor (1736), y Life of Charles Cot- | rar en lt Vasco, periódico carlista de Bilbao, del 
tom, precediendo á Ja edición del Compleat Angler, | que fué nombrado director en Agosto de dicho año 
de Juan Hawkins (1760). y ocupando dicho cargo hasta principios de 1888. 

OLDZZIHOWITZ. Geoy. Pobl. de Austria. en | Colaboró también en el semanario Chapel-Zuri, que- 
la Silesia, dist. de Teschen. junto á un tributario | dándose luego, á principios de 1895, de director 


del Olsa, afl. del Oder; 1,600 h. y único redactor por espacio de unos meses; en 
¡OLE! Interjección con que se anima y aplaude. | £2 Correo Español, de Madrid; Correo Catalán, La 
Im. Baile andaluz. Hormiga de Oro, en la Biblioteca Popular Carlista, 


Ok. Mús. y Coreog. Interjección de júbilo em- | de Barcelona, etc.. ete. Se insertaron poesías suyas 
pleada en Andalucía y en toda la región castellana | en La Ilustración Española y Americana y otras im— 
para celebrar la gracia y salero del porte y movi- | portantes publicaciones; y en el certamen conme- 
mientos, sobre todo en el baile, donde es casi obli- | morativo del XIV aniversario de la Jura de los 
gada para jalear. En Andalucía pronuncian ¡ole! y | Fueros por don Carlos de Borbón, celebrado eu 
los cultos escriben %ole. Según Grarcía Blanco, pro- | Guernica en 1889, le fué adjudicada una pluma 
cede del hebreo joleh, participio de jala, subir, ti- | de oro, premio de Navarra, por su romance La apa- 
rar para arriba; y. en efecto, se suple muchas veces | rición de san Miguel de Ecxcelsis. Aparte de los in— 
con otra interjección de igual significado ¡arsa., an- | numerables artículos políticos, doctrinales, literarios 
daluzada de alza. y de otra índole que en revistas y periódicos andan 

El ole es baile andaluz, en ritmo ternario y de | esparcidos, ha publicado las obras siguientes: Za 
movimiento moderado. Se acompaña con la guitarra. | duenaventura y El incienso, novelas: Guerra al clero, 
Consta de dos frases, á cuyo final se da un acorde [juguete en un acto y en verso, y Ráfagas, poesías. 
fuerte rasgueado. Las frases se van repitiendo con Ouza (José). Biog. Escolapio español contempo— 
variaciones y adornos. ráneo, n. en Ronda en 1884. Ingresó en el Institu— 
to Calasancio en 1899. Sus aficio— 
nes y vocación le han conducido al 
estudio de la literatura. En 1909 sa- 
lió premiado en la ciudad de Gra= 
nada con el poemita sobre Origen y 
desrripción del santuario de Nuestra 
Señora de la Cabeza (Madrid). Un 
año más tarde publicó Cantos del 
adolescente, con un prólogo del co= 

OLEA.f. Bot. V. Orivo. | rrespondiente de la Academia de la Lengua y ex 

Onrza. f£ Mar. Entre los romanos, se llamaba así | celso romancista, padre Francisco Jiménez y Cam= 
la nave de carga ó de transporte. Era solamente de | paña (Ubeda, 1910). 
vela ó de menos eslora relativamente que la de OtLza (Juan DE). Bioy. Conquistador español, 
remos. n. en Villapando. Aunque en la expedición y cam— 

Ouza. Groy. Mun. de la prov. de Palencia, que | paña del Perú figuró al lado de Pizarro, después de 
consta de 6) e. y albergues y 189 h. Se compone | la muerte de Núñez de Balboa, defendió la memoria 
del lug. de su nombre y de 10 e. y albergues aisla | de éste é hizo quitar su cabeza de la picota donde 
dos. Corresponde al p. ¡. de Saldaña, dióc. de Pa- | había sido colocada. dándola sepultura por sus pro— 
lencia. sit. en el valle y á la izq. del río Buedo. | pias manos en la iglesia. 


Produce cáñamo. cereales y hortalizas. OxLza (NicoLás DE). Biog. Teólogo jesuíta, n. y 
Orua. Geoy. Lug. de la prov. de Santander, mu- | m. en Lima (1635-1705). Fué profesor de teología 
nicipio de Valdeolea. : en Lima y en Cuzco; después fué sucesivamente 
Ozza. Geog. Est. del f. c. Central, en la Repúbli- | rector del Colegio de Lima y del noviciado de la 
ca de Méjico, Est. de Guerrero. misma ciudad. Sus principales obras son: Summa 


OLzga (ALFONSO DE). Biog. Jurisconsulto español | tripartita scholasticae philosophiae: sive cursus philo= 
del siglo xvi. n. en Valladolid. Pué entedrático de | sophicus triennalis, in logicam, plysicam et metaphy- 
prima de cánones de la Universidad de su ciudad | sicam Aristotetis (3 vol.. Lima, 1694), y Theologia 
natal, abogado de la Real Chancillería. fiscal de la | scholastica (4 vol., Lima, 1694). 
de Granada y del Real Patrimonio é individuo del OLEA (Sever1ano DB). Biog. Naturalista urugua— 
Consejo Supremo de Castilla. Entre sus principales | yo. n. en Montevideo en 1873. Ha sido catedrático 
obras citaremos: Zractatus de Cessione jurinm et | substituto de historia natural de la Universidad de 
actionum theoricis apprime utilis practicis perguam Montevideo. profesor de química y ciencias natura— 
necessarius (Valladolid. 1652), Additiones ad suum | les en varios Institutos de segunda enseñanza y vo- 
tractatum de cessione jurium, et actiommn (Madrid. | cal secretario de la Comisión nacional para el estu— 
1682). y Por el Concejo, Justicia y Regimiento de la | dio y reglamentación de la pesca. Pertenece á 
villa de Alcalá de Henares y Caballeros hijos de algo | diversas academias y sociedades científicas, y ha 
de la nomina della. escrito: Curso general de Zoología (1900), Curso de 

Orza (Cristórat DE). Biog. Conquistador español, | Zoografía (1902). Curso de Mineralogía, Contribu— 
m. en 1521. Fué uno de los más esforzados auxilia- | ción al estudio geológico de los alrededores de Monte- 
res de Cortés en la conquista de Méjico, y tan adic— | video, Estudios de Histología vegetal, y gran número 
to á él, que resultó gravemente herido por salvar á su | de artículos. 
jefe en Xochimilco y, por fin, pereció. también por OLEÁCEAS.f. pl. Bo. Familia de plantas di- 
salvarle. en la memorable jornada del 30 de Junio | cotiledóneas gamopétalas del orden contortas, ó sea 
- de 1521, en la calzada de Tacuba. con flores generalmente pentámeras, más rara vez 
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di 4 hexámeras, la. mayoría gamopétalas, más rara 
vez dialipétalas ó apétalas, isostémones, más rara vez 
oligostémones y oligoginas, siendo los carpelos dos 
soldados, los estambres rara vez hipoginos, la ma- 
yoría insertos en la base de la corola; pétalos con 
prefloración por lo común retorcida, á veces valvar; 
las hojas en la mayoría opuestas é indivisas y sin 
estípulas. El suborden á que pertenecen es el de las 
oleíneas. La familia se caracteriza por sus flores diá 
hexámeras, la mayoría gamopétalas, más rara vez 
dialipétalas ó apétalas, hermafroditas ó unisexuales, 
actinomorfas; pétalos nulos Ó cuatro, cinco ó seis, 
libres ó soldados, empizarrados ó induplicados y 
hasta valvados en el capullo; estambres dos, rara 
vez cuatro, soldados con los pétalos en la base ó hipo- 
ginos, con filamento corto y antera grande. Carpe- 
los dos, soldados, con dos óvujos cada uno, más 
rara vez uno ó cuatro á ocho, inversos, en el tabi- 
que; cápsula lovulicida bivalva ó baya ó drupa, con 
dos á cuatro ó más á menudo una sola semilla, á 
veces sámara. La semilla tiene albumen ó no; el 
embrión es recto. Son plantas leñosas, á veces tre- 
padoras, rara vez hierbas, con hojas opuestas ó ver— 
ticiladas, sencillas ó pinadocompuestas, sin estípu- 
las; inflorescencias compuestas, racimosas ó cimo- 
sas. Comprende unas 390 especies, la mayoría de 
países subcálidos y que se distribuyen en las subfa— 
milias de las oleoideas y jazminoideas. 

OLEÁCEO, CEA. (Etim. —Del lat. oleacers.) 
ud]. Dícese de árboles y arbustos dicotiledóneos que 
tienen hojas opuestas, flores algunas veces unisexua- 
les, pericardio vario y semillas generalmente sin 
albumen; como el olivo, el fresno y la lila. U.t.c.s. f. 
IP £. pl. Familia de estos árboles y arbustos. 

OLEACINA.f. Zool. y Paleont. Género de mo- 
luscos gasterópodos de la familia de los testacélidos, 
creado por Bolten en 1798, el que se ha considerado 
posteriormente como una sinonimia del género Glan- 
dina Schumacher 1817, y por otros es un subgéne- 
ro del mismo. Vive actualmente en todos los conti- 
nentes, y se conocen seis especies fósiles de los te- 
rrenos neogénicos, como la Glandina (Oleacina) ebur- 
nea Klein. 

OLEADA. f. Ola grande. || Embate y golpe de 
la ola. [| fig. Movimiento impetuoso de mucha gente 
apiñada. [| Acometida impetuosa. || C%ile. Parecido 
ó semejanza de una persona con otra. 

Onzaba. (Etim. — De óleo.) f. Cosecha abundan 
te de aceite. 

OLzaDas (ATAQUE POR). 4r£. mil. Método de ata- 
que empleado en la guerra europea (1914-18), y que 
consiste en suprimir la ordenación de reservas de 
los reglamentos tácticos actuales, colocando las diver- 
sas líneas paralelamente y á una distancia de 4 ó 
5 kms. en general, pero que puede variar según las 
condiciones del terreno, para lanzar á la vez todos 
los elementos que constituyen cada línea, de modo 
que produzcan el efecto de olas sucesivas que vayan 
á estrellarse contra el bloque enemigo hasta conse- 
guir su rotura. De esta manera el ataque es entabla- 
do por el elemento de cabeza y los otros lo renuevan, 
cuando las reservas de los despliegues, según los 
actuales reglamentos tácticos, se dedican sólo á apo- 
yarlo ó reforzarlo, Este método fué defendido por el 
general francés Negrier en una serie de artículos que 
después de la guerra del Transvaal se publicaron en 
la ltevue de Deua Mondes; en 1880, siendo todavía 
coronel, Negrier hizo aplicación práctica de su mé- 
todo en el campo de instrucción de Chalons, y se 
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lleyó por primera vez al teatro de la guerra en el 
primer ataque anglofrancés de la Champaña. En lo 
que se refiere á la aplicación del método por ambos 
ejércitos beligerantes, dice el general Bonnal lo si- 
guiente: «...Los alemanes han adoptado nuestros 
procedimientos de ataque... sólo que sus oleadas es- 
taban formadas de hombres con tacto de codos, lle- 
vando detrás pequeñas unidades en columna, mien— 
tras que los franceses componían sus oleadas de gue- 
rrillas, sin sujetarse á la alineación y mucho menos 
al tacto de codos... Entre nosotros se corre hacia el 
enemigo, por decirlo así, aisladamente, mientras que 
en el ejército alemán se marcha al ataque en forma 
rígida, sin dejar al soldado la menor iniciativa.» 

OLEAGINOSIDAD. f. Calidad de oleagi- 
noSo. 

OLEAGINOSO, SA. (Etim. — Del lat. oleago, 
-inis, de olea, aceituna.) adj. AcerToso. 

Ongacinosas (Materias). Agr. Las semillas de 
las plantas oleaginosas producen aceites (V. Acri- 
TE), comestibles unos y de aplicaciones industriales 
otros. El fruto del olivo es esencialmente comestible 
y el del maní ó cacahuete. el de sésamo, algodón y 
colza, unas veces solos, y muchas mezclados con el de 
aceituna, se consumen como alimento allá donde fal- 
ta el olivo. El de adormidera, nabina, camelina, 
mostaza negra, girasol, lino (linaza), madia, ajonjo- 
lí, ricino y cáñamo, tienen aplicaciones industriales 
unos y medicinales otros. Los residuos ú orujos pro- 
cedentes de la extracción de estas semillas se em= 
plean en la fabricación de los llamados turtós, desti- 
nados á formar parte del alimento de los ganados en 
estabulación (vacuno, lanar y cabrío), principalmen- 
te los de las semillas de lino, colza y camelina, em- 
pleándose los de otras como combustible. tales como 
los de la adormidera, mostaza blanca y ricino y tam- 
bién el residuo de la molienda del orujo de las acej- 
tunas, y en proporciones convenientes pueden servir 
para abono de algunas plantas. Las semillas de al- 
gunas plantas oleaginosas las comen bien las aves, 
constituyendo, mezcladas con diversas substancias, 
un buen alimento. 

OrzacINosas (PranTas). Bot. V. texto y lámina 
en el artículo ACEITE. 

OLEAI. Geoy. V. ULiza. 

OLEAJE. m. OzaJE. 

OrrzaJk. (Geol. En los artículos Mar y Oceano 
GraAFÍa se han descrito las causas y efectos físicos 
de las olas en las costas, así comó en el artículo 
Ota todo lo referente a] funcionalismo mecánico. 
Así, pues, vamos á reunir brevemente la efectivi- 
dad geodinámica del oleaje en su doble aspecto: 
destructor y reconstructor. 


Los efectos destructores en ningún punto pueden. 


verse mejor que en las costas. Allí donde las olas 
encuentran resistentes masas pétreas, rompen con 
furia en días de mar agitado, socavan por abajo y 
derrumban lo de encima; fórmanse de esta manera 
aglomeraciones costeras, que las aguas se encargan 
de desmenuzar hasta hacerlas desaparecer. Si la 
roca es heterogénea y alternan los bancos de resis 
tencias distintas, una serie de cornisas se dibuja á lo 
largo de la costa. En los cabos son las rompientes 
más impetuosas; por eso se ven las rocas extraordi- 
nariamente corroídas; á veces azotando el mar des= 
taca peñascos que constituyen islotes ó islas de bas- 
tante extensión, abriendo un canal que las separa de 
la tierra á que antes se hallaban unidas, En ningu= 


na parte mejor que en Mallorca y en la costa de la. 
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provincia de Grerona puede verse este efecto. La isla 
Dragonera es la extremidad de un cabo que las olas 
han.separado aislándola de la isla de Mallorca. 
Frente al cabo de Creus hay islotes destacados. 

Si el agua, al socavar, halla una zona menos re- 
sistente que el resto, produce pronto una gruta. 
Grutas hay por las que el mar penetra en la tierra 
gran trecho, que son perfectamente navegables. Las 
hay en la costa caliza de Mallorca en gran número, 
siendo notables las de Manacor, al nivel del mar. 

Si de un acantilado avanza la roca resistente for 
mando una península, en ésta los efectos de las olas 
suelen dar lugar á curiosos accidentes; ninguno 
más notable que el que ofrece en Mallorca la peque- 
ña península de Miramar, conocida con el nombre 
de Foradada. 

Ayudan mucho á la acción destructora de las 
aguas del mar en los grandes acantilados, las aguas 
continentales. Ejemplos de esto ofrece el estrecho 
de Magallanes; los imponentes peñascos costeros 
que las olas bañan, y contra los que se estrellan 
á veces con hercúlea fuerza en los 
grandes temporales de aquella re- 
gión, se ven cortados por profun- 
das gargantas, que son los cauces 
por los que desaguan los arroyos 
costeros. algunos de los cuales pre- 
cipitan sus aguas al mar desde con- 
siderable altura, formando pintores— 
cas cascadas. : 

La potencia de erosión es variable 
según la fuerza del oleaje; en una 
tempestad terrible que sufrieron en 
1862 los acantilados del cabo de la 
Héve, junto á El Havre. con el em- 
puje de las olas se vinieron abajo en 
un espesor de 15 m. 

La altura de las olas en el Atlán- 
tico llega á 12 m.: en el océano In— 
dico pasa de 18; se las ha visto ele— 


pulsiva no puede menos de operarse una gran des— 
trucción de las costas, que resistirán más cuanto 
mayor sea la dureza de.las rocas de que estén cons 
tituídas. A nivel de pleamar los efectos destructores 
se hacen sentir en mayor escala; allí chocan las olas 
de continuo y excavan la roca formando grandes en- 
tradas, sobre las cuales avanza una cornisa cada vez 
mayor, hasta que, no pudiéndose sostener, se de— 
rrumba, y rota la roca en pedazos, es desmenuzada 
paulatinamente por el trabajo diario de las olas. En 
los acantilados calizos de la Mancha la destrucción 
es enorme; se calcula que en el siglo actual el mar 
ha ganado por la costa francesa 1,100 m.; en algu— 
nos puntos de la costa inglesa la pérdida de terreno 
es de 1 m. por año. En islotes aislados y en algu- 
nas islas la destrucción es todavía mayor; la isla de 
Helgoland ha perdido en cinco siglos más de tres 
cuartas partes de superficie. En los islotes de las 
Columbretes la acción destructora del mar es muy 
considerable: merced á ella quedan aislados peñas- 
cos tan notables como el llamado Bergantín. 


ies . 


Oleaje en el Cantábrico. (San Juan de Luz) 


Las islas Columbretes son volcánicas; los peñas— 
cos que de ellas se conservan son indudablementa 
restos de antiguos conos volcánicos que han ido des- 
truyendo las olas, ayudadas en su labor por la at 


varse hasta 30 m. En las costas de Escocia se ha 
calculado que la fuerza desplegada por las olas en 
verano es de 2.748 kg. sobre cada metro cuadrado, 
y en invierno de 9,387. Con tan gran potencia im- 
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mósfera y las lluvias. En la Columbrete Grande la 
parte sumergida es casi todo el borde del cráter; el 
Puerto Tofiño no es otra cosa que un cráter sumer— 
gido; la Señoreta y el Mascarat son partes destaca— 
das del cono volcánico. Alrededor de estas islas 
flotan los trozos de escorias esponjosas destacadas 
por Jas olas. Muchos islotes volcánicos han des- 
aparecido en la l+bor del mar, después de haber 
se formado con las deyecciones de una erupción vol- 
cánica. 

Los pedazos arrancados á las rocas por las olas se 
desmenuzan y á veces redondean, formando arenas, 
cantos y guijarros; si la roca es poco coherente, 
también se forman limos: todos estos materiales, 
impulsados por las corrientes laterales, siguen las 
costas hasta hallar condiciones favorables para de- 
positarse. 

En las playas en que la ola se extiende, amorti- 
guando su impulso, deposita sedimentos que el re- 
flujo es impotente para arrastrar; entonces se forman 
los cordones litorales. 

Las arenas que Jos ríos arrastran y las que desta- 
can las olas se emplean en la formación de bancos ó 
de barras; éstas separan del mar algunas porciones, 
que convierten en lagunas, rellenas en ocasiones por 
deltas de ríos que en ellas desembocan. Las barras 
pueden cambiar de posición: ellas y los bancos cons- 
tituyen un peligro para los barcos. 

OLEAN. Geog. C. de los Estados Unidos, en el 
de Nueva York. condado de Cattarangus. sit. á 
112 kms. SE. de Búfalo, en la confi. de los ríos 
Allegheny y Olean: 14,743 h. según el censo de 
1910. Est. de empalme de varios f. c. Biblioteca 
pública, hospital general, escuela de seganda ense— 
ñanza instalada en un buen edificio, y parque.-En 
sus cercanías se encuentra la conocida Rock City. 
pintoresco conjunto de rocas conglomeradas. Impor- 
tante comercio de maderas y de petróleo. Sus indus- 
trias comprenden relinerías de petróleo, curtidos, 
fab. de vagones y carruajes, fundiciones, cristal, 
ladrillos, cerveza, etc. Fundada en 1804, OLzaw 
recibió carta de cindad en 1893. 

Bibliogr. History of Cattarangus County, New 
Fork (Viladelfia, 1879). 

O.zan. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en el 
de Misurí, condado de Miller; 214 h. según el cen- 
so de 1910. 

OLEANA. Geog. Nombre que lleva el río Magro 
en la parte superior de su curso, al pasar por las po- 
blacioues de Caudete y Requena (prov. de Valen- 
cia). Se denomina también río de la Vega. 

OLEANDRA. f. Bot. Género formado por Ca- 
vanilles para helechos polipodiáceos, oleandreos. 
único de la tribu. Los soros están en las venas. algo 
protegidos lateralmente, la mayor parte cerca del 
arranque de las venas: receptáculo lineal: indusio 
arriñonado; esporas oblongoarriñonadas. Hojas ar- 
ticuladas al rizoma; limbo indiviso, entero. lanceola— 
do; venas paralelas, apretadas, ahorquilladas, á me- 
nudo anastomosadas hacia el borde; tronco en la 
mayoría rastrero ó trepador. Comprende de 5 á 10 
especies repartidas por todos los países tropicales. 

OLEANDREOS. nm. pl. Bo!, Tribu de helechos 
polipodiáceos, ¿on soros dorsales en las venas, la 
mayoría cerca de su arranque; receptáculo en la ma- 
yor parte con traqueidas propias; indusio arriñona= 
do, extrorso. Género Oleandra. 

OLEANDRIDIO. m. Paleont. Género de pteri- 
dofitas de la clase de las filicíneas, tribu de las te- 
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niopterideas, que presenta las frondas pecioladas, de 
10 430 cm. de largo por 1 á 8 de ancho, lanceola- 
das ó linguiformes, acuminadas, con los bordes en- 
teros ó ligeramente dentados: son 
de gran consistencia, el nervio me- 
dio es muy grueso, las nerviaciones 
laterales pasan bruscamente á ho— 
rizontales, rectas, paralelas entre 
sí, á veces simples, otras bifurca= 
das, terminadas en una nerviación 
marginal; la fructificación es des= 
conocida: hay una especie creada 
por M. Saporta, el O. vittatum. 

OLEANDRINA.f. Quim. Base 
incompletamente estudiada, que se + 
encuentra en las hojas del Verium 
oleander. Substancia de color ama- 
rillo pálido, apenas cristalina, de 
sabor amargo y acción tóxica, solu- 
ble en el agua. el alcohol, el éter, el 
cloroformo, el alcohol amílico y el 
aceite de oliva. Se ablanda á 96%, 
funde entre 70 y 75%, dando un lí- 
quido oleoso y verdoso: pardea por 
encima de 170%. El clorhidrato de 
oleandrina es cristalizable. 

OLEANDRINA. f. Zerap. Empléase 
como tónico cardíaco y diurético, á 
la dosis de 0005 á 0'01 gr. 

OLEANDRISMO. m. Zowi- 
cología. Intoxicación causada por 
la oleandrina ó por la adelfa. 

OLEANOL. m. Quim. C31 H¿s(OH)2 + H,0. 
Substancia contenida en el extracto alcohólico de las 
hojas de olivo. Forma cristales incoloros, poco solu- 
bles en los disolventes ordinarios. Ls dextrógiro. El 
ácido sulfúrico puro disuelve en caliente el oleanol 
con color rojo anaranjado intenso. 

OLEAR. (Etim. — De oleo.) v. a. Dar á un en— 
fermo el sacramento de la Extremaunción. [| Almiba- 
rar; bañar con almíbar algunos dulces ó postres. || 
v. a. Chile. Suplir las ceremonias del bautismo, de 
las cuales las principales som las unciones con el 
crisma y el óleo de los catecúmenos. 

OLEARIA.f. Bot. Género de plantas de la fami- 
lia de las compuestas. tribu de las astereas, subtribu 
de las asterinas, con vilano de muchos pelos en todas 
las flores, á veces con algunas escamitas cortas exter- 
nas, ó coronita desgarrada, receptáculo desnudo, flo- 
res femeninas muchas y liguladas, aquenios cilíndri- 
cos ó apenas comprimidos con cinco ó más costillas, 
brácteas en muchas series. Cabezuelas bastante pe- 
queñas ó medianas, excepto una especie, heterógamas, 
anteras á menudo aguzadas ó casi eaudiculadas por 
abajo. Son arbolillos, arbustos ó plantas sufruticosas, 
rara vez hierbas. con hojas esparcidas ó más rara 
vez opuestas, flores á menudo aromáticas. Compren- 
de 90 especies: 63 de Australia, 1 de Nueva Gui- 
nea, 259 de Nueva Zelanda y 1 de las Auckland. 

OLEARIA. Zool. y Paleont. Género de moluscos 
gasterópodos de Ja familia de los turbínidos. estable- 
cido por Klein en 1753, el que después ha sido in- 
cluído en una sección del género Zurbo. Se han en—- 
contrado formas fósiles pertenecientes á los terrenos 
mesozoicos y neozoicos. 

OLEARIO, RIA. (Etim. — Del lat. olearins.) 
adj. OLzoso. 

OLEARIUS. Genealog. Familia de teólogos. pro- 
fesores é historiadores que florecieron en Alemania 


Oleandridium 
vittatum Sap. 


Se 
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durante los siglos XVI, XVI y xVIM. Su fundador, el 
pastor y teólogo Juan Olearius, n. en 1546 y m. en 
1623: después de haber realizado brillantes y pro- 
vechosos estudios de teología, moral, filosofía y cien- 
cias conexas en distintos centros de enseñanza de su 
país. se dedicó á la carrera parroquial, desempeñan- 
do los cargos de rector de Kónigsberg (1574) y de 
párroco y superintendente en Halle, Dedicó también 
sus esfuerzos á la enseñanza, siendo nombrado en 
1578 profesor en Helmstadt, en cuyo cargo desplegó 
gran talento, elocuencia y erudición, recordándose 
y citándose sus lecciones durante muchos años, con 
las cuales formó aventajados discípulos y partidarios 
de sus puntos de vista teológicos y científicos. Tomó 
parte en las luchas religiosas, tan enconadas y fre- 
cuentes en la Alemania de sus días, combatiendo 
con mucha energía las tendencias calvinistas y de- 
fendiendo la ortodoxia protestante. como lo demostró 
en el prólogo que puso al Protocol ú Acta Coloquii. 
Fué poco aficionado á escribir libros extensos, pre- 
firiendo propagar sus doctrinas con la palabra oral 
y pequeños folletos de fácil difusión y asimilación, ll 
Su hijo Godofredo, nm. en Halle (1603-1685), fué 
intendente en dicha capital y colaboró con él en al- 
gunos de sus trabajos. [| Juan Olearius, su otro hijo, 
n. en 1611 y m. en 1684. Su actividad cientifica 
fué variada y fecunda, descollando como predicador, 
propagandista, historiador, poeta y músico. Una vez 
recibidas las correspodientes órdenes. fué nombrado 
para ejercer su ministerio en (Juerfurt, Halle y Weis- 
senfels, interviniendo activamente en las Juchas que 
se suscitaron en su tiempo en Alemania con ocasión 
del pietismo. Editó varias obras de carácter religio- 
so é histórico, fomentando. además, la edición de li- 
bros destinados á informar á los fieles sobre sus de= 
beres religiosos y ciudadanos. Como poeta se distin- 
guió particularmente en el campo religioso, eseri- 
biendo un cierto número de motetes y composiciones 
propias para ser cantadas en la iglesia por el pueblo 
fiel. Entre otros. se le deben los siguientes libros: 
Gedulaschule (1661), Oratoria sacra (Halle, 1665), y 
Geistliche Singerunst (1671). || El hijo de éste Juan 
Cristián Olearius. n. en 1646 y m. en 1699. Al poco 
tiempo de haberse ordenado fué nombrado superin- 
tendente de Querfurt. siendo trasladado en 1685 á 
Halle, donde. siguiendo la misma conducta observa- 
da por.su abuelo y su padre, se mezcló en las Juchas 
religiosas que se suscitaron entre la ortodoxia y el 
pietismo. || Juan Godofredo Olearius. n. en Halle en 
1635 y m. en Arnstadt en 1711. Ejerció el minis- 
terio sacerdotal, siendo pastor en Halle y superin— 
tendente en Arnstadt. Dedicóse especialmente á la 
historia eclesiástica y produjo un gran número de 
disertaciones. pero lo más notable es su Ábacus pa— 
trologicus (Jena. 1673), que apareció más tarde con 
adiciones y enmiendas, editado por su hijo Juan Teó- 
filo. con prefacio de Budeo: Pibliotheca Scriptorum 
ecclesiasticormm (Jena, 1711): V. Hunnius. Apología 
J. G. Olearii (Dresde. 1717). || Juan Teófilo Olea 
rius. n. en Halle (1684-1734). Fué asesor del 'P'ri- 
bunal criminal de Kónigsberg y catedrático de la 
facultad de leyes. Se Je deben algunas biografías. 
entre ellas las del filósofo Julio César Vanini(1709), 
las de Lutero (1710). y las de profesores de de— 
recho de Kónigsberg. que dejó inéditas. y otras 
en que demuestra sus conocimientos. á la par que 
históricos. filosóficos y jurídicos, como De variis 
atheos convincendi methodis (Jena, 1711), De utilita- 
te rei literariaeinjurisprudentia (Kónigsberg, 1713), 
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Theses miscellaneae (Kónigsberg, 1714), De histo- 
riarum et antiquitatum scientia in ¿jure summopere 
necessaria (Kónigsberg. 1721), etc. 

OnrgarIUS ú ORBLSCHLAEGER (ADAN). Biog. Wscri- 
tor alemán. n. en Aschersleben y m. en Gottorp 


(1603-1671). Terminados los estudios en Leipzig, 


fué asesor de la Facultad de Filosofía de dicha capi- 
tal y luego bibliotecario y matemático de la corte del 
duque Federico 111 de Holstein-Gottorp. Por encar— 
go de éste tomó parte en la expedición á Persia. de 
la que se tiene noticia por la vida de leming, pu- 
blicando á su régreso (1639) una descripción de su 
viaje titulada Beschreibung der moskowitischen und 


persischen Reise (Schleswig. 1647), notable por mu- 


chos conceptos. Durante su estancia en Persia se fa- 
miliarizó con aquella lengua y publicó una traduc— 
ción del Gulistan, de Saadi. con el título de Persia- 
nisches Rosenthal. ete. (Schleswig. 1654-60). 

Bibliogr. Grosse, Adam Olearius (Aschers— 
leben, 1867). 

OLEARSE ú OEASO. (eo7. ant. Nombre que 
llevaba el cabo de Higuer, prov. de Cruipúzcoa, 
cerca de Oyarzun, 

O'LEARY (ArTuro). Bioy. Sacerdote irlandés, 
n. en Faniobbus (Irlanda) y m. en Londres (1729— 
1802). Tomó el hábito capuchino en Saint Malo, y 
durante la guerra de los Siete Años aminoró la des- 
eraciada suerte de algunos soldados compatriotas 
suyos detenidos como prisioneros de guerra en Fran- 
cia, y al volver á Irlanda fué nombrado párroco de 
un pueblo del condado de Cork (1771), distinguién- 
dose bien pronto como predicador y convirtiéndose 
en el principal consejero de los católicos irlandeses, 
peroacusado de traición por sus propios compatrio- 
tas (1789), se vió obligado á trasladarse á Londres. 
Fué también escritor notable y, además de numero- 
sos sermones. dejó las obras: A defence 0f the Divi- 
nity of Christ and the immortality of soul. Loyalty 
asserted or the Test Oath vindicated, Án addres to the 
Roman cathotics, Essay on toleration y A reply to 
Johm Wesley. 

Bibtiogr. England. Life or Rev. Arthur O' Lea 
ry (Cork. 1822): Historical and archeological Jour 
nal (Cork, Septiembre de 1892). 

O'Lzary (DanieL FroreNciO). Biog. General ir- 
landés. n». en Dublín en 1800 ó 1801 y m. en Santa 
Fe de Bogotá el 24 de Febrero de 1851. A los diez 
y siete años se alistó en Londres á las órdenes del 
coronel Wilson, como alférez de la Legión británica 
que pasó á Venezuela, obteniendo á poco el empleo 
de teniente. Ingresó luego en el cuerpo de naciona— 
les, formó parte de la división del general Anzoáte— 
gui, de quien fué edecán, y en 1819 ascendió á ca— 
pitán por su comportamiento en la acción de Ja 
Gamarra. Asistió á Jas campañas de Apure y de 
Nueva Granada, y á fines de 1819, después de la 
muerte de Anzoátegmi. fué nombrado edecán de Bo- 
lívar. quien en 1821 le encargó e) mando de un 
cuerpo de infantería para que acudiese en auxilio de 
Suere. Tomó parte en las batallas de Pichincha y de 
Ibarra, después de la cual Bolívar le ascendió á te 
niente coronel, acompañó á su jefe al Perú y de allí 
pasó á Chile para gestionar el envío de auxilios. ob- 
teniendo la cooperación de la escuadra chilena. Sien- 
do ya coronel, se le envió al Brasil para pedir satis- 
facción á aquel Gobierno por el insulto inferido por 
algunas tropas brasileñas 4 las banderas del ejército 
unido. Más tarde dimitió O' Leary á causa de cier 
tas cuestiones con el general Páez, pero Bolívar de- 
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claró en público que su actitud había sido correcta y 
le repuso en su empleo. Se le encargó también de 
unas negociaciones importantes con el Perú que no 
dieron resultado, estallando la guerra con Colombia. 
Se halló en la defensa de Guayaquil y en la acción 
de Tarqui, siendo ascendido á general en el campo 
de batalla. Tomó parte en las negociaciones de paz 
con el Perú y luego se retiró á descansar, sorpren- 
diéndole entonces la revolución de Antioquía capita- 
neada por el general Córdoba, al que venció, paci- 
ficando aquella provincia. A la muerte de Bolívar se 
trasladó á Inglaterra, donde pasó algunos años, vol- 
viendo á Venezuela como ministro del Gobierno bri- 
tánico, cargo que también desempeñó en Bogotá. 
Escribió unas Memorias sobre la guerra de la Inde- 
pendencia. 

O'Lzary (Juan). Biog. Poeta uruguayo, n. en la 
Asunción en 1879. Hizo sus estudios en la capital 
y desde los diez y nueve años se dedicó á la ense- 
ñanza, habiendo sido por espacio de mucho tiempo 
catedrático de historia de América y de castellano é 
historia de la literatura cas- 
tellana del Colegio Nacional 
y, además, de historia uni- 
versal de la Escuela Normal 
de Profesores. Desde muy 
joven se dió á conocer como 
notable poeta, hasta el pun- 
to de que á los veintiséis 
años se le consideraba ya 
como el primero del Para— 
guay, junto con Ignacio A. 
Pane. Entre sus composicio- 
nes descuellan las tituladas 
El Alma de la Raza y ¡Sal- 
vaje! Es también un prosista 
de primer orden y pensador profundo, habiendo pu- 
blicado gran número de trabajos históricos. críticos, 
sociales, etc. Ha colaborado en la mayoría de las re- 
vistas de su país y ha sido director ó redactor de los 
diarios La Patria, La Tarde, La Democracia, La 
Prensa, El País, Bl Pueblo, La Juventua, El Estu- 
diante, etc. 

OLEASTER (Jrurónimo). Biog. Uno de los teó- 
logos más distinguidos del Concilio de Trento y de 
los escritores más doctos que en el siglo xv1 produjo 
Portugal. Fué dominico y profesó en el célebre y ar- 
tístico convento de Batalha el 6 de Octubre de 1520. 
Aunque llegó á ser teólogo consumado y gran cano- 
nista, sus aficiones eran escriturarias y al estudio de 
la Sagrada Escritura se dedicó con especialidad, so— 
bre todo desde su vuelta de Trento, donde le había 
mandado como teólogo suyo el rey Juan III, que 
inútilmente se esforzó en hacerle aceptar una mitra. 
OLEBASTER se dedicó por entero á sus estudios predi- 
lectos, publicando las sicuientes obras en Lisboa: 
ln Genesim (1556), In Exodum (1557), ln Leviticum 
ef Numeros (1557) é Tn Deuteronomium (1558). Todo 
su comentario al Pentateuco sigue la traducción de 
Pagnini, y es comentario ad litteram del texto he- 
breo. Fué reeditado en Amberes (1569) v en Lyón 
(1586). Escribió, además, comentarios á Isaías, Je- 
vemías, Los Reyes, Los Salmos, y los Profetas Me- 
nores, de los que sólo se publicó el Comentario á 
1saías en 1656. Falleció en 1563. Había sido prior 
del convento de Lisboa, calificador del Santo Oficio, 
y provincial de la provincia portuguesa, 

OLEASTEROL.m. Quím. Cay Ha4 O. Substan- 
cia que se encuentra en el extracto alcuhólico de las 
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hojas de olivo. Es un compuesto parecido á la fitos- 
terina, que funde á 174”. 

OLEASTRO. (Etim. —Del lat. oleastrum.) m. 
V. AceBucne, 

OLEASTRUM. (Geoy. Nombre de tres ciudades 
de la España romana, sit. respectivamente una en la 
Cosetania, según el Itinerario de Antovino y cuyo 
emplazamiento exacto se ignora, pero debió de estar 
en la comarca de Tarragona y corresponder proba= 
blemente á Cambrils; otra que Estrabón cita como 
cercana á Sagunto y que es probablemente Eslida, 
aunque otros autores suponen que se trata de Al- 
balate, y la tercera, que según Pomponio Mela se 
levantaba en las inmediaciones y al O. de Cádiz, 
coincidiendo en opinión de algunos con Sanlúcar de 
Barrameda, mas otros creen que estuvo entre Sevilla 
y Carmona y otros, finalmente, entre Puerto Santa 
María y la Rota. 

OLEATO. m. Quím. Sal del ácido oleico. Los 
oleatos tienen gran semejanza con las demás sales 
de los ácidos grasos ricos en carbono. Los alcali- 
nos solos únicos solubles on el agua y forman la 
parte principal de los jabones de aceite; el plúm- 
bico, que se caracteriza por su solubilidad en el éter 
y el benzol, es el componente principal del emplas- 
to de plomo. 

OLEAZA, (Etim. — De 0co.) f. prov. Ar. Agua 
que queda en el fondo de las pilas de los molinos de 
aceite después de apartar éste, 

OLECRANARTRITIS. f. Pat. Inflamación de 
la articulación del codo. 

OLECRANARTROCACE. m. Paf. Tubercu- 
losis de la articulación del codo. 

OLECRÁNEO, NEA. adj. 4naf. V. OLncra- 
NIANO. 

OLECRANIANO, NA. adj. 4naf. Pertene- 
ciente ó relativo al olecranon. 

OLECRANIARIO, RIA. adj. 4nat. V. OLz- 
CRÁNEO. ) 

OLECRANO. m. Anat. V. OLECRANON. 

OLECRANON. m. 4n1f. Apófisis del extremo 
superior del cúbito. V. Cúnrro. 

OLECRANON. Antrop. En los monos inferiores es 
su anchura siempre menor que la profundidad: en 
todos los grupos humanos puede esto suceder como 
variación individual, en los foguinos y negritos es 
lo regular, con índice de 107 (100 á 117), mientras 
que en los europeos es de 98 (89 4 118). En todos 
los monos inferiores es mucho más alto que ancho, con 
índice de 154 (113 á 207), en los antropomorfos y 
el hombre sin excepción más bajo, con índice de 75 
á 90 y valores individuales de 67 4 96. 

OLECHNOWICZ (MicueL). Biog. Religioso 
escolapio de Lituania (1746-1782). Malogrado in- 
genio que, arrebatado en edad temprana, no pudo 
imprimir en vida las obras á que daba el último re- 
toque, mientras regentaba las cátedras de derecho 
político y civil en la Universidad de Vilna, adonde 
fué llamado tras los brillantes ejercicios del doctora- 
do. Había antes regentado cátedras en el Colegio de 
Nobles y en la Casa-Noviciado de Neodolse y sido 
profesor de filosofía, matemáticas y teología en el 
estudiantado de las Escuelas Calasancias. 

OLEDERO, RA. (Etim.— De oler.) adj. Que 
despide olor. 

OLEDO (Sío Pebro). Geog. Pobl. y felig: de 
Portugal. prov. de la Beira Baja, dist. de Castello 
Branco, dióc. de Portalegre, conc. de Idamha-a= 
Nova, á 4 kms. del río Alpreade; 1,280 h. - 
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OLEDOR, RA. adj. Que huele. U.t.c.s. (| m. 
ant. Busera (cajita en que se guarda un pomo para 
olores y cosas aromáticas). 

OrenoR, Ra. (Etim. — De oler.) adj. fig. 
Arg. Que adula vilmente, con el objeto de 
algún beneficio ó provecho particular. 

OLEEAS. f. pl. Bo(. Tribu de plantas oleáceas 
oleoideas. con cuatro pétalos libres ó soldados, fruto 
drupa ó baya. en la mayoría monospermo. Los gé- 
neros más importantes son: Olea, Ligustrum y Phil 
lyrea. 

OLEE-LHEU. (Feo;. V. OLE n-OLEHn. 

OLEFINAS. f. Quím. Nombre dado á los hidro- 
earburos alifáticos de la serie Cn Han. Se denomi- 
nan también hidrocarburos etilénicos, alquilenos y al- 
quenos. V. ErriLénica (HILROCARBUROS DE LA SERIE). 

OLEG. Bioy. Segundo gran duque de Moscovia, 
n. en Escandinavia y m. en 912. No se sabe nada 
de sus primeros años y: hacia el año 962 se le encuen- 
tra en Rusia, adonde había ido llamado por Rurik, 
á cuyo servicio entró, llegando á ser su hombre de 
confianza. Muerto Rurik en 879, quedó encargado de 
la tutela de su hijo Igor y obró como un verdadero 
soberano por espacio de muchos años. Apoderóse 
primeramente de Esmolensco y de Liibeck y luego de 
Kiew (882), donde estableció la capital. Más ade- 
lante se hizo dueño de grandes territorios en Polo= 
nia y en Volinia, construyó numerosas ciudades, 
favoreció con donativos y con gobiernos á los que 
le habían ayudado á encumbrarse y rechazó una in- 
vasión de los magiares que habían conseguido llegar 
hasta la capital. ln 906 ó 907 llevó á cabo una vic- 
toriosa expedición contra Constanti- 
nopla é impuso al emperador León 
un tratado humillante. 

Ozz6. Biog. Príncipe ruso, m. en 
977, Era hijo de Sviatoslao, y á la 
muerte de su padre (972) recibió en 
herencia el territorio de los drevlios, 
cuya soberanía le disputó su herma- 
no Jaropolk, que reinaba en Kiew. 
Vencido OLEG, intentó huir, pero 
fué destrozado por los caballos de 
sus perseguidores, que pasaron por 
encima de su cuerpo. 

OrzG. Biog. Soberano de 'muto- 
rokan, n. en la segunda mitad del 
siglo x1 y m. en 1124. En 1094, 
aliado con los polovtzi, se apoderó 
de Tchernigof, despojando á su le= 
gítimo poseedor Vladimiro Monoma- 
co, y se dedicó al saqueo y á toda 
suerte de violencias, siendo invitado 

á un Consejo que había de 


y fam. 
obtener 


á asistir á 
celebrarse en Kiew, pero OLEG. te- 
miendo una celada, no quiso asistir 
y se apoderó de Muron y otras po- 
blaciones, aunque se vió pronto obli- 
gado á abandonarlas. No contento 
con ello, en 1097 quiso arrebatar á 
su hijo Mstislao la ciudad de Suz- ! 
dal, pero fué vencido por él y hecho prisionero, slen- 
do puesto en libertad á los pocos días y reintes 
grado en sus Estados. Posteriormente asistió al Con- 
greso de Liibeck y se reconcilió con los demás prín- 
cipes. per , 
OLEGARIO. m. Nombre propio de varón, 
Onecario. Geog. 1sla.de Panamá, en el océano 
Pacífico; forma parte del archipiélago de las Perlas, 
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correspondiente á la provincia de Panamá, y no está 
habitada. 

OLeGarto MacieL. Geog. Est. del f. c. de Sapu— 
cahy, en el Est. de Minas Geraes (Brasil). 

OLEGarto (San). Hagiog. Llamado también O/de- 
gario por Dingo y otros autores: sin embargo, dis- 
cretamente dijo Flórez en su España Sagrada: «<Na- 
die mejor (que el santo) sabría el nombre propio; por 
lo cual, viendo que así el nombre del padre como el 
del hijo son firmemente Ollegarius en los documen= 
tos propios de uno y otro, debemos adoptarle, y no 
anteponer el de otros, sino decir en castellano O/e- 
gario, y dejar al pueblo catalán el de Olaguer.» La 
madre del santo llamóse Guilia, como consta de 
varios documentos de la época, uno de los cuales 
comienza así: Ego Ollegarius et conjuz mea Guilia. 
liste Olegario, padre de nuestro santo, vivía en 
Barcelona á la mitad del siglo x1, y consta haber 
sido caballero ilustre y principal, y haber ejercido 
el honorífico cargo de secretario del conde Ramón 
Berenguer l. Así se lee en las dos vidas de san OLn- 
GARIO escritas en latín, publicadas ambas por Flórez 
en los apéndices al tomo XXIX de su Yspaña Sa- 
grada. La primera (apéndice XXI) lleva este título: 
Vita Sancti Ollegarii ex Sanctorali secundo membra- 
naceo, quod in Sta. Ecclesia Barcinonensi ab anno 
MCCCEX. servatur; en ella se leen estas palabras: 
Fuititaque athleta Dei Ollegarius Barchinonensis in— 
digena, a cuviali et oficio Palatii patre progenitus 
Ollegario... En el apéndice XXII nos ha conservado 
Flórez la segunda vida del santo, cuya inscripción 
es como sigue: ÁAltera Beati Ollegarii vita (nunc pri- 


Vista del cuerpo momificado de san Olegario, 
que se conserva en la Catedral de Barcelona 


mun edita) ab Anonymo anno Domini 1323 scripta, 
También en ella se hace mención del ilustre cargo 
ejercido por el, padre del santo: Comitis a secretis 
Olidegario feliciter Barchinonae natus est ei ex conjuge 
novili Ollegarius filius... No consta como cosa cierta 
cuál fué el año del nacimiento de OLEGARIO, si bien 
parece estar fuera de toda duda que hay que ponerlo 
entre los años 1059 y. 1061; los Bolandos se incli- 
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nan á este último; Flórez dice: «cerca del año 1060», 
concordando en esto con Aymerich, el cual, en su 
interesante obra Nomina et acta episcoporum barcino- 
nensium, escribe: natus fuit Oldegarius Barcinone ex 
ciaris parentivus... circa an. 1060. 

En algunos de los catálogos de los arzobispos ta- 
rraconenses se hace á san OLeGaARIO de origen francés 
/natione gallus), pero en esto andan manifiestamente 
errados, como ya lo advirtió de propósito Ilórez. el 
cual también acertó á descubrir el hecho histórico 
que pudo dar fundamento á este error, y fué que 
habiendo venido san OLEGARIO á ocupar la, sede bar- 
celonesa después de haber sido abad del monasterio 
de San Rufo en la Provenza, se creyó que el lugar 
de su nacimiento caía allende los Pirineos. Que el 
santo fué natural de Barcelona, bien claro lo atesti- 
guan los documentos de la época, no menos que las 
dos vidas latinas citadas anteriormente, de Jas cuales 
la primera le llama Burchinonensis indigena, y la se- 
gunda dice de él que Barchinonae natus est, y «así, 
concluye Flórez, no debe ponerse duda en que fué 
natural de esta ciudad». 

Muy mozo era OLeEGARIO cuando se sintió ya vi- 
vamente movido á servir á Dios en el estado cleri- 
cal, por lo cual, recibidas las primeras órdenes, 
consagráronle sus padres al Señor y «lo entregaron 
á la catedral en culto de santa Eulalia, para que 
entre los canónigos floreciese este nuevo canónigo 
con frutos de doctrina y santidad». Diago halla de 
una donación hecha al Cabildo por Olegario y Gui- 
Jia, su mujer, y aunque no se menciona al hijo, se 
cree hecha en la recepción del niño para el canoni- 
cato. Niño le llama Flórez, y debía serlo, pues el 
autor de la vida segunda dice que esto fué al cum- 
plir los diez años: el de la primera le pone hecho ca- 
nónigo en la edad pueril, la cual acaba á los diez y 
seis. Aymerich dice: vix adolescentiainm ingressus fue- 
rat, cum inter canonicos Barcinonen. adscriptus est. 

ln 1089, cuando él contaría unos veintinueve 
años de edad, no había recibido aún otras órdenes 
que las del diaconado, como consta por un instru— 
mento reconocido por Diago; es del 15 de Junio, y 
lo firmó el santo de esta suerte: Signum Ollegarii 
Diaconi qui hoc scripsit, die quo súpra et anno. Ha- 
blando el mismo Diago de las excelentes dotes y 
virtudes que en OLreGARIO resplandecían, escribe: 
«Toda esta santidad no podía hallarse en el bendito 
canónigo sin grande humildad. Y á ella atribuyo yo 
el detenerse tanto en el negocio de ordenarse de sa- 
cerdote.» Y más abajo (folio 140 de su Zibro segundo 
de la historia de los antiguos condes de Barcelona) es- 
eribe: «Pero no mucho después de esto, la misma 
humildad que no se lo había dejado ser hasta edad 
de más de treinta y tres años, ella propia le levantó 
entonces aún antes del sacerdocio, á la dignidad de 
prepósito ó pavorde de aquella catedral... Ya la 
tenía el bienaventurado san Oldegario en diez y seis 
de Julio del año treinta y cuatro del Reino de Phi- 
lipo, que fué el de mil y noventa y cuatro. (Que en 
ese día y año recibió una donación que una mujer lla- 
mada Trudgarda hizo al Cabildo de Barcelona de cier- 
ta granja que poseía en la parroquia de San Pedro de 
Villamayor yla firmó de esta suerte. como lo he 
visto en el Archivo de la Seo de Barcelona en el 
tercer libro de las Antigiiedades en el folio noventa 
y siete: Signum Ollegarii praepositi qui hanc dona— 
tionem et traditionem a donatrice accepi, et praecepto 
ejus scripsi et fAirmavi die et anno quo supra.» «En el 
año siguiente, á siete de Julio ya era sacerdote el 
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siervo de Dios. Porque en este día y año, como lo he 
visto en el segundo libro de las Antigiiedades, en el 
folio ciento treinta y uno, confirmó de esta suerte la 
donación que Barón Tudisclo y su mujer hicieron al 
Cabildo de Barcelona de ciertos campos que tenían 
en la Parroquia de Badalona: Signum Ollegarii sacer- 
dotis et praepositi.» Hasta aquí Diago, al cual siguen 
los Bolandos. Flórez y otros autores más modernos. 
Era á la sazón obispo de Barcelona don Beltrán, el 
cual fundó en San Adrián del Besós un convento de 
canónigos regulares de San Agustín, en conformidad 
con el de San Rufo de la Provenza, en el cual el 
obispo había profesado. OLEGARIO, deseoso de mayor 
perfección, solicitó y logró ser admitido en él, y el 
mismo obispo don Beltráu, que le había ordenado de 
sacerdote, le impuso el santo hábito, como se lee en 
la segunda vida. Muy luego fué elegido prior de 


“aquel monasterio. el cual gobernó por espacio de 


bastantes años con edificación y adelantamiento de 
los religiosos. Deseoso el santo de verse libre de hon- 
ras, determinó partirse al monasterio de San Rufo 
en Provenza para vivir allí como súbdito; de aquella 
casa religiosa era filiación la de San Adrián. Suele 
señalarse el año 1110 como la fecha más probable de 
su partida á Provenza. Quiso Dios que por aquel 
tiempo falleciera el abad de San Rufo, al cual dieron 
aquellos religiosos por sucesor á OLEGARIO, de cuya 
virtud y excelentes prendas quedaron cautivados en 
cuanto le conocieron. El año 1115 el conde de Bar= 
celona, Ramón Berenguer III. con la ayuda que le 
prestaron las señorías de Génova y Pisa, «puso cer- 
co á la ciudad principal de la isla de Mallorca. que 
tiene el mismo nombre, y rindiéronsela los moros... 
Vínose desde luego victoriosísimo y trajo consigo 
una innumerable muchedumbre de cautivos cristia= 
nos que allá estaban padeciendo grandísimos traba— 
jos y peligros.» Este pasaje de Diaygo (lib. IL, e. XCI) 
hemos aducido por la relación que tiene con los he= 
chos de la vida de san OLrEGario, los cuales vo] vere- 
mos á narrar copiando el comienzo del capítulo si- 
guiente del mismo Diago: «Apenas hubo llegado el 
venturoso conde á Barcelona, cuando volando las 
nuevas llegaron á oídos de su mujer doña Dolca (sic) 
(que entonces por muerte de doña Almodis, su se= 
gunda esposa, ya estaba casado con ella), la cual en 
aquella sazón gobernaba en su lugar el condado de 
la Provenza, que ella había heredado de su padre Gi- 
berto. Al momento se puso en camino, alegrísima y 
muy acompañada, para Barcelona, trayendo consigo 
al bienaventurado san Oldegario, abad del insigne v 
famoso monasterio de San Rufo de aquel condado de 
la Provenza, que, como barcelonés de nación y tan 
antiguo amigo del conde. deseaba ardentisimamente 
saber de raíz la prosperidad y triunfo de suceso tan 
hazañoso, y ver el deseado rostro de tan triunfante 
vencedor...» Vácaba á la sazón la sede de Barcelo= 
na por haber muerto su obispo don Ramón en la 
jornada de Mallorca. Entonces fué cuando unánimes 
el clero y el pueblo con el parecer del coude, propu- 
sieron para obispo de Barcelona á OLEGARIO, el cual, 
deseoso de substraerse á esa nueva dignidad, huyó 
de noche de la ciudad y no paró hasta encontrarse de 
nuevo en su querido cenobio de San Rufo. Muy vivo 
fué el sentimiento del conde y del pueblo al ver 
frustradas sus esperanzas: el conde acudió por sus 
legados al papa Pascual 11 para que confirmara la 
elección de OLecarIO y le obligara á tomar el cargo 
del vbispado, lo enal hizo por medio de su legado el 
cardenal Bosón. Esto fué en Mayo de 1116; el con- 
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de y el legado pasaron á Provenza á intimar á OLk- 
GaRrIO el mandato del Papa. al cua] se sujetó de buen 
grado, aceptando el obispado. «Tratóse luego, dice 
Diago, de su consagración, é hízose ella con extraña 
solemnidad en la catedral de Magalona, que no está 
lejos de la ciudad de Mompeller en la misma Pro- 
venza.» 

Están contestes todos los historiadores en recono- 
cer en OnuGARIO una de las más ilustres figuras del 
episcopado español, ya se le considere en sus virtu- 
«des privadas, ya en el celo con que acertó á gober— 
nar su diócesis. Fué ilustre su nombre entre sus 
contemporáneos. y así se lee que cuando pasó á 
Roma en 1118 á visitar al papa Gelasio II fué reci- 
bido por éste con singulares demostraciones de esti- 
mación y honor, y que su apostólica predicación fué 
escuchada con avidez por el pueblo de Roma. Anda- 
ba á la sazón muy solícito el conde Ramón Beren- 
guer 11I en procurar la restauración de la ilustre y 
antiquísima ciudad de Tarragona, la cual diu per 
multos annos sub destructione et eremo absque cultore 
et incolatu mansit. debido á las invasiones de los mo- 
ros. Creyó el conde que vería cumplirse su intento, 
si confiaba el negocio al celo del obispo de Barcelo—- 
na. OLEGARIO, y á este fin le escogió para arzobispo 
de Tarragona y añadió la concesión de dar á aquella 
sede metropolitana la ciudad con todos sus términos, 
como se declara. en el Privilegio, cuyo título es: 
Charta Raymundi Comitis Barcinonensis et Hispania- 
rum Marchio qua Ollegario Tarraconensi Archiepisco- 
po sucressoribusque ejus donat civitatem Tarraconen—= 
sem. Anno 1117. De este documento copiado por 
Flórez en el apéndice XV del tomo XX V de su Bs- 
paña Sagrada, hemos tomado las palabras latinas 
que anteriormente copiamos sobre el estado lastimo- 
so en que se hallaba Tarragona. Estando el santo en 
Gaeta con el Papa, de vuelta de Roma. expidió Ge- 
lasio Il una bula en que creaba á OLEGARIO arzobis- 
po de Tarragona, á 21 de Marzo de 1118; concedíale 
el Palio con todos los honores de consagrar obispos. 
juntar Concilios y cuanto pertenece á los metropoli- 
tanos. Por no tener Tarragona bienes propios, retu- 
vo OLEGARIO la sede de Barcelona; vuelto á ella, fué 
reconocido metropolitano por los sufragáneos, que 
va no volvieron á depender del arzobispo de Narbo- 
na, reconocido hasta entonces metropolitano de Ca- 
taluña, sino solamente de san OLEGARIO. y de los 
que le sucedieron en la sede tarraconense, debiéndo- 
se considerar esta fecha como la de la restauración 
de la metrópoli de Tarragona. Con celo infatigable 
trabajó en favor de esta causa. hasta llegar, según 
Doménech, á la casi reedificación de la metrópoli. El 
santo había empleado en esta obra sus haberes, el 
maestrescuela de Barcelona siguió su ejemplo, los 
obispos sufragáneos y los que lo eran del arzobispo 
de Narbona aportaron lo que les fué dado, según sus 
rentas, cumpliendo en esto las decisiones de la her— 
mandad formada en el Concilio celebrado en aquella 
ciudad del Mediodía de Francia (1127). Pero aun 
así. aunados todos estos esfuerzos, eran insuficientes 
para tamaña empresa, por lo cual pareció al arzobis- 
po OnEGARIO que la ciudad pasara á manos del con- 
de Roberto de Culeio. como hombre que era avezado 
á las cosas de la guerra. A instancias de OLEGARIO, 
Roberto fué á Roma, y el Papa confirmó la cesión que 
se le había hecho y declaró que poseyera el conda- 
do de Tarragona, exento de toda servidumbre secu— 
lar. Sin embargo, OLecarIO continuó interesándose 
vivamente por todo lo referente á Tarragona; en 


- 


995 


1131 alcanzó del papa Inocencio 11 dos bulas en que 
se exhortaba á los sufragáneos y á todos los fieles á 
contribuir á la erección de la Seo metropolitana. 

En Junio de 1119 asistió al Concilio de Tolosa. 
presidido por el papa Calixto II; más tarde. en Oc 
tubre, al de Reims. «donde, como dice Plórez, tuvo 
el honor de predicar con suma aceptación. porque 
aunque lo corporal no era abultado y su vida austera 
le traía macilento, prevalecía el espíritu. y su ele- 
gancia en las palabras, su erudición y religión arre 
bató á los oyentes». Este pasaje lo tomó Flórez del 
libro 12 de la Historia Belesiástica escrita por el 
monje Orderico Vital, quien, hablando de OLrGA- 
RIO. dice haber sido corpore guide mediocris et ma= 
cilentus. 

En Marzo de 1123 vémosle en el Concilio 1 de Le- 
trán. convocado por el mismo Calixto: él fué el único 
metropolitano español que se halló presente en el de 
Clermont (1130) presidido por Inocencio 1. Allí co- 
noció á san Buenaventura y fué, como él, el defen— 
sor de aquel perseguido Pontífice. 

En 1123 1abía sido creado legado a latere en Es- 
paña para que hiciera las veces del Pontífice en lo 
que tocaba á la guerra sagrada contra los infieles y 
resolviera cuanto se ofreciese en las expediciones, 
como expresa la Bula. Investido ya de esta digni- 
dad, concurrió con el conde á la expedición de Tor- 
tosa y de Lérida. Luego pasó á visitar los Santos 
Lugares; en su viaje fué tratado con muestras de 
mucho honor *por los prelados de Oriente. especial= 
mente por el obispo de Trípoli y el patriarca de An- 
tioquía. Probablemente estaba de vuelta 4 Barcelona 
en 1125. Cuánto trabajó el santo obispo en su igle— 
sia. ora defendiendo los derechos eclesiásticos, ora 
dando esplendor al culto divino, ya componiendo 
disensiones, ya también desviviéndose por socorrer 
á los pobres, puede verse más por menudo en Dia= 
go, Flórez y en los Bolandos. 

En 113] le vemos asistiendo al conde Ramón 3»- 
renguer TIT en su última hora; murió el conde en el 
hospital, vestido con el hábito de los Templarios. 
los cuales, con la ayuda de Or rcario. había logrado 
traer á sus tierras. El conde, en su última voluntad 
otorgada el 8 de Julio del mismo año de 1131. ha- 
bía designado a) santo arzobispo su primer testa= 
mentario. Poco sobrevivió el prelado á Ramón Be- 
renguer. Los historiadores suponen que tuvo el san- 
to revelación de su próxima muerte, unos seis meses 
antes de que ésta sobreviniera, ó sea por Septiem— 
bre de 1136. Por Noviembre congregó Sínodo que 
duró por espacio de tres días: dió en él saludables 
instrucciones á los suyos y declaróles que aquel era 
el postrero á que asistiría. Y así fué, porque termi- 
nado el Sínodo. enfermó gravemente. sin que conva: 
leciera de aquella dolencia. En Jos días 12 y 13 de 
Febrero de 1137 hizo donación á la iglesia de Bar- 
celona de dos granjas que“poseía, una en la parro— 
quia de Mollet y otra de Grañola (sic). La escritura 
de la primera donación confirmóla de esta suerte: 
Signum Ollegarii Archiepiscopi, qui gravissima aegri- 
tudine detentus, hoc donum in praesentia canonicorum 
punctatim confirmo et lando. La firma de la segunda 
puede verse en Diago (fol. 197). El último día de 
Febrero, primera domínica de Cuaresma de aquel 
año, volvióse á reunir el Sínodo: en él no se halló ya 
presente OLEGARI0, el cual falleció el 6 de Marzo de 
1137 á la hora de ponerse el sol. 

Dios aprobó con milagros el culto que los fieles la 
vinieron tributando. hasta que en 1675, á instancias 


996 


del obispo de Barcelona, Alfonso de Sotomayor, de- 
clarólo inmemorial el papa Inocencio XI. El carde— 
nal-obispo Benito de Sala mandó construir un sepul- 
cro de mármol, en el cual se conserva aún incorrup- 
to, después de setecientos ochenta y un años, el 
cuerpo del glorioso Orrcario, que se halla en el 
altar del Sacramento de la catedral de Barcelona. 

Bibliogr. Fray Francisco Diago, Historia de los 
victoriosisimos antiguos condes de Barcelona (Barce- 
lona, 1603); Acta Sanctorum Martii (t. I, Venecia, 
1735); M. Aymerich, Nomina et acta episcoporum 
barcinonensium (Barcelona, 1760); Flórez, España 
Sagrada (t. XXV, XXVII y XXIX): Villanueva, 
Viaje iteravio á las iglesias de España (t. VI, XVII 
y XVIII, Valencia, 1806): Sebastián Puig, El Bpis- 
eopologio de Barcelona, en Reseña Eclesiástica (pági 
nas 75, 82, 137, 138 y 139. Barcelona, 1916); 
Jorge Canadell, Sant Oleguer, bisde de Barcelona + 
arquebisbe de Tarragona (6 de Mar;), en Vida Cris- 
tiana (t. YI, pág. 125, Barcelona); Villanueva, 
Sermo Olegarii Tarraconensis Archiepiscopi, de AÁd- 
ventu Domini (Valencia, 1810); Vidas de san Olega— 
rio (en el Archivo de la catedral de Barcelona); 
J. García Caralp, Vida:de san Olegario (Barcelona, 
1619); fray Jaime Rebullosa, Vida de sant Olaguer 
(Barcelona, 1669); J. Miret y Sans, Les Cases de 
Templers y Hospitalers 4 Catalunya (Barcelona, 
1910); Orderico Vidal, Historia Eclesidstica; An- 
drés Duchesne, Historia de los escritores antiguos de 
Normandía (París, 1870); Archivo de la Catedral de 
Barcelona, Procés original de la informació de la vida 
de sant Olaguer (Stant. XII. tít. S. Olaguer, n.* 1); 
Aguirre, Colección de Concilios (t. 111). 

OLEGGIO. Geoy. Pobl. de Italia, prov. y dis- 
trito de Novara, sit. en una colina á cuyo pie corre 
el Tesino. af. del Po, 4 218 m. s. n. m.: 3,100 h. 
Fab. de tejidos de seda. Est. en la 1. f. de Novara á 
Arona. 

Orxacro (Juan VisconT1). Biog. Señor de Bolo- 
nia y marqués de Fermo, m. en 1366. Algunos his- 
toriadores dicen que era hijo del arzobispo Juan Vis- 
conti, señor de Milán, pero otros lo niegan. Sea 
como fuere, OnEGGIO gozó siempre de mucha in- 
fluencia y contribuyó á aumentar el poderío de su 
familia en Italia, pues era uno de los mejores capi- 
tanes de su siglo. En 1351 se hizo proclamar go- 
bernador de Bolonia, y su despotismo y arbitrarie— 
dades originaron una revolución que ahogó en san- 
gre. A la muerte del arzobispo. sus sobrinos y 
herederos quisieron obligarle (1355) á que les en- 
tregase los territorios que tenía en su poder, pero 
OrrcG10. sostenido por sus mercenarios y por los 
enemigos de los Visconti y aun por los propios bo- 
loñeses, á los que había prometido devolver sus pri- 
vilegios, fué reconocido, incluso por los Visconti, 
señor de Bolonia (1358). Cuando el cardenal Albor- 
noz intentó restaurar el dominio del Papa, OLrG 610 
le auxilió en su obra, pero atacado de improviso por 
los Visconti, cedió Bolonia al Papa, recibiendo en 
cambio el marquesado de Fermo (1360). Murió sin 
sucesión y dejó sus enormes riquezas á la Iglesia. 

OLEGGIO-CASTELLO. Geo. Pobl. de Italia, 
prov. y dist. de Novara, 4 2 kms. de Arona y á 18 
de Oleggio, junto á la rib. occidental del lago Ma- 
vor; 800 h. 

OLEM-OLEH ú OLEE-LHEU. Goy. Ciu- 
dad marítima de la isla de Sumatra (Indias Neerlan- 
desas, Malasia, Oceanía). prov. de Atjeh ó Achin. 
sit. en una pequeña bahía del extremo NO. de la 
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isla, á 10 kms. N. de Kota-Radja, con la cual está 
unida por un f. c. y á la que sirve de puerto. 

OLEICO (Acibo). m. Quim. Cy, Hzy . CO 0H. 
Sinonimia: ácido de la oleína, ácido de la elaina, Se 
encuentra en forma de éter glicérico (trioleína), en 
mayores ó menores cantidades, en casi todas las 
grasas. Abunda en los aceites grasos no secantes, 
como los de oliva, almendras, ballena, foca. etc. 
Los primeros datos relativos á este ácido fueron da— 
dos por Chevreul (1823), y su obtención en estado 
de pureza fué dada á conocer por Gottlieb en 1846. 

Para obtenerlo se saponifica el aceite de almen- 
dras con óxido plúmbico y agua, y el jabón ó em- 
plasto de plomo resultante, después de seco y des- 
menuzado, se extrae con éter. Este disuelve el oleato 
plúmbico, quedando sin disolver el estearato, el pal- 
mitato, etc. Se añade ácido clorhídrico á la solución 
etérea obtenida, con lo cual se forma un precipitado 
de cloruro plúmbico, que se separa por filtración; 
luego se evapora á sequedad la solución filtrada. 
Para purificarlo se disuelve en amoníaco, se preci- 
pita con cloruro bárico en forma de oleato bárico, se 
cristaliza esta sal varias veces de su solución alco- 
hólica y se descompone, finalmente, fuera de la ac— 
ción del aire, mediante el ácido tartárico. También 
se purifica por destilación á la presión de 100 mm. 

El ácido oleico puro es un líquido aceitoso, inco- 
loro, insípido, no destilable directamente sin des- 
composición, de densidad 0,893 á 14%, solidificable 
á 4% en masa cristalina, que no se funde nuevamente 
hasta 14%, Hierve de 285 á 286% á la presión de 
100 mm. En corriente de vapor de agua se puede 
destilar á 250% sin que se descomponga, El ácido 
oleico puro no enrojece directamente el papel de tor- 
nasol; en cambio lo enrojece su solución alcohólica. 
Expuesto á la acción del aire. sobre todo si no es 
muy puro, se oxida rápidamente y toma color ama— 
rillo y olor á rancio. La oxidación del ácido olei- 
co se efectúa más pronto y más completamente por 
la acción del ácido nítrico. Los productos de esta 
oxidación son ácidos bibásicos (subérico, etc.) y áci- 
dos monobásicos (desde el fórmico hasta el cáprico). 
Oxidado con permanganato potásico forma ácido 
acelaínico y ácido pelargónico. y en solución alcali- 
na ácido dioxiesteárico. El ácido nitroso convierte al 
ácido oleico en ácico elaídico. 

La pureza del ácido oleico se deduce en primer 
lugar de su color y olor, de que sea líquido á 15” y 
de su volatilidad cuando se quema sobre la lámina 
de platino. La solución del ácido oleico en lejía 
de sosa, después de dilución con agua y neutraliza- 
ción con ácido acético, debe formar con el acetato 
plúmbico un precipitado blanco que, lavado con 
agua caliente y desecado, ha de disolverse por com- 
pleto en el éter. y 

Acido oleico en bruto. El ácido oleico impuro, 
obtenido como producto secundario en la fabricación 
de las bujías esteáricas, contiene siempre cantidades 
variables de los ácidos esteárico y palmítico, y fre- 
cuentemente otrosácidos más pobresen carbono. Ala 
temperatura ordinaria es un líquido oleoso, pardo ama- 
rillento, de reacción ácida débil y ligero olor á rancio. 
En general, presenta un poso de ácidos grasos sóli- 
dos. Se emplea á veces para obtener emplastos, para 
preparar jabón de elaidina y para limpiar metales. 

Oz:co (ALconoL). Quim. Cy Hz; . OH. Se for- 
ma por reducción del éter etiloleico con sodio disuel- 
to en alcchol absoluto. Es un líquido incoloro, es- 
peso, que hierve á 200% á la presión de 13 mm. 
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OLEÍCOLA. adj. Perteneciente ó relativo á la 
oleieultura. E 
OLEICULTOR, RA. m. y f. Persona que se 
ocupa en oleicultura, 
OLEICULTURA. f. Cultivo del olivo. 
OLEIDO, DA. (Etim. — Del lat. oleum, aceite, 
y el gr. eidos, forma.) adj. Parecido al aceite. 
OLEÍFERO, RA. (Ltim. — Del lat. oleum, 
aceite, y Ferre, llevar.) adj. Que produce, lleva ó 
contiene aceite. 
OLEIFICANTE (Gas). Quim. Sinónimo de 
etileno. 
OLEIFORME. (Etim.—Del lat. 0/eum, aceite, 
y forma.) adj. Que tiene la consistencia del aceite. 
OLEÍGENO, NA. (Etim. — Del lat. olewm, 
aceite, y genere, engendrar.) adj. Que tiene la pro- 
piedad de producir un líquido de apariencia oleosa. 
OLEÍNA. (Etim. — Del lat. o0leum, aceite.) f. 
Uno de los principales componentes del aceite. || 
f. Quím. A veces se da impropiamente el nombre de 
oleína al ácido oleico. Las oleínas son los éteres 
oleicos de la glicerina. pero se acostumbra á dar 
el nombre de oleína á la trioleína. cuya fórmula es 
C3H5(O . C¡s Haz) y que constituye la parte prin- 
cipal de los aceites grasos no secantes. En estado de 
pureza es un líquido aceitoso, incoloro, solidificable 
á—6", quealaire se altera rápidamente absorbiendo 
oxígeno. Por la acción del ácido nitroso se convierte 
en trielaidina, fusible á 36%. La mono y la dioleína, 
que tienen las fórmulas correspondientes á los deri- 
vados análogos de la glicerina, tienen poca impor- 
tancia, ) 
OLEÍNEAS. f. pl. Loft. Suborden de dicotile- 
dóneas, gamopétalas del orden de las contortas. 
Aquél se distingue por sus flores con sólo dos es- 
tambres y óvulos con «un tegumento. Comprende 
únicamente la familia de las oleáceas. 
OLEIRE (Exrique Davip DaniiLñ DE). Biog. 
Médico alemán, n. en Brema (1780-1850). Estudió 
sucesivamente en Berlín. Halle y Erford, y luego 
en Gotinga. En 1837 fué nombrado profesor de 
medicina del Instituto de Brema. luego director del 
hospital y del manicomio, y, por último, consejero 
úulico del elector de Hesse y del gran duque de 
Oldemburgo. Perteneció á gran número de sociedades 
científicas. y escribió: Dissert. inaug. Quantum et quo 
modo agunt arteriae in cirentationem sanguinis (Er 
ford, 1803). v Die Sehwefelwasarquellen zu Nenndor] 
chemisch-physikalisch und medicinisch dargestellt, en 
colaboración con Wóhler (Cassel. 1836). 
OLEIROS. (Geo9. Mun. de:la prov. de la Coru- 
ña. Según el censo de 1910, tiene 7,998 h. y consta 
de las parr. de Santa María de Oleiros, Santa Leo- 
cadia de Alfoz ó Perillo, Santa María de Dejo, San 
Martín de Dorneda, San Jorge de Iñás. Santa Eula- 
lia de Lians. San Cosme de Mayanca, San Pedro de 
Nos y San Julián de Serantes. Corresponde al par— 
tido judicial de la Coruña, dióc. de Santiago. Se 
extiende su término por la costa, á la der. de la ría 

del Burgo, cerca de Sama. Terreno montuoso y que- 
-—brado en general; produce cereales, legumbres y 
fruta; cría de ganado. Su cabecera es la ald, de 
Calle Real, en la parr. de Santa María de Oleiros. 
Crúzanlo varias carreteras, entre ellas-la general de 
Madrid á Betanzos. 

Orziros. Geog. Conc. de la prov. de la Beira Baja 
(Portugal), dist. de Castello Branco, dióc. de Por= 
talegre; tiene 12 feligresías con 12,100 h. Su cabe- 
ra es la villa de igual nombre, sit. en la sierra de 
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Alvellos, junto á la marg. der. del río Certá; 2,600 h. 
Posee una notable iglesia matriz de tres naves, 
varias escuelas, hospital, teatro y est. telegráfica 
postal. Celebra dos ferias anuales. Recibió fueros 
en 1350 y en 1513, 

OLz:ros. Geoy. Lug. de la prov. de Orense. mu- 
nicipio de Cartelle, parr. de San Salvador de Sande. 

Oziros. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mu- 
nicipio de Castrelo de Miño, parr. de San Esteban 
de Puente-Castrelo. 

Onrrros. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Covelo, parr. de San Martín de Barcia de 
Mera. 

Onztros. Geoy. Ald, de la prov. de Orense, mu= 
nicipio de Padrenda, parr. de San Miguel de Des- 
tériz. 

OLzExrOS (San Mamrb DE). Geog. V. San Mamrp 
DE OLEIROS. 

Oxngiros (San Martín Dr). Geog. V. San MARTÍN 
DE OLEIROS. 

OLz1ros (San MiGUEL DE). (Greog. V. San MIGUEL 
DE OLEIROS. 

OLgrros (SaNTa María DE). Geog. V. SANTA Ma- 
RÍA DE OLEIROS. 

OLrziros (SANTA MarINnma). Geog. Pobl. y feligre- 
sía de Portugal, prov. del Miño, dist. y archidióce— 
sis de Braga, conc. y comunidad de Villa Verde; 
560 h.. Producción agrícola y caza. 

OLziros (SANTO AbriáA0). Geoy. Pobl. y felio. de 
Portugal, prov: del Miño, dist. de Vianna do Cas- 
tello, archidióc. de Braga, conc. y comunidad de 
Ponte da Barca, sit. junto á la marg. izq. del río 
Lima; 450 h. Cría de ganado. 

OLzlros (Sáo Paro). Geog. Pobl. y felig. de Por 
tugal, prov. del Duero, dióc. de Oporto, dist. de 
Aveiro, conc. de Feira; 950 lr. lab. de papel y te- 
jidos de algodón. Cría de ganado. 

OLziros (SAo ViceNTE). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov. del Miño, dist. y archidióc. de Bra- 
ga. conc. y comunidad de Guimaraes. junto á la 
rib. der. del río Ave; 410 h. Cría de ganado. Ves- 
tigios de fortificaciones romanas y árabes. 

OLEJOW. (Geog. Pobl. de Austria, en la Gralit= 
zia, círc. y dist. de Zloczow, junto á un pequeño 
río que des. en el Sereth, afl. del Dniester:; 
1,300 h. (1,700 con el mun.). 

OLEJOWA-KORNIOW. (Geoy. Pobl. de Aus- 
tria, en la Galitzia, círe. de Iolomea. dist. de Ho- 
rodenka, á 2 kms. de Olejowa Krolewska: 510 h. 

OLEJOWA-KROLEWSKA. (Geo. Pobl. de 
Austria, en la Galitzia, círc. de Kolomea, dist. de 
Horodenka; 1,000 h. : Yi 

OLEJUA. Geog. Mun. de la prov. de Navarra, 
que consta de 71-e. y albergues y 171 h. Se' com= 
pone del lug. de su nombre y de 2 e. y albergues 
aislados. Corresponde al p. j. de Estella, dióc. de 
Pamplona. El censo de 1910 le asigna 198 h. Se ex- 
tiende su término por el valie del Ega, en las lade— 
ras occidentales de los montes Montejurra y Monjar- 
dín; produce aceite, cereales, vino y legumbres. 

OLEKMA ú OLIOKMA. (roy. Kío de la Si- 
beria oriental, en el gob. de lakutsk; nace en la 
vertiente N. de los montes Stanovoi, no lejos de las 
fuentes del Nercha (prov. de Transbaikalia). corre 
al NE. recibiendo por la izq. las aguas del Mekla, v 
por la der. las del Tunghir y del -Niugja; tuerce al 
NNO., sigue la vertiente occidentál de la cordillera 
de Aldan, recoge el Chara y se une al fin por la de- 
recha con el Lena, á 12 kms. aguas abajo de Olek- 
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minsk, á los 60% 22' de lat. N. y 120% 55” de longi- 
tud E. de Greenwich, después de un curso de cerca 
de 1,500 kms. Su impetuosa corriente se deja sen 
tir á 30 kms. de su confluencia. ln su cuenca hay 
ricas minas de oro. 

OLEKMINSK. (eo. Villa de la Siberia orien— 
tal, gob. general de Irkutsk, prov. de lakutsk, ca- 
pital del círc. de su nombre, sit. en la marg. iz- 
quierda del Lena. á 12 kms. antes de su confl. con 
el Olekma. á los 60% 22 de lat. N. y 120* 39 de 
long. E. de Greenwich; 1,200 h. Importante esta— 
ción para los buques de vapor que surcan el Lena, 
el cual tiene aquí más de 1 km. de ancho. Feria 
anual importante de ganado y pieles. Fué fundada 
por cosacos en 1635, frente á la confl. del Olekma, 
al cual debe su nombre; pero luego fué trasladada 
á su actual emplazamiento. El círe. de Olekminsk 
tiene una super. de 361,654 kms.* y sólo unos 
20,000 h. P 

OLELAS. Geo. Lug. de la prov. de Orense, 
mun, de Entrimo, parr. de San Lorenzo de llla. 

OLEMIRA. f. Eutom. (Olemira Banks.) Género 
de tricópteros de la familia de los sericostómidos y 
tribu de los lepidostominos. Se distinguen de los gé- 
neros afines por tener los palpos labiales y tibias 
anteriores normales; el ala anterior con las horqui- 
llas apicales 1, 2, 5, con una bolsa que va de la cos- 
tal hasta casi la mitad del ala, cubriendo la celdilla 
discal; ala posterior sin bolsa, con reticulación regu- 
lar, celdilla discal cerrada. Se conocen tres especies 
propias de la América septentrional; la O. mexicana 
Banks habita en la región que indica su nombre. 

OLEMPS. Geog. Pobl. de Francia, dep. del Avey- 
ron, dist, y cant. de Rodez, sit. 4 600 m. de a., en 
una colina á cuyo pie corre el Aveyron; 610 h, (700 
con el mun.). Canteras de gres feldespático. 

OLEN. Geoy. Desfiladero de los Alpes italianos, 
sit. al S. del monte Rosa, entre los valles de Alagna 
y Gressoney, á 2,865 m. s. n. m. En él se ha ins- 
talado un Instituto ó Laboratorio científico debido al 
profesor de Turín, Angel Mosso, auxiliado por los 
soberanos de Italia y los Gobiernos de Francia, Ale- 
mania, Austria-Hungría, Suiza y los Estados Uni- 
dos. El Instituto comprende varios laboratorios con- 
sagrados á la botánica, zoología, bacteriología, fisio- 
logía y física terrestre y meteorológica. Consta de 
un cuerpo principal que mide 26 m. de frente y de 
dos cuerpos salientes de 15 m. de lado. La planta 
baja está ocupada por los laboratorios, y el primer 
piso comprende la biblioteca y 15 dormitorios. Un 
pabellón de madera situado á,un lado sirve para alo- 
jamiento del personal de servicio. 

Ouen. Biog. Poeta semilegendario griego de los 
tiempos primitivos. Según Suidas, era jefe de una 
colonia sacerdotal que partió de Licia para establecer 
en la isia de Delos el culto á Apolo y á Diana, 
mientras que Pausanias cree que era hiperbóreo. 
En tiempos de Herodoto se le atribuían algunos 
himnos que cantaban las doncellas de Delos, y Pau- 
sanias dice que escribió otras composiciones. Creuzer 
reconoce en las ideas de OLreN, conservadas por 
Homero en su Himno á Apolo, las trazas de la meta- 
física religiosa de la India antigua. Ciertos autores le 
consideran como elinventor del hexámetro, pero no 
sólo es dudosa la autenticidad de sus obras, sino 
que su misma existencia ha sido discutida. Su época 
se coloca entre los siglos xvi y via. de J. C., más 
verosímilmenta en esta última fecha, 

OLENA. f. Germ. Desa. 
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OLENDA. (Geoy. Pobl. del Africa Ecuatorial 
Francesa, colonia del Gabón, sit. en la marg. dere- 
cha del Ovigui, subafl. del Ogovué por el Ngouniv, 
á 160 m. de a. En otro tiempo fue residencia del re y 
de los ashiras, una de las razas más hermosas do 
Africa. 

OLENDÉ. Geo. Pobl. del Africa Ecuatorial 
Francesa, colonia del Gabón, sit. a unos 39 kms. 
OSO. de Franceville, en las márg. de unafl. meri- 
dional del río Ogooué, á los 1% 41” 12" de lat. S. y 
13% 12 41" de long. E. de Greenwich. Hay otra 
población del mismo nombre, ú 10 kms. ESE. de 
Franceville, á la der. del río Passa, tributario del 
Alto Ogooué. - 

OLENDZKI (Josí Canasanz Basinio). Bioy. 
Religioso escolapio de Polonia, n. en Chelmen eu 
1733 y m. en 1803. Miembro de una ilustre fami- 
lia, renunció á su nombre y rica herencia para dedii- 
carse á la humilde y penosa tarea del magisterio ca- 
lasancio, cuyo instituto desempeñó en bien de la 
religión y de la patria. Con repugnancia fué eleva— 
do á la dignidad episcopal, que ejerció en Combysó- 
poli, diócesis sufragánea de Chiow. No olvidó á las 
Escuelas Pías, en particular al Colegio de Hetmen, 
del cual era patrono su familia: cuidó del adoruo y 
magnificencia de su iglesia, erigida por la condesa 
Wolska, su abuela materna. Lleno de méritos y en 
olor de santidad murió en Okiscow, dejando multi- 
tud de escritos pedagógicos, varias Pastorales y unn 
colección de Homilías. 

OLENECAMPTO. m. Zool. V. OLENOCAMPTO. 

OLENEK. Geog. Río de la Siberia oriental, en 
la prov. de lakutsk, tributario del océano Artico: 
nace hacia los 68” lat. N. y 104% 20” long. E., en 
el moute largkan, y se encamina primero hacia el 
ESE. y luego al NNE.; á los 68” 30” N. se reuno 
con el Arga-Sala, que se considera también como 
brazo originario y que viene aumentado por nume- 
rosos afluentes. Corre entonces el OLeNEk hacia el 
E., si bien formando muchas sinuosidades; recibe el 
Silighir y el Senka, dibuja una gran curva hacia 
el S., cambia en seguida su dirección por la del NL. 
aumentando con el Ukikat y el Birekta y luego por las 
del E. y del NNE.;á los 71? N. entra en la región de 
los bosques y recibe el Kollot; á los 12" 30" tuerce al 
NO., y 4 100 kms. más abajo, hacia los 72% 54' des- 
agua en el Océano, formando una desembocadura de 
10 kms. de ancho, á unos S0 kms. al O. del delta 
del Lena, junto á la pobl. de Bolkalak. Su curso 
mide unos 2.000 kms. y es, por lo tanto, uno de los 
más importantes de Siberia. En sus aguas abunda 
el pescado. El OLewex fué descubierto por unos c0- 
sacos rusos en 1637. 

OLENELIDIENSE. (+0!. estrat. Con esta de- 
nominación queda precisada la posición del primer 
nivel del período cámbrico de la era paleozoica, 
equivalente al georgiense de la América del Norte, 
con la presencia del Olenellus, que lo caracteriza. 

OLENELLUS.m. Paleont. Subgénero de ar= 
trópodos de la clase de los crustáceos. entomostrá= 
ceos, del orden de los trilobites, familia de los olé 
nidos. género Paradozides, el que fué establecido 
por Billings en 1865, caracterizándose por tener 13 
6 14 segmentos en el tórax; el eje del pigidio esca- 
samente desarrollado. Encuéntranse algunas espe- 
cies en los terrenos cámbricos de la América del 
Norte. Las metamorfosis de las especies pertenecien- 
tes á este subgénero han sido estudiadas é ilustradas 
por M. Ford(American Journal af Science, vol. XII. 
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1877). Conócense las especies siguientes: Paradozi- 
des (Olenellus) Thompsoni Hall., de Vermont (Esta- 
dos Unidos) y Labrador, y el O. vermontanus Hall, 
clásico de Vermont. 

OLENIA. Ge07. Mun. de Grecia, nomo Ó pro- 
vincia de Akarnania y Etolia, dist. de Missolonghi; 
2,900 h. 

OLENIAS. )/i/. Hermano de Tideo, por quien 
fué asesinado. Llamábasele también Menalipo. 

OLENIDIENSE. (e0!. estrat. Llámase así al 
subpiso del piso escandinaviense, en el terreno cám- 
brico. de la era primaria ó paleozoica, que se halla 
comprendido cronológica y estratigráficamente entre 
los estratos del subpiso paradoxidiense. que es el in- 
ferior del mismo piso escandinaviense, y sobre los 
cuales descansan el olenidiense, que está cubierto 
por las primeras capas silúricas que corresponden al 
piso armoricano. Este piso fué descrito en 1881 por 
el geólogo Lapworth. el cual le dió el nombre en 
atención á la gran abundancia de ejemplares del gé- 
nero Olenus, que es un trilobites el que caracteriza 
toda esta formación. Vamos á describir separada— 
mente las formaciones del olenidiense bien estudia— 
das; tales son: las de Inglaterra, Escandinavia, Bo- 
hemia y Francia. 

Donde principalmente puede estudiarse el subpiso 
olenidiense es en las formaciones silúricas de Ingla— 
terra, y allí forma la serie, bastante completa, una 
sucesión de cuatro capas que, en el orden de la su— 
perposición y empezando por la más antigua, son 
las siguientes: 

1.* Capa de Maentwrog, que se extiende al N. 
del País de Gales y se halla en concordancia con las 
estratificaciones fundamentales, á las cuales se une 
por sus caracteres litológicos, estando formada por 
capas en las que abunda el Aguostus pisiformas, Ole- 
mus gibbosus y O. truncatus; la zona superior contie- 
ne ÁAgnostus pisiformis y veticulatus y Olenns carac 
tes; su potencia es. aproximadamente, de 800 m., la 
mayoría formada de pizarras azules y pizarras con 
areniscas amarillentas. 

2.2 Llamada de Festiniog, constituída por piza— 
rras micáceas grises y con un espesor de 600 m., 
empezando por una zona en que se presenta la Lin- 
gulella Davisi, y terminando por capas en las que se 
encuentran el Hymenocaris vermicauda y Conocoriphe 
macrura. 

3.2 Los estratos de Dolgelly que. en unión con 
los dos anteriores. forma el antiguo sistema del Zin- 
gula fags, y se halla compuesta de pizarras blancas, 
negras y azuladas en un espesor de 180 m., y en el 
N. del País de Gales puede dividirse en dos zonas: 
la de la base, formada por las pizarras llamadas de 
Rhiwiel y con Parabolina spirulosa, Orthis lenticula- 
ris y varias especies de Agnostus y Protospougia, y 
en el vértice las pizarras de Moel Grund encerrando 
Concoriphe invita, Agnostus trisentus, Peltura scara- 
bvides y otros varios. 

4.* La última zona del piso es la que ba recibido 
propiamente el nombre de Zremadoc, y que más re— 
cientemente se incluye en el período silúrico, que 
reposa concordante sobre las anteriores y que está 
compuesta de 350 m. de areniscas grises pizarrosas., 
-subdividiéndose en una zona inferior caracterizada 
por la Dictyonema sociale, y una superior con el Co- 
nocoriphe depresa; aparecen en esta zona nuevos tri- 
lobites, como son el Asapñellus Homfrayi, así como 
alguna especie de Conularia, que indica la proximi- 
dad de la fauna propiamente silúrica, habiéndose 
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encontrado también lamelibranquios de los géneros 
Palaearca, Glyptarca, Davidia y Modiolopsis, á las 
que se unían algunas especies de Belloropñon. así 
como erizos de mar fósiles y un astérido llamado 
Palasterina Ranseyensis; el conjunto, por lo tanto, 
de la forma es sensiblemente más rico que el de las 
anteriores capas del mismo piso. Superiormente 
hay unos 30 m. de pizarras manchadas de rojo:que 
pertenecen ya por completo á las formaciones silú—- 
ricas. 

El olenidiense de la península escandinava se com- 
pone de un conjunto de pizarras negras aluminíferas 
entremezcladas con algunas capas de calizas. y que 
en general pueden dividirse en dos formaciones com- 
pletamente separadas: la de la base, que ha recibido 
el nombre de Regio conorypharum ó paradoxiense, y 
la del vértice, llamada Regio olenorum ú olenidiens». 
La propia, descrita por Linarson, comprende, de 
arriba abajo, las siguientes zonas: 

6. Zona del Agnostus loevigatus y la Kutorgina 
cingutata. de 1:50 m. de espesor, coronada por 2 «de 
pizarras aluminíferas y sin fósiles. 

5. Zona del Paradozides Forchhammeri, llamada 
también caliza de Andrarum, de 1 m. de espesor y 
muy fosilífera, pues contiene Orthis Hicksi, Obole= 
lla sagitalis, Agnostus glandiformes y aculeatus. 

4. Zona del Paradowides Alanticus, que no se 
presenta en Escania, pero sí en la isla de Oeland, 
con Agnostus regins y Ellipsoceplalus Rofi. 

3. Zona del Paradoxides Davidis, con un espe- 
sor de 8 m. 

2. Zona del Paradozxides Tessini, que subdivide 
en otras tres: Ja superior, de 3 m. de pizarras, con 
Agnostus; la media. de 3:50 á 4 m. de pizarras, con 
Paradovides Hicksi, y la inferior. formada de 1904 
2 m. de caliza bituminosa, llamada caliza de Baosu- 
land, y caracterizada por el Paradoxides palpebrosus, 
Conororiphe esculans, Agnostus fallaz, Obelella sagi- 
talis y otras. 

1. Zona inferior del Puradoxides KjerulA, for= 
mada por 6 m. de pizarras con calizas y encerrando 
Lingulella Nathorsti. 

La segunda capa es la de las pizarras aluminífe= 
ras superiores, y ha sido á su vez subdividida por 
Linarsson en dos series: la de la base, llamada piza- 
rra de Olenus, y que comprende las siete zonas si- 
guientes: 

7. Zona de Cyclognatus mycropygus. , 
6. Zona de Pellnva scarabacides, Agnostus tri 
sectus, Ctenopyge pecten y Spluoerophthalmus alatus. 

5. Zona de Leptaplaustus stenotus. : 

4. Zona de Parabolina spinulosa y Orthis len= 
ticulavis. 

3. Zona de Beyrschia Angelini y Ágnostus cy- 
eclopyge. 

2. Zona de Olenus truncatus, Agnostus piriformis 
y A. reticulatus. 

1. Zona de Olenus gibbosus y Agnostus piri- 
Jormis. 

El vértice ó parte superior de las pizarras recibe 
el nombre de pizarras de Dictyonema, y comprenda 
dos zonas: una caracterizada por la Dictyonema Na 
deliformis, y otra por la Odolella Salteri. [Es de no- 
tar el débil espesor de los estratos vlenidienses en 
toda Escandinavia; así, las pizarras aluminíferas no 
tienen más que 25 m. en Escania, y las de Olenws 
varían de 12 4 15 m., sin embargo de lo cual los 
horizontes paleontológicos se presentan perfectamen- 
te caracterizados y separados los unos de los otros: 
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en Noruega el conjunto de los estratos de Paradozi- 
des y Olenus, concordantes con lo que respecto á la 
launa se refiere con los de Suecia, no tiene más de 
30 m., siendo de notar también en esta región la 
tendencia á tomar un carácter arenáceo. Como prue- 
ba de Ja localización de los diversos yacimientos du- 
rante el período cámbrico, puede citarse que de 70 
especies de trilobites que contiene el de Escandina= 
via, no hay más que cuatro idénticas á las del mis- 
mo sistema en Bohemia, existiendo, por el contrario, 
mucha semejanza entre la fauna de Suecia y Norue- 
va y la del País de Gales, pues un gran número de 
especies son comunes á las dos regiones, lo que in 
dica que forman ambas parte de un mismo sistema, 
si bien las condiciones de depósitos eran bien dife- 
rentes, porque un depósito tan sólo de 20 m. corres- 
ponde en las capas de Olenus 2,800 de espesor de las 
capas fosilíferas del Lingula fags. 

El olenidiense de Bohemia es el primer tipo des- 
crito y corresponde por completo á la llamada fauna 
primordial, que está constituído indudablemente por 
todas las formaciones incluídas por Barrande en su 
piso-C, si bien Lapparent considera la existencia de 
dos laguvas ó faltas de depósito con la serie típica 
inglesa, la una por debajo y la otra por encima de 
los estratos. Descansa la formación sobre la llamada 
grauvaca de Przibranz, y en estratificación discor— 
dante con la misma, presentando una potencia BN 
300 á 400 m., constituidos por pizarras arcillosa 
que contienen algo de sílice y óxido de hierro, e 
sentando coloraciones verdes y azules y una gran 
tendencia á separarse en láminas delgadas, indepen- 
dientemente de los planos de estratificación, y los fó- 
siles son casi siempre de una concha ferruginosa, 
amarilla ó parda. Eu discordancia relativamente 
con las capas inferiores que le soportan, este piso 
tiene igual relación con el silúrico, presentando la 
extraña particularidad de no tener una sola especie 
común; los afloramientos de este piso forman en la 
cuenca de Praga dos bandas ó zonas perfectamente 
distintas, la una al N., que es la de Skrey, y la otra 
al S.. llamada de Ginetz, existiendo ocho especies de 
trilobites comunes ú los dos ye.cimientos, y existen 
27 que son especiales de cada una de ellas; la fauna 
de este piso recibió por Barrande el nombre de fan 
na primordial, y.se caracteriza especialmente por los 
Paradozides de las especies Pspinosus y Bohemicus, 
el Conocephalites Sultzera, C. striatus, Ellipsoceplia— 
lus efi, Sao hirsuta, Hidrocephalus, Aguostus inte- 
ger, y 4. unudus, además de un pterópodo. un orlhis 
y tres cistídeas. Según Lapparent, este piso corres- 
ponde al subpiso meneviense en su nomenclatura, 
mientras que la grauvaca de Przibranz es el equi- 
valente del piso ardeniense, faltando. por tanto, en 
Bohemia la parte superior del escandinaviense. ó 
sean las pizarras de Olenus, así como la parte infe- 
rior del paradoxidiense. 

Kn Francia el olenidiense tiene dos centros dife- 
rentes donde se desarrolla, que son el de la región 
de las Ardenas y el de Normandía y Bretaña. En el 
primero de los citados se desarrolla por el valle del 
río Meuse, hallándose constituído por potentes capas 
de filadios de tal suerte plegadas, que es muy difícil 
establecer el orden: de superposición. pues falta en 
muchos puntos: la bóveda de los pliegues, que ha 
desaparecido por la erosión; hállase formado por los 
dos pisos superiores. de los tres.en que divide, Du- 


mont al cámbrico dela región, y son: el reviniense, 


formado. por:cuarcitas y cuarzofiladios; 4 los que se 
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unen pizarras grises y negras piritíferas y carbono- 
sas, generalmente cubiertas de eforescencias alumni- 
nosas, y algunas veces con pajuelas de damaurita. 
El otro piso es el salmiense, formado de filadios ver- 
des y violáceos, con cuarzofiladios y algunas sammi- 
tas, encontrándose los llamados Aladios oligistiferos, 
constituyendo la novaculita ó piedra de afilar, presen- 
tándose también cristales de granate manganesifero 
y de estaurótida, añadiéndose á los anteriores ele— 
mentos los filadios verdes ó trilitíferos. Gosselet re- 
une los dos subpisos infericres de Dumont en uno, 
con el nombre de devillerreviniense, del cual corres 
ponden al piso olenidiense las tres zonas superiores, 
que son: la segunda, ó zoua de las pizarras piritífe= 
'as de Revín; la tercera, de las piedras de tejado de 
Daville, y la.cuarta, de las pizarras negras y pirití— 
feras de Bogny. Este orden se presenta en la-obser- 
vación, pero Gosselet no pretende dar el orden cro= 
nológico real, pues se ignora si la serie de las capas 
ha llegado á ser invertida en algunos sitios en cuyos 
casos las pizarras de Bogny formarían el estrato más 
antiguo. Caracterizan estas formaciones la Dictyone- 
ma sociali, recogida en Revín y en Spa; el Cophitun 
linmeams, encontrado en Stabelot y Jalhay, y el 
Bythotrefis gracilis y algunas lígulas, procedentes 
del salmiense de Lierneux. 

En la región armoricana aparece el olenidiense 
sobre las llamadas pizarras de Rennes y constituido 
por las pizarras rojas fáciles de separar en pequeñas 
láminas, presentando superficies onduladas y gene= 
ralmente de color de amaranto, encerrando tubos 
designados con el nombre de Zigillites y Scolitus. así 
como canales de origen muy problemático. quealgu- 
nos atribuyen al género Vewxillum. De abajo arriba 
obsérvase la sucesión siguiente: pizarras grises de 
Tigillites con areniscas de colores azulados: pudingas 
rosáceas de elementos muy gruesos, y grauvacas 
y pizarras de color rojo púrpura. Las pizarras rojas 
con pudingas, llamadas pudingas de Monfort, han 
sido señaladas también en otros sitios, y están cu= 
biertas en perfecta concordancia con la base del si- 
lúrico. lo que prueba la razón de considerarlas como 
olenidienses. ln la región armoricana occidental 
preséntanse pudingas y pizarras rojas ó, mejor, de un 
color de vino, y se observan perfectamente en el 
Cabo Chevre, donde se presentan en estratificación 
concordante con los filadios inferiores; su espesor es 
de 100 4 120 m. y alternan con pizarras verdes. El 
geólogo Barrois ha hecho notar la analogía de estas 
pizarras rojas con el sistema salmiense de las Arde= 
nas, pues también contiene bancos de novaculita con: 
pequeños cristales de rutilo. También en Norman= 
día se halla representado el piso olenidiense por pu= 
dingas muy desarrolladas en los Calvados y el Co= 
tentin. presentando en algunos puntos núcleos de 
cuarzo lechoso y lidita negra con cantos. de granito: 
estas pudingas alternan con pizarras muy finas que 
presentan zonas rojas y verdes entrelazadas, y en la 
parte superior las pizarras contienen lechos de are— 
nisca gruesa con cantos de cuarzo y lidita, que pa= 
san insensiblemente á la arenisca armoricana, que: 
constituye la base del silúrico; por tanto, las pizarras. 
y las pudingas son perfectamente olenidienses. Se- 
gún el geólogo Renaux, la pudinga reposa en dis— 
cordancia sobre capas verticales de filadios en algu- 
nos sitios, presentando un espesor de 3 4-6 m. y 


soportando concordantemente las pizarras rojas, á 


las quese hallan subordinados los mármoles con 
manchas rojas de Laize y otras localidades, y quese 
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hallan recubiertos por las arcosas, que forman la 
base del silúrico. En España no se han podido reco- 
nocer con precisión, paleontológicamente, las tres 
faunas sucesivas del período cámbrico. á excepción 
del cicadiense. El doctor Faura presenta un plan de 
sincronismo estratigráfico en el que se refieren los 
estratos del potsdamiense en Cataluña. 
OLÉNIDOS. m. pl. Paleont. Vamilia de artró- 
podos de la clase de los crustáceos, entomostráceos, 
orden de los trilobites. establecida por Salter. Pre- 
sentan un caparazón perfectamente trilobado; la ca- 
beza es generalmente mayor que el pigidio; la 
gran sutura se extiende desde el borde posterior á lo 
largo del rodete ocular hasta el borde anterior: 105 
ojos están bien desarrollados y son semilunares y 
estrechos. rara vez circulares; la superficie visual es 
lisa ó afacetada: el tórax tiene de 10 á 20 segmen— 
tos y es más largo que el pigidio; las pleuras están 
asurcadas. á excepción del Remoplewrides; los géne- 
ros de esta familia parecen desprovistos de la fa- 
cultad de enrollarse. Comprende los géneros Olenus, 
Septoblastus, Dorypige, Dikelocephalus, Noseuretus, 
Conophys, Paradoxides, Anapolenus, Hydrocephalus, 
Dotichometapus, todos del cámbrico, y Triarthrus, 
Telephus y Remoplewrides del silúrico inferior. 
OLEN-KOLODEZ. (eoy. Pobl. de Rusia, go- 
bierno de Voroneje. dist. de Korotaiak; 2,600 h. 
Templo ortodoxo; Escuela de Agricultura. Est. en 
la 1. £. de Voroneje á Rostov-sobre-el-Don. 
OLENO. 2£it. Nombre de un héroe hijo de Jú= 
piter y fundador de dos ciudades, la de Olenus, en 
la Acaya. y otra del mismó nombre que estaba si- 
tuada en la Etolia. Habitó OLexo en el monte Ida. 
Su mujer Letea era muy bella y esta cualidad la 
envaneció de tal manera y tuvo de ella tal orgullo, 
que llegó á irritar á los dioses. quienes, en castigo, 
la metamorfosearon en roca. Contristado OLENO con 
la suerte que cupo á su mujer Letea. pidió á los dio- 
ses que le hiciesen participante de aquel castigo. y 
en efecto fué transformado también en roca, [| Hijo 
de Vulcano y de Aglae, padre de las ninfas nodri- 
zas de Júpiter y, según algunos, de Amaltea. 
Ormxo. m. Paleont. Género de artrópodos, clase 
de los crustáceos, entomostráceos, orden de los tri- 
lobites. familia de los olénidos. establecido por Dal- 
mann en 1827. Se caracteriza por presentar el ca- 
parazón oval: la cabeza 
A + semilunar: el borde del 
limbo estrecho y con es- 
pinas dirigidas hacia 
atrás; los ojos bastante 
grandes, semilunares y 
muy anteriores; la su- 
tura grande, que se ex- 
tiende transversalmente 
del borde posterioral an- 
“terior, comenzando cer— 
ca del extremo posterior, 


s 
lar ó redondeado, más estrecho que la cabeza y con 
bordes enteros ó cargados de espinas ó de aguijones; 
eje perfectamente diferenciado y que no se prolonga 
hasta el extremo posterior. 

Salter ha dividido este género en dos secciones: 
A) Olenus, propiamente dicho, con 14 segmentos to- 
rácicos y pigidio de bordes enteros, y B) Parabolina, 
con 12 segunentos torácicos y pigidio. cortados ó es- 
pinosos. odas las especies son propias del cámbri- 
co, hallándose muy esparcidos sus ejemplares en el 
horizonte, llamado pizarras de Olenus de Escania, 
Oeland y Gotha. encontrándosele lambién en el Fi- 
chetelgebirge. Inglaterra y la América del Norte, 
pero faltando en Bohemia. b 

Se distinguen como subgéneros: a) Peltura, con 
los extremos posteriores de la cabeza redondeados; 
ojos pequeños muy avanzados en la cabeza; glabela 
que alcanza el borde frontal; raquis más ancho que 
las pleuras; borde del pigidio dentado; correspon= 
de al sistema cámbrico y es forma típica el Osenus 
(Peltura) scarabaevides; b) Parabolinella, con los 
mismos caracteres del género Parabolina, pero con 
elabela más corta y ancha; ojos situados muy pos— 
teriormente: pigidio pequeño y sin dientes; forma 
tipo Olenus (Parabolinella) limitis, y c) Acerocare, ex- 
tremos posteriores de la cabeza redondeados; rodetes 
oculares muy pequeños aproximados, no reunidos 
á la glabela por una cresta transversa; gran sutura 
que comienza en Jos extremos posteriores; 12 seg- 
mentos torácicos: pigidio de bordes enteros; especie 
típica Olenus (Acerocare) ecorne de Escania; d) Cy- 
clognatus, extremos posteriores de la cabeza redon- 
deados; ojos pequeños aproximados á la frente; tó- 
rax con 12 segmentos; pigidio pequeño, de bordes 
enteros y lóbulos laterales lisos; encierra este subgé- 
nero una sola especie, el Olenus (Cyclognatus | micro- 
pygis, del cámbrico. 

Entre las 35 especies pertenecientes á este géne- 
ro son dignas de especial mención las siguientes! 
Olenus acantluwus Angel, de Samby; 0. aciculatus 
Angel, de Andrarum: O. alatus Boeck, de Penmorfa; 
O. asaphioides Emmons. de Greenwich y Wáshing- 
ton: O. disulcatus Phill, de Malbern (Inglaterra): 
O. gibvorus Wahlemb, de Dolgelly, Mawddach y 
Noruega: O. holopyga Hall, de Vermont (Georgia): 
O. latus Boeck, de Noruega; O. Sedgswickii Salter, 
de Portmador; O. subarmatus Salter, del N. de Wa- 
les; O. truncatus Bvunn, de Andrarum, y O. spinu- 
losus Dalm, de Noruega. En España no se ha en- 
contrado hasta el presente. 

OLegno. Biog. V. OLEN. : 

Onexo Careno. Biog. Adivino legendatio de Etru- 
ria, que fué llamado por Tarquino, al fundarse el 
Capitolio, cuando encontró un cráneo, excavando en 
el terreno que había de ocupar aquel edificio. 

OLENOCAMPTO. (Etim. —Del gr. olene, 
codo, y kamptos, doblado.) m. Butom. (Olenocamp- 
tus.) Género de coleópteros de la familia de los ce- 


Olenus truncatus Briinn donde se encorva un po- rambícidos y tribu de los dorcasqueminos. Es afín al 
co hacia dentro; glabela | género Cylindropomus. Distínguese por el escapo de 


le, pereion; 1, pleon; s, pigi- ; da 
dio; gl, glabela; ws, meji- bien limitada, separada 


lla; n, borde; a, ojos; st, pun: del borde frontal por un 


tas extremas de la cabeza Óó e E » 
pereion; sp, articulaciones espacio plano; su borde 


pleonales; pl, pleuras anterior está reunido al 
extremo anterior de los 

ojos por una pequeña cresta rectilínea; tórax con 12 
á 15 segmentos muy estrechos. terminados lateral- 
mente en puntas y doblados hacia atrás; pleuras 
más anchas que el raquis; pigidio pequeño, triangu- 


las antenas que está regularmente engrosado y no es 
tríquetro; el protórax finamente plegado al través; 
las patas anteriores notablemente más largas que las 
demás, sobre todo en los machos; tarsos del mismo 
par algo ensanchados y franjeados en los bordes: 
fémures posteriores más cortos que el abdomen en los 
dos sexos; élitros muy convexos, estrechamente sur- 
cados en el extremo, Es tipo del género el O. serra= 
tus de Ceylán, 
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OLENOPSIS. m. Paleont. Género de vertebra- 
dos de la clase de los mamiferos, subclase de los pla- 
centarios. orden de los roedores, grupo de los his- 
tricomorfos, familia de los caprómidos, creado por 
Ameghino: se han encontrado restos fósiles en el 
terciario inferior de Santa Cruz, en la República Ar- 
gentina. 

OLENOVKA. Geoy. Pobl. de Ukrania. gob. de 
Tehernigov, dist. de Borzna, á oril. de un sub-= 
afluente del Seim; 1,700 h. 

OLENSCHLAGER (Juan DanizL D5). Bing. 
Historiador alemán, n. y m. en Francfort (1711- 
1778). Doctoróse en derecho en Estrasburgo, y des- 
pués de un.viaje á Italia, recorrió las principales 
Universidades de Alemania para conocer los méto- 
dos de la enseñanza del derecho. En 1748 fué nom— 
brado regidor de Francfort y, posteriormente, con— 
gejero imperial, Publicó muchas obras de historia 
política moderna, mereciendo recordarse su (es 
chichte des Interregni nach dem Absterben des Kaisers 
Karts Vl (Francfort, 1746), Von den Vorzigen des 
regierenden Hauses bey den teutschen Kaiserwallen 
(Francfort, 1746). y Veue Erláuterung der gúldenen 
Bulle Kaisers Karis des 1 V aus den últeren deutschen 
Geschichten und Gesetzen (Urancfort, 1766). Escribió 
también: Origines juris publici Imperii romano-ger= 
manici (Leipzig, 1732), y en alemán una Loposición 
de la historia política del Imperio romano durante la 
primera mitad del siglo XIV, Disewrso preliminar so- 
bre los condes palatinos de la Edad Media; una con 
tinuación de la Introducción á la Historia de los prin- 
cipales Estados de Europa, de Putlendort, etc. 

OLENTA,OLENTO, ULENTO. Sufijos leri- 
vados del verbo oler, y que señalan una relación de 
semejanza, ó simplemente que contiene, como san 
guinoleato, turbulento, purnlento. 

OLENUS. Geoy. ec!. Sede episcopal, sufragánea 
de Patras, en Achaia Quarta, v de la que va se hace 
mención en el año 280. Desde la ocupación de 
Morea por los francos, la iglesia de OLexus estuvo 
gobernada por un arcediano. Más tarde fué substi- 
tuída por la antigua sede griega de Eios: pero des- 
pués los latinos la restablecieron. Actualmente ra- 
dica en Tsukaleika, á unas 7 millas de Patras. 

OLEÑA.f. Germ. Tra. 

OLEO. Geoy. Sierra del Brasil. Est. de Espíritu 
Santo, sit. en los límites del núcleo Demetrio Ri- 
beiro. En ella nace el río Triumpho. 

ÓLEO. (Etim.— Del lat. oleum.) m. Acrrre. || 
Por antonomasia, el que usa la Iglesia en los Sacra- 
mentos y otras ceremonias. Se-usa más en plural, 
Los santos ÓLEOS. [| Acción de olear. [| Pintura al 
óleo. || pl. 4mé». Bautizo. || m. Chile. Acto de su- 
plir las ceremonias del bautismo al que ya ha reci- 
bido privadamente este sacramento. ó el agua, como 
vulgarmente se dice. || fig. Chile. Acto de lanzar ó 
distribuir dineros, por ejemplo, en elecciones, en 
ganancias y pérdidas de juegos, ú semejanza de lo 
que se hace en los óleos ó bautismos 

Et santo ÓLEO. El de la Extremaunción. 

AL ÓLEO. m. adv. PINTURA AL ÓLEO. 

ANDAR AL ÓLEO. fr. fig. y fam. Estar una cosa 
muy adornada y compuesta. [| ¡Bueno va EL ÓLEO! 
expr. fig. é irón. que se usa para explicar que 
una cosa no va como debe ir. || Estar aL ÓLEO. 

fr. fig. v fam. ANDAR AL ÓLEO. || Power EL ÓLEO. fr. 
Otrar (suprimir las ceremonias del bautismo). 

Orzgo. Pint. El arte de la pintura al óleo es más 

bien del Norte que del Sur y del Este, porque su 
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desarrollo debióse, indiscutiblemente, á la necesidad 
de un color resistente á la humedad del clima y, 
además, porque los aceites secantes, de los cuales 
depende la técnica, rara vez se preparaban en los 
países donde el aceite de oliva, que no se seca, era 
la principal producción. Ciertos aceites vegetales se 
secan naturalmente en el aire mediante un proceso 
de oxidación, y este secamiento¡ó endurecimiento 
no va acompañado -por un encogimiento considera— 
ble ni por ningún cambio de color; de manera que, 
como consecuencia del secamiento. el aceite y las 
substancias con él mezcladas no se alteran ni en vo- 
lumen ni en aspecto. Entre los aceites los más im— 
portantes son el de linaza, extraído de las semillas 
del lino: el de adormideras, y el de nueces. Usansa 
también el de claveles, el de espliego y el craso 
para los colores que exigen mayor cantidad de se= 
cante. como las lacas. los negros y el ultramar. Con 
estos aceites, generalmente adicicnados de linaza y 
disolviendo en ellos ciertas resinas. se preparan de 
ordinario los tubos de color. Sus cualidades secantes 
naturales pueden aumentarse sometiéndolos al calor 
y también mezclando con ellos algunas substancias 
químicas de las llamadas secantes, de las cuales las 
más conocidas son ciertas sales de plomo y de zinc. 
En el presente artículo se estudia la historia de la 
técnica oleolista y sus ventajas y se hacen breves 
indicaciones sobre los utensilios empleados en la 
pintura al óleo, preparación de las tablas y del lien- 
zo, y los colores preparados al óleo, debiéndose bus- 
car en los artículos EspáruLA. PiyTURA, Parera y 
Trewro. B. art., el complemento de esta materia. 
Historia. Como la mayoría de los descubrimien- 
tos, el de la pintura al óleo debió ser el resultado de 
múltiples ensayos y pacientes investigaciones, en los 
que de un modo inconsciente colaboraron numero— 
sas generaciones de artistas. ls dudoso limitar la 


fecha de la antigiiedad en que se empezaron á cono-., 


cer los aceites y sus propiedades. En lgipto se 
encuentran ya barnices en algunos ataúdes de mo- 
mias del Nuevo Imperio y en otras superficies, y 
aunque algunos de ellos son solubles en el agua, 
otros no lo son y tal vez se los fabricó con aceites 
secantes ó esenciales. Sin embargo. el arte de la 
destilación de éstos no se puede remontar en Lgiy- 
to más allá del período imperial romano. Cuando 
Plinio escribió (Historia Natural, XIV, 123) que 
todas las resinas son solubles en el aceite, es proba- 
ble que se refiriese 4 un barniz semejante á los mo- 
dernos. En otro lugar (XXIV, 34) prescribe dicha 
solución como una especie de ungiiento emoliente 
para las heridas, de donde resulta evidentemente 
que no se refiere á un aceite de oliva, pues éste no 
hubiese servido para hacer el barniz. Aunque discu- 
rre largamente (XV, 24-32, y XXIIL, 79-96) sobre 
varios aceites, no hace referencia á sus propiedades 
secantes. En realidad no hay pruebas evidentes de 
que los griegos y romanos usasen aceites secantes y 
barnices oleaginosos, y eso que algunos eruditos 
modernos, como Cremer (Untersuchungen úber den 
Beginn der Oelmalerei. Dusseldorf. 1899), han hecho 
inauditos esfuerzos para descubrir cualquier vestigio 
de prueba. El objeto principal para que se hubiesen 
buscado dichos matériales es la pintura de navíos; 
pero se sabe que éstos se pintaban por el procedi- 
miento de la cera, con la cual se mezclaba resina ó 
pez mediante el calor. La noticia más antigua que 
se tiene de la pintura al óleo se encuentra en el es- 
critor Aecio, de principios del siglo vi d. deJ, C., 
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el cual dice que el aceite de nueces se seca y for- 
ma un barniz que protege el dorado y la pintura al 
encausto. Desde esta fecha en adelante el uso de los 
aceites secantes y barnices en la técnica pictórica 
está bastante bien definido. El manuscrito de Lucca, 
de los siglos vin ó 1x. da una fórmula de un barniz 
transparente compuesto de aceite de linaza y resina. 
En el Manual del Monte Athos (V. la Bidliografía al 
final del artículo) aparece en uso común el peseri-ó 
aceite de linaza hervido, el cual se convertía en bar- 
niz con el aditamento de resina. En el mismo trata- 
do figura una descripción clara de la pintura al óleo 
en el moderno sentido de la palabra: pero puesto que 
las fechas de varias partes del Manual son inciertas, 
es preciso hacer referencia á los textos de Teófilo, 
monje alemán que escribió en el siglo x11 un libro 
titulado Diversarum Artium Schedula (V. la Biblio- 
grafía), textos que mencionan claramente el proce— 
dimiento al óleo. Dice al artista que, tomando los 
colores que desea aplicar. los muela cuidadosamen- 
te, sin agua, en aceite de linaza. Todos los pigmen— 
tos se pueden moler en aceite y emplear en la pin- 
tura de tablas, «puesto que la pintura debe poner- 
se á secar al sol» (in opere ligneo..., tantum invebus 
quae sole siccari possunt). En el capítulo XX V del 
libro tercero de Heraclio. contemporáneo de Teófilo, 
se añade que la pintura al óleo «puede secarse por el 
calor artificial» y se preconiza el uso de los secantes. 
Para Teófilo, que desconocía la mezcla del óxido de 
plomo. el gran defecto del procedimiento estriba en 
la lentitud del secamiento. Acabada la tabla reco- 
mienda «barnizarla al sol con vernition», barniz 
compuesto con aveite de linaza y sandáraca ó resina 
de enebro. El Manual del Monte Athos describe prác- 
ticamente la misma técnica, pero indica que espe— 
cialmente se usa para las carnaciones, de lo cual se 
infiere que los ropajes y accesorios se pintaban al 
temple ó á la cera. Digno de notarse es que las famo- 
sas vírgenes negras, tan comunes en Italia y Orien— 
te. tienen en esto su explicación, pues son imágenes 
bizantinas cuyas carnaciones se pintaron al óleo y 
los ropajes con otro procedimiento: el aceite se ha 
ennegrecido con el tiempo, mientras que las partes 
ejecutadas al temple han conservado relativamente 
fresco su colorido. Aleunas de ellas son seguramen- 
te los modelos más antiguos que de la pintura al óleo 
se conservan. y 
Aunque por lo hasta aquí aducido queda probado 
que el óleo se practicaba ya en 1100, nada puede 
afirmarse con certeza respecto á su uso anterior. El 
Tratatto, de Cenvino, representa dos-ó tres siglos 
de adelanto respecto á la Scñedula de Teófilo, y de 
la misma época que este manual italiano es el ma- 
nuserito llamado de Estrasburgo. en el cual se halla 
la descripción de un procedimiento similar alemán. 
El primer erudito en llamar la atención sobre este 
manuscrito fué Eastlake (Materials for a history of 
Ow Painting, Londres, 1847). El manuscrito, que 
es seguramente anterior á 1400, contiene una fór= 
mula notable para preparar «aceite para los colores». 
¿Se hierve aceite de linaza ó de nueces con ciertos 
secantes. de los que uno es la «caporrosa blanca» 
(sulfato de zinc). Cuando la mezcla se blanquea al 
sol adquiere consistencia espesa y se hace tan trans- 
parente como el cristal. Este aceite se seca rápida- 
mente y hace á todos los colores hermosamente cla= 
ros y brillantes. No todos los pintores lo conocen; 
por su excelencia se le denomina oleum pretiosun... 
Con él se muelen y templan todos los colores y sólo 
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hay que añadir unas cuantas gotas de barniz.» El 
Manual de Cennino, de fecha bastante posterior, da 
las fórmulas y procedimientos tradicionales en la 
escuela de Giotto durante todo el siglo x1v. Empieza 
á tratar del procedimiento oleolista diciendo que 
«era un arte muy practicado por los alemanes». 
Luego describe una técnica oleolista para los muros 
y las tablas, que parece absolutamente moderna. El 
aceite de lino se debe blanquear al sol y mezclar 
con barniz líquido en la proporción de una onza de 
barniz por una libra de aceite, y en este medio se 
deben pulverizar todos los colores. «Cuando quieras 
pintar un ropaje, dice, con las tres gradaciones, di- 
vide los tonos y colócalos cada uno en su posición 
con tu pincel de pelo de ardilla fundiendo un color 
con otro, de modo que los pigmentos queden espe— 
sos. Después de varios días mira cómo han quedado 
los colores y repinta lo que sea necesario. De esta 
manera pinta las carnaciones ó lo que quieras y las 
montañas, árboles y todo lo demás.» En otros capí— 
tulos recomienda Cennino que ciertas partes de una 
pintura al temple se hagan al óleo é indica que el tra- 
bajo al óleo presenta el inconveniente de no secarse 
pronto. Parece, pues, que Cennino se refería á una 

reparación espesa y algo viscosa. Esta combinación 
del óleo y del temple no deja de tener importancia. 
En De re aedificatoria, escrito hacia 1450, menciona 
Alberti (VI, 9) «un nuevo procedimiento de prepa— 
rar los colores con aceite de linaza de modo que re- 
sistan á todas las inclemencias del tiempo y del cli- 
ma», que pudo tener alguna relación con la llamada 
práctica alemana. El autor italiano que después de 
Alberti vuelve á mencionar el asunto -es l'ilareto, 
que hacia 1464 escribió un prolijo tratado sobre ar= 
quitectura y las artes del dibujo. Filareto [Quellen— 
schriften, nueva serie. núm. III (V. la Bibliografía) 
habla de pintura al óleo como especialmente practi- 
cada en Alemania y dice que es. un arte bellísimo. 
cuando uno sabe dominarlo. El diluyente es aceite «18 
lino. Imaginando que alguno puede objetar que éste 
es muy espeso, añade: «Puede refinárselo: no sé 
cómo, pero puesto en una vasija se clarifica por sí 
mismo. No obstante. sé que existe una manera más 
rápida de manejarlo.» La evidente incertidumbre 
de Filareto respecto al procedimiento, que puede ser 
el de Estrasburgo para producir el olemn pretiosin, 
y su referencia ú la práctica del procedimiento en 
Alemania. obliga á buscar fuera de Italia el cono= 
cimiento de la técnica oleolista. En realidad, las 
pruebas aducidas por los libros de fórmulas oleolis- 
tas quedan reforzadas por otros documentos demos— 
trativos de que á partir del siglo xtu1 la pintura al 
óleo fué muy empleada. Estos datos son, ora rela- 
ciones ó cuentas de las cantidades de aceites y 
resinas suministradas para uso de los pintores em— 
pleados en grandes obras de decoración, ora contra- 
tos para ejecutar pinturas «con buenos colores de 
aceite». Es cierto que el aceite pudo emplearse sólo 
como mordiente para el dorado ó en los barnices, y 
para la pintura al óleo meramente decorativa de vi= 
viendas. ó para colorir estatuas y relieves en piedra: 
pero gracias á pacientes investigaciones y á métodos 
científicos irrecusables se ha descubierto su uso en 
la pintura de tablas y en pinturas murales y también 
en secantes y barnices antes del siglo xv al Norte, y 
aunque múcho menos, al S. de los Alpes. Eastla= 
ke (ob. cit., págs. 46 y siguientes), Berger ( Beitrá= 
ge zur Entwicklungs-Ueschichte der Maltecinik, Mu- 
nich. 1897) y otros autores han insertado en sus 
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obras muchos de estos datos. Por-ellos consta que la 
famosa afirmación de Vasari atribuyendo la inven- 
ción de la técnica oleolista al pintor flamenco Juan 
van Eyck en 1410 es meramente gratuita. En Jas 
Vidas de los Artistas (1510) dice: Fu una dellissima 
inventione, ed un gran commodita all arte della pittu- 
ra, il trovare il colovito a olio. Diche fu primo inven- 
tore in Fiandra Giavanni da Bruggia; y después, al 
tratar de Antonello da Mesina, vuelve á hacer idén- 
tica afirmación, revestida ya del carácter anecdótico 
tin propio de su literatura. Refiere que habiendo 
terminado Juan van Eyck un tablero (según el pro- 
cedimiento descrito por el monje Teófilo) expuso al 
sol su pintura para que se secase; pero el calor tor— 
vió y quebró las tablas y el cuadro se perdió. Enton- 
ces van lyok buscó un medio más rápido y menos 
peligroso, y tras mezclar muchos ingredientes des- 
cubrió que el aceite de linaza y el de nueces eran los 
más.secantes. Hirviendo, pues, éstos con otras mez- 
clas de su invención, hizo el barniz que permitía se- 
car los colores á la sombra sin que perdiesen su bri- 
llantez. A esto se reduce el célebre pasaje de Vasari 
que dió origen á controversias tan prolijas. Pero la 
cuestión propiamente dicha se reduce á saber en qué 
consistió la ¿invención de van Eyck. Las propiedades 
secantes del aceite de linaza y del de nueces y el 
medio de acrecentarlas eran ya conocidos desde mu- 
cho antes, así como también se conocían el barniz de 
sandáraca y el barniz incoloro (alcohol probable- 
mente), cosas ya mencionadas en documentos ante- 
riores al siglo xv (Dalbon, Les origines de la peintu- 
re a U'huile, París, 1901). La mezcla del barniz con 
el aceite como diluyente era también conocida, y en 
realidad la verdadera invención consistió tal vez en 
el oleum pretiosum del cual Alberti y Filareto sólo 
habían oído hablar de un modo vago y cuyo inven= 
to se atribuyó posteriormente á van Eyck, 
Respecto á los artistas italianos, A. Venturi dice 
que Domingo Veneciano «mezclaba con los colores 
aceite de semilla de lino». Pero esta afirmación no 
puede deducirse de los documentos ni pareve proba- 
ble. La verdad es que no se sabe nada de la técnica 


hs usada por dicho artista en los frescos de Santa Ma- 
E ría Nuova. y que se ignora si mezcló el aceite con 


los colores ú si más bien lo empleó para la imprima- 
ción. El Milanessi dice: «el aceite de lino se halla 
allí en no pequeña cantidad», Sáhese que en 1325 
vos Jorge de Aquila pintó una capilla en Pinerolo para el 
conde de Saboya. y que para su trabajo se le sumi- 
nistró gran cantidad de aceite de nueces. pero que 
no habiendo sido su calidad del agrado del pintor. 
éste la usó en otros departamentos inferiores del 
palacio del conde. La gran cantidad de aceite sumi- 
nistrado parece probar que se usó más para preparar 
el muro que no mezclado con los colores. Sin embar- 
go, es casi seguro que este artista ya usó el óleo so- 
bre tabla. Cronológicamente la pintura al óleo no 
pudo ser enseñada por Antonello da Messina á Bar- 
-tolomeo Vivarini y menos aún á Domingo Venecia= 
E o, como se ha pretendido. pues murió unos cinco 
años antes de que naciese Bartolomeo. Para la pintu- 
ra de la capilla Ovetari, de la iglesia de los Ermita- 
ños en Padua, encomendada en 1448 á los maestros 
Juan Alemán y Antonio da Murano, se prohibió ex- 
resamente «que pintasen al óleo», noticia muy im- 
OS ortante para la historia de esta técnica. Se confron- 
ta con otra noticia casi contemporánea que se refiere. 
¡ Gaspar da Pesaro: «Pintar las puertas del d 0 
sagrario con cuatro imágenes trabajadas con acei 


| obras es casi el mismo, y aun el ti e 
efecto más rico que el óleo. En real 
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de linaza» (La pittura in. Palermo nel Rinascimento, 
Palermo, 1889). También es sabido que Cennino, 
hacia 1398, en el capítulo LXXXIX de su Zratatlo, 
escribió: «Quiero enseñarte á trabajar al óleo, en 
muro ó en tabla, que lo usan mucho los alemanes.» 
De Vivarini consta que en 1473 pintó al óleo la 
imagen de san Agustín: «San Agustín. dice Zanet- 
ti, sedente en el medio y muchos otros santos... 
Fué pintada, como queda escrito, en 1473, de don- 
de se tiene una prueba más concluyente de que por 
aquel tiempo se dió principio á esta manera de colo- 
rir.» Según Lanzi y otros, ésta fué la primera obra 
ejecutada por Bartolomeo, pero esto no puede admi- 
tirse fácilmente, porque en ella ya muestra el artis- 
ta un dominio casi perfecto de la técnica insólita, 
La fecha de esta pintura es suficiente. ahora que se 
conocen los documentos sobre Antonello da Mesina, 
para excluir el influjo del pintor siciliano en la téc- 
nica al óleo de Bartolomeo que admite Cavalcaselle, 
Vasari refiere «como curiosidad» la extraña opinión 
del padre Federici, quien por una tabla del pintor 
Tommaso Barisini da Módena del 1279 (?) exis- 
tente en la Galería Imperial de Viena pintada al 
óleo por el mencionado artista, afirma que éste fué 
el inventor de la pintura al óleo y que la enseñó á 
los alemanes, de los cuales pasó el procedimiento 
á Flandes, y de Flandes nuevamente á Italia. Basta 
tener presente que las numerosas obras ejecutadas 
por Tomás de Módena en Treviso son del 1352 
al 1357. para comprender que Federici no se para= 
ba en setenta años más ó menos cuando convenía á 
sus arbitrarias y gratuitas afirmaciones: pero tam- 
bién se debe deducir que si Vasari hubiese conocido 
la verdadera fecha de estas obras no hubiese atribuj- 
do tan rotundamente á van Eyck la dellissima in 
ventione. Sin embargo. aunque es ya evidente que 
los van Eycks no inventaron el procedimiento, es 
también innegable que mejoraron mucho la técnica, 
En 1456, quince años después de la muerte de van 
Eyck el Menor, Bartolomé Facio. en su tratado De 
viris illustribus, habla de un tal Joanans Gallicus, 
que puede identificarse con Juan van Eyck, como 
«especialmente versado en las artes de la pintura y 
autor de varios descubrimientos referentes á la pre- 
paración de los colores, que había aprendido de las 
tradiciones antiguas transmitidas por Plinio y otros 
escritores». Filareto conoció también la reputación 
de Juan van Eyck respecto á la técnica oleolista. 
Dedúcese de aquí que-se pueden atribuir á van Eyck 
ciertas mejoras en la técnica, las cuales propiamente 
no pueden denominarse inventos, y que lo que le dió 
su celebridad fué el empleo de aquella técnica ya 
tradicional, pero ejecutando con ella cuadros que en 
dibujo, belleza y brillantez de colorido sobrepasaban 
cuanto hasta entonces se había producido en las es- 
cuelas del Norte. Ahora bien; si los van Eycks no 
inventaron la técnica oleolista y sí sólo la alteraron 
ó perfeccionaron ¿en qué consistía aquélla? Es indu- 
bitable que la pintura al óleo de los van Eycks y de 
los primitivos flamencos, juntamente con la de flo= 
rentinos, umbrios y, en general, de todos los italia— 
nos, hasta la época de Vasari, excepto los venecianos. 
Correggio y algunos otros italianos septentrionales, 
no se diferencia mucho en su efecto artístico, de los 
temples anteriores ó contemporáneos. Por ejemplo, 
en Venecia y en el siglo xv, Crivelli pintó siempre 
al temple, Cima al óleo; pero el aspecto de sus 
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ocurría es que los tableros al temple se cubrían con 
un barniz oleaginoso, lo cual hace prácticamente 
imposible distinguirlos de las obras al óleo. El pro- 
cedimiento aparece el mismo y muchos creen que 
en todo lo esencial es idéntico. Los tableros al tem- 
ple no sólo se barnizaban, sino que en algunas de 
sus partes se ejecutaban al óleo y un aspecto de la 
técnica de los primitivos flamencos es que aquélla 
era solamente sobrepintura al óleo encima de una 
preparación al temple. Según Berger, el procedi- 
miento era algo intermedio entre uno y otro, esto 
es. temple al óleo, siendo el dilayente una emul- 
sión de aceite y agua adicionada de goma. Este 
medio combinaba la fineza y limpidez de manipu- 
lación característica de un temple al agua con la 
propiedad de dureza seca y resistente á la hume- 
dad. Esta suposición de Berger (ob. cit.. III, pági- 
nas 247 y siguientes) no deja de ser mera teoría. De 
mucho mayor peso es la indicación de P. Laurie, 
de Edimburgo, quien tras pacientes experimentos 
ha demostrado que los aceites secantes ordinarios y 
los barnices oleaginosos no encierran ó cubren y pro- 
tegen completamente los pigmentos de modo que 
impidan el acceso de la humedad y de los gases de 
la atmósfera; sino que esta función la realizan más 
eficazmente los bálsamos de pino disueltos en un 
aceite esencial y convertidos así en barniz ó pintura 
líquida. En los cuadros de van Eyck, Laurie ha des- 
cubierto el uso de pigmentos de un carácter marcada- 
mente volátil. y afirma que el medio más eficaz para 
retenerlos en el estado en que hasta nosotros han 
Jlegado es un bálsamo natural de pino. probable- 
mente con una pequeña proporción de aceite secan- 
te. De esto deduce que la introducción de tales in- 
gredientes constituye tal vez el verdadero secreto de 
la técnica de los van Eycks. Sin embargo, aun no 
hay pruebas evidentes de que dichos artistas usasen 
tal pintura, aunque su preparación era posible en 
aquel tiempo. Más aún; no falta quien, viendo las 
hermosas pinturas de Juan van Eyck, tan vivas aún 
que sugieren la idea del esmalte, crea que nunca 
han visto el aceite. 

Desde el punto de vista de la estética se ha de 
considerar la primitiva pintura al óleo como otra 
forma del temple y que expresaba exactamente los 
mismos ideales artísticos. Para Vasari, la ventaja 
artística del óleo consistía en su comodidad, en la 
intensidad y brillo que prestaba á los colores. y en la 
facilidad que daba á la fusión de los matices, de 
-modo que con esta técnica se podía comunicar ú las 
figuras tal vida y encanto que pareciesen de relieve. 
Como quiera que sea, la técnica oleolista. en el mo- 
derno sentido de la palabra, debe más á los artistas 
venecianos que á los primitivos flamencos, y el pin- 
tor que puede llamarse padre de la moderna pintura 
al óleo es Juan Bellini, quien habiendo empezado su 
carrera pictórica usando el temple. cambió este pro- 
cedimiento por el oleolista en 1475, y dominó la nue- 
va técnica de un modo sorprendente. Pero la pintu- 
ra veneciana. con toda su brillantez y su amplitud. 
era hija de la técnica templista, como se ve por su 
mérito característico, que consistía en una capa in- 
ferior de colores opacos, sobre la cual se aplicaban 
los lustres transparentes que formaban la riqueza 
típica del colorid ao Ahora bien; todos los 
escritores mode que tratan de la técnica de los 
van Eycks con fuese cual fuese el 
diluyente em) on la tradición del 
temple y aun ntes del temple para 
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la pintura de las capas inferiores. En la técnica an- 
tigua de los tableros al temple se daba, según Cen- 
nino, una capa monocroma de un pigmento grisáceo, 
sobre la cual se extendían los matices de las carna- 
ciones en finas tongadas, de modo que no -borrasen 
nunca completamente el fondo. Esta primera capa, 
ordinariamente de color negro, blanco y rojo, la em- 
plearon Ticiano y otros. venecianos, y sobre ella 
ponían los jugosos y transparentes pigmentos «poco 
á poco, hasta que cubrían con carne reulmente vi- 
viente estos primeros rasgos de su concepción» 
(Boschini, Le Lticche minere della pittura veneziana, 
1674). Esta técnica se había de modificar forzosa= 
mente en Italia, pues mientras los primitivos flamen- 
cos la continuaron, porque pintaban sobre tabla, los 
italianos se hubieron de separar de ella porque, en 
general, pintaban sobre lienzo. Compréndese fácil- 
mente que ciertos diluyentes, como los bálsamos de 
pino, los cuales, según Laurie, eran la base de la 
pintura de van Eyck, se prestan para superficies 
rígidas como la de un tablero, pero que no sirven 
para el lienzo, el cual cede con facilidad. De aquí 
los aceites diluyentes más espesos que se emplearon 
exclusivamente en la piutura veneciana más adelan- 
tada. Esta distinción entre los pigmentos finos trans- 
parentes y los de un cuerpo opaco llega á ser en 
manos de Bellini y de los venecianos posteriores el 
principio fundamental de la técnica. De esta fineza 
y transparencia se saca el mayor partido posible 
aplicando los pigmentos brillantes sobre un empasto 
sólido previamente extendido Este empasto puede 
modelarse con tono monocrono ó con los matices que 
se desee para aplicar encima los lustres, obtenién— 
dose así gran intensidad de color y brillantez, y pu- 
diéndose hacer. mediante toques del pulgar. que se 
adelgace la aplicación de modo que se vea el color 
de abajo y que se case con el tono más intenso del 
lustre en las sombras. 

Las ventajas de los colores molidos al óleo son 
numerosas, siendo la primera el obtenerse una pasta 
espesa, untuosa y resistente á la vez, que se pued» 
mantener maleable si conviene ó hacerla endurecer 
rápidamente añadiéndole materias secantes. Se logra 
también la facilidad de tener mucha pasta y de al - 
canzar, mediante tonos transparentes y finos. el má= 
ximo de intensidad de los colores y de poder repin= 
tar á voluntad encima de las capas anteviores. 
A pesar de todas estas ventajas, el óleo no ha podi: 
do igualar en solidez á los procedimientos primiti- 
vos, pues aparte de ciertas pinturas españolas é ita- 


lianus, bien conservadas gracias á las excepcionales 


condiciones del clima. la mayor parte de las obras al 
óleo han sufrido mucho de las injurias del tiempo. 
Como comprobación le esto puede compararse cual- 
quier cuadro al óleo. por ejemplo, la Caida de los 
titanes, del Veronés (1528), con cualquier fragmen- 
to de cemento cubierto de figuras pintadas, hallado 
en las excavaciones de Pompeya. A pesar de los 
largos siglos que éstas han estado bajo tierra, se 
conservan frescas de color, mientras que el cuadro 
italiano. posterior á ellas en quince siglos, se ha vuel- 
to amarillento: y, sin embargo. los cuadros del Ve- 
ronés, que pintaba primero al temple y encima al 
óleo y probablemente en telas absorbentes, son los 
que menos han perdido de color. No obstante la 
lenta alteración de las obras maestras de todas las 
épocas, permitirá aún admirarlas durante mucho 
tiempo, porque la ciencia de la ejecución. los méto- 
dos seguros y la calidad de las materias primas que 
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entraban.en la composición de los colores constitu- 
ven una gran defensa, que disminuye cuanto más 
nos acercamos á nuestra época actual, en la cual 
parecen ya perdidos para siempre los secretos de la 
pintura primitiva. 

Los antiguos pintores al óleo procuraban asegu- 
rarse de la calidad de sus productos; los obtenían de 
fuentes naturales, porque no conocían otras, y á ve- 
ces las hacían venir desde muy léjos. del mismo país 
de origen ó de las ciudades donde había mercados 
afamados. Mientras duró la potencia marítima de 
Venecia, ciertas lacas de origen oriental sólo se en- 
contraban en dicha ciudad. Los pintores adquirían 
los colores en polvo ó sin triturar y Jos pulverizaban 
ellos mismos ó por sus alumnos. Actualmente se 
compran los colores en el comercio, ya preparados y 
á punto para pintar, no siendo, por regla general, 
necesario que el artista se esfuerce con diferentes 
mezclas para obtener determinados tonos. pues se 
venden ya preparados rosa color carne, azul cielo, 
amarillo botón de oro, azul eléctrico, etc., etc. Como 
la preparación de estos colores no es cuidadosa, las 
obras al óleo contemporáneas están condenadas á 
muy corta vida. 

En la actual preparación de los colores al óleo se 
señalan dos graves inconvenientes: primero, el exce- 
so de aceite en su composición, y segundo, lo poco 
molidos que suelen estar en él. El moler los colores 
á máquina es causa de que por la acción demasiado 
violenta y rápida de ésta se quemen y volatilicen 
ciertas partes esenciales de los productos químicos, 
originándose, consiguientemente. la disminución de 
la fuerza colorante y comprometiéndose su conserva- 
ción. Según Taubenheim, «las partes aceitosas que 
recargan el cuadro tienden constantemente á secarse 
y buscan un sitio adecuado para su evaporación; pero 
al llegar á la superficie se encuentran detenidas por 
la película que forman las partes aceitosas previamen- 
te secas ó por la capa de barniz impenetrable; y allí 
forman una capa grasienta que, condensándose in- 
sensiblemente. amarillece el cuadro». Este trabajo 
del aceite es tanto más pernicioso cuanto más obscu- 
ro es el sitio donde se halla colocada la pintura. 

Utensilios para la pintura al óleo. Aunque se 
puede pintar en cualquier superficie plana, madera, 
metal, mármol ó pizarra, con tal de darle una prepa- 
ración especial, no obstante, la tela esla materia más 
usada, pues el lienzo impone pocas limitaciones, La 
pintura en tabla obliga al artista á no sobrepasar 
ciertos tamaños. porque para que un tablero no ceda 
es preciso que sea á la vez pequeño y grueso. Pa- 
sando de ciertas proporciones, tiene por fuerza que 
formarse de varias piezas dispuestas con arte y sóli- 
damente soldadas entre sí, sujetas por detrás median- 
te listones transversales de roble. Estos tableros sue- 
Jen hacerse hasta de 1'5 m. de alto por igual medida 
de ancho: pero aunque estén muy hábilmente traba- 
dos se dislocan con el tiempo y se rompe la pintu- 
ra por la trabazón, produciendo efectos deplorables 
enando la grieta natural que se causa en la tabla cor- 
ta el ojo ó la nariz de una figura. Cuando las tablas 
son de una sola pieza resultan muy cómodas y ge- 
neralmente se usan para estudios Ó pequeños cua= 
dros de género, siendo también muy útiles para to- 
mar apuntes en el campo. Para estos menesteres se 
las emplea de chopo ó álamo y de roble ó caoba para 
los cuadros. 

Las tablas se preparan extendiendo sobre ellas 
una mezcla de cola de pescado y blanco de España, 
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encima de la cual se aplican dos manos de blanco de 
plata molido al óleo y ligeramente teñido. El dorso 
de la tabla y los lados se cubren con aceite de linaza 
con el fin de preservarla de la humedad. No faltan 
pintores que usen tablas sin preparación, dejando al 
descubierto las vetas naturales de la madera: en este 
caso se suele dar sólo una mano de aceite de linaza 
y se la deja secar durante unos días. 

El lienzo que se teje con lino se estira en un bas- 
tidor provisto de cuñas colocadas interiormente en 
cada uno de los ángulos, con las cuales, y haciéndo- 
las penetrar más ó menos, se estira la tela hasta dar- 


le la tensión deseada. Por el dorso se empapa el. 


lienzo con una mano de cola de pescado caliente, y 
después de fría se extiende encima una mezcla de 
yeso fino y blanco de tiza. Seca esta preparación, se 
cubre, haciendo uso de la espátula, con una capa de 
blanco de plomo muy limpio y molido al óleo, y al 
estar seca esta mano, se pasa una segunda del mis- 
mo modo, y aun una tercera, si es necesario, dejan- 
do, no obstante, entre cada una de ellas, un interva- 
lo de cuarenta y cinco días. A la última mano. des- 
tinada á recibir directamente la pintura, se puede 
añadir un poco de rojo de Pozzuoli y de negro de 
marfil. porque el color grisáceo que resulta es muy 
útil para la pintura. Después de esta última capa to- 
davía han de pasar tres meses antes de poder utili- 
zar la tela. Del largo tiempo que se necesita para 
preparar las tablas y las telas se deduce la gran con- 
veniencia de tener siempre preparada una cantidad 
de ellas, si es que no se quieren adquirir en el co- 
mercio donde se venden ya preparadas. 

Los colores preparados al óleo. Pueden dividirse 
en opacos y transparentes. Los opacos sirven para 
pintar con mucha pasta y son los que, extendidos en 
la tela Ó sobre otros colores, los cubren completa= 
mente. Los transparentes sirven para pintar con ve- 
laduras y son los que, extendidos sobre otros colo= 
res. cambian el tono ó lo refuerzan. Con los opacos 
se pintan las bases y las partes sólidas del cuadro. 
Son: el blanco de plata. el bermellón, el ocre amari- 
llo, el amarillo de Nápoles y las tierras. Los trans- 
parentes son: las lacas de rubio (garance), el verde 
esmeralda, el amarillo indio y el betún. Para la es- 
pecificación de los colores usados con más frecuencia 
y que presentan mayores garantías de solidez. véa- 
se el artículo PALETA, B. art., donde se encontrará 
asimismo lo referente á Jos demás utensilios nece- 
sarios para el pintor. 

Bibliogr. Además de las obras mencionadas en 
el curso del artículo, consúltese: Merimée. De la 
peinture a Uhuile (París, 1830); Ludwig. Veber die 
Grundsitze der Oelmalerei (Leipzig. 1876); Lessing, 
Ueder das Álter der Oelmalerei (1774); Goupil, Ma- 
nuel général de la peinture 4 Uhuile (París. 1884); 
Hamerton, 7'ke Graphic Arts. A treatise on the varie- 
ties of drawing, Painting and Engraving (Londres, 
1882); en la serie Quellenschriften fir Kuntsgeschich- 
te und kunsttechnik des Miltelalters und der Renais- 
sance hay muchas publicaciones importantes, entre 
ellas: Das Buch von der Kunst, traducción alemana 
del Trattato, de Cennino, anotado por lg, y la ver- 
sión, también alemana, de la Schedula diversarum ar- 
tium, del monje Teóblo. asimismo anotada por 1lg; y 
en el Manuel d'iconographie chrétienne grecqne et lati- 
ne, de Didon (París. 1845). se encuentra el Manral 
del monte Athos: véase también: Vibert. La science 
de la peinture (París, 1890); Church. Ze Chemistry 
of Puints and Painting (Londres, 1901, 3.* ed.). 
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OLkEo PARDO. Bot. Nombre con que se designa al 
Duyocarpus frondosus, de la familia de las legumino- 
sas, que vive en Río de Janeiro, como su congénere 
la cadureida 6 M. fartigiatus; ambos dan un producto 
parecido al bálsamo del Perú. 

ÓLxo saNTo. Liturg. Aceite de oliva que ha de 
bendecir el obispo el Jueves Santo y sirve para la 
administración de algunos Sacramentos y consagra- 
ción de objetos destinados al servicio divino. Estos 
óleos son tres: el de los enfermos, el de los catecú— 
menos y el conocido con el nombre de crisma, que 
es aceite de oliva mezclado con báisamo. Estos tres 
óleos se usan algunas veces solos y otras veces Se 
requieren dos de ellos. Así, para administrar el sa- 
cramento de la Confirmación, en la consagración del 
obispo y en la del cáliz y patena se usa el crisma 
solo. En la ordenación sacerdotal y en la consagra- 
ción del rey se emplea sólo el óleo de los catecúme- 
nos . Para administrar la Extremaunción se usa sólo 
el óleo de los enfermos. En el Bautismo se usan el 
erisma y el óleo de los catecúmenos; con el segun— 
do. el de los catecúmenos, se ungen el pecho y es- 
paldas del baptizando antes del Bautismo; el crisma 
se emplea en las ceremonias que se siguen al Bau- 
tismo. Para la consagración de la iglesia y altar y 
de la fuente bautismal también se requiere el crisma 

y el óleo de los catecúmenos. Finalmente, para ben- 
decir solemnemente la campana se han de usar el 
erisma y el óleo de los enfermos; con el primero se 
unge la campana interiormente; con el segundo se 
la unge exteriormente. 

OLEÓ (Fraxoisco). Biop. Médico español, n. en 
Ciudadela (1779-1838). Introdujo en Mallorca la 
vacuna y evitó en 1820 que una epidemia se exten- 
diera á toda Ja isla. Se le debe: Discurso inaugural 
pronunciado en la apertura de los estudios de mate- 
máticas de la Universidad literaria de esta isla en 
1820, Juicio médico sobre el carácter de la calentura 
reinante en Palma en este año de 1821, Plan de des— 
infección del pueblo de Artá (Palma, 1820), é Instruc- 
ción que deberá observarse en la ejecución y desinfec— 
ción de las casas incomunicadas de esta ciudad (Pal- 
ma. sin fecha). 

OLxó (Micuxr). Biog. Médico español. n. en Ciu- 
dadela y m. en 1813. Ejerció con crédito su profe- 
sión, y escribió: Disertación sobre la convulsión de la 
mandibulainferior de los niños. y varias traducciones. 

Ouxó (MicuEL). Biog. Médico español, n. en Pal- 
ma y m. en la misma ciudad en 1853. Escribió: 
Essai sur les scrofules (Montpellier, 1825), é His- 
toria de las enfermedades endémicas de la ciudad de 
Palma y su término. 

Orzó (Raravt). Biog. Botánico español, n. en 
Ciudadela en 1806. Estudió farmacia en la Univer 
sidad de Valencia, y desempeñó diferentes cargos. 
Se le debe: Catálogo por familias de las plantas veco- 
gidas en la isla de Menorca (Valladolid, 1859), v Exa- 
men de los sistemas botánicos. Además escribió un 
drama titulado E? casamiento por venganza (Barcelo- 
pa. 1838). 

OLEOCALIZO, ZA. adj. V. LinimenTo. 

OLEOCEROLADO. m. Farm. V. CERATO. 

OLEOCREOSOTA.f. Quim. Llámase también 
oleato de creosota. V. CREOSOTA. 

OLEODIESTEARINA.f. Quim. 


O. Ci. Hi30 
CsH; de - Ci, Ha, O)a 


Se encuentra en la manteca de Kokum, de la Garci- 
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nis indica; además es el principal componente de la 
grasa de Mkani, de las semillas del árbol del sebo 
del Africa oriental (Stearodenadron Stuhlmanii). Taw- 
bién se encuentra en la manteca de cacao. Forma 
cristales pequeños. blancos, que funden de 45 4 46". 
Es muy soluble en el éter y poco en el alcohol. 
OLEODIPALMITINA.f. Quín. 


Se encuentra en la manteca de cacao y en otras gra- 
sas. Cristalizada de la acetona y del cloroformo [un- 
de de 37 á 38". 

OLEJESTEARINA.f. Quim. Nombre comer- 
cial de la parte sólida del sebo que queda de residuo 
cuando se ha separado por prensación entre 70 y s09 
la parte líquida á esta temperatura. 

OLEÓFILO. m. Paleont. (Oleophyllum.) Géne- 
ro de fanerógamas angiospermas de la clase de las 
dicotiledóneas. familia de las oleíceas, creado por 
Conwentz. del que se han encontrado una hoja en 
tera y estrecha en el ámbar de Samland. La única 
especie conocida es el Oleophyllum boreale. 

OLEOFOSFÓRICO (Acino). m. Qui». Tuquido 
amarillo viscoso, producto de descomposición de la 
lecitina. Hervido largo tiempo en agua se desdobla 
en ácido fosfórico y oleína. 

OLEOGASÓGENO. (Etim.—De d/eo, aceite. 
y gasógeno.) m. Aparato propio para ¿a tabricación 
del gas del aceite. 

OLEOGINOSO, SA. adj OLEAGINOSO. 

OLEOGRAFÍA. (Etim. — Del lat. o/evm, acei- 
te. y gráphein, escribir.) f. Impr Reproducción lito- 
gráfica que copia obras originales pintadas al óleo é 
imita la calidad material. Por exiensión aphicase el 
mismo vocablo á la reproducción artística de acua— 
relas cuando se obtiene por sistema litográfico, aun- 
que en rigor los ejemplares simplemente sean cro- 
mos, voz con que también se les designa La oleo- 
grafía exige muchas tiradas (de 12 á 20 y más): 
debe confiarse á un operario cronista expertísimo el 
dibujo sobre piedra, zine ó aluminio. y para lograr 
que la imitación de una pintura produzca algún efec- 
to óptico, después de la estampación. secas ya las 
tintas. se someten los ejemplares uno á uno á la pre- 
sión de un molde en bronce y. en su defecto. una 
tela metálica que imite el tramado de la tela ó papel 
Watmann que utilizan los artistas ó pintores. 

Deriv. Oleográfico, ca. Oleógrafo, fa. 

OLEOIDEAS. f. pl. Bo£. Subfamilia de oleá- 
ceas con óvulo colgante del ápice de la celda. Com- 
prende las tribus de las frazineas, sirinmgueas y 
oleeas. 

OLEOL. (Etim. — Del lat. oleum, aceite.) m. 
Farm. En algunos sistemas antiguos de nomen- 
clatura farmacéutica se daba este nombre (y tam- 
bién el de eleol) á cualquier aceite graso empleado 
como excipiente para la preparación de medica 
mentos. 

OLEOLADO. m. Farm. Nombre anticuado de 
los medicamentos cuyo excipiente es un aceite 
(oteo1). 

OLEÓLICO, CA. adj. Farm. Calificativo apli 
cado antiguamente á los medicamentos cuyo exci- 
piente es un aceite (oieol). 

OLEOMARGARINA. Í. Quin. 
TECA. 

OLEOMETRÍA. f. 
elaiometria (V..). 


V. Man- 


Quim. Llámase también 
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OLEÓMETRO. m. Quim. Llámase también 
elaiómetro (V.). Para los procedimientos generales 
de análisis de aceites, véase Grasas (Marurias). El 
oleómetro de Lefebvre es un 
areómetro de espiga muy del- 
gada que se empleaba tiempo 
atrás en el ensayo de los acei- 
tes; hoy se emplean otros pro- 
cedimientos con tal objeto. 

OLEOMIENQUISIS. f. 
Terap. Inyección intramuscu- 
lar de aceites con objeto tera— 
péutico. 

OLEONA. f. Quim. Lí- 
quido obtenido destilando una 
mezcla de oleína y cal. Pro- 
bablemente es una quetona. 

OLEOPALMIBUTIRI- 
NA.f Quínm. Glicérido mix- 
to de los ícidos oleico, palmí- 
tico y hntírico. 


o) 


OLEOPALMITINA. f. 
Quím (Glicérido mixto de los 
ácidos oleico y palmítico. 

OLEORRESINA. f. 
Quim. y Farm Mezclas na= 
turales de principios inmedia- 
tos en las cuales predominan 
una esencia y una resina. Se 
han llamado también tremen— 

«tinas y balsamos, aun cuando 
vu son del todo aproviadas 
estas últimas denominaciones. 
Figuran entre las oleorresinas 
las diferentes trementinas. el 
bálsamo del Canadá, el báúlsa- 
mo de Copaiba, el bálsamo de 
Gurjún, el bálsamo cativo- 
mangle, el opobálsamo, etc. 

OLEORRESINOSO, 
SA. adj. Quim. Que contiene 
esencia y resina. 

OLEOS. £tnogr. Nombre 
de uno de los grupos en que se 
dividía la tribu india de los 
guaycurús, que vivió en el 
st. de Matto Grosso (Brasil). 


E 
$ 
; 
z 


OLEOSÁCARO. (Etim. 


— Del lat. oleuwm, aceite, y 

sarcharum., azúcar.) m. Farm. 

Sinónimo de oleosacaruro (V.). 
OLEOSACARURO. A 

(Titim. — Del lat. oleum, acei- de Lefebvre 


te. y saceharum, azúcar.) m. 
FParin. Con este nombre (y también con los de ole0- 
sácaro y eleosácaro) se designa cualquier mezcla de 
azúcar (sacarosa) con una esencia destinada á edul- 
corar y aromatizar polvos medicinales. Los oleosa= 
caruros se preparan sin más que mezclar mecánica= 
mente, por trituración en un mortero, el azúcar y la 
esencia, en la proporción, por lo común. de 4 partes 
de la segunda por 100 del primero. Entre los más 
usados figuran los de anís. menta, hinojo y canela. 

OLEOSIDAD. f. Culidad de oleoso. 

OLEOSO, SA. (ltim. — Del lat. oleosus.) adj. 
ÁCEITOSO. 

OLER. F. Sentir, flairer. — It. Saper di, fintare. — 
In. To smell, to scent. — A. Fihlen, riechen. —P. Saber, 
farejar.— C. Olorar, flayrar. — E. Flari. (Etim. — Del 


. 


OLEÓMETRO — OLÉRDOLA 


lat. olere.) v. a. Percibir los olores. [| fig. Conocer y 
percibir una cosa que se juzgaba oculta. ig. In- 
quirir con curiosidad y diligencia lo que hacen otros, 
para aprovecharse de ello ó con algún otro fin. || 
v. n. Exhalar y echar de sí fragancia que deleita el 
sentido del olfato, ó hedor que le molesta. | fig. Pa- 
recerse Ó tener señas y visos de una cosa, que por 
lo regular es mala. Lste hombre me HUELE ú hereje. 
Este verbo presenta las siguientes formas irregula- 
res: Pres. de indic.: Hueclo, hueles, huele, huelen. 
Imper.: Huele tú, huela el, huelan ellos. Pres. de sub).: 
Huela, huelas, huela, huelan. En Costa Rica muchos 
conjugan como regular este verbo, diciendo, ola, 
ole, por huela, huele. 

No?o0LER BIEN UNA COSA. fr. fig. Ser sospechosa 
de que encubre un daño ó: fraude. [| Or1mno boNDw 
GUISAN. expr. fig. y fam. Buscando ocasiones favo- 
rables para satisfacer los gustos y deseos. Ú. m. con 
los verbos andar, estar, etc. 

Deriv.  Olido, da. 

OLERACITES. m. Paleont. Género de faneró- 
gamas.angiospermas de la clase de las dicotiledó- 
neas, orden de las centrospermas, familia de las que- 
nopodiáceas, del que se han hallado dos fragmentos 
de hojas, siendo la determinación del todo segura. 
ll O. detaprisca Sap. y el O. canvolouloides Sap. se 
han encontrado en el oligocénico iuferior de Aix. 

OLÉRDOLA ú OLÉRDULA. Geoy. Munici- 
pio de la prov. de Barcelona, que consta de 386 e. y 
albergues y 1,436 h. Se compone de las siguien- 
tes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Barquera (La), caseríoá. . 6 19 25 
Can Torras, 1d. 4... OS 21 58 
Moja, lugar de 7 A 151 615 
Plana Rodona, caserío á. . 4 17 38 
Sant Pere Molanta, 1d. á. . 5 TO 248 
Viladellops, 1d 202. OS 22 62 
Grupos inferiores y e. dise- 
minados: . A S0 - 395 


Corresponde al p. j. de Villafranca del Panadés. 
dióc. de Barcelona. El censo de 1910 le asigna 
1,495 h. El uombre del municipio viene de la anti- 
gua pobl. de Olérdola, cuyas ruinas se ven á 7 ki- 
lómetros al S, de Villafranca. Su Ayuntamiento se 
reune en Plana Rodona, como punto más céntrico. 
Terreno montuoso; produce trigo y vino. OLÉRDOLA 
es el nombre de un pueblo prerromano, sobre cuyos 
restos se levantaba á mediados del siglo x un casti- 
llo ecristizno, junto al cual se levantó en 992 una 
iglesia en honor de San Miguel. Testifican su anti- 
giiedad las ruinas de sus murallas parecidas á las 
pelásgicas, los graneros abiertos en las rocas que se 
creen de origen griego, las sepulturas, ovaladas 
también en la roca, y las monedas ibéricas y frag- 
mentos de cerámica romana que se han encontrado 
en sus inmediaciones. Se ha supuesto, sin gran 
fundamento, que las ruinas de OLÉRDOLA correspon- 
den á la Cartago Vetus, fundada por Amílcar Barca 
en el año 235 a. de J. C.. opinión que ha sido refu- 
tada por Milá y Fontanals. Las memorias escritas 
más antiguas que se han conservado respecto á Onin- 
DOLA se refieren á la época en que la región donde 
se hallaba situada sacudió el yugo de los árabes. 
Parece que OLÉRDOLA cayó en. poder de Almanzor en 
el año 986. En 992 el arcediano Seniofredo deter= 
minó restaurar la iglesia de San Miguel y San Pedro 
y repoblar la ciudad. Durante el gobierno del:conde 
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Olérdola (Barcelona). — Murallas ciclópeas 


Kamón Borrell 11T, comenzó para OLérDoLA una épo- | ley que fija los usos marítimos del Océano. Parece 


ca de esplendor. En 1108 los almohades invadieron 
el castillo, dando muerte á muchos de sus habitantes 
y haciendo cautivos á otros. Poco después Ramón 
Berenguer TI concedió franquicia y seguridad á to- 
dos los que se estableciesen en el castillo ó trabaja- 
sen en su restauración. No existía aún Villafranca 
en aquella época, pero la decadencia de OLÉRDOLA, 
que no bastaron á impedir los esfuerzos del conde, 


la menor necesidad de defensa y consiguiente deseo | 


de buscar una posición más cómoda y ventajosa, y 
el tránsito para Tarragona, que demandaba un punto 
de descanso entre esta ciudad y la ca- 
pital del condado, todo contribuyó á 
que de las capillas y casas esparcidas 
porel llano se formase una nueva po- 
blación, Villafranca, mencionada ya 
en los documentos del año 1160. 

Bibliogr. Milá y Fontanals, Ápun- 
tes históricos sobre Olérdula (Obras 
completas, t. 111, Barcelona. 1890). 

Or. érnoLa (MARQUÉS DE). Genealoy. 
Título del reino otorgado en 1889 á 
don Francisco de P. Rius y Taulet, 
célebre alcalde de Barcelona: desde 
1909 lo posee don Manuel Rius y 
Rius, hijo del anterior. 

OLÉRDULA. Geoy. V. OLér- 
DOLA. 

OLERIA. (Etim. — De Oleros. 
nombre de una ciudad.) IL it. gr. E pí- 
teto de Atenea. á quien se rendía cul- 
to en la ciudad de Oleros (Creta). 

OLERIAS. f. pl. Antig. Fiestas 
que antiguamente se celebraban en 
honor de Minerva. en Oleros (Creta). 

OLERÓN (Juicios De ó CóbicGO 
pe). (Charte a'Oléroum. 6 Rolles 6 
Rontles des jugements d'Oleron.) Hist. Es una 
ción particular de sentencias del 


colec- 


de la isla de Olerón, que puede considerarse como la estrechos de 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XXXIX. — 64. 


Tribunal marítimo | está separada de la isla 


que esta colección se remonta á fines del siglo x1 6 
principios del x11. Algunos autores atribuyen esta 
obra legislativa al rey Ricardo de Francia, otros á 
Eleonor de Guyena. Este libro de Derecho consuetu- 
dinario ha gozado de gran autoridad y ha inspirado 
otras obras del mismo género. Otra redacción (con 
47 artículos) rigió desde 1634 y obtuvo gran crédito 
enel O. y N. de Europa durante siglos. Pardessus 
los publicó en su Colección de leyes marítimas. 
Ouerón. Geog. Isla francesa del Atlántico, situa= 
da frente á la desembocadura del Charenta y del 


Olesa de Bonesvalls (Barcelona). — Puerta de la iglesia 

Sendre. Pertenece al dep. del Chárenta Inferior y 
Ré y de tierra firme por los 
Pertuis d'Antioche y Pertuis Maumus- 
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pan 


Olesa de Montserrat. — Vista general 


son. Su ext. superficial es de 172 kms.? Al 5. se 
halla poblada de dunas. Los principales productos 
de su suelo son: cereales, legumbres, vino y aceite: 
obtiénese, además. gran cantidad de sal y hay bue- 
na pesca y ostricultura. Componen su población 
17.033 h.. en su mayor parte evangélicos y hábiles 
marinos. Es la antigua Uliarus, y perteneció primi- 
tivamente á la Aquitania. En 1370 cayó en poder 
de Carlos V de Francia, y después fué conquistada 
por los ingleses en tiempo de Carlos VII, recobrán- 
dola los franceses en el reinado de Luis XIII. Du- 
rante los siglos x1w á xvi constituyó un feudo de 
los señores de Pons. Sus lugares más importantes 
son: Le Cháteau d'Oléron, con Saint-Georges-d'Olé- 
ron y Saint-Pierre-d'Oléron. 

OLEROS. Geoy. Antigua c. de Creta. sit. hacia 
el centro de la parte más estrecha de la isla. ln ella 
se daba culto á Minerva. 

OLES. Geoy. Lug:. de la prov. de Oviedo, muni- 
cipio de Villaviciosa, parr. de San lélix de Oles, 

Onzs (San Fénix De). Geog. V. San FéLix De 
Ones. 

OLESA pr Bonesvaris ú OLeseTa. Geog. Mu- 
nicipio de la prov. de Barcelona, que consta de 152 
edificios v albergues y 655 h. Se compone del lugar 
de su nombre y Md 16 e. y albergues aislados. Co- 
rresponde al p. j. de Villanueva y Geltrú. dióc. de 
Barcelona; sit. : la der. de la rivera de Ribas en 
terreno montañoso que produce trigo, frutas. le— 
gumbres y vino; cría de ganado. El terreno perte— 
nece al período cretáceo. lxisten varias simas de no- 
table profundidad, una de ellas de más de 100 m.; 
fué explorada recientemente por el doctor Faura y 
Sans. Antiguo hospital. 

Orzsa be MontsrRRAT. Geog. Mun. de la provin- 
cia de Barcelona, que consta de 917 e. y albergues 
y 3,567 h. (olesanenses ú olesanos). Se compone de 


las siguientes entidades: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Industria (Arrapal de la), 


arrabal á. ... 04 16 59 
Olesa de Motserrat, villa de. — 764 3,316 
Grupos inferiores y e. dis.  — 137 192 


Corresponde al p. j. de Tarrasa. dióc. de Bar— 
celona. Ll censo de 1910 le asigna 3,819 h. Está 
sit. al S. de la montaña de Montserrat, á la izq. del 
río Llobregat, en terreno paleozoico en la parte mon- 
tañosa y cuaternario de aluvión travertínico en la 
baja. Est. del f. e. de Zaragoza á Barcelona, á 294 
metros de altura. Terreno montañoso y quebrado; 
produce cereales, legumbres, frutas, aceite y vino. 
Pasa por ella la carr. de Moncada á Olesa. Industria 
importante de tejidos de aleodón y de lana; escue— 
las nacionales; comunidades de religiosos y religio— 
sas de las Escuelas Pías; sociedades recreativas y 
políticas, ln sn término se encuentra el famoso bal- 
neario de la Puda de Montserrat (V.). 

OLESETA. Geoy. V. OLesa be BoNESvALLS. 

OLESKO. Geo. Pobl. de Austria, en la Galitzia, 
círe. y dist. de Zloczow: 3,600 h. Tiene Tribunal 
de distrito, convento de capuchinos, un antiguo cas- 
tillo, en el que nació (1624) el rey Juan Sobieski, y 
una iglesia y gótica con hermosos sepuleros. 

OLESNA. Geog. Pobl. de Hungría, comitado de 
Trencsin. dist. de Csacza, junto á un tributario del 
Waag, afl. del Danubio; 1,400 h. (eslovacos). 

OLESNICA. (Geo. Pobl. de Polonia. gob. de 
Kielce, dist. de Stopnica, junto á un all. del Vístu— 
la, cerca de la frontera de Galitzia; 1,100 h. 

OLESNICKI (ZeyaGnizv). Bioy. Prelado y po= 
lítico polaco, n. en 1389 ym. en Sandomir en 1455. 
En la batalla de Grúnwald salvó la vida á Jagellón, 
quien desde entonces comenzó á protegerlo, y poco 
después le hizo obispo y le encargó de varias misio- 
nes importantes, especialmente la que desempeñó 
cerca del emperador Segismundo. en la que empleó 
un lenguaje tan atrevido que estuvo á punto de per- 
der la vida. Continuó gozando de la misma influen= 
cia con los sucesores de Jagellón, contribuyó á la 
elección de Ladislao 111(1433) y Casimiro 1V (1444), 
fué obispo de Cracovia, y se le creó cardenal en 
1449, Propagó el culto de san Estanislao, y al mo- 
rir legó á la Universidad de Cracovia su magnífica 
biblioteca y una renta destinada á los estudiantes 
pobres. Parte de sus cartas fueron publicadas en los 
Annalim trium ordinum. 


«> 
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Bibliogr. Zegarski. Polen w. das Basler Kon— 
zil (Posen, 1910); Dzieduszycki, Zbigniew Olesnichi 
(Cracovia, 1853). 

OLESTERO. m. Zoo!. Género de artrópodos de 
la clase de los insectos. orden de los coleópteros. fa- 
milia de los cléridos. La única especie que se conoce 
de este género es el Olesterus australis, que se carac- 
teriza por presentar el último artejo de todos los pal- 
pos muy grande, oblicua y transversalmente secu— 
riforme, redondeado en su borde anterior; labro 
transversal entero: ojos transversales poco salien— 
tes, escotados en semicírculos: antenas de 11 arte— 
jos bastante cortas; protórax algo transversal, re 
gularmente convexo, redondeado por delante, con 
una estrangulación en la base; élitros paralelos, 
convexos, redondeados por detrás; patas bastante 
largas, sobre todo las posteriores; tarsos anchos y 
deprimidos, su primer artejo rudimentario y los tres 
siguientes provistos de anchas laminillas débilmente 
escotadas: prosternón ancha y profundamente esco— 
tado por delante; cuerpo paralelo pubescente. 

OLESTRANOL. m. Quín. Cs; H¿202. Subs- 
tancia obtenida de la solución etérea de los com-= 
puestos resinosos de las hojas de olivo. l'orma cris- 
tales duros, fusibles á 217”. 

OLESZA. Geo7. Pobl. de Austria, en la Galit- 
zia, círc. de Stanislawow,. dist. de Tlumacz, situa— 
du cerca de la rib. der. del Doiester: 2,500 h. 

OLESZOZYNSKI (Ayroni0). Biog. Grabador 
polaco. n. en Krasnystaw (Lublín) y m. en París 
(1791 ó 1796-1879). Estudió primero leyes en Var- 
sovia y después asistió durante seis años á las clases 
de la Academia de Bellas Artes de San Petersburgo, 
trasladándose, posteriormente, con la ayudadel Gro- 
bierno 4 París, donde fué discípulo de Regnault y de 
Richomme. Dióse á conocer por un notable Estudio 
académico, y poco después fué nombrado profesor 
de la Academia de San Petersburgo, pero perdiendo 
á causa de sus tendencias patrióticas el apoyo del 
Gobierno ruso, relusó el cargo. Luego residió du— 
rante algún tiempo en Florencia. de cuya Academia 
fué nombrado profesor, Su obra más importante es 
una colección de 90 planchas titulada Curiosidades 
de Polonia, en la que reproduce los episodios más 
gloriosos de la historia de su país. Además, escribió 
dos obras: Recuerdos históricos € Historia del arte 
entre los eslavos. 

OLeszczyNskK1I (LanisLao). Bioy. Grabador y es- 
cultor polaco, hermano de Antonio. n. en Kuska- 
vola y m. en Roma (1809-1866). Estudió escultu- 
ra en París con David d'Angers, y después de la 
revolución de Julio fué llamado á Varsovia y nom- 
brado grabador de la Casa de la Moneda. Deste- 
rrado de nuevo más tarde, volvió á París, dedicán- 
dose por completo á la escultura. Su primera obra, 
que ha figurado largo tiempo en una de las salas de 
la Casa de la Moneda de París, fué la estatua 7'ep- 
ha, extendido sobre carbones ardientes, se niega dre 
velar á los vusos el secreto de su embajada. Poco des- 
pués el Gobierno francés le encargó un grupo en 
mármol para uno de los altares de la Magdalena. 
Vuelto á su patria fué nuevamente desterrado (1861) 
y se estableció en Italia. Entre sus demás obras ci- 
taremos: una estatua de Vapoleón 1, en Lyón; El 
enio de la primavera, que se encuentra en el Louvre: 
s estatuas de Jachowicz, Niegolewski y Brodzinski; 
tumba de Zubienski. en Varsovia, y la del general 
Skrzynecki, que fué el último de sus trabajos y quizá 
mejor. 
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OLrszczYyNSKI (SBvErINO). Biog. Grabador pola— 
co, hermano de Antonio y de Ladislao. Dirigió el 
servicio litográfico del Banco de Polonia y el de la 
Casa de la Moneda de Varsovia y el Instituto lito— 
gráfico de dicha ciudad. 

OLESZOW. Geo. Pobl. de Austria. en la Gra- 
litzia, círe. de Stanislawow, dist. y á oril. del 'Plu- 
macz, all. del Dniester; 1,200 h. 

OLESZYCE - MIASTO. (Geog. Pobl. de Aus- 
tria, prov. de Galitzia, círc. de Zolkiew, dist. de 
Cieszanow, junto á un tributario del San, ad. del 
Vístula; 2,400 h. 

OLESZYCE-STARE. (Geo. Pobl. de Austria, 
en la Galitzia. círe. de Zolkiew, dist. de Cieszanow, 
junto á un tributario del San, á 2 kms. de Oleszyce- 
Miasto. 

OLETINOL. m. Quim. Cy, H,,0,¿. Compuesto 
extraído de la corteza de olivo y parecido al fenol. 
Forma agujas amarillas, fusibles 42657. Su solución 
acuosa tiene fluorescencia azul y se tiñe de verde 
por el cloruro férrico. 

OLETREUTES. f. Entom. (Olethrentes Hb.) 
Género de lepidópteros de la familia de los tortríci- 
dos y tribu de los oletreutinos. De la fauna paleár— 
tica se han enumerado 107 especies: la O. salicella 
L. se encuentra en buena parte de Luropa. 

OLETREUTINOS. m. pl. Zutom. (Olethren= 
tini.) Tribu de microlepidópteros de la familia de 
los tortrícidos. Comprende los géneros Bvetria Hb., 
Olethreutes Hb.. etc. 

OLETTA. Gcoy. Cant. de la isla y dep. fran 
cés de Córcega, dist. de Bastia. Comprende cuatro 
municipios con 2,550 h. Su cabecera es la pobla— 
ción de igual nombre, sit. 4350 m.s. n. m., en la 
vertiente O. del monte Zuecarello; 1,150 h. (1.300 
con el mun.). Producción de frutas. Comercio de 
sedas. 

OLETTE. Gcoy. Cant. del dep. de los Pirineos 
orientales (Francia), dist. de Prades. Comprende 16 
municipios con 5.500 h. Su cabecera es la pobl. de 
igual nombre, sit. 4 640 m. de a.; 700 h. (985 con 
el mun.). Cerca del lugar existe el desfiladero de 
Graus d'Olette, donde se encuentra el estableci- 
miento termal de este nombre: 2 kms. más abajo se 
encuentran las ruinas del castillo de La Bastida, y 
3 kms. al NO. las ruinas del de Evo], residencia de 
los barones de este nombre, poderosos señores de 
Cerdaña. 

OLETZKO. (Goy. Círe. de Prusia (Alemania), 
prov. de la Prusia oriental, regencia de Gambinnen, 


junto á la frontera de Polonia, tiene 841 kms.? con 


52.000 h. Su cabecera es Marggrabowa. 

OrLzerzxo (Kuein-). Geog. Pobl. de Alemania, reino 
de Prusia, prov. de la Prusia oriental, regencia de 
Gumbinnen, círe. de Oletzko, á 8 kms. de Marggra- 
bowa; 570 h. 

OLEUM. (lat.) m. AcriTE. 

OLEUM ET OPERAM PERDIDI. loc. lat. He perdido el 
aceite y el tradajo. Palabras de Plauto (Paenelus, 1, 
2, 119) que solían usar los ántiguos refiriéndose á 
un discurso ó un libro malo, para indicar que el ora- 
dor ó el escritor había gastado en balde el aceite de 
la lámpara con que se alumbraba mientras componía 
su obra. En castellano se decía perder el tiempo y el 
trabajo. 

OLEUM INFERNALE. Bot, Nombre oficinal del acei- 
te de Jatropha Curcas. 

Ozum. Geog. Río de la España romana. Á juzgar 
por la situación que le da Avieno, colocándolo entre 


1012 
Tarragona y el Ebro, corresponde al Riudecols, y 
debió de bañar la Oleastrum cosetana. 

OLEUROPINA. f. Quím. Glucósido levógiro 
aislado por Bourquelot y Vintilesco de las hojas, de 
la corteza y de los frutos no maduros del olivo. ls 
un polvo amarillento, muy amargo, bastante soluble 
en el agua fría y el alcohol. Por desdoblamiento hi- 
drolítico produce glucosa 

OLEUS. Ktnogr. Tribu indígena del Brasil, en el 
Estado de Matto Grosso. Es considerada como una 
de las aborígenes. 

OLEVANO DI LOMELLINA. Geo. Pobl. y 
mun. de Italia, prov. de Pavía, dist. y á 6 kms. de 
Mortara, junto á la rib. der. del Agogna, afl. del Po; 
1,700 h. Tiene un castillo. 

OLEVANO ROMANO. Geo. C. de Italia, 
prov. y círe. de Roma, á 45 kms. al E. de la capi- 
tal, sit. en la pintoresca ladera de una montaña, con 
hermoso panorama; 1,800 h. Ruinas de un castillo 
y un monumento á Scheffel. ln sus cercanías existe 
la selva de Serpentara. 

OLEVANO-SUL-TUSCIANO. Geog. Muni- 
cipio de Italia, prov. y dist. de Salerno, junto al 
Tusciano, tributario del golfo de Salerno; 3,200 h. 
(distribuídos en cuatro poblaciones). 

OLEVIANUS (Gas»ar). Biog. Reformador ecle- 
siástico alemán, n. y m. en Tréveris (1536-1587). 
Estudió Derezho en París, Orleáns y Bourges (en 
donde profundizó la doctrina calvinista) y más tarde 
teología en Ginebra. En 1559 obtuvo una cátedra 
en Tréveris. Al quiso introducir la Reforma según 
el concepto calvinista, pero su tentativa le enajenó 
las voluntades de los habitantes de la población y le 
atrajo la persecución del arzobispo, viéndose obliga- 
do á huir (1560) á Heidelberg, en donde fué profe 
sor, consejero eclesiástico y predicador del Palatina- 
do. En este cargo redactó (1562). en colaboración 
con Ursinus y otros, el Catecismo de Heidelberg, uno 
de los documentos más populares de las Iglesias re- 
formadas de lengua alemana. En 1576, depuesto por 
el luterano Luis VI, pasó á Berleburg, y en 1584 4 
Herborn, en donde introdujo la Reforma en los paí- 
ses de los condes de Wittgenstein y Nassau. 

Bibliogr. Sudhoff. Olevianus und Ursinus (El- 
berfeld, 1857); Cuno, Kaspar Olevianus (Westheim, 
1881). 

OLEXINCE. Geog. Pobl. de Austria, en la Gra- 
litzia, círc. de Czortkow, dist. de Borszczow, junto 
al Sereth; 1.200 h. 

OLEYROS. (Geo. V. Obriros. 

OLEZA (Barronomé). Biog. Dominico español, 
n. en Palma de Mallorca, de muy noble familia, que 
tomó el hábito de los Predicadores en el convento de 
Santo Domingo de Palma el 14 de Junio de 1593. 
Estudió en el famoso Colegio Patriarcal de Orihue= 
la, que era entonces la principal casa de estudios que 
los dominicos tenían en la provincia de Aragón. Con- 
eluídos sus estudios. se alistó para predicar la fo á 
los indios de América, siendo destinado á Guatema- 
la, adonde llegó al finalizar el siglo xv1. Su celo sólo 
puede compararse á su humildad, trabajando siem— 
pre y ocultando el lustre de su cuna con el mayor 
enidado. El general de la orden. fray Hipólito María 
Becaria, le presentaba como hombre dignísimo de los 
mayores premios. Fué superior varias veces y edi- 
ficó un puente magnífico en uno de los mayores ríos 
de la región. Enseñó á los indios á labrar los cam— 
pos, y sobre todo, á ser virtuosos. Con objeto de re- 
clutar obreros evangélicos vino á España en 1616, y 
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tuvo la satisfacción de ver logrados sus deseos: mas, 
al tratar de regresar en 1619 con los nuevos cam-= 
peones, le sobrevino enfermedad mortal, de la que 
falleció muy pronto, dejando una memoria envidia- 
ble de sus virtudes y de su actividad. 

Orzza (BerNarDO DE). biog. Jurisconsulto y es- 
critor español. n. en Palma de Mallorca á mediados 
del siglo xv. Hizo sus estudios en Bolonia, donde se 
doctoró en ambos derechos, y dejó una obra titula— 
da Orationes in laudem Dni. nostri Jesu Christi et 
Sanctorum Bernardi et Narcisi. 

Onrgza (Francisco be). Biog. Escritor español, 
m. en Palma de Mallorca el 14 de Abril de 1550. 
Prestó señalados serviciosá su patria, según consta 
en el privilegio de nobleza que para premiárselos le 
concedió Carlos V en 1533, el cual le armó caballe- 
ro por sus propias manos en 1538. Distinguióse en 
el cultivo de la poesía. Se le deben las siguientes 
obras: La nova art de trobar, Obra del menyspreu del 
mon en cobles (Palma, 1540), y Consignació del cen- 
sals de la Universitat de Mallorca. 

Onzza (Jaime be). Biog. Jurisconsulto y escritor 
español del siglo xv, n. en Palma de Mallorca. Se 
doctoró en jurisprudencia. fué jurado en 1493, 1500, 
1504 y 1509 y desempeñó otros destinos públicos. Es- 
cribió un poema que trata de la vida y muerte de Je- 
sucristo, cuyo manuscrito se conserva en la biblioteca 
dela Real Academia de la Historia; Z1ms. Zriunphes 
de nostra dona en cobles capdenals, Contemplació de la 
visió benaventurada que la verge Maria hagué com 
adorá lo seu gloriós All tantost que fow nal, Á lahor 
e honor de la Purissima Concepció de la Verge Maria 
(Valencia. 1487), Commentaria super arte Raymiun- 
ai Lulti, Liber de lege Christiana et de ejus excellen— 
tia (Valencia, 1518), Fornaz Jacobi Olesie civis Ba- 
learici constructa in ezaminationem non omnium sed 
aliquorum errorum Petri Deguini pseudo Lulliste, 
Cangoner, Spill de de viure e debe confesar (Valencia, 
1515), Adoració de las sinch plagues de Jesuchrist, 
Fertilogium Theologiae, De erroribus philosophorum, 
y Jacovi de Olesia contra errores Martini Luteri, que 
le valió una calurosa felicitación del papa León X. 

Oreza (Jame Du). Biog. Escritor español, nieto 
del de su mismo nombre, n. en Palma de Mallorca 
en 1533. Fué maestro racional de Mallorca, y escri- 
bió: Sacro trofeo de Christo, poema (Valencia, 1599), 
y Ejercicio militar en el cual se contienen muchos 
documentos y primores, así de la brida como la gine— 
ta, etc. (Valencia, 1604). Compuso también varias 
poesías. 

Onuza (Marzo DE). Bioy. Sacerdote y escritor 
español, de la misma familia que los anteriores, n. y 
m. en Palma de Mallorca (1619-1662). fué doctor 
en ambos derechos y en teología, canónigo y rector 
de la Universidad literaria de Mallorca, en la que 
estableció la cátedra de Sagrada Escritura. Su tra= 
bajo principal es una larga epístola en latín dirigida 
á un lulista francés y publicada por Vernon en su 
obra Le docteur illumine (París. 1668). 

Orruza (Micurr bu). Biog. Escritor español, hijo 
de Jaime, m. en Palma en 1543. Fué acérrimo de- 
fensor de la doctrina luliana y dejó una obra titula= 
da De salutari contemplatione, atribuyéndosele, ade- 
más, unos comentarios sobre Lulio. 1 

Onrza (Peoro Ds). Bioy. Escritor español, her 
mano de Bernardo. Estudió en las Universidades d 
Pavía, Montpellier y Valencia. y dejó una obra 
publicó un hijo suyo con el título de Summa totí 
philosophiae et medicinae (Valencia, 1532)... 
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OLFACCIÓN. F. é 1n. Olfaotion. — It. Olfazzione. 
— A. Riechen. —P. Olfaccio.—C. Olfacció. —E. Flaro. 
(Etim. —Del lat. 0/factio, -onis.) f. Acción de oler. 

OLFACIÓN. f. V. Or racción. 

Oración. Fisiol. Las substancias olorosas pue= 
den llegar á las fosas nasales, ya con el aire inspi- 
rado, ya con el espirado. Sea como quiera, resulta 
preciso que intervenga una corriente aérea para que 
haya percepción olfativa. La porción anterior nasal 
es de mayor importancia que la posterior en el con= 
cepto de las funciones olfatorias. Se sabe, gracias á 
los experimentos de Paulsen y Exner, que el aire 
cargado de partículas olorosas describe en la cavi- 
dad nasal una curva. Dirígese ésta primeramente 
hacia arriba, para bajar luego á las ventanas nasa- 
les posteriores. La corriente inspiradora propiamen- 
te dicha no llega á la región olfativa. Se cree, con 
Zwaardemaker. que el proceso activo de percepción 
se relaciona con un verdadero proceso de difusión 
gaseosa. En cuanto á la corriente de aire" espirado, 
negada en el concepto de fisiología olfativa por al- 
gunos autores, se comprueba por la percepción de 
olores durante la comida en el acto de la mastica- 
ción y la deglución. Nagel admite que las sensacio= 
nes olorosas procedentes de las ventanas nasales 
posteriores son más activas que las que atraviesan 
las ventanas anteriores. No puede aceptarse sin re- 
servas el concepto vulgar de que el olfato actúe 
como centinela del aparato respiratorio. La que de- 
fiende en realidad del aire irrespirable no es la zona 
inervada por el olfatorio, sino la del trigémino. Son 
las ramas sensitivas y no las olfativas de la mucosa 
nasal las que advierten la presencia de gases y va= 
pores irritantes.-La importancia principal del olfato 
estriba en percibir juntamente con el gusto la cali- 
dad de los alimentos. Ll estímulo de la función olfa- 
toria es el olor que debe percibirse por contacto y 
no como se había creído por una suerte de ondula- 
ción. Los olores, pues, no actúan ú distancia, del 
propio modo que la luz ó el sonido, sino que es pre- 
ciso, para que se perciban, que contacten con la mu- 
cosa olfatoria. Grande es el número de substancias 
capaces de actuar como olorosas, contándose entre 
las más activas las más volátiles. Además, ha y subs- 
tancias no olorosas que se convierten en olorosas en 
determinadas cireunstancias. Tal ocurre con el ar- 
sénico, que es oloroso por calefacción, y la resina, 
que lo es por rozamiento. Weber, siguiendo la idea 
de Tourtuol, admitió que únicamente las substancias 
gaseosas eran capaces de producir olores. Sin em- 
bargo, los experimentos de Aronsohn demuestran 
que las soluciones acuosas gozan de la misma pro- 
piedad. Este autor, experimentando con diversas 
substancias (alcanfor. agua de Colonia, cumarina, 
vainillina), ha determinado el llamado coeficiente os- 
moterético. Se ha discutido desde la época de Volta 
si el olfato responde ó no á estímulos eléctricos. 
Modernamente los experimentos de Aronsohn pare- 
cen decidir la cuestión por la afirmativa. Es dudoso 
que las excitaciones mecánicas produzcan sensacio- 
nes olfativas. En cuanto á las térmicas, carecen en 
absoluto de acción. Las relaciones entre las propie- 
dades fisicoquímicas y las olfatorias de una subs- 
tancia son desconocidas toilavía. En la serie de 
Mendeljeft y L. Meyer sólo se encuentran cuerpos 
olorosos desde el quinto grupo. Además, en algunos 


compuestos químicos homólogos (alcoholes y ácidos 


s) hay una alternancia regular de olores. Así. 
ientras:los iniembros más bajos de la serie apenas 
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tienen olor, lo adquieren cada vez con mayor inten- 
sidad los miembros elevados. Hoy no se concede 
importancia alguna á las propiedades físicas de los 
cuerpos olorosos, habiendo decaído la odoroscopia de 
Prevost, que buscaba afinidades entre el olor y cier- 
tos fenómenos de rotación verticilar de las substan- 
cias que lo exhalaban. Acerca de este punto sólo 
cabe decir que Tyndall demostró en los vapores olo- 
rosos una fuerte capacidad de absorción de los rayos 
térmicos. La calidad de los olores es indefinida, y 
así perciben los químicos algunos olores (ácido pí- 
crico) desconocidos del vulgo. Ni aun en una mez- 
cla de olores es siempre fácil reconocer sus compo= 
nentes. Así se comprende que falte todavía una 
verdadera clasificación científica y una escala de los 
olores. Haller y Linneo intentaron ya una agrupa- 
ción que en líneas generales se ha conservado hasta 
nuestros días. Zwaardemaker ha adoptado lo si- 
guiente, que aceptan en la actualidad la mayor par- 
te de los fisiólogos. 


CLASIFICACIÓN DE LOS OLORES 


Primera clase: Etéreos 


Esencia de fruta de confitería (anana, melón 
y pera). 

Cera de abejas. 

Eteres y aldehidos. 


Segunda clase: Aromáticos 


Alcanforados (alcanfor, romero y eucaliptol). 
De drogas (pimienta, moscada y canela). 

De anís (mentol y timol). 

De limón y sosa (sándalo y cidra). 
Almendra (ácido cianhídrico y nitrohenzol), 


Tercera clase: Balsámicos 
De flores (jazmín y naranjo). 


De lirio (narciso, iris y reseda). 
Vainilla (heliotropo y bálsamo del Perú). 


h 


Cuarta clase: Ámbrosíacos 


De ámbar. 
De almizcle (hongos). 


Quinta clase: Aliáceos 


Hidrógeno sulfurado é ictiol. 
Hidrógeno arsenical. 
Cloro y bromo. 


Sexta clase: Empireumáticos 


a) Café tostado, tabaco y piridina. 
5) Benzol y toluol, 

Séptima clase: Caprílicos 
a) Grasa rancia y sudor. 


- Espermá y orina de gato. 
Octava clase: Repugnantes 


Solanáceas narcóticas. 
Chinches y ozena. 


Novena clase: Nauseosos 


Cadáveres en descomposición. 
Escatol. 


La agudeza olfativa varía según los olores y se 
gradúa por la excitación mínima olfatoria. Fischer 
y Penzoldt han demostrado la gran extensión de 
aquélla. Así, basta 1:23000000 de mercaptan en un 
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litro de aire para determinar todavía una sensación 
olfatoria. Zwaardemaker ha ideado con el nombre 
de olfatometria la investigación de la sensibilidad 
para los olores, empleando la desig- 
nación de odorimetria para las me- 
didas comparativas de aquélla. Con 
este objeto ideó un instrumento lla- 
mado olfatómetro y que consiste en 
un tubo de vidrio graduado que en— 
tra suavemente en otro de paredes 
revestidas de una substancia sólida 
y olorosa. La extremidad libre del 
tubo de vidrio es incurvada y se 
introduce en la ventana nasal del 
observador que debe practicar una 
aspiración. Si el tubo externo (que 
es comúnmente de goma elástica) 
se halla recubierto por entero con 
el tubo interno de vidrio, aspiran 
do por este último no se advertirá 
ningún olor. En cambio, si se hace 
deslizar el tubo de vidrio dejando al 
descubierto una superficie olorosa mayor ó menor, 
se advertirá, al aspirar, un olor de intensidad cre- 
ciente con la superficie descubierta. Para las inves— 
tigaciones cuantitativas propone Zwaardemaker la 
unidad siguiente. Se considera dividida en centíme- 
tros la superficie olorosa al descubierto y se deter- 
mina la mínima extensión que corresponde al umbral 
de la sensación olorosa, llamando 0/fatia á la misma 
y tomándola como unidad. Para las investigaciones 
odorimétricas, ó sea para graduar la fuerza ollatovia 
de las diferentes substancias, se emplean cilindros 
de caolín previamente empapados en soluciones ti- 
tuladas de substancias olorosas. Igualmente se cuen- 
ta pur olfatias ó unidades que parten del estímulo 
mínimo perceptible. Algunos autores como Lennox, 
Browre y Goldzwerg han estudiado cuidadosamen— 
te los fenómenos de compensación ollatoria. Resul- 
tan éstos de la corrección de diversos olores ó de su 


Olfatómetro doble de tubo poroso ' 


fusión. como enseña la experiencia cotidiana (des 
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percepción de olores (alcanfor y esencia de cidra) 
que Valentin y Aronsohn han calificado de emula 
ción olfatoria. La compensación antes aludida re- 


Olfatómetro de Zwaardemaker 


sulta del predominio de un olor entre varios. Así 
ocurre que el alcanfor deja de percibirse cuando se 
huele á la vez, ya el petróleo, ya la esencia de ene— 
bre, ya el agua de Colonia, ya la cebolla. Para es- 
tudiar los fenómenos de compensación ideó Zwaar- 
demaker el doule o/fatómetro. Con este instrumento 
se hace aspirar en cada fosa nasal un olor diferente 
y de intensidad gradunda. Pueden usarse á dicho 
fin, ya dos tubos olfatométricos, ya dos olfatómetros 
reunidos porun tubo en T. Zwaardemaker niega en 
absoluto las sensaciones mixtas 6 de combinación 
psíquica de dos percepciones olfativas que den lugar 
á una nueva de mayor fuerza ó delicadeza. El pro- 
pio autor ha demostrado, empleando el mismo ins- 
trumento, que haciendo actuar dos substancias (amo- 
níaco y ácido acético) puede llegarse en parte á 
neutralizar los olores. Nagel, en contraposición á 
Ziwaardemaker, admite los olores mixtos, sobre todo 
combinando un gran número de substancias oloro= 
sas. Los caracteres de aquéllos varían según el tiem- 
po durante el cual se producen y la fatiga del ór- 
gano olfatorio. Desde largo tiempo se conocen en 
fisiología los actos reflejos á que dan lugar las sen- 
saciones olfatorias. Así, el olor de los alimentos excita 
la secreción salival, como el de substancias en des- 
composición llega á provocar la náusea y el vómito. 
Bibliogr. Luciani. Fisiologia dell uomo (Milán, 
1913): Viault y Folvet, Tratado de Fisiología (edi- 
ción Espasa, Barcelona): Wagner, Hautwórterbuch 
ad. Physiologie (Berlín, 1911); W. A. Nagel, Ver- 
gleichende phys. u. anat. Untersuchungen úber den 
Geruch u. Geschmacissin (Stuttgart, 1914); Zwaar- 
demaker, Physiologie des Geruches (Leipzig, 1915); 
Scháfer, Tert-book of Physiology (Londres, 1916); 
Hidon, Précis de Physiologie (París, 1912); Mad- 
dock Bayliss. Principles of (General Physiology 
(Londres, 1918); Morat v Doyon, Zraité de Physio- 
logie (París, 1915); Fuderig y Nuel. Llements de 
physiologie (París, 1916): Reuter, Onderzockingen 
geda an in het phys. lat. or. d. Utrechtsche hooges— 
chool (Utrecht. 1910); Uexkuell, Vergleichend Sin= 
nesphysiologische Untersuchungen (Berlín. 1914). 
OLFATEADA. f. fam. Chile. Acción y efecto 
de olfatear. 
_OLFATEAR. (Etim. —De o/fato.) v. a. Oler 


infección y preparación de medicamentos). En cam= | con ahinco y frecuencia. || fig. y fam. Indagar, ave- 


bio, otras veces hay una perfecta alternancia en la 


riguar con demasiada curiosidad y empeño. 


OLFATEO — OLFATO 


Deriv. * Olfateable. Olfateado, da. Olfa- | 
teador, ra. 

OLFATEO. m. Acción y efecto de olfatear. 

OLFATIVO, VA. adj. Que tiene virtud para | 
oler. || Perteneciente ó relativo al olfato. 

Orrativo, va. adj. Anat. Perteneciente ó relativo | 
al olfato, ó que concurre al ejercicio de este sentido; 
como: nervio OLFATIVO, Membrana OLFATIVA. 

OLFATO. PF. Odorat. — It. Odorato. — In. Smell. — 
A. Geruchssinn. — P. Olfacto. — C. Olfacte, farúm.— E. 
Flaro, flarado. (Etim. — Del lat. 0/fuctus.) m. Sentido 
con que se perciben los olores. [| Olor particular que 
dejan tras sí ciertos animales, y que sirve de rastro 
ó pista á los perros de caza para perseguirlos. 

Orraro. Fisiol. V. OLFACIÓN. 

Onraro. /conog. Se suele representar por un man- | 
«ebo coronado de flores odoríferas. com un ramo de 
rosas en la mano derecha y un vaso con perfumes en 
la izquierda. Su símbolo es el perro. 

OnrFarto. Zool. Sentido que parece existir ya en 
los animales inferiores, uunque es cierto que en mu- 
chos de los acuáticos no se puede distinguir bien del 
del gusto. La forma más sencilla parece ser la de fo- 
sitas con pestañas y en unión con nervios (acálefos, 
heterópodos, cefalópodos); su revestimiento epitelial 
está formado por células sensitivas con pelitos. En 
los artrópodos se interpretan como órgano del olfato 
apéndices cuticulares pálidos de las antenas, en que 
terminan nervios con células ganglionares. En Jos 
vertebrados es general la existencia de un par de fo- 
sas en la cabeza (losas nasales), cuya pared alberga 
las terminaciones de los nervios olfatorios. Los que 
respiran el aire libre tienen estas fosas en comunica- 
ción con la faringe, y la pared aumenta su extensión 
mediante las conchas ó cornetes y los pliegues de la 
mucosa, en que terminan los extremos del nervio ol- 
fatorio, en una región limitada entre las células epi- 
telinles, como celulillas filamentosas muy finas, con 
bastoncito ó pestaña, 


El olfato, por Coques. (Museo Real «dle Amberes) 


Seguramente la primera diferenciación de este sen 
tido en la escala zoológica ha de considerarse como 
tal, las fosetas ciliadas que presentan algunos gusa— 
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nos; en la región cefálica de los nemertos se encuen- 
tran dos depresiones bordeadas por numerosos cirros, 


| conocidas con el nombre de fosetas ciliadas ó hende- 


El sentido del olfato, por G. Coques 
(Galería Nacional, Londres) 


«duras cefálicas, debajo de las cuales están situados 
los órganos laterales cerebrales que funcionan como 
órganos de los sentidos y también las formaciones 
cerebrales posteriores; muchos han estimado estas 
hendeduras como órganos respiratorios. 

Entre los artrópodos los crustáceos presentan cier- 
tos pelos y filamentos delgadísimos, situados en las 
antenas internas que sirven probablemente para re= 
coger las impresiones olfatorias; lo mismo acontece 
con los decápodos. Los estomatópodos en que no se 
ha podido aun descubrir los órganos auditivos, se 
hallan numerosos pelos olfatorios en el corto latigui- 
llo de las antenas internas. Los insectos presentan, 
sin duda, un grado muy superior en el desarrollo de 
este Órgano; numerosos experimentos prueban que 
los insectos gozan en alto grado la facultad de per- 
cibir las sensaciones olfatorias y que huelen de muy 
lejos las substancias que son útiles para ellos ó para 
su progenitura; así, ciertas moscas, atraídas por el 
olor cadavérico de algunas plantas, depositan sobre 
ellas los huevos crevendo hacerlo sobre carnes en 
putrefacción, resultando que las larvas, al nacer, no 
encuentran el alimento conveniente para su desarro- 
llo y mueren por el error cometido por la madre. Se 
consideran desde mucho tiempo las antenas como el 
verdadero asiento de esta facultad; otros consideran 
esta función como característica de las antenas lami- 
nares de los lamelicornios: además. ciertos apéndi- 
ces articulares provistos de terminaciones nerviosas 
vanglionares son, lo mismo entre los insectos que 
entre los crustáceos, los órganos del olfato: todos 
estos apéndices están situados. ó bien aisladamente, 
$ por grupos en fosetas, y en este último caso pue- 
den presentar cierta semejanza con los verdaderos 
otocistos. 

En los moluscos el sentido del olfato es muy di- 
fícil precisar los órganos de su localización: se con= 
sidera como tal en los cefalópodos dos fosetas colo— 
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cadas hacia atrás de los ojos y á las que van á parar 
unos nervios muy finos que se originan á los lados 
de los nervios ópticos; antes de llegar al fondo de la 
foseta, el nervio olfativo se dilata en un ganglio del 
que parten numerosos filetes radiantes; el borde de 
la foseta es abombado en los calamares y sepias: en 
el género Nautilus, debajo de cada ojo hay un sa- 
liente en forma de pupila excavada y plegada que 
unos autores creen ser el órgano del olfato en que 
otros creen encontrarse en los tentáculos bucales y 
delante de la boca. Esta función se atribuye tam- 
bién á algunos tentáculos de gasterópodos opisto— 
branquios como Doris, Bolis, comparándolos con los 
órganos olfatorios de los peces; estos tentáculos, 


llamados también rinóforos, dispuestos de tal modo 
que su superlicie es retráctil y puede resguardarse 


El olfato, por Brueghel. (Museo del Prado, Madrid) 


en una cavidad especial, el nervio olfativo se presen- 
ts muy desarrollado y provisto de un gruese apelo— 
tonamiento ganglionar. 

En los búlidos, desprovistos de tentáculos, el ór— 
gano del olfato consiste en una lámina colocada en 
el surco que se presenta en la parte superior del 
pie; en los pulmonados geófilos esta función se ejer- 
ce por la extremidad en forma de botón de los gran- 
des tentáculos, cuyo tegumento es muy delgado y 
recibe las ramificaciones nerviosas procedentes del 
ganglio del nervio tentacular; se ha observado en 
los géneros Arion y Limas que se dirigen sin vaci- 
lar hacia los alimentos olorosos, aunque estén sepa- 
rados por un obstáculo, cuando poseen los tentácu— 
los intactos; pero si se les corta los tentáculos el ani- 
mal no se mueve ya hacia Jos objetos olorosos; en 
los pulmonados higrófilos se emplaza este órgano en 
una depresión situada en el lado externo de la pro- 
longación basilar de los tentáculos como acontece en 
los géneros Physa y Planorvis. : 

El nervio olfativo de los gasterópodos pulmonados 
se origina en un lóbulo especial de los ganglios ce- 
rebroides; este lóbulo interesa también á Jos nervios 
óptico y auditivo. 

La localización del olfato en los prosobranquios 
aun no ha sido estudiada: algunos zoólog:os la colo- 
can en los labios de los lamelibranquios, lo que no 
ha tenido aún confirmación científica. La sensibilidad 
olfativa es en algunos casos extraordinaria: se ha ob- 
servado que el Arion se dirige en línea recta hacia 
una cáscara de haba distante 2 m.; si se cambia la 
posición del objeto se observará que el molusco cam- 
bia de dirección, encaminándose hacia el objeto nu—- 
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tritivo. Si echamos un pez en descomposición en una 
ribera en que haya Vassa reticulata, éstas en segui- 
da se dirigen en línea recta hacia el pez, atraídas sin 
duda por el olor; este mismo fenómeno se ha obser- 
vado con otros géneros de moluscos que se dirigen 
instintivamente hacia las substancias en descomposi- 
ción. Algunos moluscos despiden olores especiales 
más ó menos fuertes; así, los géneros Zonitas y Hya- 
linia, de ajos; la Hyalinia fragrans, almizclado; 
tido la Helix foetens, etc. 

En los braquiópodos no se ha encontrado ningún 
rastro de la existencia de este sentido. 

En los vertebrados Jas fosas nasales no comnnican 
siempre con la faringe y presentan dos aberturas 
externas ó una sola, como acontece en los ciclósto- 
mos; los anfibios presentan las fosas nasales pares y 
están abiertas inferiormente, si bien 
en algunos las aberturas posteriores 
no comunican con la faringe, sino 
con la parte anterior de la boca. Las 
fosas nasales de los reptiles poseen 
válvulas obturadoras de los orificios 
externos; en algunos existe otro ór- 
gano de olfación situado entre las 
conchas y el vómer llamado órgano 
de Jacoison. En las aves existe co- 
municación entre las fosas nasales, 
siendo este sentido más obtuso que 
el de la vista: los mamíferos presen- 
tan las fosas nasales completamen— 
te separadas mediante el vómer que 
se continúa anteriormeute por una 
lámina cartilaginosa y superiormen- 
te por la hoja vertical del etmoides, 
abriéndose al exterior por dos ori- 
ficios, excepto en algunos cetáceos, 
en los que las fosas nasales se adaptan á otros usos; 
en los murciélagos suele haber á la entrada de ellas 
repliegues membranosos y en otros mamíferos pue- 
den estar cerradas por un esfínter ó por válvulas y 
también prolongarse en una trompa. 

OLFATOLOGÍA. f. Visiol. Estudio de la ol- 
fación. 

OLFATOMETRÍA. f. /isiol. Medición de la 
agudeza del sentido del olfato. 

“OLFATÓMETRO.1m. Fisiol. Instrumento para 
apreciar la sensibilidad del olfato, V. OLRACIóN. 

OLFATORIO, RIA. adj. Perteneciente al 
olfato. 

OrraTorIo, RIA. Anat. Para lo referente á cueva, 
fosilla y membrana, V. Fosas: NASALES, y para lo 
relativo á vía; V, este artículo. 

OLFATORIO (Bur»o). Anat, Masa nerviosa prolon- 
gada de delante atrás y aplanada de arriba abajo, 
que descansa en la lámina cribosa del etmoides. Se 
compone de diferentes capas: 1.* superficial, recubier- 
ta de las fibras nerviosas del olfatorio; 2. media, que 
presenta los llamados glomérulos olfatorios en su 
zona externa y las células mitrales en la interna, y 
3.2 profunda, constituída por fibras nerviosas. Véase 
OLFATORIA (Vía). 

Orrartorio (Nervio). Anat. Está situado en la 
cava inferior del bulbo olfatorio y se halla represen= 
tado por una serie de filetes que se extienden desde 
aquella formación basta la mucosa pituitaria. Atra- 
viesan dichos filetes la lámina cribosa y llegan á Ja 
parte superior de las fosas nasales, dividiéndose en 
dos grupos: 1.” el de las ramas externas, que en nú= 
mero de 12 4 20 se distribuyen en las conchas me-= 
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dia y superior, y 2.” el de las ramas internas, que en | 
número de 12 4 16 forman un plexo en el tabique de 
las fosas nasales. 

OLFERINA.f. Zntom. (Olferina Wiebm.) Gé- 
nero de dípteros braquíceros perteneciente á la fami- 
lia de los hipobóscidos. Estos insectos presentan la 
cabeza inserta en una escotadura del tórax; las an- 
tenas son pestanosas; las uñas trilobadas; las alas 
anchas. obtusas, con solas las venas mediastina y 
marginal distintas, y las celdillas basilares de des- 
igual longitud. 

OLFERS (lanacio Frbrrico). Biog. Médico 
alemán, n. en Múnster en 1790 y m. en fecha des- 
conocida. Estudió en Berlín, y en 1818 fué nombra- 
do médico de la legación prusiana en Río de Janeiro, 
luego secretario de la misma, y más tarde encarga— 
do de negocios en Nápoles. Regresó á su patria en 
1830 y fué allí consejero de legación en el ministe— 
rio de Relaciones exteriores, ingresando después en 
la Academia de Ciencias. Escribió: De vegetali vis el 
animatis corporibus in corporidus animatis repariun— 
dis commentarius (Berlín, 1816), Die Gattung Torpe- 
do, in ihren naturhistorischen und antiquarischen 
Beziehungen (Berlín, 1831); Ueder ein Grad dei Cu- 
mae und die im denselben enthaetenen merlavirdigen 
Bildwerke, mit Rúrsicht auf das Vorkammen von | 
Sheletten unter den Ántiken (Berlín, 1831), y Die 
grosse Seeblan (Berlín, 1832). 

OLFUSAA. Geo. Río de Islandia, en el dist. de 
Aanoes: nace con el nombre de Hvita al pie del 
monte Langjókul, en la parte central de la isla, en el 
gran lago de Hvitar. Se dirige hacia el SE. y des- 
pués tuerce al SO., racibiendo las aguas del Svarta. 
del Jókulvist, del Grjóta y del Svina, todos por la 
ribera izquierda. Cerca de Skalholt des. en él el 
'ungufijot, y el Bruara por la derecha y el Lasca 
por la izquierda, y después de atravesar el lago 
Thingvalla des. en el Océano. 

OLGA.f. Astron. Asteroide núm. 304 del Catá- 
loyo. Sus elementos, según Berberich, para la época 
y osculación del 2 de Febrero de 1906, equinoccio 
medio de 1910. son: M= 193" 33" 
142: =169" 45 47"0: Q 158” 
53' 5614: :=15% 47/ 16"1;0= 120 
49/ 462: u = 9529185; log. 1. = 
0.3806339: m,) = 12,4; y = 9. 
V. ASTEROIDE. 

OLga (OrDEN DE). Hist. Fué fun- 
dada por Carlos I, rey de Wurtem- 
berg. el 27 de Junio de 1871 para 
recompensar la lealtad y las buenas 
acciones. Es para caballeros y seño- 
ras. Está constituída por uua sola 
clase. La condecoración (V. la lámi- 
na CoxbrcoracionEs, fig. 96, en el 
art. ALEMANIA) consiste en una Cruz 
de plata cuyos brazos terminan por 
hojas de trébol. y dentro de la cunl 
se encuentra otra cruz más pequeña 
de esmalte escarlata. En el centro 
hay las cifras en oro del rey Carlos l 
y de la reina Olga. su mujer. En el 
reverso se leen las fechas 1870-1871. 
Esta cruz se suspende en el ojal por 
una cinta de moaré negro con ra— 
yas de color carmín en cada lado. 

Orca. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, munici- 

io de Pastoriza, parr. de Santa María de Alvaré. 

OLoa (Santa). Hagiog. V. HereNa (SANTA). 


Liberación 
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Orca. Biog. Princesa rusa del siglo x, esposa de 
Ig'or, muerta en 969. Después de la muerte de éste 
ejerció la regencia en nombre de su hijo Sviatos= 
laf, y más adelante recibió 
el sacramento del bautismo. h ¿ ] 
La Iglesia rusa la ha colo- 
cado en el número de sus 
santas y su fiesta se cele 
bra el 11 de Julio. 

OLGA CONSTANTINOVNA. 
Biog. Reina de Wurtem- 
berg, nacida en Rusia y 
muerta en Priedrischsha— 
fen (1822-1892). Era hija 
del emperador Nicolás Ley 
de Alejandra Feodorowna, 
y á los veintidós años ca- 
só con Carlos, más tarde 
rey de Wurtemberg, quien 
creó en honor suyo la or 
den de su nombre para las damas. Sobrevivió un 
año á su esposo y no dejó hijos. 

Orca Niconarmvna. Biog. Reina de Grecia, naci- 
da en Rusia el 22 de Agosto de 1851. Hija del gran 
duque Constantino de Rusia, casó en 1867 con el 
rey Jorge de Grecia, naciendo de este matrimonio 
Constantino, más tarde rey. padre de Alejandro, 
actual soberano de Grecia (1919). 

OLGERDO, OLGIERD, OLGIERDO ú 
OLGUERDO. Bioy. V. OLGuUERD. 

OLGHERD. Biog. Gran duque de Lituania, na- 
cido en 1300 y m.en 1377 ó 1381. Era hijo de Ge- 
dimino, quien al morir dejó el trono ásu hijo maror, 
Javnut, pero éste fué destronado por OrGHerD. de 
acuerdo con su otro hermano Kieistut. Mientras re= 
sistía á los caballeros de la orden Teutónica, OL- 


Olga Constantinovna 
reina de Wurtemberg 


amero combatía contra los rusos (1348). Después se 
unió á Kieistut para oponerse á los prouresos de los 
caballeros teutónicos, que habían invadido Lituania, 
y aunque éstos resultaron vencedores. sufrieron ta- 
les pérdidas, que se vieron obligados á retirarse. 


de la princesa Olga, por Delacroix. (Coleceión Vignier) 


Más tarde (1355) los teutónicos, apoyados por el 
Papa, emprendieron una cruzada contra Lituania, 
que fracasó, lo mismo que una segunda tentativa 


1018 


(1357), que dió por resultado el que se concertaso 
una tregua. OLGHERD, mientras tanto, había casauo 
con una rusa, y aunque continuaba siendo pagano, 
favoreció la propagación de la ortodoxia rusa en sus 
dominios. Después de otra guerra con los caballeros 
teutónicos se ajustó una nueva tregua que aproveclió 
OccubrD para dirigirse contra los tártaros de Cri- 
mea (1362), y en lo sucesivo estuvo hasta su muerte 
en continua guerra, ya contra los rusos, ya contra 
la orden Teutónica. Engrandeció sus dominios á ex- 
pensas de Rusia y dejó por sucesor á su hijo Ja- 
gellón. 


Olga Nicolaievna, reina de Grecia 


OLGHINSKAIA. (Geo07. Stanitza del Territorio 
Militar del Don. círe. de Novo-Tcherkask, junto al 
Makhin, brazo oriental del Don: 3,000 h. 

OLGHINSKOLÉ. (Geoy. Pobl. de Rusia, go- 
bierno de Terek, dist. de Vladikavkaz, junto á la 
rib. izq. del Kambileefka, af. del Terek; 1,700 h. 

OLcHIiNsko1é. Geog. Pobl. de Ukrania, gob. de 
lekaterinoslav, dist. de Alexandrowska, junto á las 
fuentes del Sukaia-Volnovakha: 2.300 h. Hornos 
para la fab. de tejas y ladrillos. 

OLGIATE-COMASCO. Geoy. Pobl. y muni- 
cipio de Italia, prov. y dist. de Como. en las colinas 
existentes entre el Lura y las fuentes del Bossenta; 
2,600 h. 

OLGIATE-MOLGORA. Ge0y. Pobl. y muni- 
cipio de Italia, prov. de Como, dist. de Lecco. si- 
tuado cerca de la rib. der. del Adda: 1.120 h. Esta- 
ción en la 1, f. de Milán á Lecco por Monza. 

OLGIATE-OLONA. Geo. Pobl. de Italia, 
prov. de Milán, dist. de Gallarate. junto al Olonana 
de Milán, afl. del Lambro; 2,000 h. Fab. de hila- 
dos de algodón. s 
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OLGIATI (Jurónimo). Biog. Grabador italiano 
que floreció en la segunda mitad del siglo xvi. For 
mó su estilo con el estudio de las obras de Cornelis 
Cort. Entre sus mejores grabados hay un agua fuer- 
te representando la Zrinidad, de Federico Zuccaro, 
firmada: Hieronymus Olgiatus f. 1572. 

OLciari ó Da OLciarE (Jerónimo). Biog. Uno de 
los conjurados que asesinaron á Galeas Sforza, du- 
que de Milán (1477). Era aún muy joven, y es cé- 
lebre por la entereza que demostró en la tortura, ma- 
nifestando que nunca se arrepentiría de lo que había 
hecho. 

OLGINAT DE MÉDICIS (Pubxro). Bioy. lie- 
ligioso carmelita español, n. y m. en Valencia 
(1596-1659). Pertenecía á una noble familia é in- 
gresó muy joven en la orden del Carmen, profesan- 
do en el convento de su ciudad natal, del que fué 
dos veces prior. Fué también provincial de Aragón, 
Valencia y Navarra, presidente de dicha provincia 
y catedrático de filosofía de la Universidad de Va- 
lencia. Nombrado obispo'de Orihuela, murió cuando 
aún no había sido consagrado. Dejó varios Sermones. 

OLGINATE. Geoy. Pobl. de Italia, prov. de 
Como, dist, de Lecco, junto á la rib, occidental del 
lago de Lecco; 1,500 h. (1,900 con el mun.). 

OLGO. Geo. Ald. de la prov. de Oviedo, mun. de 
Cangas de Tineo. parr. de San Juan de Trones. 

ÓLGOD. (eo. Pobl. de Dinamarca, península 
de Jutlandia, dist. de Ribe; 2,300 h. Est. en la 
l. £. de Varde á Rinjóbink. 

OLGOPOL. (eo. Dist. del gob, de Podolia 
(Rusia); tiene 4,008 kms.? con 206,000 h. Su ca- 
becera es la c. del mismo nombre, sit. á oril. del 
Sovranka, afl. del Bug; 5,600 h. (1.000 israelitas). 
Templos ortodoxos: sinagoga; ribunal de distrito; 
fab. de jabones y de velas de sebo. Recibió el títu- 
lo de ciudad en 1812, . 

OLGUN. Geo. V. DuLciano. 

OLHAF (Joaquín). Biog. Médico alemán, n. en 
Dantzig (1570-1630). Estudió en varias Universi- 
dades de su país y se doctoró en la de Montpellier, 
siendo después profesor de anatomía de su ciudad 
natal. Escribió: Diss. de foetu humano (Dantzig, 
1607), De usu ventriculorum cerebri (Dantzig, 1616), 
De seminario pestilenti intra corpus vivum latitante 
(Dantzig, 1626), Aa ventriculi actio primaria sit- 
chylosis? (Dantzig, 1630), y De renum oficio in ve 
medica el venerea. 

Onmar (NicoLÁs). Bing. Médico alemán de me- 
diados del siglo xvi, autor de una obra titulada 
EBlenchus plantarum circa Dantiscum sua sponte na— 
scentium, earumgque synonymia latina et germanica, 
loca matalitia, forum tempora et vives exhibens (Dant- 
zig, 1656). 

OLHAGARAY (Prbxro). Biog. Historiador y 
pastor protestante francés, n. en el Bearn en la se- 
gunda mitad del siglo xvs. En 1605 fué nombrado 
historiógralo de Enrique IV, en cuyo concepto es- 
cribió una Mistoive des comtes de PPoiw, de Béarn et 
Nararre (1609), obra de una erudición pedantesca, 
pero que contiene interesantes pormenores sobre las 
luchas religiosas del Bearn y sobre los primeros 
años de la vida de Enrique IV. 

OLHALVO (Nossa SexHora Da Encaryacio). 
Geag. Pobl. y felig. de Portugal. prov. de Extrema- 
dura, dist. y patriarcado de Lisboa. conc. de Alem- 
quer. sit. junto á la marg. izq. del río de este último 
nombre: 1.500 h. Escuelas. Antiguo asilo de don 
cellas. fundado en 1650 en una ermita por María 
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Olhao. — Vista general 


Ferreira, Violante de Guerra y Elena de Cruz. 
Iglesia parroquial del siglo xvi con las sepulturas 
de Simón, Tristán y Ruy de Cunha. 

OLHMAO. Geog. Conc. de la prov. de Algarve 
(Portugal), dist. de Faro, dióc. de Algarve. Se 
compone de cinco feligresías con 24,300 h. Su ca- 
becera es la villa de igual nombre, sit. cerca del mar, 
á Y kms. de la cabecera del distrito, junto á la ca— 
rretera de Faro á Tavira; 9,300 h. Tiene iglesia 
parroquial, Casa Consistorial, Escuelas, teatro, va= 
rias sociedades, est. de salvamento de náufragos, 
agencias bancarias. mercado y astilleros. Su comer- 
cio consiste en la exportación de cereales, pescado, 
loza, vinos, sal. frutas. etc. Cuenta con est. f. c. en 
la línea de Algarve. En el siglo xvi era esta villa 
un simple agregado de cabañas de pescadores que 
pronto se convirtió en una alegre aldea á consecuen- 
cia del desarrollo de la industria pesquera. En 1802 
contaba ya con más de 1,200 edificios, pero poco 
después decreció rápidamente la población á conse- 
cuencia de una epidemia de cólera morbo. En 1808 
levantáronse en armas sus habitantes contra el gene- 
ral francés Junot, y en el mismo año, el 21 de Di- 
ciembre. fué elevada á la categoría de maryuesado 
4 favor de don Francisco de Mello. 

OLHO AMARELLO. (Geoy. Isla del Brasil, en 
el Est. de Bahia, sit. entre la de Itaparica y el con- 
tinente. cerca de las islas Custodia, Sarahiba y de 
la Cal. 

OLmo 'D'Acua. Geog. Sierra del Brasil, Est. de 
Ceará, mun. de Laoras. Es un ramal de la sierra de 
Sáo Caetano. [| Sierra del Est. del Brasil, munici- 
pio de Casa Nova. [| Sierra del mismo Est., muni- 
cipio de Santo Antonio da Gloria do Curral dos 
Bois. [| Sierra del Est. de Sáo Paulo, mun. de Ba- 
nanal. [| Río del Est. de Ceará, baña el mun. de 
Tpueiras y des. en el río Matto, que á su vez es tri- 
butario del Poty. 

O: mo D'Acua Dócr. Geog. Sierra del Brasil. IEs- 
tado de Parahyba do Norte, mun. de Inga, sit. á 
corta distancia de la sierra del Ayudo y Mombuca. 

Ornmo D'Acua no Nomru. FReog. Sierra del Brasil, 
Est. de Ceará, mun. de L. Santo. 

Ormo D'Acua po Sinva. Geog. Sierra del Brasil, 
Est. de Parahyba do Norte, mun. de Alagoa do 
Monteiro. 


OLHOS D'AGUA. Goy. Sierra del Brasil, Es- | 


tado de Alagoas, mun. de Palmeira dos Indios, || 


Sierra del Est. de Matto Grosso; se levanta entre los 


ríos Jaurú y Cipótuba. En ella nace el río del Ca- 


bacal. [| Río del Est. de Bahia, tributario del Trari- 
pe. [| Sierra del Est. de Sergipe, mun. de Simáo 
Dias. [| Parr. del Est. de Babia, mun. de Alagoi- 
nhas, dióc. archiepiscopal de Sáo Salvador. [| Pa- 
rroquia del Est. y dióc. de Sáo Paulo, mun. de Ba- 
tataes. |] Parr. del Est. de Minas Geraes, mun. de 
Jequitahy, parr. de Diamantina. || Est. del f. e. de 
Paulo Affonso. en el Est. de Alagoas, sit. entre las 
de Piranhas y Vulhado. 


Onnos D'Acua Da Bica. Geog. Sierra del Brasil, 


Est. de Sergipe. mun. de Campos. 


Oruos vD'AGuA DA VeELua. Geog. Sierra del Brasil, 
Est. de Sergipe, mun. de Campos. 
Onnos D'Acua DE Górs. Geog. Dist. del Brasil, 


Est. de Pernambuco, mun. de Corrientes. 


Ormos D'Agua po Accion. Geog. Escabrosa sie- 


rra del Brasil, Est. de Alagoas, sit. cerca de la po- 


blación de su nombre. 

OLnuos D'AGUA DO ANGELIM. Geog. Sierra del Bra- 
sil, Est. de Sergipe, mun, de Campos. 

Oros D'Acua do Carprrio. Geog. Sierra del Bra- 
sil. Est. de Sergipe, mun. de Campos. 

Oruos D'Acua Do NicoLau. Geog. Sierra del Bra- 
sil. Est. de Sergipe, mun. de Campos. 

Onuos D'Agua o Sicco. Geog. Dist. del Brasil, 
Est. de Bahia, término de Campestre. 

OLIÁ. Geog. Cas. de la prov. de Lérida, municí- 
pio de Bellver. 

OLIAC Y SERRA (Juan). Bioy. Compositor 
español, n. en Barcelona en 1717; desempeñó varios 
cargos en las catedrales é iglesias de Castilla y fa- 
lleció en Avila el 20 de Enero de 1780. Ambrosio 
Pérez juzga á OLiac Y Serra con estas palabras: 
«Nos queda de Oliac bastante música en que revela 
su genio, su gran facilidad de producción y el culto 
que como músico instruído rendía al género fugado.» 
Eslava cita de Oriac Y Serra una Lamentazión in 
Feria Quinta, con harpas y bajoncillos. 

OLIANA. Geo. Mun. de la prov. de Lérida, 
que consta de 261 e. y albergues y 1.057 h. (olía 
neros). Se compone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios labitintes 


Anobás (Las), caserío á. . 11 15 96 
Oliana, villa de . — 200 841 
Grupos inferiores y e. dise- 

O td 46 120 


Corresponde al p.j. le Solsona, dióc. de Urgel. 
El censo de 1910 le asigna 1,128 h. Está sit. á la 


l izq. del río Segre, en la carr. de Lérida á Puigcer= 
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dá, sobre una colina á cuyos pies se extiende un pin- | (olieños). Se compone de la villa de 


toresco valle; terreno en parte montañoso y en par— 
te llano, regado por una acequia que se desprende 
del Segre; produce vino. aceite, le- 
gumbres, frutas y pastos. Cerca de 
la población lay aguas medicinales, 
Escuelas nacionales y de religiosas 
de la Sagrada l'amilia. Colegio diri- 
gido por sacerdotes. Templo parro- 
quial construído en diferentes épo= 
cas, siendo notables las obras corres- 
pondientes á los siglos xv y XVI. 
En 819 se hace ya mención de Or.a- 
NA. 5e cita como existente en el ar— 
chivo de la villa un privilegio del año 
1200 declarando á sus habitantes li- 
bres de varios derechos feudales. lo 
que demuestra su importancia en la 
lídad Media. Fué una de las pobla- 
ciones que en 1642, con motivo de 
la guerra de los Segadores, acuñaron 
moneda. El 25 de Julio de 1810 el 
general Lacy, hallándose en OLIANA, 
se encargó del mando de las tropas 
de Cataluña formadas en el Rexá. 

OLIARI (ALciEs). bioy. Es- 
eritor italiano, n. en Crema en 
1531. Tenía diez y siete años cuando 
tomó parte en la guerra austroitaliana defendiendo 
la independencia de Lombardía, su patria. De 1850 
á 1860 dedicóse en Milán á la enseñanza privada; 
fué nombrado profesor de griego y latín en el Liceo, 
y más tarde de literatura latina en la Universidad 
de Cagliari. Fué también inspector de estudios de 
Reggio de Emilia. Cultivó al principio el género 
dramático, escribiendo los dramas Lima di Corsi- 
ca, Beatrice Cenci y Zita di Narni, pero desde 1859 
se dedicó á la filología y á la historia, habiendo pu- 
blicado: Dei Volghi Pelasgiei armonie nella Storia 
(Milán. 1870), La prima tetralogia platonica, tra= 
ducción y estudio (Turín, 1877); «L” anguelos» nelle 
tradizioni del Vecchio Testamento, nelle greco-italiche 
enei Sinottici, etc. 

OLIARO. m. Znutom. (Oliarus Stal.) Género de 
hemípteros homópteros perteneciente á la familia 
de los cíxidos y tribu de los cixinos. De la fauna 
paleírtica se cuentan 39 especies, cuyo tipo es 
O. pallens Grerm.. que se halla en la Europa media 
y meridional, y también en Argelia, De nuestra 
Península es el O. hispanicus Mats. 

OLIAROS. (Hoy Antiparos.) (reog. Isla del mar 
Egeo, sit. en frente de Paros, que formaba parte de 
las Cícladas. 

OLÍAS. Geoy. Ald. de la prov. de Granada, mu- 
nicipio de Fregenite. 

Onías. Geog. Mun. de la prov. de Málaga, que 
consta de 282 e. y albergues y 850 h. Se compone 
de las siguientes entidades: 
4 Kilómetros Edificios Habitantes 


CA A e 215 768 
Vertedores. caserío á. . . . 0:6 11 26 
Grupos inferiores y e. dis. — 26 56 


Corresponde al p.j. y dióc. de Málaga. El censo 
de 1910 le asigna 873 h. Su término linda con el 
mar: terreno generalmente montuoso; produce vino, 
aceite, almendras. pasas y frutas. 

Onías peu Rey. Geog. Mun. de la prov. de Tole- 
do, que consta de 339 e. y albergnes y 1.316 h. 
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su nombre y 
de 10 e. y albergues aislados. Corresponde al parti- 


do judicial y dióc. de Toledo. El censo de 1910 le 


Oliana (Lérida). — Orillas del Segre 


asigna 1,432 h. Está sit. en la carr. de Madrid 4 
los Navalmorales; terreno quebrado; aceite, cercales, 
vino y legumbres. 

OLIBAL. m. (erm. PeseBrE. 

OLIBANO. (Etim.—Del lat. oleuwm libani. acei- 
te del árbol del incienso.) m. Íxciexso (gomo- 
rresina). 

OLIBANORRESENO. m. Quín. (C ¡4 Has O)n. 
Substancia amorfa, que se encuentra en el incienso 
en la proporción de 33 por 100, 

OLIBAY. m. (Germ. EscriBaNo. 

OLIBENO. m. Quim. Mezcla de levopenteno y 
dipenteno, obtenida por destilación del incienso con 
agua, 

OLIBERA (Praxcisco DE). Biog. Dominico de 
la Provincia bética. socio y confesor del padre fray 
Luis de Granada. Escribió su vida y de ella se sir- 
vieron los grandes biógrafos del célebre escritor, 
Francisco Diago y Luis Muñoz, para hacer las ex- 
tensas que publicaron. 

OLIBRIO (Axicio). Biog. Emperador de Roma, 
m. en el año 472 de nuestra era. Pertenecía á una 
antigua y noble familia romana y tenía relaciones 
amorosas con Placidia. hija de Valentiniano II. 
En el año 455, Genserico. rey de los vándalos. sa— 
queó Roma y se apoderó de Eudoxia, viuda de 
Valentiniano IT y esposa de Máximo, y de sus dos 
hijas Eudoxia y Placidia, casando á la mayor con su 
hijo Hunerico, reclamando entonces Genserico la 
dote de su nuera y el rescate de las otras dos muje- 
res. hasta que al cabo de siete años, y por indica= 
ción de Placidia, que aun amaba á OLIBRIO á pesar 
de haberse visto abandónada, entró en relaciones con 
él y le propuso reclamase en su nombre el importe 
de la dote y del rescate, ofreciéndole la mano de 
Placidia si triunfaba en sus negociaciones. OLIBRIO, 
que desde el saqueo de Roma vivía en Constan= 
tinopla y se había captado las simpatías del empe- 
rador León, expuso el caso á éste y consiguió su 
apoyo incondicional, casándose poco después con 
Placidia. Entonces Genserico escribió al Senado de 
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Roma y á León pidiendo que OLiBrI0 fuese elegido 
emperador da Occidente, pero sus pretensiones fue- 
ron acogidas con desdén y Grenserico se vengó de— 
vastando las costas de Italia. Muerto Máximo, segun- 
do esposo de la suegra de OLIBRIO (466), le sucedió 
Antemio, y Genserico dispuso una expedición con 
tra el nuevo emperador, pero fracasó, debido prin- 
cipalmente al apoyo del patricio godo Ricimer, que 
había casado con la hija de Antemio, pero enemis- 
tados más adelante el suegro y el yerno, Ricimer 
abrazó el partido de OLIBRIO, que, finalmente, fué 
reconocido por el Senado romano, muriendo á los 
cuatro meses. 

OLIBRO. m. Zntom. (Olibrus Er.) Género de 
coleópteros de la familia de los falácridos y tribu 
de los falacrinos. El mentón de estos insectos está 
provisto á cada lado de un tubérculo obtuso dirigi- 
do oblicuamente hacia delante; antenas con los tres 
últimos artejos formando maza; todos los fémures, ó 
solos los posteriores, ensanchados por debajo; tibias 
algo arqueadas: tarsos posteriores más largos que 
los anteriores, con el segundo artejo alargado. Se 
conocen 26 especies de Europa y otras de otros 
países, como O. capersis, del cabo de Buena Espe- 
ranza, y O. apicalis, de la América septentrional. 

O. atomarins L.; long., 2 mm. Forma del cuerpo 
oval. corta, de un negro píceo, con el extremo de 
los élitros pardusco; éstos sin estría sutural, con 
una estría principal; ángulos posteriores del prono- 
to rectos. Se halla en las flores y en las hierbas. 

O. bicolor F.; long., 3 mm. Elitros con una estría 
sutural y dos principales, muy cercanas en el ápice; 
élitros negros con mancha apical roja bien marcada. 
Hállase en las flores y es frecuente en España. 

OLICIO. Geoy. Lug. de la prov. de Oviedo, mu- 
nicipio de Cangas de Onís, parr. de San Vicente de 
Triongo. 

OLICHEVKA. 
no de Tchernigov, 


Geog. Pobl. de Ukrania, gobier- 
dist. de Kozeletz. junto al Smo- 


lianka. afl. del Desna; 2,600 h. Fábs. de curtidos. 
OLICHKANY. (Geoy. Pobl. de Ukrania, en la 
Besarabia, dist. de Orghieiev, á oril. del Tchar- 
naia; 2,600 h. 
OLID (CrisróñaL DE). Biog. Conquistador espa- 
ñol, n. en Baeza ó en 
Naco (Honduras) en 


Linares (Jaén) en 1488 y m. en 
1524. Pertenecía á una familia 
de la nobleza, y en 
1518 estaba ya en 
América al servicio 
de Diego Velázquez, 
gobernador de Cuba, 
quien el mismo año 
le envió á la costa de 
Yucatán para averi- 
guar el paradero de 
Juan de Grijalba. 
pero, á causa del mal 
tiempo, se vió obli- 
gado á arribar á San- 
tiago de Cuba sin 
haber conseguido su 
objeto. Más adelan— 
te, al llevar á cabo 
Cortés los preparati- 
vos para la conquista 
de Méjico, le confió 
(Enero de 1519) el mando de un navío y de una de 
las 11 compañías en que había dividido su ejército. 
Salieron todos de las playas de Cuba el 18 de Fe- 
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brero de 1519, y después de un viaje bastante acci- 
dentado desembarcaron en Cozumel. En las primeras 
jornadas de aquella memorable epopeya ya hubo de 
distinguirse, OLip por su bravura y pericia, espe 
cialmente en el combate de Tabasco, que ganaron 
los españoles. Muy adicto á Hernán Cortés, contri- 
buyó eficazmente á sostener la autoridad de su jefe 
entre las tropas, lo que no fué obstáculo para que 
alguna vez censurase en público los actos del extre- 
meño, especialmente por lo que se refiere á su con= 
ducta con Moctezuma. Batióse como un león en la 
espantosa acción que la historia conoce con el nom- 
bre de la Voche triste, y fué uno de los pocos que so- 
brevivieron á aquella terrible matanza. Se distinguió 
también en la batalla de Otumba, y, según Bernal 
Díaz, en Quauhquechollan, con sólo 200 españoles, 
derrotó á 30,000 aztecas. Decidió también con su 
intervención la batalla de Quauhnabvac, y fué gra= 
vemente herido en el combate de Xochimilco (1521). 
En Mayo del mismo año Hernán Cortés le nombró 
su maestre de campo y le encargó la conquista de la 
ciudad de Cojohuacán, de donde debía avanzar hacia 
Méjico. Cayó, efectivamente, Cojohuacán en su po= 
der, y cuando se disponía á ocupar Acolmán, se en- 
contró con que ya lo había hecho antes Alvarado, 
llegando á las manos los soldados de ambos y siendo 
precisa la intervención de Cortés para apaciguar los 
ánimos, pero no pudo conseguir que Oniw perdonase 
á su rival, y así, cuando debía auxiliarle en el ata— 
que á Méjico, lo hizo en tal forma, que los españoles 
fueron derrotados. No obstante, después peleó con 
su bravura acostumbrada y contribuyó como el que 
más á la definitiva caída de Méjico. En 1522 fué 
enviado por el propio Cortés en auxilio de Alvarez 
Chico, que había sido derrotado por los indios en 
Colima. Al año siguiente, sabedor Cortés de que 
González Dávila se dirigía á Honduras con una es- 
cuadra é informado de la riqueza de aquel país, de- 
cidió disputar la conquista á aquél, encargando la 
empresa á Pedro de Alvarado, que debía ir por tie- 
rra, y OLID por mar con cinco navíos y un bergan- 
tín. OLrp se dirigió á la Habana primero para com= 
pletar su tripulación y proveerse de todo lo necesario, 
admitiendo á varios descontentos de Cortés. espe- 
cialmente á un tal Briones que más tarde fué ahor— 
cado en Guatemala. Después de ponerse de acuerdo 
con su antiguo jefe Velázquez, también enemigo de 
Cortés. y de prometerle el nombramiento de gober— 
nador de Honduras y la aprobación del rey, salió 
Ono de la Habana. desembarcando el 3 de Mayo 
en una playa distante 15 leguas de Puerto Caballos, 
y tomando ppsesión de aquel territorio en nombre 
del rey y de Hernán Cortés, pues, por lo visto, no le 
convenía aún declararse en abierta rebelión contra 
él. AMí fundó una villa, á Ja que en atención á la 
festividad del día puso el nombre de Triunfo de la 
Cruz. Mientras tanto, la traición de Orio había ya 
llegado á oídos de Cortés. que dispuso saliese inme- 
diatamente una escuadra, al mando de su primo Fran- 
cisco de las Casas. para someterle. OLID se apoderó 
fácilmente de las Casas y de sus acompañantes. si 
bien puso en libertad á éstos. después de haberles 
hecho jurar que le ayudarían contra Cortés, conser— 
vando en rehenes á las Casas, aunque tratándole 
cordialmente. Poco después supo que Gil González 
Dávila se hallaba en Choloma, pueblo no muy dis 
tante de allí, y envió á uno de sus capitanes para 
que lo prendiese, como así lo hizo. Desde Triunfo 
de la Cruz se trasladó OL con sus prisioneros á 
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Naco y los alojó en su casa y sentó á su mesa. An- 
tes había enviado á Briones para que sometiera va- 
rios pueblos, pero enterado éste de que Cortés había 
salido en persecución de su lugarteniente, fué pro- 
clamando que obraba en nombre de Cortés. Espe- 
ranzados con tal motivo las Casas y Gil González. 
decidieron tramar un complot contra OLtp, que se- 
guía tratándoles más como amigos que como prisio- 
neros. Una noche, después de cenar, y cuando más 
confiado se hallaba OrLtp. se levantó de improvi- 
so las Casas y le hundió un cuchillo en la gargan- 
ta, al mismo tiempo que recibía otras heridas de 
González Dávila y de otros soldados. Con todo, pudo 
huir el infortunado capitán y se refugió en una es- 
pesura, pero descubierto por sus enemigos y aban— 
donado por sus soldados, le hicieron degollar al día 
siguiente en la plaza pública de Naco, después de 
un simulacro de proceso. lira Otto alto y bien for- 
mado, de gran desarrollo muscular y de tan temera- 
rio valor, que andaba siempre desarmado entre sus 
propios enemigos, circunstancia á la que debió su 
trágica muerte. Había casado con una dama portu— 
guesa llamada doña Felipa de Araujo, y, según pa- 
rece, también con una hermana de Moctezuma. 

OLIEGOS. Geo. Lug. de la prov. de León, 
mun. de Quintana del Castillo. 

OLIENA. Geog. Pobl. y mun. de Italia, isla de 
Cerdeña, prov. de Sassari. círc. de Nuoro, en la 
vertiente occidental del monte Oliena; 3,650 h. Vi- 
ñedos; ganados lanar y cabrío. Cerca del lugar exis 
ten los montes Oliena, formados de altas rocas corta- 
das á pico. 

OLIENTE. (Etim. —Del lat. 
p. a. de Oner. Que huele. 

OLIEQUIST (Juan). Bioy. Historia:lor sueco. 
n. en Strengnaes y m. en 1667. Era hijo del obispo 
Juan Mateo Oliequist, y fué paje de la corte sueca y 
canónigo de Hamburgo. Dejó: Descriptio virtutum 
Christinae, Suecorum reginae € Historia Caroli Gus- 
tavi, regis Suecorum (Strengnaes, 1661, y Hambur- 
go, 1663). : 

OLIER (Carros F.). Biog. Diplomático francés 
del siglo xvi, marqués de Nointel, n. en París por 
el año 1635 y m. en la misma capital en 1685. Hijo 
de un magistrado, fué consejero en los Parlamentos 
de Metz y París (1661), consejero de Estado. y en 
1670 fué enviado de embajador á Constantinopla, 
para substituir á Delahaye-Vautelet, con el encargo 
especial de resistir al gran visir Koeprili. Tras no 
pocos esfuerzos logró el marqués de Nointel la mo- 
dificación de los tratados existentes, con grandes ven- 
tajas para Francia (1673). Entre las aláusulas acor- 
dadas figuraban la restitución de los Santos Lugares, 
rebaja del derecho de Aduanas, ete. Por aquella 
época realizó, en compañía de Galland, del pintor 
Rambhaud Faidherbe y de otros personajes, un viaje 
á Levante, Palestina y Grecia, que le sirvió para 
adquirir medallas, bajos relieves y otros objetos de 
arte. pero fueron tan inauditos los gastos de la ex- 
pedición. que el marqués se vió agobiado por deudas 
y Luis X1V se negó á abonarlas. En 1679 fué des- 
tituído de su cargo, y aunque al regresar á Francia 
llevaba consigo la preciosa colección artística que 
había reunido, murió en la miseria. 

Outer (Juan Jacoño). Biog. Cura de San Sulpicio 
y fundador de la Congregación de clérigos de este 
nombre, n. en París el 20 de Septiembre de 1608 
y m. en la misma ciudad el 2 de Abril de 1657. 
Hechos los primeros estudios en el Colegio de Je- 
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suítas de Lyón, pasó á cursar filosofía al de Hart- 
court y después estudió teología en la Sorbona. Su 
afición á la lengua hebrea lo lleyó á Roma, en don- 
de residió hasta la muerte de su padre (1631). Por 
aquel tiempo obtuvo la abadía de Pébrac y un cano- 
nicato de Brioude. Ordenado de sacerdote en 1633. 
se puso al frente de las misiones que se hacían en el 
territorio de su abadía. Dotado de celo ardiente y 
ayudado de los consejos del padre Coudren dió co- 
mienzo á su obra en 1641. en Vaugirard, asociándo- 
se varios clérigos eclesiásticos. Nombrado al año si- 
guiente cura de San Sulpicio, de París, no cesó por 
esto de dirigir el Seminario por él creado [V. Say 
SULPICIO (SEMINARIO DE) y SAN Sutprcio (Oroey 
DE)]. A sus esfuerzos se debe la fundación de la 
iglesia de San Sulpicio, cuya primera piedra puso 
la reina Ana de Austria en 1616, y á no tardar cons- 
truyó un seminario junto á la misma iglesia. Aunque 
en 1652 renunció al curato, continuó en la dirección 
del seminario, fundando otros en diversas poblacio— 
nes de Francia y hasta en el Canadá. La fama de su 
capacidad y virtudes era general en todo el reino de 
Francia. Bossuet, al tratar de él en una de sus obras. 
le llama virum praestantissimum ac sanctitatis odoye 


Aorentem. Los escritos de OLimr son los siguientes: 


Traite des saints ordres (París, 1676), Introduction d 
la vie et aus vertus chrétiennes (París, 1689), Caró- 
chisme chrétien pour la vie intérienre (Lovaina, 1686), 
Journée chrétienne (París, 1672), Lettres (Paris, 
1674), y Faplication des cerémonies de la grand'messe 
paroisse (París, 1655). 

Bibliogr. De Bretonvilliers, Mémoires sur M. 
Olier (París, 1841); Scard, Doctrine de M. Olier 
(París, 1889), y Ezplication de quelques passages des 
Meémoires de M. Otlie» (París, 1892); Girv, Adregé 
de la vie d'Olier (1867): Simón de Doncourt. R=ma;- 
ques historiques sur la paroisse de St.-Sulpice; Nagot, 
Vie de M. Olier (Versalles, 1818), y, finalmente, 
otra Vie, anónima (2 vol., París, 1853); de Fruges, 
J.J. Olier, cure de Saint-Sulpice (París, 1904). 

OLImr y Senra (Josñ). Biog. Autor dramático es- 
pañol, n. en Sevilla en 1840, Hizo sus primeras ar- 
mas literarias en 41 Tío Clarini. periódico fandado 
por él en La Unión. villa inmediata á Cartagena, y 
que hasta entonces no había tenido periódico alguno. 
En 1872 pasó á la corte. dedicándose al cultivo del 
género dramático, siendo consagrados sus esfuerzos 
con el éxito en la mayor parte de sus obras, cuyos 
títulos son los siguientes: ¡Viva Cuba española.”, dra- 
ma en tres actos, en colaboración con Marquina; Za 
reducción del pecado, drama en siete cuadros. en co- 
laboración con Pedro Moreno: Por la ley y por mi 
honor, y La hermana de la Cruz Roja, drama en dos 
actos, en colaboración con Pedro Escamilla: Za qm- 
brosía del alma, comedia en tres actos; Errar la cura, 
en dos: y en uno. Z'rabajar con fruto, Un lodo 
con piel de oveja (con Moreno), Un calamar y una 
trucha, Por ser actriz, Enaguas y otros excesos, v Una 
hiena, ésta en colaboración con Escamilla. Zarzue= 
las: Á la Virgen del Camino, Enredos y compromisos 
y En los cuernos de la luna. Piezas ligeras: Un mo= 
delo de suegras, El precio de la virtud, Celos, veneno 
y suegra; Por cambiar de domicilio, Juez y padre, 
¡Firme, coronel! y otras. OLIER Y SENRA poseía una 
cruz de oro de la Cruz Roja Española, por servicios 
prestados á los heridos en la campaña de Cuba, 

OLIERA. (Ltim. — De 6leo.) f. Vaso en que se , 
guarda óleo ó aceite. | Vaso en que se guarda el 
santo óleo ó crisma. || CrisMERA. Mid 
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OLIET (Joaquín). Bioy. Pintor español de fines 
del siglo xvi y principios del xix, n. en Valencia. 
Fué discípulo de la Academia de Nobles Artes de 
San Carlos. En 1803 fué nombrado académico de la 
misma y trabajó mucho en aquella provincia, siendo 
sus obras principales las pinturas que ejecutó para 
la bóveda del presbiterio de la parroquia de Ibi. dos 
alegorías de la Santa Escritura en la de Algemesí y 
las cabezas de San Roque y San Pedro, existentes 
en el Museo provincial de aquella ciudad. 

OLIETA ú OLIETE. Groy. Mun. de la pro- 
vincia de Teruel, que consta de 1,055 e. y albergues 
y 2.146 h. (olietanos). Se compone de las siguientes 


entidades: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Masada de Galve, caserío á 8 16 10 
Niistesvillaides 104. 11188511 2,089 
Grupos inferiores y e. dise- 

amados sic =— 15 31 


Corresponde al p. j. de Híjar, dióc. de Zaragoza. 
El censo de 1910 le asigna 2,535 h. Tuvo un cas— 
tillo que fué propiedad de los señores de García de 
Sesse. en el que en el siglo x1v estuvo depositada 
doña Brianda de Luna. cuando quiso divorciarse de 
don Lope Ximénez de Urrea. Está sit. en las már- 
genes del río Martín, cerca de Ariño. Terreno en 
parte montuoso y en parte llano; produce aceite, 
cereales, vino y legumbres; cría de ganado. 

OLIETE BALADER (AnToxI0). Bioy. Médi- 
co español, n. y m. en Valencia (1877 1918). Estu- 
dió en la Facultad de su ciudad natal, y enrsó el doc- 
torado en Madrid, siendo de 1903 á 1911 auxiliar 
gratuito de las cátedras de ginecología y de pedia— 
tría, fandando en 1906 el gabinete de rayos X de la 
Facultad y reorganizando el de electroterapia. En 
1913 obtuvo, mediante oposición. el cargo de auxi- 
liar numerario y creó en la Facultad una cátedra li- 
bre de ortopedia, especialidad á la que siempre se 
dedicó con entusiasmo. Perteneció á gran número de 
sociedades científicas, asistió 4 muchos Congresos de 
medicina, tanto de España como del extranjero. y 
publicó numerosos trabajos profesionales en diferen- 
tes revistas españolas. mereciendo una especial men- 
ción el titulado Bosquejo histórico en el que se de— 
muestra la antiguedad de las «maravillas» de la me- 
cánica ortopédica, hoy puesta en moda con motivo de las 
mutilaciones por la guerra actual, 

OLIFÁN, OLIFANTE, OLIPHANT ú 
OLIFANT. m. Mús. Trompa ó cuerno de caza y 
de guerra, hecho de marfil, que figura como uno 
de los arreos guerreros imprescindibles en la Edad 
Media. Se le tallaba y adornaba de muchas formas: 
se llevaba al lado derecho colgado de un ancho co- 
rreaje que del hombro izquierdo pasaba al otro lado. 
El nombre de olifant se le hace derivar de elefante. 
Se hizo famoso el olifán de la Chanson de Roland. 
una de las más antiguas poesías francesas de la Edad 
Media. «Viéndose ya con pena, angustia y gran do- 
lor». Roldán hizo sonar su olifán con tanta fuerza, 
que se le saltaron las venas de las sienes y arrojó 
sangre por la boca. Carlomagno oyó el sonido dá 
treinta leguas de distancia, según la conocida hi- 
pérbole. También se llamó olifán ú olifante al mis- 
mo marál. 

OLIFANT. (Gs. Río de la Unión Sudafricana, 
en la prov. del Cabo. Su nombre, de origen holan— 
—dés, significa elefante. Nace en el dist. de Tulbagh. 
atraviesa de N. á S. casi todo el condado de Clan- 
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william por un largo y fértil valle cerrado por los 
montes Olifant al O. y Cedaral E., recibe por la 
der. el Doorn, aumentado con numerosos tributa—= 
rios, tuerce al NO. 
y después de incli- 
narse un pocoal N. 
vuelve bruscamente 
al S. y des. en el 
océano Atlántico á 
los 31% 44” lat. S., 
después de un cur- 
so aproximado de 
250 kms. Su cuen- 
ca comprende una 
super. de 35,000 
kilómetros cuadra— 
dos, y su desembo- 
cadura, obstruída 
por la arena, sólo 
permite el paso ú 
pequeñas embarca— 
ciones. En él se de- 
ja sentir la marea 
en una distancia de 
40 kms. || Río de la 
misma provincia, 
tributario por la iz- 
quierda del Gauritz, 
después de un curso 
de 200 kms. || Véa- 
se OLIFANT VLELI. f 

OLIFANT Ó ÍLEPE- 
LuLÉ. G20g. Río de 
la Unión Sudafri- 
cana. en la prov. del Transvaal, afl. der. del Lim- 
popo:; tiene sus fuentes en el límite NO. del dis- 
trito de Standerton; recibe por la izq. las aguas del 
Stencoal Spring y por la der. las del Little Olifant, 
á4 10 kms. al N. de Middelburg; sirve luego de línea 
divisoria entre el dist. de Pretoria y los de Middel- 
burg y Lydenburg y entre este último y el de Zut- 
pansberg: aumenta su caudal con el Rhenoster. el 
Elands, el Steelpat. el Blyde y el Sialat, y unido, 
fAnalmente. al Letaba. se encamina hacia el ESE. 
para desembocar por la der. en el Limpopo. fuera 
ya del territorio inglés, en la colonia portuguesa de 
Mozambique. Su curso es de unos 700 kms. 

Orirant Vie. Geoy. Río de la Unión Sudafri- 
cana, en la prov. del Cabo; nace al E. de Carnar- 
von. baña los dist. de Victoria West y Fraserburg, 
y después de un curso de 250 kms.. al llegar á la 
“onfl. del Mottels, toma el nombre de Hartebeest, 
con el cual des. por la izq. en el río Orange. 

OLIFANTE. m. V. OLITrÁN. 

OLIGACTIS. m. Bot. El género Oligactis Cass. 
está hoy incluído en el Liabum Adans. de la familia 
de las compuestas, tribu de las senecioneas, subtri- 
bu de las liabinas, en la sección Andromachia de 
aquél, que comprende hierbas ó arbustos hojosos y 
ramosos, con aquenios lampiños, pelosos ó lanudos, 
vilano á menudo con una serie de cerdas más cortas, 
externas. en parte casi escamosas: porte, forma de 
las brácteas, aquenios, forma y número de las cer 
das externas del vilano variables. 

OLIGADENIA.(Etim. — Del pref. oligo, poco, 
y el gr. adén. glándula.) f. Bot. TaMARINDO. 

OLÍGAM. (eog. ant. C. dela España romana, no 
citada por los autores de la época. excepto por el 
Ravenate, que la coloca cerca de Zaragoza con el 


| 


Olifán de marfil, del siglo xi 
(Museo de Angers) 
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nombre de Jolúgum., trausformado probablemente 
por los árabes en A/ulga y por los modernos en Á lia- 
ya. Se la conoce principalmente por las monedas que 
se encontraron en 1865 en Azuera al S. de Belchite, 
en cantidad de 300 y de carácter celtibérico. En mu- 
chas de ellas consta el nombre de OLiGaM y las hay 
de plata correspondientes á la época de las guerras 
de Numancia ó anteriores, al paso que muchas son 
de origen más moderno. Es fácil que en OLíicam 
existiera una Casa de Moneda utilizada por la confe- 
deración celtíbera. En el mismo Aliaga se han en— 
contrado, además, antigiiedades, y es de notar que la 
población ocupa una importante posición estra- 
tégica. 
Bibliogr. 
mas de España. 
OLIGANDRA.f. Bof. Género de plantas de la 
familia de las compuestas, tribu de las inuleas, sub- 
tribu de la gnafalinas, con cabezuelas heterógamas, 
diferentes por el predominio de uno ú otro sexo, vi- 


Antonio Delgado, Medallas autóno— 
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tatuye en utilidad de los pobres, y la tiranía en be- 
neficio de uno solo. 

El mismo Aristóteles reconocía que algunos de 
los conceptos antedichos pueden provocar objeciones. 
Tal ocurriría en los casos en que los ricos estuviesen 
en mayoría y ejercieran el poder soberano, ó si ocu— 
rriese que los pobres estuviesen en minoría, porque 
en tales supuestos habría democracia de ricos ú oli- 
garquía de pobres, con lo que se percibiría la inexac- 
titud de aquellas definiciones. Sin embargo, no deja 
de observar que tales supuestos como los menciona- 
dos son una mera abstracción, que súlo se dan en 
circunstancias excepcionales, «porque de hecho los 
ricos constituyen doquiera el menor número, mien- 
tras que los pobres forman constantemente la mayo- 
ría. Además, lo que distingue esencialmente á la 
democracia y á la oligarquía es la pobreza y la ri- 
queza. Independientemente de la mayoría ó de la 
minoría, allí donde el poder se confiere á los ricos, 
sean muchos ó pocos, hay una oligarquía; allí donde 


lano en todas las flores. aquenios sin pico, flores | se confiere á los pobres hay una demagogia». 


hermafroditas todas estériles, con estilo iniliviso, 
cerdas del vilano unidas en la base, aquenios sedoso- 


El espíritu de Aristóteles fué de tal amplitud que, 
á pesar de lo indicado, no rechaza ninguna forma 


algodonosos. tres á cinco cabezuelas en los extremos | de gobierno, creyendo, por el contrario, que la bon- 


de ramas mimbreadas. Hierbas vivaces con ramas 
pelosas. Comprende tres especies, de las que una 
de los campos del Sl. del Brasil y dos de Nueva 
Granada. La sección Oligandra Less. está hoy in- 
cluída en la sección Chenopodiastrum del aénero Che- 
nopodium L. de la familia de las quenopodiáceas. 

OLIGANTROPÍA. f. Disminución del número 
de nacimientos. [| Restricción de la natalidad. || Neo- 
maltusianismo. 

OLIGARCA. (Etim.— Del gr. oligarches; del 
pref. oligo—, poco, y arche, mando, poder.) m. Cada 
uno de los individuos que componen una oligarquía, 
Los oLiGarcas de Venecia. || m. Partidario de la oli- 
garquía. [| Por ext.. persona que ejerce, junto con 
algunas otras, una influencia preponderante, 

OnigGarca. Der. pol. Como el régimen de la oli- 
garquía es régimen de pluralidad (V. OriGar— 
QUÍA), será y tendrá significación de olicrarca cada 
uno de los miembros que dicha oligarquía integran. 

En los tiempos antiguos, cuando Aristóteles dis- 
curría acerca de lo que significaba la oligarquía, el 
oligarca representaba la riqueza; en los tiempos ac— 
tuales el oligarca es el cacique máximo que tiene en 
sus manos el hilo de Ariadna de toda la actuación 
gubernamental. 

Oligarca es en la actualidad el político de oficio 
que encaramado en los más elevados cargos del Gro- 
bierno y de la Administración pública, dispone de 
la Gaceta, y hace pasar por interés público lo que es 
interés del partido ó grupo que acaudilla. 

OLIGARQUÍA, (Etim. — Del gr. oligoi, algu- 
nos, y arché, mando.) f. Gobierno en el cual la 
autoridad es ejercida por un pequeño número de per- 
sonas ó de familias. Así se dice: le aristocracia de- 
genera algunas veces en OLIGARQUÍA. || Por ext., auto- 
ridad. iniluencia preponderante de un pequeño nú- 
mero de personas. 

Ouicarquía. Der. pol. Gobierno impuro de la aris- 
tocracia. Ha seguido, por lo tanto, este concepto las 
evoluciones de la aristocracia misma, y si hoy exis- 
ten determinadas oligarquías, no pueden ni deben 
tener la significación que antes tuvieron. 

La oligarquía, tal y. como aparece definida en la 
Política, de Aristóteles, es el Gobierno establecido 
en provecho de los:ricos, como la de:nocracia se es- 


dad de cada uno reside en su relación con el Esta- 
do, determinándose la existencia de los Gobiernos 
por las aptitudes de los pueblos que pcr ellos se ri- 
gen, pero debiendo partir al mismo tiempo de un 
supuesto general; es, á saber: que el Gobierno será 
tanto más excelente cuanto más favorezca la libertad 
y la igualdad, es decir, la justicia. 

Examina por estas razones el filósofo estagirita 
cuáles son los límites de la oligarquía, parangonán— 
doles con los que ofrece la democracia, y dice que 
«todos pretenden tener cierto derecho, pero que de 
hecho su justicia es muy limitada. Así, la igualdad 
ó la desigualdad pueden ser justas, pero á condición 
de que exista aquélla entre seres iguales y ésta entre 
seres diferentes. En la oligarquía. los ricos, desigua- 
les y preferidos en lo que toca á las riquezas, quie- 
ren serlo en todo. y en la democracia, iguales todos 
los individuos por la libertad, pretenden llevar esta 
última hasta el último límite. Pero como el verdade- 
ro fundamento del Estado y del derecho es la virtud, 
es claro que no merece este nombre la asociación en 
que para nada se tiene en cuenta». 

+ El espíritu elevado que le sirve de contraste para 
criticar la oligarquía, en su parangón con la demo- 
cracia, le hace expresarse así: «La ciudad no consis- 
te en la comunidad de domicilio, ni en la seguridad 
personal, ni en las relaciones de comercio; todo esto 
que debe preceder ciertamente al establecimiento de 
una ciudad, no constituye su organización misma. 
El fin de la sociedad política no es solamente vivir 
con sus semejantes, sino realizar el bien; por consi- 
guiente, el hombre, que es más virtuoso en sociedad, 
tiene más derecho á ser ciudadano que el que es más 
rico ó más libre.» De estas alirmaciones deduce que 
los partidarios tanto de la oligarquía como de la de- 
mocracia. si alegan, con razón, algún derecho, no 
debe suponerse que ese derecho sea el verdadero y 
el único. 

A mayor abundamiento, considera la República 
(Politeia) como una transacción entre la oligarquía 
y la democracia. Esta transacción, como todas las 
que pueden reputarse felices en política (véase Opor- 
TUNISMO), no supone que se coloquen frente Á frente 
aquellas dos formas (la oligárquica y la democrá- 
tica), sino en escoger de cada uno de estos gobier 


| 
| 
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nos los principios que resultan vitales para ellos, | influencia aumenta en un corto número con las ri- 
combinándoles prudentemente. Así, propio de la oli- | quezas, aparece la tercera especie de. oligarquía, en 
garquía es el principio de la elección, y propio de | que las magistraturas son hereditarias y discernidas 
la democracia es el de la exención ó rebaja del censo, | 4úuna minoría por la ley. Por último, cuando algu- 
y en la República deben darse estos principios con= | nos hombres adquieren preponderancia inmensa por 
venientemente harmonizados. En general, la natu- | sus riquezas y amigos, aparece un poder concentras 
raleza de la República, según él. consiste en la mo-| do, próximo á la monarquía, que se llama dinastía, 
deración del principio de la libertad mediante otros | en que los hombres lo son todo y la ley nada. Esta 
elementos (la riqueza, el mérito, etc..., confo otros | cuarta especie es á la oligarquía lo que la demago- 
tantos valores aristocráticos). Por eso la forma men- | gia á la democracia. 
cionada por la que parece mostrar sus preferencias Por último, dejando aparte otros particulares me- 
fluctúa entre la democracia y la oligarquía, y por | nos interesantes, reseña Aristóteles (Política, li> 
eso también cuando trata de describir la clase más | bro VIII, cap. V) las dos causas principales que dan 
propia del régimen republicano, dice que se dabe | lugar ú las revoluciones en los gobiernos oligárqui- 
apoyar en las clases medias, ya que la democracia | cos. Una es la opresión de las clases inferiores, que 
se apoya en los pobres y la oligarquía en los ricos. | aceptan entonces cualquier defensor, sea quien quie- 
«La pobreza, observa, impide tener hábitos de man- | ra, siendo mayor el peligro cuando el defensor sale 
do; no enseña más que á obedecer como esclavos; la | de las mismas filas de la oligarquía. Así. Lygdamis, 
extremada opulencia impide que el hombre se some- | en Naxós, se puso á la cabeza del pueblo, y acabó 
ta á ninguna autoridad y enseña á mandar con el | por ser un verdadero tirano. La segunda cuusa de 
despotismo de un amo. Esta es la razón por la que | revolución procede de los mismos ricos, y se subdi= 
en semejantes circunstancias no pueden verse en el | vide en muchas especies. En primer lugar, los mis- 
Estado más que amos y esclavos, pero nunca hom- | mos oligarcas que no disfrutan del poder procuran 
bres libres.» un cambio cuando la dirección de los negocios se 
De las indicaciones precedentes parece despren- | concentra en muy pocas manos; tal ocurrió en Istria, 
derse una extraña consecuencia. Si oligarquía y de- | Heraclea y otros muchos Estados. La oligarquía 
mocracia fueron para Aristóteles formas de gobierno | halla en su propio seno un principio de revolución en 
impuro, ¿cómo derivar de ellas el gobierno que él | la turbulencia de los oligarcas que se hacen dema 
reputa más perfecto? A esta objeción responde que | gogos, porque este gobierno tiene también su de- 
la oligarquía y la democracia (obsérvese que á la de- | magogia, que toma dos formas diferentes. Á veces 
mocracia en este respecto considerada hoy la llama | un demagogo aparece entre los mismos gobernantes. 
ríamos demagogia ó simplemente oclocracia) no son | Así, en Atenas, Caricles, uno de los treinta, y Pry> 
malas en sí, sino sólo en lo que tienen de formas | nico, uno de los cuatrocientos, adquirieron sobre sus 
exclusivas y que la sabiduría política consiste preci- | colegas gran influencia adulándoles. Otras veces los 
samente en considerar unidos los dos elementos de | miembros del Gobierno se hacen jefes de las clases 
la ciudad (ricos y pobres) que tan torpe y frecuente- | inferiores; en Larisea, los guardianes de la ciudad 
mente suelen estar divorciados. adularon al pueblo que tenía el derecho de noms 
Determinado el concepto de la oligarquía, procede | brarles. 
determinar sus clases, tal y como aparecían en la Hasta aquí el examen de la oligarquía como forma 
antigiiedad. Aristóteles distingue cuatro á este pro- | recogida por el clásico político de mayor relieve en 
pósito: la primera se caracteriza por la fijación de | la antigiiedad. Pero la oligarquía es de todos los 
un censo para ser elegible á las magistraturas, bas- | tiempos y se da en todas las circunstancias, porque 
tante elevado para que la mayoría no pueda pagarle. | cuando han gobernado ó gobiernan los caracteri- 
En la segunda, la ley no exige sino un corto censo, | zados en la vida pública por la sangre, la virtud, 
pero el cuerpo de los magistrados nombra los que | el talento, etc., y ese régimen aristocrático dege- 
han de ocupar las plazas vacantes. Si todos, sin dis- | nera, y el provecho particular usurpa el puesto que 
tinción, son admisibles, el régimen es aristocrático; | sólo al procomún corresponde, entonces oligarquía 
si no, es realmente oligárquico. Se distingue la ter— | y no otra cosa será el Gobierno y en la oligarquía 
cera especie por ser las magistraturas hereditarias. | se fundarán sus intituciones fundamentales. La oli 
La cuarta une al principio hereditario el de la sobe- | garquía, dice á este propósito (il Robles, es el abu- 
ranía de los magistrados substituída á la de la ley. | so de poder que consiste en usarlo en daño de la 
Esta última forma corresponde á la tiranía en los | plebe, á la cual se emplea en favor de los intereses 
Gobiernos monárquicos y en las democracias á la | de dominación, riqueza y vanagloria de magnates y 
última especie, y se llama dinastía ó gobierno de la | plutócratas, de donde deduce que este vicio, si es 
fuerza. más natural que aparezca en las repúblicas aristo- 
En la primera de las especies mencionadas, como | cráticas. en que los nobles están tentados por la po; 
quiera que muchos individuos pueden llegar á tomar | sesión de la soberanía, á emplearla en provecho de 
parte en los negocios, la ley es necesariamente so- | la clase nobiliaria, no es imposible que se desen= 
berana. Lejos los ciudadanos por su número de la | vuelva en las monarquías, bien por complaciente, 
unidad monárquica, demasiado pobres para no tener debilidad con los oligarcas, ó bien por torpe ¡alian— 
que trabajar, y lo bastante ricos para no vivir á ex- | za, en que viene á acentuarse una vez más la ten> 
pensas del Estado, necesitan renunciar en la ley su | dencia tiránica. j : Aaa 
soberanía. La segunda especie de oligarquía aparece Más aún; la oligarquía puede producirse, y de 
cuando los poseedores son más ricos y menos nume- | hecho se produce. desgraciadamente. en los, actua— 
roSsos. di ! les tiempos independientemente de las, formas de 
La ambición crece con el poder, y los ricos, nom- | gobierno y estorhando en su propia vida á las ¡ns-, 
brando exclusivamente sus cooperadores, buscan la | tituciones fundamentales de régimen, político. ¿La 
fuerza que les falta para reinar sobre la ley en la ley | oligarquía, en este respecto, aparece enquistada gn, 
misma que les da el derecho de mandar. Pero si la l:la constitución interna, del pueblo, aynque, las lípeas, 


aya 
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generales de la constitución externa (sea escrita ó 
no) la excluyan naturalmente. 

En las mismas monarquías y repúblicas al uso ha 
surgido la oligarquía, si no con el ropaje de los 
tiempos pasados, porque ello fuera imposible, con 
nueva forma, pero con idéntica substancia que la 
que tuviera en otras épocas. La descomposición de 
los partidos políticos ha sido la causa eficiente de 
semejante mal. Macías Picavea dice á este propósito 
que el plan á que preside el engranaje de nuestra 
máquina gubernamental y política no es otro que un 
mecanismo que, produciendo apariencias de sistema 
constitucional parlamentario, no es otra cosa que un 
régimen personal y absoluto, aunque aliado, no con 
una aristocracia nacional, ni menos con género al- 
guno de democracia, sino con una oligarquía de ca- 
ciques. 

La moderna oligarquía es, como indica á su vez 
Sánchez de Toca, el residuo que va quedando de 
las clases medias que la revolución moderna presen- 
tó hasta aquí como dominadoras, hueste de políti- 
eos acaparadores de los oficios de la gobernación en 
provecho propio ó de su linaje, y harto desligados 
del bien público. Sea de ello Jo que quiera, es lo 
cierto que esas clases medias han engendrado la oli- 
garquía hiriendo de muerte los partidos políticos. 
«Yo tengo para mí, dice el pensador Costa, que eso 
que complacientemente hemos llamado y seguimos 
llamando partidos no son sino facciones, banderías ú 
parcialidades de carácter marcadamente personal, 
caricaturas de partidos formados meciínicamente, á 
semejanza de aquellas otras que se constituían en la 
Edad Media y en la corte de los reyes absolutos, 
sin más fin que la conquista del mundo, y en las 
cuales Ja reforma política y social no entra de hecho, 
aunque otra cosa aparente, más que como un acci- 
dente. ó como un adorno, como insignia para distin- 
guirse, ó como pretexto para justificar la pluralidad. 
Ahora. aun el pretexto ha desaparecido, quedando 
reducidos á meras agrupaciones inorgánicas, sin es- 
píritu, sin programa, sin eso que les daba semblante 
de cosa moderna y europea.» + 

En el mismo sentido, aunque partiendo de prin— 
cipios radicalmente distintos, se ha expresado Gil 
Robles al caracterizar la oligarquía actual como una 
burguesocracia tiránica que sólo se parece al feuda- 
lismo en lo accidental y externo. Todas las capas de 
la clase media. dice, se han constituído en empresa 
mercantil é industrial para la explotación de una 
mina, el pueblo, el país; es una tiranía y un despo- 
tismo de clase en contra y en perjuicio, no de las 
otras, porque ya no las hay, sino de la masa inorgá- 
nica, desagregada y atomística que sigue llamándo- 
se nación. En esa empresa cada cual ocupa su lugar 
jerárquico, y en proporción de la categoría dirige y 
manda. y en la medida de la posición y del poder 
percibe el dividendo, desde el sueldo ministerial y 
gajes accesorios, aventurada y jugosa empresa, au- 
daz y triunfante jugada de Bolsa, etc., etc., hasta la 
alcaldía gratuita y honoraria, y el Juzgado munici 
pal de aldea, secretarías respectivas, savonía del lu- 
gar. estanco y demás aprovechamientos oficiales y 
extraoficiales. 

Pero el régimen oligárquico, observa el citado pu- 
blicista, no es exclusivo de España. Sería cosa rara y 
de dificil explicación que sólo aquí la burguesía go- 
bernara desalmadamente para su provecho. Una oli- 
graarquía sin sentido moral impera en la Gran Breta- 
ña, como en Francia, como en Alemania, como en 
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los Estados Unidos, sólo que en estas naciones la 
clase media, sino más educada, es más ilustrada que 
en la nuestra, más hecha para la vida pública, más 
formada en la lucha parlamentaria y, porlo tanto, con 
más conocimientos v hábitos de política. Pero en los 
países mencionados la mesocracia ha tenido una es- 
cuela en que formarse y arraigarse; es á saber, la re- 
sistencia ya secular y organizada de la clase popu- 
lar, que ha faltado casi en absoluto en las naciones 
latinas y en absoluto en España. Ella ha enseñado 
á la burguesía á ceder á tiempo, aunque de mala 
gana, para no comprometerse y anularse, y á ir re- 
trocediendo á las posiciones que puede conservar sin 
gran esfuerzo y peligro y por indefinido plazo, de 
suerte que allí el Gobierno es una transacción y equi- 
librio, más ó menos estable, de conveniencias entre 
las dos fuerzas que se disputan el imperio del mun 
do, el tercer estado, que cada día retrocede, y el 
cuarto que cada día avanza, ora ruidosamente como 
en Francia y Alemania, ora por callada y apenas 
perceptible evolución como en Inglaterra. Estas ob- 
servaciones tienen mayor realidad en los tiempos ac- 
tuales (1919) en que el bolchevikismo se extiende á 
medida que se derrumban la mayor parte de los Im- 
perios comprometidos en la enorme conflagración 
mundial. 

Para terminar, debemos distinguir la oligarquía 
orgánica de la oligarquía funcional. Todas cuantas 
observaciones hemos hecho hasta ahora se refieren á 
la segunda de estas oligarquías, es decir, al modo 
cómo los poliarcas ejercen el poder soberano, perola 
actuación de cualquiera de las manifestaciones de la 
soberanía supone previamente la determinación con- 
creta de aquellos instrumentos de régimen político, 
y en este particular respecto cabría preguntar ¿qué 
es la oligarquía? Es indudablemente una irregulari- 
dad del organismo político, que depura la forma re— 
publicana de gobierno, no por vías legales, sino 
contra ellas, con suavidad ó violencia según los ca— 
sos y las circunstancias, haciendo cada vez más 
aristocrática la personalidad gobernante y excluyen- 
do por ello 4 mayor ó menor número de poliarcas. 

Esta oligarquía, en cuanto responde á la signi- 


«ficación etimológica del vocablo, mando de los pocos, 


aunque surgida fuera del proceso ordinario y legal 
de re/orma de las Constituciones, puede producir bue- 
nos efectos, por ser al fin una selección, en las Re- 
públicas y en los Estados que mediante ellas se go- 
biernan. Pero la historia no abóna por completo esta 
afirmación, porque la depuración no ha significado, 
en buen número de casos, más que disminución de 
sujetos en que ha de encarnar el poder soberano, 
pero no mejoramiento del ejercicio del poder, que ha 
continuado siendo tiránico, y convirtiendo el bien 
público en bien y provecho particulares, y en suma 
de egoísmos que nunca pueden ser viables en un 
Estado bien organizado. 

OLIGÁRQUICO, CA. (Etim.— Del gr. 0/iga»- 
chikós.) adj. Perteneciente ó relativo á la oligarquía. 

Deriv. Oligárquicamente. ' 

On1GárquUICO. Der. pol. Dícese del régimen en que 
gobiernan los menos en provecho propio. 

El gobierno de los menos es siempre gobierno 
aristocrático, pero las excelencias de los valores 
aristocráticos desaparecen tan pronto como la polí- 
tica deja de ser de ideas para convertirse en política 
de intereses. ' ad. 

A la aristocracia de la sangre, del dinero, del ta— 
lento y de la virtud substituye en las modernas oli- 
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garquías la osadía y la desaprensión, circunstancias 
que hacen más odioso, por ser tiránico, el régimen 
por ellas creado contra el bien público, aun cuando 
en ocasiones muestre apariencias de lo contrario. 

OLIGELA.f. Hutom. (Oligella Wlach.) Género 
de coleópteros de la familia de los tricopterígidos y 
tribu de los tilinos. Se conoce una especie, O. fo— 
veolata Allib., de Europa. 

OLIGEMIA.f. Pal. V. OLIGOHEMIA. 

OLIGHIDRIA ú OLIGIDRIA. f. Pat. 
creción sudoral deficiente. 

OLIGIDRAMNIO. m. Paf. Derrame amniótico 
de cantidad moderada. 

OLIGIRA.f. Zoo!. (Oligyra.) Género de molus— 
cos, establecido por Say en 1818, de la clase de los 
gasterópodos, orden de los presobranquios, suborden 
de los escutibranquios. grupo de los ripidoglosos, 
familia de los helicínidos. Algunos le consideran 
como sección ó subgénero del género Helicina, pero 
se diferencia de él por las propiedades siguientes: 
peristoma vuelto, y una protuberancia dentiforme en 
la base de las columnillas. Puede servir de ejemplo 
la Helicina (Oligyra) orbiculata de Say. 

OLIGISTO. (Etim.—Del gr. olígistos, muy poco, 
porque da menos metal que otra mena parecida.) 
m. Mineral. Hematites roja, hierro brillante y hierro 
rojo. Oxido férrico: Fez0,: Fe, 69,23; O, 30,77. 
En general contiene pequeñas porciones de TiO,. 

Hexagonal romboédrico: RA =1.1,359 7 (1011) 


= 930 50/. Puede presentarse el 7 (1011) aisla- 


Se- 


do. pero más frecuente combinado con (0112); á 
veces 7 (1011). 2243 y = (1014). »=* (1011): 
n= 2243; s= 7 (1014). Menos frecuente: 2243, 
= (1011), = (1014). = (3035) y 7 (1265), en cuya 
combinación suelen aparecer estrías horizontales de- 
bido á la repetición del romboedro 7 (3035) que se 


hace muy patente en los ejemplares cristalizados de 
la isla de Elba; hay cristales tabulares constituídos 


por el romboedro (1011), el deutoprisma 1120 y la 
base 0001. Maclas frecuentes, siendo el plano de 


macla (1011); á veces según 0001 y también 0110 
ó prisma hexagonal romboédrico. Exfoliación según 
la base 0001 y el romboedro * (1011), aunque no 
todos los mineralogistas están conformes en admitir 
estos cruceros: Tschermak supone que no existe ver- 
dadera exfoliación en el oligisto, y que esa fácil divi- 


sión, según Tr (1011) y 0001, obedece á cierta dis- 
posición estratiforme por macla. 

Masas informes de estructura granosa, fibrosa. 
hojosa, compacta, concrecionada y terrosa; fractura 
desigual ó concoidea; color pardo rojizo, rojo de 
guinda, gris de acero; á veces bastante obscuro; 
raya como el color del mineral, casi siempre con 
tono rojizo más ó menos pronunciado: brillo metáli- 
co y á veces con irisaciones muy hermosas, como 
ocurre en los ejemplares cristalizados de la isla de 
Elba y con algunos conerecionados de Bilbao. Du- 
reza, 9,9 á 0,5; peso específico. 4,8, 45,3. Al dardo 
del soplete no se funde, se hace más obscuro y ad- 
quiere propiedades magnéticas; al rojo blanco se 


convierte en óxido ferroso férrico; al vidrio del bó=- 


rax produce en llama de oxidación y en caliente co- 
Joración roja intensa (si no se opera con poca canti- 
dad, en cuyo caso resulta amarilla), y en frío ama- 
rillenta: en llama de reducción, color verde botella. 
Atacable con Jentitud por los ácidos. 
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Las variedades más notables que se conocen de 
esta especie son las siguientes: Aierro especular, 
agregados laminares y brillantes; Zierro micáceo, 
agregados escamosos, que á la más ligera presión se 
desunen y separan pequeñitas escamas brillantes; 
hematites fibrosa, masas fibrosas con brillo metálico 
poco manifiesto; hematites compacta (hematites roja), 
masas compactas de color rojo sin brillo metálico; 
ocre rojo, masas terrosas, rojoamarillentas por estar 
casi siempre mezcladas con materiales arcillosos. 

Yace en terrenos antiguos, entre las pizarras cris- 
talinas, gneis, cuarzo, etc., llega hasta ser un mine- 
ral de actual formación en los volcanes, pudiendo 
considerarse el oligisto substancia mineral que co- 
rresponde á todas las edades. En las calizas y rocas 
talcosas de la isla de Elba, en las pizarras antiguas 
de Westfalia, en Sajonia, entre las lavas del Etna, 
etcétera. 

El oligisto se encuentra en innumerables locali- 
dades de nuestra Península, constituyendo á veces 
importantes menas para la explicación. De ordinario 
se asocia ú la limonita ó á la magnetita, siendo lo ex- 
cepciona] que por sí solo componga masas, filones ó 
macizos de consideración: así es que las llamadas 
minas de hierro suelen ser principalmente de limo- 
nita, porlo cual, para evitar repeticiones, aplazamos 
para cuando tratemos de esta última (V. Limonita y 
Criaderos de hierro, en el artículo España) las breves 
noticias referentes á dicha clase de criaderos en Es- 
paña, que juzgamos pertinentes en esta obra. 

Generalmente, los mineros designan á esta espe— 
cie en nuestro país con el nombre de hematites roja, 
existiendo también nombres castizos para distinguir 
ciertas variedades: sanguina ó piedra sanguina, es la 
compacta, de color rojo obscuro: albín, la de tono 
carmesí, más ó menos vivo, que sirve para pintura al 
fresco, y vcres rojo ó amarillo. á la mezclada con ar- 
cilla cuando ofrece dichos colores. 

En España se encuentra en Linares (Jaén), Jumi- 
lla (Murcia), Vizcaya, Sierra Morena, en las provin- 
cias de Huesca, Teruel, Salamanca, Valencia y en 
Asturias y Navarra. De todos estos puntos el más 
notable es Vizcaya, donde es objeto de poderosa in- 
dustria para la extracción del hierro, principal impor- 
tancia de Ja especie mineral estudiada. El ocre rojo lo 
destinan á la pintura, la 2ematites fibrosa para la pu- 
limentación de los metales, y las demás variedades, 
en general, son las destinadas á beneficiar el hierro. 

Los análisis de oligistos españoles que figuran en 
el cuadro dela página 1028 corresponden á las loca- 
lidades y autores siguientes: 1,2 mina Purísima Con- 
cepción, en Sierra Nevada, por Rioult, según Malla- 
da; 2.2 mina Juan Teniente; 3.” Navalarazo, ambas 
en El Pedroso. por Del Busto, según Mallada, y 
4.* vena dulce de Vizcaya, por Calderón. 

Sintesis del oligisto. La síntesis ó modos de re- 
producir en los laboratorios esta especie mineralógi— 
ca es objeto de la mayor industria; así, su conoci- 
miento es, en la hora presente, muy completo, y 
desde el punto de vista de la síntesis es de las espe— 
cies cuya reproducción llévase á cabo empleando mé- 
todos generales, aplicables luego á otros cuerpos. De 
un modo accidental se ha visto cristalizado muchas 
veces el hierro oligisto, en formas pertenecientes al 
sistema romboédrico: así. Hausman cita el caso de 
su presencia en las fundaciones de un horno alto en 
Altenan, del Hartz, y Fikentscher ha descrito los 
cristales formados en un horno de loza y barro de 
Oranienburgo; sobre una arcilla salicífera formáron- 


1028 OLIGISTO 
_ —  —__-—_—_—_—___—__—_—_—_—__——_—_—7 
Pérdida 
Números Fez 03 Al303 da O MgO Si043 Ss por 
h- calcinación 
1 85,05 2,30 =— — 5.15 — 5,75 = 98,85 
2 (58,46 l'e) 1,20 0,50 6,19 | 6,50 0,10 — = 
: (64,14 Fe) 0,90 0,34 — 5,30 0,03 —= = 
Descontando el S de la pirita, dan las cantidades siguientes: 
2 a) 83,42 1,20 0,50 6,19 ] 6,50 — = 97,81 
3 0) 91,59 0,90 0,8t — 5,30 — = 98,63 
4 82,05 1.53 1,97 1,70 5,15(2.24 MnO) — = 96,24 


En el siguiente cuadro, tomado del trabajo de Adaro, se consigna la composición de varios oligistos 


de Asturias: 


Localidades Dl rar Silice Cal y alúmina PLA Manganeso Fósforo Azufre 
OTTO e es o E 96 2,30 0,50 0,80 0,35 — 0,10 
Grandota pana 69,40 3,80 13,80 6,50 Vestigios — 0,26 
A E, 2,41 7.60 5,05 » det Vestigios 
San Pedro... ... ...| 75,88 4,88 12,48 5,95 » 0,28 0.12 
San Paulino . ..... 66 5,20 18,20 10 » 0,08 0,18 
Braness o O 790 5 23,12 9,24 0,12 
Llanera... 71,50 4,50 13.35 


se cristales muy singulares de oligisto en un incen— 
dio acaecido en un bosque de las inmediaciones de 
las minas de Wielicka, en la Galitzia austriaca. Ha- 
biendo caleutado Kuhlmann una gran mezcla de 
creta en polvo y cloruro de manganeso muy ferrugi- 
noso, con objeto de regenerar la manganesa, fabri- 
cando al propio tiempo cloruro de calcio, encontró 
adherida á la pared del horno donde practicaba la 
operación una geoda llena de hermosos y bien for- 
mados cristales de sesquióxido de hierro puro. De su 
parte, von Hochsteter tiene indicada la presencia de 
los mismos cristales romboédricos, aunque pequeñí- 
simos, en un horno de sulfato de sodio de Hruchay, 
y Boussingault ha demostrado en 1876 la presencia 
del hierro oligisto formando una suerte de depósitos 
cristalinos en las hendeduras de un horno del Río, 
en los Pirineos orientales, cuyo horno hallábase 
destinado al beneficio metalúrgico del hierro llamado 
espático, que es otra variedad de sesquióxido. Como 
se ve, son numerosos los casos en los que mediante 
determinadas reacciones químicas, indispensables en 
ciertas metalurgias ó en otras grandes industrias, 
cristaliza y se forma el hierro oligisto, presentando 
idénticos caracteres que se reconocen en los ejem- 
plares recogidos en los diferentes terrenos donde se 
halla y en sus principales yacimientos. 

De una parte los hechos observados, de los cuales 
sólo hemos consignado los que revisten mayor im- 
portancia, y de otra las condiciones especiales en que 
se han llevado á cabo los fenómenos de cristaliza- 
ción siempre por vía seca y á temperatura muy ele- 
vada, sirven para dar luz acerca del génesis del hie- 
rro oligisto en la naturaleza, y al propio tiempo 
constituyen la base de los modernos y más perfectos 
métodos de su síntesis ó reproducción artificial. Res- 
pecto de lo primero, sólo haremos notar que los pro- 
cedimientos generadores son varios, por más que el 
punto de partida lo constituyan los mismos materia- 
les ferruginosos, aunque tratados de diverso modo, 
para que resalte el oligisto á modo de producto se= 
cundario ó accidental de otras reacciones químicas, 
conforme puede advertirse en las observaciones he- 
chas por Kuhlmann, tratando de regenerar la man- 
glanesa, utilizada para obtener cloro; otras veces 


. 


cristaliza el óxido férrico procedente de alguno de 
sus hidratos. cuando no es producto de las descom-= 
posiciones del carbonato que constituye el hierro es- 
pático, tratado conforme tiene indicado el famoso 
Boussingault. Citan los autores, en primer término, 
los memorables y clásicos experimentos de Gray- 
Lussac, referentes á la síntesis y formación del oli- 
gisto en los volcanes; estos trabajos datan de 1823, 
y su importancia no es preciso encarecerla; ellos 
inauguran un método fecundo en resultados y muy 
general, tratándose de la reproducción de ciertos 
minerales. El fundamento del mismo reside en las 
acciones del vapor de agua, á temperatura muy ele- 
vada, correspondiente al rojo vivo, sobre el cloruro 
férrico, asimismo en estado de vapor, con lo cual 
resulta formado el sesquióxido de hierro; en otros 
experimentos realizados en la misma época se hacía 
pasar, también al rojo, vapor de agua sobre una 
mezcla de sulfato de hierro y cloruro de sodio. Apar- 
te de esto, el propio Gray-Lussac ha demostrado que 
el cloruro de sodio se descompone por el vapor de 
agua en presencia de los silicatos, desprendiéndose 
ácido clorhídrico, cuyo gas se desprende abundante, 
hecho de la mayor importancia, porque explica la 
formación del ácido clorhídrico en los volcanes, y 
cómo el cloruro sódico puede servir de barniz para 
la loza y el barro. 

En muchos casos, cuando menos. se han puesto 
en claro las condiciones y circunstancias en las cua- 
les se origina el sesquióxido de hierro, empleando 
los generadores en estado gaseoso y á temperatura 
bastante elevada. En 1833 realizó Haldat la misma 
síntesis apelando á distinto procedimiento; su méto- 
do consistía. esencialmente, en hacer actuar el vapor 
de agua sobre un alambre de hierro enrojecido; re- 
sulta el mineral cristalizado en romboedros de rara 
perfección, cuyo tamaño alcanza hasta 2 mm. Cuan- 
do la temperatura se eleva más del grado indicado, 
en lugar de formarse el sesquióxido de hierro pro= 
dúcese el óxido ferroso férrico que constituye 'el hie- 
rro magnético, demostrándose en semejante hecho la 
influencia del calor en las acciones del vapor de 
agua sobre el hierro, en las circunstancias que se 
han indicado. 
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Trató Sénarmont de aplicar un procedimiento por 
vía húmeda á la reproducción artificial del cuerpo 
que estudiamos, y, contrariamente á lo observado 
respecto del sesquióxido de aluminio, sólo obtuvo, 
aplicando su método general, una variedad de oli- 
gisto, amorfa é inatacable por el ácido nítrico; pro= 
cedió calentando en tubos cerrados. y á la tempera- 
tura comprendida entre 150 y 250”, el sesquióxido 
de hierro precipitado, mezclado tan sólo con agua 
pura: en otros casos empleaba disoluciones de clo- 
ruro de sodio ó cloruro de calcio, y en otros experi 
mentos, al mismo fin encaminados, valíase de las 
reacciones efectuadas en caliente, por vía húmeda y 
bajo presión, entre el cloruro férrico y el carbonato 
de sodio ó el carbonato de calcio. 

De 1851 datan los trabajos de Durocher, relativos 
al mismo asunto de la síntesis del hierro oligisto, si 
bien los resultados son poco concluyentes, en cuanto 
no se consigue sólo aislado el sesquióxido de hierro; 
mas la reacción utilizada permitió al experimentador 
citado obtener juntos dos de los términos de la serie 
de oxidación del hierro; todo el sistema consistía en 
apelar á la doble descomposición, llevada á cabo á 
temperatura elevada, entre el cloruro ferroso y el 
carbonato amónico. 

De 1853 son los experimentos de Daubrée, rela— 
cionados con los de Gay-Lussac, que inauguraron la 
serie que nos ocupa: obtuvo este profesor buenos 
cristales de sesquióxido de hierro con sólo hacer ac= 
tuar el vapor de eloraro férrico sobre la cal viva, ca- 
lentada á la temperatura correspondiente al rojo vivo. 

Gustavo Rose valíase de otro medio, cuyos resul= 
tados son dignos de notarse: observó que una perla 
de bórax. saturada de óxido de hierro á la llama oxi- 
dante, cuando se enfría llénase de cristalitos suma- 
mente pequeños de hierro y oligisto, aislable con 
sólo someter dicha perla á un tratamiento con ácido 
nítrico, habiendo sido confirmada esta observación 
por los experimentos que ha practicado von Hauer 
en época más reciente, sirviendo los resultados con- 
seguidos para dar luz acerca de los diversos y varia- 
dos modos de generarse el sesquióxi- 
do anhidro de hierro en los terrenos. 

De un experimento memorable tra- 
taremos ahora, realizado en 1859 por 
Rammelsberg, y que constituye, den- 
tro de la Mineralogía sintética, uno 
de los más elegantes y más sencillos 
procedimientos, reducido á una doble 
descomposición, llevada á cabo á ele- 
vada temperatura. Todo consiste en 
fundir el sulfato de hierro con un ex- 
ceso de cloruro de sodio; la masa, 
luego de fría, contiene numerosos 
cristales de oligisto en forma de la- 
minillas hexagonales, que con facili- 
dad sepáranse y preséntanse todos 
los caracteres de la especie mineraló- 
gica. Teniendo en cuenta Kuhlmann 
sus observaciones anteriores, relati- 
vas á la reproducción accidental del 
sesquióxido de hierro al regenerar la manganesa, 
acudió 4 la fusión de dicho sesquióxido amorfo con 
una gran masa de cloruro de calcio, y los resulta 
dos del experimento fueron satisfactorios. 

Sainte-Claire Deville consagró á la síntesis del 
hierro oligisto un excelente trabajo en 1861, y sus 
experimentos presentan la novedad de no haber em- 
pleado fundente. sino un gas como agente minerali- 
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zador; basta, en efecto, según lo ha demostrado el 
mismo químico, hacer pasar una corriente de ácido 
clorhídrico puro por sesquióxido de hierro amorfo, 
calentado á la temperatura correspondiente al rojo, 
para que tome el estado cristalino; se necesita, para 
conseguirlo, que la corriente gaseosa sea extremada- 
mente lenta, pues. de lo contrario, prodúcese la reac- 
ción inversa, formándose agua y percloruro de hie— 
rro, por donde se ve confirmada, del modo más com- 
pleto, la primitiva observación de Gay-Lussac. En 
otro experimento, en lugar del sesquióxido de hierro 
se empleó lava del Vesubio, y en este caso se obtu= 
vo el hierro llamado especular; los cristales obteni- 
dos por Sainte-Claire Deville son tabulares, como 
los de los volcanes, operando á la temperatura del 
rojo sombrío; al rojo cereza aparecen romboedros 
cuyo ángulo mide 86” con el prisma hexagonal, las 
irisaciones y todos los caracteres del oligisto de la 
isla de Elba; á esta misma temperatura prodúcese 
algo de óxido ferroso férrico, habiendo desprendi- 
miento de cloro, y los cristales tienen, en este caso, 
propiedades magnéticas. También en 1861 preparó 
Debray el mineral cristalizado fundiendo el fosfato 
de hierro con un sulfato alcalino. En sus trabajos 
acerca de la síntesis de las rocas vieron formarse, 
Fouqué y Michel Lewy, láminas hexagonales de oli- 
gisto, sobre todo después de someter al recocido vi- 
drios muy silíceos cargados de hierro; los cristales 
eran rojos por transparencia y no dicroicos, y en 
1884 consiguió Parmentier reproducir el sesquióxi- 
do de hierro. anhidro y cristalizado, fundiendo este 
mismo cuerpo amorfo con bimolibdato potásico y so- 
metiendo la masa resultante á un metódico recocido. 

OLIGO. Voz de origen griego que con la signi- 
ficación de pequeño, poco, en corto número. entra 
como prefijo en la composición de muchos términos 
técnicos. Pierde la o final si la palabra á que se une 
comienza por vocal. 

OLIGOBUNIS. m. Paleont. Género de verte 
brados de la clase de los mamíferos, subclase de los 
placentarios, orden de los carnívoros, suborden de 


Oligobunis crassivultus Cope, del miocénico superior de John Day (Oregón) 
A. Cráneo (1/3 del tamaño natural). —B. Maxilar superior derecho.— C. Ma- 


xilar inferior derecho 


los creodontes, familia de los canidos. subfamilia de 
las simocioninas, creado por Cope; tiene el cráneo 
alto, largo, con hocico y fuerte arco yugal; la fór- 
EA Los premolares poste- 
Sd 
riores están provistos de puntas accesorias. El car- 
nicero superior tiene un robusto tubérculo interno; 
el primer molar es corto, alargado transversalmente 


mula dentaria es: 
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con dos tubérculos externos, uno interno y una mu-= 
ralla interna, formada por el reborde basal; el carni- 
cero inferior posee un corto talón. La única especie 
fósil ha sido encontrada en el miocénico superior de 
John Day (Oregón) y se le ha denominado Oligobu— 
nis crassivultus Cope. 

OLIGOCARA. f. Zutom. /Oligocara.) Género de 
coleópteros de la familia de los tenebriónidos y tri- 
bu de los ulominos. El cuerpo de estos insectos es 
áptero; su cabeza corta, provista de un cuello; ojos 
medianos, algo prolongados sobre la frente; labro 
transverso, entero; mentón transversalmente oval; 
lengiieta fuertemente escotada; antenas bastante cor- 
tas; protórax casi tan largo como ancho, estrechado 
hacia atrás, bisinuado en la base, algo escotado por 
delante; escudete en triángulo curvilíneo; mesoster= 
nón cóncavo; metasternón corto; fémures robustos. 
comprimidos, los anteriores algo arqueados; tibias 
anteriores bastante estrechas, cortantes en su borde 
interno, escotadas en su base; tarsos apenas pesta— 
ñosos por debajo, con el primer artejo de los poste 
riores alargado; élitros oblongoovales, escotados y 
casi tan anchos como el protórax en su base. Su es- 
pecie típica y única es O. nitida, procedente de Chi- 
le; es bastante grande, de color negro brillante, lisa 
y con los élitros finamente estriados. 

OLIGOCARDIA.f. Pat. V. BRADICARDIA. 

OLIGOCARPIA. f. Paleont. Género de pterido- 
fitas de la clase de las filicineas, sinónimo de Sa- 
cheria; presenta los esporangios insertos en un corto 
receptáculo, agrupados en número de tres á cinco 
sobre la ramificación de los nervios, hacia el borde, 
libres, cónicos, agudos con un anillo rudimentario, 
la superficie está recubierta por mallas cuadradas que 
son cada vez más pequeñas y finamente punteadas 
hacia el extremo; los frondes son tres veces penna- 
dos, las folíolas muy delgadas, lineales, y se estre- 
chan insensiblemente; el nervio medio está poco mar- 
cado, los laterales están muy separados, simplemente 
bifurcados en ángulo agudo cuando la folíola es en- 
tera y se insertan en ángulo recto en el borde, se di- 
viden en muchos cuando la folíola es lobada. Stur 
incluye en este género, que pertenece á la formación 
hullera, los Asplenites Lindsoeoides y Alethopteroi— 
des y un gran número de Pecopteris. 

OLIGOCARPO. m. Bof. (Oligocarpus Less.) 
Género de plantas de la familia de las compuestas, 
tribu de las calenduleas, con flores femeninas ligu- 
ladas, filamentos libres, aquenios lampiños, de dife- 
rentes formas, pero rectos, flores del disco estériles, 
cabezuelas pequeñas, aisladas, terminales, amarillas, 
lígulas cortas, involucro uniseriado; hierbas con hojas 
esparcidas. Comprende tres especies de la costa del 
cabo de Buena Esperanza. 

OLIGOCELIS. f. Zoo!. (Oligocelis.) Género du- 
doso de plenarias (gusanos, platelmintos, turbela= 
rios, del grupo de los triclódidos). 

OLIGOCÉNICO. adj. Geo!. Dase esta denomi- 
nación á un período de la era terciaria ó neozoica, 
comprendido entre el eocénico y miocénico; muchos 
geólogos juntan este período al eocénico, formando 
de los dos el período llamado nummulítico ó eogéni- 
co; la denominación de oligocénico hace referencia á 
la fauna y flora del tiempo de transición del eocénico 
al miocénico. 


Caracteres generales 


El período oligocénico está emplazado entre el prin- 
cipal levantamiento de los Pirineos y los cambios 
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geográficos que han inaugurado el surgimiento de- 
finitivo de la cadena alpina. Sus comienzos se seña— 
lan en las latitudes medias de Europa por una gran 
invasión marina que origina en estas regiones pro- 
fundos golfos, el mar penetra en Francia hasta Ga- 
tinais, haciéndose sentir su influencia hasta la me- 
seta central francesa por la aparición de especies 
salobres en las aguas que rellenan las depresiones 
últimamente formadas. El valle del Rhin se abre en- 
tre los Vosgos y la Selva Negra y el mar del Norte, 
penetra por Mayence hasta Alsacia y Suiza, en tan- 
to que toda la Alemania del NE. está sumergida lo 
mismo'que una buena parte de Rusia, unida por la 
parte E. del Ural con el mar siberiano occidental; en 
la región del Mediodía el dominio del mar parece re- 
troceder hacia el S.; bajo la influencia de este mar 
septentrional el clima europeo resulta más templa= 
do. Los tipos vegetales africanos y austroíndicos co- 
mienzan á extenderse durante los depósitos lacustres 
del eocénico superior. Después de esta primera fase 
el mar se retira hacia el N. y casi toda Europa per- 
manece tierra firme; esta época es la de los grandes 
lagos de Beauce, Limagne, Manosque, Languedoc, 
Saboya, Suiza, diversas regiones de Alemania, Aus- 
tria, Italia, Grecia y España; en la Alemania del Nor- 
te predominan las formaciones lagunares de turberas, 
favorables á la producción de lignitos. La extensión 
de los lagos y la abundancia de depósitos de agua 
dulce, así como la riqueza de las formas vegetales, 
atestiguan la humedad siempre creciente del suelo, 
junto con un calor uniforme y moderado; los árboles 
de hoja caduca llegan á su apogeo en esta segunda 
fase, incluyendo las palmeras que llegan á desarro— 
llarse hasta más allá del paralelo 50%: la uniformidad 
de las condiciones climatológicas está confirmada 
por la semejanza de las flores recogidas, ya en las 
vertientes bálticas, ya en las mediterráneas. 


Cabeza de Arsinoitherium ritteli (1/19), según Ch, W. An- 
drews, del tougriense fluvio-marino de Fayum (Egipto) 


El período termina con un movimiento siguiendo 
á la evaporación de los grandes lagos, y originando 
un régimen fluvial que se acentúa por la invasión 
del mar molásico. 


Flora oligocénica 


La flora oligocénica de Europa es mucho más rica 
que la flora eocénica; este adelanto empieza á mani- 


festavse gradualmente por la aparición de las plan= 


tas acuáticas, lancíneas, etc. Se encuentran muchas 


Oligocénico 
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MAMÍFEROS FÓSILES DEL PERÍODO OLIGOCÉNICO 


1. Aceratherium lemanense Blainv., procedente de Rubí (provincia de Barcelona). — 2. Ancodus Aimardi 
Pomel, procedente de Calaf (provinsia de Barcelona). — 3. Diplobune minor, procedente de Calaf (pro- 
vincia de Barcelona). —4 y 5. Brachiodus Cluai; procedente de Tárrega (provincia de Lérida) 
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Seguoia juntamente con Tazodium, Distichum, Elyp- 
tostrodus europaeus, Libocedrus, etc., al mismo tiem- 
po que son raras las palmeras de los géneros Saval, 
Proeniz, Trachy- 
carpus y Compto- 
nia y hermosos h.e- 
lechos del género 
Osmunda; los árbo- 
les de hojas cadu- 
cas descienden de 
las alturas en las 
que hasta enton- 
ces habían estado 
reducidos, siendo 
muy abundantes 
en todas partes y 
confirmando clara- 
mente la existen 
cia de una estación 
fresca, aunque no 
fría, y la flora llega 
á una riqueza in- 
comparable de for- 
mas, encontrándo- 
se en un mismo va- 
cimiento las palme- 
ras de los géneros 
Flabellaria y Phoe- 
nicites con los lau- 
reles, higueras, ár- 
bol de la cánfora y de la canela, Cinamonun, aca- 
cias que no se encuentran hoy sino á más bajas lati- 
tudes. En las formas oligocénicas se encuentran por 
primera vez con certeza plantas que recuerdan di- 
rectamente las formas que aun viven hoy en la re- 
gión ó que han emigrado á poca distancia. 


Rana fósil hallada en los estratos 
oligocénicos 


Fauna oligocénica 


Los nummulites empiezan á disminuir, no Jlegan- 
do á perdurar en todo este período; pero los Orditoi- 
des desempeñan aún un papel muy 
importante, estando representados 
principalmente por la sección de los 
Lepidocyclina. 

Los políperos coralígenos se pre= 
sentan aun bien desarrollados, ad= 
quiriendo mayor importancia que en 
el eocénico los porítidos, millepóri- 
dos, heliopóridos, etc. 

Los equínidos, poco numerosos en 
general, en especial los erizos regu= 
lares, pertenecen á los géneros Coe= 
lopleurus, Echinocyamus y Echino— 
lampas; al finalizar este período acon- 
tece, en las regiones mediterráneas, 
la primera aparición del género Cly- 
peaster, que llegará á su apogeo en 
el período siguiente. 

Los briozoos son muy abundan- 
tes, en especial los géneros Membra- 
nipora, Lepralia, Eschara, Hornera, 
ldmonea y Crisina. 

La decadencia de los cefalópodos 
va acentuándose, aumentando, por 
el contrario, la riqueza de formas de 1. 
gasterópodos, en especial los sifo- 
nóstomos. raquiglosos. toxiglosos y 
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thium, Potamides, Melania y Natica, del que se en- 
cuentran ejemplares de gran talla, Pleurotoma, Sca- 
lavia, Turritella, Voluta, Delphinula, Deshayesia, 
Rostellaria y Pyrula. En los mares interiores se ob- 
serva que el paso de las formas á los tipos actuales 
es más lento; entre los lamelibranquios abundan los 
géneros Cardita, Pectunculus, Corbulomya, Lucina, 
Ostrea, Cytherea, Cyrena, etc. 

Los insectos van también siendo más numerosos, 
abundando los coleópteros. dípteros, lepidópteros é 
himenópteros; el desarrollo de los arácnidos es par- 
ticularmente sorprendente por los hallazgos veritica- 
dos en el ámbar, acusando todas las formas una fa— 
cies claramente tropical. 

Entre los peces marinos abundan los escuálidos ó 
raidos; en las formaciones lagunares se encuentran 
Prolevias y Smerdis, juntamente con otros tipos que 
viven aún hoy en las aguas dulces ó salobres, 

Las aves también van aumentando en formas. En 
tanto que entre los reptiles sólo predominan los la- 
certilios y cocodrilios, de los que no se presentan 
aún claramente separados los alligatóridos, como 
acontece en la fauna actual. 

Las tortugas de la familia Zrioniz abundan, dis- 
minuyendo, por el contrario, las formas marinas, 
continúa la dispersión de los salamándridos y anu- 
ros y aparece por primera vez el género Rana. Aun- 
que con el hallazgo reciente de L. M. Vidal en el 
kimeridgiense, este anfibio se remonta á la era se- 
cundaria, 

Los mamíferos predominantes y característicos del 
período oligocénico son los géneros Palaeotherium y 
Anthracotherium; el primero es aún paquidermo, que 
desaparece antes de terminar el período, en tanto 
que el segundo aparece al comenzar el oligocénico y 
llega al apogeo durante el mismo. 


División del oligocénico 


Antiguamente se había dividido este período en 
dos pisos, tongriense y aguitaniense, pero los geólo- 


oligocénico 


Moluscos fósiles del periodo 
Natica erassatina. — 2. Cerithium trochleare. — 3. Potamides Lamarcki. — 
4 y 5. Planorbis solidus. — 6 y 7. Planorbis cornu. — 8. Cyrena semistnata. — 
9. Cytherea incrassata 


pulmonados; la mayoría de los géneros se encuen- | gos belgas apligan el nombre de tongriense á las 
tran aun vivientes; predominan los géneros Ceri-.| arenas con Ostra ventilabrum, llamando á lo restan= 
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te del período rupeliense; además, las capas de| ocupamos, no es precisa y categórica como la de los 
Vliermal son sincrónicas del yeso parisiense. que | tiempos secundarios, tendiéndose hoy á la clasifica 


pertenece al eocénico, de lo que se deduce que el | ción por las consideraciones geográficas; pero, des- 
piso tongriense no puede ya consi- 


derarse más que como un dato his- 
tórico. 

10] aquitaniense no está tampoco 
del todo precisado, por ser muy ra= 
ros los tipos marinos de este piso; 
los geólogos alemanes están en des- 
acuerdo respecto al límite inferior del 
oligocénico, que lo colocan más bajo 
que los franceses. 

Actualmente divídese este perío= 
do en tres pisos: 1.” sannoisiense, de 
Sannois, cerca de París; 2.” estam-— 
piense, de Etampes, y 3.” aguitanien- 
se, de Aquitania. 

Presagiando la importancia que 
tendrán los rumiantes en el período 
miocénico según A. Gaudry, las di— 
versas fases del oligocénico pueden 
caracterizarse así: 

1.2 Fase sanuoisiense: aparecen 
los géneros Cadurcotherium, Hyra— 
chyus, Entelodon, Antlracotherium, 
Dacrytherium, Chalicotherium, Tra- 
gulohyus, Lophiomeriz, Hyaemoschus, 
Gelocus, Dremotherium, Thereuthe- - Y e A zo ; 
riwm, Plesictis, Plesiogale, Aeluro— 7 : TN a 
gale, Rhinolophus y Necrolemur. Na pa, E. > o ie 

2, Fase estampiense: aparece el 
género Tetracus, desapareciendo los 
géneros Palacotlerium y Anoplotheriuin y llegan á] graciadamente, el contorno de los antiguos mares 


A 


Potamides Lamarcki, en las calizas rupelienses de Aurillac (Central) 


su apogeo los Hyopotamus y Anthracotherium. es aún muy incierto para poder usar este criterio. 
3.2 Fase aguitaniense: aparece probablemente Dit he da 

el género lhinoceros, Tapirus, Palaeochoerus, Ple- istrivución geografica ael oligocénico 

siosorez, Mysarachne, Lutrictis y Palaeomycteris. Los España. Las formaciones oligocénicas se encuen- 


rumiantes no preseatan aún cuernos y los proboscí- | tran en España distribuídas en las dos zonas NE. y 
SE. que se han señalado para los eo- 
cenos. Al retirarse el mar nummulíti- 
co que desde el Mediterráneo se exten- 
día hasta los confines de las provincias 
de Alava y Burgos y al iniciarse los. 
movimientos orogénicos de las cordi- 
lleras pirenaica y litoral de Cataluña, 
Ja actual cuenca del Ebro quedó con- 
vertida en un gran lago de forma 
aproximadamente triangular, llamada 
fosa del Ebro. 

Las tierras que Jo limitaban eran, 
al N., la cordillera de los Pirineos. al 
E. y SE. la cordillera litoral de Ca- 
taluña, ambas recién emergidas, y al 
SO. el borde de la meseta ibérica. 
Desde las tierras recién emergidas las 
apuas torrenciales arrastraban can 
tos. grava y lodo que se depositaban 
en el fondo del lago los materiales 
más gruesos, más próximos á las ori- 
llas y los más finos más distantes. Asf 
se constituyó el tramo de los conglo- 
merados supranummulíticos que tie= 

Esquema de Europa durante la época del oligocénico medio ne su mayor espesor en la provincia 

de Barcelona. particularmente en las 
deos no han aparecido; el género Anchitherium pa- | montañas de Montserrat y San Llorens de Munt, 
rece datar de esta época. donde están constituídas por grandes cantos proce= 

La distribución sistemática de las edades durante | dentes de las rocas de la cordillera del litoral, prin- 
los tiempos terciarios, y en especial del que nos | cipalmente de la caliza del Muschelcalk. Los que 
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proceden del Pirineo ocupan una zona más estrecha | ticos, á los que suceden areniscas calíferas ó mola— 
y deben en gran parte su origen á la destrucción de | sas, intercalándose entre estas rocas, en la parte 


las calizas nummulíticas. En unas y otras va dismi- 


oriental de la cuenca, bancos de calizas, blancas al- 


nuyendo el tamaño de los cantos hacia el centro de | gunas, con estructura brechoide y fragmentos de 


la cuenca lacustre hasta convertirse gradualmente 
en areniscas y, por fin, en margas. 


Sabal major, del oligocénico de Tárrega 
(proviucia de Lérida) 


Los conglomerados supranummulíticos de la re- 
gión pirenaica forman un cordón al S. de la forma- 
ción nummulítica y descansando sobre ella. cordón 
que se extiende desde las provincias de Gerona y 
Barcelona, por las de Lérida, Huesca y Navarra, 
hasta la de Avila, ocultándose en algunos trechos 
bajo las capas miocénicas horizontales. 

Sobre estos conglomerados yacen en varias co- 
marcas de Cataluña otras capas lacustres, margas ó 
calizas primero y arcillas con ligmitos en la parte 
superior. En la comarca del Vallés el oligocénico 
forma una serie de manchas, recubiertas en parte 
por el miocénico, que se extiende desde San Cugat 


del Vallés á Papiol, y que el doctor Almera ha estu-.!. 


diado detenidamente, encontrando, entre otros, ma= 
míferos Acerotherium lemanense. 

Tres localidades, importantes por diferentes con= 
ceptos, deben mencionarse en el oligocénico catalán: 
Cardona. por su gran yacimiento de sal gema casi 
pura, sobre todo en sus bancos inferiores. Calaf, por 
sus lignitos, que la industria utiliza, y por los res- 
tos de mamíferos que allí se han encontrado. Tárre- 
ga, también por descubrimientos paleontológicos de 
mamíferos y de plantas, debidos á Clua. Hay tam- 
bién lignitos oligocénicos en Serós y Granja de Es- 
corpe (Lérida). 

El oligocénico constituye una cuenca lacustre que 
comprende la mayor parte del condado de Treviño 
(territorio burgalés enclavado en Alava), y por Mi- 
randa de Ebro se extiende hasta los confines de 
Alava y la provincia de Burgos. Apoyada en parte 
sobre la caliza nummulítica y en parte sobre el cretá- 
ceo, camienza con los conglomerados supranummulf- 


Cuarzo. 

Los conglomerados aparecen inclinados en los 
bordes, y la disposición general de los estratos es la 
típica de una cuenca, llegando á quedar horizontales 
en la parte central. Sólo en los contornos de salinas 
de Oñana, donde hay muchos asomos de ofita, se al- 
tera esta regularidad. 

Otra cuenca oligocénica semejante y de dimensio— 
nes más reducidas existe en la provincia de Burgos, 
comprendiendo á Villarcayo y Medina de Pomar. Se 
apoya'en el crétáceo, y empezando con conglome- 
rados, contienen luego areniscas calíferas y calizas 
lacustres. Todavía otros depósitos oligocénicos de 
composición análoga y de área muy limitada se en— 
cuentran en el valle de Valdivielso, sobre el cretáceo 
superior. 

En la provincia de Soria al S. de la mancha cretá- 
cea y apoyadas sobre ella en estratificación discor- 
dante se encuentran bancos de conglomerados que 
con gran probabilidad deben referirse al oligocénico 
inferior. Formaciones análogas se encuentran tam- 
bién en la provincia de Zaragoza, en Almonacid y 
cerca de Belchite. 

Según los estudios de Larrazet, deben correspon- 
der al piso aquitaniense las rocas clasificadas como 
miocénicas en la provincia de Burgos en las cercanías 
de Briviesca ó sea en la zona que une las grandes 
cuencas lacustres de Castilla la Vieja y del Ebro, y 
en cuanto á esta última se deduce también de los tra- 
bajos recientes de Vidal, Cosmann y Deperet, que 
parte de las formaciones tenidas hasta ahora por 
miocénicas deben colocarse en el oligocénico. 

El oligocénico de la zona del SE. no está deslinda- 
do del eocénico y del miocénico. Según los recientes 
trabajos de Douvillée (hijo), parte de los sedimentos 
del valle del Guadalquivir señalados como eocénicos, 
no contienen nummulites y, en cambio, hay entre 
ellos capas con lepidocyclina, que hasta ahora sólo se 
ha encontrado en el oligocénico superior marino. 
Se encuentran estos foraminíferos en las margas de 
las orillas del Guadalquivir, cerca del puente viejo 
(Jaén) y de las inmediaciones de Baena, alternando 


Salinas de Cardona (Cataluña) del periodo oligocénico 


con calizas blancas, terrosas, cuajadas de globigeri- 
nas. ln Baena estas capas yacen transgresivas so- 
bre el cretáceo; á las lepidocyclinas acompañan los 
lithothanonium, algas calizas propias también del eli- 
gocéuico superior; advierte, además, Douvillée, que 
Venenill clasilicó con nummulites (V. Lucasana) 
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foraminiferos pequeños que corresponden al gé-|] 
nero Lepidoclinas, en la provincia de Alicante, error 
que contribuvó á dar en nuestros mapas al eocénico 
mayor extensión de la que en realidad le correspon- 


Prolebras cephalotes (1/3) del Aix-en-Provence 


de. En toda esta zona del SE. queda aún mucho que 
investigar, y no será extraño que haya de introdu- 
cirse nuevas rectificaciones. 

Francia. La transición del eocénico en la forma- 
ción parisiense es casi inseparable; las capas mari- 
nas del ludiense superior son muy pobres en fósiles 
determinables, siendo muy difícil trazar el límite que 
corresponde á las dos series; comúnmente se atribu- | 
yená la base del oligocénico las margas que descan- 
san en el último depósito de yeso; las de la base 
coutienen mucha pirita y presentan un color azul 
muy pronunciado cuando no han estado aun expues- 
tas á la acción atmosférica; se encuentran en ellas 
restos del crustáceo Sphaeroma mar- 
garum; en Fresnes-les-Rungis es- 
tas margas presentan Vystia plica- 
ta; las margas más superiores son 
muy blancas y presentan en las dia- 
clasas dentritas de manganeso, y 
conteniendo en Pantin Limnaea stri- 
gosa, Nystia Duchasteli, N. plica- 
ta, se extiende esta formación hasta 
Chateau-Thierry. En Pantin conti- 
núase esta formación con las mar- 
gas verdes, así llamadas por su co- 
lor, en que se encuentran fósiles de 
agua marina ó salobre, juntamente 
con cristales de yeso que indican un 
régimen lagunar, precursor de las 
condiciones claramente marinas del 
estampiense. A estas margas suce— 
den las calizas lacustres de Brie, en 
que abundan los géneros Limnaea 
coriea, Planorbis corn, Nystia Du- 
chasteli y granos de Cara. 

Desde el principio del piso es- 
tampienze el mar fué tomando po- 
sesión del valle de París, y adelanta 
hacia el S. mucho más que el mar eocénico, llegan— 
do hasta Gatínais, rellenando toda esta extensión las 
arenas. que llegan á formar un tramo muy regular, 
de 40 4 60 m. de espesor, aunque la erosión ha he- 


1. Potamides pl 
rum. —4. Pyrul 
E 
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cho desaparecer la mayoría de los depósitos; con 
todo, está fuera de duda que el golfo parisiense de 
Etampes comunicaba cou el mar estampiense de 
Limburgo; este nivel en la región parisiense se ca— 
racteriza por las capas arcillosas llamadas margas de 
ostras. Las arenas de Fontainebleau y Etampes han 
sido muy bien estudiadas, comprendiendo los tramos 
de arenas de Ormoy de una potencia de 4 m., arenas 
y gravas de Saclas de 12 4 14 m., en las que abun- 
dan los dientes de escuálidos como Lamna; arenas y 
faluns de Pierrefitte (6 m.), con formas de estuario, 
y muchos Murez y Fusus; arenas de Vauraux (6 m.), 
con una fauna también salobre: arenas y gredas de 
Etrechy (7 m.), constituyendo un depósito litoral 
con Lamna, Myliobates y costillas de Halitherium; 
arenas fosilíferas de Moriquy (2 m.), y el falun de 
VPeurre, que pertenece 4 una formación de ribera; ú 
los depósitos de Fontainebleau sigue la formación de 
caliza lacustre de Beauce, que se extiende desde la 
Champaña hasta Valois. 

En Mayenne las formaciones oligocénicas presen- 
tan magníficamente los caracteres de lacustre con 
Bythinia, Hyarobvia y Planorbvis. En la Bretaña y 
Cotentin las formaciones estampienses son clara 
mente marinas, constando de calizas y arcillas. 

Aquitania presenta la serie oligocénica, que em- 
pieza por las margas de anomias de Medoc y Bla- 
yais, molasa de Fronsadais, caliza lacustre de Casti- 
llón y Civrac, caliza de astéridos, y termina con la 
molasa de Agenais. lin el Bajo Languedoc el oligo— 
cénico inferior y medio faltan, estaudo el aquita- 
niense representado por pudingas y calizas de agua 
dulce con Feliz Ramondi, y lignitos en Montoulieu, 
con Anthracotherium. 

El oligocénico comienza en Provenza por una 
¡trausgresión marina notabie. encontrándose las cali- 
zas salobres, con Nystia y Potamides, en Gemenos, 
y el yeso, con Sabal major y Dryandra Brongniarts, 
en San Juan de Gargnier. En los valles de Apt y 
Forcalquier la formación oligocénica presenta el tipo 


Piso aquitaniense 


icatus. — 2. Potamides margaritaceus. — 3. Cerylhium calculo- 
a Lainei.—5. Helix Ramondi.— 6. Cyclostoma antiquum. — 
Paludestrina Dubuissoni. — 8. Cercis Tournouert 


clásico de la vegetación de este período; en Manos- 
que el lago oligocénico en que se depositaron los 
lignitos tiene unos 60 kms. Los tipos siderolíticos 
del oligocénico los encontramos especialmente en el 
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Jura (Borgoña) y en el borde de la meseta central. | y penetra profundamente en los valles del macizo 


Pertenecen también á este período la formación de 
las fosforitas de Quercy, que tiene muchos puntos de 
contacto con las formaciones siderolíticas, y perte- 


Fósiles del oligocénico (piso sannoisiense) 


1. Nystia plicata. — 2. Nystia Duchasteli.—3. Planorbis planulatus. — 
4. Cerithium elegans.— 5. Limnaea strigosa.— 6. Oyrena convexa. — 


7. Dryandra Brongniarti 


necen ambas probablemente al oligocénico inferior, 
La fauna de las fosforitas de Quercy es riquísima en 
formas de mamíferos, de los que Fitlhol ha recogido 
58 géneros, de ellos 14 son nuevos y 25 conocidos 
en los depósitos del yeso: los restos paleontológicos 
abundan entre las arcillas; los reptiles, batracios y 
ofidios han sido transformados en fosfato hasta las 
partes y tejidos tiernos. 

Inglaterra. El sannoisiense se halla representa— 
do por la caliza de Bembridge, en la isla de Wight, 
abundando los géneros Palaeotherium, ÁAnoplothe— 
rium, Limnaea, Paludina, Planorbis, etc.; siguen á 
éste los tramos, con Ostrea Vectensis y margas de 
Bembridge; es de notar que no se 
encuentra ningún rastro de esta 
formación en el litoral oriental, en 
tanto que se verificaba una trans— 
gresión marina general en el N. de 
Alemania. 

En Bélgica adquieren gran des- 
arrollo las formaciones olig'océnicas 
inferiores, mientras que el aquita— 
niense no está representado; en la 
Alta Bélgica el oligocénico está re- 
presentado por depósitos de origen 
fluvial, predominando las arenas 
cuarzosas con abundantes restos 
vegetales que algún geólogo ha 
atribuído al aquitaniense, y que 
son sincrónicos de las formaciones 
lignitíferas de Colonia y Bonn. 

Alemania. La transgresión oli- 
gocénica se dejó sentir con mucha 
intensidad en la región N. de Ale- 
mania; desde el principio del pe- 1 
ríodo, el mar cubre todas las partes 
bajas del país y avanza hacia el S.. 


turingiense, 

El tercer golfo es el renano, que llega á Bonn pa- 
sando también por Cassel y Mayenne; en este tiem- 
po, por la depresión del Rhin, ori- 
ginada entre las moles de la Selva 
Negra y los Vosgos, el mar del 
Norte podía enviar sus aguas hasta 
Suiza, encontrándose, por tanto, la 
parte media de Europa invadida por 
las aguas marinas que se habían re- 
tirado desde los tiempos suprajurá— 
sicos. El régimen marino no es to- 
talmente manifiesto, ya que predo- 
minan las sedimentaciones lipnitífe- 
ras en los tres golfos citados de Ja 
región costera del S. Los depósitos 
marinos del oligocénico inferior no se 
descubren hasta Berlín y el SO. de 
Magdeburgo, constando de arenas 
margas y tramos de ostras: los res— 
tantes depósitos constituven la im-— 
portante formación lignitifera del N. 
de Alemania. Estas formaciones han 
proporcionado una rica flora y una 
gran variedad de insectos perfecta— 
mente conservados en las resinas fó- 
siles de Samlaud. Las formaciones 
oligocénicas medias y superiores del 
territorio alemán se hallan en las arenas de Stettin 
y los depósitos de. Brandeburgo, Mancho, Pomerania 
y Sajonia. 

En Suiza las formaciones oligocénicas adquieren 
también gran desarrollo, comprendiendo el tramo 
más inferior arenas finas. gres calcáreo y conglome- 
rados con una potencia de unos 100 m.; siguen lue- 
go arcillas azuladas con Septaria de unos 200 m.; 
gres y arenas, calizas con Limnaea pachygaster, y 
arcillas con Ostrea cyathula. 

Italia. El oligocénico de Liguria descansa en 
muchos puntos sobre el trías y consta de potentes 
conglomerados, brechas con fragmentos de serpen= 


Piso estampiense 


. Cerithium Charpentieri. —2. Natica angustata. —3. Purpura monoplex. — 
4. Deshayeria parisiensis. — 5. Ostrea longirostris 


formando tres grandes golfos: el golfo de la Baja Si- | tina. abundan los políperos, molasas y gres fosilí= 
lesia que. pasando por Breslau, llega hasta Oppeln; | fero, alternando muchas veces las formaciones de 
el de Sajonia y Turingia, que baña el país de Halle | aguas dulces con las marinas. En el Vicentin los es- 
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tratos del sannoisiense presentan por primera vez los 
Clypeaster: se han encontrado también formaciones 
de lignito de esta edad como en Cadibona. 

Los depósitos con políperos que hemos citado de 
Italia se extienden por Carintia, llegando hasta Vie- 
ba; descansando directamente sobre el arcaico se 
encuentra el aquitaniense en Bohemia y Moravia. 
Los depósitos de este piso son también muy nume- 
rosos en la región delos Cárpatos y Transilvania, en 
que predominan los lignitos. siendo de fama univer- 
sal log yacimientos de plantas del aquitaniense de 
Radobojen, Croacia. Sotzka, Trifail y Sager, en Es- 
tiria y Carniola; Coumi, en Eubea. 

El oligocénico marino se ha reconocido en Te- 
salia, Macedonia, N. de Grevia y SE. de Albania; 
Rusia presenta los depósitos de este período exten— 
diéndose desde Riga hasta Simbirsk, 

Africa. El oligocénico de Argelia consta de una 
extensión de capas lacustres y continentales, forma— 
das por conglomerados y gres, que adquieren gran 
potencia en Kabykia, en cuyo litoral los sedimentos 
son claramente marinos. Se ha reconocido este pe- 
ríodo en Egipto y Armenia, no habiendo comuni- 
cación entre el Mediterráneo y la India solamente 
en los tiempos oligocénicos. 

Asia. Por el Cáucaso, Imerania y lago Aral. 
bordeando el macizo de los Urales, se extiende el 
mar oligocénico hacia el S. de Siberia, estando en 
comunicación con el mar que bañaba las costas eu— 
ropeas del N., habiendo una estrecha relación entre 
las dos faunas que se distinguen perfectamente de la 
fauna mediterránea. 

América. En la vertiente del Atlántico de los 
Estados Unidos se encuentra el oligocénico en la 
Florida, abundando los nummulites y orbitoides, que 
caracterizan los depósitos oligocénicos de las Anti- 
llas, Jamaica y Cuba, encontrándose los mismos 
políperos de la formación italiana; esto ha inducido 
á creer que una costa continua ó cadena de islas 
unía el Mediterráneo con América: se ha reconocido 
también el oligocénico en la vertiente del Pacífico 
en California, Arauco, Punta Arenas y estrecho de 
Magallanes 

Oceanía. El oligocénico con Lepidocyclina se 

balla bien representado en Java; en Borneo por las 
calizas Orbitoides, Amphistegina y Heterostegina, 
numerosos briozoos y nummulites, teniendo esta 
fauna los mismos caracteres que el oligocénico del 
tipo mediterráneo. 

Bibliogr. Juan Boussac, Observations sur l' éocé- 
ne du Hampshire (1907). Le limite de Uéocéne et de 
Voligocóne (1907), y Ueder die Abgrenzung der oligo— 
cánen Tertiárzeit (Berlín, 1858); A. von Koenen, 
Debder den parallelismus des norddeutschen, englischen 
und franzósischen oligocáns (1867). Dans norddeut— 
sche Unter-Oligocán und seine Moilusken—Fauna 
(1889), Dan marine Mittel-Oligocún Noradeutsch- 
lands und seine Mollusken- Fauna (1867-68), y Die 
ober-oligocinen Tertiir—Gebilde und deren Fauna 
im Pirstenthum Lipp-Detmola (1866); Teodoro 
Ebert, Die Echiniden des Nora und Mitteldeutschen 
Oligocáns (1889); Ernesto van den Broeck, Mate- 
riaux pour Vétude de Poligocene belge. Coup 4'oeil 
synthetique sur 1 oligocene belga et observations sur le 
Tongrien supérieur du Brabant (1894); Juan W. 
Judd, On the Oligocene Strata 0f the Hampshire Basi 
(1880); Cossman y J. Lambert. Etude paléontologi- 
que et stratigraphique sur le terrain oligocéne marin 
auz environs d'Etampes (1884); León Janet, Sur la 
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composition chimique des gres stampiens du bassin de 
Paris (1894); B. Foster. Vorláufge Mitteilung úber 
die Ergebnisse dev Untersuchung der Bohrvproben «us 
den seit 1904, ii Gange defindlichen Tiefooloungen im 
oligocán des Over-Blsass (1909); Guillermo Wolf, 
Die Fauna der súbayerischen Oligocaenmolasse (1897); 
José Cecchia-Rispoli, Sull” esistenza dell oligocene 
nella regione del Monte ludica (prov. di Catania) 
(1910); W. Kranz, Das Tertiár zwischen Castelgon- 
verto, Montecchio Maggiore, Creazzo. und Monteviale 
im Vicentin (1910); Pablo Oppenheim, Ueber die 
Fauna des Mt. Promina in Dalmatien und das Áuf- 
treten von oligocán in Macedonien (1902); Constan— 
tino von Vogdt. Uebver die Obereocin=und Oligocin— 
schichten der Halbinsa Krim (1889); E. Fichenr, 
Description gévlogique de la Kabylie du Djurjura, 
Etude spéciale des terrains tertiaires (1890); J. Da- 
reste de La Chavanne, La region de Guelma, Etude 
spéciale des terrains tertiaires (1910); H. G. Stehlin, 
Remarques sur les faunules de mammiféres des couches 
éocénes et oligocenes du Bassin de Paris (1911); H. 
Filhol, Manwmniféres fossiles de Ronzon (Haute-Loire) 
(1881); C. Lakowitz, Die oligocán fora der Umgegend 
von Múlhausen (1895); H. Filhol, Recherches sur les 
phosphorites du Quercy, étude des fossiles guion y re- 
contre et spécialement des mammiféres (1877); C. 
Gaillard, Les oiseana des phosphorites du Quercy 
(1908): Fr. Román, Contributions ú Uétude des 
dassins lacustres de U'éocéne et de Uoligocéne du Lan— 
guedoc (1904); Ernesto Fleury, Le siderolithique 
stisse, contribution 4 la connaisance des phénoménes 
daltération superficielle des sédiment (1909); Luis 
Mariano Vidal y Carlos Deperet, Contribución «ul 
estudio del oligoceno en Cataluña (1906); Carlos De- 
peret, Los vertebrados del oligoceno inferior de Táú- 
rrega (1909); Max Schlosser, Ueber cinige fossile 
Siúngethiere aus dem oligocán (1910); J. R. Bataller, 
Mamífers fossils de Catalunya (1918). 

OLIGOCENO. (Etim.—Del gr. óligos, poco, y 
kainós, reciente.) adj. Geol. Dícese del terreno que 
en la base del terciario sigue inmediatamente al 
eosceno. U. t. c. s. || Geo. Perteneciente á este te- 
rreno. V. OLIGOCÉNICO. 

OLIGOCERAS. f. Zool. (Oligoceras Lenden— 
feld.) Género de esponjas de la familia de las espón- 
gidas (Spongidae E. E, Schultze), dentro de la clase 
de las acalcáreas, subclase de las demospongias, 
orden de las monocerátidas según Delage, que se 
caracteriza por tener el esqueleto reducido casi á 
granos de arena orientados en determinadas direc 
ciones, á causa de la desaparición de la mayor par- 
te de la espongina, en cuyo seno estuvieron reteni- 
dos, viéndose sólo algunos restos de filamentos de es- 
pongina que los contienen aún. Vive en Australia. 

OLIGOCITEMIA. f. Paf. Disminución en el 
número de glóbulos de la sangre. V. ANEMIA. 

OLIGOCITÉMICO, CA. adj. Paf. Relativo á 
la oligocitemia, afecto de la misma ó de su natu- 
raleza. 

OLIGOCITOSIS. f. Pat. OLIGOCITEMIA. 

OLIGÓCLADA. (Etim. — Del gr. óligos, poco. 
y klados, ramo.) f. Entom. (Oligociada Ris.) Gé- 
nero de paraneurópteros (odonatos) de la familia de 
los libelúlidos y tribu de los libelulinos. Estos in= 
sectos tienen la cabeza pequeña, con la línea diviso- 
ria de los ojos corta; la frente pequeña. poco salien- 
te, sin quilla anterior; lóbulo del protórax grande, 
levantado, en medio escotado, guarnecido de largas 
pestañas; tórax baslante pequeño: abdomen corto, 
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en el macho alyo fusiforme, en la hembra cilíndrico; 
patas muy largas y delgadas, el fémur del tercer par 
provisto en el macho por debajo de numerosas espi- 
nas largas, y al fin una mayor; espinas de las tibias 
numerosas, muy largas y delgadas: uñas largas y 
muy finas, sin dientes ó con uno muy pequeño cer 
ca del ápice; alas bastante largas, Ja base de la an= 
terior moderadamente ancha; una sola serie de cel- 
dillas entre el sector medio y el suplementario; sec 
tores del arquillo unidos en su origen: el campo 
discal comienza con una ó dos celdillas y se ensan— 
cha hacia el margen externo. Se conocen cinco espe- 
cies de la América meridional. 

O. Silvia Kirby.; long. del abdomen, 14 4 15 mi- 
límetros: del ala posterior, 16 á 19 mm. Alas ente- 
ramente hialinas, con estigma de un rojo pardusco. 
Vive en Venezuela y Brasil. 

OLIGOCLADO. m. Zool. (Oligocladus.) Género 
«de gusanos platelmintos, turbelarios, del grupo de 
los policládidos, incluído en la familia de los euri- 
léptidos (Zurileptidae). 

OLIGOCLASA. f. Mineral. Es el feldespato 
calcosódico, cuyo ángulo pg! mide S6*10; 


(m = 120%42) 
3 (SizO¿AlNa) + Sis AO, Al Ca 
(SiO), 61,9; Al¿03.21,2; Naz0, 8,7; Ca O, 5,2) 
cristaliza en el sistema triclínico 
RA =0,6321: 1; 0,55,25 
a =93" 4”; B=116* 29; y =90* 5' 
Cristales formados según estas dos combinaciones: 
001 preponderante, 010, 110,110; 111,010 prepon- 


derante 001, 110, 130,101,111. Los cristales de la 
primera combinación se maclan según 001 (1ey de la 
perictina), y los de la segunda según 010 (1ey de la 
albita); con frecuencia las dos maclas reunidas. Ex- 
foliación perfecta: 001,010, 


ye 
EVE 


Cristal y macla de oligoclasa de Hiendelaencina 
(Guadalajara) 


Estructura laminar; fractura desigual ó concoidea; 
color grisáceo verdoso ó amarillento; brillo vítreo en 
las caras pinacoidales, craso en la fractura, á veces 
algo nacarado. opaco ó transluciente. Dureza, 6: peso 
específico. 2.63 6 2,65. Birrefringente biáxica con 
signo positivo ó negativo. 2 V=85 á 90%; 2 H 
= 90%; m¿=1,512: nm =1 538; 1 =1,534. Al 
dardo del soplete se funde formando vidrio blanque- 
cino y algo transparente y toma la llama coloración 
amarilla. Inatacable por los ácidos: á veces contiene 
en su composición química pequeña cantidad de po- 
tasio, y en este caso se ataca, aunque con dificultad, 
con el SO, H, actuando en caliente. / 

A la oligoclasa se refiere la piedra de sol, muy no- 
dable por Jos hermosos reflejos que produce; este 


fenómeno es debido á multitud de laminillas de oli- 
gisto, que se encuentran incluídas en la masa del 
mineral, así como también á la existencia de pequeñas 
resquebrajaduras que surcan el interior de la masa. 

A las variedades más .ó menos determinadas de la 
oliglocasa refiérense otros minerales, como los sili- 
catos de aluminio, calcio y sodio, y también verda— 
deros feldespatos de diversa estructura, forma y ya- 
cimiento, tales son la Hafnafpidita, la Andesina, la 
Saccarete y la Vosgita entre los más nombrados y 
curiosos. ; 

Es la oligoclasa un elemento litológico frecuente. 
En el granito y gneis forma á veces grandes indi- 
viduos, con aspecto de pegmatolita, con la que fá- 
cilmente se confunde, si bien las estrías sobre P 
se observan mediante un examen atento; con el 
cuarzo forman también granito gráfico. Cerca de Tve- 
destrand, en Noruega, se hallan ejemplares trans- 
parentes con láminas de oligisto incluídas: piedra 
de sol. Cerca de Bodenmais se presentan cristales 
de superficie obscura cubiertos de magnetopirita. 
En los granitos, gneis, dioritas, está profusamente 
esparcido en gránulos. En los pórfidos la oligoclasa 
blanca envuelve cristales rojos de ortoclasa: en las 
traquitas la oligoclasa forma con frecuencia la masa 
fundamental en que está incluído el sanidino: tam= 
bién le contienen las rocas traquíticas y basílticas 
como pequeños cristales transparentes ó translucien- 
tes, que en su mayor parte son formaciones tabulares. 

Es la oligoclasa de la fórmula 


6 (Na AISi¿ O,), (Ca Al, Si, Os) 


uno de los minerales reproducidos por Fouqué y Mi- 
chel Levy, mediante fusión de ígnea, en forma de 
microlito: para conseguirlo basta obtener un vidrio 
que tenga la misma composición de la oligoclasa y 
recocerlo. Pasados algunos días transfórmase en un 
conjunto de microlitos enlazados, con pocas maclas, 
muy parecidos á las andesitas, observándose en 
ellos muy marcadas tendencias á nuevas agrupacio- 
nes y á agregarse, constituyendo bien determina- 
das esferolitas. 

Yace en el granito, pórfidos, traquitas. dioritas, 
etcétera, Suecia, Noruega, etc. En España en las 
porfiritas de Guadarrama y Gredos, en las ofitas 
porfidicas de la provincia de Cádiz, en las quersan— 
titas de Asturias, Antequera (Málaga), Coripe (Se 
villa), El Gastor (Cádiz). 

Cerca de Hiendelaencina (Guadalajara) existe el 
mineral en masa lamelar, constituyendo un filón del 
que figuran en el Museo de Ciencias Naturales tro- 
zos de más de 1 dem., que encerraban nódulos de 
galena. Es blanco azulado. hojoso y está asociado 
con ortosa. Recuerda la de Cotton (Nueva York), 
descrita por Des Cloizeaux. 

Naranjo menciona y figura dos cristales que refie- 
re á la albita de Hiendelaencina y que probablemen- 
te corresponderán á la oligoclasa de que acabamos 
de hablar. El primero corresponde á la combinación 


awPz (010), oP (001) + w0?P (110) —0P3 (201) 
— 4, P 05 (403) 
y el segundo es una macla de ' 
wWPo (010), oP (001), aP (110), WP (no) 
+ PG (101) 
El eje de macla es paralelo al eje cristalino 


Z,oP (001) 
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OLIGOCOLIA. f. Pas. 
ficiente. 

OLIGOCOPRIA. f. Pat. V. EstTrENIMIENTO. 

OLIGOCOTO. m. /ctio!. (Oligocottus.) Género 
de peces de la familia de los cótidos, entre cuyas es- 
pecies puede citarse el Oligocottus maculosus Girard. 
V. Coro y Córipos. 

OLIGOCRACIA. (Etim.— Del pref. o/igo, en 
corto número, y el gr. krátos, poder, dominación.) 
f. Aristocracia poco numerosa. 

OLIGOCRÁTICO, CA. adj. Perteneciente ó 
relativo á la oligocracia. 

OLIGOCROMEMIA.[. Pu!. Deficiencia de he- 
moglobina en la sangre. 

OLIGOCRONO, NA. (Etim.— Del gr. oligó- 
kronos.) adj. (Que subsiste ó: vive poco tiempo. 

OLIGOCRONÓMETRO. (Ltim. — Del pre- 
fijo oligo, corto, y el gr. chrónos, tiempo, y metron, 
medida.) m. /ís. Instrumento que sirve para medir 
pequeñas fracciones de tiempo. 

OLIGODACRIA. f. Pal. Secreción lagrimal 
deficiente. 

OLIGODACTILIA. f. Pat, Valta congénita de 
algunos dedos. 

OLIGODINAMIA. (Etim. — Del pref. oligo, y 
el gr. dynamis, fuerza.) f. Estado de un líquido que, 
conteniendo cantidades casi inapreciables de subs- 
tancias nocivas, resulta tóxico para ciertos organis- 
mos inferiores. 

OLIGODON. m. £»pcf. Género de ofidios oligo- 
dóntidos, con el escudo rostral agrandado y alarga 
do hacia atrás, dos pares de frontales, aberturas 
nasales entre dos escudos en parte unidos, escudos 
ventrales anchos; sin dientes palatinos. Comprende 
unas 12 especies de la India, Ceylán y Filipinas. 

O. subgriseus es pardusco por encima con series 
de puntos blancos y rayas negras; por debajo es 
blanquecino, sin manchas n1 rayas; su largura, de 
40 cm. Vive en la India. 

OLIGODÓNTIDOS. n. pl. £»pef. Familia de 
culebras sin veneno, con la cabeza casi cónica, cor= 
ta, indistinta del cuello al exterior, aberturas nasa= 
les laterales, diente posteriorá veces más largo, pero 
sin surco; dientes poco numerosos en el maxilar supe 
rior; á veces sin dientes palatinos. Las escamas son 
lisas, en 15, 17, 19 ó 21 series. Las urostegas ó 
escudos caudales forman dos series. El cuerpo es 
cilíndrico ó poco comprimido, algo rígido. Género 
Oligodon. 

OLicoDÓNTIDOS. m. pl. Zool. (Oligodontida Ha- 
man.) Grupo del suborden de los nectofiúridos de 
Delage, dentro de los equinodermos ofiuroideos, sub- 
clase de los colofiuridios, orden de los zigofiúridos 
del mismo autor, que se caracteriza por tener las pa- 
pilas dentarias poco numerosas ó nulas. Comprende, 
según Delage, tres familias: anfiúridos, ofiohélidos y 
ofiacántidos. 

OLIGOERITROCITEMIA. f. Pat. Escasez 
de hematíes en la sangre ó deficiencia de materia 
colorante en éstos. 

OLIGÓFIDO. m. Pefrog. Roca de la familia de 
las plagioclásicas, de estructura microlítica, tipo tra- 
quitoide, serie de las rocas modernas y grupo de las 
neutras. Esta roca. creada por el geólogo francés 
Coquand, está esencialmente constituída de una capa 
de feldespato oligoclasa, de la cual se destacan, in- 
dividualizándose, cristales de variado tamaño del 
mismo feldespato oligoclasa, estando formado el res- 
to de la composición petrográfica por anfíbol, como 


Secreción biliar de- 
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elemento característico. Esta roca forma un verda- 
dero pórfido, á la cual por su composición debe el 
nombre, y en el mismo grupo que ella se incluye el 
pórfido llamado azul turquí, tan característico del 
esterel, y cuya composición permite á la mayoría de 
los autores incluirle dentro del grupo de las rocas 
llamadas dacitas, por lo cual algunos autores, y en 
tre ellos Lapparent, consideran el oligófido como 
formando una variedad de esta roca, que se distin— 
gue por su naturaleza anfibólica. 

OLIGOFLEBODES. (Etim.— Del gr. ó/igos, 
poco, y phlebs, vena.) m. Entom. (Oligopiilebodes 
Ulm.) Género de tricópteros de la familia de los 
limnofílidos y tribu de los apataninos. Es afín al 
género Apalicha Mac Lachl. Distínguese por los es- 
polones 1, 3, 3; el primer artejo del tarso anterior 
más largo que el segundo; la vena subcostal termina 
en una venilla que enlaza el radio á la subcostal; el 
ala posterior en el macho con la sola horquilla api- 
cal 2, en la hembra como en Veop/ylaz. Se cita una 
especie, O. minuta Banks, de los Estados Unidos. 

OLIGOFRENIA. f. Pat. V. IMBECILIDAD. 

OLIGOGALIA. (Etim. — Del pref. oligo, poco, 
y el gr. gála, leche.) f. Pat. Secreción poco abun- 
dante de leche. 

OLIGOGLENA. f. Z£ntom. (Oligoglena Horv.) 
Género de hemípteros homópteros de la familia de 
los cicádidos y tribu de los geaninos. Se conoce una 
sola especie, O. lidanota Horv., de Siria. 

OLIGOGLOBULIA.f. Pa!. V. OLiGocITEMIA. 

OLIGOGNATO. m. Zoo!. (Olygoguathus.) Gé- 
nero de eunícidos (Lunicidae: familia de gusanos 
anélidos, poliquetos), una de cuyas especies, el Olí- 
gognathus bonelliae, vive dentro de la cavidad del 
cuerpo de un gusano gefíreo del género Bonellia. 

OLIGOHEMIA. f. Pat. Deficiencia en la canti- 
dad total de la sangre. 

OLIGOHIDRIA. (Etim.— Del pref. oligo, poco, 
y el gr. 2idrós, sudor.) f. Pat. Secreción poco abun- 
dante de sudor. 

OLIGOLIMAX. m. Zoo. Género de:moluscos 
de la clase de los gasterópodos, orden de Jos pulmo- 
nados, suborden de los geófilos, grupo de los mono- 
trematos, familia de los limácidos. Tienen casi todos 


-los caracteres del género Vitrina, del que parecen 


ser una sección. pero se distinguen de los verdade- 
ros Vitrina por los caracteres siguientes: animal que 
puede entrar completamente en la concha; sin semi- 
coraza visible; concha estriada, orbicular, con una 
pequeña perforación umbilical. Todas las especies 
son europeas, tienen las mismas costumbres que las 
del género Vitrina, y puede servir de ejemplo el O7i- 
golimaw Pauluccia. 

OLIGOMANÍA. (Etim. —Del pref. oligo, en 
corto número, y manía.) f. Pat. Manía relativa sólo 
á un corto número de ideas. 

OLIGOMANÍACO, CA. adj. Pat. Afectado de 
oligomanía. U. t. e. s. [| Perteneciente ó relativo 4 
esta enfermedad. 

OLIGÓMANO, NA. adj. OLigomaníaco. Usa= 
set. c.s. 

OLIGOMASTÍGIDOS. m. pl. Zoo. (Oligomas— 
tigidae.) Grupo de protozoos flagelados de la subclase 
de los enflagelados. (Enfagellae Delage, Monadida 
Biitschli, Englenina Stein, Chloromonadina Klebs, 
Cryptomonadina Stein, Chlamydomonadina Biitschli 


y Volvosina Eherenberg), dentro del orden de los 


monádidos de Delage, del cual constituye un subor- 
den: Se caracterizan los flagelados de este suborden 


A 
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de los oligomastígidos, por tener un flagelo principal, 
acompañado ó no, de uno ó dos flagelos accesorios 
más pequeños ó, todo lo más. iguales al principal, 
distinguiéndose de los del suborden de los hetero- 
mastígidos porque en éstos el flagelo ó dos lagelos ac- 
cesorios son grandes y dirigidos hacia abajo, y de 
los del suborden de los polimastígidos por tener és- 
tos más de tres flagelos. 

OLIGOMERIA. í. Bof. El carácter de presen— 
tar menor número de piezas en uno de los verticilos 
tiorales, más á menudo en el gineceo. 

OLIGOMERIS. m. 50. Género de plantas 
resedáceas, con carpelos soldados, pétalos y estam- 
bres hipoginos, fruto abierto, pétalos dos, libres ó 
soldados, sin disco, estigma sentado, flores herma= 
froditas ó por aborto unisexuales, cáliz persistente 
di á pentámero, pétalos no divididos, 3 ú 10 estam- 
bres libres ó algo soldados en la base, cuatro carpe- 
los, cápsula casi esférica; son hierbas anuales, viva- 
ces ó plantas sufruticosas, con hojas lisas, garzas. 
Comprende cinco especies. La sección Aolopetalum 
con 10 estambres incluye O. dipetala y otras dos del 
cabo de Buena Esperanza. La sección resedella con 
tres ó cuatro estambres, O. Dregeana, del Cabo, y 
O. subulata, de las Canarias, N. de Africa, N. de 
India, California y Nuevo Méjico. 

OLIGÓMERO. m. Entom. (Oligomerus Redt.) 
Género de coleópteros de la familia de los anóbidos 
y tribu de los hedobinos. Los insectos de este géne- 
ro tienen las antenas no dentadas, de 10 artejos, los 
tres últimos grandes, alargados; el pronoto tan an= 
cho como los élitros, giboso en el disco. Se citan 
cuatro especies de la fauna de Europa. 

O. brunneus Oliv.: long... 6 48 mm. Cuerpo alar- 
gado, cilíndrico, poco brillante, castaño; antenas y 
patas claras; ojos negros. Vive en las maderas 
muertas. 

OLIGONEMA. m. Bof. Género de mixomicetos, 
mixogasteres, triquiáceos, con tubos de capilicio en- 
grosados por aposición parcial en el lado externo en 
forma de anillos, esporangios aislados, tubos del ca- 
pilicio no ramosos, libres; masa de esporas amarilla, 
Compreude tres especies. O. nitens vive entre el 
musgo y la casca. Antes se dió el nombre de Oli- 
gonema al género Golionema de Watson, de la fa- 
milia de las compuestas, tribu de las astereas, sub- 
tribu de las solidagininas, distinto del Gutierrezia 
por sus aquenios muy comprimidos y estrechamen— 
te alados en el disco. con uno á cuatro pelos muy 
suaves, pestañosos; cabezuelas medianas, con lígu— 
las; plantas robustas, anuales, acuáticas ó de terre— 
nos pantanosos, con hojas enteras, las sumergidas 
más estrechas, menores, pinatífidas. Unica especie 
G. heterophylla, de Méjico (Del Río). 

OLIGONEURIA.(Etim. — Del gr. dios, poco, 
y neuron, nervio.) f. Entom. (Otigoneuria Eat.) Gé- 
nero de efemerópteros (neurópteros) de la familia de 
los palingénidos. Se distinguen estos insectos por 
los segmentos abdominales con el borde lateral pro- 
longado en forma de espinilla; los cercos superiores 
6 urodios son tres, el medio algo más corto, 1 1/2, más 
largos que el cuerpo en el macho, en la hembra de 
11,4 ?/z de la longitud del mismo: tarsos anteriores 
del macho mucho más cortos que la tibia; alas algo 
“opacas, blanquecinas. con pocas venillas; en el ala 
anterior unas pocas en los tres ó cuatro campos pri- 

meros, apenas sensibles en el cuarto. con cinco 
"venas sencillas. la primera axilar con un ramo: ala 
osterior con cinco venas, sin venillas. Se conocen 
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dos especies, O. rhenana Imh., de Europa, y O, ano- 
mala Pict., del Brasil. 

O. rhenana Imh.; long., 9413 mm. Cabeza y 
tórax ocráceos; abdomen blanquecino: patas de un 
leonado pálido: urodios y cercos inferiores blancos. 
Vive en los grandes ríos, y á veces entra en las ha- 
bitaciones atraída por la luz. Eu España se ha visto 
en Zaragoza, Jaca, etc. 

OLIGONITA., f. Mineral. Variedad de sidlerita 
manganesífera, la que conserva un 29 por 100 de 
manganeso. Es sinónimo de la esferosiderita, cuya 
fórmula está representada por CO¿(Fe Mn), y la re- 
lación axial es 1 : 0,5175. Variedad bien determi- 
nada de la siderita ó, quizá mejor, un-miueral ge- 
nerado mediante asociación del carbonato ferroso 
típico, que constituye la ya nombrada siderosa, con 
la dialogita ó carbonato manganoso natural; si bien 
que estas asociaciones no son raras entre carbonatos 
metálicos unos con otros, y especialmente tratáudo- 
se del de hierro, pueden citarse, como modelo de se- 
mejantes compuestos, el mineral llamudo mesinita, 
el cual preséntase en Traversella, del Piamonte, 
formando cristales lenticulares, de color blanco ama- 
rillento. cuya composición química responde á la de 
un carbonato doble de hierro y magnesio, el cual 
representa una especie intermedia entre la siderita y 
la giobertita, y á la propia categoría pertenece otro 
mineral denominado pistomesita, en el cual predo= 
mina siempre el carbonato de hierro. Como estos 
cuerpos, el oligonospato no puede considerarse sino 
derivado de la siderita, y por lo mismo fórmase con 
ellos una serie aparte, si bien relacionada con las de 
las variedades propiamente dichas de la misma, en 
la que se incluyen la jersequerita sobre todo. la es- 
ferosiderita, la tomaíta, el siderodoto y la siderople- 
sita, al cabo, carbonatos de hierro más ó menos im- 
puros, cuya composición química depende, en gran 
parte, de las condiciones de los yacimientos y de las 
circunstancias especiales de la formación de los re= 
feridos carbonatos. Todos, por punto general, son 
algo mangánicos y contienen proporciones de pro= 
tóxido de manganeso, variables entre 0,6 y 10,23 
por 100; algunos tienen también óxido de magnesio, 
siendo los límites de sus proporciones 1,01 y 5,4 
por 100; y otros óxido de calcio, en cantidades va= 
riables de 0,67 á 11,32 por 100. En el mineral que 
nos ocupa la proporción de carbonato manganoso se 
eleva hasta el 25 por 100, y de ahí el que se defina 
como asociación química de la siderosa y de la dia= 
logita, ó á modo de especie intermedia entre ambos 
cuerpos; el oligonospato tiene el aspecto de la side- 
rosa, y á su igual, tratándose de la unión de dos 
minerales isomorfos ó bien cristaliza, lo que no es 
frecuente, en romboedros, Ó se presenta en masas 
poco voluminosas arriñonadas, fibrosas Ó compac- 
tas, cuyo peso específico no pasa de 3,80, aproxi- 
mándose la dureza á la correspondiente al cuarto 
lugar de la escala. Calentando el mineral al vivo 
fuego del soplete, tórnase negro y adquiere cualida- 
des magnéticas; por vía húmeda disuélvese, produ= 
ciendo efervescencia, en el ácido clorhídrico y en el 
líquido resultante son reconocibles el hierro y el 
manganeso, por sus reactivos propios. Hállase el 
oligonospato con la siderita en muchos de sus yaci- 
mientos. En España se ha encontrado en un peque- 
ño metalífero que existía en un banco de caliza del 
Putchet, en Barcelona. 

OLIGONOSPATO. m. lfineral. Sinonimia «le 
oligonita (N..). 
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OLIGOPIONÍA.(Etim. — Del pref. oligo, poco, 
y el gr. víon, grasa.) f. Pat. Falta de grasa; delga- 
dez, extenuación. 

OLIGOPIRENO. m. Biol. Espermias pobres 
en pirenina, llamadas así en oposición á las apiréni—- 
cas ó desprovistas de dicha substancia, y las eupiré- 
nicas ó ricas en ella. 

OLIGOPLASMIA. f. Pat. Escasez de plasma 
en la sangre. 

OLIGOPLÁSTIDOS. m. pl. Zoo?. (Oligoplasti- 
da Labbé.) Grupo de protozoos. esporozoarios, que 
equivale en parte al delos coccidios (Coccididae Leuc- 
kart), considerado, por tanto. dentro del orden de 
los braquitíscidos, subclase de los rabdogeniados de 
Delage. 

OLIGOPLECTRO. (Ltim. —Del gr. óligos, 
poco, y plektron, espolón.) m. LEntom. (Oligoplec= 
trum Mac Lachl.) Género de tricópteros de la fami- 
lia de los sericostómidos y tribu de los braquicentri- 
nos. Los espolones de estos insectos son 2, 2. 2. los 
de la tibia anterior muy cortos; carecen de estemas; 
el ala anterior es estrecha, larga, con pubescencia 
densa: el radio como en el género Brachycentrus, 
pero la celdilla discal más estrecha. con el lado an= 
terior no anguloso; reticulación de ambas alas muy 
diferente en los dos sexos: el ala anterior del macho 
con las horquillas apicales 1, 2, 3. 5, de la hembra 
con las 1. 2,3, 4 v 5. y en la posterior las horqui- 
Mas 1 y 5 y 1.2. 3,5, respectivamente, en uno y 
otro sexo. Se conocen de este género dos especies: 
una europea, O. maculatum Vourer.. y otra de los 
Estados Unidos. O. americanum Banks. 

O. maculatum Fourecr.; long... 3 4 4 mm. Cuerpo 
negro: cabeza y pecho con pelos de un amarillento 
grisáceo: segmentos abdominales con el margen pos- 
terior grisáceo: patas de un amarillo blanquecino, con 
ls caderas obscuras: ala anterior gris, con pelos gri- 
ses ó pardos y manchitas amarillentas en las celdillas, 
más ó menos confluentes. De Europa::en España se 
ha encontrado en Granada, Cercedilla, Seo, etc. 

OLIGOPLEURO. m. Paleont. Género de ver 
tebrados de la clase de los peces. subclase de los 
ganoideos, orden de los amiados, familia de los ci- 
clolepidotos, creado por Thiollidre. Presentan el 
cuerpo semejante al salmón. los perfiles del. dorso y 
vientre som arqueados; escamas grandes. delgadas; 
redondeadas en parte, colocadas las unas sobre las 
otras como las tejas. finamente estriadas en su parte 
libre; la aleta dorsal está colocada casi encima de la 
anal, que es ramosa en la última porción del tronco; 


Oligopleurus esocinus Thiolliére, del jurásico superior 
(1/6 del tamaño natural) q 


la aleta caudal es ligeramente. escotada: las aletas 
impares tienen fuleros: la cabeza es puntiaguda; el 
maxilar superior muy robusto. largo, con el borde 
inferior arqueado; el maxilar inferior es alto. Los 
dientes no se ven, pero en el interior del faríngeo se 
observan finos dentículosagudos; el opérculo es es- 
cotado en la parte superior y oblicuamente cortado 
en la parte inferior; el subopérculo es muy grande, 
con el preopérculo estrecho y delgado. La columna 


vertebral está completamente osificada, algo encor-. 
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vada hacia Ja cabeza; por la parte posterior se ex- 
tiende por el lóbulo superior de la cola, de modo que 
la línea de fuleros de la aleta caudal está sostenida 
por neurapófisis. Los cuerpos de las vértebras no 
presentan impresiones longitudinales; su número 
está en relación con las apófisis espinosas: las costi- 
llas son muy débiles. Entre la aleta dorsal y la nuca 
se encuentran numerosos interespinales que no lle= 
gan al dorso. Se ha hallado una sola especie, O. eso- 
cinus, del jurásico superior, correspondiente al port- 
landiense de Cerin (Ain). : 

OLIGOPLITES. mm. /ctiol. (Oligoptites.) Géne- 
ro de peces acantópteros de la familia de los carán— 
gidos (Carangidae), en el cual las escamas están re- 
ducidas 4 crestas lineares incluídas en la piel. Pue= 
de citarse el Oligloplites sauras, común en las Indias 
occidentales. Para el concepto de Ja familia, V, Ca- 
RÁNGIDOS y EscómBRIDOS. 

OLIGOPODIA.:!. Zool. (Oligopodia Duncan.) 
Subgénero del género Aphanopora de Meijere, perte- 
neciente á la familia de los cacidúlidos (Cacidulidae 
Agassiz). dentro de los equinodermos equinoideos 
ivregulares del orden de los espatángidos. 

OLIGÓPORO. m. Palcont. (Oligoporus.) Géne- 
ro de equinodermos de la clase de los equinoideos, 
orden de los periscoequínidos. familia de los meloní- 
tidos, creado por Meek y Wocth: tiene mucho pare- 
cido con los melonites, pero los brazos ambulacrales 
no tienen más que dos líneas de placas porosas en 
cada mitad, entre las que se observan medias placas 
aisladas: se han recogido en el carbonífero de 1lli- 
nois, de la América septentrional. 

OLIGÓPOROS. m. pl. Paleont. (Otigopori.) 
Grupo de equinodermos de la clase de los equinoi- 
deos. orden de los regulares. familia de los équidos; 
presentan en cada placa ambulacral tres pares de 
poros: comprende los géneros fósiles Salmacis Agas- 
siz, que aparece en el eocénico y aun se encuentra 
viviente: Pedina Agassiz. del jurásico medio y supe- 
rior; Ecrinopedina Cottean, del eocénico: Micripedina 
Cotteau, del cenomaniense; Pseudopedina Cotteau, 
del Dogger: Leiopedina Cotteau. del eocénico de los 
Pirineos y Vicentin; Zchinus Desor, que aparece en 
el eocénico y aun perdura: Psammechinus Ágassiz, 
del cretáceo, terciario y actual; Bedinodiadema Cot= 
teau. del jurásico medio: Stirechinus Desor. del plio- 
cénico; Glyptechinus Loriol, del urgoniense; Stome— 
chinus Desor. del jurásico medio y superior y cretá= 
ceo inferior: Polycyphms Agassiz, del jurásico medio 
y superior: Hyvechinus Desor, del terciario: Code- 
ehinus Desor. del cretáceo inferior, é Hipponoe Gray, 
del miocénico. 

OLIGOPORUS. m. Bo!. Género de hongos de 
Brefeld, sinónimo del Ceriomyces, de Corda. de la 
familia de los poliporáceos, tribu de los boleteos. con 
aparato reproductor carnoso ó casi corchoso, esférico 
ó almohadillado; hifas en el interior de aquél des- 
componibles en clamidosporas. Representan apara= 
tos clamidospóricos de diversos poliporáceos. de que 
no se conocen aparatos basídicos, ó no se ha com- 
probado su dependencia. Comprende unas 15 espe- 
cies. C. albus muy probablemente es del Poria mol- 
insca. C. rubescens es del Poria vaporaria. C. cre- 
maceus, esférico, de unos 15 em., amarillento, cla- 
midosporas esféricas, parduscas, claras, de 9 4 11 
micras, en troncos podridos de palmera en estufa, 
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OLIGOPSIQUIA. 
imbecilidad. 

OLIGOPTYCHA.f. Paleont. Subgénero de mo- 
luscos extinguidos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los opistobranquiados, suborden de los tec- 
ubranquiados, cefalospideos, familia de los ringicú- 
lidos. género Avellana, establecido por Meek en 
1876. Se diferencia de la forma tipo por tener la es- 
pira algo más deprimida y obtusa; labro liso inte— 
riormente, Jigeramente sinuoso en la base de la 
abertura, con un solo pliegue saliente y algo trans— 
verso en Ja base de la columnilla, siendo la especie 
característica la Avellana (Oligoptycha) concinna Hall 
y Meek, de los terrenos cretáceos. 

OLIGOPTYCHIA.f. Zoo/. Grupo de moluscos 
terrestres de la clase de los gasterópodos, familia de 
los púpidos, género Cluusilia, cuyas especies viven 
en Europa. 

OLIGOQUETOS. m. pl. Zoo!. (Oligochaeta.) 
Gusanos anélidos. quetópodos, caracterizados, como 
loindica su nombre, por ser escaso el número de se— 
das que poseen en la superficie del cuerpo, al contrario 
de los poliquetos que las llevan en gran abundancia, 
dispuestas en Jos pies ó parápodos de sus anillos. 
Oligoquetos y poliquetos son dos grupos que tienen 
la consideración de órdenes zoológicos. Presentan, 
además, los oligoquetos los caracteres siguientes: 

En la hipodermis tienen una gran cantidad de cé- 
Iulas glandulares. cuyo producto de secreción es ex- 
pulsado al exterior á través de los poros de la cu— 
tícula. Debajo de la hipodermis, especialmente en 
determinada región del cuerpo, hay otra capa de cé- 
lulas glandulares alargadas, enclavadas en una red 
conjuntiva muy vascular. La cutícula suele presen 
tar en algunos oligoquetos de gran tamaño, como el 
Lumbricus, una capa externa de fibras longitudina— 
les y una interna de fibras circulares. El cuerpo, 
alargado y dividido en anillos, presenta una región 
cefálica formada por un apéndice saliente que cons= 
tituye el labio superior y por un anillo bucal que no 
se distingue esencialmente de los anillos siguientes; 
no presentando tentáculos, palpos ni cirros tentacu- 
Jares. sino sedas táctiles, que existen en la mayoría 
de los casos, y careciendo también de verdaderos 
ojos, pues sólo en algún caso aparecen manchas pig- 
mentarias que los representan. 

El tubo digestivo llega á veces, como en el Lum- 
bricus antes citado, á un grado grande de compli- 
cación, distinguiéndose: un esófago con apéndices 
glandulosos (bolsas calcáreas) encargados de produ- 
cir una secreción caliza destinada á la función diges- 
tiva; uno ó más casos estomacales, alguno de ellos 
musculoso, y, finalmente, el intestino que tiene en 
su cara dorsal un repliegue longitudinal (Typhtoso- 
cis) comparable á una válvula espiral. 

El sistema vascular es más ó menos complicado 
según los diversos géneros. presentando varios vasos 

-Jongitudinales que comunican entre sí y envían ra— 
mificaciones á ciertos órganos. y conteniendo un lí- 
quido sanguíneo. á veces rojo, pero desprovisto de 
corpúsculos sólidos. ; 

El sistema nervioso se compone de una masa gan- 
glionar cerebral y una cadena nerviosa abdominal. 
Los órganos de secreción están representados por 
los órganos segmentarios dispuestos por pares. Los 
oligoquetos son herma'roditas. ó sea que cada indi- 
viduo posee órganos sexuales masculinos y femeni- 
nos, pero se hace necesaria la unión de dos de tales 
individuos para realizar la cópula, durante la cual 


f. Pat. Debilidad mental: 
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cada uno de ellos vierte el esperma por sus orificios 
sexuales masculinos y pasa á los femeninos del otro 
individuo, depositándose generalmente en las bolsas 
especiales denominadas receptáculos seminales que 
estos seres Jlevan anexas á sus órganos sexuales fe= 
meninos. Durante la cópula permanecen juntos, to— 
cándose por sus caras ventrales, estando unidos por 
unos ligeros anillos formados por una substancia 
especial segregada en una región determinada del 
cuerpo, denominada cintura ó.clitelo (clitellum). 

Se dividen los oligoquetos en dos subórdenes: oli- 
goquetos terrícolas y oligoquetos limícolas; los pri= 
meros viven en la tierra y están provistos de órga—= 
nos segmentarios en los segmentos genitales: los 
segundos viven principalmente en el agua y están 
desprovistos de dichos órganos segmentarios en los 
anillos genitales. Entre los oligoquetos terrícolas 
pueden citarse diversas familias, como los lumbríci- 
dos, eudriílidos, acantodrilidos, peniquétidos, etc., y 
entre los oligoquetos limícolas indicaremos las de los 
tubifícidos, lumbricúlidos. naídidos. etc., las cuales, 
así como los géneros principales que á ellas pertene- 
cen, se describen en los sitios correspondientes á 
dichas voces. V. LOMBRICES DE TIERKA, LUMBRÍCI= 
pos, LUMBRICÓLIDOS, NAÍDIDOS. ÁACANTODRÍLIDOS, eto. 
V. las láminas ANELIDOS y GUSANOS. 

OLIGOQUILIA. (Etim. — De oligoquilo.) f. 
Pat. Falta de jugo nutritivo. 

OLIGOQUILO, LA. (Etim. — Del gr. oligóchy- 
los, comp. de dligos, poco, y caylos, jugo.) ad]. Pat. 
Se dice de Jo que suministra poco quilo ó es poco nu- 
tritivo. 

OLIGOQUIMIA. (Ltim. — Del pref. oligo. 
poco, y el gr. chymós. jugo.) f. Pat. V. OLIGOQUILIA, 

OLIGORO. m. /ctio!. (Oligorus.) Género de pe- 
ces acantópteros de la familia de los pércidos. que 
se caracteriza por tener el cuerpo oblongo cubierto 
de pequeñas escamas: la abertura bucal oblicua, una 
dorsal con 11 espinas en su región primera, la anal 
con 3. la caudal redondeada, el preopérculo de bor- 
de liso ú obtusamente denticulado. Pueden citarse 
las especies O. macquariensis, de los ríos del S. de 
Australia, denominado Murray-Cod por los europeos 
colonizadores. y O. gigas de las costas de Nueva Ze- 
landa, llamado por los maorís y por los colonizado— 
res Hapuko. 

OLIGOSARCOO. m. /ctio!. (Oligosarcus. Género 
de peces fisóstomos de la familia de los caracínidos 
(Caracinidar) que vive en la América tropical. 

OLIGOSAURO. m. Paleont. Género de verte— 
brados de la'clase de los reptiles, orden de los dino- 
saurios. suborden de los ortópodos. grupo de los 
ceratopsios, encontrados en Seeley de Neue Welt. 
cerca de Neustadt (Viena), junto con el Hoplosau— 
vus, siendo su determinación dudosa por lo incom- 
pleto de los restos recogidos. 

OLIGOSIALIA. (Ltim.—Del pref. oligo, poco. 
y el gr. síalon, saliva.) f. Pat. Secreción de saliva 
poco abundante. 

OLIGOSÍDERO, RA. (tim. — Del pref. oli- 
go, poco. y el gr. síderos, hierro.) adj. Mineral. 
Que contiene poco hierro. 

OLIGOSILICINAS. m. pl. Zo0!. (Oligosilicina 
Vosmaer.) Grupo de esponjas equivalente al de las 
mieroscleroforinas (Microsrlerophorina Lendenfeld), 
considerado por Delage como una tribu del suborden 
de las corístidas dentro del orden de las tetractiné—- 
lidas. Se caracteriza por carecer de megascleros y los 
microscleros, cuando existen. son Asteres diversos ú 
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pequeños, Trienes 6 Microxios. En este grupo ó 
tribu se comprenden tres familias importantes: pla= 
quínidas, oscarélidas y condrósidas. 

OLIGOSITA.f. Antom. (Oligosita Hal.) Géne- 
ro de himenópteros de la familia de los calcídidos y 
tribu de los tricograminos. Estos insectos poseen 
antenas de seis artejos, alas anteriores pequeñas, 
largamente pestañosas. con la vestidura no seriada, 

OLIGOSOMO. m. Paleont. Género de verte- 
brados de la clase de los reptiles, orden de los sau— 
ropterigios, familia de los plesiosáuridos, creado 
por Leidy y hallado en el cretáceo superior de lan- 
sas y de Wyoming juntamente con el Piplomerus y 
Trinacnomerun. 

OLIGOSPERMA. f. Bof. Sección del género 
Stellaria L., subgénero Bustellaria Pax. Con cáliz 
y corola pentámeros, dos estilos, cuatro á seis óvu= 
los. Comprende dos especies de la parte occidental 
de la flora mediterránea. 

OLIGOSPERMIA. (Ltim. — V. OLIGOSPER= 
mo.) f. Pat. Secreción poco abundante de esperma. 

OLIGOSPERMIUM. m. 5of. Sección del gé- 
nero Philodendron Schott. de la familia de las ará- 
ceas. 

OLIGOSPERMO. adj. Bot. Que tiene pocas 
semillas. | m. La sección Oliyosperurm Mich. del 
género Jussiena de Linveo. de la familia de las ona- 
gráceas, tiene la cápsula alargada, cilíndrica ó pris- 
mática. semillas uniseriadas. rodeadas por una ex- 
erecencia de la pared del ovario. /. ¿losa se usa 
para teñir de amarillo, y Y. repens se emplea en los 
trópicos como planta curativa. 

OLIGOSPÓREOS. m. pl. Zool. (Oligosporea 
Sehnerder, Coccidium Leuckart.) Y. Coccrpio. 

OLIGOSPORÚLEOS. m. pl. (Oligospornlea.) 
Suborden de los protozoos, esporozoarios del grupo de 
los neosporidios, que se caracteriza porque el plas- 
modium se divide al interior en esporoblastos, cada 
uno de los cuales da lugar á una sola espora, en 
tanto que en los polisporúleos produce un saco de 
esporas. 

OLIGOSTEMA.m. 5Bo!. Subsección del género 
Typericum L., sección Euhypericum. Tiene las hojas 
opuestas, los sépalos empizarrados en la predora- 
ción. Son pequeñas hierbas, con sépalos erguidos 
después de la floración, pétalos marcescentes. hace- 
cillos de cinco estambres persistentes, ovario trilocu- 
lav. óvulos triseriados, tres estilos libres, con estig- 
ma papiloso, valvas del fruto rayadas á lo largo, 
semillas con rayas de hoyuelos: la única especie, 
H. humifusim, extendida por Europa y hasta la In- 
dia, islas Atlánticas y el S. de Africa. con tallos de 
1 43 dem.. filiformes, tendidos ó ascendentes, con 
dos líneas salientes, hojas elípticas, con puntos trans- 
lucientes muy pequeños. sépalos obtusos, enteros ó 
con algún diente glanduloso, pétalos trasovados, 
poco más largos que el cáliz. 

OLIGOSTÉMONE. adj. Bof. (Que tiene pocos 
estambres. El género Oligostemon Turez. es sinóni- 
mo del Meliosma Bl., Wellingtonia Meinn.. Kings- 
hornghia Liebm., Lorenzanea Liebm., Zlavea Planch., 
de la familia de las sabiáceas. El género Oligostemon 
Benth. es sinónimo del Duparquetia Buill. de la fa- 
milia de las leguminosas. 

OLIGOTA.f. Entom. (Oligota Mann.) Género 
de coleópteros de la familia de los estafilínidos y 
tribu de los aleocarinos. Los insectos de este género 
ofrecen el cuerpo más Ó menos convexo; las antenas 
de 10 artejos; el abdomen no terminado por dos es- 


OLIGOSITA — OLIGOTRICA 


tiletes salientes; las caderas intermedias muy dis- 
tantes; la lámina superior de las caderas posteriores 
en cono ó rectángulo oblongo; todos los tarsos de 
cuatro artejos: los élitros sin quilla lateral cortante. 
Conócense 12 especies de la fauna europea. Habitan 
entre los musgos, detritos vegetales, alguna vez en- 
tre las hormigas, á veces en las habitaciones hu- 
manas. 

O. granaria Er.; long., 1*4 mm. En gran parte 
negra: ápice del abdomen píceo; patas todas testá- 
ceas. Se halla en los sótanos. 

O. infiata Mann.: long.. 1:2 mm. Maza antenal 
progresiva, de cuatro artejos; 5.” segmento del ab- 
domen mucho mayor que el 4.”, en gran parte rojo, 
así como el 6.%; élitros castaños. Es de Europa. : 

OLIGOTINOS. m. pl. Zutom. (Oligotini.) Tribu 
de coleópteros de-la familia de los estafilínidos. Sus 
caracteres principales son: antenas de 10 artejos; 
abdomen no terminado en dos estiletes; caderas in- 
termedias muy distantes; todos los tarsos de cuatro 
artejos. Es tipo de la familia el género Oligota 
Mann. 

OLIGÓTOMA.(Etim. — Del gr. ólizos, poco. y 
tomé. corte, incisión.) f. Entom. (Oligotoma Westw.) 
Género de embiópteros (neurópteros) de la familia 
de los oligotómidos. Son sus caracteres dilerencia- 
les: el macho es alado, la hembra áptera; ésta con el 
primer esternito abdominal acortado; el tergito 10 
está dividido en dos mitades y en el macho está pro- 
visto de largo apéndice: el primer artejo del cerco 
izquierdo del mismo macho apenas está engrosado y 
enrece de dientes: ramo posterior del secter del ra- 
dio en ambas alas indiviso: procúbito sencillo, no 
ahorquillado: cúbito con un solo ramo anterior, poco 
sensible. Se conocen 12 especies del antiguo y nue- 
vo continente y otras dos fósiles alcanzan el oligo- 
ceno. La O. Latreillei Ramb. es propia de la región 
tropical de ambos continentes, antiguo y nuevo. 

Or córomMaA. Paleont. Subgénero de moluscos ex- 
tinguidos de la clase de los gasterópodos, orden de 
los prosobranquiados, suborden de los pectinibran- 
quiados, familia de los cónidos, gér.ero Genotia, es- 
tablecido por Bellardi en 1875. Se diferencia de la 
forma tipo por ser la concha de forma turriculada; 
el borde del labio en la depresión sutural algo dis- 
tanciado; columnilla con un saliente sinuoso por la 
parte anterior; canal corto y tortuoso. (Fenotia (Oli- 
gotoma) tuberculata Busch, del miocénico de Austria. 

OLIGOTÓMIDOS. m. pl. Entom. (Oligotomi— 
dae.) Familia de embiópteros (neurópteros). El ma- 
cho en estos insectos es alado, la hembra áptera; el 
primer esternito abdominal de la hembra está acor- 
tado: el tergito 10 del macho está siempre dividido 
en dos mitades, provisto de un largo apéndice 6 
proceso: el primer artejo del cerco izquierdo es nor- 
mal. rara vez claviforme y nunca dentado; ramo 
posterior del sector del radio indiviso en ambas alas; 
venas procubital y cubital muy reducidas en una y. 
otra ala, con frecuencia enteramente invisibles. El 
único género de la familia es Oligotoma Westw. 

OLIGÓTOMO. m. Paleont. Género de verte 
brados de la clase de los mamíferos, subclase de los 
placentarios. orden de los cingulados, suborden de 
los perisodáctilos. familia de los équidos. subfamilia 
do los hiracoterinos. creado por Cope. y sinónimo de 
de Pachynolopkus Pomel, Orotherium y. Orohippus 
Marsh, (V. PAQUINÓLOFO). 

OLIGOTRICA. f. Zool. Género de artrópodos 
de la clase de los insectos, orden de los neurópteros. 
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suborden de los tricópteros, familia de los frigáni- 
dos, establecido por RRambur. Se caracteriza por te- 
ner las antenas gruesas y cortas: palpos maxilares 
anchos y cortos, con su último artejo apenas más 
largo que el precedente; patas muy cortas, con los 
espolones muy salientes, en número de dos pares en 
las cuatro patas posteriores y uno solo en las ante 
riores, todas ellas muy poco espinosas, especial- 
mente las anteriores. que no tienen sino una fila de 
espinas poco desurrolladas que no ocupa más que 
la parte delantera de lu pata; alas cortas. con las 
venas dispuestas como en las 2/%ryganoea; sa mem- 
brana casi lisa y con pocos pelos. de modo que los 
colores del alw no son producidos por los pelos; aréo- 
las discoidales, marcadas en las hembras por una 
nerviación bien definida; machos con cuatro artejos 
en los palpos maxilares. Las larvas, merced á una 
especie de seda que segregan, construven un tubo 
en el cual se albergan, y le consolidan aglutinando 
chinitas y trozos de algas, formándose así una mo- 
rada que arrastran siempre consigo. Para transfor— 
marse salen á la orilla, cierran la abertura superior 
del tubo y pasan así al estado de ninfa. saliendo 
luego ul exterior ya provistas de alas. 

Rambur separó de las demás PAryyanoea las espe- 

cies que tienen los caracteres que anteceden para 
constituir un género aparte, tomando como tipo á la 
Phryganoea vetientata L., bien distinta de las demás 
por la escasez de pelos que cubren sus alas. Mide esta 
especie poco más de 1:9 cm., y se encuentra en la 
Europa central y en los sitios frescos y montañosos de 
la meridional. Las otras especies son la O. phale- 
noites L., de Rusia; la O. chloroneura Rambur, de 
Chamounix, y la O. strigose Ramb., de Francia. 
Todas ellas viven cerca de los arroyos y ríos. posa= 
das durante el día sobre las matas de la orilla y 
volando al anochecer. 
" OLIGÓTRICO. m. Bot. (Oligotricham Lam. el 
D. C.). Género de musgos politricáceos, cuya cáp- 
sula tiene grietas, cofia con pelos escasos y erguidos 
ó rara vez desnuda, lámina de un espesor, peristo— 
ma. cápsula no haristada, costillas en el dorso por 
arriba con laminillas rudimentarias, dioica. Com- 
prende 10 especies. 

OLIGÓTRICOS. nm. pl. Zoo!. (Oligotricha 
Bútschli, Oligotrichidae.) Grupo de infusorios, hete- 
sótricos (ó hetesotríquidos), considerado como sub= 
orden, según Delage, que se distingue del otro subor- 
- den polítricos (ó politríquidos). porque mientras en 
estos últimos el revestimiento ciliares general en toda 
la superficie del cuerpo, el de los oligótricos, que nos 
ocupa, es sólo en determinados sitios ó regiones de 
aquélla. Entre los géneros que pertenecen á este pru- 

po está el Ophrryoscolez Stein (V. OrrRIOSCOLEX). 
| -OLIGOTRÍQUIDOS. m. pl. Zoo. V. OLicó- 
- TRICOS. 
| OLIGOTROCO. m. Zoo!. y Paleont. (Oligotro— 


-chus Sars, Myriotrochus Steentrup.) Género de equi- + 


nodermos. holuturioideos. del orden de los paracti- 
nopódidos, de Delage (Paractinopodida), del que es 
tipo representativo el género Synapta Eschscholtz. 
En el orden expresado, equivalente en cierto modo 
á la familia de los lináptidos, pueden formarse dos 
grupos ó subfamilias: la de los linaptinos (Lynapti- 
nac Ostergen). que tienen espículas en forma de an- 
elas, pero no en forma de ruedas, y la de los qui- 
otinos (Chiridotinae Ostergen), que las tienen en 
orma de ruedas de varios radios. Dentro de esta 
ubfamilia, de la que es tipo el género Chiridota 
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Eschscholtz, se comprende el género Oligotrochus, 
que nos ocupa, cuyas ruedas espiculares tienen de 
10 á 16 radios y la llanta está armada de dientes 
centrípetos como en el género Zrochoderma Theel, 
del cual se diferencia por la forma diseminada con 
que dichas espículas están dispuestas en la piel. 
lorma viviente litoral ártica y fósil del terreno ter 
ciario. 

OLIGOTROFIA. (lítim. — Del gr. oligotro— 
phía, comp. de óligos, poco, y trophe, alimento.) f. 
Pat. Disminución ó falta de nutrición. 

OLIGOTRÓFICO, CA. adj. Pat. Pertene—- 
ciente ó relativo á la oligotrofia: que resulta de ella. 

OLIGUEMIA. f. Pat. V. OLIGOCITEMIA. 

OLIGURESIA.f. Pat. V. OLIGURIA. 

OLIGURIA. (Etim. — Del pref. oliyo, poco, y 
el gr. ourein, orinar.) f. Pat. Secreción anormal- 
mente disminuída de la orina. Es un síntoma común 
á diversos estados patológicos, lo propio que la anu- 
ria, de la que sólo representa un grado más remiso. 
Muchas veces la oliguria prepara ó precede á la anu- 
ria, como ocurre en los casos de histerismo, compre- 
sión ureteral, trombosis renal, quemaduras extensas 
y envenenamiento. El diagnóstico de la oliguria se 
impone desde el primer momento y el pronóstico va- 
ría según la afección causal. El tratamiento es el 
mismo que el de la anuria. 

OLIM. Hist. Nombre dado á los antiguos regis 
tros del Parlamento de París. [| Por extensión se ha 
llamado así, figurada y familiarmente, á toda cosa 
vieja ó pasada de moda. [| Usábase también en sen= 
tido adjetivado. y así se decía: los registros OLIM. 

Los acuerdos del Parlamento de París se transcri- 
bían antiguamente en unas hojas de pergamino. co- 
sidas de cabo á cabo y formando rollos, cuya exis- 
tencia está atestiguada desde 12514. En 1263 «un 
escribano del Parlamento, llamado Juan de Mont- 
lucon, fuese por orden superior, fuese por iniciutiva 
propia, transcribió en un registro los principales de 
aquellos acuerdos, para que con más facilidad pu- 
diesen ser consultados, y para que sirviesen para 
fijar la jurisprudencia. Además de los acuerdos co- 
rrientes hasta 1273, redactó extractos de los de 1254 
á 1257. Su sucesor, Nicolás de Chartres, prosiguió 
el trabajo interrumpido de 1257 á 1263, y irauscri- 
bió los acuerdos corrientes hasta 1298, pero separó 
de los acuerdos las encuestas, que consignó en otro 
registro. El período de 1298 á 1318 dió materia ú 
otros dos registros, de Juan de Bourges. El primer 
registro de Nicolás de Chartres. que comenzaba por 
las palabras Olim homines de Baiona, fué designado 
con el nombre de Olim, que desde el siglo xv se apli- 
có al ic de los siete registros primitivos. 

Ouim. Geog. Río de Rusia. que tiene sus fuentes 
en el gob. de Voroneje y con dirección NNO. entra 
en el gob. de Orel. Después de un curso de 130 ki- 
lómetros des. por la oril. der..en el Sosna. 

OLIMAR. (Geoy. Nombre de dos cerros del Uru— 
guay, en el dep. de Treinta y Tres, sit. en la mar 
gen izq. del río Olimar Grande. algunos kilómetros 
después de su contl. con el Olimar "Chico. [f Puerto 
fuvial del mismo departamento. sit. en la confl. del 
Olimar Grande con el Cebollatí. | Nombre de dos 
poblaciones, una en el dep. de Cerro Largo y otra 
en el de Treinta y Tres. con comisaría de policía 
y escuelas públicas. : 

OLimar ú OLIMAR lares Geog. Río del Uru— 
guay. el principal al. izq. del Cebollatí. Riega el 
dep. de Treinta y Tres, y nace enla cuchilla Gran- 
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de Superior, formándose de varios brazos. el princi- 
pal de los cuales se conoce con el nombre de la Ye— 
vuada y antes llevaba el de Cordobés. lín su curso 
superior desciende por eutre altas lomas y ásperas 
hondonadas por espacio de 58 kms., hasta la des- 
embocadura del ar. Avestruz, al paso que durante 
su curso medio (70 kms.), pasa por terrenos, menos 
escabrosos y pedregosos.-y en el inferior, que tie- 
ne 30 kms. de largo, por valles llanos sembrados 
de extensos bañados. En las dos últimas partes el 
(Limar recorre terrenos fértiles y pasa por entre 
ricos montes, y en la última presenta condiciones de 
navegabilidad. Sus principules tributarios por la 12- 
quierda son el Soldado ó arroyito de la isla de Ter- 
nera, de unos 20 kms. de largo, al que algunos ban 
considerado el verdadero origen del Orar: el avro- 
yo Lagarto ó de Sánchez, también de unos 20 kms. 
de curso, y procedente de la misma cuchilla Grande; 
el Avestruz, nacido igualmente en la cuchilla Grran- 
de y que, después de 32 kms. de curso, des. en su 
principal cerca del extremo meridional de la cadena 
de cerros de Lago; el Yerbal, que tiene su origen en 
la repetida cuchilla Grande, á 5 kms. al O. del cerro 
Colorado y es el más caudaloso de los tributarios: el 
arroyito Malo. la cañada de los Sauces, la de las 
Piedras. de 15 kms. de curso, y el arroyito de los 
Ceibos, de 30 kms. Por la der. el OLimar recibe las 
aguas del Rosario, que nacen en la cuchilla Grande, 
y tiene 35 kms. de curso: el Carmen, que tiene el 
mismo origen é igual longitud; las Pavas, de idén— 
tica procedencia y un curso de 40 kms.; el Olimar 
Chico, que es el más importante, con 80 kms. de 
curso: el Tigre, cuyas fuentes se encuentran en la 
cuchilla de las Averías, y otros de menor caudal, Su 
dirección general es de O. á E., por más que al 
principio de su curso se encamine al SE. 

Onimar Cuuco. Geog. Arr. del Uruguay, en el de- 
partamento de Treinta y Tres, el tributario más cau- 
daloso del Olimar, en el cual des. por la der. Tiene 
su origen en la cuchilla Grande Superior, al N. de 
la sierra de Sosa; corre de OSO, á ENE. en una 
distancia de más de SO kms., recibiendo por ambas 
márgenes las aguas de varios arroyos y cañadas y 
des. en su principal aguas abajo de la desemboca= 
dura del arr. del Tigre. Durante la primera mitad 
de su curso aproximadamente forma el límite entre 
el dep. de Treinta y Tres y el de Minas. || Pobl. del 
mismo departamento, sit. en la marg. izq. del arr. de 
su nombre; escuelas públicas y pulperías. [| Pobla= 
ción del dep. de Minas, en la oril. der. del arr. de 
igual denominación. 

OLIMARAO. (/e0y. Grupo de islas de Micro—- 
nesia. arch. de las Carolinas (Oceanía). Consiste en 
dos pequeñas islas bajas. frondosas y habitadas, ro- 
deadas de un arrecife de unos 12 kms. de perímetro. 
Se llaman, respectivamente. Olimarao y Falipi. y 
la primera de ellas se halla sit. á los 7% 43" N. y 
146 6/ E. de Greenwich. 

OLIMPIA. Astron. Planeta telescópico núme- 
ro 59 descubierto en 1860 por Chacornac. V. Pra- 
NETA. a 

Onmera. Lit. y Mús. Tragedia lírica en tres ac— 
tos, letra de Briffault y Dieulafoi. música de Spon= 
tini. Fué estrenada en la Opera de París en 1819. 
El libreto se sacó de la tragedia de Voltaire. Olimpia 
sólo se representó 11 veces. Nombrado Spontini di- 
rector general de música de Berlín, quiso represen- 
tar su ópera en la capital alemana, Al efecto, encar- 
só una traducción alemana á Hoffmann. El acto 
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Í 
tercero fué casi hecho de nuevo, tanto en la letra 
como en la música, y en estas condiciones Olimpia 
fué puesta otra vez en escena con gran lujo de pre- 
sentación, dirigiendo la orquesta el mismo Spontinl, 
que obtuvo un gran éxito. 

OLimpra. Mit. Sobrenombre de la Tierra, de Juno 
y de Iliria. | Fuente que se hallaba situada cerca 
del monte Olimpo, y en cuyas inmediaciones bro— 
taban de la tierra, según la fábula, torbellinos de 
llamas, como consecuencia de la lucha de los titanes 
y los dioses. 

Onimera. Zool, (Olympia.) Género de moluscos te- 
rrestres de la clase de los gasterópodos, familia de 
los púpidos. sinónimo de Clausilia (N.). 

Ouimpra. Geog. C. de la antigua Grecia, que es- 
taba sit. en la región de Pisatis, distante sólo algu— 
nos kilómetros del mar, frente á la isla Zacyntbos 
(Zante) y comprendía una vasta área limitada al 5. 
por el Alfeo,, al O. por el Cladeo y al N. y E. poc 
varias colinas (Croníus. Olimpo, etc.). Alí concu—- 
rrían cada cuatro años. en el día de la fiesta, mu- 
chos millares de visitantes, aun de las regiones más 
apartadas de Grecia, pero el abandono de esta so 
lemnidad cívica convirtió á Orimrra en una llanura 
insalubre. poblada sólo de malezas. basta que el 
trabajo del hombre la transformó en campo de cerea- 
les, viñedos y olivos. 

En el sentido propio de la palabra, OLimpia no 
constituía una verdadera ciudad. Se trataba de un 
vasto recinto sagrado. de una aglomeración de tem- 
plos y de altares consagrados á diversas divinidades, 
de una reunión de edificios y de monumentos de 
todas clases que sólo adquirían vida intensa en el 
momento de la fiesta, pues en Jos demás días el lu- 
gar únicamente estaba animado por la presencia de 
algunos sacerdotes y magistrados, por los devotos y 
peregrinos que venían á consultar el oráculo de 
Zeus, y por los atletas que se preparaban y entrena- 
ban para los concursos. ll recinto olímpico se en- 
contraba sit. en el Peloponeso (dist. de Pisatis, per- 
teneciente á los eleos). en la parte meridional de la 
antigua Pisatis, en la confl. de los ríos Alfeo y Cla- 
deo, estando limitado al N. por el monte Croníus y al 
E. por las colinas de Pisa. de cuya población depen- 
dió políticamente OLimpra hasta la conquista de aqué- 
lla por Elis en el año 572 a. de J. C. El núcleo cen- 
tral lo constituía el Altis ó bosque sagrado de Zeus, 
cuya delimitación atribuía la leyenda doria a Hércu- 
les. agrupándose á su alrededor la palestra. el esta 
dio, el Gran Gimnasio, el Hipódromo y los demás 
edificios destinados al servicio del santuario de Zeus 
y álos encargados de dirigir los famosos juegos olím- 
picos. El Altis debió formar un cuadrilátero Je unos 
200 m.de E. 4 0. por 175 de N. a S. Porel N. su 
forma fué seguramente dibujada por las estribaciones 
del Croníus, mientras que por el S., E. y O. estaba 
limitado por un muro ó pequeña muralla, cuyo des- 
arrollo puede todavía señalarse gracias á las investi 
gaciones y descubrimientos arqueológicos realizados 
por Curtius, Dórpfeld, Overbeck y sus compañeros. 
El muro oriental se extendía por la parte posterior 
de las llamadas Columnas del Eco y servía de sostén 
al estadio. En el sector occidental la pared eva do- 
ble, perteneciendo la interior al período griego y 
bastante más antigua que la exterior, que se supona 
romana al igual que la que constituye el ala S. Las 
puertas de la construcción son todas romanas y se 
abren tres al O. (una en cada ángulo, constituyendo 
la del centro un mero paso) y una al S., debiéndo- 
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se. además. señalar en el S. la entrada que comuni- 
ca con la Casa del Consejo y al NIZ. la que pone en 
relación el Altis con el estadio. 

El templo de Zeus constituye, tanto desde el pun- 
to de vista artístico como en el religioso, la construc- 
ción más importante de OLimpIA y está sit., no en 


el centro del Altis, sino al SO., circunstancia que 


puede explicarse por el hecho de que cuando se le— 
wantó, el recinto sagrado estaba ya ocupado por 
otros altares y pequeños edificios. Como indica Pau- 
sanias. el templo pertenecía al estilo dórico y estaba 
rodeado por un peristilo; las columnas, que tenían 
uva altura de 10'43 m.. fueron construídas con el 
mismo material que los cimientos, pero, al igual que 
las demás partes visibles del santuario, estaban re— 
cubiertas con una ligera capa de estuco marmóreo. 
En la actualidad no se conserva ninguna columna 
entera en pie, sino solamente dos ó tres de sus sec— 
ciones ó cuerpos en su posición original, estando los 
fragmentos esparcidos por el suelo. muchos de los 
cuales han sido, sin embargo, recogidos para desti- 
narlos á los museos y colecciones particulares. Cada 
columna presenta 20 estrías cortadas perpendicular- 
mente á la superficie, apareciendo los equinos de 
los capiteles planos. formando en este punto un tipo 
intermedio entre los del Heraexm de la propia OLim- 
pra y los del Partenón de Atenas. Los diámetros de 
las columnas varían entre 2:25 y 1'72 m., y 2:21 
y 1:69 m. El arquitrabe, que medía 2 m. de an- 
cho y 1475 ó 177 de alto. estaba compuesto de tres 
bloques unidos con grapas de hierro. Los triglifos y 
metopas, éstas de un valor artístico incomparable, 
se construyeron con el mismo material que los mu- 
ros y las columnas, y se cubrieron con estucos sin 
esculturas ni pinturas. Los 21 escudos dedicados 
por Mummio (Pausanias, V. 10,5) no se unieron al 
arquitrabe, sino á las metopas. como lo demuestran 
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de Paros y de las islas de Egeo, de las cuales se 
conservan también un gran número en el Pelopio, 
habiéndose utilizado para las reparaciones mármol 
pentélico. Las gárgolas son de los mismos materia 
les. En el santuario aparecen trozos de diferentes 
colores, señalándose el encarnado, por ejemplo, en 
los anillos de los capiteles dóricos y en el arquitra- 
be, y el azul en los triglifos y en el propio arquitra- 
be. Una gran rampa ó plano inclinado, que conducía 
al centro del frontis oriental, constituía la entrada 
principal, que al principio sólo tenía de anchura la 
distancia que corría entre las dos columnas centra= 
les, aunque en tiempo de los romanos la abertura se 
ensanchó bastante más. El templo propiamente di- 
cho (naos). en otras palabras, la parte central del 
edificio separado y algo más elevado que las colum— 
natas que la rodeaba, estaba formada por tres com- 
partimientos: la entrada (pronaos) en el rincón orien- 
tal, un gran vestíbulo (cella) en el centro y una 
cámara en el ángulo occidental. Su ext. era 46:84 < 
16:39 m. La cella medía 2874 X 13:26 m. y que- 
daba dividida por dos filas de columnas dóricas en 
tres naves, una central ancha de 6:5 m.. y dos la- 
terales más pequeñas, quedando la del centro sepa= 
vada de las laterales por pequeños tabiques que iban 
de columna á columna, menos en el primer par de 
ambos lados que servía de comunicación. 

En el templo sobresalía por su orandiosidad la es- 
tatua de Zeus, acerca de la cual Pausanias (V, XI, I) 
nos da los siguientes pormenores: «El dios cons- 
truído con oro y marfil, aparece sentado en un trono 
y en la cabeza lleva una corona de hojas de olivo 
silvestre. En la mano derecha sostiene una Vic= 
toria coronada, también de oro y marfil, mientras 
que con la izquierda lleva un cetro, para cuya fabri- 
cación se utilizaron una gran diversidad de metales. 
En el cetro descansa el águila simbólica. Las sanda- 


las señales y agujeros todavía visibles. La cubierta | lias y las vestiduras eran de oro adornadas con fign- 


«del templo la constituían losetas ó tejas de mármol | ras pertenecientes á la flora y 


á la fauna del paía. 
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Reconstitución ideal de los templos de Olimpia, por Leonhard 


El trono estaba revestido de oro y de piedras precio- 
sas y álos lados surgían cuatro Victorias en actitud 
de danzar, y otras dos en la parte posterior del pie. 
En la parte anterior había figurados muchachos te- 
banos llevados por esfinges; en un plano inferior 
se ven á Apolo y á Artemisa hiriendo á los Nió— 
bidas, y algo separadas surgen distintas figuras, lla- 
mando la atención la lucha de Hércules con las 
Amazonas. A fin de evitar que se pudiera pasar 
por debajo del trono se levantaron á su alrededor 
tabiques ó barreras, en las cuales se mostraban di- 
lerentes pinturas, mereciendo señalarse Atlas soste— 
niendo el Cielo y la Tierra, la lucha de Hércules con 
el león de Nemea, el ultraje inferido por Ayax á Ca- 
sandra. Hipodamia con su madre, etc. lin la parte 
superior del trono, Fidias trazó las figuras de las Gra- 
cias y de las Estaciones, y en el ¿ranion ó taburete 
colocado á los pies de Zeus aparecen leones dorados 
y relieves de la batalla entablada por 'Peseo contra 
las Amazonas. En el pedestal, el nacimiento de Afro- 
dita del mar constituye el núcleo principal, agrupán- 
dose á su alrededor el Sol, Zeus y Hera, Efesto 
y una de las Gracias. Hermes y Hestia, Apolo y 
Artemisa, Hércules y Atenea, Poseidón y Afrodita 
y la Luna. 

La colosal estatua de Zevs, debida al cincel de 
Fidias, es considerada como la más famosa y bella 
de todas las figuras humanas que nos ha legado la 
antigúedad clásica. Los autores discrepan acerca de 
su tamaño. Higinio (Fad. 22) afirma que medía 
60 pies, y Estrabón indica que era tan enorme que, 
á pesar deestar sentado, el dios tocaba el techo con 


su cabeza coronada. produciendo al espectador la 
impresión de que si se levantaba Zeus, con este solo 
movimiento traspasaría el techo. Reuniendo todos los 
datos conocidos, Adler ha calculado que la estatua 
tenía siete veces el tamaño de un hombre bien con= 
formado y constituído. En su trabajo, Fidias fué 
ayudado por su sobrino el pintor Panaenos, hacien- 
do notar algunos autores clásicos (Estrabón, VIH, 
y Macrobio. Sat., V, 13, 23) que habiendo pre- 
euntado aquél á su tío qué modelo seguiría para 
cincelar la estatua, contestó el inmortal artista que 
se inspiraría en la descripción que de Zeus da Ho- 
mero en la /liada (LI, 527 y siguientes). El testimo- 
nio de la antigiiedad sobre la majestad y belleza sin- 
gular de la imagen es muy digno de ser notado. J£l 
general romano Paulo Emilio quedó atónito, y ase— 
guró que la presencia real del dios no les causaría 
una mayor impresión (Livio, XLV, 28); Cicerón 
sostiene que Fidias no se atemperó á modelo alguno, 
sino á la belleza ideal que la inspiración del artista 
supo hacer plástica (De Oratore. 1, 8): Quintiliano 
escribió en sus 2ast. Orat. (XIT, 10, 9) que la her- 
mosura de la imagen servía para fortalecer el senti- 
miento religioso. pues la majestad de la estatua 
iguala á la propia majestad del dios sentado en su 
trono celeste; un poeta declaró que Zeus bajó del 
cielo para que Fidias contemplara por un momento 
su serenidad y su gracia ó que el escultor fué arre 
batado al Olimpo para que allí se extasiara. La es- 
tatua fué reconocida como una de las siete maravi- 
llas del mundo, considerándose como una desgracia 
irreparable el morir sin haberla visto por lo menos 
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Olimpia. — Vega del Alfeo 


una vez. La tarea de limpiarla era hereditaria en la 
familia de Fidias. Se empleaba el aceite para evitar 
los cuarteamientos del marfil, y cuando á pesar de 
los refinados cuidados que se le prodigaban se pro- 
dujeron diversas é importantes resquebrajaduras. se 
utilizaron los servicios del escultor Damofon, que 
hizo. según se cuenta, una labor meritoria. En los 
tiempos de Julio César un rayo mutiló al dios, y 
cuando en su vesania el emperador Calígula intentó 
trasladar la imagen á Roma y reemplazar la hermo- 
sa cabeza de Zeus con la suya propia, otro rayo in- 
cendió la nave. produciéndose. según se afirmaba 
por el vulgo, otros fenómenos sobrenaturales cuan— 
tas veces los enviados del césar romano quisieron 
realizar el cambio de residencia (Suetonio, Calígula, 
22: V. Dion Casio. LIX.28, 3 y siguientes). La 
mavoría de los autores modernos creen que la mara- 
villosa producción de Fidias desapareció en el in- 
cendio que consumió el templo de Zeus durante el 
reinado de Teodoro, pero el historiador bizantino 
Cedreno afirma que la estatua adornaba todavía el 
palacio de Lausus en Constantinopla, debiendo que- 
dar aviquilada cuando un incendio destruyó la man- 
sión en el año 475 d. de J. C. Aunque parezca raro, 
no nos queda ninguna copia fehaciente de la estatua 
de Zeus de que tratamos, pues las que pasan por 
tales son muy dudosas, no siendo nismucho menos 
concluyentes las razones que pretenden demostrar 
su autenticidad. Algunos suponen que la reproduce 
el busto leonino de Zeus encontrado en Ostrich y 
depositado hoy en el Vaticano: pero después de los 
sólidos argumentos en sentido contrario expuestos 
por Stephan,-ha sido casi abandonada aquella hivó- 
tesis. Frazer y otros comentaristas modernos de la 
Descripción de Grecia, de Pausanias, creen más autén- 
ticas y fieles las copias que figuran en determina 


das monedas de Elis. una de las cuales, actualmen- 
te en Florencia, representa la totalidad de la obra de 
Fidias y otra solamente el busto (Paris). A las an- 
teriores copias puede añadirse un fresco descubierto 
no hace muchos años en una pared de Eleusis, en el 
cual aparece el dios sentado en su trono con la sim- 
bólica Victoria en la mano derecha y el «cetro en la 
izquierda: pero como la figura divina tiene la cara 
borrada y los atributos celestes son asimismo con= 
fusos, las deducciones que han podido sacarse son 
poco sólidas, debiendo esperar á que nuevos descu— 
brimientos permitan completar los datos conocidos 
en la actualidad. 

Desde el punto de vista artístico y arqueológico, 
las figuras que adornan los frontones del templo de 
Zeus siguen en importancia á la estatua del padre 
de los dioses. Pausanias afirma (V, 10, 6) que las 
que decoran el frontis oriental se deben á Peonias, 
y representan la lucha de Pelope y Enómao, cam—- 
peones que tienen las cuadrigas preparadas para la 
carrera en que se disputarán el premio de Hipod 
mia, la cual, pensativa, asiste también á estos pre— 
parativos. En el centro aparece una estatua colosal 
de Zeus, y á su derecha se encuentran Enómao., 
con el casco en la cabeza. y su esposa Sterope, una 
de las hijas de Atlas: Myrilos, el auriga, sentado 
enfrente de los caballos uncidos al carro; dos hom - 
bres en cuclillas, y en el extremo, para llenar el 
ángulo agudo que forma el frontón, está Cladeo, 
el dios del río de su nombre, tumbado en el suelo, 
A la izquierda de Zeus el artista colocó á Pelope, 
Hipodamia, el auriga, los caballos y“el carro y otros 
dos hombres, que debían ser seguramente criados 6 
mozos de cuadra. apareciendo en el extremo, y como 
haciendo pendant con Cladeo, el espíritu mitológico 
del río Alfeo. Después de muchas discusiones y rec- 
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Frontón del templo de Zeus, en Olimpia 


tificaciones, teniendo en cuenta el profesor Treu to- 
dos los datos que nos ha proporcionado la antigiie— 
dad clásica, ha señalado la posición y actitud que 
“debían ocupar y tener las figuras señaladas y des- 
evitas por Pausanias, habiendo sido aceptada su Opi- 
nión por la mayoría de los críticos modernos. En el 
frontis occidental se representa la lucha que en la 
boda de Hipodamia con Piritoo se originó entre los 
lapitas y los centauros. que en su embriaguez qui- 
sieron apoderarse violentamente de las mujeres que 
asistían á la ceremonia. En el centro surge la fiyu- 
ra majestuosa, y de un inmenso valor artístico, de 
Apolo, que asiste invisible al combate y que con el 
brazo extendido decide la victoria á favor de los la= 
pitas ultrajados. 

En el recinto olímpico, Zeus tenía varios altares. 
El gran altar, dice Pausanias (V, 13, 8), está situa= 
do en un punto equidistante entre el Pelopio y el 
santuario de Hera, y según la tradición fué cons 


Reconstitución ideal del templo de Zeus, en Olimpia 


realizadas por los arqueólogos alemanes en el recinto 
olímpico, resulta que los datos del viajero griego son 
un tanto incorrectos. pues los restus del supuesto 
altar dedicado á Zeus están más cerca del Pelopio 
que del /leraenim. El altar ocupaba casi el centro 
del Altis y su forma fué elíptica con el eje mayor 
de N.áS. Las dimensiones de la elipsis son con- 
formes al relato de Pausanias en cuanto á la circun- 
ferencia del prothusis ó parte inferior del altar, cuya 
situación está marcada hoy más por una depresión 
oval del terreno que por su elevación. Además de 
los restos indicados. las modernas excavaciones han 
señalado la presencia de otros de menor importan 
cia, cuya identificación con los altares menciona— 
dos por Pausanias no es del todo clara, obscure— 
ciendo todavía más la materia la circunstancia de 
que Pausanias no menciona los altares por su orden 
topográfico. sino según el orden con que los elea— 
nos sacrificaban en ellos. Pausanias menciona en la 
entPada de la llamada Casa del Conse- 
Jo otra imagen de Zeus, proponiendo 
Dórpfeld identificar como base de la 
estatua un gran pedestal sit. al NO. 
de la base de Telémaco: en la parte 
interior existe una ranura en la cual 
se insertaba seguramente el bronce á 
que hace referencia Pausanias, si- 
guiendo al cual indica Fabricio que 
en la base de la estatun debieron exis- 
tir dos inscripciones: «) la dedicato= 
ria. y 0) una enumeración de los Es- 
tados ó pueblos que tomaron parte en 
la guerra y lucharon en Platea contra 
Mardonio y los medos, á saber: los 
lacedemonios. atenienses, corintios, 
sicionianos, alginetanos, megarianos, 
epidaurianos de Tegea. orcomenios, 
argivos de Micenas, tenianos. leprea- 
nos. etc. La primera inscripción se 
encontraba en el lado oriental del pe- 
destal y la última á la derecha del 
mismo. El pedestal redondo de már= 
mol que sostenía la estatua de Zeus 
mencionada por Pausanias en el li- 


truído por el ideano Hércules, aunque otros afirman | bro V, cap. XXI, 3, fué encontrado á 10 pasos de 
que lo fundaron algunos héroes locales dos genera=|la parte SE. del templo dedicado al padre de los 
ciones después de Hércules. De las investigaciones | dioses, de que antes hemos hablado. Se trata de un 


OLIMPIA 


Monedas de Elis, de Olimpia 


cilindro hueco, de un mármol grisáceo ulado, de 
0:78 m. de alto por 1*27 de diámetro, que fué de— 
dicado por los lacedemonios cuaudo emprendieron 
la segunda guerra contra los rebeldes masenianos. 
La inscripción dedicatoria dice así: Recibe, oh prín- 
cipe. hijo de Cronos, Zeus Olímpico, esta imagen 
sin mancha, y sé propicio á los lacedemonios.» 

En la parte N. del recinto del Altis se encontraba 
el templo de Hera (Heraenm fundado, según Pausa- 
nias (V, XVI, 1). por los hombres de Scillus, una 
de las ciudades de Triphylia. ocho años después de 
haber obtenido Oxyllus el reino de Elis. De aceptar 
la fecha tradicional de la vuelta de los heráclidas y 
del establecimiento de Oxvllus en el trono de Elis, 
puede afirmarse que el Heraenm fué construído poco 
más ó menos en el año 1096 a. de J. C., y aunque 
alounos consideran exagerada esta fecha, una atenta 
consideración de la arquitectura del templo ha con- 


| Praxiteles; Afrodita, y otras de menor 11mpo 


ducido á Dórpfeld, Flasch y Bótticher á la afirmación 
de que la fecha señalada por Pausanias debe, en tér- 
generales, ser aceptada. El estilo del He-— 
con pilares; 


minos 
raeum es el dórico. estando adornado 
en cuanto á la extensión, aunque Pausanias indica 
tener 163 pies de largo por 61 de ancho (equiva— 
liendo el pie griego á 0:296 m., sus proporciones 
serían 163 0:296 = 48:248), las excavaciones 
recientes han demostrado que debía tener algo más 
En el templo se levantaba una imagen 
rono con 


de 50 m. 
de Zeus v otra de Hera, sentada en un 


| velo y corona. Además de los dos indicados dioses 


se veían en el santuario las Lstaciones, sentadas en 


sendos tronos. una imagen de Temis, las cinco Hes- 
pérides. Atenea, con 
Deméter, Apolo. Artemis 
Victoria alada: Hermes, con el niño Dionisos, obra de 
ncia. 


simbólico casco en la cabeza; 


Fortuna, Dionisos, cou la 
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El metroum era un pequeño templo de estilo igual- 
mente dórico, dedicado á la Madre de los Dioses sin 
estatuas de la divinidad, aunque contenía algunas 
de distintos emperadores romanos, como Claudio 
revestido con los atributos de Zeus, y Tito, con las 
insignias imperiales. 

El Filipeo se supone en la actualidad construído 
por Alejandro Magno y no por l'ilipo de Macedo- 
nia, como fué anteriormente la creencia general, si- 
guiendo á Pausanias (V, XX. 9 y siguientes); con- 
tenía estatuas de oro y marfil de los dos anteriores 
reyes macedónicos. de Amytas, padre de Filipo, de 
Olimpia y de Eurídice. El edificio constaba de una 
columnata jónica (de 18 columnas) y contenía re- 
tratos de Vilipo, Alejandro y otros individuos de 
esta familia, ejecutados por Leocharos. 


Placa de bronce hallada en Olimpia 
(Museo Nacional de Atenas) 


El Pelopio, dedicado. como lo indica su nombre. 
á DPelope, estaba separado del templo de Zeus por 
un espacio no muy grande, ocupado por estatuas y 
exvotos y aparecía rodeado por un muro de piedra. 
con entrada por la parte SO. La tradición afirma 
que el templo fué asignado á Pelope por Hércules, 
bijo de Anfitreyo, sacrificando en su honor los ma= 
gistrados annales un carnero negro, no en el altar, 
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sino en un pozo ó zanja de cierta profundidad, lo cual 
hace suponer que Pelope fué adorado, más que como 
un dios, como un héroe arrebatado al cielo. La tum- 
ba de Pelope estaba dentro del recinto, contándose 
que una vez al año los jóvenes del Peloponeso se 
golpeaban sobre dicha tumba hasta que de sus espal- 
das manaba abundante sangre, lo cual tenía, sin 
duda alguna, el carácter de una verdadera libación. 

El Pritaneo ocupaba la parte NO. del Altis, y en 
él se encontraban un altar al dios Pan y un hogar 
que, á tenor del rito, debía estar encendido día y 
noche. Los tesoros se hallaban al N.. y quedaban 
limitados por el monte Cronion, teniendo al O. la 
llamada Exedra de Herodes Atico, no citada por 
Pausanias. Además de los altares dedicados á Zeus, 
ya mencionados en el Altis. se levantaban otros en 
honor del Héroe Olímpico (E. del Heraenm), Apolo 
y Hermes juntos, la Madre de los Dioses (O. del 
Metroum), Hércules (entre el tesoro y el Exedra de 
Herodes Atico). Zeus que desciende, Dionisos y las 
Gracias, Afrodita, etc. 

Fuera del recinto del Altis había el Leonideo, si- 
tuado junto á la entrada de las procesiones, la úni- 
ca que podían utilizar las comitivas religiosas al po- 
netrar en el recinto sagrado y la mayor de las cons- 
trucciones olímpicas después del Gran Gimnasio. De 
las inscripciones concordantes descubiertas se dedu- 
ce de una manera evidente que su fundación se de— 
bió al maxiano Leonidas, del cual deriva su nom- 
bre, y aunque no conocemos su misión primitiva, dle 
su plan general y de su destino en los tiempos de 
Pausanias y hasta muy posteriormente, se desprende 
que debía servir para hospedar á los príncipes, em— 
bajadores y otros personajes importantes que venían 
áú presenciar los juegos olímpicos. La Casa del Con— 
sejo se identifica generalmente con el edificio dividido 
en tres cuerpos construído en el siglo vr a. de J. C., 
situado al S. del Altis: el del S. es contemporáneo 
del templo de Zens, siendo mucho más moderna la 
parte central, como lo. comprueba la arquitectura y 
la forma de construcción, que la conexionan con las 
dos alas laterales. En este edificio se encontraban, 
además de las habitaciones destinadas á los consejos 
y reuniones generales, otras más pequeñas para los 
archivos, tesoro. oficinas administrativas, etc. 

Fuera del Altis se encontraban también: a) el es- 
tadio, á 3 m. sobre el nivel del recinto consagrado á 
Zeus, cuya parte NE. ocupaba, formando un cua— 
drilátero de unos 212 m. de largo por 307 de an— 
cho en el centro, 25:70 en la extremidad E. y 28'60 
en la O. Estaba rodeado por un talud de ligera 
pendiente formada al N. por las estribaciones del 
Cronos, y en los otros tres lados por un terraplén 
artificial cubierto de césped. El indicado talud cons- 
tituía una especie de anfiteatro en el cual se coloca 
ban los espectadores, con la estricta obligación de 
no abandonar el lugar que ocupaban ni saltar á la 
pista. Una atarjea, que daba la vuelta al recinto, es- 
taba cortada de trecho en trecho por pequeños reci 
pientes ó depósitos de agua que servían para refres- 
car durante Jos intermedios á los concurrentes y á 
los atletas que luchaban en los juegos, La pista pro- 
piamente dicha era rectangular en sus dos extremi- 
dades y quedaba limitada en toda su extensión por 
un enlosado de calcárea blanca de 45 cm. de ancho. 
colocado en la parte O. á 11 m. y la E. á 9'50 del 
talud ó rampa. El público debía penetrar en el es- 
tadio por diversos caminos trazados en la cima del 
talud, entrando las comitivas oficiales y los atletas 
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por la estrecha senda que se abría en el ángulo NE. 
del Altis, la cual fué preciso, sin embargo, tapiar 
cuando el acrecentamiento del número de especta— 
dores obligó á habilitar toda la rampa circular. El 
lugar que ocupaba el hipódromo no ha podido ser 
determinado de una manera exacta á pesar de la sa— 
gacidad y cuidado desplegados por los exploradores 
alemanes, calculándose que debía ocupar el terreno 
situado entre el estadio y el río Alfeo, cuyo terreno, 
á consecuencia de las continuas inundaciones pro- 
ducidas por el río, ha cambiado por completo en 
cuanto á su topografía, haciendo muy difícil, por no 
decir imposible, el trabajo de comprobación y explo- 
ración. Según los datos contenidos en un manuscrito 
metrológico del siglo xr, descubierto no hace mu- 
chos años en la Biblioteca del Serrallo Viejo de 
Constantinopla, el gran circuito interior del hipó- 
dromo medía $ estadios olímpicos (1,538'16 m.). 
siendo la anchura en el punto de partida de 1 esta- 
dio y 4 pletros ó 1/¿ de estadio (320'45 m.), y el lar- 
go de uno de los grandes lados de 3 estadios y 1 ple- 
tro (608:855 m.). Al O. del Altis, entre el Cladeo y 
el muro que cerraba el recinto sagrado se encontra- 
ban la palestra y el gran gimnasio que servían para 
entrenarse á los atletas y luchadores. 

Los trabajos de investigación fueron comenzados 
en el recinto olímpico por -el cónsul francés Fauvel y 
continuados por otros exploradores aislados y sin 
gran preparación científica, tomando sólo un carác 
ter hasta cierto punto sistemático y bien orientado 
al comenzar las excavaciones los individuos que com- 
ponían la expedición francesa á Morea (1829). Ll 
primer viajero moderno que visitó OLimpra fué, sin 
embargo. el inglés Chandler (1766). que en sus 
Travels in Greece (pág. 294) indica que vió las pa- 
redes de un templo grandioso, muy bien construído 
y con las piedras casi intactas. Chandler se refiere, 
sin duda alguna, al templo de Zeus, pero desde el 
punto de vista arqueológico sus descripciones son 
poco interesantes. Los hombres de ciencia que (or- 
maban parte de la expedición á Morea, y muy espe- 
cialmente Abel Blouet y Dubois. pusieron al descu- 
bierto algunas de las piezas escultóricas que habían 
adornado el templo, llamando la atención los frag- 
mentos que embellecían tres de las metopas. Uno de 
los fragmentos representa el león de Nemea muerto 
por Hércules, otro á Atenea y el tercero á Hércules 
domesticando al toro cretense. Todos estos tesoros 
artísticos fueron depositados y continuan en el Lou- 
vre. En 1852 el famoso historiador Ernesto Curtius 
trató de llevar á cabo sus grandes proyectos de ex- 
ploración en el recinto olímpico delineados ya por 
Winkelmann, pero habiendo fracasado la subscrip- 
ción que con tal objeto abrió Luis Ross en Alemania 
(sólo se recogieron unas 1,000 pesetas escasas), la 
empresa fué por el momento abandonada, no volvien- 
do á insistirse en ella hasta el año 1871, después del 
establecimiento del Imperio alemán, tiempo en que 
gracias á los auxilios pecuniarios de Guillermo Í y 
de su hijo y á la ayuda científica del Instituto de 
Arqueología. se dió una realización práctica á los 
trabajos y proyectos anteriores, consiguiéndose en 
1875 mandar á Grecia una misión presidida por el 
ya nombrado Curtius y de la cual formaban parte 
Hirsehfeld, Bótticher, Treu. Furtwángler, Dórp- 
feld. Weil, Purgold ye otros menos conocidos, los re- 
sultados de cuyos trabajos fueron condensados en tres 
grandes obras: a) Die Ausgrabungen 24 Olympia 
(5 vol., Berlín. 1976-81); b) Die Funde von Olym- 
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pia (1 vol., Berlín, 1882), y c) Olympia: die Ergeb- 
nisse der von dem deutschen leich veranstalteten dus- 
grabungen (4 vo)., Berlín, 1893 y siguientes). Los 
trabajos de la expedición alemana duraron seis in- 
viernos. y el Imperio germánico gastó cerca de 
1.000,006 de pesetas, iniciándose desde los prime- 
ros momentos por Hirschfeld y Bótticher la excava— 
ción del templo de Zeus, estudiando Purgold las 
inscripciones y Bohn y Dórpfeld la arquitectura. 
La expedición alemana de Curtius. tomando como 
guía capital el libro ya señalado de Pausanias. hizo 
un estudio completísimo del recinto olímpico en to— 
dos sus aspectos, pudiéndose afirmar que en la ac- 
tualidad, gracias á sus esfuerzos, poseemos un co- 
nocimiento casi total de uno de los lugares de la 
antigiiedad clásica en donde brilla con mejores des- 
tellos el genio helénico. El visitante de las ruinas de 
OLimpPIA puede hoy darse perfecta cuenta, no sólo 
de los inmensos tesoros artísticos guardados en ella, 
sino también tener, en lo posible, una clara y exacta 
visión del escenario que la rodeaba, naturalmente 
un tanto cambiado por las continuas inundaciones 
de los dos ríos vecinos y por las transformaciones 
realizadas en la vegetación circundante. En el pe- 
queño Museo de OLimpra, proyectado por Adler y 
levantado por Syngros, se guardan todas las escul- 
turas, bronces, terracotas y fragmentos de arquitec- 
tura descubiertos, habiéndose habilitado para mayor 
comodidad de los hombres de ciencia y de los tu- 
ristas apropiadas habitaciones. en las cuales en- 
cuentran toda clase de facilidades para estudiar los 
elementos artísticos olímpicos en la actualidad al al- 
cance de todos. 

De los datos proporcionados por los autores gric- 
gos aparece claro que en el quinto año de la Octódri- 
da las fiestas olímpicas se dividían en dos partes: las 
prácticas religiosas y los juegos. Naturaimente, aun- 
que los ejercicios piadosos debieron constituir en los 
tiempos más remotos el eje central de las fiestas, 
considerándose á los juegos como un mero accesorio 
cuya significación religiosa es imposible pasar por 
alto, en la época histórica los términos se habían in- 
vertido, siendo preciso reconocer que los griegos 
sólo se apasionaban por las luchas del estadio y del 
hipódromo, olvidando ó asistiendo con poca atención 
á los sacrificios con que eran honradas las divinida— 
des olímpicas. Las ceremonias religiosas son llamadas 
por Luciano (Zimon, 4) el parergon (es decir. algo 
secundario ó poco importante) de la fiesta. Como 
se comprende fácilmente, los sacrificios principales 
se dirigían á Zeus (en uno de ellos era invocado con 
el curioso título de apomyíos, Ó cazador de moscas, 
porque las ahuyentaba de la cara y manos de los she 
votos), los cuales eran realizados no sólo por los 
eleos organizadores del acto ó por los theoros que 
los diversos Estados helénicos enviaban para tomar 
parte oficialmente en las fiestas, sino también por los 
particulares que asistían como meros curiosos. Los 
demás dioses ó héroes no eran, sin embargo, olvida- 
dos, recibiendo cada uno de ellos las. ofrendas corres- 
pondientes en relación con la veneración que inspi- 
raban ó con los medios económicos de que disponían 
los fieles. Con las noticias actualmente comprobadas 
es muy difícil. por no decir imposible, determinar el 
orden con que se sucedían las ceremonias religiosas 
y su relación con los juegos que se celebraban en los 
diferentes lugares del recinto olímpico; pero á partir 
de la Olimpíada LXXVIII. el gran sacrificio á Zeus, 
que constituía el punto culminante de la solemnidad, 
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era precedido por una parte de los juegos. probabie- 
mente por el pentathlon y las carreras de caballos, dis- 
putándose en Jos días siguientes los demás premios. 


Olimpia, madre de Alejandro Magno 
Medallón de oro hallado en Abukir. (Museo de Berlin) 


De todos los altares erigidos á los dioses descolla- 
ba el destinado á quemar las víctimas dedicadas á 
Zeus. el cual se elevaba 22 pies sobre un basamento 
ad hoc, que tenía unos 123 pies de circunferencia. 
Sólo los hombres tenían el derecho de subir hasta el ) 
punto más alto. no pudiendo pasar las mujeres y las 
jóvenes de la Prothysis, es decir, de la plataforma 
donde se inmolaban los animales. cuyos restos eran 
conducidos más tarde sobre el altar, para ser consu- 
midos junto con el álamo blanco, pues se afirmaba 
que Hércules trajo este árbol del Aqueronte y lo uti- 
lizó para ofrecer á Zeus el primer sacrificio. En la 
colina del Cronos se veía el altar colocado bajo la 
advocación de Todos los Dioses, y los seis gemelos 
dedicados á Zeus y Poseidón, Hera y Atenea, Apo- 
lo y Hermes, Dionisos y las Gracias, Artemisa 
y Alfeo. y Cronos y Rhea. cuyo conjunto era desig- 
nado con el nombre de Dodekatheon. Tanto en los 
adscritos á los dioses como en los de los héroes, 
los eleos sacrificaban regularmente una res al mes, 


pero la sangre no se derramaba en todos los casos. | Eyiro, de donde regresó 


Quemaban asimismo en honor de los 
dioses incienso y harina de centeno 
mezclada con mie), añadiendo hojas 
de olivo. después de lo cual se )leva- 
ban á cabo libaciones con vino. ex- 
cepto cuando se sacrificaba ú las Nin- 
fas. á los 12 dioses ó á Despoma. El 
cuidado de estas ceremonias se con= 
fiaba á un /heekolos, que se renovaba 
todos los meses. y estaba asistido por 
adivinos y por un exégeta. Un zy/eus 
tenía á su cargo la provisión de las 
maderas necesarias á los sacrificios. 

Bibliogr. Blouet, Expedition seien- 
tifique de Morce (París. 1850): Mi- 
chon. Les sculptures d'Olimpie conser- 
vees an Louvre. en la Revue Archéo— 
logique (3.* serie. París. 1895): Cur- 
tins y Adler. Olympia und Ungegend 
(Berlín. 1882): Bótticher, Olympia: 
Das Pest und seine Státte (Berlín, 1886); Flasch, 
Olympia. en los Denkmáler, de Banmeister (Berlín. 


1890): Dórpfeld, Die Altismauer in Olympia, en [hizo asesinar á 
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Mittheil. d. arch. Inst. in Athn. (1888): Furtwin— 
gler, Die Bronzefunde aus Olympia (Berlín. 1898); 
Loescheke. Die Westliche Giedelgruppe aus Zenstem— 
pel zu Olympia (Berlín, 1592); Urlichs, Bemerkungen 
iber den olimpischen Tempel und seine Bildiwerke 
(Leipzig, 1894); Treu. Zec4nik und Bemalung der 
olympischen Giebelgruppen, en Jahrbuch 4. Avch. 
1ust. (1895): Die Anordung der Statuen im Ostgiebel 
des Zeustempels, en Archinlogische Zeitung (1382); 
Curtius. Die Giedelgruppen des Zeustempels in Olym- 
pia und die roth figuren Vasen, en Archúologische 
Zeitung (1883): Monceaux y Laloux. Restauration 
des frontons d'Olympie, en la Revue Archéologique 
(1889): Murray. History of greck sculpture (Londres, 
1904): Collignon. Histoire de la sculplure grecgue 
(París. 1898); Bruno Sauer. Pausanías una der 
Westgiebel von Olympia, en Jalrbuch a. Arveh. Inst. 
(1859); Michaelis, d century of archaeological disco= 
veries, traducción inglesa de Bettina Kaluweiler 
(Londres, 1908); Pausania's description of (Greece, 
traducción y comentarios de J. (. Frazer (Londres, 
1913). V. también las Historios del Árte antiguo, de 
Perrot y Chipiez, Springer, Pijoán, etc. 

Onimera. Geog. Eparquía ó dist. de Grecia. en el 
Peloponeso, prov. de Mesenia. Ocupa la parte sep- 
tentrional de ésta y se encuentra limitado al N. y E. 
por el río Rufia ó Alfeo, al 5. por el Buzi y al O. 
por el golfo de Arcadia. Debe su nombre á la cin- 
dad de Olimpia, que, á pesar de ello, se levanta fue- 
ra del territorio de la eparquía; unos 35,000 1. Su 
capital Andritsena. 

Ormera. Geoy. Mina de galena argentífera de la 
República Argentina. prov. de Mendoza. dep. de 
Veinticinco de Mayo. Forma parte del dist. minero 
de La Pintada. 

Ormera ú Onrmupras. Biog. Reina de Macedonia, 
hija del príncipe Neoptólemo. Casó en el año 397 
antes de J. C., con el rey Filipo de Macedonia, del 
cual tuvo (356) á Alejandro Magno. Dotada de rara 
belleza y prudencia, pero amante del fuusto y ambi- 
ciosa de mando, al repudiarla Filipo. poniendo en 
su Jugar á Cleopatra, sobrina de Atalo, hizo que su 
hijo se rebelase contra Filipo, y aun se sospechó que 
hubiese tomado parte en la muerte violenta de éste 
(336). A la muerte de Alejandro. su hijo. huyó á 

S 4 Macedonia (319), llama- 


Olimpia, por Etex. (Palacio del Trianón, Versalles) 


da por Polyperchon para encargarse de la tutela de 
su nieto Alejandro. hijo de Roxana. Poco después 
los miembros de la familia real que 
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se oponían á sus ambiciosos planes, como también á 
su hermano político Arrideo, sucesor de Alejandro: 
á su mujer, Eurídice, y á otros ilustres macedonios. 
J3l pueblo. indigvado por tamañas atrocidades, llamó 
en su auxilio á Casandros, quien encerró á OLIMPIA 
en Pidna, en donde murió acuchillada por sus ene- 
migos (316), 

OLIMPÍACO, CA. (Etim. — Del lat. 0/ympia- 
cus.) adj. ant. OLímpICO. 

OLIMPIADA. f. V. OLiMpíADA. 

OLIMPÍADA. TF. y A. Olympiade. —It. y C. 
Oimpiada. — In. Olympiad.—P. Olympiada.— E. 0lim- 
piado. (Ktim. — Del gr. vlimpiás, olimpiádos; de 
olympia, juegos olímpicos.) f. Fiesta ó juego que se 
hacía cada cuatro años en la ciudad de Olimpia. || 
Período de cuatro años comprendido entre dos cele- 
braciones consecutivas de juegos olímpicos. Fué 
costumbre entre los griegos contar el tiempo por 
Olimpíadas á partir del solsticio de verano del año 
76 a. de J. C.. en que se fijó la primera. 

ULmipiíaDa. Mit. Nombre dado á cada una de las 
ninfas del monte Olimpo. [| Sobrenombre de las nin- 
fas á las cuales se rindió culto en los desfiladeros 
del monte Olimpo. 

Oniwmríanas. List. ant. Los griegos llamaban Olim- 
píada (Olympias) al período de cuatro años que trans- 
curría entre la celebración de dos sucesivos juegos 
olímpicos. Esta manera de encuadrar y fechar los 
hechos históricos (tal batalla tuvo lugar, pongamos 
por caso. en la Olimpíada V), tuvo un carácter pu- 
ramente literario y no pasó al dominio vulgar, co- 
menzándose á contar la primera Olimpíada á partir 
de la victoria de Koroibos(776a. de J. C.) y ter- 
minándose en el año 394 d. de J. C. con la Olim- 
píada CCLXXXIH, en cuyo tiempo el emperador 
Teodosio prohibió los juegos olímpicos. Para arre— 
glar y distribuir las Olimpíadas el sofista Hipias de 
Elis (últimos años del siglo v a. de J. C.) consul- 
tó los archivos del templo y los documentos re- 
dactados por los »ellanodikes que presidían los jue- 
gos. trazando por la primera vez una lista de 0/ym- 
vionikes (vencedores en el certamen) á partir del 
indicado Koroibos. el vencedor en el estadio de la 
Olimpíada L. y que algunos, equivocadamente, han 
confundido con el héroe argiano Koroibos, cuya tum- 
ba vió Pausanias en Megara. Esta primera anagra— 
phe ha formado la base de todas las obras posterio— 
res sobre la materia, desde las anagraphai de Aris- 
tóteles y de Filochoro, perdidas como la de Hipias, 
hasta la compilación de Pausanias y las listas de 
Pilegon de Tralles y de Eusebio de Cesarea, las 
únicas que han llegado hasta nosotros, la primera 
fragmentariamente y la segunda completa. 

Las fuentes de información de Hipias debieron 
variar mucho con los tiempos (en cuanto á la exten- 
sión y seguridad), dependiendo principalmente del 
enidado demostrado por los Zellanoditkes en la redac- 
ción de las notas que debían guardar los archivos. 
Siendo la carrera pedestre la más natural y la pri- 
mera que debía ocurrir á los hombres para demos- 
trar su agilidad y resistencia, es muy probable que 
fuera la más antigua y la única que en los primeros 
momentos debía registrar el 2ellanodike para indivi- 
dualizar cada Olimpíada. Con el tiempo y aprove- 
chándose de una manera particular de los progresos 
de la escritura, los archivos se hicieron cada vez más 
completos hasta comprender los vencedores en todos 
los concursos. La obra de Hipias, revisada y comple- 
tada por Aristóteles y su escuela, fué rehecha más 
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tarde, en lo relerente á la cronología práctica, por 
Timeo. autor que puso las Jistas de los vencedores 
olímpicos en harmonía con las listas de los éforos de 
Esparta, de los arcontes de Atenas y de las sacerdo- 
tisas de Argos, haciendo de su trabajo la base de su 
sistema cronológico. Como hacen notar los «autores 
modernos, á partir de Timeo, la era de las Olimpíadas 
constituye el eje fundamental para datar los acunteci- 
mientos históricos de Grecia, cubriendo un espacio de 
cerca de mil doscientos años (176 a. de J. C. hasta 
el año 393 d. de J. C.). La primera inscripción mo- 
numental destinada á dar á conocer al público la lista 
de los vencedores olímpicos, parece ser aquella que, 
según Pausanias, el atleta Paraballón, hizo grabar 
sobre mármol ó bronce en el Gimnasio de Olimpia, 
no pudiéndose remontar más allá de la época hele- 
nista, á la cual pertenece la misma construcción del 
Gimnasio. Pausanias menciona una segunda inscrip- 
ción de la misma clase. debida al Zzellanodike Ena- 
noridas que vivía en los primeros años del siglo 1 
antes de Jesucristo. 

La Olimpíada 1 abarca los doce meses que van 
desde Julio del año 776 hasta Junio del año 775 an- 
tes de J. C., siendo preciso tener en cuenta que el 
año ático comenzaba el día 1. del mes llamado 
Hecatombacon, con la primera luna nueva después 
del solsticio de verano (aproximadamente nuestro 
Julio). Para convertir las Olimpíadas en fechas ex- 
presadas con nuestra numeración hay que multi- 
plicar el número de la Olimpíada por 4, y si el 
resultado puede ser restado de 780, el residuo dará 
el año a. de J. C.ex que comienza el primer año de 
la Olimpíada dada. Para el segundo, tercero y cuarto 
años, antes de realizar la substracción, debe aña— 
dirse. respectivamente, 1, 2 y 3. Por ejemplo: efec- 
tuando la operación indicada, aparece que la Olimpía- 
da 75 (75 x 4= 300 : 780 — 300 = 480) comienza 
en la mitad (Julio poco más ó menos) del año 480 
antes de J. C. Para las fechas dentro de la era cris- 
tiana se multiplica el número de la Olimpíada dada 
por 4, restándose luego del producto 779. Por ejem- 
plo: la Olimpíada 293 (4 X 293 = 1,172 — 719 
— 393) comienza en el año 393 d. de J. C. Y así 
sucesivamente. 

Bibliogr. VYrazer, The golden bongh (volúme- 
nes IV y VII. Londres, 1911-15); ldeler. Handbuch 
der mathematischen und tecnischen Cronologie (Leip- 
zig, 1902): Unger, Zeitrechnung der Griechen und Roó- 
mer, en el Handvuch der classischen Altertumsimwis- 
senchaft, de Iván Múller (vol. 1. 2.* parte, Munich, 
1904): Sehmidt. Handvuch der griechischen Cronolo- 
gie (Jena, 1888); Mommsem, Ueber die Zeit der 
Olympien (Leipzig. 1891): Bischoff, De fastis Grae- 
corum antiguioribus, en los Leipziger Studien zur 
classischen Philologie (vol. VII, Leipzig. 1884). 

OLIMPÍADE. f. ant. OL imrÍaDa. 

OLIMPÍADES (San). Zagiog. Nobilísimo cris- 
tiano que con san Máximo padeció cruel martirio 
durante el imperio de Decio, en Córdula, ciudad de 
Persia: murió, golpeada su cabeza con hachas. el 15 
de Abril. (4cta SS., Abril. UT, págs. 375-376.) 

OLmeíapes (Santa). Hagiog. Nació en Constan 
tinopla cerca del año 368, quedando huérfana en 
muy tierna edad. Aunque sus raras prendas de be- 
Meza y virtud la hicieron desear de los mejores par 
tidos del Imperio. se casó con Nebridio, prefecto de 
Constantinopla é intendente de los bienes de Teodo- 
sio el Grande; mas habiendo quedado viuda al cabo 
de pocos años, resolvió consagrarse al servicio de 
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Dios mediante el ejercicio de la oración, la peniten- ¡ 


cia y de las otras virtudes que en las viudas requie- 
re el Apóstol; en especial sus limosnas merecieron 
que el Crisóstomo las comparase ú un caudaloso río 
por los bene'icios que á todos reportaban. Diaconisa 
del Santo Patriarca de Constantinopla, tuvo que su- 
frir los efectos de la terrible persecución en que la 
ira de la emperatriz Eudoxia envió al destierro á 
san Juan Crisóstomo; vió contiscados sus bienes, 
disipado el monasterio de vírgenes y viudas que vi- 
vían bajo su dirección y ella misma, finalmente, fué 
también lanzada al destierro, en el cual plugo al 
Señor llamarla. según se cree, el año 410 á recibir 
la corona por sus victorias y el premio de sus mu-= 
chos merecimientos. Los que habría alcanzado con 
sus virtudes y tan grandes tribulaciones puédense 
colegir de las 17 epístolas (Migne, PG, t. LI, pá- 
ginas 549-623) que su patriarca san Juan Crisósto- 
mo le dirigió consolándola y animándola á perseve- 
rar en su paciencia y conformidad. Los Sinaxarios 
criegos ponen su festividad el 25 de Julio, día en 
que se cree que pasó de esta vida; el martirologio 
romano la señala el 17 de Diciembre. 

Bibliogr. P. Gruérin, Les petits dollandistes 
(t. XIV, págs. 356-357); Vita Sanctae Olympiadis 
et narratio Sergiae de eiusdem translatione, publicada 
en Analecta dollandiana (t. XV. págs. 400-423; 
t. XVI, págs. 4£51); Bousquet, Vie de Olympias, 
etcétera, en Rev. de "Orient chrét. (pág. 225, 1900): 
Bousquet, Recit de Sergia, etc., en Rev. de "Orient 
chret. (pág. 255, 1907). 

OLIMPIAS. Bog. Reina de Epiro. que vivió en 
el siglo 11 a. de J. C, Era hija de Pirro I y casó con 
su propio hermano Alejandro Il, 
del que tuvo dos hijos, Pirro y To- 
lomeo, y una hija Pitia. A la muer- 
te de Alejandro (242) gobernó co- 
mo regente en nombre de sus hijos, 
y gracias á haber casado á su hija 
con Demetrio 11, rey de Macedonia, 
pudo cuidar pacíficamente de sus 
Estados. Cuando su hijo Pirro llegó 
á la mayoría de edad. OLmeplas le 
entregó el gobierno. pero Pirro mu- 
rió al poco tiempo, sucediéndole su 
hermano Tolomeo, que no tardó tam- 
poco en morir. OLimpias no pudo 
sobrevivir á tanto dolor y murió en 
el año 240 a. de J. C. 

OLÍMPICO, CA. F. (Olympique. 
— It. Olimpico. — In. Olympic. — Á. 
Olympisch. — P. Olympico. — C. Olim- 
pich.— E. Olimpa, majestega. (Etim. — Del lat. olym- 
picus; del gr. olympitós.) adj. Perteneciente ó rela- 
tivo al Olimpo. || Perteneciente ó relativo á Olimpia, 
ciudad de la Grecia antigua. Juegos onímpIcos. || 
Perteneciente ó relativo á los juegos públicos que se 
celebraban en esta ciudad. || fig. Soberano, supremo 
ó sumo. OLímpico desdén, oLímpIca serenidad. || Véa- 
se CORONA OLÍMPICA. 

Ozímpica (FrenTE). Put. Se dice de la abombada 
por prominencia excesiva de los huesos frontales. Se 
considera como estigma de raquitismo. 

Onímeico (Furao). ant. /ís. Llamábase así el 
conjunto de rayos solares concentrados por un es- 
pejo ustorio 

Otímpico. Mit. Sobrenombre de Júpiter, de Hér- 
cules y de todos los dioses que habitaban en el 
Olimpo. 
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OLímpricas. Lit. Se dice de la primera parte de las 

odas de Píndaro. 
- Oxiímercos (Jurcos). Antig. Se llamaban Juegos 
Olímpicos unas ceremonias y fiestas que antigua- 
mente celebraban los griegos en la ciudad de Olim- 
pia, y coustituían la más importante manifestación 
panbelénica de Grecia, Durante ellos no podían ha= 
cerse la guerra unos pueblos á otros, porque se es- 
tablecía una tregua, y aquellas poblaciones griegas 
que ordinariamente estaban divididas, tenían oca- 
sión de fraternizar. 

Estas fiestas duraban cinco días. En el primer día 
se celebraban sacrificios. procesiones y diversas ce- 
remonias. Los Juegos propiamente dichos tenían 
efecto los días segundo, tercero y cuarto. El pro- 
grama de los concursos varió según las épocas. En 
los siglos y y 1v a. de nuestra era los Juegos con- 
sistían en lo siguiente: 1.* carrera á pie (dromos) y 
carreras simple, doble ó séxtupla; 2.” carrera arma- 
da. en traje de guerra (koplitodromos); 3." lucha á 
mano llana (palé); 4. el pugilato (pyyme); 5.* el 
paneracio (pankration); 6.* el pentatlo (pentathlon), 
que constaba de cinco ejercicios: el disco, la lanza 
arrojadiza y las tres variedades de la lucha. 12) an- 
terior programa se ejecutaba en el estadio. Ade- 
más. tenían efecto en el hipódromo la carrera de 
cúadrigas ó carros tirados por cuatro caballos, lu 
de bigas ó carros de dos caballos y la de caballos 
montados. 

En los ejercicios del estadio había concursos de 
hombres y de niños y también de jóvenes adultos. 
Los hubo asimismo de heraldos y de trompeteros. 
Durante el Imperio romano se instituyeron los con- 


Diploma de los Juegos olimpicos celebrados en Atenas en 1896 
(Dibujo de Gysis) 


cursos musicales y literarios. En la época helénica 
fueron los Juegos Olímpicos: ocasión de conciertos, 
lecturas. declamaciones ó con.erencias; Herodoto 
leyó en ellos fragmentos de sus /Zistorias. El quinto 
día de la fiesta tenía efecto la proclamación de los 
vencedores, los cuales recibían palmas y coronas de 
olivo. A esta proclamación seguía una procesión so- 
lemne y un banquete en el Pritaneo. Luego los ven- 
cedores entraban triunfalmente en su patria: se les 
ofrecía un banquete /2óm0s), durante el cual se eje- 
cutaba una cantata compuesta en su honor. gene- 
ralmente por un poeta célebre. Simónides y Píndaro 
escribieron poesías de esta índole. 

La fiesta de los Juegos Olímpicos tuvo tanta im— 
portancia entre los griegos. que desde el siglo 11 
antes de J. C. se contó el tiempo por Olimpíadas 6 
períodos de cuatro años. En muchas ciudades se 
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instituyeron fiestas á semejanza de las de Olimpia, y 
se multiplicaron mucho durante el Imperio romano. 
El otvigen de los Juegos Olímpicos es muy anti- 
guo, y, según las tradiciones griegas, unas veces se 
atribuye su institución á Augías, otras á Hércules 
Tebano, hijo de Anfitrión, y también á otro Hércu- 
les más antiguo que se relaciona con la leyenda de 
dos Dáctilos del monte Ida. Asimismo se ha atribuí- 
do á Pelope, á Pisos, fundador de Pisa, y á otros 
héroes. Sea como fuere, es indudable que la institu— 
ción de los Juegos Olímpicos es posterior al regreso 
de los Heráclidas. El legislador Licurgo ordenó una 
tregua sagrada que obligaba á todos los que toma= 
ban parte en los Juegos. Todas las hostilidades 
debían cesar al celebrarse la fiesta, y duraba este 
armisticio un mes. Al mismo tiempo el territorio 
de la Elida fué declarado neutral é inviolable bajo 
pena de anatema. Si Jas tropas tenían que atravesar 
el referido territorio, deponían sus armas y no vol- 
vían á tomarlas hasta haber salido de la lilida, To- 
davía se muestra á los curiosos un disco del tiempo 
de Pausanias, llamado disco de /jftos, en el cual 
están grabados los artículos de la tregua. 
Los Juegos Olímpicos estaban dedicados á Júpi- 
fer, y se celebraban. como hemos dicho, cada cuatro 
años cumplidos, al principio del quinto año, en el 
plenilunio del solsticio de estío, y duraban un día, 
después cinco, seis y hasta siete días. A partir del 
año 777 sirvieron los Juegos Olímpicos de base á la 
cronología griega. Los eleos, encargados de lo con- 
«cerniente á la tregua sagrada, podían imponer una 
multa á los que infringían aquélla. 
Cuando llegaba la época de la celebración de los 
Juegos, enviaban diputados á todos los pueblos de 
(Grecia, invitándoles á tomar parte en las fiestas, 
Cada pueblo nombraba una embajada, llamada theo— 
+ía, encargada de representarlo en los Juegos Olim- 
picos. : 
Las mujeres casadas no podían asistir á las fies- 
tas, bajo pena de muerte. 
Sólo hubo una excepción en favor de la sacerdoti- 
“sa Elea, de Deméter, quien tenía derecho á un sitio 
de honor. En cuanto á las jóvenes solteras, podían 
entrar y salir libremente. Mucho tiempo antes de la 
celebración de los Juegos, los atletas acudían al 
gimnasio de Elis, donde se ensayaban para los ejer— 
«icios bajo la inspección de magistrados especiales. 
Los jueces, magistrados y ordenadores de los Jue- 
gos, cuyo número variaba de l á 12, se llama- 
ban helanódices. Estos eran eleos, y los nombraba el 
pueblo diez meses antes de las fiestas. Una vez lle- 
gado el momento de empezar los Juegos. cubiertos 
de una larga vestidura de púrpura y coronados de 
laurel. tomaban asiento en una tribuna, desde la 
cual vigilaban el exacto cumplimiento de las condi- 
ciones de la fiesta. 
La muchedumbre de gentes que atraían los Jue- 
gos Olímpicos proporcionaba ocasión á los artistas 
y literatos para darse á conocer. Pintores y esculto- 
res exponían en Olimpia sus obras, y desde el año 
450 los escritores hacían lecturas públicas de sus 
producciones literarias. Se sabe que el célebre Gor- 
gias é Hipias de lea fueron allí muy celebrados: 
el Punegívico, de Isócrates, v el Discurso Olímpico, 
«le Dión Crisóstomo, fueron leídos en Olimpia con 
ocasión de los Juegos. Comenzaba la fiesta á son de 
trompeta. y el heraldo procedía al llamamiento de 
los que tomaban parte en el concurso. Uno de los 

helanódices les advertía sus deberes, les exhorta= 
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ba, y también les invitaba á retirarse si creían en 
conciencia que no estaban suficientemente prepa- 
rados. Después el heraldo proclamaba sus nombres, 
y se procedía al sorteo de los adversarios. Si los 
concurrentes eran en número impar, quedaba uno 
que se reservaba para combatir con el vencedor de 
todos los otros. El vencedor recibía de los helanódi- 
ces una palma, y se le invitaba á presenciar la dis- 
tribución de las recompensas. En los concursos de 
carros y de caballos no era el conductor quien reci- 
bía el premio, sino los caballos ó el propietario de 
éstos. Aunque, como hemos dicho, las mujeres ca- 
sadas no podían asistir como espectadoras, no obs- 
tante eran admitidas como aspirantes á los premios. 

En los primeros tiempos de los Juegos Olímpicos 
los premios consistían en objetos de valor, como trí- 
podes, vestiduras preciosas, armas y hasta cantida- 
des de dinero. Posteriormente el oráculo de Delfos 
ordenó la supresión de dichos premios, y desde la 
Olimpíada VII se concedió una corona de olivo. Al 
mismo tiempo que cada vencedor recibía su corona, 
un heraldo proclamaba su nombre y el de su padre 
y su patria. Luego los vencedores iban juntos á ofre- 
cer varios sacrificios, acompañados de coros que can- 
taban un antiguo himno de Arquíloco ó bien poesías 
escritas ex profeso para la fiesta, y por fin tenía efecto 
un gran banquete en el Pritaneo. Los Juegos Olím= 
picos no fueron sólo entre los griegos una fiesta 
magnífica y un motivo de confraternidad entre pue- 
blos de una misma raza, separados con frecuencia á 
causa de la configuración geográfica y los conflictos 
de amor propio y de interés, sino que dieron motivo 
á los ejercicios corporales y (isicos, tan necesarios 
para el manejo de las armas, y contribuyeron á 
mantener el equilibrio entre el espíritu y el cuerpo 
en una raza cuya natural sutilidad é imaginación 
tenía necesidad de ser contrabalanceada por la prác- 
tica de los deportes atléticos. La escultura griega, 
gracias á la costumbre de reproducir los rasgos de 
los atletas, debe en gran parte á los Juegos Olímpi- 
cos el gusto de la observación exacta, cuya acertada 
mezcla con el idealismo constituye una de las cuali- 
dades más características del arte griego. Los Jue- 
gos Olímpicos que de tanto esplendor gozaron du= 
rante el alto Imperio romano, que los protegió y 
les concedió privilegios, fueron abolidos en la Olim- 
píada CCXCIII ó sea en el año 394, reinando Teo- 
dosio. Solemnidades análogas á los Juegos Olímpi- 
cos, y con este mismo nombre, se celebraban en mu- 
chas ciudades y regiones, como Atenas, Macedonia, 
Alejandría, Sicilia, Siria, Panfilia, Cícico, Cirene, 
Efeso, Elis. Lidia, Nápoles, Bitinia, piro, Tesalia, 
Misia, Esmirna, Fenicia, etc. 

En la época moderna se han restaurado estas sim- 
páticas fiestas con el nombre también de Juegos 
Olímpicos. El barón Pedro de Coubertin tuvo la idea 
de restaurar los Juegos Olímpicos que se celebraban 
en la antigiiedad para dar nuevo aliciente á la ju- 
ventud francesa dedicada á los deportes. Al efecto, 
creó una entidad que viniese á ser el lazo de unión 
entre todos los países. y especialmente un punto de 
convergencia que estimulase á los atletas de todo el 
mundo, influyendo así de una manera directa y se= 
gura en el mejoramiento físico de las futuras genera- 
ciones. Después de siete años de activas campañas 
en todos los órdenes, poniendo á contribución sus 
energías indudables y sus buenas relaciones, ani- 
mado por la franca y leal acogida dispensada á sus 
propósitos por varios de sus amigos de Inglaterra, 
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Estados Unidos, Francia y Suecia, decidióse á con 
vocar en París en el año 1894 un Congreso interna- 
cional que, el 23 de Junio de dicho año, acordó por 
unanimidad reinstaurar los Juegos Olímpicos. y á 
pesar del deseo que mostraban los suecos de obtener 
la preferencia, se acordó que se celebrasen por pri- 
mera vez en Atenas, como tributo histórico al país 
clásico, y despuís cada cuatro años en distintas 
naciones, corriendo su organización á Cargo de un 
comité internacional con delegados de todas las na— 
ciones, que desde entonces ha venido funcionando 
bajo la presidencia del referido barón Pedro de Cou- 
bertin, con un éxito superior á toda ponderación. 
Presidiendo el rey de Grecia, ayudado de toda la 
familia real, y aprovechando un legado de 1,000,000 
de dracmas que dejó el señor Averoff, de Alejandría, 
pudo reconstruirse en mármol blanco el antiguo es- 
tadio de Atenas, donde se celebraron en 1896 los 
primeros Juegos Olímpicos. Su restauración fué un 
gran éxito, y asistieron atletas de todo el mundo y 
lucidas representaciones de todas las naciones. Su— 
cesivamente se han celebrado en París (1900), San 
Luis (1904), Londres (1908), y Estocolmo, (1912), 
en 1916 habían de celebrarse en Berlín, pudiendo 
tomar parte en ellos, no solamente los profesionales 
del deporte, sino también los aficionados. En Ale- 
mania fundó en 1895 C. W. Gebhardt un comité 
para el fomento de los juegos atléticos que, á partir 
de 1904, obtuvo el apoyo oficial y de algunos Esta- 
dos del Imperio, habiéndosele dado el nombre de 
Juegos Olímpicos. En Suecia, en los concursos de ca- 
rreras á pie. se hicieron recorridos de 100, 200, 400, 
800, 1,500, 5,000 y 10,000 m.; hubo, además, 
concursos especiales, como el llamado de Maratón 
(40:2 kms.), y otros concursos relativos á otros de- 
portes, como el disco y las bolas, las carreras de 
obstáculos, la lucha de cinco en saltos de carreras, 
con lanzamiento de disco á 1.500 m., de lanza á 
200 m.; la natación en sus varias posiciones (100 m. 
en posición de espalda, 200 en posición de pecho, 
1,500 en posiciones artísticas). La gimnasia lla- 
mada sueca ha obtenido gran aceptación, no sólo 
para hombres, sino también para mujeres, como asi- 
mismo las demás clases de deportes, cual el remo, 
el ciclismo, el balompié ó foot-dall, el tennis, el tiro 
y la esgrin.a. El resultado de los triunfos alcanzados 
por los varios campeones, por orden de nacionalida— 
des y puntos, son: Estados Unidos, 129; Suecia, 
125; Inglaterra, 76; Finlandia, 48; Alemania, 47; 
Francia, 29, ; 

Bibtiogr. Flegón de 'Tralles, Peri ton Olympion 
ú Oliympion kai Chronikón Synagogé: Julio Africano, 
Hetienon Olympiades apó tes protes; Krause, Olympia 
oder Darstellung der grossen Olympischen Spiele (Vie- 
na, 1838): Curtius, Olympia (1852); Bótticher, 
Olympia(1883); Holverda, Les Pétes d'Olympie; La- 
loux y Monceaux. Olympie; Gebhardt, Sol! Deutsch- 
land sich an dem Olympischen Spielen deteiligen? (Ber- 
lín. 1896): Diem. Die Olympischen Spiele 1912 (Neu- 
kólln, 1912). 

Onímpicos (Los). Mit. gr. Se dice particularmen- 
te de los 12 grandes dioses, á saber: Zeus, Hades, 
Poseidón, Ares. Hefesto, Apolo, Afrodita. Artemi- 
sa, Deméter. Hestía, Hermes y Dionisios. || Sobre— 
nombre de Zeus y de Hera. || Sobrenombre dado á 
Pericles por su aspecto imponente. 

OLIMPÍCOLA. (Etim. — Del lát. Olympus, 
Olimpo, y colere, habitar.) m. Nombre que Rabelais 
da á los sacerdotes. 
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OLIMPIEO. m. Arqueol. Nombre de diversos 
templos griegos dedicados á Júpiter Olímpico, en 
Olimpia, Atenas, Siracusa y otras ciudades. 

OLIMPIO, PIA. adj. OLÍMPICO. 

OrLiwmero. Lit. Nombre poético con el cual se de— 
signa á sí mismo Víctor Hugo en diversas comyosi- 
ciones en verso dirigidas á Olimpio, que el poeta 
consiglera como un amigo, y que no es más que un 
desdoblamiento, por decirlo así, de su personalidad. 
Una de estas composiciones poéticas, La tristeza de 
Olimpio, se ha hecho célebre. Es una admirable ele- 
gía; el autor ha llegado ya á su edad madura, y se 
encuentra junto á un jardín donde transcurrió su 
infancia, y desde allí oye cantar á sus recuerdos. 

Onimpro (SAN). Hagiog. Tribuno romano que con- 
vertido por san Simfronio, fué bautizado por san 
Esteban juntamente con su mujer é hijo, y los tres, 
precedidos de san Simfronio, confesaron su fe en 
Cristo, siendo consumidos en el fuego por orden de 
Galieno. Su fiesta se celebra el 26 de Julio. (Acta 
SS., Julio, t. VI, págs. 302-303.) 

Onwmeio (San). Hagiog. Mártir de la fe en Ostia 
Tiberina, compañero de santa Aurea en la confesión 
de Cristo imperando Claudio; su festividad se cele— 
bra el 24 de Agosto. (Acta SS., Agosto, t. IV, 
págs. 155-761). 

Oimpio. Bioy. Obispo, del cual escribe S. Puig: 
«Varón de gran gloria en Cristo y en la Iglesia. se- 
gún san Agustín, enviado por el emperador Cons- 
tantino á Cartago para juzgar el cisma donatista, y 
cuya autoridad alega el santo obispo de Hipona, al 
lado de los Ciprianos y Ambrosios.» Ofrece dificulta- 
des el título de santo que se le atribuye, su cronolo- 
gía y la sede que ocupó. 

Bivtiogr. S. Puig, El Episcopologio de Barcelo- 
na, en Reseña Eclesiástica (pág. 7, 1916): E. Fló- 
vez, España Sagrada (t. XXIX, págs. 77 y siguien- 
tes): Gams, O. S. B., Series Episcoporum Eccl. Cath. 
(pág. 13); M. Aymerich, S. I., Nomina. et acta 
episcoporum barcinonensium (págs. 31-33, Barcejo- 
na. 1760). 

OLIMPIODORO. Bioy. Filósofo peripatético 
del siglo v; vivía en Alejandría en 430. y fué maes- 
tro del neoplatónico Proclo. Su adhesión á la filoso- 
fía avistotélica no le inipedía aceptar doctrinas de la 
Academia, eclecticismo que era corriente en aquel 
período de la filosofía griega. Probablemente no es 
él. sino otro Olimpiodoro, el autor de un comenta— 
vio á los libros de Meteorología de Aristóteles, que 
algunos incluyen con mejor acierto entre las obras 
de Olimpiodoro el neoplatónico, fundándose en da— 
tos cronológicos. Vivió en Alejandría en tiempo de 
Diocleciano. y sus tendencias filosóficas son las mis- 
mas del anterior. Buhle cita varias obras, pero la 
más importante son los Commentarii in Avristotelis 
quatuor libros Meteorologicorum (Venecia, 1551-67), 
texto griego y traducción latina por Camozzi, y 
acompañado de otro comentario de Filopón al pri- 
mer libro de dicha obra aristotélica. Ideler.los pu- 
blicó más tarde (Leipzig, 1834-36). y se encuentran 
además en la edición de Berlín (t. XII, 2), editados 
por Stuve (1900). En el mismo tomo figuran tam—- 
bién unos Prolegomena et in Calegorias commentavii, 
de Ormbroporo, revisados por A. Buse (1902). 

Ouimpiovoro. Biog. Historiador griego, n. en 
Tebas (Egipto) á principios del siglo v de nuestra 
era. Supo captarse la confianza de los hombres de 
Estado de Constantinopla, y gracias á ello llegó ú 
desempeñar un papel de cierta importancia en la 
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política. Formó parte de la embajada enviada por 
Honorio á Atila, viajó por la Nubia é interrogó á los 


sacerdotes de Isis. Continuó la historia de Eunapio, 
de 407 á 425, en una obra en 22 libros titulada 


Discursos históricos, que dedicó á Teodosio II. Fo- 


ción nos ha conservado un extracto de la misma, 


publicado por Dindorf en su Historici graeci minores 


(Leipzig, 1870). 

OLiMPIODORO. Biog. Filósofo neoplatónico del si- 
glo vi, llamado también OrLimproporO el Joven. Se 
le supone discípulo de Damascio, y es el último re- 
presentante de algún valor de la escuela neoplató- 
nica. Vivía en Alejandría en tiempo del emperador 
Justiniano, y tuvo que suspender sus enseñanzas 
por el decreto de aquel emperador, que en 529 or- 
denó la clausura de todas las escuelas de filosofía. 
Se cree que fué maestro de David el Armenio. La re- 
constitución de la personalidad de OLIMPIODORO se 
debe á los trabajos de Creuzer y Cousin. Su labor 
de comentarista es apreciable: sus paráfrasis tienen 
¡jun carácter primordialmente didáctico, pues parece 
que estaban destinadas á sus alumnos, pero son in— 
feriores á las de Proclo, tanto en el fondo como en 
la forma. La parte original de OLimproDORO es la 
manera de expresar las relaciones entre la religión 
y la tilosolía, y la interpretación que da á las repre- 
sentaciones míticas. La religión (Oriente) expresa en 
forma simbólica y enigmática lo que la filosofía 
(Grecia) expresa en forma clara y racional; la ley de 
la filosofía es la libertad y la de la religión es la in- 
movilidad. Los mitos sob ficciones que representan 
la verdad en forma de imágenes, y como el alma es 
la imagen de lo que es superior á ella, de aquí que 
se complazca en los mitos. La explicación de la mi- 
toloyía era en Lvemero histórica; en los estoicos, 
fisica; en Ornmeioboro es metafísica y moral. Su 
teoría de las facultades es una mezcla de las ideas de 
Platón y de Aristóteles. El alma, según él, consta 
de tres partes: la sensibilidad, que nos inclina al 
mundo inferior; la voluntad. por la que se conoce ó 
siente á sí misma, y la razón, por la que se eleva á 
su autor. La sensibilidad conoce sin saberlo. la in- 
teligencia conoce sabiéndolo, la imaginación y la 
memoria ocupan un lugar intermedio, pues partici- 
pan del mundo sensible y del intelectual. La razón 
discursiva es superior á ellas, pero no llega todavía 
á la perfección de la inteligencia, porque sólo ésta 
se halla desprendida de la materia y, por consiguien- 
te, de la apariencia engañosa de la ignorancia. La 
moral de OLimeroDOrRO es una combinación de ele— 
mentos místicos y estoicos. La verdadera dicha re- 
side en la virtud ó sabiduría, que consiste en llevar 
una vida conforme á razón y alejada de las incita- 
ciones de los sentidos, que nos convierten en escla— 
vos. El mal moral es el error que se comete al tomar 
el bien ficticio por el bien real: Las virtudes son de 
tres clases: fisicas, morales y sociales; purificadoras, 
contemplativas y ejemplares. En política se inclina, 
como Platón, por la aristocracia, que corresponde á 
la parte más elevada del alma, así como la democra- 
cia á la parte media y la demagogia á la inferior. 
OLmpr0DORO es autor de una Vida de Platón, que 
se encuentra en muchas ediciones de las obras del 
gran filósofo griego. Westermann la incluyó en los 
Biographici Scriptores (Brunsvick, 1845) y F. Didot 
en la edición de Diógenes Laercio (París, 1850). 
Compuso también comentarios á algunos diálogos 
platónicos, comentarios acompañados de considera- 
ciones personales que permiten reconstruir el pensa— 


miento de OLIMPIODORO y señalar su posición dentro 
de la filosofía griega. Estos comentarios son el del 
Primer Alcibíades, que fué publicado por Creuzer en 
el tomo ll de sus /nitia Philosophiae ac theologiae ex 
blatonicis fontidus dicta (Wranelort, 1821): otro al 
Fedón. conocido por los extractos de Forster, Fis- 
cher, Wyttenbach y Sainte-Croix: por Mustórides 
y Schinas. en su Syllogue Heelenicon Anecdoton 
(Venecia, 1817), y publicado íntegro por Finch 
(Heilbronn. 1847); otro al Piledo, que puede verse 
en la edición de este diálogo por el erudito Stal]- 
baum (Leipzig, 1820-26), y, por último, un comen- 
tario del Gorgias, conocido en parte por las noticias 
de Routh y de V. Cousin, y editado por Jahn. Se 
han atribuído también á OLimpronoro algunos eseri- 
tos que se conservan en las bibliotecas de Munich. 
Leyden y Viena, como son Contra Estrabón «el Poyi- 
patético», Sobre el estado del alma separada del cuer- 


po, Prolegómenos ú toda la HMosofía de Platón, etc. 


Bibliogr. Franck, Dictionnaire des sciences ply- 
losophiques (2.* ed.; París, 1875): Sainte-Croix, 
Sur le commentaire du Phedon, por Olimpiodoro. en 
el May. encic., de Mellin (t. 1. 3.* año): Baums- 
tark, Olimpiodoros, en Philol.—historische Beitrige; 
V. Costanzi, Intorno a un frammnento ( Olympiodoro, 
en Riv. di filol. (t. 32); J. Freudenthal, Zu Proklos 
und der júngere Olympiodoros, en Hermes (1881); 
K. Praechter. Olympiodor und Kodren y Olympio- 
dor und Syukellos, en la Byzantinische Zeitschrift 
(1903-06). 

OLimproDOro. Biog. Historiador eclesiástico del 
siglo vir de nuestra era, ó del 1x, según otros. Vivía 
en Alejandría, donde era diácono, y dejó dos obras, 
Escolio sobre el Eclesiastés y Comentarios sobre el 
libro de Job y sobre Jeremías, que contienen intere 
santes pormenores sobre la organización y la histo- 
ria de las escuelas cristianas en Egipto durante la 
dominación musulmana. 

OLIMPIÓNICO. (Etim.— De Olimpia. y el 
gr. nike, victoria.) m. Antig. Vencedor en los Jue- 
gos Olímpicos. | Título mencionado en muchas esta- 
tuas y en distintas inscripciones. La lista de los 
olimpiónicos sirvió durante mucho tiempo de hase á 
la cronología internacional de los pueblos griegos, 

OLIMPIOTO (Grorcaxis). Biog. Militar grie— 
go, n. en una aldea del monte Olimpo y m. en 1821. 
Siendo aún muy joven se encargó del mando de las 
tropas irregulares que auxiliaron á los rusos contra 
Turquía, y después del tratado de Bucarest (1812) 
combatió en Servia también contra los turcos, y más 
tarde en Valaquia. Después secundó á Ipsilantis y 
se opuso á la batalla de Dragaschan, que, como él 
creía, fué un desastre para los griegos. Con 350 
hombres se retiró á Moldavia y allí hizo frente á un 
ejército turco, tres veces más numeroso. No pudien- 
do resistir más se encerró en el convento de Sekka. 
rechazando victoriosamente los ataques de los tnr= 
cos, y cuando éstos comenzaron á incendiar el con 
vento, él mismo contribuyó á esta obra de des- 
trucción. pereciendo sitiados y sitiadores entre las 
llamas. 

OLIMPO. (Etim.— Del gr. Olympos, nombre 
de una montaña de Tesalia.) m. Mit. gr. y rom. 
Morada de los dioses. Los dioses del OLimpo. || Con- 


junto de los dioses que habitan en el Olimpo. Az 


OLimpo congregado, reunido. [| poét. Creo. || fig. 
Esfera de los grandes personajes. Ll OLIMPO políti- 
co. | Lugar de delicias. Z2 OLimpo de los amantes 


(V. Grecia y Roma. Re?l.). * E 
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OLIMPO 


El Olimpo, por Pedro Cornelius. (Decoración de una sala de la Gliptoteca de Munich) 


OLimpo. Geo. ant. Monte de la Grecia septentrio— 
nal, en la frontera entre Macedonia y Tesalia, que se 
extiende en dirección paralela á la costa de Pieria 
desde la c. de Dion hasta la desembocadura del Pe 
neio. y está separado del Osa por medio del valle de 
'lempe; tiene 2,985 m. de a. Los antiguos supo- 
nían que llegaba hasta las nubes, y Homero lo hizo 
morada de los dioses. El pico más alto está cu- 
bierto de nieve la mayor parte del año. ls un mon- 
te de aspecto grandioso, y en muchos sitios está cor- 
tado por tremendos precipicios y profundas cañadas. 
Las faldas están cubiertas de espesura y la cumbre 
es de roca pelada. Homero llama á este monte 
ayúw:Poc, porpóc, rolodsipús, y otros poetas le de- 
nominan rokódevopos y Posic. El nombre moderno 
es"Elopro, forma dialectal de la palabra antigua, 
El pico Liceo, en el SO. de Arcadia, llamóse tam-= 
bién Olimpo. Al E. de Olimpia. en la oril. N. del 
Alfeo. había una colina de este nombre, y junto á 
Selasia; en Laconia. otra. Más común fué aún esta 
apelación en el Asia Menor, como lo demuestran 
una cordillera de Misia (Keshish Dagh), un collado 
sit. al E. de Usmirna (Nif Dagh), y otras muchas 
montañas de Licia, Galacia, Cilicia y Chipre, todas 
llamadas Olimpo. En la Zlíada se describe el OLim- 
po como morada de los dioses, que habitan en su 
cumbre, y en la Odisea el OLimpo es algo más remo- 
to y menos definido. En los poetas posteriores apa- 
rece la misma diversidad de ideas, y se le presenta, 
bien como una montaña. bien como una vaga con- 
cepción del cielo. Aunque cada divinidad tenía su 
morada particular, todas tenían una residencia en la 
corte de Júpiter Olímpico: allí se celebraban las 
asambleas y las fiestas comunes de los dioses. 

Orimeo. Geog. ant. C. de Licia. En tiempos del 
Imperio de Bizancio tenía obispado. 

Ouimeo. Geog. Hac. de Méjico, Est. de Michoa—- 
cán. mun. de Zamora; 69 h. 

OLmpo. Geog. Fuerte del Paraguay, en la Re- 
gión Occidental ó Chaco Paraguayo, sit. en la mar- 
gen der. del río Paraguay. á los 21% 10/ lat. S. La 
población formada á su alrededor se denomina Vuer- 
te Olimpo y tiene relativa importancia. El fuerte, 
que en la época española se llamó de Borbón. se le- 
vanta sobre un cerro y fué edificado por orden de 

/ 


Carlos III para la defensa de la frontera septentrio— 
nal del virreinato del Río de la Plata, contra portu= 
gueses é indios. Consiste en un cuadrilátero poco 
elevado, cuyos ángulos están defendidos por un ba- 
luarte semicircular. El 21 de Agosto se restauró el 
fuerte «bajo el comando de los ciudadanos Marceli- 
no Antonio Coronel y José Manuel Giménez», según 
la inscripción de una piedra en la plaza de Armas. 

Ouimpo ve Brrinia. Geog. Macizo montañoso de la 
Turquía Asiática, en la Anatolia, valiato de Joda- 
vendikiar. Se extiende en una línea de 40 kms. de 
NNO. á SSE..al N. del Advinas. Desde su cima más 
elevada, el Keshishdagh, se disfruta de un espléndi- 
do panorama que llega hasta el mar Negro y las ri- 
beras de Tracia. 

Ornimpo ve CuirrE ó Troovos. Geog. Montaña de 
la isla de Chipre; se levanta en la parte occidental 
de la misma. á 2,010 m. de a. y está cubierta de nie- 
ve la mayor parte del año. 

Onimpo. Biog. Músico frigio que se supone vivió 
en el siglo vin a. de J. C., por más que su existen— 
cia sea problemática. Algunos autores admiten dos 
Olimpos, uno, el más antiguo. hijo y discípulo de 
Marsias, y el otro, el más moderno, contemporáneo 
del rey Midas. Lo más probable es que el nombre de 
Olimpo sea un nombre simbólico adoptado para de- 
signat una serie de inventos musicales, como la 
creación del género puramente instrumental. perfec- 
cionamiento de la flauta, invención del ritmo. etc. 
Se le atribuyen. además. la composición de varios 
himnos en honór de Apolo, de Cibeles. ete., y se lle- 
gan á citar los nombres de varios de sus discípulos, 
como Crates, Hierax, Antipos y otros. Aristóteles 
dice que los aires de OLIMPO excitaban en el ánimo 
una especie de entusiasmo, y Plutarco dice que in— 
ventó el género enharmónico. Un grupo antiguo le 
representa con Pan, que le enseña el manejo de la 
syrinw, flauta del dios de aquel nombre. 

Orimpo. Biog. Escultor griego de la escuela de 
Sicione, que vivió probablemente en el siglo v antes 
de Jesucristo. Todo lo que se sabe de él es que ejecu- 
tó la estatua de un vencedor de Olimpia. 

Ouimeo (Bartasar). Biog. Poeta italiano, n. en 
Sassoferrato y m. en Roma (1480-1550). Después 
de haber alcanzado merecida reputación ingresó ha—- 
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cia 1530 en un convento de franciscanos, renun- | jas benedictinas de Santa Otilia de Olinda. Pertene- 


ciando á la poesía y dedicándose á la predicación, en 
la que también se distinguió. Sus principales poe- 
sías fueron reunidas y publicadas con el título de 
Nuevos libros de amor (Venecia, 1524). 

OLIMPUSA. Mit. Tespiada, madre de Haló- 
crates. 

OLIN. (Geoy. Lug. de la prov. de Orense, muni- 
cipio de Entrimo, parr. de Santa María de Entrimo. 
Hoy está unido á Asperelo con el cual forma el lu- 
gar cuyo nombre oficial es Asperelo y Olin. 

Otin. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el de 
lowa, condado de Jones; 659 h. según el censo 
de 1910. 

OLINA. f. Entom. (Olina Rob.) Género de díp- 
teros braquíceros de la familia de los múscidos y 
tribu de los muscinos ó esferocerinos, según otros 
autores. Se distinguen de los afines por las patas 
muy vellosas, las tibias posteriores sin espina api- 
cal: alas bien desarrolladas, con la vena externo- 
media incompleta. 

OL1ixa. Geog. ant. C. de la España romana. en la 
región galaica, perteneciente al convento Lucense. 
Corresponde tal vez á Mondoñedo ó á Uriz. 

OLINALÁ. (En azteca movimiento de agua, y, se- 
gún otros, lugar de temblores de tierra.) Geog. Pobl. y 
mun. de Méjico, Est. de Guerrero, dist. de Zarago- 
za. sit. 4 31 kms. de Huamuxtitlán, á los 17% 56/ 
lat. N. y 0% 30/ 32" long. O. del Meridiano de Mé- 
jico; 5,600 h., de los que 2,000 corresponden á su 
cabecera. Clima templado. 

OLINCE, m. Zutom. (Olyno Ford.) Género de 
himenópteros de la familia de los calcídidos y tribu 
de los elaquistinos. Tienen las antenas de ocho arte- 
jos. con uno pequeño; el abdomen sentado: las tibias 
posteriores desprovistas de dos largas espinas. 

OLINDA. (Etim.— De Olinda, ciudad del Bra- 
sil. donde se vendían estas hojas.) f. Nombre dado 
á las hojas de ciertas espadas muy estimadas. 

OLtxba. Ge0g. C. y mun. del Brasil. Est. de Per- 
nambuco, cap. de la comarca de su nombre, sit. en te- 
rreno montañoso, entre los ríos Beberibe al S., Doce 
al N. y el océano Atlántico al E. Es una de las po- 
blaciones más antiguas del Brasil y en otro tiempo 
fué una de las más ricas y opulentas y cap. de Per 
nambuco; pero al mudarse la capitalidad á Recife 
comenzó su decadencia. Agricultura; escuelas. Cer 
ca de ella, en la playa de San Francisco, se levanta 
el fuerte llamado también Olinda. Est. f. c.; 25,000 
habitantes. La comarca comprende un solo término, 
con las parr. de San Pedro Mártir, Sáo Salvador da 
Se. Santo Antonio de Bereribe y Nossa Senhora dos 
Prazeresde Maranguape. La dióc. de Oztxba. sufra- 
gánea de San Salvador de Bahia, fué erigida por 
Inocencio XI en 1676 y coincide con el Est. de Per- 
nambuco, cuya capital ha substituído como sede 
episcopal á la c. de Orrwva: tiene 8l parroquias. 
y una población de 1,175,000 católicos. | Faro del 
mismo Est., sit. en el antiguo fuerte de Monte 
negro. [| Estación del mismo lst., en el mun. de El 
Cabo. 

Bibliogr. Tollenare, Votas dominicaes (Recife, 
1905); Dias. O Brazil actual (Río de Janeiro, 1905). 

OrixDa (San Benrro). Geog. eci. Abadía benedic- 
tina del Brasil, dióc. de Olinda. Fué fundada en 
1592. pero desapareció cuando la exclaustración. 
Restaurada en 1895, está cada día más floreciente. 
Tiene 2% monjes, los cuales dirigen un colegio de 
S0 alumnos y tienen á su cargo el monasterio de mon- 


ce ú la Congregación del Brasil y de ella dependen 
dos residencias: Nuestra Señora de los Prazeres y 
Nuestra Señora del Monte, lugares de peregrinación 
muy frecuentados. El actual abad se llama Pedro 
Roser. 

Bibliogr. SS. Patriarchae Benedicti Familiae 
confaederata (Roma, 1910); Boletín de Sto. Domingo 
de Silos (pág. 550, 1905). 

OninDa (ALEJANDRO). Biog. Publicista ruso, n. en 
Pernau en 1838. Ha colaboradoen muchos periódi- 
cos alemanes y americanos, ha viajado por Europa 
y América, y ha publicado varias obras, entre ellas 
la novela titulada Catilina (Mannheim, 1889). 

OLINDIA. f. Entom. (Olindia Guen.) Género 
de lepidópteros de la familia de los tortrícidos. Se 
conoce una especie, O, uimana Hb., del N. y centro 
de Europa. 

OLINDIAS. f. Zoo. (Olindias F. Múller.) Gé-= 
nero de hidromedusas del orden de los traquílidos, 
suborden de lus tracomedusas (Trachomedusae y 
Trachymedusae Haeckel), perteneciente á la familia 
de los petásidos ó petasinos, según Delage (Petasi- 
dae Haeckel), que Haeckel coloca constituyendo por 
sí la subfamilia olindinos, 
olíndidos ú olindiados 
(Otindiadae), en oposición 
á los restantes géneros de 
petásidos. con los que for- 
ma la subfamilia de los pe- 
táchnidos (Petachnidae). 
Se caracteriza por tener 
cuatro canales radiales 
principales, que van desde 
el estómago al canal circu- 
lar, y bastantes más acce- 
sorios ó secundarios, cen- 
trípetos, que partiendo del 
canal circular expresado 
se dirigen hacia el estóma- 
go, sin llegar á él. El número de estos canales se 
cundarios (en los cuales no se desarrollan los gonan- 
gios ú órganos reproductores), es, por lo menos, 12, 
siendo 4 de ellos interradiales y S adradiales, y pu- 
diendo intercalarse un mayor número, según la ley 
general de simetría, por todo lo cual resulta la me- 
dusa con 16, 32, etc., canales radiales en total, ó 
sea, contando los de todas las condiciones. Los ten- 
táculos, de dos clases, son tan numerosos que se 
cuentan por cientos. Puede citarse la Olindias Mii- 
ller, representada en el grabado. ' 

OLÍNDIDOS ú OLINDIADOS.m. pl. Zoo!.. 
V. OLINDIAS. 

OLINDO Y SOFRONIA. /i/. Episodio de la 
Jerusalén livertada, de Tasso (canto IT). Una imagen 
milagrosa de Cristo ha sido robada, de noche, de una. 
mezquita. donde Aladino, el rey de Jerusalén, la 
había depositado. A fin de que el culpable no se es- 
cape á la venganza. Aladino quiere mandar asesinar 
á todos los cristianos. Pero una doncella cristiana 
llamada Sofronia, se declara culpable, siendo ino- 
cente, con el solo fin de librar de la muerte á sus 
hermanos de religión. A su vez Olindo, que ama á 
Sofronia, se denuncia también ú sí mismo para sal- 
var á ella. Aladino condena á los dos á ser quema= 
dos. Atados á un palo sobre un montón de leña, 
están á punto de perecer, cuando súbitamente se 
presenta Clorinda, la hermosa guerrera, que. com- 
padecida de las víctimas, hace suspender la ejecu=: 


Olindias Miller 


1062 


ción y persuade al rey pagano de que les perdo- 
ve. Sobre este asunto pintó Delacroix un hermoso 
cuadro 

OLINESCU-OLINSKI (Dioxisio). Bing. Ju- 
risconsulto y arqueólogo rumano, n. en Bliboca= 
Cosmin en 1852. Estudió en Viena y en Innsbruck, 
y en 1886 se estableció en Cernantzi. donde fundó 
una sociedad arqueológica. Pertenece á varias aca- 
demias científicas. y ha escrito: Le trésor de Petrosa 
(1884), Le tombeau de Stefan le Grand, y D'auction 
Pautina dans le droit romain et ronmain (1899), ha- 
biendo publicado, además, gran número de estudios 
y de artículos en las principales revistas rumanas. 

OLINGA. f. Entom. (Olinga Mac Lachl.) Género 
de tricópteros de la familia de los sericostómidos. 
Formóse esta género para una sola especie, O. Fere- 
dayi Mac Lachl., propia de Nueva Zelanda. 

OLINGO. m. Hond. Mono aullador, cuya voz 
es de gran alcance. 

OLINIA.f. Bo!. Único género de la familia de 
las oliniáceas. con seis especies extendidas desde 
Abisinia hasta el 5. de Africa. 

OLINIÁCEAS. f. pl. Bo!. Familia de plantas di- 
cotiledóneas, mirtilloras, timeleíneas, con flores her- 
mafroditas. tetra ó pentámeras, con receptáculo ci- 
líndrico, cáliz corolino, pétalos pequeños, valvados, 
pelosos. estambres en un verticilo, epipétalos, car— 
pelos tres á cinco soldados, cada uno con dos ó tres 
óvulos en placenta axil, con dos tegumentos, estilo 
único, corto, fruto drupa con huesos, con cinco á una 
semillas. sin albumen, embrión con cotiledones ple- 
gados. Son plantas leñosas, pequeñas. con hojas 
opuestas. enteras, coriáceas, flores pequeñas, en ci- 
mas umbeliformes en el extremo de las ramas. Gé- 
novo Olinia. 

OLINTELA.f. Zoo!. (Olynihella Haeckel, Lew- 
cosolenia Bowerbank.) V. LmucosonenIa y OLINTO. 

OLINTEPEC. (Geog. Cuadrilla de Méjico. Es- 
tado de Oaxaca, mun. de Ixtayutla (Santiago): 80 h. 

OLINTEPEQUE. €eoy. Pobl. y mun. de Gua- 
temala, dep. de (Quezaltenango. sit. en las márg. del 
río Samalá, al S. de San Carlos Sija y á T kms. de 
Quezaltenango: unos 4,500 h. Oticina de Correos y 
Telégrafos. ln su término se producen maíz, trigo. 
fríjoles. habas, avena, cebada, arveja y patatas. Co- 
mercio de pieles y de productos agrícolas. 

OLINTHOS. Geog. V. OLINTO. 

OLINTIA.f. Bot. Eucnsia (2.* acep.). 

OLINTIANAS (Las). L:if. Nombre que se da á 
tres arengas de Demóstenes pronunciadas en Atenas 
en 349-348 a. de J. C. Las tres Olintianas pertene- 
cen al grupo de los discursos contra Filipo. y han 
seguido á la primera filípica. Habiendo el rey de 
Macedonia conquistado una tercera parte de las cos- 
tas de Tracia, amenazó á Olintia. Los olintianos 
enviaron distintos embajadores á Atenas para pedir 
auxilio. y Demóstenes toma la palabra para couven- 
cer á los atenienses á que les concedan los auxilios 
pedidos. Tal es el argumento de las tres Olintianas. 

OLINTIANO, NA. adj. Natural de Olinto. 
U. t.c.s. |] Perteneciente ó relativo á esta ciudad ó 
á sus habitantes. k 

OLINTIO, TIA. adj. OLINTIANA. 

OnLintio. m. Zoo1.(Olynthiwn Haeckel.) Género de 
esponjas equivalente al Lencosolenia Bowerbank. 
V. LuucosoLENIA y OLINTO. 

OLINTLA. Ge07. Pobl. y mun. de Méjico, Es- 
tado de Puebla, dist. de Zacatlán, de cuya capital dis- 
ta 74 kms., sit. 4 los 20 15' 30" lat. N. y 1* 28' 19" 
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long. E. del Meridiano de Méjico y 1,101 m. dea.; 
4.100 h.. de los que 1,500 corresponden a su cabe- 
cera. Clima cálido. 

OLINTLANTZALA. (Geo/. Rancho de Méjico, 
Est. de Guerrero, mun. de Atlixtoe; 120 h. 

OLINTO. m. Zoo!. (O/yuthus Haeckel.) (V. lá- 
mina Esponciarios, l, fig. 16,) Es una forma ideal, 
concebida por Haeckel, que sirve para dar explica— 
ción de la organización fundamental de las espon— 
jas ó poríferos. Tiene su representación en la rea— 
lidad. en las formas más sencillas de los ascones 
(Ascones Haecke!), ó sea del género actual Leuco— 
solenia Bowerbank., en el que se reunen unos 30 
véneros de Haeckel; viene á estar constituído por 
una especie de odrecillo ó urna de forma ovoidea, 
fijo por su base ó extremidad inferior á los objetos 
sumergidos, con un orificio, denominado ósculo, en 
el extremo superior. libre. por el que comunica con 
el exterior la cavidad interna designada con el nom- 
bre de cavidad atrial; y con numerosos y pequeños 
orificios ó poros (á los que deben las esponjas la de- 
nominación de poríferos) por los cuales penetra el 
agua. Esta. después de atravesar el espesor de las 
paredes del cuerpo, se reune en la cavidad atrial y 
sale de ella por el ósculo antes indicado. La estruc 
tura del cuerpo está reducida á la de sus paredes, 
que consta de tres capas de tejidos orgánicos: la epi- 
dermis, el mesodermis y el epitelio atrial. La prime- 
va está formada de células aplastadas denominadas 
pinarcocitos, que provienen de las células endodér— 
micas de la larva. La segunda está fundamental= 
mente constituída por una substancia amorfa blanda 
que contiene elementos diversos: como las células 
amiboideas, encargadas de funciones nutritivas, que 
cambian de posición: las estrelladas relativamente 
fijas, los escleroblastos ó células madres de las espicu- 
las ó elementos esqueléticos, las destinadas á la re— 
producción (óvulos y células madres de los esparma—- 
tozoos). La tercera la componen los coanocitos, que 
son las células flagelíferas. formadas á expensas del 
ectodermo de la larva destinadas á producir por el 
movimiento de sus flagelos la corriente del agua, 
que. como se ha dicho, entra por los poros y sale por 
el ósculo bañando á su paso los tejidos. Las funcio 
nes orgánicas son desempeñadas directamente por 
las células de las tres capas de tejidos mencionadas. 
Esta forma sencilla de esponja puede realizar pro= 
gresivos perfeccionamientos hasta dar lugar ú los di- 
versos grados de organización de que son capaces 
las esponjas. V. EsPONGIARIOS. 

-Orivro. Geog. Antigua c. de la Calcídica. sit. en 
fértil llanura en el nacimiento del golfo de Torone, 
cerca de la península de Pallene, á unos 60 estadios 
de Potidea. Su región había pertenecido á una tribu 
tracia, los botienos ó bottiaenos. en cuyo poder es- 
tuvo Ja ciudad hasta el año 479 a. de J. C. En esta 
'echa el general Artabaces. que volvía de escoltar ú 
Jerjes hasta el Helesponto, sospechando que se pre- 
paraba una revolución contra el Gran Rey. degolló 
á los habitantes y entregó la ciudad á una población 
nueva. compuesta de griegos de la región vecina de 
Calcídica (Herodoto, VIII, 127). De este modo pasó 
Otiwro á ser una polis griega, pero de poca impor= 
tancia (en la Liga delia sólo pagaba 2 talentos1, has- 
ta que el sinoecismo. efectuado mediante la infuen= 
cia de Perdicas. rey de Macedonia, agregó á la pobla- 
ción de Oriwro los habitantes de algunas localidades 
próximas (Tucídides. Í. 58). A partir de esta fecha 
(432) figura como la ciudad helena más importante 


—— 


¿ 
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al O. del Estrimón. Entró á formar parte de la Liga] 


delia en los primeros tiempos deésta, pero cuando la 
rebelión contra Atenas conquistó su independencia, 
mo volviendo á ser sojuzgada. En el siglo 1v llegó 
á gozar de gran importancia como cabeza de la Liga 
calcídica (10 xotvoy tv Xaxidios). Esta Liga puede 
tal yez remontarse á la época de la paz de Nicias, 
pues los calcídicos emprendieron una acción diplo - 
mática común y se inscribieron como miembros de la 
alianza aquea. Existen monedas de la Liga que pue- 
«den datarse seguramente en 405, y hasta hav un 
ejemplar de dichos cuños que es tal vez de 415 á 
420. Lo que es incuestionable es la formación de la 
Liga de Oriwro, siendo su causa el temor á un ata— 
que ateniense. Después de finalizar la guerra pelo- 
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ponésica, el desarrollo de la Liga fué rápido. Hacia 
el año 390 concluyó un tratado importante con 
Amintasfrey de Macedonia, y hacia el año 382 ha- 
bía absorbido á la mayor parte de las ciudades grie- 
gas al O. del Estrimón. y aun se había apoderado de 
Pela, la principal ciudad de Macedonia. El último 
año citado, Esparta recibió una embajada de Acanto 
y Apolonia, que la indujeron á enviar una expedi- 
ción contra OLisTo. Después de tres años de guerra 
indecisa, OLiNTO consintió en disolver la Liga (379). 
Sin embargo, es evidente que la disolución fué más 
de lúrmula que real, puesto que los calcídicos apa- 
recen un año ó dos más tarde entre los miembros de 
la Confederación naval ateniense de 378-377. Vein- 
te años después, en el reinado de Filipo, asegura 


Demóstenes que el poder de Ocixto había sido mu- 


«ho mayor que antes de la expedición espartana. La 
ciudad era por este tiempo de primera categoría. 
Cuando estalló la guerra entre Filipo y Atenas 
(357), Onixro fué primero aliada del macedonio, 
pero luego, alarmada por el creciente poder de éste, 
se unió con Atenas. siendo arrasada por aquel mo- 
marca á pesar de los esfuerzos de Atenas y de la 
elocuencia de Demóstenes. 

La historia de la Liga de Ouiwto ilustra de un 
modo meridiano la fuerza y la debilidad de aquel 
movimiento hacia la federación, que es uno de los 
rasgos más característicos de las últimas fases de la 
historia griega. La fuerza se demuestra tanto por la 
duración como por la extensión de la Liga calcídica: 
duró unos setenta años, sobreviviendo á la derrota y 
4 la disolución temporal, y comprendió 32 ciudades. 
Con todo, al fin, las fuerzas centrífugas prevalecie— 
ron sobre las centrípetas, y el sentimiento de la au—- 
tonomía fué más fuerte que el de la unión. Es evi- 
dente que la victoria de Filipo se debió principalmente 
á las disidencias internas de la Liga, como lo prue— 
ba el que Filipo se apoderó de las 32 ciudades de 
la Liga sin encontrar seria resistencia. Es probable 
que la fuerza de la Liga se debilitó más por la polí- 
tica de Atenas que por la acción de Esparta. Los 
éxitos de Atenas á costa de Ociwro fueron los que. 
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en realidad, dividieron los intereses griegos en la 
lucha con Macedonia. 

OLINTOLITA. (Etim. — Del gr. Olynthos, 
Olinto, y lithos, piedra.) f. Mineral. Sinónimo de 
grosularia. V. GFRANATE. 

OLIO. m. Oxzo. [| pl. OLzo (2.* acep.). 

AL OLIO. m. adv. Pint. AL ÓLEO. 

OLio. Zool. Género de artrópodos de la clase de 
los arácnidos, orden de los tomisiformes, familia 
de los filodrómidos, creado por Walckenaer. Se ca- 
racterizan por tener los ojos en número de ocho, 
casi iguales, con la pupila y el iris bien marcados, 
dispuestos en dos líneas transversas; labio pequeño, 
corto, cuadrado; maxilípedos con las coxas poco 
alaryadas, divergentes y truncados por el lado in= 
terno; apéndice digital del ma- 
cho grueso; oval, terminado en 
un pequeño gancho encorvado; 
coselete grande, casi redondo, de- 
primido, con una foseta profun- 
da; abdomen deprimido, grande 
y oval; patas largas, fuertes, ar- 
ticuladas lateralmente, la segun- 
da la más larga, después la pri- 
mera, luego la cuarta, y la ter 
cera la más corta. Comprende 
este género un gran número de 
especies, que viven: en Australia, O. pagurus Walek.; 
en América, O. mexicanus Luc.; en Ceylán, O. tra- 
pobanicus Luc., etc., sólo por excepción una especie 
es propia de España, el O. espongitarsi Dufour. 

Orio (San). Hagiog. Mártir de Constantinopla, 
del cual carecemos de más noticias. Celébrase su 
fiesta el 27 de Agosto. (Acta SS., Agosto, t. VI, 
pág. 20.) 

Orto (Dowaro María per”). Biog. Prelado y es- 
critor italiano. n. en Bisceglia en 1847. Ha sido 
arzobispo de Rossano, y ha escrito: La parola dell 
papa nella lettera apostolica a tutti ire e popoli della 
terra (1894) y La Santissima Achiropita (1897). 

OLIOKMA. Geog. V. OLe«ma. 

OLIOLA. Geoy. Mun. de la prov. de Lérida, que 
consta de 289 e. y albergues y 859 h. Se compone 


de las siguientes entidades: 
Kilómetros Edificios Hahitantes 


Costo ua... a 8 20 86 
GO E 12 60 
Miranda 3 13 48 
Oliola, Tdde. 2.0 oa 57 223 
Plandos2u 4d. 5d le eso 3 INE 
Renbautacasario deal LO 10 19 
Grupos inferiores y e. dise- 

A 144 312 


Corresponde al p. j. de Balaguer, dióc. de Urgel. 
Terreno en parte montuoso y en parte llano; pro- 
duce cereales, aceite, vino, legumbres y pastos; can- 
teras de yeso. El censo de 1910 le asigna 780 h. 

OLIOLI (Awronto). Bioy. Médico italiano, n. en 
Magygiora en 1821. Terminó su carrera en Turín 
en 1547 y fué pensionado para ampliar sus estudios 
en el extranjero, permaneciendo dos años en París, 
donde se dedicó á la especialidad de oftalmología, y 
colaboró en los Anuales de Thérapentique Médicale et 
Chirurgicale, Gazette médicale y Gazette des Hópitauz. 
Desde 1852 publicó numerosos estudios de medi- 
cina, entre los cuales merecen mencionarse: Áppli- 
cazione del nitrato d' argento alla laringe (1852), 
Tamponamento vaginale (1853). Oftalmite granellosa 
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(1855), Sulla preferenza a darse alla ceratotomia su- 
periore nell” operazione della cattarata (1852-53 ), 
Corpo straniero solido uelle vie aeree que cagiono la 
morte (1856), Introduzioni dei liquide per le narici 
(1857), Alcuni cenni sul reumatismo articolare ble 
norragico (1858), Sperimento delle noce vomica nelle 
fevbri intermittenti (1859), Sulla malattia delle vita 
(1872), Lussazioni dell” omera (1874), La cremazione 
dei cadaveri (1874; 3.* ed., 1876), y «Principiis ous- 
ta» nelle difterite (1880). Publico de 1857 á 1859 
la Rivista Oftalmologica y un número considerable 
de artículos sobre métodos especiales de tratamiento 
de ciertas enfermedades en los Anales Universales de 
Medicina, Gaceta de la Asistencia Médica, Gaceta del 
Pueblo, Archivo Clínico Italiano, etc. 

OLIPA. Biog. Obispo de la antigua Segóbriga 
(083-687 ?): sucedió á Memorio y asistió al Conci= 
lio XIV de Toledo. Sin duda vivió poco tiempo en el 
pontificado, pues en 688 ya le había sucedido Anterio. 

Bibliogr. LE. Flórez, España Sagrada (t. VI, 
tr. 23, c. 3, n. 46); P. B- Gams, O. S. B., Series 
Episcoporum Ecclesiae Catholicae (pág. 70, Ratisbo- 
na, 1873). 

OLIPHANT. Mús. OLIFÁN. 

OLipmanT Geog. V. OLIFANT. 

OrnipmanT (Carros) Biog. Economista inglés, 
n. en Edimburgo en la segunda mitad del siglo xvi 
v m. en Londres en 1834. Desde su juventud mos- 
tró gran afición por el cultivo de las ciencias econó- 
mica y financiera, dedicando especialmente su aten- 
ción al estudio de la constitución. funcionamiento y 
ventajas de las llamadas sociedades de beneficencia 
y socorros mutuos ó hermandades (friendly socie— 
ties), sobre las cuales escribió su famoso Report, que 
publicó la Highland Society (Edimburgo, 1824). 
Como hacen notar los comentaristas, el Report indi- 
cado es notable por representar el primer esfuerzo 
serio para fijar una escala de las contribuciones ó 
aportaciones individuales basada en estadísticas só- 
lidas y fundamentadas en la realidad de los hechos. 
La investigación fué limitada á la edad y enferme— 
dades de los miembros, y nose extendió á la muerte. 
Las tablas del promedio de la duración de las enfer- 
medades se basó en la experiencia de 13 sociedades 
de beneficencia diversas, que en su conjunto repre— 
sentaban 101,218 años de vida. Las conclusiones á 
que llega OLipHANT están en cierta manera viciadas 
por el hecho de que las hermandades que tomó como 
fundamento de su investigación incluían muchos in- 
dividuos que se habían inscrito en las listas de so- 
cios por motivos meramente filantrópicos y no de- 
seaban participar de los beneficios. En 1825 Oxr- 
PHANT fué elegido diputado (en 1827 fué reelegido) 
y trabajó mucho para que la Cámara adoptara sus 
puntos de vista en la materia señalada, el resultado 
de todo lo cual fué el 4cta de 1829, que vino á mo- 
dificar y á ampliar algunos de los puntos legislados 
por el Acta de 1793. promulgada reinando Jor- 
ge III. V. Baernreitler, English asociations of mor 
king men (Londres, 1889). 

Oripuant (Francisco WiLson). Biog. Pintor in- 

lés. n. en Newcastle-on-Tyne y m. en Roma 
(1818-1859). Expuso con gran frecuencia obras al 
óleo en la Real Academia. pero alcanzó especial re— 
nombre por su maestría en pintar vidrieras de colo- 
res. De este género y de su mano consérvanse bellos 
ejemplares en la catedral de Ely, iglesia de Ay- 
lesbury y en la antecapilla del King's College, de 
Cambridge. 


greso ejerció algún tiempo 
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OLipmaNT (Lorenzo). Biog. Literato y viajero in- 
glés, n. en Ceylán y m. en Twickenhan (1829— 
1888). Era hijo de un alto empleado inglés y recibió 
una educación esmerada, viajando luego por Pran— 
cia, Italia y Grecia. En 1850 tomó parte en una ex- 
pedición al Nepal, y á su re- 


la abogacía en Edimburgo, 
pero al. cabo de poco em- 
prendió un nuevo viaje du- 
rante el cual visitó Rusia, 
Crimea y Canadá, donde el 
gobernador general, lord 
Elgin, le nombró su secreta- 
rio, cargo que también des— 
empeñó cuando su jefe fué 
nombrado inspector de los 
asuntos de la India. Estuvo 
después en los Estados Uni- 
dos, sirvió á las órdenes de 
Omer Bajá en la guerra de Crimea, acompañó á 
Delane á los Estados Unidos (1856), se alistó más. 
tarde en la tripulación de un buque filibustero, vol- 
vió á entrar al servigio de lord Elgin, con quien fué 
á China, y en 1860 se dirigió á Italia. donde se puso- 
en relación con Cavour y Garibaldi. En 1861 se ha- 
llaba en Montenegro cuando recibió el nombramien- 
to de primer secretario de la legación del Japón. y 
herido gravemente en un ataque de los japoneses 
contra la legación británica, abandonó la carrera 
diplomática, Viajó de nuevo por Europa, fundó en 
Londres el periódico 7'%e Ow (1864), y al año si- 
guiente fué elegido diputado. afiliándose después á 
la secta mística fundada por Tomás Lake Harris en 
América. En 1870 aceptó el cargo de corresponsal 
del Times durante la guerra francoprusiana, en 
1872 contrajo matrimonio é hizo entrar á su mujer 
en la comunidad, pero no tardó en separarse de ella, 
y pasó á Palestina con objeto de fundar una colonia ,. 
pero el Gobierno turco le impidió su proyecto. Reuni- 
do luego con su esposa, y convencido de que Lake 
Harris era un impostor, emprendió contra él un 
proceso y pasó nuevamente á Palestina, donde se 
convirtió al budismo esotérico. Muerta su esposa en 
1887. su viudo pretendió que continuaba en comu—= 
nicación con ella y cometió un sinnúmero de extra— 
vagancias. Al año siguiente contrajo segundas nup- 
cias con una americana y viajó continuamente en: 
sus últimos días. Escribió las siguientes obras: 
A journey to Katmandu (Londres. 1852), The russian 
shoves of the Black Sea (1853). Minnesota (1855), 
The transcaucasian campaign on Omer Pasha (1856), 
Narrative of the Barlof Elgin's mission to China and 
Japan (1860), Universal sufrage ana Napoleon the 
Thira (1860), Patriots and Filibusters (1860). Pic— 
cadilly, a fragment of contemporary biography (1870: 
8.* ed., 1903); The land of Gilead (1880), The land 
of Khemi (1882), Traits and travesties (1882), Hai- 
fa, or life in modern Palestine (1887); Altiora peto, 
novela (1881); Masollam, a problem of the period 
(1886); Episodes in a life adventure (1887; 5.* ed., 
1895), Fashionable Philosophy (1887). The Stat in 
the East (1887), y Scientific religion (1888). 

Bibliogr. M. Oliphant, Memoir of the life of 
Lawrence and Alice Oliphant (Londres, 1891): C. N. 
Scott, Lawrenre Oliphant, supplementary to his bio- 
graphy (Londres, 1895). 

OnipnANT (MarGarITa WiLsON DE). Biog. Véase 
WiLson (MARGARITA). 
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Enciclopedia Universal Hijos de J. Espasa, editores Artículo Olite 
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OLIPHANT — OLISTOPO 


OnipHaNT (Tomás). Bioy. Musicógrafo inglés, 
n. en Condio y m. en Londres (1799-1873). Fué 
presidente de la Madrigal Society, y publicó: Á brief 
account of the Madrigal Society (1835), A short 
account of madrigals (1836). y Musa madrigalesca, 
colección de los textos de 400 madrigales antiguos 
(1537). Se le debe también una traducción inglesa 
del Fidelio, de Beethoven, y la publicación del céle- 
bre madrigal de Tallis, Spem alium, á 40 voces. 

OLipHANT (Tomás Lorenzo KinaToN). Biog. His- 
toriador y filólogo inglés, n. cerca de Brístol en 
1831. Educóse en Eton y Oxford, y una vez termi- 
nados los estudios de derecho se dedicó á las inves- 
tigaciones eruditas, habiendo publicado entre otras 
obras de biografía y gramática: The Emperor Frede- 
rick the Second (1862), The Jacobite Lairds of Gask 
(1870), The Sources of Standard English (1873), 
The Due de Luynes (1875), The Duke and the Seño— 
lar (1875), Rome ana Reform (2.* ed., 1902), Ola 
and JLiadle English (1878; 2.* ed., 1893), y Ven 
English (1886). 

OLIPIO (San). Hagiog. Soldado romano que pa- 
deció por la fe de Cristo en Ostia junto con otros 
compañeros capitaneados por el prefecto Censurino. 
Celébrase su festividad el 5 de Septiembre. (Acta SS., 
Septiembre, t. II, págs. 518-524.) 

OLIRA. f. Bot. (Olyra L.) Género de plantas 
gramíneas paníceas, originarias de la América tropi- 
cal y una africana. Se distinguen por ser monoicas, 
con espiguillas esparcidas en panoja, todas uniflo- 
ras; las masculinas en la parte inferior ó en panojas 
especiales, sin glumas, glumilla estrechada y aguza- 
da; las femeninas aovadas, con glumas herbáceas. 
aguzadas ó con arista, glumilla mucho más corta. 
coriácea, tres glumélulas; hojas anchas, reticuladas, 
á menudo cortamente pecioladas. 

OLIRAS. Mit. Dios río que estaba cerca de las 
Termópilas y del monte Oeta, y que trató de apagar 
la hoguera encendida por Hércules, 
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AE Nr / 
Un sabío. por Juan Olís. (Galería Real de La Haya) 
OLIS (Juan). Biog. Pintor holandés, probable- 

mente n. en Dordrecht y m. en Amsterdam (1610- 

1665). Distinguióse en la pintura de retratos en 
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grupo y ejecutó varios paisajes. En el Museo del Es- 
tado, en Amsterdam, hay un /nterior de cocina de 
su mano, firmado J. Olis fecit 1645, no obstante lo 
cual fué en un tiempo atribuído á Sorgh. En la Ga- 
lería de Darmstadt hay un paisaje que en el Catálo- 
go se atribuye á Jan Lis y que seguramente es obra 
de Otis. 


Olite. — Detalle arquitectónico 


OLISCAR. v, a. Oler con cuidado y frecuente— 
mente, y buscar por el olfato una cosa. || fig. Ave= 
riguar, inquirir ó procurar saber un acaecimiento ó 
noticia. [| v. n. Empezar á oler mal una cosa, lo 
cual regularmente se dice de las carnes, 

Deriv. Oliscado, da. 

OLISCO, CA. ad;. Dícese de la carne, pescado 
y Otros manjares que empiezan á oler mal. [| Ame». 
Se aplica también á otras cosas. || fig. y fam. 4y. 
Suspicaz, delicado, fácil de resentirse ó enojarse. 

OLISIPO. Geog. Nombre antiguo de la ciudad 
de Lisboa, en Portugal. 

OLISIPONENSE. (Etim. — Del lat. olisi- 
ponensis; de Olisipo, Lisboa.) adj. LIsBONENSE. 
IA 

OLISMEAR. v. a. fam. HusMrar. 

Deriv. Olismeable. Olismeado, da. Olis- 
meador, ra. Olismeante. 

OLISQUEAR. v. a. fam. OLiscar. 

Derir. Olisqueado, da. 

OLISQUEO. m. Acción y efecto de olisquear. 

OLISTENES. Mit. Hijo de Jano. 

OLISTEROPS. m. /ctio!. (Olistherops.) Género 
de peces acantopterigios, faringognatos, de la fami- 
lia de-los lábridos (Labridae), 

OLÍSTOPO. m. Entom. (Olisthopus Dej.) Géne- 
vo de coleópteros de la familia de los carábidos y 
tribu de los terostiquinos. Son sus caracteres: esco 
tadura del mentón desprovista de dientes: tercer ar- 
tejo de las antenas más corto que los dos siguientes 
reunidos; tibias anteriores apenas ensanchadas en el 
ápice; los tres primeros artejos de los tarsos ante— 
riores en el macho alargado, algo dilatados, ligera= 
mente triangulares ó rectangulares, el primer artejo 
con escamillas por debajo; uñas no dentadas. Habi- 
tan bajo las piedras, en los detritos y brezos. Se 
cuentan seis especies de Europa. 
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OLITA — OLITE 


Olite. — Conjunto del castillo de doña Blanca 


O. glabricollis Germ.; long. 6: mm. De un par- 
do obscuro, cun las antenas y patas amarillentas; 
intersticios de los élitros cubiertos de pequeños pun- 
tos esparcidos. De la región mediterrávea; la varie= 
dad hispánica Dej. es propia de España. 

COLITA. f. dim. de Oza. 
Ourra. Geog. Río de Méjico, 
pic: es tributario del Acaponeta. 
- OLITAS. f . pl. Chile. Baile antiguo, que pro- 
bablemente se llama así por imitar el movimiento 

de las olas. 

OLITE. Geog. Mun. de la prov. de Navarra, 
que consta de 496 e. y albergues y 2,611 h. /olite- 
vos). Se compone de la e. de su nombre y de 60 e. 

y albergues aislados. Co- 


en el territ. de Te- 


e 1 E rresponde al p.j. de Tafa- 
efi qua al lla. dióc. de Pamplona. 11 


Ll censo de 1910 le asigna 
2.577 h. Está sit. al S. de 
Tafalla, á la der. del río 
Cidacos, en el f. de 
Castejón 4 Alsasua. Tie- 
ne una extensa y fértil ve- 
ga, regada por dicho río y 
produce cereales, aceite, 
vino, cáñamo y legumbres; 
industria de aguardientes, 
de aserrar maderas, de ce- 
rámica, chocolate, harinas y electricidad. Escuelas 
nacionales; colegio de religiosas para niñas; Casino 
Mercantil; Círculo Católico y Sindicato Agrícola. 
Est. f. c.; puesto de guardia civil. En la población 
ha y establecidas varias comunidades religiosas. En- 
tre sus edificios descuellan en primer lugar las dos 
iglesias parroquiales de San Pedro y de Santa Ma-= 
ría. el convento de franciscanos, el de monjas cla= 
risas. el hospital y el Colegio á cargo de las her- 
manas de San Vicente: la Harinera Navarra, pro- 
piedad de la Federación de Cajas Rurales; el Círculo 
Católico con la gran bodega cooperativa, formando 
todo un hermoso edilicio propiedad y domicilio so 
cial de la Caja Rural; el gran molino de la Llectra— 


Escudo de Olite 


Tafalla-Olite, los locales de la casa de Labradores y 
las Casas Consistoriales. También subsisten los res- 
tos del antiguo Palacio Real con sus torreones y 
muros, y unas cavas ó cuevas profundas, llamadas 
leoneras.en donde la tradición supone que los reyes 
de Navarra tenían custodiados varios leones y otras 
fieras, que poseían como recreo ó pasatiempo. A los 
restos de este antiguo palacio está adosada la iglesia 
de Santa María que tiene un hermoso claustro gótico 
y una portalada de mucho mérito y en el interior 
una notable capilla del Santo Cristo. La también 
referida iglesia de Santa María pertenece á los últi- 
mos años del siglo x1r. Ln su bellísima portada ro- 
mánica se reunen la sencillez y elegancia con la 
gala escultórica del mejor gusto. Seis archivoltas de 
simples toros contornan el intradós de medio punto 
ú la hermosa puerta y los resaltos intermedios están * 


Olite. — Las torres del castillo 


exornados con grecas de hojuelas, flores y cordo- 
nes de exquisita talla. Los tres ángulos entrantes 
que presenta el jambaje á cada lado están ocupados 
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por las esbeltas columnas que apean tres de dichas 
archivoltas, descansando las otras tres en los ángu- 


OLITE 


Bajando cuatro gradas penétrase en el interior del 
templo, donde se ven ocho enormes columnas ó más 


los salientes de los machones entre columna y co- | bien haces de columnas que están compuestas de 12 


Olite.— Portada de la iglesia parroquial de San Pedro 


lumna. Estos ángulos emergentes llevan en las aris- 
tas delicadas molduras que producen muy agrada— 
ble efecto. Los capiteles en los cuales predomina la 
silueta corintia están esculpidos con gran maestría 
y ofrecen algunos de ellos figuras de animales qui- 
méricos de graciosas formas. El tímpano, algo de- 
gradado, deja ver, bajo un arco festonado con una 
menuda trebolada colgante. cinco figuras de gran 
relieve que representan al Salvador entre san Pedro 
y san Pablo, con ángeles arrodillados á los lados; y 
debajo, ya propiamente en el dintel. varias escenas 
de la vida del santo apóstol titular. 
A uno y otro lado de la puerta hay 
dos aves de colosal tamaño que su— 
jetan con las uñas un auimal, y fue- 
ra de la portada propiamente dicha, 
correspondiendo con las naves late- 
rales del interior, hay dos ventanas 
en arco profundo con archivoltas y 
columnillas de bello perfil. Sobre la 
puerta corre una imposta adornada 
con hoias de flora europea esmera—= 
damente recortadas y sobre la im- 
posta un gran arco apuntado, tla— 
queado en angostas ventanas simu- 
ladas de arco trebolado, lleva en su 
plano central un gran rosetón circu- 
lar de forma radial compuesto de co- 
lumnillas y arquitos con dos huecos 
trebolados en la base. En la parte 
meridional del templo descuella una 
tor:e del siglo x11. esbelta y com- 
puesta de dos cuerpos cuadrangula— 
res, coronada por un terrado sobre 
el cual se levanta una elegante aguja octogonal de 
piedra; su cuadro es de 6 m. por lado, el grueso 
medio de sus muros 150 em. y Su altura total 54 m. 


cilíndricas, coronadas de hermosos capiteles románi- 
cos de sobria ornamentación. En cada haz ó machón 
están las columnas distribuídas en esta forma: en 
cada uno de los cuatro lados hay una pareja de co- 
lumnas cilíndricas gemelas que sostienen el arco 
correspondiente de las naves centrales ó laterales y 
en cada uno de los cuatro ángulos hay otra columna 
de menor diámetro de cuyo capitel arranca el nervio 
de la bóveda. Las columnas que sostienen los arcos 
de la nave central tienen su capitel 4 9 m. dea. y 
ésta, sumada á la curvatura de los arcos dan á la 
bóveda una elevación de 14 m. desde el pavimento. 
Las columnas de los arcos de la crucería tienen 
8 m. de a. y las de las naves y arcos formeros 
4:25 m. El claustro está formado por cuatro líneas 
de arcos románicos: cada costado tiene siete arcos 
que descansan en parejas de columnas cilífidricas 
de 13 cm. de diámetro y 1:65 m. de a. Los altares 
del templo pertenecen al siglo xvi1r. 

Historia. OLirkg fué fundada, según unos, y res- 
taurada, según otros, entre los años 621 y 631 por 
el rey Suintila, que la llamó Ologito, aunque parece 
que fué también conocida con el nombre de Oliveto ú 
Otivete, y el objeto de su fundación fué servir de ba- 
luarte contra las incursiones de los vascos. En 1185 
el rey García Ramírez de Navarra concedió á sus ha- 
bitantes el fuero de que gozaban los de Estella; pero 
ya mucho antes se cita esta población en el fuero 
dado por el rey don Pedro de Aragón y de Navarra 
á los de Caparroso. En los siglos xn al xv fué lugar 
de residencia favorito de los reyes de Navarra, que 
en el siglo x11 tenían ya Casa Real en OriTE. En 
1276.se celebraron Cortes en este lugar, donde firmó 


varios documentos en 1307 el rey de Francia Luis ' 


el Hutin; pero quien mostró especial predilección 
por OcrTE fué Carlos II e2 Noble, de Navarra, quien 
mandó construir hacia 1406 un palacio que intentó 
unir con el de Tafalla por medio de galerías y cele- 
bró Cortes en 1410 y 1413, convirtiéndose entonces 
en la verdadera cap. de Navarra, y otras en 1419, 


Olite.— Sillería del coro de San Pedro 


en las que se convino el dote de la princesa Blanca 
para casarla con el futuro Juan II de Aragón. Como 
hecho curioso puede citarse el que en 1387 se paga- 


Mi y) 


OLITUJÚ — OLIUTORSKII 


ran 
Zaragoza para lidiar. En 1452 pasó la ciudad á po= 
der del rey de Aragón don Juan II, y los agramon- 


S E 


Olite.— Detalle del claustro de la iglesia de San Pedro 


teses celebraron en ella Cortes varias veces. En 
1512 se entregó, como el resto de Navarra, á los 
castellanos. Felipe IV le concedió en 1630 el título 
de ciudad. Desde el siglo x1v fué capital de una me- 
rindad que se consideraba la quinta 
del reino y estaba formada por el EY 
valle de Orba y algunos pueblos del 
p. j. de Tafalla. En 1813 el general 
Mina incendió el Palacio Reul para 
evitar que se fortificasen en él los 
franceses. En 1834 fué muy castigada 
por el cólera, pereciendo en la epide- 
mia más de una octava parte de los 
habitantes. En 1855 desarrollóse otra 
vez la misma enfermedad, que pro= 
dujo también numerosas víctimas. 
Bibliogr. Juan Albezu. pres- 
bítero, Apuntes históricos de la ciu 
dad de Olite (Pamplona, 1915). His- 
toria ilustrada y documentada de la 
parroguia de San Pedro de la ciudad 
de Olite (Pamplona. 1915). 
OLITUJÚ. Geo7. Ranchería 
de Méjico. Est. de Veracruz, mu- 
nicipio de Tempoal: 100 habitantes. 
OLÍUS. Geoy. Mun. de la prov. de Lérida, que 
consta de 127 e. y albergues y 486 h. Se compone 


de las siguientes entidades: 
Kilómotros Edificios Habitantes 
A 


Comas (Las), caserío de. . =— 3 18 
Olíus, iglesia y casaá. . . 45 4 2 
Grupos inferiores y e. dis. — 120 466 


Corresponde al p.j. y dióc. de Solsona. El censo 
de 1910 le asigna 416 h. Sit. al E. de Solsona y á 
la der. del río Cardoner que, junto con el Negre, 
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30 libras á tres matatoros que Carlos III llevó de | fertilizan su término; terreno desigual; produce ce- 


reales, legumbres, patatas y pastos. 

Historia. Dominando gran parte del valle del 
Cardoner se levantaba en Oríus el famoso castillo de 
los condes de Urgel, del que se tienen noticias que 
se remontan á las postrimerías del siglo x. Según 
un documento obrante en el archivo episcopal de 
Solsona, hallándose el conde Armengol de Córdoba 
en dicho castillo, concedió franquicia á la iglesia de 
Solsona para adquirir bienes. Armengol de Molleru- 
sa, en su testamento ordenado en 1102, dispuso se 
entregase á aquélla el castillo y lug. de Oníus, con 
la iglesia de San Esteban, reservando á su hijo la 
mitad del castillo mientras viviese; pero como el tes- 
tamento fué dispuesto verbalmente ante un solo tes- 
tigo, parece que de momento no produjo ningún 
efecto por lo que á la donación se refiere. Armengol 
de Castilla retuvo el castillo en su poder, dándolo en 
feudo 4 Poncio Guillermo en 1115, y volvió á hacer 
donación del mismo en testamento otorgado en 1143. 
Hasta el año-1182 no se hizo solemne entrega del 
castillo á la mencionada iglesia. Se cree que ya en 
el siglo x había en Oníus un monasterio. En 1079, 
Bernardo. obispo de Urgel, consagró el templo de- 
dicado á San Esteban. 

Bibliogr. Serra y Vilaró, Votes historiques de 
Otúus. en el Butlletí del Centre Excursionista de Ca- 
talunya (Barcelona, 1908). 

OLIUTORA ó UIULEN. (eoy. Río de la Si- 
beria oriental. en la prov. del Litoral. Nace en los 
montes Stanovoi. corre por la parte septentrional úe 
la península de Kamchatka en dirección SE., recibe 
por la izq. las aguas del Glotova. tuerce al 'S. y al 
SO. y después de unirse con el Kalkina se hace na- 
vegable. Después de un curso de 320 kms. des. á 
85 kms. de la confl. del Kalkina. en una bahía del 
mar de Bering, que lleva el nombre de Olintorskii y 


Olíus. —Vista general 


a1S. de la ald. denominada también Oliutorsk. Se 
llama así por las tribus oliwtoris que habitan en el 
litoral de Kamchatka, desde la desembocadura de 
este río hasta la del Jaliula, bastante más al S. Son 
de origen koriako. 

OLIUTORSKII. Geoy. Cabo de la costa orien= 
tal de la península de Kamchatka (prov. del Lito- 
ral, Siberia oriental), sit. á los 59% 58” de lat. N. 
y 110% 28” de long. E. de Greenwich. Según algu- 
nos, este cabo marca el límite meridional hasta don- 
de llegan los esquimales en la costa de Asia. 
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OLIVA.1.*acep. F., In. y A. Olive. — It. y C. 
Oliva. —P. Azeitona.— E. Olivo. ( 
voz latina.) f. OL1vo. || ACEITUNA. Il Lecrnuza. 


Olíus. — Cripta de la iglesia 


OLiva. Ánaf. Se llama así. ya un núcleo de subs- 
tancia gris en la substancia blanca del cerebelo, ya 
la eminencia olivar del bulbo por fuera de la pirá- 
mide anterior. 

OLIVA SUPERIOR. V. STILLING ( NÚCLEO ROJO DE). 

Oniva. Arguit. Cada uno de los granos oblongos 
enfilados, á modo de rosario, que se entallan en los 
astrágalos. anillos y otras molduras estrechas. 

Oniva. Bot. En Filipinas llaman así á la Cycas 
circinalis. . 

Or1za. Zool. y Paleont. [Dactylus Klein (1753). 
Carmione Gray,] Género de moluscos de la clase de 
los gasterópodos, orden de los prosobranquios, sub= 
orden de los pectinibranquiados, raquiglosos, familia 
de los olívidos. establecido por Bruguiére en 1789. 
El animal presenta los tentáculos delgados, más 
gruesos en su base, y que llevan los ojos hacia la mi- 
tad de su borde externo; pie ancho, puntiagudo por 
detrás, que se puede replegar lateralmente sobre la 
concha, provisto de un poro en su cara inferior; pro- 


podio de forma semilunar, con los ángulos externos 
agudos y provistos de nn profundo surco medio lon- 


! 
Oliva mama Lamarek, con el ánima visto de lado 
gitudinal; sifón largo: manto que suministra por 


OLIVA 


delante un apéndice delgado que pasa por el canal 


Etim. — De igual de la concha, y por detrás un filamento muy delica- 


do que se aloja en la escotadura sutural; diente cen- 
tral de la rádula tricuspidado; con— 
cha oblonga, subcilíndrica, puli- 
mentada. brillante: espira bastante 
corta; última vuelta que recubre en 
gran parte las otras; abertura alar— 
gada, estrecha, un poco dilatada por 
delante; columnilla vertical, callosa, 
más ó menos plegada; labro sencillo, 
grueso, pero no vuelto hacia fuera; 
en la parte posterior de la abertura 
existe un seno más ó menos profun- 
do que se continúa con la sutura; 
escotadura basal corta, pero bien 
marcada; sin indicios de opérculo. 
Los animales de las olivas son muy 
diligentes; se arrastran rápidamen- 
te sobre la. arena en la marea baja, 
y cuando llega la ola excavan con 
la mayor facilidad poniendo el pro— 
podio hacia delante. Una vez ente— 
rrados, sólo se delata su presencia 
por el sifón que sale por encima de 
la arena. Según Quoy y Gaimard, 
en la isla de Francia los pescan ce- 
bando los anzuelos con carne. A)- 
gunas especies de este género se— 
gregan púrpura. 

Se conocen unas 200 especies en 
su mayor parte propias de los ma— 
res cálidos Senegal. océano Indico, China, Aus- 
tralia, Polinesia y costas de América. Este géne- 
ro ha sido dividido en las siguientes secciones: 
1.? Porpryria, con la Oliva textilina; 2.2 Tspidu- 
la, con la O. ispidula; 3, Neocylindrus, con la 
O. tessellata; 4.* Strephona, con la O. fammulata; 
5.* Carmiace, con la O. infata, y 6.? Galeola, con la 
O. carneola. 

Hay unas 50 especies fósiles; tan sólo se conoce 
una sola especie del cretáceo, en California. la O. Ma- 
thewsiana Gabl.: tiene extraordinario desarrollo en 
los terrenos terciarios, siendo típica la O. Dufresneó 
Bast. del miocénico y pliocénico, 

En España de este género no tenemos noticia se 
haya encontrado alguna especie viviente ni fósil. 

Onivas (AckiTE DE). Quim. é Ind. V. AceitE. 

Oniva. Geog. Mun. de la prov. de Cáceres, com- 
puesto. según el censo de 1910, de las siguientes 
entidades: 


. Kilómetros Edificios Habitantes 
Almendral. caserío á . . . 4 15 7 
Oliva ú Oliva de Plasen— 

ciaomillade. no. . 3... 5357 1,110 
Grupos inferiores y e. dise- 
minados IAS — 102 52 


Corresponde al p. j. y dióc. de Plasencia y está 
sit. al N. de la misma capital y al pie de una sierra. 
Terreno peñascoso. regado por pequeños tributarios 
del Jerte: produce cereales, aceite y legumbres: cría 
de ganado. Se han encontrado en sus alrededores 
numerosos vestigios de la época romana que acre- 
ditan su existencia remota. Tiene est. (Oliva y Vi- 
llar) en el f. c. de Plasencia á Astorga, utilizándose 
más que la est. dicha, la de Almendral, que está 
más cerca de la población, á la que la une un cami- 
no vecinal. 
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1. Oliva erythrostoma Lamarek.—2, Oliva peruviana Lamarck.—3 y 5. Oliva splendidula Sowerby.—4. Oliva porphyria 
Linneo. —6. Oliva irisans Lamarck 


Oniva. Geog. Mun. de la prov. de Valencia, que 
consta de 2,458 e. y albergues y 7,968 h. Se com- 
pone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Jlabitamtes 


Ladrillares (Los), caserío á 1 32 15 
Oliva, ciudad de. . . — 2,162 7,759 
Secaderos (Los). caserío á  1:8 47 61 
Grupos inferiores y e. dise- 

minados . — 217 133 


Corresponde al p.j. de Gandía. dióc. de Valen 
cia. El censo de 1910 le asigna 9,733 h. Está si- 
tuado en el límite meridional de la provincia. cerca 
del mar, en elf. c. de Car- 
cagente á Alicante. Terre- 
no en su mayor parte llano, 
regado por el río Molinell; 
produce naranjas, cebollas, 
arroz, pasas, algarrobas, 
aceite, cacahuetes y cerea- 
les; cría de ganado de cer- 
da. Alumbrado eléctrico; 
teléfono: industrias de acei- 
te de orujo, electricidad, 
sulfuro, tejas y ladrillos. 
Hay diversas sociedades 
políticas. religiosas, de re- 
creo y cooperativas, dos 
conventos de religiosas, dos parroquias dedicadas, 
respectivamente, á Santa María y á San Roque, y 
un palacio perteneciente á los duques de Gandía. 
En 1363 fué ocupada por las tropas castellanas y 
modernamente perteneció á la prov. de Alicante. 

Oniva. Geog. Pobl. y mun. de la República Ar 
gentina, proy. de Córboba, dep. de Tercero Arriba, 
sit. á 90 kms. de Córdoba. á 268 m. de a. y á los 
32% 3' lat. S. y 63% 31 long. O. de Greenwich. 
lost. f. e. Juzgado de paz, Registro civil, oficina de 
Correos autorizada para la emisión y pago de bonos 
postales; escuela; iglesia. Industria de ganadería; 
fab. de ladrillos y de soda; tiene ocho colonias y nue- 
ve campos colonizados que producen trigo, lino, 
maíz. etc., con una ext. total de unas 45,000 hec- 
táreas. 

OLtva. Geog. Puerto de la costa de Chile, corres 
pondiente al dep. de Taltal y sit. á los 25” 18” la— 
titud S. y 70% 20” long. O. de Greenwich, á 18 ki- 
lómetros N. de la capital del departamento En su 
costa se encuentra el cas. de igual nombre; unos 
700 h. Es de mediano abrigo y poco fondo. 
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Oniva. Geoy. Puerto del Paraguay, sit. en la 
marg. izq. del río Paraguay, frente á la desemboca- 
dura del Riacho Montelindo, á los 26” lat. S., en la 
carr. de Asunción á Villa del Pilar; unos 4,000 h, 
Est. telegráfica. Cría de ganado vacuno. Fué fun- 
dado en 1845 porel gobierno de Carlos López, y 
ha sido capital del dist. de su nombre. 

OLiva. Geog. Pobl. de Alemania, reino de Prusia, 
prov. de la Prusia oriental, regencia de Dantzig, círeu- 
lo de Danziger Hóúhe, al pie del monte Karlsberg 
(de 107 m. de a.), sit. 4 30 m.s. n. m.; 6,900 h. 
Tiene templos católico y evangélico, el primero de los 
cuales perteneció en otro tiempo'á la rica abadía de 
Oliva; castillo con parque; Instituto para pobres, 
orfanato é Intendencia forestal. Fab. de jabón y ce- 
mento: ladrillerías y jardinería artística. Est. en la 
1. f. Belgard-Dantzig. La abadía del mismo nom- 
bre. fundada en 1170 por el duque Sobjeslao 1 de 
Pomerania, fué destruída en 1224 por los prusianos 
gentiles, en 1432 por los husitas y en 1576 por los 
dantzigeses y suprimida en 1829. La paz firmada en 
Oniva el 3 de Mayo de 1660 puso fin á la guerra 
suecopolaca entre Suecia, Polonia, el emperador y 
el gran elector de Brandeburgo. Juan Casimiro, rey 
de Polonia, renunció á Suecia, cediéndole la Liva- 
dia septentrional, Estonia y la isla Oesel, mientras 
que Suecia renunciaba 4 Curlandia y reconocían 
ambas partes la soberanía de Prusia. Dinamarca fir- 
mó también con Suecia la desfavorable paz de Co- 
penhague (27 de Mayo de 1660). ER 

Biblioyr. Schultz, Geschichte des Friedens von 
Oliva (Labiau, 1860); Brandstáter. Geschichte des 
Friedens zw Oliva (Dantzig, 1860); Haumant, La 
guerre du Nord et la paíz a'Oliva (París, 1893). 

OLiva. Geog. Hay fuera de España dos monaste= 
rios célebres con este nombre; el uno está en la dió- 
césis de Cambrai, el ótro en Pomerania. Este es el 
más conocido. Fundáronle entre 1170-78 los duques 
de Pomerania pará abrigar monjes cistercienses. s= 
tuvo sucesivamente sujeto á Polonia (1295-1309), á 
la orden teutónica (1309-1466), otra vez á Polonia 
(1446-1772) y, por fin, á Prusia. En 1224 los pru- 
sianos y gentiles de esta provincia destruyeron el 
monasterio y mataron á los monjes: en 1433 hicie— 
ron cosa semejante los husitas, y en el siglo xvi 
los protestantes le invadieron varias veces. Fué su- 
primido en 1814, Cuando en 1466 vino Or.tva á po- 
der de Polonia, no quiso unirse á la provincia po- 
laca cisterciense por ser casi todos sus monjes ale- 
manes. Sus 'abades debían ser todos nobles, y los 


OLIVA 


Claustro del monasterio de La Oliva 


confirmaba el rey de Polonia. La iglesia, hoy pa= 
rroquia es de estilo románicoojival. 

Bibliogr "Hirsch, Das Kloster Oliva (Dantzig, 
1874): Kretschmer. (Gesch, d. Klóster in Pomer 
(parte 1). Die Cist. Ade. Oliva (Dantzig, 1874). 

Oriva (La) Geog Monasterio navarro, famoso por 
sus recuerdos históricos y su grandeza arquitectóni- 
ca, si” er el término de Carcastillo, ála izq. del río 
Aragón. Fundólo el rey García Ramírez el año mis- 
mo de su coronación (1134) con monjes cistercien— 
ses venidos de Scala-Dei, viviendo todavía san Ber- 
nardo. Dióle García como dote los lug. de Encisa 
y Castelmunio, con la iglesia, el palacio, las viñas 
y otros bienes que tenía en este lugar. La iglesia no 
fué concluída hasta 1198. De ella ha dicho P. Ma- 
drazo, que parece inspirado en la contemplación de 
sas construcciones monumentales de la Roma etrus— 
ca. Durante la Edad Media el monasterio siguió su 
vida ordinaria; sus posesiones aumentaron tanto que 
le hicieron uno de los más ricos de Navarra. Las 
guerras con Francia trajéronle no pocos disgustos, 
que se aumentaron con la guerra de Sucesión. Du— 
rante la Revolución francesa se instalaron en él nu- 
merosos religiosos y caballeros franceses, entre ellos 
el obispo de Narbona, que murió allí. Al estallar la 
guerra con la República. La OLiva fué transformada 
en hospital de sangre, viéndose los religiosos en la 
precisión de abandonarle. excepto unos 10, pero 
volvieron pronto. En 1808 el monasterio fué sitiado, 
saqueado é incendiado en parte por los franceses, 
que se llevaron presos á los monjes y se incautaron 
de sus posesiones. Fernando VII le restituyó á su 
primer estado seis años después, Cerrado en 1820, 
volvió á abrirse en 1823 cuando cayó el sistema 
constitucional; pero la comunidad fué disuelta de- 
finitivamente por las leyes de 1835. 

El edificio es uno de los más artísticos de Nava- 
rra. La iglesia es de tres naves: tiene más de 80 va- 
ras de long. por 30 de anchura. Consta de cinco 
ábsides. El coro es del siglo xv y cuenta 82 sillas ta- 
lladas. El retablo del altar mayor, obra del siglo xvr, 
no está de acuerdo con el estilo románicoojival del 
templo. Tenía éste dos órganos, dos sacristías y va- 
rios sepulcros monumentales, entre ellos el del ma= 
riscal Felipe de Navarra, asesinado á corta distancia 
del monasterio por el conde de Lerín (1480), El ar- 


chivo de La OLiva era muy notable, y en él se con- 
servaban documentos desde mediados del siglo x11. 
La biblioteca no era de menor importancia, Estaba 
instalada en un salón de bóveda semiesférica con 
calefactorio, estantería y rejas. En ella eran nume- 
rosos los manuscritos de los siglos X11, XIII Y XIV. 
Contigua al templo principal se alzaba una iglesuela 
llamada de San Jesucristo, obra firmísima del si- 
glo x11 que, gracias á su robusta construcción. sub= 
siste entera. El claustro procesional es de lo más 
bello, aunque no de lo más grandioso. Comenzóse en 
tiempo de Sancho el Fuerte. así como la curiosa sala 
capitular llamada La preciosa. Este claustro cuenta 
40 varas de largo en los cuatro lados y 5 de ancho. 
Sus arcadas se parecen á las del claustro de la cate- 
dral de Pamplona: sus caladas ojivas son de gran 
corrección y esbeltez y los historiados capiteles son 
prueba de una mano extraordinariamente delicada. 
En uno de sus lados hay empotradas varias lápidas 
con inscripciones con caracteres ibéricos y con jero- 
glíficos, que no han podido ser descifrados tocavía. 
Por desgracia, está todo tan ruinoso, que si no se pone 

¡ pronto remedio, todas estas hellezas vacerán entre 
escombros. 

Bibliogr. Iturralde, Las grandes ruinas monasti- 
cas de Navarra (págs. 149 4159, Pamplona, 1917); 
Bravo, Relación de los privilegios y cronología del 
real monasterio de La Oliva (folio 12, 1645); Ja- 
nauschek. Orig. Cisterc. (1, 119; 1877); Muñoz, 
Bibl. hist. de España (204, 1856). 

Oniva (La). Geog. Mun. de la prov. de Canarias: 
consta de 772 e. y albergues y 2,561 h. (olivenses 
ú oliveros). Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Caldereta. aldea á . 35 A 
Corralejo, 1d. á . . 14 34 195 
Cotillo (El), 1d. á. 9 40 143 
Lajares, Íd. 8... .. 5 49 222 
Oliva (La). lugar de. — 194 635 
Piedrarguía, caserío á.. 3 41 23 
Roque (El). aldeaá . . 9 37 149 
Tindaya, de a0. 1d AO 190 1256 
Vallebrón, Íd. 4... . 9 33 ..142 
Villaverde, caserío á . 1 152 460 
Grupos inferiores y e. dis. — 105 189 
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Corresponde al p.j. de Puerto de Cabras, dióce- 
sis de Canarias. isla de Fuerte Ventura. El censo de 
1910 le asigna 2,761 h. Está sit. en una fértil cam- 
piña al pie de una montaña y veci- 
no al mar, excepto por el S. Terre- 
no generalmente llano, con algunos 
cerros, varios de ellos volcánicos; 
produce cochinilla. cebada. gar— 
banzos, maíz y trigo, canteras de 
jaspe de colores: industria de cala- 
dos en hilo y seda. Hay dos socie- 
dades recreativas. 

Oniva (La). Geog. Cas. de la 
prov. de Gerona, mun. de Alfar. 

Otniva De Jerez. Geog. Mun. de 
la prov. de Badajoz, que consta de 
2,036 e. y albergues y 8,450 h, 
(oliveros). Se compone de la villa de 
su nombre v de 274 e. y albergues 
aislados. Corresponde al p. j. de 
Jerez de los Caballeros, dióc. de 
Badajoz. El censo de 1910 le asig- 
na 9,744 h. Sit. en una vega regada 
en su parte septentrional por el rio Ardila, cerca de 
la frontera portuguesa; produce corcho, cereales y 
bellotas. Alumbrado eléctrico; industrias de elabora- 
ción de corcho, gaseosas, harinas, sombreros, y tejas 
y ladrillos. Hay diversas sociedades recreativas. 


Oliva de Jerez.— Una calle de la población 


Oriva pe Méripa (La). Geog. Mun. de la provin 


cia de Badajoz, que consta de 538 e. y albergues y 
1,976 h. (otiveños). Se compone de las siguientes 
entidades: : 


Kilómetros Edificios Wlahitantes 


Garza (La). cortijo á . .-. 5 11 12 
Oliva de Mérida (La), vi- 
a e 10 1.920 
Grupos inferiores y e. dise- 
minados . . — 74. 144 
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Corresponde al p. j. de Mérida, dióc. de Badajoz. 
El censo de 1910 le asigna 2,315 h. Sit. en terreno 
desigual, cruzado por la sierra de la Garza y regado 


Oliva de Jerez. — Calle del General Carnicero 


por los ríos Gruadamez, San Juan y otros; produce 
aceite. cereales, vino, frutas y legumbres; cría de 
ganado. Alumbrado eléctrico; industrias de harinas, 
gaseosas, y tejas v ladrillos. 

Oniva ve Prasencia. (reog. Villa de la prov. de 
Cáceres, mun. de Oliva. 

Oniva (SANTA). Hagiog. Virgen de Anagni, naci- 
da de noble linaje. Floreció en todas las virtudes, 
pero sobre todo por su amor á la castidad; dedicóse á 
Dios entre las virgenes de Cristo, y después de mu- 
chas oraciones y santas obras, descansó en el Señor 
el 3 de Junio. (Acta SS., Junio, I, págs. 338-339.) 

Oniva (Santa). Hagiog. Virgen y mártir, una de 
las compañeras de santa Ursula. Era hija del rey 
Cleópater. por el cual había sido coronada como 
reina, y prometida al rey san Oliverio, á quien con- 
virtió santa OLiva y admitió en compañía suya para 
la peregrinación á Roma que intentaban hacer santa 
Ursula y sus 11,000 compañeras [V. UrsuLa (SAN- 
TA)]. Su fiesta es el 21 de Octubre. (Acta 8S., Oc- 
tubre,t..1X, págs. 190, 197. 198.) 

Oniva (Santa). Hagioy: Esta virgen alcanzó la 
corona del martirio en tiempo. de Adriano; su festi- 
vidad la celebra la Iglesia de Brescia el 5 de Marzo. 
(Acta SS., Mart., 1, p. 361.) ' 

Oniva (SANTA). Hagiog. Mártir que se venera el 
10 de Junio. Había nacido en Palermo, de padres 
nobles, y contando trece años, fué acusada de ser 
cristiana delante del presidente, el cual, en atención 
á su edad y linaje, sólo mandó azotarla y desterrarla 
á la soledad de los bosques, en donde, habiendo vi- 


«vido siete años. convirtió á unos cazadores que in- 


tentaron mancillar su alma; lo cual sabido en la 
ciudad, fué obligada á hacer pública: profesión de su 
fe en Cristo, y por ello de varias maneras atormen- 
tada, probablemente por los sarracenos, y, por fin, 
decapitada, voló al cielo con la corona de mártir y 
virgen. ls verosímil que el lugar del destierro y del 
martirio fuera Túnez de Africa. lo cual acaeció tal 
vez entre los años 827 y 1070. Ilustró Dios la santi- 
dad de esta virgen con milagros. que obró así en vida 
como después de su muerte. (Acfa SS., Junio, U, 
pág. 295; Analecta Bollandiana, 1V, págs. 5-9.) 
Oniva (Coxbkz Da). Genealog. Título del reino 
otorgado en 1449: desde 1897 lo posee doña Bernar- 


¡dina Roca de Togores y Téllez-Girón. 
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OLiva DÉ GarTán (ConDE DE). Genealog. Título 
del reino otorgado en 1699; desde 1876 Jo posee 
doña María Francisca de Aguilera y Gamboa. 

Oniva DE Prasencia (CONDE DE La). Genealog. 
Título del reino otorgado en 1623; desde 1916 lo 
posee don Felipe de Vargas y Montero de Espinosa. 

Oria. Bioy. Abad y conde, n. en Besalú (Gerona) 
en 970. Era hijo del conde de Cerdaña y de Besalú 
don Oliva Cabreta y de doña Ermengarda, siendo bis- 
nieto de Wifredo el Velloso, conde de Barcelona. 
Tomó el hábito benedictino en el monasterio de Ri- 
poll, y los monjes le eligieron abad en 1008, osten—= 
tando desde entonces 'los títulos de abad de San 
Martín del Canigó y de San Miguel de Cuxá. En 
1018 fué elevado á la sede episcopal de Vich, que 
vigió con gran celo y prudencia, dando, además, 
severos decretos contra los que invadían los terri- 
torios de la Iglesia. Asistió á un Concilio celebra- 
do en Narbona, ensanchó la catedral de Vich, y 
siendo á la vez hábil arquitecto, concibió y dirigió 
las obras de la basílica de Santa María de Ripoll 
(V.), cual grandiosa y artística portada represen- 
ta. según Pellicer, el verdadero arco de triunfo del 
catolicismo, y según el poeta Verdaguer, es la Bi- 
blia impresa en piedra en el corazón de Cataluña, 
constituyendo una de las páginas más gloriosas de la 
historia del arte románico. OLiva aumentó en 71 có- 
dices el Archivo de Ripoll, excomulgando al que 
intentase apoderarse de ellos, Fué insigne literato y 
correcto y muy castizo latinista, y escribió una car= 
ta-encíclica á los cenobios de su orden, que es un 
modelo de suave ascetismo y práctica de virtudes 
cristianas. La basílica de Ripoll fué consagrada por 
Oiva el 15 de Enero de 1032. Escribió, además, 
varias epístolas á diversos reyes, prelados y mag- 
nates, y una Memoria dando reglas y documentos 
de gobierno á sus sucesores. Se le deben, además, 
un Panegírico en loor de san Narciso de Gerona, 
un Carmen latino en alabanza del monasterio de Ri- 
poll y unas Crónicas fragmentarias. Para anunciar 
su muerte. ocurrida en el monasterio de Cuxá el 30 
de Octubre de 1046, los abades de Ripoll y de este 
último monasterio, escribieron una epístola á más de 
80 iglesias y monasterios de Cataluña, y se guardan 
todavía las respuestas de casi todos ellos lamentan- 
do la pérdida de OLiva como un verdadero duelo na- 
cional. 

Bibliogr. José María Pellicer Pagés, Historia de 
Santa María de Ripoll (Gerona, 1878); Francis- 
co Monsalvatje. Los condes de Besalú (Olot, 1902); 
Torres Amat, Memorias para un Diccionario de es- 
critores catalanes (Barcelona. 1836); Jacinto Verda- 
guer, Canigó (Barcelona, 1889). 

Oriva (AcnyeLIO). Biog. Jesuíta italiano, n. en 
Nápoles y m. en Lima (1572-1642). Entrado en la 
orden en 1593, embarcóse cuatro años después para 
el Perú, donde trabajó en la conversión de los indios 
y fué rector de dos colegios. Dejó manuscritas unas 
Vidas de varones ilustres de la Compañia de Jesús de 
la provincia del Perú, divididas en cuatro libros. El 
primero de ellos ha sido modernamente traducido al 
francés y publicado por H. Ternauz con el título de 
Histoire du Pérou (París. 1857). 

OLiva (ALEJANDRO). Biog. Religioso agustino, 
n. en Sasoferrato (Italia) en 1417 y m. en 1473. 
Hachos los estudios con notable aprovechamiento se 
dedicó ála enseñanza varios años y á la predicación, 
llegando su nombre á oídos de Eugenio IV, que le 
nombró procurador general de los agustinos. Pío II 
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le dió el cargo de vicario general de su orden en 
1459, y el 5de Marzo del año siguiente le honró con 
la púrpura cardenalicia, encargándole de varias le— 
gaciones en importantes ciudades italianas, mere- 
ciendo en el desempeño de su cometido el título de 
ángel de la paz. Escribió: De Christi ortu sermones, 
Orationes, De peccato in Spiritum Sanctum, De coena 
cum Apostolis facta, y otras obras. 

OLiva (ALteJanDrRoO Jos). Biog. Escultor francés, 
n. en Saillagouse (Pirineos orientales) y m. en París 
(1823-1890). En París aprendió dibujo en el taller de 
J. B. Delestre. En escultura fué autodidacto. Entre 
sus notables y numerosas obras, citavemos los bustos 
de M. Parisis, la reina de Holanda, Napoleón 1, 
Carlomagno. Napoleón 111, Rembrandt, el avate De- 
guerry, Alberto Rigaux, monseñor Gerbet, M. de 
Mercey. el padre Ventura de Raulica, Engelmann, 
Etienne, el conde de Villele, Chernbini, el principe de 
Asturias, Colbert, San Vicente de Paúl. La empera— 
triz, el barón Silbert, Francisco Avago, el general 
Bizot, Ricardo Cobden, Juan Gonjon. Gerardo Au- 
dran, y Alicia Foula; los retratos de Alfonso XI]. rey 
de España; el cardenal Guivert, el mariscal de Mac- 
Mahon, el almirante Paris, Mv. Bovis, monseñor 
de Pompignac, Francisco Huberto Dubrousses, Du- 
mont Durville, Turgot. Lesseps, Dom Bernardo de 
Montfaucon, Pedro Talrich, el cardenal Lavigerie, 
los generales Dugommier y Dagobert. el pintor Ri- 
gaud, el mariscal de Mailly, ete. Ejecutó también 
cierto número de estatuas, como San Carlos Borro— 
meo, San Juan Bautista de La Salle, el Mensaje, 
Francisco Arago, la Virgen, el adate Deguerry. el 
príncipe de Asturias (1874), San Francisco de Regis, 
Después del primer pecado, grupo; la Znmaculada 
Concepción, etc. OLiva obtuvo una primera medalla 
en la Exposición Universal de 1889 y varias segun- 
das y terceras. 

OLiva (AwroxI0). Biog. Jurisconsulto y escritor 
español, n. en Porta, cerca de Puigcerdá (1560- 
1620). Hizo sus estudios en Tolosa y Lérida, gra— 
duándose de abogado en Barcelona, donde ejerció su 
profesión. Más tarde pasó á Salamanca econ obje- 
to de ampliar sus conocimientos, y á su regreso fijó 
suresidencia en Lérida, donde fué profesor de ju- 
risprudencia. A principios del siglo xvH fué ele- 
gido senador ó juez. Su mejor obra es el comenta— 
rio sobre el artículo 124 de los Usaljes (Barcelo- 
na, 1600). debiéndosele. además: De actionibus: 
Commentaria in 2 partes divisa, ete.. que fué adicio- 
nada por su yerno, Hipólito Montaner, asesor de la 
bailía (Barcelona, 1606); De jure Fisei libri X. 
constit. Cathalonicae, y Brevis summa et explicatio 
jurinm Regalium quae Rex Aragonum et Comes Bar- 
cinonensis excercet cum debita noderatione in bonis et 
personis Ecclesiasticis Prov. Cataloniae. 

On1iva (AwTonI0). Biog. Religioso jesuíta, español, 
n. en Sampedor (Barcelona) en 1743 y m. en Imola 
(Italia). Publicó, sin nombre de autor: /1 Cameriere 
servito, La Dama servita, Lettera di Filerimo ad 
Agatopisto Cromaziano. 

On1va ó Univa (Ayronio). Biog. Médico italiano, 
n. en Reggio (Calabria) y m. en Roma después de 
1668. Fué uno de los nueve miembros de la Acade- 
mia del Cimento, y de 1663 á 1668 lector de medi- 
cina en la Universidad de Pisa; fué después á Roma, 
cayendo en manos de la Inquisición, y para escapar 
del tormento se suicidó, tirándose de la ventana de 
la cárcel en que estaba preso. Nada se conoce de la 
parte que tomó en Jos trabajos de la Academia, Se- 


OLIVA 


gún Targioni, fué un médico de mucho saber, y 
contribuyó á wulgarizar las teorías latromecánicas 
en Italia, pero la relajación de sus costumbres y su 
carácter extravagante le hizo odioso á todos sus com- 
pañeros. 

OLivai CAYETANO). Biog. Filólogo italiano, n. en 
Rovigo, en el Véneto, en 1837. Estudió en el Liceo 
de Verona, de donde pasó á Viena, dedicándose al 
estudio de la filología clásica é historia antigua en 
el Seminario filológico-histórico, bajo la dirección de 
los profesores Bonitz. Aschbach y Vahlen. Cursó 
después literatura en Padua, y en 1859 fué habili- 
tado para la segunda enseñanza, que practicó en los 
Liceos de Treviso, Rovigo, Venecia, Florencia y 
'Pnrín. Colaboró en la Rivista di Filologia Classica, 
Archivio Storico ltaliano, dirigió los Classici Greci e 
Latini, de Florencia; presidió varias sociedades lite- 
rarjas, fundó en Rovigo las bibliotecas populares, y 
organizó la Escuela Normal de Maestros. De sus 
numerosos trabajos merecen recordarse: De patria 
atque aetate Homeri commentariolum (Treviso. 1861), 
Di alcuni teoremi morali contenuti nei dialoghi il Pro- 
tagora, il Menone, il Gorgia, ensayo de una síntesis 
platónica (Rovigo, 1862); Quaestionum Romanarum 
particulas duac (Rovigo, 1864-65), Celio Rodrigino. 
Saggio biografico dell” eta del Rinascimento (Rovigo, 
1867); La questione omerica (Turín, 1877), Cenni 
nella sintassi della lingua graeca, Storia dello svolgi- 
mento storico della. sintassi, y. además, multitud de 
notas críticas sobre trabajos gramaticales y filológi- 
eos, una traducción de la Historia de Grecia, de 
Curtius, una edición anotada del Protágoras, de 
Platón, etc. 

Oxiva (CaYeTano). Biog. Literato italiano, n. en 
Mesina en 1813. Ha sido comisario de los monumen- 
tos de Mesina, vicebibliotecario de la Universidad 
y bibliotecario de la Academia Peloritana de dicha 
ciudad, Ha dirigido los periódicos L' 1dea y L' 1sti- 
tuto Pelovitano, y ha escrito: Vita ed opere di Polidoro 
Caldara da Caravaggio (1859), Ant. M. Saci, astro- 
nomo messinese (1861). Si e no (1864), Celio Rodi- 
gino (1868). L'inmortalita dell anima (1868). Fiori 
tedeschi di vari autori ofrerti agli italiani (1869), 
Guido delle Colonne (1870), Alessandro Petof (1873), 
Memorie storiche e letterarie (1884). y Di alcune 
edizioni siciliana del secolo XV] (1894). De entre 
sus obras poéticas merecen recordarse: Gualterio 
ateo sul letto di morte (1861). Alla Grecia per Vele- 
zione del nuovo re (1862), Alla Francia. Alla Ger- 
mania, traducción en verso libre italiano del poe- 
ma de Valaoriti Frosine o le Annegate di Giannina 
(1872), etc. 

Oriva (DominGo). Biog. Poeta y periodista ita- 
liano, n. en Turín en 1860. Estudió Derecho en 
Nápoles, Génova y Parma, y desde muy joven se 
dió á cunocer por su constante colaboración en la 
prensa diaria é ilustrada. Ha sido redactor del Gio» 
nale d Italia. Gazzetta ai Parma y Corriere della 
Sera, que dirigió también de 1898 á 1900. Fundó, 
con Sormani, el diario Z' ldea Nazionale, y ha sido 
uno de los más asiduos colaboradores de la Vuova 
Antologia. En 1898 fué elegido diputado, lo que le 
dió ocasión para escribir sus Lettere d'un giovine 
deputato, que, con la forma de una candidez iróni- 
ca, constituve una formidable diatriba del régimen 
parlamentario. El mismo año publicó su drama Ro- 
bespierre, en el que hay más verdad histórica que 
vigor escénico. no obstante lo cual fué muy bien 

acogido por el público al estrenarse cuatro años 
a E 
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más tarde en Florencia. Es autor, además, de dos 
volúmenes de versos, 12 ritorno y Poesie, y de otro 
de estudios críticos Vote letterarie (1900). 

Oniva (Eucenio DE). Biog. Religioso y escritor 
español, n. en Oliva, provincia de Valencia (1535- 
1613). Hizo sus estudios en la Universidad y Colegio 
de Gandía, ingresó luego en la orden de los Meno- 
res de la Observancia de San Francisco, y más tarde 
se incorporó á la de los Capuchinos, de la que fué 
primer provincial. Murió en opinión de santidad. y 
dejó escrita una Papositio super Regulam PFratrum 
Minorum secundum mentem S. P. N. Prancisci. 

Oniva (Francisco). Biog. Músico chileno, n. en 
Santiago á principios del siglo xrx y m. en la misma 
ciudad en 1874. Estudió bajo la dirección del compo- 
sitor chileno José Zapiola, y en 1836 fué nombrado 
músico mayor de la banda de un buque de guerra. Se 
encontró en el bloqueo del Callao y en la campaña 
de Arequipa en 1837. En 1838 y 1839 asistió como 
director de la música del batallón de Colchagua á la 
segunda campaña del Perú, volviendo después á 
Chile con el ejército restaurador. En 1853 fué nom- 
brado profesor del Conservatorio y en 1860 director 
del mismo establecimiento. Redactó con Zapiola el 
Semanario Musical, fandado en 1852. 

Oriva (Gomparvo). Bioy. Religioso dominico, 
español, n. en Cervera (Lérida). Se le debe: Com- 
mentaria in magistrum sententinarum. Se le ha atri- 
buído infundadamente una Hepositio sew declaratio 
locorum dificiliorum beati Joanmis Dunsit Scoti, que 
existió manuscrita en el convento de Santa Catalina 
de Barcelona. 

Oriva (HerNáN Pérez De). Liog. V. Pérez DE 
Oniva (HERNAN). 

Oniva (Josk). Bioy. Religioso español de la orden 
de Menores franciscanos, autor de una obra titulada 
Gemma analoga ab angelici doctoris Thomae schola 
gemmata (Barcelona, 1646). Alcanzó varias edicio= 
nes. siendo la más fiel y correcta la de Gerona de 
1679. 

Oriva (Josí). Biog. Jurisconsulto italiano. profe- 
sor de Derecho internacional de la Universidad de 
Mesina, n. en dicha ciudad en 1844. Se le debe: 
Del diritto d' intervento (1881) y Roba critica (1886). 

Or1va (Juan). Biog. Monje cartujo. Fué prior de 
la cartuja de Montealegre, y durante su gobierno 
se construyó el primer claustro de esta casa, Dejó 
escrita las Vides de algunos monjes cartujos, entre 
ellos la del padre Domingo Miró. 

Oniva (Juan). Bioy. Escritor y bibliógrafo italia- 
no. n. en Rovigo (1689-1757). Se ordenó de sacer- 
dote y mereció ser honrado con la amistad del papa 
Clemente XI, y á su muerte fué secretario del con- 
clave. Este cargo le puso en relaciones con el car 
denal de Rohán, quien en 1722 le confió la dirección 
de la célebre biblioteca de la familia de Thou. Se le 
deben numerosas obras llenas de erudición. 

Oriva ú OL1vER (Juan DE). Biog. Pintor español 
que trabajó en el último tercio del siglo x1v en Na= 
varra. En el Archivo de la Cámara de Comptos exis- 
ten varios documentos sobre obras que ejecutó el 
año 1372 y tasaciones que hizo de otras. En uno 
consta «el compto fecho en Santa María de Ronces- 
valles. en Uxeras, por Juan de Oliver, pintor, de 
ciertas partidas que eill et sus companyeros han fe- 
chas PH por los obsequios del Señor Rey. á qui Dios 
perdone». Consta asimismo que «cien panes de oro 
costaron setenta sueldos y que pintaron dos Jauna= 
dos por las sepulturas del Rey Don Carlos y del rey 
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Don Felipe su padre; y que pusieron un asta de lan- 
za en la iglesia de Uxera, y que el coser una cubier- 
ta de fustana negra con una cruz blanca, en que son 
ciertos escudos á las armas del rey, puesta sobre la 
sepultura del rey Don Felipe, por todos treinta es- 
cudos». 

Oniva (Juas PabLo). Biog. Undécimo prepósito 
general de la Compañía de Jesús, n. en Génova y 
m. en Roma (1600-1681). Fué por algunos años 
profesor de humanidades en Roma: después, en la 
misma ciudad. superior del noviciado, rector del Co- 
legio Germánico, y, finalmente, el Y de Junio de 
1661 fué elegido vicario general de la Compañía, 


Juan Pablo Oliva 
Undécimo general de la Compañia de Jesús (1681) 


con derecho de sucesión en el generalato. por lo 
cual, á la muerte del padre Grosvino Nickel, ocurri- 
da tres años después, quedó constituído general sin 
nueva elección. A los muchos y graves trabajos im- 
herentes á su cargo, juntó durante muchos años el 
de la predicación, que ya había ejercido por espacio 
de treinta años casi siempre en Roma, y muchas ve- 
ces en el Palacio Apostólico, donde sucesivamente 
quisieron oirle cuatro Sumos Pontífices. Sus obras 
dan testimonio. así de su celo, talento y elocuencia, 
como del gran conocimiento que tenía de las obras 
de los Santos Padres y de los más célebres escrito- 
res de la antigiiedad. Las publicadas son: Predi- 
che dette nel Palazzo Apostolico (3 vol., Roma, 1659- 
1674), Quaranta Sermoni detti in varii Inoghi sacri 
ai Roma (Roma, 1670), Sermoni domestici detti pri- 
vatamente nelle case romane della Compagnia di Gie- 
su (10 vol., Roma, 1670-82), ln selecta Scripturae 
loca commentationes (6 wol.. Lyón, 1677-19), y dos 
volúmenes de Letfere (Roma, 1681). Muchos de los 
sermones han sido traducidos á diversas lenguas. 

Bibliogr. Patrignani. Menologio di pie memo- 
rie, etc. (IV, pág. 189, Venecia. 1730); Cretineau- 
Joly, Historia de la Compañía de Jesús (IV, pági-- 
na 94, París, 1845). 

Oniva (Luis DE La). Biog. Dominico de la provin- 
cia de Andalucía, que fué promovido al magisterio en 
el Capítulo general de Koma de 1608. En 1621 fué 
publicado su Sermón de la beatificación del beato 
Iñigo de Loyola, patriarca de la Compañía de Jesús, 
modelo de elocuencia y de gravedad. En la obra 
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consagrada á la Descripción de la capilla de Nuestra 
Señora, que se erigió en la santa Iglesia de Toledo por 
don Pedro de Herrera, se publica otro de sus ex— 
traordinarios sermones, dedicado á la Virgen Santí- 
sima. Su muerte la colocan en 1621. 

Oniva (SANTIAGO). Bioy. Abogado y escritor es— 
pañol, m. en Barcelona en 1889. Entre otros traba- 
jos, escribió un Vovísimo Diccionario de Legislación 
y Jurisprudencia (Barcelona, 1888-89). Estuvo afilia- 
do al partido republicano posibilista que acaudillaba 
Castelar, y colaboró en La Publicidad, de Barcelo— 
na, órgano del mismo, desde 1882 hasta 1888. 

Oriva (Soror Mencía DE La). Bioy. Escultora es- 
pañola, nacida y muerta en Córdoba, hija del céle- 
bre médico Hernán Pérez de Oliva. Casó con el 
doctor Antonio de Morales, de quien tuvo varios 
hijos, y habiendo enviudado (1535) ingresó en el 
convento de Santa Clara de Córdoba, junto con su 
hermana María y su hija Andrea, haciendo luego 
profesión religiosa y dedicándose al arte de la escul- 
tura, en el cual alcanzó distinguido nombre, como 
lo demostraron, entre otras obras, un Cristo cruci— 
Acado, de unos 2 m. de altura, existente hoy en el 
convento de Santa Cruz. Falleció en 1552. 

Oniva Sata (Vicror). Biog. Escritor español. co- 
nocido también por el seudónimo de Hector Oriol, 
n. en Villanueva y Geltrú (Barcelona) en 1884. 
Hizo sus estudios en la Escuela de Industrias de su 
población natal y en la Universidad de Barcelona. 
Colabora en varios periódicos castellanos y catalanes 
y ha escrito además: Mis Ex-libris Renart, Intro= 
ducción al estudio del arte del alfabeto en Cataluña, 
debiéndosele también varias traducciones del inglés. 

Oniva y Brin6MaAN (Juan). Biog. Mscritor espa— 
ñol, n. y m. en Barcelona (1878-1913), y que fué 
redactor de varios periódicos de su ciudad natal 
(1902) y colaborador de Madria Cómico y Pluma y 
Lápiz (1903). Cultivó la poesía catalana satírico- 
humorística, publicando algunos tomos en 1902 y 
1904. Dió al teatro varias producciones en un acto, 
de índole festiva, y colaboró además. en las revis- 
tas Catalunya, Lo Pensamen Catalá y La Creu del 
Montseny. 

Oriva y Robrico (Eucexio) Biog. Pintor espa— 
ñol, n. en Palencia en 1854 ó 1857. Estudió en 
Madrid, primero con Germán Hernández, y después 
en la Escuela Especial de Pintura, presentando ya 
en la Exposición de 1876 varios cuadros. En 1879 
fué pensionado por el Gobierno para ampliar sus 
estudios en Roma. En 1900 fué nombrado profesor 
numerario de dibujo del Instituto de Zamora. Entre 
sus mejores cuadros figuran: Cervantes escridiendo la 
dedicatoria del Quijote, premiado con segunda meda- 
lla (1884) y adquirido por el Gobierno; Dos víctimas 


dela ciencia, El vestido nuevo. Una gitana, Moisés 


sacado del Nilo, Naufragio. Una oriental, Los pe— 
queños saboyanos, Caín dando muerte á Abel. Una 
boda interrumpida, Bordando la bandera, Un mur— 
guista, La prueba, La favorita, Una procesión. Jupi- 
ter y Leda. Un vincón de Asturias, Un mercado en 
Palencia. Vendedora de pescado, El convite al mode— 
lo, La economía, Proyectando un plan de campaña 
(1900). El genio dormido, En la fuente, Muelle de 
Santander, Muelle de Gijón (1904). Tipo castellano 
(1910). Una fuente de Marineo de Italia, Verbena de 
San Lorenzo, Puerto chico (1912), La caída de la tar- 
de, etc., y numerosos retratos. En 1884 fué premiado 
con medalla de segunda clase. Actualmente (1918) 
es profesor de la Escuela Superior de Artes y Oficios. 
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Oniva y Robrigo (Josk). Biog. Pintor español, 
hermano de Eugenio, n. en Palencia. Estudió en la 
liscuela de Pintura de Madrid, y ha concurrido á 
varias Exposiciones. Entre sus obras citaremos: 
Echando una partida. Dever sagrado (1887). Dentro 
de la cuadra, Fuera de la cuadra, Recogiendo algas, 
Escenas del Carnaval en Madrid, Recuerdos de Mu- 
chamiel, ¡Olé, mi niña!, En el jardín, Mi aguador, 
y Merienda de andaluces. 

OLIVÁCEO, CEA. adj. De color de oliva. 

OLIVACIÓN. f. Acción y efecto de olivarse 
el pan. 

OrLivación. Aró. Consiste en cortar las ramas la— 
terales y bajas de los árboles para que crezcan mejor, 
se regularice su copa y se airee favoreciendo la pro- 
ducción de fruto. Esta palabra se aplica también á 
la poda destinada á dar al ganado el ramaje, como 
se hace en los olivos, y se aplica especialmente á la 
poda de árboles forestales, como la encina. roble y 
pino piñonero en muchas provincias de España, lla- 
mándose también descañado en algunas, como, por 
ejemplo, en Valladolid. Respecto á su conveniencia 
y modo de practicarla en árboles forestales, pue- 
den verse las palabras Mura y Pova, donde se tra- 
ta el asunto con más extensión desde el punto de 
vista selvícola. 

OLIVADO, DA. p. p. de OLivAR y OLIVARSE. 

ladj. Que tiene el color de aceituna. 

OLIVAES. Geo. Río de Portugal, en el dist. de 
Lisboa; nace en la felig. de Olivaes. corre hacia 
el E. y des. en el Tajo después de 15 kms. de curso. 

OLivars (SANTA María DE). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov. de Extremadura, dist. y patriarcado 
de Lisboa, sit. junto al río de su nombre, á 1 km. de 
la marg. der, del Tajo, en terreno accidentado; 
5,600 h. Su iglesia parroquial es muy antigua y ya 
existía en 1420, conservando algunos objetos artísti- 
cos de mérito. Hay en la población escuelas para 
piños y niñas, varias quintas. fábs, de tejidos y es- 
tampados. loza fina y ordinaria, papel, jabón y talle- 
res metalúrgicos. En sus alrededores se explotan 
minas de hierro. list. f. c. 

OLIVAINT (Peboro). L£io0g. Jesuita francés, n. en 
París el 22 de Febrero de 1816 y m. en la misma 
capital el 26 de Mayo de 1871, fusilado, junto con 
otros cuatro. por la Commune. Después de brillantes 
estudios en el Colegio Carlomagno, cursó tres años 
en la Escuela Normal, donde obtuvo el grado de 
licenciado en letras: en seguida fué profesor de his- 
toria en el Liceo de Grenoble, y luego en el Colegio 
Borbón de París. Por espacio de euatro años dirigió 
la educación del hijo menor del duque de la Roche- 
foucauld-Liancourt. Entró en el noviciado de los je- 
suítas en 1845, y ordenado sacerdote después de 
completados sus estudios, fué sucesivamente profe— 
sor, prefecto de estudios y rector del Colegio de 
Vaugirard. En 1865 fué nombrado superior de Ja 
residencia de la calle de Sevres de París. Por aquel 
entonces fermentaban en París y. en general, en 
Francia, las ideas revolucionarias. OLIVAINT. que va 
en su actuación con Luis Veuillot y otros publicis- 
tas. antes de ingresar en la Contpañía de Jesús. se 
había percatado de la marcha de los acontecimien= 
tos, comprendió cuán peligroso era el cargo que 
había tomado sobre sí. En efecto, en Enero de 1870, 
escribía: «La tempestad se nos echa encima y la san- 

- gre correrá á torrentes.» El 4 de Abril de 1871 los 
federados detuvieron á monseñor Darboy. y al día si- 
- guiente ocuparon la residencia de la calle de Sévres, 
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de donde, el 26 del mismo mes, salían sus cuatro 
moradores y al frente de ellos OLivaINT, camino 
del suplicio, que tuvo Jugar en Ja calle Haxo. Com- 
puso una Notice historique sur le bienheureuz André 
Bobola (París, 1854), y Dart 'arriver a Dieu (Pa— 
rís, 1877). Cow los apuntes de OL1ivaINT formó el pa- 
dre Carlos Clair otras dos obras: Le R. P. Pierre 
Olivaint, de la Compagnie de Jésus. Journal de ses 
retraites aumuelles de 1860 4 1870 (2 vol., París, 
1872), que ha tenido ya cuatro ediciones, y 4Auz 
jeunes gens. Conseils du R. P. Olivaint (París, 1880), 
traducida al español por I. S. T. (Méjico, 1888), y 
por el padre Antolín S. Fernández, C. M. F, (Bar- 
celona, 1905). También se han publicado varias car- 
tas, artículos y discursos de OLIVAINT. 

Bibliogr. Carlos Clair, Pierre Olivaint, Prétre 
de la Compagnie de Jésus; Armando de Ponlevoy, 
Actes de la captivité et de la mort des RR. PP. P. Oli- 
vaiut. L. Ducoudray, Y. Caubert, A. Clerc, A. de 
Bengy, de la Compagnie de Jésus; Sommervogel, 
Bivliotheque de la Compagnie de Jesus (t. V). 


OLIVAL. Geog. Parr. y cas. de Colombia, de= . 


partamento de Santander, prov. del Socorro, sit. al 
pie de un monte á 1.459 m. de a. y 230 kms. de Bo- 
gotá. Su temperatura media anual es de 21%C, 

OLivaL (Nossa SENHORA DA PurIFICACiO). Geog. 
Pobl. y felig. de Portugal, prov. de Extremadura, 
dist. de Santarem, patriarcado de Lisboa. conc. y 
comunidad de Nova 'Ourem. sit. á 8 kms. de la 
est. f. c. de Caxarias: 4,600 h. Iglesia parroquial. 
Antiguo albergue instituído en 1371 por Martín An- 
nes, clérigo y beneficiado de la iglesia de Santa 
María de Ourem. Fab. de aceite y harina. Agri- 
cultura. 

OtivaL (Santa María DE). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov. del Duero, dist. y dióc. de Oporto, 
conc. de Villa Nova de Gaia: 1,700 h, Antigua 
iglesia parroquial. Cría de ganado. Exportación de 
maderas. 

OLIVÁN. m. Farm. y Quin. V. Incienso. 

Ouiván. Geog. Mun, de la prov. de Huesca, que 
consta de 165 e. y albergues y 496 h. Se compone 
de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Casbas de Jaca, lugará . . 3 16 60 

Javierre del Obispo, íd.á . 5 33 s3 

Parrede idea m7. faltara e O 22 38 
3 


Oliván, íd. de 37 125 
Orós Alto, íd. 16 60 
Orós Bajo, íd. DNA R 86 
Grupos inferiores y e. dise— 

IIDAdOS:. . os 0 A 13 24 


A 


pa + 


ALETA A 


Corresponde al p. j. y dióc, de Jaca. El censo 
de 1910 le asigna 477 h. Está sit. en terreno mon— 
tuoso, regado por el río Gállego, cerca de Espierre 
y Bergusa; produce cereales, vino y hortalizas. Este 
municipio llevó antes el nombre de Lárrede. 

“OuLiváx. Geog. Ald. de la prov. de Logroño, mu- 
nicipio de Robres. 

OLiván Y BorrueL (ALEJaNbro). Biog. Político 
y escritor español. n. en Aso de Sobremonte (Hues- 
ca) y m. en Madrid (1796-1878). Hizo sus estudios 
en el célebre Colegio de Soréze (Francia), y cuando, 
se disponía á entrar en una Facultad le sorprendió 
el levantamieuto general de España contra los fran 
ceses, alistándose en el ejército, en el que se le con- 
cedió el grado de alférez de artillería. Fué después 
empleado del ministerio de la Guerra y comenzó á 
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darse á conocer como literato, colaborando en dife= 
rentes periódicos. Los acontecimientos de 1823 le 


"obligaron á emigrar á Francia, donde permaneció 


muy poco, pues llevado de 
su amor á la patria quiso 
regresar á España y fué de- 
tenido y encerrado eu la 
cárcel de Zaragoza (1825). 
Por aquella época apren— 
dió el griego y el latín y 
en 1828 embarcó, para la 
Habana, donde recibió la 
comisión de estudiar los 
procedimientos de fabrica— 
ción y refinación del azú- 
car, con cuyo motivo visi- 
tó las principales manufac— 
turas de Europa, publican- 
do á su regreso á Cuba 
dos interesantes memorias. Más adelante volvió á 
Madrid y fué nombrado secretario de la comisión 
encargada de mejorar la enseñanza, desempeñando 
el mismo cargo en la sección de Indias del Reai 
Consejo. Al restablecerse el sistema constitucional 
fué elegido diputado por Huesca, en 1836 desempe- 
nó la subsecretaría «del ministerio de la Grobernación, 
llevó á cabo importantes campañas en el Parlamen— 
to, hubo de huir de España cuando la revolución de 
la Granja, se vió de nuevo obligado á expatriarse, 
volvió 4 España en 1843 y fué nombrado ministro 
de Marina en 1517. Fué, además, senador. presi- 
dente del Ateneo de Madrid, académico de la de la 
Lengua, de la de San Pernando y de la de Ciencias 
Morales y Políticas, y presidente del Consejo Supe- 
rior de Agricultura, del de Instrucción pública. de 
la Junta Consultiva de la Moneda y de la Comisión 
permanente de pesas y medidas. Había fundado y 
dirigido el periódico 41 Orden, y sido redactor de 
La Abeja (1831-36) y director también de £1 Sena- 
navio Industrial (1840). Escribió las siguientes obras: 
Manual de Agricultura, premiado en público concur- 
so y del que se hicieron numerosas ediciones: Carti- 
lla agraria, Tratado de Aritmética, Manual de Eco- 
nomáa política (1870), Manual completo de lectura, 
Administración pública con relaciónía España, Ensayo 
imparcial sobre el gobierno de Fernando VII, De al- 
gunas locuciones viciosas en castellano (1875), y De 
la flosofía famante (1876). Hizo su elogio póstu— 
mo Tamayo y Baus. || Su hijo Miguel (1847-1871), 
además de escribir varias obras originales y tradu— 
cidas, dió al teatro la comedia La cesta de albari- 
coques (1870). 

OLIVANCILLABIA. f. Zoo!. y Paleont. 
(Utrieculina Gray, 1847, Claneophila Gray, 1858.) 
Género de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los prosobranquios, suborden de los pecti- 
nibranquiados, raquiglosos, familia de los olívidos, 
establecido por d'Orbigny en 1839. Animal seme— 
jante al del género O/iva, con apéndice posterior 
del manto muy desarrollado, ensanchado; rádula 
con el diente central tricuspidado; concha oval, 
oblonga: espira aguda, bastante larga; sutura cana- 
liculada: columnilla gruesa, plegada. callosa en toda 
gu longitud y sobre todo por detrás; labro arqueado, 
canaliculado por detrás, agudo y cortante. Este 
género ha dado origen á dos subgéneros, Sintricula 
y Agaromia, considerados por algunos como verda— 
deros géneros aparte, Las especies se encuentran en 
las costas orientales de la América meridional y 


Alejandro Oliván 
y Borruel 


OLIVANCILLARIA — OLIVAR 


occidentales de Africa, y como ejemplos pueden 
citarse la Olivancillaria Brasitiana, O. vesiea, O. 
hiatula, etc. Se encuentran fósiles abundantemente 
en los terrenos terciarios, «como la Olivencillaria Bas- 
terotiana Defrance. 


1. Olirancillaria ventricosa —2. Olirancillaria glandina. 
3. Olicancilaria glandiformis 


OLIVANITES, m. Paleont. Género de equi- 
nodermos de la clase de los erinoideos. orden de los 
blastoideos: sinónimo de Nucleocrinus Courad, y 
BElaeacrinus Y. Rom. (V. NucLrocrINo.) 

OLÍVANO. m. V. InciENs0. 

Onívano (Cristián). Biog. Santo monje cister— 
ciense de principios del siglo xn que predicó pri- 
meramente la fe á los boruscios, en la actual Prusia 
(V. Boruscios), por los años de 1209 á 1211. Lue— 
go, viendo que sus trabajos eran infructuosos, pasó 
á otras regiones germanas, como Pomerania y Lo- 
bavia, en donde alcanzó mucho fruto su predica— 
ción. Poco después los fieros boruscios se arrojaron 
contra estos nuevos cristianos, en los que hicieron 
cruel carnicería, viendo lo cual OLivano recurrió 
al papa Honorio 11, de quien recibió potestad para 
erigir obispados y predicar la guerra santa contra los 
salvajes vecinos. OLívaNo, ayudado por el duque de 
Masovia, instituyó la que él llamó Mititia Christi 
contra Prutenos, cuyos esfuerzos fueron inútiles. Al 
fin, en 1226 fué confiada á la orden Teutónica la 
misión de sojuzgar á estos bárbaros, lo cual llevó á 
feliz término en 1283, época de la cual data su con- 
versión al cristianismo y erección entre ellos de 
cuatro sedes episcopales. : 

OLIVAR. m. Sitio plantado de olivos. 

OLivar. v. a. Enfaldar ó podar las ramas bajas 
de los árboles para que las superiores formen buena 
copa, como se hace á los olivos. 

'Onivar. adj. 4na£. En forma de oliva. 

Onivar. Geog. Molino harinero y cuevas de la 
prov. de Granada, mun. de Castilléjar. 

Orivar. Geog. Fundo de Chile, prov. de Colcha— 
cua, dep. de San Fernando: 87 h. Fundo en la 
prov. de Colchagua, dep. de Caupolicán: 109 h. 
| Ald. en la prov. de Colchagua, dep. de Caupoli- 
cán; 466 h. Situada entre el río Cachapual y su 
afi. el Río Seco, á los 34* 12' lat. S. y 70% 52” lon= 
gitud O. de Greenwich, á 25 kms. al N. de Rengo. 
Escuelas. Correos, iglesia. : 

OLivar. Geog. Rancho de Méjico, Distrito Fede- 
ral, mun. de San Angel; 40 h. Est. f. c- 

Onivar (EL). Geog. Mun. de la prov. de Guada—- 
lajara, que consta de 290 e. y albergues y 382 h. 
Se compone de la villa de su nombre y de 3'e. val. 
bergues aislados. Corresponde al p.j. de Sacedón, 
dióc. de Toledo. El censo de 1910 le asigna 392 h. 
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Sit. cerca de Peñalver y Budia, en terreno quebrado 
y pedregoso: cereales, aceite y legumbres. 

Ouivar (Ez). Geog. Ald. de la prov. de Orense, 
mun. de Toén. pare. de San Mamed de Puga. 

OLivar (EL). Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Villaviciosa, parr. de Santa Eulalia de Se— 
lorio. 

OLivar ALTO. Geog. Ald. de Chile, prov. de 
Colchagua. dep. de Caupolicán; 507 h. 

Onrvar Bajo. Geog. Ald. de Chile, prov. de Col- 
chagua, dep. de Caupolicán: 430 h. 

OLivar De FeLirón. Geog. Casas de labranza de 
la prov. de Murcia, mun. de Lorca. 

OLIVARDA., (Etim. —De oliva, por el color del 
ave.) f. Ave. variedad del neblí, que se distingue 
en ser más pequeña y en tener el cuerpo de color 
amarillo verdoso. 

OLivarpa. (Etim. — Según la Real Academia Es- 
pañola, del flam. alants-wortel, énula campana.) f. 
Bot. Nombre vulgar de la [nula viscosa. 

OLIVARDILLA. f. Boí. Nombre vulgar de la 
Inula graveolens. 

OLIVARES ú OLIVARES DE JÚCAR. 
Geog. Mun. de la prov. de Cuenca, que consta de 
417 e. y albergues y 1,193 h. (olivareños). Se com- 
pone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Caserna (La), casas de 


peones caminerosá. .. 99 15 9 
Olivares ú Olivares del Jú- 

A A 395 1,153 
Cerupos inferiores y e. dis. — 7 31 
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Orivares. Geog. Mun. de la prov. de Sevilla, que 
consta de 625 e. y albergues y 3,605 h. (olivare— 
ños). Se compone de la villa de su nombre y de 93 e. 
y albergues aislados. Corresponde al p.j. de San— 
lúcar la Mayor, dióc. de Sevilla. El censo de 1910 
le asigna 3,793 h. Sit. al O. de la c. de Sevilla, en 
la comarca de Aljarafe, en terreno llano, pero ele— 
vado, regado por el río Gruadiamar y varios pequeños 
afl. de éste; produce aceite de oliva, vino y pastos; 
cría de ganado. Carr. á Sevilla. Est. f. ec. Tieue la 
población una buena plaza, donde se levautan la 
Casa Consistorial y el palacio del conde-duque de 
Olivares; iglesia parroquial con una imagen de san 
José, obra de Montañés. En las inmediaciones de 
OLivares existió Haliche, donde se conservan restos 
de un acueducto procedente de Tejada que conducía 
probablemente las aguas hacia Itálica. 

OLivareEs. Geog. Cas. de la prov. y mun. de 
Oviedo, parr. de San Pedro de Arcos. 

Onivares. Geog. Sierra de la República Argen 
tina, prov. de San Juan, dep. de Iglesia; forma par- 
te de los Andes, es continuación meridional de la 
de Conangiiil, y limita por el O. el valle de Pisa- 
manta. 

Onivaregs. Geoy. Rancho de Méjico, Est. de Coa- 
huila, mun. de Zaragoza: 70 h. (| Cuadrilla en el 
Est. de Guerrero, mun. de Coahuayutla; 95 h. | 
Congregación en el Est. de Jalisco, mun. de San 
Juan de los Lagos: 190 h. [| Rancho en el Est. de 
'Pamaulipas, mun. de Soto la Marina; 140 h. 

OnIvarEs (Los). Geog. Lug. de la prov. de Gra- 
nada, mun, de Moclín. 

OLIvaRES DE Duero. Geog. Mun. de la prov. de 


Corresponde al p. j. de San Clemente, dióc. de | Valladolid. que consta de 246 e. y albergues y 
Cuenca, sit. al N, de San Clemente y á la der. del | 647 h. Se compone de la villa de su nombre y de 
río Júcar, en la carr. de Madrid á Valencia. Terre- | 52 e. y albergues aislados. Corresponde al p.j. de 


Olivar del valle de Josafat 


Valoria la Buena, dióc. de Palencia. 
El censo de 1910 le asigna 709 h. 
Está sit. en un valle, á la der. del río 
Duero, en la carr. de Soria á Alcañi- 
ces; produce cereales, anís, comino, 
rubia, cera y miel; cría de ganado. 
Según el Becerro de las Behetrías, 
esta villa correspondía al obispado da 
Palencia y pertenecía al abad de Va= 
*lladolid. En 1431 Juan IL hizo de- 
positar en una torre de OLIVARES DE 
Duero el importe de la contribución 
de guerra contra los moros. En 1494 
los Reyes Católicos le concedieron 
permiso. junto con Quintanilla de 
Abajo, para hacer un puente de cal 
y canto sobre el Duero, libre de por- 
tazgo y de todo derecho, y en 1520 
Carlos 1 concedió un permiso análo— 
go, á consecuencia del cual se con= 
trató tres años más tarde la construc- 
“ción de un puente con tres ojos de 
piedra. Felipe II visitó la villa con 
ocasión de hallarse enfermo en ella 
Maximiliano de Austria, futuro es- 
poso de la hermana de aquel rey, y 
éste en 1575 separó á OLIVARES DE 
Duero de la dignidad y abadía de 
Valladolid. A fines del siglo xvI per- 
tenecía á la prov. de Valladolid, tie 


no montuoso; produce aceite, cereales, vino, aza- | rra de Villafeechos y al obispado de Palencia, arci= 
frán frutas, miel, anís y patatas; cría de ganado. El | prestazgo de Peñafiel. contando 324 vecinos. A me- 


censo de 1910 le asigna 1,326 h. 


diados del siglo xvi los vecinos se habían" reducido 
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4 151. y enel xv era villa de señorío con título 
de marquesado y alcalde mayor en el partido de 
Peonafiel. 

Or1vares (Cowbes ve). Genealog. YEl primero fué, 
por gracia de Carlos 1, don Pedro de Guzmán, lue- 
go mayordomo mayor y privado de Felipe 11, Sn 
hijo y sucesor don Enrique tomó parte en la batalla 
de San Quintín y fué embajador cerca de la Santa 
Sede. El tercer conde, don Gaspar, fué el célebre 
conde-duque, primer ministro de Felipe 1V (véase 
Guzmán). Heredóle un bastardo, y después recayó 
la casa en un sobrino del segundo duque. pasando 
más tarde á la casa de los duques de Alba, que aún 
Jo poses. 


OL1vares (Coxbe-DUQUE bE). GFenealog. Título del: 


reino con grandeza otorgado en 1562; desde 1902 
lo posee el duque de Berwick. 

Ornivares (Marqués DE). Genealos. Título del 
reino otorgado en 1680; desde 1902 lo posee doña 
María del Carmen Colmenares y Orgaz, 

OLivares (ALoNso). Bioy. Monje benedictino es- 
pañol del siglo xvi. Era en 1774 abad de San Be- 
nito de Valladolid. En este año hizo una traducción 
de la Imitación de Cristo. Enseñó Sagrada Escritura 
y griego en la Universidad benedictina de lrache. 
Además de la obra citada publicó Commentaria in 
Sum. Anselmum (Valladolid, 1776). 

OLIVARES (Í-NRIQUE DE GrUZMÁN, SEGUNDO CONDE 
DE). Biog. V. Guzmán (ENRIQUE DE). 

OLivares (Francisco Josk). Biog. Compositor y 
organista español, n. en Rubielos Bajos (Cuenca) el 
17 de Noviembre de 1778. En 1786 obtuvo una 
beca en el Colegio de Niños de Coro de San José de 
la catedral de Cuenca. regido por el entonces famo- 
so muestro de capilla Pedro Aranaz y Vides. En 
1793 salió del Colegio, y para continuar sus estu- 
dios musicales el Cabildo Je dió una plaza de acólito 
en la catedral. Aranaz, en la composición, y el orga- 
nista José Barrera, fueron sus maestros. En 1795 
bizo oposición á Ja plaza de segundo organista, se 
aprobaron sus ejercicios nemine discrepante y obtuvo 
nueve votos. En 1796 se presentó en Orihuela á 
opositar para igual puesto: los jueces le dieron el 
primer lugar en la censura y el Cabildo la plaza, No 
obstante las nuevas y brillantes oposiciones que en 
1799 hizo en Murcia á igual cargo, permaneció en 
Orihuela siete años, donde se ordenó de presbítero. 
Intentaba á la sazón el Cabildo de Salamanca esta- 
blecer sobre buenas bases la escuela y colegio de 
música de la catedral. y acudió en consulta al insig- 
ne Aranaz, quien eligió 4 su discípulo OLtvarBs 
para tan' delicado cometido. Ni los ruegos ni las 
proposiciones de mejora hechos por el Cabildo de 
Orihuela pudieron lo que Aranaz, y en Julio de 1803 
Onivares se encontraba al frente del Colegio de Ni- 
ños de Córo de Salamanca. Mientras desde Orihue- 
la llegaba 4 Salamanca, ocurrió el fallecimiento del 
organista de esta catedral Gaspar Vaquero. Las 
pruebas que desde el primer momento dió OLIVARES 
de sus facultades pedagógicas y artísticas le gran= 
jearon'el mejor concepto y estima, en vista de lo 
cual el Cabildo salmantino, á los ocho meses de ha- 
ber llegado á Salamanca, sobre el rectorado de los 
niños de coro, que desempeñó hasta poco antes de 
su muerte, le otorgó sin oposición ni examen de 
ninguna clase la plaza de organista vacante. Fruto 
de una visita de tres meses que le hizo su maestro 
Aranaz en 1807, fué un Plan de composición funda- 
mental, quesdesde entonces Je sirvió para la ense- 
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ñanza. En 1825 el Cabildo de Segovia le nombró, 
sin oposición, maestro de capilla de su catedral, tí- 
talo que renunció. En 1830 acudió á las oposiciones 
que por muerte de José Lidón se habían convocado 
para proveer el magisterio de la Real Capilla de 
Madrid. En este concurso, al que se presentaron 
Andrevi, Eslava y otros, alcanzó la plaza el primero 
de éstos, si bien obtuvo muy honrosa calificación 
On1ivares. Murió el 2 de Septiembre de 1854. Al- 
calzó OLIVARES gran reputación y fama en toda 
España. y su consejo y opinión eran buscados así 
por los particulares como por las corporaciones ecle- 
siásticas y musicales. Consagrado enteramente al 
arte, toda su vida fué un laboreo continuo en la 
composición de cuadernos de solfeo, versos de órga- 
no cortos y largos para la salmodia coral, sonatas, 
adagios y allegros para sus discípulos, y sobre ello 
huen número de obras religiosas y profanas, entre 
ellas: dos Misas á cuatro y á ocho voces con or— 
questa, dos Misereres cortos, Villancicos al Santisi- 
mo Sacramento. á la Natividad de Nuestro Señor Je- 
sucristo y de Inocentes; Lamentación primera, feria 
quinta in Coena Domini; Te Deum, Siete Palabras de 
Cristo en la Cruz, á tres voces y acompañamiento de 
piano; Abradates y Pantea, y Escena seria puesta en 
música por... ofrecida á S, M... para que se cante en 
el cuarto de su Real Palacio en celebridad del feliz 
alumbramiento de la Reyna nuestra Señora (1817). 
primero á dúo y acompañamiento de piano, y des— 
pués orquestada. 

OLivarES (GabrigL). Biog. Militar español del 
siglo xvr, n. en Madrid. Figuró entre los primeros 
conquistadores del Perú, adonde llevó tropas equi— 
padas á su costa, y á su regreso á España fué pro— 
curador de Cortes de aquella región y regidor en 
Madrid. 

OLIVARES (GASPAR DE GUZMÁN, llamado el CONDE- 
DUQUE DE). Biog. V. GuzMÁN (GASPAR DE). 

Ornivares (Jos). Biog. (Químico español del si- 
glo xvur, n. en Sevilla. Era hijo de Juan Olivares, 
boticario de Santiponce; en 1732 se graduó de ba— 
chiller en medicina, llegando á desempeñar los car— 
gos de boticario de la Real Casa y visitador del ar— 
zobispado; fué socio de número de la Real Sociedad 
de Sevilla y su botánico. Escribió las siguientes 
obras: Maná escondido y confundido entre las apa— 
viencias de la nieve: respuesta « una carta de fray 
Juan de San Joseph, sobre una nevada en Sierra Mo- 
vena (Sevilla, 1765); Si los aceites esenciales altera— 
dos por el tiempo sean restituídos por el arte á su 
primera virtud y por qué medios (Sevilla, 1766), Ez- 
perimentos químicos (Sevilla, 1772), y Disertación far- 
macéntica de la naturaleza del azufre. sitios de España 
donde se cría, su elección y preparados medicinales 
(Sevilla, 1786). Además es autor de las siguientes 
memorias que se conservan en Ja Real Academia de 
Medicina de Sevilla: De la distinción que hay entre 
el sal policrarto Boherhaviano, tártaro vitriolado y ar- 
cano duplicado, el mejer modo de prepararlo y sus vtr- 
tudes: Del paralelo entre la azúcar y la miel común de 
España. y la preferencia que debe gozar ésta para los 
usos médicos (1768); Del deleño, sus virtudes medici 
nales y modo de socorrer los malos efectos de su im—- 
prudente uso (1779): De las plantas antigálicas que 
se crían en Sevilla y sus cercanias (1768), Del cina— 
brio y modo de prepararse (1746), Del método para 
conocer si el crémor de tártaro está adulterado (1781), 
Quinta sea la actividad fisica del ayre y cómo obra. 
en las operaciones quimicas (1786), ¿Si por la anali- 
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sis del opio se puede indagar su naturaleza y modo de 
obrar? (1783), Varios chymicos esperimentos utiles a 
la Phisica y medicina (1766), y Varios esperimentos 
que los aceites esenciales no son el azufre primer prin- 
cipio (1746). El nombre de este ilustre farmacéuti- 
co, unido al de Antonio José Correa. será uno de los 
que figurarán con más aplauso en la historia de la 
química española, si alguna vez llega á escribirse. 
Su gran mérito estriba en haber laborado activamen- 
te. no sólo en el terreno de la teoría y erudición, 
sino también en el campo de la práctica y experi- 
mentación. 

Osivares (Lorrxzo). Biog. Militar español del 
siglo xvn, n. en Madrid. Fué capitán de infantería 
en las Indias y cabo de dos compañías. regidor de 
Madrid en 1627, capitán de milicias y su deposita— 
rio general. 

OLivarrs (MaNuEL DE). Biog. Grabador español 
de fines del siglo xvi. «Grabó, dice Ceán, en Gra- 
nada el año de 1697, con buril y agua fuerte, una 
estampa que está en el libro De tractatu de Capella— 
wiis, seu beneficiis minoribus, escrito por el doctor don 
Felipe Fermín; representa el retrato de este autor 
adorando á Nuestra Señora de la Piedad de Baza, 
á san Fermín y á san Felipe Neri.» 

Onivares (MiGUEL DE). Biog. Escritor y religioso 
jesuíta. español, n. en Chillán (Chile) en 1674 y 
m. probablemente en Imola (Italia) antes de 1770. 
Ingresó en España en la Compañía de Jesús, y en 
1700, ya sacerdote y misionero, principió á recorrer 
varios territorios de Chile y Perú, encontrándose en 
1730 en Concepción, cuando esta ciudad fué des 
truída por un terremoto, Sus frecuentes* viajes le 
ofrecieron la oportunidad de estudiar y examinar los 
archivos de la Compañía en sus diversas casas, y 
los datos recogidos le impulsaron á redactar la his- 
toria de Chile, obra que comenzó en 1736. En cons- 
tante misión y ocupado en sus trabajos literarios, le 
sorprendió, cuando tenía noventa y dos años, la 
pragmática de Carlos III expulsando á los jesuítas 
de los territorios españoles. Su avanzada edad no le 
libró de ser embarcado, y á su paso por Lima fué 
despojado de sus manuscritos por orden del virrey 
Amat, entre los cuales se hallaba la segunda parte 
de la Historia militar, civil y sagrada de lo acaecido 
enla conquista y pacificación del reino de Chile. OL 
varrs llegó á Cádiz. y de allí conducido á los Esta- 
dos Pontilicios, fijando su residencia en Imola. En- 
torado el rey de la existencia de aquellos manuscri= 
tos, ordenó que fuesen remitidos á Madrid, como 
así se hizo, pero parece que OLIVARES había muerto 
cuando su trabajo llegó á España. En Santiago de 
Chile se ha hecho una edición completa de las obras 
de OLIVARES. que comprende, además de la mencio- 
nada. otra Historia de la Compañía de Jesús en Chi- 
de: 1593-1736. 

Onivares (Peoro DE GUZMÁN. CONDE DB). Biog. 
y. Guzmán (Pebkro DE). 

- Otivares Vabinio (SerastIáN DE). Bioy. Poeta 
re que Aoreció á mediados del siglo xvi, de- 
biendo ser en 1660 de avanzada edad, según se in- 
Sere del vejamen de Francisco de Avellaneda. Con- 
currió en 1654 con los Figueroas, Vélez de Guevara 
y otros á una academia que presidió y publicó Mel- 

hor de Fonseca, autor del célebre Sueño político, 
con el título de Jardín de Apolo. Academia celebrada 
or diferentes ingenios. En la Parte primera de los do- 
ires de Tersicore (1663), de Vicente Suárez, figura 
a décima laudatoria de OLIVARES VabinLo, y en Jas 
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partes 20 y 32 de Comedias escogidas de los mejores 
ingenios de España, están incluídas, respectivamente, 
dos comedias suyas: Guardar palabra 4 los Santos y 
Los muros de Jericó, 

OLivarues Y Castán (Casimiro). Biog. Pintor es- 
pañol contemporáneo, n. eu Madrid. Fué discípulo 
de José Mendiguchía, y entre sus obras merece men- 
cionarse: Gitano grunadino (1890). 

OLIVARGAS. (eoy. Rivera de la prov. de Huel- 

a; nace en la vertiente occidental de la sierra de San 
Cristóbal, á 700 m. de a., con el nombre de ba- 
rranco de la Porrejona, que cambia, después de re= 
cibir otros barrancos, por el de rivera del Manza— 
no; corre en general hacia el S5E., pasa por te- 
rrenos sumamente desiguales y pedregosos, y ú los 
30 kms. aproximadamente de curso des. en el Odiel, 
Sus aguas no son potables pasado el cerro del Cas— 
tillejo á causa de los residuos procedentes de las mi- 
nas de pirita allí existentes. Recibe el OcivarGas las 
aguas de diversos barrancos nacidos en las deriva= 
ciones de las sierras de Aracena. 

OLIVARI (Nicozás). Biog. Médico y pedagogo 
italiano, n. en Camogli en 1748 y m. en Génova en 
1820. Estudió medicina en la Universidad de esta po- 
blación. de la cual fué nombrado en 1790 profesor 
de clínica médica, cargo que desempeñó hasta su 
muerte. Publicó varias obras de ciencias naturales 
y de medicina, pero es notable principalmente como 
pedagogo por su obra L'educazione fisica e fisico 
morale (Génova, 1786). encaminada no sólo á la hi- 
giene física y moral de la infancia, sino de todas las 
edades del hombre. OLivari es considerado como el 
primer pedagogo italiano que se interesa por la edu= 
cación física, y traza un cuadro completo de la mis- 
ma, Distingue en la misma tres medios: la higiene, 
la gimnasia y el ejercicio de los sentidos corporales. 
Recomienda el respeto á la naturaleza y á la espon- 
taneidad del individuo. lo cual se manifiesta ya en 
los movimientos del niño. Sin negar el poder de la 
educación, estima que ésta no puede crear, y sí sólo 
modificar el carácter, y aun esto consíguese por me- 
dios suaves, que tienden, más bien que ú destruir de 
un golpe las tendencias malévolas, á preservar al 
hombre de las circunstancias que las favorecen. ULi- 
varr exageró el principio sensualista de la subordi— 
nación del alma al cuerpo aplicado á la educación, 
pero procura inculcar en el niño los sentimientos de 
amor al prójimo y á Dios. En cuanto ú los medios 
educativos, prefiere el ejemplo al precepto, y con— 
cede superioridad á los estímulos del honor y del 
pudor sobre los premios y castigos, pues los prime- 
ros favorecen la propia estimación y los segundos se 
dirigen solamente á la sensibilidad. De sus obras de 
medicina cabe recordar: Piano della seuola clinica os- 
sia istruzione per gli scolari clinici in Genova (Géno- 
va. 1789), Avvertimento al popola sulla costituzione 


febbrile di Genova dell” ano 1812 (Génova, 1812). 


Bibliogr. Isnardi, Storia della universito dí 
Genova (t. 1): Gazetta di Genora (Enero de 1820); 
G. B. Gevini, El serittori pedagogici itaciani del se- 
colo XIX (Turín, 1910). 

OLIVARII (Peoro). Biog. Elegante escritor do- 
minico, que floreció en Francia á mediados del si- 
glo xvr, del cual se citan tres obras: De la gloire de 
Dieu (París, 1556). De inventione dialectica (París, 
1540), y Conaissauce de Dieu. Preparaba otras va= 
rias de filosofía, mas no se sabe las publicase. 

OLIVARIO, RIA. adj. Que tiene forma de acei- 
tuna ó se Je parece. 
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OLivario. Mit. Sobrenombre dado en Roma á 
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Ouive (J. B.). Biog. Pintor francés contemporá- 


Hércules, á quien se atribuía el haber traído el olivo | neo, n. en Marsella, Fué discípulo de M. Vollon, y 


del país de los hiperbóreos. 
OLIVARSE. v. r. 


se ha dedicado con preferencia al paisaje y marina, 


Levantarse ampollas en el | gozando del aprecio y estimación del público y de 


pan al ser cocido, á consecuencia de haberse enfria- | la crítica desde el año 1882, por una obra notable 


do la masa antes de entrar en el horno. 

OLIVART (Ramón María DE 
DALMAU, MARQUÉS DE). Bi0g. Juriscon- 
sulto y escritor español, n. en Borjas 
Blancas (Lérida) en 1861. Es doctor 
en Derecho:civil'y. canónico individuo 
de la Real Sociedad Geográfica y de 
la Academia de Ciencias Morales y 
Políticas, y correspondiente de la So- 
ciedad de Historia Diplomática de Pa- 
rís. Ha sido profesor auxiliar de las 
Facultades de Derecho de Barcelona 
y de Madrid, y por R. O. del minis- 
terio de Estado fué autorizado para 
publicar la colección oficial de los tra- 
tados y demás actos internacionales de 
España desde el reinado de Isabel IL, 
de la que se publicaron dos tomos con 
notas históricocríticas (Madrid, 1892). 
Se le debe, además: Catalina de Ára- 
gón y Carolina de Brunsiwick (Barce= 
lona, 1881), Teorias de los interdictos 
(Barcelona, 1885), La posesión, apun- 
tes y fragmentos de una nueva teoría 
posesoria; Manual de Derecho inter— 
nacional público y privado (Madrid, 
1886), La ejecución de las sentencias 
extranjeras (1888), Tratado y notas de 
Derecho internacional público (Madrid, 
1887-89), Programa de Derecho inter- 
nacional público (Barcelona, 1889), 
Elementos de derecho internacional pú- 
útico (1906), Bibliographie du Droit 
international (París, 1905-1910). 

OLIVAS. Geog. Luo. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Tuy, parr. de Sagrario de Pazos de Reyes. 

Ozivas (Las). Geog. Cas. de la prov. de Gerona, 
mun. de Garrigolas, del cual es cabecera. 

On1vas (Las). Geog. Cas. de la prov. de Gerona, 
mun. de Vilademuls. En él se encuentra, además de 
la parroquia dedicada á San Esteban, el santuario 
de Nuestra Señora de las Olivas. que en el siglo xi1 
fué colegiata agustiniana y fué restaurado en el si- 
glo xvi; consérvase en ella un hermoso retablo del 
siglo xv1 con escenas de la vida de sauta Ursula; 
la ermita de San Mer, donde, según la tradición, se 
retiró el santo á hacer penitencia. 

OLivas (Las). Geog. Cas. de la prov. de Murcia, 
mun. de Lorca. 

Onivas (Huerto DE Las). Geoy. é Hist. vel. Véa- 
se (FETSEMANÍ. 

OLivas (MoNTE DE Las). Geog. V. OLtiverH. 

OLIVASTRO. m. 5of. Nombre vulgar del oli- 
wo silvestre. V. ACEBUCHE. á 

Onivastro bg Ropas. m. Y. AtozÉ (planta). 

OLIVAZA. f. aum. de Otiva. 

OLIVAZO. m. aum. de Ourvo. [| Golpe dado 
con una oliva. 

OLIVE BRANCH. (eog. Pobl. de los Estados 
Unidos, en el de Misisipí, condado de De Soto; 221 
habitantes según el censo de 1910. 

Onive Hunt. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Kentucky. condado de Carter: 1,132 h. se- 
gún el censo de 1910, 


| 


La mañana. Cóte d'Azur (Var), por J. B. Olive 


” va % 


que representa La playa del Prado en un tiempo de 
mistral. Entre sus demás obras cabe citar: Jardín 
público en Venecia (1899), Rompientes (1907), La 
costa brava (1911). La tarde y Costa Azul (1913). 

OL1vk (Pubro Juan). Bioy. Teólogo francés, n. en 
Serignan, cerca de Beziers. y m. en Narbona 1247- 
1298). En 1278. escribió un libro en el que equipa= 
raba la Virgen á las personas de la Santísima Trini- 
dad, obra que. considerada excesiva por Nicolás IV, 
fué quemada por orden de este Papa. Poco después 
OL1ve se hizo jefe de una agrupación que reclamaba 
la reforma de la Iglesia y pretendía imponer ú los 
franciscanos la práctica de la pobreza más rigurosa, 
y acusado de heterodoxia, se defendió muchas veces 
con éxito, especialmente en París y en Aviñón, y 
murió haciendo protestas de su sumisión á la [gle- 
sia. En 1299 el general de los franciscanos hizo 
quemar su cuerpo, y muchas proposiciones sacadas 
de sus obras fueron condenadas en el Concilio de 
Viena (1312) y más adelante por el papa Juan X XII 
(1320). No obstante. á fines del siglo x1v se operó 
una reacción en su favor, san Antonino elogió pú- 
blicamente sus virtudes y Sixto IV rehabilitó su 
memoria declavando que si había errado, su buena 
fe le excusaba. Dejó numerosas obras, algnnas de 
las cuales han sido impresas, entre ellas .as tituladas 
Meétanges (1509), y Commentaive de la régle de Saint 
Franrois (1513). y 

Onivk y García (Francisco). Biog. Militor espa- 
ñol, n. en 1842. Ingresó en la Academia de Iwfan= 


ds e 


, 
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tería de Toledo en 1857. Pasó muchos años en Fi- 
lipinas, parte de éstos, siendo teniente coronel, en el 
Archipiélago Mariano, de gobernador político-militar, 
Fruto de su permanencia en aquellas remotas islas 
fué la obra Zslas Marianas: Ligeros apuntes acerca de 
las mismas, porvenir dá que pueden y deben aspirar y 
ayuda que ha de prestar la Administración para con— 
seguirlo, que publicó en Manila el año de 1887. Al 
siguiente ascendió á coronel. En 1891, y por orden 
del general Weyler, mandando OLive Y García el 
20.” tercio de la guardia civil, pasó al pueblo de Ca- 
lamba, cuna del famoso propagandista Rizal, á pover 
en ejecución cierta sentencia judicial, por cuya vir— 
tud había que desahuciar al vecindario de dicho pue- 
blo, desahucio que consistía en el derribo de sus 
casas (la mayor parte de ellas de caña y nipa). por 
falta de pago á los padres dominicos, dueños de todo 
el terreno del pueblo. Tan penosa comisión la rea— 
lizó OLrvg y García en medio de la protesta sorda 
de los vecinos de Calamba, que nunca perdonaron 
tan radical medida. De paso, y cumpliendo órdenes 
superiores, OLive y García instruyó una informa- 
ción reservada en averiguación de quiénes eran los 
que habían aconsejado la resistencia al pago, y como 
consecuencia de dicha información fueron deporta= 
dos á las islas del Sur 25 sujetos calificados, entre 
ellos algunos parientes de Rizal. Cuando estalló el 
Katipunan, á mediados de 1896, el coronel OL1VE Y 
García, cuyas prendas de energía, inteligencia y 
sagacidad estaban bien acreditadas, fué nombrado 
por el general Blanco juez instructor de la causa 
magua, que alcanzó miles de folios. Regresó OLive 
y García á España con la repatriación general, mo- 
tivada por el Tratado de París (1898). Ascendió á 
general de brigada en 1900, en 1903 pasó á la re- 
serva y murió en 1909. 

Bibliogr. NW.E. Retana. Avisos y profecías (Ma- 
drid. 1892). v Archivo del bibliófilo filipino (t. IV, 
Madrid, 1898). 

OLIVÉ (Preoro María Da). Biog. Escritor espa- 
ñol de la primera mitad del siglo x1x. Se le debe: 
Ensayo político sobre el Reino de Nueva España saca- 
do del que publicó en frances Alejandro de Humboldt 
(Madrid, 1818), Consideraciones sobre el engrandeci- 
miento. decadencia y restablecimiento de la casa real 
de los Borbones (Madrid, 1826); Nueva descripción 
de la Tierra Santa (1828). Diccionario de sinónimos 
de la lengua castellana (1843), Efemérides de la ilus- 
tración de España (1804), Nuevas efemérides de Es- 
paña, históricas y literarias (1805), y Minerva ó el 
Revisor general (1817-18). 

OLIVEA.f. Bof. Género de plantas de la fami- 
lia de las compuestas. tribu de las helenieas, subtri- 
bu dé las jauminas. con receptáculo desnudo, hojas 
esparcidas. cabezuelas bastante grandes, cortamente 
pedunculadas en los extremos de las ramas, heteró- 
gamas. con involucro ancho. brácteas herbáceas, 
aquenios aovados. comprimidos lateralmente, alados, 
vilano de unos 10 pelos plumosos, muy caedizos. 
Unica especie O. tricuspis de las mesetas mejicanas. 

OLIVECRONA (Caxuro). Biog. Jurisconsulto 
sueco, n. en Mássvik (Wermland) y m. en Estocol= 
mo (1817-1905). Después de desempeñar algunos 
empleos en la administración pública, obtuvo en 
1852 una cátedra de derecho en Upsala. en donde 
desplegó gran actividad, siendo desde 1868 hasta 


- 1889 miembro del Tribunal Supremo de Estocolmo. 
Durante las Dietas nacionales de 1859 á 1860 y 
1862 í 1863 contribuyó eficazmente á introducir re- 
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formas humanitarias en el nuevo Código penal de 
1864; por el contrario, se pronunció contra la revi- 
sión de la Constitución de 1866, y desde entonces 
no volvió á tomar parte en la política. Además do 
sus dos obras, muy apreciadas en el extranjero, á 
saber: De la peine de mort (París, 1868; 2.* ed., 
1892; Upsala, 1866: 2.* ed., 1891), y Des causes de 
la vécidive (Estocolmo, 1873; Pavía, 1875), que le 
valieron ser miembro del Instituto de Francia (1877) 
y del Instituto de Derecho internacional, publicó: 
Om lagdestámd giftorátt i bo (Upsala, 1851; 5.* ed., 
1582), Om dem juridiska undervisuingen vid univer— 
sitetet i Upsala (2.* ed.. 1859). Blick pa den juri—- 
diska undervisningens nárvarande tillstana i England 
(1862), y Testamentsritten enligt svensk lagstiftning 
(1880; 2.* ed., 1898). 

OLIVEDA. (co. Cas. de la prov. de Gerona, 
mun. de Massanet de Cabrenys. 

OLIVEDO. m. ant. OLIVAR. 

OLIVEGRANTZ (Juan PauLino). Bioy. Polí— 
tico sueco, n.. en Streugués en 1633. Fué valido de 
la reina Cristina, la cual. al abdicar, le nombró go— 
bernador general de todos los dominios que se había 
reservado. Fué enviado por Carlos XIT al Congreso 
de Nimega. Murió en Estocolmo en 1707. Además 
de ser un gran estadista, fué un notable literato. 
Escribió un Discurso, en griego, en elogio de la reina 
Cristina (Upsala, 1646); Zabulae in Hug. Grotii de 
jure belli et pacis libros (Kiel, 1688), y varias poe- 
sías griegas y latinas. 

OLIVEIRA.f. prov. Ga!. OL1yo. 

Onrvrira. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Corcubión. parr. de San Pedro de Redonda. 

OLiveira. Geog. Lug. de la prov. de Orense, mu- 
nicipio de Arnoya, parr. de San Salvador de Ar 
noya. 

Oniveira. Geog. Ald. de la prov. de Oreuse, 
mun. de Pereiro de Aguiar, parr. de Santa María 
de Melias. 

OL1iveira. Geoy. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Gondomar, pare. de San Martín de Bo-- 
rreiros. 

Oniveira. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mua. de Lavadores. parr. de San Salvador de Teis, 

On1veira. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Puenteáreas, parr. de San Lorenzo de 
Arnoso. 

Onxverga. Geog. Isla del Brasil, Est. de Espí 
ritu Santo, sit. en el río Doce, entre Linhares y el 
Tatú. | Dist. del Est. de Minas Geraes, mun. de 
Piranga. dióc. de Mariana; 3,000 h. Cultivo de al- 
godón, café, caña de azúcar y tabaco. Escuelas. 

Ouiverra. Geog. C. y mun. del Brasil, Est. de 
Minas Geraes, cap. de la comarca de su nombre; 
se distingue por la salubridad de su clima, y está 
sit. en una pintoresca colina contorneada por el ria- 
chuelo Meracanán, tributario del Jacaré, que á su 
vez des. en el Río Grande; 45,000 h. Yacimientos 
de diamantes, oro y plata: cultivo de café, arroz, 
mijo, fríjoles, manioc, tabaco, patatas, hortalizas, 
etcétera; evía de ganado vacuno. Est. f. e. Colegio 
de Nossa Senhora de Oliveira, Escuela Normal, Ins- 
tituto Carvallo Brito. Tiene una Casa de Misericor- 
dia y varias asociaciones religiosas. Comprende las 
parr. de Nossa Senhora de Oliveira, San Francisco 
de Paula, Nossa Senhora do Carmo da Mata de Er 
mida, Nossa Senhora da Gloria do Passa Tempo, 
Nossa Senhora do Carmo de Japio, Sant'Anna do 
Jacaré, y Nossa Senhora de Apparecida do Claudio. 
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OLiveIra. Geog. Sierra de Portugal, dist. de Bra- 
ga. Se halla entre los ríos Cavado y Ave, al NO. de 
Vieira, y tiene 681 m. dea. 

OLiveIra. Geog. Antigua villa de Lusitania, si- 
tuada en la actual prov. del Miño, cone, de Fafe, 
junto al río Celho, No queda de ella ningún vestigio. 

Oniveira (San Lorenzo DÉ). Geog. V. SAN Lo- 
RENZO DE ÚLIVEIRA. 

OL1vEIRA (San Marzo DE). Geog. V. San Mareo 
DE OLIVEIRA. 

Oriveira (Santa EuLaLia DE). Geog. Pob). y fe— 
Jigresía de Portugal, prov. del Miño, dist. y archi- 
diócesis de Braga, sit. 4 3 kms. del río Cavado y á 
Y de la cabecera del concejo; 610 h. Pasa junto al 
lugar la carr. de Braga á Vianna. 

OLvEIRA (Santa María DE). Geog. Pobl. y feli- 
gresía de Portugal. prov. del Miño, dist. de Vianna 
do Castello, archidióc. de Braga, conc. y comunidad 
de Arcos de Val-de-Ver, cerca de la marg der. del 
Lima; 420 h. Antiguo palacio de Oliveira, del que 
fué dueño Ruy Martin d'Oliveira. En un monte pró- 
ximo existe una gruta, en la que se refugió Bermu- 
do II después de haber sido derrotado por Almanzor. 
lixcelentes vinos blancos. 

Ou1veirA (Santa María DE). Geog. Pobl. y feli- 
gresíia de Portugal, prov. de Tras-os-Montes, dis- 
trito de Villa Rea], dióc. de Lamego, conc. y comu- 
nidad de Mesao-Frío, á 3 kms. de la rib. der. del 
Duero; 910 h. Escuelas. Agricultura. 

OLiveIRaA (Santa María DE). Geog. Pobl. y feli- 
gresía de Portugal, prov. del Miño, dist. y archi- 
diócesis de Braga, conc. y comunidad de Villa Nova 
de l'amalicáo, sit. junto á la marg. der. del río Ave: 
760 h. Monasterio de canónigos de San Agustín, 
fundado en 1033 por Arias de Brito. Viñedos; ce— 
reales; cría de ganado. Esta localidad fué antigua- 
mente villa. 

OLIVEIRA (SANTIAGO DE). Geog. V. SaxriaGo DE 
OLIVEIRA. 

Onrivarka (Sto Paro). Geog. Pobl. y felig.:de Por- 
tugal, prov. del Duero. dist. y dióc. de Oporto, 
conc. y comunidad de Amarante, sit. cerca de un 
arroyo: 360 h. 

Orweira (Sáo Peoro). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov. del Miño, dist., archidióc., cone. y 
comunidad de Braga, á 3 kms. del río Este: 360 h. 

OLiverra (Sáo ThiaGo). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov. del Miño, dist. y archidióc. de Bra- 
ga, conc. y comunidad de Povoa de Lanhoso, sit. al 
pie de la sierra de Oliveira: 520 h. En la iglesia pa- 
rroquial existe una capilla de bronce consagrada á la 
Santa Cruz. Producción de cereales y vinos; cría de 
ganado. 

Oniveira BuLnórs. Geog. Est. del f. e. Central 
del Brasil. Est. de Río de Janeiro. mun. de la Barra 
Mansa, sit. entre las de Divisa y Suruby. 

On1iveira Costa. Geog. Río del Brasil, en el Es- 
tado de Goyaz, afl. izq. del Río Verde. tributario 
del Marañón. 

OLIVEIRA D'AzemEis. Geog. Conc. de la prov. del 
Duero (Portugal). dist. de Aveiro. dióc. de Oporto. 
Se compone de 20 feligresías con 31,200 h. Su ca- 
hecera es la villa de igual nombre. sit. en una sie 
rra, junto á la marg. der. del río Sul. af. de la ría 
de Aveiro; 2,700 h. Tiene iglesia matriz, escuelas, 
asilo, hospital y teatro. Fab. de sombreros. vidrio y 
construcción de carruajes. Fué encomienda de la 
'orden del Cristo en 1779, cedida á José de Seabra 
da Silva. En 1834 formó parte del conc. de Feira. 
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OLIVEIRA DE CuNnBEDO (SANTA MARINHA). Ge0g. 
Pob). y felig. de Portugal, prov. del Duero, dist. y 
dióc. de Coimbra, cone. y comunidad de Penacova, 
junto á la marg. izq. del rív Mondego; 1,000 h. 

OLIVEIRA DE Fazemio (Sáo Joío). Geog. Pobl. y 
felig. de Portugal, prov. del Duero, dist. y dióc. de 
Coimbra, conc. y comunidad de Taboa; 960 h. 

OLIvegirA DE Frapes. Geog. Conc. de la prov. dela 
Beira Alta (Portugal), dist. y dióc. de Vizeu. Com- 
prende 12 feligresías con 8,930 h. Su cabecera es la 
villa de igual nombre, sit. 41 km. de la rib. ízq. del 
Vouga, junto á la carr. de Vizeu á Aveiro; 860 h. 
Tiene iglesia parroquial. escuelas para ambos sexos, 
agencia bancaria y aguas mineromedicinales. Co- 
mercio de vinos, aceite y cereales. 

OL1vEIRA DE Ivameé De Marto Dentro. Geog. Pa- 
rroquia del Brasil, Est. de Minas Geraes. Véase 
ITAMBE. 

OL1veirA Do Barrro. Geog. Conc. de la prov. del 
Duero (Portugal), dist. de Aveiro, dióc. de Coim- 
bra. Comprende cinco feligresías con 9,700 h. Su 
cabecera es la villa de igual nombre, sit. junto á la 
carr. de Aveiro á Oporto; 2,090 h. Tiene iglesia pa- 
rroquial, escuelas paraambos sexos, hotel y agencia 
bancaria. Producción de cereales y vinos. Est. f. c. 
Perteneció en feudo á los marqueses de Arronches. 
Manuel 1 le concedió fueros en 1514. 

OLiveira Do BrEJiNHo (Nossa SENHORA DA). 
Geog. Parr. del Brasil, Est. de Bahia. V. Breyinno. 

OL1vEIRA vo Convk (Sáo Pebro). Geog. Villa de 
Portugal, prov. de la Beira Alta, dist. y dióc. de Vi- 
zeu, conc. de Carregal, sit. á 1*5 kms. de la mar— 
gen der. del Mondego; 4,700 h. lglesia parroquial. 
Escuelas. Don Diniz le concedió fueros en 1286; y 
Manuel 1 en 1516. 

Or1veira Do Douro (Santa EuLaLta). Geog. Po— 
blación y felig. de Portugal, prov. del Duero, dist. y 
dióc. de Oporto, conc. de Villa Nova de Gaia, situa- 
da junto á la marg. izq. del Duero, á 4 kms. de la 
cabecera del concejo; 4,500 h. Tiene iglesia parro- 
quial, un monasterio consagrado á Nuestra Señora 
de la Concepción de Oliveira, fundado en 1679: un 
acueducto, numerosas quintas, el colegio llamado 
de Sardáo y varias escuelas. Producción de cerea— 
les, frutas y legumbres. Cría de ganado. Pesca de 
lampreas. Antiguamente se llamó Ulveira. 

OL1iverraA Do Douro (Sáo MiGurEL). Geog. Pobl. y 
felig. de Portugal. prov. de la Beira Alta, dist. de 
Vizeu, dióc. de Lamego, conc. y comunidad de Sin- 
fies, sit. á 1 km. de la marg. izq. del río Duero. 
Iglesia parroquial. Escuelas. Producción de cerea— 
les, frutas, legumbres, vino y aceite. En sus cerca- 
nías existen una piedra oscilante y una gruta. Per- 
teneció en feudo al conde Rodrigo Lucidio en tiempo 
de Ordoño II de León. Alfonso III le concedió fue— 
ros en 1253. 

On1veiraA vo HospiTaL. Geog. Conc. de la provin- 
cia del Duero (Portugal), dist. y dióc. de Coimbra. 
Comprende 20 feligresías con 26,900 h. Su cabece- 
ra es la villa de igual nombre, sit. 4700 m.s.n.m., 
entre los ríos Alva y Mondego: 1,600 h, Tiene igle- 
sia parroquial. una capilla consagrada á Santa Ana, 
escuelas para ambos sexos y bellos edificios de cons- 
trneción moderna. Fué fundada en el siglo x1 y re- 
cibió fueros en 1514, » 

OLiveira Dos CamPiNBos (Nossa SENHORA DA). 
Geog. Parr. del Brasil. Est. de Bahia. 

Ouiveira (AnperTO). Bioy. Poeta y diplomático 


portugués del siglo x1x. Estudió Derecho en la Uni- 
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versidad de Coimbra y luego iugresó en la carrera 
diplomática, habiendo sido cónsul y ministro en 
Tánger. Ha publicado dos volúmenes de poesías 
muy inspiradas, Biblia do sonñho y Palavras loucas. 

OLIVEIRA (ALBERTO CarLos Du). Biog. Escritor y 
periodista portugués. n. en Vagos y m. en la misma 
población en 1903. Colaboró en diversos periódicos, 
y escribió: /mpressies aos dezeseis annos, Suicidio 
singular, Manuscripto de Beatriz. Romances do lar, 
Pela Hespanha, A escola realista e a Moral, Anhelos 
e devaneios. versos, etc. Publicó tambien algunos 
trabajos sobre economía fiscal. 

OLIvEIRA (ALBERTO DE). Biog. Poeta brasileño, 
n. en Río de Janeiro el 28 de Abril de 1859. Ha 
ejercido algunos cargos públicos, y ya desde muy 
joven se atrajo la atención de la crítica, que saludó 
en él un poeta exquisito. Efectivamente, según la 
opinión de otro gran escritor brasileño. sus versos 
se distinguen por la belleza y brillantez de la forma, 
riqueza de lenguaje. variedad de imágenes, la sono- 
ridad y el colorido. Distínguese por un amor amplio 
y profundo de la Naturaleza, que se traduce en cua- 
dros de una plasticidad extraordinaria, al modo de 
Leconte de Lisle. Ha publicado varios volúmenes. 
entre ellos Cangóes romanticas, Meridionaes, Sonetos 
e poemas. y Versos e rimas. 

Oniveira (Anvaro Joaquín). Bioy. Ingeniero y 
escritor brasileño, n. en Fortaleza á mediados del si- 
glo xix. Siguió primero la carrera militar, que dejó 
siendo va comandante. y fuéluego nombrado profe- 
sor de química inorgánica de la Escuela Politécnica, 
cargo que desempeñó con notable aprovechamiento. 
Se le debe: Secca do Ceará (Río de Janeiro, 1878), 
O radiometro de Crookes, y Apontamentos de chimica 
inorganica. 

OL1iveEIRA (ANACLETO DE). Biog. Médico y escritor 
portugués, n. en Lisboa en 1855. Estudió en la Fa- 
cultad de su ciudad natal, pero se ha dedicado prin- 
cipalmente á la literatura dramática, habiendo dado 
al teatro las siguientes obras: O anno 3000, Os cos- 
sacos, Á's avessas, Á corte do rei Pimpao, O camara- 
da, Á heranga do alcaide, O segreto terrivel, y Entre 
o azul o vermello. 

OLIVEIRA (ANTONIO CORRUIA DE). Bioy. Poeta por- 
tugués, n. en San Pedro del Sur en 1879. Huérfano 
de padre, un tío suyo, que era sacerdote, quiso que 
siguiese la carrera elesiástica, y al efecto pasó va- 
rios años en el Seminario de Vizeu, pero no sintién- 
dose con vocación, abandonó sus estudios, y en 1900 
se trasladó á Lisboa, donde bien pronto se abrió paso 
entre las gentes de letras. Sus obras principales. fa— 
vorablemente acogidas por la crítica y por el públi- 
co, son: Biradas (1899), Auto do fim do dia (1900), 
Ladainha (1901), Allivio de tristes (1901), Cantigas 
(1902). Auto de junho (1904). Ara (1904). Raiz, 
Parabolas (1905), y Tentagdes de Sáo Frei Gil. 

-OLIVEIRA (ANTONIO DE ALMEIDA). Biog. Juriscon- 
sulto brasileño, n. en Maranháo en 1843. Fundó va- 
rios centros de enseñanza, y escribió: Á necessidade 
da instrucgto (1871), A sociabilidade e o principio de 
associacño (1871), O ensino publico (1874). O arado 
(1878). y Acgáo decennial no foro commercial e ci- 
vil (1879). 

Oniverra (Aytoxio Mesquita Du). Biog. Escritor 
portugués. n, en Lisboa. Se le debe: Defensáo da 
lingua portugueza, Capitáo politico na vida do insig- 
ne Luis Bardalho, € Histovia da África. 
-—Orrverra (Arturo or). Biog. Escritor brasileño. 
- m.en Río de Janeiro (1851-1882). Viajó bastante 
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por Europa, especialmente por Francia, y escribió, 
entre otras, las siguientes obras: Á rua do Ouvidor 
(Río de Janeiro, 1873), y Flechas (Río de Janeiro, 
1873). 

Onrveira (Basiio Augusto MACHADO DE). Bioy. 
Jurisconsulto y literato brasileño, n. en Sáo Paulo ú 
mediados del siglo x1x. Estudió Derecho en la Uni- 
versidad de su ciudad natal, y después de ejercer 
con éxito su profesión, desempeñó algunos cargos 
públicos. Colaboró en varios periódicos, y escribió: 
Madresilvas, poesías (Oporto, 1876); Custas judicia- 
rias (Santos, 1878), Datas memoraveis, (rupos pau— 
listas, y Trechos em prosa. 

OLiverra (Bexsamín CARVALHO pr). Biog. Escri— 
tor brasileño, n. en Santa Catalina en 1849. Se de- 
dicó al profesorado y fundó varias instituciones de 
enseñanza. Ha cultivado también la música, y ha es- 
crito: A Caridade, poema (1877); Flebil, poema 
(1878); Sete de setembro (1818), Immarcessiveis, poe- 
sías; Rosas e rosetas, poesías: No cahir da tarde, 
poema; Á sorfe grande, comedia, y Compendio de 
grammatica da lingua nacional. 

Ontverra (BervarDINO BoteELHo DE). Bioy. Es- 
eritor portugués del siglo xv11. Se le debe: Re/utardo 
dos casos chamados de tres tempos. Escudo apologetico, 
physico, optico, etc., y una colección de poesías. 

Oniveira (CáxbipO BAUTISTA DE). Biog. Estadista 
brasileño, n. en la provincia de San Pedro do Rio 
Grande do Sul en 1801 y m. en alta mar en 1865. 
Estudió la carrera de ciencias fisicas y matemáticas, 
y en 1827 obtuvo una cátedra en la Escuela Militar. 
En 1832 se le nombró inspector del Tesoro nacional 
y fué elegido diputado, siendo en 1836 enviado como 
ministro residente á la corte de Cerdeña:-En 1836 
se le confiaron las carteras de Relaciones exteriores 
y de Hacienda, puesto que dejó para aceptar el car- 
go de ministro plenipotenciario en San Petersburgo. 
Permaneció allí hasta 1843, en que pasó á Viena 
con el mismo cargo. De regreso al Brasil, reanudó 
su cátedra en la Escuela Militar hasta 1847, año eu 
que fué jubilado, y en el que se le llamó para des— 
empeñar la cartera de Marina. En 1832 obtuvo el 
título de consejero y en 1850 fué elegido senador. 
Poseía numerosas condecoraciones nacionales y ex- 
tranjeras, y escribió varios trabajos de carácter cien- 
tífico y literario, entre los que citaremos: Compendio 
de avithmetica (Río de Janeiro, 1832). Relatorio so 
bre o melhoramento do systema de pesos e medidas 
(Río de Janeiro. 1834). A escravatura no Brazil (San 
Petersburgo. 1842), Reconhecimento topografico da 


fronteira do Imperio do Brazil, etc. (Río de Janeiro, 


1850); Apontamentos sobre alguns feitos importantes 
da conquista do Rio da Prata pelos hespanhoes (Río de 
Janeiro, 1851), Systema Anancial do Brazil, y Syste- 
ma metrieo decimal. Colaboró, además, en la Revista 


| Brazileira y en la Revista do Instituto Historico. 


Oriveira (Cánbivo Vivan DE). Biog Marino de 
guerra brasileño. n. en Paraty en 1853. Ingresó en 
la Armada en 1870, ha desempeñado importantes co- 
misiones y ha sido director de la Biblioteca de Ma- 
rina y profesor de la Escuela de Guardias Marinas. 
Ha dirigido la Revista Maritima Brazileira, ha pu- 
blicado unos Plementos de diveito internacional mari- 
timo (Río de Janeiro. 1881), y ha cultivado también 
la literatura, debiéndosele. entre otros trabajos, Ma- 
ridos, Guerra ao Balño, y Quem sae 10s seus. 

Orntverra (Cuímaco Ananías Barsosa DE). Biog. 
Médico brasileño de la segunda mitad del siglo x1x, 
u. en San Salvador. Estudió en la Facultad de Río 
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de Janeiro. habiendo también ejercido su profesión 
en dicha ciudad. Se le dobe: Do aborto provocado, 
Angina diaphoretica, Infanticidio per omissio (Río de 
Janeiro, 1862), Estudo chimico phavmacologico do aci- 
do prussico (Río de Janeiro, 1864), 7'ristes e intimas, 
poesías, y Companhias agricolas (San Pablo, 1839). 

Oniveira (Cuimerio Carboso DE). Biog. Médico 
brasileño, n. en Bahia en 1854. Estudió en su ciu- 
dad natal y obtuvo luego una cátedra en la Facultad 
de Medicina de la misma. Se le debe: Eclampsia, 
Valor dos estractos pharmacenticos, Circulacio capil- 
lar, Das feridas em geral, y Estudo generico da bossa 
sero-sanguinea e deformagdo parietal. 

Ouriveira (Custopio José v”). Biog. Sacerdote y 
escritor portugués, m. en 1812. Fué profesor de 
griego en Lisboa y director literario de la Imprenta 
Real. Percibió una pensión por componer un Dic- 
cionario de la lengua griega, obra que no llegó á ter— 
minar. Escribió, además, Diagnocia typographica dos 
caracteres gregos, hebraicos e arabicos (1804), Selecta 
grega, y varias poesías griegas. 

OLiveira (Ebuarno Freire). Biog. Historiador 
portugués del siglo xix, director del Archivo muni- 
cipal de Lisboa y autor de una importante obra titu- 
lada Elementos para a historia do Municipio de Lis- 
boa, en ocho volúmenes. k 

¿Ot1veira (Emicni0). Biog. Periodista portugués, 
2». en Oporto en 1853. Acompañó á su padre, que 
era marino, en diferentes viajes por el Brasil. Ingla- 
terra, Alemania, etc. Dióse á conocer como publicis- 
ta en el periódico Actualidade, después fundó en su 
ciudad natal el Jouurnal de viagens, que alcanzó un 
éxito extraordinario; inició la creación de la Socie- 
dad de Geografía Comercial y fundó más tarde el 
diario Folha Nova, siendo, además, director y redac- 
tor de otros muchos. Ha desempeñado varios cargos 
públicos, y ha publicado un volumen titulado 4 caga 
ao leopardo. 

OL1veErrA (Enrique VeELLOSO DE). Biog. Juriscon- 
sulto portugués. n. en Oporto y m, en París (1804- 
1867). Estudió en la Universidad de Coimbra, se 
trasladó después al Brasil y viajó más tarde por Eu- 
ropa. Escribió numerosas obras, entre las que cita— 
remos: Substituicio do trabalho dos escravos pelo 
trabalño livre no Brazil (Río de Janeiro, 1845), Rexe- 
zóes acerca do estado das finangas no Brazil, traduc— 
ción anotada (Río de Janeiro, 1850), 4rte mnemo- 
ica da leitura mussical (Río de Janeiro, 1853), 
Compendio da arte da guerra (Río de Janeiro, 1853), 
Curso elementar da lingua allemá, Descripgio das 
armas de fogo y gram número de traducciones. 

OL1veira (FERNANDO DE). Biog. Presbítero y es- 
eritor portugués del siglo xvi, n. en Pedrogao y 
m. en 1581. Doctísimo en diferentes materias, ex- 
plicó á Quintiliano en la Universidad de Coimbra, 
y en su aplauso le dirigió un elogio el maestro Je- 
rónimo Cardoso. Era, además, muy perito en la 
lengua materna, de la cual publicó una Gramatica 
en 1536, y más adelante Arte de guerra do mar, di- 
rigida a muito magnifico Senñor D. Nuno da Cunha. 
capitáo das yales do muito poderoso vey de Portugal 
D. Joúo 111 (Coimbra, 1555). Finalmente, en la 
Biblioteca Nacional de París se encuentra un códice 
que contiene varios trabajos suyos, entre ellos una 
Historia de Portugal, publicada por el general Pam- 
plona en el Contemporaneo politico e litteravio. 

Ot1verra (Francisco DE PauLa DE). Biog. General 
portugués (1778-1846). En 1807 acompañó al Bra- 
sil 4 Juan VI y organizó varios regimientos, siendo 
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uno de los jefes que promovieron una revolución en 
la provincia de Bahia para restablecer el sistema 
constitucional, por lo que formó parte del Gobierno 
constituciona]. En 1822 regresó á Portugal y fué 
encerrado en una cárcel por haber tomado parte en 
la sublevación de Abril de dicho año. Después de la 
revolución de 1826 fué gobernador de Setúbal y otra 
vez fué preso á la llegada del infante don Miguel, 
consiguiendo escapar y refugiarse en España. Regre- 
só á Portugal al terminarla guerra civil, ejerció varios 
cargos militares y fué elegido diputado en 1845, el 
mismo año en que se le concedió el título de barón 
de Almeida. 

OL1veira (Francisco Javier DE). Biog. Escritor 
portugués, n. en Lisboa y m. en Hackney (Inglate- 
rra) (1702-1783). Hijo de un alto funcionario, á los 
catorce años fué nombrado oficial del Tribunal de 
Cuentas, y desde entonces hasta la muerte de su 
padre (1738) vivió alegremente frecuentando teatros 
y otros lugares de diversión. Muerto su padre, le su- 
cedió como secretario de la legación portaguesa en 
Viena, de donde tuvo que huir, se ignora por qué 
causa, refugiándose en Amsterdam, y arrastrando 
allí una existencia precaria. Más adelante se trasladó 
á Inglaterra, y allí abrazó la religión protestante, 
escribiendo, posteriormente, un libro, Refexions sur 
le desordre de Lisbonne et sur les autres phénoménes 
qui ont acompagne ou suivi cet desastre (con motivo 
del terremoto que asoló á Lishoa), que él mismo tra- 
dujo al portugués, y que fué quemado en Lisboa por 
la Inquisición junto con la efigie del autor (1761). 
Acabó su vida miserablemente. Además de la obra 
citada, escribió: Memorias das viagens (La Haya, 
1741), Cartas familiares. historicas, politicas e cri 
ticas (La Haya, 1741): Carta ao sur 1sanc de Sousa 
Brito com os privilegios concedidos em Napoles e Si- 
cilia a nagdo hebrea, Mille et une observation sur 
divers sujets de morale, de politique, d'histoive et de 
critique: Mémoires de Portugal, Viagem a ilha do 
amor (Londres, 1744), O cavalheiro a Oliveira quei- 
mado em estatua per hereje, Amusement periodico, 
interesante miscelánea, que essu mejor obra (1757), 
y Refexdes de Felix Vieyra Corvina de Arcos. 

OLIVEIRA (Francisco MANUEL DE). Biog. Escritor 
portugués, n. en la isla de Madera y m. después de 
1809. fué profesor de filosofía en Funchal, y pu- 
blicó una colección de poesías en dos volúmenes. 
una égloga á la memoria del príncipe don José 
(1788), Ensaio politico sobre a harmonia do mundo, 
Principios de lingua ingleza y varios discursos, 

On1ivEIRA (JOAQUÍN ANSELMO DE). Biog. Sacerdote 
y orador sagrado, brasileño, n. en Guaratingueta 
(1802-1872). Fué arcipreste de la catedral de Sáo 
Paulo y uno de Jos más profundos latinistas de su 
país. Dejó gran número de sermones. 

Otiverra (JoaquíN Antonio HANVULTANDO DE). 
Bioy. Médico y escritor brasileño, n. en 1828 y 
m. después de 1891. Estudió en la Facultad de Río 
de Janeiro y fué director general de la secretaría de 
Instrucción pública. Se le debe: Quaes as molestias 
em que a escutagio se deve empregar para sere re= 
conhecidas, e quaes es signaes que ella Fornece; Con- 
nemdes da anatomia com os outros ramos das sciencias 
medicas. Hemostasia cirurgica. Das JSorgas mecanicas 
da respiragio e da cirentagño (Río de Janeiro, 1855), 
Á esposa de além-tunulo, drama (Río de Janeiro 
1856); Sentimentos harmonicos, poesías (Río de Ja- 
neiro, 1859); Os tralidores da patria, tragedia, y 
Opusculos recreativos e populares (París, 1863). 

ra 
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Ouiveira (Joaquín Aucusto Dr). Biog. Autor 
dramático portugués, n. y m. en Lisboa (1827- 
1904). De una fecundidad inagotable, escribió nu- 
merosas comedias, dramas, Operetas, revistas, mo- 
nólogios, obras de magia. etc., que se representaron 
en los principales teatros de Portugal con éxito. En- 
tre ellas citaremos algunas, como las tituladas Fra 
gata Medusa, A filha bem guardada, Loteria do diado, 
Lago de Kilarney, Lenda do vei de Granada, etc. 

OLiveira (Joaquín Francisco DE). Biog. Reli- 
gioso brasileño, ú4 quien se conocía con el nombre 
del hermano Joaquin, n. en Santa Catalina en 1761 
y m. en 1826. Caritativo y piadoso en alto grado 
este, benemérito brasileño dedicó su vida entera al 
bien. Creó en Santa Catalina el Hospital de la Cari- 
dad. fundó la iglesia de Santa Ana en Río de Janeiro 
y el Seminario de Jucuecanga en Angra, sin contar 
gran número de establecimientos para huérfanos y 
desvalidos que se fundaron por su iniciativa. 

Oriverra (Joaquín José DE). Biog. Médico y es- 
critor brasileño, n. en Sergipe y m. en Río de Janei- 
ro (1820-1872). Hizo sus estudios en la Facultad de 
Bahia y, además de ejercer su profesión, desempeñó 
también algunos cargos públicos en su Estado natal. 
Escribió: Os ruidos normaes e pathologicos do cora- 
gdo e dos outros orgíños (Bahia, 1344), Historia de 
Sergipe é Historias perdidas. Se distinguió, además, 
como músico, y dejó una Misa, un ZTedewm y un 
Tantum ergo. 

OL1verra (José DE Assis Dras DE). Biog. Poeta por- 
tugués, n. en Oporto y m. en Río de Janeiro (1843- 
1872). A los diez y nueve años publicó su primer 
volumen de versos, Lyra intima, que fué muy bien 
acogido, marchando después al Brasil, donde pu- 
blicó un nuevo libro, Acrolithos (1867), que cimen- 
tó su fama. 

OLiveira (José EnbuarDo). Biog. Escritor y agró- 
nomo portugués, n. en Oporto en 1848. Educóse en 
Londres y allí se aficionó á los estudios agrícolas, y 
cuando en 1872 se presentó la filoxera en Portu- 
gal, fué el primero en señalar la gravedad, siendo 
nombrado director del Vivero Americano. Ha sido un 
apóstol de los progresos de la agricultura, ha perte- 
necido á diversas sociedades y ha colaborado en mu- 
chos periódicos y revistas, debiéndosele, además: 
Novo Aagello das vinhas (1872), Almanach do horti- 
cultor (1871-86). O campo e o jardim (1873). Noti- 
cia sobre as araucarias cultivadas en Portugal (1873), 
Algumas consideracóes sobre anova molestia das vinhas 
(1874). Prado permanente (1875), Diccionario das pe- 
ras portuguezas (1880), A vida das fores (1883-84). y 
A travezcampos e jardims. Publicó también el Jornal 
de Horticultura Pratica, en 18 volúmenes. 

OrLiverra (Juan Carrano Da Costa E). Biog. 

- Médico y escritor brasileño, m. en 1860. Estudió 
en la Facultad de Río de Janeiro, pero no ejerció, 
prefiriendo dedicarse á la agricultura, si bien con- 

- tribuyó con sus trabajos al progreso de la medicina. 
Entre sus obras citaremos: Consideragdes yeraes 

acerca da morte (Río de Janeiro, 1842), Considera— 
pes sobre a plysica, Álgumas consideracdes sobre as 

_Jebres intermittentes, ÁAlgumas considerardes acerca 

da hydropesia do utero, y Do emprego do iodureto de 

] potassio.  * : 

Ouiverra (Juan FerREIRA DA Sinva). Biog. Mé- 
dico y escritor portugués, n. en Perosinho y m. en 
Oporto á consecuencia del cólera (1815-1855). Es- 
tudió primero en el Seminario de Braga, recibiendo 
Jas órdenes. menores en. 1831, pero los aconteci- 


mientos de la época y sus ideas políticas le llevaron 
á alistarse en el ejército liberal. Restablecida la 
normalidad, se matriculó en la Escuela de Medici- 
na, terminando sus estudios en 1840. En 1842 fijó 
su residencia en Oporto, alternando el ejercicio de 
su profesión con la política y el periodismo. Por 
aquel entonces fundó la Gazeta Medica, que se pu— 
blicó por espacio de. ocho ó diez años, y cuando la 
epidemia colérica de 1848 prestó importantes servi- 
cios, publicando unas /nastrucciones populares. En 
1851 obtuvo una cátedra en la Escuela Médico-qui- 
rúrgica de Oporto, y al año siguiente fué nombrado 
secretario de la misma. Al aparecer el cólera en 
Oporto (1855) fué de los primeros en pagar tributo 
á la terrible enfermedad, víctima de su celo y amor 
al prójimo. Publicó numerosos trabajos en las revis- 
tas científicas y políticas y tradujo varias obras. 

OLiverra (Juan Josí Barbosa DE). Biog. Médico 
y escritor brasileño, n. en Bahia (1818-1874). Es- 
tudió en la Facultad de su ciudad natal. de la que 
fué catedrático, siendo también diputado y director 
de Instrucción pública. Escribió: As prisoes do paíz e 
o systema penitenciario, y O que seja a doenga e quees 
as consideracies sobre sua sede em geral. Dirigió tam- 
bién el diario O Seculo y publicó varias poesías. 

OL1verra (Peoro Frerra DE). Biog. Latinista por- 
tugués, n. y m. en Fronteira (1758-1814). A los 
diez y seis años era ya profesor de latín y luego si- 
guió la carrera de abogado, que ejerció con prove- 
cho. Su mejor obra es una Colleccáo das instrucpoes 
que da aos seus discipulos no exercicio da latinidade 
(1790 y 1819). Se le debe, además, una Gramnati- 
ca latina, una Sexta selecta, una traducción de las 
Saátiras, de Juvenal, etc. 

OrL1iverra (Vicente Carios DE). Biog. Escritor 
portugués del siglo xv11. Se le debe: Lisboa restau- 
rada pelo grande e incomparavel rei D. José 1, poema 
(1784); Sacrijicio campestre (1788), Nova ferida no 
coracío de Portugal (1788), y Ádúo remido por Je- 
sus Christo, poema (1791). 

Oniveira Ancmiera (José ALBERTO DE). Biog. 
Naturalista portugués, n. en Lisboa y m. en Ca- 
conda (1832-1897). Después de hacer algunos estu- 
dios en la Universidad y en la Escuela Politécnica, 
hacia el año 1866 se trasladó al Africa y se dedicó 
á explorar algunas comarcas, recogiendo varias co= 
lecciones zoológicas que envió al Museo de Lisboa, 
acompañadas de interesantes y detalladas deserip- 
ciones, contribuyendo así al conocimiento de la fau- 
na de aquellas regiones. En el Boletín de la Socie- 
dad de Geografía publicó unos bien documentados 
Tragos geologicos da Africa occidental portugueza. 

Oriveira Arauso (Francisco LoPES DE). Biog. 
Médico brasileño, n. en Río de Janeiro (1823- 
1893). Estudió en su ciudad natal, y escribió: Dis- 
sertaciio sobre a saliencia do 0880 depois da amputacdo 
da coiza (Río de Janeiro, 1845), Consideragoes ge- 
vaes sobre a topographia physicoomedica da cidade do 
Rio de Janeiro (Río de Janeiro, 1852). y Tuberculos 
pulmonares (Río de Janeiro, 1855). Redactó, ade- 
más, la Revista Pharmaceutica. 

OL1weira-BERNARES (Jexacio DE). Biog. Miembro 
de la familia de artistas portugueses de este nom—- 
bre. El primero que se menciona á ella pertenecien- 
te es Manuel Rodríguez, pintor que parece fué tam- 
bién conocido con el nombre Oliveira-Bernares. 
Tuvo un hijo, Antonio, y tres nietos, Ignacio, fray 
José de Santa María, y Policarpo. todos pintores. 
Ignacio, n. y m. en Lisboa (1690-1781), fué uno 
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de los jóvenes artistas que Juan V de Portugal en—- 
vió á Roma. donde deseaba establecer una acade- 
mia portuguesa de pintura. En Roma, Ignacio estu- 
dió pintura y arquitectura bajo la dirección de Be- 
nedetto Luti y Paolo de Matteis. y á su vuelta á 
Lisboa fué admitido en la Cofradía de San Lucas y 
luego nombrado profesor de la Academia. De su 
mano quedan en la capital lusitana muchas obras 
pictóricas y arquitectónicas. Su hijo Juan Pedro de 
Oliveira, n. en Lisboa en 1752, fué también pintor 
y dejó numerosas obras en las iglesias lisbonenses. 

OLiverra Burno.(Luis DE). Biog. Médico y pro- 
fesor brasileño. n. en Alagoas(1853-1890).: Estudió 
medicina en la Facultad de Río de Janeiro y “ué 
profesor de la Escuela Normal y de la Escuela In- 
dustrial. Escribió: Da topographia e climatología da 
cidade do Rio de Janeiro, Atmosphera, Dos corpos 
estranhos nas vias digestivas. Diatheses e molestias 
diathesicas, Á terra, y Objecto da geographia, sua his- 
toria. Colaboró, además, asiduamente en la Gazeta 
Universal. 

Otiveira Carra Preta (Lucas ANTONIO DE). 
Biog. Médico brasileño. n. en Ouro Preto en 1831. 
Estudió en la Facultad de Río de Janeiro y obtuvo 
por concurso una cátedra en la misma, que no llegó 
á terminar á causa de las atenciones de su clínica. 
Se le debe: Da applicagúo therapeutica do galvanismo 
e dos Electro-imans, Diagnostico diferencial da carie 
e da necrose. Caracteres differenciaes e analogicos en- 
tre a nephrite albuminosa e das urinas vulgarmente 
chamadas chilosas ou leitosas (Río de Janeiro, 1854), 
Polypos (Río de Janeiro, 1859), Caso de elephantia- 
sis do escroto, y Tolerancia e dilatavilidade da bexiga. 

OL1VEIRA DÉ CADORNIGA (ANTONIO DE). Biog. Via- 
jero militar portugués, n. en Villaviciosa en 1610 y 
m. hacia 1690. Acompañó al Africa como simple 
soldado á César de Meneses, nombrado gobernador 
de Angola en 1639, y gracias á su bravura fué as- 
cendido á capitán, permaneciendo por espacio de 
treinta años en aquella región. Observador sagaz, 
consignó cuanto había visto en su obra titulada 
Historia das guerras angolanas, que se conserva ma- 
nuscrita en la Biblioteca Nacional de París. 

Otiverra Dias (Sátiro). Biog. Médico brasileño, 
n. en Bahia en 1844. Estudió en su ciudad natal y 
cuando la guerra con el Paraguay ingresó volunta— 
riamente en el ejército. Fué también diputado en 
varias ocasiones y director de Instrucción pública y 
secretario del Interior en el Estado de Bahia. Se la 
debe: Do emprego das sangrias na congestio cerebral e 
na apoplexia, O duque de Caxias e a guerra do Para= 
guay, Á questao do ensino no Brazil, é Hygiene pu- 
blica. 

OtLiveira Feiio (Francisco Aucusto). Bioy. 
Médico portugués, n. en 1840. Estudió en la Es- 
cuela de Lisboa. de la que llegó 4 ser profesor, y se 
distinguió como cirujano, siendo el primer operador 
portugués que practicó la ovariotomía. Después de 
haber conseguido merecida reputación. se apasionó 
por la agricultura y se retiró á una finca rústica, no 
volviendo á ocuparse de medicina. Se Je debe: Orga- 
nismo e traumatismo (1873). Matostoses (1875), Fe- 
ridas e pensos (1877), y Licpdes de clinica chirurgica 
(1883). 

Otiverra Fino (Mawurr Josí be). Biog, Médico 
brasileño, n. en Río de Janeiro (1828-1883). Estu- 
dió en la Universidad de su ciudad natal, y al esta- 
llar la guerra con el Paraguay ingresó en el cuerpo 
de Sanidad militar, alcanzando el empleo de médico 
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mayor de brigada. Escribió: Que Phenomenos se pas- 
sam no pericarpo na época da disseminagio?, Da pel- 
vimetria, Do estanho, seus ejffeitos physiologicos e 
therapeuticos; Contribuigies para o estudo das moles— 
tias da guarnigaño da corte, Hospitaes militares, y 
Apontamentos para o estudo das molestias mfecciosas, 
sob o ponto de vista fermentativo e parasitario. 

OLiveIRA Lerre pe Barros, conbe ve Basto 
(Josá Anrtowio DE). Biog. Político portugués, céle- 
bre por las crueles persecuciones que decretó contra 
sus enemigos políticos. n. en Gens (Fafe) en 1749 
y m. en Coimbra en 1833. Terminada la carrera de 
derecho desempeñó varios puestos en la magistratu- 
ra, y durante la guerra contra Napoleón la Auditoría 
general del ejército. Ocupó la cartera de Justicia 
(1824) hasta la caída de don Miguel, y á la vuelta 
del pretendiente asumió la presidencia del Consejo 
de ministros (1828), inaugurando las represalias que 
ensangrentaron el suelo portugués; suya es la cínica 
expresión que aplicaba á los que mandaba ahorcar: 
morrer de morte natural na forca. Su muerte coinci- 
dió con la entrada de las tropas del duque de Ter- 
ceira en Lisboa; cuando sus enemigos entraron en 
Coimbra exhumaron su cadáver y lo arrastraron por 
la iglesia donde estaba enterrado. 

Orn1verra Lima (Manvrr Dr). Biog. Escritor y di- 
plomático brasileño, n. en Pernambuco en 1867. 
Es doctor en derecho é individuo de la Academia 
Brasileña: ha sido ministro plenipotenciario de su 
país en el Perú, y ha escrito: Aspectos da litteratura 
colonial, Pernambuco, Nos Estados Unidos, O re- 
conhecimento do Imperio, No Japao, D. Joño VI, 
Questóes diplomaticas, y otras obras. Dió una serie 
de conferencias en los Estados Unidos, invitado por 
las Universidades americanas, acerca de la historia 
diplomática del Brasil y de las grandes figuras po- 
líticas de la América del Sur. 

Or1iverra Machano y Costa (ALrREDO AUGUSTO). 
Biog. Geólogo portugués, n. en Coimbra el 31 de 
Diciembre de 1870. Estudió en las facultades de 
matemáticas y filosofía natural de la Universidad 


de Coimbra. es teniente coronel de artillería de cam- 


paña. profesor de las ciencias naturales en el Cole= 
gio Militar de Lisboa y el primer asistente del gru 
po de ciencias geológicas de las facultades de cien 
cias enla Universidad de Lisboa, encargándose de los 
cursos de mineralogía, petrografía y paleontología de 
la misma Universidad. Socio del Instituto de Coim- 
bra y miembro de la Sociedad Geológica de Francia. 
Entre las muchas obras por él publicadas menciona- 
remos: Bvolugúo geografica das formas actuaes (Lis- 
boa, 1904), A educarño do caracter (Lisboa, 1908), 
Evolugáo geral dos sistemas de plicaturas do Continen- 
te enropen (Lisboa, 1908). A colaboragño: do Exercito 
na Educario Nacional (Lisboa, 1911); As rochas ernp- 
tivas de Portugal (Lisboa, 1914), Blogio historico do 
geral José Maria Couceiro da Costa (Lisboa, 1915), 
Á terra portugueza: Ensaio de corografa scientifica 
(Lisboa, 1915), y As ofites portuguezas, en el Ar- 
quivo da Uviversidade da Lisboa (vol. IV, Lisboa, 
1917): : 
io Marreca (Awronio Ds). Biog. Político 
y escritor portugués, n. en Santarem (1805-1889). 
Siendo estudiante fué preso por sus ideAs liberales, 
pero logró evadirse de su encierro y huyó á Lon- 
dres. Al triunfar el constitucionalismo, regresó 4 
Portugal (1834) y se adhirió á la revolurión de Sep- 
tiembre (1836). Diez años después trabajó para la 
constitución de la Junta revolucionaria de Lisboa, y 
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en unión de José Estevio y de Rodrigues Sempaio 
formó el triunvirato revolucionario que se constitu yó 
«después de la Revolución francesa de 1848. Poste- 
tiormente sus colegas se pasaron á la monarquía, 
pero Oniveira Marreca no les siguió. negándose á 
aceptar la cartera de Hacienda en el gabinete Loulé- 
Braamcamp. Al proclamarse en 1873 la República 
española. conspiró activamente para implantarla en 
Portugal, mas la efímera duración de aquélla fué un 
go!pe terrible para los revolucionarios portugueses, 
Ln 1876 formó parte de un Directorio republicano 
portugués y tomó una parte importante en la redac- 
ción del programa del partido. Opúsose al proyecto 
de ceder á Inglaterra en 1881 el territorio y la bahía 
de Lorenzo Márquez. l'ué diputado en cinco legisla- 
turas y demostró mucha competencia en las cuestio- 
nes económicas: figuró también entre los redactores 
del Código civil. Además de muchos artículos perio- 
dísticos, se le debe la novela O conde soberano de 
Castella. , 

OLiveira MartIÑs (Joaquín Pebro De). Bioy. Es- 
eritor portugués, n. en Lisboa el 30 de Abril de 1815 
y m. en la misma ciudad el 24 de Agosto de 1891, 
Recibió su primera educación en el Liceo Nacional 
y en la Academia de Be- 
llas Artes. Huérfano:de pa— 
dre á los catorce años, vió- 
se obligado á buscar. colo— 
cación en una casa de co- 
mercio en donde prestó sus 
servicios hasta 1869, en 
que por haber ésta liquida 
do y tener una numerosa 
familia á su cargo, vino á 
España, en donde obtuvo 
el cargo de administrador 
de las minas de Santa Lu- 
femia, próximas á Córdo- 
ba. Antes de salir de Por- 
tugal había escrito la no- 
vela histórica Phebus Moniz (1866), y una trilogía 
en prosa y verso con el título de Botalha, Belem, 
Mafra (1869). En España escribió Theophilo Braga 
eo Cancioneiro, Theoria do Socialismo, Portugal e o 
Socialismo y el Ensaio sobre Camdes e 0s Luciadas. 
En 1874 regresó á Portugal. en donde fué nom- 
brado administrador del ferrocarril de Oporto á Po- 
voa. En su retiro de Oporto vivió OLiveira Man- 
Tiws los años más fecundos de su vida, dedicando 
los ocios que le permitía el cargo á estudios econó- 
micos, geográficos é históricos. En 1878, su Memo- 
ria Á Cirenlacío Aduciaria fué premiada con medalla 
de oro y el nombramiento de académico de la Reai 
Academia de Ciencias de Lisboa. En 1880 se le eli- 
gió presidente de la Sociedad de Geografía Comer- 
cial de Oporto, y en 18841 director del Museo Indus- 
trial y Comercial. de la misma ciudad. Durante estos 
años de estudio y tranquilidad publicó las obras 
siguientes, varias con criterio heterodoxo: Reorga- 
nisagío do Banco de Portugal (1877). Hellenismo e 
a civilisagño christa (1878). Historia da Civilisagio 
Iberica (1879), Historia de Portugal(1879), Brazil e as 
colonias portuguezas (1880), Elementos de Anthropo- 
logia (1880). Portugal contemporaneo (1881), As 
Ragas humanas e a civilisagio primitiva (1881), Sys- 
tema dos mythos religiosos (1882), Quadro das Ins- 
tituigdes primitivas (1883), Regime das Riguezas 
(1883). Tadoas de Chronologia (1894), Pistoria da 
Republica ftomana (1885), y Politica e economia 
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nacional (1885). En este último libro mostrábase 
dispuesto á abandonar sus ideas, hasta entonces casi 
platónicas de republicano socialista, para intervenir 
en la política activa, y decidióse á ingresar en el 
partido progresista, que entraba en una fase de 
gran actividad, alentado por. promesas renovadoras, 
tomando parte en el movimiento. conocido 'en la 
política portuguesa contemporánea con el nombre 
de vida nueva. En 1886 fué. elegido diputado por 
Vianna do Castello, y en 1859. residiendo. ya en 
Lisboa. ocupó el cargo de administrador de Ja. lábri- 
ca de tabacos. Representó á Portugal en la.Confe- 
rencia internacional de Berlín para la reglamenta- 
ción del trabajo (1889), y 4 su regreso llevó también 
la representación de su país en una Conferencia: de 
Propiedad Industrial que se: celebró en- Madrid 
en 1890. Al siguiente año volvió á España. para dar 
en el Ateneo de Madrid una conferencia acerca de 
los descubrimientos geográficos de los portugueses an— 
teriores al.del Nuevo Mundo, trabajo verdaderamenta 
notable, escrito en castellano, y que mereció caluro- 
sos elogios de los historiadores y críticos españoles. 
Llevando á la par. trabajos políticos y. literarios, 
publicó en, 1891 los Filhos de D. Joúo 1, Portugal 
em Africa y Carteira dum jornalista, y en 1892 pa- 
saba á desempeñar la cartera de Hacienda por poco 
tiempo, iniciando un régimen de- economías. .Su 
quebrantada salud le hizo emprender un viaje á In- 
glaterra, y al regreso, al. propio tiempo. que defen- 
día minuciosa y documentadamente sus. proyectos 
económicos, publicaba la Vida de Nun' 4 2vares..Rea- 
lizó otro viaje á España en busca de descanso y: ali- 
vio para sus dolencias y poco después moría en 
Lisboa, dejando sin terminar uno de sus libros pre- 
dilectós, O principe perfeito, estudio del rey Juan IT, 
que fué editado por su amigo Enrique de Barros 
Gomes. 
Durante el último tercio del siglo x1x, OLIVEIRA 
MartiNs ocupó, como historiador, casi una posición 
única en Portugal. Aunque en su Historia de Portu- 
gal hace ver, mediante una serie de admirables cua— 
dros, la decadencia de su país empezada á raíz de la 
edad de oro de los descubrimientos y conquistas, y en 
su Portugal Contemporáneo juzga y condena el régi- 
men parlamentario destruyendo muchas ilusiones, no 
resulta su obra pesimista, ya que sabe poner ante los 
ojos de sus compatriotas en su notable obra Historia 
de la Civilización Ibérica, para animarles á trabajar 
en la regeneración de la patria, el espectáculo de las 
grandezas de Portugal durante la casa de Avis, y la fe 
y ardor patriótico que animó á sus antepasados de 
la Edad Media. No tuvo tiempo ni oportunidad 
de dedicarse á investigaciones originales; pero su 
potente imaginación y pintoresco estilo le permitió 
evocar el pasado haciéndolo presente á sus lectores. 
Algunos críticos han dicho que su Historia de Por- 
tugal debía ser llamada /deas de historia portuguesa; 
á ello replicó el autor diciendo que un cuadro sinté- 
tico y dramático de uno de esos seres colectivos ape- 
llidados naciones deja una. impresión más clara, 
más verdadera y más permanente que una continua- 
da narración de hechos. Las cualidades literarias de 
OLiverra MARTINS, que tenía el temperamento. le 
poeta, hacen que tengamos que leer sus obras con 
algún cuidado, porque á veces no deja que los he— 
chos hablen por sí mismos, interrumpiendo el relato 
con frases de elogio ó censura demasiado personales. 
Lo más notable de sus escritos históricos son los re- 
tratos. siendo los más conocidos los del rey Pedro I 
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y de Herculano. Castelar le ponía por encima de 
Macaula y, y decía que había pocos hombres en Eu- 
ropa que poseyeran la aptitud y amplitud de cono- 
cimientos que poseía ()LIVEIRA MARTINS. 

Además de las obras citadas, escribió: Portugal 
aos Mares, y A Inglatera de Hoje. 

Bibliogr. —Moniz Barreto, Oliveira Martins, estu- 
do de psychologia (París, 1887); F. Diniz d'Ayalla, 
Os Ideaes, de Oliveira Martins (Lisboa, 1897); An- 
thero de Quental, Oliveira Martins (Lisboa, 1894); 
F. de Figueiredo, Historia de Litteratura Realista 
(Lisboa, 1914). 

OL1iveira MenNEzES (Francisco JAVIER DE). Biog. 
Escritor brasileño, n. en Río de Janeiro en 1817. 
Fué profesor y director del Instituto Nacional de 
Logos y profesor del de Río de Janeiro. Ha escrito: 
Á locomogáo pelos accumuladores electricos, Prelecgdo 
do curso de physica do Licew de Artes e Oficios, Lic— 
r0es de physica, y Duas questoes d'optica. 

OLiveira MeNEzES (Ropr1iG60 OcTAviI0 DE). Biog. 
Jurisconsulto y autor dramático brasileño, n. y 
m. en Vassouras (1839-1882). Estudió en la Facul- 
tad de Sáo Paulo y luego se estableció en Bahia, 
donde fué elegido diputado. Fué también goberna- 
dor de la provincia de Paraná y perteneció á gran 
número de asociaciones literarias. Escribió: Jorge, 
Haabás y Amor, dramas; Colonizagdo no Parana, y 
colaboró en los periódicos 7'ymbira y Reforma. 

OLiveira Parva (MANUEL DE). Biog. Periodista y 
escritor brasileño (1861-1892). Estudió en el Semi- 
nario del Crato y luego en la Escuela Militar de Río 
de Janeiro, pero hubo de abandonar la carrera de las 
armas á causa del mal estado de su salud. Después 
de la proclamación de la República fué secretario 
del Gobierno del Estado de Ceará. Fundó y dirigió 
la revista A Quinzena, y escribió: Tal flha, tal es- 
posa; Isabelinha, Vinte e cinco de marco, Á aflha- 
da, y Sons de viola, colección de sonetos. 

OLIVEIRAS. (Geoy. Est. del f. c. de Sáo Carlos 
do Pinhal, Est. de Sáo Paulo (Brasil), sit. entre las 
de Cuscuseiro y Visconde do Rio Claro, 

OLIVEIRINHA (Sío MiGuEL). Ceog. Población 
y feligresía de Portugal, provincia del Duero, dis- 
trito y diócesis de Coimbra, cone. de Taboa, situada 
en un valle y junto al río Cavallos; 480 h. Recibió 
fueros en 1514. 

OLIVEKRANS (Juan PauLino). Biog. Véase 
OLIVEGRANTZ (JuAN PAULINO). 

OLIVELLA. f. Zoo!. y Paleont. (Olivina d'Or- 
bigny. 1839.) Género de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, orden de los prosobranquios, subor— 
den de los pectinibranquiados raquiglosos, familia 
de los olívidos, establecido por Swainson en 1835. 
El animal presenta la cabeza sin tentáculos y sin 
ojos; pie ancho, obtuso por detrás; propodio estre- 
cho, agudo lateralmente, surcado verticalmente en 
la línea media; diente central de la rádula con un 
gran número de pequeños dientes, los laterales con 
una plaquita accesoria en la base; concha pulimen- 
tada, oliviforme, con la espira puntiaguda; tabiques 
internos completamente reabsorbidos; sutura cana— 
liculada; abertura ligeramente dilatada por delante; 
columnilla plegada oblicuamente por delante y ca- 
llosa por detrás: labro agudo; una ligera escotadura 
sutural; opérculo oval alargado, obtuso en sus ex- 
tremos. Los animales de este género se arrastran 
sobre la arena como los Oliva. La Olivella pulchana 
puede lanzarse al agua y revolotear como una mari- 
posa, agitando los lóbulos de su pie. Las conchas 
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son pequeñas, y una de ellas la O. biplicata es bus= 
cada por los indígenas de California, que la puli- 
mentan, la agujerean y la usan como adorno ó mo-= 
neda con el nombre de colcol; en los túmulos sue= 
len encontrarse acumulaciones bastante grandes de 
ella. Se conocen unas 30 especies vivas de los mares 
cálidos: Antillas, Brasil, costas occidentales de 
Africa y América, etc. Este género ha sido dividido 
en las tres secciones siguientes: 1.? Dactylidia (Oli- 
vella) mutica;2.* Callianaz (O.) biplicata, y 3.* Lam- 
prodoma (O.) volutella. Tan sólo se conoce una espe- 
cie fósil en el cretáceo de California. 

OniveLLa. Geog. Mun. de la prov. de Barcelona, 
que consta de 81 e. y albergues y 348 h. Se com-= 
pone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Jafra, caserío áÍ. . . ... ES] 21 


16 

Olivella, lugar de. . .... = 25 82 
Grupos inferiores y e. dise- 

AA — 35 190 


Corresponde al p.j. de Villanueva y Geltrú, dióce- 
sis de Barcelona. El censo de 1910 le asigna 362 h. 
Está sit. 4250 m. de a. y á 12 kms. de Sitges, en- 
tre elevados montes; produce cereales, vino y aceite. 

OniveLLA (BERENGUER DE). Biog. Prelado espa- 
ñol del siglo xiv, que fué arzobispo de Zaragoza 
y desempeñó un importante papel durante la menor 
edad del rey Pedro IV de Aragón (III de Cataluña) 
llamado el Ceremonioso ó el del Punyalet. El fué 
quien coronó á este monarca en la Seo zaragozana, 
ocurriendo un lance de audacia, atropello protoco= 
lario semejante á los que se refieren del rey Jaime 1 
de Aragón y del emperador Napoleón I, al ser co- 
ronados públicamente. OLIvELLA fué varón de gran- 
des energías y dotes de gobierno, lo propio que de 
no escasa cultura, Jo que supo demostrar en los 
años de su prelacía. Murió en la obscuridad, igno- 
rándose hasta la fecha y lugar de su muerte. 

OLIVELLAS (FerirE). Biog. Compositor es— 
pañol de los siglos xvi y xvi, n. en Cataluña. Se 
conocen muy pocas noticias de su vida, y probable- 
mente es el mismo á quien Saldoni llama Pedro, 
suponiéndose que fué maestro de la capilla real del 
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misma ciudad. No son más concretas tampoco las 
noticias que se tienen de sus obras. Según el musi- 
cógrafo Carreras, debió ser autor de un Stabat Mater, 
que en la hora de su'muerte quiso oir el beato José 
Oriol. y en la catedral de Salamanca se conservan 
unos villancicos de un Olivellas, pero que tampoco 
es seguro sean del que nos ocupa. 

“OLIVELLI (VicenrE). Bioy. Escritor italiano, 
n. en 1856. Ha sido profesor de las Escuelas Nor= 
males é inspector de Instrucción pública en Perusa. 
Se le debe: Seritti edncativi (1882), La seuola pri= 
maria italiana (1888), 71 giornale nella vita pubblica 
(1892). y Za tasa scolastica (1899). 

OLIVENCA. Geog. Villa y mun. del Brasil, 
Est. de Amazonas. comarca del Alto Solimóes. si- 
tuada en la marg. der. del río de este nombre, dió 
cesis de Manaus. Escuelas. [| Villa y mun. del Es- 
tado de Bahia, en la comarca de Ilheus. dióc. ar— 
chiepiscopal de San Salvador. sit. en una elevada 
planicie, no lejos del mar; 12,000 h. Cultivo de café, 
cacao y manioc; cría de ganado: escuelas. Tiene dos 
parroquias. Industria de fab. de tejas y ladrillos. 

OLIVENCALAÍTA. f. Mineral. Fosfato de 
cobre. V. OLIVENSRZ y OLIVENITA. 


OLIVENCIA — OLIVENZA 


OLIVENCIA. Gcoy. Lag. de la República Ar- 
gentina, prov. de Buenos Aires, partido de Braga- 
do, cuartel 5. 

Onivexcia ( MaxueL DE Jesús, María Y JosÉ 
DE). Biog. Misionero español, franciscano, n. en 
Olivenza (Badajoz) en 1719. Sus verdaderos apelli— 
dos fueron Rodríguez y Blanco, pero él firmaba 
como queda consignado á la cabeza de este apunte 
biográfico. Profesó en 1741, y una vez terminados 
los estudios pasó á Filipinas, adonde llegó el año 
1747. Sus superiores le destinaron á la misión de 
Baler, muy penosa por lo abrupto del terreno y el 
salvajismo de la mayor parte de los habitantes. Al- 
gún tiempo después realizó una excursión por los 
montes de Tabueyon y Emotlen, poblados de gen- 
tiles, que dió por resultado que quedaran reducidos 
al catolicismo más de 10,000 ilongotes que se ha- 
llaban esparcidos en unas SO rancherías. Conti 
nuó en Emotlen algunos años más, y luego pasó á 
la provincia de la Laguna, donde administró los 
pueblos de Majawjay, Mórong y otros. Acerca de 
sus exploraciones por los montes de Emotlen y de 
su estada en ellos, escribió una Relación fiel, verda- 
dera y diaria, impresa en Sampáloc en 1755, que 
constituye una pieza bibliográfica de gran rareza y 
muy subido valor etnográfico, pues que en ella cons- 
tan las primeras descripciones de los usos y costum- 
bres de aquellas tribus. Murió en el pueblo de San— 
ta Cruz el año 1787. 

Bibliogr. (G. Platero, Catálogo biográfico de 
Franciscanos (Manila, 1880); W. E. Retana, Apa- 
rato bibliográfico de la Historia general de Filipinas 
(Madrid, 1906). 

OLIVENCIAS (Los). Geog. Cortijada de la 
prov. de Granada, mun. de Albuñol. 

OLIVENERZ. m. Mineral. Sinonimia de ol 
venita; y, además, con esta denominación se designa 
al fosfato de cobre. 

OLIVENITA.f. Mineral. (Olivencalaíta, Olive- 
nerz.) Arseniato hidratado de cobre básico; isomorfo 
de Adanina y Libethita; ovtorrómbica: y el nombre 
deriva del tono aceitunado con que presenta la colo- 
ración. La fórmula química es: AsO¿Cu, (Cu. OH). 
Según Kobell. la olivenita de Cornouailles está for— 
mada de As20,, 36,71; Ph30;,3,36; Cu O, 56,43; 
HB, 0,18.71. Cristaliza en el sistema rómbico 


RA= 0,9573: 1: 0,6894 


110: 110 = 92% 30”. Pequeños cristales formados 
por 110,100 y 011. Fibrosa, acicular; color verde 
oliva ó verde prado: raya verde aceituna: brillo ada- 
mantino: opaca. Biáxica positiva. 2 H =105%5/ (r). 
Sobre el carbón desprende olores arsenicales y pro- 
duce glóbulo gris blanquecino, frágil. Con el NO¿H 
precipita arsénico blanco y se forma disolución de 
nitrato cúprico. 

Fué reproducido este mineral, que es isomorfo, 
con la liberanita ó fosfato de cobre, de dos maneras 
distintas. á saber: Debray calentando á la tempera— 
tura de 120% y en tubos cerrados el arseniato preci- 
pitado con agua y nitrato de cobre, consiguió cris- 
tales octaédricos de olivinita que eran de color ver— 
de: y Friedel y Senarmont, aplicando el mismo 
método que les consintió llegar á la libetenita, y no 
es otro que la transformación del arseniato tricúpri- 
co á temperatura que no pasa de 100%, no sólo lle- 
garon á reproducir el mineral que se estudia, sino 
que lograron demostrar su menor estabilidad, por- 
que fácilmente se originan otros arseniatos de cobre 
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ó de cobre y sodio, en presencia de materia que 
puede dar este metal. 

Este mineral se encuentra en Cornouailles, Ches= 
sy. etc. En España se halla en la mina Profunda, 
Villamín (León), Onís (Asturias), Motril (Granada), 
Sierra Alhamilla (Almería). 

Variedades de olivenita. Todas ellas se distin 
guen por el color verde, más menos pronunciado, 
y por los caracteres propios de los arseniatos, aun= 
que algunas contienen ácido fosfórico. hierro y alú- 
mina en no muy grandes cantidades, si bien sirven 
para darles carácter individual. No siendo posible 
enumerar siquiera los variados arseniatos de cobre 
natural que son conocidos, sólo citaremos los prin- 
cipales. 

Erinita 6 calcofilita (V .). 

Liroconita. Su nombre viene de /eiros, pálido, y 
konia, polvo. Tiene la forma de un prisma romboi- 
dal oblicuo combinado con otras figuras, de suerte 
que los cristales presentan la apariencia de octaedros 
de base rectangular; posee este mineral hermoso co- 
lor azul celeste, es translúcido, con brillo vítreo: su 
dureza corresponde al número 2 6 2,5 de la escala 
de Mohs, y el peso específico es 2,83 ó 2,99. De 
su análisis resulta compuesto por 22.22 partes de 
ácido arsénico, 3,49 de ácido fosfórico, 37,48 
de óxido de cobre, 9,68 de sesquióxido (le aluminio 
y 25 de agua, según el análisis que hizo Hermann 
de un mineral procedente de Cornouailles. 

Afanesa ó abiguita (V.). 

Eucroíta (hermoso colo»). Los prismas romboida - 
les rectos de esta variedad tienen un angulo que 
vale 117% 20'; son de magnífico color verde esme— 
ralda, translúcidos y con brillo vítreo. Su dureza 
3.5 6 4 y el peso específico 3,35 á 3,45. Contiene 
en 100 partes 31.14 de ácido arsénico, 47,50 de 
óxido de cobre y 18,71 de agua. 

Conicaleíta. Arseniato doble de cobre y calcio 
hidratado con algo de ácido vanádico y 8,81 por 100 
de ácido fosfórico; forma masas arriñonadas, cuva 
dureza es 4,5, é igual el peso específico. Constituye 
un rarísimo mineral que se encuentra en Hinojosa 
de Córdoba, no lejos de Almadén, en la provincia 
de Ciudad Real. 

Lindakerita. Hidroarseniato de cobre y níquel 
con ácido sulfúrico y óxido de hierro; es de color 
gris verdoso y cristaliza en tablas oblongas del ter 
cer sistema. Hállase de ordinario asociada al sulfato 
de níquel natural. 

Quenerixita, Contiene además del arseniato de 
cobre algo de ácido fosfórico y de sesquióxido de 
hierro, y suele presentarse amorfa en no muy gran- 
des masas de color verde oliva, siendo un mineral 
bastante raro. 

OLIVENZA. Geog. Río de la prov. de Badajoz; 
nace en la vertiente meridional de la sierra de Jerez, 
corre primero al O. y luego al NO.. formando en 
gran parte de su curso el límite entre los p.j. de 
Olivenza y Badajoz, y des. por la der. en el Gua- 
diana, frente á la población portuguesa de San 1|- 
defonso. 

OLiveNzaA. Geog. P. ¡. de la prov. de Badajoz. 
Según el censo de 1910, tiene 35.699 h.. (oliventi- 
nos) de derecho y 36.685 de hecho, y consta de los 
nueve municipios de Alconchel, Almendral, Cheles, 
Higuera de Vargas, Olivenza, Taliga, Torre de 
Miguel Sesmero, Valverde de Leganés y Villanueva 
del Fresno, distribuídos en 1 ciudad, 9 villas, 4 al- 
deas, 5 caseríos y 1,019 e. y albergues aislados. 
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Ocupa una ext. superficial de 1,410'07 kms,? y Ji- 
mita al N. con el p.j. de Badajoz, al E. con los de 
Almendralejo y Jerez de los Caballeros, al S. con 
este último, y al O. con Portugal. En su parte NE., 
donde su territorio forma como una península encla- 
vada entre los tres partidos judiciales antedichos, se 
levanta la sierra de Jerez; lo riegan los ríos Taliga, 
Ramapallas. Olivenza, Friega-Muñoz y Alcarache, 
todos afl. del Guadiana, que forma gran parte de su 
confin occidental, y lo cruzan las carr. de Badajoz á 
Villanueva del Fresno y otras menos importantes. 
OLriveNza. Geog. Mun. de la prov. de Badajoz, 
que consta de 2,359 e. y albergues y 8,933 l. Se 

compone de las siguientes entidades: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Amorera (La), caserío á . 27 2) 45 
Huertas de la Cuerna, ca= 

sas de huerta á .... 0:3 15 68 
Juan Fuentes. barrio de . =- 53 260 
Olivenza, ciudad de +...  — 1,483 6,019 
Ramapallas, aldea 4... 15 14 41 
San Benito de la Contien— 

E A 7 132 406 
San Jorge, villa á . 5'0 189 775 
Santo Domingo, aldea á 55 31 132 
Villareal dra A. EL 36 129 
Grupos inferiores y €. di- 

seminados . 0.404 — 394 1,058 


Corresponde al p.j. de su nombre, dióc. de Ba- 
dajoz. El censo de 1910 le asigna 12,194 h. Está 
sit. á 24 kms. al S. de Badajoz, cerca y á la izq. del 
vio de Olivenza, en la carr. de Alconchel á Badajoz. 
list. telefónica. Terreno generalmente llano, con 
algunos cerros; produce cereales, vino, aceite, be- 
llotas, almendras y naranjas; cría de ganado; cante- 
ras de mármol; industria de aguardientes, aceite de 


Olivenza.— Calle de Francisco Ortiz 


orujo, curtidos, electricidad y jabones. Cuenta con 


OLIVENZA — OLIVER 


filarmónicas. notables banda, orquesta y orfeón y 
numerosas iglesias, entre ellas las parr. de Santa 
María del Castillo y Santa María Magdalena. La 


Olivenza. — Iglesia de la Magdalena 


primera existía ya en el siglo x11 y comenzó á re- 
construirse en el xv1; consta en la actualidad de dos 
cuerpos y está dividida en tres naves sostenidas por 
esbeltas columnas. La de Santa María Magdalena 
data de los comienzos del siglo xv1 y tiene una mag- 
nífica portada de mármol blanco con frontispicio 
triangular. sostenido por pilastras y columnas de 
orden corintio; su interior está repartido en tres 
naves que se apoyan en columnas salomónicas; es 
notable el retablo del altar mayor, de estilo plate— 
resco. Por su situación en la frontera de Portugal, 
OLiveNZzA fué plaza fuerte hasta 1857 y estaba ro- 
deada de muros, hoy derruídos. Fernando IV de Cas- 
tilla la cedió en dote á su hermana Beatriz al casarla 
con Alonso de Portugal, hijo del rey Dionisio, quien 
mandó levantar su castillo en 1306. Figuró mucho 
en la guerra de la independencia de Portugal ini- 
ciada en 1640. y fué sitiada infructuosamente por los 
españoles en 1648; pero el 30 de Mayo de 1657 se 
apoderó de ella el duque de San Germán, á pesar 
de haberla apercibido á la defensa el general portu- 
gués Juan de Silva. En 1668 volvió á manos de los 
portugueses por el tratado de Lisboa, pero desde 


| 1801 pertenece definitivamente á España. 


OLIVEOL. m. Quim. Nombre dado al ácido 
oleico del aceite de olivas. V. Onzico (Acino). 

OniwveoL. Terap. El ácido oleico se usa contra el 
estreñimiento crónico y las crisis de cólico hepático 
como colagogo. 

OLIVER (PrukBa y SiGNO DE). _Clín. Debidos 
á sir Tomás Oliver, médico inglés, n. en 1853. 
V. PrueBa y SiGno. : 

Or1ver-CarpaRELLI (Signo DE). Cin. Véase 
SIGNO. 


Ouiver. Geog. Condado de los Estados Unidos, 


buenos paseos, teatro y plaza de toros, cuarteles, | en el Est. de Dakota del Norte, sit. hacia el centro 
hospital y varias sociedades artísticas, obreras y | del Estado, en la marg. der. del río Misurí, al que 


OLIVER 


van á parar los ríos que riegan el condado, y el cual 
forma su límite oriental: 720 millas cuadradas y 
3,577 h. según el censo de 1910. Cap. Sanger. 


Olivenza. — Puerta de la iglesia de la Magdalena 


OtLtver. Geo. Villa de los Estados Unidos, en el 
de Georgia, condado de Screven; 243 h. según el 
censo de 1910. 

OLIVER Serixos. Geoy. Villa de los Estados Uni- 
dos. en el de Tennessee, sit. parte en el condado de 
Anderson y parte en el de Roane; 700 h. según el 
censo de 1910. 

OrLiver (Marqués DE). Genealog. Título del reino 
otorgado en 1721: desde 1905 lo posee don Ramón 
María de Despujol y de Sabater. 

Oniver (Ambrosio). Bioy. Religioso agustino es— 
pañol. n. en Sóller (1799-1862). Profesó en 1817, 

.y cuando en 1835 fueron disueltas las órdenes reli- 

giosas, siguió prestando sus servicios en la Iglesia, 
y fué nombrado substituto de chantre de la catedral 
de Palma, cargo que desempeñaba aún hasta poco 
antes de su muerte. Dejó varios trabajos y especial- 
mente un cantoral de las misas de todo el año, titu— 
lado Graduale Romanum juota ordinem misalis roma- 
ni (Palma. 1862). 

OLiver (Anbrés). Biog. Médico español de me- 
diados del siglo xv11r, n. en Palma de Mallorca. Se 
le debe: Questio medica quodnam systhema medicum 
sit amplectendum ut cito, tuto et jucunde Ainis medi- 
cinae consequatur, y Propugnacula quidus defenduntur 
quique resolutiones notatae, tamquam medice erro— 
neae, a sapientissimo, expertissimo, prudentissimo, eb 
perillustri medicinae Collegio Universitatis Palma- 
viae Regni Majoricarum (Palma de Mallorca, 1749). 
" OLiver(Axroxto). Biog. Escritor y religioso fran- 
ciseano. español. n. en Palma de MaJlorca (1711- 
1787). Vistió el hábito 4 los diez y seis años, y so- 
bresalió tanto en el estudio de la filosofía y teología 
que poco después fué nómbrado maestro en ambas 
facultades. Nombrado secretario de la provincia y 
notario apostólico. trabajó tanto en el arreglo del 
voluminoso archivo de la misma, que cayó grave- 
mente enfermo. y al recobrar la salnd. cumpliendo 
el voto que había hecho, solicitó pasar á las misio- 
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nes, y en 1751 emprendió el viaje para el Perú, 
siendo destinado al Colegio de Santa Rosa de Oca- 
ca. Ocupóse allí en difundir activamente las luces 
de su sabiduría, fundó el Colegio de Tarija. en cuya 
construcción tomó por modelo el convento de Huch- 
mayor, y fué, por último, nombrado visitador de la 
tercera'orden en aquella comarca. Se le debe: Las 
selectas de Cicerón, Los doce libros de la Eneida de 
Virgilio, Poesías liricas de Q. Oracio Flaco, Epigra- 
mas de Marcial, Las costumbres de los niños, Noti- 
cias y cosas notables tocantes « los adelantos de mus 
discípulos de retórica, etc.; Rethoricae institutionis 
epitone (Palma, 1746), Poesías en latín. castellano 
y mallorquín; Certamen ó poema aramático en honor 
de la Inmaculada Concepción de María, Tractatus 
summulisticus de casibus Ministro generali, vel Pro= 
vinciali in ordine nostro veservatis; Tractatus theolo= 
gico-practico movalis de praeceptis, etc.; Vidas y ad- 
mirables Virtudes de los venerables siervos de Dios fray 
Miguel Canales, fray Juan Palou, fray Juan Cala 
fat, fray Francisco Coll, fray Jaime Masanet, fray 
Mateo Sitjar, fray Rafael Torrello, religiosos todos 
de la orden seráfica: Vocabulario mallorquín, caste— 
llano y latino; Monuwmenta seraphica ordinis mino—- 
mun observantium Sancti Prancisci Majoricarum Pro- 
vinciae praesertim ab anno 1540 usque ad annum 1750, 
Pliticas devotas y explicación de los Enpitulos de la 
Regla de la tercera orden de N. P.S. Francisco de 
Asís, Tratado instructivo sobre el modo de otr con 
fruto las primeras confesiones de los niños, Continua- 
ción de la crónica de los franciscanos de Mallorca 
escrita por el padre Andrés Noguera, y Exposición 
clara y sencilla de nuestra Santa Regla. La mayoría 
de estas obras quedaron manuscritas. 

Orrver (Awroni0). Biog. Escritor español. n. en 
Sóller y m. en Palma de Mallorca (1770-1842). 
Estudió humanidades en Madrid, filosofía en Wur— 
cia. y derecho en Valencia, Orihuela y Mallorca, 
recibiéndose de abogado de Jos reales consejos en 
1798. Fué por espacio de muchos años secretario de 
cámara de su tío el obispo de Mallorca, don Bernardo 
Nadal y Crespi. y escribió las siguientes obras: XI 
verdadero filosofismo en defensa de la religión, que 
para confusión de los libertinos da dá luz un Alósofo 
liberal (Palma, 1813); Tratado de la Religión (Pal- 
ma, 1836), Disertación sobre la libertad con que debe 
contraerse el matrimonio, Gramática de la lengua la- 
tina, Historia de la esgrima y de los desafíos, y Car- 
ta de un filósofo moderno d un peripatético. 

Oniver (Arcner Jame). Biog. Pintor inglés, na— 
cido en 1774 y m. en 1842. Estudió en las escuelas 
de la Real-Academia. de la que fué elegido asociado 
en 1803 y conservador de su escuela en 1835. La 
época de su mayor actividad fué de 1800 á 1820, 
distinguiéndose especialmente en el retrato. 

OLrwer (BarroLomb). Biog. Escritor y religioso 
mercedario español de la primera mitad del siglo xvi. 
Prolesó en el convento de Palma en 1637, se distin- 
guió en el púlpito por su elocuencia, regentó una 
cátedra de teología Juliana en la Universidad de Ma- 
lorca, y obtuvo el nombramiento de presentado de 
justicia. Escribió un Mannale Teologiae Lulianae, y 
un Poema sobre los autos de fe celebrados en Mallor- 
ca á fines del siglo xv11. trabajo difuso y pesado este 
último. ' 

Orivekr (Burxarno). Bioy. Agustino y prelado 
español. n. en Valencia. Siendo aun joven, tomó el 
hábito en el convento de San Agmstín de su patria. 
Acabados los estudios filosóficos fué enviado 4 París 
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para cursar la teología, en la que se doctoró, regre- 
sando á Valencia, donde explicó varios años en su 
Universidad al Maestro de las Sentencias. Fué cele 
brado como excelente predicador, y los reyes arago- 
neses Alfonso 1V y Pedro el Ceremonioso le nombra- 
ron su consultor y teólogo. Por encargo del rey 
Pedro 1V y el papa Clemente VI desempeñó varias 
difíciles embajadas. El rey Pedro HI le llama en su 
Crónica, hun dels millors mestres en theología, gui 
lavors fos en lo mon. El 1. de Octubre de 1337 fué 
nombrado obispo de Huesca, en 1345 de Barcelona 
y, finalmente, de Tortosa en 1346, donde murió el 
14 de Julio de 1318, En todas las comisiones que 
tuvo y en las sedes que rigió, dejó muestras clarísi- 
mas de su inteligencia y celo apostólico. Bernardo 
Oniver ocupa un lugar distinguido entre los mejo 
res místicos españoles medievales. No está probado, 
como quieren algunos escritores, que el Papa le hon- 
rara con la púrpura cardenalicia. Obras: Oommenta— 
rii in Magistrum Sententiarum (lib. IV). ln capue 
«Cum Marthae» de celebratione missarum, Quaestio- 
nes quodlibetales, De divinis oficiis, Conciones ad po- 
pulum valentinum, Tractatus contra judaeos, Trac- 
tatus de inguisitione Antichristi (manuscrito de El 
Escorial, e. 1, 20); Speculum animae (manuscrito 
citado en los antiguos catálogos de El Escorial, pro- 
bablemente desaparecido en el magno incendio de 
1671); Sermo coram Domino Papa et Cardinalibus 
Avinione sub anno 1330, Constitutiones synodales Ke- 
clesiae Oscensis, Collatio facta in domo Petri Hispa— 
ni Cardinalis, Constitutiones Beclesiae Barchinonen- 
sis, anni 1345; Constitutio de festo S. Augustini so- 
lemniter celebrando, et de ratione erpensaruin Capitulo 
reddenda, publicada por el padre Villanueva; Viaje 
literario (t. V, pág. 314), Canstitutiones de capellis 
et sepulturis; de vestibus el jocalibus episcoporum et 
canonicorum: de libris ecclesiae conservandis, y Evxci- 
satori de la pensa a Deu: Espertamiento ó levantamien- 
to de la voluntad en Dios, publicada por el padre Be- 
nigno Fernández, agustino. en La Ciudad de Dios 
(t. 1. LXIX-LXXII, conforme al manuscrito b. II, 
19. -de la Biblioteca de El Escorial); PZocitatorium 
mentis ad Deum, Nunc primum ad fAidem codicis Es- 
envialensis, edidit P. Benignus Fernández Ejusdem 
Ordinis Alumnus (XXXU +232 págs. . Madrid, 
1911); esta obra se distingue por la afectuosa y 
piadosa suavidad que respira y coloca, como queda 
dicho. á Oniver entre los autores medievales espa- 
ñoles dignos de ser leídos. En el prólogo de esta 
edición latina y en los citados tomos de La Ciudad de 
Dios, hizo resaltar el padre Benigno Fernández la 
importancia de los escritos oliverianos, formando á 
la vez la más completa biografía y bibliografía de 
Or1iver hasta ahora conocida. 

Bibliogr. Fray José Llinás, Catálogo de los maes- 
tres generales de la orden de la Merced (Barcelona, 
1697); padre Jordán, Historia de la provincia de la 
corona de Avagón; doctor don Sebastián Puig, HI 
Episcopologio de Barcelona (Barcelona. 1916). 

OLrver (CarLos AucusTo). Biog. Médico norte- 
americano, n. en Cincinnati en 1853. Se ha dedica- 
do á la especialidad oftalmológica, y ha escrito nu= 
merosas obras, entre las que citaremos: Sistema de 
las enfermedades de los ojos, Métodos oftálmicos para 
el reconocimiento de las enfermedades del nervio ópti— 
co, Teoría de la percepción del color, La oftalmología, 
Terapéutica ocular, Libro de texto sobre oftalmología, 
La oftalmoscopia, y Resumen de los errores de ve- 
Fracción. 


OLIVER 


Oniver (D.). Biog. Naturalista inglés que vivió en 
la segunda mitad del siglo xix, dedicándose prefe- 
rentemente á los estudios botánicos, dando á luz nu- 
merosas publicaciones en varias revistas científicas, 
siendo dignas de especial mención: On the struct. 0f 
the s. in Caryopiiylleae (Londres, 1819), New. genera 
of West-African Anonaceae, Olacineae; On th. Lo- 
ranthaceue mw. «. synopsis of the genera. (Londres, 
1863), On t. struct. a. dehisc. of the legumes of Pe- 
taclenthra (Londres, 1864), On Hilledrandia new ge- 
nus of Begoniaceae from New. Granada (Londres, 
1872), Descript. of 3 gen. in the Matayan Herbar 0f 
A. C. Maingay (Londres, 1872), On Begoniella a n. 
y. Begoniaceae (Londres, 1872), On £. struct, deve— 
lopment and afimities of Tapella, a new. g. of Peda- 
lineae (Londres, 1888), y On Sacodes Sanguinea 
(Londres, 1890). 

Oniver (DaniEL). Biog. Médico norteamericano 
de la primera mitad del siglo x1x. Fué profesor de 
fisiología, de medicina legal y de terapéutica del 
Dartmouth-College de Hannóver (Estados Unidos), y 
es principalmente conocido por su obra First Lines 
of Physiology, designed for the Use of Students of 
Medicine (Boston, 1835). 

OLiverR (ENGRACIA ATKINSON). Biog. Escritora 
norteamericana, nacida en Boston en 1844 y muer- 
ta en 1899. Publicó las obras y las biografías de mu- 
chos literatos. debiendo citarse como más importan— 
tes: Mrs. Barbauta (1873), María Eayemorth (1882), 
Poems of Ann and Jane Taylor (1883), y Dean 
Stanley (1885). 

OLiver (Francisco). Biog. Poeta catalán que figu- 
ra en el llamado Cancionero de París por su bella tra- 
ducción de la pieza francesa /taguesta damor de ma= 
dama Sansmerci. Se ignora la época en que vivió. 

OniverR (GuiLiermMO ). Biog. Poeta catalán que 
probablemente vivió en el siglo xi. Se le cita como 
autor de una obra titulada Romiatge de la casa san— 
ta de Jerusalem ensemps ab les perdonanses de aquella, 
fet per Mos. Guillem Oliver, ciutadá de Barcelona. 

Oniver (Guiniermo). Biog. Médico inglés, n. en 
Cornouailles y m. en Greenwich en 1716. Estudió en 
varias Universidades extranjeras y sirvió sucesiva— 
mente en el Ejército y en la Armada, siendo por úl? 
timo, director del Hospital Real de Greenwich. Es- 
cribió: On the Pressure or Water of Several: Depths 
and of a Well that Ebbs and Flows (1693), Curiositics 
seen in Denmark and Holland (1703). y A Practical 
Dissertation on the Bath Waters (Londres, 1707). 

On1ver (GuirLermo). Biog. Escritor y político es- 

añol. n. en Palma de Mallorca y m. en Barcelona 
(1775-1839). Recibió una esmerada educación y 
desde muy joven se dedicó a] estudio de las ciencias 
exactas y políticas. llegando, además. á poseer el 
latín, francés. alemán, italiano é inglés. Viajó luego 
por Italia y Francia, donde se hallaba cuando esta— 
11ó la revolución de 1789, y á su regreso fué nom- 
brado administrador de los bienes de la orden de 
San Juan en Cataluña. En 1808 formó parte de la 
Junta suprema de Tarragona y armó y equipó á sus 


expensas una compañía de zapadores, siendo comi= 


sionado por la citada Junta para pasar á las Baleares 
en busca de auxilios destinados al primer ejército de 
Cataluña. A su regreso se puso al frente del consu— 
lado del principado. y en 1811 se le comisionó para 
informar del estado de Cataluña ante las Cortes y 
la regencia. A la caída de Tarragona se trasladó 
á su ciudad natal y se ocupó en varios asuntos de 
importancia. En 1820 fué elegido diputado y en 


. 
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1823 regidor del Ayuntamiento de Tarragona. En 
1827 volvió á viajar por Francia y Suiza, y cuando 
el pronunciamiento de 1835 fué nombrado vocal da 
la Junta gubervativa de Barcelona; en 1837 fué 
nombrado alcalde de primer voto del Ayuntamiento 
de Barcelona, cargo en el que promovió y llevó á 
cabo varias reformas, entre ellas la apertura de la 
calle de la Unión. Dejó inéditas muchas obras so- 
bre economía, historia natural, ciencias morales, 
etcétera, publicando, además: Relación que don Gui- 
llermo Oliver presentó á la Junta superior de Catalu- 
ña, de su comisión á Cádiz, en Diciembre de 1810 
(Tarragona, 1811); Memorias económico- políticas 
(Tarragona, 1820), y Recurso de queja interpuesto 
ante S. M. la reina gobernadora contra el jefe polúti—- 
eo de Barcelona don José Muría Cambronero (Palma, 
1839). 

OLiver (Isaac). Biog. Miniaturista francés, naci- 
do probablemente en Ruán en 1555 y m. en Londres 
en 1617. Fué hijo del platero Pedro Oliver.*de 
Ruán, que con su esposa T'yphan aparece residien— 
do en Londres en 1571, en que su hijo Isaac con- 
taba seis años de edad. Sus contemporáneos le tuvie- 
ron por inglés: Sandrart, en su Zeutsch Academie, le 
llama Membranarum pictor londinensis, y en la ins- 
eripción que lleva su retrato, grabado por Hondius, 


Enrique, principe de Gales, por Isaac Oliver 
(Miniatura existente en el castillo de Windsor) 


se lee: Isaacus Oliverus Anglus, pero por su partida 
de casamiento, descubierta modernamente por Lionel 
Cust en Londres, consta que nació en Ruán, justi- 
ficándose el que sus contemporáneos le creyesen in= 
glés por haber llegado de muy corta edad á Ingla- 
terra. Fué discípulo de Nicolás Hilliard, á quien 
superó en la pintura de rostros y manos. Consérvan- 
se numerosas miniaturas ejecutadas por él, guardán- 
dose las mejores en los castillos de Windsor, Sher- 
borne y Belvoir, en Chatswort, Montagu House, 
Minley Manor y Burghley. Es probable que casó en 
segundas y aun terceras nupcias. Con frecuencia es— 
cribió su nombre Olivier y también Ollivier. 
Or1ver (Joraz). Bioy. Escritor inglés. n. en Ne- 
wington (Surrey) y m. en Exeter (1781-1861). 
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Hizo sus estudios en el Colegio de Stonyhurst y se 
ordenó de sacerdote en 1806. Sus escritos, en los 
que se halla un gran caudal de datos biográficos re- 
ferentes á las personalidades católicas del O. de In- 
elaterra, son: Z'%e monasteries of Devon (1820), His- 
tovy 0f Exeter (1821), Eeclesiastical Autiguities of 
Devon (1828), Collections S. J. (1838), A view of 
Devonshire in 1630 (1845), Monasticon Divecesis 
Esxoniensis (1846), Collections illustrating the histo— 
ry 0f the Catholic Religion (1857), y Lives of the 
Bishops of Exeter (1861). 

Bibliogr. Husenbeth, History of Sedgley Park 
(Londres, 1856). 

Oniver (Juan DÉ). Biog. Escritor y religioso fran- 
ciscano, español, n. en Valencia en 1526 y m. en 
Cumarines (Filipinas) en 1599. Desempeñó diferen- 
tes cargos en aquel archipiélago y llevó á cabo gran 
número de conversiones, principalmente en la citada 
provincia de Camarines y en la de Batangas. Escri- 
bió numerosas obras en castellano y en dialecto ta= 
galo, entre las que citaremos: De las miserias de la 
vida humana, Declaración de la doctrina cristiana 
para categuizar ú los infieles, De los beneficios divi- 
nos, Arte y vocabulario de la lengua tagala, De las 
buenas costumbres del cristiano, Misterios de Nuestra 
Señora, Del Santísimo Sacramento y sobre la dispost- 


ción para recibirle, De las postrimerías, De la Fe, De 


la Caridad, De la Penitencia, Sobre las ocho biena— 
venturanzas, De la consideración y meditación, Sobre 
la limosna, y Del Rosario, todas las cuales han que- 
dado inéditas, 

Oniver (Juan). Bioy. Grabador y pintor inglés, 
n. en Londres (1616-1701). Fué probablemente hijo 


| de Jaime Oliver. uno de los hijos menores de Isaac 


Oliver (V.). De los grabados que se le atribuyen 
son de mencionar el ltetrato de Jacodo 11 y Vista de 
Hot Wells, Bath (1676). y de sus pinturas, ejecuta - 
das sobre vidrieras y casi siempre de motivo herál—- 
dico. un ventanal de la iglesia de Northill (condado 
de Bedford). otro en la capilla de Petworth, y.un 
ventanal en Ja iglesia de Cristo, de Oxford, que lleva 
esta inscripción: J. Oliver aetat. suae $1, auno 1700, 
pinzit deditque. Este ventanal y el de la iglesia de 
Northill han sido removidos de su puesto original, 

Or1iver (Juan). Bioy. Escritor español del si- 
glo xvi, n. en Alcoy. Fué maestro de gramática, y 
escribió: De Primis sylladis, De Mediis syllabis, 
Prosodiae Institutio (Valencia, 1572), Tawandro, y 
Gramática (Valencia, 1577). 

Oniver (Juan). Biog. Jurisconsulto español del 
siglo xvir, n. en Sevilla. Fué abogado del fisco del 
Santo Oficio y de la Real Audiencia de Grados, de 
su patria. Imprimió dos alegaciones en derecho, cu- 
yos títulos son: Por el convento de la Merced de Se- 
villa con los acreedores de doña Catalina. de Castro 
sobre patronazgo (Sevilla, 1650), y Censura al repli- 
cato último que los acreedores de doña Catalina de 
Castro han dado en respuesta del informe del convento 
de Nuestra Señora de la Merced, de Sevilla, adminis- 
trador del patronato que fundo dicha doña Catalina 
(Sevilla, 1650). También se conserva de él un pa- 
pel, en folio, calificado por Cevallos de sólido y eru- 
dito, que lleva po» título Po» el señor rey don Fer- 
nando, sobre que no es necesario canonizarlo con la 
nueva forma de canonización de los decretos de la San- 
tidad de Urbano V111 (Sevilla, 1673). 

Onwver (Juan). Biog. Sacerdote y escritor, espa= 
ñol. n. en Felanitx (1731-1799). Estudió teología y 
filosofía y abrazó luego el estado eclesiástico, orde» 
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nándose de sacerdote en 1755. En 1777 le fueron 
recogidas las licencias á consecuencia de su inter= 
vención en las polémicas que se: suscitaron sobre 
Raimundo Lulio, siéndole devueltas cuatro años más 
tarde, Construyó muchos relojes de sol, y escribió: 


Los condes de Essex, por Pedro Oliver 


Breu esplicació y descripció de la genealogía de la po- 
sesió Son Oliver, Manual de reloxes y sus reglas más 
fáciles y regulares para su formación, y Calendario 
perpetuo. 

OLiver (Marta Carps). Biog. Escritora norte- 
americana, nacida en Jacksonville en 1862. Entre 
sus numerosas obras, que comprenden poemas, can- 
tatas, himnos y narraciones, citare= 
mos: The Story of Columbus Tola 
in Rayme (1893), Lift Me Higher 
(1901). Heather Bells (1901). Liye 
Up Joura Heads (1901), An Easter 
Legend (1902) y Resurgam (1902). 

OLiver (Mareo). Biog. Monje y 
escritor del siglo xvi. Era de ori- 
gen francés, pero vistió el hábito 
monástico en el monasterio de 
Montserrat (1597). donde acabó sus 
días en 1620. Escribió en francós 
una historia de su monasterio, la 
cual dedicó á la reina cristianísima 
(Eyón. 1617). 

Bibliogr. Plaine, Series chronolo- 
gica Script. Hisp. O. S. B. (Brunmn, 
1884). 

Orniver (MiGuEL). Biog. Religio- 
so cartujo; español, n. en Mallorca. 
Tomó el hábito en la cartuja de Je- 
sús Nazareno, de Valldemosa, e la 
cual fué prior durante veinte años. 
Pasó los últimos años de su vida en 
la de San Martín, de Nápoles, don- 
de acabó sus días en 1533. Fué 
hombre muy docto y ejemplar, y dejó un libro que 
trataba de La Germanía de Mallorca. Jovellanos. 
que pasó algún tiempo en la cartuja de Jesús Na= 
zareno, hace grandes encomios de OLIVER. 
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Bibliogr. José Ignacio Valentí. San Bruno: la 
orden de los Cartujos (Valencia, 1899): Jovellanos, 
Obras (ed. Rivaleneyra, t. I, Madrid, 1858). 

OLiverR (Pero). Biog. Miniaturista inglés, hijo 
mayor de Isaac Oliver, n. probablemente en 1594 
y m. en Middlesex en 1648. Fué 
discípulo de su padre, pero tuvo co- 
lorido más rico y pintó las manos 
y los rostros con mayor elegancia, 
El rey Carlos I lo empleó en repro- 
ducir á la acuarela los cuadros más 
notables existentes en la Colección 
Real. Estas reproducciones en mi- 
niatura, encerradas en marquitos y 
protegidas por cristales, acompaña— 
ban en sus viajes al monarca, pu= 
diendo así éste gozar de la belleza 
de las obras que guardaba en su co- 
lección cuando se encontraba ausen- 
te de ella. Cuando la venta de. la co- 
lección, se desperdigaron; pero aun 
quedan varias en Windsor, estando 
las restantes que se conservan en 
poder de las Colecciones Jones, de 
South Kensington; conde de Der- 
by, L. Currie, Ham House, Galería 
Wallace, Welbeck. Colección Real 
de Holanda, Museo del Estado de 
Amsterdam, y Pierpont Morgan. 
Las obras de OLiver fueron prin 
cipalmente copias de Rafael, Ti- 
ciano, Correggio y Holbein. 

On1iver (Peoro Juan). Biog. Matemático y escri- 
tor, español. del siglo xvr, n. en Valencia. Ximeno, 
en su Biblioteca valenciana, le iguala á Nebrija por 
su instrucción en las humanidades; dice, además, 
que se distinguió en las Universidades de Alcalá y 
de París y en Flandes, y que se hizo tan insigne ma- 
temático que Pedro Agustín Morlá le cuenta por uno 


, 


Desposorios misticos de santa Catalina, por Pedro Oliver 
(Miutatura de la Colección Pierpont Morgan) 


(y es el primero que nombra) de los que hicieron cé- 
lebre su fama entre las naciones extrañas. Peregrinó: - 
por Inglaterra, Alemania y Holanda. y volviendo ú 
España disputó en Toledo con el doctísimo Gaspar: 
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Contareno, embajador de Venecia, y con el conde 
Baltasar de Castilión, orador del Papa, sobre el flujo 
y reflujo del mar, cuya causa, en su dictamen, no 
había penetrado Aristóteles. También escribió De la 
patria de Pomponio Mela á Andrés Escoto, obra cu- 
yos dos primeros capítulos se conservan inéditos en 
Leyden, y otras, entre las cuales mencionaremos: 
Pomponti Melae De Sitw Orbis 1ib0. III una cum auc- 
tario annotationum, instaurationeque totius libelli, et 
Castigatione per quam mutarum loquorum, etc. (Pa- 
rís, 1536; Lyón, 1538, y Basilea, 1557); Señolia in 
Solini Polyhistoria, Annotationes in Ciceronis opus 
de finibus bonorum et malorum (1544), Scñolia in 
Ciceronis fragmentum de Sómno Scipionis, Summa 
capita in Ciceronis philosophiam moralem (1598), 
Annotationes in secundum Plinti librum, etc. 

OLiver (Penro Juan). Biog. Escritor y religioso 
cartujo, español, n. en Palma de Mallorca y m. en 
el monasterio de Valldemosa en 1736. Escribió: FFlo- 
ralía mariana, Nomenclator Marianum, Canon. Sa= 
tutatio ad Sanctissiman Deiparam. Opus piisimi Impe- 
ratoris Domini Teodori Lascaris, y Troparia et Sti- 
chera. 

Oniver (Peoro Oxorrr). Biog. Teólogo español 
de fines del siglo xv1 y principios del xvi. Estudió 
en la Universidad de Valencia, donde se doctoró en 
teología, y fué cura párroco de la iglesia de San Mi- 
guel, de Palma de Mallorca. Cultivó la poesía latina 
y escribió, además: Manuale Sacramentorum Jussu 
illustrissimi Joannis Vich er Manrique Upiscopi Ma- 
joricen, en colaboración con el canónigo Alberti 
(Palma de Mallorca, 1601). 

OLiver (RarauL). Biog. Sacerdote y escritor es— 
pañol de mediados del siglo xix, n. probablemen- 
te en las Baleares. Fué beneficiado de la catedral de 
Palma, y escribió: Discurs interesant per sas ma- 
res, persas fas y per tots els joves y veys que van de 
cassar o estan enamorats, sía de lo que sía, obra que 
el obispo de Mallorca prohibió por «contener expre- 
siones mal sónantes» (Palma, 1860), y Miserias ñhu- 
manas, cuatro folletos (Palma, 1860, 1861 v 1862). 

OLiver (Raragb). Bioy. Escolapio español con- 
temporáneo, n. en Villafranca del Panadés en 1866. 
Es profesor de segunda enseñanza en las Escuelas 
Pías de Nuestra Señora (Barcelona). director de la 
asociación Academia Calasancia y de la revista de 
este mismo nombre. Lleva publicadas: Vociones gra- 
maticales de lengua francesa (Barcelona, 1899), Jar- 
dín de las niñas, que es una colección de poesías y 
diálogos (Barcelona. 1901). Ha cultivado la litera- 
tura catalana, viendo representadas con aplauso de 
los inteligentes multitud de piececitas, Colabora en 
la Biblioteca de autores griegos y latinos. 

OLiver (RecinaLDo). Biog. Ilustre dominico es- 
pañol, n. en Felanitx. Ingresó en la orden en el con- 
vento de Palma el año 1589. Llegó á ser maestro 
en Sagrada Teología. Su trato era afabilísimo y 
edificante y por él fué nombrado prior del Pilar en 
Valencia v luego de San Onofre, extramuros de la 
misma ciudad. Escribió y dió á luz un libro acerca 
del Rosario de la Virgen, de quien era devotísimo, y 
murió el 30 de Enero de 1649. 

Oriver (Ricarno). Biog. Médico inglés del si- 
glo xix. Estudió en Londres y en Edimburgo, y en 
1818 recibió el título de licenciado del Colegio Real 
de los Cirujanos. Fué por espacio de muchos años 
médico consultor del Lunatic Asylum Bicton de 
Shrewsbury. y escribió: On tha Transfusion of Blood 
(1840). On the use of Opiwm (1857), y lacts ana 
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Observations respecting the Principles tobe Kept in View 
in vegulating the Administration of Opium (1857). 

OLIVER (SEBASTIAN). Biog. Escritor y religioso 
franciscano, español, m. en 1722, Profesó en el con- 
vento de Palma de Mallorca (1677), y fué lector de 
teología y filosofia, examinador sinodal de aquel 
obispado, consultor y calificador del Santo Oficio y 
padre de la provincia. Ejerció con fruto la predica— 
ción y dejó una importante obra en cuatro volúme- 
nes titulada Ejercicio de confesores y escrutinio de pe- 
nitentes en modo de diálogo (Palma, 1705-16). 

Oniver (Tomás EbuarDo). Bioy. Literato norte— 
americano contemporáneo, n. en Salem (Massachu— 
setts) en 1871. Graduado en artes en 1893 en la 
Universidad de Harvard, pasó á Europa, estudiando 
en Leipzig, en Heidelberg y en la Escuela de Estu- 
dios Superiores y en la Sorbona de París. En 1599 
fué nombrado instructor de inglés en la Universidad 
de Michigán, en 1900 profesor de lenguas románicas 
en la de Cleveland, y en 1903 en la de Illinois. Se 
le deben ediciones críticas y traducciones de Le Phi= 
losophe sans le savoir (1913-14), de M. J. Sedai- 
ne; Le Bourgeois Gentilhomme, de Moliére (1914), 
Jacques Milet's Drama, La Destruction de Troie la 
Grande (1899), etc. ; 

OniverR Azxar (MARIaNo). Biog. Pintor español 
contemporáneo, n. en Zuera (Zaragoza). Estudió en 
las Escuelas de Pintura de Zaragoza y de Madrid. 
Se dió á conocer en el último tercio del siglo x1x, y 
sus obras han figurado en las Exposiciones de Ma= 
drid y de Zaragoza, pudiéndose citar entre las prin 
cipales: Un picador citando dá un toro. Venus y Mar 
te, El sastre del convento, Visión de San Francisco de 
Asis (1890), El mejor de todos, Fondo de la Seo, Lw 
los Apeninos, Idilio montañes, La tarde del Jueves 
Santo, En la era, Hora de comer, Tipo de labrado 
aragonés, Caso de conciencia, Monaguillo, Veneciana, 
La vida á tragos. Un manguero, Parada y fonda, 
A cuál más viejo, La primera cura, ¡Aunque lluera., 
Pasando el rato, Arco de Tito. Teneri ovium foetus 
(1904), Costumbres de Aragón (1912), y Vino viejo y 
teorías nuevas (1915). Ha ejecutado también varios 
retratos, y ha sido premiado con mención honorífica 
en las Exposiciones generales de 1892, 1895 y 1897, 
con mención honorífica y medallas de oro, plata y 
bronce en las de Marsella, Tolón v Niza, y con diplo- 
ma de primera clase en la Internacional de Barcelo 
na de 1894. 

Over CastaÑer (Emitio). Bioy. Profesor mer— 
cantil, editor y publicista español, n. y m. en Bar- 
celona (1839-1905). Fundó en 1875 un centro edi- 


torial que, entre otras interesantes publicaciones, dió: 


á la luz el periódico ilustrado La Academia, en el que 
colaboraron las más altas representaciones de la inte- 
lectualidad española. Como publicista, la personalidad 
de Oniver CastaÑer es de gran relieve por haber ini- 
ciado en España y la América latina los estudios mer- 
cantiles, mostrando á los profesionales del comercio 
el camino de su dignificación social, iluminado por 
los resplandores de la ciencia, en contraposición al 
rutinario automatismo en el que han venido. por lo 
general, consumiendo sus energías. Aparte de innu- 
merables trabajos periodísticos sobre asuntos econó= 
micos y mercantiles, deja OLivek CastaÑRBR publica- 
dos los siguientes libros: £2 Consultor del Tenedor de 
Libros (Barcelona, 1885), Manual Práctico del Co- 
merciante y del Dependiente de Comercio (Barcelona, 
1885), Za Partida Doble (Barcelona, 1898). Guía de 
Peritos y Contadores mercantiles (Barcelona, 1904), 
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Prácticas de Cálculo Comercial (Barcelona, 1905), Me- 
mnorándum del Contador mercantil ó Formulario de Co- 
mercio (Barcelona, 1905), y Prácticas de Contabilidad 
Comercial metódicamente desarrolladas y analizadas 
(Barcelona, 1905), durante cuya publicación le sor- 
prendió la muerte, por lo que ha debido omitirse la 
segunda parte, destinada á tratar de la contabilidad 
de las Compañías mercantiles. Estaba en posesión de 
varias condecoraciones, entre ellas la encomienda 
de Isabel la Católica y la cruz de primera clase de 
la orden civil de Beneficencia. Fundó el Colegio 
de Tenedores de Libros, del que fué nombrado pre- 
sidente honorario, v.formó parte del jurado en la Ex- 
posición Universal de Barcelona de 1888-89. 
Oniver CastaÑer (Jaime). Biog. Escritor es- 
pañol contemporáneo, n. en Barcelona en 1869. 
Hizo sus estudios en el Colegio de San Isidoro de 
dicha ciudad, y llevado de su inclinación al dibujo, 
cousagróse á él con aprovechamiento. Dedicado al 
comercio, á la muerte de sus padres, siguió en él 
Hasta 1917 en que fué nombrado bibliotecario técni- 
<o del Fomento del Trabajo Nacional de Barcelona, 
cargo que en la actualidad desempeña. Posee una 
notable y nutrida biblioteca que pone de manifiesto 
sus dotes de bibliófilo. Con el seudónimo de 41 Cu- 
wvioso Barcelonés publicó en El averiguador popular de 
El Liberal de Madrid, á partir de 1889, una serie de 
interesantes notas sobre lingiiiística. una de sus cien- 
cias predilectas. En La España Moderna publicó en 
1900 un trabajo sobre Los Segadors, estudio histó- 
rico- político de literatura popular catalana. En Sep- 
tiembre de 1900 la Revista Contemporánea de Ma- 
drid le abrió una sección especial en la que siguió 
publicando las interesantes contestaciones que ini- 
ciara en 21 Averiguador popular, hasta que dejó de 
publicarse aquella revista en 1907, Entre los traba- 
jos más notables que vieron la luz en ella citaremos: 
Posesiones españolas en el golfo de Guinea, y La Pie- 
Ara Alosofal, ambos con nutrida bibliografía. 
OLiver-Corons Y FernánDEz VILLAAMIL (ARTU- 
Ro). Biog. General español, n. en 1846. Estudió en 
el Colegio de Artillería, se encontró en los sucesos 
de Madrid del 3 de Enero de 1866, y en el mismo 
año, en la corte, tomó parte en los hechos del 22 de 
Junio, siéndole conferido el empleo de capitán de ca— 
ballería. Combatió contra los carlistas, y al ascender 
á capitán de artillería pidió la licencia absoluta, pero 
pronto volvió al servicio de las armas para tomar 
parte en las operaciones contra los carlistas, encon- 
trándose en la acción de Montejurra; por su compor- 
tamiento en las acciones de Velavieta y Urenmendi 
fué ascendido á comandante; en el sitio y toma de 
La Guardia el 1. de Febrero de 1874, fué nombra- 
do jefe para la recepción y examen de las armas en- 
tregadas por los carlistas en las acciones de Somo- 
«rostro y Monte Montaño. Tomó parte en la acción 
de San Pedro Abanto, en el levantamiento del sitio 
de Bilbao, combate de Monte Muro, batalla de Otei- 
za, operaciones efectuadas para el levantamiento del 
sitio de Pamplona, y ocupación de Puente la Reina, 
obteniendo por sus servicios varias cruces del Mérito 
Militar y siendo ascendido á coronel en 1875.Sus pro- 
fundos conocimientos en la ciencia artillera le lleva- 
«ron, terminadas las operaciones, á la fábrica de ca- 
ones de Trubia, y en representación de la misma 
fué á París en la Exposición Universal, siendo pre- 
"miados sus trabajos por el jurado internacional; de 
a fábrica de Trubia pasó al ministerio de la Gue- 
wra y luego al parque de Figueras; en 1896 ascen= 
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dió á coronel de artillería, y tomó el mando del 
9.” regimiento montado (Barcelona); se distinguió 
en los trabajos de solucionar las huelgas de 1902; 
fué ascendido á general de brigada en 1907, con- 
firiéndosele el cargo de comandante general de arti- 
llería de la 4.* región; ha formado parte de nume- 
rosas comisiones para artillado y defensa de costas. 
Además de los trabajos profesionales, como sus Lstu- 
dios sobre experiencias de cañones, Organización máli- 
taren la parte referente d artilleria, ete., etc., publicó 
OLtver-Corons importantes estudios históricos que 
le abrieron las puertas de la Academia de la Historia, 

OLiver-Corons Y FernánDEZ ViniaaMIL (Epuvar- 
DO). Biog. Militar y literato español contemporáneo, 
n. en 1855. Fué promovido á teniente de artillería 
en 1874, dándose pronto á conocer por sus trabajos 
técnicos y prolesionales, y siendo nombrado para 
formar parte de diversas comisiones. En 1893 efec— 
tuó experimentos en la montaña de Montjuich (Bar- 
celona) del nuevo explosivo llamado oziliguita. En 
1911 ascendió á coronel, y en 1917 obtuvo el reti- 
ro, concediéndosele la gran cruz del Mérito Militar, 
señalada distinción rara vez concedida á los corone— 
les. Sus obras más notables son dos monografías his- 
tóricas: El Alcazar de Segovia (1917), extenso y 
documentado estudio, y E2 castillo de Burgos (1893), 
que mereció alabanzas de la Academia de la Historia 
por constituir una curiosísima obra, tan notable por 
su fondo como por su forma, en la que se hace his- 
toria del antiguo castillo desde la época en que Al- 
fonso el Magno lo mandó construir para atender á la 
defensa de la ciudad. 

OLIVER DE BorELLER (Francisco Dr). Bing. Pre- 
lado español, hijo del vizconde de Castellbó, n. en 
Tortosa y m. en Barcelona en 1598, Muy joven aún, 
en 1568 residió en el monasterio de Poblet, siendo 
abad Juan de Guimerá. donde disfrutó de graniles 
preeminencias y distinciones, designándole ya como 
sucesor de aquél en el abadiato. Pero surgía un im- 
pedimento para conferírsele entonces tan alta digni- 
dad, por ser hijo del referido vizconde de Castellbó, 
En este conflicto se recibió en Poblet una bula pon- 
tificia mandando instruir proceso sobre su legitimi- 
dad. Tramitado éste conforme en un todo con las 
leyes canónicas, fué dispensado y habilitado pura 
desempeñar cualquier dignidad, eligiéndole abad 
del monasterio el 14 de Enero de 1583, volviendo 
á ser reelegido en 1587, lo que demuestra las rele- 
vantes condiciones y señalados servicios de este 
personaje en aquellas épocas en que el abad de Po- 
blet disfrutaba de omnímoda influencia y era el con- 
sejero íntimo de los'monarcas y de los grandes hom- 
bres de Estado. En 1585 recibió la visita del rey 
don Felipe 1Í y su corte. que por segunda vez ve- 
nían á Poblet; esta visita tuvo lugar en el mes de 
Abril, durante la Semana Santa, asistiendo la corte 
á las ceremonias propias de aquellos días y oyendo 
conmovidos un sermón que predicó el abad en Jueves 
Santo. La duración de aquella visita y lo aparatoso 
del acompañamiento atestiguan el ascendiente que 
OLIVER DE BoTELLER tenía cerca del rey Felipe II; 
entonces, sin duda, se decidió el viaje que algunos 
meses después, en Diciembre de 1585. realizó la 
corte á Tortosa, hospedándose en la casa del padre 
del abad, como la más significada, permaneciendo 
allí catorce días, y siendo festejado y agasajado es- 
pléndidamente. OLiver De Boruruer fué elegido en 
1596, por su vasta ilustración y reconocida ciencia. 
diputado eclesiástico de Cataluña y presidente de 
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la Diputación catalana, sorprendiéndole la muerte 
cuando ejercía estos cargos. 

OLivuer DE BoreLLER (GREGORIO). Biog. Prelado 
español, 44.” abad de Benifazá, n. en Tortosa en 
1663. Estudió en el Colegio de Huesca. En 1702 
fué nombrado por su abad síndico de Valencia, y 
en 1704 le sucedió en la abadía. En 1705 fué nom- 
brado visitador por el reino de Valencia. Gobernaba 
con sumo acierto cuando sobrevino la guerra de Su- 
cesión, que fué muy calamitosa para el monasterio. 
En Octubre de 1706 determinó ir el abad á Valen— 
cia, donde se encontrába el archiduque reconocido 
por rey para besarle la mano y rendirle vasallaje. 
El archiduque, en recompensa, le nombró miembro 
de su Consejo secreto. Pero, habiendo triunfado Fe- 
lipe V, y dueño ya del reino de Valencia, fué dela— 
tado el abad y 23 religiosos de su monasterio como 
partidarios del archiduque. Refugiáronse en Barce— 
lona, donde encontraron buena acogida, y allí termi- 
nó OLiver DE BoTELLER su cuatreaio en Septiembre 
de 1708. 

Oniver García (Juan). Biog. Jurisconsulto y 
literato español, n. en Málaga en 1776 y m.en Bar- 
celona en 1836. Comenzó á ejercer la: abogacía en 
1800, y luego pasó á Puerto Rico, siendo uno de 
los fundadores de la Sociedad Económica de aquella 
isla. Libera] convencido, representó á Málaga en 
varias Cortes, y votó en Sevilla el destronamiento 
de Fernando VIT, por lo cual tuvo que huir, refu= 
giándose en Jersey. Muerto Fernando VII, la reina 
Cristina amnistió á los emigrados, y vuelto á Espa- 
ña OLiver García fué nombrado magistrado de Ca- 
narias, primero, y después de Barcelona. Escribió 
notables poesías. 

Oniver Hobbes (Juan). Biog. V. 
María Teresa RICHARDS DE). 

OLiver Hurrano (Josk). Biog. Sacerdote y escri- 
tor español. n. en Málaga en la primera mitad del 
siglo xix. Estudió y terminó la carrera de leyes en 
Madrid, y luego abrazó el estado eclesiástico, siendo 
provisor de Granada y luego obispo de Pamplona. 
Escribió, en colaboración con su hermano Manuel: 
Munda Pompeyana, Iilideris y Granada, La batalla 
de Vejer, y Granada y sus monumentos históricos. 
Fué académico de la de la Historia. Murió á últimos 
del siglo. 

OLiveR y Aymauri (Francisco). Biog. Composi- 
tor español, n. en Poboleda, villa dependiente de la 
Cartuja de Scala Dei (Tarragona) el 13 de Diciem- 
bre de 1813. Infantillo de la catedral de Lérida, 
tuvo por maestros de composición y órgano á Mar— 
tín Germá y Subirá y á Juan Ariet, maestro de ca- 
pilla y organista, respectivamente, de aquella igle- 
sia. A los diez y siete años de edad, en gracia á sus 
excepcionales facultades. fué nombrado sotomaestro 
de capilla. Dedicó su vida á la enseñanza de la mú- 
sica; en 1910 el Liceo Artístico de Lérida le confirió 
la dirección dela escuela de canto de aquel centro, 
y luego fué también director de la banda municipal 
y organista de la parroquia de San Juan. Fundó la 
capilla de música religiosa B2 Rosario, á cuyo fren- 
te estuvo de 1816 á 1856, en que se disolvió. Com- 
puso obras de todo género, mas su labor principal 
pertenece al religioso. así por el número como por la 
<alidad. Dejó numerosos discípulos v muy buena 
reputación como artista. Vivía en 1880. 

Oniver Y Crespo (Ueverico). Biog. Autor dramá- 
tico y esenltor español. n. en Chipiona (Cádiz) el 22 
de Octubre de 1573. Trasladóse siendo niño aún á 
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Sevilla. donde comenzó á revelar sus aficiones artís- 
ticas, y en 180t ingresó en Madrid en la Escuela de 
Pintura, Escultura y Grabado, obteniendo en la Ex- 
posición de Bellas Artes de 1897 uva medalla de se- 
gunda clase por su grupo escultórico titulado Sin 
pan. De aquella época datan sus aficiones literarias, 
y en Diciembre de 1898 estrenó en el teatro de la 
Comedia de Madrid su primer drama La muralla, 
que obtuvo un éxito clamoroso y que aun hoy es con- 
siderada por la crítica como una de sus mejores 
obras. En 1900 casó con la actriz Carmen Cobeña, 
y el mismo año formó una compañía dramática con 
la que recorrió los principales teatros de España. y 
que aún dirige, encargándose en 1914 de la direc 
ción artística del teatro Español de Madrid. A par= 
tir de su primera producción, ha estrenado las si- 
guientes: La juerga, que también obtuvo mucho 
éxito (1899): El vencido, drama que no gustó (1900); 
La niña, que mereció la mejor acogida tanto por 
parte de la crítica como del público (1904); Mora de 
la Sierra, obra muy discutida pero cuyo final tiene 
verdadera grandeza trágica (1907); La esclava (1909), 
Pasión, El encuentro, El hoga, Los semidioses, obra 
de sátira social en la que flagela la desmedida afición 
á los toros (1914); Aníbal, tragedia en cinco actos 
(1915): Los demonios se van (1915), El crimen de 
todos (1916), y El pueblo dormido (1918), que con 
Los semidioses componen una trilogía de teatro so= 
cial y educativo. 

Orniver Y EsteiiER (BienvenNIDO). Biog. Juris- 
consulto é historiador español, n. en Tortosa (Pa—= 
rragona) ó en Catarroja (Valencia) en 1836 y m. en 
Madrid en 1907. Estudió primero en las Escuelas 
Pías de Valencia y luego en la Universidad de la 
misma, donde terminó la carrera de derecho en 1858, 
doctorándose al año siguiente. En 1863 fué nombra- 
do vicesecretario de la Audiencia territorial de Bar- 
celona y cuatro años más tarde pasó á Puerto Rico. 
donde ejerció por algún tiempo la profesión de aboga- 
do, regresando luego á Valencia y siendo nombrado 
profesor auxiliar de Derecho canónico. Más tarde obtu- 
vo por oposición una plaza en la Dirección general 
del Registro de la propiedad; demostraudo tanta 
competencia y celo, que más adelante fué nombrado 
subdirector de la Dirección de los Registros civil y 
de la propiedad, cargo en el que dejó luminoso re— 
cuerdo de su talento y de sus profundos conocimien- 
tos en el Derecho. lo mismo que en la Conferencia 
internacional de Derecho privado de La Haya, á la 
que asistió como delegado de España. Contribuyó á 
la redacción de varias leyes y reglamentos y se dis- 
tinguió también como historiador, ingresando en 
1884 en la Real Academia de la Historia, que le en- 
cargó la dirección de la publicación de Las Cortes de 
los antiguos reinos de Aragón y de Valencia y princi 
pado de Cataluña. Entre sus numerosas y notables 
obras figuran: Historia del Derecho en Cataluña, 
Mallorca y Valencia (1877); Llibre de les costums 
generals escrites de la insigne ciutat de Tortosa (1881), 
Breve sumario del proyecto de Código civil de Alema- 
nia y del proyecto de ley para su planteamiento (1889), 
Devecho inmobiliario español, ó sea la exposición fun- 
damental y sistemática de la Ley hipotecaria vigente 
en España; Estudios históricos sobre el Derecho civil 
de Cataluña, La nación y la realeza en los Estados 
de la corona de Aragón, Determinación del territorio 
de la República del Ecuador, coninente con la Repú- 
blica del Perú (1906), etc. Escribió igualmente gran 
número de folletos, artículos, memorias y dictáme- 
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nes. Había sido tesorero de la Real Academia Es- 
pañola y poseía varias condecoraciones. 

Onivkr y FurLana (NieoLás). Bioy. Escritor es- 
pañol, n. en Palma de Mallorca en 1623 y m. des- 
pués de 1692. Estudió humanidades, filosofía y 
derecho, ingresando luego en la milicia, Fué sargen- 
to mayor de Su Majestad en Bruselas, y escribió las 
siguientes obras: 7 ¿unfo de Tusón, Ilustración flo— 
sofica, histórica y astrológica del meteoro de tres so— 
les, observado por los navegantes en el canal de Ingla- 
terra, entre Dúbres (sic) y Calés, á siete horas de la 
mañana del 28 de Marzo de 1684; La nobleza acredi- 
tada en la veneración del S. S., Sacramento del altar 
(Bruselas, 1685), Discurso panegírico de la caza (Bru- 
selas, 1685), liustración del número quinto en las 
grandezas anunciadas con el victorioso nombre Carlos, 
Siete reflexiones histórico-políticas de la navegación y 
comercio, Colación espiritual de veintiséis frutos sa— 
grados (Bruselas, 1687), Recopilación histórica de los 
reyes, guerras, tumultos y rebeliones de Hungría des- 
de su población por los hunos hasta el año presente 
1687 (Colonia, 1687); Epigrama panegírico, ilustra— 
do con erudición histórica y mitológica, etc. (Bruse- 
las, 1688); El triángulo perfecto (Bruselas, 1688), 
Refieziones históricas de la ambición, usurpación y 
política de Francia. desde sus principios hasta 1690 
(Bruselas, 1690); Memorial al rey Nuestro Señor so- 
yre el comercio, navegación y corso de los flamencos 
(Bruselas, 1690); Panegírico cosmográphico y genea— 
lógico, etc.; Memorial genealógico de treinta principa- 
les recuerdos, y Epitome de la victoria de Voltinga. 

OLivER Y García (Joaquín). Biog. Político y pe- 
riodista español, m. en el mar cuando regresaba á 
Ispaña en 1898. En E! Imparcial y en El Resumen 
de Madrid hizo campañas de información política 
muy notables, y fué el primer periodista que trans- 
mitió al público el famoso manifiesto del duque de 
la Torre, creando el partido de la izquierda dinásti- 
ca. Fué diputado, gobernador de Málaga v el últi- 
mo gobernador español de Pangasinán (Filipinas), 
cargo en el que dió pruebas de tanto celo como pa= 
triotismo. Escribió una obra titulada E? crédito te- 
rritorial en España (1874). 

OLrver y García (Jos). Biog. Poeta y pintor es- 
pañol de la segunda mitad del siglo xx, n. en Gra- 
nada. Colaboró en varias publicaciones de aquella 
capital, y escribió para el teatro: Preocupaciones 
(1978), San Juan de Dios ó el loco de Granada 
(1880), y Vanidad y pobreza (1881). Como pintor se 
le deben: una Vista del Darro y la Fuente de San 
Francisco, premiadas en la Exposición del Liceo de 
Granada (1867). 

OLiver Y Marcu (Juan Josk). Biog. Médico y es- 
critor español del siglo x1x. n. en Riudoms (Tarra- 
gona). Hizo sus estudios en Huesca y Valencia, y 
se doctoró en la Universidad de Montpellier. Se le 
debe: Propositions médico-politigues sur les aliments, 
Topografía vegetal, geológica y médica de Alquizar, y 
El cólera morbo asiático (Barcelona, 1835). 

Oiver Y Pí (Awroxio). Biog. Médico español, 
m.en 1861. Escribió varias obras, entre ellas las 
tituladas E2 apuntador de enfermedades de las muje- 
res, de obstetricia y de niños (Barcelona, 1856), y 
Viajes atmosféricos (Barcelona, 1860). 

OLiver Y Ruso (AntonNI0). Biog. Militar y escri- 
tor español, n. en 1814 y m. en Madrid en 1900, 
Ingresó en el ejército en 1859, siendo en 1868 ca- 
pitán de estado mayor y, al ser destronada doña 
Isabel II, solicitó su licencia absoluta. Pué á París 
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á ofrecer sus servicios á don Carlos de Borbón, quien 


nombró á OLiver y Rusio en 1870 jefe de estado" 


mayor del cuerpo de ejército que acaudillaba el ge- 
neral carlista Díaz de Rada. En 1872 fué herido en 
la batalla de Oroquieta (V.), volviendo, poco des- 
pués, á emigrar á Francia. A fines del mismo año 
fué nombrado jefe de estado mayor del ejército de 
Dorregaray, entrando de nuevo en operaciones en 
1873, distinguiéndose en las acciones de Monreal, 
Yauci, Peñacerrada, Lraul. Irurzun, Montejurra, 
Somorrostro. San Pedro Abanto, Abárzuza y Monte 
San Juan, llegando á obtener el grado de general, 
la gran cruz roja del Mérito Militar y varias otras 
recompensas. Cuando Dorregaray se encargó de 
mandar á las tropas carlistas que operaban en el 
Centro. le acompañó OLiver y Rubro, á quien se 
debió la organización de las fuerzas, de los servicios 
de comunicaciones, gobiernos militares, comandan- 
cias de armas, administración y sanidad militar. 
Distinguióse valerosamente en las acciones de Cer- 
vera del Maestre, Lucena y Monlleó. El 10 de Julio 
de 187% marchó al Norte OLiver y Rubio, comisio- 
nado por Dorregaray para conferenciar con don Car- 
los, quien le nombró general de división, y cuando 
más tarde se trató de depurar responsabilidades por 
la pérdida de la causa carlista en Aragón, Valencia 
y el Maestrazgo, OLiver Y Rubro fué sumariado por 
los suyos, que no le juzgaron culpable sino de haber 
criticado ciertas órdenes de sus superiores. y le im- 
pusieron un mes de arresto. Acabada la guerra, emi- 
gró á Francia, y en 1876 publicó en Bayona la obra 
titulada Dorregaray y la traición del Centro, apuntes 
para la historia de la última guerra civil. En ella, no 
se contentaba con vindicar la conducta de este gene- 
ral y la suya. sino que sus correligionarios dijeron 
que se excedía en sus afirmaciones y en los juicios 
que emitía sobre elevadas personalidades del carlis- 
mo. Retirado de la vida activa en Madrid, falleció 
lleno de la consideración y aprecio general en la fe- 
cha citada. 

—Bibliogr. Barón de Artagán. Príncipe heroico y 
soldados leales (Barcelona, 1910). 

OLIVER Y SaBRAFÍN (Juan Luis). Bioy. Periodista 
mallorquín, m. en Palma en 1897. Empezó su vida 
periodística en 41 Diario de Palma. siguiéndola en 
El Correo de Mallorca, El Progreso (1869). El Anun- 
ciador, La Opinión y, finalmente, La Almudaina, 
que fundó en 1887 y dirigió hasta su muerte. P'ué 
padre del eminente publicista y poeta Miguel de los 
Santos Oliver y Tolrá (V.). 

OLiver Y Torrá (MIGUEL DE LOS SANTOS). Bioy. 
Literato y periodista español contemporáneo, n. en 
Campanet (Mallorca) el 4 de Mayo de 1864, educó- 
se en Palma, donde recibió la primera instrucción y 
cursó el bachillerato. Licencióse en derecho en la 
Universidad de Barcelona, regresando á Mallorca, 
donde residió largos años sin ejercer la abogacía y 
entregado principalmente á sus aficiones literarias, 
colaborando en el Museo Balear y en los semanarios 
D'Iguorancia y La Rogueta; formó parte desde el 
principio de la redacción del diario La Almudaina, 
fundado y dirigido porsu padre, pasando más tarde, 
en 1897, al puesto de director, que no abandonó 
hasta 1904, fecha en que trasladó su residencia á 
Barcelona para dedicarse por completo al periodis- 
mo y á la literatura, pues durante su estancia en 
Palma había tenido que emplear parte de su tiem—- 
po en trabajos comerciales y bancarios, dirigiendo 
una sociedad de crédito. Sus iniciadores, en lo que 


OLIVER 


tenía que constituir su verdadera vocación, fueron 
el poeta José Luis Pons y Gallarza. catedrático en- 
tonces del Instituto de Palma, y José María Qua- 
drado, ilustre historiador y 
literato balear. Su marcha 
á Barcelona fué motivada 
por haber entrado á formar 
parte de la redacción del 
Diario de Barcelona y ha- 
berle nombrado el Ateneo 
oficial mayor de Bibliote- 
ca y Secretaría. cargo es- 
te último que desempeñó 
hasta 1916, pasando pocos 
meses después á ocupar la 
presidencia de la docta so- 
ciedad, siendo recompensa- 
dos sus socios por el acier- 
to en la elección con el 
magnífico discurso Sobre el hecho y la idea de la 
civilización, que publicó en castellano La Vanguar- 
dia, y del que se ha hecho una lujosa edición cata— 
lana. En Mayo de 1905 ocupó la dirección del Dia- 
vio de Barcelona, y en Junio de 1906 la renunció 
por divergencia de ideas con los propietarios en lo 
referente al movimiento de Solidaridad catalana. No 
tardó mucho en volver á tener una tribuna donde 
comunicarse con el público, pues le fué ofrecido un 
puesto en la dirección de Za Vanguardia, que, si- 
guiendo sus inspiraciones, ha llegado á ser uno de 
los periódicos más difundidos é importantes de Es- 
paña. Su solicitada colaboración le ha hecho publi- 
car artículos. algunos de ellos sensacionales, en 
A BC, La España Moderna, La España Regional, 
Alma Española, España, La Ilustración Catalana, 
La Ilustración Artística, Ateneo, etc. Ha publicado 
los siguientes libros: Colección periodística (1889), 
La cuestión regional (1899), Mallorca durante la pri- 
mera Revolución: 1808 áú 1814, premiado por la Aca- 
«lemia de la Historia, y que ilamó poderosamente la 
atención por la novedad de sus investigaciones, la 
erudición y lo ameno del estilo; Za literatura en 
Mallorca (1903), historia crítica de esa parte del 
renacimiento catalán desde 1840 hasta nuestros días; 
Entre dos Españas (1906). colección de artículos y 
estudios que llamaron fuertemente la atención, aun- 
que quizá no toda la que merecía; tratando de esta 
obra notabilísima decía Gómez Baquero refiriéndose 
al autor: «Hay en él algo de audacia refrenada, que 
le aparta por igual del sendero trillado y de las peli- 
grosas ascensiones por donde no hay modo de abrir- 
se camino sin correr el riesgo de despeñarse. El fre- 
no cede en él en algunos casos por impulsos del en- 
tusiasmo ó de la indignación, pero no siempre, y 
esa especie de lucha íntima le da cierto equilibrio, 
cierto carácter propio que se refleja en este libro, 
abundante depósito de ideas de bien distintos orige- 
nes, tamizadas ó fundidas por un cerebro enérgico 
inclinado á las iniciativas»: E7 caso Maura, colec— 
ción de artículos dedicados á la defensa del político 
y de su obra, defensa equilibrada á pesar del entu- 
siasmo que en ella pone, y desinteresadísima, puesto 
que Oriver Y ToLrá no es periodista y político, sino 
periodista solamente, y como tal se ocupa en el es— 
tudio de la política: Los españoles en la Revolución 
Francesa y Vida de Cervantes (1917). notable inter- 
pretación psicológica y literaria del manco de Le- 
panto. y Catalunya en temps de la Revolució france— 
sa (1.* serie, 1917). La labor puramente literaria de 
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OLiver Y Tourá ha sido hecha en su lengua nativa, 
figurando en ella, además de numerosos artículos y 
cuentos no coleccionados, L'lila daurada, L' Hostal 
de la Bolla, revelación de un espíritu humorista que 
de ser cultivado por el autor. llegaría á colocarle, á 
la cabeza de los que á esta parte de la literatura se 
dedican. y sus Poesías, coleccionadas en 1910. Pu- 
blicó, además, la primera parte de su poema Jn 
Jaume *l navegant (Barcelona, 1906), obra de géne- 
ro histórico descriptivo, lleno de un exacto colorido 
de época y de región. 

Considerado como poeta, OLiver y ToLrá apare- 
ce afiliado á la escuela clásica, equilibrada y sensa= 
ta, que desarrolla los temas poéticos que una visión 
histórica ó un intenso afecto le sugieren, con una 
depuración estética, una riqueza de fantasía y una 
emotividad tan sugestiva, como la que se desprende 
de sus poemitas Ole Bull, Los inválits, Visió de Pa= 
vís, Julia Liverta Blanda, Raxa, Valldemosa, Cho- 
pin y muchos otros. Su lenguaje es tan depurado 
y castizo y tan selecto á la vez que, recogiendo to= 
dos los modismos del léxico balear, catalán y valen- 
ciano, les da un sabor tan uniforme y bien acomo- 
dado, que los entienden y gustan muy á placer los 
nacidos en aquellas tres regiones. Sus sonetos á las 
estaciones y los, dedicados á Wagner, Chopin y Mo- 
zart, semejan otras tantas miniaturas ochocentistas, 
orladas de riquísima pedrería. 

Es Onrver Y Torrá un historiador y un literato de 


| gusto refinado y de amplia cultura que se ha dedicado 


al periodismo tomándolo como una profesión y con el 
empeño de una verdadera vocación y la dignidad de 
un sacerdocio, perteneciendo á ese reducido número 
de periodistas que nada pretenden lograr del perio 
dismo y que hasta rehusan las preeminencias y ho 
nores que el ejercicio de su profesión podría natural- 
mente reportarles. Su labor periodística es, como 
dice el culto literato Calvet, que firma sus crónicas 
con el seudónimo de Gaziel, de las que resisten la 
prueba del libro. 

Esta notable labor. que ha merecido repetidos elo- 
gios de todos los críticos españoles, ha sido colec— 
cionada en una serie de libros con el título general 
de Rojas del sábado y con los subtítulos siguientes: 
De Mallorca, Revisiones y centenarios (publicadas 
ya, Febrero de 1919), La herencia de Rousseau. 
Comentarios de política y patriotismo, Algunos ensa— 
yos. € Historias de los días terribles. Esta labo: 
ofrece, dice el crítico antes citado, «dos notas esen- 
ciales: Ja amplitud, que es al mismo tiempo exten- 
sión y elevación de espíritu, y la unidad, que es be- 
lleza de estilo. Escenas del pasado; presentimientos 
de lo que está por venir. Reminiscencias de vida 
rústica y apacible; impresiones de grandes ciudades 
en plena fiebre de actividad moderna. Ensayos his- 
tóricos sobre siglos pretéritos; polémicas y comenta- 
rios de actualidades candentes. Figuras y episodios 
característicos: Chopin y Jorge Sand en Valldemosa, 
Jovellanos en el destierro, Maura en el Parlamento, 
Melquíades Alvarez en sus transportes retóricos 
Deliciosas semblanzas de contemporáneos: Miguel 
Costa, Juan Alcover, Gruimerá, Maragall. Menéndez 
y Pelayo. Exquisitas viñetas del siglo xvi: á pro- 
pósito del abate Galiani. de Diderot ó de Mile de 
Lespinasse. Lúcidos comentarios á las grandes ten— 
tativas revolucionarias y los infortunios ejemplares: 
Rousseau y María Antonieta, madama Rolland y 
Godoy. El siglo xx en España: Espronceda, Zorri- 
¡la, Alarcón, Larra y Balmes. Desde Za Campana de 
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la Almudaina hasta las Historias de Púe; desde el 
Quijote hasta el proyecto pacifista del abate Saint- 
Pierre; desde la desfachatez estupenda del Vevew de 
Rameau hasta el entusiasmo ardiente y apologético 
de Ozanam; de los juicios sobre convulsiones histó- 
ricas hasta los comentarios de problemas españoles 
del día; desde Casanova hasta Mañé y Flaquer. la 
obra de Oliver abarca un área espiritual y ofrece una 
perspectiva, una densidad de materias y aspectos 
sólo alcanzados por los grandes vulgarizadores que 
al mismo tiempo fueron grandes eruditos y artistas». 

«Literariamente hablando, sigue diciendo Gaziel, 
el estilo de Oliver está dotado del ritmo lento y ma- 
jestuosamente sonoro que tanto favorece á las gran- 
des síntesis y recapitulaciones históricas. Es un es- 
tilo recto, claro, amplio, lógico y cordial. En los 
pasajes culminantes y sintéticos adquiere una suerte 
de efervescencia emotiva: y evocadora, derivada di- 
rectamente del ardor del alma..sin jamás degenerar 
en tumulto ni reventar en apóstrofe. En los fragmen- 
tos descriptivos reviste una fluidez suave, para 
amoldarse á la sutilidad de una emoción poética, á 
la palpitación imponderable de un estado de espíritu 
ó á la fugaz impresión de un paisaje. En las polé- 
micas y comentarios de actualidad, el estilo de Oli- 
ver ofrece una elevación inquebrantable, sin manci- 
llarse nunca en las escorias de los intereses ó de los 
personalismos. Raramente recurre Oliver á las ex- 
presiones irónicas, y cuando lo hace, se advierte en 
seguida que no busca la sonrisa por el puro placer 
de sonreir, sino que en el fondo de ella hay la llama 
severa de una creencia arraigada. La sonrisa no fué 
más que la fórmula momentánea de una indignación 
irreprimible. Y estas cualidades esenciales van acom- 
pañadas en todo momento de una extensa y selecta 
cultura, una percepción finísima para distinguir ma- 
tices espirituales, un desinterés absoluto y un anhe- 
lo perenne de idealidad, 

»Si se nos permitiera una imagen absurda, pero 
representativa, diríamos que Oliver es el periodista 
modelo de una academia platónica del Renaci- 
miento.» 

Tiene, además, publicado un notable estudio, De 
la psicología de los pueblos hispánicos (Barcelona. 
1914), que revela una exuberancia de ideas ético- 
sociales aplicadas al pasado, presente y porvenir 
del pueblo español, que cada una de ellas sugiere 
al pensador y al estadista reflexivo la solución de 
multitud de gravísimos problemas que hoy apasio- 
nan é interesan á todo patriota que ame sincefa- 
mente á España. En estas líneas condensa los ras- 
gos característicos de nuestra psicología nacional: 
«Inextinguible tendencia al clan primitivo; hostili- 
dades fronterizas y de vecindad de unos grupos 
geográficos contra otros: repugnancia á la coordina- 
ción y solidaridad del conjunto: fiero espíritu de in- 
dependencia, pero localizado y comarcal: heroísmo 
inaudito para defenderla, con la temeridad, más que 
con el valor, y con el valor más que con la cautela 
inteligente y reflexiva; ineptitud para los grandes 
esfuerzos que exigen concentraciones supremas; he 
aquí unos rasgos que se exacerhan ó se atenúan, 
pero que no se borran jamás á través de nuestra 
historia. La formación de un verdadero patriotismo 
español ha luchado siempre y aun lucha contra esas 
irreductibles sedimentaciones milenarias.» 

No es menos notable el estudio psicológico que 
publicó en 1915, en Barzelona, sobre el espíritu de 
santa Teresa de Jesús. 
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OLiveR Y TorrÁ fué mantenedor en 1897 de los 
Juegos Florales de Barcelona y en 1910 presidente 
del Consistorio, pronunciando el discurso de fondo. 
Es miembro correspondiente de la Academia de la 
Historia, pertenece á la Academia de Buenas Letras 
de Barcelona, y fué uno de los ocho miembros fun= 
dadores del Institut d' Estudis Universitaris Catalans. 

OLIVERA. f. Oni1vo. 

OLivERA. Geog. Arr. de la República Argentina, 
en la prov. de Buenos Aires, partido de Luján, 
cuartel 3. [| Ald. de los mismos prov. y partido, si- 
tuada á 81 kms. de Buenos Aires, á 29 m.de a..á 
los 34% 37/ de lat. S. y 59% 15' de long. O. de 
Greenwich; unos 50 h. Industria de quesos. Céle— 
bre por la victoria que en sus inmediaciones obtuvo 
el 17 de Junio de 1880 el coronel Racedo con las 
fuerzas nacionales sobre las revolucionarias manda— 
das por el coronel Arias. Depende del Juzgado de 
paz de Luján. Ganadería. 

Otivegra. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Jalis- 
co, mun. de Unión de Tula; 150 h. 

OLiverA. Geog. Arr. del Uruguay. en el dep. de 
Soriano; des. por la izq en el río Salvador. 

OLivera (EbuarDo). Biog. Escritor y funcionario 
argentino. n. y m. en Buenos Aires (1827-1910). 
Hizo en Francia los estudios de ingeniero agrónomo 
y al regresar á su patria dedicó todas sus activida— 
des al fomento de exposiciones y sociedades rurales. 
En 1872 fundó la Escuela práctica de Agricultura 
de Santa Catalina, en 1874 fué elegido senador, y 
el mismo año se le nombró director general de Co- 
rreos y Telégrafos, decretando la unión de los cuer- 
pos de Correos y Telégrafos y creando la Ley pos= 
tal. Otras muchas reformas Jlevó á cabo, y al dejar 
en 1880 el cargo puede decirse que había organiza 
do por completo aquel servicio. 'ué Juego presidente 
de la comisión directiva de la sección argentina de la 
Exposición Universal de París (1889), director de la 
oticina de Agricultura de la provincia de Buenos 
Aires, é individuo de la comisión inspectora de los 
ferrocarriles nacionales. desempeñando, además, 
gran número de importantes comisiones. Había sido 
varias veces diputado y senador, y, entre otras obras, 
publicó: Historia del correo y Miscelánea. 

OLIVERAS (Las). Geog. Barrio de la prov. de 
Murcia, mun. de La Unión. 

Oniveras (Las). Geog. Cerro del Uruguay, dep. le 
Rocha. Forma el punto de unión de las lomas de 
Narváez con las quebradas de Don Carlos, 

Or veras (CamiLo). Biog. Arquitecto español del 
siglo x1x, m. en Barcelona en 1898. Obtuvo el títu- 
lo de maestro de obras, y en 1877 el de arquitecto. 
Proyectó el altar mayor de la iglesia parroquial de 
San Antón ó dels Angels, de Barcelona, y la instn- 
lación y decoración del Salón Parés, Restauró la 
morada que don Eusebio Giiell y Bacigalupi ad- 
quirió en la calle de la Puertaferrisa, procedente de 
la familia Fonollar, y estuvo en Comillas, llamado 
por el marqués de este nombre, para proyectar y 
dirigir algunas construcciones. Es obra suya la casa 
de doña Vicenta Vilaró de Torres, en la llambla de 
Capuchinos, cuya fachada, decorada con mayólicas 
y barros cocidos, compite en riqueza y buen gusto 
con el interior. Conocedor de los estilos antiguos y 
modernos, así nacionales como extranjeros, demos= 
tró predilección por recordar el estilo bizantino, es- 
tilo que modernizaba con singular complacencia y 
peregrino acierto. La tónica de su personalidad ar- 
tística era la ornamentación floral. de la que dió ga- 
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llarda: muestra en la parte importantísima que tomó | 
en la iglesia del Sagrado Corazón, de la calle de 
Caspe, colaborando con el insigne Martorell y Mor- 
teJis. Son también obra suya la decoración del esta- 
blecimiento Termal Sulfuroso, de los doctores Bas- 
sols y Puigcarbó, de la calle de Caspe; los mauso— 
leos de la familia Sadó y otros en el cementerio del 
Sudoeste, la instalación del establecimiento fabril 
(despacho) de Dalmau y Tolrá, los trabajos de índo- 
le tipográfica en el Museo Militar, de Barado, y en 
otras publicaciones; el proyecto de iglesia parro- 
quial de Santa Ana, hoy en construcción, y los mag- 
níficos edificios que la Diputación provincial erigió 
en Las Corts de Sarriá, destinados á Casa de Mater- 
nidad y Expósitos. En 1887 tomó parte en las opo- 
siciones para la provisión de la plaza de arquitecto 
provincial, que fueron empeñadísimas, ganando la 
plaza por mayoría de votos y después de notables 
ejercicios. Al servicio de la Diputación instaló las 
habitaciones destinadas á S. M. la reina regente en 
el monasterio de Montserrat, cuando en 1888 vi- 
sitó la Exposición Universal; construyó las depen- 
dencias del piso tercero del palacio de la Diputación 
y las ricas, al par que severas, puertas de entrada de 
la plaza de la Constitución y calle del Obispo, mo- 
delo en su género por la acertada combinación de 
sus maderas y herrajes. A su iniciativa se debe la 
publicación del Anuario de la Asociación de Arqui- 
tectos de Barcelona, de la cual fué secretario en 
1879 y vicepresidente en 1894, también contribuyó 
poderosamente á la fundación del Montepío Protec 
tor de los Operarios de la Edificación. 

OL1veras (Mariano). Biog. Jurisconsulto y escri- 
tor español de fines del siglo xvim y principios 
del xix, Fué doctor en ambos derechos y académi- 
co de la de Ciencias Naturales de Barcelona. Se le 
debe: Memoria sobre la caña de azúcar (1790), Sobre 
la opinión de que la tierra no tiene por sí virtud para 
la vegetación (1791), Sobre la hierba llamada Prim- 
penelle en Inglaterra (1793), Sobre los medios de 
hacer mejorar la utilidad de la tierra (1796), Sobre 
las ventajas de la lador profunda (1799), y Sobre la 
elaboración de la seda (1805). 

OLiveras Y Massó (CLaubio). Biog. Ingeniero y 
publicista español, n. en Barcelona el 6 de Mayo 
de 1870. Cursó la primera y segunda enseñanza en 
su ciudad natal, y en Junio de 1885 obtuvo el títu- 
lo de bachiller. Siguió después la carrera de inge— 
niero agrónomo, siendo el número uno de su promo- 
ción (1901), que fué la primera del siglo xx. Ingre- 
sado en el cuerpo nacional de ingenieros agrónomos 
el 10 de Enero de 1902. fué destinado á proyectar, 
instalar y dirigir la Estación Enológica de Villafran- 
ca del Panadés (Barcelona), á cuyo frente estuvo 
hasta el 1.2 de Febrero de 1907, en que se le designó 
para proyectar, instalar y dirigir la Estación Enológi- 
ca de Reus. creada en vista del excelente resultado 
y de los servicios de la de Villafranca (V, Reus). El 
20 de Agosto de 1907 se le nombró, en virtud de 
concurso entre ingenieros. catedrático de las asigna- 
turas de química biológica y de ampliación de botá- 
nica de la Escuela Especial de Ingenieros Agronó- 
mos de Madrid. asignándosele. además, el proyecto, 
instalación y dirección de la Estación Central de En- 
sayo de Semillas (primer centro de esta clase creado 
en España), y prosiguiendo también, voluntariamen- 
te. la instalación de la Estación Enológica de Reus. 
Desempeñó dichos cargos centrales durante el curso 
de 1907-08. pasado el cual. y estando ya dicha Es- 


1103 


tación en condiciones de empezar á prestar sus servi- 
cios al público. presentó la dimisión de las cátedras, 
optando por continuar al frente de la Enológica de 
Reus que, ampliada el 21 de Diciembre de 1910 á 
la categoría de Escuela Especial de Viticultura y 
Enología (primer establecimiento de su clase y úni- 
co hasta la fecha en España). se le encomendó su 
proyecto é instalación, contiriéndosele el cargo de 
director de ambos centros anexos y complementa— 
rios. Al crearse en Roma el Instituto Internacio= 
nal de Agricultura en 1905, fué nombrado secreta— 
rio técnico de la delegación española en las conferen- 
cias que para la discusión y aprohación del Estatuto 
correspondiente se celebraron en dicha capital. Fué 
secretario de las secciones de viticultura y enología 
del IX Congreso Internacional de Agricultura, cele- 
brado en Madrid en Mayo de 1911; presidente de la. 
sección de cultura agrícola del primer Congreso Ke- 
gional de Ateneos y Asociaciones de Cultura, cele— 
brado en Reus en Abril de 1911; ponente del X Con- 
greso de la Federación Agrícola Catalana-Balear, 
celebrado en Manacor (Baleares) en Mayo de 19U7: 
ponente del Congreso Nacional de Viticultura, cele- 
brado en Pamplona en Julio de 1912. En 1908 fué 
nombrado caballero de la orden civil del Mérito A grí- 
cola, es socio de honor de la Cámara Oficial Agríco- 
la de Valls (Tarragona), del Centro Agrícola del Pa- 
nadés (Barcelona), y de numerosos sindicatos y aso- 
ciaciones agrícolas. 

Las obras publicadas por OLiveras y Massó re- 
visten, además del mérito técnico y prolesional,, 
de todos reconocido. la circunstancia de estar adap= 
tadas, muchas de ellas, á la capacidad y alcances 
de la clase agricultora, que tanto debe á los es- 
fuerzos de este ingeniero. Algunas de ellas están 
escritas en lengua catalana, con el principal objeto: 
de que se aproveche de sus enseñanzas la gente 
del campo que no posee otro idioma. La persona- 
lidad de Oniveras y Massó se ha puesto más de 
relieve en el sinnúmero de conferencias públicas y 
cursos gratuitos que ha dado para los agricultores, 
sobre todo en los que ha enseñado prácticamente * 
los procedimientos que deben seguirse para com— 
batir las plagas del campo, particularizando los 
modos de prapagación de cada una de ellas y ense— 
ñando, sobre el terreno, á evitar esta propagación y 
prevenir sus estragos futuros. Ha publicado: La an— 
traenosis de la vid (Villafranca del Panadés, 1902), 
La altisa de la vid (Villafranca del Panadés, 1902), 
Vinificación con uvas verdes y averiadas (Villafranca 
del Panadés, 1904), Instrucciones para reconocer y 
combatir la Cochylis y la Eudemis (Cuch del raim) 
(Reus, 1907), Fruyts que *s poden dedicar a la des- 
tilació (Vins de fruyts) (Manacor, 1908), Memoria 
relativa al historial, organización y resultados obtenti- 
dos en la Estación Enológica de Reus, desde su crea— 
ción hasta 31 de Diciembre de 1910 (Madrid, 1911); 
Riqueza alcohólica de los vinos de 1910 naturales de 
la provincia de Tarragona (Reus, 1911). Actas de la 
Sección de Viticultura y Enología del 1X Congreso 
Internacional de Agricultura (Madrid. 1912), Los 
vinos de 1911, naturales de las comarcas de Requena, 
Utiel y Siete- Aguas (Reus, 1912); Metodos ofciales 
para el análisis de vinos, en colaboración (Madrid. 
1913); Memoria correspondiente á los trabajos efec 
tuados y servicios prestados en la Estación Enológica 
de Reus durante el año 1911 (Reus, 1913), Unifica— 
ción de los métodos de análisis de los vinos: Congreso 
nacional de Viticultura de Pamplona (Pamplona, 
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1914); Establecimiento de centros enológicos y cele- 
bración de certámenes anuales de vinos. españoles: 
Congreso nacional de Viticultura de Pamplona (Pam- 
plona, 1914); Los vinos de 1911 naturales de la. pro- 
vincia de pod (Reus, 1914), Memoria corres- 
pondiente « los trabajos efectuados y servicios presta- 
dos en la Estación Enológica de Reus durante el. año 
1912 (Reus, 1914), Cursillo de Enología, extracto 
de las conferencias teórico-prácticas dadas en la Cá- 


mara Oficial Agrícola de Valls y publicadas por-la y 


misma (Valls, 1915); Z1 mildiv de la vid: instruc— 
ciones prácticas para reconocerlo y combatirlo (Reus. 
1.* ed., 1915; 2.* 'ed., 1916; 3.* ed.,.1917); Datos 
para un avance sobre la viticultura de la provincia de 
Tarragona (Reus, 1915), Lo mildiu y son tracta— 
ment, extracto del citado tratado sobre el mildiu de 
la vid, publicado por la VYederació Agricola de la 
Conca de Barbará (Montblanch, 1916); L'aré de fer 
do vi, extracto del cursillo de Enología dado en Bar- 
bará y publicado por la Federació Agrícola de la 
Conca de Bardará (Montblanch, 1.* ed., 1916; 2.* 
edición, 1917); 41 oidium de la vid (Malura vella): 


instrucciones prácticas para reconocerlo y combatirlo | 


(Reus. 1918); Instrucciones prácticas para la vini- 
¿ficación (Reus, 1918), Memoria correspondiente á los 
trabajos efectuados y servicios prestados en la Escuela 
de Viticultura y Enología y en la Estación Enológica 
de Reus durante el año 1913 (Reus, 1918), El escar- 
batió de la vid: instrucciones prácticas para reconocer- 
do y combatirlo (Reus, 1919); Vinificació de mostos 
molt dolgos (Barcelona, 1919), Enología feminista: 
instruccions a les mestresses pera cuydar, conservar y 
presentar els vins en llurs cases (Barcelona. 1919). y 
La Escola de Viticultura y Enología y la Estació 
Enológica de Reus: sa organisació, funcionament, en- 
senyament y serveys (Barcelona, 1919). Ha sido in— 
cansable en su colaboración activa en todas las re- 
vistas y publicaciones profesionales agrícolas de 
España 

OLIVERES Y MATA (ANTONIO). Biog. Can- 
tante español del siglo xix, n. en Barcelona en 
1820. Estudió solfeo con el padre Ferreres. maes- 
tro de la escolanía del convento de Nuestra Señora 
de las Mercedes, y con su 
hermano Pedro, organista 
del de Trinitarios descalzos. 
De los ocho á los catorce 
años cantó de tiple en las 
solemnidades religiosas, y á 
los diez comenzó el estu- 
dio del piano y harmonía, 
aprendiendo más tarde la 
flauta y el clarinete. Fué 
profesor de orquesta de los 
quince á los veintinueve 
años, y en 1846 Rachelle le 
dió las primeras lecciones 
de canto, que completó en 
el conservatorio de Madrid 
con los profesores Valldemosa. Luna, Oliva, Moroni 
y Reart (1815-54). ln 1819 ganó por oposición la 
plaza de tenor de la Real Capilla. y cantó en los 
teatros del Circo (1849) y de la Zarzuela (1859). 
Fué uno de los primeros fundadores de la Sociedad 
Artísticomusical de Socorros Mutuos y socio de ¡a 
«le Escritores y Artistas, de la Filarmónica, de Bar- 
celona, y del Orfeón Leridano. 

OLIVERI. Geog. Pobl. de la isla italiana de Si- 
<ilia, prov. de Mesina, dist. de Patti. en el val De- 
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mone;. 1,020 h. Posee un palacio señorial. Está á 
2. kms, de la bahía de Oliveri. en «el golfo de Patt; 
formada porel mar Tirreno, Tiene la bahía un ex- 
celente londeadero, protegido al O. por la punta de 
Tíndaro..Al'N, y algo distantes están las islas Lí- 
pari y.el banco de la Madona, 

OLiver1 (Gaspar). Biog. Escritor italiano con- 
temporáneo, prolesor del Instituto Giovanni Meli de 
Palermo..Se le-debe: Sulla identificazione dei umi 
che scorrono.presso Girgenti coi nomi antichi di «A hra- 
gas e Hypsas» (1899). 

Or1vwri (Istoro). Biog. Pedagogo y escritor ita- 
liano, mn. en Salaparuta (Trápani) en 1814, Hizo 
sus estudios en Mazzara, en 1838 recibió las órde- 
nes sagradas y fué profesor del Gimnasio Humberto 1 
de Palermo. Combatió en Sicilia-los abusos de la 
nobleza y fué perseguido. Cultivó con éxito la poe= 
sía y se dedicó también al género histórico-biográ= 
fico, debiéndosele las Vecrologie de P.:-di Giovan- 
ni, José y Vito Caronna, Y, Ippolito, F. Poliaco= 
mo y otros, publicadas: de 18694 1878, y, además, 
las obras Confutazione di um 'esposto. degli aventi 
dritto dall' ex-feudatario (+. Alliata (Palermo, 1845), 
Lettere e civilta (1859), Diseorso intorno agli studii 
per Ulstituto pro male- (1863). Cenno. storico delle 
Regie Scuole normali di Palermo (1868), Parola e 
metodo di studiare 4 modi .scelti della lingua italiana 
per Vincenzo di Giovanni (1871), etc. 

OL1vERI (Lorenzo). Biog, Escolapio portugués, 
n. en Lisboa en 1722 y m. en la misma capital en 
1794. Se hallaba en Génova en 1739, y 4 imitación 
de su hermano mayor, el padre Isidro, profeso ya y 
escolapio dela Liguria, entró en la orden calasancia. 
En el Seminario de Savona fué donde desplegó sus 
grandísimos conocimientos humanísticos en la cáte- 
dra de literatura. Con Ja competente licencia de los 
superiores, pasó al reino lusitano para ayudar al pa- 
dre Isidro, que estaba al frente del Real Colegio de 
Nobles, y en Lisboa explicó elocuencia. Querido de 
los reyes, príncipes y grandes señores, murió á los 
setenta y dos años. 

OLIVERIA.!. 5o(. Género de plantas dicotile- 
dóneas umbelíferas, apioideas, ammineas, carinas, 
con canales resinosos sólo en los vallecitos, ó los in- 
travugales son microscópicos, floémicos, á veces 
faltan todos, sin drusas cristalinas en el pericarpio, 
hojas inferiores divididas, con pecíolo envainador, 
mericarpios eon cinco costillas principales filiformes, 
iguales, diaquenio oblongo con pelos blanquecinos 
ó de color de roña ó con escamas, estilopodio largo, 
cónico. Son hierbas anuales, con ramas ahorquilla= 
das, flores sonrosadas, umbelas reunidas en corim—= 
bo, con cerdas largas, tiesas, grises. Unica especio 
O. orientalis, Callistroma erubescens, de Mesopota— 
mia y Persia, con 'umbela principal opuesta á la 
hoja, con involucro corto é involucrillos largos en 
los pocos y cortos radios de aquélla, pedunenlillos 
muy cortos y gruesos, dándole aspecto de ÁAyera— 
tum; las hojas son muy pequeñas, con cuatro ó cin- 
co pares de segmentos estrechos pinnados y termina- 
dos en punta. 

OLIVERIA (SANTA). Hagiog. Virgen que: MáviÓ en 
el siglo vr, perteneciente á las Galias y hermana do 
una santa Liberata. Su fiesta se celebra el 3 de Fe- 
brero. (Acta SS., Febrero, t. I. pág. 361.) . 

OLIVERICAS (Las). Geog. Cas. de la prov: de 
Murcia, mun. de Lorca. 

OLIVERIO. Li/. Héroe legendario, del. cielo ca- 
rolingio. En las antiguas tradiciones aparece como 


e 
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amigo de Rolando. Representa Oliverio lu sabiduría | 
y la reflexión, en contraposición á Rolando, que es 
fogoso é irreflexivo. En la Canción de Rolando se 
refiere su muerte en Roncesvalles, en brazos de su 
amigo. lo cual constituye uno de los más hermosos 
episodios de la obra. A partir de fines del siglo xr 
se desarrolló esta leyenda, y se encuentran elemen- 
tos de ella en las canciones de Girard de Vienne, 
Fierabrás, L'Entrée en Espagne y Galien. En el poe- 
ma de Víctor Hugo, Mariaye de Roland, se describe 
un desafio entre ambos héroes y cómo terminaron 
sus discordias casándose Rolando con Alda, herma- 
ma de Oliverio. 


La Virgen llamada del Olivet, por proceder del castillo 
de este nombre. (Museo del Louvre, París) 


OL1verio TwisT. Lit. Novela de Carlos Dickens, 
publicada en 1840. Oliverio Twist, niño que nace 
en un asilo de mendicidad, pasa en éste su infancia; 
después, entra de aprendiz en casa de un construc- 
tor de ataúdes; más tarde, va á Londres, donde las 
circunstancias le hacen vivir entre ladrones. Un ca- 
ballero, por cuya causa tiene que verse Oliverio con 
la justicia, se interesa por él, creyéndolo un ladron- 
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zuelo, y quiere sacarlo del vicio; un judío, encubri- 
dor de robos y crímenes, temiendo las revelaciones 
de Oliverio, logra apoderarse de este desdichado mu- 
chacho, quien, por tin, llega á librarse de las manos 
de los ladrones. La novela se sostiene gracias á uua 
intriga bastante complicada; y acaba por descubrir- 
se que Oliverio es el más próximo pariente del an- 
ciano que lo ha salvado. Este le lega su fortuna. En 
la novela Oliverio T'wist dibuja Dickens el pueblo 
bajo de la sociedad inglesa. 

OrL1verI0 (San). V. OLiva (Sana) el 21 de Oc- 
tubre, y UrsuLa (SANTA). 

OLiveri0. Biog. Prelado alemán, n. en Westfalia 
hacia el año 1170 y m. en Sabina (Italia) en 1227. 
Era director de las escuelas de Colonia cuando 
en 1210 se dirigió al Mediodía de Francia para pre- 
dicar la cruzada contra los albigenses. En 1214 
reclutó un ejército de voluntarios en Alemania, con 
el que pasó á Tierra Santa. En 1222 fué elegido 
obispo de Paderborn y en 1225 cardenal-obispo de 
Sabina. Escribió en latín una Historia de Damieta, 
y una Historia de los reyes de Tierra Santa. La Cró- 
nica de los hechos de los príncipes de Franconia, Tu—- 
vingia y Lotaringia, no es suya, aunque se la atri- 
buyan algunos historiadores. 

Otiveri0 DE MaLMESBURY. biog. Religioso bene— 
dictino, inglés, n. hacia el año 1000 y m. en 1060, 
Muy versado en las matemáticas, en la astronomía 
y en la astrología, inventó un aparato para volar, y 
al intentar elevarse con él por los aires, cayó y mu- 
rió á consecuencia de las heridas recibidas. Escribió 
vran número de obras en latín, entre ellas las titu— 
ladas De los signos planetarios, De la geometría, y 
De los dogmas de la astrología. 

OLIVERO. m. Sitio donde se coloca la oliva ó 
aceituna en la recolección hasta que se lleva al trujal. 

Ornivero ú OLriviero (Peoro DominG0). Biog. 
Pintor italiano, n. en Turín (1679-1755), que sobre- 
salió en la pintura de escenas populares, imitando el 
estilo de los maestros flamencos y especialmente á 
Pedro de Laer. Tanto estos cuadros como los de 
asunto religioso, están abarrotados de figurillas de 
actitudes muy varias, casi siempre caricaturescas. 

OLIVEROS DE CASTILLA Y ARTÚS 
DE ALGARVE (HisTorIA DE LOS NOBLES CAVA— 
LLEROS). Lit. Libro de caballerías que ha pasado 
por español entre los bibliófilos nacionales y extran- 
jeros. cuando se trata en realidad de una obra tra 
ducida del francés, cuya más antigua edición co- 
nocida (Burgos, 1499), reproducida modernamente 
(1902) por el bibliófilo norteamericano Archer Hun- 
tington, es traducción de la segunda edición del 
texto francés (Ginebra, 1492), siendo de 1482 la 
edición príncipe. Nicolás Antonio, y con él otros 
muchos autores, creían que el autor castellano de la 
obra era Felipe Camus, cuando se trata del autor ó 
traductor francés, pues hay quien supone que la 
novela original fué escrita en latín; opinión esta 
que ha sido rebatida por algunos críticos modernos. 
La traducción italiana debe estar hecha sobre ¡a 
española, y, en cambio, la inglesa y la alemana to- 
maron como base el texto francés. En esta obra, 
que es una de las pocas de los libros de caballerías 
de tendencia moral ó religiosa, consagrados á enal- 
tecer el heroísmo de la virtud ó la eficacia del arre- 
pentimiento. se combinan dos temas poéticos diver 
sos: el de dos perfectos amigos y compañeros de 
armas capaces de los más terribles sacrificios en 
aras de la amistad, y el del muerto agradecido, fun— 
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dado en la antigua costumbre jurídica de la priva- 
ción de sepultura á los deudores. El primero de 
estos temas, á cuya popularidad contribuyó el ha- 
berlo insertado Vicente de Beauvais en su Speculuim 
Historiale, ha tenido un vasto desarrollo en nuestra 
literatura y en las extranjeras. La otra leyenda, del 
muerto que se aparece al héroe en las situaciones 
más críticas y le saca triunfante de todos los peli- 
gros y de las empresas más temerarias, se encuentra 
en nuestra literatura en los romances populares de 
La princesa cautiva, y en ella se fundan las comedias 
Don Juan de Castro 0 hacer bien dá los muertos, de 
Lope de Vega, y El mejor amigo el muerto, de Cal- 
derón. Esta leyenda, que Comparetti cree de origen 
clásico, buscando sus antecedentes en Cicerón, es 
atribuída á la literatura india por Benfey y á la mi- 
tología germánica por Simrock, en cuya obra. Der 
gute Gerhard und die dankbaren Tadten, se pueden ver 
las innumerables versiones de la leyenda. 

Oliveros de Castilla y Artús de Algarbe figura en 
el tomo XI, páginas 443 á 523 de la Vueva Biblio- 
teca de Autores Españoles, segunda parte de la Co- 
lección editada por Bonilla, que la Biblioteca citada 
dedica á los libros de caballerías. 

Bibliogr. Menéndez y Pelayo, Orígenes de la 
Novela (t. 1, pág. CLII, Madrid, 1905); Foulché 
Delbose, Compte rendw, publicado en la Revue His- 
panique (t. IX, pág. 587). 

OLIverOs. Geog. Pobl. de la República Argen 
tina, prov. de Santa Fe, dep. de San Jerónimo, si- 
tuada 4 351 kms. de Buenos Aires y á 20 m. de a. 
Est. f. c 


OLIveEROS (BARTOLOMÉ ). Biog. Médico filipino, 
n. en Manila en 1868. Después de brillantes estu-—. 


dios licencióse en dicha ciudad en 1890. En 1897 
el capitán general de las islas le nombró médico 
provisional de aquel ejército, á la sazón en lucha 
con los revolucionarios del país: por su comporta= 
miento fué galardonado con la cruz del Mérito Mi- 
litavr. Perdida la causa española, pasóse al bando de 
sus compatriotas, cuyo Grobierno le nombró catedrá- 
tico de anatomía de la Universidad establecida pro- 
visionalmente en Navotas. Ejerció el profesorado en 
dicho establecimiento durante algunos años. Más 
tarde le eligieron presidente del Colegio Filipino de 
Manila. Fué fundador y profesor del Instituto Fili- 
pino (1901-07), y últimamente miembro del Colegio 
de Médicos y Warmacéuticos de Manila, donde goza 
de notoria reputación. 

Ouiveros (José F.). Biog. Abogado, político y 
periodista filipino. n. en Antipolo (provincia de Ma- 
nila, hoy Rizal) en 1876. Obtuvo el título de abo- 
gado ante la Corte Suprema de su país en 1902, En 
el Congreso Constituvente celebrado en Malolos du- 
rante la época revolucionaria representó el distrito 
de Mórong. Fué redactor de La República Filipina, 
órgano de la revolución: de La Patria y de El Fi- 
liptao, y fandador y director del bisemanario tagalo 
Ang Caibigan ig Bayan (El Amigo del Pueblo), que 
alcanzó gran popularidad. Murió en Pásig (Rizal) 
en 1906, cuando por sus escritos y por sus éxitos 
en el foro tenía asegurado un brillánte porvenir. 

Ouiveros Y Moruno (Lurs). Biog. Escritor y pro- 
fesor español. n. en Zafra en 1829. Estudió el ma- 
gisterio en Badajoz. en 1855 dirigió un colegio par 
ticular en Tlerena, en 1859 obtuvo una plaza en la 
Escuela Normal de Badajoz. de donde pasó á Sala- 
manca y después á Córdoba, siendo nombrado en 
1869 director de la de Cádiz. Se le debe: Hlementos 
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de gramática española. Nuestras cuartillas, Cuadro 
sinóptico de la Lexicologíia, Cuadro sinóptico de la 
sintazis, Tratado de educación y método de enseñan— 
za, Curso elemental de Pedagogía, etc. 

OLIVES. Geo. V. Santa María Dr OL1yes. 

Otives (Les). Geog. V. OL1ivas (Las). 

OLtves (Fraxcisco). Biog. Pintor español del 
siglo xv1. Estuvo muy acreditado en Tarragona, y 
en 1557 fué fiador del escultor Ferris Hostri en la 
contrata que hizo con el Cabildo de la catedral de 
aquella ciudad, el cual se obligaba á ejecutar el re— 
mate de su retablo mayor.: Aquel mismo año pasó 
á Reus por encargo del Ayuntamiento de esta ciudad 
para revisar el retablo mayor de la parroquia de San 
Pedro, que había ejecutado Peris Austriach. 

OLIVESE. Geoy. Pobl. y mun, de la isla y de— 
partamento francés de Córcegn, dist. de Sartene, 
cant. de Petetro-Bicchisano; 900 h. 


Monte OJiveto (Siena). — Candelero ejecutado 
por fray Juan de Verona 


OLIVET. (Feoy. Pobl. de Francia, dep. del Loi- 
ret, dist. y cant. de Orleáns, sit. á 100 m. s.n. m., 
á oril. del Loiret, afl. del Loire; 1,510 h. (3,900 con: 
el mun.). Iglesia de los siglos x11, xv1 y xv. Cas- 
tillos de la Fontaine y de Rondon. Elaboración de 
quesos: blanqueo de ceras; fab. de caramelos. 
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OLwer. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. dejen su patria, y cuando el fundador san Bernardo 
Mayenne, dist. de Laval, cant. del Loiron, á 140 m. | pasó á mejor vida, los olivetanos tenían casas en 
de altura, cerca de un estanque; 450 h. A 3 kms. | muchas ciudades de Italia. en Camprena. en Eu- 
gubio, en Roma, en lFPoligno, en 
Volterra. en San Geminiano, etc. 

La idea que tenía Tolomei al em- 
prender esta empresa fué volver la 
observancia á su primitiva pureza. 
Así que los principios de los olive= 
tanos fueron austerísimos. Ordená— 
ronse severas mortificaciones infli- 
gidas en público, y los ayunos au- 
mentaron considerablemente, pero 
no perseveraron siempre en esta ob- 
servancia primitiva. Los hijos de 
San Bernardo Tolomei, que tanta 
reputación alcanzaron en Italia, no 
encontraron clima favorable fuera de 
ella. En 1408 les dió Gregorio XII 
la famosa abadía «dle Santa Justina 
de Padua. que volvió ú poder de 
los benedictinos negros pocos años 
después. Esta Congregación es ab- 
solutamente independiente. Tiene 
un general que no reconoce suje— 
ción ninguna al primado de los be- 
nedictinos en Roma. Ha evolucio= 
nado mucho, aceptando nuevas dis- 
posiciones conformes á las necesi- 
dades de cada siglo. Hoy cuenta 


Bpisodio de la vida de san Benito. Fresco, por Sodoma, Ñ ¿ 
en la abadía del Monte Oliveto 10 monasterios y 122 monjes, de Jos 


cuales unos 51 son sacerdotes. El 
existen las ruinas de la abadía cisterciense de Cler-|[ monasterio de Monte Oliveto Maggiore es un gran 
mont. fundada en 1150 por Guido V, barón de La- | edificio de considerable interés artístico. enrique— 
val. La iglesia, del siglo x11, conserva aún los se- | cido por notables frescos de Signorelli y Sodoma. 
puleros góticos de distintos individuos de aquella | Actualmente está declarado monumento nacional y 
familia. es custodiado por dos ó tres monjes. 

Oniver, Geog. Villa de los Estudos Unidos, en el Bivliogr. Maréchaux, Vie du Dienheurenx Bern. 
de Dakota del Sur, condado de Hutchison; 970 h. | Zolomei (París, 1888); Migne, Diction. des ordres 
según el censo de 1910. (| Población ; : , y 
en el Estado de Michigán, condado 
de Eaton; 627 h. según el censo de 
1910. 

Oniver (Peoro José "houLirr, 
ABAD DE). Biog. V. Tmouner (Peoro 
Josk). 

OLIVETA. f. Clase dle labor muy 
usada en la época de mayor floreci- 
miento (siglo xv1) de la extinguida in— 
dustria azabachera compostelana. 

OLIVETANO, NA. adj. Pertene— 
ciente ó relativo 4 la Congregación oli- 
vetana, || Miembro de esta corporación. 
V. OLIVETANOS. 

OLiveTANOS. Mm. pl. Hist. ecl. Vor- 
man la Congregación de Nuestra Seño- 
ra del Monte de los Olivos, fundada en 
1313 por el bento Bernardo Tolomei, 
profesor de filosofía de Siena (V. To- 
Lomx1). en honra de la Santísima Vir- 
gen y para cultivar la vida ascética. 
Juan XXII los aprobó en 1318, y en 
1324 les dió la regla de San Beni- 
to. Finalmente, fueron confirmados en El Monte Olivete y Ja mezquita El-Aksa, desde Sión 
1344 por Clemente VI. Pío II. en 
1462, les hizo participavtes de todos los privilegios 
de que gozaban los benedictinos de Monte Casino. 

Guido de Pietramala levantó un monasterio en 
Olrezzo. un rico mercader de Siena construyó otro plephor 


veligienses; Héliot, Diction. des ordres monast.; Bos- 
sani. Catalog. Ordr. velig.; Lancelotto. Hist. Olive- 
tana; Cummins. 7/%e Olivetan Constitutions, en Ám- 
¿ Journal (Diciembre de 1896). 
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OLIVETANUS (Pebro Roberto). Biog. Veó- 
logo protestante, n. en Nyón en 1506 (?) y m. en 
Verrara en 1538. Pariente de Calvino, fué desterra- 
do en 1532, viviendo desde 1532 hasta 1535 en los 
valles del Piamonte, en donde terminó su traducción 
de la Biblia, que fué la base de las ediciones evan- 
gúlicas que se hicieron más tarde de dicho libro sa 
grado. En 1536 ó 1537 obtuvo un empleo de profe= 
sor en Ginebra, muriendo durante un viaje á Italia. 

Bibliogr. Doumergue, Jean Calvin (vol. 1, 
Lausana, 1899). ' 

OLIVETE. Geoy. Colina del Brasil, Est. de Go- 
yaz, sit, al E. de la c. de Santa Lucía. 

Onivere (MontE). Geo. 6 Hist. rel. Olivete, ó 
también Monte de los Olivos. es el:monte plantado 
de olivares, hoy muy escasos, sit. al E. de Jerusa- 
lén, de la cual la separa el barranco 
ó torrente de Cedrón. La elevación 
de su cumbre es de 818 m. s. n. m. 
y de unos 60 m. sobre el templo. Es 
singularmente hermosa la perspecti- 
va que desde ella se goza: hacia la 
parte oriental, el mar Muerto, el 
valle del Jordán, las montañas de 
Moab; hacia la parte occidental, los 
montes de Samaría, Jerusalén y Be- 
lén. Pero el principal interés del 
monte OLIVETE no está en su vege- 
tación Ó panorama, sino en los re- 
cuerdos históricos que encierra. En 
su vertiente oriental se halla la al- 
dea de Betania, donde el Salvador 
resucitó á Lázaro, y desde donde hi- 
zo su entrada triunfal en Jerusalén el 
día de Ramos. En su vertiente occi- 
dental está el sitio tradicional donde 
el Señor se detuvo á la vista de Je- 
rusalén y lloró sobre ella; y más aba- 
jo, casi al pie del monte, se venera 
el huerto de Getsemaní. Desde su 
cumbre se elevó Jesús á los cielos el 
día de la Ascensión. En memoria de 
estos y otros hechos de la historia 
evangélica, se levantaron muchos mo- 
numentos, gran número de los cuáles 
apenas quedan hoy más que ruinas. 

Bibliogr. Además de todos los Diccionarios bí- 
blicos, geografías y guías de Tierra Santa, merece 
mención singular la magnífica obra Jerusalem de 
los padres H. Vincent y F. M. Abel, O. P. (t. II, 
París, 1914). 

OLIVETO CITRA. (+0. Pobl. y mun. de, 
Italia, prov. de Salerno, dist. de Campagna, junto 
á la rib. der. del Sele, tributario del golfo de Saler- 
no: 3,700 h. Manufacturas de seda, 

OLIVETO LUCANO. (Geoy. Pobl. y mun. de 
Italia, prov. de Potenza, dist. de Matera, junto al 
Salandrella. tributario del golfo de Tarento; 1,060 h, 

OLIVETTI(Lu:s). Biog. Acuarelista y dibujan- 
te italiano del siglo xrx. Expuso sus obras princi- 
palmente en 1883 y 1884, mereciendo mencionarse 
entre ellas: Ciudad, Cecilia la guía de las Catacum-= 
das, La hija del burgomaestre, y Recuerdos de la Bre- 
taña. : 

OLiverTI (SanvaDor). Biog. Pintor italiano*del 
siglo xix, n. en el Piamonte. Dedicóse preferente- 
mente á la pintura de flores y frutas. Obras: Flores 
y fruta de primavera, Flores y fruta de otoño, y 
Recuerdos del pasado. 
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OLIVEYRA (SaLomón). Biog. Polígrafo he- 
breo. Vivió en Amsterdam y m. en 1708, Fué pre= 
sidente del Colegio Hispano-portugués de la comu- 
nidad israelita de esta ciudad holandesa, en la cual 
se refugiaron tantos sabios desterrados de España. 
OLivewra era notable “poeta litúrgico, imitador 
de las escuelas medievales, pero brilló indudable 
mente mucho más en el terreno de la filología. pu- 
blicando un. diccionario arameoportugués titulado 
Li Hayyim (Arbol de la vida), una recopilación de 
términos científicos hebreos, gramáticas hebteas y 
arameas y un tratado de retórica. Atun $e conserva 
inédito su tratado titulado Perah Losan, miscelánea 
sobre diversos asuntos de filología, moral y bellas, 
artes. Tradujo asimismo OLiveYra al portugués el. 
famoso canon, de Avicena, y al castellano el trata— 


Monte Olivete. — Iglesia de la Magdalena 


do de mística de Isaías Huswitz con el título Enseña 
á pecadores que contiene diferentes obras mediante las 
quales pide el hombre piedad á su Criador (Amster= 
dam, 1666). ' ' 

OLIVI (Dacio). Bioy. Literato y médico italia— 
no, n. en Loreto en 1814. Terminados en esta ciu- 
dad sus primeros estudios, pasó á Bolonia y Floren- 
cia, donde se dedicó á la medicina, ejerciendo la 
profesión como médico titular en varias poblaciones. 
Fué procesado varias veces por el Gobierno pontificio 
por haber tomado parte en el movimiento liberal, y 
se trasladó al Piamonte. Fué profesor de ciencias 
físicas y naturales en Filottrano. Cultivó paralela— 
mente las bellas letras, la medicina y la cirugía, si 
bien mostró preferencia por aquéllas, debiéndose á 
su pluma, entre otras obras: Poesia e Iscrizioni, 
Scritture scientifiche (1838), Cenni biografAici del pro- 
fessore Natale Atippi (1874), L. Crisostomo Ferruccó 
(1877), Traiano Boccalmi (1877), Gofredo Frances- 
chi (1878), etc. 

Onrvi (Luis). Biog. Jurisconsulto é historiador 
italiano, profesor libre de diplomática é historia de 
los tratados de la Universidad de Pisa y encargado 


Olivete (Monte) 


Cúpula de la iglesia de la Ascensión Ludera cubierta de tumbas 
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de un curso de Derecho canónico en la Universidad 
de Turín, n. en Treviso en 1547. Se le debe: Corso 
di diritto internazionale pubblico e privato, Della ve— 
troattivita delle nome giuwridiche in diritto wmterna— 
zionale, Il diritto delle gente nel Medio Evo, Sulla 
base giuridica razionale e positiva del contrabbando di 
guerra, Cenni storici sulla convenzioni di Ginevra, 
Della tradizione degli immobili e dei suoi efetti nel 
contralto di compra e vendita, Dell indole e dell efi- 
cacia di uno séudio delle lingue e letterature stramiere, 
Dell inmunita dell agente diplomatico nelle materie 
penale, Reatiepene in ordineal tempo, Delle prerogati- 
ve delle persone che compongono il.seguito dell inviato 
aiplomatico, Considerazioni sulle prede marittime, La 
questione del diritto a” intervento dinanzi alla Scien- 
24. De l infuence du Christianisme sur le Droit in- 
ternational, Delle nozze di Ercole [ d' Este con Eleo—- 
nora a” Aragona, Du conftit des lois en matiére d' obli- 
gation alimentaire, Sull indole della guerra, D' une 
mission des grandes puissances en Droitinternational, 
Correspondauce d'un representant du duc de Modéne 
á ta cour de Madrid, 1666 1667; Du mariage en Droit 
international prive, La Chevalerie et les lois de la 
Guerre, y Primavera in Oriente. 

OLiviI (Peoro Juan). Bioy. Veólogo franciscano, 
francés. n. en Sérignan entre 1248 y 1249 y m. en 
Narbona en 1298. Tomó el hábito franciscano á los 
doce años de edad é hizo luego los estudios en Pa- 
rís. en donde se graduó de bachiller en artes. Ha- 
biendo tomado parte en una controversia respecto 
del modo de entender la pobreza en la orden fran— 
ciscana. en el Capítulo general de Estrasburgo de 
1282 se le acusó de hereje y sus obras se sometie— 
ron al examen de siete frailes, graduados todos por 
la Universidad de París. los cuales censuraron 39 
de sus proposiciones, lo que fué causa de que sus 
escritos fuesen contiscados. On1v1 se defendió brillan- 
temente hasta conseguir que el Capítulo general de 
Montpellier, de 1287, le rehabilitase. Fué hombre 
tan discutido, aun después de muerto, que mientras 
sus amigos, religiosos y seglares, honraban su tum- 
ba como de un santo, el Capítulo general de la or- 
den celebrado en Lvón en 1299, mandaba quemar 
sus escritos por heréticos, y ya en vida, poco des- 
pués de la condenación de sus 39 proposiciones, se- 
gún se dijo anteriormente. el general de la orden, 
Mateo Aquasparta, le nombraba lector de teología, de 
Florencia. Lo cierto es que al morir hizo una formal 
profesión de fe católica. En sus escritos siguió casi 
siempre á san Buenaventura. Sus obras más impor 
tantes son las filosóficoteológicas, Quaestiones (Ve- 
necia, 1509), Commentarium in librum Sententia— 
rum, De Sacramentis, etc. Como exégeta se le deben 
cinco pequeños tratados, De principiis introductionis, 
que Bonelli (Trento, 1772) adjudicó á san Buena— 
ventura, y gran número de comentarios (que él 
llama postillae) á varios libros de la Biblia, como el 
Cantar de los Cantares, el Génesis, Job, Jeremías; 
los Evangelios, las epístolas canónicas, el Apoca- 
lipsis. etc. 

Bibliogr. René de Nantes, Histoire des spivituels 
(págs. 267-342, París, 1909): Oliger. Descriptio Co- 
dicis Capistranensis, en Archio. Francisc. (Quarac= 
chi. 1908); Wading, Scriptores (pág. 193, Roma, 
1806). 

OLIVIA. f. Zool. y Paleont. (Sinónimo de Cras- 
pedotus Philippi, 1817; Danilia Brusina, 1865.) 
Subgénero de moluscos de la clase de los gasterópo- 
dos, orden de los prosobranquios. suborden de los 
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escutibranquiados, ripidoglosos. familia de los tró- 
quidos, género Clanculus, establecido por Cantraine 
en 1835. Es considerado por algunos como sección 
del género Clanculus, al cual se parece bastante, 
pero del que se distingue por los siguientes caracte- 
ves: concha imperforada, subconoidea; vueltas con= 
vexas, tuberculosas; columnilla flexuosa formando 
un falso ombligo y terminada por un fuerte diente 
truncado en su extremidad; borde basal denticulado; 
callosidad de la columnilla ancha, cubriendo el om- 
bligo; labro surcado interiormente, engrosado y va- 
ricoso hacia fuera; opérculo multiespirado. Se encuen- 
tran especies de este género en el Mediterráneo y 
en el Grande Océano, pudiendo ser citadas, entre 
ellas, como más típica la Olivia Tinci de Calcara. 
Fósiles después del jurásico. 

Onivia. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en el 
de Minnesota. condado de Renville; 960 h. según el 
censo de 1910. 

OLIVICOS. Geoy. Cortijada de la prov. de Al- 
mería, mun. de Bédar. 

OLÍVIDOS. m. pl. Zoo. y Paleont. Familia de 
moluscos de la clase de los gasterópodos, orden de 
los prosobranquios, suborden de los pectinibranquia- 
dos, raquiglosos, establecida por d' Orbigny, corres- 
pondiendo á los dactílidos de Adams. El animal 
presenta el pie dividido por un surco transversal, 
profundo; parte anterior (propodio) que pasa de la 
cabeza por delante, triangular ó semilunar, con un 
surco longitudina] medio colocado en la cara supe= 
rior; parte posterior sumamente ancha, vuelta á 
cada lado sobre la concha; rádula triseriada+(1-1-1); 
diente central transverso, multicuspidado; dientes 
laterales triangulares ó unciformes. unicuspidados. 
Concha lisa. subcilíndrica ó sublusiforme; abertura 
oblonga. escotada en la base; opérculo no constante. 
Los principales géneros de esta familia son los si- 
guientes: Oliva, Olivancillaria. Olivella, Ancilla, 
Anaulacia. etc. 

A más de las numerosas especies vivientes, per= 
tenecen á esta familia algunas formas de los terre= 
uos cretáceos, teniendo notable desarrollo en los pe- 
ríodos terciarios. 

OLIVIÉ-BON (Lrów). Biog. Pintor francés, 
n. y m. en París (1863-1901). Fué discípulo de 
Geróme y de Laurens, y obtuvo una mención hono- 
rífica en 1892, Entre sus diferentes obras, citare- 
mos: Un alfarero (1888), El trabajo (1889), La 
muerte del rey Haroldo (1891), En el laboratorio, 
obra decorativa: La mujer del obispo Mamacio 
(1892). En la tenería (1894), San Pablo (1895), El 
cuervo (1896), Ante el espejo (1897), Una prueva 
desgraciada (1899). y Guillermo «el Conquistador» 
(1900). Expuso, además, cierto número de pasteles 
y dibujos. 

OLIVIER (Porr). Geog. Puerto de la isla de 
Mitilene (Anatolia. Turquía asiática), sit. en la par- 
te SE. de la isla. ls uno de los mejores y más se= 
guros de todo el archipiélago, k 

OL1iviER (ANTONIO). Biog. Naturalista, n. en Fré- 
jus en 1756 y m. en 1814, siendo profesor de zoolo- 
gía de la Escuela Veterinaria de Aalfort. Escribió: 
Entomologie on histoire natuvelle des insectes coléop= 
téres (París, 1789-1808). 

Oriwvier (AuBin). Biog. Grabador y mecánico 
francés, n. en Roye (Picardía) y m. en París (1520- 
1600). Es conocido principalmente por haber per 
feccionado los instrumentos usados en Francia para 
acuñar la moneda. Hacia el año 1550 el embajador 
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El te en el palacio del principe de Conti, por Y. Olivier. (Museo del Louvre, Paris) 


francés en Alemania escribía á Enrique I1 dándole 
cuenta de los nuevos procedimientos empleados en 
aquella nación para dicho objeto, siendo entonces 
OLrvier enviado á Alemania, donde se puso de acuer- 
do con elinventor de aquéllos, que le enseñó la cons- 
trucción y manejo de la máquina ideada por él. Poco 
«lespués OLIVIER Se establecía en París, y más tarde 
introdujo importantes y ventajosas modificaciones 
en la acuñación de las monedas, siendo nombrado 
director de la Moneda (1553). Se distinguió también 
como grabador en madera, debiéndosele las 60 lá- 
minas que adornan el Livre de Perspective de Jehan 
Cousin. publicado en París en 1560 por Juan Royer. 

OL1ivier(Craubio MarEo). Biog. Literato francés, 
n. y m. en Marsella (1701-1736). Estudió teología y 
derecho, se recibió de abogado en Aix y ejerció con 
éxito su profesión en Marsella; tenía fama de orador 
elocuente, si bien sus discursos eran desaliñados. 
Fué uno de los fundadores y miembros más activos 
de la Academia de aquella población. Se le deben: 
Dissertation sur le «Critia» de Platon, Discours sur 
Cimitation, Sur Uancienne Académie de Marseille 
(1727), é Histoire de Philippe. roi de Macedonie et 
pere d' Alexandre (París, 1740). 

Orrvier (Emicio). Bioy. V. OLLIVIER (EmiL10). 

OrLivier (Enrique). Biog. Pintor alemán, n. en 
Dessau y m. en Berlín (1783-1848). Tuvo los mis- 
mos estudios que su hermano Juan Enrique ler- 
nando (V.). y. finalmente, fué profesor de dibujo y 
de idiomas en Berlín. Además de las obras ejecuta- 
das en colaboración con su hermano Juan Enrique 
Fernando. produjo otras muchas originales para las 
iglesias de su ciudad natal. 


Onivier (ExriqUE SANTIAGO Francisco). DBiog. 
Botánico francés contemporáneo, autor de las si- 
guientes obras: Flora analítica y dirotómica de los 
líquenes del Orne (1880-81), Estudio sobre las Cla— 
donia de la fora francesa (1886), Glosología liquénica 
(1888), Estudio sobre los principales Parmelia, Par- 
meliopsis, Physcia, Xanthoria, de la fora francesa 
(1894), Notas sobre la estructura de los líquenes y su 
estudio práctico (1899), Eaposición sistemática y des- 
cripción de los líquenes del O. y del NO. de Francia 
(1897-1900), Los principales parásitos de nuestros 
líquenes franceses (1906), Líquenes de Europa. Enu- 
meración, estaciones y distribución geográfica con clave 
dicotómica (1907-09). Estudio sobre las Lecideas de 
la fora de Europa (1911), y Las Pertusaria de la 
fora de Europa (1912). 

Oc1iviég (F.). Biog. Pintor contemporáneo fran= 
cés, n. en Martigues (Bocas del Ródano, Francia). 
Se ha distinguido principalmente en la pintura de 
paisaje y en la de marinas, habiendo ejecutado tam- 
bién notables asuntos de género históricos, siendo 
de mencionar, entre sus obras, Puente nuevo, Ca- 
sas de pescadores, Orillas del Yonne, Puerto de pesca 
en Provenza, Meditación, El vestido persa, El espejo 
antiguo, El ramo de lilas, y Ll te en el palacio del 
príncipe de Conti. 

OLxvier (Francisco). Biog. Político francés, n. en 
París y m. en Amboise (1487-1560). Pertenecía á 
una ilustre familia, y su padre había sido presiden- 
te del Parlamento de París. OLvier fué nombrado 
consejero del mismo en 1523 y presidente ea 1536. 
Protegido por Margarita de Angulema, que le había 
nombrado canciller del ducado de Alenzón, llegó á 


los más altos empleos, y en 1515 sucedió á Poyet 
como canciller de rancia. Dotado de una gran rec- 
titud, fué vivamente combatido por el partido de 
Diana de Poitiers, porque se oponía á las prodiga- 
lidades de Enrique II. En 1551 se retiró á Leuville, 
y en 1559 se posesionó nuevamente del poder, dic 
tando al año siguiente el edicto de tolerancia.-Se le 
consideraba inclinado á los hugonotes, pero se dejó 
dominar por los Guisa y reprimió con “dureza la 
conspiración de Ainborse, diciéndose que murió de 
remordimientos. 

OLIVIER (GUILLERMO ANTONIO). Biog. Médico y 
naturalista francés, n. en Tolón (1756-1844). Hizo 
sus estudios en la Universidad de Montpellier, y 
poco después fué llamado á París por su antiguo 
maestro Broussonet para que le ayuduse en sus tra- 
bajos, colaborando: al mismo tiempo en la Encyelo— 
pédie méthodique. Por aquella época (1792) se le en- 
cargó, junto con Juan (Fuillermo Bruguiéres, de ha- 
cer un viaje de exploración por las comarcas:menos 
conocidas del Imperio otomano. Llegaron á Cons- 
tantinopla en 1793, y luego visita 
ron las costas del Asia Menor, reco- 
giendo numerosas plantas y anima= 
les. Recibieron luego la misión de 
recorrer Persia, visitaron Sidón y 
Tiro, y en Alepo se unieron á una 
caravana que les condujo á Bagdad, 
pero á causa del mal estado de salud 
de Bruguitres hubieron de regresar 
á Constantinopla, y de allí á Italia, 
donde murió Bruguitres (1799). Or1- 
VIER siguió el viaje hasta Francia, yv 
poco después publicó Voyage dans 
"Empire ottoman, Y Egypte et la Per- 
se (3 vol.. París. 1802-07). Neute- 
nat le ha dedicado el género Olivicra. 
Fué también profesor de zoología de 
la Escuela de Veterinaria de Alfort, 
individuo del Instituto, y. además de 
la obra ya citada. dejó: Dictionnaire 
dU' histoire naturelle des insectes. pa= 
pillons, crustaces, etc. (7 vol., París. 


1789-1825), Entomologie ou histoire naturelle des 
insectes coléoptéres (6 vol., París, 1789-1809). y 


gran número de artículos y memorias. 
Bibliogr.. Notice sur E. A. Olivier (París, 1815). 
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OLiviER (HerBeERTO ARNOLDO). Bioy. Pintor in- 
glés contemporáneo. n. en Battle el 9 de Septiem- 
bre de 1861. Estudió en Sherborne, y en 1882 ganó: 
el premio Creswick en la Real Academia. El año 
anterior había expuesto en Burlington House y á 
las exposiciones de ésta y de otros centros londinen- 
ses ha'concurrido con asiduidad, presentando paisa- 
jes. retratos y cuadros de género. Sus obras princi- 
pales son: Vot Juno's Heartless Fowls; A garden of 
Chanches, Sumer is icuimen in, Central indian Chiefs, 
Jor the Daly College, y Mérvitle, 1.9 de Diciembre 
de 1914. Lisa 

Otivier (Juan). Biog. Prelado francés del si- 
glo xv1. Era hermano de Jaime Olivier, primer pre- 
sidente del Parlamento de París. Profesó en el mo= 
nasterio benedictino de Poitou, de donde le trasla= 
daron á la abadía de San Dionisio, de la capital. 
Elegido para gobernar esta casa, cedió sus derechos 
en el cardenal de Borbón, que fué el primer abad 
comendatario de ella. Francisco 1 le dió la abadía de 
San Medardo, de Soissons, que él cedió (1532) 4 


Paisaje, por J. E. Y. Olivier. (Galeria Real de Dresde) 


Francisco de Rohán á cambio del obispado de An- 
gers. Falleció en 1540, Fué muy dado á la poesía y 
tenía una pasión supersticiosa por la antigiledad. 
Compuso el epitafio de Luis XII, una oda dedicada 
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á Salomón Maerin, y un poema elegíaco, que apare- 
ció en 1512 con este título; Pandora Joni Oliverii, 
Andium hierophante. El mismo año salió una traduc- 
ción en versos franceses, hecha por Guillermo Mi- 
guel de Tours. 

Orivier (Juan). LBiog. Literato francés, n. y 
m. en París (1722-1758). Fué profesor, en 1744 
empleado en las ambulancias del ejército de Italia, 
y residió los últimos años de su vida en París, de- 
dicado en absoluto á la literatura. Cultivó la poesía 
lírica y escribió varias obras, como Bssai historique 
sur le Louvre (París, 1758), y La Meteimpsycose (Pa- 
rís, 1760). 

Orivier (Juay De Dios). Biog. Jurisconsulto y 
escritor, francés, n. en Carpentras y m. en Nimes 
(1752-1823). Fué abogado y profesor de derecho en 
Aviñón y canciller del Tribunal Supremo del con- 
dado venesino, siendo más tarde detenido en Nimes 
como pariente de emigrados. Durante el consulado 
fué juez del Tribunal de Apelación de Nimes y luego 
consejero del Tribunal imperial de la misma ciudad. 
Escribió tres trabajos sobre música con el título ge- 
neral de Z'Esprit d'Orphée. De sus obras jurídicas 
merecen recordarse: Principes due droit civil romain 
(Paris, 1776), Doctrinae juris civilis analysis philo- 
sophica (Roma, 1777), De la réforme des lois civiles 
(París, 1786), Essai sur la conciliation des coutumes 
frangaises (París, 1787), De la redaction des lois 
dans les monarchies (París, 1789), Essai sur Part de 
la légistation (2.2 ed., París, 1815), y multitud de 
-ensayos y memorias sobre asuntos de actualidad y 
sobre el nuevo Código civil. 

Oniviér (Juan ENRIQUE Fervanbo). Biog. Pintor 
y litógrafo. alemán, n. en Dessau y m. en Munich 
(1785-1811). Fué discípulo de Kolbe. Haldenwang 
y Mechau.* Junto con su hermano Enrique, pintor 
también, pasó en 1807 á París, y en colaboración 
ejecutaron un retrato ecuestre de Napoleón. Obra 
de ambos hermanos son asimismo £/ bautismo de 
Cristo y La última cena, pintados para la iglesia de 
Wórlitz. En 1811 Orivier se trasladó á Viena y 
publicó en Salzburgo una colección de litografías. 
Sus cuadros al óleo son en su mayor parte históri- 
cos y están ordinariamente firmados con las inicia 
les F. O. En 1833 fué nombrado profesor de histo- 
ria del arte en Munich y secretario general de la 
Academia de esta ciudad. 

Onivier (Jusro DanieL). Biog. Poeta y literato, 
suizo, n. en Eysins y m. en Ginebra (1807-1876). 
Hizo sus estudios en la Academia de Lausana, que 
le concedió un premio por su poema Julia Alpinula, 
«y se trasladó después á París, donde fué amigo de 
Sainte Beuve. siendo nombrado al regresar á su pa- 
tria profesor de historia de la Academia de Lausa—- 
na. cargo que conservó por espacio de doce años y 
del que le despojó la revolución de 1845. Trasladó- 
se entonces de nuevo á París y allí vivió hasta 1871, 
en que regresó á su patria. Escribió en verso: Pod- 
mes suisses (1830), D'avenir (1831), L'évocation 
(1833), Les deux voiz (1835), Chansons lointaines 
(1847), Chansons des soiw. Les dernióres chansons, 
Théátre de société, fantaisies dramatiques (1870), etc. 
Entre sus obras en prosa citaremos: Le canton de 
Vand (1837-41). Etudes d'histoire nationale (1842), 
Mouvement intellectuel de la Suisse (1845). M. Ar- 
gant et ses compagnons 'aventures (1850), Deux no- 
velles (1851), Luze Léonara (1856). Le pré ano noi- 
settes (1863). Le dutelier de Clarens, Sentiers des mon- 
tagnes (1875), etc. Sp 
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Bibliogr. Berthoud, Juste Olivier (Neuchátel, 
1880); Sainte Beuve, Correspondance inédite avec 
M. Me Juste Olivier (París, 1904). 

OLivier (Luis). Biog. Bacteriólogo y biólogo, 
francés, n. en Elbeuf y m. en París (1854-1910). 
Frecuentó por espacio de mucho tiempo los labora= 
torios de Vulpian, Pablo Bert y Pasteur, y en 1531 
obtuvo el título de doctor en ciencias, leyendo una no- 
table Memoria sobre el aparato tegumentario de las rai- 
ces, que le valió el premio Bordin. Dedicóse después 
á las investigaciones microbiológicas, descubrió la 
reducción de los sulfatos por las bacterias. demostró 
la existencia de bacterias en la linfa y en la sangre 
de los peces, y estableció que la unidad del proto= 
plasma en todo el reino vegetal es absoluta. Lu 
1888 fué nombrado director del Laboratorio muni 
cipal de El Havre y dos años más tarde fundó la 
Revue genérale des sciences pures et appliguees, que 
llegó á ser una de las publicaciones más interesan—= 
tes en su género y en la cual publicó OLrviekr sus 
más importantes trabajos. En aquella ciudad inau=, 
guró un curso de bacteriología para médicos, y en, 
1897 organizó una serie de viajes científicos bajo el 
patronato de una sociedad de sabios y de literatos., 
OLivier contribuyó con su esfuerzo personal á sus— 
citar una serie de cuestiones científicas interesantí— 
simas, á las que aportó su competencia y. su, entu—, 
siasmo. / 

Ornivier (Luis Exrique Fervanbo). Biog. Pe= 
dagogo suizo, n. en La Sarra y m. en Viena (1759- 
1815). Estudió en Lausana, en 1778 fué preceptor 
de una familia noble en Riga, y en 1780 profesor de 
francés de un colegio de Dessau, fundando luego un 
pensionado en la misma ciudad, que dejó en 1801 
para dedicarse á la vulgarización de un método de 
lectura que había inventado, y se trasladó á Viena, 
donde fué muy bien acogido, siendo nombrado pre— 
ceptor del futuro Federico Guillermo IV, al que en- 
señó á leer. Primeramente aplicó su método de lec— 
tura al francés y después á la del alemán; en 1806 
fundó con Tillich un centro educativo en Leipzig, al 
que concurrieron gran número de alumnos, tanto 
alemanes como extranjeros, pero al final el método 
fué abandonado por su complicación. Escribió: Die 
Kunst lesen und rechtschreiben, 20 lehren (Leipzig, 
1801), Ueder den Charakter una Werth guter natir— 
licher Unterrichtmethode (Dessau, 1802), Versuch 
einer Chavokteristik volkommen naturgemaessen Les— 
clehrart (Dessau, 1804), Orthoepographisches Ele- 
mentarwerk (Dessau. 1804), y Folgende Telwinittel. 

Bibtiogr. M. Buchheim. Ferd. Olivier. Der crste 
Phonetikevr in Leseunterricht Ein Beitrag 2uv (QFe- 
schichte des Philanthropismus (1911). 

Onrviur (Niconás Treovoro). Biog. Prelado fran= 
cés, n. en París y m. en Evreux (1798-1854). Fué 
sucesivamente vicario de San Dionisio, párroco de 
Chaillot y de San Roque, y en 1841 obispo de 
Evreux. Entre otras obras que comprenden sermo= 
nes, pastorales y elogios fúnebres, escribió: Un 
sermon entre denw histoires (París, 1836). Le Catño- 
lique ú la Sainte-Table (París, 1839), Délices des 
ámes afiigées ou Lettres de consolation tirées de Saint 
Paul ec des Peres (1840). 

Ontvier (Peoro). Biog. Humanista francés, n. en 
Poitiers hacia el año 1622 y m. en 168£. Ingresó 
en la Compañía de Jesús en 1641. y fué profesor de 
humanidades en Poitiers y Burdeos. Compuso en 
latín varias obras poéticas y memorias eruditas, de 
las cuales publicó dos colecciones: Lacrymarium deli- 
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ciae (Colonia, 1665), y Dissertationes X academicae de | Traité et avis de quelques gentilhommes sur les duels 


oratoria, historia et poetica (París, 1672). 

Orivier (Serarín). Biog. Cardenal francés, n. en 
Lyón y m. en Roma (1535-1609). lin 1564 fué 
nombrado auditor de la Rota, en 1595 decidió á 
Clemente VIII á absolver á Enrique IV, que le nom- 
bró obispo de Rennes, y en 1602 se le consagró pa- 
triarca in partibus de Alejandría y cardenal. Dejó en 
latín una Colección de mil quinientas decisiones del 
Tribunal de la Rota romana (1614). 

Onivir (Teoboro). Biog. Artillero é ingeniero 
francés, n. y m. en Lyón (1793-1853). Primero fué 
teniente de artillería del ejército francés, después fué 
llamado á Suecia para fundar una Escuela Politéc- 
vica, siendo en aquel país algunos años profesor en 
la Academia Militar de Marieberg. Más tarde fué 
uno de los fundadores de la Escuela Central de Ar— 
tes y Oficios de París, y también profesor de geome- 
tría descriptiva en el Conservatorio de Artes y 
Oficios. Fué repetidor de la Escuela Politécnica. Es- 
eribió: Sur les diverses especes qui peuvent existir 
entre deux courbes et deux surfaces (París, 1827), 
Mem. sur le systeme des courbes 4 petits rayons des 
chemins de fer de Mr. Laignel (París, 1830), Théo- 
rie géometrique des engrenages destinés a transmetre le 
mouvement de rotation entre deux azes situés au non 
situés dans un méme plan (París, 1842), Developpe— 
ments de géometrie descriptive (París, 1843), Cours 
de géometrie descriptive (París, 1815), Compléments 
de géometrie descriptive (París. 1815), y De la cause 
du déraillement des wagons sur les courbes des che- 
mins de fer (París 1846). Además, publicó muchos 
trabajos en diversas revistas científicas. 

Or1vier (Urano). Biog. Literato suizo, hermano 
de Justo, n. en Eysins y m. en Givrins (1810-1888). 
Destinado primero á la agricultura, no comenzó á 
escribir hasta los treinta años, y bien pronto alcan— 
zó una envidiable reputación por sus novelas Récits 
de chasse et A'histoire naturelle (1857), Matinées 
Pautomne (1857), La Alle du forestier (1865), RRey- 
monda (1867), L'oncle Mathias (1868), Le ¿uilleur de 
pierres (1874), Recits vandois (1880), Porphelin, La 
paroisse 'Avaue, La manoir du Vieuao-Clos, L'in- 
seras, Adolphe Mory, Rosette, y La Maison du Ravin. 

Bibliogr. Duplan-Olivier, U. Olivier et son oeu- 
ore commenoraliste (Lausana. 1889). 

OLivieg (Varoemaro Feberico). Biog. Pintor 
alemán, n. y m. en Dessau (1791-1859). Fué discí- 
pulo de su hermano Juan Enrique Fernando, y de 
1813 á 1814 sirvió como oficial en la hueste negra 
de Liitzow, siendo condecorado con la cruz de hierro 
y con las órdenes de Santa Ana y San Jorge. En 
1815 viajó por Inglaterra y Holanda, y en 1818 
pasó á Roma, donde estudió bajo la dirección de 
Overbeck y de Cornelius. En 1824 marchó á Viena 
y se dedicó á pintar retratos, y cinco años después se 
trasladó 4 Munich, donde trabajó en la decoración 
al fresco de varios edificios y en una biblia pictóri- 
ca, con 50 ilustraciones del Antiguo Testamento. 

OLivier DE La MarcuE. Biog. Cronista-francés, 
n. en Cháteau de la Marche (Franco Condado). y 
m. en Bruselas (1426-1501). Carlos el Zemerario 
le encargó varias misiones diplomáticas, que él con- 
signó, con otros curiosos pormenores, en sus Meé- 
moives de Messire Olivier de la Marche, 1435-1492 
(Lvón, 1562). Escribió, además: Ze Chevalier deli- 
déré, poema: Le parement et le triomphe des Dames 
A'honnewr, en prosa y en verso; La source d' Honnewr 
pow" maintenir la corporelle elegance des Dawmes. 


et gages de bataille, y Traité de la maniére de celébrer 
la noble féte de la Toison a'Or. 

Bibliogr. Stein, Olivier de la Marche (Bruselas, 
1388). 

OLivier DE PuymaNeL (VicENTE). Biog. General 
anamita de origen francés, n. en Carpentras y m. cer- 
ca de Malaca (1767-1800). Era oficial de ingenie— 
ros cuando llegó á Francia el obispo de Adran que 
iba á solicitar auxilio para el rey de Cochinchina, 
On1iviErR DE PUYMaANEL fué uno de los que acompaña- 
ron al prelado y desembarcó en Saigón en 1790, 
siendo. muy bien recibido, como todos sus compañe— 
ros, por el rey. En 1791 fué nombrado general en 
jefe del ejército anamita que, gracias á él, obtuvo 
señaladas victorias sobre sus enemigos. Sin embar 
go, los ingleses empezaron á minarle el terreno y 
OLIVIER DE PuymMANEL hubo de dimitir, y el rey. para 
demostrarle su agradecimiento, le regaló un barco 
cargado dericas mercaderías. 

OLIVIERA.f. Entom. (Oliviera R. D.) Género 
de dípteros braquíceros de la familia de los múscidos 
y tribu de los muscinos, ó de los equinominos, según 
otros autores. Es afin al género Sericocera Macq., y 
se distingue por el estilo de las antenas tomentoso, 
el abdomen del macho cilíndrico y la primera celdi- 
lla posterior cerrada. 

OLIVIERI. Geoy. V. OLIVERI. 

Ouivierr (Acustin). Biog. Prelado y filósofo ita— 
liano, n. en Génova en 1758 y m. en Nápoles en 
1834. Profesó en la orden de los Padres de la Madre. 
de Dios y enseñó filosofía en Nápoles. El rey Fer- 
nando I le confió la educación de su hijo el prín- 
cipe Francisco, y lo llevó consigo á Sicilia, recom- 
pensándole con el obispado in partibus de Aretusa. 
Publicó varias obras. entre ellas una Filosofía mora- 
le, ossia li doveri dell” uomo (Génova, 1828). 

Onivierr (ALEJANDRO). Biog. Helenista italiano, 
profesor de literatura griega de la Universidad de 
Catania, n. en Sinigaglia en 1872, Se le debe: /ndi- 
ce dei codici greci bologuesi(1895), La morte di Aya- 
mennone secondo 1 Odissea (1896), 7 Catastenismi di 
Eratostene (1896). Pseudo-Bratosthenis Catasterisimi 
(1897), Sul mito di Oreste nella letteratura classica 
(1898), Codices astrologici (1898), lticerche letterarie 
sui cinici (1899), Dell' Oreste di Buripide. Dell 
Alceste di Euripide (1900), 11 teatro automatico di 
Erone d' Alessandria (1901), Studi sulla commenia e 
tragedia greca, y Contributo alla storia della cultura 
greca nella Magna Grecia e nella Sicilia (1904). Ade- 
más ha publicado numerosos estudios sobre Homero. 

OnrwimrI (DominG0). Biog. V. OLivero ú OLivic-, 
ro (Pnro DOMINGO). 

Onivier1 (Dominco). Biog. Pintor italiano, n. en 
Nápoles (1696-1718). Fué el mejor de los discípu—- 
los de Solimena, y se distinguió en la pintura de 
asuntos históricos en cuadros de reducidas dimen- 
siones. De sus obras merecen especial mención: La 
Virgen y el Niño, fresco en S. Maria delle Grazie, y 
Reinaldo y Armida. 

OLivierr (Faraona María MAGDALENA). Biog. 
Pintora española, n. en París (Francia) á principios 
del siglo xvi. Distinguióse en la pintura de retra- 
tos al pastel, siendo de los más notables que ejecutó 
el de una dama y el del arquitecto Jaime Marquet 
(1759). por los cuales fué nombrada académica de 
mérito de la Real de Bellas Artes de San Fernando. 

Ocivieri (José). Biog. Literato y filólogo italiano, 
n. en Montecorvino Pugliano en 1810. Ha sido pro- 
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fesor de varios centros docentes, y ha publicado: 
Della lingua in attinenza alla nazionalita e civilla dei 
popoli (1865), Delle industrie e degli studii tecnici in 
Ttatia (1866), La sapienza antica (1882), Lettere 
d'illustri contemporanei (1904), L' arte di conoscere 
gli uwomini, Una lite di liugua fra amici di cuore, 
Don Antonio Villari e i professori Linguitti, La morte 
della mamma, Vivendo s' eimpara. Storia che pare 
romanzo, y Un astrologo, un letterato e un matematico. 

Otivieri (Juan). Biog. Escritor italiano, profesor 
de inglés del Instituto Técnico Leonardo de Vinci, 
de Roma. n. en 1836. Se le debe: Studio sui verbi 
inglese (1891), y Grammatica teorico-pratica delle 
dingue inglese (1892). 

«OLivierr (Juan). Bing. Escritor italiano, n. en 
Lucito en 1855. Se le debe: Vote estetiche duntesche 
(1891), y Votizie su la vita di (abriele Pepe (1904). 

Onivieri (Juan DominG0). Biog. Escultor espa- 
ñol, n. en Carrara (Italia) y m. en Madrid el 15 de 
Marzo de 1762. Dióse á conocer ventajosamente en 
su ciudad natal, y de allí pasó á Turín, al servicio 
del rey de Cerdeña, donde cimentó su fama, hasta 
el punto de que el marqués de Villarías:le hizo ex- 
celentes proposiciones para que pasase á Madrid. 
Ya en esta Ccupital, naturalizóse españo), después de 
baber sido nombrado escultor de cámara de Felipe V. 
Orprvieer no se limitó á justificar sus emolumentos 
ni á ser un cortesano más, sino que, sintiendo ver— 
dadero amor por su patria adoptiva, quiso dotarla 
de una plévade de artistas, y al efecto abrió cursos 
de escultura en su casa, promovió la fundación de la 
Academia de San Fernando, de la que fué el primer 
director, é inició las similares de Barcelona, Valen- 
cia, etc. A su muerte, que fué generalmente senti- 
da, el rey concedió una pensión de 100 doblones á 
su viuda é hijos. líntre sus obras principales figu- 
ran las estatuas de Teodosio y Honorio, de gran 
tamaño, para el Palacio Real de Madrid; las esta- 
tuas de Jesús, José y Maria; la Visitación de Nues- 
tra Señora, bajo relieve; las Tablas de Moisés, las 
estatuas de la Fe y de la Caridad, y las de San Fer- 
nando y Santa Bárbara, así como otros trabajos de 
menos importancia, para la iglesia de las Salesas de 
la corte; la estatua de San Francisco Javier, para 
ana parroquia de Aranjuez; un busto en mármol de 
Fernando VI, etc. Para manifestarle su gratitud, la 
Academia de San Fernando le dió en 1758 una me- 
dalla de oro con el busto de Fernando VI. 

Onivieri (Mauricio). Biog. Religioso dominico 
italiano, n. en Accelle (1769-1845). Profesó siendo 
aún muy joven. Gradualmente fué desempeñando 
cargos jerárquicos inferiores hasta llegar al impor- 
tante de comisario general del Santo Oficio, que 
desempeñaba cuando el papa Gregorio XVI, amigo 
suyo. le instituyó maestro general de la orden de 
Predicadores por muerte del reverendísimo padre 
Jabalot (1831). Las órdenes religiosas, extinguidas 
easí en todas las naciones, llevaban una vida langui- 
dísima. Los dominicos españoles, por el privilegio 
de la bula Znter graviores, tenían vicario general, 
aunque el reverendísimo padre Usagre, de santa 
memoria, realizaba esfuerzos colosales para recupe- 
rar la uuión. Gregorio XVI, advertido del peligro 
que una nueva elección pudiera acarrear, ya que no 
podían reunirse en Capítulo general los dominicos 
de todo el mundo, nombró por sí mismo al general. 
que siguió siendo comisario del Santo Olicio. Así lo 
anunció á toda la orden OLtvier1I por sus letras del 
18 de Mayo de 1831. A los diez meses de aceptar 
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el cargo, presentó Ja dimisión, con carácter irrevoca- 
ble, que*fué admitida por el Papa. Sorprendió tan 
rápida decisión. Hubo quien la atribuyó á que OLI- 
VIERI era más hombre de estudio que de gobierno; 
pero la crítica, ahondaudo en el asunto, relaciona 
esta dimisión con el afaire Lamennais. Parece que 
OL1viERI, como comisario general, no se inclinaba á 
la condenación del autor de Paroles d'un croyant. 
Precisamente al condenar esta obra el Sumo Pontí- 
fice por la Bula Singulari vos (1834), no faltaron 
teólogos romanos que se quejaron de queno se les 
hubiera consultado. Entre ellos estaba OLIviERI, de 
gran estudio y autoridad. (Quizá por eso nombró el 
Papa un Consejo que le vigilase y dirigiese en el 
gobierno de la orden. Lo cual no quiso tolerar. y 
presentó la dimisión del cargo, por considerar con= 
trario á las leyes dominicanas la creación de tal de- 
finitorio permanente. Gregorio XVI nombró suce- 
sor suyo en el generalato al padre Cipoletti. Conti- 
nuó Orivieri dado al estudio y la oración, desempe- 
ñando con alguna contradicción el difícil cargo de 
comisario general del Santo Oficio. donde lo halló la 
muerte, 

Bibliogr. Alla memoria del Rmo. Padre M. F. 
B. M. Olivieri... Elogio funebre... dal M. R.P.F. 
Bernardino da Terentino (Roma, 1845); Massetti, 
Notas del archivo de la Minerva, manuscritos; 
A. de Pretis, Contin. Procurat. gener. (Roma); 
Reg. M. Olivieri (Arch. Ord. Praed., Roma); Mor- 
tier, Hist. des Maitres Genérauz de 1' Ord. des FT. 
Prech (t. VII. París, 1914). 

Onivier1 (Peoro Pato). Bing. Arquitecto y es- 
cultor italiano, n. en Roma (1551-1599). Se le de- 
ben los planos de la iglesia de San Andrés del Valle 
en Roma. la construcción del altar del Santo Sacra- 
mento en San Juan de Letrán, el monumento á Gre- 
gorio XI en Santa María Nuova, en el cual repre— 
sentó en un bajo relieve la vuelta de la Santa Sede 
de Aviñón á Roma: la estatua colosal de Grego= 
rio XIII en Campidoglio, un San Antonio en la 
tumba de Sixto V en Santa María la Mayor, una 
Adoración de los reyes magos, y La muerte de César. 

OLIVIERINA.f. Znutom. (Olivierina Nav.) Gé- 
nero de neurópteros de la familia de los nemoptéri- 
dos y tribu de los nemopterinos. El ala anterior en 
estos insectos es hialina ó parcial y ligeramente co- 
loreada; el campo radial sencillo ó con una sola se- 
rie de celdillas: venas procubital y cubital poco ar— 
queadas; postcúbito largo; axilar primera y segunda 
(6 basilar) corta; ala posterior algo más Jarga que la 
anterior, no llegando al doble; largamente peciola— 
da; limbo ó espátula en el tercio apical, con dos di- 
lataciones, redondeado en el ápice; la segunda diln- 
tación ocupa precisamente el extremo del ala. El 
género se formó en obsequio del naturalista francés 
Ernesto Olivier. Se conoce una sola especie. 

O. extensa Oliv. Ala anterior, 21 4 23 mm.; ala 
posterior, 30 á 40 mm. Cuerpo amarillo, con rayas 
longitudinales pardas: ala anterior hialina, con el 
campo costal algo teñido de amarillento, con la re- 
ticulación casi negra: ala posterior en su primer ter- 
cio amarillenta, luego obscura, después blanca hasta 
la primera dilatación y entre la primera y segunda; 
estas dilataciones pardas. Se ha hallado en Bag- 
dad, etc. á 

OLIVIERO (Awroxio Francisco). Biog. Poeta 
italiano de origen alemán, n. en Viena (1520-1580), 
Perteneció á las Academias dei Constanti y de los 
Segreti, y dejó un poema épico titulado 4Alamanna 
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AA, 


Cristalizaciones del olivino 


(Venecia, 1567), en el que celebra la victoria de 
Carlos V sobre la Liga luterana de Esmalcalda. 

Onivigro (CamiLa). Biog. Escritora y pintora 
italiana, nacida en 'Cuvín el 22 de Diciembre de 
1844, Obtuvo diplomas de profesora en letras ita 
lianas, francesas, inglesas, geografía é historia, mo- 
ral y pedagogía. Como artista sobresalió en la pin— 
tura de flores. 

OLIVÍFERO, RA. (Etim. — Del lat. olívifer, 
de oliva, oliva, y ferre, llevar.) adj. poét. Abun- 
dante en olivos. 

OLIVIFORME., adj. Que tiene la forma de una 
oliva. 

OLIVILO. wm. Quim. Cra His 0,+ H, O. Subs 
tancia que se encuentra en la gomorresina del olivo 
(olivino). Para obtenerla se lixivia ésta con agua y 
se extrae del residuo el olivilo con el alcohol hir- 
viente, Cristaliza anhidro del alcohol hirviente, y 
del agua con una molécula de agua de cristalización. 
Funde entre 118 y 120%, Es soluble en el agua y el 
alcohol. Es muv soluble en los álcalis. En solución 
alcalina es oxidado por el permanganato potásico 
formando vainillina. 

OLIVILLA. f. Bot, CAMELEA. || Nombre vulgar 
en España del Cueorum tricoccum, y en Chile del 
Aegotoxicum punctatum. || OLiviia BLANCA. Bof. 
Nombre vulgar del Teucriwmnm fruticans. 

OLIVILLAS. (Geoy. Cortijada de la prov. de 
Almería, mun. de Abrucena. 

OLIVILLO. (Etim.—Dim. de olivo.) m. Bot. 
Lo mismo que olivilla (Cneorum tricocenm) y tam- 
bién la Phrillyrea angustifolia, aunque á ésta se la 
distingue con el calificativo de blanco. 

O1iviLLO. Geog. Cortijada de la prov. de Alme- 
ría, mun. de Santa Fe de Mondújar. 

OLIVILLOS. (Geoy. Cortijada de la prov. de 
Almería, mun. de Lucainena de las Torres. 

OLIVINA. f. Zool. Género de moluscos de la 
familia de los olívidos, sinónimo del género Olivella 
(V.). el que fué establecido por d'Orbigny en 1839. 

OLIVINO. (Etim. — De oliva. aceituna, por el 
color,) m. Mineral. Perinoro. || Género de silicato 
maguésico ferrífero, importante por su difusión y fe= 
nómenos de alteración. Cristaliza en el sistema róm- 
bico: formas ordinarias: m= (110), s=(120). »= 
(010), +=(021), y, además. «=(100), a=(101) 
y, por último, 4 =(011), e=(111); las caras m y 
s aparecen estriadas paralelamente á sus aristas. 
Angulo (120) =85% 57/, (110) =49" 58”, (101) = 
103% 6/, (011) 60" 48": la forma de los cristales es 
de prismas cortos ó tabulares; exfoliación según b 
clara, a imperfecta; fractura concoidea: P. A. para- 
lelo á (001) y bis. ag. Paralela á (010)=5. La 
composición química resulta ser una mezcla de dos 
compuestos isomorfos: Ma»Si Oy (57.1 Mg O; 42,9 
SiO») y FesSi Oy (70,6 Fe O, 29,4 SiO»). En al- 


gunos olivinos se hallan TiOy, Mn, Ni, Fe, en pes 
queñas cantidades. El polvo se descompone con 
HCI, y los ferríferos dan sílice gelatinosa. Se dis- 
tinguen los tipos siguientes: 

No para designar en general el peridoto, sino una 
variedad suya, usamos la palabra olivino, definido 
por Lapparent como un peridoto granular. propio de 
los basaltos, hallado principalmente en Torre del 
Greco. Aparte de este yacimiento, indica el mismo 
autor que los conglomerados volcánicos de Auvernia 
contienen bolas de olivino bastante gruesas, en las 
cuales es singularmente notable el estado granular, 
bien determinado en todos sentidos. Difiere notable- 
mente el olivino del erisolito porque contiene menos 
magnesio y, en cambio, mayores proporciones de 
hierro en estado ferroso entran en su molécula; 
aparte de esto, el mineral de peridoto menos ferro- 
so, sus congéneres la hialosiderita y la fayalita, es 
poco estable, y manifiesta tendencias á transformar- 
se en serpentina, fenómeno con gran frecuencia re- 
petido y fácilmente observable. Cristaliza, al igual 
de los demás peridotos, en el sistema rómbico, es- 
tando las formas poco modificadas; su color es verde 
aceituna muy marcado, de cuyo carácter toma nom- 
bre el mineral: cuando se observa el olivino en lá= 
minas delgadas presenta muy vivos los colores de 
polarización, y contiene de ordinario inclusiones só- 
lidas de hierro -oxidulado é inclusiones gaseosos de 
ácido carbónico: es cuerpo transparente ó translúci- 
do, dotado de brillo vítreo; el peso específico varía 
entre 3,3 y 3,4, y la dureza hállase comprendida de 
6,547. En cuanto á la posición química responde 
á la de un silicato de magnesio y hierro, contenien- 
do, según los mejores análisis, 16 por 100 de pro- 
tóxido de hie- 
rrO, y se pre- 
senta en la fór- 
mula general 
de los perido- 
tos infusibles 
al más vivo fue- 
go del soplete; 
mas el olivino, 
como los tipos 
más ferrugino- 
sos, son ya fu- 
sibles, dando 
vidrios verdosos; por vía húmeda le atacan los ácidos 
minerales enérgicos, formándose ácido silícico en es- 
tado gelatinoso; en el líquido es reconocible el hierro. 

El olivino es uno de los géneros representados 
entre los elementos principales de muchas piedras 
meteóricas. ; 

Un fenómeno muy importante que ofrece el olivi- 
no es su alteración en serpentina. que se puede re- 
conocer tanto en los cristales aislados de Snarum, 


Cristal de olivino, según Lapparent 


OLIVINO 


como en los agregados granulares de las rocas oli- | 
vínicas. Puesto que la serpentina derivada ocupa 
un volumen mayor que el olivino originario, tiene 
dugyar una fragmentación de éste que produce una 
estructura reticulada en la nueva formación, que 
<on frecuencia va mezclada de magnesita y ópalo. 
11 olivino ferrífero da, además, magnetitas como 
productos de alteración, como tiene lugar en los 
<ristales de los melafiros. 

Sintesis del olivino. Respecto de la síntesis ó 
reproducción artificial del olivino, mencionaremos 
los experimentos hechos, no siempre coronados por 
un éxito satisfactorio. Se ha acudido á un procedi 
miento directo, consistente en fundir juntos los si- 
licatos considerados elementos constitutivos de los 


<cuerpos á cuya serie pertenece el que nos rad a 


así hizo, Berthier en sus experimentos de 1823, 
más tarde aplicó á los mismos cuerpos sus cisejias 
procedimientos, 4 cuyo fin procedía fundiendo 45 
as de ácido silícico, 6 de óxido de maguesiá y 
6 de ácido bórico; á veees substituído con la potasa, 


y el producto de-la fusión-ígnea de estos cuerpos ha 


sido sometido, después de mezclado con los elemen- 
tos de olivino, también por vía de fusión, á un trata- 
“miento con ácido clorhídrico diluído y frío; resultan 
<ristales bien formados de color amarillento, más no 
«le olivino, siño del peridoto puramente magnesiano y 
mo ferruginoso, del cual es representante el mineral 
«denominado crisolita. Haáutefeuille ha empleado un 
método semejante partiendo de los. silicatos, cuya 
asociación forma los distintos peridotos, y consiguió 
los tipos de este linaje de compuestos fundiendo di-. 
chos elementos á muy elevada temperatura con un 
exceso dle cloruro magnésico puro. Y Daubrée, fun- 
«diendo en un crisol de carbón un meteorito condrí- 
tico, consiguió una mezcla formada de olivino, ens= 
tatita y granalla de hierro, cuyo hecho sirve para 
comprobar un experimento anterior, en el que resul- 
taban juntos cristales de peridoto y cristales de un 
piroxeno magnesiano bien caracterizado. Servíase 
Lechartier del cloruro de calcio como fundente, y 
empleando también los compuestos de los peridotos 
consiguió las maguesianas, al igual de la forsterita, 


Cristal de olivino corroido por el magma de un vidrio 
basáltico de Sesebiihl, cerca de Dransfeld 


y otros algo ferruginosos, el olivino entre ellos; si 


los productos mantiénense fundidos á elevadísima' 


temperatura, por dos horas consecutivas sostenida, 
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consíguense láminas cristalinas aplastadas, de.sin> 
gular belleza y rara perfección. Modernamente han 
demostrado Fouqué y Michel Levy que del recocido 


Cristal de olivino algo alterado y corroido por el magma 
basáltico de una roca procedente de la isla Gomera, 
según L. Pernández Navarro : 


metódico de los elementos de los basaltos “y meteo= 
ritos resultan de continuo peridotos en el primer pe- 
ríodo de su consolidación; el peridoto del basalto 
artificial por tal medio conseguido, es idéntico al oli- 
vino de las mismas rocas naturales; en cambio, el 
producto de los meteoritos aparece siempre: en forma 
de granos irregulares. En 1882 Estanislao Meunier 
obtuvo algunos silicatos magnésicos ferrosos con 
sólo hacer actuar el vapor de agua y el cloruro de 
silicio sobre un alambre de magnesio metálico ca- 
lentado al rojo. sólo que entonces á los irregulares 
granitos de peridoto formados acompañaban siempre 
bisilicato magnésico cristalizado, sílice. magnesia, 
cloro y siliciuro de magnesio. 

1.  Forsterita. Incolora, amarilla, verde clara, 
azulada. Dureza, 7; peso específico, 3,24: infusible. 
Formada por el silicato magnésico casi puro. Cris- 
tales implantados, enel Vesubio. en la caliza gra= 
nular de Bolton, Mass. (doltonita). 

2... Olivino. Amarillo, verde espárrago, pista- 
cho, oliva: y también pardo ó rojo; peso especílico, 
3:2 43,02 “Infusible al soplete y cuando tiene mu- 
cho Fe funde con dificultad. Mezcla de los dos 
silicatus con 45 por 100 de Fe O. Se conoce el oli- 
vino en cristales sueltos, transparentes. que proce= 
den de Anatolia. Egipto, Brasil. y se usa como 
piedra fina con el nombre de crisolita; en cristales 
grandes en caliza granular con magnetita, talco, et- 
cétera, en las pizarras cristalinas; Snarum. Los al- 
terados é hidratados de Traversella se llaman villar- 
sita, y la variedad compacta de la caliza granular y 
talcita de los Urales, glinkita. Cristales pequeños, 
casi siempre con las formas de la página 1116, ó 
granulares, están esparcidos en muchas rocas erup- 
tivas como elementos accesorios ó esenciales, espe= 
cialmente en los basaltos, melafiros, etc. Los crista- 
les ricos en Fe del basalto de Kaiserthul se llaman 
hialosiderita. En las cenizas del Vesubio, Etna, etc., 
se hallan cristales sueltos. El olivino granular solo 
ó con broncita ó dialaga forma la /erzolita (olivini- 
ta, dunita) propia de la zona de las pizarras crista- 
limas; como elemento accesorio se halla en algunos 
gabros y eclogitas. Fragmentos de olivinita ó de 
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Olivinos de Gomera (Canarias) transformándose en bowlingita, según L. Fernández Navarro. Diversos 
estadios de la alteración en la luz natural, vbservados en Jas rocas basálticas en 1918 
1. De entre Chipude y Alajeró. — 2, 3 y 4. De San Sebastián. —5 y 9. De Lomo del Camello (San Sebas- 
tián). —6. Del dique de Jorao. —7 y 8. De un ejemp!ar rodado del barranco de San Sebastián 
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olivino granular forman inclusiones heterogéneas en | 
el basalto. lavas y tobas. 

3. Fayalita. El más ferrífero. Lustre craso; 
verde pardo á negro de hierro. Peso específico, 3,9 
á 4,1. Al soplete. fusible en un gránulo. Cristales 
en la lava de Hafuefjord, en Islandia. A este grupo 
pertenecen los cristales de olivino que se producen 
en las escorias de afinación del hierro, que suelen 
presentar la forma de la figura 3 de la página 1116. 
El yacimiento de la isla Payal parece no ser otra 
cosa que una escoria. o 

El olivino se encuentra en los basaltos de Mayen 
y Bohemia, en las rocas hipersténicas de Delecar- 
dia, pizarras talcosas del Alto Egipto, Etna. Vesn= 
bio, Brasil, de donde proceden cristales de color 
verde hermoso (crisolita); Urales, donde aparece so- 
bre la pizarra talcosa y la caliza granular (glinkita); 
en el hierro meteórico, en las lavas, en las rocas 
micáceas, constituyendo masas granuladas, granos 
sueltos y cristales implantados de color verde sucio 
(peridoto granular, olivino). 


Y 


po 


Egea 


Gabro de Noruega con olivino (23), labrador (7), 
hiperstena (22), aufíbol (21) y espinela (27) 


En España es notable el yacimiento de Serranía 
de Ronda: aparece mezclado con piroxenos magné- 
sicos. formando las noritas y lerzolitas; allí aparece 
en masas granulares verdosas, á veces bastante obs- 
curas: en la limburgita de Nuévalos (Zaragoza). 
Olot (Gerona), en las rocas basálticas de la Man- 
cha, constituyendo los llamados negrizales, y, aun- 
que en pequeñas cantidades, en la región volcánica 
de Almería y Murcia y en las islas Canarias. 

Los primeros ejemplares que sirvieron á Romé de 
Plsle para hacer el estudio cristalográfico de la es- 
pecie. procedían de España, aun cuando no indica 
de una manera categórica la procedencia. En estos 
mismos cristales halló Brisson el peso específico. 
que era de 3,989. 

Hemos clasificado en dos tipos los yacimientos 
de olivino españoles; uno de edad antigua, cuyo 
principal representante es la región de la serranía 
de Ronda, donde el mineral se halla en masas gra— 
nuladas asociado á piroxenos magnesianos, consti- 
tuyendo las lerzolitas y noritas estudiado reciente- 
mente por Orueta: el otro tipo es el de las rocas 
eruptivas modernas, particularmente los basaltos de 
la provincia de Gerona, serranía de Cuenca, los ne- 
grizales de la Mancha, la limburgita de Nuévalos, 
en Zaragoza. y los basaltos de Lisboa, como indica- 
remos á continuación. Desde principios del pasado 
siglo vienen citándose los basaltos de Olot y otros 
puntos de la provincia de Gerona y la existencia en 
ellos del olivino. El reciente trabajo sobre las rocas 
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volcánicas de este importante distrito, publicado 
por Calderón, en colaboración con los profesores Ca- 
zurro y F. Navarro. contiene tantos datos referen— 
tes al olivino de dichas rocas, que no es posible re— 
producirlos sin dar á este asunto excesiva extensión. 
Diremos solamente que este mineral se presenta allí 
con suma abundancia en estado porfídico. de color 
verde ó rojizo por alteración. tanto en las lavas es— 
coriáceas como en los basaltos compactos; tal suce— 
de en Camallera, Corsá, Cadaqués. San Dalmay, 
Caldas de Malavella, Massanet de Ja Selva, Amer, 
etcétera. También constituye masas, generalmente 
globulares, granulosocristalinas, que son agregados 
de pequeños fragmentos cristalinos angulosos. de 
color verde azulado, con muchos granos de picotita 


de color esmeralda, perceptibles á simple vista. Es- 


tas masas, de forma generalmente redondeadas, 
componen glóbulos ó bolsadas de todos tamaños, 
desde unos milímetros hasta 50 cm., y mayores en 
el seno del basalto, y 4 veces quedan sueltos cuan-- 
do éste se descompone; semejantes glóbulos, que 
son enclaves, abundan mucho en el volcán de Adrí, 
entre otros sitios, y son notables á veces por sus 
dimensiones. que superan á los de la localidad clá- 
sica en Europa, que es la Auvernia. En sección 
delgada, tanto los olivinos porfídicos normales como 
los glóbulos, son transparentes, casi siempre fres- 
cos, aunque á veces con fenómenos de corrosión cu- 
riosos en sus bordes. Como este olivino de Grerona 
es más ferrífero que magnesiano, rara vez se trans—- 
forma en serpentina; en cambio, pasa á hematites y 
á veces á clorita. En el primer caso sus secciones 
microscópicas aparecen llenas de un producto rojo, 
birrefringente. En todas las colecciones figuran 
ejemplares de estas bellas masas granulosocristalinas 
de las citadas localidades gerundenses. 

Orivino. m. Quéínm. Nombre dado á la gomorresi- 
na del olivo. V. Or1viLo. 

OLIVINOIDE. m. lZineral. Peridoto que abun- 
da en los hierros meteóricos, de textura granulosa ó 
laminar. Los resultados analíticos hechos por Schmidt 
de un hierro meteórico de Atacama son parecidos á 
los obtenidos del peridoto de los Urales, de tal ma- 
nera, que ambas variedades contienen un 17 por 100 
de protóxido de hierro, en substitución de una can— 
tidad proporcional del magnesio. Al olivino de los 
hierros meteóricos lo ha llamado Shépard Olivinoide. 

OLIVÍVORO, RA. (Etim. — Del lat. oliva, 
aceituna, y vorare, comer.) adj. Que se alimenta de 
olivas. 

OLIVO. F. Olivier. — It. Olivo, ulivo. — In. Olive- 
tree. —A. Oelbaum. — P. Oliveira. —C. Olivera, oliver. 
—E. Olivarbo. (Etim.—Del lat. olivum.) m. Arbol de 
que hay varias especies y que crece hasta la altura 
de unos 20 pies. Del fruto Jlamado aceituna se ex- 
trae aceite comestible. | B. art. Follajes muy usados 
en el arte decorativo. 

OLivo Y ACEITUNO, TODO ES UNO. ref, que suele 
decirse á los que gastan el tiempo buscando diferen- 
cias en las cosas que substancialmente no las tie— 
nen; y también á los que, con impertinencia, repiten 
una cosa, aunque con diferente nombre ó diversas 
palabras. 

Tomar EL OLIVO. fr. Zanrom. Guarecerse en la 
barrera. [| fig. Escapar, salir huyendo. 

Otivo. Bot. y Agr. Su nombre científico es Olea 
europaea, de la familia de las oleáceas, subfamilia de 
las oleoideas, tribu de las oleeas [V. la lám. Acri- 
Te, V (PLANTAS OLBAGINOSAS, fig. 7) en el artículo 
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Acurrr]. El género se caracteriza por su prefora— 
ción corolina induplicadovalvar, por sus dos óvulos 
anátropos, de ordinario colgantes, en cada celda, se- 
millas con raicilla dirigida hacia arriba, fruto drupa 
con endocarpio grueso, huesoso, más rara vez delga- 


Rama de olivo, (California, Estados Unidos) 


do, con una semilla por lo general, más rara vez dos. 
Las flores son hermafroditas, dioicas en O. dioica y 
maritima, polígamas en O. polygama; cáliz corto, 
con cuatro dientes, corola con cuatro ó cinco, por lo 
común cuatro pétalos, ó nula (sección Fymuelaea y 
flores femeninas de O. dioica). Los estambres son dos 
ó tres. en la mayoría dos, incluídos, hipoginos en 
las apétalas, con filamentos cortos, anteras de lado 
ó introrsas, estilo corto, estigma bilobulado ó aca— 
bezuelado, drupa aovada, oblonga ó esférica, se— 
milla con albumen carnoso, cotiledones planos y rai- 
cilla corta. Son árboles ó arbustos con hojas indivi- 
sas, racimos compuestos, en la mayoría axilares, en 
O. laurifolia, O. capensis, O. paniculata, O. lancea 
v O. glandulifera, á menudo terminales. Las flores 
son blancas, á menudo aromáticas. 

Comprende unas 31 especies, la mayoría de la 
Colonia del Cabo (8) y la India (7), Australia y Po- 
linesia (7). 

Sección Gymnelaea sin corola, estambres hipogi- 
nos, cuatro especies de Nueva Zelanda é islas Nor— 
folk. 

Sección Fuolaea con corola, estambres insertos.en 
la base de aquélla. O. europaea es la especie más 
importante de la familia; árbol ó arbusto siempre 
verde, indígena del Oriente del Mediterráneo; ex- 
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tendido por el Mediodía de Europa, islas mediterrá- 
neas y N. de Africa, á menudo silvestrado (ace- 
buche) y que por diseminación ha formado bosques. 
Vive más de mil años. En tiempos de Homero exis- 
tía en toda Grecia, pero faltaba en Italia todavía á 
fines del siglo vi a. de J. C. Des- 
de el siglo xvi de nuestra era se le 
cultiva en Perú y Chile, y desde 
el xvii en California; prospera tam- 
bién en la Carolina del Sur, l'lori- 
da, Bermudas, Jamaica, Colonia del 
Cabo, islas Kawan (27 millas al N. 
de Auckland) y Sidney. 

La forma silvestre O. europaea au. 
Oleaster, tiene ramas espinosas, más 
ó menos cuadrangulares, hojas oblon- 
gas ó aovadas, frutos menores; la for- 
ma cultivada, O. europaen B. sativa, 
tiene ramas inermes, casi cilíndricas 
y hojas lanceoladas. Se conocen más 
de 40 variedades, principalmente por 
el tamaño y abundancia de aceite del 
fruto (aceituna), que en el Mediodía 
de Europa empieza á madurar en No- 
viembre y se cosecha hasta el fin de 
Enero. Sirve para obtener el aceite 
de oliva, contenido en el sarcocar| ¡o 
y también como comestible conser— 
vada con sal. La madera es dura y 
se emplea en ebanistería y talla me- 
nuda. El aceite virgen serexprime de 
aceitunas mondadas y deshuesadas, 
recogidas á mano. El mejor aceite 
del comercio se exprime en trío y es 
de un amarillo claro ó algo verdoso. 
Las suertes inferiores se obtienen de 
los residuos con agua caliente y son 
algo parduscos ó pardoverdosos. Sir- 
ve para arder, para máquinas. para 
fabricar jabones, etc. 

ls el árbol típico de la flora me- 
diterránea por su esclerofilia, es de- 
cir, hojas coriáceas, hasta el punto 
de definir su presencia la plena caracterización de 
aquélla; su tronco grueso, ramificado desde muy 
abajo, sus ramas nudosas y angulosas, su corteza 
gruesa con grietas profundas, sus hojas pequeñas, 
estrechas, duras, escasamente pelosas por encima y 
de un verde mate agrisado, muy pelosoescamosas 
por el envés y plateadas, con tendencia á dirigirse 
hacia arriba, le hacen muy característico. Su área 
española queda señalada en el artículo España; su 
cultivo en Andalucía, muy floreciente en la época 
romana, debió decaer mucho con la invasión de los 
bárbaros y reanimarse con la de los árabes, como lo 
indica el nombre mismo de aceituna y aceite; hasta 
el árbol silvestre tiene nombre arábigo, acevuche. 

Es de 6 á 10 m. de a., con la copa muy ra— 
mificada, corteza gris verdosa, que con la edad se 
hiende; ramitas de un gris blanquecino; hojas con 
el pecíolo corto, con el haz gris verdoso y el reverso 
plateado, gris, amarillo dorado ó pardo; racimos 
axilares con flores pequeñas, blancas; frutos negros 
redondeadoalargados, y en las variedades cultivadas 
redondos ú ovalados. verdes, blanquecinos, rojizos, 
azulados ó negros. Estos frutos (olivas. aceitunas). 
cuya longitud varía entre 2'5 y 4 em.. tienen una 
carne blancoverdosa, muy rica en aceite. y un hue— 
so muy duro, alargado. monospermo é indehiscente. 
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El olivo crece espontáneo en la costa E. de Africa, 
más abajo de los 22” latitud N., y se encuentra ac— 
tualmente en estado silvestre (acebuche, 0/easter), 
procedente de ejemplares cultivados, en la región 
mediterránea, especialmente en Grecia, y también 
en España. El olivo silvestre ó acebuche llega 4 for- 
mar bosquecillos; es un árbol pequeño, con ramas 
espinosas. más ó menos cuadrangulares, hojas alar 
gadas ó aovadas y frutos pequeños de 4 4 6 mm. El 
olivo se cultiva en todos los países del Medite- 
rráneo, en Crimea, en Méjico, adonde lo llevó An- 
tonio Ribero en 1560. Se le encuentra en Sierra 
Nevada á alturas de 950 m., en Niza 4750 y en el 
tna á 690, padece mucho por las heladas en invier- 
nos fríos, que llegan á amenazar no ya la cosecha de 
un año, sino también la vida de plantaciones ente— 
ras. Se le planta de semilla. por estaca, por acodo 
y trasplantando acebuches; éstos, lo mismo que los 
individuos procedentes de semilla, necesitan ser in 
jertados. Necesitan mucho abono: empiezan á dar [ru- 
to á los siete años, y cuando dan más es entre los 
cuarenta y cien años: un árbol da 70 475 kg. de acei- 
tuna, la mayoría de las veces no se espera á que ma- 
duren y verdes aún se ponen en agua de cal para que 
adquieran un gusto más fino y se pongan más blan- 
das, y después se meten en agua saluda ó vinagre. 
También se comen secas. En culina- 

ria se usan crudas ó cocidas en va- j 

rios guisados, salsas. ensaladas, etc. ES 

La mayor parte de la cosecha se des- 
tina, sin embargo, para extraer el 
aceite de olivas; el hueso da también 
su aceite. La madera de olivo (ma- 
dera de mármol, marmorholz de los 
alemanes) es amarilla con vetas y 
manchas obscuras, compacta, resis- 
tente. También se usa la madera de 
otros olivos, como el O. lancea Lam., 
de las islas de Reunión: O. undula- 
ta Jacq., del Cabo (como el ébano): 
O. panientata KR. Br.. de Nueva Ga- 
les del Sur y Queenslandia, y tam- 
bién O. americana Mich. Una gomo- 
rresina que trasudan los olivos vie— 
jos huele así como á vainilla, con= 
tiene olivil cristalizado y la fuman 
algunos en ltuita. 

La historia del olivo alcanza mu- 
cha antigiiedad. En el capítulo 8.” 
del Génesis se lee que la paloma que 
salió del Arca vuelve con el ramo de 
olivo y lo entregó d Noé. La aceituna 
formaba gran parte de la riqueza de 
la tierra de promisión. y con las hi- 
gueras y vides formaba la imagen 
del bienestar: David y Salomón ex- 
citaban á la plantación de olivos: el 
aceite de olivas se usaba para ali- 
mento. sacrificios, para combusti- 
ble. pomadas y unciones. Más aba- 
jo de Asia desaparece el culto del 
olivo: los egipcios no lo cultivaban. 
La mitología griega atribuye 4 Mi- 
nerva su aparición. En épocas más remotas, 
erope. fundador de Atenas. lo llevó á esta ciud 
procedente de Egipto el año 1582 a. de J. C. Otros 
sostienen que Hércules fué quien importó en Grecia 
el olivo. que llevó de la costa septentrional de Africa, 
mandando plantarlo en el Olimpo. Lu los tiempos 
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de Homero, en Grrecia, usaban la madera del olivo 
silvestre para mangos de hacha y otros instrumen— 
tos, y el aceite para unciones en el cuerpo; pero este 
aceite era más bien importado de Oriente y usado 
solamente por los nobles y ricos. Después el cultivo 
del olivo se fué extendiendo por las Islas Jónicas y 
costa correspondiente de Grecia, y más tarde los gris- 
gos tenían á Atenas como el sitio de donde había par- 
tido el cultivo de este árbol. Solón dió leyes referen- 
tes al olivo y á la higuera; en la Academia tenían 
olivos sagrados. que serían los retoños de las raíces 
que habían quedado en la tierra después de haber 
incendiado los persas el olivo que la diosa había allí 
plantado. Homero no conocía esta relación del olivo 
y Atenas. In el siglo vió via. de J. C. fué intro- 
ducido el olivo en Italia; en el siglo 1a. de J. C. Ita- 
lia era el país que más aceite producía. Desde Masilia 
(hov Marsella) se extendió en las Galias el. cultivo 
del olivo (v el de la vid) que procedía de la costa de 
Liguria (Génova). En España se desconoce la épo- 
ca en que fué introducido el olivo, no faltando quien 
lo atribuya á los griegos sin indicar la procedencia 
cierta, En Grecia eran coronados con olivo los qua 
habían prestado eminentes servicios á la patria y los 
vencedores de los juegos olímpicos. Los romanos le 
tributaron también honores, y Plinio dice que no era 


Olivo secular del huerto de Getsemani 


Cé-) permitido destinarlo á uso profano y que su madera 
ad | sólo podía quemarse en los altares de los dioses. 


También entregaban coronas de olivo á los ciuda- 
danos que habían hecho relevantes hechos, menos 
los servicios de guerra. que premiaban con coronas 
de laurel; la rama de olivo era símbolo de paz, y 
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los sitiados que la pedíán llevaban ramos de olivo; 
más tarde se ve que el olivo representó la paz en 
muchos pueblos; los neófitos llevaban ramas de olivo 
en los misterios samotrácicos. Entre los cristianos 
tiene también el olivo gran interés, pues la Pasión 
de Nuestro Señor Jesucristo comenzó en el Monte 
de las Olivas, donde se retiró á orar, y á pedir á su 


Olivo secular de Monte Olivete 


Santísimo Padre que apartase de Él el cáliz de la 
amargura. Y no sólo fué preso allí entre olivos, sino 
que admiten algunos autores que en una cruz de oli- 
vo fué erucificado el Redentor del mundo. En las 
sepulturas de los primeros cristianos con frecuencia 
aparece la paloma con el ramo de olivo. A la cos- 
tumbre antigua de marcar los límites de las tierras 
con olivos, se refiere la frase extra oleas vayari (va= 
gar por fuera de los olivos). es decir, rebasar los 
límites. V. OLivo. Hist. de las rel, 

El olivo americano O. americana Mich., de fore- 
cillas blancas y olorosas, tiene una madera muy dura 
llamada Devil-wood por los norteamericanos: sus aceil- 
tunas se comen en algunos Estados, como Caro- 
lina y Florida. El olivo oloroso (O. fragans Thb.) 
es un arbusto de 2 m. que crece en China, Cochin- 
china y Japón: con sus hojas perfuman el te. 

Bibliogr. Reynaud, De VPolivier (París. 1862); 
Coutance, L'olivier: histoire, botanique, regions, etc. 
(París, 1878). 

Otivo acebucheno. El que bastardea y da. como 
el acebuche, fruto escaso y pequeño, por falta de 
cuidado ó por mala calidad del terreno. 

Olivo bastardo. Nombre vulgar con que desig- 
nan alguna vez el acebuche. E 

Olivo de América. Especie que crece en los Es- 
tados Unidos, y cuyo follaje persistente le hace cul- 
tivar como planta de adorno. 

Olivo de Bohemia. Es el Eleagnus angustifolia 
de la familia de las eleagnáceas. 

Olivo silvestre. ACEBUCHE. — 
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Agricultura 


Su utilidad. Se aprovecha de este árbol su fruto 
y su madera, pero mientras su producción es remu- 
neradora se mantiene su cultivo. El fruto, llamado 
aceituna y también oliva, se consume transformado 
en aceite (V.), Su cultivo es económico, pues el oli- 
vo no es exigente en cuidados ni en 
determinadas condiciones de terreno 
pagando bien cuantos sacrificios se 
hagan en su provecho. 

Región del olivo (V. REGIONES 
AGRicoLas en el art. AGRICULTURA). 
Crece este árbol y fructifica desde 
los 25 á los 46% de lat. N. en una 
región limitada por el clima, altura 
y proximidad al mar; la tempera— 
tura invernal no desciende de — 7 
á — 8” y si desciende en años de 
temperatura extrema inferior, no 
dura más de seis á ocho días; ade— 
más, recibe desde su floración has- 
ta la recogida de su fruto 3,400 y 
3,900% de calor que son los que ne- 
cesitan para su maduración las va— 
riedades tempranas y las tardías 
respectivamente. Las sequías en es- 
ta región comprometen con frecuen- 
cia la producción del fruto y las la= 
bores se hacen con dificultad. Es la 
región del olivo donde el agricultor 
ha de ser más inteligente que en 
otra alguna, porque el cultivo de 
cereales es general y tiene gran im- 
portancia el de la vid. 

Principales variedades de olivo 
enltivadas en España. Acebuche 
y (Olea europaea), llamado también 01í- 
vastro, olivo borde y olivo silvestre, se halla asilves- 
trado en nuestros montes y en terrenos incultos de 
nuestra Península, constituyendo un tipo muy co- 
nocido. Es árbol de mediana talla, de forma pirami- 
dal muy característica: su tronco es recto, la corte— 
za lisa en los pies nuevos. áspera y resquebrajada 
en los viejos. Las flores forman racimo; en algu- 
nos acebuches se presentan aisladas. pero en muy 
pocos, y se abren de Mayo á Junio. Vive asociado 
con el algarrobo en algunas regiones y también se 
le encuentra cultivado en alturas hasta de 1,680 m. 
sobre el nivel del mar. 


Variedades tempranas 


Olivo tachuno (Olea europaea ovata). Variedad 
cultivada en Aguilar, provincia de Córdoba. Da 
fruto pequeño de forma aovada. 

Olivo picholin (Olea envropaea avalis). llamado tam- 
bién lechin, oliva enguillo. Arbol de gran tamaño; 
resiste el frío, rindiendo mucho fruto y buen aceite. 
Las hojas son de regular tamaño. de color verde bo- 
tella en la parte superior y blanco claro en la infe- 
rior. El fruto muy negro, con pulpa adherida al 
hueso. 

Olivo negro de Andújar (Olea europaca tenaz). la- 
mado también varal negro y alameño. Es árbol de 
regular tamaño, resiste poco el frío. por lo que re- 
quiere sitios abrigados. Sus hojas son verdes por 
ambas caras. El fruto es de color morado hegruzco 
con puntos encarnados, siendo su pulpa carnosa y 
tan adherente aquél al árbol que para derribarlo hay 
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que varear fuertemente al árbol. Se cultiva prefe- | 


rentemente en Andújar. 

Olivo negra (Olea europaca argentata). 
mente conocido con los nombres de doncel, moradi- 
llo temprano, nevadilla blanca, zorzaleña hojiblanca, 
etcétera, en diversos pueblos de Andalucía, Arbol 
sensible al frío, con hojas verdes y lustrosas en su 
haz y muy plateadas en su envés. Ll fruto, que se 
desprende fácilmente, es redondo, muy negro y sa— 
broso, alterándose en seguida. La pulpa está muy 
adherida al hueso y da buen aceite. 

Olivo manzanillo (Olea europaca pomiformis). El 
nombre de manzanillo es muy generalizado, tomán- 
dolo de la forma del fruto, semejante á una pequeña 
manzana. El árbol echa pocas ramas y claras; las 
hojas son de color verde claro en la parte superior y 
blanco verdoso en la inferior. La aceituna es color 
negro brillante cuando está madura. Da poco aceite 
y su sabor es amargo, por lo que la aceituna se con- 
sume en adobo cogiéndolas cuando aun están verdes. 

Olivo de Arola (Olea europaea arolensis). Arbol 
parecido al olivo manzanillo; sus hojas son obtusas 
y más estrechas, de color verde más claro y menos 
lustrosas. El fruto es redondo, tierno, de color negro 
con manchas blanquecinas y moradas cuando está 
maduro y verde amarillento antes de madurar. 

Olivo sevillano (Olea europaea regalis ó hispania). 
Es árbol de poco desarrollo á excepción de la varie- 
dad gordal. Sus hojas son de color verde botella en 
la parte superior y blanco verdoso en la inferior. El 
fruto tiene forma parecida á las nueces, consumién— 
dose verdes en adobo; la pulpa, de color negro azu— 
lado, da poco aceite y muy amargo. 

“Olivo real [Olea europaea regia). Se le conoce 
con los nombres de sevillano, verdial y ocal. Es ár— 
bol de mayor tamaño que muchas otras variedades. 
Sus ramas son lustrosas, fuertes y colgantes, y sus 
hojas son rectas con fibras bien marcadas. El fruto 
es negro pardusco cuando está ma- 
duro, consumiéndose también en ver- 
de en adobo aunque da buen aceite. 
Se encuentra en todas las provincias 
de España, resistiendo bien el frío. 

Olivo vellotudo ó'villotudo. Es 
árbol f:ondoso de gran parte, que 
echa mucha flor, de la que cuaja 
poca. Sus hojas son de color verde 
claro en el haz y verde sucio en el 
envés. El fruto, de color rojo obs= 
curo en la superficie y morado en 
el interior, que madura pronto y da 
buen aceite. Se cultiva en la pro< 
vincia de Jaén y es raro encontrar 
esta variedad en otros sitios. 

Olivo redondillo 6 carrasqueño. 
Arbol de mediano porte con ramas 
entrelazadas y hojas de color verde 
claro en la cara superior y blanco 
verdoso en la inferior. El fruto es 
negro azulado al exterior y blanco 
en su interior, confundiéndose con 
el del manzanillo cuando no se comparan. Es ár- 
bol de la región central, pues resiste bien el frío. 

Otivo varal blanco. Arbol de gran desarrollo, de 
difícil fructificación. Sus hojas, muy abundantes, tie- 
nen color verde claro en la cara superior y blanco 
verdoso en la inferior. El fruto madura pronto, pero 
muy desigualmente. dando aceite de buena calidad. 
Se cultiva este árbol en toda Andalucía. 
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Olivo empeltre. Arbol pequeño de ramas cortas 
y claras, de hojas verdes más obscuras en el envés 


Vulgar- | que en el haz. El fruto, cuya pulpa se separa fácil— 


mente del hueso, es de color blanco en su interior y 
violada al exterior. Resiste bien el frío; da aceite 
abundante y de buena calidad, empleándose también 
en adobo. Se cultiva mucho en Aragón, Castilla la 
Vieja y Navarra. 

Olivo verdejo, verdal, verdial. Arbol de buen 
desarrollo, de ramas muy pobladas de ramitas y ho- 
jas de color verde claro en la parte superior y blan- 
coverdosas en la inferior; resiste el frív y da buen 
aceite. Su cultivo está extendido por toda España. 

Olivo colchonudo. De grandes dimensiones, de 
muchas ramas y poco propenso á enfermedades. Ho- 
jas verdeobscuras en el haz y blancas en el envés. 
Da abundante aceite de buena calidad, criándose 
bien en Andalucía en terrenos calizos. 

Olivo de ojo de liebre. Arbol pequeño, de ramas 
cortas y quebradizas con hojas verdeobscuras en la 
parte superior y blanco sucio en la inferior. Fruto 

pequeño con pulpa adherente de color negro morado 
que da abundante aceite de buena calidad. Se culti- 
va en Andalucía, pero poco, pues si se varea el ár— 
bol para coger la aceituna se rompen muchas ra- 
mitas. 

Olivo carrasqueño. Es como el anterior, pequeño 
y de ramas quebradizas, con muchas hojas de color 
verde claro en el haz y blanco vivo en el envés, Su 
fruto es de forma casi esférica, de color negro rojizo 
cuando está maduro, que se prepara en adobo, siendo 
muy propenso á ser atacado por el gusano, Se culti- 
va en Andalucía y centro de España. 


Variedades tardías 


Olivo madrileño ó morcal (Olea europaca máxima ó 
amigdalina). Es árbol de buen aspecto, bien po- 
blado de ramaje, con hojas de verde claro en la par= 
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te superior y blanco nácar en la inferior. El fruto es 
el mejor para ser aderezado y da buen aceite. Se 
cultiva, no en Madrid á pesar del nombre con que se 
le distingue, sino en Jaén. 

¿Olivo cornicabra, cornezuelo (Olea europaea vostra= 
ta. ó craniomorpha). Wsel mayorárbol de la especie 
que se encuentra muy desarrollado en Tudela, te— 
niendo sus hojas color verde obscuro en el haz y blan- 
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Fruto del olivo: 1. Doncel ó moradillo (hoja, fruto y hueso).—2. Verdejo ó verdal (hoja, fruto y hueso). — 3. Corni- 
cabra ó cornezuelo (hoja, fruto y hueso). —4. Nevadillo negro (hoja, fruto y hueso) 


co claro en el envés. El fruto es de color negro roji- 
zo con carne adherente, que da buen aceite y en 
bastante cantidad Esta variedad está muy extendi- 
da por toda España y constituye la base de la rique- 
za olivarera. 

Olivo cornezuelo (Olea euvopaea ceraticarpa ú odo- 
vata). Ys árbol también grande como el anterior, 
que resiste temperaturas muy bajas, por lo que está 
extendido en el centro y N. de España, siendo sus 
hojas muy parecidas al del olivo cornicabra. Está 
extendido por toda España, 

Olivo picudo, tetudilla. Arbol de ramas pobladas 
y colgantes. con hojas verdeobscuras en la parte 
superior y blanco verdoso en la inferior. El fruto es 
poco negro, puntiagudo y alargado. 

Nevadillo negro. Olivo de buen desarrollo con 
ramas muy pobladas que se inclinan hacia el suelo, 
con hojas verdeparduscas en su cara y de blanco ná- 
car en su envés. El fruto tiene su pulpa muy adhe- 
rida al hueso; da mucho y buen aceite, estando muy 
extendido su cultivo en la provincia de Jaén. 

Olivo vera fina y olivo arbeguín, llamado así del 
nombre de la villa de Arbeca. donde se produce con 
gran abundancia. Arboles de pequeño porte que 
se cultivan también en Caspe y en Solsona respec- 
tivamente. que crecen en poco tiempo. resistiendo 
bien el frío y madurando pronto. Yl arbequín es de 
poca altura y con ramas que se inclinan al suelo fre- 
cuentemente. El fruto, redondo, se presenta en ra- 
cimos. 

Vegetación del olivo. Elsistema radicular lo cons- 
tituye una raiz central que marcha perpendicular 
mente profundizando en el suelo hasta 4 m., según 
la estructura de éste: las demás raíces crecen obli- 
cuamente formando zona en la parte superior del 
terreno, llegando á veces á ser casi horizontales. Las 
ramas crecen en sentido vertical, teniendo propen= 
sión á pudrirse las situadas en el centro del ramaje. 
Los ramos del olivo son alternos; las hojas duran 
dos ó tres años y de la axila de éstas nacen los vás- 
tagos. Las flores aparecen sobre los brotes del año 
anterior enando la temperatura llega á 18” y forman 
racimo, abortando la mayor parte; la floración dura 
bastante tiempo. 4 veces hasta cuarenta días, pero 
abierta la flor cuaja á los ocho días de haber tenido 
lagar la fecundación, época muy crítica del árbol, 


pues caen muchas aceitunitas, como también en la 
que sigue hasta que pasen cincuenta ó sesenta días 
de verificado aquel fenómeno; transcurrido este tiem- 
po, el hueso de la aceituna está ya bastante duro y 
la almendrilla se ha solidificado: en este estado el 
fruto, la pulpa va aumentando: al principio contiene 
mucha cantidad de Múidos acuosos que se van emul- 
sionando; cuando la aceituna toma un tinte rojizo ó 
amarillento, según la variedad, aumenta la cantidad 
de aceite en un doble, y adquiere su color definitivo. 
La aceituna en sus primeras fases tiene una densi— 
dad igual á la del agua, que va aumentando hasta 
adquirir su mayor verdor. disminuyendo luego, para 
quedar como la de los otros frutos en sus primeras 
épocas. La cantidad de agua del fruto disminuye de 
una Manera progresiva hasta la perfecta madurez: 
en sus primeras fases es de 60 £ 70 por 100 y en el 
último período del crecimiento y madurez desciende 
hasta 25 por 100. Las aceitunas contienen un 32 por 
100 de aceite en esta forma: 21 en la pulpa, 7 en el 
cuesco y 4 en la almendrilla. 

Conveniencias meteorológicas. Para que el olivo 
dé productos seguros, selectos y abundantes. ha de 
vivir en localidades donde la temperatura no baje de 
5% y que si biela no suceda esto más de diez ó doce 
días. Se obtendrán productos en menor cantidad y 
calidad en sitios fríos donde las heladas no sean re- 
pentinas. extremadas, ni muy duraderas, ni que el 
deshielo sea demasiado brusco, 

Clima. Requiere el olivo un clima templado 
donde en la época de la lMloración se eleve la tempe- 
ratura á 19%, y desde esta época hasta la completa 
madurez del fruto la suma de grados de calor solar 
sea de 1100” y el atmosférico 1800%. En España, 
debido á la desigualdad del terreno, no pueden 
precisarse las localidades donde puede cultivarse el 
olivo, pero desde luego puede citarse la parte meri- 
dional y la costa mediterránea, sin que dejen de exis- 
tir variedades tales como el cornicabra, vera fina, 
redondillo, arbequín y manzanillo, que resisten 
fríos intensos y viven bien en situaciones elevadas. 

Terreno. Se acomoda el olivo en toda clase de 
terrenos. como lo demuestra la triste circunstancia de 
no dar á este árbol los cuidados que se merece; sólo 
en los húmedoarcillosos no prospera. En los terre- 
nos fértiles no da mucho fruto ni el aceite resulta de 
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buena calidad; le convienen los substanciosos y are- 
niscos que abundan en guijos, los calcáreos y vol- 
cánicos; también en los áridos dará buenos produc- 
tos si tienen fondo y expuestos al Mediodía. 

Situación. Los sitios elevados no Je convienen 
por los fríos y vientos, ni los hondos por las nieblas 
tan perjudiciales en la época de la fecundación, pero 
sí la parte media de las laderas, los valles secos y 
los ventilados y los despejados. 

Exposición, En países cálidos conviene al olivo 
la exposición N..y en los fríos la del 5. 

Preparación del terreno. Cuando se trata de esta- 
blecer un olivar, la primera labor deberá ser de 50 
á 60 em.; si el suelo es húmedo, debe sanearse: si está 
infestado de grama ú otras hierbas perjudiciales, de- 
ben darse algunas labores en verano esparciendo 
algo de ceniza. 

| Multiplicación. Se hace por siembra, estacas, 
'acodos, raíces. brotes. injertos, protuberancias y 
'hasta por su corteza, dividida en fragmentos y espar- 
cida en el terreno á manera de semilla. 

Multiplicación por siembra. Se hace pocas veces 
por el inconveniente de que tardan en fructilicar y 
es preciso injertarlas después. Precisa para adelan— 
tar la germinación, quebrantar los huesos de las 
aceitunas suavemente y sacar las almendrillas que, 
recubiertas de boñiga de vaca y buena tierra mez- 
cladas, formando puches, se siembran entonces y en 
tres Ó cuatro semanas empezará la germinación si 
acompañan las condiciones de clima, época del año, 
calidad de la tierra y otras. También se adelanta la 

' germinación. aunque no tanto. sumergiendo los hue- 
sos por espacio de dos ó tres días en una lejía alca— 
lina, para que, neutralizando el aceite que contengan, 
sea más inmediata la acción del agua que la tierra 
contenga. Se sembrarán las semillas ó cuescos de las 
aceitunas en las zonas del Mediterráneo cuando éstas 
empiezan á cambiar de color, en otros casos á princi- 
pios ó últimos de Febrero, siguiendo los mismos cui- 
dados inherentes á los cultivos en almácigas y plan- 
teles, procurando abrigo en invierno á las jóvenes 
plantas por medio de líneas de ra= 
mas de arbusto de hoja persistente, 
trasladando los pequeños olivos al 
vivero entre el primero y el segun 
do año donde se atenderá á su for— 
mación, como más adelante se dirá. 

Multiplicación por estaca de rama. 
Se toma una rama vigorosa y de ella: 
se separa una parte que su diámetro 
no pase de 0'01 á 0'0t m. ni de 
0:25 de largo. Se quitan todas las 
ramificaciones laterales y se introdu- 
cen en tierra en el vivero á 0:20 m. 
de profundidad y á distancia de 0:30 
unas de otras. 

Estacas de ramas horizontales. 
Muy favorable para la multiplica 
ción del olivo se practica eligiendo 
ona rama gruesa, que tenga rami- 
ficaciones de tercero y aun-de cuar- 
to orden y de 3á 4 m. de longitud 
total y se coloca en tierra preparada 
de antemano. formando un hoyo en- 
sanchado de 0:25 m. de hondo, cubriendo con tie= 
rra las ramificaciones más gruesas hasta 0:20 m. de 
profundidad. las intermedias basta 0:10 y las pe- 
queñas hasta 0:04, de modo que de todos los rami- 


tos queden dos yemas fuera. 
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entonces pueden separarse, constituyendo cada ra= 
mito enraizado un nuevo individuo. 

Estacas de ramilla con talon. Pequeña rama que 
lleva en su parte inferior un reborde y excrecencias 
del tronco. Han de tener 0:25 á 0:40 m. de largo 
con una porción de corteza de 0:02 á 003, y se plan- 
tan en el vivero. 

Estaca por trocitos. Todo ramo del año anterior 
que se encuentre bastante agostado, es bueno para 
dicho efecto. Por la primavera se divide en pedacillos 
con una yema cada uno de ellos, v se colocan en 
una reguera trazada en terreno bien ligero, cubrién- 
dolos con una capa de tierra de ] em., cuidando de 
mantener el suelo bastante húmedo. 

Vástagos 6 renuevos. Los nacidos sobre el cuello 
de la raíz son una verdadera estaca con protuberan- 
cia, y los que nacen sobre raíces descubiertas pueden 
constituir un verdadero acodo. 

Ácodos. Se practican de cuatro modos en el oli- 
vo: 1. por corte de troncos, va sean de pies nuevos 
ó viejos; 2.” por corte y recalce de troncos; 3.” por 
raíces, y 4.” en forma de arco V. Acono. A1b. 

Injerto del olivo. Las estacas v acodos de pie 
franco, de buenas variedades. no necesitan el injerto, 
pero es preciso en los individuos procedentes de se— 
milla, El olivo admite preferentemente el injerto de 
canutillo y el de escudo velando en la época que 
precede inmediatamente á la foración. Si se trata 
de árboles de edad avanzada, utilícese el injerto de 
canutillo; el de púa también es conveniente en los 
vástagos que Jo admitan. 

Plantación. Ml olivo se planta por Noviembre ó 
Febrero en tierras calientes ó secas. y por Marzo, 
Abril y hasta en Mayo en:las frías y húmedas. La 
distancia á que deben plantarse Jos olivos es en lí- 
neas distanciadas de 8 á 10 m., y entre cada 2 
pies de 6 á 7 m., y mejor la altura del árbol, que se 
sabrá de antemano según la variedad de olivo que 
se plante y con objeto de que la sombra del uno no 
perjudique al inmediato. La apertura de los hoyos y 
forma «de hacer la plantación véase en V'RASPLANTE. 


Estudio de olivos, por Enrique Zuber 


Cuando la plantación se hace por estaca plantón, se 

coloca uno en cada ángulo del hoyo; si estacas arral- 

gadas, dos, y si están muy arraigadas un solo pie. 
Cultivos asociados. En. plantaciones, nuevas de 


Estos echan raíces y | olivo, éste se asocia á la viña en inmejorables condi- 
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ciones, pues las labores y abonos les son comunes y 
además porque las vides producen mientras los oli- 
vos se van formando, y cuando han llegado éstos á 
su completo desarrollo la viña debe arrancarse, pues 
entonces el uno al otro cultivo se perjudicarían, pu— 
diendo dejar tan sólo cuatro ó cinco líneas de vides en- 


El olivo, por Raffaelli 


tre cada dos de olivo. Las gramíneas, y muy especial. 
mente las leguminosas se asocian bien con el olivo, 
pero á prudente distancia del tronco. La higuera y 
el almendro vegetan bien con el olivo y también el 
granado, que desarrolla mucho, y donde lo permite el 
clima, el algarrobo es excelente compañero del olivo. 

Formación del olivo multiplicado por semilla. Es 
la misma que la seguida para los demás árboles fru- 
tales; es la multiplicación natural que se obtiene de 
asiento, almáciga y vivero, según el clima y terreno 
y que tiene caracter general para todos ellos, pero 
en el olivo poco seguida, porque tardan mucho en 
formarse y, por tanto, en dar fruto. 

Formación del olivo obtenido de estaca. En el vi- 
vero donde empieza su vida el arbolito, se le va 
guiando para que resulte con las raíces primarias á 
muy poca altura y que el centro del árbol sea des— 
pejado. En el segundo año ó en el tercero, según el 
clima y la fuerza de la planta, se escoge el brote 
más vigoroso y próximo al suelo, que se corta á los 
50 cm., y suprimidas las ramas que le quedan se 
fija á un tutor y con algún ligero espurgo, si se 
considera conveniente, se espera hasta el quinto año, 
que es cuando tiene lugar el trasplante, de 150 á 
2 m. de distancia, y se continúa atendiendo á la 
formación del tronco. Para favorecer el crecimiento 
del ramo terminal se van despuntando las ramas más 
vigorosas y al sexto año se suprimen las del tercio 
inferior y las restantes hasta el punto de donde han 
de partir las cruces del árbol, se quitarán en dos 
veces, pero en el transcurso de cuatro años. En si— 
tios cálidos ó en suelos frescos y fértiles puede te- 
ner el tronco de 1'5 42 m. de a., y en los terrenos 
secos y áridos no debe pasar de SÓ cm. En los países 
donde son frecuentes los vientos fuertes y en los ex- 
puestos al norte, ha de procurarse que el tronco sea 
de poca altura. En cuanto á la forma de la copa del 
árbol debe ser esférica, de modo que ofrezcan sus 
ramas la mayor superficie á la acción de los rayos 
solares. 
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Labores. Deben darse al olivar tres labores: la 
primera en seguida de recogido el fruto. la segunda 
por Marzo ó Abril, y la tercera por Agosto ú Septiem- 
bre. Las labores no deben ser demasiado hondas. 
En los sitios de terrenos pobres y en las laderas, 
deben construirse piletas al pie de los olivos para 
recoger y aprovechar las aguas de 
lluvia en provecho del árbol, de mo- 
do que entren por la parte alta, y sl 
el invierno fuese lluvioso, deben des- 

lacerse las piletas, que volverán á 
-formarse'por- Abril ó Mayo. 

Riegos. Seriegan los olivos cuan- 
do están plantados en terrenos suel- 
tos y permeables sólo cuando fuere 
necesario, nunca cuando están en flor 
ni durante el cuaje del fruto, 

Abonos. Convienen al olivo toda 
clase de abonos, principalmente los 
orgánicos procedentes de los rei- 
nos animal y vegetal. Se utilizan 
también como abono los orujos de 
la molienda de la aceituna y de la 
uva. En los terrenos que contienen 
materia orgánica se pueden abonar 
los olivos enterrando alrededor del 
tronco, sin tocarle, de 3 á 4 kilo- 
gramos de un conjunto formado 
con 5) kg. de superfosfato de cal 

' de 18/,y, cloruro potásico de %%/y, y sulfato de amo- 
níaco de 20/3,; pero si carecen de ella, entonces el 
abonado debe ser general al terreno, empleando por 
hectárea: estiércol. de 4,000 á4 5,000 kg.; superfos= 
fato, de 250 á 275; sulfato amónico, de 100 á 120, 
y cloruro potásico, de 40 á 50, rebajando las propor- 
ciones en ambos casos, tratándose de árboles jóvenes. 
según su edad y clase de terreno en que vegeten. El 
abonado acostumbra á hacerse cada dos ó tres años, 
según el clima, calidad del terreno y cantidad em- 
pleada en el anterior abonado, esparciéndose en oto- 
ño si el clima es meridional y en primavera en los 
del N. ó muy lluviosos. 

Poda. Debe podarse el olivo todos los años con 
arreglo á sus necesidades, nunca de un modo inten 
sivo, teniendo presente conservar las ramillas de dos 
años, que son las que dan fruto, y teniendo en cuenta 
las condiciones expuestas para la práctica de esta 
operación en la página 21 del interesante trabajo 
publicado por la Estación Olivarera de Tortosa. La 
poda racional del olivo, que reasume en las tres ope- 
raciones siguientes: vaciar la copa, es decir, supri- 
mir todos los ramos interiores, especialmente los 
verticales y los chupones de modo que el olivo quede 
vacío por dentro; ewplanar, ó sea cortar el ramaje de 
la parte superior que se dirige á lo alto de forma que 
quede plana su copa, y dirigir los ramos hacia abajo, 
de modo que el árbol quede vestido ó faldeado, pro- 
curando el desarrollo de las ramas colgantes, que 
son las más fructíferas. 

Limpieza del olivo. Es operación que debe pro- 
curar el agricultor, que consiste en higienizar el úr- 
bol, limpiando su corteza con raedera ó guante me- 
tálico, cortar verrugas, agallas, tocones ó zoquetes 
de madera que sobresalgan, arrancar musgos, cus= 
cuta y demás parásitos que suelen vivir sobre el oli- 
vo encalando el tronco y ramas principales. 

«Recolección de la aceituna. La aceituna debe re- 
colectarse cuando empieza á manifestar su color mo- 
rado negruzco, y debe cogerse á mano, ó sea á orde- 
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ño, utilizando escalas de tres pies, ó mejor, caballe- f cosecha al siguiente año, 4 la vez que se estropean 
tes de jardín, aproximando las ramas lejanas con | muchas yemas. La aceituna recogida, limpia de hoja- 
varas ó cañas terminadas en gancho, y será conve— | rasca y ramitos, se extiende en locales donde ha de 
niente extender mantas ó lonas al pie de los olivos | perder el agua de vegetación y debe airearse algu— 
para facilitar su recogida. No deben apalearse las | nas veces antes de su molienda, utilizando una pala 
ramas, pues se destruyen muchos brotes que darían | para evitar su enmohecimiento, 


Cálculo aproximado de la producción de aceituna y aceite en el año de 1917 
según datos del Servicio técnico-agronómico provincial 


Producción 


media Producción Aceituna ita Producción Producción 
Saperacio [de scsituna| ¿ota | dersinada | ocoaneido | gasto | metia, 
Provincias del olivar EHEErA en la fabricación ano en la. por 
Aia es quintales: [bn dodaiaios IO Ur edit 
o ] ptetod tcrioól kilogramos métricos métricos 
AAA 497| 4:80 2,386 2,386| 17:10 408 | 0:82 
LAA SMS 14,152 909 128,670 123,270| 18:50 24,528 173 
a e 2120 5001 15:83 324,600| 314,000| 15-70 49,330 | 248 
E O ASA IA AS 37,362 36,636| 20:59 MOT 209 
ES RIAS A 7,363| 19'60 144,349 143,791| 16:04 23.070 314 
aora : 44,500| 12:26 545,687| 519,087| 19'82 102,897 2:31 
ECC AECA 23,330 | 2527 589,544 585,122| 22:39 131,017 566 
le e AA 6,750 6:70 45,250 43,480] 1994 8,670 134 
DI a — — — = 3 qe == 
MAA 33,127 | 10:18 363,879 356,000| 17:22 61.290 179 
AA MASSA 20,798| 1079 224,531] 215,500| 17:99 38,112 1:86 
ANA ARAS 31,425 6:29 197,704 191,786| 24:78 47,536 156 
CIMA ES 2. 2... > 67,117 979 657,109 656,923| 19:05 125,220 1:86 
MO ads Alva aa 235,700| 14:67 3.458,830| 3.374,130| 20:20 681,672 2:96 
Cs AAA — — ES ae == M 3 
INEA AS AMA 14,945 519 NOA 716,582| 16:70 12,847 0s7 
O RADAR AA 14,085| 10:84 152,620 152,130| 16:85 25,633 1:83 
EI EDS 48,743 9:24 450,264 447,514| 16:58 74,219 1153 
CU oe ide > 14,535 4:02 59,368 58,140| 16:12 9,370 | 064 
IA A = — pe => pase n- —= 
IAEA AAN 17,988| 11:70 210,556 200,969| 17:96 36.094 | 2:10 
NOA NA 18,264 1 15:57 284,381] 283,130| 24'72 69.979 | 3:85 
ivi ASA AAA 213,750| 26'78 | 5.124,100/ 5.716,850| 21:33 | 1.219,579 571 
RA ts a 78| 0:28 2,184 — — — = 
Vr ERICA — a e E HE LR a 
a es 107,600 4:35 468,550 468.550| 21'46 100,534 0:93 
LA 8,310 1:57 13,121 13,121] 18:00 2,362 0:28 
o AAA 110 5:50 605 605| 15:00 91 0:82 
IA AAA 20,550 5:78 118,860 117,670| 17:S0 20,950 1:03 
Ear NA 45,621| 13:14 599,183 564,983| 23'04 130,118| 3:03 
NADA DARA AAA 52| 13:52 703 — — — — 
DA ARA TAN 30,900| 16:57 512,117| 504,817| 18:55 93,646 3:07 
DIANA AE 9,414 5:40 50,386 49.686| 19'S0 9,538 1:07 
Alas e pas teja ds 106| 10*'61 1,125 1,125| 18:93 213| 201 
YAA — — -—- — — — — 
UI aio e da $ — — — — -=— — — 
PO ds cabos — — — — — — e 
SAM e 4,040| 7:90 31,936 30,625 18,40 5,6601 145 
Santa Cruz de Tenerife. . = — — = — = nda 
A er A =- — — = — = al 
SOONIA a alada 2, ro — =— = — — — — 
Sevilla a PA 225,200| 15:30 | 3.446,800| 3.110,880| 18'44 73,130 | 2:82 
O E as ad e — — = = — = — 
MEAR A 112,230 | 16:91 1.221,873| 1.221,873| 15:20 185,125 2:48 
IORUAL Ts. ed ass daa 23,180| 14:30 332,034] 330,779| 18'70 61,851 2:67 
BISO da tal ene E 52,308 3:09 423.546] 420,416| 22:34 93,915 1:80 
da CATIA pre 33,160] 20:45 678,220| 675,530| 20:32 137,262 4:15 
NACO ema ds — = = — — — =— 
Vi ¡jo rr td das — —= — —. — _ 2 
AR ARAENASE Pol bl 2 AN 2,5921. 2,892| 1477 427 | 2:02 
TEXTIL ARA 17,/735| 27:82 494,370|  488,160| 23:02 112,380 | - 6'40 


Total 1.504,273| 14:67 l22077,001121.499,1381 19:90 ('4.278,376.1 2:92. 
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Estado comparativo de la producción de aceituna 
y aceite (1913-1917) * 


Producción total Producción tutal 


Años de aceituna de aceite 

en quintales métricos en quintales métricos 
1913 14.868,745 2.654,225 
1914 11.814,306 2,077,649 
1915 17.728,868 3.261,079 
1916 11.465,989 2.071,150 
1917 22.077,001 4.218.376 


Restauración de los olivos. Aunque el olivo es de 
larga vida, llega á empobrecerse en algunas ocasio— 
nes por circunstancias imprevistas unas veces y otras 
por falta de inteligencia en la poda. Si se trata de 
mejorar sólo la copa del árbol, la restauración es 
parcial y constituye una poda intensa llamada de 
rejuvenecimiento, y consiste en rebajar las ramas prin- 
cipales dejándolas á ?/y de su total longitud, abonan- 
do el árbol en seguida y suprimiendo las ramas trago- 
nas, y al año siguiente y en los sucesivos se atenderá 
á la forma de la copa del árbol. Si todo el olivo se 
encuentra en mal estado, no produciendo lo que le 
correspondería en buen desarrollo, se le sujeta á la 
verdadera restauración, que consiste en cortar el 
tronco cerca del suelo, reservando de los vástagos 
que brotaren tres ó cuatro de los mejor conformados 
vde éstos se elige uno que será el más vigoroso y 
próximo al suelo, suprimiendo Jos restantes: el vás- 
tago reservado es el que ha de constituir el tronco 
del nnevo árbol y al que se le han de proporcionar 
todos los cuidados para su mejor desarrollo. 

Accidentes del olivo. XEl granizo, las nieves, hie- 
los, vientos, caries, quemaduras producidas por el 
sol en las partes leñosas, son accidentes atmosféri- 
cos dificiles de evitar, sobre todo cuando el olivar 
está ya formado; sólo la acción de los vientos puede 
prevenirse en parte teniendo los olivos bien podados, 
con lo que se disminuirá el volumen del ramaje y el 
aire circulará por entre el que quede con mayor li- 
bertad. Si se tratara de establecer un olivar, el eli- 
ma, la elección del terreno, la exposición y situación 
de los árboles y las variedades apropiadas serían 
fundamentos esenciales para prevenirse contra la ac- 
ción de los agentes atmosféricos. 

Enfermedades del olivo. ¡Son éstas motivadas por 
los ataques continuados de bacillus, criptigamas 6 
insectos y atacan indistintamente los brotes, hojas. 
ramas. tronco y frutos, conociéndose con nombres 
apropiados á los efectos que causun en el árbol y dis- 
tintos, según las regiones. 

Tuberculosis 6 verrugas del olivo. Enfermedad 
que causa verrugas, aisladas ó aerupadas, en las ra- 
mas, caracterizada por la presencia del Bacillus oleae 
de Arcanyg que se atribuye al efecto de las heladas, 
nieblas, humedades y fuertes calores, heridas. cortes 
y podas enérgicas. Se propaga por contagio y la cu— 
ración es difícil, pues las verrugas se multiplican con 
facilidad. Los daños que causan en los árboles vigo- 
rosos son lentos, pero en los viejos llega á acabar 
con su existencia. 

Cycloconium oleaginum.  Criptógama que ataca 
las hojas dejando sobre ellas unas manchas redondas, 
amarillentas en los bordes y verdosas en el centro y 
también á todas las partes verdes del árbol, haciendo 
desprenderse las hojas y los frutos. No se la conoce 
sino con el nombre de viruela y el de manchas en las 
Lojas en algunos sitios. 
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Negritla ó aceitillo (Autennaria Oleophila). V. Nu- 
GRILLA. 

Cochinilla (Lecanium oleae). Es de entre los in— 
sectos que atacan el olivo uno de los que mayores 
males le causan. Ataca sus hojas y partes tiernas, 
fijándose fuertemente en ellas para alimentarse de la 
savia. V. LecAnio. 

Tiña (Qrays oleellus). Insecto lepidóptero llama- 
do vulgarmente tiña minadora, causa daños en las 
hojas, yemas, tallos y frutos, y según opiniones au— 
torizadas, es un insecto único con hábitos distintos 
apropiados á cada una de sus tres generaciones. Sus 
orugas aparecen en Marzo, nacidas de huevos de— 
puestos en el reverso de las hojas por mariposas de 
la última generación otoñal en los meses de Septiem- 
bre á Octubre; atacan en seguida las hojas, y cuan- 
do llegan á ser adultos se envuelven en una substan- 
cia cerosa, convirtiéndose en crisálida y apareciendo 
los insectos perfectos en la primera quincena de Abril 
siguiente. De esta nueva generación aparecen oru— 
gas que atacan los botones florales, se hacen adultas 
en primeros de Junio y siguen su transformación 
hasta insectos perfectos, cuyas hembras ponen sus 
huevos sobre las aceitunas en su primer estado de 
formación abriendo una galería hasta el tierno hue— 
secillo que, después de perforado, lo devoran. ln 
Septiembre llegan al estado adulto los insectos de 
esta tercera generación, abandonan el fruto, se gua- 
recen en bolsas que adhieren á las hojas y, hechas 
las necesarias transformaciones, aparece la mariposa, 
que es la que motiva las orugas de la primera geno- 
ración que aparece en la primavera. 

Cabra, pulgón del olivo (Psyllae oleae). Se cono 
ce este insecto con infinidad de nombres; además de 
los citados. se le llama: salbón, algodonero, baratero, 


falso pulgón, saltipodo, pulga de las hojas, orgajo, 


etcétera. Es un pequeño himenóptero de 2 mm. de 
longitud que, visto con el microscopio, presenta cua- 
tro alas transparentes manchadas én el centro de 
puntos amarillentos, y negros en sus extremidades: 
tiene seis patas, dos antenas y tres ojos dispuestos 
en forma de triángulo. Se presenta en copos algodo- 
nosos pegados en las axilas y principio de las hojas, 
valinsecto perfecto se le da el nombre de pulga, 
pulguita y saltón, porque si se intenta cogerlo escapa 
saltando. Las larvas nacen durante el período de la 
floración del árbol y roen sus flores envueltas en una 
substancia viscosa y blanca, destruyendo los boto 
nes de flor y sus Órganos reproductores. Cuando la 
estación favorece el desarrollo del insecto perfecto se 
presenta en el mes de Julio sobre los tallos y hojas 
tiernas en concurrencia con las larvas transformadas 
en orugas, y chupando Ja savia del árbol destruyen 
dichos órganos con voracidad. 

Mosca (Daucus oleae). Conocido con los nombres 
de cehirón, gusano, corca, es un díptero que presen- 
ta menor tamaño que la mosca casera: su cabeza es 
de color amarillo anaranjado: sus ojos verdes; el dor- 
so gris con cuatro manchas amarillas en el tórax; 
sus alas transparentes tienen reflejos verdes, rosados 
y turquíes y una mancha negra en la extremidad; el 
abdomen de las hembras es de color negro. Á fines 
de Julio cada mosca perfora y deposita en cada acei- 
tuna un huevo hasta terminar su desove, prefiriendo 
los frutos más maduros. Cada huevo motiva una lar- 
va de 4 46 mm. de longitud, color blanquecino y 
sin patas, que penetra en la pulpa del fruto practi- 
cando una galería, que llega hasta el hueso, y lo ro- 
dea para salir por el mismo agujero abierto por la 


OLIVO 


mosca. La crisalidación se verifica indistintamente 
donde la larva se encuentre, ó dentro de la aceituna, 
ó en los troncos ó en el suelo, quedando transforma- 
da en insectos perfectos á los doce días. “Todas las 
metamorfosis de la mosca se efectúan en un mes y, 
si no se combaten, de Julio í Septiembre se habrán 
sucedido tres generaciones, y calculando que una 
sola mosca depone, por término medio, 200 huevos. 
habrán aumentado á 40,000 en su segunda genera- 
ción y á 8,000,000 en su tercera. 

Barrenillo ( Phteotribus oleae). Llamado tám- 
bién escarabajuelo, polilla, taladro, gorgojo, roedor, 
comedor de madera, etc., es un coleóptero de unos 
2 mm. de longitud que, en estado de larva blanca, 
provista de fuertes mandíbulas, abre galerías en la 
corteza dle los troncos. En estado de insecto perfecto 
es de color negruzco, de forma oval alargada, pre- 
sentando líneas con pelos blancos que le dan el as- 
pecto de color agrisado. Las antenas son de color obs- 
enro, terminando en mazas formadas por laminillas. 
Una hembra en su primera generación, de l'ebrero 
á Marzo, produce unos SO individuos para la se- 
gunda generación, de Abril á Mayo, y suponiendo 
que la mitad sean hembras; 3,200 de Junio á Ju- 
lio para la tercera generación; de 128,000 hembras 
para la cuarta. de Agosto á Septiembre, llegando la 
cifra para la quinta reproducción á 5,120,000 insec- 
tos hembras, también procedentes de cada una de 
éstas de la primavera anterior. 

Gorgojo (Hylesinus oleiperda). Ys una variedad 
del insecto anterior, que se distingue sólo por carecer 
sus antenas de laminillas. 

Pulgón (Phleotrips oleae). Insecto de 243 mm. 
de largo que vive habitualmente entre las hendedu= 
ras de las ramas, en la corteza del tronco y en las 
demás partes de la planta. La hembra desova en el 
sitio en que se encuentra, y aparecen larvas delga— 
ditas de color anaranjado que se distribuyen por el 
árbol. especialmente en los tiernos brotes, permane- 
ciendo un mes en este estado, durante el cual mu- 
dan cuatro veces la piel antes de convertirse en in= 
sectos perfectos. Su fecundidad es grande, repro- 
duciéndose varias veces desde el principio de la 
primavera hasta fin de otoño. Absorben por succión 
la savia de las partes verdes atacadas del árbol dis- 
minuyendo su productibilidad. 

Los tratamientos que se siguen para prevenir y 
combatir las plagas que motivan las enfermedades 
enumeradas son muy diversos y varían según las 
metamorfosis del insecto. importancia de la plaga, 
época del año, ete.. y las fórmulas y su preparación 
para cada enfermedad se encuentran bien especifica- 
das en las páginas 61 á la 81 inclusives del Formu- 
lario de Terapéutica Agrícola, obra especial redac- 
tada y ordenada por los ingenieros agrónomos Cla- 
rió Soulán y Nonell Comas. 

Bibliogr. Antonio Blanco Fernández, Arboricul- 
tura; José Rullán Mir, Cultivo práctico del olivo; Hi- 
dalgo Tablada, Cultivo del olivo en España; Z. Es- 
pejo. Cultivo del olivo, plantas y animales que le ata- 
can; Esteban Collantes, Diccionario de Agricultura 
práctica; J. A. Barral y Sagnier, Dictionnaire d'agri- 
culture; Aguiló Cortés, La poda racional del olivo; 
Valls y Nonell. Las enfermedades que constituyen 
plaga en Cataluña; Leandro Navarro, La plaga de 
los olivares; Leandro Navarro, Enfermedades de los 
olivos en Murcia; Noriega. Enfermedades del olivo. 

Ox1wwo. Hist. de las rel. En la historia de las reli- 
giones de muchos de los pueblos antiguos, y Muy 
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particularmente en la mitología de los griegos y de 
los romanos, el olivo y sus ramas desempeñaban un 
papel de cierta importancia, habiéndose adoptado 
como símbolo de diferentes cualidades ó atributos. 
Plutarco hace notar que en ciertas ocasiones se cu— 
brían los cadáveres con una capa de pequeñas hojas 
de olivo, y en la Leida, cuando los troyanos cele- 
bran los funerales de Miseno (VI, 229) y rocían á 
los asistentes con el agua lustral, se sirven de un 
manojo de ramas de aquel árbol. En el momento de 
embarcarse Teseo con rumbo á la isla de Creta, 
ofreció 4 Apolo una rama del aste elaia de la Acro 
polis adornada con pedacitos de lana blanca, á cuya 
oferta llamaban los griegos el eiresione. Imitando la 
manera de proceder del héroe, tanto en Grecia como 
en Roma, los suplicantes se presentaban delante de 
las divinidades y de los templos con ramitas de oli- 
vo envueltas en lana (V. Lueida, VII, 158, y Tito 
Livio, XXIV, 80, y XXIX. 16). El apez, o borla 
que coronaba el bonete del famen Dialis romano. 
estaba integrada ignalmente de lana y de materia 
procedente del olivo, en cuyo pormenor ven muchos 
autores un recuerdo ó imitación del eiresione heléni- 
co. De una manera general se puede afirmar que en 
los países clásicos el olivo era especialmente un sím- 
bolo de la paz y de la victoria. Los vencedores de 
las panateneas y de los juegos olímpicos recibían 
como recompensa coronas trenzadas con las hojas 
del árbol sagrado de la Acrópolis y del írbol que He- 
racles había importado de los países hiperboreanos, 
y después de la gloriosa batalla naval de Salamina. 
Esparta concedió á Temístocles una corona de olivo. 
En Roma los triunfadores eran coronados con lau 
rel, pero según Aulo Gelio (v. 6, 4), los ministri 
triumphantivim que los acompañaban llevaban ramas 
de olivo, y en la ovatio el olivo reemplazaba al lau= 
rel (V., sin embargo, los textos contradictorios de 
Plinio. XV, 19, y XV, 125). Cada año en las idus 
de Julio, al realizarse la fransvectio equitum, insti- 
tuída en honor de Cástor y Pólux, los caballeros se 
presentaban á cuballo con la frente ceñida con una 
corona de olivo. El culto de los Dióscuros fué impor- 
tado porlos romanos de la Gran Grecia, y es, por 
tanto, á los griegos á quienes debieron, además de 
la elaia, las ideas simbólicas que á ella hacían rele 
rencia. 
En su discutido artículo Ze european sky-90d 
V. en Folklore, XV, págs. 398 y siguientes, Lon- 
dres, 1904), Cook sostenía que los vencedores olímpi- 
cos en la carrera de carros eran los sucesores lineales 
de los antiguos monarcas, la personificación viviente 
de Zeus, cuyas pretensiones al reino eran decididas 
en la carrera. como en la leyenda de Endymion y sus 
hijos, y que reinaban durante un período de cuatro 
años. aunque originariamente era de ocho. pasados 
los cuales se celebraba un nuevo concurso para desig- 
nar el rey. Ciertamente, añade Cook, el carro tirado 
por cuatro caballos, que eran los únicos admitidos en 
el certamen, se asimilaban al dios-sol, que era ima= 
ginado correr de esta manera en la inmensa pista del 
cielo, mientras que la corona del olivo sagrado que se 
ceñía en las sienes del ganador era idéntica á la 
guirnalda que coronaba á la imagen del padre de los 
dioses en Olimpia. Pero si el vencedor coronado con 
las ramas del olivo representaba al propio Zeus. 
para Frazer y otros autores resulta probable que 
la joven que quedaba victoriosa, y á la cual como 
galardón se le otorgaba otra corona del simbólico 
olivo, en la carrera de muchachas que cada cuatro 
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años tenía lugar en Olimpia en honor de Hera, re- 
presentaba asimismo la esposa del dios supremo, 
añadiendo que en los primeros momentos los dos 
vencedores, hombre y mujer, simbolizaban al dios y 
á la diosa en el antiquísimo matrimonio de Zeus y 
Hera que se celebraba en la mayor parte de las po- 
blaciones griegas. Esta conclusión queda confirma— 
da por la leyenda que afirma la institución de la ca- 
rrera de las muchachas por Hipodamia, en agrade- 
cimiento por su matrimonio con Pelope, pues si éste 
como victorioso en la carrera de carros representa á 
Zeus, su esposa simbolizará, naturalmente, á Hera. 
Pero bajo los nombres de Zeus y de Hera, la pareja 
victoriosa en los juegos olímpicos, Frazer encuentra 
personificados el sol y la luna, que eran los novios 
celestes de las antiguas fiestas octoninles. Al de- 
clinar la civilización autigua, el viejo mito del ma= 
trimonio de las. dos luminarias celestes fué resucita— 
do por un emperador demente. fanático y libertino, 
por Heliogábalo, que hizo trasladar á la diosa-luna 
Astarté desde Cartago á Roma, y después de ha- 
berla unido en solemne matrimonio con la imagen 
siria del dios-sol, ordenó que todos los súbditos del 
Imperio celebrasen con inusitada pompa tan fausto 
acontecimiento (V. Frazer, Z'/e golden bough, volu= 
men IV, págs. 89 y siguientes, Londres, 1912). 
Cornford llega á una conclusión similar en su 7/e ori- 
gin of the olympic games (V. en Harrison, ZThemis: a 
study of the social origins of the greek religion, pági- 
na 231, Cambridge, 1912): los Herea, dice. fueron 
seguramente más antiguos que los juegos olímpicos 
reformados, y si ellos dieron el nombre al mes Par= 
thenios, debieron ser antes anuales que octoniales ó 
pentéricos. Los juegos Herea nos transportan al 
antiguo año lunar que precedió á la combinada pen- 
teteris solar y lunar. Al igual que en Atenas encon- 
tramos aquí también asociadas la luna con el olivo, 
apareciendo igualmente la vaca cornuda, parte de 
cuya carne corresponde á la virgen que ha ganado 
la carrera. El comer esta porción de carne y el os- 
tentar la corona de olivo simbolizan que la virgen 
victoriosa era, en un sentido especial, identificada 
con la luna. La muchacha se convierte en la Hippo- 
dameia del año y en la escogida para el matrimonio 
sagrado. Algunas de las monedas atenienses de- 
muestran de una manera indubitada la asociación 
de la luna con el olivo. En un tetradracma se ve 
claramente la lechuza de Atenea, y en su parte 
superior la rama de olivo y una media luna, identi- 
ficándose la diosa y la luminaria nocturna con el 
nombre de Glaukopis. En las viejas estatuas de las 
servidoras de Atenea aparecen nimbos lunares, y 
la propia divinidad luce en su escudo á manera de 
blasón una hermosa luna llena. En un antiquísimo 
santuario no lejos de Creta el dios sagrado y la 
diosa-luna se muestran asimismo unidos (V. Barcla y 
V, Head. Historia numorum: a manual of greek nu— 
mismatics, págs. 174 y 554, Oxford. 1911). En 
opinión de Cornford (loc. cit.. pág. 235), la carrera 
que todos los años se disputaban los curetas de la 
isla de Creta tenía por finalidad determinar quién 
sería el kowros, el mayor de los houros, de su año. 
El vencedor no recibía un premio material. como 
era costumbre en los juegos funerales, sino un sím- 
bolo de su cargo ú oficio como daimon de la vege- 
tación, una rama de olivo, el árbol sagrado por an- 
tonomasia. Esta rama nos recuerda el famoso ramo 
de oro (golden bough de Frazer) del sacerdote de 
Nemi, y quizá al igual que éste, para poder luchar 
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y disputar el cargo al antiguo poseedor le era preci- 
so al cureta obtener el ramo de olivo, ganarlo en la 
carrera. Refiviéndose al ramo de Nemi, se expresó 
así Servio (4d. aeu. VI, 136): Dabatur autem fu- 
yitivis potestas ut siquis exinde ramum potuisset au- 
Ferre, monomachia cum fugitivo templi sacerdote di- 
micaret. Quizá en los primeros tiempos el árbol sa= 
grado del cual se obtenía el ramo ó corona para el 
vencedor no era el olivo, que con mayor propiedad 
hacía referencia á la luna y á las carreras de vírge- 
nes en honor de Hera, inclinándose algunos auto- 
res por el manzano. Flegón de Tralles, contempo—- 
ráneo de Pausanias, nos cuenta que en la VÍ Olim- 
píada, Ifito consultó al oráculo de Delfos sobre el 
árbol que debería utilizarse para coronar á los ven= 
cedores, y el oráculo le contestó que no hiciera 
del fruto del manzano el precio de la victoria. sino 
que tomara las ramas del olivo silvestre, que ern en 
aquel momento rodeado por la sutil telaraña. n- 
tre los muchos olivos silvestres del cemenos, Ifito 
encontró uno cubierto de telarañas, y construyó á 
su alrededor una pequeña valla. El primer vence 
dor coronado: con el olivo fué Daikles de Messena, 
que ganó la carrera durante la VII Olimpíada. De 
ser cierta esta tradición, podemos suponer que si 
bien al principio se utilizaron ramos de manzano, 
posteriormente fueron substituídos por otros de oli- 
vo tomados de la diosa-luna, seguramente en el mo- 
mento de combinarse la carrera dejóvenes con la de 
vírgenes é introducirse el calendario solar y lunar. 
Antes de atribuirse el olivo á la luna, perteneció 
y simbolizó á la Tierra. Los curetas dormían sobre 
montones de sus frescas y verdes hojas, y al igual 
que los selloi de Dodona. que dormían sobre el suelo 
(chamaieynai), obraban de tal manera á fin de que 
en sus sueños pudieran sacar de la Tierra una cierta 
porción de su ciencia oracular. Olimpia tenía igual- 
mente su oráculo Tierra y su culto de Deméter Clia- 
myne. cuyas sacerdotisas ocupaban un sitio de ho= 
nor y presenciaban los juegos de Zeus. Indiquemos, 
para terminar esta materia, que en Olimpia las ra= 
mas de olivo con las cuales se formaban las coronas 
de los vencedores debían ser cortadas con una hoz 
de oro y por un muchacho que tuviera vivos á sus 
padres. Según Pausanias (V, 15, 3). el olivo era de 
los llamados silvestres, y era escogido precisamente 
de entre los que crecían en la parte occidental del 
templo de Zeus. 

El olivo intervenía en otras festividades griegas 
de carácter esencialmente religioso. Durante las fies- 
tas que se celebraban en Atenas en honor de Dioni= 
sos, el dios del vino, un muchacho ateniense, cuyos 
padres debían vivir, llevaba procesionalmente una 
rama de olivo adornada con pedacitos de lana blan= 
cos y morados y cubierta con frutos de diferente cla- 
se, mientras el coro cantaba las excelencias de aque- 
llos frutos. La procesión seguía hasta el templo de 
Apolo, ante cuya puerta se depositaba el ramo sa= 
grado. Diferentes autores helénicos (Eustacio, Plu- 
tarco, etc.) afirman que tal ceremonia y la fiesta de 
que formaba parte fueron instituídas porlos atenien- 
ses obedeciendo á las palabras de un oráculo para' 
aplacar al dios en momentos de gran escasez y falta 
de agua. Ramos semejantes adornados con higos, 
uvas, aceitunas, miel, etc., eran colgados al propio 
tiempo en las puertas de las casas atenienses, que- 
dando allí por espacio de un año, después del cual 
eran renovados. Mientras el ramo se colgaba á la 
puerta, un muchacho, cuyos padres debían estar vi- 
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vos, recitaba versos alusivos á los frutos que llevaba 
suspendidos. El escoliasta de Aristófanes afirma que 
la indicada solemnidad fué instituída para pedir á 
los dioses que acabaran con un período de sequedad 
y miseria que amenazaba diezmar á la población ate- 
niense (V. Frazer, 7'%e golden dough, vol. VI, pági- 
na 238, Londres, 1914). 

La relación del olivo y de sus ramas con la fecun- 
didad, es manifiesta en el campo de la mitología grie- 
ga. Herodoto (V, 82) y Pausanias (II, 30, 4) mani- 
fiestan que habiéndose quejado los epidaurianos al 
oráculo délfico de la infertilidad de sus tierras, la 
Pitia les ordenó que levantaran en Damia y en 
Auxesia estatuas de madera de olivo. En un relieve 
de mármol del siglo 1 de la era cristiana encontrado 
en Loukon, cerca de Astros, actualmente en el Mu- 
seo de Atenas, aparece la figura de una matrona 
sentada en un trono adornado con una esfinge y con 
la palabra Epiktesis, desarrollo ó cosecha, á manera 
de inscripción. Enfrente de ella, sobre un pequeño 
pedestal, se encuentra una estatua de Zuthemia, la 
fertilidad, sosteniendo con las manos un cestito con 
frutas, y en la parte posterior aparece un pilar dóri- 
co liso. en cuya cúspide surge otra diosa, en apa- 
riencia y en la posición clásica de Artemisa Ágro- 
tera, con el brazo izquierdo levantado y que toca con 
la mano un árbol lleno de hojas, con toda probabili- 
dad un olivo, que en este momento representa la ve- 
getación triunfante y vencedora de la muerte inver 
nal. El tronco del árbol está oculto por el pilar y de 
una de sus ramas cuelga una cinta ó faja. En una 
cierta variedad de monedas encontramos la cabeza 
de un toro ó el animal entero, símbolo de la fertili- 
dad y de la fuerza, adosados á un árbol, todo lo cual 
se hacía para asegurar una cosecha abundante y la 
vida próspera de la vegetación. La misma interpre- 
tación debe darse al acto de matar y colgar én Ilion 
un toro en el olivo sagrado de Atenea (V. Cook, 
Zeus: a study in ancient religion, vol. 1, pág. 533, 
Cambridge. 1914). A tenor de una antiquísima tra- 
dición, Hércules ordenó que después de su muerte 
su cuerpo fuera consumido por el fuego de una pira 
formada por troncos y ramas de olivo y de roble, 
cuyo fuego sagrado debía ser, según Sófocles, en- 
cendido por la fricción de dos pedazos de madera de 
aquellos árboles, representando el olivo el elemento 
masculino y el roble el femenino. Aunque parezca raro, 
encontramos una costumbre parecida en varias de las 
tribus del Africa del Sur, en donde para realizar los 
sacrificios rituales se enciende un fuego especial fro- 
tando dos pedazos de madera del árbol Uzwati, cono- 
cidos, respectivamente, con el nombre de principio 
masculino y femenino, de marido y mujer (V.. otros 
ejemplos en Khun, Die Herabikunft des Peuers und 
des Góottertrants, págs. 35 y siguientes, Giitersloh, 
1886). Algunos autores suponen que lo fué trans- 
formada en vaca no por Hera. sino por el propio 
Zeus. Según Apolodoro (2, 1, 3), que en su gran 
colección de los mitos helénicos nos ha conservado 
una gran variedad de la anterior leyenda, el padre 
de los dioses intentó calmar los celos y las sospechas 
de Hera realizando la transformación antes indicada 
y jurando no haber mantenido con la víctima re- 
laciones amorosas, de cuyo hecho derivó la creencia 
popular casi general en los tiempos elásicos, de que 
los perjurios en materia de amor son lícitos y no da- 
ñan la honradez de las personas. Para mayor segu—- 
ridad. Hera pidió á su esposo la vaca blanca, y aten- 
dida que fué su demanda, hizo vigilar á la pobre 
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bestia por Argos Panoptes, el cual la ató en el olivo 
que se encontraba en lu gruta sagrada de los mice- 
nianos. Árgis olea etiammun durare dicitur, indica 
Plinio. ad quam lo in taurum mutatam Argus alliga— 
verit (Hist. Nat., 16, 239). El olivo aludido en la 
anterior tradición puede verse en una ánfora negra del 
Museo de Munich. en una ánfora encarnada de la co- 
lección Coghill, en un stannos de Caere, ahora en 
Viena; en un jaspe verde copiado en pasta para la 
colección Stosch y en una pintura mural de la casa 
di Meleagro, en Pompeya (V. Cook, ob. cit.. púgi- 
na 440, nota 4). 

El olivo representa un papel preponderante en los 
orígenes de la ciudad de Atenas, centro indiscutible 
de la civilización helénica. Se contaba que, habiendo 
entrado en disputa Minerva y Neptuno sobre cuál de 
los dos daría el nombre á la ciudad, se acordó, se- 
gún unos, remitir el asunto á la decisión de Cécrops, 
mientras que otros sostienen que, obedeciendo las ór- 
denes del oráculo, la solución se dejó en manos del 
pueblo reunido en magna asamblea ó á los 12 gran- 
des dioses. Sea de esto lo que fuere, la decisión fué 
conceder el honor de dar el nombre á la ciudad á la 
divinidad que produjera la invención más útil para 
la humanidad. Neptuno golpeó furiosamente con el 
tridente una roca vecina é hizo surgir el caballo, 
pero Minerva golpeó el suelo con la lanza y dió na- 
cimiento al olivo, siéndola otorgada la victoria. La 
explicación é interpretación de esta fábula es clara y 
fué dada ya por ciertos autores del siglo xvH1, como 
Goguet y Fougere en su libro De Porigine des lois, 
des arts et des sciences (vol. III, pág. 388, París, 
1759). Parece. dicen, que no fué sin dificultad que 
Cécrops consiguió que los habitantes de Atenas se 
dedicaran al cultivo de los olivos. El establecimien—= 
to del culto de los dioses estaba en la autigiiedad de: 
masiado íntimamente relacionado con el estableci- 
miento de las artes, para que se aceptara el uno sin 
el otro. Adoptar el culto de Minerva equivalía á de 
clarar que el pueblo se decidía por el enltivo de las 
artes é industrias puestas bajo el amparo de la dio 
sa, su inventora. Los antiguos habitantes del Atica 
aprovechándose de su vecindad con el mar, se ha= 
bían habituado á la piratería y, en consecuencia, 
Neptuno era su dios tutelar. Una parte de la pobla— 
ción se había opuesto á las nuevas ordenanzas de 
Cécrops, y no quería cambiar su manera de vi- 
vir. Aquel príncipe encontró la manera de conquis- 
tar la voluntad de los ciudadanos y, obtenida la ma- 
yoría de sufragios, hizo dar la preferencia al culto de 
Minerva. es decir, á la agricultura. Las artes de la 
paz triunfaron una vez más sobre las de la guerra: el 
olivo venció al caballo. A tal hecho se refiere Virgi- 
lio al principio de sus Geórgicas: 

Tuque o eui prima frementem 

Fudit equum magno tellus percussa tridenti. 
Sobre los monumentos que representan la disputa 
entre Minerva-Atenea y Neptuno-Poseidón, V. de 
Witte. Monuments grecs (págs. 13-22, París, 1875). 
V., además, Decharme, Mythologie de la Gréce an—- 
tique (pág. 328, París. 1884). 

En la Biblia el olivo sirve igualmente para paten- 
tizar determinados simbolismos y relaciones. En el 
libro de Job (XV, 33) Elifaz compara al hombre 
malo y al impío con el olivo cuyas flores caen en el 
suelo antes de que den sazonados frutos. En el Sal- 
mo 127, 3, se compara á los hijos sentados alrededor 
de la mesa del padre son los retoños del olivo que 
se agrupan á los lados del tronco principal. El Eocle- 
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siastés (24, 14) simboliza la sabiduría en un hermo- 
so olivo colocado en medio de la llanura, y Simón, 
hijo del gran sacerdote Onías, representa un olivo 
cargado con hermosos y sazonados frutos. Según 
Jeremías (XI, 16) el Señor dió á Judá el nombre 
de olivo fértil, bello, fructífero y ameno; mas des 
pués, á la voz de una palabra suya, prendió en el 
olivo un gran fuego y quedaron abrasadas todas sus 
ramas. El olivo siempre verde es un símbolo de la 
prosperidad (Isaías, XLI, 19) y un emblema de la 
protección pacífica (11 Macabeos, XIV, 4). Las dos 
ramas de olivo cargadas de frutos que Zacarías en 
su visión contempló á derecha y á izquierda del can- 
delabro simbolizan á los dos ungidos del Señor, Je- 
sús y Zorobabel (Zacarías, IV, 3 y 11-13). En el 
Apocalipsis (XI, 4) los dos olivos representan los 
dos testimonios de Cristo. Debido á sus ventajas y 
buenas cualidades en el apólogo de Jonatán todos 
los árboles escogen al olivo por su rey y señor (Ju- 
dit. IX, S). El ramo verde del olivo que la paloma 
lleva en su pico indica á Noé que las aguas del Di- 
luvio se han retirado ya de las tierras inundadas. 
Según el libro de Baruch (VI, 42) las mujeres de 
Babilonia que se prostituían en honor de sus dioses, 
estaban sentadas cerca del templo y quemaban hue- 
sos de oliva, es decir, una especie de torta en la cual 
entraban huesos de oliva molidos ó machacados. Los 
comentaristas y doctores afirman que el vulgo creía 
que el humo que se producía era favorable para 
atraerse el amor de los hombres (V. san Agustín, 
De Civitate Dei, lib. IV, cap. 10). La fiesta infame 
á que alude el anterior texto sagrado era, sin duda 
alguna, la celebrada en honor de la diosa Milita (V.), 
y de la cual da copiosos pormenores Herodoto (1, 
199) y otros historiadores de la antigúedad (V. Vi- 
gouroux, Lg Bible et les decouvertes modernes en Pa- 
lestine, en Egypte et en Assyrie, vol. ILL, pág. 576, 
París, 1896). Para la fiesta de los tabernáculos 
los judíos recogían del monte abundantes ramos de 
olivo y construian:con ellos sus tiendas ó cabañas 
(Il Esdras, VI. 15). Algunos comentaristas alir- 
man que los querubines y las puertas del santuario 
en el templo de Salomón estaban construídas con 
madera de olivo. aunque la palabra empleada no es 
zqit, simo es semen, que designa con mayor propie- 
dad el chalef. Sin embargo, en el vocablo es semen 
se quiere ver el olivo salvaje ó silvestre, para el cual, 
si bien no existían las mismas razones para conser= 
varlo, pues no producía olivas ni, por lo tanto, acei- 
te, era muy estimado por su hermosa y tina madera. 

En su Epístola á los romanos (XI. 17 y siguien 
tes) al comparar el apóstol san Pablo los patriar- 
cas á las raíces y los cristianos á las ramas, le lleva 
como por la mano, basándose en diferentes textos del 
Antiguo Testamento (Jeremías, XI, 16, y Oseas, 
XIV, 7), á simbolizar en un olivo el pueblo creyen- 
te de las enseñanzas del Cristo. Por su importancia 
es digno de ser conocido el texto sagrado: «Que si 
algunas de las ramas han sido cortadas, y si tú ¡oh 
pueblo gentil! que no eres más que un acebuche, 
has sido injertado en lugar de ellas, y hecho parti- 
cipante de la savia ó jugo que sube de la raíz del 
olivo, no tienes de qué gloriarte contra las ramas 
naturales. Y si te glorias, sábete que no sustentas 
tú la raíz, sino la raíz á ti. Pero las ramas, dirás tú, 
han sido cortadas para ser yo injertado en su lugar. 
Bien está; por su incredulidad fueron cortadas. Tú, 
empero, estás ahora firme en el árbol por medio de 
la fe; mas no te engríes, antes bien vive con temor. 


|premiaba á los que salían 
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Porque si Dios no perdonó á las ramas naturales 6 á 
los judíos. debes temer que niá ti tampoco te per 
donará. Considera, pues, la bondad y la severidad 
de Dios: la severidad para con aquellos que caye— 
ron, y la bondad de Dios para contigo si perseveras 
en el estado en que su bondad te ha puesto, de lo 
contrario tú tambien serás cortado. Y todavía ellos 
mismos, si no permanecieren en la incredulidad, se- 
rán otra vez unidos á su tronco, pues poderoso es Dios 
para injertarlos de nuevo, Porque si tú fuiste corta- 
do del acebuche, que es tu tronco natural, é injer— 
tado contra naturaleza en la oliva castiza ¿con cuán- 
ta mayor razón serán injertadas en su propio tronco 
las ramas naturales del mismo olivo?» Algunos au= 
tores heterodoxos han querido sacar partido de los 
textos anteriores afirmando que el santo apóstol de- 
mostró una gran ignorancia; pero, como sostienen 
muy atinadamente los comentaristas católicos, san 
Pablo no pretende que en la Naturaleza las cosas pa- 
sen como él las describe, pues únicamente hace re— 
ferencia al orden sobrenatural, al orden de la gracia. 
El propio apóstol ya manifiesta que el injerto á que 
alude es pava plysin. ó contra naturaleza. (V. Orí- 
genes, Comment. in Epist. ad Rom., VU, 11.) 
Bibliogr. Loret, La fore pharaonique (París, 
1892); Wónig, Die Pranzen im Alten Áegypten 
(Leipzig, 1886); Lów, Aramáische Pfanzennamen 
(Leipzig, 1881); Fisher, Der Oeldaum, en Petermans 
Mittheilungen (núm. 147); Heha, Kulturpianzen und 
Hausthiere (Berlín, 1898); Drude, Handbuch de 
PAanzengeographie (Stuttgart, 1890): Hamilton, Bo- 
tanique de la Bible (París, 1888); Bótticher, Der 
Buumkultus der Hellenen (Leipzig, 1892): Loeber, 
Die Heiligkeit des Oellbaums in Attika (Stade, 1857): 
Weniger, Die heilige Oellvaum in Olympia (Wei- 
mar, 1895): Nissen, /talische Landeskunde (Berlín. 
1899): Lenz, Botanik der Alten Griechen und Rómer 
(Gotha, 1859): Joret, Les plantes dans Pantiquite et 
au moyen áge (París, 1897-1900), Harrisson, Pro- 
legomena to the study of Greek religion (Cambridge, 
1908); Urazer, Lectures on the early histovy 0f kings- 
hip (Londres, 1905); Gruppe. Griechische Myto—- 
logie und Religionsgeschichte (Munich, 1906). 
OLivo. Mit. El olivo fué consagrado á Miner— 
va, porque en una disputa que tuvo con Neptuno, 
hizo salir de la tierra un olivo lleno 
de fruto. También se dice que Miner— 
va enseñó á los griegos á cultivar es- 
te árbol y á fabricar el aceite. Como 
símbolo de la paz, con sus ramas se 


vencedores en los juegos 
olímpicos, y se coronaba á 
los novios y á los muertos. 

OLrivo. Paleont. El género 
Olea se ha reconocido en di 
fereutes niveles del terciario, 
comprendidos entre el oligo— 
cénico y miocénico. Las es- 


pecies fósiles más comunes A Olea pro: 
son el O. carniolica Ettingsh asar  TimaSap. 
de Sagor, O. Dianae de Prie- — iunaf del oligo- 
sf, : blo eel cónico de 
sen y Kutschlin, O. europaea, «haa Aix 


O. Feroniae, O. Noti, O. 

Olympica, O. praemissa, O. primaeva, y O. proxima. 
OL1ivo (GOMORRESINA DE). Quim. Gomorresina del 

Olea europaea L. que contiene, según Sobrero, dos 

resinas; una de ellas es soluble en el éter y en el al- 

coho) caliente, mientras que la otra es poco soluble 
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en el éter y es soluble en el alcohol frío. Además, 
contiene una goma insoluble en el éter y el alcohol, 
y una materia llamada olivilo, descubierta en 1816 
por Pelletier. 


Olea Noti 
Unger 
del miocéni- 
co de Kumi 


Olea praemissa Lesq. 


Orivo. Geo. Rancho de Méjico, Est. de Jalisco, 
mun. de Encarnación de Díaz; 50 h. [| Rancho en el 
Est. del mismo nombre, mun. de Axapusco: 100 h. 

| Rancho en el Est. de Michoacán, mun. de “Pu- 
zantla: 370 h. (| Rancho del Est. de San Luis Po- 
tosí. mun. de Ciudad Maíz; 365 h. 

Oriwo. Geo. Lug. de Panamá. prov. y dist. de 
Los Santos. | Lug. en la prov. de Los Santos, dis— 
trito de Parita. 

Orivo. Geog. Ald. y hac. del Perú, dep. de Li- 
bertad, prov. y dist. de Huamachuco, de cuya cabe- 
cera dista 22 kms.: 170 h. [| Ald. del dep. y provin- 
cia de Ica, dist. de San Juan Bautista; 250 h. || 
Hac. del dep.. prov. y dist. de Ica, de cuya cabe— 
cera dista 16 kms.: 120 h. Produce gran cantidad de 
aguardiente. 

OLivo (EL). Feng. Cas. de Chile. prov. de Talca, 
dep. del mismo nombre; 70 h. [| Cas. en el depar— 
tamento de Vallenar, prov. de Atacama: 66 h. se- 
gún el censo de 1907. 

Or1vo (EL). Geng. Cas. de Honduras, dep. de Cho- 
luteca, mun. de Pespire. z 

Orio (Simericio). Bioy. Compositor italiano, 
maestro de la capilla ducal de Parma. n. en Mantua 
en 1630. Se le debe: Salmi di compieta (Bolonia, 
1674), Salmi per le vespri di tutto Y anno (Bolonia, 
1674). y Carcerata Ninfa, madrigali a pi voci (Ve- 
necia, 1681). 

OLIVÓ y Formentí (Joaquín). Biog. Polígrafo 
español. v. y m. en Barcelona (1857-1885).. Estudió 
en su ciudad natal las carreras de medicina, farma- 
cia, derecho, filosofía y letras, cultivando, además. 
muy brillantemente la poesía, la música y la pintura. 
Desde 1878 dióse á conocer en an círculo reducido 
de amigos que se congregaban en los salones del 
Contre Excursionista de Catalunya, situado en el lo- 
cal de las célebres columnas de Hércules de la épo- 
ca romana. Sobresalió con preferencia en la arqueo— 
logía, historia, geología y botánica, siendo uno de 
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los primeros y más expertos cultivadores de la etno- 
grafía y folklorismo en Cataluña, Milá y Fontanals, 
Rubió y Ors, Mariano Aguiló y mosén Jacinto Ver- 
daguer le tuvieron siempre en gran aprecio. Poseía, 
además, con perfección las lenguas inglesa, alema— 
na, francesa, italiana y portuguesa, y la áraba, he- 
brea. griega y latina, ya que en todas ellas ha dejado 
trabajos y estudios de erudición ó investigación. Fo- 
meató el excursionismo científico. siendo desde 1875 
primer secretario de la Associació Catalanista de Ex- 
cursions Científicas, vedactando informes y memorias 
muy notables que figuran en las colecciones de vo= 
lúmenes de la misma. Redactó en 1880 una Fulla 
Vinstrucrió arqueológica, en colaboración con don 
Joaquín de Mercader, conde de Belloch, destinada á 
ser fijada en escuelas. municipios, parroquias y cen- 
tros de afluencia de multitudes. que en la época en 
que se escribió y divulgó, constituyó una verdadera 
novedad pedagógicosocial. Publicó algunos estudios 
de filosofía y ciencias sociales, en los que resplande- 
ce la más pura y ferviente ortodoxia. La terapéuti- 
ca, biología é historia de la medicina le deben tam- 
bién muy estimables trabajos. Cultivó, además, la 
poesía catalana con notable éxito, escribiendo con 
preferencia poemitas de carácter épico-histórico ó 
impregnadas de un lirismo subjetivo, tan lleno de 
sentimiento como de feliz originalidad. Entre ellos 
hemos de mencionar Lo Comte Guifre, Briseida, 
Los simiots de Santa Maria d*Avles del Rosselló, La 
mort den Roger de Lauria, Flor de passionera, y 
Tardor y Amorosa. Muchos de ellos alcanzaron pre- 
mios en Juegos Florales. Colaboró en La Renaixensa. 
Lo Gay Saber. L'llustració Catalana, La Vew del 
Montserrat y la Revista de Manresa. Profesaba un 
amor sin límites á su ciudad natal, Barcelona. y en 
homenaje á la misma, allegó la colección más com= 
pleta, en aquellos tiempos, de pinturas, grabados. 
litogralías. periódicos y revistas, numismática, 1co- 
nografía, arquitectura y folklorismo, que tuviese al- 
guna relación ó importancia para Barcelona, espe- 
cializando la sección que tenía por objeto reproducir 
monumentos ó joyas de arte desaparecidos. Esta no- 
table colección se perdió lastimosamente para el arte 
y la historia, al morir OLivó Y FORMENTÍ. Entre sus 
obras (inéditas, publicadas y desaparecidas) ha y que 
mencionar: Fulla d'instrucció arqueológica ( Barcelo— 
na, 1880), Lo temple de Santa María del Mar de 
Barcelona (notable monografía históricoarqueológi- 
ca leída en 1881 en 7 Associació Catalanista d'Es- 
cursions Cientificas. que no figura en la colección 
de Memorias de la misma), Las iglesias de Besalú 
(inédita y desaparecida), Noticia dels metjes catalans 
ilustres dels passats segles (citada por Gaza), Viatge 
d'una embolia (citada por Gaza), Les epidemies y la 
forma ab que s'ha presentat en lo Principat de Cata— 
ltunya (citada por CGraza). Col-lecció de quentos y ron- 
dalles (citada por Gaza), y un curiosísimo Nomen— 
elátor dels impressors catalans antichs y moderns. 
Bibliogr. Antonio Font de Boter, Dues lletres 
(Barcelona, 1887); Alfredo Graza y Rosselló. Duas 
notas (Barcelona, 1895): Arturo Masriera, Triun—- 
fantes y olvidados, Joaquín Otivó y Formenti (Barce- 
lona, La Vanguardia, 9 de Enero de 1912). 
OLIVOS. Geog. Pobl. y mun. de la República 
Argentina, prov. de Buenos Aires. cab. del partido 
Vicente López, sit. 414 kms. de Buenos Aires y Á 
5 m. de a. Est. f. c.; unos 1,000h. Fáb, de cartón. 
Escuelas, colegio particular, Juzgado de Paz y Re- y 
gistro civil. Punto de veraneo muy concurrido con 
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buenas quintas y hotel con hermoso parque. [| Al- 
dea de la prov, de Córdoba, dep. de Totoral, peda- 
nía de Macha; unos 300 h, 

Oxivos, Geog. Fundo de Chile. provincia de Col- 
chagua, departamento de Caupolicán; 100 h. Situa- 
do al 5. del Río Claro y á corta distancia al O. de 
tengo. [| Aldea en la provincia de Coquimbo. de- 
partamento de Ovalle: 243 h. Sit. en las cercanías 
y al E. de Talinay. 

Onivos. GFeog, Rancho de Méjico, Est. de Hidal- 
go, mun. de Zempoala; 170 k. 

Orivos (Los). Geog. Barrio de los arrabales de la 
villa de la Unión, en el Uruguay, dep. de Montevideo. 

Onivos (MONTE DE LOs). Geog. V. OL1ivErE. 

OLIVOSO, SA. adj. poét. OLivirrRO. 

OLIVULA. f. Paleont. Género de moluscos de 
la clase de los gasterópodos, orden de los proso- 
branquios, suborden de los pectinibranquiados, ra= 
quiglosos, familia de los olívidos, establecido por 
Conrad (1832). Algunos autores lo consideran como 
sinonimia del género Ancillaria, mientras otros 
como una sección del subgénero Ancillarina; del 
que se diferencia únicamente por tener la superficie 
de la concha estriada transversalmente y la sutura 
rodeada de una banda callosa y sublamelosa. Puede 
citarse como ejemplo la Olivula staminea de Améri- 
ca en terrenos eocénicos. 

OLIZAROWSKI (Towás). Biog. Poeta polaco, 
n. en Woislawic (Galitzia) en 1811. Hizo sus prime- 
ros estudios en el Liceo de Krzemeniec, y cuando éste 
fué cerrado por el Gobierno ruso se alistó en el ejér- 
cito polaco y siguió la campaña de 1831. Sofocada la 
rebelión, fué encarcelado en Trieste, y de allí pasó 
á Inglaterra, donde permaneció ocho años, y en 
1845 fijó su residencia en París con otros polacos 
emigrados. lscritor fecundo, cultivó la novela, prin- 
cipalmente histórica, debiéndosele: Bruno, Zaiern= 
cha, Sonia, Topiz-gora; Krzyz w Peredyltt, Czorcz, 
Samson, La joven zarina, escritos todos ellos en ver- 
so; los dramas Vicente de Szamótul, Las virgenes de 
Eryn, Marjan Muzowicz; la tragicomedia Una deli- 
deración en Chenciny; las comedias Bodulowny, Wos- 
hresenky, Las creaciones de Didimo, Sonetos y Poe- 
sías varias. Vertió, además, en lengua polaca los 
dramas que Mickiewiez había escrito en francés. 

OLIZY. (Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. de 
las Ardenas, dist. de Vouziers, cant. de Grandpré; 
520 h. 

OLizy. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. del 
Mosa, dist. de Montmedy. cant. de Stenay; 510 h. 

OLJAVA. Geo. V. Oo HarourR. 

ÓLJEHULT. Geoy. Pobl. y mun. de Suecia. 
prov. ó lán de Blekinge, á 24 kms. de Carlskrona; 
2,300 h. 

OLJON. (eoy. Isla del lago Baikal (gob. ge- 
neral de Irkutsk, Siberia oriental); sit. hacia el cen- 
tro del lago, cerca de su costa occidental, de la que 
está separada por un canal de 6 á 10 kms. de an- 
cho, que se ensancha luego hacia el N. hasta 20 
kilómetros. Mide la isla 75 kms. de largo por 15 de 
anchura máxima, y está compuesta de granitos y 
gneis que forman una cadena de rocas que se eleva 

“hasta 100 m. sobre el nivel del lago. Hay en ella 
diversas aldeas habitadas por buriates. 

OLKENIKI. (eo. Pobl. de Rusia, gob. de Vil- 
na, dist. de Novyé—Troki, á oril. del Meretehanka, 
afl. del Niemen; 200 h. Est.en la]. f. de Varsovia á 
San Petersburgo. En el siglo xv1 constituyó un duca- 
do. En ella poseían un castillo los reyes de Polonia. 
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OLKHI. Geo. Pobl. de Rusia. gob. de Tambov, 
dist, de Morchansk. junto al Lamka, tributario del 
Tchelnovaia; 2,500 h. 

OLKHI-TOLSTYIA. Geo. Pobl. de Rusia, 
gob. de Tambov, dist. de Chotzk, junto al Vopcha, 
tributario del Tzna; 2,100 h. Ñ 

OLKHON. Geog. V. OLJON. 

OLKHOVA. (Geoy, Pob). de Ukrania, gob, de 
lekaterinoslav, dist. de Slavianosserbsk. junto á la 
confl. del Oriekhovaia y del Olkhovaia, tributario 
del Lugan; 2,400 h. Destilerías de alcohol, 

OLKHOVATA. (Geo. Pobl. de Rusia, gob. de 
Voroneje. dist. de Pavlovsk, junto á la rib. izq. del 
Don; 1,600 h. Molinos harineros. 

OLKHOVATKA. (07. Pobl. de Rusia, go- 
bierno de Kursk, dist. de Fatej, junto al Brussovetz, 
tributario del Snova; 2,500 h. 

Orxnovatka. (Geog. Pobl. de Ukrania, gob. de 
Charkov ó Kharkov. dist. de Volchansk, junto á un 
tributario del Voltchia, af. del Donetz septentrio— 
nal: 3,400. h. 

OLKHOvATka. Geog. Pob]. de Ukrania. gob. de 
lekaterinoslav, dist. de Slavianosserbsk, junto al 
Bulavin; 2,900 h. Grandes bodegas. 

OLKHOVATOIE. (Geoy. Pobl. de Rusia. go- 
bierno de Kursk, dist. de Chtehigry, junto á un tri- 
butario del Kossorja: 1,300 h. Fab. de curtidos. 

OLKHOVETZ. (eoy. Pobl. de Rusia, gob. de 
Tambov. dist. de Lebedian, junto á la rib. 1zq . del 
Don: 2,800 h. 

OLxnovrrtz. Geog. Pobl. de Ukrania, gob. de 
Kiev, dist. de Kanev, junto á un tributario del Ross: 
1,700 h. 

OrxuoverTz. fGeog. Pobl. de Ukrania, gob. de 
Kiev. dist. de Zvenigorodka, junto á un estanque; 
3,600 h. Refinería de azúcar. Fab. de ladrillos. 

OLknoverz. Geoy. Pobl. de Ukrania, gob. de 
Podolia, dist. de Uchitza; 1,700 h. 

OLKHOVITCH. Geog. Stanitza del Territorio 
Militar del Don. círe. de Donetz, á oril. de un tri- 
butario del Lazoven; 1.800 h. ' 

ÓLKLINGHAUSEN. (Geo. Mun. de Alema- 
nia, prov. de Westfalia, regencia de Arnsberg, 
círc. de Hagen, cerca de Sehwelm; 2,100 h. Tem- 
plo evangélico. Escuelas. 

OLKOWITZ (Gross). Geog. Pobl. de Austria, 
en la Moravia, círe. y dist. de Zraim, junto á un 
afl. del Jaispritz; 540 h. (1,100 con el mun.). 

OLxowrrz (Kurix). Geog. Pobl. de Austria, círeu- 
lo y dist. de Znaim, junto á la rib. der. del Thaya; 
350 h. - 

OLKUSZ. Geo. Dist. de Polonia. gob. de Kiel- 
ce; tiene 1,406 kms.? con 82,000 h. Su cabecera es 
la c. del mismo nombre, sit. junto á un af. del 
Biala; 5,240 h. Fundiciones de zinc; minas de co- 
bre y de plomo: yacimientos de hulla. Est. en la 
1. f. de Ivangorod-Dombrova. 

OLM (Nizbur-). Feoy. Pobl. de Alemania, gran 
ducado de Hesse, círe. de Mayenza. á oril. del Selz; 
1.700 h. Viñedos. Est. en la ]. f. de Mayenza á 
Alzey. 

Orxm (Ober-). Geog. Pobl. de Alemania, gran dn- 
cado de Hesse, círc. de Mayenza, á 4 kms. de Nie- 
der-0lm; 1,400 h. Viñedos. 

OLMA. f. V. Ormo. , 

OLMATIPA. (Geog. Ranchería de Méjico. Es- 
tado de Hidalgo, mun. de Xochiatipán: 340 h. 

OLMDORF (Juan br). Bioy. Pintor bávaro que 
floreció entre 1460 y 1518. Pintó en Munich y en 


OLME — OLMEDA 


Blutenburg. Atribúyesele la pintura de %1 Padre 
LBterno con Cristo muerto sobre las rodillas, el grabado 
de cuya obra es, probablemente, del maestro de 1466. 
Fué pintor de la corte del duque Segismundo, y una 
de sus mejores obras es la Coronación de la Virgen, 
en la cual el citado duque está representado como 
figura orante. 

ÓLME. Geoy. Pobl. y mun. de Suecia, prov. ó 
lán de Vermland. cerca de la rib. izq. del lago Ve- 
ner; 3,500 h. Est. en la 1. f. de Carlstad á Christi- 
nehama. 

OLMECAS ú OLMECAS HUIXTOTIN. 
m. pl. Ztnogr. Nombre de una de las tribus nahuas 
que, según la tradición, eran originarias de Chico 
moytoc ó las Siete Cavernas, y que se separaron en 
Tamoanchan. Los olmecas fueron de los primeros 
en partir y se dirigieron al valle del Atoyak, cons- 
truyeron una fortaleza llamada Tepeticpac, y hallán- 
dose dirigidos por Colopechtli fueron vencidos por 
los teochichimecas, que les obligaron á retirarse al 
país de Zacatlán. 

OLMEDA. (Etim. — De olmedo.) f. Terreno 
poblado de olmos, ya criados naturalmente ó por 
medio de siembra ó plantación. Para la plantación, 
cría y cuidados de las olmedas, V. OLmo. 

OLmebna (La):-Geog. Ald. de la prov. de Cuenca, 
mun. de Santa Cruz de Moya. 

Ormeba (La). Geog. Lug. de la prov, de Soria, 
mun. de Osma. En sus cercanías se encuentran á 
la menor excavación restos de cerámica, hierros, eto., 
correspondientes probablemente á una población 
ibera. Hay en él la costumbre de olrecer los veci- 
nos su mejor racimo á la Virgen en la fiesta del Ro- 
sario, costumbre. al parecer, de origen ario. Consér- 
vanse también aquí las rninas de un edificio levan— 
tado por Fernán González para que celebrasen sus 
sesiones los concejos de Osma, Gormaz y San Es- 
teban de Gormaz, por ser el sitio equidistante de 
las tres poblaciones. En el piso bajo de la casa y 
en la sala de sesiones está pintado en lienzo el re- 
trato de dicho conde. La casa tenía tres salas, tres 
cocinas w tres cuartos. 

Ormeba DÉ Cogera. Geog. Mun. de la prov. de 
Guadalajara, que consta de 380 e. y albergues y 
391 h. Se compone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Buenafuente (La) ó Buena— 


fuente del Cistel. villaá. 559 12 116 
Olmeda de Cobeta, lugar de.  — 88 268 
Grupos inferiores y e. dise— 

O a 280 4 


Corresponde al p. j. de Molina, dióc. de Sigiien— 
za. El censo de 1910 le asigna 415 h. lóstá sit. cer- 
ca de Ablanque y Cobeta, en terreno bastante que- 
brado: produce cereales, legumbres y patatas: cría 
de ganado. 

OLmena de Japraque (La). Geog. Mun. de la 
prov. de Guadalajara, que consta de 218 e. y al- 
hergues y 379 h. Se compone de las siguientes en- 
tidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Olmeda de Jadraque (La), 


lugarides is 2 obuiah pe 153 414370 
Salinas de la Olmeda, casas 

de salinas. á. . . ales, 14 9 
Grupos inferiores y e. dise- 

A ARAS 51 Ss 


Corresponde al p. j. y dióc. de Sigiienza. El cen- 
so de 1910 le asigna 399 h. Está sit. cerca de Pala- 
zuela, en terreno regado por el río Salado; produce 
cereales, cáñamo, patatas y otras legumbres; cría 
de ganado; sal. 

OLMEDA DE La CeñoLLaA (La). Geog. Mun, de la 
prov. de Madrid, que consta de 143 e. y albergues 
y 196 h. Se compone solamente de la villa que lleva 
su nombre. Corresponde al p.j. de Alcalá de Hena- 
res, dióc. de Madrid. El censo de 1910 le asigna 
504 h. Está sit. en las cercanías de Nuevo Baztán y 
Villar del Olmo, en terreno fertilizado por un peque- 
ño afl. del Tajuña; produce cereales, garbanzos, 
legumbres y vino: cría de ganados. 

OLMEDA DE La Cuesta. Ge09. Mun. de la prov. de 
Cuenca, que consta de 160 e. y albergues y 403 h. 
(olmedanos). Se compone del lug. de su nombre y de 
20 e. y albergues aislados. Corresponde al p.j. de 
Priego, dióc. de Cuenca. El censo de 1910 le asig— 
na 141 h. Sit. cerca de Buciegas, en terreno llano; 
produce aceite, azafrán, cereales, cáñamo, garhan—- 
205 y vino. 

OLMEDA DE Las VaLrEras. Geog. V. OLmEDA 
DEL Rey. 

OLmeDa DeL Extremo. Geog. Mun. de la prov. de 
Guadalajara, que consta de 90 e. y albergues y 
104 h. Se compone de la villa de su nombre y de 
4 e. y albergues aislados. Corresponde al p.j. de Bri- 
huega, dióc. de Sigiienza. Está sit. cerca de Cifuen- 
tes, en terreno quebrado; produce cáñamo, cereales, 
vino, cera y miel. 

OLmebDa DEL Rey. Geog. Mun. de la prov. de Cuen- 
ca, que consta de 415 e. y albergues y 1,041 h. 
(olmedanos). Se compone de la villa de su nombre 
y de 34 e. y albergues aislados. Corresponde al p.j. y 
dióc. de Cuenca, y está sit. al NO. de la capital de la 
provincia, en terreno parte montuoso y parte llano, 
regado por el río Guadamejud. Produce azafrán. ce- 
reales, patatas y vino. También se le da el nombre 
de Olmeda de las Valeras. 

OLmuna (Fenerico). Biog. Compositor y musicó- 
grafo español (1865-1909). Nació en el Burgo de 
Osma y en aquella catedral fué niño de coro. apren- 
diendo solfeo, canto llano, órgano, violín y composi- 
ción. A los veintidós años tenía nombradía y reputa- 
ción bastantes para hacerle juez de oposiciones en 
Osma y Burgos y vocal de la Exposición de arte an- 
tiguo y moderno que se celebró en Burgos. En 1887 
hizo oposiciones á la plaza de organista de la cate— 
dral de Tudela. donde obtuvo el primer lugar, y el 
2 de Diciembre del mismo año tomó posesión del 
beneficio con cargo de organista de la catedral de 
Burgos. 

Aparte del órgano, el género instrumental le atrajo 
muy singularmente, y en 1899 compuso un Poema 
sinfónico sobre un pasaje del Paraíso perdido, de 
Milton, que, presentado en el certamen del Conser- 
vatorio de Valencia, obtuvo el primer premio. De 
1890-91 es una colección de 32 piezas de piano 
tituladas Rimas, por estar inspiradas muchas de 
ellas en alguna de las de Becquer, á estilo de los 
lieder de Mendelsshonn y Schumann, y de igual 
fecha es un cuarteto en mi hp. En 1891 hizo oposi- 
ción al Magisterio de capilla de la catedral de Va- 
lladolid, donde tuvo por contrincante á Vicente 
Goicoechea, quien, después de muy reñidas oposi- 
ciones, fué agraciado con la plaza. Desde esta época 
el nombre de OLMEDA empieza á difundirse y ganar 
crédito: en Burgos era el alma de toda empresa 
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musical: en 1893 le nombran director de la Acade— 
mia Municipal de Música, en 1591 director artístico 
honorario del Onfeón Burgalés, después efectivo del 
Santa Cecilia, y posteriormente socio de mérito y 
profesor de la clase vocal é instrumental del Circulo 
de Obreros. La enseñanza del piano, á la que hubo 
de dedicarse, le dió motivo para componer una co- 
lección de Sonatas, que ocupan un lugar semejante 
á lo que Schubert trabajó en este género. De éstas 
publicó Enrique Collet en París la segunda. La res- 
tauración gregoriana, iniciada por el padre Uriarte, 
los trabajos de investigación folklórica y de erudición 
musical ocuparon después la actividad de OLMEDA, 
siendo fruto de sus estudios Memoria de un viaje ú 
Santiago de (Galicia, donde examina el Códice de 
Calixto II (1895), y el Folklore de Burgos (1902). 
Desde 1903, efecto de un arreglo. que dadas las 
anormales circunstancias en que se encontraba el 
Magisterio de la catedral de Burgos, con maestro 
propio. Enrique Barrera, pero sin persona que lo 
desempeñase, hubo de hacerse para suplir la ausen— 
cia de Barrera, OLmeba dirigía la capilla de la cate- 
dral. sin tener el beneficio. Como tal situación, ade- 
más de difícil, no era halagiieña, Ormeba acudió á 
las oposiciones del Magisterio de Zaragoza. mas la 
fortuna no le era propicia: obtuvo primer lugar en 
la votación: pero no la plaza. Finalmente, en 1908 
consiguió ser maestro de capilla de las Descalzas 
Reales de Madrid, pero cuando trabajaba con el 
mayor afán en unas oposiciones para la clase de 
piano, órgano, canto llano y composición de la Es- 
cuela Nacional de Sordomudos y Ciegos. una pul- 
monía segró todas sus ilusiones y tronchó su porve= 
vir, quitándole la vida el 11 de lVebrero de 1909, 

Durante los años anteriores había tomado parte 
muy activa en los congresos de música sagrada de 
Valladolid y Sevilla. y fundado la revista La Voz de 
la Música (Burgos, 1907, y Madrid, 1909), donde, 
aparte de los artículos que en favor de la buena mú- 
sica religiosa se escribían, de composiciones vocales 
y orgánicas propias y de autores contemporáneos, 
publicó excelentes obras antiguas españolas polifó- 
nicas y de órgano, que él mismo, por falta de recur- 
sos. había de autografiar. 

Gran rebuscador de libros, reunió una bibliote- 
ca musical, principalmente, importantísima, que, á 
su muerte, adquirió el librero Karl Hiersemann, de 
Leipzig. 

En el género religioso Onmeba compuso mucho: 
todo ello pertenece á la buena v moderna escuela 
orientada en las normas estéticas de la restauración. 
De entre ellas son notables algunas fugas de órgano 
publicadas en Italia, la misa de Gloria, sobre el tema 
gregoriano de la de Angelis, con otras varias obras, 
más la colección de melodías populares religiosas 
castellanas harmonizadas para el uso religioso. Lo 
mejor, sin embargo, de su labor artística reside en 
las sinfonías, cuartetos, rimas y sonatas de piano, 
que constituyen, en cantidad y calidad, lo más serio 
que la vena musical española ha producido en el 
siglo x1x. 

“He aquí las obras de Orwmueba: Solfeo elemental 
eras Prontuario (teovía) de solfeo (dos ediciones, 

2. Burgos, 18914), Memoria de un viaje á Santiago 
de Galicia (Burgos, 1895). Folklore de Burgos (Bur- 
gos. 1902), Fuga a quattro parti per organo (A. Ber- 
tarelli, Milán). Zn festo Septem Dolorum B. V. M.. 
Oda para órgano (París, 1903); Pio X y el canto ro- 
mano (Burgos, 1904), Comentario sobre el «Motu pro- 
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prio» (Burgos, 19041), Colección de canciones popula— 
res sagradas, cantilenas gregorianas, gozos d los san- 
tos, cantos de romería, letantas y otras piezas para so 
de la música popular religiosa (Imprenta de Gutió- 
rrez, Palencia. 1902): Poema sinfónico sobve el Pa- 
raíso perdido, de Milton; dos sinfonías para orquesta 
sobre temas populares españoles; Sonatas para pin— 
no, publicada la sonata en /a menor (H. Lemoine, 
París, 1909): 32 rimas para piano, y otras varias. 

OLmeba (SepastIÁN DE). Biog. Los historiadores 
le hacen natural de Olmedo, aunque en ellos preva- 
lece generalmente el apellido de Olmeda. Entró en 
la orden de Santo Domingo en 1504. En el Capí- 
tulo general celebrado en Valladolid en 1523 se le 
destinó para la lectura de una cátedra de teología 
en el convento de Avila, donde había profesado. Dos 
años después, en el Capítulo provincial de Burgos 
se le concedió el título de presentado. Por este mismo 
tiempo solicitó del Papa un beneficio eclesiástico y 
lo consiguió suficientemente autorizado para ello por 
el maestro general de su orden. Esto no obstante. se 
levantó contra él, entre los religiosos, una oposición 
general, porque, á pesar de vivir exento de la juris- 
dicción de la orden, vestía el hábito de la misma, con- 
tra lo que se había ordenado recientemente en alyu- 
nos capítulos. El general Juan de Feunario, que por 
entonces ocupaba el supremo mando, tuyo que salir 
á la defensa de Oumeba, ratificando los privilegios 
que anteriormente le habían concedido. á los cua- 
les añadió el siguiente: Quod (Jrater Sebastiamus) 
a nullo inferiori molestari possit super variatione ha- 
bitus, sed quod eumdem possit gestare quod hactenus 
gestavit, et quod proelati ultra diem naturalem litte- 
ras has non detineaut, sed ipsi reddaut, et haec om- 
nia sub praecepto, tam de beneficio quod de aliis supra 
dictis... Datum Romae, 22 Novembris 1531 (Archivo 
generalicio de Roma. Regist. Joannis Pennarii. fo- 
lio 30). Con esta medida parece haberse calmado la 
persecución, retirándose luego OrLwrva al claustro 
hasta la muerte, que le sobrevino en el convento 
de Villada en 1561, según se hace constar en las 
Actas del Capítulo provincial celebrado ese año en 
Piedrahita. El bibliógrafo Echard le llama hábil es- 
cudriñador de las antigiiedades de su orden, y buen 
testimonio de ello tenemos en el Caronicon magistro- 
mun ordinis a Sancto Dominico 1 ad Albvertum de Ca- 
sans XLIV, id estad annum 1544, et virorum illus- 
trim qui eorum temporidus Aoruerunt, que dejó ma- 
nuscrito y han utilizado abundantemente el mismo 
Echart, Malvenda y Fontana. El original se con- 
serva en el Archivo generalicio de la orden Domini- 
cana, del cual hay en España por lo menos tres 
copias, dos en Salamanca y una en Ocaña. 

OLMEDANO, NA. adj. Natural de Olmedo. 
U. t. c. s. [| Perteneciente ó relativo á alguna da 
las villas de este nombre. 

OLMEDAR. m. Ornwmtba. 

OLMEDIA. f. 50o!/. Género fundado por Ruiz y 
Pavón para plantas de la familia de las moráceas. 
artocarpoideas, olmedieas. con receptáculo mascu- 
lino multifioro y femenino unifloro, perigonio feme- 
nino aovado ó esférico por arriba tubuloso, el mas- 
culino trasovado, membranoso. cuatro anteras in- 
trorsas, ovario súpero, fruto con pared delgada, 
incluído en el perigonio delgado ú carnoso. Son ár- 
boles con hojas enteras Ó con dientes distantes, es- 
típulas oblongas, sedosas, receptáculos aislados ó 
apareados, sentados ó pedunculados. Comprenda 
unas cinco especies de la América del Sur tropical, 
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OLMEDIEAS. f. pl. Bot. Tribu de plantas 
moráceas, artocarpoideas, con receptáculo esférico 
ó discoidal, envuelto por brácteas empizarradas y 
unisexual, semillas sin albumen, embrión recto. 
Géneros Castilloa, Antiaris y Olmedia. 

OLMEDILLA. f. dim. de OLmeba. 

OLmeniLa. Bot. V. CARPE. 

OuLmenibLa. Geog. Villa de la prov. de Salamanca, 
mun. de Vecinos. 

Ornmebimia (La). Geog. Cas. de la prov. de Va- 
lencia, mun. de Tuéjar. 

OLMEDILLA DE ALARCÓN. (eog. Mun. de la pro— 
vincia de Cuenca, que consta de 115 e. y albergues 
aislados y 359 h. Se compone de la villa de su nom- 
bre y de 7 e. y albergues aislados. Corresponde al 
p-j. de Motilla del Palancar, dióc. de Cuenca, si- 
tuado en las inmediaciones de Alarcón y del río 
Júcar, al O. de Motilla, en terreno generalmente 
llano. Produce azafrán, cereales, cáñamo, patatas, 
vino y zumaque. 

OLMEDILLA DE Arcas. (7e0og. Ald. de la prov. de 
Cuenca, mun. de Tórtola. 

OrLMEDILLA DE ErLiz. Geog. Mun. de la prov. de 
Cuenca, que consta de 201 e. y albergues y 332 h. 
Se compone del lug. de su nombre y de 48 e. y 
albergues aislados. Corresponde al p.j. de Priego, 
dióc. de Cuenca, sit. cerca de Cañaveras, en terre— 
no generalmente llano; produce aceite, cereales y 
legumbres. 

OLmeDILLA DEL Campo. Geog. Mun. de la prov. de 
Cuenca, que consta de 164 e. y albergues y 396 h. 
Se compone de la villa de su nombre y de 16 e. y 
albergues aislados. Corresponde al p. j. de Huete. 
dióc. de Cuenca. El censo de 1910 le asigna 432 h. 
Está sit. cerca de Carrascosa del Campo; produce 
cereales y legumbres. 

Ormeoicia (Francisco). Biog. Militar venezola— 
no de principios del siglo xx, n. en Barinas y 
m. en Casanare. Desde 1810 figuró en el ejército 
revolucionario de su país, y en 1812 y 1813, siendo 
ya comandante de las tropas de caballería que había 
organizado Manuel Antonio Pulido, se distinguió 
en las campañas de Trujillo y Mérida y después 
hubo de pelear contra fuerzas muy superiores, y si 
bien no alcanzó entonces ninguna victoria, supo 
conservar las ganancias obtenidas. Unióse después 
4 Bolívar y á su lado tomó parte en algunas accio— 
nes, quedando después en Barinas mientras el Liber- 
tador se encaminaba hacia el centro de Venezuela. 
Después de los sucesos de 1814, y creyendo perdida 
la causa de la Independencia, se internó en Casa— 
nare con la resolución de no intervenir más en aque- 
lla lucha, pero fué detenido por orden de José An- 
tonio Páez y quedó prisionero en la capital de Casa- 
nare, de donde se evadió á la entrada de los españoles 


internándose tierra adentro y cayendo en poder de: 


los indígenas, entre los cuales y en medio de los 
mayores sufrimientos, acabó sus días. Había obteni- 
do el empleo de coronel en el ejército de su país. 
Ormeninia Y Puic (Joaquín). Biog. Escritor y 
catedrático español. n. y m. en Madrid (1842-1912). 
Cursó las carreras de medicina, farmacia y ciencias 
en la Universidad Central, doctorándose en ellas 
en 1864, 1870 y 1872, respectivamente. En 1864 
fué nombrado ayudante interino de clases prácticas, 
mediante oposición, y en 1878, en virtud de con- 
curso, obtuvo el nombramiento de catedrático su- 


'pernumerario de la facultad de farmacia de la Uni- 


versidad Central, hasta que en 1902 pasó á ocu- 
ENCIOLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XXXIX. — 72, 
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par en propiedad la cátedra de farmacia práctica y 
su legislación, que desempeñó hasta su muerté 
Cultivó también con singular acierto el folkloris- 
mo y la etnografía, sabiamente aplicados á su es- 
pecialidad científica, pu- 
diéndose afirmar que OrL- 
MEDILLA Y Pura fué en Es- 
paña el iniciador de estos 
estudios, con los que con- 
siguió amenizar y hacer 
sumamente interesantes 
muchas materias científicas 
de reconocida aridez. Dota- 
do de una vastísima cultu= 
ra literaria, ha dejado tam- 
bién muchos libros de li- 
teratura amena, habiéndo- 
se de incluir entre ellos va- 
rias composiciones poéticas originales, de carácter 
lírico-subjetivo, y varias versiones en verso caste— 
llano de Manzoni, Klopstock, Heine, Chenier y 
Lamartine. Fué premiado tres veces por la Real 
Academia de Medicina en los concursos públicos ce- 
lebrados por la misma en 1874, 1877 y 1878 por 
varias memorias de carácter científico. Obtuvo tam- 
bién premios en los concursos del Colegio de Far- 
macéuticos de Madrid, Academia Matritense Médi- 
co-Quirúrgica y Sociedad Española de Higiene. Sus 
obras han obtenido también recompensas en la Ex- 
posición Farmacéntica Nacional de 1882, la Regjio- 
nal de Cádiz de 1879, la Universal de Barcelona de 
1888, la Literario-Artística de Madrid de 1884, la 
Internacional de Higiene de 1898, la Regional de 
Segovia y la Nacional de Minería de 1883. Pué in- 
dividuo de las Reales Academias de Medicina y de 
la Historia. consejero de Sanidad y correspondiente 
de las sociedades de farmacia de Paris. Bruselas, 
Turín y Lisboa. Fué senador del reino desde 1907, 
La siguiente lista de sus obras manifiesta la intensi- 
dad y trascendencia de la labor científica de su au— 
tor: Historia de los desinfectantes (Madrid. 1876), 
Biografía del doctor don Fernando Amor (Madrid, 
1878), Glorias de la Ciencia (contiene varias biogra- 
fías), Biografía del ilustre medico don Antonio Her— 
nández Morejón (1880), Biografías de los doctores don 
Nemesio de Lallana, don Quintín Chiarlone, don Ra- 
món Barbolla, don Vicente Argente, don Rafael Súez 
Palacios y don Antonio Codornín (Madrid, 1883), 
Estudio histórico de la vida y escritos del sabio espa 
ñol del siglo XVI, Anarés Laguna (Madrid, 1885); 
Biografía del eminente químico Berzelius (Madrid, 
1886), Trabajo biográfico acerca de Bernardo Palissy 


Joaquin Olmedilla 
y Puig 


| (Madrid, 1887), Estudio histórico de Nicolás Mo- 


nardes (Madrid, 1890), Estudio histórico de Cristóbal 
de Acosta. Episodios biográficos del botánico español 
Hipólito Ruiz López, Biografía del célebre quimico 
Woeler, Bosquejo biográfico del popular escritor de 
costumbres don Ramón de Mesonero Romanos (Ma- 
drid, 1891), Voticias y datos acerca de la historia 
del papel (Madrid, 1891). La ciencia de los medica 
mentos en el siglo XVII (discurso de recepción en la 
Real Academia de Medicina), Breves consideraciones 
históricas acerca del doctbr Alvarez Chanca, acompa— 
ñante y médico de Colón, en su segundo viaje á Ámeri- 
ca (Madrid. 1898): Biografia de Leonardo de Vinci 
(Madrid, 1898), Sncinta noticia histórica del cafe 
(Madrid, 1899), Biografía del sabio médico portugues 
Javier da Costa (Madrid. 1899), Historia del ven 
tivo químico (Madrid, 1899), Valor de los estudios 
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históricos en la Farmacología (Madrid, 1904), Cer— 
vantes en las ciencias médicas (Madrid, 1905), Dos 
noticias de algún intevés para la historia de la Medi- 
cina española (Madrid, 1905), Estudio químico.far— 
macéutico de los anestésicos (Madrid, 1876), Compen- 
dio de química inorgánica y nociones de orgánica 
(Madrid, 1577), Estudio de las lauríneas y monogra- 
fía del alcanfor (Madrid, 1978), Manual del estu- 
diante de farmacia, (Madrid, 1879), Monografía de 
las leches (Madrid, 1879), Juicio crítico de la dialisis 
(Madrid, 1881), Diccionario de Farmacia, Estudios 
sobre Higiene popular, Estudio químico de las genera— 
lidades de alcaloides (Madrid, 1899), Tendencias de 
Química moderna, Curiosidades acerca de las plantas. 
Estudio químico, teórico y práctico de la centaridina 
(Madrid. 1880); Higiene del agua considerada como 
bebida, Estudio higiénico de las aguas potables de que 
se sirve Madrid y procedimientos domésticos de puri- 
ficación de las mismas (Madrid, 1900), La sal ante 
la higiene (Madrid, 1898), Higiene del sueño (Ma- 
drid, 1998), Higiene de la sed, Programas de Far 
macta práctica y Elementos de Legislación farmacéu— 
tica, Breves consideraciones acerca de la Higiene de 
las pasiones (Madrid, 1900), Tratado de Farmacia 
práctica galénica (Madrid, 1906). 4/gunas páginas 
acerca de la importancia social de la mujer (Madrid, 
1902), Algunas celebridades; bocetos para escribir 
sus semblauzas (Madrid, 1908): Química usual, ver- 
sión de Stóckardt (Madrid, 1878); Higiene, versión 
de Becquerel (Madrid, 1879); Los héroes del trabajo, 
versión de Tissandier (Madrid. 1880): Feneralidades 
de los «cidos orgánicos, versión del doctor Olves: 
Memorándums, de Ludovic James, sobre Micrografía y 
Zoología, Farmacia química, Farmacia galénica, Ma 
teria médica y farmacéutica, Ensayos y valoraciones 
(Madrid, 1899); Memorándums, de Lefert, de Física 
médica, Química médica é Historia natural médica 
(Madrid, 1901); Del regimen alimenticio de los en— 
Jfermos, versión de Germán See (Madrid, 1901): 
Manual práctico de análisis de orina, versión de 
P. Ivon (Madrid, 1902 y 1907); Técnica de los unáli- 
sis químicos, versión de Tarbouriceli (Madrid, 1908); 
Análisis de alimentos, versión de Margeot: Substancias 
animales, y Abonos (Madrid, 1904). Además, tradujo 
las siguientes obras de Billón: Historia de la industria 
guímica, Azufre y sus derivados, Cloro y sus deriva— 
dos, El agua, Leche y grasas alimenticias, Cerveza, 
Sidra y Perada; La industria de los gases, La per 
Jfumería, Colores minerales, Explosivos, Hierro, fun- 
diciones y acero; Zinc, estaño, níquel y cobalto, y 
Oro, plata y platino. 

OLMEDILLAS. Geoy. Mun. de la prov. de 
Guadalajara. que consta de 227 e. y albergues y 396 
habitantes. Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 
Olmedillas, lugar de. . ..  — 98 221; 
Torrecilla del Ducado, 
Cr ee 5 72 159 
Grupos inferiores y e. dise- 
UBA dOs tao ol — 57 — 


Corresponde al p. j. y dióc. de Sigiienza. Está si- 
tuado cerca de la Ventosagen terreno parte llano y 
parte montuoso: produce cereales y legumbres. En 
sus cercanías, el 15 de Junio de 1840 venció el ge- 
neral Concha á los carlistas que iban á las órdenes 
de Balmaseda y de Palacios. 

Acción de Olmedillas. El 11 de Junio de 1840 
salió de Madrid Isabel II hacia Cataluña. por Zara- 
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goza. con el objeto .de tomar los baños de Caldas 
que le habían sido recetados. Concha, entonces bri- 
gadier, que había sido nombrado comandante gene- 
ral de Guadalajara, Cuenca y Albacete. y recibido 
el encargo de proteger el viaje de las reales perso- 
nas, al enterarse, por medio de un reconocimiento, 
de que las avanzadas carlistas se extendían hacia 
Trillo, con el objeto evidente de caer sobre la re- 
gia comitiva, encontrándose con inferioridad de fuer- 
zas para empeñar una acción en campo abierto, de- 
cidió acelerar la marcha hasta llegar 4 Medinace- 
li, El general carlista Palacios, que el día 14 había 
eruzado la carretera, pernoctando á dos horas del 
citado pueblo, ocupó el 15 las alturas inmediatas á 
Olmedillas, que constituían una buena posición, pero 
con el desacierto de colocar la caballería al otro lado 
de un barranco, sin más comunicación y enlace con 
el resto de su fuerza que un estrecho desfiladero. 
Mientras llegaba el grueso de las tropas liberales, 
sostuvo Concha un combate de vanguardia que duró 
más de una hora, sin que los carlistas aprovecha— 
sen la oportunidad para contraatacarle. En posesión, 
el jefe liberal, de todas sus fuerzas, ocupó el desfila- 
dero, dividiendo así á los carlistas. Al comprender 
Palacios su error, acudió á remediarlo, pero fué in— 
útil la bravura de sus soldados para conseguir el in- 
tento: los cazadores liberales, comprendiendo todo el 
valor de la posición, la defendieron con valiente te- 
nacidad. No cejaba, á pesar de todo, Palacios, y 
Concha, impaciente por la angustia de la ilustre via- 
jera y por su peligro si la operación no resultaba 
victoriosa, ordenó una carga general á la bayoneta 
secundada por la caballería, que afortunadamente 
tuvo un feliz resultado, obligando á huir al enemigo 
después de causarle numerosas bajas y cogerle 1,500 
prisioneros. Concha, que había salvado á la reina, fué 
premiado con la gran cruz de San Fernando y un 
voto de gracias de las Cortes. 

OLMEDILLO. m. dim. de OLuebo. 

OrmebinLOo be Roa. Geoy. Mun. de la prov. de 
Burgos, que consta de 352 e. y albergues y 991 h. 
Se compone de la villa de su nombre y de 169 e. y 
albergues aislados. Corresponde al p.j. de Roa. dió- 
cesis de Osma. Está sit. en terreno sumamente mon- 
tuoso, cerca de Anguis, regado por un riachuelo, y 
produce cáñamo, cereales, legumbres y vino; cría de 
ganado; industria de aguardientes. Alumbrado eléc- 
trico. 

OLMEDO. (Etim.— Del lat. ulmetum.) m. OL 
MEDA. 

OLmebo (EL CABALLERO DE). Lit. Tragicomedia de 
Lope de Vega, en tres actos, inspirada en un cantar 
tradicional: 

Que de noche le mataron 
Al caballero, 


La gala de Medina, 
La flor de Olmedo. 


En el Vobiliario genealógico de los reyes y títulos 
de España de López de Haro (Madrid, 1622) figura 
la versión que parece más auténtica acerca de quién 
fuese dicho caballero y qué circunstancias produje— 
ron su muerte, y la fecha que omite el genealogista 
la encontramos junto con otros pormenores en un 
libro compuesto á mediados del siglo xvux por el 
presbítero Prado y Sancho, merecedor de fe por apo- 
yarse en protocolos notariales y en documentos del 
archivo del convento de Mejorada, que, con el título 
de Vovenario de Nuestra Señora de la Soterraña, con 
siete vecuerdos históricos, panegíricos aróendgn 90ns- 
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tituye una pequeña historia de la villa de.Olmedo, de 
Ja cual es patrona aquella imagen. Según otras fuen- 
tes, el 2 de Noviembre de 1521 don Juan de Vive- 
ro fué asesinado por el hidalgo don Miguel Ruiz de 
la Fuente en venganza de afrentas cobardemente re- 
cibidas. Es probable que Lope y los demás poetas 
que trataron del asunto, no conocieron esta forma de 
la tradición que es la más antigua, puesto que el can- 
tar les bastaba, siendo un atractivo más para la fan- 
tasía su misma vaguedad misteriosa. 

Lope de Vega tomó como héroes de su drama 
á don Alonso Pérez de Vivero y á doña Inés de Guz- 
mán, abuelos paternos del caballero del cantar (se 
gún hace ver el padre Fita en su estudio 41 cabulle— 
vo de Olmedo y la orden de Santiago, publicado en el 
Boletín de la Real Academia de la Historia, t. XLVI, 
pág. 398), y colocó la acción en el año 1451, cuan- 
do el rey don Juan Il, precedido de su hijo el príncipe 
don Enrique, pasó con la corte por Medina del Campo, 
yendo de Tordesillas á Toledo. Los amores vehemen- 
tes delos protagonistas. de don Alonso y doña Inés, 
son estorbados por el padre de ésta, que quiere casarla 
con don Rodrigo. Para impedirlo, finge la doncella 
querer entrar en un convento, dando con ello ocasión 
á que la celestina Fabia penetre en la casa disfrazada 
de sacerdote para preparar á Inés á la vida conven- 
tual, acompañada de un criado de don Alonso, que 
finge ser maestro de latín. Los dos primeros actos, 
propios de una deliciosa comedia de costumbres, en 
donde se desarrolla una intriga de amor, algo pri- 
maveral y celestinesca, con escenas llenas de viveza 
y gracia, contrastan con el terror trágico del terce- 
ro. Don Rodrigo trata de vengarse de su rival, 
aumentando aún,más su ira el haberle salvado la 
vida don Alonso en una corrida de toros; espíale y 
traidoramente le mata. Inés pide justicia al rey con- 
tra el matador y lleva 4 cabo de veras su fingido pro- 
yecto de entrar en un convento. El contraste citado 
y lo brusco de la transición hacen que Schack, tan 
admirador de Lope, le atribuya una ¿incomprensible 
ligereza. Contra este juicio se revuelve Menéndez y 
Pelayo en el notabilísimo y hermoso estudio de la 


“obra, que figura en el tomo X, pág. 15 de la edi- 


ción de Obras de Lope de Vega, publicada por la Real 
Academia Española: «Reconoce Schack, como es 
justo. que los dos primeros actos son excelentes, y 
de una fuerza cómica inimitable; pero encuentra 
brusca la transición y discordante el tono en la ter— 
cera jornada. Para mí, por el contrario, brilla el arte 
del poeta en la manera de preparar y vencer esta di- 
ficultad, que él mismo se crea como para hacer vis- 
toso alarde de sus facultades en los estilos más opues- 
tos. Los dos primeros actos no son enteramente có- 
micos, aunque estén llenos de chistes y agudezas de 
dicción y presenten cuadros de costumbres, y aun de 
malas costumbres, trazados con pincel fácil y atre— 
vido. Una especie de sombra fatídica pesa sobre los 
personajes y ahoga con frecuencia en sus labios la 
voz del placer: se comprende que están predestina— 
dos para algo siniestro; que su juventud, su amor, 
su gallardía, no serán parte á detener la inexorable 
suerte; viven entre presagios y agileros, aunque se 
rebelan contra su influjo; las malas artes de la he- 
chicería alternan con las del lenocinio... Un fatalis- 
mo tétrico, pero que no carece de poesía á su modo, 
y que, además, está templado por las escenas de do- 
naire y por la mórbida y suave manera del poeta, es 
el alma de la composición. Lope, ingenio radical 
mente popular, tenía algo y aun algos de supersti- 
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cioso... Y precisamente de esta tendencia supersti- 
ciosa suya nace la sincera emoción con que está 
tratada la parte fantástica de 2 caballero de Olmedo»; 
la aparición de su propia sombra, camino de su pue- 
blo, y los cantos lúgubres que escucha antes de lle- 
gará la cuesta fatídica en que ha de encontrar muer- 
te alevosa, rindiendo el alma en brazos de su fiel 
servidor, todo ello modelo de nerviosa y viril poesía, 
en que no hay palabra que sobre. El uso frecuente 
de supersticiones y el valerse don Alonso de terce— 
rías y equívocos mensajes para conseguir un amor 
honesto, está más que justificado por la época en 
que coloca el autor la acción del drama. 

Entre los autores que han tratado de esta come- 
dia, ninguno la ha ensalzado tanto como el traduc- 
tor francés Eugenio Baret (Oeuvres dramatiques de 
Lope de Vega, París, 1874), que no duda en darle la 
preferencia sobre Romeo y Julieta, de Shakespeare, 
sobre todo considerándolo como cuadro de la Edad 
Media. 

En la Biblioteca Nacional existe un manuscrito 
con fecha de 1606 y licencia de 1607, titulado tam—- 
bién El caballero de Olmedo, que Schaeffer ha reim- 
preso modernamente (1887), de autor ó autores des- 
conocidos, si bien Menéndez y Pelayo en el citado 
estudio se inclina á atribuirlo á Andrés de Clara— 
monte, «cuyo estilo zafio y grosero es el que campea 
en esta pieza, de la cual acaso tampoco sea autor pri- 
mitivo, sino mero refundidor», como parecen demos- 
trarlo ciertos rasgos y escenas que contrastan con 
el resto de la monstruosa composición. Esta come- 
dia debió preceder en bastantes años á la de Lope, 
no porque tomase éste nada de ella, sino porque de 
otro modo el anónimo autor habría tenido presente ó 
refundido, como era costumbre, obra tan hermosa, 
cuya fecha hay que colocar más allá de 1614, no 
sólo por no aparecer en ninguna de las dos listas de 
El peregrino, sino también porque todas sus condi- 
ciones exteriores, que la acercan mucho á la perfec- 
ción en su género, «le colocan, dice el citado crítico, 
en los últimos años del poeta, cuando su gusto esta- 
ba completamente formado, cuando era maestro en 
la técnica teatral, cuando escribía con más reposo, 
con más dominio y conciencia de su genio. Hasta el 
empleo frecuente de ciertos metros, como la décima, 
parecen marcar esta fecha». 

Este tema fué tratado también por otros poetas, y 
se dice que hubo romances populares acerca de ello, 
aunque el único que ha llegado hasta nosotros es ar- 
tístico y de tan conocido poeta como el príncipe de 
Esquilache, en cuya primera edición de poesías 
(1648) ya aparece, no procediendo del drama de 
Lope, aunque tiene algunas relaciones con él. Mon- 
teser trató el asunto burlescamente y su parodia El 
caballero de Olmedo, publicada en 1651 y reimpresa 
después varias veces (figura en el t. XLIX del Ri- 
vadeneyra), es quizá la mejor comedia burlesca ó de 
disparates de nuestro antiguo teatro. Según Menén- 
dez y Pelayo, es posible que la comedia de Monteser 
haya antecedido al drama de Lope, y que el original 
de dicha parodia fué otro Caballero de Olmedo, dis- 
tinto de los dos que tenemos. pero más próximo al 
de Lope que al editado recientemente por Schaeffer. 
Víctor Balaguer, en su libro Historias y tradiciones 
(Madrid, 1896), inserta una leyenda que. más que 
recogida de la tradición oral, parece inspirada por la 
letra de la comedia de Lope. Y, por último, en un 
libro anónimo y bastante desatinado, publicado en 
1849 con el título de Recuerdos de un viaje por Es- 
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paña, se lee un relato completamente novelesco de 
las aventuras del caballero de Olmedo, con inven— 
ciones del más desaforado romanticismo. 

La leyenda romántica, en variedad de metros, 
compuesta por Pedro de Madrazo con el título de Ez 
caballero de Olmedo, nada tiene que ver con la tradi- 
ción y sólo se llama así por ser el protagonista natu- 
ral de Olmedo, pasando la acción en Toledo en tiem- 
po de Alfonso VI. 

B! caballero de Olmedo, de Lope, fué impresa, des- 
pués de muerto su autor, en la 24 parte perfecta 
(Zaragoza, 1641), Hartzenbusch la incluyó en el 
tomo XXXIV del Rivadeneyra, y Menéndez y Pela- 
yo en el tomo X de la edición de la Real Academia 
Española. 

Oxmebno. Geog. Mun. de la prov. de Salamanca, 
que consta de 282 e. y albergues y 705 h. Se com- 
pone del lug..de su nombre y de 28 e. y albergues 
aislados. Corresponde al p. j. de Vitigudino, dió- 
cesis de ¡Salamanca. El censo de 1910 le asigna 
846 h. Está sit. en terreno llano, fertilizado por el 
río Camaces. Produce cereales y bellota; cría de 
ganado. 

Ozmeno. (Feoy. Mun. de la prov. de Valladolid, 
que consta de 909 e. y albergues y 2,841 h. (olme- 
danos). Se compone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Cabaña de Silva, caserío á. 5 


Calabazas, aldea á. ; . .. 8 69 206 
Mejorada (La), caserío á. . 55 10 3 
Olmedo, villa de. . .... — 704 2,333 
San Cristóbal de Matamo- 

AA TS 18 56 
Valviadero, aldea á Fl 23 86 
Grupos inferiores y e. di- 

SODA dON. od oe cla ae — 75 140 


Corresponde al p. j. de su nombre, dióc. de Avi- 
la. El censo de 1910 le asigna 2,962 h. Está sit. al 
E. de Medina del Campo. entre los ríos Eresma y 
Adaja, en la carr. de Madrid á Valladolid y Francia. 
Est. del f. c. de Medina del Campo á Segovia. Te- 
rreno generalmente llano: produce cereales, alga— 
rrobas, garbanzos, legumbres y vino; industria de 
tejas y ladrillos, gaseosas y harinas; es cabecera de 
arciprestazgo y tiene alum- 
brado eléctrico. Posee una 
buena plaza y seis parro- 
quias, entre las que mere— 
cen especial mención las de 
Santa María, San Andrés 
y San Miguel. Antiguas 
murallas coronadas de al- 
menas y grandes torreones 
en su mayoría cuadrados. 
Las parroquias, cuyo ma- 
terial de construcción es el 
ladrillo, tienen torres tam-— 
bién cuadradas y de esca- 
sa altura, y en el exterior de sus úbsides, torneados. 
ostentan aquéllas zonas de arquería de medio punto 
que caracterizan á las de Toledo, pero alguna de 
ellas ha sido modificada. La principal de estas pa- 
rroquias es la de Santa María. cuya capilla mayor 
está reedificada de piedra, y tiene bóveda de cruce— 
ría y un retablo de 12 cuadros donde están represen- 
tadas las escenas culminantes de la vida de la Vir- 
gen. San Juan sufrió parecida renovación de un 
miembro de la familia Cotes, que llegó 4 obispo de 
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Córdoba; dicha familia tiene su panteón en una ca— 
pilla que hoy hace las veces de sacristía, estando 
coronada por una cúpula, y sus ángulos ocupados 
por sendos sepulcros de estilo plateresco. Las pa—- 
rroquias de San Julián y de San Pedro se encuen= 
tran hoy reunidas en la moderna iglesia de la Mer 
ced; pero el templo donde se halló instalada la 
primera todavía subsiste, como ocurre con los de 
San Miguel y San Andrés, edificados igualmente en 
el siglo x111, y todos ellos pertenecientes al período 
de transición del estilo bizantino al gótico, con los 
cuales se notan marcadas influencias árabes. Al lado 
dela ojiva naciente se encuentra el arco de herradu- 
ra, así en las dos puertas de San Miguel y San An= 
drés como en la nave de San Julián; las bóvedas 
son macizas y de medio cañón, y los ábsides, de for- 
ma románica, pero desprovistos de adornos, tienen 
en sus lados nichos sepulcrales. En San Andrés 
son también notables dos grandes figuras yacentes 
de caballeros armados con un paje á sus pies, que 
representan, según se dice, á los marqueses de San 
Felices y condes de Alcolea; el retablo mayor, atri- 
buído por tradición á Berruguete, y la torre que en- 
cima de un gran arco abre arriba otros tres meno- 
res. En San Miguel. que tiene tres naves muy ele- 
vadas con relación á la estrechez de la iglesia, lo 
más notable es la imagen de la Virgen de la Sote- 
rraña, que se afirma data del tiempo de san Segun— 
do, discípulo de los apóstoles, que se apareció á Al- 
fonso VI, revelándole que encontraría la imagen en 
uva cueva. En este término se encuentra el antiguo 
y célebre monasterio de Jerónimos de la Mejorada, 
cuya sillería gótica pasó á San Andrés, y su reli- 
cario de 49 santos á Santa María. 

Historia. OLmevo fué una de las poblaciones 
conquistadas por Alfonso VI antes de 1085, y repo- 
blada en 1093, otorgándosele el fuero de Roa. En 
1353 estuvo en ella Pedro el Cruel, huyendo de su 
esposa para volver á reunirse con María de Padilla, 
cuya hija adulterina Constanza, esposa del duque de 
Lancaster, recibió Ormebo y otras villas á cambio 


de la renuncia á sus derechos á la corona, que 


otorgó en 1388, Habiendo pasado más tarde al do- 
minio de Aragón, cuando éste declaró la guerra 
á Juan II de Castilla. Ormeno se declaró por éste, y 
fué severamente castigada, pereciendo en el patíbu- 
lo sus principales moradores y entregándose la po- 
blación al saqueo; pero el rey de Castilla se presen- 
tó con un ejército á sitiarla, y venció á los aragone— 
ses. que la abandonaron aquella misma noche. En 
1467 fué corte del infante don Alfonso. levantado en 
armas contra Enrique 1V, y el 20 de Agosto se tra- 
bó junto á Ornmebo una batalla en que éste quedó 
vencedor; pero no Jlegó á entrar en la ciudad, la 
cual, al año siguiente, pasó á poder de la princesa 
que había de ser Isabel Za Católica. La importancia 
que se daba á OLMEDO eu aquella época se deduce 
del refrán: «Quien de Castilla señor pretenda ser, á 
Olmedo y Arévalo primero de su parte ha de tener.» 

Ormevo. Geog. P. j. de la prov. de Valladolid. 
Tiene 9,335 e. y albergues, 29,935 h. /olmedanos) 
de hecho y 30,863 de derecho. Consta de 34 mu- 
nicipios que comprenden 18 villas, 16 lugares, 5 
aldeas, 3 caseríos y 637 e. y albergues aislados, y 
ocupa una super. de 1,125:'93 kms.?, limitando al 
N. con el p.j. de Valladolid, al NE. con el de Pe- 
ñafiel, al SE. con la prov. de Segovia, y al O. con 
el p.j. de Medina del Campo. Lo atraviesan por el 
S. los f. c. de Medina del Campo á Segovia y de 
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Medina del Campo 4 Madrid, y lo: cruzan numerosas 
carreteras que en su mayor parte se concentran en 
la capital del partido. Riégalo por el N. el Duero, y, 
además, sus tributarios Henar, Eresma, Ceyga y 
Adaja. El terreno se presenta generalmente llano. 

OLmegbo. Geo. Colonia de la República Argenti- 
na, prov. de Córdoba. dep. de Tercero Abajo, pe- 
danía de Villa María. Tiene más de 6,000 hectáreas, 
y fué fundada en 1885. Dista 5 kms. de la est. de 
Villa María. í 

Oumebo. Geog. Pobl. del Ecuador, prov. de Ma- 
nabi, cant. y á 45 kms. de Santa Ana, sit. en la 
desembocadura del río Puca, junto á su confl. con el 
Pescado, 

OLmubo. Geog. Hac. de Méjico, en el Distrito Fe- 
deral, mun. de Xochimilco. 

OxLmeDO (ALONSO DE). Biog. Actor español del si- 
glo xvir. Era hijo del mayordomo del conde de Oro- 
pesa y sirvió como paje á este señor, pero enamora- 
do de una actriz casada, abandonó su empleo é in- 
gresó como actor en la compañía en que aquélla tra- 
bajaba, pero la artista se negó á sus pretensiones 
amorosas. Sin embargo, más adelante, el marido se 
embarcó para Vélez-Málaga y fué apresado por los 
moros, y como en mucho tiempo no se supiera nada 
de él, su mujer le creyó muerto y casó con OLMEDO. 
A los pocos años, hallándose el matrimonio en Gra- 
nada, se presentó el primer marido de su mujer, y 
Oumebo, reconociéndole mejor derecho, se despidió 
de ellos y marchó á Zaragoza, casando allí con otra 
mujer, de la que tuvo á Alonso. 

OLmeDO (ALONSO DE). Biog. Actor y autor cómi- 
co. español, hijo del anterior, m. en Alicante en 
1682. Estudió cánones en la Universidad de Sala- 
manca, pero llevado de su afición al teatro, abando- 
nó sus estudios para entrar en una compañía de có- 
micos, de la que llegó á ser director, representando 
por espacio de muchos años en Madrid. Por su ca- 
rácter caballeroso y por su talento supo captarse las 
simpatías de cuantos le trataron, y su entierro se ce- 
lebró con mucha ostentación. Escribió los entreme- 
ses La dama toro, Las locas caseras y El sacristán 
Chinchilla, publicados los tres en la colección Flores 
del Parnaso (Zaragoza, 1708), componiendo, ade 
más, los bailes La gaita gallega, Dos áspides trae Ja- 
cinta, inserto en el Vergel de entremeses y concepto 
del donaire (Zaragoza, 
1675): Las fores, en el 
tomo XIV de la Biblio— 
teca de Autores Españo— 
les, de Rivadeneyra; 
Menga y Bras, y La ni- 
ña hermosa, en los Zn- 
tremeses varios y en La 
NAoresta de entremeses 
(Madrid, 1691). Final- 
mente, presentó unas 
quintillas en el certa- 
men poético celebrado 
en Valencia con motivo 
de la institución de la 
octava de la Purísima 
: Concepción (1665). 
OLmebo (BarTOLOMÉ DE). Biog. Religioso merce- 
dario, español, del siglo xv1, que acompañó á Méjico 
á Hernán Cortés. Fué uno de los más poderosos auxi- 
liares del famoso conquistador, no solamente porque 
le ayudó á obtener la sumisión de los indios, sino 
porque le sirvió como mediador en las disputas entre 
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su jefe y Pánfilo de Narváez, consiguiendo la recon- 
ciliación de los dos caudillos. Celebró la primera 
misa que se dijo en Méjico, bautizó á gran número 
de indios, entre ellos á Xicotencatl y á Caltzontzin, 
último rey tarasco, convirtiendo también al cristia— 
nismo á Moctezuma. Murió poco después de la toma 
de Tenoxtitlán, cuando esperaba órdenes para la 
construcción de un convento de mercedarios, y fué 
sepultado en Santiago, Caritativo, prudente y bon- 
dadoso, se había captado las simpatías de los indios, 
que á su muerte le lloraron mucho y ayunaron en 
señal de duelo. 

OLmebo (Francisco DE). Biog. Son pocos los da— 
tos biográficos que se conservan de este esclarecido 
religioso dominico; sábese que hizo la profesión en 
el convento de San Pablo, de Palencia, el 3 de Ju- 
nio de 1662. Fué siempre muy observante de las le- 
yes de su religión y de una modestia y afabilidad de 
carácter que le granjearon muchas simpatías. Desde 
los primeros pasos de vida religiosa manifestó su vo- 
cación para las misiones. Accediendo á los deseos 
del santo religioso, sus superiores le enviaron á las 
Islas Filipinas, siendo destinado primeramente á la 
provincia de Cagayán y en años posteriores á las ca- 
sas de Casnalariugan, Iguig, Jotol, Pata, Abulug, 
Calagán, Tuao, Lalloc y Bugai. Falleció casi sep- 
tuagenario en Lalloc en 1716, después de haber sido 
definidor y vicario provincial, cargos de mucha im— 
portancia en la orden de Predicadores. OLMEDO es- 
tudió con asiduidad la lengua de los indios y llegó á 
ser muy perito en ella; fué, por lo tanto, uno de esos 
hombres que, á costa de indecibles fatigas, llevaron 
el espíritu de su patria más allá de los mares, y sa— 
caron de las tinieblas del paganismo y de la barbarie 
á una raza de hombres atrasados. 

Ormeno (José Joaquin). Bioy. Patriota y poeta 
ecuatoriano, n. en Guayaquil el 20 de Marzo de 
1780 y m. el 19 de Febrero de 1847. Cursó gra 
mática latina en el Colegio Real de San Fernando 
de Quito y terminó 
sus estudios en el 
Colegio de San Car- 
los, recibiendo en 
Lima en 180% el 
grado de doctor en 
leyes y obteniendo 
la cátedra de de- 
recho civil. A los 
tres años recibió la 
investidura de abo- 
gado, concediéndose- 
le la cátedra de di- 
gesto en la Universi- 
dad de San Marcos 
de Lima. En 1809 
pasó á Quito, incor— 
porándose á la Uni- 
versidad de Santo 
Tomás de Aquino y al Colegio de Abogados. Fué 
diputado á las Cortes de Cádiz, y entre los pocos 
discursos que pronunció allí descuella el que des- 
arrolló pidiendo la abolición de las mitas ó trabajos 
forzados de los indios, á lo que aquellas Cortes acce- 
dieron. Votó también la proclama en que se declara- 
ba que la nación desconocería la autoridad del rey, 
mientras éste no jurase la Constitución, acto que le 
obligó á huir al ver repuesto á Fernando VII en el 
trono. De regreso á Guayaquil en 1816 aceptó la 
jefatura del Gobierno interino hasta la elección de 
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autoridades y formó parte del seguudo triunvirato 
creado por la Junta Suprema, de la que desempeñó 
la presidencia. Se opuso al proyecto de incorpora= 
ción de Guayaquil á Colombia que apoyaba Sucre, 
y supo conducir serenamente la opinión pública cuan- 
do los ánimos se exacerbaron con motivo de la in— 
corporación á Colombia, proclamada por Portoviejo 
en 1821, Cuando Bolívar, después de la batalla de 
Pichincha, llegó á Guayaquil, OLmenO resistió á los 
empeños del Libertador, temiendo para su patria el 
yugo de los militares, tan nocivos después al Ecua- 
dor; pero, fallada la cuestión en favor de Bolívar, 
partió al Perú, donde pudo desempeñar altos car— 
gos públicos, entre ellos los de agente diplomático 
en las cortes de Inglaterra, Francia y España, for- 
mando además parte de la Asamblea Constituyente 
reunida en Lima en 1822 y siendo individuo de la 
comisión encargada de redactar la primera Consti- 
tución del Perú. De regreso al Ecuador en 1828 asis- 
tió á la Convención de Riobamba en 1830, merecien- 
do el nombramiento de vicepresidente de la nueva 
República, cargo que renunció, como también el de 
gobernador del Guayas, dos años más tarde. Formó 
parte de la comisión ecuatoriana para tratar con la 
Nueva Granada lo relativo á límites y la incorpora= 
ción del Cauca al Ecuador, figuró en la revolución 
del 6 de Marzo de 1845, siendo nombrado primer 
miembro del Gobierno provisional y escribiendo el 
célebre Manifesto sobre los motivos de la transfor= 
mación, y fué comisionado para solicitar los despojos 
del mariscal Lamar, que el Perú no quiso entregarle 
á pesar de haber puesto en juego todas sus influen— 
cias. El mismo año fué candidato para la presidencia 
de la República y derrotado por Vicente Ramón 
Roca, después de repetidos escrutinios de la Conven- 
ción reunida en Cuenca. En Gruayaquil existe-en la 
Avenida un monumento 4 su memoria. Sus noesías 
vieron la luz pública generalmente sueltas, á medida 
que se sucedían los acontecimientos que las inspira— 
ron. En Lima (1823) apareció su traducción del Zn- 
sayo sobre el hombre, de Pope; el Canto á Bolívar, en 
Guayaquil (1825); sus más importantes producciones 
poéticas aparecieron en América poética, de Gutié- 
rrez (Valparaíso, 1846), cuya colección fué amplia— 
da por el literato peruano Manuel Nicolás Corpan— 
cho en el volumen que publicó en Lima (1861), Poe- 
sías inéditas de Olmedo: apuntes bibliográficos para 
Formar una edición más completa que las conocidas. 
Fué OLmebo llamado el cantor de Junín, uno de 
los tres ó cuatro grandes poetas de tierra america= 
na considerado como el Quintana del Nuevo Mundo, 
y del que el eminente crítico español Menéndez y 
Pelayo dice que «tuvo en mayor grado que ninguno 
de ellos la grandilocuencia lírica, el verbo pindári- 
co, la continua efervescencia del estro varonil y nu- 
meroso, el arte de las imágenes espléndidas y de los 
metros resonantes, que á la par hinchan el oído y 
pueblan de visiones luminosas la fantasía. El os 
magna sonaturum, de Horacio, parece inventado para 
poetas como Quintana y Olmedo» (Historia de la 
poesía hispanoamericana). Otro crítico español emi- 
nente. Cañete, dice que OLmeDO no es una gloria 
exclusivamente americana, «porque todos los hijos 
de la gran patria literaria española se felicitan de 
poderle aplaudir» (Escritores españoles € hispanoame- 
ricanos, Madrid, 1884). Sus principales composi= 
ciones son: la Hlegía en la muerte de la princesa doña 
María Antonia de Borbón (1807), Mi retrato, El 
árbol (1808), y los poemas Silva á un amigo en el 
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nacimiento de su primogénito (1817), La victoria de 
Junín (1824), su más célebre composición; la oda 
Al general Flores, vencedor de Miñarica; el Canto á 
Bolívar, y el soneto En la muerte de mi hermana. 
Es también muy interesante su correspondencia con 
Bolívar, Flores, Bello, etc. 

Bibliogr. Hermanos Amunátegui, Jwicio crítico 
sobre Olmedo, obra premiada por la Universidad de 
Santiago de Chile en 1859; Rafael Pombo, Hi! mun- 
do auevo (t. L, pág. 332, Nueva York, 1872); An— 
tonio Caro, Olmedo, en el Repertorio Colombiano 
(t. II y III, Bogotá, 1879); Manuel Cañete, E! doc- 
tor don José Joaquín de Olmedo, de su obra Escrito— 
res españoles é hispanoamericanos (Madrid, 18841); 
Pablo Herrera, Apuntes biográficos de don J. J. Ol- 
medo ((Juito, 1887); Juan León Mera, Carta al se— 
ñor don Manuel Cañete (Quito, 1887); Cartas inédi— 
tas de Olmedo precedidas de un breve estudio sobre 
ellas (Quito, 1892); Ballén, José Joaquin de Olmedo 
(París, 1896); C. R. Tobar, Olmedo. Conferencia 
leída en la «Sociedad Jurídico—-Literaria» de Quito 
(1902); Víctor M. Rendón, Olmedo homme d'Etat et 
poéte americain, chantre de Bolivar (París, 1903); En- 
rique Piñeyro, Biografias americanas (París, 1906). 

Ormebo (Juan DE). Biog. Fué religioso dominico 
del famoso convento de Salamanca. El maestro Fer— 
nández, al que algunos atribuyeron el falso Quijote, 
le conoció y habló de él con verdadera admiración 
como un modelo de todas las virtudes. Después de 
haber edificado con ellas muchos años al convento de 
Salamanca, partió para Guatemala, donde trabajó en 
favor de los indios lo indecible y fué tres veces prior 
de Oaxaca. Regresó á España y volvió 4 su convento, 
donde falleció después de ediiicará la comunidad por 
su vida absorta en Dios. 

Ormeno (Lorx De). Biog. Teólogo y religioso.je= 
rónimo, español, del siglo xv, n. en Sevilla. Estudió 
Derecho civil y canónico é ingresó en la orden de 
San Jerónimo. Deseando mayor austeridad que la 
existente en su orden, emprendió una reforma, y llegó 
á constituir una Congregación de religiosos cuya 
regla, aun sin salirse de la de San Agustín, fué mu- 
cho más austera, exenta del general de los Jerónimos 
en España y anexionada á la Congregación de Ita— 
lia. Llamóse esta religión Familia de fray Lope de 
Olmedo, y, por otro nombre, de los 1sigros, por ha— 
llarse enclavada su casa principal en el famoso mo- 
nasterio de San Isidro del Campo, de Sevilla, adqui- 
rido parasu orden, cuando por Bula Apostólica fueron 
los cistercienses desposeídos de él; y, tal incre- 
mento fué tomando, que pronto contaron con seis 
conventos más, en Tendilla, Ecija, Carmona, San- 
lácar de Barrameda, Jaén y Sanlúcar la Mayor. Por 
diferencias suscitadas entre el arzobispo don Diego 
de Anaya y su Cabildo mandó el papa Martín V in- 
coar proceso contra dicho arzobispo, encomendan— 
do á OLmubo el cargo de administrar la archidióce= 
sis hispalense, quien se posesionó el 22 de Junio 
de 1431, hasta 1433 en que resignó la administra— 
ción, retirándose á perfeccionar su reforma. Las 
obras que se conocen de OimuDO, son: Flores Sancti 
Patri nostri Hieronimi, ¡Responsio obstructatoribus, 
etcétera: Ordinarium pro ordine Sancti Hieronimi, 
Sermones de Sanctis ac de tempore, Doctrina Testa— 
menti, ete.; Epilogus et vita S. Hieronimis, Castiga— 
tio Stii. Lupi ad Clericum monendum, Vitae Patrum, 
Sententia Patrum, Adhortabiones, etc. 

O-weno Rooríaurez (Fxuips). Biog. Abogado y 
publicista español, -u. en Iscar (Valladolid) en 1857. 
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Estudió Derecho en Valladolid, ejerciendo después 
su profesión en dicha capital, en Santander, San Se- 
bastián y Zamora, de cuya Diputación provincial fué 
nombrado secretario en 1890. Ha dirigido La Opi- 
nión, de Valladolid, y Za Voz de Guipúzcoa, de San 
Sebastián, y ha colaborado en varios periódicos de 
Madrid. Ha escrito, además: Recuerdos de un cente— 
nario, Guía de quintas, Reclutamiento y reemplazo 
del ejército, La provincia de Zamora, guía de la mis- 
ma, y diversas memorias, folletos, etc. 

Ormeno Y Carmona (Carros Luis). Biog. Autor 
cómico y escritor geopónico contemporáneo, n. en 
Sevilla en 1863. En los teatros del Duque, Cervan— 
tes, Portela y otros de su patria estrenó las siguien- 
tes obras, algunas de las cuales no llegaron á im- 
primirse: La agonía de don Blas, En el cuarto de la 
tiple, Los espíritus, Á los toros de Sevilla, Los pri- 
mos, Maldición gitana, Las corraleras, La Marcha 
Real, La pandereta, La tiple cómica, Los del cortijo. 
Los arrepentidos, La niña tonta, Sin título, Después 
del baile. Se arrienda, El Corral de los Pacíficos, El 
Corral de la Esperanza, La casa de los enredos, y Los 
anarquistas, en colaboración esta última con Oviedo: 
la pieza teatral titulada Juan de Dios no llegó á es- 
trenarse. También se debe á su pluma una obra de 
muy distinto carácter, la que trata de las Ganaderías 
andaluzas. 

OLmeno y Estrada (SantiaGo). Biog. Médico y 
publicista español, n. en Granada en 1854. Siguió 
en Madrid la carrera de medicina, profesión que no 
ejerció. Ha sido redactor en Madrid de E! País 
(1882), Er Conservador (1883), La Gaceta de Ma- 
dria y El Cronista (1884), siendo también uno de 
los más antiguos redactores dela Agencia Fabra. En 
los años 1889 y 1890 dirigió El Diario de Bilbao, 
habiendo colaborado también en los periódicos La Ni- 
ñez. El Mundo de los Niños, La Semana Cómica, La 
Tlustración Católica, Asta Regia, de Jerez de la Fron- 
tera, y otros muchos. Pertenece á la Asociación de 
la Prensa de Madrid desde 1895. Ha publicado las 
comedias infantiles Perdón y arrepentimiento, Juz- 
gar por las apariencias, El calavera. Quien siembra 
recoge, y El criado goloso, y, además, Historias vie- 
jas (Bilbao, 1889). 

OLMELLONS. (7eoyg. V. OMELLONS. 

OLMELLS DE NA GAYA. (eoy. Nombre 
verdadero del municipio que figura en las estadísti— 
cas oficiales con el nombre de Omells de Nogaya. 

OLMEN. Groy. Pobl. de Bélgica. prov. de'Am- 
beres, dist. de Turnhout, cant. y á 6 kms. de Molt. 
junto á la rib. izq. del Gran Nethe: 1,600 h. 

OLMENDORF (Hasxs vox). Biog. V. OLMDORE 
(Juan DE). 

OLMENETA. Geo7. Pobl. y mun. de Italia, 
prov. y dist. de Cremona, junto al canal del Oglio: 
1,430 'h. Es punto de bifurcación de la 1. f. de Cre- 
mona á Brescia y Treviglio. 

OLMES. Geoy. ant. Pequeño país de Francia, 
en el condado de Foix, al pie del Plantaurel, com- 
prendido hoy en el dep. de Ariego. Perteneció pri- 
mitivamente á los vizcondes de Carcasona. A fines 
del siglo x11, Raimundo V, conde de Tolosa, lo con- 
fiscó para cederlo á Roger-Bernardo de Foix. 

ÓLMESTAD. Geog. Pobl. de Suecia, prov. 6 
lán de Jónkóping, cerca del lago Vetter, junto á la 
carr. de Jónkóping á Grenna; 1,070 h. 

OLMET. (Ge09. Pobl. de Francia, dep. del Puy- 
de-Dóme, dist. de Thiers, cant. de Courpiere, sit. á 
$00 m. s. n. m.; 150 h. (1,100 con el mun.). 
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Orwer (Fervanoo Antón our). Biog. V. ANTÓN 
DEL OLmpT (FernaANDO). 

Omer (Luis ANTÓN DEL). Biog. Literato y pe- 
riodista español, n. en Bilbao en 1886. Es licencia- 
do en derecho, y fué diputado 4 Cortes en 1914. 
Director de £1 Debate de Madrid en 1910, pasó en 
1914 á dirigir E7 Parlamentario, también de la cor- 
te. Ha cultivado diversos 
géneros, como la novela y 
el teatro, pero principal 
mente son conocidas entre 
sus trabajos una colección 
de biografías de españoles 
célebres contemporáneos. 
He aquí la lista completa 
de sus obras: E! libro de la 
vida bohemia, Lo que han 
visto mis ojos, El encanto 
de sus manos, Hieles, Como 
la luna, blanca; El veneno 
de la vídora, Mi risa, Su 
señoría, Política de fandan- 
go (2t.), Nuestro abrazo ú 
Portugal, Tierra de promisión, El hidalgo don Tirso 
de Guimaraes, Espejo de los humildes, Corazón de leo- 
na, Al correr de la política. El triunfo de Alemania, 
Marruecos, Aula española. Aquelarre, La obra de 
Eloy Bullón, La figura de Ortuño, Galdós, Echega— 
ray, Maura, Canalejas, Moret, Alfonso XII] (2 t.), 
Menéndez y Pelayo, Marina, Costa. Los bocheros, 
Los idóneos. El sembrador. Robarás, matarás; Gali—- 
cia, llora; Cajal, Maura es obra mía, El vey bagate- 
la, Palacio Valdés. y Un negocio de contrabando. 

OLMETA-DI-TUDA. (Geoy. Pobl. y mun. de 
la isla y dep. francés de Córcega, dist. de Bartia, 
cant. de Oletta, pintorescamente sit. á 300 'm.s.n.m., 
cerca del Aliso, tributario del golfo de Saint-Flo— 
rent: 530 h. Posee un castillo mandado construir 
por el general Horacio Sebastiani. Canteras de ser— 
pentina. 

OLMETO. (Gea. Cant. del dep. francés é isla 
de Córcega, dist. de Sartene. Comprende seis mu= 
nicipios con 5.040 h. Su cabecera es la e. del mismo 
nombre. sit. 4 325 m.s. n. m., al N. del golfo de 
Valinco; 1,800 h. (2,120 con el mun.). 

OLMEVALLA. Geog. Pobl. y mun. de Suecia, 
prov. ó lía de Halland, junto á la rib. oriental del 
fiordo de Eongsbacka, formado por el Kattegat; 
1,500 h. 

OLMÍI (A.). Biog. Médico italiano de fines del 
siglo xvi y principios del xix. Fué catedrático de 
clínica médica y jefe del hospital de Santa Maria 
Nuova, de Florencia. y escribió: Tractatus de febrí- 
bus synuoco-putrido-bitiosis. quae more epidemico in 
nosocomio Florentino annis 1791 ef 1792 grassatae sun? 
(Florencia. 1792): Di wa morte repentina (Floren— 
cia, 1803), D'un anasarca di particolare natura 
(Florencia, 1805), y Di un tumore nell' ipocondrio 
destro (Florencia, 1837). 

OLMI-CAPELLA. Geo. Cant. de la isla y 
dep. francés de Córcega, dist. de Calvi. Comprende 
cuatro municipios con 6,200 h. Su cabecera es la po- 
blación de igual nombre, sit. á 848 m. s. n. m., 
cerca del Tartagine, afl. del Asco; 960 h. 

OLMICCIA. Geog. Pobl. y mun. de la isla y 
dep. francés de Córcega, dist. de Sartene, cant. de 
Santa Lucia-di-Tallano; 410 h. 

OLMILLO. Geoy. Lug. de la prov. de Segovia, 
mun, de Aldeonte. - EL 


Luís Antón del Olmet 
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OLMILLOS. Geog. Cas. de la prov. de Sala- | 6 e. y albergues aislados. Corresponde al p. j. de 


manca, mun. de Juzbado. 
Oumnztos. Geog. Mun. de la prov. de Soria, que 
consta de 233 e. y albergues y 262 h. Se compone 


Castillo de Olmillos (Burgos) 


del lug. de su nombre y de 109 e. y albergues ais- 
lados. Corresponde al p. j. de Burgo de Osma, dió- 
cesis de Osma. El censo de 1910 le asigna 307 h. 
Está sit. en un valle regado por el Duero. Produce 
cáñamo, cereales, legumbres y vino. Muchas de las 
cuevas donde se almacena el vino son probablemen- 
te moradas trogloditas, y en algunas de ellas se han 
encontrado huesos y hachas, que los campesinos 
llaman piedras de rayo. 

OmiLLOS pe Castro. Geog. Mun. de la prov. de 
Zamora, que consta de 319 e. y albergues y 832 h. 
Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


96 


Márquiz de Alba, lugará. 5 219 
Navianos de Alba, íd.á . 6 59 152 
Olmillos de Castro. íd.á .  2:'5 73 191 
San Martín de Tábara, 

TIRA ASA — 87 259 
Grupos inferiores y e. di- 
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Corresponde al p. j. de Alcañices, dióc. de Za- 
mora. El censo de 1910 le asigna 876 h. Está sit. en 
terreno llano, cerca de Losacio, y produce cereales, 
legumbres, lino y vino; cría de ganado lanar y va- 
cuno. 

OrmibLos De Muñó. Geog. Mun. de la prov. de 
Burgos, que consta de 85 e. y albergues y 158 h. 
Se compone solamente de la villa de su nombre. Co- 
rresponde al p.j. de Lerma, dióc, de Burgos, sit. en 
un valle, cerca de Pampliega; cereales y legumbres. 
* OrmiLos bre Varverbe. Geo. Lug. de la pro- 
vincia de Zamora, mun. de Burganes de Valverde. 

OLMILLOS JUNTO Á SASAMÓN. Geog. Mun. de la 
prov. de Burgos, que consta de 259 e. y albergues 
y 584 h. Se compone de la villa de su nombre, y de 


Castrojeriz, dióc. de Burgos. Está sit. en terreno 
generalmente llano, con algunas alturas en su parte 
oriental. Produce cáñamo. cereales, frutas y legum- 
bres; cría de ganado. En sus cercanías se alza el 
castillo de Olmillos, que es hermosísimo aunque se 
conserva bastante deteriorado por las injurias del 
tiempo. Sobre él ha caído además el olvido, de tal 
manera, que hoy no puede decirse ni de quién fué, 
ni en qué época se construyó, á ciencia cierta. Ma— 
doz, el único autor que habla del castillo de Olmi- 
llos, se limita á decir (Diccionario geográfico) que 
perteneció un tiempo al vizconde.de Valoria, y cuan- 
de él escribía, al duque de Gort. Parece ser obra de 
los siglos x1v ó xv, y los blasones que aun ostentan 
son los de la famosa familia burgalesa de los Carta- 
genas. 

OLMITO. m. dim. de Oxmo. 

OLMIUS. Geog. ant. Río de Beocia, próximo al 
Helicón. Debe su nombre á Olmio, hijo de Cícife. 
Estaba consagrado á las musas, las cuales se baña— 
ban en él. 

OLMO. F. 0rme.—1t. Olmo. — In. Elm.—A. Ulm. 
—P. y E. Ulmo.—C. (Im. (Etim.—Del lat. mos.) 
m. Bot. y Arb. (V.láms. 1 y IL.) Arbol pertenecien- 
te á la familia de las ulmáceas, subfamilia de las ul- 
moideas y género l/lmus, que se distingue por su 
ovario pedunculado, rara vez sentado, las hojas ase- 
rradas, los cotiledones planos, el fruto anchamente 
alado. Son árboles con las hojas dísticas, penniner— 
vias; fascículos de flores casi sentados en las axilas, 
de hojas ya caídas Ó que permanecen sin hojas en 
los pedúnculos ni entonces ni después; las flores 
casi todas hermafroditas ó la mayoría masculinas, 
acampanadas, tetra, hasta octo, la mayor parte pen- 
támeras, estambres tantos como segmentos del cá- 
liz, episépalos, estilo ancho bilobulado, fruto com-= 
primido, oblicuamente aovado, alado todo alrededor, 
bífido por arriba, embrión recto, sin albumen. 

Comprende unas 16 especies de las regiones tem- 
pladas del hemisferio septentrional y de las monta— 
ñas del Asia tropical, 


Rama de olmo 


Subgénero Microptelea Spach. con sépalos solda— 
dos hasta la mitad, hojas que permanecen en las ra- 
mas del año, fruto lampiño. Comprende tres espe— 
cies: UY, hooreriana del Himalaya oriental, Y. par— 
vifolia de China y Japón, y U., crassifolia del S. de 
los Estados Unidos. UE EF De 
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Subgénero Dryoptelea Spach. con sépalos soldados 
hasta más de la mitad, hojas caedizas, pedúnculos 
cortos, fruto lampiño. Comprende algunas especies 
de Europa, Asia y América del Nor- 
te, entre ellas U. campestris (V. lá- 
minas adjuntas y lám. AsPECTO DE 
LOS ÁRBOLES EN INVIERNO, II, en el 
artículo ARBOL), olmo, álamo negro, 
negrillo; en catalán, om; en gallego, 
llamagueiro; en asturiano, llameda, y 
en vascuence, zumarra. Arbol cuya 
raíz primaria, si no es en terreno 
suelto y profundo, muere pronto y, 
en cambio, se desarrollan fuertes raí- 
ces secundarias, algunas bastante so- 
meras; el tronco puede llegar á 30 ó 
más metros, es derecho y bastante 
lleno: la corteza en los jóvenes es li- 
sa y de un ceniciento obscuro, pero 
pronto se resquebraja 'á lo largo irre- 
gularmente, con entrecruzamientos y 
es pardoobscura, á veces algo rojiza; 
la madera blancoamarillenta ó cár— 
nea en la albura y pardorrojiza en el 
duramen, con muchas aguas ó espe— 
juelos en el corte radial; la copa es 
ancha con ramas cada vez más pa- 
tentes, algunas ramillas á veces col- 
gantes; yemas pequeñas, aovadoob- 
tusas, con pocas escamas de un ro- 
jizo obscuro, lampiñas ó pelositas. 
Las hojas son de pecíolo corto, an— 
chamente aovadas ó trasovadas, oblicua y desigual- 
mente redondeadas ó acorazonadas en la base, acu— 
minadas, aserradas una vez ó más frecuentemente 
dos veces, ó dentadas, más ásperas por el haz, pu- 


Olmo centenario de Morges (Suiza) 


bescentes por el envés; estípulas lineales ú oblon- 
gas, caducas. Las flores son precoces, con cuatro ú 
cinco estambres, sépalos cortos, obtusos y pestaño- 


1145 


sos, como la bracteilla, filamentos algo más largos, 
anteras aovadas, violadorrojizas, pistilo más largo, 
papilas estigmáticas blancas ó rosadas, sámaras 


Olmo 


amontonadas, al principio verdes y luego pardo- 
amarillentas, trasovadas, de 15 á 20 mm. de largo 
y 10415 de ancho, con el canal estilífero tan largo 
como la semilla. 

La variedad suberosa se caracteriza por sus ramas 
aladas por el desarrollo del corcho. El olmo se halla 
extendido por toda Europa, la flora mediterránea y 
Siberia, excepto los territorios ártico y subártico. 

Muy semejante es el Y. montana, pero con la cel- 
da de la semilla distante de la base de la escotadura 
del ala, ramas pelosas, hojas más agudas, con pelos 
ásperos en el haz, cortos en el envés, sámara ma- 
yor, redondeada ó aovada, con canal del estilo doble 
de largo que la semilla. Se extiende casi por los 
mismos países que la especie anterior, pero es algo 
más septentrional. En España sólo existen espontá- 
neas estas dos últimas especies; la primera abunda 
en Andalucía, ambas Castillas, Extremadura y Ara- 
gón, pero cultivada ó espontánea se encuentra en 
toda la Península; no forma grandes montes en nin- 
guna provincia, pero sí rodales más ó menos exten- 
sos conocidos con el nombre de olmedas ó impropia- 
mente alamedas, procedentes, en muchos casos, de 
antiguas siembras ó plantaciones. El U. montana 
es bastante más escaso, habiendo sido señalado por 
Vidal y Laguna en el Pirineo aragonés, en Asturias 
(Covadonga), Uña (serranía de Cuenca) y Galicia, 
si bien tan sólo en ejemplares aislados y en mezcla 
con el /. campestris. 

El 7. fulva representa á estas únicas especies es- 
pañolas desde Canadá hasta Carolina, 

Subgénero Oreoptelea Spach.. Chaaetoptelea Liebm. 
con sépalos soldados hasta más allá de la mitad, 
hojas caedizas, pedúnculos más largos que las flores. 
U. pedunculata, U. efusa (V. lám. IU), con hojas 
por lo general elípticas, muy insimétricas, agudas, 
lampiñas por el haz y en el envés con pelos cortos, 
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Ulmus campestris 
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1. Rama florida del Ulmus campestris. — 2. Flor. —3. Corte de la misma. —4. Rama con frutos. — 
5. Fruto aumentado, en sección. —6, Rama con yemas foliales. — 7. Punta de rama florida de Ulmus 
pedunculata, —8. Flor. —9. Pistilo. —10. Rama con fruto. —11. Rama con yemas florales y folialos 
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flores colgantes, fruto lanudo pestañoso, vive en la 
Europa media y oriental y falta en la Gran Bretaña. 
U*? americana la representa, como también la Y. ala- 
ta. desde Canadá hasta Georgia la primera, desde el 
Misisipí la segunda. 

Todas son útiles por su madera en carretería y 
artillería y por el tanino de la corteza, que sirve 
para curtir y para teñir de amarillo; en el N, de No- 
ruega se adiciona el pan con esta corteza en polvo. 
Los nudos se estiman para cabezas de pipa y la ma- 
dera veteada para cajas de escopeta. El líber es más 
fino y flexible que el del tilo, Las hojas sirven de fo- 
rraje. 

Se han hecho modernamente muchas plantaciones 
de Ulmus scabra de Europa y Siberia hasta el Amur, 
especie de hojas grandes, redondeadas, acuminadas, 
anchamente auriculadas en la base, doblemente ase- 
rradas, con pelos tiesos en el haz, blandos en el 
envés. 


Arboricultura 


Las variedades más notables son el olmo de hojas 
grandes, con ramas separadas del tronco que se des- 
tina al ornato de calles, paseos y avenidas; el olmo 
de hojas pequeñas, con ramas pegadas al tallo que se 
prefiere para linderos de fincas y para formar empa- 
lizadas. Además, hay el olmo de hojas anchas ó de 
Holanda, de madera tierna; el 0/mo retorcido, con las 
fibras de su madera apretadas. Hay variedades de 
hojas dentadas de color verde más ó menos claro ó 
matizadas de blanco. Una variedad típica es la mi- 
crocarpa de hojas cubiertas de pelusa blanca por la 
parte inferior y los frutos sostenidos por largos pe= 
dúnculos. Además, se conocen el omo de América, 
originario de Virginia, diferenciándose del olmo co- 
mún en que el dentado de las hojas no es uniforme; 
el olmo enano, procedente de Siberia, es árbol peque- 
ño, y el olmo pedunculado, originario de Rusia, de 
altura igual «al común, con menos hojas ligeramente 
vellosas por el envés; sus frutos son pequeños y las 
flores formando ramilletes, están sostenidos por pe-= 
dúnculos con seis ú ocho estambres. 

Cultivo del olmo común ó álamo negro. Es árbol 
que no exige cuidados de cultivo especiales, si bien 
requiere para su buen desarrollo terrenos sueltos y 
de fondo, y sitios de alguna frescura á la vez que cli- 
ma templado y cálido; las mejores 0/medas se hallan 
en las vegas abrigadas y á orillas de los grandes 
ríos, no subiendo en España á más de 1,500 m. de 
altura. Se aprovechan para contener las tierras en 
las riberas, proteger heredades, así como para planta- 
ciones lineales en los caminos; en éstos resiste bien 
el polvo y el calor, y hasta la sequía, si bien es muy 
atacado por el darrenillo (Scolitus) que vive en la 
parte interior de la corteza y es tan difícil de des- 
truir. 

Multiplicación. El olmo se multiplica por semi- 
llas, por acodos, por estacas y por renuevos, siendo 
preferible la estaca y el acodo que se plantan por Fe- 
brero ó, mejor, por Noviembre. Muchas de sus súma- 
ras son vacías y es difícil conservarlas, siendo las 
mejores las últimas de la temporada, pudiendo reco- 
gerlas de las ramas para evitar que el viento se las 
lleve. 

Formación de un monte tallar ó de una alameda. 
Se labra la tierra á unos 50 cm. de profundidad si 
es ligera y substanciosa. sembrando la semilla espe- 
sa expuesta al N., si el clima es cálido, cubriéndola 
con una ligera capa de tierra sobre la que se.esparce 
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paja ó musgo para mantener su humedad y frescura, 
haciendo surcos para poder escardar con facilidad; 
á veces la siembra se efectúa en cajones. La semilla 
nace después de veinte á treinta días y se trasplan— 
tan Jos arbolitos, cuando cuentan dos años, ú vive- 
ros 6 planteles preparados al efecto, teniendo cuida— 
do de sacar enteras las raíces, principalmente la cen- 
tral, pues de no ser así, el olmo crecería poco y las 
raíces laterales se desarrollarían horizontalmente per- 
judicando las tierras inmediatas á ellos. Los arboli- 
tos se plantan de 40 á 60 cm. de distancia según la 
calidad de Ja tierra. 

Cuando la multiplicación se hace por acodo ha y 
que cortar unos cuantos olmos á ciertas distancias 
unos de otros, se abren zanjas al pie dejando al des- 
cubierto sus raíces que echarán brotes en abundan— 
cia, se rellenarán las zanjas con la misma tierra que 
se sacó, en la que enraizarán. constituyendo nuevos 
arbolitos que se separarán de la planta madre cuando 
tengan de uno á dos años, según su estado de des- 
arrollo, 

Trasplante. En países cálidos se trasplanta pron- 
to y no es necesario desmocharlo para plantarle si 
conserva en buen estado sus raíces. E 

Poda. La circunstancia de utilizarse la hoja de 
estos árboles para alimento del ganado cuando hay 
escasez de pastos y la necesidad de proporcionarse 
el propietario algún dinero en un momento determi- 
nado, obligan á despojar los olmos de sus ramas 
cada tres años, dejándolas una copa pequeña cuan— 
do no sería conveniente practicarla, sino de cinco en 
cinco años por lo menos, si se quiere conseguir una 
buena pieza de madera. Las ramas cortadas en el 
mes de Agésto se reunen en pequeños haces que se 
conservan bajo cobertizos, recogiendo sus hojas 
cuando están secas al indicado fin y destinándose la 
leña para arder en el invierno. 


Silvicultura 


Para la obtención de buenas maderas de olmo, se 
aplica á las olmedas ó alamedas naturales el trata— 
miento de monte alto (V. Masa y Montz). Desde 
este punto de vista parece ser más conveniente el 
turno de ochenta á ciento veinte años, á cuya edad 
la madera adquiere Jas mejores condiciones para su 
empleo en la industria. 

Cortas de repoblación. Como el fruto del olmo es 
muy ligero y se esparce á gran distancia, hay que 
verificar la corta diseminatoria de manera que los 
árboles padres queden con un espaciamiento de 
5á7 m. entre los bordes de sus copas, salvo el caso 
en que la olmeda esté expuesta ú vientos fuertes, 
pues entonces sería peligroso dejarlos con tanta se 
paración. Conviene también, antes de hacer esta 


"corta, cuando el terreno está duro y empradizado, 


abrir surcos para facilitar la salida de brotes de raíz. 
Como la diseminación natural se efectúa á mediados 
de primavera y al terminar el verano, el repoblado al- 
canza ya 20 6 30 em. de a., la corta aclaradora debe 
hacerse cuando las plantitas tienen dos ó tres años, 
y la final, que deja entrar la luz por completo, dos 
años más tarde, ó sea cuando el monte de nueva for- 
mación alcanza cinco ó seis de edad. En localidades 
poco cálidas y terrenos frescos puede suprimirse la 
corta aclaradora, verificando la final á los tres ó cua- 
tro años. 

Cortas de conservación. Las limpias se harán 
como de ordinario, favoreciendo la lucha por la vida 
de las plantas más fuertes y dominantes del repobla- 
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do, dando aire y luz á las que quedan y evitando la 
entrada de especies invasoras. Las claras deben ser 
regulares desde el principio y más fuertes cuando la 
planta hava terminado su crecimiento en altura. 
Dado el rápido desarrollo del olmo, estas operacio- 
nes deben ser frecuentes si quieren ohtenerse troncos 
limpios, derechos, sin ramas y de buena longitud 
para la obtención de piezas sin nudos y defectos tan 
apreciadas en carpintería. Téngase en cuenta que 
los olmos añosos y de grandes dimensiones que no 
han vivido en espesura se hallan. por lo común. lle- 
nos de huecos y goteras é inservibles para madera. 


Paleontología 


En estado fósil se cree haber aparecido en los 
tiempos eocénicos inferiores de Sezanna y de Be- 
lleu; la nerviación de las impresiones recogidas con- 
firma esta hipótesis, pero no han podido aún des- 
cubrirse frutos que permitan probar la existencia 
de este género durante el eocénico inferior; en los 
tiempos posteriores no hay ninguna duda de su exis- 
tencia; el olmo más antiguo, Ulmus Marioni Sap.. 
es conocido por hojas y frutos que se han hallado 
en los depósitos yesíferos de Aix correspondientes 
al oligocénico inferior; en el oligocénico medio y 
superior y períodos siguientes, el desarrollo de este 
vegetal es cada vez más floreciente, algunas de cu- 
yas especies citaremos, como el U. primaeva Sap., 
del oligocénico medio de San Zacarías; U. Bronnii 
Unger, que existe desde el oligocénico superior al 

¿Mmiocénico superior en el S. de Francia, parte alta 
y media de Italia, Suiza, Bohemia y Transilvania; 
U. minuta Gopp., desde el oligocénico al miocénico 
superior; 7. Braunii Heer, del oligocénico superior 
de Priesen y de la Watteravia y en el miocénico su- 
perior de Oeningen. Guavena y América del Norte; 
en esta última región han sido descritos el Y. Hi?- 
tiae y el U. Brownelli por Lesquereux, del terciario 
de Florissant. el UY. plurinervia se ha encontrado en 
Sachalin y en Alaska. En las regiones de Groenlan- 
dia, durante los tiempos terciarios, existió el Y. bo- 
realis Heer, que también se ha recogido en Ja tierra 
de Grinnell; actualmente en estas regiones ha des» 
aparecido por completo este género, como el 7. ca- 
lifornica Lesq.. de Chalkbluffs (California). El 7, 
Cocchi Graud y el 1. palaeomontana Sap. son es- 
pecies pliocénicas del tufo de Toscana y del trípoli 
de Ceyssac respectivamente. En las formaciones cua- 
ternarias ó terciarias superiores del Mogi en el Ja- 
pón se ha encontrado el U. campestris var. fossils 
Nath., y una especie muy cercana al 7. parvifolia, 
que se le ha dado el nombre de /. subparvifolia 
Natbh.: el yacimiento es desconocido. 

En Cataluña, en el astiense de arenas arcillosas 
amarillentas del torrente de Esplugas ha descubier— 
to el doctor Almera un Jimus Spach. y el Y. Brau- 
aii Heer. 

Ormo. Terap. La corteza obra como amarga y as- 
tringente, empleándose en cocimiento, polvo y ex- 
tracto en el tratamiento de algunas enfermedades cu- 
táneas, así como en el de la diarrea y la disentería. 

OrLmo. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Tamau- 
lipas, mun. de Ciudad Victoria; 75 h. | Rancho en 
el Est. de Tamaulipas, mun. de Villagrán; 45 h. 

-Ozmo. Geog. Pobl. y mun. de la isla y dep. fran- 
cés de Córcega. dist. “de Bastia. cant. de Campile; 
520 h. 

Ormo (Ex). Geog. Lug. de la Add de Segovia, 
mun. de Barbolla. 
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Omo bu La Guareña (Eb). Geoy. Villa de la 
prov. de Zamora, mun. de Vallesa. En otro tiempo 
formó municipio autónomo. 

Ozxmo (Crsar). Biog. Jurisconsulto y escritor ita- 
liano, n. en Chiari en 1857. Ha colaborado en el 
Digesto italiano, y ha publicado aparte: Z2 diritto 
ecclesiastico in [talia (1891), y Munuale di diritto 
ecclesiastico italiano (1903). 

Ormo (Fortunato). Biog. Escritor benedictino 
del siglo xv1, n. en Venecia y profesó en la abadía 
de Monte Casino. Gracias á sus esfuerzos se halla- 
ron en la Biblioteca de San Marcos de Venecia los 
manuscritos que el Petrarca había regalado á la Re- 
pública. Escribió OLmo dos libros: Historia de la im- 
vención y traslación del cuerpo de san Nicolás «el 
Grande». é Historia de la paz, concluída en Vene- 
cia en 1177 entre Alejandro 111 y Federico Barba- 
rroja. 

Ormo (Jacor DANIEL BEN ABRABAM). Biog. Poeta 
hebreoitaliano, n. en Ferrara en 1690 y m. en 1757, 
Escribió varios piyyutim, pesakim, y un largo pos- 
ma titulado Eden Aruk, describienio la muerte del 
varón justo y su entrada en el Paraíso, siguiendo 
las leyendas y las tradiciones de la Cabalá y de los 
midrasim; esta obra fué publicada en Venecia en 
1744 juntamente con el Zofteh Aruk, de Moisés 
Zacuto, de la cual es, ni más ni menos, que una 
imitación servil; fué traducida al alemán por Moisés 
ben Matatías Lev (Metz, 1777), y no hace muchos 
años al italiano por César Foa (1 inale-Emilia, 1 904). 
Ormo ejerció también el rabinato, habiendo hecho 
los estudios talmúdicos bajo la dirección de sn padre, 
primero, y más tarde, de Isaac Lampronti. 

Ormo (José Vicente DEL). biog. Arqueólogo y 
matemático español, n. y m. en Valencia (1611- 
1696). Fué muy versado en ciencias y en letras, y 
sucedió á su padre en el cargo de secretario de la 
Inquisición en Madrid, asistiendo en el desempeño 
del mismo al auto de fe celebrado en presencia de 
Carlos II (1680) y en el cual murieron quemadas 
21 personas. OLmo describe tan horrible espectáculo 
en su obra Relación histórica del auto general de fe 
que se celebró en Madria (Madrid, 1680). Se le debe, 
además: Lithologia 0 explicación de las piedras y otras 
antigiedades halladas en las Canjas que se abrieron 
para los fundamentos de la Capilla de Nuestra Seño- 
ra de los Desamparados de Valencia (Valencia, 1651), 
y Nueva descripción del orbe de la Tierra, en que se 
trata de todas sus partes interiores y emteriores, y 
circulos de la esphera y de la inteligencia, uso y fú- 
brica de los mapas y tablas geographicas, asi univer— 
sales y generales, como particulares (Valencia, 1691). 

Ormo (Juan DE). Biog. Fué á fines del siglo xv 
vicario general de la Congregación dominicana de 
Lombardía y uno de los hombres que más contribu- 
yeron á la restauración de la antigua disciplina en 
Italia. Era hombre de mucha oración, pues se pasa- 
ba en ella la mayor parte dela noche; muy peniten- 
te y amigo de los que trabajaban, y murió en Bér— 
gamo á principios del siglo xvr. 

Ormo (Juan DeL). Bioy. Religioso franciscano y 
escritor español. n. en Valdepeñas. que floreció en 
el siglo xv y principios del xvmr. Escribió: De la 
autoridad de los prelados en casos reservados (Alcalá 
de Henares, 1689), Refutación teológica moral de la 
tolerancia de mujeres públicas (Valencia, 1680), Apo- 
logética respuesta á la Apología del Rmo. P. Fr, Mar- 
tía de Torrecilla, capuchino, acerca de la autoridad 
de los prelados (Zaragoza, 1702). 
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Bibliogr. Juan de Soto, Bibliotheca Universa 
Franciscana (t. MU, pág. 196). 

Omo (Marco). Biog. Pintor italiano, n. en el te- 
rritorio de Bérgamo en 1683 y m. en 1753. Estudió 
en Bolonia bajo la dirección de Juan José dal Sole, 
y vuelto á su país ejecutó numerosas obras para las 
iglesias del mismo y muchos retratos. 

Oimo (NicoLás DEL). Biog. Religioso español, 
n. en Arroyo de Mérida é hijo del convento de San 
Esteban de Salamanca. Siendo todavía diácono, pasó 
á la provincia del Santísimo Rosario, y recibió el 
presbiterado en Méjico. Siendo enviado por sus su= 
periores á las islas Filipinas, fué desde luego asig- 
nado á la provincia de Cagayán, donde, á contar de 
1686, desempeñó cargos tan importantes como las 
vicarías de Gattarán, Iguig y Tuguegarao Pata; por 
cuatro años seguidos las de Tuán, Abulug y Tuga, 
con sus anexos y adyacentes, y la de Malaneg y 
Gusupat. Fué Oro hombre de gran cultura y de 
una competencia muy rara en ciencias eclesiásticas. 
Electo prior de Manila en 1709 y definidor del Ca- 
pítulo provincial de 1710. Murió en el mismo con- 
vento de Manila por Agosto de aquel mismo año. 

Ormo y de La Riva (MiGuEL DEL). Biog. Prelado 
y escritor español, n. en Almadrones y m. en Cuen- 
ca (1658-1721). Colegial del Mayor de Santa Cruz 
el 23 de Marzo de 1675, después fiscal de la Inqui- 
sición de Llerena, desde donde pasó á Toledo con 
igual cargo. En 1684 tomó posesión del canonicato 
que en la Primada le confirió el cardenal Portoca— 
rrero, siendo después nombrado por el mismo para 
el cargo de vicario general del arzobispado. Car- 
los II le hizo visitador de los Reyes Nuevos y Viejos 
de Toledo, nombrándole más tarde, en 1692, visita- 
dor de la Real Audiencia de la Coruña. En 1694 fué 
auditor de la Sacra Rota. En 1697 el papa Inocen- 
cio XII le hizo gracia del arcedianato de Santa Ga- 
dea y una canonjía en la Metropolitana de Santiago 
de Compostela. En 1701 se le concedió el hábito de 
la orden de Santiago. En 1702 tomó posesión del 
cargo de gran canciller de Milán, nombrándole más 
tarde del Consejo Real de Castilla, y por último, fué 
elevado á la sede episcopal de Cuenca. Murió en esta 
ciudad á principios del siglo xvmr. Escribió unos 
Mandatos reales. 

OLMOPULLI. Geoy. Aldea de Chile, provin- 
cia de Llanquihue, departamento de Carehuapu; 
260 h. 


OLMOS. Mús. Nombre griego que significa em- 


bocadura. 


Olmos. (Greog. Cas. de la prov. de Albacete, mu= 


nicipio de Socovos. 
Ormos. Geog. Pobl. de la República Argentina, 


prov. de Córdoba, dep. de Juárez Celmán, pedanía 


y 4 19 kms. de la Carlota, sit. á los 33% 39/ lat. S. 


y 63" 8' long. O. de Greenwich. á 123 m. de a. Ga- 


nadería. Est. f. e. [| Colonia de la misma provincia. 


Fué fundada en 1887 con una ext. de 12,200 hectá- 
reas; produce trigo, cebada y alfalfa. Cuenta unos 


300 h. 

Ormos. Ger. Congregación de Méjico, Est. de 
Nuevo León, mun. de Allende; 60 h. [| Rancho en el 
Est. de Nuevo León, mun. de Cerralvo; 110 h. E 
Rancho en el Est. de Nuevo León, mun, de Pesque- 
ría Chica; 55 h. [| Ranchería en el Est. de Veracruz, 
mun. de Misautla; 130 h. 

Ormos. Geog. Dist. del Perú, dep. y prov. de 
Lambayeque; 2,200 h., de los que 1,500 correspon- 
den á su cabecera. Esta se encuentra sit. á4 Jos 6% Q/ 


de Andrés de Sarriá adquirió su señorío; pe 
de abandonarlo á la villa de Valladolid que le. 
puesto pleito. cta 
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2" lat. S. y 79% 45' 5” long. O. de Greenwich, á 
219 m. de a. y á 83 kms. de Lambayeque y 161 de 
Piura. Centro ganadero importante; fab. de sombre- 
ros de junco. 

Oxmos. Geog. Ald. del Perú, dep. de Cajamarca, 
prov. de Chotas, dist. de Lajas; 450 h. 

Onmos. Geog. Est. de f. e. del Uruguay, depar- 
tamento de Canelones, sit. á 41 kms. de Montevi- 
deo. Forma parte de la línea de Minas y es punto 
de empalme de la misma con la del f. e, Uruguayo 
del Este, 

OLxuos (Los). Greog. Cas. de la prov. de Granada, 
mun. de Caniles. 

Oxmos (Los). (Greog. Mun. de la prov. de Teruel, 
que consta de 370 e. y albergues y 600 h. Se com- 
pone del lug. de su nombre y de 147 e. y alber- 
gues aislados. Corresponde al p. ¡. de Castellote, 
dióc. de Zaragoza. El censo de 1910 le asigna 386 
habitantes. Está sit. en la carr. de Sigúenza á Ta- 
rragona, en un valle cerca de la Mata. Terreno ge- 
neralmente montuoso; produce aceite, cereales, gar- 
banzos, legumbres, vino y seda. Minas de hierro y 
magnesia, 

OLmos (Los). (eog. Barrio de la prov. de Teruel, 
mun. de Manzanera. 

Ozmos (Los). Geoy. Fundo de Chile, prov. de 
Acongagua, dep. de San Felipe; 93 h. según el 
censo de 1907, [| Ald. en el dep. de Petorca. pro- 
vincia de Acongagua; 305 h. según el censo de 1907. 

[| Fundo en la prov. de Bío-Bío, dep. de Mulchen; 
50 h. en el censo de 1907. 

Ozmos (Santo ANTÁO). (e0g. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov. de Tras-os-Montes, dist. y dióc. de 
Braganza, conc. y comunidad de Macedo de Cava= 
lleiros, cerca de la marg. der. del río Azibo; 790 h. 
Escuela. Caja postal. 

OLmos DE ATaPUERCA. Ge0g. Lug. de la prov. de 
Burgos, mun. de Atapuerca. 

Oxmos Dg Campanas. Geog. Cas. de la prov. de 
Murcia, mun de Torre-Pacheco. 

OLmos dE DoLores. (Feoy. Cas. de la prov. de 
Murcia, mun. de Torre-Pacheco. 

: OLmos de Escueva. (Feog. Mun. de la prov. da 
Valladolid, que consta de 155 e. y albergues y 
481 h. Se compone de la villa de su nombre y de 
43 e. y albergues aislados. Corresponde al p. j. de 
Valoria la Buena, dióc. de Palencia. El censo de 1910 
le asigna 544 h. Está sit. cerca de Villarmentero, á 
la izq. del río Esgueva, en terreno sumamente des- 
igual; produce cereales. legumbres y vino; cría de 
ganado. Se tienen ya noticias de OLmos pe Escurva 
en el reinado de Fernando el Santo (siglo x11), du- 
rante el cual la entonces aldea fué objeto de un 
trueque. EJ Becerro de las Behetrias de Castilla lo 
da el nombre de Olmos de Valdesgueva, y dice que 
era solariego y perteneciente á Ferrant Sánchez de 
Vallit. El 19 de Octubre de 1367 Enrique II la donó 
á la villa de Valladolid, y en 1520 la Junta de Tor= 
desillas le ordenó diese al obispo Acuña hombres 
con picos y azadones para la defensa de Cabezón. 
A fines del siglo xv1 pertenecía á la proy. y tierra 
de Valladolid y al obispado de Palencia, arcipres- 
tazgo de Cevico de la Torre, contando 6% vecinos 
que á mediados del siglo siguiente se hallaban re- 
ducidos á 28. Francisco de Valcárcel Velázquez 
compró sus alcabalas en 1660, y seis años más tar- 
ro hubo 
había 
e A - 
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ULmos be La Picaza. Geog. Mun. de la prov. de 
Burgos, que consta de 162 e. y albergues y 339 h. 
Se compone de las siguientes entidades: 

Kilómetres Edificios Habitanies 


Castromorca, lugar á. . . . 2 67 113 
Olmos de la Picaza, íd. de.  — 73 174 
Wallanoño, 1d 4100 5 17 49 
Grupos inferiores y e. dise— 

minados. . — a) 3 


Corresponde al p.j. de Villadiego, dióc. de Bur- 
gos. El censo de 1910 le asigna 353 h. Sit. en la 
carr. de Burgos ú Herrera de Riopisuerga, en te- 
rreno bañado por el río Brulles; produce cereales y 
legumbres. Escuelas nacionales, 

Ormos bu MiLaGro. Geog. Rancherío de la Repú- 
blica Argentina, prov. de Salta, dep. de Cerrillos, 


sit. 4 10 kms. de Salta: unos 900 h. 


OrLmos be Osepa ó Santa Euremia. Ge09. Muni- 
cipio de la prov. de Palencia, que consta de 343 e. y 
albergues y 858 h. Se compone de las siguientes 
entidades: - 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Moarnes, lugará. .-... 5 41 109 
Olmos de Ojeda ú de Santa 

OM A 77 204 
Quintanatello, íd. de. . ..  — 39 237 
San Pedro de Moarnes, íd. 4. 6'5 5) 163 
Villavega de Micieses, 1d. 4. 7 52 116 
Grupos inferiores y e. dise- 

IMA te o = 29 29 


Corresponde al p. j. de Cervera de Pisuerga, dió- 
cesis de Palencia. y está sit. en terreno generalmen- 
te llano, bañado por los ríos Burejo y Taravas; pro- 
duce cereales. patatas y legumbres; cría de ganado. 
E] censo de 1910 le asigna 883 h. Carr. de Alar del 
Rey á Cervera. 

Onmos eg PeÑaFIEL. (re09. Mun. de la prov. de 
Valladolid, que consta de 196 e. y albergues y 382 h. 
Se compone del lug. de su nombre y de 9l e. y al- 
bergues aislados, Corresponde al p. j. de Peñafiel, 
dióc. de Palencia. El censo de 1910 le atribuye 
397 h. Está sit. en las inmediaciones de Castillo 
de Duero, en terreno muy quebrado, bañado por el 
arr. Botijas; produce cáñamo, cereales, legumbres y 
vino. 

Oxmos be PisuerGa. (Gr09. Mun. de la prov. de 
Palencia, que consta de 250 e. y albergues y 391 h. 
Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Naveros de Pisuerga, lu- 


PI O A a GEA: O A 
Olmos de Pisuerga, íd. de.  — 121-242 
Grupos in/leriores y e. dise— 

AM — 58 18 


Corresponde al p.j. de Saldaña, dióc. de Burgos. 
El censo de 1910 le asigna 383 h. Sit. en la parte 
oriental de la provincia, en terreno quebrado, ferti- 
lizado por el río Pisuerga; produce cereales, legum- 
bres y vino. 

OrLmos (ConbeE De). Genealog. Título del reino otor- 
gado en 1690; desde 1905 lo posee don Carlos Gon- 
zález de Orbegoso de Pinillos y de Moncada. 

Ormos (Anbrés). Biog. Religioso franciscano y 
escritor español, n. en un pueblo de la proyincia de 
Burgos á fines del siglo xy y m:.el 8 de Octubre de 
1571. Hijo de una familia acomodada, estudió hu- 
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manidades y derecho civil y canónico en la Univer 
sidad de Valladolid, dando tales pruebas de discre= 
ción y aprovechamiento, que muy joven aún fué 
nombrado catedrático de instituciones canónicas. 
Sin embargo, atraído por la vida religiosa, renun- 
ció á todos los honores mundanos é ingresó en la 
orden de San Francisco. Pasó luego al convento del 
Abrojo, que regía el padre Zumárraga, y cuando 
éste se trasladó ú Vizcaya, enviado como inquisidor 
por Carlos V para que reprimiese ciertas brujerías 
y supersticiones. llevó cousigo á (mos, que le 
prestó eficaz ayuda. En 1528 fué aquél nombrado 
obispo de Méjico y quiso también que le acompa- 
ñase OLmos. como así lo hizo. Llegado á Nueva 
España, dedicóse con ahinco á estudiar la lengua 
mejicana y algunos dialectos indios, como el totona- 
co, huaxteco y tepehuano, que aprendió á la perfec- 
ción. Por espacio de cuarenta y tres años se dedicó 
á la evangelización y á la enseñanza, sin que sus 
achaques ni su avanzada edad fuesen bastante para 
desviarle del camino que él mismo se había trazado. 
Vivía casi siempre en las provincias chichimecas y 
llevó á cabo gran número de conversiones, mostrán- 
dose con los indios, que Je adoraban. generoso y 
afable, al mismo tiempo que les servía de ejemplo 
por su vida austera y santa. Después de su muerte 
comenzó á extenderse la fama de sus virtudes y fué 
inscrito en el catálogo de los bienaventurados. Fué 
el primero en escribir una gramática mejicana, que 
quedó terminada en 1547, veinte años antes de que 
Molina imprimiera la suya. y tiene el siguiente tí- 
tulo: Arte de la lengua mejicana, compuesta por el 
padre fray Andrés de Olmos, de la orden de los frai- 
les menores. Un manuscrito de ella se halla en la 
Biblioteca Nacional de París y el otro eu la de Ma- 
drid, habiendo Simeón publicado una traducción 
con el título de Grammaire de la langue nahualt ou 
mericaine, composée en 1547, par le Franciscain Án— 
dré 4'Olmos (París, 1875). Se le debe. además: 
Carta al emperador Carlos V, acerca de las dispo- 
siciones que creía conveniente para la conversión 
de los indios de Nueva España, publicada en las 
Cartas de Indias (Madrid, 1877); Avs et vocabula— 
rim mezxicanum (Méjico, 1555), Gramática ó voca— 
bulario en lengua huacteca, Árte y diccionario de la 
lengua totonaca, Arte de enseñar la lengua huazteca, 
Tractatus de sacramentis, Tractatus de sacrilegiis, en 
lengua mejicana, lo mismo que el anterior; £2 juicio 
final, misterio 6 auto sacramental representado en 
Méjico, en presencia del virrey don Antonio Mendoza, 
del arzobispo Zumárraga y de otras gentes; Ciertos 
problemas doctísimos, en mejicano; Tratado de la 
doctrina cristiana y del modo de confesar, en huaxte- 
co; Siete sermones doctrinales. Sobre los siete pecados 
capitales y sus hijos, los dos en mejicano: Ántigua- 
llas de España, y Traducción, en verso castellano, de 
los 14 libros contra todos los herejes, que escribió Ál- 
fonso de Castro. De muchas de estas obras se han 
perdido los manuscritos. 

Ormos (Juan DE). Bioy. Militar español de la pri- 
mera mitad del siglo xv, n. en Portillo (Zamora). 
En 1537 acompañó al general Quesadd á América 
y luego. hallándose en el Perú, tomó partido por el 
licenciado Vaca de Castro, que al ser nombrado go- 
bernador de dicho reino en 1512, le concedió per 
miso para conquistar la gobernación del río de San 
Juan ó de Pascual Andagoya. Más adelante, en la 
rebelión de Gonzalo Pizarro, se puso enfrente del 


virrey Núñez de Vela, que lo mandó encerrar en una, 


cárcel (1546). Poco después debió regresar á Espa- 
ña, pues hacia el año 1550 ya se hallaba en la Pe- 
nínsula. 

Ozmos (MaxurL). Biog. Pintor español, n. en 
Orihuela. En la exposición celebrada en Alicante 
en 1860 presentó un retrato y dos alegorías, una de 
la Música y otra de la Astronomía, obteniendo men- 
ción honorífica. 

OLmos (Proro De). Biog. Militar español del que 
no se sabe sino que hacia el año 1529 servía en el 
ejército de Guatemala. En Abril de dicho año salió 
con un pequeño destacamento al mando de Gaspar 
Arias, y como éste tuviera que volver á Guatemala, 


encargóse OLmos del mando de las tropas, y en con- 
tra de sus oficiales llevó á cabo un ataque contra los 
indios de Uzpantlán, que rechazaron enérgicamente 


á los españoles é hirieron ó mataron á unos, hicie— 


ron prisioneros á los otros y pusieron en fuga á los 
menos. Este es el único hecho que la historia regis- 


tra de Ormos. 


OLmos (VicenTE). Biog. Compositor español. Pro- 


cedente de la catedral de Valencia, donde en 1768, 


siendo ya presbítero, tenía un cargo intitulado de 
acólito, se presentó á oposiciones al magisterio de 
Segorbe, vacante por haber ingresado el maestro 


anterior, mosén Francisco Vives, en la orden de San 


Jerónimo. Realizáronse éstas el 19 de Febrero de 
1772, y agraciado con la plaza, tomó posesión de 
ella el 28 del mismo mes y año. Regentó la capilla 


hasta 1779, en que se retiró también al monasterio 


de Jerónimos de la Murta de Valencia, donde profe- 
só el 3 de Noviembre de 1780. Se conservan en la 


catedral de Segorbe las siguientes obras: Misa con 


orquesta (1769); Miserere breve á 8 voces con violi- 


nes (1772), Miserere 4 8 voces (1776), Lamentación, 


de tiple (1778); Diwvie Dominus, Beatus vis, Lan 
date y Magnificat á 8 voces (1763); Domine ad ad- 
Juvandum á 6 voces (1772), Digit Dominus, 4. tono 
á 6 voces (1787); Beatus vir, 8.” tono 4 6 voces 
(1770); Magnificat, 6. tono á 6 voces con violines 
(1787); Completas (Cum invocarem, Quí habitar y 


Nue dimittis á 8 voces, Himno 4 dúo, Versillos á 


solo, 1775), Villancico y Satmo de su oposición á 7 
y 8 voces con violines y trompas (1772), Rosario 
á 4 voces con violines; Cinco villancicos al Santísi- 
mo á 5,6 y 8 voces con violines (1776-79), y 21 Vi- 


llancicos de Navidad 4 4, 5, 6 y 8 voces (1771279). 

Onmos Anvargz (MANUEL). Bioy. Sacerdote 
eritor español, n. en Valladolid en 1846 y m. en 
1903. Estudió la carrera de leyes en la Universidad 
de su ciudad natal, doctorándose en la de Madrid. 


Sintiéndose atraído por la Iglesia, ordenóse de sacer- 


dote en 1873, y después de haber desempeñado di- 
ferentes cargos, fué nombrado en 1888 profesor de 
religión y moral de la Escuela Normal Superior de 
Valladolid, siendo ya entonces correspondiente de 
las Reales Academias de Legislación y Jurispruden- 
cia, de la de Historia y de la de San Fernando, y 
de las extranjeras Pontificia de la Purísima Concep- 
ción de Roma y de los Arcades romanos. Se ha dis- 
tinguido como orador sagrado, profesor y publicis- 
ta, habiendo colaborado en gran número de revis- 
tas. Se le debe, además. gran número de folletos 
como los titulados Los bailes y la moral cristiana, 
Misión sublime de la mujer católica en la sociedad 
actual, Lo que son las monjas, Modificando las cos- 
tumbres se puede salvar la sociedad, La hermana de 
la Caridad, Las festas católicas, ete. Como predica- 
dor ha dado pruebas de su elocuencia en Madrid, 


y es- 
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Barcelona. Zaragoza, Bilbao, Valladolid, Santan- 
der, etc. Ultimamente había obtenido la dignidad 
de canónigo. 

OLMOSALBOS. (Geo. Lug. 
Burgos, mun. de Revillarruz. 

OLMOTEGA, f. Entom. (Olmotega.) Género de 
coleópteros de la familia de los cerambícidos y tribu 
de los acantocininos. Los insectos de este género se 
caracterizan por tener el cuerpo bastante corto, re— 
vestido de fina pubescencia; cabeza medianamente 
cóncava entre los tubérculos anteníferos; lóbulos in- 
feriores de los ojos ovalados; antenas débiles, eriza— 
das de pelos finos y cortos, un tercio más largas que 
el cuerpo; protórax algo transverso, subcilindrico, 
redondeado lateralmente, con dos tubérculos en el 
disco y otro pequeño á cada lado: escudete en trián- 
gulo curvilíneo; patas largas: fémures engrosados 
gradualmente; tarsos cortos; élitros poco alargados, 
anchos, deprimidos por delante en el disco, declives 
en su tercio posterior, más anchos que el protórax 
en su base, truncados en el extremo. Cítase una es- 
pecie, O. cinerasceas, de 8 mm. de longitud, propia 
de las Molucas. 

OLMSTEAD (Aiberro Ten Excx). Biog. 
Orientalista norteamericano contemporáneo, n. en 
Troy (Nueva York) en 1880. Obtuvo en 1906 el 
doctorado en filosofía en la Universidad Cornell, la 
cual le encargó la dirección en 1907 y 1908 de la 
comisión exploradora al Asia Menor y á Asiria y 
Babilonia. A su regreso fué nombrado profesor de 
lengua griega y latina de la escuela preparatoria de 
Princeton, y en 1911 de historia antigua de la Uni- 
versidad de Misurí. Es miembro de varias socie- 
dades orientalistas nacionales y extranjeras, y ha 
publicado: Western Asia in the Days of Sargon of 
Assyria (1908), Travels and Studies in the Nearer 
East (1911), Assyrian Historiogvaply (1915), etc. 

OLMSTED. (Geoy. Condado de los Estados Uni- 


de la prov. de 


dos, en el Est. de Minnesota, sit. en el ángulo: 


SE. del Estado; 666 millas cuadradas y 22,497 h. 
según el censo de 1910, Su principal riqueza con= 
siste en la agricultura; tiene f. e. y su cap. es Ro- 
chester. . 

OtmstED. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en 
el de Illinois, condado de Pulaski: 288 h. según el 
censo de 1910. 

OLmsTED (CarLos Santoro). Biog. Escritor norte- 
americano contemporáneo, n. en Olmstedville (Nue- 
va York) en 1853. Estudió en el Colegio de San 
Esteban de Nueva York, doctorándose en el Semi- 
nario general teológico en 1902. Ha sido rector de 
Morley, Cooperstown y Bala, siendo nombrado en 
1902 obispo de Colorado. Ha publicado: December 
Musings, poemas (1898): Discipline of Penfection 
(1902), Essay on Medieval Poets (1904), etc. 

OrmstED (Dionisio). Biog. Matemático y Químico 


norteamericano. n. en East Hartford y m. en New. 


Haven (1791-1859). Terminó brillantemente la ca- 
rrera de ciencias y se dedicó al profesorado. desem- 
peñando sucesivamente en la Universidad de la Ca- 
rolina del Norte las cátedras de química, matemáti- 
cas. física y astronomía. Fué también encargado por 
el Gobierno de dicho Estado de examinar las fuen= 
tes minerales del país. Además de un gran número 
de artículos publicados en los periódicos, ha escrito 
gran número de obras, entre las cuales sobresalen 
las intituladas Zntroduction to Study of th c 
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geavens, Report of the Geology of Novth Carolina, 
y Á compendium of natural philosopliy (New Ha- 
ven, 1832). 

OumsteD (Evererr War). biog. Literato norte- 
americano contemporáneo, n. en Galesburg ([llinois) 
en 1869. Una vez graduado en filosofía en la Uni- 
versidad de Cornell, pasó á Francia, donde siguió 
los cursos de la Sorbona y de la Escuela de Cartogra- 
fía de París. Desde 1891 ha sido profesor de lengua 
francesa en varios establecimientos docentes del Es- 
tado, desde 1909 de lenguas y literaturas románicas 
en la Universidad de Cornell, y desde 1914 en la de 
Minnesota. Se le deben las traducciones de algunas 
Comedias, de Marivaux (1901); El enfermo imagina- 
rio, de Moliére (1904); Leyendas, cuentos y poemas, 
de Gustavo Adolfo Becker (1907 ); Spanish Gram- 
mar (1911), Abridged Spanish Grammar, ambas en 
colaboración con A. Gordon; Elementary French 
Grammar (1915), The Sonnet in French Literature 
and the Development of the French Sonnet Form 
(1897), etc. 

Ormsteb (Feoerico Law). Biog. Arquitecto nor- 
teamericano, n. en Hartford (Connecticut) (1822- 
1903). En su juventud fué marinero y después, 
tras breves estudios en la 
Escuela Científica de Yale, 
se dedicó á la agricultu— 
ra, escribiendo al mismo 
tiempo para las revistas 
agrícolas. En 1850 hizo 
un viaje por Inglaterra, y 
como resultado de él pu- 
blicó Walks and Talks of 
an American Farmer in 
England (1852). Más tar- 
de recopiló sus observacio- 
nes hechas durante una ex- 
cursión por los Estados del 
Sur, en los libros A jow5—- 
ney in the Seaboard Slave 
States (1856), A journey Through Texas (1857), y 
A journey in the Back Country (1860). Estos tres 
volúmenes se publicaron juntos en Inglaterra, for 
mando dos tomos con el título Jowrxeys and Explo- 
vations in the Cotton Kingdom (1861), y fueron muy 
citados en las controversias esclavistas. Junto con 
Calvert Vaux ganó el concurso para la construc 
ción del Central Park de Nueva York, y fué el encar- 
gado de la ejecución de la obra, en la que por vez 
primera en los Estados Unidos se aplicaba el arte 
al embellecimiento ó mejora de un parque público. 
Por el éxito de esta obra OLmsTED fué encargado de 
las más importantes de este género que se empren— 
dieron luego, como el Prospect Park de Brooklyn, 
el Fairmount Park de Filadelfia, el South Park de 
Chicago, el Mount Royal Park de Montreal y otros 
muchos. Se le deben también numerosos edificios. 
Recibió títulos honoríficos de las Universidades de 
Harvard, Amherst y Yale. 

OLMUE. G+oy. Pobl. de Chile. prov. de Valpa- 
raíso, dep. de Limache; 1,450 h. Sit. en la oril. N. 
del riach. de igual nombre, brazo del Limache, al 
SE. del cerro de la Campana de Quillota. Escuelas, 
iglesia y Correo. Numerosas huertas y arboledas, 

OLMUNDO (Dox). Bioy. Noble caballero leonés 
de ilustre prosapia. Tuvo varios hijos que ocuparon 
distinguidos puestos en la jerarquía eclesiástica y 
civil. Entre éstos descuella Frunimio, obispo que 
fué de León, muy esclarecido por sus virtudes y 
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celebrado por sus obras, como aparece por los docu: 
mentos del siglo x, que se conservan en el Tumbo 
del Archivo catedral. Este varón insigne, de consu- 
no con su familia, hubo de sufrir las persecuciones 
despiadadas del rey Fruela II, al que Dios, en justo 
castigo, abrevió sus días afligiéndolo con una espan- 
tosa lepra. De Ormunbo hacen mérito Risco en la 
España Sagrada, y Sampiro en sus Crónicas. 

OLMUATZ. G+oy. Dist. de Moravia (Austria); 
tiene una ext. de 483 kms.? con una población de 
63,000 h. Su capital es la c. del mismo nom- 
bre, sit. en una altura rodeada por el Morava al E. 
y por un canal derivado de dicho río al O.; 21,710 
habitantes. Está dividida en dos partes: la ciudad 
propiamente dicha ó Vorburg y dos suburbios. Po- 
see varias plazas públicas y distintos edificios nota= 
bles. Los más importantes son la catedral, consa= 
grada á San Miguel, con tres cúpulas; la iglesia 
evangélica, la sinagoga y la Casa Ayuntamiento, 
con hermosa fachada, una torre de 78 m. y un reloj 
astronómico; la Biblioteca, la Escuela de Artes y 
Oficios y el Museo Industrial. Entre sus estableci— 
mientos industriales se cuentan dos lábs. de cerveza. 
varias de malta y otras de artículos de metal, hoja ae 
lata y alambre de cobre; pianos. productos quími— 
cos, chocolates, alcoholes, pieles, curtidos, etc. Es 
importante su comercio en cereales, malta, azúcar, 
ganado, quesos y demás productos de su industria. 
Ormbrz fué plaza fuerte de primer orden, consti 
tuyendo uno de los puntos estratégicos que podían 
servir de base para la defensa de Moravia y la inva- 
sión de la Silesia prusiana. Está rodeada de mura- 
llas y fortificaciones avanzadas de eficacia relativa, - 
según los principios del arte militar moderno. Entre 
sus numerosos establecimientos docentes existen la 
Facultad de teología, única que queda de la Univer- 
sidad creada en 1581 y suprimida en 1855; un Gim- 
nasio superior alemán y otro checo, una escuela pro- 
fesional, dos normales. una Academia Comercial, 
una Escuela de Obstetricia. un Museo de industrias 
y otro histórico. y una Biblioteca con 80,000 volú- 
menes, 2,500 manuscritos y 1,000 incunables. Los 
principales suburbios de la ciudad son Neugasse y 
Greinergasse. Es centro de las 1, f. de Briinn, Pra= 
ga, Jágerndorf y Presburgo. 

Historia. Lac. de OLmÚTZ, cuyo nombre creen 
algunos procede del celta Kelemancia, otros del es- 
lavo Olomunt, y otros del antiguo alemán Á la-munt, 
empezó á figurar en la historia en el siglo x1 (1055) 
como capital del principado 
moravo de los Przemysilidas. 
En 1063 fundóse el obispado 
del mismo nombre. In tiem- 
pos de Ottocaro 11 fué ciu- 
dad real y se le concedieron 
varios privilegios. En lus lu- 
chas con los husitas consti 
tuyó Ormúrz un punto de 
apoyo de los católicos y del 
rey Segismundo, estando al 
frente de la Liga católica 
de las ciudades moravas el 
rey Jorge Podiebrad. Su adversario, Matías Corvi- 
no, fué en ella proclamado rey de Bohemia el 3 da 
Mayo de 1468. En el siglo xvr extendióse en la ciu- 
dad extraordinariamente el protestantismo hasta qua 
la Compañía de Jesús, en 1568, contrarrestó las 
predicaciones luteranas. El 2 de Diciembre de 18485 
se efectuó en la ciudad la renuncia del emperador 
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Filigranas de papel fabricado en Olmutz (siglo xvr) 


l'ernando al trono. El 28 y 29 de Noviembre de 
18560 tuvieron lugar en OLmurz las conferencias 
entre el ministro prusiano von Manteuffeld, el aus 
triaco príncipe Schwarzenberg y el legado ruso en 
la corte austriaca, conde Meyendorf, las cuales ter 
minaron con el establecimiento de Jas llamadas 
Punctaciones de Olmitz, tan humillantes para Pru- 
sia. En 1866 reunióse allí el ejército derrotado en 
Kówiggratz. En 1888 se derribaron parte de las an- 
tiguas murallas y se empezó el ensanche de la ciudad, 
Bibliogr. J. W. Fischer, Geschichte der Koónigli- 
chen Haupt-und Grenzfestung O. (Olmútz. 1808-11); 
W. Múller, Gesch. der Koniglichen Hanptstade O. 
(Viena, 1882); F. Bischoff, Deutsches Recht in 
O. (Olmútz, 1885): W. Saliger, 
Stadtbuch des Wenzel von Iglan (Briinn, 1882): A. 
Fischel, Die Olmistzer CFerichsordnung (Briinn, 1903). 
OLm>5rz (ARZOBISPADO DE). Geog. ecl. El arzobis- 
pado de OLmtrz fué fundado en 1063. Así como pri- 
mitivamente el obispo era nombrado por el rey de 
Bohemia con aprobación del pueblo y el clero, consa- 
grado por el metropolitano de Maguncia é investido 
por el rey de Alemania, en 1206 el Capítulo recibió 
el derecho de libre elección, que confirmó en 1207 
Inocencio, III. Uno de los más notables obispos fué 
Bruno de Schaumburg-Holstein. a] que se debió la 
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colonización del país y la introducción del sistema 
feudal. Durante el reinado de Carlos IV los obispos 
recibieron el título de Comes regalis capellae Bohe- 
miae y el de princeps. En 1777 el obispado fué ele- 
vado á arzobispado. Los bienes raíces de éste. para 
los cuales existín desde el obispo Bruno un feudo 
para el ministro del rey Oltocaro II, se calcularon en 
5.100,000 fiorines, y los bienes feudales solos en 
2.000,000 de forines. El arzobispo de OLmMÚTZ es el 
único de Austria cuya elección depende del Cabildo 
Cateával. El derecho de nombramiento de capitula— 
res está de tal manera repartido entre el emperador 
y el Capítulo. que las vacantes que ocurren en me- 
ses impares las llena el emperador, y las de los me- 
ses pares el Capítulo, por elección, El emperador 
puede nombrar á individuos nobles y no nobles; el 
Capítulo, por el contrario. ha de dar la preferencia 
álos nobles ó, por lo menos, á caballeros. En 1910 
la archidiócesis de Ormbrz tenía 1.785,000 católi- 
cos. 22,000 de ellos en la ciudad episcopal. 

Bibliogr. Y. X. Richter, Augustini. Olomucensis 
episcoporum Olomucensium series (Olmiitz, 1831); 
d'Elvert. Zur Gesch. des Erzbistums O. (Brinn, 
1895); Catalogus veneradilis clevi archidiocceseos Olo- 
mucensis (Olmútz, 1906). 

Ormbrz ú OLomuz. Biog. V. On1múrz 
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OLNE. Geoy. Pobl. de Bélgica, prov. de Lieja. 
dist. y cant. de Verviers: 3,380 h. Pab. de cañones 
de fusil. utensilios agrícolas, clavos, lozas, porcela= 
nas y tejidos. Yacimientos de hulla. canteras de 
piedra de construcción y mina de calamina. lst. en 
la]. f. de Lieja á Verviers. ñ 

OLNEY. Geo. C. de Inglaterra, condado de 
Buckingham. pintorescamente sit. junto al Ouse, 
tributario del Vash; 2,400 h. Fué la primera pobla- 
ción de Inglaterra en que se establecieron fábs. de 
blondas. Manufacturas de cordones. Cervecería. Es- 
tación en las 1. f. de Bedfcrd á Northampton. El 
poeta William Kowper, quien vivió en ella en 1786, 
la dió á conocer en un libro de poesías titulado 07- 
ney Hymns. 

Orwzev. Geog. C. de los Estados Unidos, en el de 
Illinois, cap. del condado de Richland, sit. á 190 ki- 
lómetros al E. de St. Louis. en las márg.. de un pe- 
queño tributario del Little Wabash; 5,011 h. según 
el censo de 1910. Est. de empalme de varios f. e. 
Su principal riqueza consiste en la agricultura y en 
la exportación de frutas, heno y simientes. Indus- 
trias de fab. de harinas, tejas y ladrillos, lechera, 
etcétera. Tiene un sanatorio y una Biblioteca públi- 
ca. OLyeY fué fundada en 1843. 

OLxzv. Geog. C. de los Estados Unidos, en el de 
Tejas, condado de Young: 1.095 h. según el censo 
de 1910. 

Orxey (Ricarbo). Bioy. Político norteamerica— 
no, n. en Oxford en 1835. lstudió Derecho en la 
Escuela de Harvard. en 
1874 fué elegido miembro 
de la Cámara de Massa- 
chusetts, v en 1893 el pre- 
sidente Cleveland le ofre- 
ció la plaza de attorney ge- 
neral, que aceptó. lin 1895, 
al morir Gresham, secreta— 
rio de Estado, fué nombra- 
do para substituirle, con 
tinuando en el cargo hasta 
1897. En el desempeño del 
mismo mostró una actitud 
benévola hacia lspaña, y 
después de la elección de Mac=Kinley figuró ya 
muy poco en política. 

OLNEYA. f. Bo(. Género de leguminosas papi- 
lionadas, galegeas, robininas, con raicilla encorva- 
da, pero no doblemente plegada; cáliz no tubuloso- 
alargado; legumbre no alada, no tabicada, más ó 
menos planocomprimida, no hinchada, con pelos 
ulandulosos; estandarte con dos verrugas en la cara 
interior. Arbolillo con pelos grises, á menudo con 
espinas intraestipulares, con hojas im paripinnadas ó 
aparentemente paripinnadas; folíolas muchas. algo 
rígidas. sin estipulillas: estípulas pequeñas. cerdo 
sas. caedizas; flores blancas ó purpurinas, en raci- 
mos axilares, brácteas muy caducas. La única espe- 
cie es O. Tesota, de Nuevo Méjico. 

OLNIE. Geoy. Arr. de la República Argentina, 
en el territ. de Santa Cruz: riega un valle de 1 á 2 
kilómetros de ancho y des. en el Atlántico, al S. del 
cerro Montevideo. 

OLO. Geog. Pobl. de Filipinas, isla de Luzón, 
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prov. de Pangasinán. Es un agregado de Manga- 


tarem. 
Oo Neanog. Etnogr. Es nombre de una de las 


tribus secundarias de la isla de Borneo. 
OLÓ. Gcoy. V. Santa María Ds OLó. 
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OLOA. Gcog. Quebrada de Honduras, dep. de 
Santa Bárbara, mun. de Naranjito; corre en direc= 
ción SE. y des. por la izq. en el río San Juan. 

ÓLOCAU. Geoy. Mun. de la prov. de Valencia, 
que consta de 474 e. y albergues y 1,302 h. Se com- 
pone de la villa de su nombre y de 12 e. y alber- 
gues aislados. Corresponde al p. j. de Liria. dióc. de 
Valencia. El censo de 1910 le asigna 1,478 h. Si- 
tuado cerca de Portaceli, en terreno peñascoso: 
produce aceite, algarrobas, cereales y vino. Alum- 
brado eléctrico. A principios del siglo xvi una epi- 
demia la despobló casi por completo, pero se volvió 
á poblar gracias en gran parte á los esfuerzos de los 
monjes de la Cartuja de Portaceli. 

Onocau be Ruy. Geog. Mun. de la prov. de Cas- 
tellón de la Plana, que consta de 296 e. y albergues 
y 603 h. Se compone de la villa de su nombre y de 
119 e. y albergues aislados, Corresponde al p. j. de 
Morella, dióc. de Zaragoza. El censo de 1910 le 
asigna 552 h. Está sit. cerca de Bordón y de la 
Mata, en terreno montañoso; produce cereales, al- 
mendras, frutas y legumbres; cría de gauados. Es 
población muy antigua, en una de cuyas sierras cer- 
canas construyeron los moros una fortaleza denomi- 
nada Olcaf. Jaime el Conquistador se apoderó de la 
villa y del castillo y repobló aquélla de cristianos, 
concediéndole por escudo un castillo en la parte su- 
perior y las barras de Aragón con un león rampante 
en la inferior. 

OLÓCRATES. m. Zutom. (Olocrates Muls.) 
Género de coleópteros de la familia de los tenebrió- 
nidos y tribu de los pedininos. Sus caracteres prin— 
cipales son: mentón sencillo, con su mitad basilar á 
lo más recargada-de un ligero relieve longitudinal: 
epístoma hendido por delante: ojos divididos entera- 
mente por las mejillas; último artejo de los palpos 
maxilares securiforme; antenas de ordinario más lar- 
gas que la cabeza; tibias anteriores más ó menos 
dilatadas en el ápice, comprimidas, con un corte ex- 
terno; primer artejo de los tarsos posteriores senci- 
llo, subcilíndrico; élitros con reborde lateral; epi- 
pleuras de los élitros enteras, Se conocen 18 especies 
de la fauna europea, algunas de las cuales son ex- 
clusivas de España, como O. collaris Muls., O. Mul- 
santi Pioch., ete. 

O. gibdus F.; long.. 8 á 9 mm. Lados del prono— 
to levantados antes de la base; intervalos alternos de 
los élitros elevados convexos. Es del Mediodía de 
Europa. 

OLOCUILTA. Geoy. Dist. de El Salvador, de- 
partamento de La Paz; 11,015 h. en 1913. Com- 
prende los ciaco mun. de Olocuilta. Talpa, San 
Luis, Cuyultitán y San Francisco Chinameca. || 
Hac. del mismo dep.. capital del dist. de su nom= 
bre, sit. en la carr. de San Salvador á Zacateco- 
luca, á 24 kms. de la primera de estas poblaciones 
en terreno quebrado, bañado por el Teishuapán y el 
Comalapa, que desembocan en la harra de Toluca y 
nacen, respectivamente, en Santo Tomás y Santiago 
Texacuangos. Ln su término se levantan los cerros 
de Jirón, Potrerío. Gunyate, Tapacaluya, Iscanal, 
Comalapa, Teishupán, Teguecho y Chashacasno. Su 
población asciende á 3.814 h. en 1914. Comprende 
los cantones rurales de Las Joyas. el Jirón, Santa 
Fe, Cupinco, San José, La Esperanza, Santo To- 
más, Jayuca y San Sebastián. Produce maíz, arroz 
y fríjoles; Correos: est. telegráfica y telefónica. In- 
dustrias de tejidos de algodón y manufacturas de 
sombreros, canastos y tumbillas. La población tiene 
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buenos edificios, entre ellos la iglesia, el Cabildo y 
las escuelas públicas. 

OLOESA.f. Entom.(Oloessa.) Género de coleóp- 
teros de la familia de los cerambicidos y tribu de los 
cirtinos. Los caracteres principales de estos insectos 
son: cuerpo erizado de algunas sedas cortas, cabeza 
anchamente plana entre los ojos y sin tubérculos an- 
teníferos; lrente transversa, subconvexa; ojos peque- 
ños, divididos; antenas poco robustas, lampiñas, un 
cuarto más largas que el cuerpo; protórax transver- 
so, cilíndrico, engrosado por encima; patas media- 
nas; fémures fuertemente pedunculados en su base, 
luego bruscamente engrosados; tarsos cortos; élitros 
cortos, de bordes paralelos, deprimidos por delante, 
algo engrosados por detrás, provisto cada uno de un 
tubérculo espinoso en su base. Es notable la especie 
típica O. imianuta, porser uno de los cerambícidos más 
pequeños que se conocen, pues su longitud no exce- 
de de 2 mm. Vive en lasislas de Arou. 

OLOF. 7/07. Nombre de pila escandinavo, que 
ha tomado igualmente las formas Olaf y Otaus. Lo 
han llevado distintos reyes. 

OLOFAET. if. Afirma Max Girscher en su 
Die Karolineninsel Namoluk und ile Bewohner(V.en 
Buessler-Archio, vol. *II, págs. 141 y siguientes, 
1912), que los indígenas de la isla de Namoluk 
(grupo de las Carolinas) creen que el arte de encen- 
der el fuego fué enseñado á los hombres por los dio- 
ses. OLorarr, el astuto dominador de las llamas, en- 
tregó el fuego al pájaro llamado mwi, ordenándole 
que lo llevara á la tierra colgado del pico. El pájaro 
voló de árbol en árbol y depositó la fuerza latente 
del fuego en el bosque. de donde los hombres pue- 
den sacarlo por frotamiento. 

OLOFF (Erram). Bioy. Sacerdote y escritor ale- 
mán. n. y m. en Thorn (1685-1745). Fué predica— 
dor de la iglesia de la Trinidad de su ciudad natal. 
y dejó una obra muy interesante titulada Polmische 
Liedergeschichter von polnischen Kirchengesanger und 
dersellen Dichtern und Ueversetzern, nebsteinigen 
Aumerkiiugen aus der polnische Kirchen und Gelehy—- 
ten Geschichte (Dantziv, 1744). 

OLOFIRMOS. m. JMíús. Canción que entre los 
antiguos griegos se empleaba para los casos tristes y 
ceremonias fúnebres. 

OLOFONIA. f. Pat. Voz defectuosa debida á 
una malformación de los órganos vocales. 

OLOFRO. m. Zutom. (Olophrum Er.) Género de 
coleópteros de la familia de los estafilíuidos y tribu 
de los omalinos. Se caracterizan estos insectos por 
tener el cuerpo oval ú oblongo, convexo; la cabeza 
más ó menos inclinada, mucho más estrecha que el 
pronoto; la frente con dos fosetas: mandíbulas poco 


- alargadas, poco' salientes. robustas, distantes en la 


base; antenas más ó menos largas, delgadas en la 
base; pronoto cuadrado ó transverso, ordinariamen- 
te de la anchura de los élitros; éstos más largos que 
el pronoto, recubriendo la base del abdomen: tibias 
pestañosas ó pubescentes; primer artejo de los tarsos 
posteriores más largo que el segundo, el último más 
largo que los precedentes juntos. De Luropa se ci- 
tan nueve especies: el O, fuscum Gray. está muy ex- 
tendido. O. piceum Gyll.; long.. 5 mm. Oval, pro= 
noto casi uniformemente pardo ó castaño, el replie- 
gue achagrinado en su parte dilatada. Hállase en 
bosques y montañas. 

OLOGÁ. (+07. Ensenada de la costa occidental 
del lago de Maracaibo (Estado de Zulia, Venezuela), 
Corresponde al dist. de Colón y está comprendida 
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entre la punta de su nombre, que termina en dos 
islotes y la de Congo. || Lag. del mismo Est. y dis- 
trito, sit. al S. de Laguneta, entre los S* 42/ y 8” 
54" lat. N. y los 8% 24/ y 8* 32 long. E, del Meri- 
dinno de Caracas. Mide unos 8 kms. de largo por 
4 deancho y 3 ó 4 pies de profundidad y Sus aguas. 
que son potables, tienen una temperatura media de 
25.4 26% C. 

O'LOGHLEN (MicuzL). Biog. Abogado irlan— 
dés, n. en Ennis. condado de Clare. en 1789 y 
m. en 1846. Ingresó en el foro en 1811, y en 1834 
fué nombrado sollicitor general para Irlanda, siendo 
el primer católico que desempeñó este cargo desde 
Jaime IL. En 1836 sucedió á sir William Cusack 
Smith en el cargo de tesorero mayor, y en 1837, al 
morir sir William Mac Mahon, fué nombrado archi- 
vero mayor. ' 

Bibliogr. O'Flanagan, Recollections of the Irish 
Bar (Dublín, 1870). 

OLOGLIPTO. m. Zytom. (Ologlyptus.) Género 
de coleópteros de la familia de los tenebriónidos y 
tribu de los asidinos. Tienen el cuerpo oblongo, ve- 
lloso; labro transversal. entero; dientes laterales del 
submentón trígonos. obtusos, casi contiguos á las 
mandíbulas; mentón transversal, débilmente sinua- 
do ó truncado por delante, que oculta las maxilas y 
la lengiieta; último artejo de los palpos maxilares 
triangular; protórax casi tan largo como ancho, cor- 
diforme, truncado ó algo bisinuado en la base, con 
los dos ángulos posteriores rectangulares: proster- 
nón encorvado por detrás de las caderas anterio- 
res; escudete pequeñísimo: patas medianas; tibias 


vedondeadas; el ángulo apical externo de las ante- : 


riores brevemente dentilorme. los otros delgados; úl- 
timo artejo de los tarsos posteriores más largo que el 
primero; élitros oblongoovales. bastante convexos, 
aquillados lateralmente. Se han descrito dos espe- 
cies. ambas de talla mediana: O. graciliformis, de 
Méjico, y O. anastomosis, de las Montañas Rocosas. 

OLOGRAFÍA. f. Honocraría. : 

OLOGRAFIAR. v. a. HoLoGRArIAR. 

OLÓGRAFO, FA. adj. Honócraro. Usa- 
se t. c. s. m. : 

Onócraro. Der. Llámase así el papel ó documen- 
to escrito por entero y firmado de puño y letra del 
mismo autor ú otorgante, por lo cual, una vez com- 
probada su autenticidad, merece una gran fe. En 
Derecho tiene esto aplicación especial tratándose de 
testamentos, pues una clase de ellos es la del testa— 
mento ológrafo, que es el escrito y firmado por el 
mismo testador. V. TesraMENTO. 

OLOK. Geo. Ald. del Somaliland Italiano, re- 
gión de Miyertina, sit. en la costa NI., cerca del 
cabo Guardafuí ó Ras Asir. Interesantes ruinas. 

OLOKONDA. (voy. V. OLnuxoxpa. 

OLOMÁN. Geo. Riach. de Honduras, en el de- 
partamento de Yoro; nace en las montañas de Pijol 
y des. en el Cuyamapa, que á su vez es tributario 
del Comayagua. 

OLOMATLÁN. Geo. Ranchería de Méjico, Es- 
tado de Puebla, mun. de Tecomatlán: 570 h. 

OLOMBRADA. (eo. Mun. de la prov. de Se- 
govia, que consta de 361 e. y albergues y 1,018 h. 
Se compone del lug. de su nombre y de 13 e. y al- 


bergues aislados. Corresponde al p. j. de Cuéllar. 


dióc. de Segovia. El censo de 1910 le asigna 1,092 h. 

Está sit. cerca de Moraleja; produce algarrobas, cá- 

ñamo, cereales y garbanzos; cría de ganado. 
OLÓMETRO. m. Ma!. HotómntrR0. 
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OLOMINA.f. C. Rica. Pececillo de unas 2 pnl- 
gadas de longitud, muy abundante en rios y arroyos. 

-OLomINA (La). Geoy. Cas. de Honduras, dep. y 
mun. de Tegucigalpa. 

OLOMINAS. Geo. Riach. de Honduras. en el 
dep. de Gracias; riegala ald, dela Campa. || Cas. en 
el dep. de Gracias, mun. de Belén. 

OLOMNA. Geo. Río de lusia. en el gob. de 
San Petersburgo, afi. izq. del Volkhof. tributario 
del lago Ladoga. Nace en los pantanos de Ja parte 
NE. del gobierno. corre hacia el E.. después al SU.. 
y tras un curso de 85 kms. des. cerca de la pobl. de 
Bor. Es navegable en una long. de 12 kms. 

OLOMONACHILU. (Geoy. Río del Canadá, en 
la prov. de (Quebec, condado de Saguenay; des. en 
el golfo de San Lorenzo, al N. del paralelo 50% N. 
y cerca de los 60% 40” O. de Greenwich. Durante sú 
curso forma numerosos rápidos y cascadas. y atra= 
viesa diferentes lagos. En sus aguas abundan los 
salmones y las truchas. 

OLOMUCAN. (Geo. Pol). de Austria, en la Mo- 
ravia, círe. de Briinn, dist, de Boskowitz, junto á la 
rib. izq. del Zwittawa, subafl. del Thaya; 1,200 h. 

OLÓN. Geoy. Río del Ecuador, en la prov. de 
Guayas; tiene sus fuentes en un ramal de la cordi- 
llera de Colonche, corre hacia el O. y des. en el mar. 
Junto á su desembocadura hay un pequeño caserío 
del mismo nombre. 

OLONA.f. Tela fuerte que se fabrica en Breta— 
ña, y de la cual se hacen telas para buques. || ant. 
Loxa. 

OLoxa. Geoy. Río de Italia, en la Lombardía, 
af. del Lambro. Nace en la prov. de Como, al O. 
del lago Lugano y al N. de Varese. Corre al princi- 
pio hacia el S., atravesando un valle en el que reci- 
be numerosos torrentes, figurando entre ellos el 
Lanza, el Bossente y el Lnra. Tuerce hacia el SE.. 
y entra en la prov. de Milán, yendo una parte de 
sus aguas, por el canal de Pavía, directamente al 
Po, mientras otra rama continúa hacia el SSE., re- 
gando Locata, Andriano y Villanterio. Vuelve al 1. 
con el nombre de Lambro meridional, hasta que 
des., junto á Sant-Angelo, en aquel río. Finalmen- 
te, un tercer brazo, con el nombre de Vettavia, con= 
tinúa hacia el SE.. y á 15 kms. después de Milán 
se uve al Lambro, frente al Melegnano. Jl curso 
total del río es de “0 kms. 

OLoxa (CarLos). Biog. Autor dramático español 
de fines del siglo xix. Dió varias obras al teatro, 


entre ellas: Mi pesadilla (1885), Noche de ferias 


(1888), y Luna nueva (1892). 

Onoxa (DieGo). Biog. Religioso ilustre de las Ls- 
cuelas Pías, n. en Caspe en 1721 y m. en Alcañiz 
en 1746. Fué compañero de noviciado del célebre 
arzobispo de Manila, padre Basilio Sancho. Dos ca- 
racterísticas ofrece su vida de escolapio: una ejem= 
plaridad irreprochable de conducta, fruto del inma- 
culado candor de su espíritu, y un celo apostólico 
con que atendió á la instrucción y educación de los 
niños párvulos, sufriendo con caridad invicta sus 
impertinencias é infiltrándoles una piedad ilustrada 
y una devoción continua que irradiaba de sus accio- 
nes. Edificó á los habitantes de Alcañiz y á los de 
Daroca, que le tenían por un santo. Por esto, al 
caer enfermo, toda la ciudad darocense se conmo- 
vió, como afirma uno de sus biógrafos, el padre 
Llanas, y mostró vivo interés y gran sentimiento, 
temerosos de perder al ángel tutelar de sus inocen- 
tes niños. Murió, como había vivido, santamente. 


OLowa (Froerico). Bing. Autor dramático espa- 
ñol, m. en Alicante en 1889, Fué empleado de fe- 
rrocarriles, y dió al teatro las siguientes obras: Un 
tío como hay muchos (1877), La granja de Peterhof 
(1878), Ona tiple averiada (1882), Contratos matri- 
montales (1882). Don Benito Pantoja (1885). Ya es- 
campa (1885), Nanón, y Colegio de señoritas (1889). 

OLonNa GarTa (Jos). BDiog. Autor dramático es- 
pañol, hermano de Luis, n. en Málaga y m. en In- 
olaterra, donde desempeñaba un consulado. Siguió 
la carrera diplomática, cultivando al propio tiempo 
las letras, y publicó una colección de romances con 
el título de Recuerdos de Andalucía, escribiendo para 
el teatro las siguientes obras: Escenas de Chamberi, 
Tramoya y Un viaje en vapor, zayzuelas; Un hijo na- 
tural, comedia; Han la cava esta la edad, Avaricia y 
despilfarro, La casa del diablo, Secreto del destino. 
Álumbre á este caballero. Á última hora, El difunto 
Leonardo. Bonito viaje, El llanto del cocodrilo. ¿Iuy. 
que jembra!, El raptor y la cantante, Por un saludo, 
y alguna otra. 

OLoxa Garra (Luis). Biog. Poeta y autor dra= 
mático español. n. en Málaga en 1823 y m. en Bar- 
celona en 1863. Hizo en Málaga sus primeros ensa- 
yos dramáticos. y luego pasó á Madrid, donde 
estudió la carrera de derecho, que no ejerció, y al- 
canzó un distinguido puesto en el teatro. siendo uno 
de los libretistas más populares de España, pudién— 
dose decir que fué el creador del genero lírico dra—- 
mático en Mspaña. Fué empresario de teatros en 
varias ocasiones, y escribió, además de un libro titu- 
lado Comentarios del emperador Carlos V. las si- 
guientes obras teatrales: comedias: ¿Se acadardán los 
envedos?. Malas tentaciones, Las dos carteras, Un 
mosquitero de Luis X1I, La primera escaputoria, El 
doctór negro, Las diez de la noche, El caudillo de 
Zamora, ll primo y el velicario. Las bodas de Jua- 
nita, Los misterios de Madrid, El difunto Fernando, 
Pipo 6 el principe de Montecristo, El memorialista, y 
las zarzuelas Gracias 4 Dios que está puesta la mesa, 
Buenas noches señor don Simón, La zarzuela. El p.s- 
tillón de la Riozu, El duende, La cola del diablo, 
Entre mi mujer y el negro, Amor y misterio, Catali- 
na, El valle de Andorra, Mis dos mujeres, Los ma= 
giares, El juramento, Los circasianos, El sargento 
Federico. Por seguir duna mujer, El amor y el al- 
muerzo, La cotorra, Casado y solt-r0, Áinar sin co= 
nocer, Pablito, Los dos ciegos, La mensajera, Galan— 
teos en Venecia, El secreto de la reina, Bruschino, 
y Un día de reinado. La mayoría de estas obras fue- 
ron puestas en música por los maestros Barbieri, 
Arrieta. Gaztambide, Ondrid y otros, y alcanzaron 
centenares de representaciones. + 

OLÓNDRIZ. Geo. Lug. de la prov. de Na- 
varra, mun. de rro. 

'COLONETCHI. (Gc0y. Pobl. de Besarabia, dis- 
trito de Akkerman, junto al Dniester; 1,700 h. Se- 
gún algunos autores. el nombre de esta localidad re- 
cuerda el de los alanos que, junto con los nogais, 
fueron en otro tiempo los habitantes del país. 

OLONETZ. (eos. Gob. de Rusia, limitado al N. 
y NE. por el de Arkángel, al SE. por el de Wolog- 
da, al S. por los de Novgorod y San Petersburgo. y 
al O. por el lago Ladoga y. Finlandia. Tiene una 
ext, superficial de 148,763 kms.? con una población 
de 370.000 h. 

Su territorio se divide en tres partes distintas: 
1.* la región de las colinas del Norte, comprendida 
entre valles pantanosos, en los que abundan los la= 
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gos. Estas colinas. conocidas generalmente con el 
nombre de montes de Olonetz, forman una cadena 
que se dirige de NO. á SE., aunque con frecuentes 
interrapciones. La elevación Masselga-Khrebet, que 
marca la divisoria de aguas entre el lago Onegya y el 
mar Blanco, da á su vez nombre á una cordillera 
que atraviesa el dist. de Povienetz. El monte Orel, 
junto á la rib. occidental del lago Pertozero, cons- 
tituye el punto culminante del gobierno. aunque su 
altura no excede de 300 m.; 2.* la región de mesetas 
sit. junto á la rib, oriental del lago Onega, en su 
mayor parte ocupada por el dist. de Pudoj, la parte 


NE. del de Vytegra y el dist. de Kargopol; 3.* la 


región llana, comprendida en la parte meridional 


del gobierno. y de la que forman parte una porción 


del dist. de Vytegra, el extremo S. del de Petroza= 
vodsk y los de Lodeinoié-Polé y Olonetz. 


Ll territorio del gobierno está surcado por nume= 
rosas corrientes de agua y muchos lagos. Los ríos 
principales son el Vytegra, el Megra, el Ochta, el 


Chuia, el Suna, el lumsa, el Povientchanka, el 


Pialma y el Vodla, todos ellos tributarios del lago 
Onega. Entre los que desembocan en el lago Lado 
ga tiguran el Oñat, el Olonka, el Tuloksa y el Vid- 
litza. La región N. y NE. pertenece á la vertiente 
del mar Blanco. El principal de sus ríos es el Une- 
ga, que recibe como tributarivs al Volochka, al 
Kena. al Mocha, etc. En el dist. de Povienetz exis- 


ten el Vogma, ane des. en el Vygozero; el Anda, el 
lelma y el landa. que desembocan en el Andozero; 


el Kedrinka, afl. del Segozero: el Penga y el Kuvo- 
zerka, tributario del lago Lekcha. y el Ukhta, el 
Parjala y el Lekehma, que vierten su caudal en el 
lago Latsche. Existen en el territorio del gobierno 
más de 2,000 lagos. Los más considerables son: el 
Onega, que tiene 9,752 kms.?; el Segozero, 1,246: el 


Vygozero, 861: el Latché, 365; el Vodlozero, 408; 


= 


el Ondozero, 179, y el Ladoga, que sólo pertenece 
al gob. de OLONETZ por la parte oriental. Los prin 
cipales pantanos son el Tabui-Mokh (160 kms. de 
circunierencia), el Kovel-Mokh (130 kms.) y el Sa- 


lomainskoie (140 kms.). 
La inmensa extensión de bosques del gobierno. 


así como la red de pautanos, hacen el clima húmedo 
y frío. LEl cielo aparece casi siempre brumoso, y los 


cambios de temperatura son frecuentes y bruscos. 


La media anual es de 1%. En el verano, muv bre- 
ve, llega hasta 13%25, y en invierno desciende has- 


ta — 10%. Los vientos son frecuentes y soplan con 
violencia. 
La producción agrícola es escasa, consistiendo en 


cereales. patatas y cáñamo. En cambio, la ganade- 


ría ha alcanzado un gran desarrollo, siendo muv 


numerosas las cabezas de ganado lanar, vacuno. ca- 


ballar y de cerda. La riqueza mineral es también 
muy importante, contando en casi todos los distri- 


tos con minas de hierro, cobre, canteras de már- 
mol y de piedra de construcción, arcilla refractaria 
de distintos colores y rocas cristalinas formadas de 


pórfido. 

La industria principal consiste en la explotación 
de bosques. Hay algunas fábs. de curtidos, quinca- 
lería, alcohol, cordelería, etc. La caza produce pin- 
gies rendimientos, sobre todo la del 0S0, ZOYras, ja- 
balí, liebres, gallináceas salvajes, perdices y otras 
aves. El comercio es poco considerable. debido á la 
falta de grandes capitales, siendo San Petersburgo 
el principal mercado de exportación. El número de 
líneas férreas es escaso, así como el de carreteras. 


OLONETZ — OLOOSSON 


En el orden administrativo se divide en siete círeu- 
los ó distritos: Kargopol, Lodejnoje Pole, Olonetz, 
Petrosawodsk, Powjenez, Pudosh y Wytegra. La 
cap. es Petrosawodsk. 

Bibliogr. Helmersen, Das olonezische Bergrevier 
(en Memoiren der St. Petersburger Ahademie, 1860); 
Geolog., Beobachtungen im Olonez-Bergrevier (San 
Petersburgo, 1882); A. Stein, Mapa (1879). 

OLoxrrz. (feog. Dist. del gob. de su nombre 
(Rusia); tiene 12,542 kms.* con 33,000 h. Su ca- 
becera es la c. de Olonetz, sit. en la confl. del No- 
grega con el Olonka. á 17 kms. de la desembocadura 
de este último en el lago Ladoga: 1.400 h. Consti- 
tuye el principal mercado de la región. Es una de 
las ciudades más antiguas del país, mencionada por 
primera vez en 1137. A principios del siglo xvi fué 
rodeada de fortificaciones, destruidas luego varias 
veces. Pedro el Grande creó en ella un almirantazgo. 

En 1773 fué capital del gob. de Olonetz. 

OLONGAPO. Liny. Uno de los idiomas negri- 
tos hablados en la isla de Luzón. 

OLONKA. (Geoy. Kio de Rusia, en el gob. y 
dist. de Olonetz. Nace en el lago Topornoíé, y co= 
rre hacia el S. atravesando una serie de lagunas, 
riega la e. de Olonetz, después de la cual recibe al 
Megrega, cambia de dirección hacia el O., y des- 
pués de 110 kms. de curso, cortado por numerosas 
cascadas, des. en el lago Ladoga, 

OLONKI. Geoy. V. OLONSKATA. > 

OLONNE. Geoy. Pobl. de Francia, dep. de la 
Vendée, dist. y cant. de Sables d'Olonne. á 20 m. 
de altura; 770 h. (2,665 con el mun.). Extenso bos- 
que en sus alrededores; cultivo de legumbres. Monu- 
mentos megalíticos. A 2 kms. Sl. se encuentra el 
castillo de Pierre-Levée. uno de los cuarteles gene- 
rales de los vendeanos en 1793. Ooxxu fué la ca- 
pital de una baronía, convertida en condado en 1600, 

y que comprendía el actual cant. de Sables. Esta- 
ción del f. e. de Tours á Sables. < 

OLONOS. (eo. Montaña de Grecia, en el nomo 
ó prov. de Acaya y Elida: tiene 2,224 m. dea. y 
corresponde á la antigua Erymanthe. 

OLONSKAIA ú OLONKI. (oy. Ald. de la 
Siberia oriental, gob. general de Irkutsk. círculo y 
á4 98 kms. SSE. de Balagansk, sit. en la marg. de- 
recha del Bajo Angara., all. del Jenisei; cuenta unos 
2,000 h. y está dividida en dos barrios distantes en- 
tre sí 1 km. 

OLONTECO. (eoy. Pob]. de Méjico, Est. de 
Hidalgo, mun. de Zacualtipán; 220 h. 

OLÓNTEGUI. Geoy. Mina de plata del Perú, 
dep. de Cajamarca, prov. y dist. de Hualgayoc, si- 
tuado en el cerro de Jesús. 

OLONTIGI. (7e07. C. de la España romana, si: 
tuada según Plinio y Pomponio Mela, en el golfo que 
forma la costa de Andalucía entre las bocas del Gua- 
dalquivir y el Guadiana. Algunos creen que corres- 
ponde á Gibraleón que los árabes rebautizaron con 
el nombre de Gebel-Olont ó Gebel-Oyim, 

OLONZAC. (Geoz. Cant. del dep. del Hérault 
(Francia). dist. de Saint-Pons. Consta de 13 muni- 
cipios con 9,760 h. Su cabecera es la e. del mis 
mo nombre, sit. 450 m. de a., á oril. del Aude y | 
del canal del Midi; 2,265 h. (2.475 con el munici- 
pio). Restos de antiguos baluartes. Minas de ligni- 
to; viñedos. En 1591 fueron derrotados junto á este 
lugar los partidarios de la Liga por el mariscal 
Montmorency. E : 

OLOOSSON. (Geoy. V. Erasoxa. 
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OLOPA. Geo. Pobl. y mun. de Guatemala. de- 
partamento y á 66 kms. de Chiquimula, sit. al NL. 
de (Juezaltepeque: unos 5,000 h.., de los que cerca 
de 1,000 corresponden á su cabecera. Oficina de Co- 
rreos y Telégrafo. En su término se producen caña 
de azúcar, café, tabaco, fríjoles, plátanos, papas y 
maíz. Algún comercio. 

OLOPAN, OLOPUEN ú OLOPEN. (Etim. 
— Probablemente forma china del vocablo siriaco 
Rabban, monje.) Bioy. Dejando aparte las vagas tra- 
diciones referentes á santo Tomás, san Bartolomé y 
otros, OLopPAN es el primer misionero cristiano que 
evangelizó China y el fundador de la Iglesia nes- 
toriana en el Extremo Oriente. Según la inscripción 
de Si-ngan-fu, única autoridad en la materia, OLo— 
PAN llegó á China procedente de Ta T'sin (el Impe- 
rio romano) el año noveno del reinado del empera— 
dor T'ai-Tsung (635). llevando consigo imágenes 
y libros sagrados. l'ué recibido favorablemente y 
después de haber sido examinadas y aprobadas sus 
enseñanzas se mandó traducir sus libros para la 
Biblioteca imperial. Tres años después un edicto im- 
perial decretaba la tolerancia para la religión cris- 
tiana. El sucesor de T'ai-Tsung, Kao-T'sung (650- 
083). mostró mayor benevolencia aún hacia OLOPAN, 
el cual fué nombrado guardián del Imperio y señor 
de la gran Ley. Después (683-744) siguió un pe- 
ríodo de desgracia para los cristianos convertidos 
por OLopAx, y luego otro período de favor que dató de 
la llegada de Kiho, nuevo misionero venido también 
de Ta T'sin. La inscripción de Si-ngan-fu fué la 
brada en 781 y descubierta en 1623 por unos obre= 
ros que excavaban en Chang—ngan, suburbio de Si- 
ngan=fu.,- Consta de 1,789 caracteres chinos que 
relatan la historia de Ja misión cristiana hasta el año 
781. juntamente con un bosquejo de la doctrina nes- 
toriana, el decreto de T'ai-T'sung en favor de los 
cristianos, la fecha de la erección del monumento y 
los nombres de varias personas relacionadas con la 
Iglesia cristiana china en la época en que aquél se 
erigió. Además, notas adicionales en siriaco (con 
caracteres estránguelos) repiten la fecha y recuerdan 
los nombres del patriarca nestoriano reinante, del 
obispo nestoriano de China y de varios clérigos nes- 
torianos del país. 

Bibliogr. G.Pauthier. Del autrenticitéde Pins- 
cription nestorienne de Si-ugan—fow (París, 1857), y 
LD'inscription syro-chinoise de Si-ngan—-fow (París, 
1858): P. E. Havret. La s£éle chrétienne de Si-ngan- 
fou (Xangae, 1895-97); J. Legge, The Nestorian 
Monument of Hsi-an—Fu (Londres, 1888). 

OLOPETA. Geoy. Río de Italia, en la prov. de 
Roma, dist. de Viterbo. Nace en la lag. de Mezza— 
no. corre hacia el O., y después de 22 kms. de cut- 
so des. en la oril. izq. del liora, 

OLOPHYRMOS. Mús. V. Or.orirmos. 

OLOPIGO. m. Paleont. (Olopygus.) Género de 
equinodermos fósiles de la clase de los equínidos, irre- 
gulares, familia de los casidúlidos, establecido por 
d'Orbigny, y que se considera como sinonimia del 
género Catopygns Ag. Se han encontrado fósiles en 
los terrenos cretáceos y en el terciario de Australia. 

OLOPIOTA. Geoy. Rancho de Méjico. Est. de 
Veracruz, mun. de Atzalou; 170 h. 

OLOPOPO. m. C. Rica. Especie de mochuelo 
gigantesco, que se encuentra comúnmente en el li- 
toral del Pacífico. 

OLOPORA. f. Paleont. (Olopora VOrbigny, 
Áulopora Goldfus.) Género fósil de pólipos octánti- 
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dos, alcionarios, familia de los tubipóridos (Z'uvipo- 
ridae Dana), según Delage. 

OLOPTE. (e07. Lug. de la prov. de Gerona, 
mun. de Isobol. 

OLOR. 1.* y 2.* aceps. P. Odeur.— It. Odore.— 
In. Odour, scent.—A. Geruch, Duft.—P. Olor.—C. Flay- 
re, olor.—E. Odoro. (Etim.— Del lat. olor.) m. Im- 
presión que los efluvios de Jos cuerpos producen en 
el olfato. || Lo que es capaz de producir esa impre- 
sión. [|.ig. Esperanza, promesa ú oferta de una cosa, 
|| fig. Lo que causa ó motiva una sospecha en cosa 
que está oculta ó por suceder. [| fig. Fama, opinión 
y reputación. Morir en OLOR de santidad. [| ant. 
Onraro. [| Crile. Se usa mucho en la cocina chilena, 
en vez de especia. U. m. en pl. 

OLOR Á MISA MAYOR. fig. Amé». Dicese del olor” 
que produce el aliento de una persona que ha bebi- 
do aguardiente. 

Esrar UNO AL OLOR. fr. fig. y fam. Estar AL 
HUSMO. 

OLonr. Astron. Nombre antiguo de la constelación 
del Cisne. 

Onor. Mineral. Este es uno de los caracteres or- 
ganolépticos para la diferenciación de determinados 
minerales, aunque por lo general son los minerales 
inodoros. Así, algunos poseen olor propio, como la 
nafta, naftalina, ozoquerita, betún, etc. Otros lo ad- 
quieren por frotamiento Ó por rotura como los sulíu- 
ros, particularmente la pirita, dando olor sulfuroso. 
además, el cobre nativo y ciertas fluorinas. Ciertos 
minerales desprenden el olor de las substancias que 
encierran cuando se las frota. pulveriza ó golpca. 
como acontece á la caliza y dolomita fétidas. que 
desprenden olor á huevos podridos (gas sulfhídrico). 
El carácter del olor se relaciona con el del sabor. 
Al echar el aliento sobre la arcilla, despide ésta un 
olor característico. 

OLor. Pat. é Hig. Las inflamaciones del aparato 
nasal y de sus anexos influyen deslavorablemente en 
la olfación (V. Oración). Lo propio ocurre en las 
enfermedades generales ó febriles que actúan sobre 
las células bipolares y el centro perceptor. Tales son 
la grippe. la tuberculosis. la sífilis, la fiebre tifoidea, 
la ataxia locomotriz. la difteria y la epilepsia. Algu- 
nos tóxicos como el alcohol, el mercurio, el plomo, 
tabaco, morfina. yoduros y bromuros perjudican la 
olfación. Algunos como la cocaína provocan la hipe- 
rosmia momentánea seguida de la anosmia ambas 
pasajeras. El uso de los perfumes puede causar cefa- 
lalgias, vértigos, jaquecas, epistaxis y afonía par= 
ticularmente en los sujetos neuróticos é histéricos. 
Su acción continua puede predisponer á la languidez 
y la astenia como ocurre entre los pueblos orientales. 
Sin embargo. algunos olores aromáticos y penetran- 
tes (espliego, limón. menta, romero) gozan de propie- 
dades estimulantes tónicas y antiespasmódicas. Los 
“accidentes provocados por las flores no pueden asi— 
milarse á los de los perfumes, ya que dependen más 
del ácido carbónico que de las esencias olorosas. 
Debe desconfiarse particularmente de las de colores 
blancos que poseen una acción más nociva. Es conoci- 
do el poder antiséptico de muchas esencias como el 
abedul, la badiana, la bergamota, la canela, el ene- 
bro. la menta. la nuez moscada, el benjuí, ete. Los 
aromas, bálsamos y resinas han asegurado la larga 
conservación de las momias egipcias. 

Ln la cosmética del semblante aunque son útiles 
las esencias y alcoholados. mo debe abusarse Ce 
ellos. Para los cutis delicados es prelerible el agua 
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destilada de laurel cerezo, de rosa. de flor de naran- 
jo, adicionadas de glicerina y borato sódico. En 
cambio, en las epidermis grasosas darán buenos re- 
sultados las esencias con alcoho] y éter sulfúrico. 
Para perfumar las habitaciones y hacer desaparecer 
los malos olores se recomiendan papeles aromáticos 
á base de tolú. benjuí, mirra, canela, incienso, al- 
mizcle, etc. La piel humana exhala un olor especial 
perceptible sobre todo en ciertas razas (indios, ne- 
gros). Los niños de teta exhalan-un-olor rancio de- 
bido al ácido butírico de la leche, y Jos viejos des- 
piden un olor -especial comparado por Bertrand 
St. Germain al de hojas secas. Conocidos son los 
hechos de bromhidrosis ó sudores fétidos que se lo— 
calizan principalmente en la cara palmar de las ma- 
nos y plantas de los pies. Hammond afirma que en 
las crisis histéricas pueden exhalarse olores diversos 
y agradables, y Dagonet señala una fetidez especial 
en los dementes. Algunos alimentos y bebidas como 
el ajo, alcohol, café, trufas. valeriana. etc., trans - 
miten olores especiales á la piel y al aliento. En 
Medicina legal pueden utilizarse para reconocer la 
identidad los olores profesionales (carniceros, curti- 
dores, obreros de cloacas, basureros). Antaño se 
había descrito el olor hospitalario, que ha desapare— 
cido con los progresos de la higiene. Lo propio cabe 
decir del olor atribuído á las salas de disección. El 
sudor adquiere un olor típico en la fiebre: urinoso 
en los enfermos de vías urinarias, fecal en la disen— 
tería, de sangre en el tifus, etc. Ciertas dermatosis 
como el impétigo, el eczema, la seborrea, exhalan 
olores característicos. El aliento es fétido en el oze- 
na y las afecciones de la mucosa y el esqueleto nasal 
(catarro, sífilis), en las fiebres graves y las intoxi- 
caciones. Ciertas substancias, como la resina. gomo- 
rresina y trementina. los sulfuros alealinos. los ca- 
codilatos, sales de teluro, yodoformo, fósforo, ete., 


comunican un olor especial al aliento. La diabetes 


provoca un olor especial de acetona, que también se 
percibe en las fermentaciones gastrointestinales. En 
la uremia es perceptible un olor amoniacal. Algu- 
nas enfermedades, como la bronquitis fétida y el 


pioneumotórax fétido, han debido su nombre al olor 


que las acompaña. Las afecciones bucofaríngeas (an- 
ginas. estomatitis, flemones) se asocian también á 
la fetidez de aliento. La expectoración puede adqui- 
rir caracteres fétidos especiales en los casos de vó- 
micas, tuberculosis, gangrena pulmonar, broncoec= 
tasia, etc. Los vómitos pueden asimismo adquirir 
olores especiales, y así se ha señalado el de ostras 
en las del catarro gástrico, el espermático en los 
'riciformes del cólera, el de almendras amargas en 
la intoxicación por los cianuros, de hidrógeno sul- 
furado en los de la gastroectasia, ete. Los eructos 
exhalan el olor de las substancias de difícil digestión 
(huevos, salchichas, ciertos pescados) y medicamen- 
tos (copaiba, trementina). Las heces fecales son par- 
ticularmente fétidas en las infecciones, angiocolitis. 
dispepsia, uremia, etc. En los niños puede poner 
dicho dato sobre la pista de una lactancia 6 alimen— 
tación deficiente. El olor de la: orina aumenta con 
su concentración y adquiere caracteres especiales en 
ciertas enfermedades. Así, en el catarro de la vejiga 
el olor es amoniacal, en la bacteriuria es repugnan— 
te, en la supuración de vías urinarias es particular= 
'nente nauseabundo, en la prostatitis aguda es sul- 
furoso; en la linfuria es de huevos podridos, en la 
albuminuria soso ó' de, caldo y también de benjuí. 
Es sabido que los medicamentos comunican también 
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á la orina olores especiales. Así, Ja copaiba y la cu- 
beba le dan resinoide: el fósforo. aliáceo; el sulfato 
potásico, azufrado; la trementina, de violeta: la ter— 
pina y el terpinol, de jacinto, ete. 

Bibliogr. Monin, Les odeurs du corps humain (Pa- 
rís, 1914); Viault y Jolyet. Mánual de Fisiologia 
(ed. Espasa, Barcelona). ¿ 

OLor. Quím. Gran número de especies quími- 
cas, sólidas, líquidas: ó gaséosas, se distinguen por 
su olor especial, llegando á ser, á veces, este olor 
característico. Hay grupos de substancias aromáti- 
cas, como son las esencias, por más que estas últi 
mas más bien tengan de común caracteres físicos 
que caracteres químicos. Para indicar el olor de una 
substancia se suele comparar con el de otra bastante 
conocida, excepto en los casos de olores especiales ó 
típicos. Para el reconocimiento de muchos cuerpos, 
el olor constituye un carácter de primera importan— 
cia y gran sensibilidad. V. Perrumería. 

OLOR DE TIERRA. Mar. El que en ciertas circuns- 
tancias proviene de ella é indica su proximidad, 
cuando se está cerca de una costa y sopla el viento 
de tierra, 

OLORAR.v.a. prov. Ar. OLer. . 

OLORCICO, LLO, TO. m. dim. de Otor. 

OLOROS (Francisco Xavier DE). Biog. Sacer= 
dote n. en Valencia en el siglo xvi. Hizo sus estu- 
dios en el Colegio de San Pablo: ingresó en la Com- 
pañía de Jesús, dé la cual salió. Fué nombrado 
capellán mayor del Real Palacio de dicha ciudad y 
doctor en teología. Murió á los ochenta años, el 18 de 
Julio de 1811. Escribió varias oraciones Yy panegiri- 
cos muy celebrados, el Testamento del hombre feliz, 
el idiota-sabio que presenta un vivo retrato de los ca- 
racteres de este siglo, etc. (Valencia, '1791). De esta 
obra, que el autor se proponía hacer periódica, no 
se publicaron más que tres cundernos: Elogio del 
B. Juan de Ribera (Zarasoza, 1797), y Capilla real 
Pública (impresa en Perpiñán, sin terminar). 

OLORDE. Geog. V. Santa Cruz pe OLORDE. 

OLORI. Mit, Entre los yorubas de la Costa de 
los Esclavos es general la creencia de que cada hom- 


bre tiene tres espíritus internos, el primero de los 


cuales, llamado OrLorI, mora en la cabeza y se cons- 
tituye en su guardián, protector y guía. Los yoru— 
bas le ofrecen sacrificios, especialmente de volátiles. 
frotándose á veces la frente con saugre mezclada 
con aceite de coco. (V. Ellis. The yorubas-speaking 
peoples of the slave coast, Londres, 1891.) 
OLORÍFERO,RA. (Etim.—Del lat. olor, olor, 
y ferre, levar.) adj. Que contiene olor. 
OLORINO, NA. (Etim. — Del lat. olovinus, de- 
rivado de olor, cisne.) adj. Perteneciente al cisne. 
OLORINUS. Biog. Botánico alemán del si- 
glo xvmr, autor de Cenguria arborum mirabilium 
(Magdeburgo, 1616), y Centuria herbarum mira 
dilium. : y 
OLORIOSO, SA. adj. ant. OLoroso. 
OLÓRIZ. Geoy. Mun. de la prov. de Navarra, 
que consta de 198 e. y albergues y 615 h. Se com- 
pone de las siguientes entidades: E 
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Corresponde al p. j de Tafalla, dióc. de Pam- 
plona. El censo de 1910 le asigna 525 |. Está si- 
tuado cerca de Echano, en terreno llano, bañado 
por el rio Zidacos y produce aceite, cereales, legum- 
bres y vino. Cria de ganado. 

Onóniz (HermiLi0 DE). Biog. Literato navarro. na- 
cido en Pamplona en 1854). lin 1878 fué nombra- 
do bibliotecario y cronista por la Diputación Foral. 
Laureado en varios certámenes. Correspondiente de 
la Real Academia de la Historia y miembro de otras 
corporaciones científicas. En 1895 fué mantenedor 
de los Juegos Florales de Barcelona. Se le debe: Ln 
manos del extranjero, ensayo dramático (1878); El 
romancero de Navarra (1876), Fundamento y defensa 
de los fueros (1880), Resumen histórico del antiguo 
reino de Navarra (1887), Laureles y siemprevivas 
(1893), La cuestión foral (1895), Ecos de mi patria 
(1900), Cartilla foral (1894), Aula de Dios (1897), 
Breves nociones geográficas de Navarra (1902), Na- 
varra en la guerra de la Independencia (1910), y 
Nueva viografía del doctor Navarro (1918). 

Onóriz (Juan). Biog. Escritor y religioso domi- 
nico, español. n. en Zaragoza (1689-1760). Vistió el 
hábito á los quince años, y fueron tantos su virtud y 
progreso en los estudios, que no tardaron sus supe- 
riores en dedicarle á la enseñanza. Desempeñó los 
más importantes cargos en la orden, incluso el de 
padre presentado, y se hizo apreciar de cuantos le 
trataron por su amabilidad. lo que no excluía de ha- 
cer cumplir á todos con su deber. Se distinguió tam- 
bién como predicador. y escribió: Impuguación de 
muchas doctrinas que enseña el padre maestro Ánto— 
nio José Rodriguez, monje benedictino cisterciense de 
la Congregación de Aragón y Navarra (Zaragoza. 
1750); Carta á un amigo religioso en que daba res— 
puesta á la que escribió el padre muestro Antonio José 
Rodríguez € un sabio doctor teólogo de Zaragoza, y 
Otra carta en que insiste volver por la verdad contra 
las muchas falsedades del padre Rodriguez en su obra. 

Oróriz (Juan Crisósromo BENITO DE). Biog. Es- 
eritor cisterciense del siglo xvi. n. en Zaragoza en 
1711 y m. en esta misma ciudad en 1783. Entró á 
los trece años en el monasterio de Nuestra Señora 
de Santa Fe de la capital de Aragón. Encauzáronle 
sus superiores en los estudios literarios y la filoso- 
fía. fué catedrático de prima y maestro de justicia en 
la Universidad de Huesca, miembro de la Real Aca- 
demia Española en 1737 y dos años después cali- 
ficador del Santo Oficio. Los últimos años de su 
vida los pasó lleno de enfermedades, tanto, que sus 
superiores le obligaron á dejar todos sus trabajos. 
Además de muchos sermones. discursos, oraciones 
fúnebres, novenarios. etc., dejó los siguientes libros: 
Desagravio de la perfecta oratoria, El por qué más an- 
tiguo de la afición, Molestias del trato humano, de- 
claradas con reflexiones políticas y morales sobre la 
sociedad del hombre, y Duda contra certeza y certeza 
contra duda, si hay alguno que paso buena vida. Pa- 
rece ser que sus cartas no están aún impresas, ni 
tampoco una obra intitulada /dea de Dios. 

OnórIz Y AGuILERA (Freoerico). Biog. Médico y 
escritor español, n. en Granada (1855-1912). Es- 
tudió en su ciudad natal como alumno interno de la 
Facultad, y en 1883 obtuvo por oposición la cáte— 
dra de anatomín de la Universidad Central. En el 
Colegio de San Carlos (Facultad de Medicina) fun- 
dó el laboratorio de antropología, en el que llegó á 
reunir una colección de 2.200 cráneos, con sus co- 
rrespondientes' datos individuales. Sus trabajos de 
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dactiloscopia contribuyeron mucho al progreso de 
esta ciencia en España, y fué un profesor ejemplar 
y abnegado y un antropólogo de primer orden. Fué 
individuo dela Academia de 
Medicina y electo de la de 
la Historia. Entre sus obras 
más notables figuran: Ma- 
nual de técnica anatómica 
(1590), Anatomia descripti- 
va, en colaboración con Ca- 
lleja; El valor de las medi- 
das de la cabeza en los estu- 
dios antropológicos (1893), 
Indice cefálico en España 
(1894), La talla humana en 
España (1896), y La lon- 
gevidad en España. 

Onóriz y MarTíNEz (Ra- 
FAEL). Biog. Abogado y 
profesor español. n. y m. en 
Valencia (1918-1913). De- 
dicóse á la carrera del profesorado, siendo catedráti- 
co en 1867, encargado de la asignatura de derecho 
político español comparado en la Universidad de Va- 
lencia. de la que fué más tarde vicerrector. En su 
testamento legó sus libros científicos á la Vacultad 
de Derecho y 50,000 pesetas, cuya renta ha de in- 
vertirse en enriquecer y mejorar dicha biblioteca y 
premiar á los alumnos que se hagan dignos de ello. 
Determinó. además, que se vendieran todos sus bie- 
nes y con el producto de ellos se construyesen dos 
edificios destinados á escuelas primarias, y si hubie- 
se sobrantes. se invirtieran en limosnas para los esta- 
blecimientos benéficos ó piadosos de la ciudad. Es— 
cribió: Estudios de Derecho político (Valencia, 1897). 

OLORIZAR. v. n. Dar ó esparcir olor. 

OLORO. m. Entom. (Olorus.) Género de coleóp- 
teros de la familia de los crisomélidos y tribu de los 
edusinos. Son sus caracteres: cabeza mediana, me— 
tida en el protórax hasta el borde posterior de los 
ojos; epístoma separado de la frente por surcos que 
convergen hacia atrás; labro grande y escotado: es— 
cudete en triángulo curvilíneo; prosternón oblongo 
y estrechado entre las caderas: fémures fusiformes. 
los posteriores más desarrollados y provistos de un 
largo apéndice en su borde interno: tibias posterio— 
res dentadas en los dos tercios de su longitud y es— 
cotadas en el último tercio: élitros oblongos. subci- 
líndricos.regularmente convexos. confusamente pun- 
teados y con algunas rugosidades transversales. Se 
conoce una especie, O. femoralis, de Y mm. de lon- 
gitud, de Juthia. 

OLORON. (Geo. Dist. del dep. de los Bajos Pi- 
rineos (Francia). Comprende los cant. de Accous, 
Aramits. Arudy. Laruns, Lasseube, Monein, Oloron 
Este y Oloron Oeste, con 79 municipios y 66,000 
habitantes. El cant. de Oloron Este consta de 17 
municipios con 12,500 h.. y el Oloron Oeste ó de 
Sainte-Marie de 12 municipios con 8.600 ). 

OLORON SAINTE-MARIE. (Geoy. C. de 
Francia, dep. de los Bajos Pirineos, cap. del dist. y 
de los dos cant. de su nombre, sit. á 272 m. de a., 
junto á la confl. de los Gaves (torrentes) de Aspe y 
de Ossau. que forman juntos el Oloron. tributario 
del Pau; 7,750 h. (9,100 con el mun.). Es una 
población de aspecto medieval, cuya parte nueva 
ha sido construída junto á la rib. der. del Gave 
de Ossau. Sus principales monumentos son. la cate 
dral. consagrada á la Virgen, edificio de estilo ro 
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mánico restaurado con sujeción al arte gótico; dos 
templos más del siglo x1, puesto uno de ellos bajo 
la advocación de la Santa Cruz, y varias casas que 
datan de la Edad Media. Tiene Tribunal civil y de 
comercio, Seminario, Cámara industrial y Biblioteca 
pública con más de 30,000 volúmenes. La industria 
consiste en la fab, de géneros de punto, tejidos de 
lana, cuchillos, peines, curtidos y chocolate, Sos- 
tiene un activo comercio, especialmente de tránsito 
con España, por Jos pasos de Somport y Ansó. Ls 
est, de término de un empalme de la 1. f. de Pau á 
Laruans. La fundación de la ciudad se debe al viz- 
conde de Bearn, Centuño IV, quien le concedió en 
1080 amplios privilegios. Erigida en obispado. fué 
destruída primero por los sarracenos y después por 
los normandos, siendo reedificada más tarde, La 
sede episcopal quedó suprimida en 1790, 

OLOROSAR. v. a. vule. Chile. OLer. 

OLOKOSILLO, LLA, TO, TA. adj. dim. 
Algo oloroso. || A veces se dice por antilrasis de lo 
que tiene un olor fuerte, sobre todo si es malo. 

OLOROSO, Sa. (Etim. — De olor.) adj. Que 
exhala de sí fragancia. 

()LOROSAS (SubsTANCIAS). Quim. Substancias to= 
tal ó parcialmente volátiles que producen la sensa= 
ción del olor, El reino vegetal suministra gran can- 
tidad de estas materias, sobre todo en forma de 
esencias, y el reino animal en forma de Socreciones, 
como almizcle, castóreo, ete., que en cantidades in- 
finitesimales huelen fuertemente. Además, también 
algunas materias inorgánicas y materias orgánicas 
artificialmente preparadas se incluyen entre las ma- 
terias olorosas, por ejemplo, el hidrógeno sulfurado, 
el yodo, el vodoformo, el cacodilo, etc. V., además, 
la voz PERrUMERÍA. 

OLOSABAL (MicuEL). Biog. Dominico vasco, 
n. en San Sebastián, uno de los españoles que á 
principios del siglo xv1 brillaron en la Universidad 
de París, Estando allí fué encargado de la publica- 
ción de los Comentarios á la Prima saecundac, del 
<ardenal Cayetano, el primer teólogo del mundo en 


. 
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aquella sazón. Los publicó en la casa del célebre 
editor de París. Claudio Chevallon, sin año de im- 
presión, pero dedicados al provincial de los domini- 
cos españoles, García de Loaisa. más tarde general 
de la orden, confesor de Carlos Y y cardenal-arzo- 
bispo de Sevilla, y como éste fué provincial en 1515, 
de hacia esta fecha data la publicación de la obra. La 
Tabla de materias, que es un verdadero tratado da 
controversin teológica, es obra exclusiva de Onosañar.. 

OLOSENGA. Geoy. Isla de Polinesia (Oceanía), 
arch. de Samoa, grupo de Manua: ocupa una super- 
ficie de 2:5 kms.? y se la conoce también con los 
nombres de Tol y Leoneh. : 

OLOSINGO. (+07. Ald. de Honduras, dep. de 
Gracias, mun. de Guarita. Posee iglesia, Cabildo y 
ejidos propios. 

OLOSTóSANTA MARÍA D'OLOST. Geo7. 
Mun, de la prov. de Barcelona, que consta de 322 e. 
y albergues y 908 l. Se compone de las siguientes 
entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 

Carrer de San Adjutori (El), 
aproba sz Laca! TI 
Olost ó Santa María V'Olost. 


06 14 17 


lagardesr 07 170 493 
Santa Creu de Jutelar, al- s 

denrávo 250 de 39 132 
Grupos inferiores y e. dis. — 99 266 


Corresponde al p. j. y dióc. de Vich. El censo de 
1910 le asigna 1.038 h. Está sit. á 600 m. de a., 
en terreno montañoso, regado por la rivera de Pe- 
rafita: produce cereales, legumbres, cáñamo y pata- 
tas: industria de tejidos de algodón y géneros de 
punto. Este lugar, conocido desde los primeros 
tiempos de la Reconquista, perteneció á los barones 
de Llussá hasta 1474, en que fué incorporado á la 
corona de Aragón. Nada queda del templo románico 
consagrado por Wifredo IL, pero sí restos del casti- 
llo, entre los cuales queda intacta la capilla gótica, 
que data probablamente del siglo xv. ' 
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Olot. — Vista general 


OLOT. Geoy. P.j. de la prov. de Gerona, sit. en 
la parte septentrional de la misma, limitando al N. 
con Francia, al E. con los p. j. de Figueras y Ge- 
rona, al S. con este último, con el de Santa Colo- 
ma de Farnés y con la prov. de Barcelona, y al O. 
con el p. j. de Puigcerdá. Ocupa una super. de 
857:51 kms.,?, y tieneS,094 e. y albergues con una 
población de 40,902 h. de hecho y 41,793 de dere- 
cho (olotenses). Consta de 30 municipios, distribuí= 
dos en 1 ciudad, 5 villas, 37 lugares, 5 aldeas, 60 
caseríos y 2,128 e. y albergues aislados. Sus muni- 
cipios son Olot, Argelaguer, Baget, Bassagoda, 
Batet, Begudá, Besalú, Beuda. Castellfullit de la 
Roca, Juanetas, La Piña, Las Planas, Las Presas, 
Mayá, Mieras, Montagut. Oix, Palau de Montagut, 
Parroquia de Besalú, Ridaura. Salas de Llierca, 
San Aniol de Finestras, San Esteban de Bas, Sau 
Felíu de Pallarols, San Miguel de Campmajor, San 
Privat de Bas. San Salvador de Vianya, Santa Pau, 
Torteilá y Vall de Vianya. El terreno del partido es 
sumamente montañoso. particularmente en el extre- 
mo SO., y en él dominan las manifestaciones volcá- 
nicas (V. en el artículo España, lo referente á esta 
materia), encontrándose también canteras de yeso y 


margas para cementos; las montañas están cubiertas 


de bosques y cultivados los valles, que á veces se 
ensanchan formando pequeñas llanuras. Casi todo el 
partido-está incluído en la cuenca del río lluviá y 
de sus tributarios, desde el origen de aquél hasta su 
unión con el Ter, comprende también el valle supe- 
rior de la Muga y una reducida parte de la cuenca 
del Ter y la cuenca de la rib. de Santa Pau. Cosé- 
chanse cereales, legumbres, vino, aceite y algunas 
hortalizas y frutas, pero la característica agrícola 
del país es el cultivo del fajul (alforfón), que á su 
tiempo forma pintorescos campos de poética blancu- 
ra. La ganadería tiene considerable importancia. 
La industria ha progresado mucho, gracias á los sal- 
tos que forma el luviá desde Olot á Besalú, y ha 
tomado gran incremento la utilización del basalto 
para adoquines y piezas para los hornos de fundi- 
ción. Las principales vías de comunicación son el 
f. e. de Gerona á Olot, la carr. de segundo orden 
de Gerona á Olot. que enlaza con la de Rosas y Fi- 
gueras en Besalú: la de tercer orden de Santa Colo- 
ma de Farnés á San Juan de las Abadesas, la de las 
Funoses á Olot, la de Olot á Bañolas, la de Argela- 


guer á Molló y numerosos caminos vecinales, En | 


general, la parte baja del partido está bien provista 
de medios de comunicación, pero éstos son muy de— 
ficientes en la alta. Ls notable en la mayor parte 
del partido la rotación de cosechas, dada á conocer 
por el ilustrado farmacéutico agricultor R. Pujolar 
y Huguet en su obra Dotze llicons de química agrí- 
cola; en dos años se obtienen de seis á siete cosechas. 

Ozor. Geog. Mun de la prov. de Gerona, que cons- 
ta de 1,383 e. y albergues y 10,181 h. /o/otenses), 
según el censo de 1910. Se compone de las siguien- 


tes entidades: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Olot, ciudad de ........ — 1,148 8,113 
San Andrés del Coll. aldea á 3 COLO O 
San Roque, caserío á. . . . 2 11 52 
Grupos inferiores y e. dise— 

Ads Ii ee O — 2014 1,256 


Corresponde al p.j de su nombre, dióc. de Gre 
rona. Está sit. al ONO. de Gerona, en los valles del 
Fluviá y del Ridaura, formando una llanura dividida 
de 0.4 E. por tres volcanes: el Montolivet, el Mont- 
sacopa y Ja Garrinada, ais- 
lados el uno del otro. 12l 
primero. sit. al O. de la 
ciudad, presenta el aspecto 
de un connide. Tiene-unos 
100 m. de a. relativa y 
525 m.s.n.m. En la base 
y hacia el N. hay.un cráter 
que forma una especie de 
barranco irregular y hen= 
dido en aquella dirección 
por una escotadura de unos 
250 m. Por el S. se mar- 
ca otro barranco menor, y 
ambos son probablemente restos de un cráter doble 
formado por dos bocas desiguales, cuyo muro circu- 
lar de cerramiento quedó destruido por el N. 

En varios sitios descansa el cono volcánico sobre 
basaltos compactos, y en algún punto del fondo de 
su cráter se ha encontrado el basalto tabular y co - 
lumnar, tan característico de los grandes mantos de 
esta roca. El relieve del monte, eu cambio, se debe 
principalmente á lavas esponjosas, si bien existen 
también en las laderas del cerro basáltico los com- 
pactos, descompuestos en masas esféricas de capas 
concéntricas, escorias en masas funiculares y en frag- 
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mentos solidificados entre las grietas, y no pocas |sa sobre un manto de basalto muy compacto, de 
bombas volcánicas bien características y á veces bas— | color azulado y con masas y cristales de piroxeno 
tante voluminosas. El Montsacopa está sit. al N. de | augita. Su base se une con la del Montsacopa al O. 
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Región volcánica de Olot al NE. de Cataluña 


Olot, y tiene SÓ m. de a. y 530 m. s. n. m. Está for- 
mado de escorias y lapillis arenáceos, formando in= 
mensas grederas que se explotan: pero el basalto más 
antiguo de la base integra su fábrica, añorando por 
la parte N. Jn las porciones media y superior del 
cerrito hay. además del lapilli. grandes fragmentos 
de lavas esponjosas, que contienen de 6 4 7 por 100 
de ácido fosfórico, 25 por 100 de potasa y 10 por 
100 de hierro, magnesio y calcio: pero no azufre 
que tampoco se encuentra en toda la región volcá= 
nica. En el exterior presenta la forma de conoides. 
Su cráter es casi plano, cireular, pero profundo, de 
notable regularidad y perfectamente conservado: 
mide en su diámetro mayor unos 100 m. y una pro- 
fundidad media de 15. Al O. de la población hay 
unos 70 volcanes, que presentan el aspecto de una 
ciudad encantada y se llaman en conjunto Bo de 
Tosca. Son pequeños y tienen Jos cráteres muy de- 
formados y revueltos. Al E. se levanta la sierra de 
¡Ayguanegra y al SE. la montaña de Batet. El te- 
rreno presenta un color negruzco, debido á su natu- 
raleza volcánica, y es bastante productivo, dándose 
en él cereales, legumbres, patatas, Jajol y alguna 
fruta. El Olivet está cubierto de bosques de robles 
y encinas, y abundan las arboledas en las márge- 
nes de los rios, así como el agua procedente no sólo 
de los repetidos ríos y del Ravell, sino de Jas fuen= 
tes. una de ellas sulfurosas, que por doquier brotan. 
La Garrinada es un cerro:de contorno casi'circular, 
situado al NE. de Oxor,4:520 m.s.n.m., y áunos 
125 sobre el.llano por su lado E. El volcán descan- 
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Está constituído este volcán por tres 
cráteres consecutivos, pero aislados 
entre sí, y tendidos de N. á S. En- 
tre el Montsacopa y Ja Garrinadoa. 
la brújula se desvía por la presencia 
de la magnetita; la característica de 
los productos volcánicos de la región 
es el metal titano que llega á un + 
por 100. En OLor se presenta co» 
frecuencia el curioso fenómeuo lla— 
mado en el país bufadors (soplado— 
res), cuyo origen no se conoce á 
ciencia cierta, aunque tiene evidente 
relación con el volcanismo:; consis- 
ten los bufadors en corrientes de ai- 
re fresco y seco que surgén con al— 
guna violencia entre las cavidades 


TAR RAÁANE 


Ñ de las rocas cuando la temperatura 

oy Q exterior llega á 15 6 16” y cua 
fuerza aumenta con el calor. Se en— 

y cuentran varios en la montaña de 


Batet y uno enel borde del cráter 
inferior del volcán de la Garrinada, 
en terreno basáltico: también se har 
observado á cierta distancia de los 
o terrenos volcanizados, en rocas ter— 
A | ciarias: en 1901 y 1902 aumenta 
| ron en intensidad, coincidiendo cow 
terremotos que se sintieron. Otor 
es est. de término del f. e. proce= 
dente de Gerona, y en ella se re— 
unen las carr. de Gerona, de Ba- 
ñolas, de Santa Coloma á San Juun 
de las Abadesas y de las Funoses. 
Es cabecera de distrito electoral para 
diputados á Cortes. y su partido judicial, unido al 
de Puigcerdá, forma una circunscripción que elige 
cuatro diputados provinciales. 
La c. de OLor está sit. 4 los 42% 10/ de lat. N. 
y 3% 32! de long. E. del Meridiano de Greenwich, 
á 436:4 m. dea., en la oril.izq. del Fluviá, entre este 
río y el Montsacopa, en terreno llano con ligera 


pendiente al SE., á 48 kms. de Gerona y 80 de 


Barcelona en línea resta. En la ovil, der. del río tie- 
ne un arrabal unido á la ciudad por el puente de 
Santa Magdalena. Goza de nn clima seco, con una 
temperatura media de 9 4 17” C., lo cual no impide 
que en invierno Jlegue á veces á 6 y aun 4 12” bajo 
cero y en verano suba á 30%: los vientos dominantes 
son los del NNO. y NO., pero resguardada por e) 
Montsacopa, no sufre los embates del N. ó tramon- 
tana. La población es relativamente moderna, por 
haber quedado la antigua destruída por los terremo- 
tos en el siglo xv: está bastante bien urbanizada. y 
sus plazas principales son las de Cataluña. con un 
parque; el Firal, paseo donde se celebra el mercado 
de ganado lanar, caballar, mular y de cerda; Mayor 


ó del Mercado y Palau, donde tiene lugar la feria 


de ganado bovino, caballar y mular. Las casas no 
suelen exceder de dos pisos, y hay entre ellas alguna 
de carácter señorial. En las afueras se ven numero- 
sas quintas, pues OLoT se ha convertido de algunos 


años á esta parte en punto de veraneo. Celebra típi- 


cas fiestas del 8 al 11 de Septiembre. Además del 
puente de Santa Magdalena, hay los de las Moras y 
de San Roque. MU Er. 
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Fuente y plaza de San Roque 
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Entre sus instituciones y edificios se cuentan la | chivo: la ciudad está enlazada con la red telefónica 
estación sismográfica, el Hospital municipal, capaz | interurbana. Posee OLor una Escuela de Bellas 


para 100 enfermos, mantenido en parte con rentas | Artes, 


propias y en parte por el Municipio é 
instalado en un buen edificio que no 
se remonta más allá del siglo xvi; 
el antiguo hospicio, donde hoy están 
instalados el Museo (de Bellas Artes, 
Arqueología y Ciencias Naturales), el 
Teatro y la Biblioteca municipales; 
algunas salas de espectáculos, plaza 
de toros, casino, varias sociedades de 
carácter recreativo, político. obrero y 
filarmónico, albergue infantil, come— 
dores para los pobres, escuela mu- 
nicipal de música, diversas orques- 
tas y coros, etc. Son notables las 
fuentes de sus alrededores por lo 
pintoresco de sus panoramas, mere- 
ciendo citarse la de San Roque, Mo- 
xina, las Tries; las Deus, la Xa- 
tona y la de Noch d'en Cols. A la de San Roque se 
va por un largo y bien sombreado paseo. Llaman 
la atención el espacioso ensanche Malagrida, en don- 
de hay instalada en edificio propio la Biblioteca po- 


Olot. — Fuente del Angel 


pular de la Mancomunidad de Cataluña, El muni- 
cipio tiene buenos servicivs de conducción de agua, 
alumbrado público eléctrico, banda municipal y ar- 


varias primarias nacionales, un Colegio de 


Olot.— Caserio de San Roque 


segunda enseñanza de Escolapios, otro de filosofía 
en el convento de Capuchinos y otro de latín: hay, 
además, dos Colegios de primera enseñanza dirigi- 
dos por religiosas, una Escuela dominical gratuita 
y tres nocturnas, y Academias de Pintura y Es- 
cultura. Son dignas de mención las colecciones par- 
ticulares de botánica, mineralogía y numismática, 
propiedad de la familia Bolós; la de esculturas, de 
Amaden; el herbario y colección mineralógica del 
malogrado botánico olotense Estanislao Vayreda, 
depositados en el Museo Municipal, y la colección 
de "productos volcánicos, Sala Gelabert, que tam- 
bién forma parte”dél Museo. Además de la iglesia 
parroquial de la ciudad, hay la de San Cristóbal 
Ses Fonts, enclavada en su término, y otra sufra 
gúnea de la parr. de Ridaura. La: primera es cabe- 
cera de arciprestazgo y está dedicada á San Esteban. 
Pertenece al estilo Renacimiento y data de la se- 
gunda mitad del siglo xvrm: en la misma son de no- 
tar el altar mayor, obra de Juan Panyó, lo mismo 
que algunas pinturas de la capilla del Sacramento, 
y las imágenes del Santo Cristo y San Marcos, 
esculpidas por Amadeu, y un-cuadro del Greco 
en la Sacristía. De esta parroquia dependen la igle- 
sia de Nuestra Señora del Tura, patrona de la ciu- 
dad: es también del Renacimiento y contiene traba- 
jos de, Panyó y Amadeu; su venerada imagen es 
románica: la de los Dolores, la de San Jaime, per- 
tenecieñte al hospital: la del Carmen, gótica de una 
sola nave, del antiguo convento de Carmelitas. fun— 
dado en 1565, que hoy sirve de cuartel, si bien la 
iglesia ha vuelto á sus primitivos dueños: las moder- 
nas de la Concepción (Escolapios), del Sagrado Co- 
razón de Jesús (Capuchinos), con un euadro de Joa- 
quín Vayreda: del Corazón de María y de la Divina 
Providencia: las capillas de Nuestra-Señora del Por- 
tal, de San Roque y la Salud, de los Desamparados. 
de la Esperanza, de San Francisco de Paula y de 
San Francisco de Asís, levantada ésta en la cima 
del Montsacopa. En la sufragánea de Ridaura antes 
citada. que es iglesia de San Andrés del Coll, templo 
románico de una sola nave, se conserva el sepulero 
de Berenguer del Coll, muerto en 1344; fué consa= 
grada en 995. 

OLorT tiene asimismo carácter industrial. siendo 
sus principales producciones por este concepto: ador- 
nos de yeso, aguardientes, objetos de alfarería, apa- 
ratos eléctricos. objetus de barro decorado, bastones 
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para paraguas, bayetas. boinas, bronce fundido, ca- 
jas de cartón. camas de madera, campanas, objetos 
de cerámica, material sanitario, cintas, pieles y sue- 
las curtidas, chocolates, embutidos, esculturas artís- 
ticas, fajas. figuras de belén, gaseosas, géneros de 
punto, barretinas, guantes, harinas, hilados de lana. 
jubón, lanas regeneradas, papel de fumar, licores, 
mantas, manteca, maquinaria, marcos, navajas, pas- 
tas para sopa, piedra artificial, sillas, tejidos de algo- 
dón y de lana, tiratacos y tirillas, calcetines, jerseys, 
alpargatas, zuecos, y virutas. Publícanse tres perió- 
dicos semanales y un boletín agricola mensual. El 
carácter de los moradores de OLOT se distingue por 
su religiosidad y seriedad, unidas á una franqueza y 
afabilidid que han contribuído mucho á la afñuencia 
de forasteros: cuenta la ciudad con muchos hijos ilus- 
tres en las ciencias y en las artes, que han hecho de 
ella uno de los focos de la intelectualidad catalana. 

Historia. La primera noticia cierta de la pobl. de 
Ovor se remonta á 872, cuando Carlos el Calvo de 
Francia otorwó ciertos derechos al abad de Sant 
Auiol de les Aguges, en el lugar gui dicitur Olotis. 
En 1097, el conde de Besalú, Bernardo 1Í, cedió 
OLor al monasterio de Ripoll; pero quedóse con los 
derechos inherentes á la soberanía, que en 1111 pasó 
á los condes de Barcelona. En 1249 pasó á formar 
parte de la veguería de Camprodón. En 1359 la villa 
y parr. de OLor, con San Cristóbal Ses Fonts y San 
Andrés del Coll, contaba 203 fuegos. En 1380 obtu- 
yo OLorT del infante don Juan los privilegios otorga- 
dos á Besalú y Camprodón, y más tarde el rey don 
Martín reformó su administración municipal, gober— 
nándose desde entonces la villa por un Consejo de 
tres cónsules y nueve jurados elegidos por los veci- 
nos. 16l 15 de Mayo de 1427 fué destruída por un 
terremoto que:se repitió al año siguiente, acabando 
de arruinarla. pero con la protección real de Alfon- 
so IV se rehizo pronto edificándose la ciudad más 
al O. en terrenos que no eran propios del abad de 
Ripoll. lo cual originó un ruidoso pleito entre éste 
y la Universidad. En 1434 tenía ya 400 casas. 
En la sublevación de Jos remensas, OLoT siguió la 
causa del rey, por lo que las fuerzas catalanas se 
apoderaron de la villa y la saquearon en Abril de 
1463. Terminadas estas luchas, OLorT prosperó has- 
ta el punto de contar con 1,000 fuegos ó casas en 
1595, y de obtener de Felipe III el derecho de acu- 
har moneda, sin que la peste de 1610 consiguiera 
detener sus progresos. ln la guerra de 1640 abra- 
26 la causa catalana, y en la de Sucesión sus mique- 
letes, mandados por José Trinxería, desempeñaron un 
papel importante, hasta que fué tomada por los fran- 
reses en 1709. Igualmente se distinguió el tercio de 
Oíor en la guerra de la Independencia, durante la 
cual los franceses la ocuparon desde el 9 de Abril de 
1812 al 9 de Marzo de 1514 y levantaron un fuerte 
en Montsacopa, que volaron al dejar la población. En 
la última guerra civil fué por largo tiempo cuartel 
general carlista. 

Bibtiogr. Bolós y Saderra, /tinerari o guía de la 
vila de Olot y sa comarca (1895); Cazurro, Formacio- 
nes volcánicas de la provincia de Gerona; Casellas y 
Cot. Ensayo topográfico, filosófico, médico, etc., de la 
localidad y habitantes de la M. L. V. de Olot (1819): 
Paluzie, Olot, su comarca, sus extinguidos volcanes, 
su historia, etc. (1860): Saderra. [Resseiya histórica 
del santuari de Ntra. Sra. del Tura (1905); Terrica- 
bras. Ramellet de noticies históriques y tradicionals 
vertanyents a nostra terra, ete. (1889): A. Torras. 
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Comarca de Olot. Valls superiors del Fluviá. Guia— 
itinerari (1910); Vayreda y Saderra, Breve reseña de 
los descubrimientos arqueológicos llevados dá cabo por 
el Centro Artístico de Olot 
(1878): Francisco Bolós, 
Noticia de los extinguidos 
volcanes de villa de Olot 
(Barcelona, 1841): José 
Gelabert, Los volcanes ex— 
tinguidos de la provincia de 
Gerona (San Felíu de Guí- 
xols, 1904), y Guía il-lustra- 
da de Olot y ses valls (San 
Pelíu de Guíxols, 1908); 
R. Pujolar. Olot en temps 
Alfons V «el Magninim» 
(Olot, 1914); Francisco 
Monsalvatje. Noticias histo- 
ricas del condado de Besalú 
(Olot, 1889-1912). 

OLoT (Amabezo DE). Biog. 
Escultor español que Ho= 
reció en Barcelona á fines 
del siglo xvi y principios 
del x1x. Sobresalió entre 
todos los escultores de su 
tiempo por la delicada talla 
de las figurillas para adornar belenes. A pesar de lo 
diminuto de la talla puso en ellas gran corrección 
de líneas. propiedad en los ropajes, naturalidad en 
las expresiones y profunda 
expresión en los rostros. 

OLoT (HERMENEGILDO). 
Biog. Escritor y religioso 
capuchino. español, m. en 
Olot en 1713. Fué pro- 
vincial de su orden, y dejó 
cuatro tomos de sermones 
y una obra titulada /oyell 
preciós para la 3.* orden de 
N.P.S. Francisco. 

Onor (Luis DE). Bioy. Es- 
critor y religioso capuchino, 
español, del siglo xvr, au= 
tor de una obra titulada 0O,4- 
gen y arte de escribir bien. 

OrLor (RararL bm). Bioy. Religioso capuchino, 
español. Fué provincial de Cataluña y continuó el 
tratado de filosofía que había comenzado el pa- 
dre Olp. 

OLOTE. (Etim. — Del azteca 0/0t7.) m. Me). 
Arista del maíz. | C. Rica y Hond. Carozo; parte 
leñosa donde están como engastados los granos de 
maíz. 

OtortE. Ling. Lengua hablada en las regiones 0c- 
cidentales de la Mogolia. 

Ovorke. Geog. Rancho de Méjico. Est. de Duran— 
go. mun. de Indé: 90 h. [| Rancho en el Est. de 
Durango, mun. de Santiago Pupasquiaro; 110 h. 

OLOTENSE. adj. Natural de Olot (Gerona). 
U.t. c.s. [| Perteneciente ó relativo á dicha pobla— 
ción española. 

OLOTEPEC. (Geoy. Hac. de Méjico, Est. de 
Veracruz, mun. de Catemaco; 260 l,. 

OLOTES. (Geo7, Rancho de Méjico, Est. de Gua- 
najuato. mun. de Salvatierra; 79 h. 

OLOTLA. (7eog. Pobl. de Méjico, Est. de Hidal- 
go. mun. de Metztitlín: 300 h. |] Pobl. en el Est. de 
Hidalgo, mun. de Tlanchinol: 370 h. 


Grupo de figuritas 
por Amadeo de Olot 


Figura esculpida por 
Amadeo de Olot. (Co- 
lección Bulbena) 


OLÓTZ 
Biog. Y. 
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OLÓTZAGA (Juan). OLózaGa 
(JUAN DE). 

OLOVO. Geog. Pobl. de Austria-Hungría, pro- 
vincia de Bosnia, círc. de Sarajevo, dist. de Clada— 
ny, junto á la confl. del Olovitza con el Irivaia; 
330 bh. Minas de plomo. 

OLOZÁBAL (Lucas). 
(Lucas). 

OLOZAGA (José bu). Biog. Politico español, 
hermano de Salustiano, n. en Arnedo en 1810 y 
m. en Madrid en-1877. Estudió la carrera de dere- 
cho en la Universidad Complutense. Afiliado al par- 
tido liberal. se vió obliga- 
do á emigrar de España en 
1815. Ocupó una plaza en 
el ministerio de Gracia y 
Justicia de 1854 á 1856, 
y fué después magistrado 
de la Audiencia territorial 
de Madrid. En 1868 formó 
parte de la Junta revolucio- 
naria, y triunfante la E/o- 
riosa, rechazó varios pues- 

os que se le ofrecieron, 
singularmente una cartera 
de ministro. l'ué después 
presidente del Consejo de Estado y presidente del 
Consejo de administración del Monte de Piedad y 
Caja de Ahorros de Madrid. Fué presidente y uno 
de los fundadores de La Constructora Benéfica, so- 
ciedad para la construcción de casas baratas para los 
obreros. Se le atribuye la redacción del documento 
de renuncia de don Amadeo. 

OózaGa (Juan Dr). Biog. Arquitecto español que 
floreció. 4 fines del siglo xv y primeros años del si- 
guiente. La única obra de él de que se fenga noticia 
es la conclusión de la fábrica de la catedral de Hues- 
ca, desde 1497 hasta 1515. Debióse esta empresa á 
la magnanimidad y el celo del célebre obispo don 
Juan de Aragón y Navarra. que quiso continuar y 
dar cima al edificio que constaba solamente de las 
naves laterales. parte de la central y presbiterio, 
sin bóveda, con sólo una cubierta de madera. En- 
cargó el proyecto á OLÓzZAGA. vizcaíno Ó navarro de 
nación. Había que levantar un segundo hastial en 
la fachada y los muros laterales de las naves central 
y del crucero, abrir varios ventanales y tres clarabo- 
yas y cubrir aquéllas con bóvedas. Además. se re- 
mataría la fábrica con airosos pináculos, etc. El 4 de 
Febrero de 1497 vino OnózaGa á concertar la obra. 
Su proyecto fué visado por los arquitectos Lariñena, 
Gombao y Cirón: y prueba de que lo encontraron 
viable y admisible es que el día 22 de Abril se cele- 
braba la ceremonia de colocar la primera piedra de 
esta definitiva obra. Aun reconocieron los planos los 
maestros Domingo. Ferrando. Peña, Pedro Ligo= 
neta y Mignel de Idroaga, navarros. En 1500 iba 
ya adelantada la obra. OLózaGa venía á inspeccio- 
nar los trabajos. Eu dicho año el obispo don Juan 
de Aragón concedió indulgencias á los que ayu- 
dasen con limosnas á la conclusión de la fábrica. 
Ll 4 de Abril de 1515 se dió fin á la obra. En este 
año OLózaGa se quejaba de haber perdido en la em- 
presa al precio en que la había ajustado. Después 
de varias visuras de peritaje, en las que intervino el 
arquitecto y escultor Gil Morlanes, acordó el Ca- 
bildo catedralicio recompensarle con 6,600 sueldos 
sobre los 45.000 que tenía recibidos, en virtud de 
una sentencia arbitral dada el 15 de Mayo. Valen- 


Biog. W. OLAZÁBAL 


José de Olózaga 


tín Carderera, en una nota de la página 167 de la 
edición de los Discursos practicables, de Jusepe Mar- 
tínez, publicada por la Real Academia de Bellas 
Artes de San Vernaudo, dice que vió el nombre del 
arquitecto de la catedra! en el libro de Obitos y Ani- 
versarios. Debe de referirse al aniversario de OLóza- 
GA, pues según Francisco Diégyo de Ainsa, en su 
obra Fundación, excelencias, grandezas y cosas me- 
moraúles de la antiquisima ciudad de Huesca (pági—- 
na 509, Huesca, 1619), «agradecidos los canónigos 
al trabajo del artífice por lo mucho que procuró mos- 
trar en esta obra su habilidad, le cantan por su alma 
un response en cada año, el cuarto día del mes da 
Abril». En este día, como se ha dicho, se dió fin á 
la fábrica. OLózaGa debió fallecer en su parís. Los 
autores que han tratado de la catedral de Huesca. 
así antiguos como modernos, han difundido la espe- 
cie de que la portada de aquel templo es obra da 
OnózaGa. Ricardo del Arco ha demostrado que no 
pudo ser así. mediante los datos que quedan ex- 
puestos. á él debidos, pues aquella portada es de loa 
comienzos del siglo x1v, ojival por lo tanto, y OLó= 
zZAGA no se encargó de las obras como arquitecto - 
director hasta 1497. No había, pues, nacido. Sí es 
suyo el hastial superior de la fachada, como queda 
dicho. 

Bibliogr. Ricardo del Arco. Las grandes iglesias 
españolas. La fábrica de la catedral de Huesca. Noti- 
cias y artistas inéditos. en la revista Vuestro Tiempo, 
de Madrid (número de Octubre de 1916), y Nuevo 
paseo arqueológico por la ciudad de Huesca, con datos 
artísticos y documentales inéditos. en la revista Arte 
Español, de Madrid (número del segundo trimestre 
de 1918). 

OLózaGa (SALUSTIANO DE). Biog. Político y publi- 
cista español, n. en Oyón (Logroño) el S de Junio da 
18053 y m. en E ngbien (París) el 26 de Septiembra 
de 1873. Era hijo. del médico de dicho pueblo y con 
él estudió las primeras letras y la latinidad y des- 
pués filosofía y leyes en la Universidad de Zarago= 
zo, pasando luego á la de Madrid, donde terminó 
sus estudios. A los quince años había comenzado ya 
á significarse en la 
política: lo mismo 
en el café que en la 
Sociedad Landebu- 
riana, á que per— 
tenecía. hacía gala 
de sus ideas demo- 
cráticas y al mis- 
mo tiempo formaba 
parte de la Milicia 
Nacional de Madrid 
en clase de sargen= 
to ú oficial. Cuan= 
do terminó la ca- 
rrera ejerció, por 
espacio de algún 
tiempo, la aboga= 
cía en Logroño, 
pero descubierta la 
conspiración del li- 
brero Miyar. en la 
cual estaba com- 
plicado OLÓZAGA, 
fué encarcelado (17 de Marzo de 1831), logrando 
evadirse el 22 de Mayo siguiente y refugiándose 
en Francia. La muerte de Fernando VII le permi- 
vió volver á España, y el partido ib en- 
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tonces estaba en el poder, le nombró secretario de 
una comisión que se creó para revisar el Código 
de Comercio. ln el ministerio siguiente, que pre- 
sidía Mendizábal. desempeñó el Gobierno civil de 
Madrid, y en 1836 fué elegido diputado por Madrid 
y Logroño, y en el Parlamento confirmó la repu— 
tación de orador elocuente y enérgico que ya había 
alcanzado. Fué ponente del proyecto constitucional 
de 1837 y contribuyó eficazmente á la adopción de 
otros proyectos de aquel período. Caído Mendizábal, 
le substituyó Olóriz, y OLózaca dimitió entonces su 
importante cargo, comenzando una violenta oposi- 
ción, y se le llegó á considerar como una de las pri- 
meras figuras del Parlamento. defendiendo con gran 
calor la unidad de creencias en materias religiosas. 
En 1838 hizo al Gabinete Ofalia una guerra tan en- 
carnizada como antes la hiciera al de Istúriz. Con- 
tribuyó asimismo con sus inspiraciones y su pluma 
á la redacción del reglamento del Congreso; comba- 
tió enérgicamente el diezmo, fué luego nombrado 
individuo de la comisión encargada del culto y clero 
y aceleró la conclusión de la guerra civil. Coronada 
por feliz éxito la revolución de 1840, Narváez, que 
se había encargado del poder, le envió como emba- 
jador á París, puesto que desempeñó poco tiempo. 
En la siguiente legislatura de 1841 empezó á ven- 
garse del menosprecio que de él había hecho Espar- 
tero, hostilizándole continuamente y hasta poniéndose 
abiertamente enfrente de él, oposición que llegó á su 
período culminante en la legislatura de 1843. En la 
sesión del 20 de Mayo de dicho año, los ánimos es- 
taban muy excitados, y aprovechándose OLózaGa de 
aquellas circunstancias, dió el golpe de gracia al 
poder de Espartero. pronunciando las célebres pa- 
labras: ¡Dios salve á la reina, Dios salve al país. al 
final de un ardoroso discurso. Al caer Espartero su- 
bió al poder la coalición progresista-moderada bajo 
la presidencia de López, siendo elegido OLózaGa 
presidente del Congreso (15 de Octubre de 1843), 
pero en Noviembre siguiente dimitió el Gabinete 
López y le sucedió OLózaca. El nuevo ministerio 
se presentó á las Cortes el 25 del mismo mes, y como 
se viese impotente para dominar á las oposiciones, 
quiso obtener de Isabel II el decreto de disólución, 
y fué acusado en el Parlamento por Cronzález Bravo, 
quien declaró que OLózaca había penetrado en la re- 
gia cámara y cerrado las puertas, y á solas con doña 
Isabel 11, de catorce años de edad apenas, la había 
violentado cogiéndola de la mano para obligarla á 
firmar el decreto. Acordada la acusación, encargóse 
de sostenerla Posada Herrera, y el día 29 de No- 
viembre apareció un R. D. en la Gaceta exonerando 
á Onózaca de los cargos de presidente del Consejo 
y ministro de Estado. Desterrado por el nuevo Go- 
bierno, residió sucesivamente en Portugal, Francia é 
Inglaterra, hasta que elegido diputado en 1847, y 
creyendo que podría acogerse á la amnistía que se 
había concedido por aquel entonces, regresó á Es- 
paña, pero fué inmediatamente detenido é internado 
en la ciudadela de Pamplona, de donde salió de 
nuevo para el destierro; al año siguiente, sin em- 
bargo, se le permitió volver á España, y tomó asien- 
to en el Congreso como jefe de los progresistas, pero 
al poco tiempo, acusado de haber tomado parte en el 
movimiento revolucionario de aquel año, fué nueva- 
mente detenido, poniéndosele en breve en libertad por 
no resultar ningún cargo contra él. Después de la 
revolución de 1854 se reconcilió con Espartero y 
pasó á París como embajador; en 1855 formó parte 
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de las Cortes Constituyentes y fué ponente de lá 
comisión constitucional. Derribada la situación pro- 
gresista, en la oposición acentuó aun más sus ten— 
dencias democráticas, siendo entonces cuando su 
persona alcanzó mayor relieve. Jefe de la minoría 
progresista del Congreso, hizo una constante y enér- 
gica oposición al partido de la Unión liberal, y en 
1861 pronunció un violentísimo discurso, en el que 
llegó á dirigirse á la reina en persona. Al final hubo 
de trasladarse á París y allí permaneció en constan- 
te comunicación con los elementos revolucionarios es- 
pañoles. La revolución de 1869 le permitió repa— 
triarse, y designado para formar parte del Gobierno 
provisional, se negó á ello, siendo entonces nom-= 
brado embajador en París por tercera vez. Tomó 
parte, no obstante, en los debates constitucionales y 
se posesionó nuevamente de su destino, después de 
la jura del rey Amadeo, siguiendo aún en él al ver 
proclamada la República. Enfermo y achacoso pi- 
dió su retiro en el verano de 1873, muriendo poco 
tiempo después. Su cadáver fué trasladado á Madrid 
y expuesto en el Salón de Conferencias del Congreso, 
siendo enterrado en el cementerio de San Nicolás. 
Perteneció á la Academia, á la de la Historia, Cien- 
cias Morales y Políticas, fué presidente de la de Ju- 
risprudencia, etc. Abogado eminente y hábil diplo— 
mático, fué sobre todo un orador de primer orden, en 
una época en que abundaban los grandes oradores. 
Dueño de sí mismo, aun en las cireunstancias más 
difíciles, de una elocuencia insinuante y de una ha 
bilidad extraordinaria para descubrir el flaco del 
adversario, había conseguido triunfos ruidosísimos, 
lo mismo en el Parlamento que fuera de él. En 
cuanto á sus trabajos literarios, los más conocidos 
son: discurso leído en la sesión inaugural de la 
Academia Matritense de Jurisprudencia y Legisla— 
ción (1863), De la beneficencia en- Inglaterra y en 
España (1864), Discurso sobre la Hermandad de los 
ciegos, Estudios sobre elocuencia política, Turispru— 
dencia, Historia y Moral (1871), y discurso de re- 
cepción en la Real Academia Española, que versó 
sobre algunas dificultades de la lengua castellana, y 
fué contestado por Hartzenbusch (1871), 

OLP. (Geo/. Lug. de la prov. de Lérida, mun. de 
Enviny. ; 

On» (Jacinto DE). Biog. Religioso capuchino, es- 
pañol, autor de un tratado de filosofía, Ad mentem 
S. Bonaventurae, que concluyó el padre Rafael de 
Olot, provincial de la misma orden. 

OLPAD. 6e07. C. de la India, presid. de Bom— 
bay, prov. de Gujarat, dist. y 4 16 kms. al N. de ' 
Surate. Tiene unos 5,000 h. 

OLPAS. (Feoy. Pobl. y dist. de la República 
Argentina, prov. de la Rioja, dep. de General 
Ocampo; su cabecera está sit. á 184 kms. de la 
capital de la provincia y á 540 m. de a.; unos 600 
habitantes. Escuelas. Depende del Juzgado de paz 
de Catuna. 

OLPE. m. Cerám. Vaso de la antigiiedad clási- 
ca, de dimensiones muy variables, en forma de bol- 
sa con asa pegada á la panza y boca ancha. 

Onrpr. Geog. Círc. de Prusia (Alemania). prov. de 
Westfalia. regencia de Arnsberg. Tiene 618 kms.? 
con 44,600 h. Su cabecera es la c. del mismo 
nombre, sit. 4331 m. s. n. m., junto al Bigge, 
subafl. del Ruhr; 3,100 h. Templo evangélico. For- 
jas y fundiciones de cobre. Importantes fábs, de cola. 
Est. en la 1. f. de Finnentrop á Rothemihle. Es 
ciudad desde 1311. 
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Org. Geog. C. de los Estados Unidos, en el de 
Kansas, condado de Lyón; 215 h. según el censo de 
1910. 

Orre (Cristián Fenerico). Bioy. Literato ale- 
mán, n. en 1728 y m. después de 1796. Fué rector 


Vista del Olperer (Tirol) 


del Colegio de la Cruz, de Dresde, y bibliotecario 
de la Academia de Wittemberg. Escribió: Kinige 
Nachrichten von den Chororánungen auf der Kreutz- 
schule, und von den Wohlthaten welche sei geniessen 
(Dresde, 1792). 

ÓLPER. (Geoy. Pobl. de Alemania, ducado y 
dist. de Brunswich. junto al Ocker, afl. del Aller; 
1,030 h. Cultivo de lúpulo. Numerosas quintas de 
recreo. 

OLPERER. (Geo. Monte de los Alpes de Zil- 
lerthal (Suiza). Tiene 3,480 m. de a., siendo su 
ascensión muy difícil. Desde su cumbre se disfruta 
una hermosa vista panorámica. 

OLPIDIÁCEOS. m. pl. Bot. Familia de hon- 
gos ficomicetos, omicetos, quitridíneos. sin micelio 
ó rizoides: zoosporas que penetran en el interior de 
células vivientes y que se desarrollan directamente 
en un esporangio sencillo ó en un esporangio dura- 
dero. Género tipo, Olpidiwm. 

OLPIDIO. m. Bot. (Olpidium A. Braun.) Cuer- 
po fructífero endógeno, redondeado, con membrana 
al principio muy tenue, después bien desarrollada; 
zoosporangios redondeados, que atraviesan la célu— 
la nutritiva en su madurez con una verruga ó tubo; 
contenido descomponible completamente en zoospo- 
ras; éstas redondeadas ú oblongas con un cirro úni- 
co; esporangios duraderos del tamaño y figura de 
los zoosporangios; membrana gruesa y lisa; interior 
con una gran gota de aceite. Comprende unas 25 
especies, la mavoría en células de algas de agua dul- 
ce, algunas en las marinas, en células parenquima- 
tosas de plantas terrestres, en granos de polen ó 
esporas de hongos caídos al agua, pocas en anima- 
les ó sus huevos acuáticos. O. Brassicae en gérme- 
nes de berza, causando la muerte de la plantita. 
O. Trifotii en células epidérmicas de hojas y pecío- 
los de trébol, produciendo hinchazones y deformi- 
dades. 

OLPIN Y. Gcoy. Pobl. de Austria, en la Galit- 
zia, círe. y dist. de Jaslo, junto al Olsynka, tribu- 
tario del Ropa, af. izq. del Wysloka; 2,730 h. 

OLPIS. Cerám. V. OLPE. 


OLPE — OLRY 


OLPOGASTRA.f. Entom. (Olpogastra Karsch.) 
Género de paraneurópteros (odonatos) de la familia 
de los libelúlidos y tribu de los libelulinos. Tienen 
la cabeza grande con la línea divisoria de los ojos 
poco extensa; frente con vestigio de una quilla la— 
teral; lóbulo del pronoto bastante 
pequeño, guarnecido de largas pes- 
tañas; tórax muy robusto; abdomen 
en la base muy dilatado, luego del- 
gado, cilíndrico ó algo más robus- 
to y fusiforme; patas muy robus- 
tas; el fémur posterior del macho 
con numerosos y pequeños dientes, 
iguales, con la punta dirigida hacia 
el ápice, dos ó tres espinas más lar- 
gas en el extremo; alas largas y po- 
co anchas, con reticulación densa; 
sectores del arquillo unidos. éste 
situado entre la primera y segunda 
venilla antenodal; curvatura doble 
muy fuerte de los sectores nodal y 
medio; una sola serie de celdillas 
entre el sector medio y el suple— 
mentario. Las tres especies que se 
conocen son propias del Africa. 

O. lugubris Karsch. Abdomen, 
43 mm.; ala posterior, 42; estig- 
ma, 5. Abdomen en la base muy dilatado lateral y, 
sobre todo, verticalmente. Vive en el Africa central. 

OLRIG ú OLRICK. (7eog. Mun. de Escocia, 
condado de Caithmess, á 7 kms. E. de Thurso. cer- 
ca del mar, junto á un pequeño tributario de la 
bahía de Thurso, al NE. de una colina de 138 m. 
á la cual da su nombre: 2,000 h. 

OLRIK (Enrique Bexiro). Biog. Pintor dina= 
marqués, n. y m. en Copenhague (1830-1883). De 
carácter apacible pintó siempre asuntos serenos y 
tranquilos y supo reflejar esta paz hasta en los re- 
tratos, género en que, por su ejecución elegante, al- 
canzó extraordinario renombre. 


hijos del consejero Cederfeld 
por Enrique Benito Olrik 


OLRY (A.). Biog. Geólogo francés contemporá- 
neo que ha practicado estudios de investigación acer- 
ca de los yacimientos de minerales en Francia. Es- 
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cribió, entre otras, las obras siguientes: Létudes sur 
les gites minerauzx de la France (1886), Le prosphate 
de chauo (París, 1889), Notice sur les gisements, 
Dewploitation et le traitement des phosphates de chauo 
(Bruselas, 1885), Zopographie souterraine du bassin 
hoviller du Boulonnais ou bassin a'Hardinghen (Pa= 
rís, 1904). 

ÓLS ú OELS. Geo. Soberanía con título de 
principado en Prusia (Alemania), regencia de Bres- 
lau, Tenía primitivamente 1,760 kms.? de superficie 
con unos 130,000 h. Comprendía ocho ciudades, 
gran parte del círc. de Ols y Trebnitz y una peque- 
ña parte de los de Militsch, Warlenberg (Medzibor) 
y Kreuzburg (Konstadt). El principado formaba, en 
un principio. una parte del ducado de la Baja Silesia: 
estuvo desde 1321 hasta 1492 bajo el poder de du- 
ques piásticos, pasando, finalmente, á Bohemia, de 
la cual fué feudatario desde 1329 hasta 1495, en que 
pasó al ducado de Minsterberg. En 1647 quedó 
bajo el dominio del duque Silvio Nemrod de Wur- 
temberg (esposo de la hija heredera del duque Car- 
los Federico), quien fundó la línea Wurtemberg- 
Oels. Esta línea se extinguió en el duque Carios 
Cristián Erdmann (1792), por cuya única hija el 
principado pasó al esposo de ésta, el duque Fede- 
rico Augusto de Brunswick, y en 1805 á su sobrino 
el duque Federico Guillermo, que tomó el nombre 
de Brunswick-Oels. A la muerte de éste (1815) he- 
redó el principado su hijo Carlos, quien lo cedió, 
bajo condición de segundogenitura, á su hermano 
Guillermo, el cuál en 1830 se encargó del gobierno 
de Brunswick, Al morir, el 18 de Octubre de 1884. 
en Sibyllenort, el principado (92 kms.?) cayó como 
feudo vacante en poder de la corona de Prusia, 
siendo cedido al príncipe heredero, mientras que los 
bienes alodiales de Brunswick (318 kms.?) pasaron 
al rey de Sajonia en virtud del testamento del duque. 

Bibliogr. MHaáusler, Geschichte des Fúrstentum 
Oel dis zum Aussterben der piastischen Herzogsti- 
nie (Breslau, 1883); Urkundensammiung (Breslan, 


1883); Schulze, Die Succession im Fiwstentum Oels 


(Breslau, 1884). 

Ors. Greog. Círc. de Prusia (Alemania), prov. de 
Silesia, regencia de Breslau. Comprende los parti- 
dos judiciales de Bernshadt, Festenberg, Gross-War- 
tenbero, Militsch, Namslan, Neumittelwalde, Ols, 
Prausnitz, Trachemberg y Trebnitz. Tiene una ex- 
ten _Ón de 899 kms.* con una población de 79,000 h. 

Ots. Geog. C. de Alemania, reino de Prusia, pro- 
vincia de Silesia, regencia de Breslau. cap. del círeu- 
lo y del princip. de su nombre, á oril. del Olsvach, 
sit. 4 178 m. de a.; 10,900 h. Posee un templo 
católico y tres evangélicos, sinagoga, un castillo 
construído en 1558 con par- 
que y Biblioteca, Gimnasio, 
Escuela de Comercio, Tri- 
bunal de distrito é Inten— 
dencia forestal. Entre sus 
monumentos figuran uno al 
emperador Federico III y 
otro á Bismarck. Su indus— 
tria consiste en la fabrica— 
ción de curtidos y cerveza, 
fundición de campanas y 
talleres de aserrar madera, 
y su comercio en la exportación de cáñamo y en la 
importación de cereales. Tiene est. en las 1. f. Bres- 
lau-0ls, Ols-Wilhelmsbriich y Ols-Gnesen. En sus 
cercanías se encuentran el sitio de recreo Sibylle- 


Escudo de Ols 
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nort, y muy cerca de la ciudad el parque llamado la 
Fasanerie. Oxs recibió el título de ciudad en 1255, 
y hasta 1809 fué residencia del príncipe de Uls. 

Ors, Orzs ú OLesniCE. Geog. C. de Austria, en la 
Moravia, círe. de Briinn, dist. de Boskowitz. junto 
á un tributario del río Schwarzawa, afl. izq. del 
Thaya; 2,165 h. 

OLSA. Geog. Afl. der. del Oder en la Silesia 
austriaca. Nace en Beskiden, cerca de las fuentes del 
Vístula; corre en dirección NO., deja en Teschen al 
Engtal, forma en su curso inferior el límite con la 
Silesia prusiana, y des., tras un curso de 75 kms., 
más abajo de Oderberg. 

OLSANY ú OLSCHANN. (eoy. Población 
de Austria, en la Moravia, círculo de Olmiitz, dis- 
trito de Prossnitz, junto al río Blatta, afluente de 
la derecha del Morava ó March; 965 h. (1,420 con 
el mun.). 

OLSBERG. Geog. Pobl. de Alemania, reino de 
Prusia, prov. de Westfalia, regencia de Arnsberg, 
círe. de Brilon, á oril. del Ruhr, sit. 4 367 m.s. n. 
m.; 1,600 h. Instituto curativo Kneipp. Fundi- 
ción de hierro; minería. Ferrocarril funicular de 
32 kms. de long*., que la une á Eisenberg. Est. en 
la 1. f. de Fróndenbera á Cassel. 

OLSCHKI (Lezo 53.). bioy. Bibliófilo y biblió- 
grafo alemán, n. en Johannisburg en 1861, Después 
de haber hecho sólidos estudios clásicos en Berlín se 
trasladó á Italia, y en 1886 estableció una casa edi- 
torial en Berlín, contribuyendo en 1889 á la funda- 
ción del periódico L'Alighieri, y luego del Giornale 
Dantesco. En 1897 se fijó en Florencia y estableció 
una de las más importantes librerías de antigiieda— 
des de Italia, publicando también la revista Biblio—= 
ftia. Además de numerosos catálogos, que constitu— 
yen preciosas fuentes de información y de numero— 
sos artículos y estudios, se le debe: Saggio a una 
Storia delle pit notevoli distruzioni di libri (1886), 
Das Bibliothekswesen in Alterthum (1889), Catalogue 
des livres ú figures des X Ve et XVle siéctes (1900), y 
Monumenta typographica (1903). 

OLSCHWANG (Jacoy SaLomóN). Bioy. Es- 
critor hebreo que vivió en Rusia, m. en 1896. So- 
bresalió en las descripciones de la vida israelita en 
el Imperio de los zares; sus dos obras más impor— 
tantes son: 4bo6 de Kartina y Haggadah de Pesah; 
su estilo hebreo es un modelo de elegancia. Cola= 
boró en varias publicaciones, principalmente en Ha- 
Sañar, Ha-Meliz, etc. 

ÓLSE. Geog. Pobl. de Alemania, reino de Pru- 
sia, prov. de Silesia, regencia de Breslau, círe. de 
Striegau, junto al río Ursbach, tributario del Weis- 
tritz, afl. izq. del Oder; 1,300 h. 

OLSEN (Ozao NicoLay). Biog. Topógrafo di- 
namarqués, n. en 1794. Catedrático de topografía de 
la Escuela Real Militar, jefe de la sección topo= 
gráfica del estado mayor y teniente coronel del ejér- 
cito. Es autor de Orographische Karte von Europa, 
con J. H. Bredsdorft, premiada con medalla de oro 
por la Sociedad Geográfica de París en 1825, y Es- 
quisse orographique de 1' Europe, avec commentaire 
(Copenhague, 1833). 

Orsen (On). Biog. Compositor noruego, n. en 
Hammerfest en 1850. Desde 1899 es inspector de 
las músicas militares de Cristianía, y ha compuesto 
los poemas sinfónicos La ronda de Asgard y Danza 
de los elfos, la ópera Stig Huide, una sinfonía en 
sol mayor. la música para el drama Lrico X1V, el 
oratorio Vidaros, y una colección de lieder. 
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OLSENE. Geo. Pobl. y mun. de Bélgica, pro- 
vincia de Flandes oriental, dist. de Gante, cant. de 
Deyzne, junto á la rib. der. del río Lys; 2,090 h. 
Fab. de blondas; destilería. Est. en la l. f. de Gante 
á Courtrai. 

OLSHAUSEN (Hermán). Bioy. Teólogo pro- 
testante alemán. n. en Oldeslohe y m. en Erlangen 
(1796-1839). Hijo del predicador y teólogo Detlev, 
Juan Guillermo (m. el 14 de Enero de 1823), fué 
auxiliar de cátedras en Berlín (1818), profesor ex- 
traordinario en 1821, y en 1827 numerario de teo- 
logía en Kónigsberg, pasando en 1834 ú desempe- 
ñar la misma cátedra en Erlangen. Dejó: Historiae 
Ecclesiae veteris monumenta praecipua (Berlín, 1820- 
1822). Die Aechtheit der vier Kanonischen Evange— 
tien (Kónigsberg, 1823), Lin Wort úber tieferen 
Sehriftsinn (1824), y Die didlische Schriftanslegung, 
moch ein Wort iver tieferen Schriftsinn (Hambur- 
go, 1825). Su obra más importante, aunque la de 
materia menos á propósito para «su temperamento 
de filólogo. es Biblischer Kommentar úber sámtliche 
Schriften des Neuen Testamentes (t. 1-IV, Kónig- 
sbera, 1830): los tomos V-VII (1852-62) fueron 
continuados por Ebrard y Wiesingtr. 

Orsmausen (Justo). Biog. Orientalista alemán, 
hermano de Hermáa, n. en Hohenfelde (Holstein) y 
m. en Berlín (1800-1882). Desde 1816 hasta 1823 
estudió en Kiel, Berlín y París, lenguas orientales, 
graduándose en 1823 en Kiel y siendo poco después 
profesor extraordinario y en 1830 numerario, en 
1845 consejero de Estado, en 1818 procurador de la 
Universidad, mientras (hasta 18149) era presidente de 
la Asamblea provincial, desde cuyo sitio protestó 
contra la presión de Dinamarca sobre los ducados 
del Elba, Relevado por esta causa por el Gobierno 
dinamarqués, fué nombrado (1853) bibliotecario y 
profesor de lenguas orientales de Kónigsberg, y en 
1858 consejero del ministerio de Cultos en Berlín. 
Publicó: Emendationen zum Alten Testamente (Kiel, 
1826), Die Psaimen erklaert (Leipzig, 1853), Lehr- 
bueh der hebraischen Sprache (Brunswick, 1861), Prk- 
fung der Chavakters der in den assyrischen Keilin— 
schriften entilaltenen semitischen Sprache (Berlín, 
1865), Pragments velatifs a la religion de Zoroustre, 
con Mohl; Vendidad, edición crítica que no llegó á 
terminar; Die Pehlewilegenden auf den Múnzen der 
letzten Sassaniden, catálogos de los manuscritos ára- 
bes y persas de la Biblioteca de Copenhague, y nu- 
merosos trabajos publica 
dos en las Memorias de la 
Academia de Berlín. 

Bibliogr. Schrader, Ge- 
daechtrisrede auf J. Ols- 
hausen (Berlín, 1883). 

OLSHAUSEN (Justo). 
Biog. Criminalista ale 
mán, hermano de Rober— 
to, n. en Kiel en 1844, 
Ingresó en Berlín en la 
práctica jurídica, siendo 
(1873) procurador del 
Estado, asesor del Tri- 
bunal Supremo (1875) 
y juez de distrito (1878); 
en el mismo año se le en- 
cargó la organización de los trabajos del minis- 
terio de Justicia. En 1890 fué nombrado consejero 
del Tribunal Supremo del Imperio y en 1899 pro- 
curador general imperial. Entre sus escritos mere- 
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cen mencionarse: Die Einsprúche dritter Person in der 
Exekutionsinstanz nach gemeinen und preussischen 
Recht (Berlín, 1874), Der Binfuss von Vorbestrafun- 
gen auf spáter zur Aburteilung kommende Straftaten 
(Berlín. 1876). Beitráge zur Reform des Strafpro- 
zesses (Berlín, 1885). Dus Gesetz detrefend das geis- 
tige EBigentum (Berlín, 1894), y Kommentar zum 
Strafgesetabuch fi das Deutsche Reich (Berlín, 1579- 
1883). Hizo, además, una edición del Código pena! 
de Alemania, con notas (2.* ed., Berlín, 1905). 

OLsmausen (Roberto MicHarELIS). Biog. Médico 
alemán, hijo de Justo, n. en Kiel en 1835. Hizo 
sus estudios desde 1853 en Kiel y en Kónigsberg, 
en 1859 fué auxiliar de Martín, en Berlín; en 1562 
se habilitó pava Privat Do- 
zent de obstetricia en Ha- 
lle. siendo en dicha ciudad 
profesor extraordinario en 
1863, numerario en 1864 de 
obstetricia y ginecología, y 
más tarde director de la Clí- 
nica ginecológica de aquella 
Universidad. En 1887 fuéle 
encargado el mismo pues- 
to en Berlín, desempeñán- 
dolo hasta 1910. Obtuvo 
eran fama de operador gi- 
necólogo, especializándose 
en la ovariotomía y en la 
extirpación de la matriz, siendo uno de los primeros 
en practicar esta operación. Escribió: Die Krant- 
heiten der Ovarien, en Handbuch der Pratenkrank—- 
heiten, de Billroth (Stuttgart, 1877; 2.* ed., Stutt- 
gart, 1886), y Klinische Beitráge zur (ynákologie 
und Geburtshilfe (Stuttgart, 1884); tambien, en co- 
laboración con Veit, hizo una refundición del Ze» 
duch der Gebuwrtshilfe, de Schróder (5.* ed., Bonn, 
1902). Con Hofmeier publicó la Zeitschrift fin (Fe- 
burtshilfe und Gynákologie. 

Onsmausen (Treovoro). Biog. Político alemán, her- 
mano de Justo. n. en Glúckstadt y m. en Hambur- 
go (1806-1869). Terminada la carrera de derecho y 
perseguido por su oposición al Gobierno dinamar- 
qués, vivió desde 1824 hasta 1829 parte en Francia, 
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parte en Suiza, hasta que abrió bufete en Kiel, sien-- 


do después funcionario municipal y director, desde 
1830, del Kieler Korrespondenzblatt, desde cuyas 
columnas defendió acérrimamente la autonomía del 
Schleswig-Holstein. En 1847 fué elegido miembro 
de la Asamblea de los Estados provinciales del Hols- 
tein, dimitiendo á raíz del armisticio del Malmúó 
(26 de Agosto de 18481, pero siendo elegido miem- 
bro del Lanatag. Saludó afectuosamente ú los ejér- 
citos alemanes al entrar éstos en el Schleswig-Hols- 
tein, pero combatió la intervención de la Liga ale- 
mana en 1851, y excluído del beneficio de la amnistía 
dinamarquesa, partió 4 Hamburgo, de donde fué ex- 
pulsado y emigró á América, domiciliándose primero 
en Nueva York y después en San Luis. En 1865 
regresó á Europa, viviendo primero en Zurich y 
después en Hamburgo. De su descripción de los Es- 
tados Unidos sólo se han publicado tres partes. á 
saber: Das Mississippital (Kiel, 1853), Der Sinat 
Missouri (Kiel, 1854). y Der Staat Toma (Kiel, 1855). 
También escribió Geschichte der Mormonem (Gotin- 
ga. 1856). : 
ÓLSNITZ IM ERZGEBIRGE. 6.01. Pobla- 
ción de Alemania, reino de Sajonia, círe. de Zwic- 


kau, dist. de Chemnitz, á oril. del Hegebach, á 


a 
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382 m.s.n.m.; 14,600 h. Templos católico y evan- 
gélico, inspección de montes, construcción de ma- 
quinaria, minas de hulla y ladrillerías. Est. de empal- 
me de las l. f. St. Egidien-Stollberg y Hoóhlseich- 
Wistenbrand. 

Bibliogr. Junghannss, C/ronik von Oesinitz 
im EBrzgevirge (Oelsnitz, 1901). 

ÓLSNITZ IN VOGTLAND. Geoy. C. de Ale- 
mania, reino de Sajonia, capital de distrito. círe. de 
Zwickav, sit. á oril. del Weise-Elster; est. f. c. en 
la línea de Zwickau á Ejer; 6,000 h. 

OLSÓN. (Geoy. Mun. de la prov. de Huesca, que 
consta de 154 e. y albergues y 387 h. Se compone 
de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantas 

Javierre, aldea, á . . . 5 15 41 

Lafuente, barrio de. . — 10 31 

“ Mondot, aldea á., 3 33 84 

Olsón, lugar de . . — 32 123 

Solano, barrio á . . . ... +. 02 1 65 
Grupos inferiores y e. dise— 

minados. . . — 47 43 


Corresponde al p.j. de Boltaña, dióc. de Huesca, 
El censo de 1910 le asigna 363 h. Sit. cerca de Cas- 
tellón de Sobrarbe, en terreno montuoso; produce 
aceite, centeno, legumbres y vino. 

Orsón (Junto EmiLio). Biog. Escritor norteame- 
ricano contemporáneo, n. en Cambridge (Wisconsin) 
en 1858. Dedicado á la enseñanza oficial de las len— 
guas y literaturas escandinavas desde 1884 en la 
Universidad de Wisconsin, es uno de los principales 
representantes en los Estados Unidos de la filología 
del N. de Europa, habiendo publicado Vorwegian 
Grammar and Reader (1897), Peter 
Lauridsew's Vitus Bering, traduce 
ción (1889); Voyages of (he North 
men, publicados en las Original Va- 
rratives of Barly American History 
(1906); Brand, de Enrique Ibsen 
(1908), parte de Norway Through 
the Stereoscope (1908), etc. 

OLSSON (Junio). Biog. Pai- 
sista inglés contemporáneo, n. en 
Londres en 1864. Es miembro del 
Instituto Real de Pintores al Oleo 
y de la Sociedad Internacional de 
Pintores, y ha sido premiado con 
varias medallas en el Salon de Pa- 
rís. Sus obras son muy numero— 
sas, mereciendo especial mención: 
La mañana en los Pirineos, Playa 
dañada de luna (1911), Viento Sur 
(1914), Lluvia de Poniente, y Mal 
tiempo en el canal (1917). 

Orsson (P.). Biog. Naturalista 
sueco de la segunda mitad del si- 
glo xix. siendo su especialidad el es- 
tadio de la fauna escandinava en copépodos y pla- 

telmintos. Sus publicaciones más importantes son: 
 Entozouires des poissons de Nouvege (Danois) (Lund, 
1866-77). Entozoa hos hafsAskar, etc., Plantyelmin- 
thes piscium Scandinav. (Lund. 1867-68), Prodro. 
faunae Copepodorum parasil. Scandinao. (Lund, 
1869). Vova genera parasitantia Copepodorum et Pla- 
tyelminthivm (Lund, 1869), Zaktlagelser oefver skan- 
dinaviska fiskars foeda (Lund, 1871), Sarcotaces och 
Acrodothrium (Estocolmo, 1872), Skaudinav. Hel—- 
minthfauna (Estocolmo, 1876), Om parasit. Copepo- 
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der i Femtlana (Estocolmo, 1877), Biar. t. Kúnne - 
domen af jemtlands fauna (Estocolmo, 1876). 

OLST. Geoy. Pobl. de Dinamarca, península 
de Jutlandia, dist. de Randers; 705 h. La iglesia de 
esta población, construída en el siglo x1, contiene 
distintas curiosidades, entre las que figuran un cua- 
dro del altar mayor, en cobre dorado, que data del 
siglo x11, Las fuentes bautismales, en granito, son 
también muy antiguas y quizá las únicas en su 
vÉnero. 

Ost. Geog. Pobl. de Holanda, prov. de Overys- 
sel, dist. de Deventer, junto al río Yssel, tributario 
del Zuyderzée; 4,425 h. Est. del f. c. de Zutphen á 
Zwolle. 

OLSUFJEW (Arejanbro BassILJEWITCH). 
Biog. Militar y escritor ruso, n. en 1831, Entró en 
1849 en el reyimiento de húsares de la Guardia, fué 
ayudante del gran príncipe Nicolás Nicolajewitch, 
en 1896 director del cuartel de inválidos del empe- 
rador Nicolás, y miembro del Comité de asistencia 
á los heridos de la guerra. Aparte de su profesión 
militar se dedicó á la literatura, llegando á ser un 
filólogo clásico y un crítico de gran penetración. Es- 
cribió, entre otras obras: Los hermanos Olsufjew. 
Correspondencia con el príncipe A. D. Menschckomw 
1716-1727 (Moscou, 1883); Juvenal (San Petersbur- 
go, 1886), y Martial (Moscou, 1891). Débesele, ade- 
más, una traducción de las Metamorfosis, de Ovidio 
(Moscou, 1887). 

OLSZANICA. Geoy. Pobl. de Austria, en la 
Galitzia, círc. de Przemysl, dist. de laworow, junto 
al Skio. afi. del San; 1,300 h. [| Pobl. en el círc. de 
Sanok, dist. de Lisko, junto á un tributario del San; 
1,000 h. [| Pobl. y mun. en el círe. de Stanislawow, 


La mañana en los Pirineos, por Julio Olsson 
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dist. de Tlumacz, junto á un afi. del Dniester; 
1,500 h. [| Pobl. y mun. en el círe. y dist, de Zloc- 
zow, junto á un tributario del Pelteu; 1,600 h. 

OLSZANIK. Geo. Pobl. de Austria, en la Ga- 
litzia, círc. y dist. de Sambor, junto al Czevkawa, 
tributario del Bystrica; 1,200 h. 

OLSZEWSKI (Carios). Biog. (Juímico aus 
triaco, n. en Broniszow (Galitzia) en 1846. Estudió 
en Cracovia (1866-71) y en Heidelberg (1872), ha- 
bilitándose (1873) para profesor privado en Craco- 
via; en 1876 se le nombró profesor auxiliar, y en 
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1891 profesor numerario y director del primer Insti- 
tuto químico de aquella Universidad. Especializóse 
en la liquefacción de los gases permanentes. En 
1883 liquidó. en colaboración con Wroblewsky, el 
oxígeno, el nitrógeno y el óxido de carbono. Fijó las 
constantes críticas, como también el punto de ebu- 
llición y el de solidificación de la mayor parte de los 
gases permanentes, llegando en sus ensayos sobre la 
liquefacción del helio, “hasta la ínfima (hasta enton- 
ces desconocida) temperatura de — 271%, con lo 
cual se aproximó en 2” al cero absoluto. También 
construyó aparatos para la liquefacción del gas hi- 
drógeno. 

OLSZOWKA. (eog. Pobl. de Austria, en la 
Galitzia, círe. de Sandec. dist. de Limanowa, junto 
á la rib. der. del Rava, afl. del Vístula; 1,200 h. 

OLSZTYN. Geoy. C. de Polonia, gob. de Petro- 
kow, dist. de Czenstochowa, á 6 kms. de la ribe— 
ra der. del Warta; 860 h. Forjas y altos hornos. 

OrLszryN. Geog. Nombre polaco de ALLENSTEIN. 

OLSZYNY. Geoy. Pobl. y mun. de Austria, en 
la Galitzia. cíve, de Farlo, dist. de Gorlice; 1,750 h. 

OLT. (Geoyg. Nombre antiguo del río Lot (Fran- 
cia). Es la traducción exacta del latín Oltis. 

Out. Geog. V. OLura. 

OLr. Geog. V. ALUTA. 

OLTA. Geog. Dist. y mun. de la República Ar- 
gentina, prov. de la Rioja, dep. de General Belgra- 
no. El distrito tiene 3,700 lms.? Su cabecera dista 
164 kms. de la capital de la provincia y está sit. á 
los 30% 28/ de lat. S. y 66% 29' de long. O. de Green- 
wich, 4 566 m. de a.; unos 1,000 h. Iglesia, es- 
cuelas. Correo, Registro civil y Juzgado de paz. Lo 
baña el arr. de su nombre. 

OLTEN. Geoy. Dist. del cant. de Soleura (Suiza). 
Consta de 28 municipios con 22,010 h. Su cabecera 
es la c. del mismo nombre, sit. 4405 m. dea., junto 
á la rib. izq. del Aar, afi. del Rhin; 4,100 h. Entre 
sus edificios públicos merecen citarse la iglesia mu- 
nicipal (1806), el convento de Capuchinos, la central 
de Correos, la Casa Ayuntamiento, el Museo Disteli 
y el Hospital cantonal. Tiene, además, un Museo de 
Historia Natural y Etnografía y una Biblioteca Muni- 
cipal con 15,000 volúmenes. Industrias metalúrgicas 
y fab. de calzado, fieltro. jabón, maquinaria, acumu- 
ladores, automóviles, tintorería y aprestos. Buen 
mercado. Est. de empalme de las 1. f. Basilea-Lu- 
cerna, Olten-Zurich, Berna-Thun y Neu Salothurn- 
Lyss. En las cercanías de la ciudad se halla la colo- 
nia industrial Schónenwerd. Es patria del explora- 
dor africano Werner Munuzinger. 

OLTENITZA. Geog. Dist. de Rumanía, en la 
Valaquia; dep. de llfow. Comprende 17 municipios 
con 23,600 h. Su cabecera es la c. del mismo nombre, 
sit. cerca del Danubio y frente á la pobl. búlgara de 
Ardgich; 5,800 h. Tiene dos iglesias, Tribunal de 
distrito, hospital y puerto en el Danubio. Activo co- 
mercio de cereales. Se llamó antiguamente Constan- 
tiola y fué la primera sede episcopal que se creó en 
la Dacia. En 1853 derrotaron los turcos á los rusos 
junto á esta población, protegidos por las baterías 
de Turtukai. 

OLTI. Geo). Dist. del gob. ruso del Cáucaso; 
tiene 2,287 kms.? con 21,200 h. Su cabecera es la 
e. del mismo nombre. sit. 4 1,514 m. s. n. m., jun- 
to á un afl. del Tchoruck: 2,400 h. Antigua fortale- 
za en ruinas. Jardines y árboles frutales. Fué ane- 
xionada en 1878. 

Oti. Geog. V. Orry Char. 
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OLTIA. Zinogr. Pueblo de Siberia, en la prov. del 
Usuri. Vive en la margen derecha del Bajo Amur, 
entre los jiliakos al N. y los goldos al S. Es de tipo 
primitivo tungús, pero muy adulterado por la fusión 
con elementos extranjeros, por lo cual se parece más 
bien al jiliako. Vive principalmente de la pesca. 

OLTINOTERIO. m. Paleont. (Oltinotherium.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
subclase de los placentarios, orden de los ungula— 
dos, suborden de los artiodáctilos, familia de los 
queropotámidos, creado por Belfortrie en 1873, si- 
nónimo de Hlotherium Pomel, Entelodon Aymard, 
Archeaotherium Leidy; se ha encontrado la especie 
Oltinotherium verdeani Belfortrie en los depósitos 
eocénicos más inferiores de Francia. 

OLTMANNS (Jacoso). Bioy. Geómetra ale- 
mán. n. en Wittmund en 1783 y m. en Berlín en 


1833. Residió durante largo tiempo en París. Fué. 


profesor en Emden y en la Universidad de Berlín, y 
perteneció á la Academia de Ciencias de Prusia. 
Debe su reputación á la obra Recueil des observations 
astronomiques, d'operations trigonometriques et de me- 
sures barometriques, faites pendant le cours Fun 
voyage aux regions equinoriales (París, 1808-10; tra- 
ducción alemana, París, 1909-10), que es la redac- 
ción de la parte astronómica del viaje de Alejandro 
de Humboldt. Colaboró en Z' Annuaire astronomigue 
de Bode, la Connaissance des temps, y otros de su 
época, y publicó, además: Vivellement baromeétrique 
(París, 1809), Tables Mypsometriques (1809), etc. 

OLTMANS (Juan lroerico). Biog. Escritor 
holandés, n. en La Haya y m. en Steenderen (Gel- 
derland) (1806- -1854). Reconócesele como el funda- 
dor de la novela histórica en la literatura holandesa, 
al lado de Jacob de Lennep. Con el seudónimo /. vas 
den BHage, escribió: Het Slot Loevenstein in 1570 
(1834), Der schaapherder (1838), y Het huis van het 
zeewijf benevens verspreide verhalen (Amsterdam, 
1854). Sus Obras completas se publicaron en siete vo- 
lámenes (8.* ed., Rotterdam, 1893). Su biografía la 
escribió Jan ten Brink. 

OLTO. Geoy. Pobl. del Perú, dep. de Amazonas, 
prov. de Liuja, dist. de Laimud; 300 h, 

OLTRA y Veca (Francisco). Biog. Actor es- 
pañol, n. en Madrid (1821-1889). Como Moratín, 
que antes que literato fué joyero, OTRA Y VEGA 
fué platero antes que artista. sosteniendo con su 
hermano mayor el establecimiento que su padre les 
dejó al morir. Pero sus aficiones al teatro eran gran- 
des, y á cultivarlas dedicaba todo el tiempo que su 
oficio le dejaba, trabajando como aficionado en algu- 
nas sociedades. Después de recibir algunas leccio- 
nes de Carlos Latorre, quien le alentó á proseguir 
estudiando, entró en la compañía de Julián Romea, 
y por indicación del mismo Romea se dedicó el joven 
actor á representar los papeles de carácter, ó de 
barba, ya por las condiciones de figura y voz, ya 
porque entonces escaseaban mucho los buenos artis- 
tas de este género. Representó con el mayor aplau— 
so el teatro de nuestros clásicos del siglo xvir, las 
obras de Moratín y el repertorio de Bretón de los 
Herreros, que logró conocer y dominar como muy 
pocos. Cuando la enfermedad que le llevó al sepul- 
cero retiró á Romea de la escena, OLTrRA Y VGA no 
le abandonó un instante, y al morir fué el encarga- 
do por la familia de trasladar su cadáver desde Loe- 
ches á Madrid, llegando á tal la pena que su falleci- 
miento le produjo, que hubo de sufrir una grave 
enfermedad. El eminente actor Manuel Catalina, que 


» 
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dirigía el teatro del Príncipe (hoy Español), se 
apresuró á contratarle, y ásu lado obtuvo muchos y 
legítimos triunfos. La nueva marcha en que entra- 
rou los teatros, la representación en muchos de ellos 
por horas, y la decadencia del arte dramático. le for- 
zaron á retirarse de las tablas. Retirado se hallaba 
cuando Arjona le llamó para encargarle de su clase 
de declamación en el Conservatorio, á la que, por su 
mal estado de salud, no podía atender, y brilló tanto 
en la cátedra como antes en el escenario. Muerto al 
poco tiempo Arjona, fué nombrado para suceder- 
le Florencio Romea, hermano de Julián, con pro- 
testa de los alumnos, que elevaron al ministro, y al 
fallecer Romea salió la plaza á concurso, y mien 
tras la Academia Española propuso á Antonio Vico 
para ocuparla, el Consejo de Instrucción pública 
propuso á Orrra y Veca. El ministro, contra lo 
que se esperaba y era costumbre, aceptó la propues- 
ta de la Academia y desairó la del Consejo. OTRA 
y Vrca acató el fallo y volvió á la Academia que 
poco antes había fundado y de la que salieron aven- 
tajados discípulos que hoy ocupan puestos principa- 
les en la escena dramática. 

OLTRAMAR. m. ant. ULTRAMAR. 

OLTRAMARE (GassicL). Bioy. Matemático 
suizo, n. en Ginebra en 1816. Descendiente de una 
familia italiana, que se había refugiado en Suiza en 
1608, hizo sus estudios en París, y en 1843 fué lla- 
mado á Egipto para encargarse de la educación de 
Ahmet Bajá. En 1848 fué nombrado catedrático de 
matemáticas de la Universidad de Ginebra, donde 
explicó por espacio de muchos años. Sus trabajos 
principales se refieren al análisis y á la teoría de los 
números, y entre ellos citaremos: /tésolution de 
Téquation indeterminée ax + bky =1 (a? + 2y?), 
Note sur les rélations qui existent entre les formes 
dinéaires et les formes quadratiques de nombres pre— 
miers, Considérations géenérales sur les racines des 
mombres premiers, Resolution des congruences du 
troisieme degve, Note sur les formes algébrigues qui 
déterminent une suite de nombres premiers, Mémoire 
sw les nombres inférieurs et premiers a un nombre 
donnée, Transformation des formes linéaives des nom- 
bres premiers en formes quadratiques, Note sur les 
séries decroissantes dont les termes sont alternative— 
ment positifs et negatifs, y Mémoire sur la générali—- 
sation des identités (1885). 

OLtramarE (Marcos Juan Huco). Biog. Teólogo 
protestante suizo, n. y m. en Ginebra (1813-1891). 
Estudió en su ciudad natal, Tubinga y Berlín, y 
después de haber sido por espacio de algunos años 
pastor protestante, fué nombrado catedrático de exé- 
gesis bíblica de la Facultad de Teología protestante 
de Ginebra (1854), que ocupó hasta su muerte. Tra- 
dujo el Nuevo Testamento, y escribió: Commentaire 
sur Dépitre aux Romains (París, 1881-82), y Com- 
mentaires sur les épitres aux Colossiens, aux Ephé- 
siens et a Philémon (París, 1891-92), obras consi- 
deradas como excelentes por la crítica. 

OLTRE. Geoy. Pobl. de Austria, en la Dalma- 
cia. dist. y mun. de Zara. sit. en la costa oriental 
«de la isla de Ugliano; 1,400 h. 

OutrE 11 CoLuE. Geog. Pobl. y mun. de Italia, 
prov. y dist. de Bérgamo. al pie del monte Arera 
(2,509 m.),junto á un torrente tributario del Brem- 
bo; 1,100 h. 

OLTREPOVO. (e07. Mun. de Italia, prov. de 
Bérgamo, dist. de Clusone; 1,000 h. (distribuídos 
en cuatro aldeas). 
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OLTRESARGA. (Geoy. Mun. de Austria, en el 
Tirol, dist. y 4 6 kms. de Riva, junto á la rib, iz- 
quierda del Sarca, tributario del lago de Garda; 
2.600 h. 

OLTSCHA. Geoy. V. Ororcuis. 

OLTU. Geog. Dep. de Rumanía, en la Valaquia. 
Está limitado al N. y al NE. por el de Ardjich, al 
ESE. y S. por el de Teleormanu, al SO. y O. por 
el de Romanetzi, y al NO. por el de Valce. Viene 
una ext. de 3,104 kms.?, con una población de 
110,000 h. El territorio está quebrado por las mon- 
tañas de Valaquia y por distintas series de colinas 
paralelas. La parte central y la meridional son lla— 
nas. Lo riegan distintos al. del Aluta ú Olt y el 
brazo izq. de este río llamado Oltu-mik. Produce 
toda clase de cereales. Administrativamente se divi- 
de en los dist. de Oltu, Vede, Mijloku y Serbenes- 
ci. La cap. es Slatina. 

OLTY-CHAI. Geog. Río de Asia: nace en la 
Turquía asiática, valiato y sanvak de Erzerum, en 
la vertiente septentrional de una cadena que se ex— 
tiende al N. de Erzerum, corre hacia el NE. y en— 
tra en la prov. rusa de Transcaucasia, recibe las 
aguas del Peniak y 11 kms. más abajo tuerce brus- 
camente al O. para penetrar de nuevo en Turquía, 
ge une con el Porchum-chai y después de un curso 
de 160 kms. des. por la der. en el Choroj, que á su 
vez va á parar al mar Negro. 

OLUBRE. (eoy. Cas. de Honduras, dep. de 
Valle, mun. de Aramecina. 

OLUFSEN (Cristián Frus RorraóLr.). Biog. 
Astrónomo dinamarqués, n. y m. en Copenhague 
(1802-1855). Doctor-en filosofía. profesor de astro- 
nomía de la Universidad de Copenhague y director 
del Observatorio astronómico de la misma ciudad. 
Miembro de la Real Sociedad Dinamarquesa de Cien- 
cias. Escribió: Diss. de parallaxi lunae (Copenha— 
gue, 1810), Tables du Soleil, executées 'aprés les 
ordves de la Soc. roy. 0. Scienc. 4 Copenhague, con 
P. A. Hansen (Copenhague. 1854). 

OLurseN (OLur Cristián). Biog. Economista di- 
namarqués, n.en 1761 y m.en la primera mitad del 
siglo x1x. En 1815 fué nombrado profesor de econo- 
mía política de la Universidad de Copenhague, ha- 
biendo publicado en dinamarqués: 7ratado de Econo- 
máa práctica (1815), y Oversigt af national industrien 
i Danemark (1819), que fué traducido al alemán en 
1820 y publicado en Altona. OLurseN figura tam- 
bién como editor de Jos Anales económicos daneses. 

OLUGES. (e07. V. OLuJas. 

OLUJAS. Geoy. Mun. de la prov. de Lérida, 
que consta de 258 e. y albergues y 651 h. Se com- 
pone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Monfalcó Murallat, lugar á 3 21 919) 
Olas ido: — 1131495 
Sama ema dos 6 37 150" 
Grupos inferiores y e. dise- y 
SS A 87 20" 


Corresponde al p. j. de Cervera, dióc. de Solso- 
na, sit. á 5 kms. de Cervera. no lejos del río Ció; 
produce cáñamo, cereales, aceite, vino y legumbres. 
En su parroquia se venera la imagen de Nuestra 
Señora de la Gracia, de madera y de unos 40 cm. 
de largo. cuyo santuario fué reedificado en 1419. 
V. MowrtraLcó MURALLAT. 

OLUKONDA. Geoy. Pobl. del Africa Sudocci- 
dental Alemana, dist. de Ambo Land, región de 
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Ovambo, sit. en la marg. der. del río Omulonga, á 
1,070 m. de a., á los 17% 55' lat. S. y 16% 10' long. 
E. de Greenwich. Centro y est. de misioneros. 

OLUKSABEL. Geoy. V. OLUPENKEL. 

OLULA DE CASTRO. (Geoy. Mun. de la pro- 
vincia de Almería, que consta de 284 e. y albergues 
y:752 h. (oluleros). Se compone de las siguientes 
entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Olula de Castro, villa de. — 232 700 
Tallonalto, cortijada á. . . 4 14 39 
Grupos inferiores y e. dis.  — 38 13 


Corresponde al p.j. de Gérgal, dióc. de Almería. 
El censo de 1910 le asigna 853 h. Sit. en la falda 
meridional de la sierra de Filabres, en terreno que- 
brado, surcado por muchas ramblas y barrancos; 
produce aceite, cereales, garbanzos, seda y vino. 

Otura DEL Río. Geog. Mun. de la prov, de Alme- 
ría, que consta de 517 e. y albergues y 1.652 h. 
(oluleros). Se compone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Flaz Alto, cortijada á . . . 05 19 51 
Olula del Río, villa de. . .  — 3147 1,092 
Porro, cortijadaá. . ... 4: 13 BE 
Prado, A O 4 11 40 
Grupos inferiores 3 e. dis. =- 127 415 


Corresponde al p.j. de Purchena, dióc. de Alme- 
sa. El censo de 1910 le asigna 1,738 h. Está si- 
tuado en la carr. de Baza á Vera y Garrucha, á la 
izq. del río Almanzora. Terreno montañoso, en el que 
se levanta el cerro de Maimón. Produce aceite, cerea- 
les, esparto, vino y frutas, especialmente naranjas. 

OLULANO. m. Zoo. (Ollulanus Lkt.) Género 
de gusanos nematodes de la familia de los estronyí—- 
lidos (Strongylidae) que se caracteriza por tener la 
cápsula bucal ciatiforme, el esófago poco musculo 
so, la abertura sexual del macho situada en la ex- 
tremidad posterior del cuerpo, en el fondo de una 
bolsa en forma de campana, compuesta de dos val- 
vas con dos cortas espículas; la de la hembra delan- 
te del ano, presentando el animal tres puntas cau— 
dales. Son vivíparos. Puede citarse la especie O. tri- 
cuspii Lkt. que vive en la mucosa estomacal del 
gato, adonde pasa después de haber permanecido 
enquistado en el cuerpo del ratón en el estado joven. 

OLUPENKEL ú OLUKSABEL. Geo. 
Nombre de una de las islas de la ensenada de Ko- 
rror, en el arch. de Palaos (Mieronesia, Oceanía). 

OLURA. (Etim.—De olor.) f. ant. Aroma ó 
perfume. 

Ocura. (Etim. — Del lat. 
Verdura. hortaliza. 

OLUS. Palabra latina que significa legumbre y 
que se aplica á diversas plantas forrajeras, como la 
espinaca (olus hispanicus), el apio (otiws atr um), etc. 

OLUSTEE. Geo. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Oklahoma, condado de Jackson; 850 h. se- 
gún el censo de 1910. En sus cercanías se dió la 
batalla de Olustee (20 de Febrero de 1864), una de 
las más cruentas de la guerra civil norteamericana. 

OLUTA. Geoy. Pobl. y mun. de Méjico, Est. de 
Veracruz, cant. de Acayucán, de cuya cabecera dis- 
ta 3 kms. al SE.; 2,100 h., de los que 1,300 corres- 
ponden á su cabecera: Abundan en su término las 
tierras de colores claros, que se utilizan para la pin- 


olus, -uris.) f. ant. 


tura de las casas sin preparación alguna. Su nombre 


“significa 'en azteca! lugar donde adundaw los 'olotes. 
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OLUTANGA. Geoy. Isla del Archipiélago Fili- 
pino, sit. cerca de la costa meridional de la isla de 
Mindanao, de la que está separada por un canal es- 
trecho pero de bastante fondo que permite el paso á 
buques de escaso porte y pone en comunicación el 
seno de Sibuguey con el de Dumanquilas. Es baja, 
se halla cubierta de mangles y rodeada de arrecifes 
de piedra. Con la isla de Mindanao forma también 
dos reducidos y abrigados fondeaderos. 

OLUTAYA. (eoy. Isla del Archipiélago Filipi- 
no, sit. cerca de ¡a de Panay, á unos 2 kms. al N. 
de la punta de Nagtig y correspondiente á la pro- 
vincia de Cápiz. Tiene 1 milla de largo, pero es es- 
trecha y está tendida de NE. 4SO. En su costa NE. 
hay dos farallones y otro en la SO. con fondo de 6 
á S m. de arena fangosa, al paso que en lo restante 
del litoral se sondean de 13 á 30 m. AJS. de la isla 
se levanta el islote Nagtig, acantilado por el N. y 
que no deja paso entre él y la costa. 

OLVED. (eos. Pobl. de Hungría, comitado de 
Estztergom, dist. de Parkany. sit. en unas alturas 
que separan el comitado del de Komorn; 1.700 h. 

OLVEDA (Santa María DE). Geog. V. SANTA 
María DE OLVEDA. 

OLVEGA ú ÓLVEGA. Geo. Mun. de la 
prov. de Soria, que consta de 619 e. y albergues y 
1,695 h. (olvegueños). Se compone de la villa de su 
nombre y le 172 e. y albergues aislados. Corres- 
ponde al p. j. de Agreda, dióc. de Tarazona. El cen- 
so de 1910 le asigna 1,741 h. Está sit. en la falda 
de la sierra Medero y baña su término el río Quei- 
les. Terreno quebrado; produce cereales, cáñamo y 
hortalizas: cría de ganado lanar, cabrío y vacuno; 
minas de hierro y de carbón, Est. f. e. Alumbrado 
eléctrico; fab. de harina Escuelas nacionales. En su 
término se encuentran diversos manantiales de aguas 
medicinales. Hermosa iglesia parroquial bajo la ad- 
vocación de Santa María la Mayor. Un los primeros 
siglos de nuestra era se denominó Oblega, y con este 
nombre se le cita en un interesante documento del 
19 de Octubre de 1589, en que se trata del hallazgo 
de dos minas de hierro en Beratón y en Cuevas de 
Agreda. Sit. en la región celtíbera, ello ha servido 
para que se deshiciera el error del cronista Villar, 
que, al hablar de su historia, la confunde con Olba, 
de Ja que hay testimonios indudables que fué la «s- 
tudiada como de la Comunidad de Teruel. Durante 
los reinados de don Pedro IV de Aragón y don Pe- 
dro I de Castilla, sufrió graves daños según nos re- 
fiere el historiador Zurita al hablar «de la muy im—- 
portante Oblega soriana. que fué saqueada y que- 
mada por don Enrique de Trastamara, su hermano 
don Tello. don Pedro de Luna. don Juan F. de 
Heredia Castillán de Amposta. don Juan Martínez 
de Luna y otros ricos homes». con un golpe de 
8,000 jinetes. 

OLVEIRBA. Geog. Ald. de la prov. de la Coru- 
ña. mun. de Teo. parr. de San Cristóbal de Reyes. 

OLvEIRA (SAN Martín DE). Geog. V. San MarTÍN 
DE OLVEIRA. 

OLveira (Santa María DE). Geog. Y. Sanra Ma- 
RÍA DE OLVEIRA. 

OLveira pr Arriba. Geog. Ald. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Ribeira. parr. e Santa María de 
Olveira. 

OLVEIROA. Geog. Ald. de la prov. de la e 
ña, mun. de Dumbría, parr. de Santiago de Olyeiroa. 

OLveiroa (SaNTIAGO DE). Geoy. V. PANA): DE 


OLVEIROA. e A 
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Olvera (Cádiz). — Vista general 


OLVENA. Geoyg. Mun. de la prov. de Huesca, 
que consta de 171 e. y albergues y 342 h. Se com- 
pone del lug. de su nombre y de 62 e. y albergues 
aislados. Corresponde al p. j. de Benabarre, dióce— 
sis de Huesca. Está sit. en la falda de una monta— 
ña, entre los ríos Esera y Cinca; terreno quebrado; 
produce cereales, aceite, almendras y vino; cría de 
ganado. 

OLVENSTEDT. Geog. Pobl. de Alemania, rei- 
no de Prusia, proy. de Sajonia, regencia de Mag- 
deburgo, círe. de Wolmirstedt: 4,500 h. Templo 
evangélico. Ladrillerías; canteras. 

OLVERA. Geoy. P.j. de la prov. de Cádiz, si- 
tuado en el extremo NE. de la provincia, limitando 
al N. con la de Sevilla, al E. con la de Málaga, al 
S. con esta misma y el p.j. de Grazalema y al O. 
con el de Arcos de la Frontera. Ocupa una super 
ficie de 595'79 kms.?, tiene 7,705 e. y albergues y 
consta de ocho municipios, á saber: Alcalá dal Valle, 
Algodonales, el Gastor, Olvera. Puerto Serrano, 
Setenil, Torre-Alháquime y Zohara, distribuídos en 
l ciudad, 7 villas, 1 aldea, 7 caseríos y 932 e. y 
albergues aislados. con 33,905 h. de hecho y 34,209 
de derecho. Carece de f. c. y sólo tiene las carr. de 
Ronda á. Villamartín y de Olvera á Morón. En su 
término, sumamente montañoso, se levantan las sie- 
rras de Líjar. del Jaral y del Pinar; riéganlo prin- 
cipalmente el Guadalete y su af. el Guadalporcún. 

Overa. Geog. Mun. de la prov. de Cádiz, que 
consta de 1,980 e. y albergues y 9,268 h. (ilipenses 
y olvereños). Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Cabañas. cortijada á. >| 11 20 
Líjar. casas de huerta á . . 8 24.116 
Olvera, ciudad de. . Me ==i051,567108,919 
Zaframagón ó Peñón de Za- 

framagón. cortijada á . 10 11 
Grupos inferiores y e. dise- 

minados. . - +... + — "ed: Her 


| 
| 


Corresponde al p.j. de su nombre, dióc, de Má- 
laga. El censo de 1910 le asigna 10,343 h. Está 
sit. en los confines de la prov. de Sevilla, en la ca- 
rretera de Palma del Río á Grazalema, en un eleva- 
do promontorio donde hay varias colinas, en una de 
las cuales, sit. al NO., se ven los restos de un anti- 
guo castillo, y al S. de ella una llanura con restos 
de murallas que encerraron en otro tiempo la pobla- 
ción y que hoy sólo comprenden el barrio llamado 


Olvera (Cádiz). — Iglesía parroquial 


36 | de la Villa. Terreno quebrado, fertilizado por varios 


riachuelos, entre ellos el Guadalporcún y el Salado, 
todes los cuales se juntan para formar:el Guadalete. 
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Produce aceite, bellotas, cereales, legumbres y vino; 
cría de ganado; canteras de jaspe; industria de fabri- 
cación de aguardientes, chocolate y harinas. Alum- 
brado eléctrico; Casino y Círculo Católico. En el 
término hay varias fuentes de aguas 
minerales, entre ellas las sulfurosas 
del balneario denominado de la Sar- 
na. Buena iglesia parroquial ador— 
nada con gran cantidad de mármol. 

Historia. (OLvera es población 
muy antigua, y fué reconquistada 
por Alfonso XI de Castilla en 1327. 
Injustamente sin duda ha tenido fa- 
ma de ser asilo de malhechores, co- 
mo lo indica el proverbio Mata al 
hombre y vete á Olvera. 

Overa. Geog. Ranchería de Mé- 
jico, Est. de Hidalgo, mun. de San 
Salvador; 330 h. [| Hac. en el Es- 
tado de Querétaro; mun. de El Pue- 
blito; 160 h. 

Onvera (Ísiporo). Biog. Médico 
y político mejicano (1815-1859). 
Terminó la carrera á los diez y seis 
años, por lo que no pudo ejercer en 
seguida; pero á consecuencia de la 
epidemia de 1833 se le concedió dis- 
pensa de edad. Prefecto de Toluca y diputado del 
Congreso local, en 1854 fué denunciado como cons- 
pirador y desterrado, siendo luego elegido para el 
Congreso Constituyente. Fué presidente de la Asam- 
blea Constitucional, y Comonfort le hizo detener des- 
pués del golpe de Estado. Escribió: La electricidad 
o el principio vital de los animales, y una Monogra- 
fía sobre el cólera. 

OLVÉS. Geo. Mun. de la prov. de Zaragoza, 
que consta de 335 e. y albergues y 634 h. Se com- 
pone del lug. de su nombre y de 174 e. aislados. 
Corresponde al p.j. de Calatayud, dióc. de Zarago- 
za. Está sit. á la izq. del río Jiloca. cerca de Ma- 
luenga, en terreno escabroso que produce cereales y 
legumbres. 

OLVESTON. Geog. Pobl. y mun. de Ingiate— 
rra, condado de Gloucester, á 9 kms. de Thornbury; 
1,700 h. 

OLVIDABLE. adj. Fácil de olvidar 

OLVIDADERO, RA. adj. ant. OLVIDADIZzO. 

OLVIDADERO, Ra. adj. Que hace perder la memo- 
ria de las cosas. U. t. c. s. m. 

OLVIDADIZO, ZA. adj. Que con facilidad se 
olvida de las cosas 

HACERSE OLVIDADIZO, Ó EL OLVIDADIZO. fr. Apa- 
rentar ó fingir olvido. 

OLVIDADO, DA. p. p. de Ozvivar y OLvi- 
DARSE. || adj. Dícese del que se olvida. 

Opvipano. Zmpr. En la composición y corrección 
tipográfica de pruebas es la parte de original que 
se ha omitido por distracción ú olvido del cajista y 
se debe incluir en el texto respectivo. En el lengua- 
je pintoresco del taller, á esa omisión á menudo se 
la llama mochuelo, y alguna vez manchego, ya desde 
larga fecha. 

Orvipanos. adj. pl. Mecanog. Dícese de los acen- 
tos y signos de puntuación que se dejaron de tipiar 
oportunamente por el mecanografista y cuyo olvido 
se subsana después. No conviene hacer á la pluma 
semejantes rectificaciones, porque resulta de muy 
mal efecto. 

OLVIDANZA, f. ant. OLvivo. 


OLVERA — OLVIDO 


OLVIDAR. 1.* acep. F. Qublier. —It. Obbliare. 
— In. To forget. — A. Vergessen. —P. Olvidar. —C. 
Oblidar. — E. Forgesi. (Etim. — De olvido.) v. a. Per- 
der la memoria de una cosa. U. t.c. r. [| Dejar el 


dd as Sr 


Olvera (Cádiz).— El castillo 


cariño que antes se tenía. Ú, t.c.r. [|] Descuidar, 
dejar ú omitir inadvertidamante una cosa cualquiera. 
Il p. us. Hacer perder la memoria de una cosa. 

ESTAR OLVIDADA UNA COSA. fr. fig. Hacer mucho 
tiempo que se hizo ó sucedió. 

OLVIDO. 1.*acep. F. 0ubli. —It. Obblio. — In. 
Forgetting. — A. Vergessenheit. —P. Olvido. —C. Des- 
cuyt. — E. Forgeso, amteso, (Etim.— Del lat. 0dli- 
tus, p. p. de odlivisci, olvidarse.) m. Falta de me- 
moria, ó cesación de la que se tenía de una cosa. || 
Cesación del cariño que antes se tenía. || Descuido 
de una cosa que se debía tener presente. 

Dar, Ó ECHAR, AL OLVIDO, Ó EN OLVIDO. fr. OLv1- 
DAR. [| ENTERRAR EN EL OLVIDO. fr. fig. Olvidar para 
siempre. [| ExrreGaR AL OLVIDO. fr. fig. OLVIDAR, 
I| No TENER EN OLVIDO Á UNA PERSONA Ó COSA. fr. 
Tenerla presente. || Poner EN OLVIDO. fr. OLVIDAR. 
[| Hacer olvidar. 

Onvipo. /conog. Se figura por una mujer vieja 
velada de negro, con una mata de mandrágora, que 
es peligroso narcótico. Su emblema es un lobo. 

Ovino (Río deL). Mit. V. Lergo. 

Onvino. Psicol. Dos formas presenta el olvido: la 
patológica y la psicológica; trata de la primera el 
artículo AMNESIA, y el presente de la psicológica en 
el estado normal del individuo. 

Cuando la reminiscencia precursora de la anamne- 
sis perfecta se refiere á un objeto presentándolo du= 
doso. inicia siempre un trabajo de reconstitución 
mental en el acto de la memoria (V.) y supone la 
existencia del olvido en su forma atenuada, el cual 
es consecuencia de la falta de atención ó de reitera— 
ción. En el primer caso, justo castigo que el sujeto 
sufre por su «culpa en la percepción negligente» ó 
incompleta, como hacía notar el gran pensador flo- 
rentino: Cotesta oblivion chiaro conchinde — colpa 
nella tua voglia altrove attenta (Dante, Purg., XXXII, 
98). La falta de iteración borra de los registros de 
nuestra mente lo accesorio antes que lo principal ó 
notable, por lo cual, aunque parezca paradoja, el 
olvido es un poderoso auxiliar de la mnemotec- 
nia (V.) y, por ende, de la memoria. 


OLVIDO — OLYMPIA 


La iteración acorta los nexos naturales ó artificia- 
les de las ideas y las asocia directamente (V. esta 
asociación en el artículo Ioras) hasta convertir la 
memoria en acto espontáneo, desechando lo super= 
fluo. El pasado se nos presenta más clara y fácil- 
mente cuando en sus representaciones sólo resplan— 
dece lo útil: un plano topográfico enteramente 
cubierto de acotaciones aclaratorias se haría ininte- 
ligible. El olvido resuelve, pues, un gran problema 
en el estudio retentivo; pero es necesario saber olvi- 
dar lo circunstancial, lo que no añade luz á los con- 
ceptos, y substituir los enlaces artificiales por meras 
relaciones tomadas de la realidad de las cosas; de 
este modo pasa á ser natural la memoria por artificio. 

La capacidad para la conservación de las adquisi- 
ciones intelectuales es evidentemente limitada, y por 
esta circunstancia conviene también á veces recurrir 
al olvido voluntario para que el fárrago de lo inútil 
no ocupe, digámoslo así, el lugar necesario para lo 
provechoso. Temístocles, dotado de privilegiada me- 
moria, en su afán de retener cosas nuevas, deseaba 
encontrar un procedimiento para olvidar, y este mis- 
mo deseo han manifestado muchos grandes intelec— 
tuales modernos. 

Es curioso el estudio del olvido en las representa- 
ciones afectivas. Se evoca el pasado con mayor ó 
menor facilidad, según los casos, pero los sentimien- 
tos que á él se enlazaban, cuando se presenta, sue— 
len aparecer amortiguados. Tenemos noticia de ha- 
ber experimentado emociones y ciertos sentimientos 
que á veces resultan diversos en la actualidad; hoy 
nos causa alegría aquel suceso que nos produjo tan- 
ta pena, «y quizá algún día nos encante la penuria 
actual» (VForsan et haec olim meminisse juvabit. Vir 
gilio, Eneida, 1, 203). El olvido afectivo es muy fá- 
cil cuando el sentimiento no es muy profundo; basta 
la infrecuencia ó la ausencia. Pero la frecuencia del 
recuerdo en la ausencia de aquello que excitó nues- 
tros afectos, agiganta el sentimiento en cada repre— 
sentación. La Rochefoucauld, en sus Máximas, dice 
con todo acierto: «La ausencia disminuye las pasio- 
nes mediocres y aumenta las grandes, como el viento 

. extingue la bujía y enciende la hoguera.» 

Leyes del olvido. Hóffding tituló así unas intere- 
santes reflexiones, más tarde enmendadas (doctor 
Ros Ráfales, Estudio psicológico de las representacio- 
nez, Madrid, 1917), que son las siguientes: 

1.2 No se puede luchar directamente contra una 
representación obstinada. Fórmula: a, a, a. La 
substitución de unas representaciones por otras es 
la regla del arte de olvidar (a < 2). Las nuevas 
imágenes han de proceder del campo del interés, de 
las aficiones y en harmonía con el carácter del indi- 
viduo; los perezosos recurrirán al sueño, los activos 
al trabajo, los devotos á las meditaciones místicas y 
á la penitencia, los indiferentes á las diversiones, 
etcétera. En cuanto al lastre superfluo en el estudio, 
consideremos que no se consigue el deseado olvido 
<on la intención constante y expresa de alejar lo so- 
brante de la memoria, porque tal ejercicio supone 
atención, y ésta siempre graba en la mente aquello 
á que se aplica, sino con el solo repaso de lo útil en 
su resultado final. 

2.2 Una representación puede enlazarse espontá—- 
neamente y de pronto con otra enya importancia ofus- 
ea y extingue la primera. Fórmula: a) <7. Casi 
todos los fines en el estudio y en la vida general se 
transforman en medios cuando aquéllos son alcanza- 
dos. En las asociaciones artificiales aplicadas al es- 
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tudio se olvida pronto el punto de partida en bene= 
ficio de lo que es más interesante y atendible. 

3.2 Una representación primitiva puede quedar 
como elemento accesorio en la derivada. Fórmula: 
A)... Au. La metáfora imaginada adorna el sentido 
principal de la frase: cuando expresamos de un ge- 
nio «el esplendor de su numen», vémosle con aureo- 
la, y así lo representa la plástica influída. La virtud, 
lo santo, lo divino, ha tenido análoga representación 
en casi todos los pueblos. 

4, Tna representación y su derivada pueden que- 
dar íntimamente unidas resultando una nueva y dife— 
rente representación. Fórmula: A + CN TIMAE 
Ejemplo: al componer en su origen la voz Kilográ— 
metro hubo necesidad de explicar su significado: 
fuerza necesaria para elevar un kilogramo á un me- 
tro de altura en un segundo de tiempo. Adquirida 
la costumbre de usar esta palabra, preséntase á la 
conciencia como simple. 

Bibliogr. Hartley, Geschichte der neueren Philos. 
(L, pág. 504); Kussmaul, Die Stórungen der Sprache; 
Hófiding, Zur Psychologie der Gefúnte: Ros Ráfales, 
Mnemotecnografía (ed. 3.*, pág. 78, Madrid, 1917). 

Ovino. Geog. Montaña de Honduras. dep. de Co- 
pán. Forma parte del ramal que se extiende de SO. 
á SE., por el dist. de Ocotepeque y que á su vez es 
una sección de la cordillera que rodea el valle de Es- 
quípulas en Guatemala, y que va á terminar en el 
dep. de Cholatenango, en El Salvador. 

Ovino. Geog. Ranchería de Méjico, Est. de Ve- 
racruz, mun. de Zentla; 600 h. 

OLVIDOSO, SA. adj. ant. OLvIDADIZO. 

OLVIOPOL. Geo. V. OLwi0roL. 

OLVITA. Geoy. Cas. bubi, de las posesiones es- 
pañolas del golfo de Guinea. d 

OLWIOPOL. Geo. C. de Ukrania, gob. de 
Cherson, dist. de lelissawetgrad, sit. junto á la 
confl. del Sinucha con el Bug; 6,838 h. Industria 
de salazón de pescado. Cultivo de cereales. Desti- 
lerías, Est. en la 1. f. Charkow-Odessa. En 1773 
se le confirieron los privilegios de ciudad; pero con 
la amplificación de las fronteras rusas á expensas de 
Turquía, perdió su importancia militar, 

OLY. m. Mit, Fetiche de los habitantes de Mada- 
gascar, el cual es una cajita dividida por dentro y 
lena de caracteres mágicos, raíces afrodisíacas, san- 
gre de serpiente y prepucios de niño. 

OLYKA. Geog. Pobl. de Rusia, e:ob. de Volinia, 
dist. de Dubno, junto al Putilivna, subafl. del Pri- 
pet; 1,200 h. Ruinas de un castillo. Data de 1149. 

OLYM. Geoy. Río de Rusia, afl. del Sosna. Nace 
al NO. del gob. de Voronoje, corre hacia el NNO., 
y des.. tras un curso de 130 kms., junto á la c. de 
Livny, en el gob. de Orel. 

OLYMEPIA. Geoy. V. OLimpIa. 

Onympra. Geog. C. de los Estados Unidos, ca- 
pital del Est. de Wáshington y del condado de 
Thurston. sit. en el seno más meridional de la bahía 
denominada Puget Sound, junto á la desemboca— 
dura del río Deschutes; 6,996 h. según el censo de 


1910. Est. f. c. Entre sus edificios se cuentan el Ca- 


pitolio del Estado, que costó 550,000 dólares, el 
hospital de St. Peter, el Palacio de Justicia del con- 
dado y otros. Tiene dos buenos puentes sobre el 
brazo de mar Budd Inlet. Biblioteca del Estado, con 
27,000 volúmenes. Importante centro comercial, por 
cuyo puerto se exportan maderas y productos agrí- 
colas y mineros. La industria se ha desarrollado con- 
siderablemeute gracias á la fuerza que proporciona 


OLYMPIO — OLZINELLAS 


Ollas. Las tres primeras de barro, y de hierro las otras tres 


el río, y consiste principalmente en la elaboración 
le maderas, hierro, cervecería, conservas de salmón, 
etcétera. Cría y pesca de ostras. Fué fundada en 
1846 y recibió carta de ciudad en 1859, 

OLYMPIO. (Geog. Lag. del Brasil, Est. de Ama- 
zonas, sit. en la marg. der. del río Icá, más arriba 
de la barrera de Uhrimahy. 

OLYMPO. Geog. Colina de los Estados Unidos 
del Brasil, en el de Goyaz, mun. de Santa Lucía, 

OLYMPOS. Geoy. V. RAPSANI. 

OuLympos. Geog. Monte de Grecia, en la punta SE. 
de Licia. También se le llama Phoinikus. Se alza 
frente á la c. de igual nombre y tiene 1,000 m. de a. 
Por un error lo toman algunos por el antiguo So- 
Jyma. 

OLYNTHOLITA. f. Mineral. Sinonimia de 
grosularia (V.). 

OLYPHANT. Geo. Burgo de los Estados Uni- 
dos. en el de Pensilvania, condado de Lackawanna; 
sit. á 8 kms. al NE. de Seranton, en las márge- 
nes del río Lackawanna; 8,505 h.. según el censo 
de 1910, Est. de empalme de f. c. Explotación y co- 
mercio de carbón, que se encuentra abundante en la 
comarca en forma de antracita. Industrias de hierro 
y acero, cigarros, sederías, etc. 

OLZA ó CENDEA DE OLZA. Geog. Mun. y 
cendea de la prov. de Navarra, que consta de 428 e. y 
albergues y 2,040 h. Se compone de las siguientes 
entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


'ATAZUr], USA ae 27 59 354 
ATTAZCOz ide ie la 2'8 36 86 
AO A o OO 33 294 
IDErO, Td a O oO 74 345 
A AS a 20 22 102 
120 LIA A AA L: 21 109 
IZABORIO, Ml OO 16 69 
OA e 20 76 
CONO, O 30 143 
(ROL HIA. 1d O te — 75 371 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados . . = 22 91 


Corresponde al p.j. y dióc. de Pamplona, y está 
sit. en terreno llano, bañado por los ríos Arga y 
Asiain. Produce cereales, chacolí y vino; cría de 
ganado. Cerca de su término pasa el f, e. El censo 
de 1910 le asigna 2,282 h. Alumbrado eléctrico. 

OLZAI. Geog. Pobl. de la isla italiana de Cer- 
deña, prov. de Sassari, dist. de Nuoro, sit. en los 
montes de OlloJai. cerca de la rib. der. del Taloro, 
afi. del Tixso; 1,300 h. 

ÓLZE. (Geog. Pobl. de Alemania, principado de 
Schwarzburgo-Sonderhausen, junto al Saale; 1,000 
habitantes. Fábs. de vidrio, colorantes y porcelana. 
Comercio de maderas. 

OLZINA (José). Biog. Jesuíta español, n. y 
m. en Barcelona (1607-1667). Fué profesor de retó- 


rica, filosofía y teología, y autor de las siguientes 
obras: /nstitutionum Oratoriarum libri IV (Barce— 
lona, 1652), De Immaculata Conceptione B. Virgi- 
nis pro ejus ultima definitione tractatus (Barcelona, 
1653), y Cursus Philosophici Tomus Í complectens 
scientiam rationalem (Barcelona, 1666). Suya es 
también la Vida del Hermano Joan Bercmans, fa- 
menco de nación y religioso de la Compañía de Jesús 
(Valencia. 1633), traducción de la que escribió en 
italiano el padre Virgilio Cepari. Nicolás Antonio, 
Sotvel y Torres Amat le atribuyen, además, unos 
Commentaria in octo Libros Physicorum, obra que se 
ha perdido, si es que existió. Quizá la confunden 
con la obra filosófica antes citada, que aquellos auto- 
res omiten. 

Onzina (Juan Bautista DE). Bioy. Religioso do— 
minico, español, n. en Castellón de la Plana. Desde 
su más tierna edad nrostró una modestia, humildad 
y pureza de costumbres que admiraron á los que 
le conocieron. A los quince años recibió el hábito 
en el convento de su patria y después de ordenado 
presbítero fué enviado á las islas Filipinas, y en la 
provincia de Cagayán trabajó infatigablemente por 
la propagación del Evangelio y la conversión de las 
almas. Desempeñó las vicarías de Masi, Nasiping, 
y, finalmente, las de Fotol y Capinatán, muriendo 
en opinión de santidad á últimos de 1734 ó princi- 
pios de 1735. 

OLZINELLAS. (e0y. Mun. de la prov. de Bar- 
celona, que consta de 64 e. y albergues y 255 h. 
Se compone de la iglesia y casa de su nombre y de 
62 e. y albergues aislados. Corresponde al p.j. de 
Arenys de Mar. dióc. de Barcelona. El censode 1910 
le asigna 273 h. Sit. en terreno montuoso, bañado 
por el río Tordera, cerca de Montnegre: produce 
trigo, legumbres, vino y corcho. Iglesia parroquial 
dedicada á San Esteban. 

OLzINELLAS (CONDE DE). Genealog. Título ponti— 
ficio; desde 1884 lo posee don Hermenegildo de 
Olzinellas y Tosec. 

OLzINELLAS (Roque DE). Biog. Monje de Ripoll, 
n. en Igualada, muy versado en letras divinas y hu- 
manas: desempeñó en Ripoll el oficio de biblioteca— 
rio y archivero. Aplicado investigador de las anti- 
gúedades de España, y en especial de Cataluña, 
ayudó no poco al padre La Canal en la continuación 
de la España Sagrada (V,t. 45, prólogo et alibi). 
Tenía recogidos muchos documentos sobre la Histo- 
ria de Cataluña, próximos á dar á luz, cuando sobre- 
vino la exclaustración de 1835, en cuyo año fué sa- 
qgueado é incendiado el monasterio, archivo y mu= 
chos documentos, y al saberlo OLZINELLAS murió de 
pena en Octubre del mismo año. Entre lo mucho 
que escribió y pudo salvarse, conocemos: Varias 
respuestas contra Antonio Llorente (1830), Constitu- 
ción del clero español, y El cristiano pacífico. Además. 
en 1842 se publicaba en Barcelona, en castellano, 
una Disertación sobre la división de los obispados, en 


OLLA 
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Ollas. Las dos primeras de hierro esmaltado y las otras tres de aluminio 


la que pone á las claras los errores históricos y teo- 
dógicos en que habían incurrido así Llorente como la 
Congregación eclesiástica, firmada por el Gobierno 
en 1823. Esta disertación no se dió á luz por prohi- 
birlo los magistrados civiles. 

OLLA. 1.* acep. F. Marmite, pot. — It. Pentola. — 

In. Pot, boiler. — A. Topt.—P. Panela. — C. Olla. — 
E. Kuirpoto. (Etim.— Del lat. olla.) f. Vasija redon- 
da de barro ó metal. que comúnmente forma barri- 
ga, con cuello y boca anchos, y con una ó dos asas, 
la cual sirve para cocer manjares, calentar agua, etc. 
[| Vianda preparada con carne, tocino, legumbres y 
hortalizas, principalmente garbanzos y patatas, á lo 
que se añade á veces algún embuchado y todo junto 
se cuece y sazona, Es en España el plato principal 
de la comida diaria. (| Manjar conteuido en la olla. 
Comerse una oLLa de patatas. || RemoLino. [| fig. y 
fam. El estómago, porque en él se cuece el alimen- 
to. || Chile. Hoyo real ó imaginario en que se coloca 
la bola al empezar el juego de la chueca. || Chile y 
Perú. Ronquido especial de los enfermos graves que 
denota una próxima muerte. La forma correcta de 
esta palabra en la anterior acepción, es 2oya. El ori- 
gen de este error es la confusión de y con 12. Según 
Román en su Diccionario de Chilenismos, «Hoyuela 
á hoyuelo significan hoyo grande que tenemos debajo 
de la garganta, donde comienza el pecho; y como el 
pueblo desprecia muchas veces los diminutivos, dejó 
estas voces, y se volvió al positivo hoya; de hoya, 
que para él es poco conocida, pasó á olla, que abun- 
da en toda cocina. Agréguese á esto que aun el 
Diccionario de Autoridades escribió olluela por hoyue- 
za. El equivalente castizo del ronquido ó roncar de 
la olla es sarrillo, estertor del moribundo». 

OLLA CARNICERA. Aquella en que. por su tama- 
ño, se puede cocer mucha carne, como suelen ser 
las que se ponen para dar de comer á los sega— 
dores. | Otra ciega. ALcancía (1.* acep.). | OLta 
pe campaÑa. Mil. La de cobre ó hierro, con tapa- 
dera bien ajustada, que sirve para llevar en los via— 
jes cocida la carne. [| La grande en que se cuece el 
rancho para la tropa. [| OtLa DE COHETES. fig. y fam. 
Grave riesgo, sumo peligro. [| OLra DE GRILLOS. fig. 
y fam. Lugar en que hay gran desorden y confu- 
sión y nadie se entiende. [| OLLa DeL POBRE. Insti- 
tución de caridad de Chile que consiste en distribuir 
alimentos, por lo general guisados, á los pobres que 
acuden á recibirlos. | Ora De Parrx. Fís. MArMITA 
pz Paprx. [| Ora ponriDa. La que, además de la 
carne, tocino y legumbres, tiene en abundancia ja— 
món, aves, embutidos y otras cosas suculentas. Dice 
Daniel de Cortázar, en su discurso de recepción en 
la Real Academia Española. que «de olla poderida 
ó poderosa ha resultado olla podrida». Es muy pro- 
bable que así sea, pues poderida, palabra anticuada, 
significa de mucho poder, y en sentido figurado muy 
suculenta, substanciosa ó alimenticia. Por síncopa 
se ha convertido poderida en podrida. 


Las onLas DÉ Egipro. fig. Vida regalona que se 
tuvo en otro tiempo. Dícese por alusión á las que 
los israelitas echaban de menos durante su peregri- 
nación por el desierto, y se usa con los verbos re 
cordar, desear, volver, etc. 

ACÁ, QUE HaY OLLA. expr. fig. y fam. con que se 
da á entender á uno que vaya al paraje donde está 
el que lo dice, por haber en él cosa que ha de gus— 
tarle. | A Las OLLAS DE MicUEL. Juego que los mu- 
chachos hacen, formando una rueda; y, dadas las 
manos, dicen una coplilla que empieza: Á LAS OLLAS 
DE MIGUEL, que están cargadas de miel; y, acabada, 
va volviendo uno de ellos la espalda hacia dentro de 
la rueda, y, en acabándose de volver todos, repiten 
la copla, dándose unos á otros con las asentaderas, 
sin soltarse las manos. [| A OLLA QUE HIERVE, NIN= 
GUNA MOSCA SE ATREVE. ref. con que se da á enten— 
der que á riesgo conocido no hay quien se arroje 
fácilmente. || Cana DÍA OLLA Ó PESCADO. AMARGA EL 
CALDO. ref. que indica que deben variarse los ali- 
mentos, así como las ocupaciones y placeres, para 
que no cansen. [| Comer DE LA OLLA GRANDE. fr. fig. 
y fam. Vivir de lo auorrado, sin cuidarse de ir re— 
poniéndolo. [| Vivir á costa del Estado. [| Después 
pE Dios La OLLA, Y LO DEMÁS ES BAMBOLLA. ref. que 
da á entender que después del auxilio divino lo prin- 
cipal que hay que tener es asegurada la subsisten— 
cia. | Ecmar Á PERDER UNA OLLA POR UN CUARTO DE 
COMINOS, Ó DE ESPECIAS. fr. fig. Negarse á gastar lo 
menos en un negocio ó empresa, después de haber 
gastado lo más para llevarla á cabo. [| EcnarLE con 
LA OLLA, QUE CON EL CUCHARÓN ES BROMA. ref. Chile. 
Se usa en el sentido recto y figurado; en éste signi— 
fica: poner mayor cantidad de una cosa. [| Estar 
UNO Á LA OLLA DE OTRO. fr. Mantenerse á su costa, 
comiendo en su casa. [| Hacer Á UNO LA OLLA GORDA. 
fr. fig. y fam. HACERLE EL CALDO GORDO. [| HaLLAR- 
SE SUSPIRANDO, Ó COMO QUIEN SUSPIRA, POR LAS OLLAS 
DE Eaipro. fr. fig. Echar de menos una convenien— 
cia de que se disfrutó anteriormente. [| NabikE saBE 
LO QUE HAY EN LA OLLA SINO EL CUCHARÓN. fr. prov. 
Nadie conoce bien á una persona sino aquel que la 
ha tratado muy de cérca; y nadie conoce bien un 
puesto, cargo, empleo, etc., sino cuando está en él, 
metido en él, como el cucharón en la olla. [| No Hay 
BUENA OLLA CON AGUA SOLA. ref. que da á entender 
que, para que una cosa sea buena, es necesario que 
tenga todo lo conveniente. [| No HAY OLLA SIN TOCI- 
so. fr. fig. que se usa para explicar que, si falta algo 
de lo substancial, no está perfecta una cosa. || fig. 
Sirve también para motejar al que siempre habla de 
lo mismo. || No HaY OLLA TAN FEA, QUE NO TENGA 
SU COBERTERA. ref. con que se da á entender que no 
hay persona ó cosa tan despreciable, que no tenga 
quien la estime para algo. [| OLta CABE TIZONES. HA 
MENESTER COBERTERA; Y LA MOZA DO HAY GARZONES, 
LA MADRE SOBRE ELLA. ref. que amonesta el cuidado 
que se debe poner en evitar las ocasiones, especial- 
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mente á la juventud. [| OLLa QUE MUCHO HIERVE, 
SABOR PIERDE. ref, que aconseja no se saquen las co- 
sas de sus trámites regulares, porque, de lo contra— 
rio, ó suelen perderse, ó no producen el efecto que 
se desea. [| OLLA REPOSADA NO LA COME TODA BARBA. 
ref. que enseña que el que tiene muchos cuidados y 
dependencias, difícilmente logra descanso aun para 
comer. [| OLLA SIN SAL, HAZ CUENTA QUE NO TIENES 
MANJAR. ref. que enseña que las cosas que no tienen 
lo necesario, no aprovechan, ó que para la perfección 
se requiere que no falte calidad alguna. || Quien quí- 
SIERE PROBAR LA OLLA DE SU VECINO, TENGA LA SUYA 
SIN COBERTERA. vef. que se aplica á los que quieren 
disfrutar de lo ajeno sin ofrecer lo suyo. || Raspar 
UNO LAS OLLAS. fr. fig. y fam. Chile. Sacar el últi- 
mo dinero que le queda. Se dice principalmente del 
que pierde en el juego. [| Tener La CABEZA COMO 
OLLA DE GRILLOS. fr. fig. Tenerla dolorida á conse= 
cuenciz de los muchos pensamientos que en la ima- 
ginación se agitan, 

Orza. (Palabra latina; pronúnciese 0/-1a.) Antig. 
Vocablo que tiene el mismo sentido que aula y de la 
cual no es más que una forma ortográfica diferente. 
Era una marmita de barro cocido ó de metal, y te- 
nía gran capacidad. Varrón afirma que muchas ve- 
ces servía para contener las cenizas de los difuntos, 
de modo que venía á ser una urna funeraria, En la 
vida usual, «ula y olla servían para poner el agua 
con que se cocían los alimentos ó bien el aceite. El 
vocablo ollarium designaba la parte del columbarium 
en que se depositaban las urnas funerarias. 

OLLA. Mar. Hondonada profunda en un golfo, so- 
bre la cual existen rápidas corrientes en remolino, 
peligrosas para las débiles embarcaciones que pueden 
zozobrar en ellas. 

Olla de fuego. En los brulotes que se empleaban 
antiguamente era una olla de barro que se ponía en 
ellos, con substancias inflamables. 

OLLa. Mil. Las ollas para la cocción del rancho 
han sido objeto de numerosos ensayos y estudios, 
habiéndose llegado á obtener excelentes resultados 
con el sistema de olla única para todo el cuerpo ar= 
mado que la utiliza, consiguiéndose de este modo 
ahorrar personal de rancheros, facilitar la vigilancia, 
obtener un rancho uniforme para toda la tropa y 
economizar carbón. Dentro del sistema hay gran di- 
versidad de tipos, siendo siempre. preferible el más 
sencillo, debiéndose huir de los modelos complica- 
dos, que si al principio dan buenos resultados, re- 
sultan á la larga de costoso entretenimiento. 

OLLA CIEGA. Ártill. Proyectil incendiario que se 
empleó particularmente en los sitios de las plazas; 
consistía en una olla de barro. en la que se ponía una 
granada cargada y cubierta con pólvora fina; tapada 
luego con un pedazo de piel, se le cruzaban dos ca- 
bos de mecha encendidos entre las asas y se la lan— 
zaba contra el paraje que se quería incendiar. En la 
obra El perfecto capitán, de Diego de Alava, y en 
El perfecto artillero, de Julio César Firrufino, sein- 
sertan multitud de recetas para mixturas incendia- 
rias, con objeto de cargar las ollas ciegas. Una de 
las principales es la siguiente; 10 libras de pólvora, 
2 de salitre, 1 de resina molida y 1 de sal ordinaria. 
Este artificio, lo mismo que las alcancías y trompas 
de fuego, tuvo mucha aceptación en los siglos xv1 
y XVI. 

OLta DE MONO. Bot. Nombre vulgar en Cumaná 
del Zecythis Ollaria. 

Ouza pobriDa. Mús. V. Pasticcio 
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OLLAS DE GIGANTES Ó MARMITAS DE GIGANTES. 
Geol. Son las marmitas de gigantes las cavidades 
que se forman en las caidas de los saltos de las aguas 
en las corrientes fluviales. 

Ona. Geog. Cas. de la prov. de Alicante, muni- 
cipio de Altea. 

OnLa. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en el 
de Louisiana. condado de la Salle; 260 h. según el 
censo de 1910. ” 

OzLa (La). Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Gijón, parr. de San Salvador de Deva. 

OnLa (San FRANCISCO DE LA). (7eog. Pobl. y agen- 
cia municipal de Méjico, Est. de Oaxaca, dist. de la 
Villa Alta, de cuya cabecera dista 20 kms. al NO.; 
400 h. Clima templado. 

OLLa DE AGua. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
San Luis Potosí, mun. de San Nicolás de los Mon- 
tes; 55 h. 

Ona DE CapaLLOs. Geog. Rancho de Méjico, Es- 
tado de San Luis Potosí, mun. de Rioverde: 45 ). 

Ona be Pino. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
San Luis Potosí, mun. de San Ciro; 65 h. 

Ona DE Vaca. Geog. Rancho de Méjico. Est. de 
San Luis Potosí, mun. de Ciudad Maíz; 100 h. 

OLLÁBARRI. Geoy. Villa de la prov. de Ala— 
va, mun. de Nanclares de la Oca. 

OLLACARIZQUETA. (e07. Lug. de la pro- 
vincia de Navarra, mun. de Juslapeña. 

OLLACRINO. m. Paleont. (Ollacrinus.) Géne- 
ro de equinodermos de la clase de los crinoideos, or- 
den de los eucrinoideos, familia de los rodocrínidos, 
creado por Cumberland y sinónimo de Gildertsocrinus 
Phillips; presenta el cáliz esférico ó cupuliforme, 
con la base profundamente excavada; los infrabasa— 
les en número de cinco y pequeños; los parabasales 
son hexagonales, los radiales son heptagonales y 
cortados por arriba; los primeros radiales son hexa— 
gonales, los segundos axilares; el opérculo del cáliz 
está formado por placas algo abombadas, con la 
abertura anal excéntrica; en los bordes están colo- 
cadas cinco prolongaciones canaliculadas, huecas, 
con una sola ramificación, horizontales ó inclinadas, 
rodeadas por placas y extendiéndose por debajo de 
los espacios interradiales; los brazos son muy delga- 
dos, en dos líneas, generalmente pendientes y encor- 
vados, algunas veces erguidos, apoyándose en la su- 
perficie interna de los radiales superiores axilares; 
entre ellos y un poco encima se encuentran las 
prolongaciones en forma de brazos del cáliz: se ha 
recogido en la caliza carbonífera de Inglaterra y la 
América del Norte. Lyon y Casseday han separado 
de este género los Foniasteroidocrinus, por los que 
clasifican algunas formas americanas del carbonífero 
y devónico, en las que las prolongaciones en forma 
de brazos del borde superior del cáliz presentan un 
desarrollo anormal y se bifurcan en dos largas pun- 
tas: estas formas están uuidas al Ollacrinus por de- 
talles casi inapreciables, según Wachsmuth. 

OLLACHEA. Geo. (Quebrada del Perú, de- 
partamento de Puno, prov. de Carabaya, sit. cerca 
de Ayapata. [| Dist. de la misma prov.; 1,200 h., 
de los que 500 corresponden á su cabecera. Esta se 
encuentra sit, en una meseta, 43,320 m. de a. y 14 
kilómetros de Ayapata. Goza de un clima templado, 
con una temperatura media de 9% C. en el mes de 
Agosto. En sus inmediaciones hay una fuente de 
aguas termales que brotan á los 69” C, El río San 
Gabán recibe al pasar por este distrito el nombre de 
Ollachea. En su término se produce coca. En otro 
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tiempo fué muy visitado por los conquistadores cas- | 
tellanos, que buscaban en los ríos tributarios del 
Inambari el -oro en pepitas y los yacimientos del 
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mismo metal que abundan sobre todo hacia las par 
tes bajas, como son las cercanías del famoso cerro 
Camanti. 

OLLADA, f. Crile. Lo que cabe en una olla. 

OLLADO ú OLLAO. (Etim. — Del port. olha- 
do, que tiene ojos.) m. Mar. Agujero ribeteado que 
llevan Jas velas, toldos, fundas, etc., de lona, por 
el cual pasa alguno de los cabos que se emplean en 
aquéllas. 

OLLAGUE ú OLLAGUA. (Geo. Monte vol- 
cánico de Chile, dep. de Antofagasta. Sirve de fron- 
tera entre Chile y Bolivia, y está sit. á los 21% 18” 
lat. S. y 68” 14” long. O. de Greenwich, junto al 
extremo N. del lago de Ascotán. Tiene 5,865 m. de 
altura. (| Ald. de la prov. y dep. de Antofagasta; 
175 h. según el censo de 1907. Sit. junto á la fron- 
tera de Bolivia, en una serranía, á 3,696 m. de a. 
Est: £..c. 

OLLAINVILLE. (<04. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Sena y Oise, dist. de Corbeil, cant. de 
Arpajon; 490 h. 

OLLANESCO (Drmerri0 CONSTANTINO). Biog. 
Poeta y publicista rumano contemporáneo, n. en 
1849. Pertenece á la Academia de Rumanía y á las 
Sociedades rumanas de Arte y Literatura, á la Asocia- 
ción de dramaturgos y á otras corporaciones extran- 
jeras. Es doctor en derecho y ciencias políticas y 
administración, y ha sido cónsul y ministro plenipo- 
tenciario, Se le deben distintas traducciones de poe- 
tas modernos, entre ellos Víctor Hugo, de los clá- 
sicos, como Horacio, y, además, Teatru, Poesii 
(1901), Stuaii, Conferintse, tri Novele (1904); Ro- 
máni din Macedonia (1904), Discursuri An Schitse 
sociale (1904), etc. 

OLLANTA ú OLLANTAY. Lit. Drama de 
autor anónimo, de la literatura inca y de tiempo 
posterior á la conquista. Está escrito en quechua 
muy elegante é influído por ideas europeas: pero 
en algunos puntos brilla la inspiración netamente 
peruana y sigue el espíritu de las canciones popula- 
res. Tiene tres jornadas y se titula propiamente 
Ollantay (ú Ollanta) ó los rigores de un padre y ge- 
nerosidad de un rey. Pasa en las cercanías de Cuz= 
co á fines del siglo xiv y principios del xv, y su 
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argumento consiste en el amor de Ollanta, capitán 
del ejército imperial que sostenía relaciones con 
Cusi-Coyllur, hija del inca Pachacutec, Habiéndole 
negado el padre su mano, se sublevó 
y se encerró en la fortaleza de Ollan- 
taytambo. La princesa dió á luz una 
hija y el rey murió de dolor y de ver- 
giienza, por lo que el príncipe here— 
dero juró vengarse sitiando á Ollan- 
¿ta en su fortaleza y encerrando á la 
primera en una cárcel; años más tar- 
de, cuando por fin Ollanta cayó en 
su poder, se disponía á darle muer- 
te;pero la intercesión de Hima-Su— 
mac, hija de Ollanta y de la prince- 
sa, le movió á perdonarle, así como 
á libertar á su hermana y aun per— 
mitió que ambos se casasen, 

Este drama ha sido traducido en in- 
glés por Markham, Ollanta, an an— 
cient ynca Drama (Londres, 1871); 
en español por José S. Barranca y 
por Nodal, Los vinculos de Ollantay 
(Ayacucho, 1874), y en francés por 
Pacheco Zegarra (París, 1878). 

OLLANTAYTAMBO ú OLLANTA. (reo. 
Dist. del Perú, dep. de Cuzco, prov. de Urubamba; 
3,200 h., de los que 800 corresponden á su cabe— 
cera. Esta, denominada también simplemente Tam- 
bo, se encuentra sit. á 28 kms. de Urubamba y 
3,030 m. de a. Minas de plata y plomo. En un ce- 
rro que se levanta en sus inmediaciones se encuen- 
tran las famosas ruinas preincaicas bastante bien con- 
servadas de fortalezas y otros edificios con sus ca- 
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lles, patios y plazas, todo de piedras enormes é irre- 
gulares, pero perfectamente ajustadas sin necesidad 
de argamasa alguna. La tradición atribuye todas es- 
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tas obras á Ollanta, que se sublevó contra Huayna 
Capac. V. OLLANTA. Lit. 

OLLAO. (Etim.— De ollado.) m. Mar. Véase 
OLLADO. 

OLLAP. Geog. Isla de Micronesia (Oceanía), 
arch. de las Carolinas. grupo de los Mártires ó Ta- 
matam. Es la más septentrional del grupo. 

OLLAR. m. Cada uno de los dos orificios de la 
nariz de las caballerías. 

Onzar. (Etim.—De olla.) adj. V. PIEDRA OLLAR. 

OnLak. v. n. Chile. En el juego de la chueca, 
revolver la olla, ó escarbar con los palos alrededor 
de la bola los dos combatientes tocándola y meneán- 
dola, mientras esperan la voz de salida. En esta 
acepción, olla parece también confusión con %o0ya. 

OLLares (Santa María DE). Geog. V. SANTA 
María DE OLLARES. 

OLLARIUM. (lat.) Antig. V. Ona. 

OLLAS. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Jalis- 
co, mun. de Jilotlán de los Dolores;.60 h. 

Onzas (Las). Feog. Cas. de la prov. de Murcia, 
mun. de Cartagena. 

OLLASTRA SIMAXIS. (Geo. Pobl. de Cer- 
deña, prov. de Cagliari, dist. de Oristano, á 2 kms. 
de la rib. izq. del Tirso: 900 h. 

OLLATO. m. Bof. En Nueva Barcelona llaman 
así al Lecytris Ollaria. 

OLLATÚN. Geoy. Ald. y hac. del Perú, depar- 
tamento de Lambaveque, prov. de Chiclayo, dist. de 
Saña; 120 h. 

OLLAURI. (ey. Mun. de la prov. de Logroño, 
que consta de 255 e. y albergues y 706 h. Se com- 
pone de la villa de su nombre y de 79 e. y alber- 
gues aislados. Corresponde al p.j. de Haro, dióce- 
sis de Calahorra. Está sit. en terreno montañoso, 
bañado por el río Zamaca, cerca de San Asensio; 
produce aceite, cereales, frutas y vino. Hasta fines 
del siglo xr formó parte de Briones. 

OLLAZA. f. aum. de OLLA. 

A CADA OLLAZA SU COBERTERAZA. ref. que explica 
que á cada cosa se le ha de dar aquello que le co- 
rresponde ó que ha menester. 

OLLAZO. m. Golpe dado con una olla. 

OLLCA. Geo. Monte volcánico de Bolivia, de- 
partamento de Potosí. 

OLLE ú OLE. m. Vocablo de origen tamul, 
empleado para designar las hojas de la palmera, es- 
pecialmente preparadas, sobre las cuales los indivi- 
duos de ciertos pueblos del Asia meridional (Tibet, 
Birmania, Siam, Cambodge) escriben sus libros. La 
Biblioteca Nacional de París posee más de un millar 
de esta clase de libros, que contienen textos palis, 
sánscritos, indios, tamules, cambodgianos, birma- 
nos y siameses. 

OLLÉ. (Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. del 
Eure y Loir, dist. de Chartres, cant. de Illiers; 500 
habitantes. Es cuna del filósofo Saint-Tellier. 

Oré (MeLcuor). Biog. Religioso escolapio, espa- 
ñol, n. en Barbastro en 1837 y m. en Zaragoza en 
1904. En 1851 ingresó en las Escuelas Pías. Fruto 
de su bien cultivado talento fueron las obras que 
dió á luz: Vueva teoría completa sobre las relaciones 
numéricas de los sonidos que componen la escala mu- 
sical (Zaragoza, 1879), Gramática latina (2.* ed., 
Zaragoza, 1881), Método de lectura, dividido en tres 
partes (Zaragoza, 1881); Relaciones numéricas de los 
sonidos de la escala musical, y Estudios sobre el canto 
tlano, dos series de artículos que publicó en la Re- 
vista Calasancia (Madrid, 1888-89). Fué profesor en 
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Fraga y Barbastro, rector del Colegio de Sos y más 
tarde consultor y asistente provincial y secretario 
del reverendísimo padre general. Dejó varios manus- 
critos. 

OLLk (SantiaGo). Biog. Religioso escolapio, espa- 
ñol, n. en Pamplona en 1865. Después de cursada 
la carrera en el Colegio Central de León, fué desti- 
nado á Cuba y nombrado director del internado del 
Colegio de Camagiiey, cuyo rectorado desempeña 
actualmente (1919). Es autor de la Historia de aquel 
Colegio (Habana, 1908). debiéndosele, además, va- 
rios discursos, así sagrados como académicos; es 
notable la oración fúnebre pronunciada cuando el 
fallecimiento del primer presidente de la República 
cubana, 

Orué-Laprrune (León). Biog. Filósofo francés, 
n. en París el 25 de Julio de 1839 y m. en la mis- 
ma ciudad el 13 de Febrero de 1898. Ingresó como 
alumno en la Escuela Normal Superior en 1858, sa- 
liendo en 1861 con el diploma de agregado en letras 
y siendo nombrado el mismo año profesor de filoso— 
fía del Liceo de Niza. En 1864 obtuvo la agrega— 
ción en filosofía y pasó al Liceo de Douai, en 1868 
al de Versalles, en 1871 al de Enrique IV, en París, 
y en 1875 á la cátedra de filosofía dogmática de la 
Escuela Normal. En 1880, ya en edad provecta, se 
doctoró en filosofía, leyendo dos tesis importantes: 
La certitude morale (2.* ed., 1893), y De Aristote- 
leae ethices fundamento. Hallándose en Bagnéres-de- 
Bigorre cuando fueron expulsados los carmelitas, 
firmó la protesta contra esta medida del Gobierno y 
sufrió temporalmente la separación de su cátedra. 
Un año antes de su muerte, en 1897, sucedió á Va- 
cherot en la Academia de Ciencias Morales y Polí- 
ticas. Infuyó en muchos filósofos contemporáneos de 
Francia, y especialmente en sus discípulos Blondel 
y Delbos. En 1870 la Academia le premió su obra 
La Philosophie de Malebranche, y escribió, además: 
Essai sur la Morale d'Aristote (París, 1881), La 
Philosophie et le temps présent (París, 1890), Les 
sources de la paiz intellectuelle (París, 1892), Le 
prix de la vie (París, 1894), Ce qu'on va chercher a 
Rome, opúsculo (París, 1895); De la responsabilité 
de chacun devant le mal social, vibrante conferencia 
dada en Marzo de 1895 en el Comité de defensa y 
progreso social; De la virilité intellectuelle (París, 
1896), Eloge du P. Gratry (París, 1896), Vacherot 
(París, 1898), y las obras póstumas 7'%eéodore Jouf- 
froy (París. 1899), La vitalité chrétienne, con prólo- 
go de Jorge Goyau (París, 1901), y La raison et le 
rationalisme, resumen de sus lecciones de 1896-97, 
con prólogo de Víctor Delbos (París, 1906). OrLéE- 
Larrune defiende el espiritualismo cristiano y es 
uno de los pensadores franceses más originales del 
siglo xix. Sin las vacilaciones de los eclécticos de 
la escuela de Cousin y sin los compromisos pan- 
teístas del idealismo de procedencia germánica, su 
doctrina revela concepción elevada de la naturaleza 
humana y de los fines supraterrenos. Entusiasta de 
la certeza moral, busca en la aproximación de la 
creencia y la ciencia de las necesidades religiosas 
y de las representaciones intelectuales la solución 
de los problemas fundamentales de la filosofía. Re= 
cuerda á veces las máximas socráticas de la iden- 
tidad de la virtud y del saber, penetradas por el - 
cristianismo al afirmar que es necesaria la actitud - 
previa afectiva Óó pureza del corazón para sondear 
las verdades supremas. Existen para OLLÉ-LAPRUNE - 
principios substraídos directa ó indirectamente á la 
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voluntad libre, que se imponen al espíritu á pesar 
suyo; existen igualmente conclusiones definitivas, 
lo cual permite establecer que la filosofía, aunque 
accidentalmente progresiva, es inmutable en sus 
fundamentos y en su cúspide. 

Bibliogr. De los numerosos artículos que se pu- 
blicaron á raíz de su muerte, merecen especial 
mención el de Bazaillas. en la Xevue des Deux Mon- 
des (Noviembre de 1893). y los estudios de Blon- 
«lel, Leon Ollé-Laprune (1899); Bontroux, Vie el 
Oeuvres de L. Ollé-Laprune, en la Revue de Philoso- 
phie y en las Sesiones y Trabajos de la Academia de 
Ciencias Morales y Políticas (1905); Delbos, L. Olte- 
Laprune et son enseignement a 1' Ecole Normale, en 
la misma revista (1906); Fonsegrive, L. Olé-La- 
prune. L'homme el le penseur (París, 1912). 

OLLECH (Carios Roponro). Bioy. General 
prusiano, n. en Graudenz y m. en Berlín (1811- 
1854). En 1828 ingresó en el ejército y fué profesor 
en varias academias militares; en 1849 hizo. como 
capitán, la campaña de Baden; en 1853 entró en el 
estado mayor de la 13.* división, y en 1855 en el 
gran estado mayor, en donde se le encargó la direc- 
ción de la sección histórica de la guerra. Desde 1857 
jefe de sección del estado mayor; en 1858 fué ascen- 
dido á teniente coronel, y en 1860 á coronel, y 
cuando la coronación del rey Guillermo 1 se le con 
cedieron títulos de nobleza. Jefe de una brigada en 
la campaña de 1866, recibió una herida deimportan- 
cia. En 1870 fué general de infantería, director de 
la Academia de Guerra y presidente de la comisión 
«lle estudios y en 1877 gobernador de la casa de in- 
válidos.- Entre sus escritos de historia militar. cítan- 
se: Historische Entwickelung der tarktischen Uebungen 
der preussischen Infanterie (Berlín, 1848), Die leichte 
Infanterie der franzósischen Armeée (Berlín, 1856), 
Friedrich der Grosse von Kolin bis Leuthen, Dev Feld- 
ug der Nordarmee im Jahr 1813, en Militúrmochen- 
blatt (1859-65); Friedrich d. Gr. und die Kadette— 
maustalten (1862), Friedrich d. Gr. und der Priede zu 
Hubertsburg (1863). Gesch. des Berliner Invaliden— 
hauses (1885), y Geschichte des Feldzugs von 1815 
(Berlín, 1876). 

OLLEJO. m. HoLzeJo. 

OLLENDORFF (Enrique G.). Bioy. Lingiiis- 
ta alemán, n. en Rawitz (Polonia prusiana) en 1803 
y m. en París en 1865. Fundó un método ó sistema 
para aprender las lenguas vivas, que tantos proséli- 
tos tuvo en su tiempo (pensemos, por ejemplo, que 
su primera eplicación, que fué al estudio del ale— 
mán. obtuvo en poco tiempo 24 ediciones y 18 la 
inglesa que le siguió en orden); se funda, según 
el mismo autor, en el principio de que cada pregun- 
ta lleva consigo, casi por completo, la respuesta 
que debe ó quiere darse. La pequeña diferencia que 
existe entre la pregunta y la respuesta. se explica 
siempre en la lección antes de aquélla. El discípulo, 
pues, no experimenta la menor dificultad, ni para 
responder ni para dirigirse á sí mismo iguales pre- 
guntas. Esta paridad entre la pregunta y la res- 
puesta tiene otra ventaja: cuando el maestro enun— 
cia la primera. hiere el oído del discípulo, quien, 
naturalmente, tiene mayor facilidad para reproducir 
los sonidos por sus propios órganos. Ni el maestro 
ni el discípulo pierden el tiempo: el uno lee la lec 
ción, el otro continúa con sus respuestas; el uno 
<orrige. el otro presta su asistencia respondiendo. 
Cada lección está ligada á la precedente por una 
palabra ó un principio gramatical del cual el discí- 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XXXIX. — 7f5. 


1185 


pulo conoce de antemano la necesidad, ve el sitio y 
desea entrar en posesión. Esto excita continuamen= 
te la curiosidad y une aún mayor interés al estudio. 
Además, la frase se desenvuelve bajo las tres for 
mas: interrogativa, negativa y positiva, de tal ma- 
nera, que el discípulo no hace más que volver á 
tomar el primer principio de que ha partido, aña- 
diéndole siempre palabras y principios nuevos, hasta 
llegar á adquirir un conocimiento perfecto de la len- 
gua que estudia. El método OLLENDORFE ha sido 
algo reformado y modernizado por Benot. 

OLLENROTH (Cartos Francisco). Bioy. Mé- 
dico alemán, n. en Guben y m. en Berlín (1770- 
1830). Entró en el cuerpo de Sanidad militar, don- 
de alcanzó los más altos empleos, y escribió: Beo- 
dachtung einer wichtigen Kopfverlelzung welche durch 
in Trepanation und die Entfernung von vierzehn Kno- 
chensticken glúcklich geheilt wurde (1800), Beovacti—= 
tung cines eingeklenmten ver wachisenen Netadarm— 
bruchs, mit zerrissenem Darm, der durch die Ope- 
ration innerhalb acht Wochen wollkommen geheile 
worden ist, y Won zweiylicklichen Steinoperation 
durch den Seitenschnitt an einem Menschen iwobei 
viele Steine, und das zweite Mal ag leich eine ganze 
Kornáhre aus der Dlase gezogen wurden. 

OLLER (Bervarno). Bioy. Escritor y religioso 
carmelita, español, n. en una casa de campo á una 
legua de Manresa y m. hacia elaño 1390. En 1375 
sucedió á fray Juan Ballester como prior general. 
y cuando el cisma entre Urbano VI y Clemente VII 
se declaró por éste, quedando de hecho general de 
la orden ó por lo menos de la parte de ella adicta á 
Clemente VIT, mientras que Urbano VI había nom- 
brado para este cargo á fray Melchor de Bolonia. 
OLuer regaló á su convento de Manresa la cabeza de 
san Urbano, papa y mártir, Escribió: De Successione 
in titulatione et confirmatione Ordinis B. Maviae de 
Monte Carmelo, obra esta que le atribuye Launoy, 
aunque sin nombravle; De ordinis sui origine liber 
unus ad Urbanum VI (Venecia, 1507). é le de In- 
maculata Conceptione Beatae Virginis Mariae, liber 
singularis. 

Onuer (Francisco bu Paura). Bioy. Escritor y 
periodista español, n. en Barcelona en 1850. Estu— 
dió la carrera de derecho en su ciudad natal, licen— 
ciándose en 1874, Militó en el partido tradicionalis- 
ta, dándose á conocer por sus escritos de carácter 
apologético de la causa de don Carlos, llegando á ser 
un publicista tan fecundo como dotado de una acti- 
vidad infatigable. Dentro del periodismo fundó y 
dirigió los semanarios Lo Crit de lu Patria, Lo Crit 
d'Espanya y la ilustración El Estandarte Real. que 
vieron la luz en Barcelona. Desde el último tercio 
del siglo x1x reside en Buenos Aires, en donde don 
Carlos, primero, y don Jaime, después, le nom- 
braron su representante en la República Argen— 
tina. En dicha capital ha publicado y dirigido un 
semanario político titulado El Legitimista Español y 
una revista patriótica España, ambos ilustrados. Ha 
publicado, en dos tomos, un Álbum de personajes 
carlistas y. entre otras obras, La España carlista, 
que fué traducida al francés con el título de L' Es- 
pagnue.carliste, por el marqués de Wad-Ras. y Ra- 
millete de fores republicanas, que ha alcanzado varias 
ediciones. 

Ornuer (José). Biog. Poeta panameño, n. en la 
isla de Tabogá en 1882. Niño aún comenzó á culti- 
var las letras y bien pronto se dió á conocer por sus 
inspiradas composiciones publicadas en las princi- 
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pales revistas de su patria. Es también un notable 
prosista. 

OnLer (Puro). Biog. Escultor español del si- 
glo xv. Trabajó en la catedral de Barcelona hacia 
1442 por el jornal de 4 sueldos y 6 dineros, según 
se lee en los libros del archivo. Un documento exis- 
tente en el Archivo de la Corona de Aragón hace 
referencia al sepulero que muchos años antes había 
labrado en Poblet para Fernando Í el de Antequera, 
por encargo del hijo de este monarca, Alfonso de 
Aragón. El documento citado, digno de transcrip- 
ción completa, dice así: «Lo Rey—Venerable abat. 
Nos trametem aquíá P. Oller ymaginaire portador 
de la present, per veure regonexer e fer les coses 
necessaries per lo monument ó tomba del cors del 
Senyor Rey pare nostre de gloriosa memoria, per 
cons pregan que loy endrecets e li bastregats alguna 
cosa per les messions que haura á fer entre partir de 
sa casa, venir aquí e tornarsen. Certificant vos nos 
complaurets. Dada en Tortosa sots nostre segell 
seoret á XXI dies de Janer del any MCCCCXVII. 
Rex Alfonsus.—Dominus Rex mandavit —mihi— 
Paulo Nicholai. — Al Venerable Religios et amat 
conseller e almoyner nostre fr. Joan abbat del mo- 
nestir de Poblet.» En 1420 empezó á esculpir el 
gran retablo de la catedral de Vich, en medio del 
cual se hallan superpuestas las estatuas de San Pe- 
dro y de la Virgen, flanqueadas por 12 relieves 
figurando escenas de la vida del santo y de la vida 
de María colocados á su vez sobre una peana ele— 
vada. 

OnzEr (RararL). Biog. Escritor y religioso jesuí- 
ta. español, n. en Palma de Mallorca y m. en Ciu- 
dadela (1566-1621). Fué profesor de retórica, 
teología y filosofía en varios colegios de la orden, 
y publicó numerosas obras, entre las que citaremos: 
Indice de las cosas más notables que se hallan en las 
cuatro partes de los Annales y las dos de la historia 
de Jerónimo Curita, cronista del reino de Aragón (Za- 
ragoza, 1604). de la que se hicieron varias ediciones, 
y Rhetoricae Institutiones, dividida esta última en 
cuatro libros. 

OnLer (Simón). Biog. Nombre de un supuesto 
caudillo de una insurrección ocurrida en Barcelona 
en el siglo x1v y durante el reinado del rey Pedro II 
de Cataluña y IV de Aragón. Según la tradición, el 
monarca hizo prender á OrLer y, colocado dentro 
de ung jaula de hierro, le hizo pasear por todas las 
principales villas de Cataluña, expuesto á la befa 
pública. Lo cierto y positivo es que en Barcelona 
existe la calle llamada Simón Oller, en el casco an- 
tiguo, y que desemboca en la calle Ancha. En la 
Edad Media esta calle se llamó de la Carnicería de 
ln Sorts, según se lee en la Rúbrica, de Bruniquer. 
Víctor Balaguer, en sus Calles de Barcelona (t. II, 
Barcelona, 1866), dice que seignora cómo, de dónde 
y de guién tomó el nombre esta calle. En un Dietari 
de Barcelona se lee que á los 21 de Junio de 1358 
fué ahogado en el mar, por sentencia del rey, un tal 
Ramón Marquet, autor de la muerte de Ramón de 
Sant Vicens, asesinado por el primero en la casa de 
March del Castanyer, en la calle de Simón Oller, 
del cual asesinato era cómplice dicho Ramón Mar- 
quet, y como parece que el supuesto OLLER se rebe- 
ló contra el rey en época muy posterior á la ejecu— 
ción de la sentencia contra Ramón Marquet, no es 
temerario afirmar que, existiendo la calle de su nom- 
bre mucho antes de la tal rebelión, existe confusión 
sobre tal personaje. 
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OnLeR Y Biosca (ANTONIO). Biog. Orgamista y 
compositor español, n. en Tarrasa en 1805 y m. en 
Sabadell en 1877. Hizo sus primeros estudios de 
música en Montserrat, y en 1823 pasó á Igualada de 
organista y maestro de capilla. Después fué sucesi- 
vamente primer fagotista del teatro Principal de 
Barcelona, y, por oposición, de la Real Capilla de 
Madrid (1828-29) y bajo de capilla y salmista de la 
catedral de Toledo (1829-32), etc. Fué también 
bajo de la Real Cámara, maestrino del Teatro del 
Circo de Madrid, maestro de coros de la Real Aca— 
demia de Música y Declamación, y de solfeo del 
Seminario de la Concepción. En 1857 estuvo de 
maestro en Montserrat (el primer seglar que lo fué), 
y de allí se trasladó á Tarrasa para ocupar la pla- 
za de maéstro y organista de su parroquial, pa- 
sando con iguales cargos á Sabadell en 1870, los 
que desempeñó hasta su muerte. Las principales 
piezas de música que escribió consisten en tres 
grandes misas de requiem, tres seguentias, una sal- 
ve, una Regina Coeli, y un oratorio, Mi manto de 
una virgen. 

OunLeR Y BurGurTE (RaArarL). Bioy. Escritor es- 
pañol, n. en Valencia y m, prematuramente en Ma- 
drid á consecuencia de un accidente (1852-1871). 
Desde su infancia llamó la atención de sus profeso 
res por la precocidad de su talento, y dejó escritas 
gran número de comedias y de poesías líricas que le 
hubieran dado un nombre de primer orden en nues- 
tra literatura. 

OnLerR y Cestero (Francisco). Biog. Pintor, n. em 
San Juan de Puerto Rico el 17 de Junio de 1833. 
Estudió dibujo y pintura en su ciudad natal, y en 
1849 pasó á Madrid á estudiar pintura con Federico 
de Madrazo. en la Escuela de San Fernando. Tras- 
Jadóse en 1857 á París y fué, durante tres años, 
discípulo de T. Couture, y luego de Courbet, si- 
guiendo la escuela de éste como pintor realista. Más 
adelante se hizo impresionista, siguiendo la escuela 
de Manet y Pizarro. Sus principales obras son las 
siguientes: Las tinieblas (Salon de París, 1865), Un 
boca-abajo en una hacienda de Puerto Rico, Carga de 
Treviño, adquirido por S. M. Alfonso XII (Salon de 
París); Una chula, un café y media tostada, adqui- 
rido por la infanta doña Isabel de Borbón; /nterior 
de Nuestra Señora de Lowrdes. Interior del Palacio 
de Alcañices, efecto de luz: Un cesante (Salon de 
París); El almuerzo del pobre, El almuerzo del rico, 
¿Dónde están los artistas?, paisaje; La sorpresa, pai- 
saje; Su retrato (Salon de París), Un nido á la som- 
bra de un árbol, paisaje, y El velorio. En 1883 cele- 
bró en Madrid una exposición de sus obras, en la 
que figuraban algunos de los cuadros relacionados an- 
teriormente. y, además, los siguientes: retrato ecues- 
tre de Alfonso XII, retrato de los generales Contre- 
ras, padre é hijo; del general Castillo, de una hija 
de Sagasta, y del general Moriones. En Puerto Rico, 
entre el gran número de retratos ejecutados por este 
pintor, figuran los de los hombres notables del país. 
que están en el Ateneo de Puerto Rico. y los de 
los gobernadores norteamericanos, en el palacio de 
Santa Catalina, residencia del gobernador. Fundó, 
en diferentes épocas, escuelas gratuitas de dibujo y 
pintura, haciendo en ellas multitud de discípulos. 
Fué agraciado por el rey Amadeo de Saboya con el 
título de pintor de su real cámara, y por Alfonso XIT 
con la cruz de caballero de la real y distinguida 
orden de Carlos TIT. y, más tarde, con la de comen- 
dador de la misma orden. 
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Ocuer y Ferrer (Francisco). Biog. Médico es- 
pañol, n. en San Vicente dels Horts (Barcelona) y 
m. en San Juan de Puerto Rico (1757-1831). Es- 
tudió en Barcelona y en Cádiz, y fué cirujano de los 
reales guardias walonas desde 1779 hasta 1783. Se 
halló en el sitio de Mahón, fué cirujano mayor de la 
isla de Santo Domingo, pasando luego al Hospital 
militar de Puerto Rico con el mismo cargo. Prestó 
relevantes servicios é introdujo la vacuna en Puerto 
Rico, vacunando por su propia mano á 30,000 per- 
sonas. 

OnLer y Moracas (Narciso). Biog. Novelista es- 
pañol, n. en Valls en 1852. Estudió el bachillera- 
to y la carrera de derecho en Barcelona, licencián— 
dose en 1873 y ganando por oposición en 1875 una 
plaza de oficial de secretaría de la Diputación pro- 
vincial de la misma ciudad, 
en la que había fijado su re- 
sidencia, frecuentando la 
peña literaria que en el ca- 
fé de Francia constituían 
varios literatos catalanes 
y mallorquines en aquella 
época. OLLER y MoraGas 
tuvo sus primeras preferen- 
cias para la literatura cas- 
tellana, en la que empezó 
á escribir sus impresiones 
en prosa y verso, colabo- 
rando en los semanarios 
La Miscelánea, El Siglo Li- 
terario y El Tío Camueso, 
en donde usó el seudóni- 
mo de Plácido, mientras en 
el periódico satírico La Bomba acreditó durante va- 
rios años el de Espoleta. Enrique Freixa, que des- 
pués fué director de La Vación, de Buenos Aires, y 
Joaquín Riera y Bertrán, el popular novelista, poeta 
y dramaturgo catalán, eran en aquella época compa- 
ñeros de oficina de OLER Y MoraAGas, y ellos, junto 
con José Ixart (V.). que era primo de OnLerR y Mo- 
RAGAS, presentaron á éste en 1877 á la peña de lite- 
ratos catalanes que por entonces se reunía en el 
Café Español de la Plaza Real. Eu el mismo año 
concurrió OLLER Y MorAGaAs por primera vez al ban— 
quete que anualmente se celebra en honor de los 
escritores premiados en los Juegos Florales de Bar- 
celona, y que en aquel año presidió el general Ros 
de Olano. Tocóle 4 Oner y MoraGas estar sentado 
entre el historiador Coroleu y el filólogo Balari, y 
vió con sorpresa que todos los comensales brindaban 
ó leían algún trabajo literario original, y él, consi- 
derándose á sí mismo como una nota discordante en 
tal asamblea de ingenios, aunque tal reunión le pare- 
ciese muy excelente y grata, «le int=resó, escribe 
él mismo, tanto lo que allí se dijo ó leyó. que hizo 
propósito de no faltar á ninguna de las sucesivas, 
apoderándose desde luego de su ánimo el deseo de 
escribir algo en lengua catalana que le permitiese 
no sentarse más en mesa tan grata, en calidad de 
intruso». 

Desde entonces, Oruer Y Moracas fué acogido 
muy cariñosamente en la redacción de La Rennizen- 
sa, en cuya revista inauguró sus tareas periodísticas 
en lengua catalana, publicando en la misma unos 
artículos sobre Las Arts en la Boaposicióo de París 
(1878), que tirmaba con las letras O. Y., iniciales 
de su apellido y del de Yxart, en colaboración del 
cual los escribía. Siguió un trabajo del propio OtLer 
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Y Moragas titulado Quatre mots sobre la policía ur- 
bana y oruat de Barcelona, inspirado por el contraste 
de lo que en tal materia viera en París y veía en 
España. En los Juegos Florales de 1878 se había 
ofrecido un premio á la mejor novela de costumbres 
agrícolas, y OLER Y MoraGas. junto con Ixart, ju- 
garon á Guimerá, que era secretario del Jurado, la 
broma de mandar al concurso, con letra desconocida, 
una novela satírica, humorística, de un género mitad 
rabelesiano, mitad quevedesco, pero rebosando inge- 
nio y malicia coprónica, que si no obtuvo el premio, 
por razones fáciles de adivinar, hizo reir, y no poco, 
al severísimo Jurado. 

Al regresar de París, OLER y MoraGas leyó por 
vez primera una obra de Zola, Une page d'amour, 
y el poema Evangelina, de Longfellow, que fueron 
las causas determinantes de su vocación literaria. 
Comprendiendo, con intuición exacta, que ni en uno 
ni en otro libro triunfaba por entero la imaginación, 
ni la invención de tipos convencionales ó falsos, y 
que en ellos los hombres aparecían de carne y hueso, 
y que eran extraídos de unas muchedumbres muy 
humanas, y que sentían, hablaban y obraban como 
tales, supo OLLER y Moracas gustar toda la poesía 
reflejada en las múltiples situaciones que tales obras 
ofrecen, como extraídas de la realidad y sin las náu- 
seas de un feroz y crudo realismo. Todo el problema 
quedó reducido, para el futuro autor de La febre 
Por, á dar en la vena poética que ciertas realidades 
ofrecen y á presentarla interesante y verosímil á los 
ojos del lector. Y el primer fruto de tal resolución 
fué el libro Croguis del natural (1879), escrito, se= 
gún declaraba modestamente su autor, «con el ex— 
clusivo objeto de poseer un título, bueno ó malo, 
que le quitara el carácter de intruso en los futuros 
banquetes de los Juegos Florales». 

Los Croguis del natural fueron una verdadera re— 
velación de las condiciones excepcionales de nove= 
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lista que reunía OLER Y Moracas. Observador sa- 
gaz, temperamento estudioso é infatigable. dotado 
de un espíritu de humorismo siempre ingenioso y 
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siempre con ribetes de aristocrática finura, OLLER Y | 


Moracas ha triunfado plenamente en el campo de la 
novela porque ha: acertado, como pocos autores lo 
consiguen, la misión de instruir deleitando y de co- 
rregir sin ceños ni pesimismos. 

Prosiguió desde 1880 su colaboración asidua á 
las revistas La Renaizensa, La Itustració Catalana, 
El Eco de Valls, La Veu de Catalunya y otras, y 
desde los Juegos 'lorales de Barcelona de 1880, que 
laurearon su novela Sor Sanza, como también su 
Isabel de Galcerán (1882) y su Vilaniu, hasta que 
en 1912 le adjudicaron el premio Fasthenrath por 
su Pilar Prim, su producción ha sido abundante y 
copiosa, no ciñéndose sólo á la novela catalana, sino 
que ha traducido ó arreglado para la escena las obras 
más selectas del teatro italiano, inglés, ruso y po= 
laco. La importancia de la labor de OLLer y Mora- 
Gas se infiere del empeño con que las literaturas 
extranjeras han vertido sus principales obras. ya 
que en francés, inglés, italiano, alemán y ruso se le 
lee ávidamente, merced á las versiones de Alberto 
Savine, Isaac Pawlosky, Goran Bjorkman, Vogel, 
Fasthenrath y Sugneri. En castellano ha merecido 
que se emplearan en traducirle autores como Pere- 
da, Enrique Gaspar, Felipe B. Navarro, Luis Al- 
fonso y Magín Morera, lo cual demuestra que cuando 
el fondo de la obra tiene un valor real y positivo, es 
poco menos que indiferente la lengua original en 
que se escribe. 

Después de sus novelas La Pupallona (1883), 
TPescanya pobres (1884), y Vilaníw, dió en 1890 su 
Fevre Por, la más trascendental y mejor planeada de 
sus novelas. Dijo Melchor de Palau en sus Áconteci- 
mientos literarios Madrid, 1892), á propósito de la 
aparición de este libro: «Al anuncio de que Emilio 
Zola se proponía escribir Z' Argent, obra basada en 
los negocios bursátiles, el novelista catalán Narciso 
Oller, recelando que pudiera tildársele de plagiario, 
adelantó la publicación de su Febre d'or, de análogo 
asunto, lanzando el tomo primero en 1890, hecho lo 
cual, y en virtud de las leves que rigen en la cons- 
trucción de la novela moderna. no se consideró obli- 
gado á igual premura, pues nos dió los segundo y 
tercero con sendas intermitencias de un año.» 

Notemos que Zola y Oner y MoraGas, aunque 
con finalidades y procedimientos muy diversos, son 
hijos de un mismo ambiente, nacidos en una época 
misma, con aspiraciones semejantes tocante á escue- 
la ó factura, y tratando idéntico asunto, no elegido 
á voluntad. sino impuesto por el punto de vista des- 
de el cual Zola y OLER Y Moracas miran la nove- 
la, sus fines y sus medios, ofrecen una semejanza en 
globo, á manera de una resultante inevitable. Pero 
hay enormes diferencias entre la labor de uno y 
otro, que demuestran claramente que el realismo en 
el arte puede llegar á ser una mera ficción, y que la 
personalidad del autor, por mucho que quiera ocul- 
tarse Ó desaparecer, es el elemento primordial de 
toda labor artística. Entre el novelista francés y el 
catalán media tanta ó mayor diferencia que la que 
hay entre París y Barcelona, pues Zola explota el na- 
turalismo para imponernos sus ideas, nos pinta una 
sociedad á su capricho. y de cuando en cuando. 
ante el temor de que el lector le diga esto es falso, le 
muestra un montón de basura, que podrá ser verda- 
dero, pero jamás será bello, ni digno de ser desecri- 
to, ni expuesto á las miradas de un público decoro 
so. Podrá carecer OLter y Moracas de las dotes 
extremas y llamativas de Zola: ni vuela tan alto ni 


OLLER 


se complace en revolcarse en el fango, salpicando al 
descuido á los lectores. Los personajes de OLLkErR Y 
Moracas no tienen tan desarrollado el instinto de la 
animalidad, ni se ostentan tan simbólicos; es más 
realista, menos personal y, por tanto, á veces menos 
poeta. Sorprende una escena y se posesiona de ella 
con la prontitud de estas maquinillas instantáneas de 
fotografiar, que ni enfocar siquiera necesitan. 

A las novelas citadas siguieron La hogería (1899) 
y Pilar Prim (1905), mostrando en todas ellas el 
mismo arte, la misma exquisitez de sentimientos y la 
misma fidelidad de observación. OLER Y MORAGAS 
ha enriquecido la literatura catalana sintetizando en 
un individuo los vicios sociales de una generación, y 
supó separar hábilmente las erudezas morbosas, pro- 
pias para una mesa de anfiteatro de disección, de las 
manifestaciones espontáneas de dolor ó júbilo del co- 
razón humano. Y esto lo consiguió escribiendo no- 
velas pensadas muy detenidamente, desarrolladas 
con una habilidad que pocos maestros logran, y co- 
municando un interés siempre creciente á las mis- 
mas. En la descripción y en el diálogo es quizá don- 
de rayó á mayor altura. Carlos de Fortuny, en su 
estudio La novela catalana, dice de OLER Y Mora- 
GAS: «Su temperamento de poeta lo conduce á una 
observación minuciosa, que con toda naturalidad 
presenta después en forma de problema, que siempre 
quiere que alcance la altura de tesis trascendental, 
y todo esto lo desenvuelve tranquilamente y sin con- 
mociones hondas, hasta llegar al fin. La usura, el 
manicomio, la murmuración detractora, la fiebre de 
oro como proceso patológico, el usufructo coartador, 
y muchos otros aspectos de la vida social, han sido 
objeto de sus estudios, y en todos ellos ha consegui- 
do sin grandes esfuerzos llevar al espíritu del lector 
una convicción firme, sin argumentaciones pesadas 
ni inoportunas controversias.» 

A las novelas y libros ya enunciados de OLLER Y 
Moracas hay que añadir-las colecciones de cuadros 
y escenas de costumbres rurales y ciudadanas, Vo- 
tas de color (1884), De tots colors (1891), Figura y 
paysatge (1892). Rurals y urbanes (1896), y 41 lla- 
pis y úla ploma (1918). Ha traducido, además, La 
desconsolada, novela francesa de Benjamín Barbé; las 
Memorias C'un nihilista, de Isaac Pawlosky; Un 
llibre trist, de Tolstoi, w los Poemets en prosa, de 
Iván Turguenefr. 

Para el teatro ha hecho arreglos ó versiones de di- 
versos autores, reuniendo varias comedias y monó-— 
logos con el título de Teatre 4'aficionats. Ha tradu- 
cido, además, en prosa catalana: Com les fulles, co- 
media del italiano Giacosa; Tristos amors, y Lo més 
fort, del mismo; Papá ministre, de Rovetta; El vano, 
El sorrut benefactor, y L'avar, de Goldoni; Lo darrer 
hoste. de Schmidt; La senyora X, drama francés de 
A. Bisson; La gropada, drama ruso de Ostrovosky; 
Lo pa C'altri, drama de l. Turgueneff; Lo mort en 
vida y Los fruyts de la ciencia, ambos de Tolstoi; 
Los corbs, drama de E. Becquer, y La obra del odi, 
también de Pawlosky. . e 

Bibtiogr. Carlos de Fortuny. La novela cutalana 
(Barcelona, 1912); Melchor de Palau, Acontecimien- 
tos literarios (Madrid, 1892): Alberto Savine. La 
littérature catalane a 1 Espagne (París, 1888); Arturo 
Masviera, Zriunfantes y olvidados (Barcelona, 1912); 
Fitz Maurice-Kelly, Historia de la literatura española 
(Madrid. 1905); padre Ladrón de Guevara, S.J.. Vu- 
velistas buenos y malos (Madrid. 1910); doctor Juan 
Fastenrath. Literatura catalana (Colonia. 1899): 
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Everardo Vógel, Estudios sobre la novela catalana 
(Halle, 1902); Schúedel, Za literatura catalana con— 
temporánea (lansbruck. 1906). Pueden verse tam- 
bién muchos estudios críticos de Juan Sardá, R. D. 
Perés, Enrique Gaspar, Felipe B. Navarro, Luis 
Alfonso, Enrique Freixa y otros muchos, publicados 
en La ZTlustración Española y Americana, La Revista 
Contemporánea, La España Moderna, Mercurio, La 
Lectura, y La Nación, de Buenos Aires. 

Orter y PabroL (SaLvaDor). Biog. Arquitecto 
español, n. y m. en Barcelona (1871-1907). Cursó 
en su ciudad natal las carreras de arquitectura y de 
derecho, que terminó en 1898, estableciéndose des- 
de luego y trabajando con preferencia en la cons- 
trucción de edificios de carácter religioso. Lutre 
ellos figuran el convento y escuela agrícola de Co- 
breces (Comillas), el convento de padres carmelitas 
de Arenys de Mar (Barcelona), el de los padres 
franciscanos de Teruel, el de padres carmelitas de 
Zaragoza, y el proyecto y comienzo de las obras de 
la iglesia de los padres franciscanos de Barcelona. 
Se le deben también el proyecto de la iglesia y con- 
vento de los padres carmelitas de Barcelona, así 
como el del santuario dedicado á la Sagrada Familia 
en la cumbre del Montseny (Plá del Espinal). Res- 
tauró la iglesia de los padreg camilos de Barcelona 
y amplió el santuario de los mismos en San Julián 
de Vilatorta (Vich). Entre las construcciones de ca- 
rácter civil, se le deben, además de varios chalets 
y hoteles de lujo,'la restauración del Círculo Lírico 
y del Teatro Nuevo, de Barcelona, lo propio que 
la de las Casas Consistoriales de Centellas. Dirigió 
también la construcción del gran Hotel de Palma de 
Mallorca. V'ué secretario de la Asociación de Arqui* 
tectos de Cataluña y arquitecto municipal de la villa 
de Centellas. Asistió como delegado de los arquitec- 
tos de Cataluña al Congreso de Arquitectos celebra- 
do en Londres en 1906, y fué fundador y primer 
presidente del Instituto Catalán de Sordomudos de 
Barcelona. Era caballero de la orden de San Silves- 
tre y de la Espuela de Oro, y estaba condecorado 
con la cruz de Pro Ecclesia et Pontifice. 

OLLer y Rañassa (Josñ). Biog. Médico español, 
n. en Barcelona en 1876, en donde cursó los estu— 
dios de la facultad hasta licenciarse en 1900, docto- 
rándose en la Central en 1902. Dedicóse á la espe- 
cialidad otorrinolaringológica en la Facultad de Me- 
dicina de Barcelona, y posteriormente en los años 
1901 y 1902 los amp1ió en París con los doctores Gou- 
genheim y Lermoyez, y en Berlín con el doctor Jacoh- 
son. Es académico correspondiente dle la Real Acade- 
mia de Medicina de Barcelona desde 1915, y ha expli- 
cado varios cursos de esofagoscopia en la Universi- 
dad de Barcelona durante los años 1914-16. Se le 
deben las siguientes obras: Estudio anatómico del 
vido medio (Barcelona, 1902), Consideraciones sobre 
el tratamiento de la rinitis crónica hipertrófica (Bar- 
celona, 1907), Tres casos de tuberculosis laríngea 
tratados por la gálvanocanterización profunda (Bar- 
celona. 1909), Tratamiento curativo de la tuberculo- 
sis laríngea (Barcelona, 1909), Tratamiento curativo 
de las crestas y de ciertas desviaciones del tabique 
nasal, por la electrólisis (Barcelona, 1910); El Ter- 
cer Congreso Español de otorrinolaringología (Barce- 
lona, 1910). “Curabilidad de la tuberculosis laringea 
(Barcelona, 1910), Acción epidermizante del «Schar- 
lach-Rot» en un caso de operación radical (Barcelo 
na. 1911). Un caso de espasmo yrave de la extremi- 
dad superior del esófago (Barcelona, 1911), Caso 
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notable de mastoiditis de Bezola (Barcelona, 1911), 
Tercer Congreso internacional rinolaringológico (Bar—- 
celona, 1911), Za prótesis nasal externa por las in— 
yecciones subentáneas de parafina sólida (Barcelona, 
1912), Espasmos de la extremidad superior del esó- 
Fago (Bilbao, 1912), Un caso de manifestaciones si— 
Alíticas faríngeas con Wasermann negativo (Barcelo- 
na, 1912), Sobre un nuevo tratamiento del ozena 
(Barcelona, 1912), Observaciones sobre el empleo del 
nemocordio de Strucyken en el diagnostico de las afec- 
ciones del oído (Barcelona, 1912), Un caso de sorde= 
ra laberíntica tratada por el salvarsán (Barcelona, 
1912), y La esofagoscopia: su técnica, sus aplicacio- 
nes. Resumen de las lecciones explicadas por el au 
tor en la Universidad de Barcelona (Barcelona, 
1915). 

OLterR Y Rabassa (Juan). Biog. Escritor y juris- 
consulto español, n. en Barcelona en 1882. Siguió 
en esta misma ciudad la carrera de derecho, licen- 
ciándose en 1905. Ejerció la abogacía. dedicándose 
también á trabajos literarios, cultivando con prefe— 
rencia la novela de costumbres. Colaboró en Za Re- 
naiwensa y La llustració Catalana, en donde dió á 
conocer su novela Za rosella (Barcelona. 1904), 
que junta á una visión exacta del natural, una ele— 
gante sencillez de narración. una poética frescura de 
lenguaje, con una atractiva suavidad elegíaca. En 
1907 ganó en los Juegos Florales de Barcelona la 
copa de honor ofrecida por el Consistorio por su no- 
vela La carretera, y en 1916 dió á conocer otra de 
sus novelas, Z'estatna. que le acredita de verdadero 
novelista. Ha obtenido, además, diversas recompen- 
sas en varios concursos públicos celebrados en Bar- 
celona y otras ciudades de Cataluña. 

OLLERA. f. HexrrrriLLO (pájaro). 

OLLERAS (Las). (7eog. Lug. de Panamá. pro- 
vincia y dist. de Coclé, 

OLLERAS, GUADALUPE BUSTAMANTE. Geoy. Agen 
cia municipal y pobl. de Méjico, Est. de Oaxaca, 
dist. y í 25 kms. de Huajuapán: 200 h. Clima 
templado. 

OLLERÍA. f. Fábrica donde se hacen ollas y 
otras vasijas de barro. || Tienda ó barrio donde se 
venden. [| Conjunto de ollas y otras vasijas de barro. 

Onugría. prov. Min. Local donde se guardaban las 
ollas ó vasijas en que se fundían antiguamente los 
minerales de las minas de Almadén. 

Onrería. Geog. Mun. de la prov. de Valencia, 
que consta de 996 e. y albergues v 3,749 h. (olle- 
renses). Se compone de la villa de su nombre y de 
119 e. y albergues aislados. Corresponde al p. j. de 
Albaida, dióc. de Valen- 
cia. El censo de 1910 le 
asigna 3.806 h. Está si- 
tuado á 7 kms. al N. de 
Albaida. cerca del río de - 
este nombre, en terreno 
desigual que produce prin- 
cipalmente cereales y vi- 
no; industria de fab. de al- 
coholes, aserrar maderas, 
pirotecnia, sillas y horno 
de yeso. Alumbrado eléc— 
trico; sociedades políticas 
y económicas, tres comu-. 
nidades religiosas, escue— 
las nacionales v dos colegios particulares. Merecen 
citarse como edificios las Casas Consistoriales, el 
hospital y alguno de los antiguos conventos. Es 
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cuna del insigne teólogo y moralista de la Compa- 
nía de Jesús, padre Juan Ferreres. 

Oruería. Geog. Ald. del Perú, dep. de Piura, 
prov. y dist. de Ayabaca; 220 h. [| Ald. del dep. de 
Cuzco, prov. de Canchis, dist. de Sicuani; 130 h. 

OLLERÍAS. Geo. Cas. de las Baleares, muni- 
cipio de Santa Eugenia. 

Ouuerías ó Anrarerías (Las). Geog. Cas. de la 
prov. de Badajoz, mun. de Magacela. 

OLLERO, RA. 1. acep. F. Potier. — 1t. Vasel- 
laio. — In. Potter. — A. Tópfer. — P. Olleiro. — C. 
Oller. — E: Kuirpotfsristo, potfaristo. (Etim.— Del lat. 
ollarius.) m. y f. Persona que hace ollas y todas las 
demás cosas de barro que sirven para los usos comu- 
nes. [| Persona que las vende. 

CADA OLLERO ALABA SU PUCHERO. ref. que da á 
entender que todos celebramos nuestras cosas, aun— 
que no lo merezcan. [| Capa OLLERO SU OLLA ALABA, 
Y MÁS SI La TRAE QUEBRADA. ref. que enseña que se 
debe desconfiar del que alaba mucho sus propias co- 
sas. y más cuando las quiere hacer valer. 

OLLERO. Mil. Pieza de utensilio destinada á la 
conducción de las ollas ó marmitas de rancho. 

OnLeRO Y Aqua CaLIENTE. Geog. Dist. y pobl. de 
la República Argentina, prov. de Jujuy, dep. de 
Perico del Carmen; unos 500 h. 

OuLerO Y Carmona (DirGo). Biog. Militar y ma- 
temático español. n. en 1839 y m. en 1907, Perte- 
neció al arma*de artillería, y en 1880 ascendió á 
teniente coronel por la publicación de su obra Cálcu- 
lo de probabilidades. Llegó al empleo de general de 
división y desempeñó diferentes cargos, entre ellos 


los de director del Museo de Artillería, profesor de. 


la Academia del Arma y presidente de la Comisión 
de experiencias de la misma. Inventó varios ingenio- 
sos aparatos de cálculo y de precisión, y en 1898 
inyresó en la Academia de Ciencias Exactas, leyendo 
un discurso sobre Los progresos de las armas de fuego 
en sus relaciones con los de las ciencias matemáticas. 
Además de los trabajos va citados, se le debe un 7'ra- 
tado de balística, y un Curso de cálculo infinitesimal 
- (1889), este último con Pérez y Grignon. 
OLLEROS. (*0y. Cas. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Tineo, parr. de San Miguel de Bárcena del 
Monasterio. 
OnLeros. Geog. Alquería de la prov. de Salaman- 
ca. mun. de Carrascal del Obispo. 
Onneros. Geog. Punta de la costa del Perú. sit. 
á los 14” 46' de lat. S. y 75% 44/ 5" de long. O. de 
Greenwich. En su parte septentrional hay una pe- 
queña caleta de 7á 9 brazas de fondo, pero poco se- 
gura y de mucha reventazón en la playa. [| Dist. del 
dep. de Amazonas, prov. de Chachapoyas: 1,200 h., 
de los que 350 corresponden á su cabecera. Gran 
producción de caña de azúcar y frondosos bosques. 
« OLLEROS. Geog. Ald. y Lac. del Perú. dep. de 
Piura, prov. y dist. de Ayabaca; 600 h- || Población 
del dep..de Ancash, prov. de Huarás, dist. y á 100 
kilómetros de Recuay: 1,000 h. Sit. en la quebrada 
de Yunayaco. ; 
OrLEroOs (San MamegD DE). Geog. V. San Mamuo 
DE OLLEROS. 
Orueros (Santo DomINGO DE LOs). Feog. Distrito 
del Perú, dep. de Lima, prov. de Huarochiri: unos 
1,000 h., de los que 600 corresponden á su cabece- 
ra. Esta se denomina también simplemente Olleros, 
Industria alfarera. 
OLLERrOS DE ArBa. Geog. Lug. de la prov. de León, 
mun. de La Robla. 
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OLLeros De Paredes Ruelas. Geog. Ald. de la 
prov. de Palencia, mun. de Berzosilla. 

OLLEroOsS DE PisuerGa. Ge0y. Lug. de la prov. de 
Palencia, mun. de Valoria de Aguilar. 

OLLEROS DE SABERO. (Gcog. Lug. de la prov. de 
León, mun. de Cistierna, 

Onzzros De Tera. Geog. Lug. de la prov. de Za- 
mora, mun. de Calzadilla de Tera. 

OLLERSDORF. (eoy. Pobl. de Austria, pro- 
vincia de la Baja Austria, círc. de Unter-Man- 
nhardtsberg. dist. de Gross-Enzersdorf; 1.030 h. 

OLLÉS. Geoy. Lug. de la prov. de Gerona, mu- 
nicipio de Vilademuls. : 

OnLés. Geoy. Lug. de la prov. de Tarragona, mu- 
nicipio de Barbará. 

OLLÉs DE ReGALES (Joaquín). Bioy. Matemático 
y escritor español del siglo x1x, n. en Alcolea de 
Cinca, perteneciente á una noble familia de Aragón. 
Hizo sus estudios de humanidades. filosofia, leyes, 
cánones, matemáticas. griego, francés é italiano en 
el Colegio de Escolapios de Alcañiz y en la Univer 
sidad de Zaragoza. donde fué graduado de bachiller 
y de doctor en ambos derechos en 1802. Escribió: 
Tratado sobre la Astronomía (Zaragoza, 1801), Arte de 
hablar desde lejos (Zaragoza. 1801). y varios opúscu- 
los sobre las matemáticas especulativas y prácticas. 

OLLETA. f. Colomb. Hornillo portátil. || Vasija 
para hacer chocolate. || Agujero en el álveo de un 
río. || Chile. Olla de hierro sin porcelana, en forma 
de media esfera, con aro ó con asas y con tres pies. 

[Olla de greda, igual á la anterior y con cuatro 
pies. [| Venez. Manjar que se prepara con agua de 
maíz, yare ó ají, tocino. carne de pato ó de gallo, 
Sal, vinagre, papelón y clavos. 

OnugrTa. Geog. Lug. de la prov. de Navarra, mu- 
nicipio de Leoz. 

OnLera. Geog. Punta que forma el extremo meri- 
dional de la isla de Chiloé (Chile), sit. á los 43% 26” 
de lat. S. y 71353” de long. O. de Greenwich. 

OLnera MombreLA (DominGO0). Bioy. Compositor 
español de música religiosa, n. en Zaragoza en 
1819. Entró de infante en el Colegio de la Seo:en 
1827, permaneciendo allí hasta 1835; se distinguió 
muy pronto por sus felices 
disposiciones musicales. y 
el maestro de la Seo, don 
Pédro L. Gil, le dió leccio— 
nes de harmonía y contra— 
punto. En 1858, previas 
brillantes oposiciones, fué: 
nombrado maestro de capi- 
lla de la Seo, habiendo re- 
cibido las sagradas órdenes 
en 1853. Descuellan entre 
sus obras el grandioso Oficio 
completo de Difuntos. el Mi- 
serere, á toda orquesta; los 
Cánticos al Corazón de Je- 
sús, y la Misa en do, lla- 
mada Lu Valeriana. Fué académico de Bellas Artes 
de San Fernando, de número de San Luis de Zara- 
goza y de mérito de la Aragonesa de Amigos del 
País. Padeció hemiplejía del lado derecho cuaren= 
ta años y dirigía con el brazo izquierdo. Sus restos 
fueron depositados en Ja capilla de Santo Domin- 
guito de Val, de la Seo de Zaragoza. 

Bibtiogr. Domingo Herrera, Don Domingo Olle- 
ta (1902), obra declarada de relevante mérito por la 
Academia Española. 


Domingo Olleta 
Mombiela 
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OLLEY. (Geoy. Pobl. y mun. de Francia, depar- 
tamento del Meurthe y Mosela, dist. de Briey, can- 
tón de Conflans, sit. 4200 m.s. n. m., en una al- 
tura á cuyo pie corre el Orne de Woéwre; 360 h. 
Curiosa iglesia del siglo xvi. 

OLLICA.f. dim. de Oiza. [| fam. Hoyo ó hueco 
que tenemos debajo de la garganta, donde empieza 
el pecho. 

OLLIE. Geoy. Villa de los Estados Unidos, en 
el de lowa, condado de Keokuk, 289 h. según el 
censo de 1910, 

OLLIER (EbmunDo). Bioy. Escritor inglés, 
m. en Chelsea (1827-1886). Descendía de una fami- 
lia de refugiados franceses y fué íntimo amigo de 
Shelley. Colaboró asiduamente en el Daily News y 
en otros periódicos, y escribió: Puems from the 
Greer Mytholoyy and miscellaneous Puems (1867), 
Our British Portrait-Puinters (1874), Tilustrated 
history of the war between France and Germany 
(1871-72), é Illustrated history of the ruso-turkish 
War (1879) 

Outer (LeoroLDo). Bioy. Médico y cirujano fran- 
cés, n. en 1830 y m. en L.yón en 1900. Hizo sus es- 
tudios en Lyón y en Montpellier, en 1860 fué nom- 
brado cirujano-jefe del hospital de la primera de las 
ciudades citadas y en 1877 catedrático de clínica 
quirúrgica de la Facultad de medicina. Perteneció 
á las Academias de Ciencias y de Medicina y en 
1867 obtuvo el premio de :20, 000 francos concedido 
por esta última. por su.magnífico Traité expérimen- 
tal et clinique de la regónévation des os ef de la pro- 
duction artificiélle du tissu-oiseaux (1867). Se le 
debe, además: De'la moelle des os et de son róle dans 
Possification, De Pinégalitó W'accroissement en lon— 
guenr des os des membres, Des mo yens chiru 'gicauz de 
Favoriser la veproductions des os (1859), Recherches 
expérilmentales sur. la pr oduciton avtificielle des os 
(1859), Det aseroissement-en longueur. des os des 
membres, -Des * 'résections des grandes articulations 
(1870). De y -opclusión inanvovible comme méthode gé- 
névale de POisenient des plates (187 14), "De Ueléphan— 
tiasis di nez et de, som. traitement (1876), y Traité 
des vésections, eb des' operations conservar ices qu on 
peut pratiquer. sur le systeme OSSeuz. '(1881- 91)... 

Enfernátad,de, ¿Oltier.No+ACONDROPLASIA . 

Metodo subper ióstico de Oltiei. Método de resec- 
ción ósea coh' “conservación del. periostio, para favo- 
recer la rexenefación ulterior del hueso: 

OLuer (Peoro). Bioy. Pastor y teólogo francés, 
ou. en Montauban en los primeros días del mes de 
Enero de 1573 y m. en la misma ciudad el 5 de Oc- 
tubre de 1645. Después de haber realizado con la 
mayor brillantez los estudios necesarios para obte- 
ner la ordenación. entró en la carrera parroquial, 
siendo nombrado sucesivamente pastor de Saint- 

André-de-Valborgue (1606-10), de Alais (1610- 
1621) y, finalmente, para desempeñar su ministerio 
en Montauban, donde permaneció hasta el día de 
su muerte. Sucedió á Pedro Berauld en una de las 
«os cátedras de teología, caracterizándose sus en- 
señanzas por su templanza y moderación, por no 
extremar ni llevar hasta sus últimas consecuencias 
los principios fundamentales y básicos de la secta á 
que pertenecía y por sus ansias de concordia que le 
enemistaron muchas veces con sus compañeros de 
religión, que deseaban solucionar de una manera 
violenta sus controversias religiosas. En las ayita— 
ciones casi conlinuas que túrbairon la tranquilidad 
moral y material de Montauban hasta 1629, OcLier 
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se colocó en todo momento entre los que se oponían 
á las luchas violentas y armadas. haciendo ver en 
distintas ocasiones desde su cátedra los daños y 
peligros que sobrevendrían á consecuencia de la 
guerra civil y el malestar que tales actos de coác= 
ción acarrearían en el seno de la comunidad protes- 
tante. Los enemigos de OzLiER atribuyeron las ten- 
dencias contemporizadoras de nuestro biografiado á 
la tibieza de su fe y hasta á connivencia con los cató- 
licos, y como excitaron en su contra el furor popu- 
lar, en más de una ocasión OLLIER tuvo que huir 
ante las turbas soliviantadas, que interpretaban mal 
sus consejos llenos de prudencia y de discreción. La 
actividad científica de OLL1ER se condensó en su cá- 
tedra y en las controversias que hubo de sostener con 
sus enemigos doctrinales y personales, no habiendo 
llegado hasta nosotros más que un pequeño volumen 
titulado La conférence de Saint-Antoine entre Pierre 
Ollier, pasteur de Montauban, et Pascal, gardien des 
capucins (Montauban, 1624). Como algunos autores 
confunden á Pedro OLLiER con Juan Ollier, pastor 
del Mas-d'-Azil, es preciso hacer resaltar no sólo la 
dualidad de sus personas, sino que, según los docu- 
mentos más fidedignos, no les ligaba el menor pa= 
rentesco. 

OLLIÉRES (Lus). eoy. Pobl. de Francia, de- 
partamento del Ardéche, dist. y cant. de Privas, si- 
tuada á 200 m.s. n. m., cerca del Erieux, afl. del 
Ródano; 910 h. (1,500 con el mun.). Consistorio 
evangélico. 

OuLiérES (Jarme Francisco DE). Biog. Misionero 
francés, n. en Longuyon en 1722 y m. en Pekín en 
1780. 'Tomó el hábito de San Ignacio en 1742 y fué 
profesor de humanidades en varios colegios de esta 
orden, hasta que en 1758 embarcó para China y 
se estableció en Pekín, dedicando el resto de su vida 
á la propaganda del cristianismo entre los hijos del 
país. Publicó un Catecismo, en chino, y una Relación 
de su viaje; éste y otros escritos de dicho jesuíta vie- 
ron la luz en las Lettres édifiantes et curieuses écri- 
tes des missions étrangéres (Lvón. 1819). 

OLLIERGUES. 6+0o/. Cant. del dep. de Puy- 
de-Dóme (Francia), dist. de Ambert. Consta de seis 
municipios con 8,020 h. Su cabecera es la población 
de igual nombre, sit. á 410 m. de a. en el profundo 
valle del Dore, afl. del Allier; 620 h. Tiene una 
iglesia de los siglos x111 y xIv y restaurada en el xix, 
restos de fortificaciones y de un castillo medieval, 
un puente de la misma época y varias casas también 
antiguas. Minas de cobre y de plomo. Fab. y comer- 
cio de tejidos. Est. en la 1. f. de Point-de-Dore á 
Ambert. 

OLLIGNIES. (Geoy. Pobl. de Bélgica, prov. de 
Hainaut, dist. de Soignies, cant. de Lessines, junto 
á la rib. der. del Dendre; 1,400 h. Fábs. de panas, 
alfavería y tubos de drenaje. Molinos aceiteros. 
Est. en la l. f. de Lessines á Bassilly. 

OLLINOTERIO. m. Paleont. Género de verte- 
brados de la clase de los mamíferos, subclase de log 
placentarios, orden de los ungulados, suborden de 
los artiodactilos. familia de los suidos, subfamilia de 
los aquenodontinos, errado por Delfortrie y sinónimo 
de Elotherium Pomel, Eutelodon Aymard, Archoco- 
therium Leidy, Pelonaw Cope. 

OLLIOULES. (Geoy. Cant. del dep. del Var 
(Francia). dist. de Tolón. Comprende cuatro muni—- 
cipios con 8,200 h. Su cabecera es la ce. del mismo 
nombre, sit. 4 120 m, de a., junto al Repne, río 
costero: 2,300 h. (3,600 con el mun.). Tiene una 
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bella ¡iglesia parroquial con esculturas de Puget, 
restos de un castillo del siglo x11 y de baluartes de 
la misma época, y varias casas particulares del Re- 
nacimiento. Industria agrícola, jardinería y fab. de 
jabón y aceites. Est. en la l. f. de Marsella á Tolón. 
A 2 kms. de la ciudad existe la ald. Aouste, que 
corresponde á la antigua Augusta, y 4 1 km. las 
célebres gargantas ú las cuales ha dado su,nombre 
OLLIOULES. 

OLLITA. f. dim. de OLLa. 

OLLITA DE MONO. Ame”. Fruto de un árbol que se 
parece á una olla pequeña. 

OnuiTa. Mineral. y Litolog. 
variedad de talco compacto. 

Ontita. (reog. Sierra de la República Argentina, 
prov. de San Juan, dep. de Calingasta. Forma par- 
te del sistema de los Andes. Fórmase en ella el arro- 
yo del mismo nombre que se dirige hacia el NL. 
y des. por la der. en el río Castaño. [| Paso de la cor- 
dillera de los Andes en la misma prov, dep. de 
Iglesias, sit. á los 30% 56/ lat. S. y 69% 59” long. O. 
de Greenwich, á 3,900 m. de a. [| Dist. minero de 
oro y plata del mismo dep., sit. en la sierra de su 
nombre, á 3,500 m. de a. Fué descubierto en 1856. 

OLLIVIER (Aucusto). biog. Médico francés, 
n. en Saint-Calais y m. en París (1833-1895). Fué, 
por espacio dle muchos años, subbibliotecario de la 
lacultad de Medicina y desempeñó diferentes cargos 
en los hospitales, ingresando en 1887 en la Acade— 
mia de Medicina. Hombre lleno de erudición y de 
interés por todas las cuestiones relacionadas con su 
carrera, dejó numerosos escritos, la mayoría de los 
cuales fueron reunidos con el título de Etudes de pa- 
thologie et de clinique medieales (París. 1887). Se le 
debe, además, Lecons cliniques sur les maladies des 
enfants (París, 1889). 

OnLiviek (Bras Josñ). Biog. Marino trancés, 1. en 
Tolón (1701-1746), que se distinguió por sus bri- 
llantes disposiciones para la construcción de buques, 
sobre lo cual escribió numerosas obras como Sur les 
Baue armés, Traité de construction, Remarques sus 
la marine des Anglais etdes Hollandnis faites sur les 
lieua en 1737, ete. También se le debe un Dicciona- 
rio de Marina. Organizó los arsenales de Rochefort 
y de Brest. y dejó importantes dibujos y estudios 
que se perdieron en el incendio de los depósitos ge- 
uerales del puerto de Brest. 

Onurvier (Carros PrósPERO). Biog. Médico fran- 
cés, n. en Angers y m. en París (1796-1846). Es- 
tudió primero en la Escuela Militar y asistió como 
subteniente á la batalla de Hanau, pero después de 
la Restauración abaudonó el servicio y estudió me- 
dicina, doctorándose en 1823. Siendo aún estudian- 
te se dedicó á interesantes investigaciones sobre la 
fisiología y la patología del sistema nervioso, lo que 
le dió mucha autoridad, pero más tarde se consagró 
casi por completo á la medicina legal. en la que 
también alcanzó justo renombre. Escribió número - 
sas obras, entre las que citaremos: Mssai sur l'anato- 
mie et les vices de conformation de la moelle épiniéro 
chez homme (París. 1823). De la moelle ¿piniére et 
de ses maladies (París, 1823), Traité de la moelle 
¿pinióre et de ses maladies (París, 182£), Description 
d'un acéphale monopede (1825). Hydropisie de Y épi- 
ploon gastro-colique chez un Joetus (1825), Sur la 
monstruosité par inclusion (1827). Histoire auatomi= 
que etpatholozique des bourses muqueuses de l' homme 
(París. 1830), Mémoire sur quelques pointes de la 
pathologie du coeur (París, 183 £), Considerations sur 
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les morts subites (París, 1838). Essai sur le traite— 
ment de la descente de l'utérus (París, 1812), debién- 
dosele también gran número de artículos, de me- 
morias, de patología. química y toxicología y varias 
traducciones. 

OrLivier (DemósTENES). Bioy. Político francés. 
padre de Emilio, n. en Tolón y m. en La Motte 
(1799-1881). Era uno de los comerciantes más ricos 
de Marsella, de cuya ciudad fué consejero municipal 
y después representante del departamento de las 
Bocas del Ródano en la Asamblea Constituyente 
de 1848. Sentóse en los bancos de la extrema iz— 
quierda y combatió vivamente á Luis Napoleón, 
siendo expulsado de Francia por haber protestado 
del golpe de Estado del 2 de Diciembre de 1851. 
Comprendido en la amnistía de 1859, volvió á su 
país y vivió retirado de la política en lo sucesivo. 

OnLiviER (Emo OLiveri0). Biog. Político. ju— 
risconsulto y escritor francés, n. en Marsella el 2 de 
Junio de 1825 y m. en Saint-Gervais-les-Bains el 
20 de Agosto de 1913. La influencia política de su 
padre. Demóstenes Ollivier, hizo que á los veintitrés 
años, un año después de licenciarse en derecho, fue- 
se nombrado comisario general de la República er 
el departamento de las Bocas del Ródano, en donde 
reprimió un movimiento socialista con tal acierto, 
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que le valió el nombramiento de prefecto del depar— 
tamento. aunque poco tiempo después fué destinado 
al del Alto Marne, de inferior categoría. á causa de 
los manejos de los. enemigos de su padre; cargo que 

no tardó en renunciar para dedicarse al ejercicio de 
su carrera. Sus comienzos como abogado fueron du- 
ros, no logrando, á pesar de la elocuencia y habili- 
dad demostradas en varios procesos políticos. abrirse: 
camino, teniendo que alternar la abogacía con lec- 
ciones y colaboraciones en algunos periódicos profe- 
sionales. En 1857 fué elegido diputado por la terce- 
ra circunscripción del Sena, afilióse á la oposición. 
y con Darimon. Julio Favre. Hénon y Picard, cons- 
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tituyó el grupo de los Cinco, tomando parte impor 
tante en los debates parlamentarios de aquella Jegis- 
latura. Su oposición no llegaba, á pesar de su ruda 
apuriencia, á tonos violentos, pues pretendía, ante 
todo, conseguir del gobierno de Napoleón III refor 
mas en sentido constitucional. El decreto imperial 
del 24 de Noviembre de 1860 permitiendo la publi- 
cidad de los debates en el Monitewr, dió ocasión á 
OLLIVIER para pronunciar un brillante y entusiasta 
discurso en el que trataba á Napoleón de héroe de la 
libertad y se mostraba dispuesto á transigir, aun ha- 
ciendo protestas de republicanismo. Poco á poco fué 
distanciándose de sus amigos, rompiendo por com- 
pleto con ellos en 1861 con motivo de la discusión 
de las coaliciones; en 1865 aceptó el cargo de con- 
sejero judicial del virrey de Egipto para el asunto 
del canal de Suez, y al año siguiente se adhirió re- 
sueltamente al Tercer Partido, que defendía los prin- 
cipios de un Imperio liberal. En Diciembre de 1866 
no quiso aceptar el ministerio de Instrucción pública 
junto con el encargo de defender la política general 
del Gobierno en la Cámara, por inclinarse Morny á 
ciertas medidas restrictivas en lo que á la libertad 
de la prensa y al derecho de reunión se refiere. En 
vísperas de las elecciones generales de 1869 publicó 
su manifiesto. 41 19 de Enero, en defensa de su po- 
lítica, y al caer el Gobierno el 27 de Diciembre, su- 
bió al poder con un gabinete del cual era verdadera- 
mente el presidente, aunque no llevase tal nombre 
por no ser constitucional el cargo. El nuevo minis- 
terio, llamado del 2 de Znero, tenía ante sí una dura 
tarea, que fué complicada, pocos días después de su 
formación. por el atentado del príncipe Pedro Bona- 
parte contra Víctor Noir. OLLiviER convocó inme- 
diatamente al Alto Tribunal de Justicia para que 
juzgase al príncipe Bonaparte y al príncipe Joaquín 
Murat. Los tumultos á que dió lugar el atentado 
fueron sofocados sin efusión de sangre; enviáronse 
circulares á todos los prefectos prohibiéndoles ejercer 
en lo sucesivo presiones en favor de los candidatos 
oficiales: se destituyó al prefecto del Sena, barón 
Hausmann: la violenta campaña de la prensa contra 
el emperador fué reprimida con el procesamiento de 
Enrique Rochefort, y el 20 de Abril apareció un 
senatus—-consulto que transformaba el Imperio en una 
monarquía constitucional. Pero ni las concesiones 
ni los actos de energía sirvieron para apaciguar á la 
irreductible oposición, y el proyecto del 8 de Mayo 
de someter á un plebiscito la ratificación del Impe- 
rio liberal hizo que abandonasen el Gobierno tres de 
los ministros, entre ellos Darn, encargado de los 
Negocios extranjeros, que fué substituído por el du- 
que de Gramont. destinado á ser el genio del mal de 
OLLIVIBR. 

Estas complicaciones interiores perdieron toda su 
importancia ante el conflicto internacional que se iba 
avecinando. La candidatura del príncipe Leopoldo de 
Hohenzollern-Sigmaringen al trono de España hizo 
que el Gobierno francés. siguiendo los consejos de 
Gramont, exigiese del rey de Prusia una formal des- 
aprobación de dichas pretensiones. Aunque al prin 
cipio no era partidario de la guerra, confiesa OLLI- 
vier que fué convencido por los que creían en el 
triunfo de Francia. y acabó por entregarse por com- 
pleto al comprender que era imposible evitarla. El 
15 de Julio de 1870, a] dar cuenta á la Cámara de 
lo sucedido y conseguir un crédito de 500,000,000 
para la guerra, declaró que aceptaba la responsabili- 
dad de los' hechos con el corazón ligero; queriendo 
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decir con esta frase poco feliz y que tanto le fué re- 
prochada, que la guerra había sido impuesta. 

El 9 de Agosto, al llegar la noticia de los prime- 
ros desastres, el Gobierno se vió obligado á dimitir 
y su jefe tuvo que buscar un refugio en Italia. En 
1873 regresó á Francia, y en las elecciones de 1876 
y 1877 sufrió tremendas derrotas. no pudiendo ven- 
cer la impopularidad que le perseguía hasta dentro 
de su propio partido, que se exteriorizó en un en— 
cuentro que tuvo en 1880 con Pablo de Cassagnac 
y que no le permitió leer su discurso de recepción 
en la Academia Francesa, de la que había sido ele= 
gido miembro en 1870, en la vacante de Lamartine. 
Durante los años de retiro dedicóse á justificar su 
conducta política escribiendo una historia de XL! /im- 
perio liberal, cuyo primer volumen se publicó en 
1594, habiendo antes aparecido en las páginas de la 
Revue des Deuw Mondes. Entre sus obras de jurispru- 
dencia, política é historia, citaremos las siguientes: 
Commentaire de la loi sur les saisies imunobiliéres... 
(1859), Commentaire de la loi sur les coalitions 
(1864), Democratie et liderté (1867), Le 15 Janvies 
(1869), Une visite 4 la chapelle des Médicis: Dialo- 
gue sur Raphael et Michel-Ange (1872), Lamartine, 
discurso que tenía que haber leído en el acto de su 
recepción en la Academia l'rancesa, con el relato de 
las causas que impidieron su lectura (1874): Le mi- 
nistére du 2 Janvier (1875). Principes et conduite 
(19875), L'Eglise et PEtat an concile du Vatican 
(1879), Thiers 4 1 Académie et dans ' histoire (1879), 
Le Pape est-il libre 4 Rome? (1882), Le Concordat 
est-il respecte? (1883), Le Concordat et le gallicanisme 

1885), Vouveau manuel du droit ecrlésiastique fran- 
gais (1885). 1789 2 1889 (1889). Michel-Ange (1891), 
Solutions politiques et sociales (1893). 7? Empire libe- 
ral: Etudes, récits, souvenirs (1894-1911), obra com- 
puesta de 1% volúmenes llenos de interés, de movi- 
miento y de carácter: Marie- Maydeleine, vécits de 
jeunesse (1896); Le Féminisme (1902), y Philosophie 
d'une guerre, 1870 (1910). 

Bibliogr. Freussdorf, Emile Ollivier (1870); Sir- 
ven, Les oratenvs de la liderté (1869): Merson. La 
politique de M. E. Ollivier (1875); Michel, Le 40 
Fautenil (1898); Palat. La candidature Hohenzollern 
(1912): A. Beaunier, Z'historien de 1 Empire lidéral, 
en la Revue des Deuv-Mondes (1915). 

Onuivigr (Junio). Piog. Historiador y erudito fran- 
cés, n. en Valence (Dróme) en 1804 y m. en Gre— 
noble en 1511. Estudió el derecho en esta población 
y en París: fué juez en importantes localidades y 
miembro activo de la Sociedad de Anticuarios de 
Francia. Dedicóse especialmente á la historia del 
Deltinado, habiendo dirigido (1836-39) la Revue du 
Dauphiné, y figurando entre sus trabajos más nota— 
bles Essais historiques sur la ville de Valence (1831), 
Essai sur Porigine et la formacion des dialectes vul— 
gaires du Dauphiné (1836), Meémoire sur les anciens 
peuples qui habitaient le territoire du département de 
la Dróme, etc. (1837), y Melanges biographiques eb 
dibliographiques relatifs a Phistoire littéraire du Dan- 
phiné (1837-40); en esta última le auxilió Colomb 
de Batines. Se le deben también ediciones y artícu- 
los diversos. [| Su padre, Francisco Antonio José 
(1762-1839), se distinguió como político, orador y 
jurisconsulto. Desde 1800 ingresó en la magistratu- 
ra. llegando en 1815 al cargo de consejero del Tri 
bunal de Casación, sección de lo criminal. Redactó 
los informes de importantes proyectos de ley sobre 
la organización judicial, impuestos. naturalización. - 
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etcétera, y dimitió el cargo de censor que había 
ejercido durante tres años en 1833. Colaboró en el 
Répvertoire de jurisprudence, de Favard de Langlade, 
y dejó, aparte de sus lapports, Discours, Opinions 
sur diverses questions judiciaires, etc. Su vida fué es- 
erita por su hijo Julio (1839). 

Oruivigr (J. H.). Biog. Predicador y religioso 
dominico, francés, n. en Saint-Malo y m. en Leval- 
lois-Perret (1835-1910). En 1863 entró en la orden 
de Santo Domingo y se dedicó á la predicación, al- 
canzando pronto un justo renombre. Su elocuencia 
ruda, familiar y hasta trivial en ocasiones, pero de 
una elevación de fondo y de una belleza innegables, 
le hizo el predicador favorito de la nobleza y de la 
burguesía, clases á las que. no obstante, fustigaba 
con mucha frecuencia. En 1897 sucedió á d'Hulst 
como predicador de Cuaresma en Nuestra Señora de 
París, y en Mayo del mismo año. con motivo de los 
funerales de las víctimas del Bazar de la Caridad, 
pronunció en presencia del presidente de la Repú- 
blica un discurso tan violento, en el que atribuía 
aquella catástrofe á un castigo de la Providencia 
alarmada ante la decadencia de Francia, que el ar- 
zobispo de París se creyó obligado á destituirle de 
su cargo. En 1900 fué elegido prior de los domini- 
cos de la calle del Bac, pero dimitió al año siguien- 
te. Además de sus sermones y conferencias, se le 
debe: Le pape Alexandre VI (1870), Les associations 
religieuses et le Droit moderne (1880), Les amitiés de 
Jésus, La Passion, ensayo histórico, etc. 

OnLivierR (Remi610). Biog. Literato francés, n. en 
París en 1727 y m. en Dijón en 1814. Bajo la di- 
rección del mariscal de Nuy, fué nombrado secreta- 
rio general del departamento de Guerra, cargo que 
ocupó hasta 1801, así como el de comisario ordena- 
dor. Es conocido principalmente por una obra, 7'es- 
prit de V'encyclopédie. on choio des articles le plus cu- 
rieuz de ce gran dictionnaire (París, 1798-1800), 
que consta de 12 volúmenes; en esta obra le auxilió 
Bourlet de Vauxcelles y fué refundida por Henne- 
quin (París, 1822). 

OLLMÚTZ (Wencestao DE). Biog. Pintor y 
grabador del siglo xv, autor de notables planchas 
originales y de copia. Algunos críticos, como Bartsch, 
lo identifican con el maestro que Arma W., y otros 
han pretendido identificarlo con Wolgemut. La opi- 
nión más moderna atribuye á Miguel Wolgemut(V.) 
las planchas firmadas con W. y juzga que en vez de 
ser copias de obras de Durero, éste fué quien las co- 
pió. El nombre de Wenceslaus von Olomuz aparece 
en una copia de La muerte de la Virgen, de Schon- 
gauer, fechada en 1481, que es la mejor plancha de 
OLLMUTZ. 

OLLO. m. ant. Ojo. 

Oro. Geog. Mun. de la prov. de Navarra, que 
consta de 292 e. v albergues y 1,043 h.; se compo- 
ne de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 
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Anoz, lugar á . 47 il 

Arteta, 1d. á. . 2:3 35 166 
Beasoain, íd. á 65 12 55 
Eguilior, íd.á. ... 7 16 ep 
HIZAPDO, Td A A 15 28 128 
Oo tARAS MILI — 46 186 
Saldise. 1d. á . : 2:8 14 61 
Senosidin UE 05 22 125 
Ulzurrun, 1d. á. . . 2 28 142 
Grupos inferiores y e. dis. — 74 17 
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El censo de 1910 le asigna 1,052 h. Correspon— 
de al p. j. y dióc. de Pamplona, y está sit. al O. de 
la capital de la provincia, en un angosto valle ce- 
rrado por elevados montes; riega su término el río 
Ega:; produce cereales, legumbres, fruta y vino; cría 
de ganado. 

OLLo. Geog. Río de Portugal, en el dist. de Opor- 
to; nace en Lamas de Ollo. corre al OSO. y des. en 
el Tamega después de 35 kms. de curso. 

Ono ViDAURRETA (NicoLÁs). Bioy. Greneral car— 
lista, n. en Ibero (Navarra) en 1816 y m. en San 
Salvador del Valle (Vizcaya) en 1874. A los diez y 
ocho años ingresó como voluntario en el ejército car- 
lista, entrando inmediatamente en campaña. Asistió 
hasta la fecha en que se cele- 
bró el Convenio de Vergara 
á 40 acciones, siendo herido 
dos veces. una de ellas de 
gravedad. Después de la ce- 
sación de las hostilidades, 
ingresó en el ejército del 
Gobierno con el mismo gra- 
do que tenía en el carlista, 
ó sea el de subteniente. En 
1841 tomó parte en la suble- 
vación de O'Donnell y hu- 
bo de relugiarse en Francia, 
de donde no volvió hasta 
1843. Al año siguiente as— 
cendió por antigúedad á teniente y en 1856 era ya 
comandante. Hizo luego la campaña de Africa, y por 
su comportamiento obtuvo la cruz de San Fernando 
v el ascenso á teniente coronel, pero, descontento 
por no creerse suficientemente recompensado, pidió 
su retiro al terminar la campaña, después de haber 
sido tan leal y tan valeroso en el ejército isabelino, 
como antes lo había sido en el carlista. Pasó mucho 
tiempo alejado de la política, pero en 1868 el gene- 
ral carlista Elio le encargó la organización de las 
fuerzas de un distrito de Navarra, y poco después el 
general Díaz de Rada le dió el mando del batallón 
de la segunda merindad de Pamplona. Poco después 
se trasladó á Francia á consecuencia del desastre de 
Oroquieta y del convenio de Amorabieta, y al esta- 
llar la guerra á fines de 1872, volvió á España con 
sólo 27 hombres mal armados con el grado de gene- 
ral de brigada y el empleo de comandante general 
de Navarra. Unido al general Argouz y al coronel 
Pérula, consiguió reclutar más gente en Navarra y 
más tarde se le unió Lizárraga, contando entre los 
dos con unos 10,000 hombres. Operó luego en la 
provincia de Guipúzcoa, pero, reducido á sus pro- 
pios recursos, se vió obligado á regresar á Navarra 
donde contaba desenvolverse mejor, viéndose suma- 
mente comprometido en la carretera de Lecumberri, 
que desde una altura dominaba una columna libe- 
ral, pero, gracias á su habilidad y sangre fría, sal- 
vó el peligro y llegó sin novedad á Navarra. No 
consiguió, sin embargo, su propósito de organizar 
un verdadero ejército, pero. así y todo. operó eficaz 
mente en aquella provincia. apoderándose de los 
fuertes de Puente la Reina, San Adrián, Lumbier y 
Sangiesa. Sostuvo por aquel tiempo los combates 
de Salinas, Galbarra, Miravalles, Villaro, Velabieta 
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y Otros, y contribuyó eficazmente á las victorias car- 
listas de Monreal. Eraul. Udave, Dicastillo, Mañeru 
y Montejurra. Llamado en 1874 contra su voluntad 
á tomar parte en el sitio de Bilbao, se inmortalizó 
en la memorable línea de Somorrostro, defendiéndo- 
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la contra multiplicadas fuerzas por medio de trinche- 
ras de su invención con sólo 18 batallones y ocho ca- 
ñones. Allí se mostró digno discípulo y émulo de 
Zumalacárregui después de haberle igualado en la 
organización del ejército. En los días 24 y 25 de Fe- 
brero de 1874 derrotó á los 27 batallones del gene- 
ral republicano Moriones, á pesar del fuego mortífe- 
ro de la escuadra y de seis baterías de campaña. 
Aquella derrota causó sensación tan profunda en 
España y en el extranjero, que hubo de acudir con— 
tra OLzo el presidente del poder ejecutivo, general 
Serrano, y el ministro de Marina, Topete, con po- 
derosos elementos de combate. formando un total de 
40,000 hombres y 60 piezas de artillería, cuyos fue- 
gos se unieron á los 23 cañones de los barcos de 
guerra. Entablada batalla en San Pedro Abanto, 
fueron también derrotados por OLLo. Aquella san— 
grienta batalla costó á los republicanos más de 1,200 
bajas, entre ellas las de los generales Topete, Primo 
de Rivera, Loma, Torrero y Cortijo, que resultaron 
heridos, y los coroneles (Juintana, Trillo y Rodrí- 
guez, muertos. A los dos días de la victoria, por la 
cual fué agraciado por don Carlos con-el grado de 
teniente general y el título e conde de Somorrostro, 
halláíbase Orio con un grupo de generales en San 
Fuentes observando los movimientos del enemigo, 
cuando reventó una granada en medio de ellos, de- 

_jando heridos de gravedad al brigadier Rada (a) 
Radica, al auditor Escudero, al coronel Torrecilla 
y á Ono. Trasladado á San Salvador del Valle, allí 
acudió don Carlos; el general aun pudo conocerle y 
darle gracias por su visita. Falleció aquella misma 
noche (29 de Marzo de 1874). La muerte de este ge- 
neral, cuando los carlistas estaban en el apogeo, in- 
fluyó en el desenlace que tuvo la guerra. 

Bibliogr. Antonio Brea. La campaña del Norte 
de 1873 4 1876; Francisco Hernando, La campaña 
carlista; José López Domínguez, San Pedro Abanto 
y Bilbao; B. de Artagán, Cruzados modernos; Anto- 
nio Pirala, Historia contemporánea (Madrid); Nico- 
lás María Serrano y Melchor Pardo, Anales de la 
guerra civil de 1868 ú 1876. 

OLLOBARREN. Geo. Lug. de la prov. de 
Navarra, mun. de Metanten. 

OLLOGOLLEN. (Feog. V. OLLOGOYEN. 

OLLOGOYEN. (eog. Lug. de la prov. de Na- 
varra, mun. de Metauten. 

OLLOIX. Geoy. Pobl. de Francia, dep. de Puy- 
«le-Dóme, dist. de Clermont, cant. de Saint-Amand- 
Tallende, sit. á 800 m.s. n. m.: 460 h. (500 con 
el mun.). Monumentos megalíticos. 

OLLOLAI. Geog. Pobl. de la ¡isla italiana de 
Cerdeña, prov. de Sassari. dist. de Nuoro, al pie del 
monte Gennari. á oril. del Taloro, afi. del Tirso; 
1,300 h. Cría de ganado. Fab. de hilados y tejidos 
de cáñamo y de lana. 

OLLÓN. m. aum. de Orta. 

OLLÓN DE RUBIO. Mineral. Nombre que dan en 
Vizcaya á la hematites cuando se presente con for- 
mas tuberculosas, 

Otón. Geog. Pobl. de Suiza, cant. de Vaud, dis- 
trito de Aigle, 4500 m.s. n. m.. entre el Ródano, el 
Grande-Eau y el Grionne; 3.700 h. Est. en la 1. f. de 
Lausana á Brieg. En sus inmediaciones existe una 
torre cuya construcción se atribuye á los romanos. 

Outón. GFeog. Río de Filipinas, en la isla de Lu— 
zón, prov, de La Laguna: tiene sus fuentes en el 
monte Majaijay. se dirige hacia el N. y después de 
un breve curso des. en el río de Pagsansan. 
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OLLONE (Enrique María GUSTAVO, VIZCONDE 
DE). Bioy. Militar y explorador francés, n. en Be- 
sanzón en 1868. Destinado desde muy joven al ser- 
vicio colonial, de 1898 á 1900 hizo un viaje á la 
Costa de Marfil, al Sudán y á la Guinea, y en 1906 
llevó á cabo una importante expedición científica y 
geográfica, durante la cual visitó la China occiden— 
tal, el Tibet y la Mogolia y recorrió 8,000 kms., 
de ellos 2,700 inexplorados hasta entonces. Ha con- 
signado los resultados de sus viajes en los libros: 
De la Cóte d'Ivoire au Soudan et 4 la Guince y Les 
dernievs barbares. Chine. Thibet, Mongolie, y en nu- 
merosas conferencias y artículos. 

OLLoNÍ ¡Max De). Biog. Compositor francés, ua- 
cido en Besanzón en 1875. Estudió en el Conserva- 
torio de- París y obtuvo en 1897 el gran premio de 
Roma. Ha cultivado con acierto los diversos géne= 
ros, música di camera, lírica y sinfónica, debiéndo- 
sele: Fredégonde, cantata; Jeanne d' Arc a Domvemy, 
escena lírica; La Visión de Dante (1899), Fantasía, 
para piano y orquesta (1899); Les villes maudites, 
poema sinfónico; La terre promise, drama lírico 
(1900); Bacehus et Siléne, baile (1901); Dans la ca- 
thédrale (1906), Au cimetiére(1908), Laments(1908), 
Le ménétrier (1910), Les funérailles du poéte (1910), 
Libération (1911), Le retour, ópera (Angers, (1911), 
así como, un cuarteto para instrumentos de arco, 
composiciones para piano, coros, melodías voca= 
les, etc. 

OLLONIEGO. Geoy. st. f. c. en la línea de 
León á Gijón, Corresponde á la prov. de Ovie- 
do y es intermedia entre las de Ablaña y las Se- 
gadas. 

OLLoNIEGO (San PeLaYyo DE). Geog. V. San Pre- 
LAYO DE OLLONIEGO. 

OLLOQUI. Geo. Anteiglesia incorporada á la 
villa de Andoain (Guipúzcoa). 

OunLoquíi (EmiLio). Biog. V. García OLLoquI 
(EmiLI0). 

OLLORA. Geoy. Ald. de la prov. de Logroño, 
mun. de Pazuengos. 

OLLOY. Geog. Pobl. y mun. de Bélgica, pro- 
vincia de Namur, dist. de Philippeville, cant. de 
Couvin, á oril. del Viroin, afl. del Mosa; 1,120 h. 
Minas de hierro y canteras de piedra de construc= 
ción. Est. en la 1. f. de Marienburg á Vireux- 
Molhain. 

OLLUCO. m. of. Lo mismo que ulluco, ullucw 
ó melloco, cuyo nombre científico es Ullucus tubero= 
sus, de la familia de las baseláceas. El género U/llu- 
cus se distingue por sus filamentos rectos en el ca— 
pullo, anteras basifijas. que se abren en la punta 
por una grieta oblicua. que apenas llega a] medio, 
pétalos caudiculados largamente por arriba. Es una 
hierba algo earnosa, tendida en la parte inferior, vo- 
luble en la superior. con hojas redondeadoacorazo— 
nadas, pecioladas, flores pedunculadas, en racimos 
flojos, bracteílla pequeña, permanente; sépalos casi 
orbiculares, corola enrodada. quinquéfida, algo cón- 
cava por abajo. segmentos en la base anchamente 
aovados y con punta muy larga; cinco estambres 
epipétalos, anteras pequeñas, casi circulares, tila- 
mentos cortos, alesnados; ovario casi esférico. adel- 
gazado en la base y con estilo cilíndrico: estigma 
acabezuelado, fruto envuelto por el perigonio, aova- 
do. abayado, semilla erguida. 

La única especie, ya citada. vive en los Andes y 
se la cultiva por sus tubérculos comestibles. 

OLLUELA. f. dim. de OLLA. 
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OM. m. Hist. de las rel. En la religión de la In- 
dia era una palabra de invocación solemne, de afir- 
mación, bendición y consentimiento. tan sagrada 
que al pronunciarse nadie podía oirla. La sílaba in- 
dicada se encuentra en el comienzo 
de las oraciones y se la coloca ge- 
neralmente al principio de los li- 
bros. Como veremos, está compues- 
ta por las tres letras a, u, m, típi- 
cas de los tres vedas, declarándose 
en los Upanishads. en donde apare— 
ce primero, que tenía un poder com- 
pletamenle místico y que era digna 
de la meditación más profunda. Sobre los orígenes 
de la palabra om las opiniones son muy diversas. 
Algunos indianistas, siguiendo el camino iniciado por 
Max Miller, le dan la base pronominal «v-. com- 
parando su formación «on la de ay-am y afirmando 
que la palabra completa avam se resolvió por el pro- 
cedimiento de samprasarana en an-m, la cual, á su 
vez, por una ordinaria y corriente combinación eufó- 
nica se convirtió en om. Tal punto de vista ha sido 
hoy casi abandonado, inclinándose las doctrinas de 
los autores modernos á considerar la partícula om 
como una mera exclamación, como la forma nasali- 
zada de o conexionada á su vez con la de a. Este 
punto de vista queda comprobado por el hecho de 
que la frase común om sravaya alterna con o sravaya 
y a sravaya, siendo, además, preciso reconocer que 
los sonidos nasalizados que alargan la pronuncia 
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ción ocupan en la práctica védica un Jugar de cierta 


importancia. Aunque tiene trascendencia como ex— 
clamación y afirmación, su valor más notable lo 
deriva de su empleo como símbolo místico, inclu= 
yendo en su seno la misma esencia de los vedas y 
del propio Universo. La primera demostración de lo 
que antecede la encontramos en el Aitareya Brah= 
mana (V., 32), en cuyo punto se declara que on 
constituye el mundo del cielo y del sol y se resuelve 
en las tres letras a, w y m. las cuales provienen de 
los tres oyahrtis Bhuh. Bhuvah y Svar, que á su 
vez derivan del Rigveda. Yajurveda y Samaveda, 
éstos de los dioses Agni, Vayu y Aditya y éstos de 
la tierra, la atmósfera y el aire. lin los Upanishads 
la doctrina del carácter sagrado de la sílaba se des- 
arrolla con mayor extensión. El Taittiriya declara 
que es el brahmán, el santo poder que constituye la 
fuerza del Universo y deriva tal conclusión de la cir- 
ennstancia de emplearse con gran predilección en 
los cantos y ceremonias religiosos; y así la usan 
el hotr, el saman cantador. el adhavaryu y el brah- 
mán, constituyendo, además, una parte integral del 
ritual del aguiñotra, la más regular de todas las 
ofertas védicas. La esencia de lo anterior la encon- 
tramos en el deseo de transformar la partícula sa- 
grada en el bralmán v substituir su meditación 
al estudio de los vedas. á cnyo resultado contribuyó, 
sin duda alguns. la creencia de que la palabra re- 
presentaba cuanto de substancia se encerraba en los 
indicados vedas. El Kathara Upanisad (1, 15) de- 
clara que todos los vedas reconocen y admiten la 
sílaba 077, y por su acción los hombres son santos y 
practican la virtud. En el Gopatha Brakmana se 
contienen dos sistemas sobre la sílaba que conside- 
ramos. Según el primero el brahmán creó Brahma 
como principio masculino en una flor de loto. el 
cual creó á su vez om con dos letras y cuatro mo- 
rae. La primera letra de óm produjo las aguas. y la 
segunda la luz: después las tres primeras morae, 
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que representan las tres sílabas en o pronunciadas 
con prolongación, dieron nacimiento á la tierra, la 
atmósfera y el cielo: el fuego, el viento y el sol: los 
tres vedas: los tres vyahrtis; los tres metros, gava— 
tri, tristubh v jagati, etc. Por el segundo sistema 
sabemos que en uno de los interminables y monóto- 
nos conflictos de los asuras con los dioses éstos que- 
daron vencidos, hasta que el último fué amparado 
por om. por lo cual recibió, como recompensa el que 
no pudiera recitarse ningún texto sagrado sin su 
intervención, sean »c%, yajus, saman ó sloki. 

En el campo popular la sílaba om se presenta en 
la religión india como la obligada secuela de las 
mantras, sean védicas ó no. De una parte se emplea 
invariablemente para acompañar el sagrado yayatri 
que forma parte de los deberes religiosos de todo 
indo ortodoxo, y de otra desempeña un papel muy 
importante en las innumerables variedades de las 
mantras tantricas de tanta importancia en la religión 
de la India. A pesar de su popularidad, su carácter 
sacrosanto se mantiene en todo momento. y así ve— 
mos que en la fiesta más importante en honor de 
Siva (27 de Febrero), en la cual hasta las clases 
más bajas toman parte en los ritos. mientras se per- 
mite á las mujeres emplear las mantras, se les pro 
hibe pronunciar la mística sílaba om por el temor á 
sus efectos religiosos y quizá también mágicos. 

Bibliogr. Max Miller. Siv systems of indian phi- 
losophy (Londres, 1903): Hopkins. Religions of India 
(Londres, 1896); Búhtlingk y Roth. Sanskrit- Wór- 
terbuck (Petrogrado, 1902): Vallée-Poussin. Ze 
Bouahisme (París, 1890); Weber, Indische Studien 
(Berlín, 1849-84). 

Om MANI PADME HUM. /tel. Palabras que en la lev 
gua sánscrita tibetana significan ;Oh, la joya del 
loto”, y constituyen una de las oraciones consigna- 
das en el molinillo tibetano (V. MoriniLLoO. Zel., 
t. XXXV, pág. 1508), 

Om. Geog. Arr. de la República Argentina, en la 
prov. de Entre Ríos, dep. de Feliciano, dist. de 
Chañar. Corre hacia el N. y des. por la margen 
izquierda del Guayquiraró, 

Om. Geog. Cabo de la costa del Africa Occidental 
Portuguesa, en la colonia de Guinea; se encuentra 
en la marg. der. y junto á la desembocadura del 
río S. Domingos. [| Riach. de la misma colonia; 
nace en el territ. de los felupes y des, por la der. en 
el S. Domingos ó Farim. 

Om. Geog. Río de la Siberia occidental, afl. der. del 
Irtish, que pertenece á la cuenca del Obi, Tiene sus 
fuentes en los pantanos del extremo NE. del dist. de 
Kainsk. gob. de Tomsk; corre hacia el OSO., pasa 
por Kainsk. donde comienza á ser navegable y des- 
emboca en su principal junto á la c. de Omsk, des- 
pués de un curso de unos 700 lkms.. de pendiente 
muy escasa. En primavera lo surca gran número de 
almadías de maderas para construcción y buques 
cargados de trigo. 

Om DenrixarT. Geog. Poll. del Sudán Angloegip- 
cio, sit. al SO. de Jedid. Allí fué derrotado y muer- 
to el califa Abdullahi (1899) por el ejército anglo- 
egipcio, terminando la existencia del Imperio del 
Mahdi en el Sudán. 

OMA. Sufijo que indica tumor, y se usa en varios 
términos médicos, como sarcoma, osteoma, etc. 

Oma. Geog. Barrio de la prov. de Vizcaya, muni- 
cipio de Cortézubi. y 

Oma. Geog. Río de Rusia, en el gob. de Arkángel. 
Nace en los pantanos de la parte septentrional del 
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gobierno, corre hacia el NNO., luego al N. y des- 
pués al NNE., y tras un curso de 215 kms.. des- 
emboca en la bahía de Teherkaia, perteneciente al 
océano Glacial Artico. 

Uma ó HarukKu. Geog. Una de las islas Molucas, 
perteneciente á la residencia holandesa:de Amboina, 
de 139 kms.? de superficie y con 9,000 h., dedica— 
dos á la explotación. del cocotero y otros vegetales. 
Su cap. es Haruku. 

OMACANTA. (Etim. — Del gr. ómos, espalda, 
y acantha, espina.) f. Entom. (Omacantha.) Género 
de coleópteros de la familia de los cerambícidos y 
tribu de los omacantinos. Se caracterizan por el 
cuerpo robusto y cubierto de pubescencia; cabeza 
fuerte, poco cóncava entre los tubérculos antenífe— 
ros. éstos cortos: frente transversal; ojos con los ló- 
bulos inferiores grandes y transversos; mandíbulas 
suiientes, muy robustas y obtusamente aquilladas en 
su borde externo; antenas bastante robustas, al me- 
nos dos veces tan largas como el cuerpo, finamente 
pubescentes; protórax corto, cilíndrico. muy rugoso 
por encima y con espinas laterales mu y largas; quin- 
to segmento del abdomen transverso, truncado y es 
trechado por detrás; patas anteriores más largas que 
las otras; fémures posteriores algo más cortos que 
los élitros; tibias flexuosas; tarsos cortos; élitros an- 
chos, muy convexos, de bordes paralelos, redondea- 
dos por detrás, con una espina corta en la sutura, 
granulosos en sn base y provisto cada uno de una 
gran elevación cerca de ésta. Se conoce una espe- 
cie. O. gigas, de gran tamaño, que se encuentra sólo 
en los baobab de Africa, 

OMACANTINOS. m. pl. Zutom. (Omacanthi- 
ni.) Tribu de coleópteros de la familia de los ceram- 
bícidos. Se distinguen estos insectos por el cuerpo 
alargado; cabeza no retráctil, medianamente distan— 
te de las caderas anteriores y abultada en el vértex; 
frente rectangular; ojos fuertemente granulados y 
escotados; antenas muy largas en los machos, con el 
escapo en cono invertido; patas largas, las anterio— 
res de los machos más que las otras; protórax con 
una espina lateral; caderas anteriores bastante sa- 
lieutes y angulosas hacia fuera; tarsos cortos, con el 
primer artejo más corto que el segundo y tercero 
reunidos, el cuarto muy grande; élitros muy anchos 
en la base. Son insectos de gran talla; sus géneros 
Onacantha, de Africa, Zoesse é Ithocritus, de la India. 

OMACCATA. (Feog. Estancia del Perú, dep. de 
Apurimac, prov. y dist. de Abancay: 80 h. 

OMACEFALIA. (LEtim. — De omacéfalo.) 
f. Terat. Monstruosidad que consiste en la mala con- 
formación de la cabeza y en la falta de brazos. 

OMACEFALIANO, NA. adj. Zerat. Aplícase 
á los monstruos por omacefalia. 

OMACEFÁLICO, CA. adj. 70rat. Pertenecien- 
te ó relativo á la omacefalia. 

OMACÉFALO. (Etim.— Del gr. ómos, espal- 
da, y kephalé, cabeza.) m. Terat. Individuo que pre- 
senta la monstruosidad de la omacefalia. 

OMACIO. m. Zutom. (Ommatius Wied.) Género 
de dípteros braquíceros de la familia de los áulidos, 
Se caracterizan por la trompa cónica, muy ensan= 
chada en su base: tercer artejo de las antenas ovoi- 
deo; estilo largo, setáceo. con sedas alargadas en su 
cara inferior: abdomen deprimido. á veces estrecha- 
do en la base, cuarta celdilla posterior de las alas 
cerrada y pedunculada. Se conocen varias especies 
exóticas de Africa. Java y América meridional. El 
tipo del género es la siguiente especie. 
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O, conopsoides Wied.;long., 9 mm. Negra, reves- 
tida de una especie de vello gris y con los pelos de 
la barba y bigotes blancos; el tórax ofrece cuatro lí- 
neas negras poco marcadas; los fémures del último 
par de patas son abultados y las tibias amarillas. 
Vive en el Senegal. 

OMACHA. Geoy. Dist. del Perú, dep. de Cuzco, 
prov. de Paruro, de cuya cabecera dista 55 kms.: 
2,500 h., de los que 600 corresponden á su cabece- 
ra. Clima suave. Se extiende por el camino de la cos- 
ta y presenta amenos lugares sembrados de cabañas 
y caserío de gente dedicada á la cría de ovejas. Hay 
yacimientos carboníleros. Produce papas, ocas y ce- 
reales. 

OMADIO. (Etim. —Del gr. omádios, de omós, 
crudo, cruel.) Mit, Sobrenombre de Baco, á quien 
los primeros habitantes de Quío ofrecían sacrificios 
humanos. 

OMAEZAKI. (Ge0y. Promontorio de la costa 
SE. de la isla de Nipón (Japón), correspondiente á 
la prov. de Totomi y formando el límite meridional 
dela bahía de Suruga, sit. á los 31" 35/ 46" lat. N. 
Está provisto de un faro. 

OMAGARI. (Geo7. C. del Japón, en la parte sep- 
tentrional de la isla de Nipón, prov. de Ugo, sit. á 
42 kms. SE. de Akita, en la oril. der. del Omono- 
gawa. Est. f. c. Tiene unos 6,000 h. 

OMAGEN. f. ant. Imacen. [| Licura. 

OMAGH. (Geo. C. de Irlanda, prov. de Ulster, 
cap. del condado de 'Pyrone, junto al Strule; 4,800 
habitantes. Diene templos católico y protestante, ma- 
nicomio, teatro y un cuartel. Fab. de tejidos de lana 
y de algodón. Tenerías. Est. en la]. f. de Enniski- 
llen á Londonderry. 

OMAGRA. (Etim. — Del gr. ómos, espalda, y 
ágra, acción de coger.) f. Pat. Gota en los hombros. 

OMAGUA. Ling. Una de las lenguas habladas 
en la América del Sur, región del Amazonas, perte- 
neciente al grupo tupi. 

OMAGUACAS, HUMAHUACAS ó HU- 
MAGUACAS. m. pl. Etnog”. Antigua tribu india 
de la República Argentina, que á la llegada de los 
españoles habitaba en la quebrada de Humahuaca 
al E, de la Puna de Jujuy y las montañas que la ro- 
dean. Se dividían en cierto número de tribus, como 
los purumamarcas, osas. paypayas, tilias, ocloyas y 
Ascaras, cuyo emplazamiento desconocemos. Se ig 
nora asimismo su idioma, pero se cree que los oclo- 
yas tenían una lengua especial, diferente del que- 
chua y de los idiomas de los pueblos vecinos. Parece 
que no estuvieron sometidos á los incas. y recientes 
investigaciones han dado á conocer algunos objetos 
parecidos á los que se encuentran en el desierto de 
Atacama. Eran los últimos de los pueblos andinos 
hacia el E. 

Bibliogr. A. Bertrand, Memorias sobre las 
Cordilleras del Desierto de Atacama (Santiago de 
Chile. 1885): Ambrosetti, Datos arqueológicos sobre 
la provincia de Jujuy, en los Anales de la Sociedad 
Científica Argentina (vol. 53 y 54, Buenos Aires, 
1902): E. Boman, Antiguitós de la Region Andine 
de la République Argentine (París, 1908). 

OMAGUAS. m. pl. Ztnogr. Tribu de indios del 
Brasil, que vive en las márgenes del Amazonas. Véa- 
se lám. Tipos AMERICANOS INDÍGENAS, II. fig. 2. en 
el art. AMÉRICA. 

OmaGuAS Ú HOMAGUAS. M. pl. Ltrogr. Tribu de 
Colombia y Venezuela, residente entre Jos ríos Ori- 
noco y Yapura. Hablaban un idioma afín del gua- 
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raní, lo que hace suponer que ambos pueblos tenían 
un tronco común. Se les llamaba también enaguas, 
y se dividían en diferentes subtribus. Los hay tam- 
bién en los actuales territorios ecuatoriano y perua— 
no. Se distinguen de otras tribus por su mayor civi- 
lización y por la costumbre de comprimirse el crá- 
neo por medio de tablillas que colocan á las criaturas 
desde que nacen; en una de esas tablillas dejan un 
hueco que va amoldando el cráneo. 

Omacuas. Geog. Islas del Brasil, sit. en el río 
Solimóes ó Amazonas antes de la desembocadura del 
Jutahy. Habitan en ella los indios del mismo nombre. 

Omacuas. Geog. Pobl. del Perú, dep. de Loreto, 
prov. del Bajo Amazonas, dist. de Nauta, sit. á la 
izq. del río Amazonas, á los 4” 26/ lat. S. y 73% 47” 
56" long. O. de Greenwich. Cuenta unos 300 h., 
en gran parte indios omaguas, de donde le viene su 
nombre. 

OMAMHA. Ling. Una de las lenguas habladas en 
el territorio indio de los Estados Unidos. Pertenece 
al grupo siouz. 

Omana. Geog. Villa de los Estados Unidos, en el 
de Georgia, condado de Stewart. 209 h. según el 
censo de 1910. 

Omana. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en el 
de Illinois. condado de Gallatin, 586 h. según el 
censo de 1910. 

Omaña. Geog C. de los Estados Unidos, Ja más 
importante del de Nebraska, cap..del condado de 
Douglas y centro comercial é industrial del Esta- 
do: 124,096 h. según el censo de 1910. Está sit. á 
785 kms. SO. de Chicago, en la marg. der. del río 
Misisipí, frente á Councils Bluffs (lowa), y tiene 
est. de empalme de varios f. c. Está unida á Coun- 
cil Bluffs mediante varios hermosos puentes cruzados 
por tranvías eléctricos. Levántase la ciudad en una 
pintoresca meseta, ocupando una super. de 63 kms.? 
á 310 m. de a. y 24 m. sobre el nivel del río, y 
posee anchas calles, de las que 136 kms. están pa- 
vimentadas. Entre sus parques, que se extienden en 
una área de cerca de 600 acres. citaremos los de 
Hanscom, Riverview, Bemis, Miller y Elmwood. 
En Onana están establecidas la Universidad católi- 
ca Creighton, un Seminario teológico presbiteriano, 
un Colegio Médico, otro de Farmacia, las Academias 
del Sagrado Corazón y de Santa Catalina y varias 
bibliotecas, como la pública que contiene unos 
60,000 volúmenes, y se encuentra instalada en uno 
delos mejores edificios de la población, Otros edificios 
notables son las catedrales católica y protestante 
episcopal. los palacios del Gobierno de los Estados 
Unidos, de la Ciudad y de Justicia. Existen diversos 
hospitales y una Escuela para sordos. En OmaHa 
tiene también su cuartel general militar del depar- 
tamento del Platte. Importantes establecimientos de 
reparación de material ferroviario é industrias de 
fundición y refinamiento de cobre, plata, plomo y 
zinc: conservas de carne; aceite de simiente de lino, 
malta. licores, ladrillos, etc., y comercio de cerea— 
les, maderas y drogas. El presupuesto municipal 
asciende á 1.700,000 dólares, de los que 445,000 
son para escuelas. y la deuda de la ciudad ascendía 
en 1904 á 5.600,000 dólares. Omama es sede epis- 
copal desde 1885. Hasta esta fecha habín sido vica- 
riato apostólico desde 1851. 

Historia. En 1804 Lewis y Clark estuvieron en 
el actual emplazamiento de Omana, donde en 1825 
se fundó una factoría comercial. pero la primera co- 
lonia permanente se estableció en 1854. y desde 
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esta fecha hasta 1867, Omana, que tomó su nombre 
de la tribu dakota de los omahas, fué capital del 
Nebraska. En 1857 fué incorporada como ciudad. 
El catolicismo lo introdujeron los jesuítas que, como 
primeros misioneros, aportaron allí en 1838 y admi- 
nistraron el bautismo á algunos indígenas. ' 

Bibliogr. Savage y Bell, History of the City of 
Omaha (Nueva York, 1894): Sorensen, Zarly His- 
tory of Omaha (Omaha, 1876); Powell, Historic 
Torns of the Western States (Nueva York, 1901); 
Dowling. Creighton University Reminiscences (Oma- 
ha, 1903). 

OMAHAS. m. pl. Etnogr. Tribu de indios de los 
Estados Unidos, de origen dakota. Ocupaba una gran 
extensión de territorio en la margen O. del río Misi- 
sipí, entre los ríos Platte y Nebraska, dentro del ac- 
tual Estado de Nebraska, y hoy vive con los win— 
nebago en una reserva de la parte NE. del mismo 
Estado. Su nombre significa río arriba, en oposición 
de los quapaw ó vio abajo. Hablan un dialecto de la 
lengua usada por los quapaws, los osages, los po- 
neas y los kaws, de quienes se separaron en época 
no lejana. A pesar de sus continuas guerras con los 
sioux y de las epidemias de viruela, todavía son unos 
1,200 y su número tiende á aumentar. Aun ocupan 
muchos de ellos las largas cabañas circulares cubier- 
tas de tierra, propias de las tribus semisedentarias 
del Alto Misurí. 

OMAIR-IBN-CHOYAIM-EL-KOTAMI. 
Biog. Poeta árabe del primer siglo de la héjira. Per= 
tenecía á la tribu de Taglibi, y abandonó el cris- 
tianismo por el islamismo. Tomó el sobrenombre de 
Kotami (halcón), de una comparación famosa en uno 
de sus poemas, Murió en el año 728 d. de J. C. Sus 
obras se conservan en manuscritos de las Bibliotecas 
de Berlín y El Cairo. 

Bibliogr. Brockelmann, Geschichte der Arabis- 
chen Litteratur; Huart. Littérature Araba. Kitad-al- 
Agani, XX. 

OMAI-SAKI. Geog. V. OMAEZAQUI. 

OMAJA. Geog. Barrio rural de Cuba, prov. de 
Oriente, partido de Gibara, mun. de Puerto Padre. 

OMAL,. m. Quím. V. CLOROFENOL. 

OMALA. f. Zool. Género de moluscos lameli- 
branquios, orden de los dibranquiados, suborden de 
los tellináceos, familia de los tellínidos, género Te- 
llina, establecido por Schumacher en 1817 (Ho- 
mala Ad.), el que ha sido relegado al desuso; no 
obstante, presenta marcados caracteres diferencia- 
les, como son: inequivalva, muy inequilateral, oblon- 
ga, comprimida, del lado auterior corta, con un solo 
diente lateral anterior reflejado. siendo la forma tipo 
la Teltina (Omala) hyalina Gmelin. En Paleontología 
no se emplea por fundarse la diferenciación en cier- 
tos caracteres no muy bien conservados en las for- 
mas fósiles que se conocen. 

OMALANTO. m. bot. Homalanthus Juss., de la 
familia de las euforbiáceas. Omalanthus Less. se in= 
cluye hoy en la sección Zanacetum, del género Chry- 
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OMALAXIS. m. Paleont. (Bifrontia Deshayes, 
1832: Homataais Deshayes, 1830.) Género de mo- 
luscos de la clase de los gasterópodos, familia de 
los soláridos. Concha profundamente umbilicada, 
discoidal, aplanada, ligeramente cóncava por la parte 
superior; núcleo apical saliente; última vuelta bica= 
rinada; abertura subtrigonal; labro agudo muy ar= 
queado; borde superior escotado; borde columelar 
anguloso en su unión con el labro; la última vuelta 
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separada. Es propio de los terrenos eocénicos el 
Omalazvis bifrons Deshayes. 

Oxmazaxis. m. Zool. Género de moluscos gasteró- 
podos. La siguiente especie, Omalaxis Zanclaeus 
Philippi, fué citada de España; es de coneha discoi- 
dea, plana y lisa por eucima, con ombligo muy 
ancho por abajo y cinco ó seis vueltas de espira, 
casi tetragonales, la última con dos quillas en la 
periferia, una superior y otra inferior, ambas divi- 
didas por un surco y presentando pequeñas eminen- 
cias producidas por líneas elevadas radiadas. Aber— 
tura redondeada; peristoma cuadrangular. Habita 
en el Atlántico, O. de Cádiz, y en el Mediterráneo, 
cerca de Gibraltar, á mucha profundidad. Dimen- 
sión: 10 mm. 

OMALÍA. wm. Paleont, Grénero de artrópodos fósi- 
les de la clase de los insectos, sección de los neurop- 
tervideos, el que fué establecido por Van Bened. No 
se conoce una buena descripción de los caracteres 
genéricos, siendo una forma relativamente bien con- 
servada la del Omalía macroptera Coém, hallada en 
los depósitos antracolíticos. 

Onuaría. Paleont. Género de moluscos de la clase 
de los lamelibranquios, orden de los tetrabranquios, 
familia de los árcidos, género Arca, subgénero Pa- 
rallelodon, establecido como género por Ryckholt 
en 1851. Es de forma elizoidal, el borde ventral 
frecuentemente es semicircular; la superficie está 
adornada de pliegos concéntricos; es forma caracte 
rística del grupo el Arca (Paralielodon. Omelia) bis- 
triatus Portlock de los terrenos antracolíticos. 

OMALIENSE. m. Preñist. Denominación de 
uno de los niveles del neolítico propuesta por Rutot; 
ocupa el último término el omaliense; pero esta cla- 
sificación, como también la de tardenoisiense, fle- 
nusiense, campiñiense y robenhausiense no ha obte- 
nido la aprobación de los prehistoriadores y hoy 
sólo se nombra el omaliense como dato histórico. 

OMALINOS. m. pl. Entom. (Omalini.) Tribu 
de coleópteros de la familia de los estafilínidos. Se 
distinguen de otros afines por la frente más ó menos 
prolongada delante de las antenas: el primer artejo 
de las antenas mediano, no dilatado interiormente; 
caderas intermedias poco distantes, las posteriores 
con lámina superior más ó menos có- 
nica, la inferior vertical ó hundida; 
élitros pasando siempre del pecho, 
siempre con reborde. Son sus géne— 
ros: Omalium Grav., Xylodromus 
Heer., Olophrum Er., etc. 

OMALIO. m. Entom. (Omalium 
Grav.) Género de coleópteros de la 
familia de los estafilínidos, tipo de 
la tribu de los omalinos. La cabeza 
en estos insectos está más ó menos 
inclinada, mucho más ancha que el 
pronoto, el cual es cuadrado ó trans- 
verso, de ordinario tan ancho como 
los élitros; frente desprovista de lí- 
neas elevadas; mandíbulas poco alar- 
gadas, poco salientes, robustas, dis- 
tantes en la base; pronoto con dos 
fosetas más Ó menos pronunciadas; 
mesosternón con débil quilla; tibias subespinosas; 
los cuatro primeros artejos de los tarsos intermedios 
y posteriores estrechos, sulcomprimidos, no dilata- 
dos: élitros más largos que el pronoto, recubriendo 
la base del abdomen. Se han enumerado 30 especies 
paleárticas; exclusivo de España es el O. asturicum 
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Fauv, Se encuentra bajo los detritos y cortezas, en 
los hongos y flores. 

O. caesum Grav.: long., 2:9 mm. Negro ó ne- 
gruzco del todo ó en gran parte; cabeza mate, rugo- 
samente punteada; cuello tan punteado como el vér- 
tex; fosetas de éste en forma de pequeñas estrías; las 
fosetas del pronoto con fondo más ó menos puntea— 
do; élitros fina y estrechamente rebordados en ca- 
nal. Vive en Europa; frecuentemente se le halla en 
España. 

OMALIUS D'HALLOY (Juan B. JuLiÁn DE). 
Biog. Geólogo belga, n. en Lieja y m. en Bruselas 
(1783-1875). Hijo de padres ricos, recibió una edu- 
cación muy esmerada, aunque más propia para ser 
un hombre de mundo que un sabio, pero la lectura 
de las obras de Buifon despertó en él la afición á la 
historia natural, y hallándose en París asistió asi- 
duamente á los cursos de Fourcroy y de Lacepede, 
contra la voluntad de su padre, que quería hacerle 
seguir otros derroteros. El supo, no obstante, con— 
ciliar los deseos paternos con los suyos propios, 
desempeñando importantes cargos públicos, como 
los de alcalde de Skeuvre y de Brabante, subinten— 
dente de Dinant, gobernador de la provincia de Na- 
mur, consejero de Estado y senador, Pero su mayor 
actividad la dedicó á las ciencias naturales, y más 
particularmente á la geología, que se puede decir 
introdujo en Bélgica. Ocupóse también de medi- 
cina, y contribuyó á propagar la vacuna en su pa- 
tria. Perteneció á la mayoría de las sociedades cien- 
tíficas belgas y presidió el Congreso de Antropología 
que se celebró en Bruselas en 1872. Colaboró con 
asiduidad en la colección de la Academia de Cien- 
cias, Annales des mines, Journal des mines, Memo- 
rias de la Sociedad Geológica de Francia, etc., publi- 
cando, además: Description géologigue des Pays Bas 
(Namur, 1828), Ziéments de géologie (Namur, 1829), 
Introduction 4 la géologie (Namur, 1833), Votions 
élémentaires de statistique (París, 1810; 5.* ed., Pa- 
rís. 1869), Code administratif, Sur la succession des 
étres vivants (1850), Sur la classification des aces 
humaines, varios estudios; Sur les caracteres des 
anciens celtes, Questions concernant UP'origine asiati- 
que des Indo-Européens, Sur le transformisme, etc. 


Vista general de Omalo 


OMALO. m. Eutom. (Omalus Jur.) Género de 
himenópteros de la familia de los crisídidos. Se dis- 
tingue de los afines por el abdomen cóncavo ó plano 
por debajo, sin dientes, ó terminado á lo más por 
seis dientes, los tres primeros segmentos sin línea 
de puntos ni reborde en su extremo; borde posterior 
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del último con una incisión en medio. Se conocen 
varias especies de Europa. 

O, scutellaris Panz. Vértex groseramente reticu- 
lado: postescudete prolongado en lámina horizontal 
bien separada; abdomen más ó menos dorado ó de 
color de fuego. 

O. auratus L. Cuerpo cubierto de pequeños pun— 
tos irregulares; postescudete cónico ó truncado; ab- 
domen dorado: escotadura del último segmento li- 
bre. Vive en el S. de Europa. 

OmaLo. (reog. Pobl. del Asia rusa (Transcauca— 
sia), gob. de Tiflis. Está sit. en el monte Alasan y 
habitada por tribus tushines ó tuches. 

OMALODES. (Etim. — Del gr. omalos, liso, 
unido, aplanado.) m. Zxutom. (Omalodes.) Género de 
coleónteros de la familia de los histéridos y tribu de 
los histerinos. Las especies de este género ofrecen 
cuerpo grueso, oval, más ó menos convexo: cabeza 
pequeña. bastante metida en el protórax; frente pla- 
na, rodeada de una estría bien marcada; mandíbulas 
robustas. salientes, dentadas en su borde interno; 
antenas insertas en un reborde de la frente. con la 
maza de tres artejos; suborbicular y comprimida; 
protórax transverso, arqueado en su base, convexo, 
más ó menos estrechado y encorvado por delante; 
prosternón convexo, ensanchado y redondeado en su 
base, la cual penetra profundamente en el mesoster- 
nón; epímeros mesotorácicos visibles por encima; 
patas robustas; tibias triangulares, las anteriores 
dentadas por fuera y con el surco tarsal flexuoso 
bien marcado; las otras provistas de una sola fila de 
espinas en su borde externo. Este género compren- 
de bastantes especies, casi todas de América, verbi- 
gracia, O. omega, y una de Polinesia, O. marguiscus. 

OMALOGASTER. m. £ntom. (Omalogaster 
Marq.) Género de dípteros braquíceros de la familia 
de los múscidos y tribu de los muscinos, ó dexinos, 
según otros autores. En estos insectos el cuerpo es 
bastante ancho, deprimido; la cara plana; la trompa 
corta; el estilo velloso, ordinariamente de dos ó tres 
artejos; las patas alargadas, la primera celdilla pos- 
terior entreabierta ó cerrada: las cucharitas bien 
desarrolladas. 

OMALOPLIA. (Etim.—Del gr. omalos, liso, 
y opla, armas.) f. Entom. (Omaloplia.) Género de co- 
leópteros de la familia de los melolóntidos y tribu de 
los sericinos. Estos insectos tienen las maxilas ro- 
bustas, con el lóbulo externo provisto de muchos 
dientes agudos: palpos labiales muy pequeños; an— 
tenas de nueve artejos, de los cuales corresponden 
tres á la maza. que es oblonga en los machos, más 
corta en las hembras; tibias anteriores armadas de 
dos dientes: tarsos anteriores cortos, con los cuatro 
primeros artejos iguales y el último engrosado en 
los machos; los cuatro posteriores largos y delga- 
dos, sobre todo los intermedios. Es género poco nu- 
meroso; la O. hirta es del Asia. 

OMALOSTOMA. f. Zool. (Omalostoma.) Géne- 

- ro de gusanos-platelmintos del grupo ú orden de los 
turbelarios ó planarios, subgrupo ó suborden de los 
rabdocelos, perteneciente á la familia de los macros- 
tomátidos (Macrostomatidae). V. MacrosToMÁTIDOS. 

O'MALLEY (Acusrín). Biog. Médico norte- 
americano contemporáneo. n. en Pittston (Pensilva- 
nia) en 1858. Graduado en artes en la Universidad 
FPordtam, siguió los estudios de filosofía en la Gre 
goriana de Roma desde 1878 hasta 1881, y los de 
medicina en las de Berlín y Viena. A su regreso 
desempeñó como auxiliar la cátedra de bacteriología 
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de la Universidad de Georgetown, y en 1895 doc- 
toróse en la Facultad de letras de la Universidad de 
Nuestra Señora, siendo nombrado el mismo año pro= 
fesor de literatura inglesa en la misma, continuan- 
do hasta 1903. Ha publicado: Z'houghts of a Reclu- 
se (1898), Essays in Pastoral Medicine (1906-07), 
Cure of Alcoholism (1913), Keystones of Thought 
(1912), ete. 

O'Marzzey (Tabeo). Biog. Publicista inglés, n. en 
Limerick y m. en Dublín (1796-1877). Siguió la 
carrera eclesiástica y pasó á América cuando la 
guerra de la Independencia, volviendo lueyo á In- 
glaterra. Más adelante fué nombrado rector de la 
Universidad católica de Malta, pero su afán de re- 
formas fué causa de que se le destituyese, fundando 
entonces (1845) The Social Economist y The Fede- 
ralist. En 1870 apoyó enérgicamente el movimiento 
del home rule. Escribió: A Sketch of the State of 
Popular education in Holland, Prussia, Belgium and 
Prance (1840), Harmony in Religion (1870). Home 
Rule on the basis of Federalism (Londres. 1873). 

OMAMAO. m. Nombre vulgaramericano de una 
especie de lagrartos, llamados también papamoscas 
de Tahiti. 

OMAMATO. m. Entom. (Omammatus.) Género 
de coleópteros de la familia de los crisomélidos y 
tribu de los monoplatinos. Sus caracteres principa— 
les son: cabeza más ó menos prolongada por delan— 
te; labro transverso; ojos grandes, globosos; palpos 
maxilares alargados; antenas robustas, dilatadas en 
su centro; protórax transverso, casi cuadrado, con 
el borde anterior redondeado y los laterales escota— 
dos; escudete triangular; patas anteriores con las 
tibias mucronadas en su extremo; fémures posterio- 
res medianamente engrosados y las tibias del mismo 
par surcadas en su cara posterior; élitros mucho 
más anchos que el*pronoto, con una depresión ante- 
rior, punteados ó finamente punteadoestriados. Se 
conocen dos especies; el O. nitidus vive en Colombia. 

OMÁN. m. Germ. Hoyo. hondura. 

Omán (Gorro ó Mar DÉ). Geog. Parte del mar de 
las Indias. comprendida entre la costa de Omán 
(Arabia) v la meridional de Persia y Beluchistán, 
desde el estrecho de Ormuz al O., por medio del cual 
comunica con el golfo Pérsico, hasta una línea tirada 
del Ras-el-Hadd en la Península arábiga hasta la 
desembocadura del río Dasht. es decir, la frontera 
del Beluchistán inglés. Por esta parte mide 300 ki- 
lómetros de .largo, al paso que de NO. al SE. hay 
una distancia doble. 

Omán. Geog. Est. independiente de la Arabia sud- 
oriental (V.los mapas de Asta), que se extiende ú lo 
largo del litoral de aquella península de SE. á NO. 
eu una distancia aproximada de 1,600 kms. por el 
golfo Pérsico, el de Omán y el mar de Arabia y des- 
de la prov. turca de el-Hasa hasta la región de Ha- 
dramaut; por el interior llega hasta el desierto. Ocu- 
pa una super. aproximada de 213,000 kms.? Sus 
límites en el interior son muy indeterminados y la au- 
toridad del sultán de Omán no es reconocida más que 
en una pequeña porción del territorio que oficial- 
mente corresponde á sus dominios. La conformación 
física del país está principalmente caracterizada por 
una larga cadena de montañas litorales que comien- 
za hacia Ras-el-Hadd y termina en el Ras Musan= 
dam. Sus escarpadas montañas se elevan brusca- 
mente sobre el mar, sin dejar apenas playa interme- 
dia, excepto al O. de Maskat. Divídese la antedicha 
cadena en tres ramales, el primero de los cuales va 
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de Ras-el-Hadd á Maskat. al paso que el segundo 
sigue desde Maskat una dirección transversal al O. 

el tercero va á terminar en los promontorios ba- 
sálticos del Ras Musandam. El punto culminante de 
la cordillera es el Yebel Ajdar, que tiene 3,020 m. 
de a. Esta cadena determina tres regiones naturales 
bien distintas: la región de la costa, entre el mar y 
las montañas; la región al O. de las montañas, are- 
hosa é inculta con algunos oasis, y la meseta cen— 
tral de la cadena. Esta última, con su clima templa- 
do y su rica vegetación és, sin duda, la mejor del 


país, y donde se encuentran las poblaciones más | 


importantes,' y se'hallaba antes la capital, hoy tras- 
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ladada á Maskat. Las costas de Omán presentan nu- 
merosas islas; la mayor parte de las del litoral N. 
pertenecen á Inglaterra; pero le quedan á Omán las 
más adyacentes de Sir Beni Yas, Abil-Abyas y 
Fiha con otras menores, y en el E. la más impor- 
tante de Masirah. El clima. si se atiende á que el 
país está cortado por el trópico de Cáncer, se com- 
prende ha de ser sumamente cálido y sujeto á las 
lluvias periódicas de las regiones tropicales. En Di- 
ciembre y Enero se notan las mayores precipitacio= 
nes atmosféricas. No obstante. la diversidad de con- 
diciones geográficas y físicas ocasiona parecida di- 
versidad de estaciones y temperaturas. Al O. de las 
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uontañas el aire es muy seco en la estación fría y 
en verano reina un calor sofocante; en cambio, en 
la región del Yebel Ajdar las montañas, interceptan- 
do los vapores que se levantan del Océano, hacen 
que el ambiente sea relativamente fresco y húmedo. 
La vegetación exuberante de los oasis templa en 
ellos la temperatura, mas al mismo tiempo produce 
exhalaciones insalubres. En Maskat los calores son 
terribles durante el solsticio de verano cuando los 
rayos del sol caen á plomo y las temperaturas de 
40% C. no son raras. El terreno del Omán, general- 
mente pobre junto al mar, se hace muy fértil con el 
nego. Entre sus principales productos se cuentan 
los dátiles, el maíz, el índigo, el trigo, la cebada y 
los frutos y legumbres propios de los trópicos. Tam- 
bién se cosecha café. aunque inferior al del Yemen, 
azúcar y algodón. Las vertientes del Ajdar dan ex- 
celentes uvas, de que los habitantes del país hacen 
vino. Danse. además, preciosas maderas. ln cuan- 
to á los recursos mineros, son poco conocidos; pero 
tiempo ha que se explota el cobre, y el hierro y el 
plomo se encuentran frecuentemente en las monta— 
ñas del interior. En las islas Bahrein, pertenecien= 
tes á Inglaterra y sit. en la costa N. de Omán, hay 
importantes pesquerías de perlas. Los caballos del 
país son menos estimados que los del Nejd; pero la 
tribu de los sera cría camellos en gran número, de 
la clase de dromedarios, y éstos se considerau como 
los mejores de Arabia, si bien no pueden comparar- 
se en fuerza ni en tamaño con los de la India norte- 
occidental. También abundan las cabras y carneros, 
y hay buenas aunque pocas reses bovinas, El pes- 
cado de las costas es de clase superior y sobre todo 
se encuentra en tal cantidad que, además de ser ob- 
jeto de una importante exportación, sirve para ali- 
mentación de los animales domésticos y aun para el 
abono de las tierras. Entre los animales salvajes del 
OMÁN citaremos el chacal, el zorro, el antílope, la 
hebre, la hiena, una especie de pantera, el jabalí y 
otros propios también del resto de Arabia. lil terri- 
torio comprende hoy las siguientes provincias ó, por 
mejor decir. regiones. cuya extensión sólo puede 
darse como aproximada: 


d Kilómetros 
Regiones 


cuadrados 
A A A E lO 
Shatkiyoér rI 7 ae 8,500 
RasieliYeobel. 0. AS 3,500 
BatineA A NAS 000 
lAjdar y Mask AIM 000 
Dhahitoh PEGO TEA A 000 
aa A o A A A 11,000 

80,000 


VEREIS 
q( o. A 

La población se ha calculado muy diversamente 
entre 1,000,000 y 500,000 h., pero creemos este 
último número más próximo á la realidad. Com- 
pónese principalmente de tribus árabes, en parte 
nómadas, pero con importantes elementos negros. 
Entre las principales tribus citaremos la de los je- 
vasimi en la antigua Costa de los Piratas, al O. de 
Ras-el-Yebel, los ghafari, los beluo» y los eni-jabir. 
OMÁN es, sin duda, el país más civilizado de Ara- 
bia, con sus grandes casas de piedra adornadas de 
pinturas murales, sus muebles y sus comodidades 
relativas. Sus habitantes se distinguen por su corte- 
sía y su hospitalidad: los negros que forman natu- 
ralmente la clase inferior del país, proceden gene- 
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ralmente de esclavos que recobraron la libertad al 
morir su dueño. La población, empero, es pobre. y 
en el interior la vida y la propiedad distan de estar 
seguras. 

La industria propiamente dicha es muy escasa y 
se ejerce solamente en algunas ciudades, consistien- 
do en la fab. de armas, telas de lana y, sobre todo, 
largas capas que los árabes llevan encima de la ca— 
misa; tejidos de algodón, sederías para las mujeres y 
los beduínos y algunas alfombras y tapices. El comer- 
cio se hace casi únicamente por mar y de un modo 
especial por los puertos de Maskat y Matra, Con el 
interior el tráfico se realiza por medio de caravanas, 
La mayor parte del exterior se encuentra en manos 
de ingleses de la India, país al cual corresponde: 
las mayores sumas, tanto de importación como de 
exportación. Lasimportaciones y exportaciones ascen- 
dieron en 1904-05 á 2.054,300 dólares y 4.044.519 
dólares, respectivamente. Las exportaciones consis- 
ten principalmente en dátiles, frutas, pescado, per 
las, nácar, géneros de algodón, pieles y cueros, y 
las importaciones en arroz, café, azúcar, sedas, tri- 
gos y otros cereales, armas y municiones. Todas las 
importaciones están sujetas á un impuesto de 5 por 
100 ad valorem. En 1912-13 salieron del puerto de 
Maskat, incluyendo las embarcaciones indígenas, 
116 buques de 93,181 ton. Los árabes del Sur, cer- 
ca de Ras-el-Hadd, mantienen un activo comercio 
de cabotaje y, además, los buques del país trafican 
con la India y con la costa é islas del Africa orien= 
tal. Hay un correo semanal de Bombay á Maskat y. 
además, esta ciudad está unida por cable á la red 
telegráfica indoeuropea. La moneda más común es 
el dólar de María Teresa, pero en la costa circula la 
rupia india y hay, además, una moneda de cobre 
propia de la región. Se cuenta á vecas por malmudis 
(11:5 mahmudis = 1 dólar), pero es moneda ima- 
ginaria. La unidad de peso es el man. que contiene 
21 kias, y equivale á un tercio del man de Delhi. 
Hay otro man para tiendas, cuyo peso es igual al de 
136 dólares. 

El Omán está gobernado por un imán, título re- 
ligioso al que corresponden en la práctica limitadas 
facultades sobre los gobernadores ó soberanos de las 
comarcas del sultanato, Hoy, además, Inglaterra 
ejerce un verdadero protectorado por medio del lla= 
mado agente político. El sultán goza de una renta 
aproximada de 300,000 dólares y sus ingresos pro= 
vienen de las aduanas y de algunos impuestos y 
monopolios. Pratándose de un país musulmán dicho 
está que la autoridad no tiene otros límites que el 
de su poder. que sólo se apoya en un minúsculo 
ejército de pocos centenares de hombres. La capital 
del Estado es Maskat. que cuenta unos 24,000 h., 
junto con la adyacente pobl. de Matra. 

Historia. La primera noticia que se tiene del 
Oxáx se debe al geógralo persa Abu-Ishak-el Istajri 
que vivió en el siglo x de nuestra era, y lo describe 
alabando mucho el país y su cap. Sohar. En 1508 
los portugueses se apoderaron de Maskat y la retu= 
vieron hasta mediados del siglo xv, en que fué re- 
conquistada por Almed ben Said, originario del 


Yemen, quien fué elegido imán en 1741, y cuya 


familia ha reinado desde entonces hasta nuestros 
días. Said reinó hasta 1780 y su gobierno fué para 
Omán un período de culma y prosperidad. Los do= 
minios del sultán se extendieron á la región de el- 
Basa y á las islas Bahrein y porla costa meridional 
de Arabia hasta el Dhafar. Más célebre todavía fué 
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su nieto Seid-Said, que subió al trono en 1806, des- 
pués de asesinar á su hermano primogénito, á quien 
correspondía la sucesión. Comprendiendo este sultán 
el carácter marítimo de su país, mandó constrnir, 
según modelos europeos, una flota de 30 fragatas, 
provistas de cañones, que le aseguraron el domi- 
vio del mar. Con ellas se apoderó de la isla de Zan- 
zíbar, de la costa de Zanguebar, llamada Suaheli, y 
de la isla Sokotora, mientras por otro lado obligaba 
á Persia á cederle parte de su costa que se extiende 
frente al Omán, asícomo la isla de Tavilah ú Ormuz, 
las de Bahrein y otras. El conquistador visitó sus 
nuevas posesiones, fomentó y regularizó el comercio 
é hizo de su país el reino más floreciente de Arabia 
y centro del tráfico entre Africa, Persia é India. 
Su autoridad se extendía por los países antedichos 
y. además, por Mombasa y Quiloa, en Africa, por 
los territorios persas de Laristán y Mogistun y por 
la costa del Beluchistán. Antes de morir, en 1856, 
Seid-Said dividió sus dominios entre sus tres hijos, 
debido, según parece, á la influencia de su esposa, 
legando á Thoweini las isias del golfo Pérsico y 
el Omáx hasta el Ujdar, á Majid las posesiones de 
Africa y á Amjed la parte occidental del Omán. 
Descartado este último. los otros dos hermanos con- 
sumieron sus fuerzas en luchas intestinas, hasta que 
consintieron en someter sus diferencias al virrey de 
la India lord Canving, quien separó formalmente 
los dos sultanatos Los uahabitas del Nejd. que 
habían ya impuesto su reforma en tiempo de Seid— 
Said, obligaron ahora al Omán arábigo á pagar un 
tributo. Thoweini, que había quedado como imán 
en Maskat, fué «asesinado en 1866 por su propio 
hijo Selim, quien reinó poco tiempo, y fué despo- 
seído por su tío Turki, hijo de Seid-Said. En 1875 
perdió el Omán sus posesiones persas y quedó redu- 
cido á sus actuales límites. En 1888 sucedió á Tur- 
ki su hijo Feisil, en cuya época se estrecharon las 
relaciones siempre amistosas del Omán con la Gran 
Bretaña, y el sucesor de l'eisil fué su hijo primogé- 
nito Teimur ben Feisil, quien fué proclamado imán 
el 5 de Octubre de 1913. 

Bibliogr. Administrative Report or the Persian 
Gulf Political Residency (anuario que se publica en 
Calcuta): Maclean, Report on the Condition and Pros- 
pects of British Trade in Oman, Bahrein. etc. (Lon- 
dres, 1904); conde A. de Gobineau, Trois ans en 
Asie (París. 1905); Sahib-Ibn Razik. Zmams and 
Seyids of Oman, traducido del árabe por Badger 
(Londres, 1781). 

Onmáwy (Caruos GuiiLerMO Cuabwick). Biog. His- 
toriador inglés, n. en Muzaffarpur, en la India ante- 
rior, en 1860. Estudió en Ozford, en donde en 1883 
fué miembro de un colegio, y en 1905 profesor de 
historia. Escribió: A history 0f Greece (1888; 7.? ed., 
1901), Warwick the king maker (1891: nueva edi- 
ción. 1903). The Byzantine empire (1892), A history 
of Europe 476-918 (1893). A history 0f the art of 
war in the middle ages (1898). A history of the Pe- 
ninsular war (1902-08), Seven Roman slatesmen 
(1902), y The great revolt of 1381 (1906). 

OMANAGUE. m. ant. HomENaJE. 

OMANAJE. m. ant. HomENAJE. 

OMANE. m. 1/it, Dios de los antiguos persas, 
en cuyo templo había un fuego perpetuo, y al cual 
estaba consagrada una fiesta todos los años. Según 
algunos, Omane era el Sol; según otros, la repre- 
sentución del fuego perpetuo. 

OMANUAN. Geoy. V. Orv. 


- 


OMAÑA. Geo. ant. Concejo existente en otro 
tiempo en la prov. y p.j. de León. El nombramien- 
to de su corregidor y de su juez correspondía á los 
duques de Uceda. Componíase de las pobl. de Barrio 
de la Puente, Cirujales, Cornombre, Fasgar, Garue- 
ña, Lazado, Manzaneda. Marzán. Murias de Pare— 
des, Rodicol, Sabugo. Salce. Santibáñez de Arienza, 
Senra, Sosas. Valbueno, Vega de Arienza, Villa 
bandín, Villanueva, Villadepán. Villar y Villaverde. 

OMAÑAS (Las). Geo. Mun de la prov. de 
León, que consta de 372 e. y albergues y 1,319 h. 
Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 
Mataluenga, lugar de . — 104 378 
Omañas (Las), 1d. 4. . .. 5 58 203 
Paladín, 1d. á. E 9 29 94 
Pedregal As as 3 29 111 
San Martín de la Falamosa, 

A O E z 86. 315 
Santiago del Molinillo, íd. á. 1 59 218 
Grupos inferiores y e. dise- 

minados o — 7 — 


Corresponde al p. j. de Murias de Paredes, dióce- 
sis de Oviedo. El censo de 1910 le asigna 1,362 h. 
Sit. al SE. de Murias de Paredes, en terreno bañado 
por el río Orbigo y el Luna; produce cereales, lino, 
cáñamo y legumbres; cría de ganado; molinos hari- 
neros; escuelas nacionales. 

OMAÑÉS, SA. adj. Natural de Murias de Pa- 
redes (León). U. t. c. s. | Perteneciente ó relativo á 
dicha población española. 

OMAÑÓN. Geag. Lug. de la prov. de León, mu- 
nicipio de Vegarienza. 

OMAÑUELA (La). Geoy. Lug. de la prov. de 
León, mun. de Riello. 

OMAR:(MEzQUITA DE). Árgueo!. Célebre mezqui- 
ta sit. en Jerusalén, lugar de peregrinación para los 
musulmanes. En el año 6143 Omar fundó en Jerusa- 


Interior de la mezquita de Omar. (Jerusalén) 


lén la mezquita que los árabes llaman Kubhet-es- 
Sajra (cúpula de la roca), y que ocupa el emplaza 
miento del templo de Jerusalén, creyéudose funda= 
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Mezquita de Omar: 1. Vista de la mezquita en la Semana Santa. — 2, Interior 


damente que está erigida al lado derecho de donde 
estuvo el altar de los holocaustos. Abd-el-Malek ibn 
Meruán construyó el edificio actual de 687 á 690. 
Es cierto que en el interior, por encima de las arca- 
das, corre la inscripción siguiente: «Esta cúpula tué 
construída por Abdaláh el-1mán el-Mamún, príncipe 
de los Creyentes, el año 72 de la héjira»; pero como 
Mamún nació el año 170 (786), es preciso creer que 
su nombre debió substituir á otro primer nombre que 
había ya en la inscripción, esto es, al de Abd-el- 
Malek. Además, Max van Berchem ha descubierto 
en otros sitios del edificio inscripciones con el nom- 
bre de Mamún con la fecha 215 (830). Construyendo 
esta mezquita lo más bella posible, intentaba apar— 
tar de la Meca á los musulmanes. Por lo tanto, hizo 
restaurar el 2aram, construyó las escaleras que con- 
ducen á la terraza donde se encuentra la mezquita y 
erigió sobre las escalinatas pórticos decorativos se- 
mejantes á arcos de triunfo. ll Walid reconstruyó 
la mezquita en 707 (884) y cubrió su cúpula con 
hojas de bronce arrancadas de una iglesia de Baal- 
bek. Para hacer juego con los mosaicos con que 
Abd-el-Malek había ornamentado el interior, hizo 
que artistas bizantinos enviados por el emperador de 
Constantinopla adornasen con mosaicos el exterior. 
Después del terremoto de 1016 la cúpula fué rehe- 
cha en tiempo de Daher ibn Hakem. En 1187 Sala- 
dino restauró enteramente el Zaram y la cúpula; en 
1327 Mohammed ibn Kala ejecutó también algunos 
trabajos, y, finalmente, en 1520 Solimán el Magní- 
Jico restauró la cúpula, hizo reformar algunos reves- 
timientos de mármol del interior, restaurar la mayor 
parte de las vidrieras, los revestimientos de mármol 
del exterior, y reemplazó con azulejos esmaltados 
los mosaicos que los sobremontaban. En 1608 el 
gobernador Kuljirán mandó ejecutar una nueva res- 
tauración. 

Según Vogiié, el plan de la Kubbet-es-Sajra es 
análogo al de los edificios por él descubiertos en la 
Siria central y el Haurán. y puede ásimismo afir- 
marse que se parece al de algunos de los edificios del 
Asia Menor, reproducidos por Strzygowski(Kleina- 
sien. ein Neutand, etc.). En realidad la mezquita de 
Omar es'uña obra “bizantina. pero el conjunto es 
completaménte original; la planta viene determina 


da por la roca sagrada que circunda aquella roca 
consagrada por Jacob, como el lugar del sacrificio 
de Abraham, y desde la cual, se dice, que ascendió 
Mahoma al cielo montado sobre la burra Burak; la 
mezquita, pues, sirve de relicario á esta piedra sa— 
grada. Contra lo que podría esperarse, el mihrab 
carece de importancia. La roca está rodeada por un 
tambor cilíndrico, donde la cúpula está sostenida 
por 16 arcadas con 4 pilares y 12 columnas; esta 
parte central está rodeada á su vez por un doble 
pórtico octagonal que limitan los muros exteriores y 
que divide un octágono interior de luz formado por 
8 postes y 16 columnas. Los capiteles de estas co- 
lumnas, coronados de grandes dados en forma de 
troncos de pirámide, están unidos por tirantes de 
madera formando cadena. Las arcadas del tambor 
cilíndrico tienen también tirantes, pero de hierro. 
La planta de las columnas y puntos de apoyo es 
notable. porque al revés de lo que preceptúan las 
reglas comúnmente admitidas, cada cara del octá- 
gono, formado por las divisiones del tambor, tiene 
una columna en el eje, mientras que el primer octá- 
gono que le está circunscrito tiene una arcada en el 
eje de las caras, y gracias á este artificio todas las 
arcadas son de longitudes sensiblemente iguales. 
circunstancia que da notable harmonía al aspecto 
interior. El pórtico intermedio tiene también arca- 
das de cintra entera, pero las de la cúpula, que fue- 
ron rehechas por Solimán. son ojivales. El esqueleto 
de la cúpula consta de armaduras dobles análogas á 
las cuadernas de los navíos: la pared interior está 
calada por una serie de pequeñas arquerías trilobu- 
ladas, sostenidas por columnillas vueltas como los 
balaustres. cuya división responde de dos en dos á la 
armadura del esqueleto. Este. muy bien concebido 
y muy bien conservado, parece haberse inclinado 
ligeramente por causa de su peso y el de su cubier- 
ta; pero esta ligera inclinación le da más elegancia. 

A la mezquita dan acceso cuatro puertas: Bab- 
el-Djenneh, Bab-el-Gharb, Bab-el-Kibleh. Bab- 
el-Silsileh, esta última está precedida por un pe- 
queño edículo abierto: Mehemet Daud ó Kubbet- 
es-Silsileh; este edículo doble consiste en un he- 
xágono inscrito en un polígono de 11 lados. Sus 
muros y sus arcadas están enteramente recubier- 
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tos de azulejos, revestimiento que parece ser de 
tiempos de la,restauración de Solimán; estas arcadas 
están unidas por tirantes formando cadena y sopor— 
tadas por columnas antiguas ó bizantinas con sus 
capiteles; allí es donde, según los musulmanes, es- 
tuvo el tribunal de David y donde, en una balanza 
suspendida por una cadena (silsileh)á la bóveda, 
serán pesadas las almas. En el interior de la mez- 
quita los revestimientos de mármol, 
que datan parcialmente de la cons- 
trucción primitiva, y de la restaura- 
ción de Solimán, decoran la parte 
media hasta encima de las archivol- 
las de las arcadas; éstas, á excepción 
de las del pórtico, son ojivales y con 
claves negras y blancas, alternativa- 
mente. El esplendor de la decoración 
estriba en los mosaicos bizantinos, 
de los cuales la mayor parte data del 
año 12 de la héjiva, otra de la res- 
tauración de Daher (1027) y el resto 
de la restauración de Saladino, eje- 
cutada con los cubos de mosaico-que 
quedaban allí y con cubos dorados 
«adquiridos en Constantinopla; és— 
tos cubren no solamente las arcadas 
y las dovelas de las naves laterales, 
sino que se despliegan sobre todo 
por cima de las arcadas del tambor 
en una faja amplísima, donde verdes 
follajes serpeantes se desprenden de 
vasos pardos y negros decorados de 
blanco sobre un fondo refulgente de oro. Por cima 
de este follaje las ventanas de gran cintra están se- 
paradas por mosaicos análogos; algunas, represen= 
tando un enrejado de mallas cuadradas que circuns- 
criben medallones circulares ó motivos ornamentales 
eruciformes. parecen restauradas. Los elementos de 
estos mosaicos no son solamente cubos de esmalte 
de color ó cubos dorados ó plateados, sino también 
fragmentos de ébano y de nácar. Según testimonio 
de Clermont-Ganneau, que los ha examinado de cer- 
ca, la colocación de los cubos indica ya una habili- 
dad consumada; las caras de los cubos, en lugar de 
ser verticales, se inclinan sobre el horizonte; de 
modo que, presentándose normalmente á la vista, 
producen el máximo efecto, Usta decoración, que 
parece inspirada en el bordado y en la orfebrería, 
podría compararse con los brocados de seda y pla- 
ta, que fueron el elemento más bello del fausto de 
los reyes sasánidas. Es rica, severa-v de un esplen- 
dor grandioso. Las ventanas que la sobremontan 
tienen magníficas vidrieras que datan de la restau— 
ración de Saladino y que están formadas por vidrios 
coloridos engastados en un alveolado obtenido por 
el recortado de una fina capa de yeso; como en to- 
das las vidrieras árabes, la cara superior del tabi- 
que está inclinada sobre el horizonte, de modo que 
cada cara elemento de vidrio se encuentra colocada 
en el fondo de una pequeña luneta que colora de 
una penumbra luminosa. Estas vidrieras, con vidrios 
rojos, azules, verdes, amarillos y blancos, son de 
harmonía bellísima; una claraboya de loza colocada 
por fuera les tamiza la luz. Un toro pintado y dora- 
do corona interiormente el piso de las ventanas; la 
cúpula, más moderna, está revestida de una rica 
ornamentación de estuco pintado y dorado, que data 
de Saladino, y que fué restaurada en tiempos de 
- Mohammed ibn Kalaun (1318) y hacia 1830. Com- 
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pónense; según la descripción de Vogiié, «de lóbu- 
los de oro, destacándose sobre un fondo azul atenua- 
do que surcan elegantes arabescos cortados por zonas 
negras cargadas de inscripciones piadosas, cuyas 
letras, elegantemente entrelazadas, casan harmonio- 
samente con las vidrieras». 

Antes de la restauración de Solimán el exterior 
de la mezquita estaba revestido de mármol en la 
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parte inferior, y, en la superior, de mosaicos. En 
la actualidad (1919) los revestimientos de mármol 
restaurados ó reemplazados por Solimán subsisten 
todavía, y los mosaicos se han substituído por azu— 
lejos de estilo persa. Esta decoración, de refulgente 
aspecto, consta, en las partes lisas del revestimien— 
to, de baldosas esmaltadas, y en las archivoltas de 
los arcos y en los demás elementos arquitectónicos 
de ladrillos cuya superficie está esmaltada alterna 
tivamente de azul y blanco. Por el exterior la gran 
cúpula está enteramente revestida de cobre, y toda 
la mezquita vista desde fuera prenuncia ya por su 
hermoso aspecto la gran belleza de su interior. 

Bibliogr. Mauss, Note sur le tracé du plan de la 
mosquée A'Omar, en la Revue Archéologique (1888): 
A. Gosset, Les coupoles a Orient et d'Occident (Pa- 
rís, 1890); Znscriptions Arabes de Syrie. Mémoires 
de U' Institut egyptien (1897); H. Saladin, Man. d'art 
musulman. 1 Architecture (París, 1907). 

Omar ó AUMAR. Géog. Lago de Francia. dep. de 
los Altos Pirineos. 'cant. de Vieille Aure; sit. cerca 
de la frontera española, en el macizo de Neouvieille, 
á 2,215 m. de a., en una región sumamente pinto— 
resca. Ocupa una super. de 27 hectáreas y tiene 
22 m. de profundidad.-Sus aguas, unidas al inme- 
diato lago de Ambert, van á parar al importante 
lago de Orédon, que da nacimiento 'al río llamado 
Neste de Couplán, afl. del Garona, 

Omar. Biog. Rey moro de Badajoz. último de los 
soberanos de Taifas. m. en 1094. Conocido también 
por Motawki y por Omar-al-Motawakel, era hijo de 
Abu Mohammed Mohafar. y en 1081 sucedió á su 
hermano Yahya ó Yayia: Almanzor 11, si bien no hay 
seguridad en esta fecha, que otros colocan en 1073 
6 1079. En 1085 se alió con los soberanos de Sevi- 
Na. y" de Granada, y 'más adelánte con Yusuf ben 
Tafehin, emperador de lós alnvoravides de Africa, 


1206 


para oponerse todos juntos á los progresos de Al- 
fonso VI, rey de Castilla y de León, que se había 
apoderado de varias plazas moras. La batalla entre 
cristianos y musulmanes libróse en Zalaca (23 de 
Octubre de 1086), resultando derrotados los prime— 
ros. y gracias á ello los árabes recuperaron mucho 
de lo que habían perdido. En 1090 volvió á Espa- 
ña Yusuf, y Omar pasó á Granada para saludarle, 
pero algo debió saber por el camino acerca de las 
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á sus Estados, y una vez en ellos se puso de acuer— 
do con los otros soberanos de 'laifas para formar 
una alianza contra Yusuf. Sin embargo, durante el 
sitio de Sevilla (1091) quiso captarse las simpatías 
“de los sitiadores, y aun se dice que les ayudó en la 
toma de la cindad, pero, si fué así, de poco le valió, 
porque terminadas sus tareas en Andalucía. los al- 
moravides dirigieron sus armas contra Badajoz. Vién- 
dose perdido Omar, buscó el apoyo de Alfonso VI 
cediéndole Lisboa, Cintra y Santarem, pero disgus- 
tados sus súbditos, llamaron ellos mismos á los al- 
moravides (1094), que conquistaron todo el reino de 
Badajoz sin que Alfonso VÍ pudiera impedirlo. En 
'cuanto á Omar. fué hecho prisionero y decapitado 
junto con sus hijos Alfadal y Alabás. Este rey, cé- 
lebre por sus riquezas, había conquistado el Al- 
garve. 

Omar 1 (Aru Harsan BEN Al-Jarab). Bioy. Se- 
gundo de los califas musulmanes que sucedieron á 
Mahoma, con quien estaba empareutado por ser pri- 
mo en tercer grado del padre de aquél, n. enla Meca 
hacia el año 581 y m. el 3 de Noviembre del 644 de 
nuestra era, Fué al principio uno de los que comba- 
tieron con más encono el islamismo naciente, hasta 
el punto de que, al regresar de una de sus campa— 
ñas y encontrándose con que su hermana se había 
convertido al islamismo, la hirió de un sablazo. 
Amina rogó á su hermano que leyese el Corán, y así 
lo hizo Omar Í, produciéndole tal impresión la lec 
tura que también abrazó la nueva religión (615). 
Dotado de una gran energía y de no común inteli- 
gencia, distinguióse, además, por la sinceridad de 
su fe y por la pureza de sus costumbres, llegando á 
ser uno de los mejores y más fieles generales de Ma- 
homa, á quien acompañó en su destierro á Medina y 
á cuya muerte (332) influyó para que fuese elegido 
Abu Bekr como sucesor suyo. Durante el corto rei- 
nado de éste. Omar l aumentó aún su autoridad, y 
muerto Abu Bekr dos años después. fué designado 
Omar I, no sólo por la voluntad de Abu Bekr, sino 
también por la elección de los musulmanes. El nue- 
vo sultán continuó la guerra religiosa con un vigor 
extraordinario, y á los pocos días de su proclama- 
ción ya había caído Damasco en su poder, pero sa= 
bedor de que Khaled ó Khalid, general en jefe de los 
ejércitos musulmanes, se había hecho culpable de 
crueldades y exacciones, le destituyó en el acto, 
nombrando en su lugar á Abu Obeidad, quien con el 
mando recibió órdenes de continuar sin desmayo la 
campaña. Hama, Laodicea y Emesa siguieron á Da- 
masco. Un ejército griego, reforzado por árabes 
cristianos, fué sangrientamente derrotado en Yarkub 
después de un combate que duró muchos días. Con 
ello quedó expedito el camino de Jerusalén, á la que 
puso sitio Abu Obeidad. y á los cuatro meses la ciu- 
dad hubo de capitular. El califa en persona se tras— 
ladó de Medina á Siria para recibir las llaves de la 
ciudad de mános del patriarca Sofronio(637), al que 
prometió respetar las vidas, bienes y religión de los 
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vencidos. Durante su permanencia en Jerusalén echó 
los cimientos de la mezquita de su nombre, que aun 
existe, y desde allí se trasladó á Belén, orando en el 
templo erigido en el lugar en que había nacido Je- 
sucristo. Después de Jerusalén, los musulmanes ss 
apoderaron de Alepo, Antioquía y Balbeck, hacién- 
dose dueños de todo el N, de Siria, Al mismo -tiem- 
po, Abu Obeidad se había unido con Saad-ben- 
Abi Uakkas, general de las tropas del Irak. á quien 
Omar l había encargado la conquista de Persia, y 
juntos rechazaron á un nuevo ejército griego manda- 
do por Constantino, hijo de Heraclio. La conquista 
de Persia era uno de los principales objetivos de 
Omar l, y ya en los tiempos de Abu Bekr se había 
iniciudo con éxito. Poco después del advenimiento 
de Omar l se libró una gran batalla entre el ejército 
de Saad-ben-Abi Uakkas y los persas (636), del 
que salieron éstos completamente derrotados. y el 
rey Jezdedjerd hubo de abandonar su capital, Ma- 
dayin (Ctesifonte), en manos de los invasores, refu= 
giándose en Holwan. Una segnnda victoria de los 
árabes le obligó á replegarse en el interior de Persia, 
perseguido siempre por Saad, que conquistó sucesi- 
vamente Takrit, Mausil y Edesa. Después ocupó la 
Mesopotamia, y Omar Í hizo fundar las ciudades de 
Kufah y de Basora, internándose sus tropas en la 
Susiana. Tras una breve resistencia de Jezdedjerd, 
y vencidas sus tropas definitivamente en Nehawend, 
el desgraciado rey hubo de refugiarse en los do- 
minios de los turcomanos, y según algunos histo- 
riadores en China, mientras los árabes dejaban 
guarniciones suyas en Ispahan, Rei y Hamadán. 
Fué también en tiempo de Omar 1 cuando los mu- 
sulmanes penetraron por primera vez en Africa, y en 
el año 640 envió un ejército de 4,000 hombres para 
la conquista de Egipto, que llevaron á cabo en me- 
uos de un año. siendo entonces cuando el califa 
mandó destruir la famosa Biblioteca de Alejandría y 
cuyos libros, según la tradición, proporcionaron 
combustible durante seis meses á los baños públicos 
de la ciudad. Al año siguiente conquistó Armenia 
y luego Jorasán. Fué asesinado en la mezquita de 
Medina por un artesano llamado Firuz, al que no 
había querido rebajar un impuesto ó carga. Omar l 
sobrevivió cinco días á su herida y se negó á desig- 
nar sucesor, á pesar de tener hijos, nombrando á 
10 de sus más antiguos compañeros para que eligie- 
sen al nuevo califa. Fué enterrado en Medina, al 
lado de Mahoma y de Abu Bekr. Omar Í reunió en 
grado eminente la triple cualidad de hombre piado= 
so, de guerrero y de político. En el primer aspecto 
llevó su celo hasta la crueldad, castigando severa— 
mente á los que no profesaban el islamismo é impo- 
viéndoles los más pesados tributos. siendo esto la 
causa de su muerte, ya que su asesino era uno de 
los más castigados. Se cuenta igualmente que por 
un exceso en la bebida condenó á uno de sus hijos á 
la pena de los azotes, á consecuencia de la cual mu- 
rió. Por lo demás, Omar Í predicaba con el ejemplo 
y vivía con tanta austeridad como sencillez. Según 
los historiadores musulmanes, se le veía recorrer las 
calles y los mercados de su capital, pobremente ves- 
tido, armado de un bastón con el que castigaba á los 
que encontraba en falta. Mientras sus generales, 
siempre con arreglo á sus más minuciosas explica 
ciones, ensanchaban continuamente sus dominio3, 
Omar I, en Medina, organizaba la administración 
del Imperio. Fué el primero en nombrar los cadís, 
facultados para juzgar en delegación del jefe; insti- 
sl 
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tuyó un servicio militar á base de una especie de pa- 
drón en el que estaban inscritos los nombres de to— 
dos sus súbditos aptos para las armas; señaló sueldos 
fijos para los funcionarios, á los que pagaba según 
sus servicios personales, fecha de su conversión al 
islamismo y parentesco con el profeta, y estableció la 
era musulmana partiendo de la fecha de la héjira 
(15 de Julio del 622 d. de J. C.). Según el historia- 
dor persa Kandemir, se apoderó de.36,000 ciudades 
ó castillos. fundó 1,400 mezquitas y destruyó 4,000 
templos de los contrarios á su religión. Desintere— 
sado y sencillo cuando se trataba de su fortuna per- 
sonal, se mostró insaciable por lo que respecta al te- 
soro público, que aumentaba sin cesar. 

Bibliogr. 'Sachan, Ueber den zwveiten Kalifen 
Omar (Berlín, 1902); Weil; Feschichte der Chalifen 
(Mannheim, 1846, y Stuttgart, 1869), 

Omar IL. Biog. Califa de Damasco, el octavo de 
la dinastía de los Omeya, m. en 720, Era hijo de 
Abd-el-Asiz ibn Meruan, que había administrado 
Egipto durante el reinado de Abd-el-Melik. y él mis- 
mo. antes de su elevación al trono, había demostra- 
do las más recomendables cualidades como goberna— 
dor de Medina. Sucedió á su primo Soleimán en 717 
y se distinguió por sus costumbres caritativas y pia- 
dosas, siendo su principal cuidado el que sus súbdi- 
tos fuesen tratados con dulzura. Al mismo tiempo 
recomendó á los gobernadores que no usasen medios 
de violencia para la conversión de infieles, mostróse 
también enemigo de las expediciones guerreras é 
hizo regresar á su patria á los ejércitos que su pre- 
decesor había enviado á territorios lejanos. Se supo- 
ne que murió-envenenado por Jesid, designado como 
sucesor suyo. 

Omar (Añu-Hars-eL GHaLis len Seuoa1B). Biog. 
General árabe, n. en las inmediaciones de Córdoba 
durante la primera mitad del siglo rx y m. en la isla 
de Creta en 859. Organizó una rebelión contra Ab- 
derrahimán, soberano de Córdoba, al que quería des- 
tronar. pero fracasados sus planes, hubo de huir y 
vivió algún tiempo como pirata en el archipiélago. 
Más adelante se apoderó de la isla de Creta é hizo 
construir allí una fortaleza rodeada de un foso lla— 
mado el-Khandak, de donde tomó su nombre Can- 
día. Hizo la guerra á los musulmanes de Sicilia, pero 
fué derrotado por ellos. 

Omar (En Hans). Biog. Profeta senegalés, n. en 
Aloar hacia el año 1797 y m. en 1865. Adversario 
encarnizado de la dominación francesa, había adqui- 
rido entre los musulmanes del Senegal y del Sudán 
una reputación de santo y de sabio á la vez. La pe- 
regrinación que hizo á la Meca y su matrimonio con 
una de las hijas del sultán de Bornu, contribuyeron 
á aumentar su autoridad, y así le fué relativamente 
fácil reunir un considerable ejército para rechazar al 
invasor. Hacia el año 1850 entró en campaña, y en 
1854 proclamó la guerra sauta y trató de contener 
los progresos de los franceses, obteniendo al princi- 
pio algunas victorias sobre ellos. El general francés 
Faidherbe, porsu parte, había organizado la defensa 
en Medina, puesto recientemente fundado, que Omar 
atacó dos veces infructuosamente (1857). Omar se 
retiró entonces hacia el Níger y conquistó varios te- 
rritorios, pero asediado y vencido en Macina se dió 
la muerte para no caer en poder de sus enemigos. 

Oxmar (Neoim-eo-Dixn-Anu-Har). Biog. Juris- 
consulto persa, de la secta de los hanefitas, n. en 
Nakhsbed (Transojana) hacia el año 1068 de nues- 
tra era y m. en Samarcanda en 1142, Escribió gran 
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número de obras, tanto en árabe como en persa, en 
verso y en prosa, sobre el derecho y las tradiciones 
musulmanas, siendo las principales las tituladas 
Manzuma y los Akaid. Distinguióse igualmente como 
teólogo, y dejó escrito un poema sobre la vanidad 
de las cosas del mundo, que es una de las obras más 
importantes del esoterismo persa. 

Onmar—-BaJá (len Monammen). Bioy. Dey de Ar- 
gel, n. en la segunda mitad del siglo xvi y m. en 
dicha ciudad en 1817. Sucedió en 1815 á Hadji Mo- * 
hamed, asesinado á los quince días de su proclama— 
ción, y celebró tratados con los Estados Unidos y 
con Inglaterra á la cual reconocía la soberanía de las 
islas Jónicas, pero se negóá abolir la esclavitud, Con 
motivo del asesinato de unos pescadores ingleses, 
franceses y españoles, lord Exmouth bombardeó la 
ciudad de Argel y destruyó la escuadra de Omar— 
Basi, obligándole' entonces á abolir la esclavitud. 
Poco después estalló una peste en la ciudad, y el po- 
pulacho, amotinado, asesinó á Omar-BaJá que tuvo 
por sucesor á Alí. 

Omar BEN Añi-Rabla. Biog. Poeta árabe que vivía 
durante el siglo 1 de la héjira. Pertenecía á la tri- 
bu de los koreichíes, que era la del Profeta, y su pa- 
dre, opulento comerciante en la Meca, fué elegido 
por Mahoma para gobernar una de Jas provincias 
meridionales de Arabia, cuyo cargo desempeñó hasta 
la muerte del califa Omar. Durante el tiempo del 
gobierno de su padre nació el poeta Omar; pasó éste 
su juventud en la Meca. Fué célebre por sus aven— 
turas amorosas, que le llevaron hasta caer en la des- 
evacia del califa Omar 11, quien le hizo llevar prisio- 
nero á Damasco. Murió en el año 719d. de J. C. Las 
poesías de Omar son exclusivamente amorosas, fue— 
ron en gran número puestas en música y populari- 
zadas por todo el mundo árabe. 

Bibliogr, —Abul Farach al-Ispahani, Xitab dl- 
Agani (Bulak, 1868), Brockelmann, (Feschichte d. 
Arabitchen Litteratur (Weimar, 1898); Diván de 0. b. 
Avi-Rabia (El Cairo, 1311 de la H.); Huart, Licté- 
rature Arabe (París, 1902); P. Schwarz, Uinar ión 
An Rebva, ein arabische Dichter der Umejjadenzeit 
(Leipzig, 1893). 

Omar BeN ALí eL MousLí (Asu Casim). Biog. 
Médico árabe de fines del sigo x y principios del xr, 
n.en Mosul. Residió en Egipto y se dedicó princi- 
palmente á la oftalmología, alcanzando gran fama 
como práctico y como operador. Escribió un tratado 
sobre las enfermedades de los ojos titulado Zi mon- 
takhab, que dedicó al califa Hakem, y cuyo manus- 
crito seencuentra en la Biblioteca de El Escorial. Es 
muy interesante el capítulo que dedica á la opera- 
ción de la catarata, y se atribuye él mismo un nuevo 
procedimiento operatorio, que probablemente no hizo 
más que reformar. 

Omar Bey Harsón. Biog. Caudillo hispanoará- 
bigo, conocido también por el Viriato de los muladies, 
n. en una casa de campo inmediata á Parauta, cerca 
de Ronda (Málaga), hacia el año 854 de nuestra era 
y m. en el pueblo de Bobastro, también de la misma 
provincia, y que ya no existe, en 917. Descendía de 
una familia visigoda que, en la época de la invasión 
morisca, debió convertirse al islamismo, y por eso 
se le llamaba muladie, que quiere decir renegado. 
De carácter turbulento y amigo de las diversiones, 
llegó á disgustar de tal modo á su padre, que éste la 
arrojó de su casa, pasando entonces el joven Omar 
Bey Harsón al Africa, y estableciéndose en Tahot, 
donde entró como aprendiz en casa de un sastre para 
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¡poder atender á su subsistencia. Según cuenta la 
tradición, encontró allí 4un conocido que le acon= 
sejó volviese á España, pues estaba destinado á rea- 
lizar una gran misión que consistía en derribar á los 
Omeyas. Siguió Omar Ben Harsún los consejos que 
le dieran y regresó á España, refugiándose en casa 
de un tío suyo. á quien contó lo que le había suce— 
dido. Convencido el tío del alto destino que el por- 
venir tenía reservado á su sobrino, le otorgó su 
ayuda, y Omar DEN Harsún organizó una pequeña 
partida, sentando sus reales en unas ruinas romanas 
que había en la montaña de Bobastro. Al principio 
se dedicaba á actos de bandidaje, asolando toda 
aquella comarca, pero su nombre empezaba ya á ser 
conocido y temido y sus huestes aumentaban rápi- 
damente. Atacado por el gualí de la provincia, le 
infligió una sangrienta derrota, por lo que el gualí 
fué destituído, y el que le sucedió se vió obligado á 
firmar una tregua con Omar BEN Harsún. Tanto era 
ya el prestigio conseguido por éste, que el gran 
visir Hachín le propuso que se trasladara á Córdoba 
é ingresara en su ejército, haciéndole idénticas pro- 
posiciones el soberano de la España musulmana Mo- 
hammed l, aceptando Omar BEN Harsón las de este 
último. Ingresó. pues, con toda su gente en el ejér- 
cito de Mohammed TI (883), y al poco tiempo, ata- 
cado éste por Hachín, Omar BEN Harsún salió á su 
encuentro acompañando al visir, y tanto hubo de dis- 
tinguirse que se ganó por completo la confianza y la 
estimación de su jele; pero envidiosos los demás de 
las distinciones de que era objeto el intruso, como 
le llamaban, disgustóse tanto Omar BEN Harsún al 
ver las intrigas de que era objeto, que abandonó un 
día Córdoba con todos los suyos, con el ánimo de 
reanudar la vida aventurera de antes. Encontróse su 
residencia de Bobastro ocupada por un fuerte desta- 
camento, al que desalojó prontamente de sus posi- 
ciones, haciendo numerosos prisioneros. entre los 
que figuraban la esposa del jefe, mujer hermosísima, 
de la que Omar BEN Harsún hizo su concubina. 
Poseía ya un ejército bien disciplinado y aguerrido 
que tenía una confianza ilimitada en su jefe, por lo 
que éste creyó llegada la hora de emprender mayo- 
res empresas, á las quese creía llamado. y verdade- 
ramente los hechos parecían encargarse de dar la ra- 
zón al humilde comerciante que en 'Tahot predijera 
un brillante porvenirá Omar Ben Harsún. Dotado de 
energía. inteligencia y fe en sus destinos, supo des- 
pertar el patriotismo y el entusiasmo en los muladíes, 
muy numerosos, que residían en Andalucía y ge- 
mían bajo el yugo musulmán, y acabaron por te- 
conocerle como jefe único, con lo que sus partida- 
rios aumentaron prodigiosamente. Al mismo tiempo 
procuró atraerse á los musulmanes descontentos, que 
no eran pocos. y consciente de su poder y de su 
autoridad, modificó radicalmente su carácter, con- 
virtiéndose en un hombre afable y considerado, 
pronto á recompensar el valor y á castigar la cobardía 
y la traición. pues en esto era inflexible. Abandonó 
entonces el nombre árabe de Omar BEN Harsún para 
usar el cristiano de Samuel, en el que los muladies 
y musulmanes descontentos veían su salvación. Ya 
por aquella época había manifestado claramente sus 
propósitos, hasta entonces ocultos, de fundar un 
reino cristiano en el centro de España, y al efecto 
había contratado ventajosas alianzas, entre ellas la 
del jeque de Alhama, que era también de origen 
cristiano. Atacado éste por Almondhir, hijo del emir 
de Córdoba, corrió Omar Ben Harsún en su auxilio 
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y le ayudó á rechazar el sitio de Alhama, pero sin 
éxito, pues después de dos meses de asedio y care— 
ciendo ya de todo recurso, emprendieron los sitiados 
una salida á la desesperada, en la que Omar Buy 
Harsún fué gravemente herido; afortunadamente 
para ellos. en aquellos momentos (+ de Agosto de 
886). recibió Almondhir la noticia de la muerte de 
su padre, por lo que levantó el sitio para dirigirse á 
Córdoba. lísto equivalía á un desistimiento ó por lo 
menos á una tregua, que Omar sEN HAFSÚN apro- 
vechó para consolidar su situación, entablando acer- 
tadas negociaciones con otros jefes comarcanos, que 
dieron por resultado la alianza con los jeques de 
Jaén, Cabra y Elvira. Almondhir, que había suce- 
dido á su padre, comprendió todo el peligro que 
constituía el poderío de Omar BEN HarsUN y decidió 
atacarle (888). Las primeras operaciones fueron 
afortunadas para el cordobés. que se apoderó de 
Archidona y de los tres castillos de Priego, é iba á 
emprender el sitio de Bobastro. cuando Omar BEN 
Barsúx le propuso un tratado de paz, mediante el 
cual residiría en Córdoba con su familia y aceptaría 
un mando en su ejército. Accedió Almondhir, que 
al fin y al cabo debía comprender que no era em- 
presa tan fácil la que se había propuesto, y entablu- 
das las negociaciones pidió Omar BEN Harsun que 
le enviase 100 mulas á Bobastro para transportar 
todos sus utensilios. Avínose también á ello el cor= 
dobés, sin sospechar en la celada que se le tendía, y 
cuando el ganado, con 150 hombres se dirigía á Bo- 
bastro, Omar BEN Harsún se escapó del campamen- 
to enemigo, y cayendo sobre el pequeño ejército con 
algunos de los suyos. lo destrozó y se apoderó de las 
mulas. Almondhir, furioso, se dispuso á tomar cum- 
plida venganza de la burla que se le había hecho, 
pero murió á los pocos días (4 mediados del 888), y su 
hermano y sucesor Abdallah entró en negociaciones 
con él, y mediante el reconocimiento como tal emir 
por parte de Omar BrN Harsún, concedió á éste el 
título de gualí ó gobernador de la provincia de Ray- 
ya. Para afianzar aún más la nueva amistad, Omar 
BEN Harsún envió á Córdoba á su hijo Hafs acom-= 
pañado de brillante séquito, que fué agasajado y re- 
cibido cordialmente por Abdallah. Sin embargo, al 
poco tiempo, y se ignora por qué causa, se reunudó: 
la guerra entre el emir y Samuel, sucediéndose san- 
grientos combates, en los que no siempre la fortuna 
acompañó á las armas del gualí, pero á última hora 
nuevas fuerzas se unieron á éste, y Abdallah bizo la 
paz con Omar Ben Harsún y aun le pidió su concurso 
para iv contra Ibn-Mastana, partidario suyo, á lo 
que aquél accedió, aprovechando la ocasión para vi- 
sitar nuevas tierras cristianas y entablar nuevas 
amistades. Obligado por los suyos, rompió Omar 
BEN Harsún con Abdallah, pero el viaje no había 
sido infructuoso para su causa, ya que le había vali- 
do poderosas alianzas, entre ellas la de un conde, 
Servando, que, enemigo antes de los cristianos, aca- 
bó por colocarse á su lado y ayudarlos eficazmente. 
Omar BEN Harsún había llegado á ser ya más pode- 
roso que el propio Abdallah, y entonces quiso coronar 
su obra solicitando del califa de Bagdad el derecho á 
gobernar España en su nombre, Sabedor de ello 
Abdallah le declaró nuevamente la guerra y salió al 
encuentro de los 30,000 hombres de Omar BEN 
Harsún con sólo 14,000 que le habían quedado. 
Así y todo, el muladí fué derrotado en la primera 
batalla (16 de Abril de 891) y se vió obligado á re= 
fugiarse en Bobastro, cayendo mucho ¡YOS 
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en poder de Abdallah, que los hizo degollar sin pie- 
dad. El vencedor siguió su marcha triunfal conquis- 
tando algunas plazas, pero hubo de desistir de poner 
sitio á Bobastro ante la negativa de sus tropas. En- 
tabladas nuevas negociaciones de paz, el vencedor 
exigió que OMAR BEN Harsún le diese uno de sus 
hijos en rehenes, pero Omar BEN Harsún le envió al 
de uno de sus tesoreros, y descubierto el engaño se 
reanudaron las hostilidades. Omar BEN Harsún in 
fligió serias derrotas á su adversario, recuperando 
todo lo perdido y conquistando la ciudad de Jaén. 
Fué entonces cuando se hizo bautizar cor el nombre 
de Samuel (900) y cuando comenzó la obra de cris- 
tianización de sus lístados, tantos años madurada. 
A causa de esto le abandonaron muchos de los mu= 
sulmanes, pero se ganó, en cambio, las simpatías 
del elemento español y obtuvo nuevas alianzas. Re- 
anudada é interrumpida varias veces la guerra con 
Abdallah, murió al fin éste (912), sucediéndole Ab- 
derramán III, lo que coincidió con la decadencia del 
partido español. pues Samuel. viejo y desanimado, y 
habiendo perdido á sus más valiosos generales, ha- 
bía dejado ya muchas de sus energías, y sus mismos 
partidarios le acusaban de parecerse más á un reli- 
gioso que,á un jefe. Su conducta, pues, era mirada 
con recelo por unos y por otros, y Abderramán 
aprovechó las discordias de sus enemigos para dar- 
“les la batalla definitiva y deshacerse de una vez de 
ellos. Emprendida con energía la campaña, Abde- 
rmamán se apoderó de Ecija, Archidona, Elvira, 
Juén y Sevilla, dirigiéndose después al foco donde 
Omar BEN Harsún se había hecho más fuerte. Allí 
también le acompañó la fortuna. y Samuel no tuvo 
el dolor de ver cómo se derrumbaba la obra por él 
con tanta energía llevada á cabo porque murió en 
plena campaña á consecuencia de una enfermedad. 
Como ya decimos en el transcurso de este artículo, 
el poderío de Oxar BEN Harsún había llegado á ser 
inmenso, y por espacio de cuarenta años supo man— 
tenerse contra un mundo de enemigos que espiaban 
la menor contingencia para aniquilarle. Mereció real- 
mente el sobrenombre de Viriato, y como él ha sido 
iiuchado de bandido. pero la crítica moderna le ha 
puesto en su verdadero lugar, no inferior al de Pe- 
Jayo, aunque no fuese tan afortunado como él. Cuan- 
do Abderramán entró en Bobastro, pasado algún 
tiempo de la muerte de) caudillo, fué desenterrado 
el cadáver de Omar BEN Harsún, enviado á Córdo- 
ba y clavado en un poste. Dejó varios hijos, de los 
que le sobrevivieron Solimán, Jafar, Giafar, ó Dia- 
far y Hofs y una hija llamada Argentea, que fué 
martirizada en Córdoba (931) por no haber querido 
abyurar del cristianismo. 

Omar pex Hosrix. Biog. Literato ávabe de Da- 
masco. compilador de las obras poéticas de Isa ¡bn 
Sinjar el Hajiri. Fueron distribuídas por aquél en sie- 
te eapítulos: Gazelas (amatorias). poesías de la época 
de la cautividad. estancias de cinco versos, versos 
nislados, sátiras. poesías populares. y cuartetas. 

Bibliogr. Brockelmann. Geschichte d. Arabischen 
Litteratur; Huart, Littérature Arabe. 

Omar BEN Jatar. Bioy. Escritor hispanoarábigo. 
n. en Salas, probablemente Vélez, y m. en 1213, Su 
obra principal es la titulada Suerte ó fortuna de los 
enamorados y recreo de los ingeniosos, en la que da 
noticias de los oradores más notables. , 

Omar Bey Mano. Bioy. Escritor hispanoatábi- 
go. u. hacia 1002 y m. en 1010. Compuso un Dic- 
cionavio. ; 
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Omar Errexpi AL-ATTAR. Bioy. Autor filosóhico 
árabe, que floreció en Damasco á fines del siglo x1x. 
Es autor de una Zitales, tratado de lógica; de un 
tratado sobre la significación de la unidad, de otro 
sobre el origen del mundo y, finalmente, de un en— 
sayo sobre la finalidad de la existencia. 

Bibliogr. Huart, Litterature Arabe. 

Omar eL-Hayyam. biog. Polígralo persa. Su ver 
dadero nombre es Abul Fatah Omar ibn Ibrahim. 
Floreció durante el siglo x1. Siendo astrónomo «el 
seljucí Malikchah estableció por los años de 107% 
una reforma en el calendario. Sus obras científicas 
están redactadas en árabe: conocemos de ellas un tra- 
tado de álgebra, traducido al francés por Wópelke; 
un comentario á la geometría de Euclides, que se 
conserva inédito en la Biblioteca de Levden, y un 
ensayo sobre mineralogía, inédito en la Biblioteca 
de Gotha. Como poeta obtuvo gran renombre: su 
misticismo es esencialmente panteísta; sus obras 
poéticas están escritas en persa. Murió en 1121. 

Bibliogr. Brockelmann, Geschichte der Arabis- 
chen Litteratur; Huart, Littérature Arabe; Pizzi, 
Storia della Poesia Persiana; Wópcke, L'Alyebre 
4'Omar al-Khayyami (París, 1851). 

Omar 18N AL-Fareb. Biog. Poeta árabe, n. en El 
Cairo en 1181, donde pasó la mayor parte de su 
vida: vivió durante algún tiempo en la Meca: murió 
en 1285. Es considerado como el poeta místico por 
excelencia en la literatura árabe, y sus obras han te- 
nido un sinnúmero de comentaristas, Su nieto Alí 
fué el ordenador de sus poesías. La más célebre es 
la titulada 4t-taiye al-Kobra. Existen manuscritos 
de este poeta en todas las grandes bibliotecas de 
Europa y de los países islámicos. En la Biblioteca 
de El Escorial existen manuscritos de los comenta 
rios de Hasán ben Mohamed al-Busini y de Alimed 
ibn Soleimán ibn Kamalpacha, entre otros. 

Bibliogr. Brockelmann, Geschichte der Árabis— 
chen Litteratur; Hammer, Das Arabische Holelied 
der Liebe ad. v. Ibn ol Púrids Táijet in Tert und 
Ubersetzung (Viena, 1854): Huart, Littérature Árabe. 

Omar mn Cuabña. Bioy. Historiador árabe de las 
ciudades de Basora y Kufa, que murió por los años 
262 de la héjira (875 d. de J. C.). 

Bibtiogr. Brockelmann. Geschichte d. Arabischen 
Litteratur (Weimar, 1898); F. Wuústenfeld, Die 
Geschichtschreider der Araber und ive Werke (Go- 
tinga, 1881). 

Omar Kurvyvam. Biog. Poeta, matemático y as- 
trónomo persa, cuyo verdadero nombre era Ghiyat- 
ed-din Abu Fat Omar ibn Ibrahim, n.en Nichapur 
hacia el año 1017 de nuestra era y m. en la misma 
ciudad en 1123. Su vida, no obstante la populari- 
dad de que gozó, es muy poco conocida, y á creerá 
ciertos autores árabes y persas. hizo sus primeros 
estudios en un colegio de su ciudad natal, donde 
tuvo por compañeros á Abu Alí Hasán 'Pusi, más 
tarde visir con el nombre de Nizán-oui-mulk. y á 
Hassan Sabbah, el futuro fundador de la secta de los 
ismaelitas. Según esta leyenda, los tres amigos ju= 
raron que el primero de ellos que llegase al poder 
concedería ayuda y protección á los otros dos. Ele— 
gido Nizán visir del sultán Melik, nombró chambe-= 
lán 4' Hassan y quiso ofrecer un cargo idéntico á 
Owar KuryyAM, que se negó á aceptarlo para po- 
derse dedicar al estudio de las matemáticas. Un crí- 
tico inglés afirma que esta leyenda, sobre no estar 
apoyada en ningún documento serio, ofrece anacro— 
nismos. Sea como fuere. es lo cierto que los trabajos 
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matemáticos de Omar KueYyam, y especialmente su 
tratado de álgebra, decidieron á Melik á darle la di- 
rección del Observatorio de Bagdad, donde preparó 
las famosas tablas astronómicas que llevan el nom- 
bre de su bienhechor. Murió cuando estaba leyendo 
un tratado de metafísica de Avicena. Su tumba, situa- 
da en Nichapur, fué encontrada bastante después de 
su muerte por su discípulo Nizami, á quien hab'a deja- 
do esta indicación: «Mi tumba estará colocada en un 
lugar donde el viento Norte podrá cubrirla de rosas 
deshojadas.» Como matemático, sus trabajos no em- 
pezaron á ser conocidos hasta el siglo xvi, y cuan- 
do en 1742 Gerardo Meerman publicó en Leyden su 
Specimen calculi Auxionalis, creyó que el manuscrito 
de Omar Kuryyam. que se hallaba en dicha ciudad, 
contenía la resolución algébrica de las ecuaciones 
cúbicas, error en el que también incurrieron otros 
matemáticos y que no fué señalado hasta principios 
del siglo x1x por Sedillot y Chasles, pero fué sola— 
mente en 1851 cuando se publicó la primera traduc- 
ción en francés del tratado de álgebra de Omar 
Kesyyau, debida á Vópcke. Este tratado se divide 
en cinco partes y en él se tratan sistemáticamente 
por primera vez las ecuaciones cúbicas, empleando, 
además, los trazados de cónicas para determinar el 
número de las raíces reales y valuarlas aproximada- 
mente. Es posible que este procedimiento hubiese 
sido ya empleado por Arquímedes y por Apolonio, 
pero no hay pruebas de que Omar Kuexvyam pudie- 
se ntilizar obras de autores griegos que no han lle- 
gado hasta nosotros. A pesar de los errores que con- 
tiene su Á/gebra, no es por eso menos justa la repu- 
tación de Omar Kueyyam como matemático. Escri- 
bió, además, muchos opúsculos sobre la extracción 
de las raíces cúbicas y sobre ciertas definiciones de 
Euclides. Construyó unas tablas astronómicas y re- 
formó el calendario, introduciendo un año bisiesto en 
cada período de cuatro. Más grande fué aún como 
poeta. ya que aun en los tiempos contemporáneos ha 
gozado de una popularidad inmensa, no sólo en 
Oriente, sino también en Europa, como lo prueba el 
hecho de que en 1896 se fundase en Londres un 
elub con el nombre del poeta persa, Su obra princi- 
pal la constituyen una colección de Ruda'i ó cuarte- 
tas, especie de epigramas, en los que canta el amor 
y el vino, de una inspiración escéptica y sensual, 
tan pronto llenos del pesimismo más negro como del 
optimismo más beatífico, pero siempre con una exal- 
tación delirante de la vida física. Traducidos por 
primera vez al inglés por Fitz Gerald (1859). ver- 
sión que aun pasa por la mejor, alcanzó en el acto 
gran boga y se hicieron nuevas versiones en casi to- 
das las lenguas europeas. Una de las últimas es la 
de Heron-Allen (Londres, 1898). 

Bibliogr. Christensen, Recherches sur les Ruba'i 
yart (Heidelberg, 1905): Garcin de Tassy. Votes sur 
les Rubai 'Omar Kheyyam (París. 1857): Nicolas, 
Les quatrains de Kheyyam (París. 1867); Schirazi, 
Life of Omar Al-Khayyami (Londres, 1904). 

Omar y Barrera (CLaunio). Biog. Escritor espa- 
ño), n. en Barcelona el 26 de Octubre de 1861. 
Cultiva la poesía catalana, habiendo alcanzado me- 
recidas distinciones en varios certámenes, entre 
ellas la englantina en los Juegos Florales celebrados 
en Barcelona en 1901. Ha colaborado en La Van- 
guardia, en La Veu de Catalunya y en la mayoría de 
las publicaciones catalanas que han visto la luz en 
Cataluña desde 1879. Ha sido redactor-jefe de Las 
Noticias, de Barcelona. Se ha especializado en estu- 
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dios de derecho administrativo, y desde 1907 diviga 
la Revista Moderna de Administración Local que sa 
publica en aquella capital. Sus obras: Poesies (Barca- 
lona, 1890), Eu prosa, estudios diversos (Barcelona, 
1892): Vupcials, poesías (Mataró, 1894); Justifica- 
ció del Regionalisme (Perpiñán, 1901), y Poesies 
(Barcelona, 1917). Ha publicado, además, varios 
manuales de justicia municipal, de quintas, de la 
contribución territorial, de recaudación y apremio y 
del timbre del Estado, y tiene en preparación Bis 
cínics, novela; Darrera batuda, poesías, y Estudios 
Juridico-administrativos. 

OMARA. Geoy. Pobl. de Rusia, gob. de Kazán, 
dist. de Mamadych, á oril. de un tributario del 
Kama; 2,800 h. 

Omara. Geog. Punta de Marruecos, en el territo- 
rio de los Beni Said (Rif). 

Omara. (7eog. Río de Marruecos que tiene su ovi- 
gen, según parece, en las estribaciones del Yebel 
Alem (Rif). 

OMARAMBA ú OMURUMBA. Geoy. Nom- 
bre damara que se da en el Africa Sudoccidental 
Alemana á las depresiones de terreno ó valles, don- 
de de trecho en trecho se encuentran estanques ó 
vleis, y que en la estación de las lluvias se transfor- 
man en ríos. Equivalen á los uadis del N. de Africa 
y de Arabia. El principal es el Omaramba Omata- 
ko, que con este último nombre nace en el dist. da - 
Waterberg, aproximadamente á los 21? lat, S. y 17? 
long. E. de Greenwich; corre havia el NE., atrave- 
sando en esta dirección el dist. «e Grootfontein y 
des. por la der. en el Cubango ú Okawango, des- 
pués de un curso de más de 500 kms., durante el 
cual se le junta por la der, el Okatuowatjuona y for- 
ma las expansiones de Otjituo, al ENE, de Groot- 
fontein. Otro omaramba es el de los Leones (Lómen 
Omaramba), que nace en el límite oriental del dis- 
trito de Ambo Land. se encamina sucesivamente al 
E. y al NE. y des. también por la der. en el Cuban- 
go, frente á la pobl. portuguesa de Oshovoe, al O. 
de la desembocadura del Omaramba Omatoko. 

OMARI. Geoy. V. Omort. 

OMARO. (Geo. Torrente de Cerdeña, af. del 
río Cedrino; nace cerca de las fuentes de éste y tie- 
ne 37 kms. de curso. 

OMARSKIE-POTCHINKI. Geo. Pobl. de 
Rusia, gob. de Kazán, dist. de Mamadych, á 1 kun. 
de Omara: 1.080 h, 

OMARTROCACE. m. Pf. Artritis tuberculo- 
sa del hombro. 

OMARURU. Geoy. Río del Africa Sudocciden= 
tal Alemana, en el dist. de Waterberg:; tiene sus 
fuentes en el Damaraland. hacia los 21% 20” Jat. S. 
y los 16* 20” long, E. de Greenwich; corre en ge- 
neral hacia el OSO., sirve en su curso inferior de 
límite entre aquel distrito y el de Swakopmund y 
des. en el océano Atlántico á 100 kms. NNO. de la 
bahía de Walfish, después de un curso de 280 kms. 
Casi en seco durante la mayor parte del año. expe- 
rimenta grandes avenidas en la época de las lluvias, 
y es el río más importante del Damaraland después 
del Swakop. 

Omaruru. Geog. Pobl. del Africa Sudoccidental 
Alemana, dist. de Waterberg, sit. en la oril. dere- 
cha del río de su nombre ó Eisib, á 200 kms. de su 
desembocadura, á 1,057 m. de a. y á los 21” 25' 
lat. N. y 15% 58” long. E. de Greenwich, aproxi- 
modamente. Misiones. Est. del f. ec. de la costa á 
Gaisis. Principal mercado de los hereros. 
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OMAS, (G:0y. Dist. del Perú, dep. de Lima, pro- 
vincia de Yauyos; 700 h., de los que 300 corres 
ponden á su cabecera. Esta se encuentra á 1,582 
metros de altura, y en ella ha reinado durante lar- 
go tiempo, con carácter endémico, la terrible en- 


fermedad llamada verrugas. El distrito es notable 


por ocupar un hermoso valle, cerrado por escarpa- 


dísimos cerros, al pie de los cuales se producen la 
parra, plátanos, yuca, cereales, pastos, etc. Tiene 
también vetas de plata y algunas de oro y ruinas 


antiquísimas. 


OMA-SAKI ú OMAZAKI. (Gs07. Punta sep- 
tentrional de la isla de Nipón (Japón), en el estre- 


cho de Tsugaru, hacia los 41* 35” lat. N. 


OMASO. m. Zoo!, Tercer compartimiento del 
estómago de los rumiantes, llamado también Zibro ó 


sSalterio. 

OMÁSPIDES. (Etim. — Del gr. ómos, espalda, 
y aspis, escudo.) m. Entom. (Omaspides.) Género de 
coleópteros de la familia de los crisomélidos y tribu 
de los omoplatinos. En estos insectos la cabeza sólo 
en parte es visible por encima; ojos brevemente ova- 
les y bastante convexos; labro escotado en su borde 
libre: antenas poco engrosadas y que pasan algo de 
la base del pronoto; protórax semicircular, con el 
borde anterior y los laterales confundidos y una li- 
gera sinuosidad en el centro; prosternón con el bor- 
de anterior truncado en medio y estrechado entre las 
caderas; escudete triangular muy pequeño y á veces 
invisible; mesosternón poco cóncavo; metasternón 
con una pequeña quilla sinuosa; patas medianas; 
tibias engrosadas hacia su extremo y surcadas hacia 
fuera; tarsos con el primer artejo una mitad más 
corto que el siguiente: dos uñas divergentes y apen- 
diculadas; élitros anchos, redondeados, con los bor- 
des laterales dilatados hacia la mitad, la superficie 
medianamente convexa y finamente punteada. Son 
insectos de talla mayor que mediana y de librea de 
color rojo sanguíneo sobre fondo negro ó azulado. 
Se conocen unas 10 especies de la América meridio- 
nal. principalmente del Perú y Brasil. 

OMASUYOS. Geoy. Prov. de Bolivia. dep. de 
la Paz; ocupa una super. de 8,116 kms.? y tiene 
una población aproximada de 100,000 h. El terreno 
se presenta montañoso al E. y llano al O., atravesa- 
do por la Cordillera Real, que forma allí los montes 
Hllampu. Chachacomani y otros, y bañado por los 
ríos Keka y Aigachi. En su territorio se encuentra 
el lago Huinamarca, y todo él se extiende por la cos- 
ta SE. del lago Titicaca, el mayor de la América 
meridional. El clima es frío y los principales pro- 
ductos del país consisten en pescado. alpacas y car- 
bón vegetal. Las comunicaciones son escasas, y se 
efectúan principalmente en la carretera que va á la 
Paz y en la vía fluvial del Titicaca. La cap. es Acha- 
cachi ó Villa de la Lealtad. Divídese la provincia en 
dos secciones, y comprende 1 ciudad, 1 villa y 10 
cantones, á saber: Achacachi, Ancoraimes, Santia—- 
go de Huata, Tiquina. Copacabana, Pucarani, Pe- 
“ñas, Huarina, Villa Pérez, Aigachi, Laja y Collo- 
collo. Limita esta provincia al N. con la de Cama- 
cho, al E. con las de Laresaja y Cercado, al S. con 
la de Pacajes y al O. con la República del Perú, me- 
diante el lago Titicaca. 

OMATAKO. G+0y. Monte de Damaraland (Afrvi- 
<a Sudoccidental Alemana). Tiene 2,300 m. de a. 
y, según otros, 2,600. 

OMATE. Geoy. Dist. del Perú, dep. de Moque- 
gua; 2,200 h., de los que 1,000 corresponden á su 
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cabecera. Esta se encuentra á 139 kms. de Moque- 
gua y en sus alrededores hay un manantial de aguas 
termales muy rico en óxido de hierro. que brota de 
la oril. de un afl. del Tambo con tal fuerza, que el 
chorro de agua va á caer en la margen opuesta. 
Gran producción de trigo. 

OMATIDIA.f. V. Omartioio. 

OMATIDIO. (Etim. — Del gr. ommatidion, di- 
minutivo de ojo.) m. En los ojos ó sea ojos compues- 
tos de los artrópodos se denomina omatidio cada 
uno de los elementos que los constituyen, los cuales 
morfológicamente tienen el valor de un ojo simple. 
Todos los omatidios están íntimamente unidos entre 
sí formando un todo, de suerte que mirando un ojo 
compuesto de un insecto por la parte exterior, ó sea 
la córnea. ofrece ésta un conjunto de facetas de figu- 
ra hexagonal, á manera de los panales de las abejas: 
En otros artrópodos, v. gr., en algunos crustáceos, 
la figura de las facetas es más ó menos cuadrangu- 
lar ó poligonal. 

En cada omatidio podemos distinguir, dando un 
corte longitudinal y procediendo de fuera adentro: 
1.* la córnea, lámina transparente más ó menos en- 
grosada, á veces constituyendo un prisma corneal, 
2. el cono cristalino, aplicado por su base á la cór- 
nea; 3.2 el filete nervioso, que procede del nervio 
óptico, el cual antes de dividirse en filetes forma 
una manera de ganglio óptico; el conjunto de estos 
filetes ó la capa en que ellos se encuentran constitu- 
ye la retínula. Hay que distinguir, además, en los 
omatidios las substancias pigmentarias, las cuales . 
en un corte longitudinal de los omatidios del can— 
gvejo de río (Astacus Anviatilis L.) se presentan en 
capas alternativamente claras y obscuras. 

El número de omatidios que constituyen un ojo 
es muy vario, siendo de algunas unidades ó pocas 
decenas en algunas hormigas, subiendo á 8,820 en 
el coleóptero Melolonta vulgaris, según la estima- 
ción de Strauss, y llegando á 12,000 en algunas li- 
bélulas (varaneurópteros). 

OMATIDIOTO. m. Zutom. (Ommatidiotus 
Spin.) Género de hemípteros homópteros de la fa= 
milia de los ísidos y tribu de los isinos. Se cuentan 
unas 10 especies de la faupa paleártica: es tipo del 
género el O. dissimilis Fall. hallado en el centro de 
Europa y Asia hasta 'Turquestán y Siberia; el 
O. longiceps Put. vive en nuestra Península: 

OMATISO. m. Entom. (Ommatissus Fieb.) Gé- 
nero de hemípteros homópteros de la familia de los 
cíxidos y tribu de los cixinos. Su tipo es O. binota— 
tus Fieb. de Rusia, hallado también en la península 
Ibérica. 

'COMATODÍSCIDOS. m. pl. Paleont. Véase 
OMMATODÍSCIDOS - 

OMATODISCO. m. Paleont. (Ommatodiscus.) 
Género de protozoos de la clase de los rizópodos, or- 
den de los radiolarios, díscidos, grupo de los omma- 
todíscidos creado por Stohr, del que se ha encontra- 
do fósil la especie Ommatodiscus Haeckeli Stohr, en 
Girgenti. 

OMATOGÁMARO. m. Zool. (Ommatogamma- 
rus Stebb.) Género de crustáceos malacostráceos del 
orden de los anfípodos y familia de los gamáridos., 
Es vecino del género Gamuarus F., y se distingúe 
por tener los ojos irregulares, con contorno externo 
dentado y espinas dorsales sólo en los segmentos 
4-6 del pleón. Se conocen cuatro especies propias del 
lago Baikal: el O. aldinus Dyb. se ha encontrado 4 
profundidades de 300 4 1,300 m. 
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OMATOLAMPIS. f. Lntom. (Onmmatolampis 
Burm.) Género de ortópteros de la familia de los lo- 
cústidos (acrídidos) y tribu de los cirtacantacrinos. 
Se mencionan 13 especies que habitan en la Améri- 
ca meridional y central hasta Méjico; el tipo del gé- 
nero es O. perspicillata Johanss., de la América me- 
ridional. 

OMATOLAMPO. (Etim. — Del gr. omma, om- 
matos, ojo, y lampo, brillar.) m. Entom. (Ommato= 
lampus.) Género de coleópteros de la familia de los 
curculiónidos y tribu de los calandrinos. Sus carac- 
teres principales son: cuerpo alargado, estrecho, re- 
vestido de una pubescencia fina: cabeza subcilíndrica 
y medianamente saliente: ojos muy grandes, muy 
salientes y aproximados por encima; lóbulos de Jas 
mandíbulas redondeados en el ápice; antenas media- 
Bas, protórax mucho más largo que ancho, poco 
convexo, estrechado por delante, prolongado en la 
base en un lóbulo muy ancho y largo; patas cortas 
y robustas. con tarsos largos; élitros alargados, 
truncados en su extremo y profundamente escotados 
en la base. Se conocen dos especies; en la India ha- 
bita el O. haemorrhordalis Wiedm. : 

OMATOSTRÉFIDOS. m. Zool. V. Ommaros- 
TRÉFIDOS. 

OMATOSTREFO. m. Zool. V. (Oumaros- 
TREFES. o 

OMATSI. Geoy. Pobl. del Japón, en la parte 
central de la isla de Nipón, prov. de Shinshu, sit. en 
las márg. de un pequeño afl. del Sai-gawa que, con 

.el Chikuma-gawa, forma el Shinano, tributario del 
mar del Japón; unos 3,500 h. EE 

OMATVARA. Geoy. Región de la India, en la 
Agencia Central, sit. entre los 23935' y 24% 11" la- 
titud N. y los 76% 23” y 77%16'long. E. de Green- 
wich. Comprende los princip. de Rajgarh y Nar- 
sinhgarh y porciones de Holkar y Scindia. 

OMAYYAH. £Li0y. Personaje árabe, primo de 
Abd-el-Motalleb, abuelo de Mahoma, que vivió á 
tines del siglo vi y principios del vir. OmAyYAH es 
el origen de las dos dinastías de Omeyas, v nose 
sabe nada de su vida, por más que debió desempeñar 
un papel de importancia en los comienzos del isla= 
mismo. 3 

OMBAAI. Geog. V. Ombay. E 

OMBA Y, OMBAAI, EMMER, MALUA ó 
ALOR. Geoy. Isla de Malasia (Indias Neerlande- 
sas, Oceanía), perteneciente al arch. de la Sonda, 
grupo de Solor: está sit. bajo los 8” 20” lat. S. y 
125% long. E. de Greenwich, á 40 kms. al N. de 
Timor. de la que está separada por el estrecho de 
Ombaai, entre las de Wetar al E. y Pantar al O, 
Ocupa una super. de 2,310 kms.? y mide 110 kms. 
de largo por cerca de 20 de anchura máxima. Está 
cubierta de montañas volcánicas que llegan á 1,859 
metros de altura. La principal bahía se encuentra 
en la costa NO. de la isla. Sus productos principa= 
les son: arroz, índigo, nuez de areca, cocos, etc., y 

. Su fauna esrica y comprende, entre otras especies, 
la famosa golondrina salangana. Divídese la isla en 
varios Estados indígenas; sus habitantes, en número 
de unos 30,000, son salvajes. mezcla de malayos y 
papúas. - 

OMBAYHÁN. m. Entre los tagalos, composi- 
ción poética lúgubre. 

OM-BEDR, Ge07. Oasis del Sudán Angloegip- 
cio, sit. entre el Kordofán y el Darfur. á 295 ki. 
lómetros ENE. de el-Fasher, á los. 14% 14' lat. N. y 


25” 4' long. E. de Greenwich, á 628 m. de a. Lo 
5 y 


lares incompletas, 


jóvenes la más interna ó próxima al p 
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pueblan unos 6,000 h. 
cedente de Marruecos. 

OMBELA. Bas. Parasol que surmonta el escu= 
do de armas del dux de Venecia. 

Ombria. 7ip. Nombre qué se dió antiguamente 
por los impresores á una especie: de asterisco em- 
pleado en tipografía para separar dos artículos dife 
rentes y sucesivos. : 

OmBeLa. Geog. V. OmBELLA. 

OMBELULA.f. Zoo!. (Ombellula, variación or- 
tográfica de Umbellula, hecha erróneamente por Cu- 
vier.) Género de pólipos o0e-= + 00 AE 
tántidos, dentro del tipo de 
los celentéreos, subtipo de 
los cnidarios, clase de los 
escifozoarios, subclase de 
los antozoarios, según De- 
lage, que forma parte del 
grupo de los pennatúlidos 
(Pennatutidae H. Milne Ed- 
wards), constituyendo él so- 
lo. según Delage, entre di= 
chos pennatúlidos, la tribu 
de los umbelinos ó umbelu- 
linos (Umbeltina, Umbellu= 
tidae Koelliker). 

Ls una forma notable de 
colonia, provista de un lar=- 
go pedúnculo, delgado y 
erguido, que alcanza hasta 
más de 2 m. de longitud, 
presentando en la base un 
trozo ensanchado y un tan- 
to aplastado de delante 
atrás, con el aspecto de un 
bulbo de extremidad infe- 
rior obtusa. Dicho pedúncu- 
lo ó raquis lleva en su inte- 
rior un eje calizo de forma 
prismática cuadrangular, al 
que debe su consistencia, v 
al exterior sufre en toda su 
longitud una cierta torsión; 
teniendo también algo en= 
sanchada, y generalmente 
curvada hacia abajo. la ex- Ai : 
tremidad superior que lleva los pólipos. Estos, de 


de una raza que se dice pro- 


'de 


Ombelula encrinus 


gran tamaño. que llega hasta 5 ó 6. cm. y en núme- 


ro de 15 á 20 solamente, están situados en la cara 
dorsal de dicha ex- 

tremidad superior 
ensanchada, guar 
dando una cierta 
simetría; pues hay 
un pólipo terminal 
y los restantes es- 
tán dispuestos en 
dos á cuatro órde- 
nes de filas circu= 


concéntricas, en las 
cuales, los más an— 
tiguos, Ó primera= . 
mente formados, 
ocupan la fila más 


Ombe 
externa, y los más 


” 4 


Entre los referidos pólipos se enc 
sos zooides, que revisten, además, o 
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esta parte terminal ensanchada del raquis, á excep- 
ción de una faja estrecha longitudinal media, y se 
extienden á lo largo de él, hasta el bulbo. disminu— 
yendo gradualmente 
en número. Dichos 
zooides tienen una 
forma especial dis- 
tinta de la que ofre= 
cen los característi- 
cos da los demás 
pennatúlidos; pues 
así como estos últi- 
mos aludidos z00i- 
des carecen en abso- 
luto de tentáculos, 
y á ello obedece la 
designación de sifo- 
nozoides que se les 
da, los del género 
que nos ocupa (cons- 
titutivo, como se ha 
dicho, de la tribu 
de los ombelinos ó umbelinos) tienen un tentáculo 
desarrollado. en atencion á lo cual merecerían el 
nombre de dactilozoides, como en el caso de los hi- 
drocorales. 
Puede citarse la especie Umbellula encrinus re 
presentada en el grabado. 

OMBELULARIA ó UMBELLULARIA. f. 
Zool. (Ombellularia, variación ortográfica de Um- 
dellularia Lamarck, Umbellula Cuvier.) V. Ombr- 
LULA. 

OMBELLA. Geo. Río del Africa Ecuatorial 
Francesa, en el territ. de Oubangui-Shari. Aun 
cuando su curso es poco conocido, sábese que nace en 
las inmediaciones de Fort Sibut ó Krebedje, corre 
hacia el SE. y des. por la der. en el Oubangui, junto 
á Ouadda, en el punto donde este río cambia la di- 
receión quelleva de E. 4 0. por la de N. á S. 

OMBERSLEY. (eoy. Pobl. de Inglaterra, con- 
dado de Worcester, junto á la rib. izq. del Severn; 
2,200 h. 

OMBÍ. m. Mús. Instrumento músico de Guinea, 
Una caja rectangular de tabla, recubierta de cuero, 
forma la caja harmónica; sobre ella se extiende una 
piel que hace de membrana sonora, con ocho aguje— 
ros en línea, en sentido de su longitud. Varias cuer- 
«las de fibra vegetal de planta sarmentosa pasan por 
estos agujeros, desde el punto de amarré dentro de 
la caja hasta las clavijas de un montante arqueado 
«le madera. 

OMBILIN ú OEMBILIEN. (eo. Nombre 
que se da al curso superior del río Indragiri (Mala- 
ria. Indias Neerlandesas é isla de Sumatra, Ocea— 
nía), que des. por la costa oriental de la isla y que 
en su curso superior se llama Kuantan. Su cuenca 
posee magníficos yacimientos de hulla, descubiertos 
en 1803. 

OMBLA. (En servio Rijeka.) Geog. Río de Aus- 
tria, en la Dalmacia. Su fuente es una de las más be- 
llas de Europa, perdiéndose en seguida entre las 
grietas del Carst. Des. en la bahía de Grravosa, y 
tiene un cauce de 140 m. Atraviesa un fértil valle 
en el cual radica la comunidad de Ombla-Rieka. Se- 
gún parece, es el desagiie del Trebincica que des- 
apareció en un terremoto y estaba en la Herze- 
govina. 

OMBLA-RIEKA. (Gcoy. Mun. de Austria. en 
la Dalmacia, dist. de Ragusa, en los Alpes Dinári- 


Ombelula gracilis 
(corte de un pólipo) 
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cos, regado por el Ombla; 2,400 h. (distribuídos en 
11 aldeas). 

OMBLAY. Geo. V. Onzay. 

OMBLEZE. Geo. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Dróme, dist. de Die. cant. de Crest, sit. á 
750 m. s. n. m., junto á las fuentes del Gervanne: 
310 h. En sus alrededores forma el río tres bellas 
cascadas. 

OMBLIGADA. f. Parte que en los cueros co= 
rresponde al ombligo. 

OMBLIGO. 1.* acep. F. Nombril, ombilic. — It. 
Umbilico. — In. Navel. — A. Nabel. — P.. Umbigo.— C. 
Melich, lombrigol. — E. Umbiliko. (Etim.— Del lat. 
umbilicus.) m. Cicatriz redonda y arrugada que se 
forma en medio del vientre, después de romperse y 
secarse el cordón umbilical. || Cordón que va desde 
el vientre del feto á la placenta ó pares. [| fig. Me- 
dio ó centro de cualquier cosa. || Zoo. Hoyo cónico 
de la base al vértice, que se advierte en las conchas 
espirales. |] Orificio interior del tubo de las plumas 
de las aves, por el cual penetra el bulbo. 

OMBLIGO DE ANDRÓMEDA. Astron. Dícese de una 
estrella de la constelación de este nombre. 

OmbiigG0 DE Venus. Zool. V. OMBLIGO MARINO. 

ARRUGÁRSELE Á UNO EL OMBLIGO. fr. fig. y fam. 
Tener miedo, llenarse de pavor. [| ExcocérseLE Á 
UNO EL OMBLIGO. [r. fig. y fam. Experimentar gran 
temor de emprender alguna cosa. [| HAaBERLE CORTA- 
DO EL OMBLIGO Á UNO. fr. fig. y fam. Tener captada 
su voluntad. [| No ENCOGÉRSELE Á UNO EL OMBLIGO. 
fr. fiy. y fam. No darle cuidado nada. no turbarse. 

(| Texer mucho OMBLIGO, Ó MUY LARGO EL OMBLI- 
GO. fr. fig. y fam. Tener mucha suerte, ser muy 
afortunado. 

OnmbLic0. Anat., Fisiol., Pat. y Med. leg. Véa— 
se UmbrLiCaL (ReGióN) é INFANTICIDIO. 

OmLiG0. Arqueo!, Centro de un plato cuando es 
resaltado. 

OmbLico. Bot. Parte del óvulo y de la-semilla 
por donde están unidos al cordón umbilical ó á la 
placenta. 

Ombligo de Venus. Nombre vulgar en España 
del Umbilicus pendulinus, y en Méjico del Hydroco-. 
tyle umbellata. 

OmBLico. Geom. Punto de una superficie curva 
en que todas las secciones normales tienen la misma 
curvatura. 

OmbLico. Mil. Según Carrión Nisas, se llamaba 
así, en la táctica griega, el espacio grande que que- 
daba en el centro de la falange. 

OwerL1iG0. Mit. V. ONFALOS. 

OmeLico. Panop. En el escudo antiguo, la parte 
central y preeminente del mismo: los romanos llama- 
ron también á esta parte del escudo buccula, diminu- 
tivo de bucca, boca. Con la voz de umbo (ombligo) 
designúbase á veces en la antigiiedad el escudo en= 
tero. Ciertas rodelas ó escudos italianos del Rena— 
cimiento que formaban parte de armaduras de corte; 
tenían el ombligo decorado en relieve con la cabeza 
de Medusa; en los escudos orientales suelen hallar 
se alrededor del ombligo central otros más peque- 
ños de acero grabado y damusquinado. También se 
llamó así el punto del escudo colocado en la parte 
inferior de la cara. entre ésta y la punta. 

Omigo MARINO. Zool. Concha pequeña. elípti- 
ca, plana y blanca por una cara, de superficie ru- 
gosa y de color rojo dorado por la otra cara. Se usa 
en sortijas, pendientes ó botones, teniéndolo vulgar- 
mente como preservativo del dolor de cabeza, 
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OmbLiG0. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Jalis- 
co, mun. de Amatitán; 50 h, 

OMBLIGOTE. m. aum. Ombligo grande, ex- 
traordinario. 

OMBLIGUERA. f. V. OMBLIGUERO. 

OxmBLIGUERA. f. Bot. Nombre vulgar del Om- 
plialodes verna, planta de la familia de las borra- 
gináceas, subfamilia de las borraginoideas, tribu 
de las cinogloseas. El género Omphalodes se distin— 
gue por no ser su cáliz acrescente, que incluya al 
fruto, los aquenios ser redondeados por debajo de la 
cara de inserción y arqueados, separándose del gino- 
basio, estambres no salientes, aquenios achatados, 
cóncavos en el dorso, con el borde sencillo. Son 
hierbas anuales ó vivaces, lampiñas ó poco pelosas. 
con hojas radicales lanceoladas, aovadas. á veces 
acorazonadas, caulinares esparcidas, borragoides flo- 
jos. flores blancas ó azules, de ordinario largamente 
pedunculadas. Comprende unas 24 especies, la ma— 
yoría mediterráneas y de la Europa templada y Asia, 
desde Prancia al Japón, algunas de Méjico. 

En la sección Maschalanthus D. C. con aquenios 
cónicos, deprimidos, sólo insertos en el dorso por 
muy pequeña superficie y sobrepujando al estilo, 
flores axilares, hay cuatro especies: O. scorpioides 
con tallo débil y tendido, hojas radicales espatula— 
das, caulinares oblongolanceoladas, flores de un 
azul claro, vive en el centro de Europa; las otras tres 
en China..En la sección Zuompralodes D. C. los 
aquenios están adheridos por superficie dorsal bas- 
tante ancha al ginobasio cuadrangular, y son más 
cortos que el estilo, las flores están en borragoides 
sin hojas ó que sólo las tienen en la base. Compren- 
de unas 20 especies. 

O. amplexicautis es de Andalucía, muy lampiña, 
con tallo erguido, de 1 á 2 dem., hojas con tubercu- 
litos blancos, inferiores espatuladas, las demás oblon- 
goacorazonadas y abrazadoras, pedúnculos patentes, 
al fin dos ó tres veoes más largos que el cáliz, coro- 
la blanca; florece en primavera. 

O. littoralis, mucho menor, es de la costa occi- 
dental de Francia. 

O. linifolia, indígena del Oriente del Mediterrá— 
neo, pero cultivada en los jardines y asilvestrada en 
el resto de la flora, es de 2 4 4 dem., con hojas gar- 
zas, lineales ó lanceoladas, borragoides ftojos, con 
fores blancas ó azuladas y florece en Mayo y Junio. 

O. Pavoniana se ha indicado en España, es lam- 
piña, con hojas caulinares sentadas, casi auricula= 
das, con dos nervios marginales confluentes en el 
ápice. borragoides paucifloros, cortos, corola blanca; 
florece en verano, 

O. nitida con hojas radicales largamente peciola- 
das. lanceoladas. vive en Portugal y Galicia. 

O. verna, de la Europa media, desde los Alpes al 
S. de Rusia, se cultiva en los jardines y á veces se 
asilvestra; se usó como refrescante y emulcente. 

OMBLIGUERO. m. Venda que se pone á los 
niños recién nacidos para sujetar el pañito ó cabezal 
que cubre el ombligo. ínterin éste se seca. 

OMBLIGUERO, m. Árguit. sur. En la isla de Cuba 
se llama así la cerca ó vallado intermedio que tienen 
algunos potreros grandes dentro de la principal ex- 
terior de su perímetro, para dividirlo y para que va- 
yan los animales mudando de pastos mientras se re- 
ponen los consumidos. 

OMBO. Geog. V. Ompay. 

OMBÓ. Geoy. Isla de Noruega. junto á la costa 
orcidental, en el fiordo de Bukke. Pertenece á la 
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prov. de Cristiansand, dist. de Stavanger, y tiene 
57 kms.? de ext. con 770 h, 

OMBONGO. Geoy. Comarca del Africa Sudocci- 
dental Alemana, dist. de Grootfontein, sit. en el 
ángulo NE. de la colonia, en el confín del territo— 
rio portugués de Angola, limitando al NE. con el 
río Okawango ó Cubango, al S. con el Ombungu y 
al O. con la región de Owambo. Su centro princi- 
pal es Nejewo, en las márg. del Cubango. 

OMBONI (Juan). Bioy. Geólogo italiano, n. en 
Abbiategrasso y m. en Padua (1829-1910). Estu- 
dió en la Universidad de Pavía, y fué primeramente 
profesor del Liceo de Milán. siendo nombrado en 
1864 profesor de geología de la Universidad de 
Padua, donde organizó una biblioteca y coleccio— 
nes de mineralogía muy interesantes. Se le debe: 
Sullo stato geologico dell Italia (1856), Blementi dí 
storia naturale (1852-57), Azione riescavatrice eser— 
citata dagli antichi ghiacciai nel fondo delle valli al— 
pine (1863), Bibliografia delle principali opere finora 
pubblicate sulla geología del Veneto (1863), Manuale 
di storia naturale (1864), Guida elementare per lo 
studio pratico della mineralogia (1868), Geologia 
dell Italia (1869), Prelexione di mineralogía e geo- 
logia (1870), Compendio di mineralogia e zoologia 
(1871), Nuovi elementi di storia naturale, Di due 
antichi ghiacciat che hanno lasciato le loro tracce neí 
Sette Comuni (1871), Come s' e fatta Y Italia? (1876- 
1881), Le marocche (1878), Le nostre Álpi e la pia- 
nura del Po (1879). Manuale di storia naturale 
(1882), Dei fossili triasici vel Veneto (1882). Peune 
Jossili del monte Bolca (1885), *Primi elementi di 
Asica, chimica e mineralogía (1887); Brevi cenni sulle 
storia della geología (1894), y Rocce e fossili (1899). 

OMBO-PEMBO NAKCHANG-0OMBO. 
Geog. Comarca del Tibet, en la parte septentrional 
de la prov. de Chang-tang, región de Nak-=chang; 
se extiende á unos 460 kms. NO. de Lhasa y está 
limitado por todas partes por montañas cubiertas de 
nieves. Sus habitantes pertenecen á la secta de los 
pembo, que hacen girar el molino de oraciones de de- 
recha á izquierda. z 

OMBOS. (Geo7. ant. C. de Egipto, sit. en la ori- 
lla der. del Nilo, á los 2128” de lat. N. Alcanzó 
gran prosperidad en la época de los Tolomeos. y 
llegó á ser capital del nuevo nomo de Ombites. Que: 
dan restos de la muralla de ladrillo que rodeaba el 
templo y una parte del pilón que formaba la entrada 
al cercado. El patio del gran templo dedicado al 
dios Sobk y ú Haroeris, tuvo pórtico por tres lados, 
y en su extremo superior se abrían varias puertas 
que daban entrada á una “sala de hipóstilos, desde 
la cual tres piezas sucesivas conducían á los dos 
santuarios. Estos están el uno junto al otro. y en 
los relieves que adornan sus paredes y columnas se 
ven los nombres de reyes tolemaicos y de empera— 
dores romanos. Se ve también un pequeño templo 
dedicado á la diosa Hathor por el emperador Domi- 
ciano. 

Bibliogr. Diimichen, Geschichte des Alten 
Aegyptens (Berlín, 1878); De Morgan, Kom Ombo 
(Viena, 1894); Amélineau, La géographie de 1 Egypte 
a l'époque copte (pág. 287, París. 1893). í 

OMBRELINO. (Etim. —Dim. del ital. ombrel- 
lo, quitasol.) m. Chile, Nombre que dan algunos á 
la sombrilla ó al quitasol con que se acompaña al 
Santísimo Sacramento cuando no se lleva bajo palio. 

OMBRÍA. f. Unpría. ta 

OMBRIA. Geog. V. Umbria. 
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OMBRIAND. Geo. Pob]. de Italia, prov. de 
Cremona, dist. de Crema, junto á un brazo del Adda, 
tributario del Serio; 3,200 h. 

OMBRIANO. (eo. Pobl. y mun. de Italia, 
prov. de Cremona, á oril. del Adda; 3,200 h. 

OMBRINA ó UMBRINA. f. /cco!. (Umbrina 
Cuv, ) Género de peces acantopterigios de la familia 
de los esciénidos (Sciaenidae), que se caracteriza por 
tener una sola barbilla, corta, en la sínfisis de la 
mandíbula inferior; la primera dorsal con Y ó 10 
radios indivisos, ó espinas, flexibles. De sus espe- 
cies, comestibles, puede citarse la Uinbrina cirrho— 
sa L., que vive en el Mediterráneo. 

OMBRIOS. (Etim. — Del gr. ómbros, lluvia.) 

dj. Mit. Dícese de Zeus (Júpiter), en su culto del 
monte Himeto, en Atica y en otros lugares. 

Omsrios. m. pl. Etnogr. V. Umbri0s. 

OMBRÓFILA. f. Bot. (Ombrophila Quél.) Si- 
nónimo de Craterocolla de Brefeld, género de hongos 
tremeláceos con aparato fructífero gelatinoso, casi 
esférico, con pliegues á manera del cerebro, formas 
secundarias sin conidios á manera de levadura (en 
lo cual se diferencian del Zremella). los conidios 
arridonados en conidióforos ramificados, reunidos á 
manera de picnidios acabezuelados, formando una 
especie de himenio en aparatos de forma de cuen- 
co; esporas cilíndricas, encorvadas. 
Una sola especie segura O. Cerasi . 
con aparato basidióforo de base es- 
trecha, de color de carne pálido y 
conidióforo rojo y pequeño; en ra— 
mas de cerezo. 

El género Ombrophila Fries es de 
hongos pezizíneos helotiáceos, con 
aparato fructífero gelatinoso coriá- 
ceo y cuando seco córneo, desde el 
principio pedicelado, mazudo, disco 
por último abierto en escudilla, ma- 
yor, esporas duraderas unicelulares; 
hongos de color claro sobre partes 
vegetales podridas. Comprende unas 
30 especies. 

OMBROFILIA. f. Bof. Cuali- 
dad de las plantas propias de cli- 
mas lluviosos; sus hojas se mojan ó 
empapan. 

OMBROFITO. m. Bot. (Om- 
drophytum Rópp.) Género de plan- . 
tas balanoforáceas. escibalioideas, lofofiteas. con ri- 
zoma sin hojas, inflorescencia envuelta en espata en 
la base, brácteas en forma de escudo, caducas, es- 
pádice femenino ensanchado en el ápice en forma 
de escudo por encima de las ftores, el masculino 
multifloro; rizoma tuberculoso, liso, harinoso, in— 
florescencia amarillenta ó rojiza. 

Comprende dos especies de los bosques suban— 
dinos del Perú: O. peruvianum con tubérculo dis- 
coidal y espádice de hasta 2 dem., pedúnculo de 
1 dem. y espata ancha, el masculino con unas 50 
flores y el femenino con un centenar: O. zamioides 
menor, con vaina más estrecha, espádice masculi- 
no con 10 á 20 flores y femenino con 40 á 50. Los 
espádices se llaman maíz del monte y se comen co- 
cidos y asados. 

OMBROFOBIA.f. Bof. Cualidad de las plantas 
características de los climas secos, hasta el punto de 
perecer á los dos ó tres días de lluvias persistentes. 
Sus hojas no se mojan. sino que dejan escurrir el 
sgua. Ejemplos de ello son las cactáceas y con me- 
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nor exageración el Impatiens noli tangere y los rosa- 
les. Escapan á la acción de la lluvia por sus hojas 
pinnadas en menudo, y muy movibles. las mimosoi- 
deas, por ejemplo. 

Es general esta cualidad en la primera edad de'la 
hoja y también al final de su vida; esto último ex- 
plica su caída en muchos árboles tropicales en la 
época de las grandes lluvias. 

OMBRÓFORO. m. Terap. Aparato para la apli- 
cación de duchas de agua con dióxido de carbono. 

OMBRÓGRAPFO. m. Fís. Lo mismo que plu- 
viógrafo. V. LLuvia y METEREOLOGÍA. 

OMBROMETRÍA. l/e/. Arte de medir la can- 
tidad de lluvia. 

Deric. Ombrométrico, ca. 

OMBRÓMETRO. m. Fís. V. OmBRÓGRAFO. 

OMBRONE-PISTOIESE. Geoy. Río de Italia, 
en la Toscana, afi. del Arno. Nace en los Apeninos, 
cerca del Pistecchio, corre hacia el S., recibiendo 
el Vincio di Brandeglio y el Vincio di Montagnano, 
pasa al O. de Pistoia, aumentando su caudal con el 
de los torrentes Brana, Bure y Agna, y des. al O. de 
Signa tras un curso de 50 kms. 

OMBRONE-SENESE. 6eoy. Río de la Italia 
central. Nace en el país montañoso de Chianti (pro- 
vincia de Siena), toma dirección hacia el SO., reci- 
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be en sus aguas al Orcia y des. al SO. de Grossetto, 
en el mar Tirreno, después de un curso de 166 kms. 
Sirve en parte de límite á las prov. de Siena y 
Grossetto. 

OMBROZAGA. f. Entom. (Ombrozaga.) Género 
de coleópteros de la familia de los cerambícidos y 
tribu de los acantocininos. Tienen el cuerpo oblon- 
go, erizado de pelos finos medianamente densos; 
cabeza casi plana entre los tubérculos anteníferos, 
éstos pequeños y separados; frente equilateral; ojos 
bastante aproximados por encima; antenas débiles, 
con densas pestañas en el dorso, notableraente más 
largas que el cuerpo; protórax transverso, poco con- 
vexo, fuertemente redondeado por los lados y pro- 
visto de tres pequeñas espinas en cada uno; fémures 
bastante engrosados: tarsos posteriores muy cortos, 
ligeramente triangulares, los otros algo más largos 
y más delgados. élitros oblongos, deprimidos en el 
dorso. Se ha formado este género para una especie 
menuda, O. maculosa, de color pardo, que habita en 
Natal. 
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OMBÚ. m. Bof. Arbol de la República Argentina 
y el Perú, cultivado en la región mediterránea, l!a- 
mado también sapote de Sevilla y bella sombra en Es- 
paña, perteneciente á la especie Phytolacca divica Ó 
Pircunia dioica, con la base del tronco muy ancha y 


que llega 4 10 ó hasta 18 m. de a.; corteza gruesa 
y blanda, madera fofa, copa muy tupida, con hojas 
persistentes, con pecíolo largo, aovadoelípticas, 
acuminadas, pedúnculos de los racimos cortos, pero 
más largos que las hojas éstos: estambres de 20 á 
25 y pistilos de 10 á 12. 

Onmbú. GFeog: Cañada de la República Argentina, 
prov. de Buenos Aires, partido del Baradero, cuar- 
tel 6. [| Arr. de la misma prov., en el partido de 
Dolores. cuartel 6. [| Lag. de Ja prov. de Corrien= 
tes, dep. de Lavalle. [| Arr. de la misma prov., en 
el dep. de Mercedes; recibe las aguas del Sarandí 
y des. en el Yuquerí. [| Pobl. y dist. de la prov. de 
Santa Fe, dep. de Vera. Su cabecera tiene unos 
50 h. Est. f.c. 

Ombú. Geog. Arr. del Uruguay, en el dep. de Mi- 
nas; des. en el arr. de Gutiérrez. || Arr. del depar- 
tamento de Paysandú, tributario der. del Buricayu- 
pí. || Cañada del mismo dep., afl. izq. del Queguay, 
en el cual des. entre las cañadas del Potrero y del 
Ceibal. [| Cañada del mismo dep., que des. en el 
Queguay, en las cañadas de Guabiyú y Sauce. || 
Cañada del dep. de San José, afl. izq. del arr. de 
Chamizo. || Cerro del dep. de Tacuarembó. sit. cerca 
de las fuentes del arr. del Sauce, afl. der. del Batoví. 

OMBUÚES (Los). Geoy. Ustablecimiento rural 
de la República Argentina, prov. de Entre Ríos, 
dep. de Gualeguay, dist. de Albardón. sit. en las 
márg. de los arr. Clé y del Medio, || Estancia de la 
misma prov., dep. de Victoria, dist. de Rincón de 
Nogoyá. Ocupa una extensión de más de 1,000 hec- 
táreas, á ovil. del arr. Carbón y Victoria, y en ella 
existe numeroso ganado vacuno y ovino y bastante 
caballar y de cerda. 

Omeúzs (Los). Geog. Cañada del Uruguay, de- 
partamento de Minas: nace en la cumbre de la sie 
rra de las Animas. límite de dicho departamento con 
el de Maldonado; forma durante su curso un magní- 
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fico salto de agua de 25 á 30 m. de a., y des. en el 
Mataojo. 

Ombúes pe BALLESTERO. Geoy. Cañada del Uru- 
guay, dep. de San José; des. por la izq. en el arro- 
yo de Chamizo. 

Ombúes be BeurascourT (Los). Geog. Cañada del 
Uruguay, dep. de Minas, tributaria del arr. de las 
Vejigas. 

Ompúrs be CastiLLa. Geo. Collado del Uruguay, 
dep. de llorida, sit. en el punto donde se unen la 
cuchilla del Pintado con la Grande Inferior. En él 
nacen los arr. Maciel, Carreta, Quemado y un bra— 
zo del Pintado. 

Ombúers De LavaLte. Ge09. Colonia agrícola del 
Uruguay, dep. de Colonia, sit. á 250 kms. de Mon- 
tevideo y 70 de Colonia; 3,000 h. Correos, Teléfo- 
nos, escuelas públicas. En su feraz término se cul- 
tivan trigo, maíz, vid, tabaco, olivo, café, arroz, 
remolacha, caña de azúcar y lino; cría de ganado 
vacuno y lanar; fab. de queso y mantecas, pulpe- 
rías, molino de vapor. Fué fundada en 1890 por al- 
gunas familias valdenses. 

Ombúrs be Oribe. Geog. Colonia del Uruguay, 
dep. y á 10 kms. de Durazuo, sit. en el rincón for 
mado por el arr, Tejera y el Yi; su fértil suelo, com- 
puesto principalmente de tierra negra arenosa, pro- 
duce trigo, maíz, lino, papas y zapallos. Escuela pú- 
blica. 

Oubúrs be Peña. Geog. Cañada del Uruguay, 
dep. de Minas: nace en la cuchilla Grande y des. en 
el arr. del Soldado. 

OM-CHU. (Ge0y. Uno de los nombres que se dan 
en el Tibet al curso superior del río Salween, 

OM-DINAR. (Geo. Pobl. del Bajo Egipto, si- 
tuada á 26 kms. NNO. de Ghise, en la oril. izq. del 
Nilo, brazo de Roseta. Est. f. c. 

OMDURMAN ú ONDURMÁN. Geoy. Ciu- 
dad del Sudán Angloegipcio, prov. de Khartum 
(Jartún), sit. en la oril. izq. del Nilo, frente á Khar- 
tum. Fué en otro tiempo capital del sucesor del 
Mahdi y se extiende en una distancia de 6 kms. á lo 
largo del río; 39,916 h. La verdadera OmburmMaAN 
ó Umm-Durman de los naturales solamente es la 
parte meridional, pues el resto se llama ei-Buga. 
Sus moradores pertenecen á las razas más diversas: 
nubas, nubios, fellahs, bagaras, beduínos. bantús, 
gneizos, etc., y las mujeres del país se distinguen 
por su buen cuerpo y su coquetería. OmDURMAN, 
donde el Mahdi había establecido su campamento 
en 1883-84 y donde murió al año siguiente, fué 
durante catorce años teatro de grotescas orgías y 
de inauditas crueldades, hasta que el 2 de Septiem- 
bre de 1898 fueron allí vencidos los derviches por 
las tropas angloegipcias á las órdenes de lord Kit- 
chener. 

OME. m. ant. HowmBrrE. 

Omeg. Geog. Pobl. y mun. de Italia, prov. y dis- 
trito de Brescia. sit. en una altura cerca del Cando- 
vere. tributario del Mello; 1,400 h 

OMEALPA. (Geoy. Congregación de Méjico. Es- 
tado de Veracruz, mun, de San Antonio Tenejapa; 
240 h. Est. f. c. . ! 

OMEAPA. (Geo. Cuadrilla de Méjico, Est. de 
Guerrero, mun. de Tixtla; 215 h. || Congregación 
en el Est. de Veracruz, mun. de Santiago Tuxtla; 
275 h. || Congregación en el Est. de Veracruz. mu= 
nicipio de Tlacolulan; 260 h. 

OMEAPÁN. (coy. Rancho de Méjico, Est. y 
dist. de Guerrero: en sus inmediaciones se encuen— 
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tra una gruta notable. [| Monte del Est. de Vera= 
cruz, cant. de Xalapa; tiene 2,850 m. de a. 

O'MEARA (Barry Eowarb). Biog. Médico in- 
glés, n. en Irlanda hacia 1780 y m. en Londres el 
3 de Junio de 1836. A los diez y ocho años entró en 
el ejército como ayudante de cirujano y después en 
la marina de guerra, y en 1815 era médico del Be- 
llerophon, al entrar en él Napoleón I. Durante la 
travesía de Rochefort á Plymouth asistió á varios 
oficiales franceses, por lo cual Napoleón solicitó que 
le acompañase á Santa Elena, Así lo hizo, permane- 
ciendo por espacio de tres años al lado del empera— 
dor, hasta que, en virtud de un conflicto con el go- 
bernador Hudson Lowe, hubo de abandonar aquella 
fortaleza (25 de Julio de 1818). La publicación de 
su diario Vapoleon in exile, or a voice from St. He- 
lena (Londres, 1822), le valió su destitución de mé- 
dico de la Armada. Además de dicha obra publicó las 
siguientes, todas relativas al mismo asunto: Docu— 
mentos históricos sobre la enfermedad y muerte de 
Napoleón, Documentos particulares sobre Napoleón, 
Carta divigida al editor del <Morning Chronicle», y 
Relación de los sucesos ocurridos en Santa Hlena pos- 
teriormente al nombramiento de sir Hudson Lowe para 
el gobierno de dicha isla. 

O'Meara (KatHireN). Biog. Novelista irlandesa, 
nacida en Dublín y muerta en París (1839-1888). 
El poco éxito de su primera novela, 4 Woman's 
Trials (Londres, 1867), publicada con el seudóni- 
mo de Grace Ramsay, la espoleó á estudiar á los 
grandes autores, y, en efecto, sus obras posteriores 
fueron prueba elocuente de su progreso. Ha cultiva- 
do con preferencia los problemas sociales, tratándo— 
los desde un punto de vista netamente cristiano. 
Ultimamente se dedicó á la biografía, en la cual 
desplegó un talento excepcional. Además de la obra 
mencionada, se le deben: Varka, a story of russian 
life; The bells of the sanctuary, Madame Mol (Lon- 
dres, 1885), Thomas Grant, first bishop of South— 
wark (Londres. 1974), Frederik Ozanam (Edimbur- 
go, 1876), y The Venerable Jean Baptiste Vianney, 
Curé 'Ars (Londres, 1891). 

Bibtiogr. Irish Montnty (Octubre de 1889); Ti- 
mes (Londres, 13 y 14 de Noviembre de 1888). 

OMECELLO. m. ant. OMECILLO. 

OMECIERO. nm. ant. Honmicioa. 

OMECILIO. m. ant. OMECILLO. 

OMECILLO: m. ant. HowmiciniO. [| ant. Opio. 

_ Omrcirio. (7eog. Río de las prov. de Burgos y 
Alava: tiene su origen en dos riachuelos que se unen 
cerca de Villanañe: nacido el uno de ellos en la sie- 
rra de Boveda, pasa por la pobl. de este nombre y 
por las de Tobillas, San Millán, Guréndez y Villa— 
nueva, al paso que el otro, cuyas fuentes se encuen- 
tran cerca de Berherana, en las laderas meridiona- 
les de la sierra Salvada, riega los términos de Osma 
y Caranca. Una vez formado, el OmrEcinLO se enca— 
mina hacia el S. por las llanuras de Espejo y Ber- 
gúenda y des. en el Ebro aguas arriba de Puente- 
larra. Su único tributario de alguna importancia es 
un riachuelo que baja de las Salinas de Añana. 

OMÉCUARO. (eo. Rancho de Méjico, Est. de 
Michoacán, mun. de Carácuaro; 110 h. [| Hac. en 
el Est. de Michoacán, mun. de Tacámbaro: 320 h. 

OMEDAL. Geog. Ald, de la prov. de Oviedo, 
mun. de Aller, parr. de Santiago de Nembra. 

Omebaz. (reog. Lug. de la prov. de Oviedo, mu- 
nicipio de Piloña, parr. de Santa María de las Nie— 
ves de Espinaredo. 
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OMEDES. (eoy. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Pravia, parr. de Santa María de Villa— 


valer. 

Outbes (Juan or). Biog. Gran maestre de la or— 
den de San Juan de Jerusalén. Vivió en el siglo xvr, 
vel año de su muerte es el de 1553. Era aragonés, 
baile de Caspe, y fué elegido gran maestre en 1538. 
Aliado del rey de Túnez Muley-Hassan, á quien 
ayudó en su empresa contra Susa, plaza marítima á 
Y leguas de Túnez. Defendió bizarramente á Malta 
cuando el célebre Dragut la sitió en 1551, obligán- 
dole á retirarse. Condenó á Gaspar Volier por haber 
abandonado á Trípoli en poder de Sinan, y envió á 
Strozzi, prior de Capua, á la conquista de Zoara, 
muriendo durante los festejos motivados por la ren— 
dición de esta ciudad. 

OMEDO. (reog. Ald. de la prov. de Oviedo, mu- 
nicipio de Nava, parr. de San Bartolomé de Nava. 

OMEDOS. (Geoy. Ald. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Pravia, parr. de Santa María de Villa 
valer. 

OMEGA. (Etim. — Del gr. o mega, o grande.) 
f. O larga y letra última del alfabeto griego. 

OmeGa. Astron, Nebulosa notabilísima de la cons- 
telación del Sagitario (W). Sus coordenadas son 4 R 
ISA 169187: 

OmeGa. (reog. Villa de los Estados Unidos, en el 
de Georgia, condado de Tift; 276 h. según el censo 
de 1910. 

OMEGNA. Geoy. Pobl. y mun. de Italia, pro= 
vincia de Novara, dist. de Pallanza, en el extremo 
septentrional del lago Orta; 2,025 h. 

O-MEI. Gcog. V. Nuo-Mi. 

OMEIRO. (reog. Ald. de la prov. de Lugo, mu- 
nicipio de Cospeito, parr. de San Jorge de Goa. 

OMEIS (Macno Danter). Bing. Escritor ale- 
mán, n. en Nuremberg (1616-1708). Estudió teo 
logía en Altorf, de cuya Universidad ocupó una cá- 
tedra desde 1674. Fué nombrado conde palatino en 
1691. y presidente de la Sociedad Jiteraria llamada 
Orden de las lores en 1697. Publicó obras de ín- 
dole muy variada, revelando un profundo estudio y 
gran erudición. Figuran entre ellas sus disertacio— 
nes sobre la filosofía estoica, la epicúrea y otras de 
carácter también filosófico. como Zheatrum virtutum 
etvitiorum ab Aristotele in Nichomacho omissorum 
(Altorf, 1682), De erroridus quibusdam qui philoso- 
phis veteribus falso aut dubio adscribenai solent (Al- 
torf, 1691), De oficiis erga bruta (Altorf, 1702), y sus 
Disputationes in Ciceronis libros III «de oficiis, 
(Altorf, 1695-1708). que forman 26 opúsculos, y 
otras históricas: De eruditis Germaniae mulieribus 
(Altorf, 1688) y De claris Norimbergensibus (Altorf, 
1708). Cultivó también la poesía, y escribió: Grind- 
liche Anweisung zur teutschen Dichtkunst (Altorf, 
1704), y Geistliche Lieder (Nuremberg, 1706). 

OM-EL-ABID. (Geo. Oasis de la colonia ita— 
liana de Libia (Trípoli). en la reyión del Fezán, si- 
tuado á 220 kms. NE. de Mursuk y á 414 m. de a. 
Con él empieza la serie de oasis que forma el Fezán 
propiamente dicho. 

OM-EL-KETEF ó PUERTO DE BERE- 
NICE. Geog. Bahía de la costa occidental del mar 
Rojo (Egipto), sit. hacia los 24” lat. N, cerca de las 
ruinas de Berenice. 

OM-EL-KOSUR. (Gcog. Pobl. del Alto Egip- 
to, prov. de Siut, dist. y á 10 kms. NO. de Manfa— 
lut. sit. en la oril. izq. del Nilo, frente á la isla de 


-| Adras; tiene unos 3,000 h, j 
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OMELNIK. (cv. Pobl. de Ukrania, gob..de 
Poltava, dist. de Kremenchug, junto al Psiol, af, del 
Dnieper; 1,900 h. Molinos aceiteros. 

OMELLÓNS ú OLMELLÓNS. (eoy. Muni- 
cipio de la prov. de Lérida, que consta de 178 e. y 
albergues y 500 h. Se compone del lug. de su nom- 
bre y de 63 e. y albergues aislados. Corresponde al 
p. j. de las Borjas, dióc. de Tarragona. Está sit. en 
el límite de las comarcas de la Segarra y llano de 
Urgel. en terreno montanoso que produce excelente 
aceite, trigo y legumbres: cría de ganado. Iglesia pa- 
rroquial dedicada á San Miguel. 

OMELLS DENAGAYA ú OLMELLS DE 
NA GAYA. Geog. Mun. de la prov. de Lérida, que 
consta de 251 e. y albergues y 623 h. Se compone 
del lug. de su nombre y de 76 e. y albergues aisla— 
dos. Corresponde al p.¡j. de Cervera, dióc. de Tarra- 
gona. Está sit. en terreno llano y rodeado de mon- 
tes; produce cereales, aceite, vino, cáñamo y bello- 
tas. El censo de 1910 le asigna 766 h. 

OMEMEE. (Geoy. Pobl. del Canadá. prov. de 
Ontario, condado de Victoria, sit. 4 100 kms. NNE. 
de Toronto, en las márg. del río Pigeon: unos 1,000 
habitantes. Sierras mecánicas, hilados de lana y 
fundición. 

Omemer. Geog. Pobl. de los Estados Unidos. en 
el de Dakota del Norte, condado de Bottineau; 332 
habitantes según el censo de 1910. 

OMEN. m. ant. HomBre. | OmeN DE PRESTAR. 
ant. Hombre de pro, de importancia. 

Omen. Hist. de las rel. V. Presacio. 

OMENAIJE. m. ant. HomenaJE. 

OMENTAL. adj. Z00/. Perteneciente ó relativo 
al omento. 

OMENTE. (+0y. Lux. de la prov. de Oviedo. 
mun. de Ibias. parr. de San Clemente. 

OMENTESIA.f. led. Omentiris. 

OMENTITIS. (Ltim.— De omento, y el subijo 
itis, que indica inflamación.) f. Paf. Inflamación del 
omento. 

OMENTO. (Etim.—Del lat. omentum.) m. Zool. 
V. ReDbAÑñÑO. 

OMENTOESPLENOPEXIA. f. Ci”. Omen- 
topexia y esplenopexia combinadas. 

OMENTOFIJACIÓN. f. Cir. V. OMENTOPEXIA. 

OMENTOPEXIA. f. Cir. Operación de Calma 
que consiste en suturar el omento ó. epiplón á la 
pared abdominal para asegurar la comunicación anos- 
tomótica entre el sistema porta y el de la vena cava. 

OMENTORRAFIA. f. Ci». Sutura del omento 
ó epiplón. 

OMENTOTOMÍA.f. Cir. Incisión del omento 
ó epiplón. 

OMEÑACA. (eoy. Lug. de la prov. de Soria, 
mun. de Calderuela. 

OMEO. (7c09. Lago de Australia, en el Jst. de 
Victoria. sit. á 15 kms. NNE. de la c. de su _nom-— 
bre; nace de él un pequeño río, afl. der. del Livings- 
tone Creek, y tiene 12 kms. de largo por 7 de ancho. 

Omzo. Geoy. C. de Australia. Est. de Victoria. 
condado de Benambra, sit. á 250 kms. ENE. de 
Melbourne. en la confl, del Days Creek y del Li- 
vingstone Creek. á 700 m.-de a.; unos 2,000 h. Im- 
portantes explotaciones de cuarzo aurífero. Es cen- 
tro de una floreciente comarca agrícola. 

OMER. m. Metrol. Medida antigua usada por 
los hebreos. 

. Omer (San). Hist. ecl. Ciudad episcopal de Fran- 
cia, en el Artois, departamento de Calais. Sus orígie- 
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nes se remontan; al año 626, cuando se comenzaron á 
edificar algunas casas en torno de una fortaleza si- 
tuada en la cúspide del monte Sithieu. Adroaldo la 
cedió á san Omer que la convirtió en monasterio de 
benedictinos, denominado en un principio de San 
Pedro de Sithieu y después de San Bertín, su se— 
gundo abad. Todavía se pueden ver ahora las ruinas 
de esta célebre abadía que encerraba la tumba de 
Childerico HI, último rey de Francia de la dinastía 
de los merovingios. La sede episcopal fué instituída 
por el papa Paulo IV en 1559 á instancias de Feli- 
pe ll, rey de España. Su primer obispo se llamó 
Guillermo de Poitiers. Merece especial mención en 
San Omer la antigua catedral gótica de Nuestra Se- 
ñora, en la que todavía se conservan el Descenso de 
la Cruz, de Rubens, y el sepulcro de Otmaro. vulgar- 
mente llamado San Omer, Gozó en otro tiempo de 
oran celebridad el grandioso colegio de San Omer 
fundado por los jesuítas ingleses. Podía dar cabida 
á 200 alumnos internos. Felipe II le asignó una 
renta anual de 2,000 escudos. Los colegiales que 
abrazaban el estado eclesiástico iban á estudiar en 
los colegios ingleses de Roma ó de España: los de- 
más, una vez terminados sus estudios, regresaban á 
Inglaterra para mantener constantes en la fe á las 
familias católicas de aquel reino. Al ser suprimida la 
Compañía de Jesús, los alumnos, en número de 106, 
se trasladaron á Brujas. 

Omer. Geog. C. de los Estados Unidos, en el de 
Michigán. condado de Arenac; 367 h. según el cen- 
so de 1910. 

Onrr (San). Hagiog. N. en Guldendal (Suiza) al 
fin de la sexta centuria y m. en 670. Entró en el mo- 
nasterio de Luxeuil (Besanzón) por los años 615. 


(Manuscrito inglés del siglo x1v, existente en el 
Museo Británico de Londres) 


Aprendió las letras y la Sagrada Escritura bajo la 
dirección de san Eustaquio, y fué elevado por el rey 
Dagoberto á la sillasepiscopal de Terouenne (637). 
Este país estaba entonces á medio evangelizar y es 
la gloria de san OmERr haber lMevado allí, ayudado 
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de algunos monjes de Luxeuil, la civilización al mis- 
mo tiempo que la fe. Levantó la abadía de San Pedro 
de Sithieu (nuevo San Bertino) que igualó, sino 
venció á Luxeuil en hombres observantes y letrados. 
Se celebra la fiesta de san Omer el 9 de Septiembre. 

Bibliogr. Bolandistas, A cta SS. (Septiembre, 111); 
Butler, Lives of the Saints. 

Omer Bay, llamado Miguel Latas. Biog. Ge- 
neral turco, n. en Plasky el 24 de Noviembre de 
1806 y m. el 18 de Abril de 1871. Ingresado como 
cadete en el regimiento fronterizo de Ogulin, deser- 
tó en 1828, entrando en Widdin al servicio del yi- 
sir Hussein Bajá, de cuyos hijos fué preceptor al 
convertirse al islamismo. En 1834 obtuvo una plaza 
de escribiente en el ministerio de la Guerra, en Cons- 
tantinopla. Al poco fué profesor de caligrafía del 
príncipe y más tarde del sultán Abd ul Meshid, é in- 
gresó en el ejercito turco con grado de Jiz Bashi 
(capitán). En 1839, con grado de coronel, derrotó 
en Siria á Ibrahim Bajá, y en 1842 se le confió el 
gobierno militar del Líbano, que hubo de abandonar 
á causa de las quejas de los cristianos. En 1843 
hizo prisionero en Albania al rebelde Dshuleka, y 
al surgir los disturbios de 1848 en los principados 
del Danubio, ocupólos en unión con los rusos y que- 
dó de gobernador en Bucarest hasta 1850, en don— 
de sofocó la revolución de Bosnia. Nombrado bajá, 
empezó (1853) la campaña contra Rusia en el Da- 
nubio, puso sitio á Oltenitza (4 de Noviembre), ocu- 
pó la Silistria (1854) y marchó sobre Bucarest. En 
1855 embarcó con un cuerpo de ejército turco hacia 
Batum para libertar la fortaleza de Kars, pero no lo 
logró por llegar demasiado tarde. Después, nombra- 
do gobernador de Bagdad, cayó en 1859 en desgra- 
cia del sultán y fué desterrado á Kursput. Llamado 
en 1861 á Constantinopla, sofocó (1862) la revo- 
lución de Herzegovina é hizo con éxito la campaña 
contra Montenegro. Nombrado muchir (mariscal de 
campo) y puesto al frente del 3.* cuerpo de ejér— 
cito en Monastir, fué enviado en 1867 á Creta, pero 
no pudo reprimir aquella revolución á pesar del ex— 
tremado rigor que desplegó. En otoño de 1867 re- 
gresó á Constantinopla, y de 1868 á 1369 desempe- 
nó la cartera de Guerra. 

OMEREQUE. (+0. Cant. de Bolivia, e de 
Cochabamba, prov. de Camperó; tiene unos 2,000 h, 

OMERGUES. (eoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de los Bajos Alpes. dist. de Sisteron, cant. de 
Noyers-sur—Jabron; 400 h. - 

OMERTÍ. m. Mús. Instrumento rudimentario 
de cuerda y arco, usado en el Indostán. Una nuez 
de coco, cortada algo más arriba de su línea media, 
con cuatro oídos ó aberturas de resonancia, consti- 
tuye la enja harmónica. En ella, por bajo de su lí- 
nea media, encaja un mango que termina en un cla- 
vijero de dos clavijas. Las cuerdas, de algodón ó 
tripa, pasan por cima de la boca de la nuez y se 
tienden á lo largo del mástil hasta las clavijas. Un 
arco de caña de bambú con un mechón de crines 
termina el instrumento. Él owertí es un perfeccio—- 
namiento del elementalísimo rabad, rabel, principio 
y modelo de todos los instrumentos de arco. El ra— 
vana y ravanastron, etc., etc., son derivaciones y 
adaptaciones. 

OMERVILLE. (Feoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Sena y Oise, dist. de Mantes, cant. de 
Magny; 320 h. 

OMER-VRIONE. Bioy. General turco, n. en 
Albania (1789-1836). En 1820 entró al servicio de 
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Alí, bajá de Janina, y encargado de defender los 
desfiladeros de Larisa contra los turcos, hizo traición 
á su jefe, siendo recompensado por los turcos con 
aquel cargo. Hizo después Ja campaña contra los 
griegos, fué nombrado bajá de Salónica y luego de 
Negroponto (1829), cargo que hubo de abandonar 
al ser esta isla cedida á los griegos. Acabó obscura- 
mente su vida. 

OMESPÚN. m. Ay. Tela de lana muy tosca y 
de pelo largo, como la de las mantas. 

OMESSA. (eo. Cant. de la isla y dep. fran 
cés de Córcega, dist. de Corte. Comprende siete 
municipios con 2,600 h. Su cabecera es la pobla= 
ción de igual nombre, sit. 4 450 m. s. n. m., cer 
ca del Golo y á Y kms. de Corte; 870 h. (1,020 
con el mun.). Castillo en ruinas. Capilla de Sant 
Angelo. Viñedos. 

OMESTES. (Etim. — Del gr. omestés, comedor 
de carne eruda, sanguinario, feroz.) Mit. Sobre- 
nombre de Baco, al cual se le inmolaban víctimas 
humanas, en la isla de Quíos y en Tenedos. 

OMETEPE ó ALTA GRACIA. (En azteca 
dos cimas.) Geoy. Isla de Nicaragua, sit. en el lago 
de este nombre. Se compone en realidad de dos gran- 
des conos volcánicos unidos por un istmo bajo y es- 
trecho, de los cuales el del NO. es el volcán activo 
de OmerterE (1,783 m. de a.), y el del SE. el vol- 
cán apagado Madera (1,399 m.). La isla mide unos 
25 kms. de largo por 8 de anchura media, pre- 
sentando la forma de un 8, ocupa una super. de 
209 kms.?, y depende administrativamente del de— 
partamento de Rivas, de cuya costa está separada 
por una distancia de 12 kms. Su terreno es fértil, 
produce muy buen tabaco y está cubierto en gran 
parte de bosques, que han dado origen al nombre de 
Madera y que en este volcán llegan hasta la cúspide, 
al paso que la cima del OmeTEPE es una sabana. 
Tiene varias y pintorescas poblaciones, entre las que 
sobresalen Moyogalpa y Alta Gracia, y que en junto 
suman unos 3,000 h. En la isla conviven de un 
modo especial las razas que pueblan la República, 
indios, ladinos. mulatos y blancos. Encuéntranse por 
todas par tes numerosas antígitiedades indias, objetos 
de cerámica, hachas de piedra, etc., que aparecen 
en cuanto se excava un poco el terreno. 

OMETEPEC. (eo. Mun. y villa de Méjico, 
Est. de Guerrero, cap. del dist. de Abasolo, sit. á 
los 17% 33" 10” de lat. N. y 0% 22” 2" de long. O. 
del Meridiano de Méjico, á 2,462 m. de a. Suelo 
muy fértil, que da los productos propios de la tierra 
caliente y, además, arroz y maíz en abundancia; 
11,000 h. de los que 5,000 corresponden á la cabe- 
cera. Clima cálido. Su fundación data del siglo xvr. 
Su nombre significa en azteca dos cerros. Sus fun— 
dadores fueron unos vecinos de la antigua prov. de 
Jicayán de la Costa, quienes establecieron una ran— 
chería cuya cabecera fué San Juan Igualapa; pero en 
1718 el subdelegado Pedro *Arbúes Requeira mudó 
de lugar por no gustarle Igualapa, é hizo de Ja ran- 
chería una población. 

OmetgpEc. Geog. Cerro de Méjico, Est. de Pue- 
bla. mun. de Tehuacán. 

Omerteprec. Geog. Pobl. de Méjico, Est. de Pue- 
bla, mun. de Tochtepec; 670 h. || Ranchería en el 
Est. de Puebla, mun, de Tochtepec: 65 h. 

OMÉTIDE. (Etim. — Del lat. ometis, deriv. del 
gr. ómos, espalda.) f. Hist. Almohadilla que usaban 
las mujeres romanas para aparentar anchas espaldas: 
cuando eran delgadas. o 
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OMETINTZY. (+07. Pobl. de Ukrania, gobier- 
no de Podolia. dist. de Gaicin, á oril. de un estan— 
que. cerca del confín del gob. de Kiev; 1,700 h. 
Destilerías. Fab. de ladrillos. 

OMETOXTLA. Geog. Pobl. de Méjico, Est. de 
Puebla, mun. de Coronango: 320 h. 

OMETUSCO SAN ANTONIO. Geog. Hac. del 
Est. de Méjico, mun. de Axapusco, dist. de Otumba; 
900 h. Produce el zumo del maguey llamado pulque. 

Omerusco San MicuEL. Geog. Hac. de Méjico, 
Est. del mismo nombre, mun. de Axapusco; 740 h. 
En sus alrededores se produce gran cantidad de pul- 
que. Est. f. e. 

OMEX. Geog. Pobl. y mun. de Francia, depar— 
tamento de los Altos Alpes, dist. de Argelés, can 
tón de Lourdes; 410 h. 

OMÉXICA.f. Entom. (Ommexycha Serv.) Gé- 
nero de ortópteros de la familia de los locústidos 
(acrídidos) y tribu de los omexiquinos. Se conocen 
11 especies americanas; el tipo O. virens Serv. es 
del Paraguay. 

OMEXIQUINOS. m. pl. Entom. (Ommexychi— 
ni.) Tribu de ortópteros de la familia de los Jocústi- 
dos (acrídidos). Contiene los géneros Ommezycha 
Serv.. Spathalium Bol. y Graea Phil. 

OMEY. (Geo. Mun. de Irlanda. prov. de Con- 
naught, condado de Galway: 5.900 h. Comprende 
el pequeño puerto de Clifden y Omey Island, frente 
al golfo sit. más al N. 

OMEYA. Genealog. Dinastía de califas árabes 
que tuvo su origen en Molawia 1, hijo de Adu So- 
fan, nieto de Harb y bisnieto de Banu Omeya, de 
donde tomaron el nombre. Ha sido una de las dinas- 
tías más poderosas que registra la historia, durando 
su poderío cerca de medio siglo. Antes que ellos, 
los cuatro sucesores inmediatos de Mahoma, que la 
historia árabe denomina con el nombre de califas 
ortodoxos, debían su autoridad á una elección y no 
al derecho de herencia. A principios del siglo vn 
los Omeya ocupaban en la Meca un Jugar prepon— 
derante, que les hizo perder el triunfo del islamismo, 
pero en los treinta años que siguieron á la muerte 
del profeta se esforzaron en recuperarlo, trabajando 
activamente durante los reinados de Abu Bekr, 
Omar y Otmán. A la muerte de éste fué elegido 
Alí, yerno de Ma- 
homa, y entonces 
Mohawia, aprove— 
chando el descon— 
tento de ciertos ele- 
mentos, dió á co- 
nocer sus planes y 
declaró la guerra al 
nuevo califa. Siguió 
una larga lucha, durante la cual el Omeya ganó 
muchos adeptos. y así, á la muerte de Alí, fué pro- 
clamado soberano Mohgwia y declaró hereditario el 
califato, trasladando. además, la capital á Da- 
masco. A Mohawia 1 (661-680) sucedió su hijo Fe- 
zid I (680-683). y á éste, Moñawia IT (683-684), 
pero no se crea que estos príncipes reinaron tran— 
quilamente, pues los partidarios de la otra dinastía 
se sublevaron en distintas ocasiones y promovieron 
serios disturbios, especialmente durante el reinado 
de Yezid. En el exterior emprendieron expediciones 
contra Bizancio, Asia Meyor, el Mograb y España, 
extendiendo su territorio de un modo considerable. 
Muerto Moñawia 11 sin hijos, quedó como heredero 
su hermano Khalid, aun menor de edad. circunstan- 
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cia que aprovechó Abdallah ibn Zobair para leyan- 
tar el estandarte de la revolución, haciéndose pro— 
clamar sultán en las dos ciudades santas, Medina y 
la Meca. Para hacer frente á semejante estado de 
cosas, los Omeya llamaron al poder á Meruán, perte- 
neciente á una rama lateral de la familia (684-685). 
A este sucedió Abd—el-Melik (685-105), durante 
cuyo reinado alcanzó su mayor apogeo la dinastía, 
siguiendo luego Walid 1 (105-715), Soleimán (115- 
717), Omar 11 (117-120). Yezia 11 (120-124), Hi- 
wén I (124-743), Walia 11 (143-144), Yezia 111 
(744), Ibrahim (144), y Meruán 11 (144-150), que 
fué el último de los que reinaron en Oriente y que 
pereció con toda su familia á manos del primero de 
los califas abasidas. De esta matanza sólo se salvó 
Abdderralnán, nieto de Hizen I, que se refugió en 
España y fué el fundador de la dinastía de Córdoba, 
donde reinó por espacio de treinta y dos años (656- 
688). Después de él reinaron, sucesivamente. /Hi- 
wén 1 (788-796). Alhacam 1 (199-822). Abderrah— 
mán 11 (822-852), Mohamed T (856-882), Almondhir 
(886-888), Abdallah (888-912), Adderrahmán 111 
(912-961). Alhacam 11 (961-976), Hixén 11 (976- 
1009, 1010-1013), Mohamea 11 (1009, 1010-12), 
Soleimán (1013-1016), Adaerrahmán IV (1018), Ab- 
derrahmán V (1023-1024), Monamea 171 (1024-1025), 
€ Hixén 111 (1027-1031). La dinastía Omeya trans- 
formó el califato de Oriente, haciendo de ella una 
concepción distinta á la de Mahoma. Se introduje—= 
ron nuevos servicios, más conformes con la idea del 
Estado moderno, y se adoptó incluso un ceremonial 
de corte. Fué en su época cuando se acuñó por pri- 
mera vez moneda con las inscripciones en árabe. 
A partir de la muerte de Hixén [Il comenzó á acen- 
tuarse la decadencia de la dinastía. y sus sucesores 
se vieron continuamente hostilizados por el poder 
naciente de los abasidas, apoyados por Persia, y el 
desgraciado Meruán II. á pesar de su talento y de 
su energía. no pudo evitar la ruina de su estirpe y 
con ella su muerte y la de todos los suyos. En cuan- 
to al dominio de los Omeya en España fué más du— 
radero y más eficaz, ya que constituye quizá el pe— 
ríodo más brillante del gobierno musulmán en Es- 
paña, especialmente durante el largo reinado de 
Abderrahmán III, que fué el primero en usar los tí- 
tulos de sultán y de príncipe de los creyentes. Cór— 
doba llegó á ser la rival afortunada de Damasco, y 
en su corte florecieron ilustres poetas y jurisconsul- 
tos. Después de la muerte de Alhacam 1I sobrevino 
una rápida decadencia, y ya su sucesor, Hixén II, 
entregó por completo el gobierno á su primer mi- 
nistro Almanzor. que supo mantener, no obstante, 
el califato en cierto grado de esplendor, pero en 
cambio con Abderrahmán IV empezó una era de dis- 
turbios y guerras civiles, que acabaron en 1027 con 
el predominio de la dinastía y con la abolición de su 
califato en España. 

Bibliogr. Wellhausen, Das arabische Reich und 
sein Sturz (Berlín. 1902): Dozy. Hist. des musul—- 
mans en Espagne (Leyden, 1861). 

Omeya BEN Isma añu lama. Biog. Caudillo his- 
panoarábigo, que vivió en la época de Abderrab- 
mán TIL, califa de Córdoba, ó sea en la primera mi- 
tad del siglo x de nuestra era. Son inciertos los 
principios de este guerrero, pues'mientras Masdeu 
afirma que en 937 era gualí 6 gobernador de Zara— 
goza, los historiadores árabes dicen que era alcaide 
de Santarem. en Portugal. Sea como fuere, es lo 
cierto que Omgya se hallaba al servicio de aquel ra- 
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lifa, y, según parece, conspiraba contra él con un 
hermano suyo llamado Ahmed, y descubierto el 
complot, Abderrahmán TIT hizo desterrar á los dos. 
Otra versión dice que el monarca mandó matar á 
Ahmed, y que Oueya, en venganza, se pasó al ser- 
vicio de Ramiro Il, rey de León, entregándole al- 
gunas fortalezas de la orilla del Duero. que estaban 
á su mando. Irritado el árabe, reunió á sus mejo- 
Tés guerreros y puso cerco á Zamora, saliendo á 
su encuentro Ramiro Il, al que acompañaba OmeYa 
mandando un cuerpo de caballería musulmana. El 
21 de Julio de 939 se libró una gran batalla cerca 
de Simancas, y aunque los resultados fueron inde- 
cisos, OmeYa, según cuentan las crónicas árabes, 
hizo también traición á su nuevo aliado, aconseján— 
dole que se retiraran los cristianos, lo que permitió 
á Abderrahmán III ocupar la ciudad de Zamora. Des- 
pués de este hecho, OmEYA se reconcilió con su an- 
tiguo soberano, que le devolvió sus posesiones y le 
confió la defensa de Zamora. Atacada ésta días des- 
pués por Rámiro II, cayó en su poder, y OxmeYa fué 
hecho prisionero y enviado á León, de donde pro- 
bablemente logró escaparse, por más que las eróni- 
cas ya no vuelven á hacer mención de él. 
OMEZO. m. ant. HowicipI0. 
O-MI. Geog. V. Nao-m1. 


OMI. (reog. Isla del mar interior del Japón, co- 


rrespondiente á la prov. de Iyo (isla de Shikoku) y 


sit, al NE. de la misma, á los 133” long. E. de 
Greenwich, al NO. de la isla de Oshima; tiene 58 


kilómetros de perímetro. 


Om. Geoy. Prov. del Japón, en la parte meridio- 


nal de la isla de Nipón; pertenece al ken de Shiga, 


forma una de las 13 provincias del Tosando v se 


divide en 12 distritos. En chino se llama Gosha. 
Limita al N, con las prov. de Wakasa y Echizen, 


al E. con las de Mino é Ise, al S. con la de Iga, y 
al O. con las de Yamashiro y Tamba. Su población 
asciende á unos 800,000 h. y su cap. es Otsu. For- 
ma su territorio, encerrado entre montañas, una pe- 
queña cuenca inclinada al S., cuyo fondo está ocu— 
pado por el gran lago de Biwa, de 60 kms. de largo 
por 18 de anchura máxima. El principal de los ríos 
que riegan la provincia, y casi todos los cuales van 
á parar al lago, es el Adogawa. Om: está cruzada 
por varios f. c. Produce arroz, cobre, plomo, cristal 


de roca, sederías y cerámica. 


OMIA.f. Entom.(Omia Gn.) Género de lepidóp- 
teros de la familia de los nóctuidos y tribu de los 
trifinos. Se conocen tres especies de la fauna paleár- 
tica; la O. cymbalariae Hb. se ha encontrado tam- 


bién en España. 


Omia. Geog. Dist. y pobl. del Perú. dep. de Ama- 
zonas, prov. de Chachapoyas; 300 l. Bosques pro— 


ductores de cera, jebe y otras resinas. 
OMIAGOU. Geoy. Río del Perú, af. der. del 
Tambo. 


OMIAS. m. Entom. (Omias Schónh.) Género de 


coleópteros de la familia de los curculiónidos y tri- 


bn de los braquiderinos. Estos insectos se caracteri- 


zan por el cuerpo oval ú ovaloblongo; el pico con 
una ligera impresión por encima en el ápice y algo 
encorvado hacia abajo; segundo artejo del funículo 
alargado, obcónico; uñas aproximadas, soldadas en 
Ja base: sin alas. Se han enumerado al menos 25 
especies de la fauna de Europa, las cuales se han 
distribuído en tres subgéneros. 

O. concinnus Bob.: long., 2 4 4 mm. Fosetas de 
las antenas po arqueadas por debajo; élitros no bri- 
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. 
llantes, densamente cubiertos de pelos largos, algo 
levantados. 


OMICERO, RA; OMICIADO, DA; OMI- 


CIERO, RA. m. y f. ant. Homicipa. 


OMICILIO, OMICILLO ú OMICIO. in. ant. 
Hom:cIp10. 

ÓMICRON. (Etim.— Del gr. omikrón, o peque- 
na.) f, O breve del alfabeto griego. 

OMIGAVA. (eoy. Pobl. del Japón, en la parte 


central de la isla de Nipón, prov. de Shimosa, situa- 
da á 95 kms. NE. de Chiba, en la ribera meridio- 


nal de la lag. litoral de Nisi-Ura; unos 3,000 h. 

OMIGNANO. (eoy. Pob]. y mun. de Italia, pro- 
vincia de Salerno, dist. de Vallo della Lucania, si- 
tuada en una colina; 1,280 h. Est. en la 1. f. de Sa- 
lerno á Potenza. 

OMILDANZA.f. ant. HumiLpaD. 

OMILDAT. f. ant. HumiLDAD. 

OMILDOSAMENTE ú OMILDOSA- 
MIENTRE. adv. m. ant. HumMILDEMENTE. 

OMILEA. tf. Metrol. Antigua medida agraria. 

OMILIOSAMENTE ú OMILLOSA- 
MIENT. adv. m. ant. HumILDEMENTE. 

OMILLAT. f. ant. HumiLDap. 

OMINACIÓN. (Etim.— Del lat. ominatio.) f. 
Acción de agorar ó de consultar los presagios. 

OMINAR. (Etim.—Del lat. ominari.) v. a. 
AGORAR. 

OMINE ú OMINESANZIO. (eoy. Monte del 
Japón, en la isla de Nipón, prov. de Yamato, situa- 
do á los 34” 13' lat. N. á 55 kms. SSE. de Nara. 
Es el punto culminante de los montes Yosino y 
tiene 1,882 m. de a. Está cubierto de bosque y 
en su cima se levanta un hermoso templo muy vi- 
sitado. 

OMINECA. Geo. Río del Canadá, en la pro- 
vincia de la Colombia Británica. Nace cerca de los 
56” N. en los montes al E. de Fort Connelly, corre 
hacia el SE. y luego al NE., y después de recibir 
las aguas del Osilinka, des. en el Fialay, que poco 
después confunde sus aguas con el Peace River, 
brazo del Mackenzie. Su curso es de unos 350 kms. 

OMINESANZIO. (Ge0y. V. OmixE. 

OMINO. Loy. V. Lousaror, llamado Omino 
(Juan DomixG0). 

OMINOSAMENTE. adv. m. De una manera 
ominosa. 

OMINOSO, SA. (Etim. — Del lat. ominosus.) 
adj. Azaroso, de mal agiiero, abominable, vitando. 

OMIQUILA. (7eoy. Congregación de Méjico, 
Est. de Veracruz, mun, de Naolinco; 210 h. 

O MISERAS HOMINUM MENTES, O 
PECTORA CAECA! loc. lat. ¡Ol miserables es- 
pivitus de los hombres. ¿ol corazones ciegos! Verso de 
Lucrecio en su obra De rerim natura, lubro 1, ver 
so 14, 

OMISIÓN. 1.* acep. F. é In. Omission. — 1t. 
Omissione. — A. Auslassung, Unterlassung. — P. Omissáo. 
—-C. Omissió. — E. Forgeso, omito. (Etim. — Del lat. 
omissio, onis.) f. alta por haber dejado de hacer 
algo necesario ó conveniente en la ejecución de una 
cosa ó por no haberla ejecutado. || Flojedad ó des- 
cuido del que está encargado de un asunto. 

Omisión. Der. Omisión es lo opuesto á- la acción, 
Hay leyes que mandan no hacer, y éstas son gene— 
ralmente Jas penales, y otras que mandan Zacer, y 


¿éstas son comúnmente las civiles. Sin embargo, ex- 
¡cepcionalmente mandan hacer las leyes penales y no 
hacer las leyes civiles. 
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En general, si se manda 20 hacer, se prohibe ha— 
cer. y viceversa. De aquí la distinta importancia de 
la omisión, que la tiene inmensa en las relaciones 
jurídicociviles, ya que la omisión de las condiciones 
ó requisitos esenciales de los actos invalidan á éstos, 
y la de los otros requisitos producen diversos efectos, 
según la importancia mayor ó menor de esos requi- 
sitos. Especialmente se refiere esto á la forma que 
las leyes exijan para los actos jurídicos. 

En Derecho penal se cousideran como delitos ó 
faltas por el Código español de 1870. no sólo las ac- 
ciones, sino también las omisiones voluntarias pena— 
das por la ley; pero así como las acciones no volun— 
tarias no son punibles, tampoco lo son las omisiones 
involuntarias. Así, pues, no serán punibles cuando 
se incurra en ellas por persona incapaz de voluntad 
libre (como el loco ó el menor de nueve años). De 
un modo particular se refiere á las omisiones la 
13 de las llamadas circunstancias eximentes, que 
declara exento de responsabilidad «al que incurre en 
alguna omisión hallándose impedido por causa legí- 
tima d insuperable». Tiene esta circunstancia el ca- 
rácter de causa de justificación, y se funda en la re- 
gla de Derecho: imposibilium nulla obligatio est, que 
es la 185 de las del Digesto. Algún autor opina que 
no había necesidad de consignarla, por cuanto en el 
caso á que se refiere falta la voluntariedad de eludir 
el mandato del legislador, y sin ella no hay delito; 
pero se confunde aquí la voluntariedad con la inten 
cionalidad, pues la voluntad existe aunque se coac— 
cione, y, además, de seguirse tal criterio, deberían 
también dejar de consignarse otras circunstancias, 
como la de la imbecilidad y la locura, la del miedo 
insuperable y la de la fuerza irresistible. Con estas 
dos guarda relación la que nos ocupa al exigir que 
se incurra en la omisión por causa legitima ó insupe- 
rable. debiendo notarse que la ley emplea la disyun- 
tiva ó, por lo que bastará que la causa reuna uno de 
ambos caracteres para que la exención se produzca. 
En general, se dice que la causa legítima se refiere 
á todo impedimento moral, ó que consista en coac— 
ción moral, al paso que la causa insuperable dice re- 
lación á la violencia física. Creemos que aun cuando 
tal doctrina sea de Pacheco, de quien la toman los 
otros comentaristas, no es exacta, y que las causas 
legítimas se refieren á los casos en que una persona 
no pueda hacer lo que la ley preceptúa porque se lo 
impide el cumplimiento de una obligación legal que 
es de hecho en aquel caso incompatible con el del 
otro precepto legal y preferente úséste. y las causas 
insuperables son las que exceden á las fuerzas físi- 
cas 6 morales del hombre normal. 

Omisión. Socio. En el punto de vista moral, y 
podríamos añadir en el sociológico, Bentham dividió 
las acciones humanas en actos que, á pesar de su re- 
dundancia, pueden calificarse de activos Ó que im- 
plican la realización de algo positivo, y actos nega- 
tivos ú omisiones, es decir, que suponen la falta ó 
carencia de una acción justa ó injusta. Tal división 
ha sido combatida por determinados moralistas y so- 
ciólogos modernos, los cuales hacen notar que no 
puede llamarse acto á la omisión que es en su esen- 
cia una verdadera negación, pero los partidarios del 
filósofo y jurista británico contestan á tal observa—- 
ción que se ha de considerar la cuestión en cuanto á 
la intención de la conducta y á los momentos que 
la integran, y que planteado el problema en este te— 
rreno es posible un juicio moral sobre la negación 
que implica una determinación y, por tanto, un acto 
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censurable ó digno de alabanza. En un sentido es- 
tricto, Westermarck, siguiendo al inglés Austin, in- 
dica que la omisión se caracteriza por la falta de vo- 
luntad, por una abstención sin conciencia de que la 
acción era entonces necesaria, y en tales condicio— 
nes sería preciso reconocer dos clases de omisiones: 
una voluntaria y otra involuntaria, que sería la omi- 
sión en su forma limitada, cuya importancia en el 
terreno de los principios es escasa, pero la tiene 
práctica aunque no sea posible á veces distinguir los 
dos órdenes señalados. El concepto que merecen am- 
bas omisiones debe ser muy diferente, según el pun- 
to de vista en que se las considere, y en cada clase 
según las personas y las circunstancias. Una omi- 
sión voluntaria (por ejemplo, el no auxiliar á un 
hombre en peligro de muerte) es siempre reprobable, 
aunque en diferente grado, tanto moral como jurídi- 
ca y socialmente; pero la omisión no querida ni de— 
seada si moralmente, por faltar aquí el elemento 
intencional y no basarse en un movimiento de la 
voluntad, no puede condenarse ni ser objeto de san- 
ción, social y jurídicamente queda sujeta ú una cier- 
ta penalidad. pues su repetición ocasionaría un peli- 
gro y una disminución de aquel sentido de la coope- 
ración y del mutuo respeto, tan necesarios en la 
vida colectiva. La penalidad adquiere todavía un 
mayor relieve en la vida del derecho. En el caso de 
una deuda que vence en un día determinado y no es 
pagada en la forma convenida, aunque la omisión 
sea involuntaria deberá producir todos sus efectos 
legales como si la intención de no cumplir existiera, 
y el deudor incurrirá en las sanciones contractuales 
y en las derivadas de la ley, en primer lugar porque 
para el juzgador sería imposible ó poco menos poder 
determinar la existencia ó carencia del elemento in— 
tencional, y en tal caso se ha de partir del supuesto 
de que el contrato debe aceptarse y regir con todas 
sus consecuencias, y en segundo término porque el 
acreedor no puede quedar perjudicado por un acto 
ajeno, aunque sea negativo, y debe siempre sacar 
todos los beneficios lógicos y naturales del contrato. 
Socialmente la omisión involuntaria produce los mis- 
mos efectos y consecuencias que la voluntaria, salvo 
en casos excepcionales, por la poderosa razón de 
constituir un verdadero misterio para la sociedad y 
sus miembros el proceso mental que da como resul 
tado dicha omisión. Toda aquella serie de actos in— 
eluídos bajo el concepto general de obligaciones so- 
ciales son de cumplimiento voluntario y sólo produ- 
cen en el que las contraviene efectos también socia— 
les que se traducen en el menosprecio público y en 
la no aceptación de su concurso en el obrar conjun- 
to; pero en la tal contravención se prescinde casi 
siempre de su base voluntaria ó involuntaria, y el 
juicio se fundamenta únicamente en el hecho de se— 
pararse una persona de las normas generalmente 
aceptadas y consideradas por el momento como im- 
prescindibles ó, por lo menos, muy convenientes 
para la convivencia humana. 

Cuanto antecede tiene. por supuesto, sólo aplica— 
ción á los hombres considerados normales en lo re— 
ferente al funcionamiento de su voluntad, pues en 
cuanto á los afectados por cualquiera enfermedad 
psíquica ó carencia de notorio desarrollo en el espí- 
ritu, sus omisiones se catalogan siempre en el cua— 
dro de las no voluntarias y desaparece, en cuanto á 
ellas, toda sanción moral, jurídica y social. Lo difí- 
cil en tales casos es poder determinar el momento en 
que la omisión comienza á ser involuntaria é irres- 
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pousable el sujeto, los casos ó condiciones que lo ha- 
cen surgir y las modalidades que presenta, y distin- 
guir lo normal de lo patológico. Tal trabajo es obra 
de la acción conjunta de las ciencias médicas y de la 
psicología, cuyos resultados se encargan de aplicar 
los Códigos á los hechos delictivos y civiles, ya por 
medio de la declaración de irresponsabilidad ó apli- 
cando aquellas circunstancias modificativas de la 
criminalidad que pueden llegar á atenuar de una 
manera considerable la culpabilidad. En el terreno 
legal, las causas que anulan la intención y, por tan- 
to. la voluntad en las omisiones, presentan muchas 
diferencias y es preciso que el derecho positivo las 
determine claramente, pues la mayoría de los Códi- 
gos criminales castigan tanto la acción como la omi- 
sión. Y así, en nuestro vigente Código penal pode- 
mos leer en su art. 1.*: «Son delitos ó faltas las ac- 
ciones y omisiones voluntarias penadas por la ley. 
Las acciones y omisiones penadas por la ley se re- 
putan siempre voluntarias, á no'ser que conste lo 
contrario.» 

En los pueblos de civilización inferior las anterio- 
res distinciones aparecen muy confusas y nunca se 
traza de una manera clara la distinción entre las 
omisiones voluntarias y las involuntarias, englobán- 
dose todas en un mismo concepto y en idéntica pe- 
nalidad. De una manera general podemos, sin em- 
bargo, afirmar que en las comunidades poco adelan- 
tadas y en los antiguos Códigos jurídicos y morales 
los llamados preceptos negativos, es decir, la enu— 
meración de lo que se ha de omitir ó está prohibido 
realizar, son más numerosos y de mayorimportancia 
que los positivos ó imperativos. La razón más im- 
portante para tal modo de proceder se fundamenta 
en el hecho de que los preceptos negativos surgen de 
la desaprobación de actos, mientras que los positi- 
vos encuentran su origen en la desaprobación de las 
omisiones; y como la indignación de los individuos 
y de las colectividades es mucho mayor en el primer 
caso que en el segundo, la reacción es también más 
fuerte y la preocupación que suscitan más notable. 
El delito de asesinato, pongamos por caso, condena- 


do en el precepto negativo No matarás, alarma mu- 


chísimo más que la denegación de auxilio ó que la 
contravención de las reglas universales de amor al 
prójimo y de la hospitalidad, que en no pocos países 
son dejados dentro de la jurisdicción de la ética pri- 
vada y se eliminan de los Códigos. En ciertas com- 
pilaciones legales de la Edad Media el criterio es. 
sin embargo, diferente, castigándose varios actos de 
omisión. Y así. vemos que en el Código siciliano de 
Federico II se impone una penalidad á cuantos pre- 
sencien riñas y naufragios sin prestar la debida asis- 
tencia á los que la necesiten, y una multa de 4 au- 
gustales á los que oyeren los gritos de una mujer 
ultrajada en su honor y no corrieran en su socorro 
(V. Constitutiones napolitanae sive siculae, 1, 28 y 
22 en Lindenbrog, Codez legum antiguarum, pági- 
nas 715 y 712). Bracton sostiene asimismo en su De 
legidus et consuetudines angliae (folio 121, vol. II, 
págs. 280 y siguientes). que el que puede rescatar 
á un hombre de la muerte y no lo hace, es reo de un 
severo castigo. El derecho canónico se fundamenta 
en principios muy semejantes, afirmando Grego- 
rio IX en sus Decretales (V, 12, 6, 2), que qui po- 
tuit hominem liberare a morte et not liberavit, em 
occidit, . 

Los preceptos negativos ocupan un lugar muy 


importante en los Códigos antiguos, convirtiéndose' 
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en positivos 4 medida que las sociedades van pro- 
gresando. Tal forma de proceder queda muy bien 
ilustrada por los libros que integran el Antiguo y 
el Nuevo Testamento. En el Autiguo Testamento 
las fórmulas legales y morales comienzan casi siem- 
pre en forma negativa, constituyendo la mejor ex— 
presión de tal sistema el Decálogo, como puede verse 
en el Libro del Exodo (cap. XX, 3 y siguientes). En 
cambio, en el Nuevo Testamento predominan las or- 
denaciones de carácter positivo. Cuando el joven 
que quiere salvarse pregunta loque ha de hacer para 
conseguir la vida eterna, Jesús no sólo le indica que 
cumpla los mandamientos de la antigua Ley, es de- 
cir, que se abstenga de determinados actos, sino 
que venda sus bienes (ya son actos positivos, no 
omisiones) y los reparta á los pobres. En la ley mo- 
saica se condena á los que han pecado, pero se pres- 
ta muy poca atención á las omisiones ó actos nega— 
tivos; en cambio, en el Evangelio se vituperan y 
penan también las omisiones, las negligencias en el 
obrar, como puede verse en la parábola del buen 
samaritano, en la del criado que deja el talento im- 
productivo, etc. 

En los pueblos salvajes y bárbaros, si bien domi- 
nan las prohibiciones, no se desconocen ni mucho 
menos los preceptos positivos. De la tribu de los 
bangerang (Victoria) observa Curr, en sus Recollec- 
tions in Victoria (págs. 264 y siguientes, Melbourne, 
1892). que aquellos indígenas formulan casi siem— 
pre sus prescripciones legales y morales en forma 
negativa (tal animal ó planta no puede comerse ni 
pisotearse, tal individuo no puede mirar tal objeto 
sagrado ni murmurar uba determinada palabra, etc.), 
siendo muy escasas las costumbres que se refieren á 
lo que se ha de hacer en un momento ó circunstan— 
cias dados. Las comunidades sociales colocan siem— 
pre, sea cual fuere el lugar por ellas ocupado en el 
cuadro de la evolución social. en primer lugar el 
precepto negativo (que se traduce naturalmente en 
una obligada omisión) de no ofender á Dios, llegán- 
dose á veces hasta el extremo de considerar tal ofen- 
sa como la única punible y poco monos que inocen— 
tes los demás delitos y faltas (V.. por ejemplo, tal 
tendencia en Ellis, The tshi-speaking peoples of the 
gred coast of West Africa, pág. 11, Londres, 1887). 
Al relatar Zurita los consejos que los mejicanos da— 
ban á sus hijos. anota los siguientes: no envenenéis 
á nadie, porque pecaríais contra Dios en la persona 
de su criatura: vuestro crimen sería descubierto y 
castigado con la misma clase de muerte. No perju— 
diquéis á vuestro vecino: no entréis en el adulterio 
ni en la lujuria, porque son vicios despreciables que 
ofenden á Dios y envilecen á los hombres (V. Spen- 
cer. La morale des diférents peuples et la movrale per- 
sonelle, traducción francesa de Castelot y Martía 
Saint-Leon, págs. 8 y 9, París, 1896). 

Si bien, como ya hemos dicho, la legislación de la 
mayoría de los pueblos conocidos castiga más seye— 
ramente el acto positivo que el negativo ú omisión 
de algo. la historia comparada del derecho, tanto de 
los pueblos inferiores como en los de la antigiiedad 
y Edad Media, nos demuestra que el legislador va 
muchas veces más allá del acto positivo que mate- 
rialmente ha causado el mal, encontrándose no pocas 
veces entre las causas remotas alguna omisión que 
es igualmente penada. Entre los ¡Wwanyoro, cuando 
una soltera da á luz y la prole muere por falta. de 
cuidados, el seductor es castigado porque se consí- 
dera que sus omisionés hav sido causa de 14 desgra- 
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cia. A tenor de las disposiciones del Código por que 
se rigen los indígenas de Malaca, el dueño de los 
toros y vacas que pacen por lugares donde acostum- 
bra pasar la gente que no toma las medidas conve- 
nientes para evitar que aquellos animales dañen á 
los transeuntes, si se llegasen á ocasionar tales da- 
ños, es condenado á pagar una fuerte multa y los 
gastos que ocasione la curación de los heridos. En 
las leyes de Alfredo se hace notar que si un hombre 
tira una lanza por encima de su hombro y por haber 
omitido todas las reglas de natural prudencia hiere 
á su compañero, vendrá obligado á pagar el mer. En 
las leyes de Enrique I también se estatuye que si al- 
guien al colgar una espada no ha puesto en la ope- 
ración el cuidado debido y al caer mata ó hiere á 
una persona, no puede escaparse de pagar la com- 
pensación legal. 

Bibliogr. Westermarck, Ze origin and develop 
ment of the moral ideas (Londres, 1706): Wilda, 
Strafrecht der Germanen (Berlín, 1899); Brunner, 
Forschungen zur Geschichte des deutschen una franzó- 
sischen Rechtes (Beriín, 1894): Robbinowicz, Legis- 
lation criminelle du Talmud (París, 1890): Bentham, 
Principles of moral and legislation (1740); Pollock y 
Maitland, History of english law before the time of 
Kawara 1 (Londres, 1894): Hepp, Zurechnung aus 
dem Gebiete des Civilrecht (Leipzig, 1898). 

Omisión DE OBRAS. Zeo?. Por omisión de obras se 
entiende, en general, la negación de los actos á cuya 
posición estamos de algún modo obligados por ley 
natural ó positiva. De donde. así como al cumpli- 
miento de la ley está vinculado un galardón, así, 
por el contrario, peu ó castigo á la omisión volun— 
taria de las obras prescritas por algún precepto. 
«Cumplid vuestro deber en el tiempo de vuestra 
vida, dice Dios por el Eclesiástico, y el Señor os 
dará en su tiempo vuestro premio.» 

Como el pecado, según santo Tomás, sea el vo- 
luntario alejamiento de la ley de Dios, síguese que 
tanto puede uno pecar por comisión ó posición de 
un acto prohibido, como por omisión de un acto 
prescrito. Y como toda ley. en su concepto formal, 
importa una obligación y ésta adquiere su fuerza 
principalmente de la voluntad del legislador, es cla- 
ro que á la obligación creada por una ley podrá fal— 
tarse grave ó levemente, según fuere la gravedad de 
la materia ó de Jas circunstancias y según fuere el 
fin ó la mente del legislador, el cual puede en ma- 
teria grave mandar sub Zevi, y en materia leve man= 
dar sub gravi, con tal que haya proporción entre la 
obligación grave y la materia leve. á no ser que 
ésta, atendido al fin. fuese ya grave. 

De todo lo dicho se deducen algunas aclaraciones 
prácticas, porque: a) sabido es y consta por derecho 
natural y canónico y por la práctica de la Iglesia y 
consentimiento de todos, que la ley divina positiva 
y humana, por ejemplo, no obliga generalmente con 
muy grave incomodidad ó con notable daño acciden- 
talmente anexo á la observación de la ley; 9) cuan- 
do concurren dos preceptos insociables, el menor 
cesa de obligar, y entonces la omisión es lícita, ad— 
virtiendo que el precepto natural prevalece sobre el 
meramente positivo, el divino sobre el humano, el 
eclesiástico sobre el civil, etc. 

Por consiguiente, puede uno lícitamente, por cui- 
dar á un enfermo de gravedad, omitir en domingo ó 
día de fiesta el precepto de oir misa, y en general pue- 
dedecirse que excusa una causa medianamente grave, 
por Jo que se suele prudentemente omitir un negocio 
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de alguna importancia, como sería la incomodidad 
en bienes del alma ó cuerpo, ya propios, ya ajenos. 

Además, en la omisión de una misma obra pres- 
crita, por ejemplo, el oir la Santa Misa, puedo fal— 
tarse más ó menos grave, ó más ó menos levemente, 
según que se atienda á la duración, importancia ó 
dignidad de las diferentes partes que se omiten. Así, 
se admite comúnmente entre los moralistas que falta 
gravemente aquel que sin causa omite hasta el Ofer- 
torio inclusive ó hasta el Evangelio inclusive junto 
con todo lo que sigue á la Comunión. Es también 


grave la omisión del canon desde la Consagración 
hasta el Pater Noster inclusive, y también de la sola 
Consagración. Y puesto que el precepto de la Igle- 
sia es que se oiga misa entera, si bien la omisión de 
alguna ó algunas partes menos importantes es de 
suyo pecado leve, excepto si se trata de una parte 
mínima, estará uno obligado á suplirla siempre que 
sea por descuido culpable. 


OMISIVAMENTE. adv. m. Por omisión. 
OMISIVO, VA. adj. Perteneciente ó relativo á 


la omisión. 


OMISO, SA. (Etim. — Del lat. omissus.) p. p- 
irreg. de Omirir. [| adj. Flojo y descuidado. 
OMISSY. (Geoy. Pobl. y mun. de Francia. de— 


partamento del Aisne, dist. y cant. de San Quintín; 
410 h. 


OMITA. f. Entom. (Omyta Spin.) Género de he- 


mípteros heterópteros de la familia de los pentatómi- 
dos y tribu de Jos pentatominos. Se han descrito 
tres especies de Australia, v. gY.. O. spinosa Dallas. 


OMITIR. F. Omettre. —1t. Omettere.—In. To omit. 


—A. Auslassen, Unterlassen.— P. Omittir.—C. Ométrer. 
— LK, 0miti, preterlasi. (Etim. — Del lat. omittere.) 
v. a. Dejar de hacer una cosa. (| Pasar en silencio 


una cosa. U. t. c. r. 
Deriv. Omitido, da. 
OMITIS. f. Pat. Inflamación del hombro. 
OMITLÁN. Geoy. Rio de Méjico, en el Est. de 


Guerrero; tiene sus fuentes en la Sierra Madre y 
des. en el Papagayo. 


Omruán. Geog. Pobl. y mun. de Méjico, Est. de 
Hidalgo, dist. de Atotonilco, sit. á los 20% 10' 9" 
lat. N. y 0% 28' 537 long. E. del Meridiano de Mé- 


jico, á 2,462 m. de a., á 16 kms. de la cabecera del 


distrito, en una pintoresca cañada rodeada por las 
montañas de Real del Monte, Cerro Gordo, Cerro 
del Gallo y Zumate: 4,000 h., de los que 1,700 co- 
rresponden á la cabecera. OmITLÁN significa en azte- 
ca dos muelas. 

Omrrián. Geog. Cuadrilla de Méjico, Est. de 
Guerrero, mun. de San Marcos; 50 h. || Pobl. en 
el Est. de Puebla, mun. de Zepetziutla; 850 h. 

OMITO. m. Germ. ALPÉITAR. 

OMITSU. (7eog. Pobl. del Japón. en la parte 
meridional de la isla de Nipón, prov. de Omi, sit. á 
60 kms. NNE. de Otsu, en el extremo septentrional 
del lago de Biwa; unos 2,500 h, 

OMIYA. Geog. Villa del Japón, en la parte cen- 
tral de la isla de Nipón, prov, de Musashi. sit. á 
10 kms. ONO. de Urawa, á 146 m. de a.. cerca de 
la oril. der. del Súmida-gawa: unos 5.000 h. 

OMIZOCHITL. m. Bot. Nombre mejicano del 
Polianthes tuberosa. ' 

OMKARISUARA. Mit. Sobrenombre de Siva, 
que significa señor. de la sílaba 0%. 

OM-KHENAN. Geoy. Pobl. del Bajo Egipto, 
en la provincia y á 13 kms. ESE. de Gizeh, sit. en 
la oril. izq. del Nilo: unos 5,000 h. 


OMLADINA — OMMATOSPIRIS 


OMLADINA. Hist, Asociación secreta para el 
fomento de la unión é independencia del pueblo ser- 
vio. Omladina primitivamente fué un club literario 
fundado por un estudiante servio en Presburgo, 
quien imprimió algunas poesías con este título, y 
por esto se dió el nombre de Omladina, en general, 
á las asociaciones de estudiantes. En 1866 recibió 
una nueva organización: en Nowisad (Neusatz), en 
la Hungría meridional, formóse un comité principal 
con subcomités en todas las poblaciones servias á 
uno y otrolado del Danubio, los cuales desplegaron 
ya desde un principio asombrosa actividad, publi- 
cando folletos, calendarios y periódicos, entre ellos 
el Zastava, y organizando asambleas, etc. Ya en 
1867 se prohibió en Hungría. En Belgrado sus re— 
uniones fueron disueltas y sus miembros desterrados 
por orden del príncipe Miguel Obrenovic 1Il, pero 
la asociación siguió trabajando contra el gobierno 
absolutista de aquel soberano y la constitución del 
Imperio húngaro. El asesinato de Miguel (10 de Ju- 
nio de 1868) hizo que se dictaran radicales medidas 
contra la Omladina, y la desorganización de los 
partidos políticos en Servia le restó importancia. 

También se llama Omladina una hermandad se- 
creta checa, de obreros y soldados, de carácter na- 
cional-radical socialista. Un proceso incoado contra 
ella en 1894, en Praga, hizo que fuesen condenados 
76 de sus miembros. 

OMLAS. (Gcoy. Pobl. de Hungría, en la Tran— 
silvania, comitado de Szeben, dist. de Szerdahely; 
1,500 h. (alemanes). : 

OMMANNEY (Sir Erasmo). Biog. Marino de 
guerra inglés, que adquirió gran celebridad en di- 
versas expediciones 
polares. En la de 
Austín (1850-1851), 
y en compañía de 
Sherard Osborne, 
descubrió la isla del 
Príncipe de Gales. 
En Agosto de 1850, 
en unión con Penny, 
descubrió huellas de 
la expedición Fran- 
klin, y unas veces 
solo, al “mando del 
Assistance, y otras 
acompañado por ma- 
rinos tan expertos 
como los antes cita 
dos y M'Clintock, 
Meeham, Aldrich, 
Vesey y Hamilton, 
llevó á cabo arriesgados viajes de gran importan— 
cia para Jos estudios geográficos modernos. 

OMMATIDIA. f. Escritura viciosa de esta pa— 
labra, poco conforme con la índole de la lengua cas- 
tellana. V. Omaripio. 

OMMASTREEES. Zoo!. y Puleont. V. Ouma- 
TOSTREFES. q 

OMMATARTO. m. Zoo!. (Ommatartus Haec—- 
kel.) Género de protozoos rizópodos, radiolarios, 
del orden de los peripilarios (Peripylaria Haeckel), 
grupo de los monositarios (Monocytaria Hueckel), 
suborden de los prunoides (Prunoidca Haeckel), 
que, según Delage, es un tanto semejante al gé- 
nero Peripatarium Haeckel, del cual se distingue 
porque los dos tubos polares son fenestrados ó sea 
con agujeros. 


Sir Erasmo Ommanney 
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OMMÁTIDOS. m. pl. Paleont. (Ommadtidae.) 
Familia de protozoos de la clase de los rizópodos, 
orden de los radiolarios, grupo de los peripilos, pro- 
puesta por Hertwig; presenta formas esféricas ador- 
nadas con dos ó más líneas, con—- 
céntricos Si que se unen entre sí por 
trabéculas radiales que no Jlegan 
nunca al centro. 

OMMATOCAMPO. m. Zoolo— 
gía. (Ommatocampe Ehrenberg.) Gé- 
nero de protozoos, rizópodos, ra- 
diolarios, del orden de los peripila- 
rios, grupo de los monocitarios, sub- 
orden de los prunoides. según De- 
lage, que puede considerarse deri- 
vado del tipo morfológico de todos 
los prunoides (el Cenellipeis Haec— 
kel) de forma elipsoidal, por el alar- 
gamiento y las estrangulaciones en 
número de cinco ó mayor, que le 
dividen en seis ó más cámaras su— 
perpuestas. Carece de espinas y de 
tubos polares. V. el O. nereides en 
la lámina RabioLarios, ll, fig. 3. 

OMMATODÍSCIDOS. m. pl. Paleont. (Omma- 
todiscidae.) Grupo de protozoos de la clase de los 
rizópodos, orden de los radiolarios, díscidos. creado 
por Stohr; presentan la placa media circular, oval 
ú oviforme, formada por laminillas concéntricas atra- 
vesadas por otras radiantes, llevando en las dos 
caras tejido esponjoso, celuloide. dispuesto simé- 
tricamente, que dan al animal el aspecto de una 
esfera; elipsoide ó lente; todo está colocado entre 
dos capas envolventes porosas. muchas veces pro— 
vistas de pequeñas púas, adheridas á las asperezas 
del tejido celular subyacente; las laminillas radian— 
tes se prolongan en la periferia en forma de aguijo— 
nes; la cara inferior es un poco más reducida por la 
abertura bucal. Comprende un sólo género, Omma— 
todiscus, que es fósil, ' 

OMMATODISCO. m. Zool. (Ommatodiscus 
Stéhr.) Género de protozoos, rizópodos, radiolarios, 
del orden de los peripilarios. grupo de los monocita- 
rios, suborden de los discoides, según Delage, que 
se caracteriza porque, además de estar provisto de 
muchas filas concéntricas de cámaras. como otros 
varios géneros afines. está perforado en su región 
ecuatorial según una ancha abertura marginal ro- 
deada de una corona de espinas. Se ha encontrado 
fósil la especie Ommatodiscus Haeckeli Stóhr en Gir- 
genti. 

OMMATOGRAMMA. Í. Zoo!. (Oiimatogram— 
ma Ehrbg., Amphymenium Haeckel.) Género de 
protozo0s, rizópodos, radiolarios, del orden de los 
peripilarios, grupo de los monocitarios. suborden 
de los discoides, según Delage, que se caracteriza 
por estar prolongado el borde ecuatorial del disco en 
dos brazos radiales, huecos y divididos en cámaras, 
como ocurre en el género 4mplyorachium Haeckel, 
del cual se distingue por llevar, además, una lámi- 
na ó palmadura, también dividida en cámaras, de- 
nominada patagivim, que reune dichos brazos. 

OMMATOPLEA. f. Zool. (Ommatoplea.) Gé- 
nero de gusanos nemertinos de la familia de los an— 
fipóridos, afín al género Amphiporus Ehrbg., alguna 
de cuyas especies. como la Ommatoplea rosea Jobnst, 
es sinónima del Amphiporus lactifloreus. 

OMMATOSPIRIS. m. Zool. (Ommatospyris 
Ehrbg., Cyprinus y Cyphinidium Haeckel, reunidos.) 


Ommato- 
campo 
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Género de protozoos, rizópodos, radiolarios, del or- 
den de los peripilarios, grupo de los monocitarios, 
suborden de los prunoides, según Delage, que se 
caracteriza por tener dos ó tres conchas ó caparazo— 
nes, uno de ellos extracapsular y el otro ú otros dos 
(uno en el Cyphinus y dos en el Cyphinidimn) intra 
capsulares. 

OMMATOSTREFES. m. Zov!. y Paleont. (é- 
nero de moluscos, clase de los cefalópodos, orden 
de los dibranquios, suborden de los decápodos, con- 
dróforos, familia de los ommastostréfidos, establecido 
por d'Orbigny en 1835. Se caracteriza el animal de 
estos moluscos por tener los brazos sentados latera— 
les, sobre todo los del tercer par, provistos de una 
membrana natatoria ancha; mazas de los brazos ten- 
taculares que llevan, además de las ventosas de 
círculo córneo y dentado, un pequeño aparato de 
conexión consistente en cúpulas y tubérculos que se 
corresponden cuando las superficies acetabulíferas 
de las dos mazas están en contacto; fosa del embudo 
plegada; gladio córneo en forma de varilla larga, 
estrecha, adornada por tres costillas divergentes y 
terminada por un cono hueco. Viven en bandadas en 
alta mar y seles emplea en gran cantidad como cebo 
para la pesca en Terranova; forman el alimento prin- 
cipal de los delfines y cachalotes, así como de los 
albatros y otras grandes aves marinas. Los iugleses 
les llaman fechas de mar ó calamures volantes, á cau- 
sa de su costumbre de elevarse hasta tal altura, que 
caen sobre el puente de los barcos. Depositan sus 
huevos en largos racimos que flotan en la superficie 
del agua. lstos cefulópodos han sido observados en 
las costas de la América del Norte, donde pescan 
lanzándose muy rápidamente sobre una bandada de 
peces y matando de un mordisco en la nuca los que 
pueden coger. Se conocen unas cinco ó seis especies 
de este género. distribuídas por todos los mares. 
Algunos forman con ellas los subgéneros HHyaloiteu- 
this, Dosidicus, Todarodes € Tllexw, que para otros 
son, sobre todo el primero, verdaderos géneros. Al- 
gunas formas fósiles halladas en los terrenos jurási- 
cos superior y cretáceo, parecidas á las de este gé- 
nero, han sido consideradas como pertenecientes al 
género Plesioteuthis, del que algunos paleontólogos, 
como Zittel, han estimado ser una sinonimia el gé- 
nero Ommatostrephes. 

OMMATOSTRÉFIDOS. m. pl. Zoo!. y 
Paleont. Wamilia de moluscos, clase de los celaló- 
podos, orden de los dibranquios, suborden de los 
decápodos, condróforos. En la antigua familia de 
los condróforos, establecida por Fischer, están in- 
cluídas modernamente nueve familias: una de ellas 
es la de los ommatostréfidos. Sus caracteres pe- 
culiares son los siguientes: el tener el cuerpo alar 
gado; brazos tentaculares y sentados, provistos de 
cúpulas con círculo córneo denticulado, pero despro- 
vistos de garras córneas: una válvula en el embudo, 
unida á la cabeza por bridas: aparato de resistencia 
como en los onicotéutidos: natatorias romboidales, 
terminales: brazo del cuarto par hectocotilizado: es- 
permatóforos depositados en la cavidad branquial de 
las hembras, cerca del oviducto: gladio córneo, es= 
trecho, alargado. lanceolado, terminado por un cono 
en su extremidad posterior; placa lingual que tiene 
por fórmula (3-1-3): diente central tricuspidado. 
ancho: primer diente lateral tricuspidado, los otros 
laterales en forma de gancho; placa del limbo peque- 
ña. transversal, Los cefalópodos de esta familia, ó 
calamares fechas, yiyen en alta mar, como los oni- 


OMMATOSTREFES — OMMEN 


coteutílidos, á los cuales se parecen mucho por su 
organización, puesto que no difieren de ellos más 
que por la ausencia de garras en las cúpulas de los 
brazos: la transición entre unos y otros se verifica 
por el género Ponatus, en el cual se ven apareder ya 
algunas garras córneas. La natución de los ommatos- 
tréfidos es retrógrada y sumamente rápida. Su dis- 
tribución geográfica parece ser muy extensa, gracias 
á su velocidad. Los géneros más importantes de esta 
familia son los siguientes: Ommatostrephes W'Orbi- 
guy, Mouchezia Vélain, Architeuthis Steenstrup, 
Plesioteuthis Wagner, ete. Las varias formas fósiles 
que se conocen como pertenecientes á esta familia 
están todas ellas comprendidas en el género Ple- 
sioteutlis A. Wagn., propias del jurásico superior 
y cretáceo. 

OMMATOSTREPFO, m. Zo0!. V. Omm»sros- 
TREFES. 

OMMEGANCK (Barrasar Panio). Fog. Pai- 
sajista y animalista belga, n. y m, en Amberes 
(1755-1826). Fué discípulo de Enrique José Anto- 
nissen y profesor en la Academia de Amberes(1796). 


La vuelta al redil, por Baltasar Pablo Ommeganck 
(Museo de Lyón) 


En 1799 ganó el primer premio de paisaje en París, 
y en 1809 fué creado miembro correspondiente del 
Instituto. Perteneció también á las Academias de 
Amsterdam, Bruselas, Gante, Munich y Viena. Fué 
uno de los comisionados designados por Bélgica en 
1815 para reclamar de Francia los objetos artísticos 
adquiridos por ésta mediante la fuerza de las armas 
en el territorio belga durante la gran guerra. Sus 
obras, á pesar de su débil ejecución. concepción 
confusa y pobre colorido. alcanzaron precios muy 
subidos durante la vida, razón por la cual sólo se 
encuentran en las mejores colecciones de Francia, 
Holanda é Inglaterra. Carpentero, J. F. Lenzen y 
algunos otros pintores belgas modernos han imitado 
su manera, y la copia de sus cuadros ha sido nego- 
cio muy productivo. 

OMMEN. Geoy. Pobl. y mun. de Holanda, pro- 
vincia de Overyssel. dist. de Zwolle, junto al Vech- 
te, tributario del Zuyderzée; 3,350 bh. Fab. de to- 
jidos. .. qe ¿O es 
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OMMERBORN (Carcos). Bioy. Escritor ale- 
mán contemporáneo, n. en Elberfeld en 1860, Ha 
sido rector del Seminario Católico y ha publicado 
un buen número de obras sobre educación, siendo 
las más conocidas: Ueber Natursinnigkeit (1886), 
Die Naturleñre in ihrer walren Bedeutung (1889), 
Die Katholische Sehule in inver Bedeutung fiv Leben 
und Staat (1890), Die Geschichtsunterricht mit beson- 
derer Berticksiehtigung der neueren Brlasse (1891), y 
Die Haushaltungsunterrichtin die Volksschule (1894). 

OMMERBORN (Juan Cristián). Biog. Literato y 
publicista alemán contemporáneo, n. en Lennep en 
1863. Se ha distinguido también como orador po- 
pular, si bien ha cultivado con preferencia el gé- 
nero novelesco, habiendo publicado casi todas sus 
obras con los seudónimos ó anagramas de Jtian 
Merbo, Born Ommer, F. Ullmann, Y. Y. Christian 
sen y Paul Bóúrner. Dirigió las publicaciones Der 
Sreie Dichter (1896). Dev Natur, Hans-una Volk— 
sarzt (1902), Der Moderne Feuvillet y otras. Es autor 
de Aphorismen zu Erziehung e. stolz. Menchentums 
(1902). Sensationell (1903), y Bankerott und Irren- 
haus (1904), pero sus obras más populares son los 
cuentos, historietas v novelas: Des Hypnotist. Verbre- 
chevkiub, Tim Bon, Satanella, Ein Werwolf, Robes- 
pierre Nante Rotkopf y Blut, publicadas en 1905; 
Der Irrenarzt, Der dóse (Teist, Der geheimnisvolle 
Phonograph, Abve Fulminant y Heilige Sonnenange, 
en 1906; Der Midcheuschlachter, Die Furstin des 
Umsturzes, Brandstifter Treppers Geschichte, Lin 
Teufel in Menschengestalt, Das geheimnisvolle Blei- 
dergiverk (1907), Der Liebe Macht, Fremdlinge auf 
Erden (1908). y un drama Der Tyrann (1886). 

OMMEREN (Ricuros). Bog. Erudito holandés, 
n. y m. en Amsterdam (1758-1796). Fué rector de 
la Escuela de Humanidades de aquella población. y 
compuso varias obras que revelan un conocimiento 
profundo de los clásicos, siendo las más importantes 
Sylvia (1778), Ode ad Gallos (1790), y Anthotogia 
poetica (1793), escritas en latín elegante, y, además, 
unas Memorias sobre Horacio (1789). 

OMMERSCHANS. (Geo07. Fortaleza de Holan- 
da, prov. del Over Issel, perteneciente á la e. de 
Ommen. Primitivamente fué una colonia de trabajo 
para mendigos. Casa de corrección. 

OMMIADAS. m. pl. list. V. Onrya. 

OMNE. m. ant. Homsre. [| Procurador, agente. 

[| Ministro, comisionado. || Exvrabo. [| Crravo. 

OMNE ANIMI VITIUM TANTO CONSPECTIUS IN SE- 
CRIMEN HABET, QUANTO MAJOR QUI PECCAT HABETUR. 
loc. lat. Zodo delito se hace más ó menos grave, según 
sea la calidad ó jerarquía del criminal. Es sentencia 
de Juvenal (Saf., VIIT. 140). : 

OMNE CAPAX MOVET URNA NOMEN. loc. lat. Dentro de 
la urna se agitan los nombres de todos. Verso de Hora- 
cio (Odas, UL, 1). Alude á la igualdad con que esta- 
mos sujetos todos ú las contingencias de lo por venir. 

OMNE IGNOTUM PRO MAGNIFICO EST. loc. lat. Zodo 
lo desconocido se supone maravilloso. Palabras de Tá- 
cito (Agricola, XXX), cou las cuales se significa 
que muchas cosas ú obras precedidas de gran fama, 
una vez conocidas, pierden su atractivo. 

Omxe ximumM Nockr. loc. lat. Zoda exageración es 
dañosa. Palabras de Horacio, con las que significa 
que, como se dice en castellano. todo extremo es vi- 
cioso, y que la virtud está en el justo medio. 

OMNE PRINCIPIUM GRAVE. loc. lat. Palabras lati- 
nas, con las cuales se indica que todos los principios 
son dificiles. 
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OmNE simite oLaubicar. loc. lat. Apotegma por 
el cual se afirma que ninguna semejanza es absoluta. 

ÚMNE SUPERVACUUM PLENO DE PECTORE MANAT. 
loc. lat. Zodo lo superfino es echado por el estómago 
saciado. Palabras de Horacio (Arte poética, y. 337). 

OMNE TRINUM EST PERFECTUM. loc. lat. Zodo lo 
compuesto de tres es perfecto. Sentencia deducida de 
la ciencia cabalística, que supone el tres número 
cabal. 

OMNE TULIT PUNCTUM QUI MISCUIT UTILE DULCI. 
loc. lat. Obtendrá el aplauso de todos el que sepa unir 
lo útil á lo ameno. Verso de Horacio en su Árte 
poética, que con frecuencia se menciona para signi— 
ficar que no basta que una obra literaria sea buena 
y provechosa, sino que, además, es preciso que su 
estilo sea ameno, á fin de que interese su lectura. 

OMNE VITIUM SEMPER HABET PATROCINIUM SUUM. 
loc. lat. Zodo vicio trae siempre su consiguiente em 
cusa. Es sentencia de Publio Siro, en la que intenta 
expresar que todo defecto humano puede siempre ser 
mirado con indulgencia. 

Omnk vivum ex ovo. loc. lat. Zodo ser viviente 
proviene de un huevo. Aforismo del inglés Harvey, 
consignado en su obra Exercitationes de generatione 
animalium, con las cuales se da á entender que la 
vida tiene por origen la vida, ó todo ser viviente 
proviene de otro ser viviente. 

OMNEM CREDE DIEM TIBI DILUXIS- 
SE SUPREMUM. loc. lat. Considera que cada 
día es el último que luce para tí. Frase de Horacio 
(Lpist. Y, 4-13) en la que encarece lo conveniente 
que es el frecuente recuerdo de la eternidad. 

OMNES. l/ís. Palabra latina que significa todos, 
y que antiguamente se escribía en las composiciones 
religiosas, pura indicar que todos los músicos de un 
coro Ó de una orquesta debían cantar ó tocar á la 
vez. En la actualidad esta palabra ha sido reempla- 
zada por la ituliana £utti. 

Omnes BODEM cOGIMUR. loc. lat. Zodos nos vemos 
obligados por lo mismo. Refrán latino, sacado de las 
Odas de Horacio (lib. IL, núm. 3. verso 25), que sig- 
nifica lo invariable de la ley de la muerte á que está 
sujeto todo ser humano. 

OMNES SICUT OVES ERRAVIMUS. loc. lat. Frase de 
la Sagrada Escritura con la que se expresa que todo 
mortal es débil y pecador. Su versión literal es: Zo- 
dos nos descarriamos como las ovejas. 3 

OMNES UNA MANET NOX. loc. lat. La muerte es una 
para todos. Palabras de Horacio con que se recuerda 
que de la ineludible ley de morir nadie se exime, y 
ante ella somos todos iguales. á 

OMNI. Dativo latino que significa al todo, á todo, 
y que se emplea algunas veces en filosofía. Así dijo 
J. J, Rousseau: Si esta definición conviene oMNILes 
decir. d todo), no conviene sor1 (es decir, á un objeto 
determinado). E 

OMNIA FERT AETAS, ANIMUM QUO- 
QUE. loc. lat. E! tiempo todo se lo llevg consigo, 
hasta el espíritu. Sentencia de Virgilio (Bucólicas, 
1 

OMNIA LIBERIUS, NULLO POSCENTE, FEREBAT. loc. 
lat. Sin exigirlo nadie (la tierra); lo producía todo 
liveralmente. Yrase de Virgilio (Geórgicas, l, 127) 
para explicar la generosidad de la tierra en su ince- 
sante producción. 

OMNIA MBA MECUM PORTO. loc. lat. Zodo lo llevo 
conmigo, Palabras atribuídas 4 Simónides ó á Bías, 
dos de los siete sabios de Grecia. Dícese que, ha= 
biendo sitiado Ciro la ciudad de Priene, los habi- 
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tantes de ésta huyeron, llevándose todo cuanto tenían 
de valor. A Bías le preguntaron por qué no hacía 
preparativos para la huída, y aquél respondió: ¿Para 
qué? Toda mi riqueza la llevo conmigo, palabras con 
las cuales daba á entender que no poseía más bienes 
ni riquezas que su sabiduría y su ciencia. 

OMNIA MECUM PORTO. loc. lat. (Ómnia MEA MECUM 
POKTO. 

Omnia MERCURIO sIMILIS. loc. lat. Zodo semejante 
á Mercurio. Frase de Virgilio (Eneida, IV, 558), 
que se usa para designar la semejanza que existe 
entre dos personas. 

OMNIA MUNDA MUNDAIS. loc. lat. Zodo es puro entre 
los puros. Palabras de la epístola de san Pablo á Tito 
(1, 15). 

Ounia NAM LATE VASTANT, IPSASQUE VOLANTES. 
Joc. lat. A Zas mismas (abejas) volando, las destruyen 
abundantemente. Verso de Virgilio en que alude á 
las aves, alimsúas é insectos nocivos que suelen da— 
nar á las abejas devorándolas. (Es del lib. IV de las 
Geórgicas, verso 16.) 

Omnia NON POSSUMMUS OMMES. loc. lat. Vo to— 
dos lo podemos todo. Frase de Virgilio ( Bucólicas, 
VIII, 63) con que explica éste la limitación del po— 
derío humano. L 

OMNIA POENARUM PERCURRERE NOMINA POSSIM. 
loc. lat. Podría enumerar los nombres de todas las 

penas. Frase de Virgilio (Hueida, VL, 627) que se 
emplea para expresar el número de penas que mere- 
ce un delincuente procaz ó extremadamente cri- 
mina). : 

(uNIA SERVILITER PRO DOMINATIONE. loc. lat. Todo 
servilmente por la dominación. Palabras de Tácito 
que se aplicaron al emperador Otón, lo cual puede 
también decirse de muchos otros. Así muchos polí 
ticos empiezan por ser serviles y acaban por escla= 
vizar á los demás. 

OMNIA SINT PARIBUS NUMERIS DIMENSA VIARUM. 
Joc. lat, Que todos los caminos (al ser trazados) estén 
sujetos d wna medida par. Verso de Virgilio (Geórgi- 
cas, Y, 284) por el que expresa el orden con que 
han de abrirse los surcos en los campos destinados al 
cultivo. 

Owunia suB PEbIBUS. loc. lat. Zodo dedajo de sus 
pies. Verso de Virgilio que se suele emplear para 
expresar el poderío ó sujeción á que están sometidos 
los vencidos por un vencedor poderoso (PZneida, 
VII, 99). 

UMNIA TEMPUS HABENT. loc. lat. Zodas las cosas 
tienen su tiempo. Pensamiento de Salomón en el 
Eclesiastés (MT). En castellano se dice comúnmente: 
Cada cosa en su tiempo, y los nabos en adviento. 

OMNIA TRANSFORMAT SESE IN MIRACULA RERUM. 
loc. lat. Se transforma en todos los aspectos más pro- 
digiosos. Verso de Virgilio que alude á las muchas 
transformaciones que Proteo ejecutó en su propia 
persona, ante el pastor Aristeo (Geórgicas, IV, 441). 

OMNIA TUTA VIDES, CLASSEM SOCIOSQUE RECEPTUS. 
loc. lat. Verso de Virgilio que se suele aplicar al que 
ha logrado plenamente sus deseos. Al pie de la letra 
significa: Zodo lo ves en seguridad, has recobrado 
las naves y los compañeros (Eneida, 1, 582). 

OMNIA VENTORUM CONCURRERE PRAELIA vip1. loc. 
lat. Vi a todos los vientos concurrir á la lucha. Verso 
de Virgilio (Geórgicas, 1, 318) en que expresa el fu- 
ror con que todos los vientos concurren á una mis- 
ma tempestad. 

Omnia vincir amor. loc. lat. Zodo lo vence el amor. 
Palabras de Virgilio (Egloga, X, 69). Cicerón, en su 
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tratado de Oratoria, se expresa de una manera pa-= 
recida: Sed nihil dificile amanti puto (creo que á 
quien ama, nada es difícil). Se emplea con frecuen— 
cia aquella expresión para expresar el omnímodo po- 
der que el amor suele ejercer sobre los hombres. 

OMNIA VIRTUTI CEDUNT. loc. lat. Zodo cede al va— 
lor de la virtud. Empresa ó divisa de Joubert. 

OMNIADAS. m. pl. Hist. Ommiabas. Véase 
OmBYa. 

OMNIAL. (Ktim.— Del lat. omnes, todos.) m. 
Número gramatical que existe, además del singular 
y del plural, en ciertas Jenguas de las islas del mar 
del Sur, y que indica la universalidad. 

OMNIBONUS. 5B:¿0y. Canonista italiano, m. ex 
1185. Fué profesor en Bolonia y obispo de Verona 
en 1157. En 1159 asistió á la asamblea de Ronca- 
glia, en la cual Federico IT hizo examinar los dere— 
chos que le pertenecían en Lombardía como empera- 
dor y en la que estableció una ley á favor de los es- 
tudiantes. OMNIBONUS fué probablemente uno de los 
primeros discípulos de Graciano, y se le atribuye una 
Albreviatio Decreti, cuyo manuscrito se supone es el 
mismo que se conserva en la Biblioteca de San Bar- 
tolomé de Francfort y que fué encontrado por Juan 
Guillermo Bikell, quien habla de él en un trabajo 
(Marburgo, 1827). 

Bibliogr. Schulte, Geschichte der Quellen und 
Litteratur des canon. Rechts. von Gratiar bis auf die 
Gegeniwart (Stuttgart, 1875-83). 

ÓMNIBUS. (Etim. — Del lat. omnibus, para to- 
dos.) m. Carruaje público de gran capacidad, arras- 
trado por caballerías, que sirve para transportar 
personas, generalmente dentro de las poblaciones, 
por precio módico. 

Ounibus. Carroc. Es el ómnibus un carruaje de 
caja cerrada formada con listones ligeramente cur 
vos, unidos por sus. extremos á unos montantes, cu- 
yos huecos ocupan las ventanillas. Sobre esta arma- 
dura se coloca el tablero del techo, que ha de ser 
bastante resistente, bien para llevar bultos de equi- 
paje, como en los destinados al servicio de las esta— 
ciones de ferrocarriles, bien para servir de suelo á 
una imperial. Los asientos son laterales; el número 
de plazas es variable entre 6 y 20, y las ventanillas 
suelen tener cristal y persiana, en bastidores que se 
alojan en el espesor de la caja. La entrada es por la 
trasera, unas veces con portezuelas y otras sin ella. 


Omnibus automóvil de Paría 


Su montaje varía según los constructores, pues unas: 
veces se hace sobre cuatro ballestas cerradas, dos para 
cada juego de ruedas: otras veces varía el juego tra- 


'sero, que se monta con dos muelles curvos de eje, uni- 


do por la parte posterior por otro igual transverso con 
el auxilio de unos cangrejillos ó manos de suspensión. 
y fijos por delante de la caja por unos soportes de 
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cayado, y otras está modificado el juego delantero 
como el de detrás, formando así un montaje de seis 
resortes, 

Con el nombre genérico de ómnibus se conocen 
distintas clases de carruajes que varían entre sí en 
algunas de sus condiciones de construcción. La prin- 
cipal de estas variedades es el ríppert, que viene á 
ser intermedio entre el ómnibus propiamente dicho y 
el coche de tranvía. La caja del sippert es más lige— 
ra; se halla montada con un sistema parecido al de 
seis resortes, el rodaje es más pequeño, sus dos jue- 
gos se hallan muy próximos, y las ruedas se encuen- 
tran, tanto en el de detrás como en el de delante, á 
una distancia igual de 140 m., de modo que pueden 
correr sobre los carriles de los tranvías, y para hacer 


Ómnibus de Paris empleados en el transporte de tropas 


con comodidad el doble servicio sobre dichos carriles 
y el empedrado de las calles, están las llantas forradas 
de caucho. La disposición de las ruedas les obliga á 
penetrar dentro de la caja, y por eso el carruaje tiene 
en la parte inferior de los asientos unos tambores ó 
guardarruedas. Estos carruajes no tienen pescante, 


sino unas plataformas delante y detrás en las que van: 


el conductor y el cobrador, y en las cuales caben 
también de pie algunos pasajeros, y por dichas pla— 
taformas se entra y se sale. 


Los ómnibus del sistema que inventó Rippert han 


defraudado á las empresas de tranvías, pues han uti- 
lizado sus carriles sin contribuir al gasto del estable- 
cimiento y conservación. Por eso en muchas pobla- 
ciones se les ha prohibido el uso de dichos carriles, 
á no mediar convenio con los propietarios ó conce- 
sionarios de los tranvías. . 
Historia. Los ómnibus ordinarios del servicio 
público se instalaron en Londres en 1662, después 
en París y luego en otras capitales de Europa y 
América. En España se establecieron con éxito en 
Barcelona; pero en Madrid no lograron el favor del 
público hasta después de construídos y explotados 
los tranvías, que acostumbraron á la gente á usar 
de esta comodidad,aun cuando los trayectos recorri- 
dos por los ómnibus son mucho más reducidos. Esto 
consiste en que la topografía de Madrid no se presta 
á la circulación rápida y continuada de carruajes 
pesados, los cuales necesitan que se atenúe todo lo 
posible la resistencia á la tracción. Aun con caba— 
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Merías (antes de existir Jos eléctricos) los tranvías 


¡iban con dificultad por ciertas cuestas. En un tra— 


bajo publicado, por Carlos Samaran, este autor trata 
de demostrar que el inventor del ómnibus no es otro 
que el célebre filósofo y matemático francés Blas 
Pascal. A mediados del siglo xvn las personas pu— 
dientes de París que no tenían coche propio, solían 
alquilar, en caso de necesidad, un vehículo de una 
cochería establecida en la calle de San Martín. Ha- 
bíase dado el nombre de Aacre á estos vehículos por- 
que e] dueño del establecimiento, siguiendo la cos- 
tumbre de la época, lo había puesto bajo la protec— 
ción de un santo, que en este caso era san Fiacro. 
En 1661 concibió Pascal la idea de construir co- 
ches de ocho asientos, que por el módico precio de 
5 sueldos (25 céntimos) habían de lle- 
var á los pasajeros desde la puerta de 
San Antonio hasta la puerta del Lu- 
xemburgo, pasando por un camino 
prescrito de antemano. Esta buena 
idea pudo realizarse pronto gracias á 
la protección que le dispensó el du— 
que de Roannez, gran amigo de Pas- 
cal, quien, no solamente le procuró la 
patente del rey. sino también los fon- 
dos necesarios para poner en ejecu— 
ción la empresa. El 19 de Marzo de 
1662 se inauguró en París la primera 
línea de ómnibus con siete coches; 
cuatro de ellos salieron de la puerta 
de San Antonio. y tres del Luxem- 
burgo. Dos comisarios de policía en- 
tregaron á los cocheros chaquetas azu- 
les con las armas del rey y de la ciu- 
dad de París, y declararon abierto en 
vombre del rey el servicio de ómni- 
bus. En su primer viaje fué acompa- 
ñado cada “coche por una pareja de 
guardias, porque se temían manifesta- 
ciones hostiles por parte del populacho. Sin embargo, 
nada de anormal ocurrió, y los ómnibus no tardaron 
en ser el vehículo favorito de los habitantes de París. 

OMNIBUS HOC VITIUM EST CANTO- 
RIBUS. loc. lat. Este vicio tienen todos los.canlores. 
Frase de Horacio (Sátiras, TIT, 3-1) en que alude á 
los cantores, que cuando se les ruega que canten, se 
resisten á ello, y cuando nadie se lo pide, entonces 
nos molestan cantando á más y mejor. 

OuniBUS 1mEm. loc. lat. 47 mismo para todos. Es 
frase latina tomada de Virgilio del verso de las Eglo- 
gas, que dice: Omnibus amor idem (El amor es el mis- 
mo para todos). Algunos reyes, caudillos, y hasta 
prelados de la Iglesia católica, la han adoptado. que- 
riendo significar que no hacían distinción entre el 
amor que profesaban á todos sus súbditos. 

OMNIBUS IDEM ANIMUS SCELERATA EXCEDERE TERRA. 
loc. lat. Todos teníamos el mismo deseo de abandonar 
aquella tierra criminal. Verso de Virgilio (Eneida, 
TIT, 60) en que alude al deseo que Eneas y sus com- 
pañeros tenían de salir de las costas de Tracia. Se 
suele aplicar á todo aquel que anhela abandonar una 
región ingrata. 1 

OMNIBUS UNA QUIES OPERUM, LABOR OMNIBUS UNUS. 
loc. lat. Todas se ejercitan en igual trabajo y todas tie- 
nen igual descanso. Verso de Virgilio en que ensalza 
la unanimidad del trabajo y del descanso que las abe- 
jas observan en sus colmenas (Geórgicas, 1V, 183). 

OMNICIENCIA. f. OMNISCIENCIA. - 

OMNICIENTE. adj. OMNISCIENTE. — 
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OMNICOLOR. (Ltim.— Del lat. omnicolor, 
comp. de omnis, todo. y color, color.) adj. Que par- 
ticipa ó está matizado de todos los colores. 

OMNICOLORO, RA. adj. OmnicoLOR. 

OMNIESCIENCIA. f. OMNISCIENCIA. 

OMNIESCIENTE. adj. OunIscIENTE. 

OMNÍFAGO, GA. (Etim.— Del lat. omnis, 
todo, y el gr. phagein, comer.) adj. Omnivoro. 

OMNÍFERO, RA. (Etim. — Del lat. omnifer. 
comp. de omnis. todo, y ferre, levar.) adj. Que pro- 
duce ó lleva todas las cosas. 

OMNIFORME. (Etim. — Del lat. omuis, todo, 
y de forma.) adj. Que puede tomar un gran número 
de formas distintas. 

OMNIGÉNERE. adj. OuxíGeno. 

OMNÍGENO, NA. (Etim. — Del lat. omnige- 
nus, comp. de oimnis, todo, y genus, género.) adj. 
Que pertenece á todos los géneros. 

OMNÍMETRO. Fís. Aparato taquimébriico para 
medidas á distancia. 

OMNÍMODAMENTE. adv. m. De todos 
modos. E 

OMNÍMODO, DA. (Etim. — Del lat. omWmimo- 
dus, de omuis, todo, y modus, modo.) adj. Que lo 
abraza y comprende todo. 

OMNIÓN (Sax). Zagiog. Durante la persecución 
de Decio era prefecto de la cárcel de Florencia, á la 
que había sido llevado san Crescio. Viendo los res— 
plandores y prodigios obrados una noche en el con- 
fesor de Cristo, se convirtió á Dios y pidió al mártir 
la salud de su hija, con cuya curación creyó en 
Cristo él y toda su casa. Sabido esto, Decio mandó 
que ó sacriticasen á los dioses ó fuesen azotados, y 
en este tormento el glorioso soldado de Cristo al- 
canzó el lauro del martirio, probablemente el año 
250 en el campo Mugello (Toscana). El culto de 
los santos Crescio, OmNIÓN y demás compañeros fué 
renovado por Clemente.X (6 de Mayo de 1676) 4 
petición de Vittoria di Ubaldo della Rovera, here- 
dera del ducado de Urbino y viuda del gran duque 
de Etruria, Ferdinando II. Se hace memoria de es- 
tos santos mártires el 24 de Octubre. (Acta SS., 
Octubre, t. X, págs. 583-614.) 

OMNIPATENTE. (Etim. — Del lat. omnis, 
todo, y patens, patentis, patente, manifiesto.) adj. 
Que está patente en todas partes, que se manifiesta 
á todos. 

OMNIPOTENCIA. (Etim.— Del lat. vmnipo- 
tentia.) f. Poder para todas las cosas, atributo úni- 
camente de Dios. [] fig. Poder muy grande. 

OmnNiPoTENCIA. Teo1. Es el atributo divino por el 
que Dios Nuestro Señor puede extender su acción 
creadora ó transformadora de lo ya creado á un nú- 
mero ilimitado de seres. Y aunque es cierto que la 
Omnipotencia no se extiende á la contradicción ó 
quimera, no tanto debe decirse entonces, como ob- 
serva Balmes, que Dios no puede hacer aquella 
cosa. cuanto que la cosa no puede ser hecha. Lo 
mismo se diga del acto intrínsecamente malo que 
importaría en Dios, acto realísimo, negarse á sí 
MISMO. 

La divina Ombipotencia se prueba fácilmente, 
supuesta ya probada su infinita perfección, porque 
la serie toda de entes contingentes ó ad alio clama 
por la existencia de otro diferente de todos ellos que 
les ha dado el ser que tienen; luego por lo menos á 
uno ha trasladado del no ser al ser. Pero Dios Nues- 
tro Señor es infinito en sus perfecciones: luego 
tampoco tiene límites el número de seres que puede 


. 
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trasladar del no ser al ser y a fortiori para obrar 
sobre todos ellos en todo lo que no envuelva contra- 
dicción. 

Sin recurrir á la infinidad de Dios también se 
prueba directamente, por la tendencia de la, acción 
dadora del ser, ya que no encierra ninguna deter— 
minación á un ser más que á otro; luego es senci— 
llamente ilimitada. 

OMNIPOTENTE. F. y C. (mnipotent.— It. On- 
nipotente. — In. Allmighty.— A. Allmáchtig.—P. Omni- 
potente. — E. Ciopova. (Etim. — Del lat. omnipotens, 
omnipotentis, de omnis, todo, y potens, poderoso.) 
adj. (Que todo lo puede. Es atributo que se da á 
Dios solo. || fig. Que puede muchísimo. 

OmxIPoTENTE. Teol. Epíteto que se da á Dios, 
por razón de su omnipotencia. V, OMNIPOTENCIA. 

OMNIPOTENTEMENTE. adv. m. Con om- 
nipotencia. 

OMNIPRESENCIA. (Etim.—Del lat. omnis, 
todo, y de presencia.) f. Facultad de estar presente 
en todas partes. || UsicuipaD. 

OmxNiPRESENCIA. Zeo7. Atributo absoluto divino. 
que también se llama ubicuidad, y consiste en la ac— 
tual y formal existencia de Dios en todos los lugares 
y cosas existentes. Se distingue de la inmensidad, en 
que ésta indica la capacidad de Dios para estar pre- 
sente en todo, aun en las cosas posibles, y aquélla no. 
Dios está en todas las cosas de tres modos especial— 
mente: por esencia, en cuanto está presente substan— 
cialmente dando el ser á todas las cosas: por presencia. 
en cuanto todo lo conoce y lo ve; por potencia, en 
cuanto obra en todo y en todas partes. V. Dios. 

OMNIPRESENCIA DE LOS ESPÍRITUS. Hist. de la rel. 
V. Espíritu. 

OMNIPRESENTE. adj. 7e0/. Que está pre— 
sente á todo. Dícese de Dios. U.t.c.s. V. Oumni- 
PRESENCIA. 

OMNIPROGRESO. (Etim. — Del lat. omunis, 
todo, y progreso.) m. El progreso aplicado á todo. 
|| Progreso universal. 

OMNIS CELLULA A CELLULA. loc. lat. 
Toda célula procede de otra célula, Con esta frase se 
establece el principio biológico de que todo organis- 
mo, animal ó vegetal, debe su origen á otro semejan- 
te. Es el complemento del principio Omne vivens 
ab ovo (V.) 

OMNIS DEFINITIO IN JURE PERICULOSA EST. loc. 
lat. Toda definición es peligrosa en derecho. Es una 
de las reglas del Derecho romano, sin duda por lo 
muy difícil que es definir una cosa. 

OMNIS FERET OMNIA TELLUS. loc. lat. Zoda tierra 
lo produce todo. Frase de Virgilio (Bucólicas. IV, 39) 
en la que quiere significar que el hombre debe em- 
plear su trabajo en el cultivo de la tierra, ya que 
ésta, por sí misma, no se desdeñará de Jlevar nin- 
gún fruto. 

Omnis HOMO MENDAX. loc. lat. Todo hombre es 
mentiroso. En uno de sus salmos hace David esta 
afirmación, la cual. aunque exagerada, tiene no obs- 
tante un fondo de verdad. 

OmNIS IN ASCANIO CARI STAT CURA PARENTIS. loc. 
lat. Todo el cuidado paternal está puesto en Ascanio. 
Verso de Virgilio por el que se ensalza el amor pa- 
terno (Eneida, 1, 646). 

OMNISAPIENTE. (Etim.—Del lat. omnis, 
todo, y sapiens, sabio.) adj. OmniscIo. 

OMNISCIENCIA. (Etim. — Del lat. omnis, 
todo, y scientia. ciencia.) f. Facultad de saberlo 
todo. propia sólo de Dios. E 
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Omxisciencia. Zeol. Atributo de la divinidad, cuya 
inteligencia infinita no sólo conoce perfectamente el 
Ser Divino, sino todas las demás cosas, pasadas, pre- 
sentes, futuras y posibles. Algunos teólogos anti- 
guos negaron que Dios conozca distintamente y en 
particular todas las criaturas. Negó también Ave- 
rroes que Dios conozca los individuos de otra mane= 
ra que bajo el concepto confuso de entes. Pero es 
unánime el sentir de los teólogos ortodoxos en esta 
materia: que Dios conoce perfecta, distinta y com- 
prensivamente todo cuanto es cognoscible. La razón 
en que se apoyan es la siguiente. No cabe ignorancia 
en un entendimiento como el de Dios absolutamente 
perfecto é infinitamente cognoscitivo; luego debe co- 
nocer y comprender todo cuanto es en alguna mane- 
ra cognoscible. Es, además, evidente que Dios se co- 
noce á sí mismo con conocimiento perfectísimo, por 
que como su se es su entender, si su entender no 
fuese perfectísimo, tampoco lo sería su ser. Ahora 
bien, para conocer algo perfectamente, es necesario 
comprender también toda.su potencia, y, por con- 
siguiente. todas aquellas cosas á que dicha potencia 
se extiende. Y como la virtud de Dios se extiende á 
todas las cosas reales ó posibles, síguese que Dios 
debe conocerlas á todas. (Santo Tomás, Summ., 1. 
q. 14, a. 5.) 

OMNISCIENTE. (Etim.—Del lat. omnis, todo, 
y sciens, que sabe.) adj. OmniscIo. 

OmnNISCIENTE. Te0l. Dícese de Dios, de quien es 
propia la omnisciencia (V.). 

OMNISCIO, CIA. (lítim. — Del lat. ownas, 
todo, y scire, saber.) adj. Que tiene omnisciencia. || 
fig. Dícese del que tiene sabiduría ó conocimiento de 
muchas cosas. 

OMNISCOPO. m. / vs. Aparato periscópico 
para submarinos. 

OMNÍSONO, NA. (Etim.— Del lat. omnis, 
todo, y sonus, sonido.) adj]. Que produce toda clase 
de sonidos. 

OMNITONAL ú OMNITÓNICO. adj. Mús. 
Lo que comprende ó es capaz de aplicarse á todos los 
tonos. Referido á instrumentos, indica que por cons- 
trucción no están determinados á un tono particular 
más que á otro. En este sentido, los instrumentos de 
viento todos están fabricados conforme á una escala 
tonal tipo determinada, y por eso se les dice en do, 
sip, la, mi p, ve, fa, á la cual responden aunque su 
nomenclatura sea la de 20; únicamente la trompa de 
mano, el cuerno de caza y cuantos no tienen aguje- 
ros ni pistones son indiferentes ú tonalidad alguna. 
Propiamente omnitónicos son los instrumentos de 
cuerda de mango sin trastes, que no tienen limita- 
ción alguna tonal; siguen los de cuerda con tras- 
tes. calculados para el sistema diatónico y cromático 
moderno temperado, pero incapaces para el cromá- 
tico y enharmónico propiamente tales, y, en fin, los 
dle tecla, los cuales abarcan todos los tonos que ca- 
ben en el sistema actual. en relación con el cual son 
omnitónicos. 

Suele llamarse omunitonal al sistema musical mo- 
derno. Es un error, si se toma en sentido riguroso. 
Todo sistema implica relación tonal determinada en 
su gama. Sucede que la gama moderna puede admi- 
tir en sí varias relaciones que no traspasen los lími- 
tes de su constitución y, por consiguiente, los modos 
diatónicos, así puros como los que se adornan con las 
desviaciones transitorias cromáticas caben en ella: 
los transportes de tonos y las modulaciones que por 
medio de los semitonos se efectúan para verificar di- 
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cho transporte no indican omnitonismo perfecto y 
absoluto, sino un politonismo relativo á la gama tem- 
perada que constituye el límite intrínseco de todo 
intento de expansión tonal. 

La música en general y en abstracto como arte es 
omnitónica; en cualquiera de los sistemas musicales 
posibles puede hacerse obra artística. En conereto y 
como obra es necesariamente monotónica. determi— 
nada en modo y tono. Un sistema omnitónico es 
imposible y contradice á la noción de sistema. Una 
gama donde cupieran todos los sistemas y los mo— 
dos y tonos de ellos derivados, omnitónica, por con- 
siguiente, es posible, pero no práctica. Se ha pla- 
neado en especulativa, se ha ensayado en aparatos 
de gabinete, desde el sutilísimo del padre Antonio 
Soler (siglo xv) hasta el más sencillo actual de 
Berrueta, por no citar otros, pero ni se ha apli- 
cado á la fabricación instrumental ni es fácil que se 
aplique. 

OMNITÓNICO, CA. (Etim. — Del lat. omnis, 
todo, y tonus, tono.) adj. Mús. V. OMNITONAL, 

OMNÍTONO, NA. adj. Mús. V. OmNiTONAL. 

OMNIUM. (Etim. — Gen. pl. del lat. omnais, 
todo; de todos.) m. Comer Compañía financiera ó co- 
mercial que se dedica indistintamente á todo género 
de operaciones. || En Inglaterra, conjunto de las di- 
versas clases de fondos públicos de que se compone 
un empréstito. 

Omnium. Equit. Carrera para toda clase de caba- 
llos. Se dice particularmenle de un Aandicap para 
caballos de tres ó más años, que se corre en Long- 
champ en el otoño. 

Omwxum cowsexsu loc. lat. Palabras latinas que 
significan por el consentimiento de todos. 

OMNÍVAGA. Mit. Sobrenombre de Diana. 

OMNÍVAGO, GA. (Etim. —Del lat. omnis, 
todo, y vagari, vagar.) adj. poét Que anda vagando 
por todas partes. > 

OMNIVIDENCIA. f. Calidad de omnivi- 
dente. 

OMNIVIDENTE. (Etim. — Del lat. omnis, 
todo, y de vidente.) adj. Que ve todas las cosas. 

OMNÍVOMO, MA. (Etim.—Del lat. omnís, 
todo, y vomere, vomitar.) adj. Pat, Que vomita todo 
cuanto come. 

OMNÍVORO, RA. (Etim.— Del lat. omnis, 
todo, y vorare, devorar, comer.) adj. Se denominan 
especialmente así las especies animales'que están pro- 
vistas de tres clases de dientes. mediante los cuales 
son aptas para poder alimentarse de substancias ani- 
males y vegetales. U. t.c.s. [| Se aplica también di- 
cho calificativo al régimen alimenticio constituído 
por dichas substancias. 

Omnívoros. m. pl. Zoo. Grupo de mamíferos ar- 
tidáctilos, contrapuesto al de los rumiantes, y que 
se distingue por sus molares tuberculosos, caninos 
inferiores anchos y con frecuencia desarrollados como 
armas ofensivas, enteramente diferentes y distantes 
de los incisivos; huesos palatinos apenas estrecha— 
dos por detrás, gruesos y en las paredes de las choa- 
nas articulados con la porción terminal de los huesos 
supramaxilares; axis con apófisis odontoides cónica; 
estómago imperfectamente dividido. 

Comprende las familias de los mericopotámidos 
6 hipopotámidos, facoquéridos, suidos, dicotílidos y 
antracotéridos. 

OMNOLSÓ. Geog. Isla de la costa occidental de 
Noruega, perteneciente á la prov. de Nordland; 
tiene 28 kms.? con 190 h, 
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OMO. m. Entom. (Omus.) Género de coleópteros 
de la familia de los cicindélidos y tribu de los man- 
tinrinos. He aquí sus caracteres: cabeza corta, an- 
<ha, obtusa, deprimida por delante; ojos pequeños, 
hemisféricos; Jabro transverso, sinuoso por delante, 
á veces algo saliente en su centro; diente medio del 
mentón casi tan largo como los lóbulos laterales, ob- 
tuso y algo encorvado hacia dentro en su extremo; 
último artejo de los palpos labiales triangular, algo 
más corto que el penúltimo; antenas filiformes; pro- 
tórax algo más largo que ancho, estrechado por de- 
trás, aquillado lateralmente y truncado en sus dos 
extremos; tarsos por lo menos de la longitud de las 
tibias, los tres primeros artejos del primer par muy 
«dlilatados en los machos, algo prolongados hacia 
dentro, el primero triangular, todos esponjosos por 
«debajo; élitros soldados, ovales, con quilla lateral. 
Las tres especies que se conocen son de color negro 
y de talla bastante grande: O. californicus, O. De- 
jeani y O. andomini, propias de la América meri 
dional. 

Omo. Geoy. Río de la Abisinia meridional. Nace 
«on el nombre de Fintiré en el gran bosque de Bab— 
bya, casi en la cumbre del macizo de Boré, á 240 
kilómetros OSO. de Adis-A beba, bajo el paralelo 7? 
50' N. y el meridiano 36% E. de Greenwich aproxi- 
madamente; corre primero hacia el NE. durante 
unos 60 kms., entre las cordilleras de Limmu En- 
marea al O., y de Botor al E., siendo aquí conocido 
con la denominación de Ghibié, á los 8 30/ N. di- 
buja un ángulo agudo y se encamina al 5. hasta 
más abajo del paralelo 6” 30”, donde tuerce brusca 
mente al O. y SO., y en el paralelo 620” vuelve al 
S., y después de formar un semicírculo, durante el 
cual se le une el Neri. des. por el extremo septen- 
trional del lago Rodolfo. En su curso se denomina 
también Maldo-Karré, Tamso, Gugsa, Gogebi y 
Gaghi-Lehe, y los italianos le han llamado también 
Bottego. del explorador que descubrió su desembo- 
cadura. Tiene unos 600 kms. de largo, y entre sus 
afluentes se cuentan el Godieb, el Burka y el Gumi 
por la der. y el citado Neri y otros menos importan- 
tes por la izquierda. 

OMO. Geog. Isla de Dinamarca, en la parte cen 
tral del Gran Belt, al SO. de Seeland. Tiene una 
super. de 330 hectáreas con una población de 300 
habitantes. Constituye un municipio. 

OMOA. Geoy. Monte volcánico de Honduras, en 
el dep. de Cortés. Forma parte de la cordillera de 
Merendón, cuyo extremo N. sirve de límite con la 
República de Guatemala. Es una de las mayores al- 
turas de la República, teniendo 8,000 pies s. n. m. 
Desde su cima se divisa todo el golfo de Honduras. 
(| Riach. del mismo dep.; baña el municipio de su 
nombre. 

Oxmoa. Geoy. Mun. y c. de Honduras, dep. de Cor- 
tés. círe. de San Pedro Sula, de cuya capital dista 
78 kms., sit. en la costa de la ensenada de su nom- 
bre. donde tiene un importante puerto defendido por 
el castillo de San Fernando, á los 15” 47/ lat. N. y 
88% 3'long. O. de Greenwich. y 415 pies de altu- 
ra; cuenta unos 2,000 h. La población se levanta al 
pie de una pintoresca colina, y goza de un clima be- 
nieno. considerado como el mejor de la costa septen- 
trional de la República. Tiene escuelas primarias y 
est. telegráfica. En su feraz término se producen 
plátanos, cocos, piñas de América, maíz, caña de 
azúcar, arroz, yuca, plantas medicinales, como la 
zarzaparrilla, la quina y el anacahuite; la planta in- 
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dustrial llamada hule, y, además, el cedro, la caoba 
y otras maderas. A corta distancia de la población 
hay un lavadero de oro y un rico yacimiento de car- 
bón de piedra. Comprende, además, las ald. de Pa— 
los Blancos, Muchilena, Veracruz, El Paraíso, Pue- 
blo Nuevo, La Esperanza, Cuyamel, Motagua, Río 
Chiquito y Chivana. Riégalo el río Motagua, que 
separa su término de la República de Guatemala; el 
Omoa, el Chachamala, el Cuyamel, el Chiquito y el 
Tulián, que lo separa del mun. de Cortés; algunos 
de estos-ríos se distinguen por la abundancia de los 
peces que contienen. Las montañas del Merendón 
ocupan gran parte de su término. No se sabe con 
certeza la fecha de fundación de Omo0a; pero sí que 
en 1751 el general Vázquez Prego comenzó á cons= 
truir la fortaleza de San Fernando para defender la 
costa de las incursiones de los piratas y corsarios, y 
la concluyó en 1775. A fin de subvenir á este gasto, 
hubo de gravarse el añil exportado por los puertos 
del reino de Guatemala. Poco después de terminada 
la obra, cayó por asalto en poder de los ingleses. á 
quienes se la volvió á arrebatar en 1779 el capitán 
general Matías de Gálvez. El puerto prosperó gran- 
demente, y durante muchos años antes de la crea 
ción del dep. de Cortés fué foco principal del comer- 
cio del dep. de Santa Bárbara; pero la construcción 
del f. e. de Puerto Cortés á San Pedro Sula ocasio- 
nó su decadencia. 

La ensenada de Omoa formó la parte meridional 
del golfo de Honduras, y está limitada al NE. por 
una punta baja Desde aquí la costa se dirige al S. 
por espacio de 9 millas, y luego revuelve al NO, du- 
rante 11 millas hasta la boca del río Motagua. De 
esta manera la ensenada tiene 6 millas de saco, y es 
limpia y acantilada por todas partes, con 22 á 33 
brazas de agua á 1 milla de tierra. Con todo, no se 
puede fondear en ella con seguridad si no es dentro 
de la caldera de Omoa. Su costa occidental se pre- 
tenta baja y pantanosa. Desde la extremidad NE. 
de la ensenada se extiende, 2 cables al SO., una 
angosta lengua de arena de 0'84 m. de a., que lue— 
go corre al S. por espacio de 2*5 cables. La punta 
meridional de dicha lengua de arena despide hacia 
tierra una barra que resguarda una caldera de cable 
y medio de extensión, en cuyo centro hay 65 bra- 
zas de agua; la profundidad de la barra varía mu- 
cho según el estado del tiempo. Desde la punta NE. 
corre la costa arenosa como 1 milla al S. hasta la 
barra del río Grande, que no tiene más de medio 
pie de agua. 

Onmoa. Geog. Cas. de Honduras, dep. de Cholute- 
ca, mun. de Concepción de María. 

OMOALGIA. (Etim. — Del gr. ómnos, espalda, 
y álgos, dolor.) f. Pat, Dolor que se fija en la es- 
palda. 

Deriv. Omoálgico, ca. 

OMOCACE. m. Paf. Tumor blanco del hombro. 

OMOCÉFALO, LA. adj. Vera. Veto sin bra- 
zos y con la cabeza incompleta. U. t.c. s. 

OMÓCERA. (Etim. — Del gr. ómos, espalda, y 
heras, cuerno.) f. Entom. (Omocera.) Género de co- 
leópteros de la familia de los crisomélidos y tribu de 
los taurominos. Es afin al género Zauroma, y se 
distingue en lo siguiente: antenas casi siempre di- 
latadas en su extremo; élitros subcuadrangulares, 
oblongos, con los ángulos humerales prolongados en 
espinas largas. obtusas en el ápice, rectas ó algo 
oblicuas, con los bordes laterales paralelos ó algo 
convergentes hacia atrás; ápice truncado ó ligera— 
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mente redondeado, con la superficie deprimida ó li- 
geramente convexa y confusamente punteada. Se ci- 
tan unas 20 especies propias de América, las más de 
la meridional, otras de Méjico y los Estados Unidos. 

OMOCESTO. m. LEntom. (Omocestus Bol.) Gé- 
nero de ortópteros de la familia de los locústidos 
(acrídidos) y tribu de los truxalinos. Los caracteres 
del género son: fastigio del vértex con fositas latera- 
les ó con espacios punteados que las representan y 
lo limitan á uno y otro lado, siendo más ó menos 
visibles mirando la cabeza por encima; antenas fili- 
formes ó ligeramente deprimidas hacia el ápice; tím- 
pano cerrado; valvas del oviscapto desprovistas de 
diente lateral, á veces con una escotadura que forma 
un escalón agudo; campo mediastino de los élitros 
gradualmente estrechado hacia el ápice, prolongado 
á lo laryo del boráe anterior y no lobulado en la 
base. de modo que dicho borde es recto. Se incluyen 
en este género 15 especies esparcidas por Europa, 
Asia y Africa, 

O. viridutus L.; long., 13 á 24 mm. El macho es 
de color oliváceo, la hembra verde. Vértex algo aqui- 
llado en el ápice; pronoto con las quillus laterales 
ligeramente arqueadas en la prozona, la quilla media 
más larga en la metazona; élitros bien desarrollados, 
prolongados hasta el extremo del abdomen, con el 
campo axilar verde y en el resto pardorrojizos. Vive 
en casi toda Europa, en las montañas, hallándose 
también en España, y se extiende hasta Siberia y 
Amur. 

OMOCIRIO. m. Zntom. (Omocyrius.) Género de 
coleópteros de la familia de los curculiónidos y tribu 
de los agninos. Es muy parecido al género Hotario- 
nomus. Se distingue en los tubérculos anteníferos 
más aproximados, apenas divergentes: frente más 
alta que ancha, trapeciforme; antenas algo más lar— 
gas que el cuerpo, con el tercer artejo gradualmente 
engrosado en el extremo, el cuarto y quinto engro— 
sados en toda su longitud; protórax más largo que 
ancho, cilíndrico, sin surcos trausversales, con dos 
tubérculos laterales pequeños y cónicos: patas más 
cortas, las anteriores más largas que las demás; ti- 
bias sin tubérculo interno; fémures gradual y me- 
dianamente engrosados. Se conoce una especie, 
O. Sulvitarsis, de Pulo Pinang, en Malasia. 

OMOCLAVICULAR. adj. ÁAna!. Relativo al 
hombro y á la clavícula, [| Dícese del ligamento que 
une la apófisis coracoides del omoplato con la cla— 
vícula, 

OMOCOTILO. m. Ánaf. Cavidad glefoidea del 
omoplato. 

OMOCROA. (Etim. — Del gr. ómos, parecido, 
y chroa, color.) f. Entom. (Omochroa Ramb.,) Géne- 
ro de lepidópteros nocturnos de la familia de los árc- 
tidos y tribu de los arctinos. Se ha citado una sola 
especie, O. espurca Ramb., de Andalucía. 

OMODEI (Carros José AxínaL). Biog. Médico 
italiano, n. en Cilavegna y m. en Milán (1779-1840). 
Estudió en la Universidad de Pavía y viajó luego 
por Alemania, fijando su residencia en Milán al vol- 
ver á su patria, Sirvió también en el cuerpo de 
Sanidad militar, fué médico mayor del hospital mi- 
litar de Milán, y en 1821 fué nombrado inspector 
sanitario de la provincia. Dirigió los Annali univer- 
sali di medicina, y escribió: Polizia economica-medico 
delle vettovaglie (Milán, 1806), Sisteme di polizia me- 
dico-mititave (Milán, 1807), Cenni sul? ottalmia con- 
taginsa a* Eyitto e sulla propayazione in Italia (Milán, 
1817), y Otras de menos importancia. 
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OmobE1 (Lroxarno). Biog. Literato italiano, n. y 
m.en Palermo en 1680. Entre sus numerosas obras 
figuran tragedias, comedias, discursos académicos, 
canciones sicilianas, la relación de un viaje que hizo 
á Túnez, observaciones sobre los eclipses y tratados. 
de astrología. 

OMODERISO. m. Entom. (Omoderisus.) Géne- 
ro de coleópteros de la familia de los cerambícidos y 
tribu de los acantocininos. Son sus caracteres: cuer- 
po alargado, revestido de fina pubescencia; cabeza 
bastante saliente, medianamente cóncava entre los 
tubérculos anteníferos: ojos pequeños, con los ló- 
bulos inferiores alargados; antenas bastante fuertes, 
lampiñas, filiformes, algo más largas que el cuerpo, 
con dos pequeños surcos transversales y un pequeño 
tubérculo cónico á cada lado; escudete cuadrado; pa- 
tas cortas, fémures gradual y medianamente engro— 
sados: los posteriores apenas pasan del seyundo seg- 
mento del abdomen; tarsos del mismo par mayores 
que los demás, con el primer artejo algo más largo: 
que el segundo y tercero reunidos; élitros oblongo= 
ovales, menos anchos en su base que el protórax, fina- 
mente estriadopunteados. La única especie, O. Dey- 
rollei, habita en Madagascar. 

OMODINIA.f. Pa!. Dolor en el hombro. 

OMODONO. m. Zoo!. Género de artrópodos de 
la clase de los insectos, orden de los coleópteros, 
familia de los crisomélidos; se caracteriza por pre- 
sentar el protórax subcilindrico y transversal: los. 
ojos escotados en su borde interno: escudete subcor- 
diforme, bastante arrollado; élitros más anchos que 
el pronoto, paralelos. subcilíndricos, convexos y es- 
trechados posteriormente; patas robustas; ganchos 
de los tarsos apendiculados. Los demás se caracteri- 
zan como en el género 7'eumorus, del cual son con- 
siderados como subgénero por algunos entomólogos.. 
Se compone actualmente de cinco ó seis especies, 
originarias todas ellas de las grandes islas del Ar= 
chipiélago Índico. 

OMOFAGIA. (Etim.— Del gr. ómos, crudo, y 
phagein, comer.) f. Antig. Costumbre de comer car— 
ne cruda, || f. pl. Fiestas que se celebraban en honor 
de Baco Omadio en las islas de Quíos y Ténedos, 
en las cuales se comían las entrañas crudas de los: 
machos cabríos que se sacrificaban. 

Oxmoracia. Mit. La omofagia era un rito del culto 
dionisíaco. aunque no exclusivo de él, que consistía 
en despedazar las víctimas vivas y comer su carne: 
cruda. El origen de la omofagia griega la han en 
contrado la mayoría de los críticos modernos en los 
sacrificios humanos que al principio se ofrecían 4 
Dionisos delante de su altar. por lo cual era lla— 
mado el dios Omestes, Omadios y Anthroporrhais= 
tes. Según el testimonio de Plutarco, todavía Temís- 
tocles, antes de la batalla de Salamina, presentó á 
la divinidad tres prisioneros persas, pero la costum- 
bre fué cayendo poco á poco en desuso. y las vícti= 
mss humanas fueron reemplazadas por animales: ter- 
neros y toros principalmente. Tales víctimas eran 


asimiladas al propio dios. A tenor de lá tradición 
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la muerte de Dionisos Zagreus por los t it 
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Eurípides Penteo. contempla por dos veces á Dioni- 
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nus, depositario de las tradiciones más antiguas, nos 
dice de una manera expresa que fué despedazado en 
la forma de un toro, y sabemos por Fírmico Mater- 
no (De errore profan. velig., 6) que en las fiestas 
anuales representativas de la pasión de Dionisos, los 
cretenses desgarraban con los dientes un toro vivo. 
Tanto Fírmico como Nonnus son autores relativa— 
mente modernos y su testimonio podría tildarse de 
dudoso, pero sus palabras quedan confirmadas por 
las de otros tratadistas y por diferentes hechos que 
demuestran que los atenienses del siglo y a. de J. C. 
no les repugnaba tal manera de despedazar las víc— 
timas. En las Bacantes, de Eurípides, leemos: «las 
bacantes. con sus manos desarmadas, embisten los 
ganados que tranquilos comen la hierba; una estru- 
ja en sus manos una vaca joven con las ubres llenas 
partida en dos y todavía en los estertores de la ago- 
nía; otras desgarran las vacas grandes en pedazos; 
por todas partes se ven trozos de carne, hasta en los 
árboles, cuyas ramas van destilando lentamente go- 
tas de sangre. Los feroces toros de agudos cuernos 
caen bajo la presión de mil manos de jóvenes, y su 
carne, una vez despojada de la piel, es despedazada 
en un momento.» El toro no era el único animal des- 
pedazado y devorado de esta manera. Dionisos era 
llamado también esiphos, cabrito, y en la forma de 
un cabrito era despedazado y devorado crudo. Este 
rito bárbaro era conocido con el nombre de aigizein, 
y su realidad queda comprobada por el siguiente 
«texto de Arnobio: Bacehanalia etiam praetermitta— 
mus immania, quibus nomem Omophagiis graecum est: 
in quibus furore mentito, et sequestrata pectoris sa— 
nitate, cireumplicatis vos anguibus atque ut vos plenos 
Dei unmine ac majestate doceatis, caprorum se cla 
mantiin viscera cruentatis oribus dissipatis (Ado. 
gentes, V, 19). Arnobio y otros autores todavía 
más recientes presenciaron tales escenas, como lo 
prueba lo que cuenta Teodoreto en su Historia ecle- 
siástica (V, 21, 226). relativo á lo que sucedió en 
tiempo de Valente cuando fué rexovado el culto de los 
ídolos: «Se vió. dice aquel escritor, álosque estaban 
iniciados en los misterios de Dionisos correr cubier— 
tos con pieles de cabras, despedazar perros, entrar 
en furor y cometer todas las extravagancias báqui- 
cas.» Reinach hace notar que en el anterior pasaje es 
preciso leer aigas en lugar de c2ynas diaspontes, pues 


las bacantes revestidas con pieles de cabras desga-. 


rraban estos animales y no perros. Harpoceration. 
que disponía de obras hoy completamente perdi- 
das. dice que se llamaba nebrisimos el acto de despe= 
dazar los cervatillos según un rito místico, y sabido 
es que tanto Dionisos como sus adoradores estaban 
revestidos con pieles de aquellos animales. Nebrisein, 
añade Focius. equivale á llevar una piel de cervati- 
llo ó desgarrarlo á imitación de lo que se hizo en la 
pasión de Dionisos. Reinach afirma que se trata 
aquí de un misterio en el sentido medieval, de una 
representación de la pasión de Dionisos, un cervati- 
llo desgarrado por cervatillos que desgarraban y de- 
yoraban á la divinidad. 
punto establecido que Dionisos pasaba por haber sido 
desgarrado y devorado en la forma de un toro, de 
un cabrito y de un cervatillo, y que mucho tiempo 
después del triunfo del antropomorfismo griego, la 
realidad de estas repugnantes ceremonias era recor— 
dada por determinados ritos que celebraban los ini- 
ciados revestidos con la indumentaria de su dios. 
Dionisos no fué el único dios desgarrado y devo- 
rado. Uno de los puntos capitales de la religión 


Parece, pues, hasta cierto | g 


egipcia es el mito de Osiris, asesinado, destrozado y, 
según algunos mitólogos modernos, también devora- 
do por su hermano Tifón; Adonis en Siria y Atis en 
Prigia son destrozados igualmente por un jabalí 
y sus restos dispersados. En el relato poético de 
Ovidio, el más completo que poseemos sobre la muer- 
te de Orfeo, el carácter salvaje y primitivo del mito 
se encuentra, naturalmente, muy atenuado. Se 
supone que en la leyenda original Ja nota brutal 
estaba mucho más acentuada y que las ménades, des- 
pués de haber despedazado á Orfeo, se alimentaron 
con sus carnes palpitantes. ln efecto, Porfirio indi- 
ca que las basáridas de Tracia no se contentaban an- 
tiguamente con imitar los sacrificios de los tauros, 
es decir, con practicar sacrificios humanos, sino que 
comían la carne humana. Ahora bien, las ménades 
que mataron á Orfeo eran basáridas de Tracia. y, 
por consiguiente, es lógico suponer que el dios fué 
asimismo “devorado. El mito de Orfeo no presupone, 
pues, únicamente el desgarramiento del héroe, spa= 
ragmos, sino un repugnante festín de mujeres caní- 
bales. 

La omofagia griega era conocida y practicada 
por otros pueblos. Refiriéndose á los indígenas de 
las islas Marquesas, indica Tautain en Z'Anthropo— 
logie (pág. 449, París, 1896), que, sin preocuparse 
de los sufrimientos de la bestia, despedazan y comen 
vivos diferentes animales. como cerdos, volátiles, 
etcétera. San Nilo nos ha dejado una descripción 
del sacrificio del camello entre los sarracenos. Una 
vez atado el animal á un altar construído con pie— 
dras groseramente amontonadas, el jefe de la tribu 
hacía dar á sus compañeros tres vueltas alrededor 
del indicado altar y después hería con su sable al 
camello, lo cual era la señal convenida para que to- 
dos se echaran sable en mano encima de la vícti- 
ma, y tras haberla mutilado bárbaramente, bebían 
su sangre y comían su carne hasta que desaparecía 
por completo. El festín de los árabes del desierto 
tiene muchos puntos de contacto con el que la le- 
yenda cretense, recogida por Fírmico Materno, atri- 
buía á los titanes que devoraron á Dionisos Zagreus, 
pues, según aquel relato, Atenea sólo pudo salvar el 
corazón de su hermano, prueba evidente de que su 
carne, su piel, sus huesos y sus entrañas fueron 
consumidos como los del camello de que nos habla 
san Nilo. 

En algunos vasos pintados griegos pueden con= 
templarse escenas de omofagia. En dos ejemplares 
del Gabinete de Medallas francés aparecen, respec 
tivamente. dos ménades ebrias armadas con el tirso 
en actitud de ir á devorar una pierna y un brazo de 
la víctima, y una ménade con un pedazo de carne de 
cabra disponiéndose á comerla. En un vaso del Mu- 
seo' Británico el propio Dionisos sostiene con las 
manos algunos trozos de carne de cervatillo. 

Los autores modernos se plantean el problema de 
si la omofagia fué aceptada oficialmente por el ritual 
de las ciudades helénicas. Prescindiendo de que al- 
unos textos de TFírmico Materno parecen indicar 
un público reconocimiento de la omofagia, los testi- 
monios relativos al servicio prestado por las tíadas á 
Dionisos en el Parnaso, demuestran que era devora- 
do por sus devotos. En primer lugar, al hablar Plu- 
tarco en su tratado De lside et Osivide de estas 
cuestiones. llama á Klea directora de las tíadas dél- 
ficas, la cual fué iniciada en los misterios de Osiris 
para convencerse de que el dios egipcio y Dionisos 
eran idénticos, alegando en confirmación de su aser- 
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to el liecho del desmembramiento de Osiris. La tum- 
ba déllica de Dionisos [que Taciano confunde equi- 
vocadamente con el ónfalos (V.)], de forma de un 
bathrou, contenía la inscripción aquí descansa Dioni- 
sos, el hijo de Sémele, y estaba situada junto á la 
estatua dorada de Apolo, ó, según otros autores, 
del trípode pítico. Ahora bien, Plutarco y Clemente 
asocian la tumba de Dionisos con la leyenda de la 
barbaridad realizada por los titanes con el dios, y de 
una nota de Uzetzes sobre esta narración podemos 
concluir que era corriente en Grecia. La introduc— 
ción de la leyenda titánica en el mito dionisíaco, sólo 
puede explicarse por el hecho de que el desmembra- 
miento era un motivo real del misterio celebrado por 
las tíadas en el Parnaso y tuvo vida mimética en 
los misterios dionisíacos. Farnell considera que la 
anterior interpretación queda confirmada por la cir 
eunstancia de ser la muerte del dios uno de los mo- 
mentos más interesantes del ritual tebano, añadien— 
do el obispo Clemente que en Tebas la tumba de 
Dionisos estuvo siempre conexionada con las narra— 
ciones míticas relativas al desmembramiento de la 
divinidad. En Patras la leyenda de la infancia de 
Dionisos y de sus sufrimientos en manos de los tita- 
nes formaba parte de la mitología local y era por 
todos admitida. 

Bibliogr. Reinach, Cultes, mythes ef religions 
(vol. 11, París, 1909); Foucart, Le culte de Dionysos 
en Attique (Paris, 1904); Weniger, Collegium der 
Thyaden zu Delphi (Berlín, 1876); Frazer, The gol- 
den bough (vol. V y VI, Londres, 1915); Farnell, 
The cults of the greek states (vol. V, Oxford, 1909). 

OMOFAGO, GA. (Etim. — Del gr. omophágos, 
comp. de omos, crudo, y phagein, comer.) adj. Que 
come carne cruda, U. t. ce. s. [| Mit. Sobrenombre 
de Baco, en honor del cual los iniciados celebraban 
las omofagias. 

OMOFLINOS. m. pl. Entom. (Omoprlini.) Tri- 
bu de coleópteros perteneciente á la familia de los 
alecrílidos y caracterizada por ofrecer el vientre de 
seis segmentos en uno y otro sexo y las caderas pos- 
teriores divididas en dos partes iguales. Comprende 
los géneros Podonta Muls., Cteniopus Sol., Heliotaw: 
rus Muls., Omophlus Sol., etc. 

OMOFLO. m. Extom.(Omophlus Sol.) Género de 
coleópteros de la familia de los alecrílidos, tipo de la 
tribu de los omoflinos. Se distingue de sus afines 
porque las epipleuras de los élitros están reducidas 
á una línea desde la base del abdomen. Cuenta 
47 especies de la fauna europea, repartidas en varios 
subgyéneros. 

O. lepturoides F.; long., 12 mm. Cabeza y tórax 
nerros, élitros de un rojo leonado; pronoto con el 
disco finamente punteado; élitros alampiñados, rugo- 
sos á través. Es del S. de Europa y no raro en 
España. 

OMOFOIDE. m. Zoo!. Género de artrópodos de 
la clase de los insectos. orden de los coleópteros, 
familia de los crisomélidos. Las numerosas especies 
pertenecientes á este género se distinguen por pre- 
sentar la cabeza redondeada, incluída en el protórax; 
labro transversal, grande; palpos maxilares media- 
nos y ligeramente claviformes: ojos oblongoovales, 
bastante convexos; antenas filiformes, que alcanzan 
hasta las tres cuartas partes de la longitud del cuer- 
po: protórax transversal, con el borde anterior pro- 
funda y cuadrangularmente escotado; superficie re- 
gularmente convexa, con un surco estrecho y pro- 
fundo á lo largo de los bordes laterales; escudete 
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triangular, con el vértice redondeado; élitros oblon— 
goovales, lisos ó finamente punteados: prosternón 
de anchura mediana, bastante elevado entre las ca— 
deras: cavidades cotiloideas abiertas; patas bastante 
alargadas; fémures anteriores lineales; tibias rectas, 
surcadas hacia fuera; propias de América, principal- 
mente de la meridional, y más especialmente del 
Brasil. 

OMOFONÍA.f. Mús. V. HomoronÍa. 

OMOFORIO. (Etim. — Del gr. ómos, espalda, 
y phoros, que lleva; que se lleva en la espalda.) m. 
Especie de banda ancha que formaba parte de la 
indumentaria de gala de los emperadores bizantinos, 
que la llevaban puesta al cuello y colgaba por el 
pecho y espalda. || Especie de manto que usaban 
antiguamente los obispos para representar al Buen 
Pastor. Sólo se lo quitaban durante el Evangelio. 
[En la antigua Grecia, parte del traje, que cubría 
el cuello. las espaldas y el pecho. [| Ornamento li- 
túrgico de los sacerdotes del rito griego católico, 
que corresponde por su forma al pallium de los occi- 
dentales. 

OMOFORION. m. OmMorORI0. 

OMOFRÓN. m. Entom. (Omophron Latr.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los carábidos y 
tribu de los omofroninos. Los insectos de este gé- 
nero tienen el cuerpo oval muy corto, casi redon— 
deado, convexo; la cabeza casi cuadrada, transversal 
y encajada en el coselete: ojos gruesos y salientes; 
epístoma separado de la frente por una línea semi- 
circular; labro transverso, ligeramente escotado; un 
diente sencillo en medio de la escotadura del men= 
tón: lengiieta redondeada en su extremo; paraglosas 
adherentes á la lengiieta y algo más cortas que ella; 
mandíbulas medianas, inermes en su borde externo; 
antenas filiformes, de la mitad de la longitud del 
cuerpo; coselete trapezoidal y aplicado estrecha 
mente contra los élitros; patas largas y delgadas, 
con los dos primeros artejos de los tarsos anteriores 
dilatados en el macho; éliteos ovales medianamente 
convexos, asurcados. En Europa se cuentan tres 
especies de este género: el O. rotundatum es de Asia, 
O, tersellatum de Africa y O. labiatum de la Amé- 
rica del Norte. 

O. limbatum F.; long., 5á7 mm. De un amari- 
llento testáceo; élitros con tres fajas transyersas y la 
sutura de un hermoso verde; una mancha sobre la 
cabeza y coselete. Vive en los bordes de las aguas 
enterrado en la arena; al salir y verse en peligro 
corre con rapidez. 

OMOFRONINOS. m. pl. Entom. (Omophronini.) 
Tribu de coleópteros de la familia de los carábidos. 
Se caracteriza por el cuerpo muy corto,.con mesos= 
ternón indistinto. porque el prosternón por detrás se 
dilata en rectángulo, truncado é íntimamente unido 
al metasternón, por lo que el mesosternón se hace 
invisible. Este carácter es de importancia, pues no 
se repite en ningún otro grupo de carábidos. Es tipo 
y género único el Omophron Latr. 

OMOHIOIDEO, DEA. adj. Anat. Relativo, al 
hombro y al hioides. 

Omomiorozo (MúscuLo). Anat. Músculo digástrico 
que se inserta por detrás en el borde superior del 
omoplato y por delante en el cuerpo del hioides. Des- 
cribe uva curva de concavidad dirigida arriba y 
afuera, y en el punto medio de su trayecto ofrece una 
porción tendinosa. Se halla en relación con el su= 


praespinoso, el trapecio, el esternomastoideo y el pa- 


quete vásculonervioso del cuello. Hace descender el 
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hioides inclinándolo hacia atrás y obra como tensor 
en la aponeurosis cervical media. 

OMOIDES. (Etim. — Del gr. ómos, espalda, y 
eidos, forma.) adj. Anat. Dícese de un hueso del pa- 
ladar de las aves. 

OMOLON. (7eoy. Río de la Siberia oriental, en 
la provincia de lakutsk. Nace en la vertiente septen- 
trional de la cordillera de Stanovoi, corre en general 
hacia el N., recibe las aguas de numerosos tributa- 
rios, entre ellos el Uianda, el Kighili. el Kedón y 
los dos Oloi, y después de un curso aproximado de 
750 kms., des..en el Kolyma, frente á Kolmiskaia. 

OMOMANTIS. (Etim.— Del gr. ómos, seme 
jante, y mantis, nombre genérico de un ortóptero.) 
ft. Entom. (Omomantis Sauss.) Género de ortópteros 
de la familia de los mántidos y tribu de los mantinos. 
Se conocen tres especies africanas, siendo la típica 
la O. zebrata Charp., del S. y E. de Africa. 

OMOMIS.m. Paleont. (Omomys.) Género de ver- 
tebrados de la clase de los mamíferos, subclase de Jos 
placentarios, orden de los primates, suborden de los 
prosimios, familia de los anaptomórfidos, creado por 
Leidy, del que se ha encontrado una mandíbula in- 
ferior. Se distingue del género Amaptomorphus por 
presentar la barba más alargada y menos redon- 
deada; el último de los tres premolares está provisto 
de dos puntas, los otros dos no tienen más que una. 
La especie Omomys Carteri Leidy ha sido hallada en 
el eocénico de Wyoming. 

OMOND (JorckE GuinLermo Thomson). Biog. 
Historiador y literato inglés contemporáneo, n. en 
Craigentor en 1846. Educóse en Edimburgo y Hei- 
delberg, es maestro en artes y miembro de los Tri- 
bunales de Escocia y luchó por el distrito occidental 
de Perthshire en las elecciones generales de 1886. 
Se le debe: The Merchant Shipping Acts (1854-76), 
The Lord Advocates of Scotland (en dos series: 
1.?, de 1488 á 1832, y 2.*, de 1834 á 1880), The 
Arniston Memoirs, The Story of Mautice Lestrange, 
Fletcher of Saltoun, The Barly History in the Scot- 
tish Union Question, The Boers in Europa, A Side- 
light on History, Bruges and West Flanders (1906), 
Brabant and East Flanders (1907). Liege and the 
Ardennes (1908), The Law of the Shea (1916), ete. 

OMONGA. Mit. El nombre del espíritu del 
arroz que los indígenas del distrito de Mori (Célebes 
centrales) creen que habita en la luna y devora las 
cosechas si no sele trata con la debida consideración. 
V. A. C. Kruijt, Fenige ethuografische aanteekenin- 
gen ombtrent de Toboengkoe en de Tomori,en Medede- 
elingen van wege het Nederlandsche Zendelinggenoot- 
schap (vol. XLIV, pág. 231. 1900). 

OMONIA. m. Crono!. Onceno mes de los anti- 
guos capadocios, que correspondía poco más ó me- 
nos á nuestro Julio. 

OMONOGAWA. (Geog. Río del Japón. en la 
parte septentrional de la isla de Nipón, prov. de 
Ugo, llamado también por este último nombre. Tie- 
ne sus fuentes en el límite meridional de la provin- 
cia, cerca de las de Rikuzen y Uzen, corre primero 
al N. y después al NNO.. recibe por ambas márge- 
nes las aguas de numerosos tributarios, pasa por 
la c. de Akita y poco después des. en el mar del 
Japón, entre la población de su nombre y el de Tsu- 
chizaki. Su curso es de 118 kms. 

O'MONROY (Juan Eomuxbo pe 1” ÍsLE DE Fat- 
CON DE SaINT-GENIES, conocido con el seudónimo de 
Ricardo). Biog. Novelista francés, n. en París en 
- 1849. Militar en su juventud, abandonó el ejército 
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cuando ya era capitán de coraceros, para dedicarse 
por completo á la literatura. Se le debe: Monsieur 
Mars et Madame Venus (1878), Le capitaine Para- 
vere (1878); Les femmes des autres (1879), La foire 
aux caprices (1880), Fene de paille (1881), Coup de 
soleil (1882), Tambour dattant (1883). A la hussar- 
de (1884), A grandes guides (1885), Coups d'épingles 
(1886), Le club des braconniers (1887), Souvent homme 
varie (1889), La grande Jete (1890). Mime. Mancha- 
balle (1892), Le chic et le cheque (1893), Les peti- 
tes Manchaballe (1893). Graine d'étoile (1896), Les 
propos de Mme. Manchaballe (1896), Diz minutes 
Q'arret (1897), Cocardes et dentelles (1898), Les de- 
butantes (1900). Les amies de nos amis (1900). y La 
vie folátre (1901). También ha escrito numerosas 
obras para el teatro. 

OMONT. (eoy. Cant. del dep. de los Ardenas 
(Francia), dist. de Meziéres. Su cabecera es la po- 
blación de igual nombre, sit. 4300 m. de a.; 320 h. 
Vestigios de,un castillo que fué tomado por Enri- 
que IV y desmantelado por orden de Luis XIII. 

OmontT (Enrique). Biog. Vilólogo francés, n. en 
Eyreux en 1857. Después de largos viajes fué miem- 
bro del Instituto de Francia y conservador de la 
sección de manuscritos de la Biblioteca Nacional 
de París. Ha vublicado'excelentes estudios de eru= 
dición clásica en la Bibliothéque de "Ecole des Char- 
tes, Bulletin de la Société d' Histoire, Revue des étu—- 
des grecques, y Revue de Bibliologie. Es doctor hono- 
rario en letras por la Universidad de Oxford y 
miembro de las Academias de Munich, Gotinga, 
Copenhague y Londres. Sus principales obras son: 
Inventatre sommaire des manuscrits grecs de la Bi- 
bliotheque Nationale (París, 1886-98), Catalogus co- 
dicum hagiograplicorim graecorum Bibliothecae Natio- 
nalis Parisiensis (1896), Catalogue des manuscrits 
grecsde la Bibliotheque royale de Bruxelles (1884-90), 
Demosthenis orationum code Z (1892-93), La poé- 
tique d' Aristote, ms. 1741 de la Bibliothéque Natio— 
nale (1891). Vetus Testamentum graece, Codicis Sa= 
rraviani quae. supersunt (1897), Athénes au XVII 
siécle. Dessins des sculptures du Parthénon, attribuédes 
a J. Carrey (1897), Gregoire de Tours, Histoire des 
Francs (1886), Manuscrits des oeuvres de St. Dénys 
VAréopagite (1904), Platonis Codex parisinus A 
(1908), y Missions archéologiques en Orient au XV11 
et XVIII siecles (1902), colección de documentos 
inéditos. 

OMONTES. (Geoy. Mina de plata del Perú, de— 
partamento de Cajamarca, prov. y dist. de Hual- 
gayoc, sit. en la vertiente oriental del cerro de San 
José. 

OMONVILLE-LA-ROGUE. (Geog. Pobl. Ey 
mun. de Francia, dep. de la Mancha, dist. de 
Cherburgo, cant. de Beaumont, en la península de 
la Hogue; 400 h. Iglesia del siglo xn. Pequeño 
puerto de refugio. 

OMOÑO. Geoy. Lug. de la prov. de Santander, 
mun. de Ribamontán al Monte. 

OMOPLATA. (Etim. — Del gr. ónos, espalda, 
y platys, llano.) f. Entom. (Omoplata.) Género de 
coleópteros de la familia de los crisomélidos y tribu 
de los omoplatinos. Son insectos que tienen ojos 
ovales, medianos. anchos en los machos, estrechos 
en las hembras: labio estrecho por delante, escotado 
en su borde libre; pronoto subtriangular ó semi- 
circular, con el borde anterior escotado ó sinuoso en 
el centro; lóbulo medio prolongado ó redondeado, ú 
casi agudo en el extremo; ángulos posteriores rectos; 


1238 


escudete triangular, pequeño, recubierto en parte 
por el pronoto, á veces invisible; prosternón con el 
borde anterior prolongado en su centro, estrechado 
entre las caderas, dilatado por detrás, truncado obli- 
cuamente á cada lado; mesosternón cóncavo por de- 
lante, plano por detrás; patas medianas; tibias alyo 
dilatadas hacia el ápice, algo surcadas por fuera: 
tarsos con el primer artejo muy pequeño y el último 
apendiculado; élitros triangulares ó subovales, bas- 
tante convexos, con la superficie punteada fina y 
confusamente. Se cuentan más de 40 especies que 
habitan en América, sobre todo en la meridional; 
sirva de ejemplo la O. marginata. 

OMOPLATINOS. m. pl. Zutom. (Umoplatini.) 
Tribu de coleópteros de la familia de los crigoméli- 
dos. Caracterízanse estos insectos por ofrecer el cuer- 
po de talla mediana y de forma triangular, rara vez 
oval ó redondeada; cabeza parcialmente visible por 
encima; pronoto mucho más estrecho que los élitros, 
con el borde posterior sinuoso á cada lado y el ló- 
bulo medio bien marcado y puntiagudo; escudete 
muy pequeño, recubierto por el pronoto y á veces 
no distinto, prosternón prolongado en el centro de 
su borde anterior; metasternón con su porción epis- 
ternal distinta; uñas apendiculadas. Comprende los 
géneros Omaspides, Omoplata y Selenis, abundantes 
en especies, 

OMOPLATO. I'. é lu. Omoplate.—It. y P. Omo- 
plata. — A. Schulterblatt. — C. Omoplát. — E. Skapolo. 
(Etim. — Del gr. omopláte; de ómos, espalda, y plá- 
te, llano, aplastado.) m. Anat. Hueso par, apla— 
nado y delgado, de forma triangular y que se apli- 
ca á la parte posterosuperior del tórax (V. lámina 
EsquELETO HUMANO, fig. 2 =14). Ofrece dos ca- 
ras, tres bordes y tres ángulos. La cara posterior ó 
dorsa] es convexa y ofrece una eminencia llamada 
espina del omoplato, que se destaca casi en ángulo 
recto. dirigiéndose hacia atrás. arriba y afuera. 
Ocupa toda la anchura del hueso y se confunde 
por dentro con su borde interno, mientras que por 
fuera se prolonga en la apófisis denominada acro— 
wmion. Ofrece la espina dos caras. superior é inferior, 
para inserciones musculares; un borde anterior que 
forma cuerpo con el hueso. un borde externo que 
mira la articulación del hombro y un borde posterior 
que se ensancha en su extremidad interna formando 
una pequeña superficie triangular. El acromion cu— 
bre la articulación del hombro por su cara inferior, 
y tiene en su borde interno una carita oval para ar- 
ticularse con la clavícula. La espina escapular divi- 
de la cara posterior del hueso en dos porciones, 
llamándose fosa supraespinosa la superior y mayor; y 
Fosa infraespinosa la inferior y menor. Ambas fosas 
comunican en su parte externa por un canal vertical, 
La cara anterior ó costal del omoplato se llama tam- 
bién fosa subescapular y está destinada á inserciones 
musculares, El borde interno ó espinal de la escá- 
pula es casi rectilíneo.. El borde superior, delgado y 
cortante, ofrece por fuera una pequeña escotadura 
llamada coracoidea, El borde externo ó axilar ter— 
mina por arriba en una carita triangular rugosa 
llamada sudylencidea. El ángulo superior es recto 
unas veces y agudo otras. El ángulo inferior es re- 
dondeado y presta inserción á diversos músculos. El 
ángulo anterior es truncado, ofreciendo una extensa 
superficie articular que es la cavidad glenoidea, ova= 
lada. de diámetro mayor vertical y unida al cuerpo 
del hueso por una porción más estrecha llamada 
cuello del omoplato. Del espacio comprendido entre 
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dicha cavidad y la escotadura coracoidea se des- 
prende una gran apófisis llamada coracoides. Dirí- 
gese ésta primero hacia arriba y adelante para cam- 
biar luego de dirección, siguiendo horizontalmente 
afuera. Ofrece una base ancha y que forma cuerpo 
con el hueso, un vértice obtuso y redondeado, una 
cara superior para inserciones musculares, una cara 
inferior que mira á la articulación y un borde exte:- 
no y otro interno para inserciones ligamentosas. El 
omoplato se halla casi exclusivamente formado de 
tejido compacto y se desarrolla por ocho puntos de 
osificación, uno primitivo en el centro de la fosa 
subescapular y siete secundarios. La relación cente- 
simal entre la anchura del omoplato y su altura da 
el llamado índice de amplitud de dicho hueso. Las 
razas blancas poseen el omoplato más largo y las 
negras más ancho. Además, el omoplato del lado 
derecho parece ser en los europeos más grande que 
el izquierdo, ocurriendo lo contrario eu los negros. 
Se han descrito como formaciones anatómicas suple- 
mentarias los tubérculos supra y subglenoideos, la espi- 
na del redondo mayor en el borde axilar y un orificio 
de comunicación entre ambas caras del hueso, cerra- 
do ó no por un cartílago. 

OnmorLaro. Antrop. El índice escapular, relación 
centesimal de la largura morfológica á la anchura, 
aquélla desde el punto medio de la fosa glenoidal al 
medio del borde vertebral entre los dos labios de la 
espina, la segunda desde el punto más alto del n= 
gulo superior (cranial ó medial) al más bajo del in- 
ferior (caudal) varía de 65.en el hombre y 96 en el 
Hylobates, á 118 en el Cedus y más todavía en los 
cercopitécidos, en que la espina es ya casi perpen= 
dicular al borde vertebral. 

El índice de la fosa espinal, relación centesimal 
de la proyección de la anchura de la fosa supraespi- 
nal á la de la infraespinal, aquélla del ángulo supe= 
rior al extremo de la largura, ésta del ángulo infe- 
vior al mismo punto, en un plano paralelo á la an- 
chura total. es en el hombre, por término medio, 
de 41, en el gorila de 97 y en el Aylobates de 148. 

El ángulo escápuloespinal, ó sea de la línea basal 
de la espina (sin el acromion) á la anchura mor/o= 
lógica. es casi recto enel hombre, en el Hylobates es 
ya de sólo 32", El primer índice es, por término me- 
dio, en los tasmanios de 60 y en los senoi de 72, 
variando en los franceses de 60 4.70 y en los negros 
de 625 476'6. El infraespinal (relación de la pro= 
yección de anchura inferior á la largura) es de 200 
en el Aylobates, 128 en el gorila, 80*5 en los esqui- 
males, 894 en los europeos y 98'5 en los negros. 

Es general una ligera asimetría, siendo el hueso 
derecho en la dirección morfológica (glenoideover= 
tebral) algo más corto que el izquierdo, con índice 
escapular una unidad menor: es éste mayor en la 
mujer que en el varón. La incisura superior, por lo 
general muy pronunciada en el europeo, es poco 
marcada en el senoi y falta en los monos antropo- 
morfos. 


En el borde axilar la cara de inserción del múscu- 


lo redondo mayor puede presentarse fuertemente ele- 
vada; la del redondo menor es en el Homo nearden= 
thalensis bien limitada por una cresta, que baja de la 
tuberosidad infraglenoidal. contra la fosa infraespi= 
nal, indicando una gran fuerza de rotación del brazo. 
En el esqueleto de Chancelade llegan á formar las 
inserciones de aquéllos y las de la porción axilar del. 

subescapular, muy aproximadas, una cara lateral de 

qe Ñ AE x 
hasta 18 mm. de ancho á 30 de MERO 
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El acromion es en 7 por 100 de veces en forma de 
hoz, en 26 triangular, en 25 cuadrangular y en 42 
intermedia; en el hombre de Neanderthal es pequeño. 

La fosa glenoidea es, en general, piriforme con bor- 
des redondeados en el europeo; pero puede ser oval 
oblonga, estrecha y aplanada con bordes bien mar— 
<ados. Su índice es de 713 y 71 en los indios é indias 
del NO. de América, respectivamente, 67 y 62 en 
los senoi de uno y otro sexo, dependiendo la dife- 
rencia sexual principalmente de la largura en direc- 
<ión craniocaudal. Mira más hacia arriba que en el 
*uropeo en el senoi y el foguino, más hacia el dorso 
en el neanderthalense. 

La cara articular y el borde vertebral son en el 
hombre, en general, paralelos, mientras que en los 
monos antropomorfos forman por término medio un 
ángulo de 45”. La relación del borde axilar al verte- 
bral (índice marginal) es en el europeo de 88, en el 
gorila y el chimpancé de 93 y 95, en el orangután y 
el Aylovates de 118 y 119. 

OMÓPLATO. m. V. OmopLaro. 

OMOPLATOHIOIDEO, DEA. Ana!. Véase 
OwmontornEO (MuúscuLo). 

OMOPLATOSCOPIA. (l'tim. — De omoplato, 
y el gr, skopein, mirar, observar.) f. Antig. Sistema 
«le adivinación que consistía en colocar un omoplato 
en el fuego, y los distintos accidentes que ocurrían 
eran señal de diferentes presagios, en los que domi- 
naba, como en muchos otros casos, la idea de con- 
siderar favorable el lado derecho y adverso el izquier- 
do. La omoplatoscopia se practicó en Grecia. 

O'MORAN (Josi). 5:07. General francés, n. en 
Irlauda en 1745, ejecutado en París en 1794. Pasó 
muy joven al servicio de Francia, ascendiendo á co- 
ronel durante la Revolución, y poco después á ma— 
riscal de campo. Hizo las campañas de Bélgica y de 
la Champaña con Dumouriez, tomó Tournay y ocu— 
pó Cassel. pero luego, habiendo negado su apoyo al 
genera] Ferrieres, fué detenido y condenado á muer- 
te por el tribunal revolucionario. 

OMORCA. lit. Transcripción griega del nom- 
bre que una tradición caldea, recogida por Berosio, 
da á una antigua divinidad cósmica, que considera 
ban como la personificación dela naturaleza. ra 
esposa de Bel, y éste, en el momento de la creación, 
la partió en dos mitades, de una de las cuales hizo 
el cielo y de otra la tierra. La cabeza de la diosa 
sirvió para fabricar la raza humana. Las escrituras 
cuneiformes nos dan á conocer una variante curiosa 
de la leyenda, según la cual la diosa se llama Mum- 
mú Tiamat, el caos del mar, y no es la mujer de Bel 
Marduk, sino su enemiga, de la cual corta el cuerpo 
en dos partes para formar el cielo y la tierra. 

O'MORE (Rory). Bioy. Agitadorirlándés. m. en 
1578. Su padre se había distinguido ya por su odio 
á Inglaterra, y él mismo tomó parte desde muy jo- 
ven en diversos movimientos antiingleses. En 1571 
combatió á la vez contra las tropas reales y las del 
<onde de Ormonde; en 1574 tomó parte en los com— 
plots de Kildare. en 1577 procuró obtener subsidios 
en España y, unido á los O'Connor, levantó un ejér- 
cito y saqueó y llevó el terror á todo el puís, cayen- 
do por fin en poder de Fitzpatrick que le hizo deca 
vitar. siendo su cabeza expuesta en los muros del 
<astillo de Dublín. 

O'Mort (Rorv). Bioy. Agitador irlandés del si- 

o xvir. perteneciente á la misma familia que el an- 
terior. En 1640. aprovechando que el Gobierno in= 
glés estaba ocupado por los asuntos de Escocia, trató 
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de unir á todos los descontentos, asegurándose, ade- 
más, el concurso de O'Neill y de Ricardo Plunkett. 
Richelieu le había prometido armas y dinero, y 
aprovechaudo todos estos elementos quiso promover 
un levantamiento en Ulster, á la cabeza del cual 
se puso en persona, obteniendo la victoria de Julians- 
town (Noviembre de 1641), pero poco después fué 
derrotado por Ormonde y se sometió al Gobierno. 
En 1650 tomó nuevamente las armas, pero hecho 
prisionero fué desterrado á la isla de Ballin (1652), 
no volviéndose ú saber nada más de él. 

OMORI. feoy. C. marítima del Japón, región 
central de la isla de Nipón, prov. de Musashi, sit. al 
S. de Tokio y á £ kms. de Shinagawa; unos 10,000 
habitantes. Est. f. c. 

Omorr. Ger. Villa del Japón, en la parte SO. de 
la isla de Nipón, prov. de Íwami, sit. á 80 loms. 
OSO. de Matsue. á 5 kms. de la costa; unos 2,0006 l,. 

OMORKA. 1/i/. V. Omorca. 

OMOROKA. J/i/. V. Omorca. 

OMOROL. m. Farm. y Quím. Preparado albu— 
minoso argéntico, insoluble en el agua. Contiene 
10 por 100 de plata. 

OmoroL. Terap. Se usa en aplicaciones locales 
en la difteria. 

OMORUDIS. m. /cóio!. (Omorudis.) Género de 
peces fisóstomos de la familia de los evermanélidos 
(Bvermannellidae) que comprende pequeños peces de 
profundidad, provistos de anchos dientes y disten— 
sibles músculos, á lo que deben la gran facilidad ó 
facultad de tragar otros peces: comparable con la 
del Sarcopharynz. 

OMOSAROTES. m. Eno. (Omosarotes.) Gé- 
"nero de coleópteros de la familia de los cerambicidos 
y tribu de los cirtinos. Se caracterizan por el cuerpo 
bastante alargado y cubierto de fina pubescencia; 
cabeza saliente, deprimida entre los tubérculos an— 
teníleros: frente medianamente ancha; ojos casi di- 
vididos; antenas robustas. erizadas de largos pelos 
distantes y casi tan largas como el cuerpo; protórax 
alargado, muy cóncavo y casi giboso en el centro, 
estrechado en los extremos y con un tubérculo agu— 
do central á cada lado, escudete cuadrado; patas 
bastante largas y erizadas de pelos finos; [émures 
fusiformes: tibias anteriores escotadas en la parte 
interna; tarsos muy cortos; élitros poco más largos 
que la cabeza y protórax reunidos, muy cóncavos 
por delante y provistos cada uno en su base de una 
cresta con una brocha de pelos. La única especie, 
O. singularis, de 10 á 12 mm. de longitud, habita 
en el Alto Amazonas. 

OMOSAURO. m. Paleont. (Omosaurus.) Gréne—- 
ro de vertebrados de la clase de los reptiles, orden 
de los dinosaurios, familia de los estegosáuridos, 
creado por Owen. Según Marsh y Lydekker es 
idéntico al Ategosauw"us; Owen supone que las gran- 
.des espinas caudales estaban fijadas al carpo, cree 
Hulke que el Omosaurus estaba provisto de una co= 
raza dérmica formada por placas delgadas y lisas. 
Los restos fósiles de este reptil, del que se conocen 
las especies O. armatus Owen y O. Durobrivensis 
Hulke, datan del jurásico superior, correspondiente 
al kidmeringiense, de Swindon (Wiltshire). 

OMOSCILÓN. m. LEn/om. (Omoscylon.) Género 
de coleópteros de la familia de los cerambícidos y 
tribu de los moneileminos. Es afín al Moneilema. 
Distínguese por tener el cuerpo mucho más estre- 
cho; protórax tan largo como ancho. cilíndrico, iner- 
me y ligeramente redondeado á los lados; patas más. 
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largas; caderas sin manchas tomentosas en su cara 
interna; élitros más convexos, oblongoovales, nun 
ca más anchos que el protórax por delante y redon- 
deados por detrás. Es tipo del género el O. subru— 
gosum, propio de la Baja California. 

OMOSÍFORA. f. Entom. (Omosiphora Reitt.) 
Género de coleópteros de la familia de ¿os nitidúli- 
dos y tribu de los nitidulinos. Se conocen dos espe- 
cies, siendo la más frecuente en Europa la O. lim- 
data Oliv. 

OMOSITA. f. Entom. (Omosita Er.) Género de 
coleópteros de la familia de los nitidúlidos y tribu 
de los nitidulinos. 1l labro queda al descubierto 
muy distinto; las mandíbulas no ofrecen sino un ló- 
bulo: los surcos antenales son divergentes, contor- 
neando los ojos; el prosternón carece de saliente 
posterior; el pronoto y los élitros poseen un ligero 
reborde lateral, los tarsos son de cinco artejos, el 
cuarto uvodiforme. Habitan bajo las materias anima— 
les en descomposición. De Europa se citan tres es- 
pecies y se conocen algunas otras exóticas, 

O. depressa L..; long., 3 mm. Pronoto de un pardo 
ferruginoso, con los bordes ligeramente explanados; 
élitros con fuerte reborde. Es de Europa. 

OwmosiTa. Zool. Género de artrópodos de la cla- 
se de las arañas, orden de los arácnidos. Presen- 
tan seis ojos agrupados, por pares, formando casi 
una media luna; labio estrecho en la base, ensan= 
chado en el medio y redondeado en su extremo an- 
terior; maxilas udelgazadas y redondeadas en su 
extremo; mandíbulas fuertes y cilíndricas; coselete 
grande, redondeado, deprimido y con una foseta en 
el medio; patas muy delgadas poco desiguales, el 
segundo par algo más largo que los restantes y con 
el tarso de ellas compuesto de tres artejos. Como 
tipo del género suele considerarse la O. rufescens 
L. Dufour, que vive en la costa oriental de España; 
es una araña de talla mediana, de color amarillo 
pardusco, uniforme, sin manchas ni rayas; Dufour 
la encontró por primera vez en el reino de Valencia, 
Comprende este género un corto número de especies 
que se encuentran además de España, en Grecia y 
Guyana. 

OMOSO. (Geog. C. de Manchuria (China), pro- 
vincia de Kirin, sit. en las márg. del Kulja, afl. del 
Sungari, entre las pobl. de Kirin y Ninguta. 

OMOSOMA. m. Paleont. Género de vertebra— 
dos de la clase de los peces, subclase de los teleós- 
teos, orden de los faringognatos. familia de los cró- 
midos, creado por Costa. Se ha encontrado fósil en 
el cretáceo superior del monte Líbano en Palestina 
y en Westfalia. Ha sido colocado por Costa y Marck 
en la familia de los escómbridos, y en los crómidos 
por Pictet, 

OMOSTENO. (Etim. — Del gr. ómos, hombro, 
y stenos, estrecho.) m. Entom. (Omostenus.) Género 
de coleópteros de la familia de los carábidos y tribu 
de los lebinos. Son sus caracteres: cabeza casi rom- 
boidal, estrechada por detrás de los ojos; éstos sa- 
lientes; mentón medianamente transverso, sin diente 
medio; antenas débiles, filiformes, con el primer ar= 
tejo largo y en maza, el segundo más corto que los 
siguientes y éstos casi iguales; protórax algo más 
largo que ancho. rectangular, con los ángulos obli- 
cuamente truncados y los bordes laterales levanta 
dos por detrás; tarsos delgados, con el último artejo 
truncado; élitros nunca más anchos que el protórax 
en su base, con los ángulos humerales enteramente 
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el abdomen. Sirva de ejemplo el O. maculipennis, 
que se halla en Chile. 

OMOSTERNO ú OMOSTERNUM. 1. 
Anat. Cartílago interarticular de la articulación del 
esternón con la clavícula. 

OMOTAGO. m. Zo0/. Género de artrópodos de: 
la clase de los insectos, orden de los coleópteros, 
familia de los priónidos. Presentan la cabeza tan lar- 
ga como ancha, convexa en el vértex; antenas fili- 
formes, tan largas como la mitad del cuerpo; ojos 
enteros; lengiieta dividida en dos lóbulos divergen— 
tes; palpos bastante largos, desiguales; mandíbulas 
verticales, largas, robustas, arqueadas; protórax trans- 
versal, convexo; élitros convexos, alargados, breve- 
mente espinosos, patas largas, robustas, último seg- 
mento abdominal estrechado y escotado. 

OMOTO. (Etim. — Del quichna vwnutu.) adj. 
Ecuad. Enano, pigmeo. U.t.c. s. 

OMOTOCIA. f. Obst. Parto prematuro. 

OMOTOTO. (Etim.—Del gr. omotes, crueldad.) 
m. Entom. (Omototus.) Género le coleópteros de la 
familia de los crisomélidos y tribu de los omoplati- 
nos. Los insectos de este género son de mediana 
talla, cuerpo robusto, oblongooval, bastante conve- 
xo y pubescente; cabeza vertical; ojos medianos, 
globosos; labro corto; palpos maxilares claviformes; 
antenas algo más largas que la mitad del cuerpo, 
filiformes, dilatadas hacia su extremo; protórax cua- 
drangular, transverso con los ángulos bien marca- 
dos, los márgenes laterales subangulosos en el ter- 
cio anterior, la superficie poco convexa y desigual; 
prosternón relativamente ancho, poco convexo entre 
las caderas, dilatado por detrás, escudete pequeño, 
triangular; patas largas, fémures de los dos prime 
ros pares algo encorvados, los posteriores engrosa— 
dos y cortos; tibias largas, surcadas por fuera, las 
posteriores ligeramente encorvadas; tarsos de los 
dos primeros pares bastante anchos, los posteriores 
delgados y con el cuarto artejo hinchadovesiculoso; 
élitros más anchos que el protórax en la base, de 
bordes casi paralelos, punteadoestriados. Se cono— 
cen unas 20 especies de la América meridional, casi 
todas del Brasil. 

OMOTRAQUELIANO, NA. adj. Anaf. Rela- 
tivo al omoplato y á las apófisis transversas. Dícese 
del músculo elevador de la clavícula. 

OMOUSIOS. Hist. ecl. y Teol. Palabra griega, 
que significa consubstancial, uno de los puntos esen- 
ciales del dogma de la Santísima Trinidad (V.), y 
que combatieron los semiarrianos. V. ARRIANISMO 
Y SEMIARRIANISMO. 

OMPIÓN. m. (Gerin. SACRAMENTO. 

OMPITAL. (Geog. Pobl. de Hungría, comitado 
de Poszony % Pressburg, dist. de Nagi-Szombat ó 
Tyrnau, junto á la vertiente oriental de los Peque- 
ños Cárpatos, inmediato á un afl. der. del Trnava; 
1,005 h. 

OMPNIA. (Etim.— Del gr. Ompuia, la que ali- 
menta.) f. Mit. Sobrenombre de Ceres. 


OMPS. (Geoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. del 


Cantal, dist. de Aurillac, cant. de Saint-Mamet-la- 
Salvetat; 500 h. 

OMPTEDA (Jorcr, BARÓN DE). Biog. Escritor 
alemán, n. en Hannóver el 29 de Marzo de 1863, 
hijo del último mariscal de corte del rey Jorge V, 
Guillermo Enrique de Ompteda. Siguió la carrera 
de las armas, pero á consecuencia de una caída de 
caballo tomó el retiro, viviendo desde entonces en 


borrados, truncados en su extremo y más cortos que | Dresde y en Meran. Escribió, primero con el seudó- 
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nimo de Georg Egestor/ff, gran número de obras de 
carácter narrativo, entre las cuales cabe citar: Frei 
lichtbilder (Leipzig, 1890), Die Súnde (Leipzig, 
1891), Vom Tode (Berlín, 1893), Unter uns Jung- 
gesellen (1894), Unser Regiment (1895), Die sieven 
Gernopp (1895), Leidenschaften (1896), Weibliche 
Menschen (1898), Lust und Leid (1900), Die Raale- 
rin (1901), Das schónere Geschlecht (1902), Traum 
in Súden (1902), y Verven (1903). Débensele, ade- 
más, las novelas siguientes: Drosnen (1893), Dewt- 
cher Ádel um 1900: primera parte, Sylvester von (re- 
yer (1897); segunda parte, Wysen (1900); tercera 
parte, Cácilie von Sarryn (1902); Maria du Caza 
(1897), Der Zeremonienmeister (1898), Philister aber 
dir! (1899), Monte Carlo (1900), Aus grossen Hónen 
(1903), Denise de Montmidi (1903), Heimat des 
Herzens (1904), Herzeloide (1905), y Normalmen— 
schen (1906). Compuso, además, varios dramas, 
como Die Wiedertáiufer (1893), Nach dem Manóver 
(1894), y Eñeliche Liebe (1898), y una traducción 
de las Obras completas de +. de Maupassant (Berlín, 
1898-1903). OmpreDA es un vigoroso narrador; su 
carácter impulsivo cautiva, pero sus obras son poco 
acabadas. 

OmpTEDA (Luis, BARÓN DE). Biog. Hombre de Es- 
tado alemán, n. en Hoya y m. en Wiesbaden (1828- 
1899), oriundo de una familia de Frisia que en 1580 
emigró de Holanda 4 Hannóver. Terminada la ca- 
rrera de derecho (1846), entró al servicio del Go= 
bierno hannoveriano, siendo.en 1858 relator del mi- 
nisterio de la Real Casa, en 1865 encargado de ne- 
gocios de Estado en Munich y en Stuttgart, y en 
1868 comisario del ducado de Lauenburgo. En 1869 
regresó á Wiesbaden, en donde fué camarero de la 
reina Augusta, y en 1885 capitán de la fortaleza de 
Montabaur. Cultivó el cuento y la novela, merecien- 
do citarse de él las obras siguientes: Der Anhánger 
(Leipzig. 1883), Alte Señniden (Stuttgart, 1884), 
Bilder aus dem Leben in Euglana (Breslau, 1881), 
Neue Bilder (Berlín, 1882), Zin hannoversch-engli- 
scñer Ofizier vor hundert Jahren (Leipzig, 1892), 
Irrfalurten und AÁbenteuer eines mittelstaatlichen 
Diplomaten (Leipzig, 1894), y Die v. Kronderg und 
ihr Herrensitz (Francfort, 1899). Débensele, ade- 
más, las obras de jardinería, á saber: Anleitung zur 
Prrsichencht (Breslau, 1879), y Rheinische Gárten 
von der Mosel bis zum Bodensee (Breslau, 1886). 

OmpteDA (TuierRY Enrique Luis, BARÓN DE). 
Biog. Jurisconsulto alemán, n. en el castillo de 
Welmsdorf en 1746 y m. en Ratisbona en 1803. 
Fué asesor de los tribunales en Calenberg y juez, y 
más tarde, en 1783, delegado de la Gran Bretaña y 
del ducado de Brunswick en la Dieta de Ratisbona. 
Cultivó la filosofía jurídica, siendo sus obras más 
notables: Literatur des gesamten natirlichen und po- 
sitiven Vólkerrechts (Ratisbona. 1785), completada 
por Kamptz (Berlín, 1817), y Geschichte der Reichs- 
Kammer-gerichtsTuisitationen (Ratisbona, 1792). 

OMRAMH. m. /Hist. Cada uno de los 21 oficia— 
les que tomaban asiento en el Consejo del Gran 
Mogol. 

'OMRO. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en el 
de Wisconsin, condado de Winnebago, sit. á 118 
kilómetros NNE. de Madison, en las márg. del Fox 
River, tributario del lago Michigán; 1,285 h. según 
el censo de 1910. Est. f. c. 

OM-ROMAD. (Geo. Pobl. del Bajo Egipto, 
prov. de Sharqia, dist. de el-Kanaiat, sit. á 9 kms. 
NO. de Sagasig; unos 2,000 h. 
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OMS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. de 
los Pirineos Orientales, dist. y cant. de Ceret; 450 h. 

Ous (Casa DE). Genenlog. é Hist. Una de las 
más ilustres casas nobiliarias de Cataluña. cuyo ori- 
gen se remonta al siglo 1x. Fué el primer ascendien- 
te don Arnaldo, súbdito del emperador Carlomag- 
no, quien, al iniciar la reconquista del territorio 
catalán desde aquende los Pirineos, encargó al de 
Oms tomase la fortaleza llamada La Clusa [véase 
Ecusk (L”) L'écluse a'en haut], situada en el Sal- 
tus Pyrenaei, en el mismo lugar que ocupaban los 
trofeos de Pompeyo y que estaba en poder de los 
moros. Don Arnaldo de Oms tomóla valerosamente 
y convirtió la fortaleza musulmana en reducto de las 
huestes cristianas. El escudo de los Oms es fajado 
de plata y azur, en unos blasones, y en otros apare- 
ce formado por tres fajas negras en campo de plata. 

La rama principal de los Oms residió siempre en 
Cataluña, después de unirse con la casa de los Santa 
Pau y fundióse por medio de varios enlaces con las 
casas de Sentmenat, Castelldosríus, Alfarrás, Vall- 
gornera y Moyá de la Torre. Una rama de los Oms 
pasó á Mallorca en tiempo de la conquista de don - 
Jaime 1; otra se estableció en Valencia, y así, con— 
viene recordar que la madre del papa Alejandro VI 
se llamaba Borja y de Oms, y que dicho pontífice 
usaba en uno de sus cuarteles el escudo de Oms, 
como se puede ver aún en una de las salas del Vati- 
cano, orlada con azulejos de Manises, que el propio 
pontífice encargaba directamente á su patria. Otra 
rama de los Oms se estableció en el Rosellón, y á 
ella pertenecía don Bernardo de Oms, gobernador 
general de los condados del Rosellón y de Cerdaña, 
en nombre del rey de Aragón, don Juan II, fué nom- 
brado por éste gobernador de la plaza y castillo de 
Elna, que las huestes del rey Luis XI de Francia si- 
tiaban con ánimo de anexionarse aquellos ricos terri- 
torios, que aún pertenecían á la corona de Aragón. 
Encerrado don Bernardo en Elna, con 800 soldados, 
efectuó varias salidas en las que causó graves daños 
á los enemigos, y después de una resistencia heroica 
y vencido por el hambre, capituló el 5 de Diciembre 
de 1474, con la condición de que sus lugartenientes, 
don Guillermo Ramón de Centellas y don Guillermo 
de Pisa, saliesen libres, quedando don Bernardo en 
rehenes en poder de los franceses y en garantía de 
las futuras negociaciones que iban á entablarse. El 
rey de Francia, enterado de la defensa heroica del de 
Oms, le mandó decir que, como apoderado y caudi- 
llo del rey de Aragón, firmase un «acta de cesión de 
todas las ciudades del Rosellón y Cerdaña, y si tal 
hiciera, que le restituiría la libertad y le concedería 
en su reino de Francia los mismos títulos, grados y 
jerarquía de que gozaba en Cataluña. El de Oms 
contestó enérgicamente «que jamás dispondría de 
unos dominios que eran exclusiva propiedad de su 
señor el rey don Juan». Esta respuesta le valió ser 
cargado de cadenas y conducido al castillo de Per- 
piñán que ocupaban los franceses, y en el foso del 
mismo fué decapitado el día de Navidad del mismo 
año, y puesta su cabeza en el extremo de una lanza, 
fué clavada en el muro del castillo para amedrentar 
á los catalanes que aun defendían la ciudad contra 
los franceses. [| Don Carlos de Oms, nieto de do» 
Bernardo, el 24 de Julio de 1529 ostentaba aún el 
cargo de alcaide del mismo castillo de Perpiñán, en 
cuyas almenas se destacara años atrás la cabeza de 
su ilustre abuelo. En este mismo año el emperador 
don Carlos I de España otorga título de nobleza á 
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favor de este mismo don Carlos y de su hermano don 
Fuan, confirmaudo al primero en los cargos de go- 
_bernador general por Su Majestad Cesárea de los con- 
dados de Rosellón y Cerdaña. Y en la Real Cédula de 
Su Majestad se mencionan los títulos, dominios y po- 
sesiones que la casa de Oms poseía en Cataluña, y 
eran los de varvesor de Montescot, señor del castillo 
de Rossanes, barón de Santa Pau, Saborra, Montes- 
quin y Sagú; castellano de Crous y de Cander, señor 
de Oms, Santa Pau, Tellet, Clairá, Sant Llorens de 
la Salanca, Montbram, Sant Juliá del Mont, Lacot, 
Sobrerroca, Sant Aniol, Finestres, Sarroca, Man= 
tet. Fullá, Rellen, Crous, Dintesa, Jansá, Pertús, 
Alberas, Vilallonga y Sant Martí de la Clusa. 
3ibliogr.  Lurita, Anales de Aragón; R. Figueró, 
Declaración del escudo, timbre y armas que dió el em- 
perador Carlo Magno á don Arnaldo de Oms (Barce- 
lona, 1674): Felíu de la Penya, duales de Cataluña; 
Francisco Monsalvatje, £1 obispado de Elna (t. 1, 
Olot. 1911); Arturo Masriera, La casa de Oms y 
don Bernardo el decapitado (Barcelona, 1915); Pedro 
Vidal. Histoire de la ville de Perpignan (Perpiñán, 
.1904); Archivo de Perpiñán. Registros del patrimo= 
nio (5 de Diciembre de 1474). 

Oxs (Francisco Javier De). Biog. General espa- 
ñol, marqués de Castelldosríus, n. en Murcia y 
n. en Madrid (1767-1842). Siendo menor de edad 
ingresó en el ejército, pasando en 1785 al regi- 
miento de Montesa, y seis años más tarde ascen— 
dió á capitán. Fué ayudante del duque de Crillón, 
con el que asistió al sitio de Gibraltar; en 1793 
hizo la campaña del Rosellón. En 1801 fué ayu- 
dante del príncipe de la Paz, tomó parte en la cam- 
paña de Portugal v ascendió á general de brigada, 
obteniendo un mando en la Península. Destinado 
á Cataluña, concurrió al sitio de Tarragona, y cayó 
prisionero en la batalla de Valls, siendo condu- 
cido á francia. Regresó á España en 1814, y as- 
cendió: á general de división, sirviendo en la cam- 
paña del Rosellón á las órdenes del general Casta- 
ños, obteniendo el ascenso á teniente general. Se- 
parado de.su mando una temporada, volvió al ejér— 
cito cuando la invasión de los llamados los Cien mil 
hijos de Sau Luis, siéndole confiado el mando del 
tercer ejército. Al restablecerse el ré- 
gimen absoluto fué despojado de sus 
empleos y honores y encerrado en 
una cárcel. Reintegrado en aquéllos 
en 1833, fué capitán general de Ga- 
licia, director general de artillería y 
senador por Barcelona. 

Onms (laxacio). Biog. Teólogo es= 
pañol del siglo xix, n. en Baleares, 
del que únicamente se sabe que es- 
cribió un Tractatus de Deo. 

Oms (Ievacio). 2004 Sacerdote 
y escritor español, en Manresa 
(Barcelona) y m. en Lérida (1748- 
1517). Estudió teología y filosofía 
en la Universidad de Cervera, de la 
cual fué catedrático de vísperas y 
de teología por espacio de muchos años. siendo lue- 
go nombrado canónigo de la catedral de Tarrago- 
na, cargo que renunció para volver á dedicarse á 
la enseñanza. Fué, por último. canónigo de-la ca- 
tedral de Lérida. Se. le debe: Specimen doctrina 
theologica ad sanctorum Doctorum Augustini et Tho- 
ma formulam accommodatam, Reflexiones sobre la pre- 
tendida explicación de algunas conclusiones que fray 
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Francisco Daniel presentó al cancelario de la univer- 
sidad de Cervera, y varios Sermones. 

Oms (ManueL). Biog. Escultor español, n. en 
Barcelona en 18912 y m. el 27 de Junio de 1889. 
Estuvo pensionado en Roma por el Gobierno, y eje- 
cutó obras bastante notables, entre las cuales son 
de citar: 21 primer paso (yeso, 1876; segundo pre- 
mio en la Exposición de Madrid); Tipo de Cataluña 
(barro), Muerte del general Concha, y el monu- 
mento de Isabel la Católica, colocado en el paseo da 
la Castellana, de Madrid, desde 1883. Labró tam- 
bién los cuatro monstruos marinos que adornan la 
cascada del parque de Barcelona. 

Oms (Vicente). Biog. Escultor y dibujante es- 
pañol, n. en Barcelona en 1853 y m. en Madrid 
en 1885. Era hermano de Manuel. Estudió prime- 
ro en Barcelona y luego en París, donde residió 
largo tiempo. Hacia 1880 se estableció en Madrid, 
dedicándose á la escultura decorativa y al dibujo. 
Poseyó gusto noble y clásico y ejecución firme y 
grandiosa. De sus dibujos, los mejores son varios 
grabados en la obra España, editada por la casa 
Cortezo, y de sus esculturas 21 cardenal Cisneros 
(yeso), Gitana (barro cocido, 1884), y seis matro- 
nas de tamaño natural para la decoración del An- 
fiteatro de San Carlos. Son también de su mano el 
altar mayor de la iglesia de Religiosas mínimas de 
Barcelona, la parte de escultura del teatro Principal 
de esta ciudad (incendiado en 1915), el túmulo para 
las honras: celebradas en la misma capital condal á 
Martínez de la Rosa; cuatro cabezas de enanos para 
la ciudad de Igualada y ocho para Manresa. los 
pormenores de la puerta del salón de sesiones de la 
Diputación provincial de Barcelona, y el medallón 
con el busto de Miguel Angel en la fachada del edli- 
ficio destinado á Exposición permanente de Bellas 
Artes. 

Oxus Y de SanTa Pau (MANCEL DE). Biog. Mar— 
qués de Castelldosríus, grande de España, virrey 
del reino de Mallorca, embajador en Portugal y en 
Francia, m. en Lima el 24 de Abril de 1710, con 
los cargos de virrey, gobernador y capitán general 
de los reinos del Perú, Tierra Firme y Chile. Com- 
puso algunas poesías, tradujo los himnos de santo 
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Omsk (Siberia). — Estación del ferrocarril Transiberiano 


A 
Tomás, y escribió una ópera titulada Z1 Perseo. Al- 
gunas de sus poesías figuran,en la Flor de Ácade- 
mias (1709-10). 

Oms y GarricoLas (Luis). Biog. Médico español, 
n.-.en la provincia de Gerona y m. en 1884. Perte- 
neció á varias sociedades científicas, y escribió: 0b- 
servaciones prácticas, Tratado elemental completo de 
las enfermedades de las uujeres, en culaboración con 


OMSET — OMUONGO 


el doctor Ferreras (Barcelona, 1840), y Tratado de 
terapéutica general, en colaboración con el mismo 
(Barcelona, 1846). 

OMSET. Mit. Uno de los cuatro genios fúne- 
bres que guardaban el Amentes egipcio. 

OM-SHANGA ó UM-SHANGAMH. (Geo. 
V. Um--SHANGAH. 

OMSK. Geoy. C. de la Siberia occidental, capi- 
tal del gob. general de las Estepas, prov. de Ak- 
molinsk, sit. en la conf. de los ríos Om é Irtish, en 
una llanura árida. Su temperatura media anual ex- 
cede un poco de 31” F.; 129,422 h. en 1911. Su 
población ha crecido rápidamente desde la construc- 
ción del f. e. transiberiano que pasa por la ciudad, 


Omsk (Siberia). — Los cuarteles 


pues en 1897 no excedía de 37,500 h. Extiéndese 
Onmsk á lo largo de la oril. der. del Irtish, y el Om 
la divide en dos partes. Entre sus principales edi- 
ficios se cuentan la catedral, el palacio del goberna- 
dor, el cuartel general de cosacos siberjianos, otros 
cuarteles, teatro, varias iglesias, una mezquita y 
una fortaleza. Posee, además, escuelas de segunda 
enseñanza, una normal, una técnica y la sección 
occidental siberiana de la Sociedad Geográfica Rusa. 
Sus industrias sontodavía poco importantes. 

OMUKOTÁN. Geoy. V. ONEKOTAN. 

OMULIAJ. (Geog. Golfo del océano Artico, en 
la costa septentrional de la Siberia oriental, co- 
vrespondiente á la prov. de lakutsk, sit. entre los 
144" 20” y 146% 50/ long. E. de Greenwich, Entra 
en el continente hasta la distancia de 90 kms., y 
está separado del mar libre por una estrecha lengua 
de tierra que deja un angosto paso. Sus aguas son 
marcadamente saladas. 

OMUMBOROBONGA. Zínogr. Entre los he— 
reros del Africa el jefe de la aldea no tiene ninguna 
casa de su propiedad, pues los días los pasa en la 
morada de la llamada esposa principal y las noches 
en la de una cualquiera de sus mujeres secundarias, 
Entre la casa de la esposa privilegiada y el corral 
de las vacas, pero algo más cerca de éste, puede 
verse un gran montón de cenizas, en el cual, mien- 
tras hace buen tiempo, se enciende un fuego que 
arde durante una cierta parte del día. El montón 
de cenizas es el hogar sagrado (okuruo) y el fuego 
santo (omurangere Ú omurangerero) de la aldea. El 


espacio de terreno comprendido entre el hogar sa- | 
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grado y la casa de la esposa principal se conoce 
con el nombre de otyzero, ó lugar santo, bendito y 
consagrado. Entre el hogar y el redil se levanta una 
gran rama marchita del omumborovonga, del árbol 
sagrado de los hereros, del cual afirman los indíge- 
nas que descienden ellos y sus ganados. Cuando no 
se puede obtener una rama del omumborobonga es 
reemplazada por otra del árbol omiwvapw. En los casos 
de lluvia y durante la noche el fuego se traslada ú 
la casa de la esposa privilegiada, en donde se le 
mantiene siempre encendido, siendo tanto el respeto 
que inspira, que los indígenas sólo se acercan á él 
con la mayor veneración, considerando que toda su 
vida y sus riquezas dependen de la llama santa. Si 
por descuido ó por una lluvia súbita 
se extingue el fuego sagrado, se en- 
ciende de nuevo frotando dos peda— 
zos de madera (acción que comparan 
á la unión sexual). el uno fuerte, ge- 
neralmente del omunborobonga, que 
asimilan al principio masculino, y el 
otro más ojo, que conexionan con 
el principio femenino. La substitu— 
ción del omumborobonga por el omwa- 
pu ú omumapu (V.) se impone en la 
parte S. de la comarca habitada por 
los hereros. en donde el árbol sagra- 
do es muy escaso por falta de hos- 
ques, mientras que en la parte N. la 
abundancia de las corrientes de agua 
hacen que el omumborobonga se le 
vante altivo. frondoso y con un tron- 
co tan grueso que si se vaciara per— 
mitiría alojar en su interior á toda 
una familia. En la región oriental de 
la tierra de los hereros el árbol que 
consideramos forma verdaderos bos- 
ques, especialmente en la dirección del lago Ngami, 
y su madera es tan fuerte que algunos autores han 
dado al omumborodonga (Combretum primigenum) el 
nombre de árbol de hierro. 

Bibliogr. Irle, Die Herrero (Gitersloh, 1906); 
Dannert, Zum Reclte der Herrero (Berlín, 1909); 
Schinz, Deutseh-Sídwest-A frita (Oldemburgo, 1904); 
Kohler. Das Recht der Herrero. en Zeitschrift fir 
vergleichende Rechtswisseuschaft (vol. XIV, pag. 315, 
1900). 

OMUN ó UMON. Geoy. Pob]. de la colonia in- 
glesa de Nigeria (Africa occidental), dist. de Old 
Calabar, sit. en las márg. y á 100 kms. de la des- 
embocadura del Old Calabar: unos 4,000 h. Merca- 
do importante. 

OMUNAGUE. m. ant. HomExaJE. 

OMUNAJE. m. ant. HoMENAJE. 

OMUNONO.m. Paf. Nombre indigena del pian 
ó frambesia. l 

OMUNTNINSKII, OMOUTNITZKII ú OS- 


O 


SOKINSKII. Geo. Pobl. de Rusia, gobierno . 


de Viatka. dist. de Glazof, junto al Omoutna, 
afi. izq. del Viatka Superior: 3,080 h. Industrias 
siderúrgicas. 

OMUONGO. lZ4nogr. Los owambos ú ovakuan - 
jama del SO. del Africa no pueden recoger los fru= 
tos maduros del omuongo, con los cuales preparan un 
brebaje tóxico, sin haber realizado previamente de- 
terminadas ceremonias. La más interesante y típica 
es quizá la siguiente: los esposos se ofrecen mutua— 
mente uno de los frutos y después de haberse mar- 
cado uno á otro con greda blanca las cejas. las me= 
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jillas y la nariz, se desean felicidades y una completa 
ventura para el porvenir. Si aquellos indígenas omi- 
tieran esta ceremonia que marca seguramente el 
principio del año nuevo, creerían estar sujetos á toda 
suerte de enfermedades y á cuantiosas pérdidas en 
su fortuna. 

Bibliogr. H.Toónjes. Ovamboland: Lana, Leu- 
te und Mission (Berlín, 1911). 

OMURA. f. Entom. (Omura Walk.) Género de 
locústidos (acrídidos) de la tribu de los pirgomor— 
finos. La única especie que se conoce, Ú. congrua 
Walk., es propia de la América del Sur. 

Omura. Geog. C. del Japón, en la parte oriental 
de la isla de Kiu-shiu, prov. de Hizen, sit. 420 kms. 
NNE. de Nagasaki, en las oril. de la magnífica 
bahía de su nombre; unos 12,000 h. Antiguo casti- 
llo que desde el siglo x11 fué residencia de los dai- 
mios de su nombre. En sus inmediaciones se encuen- 
tra el famoso árbol delalcanfor, Cinnamomum cam-— 
phora, de 5:37 m. de diámetro y cerca de 17 m, de 
circunferencia, procedente, según la leyenda, del 
bastón del filósofo Kobodai-si. 

Omura (Banía DÉ). Geog. Bahía de la costa occi- 
dental de la isla de Kiu-shiu (Japón), sit. bajo los 
32% 55 N. y 130' E. de Greenwich. Mide 40 kms. 
de largo, de NO. á SE., por 10612 de ancho, y se 
entra en ella por un estrecho paso. Sus costas son 
muy irregulares, y en su parte occidental están for- 
madas por la península de Nagasaki. 

OMURIA. (Geo. Río de Venezuela; tiene sus 
fuentes en la sierra de Coro, cerca de San Luis, 
cambia su nombre por el de Heique y des. en el mar, 
entre las ensenadas de Sauca y'de Agiiima. 

OMURO-ZAN. (7eog. Monte volcánico del Ja= 
pón, en la parte central de la isla de Nipón; se le- 
vanta en la costa oriental de la prov. de Izu y lleva 
también el nombre de Fuji-no-imoto (hermana me- 
nor del monte Fuji). 

OMURUMBA. (Ge0og. V. OMARAMBA. 


OMUWAPU. Zinogr. Cuando por las dificulta- 


des inherentes á la naturaleza del terreno (llano ó 
seco) los hereros no pueden obtener una rama del 

. árbol sagrado omumborobonga, utilizado como emble- 
ma de la vida y quizá también del dios totémico de 
aquellos indígenas, emplean como substitutivo una 
del árbol llamado omuwapu (Grevia spec.) Indican 
ciertos autores, como Niehe, en su Some customs 0f 
the Ovaherrero, en South-Africa folk-lore jownal 
(vol. I, Cape Town, 1879) que el omumapu no tie— 
ne entre los hereros esta única misión, pues se le 
emplea igualmente (en sus ramas, hojas y raíces) en 
la mayoría de sus ceremonias religiosas. V. Dannert, 
Zim Rechte der Herrero (Berlín, 1906). 

ON. prep. Ferm. En. 

On, ona. Sufijos de forma masculina y femenina 
que en castellano denotan el carácter de aumentati- 
vos en las radicales á que se aplican. Pero, no obs- 
tante, en muchos casos se usan como indicando dimi- 
nutivos, con tendencia á despectivos. Así, enfermón 
es menos que enfermo, verdón menos que verde, y lo 
mismo feón, toscón, Mojón. Pereda usó elegantón y 
mimosón. No debe confundirse esta terminación con 
la de igual forma propia de los nombres frecuenta— 
tivos, como burlón, preguntón, juguetón y tragón, ó 
con las que expresan circuntancias accidentales del 
hombre ó del animal, ó de no haber llegado éstos á 
su cabal incremento en la vida, como pelón, rabón, 
lechón, pichón; ó bien con los simples aumentativos 
hombrón, gigantón, etc. 


OMURA — ONAGRO 


ON AFFAIBLIT TOUJOURS CE QUE LON EXAGERE. 
loc. fr. Verso del Arte poética, de Boileau, que sig- 
nifica que la exageración, lejos de dar fuerza al ar— 
gumento ó á la demostración, la debilita y enerva. 

On. Mit. Entre los antiguos egipcios se llamaba 
así al Sol. Según observa Hastings, hay cierta re 
lación entre el On de los egipcios y el Om de los 
indios. 

On. Geog. ant. Nombre dado por los egipcios á 
la e. de Heliópolis: se cita también en la Biblia. 

On ú On MerinioNaL. (Feog. ant. Nombre antiguo 
de la ciudad egipcia que los griegos llamaron Her 
monthis y que fué cap. del nomo de este nombre. 
También se la denominó Per-Mont (casa de Mont). 
Apenas queda algún resto de sus grandiosos tem— 
plos, construídos en las épocas tolemaica é imperial. 
Corresponde á la actual Erment. 

On. Geog. Pobl. y mun. de Bélgica, prov. de Lu- 
xemburgo, dist. de Marche: 1,300 h. Canteras de 
mármol. 

ONA. Etnogr. V. ONas. 

ONADA. f. GUNADA. 

ONAGA. Geog. C. de los Estados Unidos, en el 
de Kansas, condado de Pottawattomie; 759 h. se 
gún el censo de 1910, 

ONAGRA. (Etim. — Del gr. oinagra; de oinos, 
vino, y agra, caza.) f. Bot. Género de plantas ona- 
gráceas ó enoteráceas, onagreas ó enotereas, enote- 
rinas, con semillas irregularmente angulosas, con 
margen membranoso, biseriadas. horizontales. Son 
hierbas con raíz napiforme casi siempre carnosa, ho- 
jas sencillas, dentadas, flores grandes, amarillas, 
abiertas sólo de noche. siempre erguidas antes de la 
forescencia, muchas semillas con testa esponjosa. 
Comprende ocho especies de la América del Norte. 
O. diennis se ha extendido desde 1614 por Europa, 
y se la ha cultivado por su raíz comestible, por al- 
gunos llamada rapóntico ó jamón Ge huerta. Es bie- 
nal, tiene hojas radicales en roseta, lanceoladas, con 
dientes desiguales; tallo rojizo de 3 4 8 dem., hojas 
caulinares obtusas, denticuladas, mucronadas: flores 
numerosas. en espiga alargada; cáliz rojizo. que se 
abre por un lado; pétalos más largos que los estam- 
bres, anchos, trasovados y algo escotados; ovario 
triple, más corto que el tubo perigonial; florece en 
verano, y vulgarmente se llama kierda del asno, en- 
contrándosela sobre todo en los arenales de la costa. 

ONAGRÁCEAS. f. pl. Bot. V. ExorERÁCEAS. 

ONAGRARIÁCEAS. f. pl. Bof. OxaGrá—- 
CEAS. 

ONAGRE.m. V. Oxacro. 

ONAGREAS. f. pl. Bot. Tribu de plantas ona- 
gráceas, con fruto polispermo, cápsula loculicida, 
receptáculo más Ó menos prolongado sobre el ova= 
rio, estrangulado y caedizo; flores regulares ó zigo- 
morfas. tetrámeras, sin bracteílla; semillas desnudas 
ó marginadas ó con coronilla. Comprende las sub- 
tribus de las boisduvalinas, clarkinas, enoterinas, 
xilopleurinas, camisoninas y gayofotinas. 

ONAGRIEO, EA. (Etim. — De onagra.) adj. 
Bot. Dícese de plantas dicotiledóneas, matas ó ar= 
bustos, con hojas simples, alternas ú opuestas, ente- 
ras ó dentadas; flores axilares ó terminales en espi- 
ga ó en racimo; fruto capsular, abayado ó drupáceo 
con semillas en gran número, raras veces solitarias, 
y sin albumen. como la fuesia, U. t. e. s. [| f. pl. 
Bot. Familia de estas plantas. 

ONAGRO. (Etim. — Del gr. ónagros; de ónos, 
asno, y ágrios, silvestre.) m. ASNO SILVESTRE. 


ONAGRO — ONALASKA 


Oxacro. Ártill. Antigua máquina de guerra que | palanca de madera volvía á su posición primitiva, 
funcionaba por medio de cuerdas embridadas. Su | es decir, á chocar con violencia contra la almohadi- 
aombre se ha prestado á curiosas observaciones por | lla que se colocaba en la parte anterior de la máqui- 


Onagro. (Museo de Saint-Germain, Paris) 


parte de los escritores que describen las máquinas 
de la artillería neurobalística. Almirante dice: «La 
voz onagro, en latín onager, onagrus, viene del grie- 
go y significa asno bravio. Los eruditos púdicos 
«licen que se dió este nombre á la máquina antigua 
que lo lleva por la semejanza con que el asno despi- 
de piedras con las coces; otros, más descarados, 
buscan otra semejanza.» También se originaron 
grandes discusiones acerca de si el onagro debía 
considerarse como un instrumento del género de las 
balistas, como opinaba Jabro, ó era del género de 
las catapultas, como creía Gratti. Vegecio afirmaba 
que onagro y balista eran cosas completamente dis- 
tintas. y Carrión Nisas consideraba al onagro com- 
prendido en las máquinas de guerra de gran tama— 
ño, á semejanza, según decía, de la gran balista y 
de la catapulta. Estas distintas opiniones prueban 
la confusión que ha existido en todo lo referente á la 
neurobalística (V.). Los estudios modernos han per- 
mitido comprobar que el onagro era una máquina 
de género distinto á la balista y la catapulta, pues 
la primera emplea como motor una fuerte ballesta, 
la segunda se mueve por la acción combinada de 
una ballesta que obra por flexión y una madeja de 
cuerdas que proporciona un par de torsión, mien— 
tras que el onagro utiliza solamente la fuerza de la 
torsión de unas cuerdas embridadas. El onagro es- 
taba constituído por un sólido bastidor de madera, 
que llevaba una fuerte palanca también de madera, 
cuya parte inferior estaba atravesada por un haz de 
«uerdas retorcidas; algunas veces se empleaban los 
nervios de buey en vez de las cuer- 
das. Estas cuerdas ó nervios se suje- 
taban á un montante y se sometían á 
una fuerte torsión, y de este modo se 
lograba adquiriesen una gran fuerza 
impulsiva. La maniobra puede com- 
pararse á la que se efectúa con los 
«<ordelillos que emplean los carpinte- 
ros con las sierras de mano para dar 
la necesaria tensión á las hojas. En 
el onagro. con la ayuda de una ca— 
bria. se abatía la palanca. se la co- 
locaba en la posición que puede ver- 
se en el grabado y se sujetaba con 
una cuerda atada á un gancho. Una 
honda pendía de la palanca, y en 
ella se colocaba el bolaño que debía 
lanzarse. Para hacer funcionar el onagro se hacía 
uso de una pieza que servía de fiador ó seguro, ti- 


na para amortiguar los efectos del 
choque sobre el bastidor. Una vez 
zafada del fiador la palanca, la 
honda, con grandísima rapidez, 
lanzaba el proyectil. Abel Maistre, 
director del Museo Saint Germain, 
en el cual existe un onagro cons— 
truído según los datos más autén— 
ticos, dice que esta máquina lanza 
las balas de piedra de 8 á 10 cm. 
de diámetro á distancias que va— 
rían de 130 á 160 m.' El onagro se 
empleaba por los griegos en el ata- 
que á las plazas. Vegecio cuenta 
que en su época había 10 onagros 
en cada legión, uno por cada cohorte, y que iban 
tirados por parejas de bueyes. Otros historiadores 
antiguos dicen que el onagro se transportaba en 
carros especiales arrastrados por algunos tiros, y 
que en tiempo de guerra en las marchas era acom— 
pañado por una legión. También nos hablan de ona- 
gros rodados para las marchas y de onagros fijos, 
es decir, en batería, que se colocaban dentro de las 
plazas fuertes y en explanadas adecuadas. El efecto 
del onagro era casi nulo sobre los lienzos de mura- 
lla cuando se le empleaba en el ataque de plazas; 
era algo mayor en el coronamiento del muro, y era 
considerable sobre todo en los edificios situados en 
el interior de la plaza. El perfeccionamiento del 
onagro dió origen á diversas máquinas del mismo 
género, máquinas neurobalísticas de movimiento 
parabólico, pero en éstas se obtenía el movimiento 
de la honda por la acción de un contrapeso. en vez 
del esfuerzo tensor de las: fibras de los nervios ó 
cuerdas del onagro. 

ONAHAM (GuinLermMO Jarme). Biog. Publicista 
irlandés contemporáneo, residente en los Estados 
Unidos, donde ha sido presidente de la Biblioteca 
pública de Chicago y el organizador del primer Con- 
greso general católico de Baltimore (1889) y del Co- 
lumbia Catholic Congress (1895). En 1893 fué con- 
decorado por el papa León XIII, honor que le valió 
el sobrenombre del primer laico católico de los Esta- 
dos Unidos. 

ONALASKA. Geo. C. de los Estados Unidos, 
en el de Wisconsin, condado de La Crosse; 1,146 h. 


Onagro romano. (Museo de Saint-Germain, Paris) 


según el censo de 1910, Sit. 4171 kms. ONO. de 
Madison. á la izq. del río Misisipí. Est. de empalme 


vando de ella con fuerza para soltarla, y entonces la | de f. e. Sierras mecánicas. 
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ONALCIDIÓN. m. LEntom. (Onalcidion.) Géne- 
ro de coleópteros de la familia de los cerambícidos 
y tribu de los acantocininos. Los insectos de este 
género tienen el cuerpo bastante alargado, pubes- 
cente: cabeza medianamente cóncava entre los tu- 
bérculos anteníferos; éstos muy: cortos; frente algo 
más alta que ancha; lóbulos inferiores de los ojos 
más altos que anchos; antenas no pestañosas, un 
tercio más largas que el cuerpo; protórax transver— 
so, redondeado á los lados, con un pequeño tubérca- 
lo en su tercio posterior; escudete en triángulo cur 
vilíneo; patas bastante largas, poco robustas; fémures 
pedunculados; tarsos posteriores largos y delgados; 
élitros alargados, de bordes paralelos, poco conve— 
xos, estrechados en su cuarto posterior, puntiagudos 
en su extremo, con una cresta basilar corta, más 
anchos que el protórax en su base. Cítase una espe- 
cie, O. pictulum, hallada en Colombia. 

ONAM. m. Fiesta que antiguamente celebraban 
los indios de la costa de Malabar en memoria de la 
victoria alcanzada por Vichnú sobre el demonio Bali. 
Durante esta fiesta había simulacros de combates y 
esparcían flores por el suelo. 

ONAMIA. (Geog. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Minnesota. condado de Mille Lacs; 914 h. 
según el censo de 1910. 

ONAMIO. (Ge07. Lug. de la prov. de León, mu- 
nicipio de Molinaseca. 

ONÁN. Bioy. víbl. Segundo hijo de Judá, hijo 
de Jacob, y de una cananea, hija de Sué (Gén., 
XXXVII, 1-4; XLVI,'12; Núm., XXVI, 19; 2 
Par.. IT, 3). Su hermano mayor Her tomó una espo- 
sa. por nombre Tamar, y murió sin sucesión. Enton- 
ces Owán, por la ley ó uso del levirato (V.), debía 
tomar por esposa á Tamar, la mujer de su herma- 
no. para suscitarle descendencia. Así lo hizo UxÁN, 
pero sabiendo que los hijos que naciesen habían de 
considerarse como hijos de su hermano, impedía cri- 
minalmente la generación, por lo cual fué castigado 
de Dios con la muerte (Gén., XX XVIII, 6-10). 

ONANCOCK. (7eoy. Villa de los Estados Uni- 
dos. en el de Virginia, condado de Accomac; 
1,001 h. según el censo de 1910. 

ONANGO. Geog. V. Naounik. 

ONANISMO. F., In. y C. Onanisme.—Ít., P. y 
E. Onanismo.— A. Onanie. (Etim. — De Onán, perso- 
naje bíblico.) m. MASTURBACIÓN. 

Onanismo. Pat. Nombre aplicado á todas las for- 
mas anómalas de producción del orgasmo venéreo ó 
sea aparte de las relaciones sexuales fisiológicas. Se 
ha dividido el onanismo en conyugal y solitario, 
siendo sólo el primero el que etimológicamente tiene 
una denominación correcta. El onanismo conyugal, 
en realidad, no corresponde á una forma aberrante 
de satisfacción sexual. Se trata solamente de una 
interrupción del acto genésico, no de una perversión 
del mismo. Sin embargo, los motivos que inducen al 
fraude conyugal pueden ocasionar accesoriamente 
aberraciones de otro“orden. Entonces se trata ya de 
verdaderas desviaciones que entran en el cuadro 
de la patología sexual. El onanismo solitario es una 
forma siempre anómala, aunque en realidad no me- 
rezca en todos los casos aquel nombre, Hay casos, 
en efecto, en que la práctica del onanismo es mu- 
tua entre dos personas. El verdadero onanismo soli- 
tario aparece en la segunda infancia ó en la adoles- 
cencia. Sus primeras señales se han referido á veces 
en la primera infancia, pero entonces existen ya es- 
tigmas de degeneración mental. La práctica más fre- 
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cuente del onanismo es la masturbación, que puede 
revestir diversas modalidades. Generalmente el ona- 
nista deja de serlo cuando llega la época de las rela- 
ciones sexuales fisiológicas. Sin embargo, en ciertos 
casos el onanismo continúa aun después de aquéllas. 
No faltan nunca entonces síntomas de nervosismo, 
de degeneración mental ó de verdaderas psicosis ó psi- 
coneurosis. Cuando el onanismo aparece en la vejez 
es indicio de graves enfermedades cerebrales ó men- 
tales (reblandecimiento, demencia senil). Las causas 
del onanismo son muy variadas, dependiendo en el 
conyugal del deseo de substraerse á Jas consecuen— 
cias de las relaciones sexuales, y en el solitario de la 
falta de los medios adecuados de satisfacción del 
deseo genésico. En Ja infancia se han culpado como 
origen del onanismo, ciertas prácticas viciosas de 
nodrizas y niñeras para acallar el llanto de los ni- 
ños. En la segunda infancia el ejemplo de otros 
niños de la misma edad ó de maxores pervertidos 
puede obrar en igual sentido. En la adolescencia 
sostienen el onanismo las lecturas inmorales, los 
espectáculos lúbricos, las conversaciones y tratos 
obscenos, y cuanto pueda despertar la sugestión se- 
xual. Algunas causas de orden mecánico y local 
se han señalado también en el onanismo. Tal ocurre 
con el eczema, el intertrigo y los oxinros del ano y 
genitales externos. Las causas citadas obran lo pro- 
pio en la mujer que en el varón y conducen á igua— 
les resultados. Estos son los síntomas diversos de la 
llamada neurastenia sexual por su origen y mani- 
festaciones. Hay amiostenia general, insomnio, ce- 
falea, pérdida de atención y memoria, hipocondría y 
tendencias melancólicas y suicidas. En la adoles- 
cencia el onanismo obra como causa predisponente 
de neurosis cardíacas y de tuberculosis. Como sín— 
tomas genitales deben mencionarse la espermatorrea 
diurna ó nocturna y la frigidez venérea, que se acom- 
pañan á veces de síntomas urinarios (prostatorrea, 
incontinencia de orina). El diagnóstico del onanis— 
mo se basará en las cireunstancias individuales y 
sociales del sujeto unidas al cuadro clínico de la 
neurastenia sexual. En el varón, generalmente. no 
faltan las confesiones. lo cual no debe esperarse 
en la mujer, donde todo debe fiarse á los síntomas, 
ya subjetivos generales, ya objetivos. El pronóstico 
es variable según cada caso, revistiendo verdadera 
gravedad cuando sólo constituye un epifenómeno en 
el curso de psicosis ó neuropsicosis (histerísmo, de— 
mencia precoz, epilepsia, neurosis de angustia). El 
tratamiento deberá ser profiláctico y curativo. El pri- 
mero evitará las causas que pueda crear la sugestión 
sexual con medios adecuados pedagógicos y médicos 
(ejercicio, masaje, vida al aire libre). Cuando el 
onanismo esté ya declarado, se impedirá su repeti- 
ción vigilando al enfermo y si es conveniente aislán- 
dole y aun recluyéndole. Contra la neurastenia se- 
xual que subsigue á la neurastenia, surtirán efectos 
la hidroterapia templada y fría, la electroterapia, la 
cura de altitud, la sobrealimentación y la estancia 
en cama. Como medicación puede ensayarse, ya la 
sedante como los bromuros y el alcanfor, ya Ja tóni- 
ca como la valeriana y el hierro. Para completar 
este artículo V. SexuaL (PAroLOGÍA). 

Bibliogr. Krafft-Ebing, Psyeñhopathia sexualis 
(Stuttgart, 1901): Krápelin, Zerwbuch a. Psychiatrie 
(Berlín, 1909); Ebstein, Tratado de Medicina clínica 
y terapéutica (ed. Espasa, Barcelona). 

Oxaxismo. Teo!. mor. Este horrendo pecado con- 
tra el derecho natural, pues se opone al fin primario 
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del matrimonio, á la fe conyugal y al bien y prospe- 
ridad de la sociedad humana. puede definirse dicien- 
do que es aquella cópula carnal en que de industria 
se impide la generación. Su nombre trae origen de 
Onán, nieto de Jacob (V. Onix). que perpetró este 
crimen (Gén., XX XVIII, 9-10). 

ONANISTA. adj. Perteneciente ó relativo al 
onanismo. || Dícese de la persona que tiene este vi- 
cio Uuiticr sí 

ONANO. Geoy. Pobl. de Italia, prov. de Roma, 
dist. de Viterbo, junto á una altura NO. del lago de 
3olsena; 2,480 h. Restos de considerables fortifica— 
ciones. 

ONANOFF (Reriejo De). Clin. V. RerLEJo. 

ONANS, Geoy. Pobl. y mun. de Francia, depar- 
tamento del Doubs, dist. de Baume-Jes-Dames, can- 
tón de Isle-sur-le-Doubs; 400 h. 

ONAO. (Geo. Lug. de la prov. de Oviedo, mu- 
nicipio de Cangas de Onís, parr. de Santa María de 
Cangas de Onís. 

ONAR. Geoy. Cerro de Chile, dep. de Antofa- 
vasta; pertenece á la cordillera de los Andes y está 
sit. á los 23% 26' de lat. S. y 67% 53” de long. O. 
de Greenwich, al O. del volcán Illascar, con cuyas 
ramificaciones enlaza. Tiene 4,532 m. dea. 

ONARD. (eo. Pobl. y mun. de Francia, de- | 
partamento de los Landas, dist. de Dax, cant. de | 
Montfort; 420 h. 

ONARGA. Geny. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Illinois, condado de Iroquois: 1,273 h. se- 
gún el censo de 1910. Sit. á 176 kms. NE. de 
Springfield, á la izq. del río Spring, subafl. del Ii- 
nois. Est. f. c. 

ONARI (Romvarno). Bioy. Compositor y reli- 
gioso camaldulense italiano del siglo xv11. Entre sus 
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ONARO. Mit. Sacerdote de Baco, que vivía en 
la isla de Naxos y se casó con Ariadna después de 
abandonada por Veseo. 


Indio ona 


ONAS. m. pl. Ztnogr. Tribu nómada india de la 
Tierra del Fuego, en otro tiempo muy poderosa. Se 
extiende por territorio argentino y chileno, ocupando 
el centro y costa oriental de la isla, entre el río Gran- 
de. el estrecho de Magallanes, el Atlántico, el seno 


Indio ona 


diferentes obras se cita una colección titulada 71 pri- 
mo libro delle messe concertate a cinque e sei voci (Ve- 


necia, 1642). 


del almirantazgo y la bahía Inútil (Useless). Parece 
que proceden de la Patagonia central, y según el 
misionero salesiano padre Beauvoir, son una rami- 
ficación de los tehuelches, á los que se parecen por 
su idioma y su constitución física. Son más altos y 
mejor proporcionados que los demás indios fogui- 
nos, y viven principalmente de la caza y de la pesca, 
aunque también comen raíces y recogen en otoño 
ciertas semillas llamadas may, que muelen después 
de tostadas y mezclan con grasa de lobo marino. El 
guanaco les proporciona á la vez alimento, pieles 
para cubrirse y para sus tiendas y tripas para cuer- 
das. Son de color más claro que los yaganes, tienen 
el cabello negro y sin lustre, el rostro ovalado, los 
ojos negros y suaves. los pómulos poco prominentes. 
la nariz bien formada y los dientes regulares pero 
amarillos. Usan arco y flechas para la guerra y har-. 
pones para la caza de los lobos. Las mujeres viven 
casi en la esclavitud y ejecutan los trabajos más pe- 
nosos. Los hombres se adornan con una especie de 
diadema formada con la cabeza del guanaco, y las 
mujeres y niños con collares de conchas pequeñas ó 
huesos de pájaro: unos y otras llevan grandes pulse- 
ras en los antebrazos y en los tobillos. Se dejan el 
cabello largo, excepto en la coronilla, y usan peines 
de barba de ballena. Una de sus costumbres más cu- 
riosas consiste en que por la noche colocan á los ni- 
ñosen medio desus tiendas, los mayores se acuestan 
alrededor de aquéllos y hacen poner á los perros en 
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torno y junto al grupo para que conserven el calor. 
Fueron los onas'los foguinos que más resistieron á 
la civilización y lucharon valientemente contra los 
blancos, de manera que en los últimos treinta años 
su 'número se ha reducido de 30,000 á anos 300, 
pero en la actualidad están sometidos y tienden á 
aumentar ligeramente. 

ONATAS. Bioy. Escultor griego de tiempos de 
las guerras persas, miembro floreciente de la escue- 
la de Egina. Pausanias menciona muchas de sus 
obras, y entre ellas un Hermes con el morneco, una 
curiosa imagen de Demeter Negra, ejecutada para el 
pueblo de Figalia, algunos grupos en bronce artís- 
ticamente trabajados y erigidos en Olimpia y Delfos, 
y una carroza votiva de bronce dedicada en Olimpia 
y ejecutada para Hierón 1 de Siracusa, Comparando 
la descripción que de las obras de OxarTas hace Pau- 
sanias con los tan conocidos frontones eginos de 
Munich, se encuentra tal analogía que pueden to- 
marse las figuras de dichos frontones como repre- 
sentaciones del estilo de OyarTas: son viriles, vigo- 
rosas y atléticas, demuestran en el artista gran 
conocimiento de la forma humana, pero son algo 
rígidas y automáticas, Parece que se dedicó también 
á la pintura y colaboró con Polignoto en el templo 
de Atenas en Platea. 

ONAVAS. Geoy. Pobl. y mun. de Méjico, Es- 
tado de Sonora, dist. de Ures; 600 h. Sit. á 188 ki- 
lómetros SE. de Hermosillo. 

ONAWA. (Geo. Villa de los Estados Unidos, 
en el de lowa. cap. del condado de Monona, si- 
tuada á 96 kms. al N. de Council Bluffs; 2,026 h. 
según el censo de 1910. Centro comercial de «un 
distrito agrícola y ganadero. Biblioteca pública. 
Est: £..0. 

ONAWAY. Geoy. C. de los Estados Unidos. en 
el de Michigán. condado de Presque Isle; 2,702 h. 
según el censo de 1910. 

ONAYA. f. Bof. Nombre de una planta africana 
cuyas semillas son venenosas y de empleo reciente 
en la materia médica de Europa. Pertenecen á varias 
especies de la familia de las apocináceas y se usaban 
en Africa para envenenar las flechas. 

ONCA. f. Mit. Nombre dado á Minerva por los 
tebanos. || Diosa siria que se identifica con Minerva. 

Oxca. m. Zool. Mono de la familia de los cinoce- 
fálidos. Se cría en Joló, Mindanao, Célebes y Mo- 
lucas. Negro de color; grande de cuerpo y con ma- 
nos y zancas bastante largas. Aunque los oncas son 
bastante feos, en Filipinas hay muchas personas que 
gustan de ellos, debido á que se amansan bien, son 
fieles al amo y resultan muy entretenidos. 

ONGA. (Geo. Sierra del Brasil, Est. de Minas 
Geraes, mun. de Manhuassú. || Sierra del mismo Es- 
tado, en la felis. del Empocado. Nacen de ella diver- 
sos ríos tributarios del Pomba. || Sierra del mismo Es- 
* tado; sirve de divisoria entre las aguas del río Peixe 
y las de Sáo Joáo. || Río del Est. de Sergipe; des. en 
el San Francisco cerca de la desembocadura del 
Perpetua. [| Río del Est. de Sáo Paulo, afl. izq. del 
Tieté. || Río del mismo Est.; es uno de los que con— 
tribuyen á formar el Turvo, afi. del Grande ó6 Alto 
Paraná. || Río del Est. de Paraná; baña el mun. da 
Castro, y des. por la izq. en el Yapó. [| Río del Es- 
tado de Minas Geraes; tiene sus fuentes en las serra- 
nías de Venceslau, en tierras de la hac. de Poiso 
Real y des. por la izq. en el Elvas, del cual es uno 
de los más importantes tributarios. || Río del mismo 
Estado; nace en la sierra de Cuba y des. en el río de 
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las Velhas. [| Río del mismo Est., af. izq. del mismo 
vío de las Velhas. || Río del Est. de Matto Grosso, 
tributario izq. del río Claro ó de los Pasmados. || 
Lago del Est. de Amazonas, el sobrante de sus 
aguas va á parar al río Solimoes por la marg. iz- 
quierda. poco antes de Codajaz. [| Lago del lst. de 
Ceará, sit. en los límites del dist. de Arronches. || 
Lago del mismo Est., en el dist. de Arcao. [| Lago 
del list. de Río de Janeiro, en la parr. de Guaulhos, 
sit. 43 kms. de la oril. izq. del río Muriahé. [| Sierra 
del Est. de Minas Geraes, en el mun. de Catagua— 
zes. Fórmanse en ella diversos riachuelos que van á 
parar al Muriahé. [| Río del Est. de Río de Janeiro. 
Es uno de los canales por los que vierte el sobrante 
de sus aguas el lago Feia. [| Río del Est. de Minas 
Geraes; tiene su origen en la sierra de Espinhaco y 
des. en el Tanque. || Lago del Est. de Amazonas, 
sit. junto á la marg. der. del río Juvruá. [| Río del 
Est. de Bahia, tributario por la der, del Cariacá. || 
Río del Est. de Río de Janeiro; atraviesa la lag. de 
su nombre y des. porla izq. en el Muriahé. [| Parro- 
quia del Est. de Minas Geraes, mun. de Sáo Joáo d'El 
Rey, dióc. de Marianna; 2,000 h. Cultivo de trigo, 
arroz y fríjoles. Escuelas. || Parr. del mismo Est., en 
el mun. de Pitanguy. Lo riega el río Sáo Joáo. Es- 
cuelas (V. Río De Sio Joko Acima). || Dist. del Es- 
tado de Minas Geraes, mun. de Pitanguy. 

Onca GRANDE. Geog. Río del Brasil, en el Est. de 
Minas Geraes; baña el mun. de Sao Domingo da 
Prata y des. en el Piracicaba, tributario á su vez del 
Doce. 

Onca Macra. Geog. Bahía del Brasil, Est. de 
Matto Grosso; se abre en la marg. der. del río Pa- 
raguay, es larga y estrecha y comunica con una 
laguna. 

Onca Pequesa. Geog. Río del Brasil, en el Esta- 
do de Minas Geraes, aH.«del Piracicaba, que á su vez 
des. en el Doce. ia 

ONCALA. (Geo0y. Mun. de la prov. de Soria, que 
consta de 80 e. y albergues y 332 h. Se compone del 
lug. de su nombre y de 3 e. y albergues aislados. 
Corresponde al p.j. de Agreda, dióc. de Calahorra, 
y está sit. entre la sierra de Alba, atravesada en el 
puerto de Oncala por la'carr. de Soria á Calahorra, 
y el monte llamado Cayo de: Moncala, que tiene 
1,542 m. de a. Terreno montañoso; produce cerea— 
les. avellanas y legumbres. En la iglesia hay un re- 
tablo, una imagen de gran valor por su venerable 
antigiiedad y una notable colección de tapices. 

ONCÁN. Geog. Finca rural de Méjico, Est. de 
Yucatán, mun. de Tixkokob; 410 h. 

ONCAS. Gcog. Isla del Brasil, Est. de Amazo- 
nas: se levanta en el río de este último nombre, cerca 
de la de Espíritu Santo. || Isla del mismo Estado, 
mun. de la capital, sit. cerca de la marg. der. del 
río Amazonas. || Isla del Est. de Pará, mun. de la ca- 
pital. || Isla del mismo Est., mun. de Baiáo; se en- 
cuentra sit. en el río Tocantins. [| Nombre de dos 
islas que forma el río Japurá, tributario izq. del So- 
limóes. || Lago del Est. de Amazonas, en el mun. de 
Codajaz. [| Lago del Est. de Paraná, en el mun. de 
Guaratuba. [| Lag. del Est. de Matto Grosso, situa- 
do junto á la marg. der. del río Miranda. || Nombre 
de dos ríos del mun. de Tieté, uno de ellos afi. del 
Tieté y el otro del Sorocaba. || Isla del Est. de Ama- 
zonas, sit. en el. río Branco, tributario del Negro. || 
Puerto militar del Est. de Matto Grosso, sit. en la 
marg. der. del río Jaurú, en al camino de Sáo Luiz 
de Cáceres á Corixa Grande. ; 
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ONCATIVO. (Geo. Pobl. y mun. de la Repú- 
blica Argentina, prov. de Córdoba. dep. de Río Se- 
gundo, pedanía de Impira, sit. 4 72 kms. de Cór- 
doba, 4 286 m. de a. y álos 31% 55' lat. S. y 64” 
40” long. O. de Greenwich; unos 300 h. Est. f. c. 
Juzgado de paz. En sus inmediaciones el 25 de Fe- 
brero de 1830 fué derrotado (Quiroya por el gene— 
ral José María Paz. Tiene varias colonias y campos 
colonizados con una ext. de más de 50,000 hec- 
táreas, cuyos principales productos son trigo. lino, 
maíz, etc. 

ONCE. 1.* acep. F., P. y C. 0nze. —It. Undici. 
— In. Eleven.— A. Elf. — E. Dekunu. (Ltim. — Del 
lat. undecim.) adj. Diez y uno, ONCE libros. [| Uxbk- 
cimo (1.* acep.); Número once: año ONCu. Aplicado 
á los días del mes, ú. t. e. s. El oNck de Octubre. || 
m. Conjunto de signos con que se representa el nú- 
mero once. [| Con el artículo Zas, y expresándose ó 
subentendiéndose de la mañana ó de la noche, hora 
uvdécima á coutar desde la media noche ó desde el 
mediodía. 

CoN sus ONCE DE OVEJA. m. ádv. fig. y fam. que 
se usa para dar á entender que uno se entremete en 
lo que no le toca. || Estar UNA COSA Á LAS ONCE. fr. 
fam. Estar ladeada y sin la rectitud que debe. Díce— 
se regularmente de la parte del vestido que se lleva 
mal puesta. || Esrar Á Las ONCE Y CUARTO. fr. fig. 
y fam. Estar trastornado. | Hacer. Ó TOMAR, UNO 
LAS ONCE. fr. fig. y fam. Tomar un corto refrigerio 
entre once y doce de la mañana, ó entre el almuer- 
zo y la comida. ; 

Onck (Los). Hist. Magistrados atenienses encar- 
gados de la policía, de la vigilancia de las prisiones 
y de la ejecución de las penas capitales. Cuidaban, 
además, de la seguridad en los diferentes barrios de 
Atenas, instruían las causas criminales cuando el 
culpable era sorprendido en flagrante delito, y en 
ciertos casos podían pronunciar la sentencia. 

Oxce. Hist. de las rel. V. NÚMERO. 

Oxce. Impr. En el material de fundición tipográ- 
fica es un sistema tipométrico que tiene por base el 
cuerpo 11 (oxce puntos), ya en desuso. 

Oxce Cerros (Los). Geog. Cuchilla ó sierra del 
Uruguay, dep. de Tacuarembó. Es una ramificación 
oriental de la cuchilla de Haedo, de la cual se des— 
prende á la altura de las fuentes de los arr. de los 
Tambores por el N. y del Batoví y del Malo por el 
S. Se compone en realidad de 11 cerros, entre los 
que mencionaremos el de Clara, el de las Aspere— 
zas, el del Ombú, el del Portón, el del Arbolito, el 
del Vicheadero y el de la Cruz. 

Oxck Vuerras. Geog. Arr. de la República Ar 
gentina, en el territ. de Misiones. Se encamina hacia 
el SSE., y después de un curso de 40 kms. des. por 
la der. en el río Uruguay, á- unos 30 kms. al O, de 
Selva Quemada. : 

ONCEA. (Geoy. ant. C. de Grecia. en Arcadia, 
sit. á oril. del río Ladón. Había en ella un templo 
consagrado á Apolo. 

ONCEANO. Geoy. Valle de la isla y República 
de Santo Domingo, que forma parte del llamado 
Valle Occidental. 

ONCEAR. v. a. Pesar ó dar por onzas. 

Deriv. * Oneeado, da. 

ONCEBÍ. Geoy. Río del Ecuador, afl. del Zapo- 
tal ó del Caracol, que á su vez lo es del Bodegas. 
Nace en los cerros de Mullidiang, y antés de des- 
embocar en su principal se bifurca y recibe el ria- 
chuelo de Macagua. : 
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ONCEIUM. Geo. ant. C. de Grecia, en Árca— 
dia, á oril. del Ladón, cerca de Thelpusa. Había en 
ella templos consagrados á Demetrio Krinyos y á 
Apolo. 

ONCEJERA. (Etim.—De oncejo.) f. Cierto lazo 
que usan los chucheros para prender los pájaros pe- 
queños. [| Rueda de pergamino ó papel con un agu= 
jero en medio. En algunos pueblos los muchachos 
arrojan á los vencejos ú oncejos estos papeles ó per- 
gaminos, valiéndose de una cuerda ó bramante que 
tiene atada á un extremo una piedrecilla, un pedazo 
de teja, ó cualquier otro peso. Pasan la cuerda por 
el agujero del pergamino ó papel, y cogiéndola por 
el extremo libre, lotiran todo al aire, cuando los ven- 
cejos vuelan en bandadas: la cuerda, con el peso, 
cae á tierra al instante; el pergamino ó papel no tan 
pronto: y alguna, aunque muy rara vez, sucede que 
un vencejo mete la cabeza y el cuerpo por el agujero 
del pergamino ó papel, y estorbándole éste el movi- 
miento de las alas, cae el pájaro y es cogido. 

ONCEJERO, RA. adj. Perteneciente ó relativo 
á los oncejos. Ballestilla ONCEJERA. 

ONCEJO. m. Ornif. V. VexceJo. 

ONCELEA.f. Metrol. Antigua medida de capa- 
cidad, que equivalía á una botella. 

ONCEMIL. m. Germ. Cota de malla, 

ONCENO, NA. (Etim. — De once.) adj. Unbki- 
cimo. U.t. c. s. 

EL ONCENO NO ESTORBAR, expr. fam. con que se 
da á entender. como queriendo añadir un manda- 
miento á los 10 del Decálogo, cuán importuno es 
hacer mala obra y estorbar á uno que haga lo que 
tiene que hacer. 

Oxcexa. Mús. Intervalo que comprende 11 soni- 
dos de la escala á la distancia de diez grados. 

Acorde de seis sonidos sobrepuestos en terceras, 
desde la fundamental hasta la oncena de ella. Es de 
varias clases, las más frecuentes mayor ó menor, 
según el acorde consonante que le sirva de base 

+ b Fpol pub 

ee si=re-fa—la— do). No cabiendo completo en 
la harmonía á cuatro, se le suprimen sonidos inter= 
medios. principalmente la tercera; la quinta ó sépti- 
ma no deben faltar. Considerado consecuencia de un 
retardo ó apoyatura, no ha sido este acorde objeto de 
estudio ni en la harmonía á cuatro ni en la de más 
voces, ni como entidad propia, ni apenas en su ca— 
rácter de retardo ó apoyatura. 

ONCERO. m. ant. Especie de ave pequeña. 

ONCETA. Geoy. V. Onza. 

ONCIDA. /Zing. Una de las lenguas indígenas 
habladas en las regiones del NL. de los Estados 
Unidos. Pertenece al grupo iroqués. 

ONCÍDERA. (Etim. — Del gr. oukos, grosor, 
y dere, cuello.) f. Entom. (Oucideres.) Género de 
coleópteros de la familia de los cerambícidos, tipo 
de la tribu de los onciderinos. Tienen el cuerpo ro= 
llizo, casi siempre pubescente; cabeza convexa en el 
vértex y más ó menos cóncava entre los tubérculos 
anteníferos; frente grande, plana, más alta que an- 
cha, lóbulos inferiores de los ojos muy alargados, 
estrechados y de bordes paralelos; antenas pubes- 
centes, pestañosas Ó no por debajo, de un tercio á 
dos veces más largas que el cuerpo: protórax corto, 
con frecuencia estrechado por detrás y atravesado 
por dos surcos anteriores: patas medianas; cuarto 
artejo de los tarsos por lo menos igual al primero y 
tercero reunidos; 'élitros bastante alargados, cilin= 
dricos, frecuentemente de bordes laterales paralelos: 
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casi siempre granulosos en la base. Es género nume- rifica por intermedio de la familia de los vaginúlidos. 


roso en especies. las cuales son de tamaño conside— 
rable y se hallan esparcidas por ambas Américas, 
más en la meridional; ejemplos: O. frontalis, del 
Perú, O. ulcerosa y O. Bouchardi, de Colombia, 

ONCIDERINOS. m. pl. Zatom. (Onciderini.) 
Tribu de coleópteros de la familia de los cerambici- 
dos. Se distinguen por el cuerpo en general grueso; 
frente generalmente rectangular, grande, más alta 
que ancha; lóbulos inferiores de los ojos general- 
mente alargados; antenas setáceas; protórax cilín— 
drico; patas medianas cuando más; caderas ante- 
riores globosocónicas, muy angulosas hacia fuera. 
bastante salientes; fémures posteriores que no pasan 
nunca del tercer segmento del abdomen; tarsos cor- 
tos, con el primer artejo más corto. que el segundo y 
tercero reunidos, el cuarto muy largo; élitros más 
anchos que el protórax en la base. Es grupo nume- 
roso dlel continente americano, que representa en 
América los apomecininos del Antiguo Continente: 
cuenta unos 30 géneros: Aypsioma, Oncideres, Tra- 
chysomus, etc. 

ONCIDERO. m. Zoo. Género de artrópodos de 
la clase de los insectos. orden de los coleópteros, 
familia de los cerambicidos. Presentan las numero 
sas especies pertenecientes á este género, Cuerpo ro- 
llizo, casi siempre pubescente; la cabeza convexa 
sobre el vértex y más ó menos cóncava entre los 
tubérculos anteníferos:; la frente grande. plana, más 
alta que ancha; antenas pubescentes, ciliadas ó no 
por debajo, de una tercera parte á dos veces más 
largas que el cuerpo; protórax corto, frecuente= 
mente estrechado por detrás y atravesado por“dos 
sureos anteriores: lóbulos inferiores de los ojos muy 
alargados, estrechados y paralelos; élitros bastante 
alargados, cilíndricos, frecuentemente paralelos y 
casi siempre granulosos en su base; patas medianas; 
cuarto artejo de los tarsos, por lo menos igual al 
primero y tercero reunidos. Pueden citarse como 
especies frecuentes el O. frontalis del Perú. el O. ul- 
cerosa y el P. Boucharaii de Colombia. Habitan en 
ambas Américas, principalmente en la meridional. 

ONCÍDIDOS. m. pl. Zoo. Familia de moluscos 
de la clase de los gasterópodos, orden de los pulma- 
nados. suborden de los geófilos, ditremados. Cuerpo 
oval; dos tentáculos cilíndricos, oculados en su ex- 
tremo; palpos labiales muy grandes: manto grueso, 
más ó menos tuberculoso por encima; orificios geni- 
tales muy separados; el orificio mache un poco de- 
trás del tentáculo recto: el aparato hembra en la parte 
posterior é inferior del cuerpo; ano y orificio respi- 
ratorio en la extremidad posterior é inferior del cuer- 
po, sobre la línea media; maxila plegada ligeramen- 
te en'su borde ó enteramente lisa, como ocurre por 
excepción en los Oncidiella; rádula formada de lí- 
neas de dientes oblicuos cerca del centro, horizonta- 
les junto á los bordes; diente central tricuspidado; 
dientes laterales y marginales naviculiformes, lar 
gos. sin cúspide interna y con la cúspide media 
estrecha. truncada, muy larga. La respiración de 
los oncídidos es cutánea en parte, siendo muy vascu- 
lares los tegumentos del manto; por otra parte, el 
tejido de su pulmón tiene los caracteres histológicos 
del hígado, de modo que merecen perfectamente es- 
tos moluscos el nombre de Vephropneusta. No tienen 
concha. Las larvas, provistas de una concha espiral 
y de un velo ciliado. se parecen á las de los molus- 
cos marinos, prosobranquios y opistobranquios. La 
unión de los oncídidos con los demás geófilos se ve 


Vive este animal al borde del mar ó en los estuarios, 
y es recubierto por la marea. Los géneros principales 
de esta familia son los siguientes: Peronia, Oncidium, 
Oncidiella y Buchanania. 'Podos tienen el corazón 
como los opistobranquios. No existen formas fósiles. 

ONCIDIELA.f. Zoo!. (Onchidiella Gray, 1850.) 
Género de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los pulmonados, suborden de los geófilos, 
ditremados, familia de los oncídidos. Cuerpo oval; 
manto verrugoso en su cara superior, aquillado en 
la periferia, que es detallada, hendida, y en la cual 
se encuentran, en el extremo de tubérculos salien- 
tes, los orificios de las grandes glándulas del manto; 
maxila delgada, poco distinta. conindicios de estrías 
en su borde libre; sin aparatos accesorios de los ór= 
vanos genitales machos; las glándulas marginales 
del manto son en número de 11 á cada lado y segre- 
gan un líquido lactescente. Las oncidielas viven en 
la zona litoral, introduciéndose en los huecos de las 
rocas cuando la mar está alta. Se alimentan de 
algas, y su modo de respirar las hace completamen- 
te anfibias; pueden estar sin inconveniente más de 
un mes debajo del agua, y, por otra parte, se las 
puede tener en el aire tanto como se quiera, con 
tal que la tierra sea húmeda. El orificio de la cavi- 
dad respiratoria se cierra en el agua y se abre al 
aire, lo mismo que en el neumostoma de que están 
provistos los individuos del género Aeliw. Se cono 
cen 10 ó 12 especies de este género repartidas en 
todos los mares; puede citarse como típica la Onci= 
diella celtica. 

ONCIDINAS. f. pl. Bot. Tribu de plantas or- 
quídeas, monandras, acrotonas, pleurantas, dupli- 
cadas, simpodiales, con el vástago florífero saliendo 
de más arriba que el folífero del mismo orden; labe- 
lo sin hipoquilo, membranoso, firmemente unido con 
el pie de la colurmnilla. Sus especies son de los cli- 
mas cálidos de América. Géneros principales, Ódon- 
toglossum y Oncidium. 


Oncidio (orquidea tropical) ? 


ONCIDIO. m. Bot. (Oncidium Sw.) Género de 
plantas orquídeas, monandras, oncidinas, odontoglo- 
seas, sinónimo del Rodrigueziella O. K. Se distin=- 
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gue por su rostelo sin pico Ó con uno muy corto, 
tubérculos aéreos de un solo artejo con hojas nor- 
males, plunas, que apenas lo envuelven, estigma 
aproximado á la punta de la columnilla, labelo pa= 
tente desde la base, no claramente unguiculado, di- 
ferente del sépalo impar, los sépalos pares libres del 
todo ó en parte, sépalos y pétalos no muy alarga— 
dos, labelo casi siempre trilobulado y con verrugas, 
formando con la columnilla corta un ángulo marca- 
do, dos polinias esféricas-ó aovadas. Comprende más 
de 300 especies distribuídas por toda la América 
tropical, Méjico y las Antillas, desde la costa hasta 
4.000 m. de a. Muchas de ellas se cultivan en las 
estufas. V. la O. Limminghii en la lám. PLANTAS 
EPIFITAS, fig. 4, en el art. Eorrrras: las O. amplia- 
tum y O. Harrisonionin en la lám. PLANTAS DE LOS 
BOSQUES TROPICALES. figs. S y 19; la O. pupilio en 
la lám. Orquíveas, I, fig. 7. y la O. varicosum en 
la lám. PLANTAS DE saLóN, TI, fig. 3. 

Oxcin10. Zoo!. (Onchidium Buchmann, 1800.) Gé- 
nero de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los pulmonados, suborden de los geótilos, 
ditremados, familia de los oncídidos. Cuerpo alarga- 
do, estrecho, subcilíndrico: manto tuberculoso, sin 
apéndices ramosos y con los bordes no recortados: 


Onchidium punetatum Quoy y Gaimard 


palpos labiales medianamente grandes; tallo provisto 
de aparatos accesorios. Estos moluscos se encuentran 
en los estuarios de los ríos que desembocan en el 
océano Índico. Puede citarse como típico el Onchi- 
dium Pyphe, del Ganges, así llamado por vivirsobre 
las hojas de la 7'ypha elephantina., 

ONCIDIOPSO. m. Zo0!. (Onchidiopsis.) Género 
de moluscos gasterópodos, orden de los prosobran— 
quios. suborden de los pectinibranquios, tenioglo- 
sos, familia de los lameláridos, el que fué estableci- 
do por Beck en 1853. El animal envuelve completa- 
mente la concha; tiene el anillo dorsal verrugoso, de 
contorno entero; pie alargado, lanceolado, que pasa 
del disco por delante y por detrás; tentáculos cilín— 
dricos; ojos colocados en la base externa de los ten 
táculos; rádula como en el género de la misma fami- 
lia Velutinam (2-1-1-1-2); concha interna, mem- 
branosa, en forma de escudo, flexible, no espiral, 
oblonga y muy obtusa lo mismo por delante que por 
detrás. Comprende muy pocas especies, y éstas se 
encuentran siempre en los mares boreales; puede 
citarse como ejemplo el Onchidiopsis glacialis de 
O. Sars, que habita en el océano Glacial Artico. 

ONCIEUX (GuinLerMo DE). Biog. Literato 
francés, n, en Chambery (1560-1630). Estudió la 
carrera de derecho, y fué consejero y presidente del 
Senado de su ciudad natal. Era hombre erudito, y 
dominaba el idioma latino en el que escribió sus 
obras. De éstas pueden citarse como más importan— 
tes: VNumeralium locorum decas in omni fere scientia 
rum genere, mysticis referta propositionidus (Lyón, 
1584), Centum in quo de rerum natura multa praecla- 
ra ac singularia a primo ad ultimum continentur 
(Lyón, 1604), escrita en verso; Colloguia mista (Gi- 
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nebra, 1620), que trata de cuestiones jurídicas y 
filosóficas; Mpistolae (Lyón, 1618), y una en fran- 
cés, Traité des singularités de la mémoire (Lyón, 
1622). 

ONCIFA. f. Zoo!, Género de artrópodos de la 
clase de los insectos, orden de los neurópteros, la— 
milia de los efeméridos; ojos grandes, los de los 
machos casi siempre divididos ó presentando dos 
partes bien distintas, de las cuales la interna es 
mayor y lenticular; antenas formadas por tres arte— 


jos subfiliformes y muy semejantes á las de los libe- 


lúlidos; piezas bucales atrofiadas y muy poco percep- 
tibles, impropias para servir al insecto; tórax media- 
namente voluminoso: abdomen no muy largo, formado 
por 10 segmentos, el último provisto de dos apéndi- 
ces setiflormes, multiarticulados y muy largos; los 
machos con dos pares de apéndices copulares en 
forma de pinzas, patas sencillas sin espolones y ter- 
minadas por cuatro ó cinco artejos, sin espinas y 
con las uñas anchas y apendiculares en el extremo; 
alas con muy pocas nerviaciones transversas, las 
posteriores nulas ó sumamente pequeñas. Son insec- 
tos cuyas larvas viven en el agua, y salvo el tamaño 
y la disposición de la boca se asemejan en este pe- 
ríodo á las de los libelúlidos. En la parte posterior 
del cuerpo llevan tres apéndices bastante anchos y 
en los lados del abdomen otros apéndices branquia— 
les, en cuyo interior se ramifican las tráqueas; tipo 
de ella es la O. discolor Burmeister, la cual mide 
aproximadamente unos 15 cm. de punta á punta de 
ala; es de color pardusco, con los lados del tórax y 
la parte inferior amarillentos. 

ONCIFELIS. m. Z001. Nombre de género de 
Severtzov en 1858, hoy comprendido en el Velis de 
Linneo. 

ONCIJERA, f. ONCuJERA. 

ONCILOTRAQUELO. (Etim. — Del gT. 08 
kos, grosor, y trachelos, cuello.) m. Entom. (Oncilo— 
trachelus.) Género de coleópteros de la familia de los 
curculiónidos y tribu de los somalodinos. Se carac= 
terizan por el cuerpo brevemente oval, lampiño; pico 
de la longitud de la cabeza y algo más estrecho, 
muy robusto, de bordes laterales paralelos, angulo- 
so, plano y algo cóncavo por encima, con las escro- 
bas bastante profundas por delante, borrosas por 
detrás y algo arqueadas; antenas anteriores, media- 
nas. bastante robustas, con el escapo gradualmente 
engrosado y que alcanza e! protórax; el funículo con 


los artejos cónicos invertidos; ojos grandes, redón= 


deados, algo salientes; protórax transverso. depri- 
mido en el disco, redondeado á los lados. brusca- 
menie estrechado y truncado por delante; escudete 
nulo; patas bastante cortas y robustas; fémures en- 
grosados: tibias rectas; tarsos bastante largos, me- 
dianamente anchos; élitros imperfectamente conti- 
guos al protórax, convexos, ovales. ligeramente 
escotados en la base. Se conoce una especie, O. aci- 
enlaticollis, propia del cabo de Buena Esperanza. 

ONCINA DE VALDONCINA. Geoy. Lug. de 
la prov. de León. mun. de Valverde del Camino. 

ONCINHA. (eo/. Sierra del Brasil. Est. de Mi- 
nas Geraes, mun. de Cataguazes. || Río del mismo 
Estado, tributario por la der. del Piracicaba, que á 
su vez des. en el Doce. 

ONCINO. (Etim. — Del lat. uncinus, Ó gr. ógki- 
nos, anzuelo, garfo.) m. ant. Garfio, clavo en- 
corvado. La : ' : 

Oncino. Geog. Pobl. de Italia. en el Piamonte, 
prov. de Cuneo, círe. de Saluces, junto al río Len= 


te, al. izq. del Po Superior, á 1,323 m. de a.; 
1,435 h. 

ONCINOLABES. m. Zoo!. (Oncinolabes Brand.) 
Género de holoturias, sinónimo de Synapta Lschs- 
choltz. V. SINAPTA. 

ONCINOPROCTO. m. Zatom. (Oncinoproctus 
Bredd.) Género de hemípteros heterópteros de la fa- 
milia de los pentatómidos y tribu de los pentatomi— 
pos. Se cita una especie, O. griseolus Bredd., pro= 
pia de la India. 

ONCINS. Geoy. Ald. de la prov. de Huesca, 
mun. de El Pueyo de Araguás. 

ONCIÑO. (Litim. — Del lat. uncinus.) m. proD. 
Gal. Tecn, Gancho ó garabato para colgar cosas. 

ONCIUL (Demurri0). Biog. Historiador y lite= 
rato rumano, profesor de la Facultad de Letras de 
Bucarest, individuo correspondiente de la Academia 
Rumana y director de los Archivos del Estado, n. en 
Straja (Bucovina) en 1856. Educóse en Czernowitz, 
en Viena y Berlín. Ha colaborado en la revista Con— 
vorbiri Literare y en varios periódicos alemanes, ha- 
biendo escrito, además: Zur Geschichte der Bucovine 
(1887), Geschichte der Bucovine (1899), Originile 
Principatelor Romane(1899), Papst Formosus in die 
rumanische Tradition (1900), Romani in Dacia Traia- 
na (1902), Din 1storia Archivelor Statului (1903), 
y Stefan cel Marc tsi Mihai Viteazul (1904). 

-ONCKEN (Aucusto). Biog. Escritor alemán, 
hermano de Guillermo, n. en Heidelberg y m. en 
Schwerin (1844-1911). Terminados sus estudios, 
que hizo en Munich, Heidelberg y Berlín, residió 
varios años en sus posesiones del gran ducado de 


Oldemburgo. En 1872 habilitóse en la Escuela Su-* 


perior de Cultura física de Viena, y en 1877 obtuvo 
una cátedra de economía nacional en el Polytechni— 
kum, de Aquiserán, y en 1878 otra en la Universi- 
dad de Berna. Escribió: Untersuchung úber den Be- 
grif der Statistik (Leipzig, 1870), Die Wiener Wel- 
taussvellung 1873 (Berlín, 1873), Adam Smith in der 
Kulturgeschichte (Viena, 1874), Oesterreichische 
Agravier (Viena, 1877), Adam Smith und Immanuel 
Kant (Leipzig. 1877). estudio comparado de las 
ideas de ambos filósofos sobre la moral, la política y 
la economía; Der últere Mirabeau und die Oekono- 
mische Gesellschaft in Bern (Berna, 1886), Die Ma- 
aime «Laissez faire et laissez passer» (Berna, 1886), 
Die schiveizerische Konsularreform (Berna, 1887), 
Was sagt die Wissenschaft úber die Bedentung hoher 
und niedriger Getseidepresse (Berlín, 1901), y Ge- 
schichte der Nationalókonomie (Leipzig, 1902). Dé- 
besele, además, una biografía de Lasalle (Stutt- 
gart, 1901), y una edición de las Odras económicas y 
filosóficas, de F. Quesna y (París y Francfort. 1888). 
De 1886 4 1901, publicó: Berner Beitrige zur Ge- 
schichte der Nationalókonomie. 

OxckeN (Guiniermo). Biog. Historiador alemán, 
n. en Heidelberg el 19 de Diciembre de 1838 y 
m. en Fiessen el 11 de Agosto de 1905. Hizo sus 
estudios en Heidelberg, Gotinga y Berlín, habilitán- 
dose en 1862 para filología é historia en Heidelberg, 
en donde enseñó la segunda de dichás asignaturas 
como profesor extraordinario desde 1866, y luego la 
misma como profesor ordinario en la Universidad de 
Giessen. Desde 1873 diputado del Landtag de Hes- 
sen por la ciudad de Giessen. fué (1874-76) miem- 
bro del Reienstag alemán. Escribió: Die Wiederbe- 
lebung der avistotelischen Politik in der abelándischen 
Lesewelt (Leipzig, 1865). Athñen und Hellas (Leip- 
zig, 1865-66), Stadt, Sehtoss und Hochschule Hei- 
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delverg (3.* ed., Heidelberg, 1885); Die Staatslelre 
des Aristoteles (Leipzig, 1870-75), Oesterreich und 
Preussen im Befreiungskrieg (Berlín, 1876-19), y 
Unser Heldenkaiser (Berlín, 1897). También hizo 
una edición de la Geschichte des Zeitalters des Refor- 
mation, de Háusser (3.* ed., 1903). En 1877 em- 
prendió la publicación de la Allgemeine Geschichte in 
Einzeldarstellungen, para la cual redactó él lo perte— 
neciente á la época de lVederico el Grande (Berlín, 
1881-83), al período de la revolución, del Imperio 
y de la guerra de la Independencia (1885-87), y 
al período del emperador Guillermo I (1590-91); la 
obra se publicó en 44 volúmenes. 

Oxcxex (Hurmin). Bíog. Historiador alemán, 
n. en Oldemburgo in Gr. en 1869. En 1901 fué pro- 
fesor de la Academia Militar de Berlín, en 1905 de 
la Universidad de Chicago. en 1906 obtuvo una cá- 
tedra en Giessen, y en 1907 en Heidelberg. Es- 
eribió: Lasalle, en el volumen ÍI de la colección 
Potitiker und Nationalókonomen (Stuttgart. 1904); 
Der hessische Stadt und die Landesuniversitút (Fies- 
sen (Giessen, 1907), Zum Gedúchtniss Bismarchs 
(1908), Rudolf von Bennigsen (1910), Amerika und 
die grossen Michte, Rudolf von Bennigsen (Stuttgart, 
1910), y Die últesten Lelnsregister der Grafen von 
Oldenburg und Oidendurg-Bruchhausen (Oldembur- 
go, 1893). 

Oncken (Juan GErarDo). Biog. Fundador de la 
comunidad baptista de Alemania. n. en Varel y 
m. en Zurich (1800-1884). En 1811 partio á Leith 
en calidad de preceptor de un comerciante escocés, 
y en 1823 4 Hamburgo, como miembro de la Socie- 
dad Continental Evangélica. Habiendo ingresado 
(1828) en la Sociedad Bíblica de Edimburgo, hízose 
bautizar en 1834 por el baptista americano Sear, 
entrando á formar, junto con otros seis, la comuni- 
dad de cristianos bautizados, la cual fué el núcleo de 
la misión baptista en Alemania, subsistiendo hasta 
la guerra francoprusiana, en la cual tomó parte es- 
parciendo biblias y tratados. En 1878 cedió su ne- 
gocio editorial á la Alianza baptista, como empresa 
de misión de esta asociación. 

ONCLAS (GuiLuerMO DE). Biog. Pintor español 
del siglo xvi. El 31 de Mayo de 1615 el Concejo de 
la ciudad de Huesca mandó hacer para la Sala del 
Consistorio un lienzo del Santo Cristo. Pintólo maes- 
tre Guillermo de Onclas y dióle el Concejo por su 
labor 23 escudos, según aparece en las cuentas de 
dicho año, incluídas en el libro de actas del siguien- 
te. El 30 de Octubre de 1617 concertó el Concejo 
con el mismo pintor un cuadro para la capilla de las 
Casas Consistoriales, para colocarlo en el retablo 
que había labrado el escultor Fermín Garro (V.). Se 
concertó en 100 escudos. 

ONCNESOMA. m. Zool. (Oncimesoma.) Género 
de gusanos gefireos del grupo de los sipunculoideos 
que se caracteriza por carecer de tentáculos y de sis- 
tema vascular: tener un solo músculo retractor de la 
probóscide ó parte anterior introvertible del cuerpo, 
que es larga. y poseer también un solo órgano seg- 
mentario. Comprende dos especies, el O. Steenstru— 
pii y O. Sarsii, encontradas en las costas de No- 
ruega. 

ONCO. m. Bof. (Oncus Lour., Oncorhiza Pers.) 
Género de plantas dioscoreáceas. estenomerideas, 
con ovario trilocular, multiovulado, espiga aparen— 
temente terminal, fruto baya, perigonio acampana- 
do, peloso. con segmentos alesnados, revueltos, se- 
millas redondeadas. Son arbustos trepadores. con 
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hojas acorazonadas, redondeadas, espigas largás, 
llozas. La única especie, O. esculentus, de los bos= 
ques de Cochinchina, tiene tubérculos comestibles. 

Oxco. Paleont. (Onchus Aygassiz.) Gévero de ar- 
trópodos de la clase de los crustáceos, filocáridos, 
sinónimo de Ceratiocaris (V.). 

Unco. Paleont. (Onchus Agassiz, 1837.) Género 
de vertebrados de la clase de los peces, subclase le 
los holocéfalos, grupo de los ictiodorulites, sinónimo 
de Archaeacanthus Kade: se conocen las especies fó- 
siles O. Murchisoni Agassiz, O. semistriatus Agassiz, 
O. quadrisulcatus Kade y O. granulatus Roemer, to- 
das pertenecientes á las formaciones paleozoicas de 
Europa y la América del Norte. 

ONCOBA.f. Bof. Género de plantas facurtiá— 
ceas, oncobeas, con sépalos empizarrados, libres del 
todo ó casi del todo, un estilo, fruto sin alas, á me- 
nudo espinoso. Son arbustos ó árboles, con hojas 
por lo común grandes, de diversa figura, algunas 
especies con espinas, pecíolo por lo general largo y 
engrosado en el ápice, Jimbo tierno ó alyo coriáceo, 
por lo común entero, sin canales mucilaginosos ni 
células resinosas; flores á menudo muy grandes y 
aromáticas, rojizas ó amarillentas, por lo general 
axilares. aisladas ó en pequeños fascículos ó en ra- 
cimos. Lampiñas ó con escamas pluricelulares ó con 
pelos apenas ensanchados. á veces con cera en las 
hojas jóvenes y renuevos; fruto cápsula indehiscente 
ó que se abre tarde. carnosa ó leñosa. lisa. verrugo- 
sa, espinosa, asurcada ó con costillas. Comprende 
unas 25 especies, la menor parte extendidas del N. 
del Brasil á Méjico, la mayor parte del Africa tropi- 
cal, una de Madagascar, Se cultivan algunas por sus 
flores, otras por la pulpa de sus frutos. 

ONCOBATIS. [. Palevu!. (Oncobatis Leidy, 
1870.) Género de vertebrados de la clase de los pe- 
ces, orden de los sebáceos, suborden de los tectos- 
póndilos, familia de los raidos. De este género se 
ha encontrado la especie O. pentagonus Leidy en los 
terrenos terciarios superiores correspondientes al 
pliocénico de Sinter Creek. Idaho, 

ONCOBEAS. f. pl. Bot. Tribu de plantas fla- 
curtiáceas, con piezas florales en verticilo, distin- 
guiéndose cáliz y corola, ovario supero ó semisúpe- 
ro. pétalos en mayor número que los sépalos, sin 
relación simétrica con ellos, receptáculo y pétalos 
siempre sin apéndices. Género tipo Oncoda. 

ONCOBOTRIO. (Liim. — Del gr. óghos. par 
fio, y dotriocéfalo.) m. Zool. (Onchobotkrinn Blainv.) 
Género de gusanos, platelmintos, cestodos, de la 
subfamilia de los filacantinos (Phyllacantrinae), den- 
tro de la familia de los tetrafilidos (Zetrapayllidae), 
según Claus, que se caracteriza porque cada ventosa 
va armada de dos ganchos quitinosos fijos sobre una 
lámina en forma de herradura de caballo, Puede ci- 
tarse la especie O. uncinatus Rud., que vive en los 
escualos. 

ONCOCÁLAMO. m. Bo!. (Oncoralamus Wendt. 
et Mann.) Género de palmeras, lepidocarinas, me- 
troxileas, rafieas, con tallo trepador, hojas con zar 
cillo, flores monoicas en dicasios, la primaria sola 
femenina. las masculinas cinco en cada cicino. La 
única especie vive en la región del río Gabón y tie- 
ne un tronco de unos 20 m. de a. y poco más de 
l em. de grueso. 

ONCOCEFALINOS. m. pl. Entom. (Oncoce— 
phatini.) Tribu de coleópteros de la familia de los 
crisomélidos. Se distingue por los caracteres si- 
guientes: cuerpo de pequeña talla, cuneiforme; ca—- 
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beza provista de una espinita ó de tubérculos; ante— 
nas cilíndricas, de 11 artejos; uñas divergentes: éli- 
tros adornados de quillas salientes, que forman una 
red. Comprende dos géneros: Oncorephala y Uhari— 
diona, cuyas especies están repartidas por “Africa y 
la India con sus islas. 

ONCOCÉFALO. (Etim. — Del gr. onkos, gro- 
sor, y kephalé, cabeza.) m. Entom. (Oncocephalus.) 
Género de coleópteros de la familia de los crisomé- 
lidos y tipo de los oncocefalinos. Estos insectos tie- 
nen la cabeza mediana, desprendida del protórax: 
ojos bastante gruesos, ovales: labro transversu; pal- 
pos maxilares medianos, con el último artejo oval y 
más largo que los precedentes; mentón lineal, alar 
gado; antenas filiformes, que pasan un tercio de la 
base del pronoto; protórax alyo transverso, mucho 
más estrecho ano la base de los élitros, con el borde 
anterior arqueado y los ángulos agudos y salientes; 
escudete alargado, lineal, obtuso en el extremo; pa- 
tas cortas y robustas; tibias anteriores provistas en 
su borde interno de una apófisis dentiforme; tarsos 
cortos. gruesos, con el tercer artejo tan largo como 
los dos anteriores reunidos, el cuarto más largo que 
los lóbulos del precedente; élitros cuneiformes, re- 
dondeados, con los bordes rectos divergentes y el 
extremo truncado; los ángulos laterales posteriores 
salientes, la superficie punteadoestriada, adornada 
de costillas desiguales y tubérculos obtusos. Se han 
descrito cinco especies de las custas occidentales de 
Africa. India é islas de la Sonda. 

OxcociéFaLo. (Ytim. —Del gr. onke, ángulo, y 
kephale, cabeza.) Entom. (Oncocephalus Klug.) Gé= 
nero de hemípteros heterópteros de la familia de 
los redúvidos y tribu de los estenopodinos. El cuer- 
po de estos insectos es bastante alargado; la cabeza 
prolongada por delante de los ojos, que son bastan- 
te grandes: el primer artejo del pico menos del do- 
ble más largo que el segundo; las antenas insertas 
por delante; el coselete en cono truncado, sinuoso á 
los lados. ensanchado en la base, con surco trans- 
verso profundo y ángulos anteriores muy puntiagu- 
dos; el abdomen es algo más ancho y Jargo que los 
élitros y está aquillado longitudinalmente por deba- 
o; los fémures anteriores son hinchados. Se cono- 


cen 27 especies paleárticas, de que es tipo el O. no- 


tatus Klug. 

O. squalidus Rossi; long., 11 á 12 mm. Cabeza 
negra; dos manchas blancas postoculares; los dos 
primeros artejos de las antenas en el macho erizados 
de pelos. Hállase en el Mediodía de Europa. 

ONCOCERAS. m. pl. Paleont. Género de mo- 
luscos, clase de los cefalópodos, orden de los tetra= 
branquiados, retrosifonados, familia de los nautíli- 
dos, establecido por Hall en 1847, el que luego ha 
sido considerado por algunos naturalistas como sub- 
género del Cyrtoceras. Sin embargo, su caracteriza- 
ción. es de tal naturaleza que ha llegado á constituir 
la subfamilia de los oncocerátidos. Presenta una 
concha arqueada, muy hinchada hacia la mitad ó 
dos tercios de su longitud y con abertura más ó me- 
nos estrecha, pero sencilla. Se conocen tres en el si- 
lárico de los Estados Unidos. Los Oncoceras son, 
para Fischer, un subgénero del Uyrtoceras. 

ONCOCERÁTIDOS. m. pl. Paleont. Subfami- 
lia de moluscos extinguidos, clase de los cefalópodos, 
orden de los tetrabranquios, retrosifonados, familia 
de los nautílidos. Según el sistema de clasificación 
de Hyatt debe elevarse á la categoría de familia, 
Son sus formas alargadas, aumentando bruscamente 
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den de los polistomos, familia de los polistómidos, 
afín al género Polystomum Zed. (Y. PoristuM0), 
alguna de cuyas especies, el Onchogaster natalo*, de 
Claparéde, es probablemente la larva de algún po- 
listómido marino. 

ONCOGNATO. m. Entom. (Oncognathus Lac.) 
Género de coleópteros de la familia de los estafilini— 
dos y tribu de los omalinos. Se ha identilicado con 
el Hadrognathus Schaum.. más antiguo. 

ONCOGRAFÍA. f. Put. y Anal. Descripción de 
los tumores. [| Registro grático del perfil de las vís- 
ceras u Organos. 

ONCOIDES. m. Zv0/. Nombre de género de Se- 
vertzov en 1858, hoy comprendido en el /elis de 
Linneo. 

ONCOINO. m. 4,y. Molleja ó especie de glán—- 
dula carnosa. 

ONCOL ó SAN RAMÓN. (eo. Cerro de Chi- 
le, dep. de Valdivia, sit. á los 39% 42 lat. 0 Y 
73% 20/ long. O. de Greenwich, al NE. de la en- 
trada septentrional de la babía de Valdivia; tiene 
609 m. de a. 

ONCOLEMO. m. Zool. (Oncholaimus Duj.) 
Género de gusanos, nematodos, de la familia de los 
enóplidos (Luoplidae). que se caracteriza por tener 
la cavidad bucal espaciosa, provista de tres dientes; 
la boca generalmente rodeada de papilas; el útero á 
veces asimétrico; espículas con ó sin pieza accesoria. 
Pueden citarse las especies O. papillosus Eberth. 
O. attenuatus Dnj., y O. echini Leydig, que vive en 
el intestivo del Helinus esculentus. 

ONCOLEEPIS. m. Paleout. (Oncolepis.) Género 
fósil de peces acantópteros de la familia de los bléni- 
dos: puede citarse la especie Oncolepis isseli, de Mon- 
te Bolca. DA 

ONCÓLOFA. (Etim. — Del gr. onke, ángulo, y 
lophos, penacho.) f. Entom. (Oncolopha Stal.) Géne- 
ro de ortópteros de la familia de los locústidos (acrí- 
didos) y tribu de los cirtacantacrinos. Se conocen 
dos especies, O. guttata Thunb., que es el tipo, y 
O. carbunculus Gerst.. propia del Brasil. 

ONCOLOGÍA. f. Pat. Estudio científico de los 
tumores. 

ONCOMA. m, Pat. Tumor. y 

Oxcoma. Paleont. Género de moluscos de la 

clase de los gasterópodos, orden de los prosobran- 
quiados, suborden de los pectinibranquiados, tenio 
glosos, familia de los estrómbidos. establecido por 
Mayer en 1876, y que algunos han considerado 
como subgénero del Strombus, caracterizándose por. 
tener el labro bastante grande, entero, sin aparien— 
cias del seno anterior. Es especie típica el Oncoma 
(Strombus) Fortisi Brongniart, de los terrenos per 
tenecientes al piso eocénico. 
ONCOMELANIA.m.Zo00/. Género de moluscos 
fAuviátiles de la clase de los gasterópodos, orden de 
los prosobranquiados, suborden de los pectinibran- 
quiados, tenioglosos, familia de los hidróbidos, esta- 
blecido por Gredler en 1881, afin al Pachydrodia. Es 
especie típica el O. Hupensis Gredler, de la provincia 
de Hunan (China). 
ONCÓMERA. f. Entom. (Oncomera Steph.) 
Género de coleópteros de la familia de los edeméri- 
dos y tribu de los edemerinos, Se conocen siete es- 
pecies europeas; la O. marmorata Er. se ha hallado 
en Gibraltar y la O. femorata Y. vive en la Europa 
media. A 

ONCÓMERIS. f. Entom. (Oncomeris Lap.) Gé- 
nero de hemípteros heterópteros de la familia de los 


en sus.dimensiones: la última celda corta, un poco 
inclinada hacia la abertura, y la linea de unión es 
sencilla y está poseída de un lóbulo ventral. A ella 
pertenecen los dos géneros Eremoceras Hyatt y On- 
coceras Hall. 

ONCOCERCIASIS. f. Pat. Estado morboso 
producido por la infección con gusanos del género 
Onchocerca. 

ONCOCIGIA. f. Entom. (Oncozyg ia Stal.) Gé- 
nero de hemípteros heterópteros de la familia de los 
pentatómidos y tribu de los pentatominos. No se co- 
noce más que una especie propia de los Estados 
Unidos, Tejas y Virginia, la O. clavicornis Stal. 

ONCOCIGÍDEA.f. Entom. (Oncozygidea Kirk.) 
Género de hemípteros heterópteros de la familia de 

los pentatómidos y tribu de los pentatominos. La 
única especie que se conoce, O. favitarsis Reut., es 
de Guinea. 

ONCOCIPRIS.f. Zoo!. (Oncocypris G.W. Mill.) 
Género de crustáceos del orden de los ostrácodos, 
familia de los cípridos y tribu de los ciprinos. Se ha 
hallado una especie, O. Woeltzkowi G. W. Mill. en 

Natal y Madagascar. 

ONCOCNEMIS. (Ltim. — Del gr. onke, ángn- 
lo, y ¿nemis, tibia.) f. Entom. (Oncocnemis Ld.) Gé- 
nero de lepidópteros de la familia de los nóctuidos 
y tribu de los trifinos. Se han descrito cinco espe- 
cies de la fauna paleártica; la O. confusa Frr. es de 
Armenia, etc. 

ONCÓCORIS. m. Entom. (Oncocoris Mayr.) Gré- 
nero de hemípteros heterápteros de la familia de los 
pentatómidos y tribu de los pentatominos. Se han 
encontrado 19 especies en Oceanía. 

ONCOCÓTILO. m. Zool. (Onchocotyle Dies.) 
Género de gusanos, platelmintos, trematodos (Ó tre- 
matodes). del suborden de los polistomos (Polysto- 
mae), familia de los polistómidos (Polystomidae), que 
se caructeriza por tener la extremidad posterior divi- 
dida, con dos poros excretores y seis ventosas colo- 
cadas á alguna distancia, y la extremidad anterior 
desprovista de ventosa. 

Pueden citarse las especies O. appendiculata Kuhn, 
que se encuentra sobre las branquias de los escualos, 
y O. boreale Ban. Den., que vive sobre el Seymnus 
glactalis [Somniosus microcephatus (Bloch.)]. 

ONCOCOTO. m. Zctiol. (Oncocottus.) Género de 
peces acantópteros de la familia de los cótidos. La 
especie Oncocottns quadricornis es propia de los ma- 
res árticos de Europa. 

ONCOCRINO.m. Paleont.(Oncocrinns Bather., 
sinónimo de. Pyenocrinus Múller y de GElyptocrinus 
Hall.) Género fósil de equinodermos, crinoideos, del 
terreno silúrico. 

ONCODOQUILO. m. Zntom. (Oncodochilus 
Fieb.) Género de hemípteros heterópteros de la fa- 
milia de los pentatómidos y tribu de los pentatomi- 
nos. En la América meridional se han hallado cua- 
tro especies, v. gr., O. ernciatulus Bredd., en. Bo- 
livia. 

ONCOFILITA. f. J/inera?. Es sinonimia de 
oncosina (V.). Se refiere á una variedad compacta 
de la moscovita. 

ONCOFORA. f. Paleont. (Oncophora Rzehak. 
1882,) Género de moluscos extinguidos de la clase 
de los lamelibranquios. familia de los donácidos, el 
que fué establecido por la presencia de un fósil ter- 
ciario. afín al género Donaz, el O. socialis Rzehak. 
- ONCOGASTRO. m. Zo0!. (Onchogaster.) Géne- 
ro de gusanos, platelmintos, trematodes, del subor— 
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pentatómidos y tribu de los tesaratominos. Sus cin- 
co especies son de Oceanía, por ejemplo, O,.chry- 
soptera Voll., de Ternate, etc. 

ONCÓMERO. m. Zoo!. (Oncomerus Laporta.) 
Género de artrópodos de la clase de los insectos, 
orden de los hemípteros heterópteros, familia de los 
ededénidos; cabeza estrechada por delante, formando 
una escotadura bastante grande; estemas pequeños: 
antenas largas, cilíudricas; el primer artejo más cor- 
to que los demás, sobrepasando ó llegando al menos 
al borde anterior de la cabeza;. pico largo que llega 
casi hasta la inserción de las patas intermedias; pro- 
tórax con los bordes aplanados, más ó menos arquea- 
dos; escudo prolongado en punta muy aguda sobre 
la membrana de los élitros y hasta más allá de la 
mitad del abdomen; élitros con su membrana sepa— 
rada de la parte coriácea por un reborde elevado y 
de forma semicircular, de modo que el conjunto de 
las dos membranas ofrece la forma de un corazón: la 
porción membranosa con numerosas venas (16 6 20) 
rectas y fuertes, y no prolongada hasta más allá de 
la mitad del abdomen; región anal de las hembras 
bastante pequeña; placa anal de los machos igual- 
mente pequeña, estrecha y escotada circularmente 
en su extremo; patas fuertes, las anteriores un poco 
más pequeñas que las intermedias: fémures anterio 
res provistos en los dos sexos, por encima y antes 
del extremo. de una espina fuerte; fémures posterio- 
res dos veces más largos, cuando menos, que los in- 
termedios, muy abultados y sin espinas notables; 
tibias posteriores un poco curvas hacia abajo y en la 
base, algo aplanadas y canaliculadas; tarsos gran- 
des. Este notable género, tan distinto por sus carac- 
teres de los demás de este grupo, no encierra más 
que una especie, el Oncomerus flavicornis Guerin. 

ONCOMETRÍA. t. C/ín. Medición de las va- 
riaciones de tamaño de las vísceras. 

ONCONOTO. (Etim.— Del gr. onke, ángulo. y 
notos, espalda.) m. Entom. (Onconotus Fisch. de W.) 
Género de ortópteros de la familia de los fasgonúri- 
dos (locústidos) y tribu de los fasgonurinos. Ll vér- 
tex es declive, su fastigio deprimido, muy ancho, 
contiguo con el de la frente; ésta ancha, poco de— 
clive; ojos pequeños. globosos; antenas no más largas 
que el cuerpo; prosternón con dos cortas espinas; 
meso y metasternón transversos, con sus lóbulos 
obtusos; lámina subgenital del macho ancha, con- 
vexa; oviscapto encorvado, acuminado; tibias ante- 
riores con tímpano cerrado; élitros muy cortos, en 
la hembra del todo escondidos bajo el pronoto, alas 
aulas. > 

ONCOPARIA.f. Paleon/. Género de crustáceos, 
toracostráceos, del orden de los decápodos, MACKuros, 
familia de los astacomorfos. Es exclusivo del cretáceo 
superior de Maestricht. a 

ONCOPORA. f. Zoo!. y Paleont. (Onchopora.) 
Género de moluscoideos, de la clase de los briozoa— 
rios. grupo de los articulados, familia de los sali- 
cornariados, y modernamente de los oncoporínidos, 
creado por Busk, y sinónimo de Cellaria Lamx; 
presenta células convexas, la abertura terminal no 
es alargada. siendo los demás caracteres semejantes 
al género Salicornia, Aparece en el terciario y per 
dura en los tiempos actuales, viviendo en Australia 
y en el océano Antártico. ' 

Oncorora. Paleont. (Oncopora Pocta.) Géne- 
ro fósil de pólipos, alcionarios, del terreno silúri- 
co, colocado por Delage en la familia de los tubi- 
póridos. 
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ONCOPORELLA. f. Zoo/. Género de molus- 
coideos de la clase de los briozoarios, grupo de Los 
articulados, familia de los oncoporénidos, creado 
por Busk, Se distingue del géne- 
ro afín Oncopora por sus colonias F E 
hojosas, con los e: 
soecios dispues= 
tos lateralmente. 
Se encuentra en 
el cabo de Bue- 
na Esperanza. 

ONCOPO= 
RÍNIDOS. m. 
pl. Zool. Fami- 
lia de moluscoi- 
deos, de la clase 
de los briozoa- 
rios, articulados, 
subclase de los 
ectopróctidos, 01- 
den de los gim—= 
nolémidos. sub= 
orden de los qui- 


Onchopora Sin- 


Onchopora Sin- 


dos cuen clairii clairii 
OByuias , É Aspecto de la Pormenor de los 
bu de los flustri- colonia zoecios 


nos, la que fué : 
establecida por Busk, y á ella pertenecen al mis- 
mo tiempo los géneros Oncopora y Oncoporella. 
ONCÓPTERA. (Etim. — Del gr. onkos, grosor 
ó protuberancia, y pleron, ala.) f. Entom. (Oncop- 
tera.) Género de coleópteros de la familia de los ce- 
rambícidos y tribu de los eburiínos, Tienen estos 
insectos el cuerpo revestido de fina pubescencia por 
debajo, lampiño por encima; cabeza surcada entre 
los tubérculos anteníferos; antenas erizadas por de- 
bajo de algunos pelos largos y finos, algo menos 
largas que los élitros: protórax tan largo como an- 
cho, subcilíndrico; patas gradualmente alargadas; 
élitros convexos, truncados. con una espina en su 
extremo. Es tipo del género la O, vidna, de 14 mm. 
de long., hallada en Montevideo. 
ONCÓPTERO. m. Zctiol. (Oncopterus.) Género 
de peces anacantinos del grupo de los pleuronécti- 
dos ó peces planos (suborden de los heterostomatos 
de algunos autores), del cual puede citarse la especie 
Oncopterus darwini, de Patagonia. ) 
ONCOQUILA. (tim. — Del gr. onke, ángulo, 
y cheilos. labio.) f. Entom. (Ontochila Stal.) Género 
de hemípteros heterópteros de la familia de los tin- 
eídidos, Se conocen dos especies de la fuuna paleár- 
tica: O. scapularis Fieb. y O. simplex H. $S. Ñ; 
ONCOQUILO. m. Paleon!. Género de moluscos 
extinguidos de la clase de los gasterópodos. familia 
de los nerítidos, establecido por Pethú en 1882, y 
que algunos consideran como subgénero del Verito- 


Oncoquilo (Nerita chromatica Zitt.) 


doncs 6 bien dela Neritina, de los que se diferencian 
precisamente por tener el borde columelar convexo y 
ligeramente ondulado. Algunas de sus especies han 
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sido' confundidas con el género Deshayesia Laube 
von Raulin. La concha es lisa, el labio interno re- 
Hejado, con una callosidad robusta. con el borde liso 
provisto de dos á tres dientes; el labro sencillo y 
desprovisto de dientes en su interior. Ha vivido en 
los tiempos triásicos y jurásicos. como: Vatica (Des- 
hayesia) globulosa Klipst, de San Casián; V. minuta 
Sow. del oolítico; N. minima Credn., N. pullaRón, 
del Coralrag: N. cromatica Zittel, N. Petersi Gemm 
y N. Savaii Gemm, del tinonense. etc. 
ONCORRINCO. (lítim. — Del gr. onkos, gro- 
sor, y rhigchos, pico.) m. Zool. (Oncorhyuchus.) Gé- 
nero de peces fisóstomos, de la familia de los sal- 
mónidos (Salmonidae), que difiere del género Salmo 
por el considerable número de radios de la aleta anal. 
Sus especies son emigrantes en los ríos de América 
y de Asia que desaguan en el océano Pacífico. El 
salmón de California corresponde á la especie O. tscha- 
wytscha Wall.. que puede pasar de 1 m. de longitud. 
ONCORRINO. (Litim. — Del gr. ontos, grosor, 
y rhin, rhinos, nariz.) m. Entom. (Oncorhinus.) Gé- 
pero de coleópteros de la familia de los curculióni- 
dos y tribu de los plintinos. ¡Son sus caracteres: 
cuerpo duro, desigual; cabeza eslérica; pico doble 
largo que ella, arqueado, bastante robusto, separado 
de la frente por un profundo surco circular; ante- 
nas anteriores, de mediana longitud. robustas, con 
el escapo gradualmente engrosado; ojos grandes, 
fuertemente granulados, alargados, transversos, con- 
tiguos por encima: protórax transverso, plano por 
encima, casi cuadrado, estrechado por delante, con 
el borde anterior profundamente excavado por deba= 
jo, provisto de lóbulos oculares salientes y angulo- 
sos; patas cortas, robustas; caderas anteriores lige— 
ramente separadas; fémures engrosados, bastante 
dentados por debajo; tibias rectas, bisinuadas en el 
margen interno, unguiculadas en el ángulo externo; 
tarsos cortos, estrechos. recubiertos de vello por de- 


bajo; élitros planos en el disco, medianamente alar-- 


gados, de márgenes laterales paralelos, en su base 
más anchos que el protórax y trisinuados. Sus espe- 
cies son de mediana talla y de color negro: viven en 
las regiones más septentrionales de la América del 
Sur, v. gr., O. nodulosus y O. scabricollis de Co- 
lombia. : 

ONCOS. (Etim.— Del gr. óy%os, gancho.) m. 
Antig. gr. Peinado terminado en punta que adorna 
ba ciertas máscaras trágicas de mujer. [| Punta de 
una flecha. || Parte encorvada sobre los costados de 
un navío. [| fig. Hinchazón de estilo, ampulosidad, 
énfasis. 

Oxcos. Antig. Nombre griego dado á una másca- 
ra de dimensiones mayores que la cabeza humana, 
cuyo oficio era, según algunos autores, aumentar la 
intensidad de la voz de los actores que representaban 
las tragedias, armados de aquel aparato ó antifaz. 

Oncos. Mit. gr. Hijo de Apolo, fundador de la 
ciudad de Oncea, en Arcadia. Poseía magníficas ve- 
guas. Deméter. para librarse de las persecuciones de 
Poseidón. se transformó en yegua, y se mezcló entre 
“las de Oncos. Pero Poseidón se metamorfoseó en ca— 
ballo, y pudo alcanzar á la: divina yegua. De la 
unión de ambos nació el caballo Arián. 

ONCOSCÉLIDE. (Etim. — Del gr. 0n%os, gro- 
sor, y skelos, pierna.) m. Entom. (Oncoscelis.) Género 
de coleópteros de la familia de los curculiónidos y tribu 
de los eriptorrinquinos. Se distinguen estos insectos 
por el cuerpo navieular, oblongo y en parte escamo- 
so; ojos grandes, deprimidos, ligeramente ovales y 
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truncados por delante: pico muy largo, deprimido y 
recto; antenas de regular longitud y grueso: protó—- 
rax más largo que ancho, poco convexo, regularmen- 
te cónico, con su borde anterior muy saliente; los tres 
segmentos intermedios del abdomen iguales. separa- 
dos del primero por una sutura recta: patas muy 
largas y muy robustas: élitros oblongos, convexos, 
naviculares, más anchos que el protórax. La única 
especie del género. O. rubiginosus Sch., se encuen 
tra en Cayena y en el N. del Brasil. 

ONCOSCOLES. m. Zo0!. (Oncoscoleo Schmrd.) 
Género de gusanos anélidos poliquetos: colocado 
por Sehmaria en la familia de los arícidos y que 
Claparéde indica en su obra sobre anélidos quetó— 
podos del golío de Nápoles, que debiera quizá in- 
clnirse en la familia de Jos capitélidos (Capitellidae 
Grube). 

ONCOSINA.f. Mineral. Variedad de moscovi- 
ta compacta. y que según otros autores es de cier— 
tas analogías con la agulmatolita. La pregrattita y 
la cossaíta son variedades de paragonita compacta 
que alguna vez se llama oncosina. Ha designado Ko- 
bell con esta denominación á un mineral de color 
verde manzana, que pasa al grisáceo: se presenta en 
pequeñas masas diseminadas en una dolomía algo 
micácea de Possegen. cerca de Jamberg. Es com- 
pacta la oncosina: de fractura astillosa; lustre craso; 
es algo translúcida; la dureza es intermedia entre la 
sal común y la del espato calizo, y su peso especí- 
fico es idéntico al de la agalmacolita, esto es, de 
2.810. La composición química hállase comprendida 
entre los límites indicados por los siguientes núme- 
ros: ácido silícico, 50 á 55 por 100: sesquióxido de 
aluminio. 27 á 34; sesqueóxido de hierro, 0 á 0,75; 
potasa. 6 410, y agua, 4,5. Calentado el mineral en 
un tubo de ensayo se deshidrata á temperatura ya 
un poco elevada. sin experimentar mayores altera— 
ciones; al fuego vivo del soplete largo tiempo soste- 
nido llega á fundirse con grandísima dificultad; por 
vía húmeda es atacable, muy en particular, por el 
ácido sulfúrico. 

ONCOSIS. f. Paf. Estado morboso debido al 
desarrollo de tumores. 

ONCOSPERMA. f. Bot. Género de plantas de 
la familia de las palmeras, incluídas entre las cero— 
xilinas. arecíneas, areceas, aculeíferas. con los espádi- 
ces bajo las hojas de largas vainas, semillas con al— 
bumen asurcado. Son bajas ó de mediana altura, con 
tronco espinoso, copa floja de hojas pinnadas, con pe- 
cíolo espinoso, como también por lo general los es- * 
pádices y vainas. Comprende cinco especies de la 
flora índica, desde Ceylán al Archipiélago Malayo. 
Especie más conocida O. flamentosa. 

ONCOSPIRA.,. m. Paleont. (Onkospira Zittel, 
1873.) Género de moluscos de la clase de los gas- 
terópodos, escutibranquiados, ripidoglosos, fami- 
lia de los tróquidos. La concha es cónica, alargada, 
de espira aguda: vueltas convexas, de costillas care- 
nadas, cada una de las cuales lleva una ó dos vári- 
ces, que son continuas ó subcontinuas como las de 
las Ranella; abertura oval, redondeada; columnilla 
formando un ángulo con el labro; éste grueso y casi 
doblado. Sus especies son propias de los terrenos ju- 
rásicos superiores, y es tipo la O. multicingulata. 

ONCÓTICO, CA. (Etim. —Del gr. ¿y%0s, tu— 
mor.) adj. Pat, Perteneciente ó relativo á los tu- 
mores. ( : 

ONCOTILO. m. Entom. (Onchotylus Fieb.) Gé- 
nero de hemípteros heterópteros de la familia de los 
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cápridos y tribu de los plagiognatinos. Delas 11 es- 
pecies paleárticas que se conocen es tipo el O. punc—- 
tipes Rent. 

ONCOTÍMPANA. í. Zutom. (Oncotympana 
Stal.) Género de hemípteros homópteros de la fa- 
milia de los cicádidos y tribu de los cicadinos. Las 
tres especies que comprende viven en la región 
oriental, siendo el tipo O. pallidiventris Stal. 

ONCOTOFASMA. f. Znutom. (Oncotophasma 
Relm.) Género de ortópteros de la familia de los fás- 
midos y tribu de los bacter'nos. Se han descrito dos 
especies de la América meridional; el tipo O. Mar- 
tini Griff. se ha hallado en Colombia y Costa Rica. 

ONCOTOMÍA. (litim. — Del gr. 07%os, tumor, 
y tomé, amputación, cortadura.) f. Cir. Sajadura ó 
incisión hecha en un tumor cualquiera con un ins- 
trumento cortante. 

ONCOTÓMICO, CA. adj. Cir. Perteneciente ó 
relativo á la oncotomía. 

ONCOTROCO. m. Paleont. (Onchotrocus Dun 
can.) Género fósil de pólipos madreporarios de la 
familia de los turbinólidos (Zurdinolidae Edwards et 
Haime), ó sea familia de los celentéreos, nidarios, 
de la clase de los escifozoarios, subclase de los anto- 
zoarios, orden de los actinántidos, suborden de los 
hexacotúlidos. tribu de los aporinos, según Delage. 

El género que nos ocupa pertenece, dentro de la 
familia expresada, á las formas solitarias, como la 
cariofilia, y es afín al género Smilotrochus Edwards 
et Haime. El polípero (ó esqueleto calizo del pólipo) 
es alargado y estrecho, carece de columnilla, y los 
septos ó tabiques se unen en el centro. Pertenece al 
terreno cretáceo. 

ONCOTRÓPICO, CA. adj. Pat. Que tiene 
afinidad especial para las células neoplásicas. 

ONCÓTROPIS. f. Entom. (Oncotropis Stal.) 
Género de hemípteros heterópteros de la familia de 
los pentatómidos y tribu de los pentatominos. La 
única especie que se conoce del género, O. carinata 
Stal, vive en Filipinas. 

ONCY. Geo. Pobl. de Francia, dep. del Seine y 
Oise, dist. de Etambes, cant. de Milly, junto á la 
rib. izq. del Sena. al pie de unas rocas de gres, á 
75m. de a.; 150 h. (220 con el mun.). Fué patria 
del celebrado pintor Lantara, fallecido en 1778, 

ONCHESTOS. Geog. V. ONQUESTOS. 

OND. conj. y adv. f. ant. ONDE. 

ONDA. V. Ora. (Etim. — Del lat. unda.) f. Por- 
ción de agua que alternativamente se eleva y depri- 
me en la superticie del mar, de un río ó de un lago, 
por la impulsión del aire ú otra causa, y aparente— 
mente se mueve formando círculos concéntricos ó 
líneas paralelas. | Unpunación (de un flúido). || 
Oza. || fig. Reverberación y movimiento de la llama. 

|| Cada una de las curvas á manera de eses que se 
forman natural ó artificialmente en algunas cosas fle- 
xibles; como el pelo, las telas, etc. U. m. en pl. [| fig. 
Cada uno de los recortes, á manera de semicírculo, 
más ó menos prolongados ó variados, con que se 
adornan las guarniciones de vestidos ú otras pren— 
das. ant. Acua. || Méj. Asiento hecho de cordel 
de pita. en que bajan los mineros, atados á una soga, 
hasta el fondo de las minas. || Fis. Líneas ó super 
ficies concéntricas que se producen en una masa 
fúida cuando un punto de la masa ha recibido algún 
impulso. | Oxva postriva. Fis. La que se aleja del 
centro de impulsión. || Oxna NEGATIVA. Pis. La que 
se aproxima al centro de impulsión. [| Oxba MUDA. 
Fís. Movimiento que se produce en el aire sin que 
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haya producción de sonido á causa de la lentitud de 
la vibración. [| Onba sísmica. /'is. Ondulación del 
suelo, que se produce en un temblor de tierra. 
CORTAR LAS ONDAS. fr. Cortar el agua. || Surcar 
LAS ONDAS. fr. V. NAVEGAR. 
Oxba. prov. Can. Medida de agua equivalente á 


Jfila en Navarra. 


Oxbas. ÁArguit. y B. art. Adornos compuestos de 
líneas alternativas y simétricamente cóncavas y con- 
vexas. Las molduras de ondas. como motivo de de— 
coración, se encuentran frecuentemente en los edi= 
ficios de estilo románico. Ondas griegas: Ornato for= 
mado por la repetición de una curva en ese tendida 
que termina en voluta por uno de sus extremos. del 
cual nace la curva siguiente. Dase también á este 
ornato el nombre de greca. Diez maneras se conocen 
de modificar el dibujo y la combinación de este or— 
nato: ondas primitivas, ondas sencillas, dobles, fes- 
tonadas, afrontadas, opuestas, alternadas, ligadas ó 
enlazadas, ornamentadas y Horoneadas, y transfor— 
madas en elementos separados. Ñ 

Oxba. Fis., Mecán. y Blect. Es el movimiento 
periódico de un sistema en que cada punto ejecuta 
una vibración alrededor de una posición media. de 
tal manera que, en un instante dado, la fase de la 
vibración varía de un modo continuo con la posición 
del punto, conservándose esta ley de variación en 
todo tiempo. No hay necesidad de materializar el 
movimiento refiriéndolo al de un punto. V, Oprica 
(Optica fisica). 

Onda acuosa. V. Ota. 

Onda acústica. V. ACÚSTICA. 

Onda calorífica. V. RADIACIÓN. 

Onda elástica. V. ELASTICIDAD. 

Onda eléctrica. V. TELEGRAFÍA. 

Onda en el aire. V. Nube. 

Onda estacionaria. El movimiento que resulta de 
la superposición de dos ondas, una de las cuales 
procede de la reflexión de la primera. V. Conor y 
las referencias anteriores. 

Onda Inminosa. V. Optica. 

Ondas hertzianas. Dícese de las ondas electro— 
magnéticas, que se propagan con la velocidad de la 
luz, se reflejan y se relractan como las ondas lumi- 
nosas, y son la base de la telegrafía sin hilos, Se 
debe su calificativo á Enrique Hertz, célebre físico 
alemán. V. Trircraría y Herz. 

Superficie de onda. Lugar de puntos á los que la 
luz procedente de un foco llega simultáneamente 
(V. Optica). También se llama así á la envolvente 
de ondas planas que pasan simultáneamente por un 
punto en todas direcciones en los cristales Lirrefrin- 
gentes. 

Oxba. f. Fisiol. Las principales acepciones en que 
se usa esta voz son las siguientes: 

Onda anacrótica. V. ANACROTISMO. 

Onda arterial. Onda, en el fiebograma de la vena 
yugular, correspondiente al choque transmitido á la 
vena por la carótida. 

Onda catacrótica. V. CATACROTISMO. 

Onda de Erb. Undulaciones que á veces se ob- 
servan en los músculos afectos de miotonía congéni- 
ta cuando son estimulados por una corriente continua 
de intensidad moderada. 

Onda de percusión. Línea ascendente principal 
del trazado esfigmográfico. : 

Onda de retroceso. Segunda de las ondas princi- 
pales en el pulso dicroto debida al impulso originado 
por oclusión de las válvulas aórticas. 
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Onda de Traube-Hering. Elevaciones y descen- 
sos rítmicos de la presión arterial debidas á la acti- 
vidad rítmica del centro vasoconstrictor. 

Onda dicrótica. Onda ascendente pequeña en la 
línea descendente del esfigmograma. 

Onda longitudinal. Onda en la que los movimien- 
tos de las partículas se efectúan en la dirección en 
que se mueve la onda; las ondas sonoras son ondas 
longitudinales. 

Onda menstrual ó de Stephenson. Congestión de 
los órganos pelvianos que precede á la aparición de 
la menstruación. 

Onda predicrótica. Porción de la línea descenden- 
te del trazado esfigmogrático entre el vértice y la 
onda dicrótica. 

Onda transversa. Onda en la que el movimiento 
de las partículas es perpendicular á la dirección en 
que se mueve la onda. Las varias formas de energía 
radiante, luz, calor, etc., son debidas á ondas trans- 
versas. V. OPTICA FÍSICA. 

Onda ventricular. Porción del trazado del pulso 
venoso entre las depresiones auricular y ventricular. 

Oxba. f. Geol. UnpuLación. [| Se emplea en yeo— 
logía para designar el espacio de la superficie te- 
rrestre conmovida al mismo tiempo por la sacudida 
de un terremoto. 

Oxba. Hidrol. Entre las acepciones en que se usa 
esta voz figuran las siguientes. 

Onda corriente. V. Onda gregaria. 

Onda forzada. La producida en una superficie 
líquida cuando sobre las moléculas Múidas continúan 
actuando fuerzas que modifican la ondulación. 

Onda greygaria. Cada una de las de segundo or-, 
den que se producen en una superíicie líquida por 
una causa de agitación cualquiera y que se presen- 
tan siempre en grupos. 

Onda inmóvil. La que no manifiesta tendencia á 
la difusión lateral y se presenta á veces en puntos 
determinados de una corriente líquida, Cuando un 
arroyo entra en un estanque se nota perfectamente 
su paso á través del agua en reposo por la forma- 
ción de este género de ondas. 

Onda libre. Aquella en que cesa de repente la 
causa que la ha producido. j 

Onda negativa. La que se presenta formada toda 
ella por debajo del nivel ordinario del líquido en que 
se manifiesta. é 

Onda positiva. La formada toda ella por encima 
del nivel ordinario del líquido, como son las que sue- 
len producirse en los canales. 

Onda solitaria. La que se presenta aislada sobre 
la superficie de un líquido. cualquiera que sea la 
causa de la agitación. V. Ona é HiDRODINÁMICA. 

Oxba. Mús. El movimiento oscilatorio de aleja- 
miento y aproximación á una línea-eje, que según 
número experimentan los cuerpos vibrantes descrihe 
una figura alternativamente convexa y cóncava, con 
“dilataciones y depresiones que constituyen lo que 
se llama onda, y cuyo movimiento se comunica y 
transmite á Jos cuerpos próximos. Según. esto, la 
onda sonora en cuanto figura es la línea que descri- 
be la vibración, primero en el cuerpo y materia vi- 
brante, y después en las capas de la materia trans- 
misora, sea gaseosa, líquida ó sólida; y en cuanto 
movimiento, es la continuación y propagación de las 
oscilaciones vibratorias á través del aire y de los 
otros cuerpos. Existe. pues. una onda central ó ge- 
neratriz y otras ondas producidas por la primaria 
que hace de eje de ondulación. 
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Aunque las oscilaciones vibratorias pueden ser 
longitudinales, transversales. flexionales, extensio— 
nales, etc., en principio la oscilación vibratoria es 
circular ó giratoria; de ahí que las ondas se produz- 
can en todas direcciones y-se propaguen en expan— 
sión eslérica. Hay ondas simples y compuestas: las 
primeras existen sólo en la hipótesis fisica de un 
solo cuerpo vibrante simple también, cuyas molécu— 
las tienen la misma densidad y constitución que 
haga oscilar con igual fuerza, amplitud, velocidad 
y en el mismo sentido á las capas gaseosas próxi- 
mas, mas en la realidad el dinamismo vibratorio es 
muy otro y no puede tener esta simplicidad física. 
Ln un tubo de órgano vibra Ja columna de aire y 
vibran también las paredes del tubo: en una cuerda 
de violín vibra la cuerda y la caja de resonancia. 
aparte de otros elementos de los cuales no es preciso 
hacer cuenta, y todos con amplitud, longitud y ve- 
locidad diversas, dando por resultado ondas.entre- 
mezcladas y compuestas con los consiguientes efec 
tos acústicos de sonidos secundarios y complemen= 
tarios que colorean y timbran el sonido principal. 

De este modo, sin penetrar en el terreno físico= 
matemático de la acústica, se ve que las ondas so- 
novas no se dan nunca simples y puras, sino en 
composición variadísima, son más bien sistemas com- 
plejos de ondas, donde á la vez se distinguen diver— 
sas series de ellas, unas principales y más poderosas, 
otras secundarias y concomitantes en variada canti- 
dad, especie y grado, que ondean á la vez en virtud 
de un mismo ictus vibrador, mas cada una según la 
ampiitud, longitud, velocidad y forma ondulatoria 
propia, como una bandada de ondulaciones que ac= 
túa en perfecta cooperación, influenciándose mutua- 
mente y dando la impresión del conjunto dinámico 
que entre todas componen. De ahí que entre dos so- 
nidos iguales de diverso instrumento (violín, elari- 
nete, trompa, piano) y aun de distinto (dos violines) 
siempre se percibe diferencia cualitativa, nunca sue- 
nan idénticos; y es que en Ja realidad cada sonido 
individual es efecto de un sistema de ondas, donde 
si predominan ondas principales iguales que dan el 
tono, las accesorias de vario grado que las acompa= 
ñan establecen por una serie de notas secundarias 
en limitación progresiva, la especie, la familia... 
hasta determinar la fisonomía personal acústica in 


confundible del instrumento eu cuestión, de igual - 


suerte qne en otro orden sucede con la especie. raza, 
nación, familia é individuo humano por las líneas 
fisonómicas comunes. diferenciales é individuales. 

Así como en la vibración un período se completa 
cuando el cuerpo vibrante recorre el círculo oscila- 
torio, una onda entera se cumple cuando ha recorri- 
do la altura y depresión consiguientes. 

La amplitud y longitud de la onda guarda rela- 
ción (directa ó inversa) con la cantidad (anchura, 
longitud. espesor, densidad, cohesión, elasticidad y 
figura geométrica) de la materia vibrante, su velo- 
cidad con la longitud y tensión, su forma con la del 
cuerpo sonoro. E 

En la onda sonora se dan los mismos fenómenos 
que en las luminosas de reflexión y refracción. Lo 
primero produce jos ecos y resonancias ¡»or multi- 
plicidad de ecos; en uno y otro caso el sistema de 
ondas sonoras puede experimentar modificaciones 
tonales importantes que le hacen variar, ya de can= 
tidad oscilatoria, respondiendo ó rellejándose el so- 
nido á la octava, á la duodena, á la tercera inferior 
ó superior, ya también de calidad ó timbre y de in= 
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tensidad; pues sucede entonces que las ondas prin= 
cipales se dividen y transforman en ondas de igual 
naturaleza que alguna de las harmónicas concomitan- 
tes de donde éstas se refuerzan y pasan con la refle- 
xión de secundarias á principales, 

La refracción sucede al pasar el sistema de ondas 
de un medio de determinada densidad á otro de di- 
versa. La refracción afecta al timbre de los sonidos 
y el peculiar que á los varios instrumentos de cuer= 
da y de viento caracteriza según la materia de la 
caja de resonancia ó del tubo, se explica entre otras 
causas por ésta. Las ondas accesorias y secundarias 
se transforman y, por consecuencia, los sonidos com- 
plementarios y harmónicos que colorean al principal. 

Como la luminosa, la refracción sonora no se da 
sin una retlexión parcial de las ondas. 

Las leyes de reflexión y refracción de las ondas 
sonoras son en principio las mismas que las de las 
luminosas. 

Finalmente, las ondas sonoras se dividen, quie— 
bran ó estrangulan por diversos procedimientos, 
dando origen á una multitud variada de efectos so— 
noros y timbres especiales, de los cuales en el arte 
de la organería se saca gran partido, y en la orques- 
ta la aplicación de sordinas, principalmente en los 
instrumentos, ofrece un recurso colorista no despre= 
viable. 

Puede, pues, establecerse una clasificación gra= 
duada de las ondas en sus varios aspectos. 

1.2 Con relación al papel que desempeñan en la 
producción del sonido en: 

a) Principales, producidas directamente por el 
cuerpo principal vibrante, fuertes é intensas en gra- 
do superior á todas; 

b) Secundarias, engendradas por las ondas prin- 
cipales, más débiles que éstas, y en amplitud, lon- 
gitud y velocidad proporcional á las de la 8.2%, 5.2, 

etcétera, de la principal; 

e) Accesorias, producidas por la vibración de las 
cajas de resonancia y cuerpos accesorios del princi- 

. pal, proporcionadas á la cantidad y condiciones de 
la materia de éstos. 

2,2 Con respecto á su composición en: 

d) Sencillas, procedentes de una sola clase de 
vibraciones y único sonido; 

e) Compuestas, las varias y diversas producidas 
4 la vez por las vibraciones principales, secundarias, 
accesorias de los varios cuerpos que vibran, consti- 
tuyen un sistema. 

3.2 Por la dirección que llevan: 

£) Directas, las que siguen la línea de su trans- 
misión: 

e) Refejas, las que, impedidas de proseguir su 
camino por un plano reflector, son despedidas en el 
sentido contrario de su incidencia, pueden ser: 

h) Convergentes, si reflejadas concurren á un 
centro ó foco; 

i) Divergentes, si se desparraman en sentido con- 
trario al del centro: 

k) Refractadas, las que. al pasar de un medio 
transmisor á otro de diversa densidad, se desvían de 
su dirección; , 

1) Quebradas, las que por la intersección parcial 
-de un cuerpo súfren en la línea de su ondulación 
irregularidades defectuosas. 

Onpa ExpLosIva. Quím. Detonación que se pro- 
duce y se propaga con velocidad constante, cuando 
se hace saltar una chispa eléctrica en un punto de 
una mezcla dada de gases detonantes, por ejemplo, 
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una mezcla de 2 volúmenes de hidrógeno y 1 vo- 
lumen de oxígeno. La velocidad de la onda explosiva 
varía mucho con la naturaleza de la mezcla deto- 
nante. 

Onba. Geog. Mun. de la prov. de Castellón de la 
Plana, que consta de 2,009 e. y albergues aislados 
y 6,639 h. (ondenses). Se compone de las siguien— 
tes entidades : 

Kilómetros Edificios Fabitantes 


Artesa, JUSad de 2 103 353 
Más de Capblanch, caserío 4. 10 19 68 
Más dels Gayatos, 1d. á . 8 12 42 
Más de Pedro Juan, íd. á. . 7 12 39 
Onda, villa de. 2.1. coser OOO 
Grupos inferiores y e. dise= 

minados. so dei 480 3715 


Corresponde al p. j. de Nules, dióc. de Tortosa. 
El censo de 1910 le asigna 7,197 h. Está sit. al SO. 
de Nules, en la rib. meridional del río Mijares, que 
con el río Seco, procedente de la sierra de Espadán, 
bañan su montuoso térmi- 
no; produce aceite, alga 
rrobas, vino, trigo y fru- 
tas, especialmente naran= 
jas, que se exportan en 
gran escala. Est. de térmi- 
no de f. c.; carretera á Cas- 
tellón por Nules; tranvía 
de vapor: teléfonos interur- 
banos; alumbrado eléctri- 
co; industrias de alfarería, 
aserrar maderas, azulejos, 
loza, maquinaria y sillas. 
Tiene hospital, varias co- 
munidades religiosas, escuelas nacionales y colegios 
particulares; varios casinos y sociedades políticas, 
católicas y obreras. Iglesia parroquial levantada 
en 1727 sobre los fundamentos de otra anterior. Al 
E. de la población, en la cúspide de un monte, se 
ven los restos de un antiguo castillo, cuyos muros 
estaban fanqueados por más de 300 torres y cerca 
del cual había numerosos fortines avanzados, con 
torres de atalaya. Estas obras de defensa fueron 
destruídas parcialmente por los carlistas en 1838, 
pero al año siguiente se restauraron algunas de ellas. 

Owxba. Geog. Lag. de 
la República Argentina, 
prov. de Buenos Aires, par- 
tido de Juárez, cuartel 7. 

ONDABA. pron. Ger. 
Esto. 

ONDADO, DA. (Eti- 
mología. — De onda.) adj. 
Blas. Dícese de las fajas, 
palos y otras piezas del es- 
cudo colocadas en forma 
de ondas. 

ONDÁMETRO. /'%s. 
V. TELEGRATÍA SIN HILOS. 

ONDARA. Ge0/. Mun. de la prov. de Alicante, 
que consta de 1,207 e. y albergues y 3.511 h. (on- 
dureños). Se compone de las siguientes entidades: 


Escudo de Onda 
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Kilómetros Edificios Habitantes 


Ondara; villa de 5.0.0 — 1133 2,980 
Pamis, casertoá. ..... 1 46 167 
Grupos inferiores y e. dise- 

a A 429 364 
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Corresponde al p.j. de Denia, dióc. de Valencia. 


El censo de 1910 le asigna 2,900 h. Está sit. á | 


2 kms. al S. de Vergel en terreno bañado por el río 
Girona. sumamente llano. Produce cereales, vino, 
pasas. hortalizas y legumbres. Teléfono interurba— 
no; industrias de aserrar maderas y fab. de gaseosas. 
Alumbrado eléctrico. Escuelas nacionales y colegio 
dirigido por hermanos de la Doctrina Cristiana. 
Tiene teatro, plaza de toros y sala de cinematógrafo. 
Jaime el Conquistador arrebató esta población á los 
moros en 1256; en la guerra de Las Germanias 
tomó parts Oxbara. que más tarde recibió de leli- 
pe V el título de villa. 

ONDARRA. Geo. Barriada de la prov. de Gui- 
púzcoa, mun. de Cegama. 

ONDÁRROA ó ARTIBAS. (eoy. Río de la 
prov. de Vizcaya. que des. en el Cantábrico; tiene 
sus fuentes en las montañas de Oiz, en las inmedia— 
ciones del collado de Arranquiz, y por su dirección, 
su pendiente y la extensión de su cuenca, guarda 
muchas analogías con el río de Lequeitio. Sus varios 
afluentes carecen de importancia. En verano lleva 
generalmente muy poca agua, pero sus crecidas son 
temibles y en la de 1762 derribó varios puentes de 
piedra, hecho repetido otras.veces. La marea llega 
43 kms. de su desembocadura en las cercanías de 
la antigua torre de Arancibia; pero, aun con ellas, 
no pueden remontar el río más que embarcaciones 
de escaso porte. á causa de los bancos dle arena que 
dificultan su entrada y hacen que en bajamar quede 
un fondo de muy pocos centímetros. A 5:59 enbles 
udentro de la barra se halla el puerto de Ondárroa, 
formado por un malecón de unos 180 m. que corre 
sobre los arrecifes de Puntaco-Ach, en dirección NO. 
y un rompeolas:que partiendo de punta Orri-Gorri 


hacia el N. avanza unos 200 m. A partir del extre- | 


mo exterior del malecón, corre hacia dentro otro en 
forma de herradura hasta el muelle, y en su media- 
nía hay una boca que permite pasar á una dársena 
á las embarcaciones sin aparejo; alumbran la barra 
una luz eléctrica blanca en la cabeza 
del malecón de Puntaco-Ach y otra 
roja en la del rompeolas. La concha ó 
ensenada de Ondárroa donde termina 
la ría, está limitada al NO. por la ci- 
tada punta de Puntaco-Ach y al SE. 
por la de Saturrarán, distantes las dos 
unos 3 cables; los arrecifes que ambas 
puntas despiden estrechan la emboca— 
dura de la ensenada. Sobre la punta 
Puntaco-Ach se ha construído un rom- 
peolas que disminuve la ola de costa— 
do dentro de la ría. En la parte S. de 
la ensenada se halla la boca de la ría, 
que se interna al S. para torcer Juego 
al O. y confundirse con el río. Su ba- 
rra está defendida de la mar del NO. 
por la punta y arrecife de Santa Cla- 
ra, lo que permite tomarla siempre á 
pleamar. Esta barra se aborda gene- 
ralmente cuando no pueden tomarse 
las demás. En pleamar de aguas vivas 
se sondan de 3'6 4 6'9 m. en la barra 
y de 0:340*6 en la bajamar. Pasada 
la barra va disminuyendo el fondo en términos de 
quedar casi en seco toda la ría á bajamar de mareas 
vivas. Los barcos que quieren permanecer á flote 
deben amarrarse junto al puente de la villa. Fre- 
cuentan esta ría lanchones y barcos costeros de 2:2 
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'4 2'8 m. de calado: estos últimos deben efectuar su 
entrada en pleamar y buenas circunstancias, por 
cuanto el canal de entrada es muy angosto. 
OnpbÁrroa. Geog. Mun. de la prov. de Vizcaya, 
que consta de 263 e. y albergues y 3,918 h. (ouda- 
rreses). Se compone de la 
villa de su nombre y de 


32 e. y albergues aislados. 
Corresponde al p. j. de 
Marquina, dióc. de Vito- 
ria, sit. en la margen occi- 
dental del río de su nom-— 
bre ó Artibas, junto á su 
desembocadura y en la ca- 
rretera de Lemona á Irún 
por Deva. El censo de 1910 
le asigna 4,374 h., que en 
gran parte se dedican á 
la pesca. Puerto de mar; 
Telégrafos; alumbrado eléctrico; astilleros navales; 
industria de gaseosas, de salazón y de fabricación 
de sidra; banda de música y diversas sociedades 
políticas y recreativas. En sus alrededores se pro= 
ducen cereales, patatas, castañas y chacolí; cría de 
ganado. En 1327 doña María Díaz de Haro le otor- 
gó el título de villa. 

ONDARZA (Juan). Bioy. Ingeniero y político 
boliviano, n. en Suere en 1827 y m. en La Paz á 
principios de 1874 ó 1875. Ingresó en el ejército 
como cadete cuando sólo contaba doce años, y asis- 
¡tió á la batalia de Ingavi, ingresando luego en la 
Escuela Militar de Ingenieros. Más adelante el ge— 
¿neral Balcivián le nombró jefe de una comisión en— 
cargada de levantar el mapa de Bolivia, con cuyo 
motivo emprendió una larga y penosa expedición, 
durante la cual atravesó territorios salvajes y de- 
siertos y estuvo á punto de perecer no pocas veces. 
Quebrantada su salud, hubo de retirarse á descan= 
sar, y en 1848, no del todo repuesto, volvió al ejér- 
cito para defender la Constitución, tomando parte 


Escudo de Ondárroa 


Viejos de Ondárroa, por R. de Zubiaurre 


en la batalla de Yamparaez, en la que fué derrota— 
do. Para evitar persecuciones se refugió en la Re- 
pública Argentina. y volvió á su patria después de 
la revolución de 1849, pero fué encerrado en la 
fortaleza de Oruro y deportado al Perú. Allí hubo 
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de ejercer diversos oficios para poder atender á su 
subsistencia, hasta que en 1853 regresó de nuevo á 
Bolivia. pero complicado en otro movimiento revo— 
lucionario, fué deportado á la región de Sauces. 
Reanudó más adelante sus trabajos topográficos, y 
terminado el mapa que se le encargara eu 1558, 
pasó á Wáshington para cuidar de su impresión. 
Por Ja misma época el Gobierno le envió á Europa 
con una misión diplomática, visitando Francia. In- 
glaterra y España, y á su regreso desempeñó im- 
portantes cargos militares. En 1862 fué elegido 
«diputado por Oruro, obtuvo luego el nombramiento 
«de ingeniero general del Estado, y en 1865 tomó de 
muevo parte en una insurrección, y vencido por 
Melgarejo. contra quien se había rebelado, vagó 
fugitivo hasta 1970, en que el nuevo presidente de 
la República, general Tomás Trías, le llamó á su 
lado y le confió varias comisiones militares. 

ONDAS. Geo. Río del Brasil, en el Est. de 
Bahia; des. en el Río Grande, el que á su vez es 
tributario del San Francisco. 

ONDÁTEGUI. (7207. Lus. de la prov. de Ala- 
va, mun. de Cigoitia. 

ONDATRA. m. Zo0/. Llamada también rata 
.almizclada, es el Fiber zivethicns, de la familia de 
los múridos. subfamilia de los arvicolinos. género 
«con orejas cortas y pelosas, senos de esmalte de los 
molares unidos á lo largo por una cresta media, 
membranas natatorias cortas en las extremidades 
posteriores. que tienen cinco dedos largos y vellu- 
«los, cola de la largura del cuerpo, comprimida la- 
teralmente, con dos filos hacia la punta, escamosa y 
«con pocos pelos cortos. Cerca de las partes sexuales 
tienen una glándula del tamaño de una perita con 
aun líquido blanco aceitoso de olor á zibeto. La única 
especie es la citada, que tiene el hocico obtuso y 
orejas que se cierran, patas delanteras con cuatro 
dedos y pulgar rudimentario, cuerpo rechoncho, 
labio superior partido y con bigotes, ojos pequeños, 
pelaje espeso. planchado, blando y lustroso. borra 
muy sedosa, fina y corta. Por encima es pardo, á 
veces amarillento con viso rojizo, la cola negra, los 
pelos natatorios delos dedos blancos; hay albinos y 
más raros son lo$ ejemplares más morenos. El ta- 
maño es de unos 58 em. en el macho adulto, la mi- 
tad la cola. 

Vive en la América del Norte entre los 30 y los 
69 de lat.. sobre todo en el Canadá, en las orillas 
herbosas de los grandes lagos y ríos de poca corrien- 
te, pantanos y estanques sin algas ni plantas acuá 
ticas grandes. Se reunen por familias ó grandes ma- 
nadas, de un modo parecido al castor, pero es menos 
inteligente. Las madrigueras constan, como las de 
éste, de un sencillo departamento central con varias 
salidas por debajo del agua, ó son fortalezas sobre 
la superficie. redondas. en cúpula, cimentadas en 
barro, con paredes de platavaria y cieno; contienen 
una cámara de 40 á 60 em. de diámetro y una ga- 
lería que desemboca debajo del agua, otras del cen- 
tro en fondo de saco bajo tierra. 

En invierno tapiza su madriguera con lirios y 
algas, y procura la ventilación con plantas sueltas 
y sobrepuestas en el medio de la cúpula; si se hiela 
el agua hasta el fondo, mueren á centenares por no 
¿poder agujerear el hielo. Si hay mucho fondo forman 
un terraplén para construir encima la madriguera, 
y.si es escaso, cavan. Almacena víveres para casos 
de inundación, á veces come almejas y destroza las 
plantas de huerta. Se aparean en Abril ó Mayo y 
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paren de tros á seis crías. Son peligrosas para las 
presas y diques. porque los agujerean. La piel se 
emplea en cuellos, gorras y manguitos. pero huelen 
á almizcle. Se cazan con trampas mediante manza— 
nas por cebo, ó las alancean á través de la pared de 
la madriguera; si la trampa no está dispuesta de 
manera que el prisionero se ahogue en el agua, sus 
compañeros la devoran. 

ONDAZA. f. aum. de Oxpa. 

ONDE. (Etim. — Del lat. unde.) conj. caus. ant. 
Por lo cual, por cuya razón. [| adv. 1. ant. Ex DON- 
DE. [| adv. l. ant. Dr DONDE. 

ONDE QUIERA. m. adv. ant. DONDEQUIERA. 

ONDEADO, DA. adj. Que tiene ó hace ondas. 

Oxbrabo. m. Cualquiera cosa hecha en ondas. 

Oxbrabo, ba. adj. B/as. Se aplica á la cruz que 
está cargada de ondas ó cuyos brazos se contornean 
en ondas. 

ONDEANTE. p. a. de Oxbzar. Que ondea. 

ONDEAR. v. n. Hacer ondas el agua impelida 
del aire. || Ser llevada una cosa al impulso de las 
ondas. [| Reverberar la luz en Jos cuerpos, haciendo 
ondulaciones. || Uxbuzar. [| fig. Formar ondas los 
dobleces que se hacen en una cosa, como pelo, ves- 
tido, ropa blanca, ete. [| v. a. Germ. 'VANTEAR. || 
v. r. Mecerse en el aire, sostenido de alguna cosa; 
columpiarse. 

Onpear Á UN Niño. fr. fig. y fam. Bautizarle sin 
observar las ceremonias de la Iglesia. 

Owxbrar. v. n. ant. Mar. Transbordar de un bu- 
que á otro personas ó mercaderías sin sacarlos á 
tierra. 

ONPECÁGONO, NA. adj. Geom. Exbrcáco- 
NO. U.t.c. Ss. m. 

ONDEFONTAINE. (eo. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Calvados, dist. de Vire, cant. de 
Aunay: 490 h. 

ONDEGARDO (Pozo e). Bioy. V. Poto DE 
OxpbEGaARDO (EL LICENCIADO). 

ONDEGGIAMENTO. (ital.) Ms. OnbuLA— 
CIÓN. 

ONDEGGIANTE. (ital.) M/s. Que ondula. 

ONDEGGIATO, TA. adj. (ital.) Mús. Onbu- 
LADO. : 

ONDEN-HI. 1/if. Dios que, según las creen— 
cias de los habitantes del archipiélago de Viti, ha 
criado el Cielo, la Tierra, todas las cosas y á todos 
los demás dioses. 

ONDEO. m. Acción de ondear. 

ONDEREET (Carros). Bioy. Literato belga, 
n. y m, en Gante (1801-1868). Obrero encuaderna- 
dor en su juventud, se dedicó asiduamente al estu— 
dio del arte dramático y consiguió más tarde que se 
le nombrase profesor del Conservatorio de su ciudad 
natal. Escribió en lengua flamenca gran número de 
dramas y de comedias que revelan un profundo co= 
nocimiento del teatro y que obtuvieron envidiable 
éxito en Bélgica y en Holanda. 

ONDÉRIZ (Pebro Ambrosio). Biog. Matemá- 
tico y geógrafo español de la segunda mitad del si- 
glo xvr, m. hacía el año 1596, Fué profesor de la 
Academia de Matemáticas fundada por Felipe IT. á 
la que perteneció por espacio de muchos años. Más 
adelante (1595) fué cosmógrafo mayor. y como tal 
elevó una exposición al Consejo de Indias acerca de 
los defectos y errores que tenía el padrón general de 
la carta de marear. debido á los datos erróneos que 
suministraban los portugueses á fin de incluir algu- 
nos descubrimientos en la demarcación de su país, 
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siendo elegido entonces para llevar á cabo las co- 
rrecciones necesarias en el mapa, de acuerdo con la 
Junta de Jos pilotos de Sevilla. Se le debe: La pers- 
pectiva y especularia de Euclides, traduzidas en voul— 
gar castellano y dirigidas á la S. C. R. M. del vey 
don Felipe nuestro señor (Madrid, 1585), y Uso de 
globos. Leído en Maarid el año 1592. 

ONDERVELD. (7e07. Región de la Unión Sud- 
africana, prov. del Transvaal, dist. de Zutpans- 
berg. La atraviesa el río Salati y consiste en una 
llanura malsana, frecuentada por cazadores y en 
la cual abundan jirafas, rinocerontes, hipopótamos 
y leones. 

ONDES. Geo. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Miranda, parr. de San Martín de Ondes. 

Oxbes. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. del 
Alto Garona, dist. de Toulouse, cant. de Fronton; 
450 h. 

Onbes (San Martín DE). Geog. V. San Martín 
DE ONDES. 

ONDES-REGGIO (Viro, BARÓN DL). LBiog. 
Político y literato italiano, n. en Palermo y m. en 
Florencia (1811-1885). Fué primeramente magis- 
trado en Sicilia y en 1848 fué elegido diputado, re- 
cibiendo poco después el nombramiento de ministro 
del Interior y de Seguridad pública, y más adelante 
los de Instrucción y Obras públicas. Después de la 
restauración de los Borbones se refugió en Malta, de 
donde pasó á Génova y. por último, á Turín. Pos- 
teriormente fué nombrado profesor de derecho cons- 
titucional é internacional de la Universidad de Gé- 
nova, y elegido diputado del Parlamento italiano se 
sentó en los escaños de la derecha. Fundó en Turín 
la Revista Italiana, después La Cruz de Saboya, con 
Amari, y, por último, La Escuela Filosófica Italiana, 
con Mamiani, del cual era muy amigo. Escribió, 
además: De la propiedad política de las islas (1833). 
é Introducción « los principios de las sociedades hu- 
manas. 

ONDETAS. 1ís. Término anticuado que pro- 
bablemente aludía á los juegos de notas de ador- 
no, como trinos. grupetos circulares y otros seme- 
jantes, donde se hace una especie de ondulación 
melódica. É . 

Fernán Ruiz (siglo xv), en la Coronación de Nues- 
tra Señora, dice: 

Suenen quebradas eguebas e oquetas 
estintos muy dulces e no cesen cantos 
mudanzas, bemolles, graciosas ondetas. 

ONDINA, (Etim. — De onda.) f. Ninfa, ser fan- 
tástico ó espíritu elemental del agua, según los ca— 
balistas. 

OnDINa. f. Germ. ALA. 

Onbixa. Fis. Nombre que se cree usó Paracelso 
para designar el flúido eléctrico y el magnético. 

Onpbina. Mit. é Iconog. Cada una de las hadas ó 
ninfas de los lagos. en la mitología de los pueblos del 
Norte. Corresponden á las níyades de los griegos, 
Se representa por la figura de una ninfa que surge 
de un lago, con la cabellera flotante y húmeda. 

Oxbixa. f. Zool. Género de moluscos gasterópo- 
dos del orden de los prosobranquios. suborden de los 
pectinibranquios, gimnoglosos, familia de los pira- 
midélidos: Este género es muy próximo al Odosto- 
mia, del cual se diferencia por la concha, que es 
ovalada, delgada, de vueltas lisas ó estriadas espi- 
ralmente y con el pliegue de la columnilla poco ma- 
nifiesto. El género Ondina, establecido por Folin en 
1870, es considerado por muchos como una sección 
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del Odostomia, y en él puede citarse como especie 
típica la Ondina obligua, de Alder. 

ONDINAMO. m. Germ. ÁLAMO. 

ONDISONANTE. (Etim. — De onda y sonan— 
te.) adj. V. Unpisono. 

ONDISONAR. v. n. Causar ruido el agua con 


el movimiento de sus ondas. Es verbo poético. 


La fuente de la Ondina, en el Kurpark de Bacen 
cerca de Viena, por Y. Kassin 


ON DIT. l'rase francesa correspondiente á la 
castellana se dice, á la latina dicitur y á la griega 
Méyetat. 

ÓNDIZ. Gcoy. Barrio de la prov. de Vizcaya, 
mun. de Lejona. 

ONDLÓSE. Geoy. Pobl. y mun. de Dinamarca, 
isla de Secland, dist. de Holbuek: 1,310 h. 

ONDOBAS. pron. pl. Germ. Éstos. 

ONDOD-NAGY-PUSZTAVAM. (Gr07. Po- 
blación de Hungría, comitado de Peler ó Stuhl- 
weissenburg, dist. de Moor, en los montes Vertés; 
1,915 h. ¡ 

ONDODSERO. (eo. V. Oxbozuro. 

ONDÓGRAFO. m. Fis. V. MzbIDA. 

ONDOLÉ. pron. Germ. Eb. 

ONDOLEYOS. pron. pl. Germ. Eutos. 

ONDÓMETRO. m. Fis. V. Mubima. 

ONDONGA. (Geoy. Vasto territ. del Africa Oc— 
cidental Portuguesa, prov. de Angola. dist. de Mos- 
samedes, sit. al S. del río Cunene. Minas de sal. 
Terreno apto para el cultivo de cereales. 

ONDONKAI. m. Pequeño tambor que usan los 
indios. 

ONDOQUI. adv. l. Germ. Aquí. 

ONDORES. Geo. Pobl. del Perú, dep. y dis- 
trito de Junín, prov. de Tarma; 1,000 h. 

ONDOSO, SA. adj. ant. Unposo. 

ONDOVA. (eo. Uno de los brazos originarios 
del Bodrog, en Hungría. Nace en los Cárpatos, al 
N. del comitado de Saros, atraviesa el comitado de 
Zemplin en dirección al S., y confluye con el Tapo- 
ly. Su curso es de unos 150 kms. 


ONDOZERO — ONEGA 


ONDOZERO. Geo. Lago de Rusia. en el gob. de 
Olonetz, dist. de Povienetz. Tiene 179 kms. de su— 
perficie, y lo atraviesa el río Onda, tributario del 
Vyg. Al SE. está en comunicación con el gran lago 
Sogozero por medio del río Ondozerka. 

ONDRA. f. ant. Honra. 

ONDRADAMIENTRE. adv. m. ant. Honra- 
DAMENTE. 

ONDRAR. v. a. ant. Honrar. 

Deriv. Ondrado, da. 

ONDRES,. (Geog. Pobl. de Francia, dep. de las 
Landas, dist. de Dax, cant. de Saint-Martin-de-Sei- 
gnaux, junto á una colina de 41 m. de a., dominan- 
do los estanques del Garros, que atraviesa el río 
Boudigan, tributario del Océano; 765 h. (1,310 con 
el mun.). 

ONDREVILLE. (7.07. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Loiret, dist. de Pithiviers, cant. de 
Puiseaux; 320 h. 

ONDRICZEK (Frawcisco). Bioy. Violinista y 
compositor bohemio, n. en Praga en 1859. Estudió 
en el Conservatorio de su ciudad natal y luego en el 
de París, emprendiendo luego una serie de viajes, 
en los que se hizo aplaudir como concertista. En 
1908 fundó en Viena el cuarteto de su nombre. ls 
autor de Neue Methrode 21" Erlernung der Meister- 
technik des Violins piels aufanatomisch physiologischer 
Grundlage (1908). 

ONDUCAL. m. Especie de tamboril que usan 
los indios. . 

ONDULACIÓN. F. (ndulation.—It. Ondeggiamen- 
to.—In. Undulation.—A. Wogen, Wallen.—P. Ondulacáo. 

-—C. Ondulació. — E. Ondulacio. f. UnbuLación. || pl. 
B.art. Líneas y contornos que presentan movimien- 
tos comparables á los de una culebra; pliegues de 
la ropa. 

OxbuLación. Fís. Lo mismo que onda. La voz o%- 
dulación se usa especialmente en óptica física como 
teoría de la propagación de la luz en contraposi- 
ción á la hipótesis de la emisión de Newton. Véa- 
se OPTICA. 

Teoría de las ondulaciones. V. INTERFERENCIAS. 

OnbuLacióN. Mús. Movimiento de elevación y de- 
presión de las ondas sonoras. [| Crecimiento y dismi- 
nución alternativos de un mismo sonido, semejantes 
á los que suponemos producir las ondas sonoras si 
percibiéramos su ondeaje, y de los que sólo se tiene 
experiencia por el efecto que en los templos y luga- 
res donde las bóvedas producen resonancia se perci- 
be á causa de los ecos. 

Esto ha dado origen al ondulado, ondulé (franc.), 
ondeggiato, efecto ensayado en los instrumentos de 
arco, muy diverso del trémolo ordinario, que se pro- 
duce repartiendo entre varios grupos de ejecutantes 
la repetición de una misma nota, de suerte que 
mientras unos dan cuatro, otros den cinco, otros 
seis, siete, etc., apoyando y acentuando la primera 
de cada grupo. El resultado es el de un crecimiento 
y decrecimiento ondeante y vago. Se indica con las 
palabras tremolo apoggiato, y se señala con una liga- 
dura que comprende tantos puntos cuantos se desea 
que den los ejecutantes; para más claridad, un nú= 
mero marca el de las notas que se han de dar. 

Aparte del significado acústico relativo al movi- 
miento de las ondas sonoras y de los efectos corres— 
pondientes que tienden á imitarlo, se aplica á la línea 
melódica; en este sentido, el sucesivo bajar y subir 
de los sunidos se llama ondulación melódica. De aquí 
se ha derivado otra especie de ondeado arpegiado 
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que practican y produce un característico electo en 
los instrumentos de arco. 

ONDULADAMENTE. adv. m. Con ondula— 
ciones. 

ONDULADO, DA. adj. Aplícase á los cuer— 
pos cuya superficie ó perímetro forma ondas pe- 
queñas. 

ONDULANTE. p. a. de OxDuLar. (Jue on— 
dula. 

ONDULANTE. Blas. Se dice de las serpientes ó de 
las colas de cometa que aparecen en algunos es- 
cudos, 

ONDULANTE. Fisiol. y Pat. Aplicase este nombre 
al pulso de movimiento desigual. 

ONDULAR. v. n. UNDULAR. 

ONDULATORIO, RIA. adj. Unburaroroo. || 
Que se propaga en ondulación. 

OxDuLATORIO (MovimIENTO). Fís. El cambio en la 
configuración del sistema en el que tienen lugar on- 
das. El caso más visible y palpable es el de las olas 
del mar. V. las referencias de Owba. 

ONDULÉ, (franc.) Mús. ONDULADO. 

O'NEAL. (Geoy. Peñasco de la costa de Méjico, 
sit. en el litoral del océano Pacífico correspondiente 
al Est. de Colima, al NO. de la isla de Socorro, del 
grupo de Revillagigedo. 

O'NraL (JerrreY Hamer). Liog. Pintor inglés, 
n. en Irlanda y m. en Londres, donde había fijado 
su residencia á principios del siglo xIx. Dedicóse 
con éxito á la pintura de paisajes, aves, flores y mi- 
niaturas. 

ONEARIA. f. Mar. Nave de transporte en la 
Roma antigua. Era de vela y de menor relación de 
eslora á manga que las de remo. V. Mar1xya. 

ONEATA. Geoy. Isla de la Melanesia (Oceanía), 
arch. de Fiji, sit. á 30 kms. SE. de Lakemba. Está 
formada por un arrecife en cuya laguna interior se 
levanta un islote volcánico. La parte que sobresale 
del mar ocupa una super. de 7 kms.? 

ONECA Y CARRILLO (Luis). Bioy. Autor 
dramático español, de fines del siglo xix. líntre 
otras obras, dió al teatro: En busca de un corazón 
(1881), Dicha y fortuna (1881), y Sucumbir en la 
orilla (1882). 

ONEGA (Laco). Geog. Lago de Rusia, el ma- 
yorde los europeos después del Ladoga, sit. al E. 
de aquél, en el gob. de Olonetz. Tiene una super- 
ficie de 9,752 kms.?, con 235 kms. de long. por 81 
de anchura. En su marg. septentrional abundan los 
escollos, islas y bahías de gran entrada. las cuales, 
con frecuencia. se convierten en verdaderos lagos. 
La mayor de ellas es Powenezkaja, de 122 kms. de 
longitud, sit. entre el continente oriental y la penín- 
sula Saonesje. Entre sus muchas islas, figuran: Kli- 
mezki, con más de 30 aldeas: Sumari, el grupo de 
Olenji (islas Hirsch), Kish, Kesk y otras, habiendo 
en ellas varios antiguos é interesantes monasterios. 
Su profundidad oscila entre 160 y 200 m. A causa 
de las frecuentes tempestades y la gran cantidad de 
escollos, la navegación se hace en él muy dificil. 
Para facilitarla á las embarcaciones que navegan por 
el sistema de canales María, construyóse (1818-51) 
el llamado canal de Onega, de 68 kms. de largo por 
17 m. de ancho y 2'13 de profundidad, y que une 
la desembocadura del Wytegra con el Swir, único 
desagúe del lago OneGA en el Ladoga. Además de 
los citados ríos, recibe el lago OxrEGA en sus aguas 
al Shuja, al Suna con sus tres brazos Grivwas, Por- 
porog y Kiwatsch, al Andoma y al Wodla. Desde 
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1560 hay en el lago líneas regulares de vapores que 
hacen la travesía entre Petrosawodsk, Wosnessenje, 
Pudosh y Powjenez. 

Onkca (GoLro Dr). (7eog. Golfo del mar Blanco, 
que se interna en una Jong. de 160 kms. con una 
anchura de 53 á 75. Su litoral se divide en dos par- 
tes: la oriental, que comprende las porciones NE. y 
SE., y la occidental. formada por la costa SO. y 
NO. La parte oriental se extiende desde el faro de la 
isla Jijkin hasta la desembocadura del OneGa, y la 
occidental desde este último punto hasta la c. de 
Kem. Entre los accidentes de la costa oriental figu- 
ran el estuario dlel Lietniaia-Zoloenitza, el cabo Or- 
lof, la bahía Ukhta. una cadena de colinas orlada de 
bosque y la desembocadura del 'Tamitza. La costa 
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occidental cuenta entre sus sinuosidades principales 
el cabo Vortzogory, la bahía de Nimenga, el río de 
este nombre, la desembocadura del Nalochuika, del 
Kuis, del Ukhta y del Niukhtcha, y la península de 
Medviedjri-Golovy, después de la cual aparece el 
delta del Vyg y. finalmente, la c. de Kem. Las is- 
las principales del golfo son Zaiatehii, el grupo de 
Kio y la cadena de Unejskiie. La profundidad máxi- 
ma de sus aguas alcanza 80 m. 

Ontaa. Geog. Río de Rusia. tributario del mar 
Blanco: nace en el lago Latclé y después de regar 
la c. de Kargopol se dirige hacia el NNE.,.reciba 
como tributarios el Volochka. el Kena y el Mocha, y 
penetra en el territ. del gob. de Arkángel, donde 
cambia su dirección primitiva por la del NNO.; re= 
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coge por la der. el Suskon, el Texas y el Koja; baña 
la.c. de Onega, y después de 341 kms. de curso 
des. cerca de Strelbitsky. En la parte superior for 
ma la corriente numerosas cascadas y en su valle 
abundan los sitics pintorescos. 

OngGa. Geog. Dist. del gob. de Arkángel (Rusia). 
Tiene 28,566 kms.?. con 38,600 h. Su cabecera es 
la c. del mismo nombre, sit. cerca de la desemboca- 
dura del río Onega, en el mar Blanco; 2,500 h. Po- 
see puerto, astillero, Aduana y activo tráfico marí- 
timo. Sus edificios más notables son la iglesia orto= 
doxa y la Casa Ayuntamiento. El puerto se halla 
libre de hielos durante ciento noventa y siete días 
al año. 

ONEGITA. Í. Mineral. Variedad de goetita, 
hidróxido de hierro, y en tal concepto se agrupa con 
la pirrosiderita, la lepidocrita, la chileíta y la xanto- 
siderita, que con la onegita tienen estrechas relacio- 
nes de composición química y analogía de caracteres 
específicos. Aparte de esto, es común al origen de 
estos minerales, que presentan distintos grados de 
hidratación del sesquióxido de hierro ó hematites 
roja; todos provienen de la pirita ó bisulfuro de hie— 
vro, alterado en presencia del aire ó de otros com- 
puestos férricos salinos, los cuales han perdido su 
ácido, quedando el metal oxidado combinando con el 
agua de los cristales, ó bien se originan, á semejan- 
za de ciertas variedades de oligisto, mediante accio- 
nes del vapor acuoso, llevadas á cabo á muy elevada 
temperatura sobre el hierro metálico ó alguno de sus 
compuestos sólidos. ó también en estado de vapor, 
conforme acontece tratándose del cloruro férrico. La 
precipitación puede asimismo generar los hidratos 
férricos naturales, y no sólo los indicados, sino tam- 
bién los minerales, bastante raros ciertamente, de- 
nominados teregita é hidrohematites, hallados en 
particular en”el Ural, y que, al igual de los anterio- 
res, son utilizables en la metalurgia, constituyendo 
excelentes menas de hierro cuando su estructura es 
compacta, y el caso no deja de ser frecuente, pues 
mo se trata de minerales raros. Al igual de sus con- 
géneres, y sobre todo del tipo específico, cristaliza la 
onegita en el sistema rómbico, siendo la forma habi- 
tual el prisma recto romboidal, cuyo ángulo mide 
94" 53'; los cristales, siempre muy pequeños, suelen 
hallarse terminados por un octaedro, y no es raro 
verlos, en algunos ejemplares, en forma circular y 
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el golfo de Génova; 7,360 h. Tiene una bella igle- 
sia, Tribunal, Gimnasio, Instituto para sordomudos 
y teatro. Fab. de géneros de pasta y exportación de 
vino, aceite y frutas meridionales. Est. en la 1. f. de 
Niza á Génova. Es la patria de Andrés Doria. 

ONEHMUNGA. Geo. C. marítima de Nueva 
Zelanda, isla Norte (Oceanía), condado de Eden, 
sit. á 7 kms. OSO. de Auckland, en el ángulo NE. 
de la gran bahía de Manukan, á los 36% 55 25" de 
lat. S, y 174% 18 46" de long. E. de Greenwich. 
Est. f. c., que la une á Auckland, á la que sirve de 
puerto occidental. Exportación de maderas; unos 
4,000 h, Tiene buenos edificios públicos é iglesias y 
es muy frecuentada en verano como punto de baños. 
Industrias diversas. 

ONEIDA. m. Filo. Lengua americana del gru- 
po iroqués. 

Oxuipa. Feoy. Lago de los Estados Unidos, en el 
de Nueva York, sit. entre los condados de Madison, 
Oneida, Onondaga y Oswego, á unos 18 kms. al 
NE. de Siracusa. Mide 32 kms. de largo por una 
anchura de 6 411, y está unido al lago Ontario por 
medio de los ríos Oneida y Oswego. Antes de la 
construcción del f. c. era una importante vía comer- 
cial. Su profundidad no excede de 18 m. 

Onxzipa. Geog. Cant. del Canadá, prov. de Onta-= 
rio, condado de Haldiman, sit. á 95 kms. SSO. de 
Toronto, en las márg. del curso superior del Grand 
River, tributario del lago Erie; unos 3,500 h., entre 
ellos alguno iroqueses. 

Onxelba. Geog. Condado de los Estados Unidos, en 
el Est. de Idaho. sit. en la parte SE. del Estado, en las 
rib, del río Snake; 2,655 millas cuadradas y 15,170 
habitantes según el censo de 1910. Terreno muy 
montañoso, pero con escaso bosque, excepto en el N. 
Fuentestermales y yacimientos de sal. Tiene f.c., y 
su cap. es Malad City. || Condado del Est. de Nue- 
va York, sit. en la oril. der. del río y del lago de su 
nombre; 1,250 millas cuadradas y 154,157 h. en 
1910. Terreno llano y fértil, regado por innumera= 
bles arroyos; produce principalmente patatas y maíz; 
cría de ganado; yacimientos de hierro y yeso. Tiene 
varios f. c., y además lo cruza el canal del Erie. 
Tiene dos capitales: Roma y Utica. | Condado del 
Est. de Wisconsin, sit. en la parte NE. del Estado, 
y separado del lago Superior por el condado de Iron; 
901 millas cuadradas y 11,433 h. en 1910. Encuén- 


también en forma de tablas. Hay, además, hidratos |'transe en él numerosos lagos, y lo atraviesan varios 


férricos formando prismas cortos, agujas alargadas, 
laminillas ó lentejuelas, masas escamosas ó fibrosas 
- y costras mamelonares, adheridas con más ó menos 
fuerza á otros minerales de hierro, generadores de 
tales hidratos; algunos cristales de onegita suscep- 
tibles de una sola exfoliación fácil y perfecta, tie— 
nen los bordes un poco translúcidos; su brillo es'im- 
perfectamente diamantino; el color pardorrojizo; el 
peso específico menor de 4,4 y algo superior de 5 la 
dureza, y su polvo es amarillo ocráceo; la composi- 
ción química está bien representada en la fórmula 
correspondiente al tipo específico H3 Fes Oy, ó bien 
Fe,O¿H,0O. Calentado el minera] en un tubo de 
ensayo, se deshidrata, y al perder su agua adquiere 
volor rojo, presentando todos los caracteres asigna- 
dos al sesquióxido de hierro. La circunstancia de 
hallarse la onegita muchas veces como seudomorfo= 
sis de la pirita de hierro explica, de modo que no da 
lugar á duda, cuál ha sido su generador inmediato. 
ONEGLIA. (Geo. C. de Italia, prov. y dist. de 
Porto Maurizio. en la desembocadura del Impero en 
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ferrocarriles. Cap. Rhinelander. 

Ontrina. Geog. C. de los Estados Unidos. en el de 
Nueva York, condado de Madison, sit. 4 42 kms. al 
E. de Siracusa, en las márg. del río de su nombre 
que proporciona agua al canal del Erie; 8,317 h, 
según el censo de 1910. Est. de empalme de varios 
ferrocarriles. Tiene escuela de segunda enseñanza 
instalada en un buen edificio, hospital, Biblioteca 
pública y dos parques, llamados de Allen é Higen- 
botham, respectivamente. Centro de una floreciente 
comarca agrícola: industrias siderúrgicas. de hariZ 
nas, vagones, carruajes, muebles, cigarros, etc. La 
primera colonización en OxgrDA se realizó en 1834, 
pero hasta 1839 no se fundó la aldea, que fué incor- 
porada en 1841 y recibió carta de ciudad en 1901. 
A corta distancia de la población se encuentra 
Oneida Castle, donde vivieron los famosos "indios 
oneidas. 

Oxeipa. Geog. C. de los Estados Unidos, en el de 
Illinois, condado de Knox; 589 h. según el censo de 
1910. Sit. 4 144 kms. NNO, de Springfield, en una 
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rica comarca agrícola. Comercio de cereales y Es- 
cuela mercantil. Est. f. e. 

Oxripa. Geog. C. de los Estados Unidos, en el de 
Kansas, condado de Nemaha; 211 h. según el censo 
de 1910. 

Onziva (COMUNIDAD DE). Geog. Colonia comunis- 
ta, sit. á 3 kms. al S. de la c. de Oneida (condado 
de Madison, Nueva York, Estados Unidos). Fué 
fundada en 1847 por John Humphrey Noyes, con 
fines religiosos. Desde 1857 llevó una vida próspera. 
En ella el matrimonio no era permanente, la comu— 
nidad se encargaba del sostenimiento y educación de 
los hijos, no elegía jefe y se practicaba el comunis- 
mo de la propiedad; pero en 1879 se prescindió de 
todo ello, principalmente á causa de la oposición re- 
ligiosa exterior, y se conservaron el comedor, la Bi- 
blioteca y otras cosas comunes. Posteriormente lo 
que fué ya una sociedad civil, se desarrolló mercan- 
tilmente y posee hoy numerosos establecimientos 
industriales, 

Bibliogr. Noyes, The Berean (Putney, 1847); 
History of American Socialismus (Filadelfia. 1870); 
Hinds, American Communities (Chicago, 1902). 

Onrima CastTrE. Geog. Pobl. de los Estados Uni- 
dos, en el de Nueva York, condado de Oneida; 398 
habitantes según el censo de 1910. 

ONEIDAS. m. pl. Ltnoyr. Tribu india de los 
Estados Unidos, que formaba parte de la confedera- 
ción iroquesa (V. IROQUESES), y cuyo nombre pro= 
cede del de Oneyotka-ono, gente de la piedra. Vivió 
en el actual Estado de Nueva York, en las inmedia- 
ciones del lago de su nombre hasta el río Susque- 
hanna. A diferencia de los demás iroqueses, se in— 
clinaban á la amistad de Francia y de los jesuítas, 
y más tarde ayudaron á los norteamericanos en la 
guerra de la Independencia. Hoy la mayor parte 
vive en las riberas de la bahía Green (Wisconsin) y 
otros en Nueva York y en el Canadá (Ontario). Su 
número excede de 3,000. 

Bibliogr. Jesuit relations and Allied Docu— 
ments (Cleveland, 1896-1901); J. G. Frazer, Tote- 
mism and Exogamy (Londres, 1910). 

ONEIDSA, ONEIZAH ó ANEISEH. (reo. 
C. de Arabia, en el Nejd, región de Kasim, si- 
tuada al S. de Bereidah, en la marg. der. del Uad 
Ermak ó Rummah; unos 20,000 h, Fué visitada por 


Huber en 1884, y tuvo en otro tiempo considerable, 


importancia como cap. del Kasim y centro comercial 
y militar de la Arabia interior. Cría de ganado ca— 
ballar. Está rodeada de palmeras y jardines que le 
han dado el nombre de El-Feha /2a perfumada) y 
tiene una doble línea de fortificaciones de ladrillo se- 
cado al sol, ; 
O'NEIL (Enrique NeLson). Biog. Pintor in- 
glés, n. en San Petersburgo (Rusia) (1817-1880), 
En 1833 pasó á Inglaterra é ingresó en las escue- 
las de la Real Academia, y después de haber hecho 
un viaje de estudio por Italia adquirió notoriedad 
en las exposiciones de la Real Academia, de la cual 
fué elegido asociado en 1860. Obras principales: 
- Junto ú los ríos de Babilonia, Ahasuerus y los escri- 
bas, Hacia el Oriente, y La muerte de Rafael. O'NziL 
es también autor de varios tratados de arte. 
O'NEILL. Geo. C. de los Estados Unidos, en el 
de Nebrasca, cap. del condado de Holt; 2,089 h. se- 
gún el censo de 1910. Sit. en las márg. del Elkhorn, 
último afl. izq. del Nebraska ó Platte. Est. f. c. 
O'NriLz. Geog. Isla perteneciente al pequeño ar- 
chipiélago de Moresby, adyacente al extremo SE. 
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de la isla de Nueva Guinea (parte inglesa, Melane— 
sia, Oceanía), sit. á la entrada meridional del estre- 
cho de Fortescue; 14 kms.? 

O'NriL. Genealog. Familia irlandesa descendien- 
te de Niall, rey de Irlanda de principios del siglo y 
y conocido en la leyenda é historia irlandesas con el 
nombre de Vial! el de los Nueve Rehenes. Sus haza- 
ñas se refieren en el Book of Leinster y en el Book 
of Ballymote, posteriores á él en algunas centurias. 
Este rey tuvo 14 hijos, uno de los cuales fué Eoghan 
(Owen), del cual descienden los O”Neills posterio= 
res. Los descendientes de Niall se extendieron por 
Irlanda y se dividieron en dos ramas principales, la 
septentrional y la meridional Hy Neill, 4 una ú otra 
de las cuales pertenecen todos los reyes (Ard-ri) de 
Irlanda del siglo v al x11, siendo los principales in- 
dividuos de los Hy Neill los descendientes de Ko- 
ghan (V. IrLanna. Hisc.). Entre los individuos pos- 
teriores de esta familia merecen citarse: Conu O'Veill 
(1480-1559), primer conde de Tyrone. || Siane 
O'Neill, hijo de Conn (1530-1567), valentísimo jefe 
del formidable clan de los O'Neills, que fué reconoci- 
do en sus derechos y dominios por la reina Ísabel. 
|| Zurtough Luineach O'Neill (V.). || Hugo O'Nei 
(1540-1616), segundo conde de Tyrone (V.). || Sir 
Phelim O'Neil1(V.). || Owen Roe O'Neill (1590-1649) 
(véase) uno de los más celebrados de los O'Neills, el 
protagonista de la conocida balada T'he lament fur 
Owen Roe, que sirvió con gran brillantez en el ejér= 
cito español. || Daniez O'Veitl (1612-1664) que por 
haberse convertido al protestantismo no sucedió á 
Owen Roe en la jefatura de la familia, y fué mayor 
general del ejército inglés. || Hugo O'Neill (m. en 
1660), que, hecho prisionero por los ingleses, fué 
puesto en libertad gracias á la intervención del em- 
bajador español en Londres, pasando á España, don- 
de probablemente vivió el resto de sus días. 

La rama de los O”Neills de Clanaboy ó Clandebo- 
ye descendía de los antiguos reyes por Neill Mor 
O”Neill, señor de Clanaboy en tiempos de Enri- 
que VIII, y antecesor de los O”Neills que se esta- 
blecieron en Portugal en el siglo xvi. En este si= 
glo termina la preponderancia de esta familia en Jr- 
landa. Guillermo Chichester, primer barón de O'Neill 
(1813-1883), asumió con permiso real el nombre y 
las armas de los O"Neills, que ostentan aún sus des- 
cendientes. 

Bibliogr. Véase la del artículo IrLANDA y, ade= 
más: C. P. Meehan, Fate and Fortunes of Hugh 
O'Neill Earl of Tyrone, and Rory O'Donel, Earl of. 
Tyrconnel (Dublín, 1886): J. Mitchell, Life and ti- 
mes of Hugh, Earl of Tyrone, with an account of his 
Predecessors Conn, Shane, Turlough (Dublín, 1846); 
L.-O'Clery. Life of Hugh Roe O'Donnell (Dublín, - 
1893); T. Mathews, The O'Veills of Ulster; Their 
History and Genealogy (Dublín, 1907). " 

O'Nexmr (Exisa). Biog. Actriz irlandesa (1791- 
1872). Hizo su primera aparición en la escena en 
1811 en 7he Soldiers Daugther, y tras algún tiempo 
se presentó en los teatros de Londres obteniendo 
éxitos ruidosos, principalmente con el papel de Ju= 
lieta, en Covent Garden. Tanto en la comedia como 
en la tragedia fué durante cinco años la favorita del. 
público londinense. En 1819 desapareció de la esce- 
na por haber contraído matrimonio con el dipu 
irlandés Guillermo Wrixon Becher, que fué crea: 
baronet en 1831. IÓN O - 

O'Nzemr (Huso). Biog. Dibujante in; E 
Londres y m. en Brístol (1784-1824). Fué 


: 
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de dibujo en Oxford, Edimburgo, Bath y Brístol. 
Su especialidad fueron dibujos arquitectónicos an 
tiguos; 50 de estos dibujos fueron grabados por 
J. Skelton y publicados en 1826. 

OU'NemrL (Huao). Biog. Político irlandés, n. en 
1540 y m. en Roma en 1616. Ya en su primera ju- 
ventud intervino en las contiendas de los caudillos 
irlandeses. En 1585 ocupó un puesto en el Parla— 
mento Perrot, y al año siguiente acompañó á Perrot 
á Ulster en su campaña contra los Antrim. Tanto el 
rev como la reina de Inglaterra le agradecieron su 
cooperación en favor del país y le confirmaron el tí- 
tulo de barón (e41/) de Tyrone. En 15941, habiendo 
su hermano abrazado la causa de los rebeldes 0” Don- 
nell, Maguire y Mac-Mahón, la reina dió orden de 
detenerle, pero él huyó de Dublín, y al estallar de 
nuevo la rebelión al año siguiente, se sumó á los re- 
beldes y se apoderó de Portmore y derrotó á los in- 
gleses en Clontibret. En 1601, al llegar á Inglate— 
rra las fuerzas españolas al mando de D'Aguilla, 
O'NeiLz reanudó la lucha en cooperación con aqué- 
llas, y aunque al principio obtuvieron algunas ven— 
tajas. su causa sufrió un gran descalabro con la 
derrota de Kinsale. En 1603 rindióse, y aunque ob- 
tuvo el perdón de la soberana y que se le reconocie- 
ran sus títulos y posesiones, sus adversarios políti- 
cos no dejaron de hacerle oposición, especialmente 
por su carácter de católico, y al fin hubo de aban- 
donar Irlanda (1607) y pasar el resto de sus días en 
Roma. 

Bibliogr. Mitchel, Life of Hugh O'Neitz (Du- 
blín, 1846); D'Alton, History of Ireland (Londres, 
1910). 

O'Ngizz (JorGr). Biog. Literato inglés contempo- 


«ráneo, n. en Dungannon en 1863. Cursó sus estu— 


dios superiores de letras en la Universidad de Du- 
blín, después de haber estudiado en Praga y París. 
Pertenece á la Compañía de Jesús y es profesor de 
lengua inglesa del Colegio Universitario de Dublín 
y vicepresidente de la Sociedad Literaria. Es autor 
de Could Bacon have written the Plays? (1907), The 
Clouds around Shakespeare (1911), Blessed Mary of 
the Angels (1910), Blaise Pascal, Five Centuries of 
English Poetry (1912), The Golden Legend, etc. 

O'"NemL (Owen Roe). Biog. Político irlandés, 
n. en 1582 y m. cerca de Cavan en 1649. En 1603 
se puso á las órdenes del archiduque Alberto, to- 
mando parte en las guerras de Flandes; en 1606 era 
capitán, y al intervenir Kichelieu en la guerra de 
los Treinta Años. O'NkILL era coronel y abrazó la 
causa de España. En 1640 defendió á Arras contra 
los franceses. En 1642 pasó á Irlanda á defender la 
causa de sus compatriotas perseguidos, y una vez 
allí se puso al frente de los rebeldes en Ulster, ga- 
nando, entre otras, la célebre batalla de Benburb. 
Cuando mayores eran las esperanzas que hacían 
concebir su valor y su patriotismo, cayó de repente 
enfermo y murió, suponiendo algunos que había 
sido envenenado. 

Bibliogr. Taylor. Owen Roe O'Neill (Dublín, 
1896); D'Alton. History o/ Ireland (Londres, 1910). 

-O'Nemz (Puerim). Biog, Político irlandés, hijo 
de Turlough, n. ea 1604 y m. en 1653. En 164] 
formó parte de la Cámara de los Comunes irlandesa 
y el mismo año entró en el complot del conde de 
Antrim, que consistía en provocar en Irlanda un 
movimiento en favor de Carlos I. O”NerLL se apode- 
ró del castillo de Charlemont y fué nombrado jefe 
del ejército del Norte, después de haber lanzado una 
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proclama al pueblo. En Noviembre del propio año 
dijo:poseer un manifiesto del rey en el que autoriza- 
ba á los irlandeses para que se levantasen contra el 
Parlamento. que produjo una emoción inmensa, aun- 
que después se supo que era falso. El 15 de No- 
viembre se apoderó de Lurgan, pero días después 
fué derrotado en Lisburn. En Enero de 1642 tomó 
parte en el sitio de Drogheda, y después de una se- 
rie de combates, tuvo que refugiarse en Charlemont, 
falto de municiones y de recursos, por lo que sus 
tropas se le sublevaron. Owen Roe O”Neill acudió 
en su auxilio, pero le quitó el mando, lo que motivó 
un enfriamiento de las relaciones entre los dos pa= 
rientes. Después de una valerosa defensa de Charle- 
mont, se fugó, errando por espacio de algún tiempo 
hasta que cayó en manos de sus enemigos y fué 
condenado á muerte como reo de traición. 

O'NeiL (TurLoven Luimeacu). Biog. Político 
irlandés, lord de Tyrone, n. hacia el año 1530 y 
m, en 1595. Partidario de su primo Shane O”Neill, 
intentó, no obstante, suplantarle como jefe del clan 
cuando la detención de aquél en Inglaterra, pero no 
consiguió más que enemistarse con aquél, si bien 
despues se reconciliaron los dos primos. Aliado más 
tarde con O'Donnell, se puso en contacto con otros 
clans y el Gobierno inglés. inquieto, trató de evi- 
tar el movimiento. En 1572, el conde de Essex, fin- 
giendo una expedición contra Escocia. intentó inva- 
dir Irlanda, pero gracias á la habilidad de O'NniLL 
fracasó el plan, firmándose tres años más tarde un 
tratado de paz. En 1579 reanudó las hostilidades, lo 
que le valió un nuevo tratado mu y ventajoso (1580). 
En 1583, alegando que no se le habían dado las sa- 
tisfacciones prometidas, invadió el T'vreonnel, pero 
fué rechazado por O'Donnell en Drumleen. Como el 
Gobierno inglés no pudiera reducirlo por la fuerza, 
consiguió indisponerle con el conde de Tyrone, de 
lo que siguieron una serie de batallas entre los dos, 
debilitándose los dos adversarios. Vencido Tur 
lough, el Gobierno inglés le tomó bajo su protec 
ción. Hacia el año 1595 vió su castillo de Strabane 
arrasado por Tyrone, y O”Nz1LL se refugió en unas 
ruinas inmediatas, donde murió. 

O'NEILLE Y ROSIÑOL (Juan). Bioy. Pintor 
español de la segunda mitad del siglo x1x, n. en Pal- 
ma de Mallorca. Fué discípulo de Salvador Torres y 
Carlos Haes, académico correspondiente de la Real de 
Bellas Artes de San Fernando, de número y secreta- 
vio de la Provincial de Palma de Mallorca, vocal de la 
comisión de monumentos históricos y artísticos de 
aquella provincia, etc. Entre sus cuadros principales 
citaremos: La costa (Mallorca—Pollensar, L'arenas 
Fontanellas, Conferencia para un ataque, Conferencia 
para una defensa, La gola (Pollensa), Formentera 
(Mallorca), Alcudia, Pollensa, Valle y montes de Po- 
llensa, Llanura de Binisalem, dos Vistas de la cam= 
piña de Mallorca, varios paisajes, etc, Publicó un 
Tratado de paisaje (1862), Relaciones que deben exis- 
tir entre las Academias de Bellas Artes y las escuelas 
especiales, y varias conferencias sobre asuntos ins- 
tructivos. Fué premiado con medalla de plata en la 
Exposición Provincial de Baleares de 1861. y con 
mención honorífica en la Exposición Nacional de 
1895. 

ONEIRAFANTA.f. Zool. V. ONEIROFANTA. 

ONEIRISMO. m. Paf. Alucinación semejante 4 
un sueño, 

ONEIRO. Forma incorrecta del prefijo oniro, 
del gr. onéiros, sueño, pero que ha tomado ya carta 
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de naturaleza en la formación de muchas palabras 
científicas. El prefijo ha de ser oniro y no oneiro, 
porque el diptongo griego ei, al pasar al castellano, 
se convierte en ¿, 

ONEIRODES. m. /ctiol. (Oneirodes.) Género 
de peces acantópteros de la familia de los pedicula- 
dos /Pediculati), próximo al género Melanocetus, 
del cual se distingue por tener un segundo radio 
dorsal aislado. V. MELANOCETO. 

ONEIROFANTA.m. Zo0/. (Oneirophranta 
Théel.) Género de holoturias actinopódidas, aspiro- 
quidótidas, de la familia de las elasipódidas (Blasi- 

poda Théel.) 

ONEISAMH. (Geoy. V. ONEIDSA. 

ONEITES. Mit. Hijo de Hércules y de De- 
yanira. 

ONEKAMA. Geoy. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Michigán, condado de Manistee; 324 |, se— 
gún el censo de 1910. 

ONEKOTAN. (eo9. Isla del Japón, pertenecien- 
teal grupo de las Kuriles, sit. entre las de Makanru- 
shir al N. y Jarinkotan al S., de las que está res— 
pectivamente separada por los estrechos Quinto y 
Sexto. Ocupa una super. de 521 kms.?, es de origen 
volcánico, y tiene tres volcanes que humean, entre 
los cuales el de Toorussyr ó Blackiston llega á 
1,340 m. de a. Apenas está habitada. 

ONEL (Roceu10). Biog. Prelado inglés del si- 
glo xv, originario de Irlanda y perteneciente á la 
ilustre familia de los príncipes de Onel. Se educó en 
Londres en un convento de trinitarios, y luego entró 
en dicha orden, doctorándose más tarde en teología. 
Vivía recluído en su convento, dedicado al estudio 
y al ejercicio de la caridad, cuando Enrique IV, has- 
ta quien había llegado la fama de su virtud y sabi- 
duría, le nombró profesor suyo, cargo que aceptó, 
no sin resistencia. Poco después el mismo rey le 
nombró obispo de Londres, pero como los deberes 
de su episcopado le robaran horas para sus ocupa— 
ciones habituales, rogó al rey que le dispensara de 
ellas, á lo que el monarca accedió en parte, pues si 
bien consintió en que se alejase del bullicio de la cor- 
te, que era el deseo del santo prelado, le hizo nom- 
brar, en cambio, para el arzobispado eboracense, 
Murió con fama de santo. 

ONELEY (Ricarbo). Biog. Economista inglés, 
n. en 1723 y m. en 1787. Después de haber recibi- 
do órdenes sagradas, dedicó sus esfuerzos á los pro= 
blemas que suscita la economía política, siendo nom- 
brado rector de Speldhurst (Kent). Escribió un 4Ac- 
count 0f the care taken in most civilisea nations for 
the relief 0f the poor (Londres, 1758), en cuyo libro 
se ocupa de la consideración que merecían las clases 
desheredadas á la teocracia judía. la primitiva igle- 
sia cristiana, los egipcios, los griegos y los roma- 
nos, terminando con un breve estudio de las leyes 
dictadas á su favor por Inglaterra. 

ONELL. Geog. C. de Inglaterra, condado de 
Lancaster, cerca del canal de Leeds á Liverpool; 

4,500 h. Yacimientos de hulla. 

ONENO (San). Hagiog. Confesor, según se cree, 
de la orden benedictina y monje de Saint Main. Su 
memoria se celebra el 9 de Septiembre. (4cta SS., 
Septiembre, III, págs. 453-454.) 

ONEONTA. (eoy. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Nueva York, condado de Otsego, sit. á 98 
kilómetros NE. de Binghamton, en las márg. del 
río Susquehanna; 9.091 h. según el censo de 1910. 
Est. de empalme de f. c. En ella se encuentran la 


— In. Onerous, heavy. — A. Beschwerlich, Lástig. — C. 
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Escuela Normal del Estado, una biblioteca pública, 
hospital Aurelia Fox, etc. Comercio importante; in- 
dustria de reparación de material ferroviario de la 
Compañía Delaware and Hudson Railroad; de fun- 
dición; sederías, guantes y cigarros. Fundada hacia 
1800, Oxzoxtra quedó incorporada como población 
en 1848. 


OnroNTA. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 


el de Alabama, condado de Blount; 609 h. según el 


censo de 1910. 
ONERARIO, RIA. (Etim. — Del lat. onera- 


rius, deriv. de onus, carga.) adj. Aplícase á las na- 


ves y bastimentos de carga de que usaban los anti- 


guos.) || Der. Dícese de la persona que tiene el 


cuidado y cargo de una cosa, de que otra goza el 
honor. ó 
ONEROSAMENTE,. adv. m. De una manera 
onerosa. 
ONEROSO, SA. I'. (néreux.— It. y P. Oneroso. 


Onerós. — E. Multpeza. (Etim. — Del lat. onerosus, 
deriv. de onus, carga.) adj. Pesado, molesto ó gra- 
voso. || Der. (Que contiene ó incluye un gravamen. 
Oxeroso. Der. Califícase de oneroso el acto jurí= 
dico productor de prestaciones recíprocas entre las 
partes: llamándose gratuito si no produce prestación 
para alguna de las partes (V. Acro, CONTRATO y 
ObLIGACIÓN). La terminología no es muy exacta, 
pues aun en los contratos llamados gratuitos como 
la donación, se produce desde luego una prestación 
para una de las partes, no pudiendo existir acto ju= 
rídico alguno que sea gratuito para todos los que en 
él intervengan. . 
ONESANDRO. Bioy. lilósofo griego del si- 
glo 1 de la era cristiana, autor de un libro sobre los 
deberes del caudillo, en el cual se trata este asunto 
sin ningún conocimiento práctico y sólo desde el 
punto de vista ético y con tópicos filosóficos. Editá- 
ronlo Korais (París. 1822) y Kóchly (Leipzig, 1860). 
ONESIA.f. Entom. (Onesia Rob.) Género de díp- 
teros braquíceros de la familia de los múscidos, tribu 
de los sarcofaginos. Estilo ordinariamente de dos á 
tres artejos, lampiño en el ápice: abdomen alargado, 
provisto de sedas; patas de longitud media; vena ex- 
ternomedia de las alas arqueada después del codo; 
primera celdilla posterior entreabierta ó cerrada; cu= 
charitas bien desarrolladas. : , 
ONESÍCRITO. Bioy. Filósofo griego de la se- 
gunda mitad del siglo 1v, fué discípulo de Diógenes 
de Sínope y sin duda el más importante, después 
del tebano Crates. Refiere Diógenes Laercio que 
atraído por la fama del gran Diógenes, envió á su 
hijo menor, Andróstenes, con el fin de que en su 
cátedra de Atenas aprendiera las doctrinas del nuevo 
filósofo, Siguió al primero su segundo hijo, Filisco, 
quienes lograron al fin atraer á su padre para que 
escuchara la nueva filosofía. Compañero de Alejan= 
dro en sus expediciones, siguióle como filósofo y 
consejero, siendo por él favorecido con honrosas le= 
gaciones. Por encargo de este monarca sostuvo rela- 
ciones con los filósofos indios que los griegos llama= 
ron gimnosofistas. Es el autor de una historia nó= 
velesca sobre este rey, acertadamente comparada por 
el historiador Laercio con la Ciropedia, de Jeno= 
fonte. s tán X 
Bibliogr. Geier, Alezandri historiarum Ser 
tores (t. TIL); C. Múller, Fragmenta scriptorum 
rebus Alewandri Magni; Sainte-Croix, Examen ( 
tíique des hístoriens d' Alexandre, adan 
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ONESÍFORO (Sax). Hagiog. Cristiano á quien 
san Pablo (2 T 11018) alaba de que habiendo ido á 
Roma le buscó solícitamente y de que en Efeso le 
ayudó mucho, por lo cual es verosímil que fuese de 
esta ciudad. Como que san Pablo pide misericordia 
por la casa de OnksírorO (2 T 116) y le envía un 


saludo (41%), opinan algunos que cuando el apóstol | 


escribía aquella carta, OnesíFORO ya había pasado á 
mejor vida. Hay diversidad de opiniones acerca del 
tiempo, modo y lugar de su muerte; su fiesta es el 
6 de Septiembre. (Acta SS., Septiembre, t. Il, pá- 


ginas 662-666; Lexicon Biblicum, ed. M. Hagen, | 


S. I., III, col. 441, París, 1911.) 

ONÉSIMA (Santa). Hagiog. El 27 de Febrero 
varios martirologios hacen conmemoración de esta 
santa virgen, sin que sepamos el lugar y tiempo y el 


género de vida que vivió. (Acta SS., Febr., II. 


p. 681.) 

ONÉSIMO (San). Hagiog. Eva OnúsimO esclavo 
de Filemón, cristiano distinguido de Colosas. Esca- 
pado de casa de su amo, álo que parece, después de 
haberle robado, se refugió en Roma, donde halló á 
san Pablo, quien le acogió benignamente y le con— 
virtió al cristianismo. La suerte del nuevo cristiano 
no podía ser indiferente al apóstol, que le había en— 
gendrado para Cristo entre cadenas. En efecto, san 
Pablo escribió en su favor una bellísima carta á su 
amo Filemón, en que con acento conmovedor pide el 
perdón y aun la libertad para aquel miserable, es- 
clavo y fugitivo, á quien aguardaba la muerte Ó, á 
lo menos, la F marcada en su frente, con fuego. Pué 
para san Pablo el colmo de la osadía ó de la delica= 
deza hacer á OnÉsimo portador de la carta á File- 
món. Tradiciones posteriores, admitidas en el mar— 
tirologio romano el 16 de Febrero, suponen que 
Onésimo fué obispo de Efeso después de Timoteo; 
más tarde, “conducido encadenado á Roma, murió 
allí apedreado por la fe de Cristo. Su cuerpo, sepul- 
tado primero en Roma, fué luego trasladado á Efeso. 

Bibliogr. Además de los Diccionarios bíblicos y 
de las Introducciones á la Epístola de san Pablo á 
Filemón, pueden verse los Bolandistas. | 

Onésimo (Saw). Hagiog. En Pozzuoli (Campania) 
el 31 de Julio se conmemora el martirio de san Onk- 
simO y de sus compañeros, los cuales murieron por 
Cristo en la persecución de Decio. dá: ta Ju- 
lio, t. VI, págs. 175 y 176.) AO 

Oxésimo (Sax). Hagiog. Según el Menaeum Ba- 
silianum, faé oriundo de Cesarea de Palestina, hijo 
de padres piadosos, educado en la ley del Señor, hí- 
zose monje en un monasterio de Efeso. Durante la 
persecución de Diocleciano refugióse como peregrino 
en la casa de sus padres, de donde, habiendo dejado 
un escrito, salió para Magnesia, y allí murió des- 
pués de haber obrado muchos milagros. Llámasele 
por sobrenombre el Taumaturgo. Su memoria se ce— 
lebra el 14 de Julio. (4cta SS:, Jul., TIL, p. 648.) 

Onésimo (San). Hagiog. Obispo de Soissons, de 
fines del siglo 1v, el cual, admirable por su celo 
pastoral, brilló por su paciencia y por la austereza 
de vida. Se conmemoran sus virtudes el 13 de Mayo. 
(Acta SS., Mayo, t. III, piga; 204-206.) 

Onésimo (San). Hagiog. Los' méneos griegos, el 
6 de Julio. celebran su memoria y trianfo junto con 
el de sus compañeros mártires. (Acta S'S., Julio, 
t. II, pág. 280.) La 

* Onésimo (San). Hagiog. El 6 de Julio los marti- 


rologios griegos hacen memoria de-este mártir v de 


sus compañeros: (Acta SS:, Julio, t. TL. pág. 280.) 
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Onésimo (San). Hagiog. Mártir del cual hacen 
mención los méneos griegos el 6 de Julio. (Acta SS., 
Julio, t. II, pág. 280.) 

ONESIMOIDES. m. Zo0/. (Onesimoides Stebb.) 
Género de crustáceos malacostráceos del orden de los 
anfípodos y familia de los lisianásidos. La única es- 
pecie, O. carinatus Stebb, se ha encontrado en el mar 
de coral (NE. de Australia), 4 2,560 m. de profun- 
didad. 

ONESIOS. m. pl. Ztnogr. Pueblo antiguo de la 
Galia, que habitaba en el territorio ocupado hoy por 
el lugar é inmediaciones de Ozón, en el departamen- 
to de los Altos Pirineos. 

ONESIPO. Mit. Hijo de Hércules y de una 
tespiada. 

ONESSE. (Geoy. Pobl. de Francia, dep. de las, 
Landas, dist. de Mont-de-Marsan, cant. de Arju- 
zanx, en una colina de 41 m. de a:, dominando: 
el riach. Onesse, tributario del estanque de Saint- 
Julien; 320 h. (1,323 con el mun., el cual compren- 
de Laharie). ; 

ONESTI (CristóBaL). Biog. Médico italiano. 
n,, según unos, en Florencia, pero más probablemen- 
te en Bolonia, donde m. en 1392, Fué profesor de 
la Universidad de esta última ciudad á partir de 1374, 
y en 1386 pasó á la de Bolonia. Dedicóse particu= 
larmente al estudio de la materia médica, y en sus 
obras, ó por lo menos en la que nos queda de él, 
habla no sólo de los medicamentos en uso en su épo- 
ca, sino también de los que habían caído en desuso. 
Se le atribuyen diferentes tratados, pero lo único 
que ha llegado hasta nosotros, es uno de terapéutica 
titulado Ezpositio super antidotario Joh. Mesue, ad— 
dito tractatu de agua hordei et surdo faciendi ptisanam 
secundum communen modim practicantium (Ferrara, 
1488). 

ONESTO DE BOLOGNA. Bioy. Poeta lírico 
italiano de fines del siglo x111 y principios del x1v. 
Se sabe únicamente de él que había nacido en Bolo- 
nia y que aún vivía en 1301. Pertenece á la escuela 
metafísica de Guido Guinicelli, y sus versos se dis 
tinguen por su obscuridad. hasta el punto de que 
algunas veces resultan completamente ininteligibles, 
Se conservan de él dos baladas y 11 sonetos. 

ONETA. Geo. Ald. de la prov. de Oviedo, mu- 
nicipio de Vilayón, parr. de Santa María de Oneta, 

Onzra (Santa María DE). Geoy. V. Santa Ma- 
RÍA DE ONETA. 

ONET-LE-CHÁTEAU. Geoy. Pobl. de Fran-: 
cia, dep. de Aveyron, dist: y cant de Rodez, en 
una meseta de 600 m. de a.: 145 h. (1.030 con 
el mun.). Minas de hierro. Al E. de la meseta. do- 
minando el Aveyron, existen las minas de alumbre 
de Saint-Maime y las de cobre de la Roquette. Cas- 
tillo de los siglos x11 y xv. En Saint-Maime se ha- 
llan las ruinas del castillo de Gages, antigua resi- 
dencia de los condes de Rodez, ' 

ONETOR. Mit. Sacerdote de Júpiter en Troya. 

ONEUX. (eoy. Pobl. y mun. de Francia, depar- 
tamento del Soma, dist. de Abbeville, cant. de 
Nouvion; 500 h. 

ONFACIA.f. Entom. (Omphaw Guen.) Género 
de lepidópteros de la familia de los geométridos y 
tribu de los hemiteínos. Sus 14 especies conocidas 
habitan la América meridional. . 

ONFACINO. (Etim.-—Del lat. omphacinus, y 
éste del gr. omphákinos; de agraz:) adj. Dícese del 
aceite que se extrae de aceitunas sin madurar y se 
emplea en medicina. pos 
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ONFACIO. (Etim. — Del lat. omplaciun, 
n. Zumo ó jugo del agraz ó de la acel- 


Óó gr. 
omplhakion.) 1 
tuna verde. 

ONFACITA. f. Mineral. Silicato aubidro de 
calcio, magnesio y hierro. perteneciente al género 
piroxeno, y como tal considerado, habiendo, no obs- 
tante, algunas diferencias entre los autores respecto 
del modo de agrupar este mineral, poco frecuente en 
los terrenos, donde se halla de continuo asociado 
con otros pertenecientes al mismo grupo. Unos auto- 
res tienen á la onfacita por variedad bien determi- 
nada de la hedenbergita, y en tal sentido la agrupan 
con la escheferita, la grunerita, 
beferrita, la traversita. la kollingita, la ainigmatita, 
la lotalita, la pavicina y-la asteroíta, no lejos de la 
jefersonita. que es un piroxeno, entre cuyos compo— 
nentes están el manganeso y el zinc, y poco distan- 
te de la misma complicadísima egirina; en cambio. 
para ovwros autores el mineral objeto del presente 
artículo es una dialaga, otro piroxeno bastante ferru- 
ginoso, por contener 10 á 14 por 100 de hierro, 
además de 5 por 100 de sesquióxido de aluminio, y 
no á modo de elementos accidentales, sino unidos al 
primitivo silicato originario de cuantos piroxenos 
conócense hasta el presente, de cuyo grupo ó géne— 
ro forma parte la onfacita, sin ser por eso de los in- 
dividuos más importantes del'mismo: bien es cierto 
que se trata de una substancia poco frecuente en los 
terrenos, donde casi nunca se ve aislada, sino aso— 
ciada ó unida á otros de sus congéneres y aun á mi- 
nerales diversos, de tal modo, que sus caracteres 
individuales no aparecen discernibles. Con el grana- 
te y la distena forman una roca cuya presencia ha 
sido indicada en Baviera y en Carintia, presentando 
entonces los caracteres peculiares de los piroxenos 
alumirosos. y esto es causa de haber considerado el 
mineral que nos ocupa.como variedad de la dialaga; 
pero faltando los datos referentes al análisis é igno— 
rando su verdadera composición química, las mismas 
razones hay para incluirla en este subgénero que 
para considerarla variedad de la hedenbergita. Es la 
onfacita cuerpo laminar, que se presenta en masas, 
y por excepción forma cristables referibles al siste- 
ma monoclínico; su color, verde de diversos tonos, 
depende de las cantidades de hierro que contenga, 
al parecer muy variables, á pesar de lo cual se re- 
presenta en la fórmula general de los piroxenos 
(Ca. Mg, Fe) Si Oz; las láminas delgadas son trans- 
lúcidas. y tanto éstas como la masa del mineral po- 
seen brillo metaloideo muy intenso; el peso específico 
apenas llega á 3,4, y la dureza 4. Al fuego no muy 
vivo del soplete se funde la onfacita. convirtiéndose 
en un esmalte dotado de color negro más ó menos 
intenso y de cualidades magnéticas; por vía húmeda 
no la atacan los más enérgicos ácidos minerales em— 
pleados concentrados y en caliente. 

Forma la onfacita parte esencial de varias rocas 
básicas, Vesubio, Etna. etc., y las rocas en que pre- 
domina este piroxeno verde son llumadas onfaciti— 
tas (V.). En España se halla en Jas diabasas de Sie- 
rra de Gredos, en las de Sierra Morena y Asturias: 
basaltos de Ciudad Real; Breñosa la cita en las mi- 
crodioritas y porfiritas de San Ildefonso (Segovia). 

Onracira. Mit. Sobrenombre de Baco. 

ONFACÍTICA.f. Petrog. V. ONFACITITA. 

ONFACITITA. f. Petrog. Variedad de las eclo- 
gitas con piroxeno. La eclogita es una roca de gra 
nos gruesos, presentaudo siempre una hermosa co- 
loración, 


la ekmanita, la as—- | 


la que se compone del piroxeno verde, 


| (onfacita) 
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y de granate rojo; por redacción del gra— 
nate de las eclogitas se pasa á las pizarras onfacíti— 
cas y á las onfacititas: las primeras presentan una 
estructura hojosa y en las segundas es granuda. 

ONFACODES. f. Entom. (Omphacodes Waxrr.) 
Género de lepidópteros de la familia de los geomé— 
tridos y tribu de los hemiteínos. Se cuentan en él 
10 especies: las nueve habitan en el Africa y la 
O. directa Walk. en la India. 

ONFACOMELI. (tim. — Del gr. omplañóme- 
li; de ómphas, agraz, y meli, miel.) m. Bebida me- 
dicinal que se hacía antiguamente dejando fermentar 
al sol el zamo del agraz mezclado con miel. || Ame. 
Antiguamente era un licor de aguardiente, miel, 
ámbar y otros ingredientes, con que se emborracha- 
ban los negros en las haciendas. 

ÓNFALA. 1/i!. Reina de Lidia, hija de Járdano 
y mujer de Tmolos. Reinó después de la muerte de 
su marido, y compró como esclavo á Hércules, y 
éste, con su esclavitud, debía purificarse de la muer- 
te de Ifitos, pues el oráculo de Delfos le había con— 
denado á estar durante un año en esclavitud: La 
leyenda nos dice que por espacio de este tiempo es- 
tuvo entregado Hércules á los placeres y la molicie, 
vistiendo ropas de mujer y entretenido en hilar, 
mientras que ONrALA se revistió con la piel de Nemea 
y de Cupido y jugaba con la maza del héroe. Hér- 
cules y ONFALA se amaron, y estos amores han dado 
asunto á muchas obras de la antigiiedad, como tam- 
bién de los tiempos modernos. El orientalista De- 
charme dice que esta fábula es de origen asiático, y 
que el héroe afeminado de que se trata no es Hércu- 
les, sino el dios asirio Saudan ó Saudón, divinidad 
hermafrodita. A Óxrara se la considera como una de 
las diosas de la voluptuosidad y de la generación, y 
su culto se extendió por el Asia Menor. Los escrito- 
res griegos dicen que Hércules continuó en el Asia 
y durante su esclavitud sus trabajos Ó empresas, 


Ónfala y Hércules, por G. Courtois 


entre ellos la captura de los Cécropes cerca de Feso, 
la muerte del bandido Lidio Sileo, la destrucción de 
la serpiente del río Sigaris, etc.. añadiendo que On- 
TALA, al observar tanto valor en Hércules, devolvió 
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á éste la libertad. El arte ha perpetuado la leyenda 
de Onraza y Hércules. En el Museo de Nápoles ha y 
el grupo Farnesio que representa á ÓnraLa con la 
piel del león y la maza en la diestra, y á Hércules 


Ónfala. Fragmento de un mosaico romano descu- 
bierto en Liria, propiedad de Francisco Porcar 


vestido con túnica de mujer y con el huso en la 
mano. En el Museo Arqueológico Nacional de Ma- 
drid hay un vaso en que se representa la lucha de 
Hércules con Ifitos, con otras figuras, y eu el rever- 
so aparece Hércules reclinado en un lecho, sobre el 
cual hay la clava y el carcaj, y OnFALA, á quien él 
ofrece de beber, recibiendo los dos la visita de Baco 
(Dionisos). 

ONFALAGRIA. f. Entom. (Omplalagria 
Hamps.) Género de lepidópteros de la familia de los 
nóctuidos y tribu de los agaristinos. Se ha formado 
para una especie, O. hemichroa Hamps., hallada en 
la Guinea francesa. 

ONFALANDRIA. f. 5o!. El género Onmpha- 
landria P. Br. es sinónimo del Omphalea L., Du- 
chola Adaus., Rounowia Buch., Hecatea Thouars, 
Hebecocca Beurl. de la familia de las euforbiáceas. 
V. ONFALEA. 

ONFALARIA. f. Bot. El género Ompralaria 
Gir. (1844) (no Ach., 1803, ni Fries, 1821) es sinó- 
vnimo del 72yrea Mass. El Ompralaria Budocarpoma 
Tuck. es sinónimo del P2y2liscum Nyl., unos y otros 
ascolíquenes. : 

ÓNFALE. f. Entom. (Omplale Hal.) Género de 
himenópteros correspondiente á la familia de los 
calcídidos y tribu de Jos entenodinos. Caracteres: 
antenas de menos de 12 artejos. no claviformes. el 
funículo no dentado en el macho; escudete sin surco 
medio; abdomen fuertemente acuminado; alas des- 
provistas de varias series de pelos, sin celdilla mar- 
ginal, zon la venilla postmarginal no quebrada por 
«letrás de la estigmática. 

ONFÁLEA. f. Bof. (Omphalea L.) Género de 
plantas euforbiáceas, platilobeas, crotonoideas, hi- 
pomaneas. hipomaninas, con sépalos de las flores 
masculinas cuatro ó cinco. anchos, estambres dos ó 
tres. Son arbustos volubles ó trepadores, rara vez 
árboles, con hojas esparcidas, con pecíolo en el ápice 


provisto de dos glándulas, inflorescencia panoja ter- 
minal, en las axilas de las brácteas foliáceas con 
cimas algo apretadas, más rara vez flojas, con la flor 
central femenina. Comprende 10 especies, de las que 
nueve son americanas; con glándulas en el haz de 
las hojas O. diandra de las Antillas, Brasil y Perú; 
O. triandra de Jamaica, cultivada en estufas y con 
semillas comestibles y medicamentosas: el látex con- 
tiene caucho. Con glándulas en el envés de las hojas 
O. biglandulosa, de la costa de Madagascar. 

ONFALECTOMÍA. f. Cir. Ablación del ombli- 
go en la cura radical de las hernias umbilicales y en 
las laparotomías. 

ONFALELCOSIS. f. Paf. Ulceración del om- 
bligo. 

ONFALIA. f. Bo!. (Omphalia Fries.) Género ó 
subgénero de hongos agaricáceos, agariceos, leu- 
cosporeos, Agaricus con sombrerillo regular, con 
pie central, delgado, á menudo cartilagíneo ó tenaz, 
distinto de aquél, pero ensanchado hacia el sombre- 
ro, que es de poca carne ó membranoso, con lami - 
nillas decurrentes y en el centro 4 menudo umbili- 
cado. Comprende unas 270 especies, que crecen 
en el suelo ó sobre leños, unas 40 en Francia y Ale- 
mania, que no se cuentan entre las comestibles ni 
venenosas. 

Onrauza. Paleont. (Omphalia.) Género de molus- 
cos gasterópodos fósiles de la familia de los turrité— 
llidos, establecido por Zekeli.en 1852 (non Ompha— 
tius Phil.). el que se considera como una sinoni- 
mia del género Glauconia Giebel (1852) (non Haan), 
del que se han encontrado restos fósiles en los terre- 
nos cretáceos. Con igual denominación se designan 
unas formas fósiles de moluscos cefalópodos de la 
familia de los nautílidos; es la Ompralia Haan, que 
Zittel considera como una sinonimia del género 
Nautilus. 

ONFÁLICO, CA. adj. Pat. Relativo ó pertene- 
ciente al ombligo; umbilical. 

ONFALIO. m. 4Antrop. Punto medio del om- 
bligo. 

Onranto. m. Zool. y Paleont. (Omphalius Philip 
pi, 1847.) Género de moluscos gasterópodos de la 
familia de los tróquidos, el que no debe ser confun- 
dido con el género Omphalia Haan. El género Om- 
phalius ha sido considerado por Fischer, entre otros 
malacólogos. como una sinonimia del género Veom- 
phalius Fischer (1885) para evitar las confusiones 
consecuentes á la similitud de voces. 

ONFALITIS. f. Pat. Inflamación del ombligo. 

ONFALO. (Etim. —Del gr. omplalós, ombli- 
go.) Voz de origen griego, que con la significación 
de ombligo entra como prefijo en la composición de 
varios términos técnicos. [| m. Hist. Cono de piedra, 
rodeado de banderolas, sobre el que se sentaba la 
pitonisa antes de dar las respuestas. Simbolizala la 
fecundidad de la tierra. 

ONFALOANGIOPAGO. adj. Terat. Dícese 
de los gemelos encigóticos unidos por los vasos de 
los cordones umbilicales. ÚU. t. c. s. 

ONFALOCELE. (Etim. — Del gr. omphalos, 
ombligo, y kele. tumor.) f. Pat. V. HERNIA UMBI- 
LICAL. 

OnraLockLE. Veter. Se da este nombre, al paso 
por el ombligo de una porción del epiplónó del in- 
testino delgado ó de los dos órganos á la vez. Cono- 
cida con los nombres genéricos de esónfalo y hernia, 
esta enfermedad se la denomina enterónfalo cuando 
afecta la salida del intestino: epiplónfalo, cuando sale 
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el epiplón, y enteroepiplónfalo cuando aparecen al 
exterior ambos órganos. 

Las causas del onfalocele pueden ser hereditarias 
ó adquiridas. En estas últimas, en primer lugar, ha y 
que citar los esfuerzos violentos y los traumatismos. 
Los solípedos y los perros son los animales que la 
padecen con más frecuencia, especialmente los le- 
chales entre los primeros. 

Los síntomas son muy aparentes. En la región 
umbilical se observa un tumor ó abultamiento piri- 
forme del volumen de un huevo al de una cabeza de 
niño, de consistencia parecida á una pelota de goma, 
excepto durante el paso de los alimentos, en que el 
asa herniaria se pone blanda y pastosa. Á veces, 
con la influencia de un traumatismo ó de las presio- 
nes repetidas que sobre la hernia produce el decúbi- 
to del animal, la hernia se infama, poniéndose ca- 
liente, dolorosa á la presión y rodeándose de una 
infiltración edematosa que puede originar sensibles 
errores de diagnóstico. 

El tratamiento de las hernias umbilicales por los 
vendajes está indicada en los casos en que las le- 
siones son recientes y poco voluminosas. El ven- 
daje consiste en una especie de cincha que en el 
lugar correspondiente al ombligo lleva un tapón ó 
una pelota á fin de ejercer presión sobre el saco her- 
niario. 

También suelen tratarse por tópicos irritantes (in- 
yección subcutánea de sal marina ó sulfato de zinc, 
mostaza negra, pomada de biyoduro de mercurio, 
ácido nítrico, etc.). 

Los métodos quirúrgicos consisten en el empleo 
de unas pinzas apropiadas, sutura del saco ordinario, 
compresión por ligadura, etc. 

El tratamiento quirúrgico es el que da mejores 
resultados. 

ONFÁLOCEPBS. f. Entom. (Omphaloceps 
Hamps.) Género de lepidópteros de la familia de los 
nóctuidos y tribu de los agaristinos. Se conocen dos 
especies africanas; O. triangularis Mal. es del Ca- 
merón. 

ONFALOCIRRO. m. Paleont. (Omphalocirrus 
Ryckholt, 1860; Coelocentrus Zittel, 1882.) Subgé- 
nero de moluscos fósiles de la clase de los gasterópo- 
dos, orden de los prosobranquiados, suborden de los 
escutibranquiados, rifidoglosos, familia de los delfinú- 
lidos, género Straparollus Montfort. Se distingue 
por presentar la concha discoidal, bicóncava; las 
vueltas adornadas de una ó dos líneas de espinas 
tubulosas, de las que las primeras son caducas, y 
reemplazadas por unas nudosidades.' Es especie ca- 
racterística el O. Goldfussi d'Archiac. Vivió desde 
el perío:lo devónico hasta el triásico. 

ONFALOCLATRO. m. Zoo!. y Paleont. (Om- 
phaloclathrum Klein, 1753). Sección de moluscos de 
la clase de los lamelibranquios, familia de los vené- 
ridos, género Venuws, de la que se considera como 
una sinonimia la Antigona Schumacher (1817). 

ONFALOCORION. m. Embriol. Parte del em- 
brión formada por la fusión de la vesfeula umbilical 
con el corion. 

ONFALODES. Do!. V. OmbLiGUERA. 

ONFALODIO. m. %o/. Agujeros del ombligo, 
que señalan los vasos. 

'ONFALODO. m. Paleont. (Omphalodus.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los peces, subela- 
se de los ganoideos, orden de los lepidósteos, familia 
de los esferodóntidos, creado por H. v. Meyer, del 
que se han encontrado fósiles algunos dientes aisla- 
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dos, ya redondeados, ya cortantes, en el muschel- 
kalk de Silesia y Turingia, pertenecientes á la espe- 
cie Omphalodus chorzowiensis Meyer. 

ONFALOFILIA. f. Paleont. (Omphalophyllia 
Laube; Cnemidium, Thecophyllia 'Orbigny.) Géne- 
ro fósil de madréporas de la familia de los lofoséridos 
(Lophoseridae Duncan), que pertenece al terreno triá- 
sico y se caracteriza por tener los septos bi ó tri- 
furcados y anastomósados, y la columnilla estilifor— 
me, saliente. .., , 

ONFALOFIMA. (Etim. — Del pref. on.falo, om- 
bligo, y el gr. phyma, tumor, excrecencia.) m. Pa£. 
Tumor en el ombligo. 

ONFALOFLEBITIS. (Etim. — Del pref. 02— 
falo, ombligo, y Aebitis.)"f. Pat. Inflamación de las 
venas umbilicales. poca 

ONFALOIDEO, DEA. (Etim. — Del gr. om 
phaloeides.) adj. Que tiene,la forma del ombligo. 

ONFALOMANCIA. (Etim:— Del gr. ompra— 
lós, ombligo, y manteia, adivinación.) f. Pretendida 
adivinación de los que quieren predecir el número- 
de hijos que tendrá una mujer, fundándose en el 
número de nudos que tiene el cordón umbilical del 
niño que acaba de nacer. Esta creencia estaba muy 
extendida antiguamente y aun hoy la profesan algu- 
nas comadronas. 

ONFALOMÁNTICO, CA. adj. Perteneciente 
ó relativo á la onfalomancia. [| m. y f. Persona que 
la practica. . 

ONFALOMESARAICO. adj. Anuf. OxFALO= 
MESENTÉRICO. 


ONFALOMESENTÉRICO, CA. adj. 4nat. | 


Relativo al ombligo y al mesenterio. 

ONFALOMESENTÉRICO. Anat. V. UmbmicaL (Re= 
GIÓN). . 

ONFALONCÍA. (Etim.— Del pref. onfalo, om- 
bligo, y el br. óg%os, tumor.),f. Pat. Tumor en el 
ombligo. 

ONFALONCO. m. Paf, Tumor ó tumefacción 
del ombligo. 

ONFALONOTO. (Etim. — Del gr. omphalós, 
ombligo, y rotos, espalda.) m. Entom. (Omphalono— 
tus Reut.) Género de hemípteros heterópteros de la 
familia de los cápsidos y tribu de los dicifinos. Se 
conocen dos especies de la fauna paleártica; el tipo 
O. quadriguttatus Kbm. vive en el centro de Europa. 

ONFALOPAGIA. (Etim.— Del pref. onfalo, 
ombligo, y el gr. pageís, conglutinado, unido.) f. 
Terat. Carácter de ciertos monstruos dobles monon- 
falios. 

ONFALÓPAGO. (Etim.— Del gr. omplalós, 
ombligo, y pageís, reunido.) m. Terat. Dícese de 
cada uno de los sujetos viables con ombligo común. 

ONFALOPOMA.,f. Zoo!.(Omphalopoma Morch.) 
Género de gusanos anélidos poliquetos de la familia 
de los serpúlidos, que se caracteriza por tener las 
cerdas del primer segmento distintas de las de los 
restantes segmentos del tórax, los cuales están arma- 
dos de cerdas limbadas. entre las que existen algu - 
nas de otra forma; los segmentos abdominales com 
cerdas genienladas; opérculo quitinoso infundibuli= 
forme Óó sea en forma de embudo. Puede citarse la 
especie O. fimbriata Delle Chiaje, encontrada en el 


mar Cantábrico, á unos 200 m. de profundidad, — 


frente á Gijón y Santander. y descrita por Enrique 


Rioja en sus publicaciones sobre anélidos poliquetos 


de España. » 24d 
ONFALOPROPTOSIS. f. Pat. Hernia ó even- 


tración umbilical. | Procidencia del cordón umbilical. 
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ONFALÓPSICOS. (Etim. — Del pref. onfalo, 
ombligo, y el gr. opsis, vista.) m. pl. Hist. Nombre 
dado á varios sectarios quietistas. [| Dícese en gene- 
ral de los iluminados que se persuadían de que, 
mirando fijamente á su ombligo, el hombre puede 
entrar en comunicación con la divinidad y ver lo que 
algunos de ellos han llamado la luz del Tabor. Véa- 
se HEsICASTAS. 

ONFALÓPTICO, CA. (Etim. — Del pref. 0n- 
falo, ombligo, y óptico.) adj. Opt. Dícese del cristal 
ó lente que es convexo por las dos caras. 

ONFALOPTIX. m. Paleont. (Omphaloptyo 
Bóttgen, 1875.) Género de moluscos de la clase de 
los gasterópodos, familia de los testacélidos. Las for- 
mas vivientes han sido incluídas en el género Strep- 
taxis Gray, 1837, mientras los representantes fósi- 
les en el On:32haloptyz, por lo que pueden ser consi- 
derados el uno como una sinonimia del otro. La 
forma tipo es el O. supracostata Bittgen. Es de con- 
cha heliciforme, subperforada, terminada en cono 
agudo, provista de costillas por encima y lisa por 
debajo; seis vueltas y media de espira, la última muy 
grande; la abertura es poco oblicua, pequeña y se- 
milunar; peristoma sencillo y agudo; el borde colu- 
melar engrosado en la base, recubriendo la perfora- 
ción umbilical. 

ONFALORRAGIA. (Etim.—Del gr. ompñalos, 
ombligo, y rhagestñat, brotar.) f. Pat, Hemorragia 
por el ombligo. 

ONFALORRÁGICO, CA. adj. Pat. Pertene— 
ciente ó relativo á la onfalorragia. 

ONFALORREA, f. Paf. Flujo de linfa por el 
ombligo. 

ONFALORREXIS. f. Pat. Rotura del ombligo 
ó del cordón umbilical. 

ÓNFALOS. (Etim. — Palabra griega que signi- 
fica ombligo.) m, Gran piedra sagrada que sostenía 
el trípode de la Pitia en los subterráneos de Delfos, 
y simbolizaba la fecundidad de la tierra. || Centro 
del mundo, según la creencia popular de los grie— 
gos, que suponían colocado el ón /falos de Delfos en 
el centro del Universo. [| Abolladura en el centro de 
un escudo. 

OwraLos. Mit. Cuenta la leyenda que deseando 
Zeus conocer y determinar exactamente el lugar don- 
de se encontraba el centro (onfalos, umbilicus, umbo) 
de la tierra, echó á volar con igual velocidad dos 
águilas en los extremos del mundo, y como se reunie- 
ran en Delfos, allí mismo, en el propio lugar donde 
se levantó más tarde el templo de Apolo, fué colocada 
entre las águilas simbólicas la piedra sagrada, el 
ónfalos délfico que señalaba el ombligo ó punto cen- 
tral de nuestro planeta. La leyenda del centro de 
la tierra, inventada seguramente por los sacerdotes 
délficos, fué aceptada por Píndaro, Esquilo, Sófo- 
cles y sus escoliastas, pero tales autores desco- 
nocen la intervención de las dos águilas (aunque Pín- 
daro nos habla de la sacerdotisa pitia entre las dos 
águilas doradas), animales que substituyó Plutar- 
co por cisnes y Estrabón por cuervos, ambas cla- 
ses muy gratas á Apolo. Las dos bestias que hacen 
como guardia de honor al ónfalos fueron robadas por 
los focenses durante la guerra llamada sagrada, y 
aunque Estrabón indica que las vió (unos 300 años 
después de aquella guerra), tal afirmación es con 
siderada por los autores como uno de tantos errores 
en que incurrió aquel geógrafo al'ocuparse de las 
cosas de Grecia. El mito oficial délfico, que pre- 
tende explicar la razón de ser del ónfalos, ha sido 


combatido por los críticos modernos, fundándose en 
el testimonio de diferentes autores clásicos y en los 
monumentos descubiertos por la arqueología. En su 
De lingua latina (VIL, 17) recuerda Varrón que 
Hefaistos, poseedor en Creta de un ónfalos, negó 


El óntalos entre Apolo y Hércules 
(Colección Albertina, Dresde) 


al de Delfos la' excelsa propiedad de estar situado en 
el mismo centro de la tierra, con cuya opinión es- 
taba conforme el autor latino: praeterea si quod me- 
dium id est umbilicus. dice Varrón, ut pilas, terrae, 
non Delphi medium. Sed terrae medinm non hoc sed 
quod vocant Delphis in aede ad latus est quiddam ut 
thesauri specie, quod (raeci vocant onfalos, quem 
Pythonos aiunt tumulum. Es decir, que el ónfalos 
no señalaba el centro de la tierra, sino el lugar 
donde estaba situada la tumba de Pitón, la serpiente 
monstruosa muerta por Apolo. Este punto de vista 
está reforzado por Hesiquio al comentar y explicar 
las palabras Zowioy boynos. Taciano (Or. adversus 
Graecos, 8) confunde el ónfalos con la tumba de 
Dionisos, que se encontraba igualmente en el ady- 
ton del templo délfico. Se sabe que Gaia fué la pri- 
mera divinidad de Delfos, cuyo servidor y oráculo, 
el demonio en forma de serpiente Pitón, dió el nom- 
bre al santuario más antiguo (el nombre de Delfos 
sólo aparece en el himno homérico á Artemisa, siendo 
Pytho, el de la epopeya, mucho más viejo), al mismo 
Apolo, que lo destronó, y á su sacerdotisa, la fa— 
mosa pitia ó pitonisa. Apolo, el dios vencedor, el re- 
presentante de las nuevas ideas que derrocaron á las 
antiguas, simbolizadas en Gaia, se instaló en el san- 
tuario de su predecesor, y al guardar la tumba de 
su antiguo rival como una reliquia preciosa, se apro- 
pió su fama y sus dotes proféticas. Pero toda la 
teología délfica, unida al inmenso renombre social y 
religioso de Apolo, fué incapaz de desarraigar y de 
hacer olvidar el culto inmemorial de la serpiente 
pitónica, del muerto convertido en héroe, el más 
popular y el más antiguo de todos los cultos grie- 
gos, como lo prueban las tumbas de cúpula de la 
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época micénica, por lo cual, relacionando el nombre 
de thesauroi que le da Pausanias con el texto latino 
de Varrón. antes mencionado, y con otro de Avistó- 
teles (De mend., VI, 28), se había concluído por 
parte de algunos autores, como Rohde y Stengel, 

que el ónfalos de Delfos podía ser un pequeño edi- 
ficio con cúpula. Los monumentos demuestran que 
el ónfalos era una piedra sagrada, mientras que la 
tradición sostiene que se trata de la tumba de una 
serpiente, resolviéndose fácimente el aparente con— 
flicto teniendo en cuenta, como hace notar miss Ha- 
rrison en su erudito libro Z/emis: a study of the 
social origins of greek religion (pág. 399, Londres, 
1912), que si una piedra santa no constituye por sí 
sola una tumba, dicha piedra puede levantarse sobre 
una sepultura. El ónfalos sería, en opinión de miss 
Harrison. una tumba con una piedra ó estela, com- 
binación que ya conocemos por Homero, el cual 
al hablar de los honores que se tributaron en Licia 
al cadáver de Sarpedón, manifiesta que le erigieron 
un túmulo y un cipo (liada, XVI, 675). 

Como ya se ha indicado, Varrón nos hubla de un 
thesaurus ó tesoro al referirse al ónfalos, pero, a] con- 
trario de lo que se creía antes, no se trata aquí de 
tumbas en forma de colmena por el estilo del tesoro 
de Atreo, sino de algo parecido á una caja para mo- 
nedas, hucha ó alcancía, de forma ovoide, de mucho 
uso en Grecia. Combinando los datos aportados por 
los autores clásicos y los deducidos de los monu- 
mentos, aparece claro que el ónfalos délfico presen- 
taba una forma ovoide y medía unos 2 ó 4 pies de 
altura, todo lo cual coincide, tanto en su estructura 
como en su tamaño, con los monumentos funerarios 
ó altares que acostumbraban erigir los helenos á sus 
héroes desaparecidos de esta vida. Para comprobar 
cuanto antecede, basta citar un ánfora ateniense 
que representa el degiiello de Polixena delante de 
la tumba de Aquiles, y otra ánfora de la misma 
procedencia con un combate de griegos y troyanos 
delante de un montículo-ónfalos que lleva la inscrip- 
ción bomos. Estas dos tumbas-altares están decora- 
das con una substancia que imita la capa de estuco 
pintado (Zevkona) que recubre el choma ges, ó mon- 
tículo de tierra. En un vaso ático aparece igualmen- 
teel montículo cubierto con la leukoma y en su cima 
surge una piedra cónica pintada de negro y que, 
aunque de una manera grosera, presenta la forma de 
un dedo ó daktil. Prescindiendo por un momento de 
da base, el ónfalos aparece claramente. Alrededor 
Jel túmulo se encuentran distintas figuras masculi- 
nas y femeninas en actitud religiosa, como si pres- 
taran juramento, y en el montículo está pintada una 
serpiente negra; es cosa bien sabida que tal dibujo 
en los vasos griegos es signo indubitado de repre 
sentar la tumba de un héroe. En otra ánfora apa- 
rece también el montículo blanco con la simbólica 
serpiente, pudiéndose ver más arriba un pigmeo 
eidolon, el espíritu del héroe Patroclo. El reyesti- 
miento de estuco blanco tenía la doble finalidad de 
resguardar el monumento de las inclemencias del 
tiempo y darle un aspecto imponente que evitaba 
algún tanto las profanaciones de los viandantes. Las 
anteriores consideraciones prueban, en opinión de 
la mayoría de los críticos modernos, que el ónfalos 
délfico era la verdadera tumba de un héroe, de la 
serpiente Pitón. 

Combatiendo á los que consideran la estela y el 
montículo como las únicas representaciones de la 
tumba de la serpiente muerta por.Apolo, manifiesta 
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Karo: una piedra por sí sola no integraba un fumbos, 

y el ónfalos délfico, por confesión expresa de los auto- 

res clásicos, era considerado como un verdadero £unm- 

dos. La piedra sagrada visible no constituía más que 

una parte, la parte exterior del mausoleo subterrá- 
neo, su coronamiento ovoide tal como aparece en di- 
ferentes tumbas griegas, etruscas y del Asia Menor, 
Sus formas son variadas, pero en el fondo repre- 
sentan todas la misma concepción religiosa: conos 

ó pirámides, omphaloi ó plalloi, son siempre símbo- 

los divinos, que se veneraban tanto en Grecia como 

en Oriente. En distintas monedas griegas y fenicias 

se ven piedras ovoides ó cónicas colocadas en un san- 
tuario ó rodeadas de una balaustrada. En el mismo 
Delfos se guardaba, en el recinto de la tumba de 
Neoptólemeo ó, mejor, de Pirro, contiguo al templo 

de Apolo, una piedra de tamaño medio, que se ungía 

con aceite todos los días y se envolvía, durante las 
fiestas, en lana tosca. Según el mito conocido ya por 
Hesíodo, se trataba de la piedra ofrecida por Khea 
á Cronos, que quería devorar á Zeus; engañado por 
esta estratagema, el padre voraz escupió la piedra 
que el mismo Zeus colocó en Pytho (Delfos). Nos 
encontramos, dice Karo, en presencia de un verda- 
dero símbolo, al cual se ungía y vestía. Á este pro- 
pósito, miss Harrison recuerda muy oportunamente 
una piedra dada por Febo á Heleno y que pronun- 
ciaba oráculos á partir del momento en que se la 
lavaba, vestía y mecía como un niño. La autora in- 
glesa relaciona este lithos aydeeis, esta piedra que 
habla, con el ónfalos que algunos autores hacían. 
derivar de omphe, voz divina, oráculo. Sin detener= 
nos en tal etimología, que es muy dudosa, es pre= 
ciso admitir un estrecho parentesco entre la piedra 
de Cronos y el ónfalos que estaba igualmente ro= 
deado de cintas ó tiras de lana, como aparece en 
diferentes monedas. 

En sus comentarios á la Descripción de Grecia de 
Pausanias (vol. V, págs. 318 y siguientes, Londres, 
1913), Frazer enumera diferentes piedras parecidas 
al ónfalos que fueron, al igual que éste, objeto de la 
más profunda veneración: 

a) En Megara existía una piedra piramidal co= 
nocida por Apolo Carino. 

v) En Sicyon la imagen de Zeus Gracioso tenía 
la forma de una pirámide. 

c): Apolo, como dios de las calles, estaba gene= 
ralmente representado por un pilar cónico. 

4) En Emesa (Fenicia) el pueblo adoraba una 
gran piedra cónica como una imagen del dios sol, 
llamado en su idioma Kleagobalus. La piedra estaba 
colocada en un templo magnífico. representándosa 
en una moneda de mesa la piedra en posición ver- 
tical al lado de] templo rodeada por una balaustrada 

sobre la cual se encuentra un águila. ; 

e) La imagen de Afrodita en su templo dk Des 
phos (Chipre) eva una piedra cónica blanca, habién= 
dose grabado así en varias monedas de Caracalla. 

f) En una moneda de Biblos (Fenicia), acuñada 
durante el reinado de Macrino, aparece un templo 
con una piedra cónica encuadrada por una balaustra- 
da. El templo es quizá el de Adonis al cua) estaba 
la ciudad consagrada. f 

g) En un vaso pintado se destaca una pero y 
nica adornada con una redecilla semejante 4 la que 
cubre el ónfalos délfico, y que idas 
dedicada á Apolo Timbreano. nani 

%) La Artemisa de Pérgamo en el el Asia 
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una piedra cónica, aunque en otras la forma de 
la piedra se aproxima á la imagen humana por la 
adición de una cabeza. 

i) La imagen de Ammon parece haber sido una 
piedra cónica adornada con joyas. 

j) En un relieve hecho en una roca en Pterium 
(Asia Menor) se representa á un sacerdote en pie 
delante de un objeto que tiene muchos puntos de con- 
tacto con el ónfalos. 

e) En algunos cilindros babilónicos se exhibe un 
dios sentado sobre un objeto casi idéntico á los ónfa- 
los de que se trata. 

7) Lafitau, Williams y Gill nos indican, respec— 
tivamente. que entre los natchez de la Luisiana, los 
indígenas de Fiji y los habitantes de Tinian (una de 
las islas de los Ladrones) se veneran piedras cónicas 
fácilmente confundibles con el ónfalos, 

Pausanias afirmó en su célebre libro que el ónfa- 
los consistía en un bloque de mármol blanco de forma 
cónica, algo así como medio huevo descansando so— 
bre un pedestal cuadrangular, pero en algunas oca- 
siones aparecía como un huevo entero aplanado por 
uno de sus extremos á fin de poderlo colocar verti- 
calmente. Á veces, como hace notar Estrabón, el 
ónfalos estaba cubierfo con tiras ó pequeñas cintas 
de consagración y hasta con una especie de redeci- 
lla, en la cual han visto algunos autores el agrenon 
que Pólux atribuye á Tiresias y á Jos demás adivi- 
nos. Miss Harrison identifica todavía el agrenon con 
el aigis, una de cuyas significaciones dadas por los 
lexicógrafos es la de una redecilla de cintas ó peque- 
ñas vendas, Así como la égida de Atenea lleva una 
máscara de Medusa, así también la redecilla del ón— 
falos estaba decorada, según miss Harrison, con dos 
broches con la figura de las Grorgonas. Las repre- 
sentaciones del ónfalos son muy numerosas. La pie- 
dra está representada en relieve, junto con un trí- 
pode y una lira, en un monumento encoutrado en 
Thespiae en 1891, en el cual puede verse igualmen- 
te un decreto en honor de los árbitros enviados desde 
Delfos á aquella población, En una moneda acuñada 
por el consejo anfictiónico aparece Apolo sentado 
sobre el ónfalos que está adornado con cordoncillos 
flotantes. En diversos vasos pintados se representa á 
Orestes huyendo de las furias y refugiándose cerca 
del ónfalos sagrado (V. lo que se indica á conti- 
nuación). 

En cuanto á la posición que ocupaba el ónfalos dél- 
fico, tipo y modelo detodoslos demás, parece induda- 
ble que, por lo menos al principio, se encontraba en 
el adyton del templo, junto á la estatua de oro de 
Apolo, como lo prueban de una manera concluyente 
diferentes textos de Eurípides y Estrabón y una ins- 
cripción recientemente publicada que cita entre los 
trabajos realizados en el templo. algunos referentes 
al ónfalos confiados á un tal Sión, cuyo nombre cons- 
ta en las paredes interiores del templo apolínico. En 
el Zon de Eurípides, el coro de mujeres situado en la 
parte exterior del templo, pregunta á lon si es verdad 
que el templo ocupa el centro de la Tierra, y como 
aquél contestara afirmativamente y describiera el ón- 
falos, las mujeres asienten y añaden que cuanto ha di- 
cho concuerda con la opinión general. Lon les dice que 
el coro no puede entrar y contemplar la piedra sagra- 
da, sin ofrecer los oportunos sacrificios, por lo cual las 
mujeres renuncian á satisfacer su curiosidad. En otra 
inscripción referente á la restauración del santuario 
en el siglo 1v a. de J. C. se define la fachada de la 
cella como la que está situada enfrente del ónfalos. 
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Varrón y un escoliasta de Luciano (De saltatione, 38) 
afirman igualmente que el ónfalos se escondía en la 
parte más sagrada y recóndita del templo. En contra 
de estas opiniones, Pausanias describe la piedra santa 
como si estuviese colocada en el exterior (algunos 
atribuyen á Nerón el traslado), intentándose resol 
ver la contradicción haciendo notar que á tenor de 
las propias palabras de Pausanias el verdadero ón- 
falos era invisible para el público, y como el viajero 
griego no penetró seguramente en el adyton, se li- 
mita á describir el que se encontraba cerca del altar 
de Chíos y del famoso soporte de crátera dedicado 
por Aliato. Este monumento onlálico ha sido encon- 
trado por Homolle en el mismo lugar señalado. por 
Pausanias y debe ser tenido como una mera copia 
del original, en la cual pueden verse la redecilla, 
pero no las dos águilas, Esta última circunstancia 
explica la ausencia de estos animales en las diferen 
tes copias é imitaciones de la piedra délfica; los ar- 
tistas, imposibilitados de penetrar hasta el adyton, 
en donde se encontraba el verdadero ónfalos, se ins- 
piraban para sus producciones artísticas en el que 
decoraba el exterior del templo, y las águilas faltan 
hasta en la mejor de todas las reproducciones, en el 
ónfalos de mármol del teatro de Atenas sobre el cual 
se levantaba una estatua de Apolo. 

Aunque el ónfalos es siempre el mejor compa— 
ñero de Apolo, la piedra sagrada aparece á veces 
en compañía de otras divinidades. En un hermo- 
sísimo ejemplar, Apolo y Dionisos se dan la mano 
por encima de un ónfalos. y en otro Apolo y Hér- 
cules se disputan un trípode, teniendo la piedra en 
medio. En ciertas ocasiones Apolo cede su atribu— 
to á los dioses, y así vemos sentados encima de él 
á Leto, Themis, Higea, Dionisos, y especialmente 
á Asclepios. 

El nombre de ónfalos, en el sentido de centro, ha 
sido dado á diversos objetos y puntos durante la an- 
tigiedad pagana. En Roma había un punto llamado 
Umbilicus Romae identificado con una construcción 
cilíndrica situada cerca de los rostros en el Moro. ln el 
condado de Meath (Irlanda) existía una piedra cono- 
cida con el nombre de ombligo de Irlanda, que ser 
vía para las ceremonias del culto. En Flionte se en— 
señaba un lugar llamado por antonomasia el ombligo 
que era tenido por el centro de todo el Peloponeso, y 
en Creta se daba aquel nombre al sitio donde había 
caído el ombligo de Zeus. El Minahasa de Célebes 
refiere que un hombre vió por sus propios ojos el 
verdadero centro del mundo y que encontró allí una 
piedra inmensa. y en la isla de Ceram se enseña 
también el centro de la isla. con la curiosa particu—- 
laridad de que, como en Delfos, un oráculo prenun- 
ciaba allí sus preciosos oráculos. 

Bibliogr. Middleton, The Rostra and (Graecosta— 
sis, with the Umbilicus Romae and the miliarium 
Aureum, en Archaelogia (vol. XIX); Boetticher, 
Der Omphalos des Zeus zu Delphi (1859): Bouché 
Leclercq, Histoire de la divination dans DP'antiquité 
(París, 1901); Rhys, Celtic heathendom (Londres, 
1887); Wieseler, Intorno all onfalo delfico. en An— 
nali del? Istituto (1857); Texier, Description de 
U Asie Mineure (París. 1889); Pomtov, Beitráge zur 
Topographie von Delphi (1889); Fritsch.. Delphi: Die 
Orakelstátte des Apollon (Giitersloh. 1908); Karo, 
En marge de quelques textes delphiques. en Bulletin 
de correspondance hellénique (1909): Preuner, Lin 
delphisches Weihgeschenk (Leipzig, 1900); Bourguet, 
Les ruines de Delphes (París, 1914). 
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ONFALOSAGDA. m. Paleont. Grupo de mo- 
luscos extinguidos de la clase de los gasterópodos, 
orden de los pulmonados, suborden de los geólilos, 
monotremas, familia de los helícidos, género Helix. 
Se han encontrado tres especies en los terrenos 
miocénicos, entre ellas el Helio (Omfalosagda) Gold- 
fussi homae y el HE. (0.)subrugulosa Kurr. 

ONFALOSCOS. /Tist. V. ONFALÓPSICOS. 

ONFALOSITO. (Etim. —Del gr. omphalos, 
ombligo, y sitos, nutrición.) m. Terat. Monstruo 
fetal, sin corazón, que muere cuando se interrumpe 
la circulación por el cordón umbilical. 

ONFALOTAXIS. f. Cir Reducción por taxis 
de una hernia umbilical. 

ONFALOTOMÍA. f. Cír. Sección del cordón 
umbilical ó del ombligo. 

ONFALOTÓMICO, CA. adj. 
ciente ó relativo á la onfalotomía. 

ONFALOTOMO. m. Cir. 
seccionar el cordón umbilical. 

ONFALOTRIBO. nm. Cir. Aaa en for- 
ma de pinzas que sirve para aplastar y triturar el 
cordón umbilical, 

ONFALOTRIPSIA. f. Cir. División del cor- 
dón umbilical por medio del onfalotribo. 

ONFALOTROCO. m. Paleont. (Omphalotro— 
chus Meek, 1864.) Género de moluscos fósiles de la 
clase de los gasterópodos, familia de los turbínidos, 
establecido por Meek en 1864, el que Fischer consi- 
dera como una sinonimia de Horiostoma ú Oriosto— 
ma, mientras Zittel lo incluye en el género Strapa— 
rollus de la familia de los delfinúlidos, confundiéndolo 
sin duda con el Omphalocirrus. Se caracteriza por 
tener la espira relativamente alargada; las vueltas 
son angulosas, aplanadas Ó convexas lateralmente, 

inclinadas oblicuamente en la sutura. Vivió desde el 
silúrico hasta el antracolítico; son característicos el 
Omphalotrochus Whitneyi Meek y el O Cirrus tubu- 
latus Phil., este último del carbonífero. 

ONFALOTROPIO. m. Zoo. (Omphalotropis 
L. Pfeifter, 1851.) Género de moluscos de la clase 
de los gasterópodos, orden de los prosobranquios, 
suborden de los pectinibranquios, grupo de los te- 
nioglosos, familia de los ciclostómidos. Tentáculos 
largos, cilíndricos; ojos salientes en su base externa; 
pie alargado por detrás; dientes central y lateral 
multicuspidados; diente marginal externo profunda- 
mente pectinado; concha estrechamente umbilicada 
ó perforada, turriculada ó globulosoturriculada, co- 
noidea, aquillada alrededor de la perforación umbi- 
lical; abertura oval; peristoma separado, recto ó. li- 
geramente doblado; opérculo corniculado, delgado, 
pauciespirado, suboval y anguloso;-núcleo excéntri- 
co. Estos moluscos se encuentran en lus islas del 
océano Indico y del gran Océano, pudiendo entre 
ellos servir de tipo el Omphalotropis rudens, que vive 
sobre los árboles. Se forman con ellos las secciones 
Realia, Átropis, Taponia, Cyclomorpha y Scalinella, 
que son para algunos autores otros tantos géneros, 
los que se describen separadamente. 

ONFIMA. f. Paleont. (Omphyma.) Género de ce- 
lenterados de la. clase de los antozoos, orden de los 
zoontarios, familia de los expletos, subfamilia de los 
pleonóforos, creado por Raf. Son estos políperos 
sencillos, tubulados. la muralla provista de prolon= 
gaciones radiciformes; los tabiques son numerosos, 
alternantes incompletamente desarrollados; los cua= 

tro tabiques primeros se cruzan en ángulo recto, es- 
tando colocados en surcos superficiales; las paredes 


Cir. 
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Instrumento para 


ONFALOSAGDA — ONGA 


y tejido celular están biem desarrollados. Aparece 
esta forma en el silúrico, habiéndose encuntrado las 
especies Omphyma subturbinata E. H. (V. lám. For- 
MACIÓN SILÚRICA, Í, fiy. 15) y O. turbinata, corres- 
pondientes al gotlandiense, 

ONFISCOLA. f. Zoo!. y Paleont. (Omphiscola 
Raf.) Subgénero de moluscos, gasterópodos, del 0r- 
den delos pulmonados, género Limnea, 

ONERA. f. Entom. (Omphra.) Género de co- 
leópteros de la familia de los carábidos y tribu de los 
heliconinos. Las especies de este género se hacen 
notar entre todas las de la tribu por su forma corta 
y ancha; cabeza muy poco estrechada por detrás; 
mentón muy grande, con los lóbulos anchos, redon- 
deados exteriormente por delante, con el diente 
medio más corto que ellos, triangular y obtuso en su 
extremo; lengiieta que pasa de los lóbulos laterales 
del mentón y con los íngulos redondeados; último 
artejo de todos los palpos securiforme; labro muy 
corto y escotado por delante; ángulos posteriores 
del protórax no elevados; cuarto artejo de los tarsos 
angular y fuertemente escotado; élitros soldados, 
anchos, ovales y truncados algo oblicuamente á cada 
lado de su extremo. Las especies viven en el conti- 
nente índico; sirva de ejemplo O. complanata. 

ONFREO. m. Entom. (Omphreus Dej.) Género 
de coleópteros de la familia de los carábidos y tribu 
de los terostiquinos. Cítanse cinco especies de la 
Europa meridional, por ejemplo, O. morio Dej. 

ONFROY DE BRÉVILLE (Jacoro María 
Gastón). Biog. Pintor y dibujante francés, n. en 
Bar-le-Duc en 1851. Entre sus obras principales, 
figuran: La epopeya del traje militar en Francia, La 
cantinera, Los tres colores, El buen rey Enrique, Las 
espadas de Francia, Memorias de Chabrac, Murat, 
Luis XI, Moliére, La vieja guardia imperial, Pran— 
cisco Buchamor, etc. Ha publicado también nume- 
rosas ilustraciones en Mon Journal, Vie parisien— 
ne, etc. 

Onrroy De Bréviie (Peogo EuGEni0). Biog. 
Compositor francés, n. en Bar-le-Duc en 1861. 
Estudió Derecho hasta obtener el título de licencia- 
do, pero se ha dedicado exclusivamente á la música. 
Ha sido profesor de contrapunto de la Schola 
Cantorum, crítico musical de varios periódicos, etc. 
Entre sus obras figuran el poema sinfónico La nuit 
de décembre, una obertura para el drama Stambou?l, 
introducción y música de escena para Les sept prin 
cesses, de Maeterlinck; La téte de Kemuoarch, Suinte 
Rose de Lime, L'ondine et le pécheur, Priéve pour la 
France, Bernadette, y Baiser, orquesta y canto; La 
chanson des jeunes années. varias melodías para can- 
to y piano, piezas para piano solo. una 'misa á tres 
voces, numerosos motetes, y Bros vainquenr, cuen 
to de hadas en tres actos. 

ONG. Geog. Río de la India. en las Provincias 
Centrales, región del Chhatisgarh. Tiene sus fuen 
tes en el límite de los dist. de Raipur y Sambalpur, 
corre primero al NNE., luego al SE..y, finalmente, 
al E., y des. por la der. en el Mahanadi, á 10 kms. 
aguas arriba de Sonpur, después de un curso de 
160 kms. 

Ona. Geog. Pobl. de los Estados; Unidos, « en el de 
Nebraska, condado de Clay; 285.h..según el censo 
de 1910. 


ONGA.(Etim. — Del gr. Py ) Mis. odo d 


bre dado á Minerva por los lacedemonios. Y 
Ona. Geoy. Pobl. de Hungria, comitado de Abauj- -. 
Torna, dist. de Szik8zo, junto al vío Barsionyos, tri 
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butario del Hernad, afl. izq. del Sajo; 1,050 h. Es- 
tación en lal. f. de Kassa á Miskolez, 

Ox6a. Geog. V. OUNGHA. 

ONGANIA (Humeerro). Biog. Pintor italiano 
del siglo xix, n. en Venecia. Obras principales: 
Puerta de la Carta y Palacio ducal de Venecia. 

ONGAR. (Geoy. C. de Inglaterra, condado de 
Essex, á 16 kms. de Chelmsfard, junto á la ribera 
derecha del Roding, afl. del Támesis; 1,000 h. Rui- 
mas romanas. Bello puente de cinco arcos sobre el 
Roding. Est. de término de un f. c. que parte de 
Londres. 

ONGARO (Anroxi0). Biog. Literato italiano, 
n. en Padua hacia el año 1569 y m., según Cres- 
<imbeni, en 1599. El príncipe Mario Farnesio, co- 
nocedor de.sus raras aptitudes, le hizo educar á sus 
expensas. En 1591 se representó su pastoral 41ceo, 
imitación de la Aminta, del Tasso, que, no obstan— 
te la belleza de los versos y la verdad de los carac— 
teres, no gustó. En 1600 el príncipe de Farnesio 
publicó una colección de sus rimas póstumas, en— 
contrándose otras en las time scelte, de Gobbi, y en 
la Storia della volgare poesia, de Crescimbeni. 

OxGaro (Francisco DALL”). Biog. V. Dari” On- 
GARO (FRANCISCO). 

ONGAYO. Geog. Lug. de la prov. de Santan— 
der, mun. de Suances. En otro tiempo formó muni- 
cipio, al que estaba agregado Suances. 

ONGEA. (Geog. V. Osanea Levo. 

ONGHEA LEVU ú ONGEA. Geog. Isla del 
arch. de Fiji (Melanesia, Oceanía), sit. en el grupo 
y 4 90 kms. SSO, de Lakemba. Se compone, en rea- 
lidad, de dos islas rodeadas de un arrecife y atrave- 
sado al NO, por un canal. 

ONGHERS (OsvaLbo). Biog. Pintor flamenco, 
nm. en Malinas y m. en Wurzburgo (1628-1706). 
Formóse con el estudio de las obras de Van Dyck, 
y en 1600 se estableció en Wurzburgo. Obras prin- 
cipales: Asunción y Cristo escarnecido. 

ONGHIIN-GOL. Geo. Río de la Mogolia cen- 
tral, tributario del lago salado de Ulan-nor. Nace en 
el extremo SE. de la cordillera de Jangai, á corta 
distancia al S. del Alto Orjón; se dirige al SSE., 
formando un arco de círculo, sirve de límite en gran 
parte entre las prov. de Sain-Noyon y Tushetu-jan, 
y, después de un curso aproximado de 200 kms. 
por el desierto, des. en el referido lago, hacia los 
44% 25” lat. N., y cerca del Meridiano 144” E. de 
Greenwich. 

ONGIIN. Geog. V. ONGHIN-GOL. 

ONGINA. (Geoy. Torrente de Italia, en la Emi- 
lia. Es afl. del Po y tiene 50 kms. de curso. 

ONG-JUNCO (Doxzorzo). Biog. Propietario y 
político filipino, n. en Tondo (arrabal de Manila) ha- 
cia 1865, Miembro de la logia masónica Lusong, de 
ideales emancipadores, figuró entre los secuaces más 
calificados del doctor Rizal, y cedió su casa, sita en 
la calle de llaya, núm. 176 (hoy histórica, por la 
placa conmemorativa que en su fachada se ha pues- 
to), para que en ella, en la noche del 3 de Julio de 
1892, Rizal presidiese la memorable reunión secreta 
de la que surgió la creación, aquella misma noche, de 
la Liga Filipina, eminentemente nacionalista, y de 
la cual se derivó el Katipunan, causante de la revo- 
lución que estalló en Agosto de 1896 y que originó 
la pérdida de la domiaación de España en Filipinas. 
Formó parte del Consejo de la Liga, y como tal fué 
procesado y reducido á prisión. Pasados aquellos su- 
cesos, ONG-JUNCO no volvió á significarse. 
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Bibliogr. W. E. Retava, Vida y escritos del 
doctor José Rizal (Madrid, 1907). 

ONGLES. (Geog. Pobl. y mun. de Francia, de- 
partamento delos Bajos Alpes, dist. de Folcalquier, 
cant. de Saint-Etienne, en las pendientes de las 
montañas de Lure, dominando el Laye, afl. izq. del 
Durance, á 630 m. de a.; 695 h. Yacimientos de 
plata y de cobre inexplotados. Iglesia del siglo x1v. 

ONGLOUS (Lus). Geoy. Ald. de Francia, de— 
partamento del Herault, dist. de Beziéres, cant. de 
Agde, sit. en una lengua estrecha de tierra que se- 
para el estanque Thau del Mediterráneo; 100 h. 
Salinas. Fab. de productos químicos. Est. en la 
l. £. de Burdeos á Cette. 

ONGODSERO. (eog. V. ONGOZERO. 

ONGOL. Geog. V. ONGOLE. 

ONGOLE. Geog.C. de la India, presid. de Ma- 
drás, dist. y 4115 kms. NNE. de Nellore, sit. en 
las márg. de un pequeño río afl. del golfo de Benga- 
la; unos 10,000 h. Est. f. e. En otro tiempo fué ca- 
pital de una dinastía mandapatí y celebre por sus 
pandits. En 1801 el nabab de Carnatic lo cedió á la 
Compañía de Indias. 

ONGOLET. Geoy. Pobl. del protectorado inglés 
de Uganda (Africa central), prov. del Norte, sit. á 
95 kms. ESE. de Lada, en la región de los lattukas, 

ONGOMOS. Ktnogr. Tribu del Africa Ecuato- 
rial Francesa, en la colonia del Gabón; vive al SO, 
de Franceville, en las márg. del Likoko, subafl. del 
Ogooué. 

ONGON. Geoy. Pob]. y dist. de la República del 
Perú, dep. de La Libertad, prov. de Pataz, sit. cer- 
ca de las fuentes del río Mixiollo y á la izq. de Ut- 
cubamba; unos 2,000 h. Produce maderas de cons= 
trucción y excelente roca de montaña, cascarilla. sal 
de Huallaga y excelentes pastos para su abundante 
ganadería. 

ONGOS. Geog. Mina de plata del Perú. dep. de 
Ancash, prov. de Huaylas, dist. de Mancos, sit. en 
el camino de Casma, á 90 kms. de Caras. 

ONGOY ú ONGOI. Geoy. Dist. del Perú, de- 
partamento de Apurimac, prov. de Andahuailas; 
3,500 h., de los que 300 corresponden á su cabece- 
ra. Esta se encuentra sit. á 16 kms. de Occobamba. 
Terreno poco apto para la agricultura. Junto á su 
cabecera se levanta el hermoso pico de Chillihua. 
Produce caña de azúcar, maíz, papas, trigo y ceba- 
da; ganado lanar, vacuno y de cerda; minas de oro 
y plata. 

ONGOZ. Geog. lug. de la prov de Navarra, 
mun. de Urraul Alto. 

ONGOZERO. (Geo. Lago de Rusia, en el go- 
bierno de Arkángel, dist. de Kem. Tiene una longi- 
tud de 40 kms. por una anchura máxima de 10. Su 
superficie es de unos 280 kms.* Desagua al O. me- 
diante el Kalgalakcha, en la bahía de Onega. 

ONG-SIACO (Paz). Bioy. Profesora normal, 
filipina. nacida en Manila en 1891. Goza de muy 
estimable reputación de mujer culta. En el certamen 
literario en lengua inglesa celebrado en dicha po- 
blación con motivo del Rizal Day, de 1909, obtu- 
vo el premio único. Es buena pianista y distinguida 
pintora. 

ONGTONG-JAVA, LUINIUWA ó LORD 
HOWE. Geoy. Isla de Melanesia (Oceanía), archi- 
piélago de Salomón, sit. en la parte oriental del ar- 
chipiélago. Consiste en un arrecife con unos 30 islo- 
tes, que ocupan una super de 35 kms.? y rodean 
una laguna, á la que se entra por un canal, Sus ha- 
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bitantes son polinesioa, como los de alguna otra isla 
de este grupo. 

ONHA. Geoy. Río del Brasil, en el Est. de Bahia; 
des. en el Jaguaripe. Est. def. c. Tram-Road de 
Nazareth, en el Est. de Bahia, sit. entre las de Na- 
zareth v Río Fundo. 

ONI. m. El nombre del rey ó, mejor, su equiva- 
lente. de la región de Ife en el Africa occidental. 

Uni. Geog. Pobl. de Rusia, en la Transcaucasia, 
cab. del dist. de Ratcha, junto á la rib. izq. del Alto 
Kion, sit. 4800 m. s. n. m.; 660 h. Viñedos; ma- 
nantiales de aguas ferruginosocarbonatadas. 

ONIA. (Geoy. Ciénaga de Venezuela, entre los 
Est. de Zulia y Mérida, sit. al SO. de la de Chama, 
bajo los 8 24” lat. N. y 4 42 long. O. del Meri- 
diano de Caracas. Mide 27 kms. de largo por 16 de 
ancho y unos 4 pies de profundidad, La forma el río 
Onia; en ella se levantan tres islotes y está cubierta 
de juncos y plantas acuáticas. Salen de esta ciénaga 
varios ríos; uno de ellos llamado también Onia, y 
los otros dos Pamplona y (Quesito, para desembocar 
los tres en el río Escalante. La temperatura media 
del agua de esta ciénaga es de 26 á 27” C. 

Oxia ó Bir1iusa. Feog. Río de la Siberia oriental; 
nace en los montes Saians, á 1,200 m. de a,; se en- 
camina al NNE, y luego al O., recibe por la izq. el 
Gutar y más adelante el Tagul y el Tumashet, tuer- 
ce después al N., aumenta su caudal con el del 
Poima, y después de un curso de 450 kms. se une 
con el Uda para formar el Tasieieva. En su cauce 
se encuentran numerosas islas y en sus aguas abun- 
da el pescado. : 

ONIALIA ú ONYALAI. f. Pa!. Afección que 
padecen los negros de las posesiones portuguesas 
del Africa occidental, caracterizada por la formación 
en la mucosa de la boca de flictenas sanguinolentas 
y sin fenómenos generales. 

ONIAMAS. m. pl. Ztnogr. Antigua tribu de in- 
dios del Brasil, en el Estado de Río de Janeiro; habi- 
taba cerca de los tamoyos, de quienes era enemiga. 

ONÍAS 1. Biog. bíb!. Hijo de Jaddo, que fué 
Sumo Pontífice en tiempo de Alejandro Magno, su— 
cedió á su padre en el sumo sacerdocio poco después 
de la muerte del famoso conquistador macedónico. 
Durante su pontificado, Palestina, que había cabido 
á Laomedón de Mitilene (323), fué durante algún 
tiempo codiciada presa de los reyes Tolomeo, de 
Egipto, y Antígono, de Siria, que se disputaron su 
posesión hasta que, al fin (301), vino á quedar bajo 
la dominación del rey egipcio Tolomeo Soter (323- 
285). En las guerras que por este motivo se hicie- 
ron, muchos judíos de Palestina fueron transporta= 
dos á Egipto, Cirenaica y á Lidia, y de ellos muchos 
se establecieron en la nueva ciudad de Alejandría, 
en donde ya Alejandro Magno había implantado una 
colonia judía. Por este tiempo también Arío, rey de 
Esparta (309-265), queriendo entrar en relaciones 
amistosas con los judíos, escribió una carta al gran 
sacerdote Onias y le envió una delegación que fué re- 
cibida con grandes honores por el Sumo Pontífice 
judío (1 Macch., XII, 20-23, 7, 8). No se sabe si á 
esta carta respondió Oxías I por escrito ó sólo de 
palabra, Onías l es también mencionado en el Ecle- 
siástico (Becli., I, 1), pero sólo como padre del pon- 
tífice Simón el Justo, del que hace el libro santo 
grandes elogios, 

Onías II. Biog. dib1. Hijo de Simón el Justo. Era 
muy joven cuando murió su padre, y así no le suce- 
dió inmediatamente en el pontificado sino después 
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que lo habían desempeñado sus tíos Eleazar y Ma- 
nasés. La Sagrada Escritura no le menciona. Flavio 
Josefo lo describe como hombre avaro y codicioso 
que se negó á pagar al rey de Egipto el tributo de 
20 talentos que los otros pontífices antecesores su— 
yos pagaban por el pueblo. El rey, que era entonces 
Tolomeo Evergetes, envió á Jerusalén un legado re- 
clamando el tributo, amenazando con la confiscación 
de tierras y con que pondría allí una colonia de sol- 
dados. El pueblo, al saber esto, se espantó, y el 
Pontífice no hizo caso de las pretensiones y amena— 
zas del rey. Pero Josef, un sobrino de Onías II. se 
interpuso como mediador, y habida licencia del pon- 
tífice, su tío, se dirigió á Egipto y se captó las sim- 
patías del rey, comprometiéndose á recaudar para el 
rey en Fenicia, Celesiria, Samaria y Judea un tri- 
buto anual de 16,000 talentos. Vino en ello el rey 
y puso á sus órdenes 2,000 soldados para obligar 
por la fuerza á los que se resistiesen á pagar. Josef 
desempeñó su cargo de recaudador por espacio de 
veintidós años (Flavio Josefo, Antig. Jud., X1, 
4, 1-6). También durante el pontificado de Onías II 
los samaritanos molestaron á los judíos devastando 
sus campos y echando mano á las personas (Flavio 
Josefo, Antig., XII, 4. D 

Oxías TIL. Biog. vibt. (185-174.) Hijo de Si- 
món II, que á su vez era hijo de Onías II; sucedió á 
su padre en el pontificado y fué Pontífice durante 
los reinados de Seleuco IV, Filopátor (187-175) y 
de Antíoco IV, Epifanes (175-164). En el tiempo 
de su pontificado, por el influjo de Onías UIT, la ciu- 
dad santa estaba en paz, guardábanse las leyes y 
eran aborrecidos los malos. El mismo rey Seleuco 
de sus rentas reales suministraba todo lo necesario 
para los sacrificios que se ofrecían al templo. Pero 
un tal Simón, de la tribu de Benjamín, que había 
sido hecho prepósito del templo, tuvo desavenencias 
con el Pontífice sobre la superintendencia del mer 
cado de la ciudad, y no pudiendo vencerle, fuése á 
Apolonio, hijo de Trasea, y le dijo que el erario de 
Jerusalén estaba lleno de grandes riquezas que no 
pertenecían á los sacrificios y de las que el rey po- 
día apoderarse fácilmente. Apolonio se lo dijo á Se- 
leuco y éste envió ú Heliodoro, quien, recibido con 
benignidad por el pontífice Oxías 1II, le descubrió 
la comisión real con que venía y le pidió cuenta de 
las riquezas que ocultaba. Díjole Onías TI que eran 
para el sustento de las viudas y de los pupilos yes 
además, había algunos bienes pertenecientes 4 Hir— 
cano Tobías, varón conspicuo, pero que eran estos 
bienes pertenecientes al templo famoso en todo el 
mundo por su santidad y veneración y eran, por con- 
siguiente, intangibles. A pesar de esto Heliodoro se 
empeñó en entrar en el erario para cumplir las órde- 
nes del rey, y á pesar de la oposición y de la aflic- 
ción del Sumo Sacerdote, en medio de la conster= 
nación general de todos los buenos israelitas, de los 
sacerdotes que, vestidos de estolas sacerdotales, se 
postraron é invocaron el nombre del Señor, del pue- 
blo que confluía al templo, de las mujeres que vesti- 
das de cilicios, levantaban las manos al cielo, quiso 
entrar con sus satélites en el lugar del tesoro. Mas 
sufrió pronto el castigo divino. Un varón terrible, 
vestido de vestiduras preciosas y armado de armas 
de oro, se le apareció montando un caballo que, con 
sus patas delanteras, le derribó en el suelo. Aparecie- 


ron con él dos jóvenes hermosos y esforzados y con 


vestiduras preciosas, que poniéndose á los lados de - 
Heliodoro, le azotaban con terribles azotes. Cayó 
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Heliodoro en tierra, sin sentido, y tuvieron que sa- 
carlo de allí en una litera, mudo y sin esperanza de 
vivir. Rogaron entonces á Onías Il algunos amigos 
de Heliodoro que invocase al Altísimo para que le 
diese la vida. El Sumo Sacerdote, para quitar al re y 
todo motivo «dle sospecha y de queja, ofreció por la 
salud de Heliodoro un sacrificio. Y al tiempo que él 
oraba, los dos jóvenes vestidos de hermosas vestidu- 
ras dijeron á Heliodoro: «Da las gracias al sacerdote 
Onías, pues por él el Señor te da la vida. Y tú, azo- 
tado por Dios, anuncia á todos las grandezas de 
Dios y su poder.» Heliodoro, después de ofrecer á 
Dios un sacrificio y hacerle grandes promesas, por 
que le dió la vida, y después de dar gracias á 
Oxías TIL, se volvió con su ejército (V. Heliodoro, 
2 Macch., 111, 1-40). Simón, siguiendo en sus in- 
trigas contra Onías HI, procuró desacreditarle ante 
el pueblo presentándole como causante de aquellos 
males y hostil al reino, y á tal punto llegó la cosa, 
que algunos de los partidarios de Simón cometieron 
homicidics, y viendo esto Oxías III y conociendo 
que Apolonio, el jefe de Celesiria y de Fenicia, fa— 
vorecía á Simón, se decidió á acudir al rey en de- 
manda de remedio. Pero precisamente por aquel 
tiempo murió Seleuco y le sucedió en el reino An 
tíoco Epifanes. Entonces un hermano de Onías II, 
por nombre Jasón, que ambicionaba el sacerdocio, 
fué á Antíoco y le prometió 360 talentos de plata, y 
de las rentas otros 80, si le confería el Sumo Pon- 
tificado. Prometióle, además, otros 150 talentos si 
le concedía edificar en Jerusalén un Gimnasio é im- 
plantar en la ciudad santa las costumbres gentílicas 
de la cultura helénica (V. Jasón, 2 Macch., 1V. 
1-90). Concediólo el rey, y así se hizo, con notable 
detrimento de las costumbres judías. Algunos años 
después, Menelao (V. MexrLao. Hist. díbl.), her- 
mano de Simón, de que anteriormente hablamos, 
fué enviado por Jasón al rey Antíoco con una suma 
de dinero, y prometiendo al rey mayor cantidad de 
dinero (300 talentos) que la que Jasón había ofreci- 
do, obtuvo el Sumo Sacerdocio. y para mantenerse 
en la dignidad inicuamente usurpada, no dudó en 
vender y darlos vasos de plata del templo (2 Macch., 
1V, 23-25, 32, de lo cual fué reprendido por Onías III, 
que estaba entonces en Antioquía, cerca de Dafne. 
Irritado entonces Menelao contra Onías Il, rogó á 
Andrónico, gobernador de Antioquía por Antíoco, 
que le matara. Así lo hizo Andrónico, pero la cruel 
muerte de Onías III causó gran tristeza y excitó 
vehemente indignación entre los judíos y los grie- 
gos, de los cuales muchos fueron á Antíoco cuando 
llegó éste á Antioquía á quejarse ante él de la injus- 
ta muerte de Onías 1II. El mismo rey Antíoco de- 
rramó lágrimas al saber su muerte y condenó al 
matador Andrónico á que fuese muerto en el mismo 
lugar en que mató á Ovías III (2 Maceh., IV, 32- 
38). De Oxías III hace la Sagrada Escritura gran 
des elogios. Alaba su piedad, llámale defensor de su 
gente y celoso guardador de la ley de Dios(2 Maceh., 
III. 1: IV. 2), varón bueno y benigno, modesto, 
suave en las costumbres. elegante en el hablar y 
eriado en la virtud desde niño. Después de muerto, 
Oxías 111, junto con el profeta Jeremías, se apare— 
cieron en sueños á Judas Macabeo y le dieron una 
espada de oro para que con ella venciese á los ene- 
migos del pueblo de Israel (2 Macch., XV, 12-16). 
Onfías ma-MracurL. Biog. Célebre taumaturgo 
hebreo que vivió durante el siglo 1 de la era cris- 
tiana, y pertenecía á la secta de los esenios, Su 
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fama fué resonante: cuenta de él la tradición nume- 
rosas maravillas, como la lluvia que hizo caer sobre 
la tierra á instancias del pueblo atribulado por la 
pertinaz sequía. Contaba con numerosos discípulos 
y en el Talmud se recuerda su sabiduría. Murió du- 
rante la lucha entre Hircano y Aristobulo. Los sol 
dados de Hircano le condujeron á su campamento 
para que por la intercesión de sus plegarias se con— 
siguiese una completa victoria, pero como las ora= 
ciones de Onías Ha-MBAGUEL tendiesen más hacia 
una paz de concordia, los soldados le hicieron vícti- 
ma de su furor, apedreándole. En el Talmud de Je- 
rusalén se menciona la leyenda según la cual nues— 
tro Onías Ha-MEAGUEL se durmió al ser destruído 
el primer templo, no despertando hasta su recons— 
trucción. Según Zellel Lanterbach (Jewish Encyclo— 
pedia, YX, 404), el Talmud puede muy bien referir- 
se á un antepasado de Onías HA-MEAGUEL, su ho— 
mónimo; de todas maneras esta leyenda presenta nn 
curioso paralelo con otras tan conocidas como la de 
los Siete Durmientes, mencionada en el Corán. 

Bibliogr. Grátz, Geschichte der Juden; Schiirer, 
Geschichte des Volkes Israels im Zeitalter des Jesus 
Christ. 

ONICARGIA. (Etim.— Del gr. 01ya, dnychos, 
uña, y arge, brillante, blanco.) f. Hntom. (Onychar— 
gia Sel.) Género de paraneurópteros (odonatos) de 
la familia de los agriónidos y tribu de los cenagrio= 
ninos. Se conocen dos especies de la Nueva Guinea, 
y otra, O. atrocyana Sel., de la India y Java. 

ONICASPIS. m. Zoo!. (Onichaspis Stein.) Gé- 
nero dudoso de infusorios hipotricos, que según De- 
lage debe ser considerado como formando parte del 
género Aspidisca Ehrenberg, tipo de la familia de 
los aspidíscidos Ó aspidiscinos (Aspidiscina Stein.) 

ONICASTER. m. Paleont. (Onychaster.) Gé- 
nero de equinodermos de la clase de los asteroideos, 
orden de los ofiúridos, suborden de los euriales, 
creado por Meek y Worthen; presentan el cuerpo 
compuesto por un pequeño disco redondo y cinco 
brazos sencillos, móviles, delgados, redondeados y 
arrollados ordinariamente por el lado de la boca, 
enlazándose mutuamente en su extremidad el lado 
dorsal encorvado por el disco, de modo que presenta 
una membrana cubierta de pequeñas púas en maza, 


Onychaster flexilis Meek y Worthen, de la caliza 
carbonifera de Crawfordsville 


a, ejemplar de tamaño natural, con los brazos retrai- 
dos; b, esqueleto bucal (aumentado); c, una de las pie- 
zas articuladas del brazo (aumentada) 


y que, vista á gran aumento, se observan formadas 
por pequeñas placas á manera de escamas; el lado 
ventral está encorvado hacia dentro y presenta dos 
líneas de púas; al destruirse la membrana super- 
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ficial escamosa se observa que los brazos constan de | 
líneas de vértebras compuestas de dos partes solda— 
das articuladas al mismo tiempo y atravesadas en 
su parte inferior media por un canal; el lado bucal 
del disco no se conoce más que en su parte interior. 
Alrededor de la abertura redonda central se encuen- 
tra un triple círculo de plaquetas, no faltando den- 
tro las cinco plaquetas orales interpalmares, que 
vienen en la dirección de los brazos á los que si- 
guen cinco pares pequeñas y á continuación cinco 
grandes placas gruesas, atravesadas por dos poros, 
y á las que se articulan las vértebras de los brazos. 
Se ha encontrado fósil la especie O. fexilis Meek y 
Worthen en la caliza carbonífera de lllinois, Craw- 
fordsville é Indiana en la América del Norte. 

ONICASTÉRIDOS. nm. pl. Zoo!. (Onychasteri- 
dae Gregory.) Familia de equinodermos ofiuroideos, 
de la subclase de los palofiuridios, orden de los es— 
treptofiúridos, según Delage, que comprende los 
géneros Onychaster y Paleophiomyza. 

ONICASTRO. m. Paleont. (Onychaster Meek 
et Worthen.) Género fósil de equinodermos ofiuroi- 
deos, de la subclase de los palofiuridios, orden de los 
estreptofúridos, de Delage, colocado erróneamente 
cerca del género Euryale, entre los colofiuridios, 
cladofiúridos. 

ONICATROFIA. (Etim.—Del pref. onico, una, 
y atrofña.) f. Pat. Atrofia de las uñas. 

ONICAUXIS.f. Puf. Hipertrofia de las uñas. 

ÓNICE.F., In., A. y P. 0nyx. —It. Onice.— C. 
0nix.—E. Onikso. (Etim. — Del lat. onyz, onicis; del 
gr. ónyo, uña, por la semejanza del color.)f. Mineral. 
Variedad de calcedonia que presenta distintas colo- 
raciones, predominando el verde claro, las que están 
dispuestas por zonas, desde las blancas á las ne- 
gruzcas, no siendo raros los matices azulados. Se uti- 
liza en camafeos y como material de ornamentación. 

Oxice (Mármor.). Mineral. y Petrog. Es el ala—- 
bastro calizo translúcido con variadas coloraciones, 
que no debe ser confundido con el ónice variedad de 
calcedonia. V. ALABASTRO. 

Varias son las denominaciones dadas á este ele— 
mento mineral. El industrial lo llama alabastro 
oriental, alabastro antiguo, mármol de aguas, mármol 
óniz, ónice de Argelia y falso ónice, no debiendo ja- 
más confundirlo con el verdadero ónice, que corres- 
ponde á una de las variedades del cuarzo amorfo, y 
lo más frecuente entre los marmolistas es el de már- 
mol imperial y alabastro calizo, pero que en realidad 
pará los naturalistas debe ser considerada como una 
simple caliza espática, que por ser concrecionada ad- 
mite el pulimento, siendo comprendida entre las mar- 
móreas. 

Se presenta en tonalidades blanquecinas, amari- 
llentas, de color de miel, verdosas, rojizas, etc.: es 
depositado por los manantiales de Etla, Tecali, Mé- 
jico, etc., ó bien por las aguas fluviales en Sidia, 
Hamza, Argelia, etc., y, además, en el interior de las 
cavernas, como en Manacor (Cueva dels Hams). 

Microscópicamente. La caliza concrecionada se 
caracteriza por estar constituída por la superposi- 
ción de capas, como ocurre en todas las estalactitas 
y las estalagmitas. En estos bancos también son fá- 
ciles de distinguir las capas de las primeras sedi- 
mentaciones, ó sea las inferiores, algo coloreadas 
alternativamente; pero luego, uniformemente, en la 
casi totalidad de la masa apenas se distinguen estas 
zonas de sobreposición, simulando una cristalización 
momentánea fibrosa, ó mejor astillvsa, normal á las 
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capas de sedimentación. Estas masas cristalinas, de 
un color desde el blanco hasta el amarillo de miel 
y trasluciente, por exfoliación dan romboedros de 
muy distintas pro- 
porciones, y por es- 
te último carácter 
es por lo que la 
consideramos á es- 
ta caliza como cal- 
cita espática. 

Microscópicamen- 
te a la luz polariza- 
da. Varias han si- 
do las preparacio- 
nes micrográficas 
hechas para el re- 
conocimiento; el 
mineral se halla in- 
tegrado por una 
masa granuda, en 
la que se encuen 
tran desordenada— 
mente algunas mo- 
léculas microcrista- 
linas, pero que en 
su conjunto hállan- 
se cruzadas por una 
red de planos de 
exfoliación en for 
mas romboédricas, 
marcadamente dis- 
cernibles, presentándose, por lo tanto, de muy dis- 
tinta manera en el agruparse las moléculas del que 
lo hacen las calizas marmóreas sacaroideas. 

Para patentizar esta ordenación molecular deben 
estudiarse las preparaciones micrográficas al aumen- 
to de 40 diámetros y á la luz polarizada, y en estas 
condiciones, con los nicoles cruzados, las facetas de 
la exfoliación se presentan policromas, con un fondo 
negro de la masa interpuesta, apareciendo algunos 
puntos translúcidos que son los de las moléculas en 
principio de cristalización. 

ONICO. (Etim. — Del gr. ónyw, ónychos, uña.) 
Voz de origen griego, que con la significación de 
uña, garra, espolón, entra como prefijo en la compo- 
sición de muchas palabras técnicas. 

ONICOCELA. f, Zool. y Paleont. Género de 
moluscoideos de la clase de los briozoarios, subclase 
de los ectopróctidos, orden de los gimnocémidos, 


Vaso de ónice y bronce dorado 
(siglo xy111). (Museo de Grenoble) 


suborden de los quilostómidos, tribu de los fustri- 


'nos, familia de los membraniporínidos, diferencián= 
dose muy poco del género Membranipora; fué esta— 
blecido por Jullien; se encuentra viviente y en esta- 
do fósil. 

ONICÓCERO. (Etim.—Del gr. ónyz, ónychos, 
uña, y keras, cuerno.) m. Entom. (Onychocerus.) 
Género de coleópteros de la familia de los cerambí- 
cidos y tribu de los anisocerinos. Estos insectos tie- 
nen el cuerpo anchamente ovalado, muy desigual, 
revestido en parte de vello; cabeza muy cóncava en- 
tre los tubérculos anteníferos: frentealgo más alta 
que ancha, algo ensanchada en la base; ojos easi di- 
vididos, con el lóbulo inferior en triángulo 'curvilí- 
neo; antenas robustas, pubescentes, que pasan muy 
poco de la mitad de los élitros: quinto segmento dal 
abdomen corto; patas medianas, con los fémures 
gradualmente engrosados; élitros convexos, muy 
desiguales, de bordes paralelos, redondeados por 
detrás, más anchos que el protórax en su base. Son 
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insectos de gran talla, originarios del Brasil y Gua- 
yana; es tipo del género el O. scorpio. 

ONICOCRINO. m. Puleont. (Onychocrinus.) 
Género de equinodermos de la clase de los crinoi- 
deos, orden de los encrinoideos, familia de los taxo- 
crínidos, creado por Lyon y Casseday; presenta 
mucha semejanza con el género Fordesiocrinus de 
Kon, pero las placas del interradio anal son muy 
pequeñas, dispuestas en una sola línea vertical, con 
los brazos bien desarrollados; aparece este género 
en el devónico y perdura en el carbonífero de la 
América del Norte. 

ONICOSRIPTOSIS.f. Pat. Uña encarnada, 

ONICODECTO. m. Paleont. Género de verte 
brados de la clase de los mamíferos, subclase de los 
placentarios. cuya colocación sistemática no es pre- 
«isa; habiéndose considerado como perteneciente al 
orden de los ungulados, ha sido creado por Cope y 
hallado en el eocénico inferior de Puerco en Nuevo 
Méjico. 

ONICODO. m. Paleont. (Onychodus.) Género de 
vertebrados de la clase de los peces, subclase de los 
ganoideos, orden de los ciclodipterinos, familia de 
los onicodóntidos, creado por Newberry; son peces 
de grau tamaño cubiertos de escudos dérmicos bri- 
llantes, provistos de tubérculos en la cabeza; los 
maxilares superiores é inferiores con numerosos dien- 
tes cónicos puntiagudos, lisos, más ó menos encor- 
vados, sin pliegues en la base, colocados en sus 
alvéolos, con algunos grandes dientes muy encorya- 
dos, situándose en la región de la sínfisis del maxi- 
lar inferior. Las escamas son casi circulares, de casi 
1 pulgada de diámetro, estando la parte libre ador- 
mada con tubérculos de esmalte. Se ha encontrado 
fósil en el devónico de Sandusky y Delaware en 
Ohío; la única especie conocida es el O. sigimoides 
Newberry. 

ONICODONTE. m. Paleont. V. OnicoDo. 

ONICODÓNTIDOS. m. pl. Zctiol. (Onychodon- 
tidae.) Familia de peces ganoideos fósiles del grupo 
ó subclase de los crosopterigios. De esta familia, el 
género tipo es el Onychodus. V. Oxicono. 

ONICODROMO.m. Zoo!. (Onychodromus Stein.) 
Género de infusorios hipotricos, próximo al género 
Pleurotricha Stein (V. PLEUROTRICA), que se carac 
teriza por tener tres órdenes de cirros frontales y 
tres á cuatro cirros abdominales. Es de agua dulce. 
Delage expresa con duda la creencia de que este gé- 
nero sea equivalente al /Zimantophorus Elrenberg. 

ONICODROMOPSIS. m. Zool. (Onychodro— 
mopsís Stokes, Pleurotricha Stein.) Género de infu— 
sorios hipotricos. V. PLEUROTRICA. 

ONICOFAGIA. (Etim. —Del gr. ónyo, óny- 
chos, uña, y phagein, comer.) f. Costumbre de roer- 
se las uñas, la cual se observa en algunas personas, 
particularmente en los niños. Dicen algunos autores 
que esto es signo de degeneración. 

ONICOFIMA. f. Paf. Engrosamiento de las 
uñas. 

ONICÓFOROS. (Etim.—Del gr. óayo, ónychos, 
uña, y phero, llevar.) m. pl. Zool. (Onychophora.) 
Clase de artrópodos, de cuerpo alargado, vermifor— 
me, con dos antenas y numerosos pares de patas 
cortas, de pocos artejos y armados de dos uñas; res- 
piración traqueal. 

La cabeza es distinta y posee un par de ojos señ- 
cillos y un par de antenas articuladas. En la parte 
anteroinferior se abre la boca bajo un labro suctorio 
grande; en ella hay un par de mandíbulas provistas 
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de dientes ó uñas quitinosas y dos papilas orales 
cortas, imperceptiblemente articuladas. Lo restante 
del cuerpo es casi uniforme, segmentado; cada:sep- 
mento lleva un par de patas cónicas, cortas, de 
pocos artejos, poco endurecidas por la quitina. El 
número de patas es variable, como el de segmentos, 
contándose de 14 pares á 30 (Peripatus Edwardsi 
Blanch.) y más. 

El sistema nervioso es sencillo. Hay un ganglio 
cerebroide par que envía dos cordones nerviosos ú 
lo largo del cuerpo hasta el extremo del abdomen. 
Dichos cordones están cubiertos de células ganglió- 
nicas, sin formar propios abultamientos gangliona— 
res, se aproximan mucho debajo del esófago, se enla- 
zan á trechos por finisimas comisuras transversales 
y se reunen al llegar al extremo posterior del cuerpo. 
De ellos parten los filetes á los diferentes órganos. 

El tubo digestivo empieza por una faringe muscu- 
losa que se continúa con un esófago corto y estrecho 
y el intestino medio, que es grande, ancho. se ex- 
tiende en línea recta á lo largo del cuerpo hasta el 
extremo, en el que se abre el ano. Las glándulas 
salivales, alojadas en un tubo músculocutáneo, se 
abren en la boca por un conducto común de escasa 
longitud. Como órganos de excreción se encuentra 
en cada segmento, excepto en el anterior y el penúl- 
timo, un par de órganos segmentarios que empiezan 
por saquitos cerrados y terminan al exterior hacia la 
cara ventral en la base de las patas por medio de 
una vesícula. Dos glándulas tubulosas modificadas 
desembocan en las papilas orales; su secreción es 
viscosa y forma en contacto del aire una especie de 
seda ó filamentos, á manera de la baba de los cara- 
coles. 

Ejerce las funciones de corazón un vaso dorsal 
que se extiende á lo largo de todo el cuerpo y ofrece 
un par de orificios en cada segmento. 

La respiración es traqueal. Fxiste un sistema de 
tráqueas notablemente desarrollado. Según Moseley, 
los estigmas están distribuídos sin regularidad por 
toda la superficie del cuerpo y cada uno de ellos 
conduce á un tubo corto, del cual salen gruesos ma- 
nojos de tráqueas largas y delgadas. En la cara 
ventral se observa. además, una fila de estigmas en 
la línea media. Estos son muy sencillos, á manera 
de tubitos, que formando una especie de pinceles se 
desparraman por todas las vísceras con finas rami- 
ficaciones. 

Los músculos son lisos y no poseen tibres estria— 
das. Están poco diferenciados y forman capas de 
fibras longitudinales y transversas ó circulares, que 
intervienen en los movimientos y en la marcha. 

Los sexos están separados en diversos individuos. 
Las dos glándulas masculinas se continúan con su 
conducto deferente tortuoso y desaguan en la cara 
inferior del cuerpo. delante del ano, en el punto que 
corresponde á la vagina, mediante un conducto eya- 
culador impar. Los máchos del Peripatus capensis 
poseen, además, una glándula accesoria que des- 
agua al nivel del último par de patas. Los ovarios 
comunican con dos oviductos dotados de receptáculo 
seminal, el cual hace las funciones de útero y des— 
embocan en el último segmento, en una vagina 
única. 

El desarrollo del hueso se realiza en el útero, en 
cuya pared se fija y recorre su fase embrionaria. 
En torno del embrión que se nutre por medio de 
una placenta, se forma una túnica membranosa á 
manera de amnios. El cuerpo del embrión, al prin— 
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cipio hemisférico, más tarde piriforme y, en último 
término, en forma de hongo, adquiere boca y ano y 
empieza á segmentarse en la dirección de delante 
atrás. Seguidamente se desarrollan los apéndices: 
las antenas en la región cefálica; en el primer seg- 
mento torácico, en el que se abre la boca, las man- 
díbulas que avanzan ú Ja cavidad bucal, y en el se- 
gundo las papilas de las glándulas niucosas, que 
penetran también en dicha cavidad. El cordón um- 
bilical, que va unido á la placenta, queda fijo duran- 
te mucho tiempo al primer segmento torácico. 

Los onicóforos se han considerado mucho tiempo 
como gusanos de la clase de los anélidos: pero cuan- 
do Moseley demostró en ellos la presencia de tráqueas 
ya quedó declarada su verdadera naturaleza. Cons- 
tituyen un grupo interesante, intermedio entre los 
gusanos de respiración branquial ó cutánea y despro- 
vistos de patas articuladas. y los miriápodos y otros 
artrópodos traqueados. 

Son los onicóforos animales terrestres, que, como 
los miriápodos, viven en sitios húmedos, debajo de 
las piedras ó entre las hojas caídas y la madera po= 
drida. 

Se conocen muy pocas especies, incluídas en el 
género Peripatus Guild. y la familia de los peripáti- 
dos. Su extensión geográfica es grande. Cítanse 
P. Edwardsi Blanch. de Cayena, P. iuliformis 
Guild. de las Antillas, 2. Blainvillei Blanch. de 
Chile, P. capensis Godel del cabo de Buena Esve- 
ranza, P. Leuckarti Lang. de Australia, P. Vovae 
Zelandiae Hutt., de la isla de este nombre, etc. 

Bibliogr. E. Grube, Ueber den Bau des Peri- 
patus Edwardsi Miller, Archiv (1853); Moseley, On 
the structure and development of Peripatus capen— 
sis. Philos. transactions (1875); F. M. Balfour, The 
anatomy and development of Peripatus capensis. Quart. 
Journ. Microsc. Science. (vol. XXUL, 1883); Beitrá- 
gezur Anatomie und Histologie des Periyatus. Zool. 
Beitráge (1883-85); J. Kennel, Entwicklungsge— 
schichte von Peripatus Edwardsi Blanch. und Peri- 
patus torguatus n. sp. Arbeiten aus dem z001.-200£. 
Institut. (Wurzburgo, 1884-86); A. Sedgwick, -4 
Monograph of the development of Peripatus capensis. 
Quart. Tourn. of Microsc. Scienc. (1888). 

ONICOFOSIS. f. Pat. Neoformación córnea de- 
bajo de las uñas. 

ONICOFTORIA. (Etim.—Del pref. onico, 
uña, y el gr. phthorá, destrucción, corrupción, dba 
Pat. Alteración de la substancia de las uñas por una 
enfermedad. 

ONICOGALE, m.Zoo!. El género Onyeñhogale de 
Gray (1864) es sinónimo del Hilda E. Geoffroy y 
G. Cuvier (1 195). Hay también un género Onycho- 
yale de las regiones peñascosas y secas de Australia, 
de animales didelfos de mediano tamaño ó pequeños, 
muy graciosos, con hocico peloso, cuarto dedo de 
las extremidades posteriores largo y delgado, cola 
muy larga, con pelos corto$, adelgazada hacia la 
punta y en ella con una especie de uña córnea. El 
O. unguifera es de 66 em. y con cola de 68, pelaje 
de color pardo grisáceo. 

ONICOGENIA.f. Bio/. Formación de las uñas. 

ONICÓGENO, NA. adj. Anat. Relativo á la 
formación de las uñas. 

ONICOGLOSOS. m. pl. Zoo!. (Onyehoglossa.) 
Sección de moluscos de la clase de los easterópodos, 
orden de los prosobranquiados, suborden de los es- 
cutibranquiados, establecido por O. Sars en 1878, 
la que se considera como sinonimia de los docoglo- 
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sos de Tóschel, fundados en 1866. En esta sección 
están comprendidos una parte de los ciclobranquia= 
dos de Cuvier (1817) y los heteroglosos de rray 
(1857). V. DocosLosos. 

ONICOGONE0.m. Entom.(Onyenogomplus Sel.) 
Género de paraneurópteros (odonatos) de la familia 
de los ésnidos y tribu de los gonfinos. Se distinguen 
por tener el tórax señalado con seis fajas ó listas 
negras longitudinales y dos ó tres ú cada lado; los 
tres últimos seamentos del abdomen disminuyen pro- 
gresivamente de longitud; copulador sin diente en 
el segundo artejo; cerco superior del macho de la 
longitud de los dos últimos segmentos abdominales; 
cerco inferior con ramas contiguas; ala anterior con 
menos de 16 venillas antenodales. Este género al- 
gunos autores lo identifican totalmente con el gé-— 
nero Lindenia De Haan, más antiguo, otros distin- 
guen y conservan ambos. Se conocen al menos 25 
especies de distintas regiones del globo, tres de ellas 
de Europa, y también existen en España y son las 
siguientes: 

O. forcipatus L.: abdomen, 32 436 mm. Fajas 
negras medianas del tórax interrumpidas inferior 
mente, ó sin prolongación sobre la quilla, no con— 
fluentes ó apenas con la antehumeral, ésta arqueada, 
confluente con la media por la parte superior; cerco 
superior del macho bífido en el extremo, patas ne— 
gras, los fémures amarillos en la base y en la mitad 
basilar externa; alas hialinas, estigma negruzco ó 
negro. 

O. uncatus Charp.; abdomen, 38 mm. Parecido al 
anterior. Tórax amarillo con fajas negras, las media- 
nas dorsales con prolongación sobre la quilla que 
alcanza el borde anterior, la antehumeral en su ex- 
tremo superior aislada, no confluente con la humeral 
ni con la media; cerco superior del macho no divi- 
dido en el ápice; patas negras, todos los fémures con 
una lista amarilla; estigma negruzco ó negro. 

O. Genei Sel.; abdomen. 31 mm. Menor, de un 
color general amarillo rojizo; bandas del tórax poco 
definidas; abdomen marcado de puntitos pardos casi 
microscópicos; patas y estigma amarillo. Hállase en 
España, Sicilia, Egipto y Marruecos. 

ONICOGRAFEÍA. (Etim. —Dellat. ónyo, óny- 
chos, uña, y graphein, describir.) f. Examen gráfico 
de la presión de los vasos en las últimas falanges de 
los dedos. y en especial de su pulso. 

ONICÓGRAFO. m. C/í1. Instrumento para ab 
servar y registrar el pulso y la circulación capilar 
de la uña. 

ONICOGRAMA. m. Clín. Trazado efectuado 
por el onicógrafo. 

ONICOGRIFOSIS. (ltim. — Del pref. onico, 
uña, y el gr. gryphosis, curvatura.) f. Pat. Encor= 
vadura de las uñas. 

ONICOGRIPOSIS. f. Pat. Estado ganchoso de 
las uñas. 

ONICOIDEO, DEA. adj. Semejante á una uña. 

ONICOLIPO. m. £Entom. (Onycholips.) Género 
de coleópteros de la familia de los curculiónidos y 
tribu de los cosolinos. Tienen el cuerpo oval, des= 


igual y erizado de largos pelos; cabeza poco convexa 


por encima: ojos casi nulos; antenas muy cortas y 
robustas; protórax transverso, medianamente con= 
vexo, redondeado á los lados y truncado en sus ex 
trémos; esecudete pequeño y triangular; los tres area 
mentos intermedios del abdomen muy cortos, iy 
y separados del primero por una sutura rectilíne: 
patas cortas, las anteriores más que las resta: 
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élitros muy convexos, brevemente ovales. algo más 
anchos que el protórax y apenas escotados en arco 
eb la base. Es tipo del género el O. difurcatus Wo- 
llast., propio de las islas Canarias. 

ONICOMANCIA.(Etim.—Del gr. ónyx, -ychys, 
uña, y manteia, adivinación.) f. Práctica supersti- 
ciosa de adivinar el porvenir, particularmente de los 
niños, por medio del examen de los trazos ó figuras 
que les quedan señalados en las uñas, untadas pre- 
viamente con aceite y hollín. 

ONICOMÁNTICO, CA.adj. Perteneciente ó re- 
lativo á la onicomancia. | m. y f. Persona que la 
practica, 

ONICOMICOSIS. f. Pat, Afección de las uñas 
debida á la presencia de un honwo, Achorion kerato- 
plagus, Denomínase también onicomicosis favosa. 

Onicomicosis tonsurans. Enfermedad producida 
por el desarrollo del Zrichop)»yton tonsurans en las 
uñas. 

ONICOPATÍA.f Pat Afección ungueal. 

ONICOPIGO. m. Paleon£ (Onycopyge.) Género 
de artrópodos de la clase de los crustáceos, entomos- 
tráceos, orden de los trilobites, familia de los quei- 
rúdidos, establecido por Wood en 1880. Se parece 
mucho á la forma del Deiphon, por ser las pleuras 
más desarrolladas, apretadas las unas contra las otras 
y de extremos puntiagudos, el pigidio es grande y 
con su largo eje cónico, los lóbulos laterales tienen 
una punta corta y dos largas. Son propios del silú- 
rico inferior de Nueva Gales del Sur, siendo típico 
el O. Liversidgei Woord. 

ONICOPTOSIS. f. Paf. 
V, Onrxas. 

ONICOQUELO. m. Paleont. (Onychochelys 
Gray. 1873.) Género de vertebrados de la clase de 
los reptiles. orden de los quelonios, suborden de los 
tecóforos, familia de los quelónidos, es sinónimo de 
Chelone. 

ONICOQUETA. f. Zoo!. (Onychochaeta ) Gé- 
nero de gusanos, anélidos, oligoquetos, de la familia 
de los geoscolícidos, dentro del grupo de los mega— 
drilos. 

ONICOQUILO. m. Paleont. Género de molus- 
cos de la clase de los gasterópodos, siendo dudosa 
la familia á que pertenece; fué establecido por Linds- 
trón en 1884, Presenta la concha oval y siniestra; 
abertura estrecha oblicua; labro grueso; borde in- 
terno alargado, enrollado, arqueado en forma de 
garra, terminando por un rudimento de entalladura 
acaso sifonal; región umbilical excavada y profunda. 
Sus especies son propias del silúrico de Gotlandia. 
y es típica el O. physa. 

ONICORREXIS. f. Pat. Rotura ó exfoliación 
espontánea de las uñas. 

ONICOSIS. (LEtim. — Del gr. ónyz, ónychos. 
uña.) f. Pat. Callosidad de las uñas, acompañada 
de deformidad é inflamación de la matriz ungular. 

ONICOSTILO. m. Enatom. (Onychostylus Bol.) 
Género de ortópteros de la familia de los blátidos y 
tribu de los filodrominos. Se formó para una espe— 
cie. O. unguiculatus Bol., de la India. 

ONICÓTEMIS. f. Entom. (Onychothemis Brau.) 
Género de paraneurópteros (odonatos) de la familia 
de los libelúlidos y tribu de los libelulinos. Se dis- 
tinguen por la cabeza pequeña. cou la línea diviso—- 
ria de los ojos corta: frente pequeña, algo prominen- 
te, redondeada; lóbulo del protórax bastante grande, 
algo levantado, redondeado, con una pequeña esco- 
tadura en medio; abdomen robusto. con los seg= 
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mentos 1-3 poco dilatudos transversalmente, mucho 
verticalmente, luego deprimido, estrechado hasta el 
ápice; patas muy largas y fuertes en uno y otro 
sexo; fémur del tercer par con cinco á ocho espinas 
fuertes por debajo, casi perpendiculares; uñas fuer 
tes y muy largas, los dientes faltan por completo ó 
están indicados por una pequeña escotadura en me- 
dio; alas largas y bastante anchas, con reticulación 
densa; sectores del arquillo largo trecho unidos; 
sectores nodal y mediano con doble curvatura fuer- 
te; dos series de celdillas entre el sector medio y el 
suplementario. Cítanse tres especies de Asia y sus 
islas. 

O. abnormis Brau. Abdomen, 33 mm.; ala poste- 
rior, 37 mm. Vive en Sumatra, Java y Filipinas. 

ONICOTEUTA. f. Zool. y Paleont. (Onycho— 
teuthis Lichtenstein, 1818.) Género de moluscos de 
la clase de los cefalópodos, orden de los dibranquios, 
suborden de los decápodos, condróforos, familia de 
los onicotéutidos. Presentan las especies pertene- 
cientes á este género el cuerpo más ó menos alarga- 
do y subcilíndrico; ojos grandes y salientes; brazos 
asidores, con dos filas alternas de cúpulas córneas, 
sin ser dentadas: alargados los brazos tentaculares, 
vigorosos, terminados en una masa armada de dos 
filas de garras y provistas de un grupo de ventosas 
en su base; aparatos natatorios terminales, anchos, 
triangulares, reunidos en el dorso, formando una 
superficie romboidal; aparato de resistencia consti- 
tuído por una foseta oblonsa en la base del embudo 
y por una cresta que la corresponde en la pared del 
cuerpo; gladio córneo, flexible, muy estrecho, de la 
longitud del cuerpo, provisto en su extremidad pos- 
terior de un apéndice cónico y con una quilla longi- 
tudinal. Se conocen unas 10 especies «(ul océano 


8 1 2 


1. Onychoteuthis armatus Quoy y Gaimard.—2, El mismo 
replegado. —3. El Llueso dorsal (tamaño natural) 


Indico. gran Océano, Pacífico y Mediterráneo. To- 
das son de gran tamaño, y entre ellas pueden ci- 
tarse la Onyehoteutis robusta, que es la mayor; la 
O. Bergi y la O. Bartlingi. 

Hase formado el subgénero Onychia. V . ONIQUIA. 

Quenstedt describió con el nombre de Onychoten- 
this conocunda restos del liásico superior, pertene- 
ciendo probablemente á un Belemnitethis Ó bien á 
otro de los géneros vecinos. 

ONICOTÉUTIDOS. m. pl. Zool. (Onychoten- 
thidae.) Familia de moluscos, en casi su totalidad 
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vivientes, de la clase dé los cefalópodos, orden de 
los dibranquios, suborden de los decápodos, condró- 
foros. Se caracterizan por tener el cuerpo alargado; 
natatorias romboidales; aparato constrictor formado 
por una foseta oblonga, rodeada de un reborde en 
la base del embudo y una cresta correspondiente á la 
cara interna del manto; un seno lagrimal en el bor- 
de superior de los ojos; brazos prehensores ó brazos 
tentaculares armados de garras formadas por la 
transformación de un dientecillo del círculo córneo 
de las ventosas: brazos del cuarto par hectocotiliza= 
dos; espermatóforos depositados en la cavidad bran- 
quial de las hembras; el embudo tiene bridas á cada 
lado y una válvula; gladio delgado, córneo, estre— 
cho, penniforme, terminado en punta ó en cono; la 
placa lingual es semejante á la de los Loligo y tiene 
la fórmula (3-1-3); dientes unicuspidados; los cen- 
trales y laterales internos más cortos que los dos la- 
terales externos. Un solo género se exceptúa, el 
Gonatus, el que tiene por fórmula (2-1-2). Los oni- 
eoténtidos, ó calamares con garras, son animales 
solitarios que se encuentran en alta mar, y sobre 
todo en los bancos de sargazos. Algunas especies 
tienen una distribución geográfica muy extensa. Los 
ganchos de los brazos tentaculares, maravillosamen- 
te dispuestos para capturar los pequeños animales 
de que se alimentan estos cefalópodos, son á veces 
retráctiles en una cavidad y pasan por una hendedura 
de la ventosa que los lleva como el Veranya. En la 
base de cada maza tentacular se encuentra una se- 
rie de ventosas que tal vez producen la adhesión de 
los dos brazos cuando el animal quiere atraer para 
sí su presa y que multiplican de este modo su fuer— 
za. Dícese que estas ventosas sugirieron al profesor 
Simpson la idea de los fórceps de su invención, 

Los géneros pertenecientes á esta familia son los 
siguientes: Onychoteuthis Lichtenstein (1818), Zes- 
toteuthis Verrill (1880), Adralia Gray (1849), Eno- 
plotenthis Orbien y (1811), Veranya Króhn (1846), 
y Gonatus Gray (1819). Algunos de los cefalópodos 
pertenecientes á esta familia son de extraordinarios 
tamaños, como Enoploteuthis ungwiculatus, E. Har- 
tingi, Onychoteuthis robusta, etc.. que son los más 
temibles por lus indígenas de la Polinesia, 

ONICTENO. (Etim. —Del gr. ónyz, uña, y 
ktenos, peine.) m. Entom. (Onyctenus.) Género de 
coleópteros de la familia de los meloidos y tribu de 
los sitarinos. Es muy parecido al género Sitaris. 
Distínguese por los palpos maxilares más de dos 
veces más largos que los labiales; élitros más cortos 
que en los Sitaris, muy fuertemente estrechados por 
delante de su mitad, ensanchándose después en es— 
pátula en el extremo; uñas con la división superior 
pectinada. Cítase una especie. 

O. Sonnerati. De color testáceo pálido, siendo de 
un pardo negruzco los ojos, la base de las antenas, 
la punta de las mandíbulas, la de los élitros y la de 
los tarsos. Habita en la India. 

ONICÚMENO. (Etim.— Del gr. ouychoume- 
nos, el que tiene uñas.) m. Zutom. (Onychumenus 
Reut.) Género de hemípteros heterópteros de la fa 
milia de los cápsidos y tribu de los plagiognatinos. 
La especie única del género, O. decolor Fall., se ha 
encontrado en Europa y Argelia. 

ONIDA. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en 
el de Dakota del Sur. condado de Sully: 319 h. se- 
gún el censo de 1910. 

ONI-GA-SHIMA. (/sia de los demonios.) Geog. 
Isla del Japón, perteneciente al grupo de las siete 
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islas de Igu (Shi-chi-to) y sit. 4 80 kms. al $. de la 
de Hachijo; tiene 20 kms. de circuito y se llama 
también Ao-gua-shima. Según una tradición, en ella 
sólo había hombres, y sus mujeres vivían en Hachi- 


jo, sin que pudieran visitarlas más que una vez al 


año, cuando el dios de los mares hacía reinar vien— 
to Sur. 

ONIGENA.f. Bot. (Onygena Persoon.) Género 
de hongos onigenáceos, único de la familia, con 
aparato fructífero redondeado. casi esférico por lo 
común. pedicelado ó sentado, de 1 á 5 mm. de diá- 
metro, rodeado de un peridio seudoparenquimatoso ó ó 
membranoso, que en la madurez se desprende circu- 
larmente ó en lóbulos ó irregularmente. El interior 
consta de hifas filamentosas y ascas amontonadas: 
éstas más ó menos irregularmente redondeadas, con 
ocho esporas unicelulares, lisas ó esculpidas, en dis- 
posición irregular, por lo general pardas. 

Comprende seis especies de Europa y América 
del Norte. Aparato pedicelado. esporas lisas, elip- 
soidales, O. equina, blanquecina ó pardoclara ó ro- 
jiza, masa de esporas con capilicio fuerte, ascas de 
14 á 22 micras por 10á 14 de ancho, en pesuñas 
podridas y cuernos de bóvidos. O. corvina con pedi- 
celo de hasta 2 cm. en la madurez, con muy poco 
capilicio, en plumas podridas, pelos, fieltro, etc. 

ONIGENÁCEOS. m. pl. 5o/. Familia de hon- 
gos ascomicetos, plectascíneos, con aparato repro- 
ductor por lo común pedicelado, peridio en la ma= 
durez abierto circularmente, en lóbulos ó irregular- 
mente. Género único Onygena. 

ONIGIA. (Etim.— Del gr.óyz, uña.) f. Ontxis. 

-ONIKCHTY. Geoy. Pobl. de Rusia, gob. de 
Kovno, dist. de Vilkomir, junto al río Sventa, 
af. izq. del Viliia; 2,300 h. Según la tradición, 
existía ya en tiempos del paganismo. Un enorme 
bloque granítico, existente cerca de la población, 
se supone fué ara de los dioses lituanos. 

ONIL. Geog. Mun. de la prov. de Alicante, qua 
consta de 881 e. y albergues y 2,956 h. (onilenses,. 
Se compone de las siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Corrales de Doña Mariana, 


caserto'é » in «00 ad SS OS 
Ould e — 7O0L 2,596 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados. e vs — 167 397 


Corresponde al p.j. de Jijona, dióc. de Valen- 
cia. El censo de 1910 le asigna 3,020 h. Está si- 
tuado al S. de la sierra de su nombre y á 10 kms. 
de la est. de Biar. en terreno montuoso bañado por 
varios arroyos que forman el río Castalla; produce. 
cereales, aceite y vino; alumbrado eléctrico; indus- 
trias de aguardientes, alpargatas, gaseosas en pol- 
vo, juguetes, tejidos de lana y tejas y ladrillos. Hay 
escuelas nacionales, una comunidad religiosa y so- 
ciedades política y agrícola mercantil. Palacio del 
marqués de Dos Aguas, antigua fortaleza de piedra 
de forma cuadrada con sendas torres en los ángulos - 
y del que forma parte una iglesia dedicada á Santia- 
go Apóstol. En la guerra de Sucesión Ontr abrazó la 
causa de Felipe V, por lo cual este monarca le con- 
cedió el título de villa; en su escudo se ve un casti , 
llo con cuatro torres almenadas. 

ONILAHY. (Geoy. Río de la isla de Madaga sea 
(Africa oriental). Tiene sus fuentes muy. 
ea 24" S.. en le 0 de Mañas 
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suave, y tuerce al O. con ligera inclinación al S., 
pasa por Isakamano, sirve de límite entre las pro- 
vincias de Tulcar al N. y Mahafaly al S., y des. por 
la costa SO. de la isla en el canal de Mozambique, 
bahía de San Agustín, á los 23" 33' 50" S., después 
de un curso de más de 200 kms. 

_ONILENSE. adj. Natural de Onil (Alicante). 
U. t. c. s. [| Perteneciente ó relativo á dicha po- 
blación española. 

ONIM ú ONIN. Zéinogr. Tribu de la Nueva 
Guinea Holandesa (Melanesia, Oceanía). Vive en la 
costa NO. de la isla, entre el golfo de Beru ó Mac 
Cluer y el de Kamrau. Es de raza papúa. 

Onim. Geog. Península de la costa NO. de Nueva 
Guinea (Melanesia, Oceanía). Es la más meridional 
de las dos en que termina la isla por aquella parte. 

ONIMANCIA, f. ONICOMANCIA. 


ONIM-LAUT, ONIN-LAUT % SABUDA.» 


Geog. Isla adyacente á la costa NO. de la Nueva Gui- 
nea (Melanesia, Oceanía), sit. á 150 kms. SE. de la 
de Misol, casi á la entrada del golfo de Bera ó Mac 
Cluer, hacia los 2% 40" lat. S. y 13120” long. E. 
de Greenwich. Al S. de la misma se encuentra un 
grupo de islotes denominado Pisang. 

ONIMUS (Erwesto NicoLás Josk). Biog. Mé- 
dico francés, n. en las inmediaciones de Mulhouse 
en 1840. Estudió en las Universidades de Estras- 
burzo y de París, donde fué uno de los discípulos 
predilectos de Robin, y en 1876 el Instituto le con— 
cedió un premio por sus aplicaciones de la electri- 
cidad á la medicina. Ha escrito numerosas é impor- 
tantes obras, entre ellas: Zhéorie aynamique de la 


chaleuwr dans les sciences biologiques (1866), Traité 


deélectricitó médicale, en colaboración con Legrós 
(1871): Du langage considéré comme phénoméne au 
tomatigue (1873), Les déformations de la plante des 
pieds, spécialement chez les enfants (1876); Guide 
pratique d'électrothérapie (1877), y L'hiver dans les 
Alpes Maritimes et dans la principauté de Monaco 
(1891), La Psychologie dans les drames de Shakes— 
peure (1876), en la Revue des Deuz Mondes, etc. Son 
también dignas de mención sus Memorias sobre 
fisiología, escritas en colaboración con Legrós y 
que fueron premiadas por la Academia de Medicina. 

Oximus (Juan Esrrñan). Bing. Médico francés, 
n. y m. en Banzenheim (1801-1869). Estudió en 
Estrasburgo y en Paris, y fué profesor de partos en 
la Escuela de Medicina de Colmar. Escribió: Quel- 
ques considérations surles développements de Porganis- 
me humain (Estrasburgo, 1827), y Sur P'aliénation 
et le défrichement de la forét et sur les irrigations du 
territoive de la Harth (Colmar, 1866). 

ONIN. Geog. V. Onim. Zinogr. y Geog. 

ONINGIS. m. Zovo!. (Oningis E. Sim.) Género 
de arañas de la familia de los saltícidos, sección de 
los unidentados y tribu de los salticinos. Tienen los 
ojos pequeños de la segunda serie situados detrás 
del medio, distantes de los ojos posteriores un espa— 
cio más estrecho que el ojo: hileras todas casi igua- 
les entre sí y mucho más cortas que el abdomen; 
patas del tercer par más cortas que las del cuarto; 
tibias y metatarsos anteriores provistos por debajo 
de aguijones, 3-3 medianos en las tibias, 2-2 más 
largos en los metatarsos; patas posteriores con muy 
pocos y menudos aguijones; patelas inermes; meta— 
tarsos con aguijones sólo en el extremo. Son propias 
de las Antillas; es tipo O. pompatus G. el E. Pec- 
kham. 

ONIN=-LAUT. Geog. V. Onim-LAUr. 
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ONIN NO RAN. La guerra civil del Japón que 
empezó durante la era de Onin. 

ONIOMANIÍA.f. af. Deseo morboso ó manía— 
co de hacer compras. Es una manifestación del de- 
livio de grandezas, y como tal aparece en el primer 
período de la parálisis general, en el histerismo, la 
fase maníaca de la ciclotimia, las hiperfrenias deli- 
rantes tóxicas, etc. 

ONIÓN (San). Hagiog. Mártir de Alejandría, 
compañero de otros muchos en la confesión de la fe. 
Su fiesta el 9 de Agosto. (Acta SS., Agosto, t. 11, 
pág. 412.) 

ONIONS (On1iveri0). Biog. Escritor inglés con- 
temporáneo, que entre otras obras ha escrito las si- 
guientes: 7'%e Compleat Bachelor, Tales of a Far 
Riding, The odd-Job man, The drakestone, Baer 
o'the Moon, Admiral Eddy, Pedlar's Puck, Little 
devil Doubt, Draw in Your Stool, The Exception, 
Good boy Seldom, Widderskins, In accordance with 
the Evidence, The debvit account, The Story of Louie, 
The two Kisses, A crookea Mile, y Mushroom Town. 

ONIPTERIGIA. (Etim. — Del gr. ónyx, uña. 
y pteryyian, aleta.) f. Entom. (Onypterygia.) Género 
de coleópteros de la familia de los carábidos y tribu 
de los ancomeninos. Se distinguen estos insectos por 
el cuerpo alargado; cabeza oval, más ó menos alar- 
gada; ojos medianamente salientes; mentón grande, 
algo cóncavo, profundamente escotado, con un dien- 
te medio bastante grande; palpos muy alargados, 
con el último artejo ligeramente oval, el segundo de 
los maxilares muy grande y arqueado: mandíbulas 
bastante salientes. ligeramente arqueadas y agudas; 
labro transverso; antenas largas, poco robustas, sub- 
filiformes; protórax por lo menos tan largo como 
ancho, con los lados redondeados por delante, mu- 
cho más estrecho que los élitros; patas largas, del- 
gadas; tarsos alargados. Estos insectos se cuentan 
entre los más brillantes de la familia; todos están 
adornados de colores metálicos, ya uniformes, ya 
repartidos en grandes masas; viven sobre las hojas 
delos árboles. Conócense varias especies de Méjico. 
v. gr., O. fulgens, O. tricolor, ete. 

ÓNIQUE. f. Mineral. Oxick. 

ONIQUIA. f. Pat, Ulceración de la matriz de 
la uña. 

Oxiquia. f. Zool. (Onychia, Onykia Lesueur, 
1821.) Subgénero de moluscos de la clase de los 
cefalópodos. orden de los dibranquios, suborden de 
los decápodos, condróforos, familia de los onicotéu— 
tidos, género Onychoteuthis, del que se diferencia, 
aunque en el cuerpo existe cierta similitud, por los 
caracteres siguientes: maza de los brazos tentacula- 
res provista de ganchos en el centro y de cúpulas 
pedunculadas con círculos córneos á los lados; gla= 
dio lanceolado. pinnado, bastante aucho, con una 
costilla longitudinal media. De este género no se co- 
nocen más que dos ó tres especies, que habitan en 
las Antillas y en el océano Pacífico. 

Oxiquia. m. Zool. Género de artrópodos de la 
clase de los insectos, orden de los himenópteros, fa- 
milia de los cinípedos. Se caracteriza la única espe- 
cie perteneciente á este género por tener el abdomen 
con el tercer segmento de tamaño tan considerable 
que oculta todos los siguientes; el pedículo del seg= 
mento sumamente corto; escudete canalado: las an- 
tenas filiformes, compuestas de 14 artejos en Jos 
machos y de 13 en las hembras; tres células sub- 
marginales; el nervio subcostal no se termina en la 
costilla. 
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ONIQUINA. (Etim.—De onique.) adj. V. Pre- 
DRA ONIQUINA. 

ONIQUINO, NA. adj. Del color de la uña. || 
Parecido al ónice. 

ONIQUIO. m. Bof. El género Onyehium Bl., de 
la familia de las orquídeas, es sinónimo del Dendro- 
bium Sw. El Onychium Reinw. es sinónimo del Le- 
canopteris Bl., de helechos polipodiáceos. Ki de 
Kaulf. es hoy sección del Cryptogramme R. Br. 

ONÍRICO, CA. (litim.— Del gr. oneiros, en- 
sueño.) adj. Que se refiere á los ensueños. 

Oxírico (DeLir10). Pat. Variedad del delirio in- 
coherente caracterizada por predominio alucinatorio. 
Hay casos intermediarios ó de transición entre am— 
bos, como ocurre á veces con el delirio alcohólico. 
Además de las alucinaciones sensoriales se encuen 
tran ideas delirantes é ilusiones, ya persecutorias, ya 
de negación. Cuando el delirio conserva imágenes 
del que existe durante el día, el carácter onírico del 
síndrome es aún más acentuado. 'Pal ocurre en la 
demencia senil. Ll enfermo se halla ó no desorienta- 
do según exista ó no confusión mental concomitante. 
En ocasiones se comprueba estupor ó negativismo 
ó una serie de reacciones impulsivas relacionadas 
por lo común con la naturaleza de las alucinacio— 
nes. ln los alcohólicos y epilépticos se han seña- 
lado casos de suicidios y homicidios. El delirio oní= 
rico aparece en todas las formas mentales de causa 
exterior reconocida (fiebre, traumatismo, infeccio= 
nes, intoxicaciones). El diagnóstico se hace por los 
antecedentes y fenómenos físicos concomitantes (mu- 
sitación, agitación -demacración). Se observa muchas 
veces la transición del delirio onírico á la confusión 
mental tipica y al estupor. El recuerdo del delirio 
onírico es variable, dependiendo en definitiva de la 
confusión mental. Los alcohólicos recuerdan en ge= 
neral su delirio, lo que no sucede con los epilépticos 
ni los histéricos. Es común la existencia de ideas 
residuales tras la desaparición del delirio. Cuando 
el delirio onírico se prolonga puede dar lugar á 
errores de memoria del tipo de Korsakoff. En oca= 
siones se forma una sistematización del delirio, re- 
cordando ó no sus caracteres ideológicos primitivos. 
En los místicos, histéricos y desequilibrados este 
delirio sistematizado ocasiona ú veces reacciones tan 
amplias como intensas. 

ONIROCRISIA. (Ltim. — Del gr. oneiros, en- 
sueño, y hrisis, juicio.) f. Se llama así el arte de 
explicar los sueños, que antiguamente era una parte 
muy principal de las prácticas del paganismo. Según 
este arte, se dividían los sueños en especulativos y 
alegóricos, representando los primeros una imagen 
directa y sencilla del acontecimiento, y los segundos 
una imagen simbólica que necesitaba una explica- 
ción para ser debidamente interpretada, Como me- 
dios de interpretación de los ensueños, tomaron los 
onirocríticos los signos jeroglíficos y sagrados de la 

“teología de los antiguos egipcios. 

ONIROCRITA. (l'tim. — Del gr. oneirohrites, 
comp. de oneiros, sueño, y krités, el que juzga ó 
aprecia.) com. Persona que explica los sueños, ó en 
vista de ellos deduce juicios ó conjeturas sobre los 
acontecimientos futuros. || Hist, Individuo de la se= 
gunda clase de los magos, entre los persas. 

ONIROCRÍTICA. f. Interpretación de los sue- 
ños. || Pat. V. Surño. 

ONIROCRÍTICO, CA. (Itim, — Del gr. onei- 
rokritikós.) adj. Perteneciente ó relativo á la oniro= 
crisia. || Mit. Epíteto de Mercurio. 
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ONIRODINIA, (Etim. — Del gr. oneiros, sue— 
ño, y odyne, dolor.) f. Pat. Dolor que se siente en 
sueños; pesadilla, V. PresADILLA. 

Onirodinia activa. V. SOMNAMBULISMO. 

ONIROGINIO. (Etim. — Del gr. oneiros, sue—- 
ño, y gyné, mujer.) m. Sueño venéreo; polución 
nocturna, 

ONIROGMA, f. Pat. V. PoLución NOCTURNA. 

ONIROGONA. f. Pat, V. PoLución NOCTURNA. 

ONIROLOGÍA. (Etim. — Del gr. oneiros, sue- 
ño, y lógos, tratado.) f. Ciencia que trata de los 
sueños. 

ONIRÓLOGO, GA. m. y f. Persona que se 
ocupa en lo concerniente á los sueños. 

ONIROMANCIA. (Etim. —Del gr. oneiros, 
sueño, y manteia, adivinación.) f. Arte vana y su- 
persticiosa de adivinar por los sueños. 

*  ONIROMANCIA. Hist. de las rel. Y. PRESAGIO. 

ONIROMÁNTICO, CA. adj. Perteneciente ó 
relativo á la oniromancia, || m. y f. Persona que la 
profesa Ó practica. 

ONIRÓPOLO, LA. (Etim. — Del gr. oneiropó- 
los.) adj. Dícese de la persona que se ocupa en la in- 
terpretación de los sueños. Ú. t. c. s. 

ONIROPOMPO. (Iltim. — Del gr. oneiropom— 
pós, el que envía los sueños.) Mit. Sobrenombre de 
Esculapio. 

ONIROS. if. Hijo de Aquiles, muerto por 
Orestes. 

ONIROSCOPIA. (Etim. — Del gr. onciros, 
sueño, y skopein, examinar, observar.) f. Estudio de 
los sueños. 

ONIROSCÓPICO, CA. adj. Perteneciente ó 
relativo á la oniroscopia. 

ONIRÓSCOPO, PA.(Ltim. — Del gr, oneíiros- 
hópos.) adj. Dícese de la persona que ejerce ó prac= 
tica la oniroscopia. U.t.c.s. 

ONIS. m. Zool. (Onyw.) Género de gusanos, ne- 
matodes. 

ONÍS. Geoy. Mun. de la prov. de Oviedo. Consta 
de 1,189 e. y albergues con 2,386 h. (onisenses) se- 
gún el censo de 1910, y se compone de las parr. de 
Nuestra Señora del Buen Suceso de Bobia, Santa Eu- 
lalia de Onís y San Antonio de Robellada. Su cabece- 
ra es el lug. de Bonia, en la segunda de estas parro- 
quias. Corresponde al p. ¡. de Cangas de Onís (V.), 
dióc. de Oviedo, y está sit. en la parte oriental de la 
provincia, al N. de la región montañosa que separa 
á esta provincia de la de León. En su terreno, toilo 
él muy quebrado, excepto en algún reducido y ameno 
valle, se levantan los puertos de Onís, parte de la sie- 
rra de Jascal, los montes del Cantón y Bustasirvín, 
que tienen en medio la collada de Lincos; el Esca—- 
randi, los montes de Matisiega y de Casaño, la sie= 
rra de Matisiega, el comienzo de la Salce, Valdela= 
mesa, etc. Lo bañan los riach. Giieña, Pedroso, Or= 
donado y Casaño, sin contar numerosos arroyos como 
el Tubardín. Son notables las grutas de Valpori, de 
cuyo centro parten cuatro galerías: Quiliana, Nubla- 
do, Helmoríb, con pavimento de cantos rodados dis- - 
puestos en círculos, y Avín, formada por tres gran=- 
des pilares y hermosos arcos que se unen dejando en. 
el centro un espacio circular. Encuéntrase en Oxís 
gran variedad de arbolado, y se producen cereales, 
sidra, cánamo, castañas y hortalizas; críase, tam= 
bién, abundante ganado. El subsuelo es silúrico y 
roca caliza, cuarcita y arenisca de variados color: 
Contiene minas de cobre argentífero, hierro, plom 
cinabrio y carbón de piedra; en Avín hay e "b 
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cobre, y en Robellada cobre y azogue. La industria 
consiste principalmente en la fab. de mantecas y 
quesos. Cruza el término la carr. de Cangas de Onís 
á Peñamellera, donde se une con la de Palencia á 
Tinamayor. El presupuesto municipal asciende á unas 
12,300 pesetas y la tributación á 18,250. Hay cua- 
tro escuelas elementales y una incompleta. La igle- 
sia parroquial ostenta restos de coustrucción gótica 
con sepultura y privilegios de los González de Ce- 
bos, y en ella don Juan y su mujer doña Juana Fer- 
nández fundaron la capilla de la Asunción en 1604, 

Historia. Enel territorio de Onís hay señales 
de haberse trabajado las minas en época remotísi- 
ma. En una mina de Avín se han descubierto sílex 
tallados en forma de hacha y de cuchillo y en la 
gruta de (Quiliana varios objetos de la época romana. 
Onís correspondía á la región de los cántabros con— 
canos. Durante la monarquía asturiana Ordoño I 
y su esposa donaron á la iglesia de Oviedo, entre 
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otros. el monasterio de Santa Eulalia de Onís. A me- 
diados del siglo x1v, el apoderado de Onís, Pedro 
Suárez, se presentó en Oviedo para ofrecer apoyo y 
lenltad á don Pedro 1. En el siglo xv1 tuvo Onís 
unas interesantes ordenanzas y se regía por dos jue- 
<es nobles, los regidores de los cuartos de Avín, Be- 
wa y Villar y tres escribanías propiedad de la en- 
cumbrada familia de Cebos y Estrada. Juan Gon- 
zúlez de Cebos compró en 1611 las alcabalas de 
Onís por 67,000 maravedises, que inmediatamente 
traspasó á favor del Concejo. 

Onís (SaxTra EuLaLta D1). Geog. V.Sanra EuLa- 
LIA DE Onis. 

ONISCIA. f. Zool. y Paleont. (Morum Bolten, 
1798: Lrsina Gray, Lambidium Link, Oniscidia 
Swainson.) Género de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, orden de los prosobranquios, sub- 
orden de los pectinibranquiados, tenioglosos, fa- 
milía de los casícidos. Las especies pertenecientes 
á este género se caracterizan por tener la concha 
oval, provista de epidermis, con espira corta; vérti- 
ce agudo; vueltas rugosas; abertura larga, estrecha, 
lineal. escotada por delante; labro poco arqueado, 
vuelto hacia fuera, -plegado interiormente; columni- 
lla estriada ó granulosa. Se conocen unas seis es- 
pecies que habitan en las Antillas, los mares de 
China y las islas de los Galápagos. Con.este género 
se forman las tres secciones que siguen: 1.* Oniscia, 
¡propiamente dicha (Oniscia oniscus); 2,* Oniscidia 
$0. cancellata), y 3.* Plesioniscia (O. tuberculosa). 
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Se han encontrado en estado fósil en los terrenos 
posteretáceos eocénicos de Vicentin la O. antigua 
Bayan, así como también otras formas en el miocé- 
vico de la América del Norte y de las Antillas. 

En total se conocen unas 20 especies. 

En España se ha encontrado en estado fósil la es- 
pecie Oniscia cythara Sow. Papiol, Gracia. 

ONISCIDIA. f. Zoo. Sección de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los prosobran= 
quios, suborden de los pectinibranquiados, tenioglo- 
sos, familia de los cásidos, género Oniscia, la que 
fué establecida por Swaison en 1840. Algunos au- 
tores la consideran como sinonimia del género Onis- 
cia, mientras otros la elevan á la categoría de géne- 
ro. Es forma típica la Oniscia (Oniscidia) cancellata 
Sowerby. 

ONÍSCIDOS. m. pl. Zoo!. (Oniscidae.) Familia 
de crustáceos malacostráceos del orden de los isópe- 
dos. Vulgarmente se llaman cochinillas de hume= 
dad, tocinitos, etc. Tienen el cuer= 
po con siete segmentos torácicos, 
cada uno con un par de patas, ab= 
domen relativamente corto y ancho, 
formado de seis segmentos; las an— 
tenas anteriores son rudimentarias 
y apenas visibles; las mandíbulas 
carecen de palpos, los apéndices 
caudales son estiliformes; sólo las 
láminas internas de las patas falsas 
están transformadas en branquias 
membranosas; las externas están 
transformadas en placas tubercula— 
res resistentes y las dos anteriores á 
veces poseen espacios aéreos. Viven 
preferentemente en lugares húme- 
dos, sótanos, debajo de las piedras, 
cortezas de los árboles, etc. Aleu- 
nos son marinos. Divídense en dos 
tribus: oniscinos y armadilinos. 

Oxíiscinos. Paleont. Crustáceos malacostráceos fó- 
siles. Por ahora los isópodos terrestres pertenecien- 
tes á esta familia, que han sido hallados en estado 
fósil, son muy escasos. En las margas de agua dul- 
ce del miocénico superior de Oeningen, en el gran 
ducado de Baden, han proporcionado una sola espe- 
cie del género actual Armadillo Latr. (4. malassi- 
cus H. v. Meyer). En el ámbar se encuentran dos 
especies de Porcellio (P. notatus Koch, P. granula= 
tus Menge); un ejemplar del Oniscws converans Koch 
y Berendt, y el Zrichoniscus asper Menge. Además, 
Bleicher indica en las margas oligocénicas de Ru- 
fach, en Alsacia, los restos mal conservados de otro 
isópodo terrestre. 

ONISCIGASTER. (Etim.— Del gr. oniskos, 
cochinilla de humedad, y gaster, vientre; alusión 4 
los dientes laterales del abdomen.) f. Entom. (Onisci- 
gaster Eat.) Género de efemerópteros (neurópteros) 
de la familia de los siflúridos. Las pleuras de los 
segmentos 1-6 están truncadas por detrás, de los 
3-6 ligeramente dilatadas posteriormente, las de 
los 7-9 anchamente dilatadas posteriormente y alar- 
gadas en un diente corto agudo; en la hembra el 
segmento Y ventral carece de lóbulo: tibias de las 
patas posteriores más. cortas que los tarsos; primer 
artejo del tarso posterior más largo que el segundo; 
uñas desiguales entre sí; dilatación costal del ala 
posterior muy pequeña y obtusa, Se ha descrito una 
sola especie, O. Wake/feldi Mac Lachl., de Nugva 
Zelanda. 


1288 


ONISCINA. f. Paleont. Género de artrópodos 
de la clase de los crustáceos, orden de los isópodos, 
familia de los artropleúridos, tribu de los oniscinos 
establecido por Goldenberg en 1873, pero que por 
razón de prioridad se ha considerado como una sino- 
nimia del género Arthiropleura Jordan (1854). Es 
propia de los terrenos hulleros de Silesia é Ingia- 
terra. . 

ONISCINOS. m. pl. Zool. (Oniscini.) Tribu de 
crustáceos perteneciente al orden de los isópodos y 
familia de los oníscidos. Tienen el cuerpo convexo 
por encima; antenas anteriores rudimentarias, ape- 
nas visibles; abdomen con seis segmentos, con apén- 
dices caudales estiliformes. No se arrollan en bola al 
ser molestados, en lo cual difieren de los armadilinos 
(considerados por algunos como familia), de cuerpo 
muy convexo superiormente y apéndices caudales 
laminares y poco salientes. Comprende los géneros 
Oniscus L., Ligia Latr., Porcellio Latr., etc. Son 
bastante frecuentes en sitios húmedos y sombríos. 

ONISCOO. (tim. — Del gr. oniskos, cucaracha.) 
m. Zool. y Paleont. (Oniscus L.) Género de crustá— 
ceos malacostráceos del orden de los isópodos, fami- 
lia de los oníscidos y tribu de los oniscinos, conoci- 
dos vulgarmente con el nombre de cochinillas de hu- 
medad, tocinillos, etc. Se caracterizan por la cabeza de 
mediano tamaño: ojos compuestos, granosos, y co— 
locados lateralmente: antenas exteriores, que son las 
únicas que se distinguen con facilidad, de ocho arte- 
jos, su base cubierta por los lóbulos cefálicos latera- 
les: antenas interiores de cuatro artejos: tórax for— 
mado por siete segmentos transversos, cuyos bordes 
Jaterales terminan en punta por detrás; abilomen de 
seis segmentos,. los cinco primeros cortos, los dos 
anteriores carecen de prolongaciones laterales, los 
tres siguientes, por el contrario. son muy prolonga- 
dos: el último es triangular, puntiagudo y está pro- 
visto de cuatro apéndices, los más externos fuertes, 
cónicos y de dos artejos; los internos, que se inser— 
tan algo por encima de los primeros, de un solo ar— 
tejo y segregan pequeñas gotas de un líquido viscoso 
por varias sedas que llevan en el ápice. Las patas 
están insertas á los lados del cuerpo y tienen la ca- 
dera y fémur grandes y dirigidos algo hacia atrás; 
los tarsos terminan en una sola uña. El tamaño de 
las patas va aumentando gradualmente de la prime- 
ra á la última. Los órganos respiratorios están colo- 
cados debajo del pleón y consisten en seis pares de 
láminas branquiales, triangulares, que por su cara 
interna se aplican las de un par con las del siguien- 
te. y forman uniéndose una especie de punta prolon- 
enda hacia atrás. Las hembras llevan los huevos en. 
una especie de bolsa fina y flexible colocada en la 
parte inferior del cuerpo. de la cual salen los peque- 
ños. Al nacer son de color amarillento. blanco ó ce- 
viciento. y durante algunos días permanecen aga— 
vrados á las láminas branquiales de la madre. Varios 
de los caracteres asignados aquí al género convienen 
también á la tribu y familia. 

Viven en sitios húmedos y sombríos, se esconden 
debajo de las piedras, en las rendijas de las paredes 
y grietas de los árboles. Se alimentan de substancias 
vegetales. pero también se los encuentra en peque- 
ños cadáveres de animales en descomposición, Su 
marcha es lenta, pero al sentir el peligro corren con 
facilidad. 

Son frecuentes en Europa, como también en la 
América del Norte y otras regiones templadas de 
Africa y Asia, 
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En otros tiempos estos animales secos y pulveri- 
zados se empleaban en medicina como diuréticos, 
aperitivos y absorbentes; pero hoy la farmacopea 
moderna ha abandonado su uso. 

O. murarius Cuv.; long.. 15 mm. Cuerpo liso, 
frente arqueada en medio y poco saliente; sus lóbu— 
los laterales estrechos y muy salientes; color gris 
negruzco por encima, con dos series de manchas 
amarillas en el dorso, y á cada lado, á los flancos, 
dos series de manchas blanquecinas; parte inferior 
del cuerpo blanquecina. Es común en Europa. Véa- 
se el O. scaber en la lám. Crustácgos, II, fig. 9. 

De este isópodo terrestre se ha encontrado un 
ejemplar fósil incluído en el ámbar. Oniscus convezus 
Koch y Berendt. 

ONISENSE. adj. Natural de Onís (Oviedo). 
U. t.c.s. [| Perteneciente ó relativo á dicha pobla— 
ción española, 

ONISIMO. m. Zool. (Onisimus Boeck.) Género 
de crustáceos malacostráceos del orden de los anfí- 
podos y familia de los lisianásidos. Son sus caracte- 
res: cuerpo bastante robusto; láminas laterales de 
tamaño moderado; segmento tercero del pleón con 
ángulos posterolaterales distintamente alargados; an- 
tenas internas con pedúnculo fuerte. artejos 2 y 3 
muy cortos; ambas antenas en el macho más largas 
que en la hembra y provistas de muy distintas plan- 
tillas: epístoma muy ligeramente prominente; na- 
tópodo primero subquelado, no muy robusto, con 
el sexto artejo estrecho, oblongo; pereópodos 3-5 
bastante fuertes y robustos: urópodo 3 corto; su 
ramo externo con un segundo artejo pequeño y á 
veces setífero; telsón corto y ancho, nunca profun— 


damente hendido, alguna vez entero. Se conocen 


ocho especies de los mares de Europa. 

O. ediwardsi Kroyer.; long., 11 á 14 m. Color ro- 
jizo amarillento pálido; huevos en la bolsa de un 
anaranjado brillante. Es del mar del Norte y adya— 
centes. 

ONISIN. (Tierra de los onas.) Geog. Nombre in- 
dígena de la Tierra del Fuego. 

ONITES. Mit. Uno de los compañeros de Eneas, 
muerto por Turno. 

ONITICELO. m. Entom. y Paleont. (Oniticel— 
lus Serv.) Género de coleópteros de la familia de 
los escarabeidos y tribu de los coprinos. Tienen el 
cuerpo alargado. medianamente grueso y poco con 
vexo; ojos completamente divididos; antenas de nue- 
ve artejos: coselete muy desarrollado, con dos sur— 
cos longitudinales hacia el escudete; patas bastante 
cortas; caderas intermedias muy distantes, encaja- 
das paralelamente; élitros bastante cortos, con ocho 
estrías. De la fauna europea cítanse cinco especies. 

O. pallipes F.; long.. 8 411 mm. De un amarillo 
pálido variado de pardo verdoso: cabeza en parte 
testácea; coselete punteado con pequeñas placas li- 
sas. bronceadas; pigidio con una profunda foseta 
posterior: élitros manchados de gris y blanquecinos. 
Habita en la Europa meridional. Sólo se ha encon= 
trado un ejemplar en los terrenos terciarios de Oe- 
ningen. 

ONITIS. (Etim. —Del gr. onis, excremento de 
asno.) m. Entom. y Paleont. (Onitis Y.) Género de 
coleópteros de la familia de los escarabeidos y tribu 
de los coprinos. Tienen el cuerpo muy grueso, com- 
primido lateralmente y poco convexo por encima; 
cabeza inerme en ambos sexos, redondeada en los 
machos, en ojiva en las hembras: pronoto con dos 
surcos longitudinales hacia el escudete 
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posterior algo lobado y marcado de dos fosetas, el 
anterior escotado en semicírculo; ordinariamente tan 
ancho como largo; caderas intermedias muy distan— 
tes, encajadas paralelamente; tibias intermedias y 
posteriores apenas tan largas como los fémures; tar- 
sos anteriores del macho nulos. De Europa se citan 


“cinco especies; otras son de la India, América y 


Australia. 

O. Belial F.; long... 21427 mm. De un negro 
tasi mate; superficie del cuerpo lisa; cabeza provista 
de tres quillas transversas y de un tubérculo poco 
saliente, con el borde anterior escotado; pronoto liso, 
sin salientes ni depresiones; metasternón lampiño; 
fémures anteriores con fuertes dientes en los machos; 
élitros apenas estriados. Vive en el Mediodía de Ku- 
ropa y también en España, donde asimismo se halla 
el O. Olivieri 1M. De este insecto escarabeido se ha 
encontrado un solo ejemplar fósil en Rott en los te- 
rrenos terciarios. 

ONITSHA. Geo. C. de la colonia inglesa de 
Nigeria (Africa occidental), prov. de Asaba:; si- 
tuada cerca de la oril. izq. del Bajo Níger y de su 
conf. con el Amambara; unos 17,000 h. Mercado 
importante para la exportación de aceite de palma 
y nuez de kola. En otro tiempo era capital de un 
Estado indígena, y á cada salida del rey había que 
hacerse un sacrificio humano. 

ONIVE. Geo. Río de la región oriental de la isla 
de Madagascar (Africa oriental): des. bajo los 20% de 
lut. S. En su curso inferior se llama Mangoro (V.). 

ÓNIX. m. OniIcE. 

Onix ú Onyx. m. Off. Variedad de hipopión. 

ONIXIS. f. Pat. Afección inflamatoria de las 
uñas en el surco ungueal. Afecta las de las manos 
ó las de los pies, aunque con mayor predilección las 
últimas. Es de naturaleza tuberculosa ó sifilítica. 
En el primer caso aparece en todos los períodos de 
la infección, mientras que en el segundo es un acci- 
dente precoz. Aparece entonces sin dolor ni reac— 
ción indamatoria. Se reconocen diversas variedades, 
coro la onizis agrietada, con friabilidad del borde 
libre de la uña, el desprendimiento, que puede ser 
parcial ó total, la e/conisis, que simula una ulcera 
ción, y la onivis hipertrófica, que aumenta conside- 
rallemente el volumen de la lámina ungueal. Para 
completar este artículo, V. PERIONIXIS. 

Oxixis. Veter. Esta enfermedad se presenta con 
mucha frecuencia en el ganado lanar y en los perros, 
aunque en ambas especies obedeciendo á causas dis- 
tintas. En los óvidos, la enfermedad tiene carácter 
contagioso y es de larga duración. La inflamación del 
tejido podofiloso se observa en los cuatro remos, y 
la cojera á veces es tan pronunciada que los anima- 
les se resisten á andar. Poco á poco el rebaño queda 
totalmente invadido. Este proceso á veces presenta 
un carácter maligno, terminándose por la separa= 
ción de la uña del pie. Pero en la mayoría de los 
casos, Ja inflamación de la corona se termina por 
supuración sin desprendimiento de la pesuña. 

El tratamiento individual resultaría muy caro y 
por esta razón se practica colectivamente. A la sa— 
lida de la majada se dispone una balsa con agua 
hasta cubrir las articulaciones falangianas, añadiendo 
al líquido una substancia antiséptica, Obligatoria— 
mente, los animales atacados pasan dos ó cuatro ve- 
ces al día por dicha balsa, hasta obtener la resolu— 
ción de la enfermedad. La parte del rebaño que to- 
davía no ha sido contagiada se le aplica el mismo 
tratamiento como procedimiento profiláctico. 
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En el perro la onixis se halla ocasionada por trau- 
matismos, heridas y principalmente por el eczema 
interdigital. La matriz de la uña se halla muy infla- 
mada y sensible á la presión, y á veces ulcerada ó 
abcedada, El miembro afecto casi siempre evita el 
apoyo. 

Cuando el mal es reciente, los baños antisépticos 
y los vendajes húmedos pueden dar buenos resul- 
tados. Por el contrario, si el mal data de mucho 


tiempo y la uña se halla desviada, la ablación del 
dedo está muy indicada. 


ONJATI1 (Monrrs). Geog. Serie de colinas en el 
Africa Sudoccidental Alemana, sit. al S. del para- 


lelo 22% S., prov. y al SE. de Okahandja. Tienen 


una altura máxima de 2,195 m. Yacimientos de cobre 
en explotación. Al NO. tuvieron lugar (Febrero- 
Abril de 1904) las luchas entre los levantiscos he— 
reros v la guarnición alemana. 

Bibliogr. Die Kimpfe an den Onjati-Bergen 


(Berlín, 1906). 


ONJO-31. Hist. Temploal NO. de Otsu (Japón), 


sede de la rama Jimon de la secta Tendai. Fué 


construído en 858 por el bonzo Enchin, A conse= 
cuencia de las guerras civiles fué incendiado cinco 
ó seis veces, siendo otras tantas reconstruído. 1) 
edificio actual data del año 1600. 

ONJON. (Geoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. del 
Aube, dist. de Troyes, cant. de Piney; 310 h. 

ONKELOS. Bioy. Célebre converso al judaísmo 
que vivió durante el siglo 1 de la era cristiana. Kl 
'Talmud lo confunde con otro prosélito, Aquila, pero 
nada se opone á pensar que se trata de dos persona- 


jes distintos. Se cuentan de nuestro personaje mul- 


titud de leyendas, todas sumamente interesantes y 
que se conservan en el Talmud; lo que parece exacto 
es, sin embargo, el escrupuloso cumplimiento que 
guardó durante toda su vida de las prescripciones y 
pormenores más insignificantes de la ley de Moisés. 
hasta tal extremo, que superaba en este punto á 
su gran amigo el patriarca Gamaliel II. 11 targum 
oficial del Pentateuco, es decir, la versión aramea, 
es llamado Targum de Onkelos, como consecuencia 
de la confusión entre Aquila y ONKELOS. 

Bibliogr. Friedman, Onkelos und Arylas (Vie- 
na. 1896); A. Berliner, Targum Onkelos (Berlín, 
1884): The Jewish Encyclopaedia (LIS 

ONKENEIRA (Is1ac pun SamunL). Biog. Tal. 
mudista turco que vivió en Coustantinopla durante 
el siglo xv1. Compuso la obra titulada ÁAyummah 
ha-Nigdalot, colección de leyendas y narraciones; 
y el Zofnat Paneah, comentario á una obra del rabf 
Nahson, que trata de las reglas sobre la degollación 
de las víctimas. 

Bibliogr. Azulai, Sem ha-Guedolim; Steinsch- 
neider, Jewish Literature. 

ONKERZEELE. (eoy. Pobl. y mun. de Bél- 
gica, prov. de Flandes oriental. dist, de Alost, can- 
tón de Grammont, junto á la rib. izq. del río Den- 
dre; 1,565 h. 

ONKILONES. m. pl. Zinogr. Tribu de la Si- 
beria norteoriental; empujada por otras tribus tuvo 
que dejar las cercanías del cabo Norte y refugiarse 
al S. del estrecho de Bering, donde se les conoce 
con el nombre de Namollo. 

ONKISTOS. (Geoy. Pobl. de Grecia, en Tesa— 
lia, prov. y dist. de Larissa, cerca del Mavros Riax, 
tributario del Salamvria, al pie del monte Cinoscé- 
falos; 960 h. (2,000 con el mun.). Est. en la 1. f. de 
Volo á Larissa. 
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ONKIVESI. Ge0y. Lago de Finlandia, pertene- 
ciente al vasto sisterna lacustre de Saima. LKstá si- 
tuado en el gob. de Kuopio y tiene 200 kms.? Co- 
munica con el Kallavesi mediante un canal. 

ONKOÍTA. f. Mineral. Es una variedad de la 
ripidolita ó de la procrolita, silicato alumínico mag- 
MÉsSICO., 

ONKTERIS ú ONKTAYES. m. pl. 1£i. 
Dioses adorados por los dakotas en la época preco- 
lombiana. Con el nombre de Onkteris ú Onktayes se 
designaba una familia de dioses, varones y hembras, 
genios de las aguas y de la tierra, y de cuyos cuer- 
pos se exhalaban euvios. A los onkteris de la tie= 
rra se les figuraba como grandes bueyes que podían 
prolongar hasta las nubes su cola y sus cuernos; 
los onkteris del agua eran representados como an- 
guilas de gran longitud y con cuernos. Según los 
dakotas, el onkteris reinante estaba en el Misisipí, 
debajo de las cascadas de San Antonio. Cuando por 
efecto de las inundaciones han ocurrido desgracias, 
se han atribuído, no á causas naturales, sino á la 
intervención de los onkteris. Entre los dakotas eran 
los onkteris los más venerados de todos los dioses. 
Se les consideraba como autores inmediados de la 
tierra y del hombre y fundadores de la Gran Medi- 
cina, llamada también Medicina—-Danza. Se le hacían 
varios sacrificios, como la ofrenda de plumas de 
cizues y ánades, pieles de cierva, perros y tabaco. 
Se consideraban como sus siervos la serpiente, el 
lagarto, la rana, la sanguijuela, el águila, el pez y 
los espíritus de los muertos. 

ONLAY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, depar- 
tamento del Niévre, dist. de Cháteau-Chinon, can- 
tón de Moulins-Engilbert; 850 h. 

ONLYK. m. Vumis. Moneda de plata de Tur- 
quía, que vale 125 francos. 

ONNAING. (Geo. C. de Francia, dep. del Nor- 
te, dist. y cant. Este y 46 kms. NE. de Valen- 
ciennes, á 25 m. de a., 4,195 h. (4,315 con el mu- 
micipio). Explotación de hulla; talleves de construe— 
ción y de galvanización; fab. de toneles en tela 
galvanizada, de pipas, de jabones, de azúcar del 
país, de achicoria y de tejidos. Manufactura de loza. 
Kist. en la 1, f. de Valenciennes á Mons. 

ONNERODITA.f. Mineral. Variedad de anne- 
rodita (V.), niobato hidratado de uranio, itrio, ce- 
rio, talio, etc., y mejor puede considerarse como una 
sinonimia. : 

ONNES (Kauercinom). Biog. Físico holandés, 
au. en Groninga en 1853. Estudió ciencias naturales 
en Leyden y en Delft y lue- 
go filosofía en la Universi 
dad de su ciudad natal. 
Desde entonces dedicóse al 
estudio de las propiedades 
de los gases licuados, que 
le llevó á importantes des- 
cubrimientos, obteniendo el 
premio Nobel en 1914. An- 
tes que él se habían distin 
gúido en estos trabajos el 
francés Cailutet y el suizo 
Pictet, y aunque sus inten- 
tos para la liquefacción de 
los gases fueron muy inte— 
resantes, no consicuieron 
resultados positivos. Aprovechando, pues. la parte 
útil de aquellos experimentos, Dewar en Inglaterra 
y Oxwes en Holanda, continuaron en cierto modo 
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las investigaciones, logrando este último extraer el 
helio de las arenas monocíticas y obteniendo des- 
pués su liquefacción. Este descubrimiento le con- 
dujo á los más fezundos resultados, comprobando 
muchas leyes antiguamente formuladas ó bien for— 
mulando otras nuevas. especialmente en el estudio 
de la isotermia de los gases, la tensión de los vapo— * 
res, el calor específico de los gases, las variaciones 
magnéticas, á temperaturas próximas al cero abso- 
luto, ete. Ein la Universidad de Leyden ha estable- 
cido un laboratorio de criogenia, al cual asistían 
antes de la guerra estudiantes de toda Europa. 

ÓNNESTAD. (e0y. Pobl. de Suecia, provin- 
cia ó lán de Cristianstad, dist. y á 8 kms. de di- 
cha ciudad; 2,060 h. Escuela primaria superior 
fundada en 1868. Est. en la 1. f. de Cristianstad á 
Hessleholm. p 

ONNICONVERTIBILE. (ital.) Mús. Mú- 
TIPLO. 

ONNION ú ONION. (Geoy. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. de la Alta Saboya, dist. de Bonne- 
ville, cant. de Saint-Jeoire; 850 h. 

ONO. (eo. C. marítima del Japón, en la parte 
central de la isla de Nipón, prov. de Owari, sit. á 
38 kms. al S. de Nagoya, en la costa oriental de la 
bahía de Owari; unos 2,500 h. || C. de la misma 
isla, prov. de Echizen, sit. 4 23 kms. SE. de Fukui 
y 4172 m. de a.; tiene unos 10,000 h. Fué antigua 
residencia de daimios. 

Oxo. Geog. Isla de Melanesia (Oceanía), arch. de 
Fiji, sit. en el grupo y á 5 kms. al NE. de Kanda- 
vu. Es casi redonda y ocupa, con los islotes vecinos, 
una super. de 76 kms.? AIN. de la misma se extien- 
de el eran arrecife de Astrolabio. 

Oxo Micuixaza. Biog. Calígrafo japonés, n. en 
896 y m. en 966. Desde muy joven se distinguió en 
su arte, llegando á tener gran popularidad en tiem- 
pos del emperador Daigo, que le hizo escribir las 
letras de la fachada del templo Daigo-ji, encargán— 
dole igualmente dos volúmenes de escritura cursiva 
y semicursiva que envió á China. Hacia el fin de 
su vida tuvo un fuerte ataque de parálisis, pero con- 
tinuó trazando sus caracteres, un poco extravagan— 
tes á causa del temblor de su mano, pero no menos 
admirados. Está considerado como uno de los maes- 
tros de la caligrafía japonesa. 

Ono Takamura. Biog. Literatojaponés, n. en S02 
y m. en 852. Siguió á su padre Sangi Kimmori, 
cuando éste fué nombrado gobernador de Mutsu, y 
allí se formó en todas las artes militares, pero sin 
demostrar ninguna afición á las letras. A su regreso 
á Kioto, el emperador Saga echóle en cara su igno- 
rancia, y Oxo TAakAmMURa, avergonzado, comenzó en- 
tonces sus estudios, que continuó hasta su fin con 
gran provecho. Desempeñó luego varios cargos pú- 
blicos y en 836 fué enviado como viceembajador 4 
China, pero detenido por un tifón, al año siguiente 
pretextó una enfermedad para no desempeñar la mi- 
sión que se le había encargado. y escribió un poema 
contra estas embajadas tradicionales. por lo que 
Saga le desterró á las islas Oki, indultándole dos 
años después (838). Es el fundador de la célebre 
escuela poética de Ashikaga. - 

ONOATOA. Geog. V. Ciurx. 5 VA] 

ONOBA. Geog. ant. C. de la España romana, 
sit. en la oril. del Betis, Pertenecía al convento ju=" 
rídico de Córdoba. y unos creen que corresponde á 
Perabad ó Pedro Abad. al paso que, según otros. se 
levantaba en el actual emplazamiento de Alcolea. 
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Oxora. f. Zool. Género de moluscos de la clase de 
los gasterópodos. orden de los prosobranquios, sub= 
orden de los pectinibranquiados, tenioglosos, familia 
de los rosoidos. Es considerado como subgénero de 
Nissoia, con el que tiene bastante parecido. diferen- 
ciándose por la concha alargada, subcilíndrica: vér-= 
tice obtuso; abertura casi oval; peristoma continuo; 
labro delgado ó ligeramente engrosado. Las especies 
de este género viven en todos los mares y se subdi- 
viden en las dos secciones Ceratia y Hyala, de las 
cuales son ejemplos, respectivamente, la O. prozima 
y la O. vitrea. La especie que puede citarse como 
típica de todo el género es la O. striata de Adams 
(Rissoia striata de Montagu). No se conocen formas 
fósiles. 

*ONOBRIQUIDES.!. Bot, Onovrichydes A. Gray 
es una serie de la sección Buastragalus de las espe- 
cies norteamericanas del género Astragalus. 

ONOBRIQUIS. f. Lot. (Onobrychis Gaertn.) 
Género de leguminosas papilionadas, hedisareas, eu- 
hedisarinas, con legumbre aplanada, saliente, no 
articulada, espinosa por lo general ó dentada en for- 
ma de peine, ovario sentado ó casi sentado. Son 
hierbas, plantas sufruticosas, ó rara vez matas muy 
espinosas, con hojas imparipinnadas, pecíolo á veces 
persistente y que se convierte en espina. folíolas sin 
estipulillas; fores purpurinas, rosadas ó blanqueci- 
nas ó amarillentas, rara vez de un amarillo doradd, 
en racimos ó espigas axilares, pedunculados, bracteí- 
llas cerdosas. que á veces faltan. Cáliz acampanado, 
con dientes alesnados, casi iguales, á lo más hasta 
la mitad del tubo, el inferior 4 menudo más corto; 
pétalos muy desiguales, estandarte acorazonado al 
revés ó trasovado, con uña estrechada, casi sentado, 
alas cortas, á Meade mucho, quilla con puuta ob- 
tusa ú oblicuamente truncada, tan larga ó más que 
el estandarte. estambre vexilar libre en la base, sol- 
dado en medio con los otros, uno ó dos óvulos, esti- 
lo delgado. casi recto ó arqueado, con estigma pe- 
queño, terminal; legumbre semicircular ó rara vez 
arrollada en caracol. coriácea, erizada ó en peine, Óó 
pelosa ó lampiña, profundamente arrugada ó reticu— 
lada, indehiscente, muy rara vez bilecalar, semilla 
una. rara vez dos, anchamente arriñonada ú oblongu. 

Comprende unas 80 especies de Europa, N. “de 
Africa y, sobre todo, del Asia occidental templada. 
Se agrupan en las secciones euonobrychis y siryro- 
sema, que se distinguen por el estandarte lampiño 
ó peloso y aun sedoso por fuera: pétalos caedizos ó 
marcescentes arrollándose. : 

En la primera las alectorolopheas, anuales, iner- 
mes. con uno á tres óvulos en el ovario, legumbre 
semicircular. se incluye O. Caput galli de la flora 
mediterránea hasta la Transcaucasia, con tallos de 
2 4 4 dem., cinco á siete pares de folíolas oblongas, 
tres á seis flores muy pequeñas, purpurinas, dientes 
del cáliz doble largos que el tubo, legumbre de 1 em., 
con el dorso aquillado, espinoso, caras laterales la- 
gunosas con espinitas largas, ganchudas; forece en 
Junio y Julio. 

Las eubryehideas, hierbas vivaces, inermes, gene- 
ralmente con un solo óvulo en el ovario, legumbre 
semicircular ó trasovada, incluyen entre las de alas 
tanto Ó más largas que el cáliz, varias orientales; 
entre las otras O. sativa del centro y SE. de Euro- 
pa, Asia Menor y Siria, como también de España, 
llamada vulgarmente esparceta ó pipirigallo, con ta- 
llos asurcados. de 1 4 6 dem..,6 4 12 pares de folío- 
las pubescentes por el envés, agudas, flores rosadas 
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con venas rojas, en racimo apretado, dientes del 
cáliz doble largos que el tubo, legumbre algo denta- 
da en el dorso y alveolada en las caras; tHorece en 
primavera. O. sazatilis del Mediodía de lPrancia. y 
Levante de España es menor, con folíolas lineales, 
flores blancoamarillentas con estrías rosadas, en ra- 
cimo largo, dientes del cáliz vez y media más largos 
que el tubo, legumbre pelosita, con dorso alado. 
entero y ondeado, caras laterales rugosas é inermes; 
florece en Mayo y Junio. La O. supina es del Pirineo, 

La esparceta es el mejor forraje para suelos cali- 
zOS, y por esose le cultiva bastante en algunos pun- 
tos y se ha naturalizado; las flores son muy visitadas 
por las abejas. y las raíces, bastante largas, dejan 
un buen abono. 

ONOBRISATES ú ONOBUSATES. Ltnog». 
Pueblo galo establecido antes de la dominación ro= 
mana en el valle del Neste y en el del Alto Garona, 
entre los aucios, los tornates, los convenios y los 
consoranos. Fué incorporado en el año 28a. de J. C. 
á la provincia imperial de Aquitania. En el siglo 1v 
estuvo comprendido en la Novempopulania. 

ONOBROMA. f. 5of. El género Onobroma 
D. C. está hoy incluído en el Carthamus L.; el de 
Gártner en el Carduncellus Juss. 

ONOBUSATES. m. pl. Ztnogr. 
SAT ES 

ONOCÉFALA. (ltim. — Del gr. ónos, asno, y 
hephalé, cabeza.) f. Entom, (Onocephala.) Gehérd de 
coleópteros de la familia de los cerambícidos, tipo 
de la tribu de los onocefalinos. Sus caracteres son: 
cuerpo cuneiforme, revestido de fina pubescencia; 
frente mucho más alta que larga. trapeciforme. ador- 
nada con dos quillas longitudinales finas y arquea= 
das: antenas casi de doble longitud que el cuerpo: 
protórax transverso y con finos pliegues transversa- 
les; quinto segmento del abdomen en triángulo cur- 
vilíneo alargado; fémures gradualmente engrosados, 
los posteriores tan largos como los tres primeros 
segmentos del abdomen: tarsos medianos y robus- 
tos: élitros poco convexos, cuneiformes y con rugo= 
sidades en su base. Es tipo del género la O. dioph- 
thalia, de talla mediana y color verde oliváceo, es- 
pecie propia del Brasil. ' 

ONOCEFALINOS. m. pl. Entom. (Onocepha- 
lini.) Tribu de coleópteros de la familia de los ce- 
rambícidos. Se distinguen por la cabeza retráctil; 
frente alargada: ojos finamente granulados, escota— 
dos, y con los lóbulos superiores transversales; an— 
tenas setáceas, mucho más largas que el cuerpo en 
los machos, con los artejos primero y tercero algo 
engrosados y densamente tomentosos; escapo cilín— 
drico y que alcanza la base del protórax ó poco me- 
nos; patas bastante largas: cavidades cotiloideas in- 
termedias abiertas, con un. surco en las tibias del 
mismo par; uñas divergentes: tarsos anteriores siem- 
pre algo dilatados. Comprende dos géneros, Onoce— 
phrala y Perma, propios de la América meridional. 

ONOCENTAURO. 1/1, Nombre de unos mons- 
truos medio hombres y medio asnos, qua eran con 
siderados como maléficos. 

ONOCERINA. f. Quím. Cay H¿¿(OH),. Lláma- 
se también onoco!. Substancia parecida á la litoste— 
rina que se encuentra, junto con ononina, en la raíz 
de gatuña. Queda sin disolver cuando se trata por 
alcohol de 60 por 100 el extracto alcohólico concen- 
trado de la raíz. Del alcohol absoluto y del éter acé- 
tico cristaliza en pequeños prismas incoloros que 
funden 4 232". 


V. OxoBr1- 
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ONOCERITO. (Etim. — Del gr. 408, asno, y 
choiros, cexdo.) Mit. Monstruo, mitad asno y mitad 
cerdo. que ciertos paganos consideraban como el 
Dios de los cristianos. 


San Onofre, por Esteban March 
(Museo del Prado, Madrid) 


ONOCLEA.f. Bof. y Paleont. Grénero de hele— 
chos de la familia de los polipodiáceos, tribu de los 
woodsieos, subtribu de los onocleínos, con hojas es- 
parcidas, las fértiles bipinadas. Tienen soros gran 
des, esféricos, por último confluentes, sobre recep= 
táculo cilíndrico, indusio casi esférico, muy fugaz, 
esporas bilaterales; rizoma rastrero, hojas esparci- 
das, las estériles pinadas una vez con pínulas Jobu= 
ladas ó hendidas, fértiles con pecíolo más largo. con 
segmentos de segundo orden redondos, lobulados, 
con borde revuelto cubriendo á los soros. 

Unica especie O. sensibilis (V. lám. HuLuecnos, Il, 
fig. 21), de Manchuria, el Amur, el Japón y desde 
Canadá hasta la Florida, en terrenos pantanosos, con 
hojas muy sensibles á las heladas. El pecíolo de las 
hojas es de 3 dem., el rizoma lampiño, el limbo es- 
téril de 3á 5 dem., aovadotriangular, de un verde 
claro, tierno, pínulas 10 4 12 por cada lado, en la 
parte superior anchamente decurrentes, limbos fér= 
tiles á lo más de 2 dem., pínulas de primer orden 
erguidas, las de segundo á manera de cuentas de ro- 
sario; formas intermedias entre las hojas fértiles y 
estériles se observan á menudo. Se ha encontrado 
fósil en las capas terciarias miocénicas de los terri- 
torios del O. de los Estados Unidos. 

ONOCLEÍNOS. m. pl. Bo£. Subtribu de hele— 
chos polipodiáceos. woodsieos, con las hojas fértiles 
y los segmentos muy contraídos. Géneros Struthiop- 
teris y Onoclea. 

ONOCOCHENINI. 5of. Nombre vulgar vene— 
zolano de la Gomphia aquatica, de la familia de las 
ocnáceas. 

ONOCOL. m. Quim. V. ONOCERINA. 

ONOCOLA. (Etim. — Del gr. onokóle; de ónos, 
asno, y kólon, pie.) m. Mit. gr. Monstruo con pies 
de asno, animal fabuloso. 

ONOCOLO. m. Zoo!. (Onocolus E. Sim.) Géne- 
ro de arañas de la familia de los tomísidos y tribu 
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de los estefanopinos. Su céfalotórax es tan largo 
como ancho ó apenas más largo, sin tubérculo ocu- 
lífero, deprimido, plano, impreso. rara vez más alto 
por detrás: frente, bastante ancha y obtusa; clípeo 
bastante estrecho y vertical; campo de los ojos me- 
dios mucho más largo que ancho y más estrecho por 
delante que por detrás: esternón estrecho, de bordes 
laterales casi paralelos: abdomen corto, por encima 
casi plano, más ó menos pentagonal, truncado por 
delante, en medio ensanchado transversalmente y 
anguloso en ambos lados, con un tubérculo poste— 
rior; patas cortas, las cuatro anteriores robustísi- 
mas, por delante más ó menos aserradas; las cuatro 
posteriores cortas é inermes. Sus especies viven en la 
América tropical, siendo su tipo el O, echinatus Tacz. 

ONOCONO. Geo. Kio de Tesalia (Grecia anti- 
gua), afl. del Peneo en Larisa, que, según la tradi 
ción. se puso en seco para que pasara el ejército de 
Jerjes. 

ONOORÓTALO. (Etim.—Del gr. onokrótalos.) 
Mm. ALCATRAZ (pelícano). 

ONOD. Geo. Pobl. de Hungría, comitado de 
Borsod, dist. de Miskolez-Also. junto al río Sajo, 
afl. der. del Tisza ó Theiss; 2,092 h. Allí tuvo Ju- 
gar en 1241 la batalla de los mogoles contra los 
húngaros acaudilla— 
dos por Bela IV. En 
1707 tuvo lugar allí 
la Dieta convocada 
por los secuaces de 
Rakocezi, en la que se 
pronunció la destitu- 
ción de la casa Habs- 
burgo y se eligió á 
Franz Rakoczi. prín- 
cipe de Hungría. 

ONOFRE. Nom- 
bre propio de varón. 

OnorrE. Geog. 1s- 
la del Brasil, Est. de 
Amazonas, sit. en el 
río Branco, afl. del 
Negro. 

ONoFRE (SANTO). 
Geog. Río del Bra- 
sil, en el Est. de Ba- 
hia, af. der. del S. 
Francisco. 

OworrkE (San). 
Hayging. Monje egip- 
cio, del siglo 1v. Hi- 
zo primero vida ce- 
nobítica en dico, 
monasterio de Tebas 
y después se retiró 
á la soledad. Por la 
narración de un tal 
Pafnucio, parece que 
deseando éste cercio- 
rarse de la vida de 
los ermitaños entró 
desierto adentro, y 
habiendo encontrado 
al santo, supo de él 
qué linaje de vida había hecho. sus ayunos. sus 
penitencias, su contemplación de las cosas divinas, 
que moraba hacía sesenta años en aquella soledad, 
y que Dios le había llevado allí para que enterrase 
su cuerpo. Y así fué, porque bendiciéndole el san- 


San Onofre, por Alberto Dure- 
ro. (Galería de Bellas Artes de 
Brema) 
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to, cayó en tierra y dió su espíritu á Dios. Volvió- 
se Pafnucio del desierto, según le había dicho san 
Onxorrk, y contó la austerísima vida de los ermita— 
ños. La fiesta de este santo se celebra el 12 de Ju- 
nio. (Acta SS., Junio, t. IL, pág. 519-533.) 

Bibliogr. Curatolo, Vita e miracoli di s. Onofrio 
(Palermo, 1779); Tillemont, Mem. hist. ecles. (X, 
923, 1705). 

ONOFRES. (Geoy. Río de Méjico, en el Est. de 
Guerrero. Después de un breve curso des. en el océa- 
no Pacítico. 

ONOFRI (Anronio). Bioy. Político italiano, 
v.en Sau Marino á mediados del siglo xvt1 y m. en 
la misma ciudad en 1826. Era capitán regente de 
«dicha República cuando Bonaparte, vencedor en 
Italia (1796) envió un emisario á los de San Marino 
ofreciéndoles su auxilio para el caso en que quisie- 
ran engrandecer su territorio. OxorrI no quiso 
aceptar, y gracias á su moderación se libró de sufrir 
represalias en 1815. 

OnorrI (ArTURO). Liog. Poeta italiano contem-= 
poráneo, n. en loma. Siendo estudiante aún se dió 
ventajosamente á conocer por su colaboración en 
Vita Letteravia € Italia Moderna, en las que ha pu- 
blicado notables poesías. 

Oxorz1 (Vicente). Biog. Escultor italiano del si- 
glo xv, n. en Bolonia, ciudad en que junto con Ni 
<olo del'Arca sobresalió en la escultura á fines de 
«dicho siglo. Es autor de una Pieta y del monu- 
mento Vacci en San Petronio. 

ONOFRIO (Fícix b'). Bioy. Escritor italiano, 
profesor del Instituto Umberto 1, de Palermo, n. en 
dicha ciudad en 1861. Se le debe: Pathos (1887), 
Gli inni sacri di Alessandro Manzoni e la lirica reli- 
yiosa in Ttatia (1894), Liriche (1896), Emilio Zola 
(1898), La famiglia Rondani (1905), y Rose ai otto- 
dre, poesías (1905). 

ONOFERITA.f. Mineral. Sulfoseleniuro de mer- 
<urio, cuya fórmula es (S . Se) Hg. Esta denomina- 
ción fué introducida por Haidinger por unas mues- 
tras procedentes de San Onofre, cerca de Méjico; el 
análisis fué hecho por H. Rose, habiendo obtenido 
el siguiente resultado: selenio, 6,49; azufre, 10,30, 
y mercurio, 81,33; lo que equivale á sulfuro de 
mercurio, 73,11, y seleniuro de mercurio, 23,10; 
dureza, 2,0. 

Cristaliza en el sistema regular. Algunos autores 
lo consideran como una variedad de la tiemannita. 
Debemos tener presente que Kóhler (Pogg., 4una- 
den., LXX XIX, 146) ha reservado la denominación 
de onofrita para un selenito de mercurio, también 
encontrado en San Onofre, al que atribuye la fór- 
mula de Hg,0 + Se 0». 

Es un mineral muy raro, cuyo aspecto recuerda 
el cobre oris, y vese también en granos hialinos de 
color agrisado. Puede volatilizarse sin dar señales 
de descomposición; es soluble, aun en frío, en el 
ayua regia; el cloro descompone la onofrita en ca- 
liente, produciéndose los cloruros de selenio, mercu- 
rio y azufre; es inatacable lo mismo por el ácido 
clorbídrico que por el nítrico, y calentando este mi- 
neral con un álcali cualquiera, ó con un carbonato 
alcalino, da en seguida mercurio metálico, que se 
condensa en brillantes gotas, A pesar de esto su 
composición no aparece bien determinada, y hasta 
puede pensarse si el azufre que contiene no es acci- 
dental y sin que forme en modo alguno sulfuro. 

Según Rammelsberg, encontró Tiemann hace al- 
gún tiempo el seleninro de mercurio puro en una 
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mina abandonada, cerca de Zorge, en Harz. Los mi- 
nerales conocidos hasta el presente contienen azufre 
como el de San Onofre de Méjico, ó bien cobre ó 
plomo como el de Harz. El mismo autor da el análisis 
de un seleniuro de mercurio de Clausthal, compac= 
to, granudo, gris obscuro, mezclado con el cuarzo y 
la hematites; exento de estos dos elementos ha re— 
sultado. contener un 25,5 por 100 de selenio con 
75,5 por 100 de mercurio por lo que se le atribuye 
la fórmula de Hy6Se5, fórmula algo apartada de 
Hg Se que parece ser la más probable. 

ONO-GAWA. Ge0y. Río del Japón, en la isla 
de Kiu-shui, prov. de Bungo. Tiene sus fuentes en 
la montaña de Sobo-san, cerca del límite de ld pro- 
vincia de Hyuga; atraviesa la provincia encaminán- 
dose primero al NE. y luego al N. y después de un 
curso de 134 kms. des. en el Bungo-nada ó boca 
del mar interior, al E. de la c. de Oita, formando 
un delta compuesto de varias islas. 

ONOHIPO. m. Paleont. Género de vertebrados 
de la clase de los mamíferos, subclase de los pla- 
centarios, orden de los ungulados, suborden de los 
perisodáctilos, familia de los equinos, creado por 
Moreno y sinónimo de Hippidion Owen., Rhinippus, 
Hippidium Burmeister, Hipphaplus Ameghino. Véa- 
se HipIDIO. 

ONOHUALCO. Geoy. ant. Nombre que. según 
algunos historiadores, llevó en otro tiempo la penín- 
sula de Yucatán (Méjico). 

ONOLATRÍA. (Etim. —Del gr. ónos, asno, y 
latreia, adoración.) f. Culto médico del asno, ó con- 
fianza exagerada que los antiguos tenían en las vir 
tudes medicinales de las diferentes partes de dicho 
cuadrúpedo. 

ONOMÁCRITO. Bioy. Poeta y filósofo ate- 
niense; fué el encargado por Pisístrato para la colec- 
ción de las rapsodias ó cantos homéricos. Es asimismo 
el autor de ciertos poemas denominados ¿ór/1cos, hace 
ya tiempo perdidos, y de la Argondutica. Fué deste- 
rrado de Atenas por Hiparco. 

Bibliogr. Ritschl, Onomakritos von Áthen 
(Leipzig. 1867). 

ONOMANCIA. (Etim. — Del gr. ónoma, nom- 
bre, y manteia, adivinación.) f. Arte falsa y supers- 
ticiosa de adivinar por el nombre de una persona la 
dicha ó desgracia que le ha de suceder. 

ONOMÁNTICO, CA. adj. Perteneciente ó re— 
lativo á la onomancia. [| m. y f. Persona que la 
practica. 

ONOMARCO. m. Lnutom. (Onomarchus Stal.) 
Género de ortópteros de la familia de los fasgonúri- 
dos (locústidos) y tribu de los seudofilinos. Se cuen- 
tan tres especies orientales; su tipo, O. leuconotus 
Serv., se encuentra en la India, Insulindia y Min- 
danao. 

Oxomarco. Biog. Greneral griego, n. en la Fóci- 
da y m. en el año 352 antes de nuestra era. Fué uno 
de los principales jefes de los focios durante la gue-- 
rra sagrada y recibió el mando del ejército después 
de la muerte de su hermano Filomelo (351). Conti- 
nuando la guerra contra los tebanos, se apoderó del 
tesoro del templo de Delfos, levantó un nuevo ejér= 
cito de mercenarios, obtuvo la simpatía de los más 
notables hombres de los Estados enemigos, gracias 
al derroche de oro que hacía, y consiguió el apoyo 
de los beocios y de los tesalónicos. invadió la Lócri- 
da y derrotó á Filipo. rey de Macedonia, en dos 
ocasiones distintas; pero rehecho el de Macedonia, 
invadió de nuevo Tesalia y alcanzó una victoria 


1294 


completa sobre sus enemigos. Oxomarco murió en la 
fuga y su cadáver fué clavado en una cruz. 

ONOMÁSTICA. f. Lit. Esta voz, en su acep- 
ción más genérica y universal. se limita á significar 
toda cosa propia y exclusiva del nombre, ya que de 
su etimología griega, onomástikon (neutro singular, 
cuyo plural es onomástika), no se deduce otra cosa. 
Pero desde que Cicerón, en una de sus epístolas á 
Tito Pomponio Atico, llamó onomástica dies (día 
ó festividad del nombre), al día en que se cumplían 
años de aquel en que le fué impuesto el cognomen de 
Atico, por haber residido largo tiempo en Atenas; 
los autores clásicos y más tarde los adictos á la cul- 
tura del Renacimiento, siguieron llamando onomás- 
tica dies, al de la festividad del nombre que llevaba 
el festejado. Entre los cristianos, que reciben con el 
bautismo la imposición del nombre de un santo, para 
que nos sirva de modelo y ejemplo que imitar, y al 
propio tiempo de abogado é intercesor en los trances 
adversos de la vida, fué ya costumbre recibida, des- 
de los primeros siglos del cristianismo, la de llamar 
día onomástico (onomástica dies) al de la festividad 
ó conmemoración de dicho santo. Y como en todas 
las esferas ó ramificaciones de la vida social el día 
del santo del individuo suele ir acompañado de ob- 
sequios, agasajos (dados ó recibidos por el interesa- 
do), festivas expansiones, ágapes, banquetes é inte- 
rrupción de ocupaciones ó quehaceres ordinarios, 
era muy natural que, junto con ellos, surgiera desde 
muy antiguo una literatura peculiar, ó sea la ono- 
mástica ó gratulatoria de la fiesta del nombre que el 
agasajado lleva. : 


Al etnógrafo, sociólogo y folklorista corresponde 


el estudio de los caracteres uniformes y de los va= 
riables, que tales fiestas revisten á través de pue- 
blos diversos, y deducir de la comparación de los 
mismos. útiles enseñanzas sobre la influencia de la 
tradición, la religiosidad, el fanatismo, la cultura y 
la urbanidad, mezcladas más ó menos deliberada= 
mente en estas fiestas, que todo pueblo observa y 
ha observado siempre, con mayor ó menor inten 
sidad ú ostentación, ya que para el día onomíástico 
del rey ó jefe del Estado al del más ínfimo ciudada— 
no, todos los pueblos tienen establecidas fiestas ó 
regocijos públicos ó particulares. 

Debiéndonos ceñir aquí al estudio de la literatura 
onomástica ó gratulatoria de la festividad del santo, 
hemos de fijar primeramente una división entre la 
popular, familiar, 6, mejor dicho, espontánea, y 
la culta y literaria ó revestida de caracteres de me- 
nor ó mayor afectación. 

Literatura onomástica popular. En ella hán de 
incluirse todas las manifestaciones de regocijo ó gra- 
tulación que la persona agasajada recibe en forma 
de simple homenaje ó acto de felicitación de sus alle- 
gados, súbditos, inferiores ó subordinados, ya que 
los superiores en jerarquía, dignidad ó posición so- 
cial, no suelen tributar tales gratulaciones. En todos 
los pueblos antiguos, orientales y occidentales, cul- 
tos é incultos, existen testimonios de tales manifes- 
taciones. líntre los egipcios hay recuerdos de felici- 
taciones onomásticas. como pueden verse en ciertos 
papiros y estelas de Menfis, Karnack y Abidos. Entre 
los hebreos, la felicitación al homenajeado por razón 
de su día onomástico iba acompañada de ciertas ce- 
remonias dentro y fuera del círculo de la familia, 
tales como un convite (funerario á veces, en memoria 
de los antepasados difuntos que llevaron aquel mis- 
mo nombre), una danza, una excursión colectiva á 
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un monte, santuario ó población determinada y re- 
lacionada con el hombre ó mujer objetos de lu lelici- 
tación. En el Levítico, xodo, Deuteronomio y Nú- 
meros, pueden verse descripciones ó alusiones á tales 
actos y ceremonias. 

En Grecia era corriente que los niños de las es- 
cuelas declamasen ante sus padres ó superiores una 
alocución gratulatoria en prosa ó verso, alusiva al 
día onomástico, y aun á veces solían acompañarla 
con acordes de lira, cítara, flauta ó címbalo. No se 
conserva ninguna de estas piezas de literatura ono- 
mástica familiar helénica, pero sí hay rastros y 
menciones de ellas en las obras históricas de Poli- 
bio, Tucídides, y sobre todo en la Ciropedía de Je- 
nofonte. En las comedias de Aristófanes se halla 
alguna alusión malévola contra las mismas. En Roma 
se sabe que fueron los esclavos los que componían, 
recitaban ó cantaban ante sus señores este género 
de felicitaciones onomásticas que eran presentadas ó 
leídas en el día aniversario del natalicio del señor. 
En la Edad Media, según la cultura y vicisitudes 
sociales de cada pueblo ó nación, estas composicio- 
nes tuvieron también su uso y extensión, según los 
respectivos grados de cultura literaria, Como en 
Grecia y en Roma, tales producciones iban á veces 
acompañadas de regalos, frutos primerizos, joyas de 
gran valor ú objetos de arte valiosos. Conservamos 
un texto de un epigrama de Catulo, en que consigna 
que en el día de su fiesta onomástica sus amigos 
l'abulo y Lucio le regalaron un rico pañuelo de bol- 
sillo fabricado en Játiva de Iberia (Sudaria Setabis 
ex Íocriis). 

Francia, Inglaterra, Alemania é Italia, cultiva— 
ron, mucho antes que España, esta literatura espon- 
tánea y familiar. Sobre todo, desde el siglo xvi 
hasta nuestros días, el amor filial se ha manifestado 
en los días onomásticos de padres y abuelos, como 
verdadero poeta popular, muchas veces más cariñoso 
que inspirado, La caligrafía, el dibujo ornamental 
y la poesía, amanerada y ramplona, han producido 
en este género una infinidad de composiciones que 
á veces han pasado con igual texto é ilustración 
perpetuándose á través de varias generaciones, te— 
niendo gran semejanza con las llamadas felicitacio- 
nes de Navidad y Año Nuevo, y las típicas peticio— 
nes de aguinaldo (V.). 

En España, por haberse usado con frecuencia una 
composición en verso octosílabo de 10 versos, se 
suelen llamar décimas, por antonomasia, á tales 
composiciones. aunque abundan las escritas en otros 
metros y las llame el vulgo decimas, también. El 
arte, la inspiración y el buen gusto suelen. por lo 
común. tener poco que agradecer á tales escritos, 
que también han seguido entre nosotros las evolu— 
ciones del arte caligráfico y el del dibujo orna- - 
mental. En el género festivo, satírico y humorístico 
se han registrado á veces felicitaciones onomísticas 
de indudable valor literario, sobre todo en las litera- 
turas regionales españolas (el padre Mulet, en Va- 
lencia, el rector de Vallfogona en Cataluña y los 
glosadors mallorquines y menorquines); pero, por lo 
general, todas las obras producidas dentro de este 
género familiar y espontáneo, tienen escaso valor. 

Literatura onomástica culta. Hemos de compren- 
der dentro de ella todas las obras escritas con el 
mismo objeto y finalidad que las de la literatura po- 
pular ó espontánea, pero que son debidas á pluma 
experta y versada más ó menos en achaques litera 
rios. Los mismos pueblos y naciones que cultivaron 
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la una, fueron á la vez Jos mismos cultivadores de la 
otra, con la sola diferencia que los autores de gra- 
tulaciones onomásticas verdaderamente literarias, 
merecieron que la posteridad las conservara, como 
lo ha hecho con el brindis, oda ó simple encomio de 
la virtud, que Aristóteles escribió en versos griegos 
para agradecer la hospitalidad que Hermias, pre- 
fecto Ó gobernador de Atarne, le había dispensado. 
Es la famosa composición que empieza Areta poli- 
mojze genei broteio, — Zerama Kaliston bion, y que 
fray Luis de León parafraseó en su oda A la virtud 
(Virtua hija del cielo, — La más ilustre empresa de 
la Vida). 

Se ha afirmado que muchas odas de Píndaro, 
que tienen una dedicatoria particular á algún ven— 
cedor en las carreras de los Juegos Olímpicos, no 
eran más que gratulaciones onomásticas que el poe- 
ta dedicaba á los respectivos vencedores en el día 
aniversario de su victoria. Horacio tiene varias odas 
dedicadas á Mecenas (Est mihi nonus superantis 
annus), en que menciona que se las dedica expresa— 
mente por ser el día del aniversario de su nacimien- 
to y consiguiente fiesta onomástica. Catulo, en su 
Torquatus volo parvulus —matris é gremio suae, y en 
muchos otros de sus epigramas, menciona el objeto 
gratulatorio de su composición, y lo propio hallamos 
en Ovidio, Propercio, Juvenal y Marcial. 

En las literaturas de la Edad Media y en las mo- 
dernas el género onomástico se confunde á veces con 
el líricosubjetivo, ya sea en forma de madrigal, 
epigrama, idilio, y aun de alegoría ó epístola, más 
raramente. Los sentimientos que predominan en ta= 
les obras son los de respeto, veneración, homenaje, 
encomio y, más comúnmente, el de expresión de 
afectos amorosos. Shelley, Moore y Tennyson, en 
Inglaterra, han producido alguna obra notable en 
este género. aunque no sea la mejor de su labor de 
conjunto. Klopstock, Wieland, Heine y Kóerner, 
en Alemania, han hecho lo mismo, y en Francia, 
desde los tiempos de Ronsard y Clemente Marot 
hasta los de Banville, Musset, Coppée y Heredia, 
no han faltado tampoco poesías de esta clase. Leo- 
pardi, en Italia, elevó el género á gran altura con 
alguna de estas felicitaciones, lo propio que Ferdi- 
nando Calvi, autor de la onomástica que empieza 
Amo la accese porpra, — dal giorn' morente qu' enver- 
miglia il Ciel. 

Entre nosotros hemos de mentar varias piezas de 
Herrera (dedicadas á la duquesa de Gelves) y otras 
de Rioja, Andrade, Meléndez y Moratín, dedicadas' 
á este objeto. La de este último, que celebra los días 
de la duquesa de Berwick y de Alba, figura en to- 
das las antologías castellanas. La de Ochoa, loando 
al pintor Madrazo, pertenece al mismo género. En 
la literatura catalana no han faltado tampoco culti- 
vadores de este género literario, pudiéndose en él 
incluir á todos los autores que sobresalieron en el 
cultivo de la poesía lírica en general, y se estudian 
en la sección Literatura catalana, de la voz España 
(véase). : 

Oxomástica. Sociol. Toda ciencia, todo arte, todo 
conocimiento especializado exige una onomástica, 
una nomenclatura. un sistema de palabras, nombres. 
calificativos y verbos que sirven para designar y de- 
terminar los objetos, sus relaciones y transformacio- 
nes. La necesidad de una onomástica se deja sen— 
tir de tal manera. que cenando no la establecen los 
hombres que teóricamente tienen autoridad para ello. 
los prácticos la fijan de una manera empírica y ar- 
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bitraria. Sin la onomástica, hace notar el sociólogo 
francés Carlos Limousin, es imposible la verdadera 
ciencia; las palabras del lenguaje corriente son de- 
masiado vagas y Hotantes para permitir expresarse 
de una manera suficiente cuando se quiere precisar. 
Gracias á su admirable nomenclatura, Guyton-Mor- 
veau hizo posibles los progresos de la química; sin 
su onomástica especial, que evoluciona al compás de 
la misma ciencia, la medicina no se hubiera desarro- 
llado en la forma como lo ha hecho. Hasta hace po- 
cos años los sociólogos se han preocupado bien poco 
de formular una onomástica seria y basada en el 
real contenido de la sección que encabeza y da el 
título. pues con ligeras excepciones y aun Más que 
en lo fundamental en cuestiones de pormenores. los. 
sociólogos han aceptado la nomenclatura comtiana 
pobre y poco científica ya cuando fué formulada. 
Cuando quisieron denominar los fenómenos sociales y 
las leyes que con razón ó sin ella son consideradas 
como análogas á las de otras ciencias, el trabajo de 
los sociólogos se ha limitado á tomar los términos á 
dichas ciencias sin preocuparse de su exacta ó in- 
adecuada extensión. Y así es como ha tomado de Ja 
biología el vocablo evolución, á la mecánica energía, 
á la filosofía materialismo, á la biología célula y 
tejido, etc., y como forzosamente tales términos ca- 
recen en la sociología de aquella exactitud y deter- 
minación que tienen en las ciencias á que seaplicaron 
primeramente, los sociólogos de nuestros días se ha 
preocupado de dotay al cuerpo científico que cultivan 
de una onomástica propia, cuyos esfuerzos iniciados 
por Tarde, Novicow, Ward y otros, han sido reali- 
zados de una manera sistemática y plenamente des- 
arrollados por el ya citado Limousin en una curiosa 
y erudita memoria presentada al /nstitut Internatio- 
nal de Sociologie (París). y publicada en los Annales 
de la indicada sociedad (París. 1903). 

El problema de la onomástica de una ciencia, 
dice Limousin, está íntimamente ligado al método 
de constitución de dicha ciencia. Para que una ono- 
mástica ó nomenclatura metódica de una ciencia 
pueda construirse, es preciso que ella misma esté 
constituída, es decir, que las leyes generales que 
presiden el cumplimiento del orden de fenómenos 
que estudia sean conocidos. De otra manera la ono- 
mástica sólo será empírica y arbitraria. como lo es 
la de la electrología, en la cual se ha dado á los fe— 
nómenos los nombres de diversos hombres que se 
han distinguido por sus descubrimientos é invencio- 
nes, como Watt, Volta. Galvani, Ampére y Ohms. 
Entre los dos sistemas básicos de la onomástica, el 
metódico y el empírico, Limousin se inclina por 
aplicar, por el momento, á la sociología el empíri- 
co. y después de rechazar el camino seguido por los 
cultivadores de la electricidad al dar el nombre de 
sus hombres más eminentes á los fenómenos estu- 
diados (y en el campo de la sociología los fenómenos 
se denominarían Comte, Spencer, Durkheim, Lilien- 
field. etc.), el sociólogo francés cree más convenien- 
te aplicarse al descubrimiento del hecho social gene- 
ral, cuyo desarrollo nos permitirá establecer el mé- 
todo de la sociología y, como consecuencia, crear el 
sistema de palabras destinado á denominar los fe- 
nómenos y las leyes. Para Limousin el hecho so- 
cial elemental es la relación de los hombres ó de los 
seres entre sí, y el objeto de la ciencia sociológica 
será, naturalmente, tal relación ó conexión. Estudiar 
dicha relación, reconocer sus modalidades y subdi- 
visiones constituye la tarea primordial del sociólogo. 


1296 


Admitido tal antecedente, los sociólogos se encuen— 
tran más adelantados que ¡os electrólogos que igno- 
ran la naturaleza primera de los fenómenos de su cien- 
cia. pues conocen el hecho capital de la sociología, le 
pueden dar un nombre y hacer derivar de él todo un 
cuerpo de otros nombres metódicamente construidos, 
Una vez desarrollados tales antecedentes, Limou- 
sin llega al punto central del problema: á formular 
la onomástica, Ó conjunto de nombres lo más siste— 
máticos posible, de la sociología. ¿Cómo formar es— 
tos nombres? ¿Arbitrariamente, formando, por decir- 
lo así, un lenguaje nuevo, ó tomando las radicales 
de un idioma ya constituído? Limousin se inclina por 
la segunda tendencia, pero no herir la susceptibilidad 
de los grupos nacionales, prefiere una lengua muer— 
ta, y entre ellos considera más adecuado el griego, 
porque los agrupamientos de las radicales son más 
fáciles, y dicho idioma se parece, además, menos 
que el latín á los modernos, todo lo cual evitará, na- 
turalmente, las confusiones. ¿Se podrá conservar la 
palabra sociología, inventada por Augusto Comte? 
Limousin la combate por su hibridismo, por su fá— 
cil confusión con el vocablo socialismo, pues para no 
confundirse con los revolucionarios, algunos socialis- 
tas cristianos han tomado como divisa de su doctri- 
na social el nombre de sociólogos cristianos, y por 
su mismo origen, ya que identificada la palabra so- 
ciología con el sistema y el método de Comte, los 
discípulos de éste sólo la aplican á las concepciones 
sociales de su maestro, negándoja á las demás. Re- 
chazado el término sociología, la dificultad estriba 
en su substitución. Limousin tampoco acepta, por las 
confusiones que podría acarrear, el término politilo- 
gía, y señala como aceptables cenología (de koinos, 
común y social) y ecología (de oikos, casa y comuni 
dad), pero considera preferible que el vocablo que 
designe á la ciencia de las sociedades, exprese el fe- 
nómeno social elemental, la relación entre los hom- 
bres ó los animales constituídos en sociedad, pues el 
objeto de la ciencia de las sociedades consiste en el 
estudio de las modalidades de aquella relación. La 
palabra griega que expresa tal concepción es todavía 
hoinos, equivalente, como ya hemos visto, í común 
y social: pero como las relaciones son muy diversas, 
será necesario precisar de cuáles se trata, por lo 
cual podría admitirse el vocablo cenantropología, 
pero como, además de las sociedades humanas, exis- 
ten las de los animales, es mejor cenontología, trata— 
do ó discurso sobre las relaciones entre los seres. 
Sin embargo, después de bien estudiada tal cuestión. 
lLimousin cree conveniente substituir la desidencia 
logia por sofía, y llamar cenontosofía ú la ciencia de 
las sociedades en general (de hombres y de anima- 
les), y cenantroposofía á4,la ciencia de las socieda— 
des de los hombres. El primero de dichos vocablos 
significa teoría de las relaciones entre los seres, y 
el segundo teoría de las relaciones entre los hom- 
bres. ll arte de las sociedades podría llamarse ce- 
nontotecnia ó cenantropotecnia, á base de la palabra 
griega (echne, que significa conocimiento aplicado 
al trabajo. La invención aplicada á las sociedades 
podría denominarse cenontopea ó cenantropopea, á 
base del vacablo también griego poiea, equivalente á 
labricación. Los inventores sociales, particularmen= 
te los socialistas, son, en electo, constructores de 
sociedades nuevas, y la calificación de cenontopoetas 
ó de cenantropopoetas les cuadra perfectamente. 
Siguiendo las indicaciones de Augusto Comte, 
una vez Limousin ha dado el nombre que le parece 
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más conveniente al hecho capital de la sociología, 4 
cuyo alrededor deben agruparse jerárquicamente to- 
dos los demás, pasa á buscar calificativo para los 
hechos accesorios. Ante todo, ¿cuáles son estos 
hechos accesorios? En primer lugar es preciso tener 
en cuenta las modalidades de la relación básica. En 
efecto, existen entre los miembros de las sociedades, 
particularmente en la de los hombres, infinitamente 
más complicadas que la de los animales, una va= 
riedad, un gran número de relaciones derivadas ó 
secundarias (comparadas con la básica ó fundamen 
tal), las cuales constituyen los objetos de otras tan— 
tas ciencias particulares, ramas de la ciencia princi- 
pal, de la cenantroposofía ó sociología de Comte. 
Entre estas relaciones derivadas ó secundarias exis- 
te una, la de los intereses, que descuella por su im= 
portancia y su antigúedad: la llamada economía 
política. Considerada como rama de la cenantroposo- 
fía, la economía política debería llamarse ciencia Je 
las relaciones de los intereses ó cenoctesiosofía del 
griego ktesis, adquisición. Otra forma primordial de 
relaciones entre los seres humanos, que no constitu= 
ye todavía una ciencia, pero va en camino de serlo, 
es la de los sexos diferentes. La disciplina estudia— 
ría, además del contrato legal monogámico, poli- 
gámico ó poliándrico, la unión libre ó concubinato, 
la seducción, las relaciones voluntarias sin cohubita- 
ción y la prostitución, puesto que á pesar de ser con- 
siderada como un mal social en los países de civili- 
zación europea. la prostitución es un fenómeno social 
importante digno de atento estudio. La ciencia, ó lo 
que sea, de este modo de conexionarse ó relacionarse 
podría llamarse cenorotosofía, de eros, amor físico. 
Después de las relaciones sexuales aparecen las de 
familia, del padre con la madre, de los padres con 
los hijos, etc., á las cuales puede darse el nombre 
de cenocosofía, ciencia de las relaciones de la fami- 
lia ó de la casa. La organización legal de la socie 
dad, comprendiendo el gobierno, la administración 
de la justicia, la determinación de los derechos y de- 
beres rocíprocos de los miembros de la sociedad, 
podría llamarse cenonomosofía ó ciencia de las rela— 
ciones legales. De esta manera, colocando la pala— 
bra griega que designa un género particular de re- 
laciones entre cen ó ceno y sofía, tendremos el nom- 
bre científico para la respectiva disciplina. - 

Pero una ciencia no se ocupa exclusivamente de 
la determinación de los fenómenos naturales. pues 
trata igualmente de las leyes que presiden la pro- 
ducción de estos fenómenos. Para ello la lengua 
griega nos proporciona una palabra excelente, ya 
conocida, nomia. Por ejemplo. existe una gran ley 
que domina la vida total de la Naturaleza, la de la 
necesidad, en virtud de la cual siempre que se rea= 
lizan determinadas condiciones, otras deben ser su 
consecuencia, cuyo hecho irrefutable se anuncia así: 
las mismas causas producen siempre los mismos 
efectos. Tal ley podría denominarse la de la anan- 
kenomia. Entrando ya en el terreno propio de la 
sociología, nos encontramos con la ley fundamental 
de las sociedades. la ley de las relaciones entre se- 
res ó entre hombres, que podemos llamar cenontono- 
mía ó cenantroponomía. Para averiguar si la socie= 


dad es una realidad, sólo tenemos que comprobar si 


la cenantroponomía funciona, es decir, si median 


relaciones entre los elementos constituyentes. Esto 
nos conducirá en algunos casos á conclusiones ines- 
id, hecho 


peradas, por ejemplo, que existe soci 


social entre hombres que viven en países 
* 
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sometidos á leyes diversas, que no se conocen, pero 
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OnNomMaATOPEYA. Lif. Se llama onomatopeya ó harmo- 


cuyas relaciones directas ó indirectas son manifies- | nía imitativa la imitación de la naturaleza por me- 
tas. Limousin rechaza igualmente, por inadecuada á | dio de la palabra. Los preceptistas reducen la acción 


su contenido, los conceptos de diná- 
mica y de estática social inventada por 
Comte. V. Estática socIaL. Sociol. 

ONOMÁSTICO, CA. (Etim. — 
Del gr. onomástikós; de ónoma, nom- 
bre.) adj. Perteneciente ó relativo á 
los nombres y especialmente á los pro- 
pios. Día oxomástico (el del santo de 
una persona): lista ONOMÁSTICA de los 
reyes de Egipto. || m. Lista, catálogo 
de nombres. 

ONOMÁSTICON. (Etim. — Del 
gr. onoma, atos, propio ó concernien= 
te al nombre.) adj. Nominal, corres- 
pondiente al nombre. [| m. Día de la 
festividad del santo, cuyo nombre 
lleva cualquier sujeto. || Título de un 
tratado de lógica menor atribuído in— 
fundadamente á Plotino y Porfirio. || 
Título de un tratado, que se supo- 
ne, sin fundamento bibliográfico, ori- 
ginal de Rabano Mauro, que viene 
á constituir un avance de las teorías 
de la escuela nominalista de la Edad 
Media (V. NomixaLismo).' |] Título de varios san— 
torales y martivologios provinciales de los primeros 
siglos del cristianismo, muchos de ellos apócrifos y 
otros sospechosos de herejía. [| Título de varios tra- 
tados de derecho natural que mejor pueden ser con- 
siderados como escolios y comentarios al Digesto y 
las Pandectas. No se conserva ninguno de ellos com- 
pleto; sólo Hurter y Wonthers citan algunos frag- 
mentos de escasa importancia. 

ONOMASTO. m. Zool. (Onomastus E. Sim.) 
Género de arañas de la familia de los saltícidos, sec- 
ción de los pluridentados y tribu de los lisomaninos. 
Son sus caracteres: campo de los ojos mucho más 
estrecho por detrás que por delante; quelíceros seme- 
jantes en ambos sexos; estría torácica corta; patas 
posteriores con numerosos aguijones laterales, Son 
propios de la India y Cevlán, v. gr., el tipo O. ni- 
gricauda E. Sim. 

. ONOMATA. (Etim.— Del gr. ónoma, onóma- 
tos.) f. Antig. gr. Fiesta que se celebraba en Sicio- 
ne, en honor de Hércules. 

ONOMATOLOGÍA. (Etim. — Del gr. ónoma, 
ondmatos, nombre, y lógos, tratado.) f. Ciencia de 
las voces técnicas y propias de una facultad. 

Deriv. Onomatológico, ca. 

ONOMATÓLOGO. m. El que ha escrito una 
onomatología, ó se dedica especialmente á su es- 
tudio. 

ONOMATOMANÍA. (Etim. — Del gr. ó0ma, 
nombre, y manía, locura.) f. Pat. Especie de locura 
que consiste en una preocupación vivísima por re— 
cordar una palabra olvidada. 

ONOMATOMÁNTICO, CA. adj. Oxomáx- 
TICO. 

ONOMATOPEYA. (Etim. — Del gr. onomato- 
poiía, comp. de ónoma, nombre, y poiein, hacer.) 
f. Imitación del sonido de una cosa en el vocablo 
que se forma para significarla. Muchas palabras han 
sido formadas por oNomaToPEYA. [| El mismo voca— 
blo que imita el sonido de la cosa nombrada con él. 
|| Ret. Empleo de vocablos onomatopéyicos para imi- 
tar el sonido de las cosas con ellos significadas. 
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El onomástico de la maestra. Cuadro de Nicolás Bogdanow-Bielski 


de la onomatopeya á tres modos: imitación de los 
sonidos, del movimiento de los cuerpos y de los mo- 
vimientos del ánimo. 

En lo que á los sonidos se refiere, cabe una imi- 
tación casi perfecta, puesto que el lenguaje no es 
más que una serie de sonidos que corresponden más 
ó menos directamente con los demás de la Naturale- 
za que pretendemos expresar, siendo favorable á ella 
la estructura misma de los idiomas, porque natural- 
mente los signos de los sonidos se componen de le— 
tras cuya pronunciación se acerca más al sonido que 
se quiere expresar, pudiendo servir de ejemplos las 
palabras siguientes, procedentes unas de las voces 
de los animales, como maullar, relinchar, rugir, ba— 
lar, croar, ete.; otras de los ruidos de las acciones 
humanas, tales como cecear, cuchichear, refunfuñar, 
silbar, etc.; otras de los ruidos de la Naturaleza, 
como susurro, trueno, ete., etc. 

Esta clase de harmonía imitativa ha sido empleada 
en la prosa y. sobre todo, en la poesía, obteniéndose 
efectos de gran belleza. 

Oyense confundidos los sonidos de varios instru= 
mentos en el siguiente pasaje de Cervantes: «Aun- 
que al mismo instante alegraron también el oído el 
son de muchas chirimías y atabales, ruido de casca- 
beles, trapa, trapa, aparta, aparta de corredores, 
que al parecer de la ciudad salían.» 

Y en los ejemplos siguientes resuenan ecos de 
tempestad: 

Rompe el cielo, en mil rayos encendido, 


Y con pavor horrisono cayendo, 
Se despedace en hórrido estampido. 


HERRERA. 
.-. el eco ronco de lejano trueno 
que en las hondas cavernas retumbó. 

La imitación del movimiento de los cuerpos puede 
expresarse por medio del ritmo auxiliado por la me- 
lodía. Como dice Coll y Vehí, las sílabas compues- 
tas de muchas consonantes, los diptongos, los acen- 
tos. las palabras é incisos largos, retardando el curso 
de la frase, expresan la dificultad ó lentitud del mo- 
vimiento; las sílabas breves, compuestas de vocales 
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sencillas y consonantes líquidas; los esdrújulos, los 
incisos de fácil -pronunciación, aligeran la frase y 
expresan rapidez. La interrupción del movimiento 
puede imitarse por medio de cláusulas breves y cor- 
tadas; las más extensas y periódicas serán propias 
de los movimientos iguales y sosegados. Sirvan de 
ejemplo los siguientes: 

Solo y penoso en prados y desiertos 

Mis pasos doy cuidosos y cansados. 

Boscán. 


Del álamo las hojas plateadas 
Mece adormido el viento, 

Y las trémulas ondas retratadas 
Siguen su movimiento. 


MELÉNDEZ. 
... la bandera 
que desplegada al aire va ligera. 


FrAY Luis DE LEÓN. 


Los movimientos del ánimo se expresan también 
por medio de la harmonía imitativa, no sólo por la 
relación natura] que existe entre ciertos sonidos y 
“nuestros afectos, sino porque la imaginación esta- 
blece relaciones entre ellos, á veces no apoyadas por 
la naturaleza. Las emociones agradables se expresan 
por medio de sonidos blandos, suaves y claros; la 
tristeza prefiere los sonidos obscuros y las palabras 
largas; las voces breves, los sonidos vivos, agudos y 
ásperos son más propios de las pasiones vivas y fo- 
gosas. Ejemplos: 

* Está el alma como un niño que aun mama, cuan- 


do está á los pechos de su madre, y ella sin que él 
paladee, échule la leche en la boca para regalarle. 


SANTA TERESA. 


¡Oh dulces prendas, por mi mal halladas; 
Dulces y alegres cuando Dios queria! 


GARCILASO. 


Acude, corre, vuela, 

Traspasa el alta sierra, ocupa el llano, 
No perdones la espuela, 

No des paz á la mano, 

Menea fulminando el hierro insano. 


Fray Luis DE LEÓN. 


Subo con tanto peso quebrantado 
Por esta alta, empinada, aguda sierra, 
Del golpe y de la carga maltratado, 
Me alzo apenas. 
HERRERA. 

En los dos últimos ejemplos. además de expresar 
magistralmente la ansiedad y el abatimiento. se imi- 
ta el movimiento material, rápido en el primero y 
lento en el segundo. 

En esta clase de onomatopeyas, dice Blair que 
la imaginación toma gran parte, y tal vez un lec 
tor no note la imitación que nota otro. Hay que 
tener muy en cuenta que la harmonía imitativa debe 
nacer de la fuerza del sentimiento, del raudal de la 
inspiración y no de premeditadas y frías combina— 
ciones que están al alcance de cualquiera; su funda- 
mento reside en la unidad que vislumbra el espíritu 
entre la realidad y el arte. Si éste existe, lo notarán 
todos, «á no ser, como dice Méndez Bejarano, que 
el interés de la lectura los abstraiga hasta el extre— 
mo de no permitirles fijarse en la onomatopeya, no 
obstante de sentir sus efectos en la complacencia 
ocasionada por la obra, y he aquí precisamente la 
superior condición de todo medio artístico, producir 
la emoción y pasar inadvertido». Para esta clase de 
onomatopeyas, en que el tono general del sonido está 
en velación con el tono dominante del escrito, reser- 
van algunos antores el nombre de Zarmonía imitati- 
va; siendo las demás imitaciones incluídas en la voz 
onomatopeya. V. Harmonia. Lit. 
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La onomatopeya en las literaturas clásicas, orien— 
tales y occidentales. Curioso es el estudio de la 
onomatopeya en estas literaturas, ya que en todas 
ellas vemos que sus principales monumentos litera— 
rios contienen elementos en que el autor encamina 
la finalidad de su obra á producir en sus lectores y 
oyentes la persuasión, la delectación ó la enseñanza 
de verdades ó principios que con mayor ó menor 
claridad ó artificio pasa á exponer. El elemento 
verbal escueto y primitivo aparece en algunos idio- 
mas, como el sánscrito, á manera de semilla ó raíz, 
de la que se derivan y surgen innumerables ramifica- 
ciones y elementos secundarios, que con sus fonemas 
acusan y señalan el tema original. Así, verbigracia, 
de la voz monosilábica spow (que hay quien pretende 
sea de procedencia escítica y no sánscrita), que sig- 
nifica visión ó cosa visible, el idioma griego formó 
las voces spsudaios (vistoso, aderezado), speos (ca—= 
verna ó gruta), skopeo (divisar, vigilar), y el latín 
adoptó desde el verbo aspicere (ver, mirar, contem— 
plar), hasta sus derivaciones speculum, spectaculum, 
spelunca, spatium, specus, aspectus, spectatio, etc., 
voces todas que formaron un caudal innumerable á 
su vez en las lenguas neolatinas. 

Por lo que toca á los chinos, sus voces onomato— 
péyicas, aunque no revisten tanto valor ideológico, 
compensan con la delicadeza del trabajo de expre- 
sión vocabular la ausencia de virilidad y de atrevi- 
miento en la expresión, que tanto caracteriza á las 
lenguas árabe y hebrea. En ésta, especialmente, el 
uso del ritmo ideológico creó desde el principio de 
la difusión de la rama sirocaldaica tal riqueza de 
onomatopeyas, que puede afirmarse al hojear los 
Libros Santos del Pentateuco que se hallan muy 
propiamente en casi todos sus versículos. Desde 
aquella designación del caos, tahoubohou (terra ina— 
nis et vacua), á la descripción de cómo el espíritu de 
Dios era llevado sobre las aguas, merajéfet jal pené 
azamahim, hasta el no menos expresivo mandato del 
Señor creando la luz: Vaviomer Elohim: Gi or/-Ve 
(Gi o1!, el valor onomatopéyico aparece claro y sensi- 
ble. Cuando los animales van entrando en el Arca de 
Noé. de dos en dos, Jipehá, jipeha, axebichi, y cuan- 
do en el mismo Génesis declara la hermosura de las 
hijas de los hombres, Kittobot euná, el menos versado 
en la lengua hebrea percibe desde luego la fuerza de 
expresión imitativa que tienen todas estas locuciones. 

La onomatopeya tiene en la lengua griega quizá 
sus más felices cultivadores. Tanto para expresar 
sonidos materiales, como movimientos de los cuer— 
pos, como los más vehementes afectos del ánimo, 
los griegos supieron aprovechar con excepcional 
maestría los elementos de flexibilidad, eufonía, fuer- 
za y vigor de su incomparable lenguaje. Son famo= 
sas las onomatopeyas homéricas. 

Para expresar el ruido monótono del paso de una 
recua de mulas por senderos escabrosos: 


Polla d'ananta, katanta, dedogmia d'élzon. 
y (Tliada). 
Para significar la presteza con que Aquiles des- 
cendió de su carro de guerra: 
Os fato Peléides; sin téujessin alto jamadse. 
Para describir la labor y esfuerzo estéril de Sísifo 
llevanda un peñasco á la cima de un monte y rodan- 
do con él, después, faldas abajo: 


Akron hiperbaleyen, tot' apostepsaske kratayes 
Antis epeita pedoude kylindeto laas anaydes. 


(Odisea). 
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Para pintar la presteza con que Juno toma las 
riendas de su carro triunfal: 
Kal'ébale joisei; hypo de dsygon hégaguen Here, 
Hyppous okypodas, memaui éridos kai aules. 
(lliada). 
Diremos, con Méndez Bejarano, que Grecia fué la 
nación que meció la cuna del ritmo cuantitativo, y 
que al separarse en la misma la poesía de la música, 
las leyes de la cuantidad no estaban terminantemen- 
te fijadas, y los versos homéricos, exaltados por el 
entusiasmo popular, influyeron de un modo muy de- 
cisivo en la prosodia. Las sílabas entonces, cuya 
duración quedaba sujeta á las exigencias del canto, 
adquirieron una cuantidad fija é invariable, que los 
griegos respetaron con religiosa escrupulosidad. 
Así se comprende que en las odas pindáricas, por 
ejemplo, la onomatopeya llegase á un grado de per- 
fección al imitar el ruido de las cuadrigas vencedo- 
ras en los certámenes olímpicos, la ansiedad repri- 
mida' de los espectadores, el torbellino de polvo y 
las aclamaciones al vencedor. Y, por contraste feliz, 
en las graciosas y suavísimas odas anacreónticas, la 
onomatopeya imitaba desde el rumor del vuelo de 
una paloma, Lrasmie peleia, — Pózen, pózen petasai 
— Posen miron tonsóton — Ep eera zeousa — Pnueis te 
Kaypsekdaseis— Ti soi? ti soi melei de?, hasta la 
risa estrepitosa del Cupido alado: Xai álieto jajádsen. 
Para apreciar debidamente la onomatopeya en la 
poesía clásica latina, hay que sentar el principio de 
que la disposición sistemática de los acentos no pro- 
duce una harmonía bastante musical y que toda 
aliteración debe distinguirse de una coincidencia 
fortuita de sonidos. Pero aunque la aliteración aña— 
diese un elemento harmónico á la versificación, las 
consonancias vibraban con tal tenuidad que obliga- 
ban desde luego á aproximar las palabras aliteradas, 
con grave detrimento de los fueros gramaticales y de 
la gradación artística de los sentimientos y de las 
ideas, como observa muy exactamente el antes cita- 
do Méndez Bejarano. En Eunio, Lucrecio, Plauto y 
Pacuvio se hallan ya verdaderas aliteraciones que 
son un paso para la perfecta onomatopeya, pero, 
para hallar ejemplos acabados de esta figura, hay 
que recurrir á Virgilio y á Horacio. El primero, en 
todas sus obras. es maestro consumado en el arte de 
expresar con la palabra toda suerte de sonidos ema- 
nantes de la Naturaleza y de los afectos más vehe- 
mentes del ánimo. Así, vemos que para expresar la 
formación de un nublado, al caer el día, dice: 
Vertitur interea Coelumn et ruit Occéano nox 
Umbram involvens magram, terramoque polumque. 
Para reproducir el rumor y fragor de una tem- 
pestad: 
Luctantes ventos tempestatesque sonoras. 
Para describir el trabajo de los herreros en una 
fragua: 
Ferrum excrcebant vasto Cyclopes in antro. 
Para imitar el ruido de una sierra contra una 
plancha de metal: 


Tiwn ferri rigor atque argutae lamina serrae. 
Para dar idea del piafar de un caballo: 
Quadrupedante futrem sonitu quatit ungula campun. 
Y para describir la placidez de un anochecer en 
el campo: 


El jam summa procul villarum culmina fumant 
Majoresque cadunt altis de montibus umbrae. 


Horacio empleó la onomatopeya en sus Odas es- 
pecialmente para expresar situaciones de grandio- 
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sidad épica, heroica, y casi siempre superior á los 
elementos y fuerzas naturales. Así vemos que, en 
su Justum et tenacem, llega .á producir una impre- 
sión de terror y grandiosidad á la vez, cuando es- 
cribe: 

Si fractus illabatur orbis 

Impavidum fertent ruinae. 

En su Quale ministrum fulminis alitem tiené 
onomatopeyas no menos acertadas, lo propio que en 
sus otras odas Eheu, fugaces!, O navis!, Quid dedi— 
catum poscit Apollinem, Sic te Diva Potens Cypri, y 
otras. En cambio, en su Solvitur acris hiemes, y en 
su Mecenas atavis, se hallan acentos de suavidad, 
dulzura y placidez emanados de la índule de las des- 
cripciones que en ellas ofrece. Su Pallida mors 
aeguo pulsat pede pauperum tabernas — Regumque 
turres, y su Et perrumpere amnes—Sazapotentius — 
lctu fulmineo, son otros tantos ejemplos de felicísi— 
mas onomatopeyas. 

La onomatopeya en las literaturas europeas. No 
ofrece linaje de duda el hecho de que en las literatu- 
ras primitivas de la Europa septentrional, el número 
métrico y prosódico, tal como lo entendieron y adop- 
taron griegos y latinos, fué un elemento poco menos 
que desconocido, mientras que la aliteración como 
elemento rítmico primitivo y rudo, harmoniza en los 
primeros siglos de la Edad Media su ritmo bárbaro 
con el espíritu de las incipientes nacionalidades del 
Norte de Europa. «El número, dice Méndez Bejara- 
no, era más propio de los oídos delicados de la raza 
latina; pero, la aliteración ruda y contundente. pa- 
recía más natural á los pueblos del Norte. Su dure- 
za marcaba más el enlace de las ideas por la analo- 
gía del sonido de aquellos incultos cerebros.» Hay 
que reconocer que la relación fonética agradaba al 
oído, auxiliaba la memoria y constituía un poderoso 
agente de la tradición histórica de la poesía gnómica 
y hasta de la legislación primitiva. Es curiosa la ob- 
servación de que los celtas no fundaban su métrica 
al modo clásico en la cantidad silábica, sino que 
preludiaban la rima perfecta volviendo sobre las mis- 
mas letras al principio y á la terminación del verso. 
Los versos eran cortos y no siempre de igual exten- 
sión. La rima aliterada se generalizó entre ellos y 
aun se pulió más que entre los germanos, lo cual no 
se opone á la creencia de que no brotó espontánea, 
sino que resultó por importación de la rítmica góti- 
ca. Arrojados hacia el Norte, los celtas necesitaron 
cada vez más la rima de consonantes, idónea para Jas 
modificaciones que la variación de clima introducía 
lentamente en su pronunciación. En Islandia, en 
Noruega y en Dinamarca hallamos depurada ya la 
aliteración de tal modo, que vemos aparecer palabras 
de la más exacta eficacia imitativa de diversos soni- 
dos. apareciendo así de una vez la onomatopeya. En 
el alto alomán hallamos esta figura aplicada á los can- 
tos heroicos, como el Canto de Hildebrando, y en el 
poema sajón Heliand, en el que leemos: 


Than thovoot thin thiod 
Thurt that geth ving mikil. 


Desde estos primitivos monumentos de la litera— 
tura germánica, hasta aquellos versos de Biirger, 


Den lonht nicht Gold den lonht gesang, 
Es dronht'und drohnte dumj heran, 


la onomatopeya triunfa plenamente, pero adquiere á 
veces el carácter de extravagancia, como puede ob= 
servarse en aquel soneto de Augusto Guillermo 
Schlegel, que termina: 

Wo Liebe lebt und labt, ist lieb das Leben, 
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En la literatura inglesa la onomatopeya tiene 
también su asiento, pues desde los tiempos del poe- 
ma de Beowolf, que funda su ritmo en la alitera— 
ción, prescindiendo de cantidades silábicas, de acen- 
tos, de rimas y hasta del número de sílabas, dándo- 
nos rarezas onomatopéyicas como estas: 

Wynlease Wudn 
Woether under stod. 
hasta Shakespeare, que escribió versos como este: 
Full fathom five thy father lies, 


no faltan en la literatura inglesa onomatopeyas que 
derivan su valor y expresión imitativa precisamente 
del carácter rudo, flexible y variadísimo de sus vo— 
ces, como puede verse en este otro ejemplo: 

Let me choose, and I will dwell 

Where the sea, with sounding tread. 

En la italiana, la onomatopeya ofrece también 
ejemplos muy notables y que revelan el acierto de 
sus autores al querer expresar por medio de la pala- 
bra los sonidos más difíciles de ser expresados con 
ella. Así. dice el Dante para expresar la avilantez y 
poca prudencia de aquellos condenados que en esta 
vida no lograron con sus actos satisfacer ni. á Dios 
ni al diablo: 

Dio spiagienti é á l'inimici suot. 

Y el mismo autor expresa así la vorágine de con= 

denados que se lleva un torbellino infernal: 
La bufera infernal que mat non resta 
Mena gli spsriti colla sua rapina. 

En esta onomatopeya de Jacopone de Todi pare- 
ce notarse el sencillo movimiento del menaje de una 
casa pobre: 

Povertade non ha letto, 
Non ha casa ch' aggia tetto, 
Fernando Calvi imitó así los murmullos de la sel- 
ya al anochecer: 
Vago il seren del fúlgido 
Astro che a sera trenmolando apar, 
Vago dei boseht il plácido 
Rezz0 e dell ondetl molle alto lenar. 

El mispo incluyó en una sola estrofa la más com- 
pleta y cabal de las onomatopeyas, imitando los ru— 
mores de uná tempestad al combatir á una nave: 


E il nembo scotendo le fúnebri feune, 

Le vele ti sguarcia, ti frange le antanne, 
Ti addensa d' intorno, di tenebre un vel, 
Gigante passeggia di morte l' mago, 

Ch or £' apre tra gorghi frecuente vorago 
Ti lancia or sus flutti cozzanti col ciel. 


En la literatura francesa la onomatopeya ha sido 
también objeto de preferente cultivo, ya que también 
las cualidades fonéticas del idioma debían forzosa— 
mente suministrar un caudal de recursos verdadera- 
mente inagotable á los autores. Desde los textos de 
Fortiault, 


Le soirvient. Le soleil, trédissant son frond d'or, 


hasta la vívida descripción del amanecer, de La- 
martine, 

Respirer les parfums que la eolime exhale 

Ou P humide fraicheur qui tombe des fórets; 

Voir respirer de loin I' halerne matinale 

Sur le sein flotsant des guérets 

hallaremos abundantes ejemplos de esta figura, que 
en algunos autores, como Musset, Baudelaire, Cop- 
pée, Deroulede, Heredia y Víctor Hugo, invade á 
veces los límites del buen gusto y de las convenien- 
cias métricas. Así, es onomatopeya verdadera y real 
imitadora de la Naturaleza esta del lZareppa, de 
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Víctor Hugo, aunque la comparación resulte algo 
traída por los cabellos: 
Seuls, emplissant de bruit un tourbillon de poudre 
Pareil au noir nuage ou serpenta la fondre. 
Volent avec les vents! 

Más apropiada es la de Augusto Barbier, al imi- 
tar la fatiga de un caballo jadeante, después de una 
lucha: 

Les jarrets epuissés, haletante et sans force, 
Préte a flechir a chaque pas. 

Y la de Alfredo de Musset al querer imitar el ru— 

mor de una tempestad al aproximarse: 


Quand l'ouragan du Nord sur les debrits de Rome 
De la sombre avalanche ¿tendit le limcenl. 


No faltan tampoco en la literatura portuguesa 
onomatopeyas felices que expresan maravillosamente 
los efectos fonéticos que el arte quiso producir en el 
ánimo del lector. Así, Soares de Passos nos da esta 
onomatopeya de la soledad de una aldea abaudonada: 

A nossa janella nao mats foi oberta 

O fogo apagose na ciuza do lar, 

As pombas sao tristes, a casa deserta, 
E as flores da Virgem se vao á murchar. 

Y Camoens expresó así el fragor del Océano al 
sentirse sojuzgado por las armas y naves portu— 
guesas: 

Tu a quem obedece o mar profundo 
Obedeceste á forza Portugueza. 

La onomatopeya en las literaturas regionales espa= 
ñolas. En los artículos Lengua y Literatura Catala- 
na de la voz España se halla el estudio de las cua— 
lidades morfológicas y sintácticas delidioma catalán, 
apto como todos los neolatinos para la onomatopeya. 
En las obras de Serveri, Bertrán de Besalú, Roic de 
Corella, Ausías March, Llull, Pere Serafí, los Mas— 
dovelles y casi todos los poetas y trovadores catala— 
nes de la Edad Media, la onomatopeya constituya 
uno de los principales recursos poéticos. Después 
del renacimiento de las letras catalanas en el si- 
glo xrx, los mejores autores han sido también á la 
vez los que mejor han sabido introducir esta figura 
en sus producciones. Aribau, Rubió y Ors, Milá y 
Fontanals, Víctor Balaguer. Mariano Aguiló, Pons 
y Gallarza, Adolfo Blanch, Teodoro Llorente, Costa 
y Llovera, Jacinto Verdaguer y Angel Guimerá, nos 
ofrecen ejemplos variadísimos. Víctor Balaguer abusa 
á veces de la misma, como puede verse en sus frage- 
dias, al ponderar la repughancia y horror de una 
llaga incurable: 

Podrirte pugas com carnussa llaga 

Cau de postemas y de verms nissaga. 
Adolfo Blanch, en su Castell feudal, expresó acer- 
tadamente el ruido de la honda al arrojar la piedra: 

Y entorn sols peta rústega 
La fona del pastor. 
Pablo Bertrán y Bros describió el rumor de las 
abejas al salir de la colmena: — 
Ya eixint del buch que la fredor clohia 
Lluires xiuxiuhan aixaments d'abelles. 

Ramón Bassegoda tiene esta onomatopeya admi- 
rable del derecho de los polacos pisoteado por los 
déspotas rusos: 

Per ton Dret trepitxat sota les potes 

Del cavall del autócrata del Nort, 
Angel Guimerá, en dos versos solamente, imita 
el ruido de una maza aplastando el cerebro de 
Sísara: 
Y puja y baixa la pfesanta massa 
Y confós ab los ulls, salta"! cervell. 
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Mosén Jacinto Verdaguer, entre otras innumera— 
bles (véanse su Atlántida y Canigó), tiene la queex- 
presa el fragor del combate naval y el consiguiente 
abordaje: 

Y entre ays, cridoria y alaril selontge 
Ressona'l crit feréstech d' abordatzge 
Y cent destrals rosegan com mastiwns. 

La Sardana, de Juan Maragall, es toda ella una 
perfecta onomatopeya y, sobre todo, el tema motivo 
de la composición: 

La sardana es la dansa mes bella 
De totes les danses que's fan y desfán. 

Finalmente, Pedro Benavent ha acertado ú tras— 
ladar exactamente un sonido tan ingrato como el re- 
chinar de una plancha de hierro contra la muela de 
un alilador: 

L'esmolet ab la llauna rovellada 
Fa'l xislet qu'esgarrifa les mamás. 

En la literatura gallega se hallan también ricas 
onomatopeyas, no sólo desde su renacimiento, sino en 
la época de su primitivo apogeo y esplendor. En to- 
das las Cantigas del rey Alfonso el Sabio pueden co= 
secharse modelos de esta figura, pero muy especial 
mente en la que empieza: 


Omildade com pobreza 
Quer á Virgem Coroada. 


Doña Rosalía Castro de Murguía pintó con estos 
dos versos la aridez y vasto horizonte de las llanuras 
castellanas: 

Plinura e sempre planura 
Deserto e sempre deserto, 

Mientras Antonio Feijóo imitaba así la palidez de 
una muerta: 

Tinha a cor das rainhas das balladas 
£ das monjas autigas maceradas. 

En los monumentos populares de la literatura vas- 
cuence no faltan onomatopeyas tampoco, pudiéndo— 
se afirmar que ellas constituyen tal vez uno de los 
elementos más valiosos de los mismos. Véanse el 
Alta biskarko Cautua y el Guernikako Arbola y se 
hallará la plena confirmación de lo indicado. 

ONOMATOPEYA. Mús. La palabra tam-tam, que es 
el nombre de un instrumento músico, se ha formado 
por onomatopeya. En la música tiene su aplicación 
la onomatopeya cuando se quiere imitar el sonido de 
las campanas, el ruido de los tambores, el galopar de 
los caballos. etc. La onomatopeya musical no siem— 
pre resulta artística, pues para que lo sea no debe 
hacer que el arte se salga de sus límites naturales. 

CONOMATOPÉYICO, CA. adj. Perteneciente 
ó relativo á la onomatopeva; formado por onomato- 
peya. 

ONOMATOPEYISMO. m. 49. Empleo de 
vocablos onomatopéyicos para imitar el sonido de las 
cosas que con ellos se significan. 

ONOMATÓPICO, CA. adj. ONoMATOPÉYICO. 

ONOMATOPOSIS. f. Ocultación del nombre. 

ONOMATURGO, GA. (Etim. — Del gr. óno- 
ma, onómatos, nombre, y érgon, obra.) adj. Pertene- 
ciente ó relativo al arte de formar los nombres. 

ONOMICHI. Geo. C. marítima del Japón, en 
la parte SO. de la isla de Nipón, prov. de Bingo, 
sit. á 20 kms. O. de Fukuyama. en la costa de un 
pequeño estrecho del mar interior formado por la isla 
Mukai; 30,367 h. Puerto de activo comercio, sobre 
todo de cabotaje. Sus calles son estrechas; posee al- 
gunos buenos templos, entre ellos el de Sensoki, con 
un buen panorama célebre en el Japón. Est, f. c. 

ONOMITSI. Geog. V. Oxowmicht. 
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ONÓN. Geoy. Ald. de la prov. de Oviedo, mu- 
nicipio de Villaviciosa, parr. de ¡San Cosme de 
Tornón. 

Onón (San JULIÁN DE). Geog. V. San JULIÁN DE 
OnóN. 

Onón. Geog. Río de la Siberia oriental, en el go- 
bierno general de Irkutsk, prov. de Transbaikalia. 
Nace en Mogolia, de los montes Kentai. á los 49% 
latitud N. y 109% long. E. de Greenwich aproxima- 
damente, corre al NE. por territorio mogo) por es- 
pacio de 65 kms., llega á la frontera rusa que sigue 
durante 20 kms., entra de nuevo en Mogolia y 
después de recibir el Kira, hacia los 112? 20* longi- 
tud E., vuelve definitivamente al territorio ruso, 
donde á poco se le junta el importante Onón—Borsa; 
tuerce entonces al N., recibe las aguas del Turga, 
del Unda y del Aga, y después de un curso de 750 
kilómetros, se junta con el Ingoda, junto á la c. de 
Onón, para formar el Shilka, que es uno de los bra- 
zos originarios del Amur. Comúnmente, empero, se 
llama también Shilka el curso del Onón, desde su 
confl. con el Onón—Borsa. 

Oxón-Borsa. Geog. Río de la Siberia occidental, 
en el gob. general de Irkutsk, prov. de Transbai- 
kalia. Nace en los montes de Nerchinsk y se enca— 
mina sucesivamente al SO.. al O. y al NO., forman- 
do así un semicírculo; recibe las aguas del Oldopora 
y del Togotui, y después de un curso de 225 kms., 
des. por la der. en el Onón, aguas abajo de Chin- 
kansk. 

Oxón ó Namonuito. Geog. Isla de Micronesia 
(Oceanía). arch. de las Carolinas, grupo central. Es 


“un gran arrecife que rodea una laguna triangular: 


tiene 6 kms.? de super. y su lado oriental sobresale 
entero, pero el resto no ofrece más que algunos 
fragmentos visibles, y en alyunos puntos sólo se 
descubre por el color más obscuro del agua. Entre 
los lados O. y S. el arrecife está tan hundido que 
permite el paso á las mayores embarcaciones. Sobre 
el arrecife se levantan algunos pequeños islotes. 
donde. en junto. viven unas 50 personas. La laguna 
interior tiene 80 kms. de largo por 45 de ancho y 
43 de profundidad, pero en ella emergen una mnl- 
titud de bancos de coral. 

ONONA. f. Quím. Cao Haz 012. Glucósido de la 
gatuña que se presenta en agujas microscópicas in 
coloras, fusibles á 2700. Apenas es atacado por el 
agua de barita hirviente. Con ácido sulfúrico puro y 
un poco de manganeso forma un líquido de color rojo 
claro. Hervido con ácido sulfúrico diluído se forma 
glucosa. 

ONONDAGA. Zing. Una de las lenguas indíge- 
nas habladas en las regiones del NE. de los Estados 
Unidos. Pertenece al grupo iroqués. 

OxonbaGa. Geog. Pobl. del Canadá, prov. de On- 
tario, condado de Brant. sit. á 92 kms. SO. de To- 
ronto. en las márg. del Grand River; unos 2.000 h. 
Fab. de jabón. 

OnonbaGa. Geog. Lago de los Estados Unidos, en 
el de Nueva York, condado de Onondaga. sit. 4 45 
kilómetros SSE. del puerto de Oswego, en el lago 
Ontario, á 109 m. de a.: mide 8 kms. de largo por 
solo 1,500 m. de ancho. Fuentes salinas en sus in— 
mediaciones. De él se forma un pequeño río que va 
á parar al Séneca. 

OnowbaGa. (Feog. Condado de los Estados Uni- 
dl en el Est. de Nueva York. sit. alrededor del 
lago de su nombre y limitado al NE. por el lago 
Oneida y, al SO. por el de Skancateles; 781 millas 
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cuadradas y 200,298 h. según el censo de 1910. 
País de colinas, sumamente fértil y regado por los 
ríos Séneca, Oneido, Oswego y otros; tiene, además, 
los lagos de Cross y Otisco. Lo atraviesan varias 
vías férreas y el canal del Erie. Produce principal- 
mente cereales y patatas. Cap. Siracusa. 

ONONDAGAS. /Montañeses.) m. pl. Kenogr. 
Importante tribu de los Estados Unidos, pertene- 
ciente á la confederación iroquesa y encargada de 
guardar el fuego del Consejo de la Liga. Vivían en 
los alrededores del lago de su nombre (Nueva York), 
extendiéndose por el N. hasta el lago Ontario y por 
el S. hasta el Susquehanna. Fueron menos guerre 
ros que los sénecas y mohawsk, y en 1751 la mitad 
de ellos habían ido á formar parte de las colonias 
católicas iroquesas del Canadá. Cerca de la mitad de 
los restantes siguieron á Brant al Canadá y se esta- 
blecieron en la provincia de Ontario, pero los demás 
permanecieron en su antiguo territorio. Son actual- 

mente unos 1,000. 

ONONETINA. f. Quím. C;¡s Hy¿ O; (Hemmel- 
mayr); C,3 H>2 04 (Hlasiwetzl. Se forma por desdo- 
blamiento de la ononina. Cristaliza en pequeños 
prismas incoloros, que según Hlasiwetz funden á 
120%, y según Hemmelmayr de 145 á 150%, poco 
solubles en el agua y el éter, muy solubles en el 
alcohol y los líquidos alcalinos. La solución acuosa 
de amoníaco disuelve la ononetina, y el líquido, 
expuesto al aire, poco á poco toma color verde obs- 
curo. Con el cloruro férrico la ononetina adquiere 
color rojocereza obscuro, y con la manganesa y el 
ácido sulfúrico toma hermoso color rojo. 

ONONG. m. Crono!. Décimo mes del año en Ca- 
tay, correspondiente á nuestro Septiembre. 

ONONIDA.f. Quím. Llámase también glicirri- 
cina de gatuña. Substancia amorfa y parecida á la 
glicirricina, que se encuentra en la raíz del Ononis 
spinosa. Hasta ahora es poco conocida. 

ONONINA. f. Quím. Cy; Ha¿ 0,1 (Hemmelmayr) 
ó C3o Hz 013 (Hlasiwetz). Glucósido de la gatuña, 
Se presenta en agujas ó escamas microscópicas, in- 
coloras é inodoras, fusibles á 210%, insolubles en el 
agua fría y poco solubles en el agua hirviente, en el 
alcohol frío y en el éter. El ácido sulfúrico concen= 
trado lo disuelve en color amarillorrojizo, que paula- 
tinamente pasa á rojocereza. La misma coloración se 
presenta con el ácido sulfúrico y un poco de manga- 
nesa. El ácido nítrico produce ácido oxálico y toma 
color amarillo. Hervida con ácidos diluídos se des— 
dobla en glucosa y formonetina; hervida un cuarto 
de hora con agua de barita se descompone en ácido 
fórmico y onospina, y hervida una hora se descom-— 
pone en ácido fórmico, glucosa y ononetina. 

ONONIQUITES. m. Nombre que dieron los 
gentiles al Dios de los cristianos, al que represen 
taban con orejas de asno. un pie hendido, vestido 
de toga y con un libro en la mano. 

ONONIS. f. Bo(. Género de leguminosas, papi- 
lionadas, trifolieas, con estambres monadelfos, ante- 
ras por lo común de dos formas, quilla picuda, rara 
vez obtusa. Son hierbas anuales ó vivaces, plantas 
sufruticosas ó leñosas, á menudo con muchos pelos 
glandulosos y pegajosos, hojas por lo general pina— 
doternadas, más rara vez las folíolas laterales aborta= 
das, muy rara vezimparipinnadas, folíolas dentadas, 
estípulas adherentes al pecíolo, á menudo grandes y 
foliáceas; flores.rosadas, purpurinas, amarillas ó abi- 
garradas, axilares, aisladas ó en racimos de dos ó 
tres, no rara vez también aproximadas en racimos ó 
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espigas aparentemente terminales, brácteas y brac- 
teíllas pequeñas, á menudo ausentes. 

Comprende más de 70 especies de la flora medi- 
terránea y las islas Canarias, pocas del N. y centro 
de Europa, 57 españolas. 

En la sección Acanthononis con flores axilares, 
sobre todo de las hojas superiores, más rara vez de 
todas ó de brácteas, aisladas ó á veces apareadas, 
pedunculadas ó casi sentadas y con el pedúnculo no 
articulado; casi siempre los brotes espinosos, ha- 
biendo también flores en la punta del eje no espi- 
noso, agrupadas en racimo ó fascículo, purpurinas, 
legumbre tan larga ó menos que el cáliz, semillas 
tuberculosas; matas ó plantas sufruticosas; se com- 
prenden seis especies, entre ellas la O. campestris y 
O. procurrens, que juntas formaban para Linneo la 
especie O. spinosa, la primera no fétida y con rizoma 
perpendicular, no rastrero. tallos erguidos, con lí- 
neas de pelos, pedúnculos apenas tan largos como el 
cáliz, quilla más larga que las alas, legumbre tan 
larga como el cáliz; las hojas son en ambas corta- 
mente pecioladas, las superiores unifolioladas. estí- 
pulas aovadas, flores aisladas, divisiones del cáliz 
acuminadas; florecen en verano y vulgarmente se 
llaman gatuña y detienebuey. O. repens es algo ceni- 
cienta, con pelos largos, pegajosos, tallos tendidos 
de 2á 6 dem., folíolas trasovadas, muy dentadas, 
con nervios prominentes, flores de 8 á 10 mm., le- 
gumbre casi tan larga como el cáliz; en España es 
del litoral cantábrico y catalán. 

En la sección Bugrana, que se distingue por tener 
las flores en las axilas de las hojas superiores ó de 
las brácteas, siempre aisladas, pero formando una 
á manera de inflorescencia terminal, floja ó densa, 
racimosa, espiciforme, ó acabezuelada, rosadas, pur- 
purinas, amarillas, blanquecinas ó abigarradas, hier- 
bas casi siempre anuales, siempre inermes, con se- 
millas lisas ó tuberculosas; hay dos grupos: eubugra- 
na, con flores rosadas, purpurinas, de un rosa pálido 
ó azuladas; plantas anuales, hay 15 especies medi- 
terráneas, entre ellas con hojas inferiores imparipi- 
nadas y superiores trifolioladas O. pinnata y O. leu- 
cotricha, del Mediodía de España y Portugal, con 
hojas trifolioladas ó más rara vez unifolioladas, flo- 
res manifiestamente pedunculadas O. difusa, de An- 
dalucía, O. serrata, extendida desde el S. de Arabia 
á las Canarias y costas arenosas de la península 
Ibérica; flores sentadas O. mitissima, llamada carreta 
de España ó de damas, con brácteas estipulares, ova- 
les, ventrudas , escariosas , las superiores sin limbo, 
O. alopecuroides, etc. 


El grupo bugranoides, con flores amarillas ó ama- + 


rillentas: la mayoría plantas vivaces ó sufruticosas, 
abarca unas 10 especies mediterráneas, entre ellas 
vivaces ó sufruticosas O. striata, de las montañas 
altas de España y Mediodía de Francia, con flores 
en cabezuela terminal; O. Columnae, de toda la 
Europa media y meridional, N. de Africa y hasta 
Persia, con legumbre negra tan larga como el cáliz; 
O. minutissima, con flores apétalas en primavera y 
estípulas con una cerdita más larga que el pecíolo. 
Especies anuales O. variegata, de los arenales de 
las costas. 

En la sección natriv, con flores aisladas ó en gru- 
pos de dos ó tres, con eje principal común por lo ge- 
neral alargado, pedúnculos articulados. eje prolon- 


gado en arista por lo general, hojas de la región 


florífera por lo común unifolioladas, pero nunca brác- 
teas, flores amarillas ó abigarradas; plantas herbá- 
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ceas á veces sufruticosas ó matas, legumbre por lo 
común más larga que el cáliz, generalmente polis- 
perma, semillas por lo común tuberculosas; hay dos 
grupos: eunatriz, de plantas vivaces, sufruticosas Ó 
matas, corola amarilla, estandarte á menudo rayado 
de púrpura, con unas 10 especies, entre ellas O. Va- 
trim, extendida desde los Alpes austriacos hasta las 
Canarias, se llama en España pegamoscas, Mmelera, 
túrraga, hierba culebra y beluda; O. ramosissima más 
pequeña, etc. 

En el grupo natricoides, de hierbas anuales, con 
flores purpurinas, blanquecinas ó amarillas, con es- 
tandarte rayado de púrpura, hay unas 10 especies, 
entre ellas con pedúnculo sin arista O. reclinata, de 
las Canarias, Abisinia y la flora mediterránea, con 
legumbre colgante: O. pudescens. Con pedúnculo ter- 
minado en arista O, ornithopodioides, extendida desde 
el Mediodía de España hasta Siria, con estrechamien- 
tos en la legumbre y anteras iguales; O viscosa, fre- 
cuente en la región mediterránea occidental. 

En la sección pseudocytisus, con eje floral común 
largo, corto ó reducido á un tubérculo, con una á tres 
flores, no alargado en arista. ó rara vez terminado 
en espina ganchuda, hojas de la región tloral todas 
ó sólo las superiores transformadas en brácteas, rara 
vez todas trifolioladas, flores purpurinas, rosadas ó 
más ó menos amarillas, plantas sufruticosas ó leño- 
sas; hay dos grupos: rhodantae, con flores en pe- 
dúnculo axilar, purpurinas, rosadas ó cárneas, cua- 
tro especies, entre ellas O. cenisia y O. rotundifolia 
de los Pirineos, Alpes y la primera de los Apeninos, 
así como ambas de otros puntos de la España levan- 
tina y meridional; O. fruticosa es la especie llamada 
garbancera y también hierba melera y O. tridentata ó 
erassifolia llaman arnacho ó garbancillo zorrero. 

En el grupo cárysanthae, con flores en un tu— 
bérculo axilar, amarillas ó doradas, hay seis especies 
españolas, entre ellas O. speciosa, del Mediodía, 
llamada rascavieja y garbancillo; O. aragonensis, de 
las montañas de Aragón, Cuenca y Alcarria. 

La raíz dulzaina, mucilaginosa, de la gatuña, con- 
tiene ononina y se usa como diurética. sobre todo 
en veterinaria; en los terrenos de cultivo es una 
mala hierba, muy molesta, pero en los arenales me- 
jora el suelo por su riqueza en cal y potasa, como 
todas las especies del género. Los renuevos á veces 
se comen en ensalada. 

ONONTAGUÉ. Ling. V. ONONDAGA. 

ONOPORDIO. m. of. V. ONOPORDON. 

ONOPORDON. m. Bof. Cardo borriquero. 

ONOQUETA. m. Zoo!. (Onochoeta.) Género de 
artrópodos de la clase de los insectos, orden de ¡os 
coleópteros, familia de los geotrúpidos. Las pocas 
especies pertenecientes á este género están caracte— 
rizadas por presentar unas maxilas bastante robus- 
tas, con lóbulo extremo deprimido; labro pequeño, 
débilmente escotado y dirigido hacia atrás; palpos 
labiales muy cortos, con el último artejo ovoideo y 
obtuso en su extremidad; los maxilares bastante 
grandes, con el cuarto artejo largo, fusiforme y de- 
primido por encima; cabeza mediana, muy convexa 
sobre el vértex; antenas de 10 artejos, terminados en 
una gran maza arqueada en el macho: protórax 
transversal, redondeado en los lados y en los ángu- 
los posteriores. estrechado por delante; escudete en 
triángulo curvilíneo; élitros poco convexos, alarga— 
dos, casi truncados en su extremidad, patas alarga- 
das; tibias anteriores tridentadas: tarsos largos y 
dentados en su base por debajo. 1l tipo del género 
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es el Onochoeta porcata, insecto del Africa austral 
revestido de pelos largos y finos. OS 

ONOQUETONA.f. Quím. Cy H¿y O»: Quetona 
que se obtiene por oxidación de la onocerina'com. el 
ácido crómico. Cristaliza en agujas incoloras,:que 
funden de 186 á 187” 

ONOQUILES. (Etim. — Del gr. onocheilés; de 
ónos, asno, y cheilos, labio, aludiendo á la forma 
de las hojas.) m. Bot. Nombre vulyar de la 4/kauna 
tinctoria; palomilla de tintes se la llama también y 
orcaneta roja. , 

ONOR. Geoy. Río de Portusal, en el dist. de 
Braganza; nace junto á la frontera española de Ga- 
licia, corre hacia el SO. y des. en el Sabor, á 6 kms. 
ds Braganza. 

ONORATE L'ALTISSIMO POETA. loc. 
ital. Honrad al altísimo poeta. Frase del Dante en 
su Divina Comedia (1njierno, IV). Refiérese á Vir 
gilio. pero la frase se «uplica al mismo Dante yá 
otros poetas. 

ONORATI (ANTONIO). Biog. Jesuíta italiano, 
n. en Ferentino y m. en Portugal (1829-1881). Des- 
pués de haber sido profesor de letras eu Orvieto y 
en Tívoli, y de filosofía en el Seminario de Sezza, en 
Ferentino y en el Colegio Germánico de Roma, par- 
tió en 1865 para el Brasil. Allí fué rector del Cole 
gio de Itu, después profesor en el de Pernambuco 
y, finalmente, misionero. Vuelto á Europa en 1875, 
enseñó retórica en el Colegio Americano de Roma, 
y más tarde pasó á Portugal y residió en el Colegio 
de Campolide, donde murió. Admirador entusiasta 
del padre Vieira, dedicó varias obras á estudiar y 
divulgar las de aquel célebre predicador portugués. 
Tales son: Zhesouro de elegaucia o de piedade ou a 
devocúo do Rosario illustrada com exemplos tirados 
das obras do Padre Antonio Vieira, da Companuhia de 
Jesus (Río de Janeiro, 1870); O Carysostomo Portu- 
guez, ou o Padre Antonio Vieira da Companhia de 
Jesus, núm ensaio de eloquencia compilado dos seus 
sermbes segundo os principes de Oratoria sagrada 
(5 vol., Lisboa, 1878-80). y Methodo oratorio do 
Chrysostomo Portuguez, exposto para ser imitado nos 
Sermoes de circumstancias politicas e oragdes Funebres 
(Lisboa, 1880). Otras obras de Oxorart son: Viga * 
della Giovinetta Albina GFelosi, con el seudónimo de 
Giuseppe Fermanelli (Roma, 1857); Vita di Angelina 
Merolli, giovinetta romana (Roma, 1862): 77 B. Gio- 
vanni Berehimans della Compagnia di Gesis maestro e 
modello di devozione (Roma, 1865), que es una tra- 
ducción de los opúsculos del santo, y O caracter 
religioso dos Lusiadas de Luiz de Camboes (Lisboa, 
1880). 

OxoraTI (NicoLás COLUMELLA). Biog. Agrónomo 
y escritor italiano, n. en Basilicata (1754-1822). 
Perteneció á la orden de los Menores Observan- 
tes. fué profesor de agricultura de la Universidad de 
Salerno y murió asesinado por unos ladrones que 
habían entrado en su casa para robarle. Escribió: 
Delle cose rustiche, y Saggio di economia campestre 
e domestica per i 12 mesi dell” anno. 

ONORY. (Geoy. Sierra del Brasil, Est. de Ama- 

zonas, sit, en la marg. der. del Cauabury. 

ONOSANDRO. “Biog. Tratadista militar griego 
que floreció en el siglo 1 de nuestra era, y es autor 
de un libro titulado Strategicos logos, que. según lo 
que se dice en el prefacio, fué compuesto entre los 
años 94 y 95. «Escrito en época, dice Barado en su 
tratado de Literatura militar, en que las instituciones 
militares griegas habían alcanzado ya su mayor grado 
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de perfección, puede juzgarse de su valor intrínseco 
con decir que ha servido de modelo á los escritores 
griegos y latinos, y de su estilo, con añadir que 
imitó felizmente á Jenofonte.» La mejor edición que 
actualmente poseemos es la Sehwebel, con una tra- 
ducción francesa de Zurlanben, y grabados represen- 
tando armas y máquinas de guerra de los romanos, 
Onosandri Strategicus sive de imperatoris institubione 
liver (Nuremberg, 1762). La edición griega más an- 
tigua es de Rigault (París, 1599), y la más moder— 
na, de Koechly (Leipzig, 1860). 

ONOSCÉLIDO. m. V. Onosc£Lo. 

ONOSCELO. (Etim. — Del gr. ónos, asno, y 
shélos. pierna.) m. Monstruo con pies de asno. || 
Mit. Entre los antiguos griegos se daba este nom= 
bre á un adivino que tenía uno ó dos pies de asno. 

ONOSERIS. m. Bof. Género de plantas de la fa- 
milia de las compuestas, tribu de las mutisieas, sub- 
tribu de las gocnatinas, con estilo sin pelos colectores 
bien desarrollados, cabezuelas con flores periféricas 
bilabiadas ó liguladas, hojas esparcidas ó radicales, 
cabezuelas iguales, flósculos con limbo escaso y casi 
erguido, cabezuelas bastante gruesas, aisladas ó en 
panoja, por lo general heterógamas, estilo con dos 
dientes cortos, aquenios con cinco costillas, lampi- 
ños ó pelosos, vilano cerdoso con dos ó más hileras; 
son hierbas ó arbustos con flores purpurinas, rosa= 
das ó blancas, ó las del disco amarillas. Comprende 
18 especies de los Andes, pero una del SE. del Bra- 
sil y otra de Méjico. 

ONOSMA. (Etim. — Del gr. duosma.) f. Bot. 
Género de plantas borragináceas, borraginoideas, 
litospermeas, con 70 especies mediterráneas y al- 
gunas del Himalaya. Se distingue por su' corola 
empizarrada en el capullo, las hojas esparcidas, los 
borragoides hojosos, las anteras lineules, acumina— 
das, en la base con frecuencia aflechadas, aquenios 
separados, plantas pelosas. filamentos sin ensancha- 
miento vejigoso. Son hierbas ó matas con flores por 
lo general amarillas, más rara vez blancas ó rojizas, 
con bracteílla, cáliz quinquéfido, con segmentos li- 
neales ó lanceolados, dos á veces unidos en la base, 
en la madurez, por lo general, acrescente y envol- 
" viendo los aquenios, corola tubulosa ó ventruda, en 
la base con una escama nectarífera, sin escamas en 
la garganta, con limbo muy corto y patente, estam- 
bres rara vez salientes, con anteras á menudo con= 
niventes y conectivo alargado, estilo filiforme, aque- 
nios erguidos ó encorvados, por lo general agudos y 
angulosos, brillantes, lisos ó más rara vez tubercu= 
losoespinosos. . 

En la sección enonosma con corola tubulosa, algo 
ensanchada por arriba, filamentos no'ensanchados 
en la base. aquenios rectos, grupo haplotricha con 
pelos sobre tuberculitos lisos; especies bienales, nec- 
tario lampiño, O. echicides, llamada orcaneta amari- 
lla y que llega al Danubio, tiene raíz tintorial. 

En la sección podonosma con corola tubulosa, algo 
ensanchada por arriba, filamentos no ensanchados 
en la base. aquenios muy encorvados O. syriacun. 

En la sección maharanga con corola ventruda, es- 
trechada en la garganta, filamentos ensanchados en 
la base, dos especies del Himalaya. 

ONOSMODIO. m. Bof. El género Onosmodiim 
se distingue del Onosma por sus anteras obtusas Ó 
cortamente acuminadas: son hierbas vivaces, ergui- 
das, con flores muy cortamente pedunenladas. Com- 
prende unas seis especies de la América del Norte y 
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ONOSPINA. £s Quin. ¡0 Bs Os0 (Hemmel- 
mayr) ó Cy Hz, 011 (Hlasiwetz). Substancia que se 
forma por desdoblamiento de la ononina. l'orma cris- 
tales microscópicos incoloros, que al desecarse se 
reunen en masas brillantes que funden á 172%. Fun- 
dida y solidificada de nuevo tiene sabor astringente 
y algo amargo. Es muy soluble en el agua hirvien— 
te, el alcohol y los álcalis cáusticos é insoluble en el 
éter. Con el cloruro férrico, la manganesa y el ácido 
sulfúrico se comporta como la ononetina. Hervida 
con ácidos diluídos se descompone, formándose ono- 
netina y glucosa. 

ONOTAURO. (Etim. — Del gr. ónos, asno, y 
tauros, toro.) m. Cuadrúpedo fabuloso engendrado 
de toro y burra ó yegua, ó de vaca y caballo ó 
burro. 

ONOTES. Zinogr. Antigua tribu, hoy extingui- 
da, que vivía en el territorio correspondiente á la 
actual República de Venezuela, en la costa oriental 
del lago Maracaibo. Eran pescadores, y construían 
sus chozas sobre postes en el agua. Ojeda, que los 
encontró en 1499, llamó Venezuela al país por re- 
cordarle Venecia. Los onotes fueron probáblemente 
reducidos á la esclavitud y desaparecieron poco á 
poco. 

ONOTILLO. (Etim. —Dim. de Onoto.) m. Bot. 
En Venezuela, árbol de la familia Vismia ferruginea. 
Produce una goma resinosa que puede usarse como 
gutagamba. 

ONOTO. m. 50. Nombre vulgar con que se de— 


signa en Venezuela una especie de plantas de la 
familia de las bixáceas, el achiote. : 


Onoto. Geog. Pobl. y mun. de Venezuela, Usta- 
do de Anzoategui, cap. del dist. del Cajigal: unos 
6,000 h. distribuidos entre la cabecera y 36 case— 
ríos. En su término se producen arroz, caña de azú- 
car, fríjoles, maíz, plátanos, tabaco, yuca, ete., y 
existen magníficos bosques de maderas tintóreas y 
de construcción. La pobl. de Oxoro se levanta en 
una frondosa llanura, á oril. del río Unare, á 46 ki- 
lómetros de Barcelona y á los 9% 32/ lat, N. y 1951' 
51" long. O. del Meridiano de Caracas. Tiene unos 
600 h. y fué erigida en parroquia eclesiástica y ci— 
vil en 1801. 

ONOZ. (eos. Pobl. y mun. de Francia, dep. del 
Jura, dist. de Lons-le-Saulnier, cant. de Orgelet; 
270 h. Ruinas de la cartuja de Vancluse, fundada 
en 1139. 

ONQUESMO. Geoy. ant. C. de (rrecia, en el 
Epiro, frente á la punta de Coreyra. En tiempos de 
Cicerón constituyó un lugar de tránsito entre Gre— 
cia é Jtalia. Posteriormente se llamó Portus Án— 
guise. En la época bizantina prevaleció su primitivo 
nombre. 

ONQUESTE ú ONQUESTES. (207. ant. 
C. de Grecia, en Beocia. al S. del lago Copais. En 
ella hubo un templo célebre consagrado á Poseidón, 
en el que se celebraban las fiestas Onquestias con ca- 
rreras de caballos. Probablemente constituyó la ca= 
pital de una federación religiosa y política de ciuda- 
des corintias. 

ONQUESTIANO, NA.adj. Natural de Onques- 
tes. U. t. e. s. |] Perteneciente ó relativo á dicha an— 
tigua ciudad de Beocia. 

Onquestiano. Mit. Sobrenombre de Poseidón 
(Neptuno) que era objeto de un especial culto en la 
ciudad de Onquestes (Beocia). pat 

ONQUIDORO. m. Zvo!. (Onchidorus, Onchido= 
vis de Blainville, Onchidora d'Orbigny, 1830.) Gé= 
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nero de moluscos del orden de los nudibranquios, 
familia de los filiidos, establecido por Ferussac en 
1821. El animal presenta los tentáculos dorsales que 
se contraeñ; el mentón es de regular espesor; las 
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ramificaciones branquiales replegadas, cada una en 
una cavidad especial; la forma es oval convexa; los 
orificios de los órganos genitales muy distancia 
dos. El tipo de este género es el Onchidorus Leachii 
Blainv. 

ONQUINOCELE. m. Pa. Estado de tumefac— 
ción de una vaina tendinosa, 

ONRAITA. Geog. Villa de la prov. de Alava, 
mun. de Laminaria. 

ONRAMIENTO. m. ant. Adorno, alhaja. 

ONRUBIA. Ge0y. Forma con que antes se escri- 
bía el nombre de Honrubia, mun. de Segovia. Véa- 
se HONRUBIA. 

ONS. m. Unidad de peso de los Países Bajos, que 
corresponde al hectogramo. 

Ons. Geog. Isla de la prov. de Pontevedra, que 
con la de Onza ú Onceta, se encuentran fuera y á la 
entrada de la ría de Pontevedra. Ambas vienen á 
formar por su ventajosa posición un natural rompe- 
olas, que contiene en parte los embates de la gruesa 
marejada que levantan los temporales de travesía, 
Defienden asimismo la boca de la ría de Aldán, res- 
guardándola algo de los mares del NO. La mayor de 
las dos islas es la de Ons. Mide 2'8 millas de longi- 
tud, con amplitud máxima de 7'5 cables y bojeo 
aproximado de 8 millas. Está tendida de NNE. á 
SSO. Su costa oriental es casi recta y muy limpia, 
mientras que la occidental es sinuosa, más elevada y 
cercada de pedruscos, si bien salen poco de su ori- 
lla. Es de cumbre bastante pareja y su máxima altu- 
ra no excede de 118'4 m. Cuando se viene de mar 
afuera se avista con dificultad, porque se proyecta 
sobre el continente con el que se confunde. Está casi 
cubierta de cultivos y se ven esparcidas en su parte 
más laborable varias casas de labranza. Al acercarse 
se la reconoce por el faro que se ve sobre la loma 
del centro, sit. á los 42% 22 56" N. y 8 56' 10" 0. 
de Greenwich. Está sit. en lo más alto de la isla. á 
125 m.s. n. m., y 410*6 sobre el terreno; su luz 
es fija, blanca con destello cada dos minutos. El al- 
cance luminoso es de 14 millas de luz fija y 22 el 
destello, y el geométrico de 24 millas. La costa 
oriental de la isla es casi continua sin salientes no- 
tables: la mitad N, es más limpia que la S. La ex- 
tremidad N. está dominada por un moyote redon— 
deado, llamado Centollo Grande de 88 m. de a.. que 
remata hacia el N. por tres piedras separadas de Ja 
costa. denominada la mayor y más próxima á ella el 
Centollo, rodeadas por el O. de otras piedras que eu- 
bren y descubren, formando arrecife, cuya extremi- 
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dad se halla á 1'8 cables de la costa hacia los 390". 
A partir de la punta del Centollo la costa es escar— 
pada y limpia hasta 1'5 cables al N. de la playa de 
Mellide, donde salen dos piedras que cubren y des- 
cubren hacia el SE. á un cable de la costa. La playa 
de Mellide es la mayor y más al N. dela costa; frente 
á ella, y á 3 cables, se puede fondear en 15 m. de 
arena. AlS. de ella la costa vuelve á ser escarpada, 
y ya próxima á la playa Dos Cans, se ve una batería 
de piedra que sirve para reconocerla, La primera 
playa que se ve al S. de esta batería es la del Curro, 
ála cual precede un arrecife de piedra, que es continuo 
en toda la costa hasta cerca de su extremidad S.; al 
medio de una playa sobre un frontón que la divide 
se ve una fábrica con muelle bajo medio derruído y 
desde donde arranca la carretera para subir al faro. 
A 1'7 cables alS. de la anterior, hay otra playa pe- 
queña, en cuya extremidad N., elevada sobre el te— 
rreno, se ve la ermita de San Joaquín. Al E. de ella, 
separadas del arrecife á 1:7 cables de la costa, hay 
dos piedras próximas al veril de 10 m., que descu— 
bren en bajamar, y un poco al5S. de ellas y más á tie- 
rra vela siempre otra piedra denominada El Cairo. 
Frente á otra playita que hay á 2'5 cables al S. de 
la playa anterior se destaca á 2 cables de la costa un 
grupo de piedras que cubren y descubren. De aquí, 
hasta la extremidad S. de la isla, la costa es muy 
escarpada y más limpia. Las puntas Fedorento y 
Rabo d' Egua forman la extremidad meridional de la 
isla: entre ellas se forma una ensenada con playa 
donde tienen buen abrigo contra los vientos del NE, 
las embarcaciones menores. Entre las playas de Me- 
llide y del Curro hay un buen fondeadero abrigado 
de los vientos del O.; hacia su mitad y 45 cables de 
la costa se puede fondear en 25 m. de fondo, fango 
y cascajo. La costa occidental de la isla de Ons es 
casi toda escarpada y sucia y ningún buque debe 
acercarse á ella; también es inabordable la ensenada 
de la Posiña, entre las puntas del Centollo y de Ja— 
benco. Entre las ensenadas de Bastián de Val y Ca- 
nibeliñas está el frontón de Liñeiros, y en la segun- 
da de aquéllas se abrigan las embarcaciones de pesca 
contra Jos vientos duros del NE. Al5S, dela misma 
están la punta é islote de la Frectosa, y á 308” y 
7/8 cables del islote y á 246% del faro demora el ca- 
bezo de Rico de 13'5 m., y 4 3 cables más al E. el 
cabezo de Trave que tiene 105 m. de agua. V. Onza 
ú ONCETA. 

Ons (Santa María DE). Geog. V. Santa María 
DE Ons. 

ONSALA. Geoy. Pobl. y mun. de Suecia, pro—- 
vincia ó lán de Halland, á 99 kms. de Halmstad, 
junto á la rib. occidental del fordo de Kungsbacka, 
formado por el Kattegat: 3,040 h. 

ONSARIO. m. ant. Osario. 

ÓNSBACH ú OENSBACH. Geoy. Pobl. de 
Alemania, gran ducado de Baden, dist. de Achern, 
junto al río Onsbach, tributario del Aacher, afl. de— 
recho del Rhin; 1,150 h. 

ONSBJERG. Geoy. Pobl. y mun. de Dinamar- 
ca. isla de Samsú, dist. de Holbaek; 1,230 h. 

ONSELLA. (Geoy. Río de las prov. de Zaragoza 
y Navarra. Nace en la primera de dichás provincias, 
en el mun. de Longas, y se dirige hacia el O. entre 
las sierras de la Peña y de Santo Domingo, pasa 
por Isuerre y Nabardún, entra en la prov. de Nava- 
rra y des. por la izq. en el Aragón, al S. de San- 
giiesa, después de un curso de 51 kms. Sus princi- 
pales tributarios son, por la der., los arr. Fuen- 
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cagalera y Caparrito, y por la izq., los barrancos 
Suño, Lobera y Retaolla. | Valle de la prov. de Za- 
ragoza, p.j. de Sos. 

ONSEMBRAY. (eo. V. Ons-rN-Bray. 

ONS-EN-BRAY. (Geoy. Pobl. de Francia, de- 
partamento del Oise, dist. de Beauvais, cant. de 
Auneuil, sit, 4120 m. de a., en una colina á cuyo 
pie corre un afl. del río Avelon; 256 h. (940 con 
el mun.). Construcción de carruajes. 

Oxs-Ex-Bray (Luis Luón PaJoT, CONDE DE). Bio. 
V. Pasor (Luis León). 

ONSENOORT (Grrarbo Du). Bioy. Médico 
oculista belga, n. y m. en Utrecht (1782-1841). 
A los nueve años perdió á su padre é ingresó en un 
asilo de huérfanos, y luego, llevado de su afición á 
la cirugía, que su padre había ejercido, se le autori- 
zó para estudiar, haciéndolo primero en su ciudad 
natal y después en el Hospital militar de Amberes. 
Destinado á las Indias, cayó dos veces en manos de 
los ingleses, por lo que hubo de desistir de su pro- 
pósito, y en 1809 ingresó en el ejército español, al 
que perteneció hasta 1814. Dirigió los hospitales de 
instrucción de Lovaina y de Utrecht, y alcanzó fama 
de sabio oculista. Dirigió la Vederlandsch Lancet, y 
escribió las siguientes obras: Verhandeling over de 
granwe staar (Amsterdam, 1818), De operative Heel- 
hunde (Amsterdam, 1822-24), De geneeskundige Heel- 
kunde (Amsterdam. 1825), Bijdragen tot de geschie—- 
denis der vorming van eenen Kunstigen Oogappel, inhet 
algemeen (Utrecht, 1829); Nouveau traité médico- 
ehirurgical des maladies des yeux et des opcrations 
qwelles necessitent, De militaire chivurgie, geschied—- 
kundig beschowwd (Utrecht, 1832); Geschiedenis der 
Oogheelkunde, als inleiding tot het onderwijs der zelve 
detracht (Utrecht, 1838); De hunst om de Oogen wel 
te verplegen en voor Ziekten te bewaren (Utrecht, 
1838), y Gencesen heelkundig handboch over de Oog- 
ziehten (Amsterdam, 1838-40), sin contar numero= 
sos artículos publicados en diversas revistas profe- 
sionales. 

ONSEN-TAKE ó UNSEN-SAN. (eoy. Véa- 
se UNZEN-TAKE. 

ÓNSINGEN ú OENSINGEN. Geoy. Pobl. de 
Suiza, cant. de Soleura, dist. de Balsthal, junto al 
vío Dinneren, afl. izq. del Aar; 930 h. Est. en la 
1, f. de Soleura á Olten. 

ÓNSLEV. (Geo. Pobl. y mun. de Dinamarca, 
isla de Falster. dist. de Maribo; 1,095 h. 

ONSLOW. Geo. Pobl. del Canadá. prov. de 
Quebec, condado de Pontiac, sit. á 46 kms. ONO. 
de Ottawa, en la marg:. izq. del río de este nombre, 
junto á su confl. con el Quío, nombre que se da tam- 
bién á la población. Esta cuenta unos 3,000 h. 

OwsLow. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el Est. de Carolina del Sur; se extiende por la 
parte SE. del Estado, en las márg. del New River; 
743 millas cuadradas y 14,123 h. según el censo de 
1910. Terreno bajo y y pantanoso que produce prin 
cipalmente algodón y maíz. Cap. Jacksonville. 

ONSLOW. Geog. Villa de los Estados Unidos; en 
el de lowa. condado de Jones; 207 h. según el cen- 
so de 1910. 

OxsLow (JorGE). Bioy. Compositor francés. n. y 
m. en Clermont-Ferrand (1784-1853). Nieto de 
lord Onslow, pasó una parte de su juventud en 
Londres, donde aprendió el piano con Hiillmandel, 
Dussek y Cramer. Vuelto á Francia, pasaba largas 
temporadas en sus posesiones de Clermont-Ferrand, 
donde, en compañía de otros aficionados, había for- 
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mado un cuarteto. Después de haber compuesto gran 
número de obras de este género, se decidió á escri- 
bir para el teatro, siguiendo antes un curso de com- 
posición con Reicha. Fué 
elegido académico en 1842, 
como sucesor de Cherubini, 
y aunque sus obras no fue- 
ron del agrado del público, 
no por eso dejó de gozar de 
cierta consideración en el 
mundo musical. Además de 
las óperas L'alcalde de la 
Vega (1824), Le Colporteur 
(1827) y Le duc de Quise 
(1827), y de la escena lírica 
La mort a' Abel, dejó gran 
número de sonatas, 32 quin- 
tetos, 36 cuartetos para ins- 
trumentos de arco, 10 tríos, 4 sinfonías, etc., 
sica que hoy está completamente olvidada. 

Bibliogr. Halévy, Notice su” Georges Onslow 
(1855). 

Oxstow Forn (E.). Biog. Escultor inglés con- 
temporáneo. Estudió pintura en Amberes ] y en Mu- 
nich, pero abandonó pronto 
los pinceles por el cincel, so- 
bresaliendo en la ejecación 
de bustos de modelado exac- 
to y vigoroso y en la de gru- 
pos escultóricos sabiamente 
concebidos. Entre sus cbras 
merecen citarse: el monu= 
mento Shelley, el de Ham-= 
let, en el Guildhall, la es- 
tatua del general Gordon, 
montado en camello, y los 
bustos de Herberto Spencer, 
Sir J. E. Millais, Huberto Herkomer, Jorge Ale 
jandro, y Dagnan Bouveret, que recuerdan las mejo- 
res efigies de Donatello. Notabilísima es su estatua 
del profesor Hualey, y su mejor obra el Monumento 
del maharajah de Mysore. 

ONSLUNDA. Geoy. Pobl. y mun. de Suecia, 
prov. ó lán de Cristiansand; 1,740 h. 

ONSO. m. Nombre aragonés del oso. 

ONSÓ. Geoy. Mun. de Noruega, prov. de Cris- 
tianía, dist. de Smaalenene, á Y kms. NO. de Fre- 
derikstad, cerca de la rib. oriental y á la entrada del 
fiordo de Cristians; 5,065 h. 

ONSOÑO. Geoy. Cas. de la prov. de Alava, 
mun. de Amurrio. 

ONSTED. G+oy. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Michigán. condado de Lenawce; 398 h. se- 
gún el censo de 1910. 

ONSTMETTINGEN. (Goy. Pobl. de Alema- 
nia, reino de Wurtemberg, cíve. de la Selva Ne- 
gra, dist. de Balingen, junto al río Sehmiecha, 
afl. izq. del Danubio, en el confín del principado 
de Hohenzollern; 2,105 h. Bordados en muselina. 
Grutas. 

ONSTWEDDE. (e0y. Mun. de Holanda, pro= 
vincia de Groninga, dist. de Winschoten, junto al 
Mussel-Aa, tributario del golfo de Dollart; 7,685 h. 

ONT. conj. y adv. l. ant. OxDE. 

ONTA.f. ant. Afrenta, injuria. 

ONTAGOTA. (207. Hac. de Méjico, Est. de ; 
Sonora, mun. de Guaymas; 125 h. ¿ 
ONTAL. ad;. Pilot. Real, existente a al eat 

opuesto 4 fenomenal. 
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ONTALVILLA DE ALMAZÁN. (cy. y 
Arqueo!. Mun. de la prov. de Soria, que consta de 
182 e. y albergues y 248 h. Se compone del lug. de 
su nombre y de 71 e. y albergues aislados. Corres- 
ponde al p. j. de Almazán, dióc. de Sigilenza. Si- 
tuado en una llanura, á 16 kms. de Almazán; pro- 
duce cereales, patatas, cera y miel; cría de ganado. 
En esta población hay numerosos testimonios de 
remotísima antigiiedad. Primeramente, y en un cerro 
próximo á la ermita de San Bernabé, se levanta 
una gran piedra que tiene abertura suficiente para 
el paso de dos hombres. Es indudable que comu- 
nica con algún gran subterráneo, pues se perciben 
elarísimos rumores de viento ó de agua, siendo más 
presumible esto último por aumentar en tiempos de 
lluvia. Nadie se ha atrevido á explorar este sub- 
terráneo, y hay una romántica leyenda según la 
cual fué morada de un ser terrible y monstruoso, 
análogo á los jinas, de que habla la teosofía. En el 
mismo cerro hay un gran torreón prerromano (ó 
talayot ibérico), con su correspondiente corredor y 
seguido de una cueva grandísima. En la población se 
conserva un aljibe de sillería que mide 16 m., lla- 
mado La Ontana, y en una explanada, con 14 m. de 
altura, se alza un castillo romano llamado de Torrean- 
jara, y que debía de comunicarse ópticamente con 
otro derruído que hay en el monte. Por lo expuesto 
se ve que, desde la época ibera, en ONTALVILLA DE 
ALMAZÁN hubo poblados de importancia, y se deben 
recordar las magníficas páteras de plata decorada 
que se guardan en el Concejo desde Fernán Gron- 
zález. y en las que se escanciaba la ofrenda de ve- 
cindad, 

ONTALVILLA DE VALCcoRBA. Geog. Lug. de la pro- 
vincia de Soria, mun. de Alconaba. 


El profesor Huxley, por E. Onslow Ford 


ONTANA. Geoy. ant. C. de la España romana, 
sit. probablemente en la Vasconia, á juzgar por la 
analogía de sus monedas (única fuente por la que ha 
llegado su nombre hasta nosotros) con otras vasco- 
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nas. El único nombre semejante que encontramos en 
los antiguos autores es el de Ontonia, ciudad citada 
por el Ravenate como sit. en la costa septentrional 
de la Península, desde Galicia á los Pirineos. 

ONTANARES. (Geo. V. HoONTANARES. 

ONTANEDA. Gco/. Lug. de la prov. de San— 
tander, mun. de Cervera, sit. en el valle de Toran- 
zo; 438 h. Est. f. c. Notable por el balneario del 
mismo nombre, que se levanta á 6 kms. de Cervera 
y 16 m. de a., á los 45% de lat. N. y 3% 46* de lon- 
gitud O. de Greenwich. Tiene dos manantiales, uno 
indeterminado; su temperatura es de 2720 C. y su 
caudal de 1,184 litros por minuto. Las aguas se cla- 
sifican como eloruradosódicosulfhídriconitrogenadas, 
variedad bromoyoduradaslitínicas, termales hipo- 
tónicas y radioactivas. Están indicadas para el es- 
crofulismo en sus diversas formas, reumatismo, en- 
fermedades propias de la mujer, vaginitis, metritis 
catarral, leucorrea, amenorrea, dismenorrea, gas— 
tralgia y dispepsia, y especializadas para la derma- 
tosis, enfermedades de los ojos, catarros del aparato 
respiratorio y digestivo, diátesis úrica y fosfaturia. 
El establecimiento posee ua magnífico hotel y exis- 
ten, además, varias fondas. La temporada oficial 
dura del 10 de Junio al 30 de Septiembre. 

ONTAÑÓN. Geoy. Cueva de la prov. de Palen— 
cia, mun. de Castrejón, sit. al NNO. del lug. de Vi- 
llanueva de la Peña. Su abertura tiene más de 1 m. 
de cuadro y la cueva es practicable hasta la profun- 
didad de 20 m.. y entonces la galería se estrecha 
hasta convertirse en un agujero, de donde sale un 
arroyo. Está llena de estalactitas y estalagmitas de 
color rojo por el óxido de hierro que lleva el agua. 
Su techo es completamente horizontal. 

Ontañón. Biog. V. Gin DE HoNTAÑÓN. 

Ontañón ENRÍQUEZ Y ARIAS DE MENDOZA (JACIN- 
To). Biog. Escritor español, n. en Burgos en 1848. 
Ha sido empleado público y ha dirigido varios pe= 
riódicos en su ciudad natal, entre ellos 41 Papa 
moscas, del que también fué fundador. Además de 
los numerosos artículos publicados en los periódicos 
de su ciudad natal y de Madrid, ha escrito: La Vi 
gen de las Viñas, leyenda en verso (Burgos, 1862); 
A ratos perdidos, poesías (Madrid, 1879), y Artícu- 
los y poesías. También ha escrito varias obras para 
el teatro, entre ellas: Llueven novios, Me gustan to- 
das, Bienaventurados los que cobran, Lo que puede 
una mujer, ¿Es usted de los míos?, etc. 

ONTARIENSE. Geo. Nombre dado por los 
geólogos americanos á un piso del período silúrico 
superior que corresponde al gotlandiense (Va. 

ONTARIO. Geoy. Fundo de Chile, prov. de Ma- 
lleco, dep. de Mariluan; 190 h. según el censo de 
1907. 

Ontario. Geog. Lago de la América del Norte, el 
más oriental y el menor de los cinco grandes lagos 
que se extienden entre el Canadá y los Estados Uni- 
dos. Está sit. entre los 43% 10” y 44” 8” de lat. N. 
y los 76% 30' y 80? de long. O. del Meridiano de 
Greenwich, entre la prov. canadiense de Ontario y 
el Est. de Nueva York. Ocupa una super. de 7,240 
millas cuadradas inglesas. equivalente á 17,750 ki- 
lómetros cuadrados, es decir, menos de una cuarta 
parte del área del lago Superior. Mide 190 millas de 
largo por 55 de anchura máxima y unas 480 de cir 
cunferencia. Su cuenca hidrográfica comprende unos 
75,000 kms.?, su altura media es de 74'2 m. sobre 
el nivel del Atlántico, y su mayor profundidad de 
221 m., siendo su fondo más bajo respecto del mar 
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que el de los demás grandes lagos. Encontrándose el 
lago Ontario al final de la cadena de estos lagos, 
recibe naturalmente mayor cantidad de agua que los 
demás, ó sea, 300,000 pies cúbicos por segundo, 
cuando el Erie sólo recibe 265,000 pies cúbicos, él 
Hurón y el Michigán 235,000 cada uno, y el Supe- 
rior 85,000. Todo el lago es suficientemente profun- 
do para buques de gran tonelaje. Sus costas son ge- 
neralmente bajas y de aspecto poco pintoresco, ex- 
cepto en la bahía de Quinte, brazo largo y tortuoso 
que penetra en el interior en una distancia de 80 kms. 
Y] OytariIO se hiela únicamente á unos pocos kiló- 
metros de la costa, lo cual se debe en parte á la fre- 
cuente agitación de sus aguas por violentas tempes- 
tades. así como á una continua corriente superficial 
que, desarrollándose en su centro, se dirige al E. 
produce corrientes inversas y remolinos á lo largo 
del litoral y en torno de las islas. Esta corriente 
superficial se produce por coincidir el eje mayor del 
lago con la dirección de los vientos occidentales allí 
predominantes. Hay en sus costas muchos abrigos y 
buenos puertos, entre los que se cuentan Kingston, 
Port Hope, Coburg, Toronto y Hamilton, en la ribe- 
ra canadiense, y Oswego, Sacketts Harbour y Char- 
lotte, en la margen neoyorquina. Facilitan la nave— 
gación por él diversos faros, El OnTarI0 está unido 
con el Erie por el canal de Wélland, con el canal del 
Erie y el río Hudson por el canal de Oswego, y con 
el río Ottawa por el canal de Rideau. 
Ontario. Geog. Prov. del Canadá, llamada anti- 
guamente Alto Canadá ó Canadá occidental, sit. en- 
tre los 42 y 57? de lat. N. y los 74 y 95% de longi- 
tud O. aproximadamente. Limita al N. con la bahía 
de Hudson, al E. con la bahía de James (que forma 
el extremo S. de la de Hudson) y con la prov. de 
Quebec, mediante una línea que, partiendo de la 
costa oriental de la bahía de Hannah (extremo S. de 
la de James), se encamina en derechura hacia el S. 
á encontrar el lago Temiskaminge, y sigue después 
por el río Montreal y por el Ottawa, hasta que éste 
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se expansiona antes de desembocar en el San Lo- 
renzo; al S. con los Estados Unidos mediante todo 
el sistema del San Lorenzo, es decir, con el río de 
este nombre, el lago Ontario, el río Niágara, el lago 
Erie, el Hurón y el Superior, y más al E. con el río 
Pigean y la línea de lagos del Rainy River, y al O. 
con la prov. de Manitoba, de la que está separada 
por dos líneas rectas imaginarias, la primera de las 
cuales parte del lago Woods, en la intersección del 
paralelo 49% N, con el Meridiano 95” E., y sigue á 
este último hasta el paralelo 53%, y la segunda parte 
de este punto para dirigirse oblicuamente á la bahía 
de Hudson y terminar en el litoral de la misma á 
unos 100 kms, al NO. de la desembocadura del río 
Severn. Antes ocupaba su territorio una super. de 
220,508 millas cuadradas, pero un Acta Federal de 
1912 le añadió por el N. grandes extensiones, á c09= 
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ta del Territorio del Noroeste, y hoy tiene de exten- 
sión 407,262 millas cuadradas inglesas, contando las 
aguas que le corresponden de los lagos, y sin con- 
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tarlas, 365,880 millas cuadradas, equivalentes á 
917,489 kms.?, ó sea cerca del doble que España. 

Condiciones físicas. Poco presenta de notable la 
topografía de Onrar1o. Su superficie consiste casi 
únicamente en una meseta llamada Laurenciana 
(Laurentian Highland), cuya parte más elevada for= 
ma la línea divisoria entre la cuenca de la bahía de 
Hudson y la de los grandes lagos. Su altura no ex- 
cede de 360 m. La región meridional comprende las 
tierras bajas del río San Lorenzo, pero está inte- 
rrumpida por una estribación de la referida meseta 
septentrional que va desde la bahía de Georgia has- 
ta el extremo oriental del lago Ontario. Esta rami- 
ficación es algo más elevada y quebrada que las tie- 
rras que la rodean, y forma por un lado las Mil Islas 
del San Lorenzo, y por otro los altos y macizos pe 
ñascos de las costas septentrionales de los lagos 
Hurón y Superior, que presentan marcado contraste 
con las riberas bajas del lago Ontario. La escarpa- 
dura del Niágara forma otra ligera elevación que 
se extiende á través de la península en dirección 
NO. desde las cataratas del Niágara hasta las Mon- 
tañás Azules, y produce la prolongada proyección 
que penetra en el lago Hurón, y en el NO. forma 
la isla de Manitoulín. Por lo que se refiere al as- 
pecto económico, el San Lorenzo y los lagos son los 
que dan todo el carácter á OnTAaRrIO. Los ríos. ade- 
más de los que sirven de límite á la provincia, son 
numerosos y generalmente de tortuoso curso sem- 
brado de lagos. pero raras veces navegables, Entre 
estos lagos, en su mayor parte sumamente pintores— 
cos. se distinguen el Simcoe y el Nipissing al E. de 
la bahía de Georgia y el de Woods en el extremo 
SO. En cuanto á la gran extensión de tierra adju- 
dicada á Ontario en 1912, consiste en un territorio 
Kelado y también lleno de lagos, entre los que se 
distinguen el Trout y el Island. El Moore, el Al- 
bany. el Attawapishkat, el Weenisk y el Severn 
son los ríos que van á parar á la bahía de Jameson 
ó á su principal, la de Hudson. La parte N. y cen 
tral de la provincia pertenecieron por entero al pri- 
mitivo continente Arcaico, y se componen de anti— 
guas rocas cristalinas de las formaciones laurencia— 
na y huroniana, Una proyección de la primera de 
éstas. correspondiente á la ramificación antes men— 
cionada de la meseta, se extiende hacia el SE., cru- 
za el San Lorenzo en las Mil Islas, y termina en los 
montes Adirondacks del Est. de Nueva: York. La 
extensión de la formación huroniana todavía no está 
bien definida; pero se presenta principalmente y de 
una manera típica al N. del lago Hurón y hacia el 
NO. por el litoral del lago Superior. Los yacimien— 
tos minerales de mayor importancia se encuentran 
en las rocas huronianas. Las tierras bajas del S. á 
cada lado de la estribación Arcaica, se hallan cubier- 
tas de estratos paleozoicos inferiores de los períodos 
cámbrico,.y silúrico, con capas devónicas por encima 
y al S. de la escarpadura del Niágara, que siguen 
sin solución de continuidad por los Estados norte- 
americanos situados al S. de los grandes lagos. El 
suelo de esta región baja es en extremo fértil, y en él 
predominan las margas negras, arcillosas y arenosas. 
Gran parte de la extensa región Arcaica del N. es 
peñascosa y áspera, y sus tierras se consideran me- 
nos ricas que las meridionales, si bien su aridez se 
debe probablemente, más que á la naturaleza del 
suelo, á las condiciones del clima. Este se presenta 
en la parte meridional, particularmente en la por- 
ción peninsular de la provincia, suavizado por la 
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proximidad de los lagos. Aun cuando los veranos 
son calurosos y los inviernos fríos, las temperaturas 
no llegan nunca al exceso de otras regiones cana- 
dienses interiores ó de las septentrionales de los Es- 
tados Unidos. Además, la sequedad de la atmósfera 
hace los extremos soportables y no perjudican á la 
salud. En la porción meridional la temperatura me— 
dia de Enero es de 21” F., con un mínimo de 10” 
bajo 0, y la media de Junio de 68”, con un máximo 
ordinario de 80*, que rara vez pasa de 90. El oto— 
ño es la estación más agradable del año. En el NO. 
la escala que recorre el termómetro es mucho mayor 
y los inviernos más largos, pues la bahía de Hudson 
no templa el ambiente como los lagos. La caída 
anual media en toda la provincia oscila entre 75 cm. 
y 1 m., y se distribuye con bastante regularidad 
entre todas las estaciones. Las nieves invernales 
tampoco son. sobre todo en el S., tan abundantes 
como en el resto de la provincia y del hinterland ca- 
nadiense. 

La flora de la provincia puede dividirse en dos 

secciones. En la parte de la península sit. al O. de 
Toronto, se encuentran el roble y otras especies de 
árboles y de arbustos, propios de la región del Ohío, 
al S. de los lagos. En el resto del país la vegetación 
presenta caracteres subárticos, y entre los principa- 
les árboles de sus bosques se cuentan el pino, el 
abeto y el tamarack. En otro tiempo casi todo el 
territorio estuvo cubierto de espeso bosque, pero ésta 
ha desaparecido por completo de la región peninsu- 
lar, y hoy se calcula que el bosque cubre meuos de 
la mitad del país. En cuanto á la fauna, la parte 
septentrional de la provincia se distingue por la 
abundancia de animales de pieles preciosas, como la 
nutria. Además, hay en ella mucha caza, especial- 
mente rengíferos y caribus, si bien tanto estos ani- 
males, como los anteriormente citados, tienden á 
desaparecer á pesar de las leyes protectoras dicta= 
das por el Gobierno. 
Población. La población de Owyrario en 1911 era 
de 2.523.274 h., de los que 1.299,200 eran varo— 
nes, y 1.194,785 correspondían á la población rural. 
En 1910 se contaban unos 450,000 católicos, dis 
tribuídos en siete diócesis sufragáneas y tres archi- 
episcopales, que son las de Kingston, Toronto y 
Ottawa. La sede de Kingston se fundó con carácter 
episcopal en 1826. La mayor parte de los católicos 
son francocanadienses y el resto descendientes de 
irlandeses. En 1904 se contaban 21,194 indios. á 
quienes el Gobierno proporciona instrucción, y que 
generalmente se dedican á la agricultura y otras 
ocupaciones propias de la vida civilizada. Los demás 
habitantes del país son protestantes, pertenecientes 
á la secta presbiteriana, episcopal y baptista, que 
son las que tienen más adeptos en el orden mencio— 
nado. La provincia no tiene religión oficial, pero las 
leyes se basan en los principios de la moral cristia— 
na, el domingo se observa escrupulosamente, la 
Asamblea legislativa se abre con ciertas oraciones 
y se considera crimen la blasfemia escrita y el im- 
pedir actos de culto. Además, los sacerdotes gozan 
de ciertas exenciones y privilegios, entre aquéllas la 
del servicio militar. 

En la enseñanza rige un sistema completo y per- 
feccionado. Es libre y obligatoria, y la provincia 
subvenciona á las escuelas de todas las religiones. 
La organización escolar se extiende desde los Kin- 
dergarten (de los que había 123 en 1913) hasta la 
Universidad, incluyendo Escuelas primarias, de se- 
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gunda enseñanza, nocturnas y Colegio agrícola. La 
enseñanza de la agricultura se da también, por lo 
común, en las escuelas rurales. En 1912 existían 
en la provincia 6,575 escuelas con 514,774 alumnos 
y 11,373 maestros. La Universidad y Colegio de 
Toronto se encuentra á la cabeza de las instituciones 
de este género, y á ella están afiliadas varias otras, 
como el Seint Michaels College (católico), el Wy- 
cliffe College y el Huron College (episcopales), el 
Knoz College (preshiteriano) y el Victoria University 
(metodista). Esta Universidad fué fundada en 1827 
y pertenecía á la secta de la Iglesia de Inglaterra, 
pero por un Acta de 1906 se cambió en Universidad 
del Estado. En 1912 contaba con 5,000 alumnos. 
Hay también algunos establecimientos privados y 
confesionales, como el histórico Upper Canada Col 
lege, establecido en Toronto. 

Las poblaciones principales de la provincia son: 
Toronto, que ostenta la capitalidad y tiene 500,000 
habitantes; Ottawa, con 125.000 h.; Hamilton, con 
90,000 h., y London, con 53,000 h, 

Producción. La agricultura es la primera fuente 
de riqueza de ONTARIO. y se encuentra en estado 
floreciente en la región baja. La producción relativa 
es elevada y la mayor parte de las cosechas son pro- 
porcionalmente mayores que en los Estados Unidos. 
En el mismo Canadá no hay otras tierras más á pro- 
pósito para el cultivo mixto. La avena y el heno re- 
presentan las cantidades mayores, y de la primera 
en 1913 se recogieron 96.774,000 fanegas (bushels); 
de trigo 18.274,000 fanegas, de cebada 16.989,000 
fanegas, de centeno 1.359,000 fanegas. de guisan- 
tes 5,054,000 fanegas y de habas 670,000 fanegas. 
La ganadería también se lleva en gran escala y la 
provincia se distingue por la pureza y calidad de las 
distintas razas. Según estadísticas de 1913, existían 
1.141,071 cabezas de ganado vacuno, 705,848 de 
Janar, 1.652,440 cerdos y 902,628 caballos. El va- 
lor de la tierra cultivada en 1911 se calculaba en 
612.313,713 dólares; el de los edificios agrícolas en 
314.454,698; el de los útiles é instrumentos en 
77.621.242, y el del ganado vivo en 218.690,207. 
Aunque poco, en 1911 se cultivaba también el ta- 
baco y-la vid, y había 328,548 acres dedicados á 
huertos y á frutos menores. Las industrias lecheras, 
en especial la fab. del queso, alcanzan importancia; 
1,248 establecimientos se dedicaban en 1910 á la 
manufactura de quesos y mantecas. 

ONTARIO €s rico en recursos minerales, pero un 
conjunto de circunstancias ha retardado su explota— 

- ción. La mayor parte de los yacimientos se encuen- 
tran en las rocas Arcaicas fuera de las zonas coloni- 
zadas del territorio en las desnudas é inhospitalarias 
regiones al N. de los lagos Superior y Hurón. El 
carbón no se da en la provincia y su importación 
resulta excesivamente cara, lo mismo que la expor= 
tación del mineral en bruto á los Estados Unidos á 
causa de lo cargado de las tarifas. Con todo, en los 
últimos años se ha desarrollado la industria minera 
de un modo notable, y entre sus productos se cuen= 
tan el oro, el níquel que se explota en Sudbury, al 
N. de la bahía de Georgia, donde se encuentra el 
mejor depósito del continente americano y se extrae 
más mineral que en las famosas minas de Nueva 
Caledonia. Hay cobre en casi toda la región de la 
costa septentrional de los lagos Superior y Hurón, 
y se explota con actividad desde 1876, 

En esta misma parte, así como en la comarca al 
N. de Kingston, se encuentra hierro; una tarifa casi 
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prohibitiva impidió hasta hace poco su explotación, 
pero desde que el Gobierno provincial otorgó una 
prima á su producción, ésta ha aumentado rápida— 
mente. Se ha descubierto oro en diversos puntos 
esparcidos á lo largo de las rocas Arcaicas, pero en 
la región al U. del lago Superior es donde su ex- 
tracción es más productiva; el mineral se encuentra 
en venas de cuarzo, y también son recientes los tra- 
bajos emprendidos para su explotación nacional. En 
la costa occidental del lago Superior existe plata, 
que empieza ya á extraerse en cantidades respeta= 
bles. Antes de 1890 los productos minerales proce= 
dían de la parte más antigua de la provincia, y con- 
sistían en petróleo y sal; el primero abunda en el 
extremo meridional del lago Hurón, en el condado 
de Lambton, y la segunda en la costa oriental del 
mismo lago. Cerca del Niágara, al E., y de Detroit, 
al O., se han descubierto hace pocos años depósitos 
de gas natural que se consumen en las e. de Búf- 
falo y Detroit. En toda la provincia hay arcilla 
para la fabricación de ladrillos y tejas: en la región 
paleozoica no falta la piedra de construcción de di- 
versos géneros, ni el granito y el mármol entre las 
rocas Arcaicas. El valor total de los productos mi- 
neros en 1913 ascendió á 52,299,957 dólares, de 
los que 16.580,114 correspondieron á la plata y 
4.558,518 al oro. OnrarI0 comparte con los Esta 
dos Unidos el derecho de pescar en los grandes la- 
gos. En 1912 el valor de lo recogido por este con= 
cepto fué de 2.205,436 dólares. La industria manu= 
facturera no está todavía bien desarrollada, por más 
que hay algunas industrias importantes. Antes pre- 
dominaba la construcción de buques de madera, pero 
hoy esta materia se aplica más á la construcción de 
muebles y á otros usos; también han tomado vuelo 
las industrias de harinas y conservas de carne de 
cerdo. En lo sucesivo es probable que aumente este 
ramo de riqueza, pues se dispone de una fuerza hi- 
dráulica abundantísima: el Ottawa, y con él casi todos 
los ríos, aun los menos caudalosos, tienen numero— 
sas cascadas y rápidos, sin contar las cataratas del 
Niágara y los rápidos que obstruyen todo el curso 
del San Lorenzo. En 1910 se contaban 8,001 esta- 
blecimientos industriales (incluso los de la industria 
lechera), con un capital de más de 595.000.000 de 
dólares y una producción de cerca de 580.000,000. 
El Gobierno del Canadá, la provincia y los munici- 
pios han procurado con ahinco la construcción de £. C.» 
cuyas líneas en 1912 sumaban 8,546 millas ingle- 
sas; había también 375,933 millas de línea telefóni- 
ca, de las que 126,111 eran rurales. La mayor par- 
te de las vías férreas corresponde á la península. sd 
en muchos puntos enlazan con las grandes líneas 
americanas. Además, la posición de ONTARIO res- 
pecto de los grandes lagos y del San Lorenzo pro- 
porciona grandes facilidades para la comunicación 
por agua con los mercados del mundo entero. Las 
cascadas y rápidos aminoraban antes mucho estas 
ventajas, pero se han construído una serie de cana 
les desde Sault Sainte-Marie, al N., hasta los rápi- 
dos de Lachine, al E., que hace posible la navega= 
ción para buques de 4'2 m. de calado, desde el ex- 
tremo del lago Superior, por todo el sistema y curso 
del San Lorenzo. El más largo de estos canales, el 
de Welland, que comunica los lagos Eric y Ontario, 
tiene 26'75 millas y su coste excedió de 26.000,000 
de dólares. No obstante, los hielos impiden el paso en 
invierno. La actividad comercial de la provincia va, 
asimismo, constantemente en aumento, y se ejercita 


ONTARIO — ONTENIENTE 


1311 


Onteniente.— Vista general 


principalmente con Inglaterra y los Estados Unidos. | años á Quebec, volvió en 1867 á ser independiente 
En 1912 las exportaciones llegaron á 108.554,834 | al organizarse el Dominio del Canadá, cuyas vicisi- 


dólares y las importaciones á 240.262.151, habien- 
do aumentado las primeras en unos 6.000,000 des- 
de 1904 y casi triplicado las segundas. En Toronto, 
el puerto más comercial de la provincia, en 1911 
entraron 3,192 buques con 1.649,887 ton. En 1905 
el número de Bancos y de sucursales bancarias en 
la provincia ascendía á 949. 

Administración. La provincia está regida por un 
subgobernador, nombrado por el gobernador gene— 
ral del Dominio por cinco años y asistido por un 
Consejo ejecutivo de ocho miembros, con presidente, 
fiscal (attorney general), tesorero provincial, secre 
tario general y ministros de Educación, de Agricul- 
tura, de Obras públicas y de Tierras, Bosques y 
Minas. El poder legislativo consiste en una sola 
Cámara de 106 miembros (1914). Para lo judicial 
hay un Tribunal Supremo, otro de apelación y va= 
rios inferiores. La provincia está representada en el 
Parlamento del Dominio por 24 senadores y 86 miem- 
bros de la Cámara de los Comunes. Para el gobier 
no local, OnTrarIO se divide en condados, y éstos 
en cuerpos municipales ó townships, clasificados en 
pueblos (villages), villas (towns) y ciudades (cities); 
todas estas corporaciones se gobiernan por Consejos 
electivos. La hacienda de la provincia tiene sus dos 
fuentes de ingresos primordiales en la subvención 
del Gobierno central y en las tierras de la Corona. 
Una de las partidas más cuantiosas de sus gastos 
consiste en el auxilio prestado á las instituciones de 
fines públicos. en especial á las de beneficencia. 

Historia. El primer europeo que exploró esta re- 
gión fué Champlain. que la visitó en 1615; su alian- 
za con los hurones precipitó la guerra que terminó 
con el casi total aniquilamiento de estos indios por 
los iroqueses. En 1671 los franceses reclamaron la 
región del lago Hurón, y todavía en 1679 La Salle 
fundó la colonia de Niágara y en 1749 se estableció 
la factoría francesa de Fort Rouillé en el actual em- 
plazamiento de Toronto. La región pasó á poder de 
Inglaterra por el tratado de París de 1763 y formó 
al principio parte de la prov. de Quebec, pero no 
fué colonizada hasta la llegada de los tories ó leales 
á Inglaterra que huían, de la revolución americana. 
Convirtióse entonces en la prov. del Canadá Supe- 
rior (Upper Canada). con Asamblea electiva propix, 
instaurada en“1791. Unida de; nuevo..por. algunos 


tudes ha seguido posteriormente, sin otros aconteci- 
mientos notables que la lucha entre los elementos 
francés y sajón. 

Bibliogr. Maclear, Canada Bast present and fu— 
ture (Toronto, 1850); Selwyn y Dawson, Descrip- 
tive Sketch of the physical Geography and Geology of 
Canada (Montreal, 1884); J. G. Hodgins, Docu—- 
mentary history of Education in Ontario (28 vol.); 
W. Kingsford, Zarly Bibliography of Ontario (To- 
ronto, 1892); Morgan, Bibliotheca Canadensis (Otta- 
wa, 1898). V. también el artículo CaNADÁ. 

Owxtario. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el Est. de Nueva York, sit. al S. del lago de su 
nombre, del cual está separado por el condado de 
Wayne. y entre el lago Séneca al E. y el Helmlock 
al O. Ocupa una super. de 649 millas cuadradas y 
tiene 52,286 h. según el censo de 1910. En él se 
encuentran el lago Canandaigua hacia el centro y 
los de Honeoye y Canadice al O., cuyas aguas. así 
como las de todo el condado, van á parar al río Sé- 
neca. Terreno fértil, montuoso en la parte S. y on= 
dulado en el N. Produce principalmente cereales, 
patatas y lúpulo; cría de ganado. Lo cruzan va= 
rios f. c. Cap. Canandaigua. 

Ontario. Geog. C. de los Estados Unidos, en el 
de California, condado de San Bernardino; 4,274 h. 
según el censo de 1910. 

Ontario. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Oregón, condado de Malheur; 1,248 h. según 
el censo de 1910, 

Owtari0. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en 
el de Wisconsin. Su término está repartido entre 
los condados de Monroe y Vernon; 383 h. según el 
censo de 1910. 

ONTARIOLITA.f. Mineral. Algunos autores 
lo consideran como una variedad ó bien como una 
simple sinonimia de la escapolita (V.), ó de las wer- 
neritas, silicato de alúmina con cal y álcalis. 

ONTEIRO (Marqués De). Genealog, Título del 
reino otorgado en 1891; lo posee doña Leónides 
García San Miguel López Zaldúa y Barrosa. 

ONTENIENTE. (e0/. P.j.de la prov. de Va- 
lencia. sit. en el extremo meridional de la provin- 
cia, limitando al N. con los p. j. de Enguera y Al- 
baida, al E. y S. con la prov. de Alicante y al O. 
con Ja de. Albacete; tiene 5,858 e. y albergues y 
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ocupa una super. de 354'86 kms.? con una pobla- 
ción de 24,759 h. de hecho y 25,162 de derecho. 
Consta de los cinco municipios de Agullent, Ayelo 
de Malferit, Bocairente, 
Fuente la Higuera y Onte- 
niente, que comprenden l 
ciudad. 4 villas, 8 caseríos 
y 1,258 e. y albergues ais- 
lados. Lo riegan los ríos 
Clariano y Cañales y rivera 
de Cañolhea; en su parte 
meridional se levantan las 
sierras de Onteniente y de 
Onil y en la oriental las de 
la Mariola y de Agullent, 
que pertenecen más bien á 
la provincia de Alicante. 

ONTENIENTE. Geog. Mun. de la prov. de Valencia, 
que consta de 2,585 e. y albergues y 11,441 h. (on- 
tenienses). Se compone de las siguientes entidades: 
Kilómetros Edificios 


Escudo de Onteniente 


Mabitantes 


. 


Casas de Jordá, caserío 4 . 21 dl 28 
Casas de Reyet, íd.á. , 0:15 10 45 
Casas de Vidal, íd.4. . . 15 4% ig LS) 
Casas de Tortosa, íd. 4. . 13 12 49 
Fontanares, 1d. ¿ae 2... 10 30 205 


Onteniente, ciudad de. . — 1,747 7,812 
Grupos inferiores y e. dise- 

minado ete apa 761 

Corresponde al p. ¡. de su nombre, dióc. de Va- 
lencia. El censo de 1910 le asigna 12,564 h. Está 
sit. al O. de Albaida, cerca de la prov. de Alicante 
y de la sierra Grosa, en el extremo occidental del 
valle de Albaida, en una loma que se levanta á la 
der. del río Clariano, á 90 kms. de Valencia, con 
carr. á Albaida, Játiva y Villena. Est. f. c. Alum- 
brado eléctrico. Terreno fértil, parte montuoso y 
parte llano; produce cereales, aceite, vino, algarro— 
bas y legumbres; industrias de aguardientes, alco- 
holes. alpargatas, aserrar maderas, botones de ná- 
car, bujías, colchas, cera, chocolate, fajas, gorras, 
jergas, juguetes, licores y jarabes, lonas, mantas de 
lana, moldes para figuras de cera, muñecas, papel, 
papel de fumar, pirotecnia, sombreros, tejas, tejidos 
de hilo, de lana y para alpargatas, trenzas de yute, 


Onteniente. — San Carlos y Las Escuelas 


velas de cera y yeso. Caja de Ahorros; escuelas na- 
cionales, colegio de segunda enseñanza para niños, 
dirigido por franciscanos y otro para niñas á cargo 
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de hermanas de la Pureza; orquesta, teatro, varias 
sociedades políticas y de recreo. Hay aguas minero- 
medicinales con dos balnearios: el de la Concepción, 
de carácter sódicosulfuroso, y el de la Salud, de 
aguas bicarbonatadocloruradosódicovoduradas. Tie- 
ne la ciudad espaciosas calles y buenos edificios 
particulares y públicos, entre los que sobresale la 
iglesia de Santa María, con alta torre cuadrada. En 
otro tiempo fué plaza fuerte y estuvo rodeada de 
muros defendidos por torreones. En las guerras de 
Aragón con Pedro el Cruel resistió valerosamente á 
este monarca. 

ONTÍGOLA. Geoy. Villa de la prov. de Toledo, 
mun. de Ontígola con Oreja. 

OnrtícoLa (Mar DE). Geog. Pantano de la provin- 
cia de Madrid, mun. de Aranjuez, sit. al S. de 
Aranjuez, cerca de la prov. de Toledo, Mide 700 m. 
de largo por 200 de ancho, ocupando una superficie 
aproximada de 14 hectáreas. Se alimenta de varios 
manantiales que antes se detenían en una balsa; 
pero Felipe Il mandó arreglarla y construir en 1561 
un malecón, quedando así formado el pantano, en 
medio del cual se levantó una isleta con un pabe- 
llón. Se ha llenado varias veces de cieno y en 1881 
se atribuyó á sus emanaciones el desarrollo que ad— 
quirió la epidemia del cólera que tantas, víctimas 
hizo en Aranjuez. 

OnrícoLa CoN OrgJa. Geog. Mun. de la prov. de 
Toledo; consta de 161 e. y albergues con 659 h., 
según el censo de 1910, y se compone de las si- 
guientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Ontígola, villa de... ... - 127 79 
Oreja, aldea, 4, 20. ei 8 16 49 
Grupos inferiores y e, dise- 

minados . . — 18 31 


Corresponde al p.j. de Ocaña, dióc. de Toledo, y 
está sit. cerca del límite de la prov. de Madrid, al 
SE. de Aranjuez, en terreno desigual que las aveni- 
das de las aguas convierten con frecuencia en to— 
rrentes. En sus inmediaciones, entre Ontígola y 
Aranjuez se extiende el mar de Ontígola. Est. f. c. 
Produce cereales, vino, aceite y legumbres. 

Acción de Ontígola. Al retirarse el general 
Eguía á Sierra Morena con el ejército del Centro, 

ante el movimiento ofensivo del ma- 

J — riscal Víctor sobre Daimiel, Alma- 

gro y Ciudad Real, por comprender 
que era imposible avanzar hacia Ma- 
drid con tropas faltas de cohesión y 
disciplina, se puso en contra de la 
opinión general y fué relevado por 
Areizaga. Á poco de encargarse del 
mando emprende éste la marcha, 
al frente de unos 50,000 infantes, 
5,500 caballos, 35 piezas y unas 
cuantas compañías de zapadores ha- 
cia el Tajo, con dirección general 4 
Ocaña. La caballería, al mando del 
general Freire, sostiene el 8 de No- 
viembre de 1809 un encuentro con 
los jinetes franceses en la cuesta del 
Madero, más allá de La Guardia, 
y tiene que retirarse. El 10 vuel- 
ve á la carga acompañado de unas 
baterías volantes y llega á las mismas puertas de 
Ocaña, teniendo que replegarse de nuevo; pero al 
general Sebastiani, que mandaba las fuerzas france- 
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sas y sólo tenía á sus órdenes una división, levantó 
el campo al día siguiente retirándose á Aranjuez, 
alarmado ante una iniciativa de que no creía capa— 
ces á los españoles, para reunirse con el mariscal 
Víctor y sus tropas. La alarma producida en el 
campo francés tradújose en un cambio de planes; se 
ordenó á Mortier, que debía trasladarse á Castilla la 
Vieja, que marchase hacia Toledo, en donde encon— 
traría la caballería del general Paris, para desde 
allí, manteniendo el contacto con el 2.” cuerpo re- 
concentrado en Talavera, estar pronto á prestar auxi- 
lio á Sebastiani y Víctor reunidos en Aranjuez. 

Areizaga escoge como punto de paso el más aleja- 
do de su línea de retirada; un temporal y una creci- 
da del río le detienen, y se establece en Santa Cruz 
«le la Zarca, en donde le coge el dia 18, teniendo 
desde el 15 á Víctor á su alcance, sin saber aprove- 
char aquel momento en que Sebastiani reconocía las 
inmediaciones de Ocaña, asombrado de no encontrar 
á los españoles, y en que Mortier todavía no había 
llegado á Aranjuez. Por parte de los franceses no 
fué menor el desacierto, pues con establecerse Se- 
bastiani en Ocaña y llamar en su auxilio á Mortier, 
mientras Víctor entretenía al general español, hu- 
biera conseguido cortarle las comunicaciones y con- 
vertir su retirada en una dispersión completa. Pero 
Sebastiani teme por Víctor y se dirige á su auxilio, 
<on lo que los españoles pudieron regresar á Ocaña. 
en donde no lograron verse reunidos hasta la maña- 
na del 19, día de su derrota (V. Batalla de Ocaña, 
en el art. OcaÑa). mientras los franceses se concen- 
tran el 18 sobre Aranjuez, reuniéndose unos 40,000 
infantes, 6,000 caballos y una numerosa y excelente 
artillería. 

La tarde del 18 la caballería imperial se presentó 
en Ontígola con el objeto de efectuar un reconoci- 
miento,encontrándose con nuestros jinetes formados 
en línea en una meseta junto al llamado mar de On- 
tígola. En la primera fase del combate rechazaron 
los españoles á los franceses y aun llegaron á car— 
gar sobre ellos, pero al ser sorprendidos por la im- 
petuosa carga de los lanceros del general Paris que 
se presentaron por el flanco derecho, ceden prime- 
ro, y huyen después á la desbandada parte de nues- 
tros jinetes, excepto los de Pavía, Guardias de 
Corps y Voluntarios de Madrid, que se defienden 
<on furia haciendo sensibles bajas al enemigo y en—- 
tre ellas la del general Paris. La retirada se hizo, 
sin embargo, inevitable, siendo perseguida nuestra 
caballería hasta las inmediaciones de Ocaña por la 
francesa, que fué detenida y vióse obligada á retirar- 
se ante el fuego de la vanguardia española que aca- 
baba de llegar á la citada villa. 

ONTIJD (Cowrano Geraroo). Biog. Médico ho- 
landés. n. en Naalwyk en 1770 y m. después de 
1840. Estudió en Leyden, fué médico de la corte en 
La Haya y perteneció á varias instituciones cientí- 
cas. Escribió: Diss. acad. de causa absorptionis per 
wasa lymphatica (Leyden. 1795), Diss. indug. de 
morte et varia moriendiratione (Leyden, 1797), Proe- 
wen en mwadrneemingen over de inenting der Koepokken 
(La Haya, 1800), De waarde der Koepokkeninenting 
(Rotterdam, 1824), Nienwe bijdragen tit de mwaarde 
der Koepokkeninenting (Amsterdam, 1828), Proeve 
over den zelfmord (Amsterdam, 1839), y Verhand 
over het verseñil tuschen de algemeene, grondkrachten 
der natuur en de lemenskracht (Amsterdam, 1810). 

ONTINA.f. Bof. Nombre vulgar de la Artemi— 
sia Rerdvaalda Ait, de la familia de las compuestas; 
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hojas inferiores divididas en lacinias lineales, obtu= 
sas y las demás agrupadas en hacecillos globosos; 
flores dispuestas en cabezuelas derechas ó algo in- 
clinadas con pedículo corto; tres ó cuatro flores roji- 
zas Ó amarillentas que dan fruto aquenio lampiño. 
Según Laguna, es planta peculiar de los terrenos 
lértiles aunque estén incultos; las aguas procedentes 
de ellos adquieren un gusto peculiar í poco de ha- 
ber llovido, según Boscos y Pardo, V. ARTEMISIA. 


Onteniente.— Barranco de San Jaime 
y torre de Santa María 


ONTIÑENA. Geoy. Mun. de la prov. de Hues- 
ca, que consta de 882 e. y albergues'y 1.862 h. Se 
compone del lug. de su nombre y de 486 e. y alber- 
gues aislados. Corresponde al p.¡j. de Praga, dióce- 
sis de Lérida. El censo de 1910 le asigna 1.989 h. 
Está sit. al O. de Fraga y en la marg. izq. del río 
Alcanadre, en la carr. de Sariñena á Mequinenza: 
terreno en parte llano y en parte montuoso, donde 
se levanta la sierra que lleva el mismo nombre de 
Ontiñena; produce cereales, vino y aceite; cría de 
ganado. Comercio de higos. Hay una sociedad po- 
lítica. 

ONTIVEROS (Marqués Dz). Genealog. Título 
del reino otorgado en 1677; desde 1916 lo posee 
don Joaquín Cabrera Trillo Figueroa. 

Owriveros (BerNarDo). Bioy. Escritor y religio— 
so benedictino, español, del siglo xvir, n. en Oca- 
ña. Abrazó la vida monástica en Silos en 1611, y 
fué enviado por sus superiores á completar sus es- 
tudios en la Universidad Benedictina de San Vicente 
de Oviedo. donde le eligieron abad en 1649, Ocho 
años después lo era de San Martín de Madrid; y 
en 1658 le nombraba Felipe IV obispo de Calaho- 
rra, donde murió en olor de santidad el 2 de No- 
viembre de 1662. Debemos á su pluma un libro tan 
sabio como piadoso, dirigido contra el probabilismo, 
y titulado Lacrymae militantis Ecclesia. Se le atribu- 
ye también la traducción castellana del libro Amici- 
tia, de Cicerón, que Villanueva vió manuscrita en la 
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Biblioteca de Montserrat, lo que le hizo decir, erró— 
neamente, que ONTIVEROS era un monje de esta céle- 
bre abadía. 

Bibliogr. Feratin, Histoire de P'abbaye de Silos 
(París, 1897, pág. 244). 

Ontiveros (Dirao). Biog. Religioso franciscano, 
español, n. en Ontiveros y m. en 1623. Hijo de una 
familia rica y noble, mostró desde niño vocación reli- 
giosa. y, muy joven aún, ingresó en la orden, vis- 
tiendo el hábito qn el santuario del Hoyo (Extrema- 
dura). Después de terminados sus estudios, dedicóse 
con celo á la predicación, en la que bien pronto logró 
sobresalir, no sólo por su elocuencia, sino también 
por su fervor, y como su vida podía servir á todos 
de ejemplo. sus sermones producían siempre el ma— 
yor fruto. Dotado, además, de una caridad inago- 
table, no sólo atendía á todos los pobres que se pre- 
sentaban en el convento, sino que salía á buscarlos 
por los caminos. Gozaba del don de la profecía, y fué 
en la orden siete veces guardián y dos definidor. 
Sintiendo próxima su muerte, pidió permiso á sus 
superiores para retirarse al santuario del Hoyo y 
allí se extinguió dulcemente su vida. 

Oxriveros (Juan). Biog. Religioso español, fran- 
ciscano, n. en Moral de Calatrava (Ciudad Real) 
en 1818. A los diez y seis años de edad profesó en la 
provincia de San José. Destinado á Filipinas, desem- 
barcó en Manila en Febrero de 1839. Al año si- 
guiente fué instituído confesor, y en 1844 nombra- 
do ministro de la misión de Lupi (Camarines), y 
más tarde de Naga. de Canaman y, últimamente, de 
Camaligan. Hallándose en este pueblo, cuya iglesia 
construyó, y en unión del presbítero del país don 
Teodoro Sarte, tradujo á la lengua bícol los Avisos 
saludables á las doncellas, del padre Claret, que vie- 
ron la luz en Manila en 1893, probablemente como 
segunda ó tercera edición. Murió OnTIVEROS en Ca- 
naman, en 1872, después de haber sido definidor de 
su provincia. 

ONTO. Radical del vocablo griego ón, óntos, el 
ser, que se usa como elemento de composición de pa- 
labras científicas. 

ONTOCARIO. m. Zool. (Ontrochavis.) Género 
de artrópodos de la clase de los insectos, orden de 
los coleópteros, familia de los escarabeidos. Se dife- 
rencian del Scatonomus porque las tibias anteriores 
son acanaladas en su borde externo y provistas de 
tres dientes fuertes alejados de la extremidad, y en 
que las cuatro piernas posteriores, así como los tar 
sos, son más delgadas. Tal sucede en las especies, 
que se pueden llamar típicas, Onthocharis myrmidon 
y O. smaragdinus; pero poco á poco los tarsos y pa- 
tas se ensanchan y se acaba por llegará las especies 
O. virescens y O. nigricans, en que estos órganos so- 
brepujan, desde este punto de vista, á muchos del 
género antes citado. Son muy pequeñas y propias de 
la América meridional. 

ONTÓFAGO. (Etim.— Del gr. onthos, estiér- 
col, y phago, comer.) m. Entom. y Paleont. (Ontho— 
phagus Latr.) Género de coleópteros de la familia de 
los escarabeidos y tribu de los coprinos. Estos in= 
sectos tienen el cuerpo muy corto, poco cónvexo; la 
cabeza casi siempre armada de un cuerno en los ma- 
chos; los ojos incompletamente divididos; el mentón 
transversal, escotado por delante; las antenas de nue- 
ve artejos, los dos primeros de la maza cóncavos; 
pronoto sin surcos basilares. tan grande como los 
élitros: mesosternón en línea recta transversa por 
delante; escudete no distinto; patas medianas, las 
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caderas intermedias muy separadas, encajadas para- 
lelamente en el pecho: tibias anteriores con cuatro 
dientes, las intermedias y posteriores apenas más 
largas que los fémures, ensanchadas y truncadas en 
el ápice: tarsos posteriores delgados, pestañosos en 
su cara inferior; élitros cortos y que no ocultan eb 
pigidio. De Europa se conocen 49. especies; son 
abundantes en España. 

O. Amyntas Oliv.; long., 8áll mm. Parte infe- 
rior del cuerpo erizada de pelos negros: sutura fron- 
tal del macho en lámina transversa saliente: élitros 
negros. 

O. vacca L.: long., 7á 11 mm. Pronoto broncea:lo,, 
granuloso, arqueado por fuera; élitros de fondo tes- 
táceo, con manchas verdes. 

Se han descubierto por Heer cinco ejemplares en 
los terrenos terciarios de Oeningen, del miocénico 
superior. 

ONTOFILO. (Etim. — Del gr. onthos, estiér— 
col, y philos, amigo.) m. Entom.(Onthophilus Leach.) 
Género de coleópteros de la familia de los histéridos 
y tribu de los abreínos. El cuerpo de estos insectos 
es muy corto, globoso y deprimido por encima: la 
cabeza estrecha, más larga que ancha, convexa en el 
vértex; mandíbulas poco salientes, bruscamente en- 
corvadas y terminando una en punta aguda, otra em 
dos dientes obtusos: antenas insertas á los lados de 
la frente, con la maza oval; protórax transverso, bi= 
sinuado en la base, estrechado y circularmente es— 
cotado por delante; prosternón ancho, plano, escota- 
do triangularmente en su base; epímeros mesotorá— 
cicos invisibles por encima; mesosternón ancho y 
anguloso por delante: patas bastante largas, delya- 
das, las anteriores finamente denticuladas por fuera 
y con el surco tarsal bastante marcad3, las otras 
cuatro provistas de una fila de pestañas en el borde 
externo. Son de pequeño tamaño, de un negro in= 
tenso y en parte mate: viven en las substancias ve= 
getales en descomposición. Cítanse seis especies de 
la fauna europea, algunas otras de la América del 
Norte, v. gr.. O. alternatus, O. nodatus, etc. 

O. striatus Forst.; long.. 2 mm. Orbicular; pigidio 
con dos quillas cruzadas; élitros con seis costillas se- 
paradas por dos líneas. Hállase en las boñigas, etc. 

ONTOGÉNESIS. f. biol. V. ONTOGENIA. 

ONTOGENIA. (Etim.— Del gr. ón, óntos, el 
ser, y gened, generación, producción.) f. Historia 
de la producción de los seres organizados en la su— 
perficie de la tierra. 

Deriv. Ontogénico, ca. 

OnNtoGENIA. Bot. Desarrollo de cada ser viviente 
desde su primera célula generadora hasta el esta- 
do adulto. El estudio de este desarrollo hasta eb 
comienzo de la vida independiente se llama embriolo= 
gía, por llamarse embrión al germen, que por la 
germinación origina la nueva plantita. El desarrollo 
embrionario empieza con figuras microscópicas, por 
lo general esféricas. En los organismos inferiores 
puede quedar reducido á estas figuras todo el des= 
arrollo, por ejemplo, en las bacterias, ó pueden for 
marse cuerpos vegetales filiformes. ó en cinta ó 
cilínúricos. Si el cuerpo vegetal ha de conservar un 
punto vegetativo, una parte de la substancia germi- 
nativa permanece en estado embrionario y por ella 
se continúa el desarrollo. En las plantas superiores 
las formaciones del punto vegetativo alcanzan muy 
paulatinamente aquel grado de configuración de la 
planta adulta: la planta se robustece y sólo en la 
culminación del desarrollo ciertas partes de la subs-- 
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tancia embrional de los puntos vegetativos se em- 
plean en la formación de nuevos gérmenes. Esta 
culminación en las plantas cormofitas se alcanza en 
la mayoría en ejes de orden superior. 

Las subsiguientes generaciones de una planta son, 
ó todas iguales, ó diferentes, y en el segundo caso 
se dice que hay alternancia de generaciones, ó gene- 
ración alternante, asemejándose á la primera la ter 
cera ó una ulterior, en las cormofitas la tercera. Una 
de ellas suele estar sexualmente diferenciada, es de- 
cir, que las formaciones reproductivas nacidas de 
ella sólo son capaces de desarrollo después de fun- 
dirse con otras mediante lo que se llama fecundación; 
el producto de ésta es el huevo fecundado ó la 00s- 
pora. Las generaciones sin sexo ó asexuales, por el 
contrario, originan formaciones reproductivas, que 
se desarrollan sin fecundación y que se llaman espo- 
ras. En las talofitas, y sobre todo en los hongos, á 
menudo se complica la alternancia por intercalarse 
otros órganos de reproducción, que pueden á veces 
dejar de formarse. En todos los casos de alternancia 
“se necesita más de una generación para incluir todo 
el circuito de desarrollo de la especie, comprendien- 
do el concepto de ésta dos ó más generaciones. Es- 
tas pueden, separadas unas de otras, llevar una vida 
completamente independiente. ó pueden estar unidas 
sobre un único ser viviente. Esto último sucede en 
los musgos, en que la generación con esporas vive 
sobre la sexual, como también en las fanerógamas, 
en que la generación con sexos permanece incluída 
dentro de la asexual. 

La germinación, parte del desarrollo de la planta, 
está limitada en las fanerógamas al desenyolvimien- 
to del embrión, va formado en la semilla. V. Grer- 
MINACIÓN y SEMILLA, con sus láminas. 

Una planta de organización superior, que em- 


pieza su desarrollo con grados ínfimos de conforma-. 


ción, y sólo poco á poco alcanza aquella superioridad, 
repite, según la ley biogenétisa, su origen filogéni- 
co; muchos detalles se han alterado en la Ontogenia 
y Otros se han suprimido, de modo que la filogenia 
no queda retratada más que de un modo muy incom- 
pleto, pero siempre resultará la Ontogenia, junto al 
estudio comparativo, el manantial más importante 
de nuestros conocimientos morfológicos. En lo esen- 
cial vale, para el desarrollo de los puntos vegetati- 
vos en la planta desarrollada, lo mismo que para el 
del óvulo y germinación de la semilla. Cuanto más 
temprano aparece un carácter en la semilla ó en la 
germinación, ó en el punto vegetativo de la planta, 
tanto mayor es en general su valor para juzgar de 
las relaciones de parentesco más lejanas entre los 
vegetales; cuanto más tarde aparezca, tanto menor 
será su valor general y tanta mayor importancia par- 
ticular para caracterizar el género ó la especie. Las 
coníferas con hojas escamosas y empizarradas, como, 
por ejemplo, las sabinas, parece que han de haberse 
originado de coníferas con hojas aciculares, á juzgar 
por los restos paleofiticos conservados y efectiva- 
mente hallamos en las plantitas en germinación. 
pertenecientes á semillas de sabina, tuya. etc., hojas 
aciculares, y sólo más tarde se presentan en esta 
forma joven (HRetinospora) las hojas escamosas, que 
en el enebro no aparecen en toda su vida. Más ins- 
tructivas son todavía las formas jóvenes de acacias 
australianas con filodios; la plantita en germinación 
presenta sus primeras hojas verdes (las que siguen á 
los cotiledones) pinadas una vez. las siguientes (por 
ejemplo, quinta y sexta) bipinadas, pero empiezan á 
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mostrar el pecíolo ensanchado en sentido vertical, 
disminuyendo el desarrollo relativo de la parte fo- 
liolar y aumentando el del pecíolo dilatado relativa 
y absolutamente; á ellas siguen hojas ya sin folíolas, 
limitadas sólo al filodio, como las de la planta adul- 
ta. Como dentro del gé ero Acacia muchas especies 
tienen de adultas hojas bipinadas, la conclusión filo- 
génica inmediata será que las de filodio han adqui- 
rido este carácter en el clima seco de Australia en 
época re:ativamente reciente. 

Proceda de una espora originada sin sexos, ó pro- 
ceda de un huevo fecundado, el desarrollo de una 
planta empieza con una célula única. En los orga- 
nismos unicelulares esféricos ó cilíndricos. como las 
bacterias, todo el desarrollo acaba con la biparti- 
ción. Si las células, originadas por bipartición con- 
tinuada en una sola dirección, permanecen unidas, 
resulta un filamento ó hifa; si las divisiones son en 
diferentes direcciones, pero en el mismo plano, re- 
sulta una lámina; si son según las tres dimensiones 
del espacio, un cuerpo celular. Si todas las células 
son equivalentes y se multiplican del mismo modo. 
el organismo queda en un grado de desarrollo muy 
inferior; algo superior á esto es la diferenciación de 
ápice y base, estableciéndose casi siempre en aquél 
un punto vegetativo, formado primeramente por una 
sola célula terminal, por lo regular cónica. Cada cé- 
lula terminal del eje primario se divide por tabiques 
transversales y forma los segmentos discoidales del 
cuerpo, que se dividen por tabiques longitudinales 
y luego por transversales en un número mayor de 
células en tejido. De ciertas células marginales del 
segmento crecen en serie acropétala las ramas late- 
rales, que determinan el porte de la planta. 

Las plantas en forma de cinta también pueden te- 
ner una célula terminal cónica, en general aplanada, 
de la que se originan por tabiques transversales 
cóncavos segmentos chatos, á su vez divididos por 
tabiques longitudinales; por tabique longitudinal 
medio en la célula terminal se origina la dicotomía 
ó bifurcación. En los musgos, equisetos y la mayo- 
ría de los helechos la célula terminal es tetraédrica 
con base abovedada, así que vista de arriba aparece 
como triángulo equilátero, en que los nuevos tabi- 
ques se disponen paralelamente á los primarios y 
siguen una línea en espiral; cada segmento se divi- 
de por un tabique en mitad superior é inferior y 
luego cada una de éstas por un tabique sextante en 
dos contiguas. Todos los tabiques, que muestran 
curvatura en el mismo sentido de la superficie, se 
llaman periclinos, y los que tienen curvaturas contra- 
rias á éstas, anticlinos; los que alcanzan al eje de 
crecimiento y son perpendiculares á la superficie, se 
llaman radiales. En alguna distancia de la célula 
terminal del cono vegetativo se levantan los rudi- 
mentos de hojas con células marginales cuneiformes, 
que dan segmentos alternos hacia dentro y afuera. 

En las fanerógamas vemos en el cono vegetativo 
capas celulares superpuestas, cuyos tabiques forman 
una serie de parábolas confocales; la capa más ex- 
terna se llama Jermatógeno; las células, con que ter 
mina el cono interno ó cilindro central. pleroma; las 
capas intermedias, periblema; los anticlinos perpen- 
diculares á la superficie forman una serie de trayec- 
torias ortogonales para los periclinos. 

Las raíces de las teridofitas crecen con célula ter- 
minal ó apical tetraédrica que, además de los seg- 
mentos interiores, forma otros hacia fuera en cape- 
ruza y de ellos se origina la cofia. En las faneróga- 
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mas también se distingue el cono vegetativo de la 
raíz por su cofia, Las capas de dermatógeno y peri- 
blema se unen en el ápice en una sola capa de célu- 
las y fuera de ella está el caliptrógeno, formador de 
la cofia. En muchas otras raíces, por el contrario, 
la cofia se forma por divisiones periclinas del der 
matógeno y éste por su parte está separado del pe- 
riblema también en el ápice. En las gimnospermas 
no se distinguen en el ápice periblema, dermató- 
geno y caliptrógeno, mientras que el cilindro de ple- 
roma termina en la raíz, como en el tallo, casi siem- 
pre con iniciales claramente limitadas. 

A poca distancia de los puntos vegetativos se com- 
pleta en el tejido embrionario una separación cuali- 
tativa, saliendo este tejido del estado de meristemo 
para diferenciarse como corresponde á la constitución 
del cuerpo á que pertenece. En los vegetales, que 
muestran separación en epidermis, corteza primaria 
y cilindro central en sus tallos y raíces, forma el der- 
matógeno, en general, la epidermis, el periblema, la 
corteza primaria. y el pleroma el cilindro central, 
pero hay sus excepciones. En ningún caso pueden 
expresar los órdenes de células del tejido embriona- 
rio de los puntos vegetativos la separación de las 
iniciaciones de los tejidos, sino que determinan más 
bien momentos mecánicos los órdenes de células en 
aquellos puntos. Cada hacecillo vascular debe atra= 
vesar el periblema para llegar á una hoja, de modo 
que éste se halla capacitado para producir no sólo la 
corteza primaria. sino también partes de hacecillos 
y los tejidos que los acompañan en el cilindro cen 
tral; por tanto, los nombres de dermatógeno. peri- 
blema y pleroma no son más que para facilitar la 
designación de ciertas capas celulares del cono ve- 
getativo, no para interpretarlas como formadoras de 
distintos tejidos, kistógenos, como se decía antes. La 
capa externa, productora de la epidermis, suele ser 
de un solo espesor de células. La iniciación de los 
hacecillos empieza á distinguirse en seguida como 
cordones procambiales en el cilindro central. ln las 
raíces se origina la endodermis muy pronto de la 
capa cortical más interna. 

En los conos de vegetación de los vástagos, que 
crecen con una célula terminal, se originan nuevas 
hojas y ramitas de células ó grupos de células peri- 
féricas; teniendo célula terminal, no sólo las nuevas 
ramitas, sino también las hojas por lo general. Más 
tarde prescinden de ella por lo común, para comple- 
tar su configuración por crecimiento marginal. 

En las hojas de helecho. que pueden formar ini- 
ciales terminales de vástagos, pasa directamente la 
célula terminal de dos filos de la punta de la hoja á 
tetraédrica por intercalación de un tabique de orien- 
tación adecuada, 

Los vástagos, que crecen sin célula terminal, for- 
man nuevas iniciales de hojas y ramas en figura de 
tuberculillos pluricelulares, empezando por divisio- 
nes de células periclinas en el periblema, mientras 
que el dermatógeno sólo se divide perpendicular 
mente á la superíicie. Si los puntos vegetativos para 
los nuevos vástagos se inician á mayor distancia del 
punto vegetativo de la rama madre, queda tejido 
embrional para su formación reservado en aquellos 
puntos, En los vástagos primaverales de los arbus- 
tos y árboles de los climas templados, puede trans- 
ferirse la iniciación de las yemas hasta la axila de la 
hoja octava ó hasta de la décima de las más jóvenes, 
sitios en que ya empezó la diferenciación de tejidos. 
El cono vegetativo de los vástagos dicotómicos au—- 
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menta primero sus células en la dirección del plano 
futuro de bifurcación, para separarse luego en dos 
puntos vegetativos. 

Aparte de las raíces de teridofitas dicótomas, las 
demás se ramifican acropétalamente, como las que 
crecen sin célula terminal y se presenta la iniciación 
á distancia notable del punto vegetativo de la raíz 
madre, en sitios en que la diferenciación de tejidos 
se ha terminado ya. El tejido que forma las nuevas 
raíces es, en las fanerógamas, el periciclo; en las 
teridofitas, la capa cortical más interna. Las raíces 
laterales, para salir al exterior, tienen que atravesar 
todo el espesor de la corteza primaria de la raíz ma- 
dre; se inician delante de los cordones vasculares de 
ésta ó delante de los espacios intermedios, que sepa- 
ran á los hacecillos vasculares y eribosos. El núme- 
ro de series de raíces laterales es, según esto, igual 
ó doble que el de cordones vasculares, y, siendo rec- 
to el recorrido de estos cordones en la raíz, aquellas 
series serán también rectas. La distancia lateral de 
tales series es igual, si nacen las raíces laterales de- 
lante de los hacecillos vasculares; estarán aproxima- 
das dos á dos, si nacen á derecha é izquierda de cada 
hacecillo. 

La ontogenia estructural ha sufrido menos altera- 
ciones y menos profundas con relación á la filogenia, 
que la ontogenia externa. 

Bibliogr. K. Goebel, Organographie der Pfanzen 
(1898); Hans Winkler. Ber. d. deutsch. Bot. Ges. 
(1902); K. Goebel. Biol. Centralbl. (1902); Flora 
(1903); Ernst Kúster, Patholog. Pfianzenanatomie 
(1903); Cytol, Stud. aus dem Bonner Bot. Inst. 
(1897): Fr. Meves, Verhandl. d. Anat. Fes. (1902); 
Oltmanns, /'Zora (1892); Knight, en el Ostwalds Klas- 
sik (1895); Noll, Het. Ina. (1892-1900); Czapek, > 
Jahrb.f.wiss. Bot.(1898); Nemec, Ber. deutsch. Bot. 
(Gres. (1900); Jañrb. f. wiss. Bot. (1901); Haber= 
landt, Ber. deutsch. Bot. Ges. (1900); Baranetzky, 
Fiora (1901): Noll, Avd. Bot. Inst. Wiirzburg. Plo- 
ra (1892); Sehwendener y Krabbe, 40%. Kgl. Pr. 
Ahad. a. Wiss. (1892): Meisner, Bot. Centralblatt 
(1894); Baranetzky, Mém. Acad. imp. St. Petersh. 
(1883); Wortmann, Bot. Ztg. (1886); Sachs, Vor- 
les. (1882); Schenck, Beitr. z. Biol. der Lianen 
(1892); Noll, Heterag. Induktion (1892); Kolkwitz, | 
Bar. deutsch. Bot. (es. (1895); Hartig, Holzunters. 
(1901); Miyoshi, Bot. Ztg. 1891. Flora (1894); Mo- 
lisch, Sitader. Wien. Akad.(1893): Stahl, Bot. Ztg. 
(1890); Klerker, Ofversigt Kongl. Vetensk. Acad. 
(1891); Brunchorst, Bot. Centraldl. (1885); New- 


combe, Science (1901): Berg, Lunds Univ. Arsskrift.; 
Schwendener, Monatsber. Berl. Akad. (1881). 

OntoGExia. Filos. Esta palabra, ya por su eti- 
mología griega. ya por el uso corriente, significa el 
desarrollo ó evolución del ser desde su producción ó 
nacimiento hasta llegar á la edad adulta. Se contra- 
pone á la palabra Jilogenia, que expresa el desen vol- 
vimiento de toda la especie. Conforme á la hipótesis 
transformista, la evolución ontogénica no es más que 
la repetición sumaria y rápida de la evolución pa= 
leontológica de la especie. 

ONTOGENIA. Fisiol. V. EmBRIOLOGÍA. 

OntoGENIA. Zool. Desarrollo del nuevo ser á- 
partir del huevo hasta la forma definitiva ó adulta, 
cuyos primeros estadios se estudian en la ciencia de 
la embriología. Hasta la mitad del siglo xvi dominó 
en ésta la teoría de la evolución ó preformación, que 
reducía los cambios de forma y estructura á un sim- 


ple despliegue de todas las partes, preexistentes el 
* 
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el huevo, y que se llamó también por eso teoría del | como los filópodos, copépodos, cirrópodos y hasta los 
encaje, suponiendo que las nuevas generaciones es- | decápodos, aparecen al principio en forma casi igual, 
taban ya formadas en los gérmenes contenidos en lás | en lo que se llama larva Nanplins (lám. OnTOGENIA, Í, 


FIG. 1 


Segmentación total 


antiguas; teoría á la que se deben las dos palabras 
desarrollo y evolución, y que, perdiendo su sentido 
primitivo, han subsistido después de abandonada 
aquélla. Según que se concediese más importancia á 
los óvulos ó á los espermatozoides. se distinguían sus 
partidarios en ovulistas y animalculistas. En 1759 
apareció la Z'heoria generationis de K. F. Wolff, en 
que se propugna la de la epigénesis ó postlormación, 
según la cual el embrión se origina por una serie de 
formaciones nuevas á consecuencia de la fecunda— 
ción del óvulo. Al principio sirvió de rémora á esta 
teoría la filosofía natural de Oken, con la coopera— 
ción de Rudolphi y la teoría de la detención de 
Etienne Geoffroy de Saint-Hilaire y Serres. Esta 
última combatieron C. E. von Baer y Cuvier. El 
auge de la epigénesis empezó con las investigacio= 
nes de Pander y Baer, suscitadas por Dóllinger de 
Wiirzburg, de donde nació la teoría de las laminillas 
germinativas, estudiándose directamente todos los 
estadios y todas las particularidades del embrión, 
por lo que se ha llamado ú Baer el padre de la em- 
briología. El resultado fué que no todos los anima— 
les se desarrollan según el mismo plan, pero que en 
cada tipo va siempre de lo general á lo especial y 
que primero se configuran los caracteres de la clase, 
después los del orden, familia, género y, última- 
mente, especie, y así, por ejemplo, en el polluelo 
primero se reconoce al vertebrado, luego al ave, des- 
pués á la gallinácea y, por último, á la gallina. Sin 
embargo, quedaron sin explicación los hechos, que 
habían servido para apoyar la teoría de la detención 
de Oken.según la cual los animales superiores reco- 
rren ciertos estados de desarrollo, que en los infe- 
riores son permanentes como, por ejemplo. la respi- 
ración branquial del renacuajo que. llegado á rana, 
respira por pulmones. Esto y la presencia de grie— 
tas branquiales en los vertebrados superiores, así 
como otras disposiciones, sólo pudieron explicarse 
por la teoría del transformismo. en que después de 
Carlos Darwin intervinieron Huxley, O. Schmidt, 
Fritz Múller, Haeckel, Weismann, etc. Miller, en 


Fig. 2 


Segmentación desigual del huevo de rana 


Y 


«. 1865. mostró con sus estudios sobre el desarrollo de | división celular del vitelus 
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figs. 2, 3, 4 y 5). De ello se deducía que 
todos proceden de formas semejantes á es- 
ta larva. Más instructiva todavía es esta 
conclusión en aquellos crustáceos que, por 
su vida de parásitos, han perdido del todo 
la forma de la clase y presentan, sin em— 
bargo, larva Vauplius (lám. OxTOGENIA, Í, 
figs. 4 y 5, a y b; V. también DEGENERA- 
ción). En estos hechos fundó Múller la ley 
que Haeckel resumió con el nombre de ey 
Fundamental biogenética, en la frase de que 
la ontogenia es la repetición abreviada de la filogenia, 
ó sea de la historia de la estirpe. Esta ley ha teni- 
do, en el transcurso de los años. muchas confirma= 
ciones, y el estudio de la ontogenia ha venido á ser 
un importante manantial de juicios en cuanto á la 
ascendencia y parentesco de los animales. Es cierto 
que á este manantial no le faltan enturbiamientos y 
sólo se le puede aprovechar con grandes precaucio— 
nes, pues la on- 
togeniz no pue- 
de naturalmen- 
te recorrer to- 
dos los estadios 
de la filogenia, 
sino que los ha 
de abreviar y 
debe seguir un 
camino lo más 
recto posible 
desde el óvulo 
hasta el animal 
adulto. con lo 
que sufre múl= 
tiples alteracio- 
nes llamadas 
por Haeckel 
falsificaciones 
de la historia 
de la estirpe, 
cenogénesis. 
Así como en 
la raíz del ár- 
bol genealógico animal se consideran como seres los 
más inferiores los unicelulares, así también empie- 
za el desarrollo del individuo con la célula, óvulo. 
Después de su fecundación (V.) sigue la segmen- 
tación. que consiste en una división de aquél en 2, 
4.8, 16, etc.. células ó blastómeras; si se trata de 
una segmentación total (fig. 1), como sucede en los 
óvulos holoblásticos. Es aquélla igual con células 
aproximadamente del mismo tamaño, desigual cuan- 
do. las células del polo superior (animal) 
son menores que las del inferior (vegeta— 
tivo) (fig. 2). Las diferencias en la seg- 
mentación proceden de la acumulación de 
vitelus nutritivo en el polo vegetativo. 
Ello se extrema en los óvulos con seg- 
mentación parcial (óvulos meroblásticos). 
que sólo se verifica en una capa delgada 
de plasma del polo animal (segmenta- 
ción discoidal, óvulos telolecitales) (figu— 
ra 3), aunque más tarde puede seguir una 
(segmentación vitelar). 
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Fic. 3 
Segmentación discoidal del huevo 
de gallina 


a y b, disco germinativo; c, su sec- 
ción perpendicular 


los crustáceos que especies de las más diferentes fa- | Por último. hay la segmentación superficial (óvulos 


 milias, con semejanza muy lejana en estado adulto, | centrolecitales) como segundo tipo de la parcial 
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(fig. 4), trasladándose á la superficie las células ori- | interna entodermo ó hipoblasto, fundamento de todos 
ginadas en el interior y formando aquí el blastoder- | los procesos ulteriores de desarrollo y por su dife— 
ma, mientras que el interior de la yema ó vitelus | renciación sucesiva (multiplicación celular, engro— 


Fic. 4 


Segmentación superficial 


k, múeleo; pl, capa de protoplasma; nd, vitelus nutriti- 

vo; a, huevo común núcleo; b, huevo con núcleos hijos 

y nietos; e, traslado de los núcleosá la superficie; d, seg- 
mentación de la capa de protoplasma 


queda lleno y sin dividir, Como resultado de toda 
la segmentación aparece un cúmulo de células casi 
del mismo tamaño (mórula, fig. 5, A) y en su inte— 
rior se origina la cavidad de segmentación; esta con- 
figuración con una capa de células, que puede na- 
dar libremente con pestañeo, se llama bástula (figu- 
raS, B) ó plánula. De ella, por invaginación de una 
parte. se origina la gástrula, que es ya una vesícula 
germinaliva con dos capas de células, forma funda— 
mental de desarrollo y progenitora de todos los ani- 
males pluricelulares en la teoría de la GFastraea de 
Haeckel: en realidad la hallamos en todos los grandes 
grupos del reino animal como estadio embrional, en 
muchos casos como larva pestañosa libre. Otros em- 
briólogos combaten esta significación filogénica y ha- 
cen depender la gástrula de causas mecánicas. 
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Fia. 5 
A, mórula; B, blástula; C y D. gástrula 


samiento, pliegues) se forman los tejidos y órganos; 
del ectodermo la piel, el sistema nervioso y los ór— 
ganos de los sentidos; del entodermo el intestino 
medio y sus glándulas anexas. Al entodermo se le 
llama por eso intestino primitivo y su cavidad el 
arquenterio, su abertura de comunicación con el ex- 
terior, boca primitiva ó blastóporo. Huxley indicó 
en 1849 la homología de las dos laminillas germina- 
les primarias en todas las clases del reino animal, y 
mostró que el cuerpo de la mayor parte de los zoófitos 
por toda su vida sólo consta de estas dos capas de 
células y sus formaciones. Además, se intercala otra 


Fi6. 6 


Embriones de vertebrados en tres estadios de desarrollo 
comparables (esquemático) 


A, tortuga; B, gallina; C, conejo 


capa media secundaria, el mesodermo, que en mu— 
chos animales se divide en dos, encerrando entre ellos 
la cavidad visceral ó celoma; de aquélla se forman 
por diferenciación generalmente el tejido conjunti- 
yo, los músculos, vasos, esqueleto, aparato excretor 
y genital. Han contribuído á aclarar los orígenes y 
relaciones, así como las transformaciones ulteriores 
de estas capas primarias, Remak, Kowalewsky, 
Haeckel, E. van Beneden, Balfour, Ray Lankester 
y los hermanos Hertwig, así como otros muchos. 
La ontogenia de los diversos tipos animales se ma- 
nifiesta con múltiples aspectos. Animales muy dife- 
rentes una vez formados, pueden en muchos casos 
proceder de estadios muy semejantes; así, los em- 
briones de reptiles, aves y mamíferos apenas se di— 
ferencian en ciertos estadios (fig. 6). Lo mismo su— 
cede en la tremielga y la pitarrosa ó gato de mar, 


Las dos capas de células de la gástrula (fig. 5, C, | tan diferentes en estado adulto (lám. OwroGEnIAa, Í, 
D) corresponden á las laminillas germinativas prima-| figs. 7 y 8); también los lenguados y platusas asi- 
rias, la externa ó cutánea ectodermo ó ectoblasto, la | métricos pasan por estadios parecidos á los de otros 
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Figs.1,1a y 15. Jóvenes rodaballos, con ojo emigrante — Formas adultas de crustáceos (fig 2). Lang 
taño)junto á sus formas juveniles muy semejantes (figs. 2, 2a, 3, 4 y 5). —Fig 0a. Antedon con su estad 
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10; fig. 3. Asubios ó caramuses; figs. La y 46. Notopterophorus; fig. Ba. Peltogaster parásito de un ermi- 
—PFig. 74. Tremielga, y fig.8a. Lija, con sus formas juveniles semejantes (figs. 7 y 8) 


entacrinus (fig. 6). 
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peces simétricos (lám. OntoGENIA I, fig. 1) con los 
ojos á los dos lados de la cabeza, hasta que un cos 
tado se transforma en superior y el ojo del otro lado 
se traslada á él (lám. OnroGenIa, I, fig. 1). Una 
mayor complicación de la ontogenia. resulta de que 
muchos animales no toman directamente la forma del 
adulto. sino que salen del huevo en forma comple- 
tamente dilerente (larva). Algunos casos de éstos 
muestra la lámina ONTOGENIA, Í. figuras 2 á 6; otras 
formas se hallan en las láminas II y MI, por donde se 
reconoce que este fenómeno se halla difundido. desde 
los animales más inferiores (esponjas y celentéreos, 
figs. 1,5,7 y 9 de las láminas II y II) hasta otros 
muy superiores (moluscos y tunicados, figs. 14, 16 
y 17 de las citadas láminas); se encuentra también 
en vertebrados (larvas de peces y anfibios). 
Bibliogr. Wolf, Theoria generationis (1759); 
von Baer, Entwiekelungsgeschichte der Tiere (1828- 
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1837); Remak, Untersuch. úber die Entwickelung der 
Wirbeltiere (1850-55); Rathke, Entwick. der Wir- 
veltiere (1861); Balfour. Hanabuch der vergl. Em- 
bryologie (1880-81); Korschelt y Heider, Lehrbuch 
der vergl. Embr. der wirbellosen Tiere (1902-03); 
Marshall, Vertedrate Embryologie (1893); O. Hert- 
wig, Lehrbuch der Embr. des Menschen und der Wir- 
deltiere (1902); Handbuch der vergl. und experim. 
IEntwickelungslehve der Wirbeltiere (1901); Bergh, 
Vorlesungen úber allgem. Embr. (1895); Haeckel, 
Anthropogente, Entw. des Menschen (1903); Kólliker, 
Embr. des Menschen (1879): O. Schultze, Grundriss 
der Embr. des Menschen und der Súngetiere (1897); 
His, Unsre Kórperform (1874); Anatomie menschl. 
Embryonen (1880-85); Cuénot, La genése des espéces 
animales (París, 1911); Wettstein, A/stammungs— 
lehre (Leipzig, 1914); J. Arthur Thomson, Zhe 
wonder of lífe (Londres, 1914). 


Explicación de las láminas ONTOGENIA, I, IL y II 


Etapas de desarrollo de un rodaballo (RR4om- 
5us) con el traslado de ojo. Figura 1. 
Aumento de 8 veces; la, 4; 15, 3 veces. 

2. Larva Vauplius de un langostino (Penaeus?) 

Aumento de unas 50 veces.—2a. Eta- 
pa algo más avanzada del mismo (larva 
Zoea). Aumento de 40 veces.—20. Pe- 
naeus, langostino en tamaño natural. 

3. Nanplius de una bellota de mar (Balanus). 

Aumento de unas 50 veces.—34. Co- 
lonia de Balanus. Tamaño natural. 

| 4. Vauplius de un isópodo parásito (Votopte- 

rophorus). Aumento de unas 100 veces. 

—4(a. Macho del mismo. Aumento de 

unas 30 veces.—45. Hembra del mis- 

mo, que vive en ascidias. Aumento de 
unas 10 veces. 

15. Nanuplins de un rizocefálido (Peltogaster) pa- 
rásito de otros crustáceos. Aumento de 
unas 90 veces.—5a. Peltogaster sobre 
un ermitaño. Tamaño natural. 

Larva Pentacrinus de un crinoideo (Ante- 
don). Aumento de unas 25 veces.—6a. 
El crinoideo Antedon en mitad de ta- 
maño natural. 

Embrión de una tremielga (Torpedo). Au— 
mento de unas 4 veces.—74. Una tre- 
mielga (Torpedo ocellata) en un tercio 
del tamaño natural, 

18... Embrión de un selacio (Seyllium). Aumen- 

to de unas 4 veces.—8 a. AS Un 

tercio del tamaño natural, 


[o] 


1. Estróbilo de la medusa Aurelia auvita. 

2. Larva de medusa 4Aeginopsis, de tres días 
de edad. 

3. Larva de un platelminto (Fungia). 

4. Larva de una esponja caliza (Sycandra 
raphanus). 

5. Larva plánula de un hidroide (Zucope po- 
lystyla). 

6. Larva Pilidium de un nemertino. 

7. Larva Ephyra de medusa Aurelia au 
vita. 

8. Larva Trochophora de un anélido (Lupo— 

matus uncinatus). 
9. Larva Actinula de un pólipo hidroide. 


] |10. Larva de un anélido con largas cerdas 
provisionales. 
Y 111. Larva de un gusano (Sipunculus). 
HI 112. Larva más joven de un sifonóforo (Alo- 
phota Giltschiana). 
13. Larva Bipinnaria de una estrella de 
mar. 
14. Larva de una ascidia (Ascidia mamil— 
lata). 
15. Larva P/utews de un ofiurideo. 
16. Larva de ostra /Osírea edulis). 
17. Larva con velo de un caracol marino na- 
dador (Cymbulia). 
18. Larva pentacrinoide de un crinoideo (An- 
tedon). 
19. Larva Pluteus de un erizo de mar (Stron- 
. gylocentrus). 
20. Larva Zoea de un cangrejo (Lucifer). 


Las láminas de Ontogenia hacen ver la transfor- 
mación morfológica intensa de animales, que salen 
del huevo ó del vientre materno muy pronto y en 
etapa no acabada de desarrollar, es decir, en estado 
de larva, para vivir vida independiente en el agua y 
acabar en ella su desarrollo juvenil. De entre el gran 


número de animales que se: desarrollan á través de 


- 


tan grandes metamorfosis. se han elegido unas cuan- 
tus formas características, entre ellas las larvas de 
crustáceos. 

“De etapas primeras muy semejantes entre sí, la 
Vlamada Vauplius (lám. L. figs. 24 5). resultan en 
estado adulto formas de crustáceos muy diferentes, 
á saber: langostinos (Penaeus, fig. 25), bellotas de 


mar (Balanus, fig. 3 a), que se fijan sobre animales, 
peñas, etc., tienen varias conchas y antes se conta- 
ban entre los moluscos, isópodos parásitos de asci- 
dias (Notopterophorus). en que el macho (tig. 4a) 
todavía tiene aspecto de cangrejo, pero la hembra 
(fig. 456) está muy desfigurada por la vida parasítica; 
por último, los rizocelálidos (Peltogaster, tig. 5a) 
parásitos de otros crustáceos y muy desfigurados, 
sin articulaciones y con aspecto de un saco de san— 
gre roja. Este ser deforme no se creería un ecrustá- 
ceo. sino más bien un gusano, si no saliesen de sus 
huevos larvas de indudable carácter crustáceo (figu- 
ra 5). Relaciones muy análogas de tan enorme dife- 
rencia entre la larva y el animal adulto se encuen— 


Ontogenia, II 
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tran en muchos otros crustáceos, celentéreos, gusa— 
nos, equinodermos, moluscos, tunicados, etc., como 
muestran las láminas 11 y II. 

De interés muy particular es el caso de los equi- 
nodermos, pues en ellos las larvas son extraordina— 
riamente pequeñas y completamente transparentes 
y nadan en la superficie del mar mediante sus finas 
pestañas (lám. III, figs. 13, 15, 18 y 19); en cam- 
bio, los animales adultos son mucho mayores, acora- 
zados con placas calizas y viven una vida rastiera 
en el fondo. Además, son las larvas de simetría bila- 
teral y los adultos radiados. Los crinoideos (4Antedon) 
se particularizan más todavía, como muchas medu— 
sas, porque el animal adulto lleva vida libre y pro- 
cede de jóvenes (Pentacrinus) fijos, después de larvas 
tiernas y pestañosas, con vida libre, que sufrirán la 
metamorfosis en Pentacrinus y éste en Antedon. 

De los vertebrados sirvan de ejemplo las tremiel— 
gas (Torpedo, lám. 1, fig. Ta) y los gatos de mar ó 
pitarrosas (Seyllium, fig. 8 a), que proceden de em- 
briones (figs. 7 y 8) muy semejantes. 

Los rodaballos (Rhombus, lám. I, figs. 1-10), 
lenguados y platusas son, en su primera juventud, 
simétricos como los demás peces; sólo muy poco á 
poco se forma. con su costumbre de estar y nadar 
siempre de costado (en unos el derecho y en otros 
el izquierdo), la característica asimetría y el ojo del 
costado inferior se traslada al superior, torciéndose 
" la boca. 

El fenómeno de presentar en la vida libre un 
cierto número de estadios larvarios diferentes no sólo 
se encuentra, aunque sí es muy abundante, en ani- 
males marinos, cuyas larvas se han reunido en gran 
número en las láminas 11 y II y que son muy á 
menudo organismos pequeños y tiernos, que nadan 
pestañeando (figs. 2-6, 8, 11, 13, 15-17), á cam- 
bio de que los adultos sean mucho más pesados y 
mayores, llevando vida sedentaria, por ejemplo, las 
esponjas. 

Estas representan en estado adulto á menudo 
grandes masas grumosas fijas en las peñas ó rodean- 
do pedazos de madera, etc. (lám. Fauna DE LAS 
AGUAS DULCES. Í, figs. 8 y 10, en el artículo LaGo); 
por el contrario, las larvas son organismos suma— 
mente tenues, casi microscópicos (lám, OwroGr- 
NIa, IT, fig. 4) que nadan con vivo pestañeo en la 
superficie del mar en diferentes épocas; en Mayo 
aparecen.en el agua dulce las larvas ya más des- 
arrolladas de la esponja de río (Spongilla). Larvas 
pequeñas y tenues semejantes (llamadas plánulas) 
poseen la mayor parte de los celentéreos (lám. On- 
TOGENIA, IM. fig. 5). En éstos se agrega la caracte— 
rística notable de que estas larvas se fijen y el ani- 
maladulto lleve vida libre. La metamorfosis se com- 
bina en estos casos con generación alternante; de 
la larva plánula procede un pólipo joven ya fijado, 
que se multiplica, como muchos otros celentéreos, 
por gemación, pero sólo terminal, de que se origi- 
na una serie de individuos superpuestos y en totali— 
dad como una pila de platos, el llamado estróbilo 
(lám. OxnroGENIA, 1, fig. 1). Cada porción, que lue- 
go se suelta y nada, es una larva Kphyra de medusa 
(lám. OwToGENIA, Il, fig. 7), que se transformará en 
ésta, de modo que con la generación alternante se 
combinan dos metamorfosis (plánula y efira). 

Como formas larvarias de celentéreos menciona- 
remos también la ya más desarrollada Actinula de 
muchos pólipos hidroides (lám. OwroaEnia, 1, figu- 
ra 9) con cono oral y tentáculos y que posee ya 
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como estadio libre la forma de pólipo; además, la 
larva de Aeginopsis (lám. OnrtocenIa, Il, fig. 2), 
procedente de la plánula por plegadura y que di- 
rectamente llega á medusa. En un grado superior 
de desarrollo se presentan ya con tubo digestivo, ve- 
jiga de aire y brazos prehensiles las larvas de mu- 
chos sifonóforos (lám. OnroGExa, ll, fig. 12). 

Las metamorfosis se encuentran muy difundidas 
en los gusanos con larvas pestañosas muy sencillas. 
En varios platelmintos, los turbelarios, se presenta 
la larva de Múller (lám. OnroGEnIA, 1, tig. 3). que 
en etapas ulteriores permite reconocer ya bastantes 
rasgos de la organización y configuración del animal 
adulto, pero todavía conserva los característicos ló— 
bulos pestañosos que en la juventud sobrepujan mu- 
cho al cuerpo aovado. Formas emparentadas de gu- 
sanos, los nemertinos, tienen una larva Pilidium 
(lám. OnToGEnIa, IT, fig. 6) en forma de casco, que 
pasa por metamorfosis muy complicada al gusano, 
al principio corto, luego más alargado, sufriendo la 
transformación dontro de la larva, que aparece poc» 
alterada cuando ya el gusano está formado y romp+ 
la piel de aquélla. 

Sumamente características son las larvas Z'rocho- 
phora de los anélidos, con collares de pestañas (lá- 
mina ONTOGENIA, II, figs. 8 y 11), que les sirven 
para nadar y para atraer las partículas alimenticias. 
Aparecen con organización bastante elevada v tie- 
nen, además de boca y ano (lám. OnroGrnIa, Il, 
fig. 8), órganos del tacto, ojos, riñones primitivos. 
etcétera. Muy semejantes son las larvas trocóforas 
de los moluscos, sobre todo de los lamelibranquios, 
aunque pertenezcan á tipo distinto del reino los ani- 
males adultos. A veces muestran las larvas de los 
anélidos una configuración muy peculiar, con apén- 
dices diversos y largos filamentos (lám. Oxroak- 
NIa, HT, fig. 10). 

De las larvas trocóforas de los moluscos proceden 
las larvas con velo (lám. OntoGENIA, TI, figs. 16 
y 17) pestañoso, órgano de movimiento (fig. 16). 
á menudo dividido (tig. 17) y con concha bivalva ó 
acaracolada. En el agua dulce sólo se ve de ellas la 
del mejillón errante (Dreyssena polymorpha, V. lá- 
mina YAUNA DE LAS AGUAS DULCES, II, fig. 10, en el 
artículo LaGo). 

Las larvas de crustáceos se hallan tan difundidas 


«como los crustáceos adultos en el mar; los Vauplius 


y Zoea los hemos visto ya en la lámina OnroGr- 
NIA, I, figuras 2 á 5. La figura 20 de la lámina 
OntToGENIA, II. muestra una Zoea, que se distingue 
del Vauplius por el mayor número de artejos y pa- 
res de apéndices. 

Ya en las esponjas y celentéreos vimos de larvas 
libres proceder animales fijos. y lo mismo sucede en 
las ascidias. Estas tienen larvas con cola algo seme- 
jantes á renacuajos y que nadan con aquélla (lámina 
OntoGENIa, MI. fig. 14); «poseen, á diferencia del 
animal adulto, cerebro y medula bien desarrollados. 
así como sentidos. La mayor parte de esta organiza- 
ción relativamente superior se pierde cuando la larva 
se fija mediante sus papilas adhesivas del extremo 
anterior del cuerpo. La medula nerviosa y la cuerda 
dorsal, que presta á las larvas cierta concordancia 
con los vertebrados y fundamenta gl parentesco de 
los dos tipos se atrofian delodo de el sistema ner— 
vioso en su mayor parte. De la'larva alargada y libre 
resulta la ascidia rechoncha y fija en el fondo del mar. 

La metamorfosis más chocante es la de los eqni- 
nodermos. Sus larvas con simetría bilateral aparecen 
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como Bipinnaria (lám. OnroGenIa, MI, fig. 13) ó 
Brachiolaria en las estrellas de mar, como P/uteus 
en los ofiurideos (lám. OnrtoGenIa, III, fig. 15) y 
erizos de mar (fig. 19). Poseen apéndices lobulifor— 
mes que pueden estirarse como brazos y, como el 
cuerpo mismo, llevan collares de pestañas. De estas 
larvas se origina la estrella de cinco radios ó el ofiu- 
rideo en una porción bastante limitada del cuerpo de 
la larva que, acabada la metamorfosis, se expulsa en 
parte ó se ingurgita. En los crinoideos la metamor- 
fosis difiere en que la larya libre, en figura de tonel, 
primero pasa á una etapa fija (lám. OnroceEnNIa, II, 
fig. 18), que por su semejanza con un Pentacrinus 
se llama pentacrinoide. Por pérdida del pie con pla- 
cas esqueléticas (fig. 18) pasa la larva fija poco á 
poco á la forma de crinoideo libre (lám. ONToGE- 
Na, l, figs. 6 y 6a, Antedon). Otros ejemplos de 
metamorfosis de animales marinos pueden verse en 
la lámina ONTOGENIA, Í. 

ONTOGONÍA.f. ONTOGENIA. 

Deriv. Ontogónico, ca. 

ONTOGRAFÍA, f. División de la geografía que 
trata de la manera cómo responden los seres orgáni- 
cos á su ambiente fisiográfico. 

Deriv. Ontográfico, ca. 

ONTOÍDICO, CA. adj. Perteneciente á las fa- 
ses ontegenéticas del idioplasma de Weismann. 

ONTOJÁRVI. Geog. Lago de Finlandia, en el 
gob. de Uleaborg. Tiene 364 kms.? de super., de 
los que corresponden 31 á islas. Forma varios gol- 
fos estrechos ó pequeños lagos en comunicación con 
él mediante canales. Los más importantes son Ket- 
tojárvi, Lammasjárvi y Lentuanjárvi. 

ONTOLESTES. (Etim. — Del gr. onthos, es- 
tiércol, y lestes, ladrón.) m. Entom. (Ontholestes 
Gangl.) Género de coleópteros de la familia de los 
estafilínidos y tribu de los estafilininos. En Europa 
se encuentran cinco especies, v. gr., O. murinus L. 

ONTOLOGÍA. (Etim. —Del gr. ón, óntos, el 
ser, y lógos, doctrina, tratado.) f. Parte de la meta— 
fisica que trata del ser en general y de sus propias 
dades trascendentales. 

OnroLocía. Filos. Lo que acerca de la Ontología 
conviene aquí exponer puede reducirse á los siguien- 
tes puntos: 1, Noción de la Ontología y sus límites. 
— II. Relaciones entre la Metafísica de los antiguos 
y la Ontología de los modernos. —I1II. La cuestión 
científicopedagógica de la Ontología. — IV. Historia 
de la Ontología. Otras cuestiones interesantes que 
podrían tratarse acerca de la Ontología en general, 
quedan ya expuestas en el artículo MErarísica de 
esta ENCICLOPEDIA. 


1. — Noción de la Ontología y sus límites 


Esta palabra, compuesta de las voces griegas ón, 
óntos y lógos, significa la ciencia del ser. Es la parte 
de la Filosofía que trata del ser como tal, ó sea del 
ser en cuanto trasciende las diversas clases de seres 
6, lo que es lo mismo, de todos los seres en cuanto 
lo son. La materia que generalmente contienen los 
tratados que en nuestros tiempos se designan con el 
nombre de Ontología, está en ellos distribuída en tres 
grandes partes, que tratan, respectivamente, del ser 
y sus propiedades, de sus grandes divisiones y de 
sus causas, En la primera parte suele haber una sec- 
ción que trata del concepto de ser; se estudia en ella 
cuál sea su unidad, su relación con las diferencias 
que restringen su extensión y su univocidad ó ana— 
logía. Generalmente se añade á este estudio algunas 
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nociones acerca del ente de razón, que apenas mere- 
ce el nombre de ser y, por fin, se termina esta sec— 
ción mostrando cómo de la noción del ser emergen 
algunos de los primeros principios, como el de iden- 
tidad y el de contradicción. La segunda sección de 
esta primera parte está dedicada á los atributos tras- 
cendentes del ser, de los cuales la unidad es la que 
ofrece más dificultad y da ocasión de hablar de la 
identidad y de su opuesto la distinción con sus mú:- 
tiples especies. A esto se junta con frecuencia el tra- 
tar de la distinción entre los grados metafísicos de 
un mismo ser, y el problema de la individuación. 
La segunda parte contiene las dos grandes divisio— 
nes del ser: la división en potencia y acto y la divi- 
sión por las categorías. Las nociones de potencia y 
acto introducen dos otras cuestiones que son la de la 
naturaleza de los posibles ó de la posibilidad, y la de 
la distinción entre la esencia y la existencia. En 
cuanto á la otra división del ser en categorías, lu 
Ontología no puede estudiarlas todas, ya que tra 
tando del ser en abstracto le está por ello mismo 
prohibido ocuparse de los seres materiales concretos. 
Y así, respecto de este punto, después de haber pro- 
bado que es menester distinguir en los seres las sub=- 
tancias de los accidentes, tan sólo estudia particu— 
larmente la substancia con su complemento natural, 

la persona, y los dos accidentes cualidad y relación. 

Por fin, la tercera parte, después de haber dado al- 
gunas nociones generales acerca de las causas, se 
ocupa especialmente de la causa eficiente y de la 
causa final. 

Tal es la parte de la filosofía que en la mayor 
parte ó en casi todos los tratados de Filosofía mo- 
derna, que no sea idealista, suele llamarse Ontolo- 
gía, y se pone á continuación de la Lógica y antes 
de los tratados de la Filosofía natural. Como se echa 
de ver, nada hay absolutamente en ella que no lo 
hubiesen tratado los autores antiguos, principalmen- 
te los escolásticos, siguiendo á Aristóteles, No es la 
ciencia, sino solamente el nombre con que actual- 
mente se designa lo que es relativamente nuevo, así 
como también el lugar que ocupa actualmente res- 
pecto de las otras partes de la Filosofía. Esto se verá 
fácilmente si exponemos las relaciones que median 
entre la Ontología de los modernos y la Metafísica 
de los antiguos escolásticos. 


11. — Relaciones entre la Metafísica de los antiguos 
y la Ontología de los modernos 


De la división antigua de la Filosofía en tres par- 
tes, la Filosofía racional ó lógica, la real y la moral, 
la segunda parte, ósea la Filosofía real, comprendía 
tres partes distintas perfectamente por el diverso 
grado de abstracción en que consideraban su objeto, 
las cuales se llamaban Matemática, Física y Metafí- 
sica (V. santo Tomás, De sensu et sens., 1, 1). La 
Metafísica venía á ser como el coronamiento ó rema- 
te de la Filosofía real, y estudiaba dos grupos de 
objetos. Por una parte, los caracteres comunes á lus 
seres materiales é inmateriales, como los de substan- 
cia, cualidad, relación y causa, es decir, casi lo mis- 
mo que ahora va comprendido en los tratados de 
Ontología. Por otra parte. se ocupaba de los seres 
inmateriales, es, á saber, del alma humana. por lo 
menos en el estado de separación del cuerpo y por 
lo que se refiere á sus operaciones superiores é inde- 
pendientes de la materia, de los espíritus puros y de 
Dios. Aristóteles mo separaba estos estudios y aun 
los designaba á todos juntos con el nombre de Teo- 
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logía, tomado, como se ve, no de su objeto total, 
si no del principal. El nombre Metafisica, que sig- 
nifica más allá de la Física, no parece ser del Esta— 
girita, sino de Andrónico de Rodas, que al compilar 
las obras de Aristóteles, designó con este nombre 
general á las que, perteneciendo á la lilosofía real, 
no podían reducirse á la Física. No así los nombres 
Sapientia y Prima Philosophia, que son también de 
Aristóteles. La primera parte, pues, de la Metafisica 
de Aristóteles coincide con los tratados modernos 
llamados Ontología ó Metafísica general; lo restante 
suele tratarse por los modernos con el título de Me- 
tafísica especial, juntamente con la Cosmología y la 
Psicología, las cuales, evidentemente, según la men- 
te de Aristóteles, pertenecen á la Física. 

Respecto del orden de colocación en el plan de la 
Filosofía, es dudosa la mente de Aristóteles, pero 
no la de los escolásticos en general, que infalible- 
mente trataban la Metafísica después del estudio de 
la Física, siguiendo en esto un método preferente- 
mente analítico y experimental, lo cual hacía que su 
Metafísica no estuviese en manera alguna aislada de 
la realidad, sino que estribase como sólido funda— 
mento en las conclusiones de la Física. Santo Tomás 
escribe (Sup. Boeth. de Trinit., q. 6, a. 1, corp.): 
Dicitur Metaphysica, 1d est transphysica, quia post 
physicam occurrit nobis, quibus ex sensibilibus compe- 
tit in insensibilia pervenire. Y aunque el Santo Doc- 
tor en otro texto dice explícitamente que es menester 
preceda á la ciencia natural un libro en el que se 
trate del ente móvil ó del ser sensible en general, 
bien así como á todas las otras ciencias es necesario 
que preceda la Filosofía primera, en la que se defina 
lo que es común al ser en cuanto tal (Za /ib. Phys. 


lect. 1); mas esto no debe entenderse en el orden de. 


la primera adquisición de estos conocimientos, sino 
en el orden del conocimiento perfecto. 

Il Doctor Eximio cuya obra inmortal Disputatio- 
nes Metaphysicae, síntesis vasta y harmónica de to- 
das las cuestiones de Metafísica, no dejó de influir 
en la constitución de la moderna Ontología, y á pesar 
de que por los inmensos materiales que suministró 
á los modernos autores para sus tratados de Meta- 
física puede con más justicia que cualquier otro au= 
tor ser llamado el padre de la Ontología, sin embar- 
go, al proponerse la cuestión del lugar que este tra- 
tado debe ocupar respecto de las otras partes de la 
Filosofía, sostiene la misma sentencia de santo To- 
más, que es la general de los autores escolásticos 
de la Edad de Oro. «Si se considera, dice (Disp. 
Metaph., Y, sec. IV, n. 13) el orden de la doctrina 
en sí mismo. la Metafísica es anterior á las demás 
ciencias, primero porque confirma de alguna mane- 
ra los principios de las otras ciencias, luego porque 
declara las nociones trascendentales del ser, sin 
cuyo conocimiento apenas es posible se trate en al- 
guna ciencia algo exactamente y, finalmente, por 
que tiene cierta conexión con la Dialéctica, lo cual 
ha sido tal vez la causa de que una gran parte de 
esta doctrina sea tratada confusamente por los dia- 
lécticos. Sin embargo, si se tiene en cuenta nuestra 
manera de conocer, á esta ciencia corresponde el 
último lugar como consta del uso de todos.» Aduce 
luego varias razones tomadas de santo Tomás y de 
Aristóteles, y concluye de esta suerte: «Por tanto, 
tratándose del orden respecto de nosotros, no siem- 
pre es menester que esta ciencia preceda á las de- 
más; con todo, siempre se suponen algunos princi- 
pios de esta ciencia ó algunos términos metafísicos, 
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en cuanto pueden ser cohocidos por la luz natural 
del entendimiento, y en la medida que es suficiente 
para discurrir y progresar en las otras ciencias, 
aunque no tan exacta y perfectamente como cuando 
se posee esta ciencia.» Suárez siente, pues, exacta— 
mente como santo Tomás y los grandes escolásticos 
de la Edad Media respecto de este' punto; y que en 
esto no hay que inmutar nada se-ve aún más clara— 
mente por lo que dice unas páginas después (Disp. 
Metaph., n. 30), donde preguntándose si la Meta—- 
física trata de los instrumentos de saber, responde 
que no evidentemente, porque de otra suerte'sería 
menester colocar la Metafísica junto con la Dialéctica 
al principio de la lilosofía, «lo cual es absoluta= 
mente falso y contrario al común sentir y á la prác- 
tica de todos», quod est plane falsum, et contra om— 
nium sensum et usum. La Ontología de los moder- 
nos, pues, considerada en sí misma, se identifica 
con una parte de la Metafísica de los escdlásticos; 


pero el lugar que ocupa dentro de la Filosofía ha 
cambiado. : 


II.— Za cuestión cientificopedagógica 
de la Ontología 


¿Es este cambio indiferente para la misma Onto- 
logía ó Metafísica y aun para la Filosofía en gene 
ral? He ahí una cuestión que debe mencionarse aquí 
por ser de sumo interés para la Filosofía en general 
y especialmente para la neoescolástica, muchos de 
cuyos autores han adoptado, tal vez inconsciente- 
mente, el orden nuevo, sin reparar quizá en que es 
exótico dentro del escolasticismo, y que un cambio 
como este puede muy bien acarrear serios prejuicios 
al estudio de la Filosofía. Esta cuestión ha sido cla- 
ramente expuesta y profundamente tratada por el 
padre Pablo Geny, en la revista Ztudes (París) y, 
mejor, en su libro Questions V'enseignement de Phi- 
losophie scolastique (París, 1913). 

Las principales razones que militan contra el or— 
den comúnmente seguido por los autores de nues= 
tros días pueden reducirse á tres grupos: 1.“ incon= 
venientes científicos; 2.” inconvenientes didácticos, 
y 3.” origen de la modificación. Diremos brevemen- 
te algo de cada uno de ellos, 

1.2 Inconvenientes científicos. Yl colocar el es- 
tudio de la Metafísica antes que la Física ó la cien 
cia de los hechos es invitar al filósofo á recurrir con 
más frecuencia y facilidad á la deducción que á la 
inducción, es favorecer más el dogmatismo que el 
empirismo, es exponerse á no estribar en la base 
firme de la experiencia pasando ilegítimamente del 
concepto á la cosa, concluyendo del orden ideal al 
orden real. Con esto se crea una Metafísica mezcla— 
da con la Lógica, con la que no tiene nada que ver, 
y se la construye a priori, independientemente de la 
experiencia, lo cual es más semejante á la Metafísi- 
ca de Kant. que á la de los escolásticos. Las acusa— 
ciones del moderno positivismo contra la Metafísica 
encuentran en esto un fundamento de verdad. De 
hecho parece que el descrédito actual de la Metafísi- 
ca y el abandono de su estudio es debido en gran 
parte á haberla colocado antes del estudio de la Fí- 
sica y de la Psicología, con lo cual se la ha conver= 
tido en una colección de nociones abstractas v de 
teoremas sin aplicación á los objetos de nuestro cu- 
nocimiento sensible, y ha venido á perder todo su 
interés. 

2.2 Inconvenientes didácticos. De aquí nace el 
segundo de los inconvenientes que es de orden di- 
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dáctico. Todo el que se haya dedicado á la enseñan- 
za de lu Wilosofía sabrá por experiencia cuán difícil 
resulta dar á entender á los discípulos que acaban 
de salir de la Lógica, el alcance y el significado de 
las cuestiones de la Ontología, el hacerles caer en la 
cuenta de su razón de ser, y el mostrarles los he— 
chos que las motivan y los problemas que están lla— 
mados á resolver. Generalmente estas nociones no 
son comprendidas hasta haberlas visto aplicadas en 
Psicología ó en Teodicea. Fonseca,-el gran meta- 
físico, llamado el Aristóteles de Coimbra, escribe 
(In Metap., proemio), que es calamitosa la intro- 
ducción de materias metafísicas en la Lógica, y que 
no se hace esto sin gran detrimento de la juventud 
estudiosa. Los padres de la Compañía de Jesús que 
fueron consultados para la organización de los estu- 
dios de la orden, hablan con frecuencia en el mismo 
sentido. Sus testimonios claros y precisos conteni- 
dos principalmente en la obra Monumenta Societatis 
Jesu Historica: Monumenta Paedagogica (Madrid, 
1901) tienen en esta materia un valor excepcional, 
pues procediendo de hombres formados en las más 
famosas Universidades de los diversos países de Eu- 
ropa, son como un resumen precioso de las aspira— 
ciones y de los deseos de los más insignes profeso- 
res de su época, Tanto el proyecto del Ratio Stu- 
diorum ó6 plan de estudios de la Compañía publicado 
en 1586, como el texto definitivo de 1599 que estu- 
vo vigente hasta 1832, se acomoda perfectamente á 
la tradición antigua, mandando al profesor de Lógi- 
<a qne se contente con dar solamente algunas nocio- 
nes más fáciles de Metafísica, reservando lo princi- 
pal y más difícil para después del estudio de la Fi- 
losofía natural (V. Zeg. Prof. Logicae). 

3.2 Origen de la modificación. El que el plan 
actual que coloca la Ontología después de la Lógica 
huya casi por completo triunfado, suplantando al 
plan tradicional, parece ser debido al predominio de 
«los tendencias igualmente sospechosas: una antigua 
á mezclar íntimamente la Lógica con la Metafísica; 
la otra más reciente y nacida fuera del campo esco- 
lástico 6, por lo menos, en gran manera desarrolla- 
da durante el tiempo del cartesianismo, que consiste 
en dar siempre la preferencia al método sintético y 
«dleductivo. La primera de las tendencias es una de 
las causas principales de la decadencia del escolasti- 
cismo; la segunda es, como se ve, á él extrínseca y 
contraria. (Que éstas sean principalmente las causas 
de ln introducción de la Ontología después de la Ló- 
gica se verá claramente por lo que diremos á conti- 
nuación. | 


IV.— Historia de la Ontología 


Prescindiendo de los autores que sin emplear el 
nombre explícito Ontología colocaron la Metafísica 
general antes del estudio de la Física, como por 
ejemplo Aversa en 1650, Maignan, que en 1673 la 
titula Philosophia entis, y otros varios de tendencias 
más ó menos conciliadoras de las doctrinas de Des- 
cartes con las antiguas, el primero que explícita— 
mente escribió el nombre Ontología para designar un 
tratado metafísico del ser, fué J. Clauberg, filósofo 
alemán. que difundió en su país las ideas de Descar- 
tes. No como título del libro, sino en el texto de su 
obra, cuyo título completo es Principia Philosophiae 
sive Ontosophia et scientía prima de tis quae Deo, crea- 
turisque suo modo commnaunia atribuuntur ( Duisbourg, 
1656), en el cap. 1.?, 1-2, escribe: Scientia quae 
contemplatur ens quatenus ens est, vulgo Metaphysica, 
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sed aptius Ontologia vel Scientia catholica, esto es, 
ciencia general, et Philosophia universalis nominatur. 

En 1681 aparece también el nombre Ontología en 
la obra de Hamel, Pailosophia vetus et nova. En ella 
coloca ya antes de la Física la Metafísica, cuyas 
tres partes designa con los nombres Ontología, Ae— 
tiología y Teología. Por lo tanto, contra lo que gene- 
ralmente se dice, á Hamel más bien que á Cristián 
Wolf debe atribuirse la paternidad del nombre On- 
tología, y su introducción en la enseñanza, ya que 
la parte de la obra de Wolf titulada Ontología no 
apareció hasta 1730. 

Sin embargo, al aceptar Cristián Wolf esta pala- 
bra, contribuyó en gran manera á popularizarla. 

Este autor, dando á la palabra Metafisica más ex- 
tensión de la que hasta entonces tenía. dividió la 
lilosofía real en Metafísica general, á la que dió el 
nombre de Ontología, y en Metafísica especial, en la 
cual incluyó la Cosmología, la Psicología y la Teo— 
dicea. En los tiempos posteriores á Wolf, y aun en 
los actuales. esta división de la Vilosofía ha sido 
adoptada por una multitud de autores de Filosofía, 
y aun por la inmensa mayoría de los autores católi- 
cos y neoescolásticos, de tal manera que el nombre 
Ontología significa siempre la verdadera Metafísica 
que admite la realidad de las nociones trascendentes. 
Los esfuerzos de Kant para modificar el significado 
de esta palabra en un sentido idealista, como logró 
hacerlo respecto de la palabra Metafísica, fueron 
inútiles, Este filósofo asignaba á la Ontología la 
función de determinar el sistema de todos los con= 
ceptos y principios del entendimiento, los cunles, 
dentro de su doctrina, por lo demás, corresponden á 
los conceptos trascendentes de los escolásticos. Se- 
gún Kant, la Ontología, más que una ciencia, sería 
una pretensión de la misma; bajo su influencia las 
palabras Ontología y ontológico vinieron á ser pala— 
bras de reproche para significar la vana pretensión 
de conocer seres distintos de su presentación en la 
conciencia. (V. Crítica de la razón pura, Metodoloy. 
trascend., cap. I11). Mas este uso y significado de la 
palabra no ha prevalecido, y la palabra Ontología 
sirve, por el contrario. para designar sin equívoco 
alguno la Metafísica substancialista, ó sea el estudio 
y el conocimiento de lo que son las cosas en sí mis— 
mas, y en ninguna manera la Metafísica en el sen— 
tido criticista ó kantiano, que consiste en el conjunto 
de nociones que pueden ser establecidos a priori en 
cada orden de conocimientos. Por fin, en nuestros 
días, aunque el nombre es comúnmente admitido. 
generalmente se ha adoptado el orden nuevo; mas no 
faltan autores que protestan enérgicamente contra él 
por las razones antes indicadas. Así, Tilmann Pesch, 
S. J. (Znstiit. Logicales, t. 1. prefacio) dice que la 
Ontología es una infiltración hecha en la Filosofía 
por los leibnizianos y cartesianos, á causa de su falsa 
teoría respecto del conocimiento humano, y que «los 
aristotélicos, todos á una, enseñaron que la Metafí- 
sica, de la cual la Ontología es una parte, debe expli- 
carse al fin de la filosofía real» (/nstit. Logicales, nota). 
Y mucho más recientemente el padre Hugon, O. P., 
sostiene también que la Metafisica ontológica debe 
ser enseñada después de la Filosofía natural y de la 
Metafísica psicológica, porque la Metafísica trata de 
cosas muy difíciles y que no tienen nada de mate- 
rial. Y como quiera que el orden natural consiste en 
que partamos de lo concreto. y sensible que está más 
á nuestro alcance, para elevarnos á la consideración 
de lo abstracto é invisible, la Filosoffa natural debe, 
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por consiguiente, preceder 4 la Metafísica. «Es ver- 
dad, añade (Cursus Philosophiae thomisticae, Logica, 
prefacio, pág. 12), que muchas nociones de Ontolo- 
gía se prerrequieren antes de las demás partes de la 
Filosofía, y por esta razón muchos ponen la Ontolo- 
gía inmediatamente después de la Lógica; esto no 
obstante, estas nociones pueden muy bien indicarse 
brevemente en el curso de los mismos tratados, sin 
que sea menester aprender toda la Metafísica; el 
tratar de ella más perfecta y plenamente se reservará 
para el último lugar.» La inoportunidad de la refor- 
ma de Wolf la ha reconocido también el fundador 
del Instituto Superior de Lovaina, el cardenal Mer- 
cier, según el cual, el que quiera permanecer fiel la 
espíritu peripatético, debe ir de lo más concreto á lo 
más abstracto (Lógica, prefacio). En Lovaina la On- 
tología se estudia después de la Cosmología, Psico- 
logía y Criteriología. 

Bibliogr. Además de los libros mencionados en 
el texto, pueden verse los citados en el artículo ME- 
rarísica y, además, Rickaby, General Metaphysics 
(Londres, 1898); Mercier, Ontologie (Lovaina, 1905): 
Gutberlet, Allgemeine Metaphysik (Múnster, 1897); 
Baldwin, Dictionary of Philosophy ana Psychology 
(Nueva York, 1901), artículo Ontology; The Ca- 
tholic Encyclopedia (Nueva York), artículo Ontology. 

ONTOLÓGICO, CA. adj. Perteneciente ó rela- 
tivo á la ontología. 

Deriv. Ontológicamente. 

Owrorócico (ARGUMENTO). Filos, Conócese con 
este nombre el célebre argumento propuesto por san 
Anselmo, renovado por Descartes, modificado por 
Leibniz y ensalzado por Hegel, con el cual se pre- 
tende demostrar la existencia de Dios no a posteriori 
por una consideración previa del mundo conocido, 
sino por introspección directa y análisis a priori del 
concepto mismo de Dios. He aquí, en suma, el ra- 
ciocinio de san Anselmo: «Es cosa indudable, aun 
para el más incipiente, que los hombres tenemos 
idea de Dios como del ser mayor que puede conce- 
birse, y que, por lo tanto, el mayor ser que puede 
concebirse existe al menos en nuestro entendimiento. 
Ahora bien, si existe en nuestro entendimiento, exis- 
te también en la realidad, fuera de nosotros. Porque, 
como quiera que existir en la realidad sea una per 
fección y el existirideal y realmente doble perfección 
que el existir sólo idealmente, síguese que si el ma- 
yor ser que puede concebirse no existiere realmente. 
ya no sería el mayor que puede concebirse, contra lo 
antes supuesto.» En contra de este sutil y capcioso 
argumento, lo mismo que en contra de las variantes 
posteriores, están generalmente los escolásticos y 
tilósofos católicos con santo Tomás al frente, todos 
los cuales censuran en él el tránsito ilícito que se 
hace del orden ideal é hipotético al real y absoluto. 
Puede verse una exposición concisa y clara de las 
diferentes formas del argumento ontológico y del 
vicio intrínseco que encierran, en Hontheim, Zasti- 
tutiones Theodiceae, núms. 87-99). 

ONTOLOGISMO. m. filos. 


1. — Eaposición 


El ontologismo es el sistema criteriológico que de- 
fende que vemos las cosas creadas en Dios. de 
quien, aun aquí en la tierra, tenemos esencialmente 
una intuición directa é inmediata. En este sistema, 
nunque los accesorios y aditamentos personales de 
cada uno de sus secuaces son incontables, siempre 
se hallan dos rasgos característicos que constituyen 
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el fondo y el alma de la teoría: 1.” que todo espíritu 
humano posee primaria y esencialmente una visión 
directa é inmediata del Ser infinito; y 2.% que por 
medio de esa visión, cuyo objeto y término es Dios, 
descubrimos é intuimos en el mismo Dios al menos 
las verdades universales y, según algunos, también 
las contingentes y particulares. De suerte que, como 
dice Branchereau, «el conocimiento de Dios es el 
substratum inteligible de todo conocimiento humano» 
y «nuestras percepciones intelectuales, como añade 
Fabre, son visiones parciales de Dios». «Están acor- 
des los ontólogos, nos dice otro de ellos, en afirmar: 
1.% que Dios, el Ser perfecto, siempre presente al 
espíritu, es percibido por una visión intelectual, 
una intuición inmediata, una percepción directa del 
alma, sin interposición de imagen ó idea alguna in— 
termediaria, y 2.” que todas las verdades eternas é 
inmutables las vemos también en El directamente y 
sin intermediario, contemplando aquel Ser perfecto» 
(Ubaghs, De la nature de nos idées et de Pontologis- 
me en général, págs. 11 y 34). «No hay ninguna 
cosa, había escrito mucho antes Malebranche (V.), 
que nosotros veamos con una vista inmediata y di— 
recta, sino es Dios mismo» (Rech. de la verité, li- 
bro III, 2.? parte, cap. VII). «Según mi sentir, nos- 
otros vemos á Dios cuando vemos las verdades eter- 
nas. Creo también que se conocen en Dios las cosas 
mudables y corruptibles. Creo, por fin, que todos los 
espíritus ven en Dios tanto las leyes eternas como 
las demás cosas» (lib. cit., cap. VI). Una y otra 
proposición suelen concretarlas y aunarlas en una 
frase brillante, clásica entre ellos, diciendo que Dios 
es la luz primera y única de la inteligencia, es nues- 
tra misma luz intelectual. «Dios, dice Ubayghs (libro 
citado). es la verdadera luz de nuestro espíritu, sin 
la cua] nada nos es inteligible», He ahí el célebre 
sistema, viejo en su substancia, moderno en el nom- 
bre, pero hoy ya muerto, que sostuvieron el siglo x1x 
varios católicos seglares y del clero en Italia, en la 
Universidad de Lovaina y en varios seminarios de 
Francia (V. Gioberti, Ubaghs, Fabre, Branchereau, 
Rothenflue. etc., etc.) y que en el siglo xvi había 
ya formulado y desarrollado con gran aparato de 
cavilosas pruebas el fervoroso defensor de las causas 
ocasionales. Ahora, si preguntamos por dónde pudo 
metérseles en el cerebro una concepción tan pere— 
grina y tan contraria á toda experiencia, si busca- 
mos sus últimos fundamentos y la raíz latente de 
donde germina, tenemos por indudable. ya por le 
lectura de sus obras, ya por la interpretación común 
de la crítica filosófica, que, por lo referente á las ver- 
dades necesarias ó á las esencias de las cosas (cuya 
intuición en Dios todos ellos sostienen), el origen 
común es el error sobre el objeto de los universales, 
en fuerza del cual creen que, siendo él la esencia ó 
naturaleza misma de las cosas (como generalmente 
se admite), siendo, por otra parte, propiedades de la 
esencia en sí el ser necesaria, inmutable y eterna 
(aserto que pide distingos), siendo, por fin, imposi- 
ble que fuera de Dios haya cosa alguna con esos 
atributos (esto también los pide), infieren lógica- 
mente dos conclusiones irrecusables: 1.* que las 
esencias de las cosas consideradas en sí mismas y con 
sus atributos se hallan en Dios y en Dios solo, y 
2,* que, si algún entendimiento las conoce, como de 
hecho las conoce el hombre, las ha de conocer en 
Dios y en Dios tan sólo. En una palabra, vemos las 
esencias en Dios porque están sólo en Dios. Por lo 
referente á la existencia de las cosas ó á los seres 
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contingentes, la razón que alegan para probar su 
visión en Dios los ontólogos que, como Malebranche 
y Gioberti, la sostienen, es no que se hallen formal- 
mente en el Ser infinito (ya que eso sería abierta— 
mente panteísmo grosero), sino que es El el medio 
único ó primario para conocerlas. bien sea por ra— 
zón del acto creativo (así Gioberti), bien sea por 
razón de la voluntad soberana que precede á toda 
existencia finita (así Malehranche). Aparte de esta 
aberración, propia tan sólo de algunos ontólogos, y 
del falso concepto de los universales, patrimonio co- 
mún de todos ellos, podríamos exponer ahora los 
rumbos particulares que al proponer el sistema sigue 
cada uno, y juntamente indicar las pruebas origina- 
les que añaden de su propia cosecha. Pero en fuerza 
“le la brevedad nos abstendremos de ello remitiendo 
al lector curioso á la notable obra Della conoscenza 
intellectuale de Liberatore, donde hallará (t. I, e. 11) 
claramente expuestas y refutadas las principales ra— 
mificaciones del ontologismo moderno. Sólo apunta- 
remos, antes de seguir adelante, el origen de la pa- 
labra ontologismo ó sistema del Ser, inventada por 
Gioberti y debida á que toda esta teoría toma su pun- 
to de apoyo y de partida en Dios á quien reservan 
como por antonomasia el título glorioso de E! Ser. 


TT. — Refutación 


Siendo el ontologismo que aquí hemos explicado 
un sistema ya muerto, como dijimos, no parece ne- 
cesario demorarnos en largas refutaciones. Bastará 
señalar los principales capítulos de argumentos des- 
arrollados por los autores. Es el ontologismo, como 
nota muy bien Liberatore, un sistema grandioso, 
encantador, radiante de lumbre eterna. Sólo una 
cosa le falta: ser verdadero. En efecto, lo contradi- 
cen y reprueban á una la propia conciencia, la Teo- 
logía y la Filosofía. 

1.2 La propia conciencia lo desmiente con una 
evidencia invencible, contra la cual no prevalecerán 
nunca todos los apriorismos y metafísicas del ontó- 
logo más sutil. Si dijésemos á un pobre que tiene el 
bolsillo lleno de oro, él podría desmentirnos con sólo 
mostrárnoslo vacío. No de otro modo al ontólogo que 
nos felicita diciendo que llevamos en el espíritu la 
visión preciosa del Infinito, bástanos para imponerle 
silencio mostrarle la conciencia vacía del tesoro que 
nos atribuye (Liberatore, lib. cit., e. 1, art. ID. 

2.” La Teología lo rechaza censurándolo al me- 
nos de error teológico. Primeramente el ontologismo 
otorga á la fuerza natural del entendimiento una 
intuición de Dios directa é inmediata (poco importa 
que la supongan imperfecta y confusa), la cual per- 
tenece solamente al orden sobrenatural, y aun den- 
tro de éste se nos reserva como premio inefable para 
la vida futura. En segundo lugar, el ontologismo ha 
sido condenado por la Sagrada Congregación del 
Santo Oficio por decreto del 18 de Septiembre de 
1861, en el cual se declara que no pueden sostenerse 
en conciencia las siete tesis allí reunidas y que son 
la suma ó quintaesencia de la teoría ontologista. En- 
tre ellas notamos las dos siguientes: 1.* Ziwnediata 
Dei cognitio habitualis 3altem, intellectui humano 
essentialis est, ita ut sine ea nihil ecgnoscere possit; 
siguidem est ipsum lumen intellectuale, y 2.* Unive»- 
salia a parte vei considerata a Deo realiter non dis- 
tinguwuntur. Al principio algunos ontólogos esquiva- 
ron el golpe diciendo que las siete tesis aludían al 
panteísmo germano; pero ni ahora ni entonces dudó 
nadie de que en ellas se condenaba la esencia misma 
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del ontologismo (V. Kleutgen, L'ontologismo e le 
sette tesi, págs. 16 y siguientes). Finalmente, si el 
ontologismo defiende de una manera exclusiva, como 
lo hacen muchos, la prioridad de la visión de Dios 
sobre el conocimiento de las criaturas, de suerte que 
cree imposible el orden inverso, es decir, que poda— 
mos conocer á Dios naturalmente y con certeza por 
el conocimiento previo de las cosas creadas, es abso- 
lutamente inconciliable con la definición del Concilio 
Vaticano, que enseña Deum rerum omnium princi- 
pium et finem, naturali humanae rationis lumine e 
vebus creatis certo cognosci posse (Denz., Ench. symo., 
núm. 1785). 

3. La filosofía católica lo refuta unánimemente 
deshaciendo uno por uno sus confusos é inconeluyen- 
tes raciocinios, probando en la Lógica que tenemos 
otro natural criterio de certeza distinto de la visión 
en Dios, negando en la Psicología que dicha visión 
pueda ser el origen de nuestras ideas, demostrando 
en Teodicea cómo encierra un germen de panteísmo 
y aun en algunas de sus formas es un verdadero 
panteísmo, aclarando, en fin, en la ontología ya el 
verdadero sentido de la objetividad de los universa- 
les, ya el modo cómo se hallan en Dios los posibles 
y las esencias de las cosas. Sobre cada una de estas 
cuestiones en particular pueden verse los respectivos 
tratados de Filosofía. Sobre el conjunto de la mate— 
ria y sobre los sentidos legítimos en que puede ó 
debe afirmarse que Dios es la luz de la inteligencia 
y que nosotros vemos las cosas en las ideas eternas, 
pueden consultarse, además de las obras mencio= 
nadas, las que luego citamos. En ellas se hallará 
también refutada la pretensión vana y calumniosa de 
los ontólogos de llamar precursores suyos á santo 
Tomás, san Buenaventura, san Anselmo, etc., etc., y 
sobre todo á san Agustín. 

Bibliogr. Kleutgen, De Deo (núms. 125-138), 
y La Philos. Scholast. (t. 1, pág. 105); Jéhan. Dice, 
de Philos. cath., art. Ontologisme; Zigliara, Della luce 
intellectuale; Ch. Pesch, De Deo uno (núms. 52-60); 
Cornoldi, 11 Rosminianismo (lib. 1); Boedder, Vatu— 
ral theology (1, 1, Londres, 1902). 

ONTOLOGISTA. m. ONTÓLOGO. 

OnroLoGIsTA. adj. Filos. El que se dedica á los 
estudios ontológicos. El que sigue las doctrinas on- 
toloyistas. V. OwroLOGÍA y ONTOLOGISMO. 

ONTÓLOGO, GA. m. y f. Persona que profesa 
ó sabe la ontología. 

Onrózoco. Filos. V. ONTOLOGISTA. 

ONTÓN. Geo. Ensenada y punta de la costa de 
la prov. de Santander, junto á la de Vizcaya. La 
ensenada está limitada al O. por la punta de igual 
nombre, v al E. por otra punta baja y peñascosa; se 
interna al SO., y en ella des. el riach. Sabiote, que 
sirve de confín entre las dos referidas provincias; 
apenas se distingue desde el mar y solamente se 
descubre por la quebrada que forma el terreno para 
dar paso al Sabiote. La ensenada lleva tambien e) 
nombre de Berrón. A 

Onrón. Geog. Lug. de.la proy. de Santander, 
mun. de Castro Urdiales. 

ONTONAGON. (Geo. Condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Michigán, sit. en la península 
del NO., entre el lago Superior al NO .? el Est. de 
Wisconsin al SO. y los condados de Houghton y 
Marquette al E. Ocupa una super. de 1,333 millas 
cuadradas y tiene 8,650 h. según el censo de 1910, 
extendiéndose en forma de triángulo. Terreno mon- 
tañoso. en cuya parte oriental se levantan los mon» 
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tes Porcupine, donde nacen algunos ríos y torrentes 
tributarios del lago Superior. Ricos yacimientos de 
hierro y de cobre. Tiene f. c.; lo riega, entre otros, 
el río de su nombre. Su cap. se llama también On- 
tonagon. [| Pobl. del mismo Est.. cap. del condado 
de su nombre, sit. á 152 kms. ONO. de Marquette, 
en las márg. del río de su nombre; 1,964 h. en 1910. 
Est. f. e. y cabecera de una bifurcación. Comercio 
de hierro y cobre: fundiciones. 

ONTONIA. (Geoy. ant. C. citada por el anónimo 
de Ravena, como una de las existentes junto al 
Océano y cerca de Brigancia. 

ONTONOMÍA. f. ONTOLOGÍA. 

ONTOPO. (Ge0y. Pobl. del Cáucaso, gob. de Ku- 
tais. dist. de Senahki, cerca del Sudgar, ati. del 
Riom; 1,600 h. 

ONTORIA. Geoy. Lug. de la prov. de Santan— 
der. mun. de Cabezón de la Sal. Est. f. c. 

Oxroria. Geoy. V. HoNnTOoRta. / 

ONtTORIA DE La Cantera. Geog. V. HOoNTORIA DE 
LA CANTERA. 

Owtoria ben Pinar. Geog V. IHoNTORIA DEL 
Pixar. 

Owtoríia De VaLpraraDos. Geog. V. HOoNTORIA 
we VALDEARADOS. 

ONTOSOFÍA. f. ONTOLOGÍA. 

ONTUR. Geo. Mun. de la prov. de Albacete, 
que consta de 879 e. y albergues y 4,061 h. (ontu- 
renses). Se compone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


EN RO. SD MOZA 
(Ontur, 1d do el Noa — 511 2,780 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados . . +. - — 36 65 


Corresponde al p.j. de Hellín. dióc. de Murcia. 
El censo de 1910 le asigna 4,521 h. Está sit. á 
13 kms. de Tabarra, en Jos confines de la prov. de 
Murcia: produce aceite, azafrán, cereales, hortalizas, 
vinos y frutas; cría de ganado. Industria de harinas, 
jabón, y tejas y ladrillos. Alumbrado eléctrico: Cá- 
mara agrícola; comunidad religiosa de 'Trinitarias 
Descalzas y una sociedad obrera. 

ONUAGA. Gcoy. Río del Perú, afi. der. del 
Amazonas, en el cual des. inmediatamente después 
del Pongo de Manseriche. Es de corto curso y su 
dirección es de SO. á NE. 

ONUAVA. it. Falsa divinidad de los antiguos 
galos, que se cree era la Venus celeste. 

ÓNUBA. Geo. C. de la España primitiva, lla= 
mada por los romanos Aestuaria, por estar sit. jun 
to á unos esteros, frente á los cuales, según lstra= 
bón. se levantaba una isla con un templo consagrado 
4 Hércules; los fenicios desembarcaron en ella en su 
segunda expedición á España. Está mencionada en 
el Itinerario y se creyó correspondía á Huelva; pero 
probablemente estuvo en Gibraleón. 

ONUBENSE. (tim. — Del lat. onudensis.) ad]. 
Natural de Onuba. U. t.c.s. |] Perteneciente ó re- 
lativo 4 esta antigua ciudad de los turdetanos. || 
HueLveño. Apl. á pers., ú. t. C. S. 

ONUFIS. Mit. Encarnación de Osiris (V.). 

Onurus. f. Zool. (Onuphis Aud. et Edw.) Género 
de gusanos anélidos, poliquetos, de la familia de los 
eunícidos, afín al género Diopatra, que se caracteri- 
za por tener las branquias simples ó pectinadas, pero 
sin estar jamás sus radios dispuestos en espiral. 
Puede citarse la especie O. Paucerii Claparéde, que 
vive en España y ha sido citada en el trabajo de 
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Enrique Rioja de anélidos poliquetos del Cantábrico, 
de 1918, indicando las variaciones que presenta con 
relación á la de Nápoles descrita por Claparéde. 
Otras especies, como la O. tubicola Ehleri, también 
de Santander, que vive en un tubo transparente fa— 
bricado por el animal, se incluyen hoy en el género 
Hyalinoecia, según puede verse tanto en el trabajo 
antes citado de Rioja como en el de Cabrera de 190% 
sobre los eunícidos. 

Onuris. Geog. Antigua c. del Bajo Egipto, que 
se encontraba sit. en la marg. der. del Nilo, al 5. de 
Buto. 

ONUFRIEVKA. Geo. Pobl. de Ukrania, go— 
bierno de Kherson ó Cherson, dist. de Alexandriia, 
junto á la confl. del Omelnitchek con el Omelnick; 
1,500 h. 

ONUFRIO PAUVINIO. Bioy. Religioso agus- 
tino y escritor, italiano, del siglo xvi. n. en Vero- 
na y m. en Palermo cuando preparaba una histo- 
ria general de los Papas y cardenales. Escribió: 
Continuación de las vidas de los Papas de Platina, De 
primatu Petri, Chronicon Beclesiasticum, De antiguo 
vitu baptizandi catechumenos et de origine baptizandi 
imagines, Pasti et trimphi romanorum, De sibyllis. 
Commentarius Reip. Roman., Commentarins de trium- 
pho, Commentarius in fastus consulares, Libri IV de 
imp. Rom. Grae. Latin., y De praestantia basilicae 
vaticanae. 

Bibliogr. Perini, On. Pauvinio e le sue opere 
(Roma, 1899): Orlando, On. Panvinio (Palermo, 
1883); Tiraboschi, Storia della Letteratura italiana 
(VIL, IL, 825-831, Módena, 1782). 

ONULFO. Bbiog. Hagiógrafo del siglo x1. Fué 
-monje del monasterio estabulense y director de la 
escuela que en él había, Entre las vidas que escribió 
es conocida la de san Poppon, que fué abad de di- 
cho monasterio en los últimos años del siglo x y 
primeros del xt. 

Bibliogr. Mabillon, 4anales O. S. B. (IV, 
451, Lucae, 1749). 

ONÚM. Geoy. Pobl. de Suecia, prov. ó lán de 
Skaraboro, á 70 kms. de Mariestad; 1,060 h. 

ONUMA. Geoy. Lago del Japón, en la parte me- 
ridional de la isla de Yeso, prov. de Oshima, sit. á 
15 kms. al N. de Hakodate, bajo el paralelo 42? N, 
Mide 15 kms. de largo y de su oril. septentrional 
nace un río que des. en la bahía de Okawa. 

ONURIS. Mit. Divinidad egipcia de la ciudad 
de This, en Abydos (Alto Egipto). que también era 
adorada en Sebennytos (Bajo Mgipto). Fué concep= 
tuada también como divinidad solar y venerada como 
dios de la guerra. Se la representa con una cuerda 
en la mano y cuatro plumas en la cabeza. 

ONUS PROBANDI. loc. lat. E! cargo que hace 
prueba. Expresión sacada del Digesto. A los acusado- 
ves toca la obligación de probar, es decir, el ONUS 
PROBANDI. 

ONUSTO, TA. (Etim. — Del lat. onustus.) adj. 
ant. Cargado, pesado. 

ONUTH. Geoy. Pobl. de Austria, en la Bukovi- 
na, dist. de Kotzman. junto á la rib. der. del Dnies- 
ter; 1,000 h. á 

ONVANA, ONONAVA ú ONUAVA. 1/:. 
Diosa celta que varios mitólogos han comparado con 
Minerva. Su cabeza está coronada por alas, las ore- 
jas están reemplazadas por escamas, dos serpientes 
salen de su cabeza, y su cola se pierde entre las alas. 

ONVILLE. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Meurthe y Mosela, dist. de Briey, cant. de 


ONYAR 


m.. 


Ss. 


Champley, sit. 4 190 m. n. 
afl. del Mosela: 510 h. Ruinas de baluartes antiguos 
y «de una torre. Est. en la 1. f. de Nancy á Mezicres 
con empalme á Thiacourt. 
ONYAR. (Geoy. Río de la prov. de Gerona; nace 
en las estribaciones de Santa Bárbara, de las monta- 
ñas de Osor, cerca de la pobl. de Sant Martí Sapre- 
sa ó de las Esposas; se encamina al NI. por Bru- 
nyola y Sant Dalmay, dibuja después una fuerte 
curva hacia el S. para volver á tomar la dirección 
NE. en los alrededores de Riudellots de la Selva, 
más abajo de Campllonch tuerce francamente al N., 
pasa por Fornells y por el centro de la c. de Gerona. 
separando la ciudad nueva ó barrio del Mercadal de 
la antigua, y des. por la der. en el Ter, lanzándose 
en él por una presa. 
ONYMO (Abáx Josk). Bioy. Teólogo y escri- 
tor alemán, en Wurzburgo en 1154 y m. en 
1807. Hizo sus estudios en el Seminario de Wurz- 
burgo. del cual fué nombrado: profesor en 1782 
siendo más tarde canónigo de la catedral de dicha 
ciudad, deán del Cabildo y vicario general de la 
diócesis. Colaboró en muchas publicaciones de la 
época, y además de gran número de homilías, que 
algunos hacen llegar á 200, se le debe: La savidu- 
ría de Jesús, hijo de Sirac, traducida del griego y 
anotada (Wurzburgo, 1786): Exposición práctica de 
da doctrina de. la Iglesia católica (Sulzbach. 1820), 
€ Historia del Antiguo y Nuevo Testamento, que es 
su obra más importante (5 vol., 1786-1802). 
ONYXIS. (Etim. — Del gr. 02yx, uña.) f. Véa- 
se OnIxis. 
ONZA. F. 0nce.—It. Oncia.—In. Ounce.—A.. Unze. 
—P. 0nga. — C. Unga. — E. Unco. (Etim.— Del lat. 
aumcia.) f. Duodécima parte del as ó libra romana. 
|| Por ext., duodécima parte de varias medidas anti- 
guns. || Peso que consta de 16 adarmes y equivale 
á 287 decigramos. || Es una de las 16 partes iuua- 
les del peso de la libra castellana, y la del marco 
de la plata se divide en 8 ochavas. [| Duodécima 
parte de la libra catalana, equivalente á 33 gr. y 
un tercio. [| Décimosexta parte de la libra castella- 
na, equivalente á 28 gr. y 716 miligramos. En Ca- 
tuluña. Valencia y Aragón, las libras respectivas 
se dividen en 12 onzas, lo mismo que la libra me- 
dicinal. [| Cuda. «Por excelencia, se entiende la mo- 
nela de oro de este nombre, por la 
<uanl se cuenta y designan los pre- 
cios de las ventas y otras transac— 
ciones en el Departamento Oriental, 
así como en la Vueltarriba por pe- 
sos. con algunas excepciones. Áun— 
que su valor verdadero sea de diéz y 
seis pesos fuertes. el convencional y 
«asi general en la Isla es de diez y 
siete pesos, menos las de las Repú- 
blicas Hispano-A mericanas. que co= 
rren por diez y seis pesos. En esta 
proporción contiene nuestra Onza 
dos Medias Onzas (que en Santo Do- 
mingo llamaban Portuguesas).» (Pi- 
chardo). [| Duodécima parte de una 
unidad cualquiera entre los romanos, 
[| Sexta parte de la antigua libra de 
París, equivalente á 30 gr. 59 centigramos. [| Sexta 
parte de la antigua libra suiza y de Ta de los Países 
Bajos, que valía 31 gr. 25 centigramos. || Unidad 
adoptada por los Estados romanos para Er la can- 
tidad de agun de una fuente ó manantial. V. Osza. 


junto al Mad, 


— ONZA 


1329 


Metro?. [| Moneda de oro de Méjico que vale unas 86 
pesetas. || Moneda de oro de la Habana, que 
unas 92 pesetas. | Moneda de oro de Costa kRica 
equivalente á 17 pesos. | Antigua moneda de oro ele 
Sicilia equivalente á 13:65 pesetas en 1734, y 137 

en 1748. || Moneda imaginaria de la isla de Malta: 
equivalente á 5:50 pesetas. 

Mebta 0NZza. Moneda de oro de la mitad del peso 
y valor quela onza. | Oxsza br Fervanbo HAmprson. 
Moneda de plata de Malta, equivalente 45'45 pese- 
tas. || Onza pe Maxurr Pinto. Moneda de plata de 
Malta, equivalente 4 4'85 pesetas. || Owza ve Ma 
NUEL DE Román. Moneda de plata de Malta, equiva- 
lente 4 5:45 pesetas. || Owza pu oro. V. parte nu= 
mismática de este artículo. 

¡BUENAS CUATRO ONZAS! expr. irón. 


vale 


con que se 
explica el peso de una persona que otra carga sobre sí. 
[| Más vaLE ONZA DE SANGRE QUE LIBRA DE AMISTAD. 
ref. Denota que las razones de parentesco suelen pre- 
valecer sobre las de la amistad. | Más vaLE ONZA QUE 
LIBRA. fr. para explicar el valor y estimación de al- 
gunas Cosas; comparándolas con otras mayores, pero 
menos estimables. || No TexER DOS ONZAS DE ENTEN= 
DIMIENTO. fr. fig. y fam. Ser un atolondrado, no te- 
ner conocimiento ni fijarse en nada. [| Por oxzas. 
. adv. fig. y fam. EscasamenTE. Parece que le dan 
4 comer POR ONZAS. 

Onza. Arguió. Cada una de 
divide el módulo; minuto. 
Oxza. Metrol. Onza milanesa. Unidad de medida 
de agua en el Milanesado. Es el volumen que sale al 
aire libre por un orificio rectangular de 4 pulgadas 
milanesas (020 m.) de altura por 3 (0:15 m.) de 
ancho, bajo una carga constante de 2 (0'10 m.) 
Este gasto, según Vignoti. es de 44*6% litros por 
segundo, tipo medio adoptado oficialmente para los 
distintos módulos que dan múltiplos de la onza. 
Onza. Vumis. Onza de oro. Moneda de este me- 
tal. con peso de una onza aproximadamente. que se 
acuñó desde el tiempo de Felipe III hasta el de 
Fernando VIT, y valía 320 reales. ó sea SO pesetas. 
V. los artículos MoxrEDA y NUMISMÁTICA. 

En España se han acuñado diferentes tipos de 
onzas de oro, que han tenido distintos valores. La 
más antigua que se conoce es la onza que mandó 


las partes en se 


que 


¡acuñar Felipe III en Segovia, y que lleva la fecha 
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Onza de Carlos 11. (1773) 


del año 1615. Su valor y peso era de S escudos de 
oro, de modo que pesaba 27 gr. y valía 104 reales de 
plata. En el anverso había el escudo real con el 
de Portugal yla corona; á la derecha el acueducto de 
Segovia y debajo la letra R, y á la izquierda VII. 
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La inscripción dice: PHILIPPvS 11D. 6. En el reverso 
HISPANIARVM REX -— 1615, y la cruz de Jerusalén en 


medio de cuatro semicírculos. Hay la particularidad 
de que las letras de la leyenda están al revés, así co- 
mo los números del año. La media onza era igual que 
la anterior, pero de menor tamaño, y valía 52 reales. 


oo 
y 


Ie ES 
GARRAS 


Media onza de Carlos TIT, (1797) 


Felipe IV mandó también acuñar onzas de oro, 
que eran como las de Felipe III, habiendo sido tam- 
bién acuñadas en Segovia, 

Las onzas de Carlos II llevan el escudo con las 
armas de Portugal, rodeado del Toisón, y en el re- 
verso la cruz de Jerusalén. La onza fué labrada en 
Segovia y la media onza, de 4 duros, en Sevilla, 

Las onzas y medias onzas de Felipe V fueron fa— 
bricadas en Sevilla y Madrid, y algunas en América. 
Estas últimas llevan la indicación del valor y las 
señales de los ensayadores, que no tienen las de la 
Península. En dichas monedas aparece ya la efigie 
del rey con peluca, á cual circunstancia deben sin 
duda estas onzas el sobrenombre de peluconas. Las 
inscripciones de tales onzas eran análogas á las an— 
teriores, pero añadieron la palabra INDIARVM en los 
ejemplares acuñados en América. 

Las onzas de Luis I, hijo de Felipe V, no llevan 
el busto del soberano, y en ellas aparece el acueduc- 
to de Segovia como marca de fábrica. 

En las de Fernando VI hay siempre el busto del 
rey en el anverso y el Toisón de Oro en el reverso. 
Dicho rey dispuso. que cada onzaó moneda de 8 es- 
cudos de oro, debía pesar 7 dracmas y media y 2 
gramos y ?/,7 de gr. Así el peso legal de la onza 
era de 27 gr., ó sea unos 2 gr. menos que el peso 
exacto de la onza. Según Aloiss Heiss, ilustre numis- 
mata, «hasta elaño 1764 fueron las monedas de oro 
de Carlos III de mejor ley que las emitidas poste— 
riormente; que su título varía entre 911 y 917 milé- 
simas, y que desde 17641 fué uniformemente, hasta 
1772, de 909 milésimas; pero el escudo sencillo no 
pasó de 896. 

Las onzas de Carlos IV son, á cortísima diferen- 
cia, iguales á las de Carlos TIT. 

En las de José Bonaparte aparece la cabeza del 
rey ovlada con diadema y en el centro del escudo de 
España el águila im perial. También se consigna en 
ellas el valor, que es 320 reales de vellón. 

En las de Fernando VIT aparece el busto del rey 
con peluca, coraza y manto. Fueron acuñadas en 
Cataluña. 

La reina doña Isabel II no hizo acuñar onzas con 
su busto. De Amadeo de Saboya y de Alfonso XII 
hay monedas de 100 pesetas. 

Oxza. Serie. En-los parajes donde se crían gusa= 
nos de:seda, recibe el nombre de onza de hoja la 


raras 0 


ONZA 


cantidad de hoja de morera que se necesita parz 
mantener una onza de semillas de aquéllos durante 
un año. Cada onza se calcula en 68 arrobas de hoja. 
Oxza. (Etim. — Del persa yuz, el leopardo caza— 
dor. según (Quatremére. Tomándolo, sin duda, de la 
forma italiana Zlonza, afirman algunos que proviene 
del latín 2ynxv, lyncis, ó del griego 
lynxz, lo cual no es probable.) f. Zool. 
Fiera americana que vive en los paí- 
ses comprendidos entre el río Negro 
de la República Argentina y Tejas, 
llamada también yaguar (yaguarete) 
ó jaguar, y en lenguaje criollo fi- 
gre; en araucano nahuel y en puel- 
che chalue, jalue, hallú, kalvún, 
halshehuen. V. las láminas FAUNA 
AMERICANA, fig. 30, en el artículo 
AMÉRICA, y Fauna DE La REGIÓN 
Nrorrópica, fig. 16, en el artículo 
Neorrópica (Reción). Pertenece a) 
, género Felis, sección pardina, y se 
distingue específicamente como F. 

onca, por su pelaje corto, denso, blando, más lar- 
go en la parte inferior desde la garganta, anaran— 
jado, á veces con visos parduscos ó grises, en el 
vientre más claro, pintas numerosas, pequeñas, re— 
dondas. negras. que en los costados forman ojos com 
una ó dos pintitas en medio, habiendo también alar- 
gadas é irregulares, más escasas en el vientre, á ve- 
ces rayas transversales en la cara interna de las pa— 
tas, mayores en el cuarto trasero, dos ó tres anillos 
completos en el último tercio de la cola, una pinta 
en cada ángulo de la boca, y en la parte posterior 
de la oreja otra con pinta central amarilla ó blanca. 
La hembra es más pálida y con menos pintas en la 
cabeza, el pescuezo y los hombros, más y menores 
en los costados. Hay una variedad negra. Mide 1'45 
metros. nes 68 cm. de cola , pero los hay tan grandes 
como el tigre de la India; de alzada alcanza 80 cm. 


Vive cerca de ríos y pantanos, donde la hierba 
y juncos llegan 4 2 m., y en setos, pasando por el 
interior de los bosques y á través de los grandes 
ríos en sus emigraciones. Su vida activa es crepuscu- 
lar, ó nocturna, si hay luna; tiene poco olfato y caza 
animales de todos tamaños y condiciones, ratones, 
puercoespines, peces, aves, caimanes. tortugas, nu- 
trias, marsopas, perros, carneros, caballos y mulas, 
prefiriendo la carne á la sangre y no comiendo más 
de dos veces de un mismo animal; una vez habitun- 
do á la presencia del hombre, también lo ataca y no 
huye del fuego, prefiriendo la carne de negro ó de 
indio. Se aparean en Agosto y Septiembre, y la hem- 
bra pare á los tres ó tres y medio meses dos ó tres 
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crías, que no se separan de la madre hasta que lle- 
gan al tamaño de un perro de aguas. El olor de su 
grasa es tan penetrante que, untando con ella la 
corteza de los árboles cercanos á guaridas de zorras 
y otros animales, se puede desalojarlos. Alguna vez 
se han conseguido híbridos de jaguar y pantera 
sunda, que se describieron como Leopardus polio- 
pardus ó gris. Los indios la cazan con cerbatana de 
bambú y Hechas de espina envenenadas con curare, 
ó con puñal y guarda de piel de carnero, ó con 
lanza Ó lazo. Los botocudos comen su carne y la 
niel sirve de alfombrilla. 

Oxza ú Oncrra. Geog. Isla adyacente á la costa 
de Pontevedra, perteneciente al grupo da Ons y si- 
tuada al S. de la isla de este último nombre. Es casi 
redonda, mide 4 cables de NE. á SO. y tiene una 
altura de 76 m. Su costa es escarpada, de piedra, 
salvo por la parte del S. donde hay una ensena— 
dita con playa, llamada Porto do Sol, formada por 
el avance hacia el SO. de Punta Galera, único sa= 
liente de la isla. Esta punta despide á 1'5 cables 
hacia el S. ancho arrecife de piedra con fondo de 
3 m., sobre el que descubren muchas piedras en ba- 
jamar. En medio de él y próxima á la punta se ve 
siempre una piedra de poca altura. En la extremidad 
SE. de la isla. á 1 cable de tierra, hay otra piedra 
que cubre y descubre, y otras dos más próximas á la 
costa, un poco más al N. Entre la isla Onza y la Ons 
queda un paso de: 35 cables de ancho, con fondo 
de 4 m. en su medianía. 

ONZAGA. (Geog. Mun. de Colombia, departa— 
mento de Santander, prov. de San Gil, sit. entre 
cerros elevados, junto á la confl. de los ríos Chacun- 
ca y Susa, que forman el Onzaga. á los 6% 7” 18” 
lat. N. y 0% 50 28" long. E. de Bogotá, de la que 
dista 250 kms. y 4 1,999 m. de a. Su temperatura 
media anual asciende á 20% C.; 7,438 h. según el 
censo de 1912. Riegan, además, su término nume— 
rosos arroyos, y en él se encuentra la lag. de los 
Bobos; produce algodón, caña de azúcar, cacao, 
café, trigo, fique, cereales y plátanos, y en sus bos- 
ques se encuentran toda clase de maderas tintóreas 
y de ebanistería, resinas balsámicas y plantas medi- 
cinales, así como venados y osos. Tiene también 
una fuente de aguas sulfurosas. Telégrafo; escuelas 
primarias para ambos sexos. 

ONZAIN. (Geoy. Pobl. y mun. de Francia, de—- 
partamento del Loir y Cher, dist. de Blois, cantón 
de Herbault, junto al Oisse y cerca de la rib. der. del 
Loire; 2,300 h. Está unida á Chaumont por un 
puente colgante. Desde 1834 no quedan ni vestigios 
del suntuoso castillo en el cual escribió Voltaire una 
parte de la Pucelle. Est. en la 1. f. de Orleáns á 
Tours. 

ONZAVO, VA. adj. Lo mismo que onceno ó 
undécimo, cuando se usa como ordinal. También se 
dice de cada una de las 11 partes en que se divide 
la unidad. U. t. c. s. m. 

ONZEN-GA-TAKÉ. Geog. V. UxznN-TARÉ. 

ÓNZE VOLTAS. Gro. Sierra de los Ustados 
Unidos del Brasil, en el de Espíritu Santo; se levan- 
ta entre los ríos Timbuhy y Piraqueassu. 

ONZOLÉ. Geo. Río del Ecuador, en la prov. de 
Esmeraldas, afl. de Cayapas, que á su vez pertene— 
ce á la cuenca del Santiago; nace en terreno panta- 
noso, en las cercanías de la lag. de Sade, en las al- 
turas que separan las cuencas del Esmeraldas y del 
Santiago, y des. por la izq. en su principal, después 
de recibir por la der. las aguas del Agua Clara y del 
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Pambil, y por la izq. las del Ancha-Yacu, del Tan- 
garé, del Iscuandé Chico, del Iscuandé Grande, del 
Zancudo, del Gualpicito y del Gualp¡ Grande. En 
sus márgenes viven indios cayapas. Lleva casi tanta 
agua como su principal y está en comunicación con 
el Chivatillo. 

ONZONERO. m. prov. Ast. Usorero. 

ONZONILLA. Geoy. Mun. de la prov. de León, 
que consta de 697 e. y albergues y 1,373 h. Se 
compone de las siguientes entidades: 


» Kilómetros Edificios Habitantes 
Antimio de Abajo, lugará. 6 105 176 
Onzas a 122 
SS A a 21 a 
Torneros de la Jurisdicción, 

A E A A! 
Nilechasiid. de poa ds 15S 486 
Vitoria de la Jurisdicción, 

AA TI O “Ss 146 
Grupos inferiores y e. dise— 

E 1927 35 


Corresponde al p.j. y dióc. de León. El censo 
de 1910 le asigna 1,423 h. Está sit. en un valle 
alS. de León, en la carretera de esta ciudad á Bena- 
vente y tiene est. de f. c. en Torneros; produce ce— 
reales, vinos y hortalizas. 

ONZUELLA. Geog. Río del Africa Occidental 
Portuguesa, en la prov. de Angola; nace en el valle 
de Cassanga y des. por la izq. en el Quango. 

OÑA. Geog. Mun. de la prov. de Burgos, que 
consta de 443 e. y albergues y 1,515 h. Se compo- 
ne de las siguientes entidades: . 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Cereseda, villaá ...... 8 7L 113 
OA = 233 1,167 
Ponchos 1d as > 35 63 124 
Tamayo id A o: 15 64 s7 
Grupos inferiores y e. di- 

Sominadosi cs — 11 24 


Corresponde al p.j. de Briviesca, dióc. de Bur- 
gos. Está sit. al N. de Briviesca, en una vega estre- 
cha bañada por el río Oca, en la carr. de Briviesca 
á Espinosa de los Monte- 
ros; en terreno pedregoso y 
en parte montuoso, que co- 
rresponde á la sierra de los 
Obarenes; produce cerea— 
les, vino, sidra y avellanas; 
cría de ganado; fab. de li- 
ga y de aguarrás. Conven- 
to de jesuítas; Asociación 
católica, Círculo recreativo 
y Sindicato agrícola. 

En Oña se encuentra un 
antiguo monasterio de la 
orden de San Benito, lla= 
mado San Salvador de Oña, 
que ha sido por su historia, particularmente en los 
últimos siglos medievales, una de las más importan- 
tes y caracterizadas abadías españolas. 

Autores ha habido que siguiendo la opinión de 
Alfonso el Sabio, expuesta en su Estoria de Espan— 
na, apellidada comúnmente Crónica General (Espa 
ña; sus monumentos y artes; provincia de Burgos, por 
R. Amador de los Ríos, pág. 1014, nota), parecen 
admitir la tradición que suponía haberse fundado el 
monasterio de San Salvador de Oña por Sancho 


Ud 


Escudo de Oña 


Vista general de Oña y del monasterio 


García. hijo de Garci Fernández, en desagravio de 
la muerte inferida á su madre la condesa Onna, por 
sus torpes amores con un musulmán, siendo eviden- 
temente, como prueba Antonio de Yepes (Crónica 
General de la orden de San Benito, t. V, fol. 320) y 
sobre todo el padre Flórez en su España Sagrada, 
tratando de la diócesis de Burgos (t. XXVII, col. 
252, núm. 6), uno de los grandes errores conteni- 
dos en la obra de Alfonso X. 


Oña. —Cubillo é iglesia 


En verdad, el nombre de Oña llevado por el mo- 


nasterio de San Salvador, ya lo tenía la villa bas- 
tantes años de su fundación, según puede verse por 


la escritura que hiciera el conde don Sancho en 1002 
con el infanzón Gómez Díaz y su mujer Ostrocia 
(Yepes, ob. cit.,t. V, ap. esc. XLUT) y también por 
el documento existente en la actualidad en el Archi- 
vo Histórico Nacional de Madrid, que manifiesta 


“cómo doña Heldoara en 967 al entrar de monja en 


San Juan de Cillaperlata hizo donación á este mo- 
nasterio y á su Ovidio lu alfoce de Onie, villa que 
vocitatur Arroio de Sti. Fructuosi (Oña, cajón 63). 

Por otra parte, el nombre de Oña dado á la espo- 
sa de Garci Fernández es totalmente falso, siendo 
así que su verdadero era el de Onna. Dice el padre 
Flórez (ob. cit., t. XXVII, col. 253) que tal error 
fué debido á Venero en su Euchiridion, pág. 191, 
fiado en un traslado de latín á romance no muy 
fidedigno, pues aparte del craso error señalado por 
el autor de España Sagrada, es también inexacto, 
al menos en lo referente á este nombre de Oña, 
por cuanto el documento original en que apoya su 
aserción, publicado ya por el padre Yepes (ob. cit., 
t. V, esc. XXII, fol. 444), dice: Ego Garsias Per 
nandez cum conjuge mea Áva comitissa. Tomás Mu- 
ñoz y Romero en su Colección de Fueros. pág. 47, 
trae también esta escritura, pero sacada de Yepes. 
Mas en la reproducción hecha en 1907 en el tomo 
segundo de las Fuentes para la Historia de Castilla, 
acerca del infantado de Covarrubias por el padre 
L. Serrano, si bien quedó corregido el maestro An— 
tonio de Yepes de numerosas erratas, á lo menos 
en lo referente al nombre en cuestión, queda lo mis- 
mo: Eyo Garsea Predinandez cum conjuge mea Ana 
comitissa. 

En cuanto á las verdaderas causas motivadoras de 
la erección de la abadía de San Lorenzo de Oña, 
bien explícitamente aparecen. asimismo, en la escri- 
tura de fundación del monasterio en 1011 (Yepes, 
ob. cit., t. V, ap. esc. XLIV) en que el conde San- 
cho y su mujer doña Urraca construyen el monaste- 
rio bajo las advocaciones de San Salvador, de Santa 
María y de San Miguel en el lugar de OÑa; ponen, 
además. á su hija Trigidia por prelada ad regendos 
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Oña.—Galerias del clanstro gótico del monasterio. Obra del siglo xvr, atribuida á Simón de Colonia 


Dei cultores, sew omnes Deo devotas.... ut ex eis Dei 


San Juan de la Peña, conforme se deduce del extra- 


Jamulis, famulabusque tua sit cura, y escogen, final- | ordinario privilegio otorgado en 1033 al monasterio 


mente, esta real casa por lugar de su sepulcro. 11 
padre Argáiz (Soledad Lavreada, t. VI, pág. 438) 
menciona una escritura donde el abad de San Sal- 


por Saneho el Mayor de Navarra: Consensu et vo 
luntate adque petitione omniunm Patriae nostrac epis- 
coporum, ac clericorum statuimaus ibi congregationem 


vador de Oña tiene el nombre de Juan y de Oñeca ó | religiosorim modachorum quibus abbatem garseam no- 


Iniga la abadesa, hermana del conde fundador y 
monja de San Juan de Cellaperlata, opinando que 
gobernó la abadía por tres años consecutivos. Con 
la dotación extraordinaria que hiciera á San Salva- 
dor de Oña el conde Sancho de lugares é iglesias, 
quedó constituído en uno de los monasterios llama- 
dos duplices, relativamente frecuentes en los prime- 
ros siglos medievales. 

Durante el maternal gobierno de santa Trigidia 
gnardóse con admirable celo la observancia regular, 
pero, después de su fallecimiento. fué decayendo rá- 
pidamente y de tal manera el primitivo fervor, que 
cen 1032 ya notamos la ausencia de 
monjas en San Salvador de Oña. 

En efecto, Sancho el Mayor de 
Navarra, á quien por su esposa doña 
Mayor, hija también del conde fun- 
dador, habí> recaído el condado de 
Castilla, cuidadoso del bien espiri- 
tual del monasterio, quita las religio- 
sas de la abadía sine aligua reverentia- 
habitantibus (Yepes, ob. cit., t. V, 
ap. esc. XLV., folio 4670) y desean- 
do guardasen mejor los monjes la 
vida regular. mandó traer religiosos 
de San Juan de la Peña con su abad 
Paterno. que había logrado reformar 
esta insigne abadía, según la auste- 
ridad monástica que se guardaba en- 
tonces en San Pedro de Cluny. 

Llegado que hubieron 4 San Sal- 
valor de Oña, permaneció por algún 
tiempo Paterno, dejando, al lin. por abad primero 
de esta rea] abadía, á García. uno de aquellos mon- 
jes de rara virtud y santidad que trajo consigo de 


mine, secundum Regulam Sancti Benedicti, commu—= 
ni etiam fratrum acelamatione preposuimus (Yepes, 
ob. cit.,t. V, esc. XLV, folio 468). 

Para continuar posteriormente la reforma iniciada 
por Paterno y emprendida por García, conocedor el 
monarca Sancho el Jayor de la pureza de vida que 
hacía san Iñigo por entonces en Santa María de 'Po- 
bet, cerca de Calatayud, y pensando era el sujeto ne- 
cesitado para que no decayera la observancia en San 
Salvador de Oña, nombróle por sucesor de García, 
después de haber logrado vencer la natural resisten- 
cia que por su humildad oponía el santo anacorcta. 


A 


Oña.—Antigno y real monasterio de San Salvador 


hoy Colegio de la Compañía de Jesús 


Más de treinta años consecutivos gobernó xan 


Iñigo esta ilustre abadía. llegando á tal extremo en- 
tonces la observancia de las reglas y la opulencia 
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material de San Salvador de Oña, que bien pronto | motivo del horrible saqueo perpetrado por la solda— 
alcanzó universal renombre. Por otra parte, los mi-| desca del inglés Príncipe Negro, en tiempo del abad 


lagros obrados en vida por este santo abad y más! 


A 


> 1 


Oña.—Claustro de los Caballeros. (Siglo xv1) 


aún los innumerables que siguieron 4 su muerte, 
extendieron de tal manera su devoción por España 
entera, que en breve tiempo fué san Iñigo uno de los 
santos más populares entre los cristianos y mozára— 
bes de los últimos siglos medievales. 

Varias traslaciones tuvieron sus sagradas reliquias 
(padre Flórez, ob. cit., t. 27, col. 328 y siguientes), 
mereciendo, al decir del erudito padre Fidel Fita 
(B. 4. H., t. XXVIL, pág. 136), que la facultad 
apostólica para su canonización emanase probable— 
mente de Alejandro III (según se deduce del bulario 
inédito publicado por dicho ilustre jesuíta en el refe- 
rido Boletín de la Real Academia de la Historia) al 
celebrarse el 19 de Marzo de 1163 el gran Concilio 
de Tours, donde fué asimismo propuesta y diferida 
la causa de san Bernardo. 

A san Iñigo siguieron en el gobierno de la abadía 
de San Salvador de Oña notables abades; pero en la 
la imposibilidad de exponer siquiera 
brevemente las obras realizadas in— 
dividualmente por ellos y los aconte- 
cimientos acaecidos en el transcurso 
de los siglos, recordaremos al menos 
los célebres fueros otorgados á la vi- 
lla en 1190 por el abad Pedro Ibá— 
ñez de Calzada; la pesquisa acerca de 
los verdaderos solares de los Monte— 
ros de Espinosa. efectuada en tiem— 
po de Rodrigo Garcés, por orden de 
Alfonso VIII; la admirable Cantiga 
de Alfonso el Sabio, compuesta en 
honor de santa María de Oña, donde 
recuerda la gracia que la Santísima 
Virgen hizo á su padre san Fernan- 
do, cuando siendo niño estuvo con 
doña Berenguela en este monasterio 
en la grave enfermedad que padecie- 
ra (padre Flórez, ob. cit., t. 27, 
col. 282): los notables beneficios y 
las repetidas visitas hechas á San 
Salvador de Oña por el rey Sancho IV el Bravo; las 
grandes pérdidas experimentadas por el monasterio 
en la segunda mitad de la décimocuarta centuria con 


López Ruiz, y finalmente, la grandiosa empresa del 
siguiente prelado, Sancho, determi- 
nando cercar con fuertes murallas 
todo el monasterio, en previsión de 
necesaria defensa para lo sucesivo, 
según frase del padre benedictino 
Iñigo de Barreda (Oña y su Rea! 
Monasterio, por el padre Enriqus 
Herrera, S. J.. pág. 39): «Esto 
abbad (don Sancho) biendo cómo 
abía quedado destruyda esta casa... 
la rodeó y cercó toda de fortissimas 
murallas y torres, donde puso armas 
para en otra ocasión semejante a la 
dha poderse defender.» 

Pasando por alto los graves acon— 
tecimientos ocurridos en tiempo del 
abad Pedro de Briviesca con el ma- 
yordomo de la casa Juau Marín, 
etcétera, y omitidas también las di- 
ligencias que hiciera eu tal ocasión 
Enrique 1V para que nuevamente 
imperase la paz en esta ilustre aba- 
día, diligencias traducidas princi- 
palmente en las dos cartas que dirigió el monarca á 
Juan Gumiel, prior entonces de San Benito de Va- 
lladolid, y al prior de Santa María de Rojas (Yepes, 
ob. cit., fol. 335), diremos solamente que unido San 
Salvador de Oña á la Congregación de Valladolid, 
precisamente como terminación de tan tristes y la- 
mentables sucesos, fueron sucediéndose en el monas- 
terio diversos abades de tiempo limitado, dignos del 
mayor elogio, como Juan Manso y Andrés Cerezo, 
que dieron poderoso influjo á las obras efectuadas 
en el interior de la iglesia el primero, y en el claus- 
tro gótico el seyundo; Alonso de Madrid, que ter— 
minó los hermosos claustros é hizo la fuente en 1508; 
Diego de Liciniana, que entre varias obras edificó 
los grandes estanques, la cerca de la huerta y las 
dos ermitas de San Benito y la Magdalena; el maes- 
tro Alonso Zorrilla, doctor en la Universidad de 
Bolonia, que asistió á parte del Concilio general de 


Oña.—Capilla mayor del monasterio de San Salvador 


Trento, llevado por Diego Hurtado de Mendoza, hijo 
del marqués de Mondéjar, y que, elegido en 1556 
por abad de esta real casa, tuvo la dicha de recibir 


OÑA 


la visita del emperador Carlos V el 10 ú 11 de Oc- 
tubre de este mismo año, según se deduce de la obra 
«le Foronda (Estancias y viajes del emperador Car- 
los V, pág. 656, Madrid, 1914); Antonio de Tama- 
yo, en cuyo tiempo Felipe II, vuelto de Inglaterra, 
visitó también el monasterio por deseo del empera— 
dor, su padre; Pedro de San Martín, constructor, 
según Yepes (ob. cit.. t. V, fol. 340), de mucha 
parte de los grandes edificios de la 
abadía; Pedro de Torrecilla, visita— 
dor mayor de la Congregación de 
Valladolid; el maestro Juan Baca, 
electo en 1595, quien trasladó en su 
último año de gobierno, 8 de Enero 
de 1598, las reliquias de san Íñigo 
definitivamente en hermosa urna de 
plata; Juan de Redin. en el si- 
glo xvi, que hizo el famoso come- 
dor de recreo. tan admirablemento 
descrito por el padre Argáiz (So- 
ledad Laureada, t. VI, pág. 516); 
Mauro de Tosantos, electo en 1645, 
tan venturoso en los pleitos de san- 
to Toribio con la duquesa del Infan- 
tado, Quintanavides, Villela y tan— 
tos otros habidos durante su gobier- 
mo, y finalmente. el maestro Pedro 
de Vergara. contemporáneo del his- 
toriador padre Argáiz, quien termi- 
mó con la relación de este abad la lista de los prela- 
dos de San Salvador de Oña, cuya respectiva bio— 
grafía describe en las diversas páginas del tomo VI 
de su Soledad Laureada. 

También la historia de este insigne monasterio en 
el siglo xvi es en extremo interesante, pero á falta 
«de espacio. baste recordar las contiendas habidas 
sobre todo en el primer tercio de dicha centuria con 
el arzobispo de Burgos y las decisiones dadas en 
Roma sobre el particular á favor de la abadía (Arch. 
dela Cong. de Valladolid, vol. 21, fol. 235, 273, 302; 
núms. 457. 460, 469, y años 1713, 1714 y 171%, 
respectivamente: vol. 22. fol. 95, 102, 249; núme- 
ros 483, 484,510: años 1723, 1724, 1127. respecti- 
vamente: vol. 25, fo). 51, núm. 580, año 1736, etc.). 

En la imposibilidad de exponer todos los hombres 
“célebres que vivieron en esta inmortal abadía, que= 
semos recordar, con el padre Yepes (ob. cit., t. V, 
fol. 337). al maestro Juan de Castañiza [V. Cas- 
«raÑiza (Juan Da)), y con el padre Argáiz (ob. cit., 
4. VI. pág. 524) á Pedro de Ponce [V. Poncr (Pn= 
pro D1)]; Gregorio de Alfaro [V. ALraro (GreGo- 
rio DE), natural de Córdoba y abad por algún tiem- 
po de Santa María de Bueso, compuso varias impor- 
tantes obras como Silva de la providencia de Dios, 
sacada de los santos (Valladolid, 1609), Gobierno 
velesiástico y seglar, que contiene la pastoral de san 
Gregorio Magno, con un tratálo de República (Al 
«calá de Henares, 1601); Vido de Francisco Reynoso, 
«on la de Gerónimo Reynoso, su sobrino, canónigo de 
Palencia (Valladolid. 1617), y tradujo, además, las 
-obras de Ludovico Blosio (Valladolid, 1617, y Ma- 
drid. 1619) y. por último, el maestro Gabriel de la 
Riba Herrera oriundo de Santander, quien. además 
«de ser predicador mayor y secretario de la Congre- 
«gación, gobernó las abadías de Hirache y Nájera, 
«desempeñando también otros importantísimos y ele- 
-yados cargos. 

Además de las sagradas reliquias de san Iñigo, 


«segundo abad del monasterio; de los venerables res- 


, 
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tos de san Ato, que en la undécima centuria se rati- 
ró á estos montes para hacer vida solitaria, y de la 
infanta santa Trigidia, hija del conde fundador, po- 
see San Salvador de Oña un magnífico panteón con- 
dal y regio, compuesto de ocho hermosos sepulcros; 
cuatro de condes, al lado de la Epístola, y otros 
cuatro, respectivamente. de reyes, en el del Evan— 
gelio, dejando la prolija discusión sobre el funda= 


Oña.—Coro bajo del monasterio. (S. xv). Obra atribuida á Martin Sánchez 


mento de las diversas opiniones que acerca de la au- 
¡tenticidad de estos restos tienen diversos autores. 


Son los de la Epístola: Sancho Garcés, fundador 
del monasterio; doña Urraca. su mujer; el conde 
García. hijo de los dos anteriores, asesinado en León, 
y los infantes Felipe y Enrique. 

Están al lado del Evangelio: Sancho II el Fuerte; 
Sancho el Mayor, rey de Navarra y de Castilla por 
su mujer; doña Mayor, última condesa de Castilla y * 
segunda esposa de Sancho el Mayor, y el infante 
García, hijo del emperador Alfonso VII. 

Unidos á estos nueve cuerpos, el de santa Trigi- 
dia, hija del conde fundador, resulta, como dice Vi- 
cente de la Fuente (Z7 Monasterio de Oña y su pan 
teónregio, B. A. H.,t. XIV. pág. 201), ser la iglesia 
de esta ababía el panteón de dos reyes, dos condes 
soberanos, dos condesas también soberanas y cuatro 
infantes hijos de éstos. 

La funesta disposición que dió el Gobierno en 
1835 decretando la extinción de las órdenes religio— 
sas en España, fué en extremo perjudicial para este 
insigne monasterio; pero felizmente en el último ter- 
cio del siglo xrx lograron establecerse los benemé- 
vitos padres de la Compañía de Jesús, que, á fuerza 
de grandes dispendios, han logrado conservar y res- 
taurar tan suntuoso edificio estableciendo un Cole— 
gio Máximo de Filosofía y Teología, un Laborato- 
rio biológico, Museo Arqueológico, Gabinetes de 
Física, Química é Historia Natural y otros diversos 
centros de estudio que comprueban la proverbial 
cultura de los hijos de san Ignacio de Loyola. 

Bibliogr. Pueden consultarse principalmente las 
siguientes obras: Manuel Martínez Añibarro y Ri- 
ves, Intento de un Diccionario biográfico y bibliográ— 
fico de autores de la provincia de Burgos (Madrid, 
1889); Gregorio de Argáiz, La Soledad Laureada, 
por san Benito y sus hijos (t. VI. págs. 415-526. 
Madrid. 1675); Francisco de Berganza, Antigieda= 
des de España (2.t., Madrid+1719 y 1721); Isidro 
Gil, Memorias históricas de 4Burgos y su provincia 
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, Bula inédita de | y la de 1596 escribió 6 imprimió la primera parte 


o II en favor del Popoblada de Oña, en el | del Arauco Domado, poema de más de 16,000 ver- 


B.A. H.(t. XXVI, págs. 199-202); Bulario iné- 
dito 10 monasterio de Oña, en el mismo Boletin 
(t. XXVIL, págs. 76-136); Oria Herrera, S. J., 
Oña y sureal Monasterio, según la descripción inédita 
del monje Iñigo de Barreda (Madrid, 1917), esta obri- 
ta, de 193 páginas, contiene, además, 43 hermosos [o- 
toyrabados; R. Vicente de La Fuente, 7 monasterio 
de Oña y su panteón regio, en el B. A. H.(t. XIV, 
páws. 194-207); Vicente Lampérez y Romea, Histo- 
ria de la Arquitectura cristiana española en la Edad 
Media (t. 1, pág. 496, Madrid, 1908); Ambrosio de 
Morales, Continuación de la Crónica general de Es- 
paña, en Glorias Nacionales (vol. Il, págs. 393, 
137 y 438); Tomás Muñoz y Romero, Colección de 
fueros municipales (pág. 56): Amador de los Ríos, 
España y sus monumentos, provincia de Burgos (pá- 
ginas 1013-1035, Barcelona, 1888); Semanario Pin- 
toresco (Madrid, 1840): Antonio de Yepes, Crónica 
general de la orden de San Benito (t. V, fol. 319-341, 
Valladolid). 

Oña. Geog. Río del Ecuador, afl. del río de León 
ó Jubones; nace en una antegrada de la Cordillera 
y des. por el E. en su principal. Su valle, lo mis- 
mo que el del Nabón, abunda en rocas elásticas, to- 
bas y conglomerados que cubren las capas volcáni- 
cas. [| Pobl. de la prov. de Azuay, cant. de Girón, 
sit. en terreno montañoso, en la marg. izq. del río 
León; unos 3,000 h., 

Oña (Barón D8). (Grenealog. Título del reiho' otor- 
gado en 1749: desde 1912 lo posee don José Rodrí- 
guez Iriarte. 

Oxa (VizCONDE DL). na tar Título del reino 
otorgado en 1858; desde 1867 lo posee el marqués 
de San Gregorio. 

Oña (Awroxio Dr). Biog. Platero español que flo- 

* reció en el siglo xvr, n. en Burgos. En 1532 fué 
encargado de reparar la imagen de plata de la Vir- 
gen de la Catedral. Según los documentos vivía aún 
en 1560. 

Oña (Dirc0 br). Biog. Misionero español, jesuíta, 
n. en Peñaflor del Río (Sevilla) en 1655. Llegó á Fili- 
pinas en 1679. Durante muchos años ejerció el cargo 
de rector del Colegio de Manila. Fué buen tagalista, 
y en tagalo escribió una Vovena de San Francisco 
Javier, con un compendio de su vida, de la que no se 
sabe si llegó á imprimirse, y además, en castellano, 
la Vida de doña Maria Oray, esposa de don Pedro 
Manooc, principal muy poderoso de la isla de Bohol, 
que con su gente ayudó á los españoles en la con- 
quista de Manila (1571), vida que trae extractada el 
padre Murillo Velarde en su Historia de la provincia 
de Filipinas de la Compañía de Jesús (Manila, 1749). 
Oña murió en Manila en 1721. Sommervogel pa- 
deció una equivocación al decir en el texto que era 
natural de Peñaflor (Castilla), si bien en el índice 
declara tratarse del Peñaflor del Río, ya citado, con- 
fusión nacida de que los pueblos de Andalucía se 
consideraban como pertenecientes ú la, corona de 
Castilla. (Méndez Bejarano, Biodibliogr. hispálica de 
Ultramar.) 

Oña (Pubro). Biog. Poeta español, n. en Infan= 
tes de Engol (Chile) hacia el año 1571 y m. en 
fecha desconocida. Era hijo del capitán Gregorio 
Oña, que murió en la guerra de Chile, siendo Pedro 
de muy pocos años. Poco después se trasladó á 
Lima, en envo Colegio de San Felipe y de San Mar- 
cos estudiaba hacia el año 1590. Entre esta fecha 


sos, que si ni con mucho puede competir con la 
Araucano de Ercilla, pone de manifiesto, no obs— 
tante, notables destellos de talento poético, soltura 
descriptiva, facilidad y lozanía. Hemos dicho que 
imprimió su poema, pero no lo dió al público hasta 
la salida de Lima del marqués de Cañete, virrey del 
Perú, á cuyo hijo Grarcía Hurtado de Mendoza había 
dedicado el libro. Y al obrar así, según él mismo ma- 
vifiesta en la dedicatoria, lo hizo por motivos de deli- 
cadeza, pues no le parecía correcto publicar «elogios 
en su presencia» y la gente hubiera podido inter- 
pretarlo de modo distinto. En el prólogo del Arauco 
Domado expone, además, el autor las causas que tuvo 
para escribirlo, que no fueron otras que su mucho 
amor á la tierra donde nació y su agradecimiento al 
marqués por Jo mucho que había hecho por ella du— 
rante su gobierno. Anuncia también una segunda 
parte, que no llegó á escribir, y en la primera edi— 
ción (Lima, 1596) aparecen, como era costumbre en 
aquella época, elogios de Diego de Ojeda, Francisco 
de Figueroa, Gaspar de Villarroel y Coruña, Cris- 
tóbal de Arriaga Alarcón, Pedro de Córdoba Guz- 
mán, Suigo de Hormero y Jerónimo López Guarnido. 
De la obra de Oña se han hecho varias ediciones, hu- 
biendo sido, además, reproducida en el tomo XXIX 
de la Bibioteca de autores españoles, de Rivadeneyra, 
y figurando por ella su nombre en el Catálogo a 
Autoridades de la Lengua, publicado por la Acade— 
mia. Oña desempeñó, por espacio de ale'ún tiempo, el 
cargo de corregidor de Jaén de Bracamoros, y figuró 
muy poco en el movimiento literario de Lima, á 
excepción de una sonada polémica que sostuvo cor 
el poetastro Sampayo, con cuyo motivo publicó cinco 
sonetos. Otras obras suyas son: Canción real á 
San Francisco Solano, publicada al frente de la Vida 
de aquel santo; un Soneto á la Universidad de Lima 
(1602); el poema Zemblor de Lima en 1609 (Lima, 
1609), muy inferior en inspiración al Arauco Do- 
mado; El Ignacio de Cantabria, editado á expensas 
de la Compañía de Jesús (Sevilla, 1639), y que pese 
á los elogios de Calderón de la Barca y de Pérez de 
Montalbán, no pasa de los límites de lo mediocre. 
Mejor que este poema religioso es el titulado E? Va- 
sauro (1635), de una extensión de 10,000 versos, .' 
dividido en 11 cantos. Lope de Vega en su Laurel 
de Apolo y Diego Mejía en la Primera parte del Par- 
naso Antártico (Sevilla, 1608), elogian 4 OÑa. 

Bibtiogr. Juan María Gutiérrez, Estudios biográ- 
ficos y críticos sobre algunos poetas sudamericanos 
anteriores al siglo XIX (1865). 

Oña (Peoro Da). Biog. Escritor y religioso merce- 
dario español, n. en Burgos á mediados del siglo xvr 
y m. en Gaeta en 1626. Desde su infancia se dis- 
tinguió por sus sentimientos religiosos, y era aún 
muy joven cuando ingresó en la orden de la Merced, 
renunciando así á las ventajas que el mundo le ofre- 


cía, pues pertenecía á una ilustre familia. Después. 


de terminar los estudios de teología. fué destinado 
al convento de Alcalá, donde alcanzó fama de sabio 
filósofo y mereció el honor de que una de sus obras 
fuera declarada de texto en aquella Universidad. 
Desempeñó luego importantes empleos en la orden, 
entre ellos el de provincial de Castilla,:y en 1602 
Felipe MI le presentó para el obispado de Venezuela, 
pasando dos años más tarde al de Gaeta, donde acabó: | 
sg días, siendo enterrado en la. catedral, Bi ; 
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rentissimae Complutensium Academiae Commentaria 
wma cum guaestionibus super universam Aristotelis lo- 
gicam Magnam dicata (Alcalá de Henares, 1588 ); 
Introductionem ad Avistotelis Dialecticam, quam vulgo 
Sunmmulas seu Parva logicalia nuncupant, cum argu- 
mentis (Alcalá de Henares, 1593); Super octo libros 
Aristot. De physica obscultatione. Commentaria una 
cum quaestionibus suvigillantissimo Pastore nostro 
Magistro Generali Fratre Francisco Salazar (Alcalá 
de Henares, 1593); Sermones del Pecado original, y 
Primera parte de las postrimerias del hombre (Madrid, 
1603 y 1608). El nombre de Osa figura en el Catá- 
logo de Autoridades de la Lengua, de la Academia 
Española. 

Oña (Pebro DE). Biog. Pintor español de fines del 
siglo xv1. Fué yerno y discípulo de Esteban Jordán, 
escultor de Felipe IL, y por los años de 1590 «pintó 
y estofó el retablo mayor de la parroquia de Santa 
María de Rioseco, executado por su suegro». 

Osa (Vicew TE). Biog. Pintor español del siglo xvx. 
Debemos su noticia á Valentín Carderera, en el pró- 
logo á la edición de los Diseursos practicables del 
nobilísimo arte de la Pintura, de Jusepe Martínez, 
pág. 34. Fué hermano del gran Castellán de Am- 
posta, orden de San Juan de Jerusalén, fray Vi- 
cente Oña y Sellán, coleccionista de antigiiedades 
en su gran casa solariega de Huesca. 

Oña Saxcua. Biog. Condesa de Castilla, que vivió 
á fines del siglo x. Después de quedar viuda del 
conde García Fernández, muerto en 995, se ena= 
imoró, según la leyenda, del musulmán Almanzor, y 
para evitar la oposición que su hijo Sancho Garcés 
hacía al matrimonio que ella trataba Ge celebrar con 
el musulmán, se propuso envenenar á aquél; mas des- 
cubierto el plan por Sancho. al sentarse los dos á la 
mesa, el hijo invitó á la madre á que bebiese el vino 
destinado á él; comprendiendo OÑa SancHa que no 
tenía salvación, apuró el veneno y murió de repen- 
te. Este episodio, perteneciente al período heroico ó 
semifabuloso de la historia castellana, ha dado tema 
á varios poetas para escribir tragedias y dramas trá- 
gicos, entre ellos Cadalso, Alvarez de Cienfuegos y 
Zorrilla. Según las crónicas, con aquel motivo ins 
tituyó Sancho la guardia de los Monteros de Espi- 
nosa (1013). 

OÑÁ. Geog. V. OnYAr. 

OÑACINOS Y GAMBOÍNOS. /ist. Se lla— 
maron así dos bandos enemigos que durante la Edad 
Media ensangrentaron los campos de las Provin- 
cias Vascongadas, especialmente Guipúzcoa y Viz- 
caya. El origen de estos bandos es bastante obscuro, 
y sus principios andan envueltos en la leyenda. Se- 
gún ésta, los guipuzcoanos se juntaban en cofra—- 
día anualmente el día 1. de Mayo. y llevaban á la 
iglesia enormes cirios que pesaban hasta 3 quinta 
les. y allí dejaban esta ofrenda. Para llevar dichos 
cirios de tan gran peso se valían de andas. Después 
de la ofrenda de los cirios, oían misa, y luego se jun- 

-taban para hacer una gran comida. Esta costumbre 
duró por muchos años en paz, hasta que por una fú- 
til causa se alteró de tal manera, que trajo graves 
consecuencias para Guipúzcoa. Como hemos dicho, 
el enorme peso de los cirios obligaba á las cofradías 
á llevarlos en andas. A principios del siglo x1v hubo 
cofrades que querían que los cirios fuesen llevados 
en alto sobre los hombros, y otros opinaban que era 
mejor llevarlos sosteniéndolos con las manos. Esto 
dividió á los cofrades en dos bandos opuestos, y mien- 
tras unos gritaban (Goiendoa (vaya arriba en los 
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hombros), otros decían Oyñezdoa (vaya á pie). ste 
motivo que, como se ve, es sumamente fútil llegó á 
excitar los ánimos de tal manera, que los dos bandos 
llegaron á las manos. Sucedió esto en el campo de 
Uribarrigamboa (en Alava). Aquella disputa supo 
nen que dió origen á los bandos de Oñaz y Gam- 
boa. Los descendientes de los que formaron estos 
bandos continuaron en discordia. En Vizcaya comen- 
zaron ú agitarse los Mújicas y Butrones, Urquizas y 
Avendaños poco después de la muerte de Diego l.ó— 
pez de Haro. Por Guipúzcoa cundieron los bandos, 
siguiendo siempre distinta bandera, como aconteció 
en la guerra civil entre Pedro I de Castilla y Enri- 
que de Trastamara. Las familias de Oñaz y Gamboa 
dieron, en realidad. nombre á los bandos de Oñaci- 
nos y Gamboínos. Era tal el odio que mutuamente 
se profesaban, que por el menor motivo venían á las 
manos. Con motivo de una disputa entre San Sebas- 
tián y Rentería acerca del canal de Pasajes, hubo 
una colisión en Ja que murieron más de 100 perso— 
nas de las principales del país. A fin de que cesasen 
estas continuas discordias. Jos parientes mayores, 0 
familias principales, se dirigieron al rey Juan I, 
quien confirmó las Ordenanzas que habían hecho los 
guipuzcoanos en junta general habida en San Sebas- 
tián y presidida por Pedro López de Ayala, merino 
mayor. á fines de Febrero de 1379. Por estas Orde- 
vanzas «quedó mandado que ningún vecino ni mo— 
rador de las villas y lugares de Guipúzcoa tomase: 
parte en los bandos de Oñaz y Gamboa ni de otros 
cualesquier escuderos de la tierra, y si tal hiciese 
pechara en pena al merino seiscientos maravedises. 
Que si Jos bandos de Oñaz y Gamboa ó algunos 
otros escuderos de la dicha tierra de Guipúzcoa tu= 
viesen asonadas entre sí ó con otros, ninguno de los 
dichos bandos que morasen en las villas y lugares 
fueran osados de ir á las dichas asonadas, ni dar ú 
los referidos escuderos favor ni ayuda con las armas 
ni de ninguna otra manera.» En la primera mitad 
del siglo xv enseñoreaban el país vascongado diver 
sas parcialidades, hasta que los pueblos, recono— 
ciendo que solamente unidos podían hacer frente á 
los señores banderizos que alteraban la paz, deter 
minaron unirse para su defensa. Los dos bandos. 
oñacino y gamboíno, tenían divididas á las princi— 
pales familias del país, y estaban en continua lucha., 
Entonces los pueblos nombraron comisionados para 
que acordaran las Ordenanzas de la hermandad en 
junta general. Con este fin acudieron distintas veces. 
al rey de Castilla, su señor. para que aprobara las: 
Ordenanzas. Pero continuaban las luchas de los bañ- 
dos. y eran frecuentes los robos, desafíos, incendios: 
y talas, hasta que el rey Enrique IV acudió perso— 
nalmente á Guipúzcoa para ver de poner remedio á 
tal estado de cosas (1457). Fueron derribadas com—= 
pletamente las casas-torres de Olaso en Elgoibar: 
Murguía, en Astigarraga; Lazcano, en el Concejo- 
de su nombre: Leizaur, en Andoain; San Millán, en. 
Cizurquil; Ozaeta y Gaviria, en Vergara: Astiga- 
rribia, en Guetaria; Zaldivia, en Tolosa; Alcega. em 
Hernani; Zarauz Achega. en Usurbil. y otras, To- 
dos los que resultaron culpables fueron condenados. 
á destierro á puntos lejanos de aquellas tierras. lo 
1470 volvieron del destierro Pedro de Avendaño y 
Juan Alonso de Mújica, principales jefes de los ban-. 
dos oñacino y gamboíno; reanimóse la discordia, y 
de ello fué causa principal el conde de Treviño, 
amigo de Jos recién llegados y enemigo del conde- 
de Haro. Pedro Velasco, gobernador de Vizcaya. 
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Ambos bandos tomaron las armas, y se dió la bata— 
lla de Munguía, que perdió el conde de Haro. El 
rey se fué á Orduña, y mandó salir de Vizcaya á los 
dos condes, y revocó los poderes que había dado al 
le Haro para gobernar la provincia. 

OÑARTE. (Geog. Barrio de la prov. de Vizcaya, 
mun. de Morga; es el mayor núcleo de población del 
municipio. 

OÑATE (Paracio DE). Arqueol. é Hist. Uno de 
los antiguos edificios de Madrid que más interés 
tenía para el artista y para el historiador. Estuvo 
situado en la embocadura de la calle Mayor. Frente 
á él se alzó el convento de capuchinos de San Felipe 
el Real, en cuyas gradas se estableció en el reinado 
de Felipe IV el mentidero de comediantes, al queacu- 
«lían todos los desocupados y bergantes de Madrid. 
También fué el palacio de Oñate célebre, porque en 
él murió el famoso poeta y prócer conquistador con— 
de de Villamediana. Como el conde de Oñate era co— 
rreo mayor de Castilla, en sn palacio se depositaba 
la correspondencia; como sitio más céntrico, los pin- 
tores exponían en él sus cuadros; y en una de estas 
primitivas exposiciones se dió á conocer Murillo con 


Oñate —Vachada de la Universidad 
la Imagen de la Inmaculada, que tanto gustó al rey 
Carlos II. Su portalada se conserva en el Museo 
Arqueológico. 


Oñate. Geog. Mun. de la prov. de Guipúzcoa, 
«que consta de 1,367 e. y albergues y 6,300 h. /oña- 
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tienses), según el censo de 1910. Se compone de las 
siguientes entidades: 


Kilómetros Edificios Habitantes 
Aizcorbe, casas de laborá . 9-3 10 HE 
Araoz, anteiglesia á. 13 — — 
Aranzazu, convento y fon— 
da as o 9 WES) 
Basauri, casas de labor á 29 10 569 
Casa Blanca, casas de labor 
y viviendas á . AS 26 123 
Olabarrieta, casas de labor 
A 2:8 26 152 
Oñate, mula dec. oo oe — 381 2,489 
San Lorenzo, casas de la- 
bor, viviendas y ermita á.  0'9 10 64 
Uribarri, 2d,, 1d., 1d. O 11 71 
Urréjola, anteiglesia 4. . . 23 = — 
Zubillaga, cases de labor, 
ermita y fábricasá . . . 01 21 157 
Grupos inferiores y e. dis.  — 863 3,046 


Corresponde al p.j. de Vergara, dióc. de Vitoria. 
Está sit. 4 12*5 kms. de Vergara, en la carretera de 
esta población á Zumárraga. Teléfono, 
á Y kms. de la est. de f. c. Brincola— 
Oñate y al pie de los montes Aitzgorri 
y Alui. Terreno por lo general mon- 
tuoso, pero con vega amplia, bañado 
por el Olabarrieta, el Auntzerreka y el 
Ubao, que se reunen en la población, 
y el Aranzazu, afl. del Deva. Produce 
cereales, castañas, lino, legumbres y 
hortalizas; cría de ganado: industrias 
de aserrar maderas, carretillas, clavos, 
chocolates, curtido de suelas, fuelles, 
gaseosas, herramientas y pinturas. 
Alumbrado eléctrico, banda de músi- 
ca, dos establecimientos balnearios de 
aguas sulfurosas, casino y sociedades 
políticas. Escuelas nacionales, cole- 
gios de religiosos para niños y para 
niñas; comunidades religiosas de fran- 
ciscanos, benedictinas francesas, ca- 
nónigos regulares de San Agustín, 
hermanas de la Caridad, hermanos 
Maristas, franciscanas de Santa Ana, 
franciscanos de la Santísima 'Prinidad 
y Siervas de María. Posee OÑATE bue- 
nos edificios antiguos; la iglesia pa— 
rroquial de San Miguel consta de tres 
naves sostenidas por columnas aisla— 
das; es clara, espaciosa y elegante, y 
pertenece al estilo gótico; su espacio— 
so claustro es también gótico, pero la 
portada que da al N. y la torre, son 
barrocas y obra de Manuel Carrera. 
En el interior, el bien labrado sepul- 
cro del conde de Oñate y otro en que 
descansan los restos del obispo de A vi-- 
la y fundador de la Universidad Ro- 
drigo Mercado de Zuazola, en la ca 
pilla llamada del Colegio, cuyo reta— 
blo y reja platerescos son de un méri- 
to inestimable. Esta se llamó Colegio 
Mayor y Universidad de Sancti Spiritus, y fué ins— 
tituída por dicho obispo Mercado, natural de Oxa- 
TE y amigo del cardenal Cisneros, en el siglo xv. 
El edificio, de base cuadrada, con claustros, patio 
interior y capilla, viene á ser un precioso ejemplar 
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del Renacimiento español, ideado por Pedro Ricarol | boa. A Y kms. de Oñate, y unido á ella por una 


y ejecutado en la primera mitad del siglo xv1. 


carretera, se levanta el santuario de Nuestra Señora 


En 1545, el fundador cedió á S. M. Carlos 1 el pa- | de Aránzazu, proclamada patrona de Guipúzcoa por 


tronato de esta Universidad, y en este mismo año 
comenzaron las clases públicas, explicándose en ellas 
filosofia, teología, leyes y cánones con aceptación 
universal del pueblo vasco. En 1550, muerto ya el 
fundador, se publicaron las Constituciones (se con— 
servan impresas en el Archivo Histórico Nacional, 
Papeles del Consejo de Castilla, legajo 5454), se- 
gún las cuales el Colegio debía constar de 12 es— 
tudiantes pobres, vascongados en su mayoría: pero 
como luego se echó de ver que las rentas no alcan- 
zaban para tanto, quedó reducido este número á ocho, 
El estado de penuria se agravó en el siglo xv, pa- 
ralizándose allí casi del todo los estudios. El autor 
de la Guía histórica de las Universidades y demás 
cuerpos literarios de España y América, publicada 
en 1786, y 2.* edición revisada en 1787, no hace la 
menor mención de esta Universidad, á pesar del cui- 
dado que revela en anotarlo todo, prueba de que se 
encontraba en una total decadencia. En 1842, me- 
diante un decreto del duque de la Victoria, regente 
del reino, se cerró este célebre centro de enseñanza. 
En el tiempo que medió entre 1850 y 1869 se abrió 
una escuela de agricultura, subvencionada por la 
Diputación provincial. Entre 1869 y 1873 volvió á 
gozar de los derechos de Universidad nacional. Ce- 
rrada de nuevo con motivo de la guerra civil, se pro- 
cedió en 1885-89 á utilizarla como Seminario me- 
nor conciliar, Reanudadas las clases universitarias 
en este último año hasta 1902. en virtud del Regla— 
mento de exámenes se suspendió su funcionamiento. 
Hoy no sirve sino para la primera y segunda ense— 
ñanza, Comercio y Escuela de Artes y Oficios, que 
en ella dan los hermanos Maristas de la Enseñanza. 

La Casa Consistorial es también un buen edificio, 
construído á mediados del siglo xvim. Ofrece tam-— 


ás nr 
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bión interés el convento de Franciscanas. llamado 
de Vidaurreta, fundado en 1509 por don Juan Ló- 
pez de Lazárraga y su esposa doña Juana de (ram- 


EE 
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el Sumo Pontífice el 1. de Febrero de 1918. La 
imagen. descubierta por el zagal Rodrigo de Balzáte- 
gui en 1469, es una escultura bizantina del siglo x11. 
Instalóse al principio en una ermita, convertida 
luego en hermosa basílica y convento franciscano. 
Hasta la guerra de la Independencia, y á pesar de 
dos grandes incendios, el santuario de Aránzazu 
encerró muchas riquezas en ornamentación sagrada, 
objetos de orfebrería, de pinturas originales de Mu- 
rillo. de Zurbarán, de esculturas de Hernández y 
exvotos de inestimable valor. Desde entonces, y 
sobre todo, después que las tropas de Isabel II lo 
saquearon é incendiaron, no quedan en él sino res- 
tos preciosos de la pasada grandeza. No obstante, 
aún es el santuario más célebre y popular de Vasco- 
nia, En el término de ONare se encuentran varias 
envernas. la principal de las cuales es la de Guesal— 
za, que tiene estalagmitas de hasta 2 m. de a. y en 
la que desaparece el río Aránzazu, para reaparecer 
por la otra parte del monte en el boquerón de San 
Elías. Después de la entrada se encuentrh una gale- 
vía de grandes dimensiones, cuyo suelo es una espe- 
cie de guijo y en la cual se ven mezclados trozos de 
peña con ramaje y maleza árrastrados por el río. 
A los 150 1n. dicha galería termina en unos grandes 
peñones, pero á la izq. se abre un pozo de agua. 
vá la der.. pero encima de unas peñas, se encuen- 
tran otras galerías, en una de las cuales se abre una 
sima de 30 m. de profundidad. Además de esta cue- 
va hay la de Acategui en la sierra de Aitzgorri, 
sobre la cual la imaginación popular ha tejido varias 
leyendas; la de Aloña, donde nace el río Ubao; 
la de San Elías, en el camino de Oñate á Araoz; la 
de Aitzquirri, donde se descubrieron muchos restos 
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del oso de las cavernas y con muchas estalagmitas y 
estalactitas, y otras muchas, en una de las cuales, 
á fines del siglo xv111,se encontraron ordenadamente 
enterrados 13 ó 14 cadáveres. 

Historia. De la historia de OÑaTE se sabe que 
en 1149 pertenecía al señorío de los (ruevara, y que 
los barrios que se poblaron primero fueron los de 
Uribarri y Garibay, cuyos linajes estaban tan divi- 
didos, que ocupaban bancos separados en la iglesia 
parroquial. Estos dos bandos eran conocidos con los 
nombres de Aguillos y Cervunos. Tan pronto esta— 
ba separada como unida á Gruipúzcoa, y lo mismo 
que el resto de ésta acataron, ora la soberanía de 
los reyes de Castilla, ora la de Navarra. Rebeláron- 
se varias veces sus vecinos contra su señor inmedia- 
to, y en castigo de una de estas tentativas, efectuada 
en 1389, don Beltrán de Guevara mandó incendiar 
las moradas de los más Importantes sublevados y 
desterró á éstos de la villa, pero les perdonó luego 
en vista de su arrepentimiento, que les llevó hasta 
pedirle perdón de rodillas, y en virtud de la inter 
cesión de otros personajes. En 1540 la villa solicitó 
inútilmente que se la considerase como de realengo. 
De 1814 4 1820 y de 1823 á 1833, estuvo agregada 
á Guipúzcoa, con la cual quedó definitivamente uni 
da en 1845 Durante las guerras civiles del siglo x1x 
fué varias veces corte de don Carlos. ln su escudo 
de armas, partido en Cuartel, se ve en los dos cuar- 
teles de la parte superior un águila volando y un 
ciervo corriendo, respectivamente, á la derecha y á 
la izquierda, y en la parte inferior un campo sem- 
brado de trigo y en él un ciervo acosado por un 
águila. 

Bibliogr. Vray J. de Luzuriaga, Paraninfo celes- 
te, Historia de la Mystica zarza, milagrosa imagen y 
prodigioso Santuario de Aránzazu (Madrid, 1690); 
J. de Pastor Rodríguez, Historia de la imagen y San- 
tuario de Nuestra Señora de Aránzazu (Madrid, 1880); 
L. M. de la Torre, Tradición auténtica de la apari- 
ción de la imagen de Nuestra Señora de Aránzazu 
(Tolosa, 1889); J. C. de Guerra, Ama Birjiña 
Aranzazukoaren hondaira (San Sebastián, 1890); 
fray C. González, El Santuario de Aránzazu (Bar 
celona, 1913). 

OÑATE (SEÑORES Y CONDES DE). Fenealog. Fami- 
lia de la nobleza española, de linaje real, según el 
Libro-Becerro, cuyo tronco, dice Sandoval, fué el 
princeps Nafarrorum, don Latro, que floreció durante 
el reinado de don Alfonso VI de Castilla. Un miem- 
bro de la misma, el ilustre franciscano, obispo de 
Cádiz y de Mondoñedo, fray Antonio Vélez de (7ue- 
vara, m. en 1544, cita en sus escritos al señor de 
Oñate don Pedro Vélez de Guevara, que acreditó su 
valor en Aljubarrota. Este fué padre de otro Pedro, 
cuyo hijo don Zñigo Vélez de Guevara, ricohombre 
de pendón y caldera y adelantado mayor de León, 
fué por wracia de Enrique IV primer conde de Oña- 
te (1469), título confirmado por los Reyes Católicos 
en 1181. Sucadióle su nieto don Pedro, á quien si- 
guió su hijo don Ladrón. Un nieto de éste, don /2i- 
go Vélez de Guevara y Tasis, conde de Oñate. m. en 
1638, fué embajador en Saboya, Alemania y Roma, 
presidente del Consejo de las Ordenes, comendador 
de Mirabel, correo mayor de España, virrey de Nápo- 
les y gobernador de Milán. En 1681 Carlos II reco- 
noció la grandeza de España al conde de Oñate y en 
1725, por haber muerto sin sucesión don Diego Vé- 
lez de Guevara, heredó el condado su hermana doña 
Melchora, marquesa de (Juintana, á quien sucedió 
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su hijo don José de Guemán y Vélez de Guevara, mar— 
qués de Montealegre, de (Quintana y de Guevara, du- 
que de Sesa, de Soma y de Braca, conde de Oñate, 
de los Arcos, de Campo Real, de Cabra, etc., en— 
ballero del Toisón, gentilhombre de Cámara con 
ejercicio y mayordomo mayor del rey Carlos [111..Es- 
taba casado con doña María Feliche Fernández de 
Córdova, hija de los duques de Medinaceli, de cuyo 
fallecimiento en 1749 da cuenta el marqués de Val- 
deolmos y de la Torrecilla en la colección manuscri- 
ta que posee el conde de Doña Marina. La casa de 
Oñate obtuvo por herencia el ducado de Nájera (V.). 
Al 17.? conde de Oñate don Juan Bautista de Gua— 
mán y Caballero, siguió su sobrino el general don 
Juan de Zavala y Guzmán, marqués de Sierra Bu- 
llones, casado con la marquesa de Santamaría, y á 
éste su hermano don Luis, coronel de caballería. La 
20.* condesa de Oñate, doña María del Pilar Garcia 
Sancho y Zavala, hija de los marqueses de Aguilar 
de Campóo y sobrina carnal de los anteriores, tuvo 
por sucesor á su hijo don Juan Bautista Travecedo 
García Saucho Casariego y Zavala, actual conde de 
Oñate, duque de Nájera, etc. (1918). 

La Guía Oficial consigna como fecha de la expedi- 
ción de la merced del título la de 1481, ó sea rei— 
nando ya los Católicos don Fernando y doña Isabel. 
La grandeza fué reconocida en 1684 por Carlos II. 

Oñare (CristóBaL). Biog. Militar español del se- 
gundo tercio del siglo xvi. Llegó á Méjico en los 
primeros tiempos de Ja conquista, y acompañó á 
Nuño de Gruzmán en la expedición á Nueva Galicia, 
en calidad de capitán y contador. Ocupó luego inte- 
rinamente el cargo de gobernador de Nueva Galicia 
hasta la llegada del júez nombrado para residenciar 
á Nuño, desempeñándolo hasta el nombramiento de 
Francisco Vázquez de Coronado. Gobernó de nuevo 
aquel territorio por ausencia del propietario, ocu— 
rriendo entonces un temible levantamiento de indios, 
y de momento hubo de encerrarse OÑaTE en la ciu— 
dad de Guadalajara, hasta que operó una salida 
contra los sitiadores y, desbaratándoles, los puso en 
fuga, Oñate fundó la segunda ciudad de Guada- 
lajara. 

Oñate (HersaNDO DE). Biog. Platero español. 
que floreció y fines del siglo xvi y primeros años 
del xvi. Residía en Olite (Navarra). donde dejó 
obras de su mano. El 7 de Abril de 1601, el platero 
de Pamplona José Velázquez de Medrano (V.) le 
designó para visar y tasar la custodia que había la- 
brado por encargo del Cabildo de la catedral de Hues- 
ca, custodia de gran mérito artístico, que todavía se 
conserva. El Cabildo nombró por su parte á Jeróni- 
mo Pérez de Villarreal, platero de Zaragoza, como 
tasador; y el 11 de Abril de dicho año ambos peri- 
tos reconocieron la custodia y tasaron la hechura y 
manos de la misma. 

Bibliogr. Ricardo del Arco. Estudios varios de 
historia y arte oscenses (Huesca, 1911); Vuevo paseo 
arqueológico por la ciudad de Huesca, con datos artis 
ticos y documentales inéditos. (En Arte Español, nú- 
mero del 2.” trimestre de 1918). 

Oñare (Juan Dr). Bioy. Platero español. que gozó 
de gran reputación en Sevilla á principios del si- 
glo xv1. Por dos autos capitulares de la catedral de 
Sevilla, el primero de 1515 y el segundo de 1517, 


consta que «se mandó pagarle la hechura de cuatro. 


cetros para el coro» y «las de unos ángeles de e 
y de unas crismeras que había ata > 
iglesia de Albayda». 
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Oñare (JuLiáx). Biog. Pintor español de la se- 
gunda mitad del siglo x1x, n. en Burgos. Fué dis- 
cípulo de la Escuela de Bellas Artes de Cádiz y de 
la Superior de Madrid. Obras principales: Dolorosa, 
y los retratos de /sabdel 17, José Escriu y E. Fernán- 
dez de Terán. Ejecutó pran número de copias de 
cuadros existentes en el Museo del Prado. 

Oñare (MicuEL). Bioy. Pintor español, n. en Se- 
villa en 1535 y m. en Madrid en 1606. Fué discí- 
pulo de Antonio Moro, ú quien acompañó á Portu- 
gal cuando aquél fué á pintar el retrato de la prime- 
ra esposa de Felipe 1. Vuelto de Portugal se 
estableció en Madrid y se dedicó á la pintura de re- 
tratos, arte con el cual conquistóinmensa fortuna. 

Oñare (Proro br). Bioy. Militar español, m. en 
1542. Pasó muy joven ú América y se afilió al parti- 
do de Diego Almagro el Mozo, quien le hizo servir 
como mediador para que solventase las diferencias 
que existían entre él y Cristóbal Vaca de Castro, 
pero no llegó á desempeñar su cometido. Llegaron 
por tin á las manos los ejércitos de los dos rivales, y 
Oñare, que tenía un alto mando en el ejército de Al- 
magro; cayó prisionero y fué decapitado por orden 
de Cabeza de Vaca. 

Oñare (Peoro be). Biog. Jurisconsulto y jesuíta, 
español, n. en Valladolid (1567-1646). Terminados 
sus estudios jurídicos ingresó en la Compañía de Je- 
sús (1586). Sus superiores le destinaron más tarde 
al Perú, en donde fué maestro de novicios; poste= 
riormente se le designó para el elevado cargo de pro- 
vincial del Paraguay. Se le debe: De contractibus, 
tomi tres: primus de contractibus in genere; secundus 
de singutis contractibus tucrativis; tertins de singulis 
contractibus onerosis (Roma, 1646). y Carta al padre 
Atwmso de Ovalle, sodre la Armada que envió el mar 
qués de Mancora ú Chile y fortificaciones del Callao. 

Oxarr (Rarmunno DB). Bioy. Religioso y escritor, 
español, n. en Autol (Navarra). Perteneció al mo- 
nasterio de la Santa Espina, fué abad de Junquera, 
visitador de las Siete Casas, confesor de las Señoras 
de Huelgas, de Valladolid y de Santo Domingo de 
la Calzada, y notable predicador. Publicó: Sermón 
de san Saturio anacoreta, etc. (Madrid. 1770); Ser— 
moues de san Isidro labrador y santa Mavia de la Ca- 
deza, ete. (Madrid, 1771): Sermón de San Luis, etc. 
(Madrid, 1772). y dejó manuscritos Sermones varios 
(12 tomos en folio), Vita Jesu Chris- 
fi, y Pensamientos de un riojano. 

Oñate (WuscesLao). Biog. Prela- 
do y misionero. español. 1. en Estella 
(Navarra) y m.en Nandín (1841-1897). 
Hizo sus estudios en el Seminario de 
Pamplona, y con motivo de la visita 
que hizo á dicho centro el padre Morán. 
que exhortó á los seminaristas á que se 
dedicasen á la conversión de infieles. el 
joven OñarE, terminado el curso. mar”. 
chó á Ocaña. donde recibió el hábito 
de Santo Domingo, hizo su noviciado 
y profesión religiosa, terminó sus es- 
tudios y se ordenó de sacerdote. Des- 
pués de desempeñar por algún tiempo 
el cargo de segundo maestro de novi- 
cios, marchó en 1868 á Filipinas al 
frente de una misión, y al llegar á Ma- 
nila fué destinado á las misiones del 
Tonquín Central. Fué allí provincial y. rector del 
Colegio de estudiantes indígenas. siendo preconiza- 
do en 1882 obispo auxiliar de aquella diócesis. 
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Oxare Ruiz (MiGuEL). Biog. Religioso español y 
misionero hijo del Inmaculado Corazón de Maria, 
n.en La Bastida (Alava) el S de Mayo de 1867. 
Hizo sus estudios en la Congrecución de misio— 
neros y se distinguió particularmente en la lin- 
giiística, llegando á poseer y hablar varias lenguas 
orientales y europeas con regular perfección. Des- 
empeñó el profesorado de francés, inglés, italiano, 
portugués, griego y hebreo con general acepta— 
ción, hasta que de España fué destinado á Amé- 
rica, en donde vive actualmente ejerciendo el mi- 
nisterio apostólico en Méjico y los Estados Unidos. 
Escribió: Gramática francesa, Antología francesa, 
cuyas ediciones se han repetido y sirven de texto 
en varios centros docentes; Gramática italiana, un 
Compendio de lengua portuguesa, y algún otro estu— 
dio tilológico. 

OxaTE Y Ariño (Exrique). Biog. Pintor español, 
u. en Valencia. Fué discípulo de la Academia de 
San Carlos, de dicha capital, y de Juan Peiró. Dióse 
á conocer ventajosamente en la Exposición Nacional 
celebrada en Madrid en 1890, con el cuadro Prisión 
del príncipe don Carlos de Austria. 

Oxate Y Ruiz (Tomás). Biog. Arquitecto espa— 
ñol. m. en Madrid en 1890. Fué titular forense de la 
Real Casa y sitios reales, y escribió un interesante 
trabajo titulado Ensayo de la teoría estética de la Ar- 
quitectura, que fué premiado por la Real Academia 
de San Fernando en 1866. 

OÑATIENSE. adj. Natural de Oñate (Gui- 
púzcoa). U. t. e. s. [| Perteneciente ó relativo á 
dicha población española. 

OÑOICO. Geog. Ald. de Chile. prov. de Can— 
tín. dep. de Imperial; 565 h. según el-censo de 
1907. 

OÑÓS (Ramunbo). Bioy. Platero español del si- 
olo xix, n. en Barcelona. Fué renombrado jovero y 
cincelador, y de sus obras merecen citarse las si- 
guientes: un viril de plata estrenado en la parroquia 
de la Merced, de Barcelona, en 1866: las plumas de 
plata concedidas como premio en 1865 y 1867 por 
la Academia Bibliográfico-Mariana, de Lérida: un 
corazón de oro para la Virgen que se venera en la 
iglesia de San Miguel. de la Barceloneta. y la copa 
ofrecida como premio eu el Tiro Nacional, de Bar— 
celona, por el Club Democrático en 1868. 


El lago de Oo (Pirineos franceses) 


00. Radical del vocablo griego Oón, huevo, que 
entra como prefijo en la composición de algunas pa- 
labras científicas. 
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Oo. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. del 
Alto Garona, dist. de Saint-Gaudens, cant. de Ba- 
ynéres de Luchon, á 934 m.s. n. m.; 250 h. Igle- 
sia románica. Minas de cobre, zinc y plomo. 

Oo. Geog. Valle de Francia, dep. del Alto Graro= 
na, dist. de Saint-Gaudens. En él se encuentra el 
lago Seculejo, uno de los más hermosos de los Piri- 
neos y á 5 kms. de,la frontera española. 

OOBLASTO. m. Lmbriol. Célula de la que se 
desarrolla el óvulo. 

Deriv. Ooblástico, ca. 

OOCARDIO. m. Bof. (Oocardium Nág.) Género 
de algas clorofíceas, tetrasporáceas, con las células 
fijas por pedicelos gelatinosos, ó unidas por ellos, 
con envoltura común gelatinosa hemisférica, sobre 
pedicelos tan anchos como las células, éstas aovado- 
cuneiformes, algo escotadas; pedicelos dicótomos, 
que forman talo incrustado en forma de verruga. Ll 
cromatóforo casi esférico contiene un pirenoide. Uni- 
caespecie O. stratum, de las aguas dulces de Europa. 

OOCÉFALO. m. Zoo!. (Oocephalus Leger.) Gré- 
nero de protozoos, esporozoarios. del grupo de las 
gregarinas, tribu de los cefalinos ó policistinos, afín 
ó muy próximo al género Stylorhynchus Schneider. 
V. EstiLorrINCO. Comprende seres que viven pará- 
sitos de los insectos carniceros de la familia de los 
tenebriónidos. Este género, juntamente con el Cys- 
tocephalus Leger, el Sphaerocephalus Leger y el Sty- 
lorhynchws antes citado. forman la familia de Jos es= 
tilorrínquidos (Stylorhynchidae). 

OOCIESIS. f. Oosf. Embarazo ovárico. 

OOCINESIS. f. Eimbriol. Movimientos carioci—- 
nóticos del óvulo. : 

OOCISTIS. m. Bot. (Oocystis Nág.) Género de 
algas clorofíceas, pleurococáceas, cuyas células ni 
están envueltas en jalea ni sobre pedicelos de la mis- 
ma; células aisladas ó flojamente unidas en número 
de dos á ocho dentro de la membrana madre dilata- 
da, aovadas y sin pirenoides, á veces erizadas, con 
varios granos de clorofila parietales. Comprende 
nueve especies de aguas dulces y salobres en Kuro— 
pa, Asia, América del Sur y las islas Sandwich, 

OOTISTO. m. Enmbrio!. Membrana que rodea al 
esporonto después de la unión de los gametos. 

OOCITINA. f. Fisiol. Término de Robertson 
para una substancia obtenida de los espermatozoos, 
á la que atribuye el poder fecundante. 

OOCITO. m. Zmóriol. Célula original del huevo 
ovárico antes de la formación de los cuerpos polares. 

OOCLINIO.m. 5Bof. El género Ooclinium D.C. 
está hoy incluído en el Zupatorium L., sección Co 
noclinium. : 

OOCORÍTIDOS. m. pl. Zo001. Familia de mo- 
luscos de la clase de los gasterópodos, orden de los 
prosobranquios, suborden de los pectinibranquios, 
grupo de los tenioglosos. El animal tiene la cabeza 
ancha; tentáculos grandes y agudos; carecen de 
ojos; sifón corto; pie corto y ancho, obtuso por de= 
trás y provisto de un surco marginal anterior; bran- 
quias muy desiguales; maxilas escamosas: rádula 
que tiene por fórmula (2-1-1-1-2); diente central 
multicuspidado y arqueado; dientes marginales sen- 
cillos y agudos. Concha buecciniforme: abertura se= 
mioval; labro varicoso por fuera; columnilla obli- 
ecnamente truncada en la base; opérculo córneo y 
espiral. Esta familia ha sido establecida para un solo 
género (Oocorys), cuyos taracteres son sumamente 
notables. La concha es semejante por una parte á la 
de los Buccinum y Siomesus, y por otra á la de Jos 
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Dolium, Cassidaria y ciertos Triton. Sin embargo, 
de todos ellos se diferencia por algún carácter im—- 
portante. 

OOCORYS. m. Zoo!. Género de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los prosobran= + 
quios, suborden de los pectinibranquios, grupo de 
los tenioglosos, familia de los oocorítidos, creado 
por Fischer en 1884. Concha imperforada, ovalglo- 
bulosa, adornada de surcos transversos; espira me- 
diana; última vuelta grande y ventruda; abertura 
oval y débilmente canaliculada en la base; labro va- 
ricoso por fuera, sencillo interiormente y no surcado: 
columnilla arqueada, cóncava, torcida y oblicua 
mente truncada en la base; callosidad de la colum-— 
nilla delgada y extendida; canal muy corto y obli- 
cuo; opérculo oval, con pocas espiras, con núcleo 
excéntrico, anterior. Los moluscos de este género 
viven en el Atlántico, encontrándoseles en las cos- 
tas del Sahara, del Senegal y de las Azores, á pro= 
fundidades variables entre 1,258 y 3,655 m., según 
Fischer; en las costas de Nueva Inglaterra se ha 
hallado hasta 4 4,000 m., según Verril. Puede ci- 
tarse como ejemplo el Oocorys sulcata. 

OOCROTO. m. Lntom. (Oochrotus Luc.) Géne- 
ro de coleópteros de la familia de los tenebriónidos 
y tribu de los cripticinos. Tienen estos insectos la 
cabeza hundida en el protórax; ojos nulos; epístoma | 
truncado; labro en gran parte descubierto; antenas 
robustas, de 6 á 10 artejos apretados, cortos; ángu- 
lo apical de Jas tibias anteriores no redondeado; pri- 
mer artejo de los tarsos posteriores sencillo, casi ci- 
líndrico; epipleuras de los élitros muy estrechadas en 
su tercio anterior. Existe una sola especie en Europa. 

O. unicolor Luc.: long.. 3 mm. Oval, sensible- 
mente estrechado por detrás; de color pardorrojizo; 
pubescente; élitros poco punteados. Se encuentra en 
el S. de Francia y en España. 

OÓCTONO. (Etim. — Del gr. 001, huevo. y 
kteino, matar.) m. Eutom. (Ooctonus.) Género de 
himenópteros de la familia de los proctotrúpidos y 
tribu de los mimarinos. Se caracteriza por tener las. 
antenas insertas por encima de la mitad de la cara, 
las de los machos de 13 artejos, largas y delgadas, 
las de la hembra en forma de maza y solamente de 
11 artejos, no siendo articulada Ja maza; tarsos de 
cinco artejos; alas estrechas, recubiertas de un lige- 
ro vello; una vena costal muy corta. Se conocen 
unas cinco especies europeas, 

OODES. (Etim. — Del gr. vodes, oviforme.) m. 
Entom. (Oodes Bon.) Género de coleópteros de la 
familia de los carábidos y tribu de los oodinos. Los 
insectos de este género tienen el labro truncado ó 
algo sinuoso; las antenas enteramente lampiñas; el 
pronoto trapezoidal, negro; los tres primeros artejos 
de los tarsos anteriores dilatados en los machos. 
Habitan en los detritos vegetales de los estanques, 
trepando á menudo por los juncos. De la fauna 
europea se han descrito cuatro especies; el O. hispa- 
nicuws Dej. de España y Portugal. 

O. helopioides 1.; long., 8 49 mm. Angulos del 
pronoto agudos, ensi redondeados: patas negras; 
élitros bruscamente redondeados, Es de la Europa 
media. A 

OODEYNULLA. Goy. V. Unuusaza. 

OODINOS. m. pl. Zntom. (Oodini.) T 
coleópteros de la familia de los carábidos. 
afines se distinguen por el labro truncad: 
te ó algo sinnoso y el diente del mentón 
tipo de la tribu el género Oodes Bon. 
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OODNADATTA. 6+oy. Est. de término del fe- 
rrocarril de Australia del Sur que va ú Palmerston. 
Dista de Adelaide 1,108 kms. y de Pine Creek, 1,900. 

OÓFAGO, GA. adj. (Que come huevos. Dícese 
de ciertas aves. 

OOFILAX. m.Zoo!. (Oophylax Ehl.) Género de 
gusanos anélidos, poliquetos, de la familia de los sí- 
lidos (Sy2lidiens Ehl.), afín al género Paedoprylaz, 
del cual se distingue por carecer de la antena media, 

OOFILIA. f. Zool. (Ophilia.) Nombre dado á un 
género de anélidos poliquetos, que está reemplazado 
por el de Ofelia (Ophelia Sav.); así, la Ophilia bicor- 
nis Delle Chiaje es la Ophelia neapolitana Qtrfg. y la 
Ophelia radiata Claparede. V. OrBLIa. 

OOFORALGIA.f. Pat. V. OVARIALGIA. 

OOFORAUXA.. Pat. Hipertrofia del ovario. 

OOFORECTOMÍA. f. Cir. Escisión quirúrgica 
de uno ó ambos ovarios. 

OOFORINA.f. Terap. Preparación opoterápica 
de ovarios frescos de vacas y puercas. 

OOFORITIS. f. Pat. Inflamación del ovario. 

CÓFORO. m. Anat. V. Ovario. 

Oóroro. (Etim.— Del gr. don, huevo, y phorós, 
que lleva.) m. Zntom. (Oophorus Esch.) Género de 
coleópteros de la familia de los elatéridos y tribu 
de los elaterinos. Se conocen tres especies propias 
de la Rusia oriental y del Cáucaso, v. gr., O. atri- 
capillus Grm. 

OOFOROCISTOSIS. f. Pat. Formación de un 
quiste ovárico. 

OOFOROHISTERECTOMÍA. f. Cir. Esci- 
sión quirúrgica del útero y de los ovarios. 

OOFOROMA. m. Pat. Tumor maligno del 
ovario. 

OOFOROMALACIA.f. Pat. Reblandecimien- 
to del ovario. 

OOFOROMANÍA.f. Paf. Alienación mental ó 
neurosis debida á trastornos ováricos. 

OOFORON. m. 4naf. OvarIo. 

OOFOROPELIOPEXIA. f. Cir. Fijación qui- 
rúrgica de los anexos. 

OOFOROPEXIA. f. Cir. Fijación quirúrgica 
del ovario. 

OOFORORRAFIA.f. Ci». Fijación de un ova- 
rio á la pared pélvica. 

OOFOROSALPINGECTOMÍA. f. Cir. Abla- 
ción quirúrgica del ovario y de Ja trompa de Falopio. 

OOFOROSTOMÍA.f. Cir. Abertura quirúrgi- 
ca de un quiste ovárico para el drenaje del mismo. 

OOGAMIA. f. Bot. Reproducción sexual por 
anterozoides y oosferas. 

OOGASTER. (Etim. — Del gr. don, huevo, y 
gaster, abdomen.) m. Entom. (Oogaster.) Género de 
coleópteros de la familia de Jos curculiónidos y tribu 
de los estenosinos. Los caracteres son: cabeza des- 
prendida del protórax, poco más ancha que él, re- 
dondeada, angulosa junto á los ojos, ligeramente 
escotada por delante, provista de un cuello; ojos 
pequeños, laterales, alargados, incluídos er una fo- 
seta; antenas de 11 artejos, cortas, robustas y cilín- 
dricas; protórax pequeño, muy estrechado por de- 
trás. dilatado y redondeado por delante, acanalado 
en los bordes, truncado anterior y posteriormente: 
patas bastante cortas; fémures comprimidos en la 
base: tibias sublineales, algo comprimidas en el ex- 
tremo; tarsos muy cortos, pero bastante "robustos; 
élitros distantes del protórax, convexos, ovales, muy 
estrechados' en la. base, obtusos por detrás. Se ha 
descrito'una especie. 
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O. piceus Men. Muy pequeño. de color pardo- 
rrojizo, con filas de pequeños puntos obscuros en la 
cabeza y tórax. Se halla en Bakú. en el Cáucaso. 

OOGE (Buxjamin LeoNArDO DE). Biog. Pedago- 
go y escritor norteamericano, n. en 1860, Recibió 
el título de doctor en filología en la Universidad de 
Bonn y fué nombrado profesor de lenguas clásicas 
de la Escuela Normal Superior de Ipsilanti. Se le 
debe: Colloguia latina (1882), Viri Romae, Easy la- 
tin for sight reading, Caesar's Gallie war, Helps to 
the Study of Classical Mythology, Cicero, select Ora- 
tions, y De particularum copulativarum, apua Caesa- 
rem et pseudo Caesarianos, scriptores usw (Bonn, 
1901). 

OOÓGENES. (ltim.— Del gr. oogenés, nacido 
de un huevo.) Mit. Uno de los sobrenombres del 
Amor, considerado como fuente de la generación. 

OOGÉNESIS. f. Embrio!. Origen y desarrollo 
del óvulo. 

OOGENIA. (Etim. — Del gr. ¿01, huevo, y g2- 
neá, nacimiento, origen.) f. OVOGENIA. 

OOGENIO. m. Hntom. (Oogenius.) Género de 
coleópteros de la familia de los rutélidos y tribu de 
los rutelinos. Se caracteriza por el mentón oval, 
casi truncado por delante; maxilas terminadas por 
dos pequeños lóbulos inermes, obtusos en su extre— 
mo y pestañosos; último artejo de los palpos labiales 
oblongooval, el de los maxilares cilíndrico y mucho 
más largo que los anteriores reunidos; mandíbulas 
escotadas en el borde interno cerca de su extremo; 
labro pequeño, transverso y trapeciforme; antenas 
de 10 artejos, los tres últimos formando una gran 
maza oval; escudete triangular; tarsos filiformes, con 
los artejos enteros y desiguales. Se conoce una es- 
pecie propia de Chile, O. virens, de color totalmente 
verde. 

OOGLAMIE. (Geo. Est. meteorológica del te- 
rritorio de Alaska (Estados Unidos), sit. en el extre- 
mo N. del territorio, á 13 kms. OSO. de Point Ba- 
rrow, á los 71%18' de lat. N. y 156% 24' 6" de lon- 
gitud O, de Greenwich. Ha recibido este nombre 
por ser el de una aldea india vecina, pero se llama 
también Golden Fleece. denominación que le dió en 
honor de su buque el teniente Ray que estableció 
dicha estación en 188]. 

O0O0GONIO ú OOGONIUM. m. Embrio!. Ele-- 
mento cuyo desarrollo da origen al oocito. 

Ooconio. m. Bot. Organo femenino de las algas 
cloroficeas y feofíceas. V. lám. Hoxcos, IV, figu= 
ra 4=A. 

OÓGRAFO. m. Aparato para dibujar exacta— 
mente el contorno de los huevos de las aves. 

OOIDAL. (Etim. — Del gr. ó0n, huevo, y eidos, 
forma.) adj. Que tiene forma de huevo. 

OOIDIO. (Etim. — Del gr. ó0n, huevo, y eidas, 
semejanza.) m. Entom. (Ooidius.) Género de coleóp- 
teros de la familia de los carábidos y tribu de los 
harpalinos. Los insectos de este género se caracteri- 
zan por la cabeza cuadrada, algo estrechada por de- 
lante; ojos grandes y salientes; labro truncado, con 
los ángulos redondeados: mentón casi transverso, 
cóncavo, profundamente escotado, sin diente medio; 
lengiieta bastante saliente, convexa, estrecha y trun- 
cada en el extremo; mandíbulas cortas y arquendas: 
antenas delgadas; protórax muy ancho, estrechado 
por delante, truncado en sus extremos, con los án— 
gulos posteriores algo salientes hacia fuera; patas 
medianas; tibias delgadas. algo engrosadas en su 
extremo. con los enatro primeros artejos de los tar— 
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sos anteriores ligeramente dilatados en los machos. 


. - ' 
provistos de escamitas por debajo: élitros subovales, 


poco convexos y redondeados en el extremo. Se co- 
noce una especie, O. sufuralis Chaud., del Kordofán. 

OOÍNA. (Etim. — Del gr. d02, huevo.) f. La al- 
¡úmina del huevo. 

OOKIEP. Geog. C. de la Unión Sudafricana. 
prov. del Cabo, dist. del Namaqualand, sit. 4 10 ki- 
lúmetros al N. de Springbockfontein, á 960 m. de a.; 
«unos 2,000 h. Explotación de minas de cobre y es- 
tación del f. c. de vía estrecha que va á Nolloth. 
Fundición de cobre. Club. 

OOLA. Geoy. Pobl. de Irlanda, prov. de Muns- 
ter, condado de Limerick, 4 2 kms. de la rib. izq. del 
vío Mulkear, tributario izq. del Shannon; 450 h. 
(1,675 con el mun.). Est. en la 1. f. de Limerick 4 
Tipperary. 

OOLASTER. m. Paleont. Género de equino- 
dermos de la clase de los equinoideos, orden de los 
irregulares, familia de los holastéridos. subfamilia 
de los ananquitinos, creado por Daube, no difiere 
esencialmente del Ananchytes, habiéndose encontra- 
«do en los depósitos terciarios inferiores correspon- 
«lientes al eocénico del mar Muerto. 

OOLEÍNA.f. Embriol. Zona pelúcida ó membra- 
na limitante del óvulo. 

OOLEMA. [. Embriol. V. ZoNa PELÚCIDA. 

OOLEN. (Geo. Pobl. y mun. de Bélgica. pro- 
vincia de Amberes, dist. de Turnhout, cant. de He- 
renthals: 2,060 h. Est. en la l. f. de Amberesá Ru- 
remonde. 

OOLIAB. (En hebr. 4%0/ia0.) Biog. diíbl. Nom- 
bre de un artífice israelita, Aholiab, hijo de Ahisa— 
mac, de la tribu de Dan; fué uno de los artífices que 
llenos del Espíritu de Dios. de la sabiduría y de la 
inteligencia que para tal obra se requería, ayudaron 
á Besleel, hijo de Uri, hijo de Hur, de la tribu de 
Judá. en la construcción del arca santa y del taber- 
náculo y de todos sus objetos y alhajas, según la 
traza y disposición que había dado el Señor á Moisés 
(Exod., XXXI, 2-6; XXXVI, 1, 2,.5qq.). 

OOLINA, f. Zool. y Paleont. V. LaGrENA. 

OOLIS. m. Zool. (Oolis Philips.) Sinónimo de 
Spirillina Ehrenberg. V. EsprriLixa. 

ODLISIS. m. 501. Degeneración ovular sin fe- 
cundación después de expulsarse los glóbulos polares 
y sin que llegue á formarse el pronúcleo femenino. 

OOLITA.f. Mineral. Concreción ordinariamente 
caliza, alguna vez ferruginosa. que se presenta en 
forma de granos pequeños, lo más común del grueso 
le huevos de pez. Se llama grande oolita un calizo 
dle formación oolítica. estratificado, blanco amari- 
Vlento, gris amarillo, rojizo, obscuro ó gris azulado, 
más ó menos oolítico, algunas veces muy compacto, 
frágil ó duro, quebradizo. etc. La oolita inferior es 
una caliza amarillenta ó negruzca de la formación 
oolítica, cargada de óxido de hierro en forma de 
oolitas. La oolita abunda principalmente en los te- 
rrenos jurásicos. La oolita miliar es una aglomera- 
ción de partes del grueso de un grano de mijo que, 
según algunos geólogos. está formada de conchas 
pequeñas (V. OoLírico). En España se menciona 
un banco de caliza oolítica en terreno carbónico (cosa 
vara en España). intercalado en el mármol amigda- 
loide de Eno. También hay esta variedad en Avilés 
y otros varios sitios, Como variedades existentes en 
la provincia de Guadalajara citaremos la caliza oolíti- 
ca de Alustante. Abundan mucho en la provincia de 
Alicante las calizas oolíticas, y en Moscóvar las mi- 
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croolíticas suministran buenos mármoles y materia- 
les de construcción. Las variedades particularmente 
características y notables de este yacimiento son las 
pisolíticas y oolíticas. lgnoramos si se conocen en 
alguna otra localidad. En Ja mina Magaalena, de 
Udlias, las hay sueltas, y algunas del tamaño de nue- 
ces; otras veces, como en Torrelavega, forman agre- 
gados de pisolitas huecas cementadas por la misma 
substancia, y en ambos casos con lustre anacarado. 
Algunas pasan á agregados reniformes y esféricos. 

OOLÍTICO. adj. (Feol. Nombre con el que se 
designan una serie de terrenos correspondientes al 
jurásico, el que fué introducido en la ciencia geoló- 
gica por W. Smith, y usado frecuentemente por sus 
discípulos. Actualmente es considerada esta serie 
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Oolítico. Caliza pisolítica de Carlsbad (Bohemia) 


En el interior de algunas pisolitas se pueden reconocer 

unos granos de arena. La sección es vista á la luz pola- 

rizada; las cruces negras son debidas á los fenómenos 
deinterferencia 


como un subsistema de terreno jurásico, compren— 
diendo tres formaciones: 1.* oolítico inferior en que 
se incluyen los pisos bajociense, batoniense, callo- 
viense y oxfordiense; 2.* oolítico medio, que com- 
prende el lusitaniense y limeridgiense. y 3.2 el oolí- 
tico superior, al que corresponde el portlandiense. 
V. JurÁsico. 

OOLOGÍA. f. Ornit. Ciencia de los huevos de 
aves, que estudia especialmente la cáscara caliza y 
presta servicios esenciales á la ornitología, en espe— 
cial á la sistemática, combinándose con el estudio de 
los nidos (caliología). Se conocen los huevos de cosa 
de una sexta parte de las especies conocidas de aves: 
de todas las europeas, de la mayoría de las norte- 
americanas y australianas y de muchas de Jas res- 
tantes. Después de determinar su peso se vacían los 
huevos y se los incorpora en la colección (ooteca). 
Hay que tener en cuenta para la determinación y 
descripción lo siguiente: 

1. Tamaño y peso. Expresado aquél por la mul- 
tiplicación de largura y anchura. el último por el 
del huevo lleno y vacío. 1l volumen del mayor hue- 
vo conocido. del extinguido Aepyornis maximus. co- 
rresponde al de 50,000 huevos de colibríes y al de 
unos 6 de avestruz. Los huevos del avestruz africano 
son los mayores de aves hoy vivientes; miden hasta 
unos 160 X 130 mm. y pesan unos 1,400 4 1.500 
gramos. El mayor huevo de ave europea es el del 
cisne: el menor el de los revezuelos. Aquél mide, por 
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término medio, 128 < 70 mm., y el último 12 X 9: 
aquél pesa, lleno, 414 gr., y vacío, 53; el último, 32 
y t. respectivamente. V. lám. I, figs. 24 y 25 y lá- 
mina 1, fig. 12. 


2. Forma. Como base para determinar la for- 


ma sirven la relación de largura y anchura y la dis-] 


tancia del punto de intersección de ésta con aquélla 
á uno de los polos; este punto cae exacta Ó aproxi- 
madamente hacia la mitad de la largura en los hue- 
vos de mitades iguales. En la forma esférica son 
ambas dimensiónes iguales ó casi iguales; en las 
formas cilindroides la largura es mucho mayor y los 
dos polos están igual ó casi igualmente redondeados: 
en los cilindroides apuntados se nota este último 
carácter en los polos. Entre los huevos de mitades 
desiguales es la más frecuente la forma típica oval; 
en ella se distinguen cortos, largos, alargados, 
truncados, redondeados, apuntados, etc. El punto 
de intersección de anchura y largura cambia entre 
los ?/, y los 4], del semidiámetro longitudinal, Si 
está más cerca todavía del polo obtuso y cae la cu— 
bierta hacia el polo agudo de un modo uniforme. se 
origina la forma de trompo, que pasa á la de pera, 
si la cubierta muestra una entrada algo antes del 
polo agudo. Estas dos últimas formas son frecuentes 
en las zancudas, pero se presentan también en otras 
familias. 

3. Estructura de la cáscara y de su cubierta. Ms 
el carácter más seguro, pero que sólo se puede apre- 
ciar con lente y microscopio. Se trata de los poros 
de la cáscara, de su distribución y posición en la 
superficie, su figura. tamaño, profundidad, etc., así 
como de la superficie de la cáscara, sólo en parte 
dependiente de los poros. de los tránsitos de lisura 
pulida y brillo de esmalte á granuda gruesa y mate. 
También importan las protuberancias de la cara in- 
terna, así como la calidad de la telilla y su cubierta 
amorfa caliza ó cretácea. 

4. Colowy dibujo. Aquél del fondo, casi siempre 
uniforme en toda la superficie y que en muchísimos 
<asos, sobre todo en los matices verdes, se extiende 
por toda la cáscara hasta su cara interna, mientras 
que el dibujo. casi sin excepción compuesto de uno 
ó más matices obscuros del color del fondo, se en— 
cuentra, en verdad, en diferentes capas, pero no en 
las más internas. El color de fondo blanco puro es 
el más frecuente. De unas 12,000 especies ponen 
unas 4,200 huevos de un color: más de 3,200 de 
ellas de un blanco puro, unas 800 azul verdoso á 
verde azulado intenso, las restantes, unas 200, se 
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distribuyen entre el amarillo, rojo, pardo y negro 
mezclados. Ante todo se destacan los tinámidos ó 
eriptúridos tanto por magníficas y peculiares mez- 
clas, como por su espléndido brillo. 

El gibujo es tan variado como el color. Se distin- 
guen puntos, pecas, pintas (mayores), rayas, man— 
chas, líneas piliformes, vermiformes, en zigzag, ete. 
Los dibujos son del mismo matiz y bien limitados ó 
matizados y desvanecidos (tiznados). Aparecen ais— 
lados ó aglomerados, uniformemente distribuídos ó 
localizados: de ordinario lo son en uno de los dos 
polos, sobre todo en el obtuso, y no rara vez forman 
también una faja cerca del polo hasta la mitad de la 
largura (corona). Además, cada forma de dibujo se 
presenta por sí sola ó se combinan varias, ó domina 
una, ó una cubre en parte á la otra. Los colores del 
dibujo son en general los mismos que el del fondo, 
pero siempre más obscuros. Sólo el negro intenso 
puro, el violeta muy obscuro y el pardo negruzco 
faltan como color de fondo. Como las formas de di- 
bujo, también aparecen los colores de éste de un 
matiz ó mezclados, pero en el último caso sin excep- 
ción como matices de un solo color: sólo el negro 
puro se exceptúa de esto. El matiz mismo está por 
lo demás generalmente en íntima relación con el co- 
lor del fondo. Se distinguen dibujos superficiales y 
por capas. Estos últimos, por lo común del mismo 
color que los primeros, les alteran, sin embargo, se- 
cún el número de capas calizas que se han deposita- 
do sobre cada dibujo anterior y les separan en tres 
ó cuatro gradaciones de la escala de colores. El di- 
bujo superficial es en parte mate, en parte brillante, 
en el grado más completo en los hermosos huevos 
del gatito (Parra jacana). 

Las figuras de las dos láminas ofrecen ejemplos 
de casi todos los criterios oológicos en cuestión, en 
lo que son capaces de representación. Además, se 
ha tenido en cuenta para la elección á las especies 
más interesantes y más conocidas de Europa y de 
las más diferentes familias. V. también el artículo 
Hurzvo, donde se incluye además lo referente á pa— 
leontología. 

Bibtiogr. Baedeker. Die Bier der europ. Vogel. 
Isert (1855-63); Thienemann, Fortpfanzungsge— 
schichte der gesamten Vogel. (Leipzig, 1845-56): 
Grassner, Die Vogeleier Mitteleuropas (Magdeburgo, 
1896); Reichenau, Die Nester und Bier der Vogel. 
(Leipzig. 1880); Willibald. Die Nester una Kier 
der in Deutschland etc. britenden Vógel. (1886); Rey, 
Die Eier der Vogel Mitteleuropas (Gera, 1899). 
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Explicación de las láminas OoLocía, I y II 


Martín pescador (4 /cedo hispida). 
Abejaruco (Merops apiaster). 

Pico carpintero negro (Dryocopus m artis). 
Picatocino (Dendrocopus minor). 
Carraca (Coracias garrulus). 

Buho (Budo dudo). 

Autillo (Asio otus). 

Corneja (Pisorhina Scops). 

Mochuelo (Glaucidium passerinum). 
Cárabo (Syrnium aluco). 

Chotacabras (Caprimulgus europacus Je 
Abubilla /Upupa epops). 

Vencejo (Apus apus). 


. 


. 


. 
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14. Moscón de cola larga (Aegithalus caudatus). 
15. Moscón (Remiza pendulina). 
216. Pannvus biarmicus. 
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17, Herrerillo (Parus major). 

18. Parus palustris. 

19. Primavera (Parus coerulens). 

20. 'Trepatroncos (Sitta caesia). 

21. Trepatroncos (Certhia familiaris). 

22. Torcecuello, chimbo hormiguero (Funw tor- 

quilla). 
1/23. Epecha (Troglodytes troglodytes). 

24. Reyezuelo (¿Regulus regulus). 

25. Estrelliña (Regulus ignicapillus). 

26. Golondrina (Hirundo rustica). 

27. Golondrina (Delichon de 

28. Rebiruelo (Riparia riparia). 

29. Pinzoletica, chata (Phylloscopus rufus). 
! 30. Curruca (Sylvia curruca). ; 
131. Pinzoleta (Sylvia orphea). 
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Cuco (Cuculws canorus). 

Azor (Astur palumbarius). 

Gavilán (Accipiter nisus). 

Milano (Máilvus milous). 

Aguila real (Aguila chrysaetos). 

Aguila blanca (Pandion haliaetos). 

Halcón real (Falco peregrinos). 

Cernícalo (Cerchneis tinnuncula). 

Pernis apivorus. 

Cenizo (Circus cyaneus). 

Alcaudón (Lanius excubitor). 

Triguero, godón (Laniuvs collurio). 

Parus cristatus. 

Petirrojo (Erithacus ruveculus). 

Ruiseñor (Erithacus luscinia). 

Flaveta (Erithacus suecicus). 

Pardal de bardissa (Accentor modularis). 

Papamoscas (Muscicapa grisola). 

Chimbo de higuera, moscareta (Muscicapa 
atricapilla). 

Muscicapa parva. 

Chío (Sylvia sylvia). 

Chimbo de maíz, pinzoleta (Silvia atrica— 
pilla). 

Cagaestacas (Pratincola rubicola). 

Picharchar (Pratincola rubetra). 

Ruiblanca (Sazicola oenanthe). 

Estornino (Sturnus vulgaris). 

Oropéndola (Oriolus oriolus). 

Pasera de las rojes (Monticola sawatilis). 

Zorzal (Turdus pilavis). 

Tordo (Turdus musicus). 

Turdus torquatus. 

Charla, charra (Turdus viscivorus). 

Cuervo (Corvus coraz). 

Corneja blanca (Colaeus monedula). 

Gralha de pico vermelho (Pyrrhocoraz gra- 
culms). 

Urraca (Pica pica). 
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Arrendajo, esquilaso (Garrulus glanda— 
rius). 

Tayaret (Acrorephalus arnndinacens). 

Acrocephaius streperus. 

Salta marges (Acrocephalus schoenobaenus). 

Hippolais hortensis. 

ÁAnthus trivialis. 

Pipi (Anthus pratensis). 

Mosqueta (Phñylloscopus sibilator). 

Tauladina (Budytes favus). 

Culadera (Motacilla alda). 

Alondra (Alanda arvensis). 


Codorniz (Coturniz coturniz). 

Cua furxada (Tetrao tetriz). 

Gallo silvestre (Tetrao urogallus). 
Garza de mar (Haematopus ostralegus). 
Ave toro (Botaurus stellaris). 
Chochaperdiz, sorda (Scolopaz rusticola). 
Becacina (Gallinago gallinago). 

Ave fría ( Vanellus vanellus). 

Valona (Totanus glareola). 

Zarapito real (Vumenius arguatus). 
Uria lomvia. 

Cisne (Cygnus olor). 

Grulla (Grus grus). 

Gaviota (Larus argentatus). 
Golondrina de mar (Sterna minuta). 
Colymbus euritus. 

Churlita (Tringa minuta). 

Gabarrasa (Colymbus nigricans). 
Tringa alpina. 

Andarrío (Charadrins alezandrinus). 
Cuervo de mar (Phalacrocoraz carbo). 
Zarceta menor (Anas crecca). 
Avutarda (Otis tarda). 

Sisón (Otis tetraz). 

Garza (Ardea ralloides). 

Garza real (Árdea cinerea). 


Albeojarruciisvad, 145 I 2) 4stur palumbarins. .. 
Ababilltl ai 1:12.) Autilo: Mis 0 
Accentor modularis . . . 148 | Ave fría... 0... 
Accipiter MISUS 00. 1:34 ilu Ave :toroy OA Ada: 
Acrocephalus arnndina— Awvatadamii 4d O. 
CENIIIEL A. 1.69 wAzomia io 14 01000: 
Acrocephalus sehoenobae= Becacinark yA: ax ¿00% 
O O A 1 71 | Botaurus stellaris . .. . 
Acrocephalus streperns. . 170 | Budo bubo. ....... 
Aegithalus caudatus . . . 114 | Budytes favus. ..... 
Aguila blanca. ...... INIPUIPBADO. A 
Aulas 1 36 | Cagaestacas. . . .. .. 
AÁlanda arvensis. . . .. TI 78 | Caprimulgus europaens. . 
Alcandón . 1. ECO AR e 
Alcedo hispida. o... PotoCárraca IA e 
Alondra. ¡IVAR AT ASA A o Roda 
ANECA TI 22 | Cerchneis tinnunento .. 
Andarrío LIMIT 120: |Cormicalota + El 
ÁAnthus pratensis. . . . . 174 | Certhia familiaris. . . . 
Anthus trivialis. . . . . 173 | Circus cyanens.. . . -. 
Agus apus, AI O O Me E PA 
Aquila chrysadtos "05. 1 36] Codorniz “4... ... 
Árdea cinerea. ..... Il 26 | Colaeus monedula . . .. 
Árdea ralloidrs ..... 11 25 | Colymbus auvitus . . .. 
Arrendajo. MON « 1568 | Colymbus nigricans . . . 
Aedo 08 A . TT Coracias garrulus . .. > 


Lista por orden alfabético de las láminas anteriores 


11-83:] Cornejal. tar Ad O 
I 7 | Corneja blanca... .-. I 65 
Il 8|Corows coraz.. 0... .. 164 
1 5 | Coturnio coturnisr o... M 1 
11 23:| Cua furxadala 70 Laa 
1:330|Cuecos: 0 A 1:33 
IL 7 | Cuculus canorus. .... 1.82 
11.5. Cuervo 1 64 
I 6 | Cuervo de mar ..... AGAN 
176 1 Culadera LAO! 
I--6 1] Carruca LS 1 30 
1 54 | Cygnus old. ¿II 1n 12 
111 | Charadrius alezandri— 

1 10 nus AAN an 20 
1 5 | Charla, charra ..... 1 63 
1 41 | Chata. ¡PA I 29 
1 39 | Chimbo de higuera ... . 150 
1 39 | Chimbo de maíz. . .. . 1533 
1 21 | Chimbo hormiguero. . . 1 22 
1 41 | Chio". 2. 21:52 
11 12 | Chochaperdiz EM LAO 
1 1 |Chotacabras) A O E 
1 65 | Churlita. A EL 17 
11 16 | Delichon urbica . ... . 127 
11 18 | Dendrocopus minor... . 1 4 
1 5 | Dryocopus martiws. ... 1 3 


OOLÓGICO — O0OMS 


AI NAAA OA? 1 23 | Moscón de cola larga . . 114 | Riparia riparia . .... I 28 
Erithacus luscinia. . . . 146 | Mosqueta... .... + TITO RODA I 56 
Krithacus rubeculus . . . 145 | Motacilla alba. . .. . . LITRO O I 46 
BEvithacus suecicus .- . . 147 | Muscicapa atricapilla . . 150 | Salta marges . .. 2... 1071 
Esquilasoik ion 09 de 1 68 | Muscicapa grisola . . . . 149 | Saxicola oenanthe . . . . 156 
STO DIN a 1.57 | Muscicapa purva. . . . . 151 | Scolopaz rusticola . 1.6 
IS EA 1 25 | Numentus arquatus . . . MIO | Sisón...... 0... II 24 
Falco peregrinus. . . . . I 38 | Oriolus oriolus A A ATT I 20 
Plata LA 1 47 | Oropéndola.. ....: A IR O E BE TEA 6 
Gabarasa. .... . o. 11:18) Otis tarda... uno. 11-23 | Sierna minuta. 5. 11 15 
Gallinago gallinago . . . Y 7 | Otis tetra ......-. I 24 | Stwnus vulgaris. . . .. 157 
Gallo silvestre. . . . . . IL 3| Pandion haliaetos . . . . 137 | Sylvia atricapilla . . . . 153 
Garrulus glandarius . . . 168 | Panurus biarmicus. . . . 1 16 | Sylvia curruca. .. .... I 30 
CUA A a o. Se 1 25 | Papamoscas. ........ + 1 49 | Sylvia orphea . ... .. I[ 31 
Garzade mar... ... II 4 | Pardal de bardissa. 1 48 | Sylvia sylcia . 2. I 52 
CEA AA U 26 | Parus coerulens . . . .. 1 19 | Syrnium aluco. . .... Ir 10 
CRIADA SE. As 231,31 | Parus cristatus . 0. A A e A 576 
A TINA | Parts imajor. ¿. >. CITA La yatet a leds I 69 
Glaucidivin passerinum. . 1 9 | Parus palustris ..... 1-18 1 Terrao temo. LES 2 
A . 1.43 | Pasera de las rojes. . . . 159 | Tetrao urogallus. . ... A 3 
Golondrida iio. ¿126 1 Peris apivontts. I 40 | Torcecuello.. ... . .... 22 
Tr O EA E ADN LO do ia as [61 
Golondrina de mar. . . . 11 15 | Phalacrocoraz cardo . . . 1 21 | Totanus glareola. . . 1-9 
Gralha de pico verme- Phylloscopus rufus. . . . 129 | Trepatroncos . .. . +... 1-21 

a A RA 1 66 | Paylloscopus sivilator . . 115 | Trepatroncos ....... I 20 
A a a IAS Pica Pica TAI ADUANA OS T 43 
rms gres ¿occ DIS liPicatocino mii «de Fals I 4 | Tringa alpina... 11 19 
Haematopus ostralegus. . 11 4 | Pico carpintero negro . .  I 3 | Tringa minuta. ..... 117 
Halcón real. ...... 38H aPicharchatián otr 1 55 | Troglodytes troglodytes. . 1 23 
Horrorillo ¿hd 51) hojós J17 Pinzol 1.31 | Turdus musicus ... . ... . 1 61 
ALA UA cd AIN E OIR: 1 53 | Zurdus pilaris. . . <. . 160 
Hirundo vustica.. .... 1,26.) Pinzoletica, mc! une tciós 1 29 | Zurdus torquatus . .. . 162 
Lanius collurio . ... . 1483 | Pipi... ........ 1 74 | Turdus viscivorus . . . . 163 
Lanius emcubitor. .. .. 1 42 | Pisorhina Scops . . . . . 1 8 | Upupa epops. . . . .. 12 
Larus argentatus. .... 1 14 | Pratincola vubetra. . . . 1559 | Uria lomvia. . . . .. 1 A Y 
Martín pescador. . . . +. 1 1 | Pratincola rubicola. . . . 15354 | Urraca .......... 1 67 
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Milano ¿a a a 1 35 | Pyrrñocoraz graculus . . 166 | Vanellus vanellus . . .. 1L 8 
Milous milous. .... RIO) Rebirnelo cari) susy. cosa 1.28 | Weéncójol; emisarios I 13 
Morbuelor 24: et I 9| Regulus ignicapillus . . . 125 | Yuna torguilla .... +. I 22 
Monticola sazatilis . . . 159 | Regulus vegulus . . ... I 24 | Zarapito real ... ...-. 11 10 
Moscareta. . ...».. +. 1 50 | Remiza pendulina . : . . 115 | Zarceta menor... ... II 22 
Moscón el. ade 1.15 | Reyezuelo. .......-«-. Bardo Zarza cc nr cito d 1 60 
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OOLÓGICO, CA. adj. Perteneciente ó relativo 
á la oología. 

OÓLOGO. m. El que es versado en oología ó se 
dedica á ella. 

OOLTGENSPLAAT. (eoy. Pobl. de Holanda, 
prov. de la Holanda meridional. dist. de Dordrecht, 
en el extremo oriental de la isla Over—Flakkee; 
2,400 h. Tiene faro. 

00M (Tomás). Biog. Escritor portugués, n. en 
Lisboa (1822-1857). A los quince años fundó un 
periódico titulado O Mosuico, en el que colaboraron 
notables escritores, fundando luego la Revista dos 
espectaculos, en la que publicó sus interesantes efe- 
mévides musicales, dando en ellas muchos pormeno- 
es hasta entonces desconocidos sobre los artistas 
portugueses. Tradujo muchas obras dramáticas. que 
se representaron con éxito. .> ES 

OOMANCIA. (Etim. — Del pref. 00, huevo, y 
el gr. manteía, adivinación.) f. Adivinación supers- 
ticiosa por medio de Jos huevos de ave. Su invención 
se atribuye á Orfeo. 

OOMÁNTICO, CA. adj. Perteneciente ó relati- 
wo á la oomancia. || m. y f. Persona que la practica. 


OOMIAK. m. Nombre de una embarcación á 
remo, usada por los esquimales en sus excursiones 
veraniegas. Está construída con piel, y como suele 
ir gobernada por mujeres, se le llama barca de la 
mujer, Tiene 20 6 30 pies de largo y á veces lleva 
una vela pequeña. 

OOMICETOS. m. 5o(. Orden de hougos ficomi- 
cetos, cuyo micelio á veces está poco desarrollado, la 
reproducción asexual es á menudo por zoosporas ó 
por acroconidios, la sexual por oosporas. Son pará- 
sitos y se distribuyen en los subórdenes de monoble- 
faridíneos, peronosporíneos. saprolegníneos y qui- 
tridíneos. 

OOMORFO. (Etim. — Del gr. ó0%, huevo. y 
morphe, forma.) m. Entom. (Oomorphus Curt.) Gé- 
nero de coleópteros dé la familia de los erisomélidos 
y tribu de los lamprosominos. Es idéntico al género 
Lamprosoma Kirby. ; 

00MS (Carzos). Biog. Pintor belga, n. en Dess- 
chel, prov. de Amberes, y m. en Cannes (1845- 
1900). Estudió en la Academia de Amberes, des- 
pués en el taller de Keyser y realizó varios viajes 
por Holanda, Inglaterra. Alemania é Italia. Entre 


0OMS — OONÓPIDOS 


Felipe IL orando aute el cadáver de don Juan de Austria, por Carlos Ooms. (Museo de Amberes) 


sus cuadros históricos cabe citar: Felipe 11 orando 
ante el cadáver-de don Juan de Austria, Un pro- 
testante en tiempo de la persecución junto con su hija 
leyendo la Biblia, El duque de Alba moribundo, Los 
últimos días de Rubens, La justicia entrando en los 
talleres de la imprenta de Plantin, etc. 

Ooms (Juan Bautista). Biog. Escritor místico 
belga, n. en Ghéle (Brabante) y m. en la misma 
población en 1710. Terminó sus estudios en L.ovai- 
na y fué profesor de teología en Gante, donde re- 
gentó el arciprestazgo desde 1694. Se le deben: Le- 
ven van de edele jow.froww F. Tafi (Gante, 1717). 
Vercineringe van. het Leven ende Mysterien van de 
alderheylighste Maget ende Moeder gotes Maria (Gan- 
te, 1703), v Godtvruchtighe Ecclesyastyke Theologie 
van de Deughden (Gante, 1708-12). 

OON. (Etim.— Del gr. 001, huevo.) m. Embrio?. 
GERMEN. 

OONIA. f. Paleont. Sección de moluscos extin— 
guidos de la clase de los gasterópodos, orden de los 
prosobranquios, suborden de los pectinibranquiados. 
tenioglosos, familia de los seudomelánidos, género 
Pseudomelania, mientras que por otros autores es 
considerado como subgénero del Chemnitzia; fué es- 
tablecido por Gemmellaro en 1878. Su caracterís- 
tica es el presentar una concha oval, lisa, cubierta 
de estrías de crecimiento: última vuelta grande; la 
boca es ovalada, y redondeada por delante; la co- 
lumnilla es ligeramente sinuosa. A esta sección per- 
tenecen el O. Cornelia Orb, del coraliense, y el 
O. Calypso d'Orb. 

OONÍN. (Etim.— Del gr. ó012, huevo.) m. Fisiol. 
Nombre que se suele dar á la albúmina ó clara de 
huevo. 

OONINA. (Etim. — De oonín.) f. Fisiol. Mem- 
brana reticulada que contiene la albúmina de la clara 
de huevo en sus celdillas. 

OONOPE. m. Zoo/. (Oonops Templ.) Género de 
arañas tipo de la familia de los oonópidos. Se dis- 
tinguen por el céfalotórax oval, posteriormente con- 


vexo y muy declive; campo de los ojos más ancho 
que largo y ocupando casi toda la anchura frontal; 
los cuatro ojos posteriores puestos en línea convexa 
hacia delante, los medios contiguos entre sí, poco 
separados de los laterales y algo mayores; esternón 
anchamente cordiforme, algo más largo que ancho, 
obtuso por detrás; patas medianas; fémures compri- 
midos y robustos; tibias y metatarsos anteriores pro- 
vistos de espinillas por debajo; caderas posteriores 
más largas que anchas. La especie O. pulcher Temp!l.. 
tipo de toda la familia, vive en Europa é islas del 
Atlántico; el O, pamper Cambr., es de Egipto y otras 
de las Antillas y Venezuela. 

OONÓPIDOS. m. pl. Zoo!. (Oonopidae.) Fami- 
lia de arañas. Tienen el céfalotórax brevemente 
oval y siempre estrechado en la región frontal: no 
presenta ninguna impresión, á lo más una pequeña 
estría media posterior; ordinariamente convexo en 
su seguuda mitad, fuertemente inclinado hacia atrás; 
el grupo ocular ocupa siempre el total de la anchura 
frontal: se compone de seis ojos nocturnos, grandes 
y poco desiguales: á cada lado dos laterales estre- 
cliamente conniventes y dos medios que se tocan y 
poco ó nada separados de los laterales; pieza labial, 
que es movible sobre el esternón, bastante variable: 
quelíceros cónicos, bastante anchos en la base; es- 
ternón muy desarrollado. cordiforme ú oval. ancho; 
abdomen oval ó casi globoso. salvo rara excepción; 
ya enteramente blando, ya cubierto de placas ó es- 
eudos; patas poco largas y rara vez muy desiguales; 
en este caso las posteriores son las más largas. 

Son de pequeña talla, que varía de 2 4 3 mm.; la 
especie mayor. Salsula longipes. E. Sim.. apenas 
alcanza 4 mm.. y las más no pasan de 1 mm. ó no 
llegan á él. Viven en los detritos vegetales secos; 
la única especie que extiende su habitación á la 
Europa templada se encuentra en el interior de las 
habitaciones y en los herbarios y cuadros de colec= 
ciones entomológicas. sin duda para cazar ácaros, 
Corren rápidamente y aleunas dan fuertes saltos. 


OONOPINO — OORRIZA 


No hilan telaz:su capullo és de los más sencillos: se 
compone de un pequeño conjunto irregular de borra 
algodonosa que cubre los huevos; los cuales son 
grandes y poco numerosos. 

Comprende esta familia más de 100 especies. re- 
partidas en la región mediterránea, Asia, Africa, 
América y Oceanía, Se dividen en dos secciones, 
atendiendo á la consistencia de sus tegumentos: 
Blandas, con el abdomen enteramente blando, y Lo- 
rigadas, con el abdomen acorazado con placas duras 
ó escudos. 

"'OONOPINO. m. Zool. (Oonopinus E. Sim.) Gé- 
néro de arañas de la familia de los oonópidos. Es 
afín al género Oonops Templ., del que difiere por el 
céfalotórax más largamente oval, más bajo, aplanado 
por encima; esternón más largo, por detrás menos 
estrechado y más obtuso; patas robustas y sobre 
todo las anteriores más gruesas, densamente vello 
sas, peroinermes. El tipo O. angustaéns E. Sim. es 
de Francia, España y Argelia; O. awrantiacus E. 
Sim., de Venezuela. 

OONSEL (Guinnermo vax). boy. Escritor bel- 
gu de principios del siglo xv, n. en Amberes en 
1571. Vino á España á estudiar como tantos otros 
extranjeros de aquel tiempo, y en España se sintió 
llamado al estado religioso, ingresando en la orden 
de Santo Domingo en 1593 y regresando á Bélgica 
después de terminada la carrera. Fué allí prior de los 
conventos de Brujas y de Gante, y falleció repenti- 
namente en esta ciudad, al arrodillarse delante del 
prior para pedirsu bendición, con motivo de una sa- 
lida que tenía que hacer, el 3 de Septiembre de 
1630, Muchas y muy notables obras dejó impresas, 
entre las que señalaremos las siguientes: Consolato— 
rium animae ab hinc migrantis (Gante. 1615), En- 
chividion Concionatorum (Amberes, 1619), Syntawis 
instructissima ad expeditam divini verbi tractationem 
(Amberes, 1622; Duai. 1624: Amberes, 1627, y 
París, 1665 y 1082). Oficina sacra biblica (Duai, 
1624), Victoria ac triumphus sponsae Christi aposto— 


licae, catholicae et Romanae e Eclesiae: Item casus ac | 


ruina calvinistae, evangelicae hereticaeque synagogae 
(Gante, 1625): Libellus precum ez intimis ad Denm 
soliloquiis sacrae scripturae (Gante. 1626), Perspec— 
tiva Chvistianae nobilitatis, ete.. quadiuplici idiomate 
intino, gallico, hispanico et belgico per columnas (Am- 
beres, 1626): Hierogliphica sacra: id est reruin sa—- 
ecrarmn et divinae sapientiae arcanorum sacrae notae 
ex sacvis literis, ete. (Amberes, 1627): Tuba Dei: 
ive summae veritatis voz monitoria pro restituenda 
pietate, veligione, justitia collapsa. corrigendisque 
praesentis saeculi abusibus (Gante. 1629); Concionumn 
moralium breve et sucintum compendium, in quo sen— 
sus movalis et literalis Evangeliorum Dominicanarum 
totius anni, et feriarum quadragesimae explicantur 
(Duai. 1630). y Paradisus Concionum (Amberes, 
1613). : 
OONTELO. m. Zo0!. Género de artrópodos de la 
clase de los insectos. familia de los lampíridos. Dos 
son las especies pertenecientes á este género. el 
Oontelus reticulatus y el O. rugosipennis. propias de 
Chile, las que se caracterizan por tener el último ar- 
tejo de los palpos labiales brevemente y el de los ma- 
xilavres largamente oval y comprimido; mandíbulas 
arqueadas. aguilas. provistas de un diente triangu— 
Jar antes de su mitad: cabeza incluída casi hasta los 
ojos. estrechada por detrás: terminada por un hocico 
corto: ojos medianos, redondeados, bastante salien= 
tes; antenas largas, filiformes. de 11 artejos. el se- 
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gundo mucho más corto que"los siguientes y éstos 
casi iguales; protórax muy transversal, con los án— 
gulos redondeados. sobre todo los posteriores: élitros 
alargados, paralelos: patas delgadas: tarsos mucho 
más cortos que las tibias, aunque bastante largos, 
con el primer artejo largo, el segundo y tercero más 
cortos, el cuarto bilobado. 

OONTERA. f. Biol. Cualquiera vía ó vehículo 
de un germen fecundado. 

OOPAK. m. Variedad de te negro que crece en 
la provincia de Hupeh (China central). : 

OOPELTA. f. Zoo!. Género de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los pulmonados. 
suborden de los geófilos. monotrematos, familia de 
los gelícidos. Se caracterizan por ser el animal lima- 
ciforme, adelgazado por detrás; anillo granuloso oval 
y pequeño, sin poro mucoso caudal: orificio respira- 
torio en el borde derecho del anillo y un poco en la 
parte anterior; maxila lisa con una ligera eminencia 
en el centro de su borde; rádula como en los /Teliz. 
con los dientes marginales completamente obtusos y 
sin concha interna. Los caracteres de este género 
son muy notables: la maxila es semejante á la de un 
Limaz, de caracteres que se encuentran entre los 
Helia oxignatos (Calcarina, Caracollus, etc.). El tipo 
de este género es el Oopelta punctata, de Mórch, 
que habita en Guinea. 

OOQUITRIÁCEOS. nm. pl. Bo. Familia de 
hongos ficomicetos, oomicetos, quitridíneos, con es- 
poras formadas por copulación. Entre ellos se cuen- 
tan el Polyphagus Englenae. devorador de Englena 
viridis, y el Urophlyctis pulposa, que vive sobre que- 
nopodiáceas. 

OORDEGEM. (eoy. Pobl. y mun. de Bélgica, 
prov. de Flandes Oriental, dist. y cant. de Alost; 
2,200 h. Fab. de blondas, tejidos adamascados, ser-, 
villetas y estores. 

_OORDEREN. (+oJ. Pobl. y mun. de Bélgica, 
prov. y dist. de Amberes, cant. de Eeckeren, á la 
der. del Escalda; 1,170 h. 

OORDT (Juax Fenerico van). Bioy. Teólogo 
holandés. n, en Rotterdam en 1794 y m. en 1852. 
Realizó sus estudios en Utrecht, y una vez recibidas 
las órdenes sagradas fué nombrado sucesivamente 
párroco de Nederlangbrock (1819). Alkmaar (1822), 
Utrecht (1823) y profesor de teología en Groninga 
(1829). Junto con de Groot y Pareau fundó en 1835 
en Groninga;la Sociedad protestante, que ejerció. 
¡mucha influencia en el desarrollo de las ideas y sen- 
'timientos protestantes del país. colaborando, ade- 
i¡más, intensamente en la revista Waarheid in Liefde. 
¡Se le debe: Oratio de eloquentiae sacrae natura (1832), 
¡Het Kruis van Christus. Achttal leerrendenen (1843), 
¡Brief aan den Hooyleeraar W. A.van Hengel (1847). 
¡y Nagelaten leerreden (1853). : 
' QORIFAS (Nicuro). Biog. Almirante bizantino 
del 'sielo 1x. Ejercía el mando en tiempo de Mi- 
guel II y reconstituyó la flota bizantina, arrojando 
después á los árabes de una parte de las Cícladas. 
Muy adicto de Teófilo y de Miguel TIT, se mostró 
hostil al nuevo soberano. Basilio, quien por esto mis- 
mo y viendo en ello una prueba de su lealtad. pro- 
curó atraérselo por todos los medios y le concedió 
los más altos honores. En el año 867 obligó á los 
ívabes á levantar el sitio de Ragusa, derrotando 
luego en muchas ocasiones á los piratas sarracenos 
de Creta. > 

“CORRIZA. f. Zool. (Oorhiza Merech-Kowski.) 


Género de pólipos hidroideos afín al género Hydrac- 
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tinia Van Beneden (V. HipractINIaA), del cual se 
distingue por tener los esporosacos insertos directa- 
mente sobre la hidroriza. 


Retrato de un niño, por Jacobo van Oost el Viejo 
(Galería Nacional de Londres) 


OORT (Enzrique). Biog. Teólogo protestante, 
n. en 1836. Después de haber ejercido durante algún 
tiempo la carrera parroquial, se dedicó á la enseñan- 
za, siendo nombrado en 1873 profesor de lenguas 
orientales y de filología en el Ateneo de Amster— 
dam, y en 1875 profesor de antigiiedades hebreas en 
Leyden. Se le debe: Bijbel voor jongelieden (1811), 
De Caatste eeumen van Israels volksbestaan (1877), 
Evangelien en Talmu? (1881), Platen-atlas tot ophel- 
dering van Bijbelsche outheden (1907), y Ous leven 
met God (1907). 

Oort (Van). Biog. V. Noort (ADÁN VAN). 

O0O0S. Geog. Pobl. de Alemania, gran ducado de 
Baden, círc. y dist. del mismo nombre, junto al río 
Oos, tributario del Murg, afl. izq. del Rhin, al pie 
occidental del Batter, á 565 m. de a.; 1,550 h. 
Fábs. de productos químicos y de cemento. Canteras 
de mármol. Est. en la l. f. de Carlsruhe á Basilea. 

OOSCOPIA. (Etim. — Del gr. ooskopía, comp. 
de óon, huevo, y skopéin, mirar, observar.) f. Arte 
de adivinar por medio de los huevos. [| Acto de ob- 
servar el proceso de desarrollo dentro del huevo 
con auxilio del ooscopio. 

OOSCÓPICO, CA. adj. Perteneciente ó relati- 
vo á la ooscopia. 

OOSCOPIO. m. Aparato destinado á la obser- 
vación del desarrollo fisiológico de los huevos. 

OOSFERA. f. 5of. La célula femenina, 

OOSITA. f. Mineral. Variedad de pinita, silica- 
to magnésico con alúmina y hierro (V. PiniTa y 
CorbiErITA). La localidad que proporcionó esta nue- 
va forma fué el país de Baden, en un pórfido térreo, 
rojizo, de Geradson, del que se conserva un ejem- 
plar en la Escuela de Minas de París. Se presenta 
formando pequeños cristales blancos, de forma pris- 
mática. diferenciándose esencialmente de la pinita 
por su fractura hojosa, con ciertas analogías al La- 
brador. El primer análisis que se practicó indujo 
á la fórmula de 3A1Siz +(K, Mg, Fe); pero Beu- 


OORT — OOSPOREOS 


dant adoptó por la pinita la fórmula de Al, Si, que 
representa, efectivamente, el análisis de Klaproth. 
Es considerado cumo un producto de descomposi- 
ción de otras substancias minerales ó pétreas, en 
particular de la cordierita y del feldespato. 

OOSPERMO. m. Embrio!. Ovulo fecundado. 

OOSPILA. f. Entom. (Oospila Warr.) Género 
de lepidópteros de la familia de los geométridos y 
tribu de los hemiteínos. Comprende 54 especies de 
la América meridional y central, v. gr., O. restricta 
Warr., del Perú. 

OOSPORA. f. Bot. La célula resultante de la 
unión del anterozoide ó del protoplasma del tubo 
polínico con la oosfera. || Género de hongos hifomi- 
cetos, mucedináceos, oosporeos, con conidios exóge- 
nos. en conidióforos rectos, no espirales, en cadena 
ó como oidios por descomposición de hifas. estéri- 
cos, elipsoidales, aovados ú oblongos, no en huso, 
en cadenas iguales; hifas estériles muy cortas y 
poco visibles. Son saprofitos sobre restos vegetales 
ó animales, ó parásitos, formando céspedes ensan— 
chados ó almohadillados. flojos ó apretados. Com- 
prende más de 100 especies. O. lactis, Oidium lactis 
se presenta en la superficie del queso, de la leche y 
de otros líquidos, formando películas gruesas y lue- 
go desmigajadas, blancas: sus hifas son más ó me- 
nos largas, pero se deshacen en oidios. También se 
suelen incluir en este género los hongos de la her= 
pes y del favus del hombre y animales, por ejemplo: 
Achorion Schoenleinii, O. porriginis de la tiña favo— 
sa, el Trichophyton tonsurans de la tiña pelada, el 
Microsporum Audonii, el O. fuxfur de la herpes fur- 
furácea del pecho y pescuezo. O. scabies causa, se- 
gún Thaxter, en las remolachas y patatas la enfer 
medad de la caspa en la América del Norte. 

OospPora CANINA. Veter. V. TIÑA FAVOSA. 


” 
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Retrato de caballero, por Jacobo van Oost el Viejo 
(Museo del Emperador Federico, Berlin) 


OOSPOREOS. m. pl. Bof. Tribu de hongos hi- 
fomicetos, mucedináceos, micronemeos, con los co- 
nidios en conidióforos especiales. pero sencillos, más. 
rara vez en series. Género tipo Oospora. 


OOSPOROSIS — OOSTERHOUDT 


OOSPOROSIS. f. Part. Estado morboso produ- 
cido por hongos del género Oospora. 

OOST (Jacoso ó Jarme van). Biog. Este artista, 
denominado Oost «el Viejo», n. en Brujas antes del 
año 1600 y consta inscrito en el gremio de San Lu- 
cas como aprendiz de un hermano suyo llamado 
Francisco, y luego como maestro en 1621. Poco 
después pasó á ltalia, donde estudió bajo la direc— 
ción de Aníbal Carracci y á su regreso á Brujas 
(1629) fué elegido vinder (procurador) del Gremio, 
y de 1633 á 1631 desempeñó el cargo de deán. 


La mensajera, por Jacobo van Oost el Viejo 
(Museo de Lyon) 


Ejecutó numerosas obras con figuras de tamaño na- 
tural y fondos arquitectónicos. Las iglesias de Bru- 
jas guardan muchos de sus cuadros religiosos. Eje- 
cutó también buenos retratos y fué excelente músico. 
Existen obras suyas en los Museos de Lisle, Viena 
y en el Louvre. 

Oosr (Jacogo ó Jaime van). Biog. Este pintor 
llamado el Joven para distinguirlo de su padre, el 
artista del mismo nombre denominado el Viejo, 
n. y m. en Brujas (1639-1713). Hasta la edad de 
veinte años fué discípulo de su padre y se perfeccio- 
nó luego en París y en Roma. Vuelto á Brujas eje- 
cutó algunas obras religiosas para las iglesias de 
esta ciudad y después pasó á Lila, doude se estable- 
ció, casó y vivió hasta que, habiendo perdido 4 su 
esposa regresó á su ciudad natal. Sobresalió tanto 
en los cuadros de historia y en los retratos, que sus 
contemporáneos comparaban sus obras á las de Van 
Dyck. Sus cuadros históricos son más de estilo ita- 
liano que flamenco. Obras suyas existen en los Mu- 
seos de Brujas, Bruselas y Lila y en algunas igle- 
sias de esta última ciudad. 

OOSTACKER. (Geog. Pobl. y mun, de Bélgica, 
prov. de Flandes oriental, dist. de Gante, cant. de 
Everghem; 4,310 h. Tiene una artística iglesia y 
un castillo antiguo, en el que se conservan cuadros 
de mérito, -Fábs. de achicoria, jabones, negro ani- 
mal y cola fuerte. Molinos aceiteros. 
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OosTackER. Geog. ecl. Santuario que radica en la 
aldea de igual nombre, en Bélgica, prov. de Flan- 
des oriental. Se halla emplazado en un gran parque 
y dentro de unas grutas reproducción de las de 
Lourdes. Venérase en él una imagen de Nuestra 
Señora de Lourdes y á él acuden gran número de 
fieles en peregrinación, de varios puntos de Bélgica, 
Holanda y N. de Francia, calculándose en 450 el 
número de peregrinaciones anuales. 

Bibliogr. Poncelet, Pelérinages celebres auz 
sanctuaires de N. Dame (París, 1901). 

OOSTBURG. Geoy. Pobl. de Holanda, prov. de 
Zelanda, dist. de Middelburg, en el continente; 
1,800 h. 

OOSTCAMEP. Geo. Pobl. y mun. de Bélgica, 
prov. de Flandes occidental, dist. y cant..de lBru- 
jas, al O. del canal de Brujas á Gante; 5,189 h. 
Fábricas de aceite. Estación de la 1. f. de Brujas á 
Gante. 

OOST-CAPPEL. Geoy. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Norte, dist. de Dunquerque, cant. de 
Hondschoote; 310 h. 

OOSTDUNKERKE. (Geo. Pobl. y mun. de 
Bélgica, prov. de Flandes occidental, dist. de Fur— 
nes, cant. de Nieuport; 1,665 h. 

O003T-EECLOO. Geo. Pobl. y mun. de Bél- 
gica, prov. de Flandes orienta), dist. de Eecloo, 
cant. de Caprycke; 2,095 h. Fab. de aprestos y te- 
jidos. 

OOSTELBEERS. Geo. Pobl. de Holanda, 
prov. de Brabante septentrional, dist, y cant. de 
Bois-le-Duc, junto al río Beerze, afi. izq. del Veuse; 
960 h. 

OOSTEN (J. van). Biog. Artista de quien ape- 
nas se poseen datos biográficos. Sólo se le conoce 
por sus obras, ordinariamente paisajes pequeños con 
figuras y animales á la manera de Breughel, al cual 
se atribuyen cuando aparecen en las almonedas. Un 
buen ejemplar de su mano, El paraiso, se conserva 
en la colección Liechtenstein, de Viena, firmado 
J. van Oosten, fecit. 

OOSTER (W. A.). Biog. Geólogo suizo de la 
última mitad del siglo xix, quien tiene publicadas 
interesantes monografías sobre la paleontología al- 
pina. Entre otras publicaciones, mencionaremos: 
Catalogue des cephalophodes fossiles des Alpes Suisses 
(Zurich, 1861-63), Synopsis des Brachiopodes fossi- 
les des Alpes Suisses (Ginebra, 1863), Synuopsis des 
echinodermes fossiles des Alpes Suisses (Basilea, 
1863), Le corallien de Wimmis (Suisse) (Ginebra, 
1869), Protozoea Helvetica, merkwúrdig (Basilea, 
1869), y Petrifications remarquables des Alpes Swis- 
ses (París, 1871). 

OOSTERAFDEELING. (eo. Región de la 
isla de Borneo (Malasia, Oceanía); en su parte S. 
forma la residencia holandesa sudoriental, que tiene 
408,145 kms. y 810,000 h. Su cap. es Bandjer— 
masin. 

OOSTERHESSELEN. Geo. Pobl. y mun. de 
Holanda. prov. de Drenthe, dist. y cant. de Assen, 
junto á los pantanos que atraviesan el canal de 
Drenthe: 1.190 h. 

OOSTERHOUDT (TiierrY van). Biog. Pin- 
tor holandés, n. y m. en Tiel (Gúeldres) (1156- 
1830). Fué discípulo de R. van Eynder y frecuentó 
la Academia electoral de Dusseldorf. Vuelto á su 
ciadad natal se dedicó á la pintura de retratos y de 
interiores domésticos, muchos de los cuales se con= 
servan en Tiel y Utrecht. 


OOSTERHOUT. Zootec. Raza canina que habi- 
ta en la región de Amberes,.á los lados A le 
de la frontera de Bélgica y Holanda. Sus caracteres 
son: cara triangular, puntiaguda; orejas muy dere— 
chas, finas y terminadas en punta muy acentuada; 
cola llevada casi horizontalmente. La capa es leona- 
da y el pelo corto. Las aptitudes de este perro son 
dos: perro de ganados y caza del jabalí. 

OosrermouT. (GFeog. Pobl. y mun. de Holanda, 
prov. de Brabante septentrional, dist.. y cant. de 
Breda.junto á un riachuelo, tributario del Biesbosch 
por el Donge: 9,855 h. Fab. de tejidos. Alfarerías, 

OOSTERLAND. (Geo. Pobl. y mun. de Ho- 
landa, prov. de Zelanda, dist. de Zierikzee, en la 
isla de Schouwen:; 1,395 h. 

OCOSTERMEER. (eo. Pob]. de lolanda, pro- 
vincia de Frisia, dist. de Leecuwarden. junto á la 
rib. SE. del lago de Bergum; 1,105 h, 

OOSTERWIJCK (María van). Biog. Pintora 
holandesa, nacida en Nootdorp y muerta en Entdam 
(1627-1693). Fué discípula de Juan Davidsz de 
Heem, pintor de flores, cuyas obras igualó en breve. 
Sus cuadros de flores y frutas y sus bodegones fue— 
ron tan celebrados, que los soberanos más poderosos 
de Europa le hicieron particulares encargos, convir- 
tiéndose en decididos y muníficos mecenas suyos el 
emperador Leopoldo [, Guillermo HI y Luis IN 
Sus obras no fueron muy numerosas, por el nimio 
cuidado que en ejecutarlas ponía; hay alguna en la 
Galería de Dresde y en la Schónbrun de Viena, 

OOSTERZEE (Juan Jacono). Bioy. Predicador 
y teólogo holandés, n. en Rotterdam y m. en Wies- 
baden (181 71-1882). Estudió en Utrecht (1835-39), 
después fué predicador en Eemnes-Binuen. en 1844 
de Rotterdam y en 1863 profesor de teología en 
Utrecht. Además de 17 volúmenes de sermones pre- 
dicados en 1846-1883 publicó gran número de es- 
critos de carácter apologético y ascético, como Het 
leven van Jezuz (2.*ed., Rotterdam, 1863-65), T/eo- 
.Logie des Nieuiwven Verbonds (2.* ed., Utrecht, 1872), 
Christelijke Dogmatick (Utrecht, 1870-72), y Praktis- 
che Theologie (2.2 ed., Utrecht. 1895). Además, re- 
dactó el comentario al Evangelio de San Lucas 
(4.* ed.. Bielefeld, 1880), que forma parte de la Bi- 
blia teológico-homilética de J. P. Large. En colabo- 
ración con su colega Doede publicó. desde 1845, los 
Jaarbocken voor wetenschappelijke Theologie. V. su 
autobiografía, Vit miju levensboek, voor mijne vrien- 
den (Utrecht, 1883). 

OOSTERZEELE., (e0y. Pobl. y mun. de Bél- 
gica, prov. de Flandes oriental, dist. de Gante, ca- 
becera del cant. de su nombre; 2,800 h. Destilerías. 
Fab. de blondas. 

OOSTHAM. (Geog. Pobl. y mun. de Bélgica, 
prov. de Limburgo, dist, de Hasselt, cant. de “Bee- 
ringen, cerca del canal de Hasselt á4Turnhout; 1,155 
habitantes. Est. en la 1. f. de Tirlemont á Moll. 

OOSTHUIZEN. (Ge0y. Mun. de Holanda, pro- 
vincia de la Holanda septentrional, dist. de Hoorn, 
junto á la rib. occidental del golfo Zuyderzée; 1,240 
habitantes. Est. en la 1. f, de Hoorn á Zaandam. 

OOSTING (Hexbrix Jan). Biog. Físico holan= 
dés, n. en Groninga en 1857. Doctor en matemáti- 
cas y en física. Ayudante de física de la Universidad 
de Groninga (1881- 83). y maestro de la Escuela 
de Cadetes de la Marina (1883). Escribió: Onder- 
houden trillingen veu gespannen draden (Helder, 
1889). Analyt. meetkunde van het platte vlak (Hel- 
der, 1902), y Zen en ander over iisselstroomen (Hel- 
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. 1895-98). Además publicó otros muchos traba— 
pe en diversas revistas científicas. 

OOSTKERKE-LES-BRUGES. (7:07. Po- 
blación y mun. de Bélgica. prov. de Flandes occi- 
dental, dist. y cant. de. Brujas, junto al crace delos 
canales de Liéve y de Brujas; 1,000 h. . . 

OOSTMALLE. (eoy. Pobl. y mun. de Bélgi— 
ca, prov. y dist. de Amberes, cant. de Brecht; 1,035 
habitantes. Fábs. de tejidos. útiles: de labranza, tu= 
bos de drenaje y telas metálicas. Est. en la 1. f. de 
Amberes á Hoogstraeten. 

OOSTNIEUWKERKE. Gevg. Pobl. y muni 
cipio de Bélgica, prov. de Flandes occidental, dis— 
trito de Roulers, cant. de Passchendaele, junto ul río 
Mandel, afl. izq. del Lys: 2,650 h. Cultivo de 
tabaco. 

OOSTROOSEBERKE. (eoy. Pobl. de Bélgica, 
prov. de Flandes occidental, dist. de Thielt, cabece- 
ra de cantón, sit. junto á la rib. der. del Mandel; 
4,200 h. Fab. de chocolate, achicoria, aceite, lico- 
res, bujías, tejidos y blondas. Est. en la 1. f. de 
Roulers 4 Waereghem. | 

OOSTSTELLINGWERF ó MAKKINGA. 
Geog. Mun. de Holanda, prov. de Frisia, dist. de 
Heerenveen, junto á la rib. izq. del Tjonger ó Kuin- 
der, tributario del Zuyderzée: 9,190 h. 

OOSTVLETEREN. 6G+0y. Pobl. y mun. de 
Bélgica, prov. de Flandes occidental, dist. de Iprés, 
cant, de llverdinghe: 1,770 h. EociSió de encajes. 

OOSTVOORNE. Geoy. Mun. de Holanda, pro- 
vincia de la Holanda meridional, dist. de Bribelle. 
junto á la isla de Voorne; 1,630 h. 

OOSTZAAN. (+04. Man. de Holanda, prov. de 
la Holanda septentrional, dist. de Amsterdam, junto 
al Oostzaan, pequeño tributario del Y; 2,275 h. 

OOTACAMUND. (Ge0yg. V. UrAkAMAND. 

OOTECA. (Etim. — Del gr. don, huevo, y the 
ke, depósito.) £. Zool. (Ootheca.) Dícese de los depó- 
sitos de huevos que forman diferentes articulados, 
reuniéndolos en un todo común. Entre los insectos 
es frecuente depositar los huevos en una masa más 
ó menos uniforme, en vez de esparcirlos ó ponerlos 
separadamente de uno en uno, ! 

En los mántidos (ortópteros) cada especie ofrece 
una ooteca de forma y número de huevos determina- 
do, constituyendo una especia de masa suberosa ó: 
cartilaginosa, en la que están los huevos uno al lado 
de otro, sin tener envoltura común (V. lámina Or- 
TÓPTEROS. I, fig. 6), y el todoadherido fuertemente al 
soporte. piedra ú otro objeto, mediante una substan- 
cia aglutinante de la misma ooteca, en estado fres= 
co. Esta envoltura se observa en las ootecas de los: 
blátidos (ortópteros) y puede ser lisa ó estriada: no 
se fija á cuerpo alguno. antes la hembra suele llevar- 
la entre las patas (V. lámina OrTÓPTEROS, I, fig. 2). 
Las ootecas de los Hydrophilus (coleópteros) son de 
figura oval ó piriforme, estiradas en punta por el ex- 
tremo menor. 

Son diversísimas en tamaño y forma las ootecas +04 
las arañas; unas veces las fijan mediante hilos de 
seda á diferentes objetos, como ramas, hierbas, etc., 
otras las lleva constantemente la hembra entre las. 
patas hasta que salgan las arañuelas. 

OOTECALGIA.f. Pat. V. OvARIALGIA.. 

OOTECOCELE. m. Paf. V. OVARIOCELE. 

OOTECTOMÍA.f. Cir. V. OvarI0TOMÍA. 

OOTEGHEM. (eos. Pobl. y mun. de Bélgica, 
prov. de Flandes occidental, dist. y cank: de Cour=. 
trai; 1,930 h. , 
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ODTIPO. m. Eutom. (Ootypus Gangl.) Género 
de coleópteros de la familia de los criptofágidos y 
tribu de los atomarinos. Comprende una especie 
europea, O. globosus Waltl. 

OITMARSUM. Geoy. Pobl. de Holanda, pro- 
vincia de Overyssel, dist. de Almelo, junto á la ri- 
bera izq. del río Dinkel, af. izq. del Vechte, tribu— 
tario del Zuyderzée: 1,705 h. 

OOTOMÍA. f. Biol, Sección artificial de hueyos 
fecundados para estudiar su desarrollo. 

OOTOMIZAR. v. a. Practicar la ootomíg. 

00Z0O.m. Petrog. Roca del grupo de las de ori- 
gen orgánico, en el tipo delas detríticas ó fragmen- 
tarias, en la división de las sedimentarias. La de- 
mostración práctica del origen del oozo marino se 
tiene en la formación de los depósitos de restos de 
animales en las aguas dulces. que han recibido el 
nombre de marga “de los lagos, y está constituida 
por un depósito. calizo blanco compuesto de despo- 
jos de moluscos, de crustáceos y algunas algas: aná- 
logamente, en el fondo del mar. en aguas poco pro- 
fundas, se depositan lechos de conchas y otras for- 
maciones, de cuyo estudio dedujo Murray el modo 
de formarse los cienos abismales encontrados duran- 
te el viaje del C/allenger, pues en el océano tropical 
hay en cada espacio de 1 milla cuadrada y á 100 
brazas más de 16 ton. de materia caliza en forma 
de organismos animales y vegetales. Cuando éstos 
mueren van cayendo al fondo de un lodo ligero ú 
oozo. De esta suerte se originan importantes depó- 
sitos, como la vasta meseta submarina del mar del 
Sur del Atlántico en una extensión comparable á 
muchas de las formaciones calizas más importantes 
de los antiguos tiempos geológicos. Ciertas porcio- 
nes de ella se han elevado á trechos sobre el mar 
(La Barbada, Guadalupe, Cuba, etc.), donde se ha 
podido estudiar claramente su composición y estruc- 
tura. Esta roca, colocada por la mayoría de los au- 
tores en la categoría llamada de las zoógenas, indi- 
cando su origen de procedencia animal, se divide 
por su composición en dos diversos grupos: uno es 
el calizo, y el otro es el silíceo. 

El oozo calizo, llamado también de foraminíferos, 
es un barro de color grisáceo cuya naturaleza se de- 
muestra. por la efervescencia que hace con los ácidos 
y se presenta cubriendo considerables extensiones 
en el fondo del océano Atlántico y en otros océanos, 
como lo han dado á conocer especialmente los nume- 
rosos dragados de los barcos exploradores ingleses, 
y en el del Challenger, cuyos dragados extrajeron 
muestras del oozo de foraminíferos procedentes has— 
ta de una profundidad de 1,800 brazas. y cuyo es- 
tudio sólo puede realizarse por medio del microsco- 
pio y con un aumento de 50 diámetros: el principal 
elemento que entra en la constitución del oozo de 
foraminíferos es el género (7lobigerina, del cual se 
encuentran numerosos restos y caparazones, 

La otra variedad del vozo es de naturaleza silí- 
cea, y ha recibido el nombre de oozo de radio- 

larios. que es igualmente un depó- 
sito marino de la fauna ó región 
0) P animal, que presenta por completo 
un aspecto parecido á la creta. y 


Cerámica compuesto principalmente de restos 
de pr de radiolarios y de diatomeas. Véa- 


se OCBANOGRAFÍA. 

OP. Abreviatura de Opus (lat.). obra. que los 
compositores anteponen al número de orden que la 
obra lleva entre las de su composición. ' 
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OPA. (Etim. —Del gr. ope; agujero.) f. Cada 
uno de los agujeros que se dejan en los muros cuan- 
do se construye un edificio para formar después los 
andamios. 

Opa. adj. Amé. Muno. || fig. Necio ó tonto. || 
m. Agujero que queda en una pared recién cons- 
truída después de quitados los audamios. || fig. y 
fam. 477. Dícese de la persona sumamente distraída 
y ensimismada. U.t.c. s. [| 4rquit: Abertura que 
hay entre las metopas, cubierta por la extremidad 
de un madero decorado de un triglifo. 

¡OPA! interj. ¡Upa! 

¡Opa! Col. Interjección que denota extrañeza pla- 
centera ó desagradable. 

¡Opa! Hond. y Col. 
¡Hora! 

OPABURÚ. (eo: Lug. de aguas termales de 
Bolivia, dep. de Santa Cruz, prov. de Valle Gran=, 
de.,Al 5, de la pobl. de Limón está la lag. de Opa- 
burú, de 1 milla de diámetro: tiene aguas amargas, 
y de una densidad considerable que esterilizan el te- 
rreno por donde corren, y en el contorno del lago 
han formado una costra bituminosa de un olor pe= 
netrante. En el centro de este gran manantial se 
levantan dos islas. Sus aguas han dado buenos re- 
sultados en la sífilis y enfermedades cutáneas. » 

OPACAMENTE. adv. m. En estado de opaci- 
dad. (| Obscuramente, con sombra, con carencia ó 
falta de luz. 

OPACAR. v. a. Hacer opaca una cosa; obscu- 
recer. Orellana censura este verbo. pero Cuervo lo 
presenta como activo, y usado por el conde de Re- 
bolledo en uno de sus Ocios poéticos. En Méjico se 
usa como reflexivo, y significa obscurecerse, ocul- 
tarse. 

OPACIDAD. ['. (pacité.—It. Opacita.—In. Opaci- 
ty. —A. Undurchsichtigkeit.—P. Opacidade.—C. Opacitat. 
— E. Maldiafaneco. (Etim. — Del lat, opacitas, atis.) 
f. Calidad de opaco. [| Falta de brillo; ausencia de 
la propiedad que hace relucientes á los cuerpos 
que la poseen. [| Obscuridad, sombra, | fig. Tris- 
teza, melancolía, 

OpacipaD. Fis. Cuando un cuerpo no es transpa= 
rente á determinadas radiaciones se dice que es opa- 
co. para las mismas. Así un metal es, en general. 
cuando el espesor excede cierto límite, opaco á las 
radiaciones luminosas. 

La opacidad puede ser debida á resonancia por 
apagarse la energía de radiación absorbida por la 
partícula en movimiento en el seno de la materia, ó, 
debida á multiplicidad de reflexiones en la superficie 
de los cuerpos. Newton. en su teoría de la emisión, 
la atribuía á reflexiones y refracciones que admitía 61 
que ocurren en lo interior de los cuerpos opacos. 

En rigor, la opacidad, físicamente. se confunde 
con la absorción en lo interior de la materia y con la, 
reflexión difusa ó difusión en la superficie. ; 

Unos cuerpos pueden ser transparentes para de-. 
terminadas radiaciones y opacos para Otras, no va, 
de la gama luminosa (V. Cotor). sino de las radia- 
ciones de mayor ó menor longitud de onda, como. 
por ejemplo. las infrarrojas. las ultravioladas. ra- 
yos X, ondulaciones de Lymahn, etc. 

Así. el vidrio ordinario, por ejemplo. es opaco 
para la radiación ultraviolada, los metales, como ya, 
se ha dicho. lo son para las luminosas del espectro 
ordinario y lo son menos para las caloríficas, etc. 

OracivaD. Off. Las que asientan en la córnea 
proceden, ya de afecciones ulcerativas, ya de distro- 


Interjección equivalente á 
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fias congénitas ó adquiridas. Según su extensión, y 
por orden creciente, se denominan nefelion, albugo 
y leucoma cuando su origen es inflamatorio. Se trata 
entonces, ya de cicatrices, ya de infiltraciones que 
revisten formas diversas. Unas veces son simples 
manchas ya en vendolete, ya marginales completas. 
Otras veces son difusas, ocupando mayor Ó menor 
profundidad. y resultan entonces de un pannus ó 
una queratitis de tipo parenquimatoso. líste último 
proceso, especialmente en las formas supuradas, da 
lugar también á opacidades blanco-nacaradas. Los 
traumatismos profundos y complicados con absce- 
sos y perforación, dan lugar á cicatrices que cons- 
tituyen otras tantas opacidades anchas y gruesas. 
Anatómicamente sólo debe aplicarse el nombre de 
nefelion á las infiltraciones subepiteliales, como debe 
reservarse el de albugo para las intersticiales, y el 
de leucoma para el tejido cicatricial. Estas manchas 
pueden sufrir alteraciones regresivas, ya de tipo 
calcáreo, ya grasoso ó hialino. Las manchas ú opa- 
cidades no inflamatorias comprenden el arco senil, 
la opacidad corneal en cintura y la provocada por 
hipertonía. Para el arco senil, V. este artículo. La 
opacidad corneal en cintura es grisácea, se extiende 
transversalmente sobre la córnea y por debajo de su 
centro, y se halla separada de la esclerótica por una 
zona transparente. La opacidad por hipertonía es 
generalmente central. y se relaciona con un edema 
del epitelio. La sintomatología de las opacidades va- 
ría según su espesor, asiento y extensión. Los rayos 
lumínicos, aun cuando penetran por el tejido de la 
opacidad, sufren una refracción irregular, disper— 
sándose en todas direcciones. Si ocupa todo el cam- 
po pupilar no llega á formarse imagen alguna en la 
retina, mientras que si una parte de aquél se con— 
serva transparente es posible aún la visión una vez 
corregida la astigmia ó la miopia concomitantes. 
Asimismo el estrabismo y el nistagmus complican 
con frecuencia las opacidades corneales. El trata- 
miento comprende diversos medios, como son: 1.” la 
disminución de la opacidad; 2. los agentes ópti- 
cos; 3.” la pupila artificial, y 4.2 la queratoplastia. 
La primera se logra con Jos fomentos calientes, la 
atropina, las pomadas excitantes y el tratamiento 
general. Se recomiendan igualmente las in vecciones 
subconjuntivales de sulfato y carbonato sódicos, el 
yoduro potásico, el agua de mar, el extracto acuoso 
corneal. Los agentes ópticos consisten en lentes co- 
rrectoras de la miopia ó la astigmia. Para comple- 
tar este artículo, V. PUPILA ARTIFICIAL y (QUERATO- 
PLASTIA. 

OPACITA.f. Mineral. Variedad de hornblenda. 
Grandes cristales pardos ó verdes, muy pleocroicos, 
existen en Asturias. como elementos porfídicos, en 
las quersantitas porfídicas de Salave. Infiesto. Sol- 
viella y Presnas, En Asturias, á veces, partes opa- 
cas rodean á los cristales y penetran por sus planos 
de exfoliación en la masa. Estas partes correspon= 
den. según el mismo Barrois, á la llamada opacita 
por Zirkel y Vogelsang. 

OPACLE. m. Me). Nombre de una hierba que 
se añade al pulque para facilitar la fermentación de 
éste. 

OPACO, CA. F. é In. 0paque.—It. y P. Opaco.— 
A. Undarchsichtig.—C. Opac, —E. Maldiafana. (tim.— 
Del lat. opacus.) adj. Que impide el paso á la luz, á 
diferencia de diáfano. || Dícese de los astros que 
“carecen de luz propia, reflejando solamente la que 
reciben del Sol, como los planetas y satélites. || 


OPACITA — OPALESCENCIA 


Que no tiene brillo, que no refleja los rayos lumino- 
sos. || Obscuro, sombrío. (| fig. Triste, meláncolico. 

Opaco. Mús. Por traslación se aplica á los soni- 
dos de voces é instrumentos que tienen timbre y 
matiz obscuro. Es opuesto á brillante y claro. Se 
emplea mucho en el canto: voz opace. 

Upaco. Pint. Dícese particularmente en la pintu- 
ra sobre vidrio y sobre esmalte, de los tonos ne- 
gruzcos y faltos de transparencia. También se dice 
en general de tonalidades sin frescura, de tonos su- 
cios ó alterados por mezclas. 

OPACUA. Geo. Lug. de la prov. de Alava, 
mun. de Salvatierra. 

OPADO, DA. adj. Bo!. Lívido, pálido. 

OPAÍNA.f. Quím. V. ANTIARETINA. 

OPAJÓN. (Etim. — Del gr. ope, abertura.) m. 
Árguit. ant. Abertura que se practicaba en la parte 
superior de un techo para dejar salir el humo. || 
Parte del techo donde se practicaba tal abertura. [| 
Ventana oval, especie de ojo de buey, en el frontón 
de un edificio ó en una cúpula. [| Meropa. 

OPAKA. Geo. Pobl. y mun. de Austria, en la 
Galitzia. círc. de Sambor, dist. de Drohobyez; 1,390 
habitantes. 

Opaxa. Geog. Pobl. de Bulgaria, círe. de Roust- 
choulk, junto á la rib. izq. del río Kara-Lom ó 
Tcherni-Lom, rama occidental del Lom; 2,365 h. 

OPAL. Geoy. Est. del f. c. Central en el Est. de 
Zacatecas (Méjico). 

Oran ó UpaL. Geog. Villa del Turquestán chino 
(Hsin-Kiang), sit..:4 50 kms. SSO. de Kashgar, en 
las máry. del Yaman-Yar:; unos 4.000 h. 

OPALACA. Geoy. Sierra de Honduras, dep. de 
Intibucá. De ella se desprende un ramal que se di- 
rige hacia el N. con el nombre de Montecillos, que 
forma con sus derivaciones el valle de Yojou. Otro 
ramal corre hacia el interior, entre los valles de Co- 
mayagua y de Otoro, y forma una línea que con los 
nombres de Lepaterique, Cerro de Hule y Zacualpa 
se extiende desde el O. al SE. de Tegucigalpa, 
mientras que por el NO., N. y NE. corre la de Su- 
laco con los nombres de Mísoco y Pijo. Con ligeras 
ondulaciones, la misma cordillera penetra en Nica— 
ragua con la denominación de Chile, uno de cuyos 
estribos se denomina de San Marcos. Esta cordille— 
ra, que también se llama de Intibucá, es una de las 
más pintorescas del país y de clima más sano. 

OPALANDA. f. HoraLANDA. 

OPALENICA, Geog. Pobl. de Alemania, reino 
de Prusia, prov. y regencia de Posen, círe. de Buk, 
junto al Pruth, tributario del Obra; 1.700 h. Tem- 
plo evangélico. Escuelas. Cultivo de lúpulo. Est. en 
la J. f. de Francfort á Posen con empalme á Grátz. 

OPALENIEC. Geoy, Pobl. de Alemania, reino 
de Prusia, prov. de la Prusia oriental, regencia de 
Kónigsberg, círc. de Ortelsburg, junto á la frontera 
polaca; 930 h. Templo evangélico. Feria impor= 
tante. 

OPALENITZA. (Geog. C. de Alemania, en 
Prusia, regencia de Posen, círe. de Grátz; 3,310 h. 
Refinerías de azúcar y fab. de cerveza. Est. de em- 
palme de las l. f. Opalenitza-Posen y Kosten-0Opa- 
lenitza. 

OPALESCENCIA. f. Lucidez y coloración del 
ópalo. ] 

OPALESCENCIA. Fís. Fenómeno que se advierte en 
el cambio de estado de líquido á gas en la proximi- 
dad del punto crítico: consiste en una pérdida de 
transparencia y adopción de un matiz opalino del 
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cuerpo que se ensaya, y que parece ser debido á 
fluctuaciones de su densidad. V. TERMODINÁMICA. 

OPALESCENTE. adj. Que tiene el color del 
ópalo. [| Que se hace opalino. 

OPALGIA.f. Paf. Neuralgia facial. 

OPALIA. f. Zoo!. Género de moluscos gaste— 
rópodos del orden de los prosobranquios, suborden 
de los pectinibranquios, grupo de los tenioglosos, 
familia de los escaláridos. Este género, fundado por 
Adams en 1853, había sido hasta entonces con— 
siderado como una sección del Scalaria de La- 
mark, al cual, en efecto, es muy afin, pero del que 
ae distingue por tener las vueltas no separadas, 
la última con un surco alrededor del ombligo y éste 
invisible. Puede citarse como ejemplo la Opalia aus- 
tralis. 

OPALIAS. f. pl. Hist. Fiestas que se celebraban 
en Roma el 19 de Diciembre en honor de la diosa 
Ope, esposa de Saturno. Se las suele confundir con 
las Saturnales. 

OPALINA. f. Cartulina que imita al ópalo. 

OpaLINa. Arg. Cristal bacará semejante al ópalo. 

OpaLiNa. Znd, Especie de vidrio deslustrado, que 
se hace en moles de diferentes formas y se emplea 
principalmente en el revestimiento de las bóvedas 
de los ferrocarriles subterráneos, salas de hospital, 
etcétera. V. Vinri0. 

OpaLina. Zool. (Opalina Purkinge ef Valentin.) 
Género de infusorios holotricos, tipo de la familia de 
los opalínidos (Opalinidae ú Opalininae; Opalinina 
Stein). y 

Este género, como otros de la familia, forma, se- 
gún algunos autores, el grupo ó suborden de los as- 
tomos ó astómidos, porque los animales correspon— 
dientes carecen de boca; pero como ello no es debi- 
do á su simplicidad primitiva, siuo á un efecto se- 
cundario de su adaptación á la vida parasitaria, la 
mayoría de los autores no admiten este suborden es- 
pecial y sólo establecen los dos subórdenes corrien- 
tes: gimnostómidos (desprovistos de membrana on- 
dulante en la boca) é himenostómidos (provistos de 
ella), necesitándose llevar á uno de ellos la familia y 
género que nos ocupa, es generalmente el de los hi- 
menostómidos el generalmente juzgado como más 
procedente, según lo hace Delage. 

Sus caracteres principales son los siguientes: 
cuerpo aovado ó alargado, con la superficie cuticular 
fina ó delicadamente estriada, é igualmente ciliada 
en toda su extensión, no provista de órganos suple— 
torios de prensión; masa interior con varios núcleos, 
que no tienen los caracteres distintos especiales de 
ninguna de las dos clases de núcleos (macro y mi- 
cronúcleos) de la generalidad de los ciliados, sino 
los caracteres únicos generales de los núcleos de los 
metazoos; sin vacuola contráctil, pero con red de ca- 
nalículos excretores, 

Son endoparásitas las especies. La más común ó 
conocida, Opalina ranarum Park., vive en el tubo 
digestivo de la Rana temporaria. 

OPALÍNIDOS. m. pl. Zoo?. (Opalinidae ú Opa- 
lininae Stein.) Familia de infusorios, holotricos, 
comprensiva de varios géneros que, por carecer de 
boca, efecto de su vida parasitaria (V. OpPaLINa). 
forma, según algunos autores. el suborden de los as- 
tomos ó astómidos, distinto de los subórdenes gim- 
nostómidos ó himenostómidos únicos, que admiten 
generalmente los naturalistas, y en el último de los 
cuales suele ser incluída por ellos la familia que nos 
ocupa. Compreude, además del género Opalina (en 
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su respectivo lugar descrito), los géneros Anoplo- 
phrya Stein, Haptophrya Stein, Hoplitophrya Stein, 
y Herpetophrya. 

OPALINO, NA. adj. Perteneciente ó relativo al 
ópalo. [| De color entre blanco y azulado con reflejos 
ivisados. 

OPALINOPSIS. m. Zoo!. (Opalinopsis Fóttin- 
ger.) Género de infusorios, holotricos, afin á Opali—- 
na (V.). que vive en el hígado y otras partes inter 
nas de diversos cefalópodos. | 

OPALIZADO, DA. adj. Convertido en ópalo. 

OPALIZAR. v. a. Convertir en ópalo; dar la 
forma ó apariencia de ópalo. U. t. e. r. 

Deriv. Opalizable. Opalizado, da. Opall- 
zador, ra. Opalizante. 

ÓPALO. |. 0pale. — It. Opalo, opale. —In., A. y 
C. 0pal.—P. (pala. — E. Opalo. (Etim. — Del lat. 
opalus; del gr. opállios.) mm. Mineral silíceo con algo 
de agua, lustre resinoso, translúcido ú opaco, duro, 
pero quebradizo y de colores diversos. 

OpaLo DE FUEGO. El de color rojo muy encendi- 
do, brillante y translúcido que suele encontrarse en 
Méjico. 

Opano GIRASOL. El que amarillea y no destella 
sino alguno de los colores del arco iris. 

OpPaLo NOBLE. El que es casi transparente, con 


juego interior de variados reflejos y bellísimos co- 


lores. 

Opato. Mineral. (V. lám. PIEDRAS PRECIOSAS, 
fig. 9). Hidróxido silícico amorfo SiO2(H30)*. La 
proporción del agua varía, por lo que no es posi- 
ble dar á esta especie mineral una fórmula deter—- 
minada; generalmente contiene del 5 á 12 por 100 
de agua. Si Oz, 88-97: H, O, 3-12. El análisis del 
ópalo de Vallecas (Madrid), hecho por Ramelsberg, 
dió el resultado siguiente: SiO», 74:65; Al Oz, 
1000; Mg O, 3:06; pérdida por el fuego, 12:75; 
H, O. 8:26. Hidrato silícico de composición química 
variable, puede considerarse ácido ortosilícico conden- 
sado con pérdida de moléculas de H20; » (Si O¿ H,); 
m H, O, Otros autores lo consideran mezcla de síli- 
ce hidratada y amorfa. Mineral coloide, prototipo de 
substancia mineral incristalizable. Masas concrecio— 
nadas, en petrificaciones leñosas ó seudomórlicas; 
fractura concoidea ó desigual; incoloro ó coloreado, 
translúcido ú opaco y brillo vítreo, á veces craso. 
Dureza, 5-6; peso específico, 1,9-2,3. Indice de 
refracción variable, oscilando entre n = 1,406 y 
n= 1,455. En los demás caracteres ópticos es tam- 
bién muy variable; el ópalo común no ejerce acción 
sobre la luz polarizada; el ópalo noble se conduce 
como substancia débilmente anisótropa, con signo 
negativo. y la hialita, que es otra variedad de ópa- 
lo, posee birrefringencia muy fuerte. Al calor, en 
tubo de ensayo, desprende agua; al dardo del sople- 
te es infusible, pero decrepita. Fuertemente ata- 
cable por la lejía de potasa cáustica cuando actúa 
auxiliada por el calor. 

Caracteres microscópicos. El ópalo propiamente 
dicho tiene una estructura gomosa, coloidal; y en 
este estado es generalmente inactiva la luz polariza- 
da. Algunas de las variedades hialinas presentan á la 
luz polarizada paralela los fenómenos de coloración 
que caracterizan un cierto número de substancias 
con estructuras esferolíticas, esto es. de los anillos 
de colores en círculo atravesadas por una cruz negra, 
del que dió una explicación E. Bertrand. 

Variedades y aplicaciones. Las variedades más 
notables del ópalo son las siguientes: Híalita, ma- 


sas concrecionadas racimosas y arriñonadas, trans- 
parentes, brillo vítreo ¡y fuertemente birrefringente; 
contiene un 3 por 100 de agua; Waltsch (Bohemia), 
Isla de Luzón y Tenerife. Cachalonga, masas con— 
crecionadas ó en costras, de coloración blanquecina 
ó amarillenta y completamente opaca; contiene un 
3.5 de agua; en Islandia. Geiserita, masas concre— 
cionadas, costras reniformes ó en incrustaciones, 
coloración grisácea blanquecina á veces amarillenta 
y rojiza; contiene de un 3 á un 10 por 100 de agua; 
esta variedad de ópalo se deposita en los geiseres y 
fuentes termales. América del Norte, Islandia, Nue- 
va Zelanda, ete. Opalo noble, masas de color blanco 
azulado ó amarillento, translúcido y con juegos de 
colores muy notables que le hacen de bastante valor 
en la joyería; debido á las resquebrajaduras ó grie— 
tas que atraviesan la masa del mineral, está dotado 
de birrefringencia débil biáxica y con signo negativo. 
Se encuentra en Méjico y Hungría. Opalo de fuego, 
coloración uniforme rojo de jacinto y reflejos amari- 
llos, Méjico. Girasol, azul ó amarillo de oro con iri- 
saciones muy intensas, Canarias. Opalo común, arri- 
ñonado, estaláctico ó seudomórfico; coloración muy 
variable, gris, rojiza. azulada, amarillenta y blan- 
quecina, Hungría. Bohemia, etc. En España en 
Sierra de Grata, Vallecas (Madrid), etc. Resinita. 
masas de aspecto resinoso y coloración amarillenta 
ó rojiza; esta variedad se encuentra en el cerro de 
Almodóvar (Madrid). Semiópalo, granoso, opaco y 
brillo resinoso. Cervo de Almodóvar (Madrid). Opalo 
leñoso, es el ópalo que por epigenia substituyó la 
materia orgánica de los troncos ú otras partes veye- 
tales y, por lo tanto. conserva la estructura fibrosa 
del vegetal. Islas Filipinas, Egipto, etc., y en Ca= 
zalla de la Sierra (Sevilla). Hidrófano, no es más 
que el ópalo común que perdió gran parte del agua, 
y que puesto en contacto con este líquido se hace 
translúcido. mostrando entonces brillo y retlejos co- 
loreados; presentan el carácter de apegamiento á 
Ja lengua, Hungría. Melinita, masas concreciona— 
das, poco lustrosas y color pardo hepático. Se en- 
cuentra en las margas de Menilmontaut, próximo á 
París. Contiene en mezcla cantidad variable de subs- 
tancia magnésica. Silewnéctico, masas MUY Porosas, 
y tan ligeras que flotan en el agua. Como variedades 
del ópalo suelen indicarse también el. trípolt, ha- 
rina fósil y piedra de pulir. Estas tres variedades 
reconocen el mismo origen, y no son más que capa- 
razones de algas leofíceas correspondientes á distin— 
tos géneros de la familia de las diatomáceas, que 
uniéndose en enorme cantidad, pues son especies 
microscópicas, llegan á constituir grandes yacimien- 
tos, siendo ejemplo el de Morón (Sevilla). 

Conócese el ópalo ya de larga data y fué emplea— 
do en todos los tiempos; y tanto es así, que ya en 
Plinio encuéntrase descrito con.los nombres de oen- 
lus mundi y lapis mutabilis. 15 ópalo en la antigiie- 
dad gozó de gran fama, empleándose como alexifár- 
maco, al que dieron el nombre de Panacea lapidea. 
Hoy el ópalo fino y.de.hermosos colores se emplea 
en joyería: el trípoli y demás análogos para pulir me- 
tales, en la fabricación de cemento y para mezclarlo 
con la nitroglicerina, constituyendo la dinamita, 

Sintesis delápalo. Constituye una de las más her- 
mosas páginas de la reproducción artificial de los mi- 
nerales, y para realizarla tiénese en cuenta que aun 
siendo producto secundario de las rocas que tie- 
nen sílice, aparece formado de algunas materias de 
constitución calificada de contemporánea. Así pudo 
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verlo Daubreé, siendo inseparable compañero. de la 
tridimita en los depósitos de las termás de Plombie-: 
res. y Vilain determinó el ópalo en las escorias de un 
molino harinero que se había incendiado; la síntesis, 
del mineral que nos ocupa no hubo menester de es— 
tos recientes datos para realizarse. porque ya Ebel- 
men, por los años de 1815 y 1847, había consegui-/ 
do reproducir el hidrato de ácido silícico. Procedía 
descomponiendo el éter silícico valiéndose del calor 
ó del aire húmedo, y en el primer caso conseguía el 
hidrófano en forma de masa translúcida, la cual, por 
su contacto con el agua, adquiere la transparencia 
característica; en el segundo el producto es idéntico 
al ópalo y muy apto para cubrirse con las materias: 
tintóreas minerales previamente mezcladas con el 
éter silícico. Vienen luego los trabajos de Becque-. 
rel, cuya data es de 1833, y con ellos el comienzo 
de un método que fué general y consistía en tratar. 
por diferentes reactivos las disoluciones acuosas le 
los silicatos alcalinos; en un primer experimento, 
realizado con silicato de potasio y fragmentos de 
yeso, cuya mezcla habíase colocado en una vasija 
mal cerrada. obtuvo el citado químico sílice hidrata- 
da de estructura muy parecida, y tan dura que sin 
dificultad rayaba el vidrio; actuando, con el auxilio 
del calor y en tubos cerrados, el silicato de potasio 
con la sílice amorfa, resulta ésta en láminas birre- 
fringentes, y con grandísima lentitud y á través de 
un cuerpo poroso reacciona el ácido clorhídrico.con 
los referidos silicatos alcalinos, resulta la sílice. en 
láminas más duras que el vidrio y en todo semejan—. 
tes á la variedad de ópalo que se denomina hidri- 
fano. Refiere Maschke en su libro de Mineralogía, 
edición de 1856, que estudiando los productos de 
las reacciones habidas entre el ácido carbónico y el. 
silicato de potasio, luego de haber *desecado com. 
gran lentitud la sílice gelatinosa formada, resulta. 
ésta análoga al ópalo natural; y Gergens, que por el 
año de 1858 trabajaba en conseguir la estructura 
articular de las ágatas y sus curiosas arborizacio= 
nes, notó, que si se introducía un fragmento de sul-. 
fato ferroso ó de muchas otras sales metálicas en las. 
disoluciones de silicato de sodio, no tardan en for— 
marse ramificaciones capilares formadas por tubos 
constituídos de una corteza Ó tenue capa de sílice 
bastante impura. En 1871 emprendió Fremy otro 
muy diferente camino, que le permitió llegar pronto 
á la reproducción del ópalo y de otras variedades de 
sílice, partiendo de los va relatados experimentos 
de Becquerel; todo se reducía, en último análisis. á 
disponer las cosas de modo que pudiera modificarse, 
la sílice gelatinosa, adquiriendo, por las mismas y, 
propias circunstancias del experimento, la consisten-, 
cia y dureza que le, faltan. Valíase Fremy de la des- 
composición de los silicatos alcalinos disueltos por. 
medio de los ácidos minerales, á través de un tabi-, 
que poroso, en cuyo caso fórmanse depósitos cvista- 
linos tan duros como el cuarzo, algo. atacables por, 
las disoluciones alcalinas hirviendo, y que contienen, 
además de sílice hidratada, leve proporción de pota- 
sa ó de sosa, La síntesis del ópalo hidrófano, renli-. 
zada por Monier en 1877. es todavía más sencilla. 
y concluyente: sobre una disolución muy concentra-: 
da de siliento de sodio se echa con mucho cuidado, . 
para que no se mezcle, otra diluída de ácido oxálico,.. 
y en lugar donde no pueda sufrir sacudidas ni vai, 
venes se deja la vasija: no tarda en yerse que la. 
superficie de separación es una especie de corteza , 
formada de durísima sílice hidratada, cuy : 
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pecífico represéntase en el número 1,97, y*que se | 
disuelve en los álcalis hirviendo: Allá por los años | 
de 1836 y 1837, el químico alemán Cross intentó 
reproducir las diversas variedades de sílice emplean- 
do como agente de metamorfosis las corrientes gal- 
vánicas. Procedia por'electrólisis del ácido hidro- 
luosilícico ó del silicato de potasio. empleando, du- 
rante años. la corriente de una gran pila: formáronse 
entonces prismas hexaedros apuntados por pirámides 
y dispuestos en capas sucesivas que determinaban 
su crecimiento, los cuales prismas resultaron ser de 
uu hidrato de ácido silícico muy semejante al ópalo 


“ordinario. Por último, Fouqué y Michel Levy. calen- 


tando al rojo la sílice en una corriente muy lenta de 


“ácido fluorhídrico y vapor de agua, obtuvieron yló- 


bulos de ópalo cuyo carácter óptico es presentar una 
eruz negra entre dos nicoles cruzados, siendo éste el 


ensayo más decisivo respecto del asunto de la sínte— 


sis o del ópalo. 

Bibliog». . R. Cattelle. 
ladelfia y o 1903). 

ÓpaLo. Mit. Los antiguos atribuían al ópalo vir= 
tudes fabulosas para recrear el corazón, preservar de 
los venenos y desterrar la tristeza y las enfermeda- 
des malignás. 

OPANCCA. (Geoy. Estancia del Perú, dep. de 
Ayacucho, prov. de Huamanga, dist. de Socosvin— 
<hos: 100 h. 

OPANCCAY. Geog. Ald. 
Ayacucho, prov. de Huanta, 
100 h. 

OPANKI. f. Especie de abarca que usan los 
montenepgrinos. 

OPAÓN. m. L£utom. (Opaon Kirb.) Género de 
ortópteros de la familia de los locústidos (ncrídidos) 
y tribu de los cirtacantacrinos. Conócese una espe— 
pecie. O. granulosus Kirb.. del Ecuador. 

OPARA. Geoy. Nombre que daban los indígenas 
al río San Francisco (Brasil). 

Opara ú Ocpara. Geog. V. Oxva. a 

Opara (Montes br). Geog. Macizo montañoso de 
los Balkanes, antiguo valiato turco de Janina. Tie- 
ne 2,000 m. de a. máxima y está cortado de N. á 
S. por los valles del Devol y de su afi. el Osum. 
Al N. se extiende la llanura de Svirina, con el lago 
«dlel mismo nombre. 

OPARITCH. Geog. Pobl. de Servia, círe. de 
Jagodina, dist. de Levatch, á 15kms. de Rekovatz. 
junto á la rib. izq. del Kalenitchka: 1,000 h. 

OPARO ó RAP-A. (Geog. Isla de Polinesia 
(Oceanía). sit. á 600 kms. al SE. del arch. Aus- 
tral ó Tubuai. hacia los 27” 36' lat. S. y 145% O 
del Meridiano de Greenwich. Ocupa una super. de 
42 kms ?, y por su situación en el camino de Pana- 
má á Nueva Zelanda, tiene importancia como punto 
«le escala, El interior de la isla es quebrado y pinto- 
vesco, y en él se levantan agudos picos y montañas 
en cuyas cimas se ven ruinas de remoto origen. Su 
altura máxima se encuentra en el pico Perahu, de 
662 m. s. n..m. Las costas son escarpadas; pero en 
la parte NO. forman un buen puerto de considerable 
cabida y donde pueden resguardarse buques de gran 
porte. 1] clima es sano y benigno, y presenta pocas 
variaciones durante todo el año, no alcanzando el 
termómetro en verano á más de 24% C. En cambio. 
los vientos son variables, si bien no producen tem—- 
porales violentos. En la isla se crían cerdos, cabras. 
gallinas silvestres, cercetas y gaviotas, y en sus pla- 
yas se cogen excelentes pescados. La producción 
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del Perú, dep. de 
dist. de Luricocha: 
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más importante consiste en el /aro, que sirve de ali- 
mento principal á los indígenas, los cuales confer— 
cionan con-él una pasta fermentada conocida con el 
nombre de tivo, pero también se dan la caña de azú- 
car, el maíz. la naranja, la piña, el plátano. la san— 
día y algunas hortalizas. Eucuéntrase asimismo cat- 
bón de piedra de mediana calidad. Sus habitantes, 
que ascienden á unos 200% se distinguen por su ca- 
rácter dulce y por su robustez física, á pesar de 
alimentarse casi exclusivamente de vegetales. Al 
NO, de Oraro hay un arrecife llamado Neilson: al 
5. se encuentra á muy corta distancia Tuturn y al 
SE. el pequeño arch. de Bass ó Marctiri, desprovisto 
por completo de vegetación. Oparo fué descubierta 
en 1791 por Vancouver: en 1844 Francia estableció 
sobre ella su protectorado. que en 1880 se convirtió 
en anexión. Desde 1903 forma parte de los Estable- 
cimientos Franceses de Oceanía. 

OPAS. 21. Nombre dado por los egipcios 4 Vul- 
cano, hijo del Nilo, bajo cuya dirección los dioses 
habían formado el Egipto. 

Orpas (Dox). Bioy. V. Obras. 

OPATA. £trogr. Tribu india de Méjico. Perte— 
nece á la familia pima y fué llamada de los opatas, 
nombre que significa enemigos, por los pimas propia- 
meute dichos, con los cuales sostuvieron en otro 
tiempo frecuentes guerras. Ocupan la región monta- 
ñosa que se extiende cerca de las fuentes del río 
Yaqui, en el Estado de Sonora y las partes más pró- 
ximas del Estado de Chihuahua. Como sucede en 
todas las tribus de origen pima. sus tradiciones les 
dan un origen septentrional. A la llegada de los es- 
pañoles, éstos les encontraron habitando en aldeas 
lormadas de chozas de adobe y enltivando campos de 
trigo y otras especies vegetales. Pronto aceptaron 
las enseñanzas de los misioneros v se convirtieron al 
cristianismo, aunque continuaron gobernándose á su 
manera y dirigidos por sus propios jefes. Tanto el 
Gobierno colonial, como el mejicano, los han emplea- 
do con éxito en las campañas contra los apaches. en 
diferentes revoluciones locales y para la guarda de 
la frontera, y siempre se manifestaron muy obedien- 
tes á las autoridades constituídas; pero en 1820 los 
abusos de algunos oficiales. á cuyas órdenes servían, 
y en especial de un habilitado, provocaron una in— 
surrección, en la cual, mandados por Jos jefes 1D)o— 
raive y Espíritu, derrotaron varias veces á las fuer- 
zas dirigidas contra ellos y. acosados luego por un 
destacamento de 2.000 hombres, se fortificaron en 
una iglesia de adobe, y se mantuvieron en ella 
hasta que la falta de municiones les obligó á ren- 
dirse. Los dos jefes y otros 17 insurrectos fueron 
fusilados, pero se corrigieron los abusos que habían 
dado lugar á la insurrección, Se han distinguido 
siempre estos indígenas por su laboriosidad, por la 
facilidad con que se asimilan la civilización europea 
y por su carácter dócil y pacífico. que no es obs 
táculo á su valor. Hoy son unos 5,000; viven de la 
agricultura y muchos de ellos son propietarios de 
tierras: las mujeres se dedican á la fabricación de 
esteras, industria en que son muy hábiles. Divíden— 
se los opatas en numerosas tribus, entre las cuales 
las más importantes son las de los conguinachis, 
los endeves, los jovas, los taguis y los temiguimas, 
divisiones que tienen probablemente su origen en la 
costumbre indígena de aplicar distinto nombre á 
cada tribu que formaba una población. Su jefe más 
famoso ha sido Refugio Tánori, cuya lealtad acriso- 
lada con el emperador Maximiliano se ha hecho le- 


1358 


'OPATA — OPCIÓN 


gendaria. y que murió valerosamente en el patíbulo | tros abrazan ligeramente el abdomen, sus epipleuras 


por sus ideas. 

Orpara. Geog. Cerro de Méjico, Est. y dist. de 
Chihuahua. 

OPATAU ú OPPATAU. (Geog. Pobl. de Aus- 
tria, en la Moravia, círc. de Iglau, dist. de Tre- 
bitsch, junto al Pirnitz, afl. izq. del Iglawa, al N. 
del monte Hora, á 710 m. de a.; 1,595 h. 

OPATAY. Geog. V. APATIKI. 

OPATJESELO. (Geog. Pobl. de Austria, pro- 
vincia de Gúrz y Gradisca, dist. de Górz, a) extremo 
NO. de Karst; 465 h. (1,465 con el mun.). 

OPATORO. (Geog. Nombre de una de las mon- 
tañas derivadas de los Andes en Honduras. Tiene 
4.000 pies ingleses de altura, 

Oraroro. Feog. Pobl. y mun. de Honduras, de- 
partamento de la Paz, de cuya capital dista 56 kms., 
al pie del monte Marcala; unos 1,400 h. Es cabece- 
ra del dist. de su nombre, que comprende los muni- 
cipios de Opatoro, Guajiquiro y Santa Ana de Ca- 
cauterique, con un total aproximado de 4,000 h. Del 
mun. de OpaTORO forman parte también la aldea de 
la Florida y los cas. de El Tejar, el Despoblado y 
San Sebastián. Su principal producto son los cerea- 
les; cría de ganado. 

Oparoro. (Geoy. Cas. de Honduras, dep. de El 
Paraíso, mun. de San Antonio de Flores. 

OPATOW. G+oy. Dist. de Polonia, gob. de Ra- 
dom; tiene 1.699 kms.? con 72.200 h. Su cabecera 
es la e. del mismo nombre. sit. á 611 m.s.n.m..á4 
orillas de un af. del Alto Vístula; 8,900 h. Hay en 
ella una hermosa iglesia que contiene el sepulcro de 
la familia de Szidlowiecki, 

OPATOWITZ. G*rog. ecl. Gran abadía bene- 
dictina de Bohemia. No es conocido el año de sa fun- 
dación, pero se sabe que tuvo lugar al fin del si- 
glo xt. Su primer abad se llamó Ones, muerto en 
1107. En 1143 el cardenal legado Guido, deponía 
al abad Blas, ilegítimamente elegido, y asistía á la 
elección de uno nuevo. Uno de los principales aba- 
des de Oparowrirz fué Mizloc, que en la segunda 
mitad del siglo x11 levantó su abadía de nueva planta 
con gran riqueza y suntuosidad. 

Bibliogr. Monuwmenta Germ. hist. (XVII, 652- 
653, 1861); Wokaun, Dissertatio de monast. Opat. 
origine, progressu et interitu, en Monum. histor. 
(IV, 81-93, Bohemia, 1779); Teige, Charonicon 
Opatov.. en Mittheil. Inst. oesterr. Geschforsch. 
(VI, 1885). A : y 


Oparow:Tz. Geog. Pobl. de Austria, en la Bohe- 


mia, círe. de Chrudim. dist. de Pardubitz, junto á la 
rib. der. del Elba; 955 h. Est. en la l. f. de Pardu- 
bitz á Kóniggrátz. 

OPATRINOS. m. pl. Entom. (Opatrini.) Tribu 
de coleópteros de la familia de los tenebriónidos. Se 
distingúen por el epístoma corto, hendido por delante; 
maxilas al descubierto, con el lóbulo interno provis- 
to de un cuernecito; leng'ieta saliente, rara vez poco 
visible, con los palpos insertos en la cara externa de 
la base; último artejo de los palpos maxilares trian— 
gular ó securiforme; antenas de 11 artejos, gradual- 
mente engrosadas, con los últimos artejos perfoliados 
ó formando una pequeña maza; protórax cortante en 
los bordes laterales y escotado por delante; mesos- 
ternón bastante ancho; metasternón frecuentemente 
alargado: caderas anteriores de ordinario algo trans- 
versas, las posteriores variables: tibias anteriores 
con frecuencia dilatadas y dentadas exteriormente; 
tarsos espinosos ó pestañosos en casi todos: los éli- 


acortadas bruscamente en el ápice. 

Las costumbres de estos insectos son muy pareci- 
das; todos son hipogeos, lentos en sus movimientos, 
y los que poseen alas rara vez hacen uso de ellas. 

Comprende esta tribu numerosos géneros repar= 
tidos por Europa, Asia y América, tales como Mi- 
crositus Muls., Gonocephalum Chevr., Opatrum Fabr., 
etcétera, 

OPATRO. m. Eutom. (Opatrum F.) Género de 
coleópteros de la familia de los tenebriónidos y tribu 
de los opatrinos. Son sus caracteres: cuerpo lampiño 
ó velloso; ojos apenas salientes, rebordeados por las 
mejillas que los cortan por una lámina, en la cual 
viene á apoyarse el ángulo externo del coselete; men- 
tón redondeado por delante, truncado por detrás; 
antenas cortas, engrosándose poco hacia el ápice; 
protórax con ancho reborde á los lados; patas ante- 
riores anchas y á propósito para cavar, pero no den- 
tadas; tarsos bastante cortos; élitros estriados ó es- 
culpidos; con ó sin alas. El color es pardonegruzco 
mate y casi siempre se les ve cubiertos de polvo ú 
barro. Sus costumbres son cavadoras. Pertenecen 
casi exclusivamente al antiguo continente, hallándo- 
se pocos en América; es exclusivo de España el 
O. baeticum Rosenh. De Europa se conocen al me- 
nos 18 especies. 

O. sabulosum L.: long., 8 mm. Negro ó grisáceo: 
coselete granuloso, aplanado, con el margen poste- 
rior sinuoso á cada lado; élitros con cuatro líneas 
elevadas orladas de pequeños tubérculos. Se encuen- 
tra en sitios arenosos. 

OPATROIDES. m. Lutom. (Opatroides Brull.) 
Género de coleópteros de la familia de los tenebrió- 
nidos y tribu de los opatrinos. Es afín al Opatrum E. 
Se incluyen en él dos especies europeas: O. punt 
tnlatus Brull., de la región mediterránea, y O. tho- 
racicus Rosenh., exclusivo del S. de España. 

OPATROPIS. f. Entom. (Opatropis Reitt.) Gé- 
nero afín al Opatrum F., de coleópteros pertenecientes 


“4 la familia de los tenebriónidos y tribu de los opa- 


trinos. Se ha formado para una especie. O. hispida 
Brull., del SE. de Europa. í 

OPATUWEK ú OPATOWSK. (eo. Aldea 
de Polonia, en el antiguo gob. de Kalisch, de unos 
1,630 h. 

OPAWA. Geoy. Nombre polaco de Troprau (V.). 

OPBERGHEM (NoreerTo VAN). Biog. Domi- 
nico de Brabante, hijo del convento de Bruselas, que 
floreció á fines del siglo xvi, y publicó en Colonia 
en 1683 la obra Demonstratio canonica pro libertate 
parochianorum in frecuentandis ecclesiis et sepulturis 
eligendis. 

OPBRAKEL. (eog. Pobl. y mun. de Bélgica. 
prov. de Flandes oriental, dist. de Audenarde, can- 
tón de Nederbrakel: 1,820 h. 

OPCIO. m. Ántig. Se llamaba así el militar que 
iba siempre al lado del centurión para ayudarlo y, 
en caso de necesidad, para reemplazarlo. [| En el 
Bajo Imperio, lugarteniente. E 

OPCIÓN. F. é In. 0Option.—It. Scelta.— A. Wahl. 
—P. 0pcáo.—C. Opció.— E. Elektlibero. (Etim. — Del 
lat. optio. onis.) f. Libertad ó facultad de elegir. || 
La elección misma. [| Derecho que se tiene á un 
oficio, dignidad.:etc. 

Opción. Der. V. OLicación (Obligaciones alter 
nativas) y Lucano (Legado de opción).. 

Orción. Der. can. Opción es el derecho, según el 
nuevo Código canónico (canon 236) por el cual un 
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cardenal de determinado título sea del orden presbi- 
teral, sea del orden diaconal, puede pasar á otro 
título vacante del mismo orden, siempre que hubiese 
alguna vacante y siguiendo la prioridad de orden y 
promoción. Aun más: un cardenal, por opción del 
orden diaconal, puede pasar á otro título del orden 
presbiteral, mientras haya estado diez años en el or- 
den diaconal, y un cardenal del orden de presbíteros 
puede optar á una iglesia suburbicaria vacante, 
mientras se siga el orden de antigiiedad, y el que 
opta esté presente en Roma al ocurrir la vacante, ó 
si ausente, sea temporalmente y por negocio encar— 
gado por el Sumo Pontífice. No se da opción entre 
Jas iglesias suburbicarias. 

Orción. Mil. ant. Diversos autores, entre ellos 
Tito Livio y Vegecio, dicen que recibía este nom- 
bre, en la milicia romana, el teniente ó segundo del 
centurión. Sancho de Londoño, en su Disciplina mi- 
ditar, los define diciendo que eran «los que tenían 
cuydado de recorrer los esquadrones y dar remedio 
á los que adolecían ó desmayauan». 

Orción (San). Hagiog. Compañero de san Rufo en 


la gloria del martirio; su fiesta se celebra el 30 de | 


Julio. (Acta SS., Julio, t. VII, pág. 148.) 

OPCIONAL. adj. Perteneciente ó relativo á la 
opción. 

OPDAL. Geog. Mun. de Noruega, prov. de 
Trondhjem, dist. de Sóndre-Trondhjem, junto al río 
Driva-Elv, tributario del Sunndarlsfjord, á 585 m. 
de a.: 4.310 h. 

OPDORP. (eo. Pobl. de Bélgica, prov. de 
Flandes oriental, dist. y cant. de Termonde, junto 
al Vliet, afl. izq. del Rupel; 1,320 h. Fab. de te- 
jidos. 

OPE. (Etim. — Del lat. Ops, Opis.) Mit. Diosa 
romana de la fecundidad en general, de la produc- 
ción y de las riquezas, hija del Cielo y de la Tierra, 
hermana y mujer de Saturno. 

OPEAS. m. Zool. Género de moluscos gasteró- 
podos del orden de los pulmonados, suborden de los 
geófilos, monotrematos, familia de los estenogíridos. 
Ha sido mucho tiempo considerado como subgénero 
del Stenogyra, al cual es muy afín, pero del que se 
distingue perfectamente por los siguientes caracte— 
res; concha pequeña, bulimiforme, imperforada ó 
subperforada, delgada, transparente, lisa y con la 
columnilla truncada. Puede citarse como tipo de este 
género la especie Opeas subula, de Pfeiffer. 

OPECIA. f. Entom. (Opetia Meig.) Género de 
dípteros braquíceros de la familia de los múscidos y 
tribu de los platipecinos. De Jos géneros afines se 
distingue por los tarsos no dilatados. 

O. nigra Meig.; long., 3 mm. Negra; ojos rojos; 
abdomen cilíndrico; alas negras en uno y otro sexo. 
Se ha citado de Bélgica. 

OPECIOLA. f. Bot. El género Opetiola Gaertn. 
está hoy incluído en el Cyperus, de Linneo, sección 
Marisens. 

OPECIOPALPO. m. £Entom. (Opetiopalpus 
Spin.) Género de coleópteros incluído en la familia 
de los cléridos y tribu de los corinetinos. Compren— 
de cuatro especies de la fauna europea: de ellas, por 
lo menos dos se hallan en España, O. Agdridus Bau- 
di y O. bicolor Lap. . 

OPECHINO. m. Paleont. (Opechinus Desor.) 
Género de equinodermos de la clase de los equinoi- 
deos, orden de los regulares, familia de los glifosto- 
matos, sinónimo de ZTemnoplewrus Desor; es de ta- 
maño pequeño, esférico, presenta zonas poríferas 
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más Ó menos onduladas y con impresiones á lo lar— 
go de las suturas transversales de las placas; la bar- 
ca es muy pequeña; aparece fósil en los terrenos 
terciarios más inferiores, correspondientes al eocéni- 
co de la India. 

OPEGRAPHA. f. 5of. Género de ascolíquenes 
grafidáceos, con gonidios de Chroolepus en el talo: 
esporas incoloras en número de ocho en cada teca, 
siempre paralelamente pluricelulares, con celdas ci- 
líndricas. Talo crustáceo, uniforme, fijo con las hi- 
fas. sin corteza; apotecios hundidos, deprimidos ó 
sentados, redondeados, algo alargados la mayoría, 
con peritecio propio, carbonoso; parafisos ramifica— 
dos y unidos entre sí; tecas mazudas ú oblongas, 
con pared delgada; esporas aovadas, oblongas ó 
fusiformes, con 2 á 18 celdas. Estilosporas en hifas 
sencillas, terminales, aovadas ú oblongas, incoloras. 
Comprende muchas especies de cortezas, maderas y 
peñas. 

OPEIDOSCOPIO. m. Fisiol. Aparato para es- 
tudiar las vibraciones de la voz por medio de la luz 
reflejada de un espejo. 

OPELAR. v.n. Germ. Descender, caer. 

OPELEL. Geog. Chacra del Perú, dep. de Ama- 
zonas, prov. y dist. de Chachapoyas; 50 h. 

OPELIA. f. Paleont. (Oppelia.) Género de mo— 
luscos extinguidos de la clase de los cefalópodos,' 
orden de los ammonítidos, prosifonados, familia de 
los harpocerátidos, establecido por Waagen en 1869, 
Se caracterizan por tener la concha con el ombligo 
bastante estrecho; última vuelta redondeada en la 
periferia y adornada de costillas falciformes; cámara 
de habitación que ocupa de un medio á dos tercios 
de la última vuelta: borde de la abertura falciforme 
ó provisto de una orejuela lateral de extremidad re- 
dondeada; lóbulo sifonal mucho más corto que el pri- 
mer lóbulo lateral; lóbulos laterales divididos en dos 
porciones simétricas: áptico calizo, grueso. que po 
see láminas fuertes. Se conocen alrededor de 71 es- 
pecies del género Oppelia, desde la oolita inferior al 
titónico (jurásico superior de Stramberg), siendo tí- 
picas la O. lithographica y O. subradiata. 

OPELIKA. (Geoy. C. de los Estados Unidos, en 
el de Alabama. cap. del condado de Lee, sit. á 
48 kms. al NO. de Columbus. en la divisoria de las 
cuencas de los ríos Chattahoochee y Tallapoosa, tri- 
butarios del Alabama; 1,734 h. según el censo de 
1910. Importante centro algodonero de una rica co- 
marca é industrias derivada$ del algodón. Fundada 
en 1840. OpeLixa tiene eéárta de ciudad desde 1899. 
Est. de empalme de f. e.** ce 

OPELIO ú OPEFLIO (Marco). Biog. V. Ma— 
crino (Marco OpIL ID): 00. : 

OPELOUSAS/ (Geo. C. de los Estados Uni- 
dos. en el de Lofisiana, cap. de la parr. ó condado 
de Saint Landry: sit. 4 200 kms. al NO. de Nueva 
Orleáns. en las tmúrg. del Bayou Teche: 4,623 h. 
según el censo de 1910, Est. f. c. Academia y con— 
vento de la Inmaculada Concepción: y Biblioteca li 
bre. Industrias algodoneras. 

OPELT (Frnerico GUILLERMO). biog. Físico 
alemán, n. en Rochlitz y m. en Dresde (1794-1863). 
Fué real consejero de Hacienda de Dresde desde: 
1850; de 1817 4 1847 desempeñó diversos empleos 
en la Administración de contribuciones de Sajonia, 
y después fué vicedirector de los ferrocarriles sajo- 
nes y bávaros del Estado. Escribió: Selenographische 
Ortsbestimmungen in Lohlrmann's Topographie 4d. 
sichtbaren Mondoberftáche (Dresde y Leipzig. 1824). 
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Deber a. Natur a. Musik (Leipzig, 1834), y 41ige- 
meine Theovie d. Musik, auf den Rhythmus d. Klang- 
wellenpulse gegrindet u. durch neuve Versinnlicimags- 
mittel ertúntere (Leipzig, 1852). En las dos últimas 
trata de la teoría musical desde el punto de vista 
fisicomatemático. hs 

OPELTA.f. Zool. V. OorrLTA. 

OPEN DOOR. (Pron. 0pn dor.) (Etim. — Pa= 
labras inglesas: open, abierto, y door, puerta.) 
Terap. Sisvema de curación de la locura, dejando 
«mucha libertad á los enfermos. 

Orux Door. Geog. Pobl. de la República Argen 
tina, prov. de Buenos Aires, partido de Pilar, sit. á 
12 kms. de Buenos Aires y á 32m. de a. Est. f. c. 
«Escuela. Asiento de la Colonia nacional de aliena= 
¿dos. Ll edificio de esta notable institución está cons- 
.«truído.con arreglo á los modelos más adelantados y 
cientíticos que se adoptan para esta clase de hospi- 
cios. Ocupa una super. de 532 hectáreas, con capa- 
cidad para contener 1,500 alienados. En ella se ha 
seguido el sistema de villas ó chalets en orden dis- 
perso, empleándose el tratamiento libre del alienado 
bajo la base del trabajo. Las villas son elegantes y 
confortables, contando, además. con muchas hectí- 
reas de tierra destinadas al cultivo. 

OPENSHAW. Geog. C. de Inglaterra. conda— 

“<lo de Lancaster, al Sl. de Manchester. de cuya ciu- 
dad constituye un suburbio, junto al canal de Man- 
chester ¡ Stockport; 20,500 h. Fab. de material fe- 
rroviario. fundiciones de hierro, tintorerías, hilados y 
tejidos de algodón. Fab. de productos químicos. etc. 

OPEONGO (Graxb). (eog. Lago del Canadá, 
en la prov. de Ontario, sit. en el dist. de Nissiping, 
en una meseta de 400 á 450 m. de a. Sus aguas van 
á parar al río Madawaska, afi. der. del Ottawa. Al 
U. del mismo se encuentra el Little /pegueño) 
Opeongo. 

OPEOSAURO. m. Paleont. (Opeosaurus.) Gé- 
nero de vertebrados de la clase de los reptiles, orden 
«le los sauropterigios. familia de los notosáuridos. 


te una parte de maxilar inferior. distinguiéndose del 
Nohosau'us por presentar una cavidad en el lado 
externo debajo de la apófisis coronoides, y correspon- 
«le al triásico medio ó muschelkalk de Zuffenhanen. 

OPERA. (eos. Pobl. de Italia. en la Lombar- 
«día, prov. y círe. de Milán, junto á la rib. izq. del 
Olona, afi. der. del Lambro. 970 h. 

OPERA. !I". (péra.—It., In. y P. Opera.—A. Oper. 
—C. Opera.—E. Opero. (Etim.— Del lat. opera, obra.) 
f. Poema dramático puesto en música todo él. || Poe- 
ma dramático escrito para este fin: letra de la ópera, 

|| Música de la ópera. | Opera BAILE. Opera mezclada 
de bailes, que estuvo de moda á fines del siglo xvi 
y principios del xvur. (| Opera pura. Opera cuyo ar- 
gumento es festivo ó jocoso. [| OpeERA cómica. Drama 
de un género mixto. en que los actores cantan y de- 
claman alternativamente. [| OpeRA ESPIRITUAL. Dra- 
ma musical religioso, llamado con más frecuencia 
oratorio. [| Opera mEr0ICcA. Drama lírico cuyo asun- 
to es elevado, como el de la gran ópera, pero que 
tiene partes recitadas. como la ópera cómica. [| Opera 
SEMISERIA. Aquella cuya música participa del género 
serio y del bufo alternativamente, según las situa- 
ciones de la escena que haya querido representar el 
poeta. || Opera serra. Aquella cuya música, sin par- 
ticipar del género de la ópera bufa. tiene un carác- 
ter apasionado, excitando sensaciones, ya tristes, ya 
tiernas, melancólicas ó marciales, ya también de 
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gozo. Su argumento es frecuentemente el drama del 
género trágico. [| f. ant. Cualquiera obra enredosa 
6 larga. ya sea de manos ó de ingenio. 

GRAN ÓPERA. Drama puesto todo en música. sin 
trozo alguno de recitado: - 

Opera. Lit. Así como el conjunto de acompaña— 
mientos musicales, orquestrales y cantábiles de las 
úperas se suele conocer con los nombres de partitura 
y particella, la letra que se canta en las mismas se 
conoce con el nombre de libreto, y con el de Zidrefis- 
tas á sus autores. En las tres grandes manifestacio—- 
nes artísticas de la ópera producidas en Italia. Fran- 
cia y Alemania. desde principios del siglo x1x. los 
libretistas han revelado orientaciones muy diversas y 
su producción ha sido, unas veces, selecta y refina— 
dísima, y otras, vulgar y adocenada, cuando no ver- 
daderamente censurable ó dañina. 

En líalia. poetas de la valía de Metastasio. Chia— 
brera, Altieri y Goldoni. cultivaron el Jibreto de 
Úpera- y produjeron:obras en este género que pueden 
y deben ser consideradas como verdaderamente lite- 
rarias. ln las biografías de estos autores se hallan 
enumeradas las mejores producciones que escribie— 
ron para ser aplicadas á Ja ópera y el éxito que ob- 
tuvieron. A Rossini, Donizetti, Bellini. Verdi y otros 
compositores de música en la primera mitad del si- 
glo xix, se debe la adopción de libretos de pésimas 
cualidades, verdaderos engendros de falsedad ó con- 
vencionalismo. á los que cupo la triste misión de 
perpetuar en el teatro toda suerte de calumnias con- 
tra personajes históricos que no las merecían, ó de 
adulterar el carácter de algunos. y, lo que es toda— 
vía peor, de falsear totalmente la psicología de una 
nación ó colectividad, como acontece con los libretos 
del Ray Blas, Rigoletto, Los Hugonotes, Eucrecia 
Borgia, Don Carlos y otras calamidades literarias, 
que se han inmortalizado, merced al genio del mú- 
sico, más que al acierto del literato. Por lo general, 
los libretistas en la letra ó libreto de tales óperas, 


¡en lugar de recurrir á un historiador veraz y con- 
creado por H. v. Mever; se ha encontrado solamen- | 


cienzudo, se limitaban á zurcir ó remendar un nove- 
lucho de Víctor Hugo, Dumas, ó Sué, y lo acomo— 
daban á los números musicales, según les exigía el 
compositor. Muchos de tales engendros no llevan 
nombre de autor siquiera. En la segunda mitad del 
siglo x1x volvió Ttalia á su gloriosa tradición artísti- 
ca en lo tocante á la selección de sus libretos de 
ópera, y así vemos á Arrigo Boito (MeAstúfele), 
Mascagni. Leoncavallo, Puecini y otros preocuparse 
seriamente de las cualidades literarias de los libretos 
de sus óperas y operetas, hasta el punto de que al- 
gunos de ellos vuelven á ser verdaderas produccio— 
nes artísticas. 

En Francia los principales autores que tomaron 
por su cuenta escribir libretos para óperas, fueron 
Seribe, Sardou, Próspero Mérimée y los Goncourt, 
pero hay que confesar que al lado de ellos no falta 
ron tampoco escritores ramplones y adorenados que 
convirtieron en vulgar materia de explotación lo que 
debía haber sido tema de inspiración espontánea y 
decorosa. Entre éstos figuran Augier, Paul y Enri- 
que de Kock, Labiche. Castel y otros escritores de 
menor vuelo. Por regla general, en la ópera france- 
sa seria, los grandes maestros, como Ambrosio T'ho- 
mas, Auber, Massenet, Gounod. Saint-Saéns, Ber- 
lioz y otros, compusieron sus partituras con arreglo 
á libretog mucho más inspirados y de-forma literaria 
más perfecta que las de sus contemporáneos los maes- 
tros italianos. . paa: 
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En Alemania hay que consignar que desde los 
tiempos de Gluck, Mozart, Beethoven, Meyerbeer y 
Weber, los libretos fueron por lo general dignos de 
la música que les acompañaba. En la voz WaGner 
(Ricarpo) se hallará el estudio correspondiente á los 
libretos de las óperas de este compositor, que solía 
escribir él mismo y valerse después de traductores 
fieles y expertos para trasladarlos á la lengua ita— 
liana, 

Adviértase que no hay que confundir los libretos 
de ópera con los argumentos ó resúmenes de los 
mismos que, desde tiempo inmemorial, se suelen 
vender en los teatros ó bien las empresas acostum- 
bran á repartir gratis á los espectadores durante las 
representaciones. La estructura, importancia y mé- 
ritos literarios de tales argumentos, son muy varia— 
dos, según las naciones, épocas y conciencia artísti- 
ca de quienes los redactan. Por lo general. no suelen 
pasar de la categoría de esperpentos literarios, es- 
eritos sin ciencia ni conciencia de ninguna clase. Al- 
guna excepción hay que hacer cuando es el poeta, 
autor del libreto, quien se encarga de redactar tales 
argumentos. En el Theátre de la Nature, de Narbo= 
na, y en otros de Francia, Alemania, Jtalia y Esta- 
dos Unidos, se han repartido argumentos de esta 
clase, que nada dejaban que desear en el concepto 
literario y artístico 

Los libretos de ópera en España. Eno nuestra na- 
ción hay que señalar las felices tentativas para 
arraigar la verdadera ópera nacional entre nosotros, 
cantando las partituras en castellano ó en los idio- 
mas regionales. Prescindiendo de las diferencias 
esenciales que separan á la ópera y opereta de las 
Mamadas zarzuela grande y zarzuela de género chico, 
hemos de hacer notar que los grandes maestros de 
ópera nacional fueron, por lo general, muy cuida- 
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dosos en escoger libretos verdaderamente literarios 
para sus partituras. No recordemos cómo Arrieta, 
Eslava, Gaztambide y Oudrid, se valieron de libre- 
tos de Eguilaz, Hartzenbusch, Olona, Rodríguez 
Rubí y Zorrilla, para componer sus mejores pro- 
ducciones. Baste indicar cómo Bretón utilizó el li- 
breto de La Dolores, de Felíu y Codina, y cómo 
Caballero, Chueca, Chapí, Serrano, Amadeo Vives 
y Usandizaga emplearon su talento musical en li- 
bretos que merecían ciertamente se les agregara una 
música inspirada. 

En Cataluña, desde mediados del siglo xrx, las 
tentativas de crear la ópera seria catalana empie— 
zan con el libreto de Dámaso Calvet, 4 la voreta del 
mar, puesto en música por el maestro Goula, á la 
que siguen más tarde Felipe Pedrell, componien— 
do la trilogía Los Pirimens, de Víctor Balaguer; 
Manén, suópera Acté; Sánchez Gavanyach, La cova 
dels orbs, y Enrique Morera, utilizando libretos de 
Jaime Massó (La Fada), Eduardo Marquina (Empo- 
rium), y Arturo Masriera (Bruniselda). 

Terminemos declarando las principales cualida- 
des que deben reunir los libretos de ópera que, ante 
todo, han de ser producto de una labor mancomu-— 
nada entre el literato y el músico. Este debe tener 
va trazado el plan de las escenas. situaciones y pie— 
zas de conjunto, é indicar al poeta cómo y con qué 
orden deben aparecer y desenvolverse. El poeta. á 
su vez, debe tener gran experiencia en la producción 
de toda clase de estrofas ó combinaciones métricas, 
pues la palabra rimada ha de servir de pauta y nor- 
ma á la música del compositor, no ésta á aquélla. 
Debe, además, el poeta conocer perfectamente todos 
los recursos y riquezas onomatopéyicas del idioma en 
que escribe el libreto de la ópera. pues sin ello puede 
deslucir y aun frustrar la inspiración musical de) 
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maestro. Cuando el poeta acierta á encerrar en po— 
cas estrofas una situación trágica, un sentimiento 
vehemente de amor, odio, celos, venganza ó patrio— 
tismo; no es empresa difícil al maestro compositor 
dar relieve y vida por medio de sus notas musicales 
á lo que el poeta supo sentir y expresar por medio 
de la palabra. Aquí podría tratarse la debatida cues- 
tión de qué idioma es el más propio para escribir 
óperas, y si el italiano, que las ha monopolizado 
hasta nuestros días, es el único digno de utilizarse: 
pero esta cuestión parece ya resuelta desde el mo- 
mento que en otros idiomas se han escrito libretos 
y compuesto partituras inspiradísimas. como en Es- 
paña hemos podido indicar anteriormente. 

Opera. Mús. Obra teatral trágica ó cómica can 
tada en toda su extensión, con escenario adecuado y 
con la intervención de la orquesta completa. 

Antecedentes. La ópera, en el concepto con que 
universalmente se la comprende hoy, es un produc- 
to italiano de fines del siglo xvI, pero sus orígenes 
son mucho más remotos, y como quiera que los fun- 
dadores florentinos de la ópera pensaron seguir las 
costumbres músicoteatrales de la antigiiedad, cree- 
mos indispensable hacer un bosquejo de éstas. 

Los cánticos religiosos de los griegns, comprendi- 
dos con la denominación general de nomos (de nó 
mos. melodía), tenían nombres distintos según el 
dios á que estaban dedicados ó según ciertas parti- 
cularidades de la manera con que se interpretaban. 
Eran muy numerosos, y pueden considerarse com- 
prendidos en cuatro grupos: 1.2los cánticos de duelo 
ó Trenos (threnoi); 2.* los cánticos de alegría ó Paeans 
(Paíanes);3.% cánticos de trabajo rústicos (yeoryón, 
ásimata), y 4.2 cánticos diversos. 

Los cánticos primitivamente destinados á Dioni- 
sos, dios de la vid y de los viñedos, se denominaban 
ditirambos (dithyrambous), nombre que se aplicó 
después á las composiciones de ritmo libre. El diti- 
rambo presentará singular valor para nosotros como 
elemento generador del teatro lírico. Se cantaba en 
los primeros días de la primavera. Unos 50 cantan— 
tes y danzarines evolucionaban alrededor de un al- 
tar (de ahí su nombre de coro cíclico), disposición 
que se mantuvo después en el teatro antiguo, y es- 
taba acompañado por la doble flauta de Marsias. La 
significación mítica era muy sencilla, consistiendo 
tan sólo en una exaltación de la vid y de sus frutos, 
que tan embriagadores efectos producen. 

El ditirambo., obra de arte ya, fué cultivado por el 
genio de los poetas. Pueden señalarse algunos frag- 
mentos de Píndaro, de Sófocles (Antígona), versos 
(1115-1155) y abundan ejemplos en los poetas del 
siglo vi y principios del v a. de J. C.; pero todos 
ellos no muestran más que el documento literario, 
sin huellas de la colaboración musical. Se sabe, sin 
embargo, que las melodías debían tener muy limi- 
tada extensión, puesto que estaban duplicadas por 
el aulos doble, tubo con cuatro orificios, capaz de 
recorrer solamente la extensión de una quinta. 

Los coreutas se disfrazaban de sátiros y represen- 
taban el cortejo de Dionisos, é iban precedidos de 
un corifeo ó cantor principal (évarchos) que simboli- 
zaba al dios. Las danzas que tenían lugar eran de 
tres clases: la sikinnis (danza de los Sátiros), la 
tyrdasia (ó tumultuosa) y la emméleia, de carácter 
grave. : 

El ditirambo, que probablemente tuvo su origen 
en Sicione, fué organizado del modo antedicho por 
el citaredo Arión, de Lesbos, entre los años 628 


ÓPERA 


y 625 a. de J. C. Desde Corinto el ditirambo. pasa 
á Atenas, y allí sus dos elementos, la acción y la 
parte musical, adquieren un importante desarrollo. 
De aquélla se había de derivar el teatro griego en 
su doble aspecto de tragedia y comedia, mientras 
que. por otra parte, el ditirambo propiamente dicho 
evolucionaría en un sentido de amplitud creciente, 
sin dejar de poseer su significación característica. 
La historia registra los nombres de algunos de los 
músicos premiados en concursos de ditirambos. cu— 
yas modilicaciones, muy bien acogidas por el pú— 
blico, eran censuradas por Platón, Aristófanes y 
Aristógenes. que los acusaban de corromper la ver 
dadera música al introducir en el ditirambo modi- 
ficaciones melódicas é instrumentales en un deseo de 
evolución que está graciosamente expresado por Ti- 
moteo: «Yo no canto lo anticuado; lo nuevo es muy 
preferible. Hoy reina el joven Zeus, mientras que 
antes era Cronos quien mandaba. ¡Váyase al demo- 
nio la vieja Musa!» 

El culto dionisíaco alcanzó su mayor esplendor 
en el teatro. Una vez al año. durante nueve días 
consecutivos (entre el 5 y el 14 del mes llamado 
elaphebolion, noveno del año ático. que correspondía 
á nuestra segunda quincena de Marzo y primera de 
Abril) tenían lugar las fiestas llamadas grandes Dio- 
nisias. Atenas estaba entonces en el apogeo de su 
poderío v en la más brillante fase de su evolución 
en las letras y en las artes. De todos los lugares del 
Atica, de las colonias, de los países amigos, una 
muchedumbre se dirigía á la metrópoli para presen- 
ciar las grandes fiestas, que estaban divididas en dos 
grupos: uno ocupado por las ejecuciones corales. y 
otro por los dramas líricos. En ambos grupos la mú- 
sica tenía una importancia principal. desde los cor 
tejos, danzas y coros del primer día, hasta la proce- 
sión nocturna del noveno día. en la que los efebos, á 
la luz de las antorchas. transportaban al teatro de la 
Acrópolis la estatua del dios. A partir del día décimo 
y por espacio de otros cuatro más, tenía lugar en el 
inmenso anfiteatro la representación de las obras lí- 
ricas ante todo un pueblo congregado y ante un tri- 
bunal especial que concedía los premios. Esta comu- 
nión entre el sentimiento colectivo de una muche— 
dumbre y los del poeta-músico presenta una grandeza 
única en la historia del arte. 

No insistiremos en una descripción del teatro grie- 
go, aunque ello revelaría de qué manera su construc- 
ción estaba dictada por las necesidades músicotea- 
trales, Recordaremos solamente que los teatros se 
componían de tres partes principales: las gradas, 
la orquesta (círculo concéntrico con aquéllas) y la 
escena. En la orquesta, un altar dedicado 4 Dioni- 
sos (el thyméle) era el sitio alrededor del cual se 
desarrollaba el drama. El coro se situaba rodeando 
este altar, mientras que Jos actores estaban colocados 
en la escena en el sitio denominado proskenion. A la 
altura de unos 4 m., en la escena, había otro lugar 
llamado Zogeion ó «sitio donde se habla», esto es, 
donde solamente se habla, diferenciándose de la or= 
questa, donde la palabra iba unida á la música y á 
la danza. Esta división del trabajo escénico ha sido 
muy discutida. Veremos más adelante, al hablar del 
teatro musical ruso, que vuelve en nuestros días á 
ser de actualidad. 

Las representaciones tenfan un carácter religioso, 
y el público se vestía con sus trajes de fiesta; se re- 
presentaba durante todo el día. Había cinco jueces 
encargados de dictaminar sobre el mérito de las 
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obras, pero á veces el desacuerdo de sus juicios con 
los del público ocasionaba grandes tumultos. 

En un principio el autor del drama musical era 
el encargado de enseñar á los ejecutantes. De ahí 
su nombre de Zidascalos (el que enseña). Plutarco 
habla de Eurípides, que increpaba cierta vez á un 
corista: «Si no estuvieses desprovisto «de todo senti- 
miento estético y de toda instrucción, no te reirías 
cuando se canta en modo mixolidio.» Los autores 
en aquella época estaban lejos de tener las conside 
raciones con que hoy se los mira. ran una especie 
de servidores del Estado, que mediante contrato se 
comprometían á lo siguiente: 1.% á escribir el texto 
lel drama; 2. á componer la música; 3." á disponer 
los cánticos y las danzas; 4. á efectuar los ensayos 
de conjunto, y 5.% á representar alguno de los prin 
cipales papeles. A veces se buscaban colaboradores, 
como, por ejemplo, Sófocles, á causa de su poca voz. 

Hasta fines del siglo 1v la presidencia de las 
grandes fiestas dionisíacas radicaba en el primer ar- 
conte. quien vigilaba la conducta de los corifeos y 
aseguraba su disciplina. Disponía de una especie de 
policía que tenía derecho á hacer uso de sus armas 
(bastones) contra los actores, los espectadores y aun 
contra Jos mismos autores. 

La organización de los coros tenía una importan— 
cia particular. Para ser su director (corega) no se 
necesitaba ser músico (se permitía tener un encar- 
gado de la parte técnica), pero sí el ser ciudadano 
Ce la localidad. El corega debía pagar los coros de 
su propio bolsillo; un coro lírico costaba alrededor 
de 3,000 pesetas de la moneda actual. Esta obliga- 
ción, que el Estado imponía á los ciudadanos ricos, 
se llamaba liturgia y era considerada como un alto 
honor, La popularidad que daba el cargo era muy 
grande. ll corega debía buscar por sí mismo al flau- 
tista y á 24 cantantes para la comedia y 15 para la 
tragedia. Estos cantantes sólo podían reclutarse en- 
ve los ciudadanos libres. Cierto corega tuvo que pa- 
gar 100,000 dracmas de multa por haber contratado 
á un corifeo extraño á la localidad. 

La inserción de los coros en el drama lírico se 
verificaba con arreglo al plan siguiente (Combarieu): 
Se comenzaba por un prólogo (algo equivalente al 
parlato de las óperas cómicas y zarzuelas); seguía la 
parodos, ó entrada de los coreutas; después tenía 
lugar una serie de episodios separados entre sí por 
stasima 6 cantos del coro. Cada parte de la tragedia 
musical griega debía ser compuesta en un ritmo ex- 
presamente determinado por los cánones estéticos, 
La parodos tenía el carácter de procesión religiosa 
é iba precedida del corifeo y estaba acompañada 
por el tocador de flauta. Este desfile se hacía sobre 
el ritmo anapéstico, al que se ajustaban las palabras 
del corifeo. Llegado al ¿hyméle, donde permanecía 
durante el resto de la representación. cantaba en un 
ritmo nuevo. De 32 tragedias conocidas, 13 se ajus- 
tan á este plan, que parece ser el general, pues en 
las restantes varía en cada caso. 

Instalado en la orquesta, el coro cantaba después 
de cada episodio del drama un canto sobre ritmo bi- 
nario. Cada una de estas estrofas estaba seguida por 
una repetición ó antiestrofa y, á veces, terminada 
por un epodo. Estos términos, aplicados á la poesía. 
están tomados del lenguaje de la danza. Estrofa y 
antiestrofa indican, lo mismo que en la melodía, 
una figura seguida de su reproducción ó repetición 
por razón de euritmia. La unión tan estrecha que 


1363 


de los griegos, se reconoce en la unidad de vocablos 
para designar cosas propias á las tres artes. Así, 
por ejemplo, la palabra pie (medida). arsis (tiempo 
al alzar, Ó tiempo débil), thesis (tiempo al dar, ó 
tiempo fuerte); horeuein significa lo mismo cantar 
que danzar; la palabra orquesta, que designa el sitio 
destinado á los cantantes, se deriva de la raíz orche- 
Sis, que significa danza. La danza trágica ó enmeleia 
significa etimológicamente lo que está en la melodía 
6 que hace cuerpo con ella, Otros hechos más gene- 
vales demuestran el mismo concepto de los griegos de 
una unión íntima entre el drama lírico y la música. 

Los coreutas no se limitaban á cantar, sino que 
debían danzar asimismo. Estas danzas estaban lejos 
le ser un arte especializado en profesionales (aunque 
también existía), sino que consistía en las danzas que 
entraban en el cuerpo general de la educación del 
ciudadano. Sin detenernos á una descripción de las 
danzas empleadas en el drama griego. cosa que no 
es de este lugar, recordaremos solamente su carácter 
de gravedad, sin movimientos rápidos, vueltas ni 
piruetas, estando excluídas las mujeres. La danza 
estaba unida al canto, y éste ajustado al ritmo de 
las palabras. El movimiento de las manos tenía una 
gran importancia en la danza, y ésta consistía prin- 
cipalmente en combinaciones de figuras yen la con- 
cordancia de los movimientos con el ritmo. 

Con todo, el número de coreutas era muy reduci- 
do si se tiene en cuenta la importancia que se les 
concedía y la magnitud de los teatros. En total el 
grupo se componía, según diversas'épocas, desde 12 
hasta 24 individuos. En cuanto al acompañamiento 
instrumental no tenía ciertamente la prolijidad de 
nuestros días: dos flautas (autos) en total. Una de 
ellas (incentiva) hacía el canto, y la segunda (succen- 
tiva) el acompañamiento. Sobre este punto no abun- 
dan los informes; sábese únicamente que aquellos 
instrumentos, de un carácter muy rústico, eran muy 
pobres en recursos. Aristófanes, en su comedia Zos 
caballeros, se burla de un dúo de flautas (synautia) 
que representa por estas sílabas my. my, my, my, 
tan claras como graciosamente imitativas. 

El drama lírico griego lega á su apogeo con Só— 
focles. Este aumenta á 15 los 12 coreutas reglamen- 
tarios antes de él. Sin embargo, el elemento musi- 
cal tiene menos importancia en su teatro que en el 
de Esquilo. Existen en Sófocles coros episódicos y 
abundan las cantilenas dialogadas, apareciendo ya 
las monodias y dúos. Jevaert dice que «pertenece á 
Sófocles una rara perfección en la estructura meló-- 
dica, cualidad que brilla en su más alto grado en los 
coros». ¿ 

La decadencia parece iniciarse en las reformas de 
Eurípides, pero Plutarco, Luciano y Dionisio de Ha- 
licarnaso hablan del éxito de sus coros. uno de los 
cuales (el primero de Zieñtra) conmovió tanto con 
su suave melodía á los generales encargados de des- 
truir á Atenas, que la perdonaron en gracia á ser la 
patria de Eurípides. En la ciudad de Abdera, en 
Tracia, los habitantes se entusiasmaron tanto con el 
célebre dúo de Andrómeda y lo cantaban con tal 
persistencia, que llegó á convertirse en una especie 
de epidemia. Los escritores antiguos, según asegura 
Combarieu, hablaban de Eurípides en un tono seme- 
jante al de los modernos cuando se refieren á Mozart. 

Se considera á Aristófanes de una importancia 
semejante á la de Eurípides en la historia del teatro 
musical griego: pero Aristófanes representaba una 
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dionistacas campestres, en las que se glorificaba al dios 
triunfador una' vez hechas las vendimias. En ellas 
abundaban las crudezas de lenguaje, las licencias 
carnavalescas y aun las imágenes más libres, que hoy 
hubieran sido consideradas como obscenas. Las re— 
presentaciones de las comedias tenían lugar en el 
mismo local que los dramas y sobre poco más Ó me- 
nos en las mismas condiciones generales, pero el 
poeta cómico no tenía que producir más que una sola 
obra, y el número de coreutas de que disponía se ele- 
vaba á 24. 

A diferencia del teatro moderno, el amor jugaba 
un papel escaso entre los griegos. Sus poetas-músi- 
cos trataban de motivos históricos ó religiosos, con- 
sagrados por las costumbres y por las creencias na- 
cionales. 

No considerando los griegos de ningún valor á 
la música de sus dramas fuera de las representacio- 
nes de éstos y careciendo, además, de medios para 
reproducirla gráficamente con seguridad, esta mú- 
sica se ha perdido totalmente y apenas algunos res- 
tos de escritura, que son materia de disputa entre 
los eruditos, pueden dar ni aun una idea remota de 
estas primitivas, aunque de gran perfección ideal, 
manifestaciones de la ópera. 

Biblingr. Homolle, Bulletin de correspondance 
hellenigue (XVII, pág. 166, 1894); S. Reinach, 
Traité d'épigraphie grecque; Pollux, Onomasticon (si- 
glo 1d. de J. C., publicado en 1824 por Dindorf). 
(Las obras de este siglo, de Luciano y de Pausanias, 
son también interesantes en este punto); Iván von 
Miller, Handbuch der Klassischen Alterstums-Wis- 
senschaft (t. V, pág. 182); Gustavo Oenischen, Das 
Búhnenwessen der Griechen und Romer; P. Masque- 
ray, Z'héovie des formes de la tragédie grecque (París, 
1895); J. Combarieu. Histoire de la musique (vol. I, 
caps. VII, VIIL y IX, París, 1913); A. Lavignac, 
Encyclopédie du Conservatoire (vol. I, París, 1913). 
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Desde los tiempos del teatro griego la música evo- 
luciona de una manera independiente en dos ramas 
distintas: como música religiosa en forma de himnos 
y cánticos. y como música profana en forma de can- 
ción popular. En ambas el acompañamiento instru— 
mental ó no interviene para nada ó lo hace de una 
manera tan rudimentaria como en los primitivos 
tiempos. Hacia fines del siglo xvi ambas ramas Jle- 
gan á un punto máximo de desarrollo, habiendo en= 
gendrado ambas dos géneros que, diferentes en su 
origen. se semejan en su consecuencia. Son, por un 
lado, los dramas religiosos que se verificaban en la 
Iglesia con todo aparato escénico y. por otro, la 
canción y el madrigal, en el que estaban puestos to- 
talmente en música fábulas y argumentos poéticos. 
Un deseo común, en ambos géneros, de realización, 
llevaba á encarnar á sus personajes de la manera 
visible y aparente del teatro. Los argumentos ten 
derían á concretarse, los caracteres á definirse; el 
teatro cantado aparecía de nuevo, sea en la forma de 
drama religioso, sea en el aspecto de fábula realiza- 
da. El drama musical griego, á la vez místico y re— 
ligioso, aparece aquí desdoblado en sus dos prin 
cipales aspectos. 

Al tratar del oratorio estudiaremos con mayor 
detención los pasos de la evolución sufrida por la 
primera de estas formas. Nos toca ahora examinar 
de qué manera la amplificación del madrigal llevará 
ú la ópera. 
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Al terminar el siglo xvi la canción profana y el 


drama litúrgico han llegado á su punto máximo, y 


su evolución no puede continuar sin romper los cau- 
ces que los definían y verterse las nuevas corrientes 
en moldes de alcances mucho más ambiciosos. La 
evolución de las costumbres en esta época, de los cri- 
terios literarios, poéticos y políticos, acarreaba un 
mayor deseo de expresión y de veracidad en las ma- 
nifestaciones dramúticas. El humanismo, ilusión que 
pretendía continuar la tradición dramática de los 
griegos, invade las intelectualidades de la época. 
Sus poetas, músicos por añadidura casi.todos ellos, 

6 mejor dicho, casi sin excepción, preocupados por 

la veracidad del sentimiento, por un naturalismo en 

la expresión, caracteres propios de esta creída re— 
surrección del arte griego, necesitan realizar una 
transformación profunda en el concepto de la músi- 
ca, y afirman que, inseparable de la poesía, es su 
medio propio de existencia y que de su equipotencia 
resultaría un arte de una intensidad lírica que sería 

la continuación del arte dramático griego. Es nece- 
sario recordar las costumbres musicales de la época, 
basadas en el encadenamiento polifónico, en el que 
las leyes del contrapunto atenazaban fuertemente á 

la expresión, para darse cuenta de la magnitud de la 
revolución que el nuevo criterio dramático=musical 
suponía. Se trataba de libertar á la música de unas 
trabas técnicas convencionales y desposarla con la 
poesía, para que de consuno volaran por los más 
anchos cielos de la expresión. Los resultados conse- 
guidos fueron desde un principio admirables, y aun 
cuando el tiempo transcurrido allana los desniveles 
que las revoluciones producen, algún trozo de estas 
primeras tentativas aparece hoy todavía de una 
grandeza que la magnitud de la música actual no ha 
podido aminorar. 

Como género de transición, partiendo de los dra— 
mas religiosos, de los Laudi spirituali y de las saore 
rappresentaziont, aparece primeramente una obra 
bien representativa del espíritu alegórico y moralista 
á ultranza de la Edad Media: la Rappresentazione dí 
Aníma e di Corpo, de Emilio de Cavalieri (1600), en 
la que el recitativo aparece ya espléndidamente con- 
seguido, paso este de una enorme trascendencia en 
la consecución del poder expresivo de la música. 
Por otra parte, el poema pastoral conducía por otro 
camino á un punto análogo en esta evolución, y así, 
en 1590 encontramos el Satiro, del mismo Cavalie- 
ri, género que con Perrin y Cambert. en Francia 
(1659), presenta claramente el aspecto de un boceto 
de ópera. , 

Al mismo tiempo colabora en el nacimiento de la 
ópera la intervención de un género que llegó 4 su 
máximo esplendor en el siglo xvr simultáneamente 
en Francia, en Italia y en Inglaterra. Antes de de- 
tallar los trabajos de los primeros operistas florenti- 
nos, es de necesidad recordar, si bien sea ligeramente, 
las características de este género aludido que se lla- 
maba, según la nación, ballet de cour, mascheratle y 
mask. Son verdaderas representaciones teatrales en 
las que unas veces. y Otras no. intervenían los mis— 
mos espectadores, y en las que primeramente se 
mimaba la acción y en las que tiempo después se 
llegaron á insertar canciones, madrigales, etc. Una 
descripción del ballet nos llevaría demasiado lejos, 
pero como es ineludible definirle para concebirjusta- 
mente el ambiente que dió origen al nacimiento de la 
ópera, lo describiremos á grandes rasgos. Tuvo su 
origen en Borgoña como entremeses bailados que se 
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daban en la corte durante la comida (de ahí su nom- 
bre de entremets), y en Italia como mascaradas po- 
pulares, en las que se representaba alguna corta 
acción mimada (sobre un tablado ocasional), la cual 
terminaba en un baile que se contagiaba á la masa 
de espectadores, acabando así el espectáculo como 
había comenzado. Fué, pues, una fusión de dos gé- 
neros distintos, uno aristocrático y otro popular. De 
Ja mascarada libre (Combarieu) se pasa al baile or- 
ganizado en forma regular en las fiestas de la corte. 
y después al teatro, donde actualmente sigue en vi- 
gencia. El dallet tenía en general, en su época de 
mayor esplendor, las siguientes características: todas 
las artes del dibujo, del ritmo y de la expresión se 
encuentran en consorcio: decoración, con máquinas 
y trucos, danza, canto, música instrumental, poesía 
declamada, mímica y aun complicados juegos de lu- 
ces. La ópera de la segunda mitad del siglo xvu 
se verá en la necesidad de un proceso de elimina— 
ción entre tal abundancia de materiales, Había siem- 
pre una trama ó argumento, pero casi nunca daba 
origen más que á romanzas y madrigales sueltos y 
no á una acción dramática continuada. Puestos en 
colaboración diferentes talentos especializados, no 
existía una verdadera dirección artística, un pensa— 
miento director único; la música estaba también es- 
erita por varios músicos, y todos los números eran 
piezas sueltas de circunstancia. Como fiestas regias 
el verdadero objeto era presentar el máximo alarde 
de lujo y esplendor. Los actores no eran profesiona- 
les; los personajes de la corte, y á veces el mismo 
rey (Luis XIII y Luis XIV de Francia, por ejem- 


“plo). toman parte en el baile. Los músicos de la or- 


questa no forman un grapo aislado y distinto de la 
acción escénica. En ocasiones se encuentran tres ó 
cuatro orquestas, y en otras están disfrazados de 
tritones, sátiros. ete.. y toman parte en el espec- 
táculo igual que los demás personajes. Los argu- 
mentos pertenecen al mismo repertorio de donde los 
tomará la ópera: mitología, alegoría, poesía italiana 
(Tasso y Ariosto) y literaturas francesa y española 
de la época (siglo xv1). Con algunas variantes, el 
mask inglés (mascarada), realizaba estas mismas cua- 
lidades; pero aun cuando se fundase en estas cos— 


" tumbres italianas y francesas, supo adquirir un ca— 


vácter propio. El talento de Ben Johnson tuvo una 
importancia muy grande en la redacción de los li- 
bretos, llegando á constituir una tradición de forma 
que persiste en obras como La tempestad y El sueño 
de una noche de verano, de Shakespeare. Cualquiera 
de las características del drama lírico de Montever- 
de, Peri ó Lulli (tales como los solos, dúos, recita— 
tivos. coros, danza, etc., según veremos en seguida) 
se encuentran ya presentes con un siglo de anticipa- 
ción en el mask inglés. En cuanto á la parte instru- 
mental. he aquí la disposición de un mask de co- 
mienzos del siglo xvxm: en el estrado, á la derecha. 
10 músicos tocaban un harpa, dos violines, cinco 
laúdes, una bandola y un trombón; á la izquierda, 
nueve violines y tres laúdes: en el centro. seis trom- 
pas y seis coristas: por último, en el fondo de la 
escena estaban los oboes que anunciaban la entrada 
del rey. 

Si bien todos los materiales necesarios para. la 
existencia de la ópera estaban ya presentes en el 
ballet, faltaba. sin embargo. un elemento espiritual 
que realmente era la medula del nuevo género: la 
expresión musical: esa expresión analítica (así la 
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cia á adaptarse á las cambiantes modalidades del 
sentimiento dlentro de una acción seguida; en una 
palabra, la expresión dramática en la música. la 
necesidad de que la música tuviese esta expresión 
para unirse á la acción dramática fué proclamada 
por un grupo de poetas y músicos en los que las 
doctrinas de Platón alimentaban una ideologia am- 
biciosa de reformas espirituales, que se traducían 
por un deseo de hacer renacer la tragedia musical de 
los griegos por unos medios musicaies que, muy 
arriesgados para el criterio de la época, estaban, 
sin embargo, profundamente arraigadós en las cos= 
tumbres y teorías musicales del momento. Si ese 
proyecto de fundar de nuevo la acción dramática 
sobre la expresión natural del sentimiento, y esto 
por medio de la música, no fué en total más que una 
ilusión (ilusión que perdurará á través de todas las 
tentativas posteriores hasta hoy mismo), á lo menos 
fué de un resultado fecundo. Merced á ella han sido 
creadas las más grandes obras maestras y ha sido la 
idea que ha animado á la creación, durante tres si- 
glos, á los músicos de todas las categorías. Sola— 
mente en pleno siglo xx, cuando se comienza á 
comprender que la expresión de los sentimientos 
por medio de la música está indisolublemente unida 
á las modalidades absolutamente convencionales de 
la estética musical de cada época, se realiza Ja im-— 
posibilidad de esta verdad musical, la intangibili- 
dad de aquellos ideales cuya persistencia veremos en 
la total historia de la ópera, y, en consecuencia, la 
muerte del género, ya patente en nuestros días. 
Escuela forentina. A fines del siglo xv1 Floren- 
cia se hallaba en el período más brillante de este en- 
tusiasmo por el arte y por la belleza, del que los Mé- 
dicis son las figuras representativas. Un grupo de 
hombres de alta intelectualidad, artistas y literatos 
á quienes animaba un mismo espíritu de hacer rena—- 
cer las ideas del clasicismo y que reconocían en Pla- 
tón el modelo y compendio de sus admiraciones, se 
reunían en casa de un gentilhombre de gran cultu 
ra llamado Juan Bardi, conde de Vernio. Figura— 
ban en este grupo inteligencias como las de Vicente 
Galilei, padre del ilustre físico; erudito, tocador de 
viola y laúd y compositor, era gran partidario de 
las teorías de la antigiiedad respecto á la música; 
Girolamo Mei era autor de opúsculos y ensayos so— 
bre la música; Pedro Strozzi, compositor; Octavio 
Rinuecini, poeta; Julio Caccini (1550-1618), can— 
tante, compositor y profesor de canto: Jacobo Peri 
(1581-1633), cantante y tocador de clave; Emilio 
de Cavalieri (1550-1602). noble romano, organista, 
intendente de la música de la corte de Fernando Í en 
Florencia. Deseando todos ellos restaurar el arte 
pagano, cuya importancia musical reconocían ser tan 
grande, y, al mismo tiempo, de una tal naturalidad, 
estimaban que al ser necesario restaurar la tragedia 
musical, era necesario volver á un estilo llano, sim— 
ple. natural, que hahían hecho perder los abusos del 
contrapunto. Así, pues, creyeron reconocer en el re- 
citativo el elemento principal del arte dramático, é 
inventaron un género músicoteatral que titulaban - 
favola, dramma in musica, pastorale, y que más 
tarde, en el siglo xvr. se habría de titular ópera. 
Desde este momento algunos historiadores consi- 
deran nacida ya la ópera en Italia y estudian gran 
número de escuelas; siguiendo la división de Com-- 
barieu, que encontramos más acertada y más clara, 
nosotros consideraremos tres escuelas principales: la 


Jlama acertadamente Combarieu). moldeable, propi- | florentina (1600-1630), la veneciana (1640-1690), y 
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la napolitana (1690-1750). Continuamos exponiendo | 
la primera de ellas. 

Losartistas anteriormente citados, conocidos por la 
camerata forentina ó la camerata dei Bardi, expusie- 
ron con todo detalle sus teorías y el género de arte 
que querían crear, en los prólogos de sus obras, tales 
como los de Emilio de Cavalieri en el prefacio de la 
Rappresentazione di Anima e Corpo (1600); Peri en 
la Luridice (1600), Caccini en otra Euridire (1600) y 
en el prólogo de Le Nuove Musiche (1601). Marco 
da Gagliano en su Dafne (1608) y Felipe Vitali en 
su ÁAretusa (1620). 

Este nuevo estilo se llamó stilo recitativo Ó stilo 
rappresentativo. La primera obra así escrita fué la 
Dafne, música de Peri y libro de Rinuccini, repre= 
sentada en 1591 en el Palacio Corsi y de la que se 


ha perdido la música. El poema, sin gran inteusidad 
dramática, busca la elevación por lo enfático del esti- 
lo. Los personajes principales son Eurídice y Orfeo 
y varios pastores para los coros. Los solos con sus 
ritornellos alternan con los coros, terminando la obra 
con un baile. La música es de lo más elemental posi- 
ble: una simple melodía acompañada por el bajo cifra- 
do. La obra de Caccini sobre el mismo asunto pre- 
senta esta misma monotonía, consecuencia de un 
intento exagerado de naturalidad. Las siguientes 
obras de Peri le acreditaron como el compositor más 
original del grupo, y son: Zetide (libro de Cini, 
1608), no representada; La guerra d'Ámore, en co= 
laboración (1615); Adone, en colaboración (Mantua, 


1620), y La precedenza delle danse, escrita para la 
corte de Florencia en 1625; es más bien una obra de 
circunstancia. 

El sistema de la camerata Morentina condujo por 
un lado á excelentes resultados respecto á la mayor 
naturalidad en el canto y el desarrollo de éste como 
arte independiente; pero se atribuye á su desprecio 
por otras cualidades técnicas propias de las escuelas 
anteriores la debilidad creciente de sus valores in- 
trínsecos y la rápida decadencia de la parte estricta— 
mente musical, 

La debilidad principal de las óperas de la camera- 
ta consistía en que. en rigor, eran un producto inte- 
lectual, una creación de espíritus refinados, en los 
que su pretendida vuelta á lo natural no era sino una 
ilusión más, un artificio puramente intelectivo, no 
una necesidad real, fruto de sentimiento profundo, 
intuitivamente desarrollado. En tales condiciones. el 
nuevo género sería incapaz de llegar hasta el pueblo y 
de arraigar en él; sería un arte de cámara. alentado 
por una ficción imaginativa y en peligro de rápida 
declinación. Un talento profundo y vigoroso, uno de 


los más grandes genios de la historia, infunde á este 
género en peligro de anemia, una sangre roja y sana. 
liste genio amplio y potente es el de Claudio Monte- 
verde, de Cremona, 

Las cualidades del genio de Monteverde (1568- 
1643) merecerían que se le considerase como el fun 
dador de una escuela lombarda. como han hecho al- 
gunos.escritores, ó aun. incluirle dentro de Ja escuela 
veneciana. Romain Rohaud se expresa así: «Monte— 
verde está tan lejos de Peri y de Caccini como lo 
están un artista veneciano de un florentino. Es de 
la raza de los coloristas, de Ticiano ó de Gabrieli. 
Las bellas sonoridades. las sensualidades de la for- 
ma y la abundancia de verbo, son sus cualidades 
distintivas. Su paleta orquestal ha ganado mucho 
en colorido, comparándola á la de Peri y Cavalieri, 
y en el prefacio de su Ofeo nos muestra que es un 
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músico que tiene ya conciencia del poder mágico 
de los timbres instrumentales. Pero más que una di- 
ferencia de raza hay, entre Monteverde y los típica— 
mente Horentinos, una diferencia de medio, de vida, 
elegante, cómoda, intelectual y aristocrática en és= 
tos, y áspera, amarga, dolorosa y llena de miserias 
en Monteverde. De su dolor, de sus crisis de deses- 
peración, nacen sus obras mejores; en la refinada 
concepción de la camerata hará entrar un elemento 
nuevo que será la salvación de este género: la pasión, 
el vigor expresivo, la vida misma. Su punto de par— 
tida es el mismo que el de los forentinos: la anti- 
giiedad griega; pero donde aquéllos no ven más que 
la letra muerta, el genio de Monteverde encuentra 
el espíritu vivificante. No intenta hacer labor de 
erudito ni de humanista; cree que sólo la observa= 
ción de la Naturaleza y el respeto á la verdad son las 
bases del arte. No busca fórmulas que puedan pasar 
por griegas, sino que cree en un arte moderno que 
se base en las creencias de aquellos clásicos. La mú- 
sica va adquirir con él verdadero renacimiento ex- 
presivo. pasional. Estudian las relaciones entre los 
movimientos del alma y las frases musicales, Vecchi 
y Caccini, peyo el uno en la forma de madrigal y el 
otro en estild monódico, y solamente en las voces, 
mientras que Monteverde busca los electos instru— 
mentales y pide á los timbres de la orquesta un acen- 
to expresivo.» 

Por la unión harmoniosa entre la música y la pos- 
sía, Monteverde crea la melodía expresiva y cimenta 
las bases de un arte nuevo. la revolución se forma 
alrededor de la melodía. Ya todo versa ¿ntorno alla 
perfettione della melodía y somete á ella la harmonía. 
Pero para hallar los acentos de la pasión, de la vida, 
necesita colores, ritmos, medios expresivos nuevos, 
é inventa acordes, estilos desconocidos hasta él, com- 
binaciones instrumentales que parecían arriesgadísi- 
mas. Los pedagogos de la época estaban consterna— 
dos. Se leen las críticas que se dirigieron á Monte— 
verde asombrándose de ver que son las mismas que 
se hicieron después á Rameau. á Gluck, á Wagner, 
hace medio siglo, ó 4 Claudio Debussy hoy. 

Pero el éxito de Monteverde fué inmenso. Se im— 
primen va en 1615 sus obras en Amberes y en Co- 


penhague. Viejos maestros alemanes, tales como 


Praetoricus. estudian sus partituras, ó bien como 
Schutz (1628) vienen á verle 4 Venecia. En Holanda 
se le lee con apasionada curiosidad. En Alemania se 
hacen intentos por atraerle. La ópera estaba creada 
como género popular. Pronto ua nuevo aconteci- 
miento terminará de aclimatarla. Pero para hablar 
de ello pasamos á la 

Escuela veneciano. Desde la segunta mitad del 
siglo xvr Venecia se hace famosa por su música para 
voces é instrumentos, Con Andrea y G. Gabrieli el 
renombre de esta escuela, enriquecido por el de po- 
lifonistas inmortalmente célebres, hace de ella uno 
de los centros musicales de más importancia. Des- 
pués de las obras de Monteverde crece en Venecia 
el gusto por el género naciente de la ópera. El pue- 
blo, en general, se interesa por esta nueva clase de 
música. un entusiasmo colectivo acoge á las nuevas 
producciones y da origen á un hecho significativo, 
el de la fundación del primer teatro de ópera. 1l 
teatro de S. Cassiano (niovo) abre sus puertas en 
1637, representando la Andrómeda, de Francisco 


Manelli, de Tívoli. Las obras de Monteverde Adone 
y Le Nozze de Enca, se representaron en otro teatro 


fundado poco después, el de S. Giovanni e Pablo 
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(1639), y el Ritorno a' Ulise y la célebre Zucoron—- 
¿nuzione di Poppea, en el de S. Cassiano en 1641 y 
1642. 

Dos nombres importantes forman, en principio, la 
escuela veneciana de ópera: son los de Francisco 
Cavalli y Marco Antonio Cesti. 

Cavalli. n. en 1599 y m. en 1676, continuando 
las ideas de Monteverde, fué su verdadero sucesor. 
Llegó á alcanzar tan gran renombre, que fué el en- 
cargado de la parte musical en las fiestas celebradas 
en el tratado de los Pirineos. celebrado entre Fran- 
cia y España en 1659, y completado por el matri- 
monio entre Luis XIV con María Teresa. Antes de 
esta fecha iabía sido llamado á Francia por el carde- 
nal] Mazarino. colaborando con Juan Bautista Lulli. 
Sus obras, bastante numerosas, fueron muy celebra- 
das en Francia y en Italia. Sus características prin- 
cipales fueron la manera dramática de manejar los 
coros (Le Nozze di Teti y Doriclea, 1645) y la bri- 
llantez de las vocalizaciones (Zritrea, 1652, y Per- 
se. 1652: en Artemisa, 1652, se hace notar un aria 
acompañada por dos trompetas), pero, en general, 
ni tiene el atrevimiento instrumental de Monteverde 
ni le iguala en fuerza dramática. Sin embargo, Ca- 
valli tenía un gran talento de caractelización, sin- 
tiendo profundamente lo misterioso y lo fantástico. 

Marco Antonio Cesti (1620-1669) fué probable- 
mente discípulo de Carissimi. Su obra más impor 
tante. /! pomo d' oro, es una especie de ópera mons- 
truo, con un prólogo cantado por todos los países 
del Imperio austriaco: España; Italia. Hungría, Bo- 
hemia, Alemania y hasta América. Estaba dividida 
en cinco actos con 67 escenas, al fin de las cuales la 
manzana de oro se concede en este inmenso Juicio de 
Paris á la emperatriz en persona. La escena era de 
un lujo y de una animación sorprendentes, y en la 
parte musical se contenían trozos vocales de bastan- 
te valor, de un encanto amoroso. algo lánguido, so- 
ñador, melancólico y alyo elegíaco. Se conservan 
manuscritos de sus óperas en la Biblioteca de San 
Marcos de Venecia. 

Los argumentos, basados en asuntos paganos, si- 
guieron en vigor durante este siglo, pero se amplió 
la elección con los poemas de Ariosto y del Tasso. 
Los compositores de este período fueron tan nume- 
vosos como fecundos, lo cual explica la creciente 
superficialidad de su estilo. Bastará recordar los 
mombres de Manelli. Ferrari. Legreuzi, Boretti, 
Don Freschi, Pollarolo, Pallavicino, Draghi. Ziaci, 
Sartorio, etc. En el siglo xvi Venecia se había con- 
wertido en un lugar de maravillosas seducciones en 
donde la pasión por el canto y la música era insepa- 
rable de la fastuosidad y del lujo imperantes. El arte 
lírico, abandonando sus inspiraciones grandes ó ele- 
vadas, se había inclinado hacia lo fácil y brillante, 
en lo que sobresalían por su habilidad extraordinaria 
los cantantes, en especial los castrati. Legreuzi for= 
mó un gran número de artistas importantes, tales 
como Lotti (n. en Venecia en 1663: su primera 
obra. Ginstino, escrita á los diez y seis años. le pro- 
porcionó va un gran renombre), Caldara (Venecia, 
1670-1736, compuso 69 obras, sin gran Fuerza dra- 
«mática, pero de gran belleza melódica; la primera, 
Argene, fué escrita á los diez y ocho años), y Bal- 
tasar Galuppi. llamado el Buranello (n. en la isla 
de Burano en 1706. Puso en musica casi todos los 
dramas de Metastasio y las comedias de Goldoni. Su 
música de cémbalo tiene importancia en el desarro- 
llo de la forina sonata). 
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Poco después de Cesti la ópera veneciana pierde 
su contacto con el pueblo, y aun, dejando de ser un 
patrimonio del italiano, se hace cosmopolita, no con- 
servando ya sus caracteres nacionales. Arte aristo— 
crático, otra vez sigue los cambios y las veleidades 
de la moda. Después de un nuevo período de corta 
duración en el que los músicos continúan, debilitán- 
dola, la tradición de Cavalli y Cesti, la ópera vene- 
ciana, dirigida por Dom. Gabrielli, Grossi y Fres- 
chi. se someterá á la supremacía de la escuela que 
en Nápoles adquiría un máximo esplendor con los 
Scarlatti. 

Escuela napolitana. El Teatro Napolitano (R. Ro- 
lland) fué el último que se abrió consagrado á la mú- 
sica, pero destinado á la más brillante carrera aca— 
baría por absorber y por personificar la totalidad del 
arte lírico italiano. 

Durante el final del siglo xv1 Nápoles había ad— 
quirido el primer puesto en la música madrigalesca. 
pero después sólo se preocupó del virtuosismo y sólo 
despierta al importar los españoles la novedad de sus 
géneros teatrales, en el siglo xvi. 

Es corriente entre los musicólogos el considerar 
que la música dramática comienza en Nápoles en los 
últimos años del siglo xvi, con Scarlatti. Es nece— 
sario, sin embargo, citar á Carissimi, que escribió 
óperas antes de los años medios de ese siglo y, so= 
bre todo, á Francisco Provenzale, que nació hacia 
1610. ignorándese la fecha de su muerte. Se han 
perdido los manuscritos de la mayor parte de sus 
obras, pero por lo poco que de él se conoce se per= 
cibe su talento por la naturalidad y la profundidad 
de su manera de expresar las pasiones. Junto á Pro- 
venzale deben mencionarse los nombres de Luis 
Rossi y Alejandro Stradella (1645-16812?), cuya 
vida ha sido rodeada de leyendas y novelas; escribió 
siete óperas, de algunas de las cuales existen origi— 
nales en la Biblioteca de Módena. 

Las guerras políticas, las revoluciones y las rebe- 
liones contra la dominación española (la de Masa— 
viello, en 1647, ha sido tema de varias obras teatra- 
les), fué causa de que Nápoles despertara á la vida 
musical más tardíamente que otras ciudades italia— 
nas, pero á fines del siglo xvu una escuela de ópera 
está ya claramente manifiesta. Un gran nombre bri- 
lla en ella: es el de Alejandro Scarlatti. Su estilo 
musical, muy avanzado respecto de la escuela vene- 
ciana, está. por consiguiente, alejadísimo de la gra- 
vedad de los florentinos y de sus ilusiones de huma- 
nistas, que querían hacer nacer de nuevo la tragedia 
antigua. Ln los napolitanos, por el contrario, su ca- 
racterística (Combarieu) es ia del espíritu nacional, 
concediendo su libre expansión al genio popular, 
que en el teatro tiende á introducir el elemento 
cómico hasta en la ópera seria, guardando, sin in— 
terrumpirla. la tradición de los tipos consagrados 
en la commedia dell arte, tales como Arlechino, Pan- 
talone y Colombina. Partiendo de los géneros severo 
y galante, en un principio confundidos, el intermezzo 
sirve de camino para llegar hasta la ópera bufa, que 
alcanzará en Pergolese y Rossini su manifestación 
más brillante. La ópera napolitana guarda en un 
principio la serie de aires y recitativos peculiares á 
la ópera veneciana, pero dándoles una forma más 
definida. Diferencia el recitativo secco (que llega á 
veces al simple parlando, sin más sostén harmonioso 
que unos acordes espaciados del clave ó de las cuer- 
das graves) del recitativo accompagnato, en el que la 
expresión lírica tiene una mayor efusión y la orques- 
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ta un valor más determinado. El solo vocal adquiere | de Hamburgo, en 1699), es una figura célebre en 


un valor preponderante y tiende á absorber el inte- 
rés de las obras en el virtuosismo del cantante. 

El aria empieza á librarse de la monotonía de su 
forma, con sus repeticiones y su da capo, y las voca- 
lizaciones comienzan á adquirir la: gracia fresca y 
espontánea que más tarde se considerará inseparable 
del arte italiano. Los coros están aún tratados me- 
diocremente y son raros los conjuntos vocales. La or- 
questa es todavía muy pobre, empleándose sólo por 
excepción los instrumentos de viento,. pero las sinfo- 
nías comienzan á adquirir un mayor valor indepen- 
diente y aparece una novedad de gran trascenden— 
cia, la obertura italiana, que, á diferencia de la fran- 
cesa (V. este término). consta de un trozo lento y so- 
lemne comprendido entre dos tiempos de movimiento 
vivo, uniendo sus motivos por yuxtaposición, sin 
coordinarlos. 

Todas estas manifestaciones coinciden en su ma- 
yorsignificación en Alejandro Scarlatti (1659-1725), 
discípulo de Carissimi. A los veinteaños escribió su 
primera ópera, L' errore innocente (estrenada en l'lo- 
rencia en 1679). Su labor fué tan fecunda como im-= 
portante, pero se imprimieron pocas obras suyas. 
Scarlatti supo unir con habilidad los procedimientos 
de las dos grandes escuelas musicales anteriores á 
él: la del contrapunto, base de la música de iglesia, 
y la del recitativo, característico en el género de 
ópera. La perfección de la melodía y de la forma me- 
lódica se debe en gran parte á su genio; su escritu— 
ra, sobre todo el estilo en imitaciones, era de una 
rara perfección, y su harmonía es mucho más rica é 
importante que la de sus predecesores. Se dota de 
gran animación y vivacidad á los géneros cómicos de 
ópera semiseria, comedia é ¿ntermezzo. 

Su vida teatral no fué, con todo. muy dilatada, y 
poco después de 1720 los teatros de Italia y Europa 
no representan ya sus óperas, pero, en cambio, for- 
ma á un gran número de discípulos cuyos nombres 
se hacen indispensables en la historia. Tales son: 
Francisco Durante (1681-1755). Leonardo Leo 
(1691-1744) y Nicolás Fago (1674?). De las ense— 
ñanzas de Durante sale un gran número de cele- 
hridades. Tales fueron: «Leonardo Vinci (1690- 
1732), autor de unas 30 óperas singran originali- 
dad, escritas varias de ellas en dialecto napolitano: 
Juan Bautista Pergolese (1710-1736), autor de Za 
Serva Padrona (1732), obra deliciosa que todavía hoy 
acaba de representarse en la Sociedad Nacional de 
Música de Madrid. Escribió 14 óperas y se compara 


su genio.al de Virgilio, Terencio y Andrés Chenier. 


Sele opone el de Jomelli(1714), enérgico. grave y 
emulativo. Con David Pérez representa el arte lírico 
español de esta época, imbuído por el espíritu italia 
no .Terradellas,; discípulo de Durante, escribió 
13 óperas notables por la. gran energía de su ex- 
presión, y David Pérez (1711-1782), después de 
algunos años en Italia, se dedicó á la composición 
religiosa, en la que conquistó un puesto importante: 
Tomás Traetta (1727-1779) fué también discípulo 
de Durante y viajó mucho en una época en la que 
el género de ópera se había va extendido á toda Eu- 
ropa, y Pedro Guglielmi ql 727-1804) tuvo una glo- 
ria brillante. pero efímera. Con estos compositores, 


los nombres de Porpora y Hasse completan los de la. 
escuela napolitana. Nicolás Porpora (1685) fué con- | 


siderado en su época el rival de Haendel y fué el 
maestro de José Haydn. y Juan Adolfo Hasse, á pe- 


sar de su origen germánico (n. en Bergedorf, cerca 


y cada corte de Europa se esforzabs 
los compositores italianos más cl 


la historia de la ópera italiana. Estudió con Porpora . 
y Scarlatti, adquiriendo un rápido renombre, cono— 
ciéndosele por ¿¿ Sassone. Viajó mucho, y en 1763 
se encuentra escribiendo obras para la corte de 
Viena. 

Otras ciudades de Italia dedican una parte impor- 
tante de su actividad al cultivo de la ópera. pero no 
podría hablarse de ellas sin incurrir en repeticiones. 
Solamente merece consignarse la escuela boloñesa, 
que, adquiriendo su mayor esplendor en el si- 
elo xvn1, sirve de lazo de unión con las épocas pos- 
teriores del arte de aquella nación. Uno de los fun- 
dadores de esta escuela es Pablo Colonna (1637 
1695). Formó gran número de discípulos, entre los 
que son de señalar Clarí (1669-1745) y, sobre todo, 
Juan Bononcini (1672-1752), el famoso rival de 
Haendel en Inglaterra, rivalidad que se hizo célebre 
en su tiempo por el encono y apasionamiento de 
ambos bandos, siendo semejante á la de Gluck y 
Piccinien Vrancia,en el último tercio del siglo xvrn. 

Desde Scarlatti áú Rossini y su escuela. La in- 
fluencia de Scarlatti domina en Italia durante la 
primera mitad del siglo xvi, y determina su fiso— 
nomía musical. Su influjo, consolidado y hecho más 
extenso por su hijo Domenico, se extiende por toda 
Europa, principalmente en España, donde este mú— 
sico admirable habita veintitrés años (V. ScaRLATTI y 
el párrafo de este artículo relativo á la ópera en Es- 
paña). Domenico, sin embargo, no llegó en la música 
teatral 4 la altura de su padre. aunque le sobrepasó 
en la composición instrumental. Descritas las diferen- 
tes escuelas italianas, hemos penetrado hasta casi el 
centro del siglo xvi. El género ópera ha 1 
en esta época á un grado perfectamente de 
su evolución. Desde este momento será. 
hablar de la peculiar genialidad de cada e 
ó de la escuela que haya formado, mientr 5 
escuelas nacionales tendrán ya sólo un valor 
rico con rasgos comunes muy generales. En Italia 
encontraremos, después de Scarlatti, talentos admi- 
rables cuya personalidad está bien definida, pero 
solamente al llegar á Rossini será posible hablar de 
nuevo de escuela, pero ahora calificándola una per- 
sovalidad, no una generalidad geográfica. 

Nicolás Piccini (1728), estudió en el Conservato- 
rio de Nápoles, pero sólo puede ser unido á la es- 
cuela napolitana de manera muy general, Su prin 
cipal característica es la facilidad de su música, Su 
fecundidad fué prodigiosa, y se hizo proverbial, pues 
en quince años llegó 4 escribir 150 obras. Llegado 
á París en la época en que Gluck intentaba su refor 
ma del teatro musical, pronto encontró de su lado una 
gran parte de la afición que ponía á Piccini enfrente 
de Gluck, en nombre de la genialidad latina contra 
las reformas del espíritu alemán. Como veremos más 
adelante, se llegó 4 obligar 4 ambos adversarios á 
descender á la liza, componiendo la música de un 
mismo libro, Zfigenia en Tanride, pero, la superiori- 
dad de Gluck apareció tan palpable á ambos ban> 
dos. que unánimemente se concedió la palma al com- 
positor teutón. : a e J 

Scarlatti. Jomelli, Porpora, Pergalidal y Paisiel- 
lo ocupan apasionadamente la atención de los afici 
nados, en quienes la ópera se ooLviaRiO SN 
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En el ciclo donde Paisiello brillaba de la más ru- 
tilante manera, aparecen pronto nuevos soles. No 
perdona el famoso compositor medio, intriga ó cábala 
contra ellos. La Vina pazza per amore, estrenada en 
1789, marca el orto de su genio. En un plazo de 
pocos años Cimarosa, Gruglielmi, Zingarelli y Ros- 
sini van á disputarle su hegemonía. 

Domenico Cimarosa (1749) estudió en la Escuela 
de Nápoles. Sus éxitos fueron tan grandes, que du- 
rante cierto tiempo fué el favorito de la afición. De 
este período cimarosiano sobrevive todavía hoy una 
joya deliciosa, 72 matrimonio segreto, que escribió en 
Viena en 1792. Considerándole el rival de Mozart, 
Napoleón I preguntó á Grétry qué diferencia había 
entre ambos, á lo cual contestó este célebre compo- 
sitor que «Cimarosa ponía la estatua en la escena y 
el pedestal en la orquesta, mientras que Mozart hacía 
lo contrario», aforismo muchas veces citado, casi 
siempre con la misma injusticia. Por haber compues- 
to Cimarosa un Z»uo ltepubblicano fué perseguido y 
aprisionado, siendo los rusos quienes le libertaron 
del presidio en que le arrojaron sus propios compa- 
triotas. 

Jenaro Manna (1721-1788) y Traetta (1727- 
1779) se distinguieron más en la composición reli 
giosa. Antonio Sacchini (1734), compositor fecundo 
y fuerte, se hizo célebre por su Ldipo (1786), en 
donde se establecen las concepciones líricas y dra= 
máticas que serían llevadas á un magnífico grado de 
desarrollo por Luis Cherubini (1742). Su talento 
dramático se manifestó tempranamente, y establece 
las bases dramáticas más potentes de comienzos del 
siglo x1x. Pedro Guglielmi escribió unas 100 obras 
teatrales, siguiendo el estilo de Cimarosa y Paissiello, 
no sin sufrir las cábalas de éste. De Nicolás Zinga- 
relli se cita su Julieta y Romeo como la obra maes— 
tra de una producción abundante. Otros autores de 
ópera más ó menos célebres en su tiempo fueron 
Gazzaniga, Rispoli, Furno, Nicolini, Capotorti, Ca- 
sella, Giordani, Romualdi, Duni, Fiorillo, Manna, 
Fennaroli y Anfossi, célebre porsu Betulia liderata; 
Pascual Caffaro (1747), José Sarti, fundador de una 
familia de músicos; María Teresa Agneri, Astorga, 
de vida novelesca, célebre por su Dafne; Joaquín 
Locchi. Federico Vincenzo, Valentín Fioravanti, 
Pedro Generali (1783), á quien se incluye en la his- 
toria de la ópera por su empleo del crescendo, fórmu- 
la que haría famoso á Rossini. Simón Mayr (1763), 
italiano de adopción, fué el maestro de Donizetti; 
el nombre de Antonio Salieri marca un período im- 
portante. Su nombre se hace universal, y contribuye 
á las enseñanzas de Hummel, Moschela, Schubert, 
Beethoven y Meyerbeer. o N ? 

Un aire de renovación musical corre por Europa, 
pasada la primera mitad del siglo" xvm. Italia en 
1770 sufre una fuerte conmoción artística: es la vi- 


- Desde 1 ll á los que hacen rela- 
imeros. ¡rra tos de este artículo, hasta el 
C “cisne de Pésaro, la deco- 


al se ha enriquecido con 
en otros climas; la lectura 


leuentra una acogida espléndida. En Octubre del 
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de los distintos criterios de Europa referentes al tea- 
tro musical, una vez arraigado este género en las di- 
versas naciones. 

La tradición italiana prosigue con fidelidad, dentro 
de las naturales características de sus escuelas, sin 
recurrir en nada á elementos tomados al extranjero. 
Sólo la aparición de Mozart en los años de su juven- 
tud en que su genio bebía abundantemente del claro 
manantial italiano, había perturbado el plácido cre— 
púsculo de sus últimos talentos. Cimarosa moría al 
comenzar el siglo xix (1801) y Paisiello poco des— 
pués, en 1806. 

Pero Mozart, muy admirado en sus primeras crea- 
ciones, fué "violentamente discutido en las más gran- 
des obras maestras de su inmortal genialidad, y ni 
Las bodas de Fígaro, estrenada en Italia en 1815. ni 
La fauta encantada, en 1816, ni el Don Juan, repre- 
sentado en la Scala de Milán en 1814, tuvieron un 
éxito inmediato. El genio de Mozart estaba ya lejos 
del mar latino, pero había dejado una profunda es— 
tela. El incipiente talento de Joaquín Rossini llega- 
ba en buena ocasión. Despierto y vivo, sabría apro= 
vechar aquel movimiento y utilizarlo en beneficio 
propio; después de algunos asaltos, la gloria se le 
rendía, en plena juventud del compositor. 

Las primeras obras de Rossini, según el catálogo 
de Stendhal. pueden incluirse entre los años 1810 
á 1815, y no hacen más que preparar la carrera del 
músico. En las óperas de esta época se encuentran 
L' Inganno felice, cuyo terceto se hizo célebre; Z'an- 
credo (1813), que fué su primera ópera seria: Si- 
gismondo, L' Italiana in Algeri, Semiramide, ópera 
que se titulaba escrita en estilo alemán: Armida, 
Mosé in Egitto, La donna del Lago, Zelmira, etc. 
El año 1816 reservaba á la historia de la música 
una obra inmortal, E/ darbero de Sevilla. Es céle- 
bre la historia de esta Ópera, que fué muy mal re— 
cibida á causa de la rivalidad que suponía con el 
Almaviva, de Paisiello. Este tenía entonces setenta 
y cinco años y Rossini veinticuatro. Se le tachó de 
irrespetuoso con el viejo maestro, que tal vez impre- 
sionado por la audacia de su joven rival, moría pocos 
meses después (5 de Junio) del tumultuoso estreno. 
En el artículo de esta Enciciopebia dedicado á. 
Rossini se encontrarán más pormenores sobre el es— 
treno del Barbero de Sevilla; añadamos sólo ahora 
que el célebre tenor español Manuel García compu= 
so, sobre motivos españoles. las arietas del primer 
acto, que acompañadas en la guitarra fueron muy 
mal recibidas, Posteriormente nuevas manos iban á 
colaborar con Rossini en su obra maestra. con ó sin 
consentimiento suyo. y varios trozos de los que hoy. 
la forman, incluso la sinfonía (que se atribuye á 
Carnicer) no son de su mano. Desde la segunda re= 
presentación el éxito comenzó á mostrarse, y á la z 
tercera se manifestó yá plenamente. 

En 1823 Rossini marcha á Inglaterra, donde en- 


mismo año vuelve á París. donde al siguiente se en- 
carga de la dirección del Teatro Italiano. Comete 
numerosos refistos de obras antiguas que presenta 
como nuevas y arregla otras. Tales son 12 viaggio a 
Reims (1825), Maometto secondo, retocada en 1826: 
El sitio de Corinto, con trozos nuevos; El conde Ory 
(1829) y, por fin. en 1829 escribe su última obra, 
una de sus más bellas creaciones: Guillermo Tell. 
El éxito de esta obra fué sólo mediano, lo que enfrió: 
los entusiasmos del 'compositor. y si se tiene en 
cuenta que la música en sí, como arte, le tenía con: | 
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poco cuidado, y que viendo crecer las intrigas á su 
alrededor, no quería comprometer sus glorias pasa- 
das se comprenderá por qué este músico mimado y 
barajado como pocos, dejó de producir poco después 
de cumplidos los treinta años de edad. La sensación 
que Rossini produjo en París fué enorme; aristocra— 
cia, dilettantis, profesionales y maestros se rindieron 
á su musa fresca y graciosa. y le reverenciaron como 
á una maravilla nunca vista. Su renombre se exten- 
dió tanto por Europa, que en 1823 podía escribir 
Stendhal: « Desde la muerte de Napoleón no ha ha— 
bido más que un solo hombre de quien se hable todos 
los días tanto en Moscou como en Nápoles, en Lon— 
«res como en Viena, en París lo mismo que en Cal- 
cuta. La gloria de este hombre no conoce más lími- 
tes que los de la civilización. ¡Y no tiene aún treinta 
y dos años! En la misma Alemania ejerce su seduc- 
ción mágica. Weber, el filósofo Hegel, que decía 
que « viviría en Viena mientras tuviese dinero para 
»poder ir al Teatro Italiano», Schopenhauer, que to- 
caba todas las mañanas en la flauta una melodía de 
Rossini; Meyerbeer mismo que le llamaba el maestro 
divino, el (riove della musica (¡el Júpiter de la músi- 
ca!)... Sólo Beethoven pareció resistir á los frívolos 
encantos del waestrino, contándose varias anécdotas, 
reales ó inventadas, acerca de las relaciones entre 
ambos.» 

La gran fuerza de Rossini, el secreto de su irresis- 
tible encanto fué uno solo: su espontaneidad. Su fa- 
cilidad era tanta, que sólo rivalizaba con su pereza. 
Se cuenta que escribía en la cama, y que en una oca- 
sión, estando terminando un aria para una de sas 
óperas, se cayó el papel al suelo. El levantarse del 
lecho, buscar el papel y sacarlo de su lóbrego escon- 
dite debajo de la cama... era mucho trabajo, y Ros- 
sini ¡escribió un aria nueva!... Fué, ante todo, un 
representante fiel del arte italiano, de la música por 
la música, como arte bellamente sonoro, lejos de 
principios literarios ó filosóficos que pregonaban las 
escuelas germánicas. Facilidad, gracia, espontanei- 
dad, he aquí su credo. ¿Sencillez de plan, elegancia 
«le estilo, melodía llena de alma y de expresión.» 
Rossini, en su estética puramente musical, coincide 
«on Mozart. Si quedó tan por debajo del genio de 
Salzburgo fué porque el jardín lleno de flores oloro- 
sas en que Mozart se complacía, el de Pésaro pre- 
firió la tienda de un florista, con sus colores pinta- 
dos y sus luces artificiales. 

Rossini pasa como el más hábil compositor para 
la voz humana, superior en esto á Weber, á Bach, á 
Beethoven mismo (Combarieu). 

Terriblemente combatido por los avances de la 
música germánica, el rossinismo, más aún lo que sig- 
vifica en sus continuadores, murió por lo que conte- 
nía defrívolo, de placer fácil y volandero; pero había 
algo en él de inmortal, como lo es el trino del jil- 
guero y el canto del ruiseñor y hoy, en que las tre- 
mendas realizaciones teatrales empiezan á sucumbir 
reudidas á su propia pesadumbre, 47 darbero de Se 
villa se asoma por entre las ruinas, haciendo una 
mueca irónica y dejando oir una risa burlona. 

Lo que el rossinismo tenía de sano y dle gracioso 
«computado en una muestra como Li barbero de Se- 
villa, aparecía en toda su arbitrariedad é inconsis- 
tencia en un sajeto serio como Semíramis. Sorprende 
ver que ni la magnificencia de Asiria, ni el esplendor 
de Belo, ni las radiantes fiestas que llenaban Babi- 
lonia entera, ni las escenas en que la pasión inter— 
venía, ni los acentos dolorosos ó patéticos, nada, en 
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fin, que de cerca ó de lejos pretendiese ser intenso. 
grande ó profundo, alteraba la psicología de pájaro 
cantor de Rossini, que todo lo resolvía en un mismo 
chorro de vocalizaciones, de piruetas musicales, de 
los ritmos saltarines y desenvueltos propios á la 
ópera cómica. Y es que en su ideología pobre y es- 
trecha, aunque graciosa. no había más que un solo 
recurso y una sola modalidad. Por eso, según el cri- 
terio con que se le considere, puede aparecer como 
un ser nefasto ó como una gracia apolinea. Bailaríu 
equilibrista sin igual en la cuerda floja de la melo- 
día, puede aparecer como un retroceso y como ul 
peligro en la ópera seria, pero con ella penetró en 
los propíleos de la inmortalidad. 

Nos ocuparemos, en sitio oportuno, de las influen- 
cias de Rossinien la música de ópera europea. Vea 
mos ahora 

Los rossinianos de Italia. Durante casi un cuar—= 
to de siglo tuvo vida en Italia una verdadera escuela 
nacida en las influencias de Rossini; escuela que, 
decayendo paulatinamente, no encontraría savia nue- 
va hasta el nacimiento de José Verdi, con quien em- 
pieza un nuevo período para la ópera italiana. 

He aquí los nombres más famosos del período post- 
rossiniano: Cayetano Donizetti (n. en Bérgamo en 
1797), Vicente Bellini (Catania, 1801), Francisco 
Saverio Mercadante (Nápoles, 1797), Juan Pacini 
(Catania, 1796), Miguel Carafa (Nápoles. 1787), 
Luis y Federico Ricci (Nápoles, 1805 y 1809), Car- 
los Coccia (Nápoles, 1782). Vicente Fioravanti 
(Roma, 1799), Pedro Antonio Coppola (Sicilia, 
1793), Nicolás Vaccai (Tolentino, 1790), José Per— 
siani (Recanato, 1799), Alejandro Nini (Fano, 1805), 
Carlos Conti (Arpino, 1796), José Mosca y Lauro 
Rossi (Macerata, 1810). 

Después de un período de esplendor. la escuela 
postrossiniana, como tantas otras, vió llewar el mo- 
mento de su decadencia. La causa principal (G. Ra- 
diciotti) radica en la exageración y en la perversión 
de las cualidades que habían contribuido más á su 
celebridad; la facilidad positiva degeneró en banali- 
dad y en vaciedad insípida, la preeminencia del canto 
se llevó hasta la idolatría de la voz con menoscabo ' 
del elemento instrumental y de la expresión dramá- 
tica. Todas las concesiones hechas por Rossini al 
mal gusto del público fueron admitidas como buenas 
y repetidas hasta la saciedad. Se tomaron como mo= 
delo. no sus mejores óperas, sino las más triviales y 
más defectuosas, y desentendiéndose del ejemplo que 
Rossini daba en el Guillermo Tell, se abusó inconsi- 
deradamente del crescendo, de los ritornellos, de las 
cabalettas y de los finales estrepitosos, abarrotados 
de repeticiones. La bancarrota era fatal, máximo 
cuanto que en otros países la tormenta soplaba con 
tal fuerza que no ya toda esta vegetación pomposa y 
superficial, sino árboles mucho más fuertes y robus= 
tos iban á ser arrasados por ella. : 

Para no incurrir en repeticiones no detallaremos 
más pormenores sobre estos músicos, remitiéndonos 
á los respectivos artículos de esta ENCICLOPEDIA. 

Epoca moderna. Si la primera mitad del siglo xix. 
(A. Soubies) pertenece musicalmente á Rossini. 
segunda corresponde por completo á Verdi (1 
que conoció una gloria y una vida de honor 
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insegura, pero á lo menos indica permanente un fuer- 
te arraigo en el arte popular de su país, en el género 
«lramático en boga en su tiempo y favorecido por la 
masa ingente del pueblo. Italianismo profundo, sen— 
timientos netamente mavifestados, clara y decidida 
expresión, en un temperamento hondamente dra- 
aático. Verdi es un artista del pueblo, espontáneo y 
sincero, no un pensador que sigue una dirección y 
un sistema propios, sino la sensibilidad que reaccio- 
na ante el motivo inmediato, cálida, pasionalmente. 
Nisus medios técnicos, ni unas teorías en que no pensó 
habían llamado la atención de los críticos, sólo, en 
cambio, su potente capacidad expresiva y su mani- 
festación directa y precisa. En la época, en los años 
medios del siglo, en que Italia siente la necesidad de 
ser ana y alirma su voluntad de un arte patrio, un 
arte que continúe la tradición italiana, si bien ésta 
acabó en-una vuelta bien lejana de sus primeros bal- 
buceos: un deseo de conseguir la veracidad dramá- 
tica junto á las conquistas del virtuosismo vocal á 
que no quería renunciar. La influencia francesa, era, 
con todo. dominante en aquellos momentos. y se ha 
podido Jlamar á Verdi un tradicionalista renovado 
por el romanticismo francés. En sus primeras mani- 
festaciones, el Ernani, Atila. 11 corsaro, violentas, 
bravamente juveniles, han sido mostradas como el 
tipo de la efusión lírica que desde el artista clásico 
del Imperio pasaran al hombre de la Revolución pa- 
sional, entusiasmado por conseguir la expresión más 
lógica y natural de sus sentimientos. Después de 
1856 el temperamento de Verdi se tranquiliza y se 
hace menos impetuoso y piensa volver á la tradición 
italiana que las turbulencias del romanticismo hax 
desviado considerablemente de su dramatismo pri- 
mitivo simple y profundo. Las Vespri siciliani, Un 
dallo in maschera y La Traviata marcan un deseo de 
encerrarse en la expresión sucinta del aria, mientras 
que se señala un primer conato de germanismo en 
Rigoletto y en Don Carlos, ex donde una ambición 
de polifonismo se anuncia con el deseo de identificar 
la expresión vocal y la de la masa orquestal, 

Al llegar á este momento se considera á Verdi si- 
guiendo las huellas exteriores de un cosmopolitanis- 
mo en el que Meyerbeer había obtenido los máximos 
triunfos, sin renegar, sin embargo, de los principios 
puramente italianos que yacían en lo profundo de su 
sentimiento. Desde este punto de vista, Don Carlos 
marca una época importante en la evolución verdia- 
na mostrándole dueño de su estilo. 

Algunos escritores consideran como significativa 
la impresión que las primeras obras wagnerianas 
produjeron en Verdi, impresión que, trabajando in 
teriormente en su concepción, iría agrandándose 
hasta llegar á Aida, en la cual decía su propio autor 
que era «imposible querer ir más allá sin pasarse al 
wagnerismo». Es menester reconocer que este pre- 
tendido wagnerismo no afecta en nada á la esencia 
que en Verdi continúa siendo italiana, y que sólo se 
manifiesta en la aceptación de algunas fórmulas ex— 
teriores, 

En pleno triunfo, Aida es para Verdi la consa- 
gración. Años después, Otello renueva estos éxitos 
haciendo ver que el temperamento dramático de 
Verdi se mantiene lozano y vigoroso á través de los 
años; pero es á la aparición de Falsta(f, en 1893, 
cuando la genialidad de Verdi aparece con una luz 
nueva, tan clara é intensa, que parece apagar la de 
su producción anterior, mustrando el tipo no supe- 
rado de la comedia lírica. 
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Desde sus primeras óperas, continuación del tipo 
de Bellini y Donizetti, hasta Falstaf, el espacio re— 
corrido es inmenso. Su carrera de compositor nos 
muestra el espectáculo del temperamento excitable, 
que generosamente reacciona sobre todas las impre- 
siones que recibe, pero que por esto mismo y por ca- 
recer de un criterio y de una voluntad estética, adop- 
ta formas diversas dictadas por el capricho ó el 
juicio del momento, obras que, amenazadas de muer- 
te por los vicios de forma, llevan todas la misma 
medula y la misma armazón sólida y robusta: el 
sentido profundo de la tradición y la esencia radi- 
calmente nacional del compositor: cualidades que, 
supliendo ventajosamente á los defectos, nos indem- 
nizan de éstos y aseguran la longevidad de su mú- 
sica. 

He aquí una lista de las obras de Verdi con las 
fechas en que fueron estrenadas: Oberto, conte di 
S. Bonifacio (1839); Un giorno di regno (1840), Na- 
vucodonosor (Milán, 1842; Viena, 1843, y París, 
1845)..1 2ombardi (1843). Ernani(1844), "Lane Fos- 
cart (1844). Giovanna a' Arco (1845), Alzira (1845), 
Attila (1846), Macbeth (1847), 1 masnadieri (1847), 
Jerusalem, arreglo de 1 lombardi (1847); 11 corsaro 
(1848), La dattaglia de Legnano (1849), y Stifelio 
(1850). Estas últimas marcan la época más adver— 
sa de la producción verdiana, que comienza á resur- 
gir con Luisa Miller (1849). 

El período más brillante de Verdi comienza con 
Rigoletto (1851), 11 trovatore (1853), y La traviata 
(1853). De nuevo una época desgraciada con Les 
vespres siciliennes, escrita para la. Opera de París 
(1855): Simone Boccanegra (1857). Aroldo, arreglo 
de Stifelio (1857); Un dallo in maschera (1859), 
La forza del destino (1862). Don Carlos (1867), 
Aida, escrita po la inauguración del Teatro de la 
Opera de El Cairo (1871); Otello (1887) y, por fin, 
Falstaf' (1893). 

Contemporáneos de Verdi son Ponchielli, en cuya 
Gioconda se pusieron sobradas esperanzas, y Arrigo 
Boito. amigo y confidente del gran compositor y li- 
bretista insigne á la par que compositor de notoria 
importancia. De grandes ambiciones artísticas, so— 
ñaba con un teatro musica] de vastas dimensiones. 
Su primera musicalización del Fausto, de Goethe 
cuyo poema había modificado. según su criterio de— 
bería tener una duración de siete horas. Compren— 
diendo á tiempo la imposibilidad práctica de estas 
ideas, redujo su obra en proporciones mucho más 
modestas y con el título de JMe/stofele se estrenó en 
Bolonia en 1875. 

Compositor de grandes escrúpulos, destruye la 
música de otra ópera. Bro e Leandro, cediendo su 
libro 4 Luis Mancinelli (1818), mientras que traza 
otros dos vastísimos cuhamazos para nuevas creacio- 
nes. Verón y La orestiada, que guardó escrupulosa- 
mente hasta su muerte reciente sin consentir en su 
estreno. 

Juan Sgambati (1843) ha sido reconocido como 
el jefe de una nueva escuela musical de Italia. pero 
dedicado á la música sinfónica y de cámara. no apor- 
tó ninguna influencia directa á la evolución del arte 
teatral de su país. 

José Martucci (1856) pasa para algunos escritores 
como el sinfonista más grande de su país. 

Eduardo Mascheroni (1857) se hizo aplaudir en 
una ópera, Lorenza, mientras que nuevos músicos de 
potentes cualidades dramáticas, orientadas en un 
sentido de la máxima violencia teatral, del plantea- 
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miento de fuertes conflictos sentimentales, resueltos 
por los medios que más poderosamente provoquen el 
efecto en el público, fundan un género de ópera que 
con el título común de verismo presenta distintas 
manifestaciones. Estos compositores, que presenta— 
mos por orden de fechas de su nacimiento, son: 

Koyerio Leoncavallo (1858). Dedicado ú la vida 
de músico profesional compone, en medio de gran- 
des privaciones, una trilogía, 7 Medici, que presenta 
en 1887 al editor Ricordi, pero sólo en 1893 llegó 
á representarse la primera parte, Crepuscolo, mien— 
tras que las dos restantes, Savonarola y César Bor- 
gía, permanecen inéditas. Cansado de esperar, acep- 
ta la proposición de la casa Sonzogno de escribir una 
obra en dos actos, / pagliacci, que, estrenada en 
Milán en 1892 con éxito inmenso, hizo inmediata- 
mente popular á su autor. 

En 1896 Chatterton obtiene poco éxito. Más feliz 
fué el de La dohéme, adaptada de la novela de Mur- 

er. Fué estrenada en 1897, en Venecia; no pudo 
eclipsar á la obra de Puccini, del mismo título, es- 
trenada el año anterior. Sigue en 1900 Zazá, con 
gran éxito, y tiene cierto aspecto de improvisación 
rápida y descuidada, 

En 1901 Leoncavallo, del brazo de su imperial 
colaborador Guillermo II, marchan al fracaso con un 
Der Roland von Berlin, estrenado en la Opera Real 
de esta capital y al año siguiente en Nápoles, con 
un escaso número de representaciones. 

Las últimas óperas son: Maia (Roma, 1910), Gui 
zingari (Londres, 1912), y dos operetas, Malbrouck 
sen va-£en—guerre (1911), y Reginetta delle Rose 
(1912). 

Jaime Puccini (1858). Aun en el período de sus 
estudios escribió una ópera. Le villi, para un con- 
curso del editor Sonzogno, no llamando la atención 
del jurado; pero representada en 1884 en Milán ob- 
tuvo un buen éxito público. Zagar, representada en 
la Scala en 1889, confirmó las esperanzas conce— 
bidas que se afirmaron con el estreno de Manon 
Lescaut en 1893. Siguen en seguida sus dos obras 
más célebres y por las cuales se ha puesto su autor 
á la cabeza de los operistas de su país. La Vie de 
Bohéme fué estrenada en Turín en 1896, y Tosca, 
sobre un argumento de Sardou. en Roma en 1900, 
La primera representación de Madame Buterfly en 
Milán (1904), fué silbada por sus reminiscencias de 
las obras mencionadas. pero aplaudida en lo suce- 
sivo, La Fanciulla dei Far-west fué estrenada en el 
Metropolitan—Theatre de Nueva York, discutiéndose 
su americanismo. Se anuncia el próximo estreno de 
otras obras posteriores. 

Humberto Giordano (1863). En 1887 llamó la 
atención su primera ópera, Marina. Mala vita, estre- 
nada en 1892, se funda en las tendencias de la céle- 
bre camorra de Nápoles. En 1894 fracasa Regina 
Díaz, mientras que Andrea Chenier obtiene un gran 
éxito en 1896. Al año siguiente refunde su Mala 
vita con el título de 72 voto, y en 1898 se representa 
en la Srala su Fedora. Posteriores á esta obra son Si- 
deria (1904) y Madame Sans-Géne, destinada al Me- 
tropolitan Theatre, de Nueva York. 

Pedro Mascagni (1863). Vivió bastantes años de 
una manera obscura, hasta que en 1889 Cavalleria 
Rusticana obtuvo el premio del editor Sonzogno y 
produciendo inmensa sensación, gloria tan bulliciosa 
como rápida. Sus obras siguientes son acogidas con 
mucho menorinterés: Z' amico Fritz (1891). 7 Rant- 
201 (1892), Guglielmo Ratelif (1895), Silvano (1895), 
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Zanetto (1896), é 2ris (1897), que tiene mejor suer- 
te. En1901 Ze Maschere se estrena simultáneamente, 
el mismo día, en siete teatros, siendo silbada en Mi- 
lán, Venecia, Verona, Turín y Nápoles; en Génova 
el público no dejó terminar la representación, y en 
Roma recibió algunas muestras de agrado. En 1905 
se estrena Ámica en Montecarlo. Hasta 1913 no 
vuelve á dar ninguna producción al teatro. siendo 
esta vez [sabeau un gran éxito. Posteriormente cola- 
boró con D'Annunzio en Parisina. 

Resumiremos las noticias referentes á otros com= 
positores de óperas de menor importancia: Gabriela 
Ferrari (1860), Le Codzar (1909); Alberto Franchet- 
ti (1860), Cristaforo Colombo (1892). Fior a'Alpe 
(1894), 12 signor de Pourceaugnac (1897). y Germa- 
nia (1902); Francisco Cilea (1866). Guisa (1889), 
La Tilda (1892), D'Arlesiana (1896), Adriana Le 
couvrewr (1902), y Gloria (1907); Hermán Wolf- 
Ferrari (1876), 7 Quattro Rusteghi, La Cenerentola, 
1 Givielli della Madonna, Í1 segretto di Susanna, y 
Le Donne curiose; Hildebrando Pizzeti da Parma 
(1880), Giulietta e Romeo, 11 Cia, La Nave, Le Fe- 
dra, y La Pisanella (estas tres sobre textos de 
D'Annunzio; Rizzetti es uno de los más importantes 
compositores del movimiento de renovación que ac— 
tualmente agita al mundo musical italiano). 

Los siguientes compositores de óperas son todos 
de nuestros días: M. Falchi, Giuditta é 11 Trillo del 
Diavolo; G. Zuelli, Za Fata del Nora é 11 Profeta 
di Korasan; V. Ferroni, Rudeldo, Fieramosca, y Gin- 
lietta e Romeo; G. Orefice, Chopin y Moise; E. Ca— 
mussi, Du Barry; R. Zandonai, Conchita Melenis; 
I. Montemessi, Giovanni GFallurese y L' amore dei Tre- 
Rei; F. Alfano. Risurezzione y L'ombra di Don Gio- 
vannt; A. Lozzi, Bianca Cappello y L' Elisiv della vita; 
M. Perosi, Pompeia y Jenny; G. Fino, 11 Battista, 
La Peste del Grano, y La Bisbetica domata; M. Lep- 
pitti, Vave rossa y Cingallegra; A. Padovani, 12 
cavalier Pierrot; G. Branca, 11 sogno de Cristoforo 
Colombo; G. Lacetti, Hofmann; F. Guarneri, La 
gran sera; R. Brogi, Isadella Orsini; A. Gasco. La 
legenda delle Sette Torri; M. Ieontrino, La Cortigia— 
na; F. Merli, La Melisenda; D. Monleone, Arabesca; 
V. Tommasini. Lguale Fortuna; Ott. Respighi. Re 
Enzo, Semiráma, y Vittoria; G. F, Malipiero, Sogno 
diun tramonto d' autumno y Pantea. - 

La mayoría de estas últimas óperas acababan de 
estrenarse al comenzar la guerra europea. 

Bibtiogr. The Ozfora History of music [vol. TI, 
por €. Hubert y H. Parry (siglo xvi); vol. V. por 
W. H. Hadow (siglo xvi); vol. VI, por Eduardo 
Dannreuther (período romántico, Oxford, 1905]: Ar- 
teaga, La Rivoluzioni del teatro musicale italiano 
(1785); Jorge Hogarth, Memoirs of the opera; 
Burney, Present State of music in Italy; Rolland, 
Histoire de Vopéra avant Lully et Scarlatti (París, 
1895); F'. Clement. Liturgie, musique et drame dí 
moyen áge, en los Annales archéologiques (1847 y 
siguientes): Grevaert. Histoire et théorie de la musi- 
que grecque (1875-81): A. Croiset. La podsie de Pin- 
dare et les lois du lyrisme grec (1880); Monteverde, 3 
Melodia overo seconda practica musicale (Venecia, 
1634): Oscar Chilesotti, Biblioteca de Raritd musica= 
li (1892): Bancheri, Lettere armoniche (1630); Ho- 
racio Vecchi da Modona. Z'Amfiparnaso (Veneci 3 
1597); Caccini, Nuove Musiche, prefacio (Florence 
1601); Arteaga, D'Artusi, Overo pp 
della moderna musica (Venecia, 1600): ] | 
mith, Die italienische gefangs methode de 
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hunderts (Breslau, 1890); Gevaert, La musique vo- 
cale en Ialie (1882); Cavalliere, prefacio de la Rap- 
presentatione di anima e di corpo (Roma, 1600); 
Conrado Rieci, 7 teatri di Bologna nei secoli XVII e 
XVI11I (Bolonia, 1888); Cayetano Gaspari, Memo- 
vie risguardanti la storia dell Arte musicale in Bolo- 
gna als. XVI (Bolonia, 1875); A. d'Ancona. Origi- 
ui del teatro in ltalia (Wlorencia, 1877); Angelini 
Bontempi, Historia musicale (Venecia, 1695): doc- 
tor Miguel Schevillo, Storia letteraria dell opera buJa 
Napolitana, dalle origini al principio del secolo XIX 
¿Nápoles, 1883); J. L. Klein, Geschichte des Dra- 
was (Leipzig, 1600); A. Ademollo, 7 primi Fasti del 
Teatro di Via della Pergola in Firenze (Ricordi, 
1657-61): Luis Nerici, Storia della musica in Lucca 
(Luca, 1880); Fiorimo, Scuola musicale di Napoli 
(1881-83); Benedetto Marcello, /7 teatro alla moda, 
traducción francesa de Fischbacher (París, 1890); 
A. Ademollo, Bibliografia della Cronistoria teatrale 
italiana (Ricordi) 7 Teatri di Roma nel secolo XVIT 
¿Roma, 1888); Bertolotti, Musici alla Corte dei (ron- 
zaga in Mantova dal sec. XV al XVI111 (Ricordi, 
1891); Canal, Dalla Musica in Mantova (1881); Be- 
nedetto Croce, 1 teatri di Napoli nel sec. XV-XV111 
(Nápoles, 1891); Davari, Za Musica 4 Mantova 
(1884): Vicente Galilei, Dialoghi della musica anti 
<a e moderna (Florencia, 1602); Livio Niso Gal- 
vani. 7 teatri musicale di: Venezia nel secolo XV11 
(1878); Gaudini. Cronistoria dei teatri di Modena 
(15394 1871); Goldomith, Z' opéra vénitien (1893); 
H. Kretzschmaz. Die Venetianische oper und die wer- 
ke Cavalli's und Cesti's (1892): P. Richard, Stra- 
délla e les Contarini (1865-1866); H. Riemann, 
Opern—Handbuch (Leipzig, 1887); Gutherland, His- 
tory of the opera (Londres, 1862); Valdrighi, Mu- 
sugiana (Módena, 1880); doctor G. Vogel, Biblio- 
theck der gedruckten weltlichen vocalmusik italiens 
aus den Jahren 1500-1700 (Berlín, 1892); Marco di 
Gagliano (1889); Tadeo Wiel. Catalogo delle opere 
én musica rapp. in Venezia (1892); Miguel Bre- 
net, Les musiciens de Philippe le Hardi (1906); A. 
Heuss. Die Instrumentalsticke der Orfeo (1903); Co- 
lombani. L' opera italiana nel secolo XIX (Milán); 
Goldschmidt. Zur Geschichte der italianischen Oper 
im X111 Jahrhundert (Leipzig, 1901); Arienzo. Ori- 
gini dell opera comica, en la Rivista musicale ita— 
liana (año Il y siguientes). 
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Los orígenes. Hacia fines del siglo xvr se deja 
sentir en Francia un movimiento análogo al de Ita— 
lia en favor de la monodia simple como reacción 
contra los excesos polifónicos. Algunas de sus ma- 
nifestaciones fueron muy semejantes á las italianas; 
otras. en cambio. fueron peculiarmente francesas. 
Esta tendencia. que tenía sus orígenes en Josquin, 
en Tevin y en Jannequin, encuentra su mayor ex- 
pansión en un grupo de poetas-músicos que empren- 
den la tarea de volver á una musique mesurée Q 
Pantique. El impulsor del movimiento fué el poeta 
De Baif y con él se reunieron para formar una Aca- 
demia de Poesía y Música los músicos Joaquín Thi- 

bant de Courville. Jaime du Faur, Jaime Manduit, 
Eustaquio du Caurroy y Claudio le Jeune. El pro: 
grama que tal Academia se proponía era bastante 
“análogo al que más 


Camerata forentina, de la que se ha hablado en el 


apartado anterior. pero los músicos de la plévade 
francesa, menos revolucionarios que los italianos, no 


adelante anunciaría la célebre 
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pensaron en sacrificar á la música de sus galas poli- 
fónicas entonces en plena boga, no preocupándose 
apenas más que de que la música concordase exac— 
tamente con la prosodia de la poesía. La música 
monódica para laúd de comienzos del siglo xv á 
que esta reforma dió lugar, presenta desde este punto 
de vista una notable superioridad á los aires recita= 
tivos italianos de la época. 

A esa cuestión de música medida los artistas de 
la pléyade unían el deseo de unir la acción á la dan- 
za y resucitar el drama antiguo (R. Rolland). Cir 
cunstancias políticas impidieron en tiempos de En- 
rique TIL la representación de una pieza de Manduit 
y Baif «en versos medidos, á la manera de los grie- 
gos». En 1581 se representaba en el Louvre el 
Ballet comique de la Reine, cuya música se ha con— 
servado y en la que Baif, Manduit y Claudio le 
Jeune creyeron realizar, por lo menos en parte, sus 
teorías. El dallet de corte comienza entonces su pro- 
greso, según ya se ha explicado, y se deja influir 
considerablemente de los músicos italianos que, 
como Caccini, marchan á Francia. El elemento 
dramático toma poco á poco incremento, y entre 
1605 y 1620 (H. Pruniéres) aparece el dallet sin 
declamación hablada, con recitados y diálogos can— 
tados, tal el denominado La delivrance de HRenaule 


(1617), música de Guesdron y Antonio Boésset, gé- 


nero al que la introducción de las mascaradas harían 
rápidamente degenerar y palidecer. 
La importación en París de la ópera italiana se 


debe al cardenal Mazarino, que apenas llegado al po- 
der, en 1643, llamó á la corte á cantantes y MÚsi- 


cos italianos para que diesen espectáculos musicales, 
los cuales tuvieron en un principio poco éxito, pero: 
al llegar desterrados de Italia. en 1646, los Barbe- 


rini, que tan gran parte tomaron en la fundación de 


la ópera en Roma, hicieron representar en el Louvre 


(1647) el Orfeo, de Buti, música de Luis Rossi. ar— 


tistas ambos que les habían acompañado. lista vez el 
espectáculo obtuvo un éxito considerable, pero las 
entidades oficiales se opusieron tenazmente por ra= 
zones de economía pública. La obra de Rossi, un 
tanto bufa en su parte escénica, era, en cambio, de 
un rea] valor de música. Pero nuevas agitaciones po- 
líticas impusieron aún al desarrollo de la ópera en 
Francia una tregua de veinte años, y el daldef, en el 
que talentos como el de Benserade y aun el en aquel 
momento incipiente de Lully, continúa atravendo 
para su frívola facilidad todos los favores. Las bue- 
nas enseñanzas de Rossi se mantenían débilmente 
conservadas por un grupo de músicos cortesanos 
(Lambert. Botsset, y sobre todo, Roberto Cambert), 
cuando aparece una figura en extremo interesante. 
mezcla curiosa de pícaro. intrigante. entrometido y 
genial: era el abate Perrin, cuya amistad con el cat- 
denal Barberini y los italianos de la corte francesa, 
juntamente con las experiencias sacadas de un viaje 
por Italia, le hicieron concebir una idea fantástica 
que'tuvo el mayor éxito y que consistía en que abo- 
minando del género de ópera italiano, al paso que 
se apropiaba todas sus ventajas, iba á declararse 
inventor de la comedia francesa en música que pre= 
gonaría como rival de aquélla. La estratagema, que 
halagaba el amor propio de los franceses. tuvo un 
feliz resultado: sin necesidad de oponer algo á la 
ópera italiana les llevó á aceptarla inconscientemen- 
te al mismo tiempo que se declaraban rivales suyos, 
oponiendo por medio de la picardía de Perrin «el 
triunfo de nuestra lengua. nuestra poesía y nuestra 
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música, sobre una música, una poesía y una lengua 
extranjeras». 

Arraigado ya el nuevo injerto, bien pronto crece- 
vía con vida propia. Perrin, con Cambert como cola- 
Lorador, y más tarde con Botsset, compuso nuevas 
óperas á las que denominaban Pastorales por sus 
asuntos predominantes, y álas que Lully y su parti- 
do se oponían, en aquel momento, con toda hostili- 
dad. Pero Perrin, con la protección de Colbert, eon- 
siguió que el rey le concediese un privilegio para 
la fundación de academias de Opera ó representacio- 
nes en música de versos franceses en París y en 
otras ciudades del reino, durante un período de 
doce años. Se transformó en teatro un frontón de pe- 
lota de la calle Mazarino y el 3 de Marzo de 1671 
la Opera Francesa dió su primera representación con 
la pastoral en cinco actos y un prólogo de Perrin y 
Cambert, titulada Pomona. ll éxito fué tal que se 
dieron 146 representaciones. pero los colaboradores 
de Perrin se dieron tal maña con las ganancias, que 
éste quedó al descubierto y fué á parar á la cárcel 
por deudas. Cambert continúa haciendo óperas pas- 
torales, alguna de las cuales se representa en Ver 
salles y adquiere cada vez un mayor renombre. Mo- 
liére, que desde 1661 intentaba fundir la comedia, 
la danza y la música, compra á Perrin su privilegio 
real y comienza por su cuenta á dar nuevas repre- 
sentaciones de ópera. 

Un nuevo talento sale á escena: á su luz. Perrin, 
Cambert, Sourdeac, Gilbert, todos los que le prepa- 
raron el camino van á quedar eclipsados. Este talen- 
ro poderoso es el de un antiguo recalcitrante, ahora 
convertido al género cuyo éxito ve crecer. Ls un ita- 
liano, entre menestral y aventurero y se llama 

Juan Bautista Lully (n. en 1632). ln 1660 fué 
encargado de adaptar á la escena francesa el Serse 
del famoso veneciano. escribiendo él los bailables. 
Antes de esta fecha su nombramiento de inspector 
de los violines del Rey y la dirección de la banda de 
petits violons formada por él le habían acarreado un 
gran prestigio: después, nombrado compositor de 
cámara, se prodigó como director. compositor, actor 
y danzarín. Desde 1657 Lully reina sin obstáculos. 
Colaborador y amigo de Molidre, organiza la parte 
musical de sus comedias-bailes, y cuando el gran 
poeta compra á Perrin su privilegio, cambia su hos- 
tilidad por la ópera en ardiente defensa, y en 1672 
recibe el exclusivo derecho de fundar en París una 
Academia Real de música análoga á la de Perrin, 
pero con la facaltad de poder representar también 
óperas extranjeras. Desde entonces la dictadura de 
Lully comienza. 

Il estudio de las obras de Lully es una labor re- 
ciente y se debe en principio al eminente musicólo- 
go Enrique Pruniéres; Rolland analiza el genio del 
famoso italiano: genio extremadamente inteligente. 
pero seco y poco abundante; dueño de su estilo, po- 
see una claridad y un orden luminoso: equilibrada 
sin excesos, su música, aunque agradable, resulta 
pobre al lado de la de los italianos de su tiempo. 
pero por su gran dominio de la escena obtiene efec- 
tos irresistibles. Su mayor cualidad radica en lo 
apropiado del acento, y por la potencia que con ello 
obtiene logrará construir de una manera razonada, 
pero fría y sin pasión, óperas soberbias. Estas ópe- 
ras no llevaban, sin embargo, este título, sino el de 
tragedias líricas ó simplemente tragedias. Su ideal. 
ideal constante en todos los grandes operistas, fué 
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á los grandes actores como modelo á seguir para la 
declamación musical. En consecuencia, el recitativo 
ocupará un lugar predominante, pero su exactitud 
acarreará, dada la uniformidad de la forma poética 
(perpetuamente el alejandrino clásico) una monoto- 
nía que hará casi idénticos á todos los recitativos. La 
protesta no tardará en hacerse sentir, y entre italia- 
nos y franceses se encenderá una lucha encónada. 
La orquesta de Lully es una de sus más importantes 
creaciones y revela por el empleo de los instrumen— 
tos escogidos y por su manera de agruparlos, un 
modo que se ha hecho tradicional en Francia y que 
persiste hasta nuestros días. Clara, suelta, pre- 
tfiviendo las sonoridades transparentes y muy suges— 
tionada por el color, la orquesta de Lully fué un mo- 
delo muy admirado de alemanes é italianos que iban 
á escucharla expresamente desde sus países respec- 
tivos. La forma sinfónica adquiere en Lully una gra» 
importancia por el desarrollo que da á la obertura 
francesa. de cuyo tipo es el creador, y que á su vez 
iba á ser de la mayor trascendencia en la evolución 
del arte musical. Su música tuvo una expansión in 
mensa y es tal vez el único caso de que en Francia, 
en Alemania, Italia é Inglaterra. sus canciones y sus 
aires dle danza se cantasen lo mismo en ciudades que 
en aldeas, en palacios ó en alquerías; príncipes y la— 
cayos, todos danzaban al ritmo poderoso de este ye— 
nio sugestivo. 

Nuevas genialidades cada vez más intensas y pro- 
fundas van á sucederle y á enriquecer prodigiosa= 
mente el género músicoteatral. 

De Lully 4 Rameau. El gusto por la ópera en 

Francia había llegado á la pasión á la muerte de 
Lully. «Nobles, burgueses (L. de La Laurencie), 
parisienses y provincianos, corren á este espectácu- 
lo con un frenesí increíble, y el siglo xvmr fué el si- 
glo de la ópera.» Se fundan academias de música en 
Lyón, en Marsella, en Ruán, nuevos templos donde 
Lully será el motivo de la adoración. Muerto el fo— 
rentino. su música perdura y hasta se opondrá su 
nombre á las reformas de Rameau. La polémica en- 
tre los partidarios de la música francesa y la italia- 
ha será cada vez más viva; unas veces adoptando la 
forma de discusión estética y otras la de disputa 
técnica. 
. Con todo, al lado de la tragedia lírica el espíritu 
del dallet primitivo perdura, transformado en ópera- 
dallet; la pastoral sigue también en boga en nombre 
de la sencillez del gusto y de las costumbres, y los 
filósofos de la época la mirarán con buenos ojos. En 
este género los hijos de Lully procuran conservar la 
protección real, pero su interés es escaso, Un discí- 
pulo de su padre, Pascual Colasse, continúa más 
decorosamente el estilo del florentino. En cambio en 
la Medea (1693) de Charpentier hay ya deseos de 
libertarse del marco lullista. En Enrique Desmarets 
(n. en 1659) esta escuela encuentra un continuador 
lleno de talento, al lado del cual se cita á Juan Bau- 
tista Matho. 

La música instrumental, en continuo progreso, 
estimula á Marín Morais (1656) para hacer evolu- 
cionar la orquestación en la tragedia lírica. La tem- 
pestad de su ópera Alcyone fué una de las cosas 
sensacionales del momento y conservan recuerdo de 
ella alguna historia de la instrumentación. 

Andrés Campra (n. en 1660) fué superior á todos 
ellos. Su ópera-ballet «L' Europe galante» (1697) tuvo 
un éxito inmediato y triunfal. De un talento lleno 


la verdad de la declamación, y observa atentamente | de invención, ingenioso y hábil, Campra fué un ver- 
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dadero innovador. Su música está llena de italianis- 
mos que pretende conciliar con el gusto francés y 
se inclina á la forma del aria á da capo, habiendo 
en su harmonía curiosas novedades. 

Si por su orquestación (La Laurencie) Campra 
manifiesta un mayor gusto que Lully, por el color 
instrumental se distancia aún más profundamente de 
él por el papel que confiere á la orquesta, siendo el 
primer músico que haya percibido la capacidad de 
la orquesta desde el punto de vista dramático, y 
siendo asimismo el primero que da á la orquesta la 
categoría de personaje independiente, confiere á ella 
motivos distintos y melodías características diferen— 
tes de las del canto al que completan, terminando de 
realizar su sugestión. Campra prepara el camino á 
Rameau. Junto á él se hacen notar Danchet, Salo- 
mon, La Coste, Bertin y, sobre todo, Monteclair 
(n. en 1667), á quien se debe la introducción del 
contrabajo italiano en la ópera hacia 1700. Su ópe- 
ra-dallet «Jephte» (1716) es la primera basada en 
asuntos bíblicos y produjo gran entusiasmo. Siendo 
esta obra el motivo que decidió á Rameau á dedicar- 
se á la composición teatral, marca una fecha impor- 
tante en la historia de la ópera francesa. Monteclair 
escribió también importantes trabajos didácticos. Su 
contemporáneo Andrés Cardinal Destouches (1672) 
se hizo notorio por su fertilidad de invención y sus 
audacias harmónicas, pero sobre todo por la be- 
lleza de sus melodías y su sentido del colorido or- 
questal. 

En Destouches se acusa netamente la tendencia 
que presenta la ópera francesa en la época de la Re- 
gencia hacia el dale y el medio género. Esta ten- 
dencia se acentúa en Huberto Gervais y en Tomás 
Luis Bourgeois (n. en 1676). El carácter cada vez 
más ligero y de una frivolidad creciente de estos 
compositores, se encuentra en las amables fábulas 
mitológicas que pone en música Juan José Mouret 
(n. en Aviñón en 1682). Francisco Coliu de Bla- 
mont (1690) es también otro fácil compositor de 
dallets. José Nicolás Royer (1701) se hizo célebre 
por su intervención en los conciertos espirituales y 
sucedió á Francisco Rebel (1701) en el puesto de 
inspector general de la Opera. En Pedro de la Gar- 
de (1756) el género, cada vez en mayor decadencia, 
se fragmenta en pequeñas cantatas, dúos, canciones 
que publica separadamente y en drunettes con acom- 
pañamiento de guitarra. Francisco Francoenr (1698) 
se asoció con Rebel para escribir numerosas óperas 
en las que él ponía los trozos de sentimiento, mien— 
tras que Rebel escribía los trozos de fuerza. 

La invención crece en esta época, los músicos se 
interesan por nuevos descubrimientos, cada vez más 
agudos, y se especializan en pequeños pormenores. 
Falta un genio sintético, un recolector de esta flora- 
ción menuda y graciosa que pueda unirla á un sen- 
timiento noble y profundo. 

Juan Felipe Rameau. El genial músico de Dijón 
(1683) se acercó á la ópera ya en los umbrales de la 
vejez. Pero mientras que su sensibilidad permanecía 
fresca y joven á pesar de la edad, se enriquecía su 
talento con una experiencia y una seguridad que 
ponían á contribución un talento vigoroso y una vo- 
luntad inagotable. Sus obras para clave y sus trata- 
dos teóricos (V. Ramrau) le habían creado una repu- 
tación de artista y de sabio á la vez, pero cuando 
trató de proseguir su carrera de compositor dramá- 
tico. comenzada modestamente desde 1723, no faltó 
quien, atribuyéndole grandes capacidades técnicas, 
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| le negase las dramáticas y las puramente musicales. 
Los libretistas de moda le negaron sus cañamazos 
poéticos. y sólo merced á su amistad con el rico ha- 
cendista M. de la Poupliniere (V.), que le protegió 
generosamente, consiguió entrar en relación con 
Voltaire para un Sansón que no llegó á terminarse. 
y después con el abate Pellegrin, al que se debe el 
poema Hippolyte et Aricie (17133). La rivalidad que 
los partidarios de Lullv oponen á Rameau se mani- 
fiesta entonces con toda su hostilidad, mientras que 
Campra se pronunciaba en su favor diciendo que 
había en esta ópera música suficiente para 10 más, 
y añadía: «este hombre nos eclipsará á todos». 

Entre 1734 y 1760, sucediendo los períodos de 
inacción á los de gran actividad. Rameau produce 
21 de sus obras más importantes juntamente con 
otras de menor categoría. Cuando debutó en la Ope- 
ra con su primera opera-ballet «Les Indes galantes» 
(1735) Rameau había pasado de los cincuenta años. 

En el Cenáculo de M. de la Pouplinitre abundaban 
los poetas y fué allí donde conoció á buena parte de 
sus colaboradores que escribieron para él los argu- 
mentos de Castor et Pollua (1137), Les festes de Helé 
(1739), y Dardanus (1739). que causó una sensa— 
ción tremenda á la opinión, enconándose cada vez 
más la polémica entre los /u2lystas y los ramoneurs, 
nombre que aquéllos daban á los partidarios de Ra= 
meau (ramoneur significa, en francés, deshollinador). 

Con ocasión del matrimonio del Delfín con la in— 
fanta María Teresa, Voltaire recibió el encargo de 
escribir algunos poemas que. con el título de La 
princesa de Navarra, fueron puestos en música por 
Rameau, labor que le ganó el título de compositor 
de música del gabinete del rey (1745). 

En el mismo año aparecen Platea y las estes de 
Polymie, obras en las que un color bufo le acarreó 
las más graves censuras, 

En 1745 Juan Jacobo Rousseau colabora con Ra- 
meau en las Fétes de Ramire. Siguen las Fétes de 
Hymen et de Y Amowr (1747). Zais (1748). Pig- 
malion (1748). Les surprises de Pamonr (1748), Nais 
(1749) y á fines de este año Zoroastre, que fué una de 
las mayores emociones de la época por la magni- 
ficencia del espectáculo, mientras que se criticaba 
ásperamente al compositor en las agonías del movi- 
miento Jullista. al paso que los filósofos de la Pnci- 
clopedia, que en un principio se alineaban en la pri- 
mera fila del ejército ramista, haciendo de este com- 
positor el símbolo artístico de sus tendencias por lo 
natural, lo sencillo, la vuelta á la Naturaleza, etc., 
se separan cada vez más de él después del triun- 
fo de algunas óperas italianas en París (La Serva 
Padrona, entre otras) y tratando á Rameau de clasi- 
cista. metafísico y reaccionario, le abandonan en 
medio de lo que se ha llamado la guerra de los bufo- 
nes. Los que más hostiles se mostraron fueron Gri- 
men y Rousseau, mientras que Diderot y D'Alem- 
bert pusieron mucha menor intransigencia. Esta 
animadversión se enconó posteriormente á causa de 
la negativa del músico-teórico á escribir los artícu- 
los necesarios en la Enciclopedia y de sus folletos. 
en los que comentaba los errores musicales de ella 
(1155). 

Entre tanto, Rameau sigue escribiendo para el 
teatro, hasta que en 1760 se retira con su comedia- 
dallet titulada Les paladins, que fué mal acogida. 
Publica aún nuevas obras teóricas, y preparando los 
ensayos de una nueva ópera en cinco actos, Ádaris, 
muere en 1764, á la edad de ochenta y un años. 
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La música de Rameau (La Laurencie) es la ima- 
gen de su autor mismo: á la vez inspirada y reflexi- 
a. llena de vida, y, sin embargo, muy calculada, 
contingente y abstracta, realizando la unión íntima 
entre la razón y la sensibilidad. Sus tragedias líricas 
propiamente tales son cuatro: Hinnelita et Aricie, 
Castor et Polluz, Dardanus y Zoroastre, incluyén— 
dose las restantes en las categorías de la ópera-ballet, 
dallet heroico ó pastoral. Su ordenación es la exigida 
en regla por Quinault: un prólogo, seguido de cinco 
actos, 

Reproche inmediato al italianismo de que se le 
acusaba, fué el de desdeñar al poeta y preocuparse 
poco del sentido de las palabras. Habiéndosele hecho 
observar que no se entendían bien los versos, Ra- 
meau replicó: «basta con que se oiga mi música», y 
fué raro el poeta que quiso colaborar con él por se- 
gunda vez, quedando escarmentado á la primera, Si 
se tiene en cuenta que la tradición lullista significaba 
precisamente lo contrario, se comprenderá la base de 
la célebre polémica, pero en cambio, ¡qué diferencia 
entre la genialidad puramente musical de ambos 
compositores! La música propiamente dicha adquiría 
en Rameau una profundidad y un esplendor que. 
reputado excesivo por los lullistas, fué otro de los 
ítems de la pelea. No debe perderse de vista que, 
ante todo, Rameau fué un sinfonista, un partidario 
entusiasta é inmortal de la música instrumental, que 
fué al teatro pasada la cincuentena, y que es, en 
rizor,-un sinfonista que escribió óperas. En él se re- 
sume una cuestión permanente en la historia de la 
música y que se verá reproducida después en tiem— 
pos de Gluck y, más tarde, en los de Wagner, pero 
se incurriría en un grave error si se le considerara 
fracasado en su aspecto teatral; por el contrario, la 
intensa dramaticidad de alguna de sus escenas, la 
emoción de otros trozos de canto y la interpretación 
sinfónica de ciertos fragmentos orquestales, esencial- 
mente en sus oberturas, le hacen muy superior á sus 
antepasados y afirma en él un gran progreso del arte 
lírico. Con singular visión sintética reune en su mú- 
sica los esfuerzos que antes de él se hacían modesta 
y fragmentariamente en pos de la expresión instru= 
mental, de la mayor agudeza descriptiva, frutos de 
un ingenio cada vez más curioso y de una sensibili- 
dad cada vez más viva. 

De Rameau á Gluck. Los contemporáneos de Ra- 
meau no sintieron la emulación de imitarle, Cierta- 
mente Leclair, en la única ópera que escribió, señala 
algunas tendencias ramistas (La Laurencie), y en un 
grado débil, Rebel, Francoeur y Mondonville, Sus 
discípulos La Borde y Trial no le hicieron gran: ho- 
nor, y en cuanto á Berton y Dauvergne, su estilo 
está considerado como monótono é incoloro, y Goner, 
que se inspiraba en las primeras obras de Gretsy, 
pasó pronto al movimiento de reforma que suponía 
la Ópera cómica (V. este capítulo). Rameau. que re- 
presenta la supervivencia del estilo clásico. en la se- 
gunda mitad del siglo xvi es á la vez el represen 
tante más notable de las cualidades francesas más 
eminentes: amor por la claridad. esfuerzo por un 
arte luminoso y sobrio á la vez. Se explica que no 
formase escuela, tanto más cuanto que su influencia 
fué suplantada en seguida por la de los bufones, y 
que otro genio que se remontaba, Gluck, iba á eclip- 
sar rápidamente al suyo. si bien las reformas de Rá- 
meau infinyeran poderosamente en el autor de O»feo. 

Los autores de óperas más notables durante el pe- 
ríodo de transición. fueron: Boismortier, tan fecundo 
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como mediocre, del que se conoce un ballet estre— 
nado en 1743 que lleva por título Don Quiclotte chez 
la Duchesse; Francisco Grenet, cuyo Zriomphe de 
7 Harmonie es de 1137. El violinista J. M. Leclair 
dió en 1746 una obra de notable interés, Scylla ef 
Glaucus, y cuya obertura es un trozo magnífico; 
Mondonville, el representante de la escuela francesa 
en la quereila de los bufones, debutó en la Academia 
Real en 1742 en una pastoral en la que utilizaba los 
sonidos harmónicos del violín, invención snya. Juan 
Jacobo Rousseau. uno de Jos más ardientes contrin- 
cantes de esta querella famosa, se ocupó de música 
toda su vida, y si como compositor no logró pasar 
de una decorosa medianía, su fecundidad de ideas 
enriqueció la parte intelectiva de la célebre polé— 
mica. La primera obra que se imprimió del célebre 
filósofo fué su Disertación sobre la música moderna, 
publicada en 1743, Sus obras musicales son un ballet 
titulado Las musas galantes, terminada en 1745, estre- 
nada en casa de M. dela Pouplinitre y juzgada seve- 
ramente por Rameau; el celebérrimo A divino de aldea 
(Le devin de village), intermedio en un acto (1793), 
que en 1829 llevaba 400 representaciones; Pyma- 
lion, escena lírica, con declamación hablada, frag- 
mentos de Daphnis et Chloé y numerosos trozos de 
canio. Las ideas estéticas de Rousseau extraordina— 
riamente interesantes se detallarán en el artículo co- 
rrespondiente. Baste añadir ahora que algunos la 
negaron la paternidad de su música, reconociéndose 
posteriormente su derecho á ella. 

A la muerte de Rameau sucedió una gran crisis 
en el repertorio de la ópera, viéndose obligada la 
Academia Real á recurrir á espectáculos compues- 
tos por fragmentos de obras célebres. También se 
ideó el resucitar argumentos famosos en otro tiempo 
con arreglos y añadidos de música nueva, tarea en 
la que colaboraron Dauvergne. Berton y Pedro 
Montan (n. en 1729), que se ha hecho célebre en la 
historia como tipo ideal del arreglador. Juan Claudio 
Trial (n. en 1732) también contribuyó á estas ope— 
raciones quirúrgicomusicales. Juan Benjamín de La 
Borde fué compañero de los anteriores en su medio- 
cridad. 

En Monsieni y Philidor se encuentran de nuevo 
talentos musicales de mayor altura, pero como se ha 
de verles en un aspecto nuevo, dejamos paso á una 
fuerza vigorosa, potente, que llevaba á la decadencia 
musical francesa, el músculo robusto y nuevo de 
otra raza, pero que por sus realizaciones musicales 
entra dentro de la evolución de la ópera en Francia. 
No es otro sino Cristóbal W. Gluck. 

La vida de Gluck, animada por continuos viajes, 
fecunda en obras. rica en inquietudes espirituales, 
se enriquece bien entrado en su-madurez, por su in- 
tento de reforma teatral que es el título más glorioso 
de su carrera y por el que su papel en la historia de 
la ópera tendría una significación trascendental, 

Gluck nació en 1714 en el Alto Palatinado; su 
amistad con Raniero di Calzaligi. de cuya colabo- 
ción espiritual iban á nacer espléndidos días para la 
historia de la ópera, no se verifica hasta 1762, Du- 
rante estos cuarenta y ocho años de su vida la pro 
ducción teatral de Gluck es abundante y se le va 
seguir los caminos en boga de la ópera italiana, cuya 
supremacía era indiscutida. De 1741 4 1745 estrena 
en Italia unas 10 obras basadas en libretos de Me- 


tastasio. En aquel momento se le ofrece un viaje á 


Londres que iba á ser notablemente eficaz sobre su 


personalidad, tanto por los músicos que había de 


ÓPERA 


encontrar en Inglaterra como por los que tuyo oca— 
sión de conocer á su paso por Francia. Haendel, 
Rameau y el delicado Arne, impresionan fuertemen- 
te su espíritu; sin embargo, durante muchos años 
aun seguirá produciendo obras fáciles más ó menos 
ricas en episodios geniales, que escribe rápidamente 
en la agitación de su vida llena de peripecias. En 
ciertos momentos apunta en ellas un deseo de refor- 
mas que poco á poco se concreta: más tarde, el en- 
cargo que recibe de escribir algunas óperas cómicas 
<on texto francés, señala un momento decisivo, por- 
que le lleva al camino en el que debía encontrar la 
gloria: el de sus grandes óperas francesas. 

La colaboración de Gluck con Raniero di Calza- 
ligi data de 1762, siendo la primera obra de ambos 
Orfeo ed Euridice, italiana. Esta obra es la primera 
en la que se ponen en práctica las ideas de renova- 
ción lírico- dramática, que son una vez más las de 
concisión, naturalidad, vuelta al estilo declamado 
fundado en la eufonía del discurso, etc., ideas formu- 
ladas en distintas ocasiones y por distintos talentos. 
La traducción que en 1757 apareció en el Mercure 
le un Saggio sopra 1' opera in Musica del conde Al- 
garotti enuncia con la mayor claridad el credo de 
estas reformas, y Gluck casi lo reproduce en su fa— 
moso prefacio de su 4Alcestes, debido tal vezá la 
pluma del abate Coltellini. Algarotti divide su tra= 
bajo en cinco partes: 1.? el argumento; 2.* la músi- 
ca: 3." la manera de cantar y la de declamar; 4.* los 
bailes. y 5.* las decoraciones. Comprende que la 
reforma capital es la del libreto; afirma el predomi- 
nio del elemento poético sobre el musical, dando el 
carácter de preparación y resumen dramático á los 
preludios sinfónicos; preconiza la substitución del 
recitativo secco por él acompañado, recordando el 
vuidado que Peri ponía en otros trozos, á los que Ra- 
meau daba el aspecto de un arioso dúctil y melo- 
dioso. Por otra parte, Calzaligi, el colaborador de 
Gluck, afirmaba que desde hacía largos años desea- 
ba para el drama lírico una poesía sobria, enérgica, 
apasionada, conmovedora, harmoniosa, y que la 
"música que tendiese á expresarla de acuerdo con su 
verdadera declamación, sería la música realmente 
apropiada á esta poesía», y en consecuencia trata de 
poner en práctica sus ideas en el poema de Orfeo ed 
Euridice. Busca un músico capaz de poner en prác- 
tica sus ideas. El patrimonio de estas ideas que 
Calzaligi se atribuía para sí propio le ha sido muy 
disputado, pero en lo referente á su colaboración 
con Gluck, el músico reconoce tal paternidad en una 
carta publicada en 1773 en el Mercure de France. 
La impresión que en Viena produjo el estreno de 
Orfeo fué muy grande. Sin embargo, no por ello 
Gluck abandonó por completo sus antiguos proce- 
dimientos y siguió escribiendo aún óperas en el an- 
tiguo estilo italiano. 

El estreno de A/cestes, en 1767, también en ita- 
liano y con la colaboración de Calzaligi, marca otra 
fecha importante, pero esta vez se criticó la monoto- 
nía de la obra, á la que se tildaba de «misa de fune- 
ral». Tres años después Viena solicita una nueva 
obra de los dos colaboradores, y Paride ed Elena 
aparece en Noviembre de 1770. 'lodas estas obras 
estaban aún lejos de representar este punto culmi- 
nante de la reforma gluckista y estaban destinadas á 
una profunda revisión que se llevó á cabo al ser des- 
tinadas al teatro francés de ópera. 

Lo que los comentaristas de Gluck denominan su 
«período francés», comprende un espacio de cinco 
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años, de 1774 á 1779. Durante largos años Gluck 
meditaba la conquista del mundo musical francés. y, 
según algún escritor, había declarado que «si se la 
llamase á trabajar para la Opera de París, esperaba 
llegar á crear la verdadera tragedia lírica, conservan- 
do el género de Lully». Partidarics entusiastas de 
Gluck encontraron una similitud de estilos entre los 
de este músico y los de los más grandes creadores de 
la ópera francesa, Lully y Rameau. Un agregado de 
la embajada francesa en Viena, Le Blanc de Roullet, 
le propuso colaborar en un libro sobre /fgenia en 
Aulis, que Gluck aceptó en seguida y que había de 
constituir su medio de introducción en la ópera fran- 
cesa. Marchan tan bien las cosas que se condiciona 
la aceptación de //igenia con el compromiso, por par- 
te de Gluck. de escribir seis óperas semejantes para 
la misma escena. Por su parte, Gluck coge la pluma, 
que maneja hábilmente, y rechazando los elogios que 
se le dedican, procura agradar al amor propio de los 
franceses y maniobra alrededor de Rousseau con áni- 
mo de captarse su alianza. Cuenta con el fuerte apoyo 
de María Antonieta, que había sido discípula suya, 
y en 1774 se instala en París, procurando introdu= 
cirse en los círculos intelectuales ó cortesanos más 
importantes. Entre tanto se ensayaba /fgenia, so- 
bre la que la gente de teatro se expresaba de mane 
ra pesimista, y efectivamente, su estreno en Abril 
del citado año fué muy frío, pero en cambio la se- 
gunda representación fué acogida con entusiasmo. 

En Agosto del mismo año se estrena su nueva 
versión del Orfeo, considerablemente diferente de su 
primitiva forma italiana. El éxito de la nueva obra 
fué extraordinario, y Gluck se convierte en el hom- 
bre de moda en la sociedad francesa. 

En Viena, donde había vuelto á principios de 
1775, prepara la versión francesa de Alcestes, que 
aparece en la escena de la Academia Real en Abril 
de 1776. La tirantez existente entre los partidarios 
y los detractores del gran compositor llega á un gra- 
do culminante á la aparición de esta obra, que su- 
pone la completa ruptura con la ópera del pasado. 
Pero fué, sobre todo, en 1777, con ocasión de la 
reprise de Ifigenia en Áulis cuando la querella ad- 
quirió una fase violenta, injuriosa y agresiva. Los 
enemigos de Gluck y de su reforma teatral habían 
aceptado como personaje representativo de sus idea- 
les al músico italiano Nicolás Piccini, que llegó x 
Francia á fines dei año 1776. Esta famosa «querella 
de gluckistas y piccinistas» no es á su vez más que 
la reproducción de la vieja enemiga existente entre 
la música francesa y la italiana. Un sin fin de folle- 
tos aparecieron entonces en los que ambos bandos 
se insultaban acaloradamente á falta de mejores ra- 
zonamientos. 

Cuando en 1777 se representó Armida en la Ops- 
ra, en la que Gluck utilizaba el poema de Quinault, 
que había servido ya á Lully, el mismo compositor 
tuvo que terciar en el debate. Entonces ocurrió algo 
gracioso. y fué que el nuevo director de la Acade- 
mia Real. Devismes, se propuso utilizar para su con- 
veniencia la polémica de gluckistas y piccinistas. y 
se las arregla de manera que ambos compositores 
anuncian casi simultáneamente la música de un mis- 
mo asunto: el de /Agenia en Taurida, pero la del 
alemán se representa primero. en 1779, con un éxi- 
to tan formidable, que su superioridad resaltó de una 
manera aplastante para su rival, 

En cambio, Eco y Narciso, estrenada pocos meses 
más tarde, no tiene éxito, y Gluck, malhbumorado, 
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abandona Francia para siempre. Tenía entonces se- 
senta y cinco años, y aun cuando se le hacían pro- 
posiciones tentadoras, sólo accedió á enviar la par— 
titura de una nueva ópera titulada Zas Danaides 
(estrenada en 1184), de la que poco después decla- 
raba autor á su discípulo Antonio Salieri. 

Los músicos franceses del período gluchista tienen 
una importancia muy secundaria. Entre los prime— 
zos puede señalarse á Etienne Joseph Floquet, que 
nació en Aix-en-Provence en 1748, y cuyas obras 
líricas, entre ellas la Nouvelle Omphale (1780), tu- 
vieron éxitos notables. Otra de sus obras, Le sei- 
gueur bienfaisant, fué rudamente criticada por Gluck, 
mientras que Floquet se manifestaba como el porta- 
estandarte de la banda piccinista. 

Con el célebre rival de Gluck deben citarse otros 
compatriotas suyos, cuya intervención en la historia 
de la ópera francesa fué muy interesante; son, ade— 
más de Piccini, Sacchini y Salieri. 

Nicolás Piccini era natural de Bari, donde nació 
en Enero de 1728, y fué discípulo de Leo y de Du- 
rante. Su fama fué muy grande en Roma, donde vi- 
vió quince años en calidad de verdadero maestro. Al 
llegar en 1776 á París (el 31 de Diciembre), se vió 
empeñado, sin intentarlo por su parte, en la famosa 
querella contra un músico que admiraba y que hasta 
imitaba á veces. Aun cuando notablemente inferio- 
res á los de Gluck, los méritos de Piccini no son 
nada despreciables, y en obras como Roland (1778), 
Atye (1780), lAgenia en Taurida (1181), Adole de 
Pontiew (1781), y, sobre todo, en Didon (1783), 
cuya influencia gluckista es evidente, son dignas de 
toda consideración. Piccini murió en París en 1800 
á la edad de setenta y dos años. 

La pelea gluckista-piccinista se modificó más tar- 
de entre Antonio María Gasparo Sacchini (Puzzoli, 
1734) y el mencionado discípulo de Gluck, Antonio 
Salieri (Legnano y Véneto, 1750). Sacchini vivió en 
Francia los años más importantes de su carrera, 
pero á pesar de la protección de Piccini, las intrigas 
gluckistas consiguieron que sus mejores obras, le- 
naud (1783), Chiméne (1783) y Dardanus (1784), 
fueran recibidas con frialdad, y se atribuye la muer- 
te del compositor en este mismo año á los disgustos 
recibidos. Piccini escribió un artículo necrológico, 
en el que ponderaba la riqueza de acompañamientos 
de Sacchini y su tratamiento de las voces. Su obra 
póstuma, Edipo en Colonna, tuvo, en cambio, un 
éxito triunfal en 1787. 

Salieri fué presentado á Gluck por Calzaligi, y 
penetró en la escena francesa gracias á la superche- 
ría cometida por el gran músico en favor del discí- 
pulo relatada al hablar de Las Danuides. Pero la 
impresión producida fué grande, y Salieri escribe 
nuevas óperas francesas, Les Horaces (1186) y Ta- 
rare, ésta con libro de Beaumarchais, que también 
se preocupaba de reformas músicoteatrales y que 
hacía anunciar su obra como algo que revolucionaría 
este género de arte. El estreno, una de las mayores 
sensaciones de la época, se verificó en 1787, y fué 
seguido de un éxito bastante grande. Algunos escri- 
tores citan esta obra como el primer ensayo de dra 
ma musical hecho en Francia. Salieri abandonó este 
país poco después, y se dedicó de nuevo á escribir 
óperas italianas. 

Junto á estos músicos italianos, Paisiello y el ale- 
mán Vogel, animan la escena. Los músicos franceses 
permanecen en segunda fila. y los más interesantes, 
Grétry, Floquet, Philidor, Gossec y Berton, se de- 
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dican preferentemente á la ópera cómica. Philibert 
Cardonne tiene poco éxito en su Omphale (1769), y 
Leopoldo Bastien Desormery consigue representar 
en la (pera. con éxito, una Myrtil el Lycoris. en 
1777. Pierre Joseph Candeille escribió en 1785 un 
Pizarre ou la Conquéte du Pérow. Más importante es 
Jean Baptiste Moyne, llamado Zemoyne, nacido en 
Eymet, en el Perigord, en 1751, que pasó gran 
parte de su vida en Alemania, Polonia é Italia. 
Vuelto á Francia en 1788, escribe bastantes óperas 
que sitúa en las vías piccinistas, pero á las que su 
conocimiento de la música de Mozart da una elegan- 
cia particular. Se señalan Blectra, Fedro y Neplte 
(17589), y más tardo Milcíades (1193) y Grecia 
(1794). 

Después de Gluck, de Piccini, de Sacchini y de 
Salieri, la evolución músicoteatral ha dado un paso 
gigantesco. Entre tanto se realizan otras convulsio- 
nes mucho más hondas en el orden político. El nue= 
vo siglo se prepara. 

De Ménul ú Meyerbeer. Durante los días de la 
Revolución los teatros musicales funcionaron con la 
regularidad de los tiempos normales. La opereta fué 
el género más favorecido, y Lemoyne, Dalagrac, 
Monsigny, Grétry, Gaveaux, etc., figuran en los 
programas en los momentos mismos de los más vio— 
lentos actos de justicia popular. En aquéllos alter 
nan algunos de los operistas italianos de la época, 
y Piccini y Gluck aparecen algunas veces. Pero otros 
quehaceres artísticos más en consonancia con el mo- 
mento solicitan á los compositores másen boga, y se 
ve á Gossec, Méhul, Catel, Lesueur y Cherubini es- 
cribir música para las grandes festividades cívicopo- 
pulares en las que coros numerosos Son los intérpre- 
tes. La ópera no continuará su desarrollo hasta una 
vez restaurado el Imperio. Veamos los sucesos prin- 
cipales. 

Durante algunos años se señala en París una gran 
afluencia de músicos italianos, principalmente de la 
escuela napolitana: Cimarosa, -Paisiello, Anfossi, 
Drusi, Traetta, Porta, Fiocchi y Benencori. Ya he- 
mos encontrado antes á Sacehini, á Salieri y á Zin- 
garelli. 7 

La obra más importante del momento es La Ves- 
tale, de Spontini, estrenada en 1807, causando una 
sensación extraordinaria. 

Dos músicos franceses de este período merecen 
una atención predominante; son Méhul y Boieldieu; 
Joseph (1807) y Le Jeune Henri (1797) son obras 
acreedoras al respeto y que fueron tan celebradas en 
Francia como en Alemania. Boieldieu (1775-1834) 
fué igualmente un representante del arte francés en 
el extranjero. De sus 39 obras teatrales, algunas es- 
critas en colaboración con Méhul, Cherubini, Catel, 
Isonard y Kreutzer, los músicos más importantes del 
momento, han quedado en la historia los títulos 
de Les voitures versées (1808), Le chaperon rouge 
(1818) y, sobre todo, La dame blanche (1825), ver- 
dadera obra maestra que ha merecido los testimonios 
de admiración de Schopenhauer y de Mendelssohn, 
que recomendaba el estudio de la célebre obertura de 
esta ópera. Se considera á Boieldieu como un Mo- 
zart francés, comparación que merecía el encanto y 
gracia ingenua de su espontánea y fresca inspiración 
melódica. 


Nicolo Isonard, un italiano nacido en Malta en 
1775. fué considerado el rival de Boieldieu. Cendri- 
ion (1810) y Le billet de Loterie (1811) son sus 


obras mejores. 
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Luigi Cherubini es otro de los talentos extranjeros 
que el espíritu francés supo hacer suyos, aclimatán- 
dolos é incorporando las cualidades de sus tempera—= 
mentos en favor del arte francés. De la importancia 
de Cherubini en esta época son testimonios fehacien- 
tes la carta eu que Beethoven le llamaba «el mejor 
compositor de su tiempo», y la recomendación de 
Berlioz, que lo presentaba como un «modelo desde 
todos los aspectos». Su instalación definitiva en Pa- 
rís data de 1788, y su Anacreonte (1803), cuya ober- 
tura se toca aún frecuentemente en los conciertos 
sinfónicos, fué considerada primeramente como mú- 
sica alemana; Zodoiska, en cambio, tuvo un éxito 
grande. Elisa, Les deux journées (Le porteur d'equ). 
y Les abencerrages, han merecido elogios entusiastas 
de los mejores músicos modernos, y su nombre ha 
sido citado repetidas veces como modelo de un arte 
serio, elevado, irreprochable en la forma y de noble 
profundidad de pensamiento. 

Otros compositores de óperas de esta época fueron 
Choron, Persuis y Kreutzer, autor éste de unas 
40 óperas totalmente olvidadas. Entre tanto la ópera 
cómica absorbía todos los entusiasmos de un público 
fácil y ligero. Boieldieu, Auber, Hérold, Halévy, 
Monfon, Krenbé, Habeneck, Dauseron, Lebonie, 
Monfort. Aide, Godefroid y Adolphe Adam fueron 
los principales manufactores de esta música llena de 
gracia y verbosidad. : 

En cuanto á la ópera propiamente dicha, Francia, 
que desde Ramesu ha perdido la iniciativa, conti- 
nuará desarrollando su arte merced á un intercam- 
bio con el extranjero; Gluck primero, luego Rossini, 
y más tarde Meyerbeer, llevarán á Francia sus 
creaciones y á su vez se nutrirán de los elementos 
que el carácter y el temperamento francés les pro- 
porciona. 

En Za vestal, de Martini: en los Adencerrajes, de 
Cherubini, y en el Guillermo Tell, de Rossini, la 
tendencia romántica se inicia, toma cuerpo y da 
nacimiento á un género nuevo, tan pomposo como 
ficticio y tan celebrado en su época como denigrado 
más tarde, Este género nuevo es la gran ópera. de 
la que Giacomo Meyerbeer fué el pontífice máximo. 
El nombre de este músico es un compendio de su 
arte: adaptaciones, concesiones, ideas de aquí y de 
allá. Su nombre verdadero era el de Jacob Lieb- 
mann Beer, pero traduce el nombre de pila, suprime 
el primer apellido, añade al segundo el nombre de 
Meyer, su protector, y aquel nombre trascendente á 
israelismo se convierte en el donoso marchamo de 
Giacomo Meyerbeer. Hijo de un banquero de Ber- 
lín, nació en esta capital en 1791. Su primera obra, 
La fille de Jephté, se estrena en 1813 en Munich; 
ya en ella aparece su cualidad más principal: la de 
satisfacer al público concediéndole cuanto le plu- 
guiese, y la de producir el efecto teatral sorpren- 
dente sin reparo en la legitimidad del medio, Viaja 
por Italia, observa los éxitos crecientes de Rossini, 
y escribe óperas en italiana, Diez años después en- 
cuentra á Weber en Berlín; entonces piensa escribir 
una ópera alemana. Silencio hasta 1829. Entre tan- 


- to se convierte al estilo francés, y como dice un es- 


í 
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critor, siendo alemán de origen é italiano por afición, 
se hace francés por necesidad, comprendiendo que 
era este campo el que más favorablemente se ofrecía 
para su porvenir. Roberto el diaúlo se estrena en 
la Opera de París en Noviembre de 1831. Su padre 
el banquero le prepara bien el éxito, y hasta se dijo 
que el propio autor de Roberto había pagado los 
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gastos de la representación. Hombre de gran volun- 
tad y de enorme capacidad para el trabajo. estudia, 
prueba y medita. En 1836 se muestra ya detinitiva- 
mente formado en Los Hugonotes, que también se 
estrena en la Opera. Obtiene grandes éxitos en Ale- 
mania, pero vuelve en 1849 á París para estrenar 
1 profeta. La crítica fué dura, y el público no se 
entregó por completo. Siguen luego Z'4toile du 
Nora (Dinorañ) y la Pardon de Ploérmel, esta últi- 
ma acaso lo mejor de su autor. Entre tanto su salud 
decae, y súlo hacia fines de 1863 termina La Afri- 
cana, obra comenzada en 1838, con libro de Seribe. 
Mientras se hacen los ensayos en 1864, Meyerbeer 
muere. lUstrenada esta obra al año siguiente, reviste 
este estreno un carácter de solemnidad inusitada. 
Meyerbeer había sabido imponerse á la admiración 
del mundo y consiguió que durante medio siglo se 
le prosternase el público en indiscutida admiración. 
Su influencia se extendió á todos los operistas de la 
época, y sólo algunos músicos extraños á este góne- 
ro, como Schumann, no se rindieron á este arte su= 
perficial, pretencioso, con aspiraciones á la sublimi- 
dad por medio de lo hinchado, retórico y aparatoso. 
La gran ópera de Meyerbeer es el prototipo del arte 
burgués, craso é insolente en su falsu magnificencia, 

Sus principales continuadores fueron Haléyy, en 
La Juive (1835), Fontmichel y Alex. Baton, estos 
dos muy inferiores á Halévy, cuya obra tiene gran— 
des merecimientos, 

El romanticismo avanza con una creciente inten= 
sidad en una violenta y exasperada carrera. Verda- 
dera obra sentimental, arrolla todo lo establecido, 
convencional ó verdadero, y se manifiesta en la ex- 
plosión de sentimientos, pasiones desencadenadas, 
lirismo desbordante mezclado á veces á un senti- 
mentalismo trivial y primitivo, pero, en conjunto, 
la revolución romántica significaba el triunfo del es- 
píritu, de la inspiración, del genio contra lo arti- 
ticioso y falso del arte anterior. Con todos sus defec- 
tos,entre los que el desorden y la falta de selección, 
de criterio reflexivo y sereno son los principales, el 
romanticismo es la aurora de un día nuevo, intenso, 
sublime, en los que la voluntad más admirable so= 
brepuja á lo conseguido, pero de una eficacia y de 
una trascendencia capital en la historia del arte. 
Sus campeones tienen el atractivo de la fuerza joven 
y nueva luchando contra la vejez fría, academia va= 
cía y vulgar, pero oficialmente poderosa. Son gue- 
rreros denodados y sublimes, fantásticos y admira= 
bles en su exageración, en su fuego, en lo moral 
tanto como en lo físico. Francia cuenta con unos de 
los más soberbios ejemplares, verdadero (Juijote del 
arte musical, esforzado campeón de un ideal fecundo 
é intenso. Es 

Héctor Berlioz. Desde Rameau no ha contado 
Francia con un autor tan intenso, tan grande, tan 
profundo y en quien sus grandes defectos son casi 
tan grandes como sus grandes virtudes. De Rameau 
á Berlioz, Francia ha vivido un arte en el que lo 
ajeno era tanto, ó más acaso, que lo propio. Lully, 
Gluck, Cherubini, Rossini y Meyerbeer eran ex- 
tranjeros que deben á Francia tanto como Francia á 
ellos. El arte autóctono yacía olvidado ó se mani- 
festaba sólo en la encantadora trivialidad de la ópe- 
ra cómica, tinglado de maese Pedro que un don Qui- 
jote del ideal va á destruir en dos mandobles. Héc- 
tor Berlioz, arrojando á latigazos á los mercaderes, 
será el paladín de un arte nuevo y por él la historia 
de la música en Francia vuelve á ser pura y neta 
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mente francesa, y á su vez el resplandor del nuevo 
día iluminará hasta muy lejos. El romanticismo de 
Berlioz penetrará en Alemania y llegará hasta Ru- 
sia. Encuentra en Weimar un genio gemelo: el de 
Liszt. Ambos van á reformar el mundo que otros 
genios han ido preparando para el cambio. 

Berlioz nació en la Cóte-Saint-André en los últi- 
mos días del año 1803. No insistiremos en su bio- 
grafía que puede verse en el tomo VIII de esta En- 
CICLOPEDIA. Se nutre de literatura romántica y se 
inllama con las óperas de Gluck y de Spontini. Los 
grandes sinfonistas alemanes le trastornan el juicio, 
y el Freischutz, de Weber, hace época en la evolu= 
ción de su temperamento. Trabaja ardientemente y 
lucha contra la apatía académica y la vacuidad 
oficial. Su vida es una pura novela. Creador poten— 
te é innovador fogoso, escribe la Sinfonía fantásti- 
ca, Lelio, Ocho escenas de Fausto y otras obras ge- 
niales, y mientras tanto dispara las flechas más 
agudas desde su tribuna crítica que le ofrecen va- 
rios periódicos y á la que tiene que acogerse para 
poder vivir. 

Por fin consigue que la Opera admita su Benve— 
nuto Cellini. Obtiene un éxito dudoso al estrenarse 
en Enero de 1839, pero en cambio le vale el gene- 
roso apoyo de Paganini, que presenció entusiasma— 
do la representación, 

La primera audición de la Dannazione di Paust, 
hecha con sus antiguas Ocho escenas de Fuusto, tie— 
ne lugar el 6 de Diciembre de 1846, público y 
prensa la acogen favorablemente. Su vida continúa 
siendo agitada, insegura, en perpetuos viajes por 
Alemania, Bélgica, Inglaterra y Rusia. 

Béutrice et Bénédict se representó en Baden en 
1862. mientras que Zos ¿troyanos entran en la Ope- 
ra, pero se prolonga indefinidamente su estreno. De- 
sesperado por la tardanza, Berlioz acepta las propo- 
siciones del director del Teatro Lírico, y esta obra 
se estrena, por fin, en Noviembre de 1863. El éx1- 
to es bastante grande y se repite algún trozo. 

Su vida nómada recomienza; unas veces se ve 
obligado á aceptar nuevamente las penosas tareas de 
la crítica, y otras dirige sus propias obras por paí- 
ses extranjeros. El 8 de Marzo de 1869 muerg en 
París. 

Sus más grandes cualidades gran la superioridad 
de su estética. su ciencia admirable de orquestador 
y un particular equilibrio entre las virtudes del tem- 
peramento francés unidas á algunas excelentes del 
alemán. Tremendamente discutidor, fué asimismo 
violentamente discutido, y aun hoy su labor y su 
pusición en el arte son muy diferentemente aprecia- 
das por la crítica. 

Los contemporáneos. Forzosamente será preciso 
pasar con la mayor brevedad por la abundante pro- 
ducción operística francesa posterior á Berlioz, Am- 
brosio Thomas (1811-1896) es quien primeramente 
ocurre á la consideración, y no hace muchos años 
(el 13 de Mayo de 1894) se festejaba en la Opera 
Cómica la milésima representación de Mignon, tipo 
de una música suave, sentimental y agradable, cuya 
genealogía podría trazarse en los operistas cómicos 
del siglo xrx. Esta cualidad francesa de amor por lo 
sencillo, fresco y gracioso, permanecerá á través de 
los años. Thomas es uno de sus directores herede— 
ros, y desde La Double Echelle (1834) este espíritu 
está presente. Sigue luego una producción abundan- 
te á razón de una ópera cada año ó cada dos años. 
Mencionaremos las principales: el Songe 'une nuit 
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a'été (1850), que pasó de 200 representaciones, y 
Mignuon, estrenada en la segunda sala Favart (1866). 
Con esta obra y con Hamlet, estrenada en la Opera 
en 1868, Thomas llega al apogeo de su carrera. 
Posteriormente Prancoise de Rimini fracasa en este 
mismo teatro en 1882. Un ballet fundado en La 
Tempestad. de Shakespeare, y representado en 1889, 
es su última producción teatral. 

Feliciano David (1810-1876), romántico, coloris- 
ta, ávido de novedades, su sinfonía Bl desierto mar- 
ca una fecha en la historia de la orquestación. Su 
primera producción teatral data de 1851 con Za 
perle du Brésil, pero su obra más notable, Lalla- 
Roukh, pertenece al año 1862. 

La figura más importante de este período es se- 
guramente la de Carlos Gounod (1818-1893), cu— 
vas obras bastarían para dar carácter á un período 
musical y han constituído durante muchos años el 
más elevado goce estético de sus contemporáneos. 

Gounod debuta en el teatro con Saphño, obra de 
estudiante y que data de 1839, Siguen á esta obra 
Ulysse (1862). con un éxito negativo, y la Vonne 
sanglante (1857), que fué un total fracaso. Cuatro 
años después representa Le médecin malgré lui, ba= 
sada en la obra de Moliére El Fausto, obra que 
marca el apogeo de Gounod, viene entonces. El es- 
treno se verificó en Marzo de 1859. El 7 de Diciem- 
bre de 1894 se festejaba su milésima representación. 

Un año después de la noche memorable del estre- 
no de Fausto, el teatro lírico del Temple estrena- 
ba Philémon et Baucis, y después la Reine de Saba le 
acarrea un fracaso del que se desquitó con Mircille. 
En 1866 Gounod es elegido miembro del Instituto. 
Era, en cierto modo, la consagración, pero él busca 
otra de un género más artístico, la obtiene en Ro- 
meo y Julieta, que se representó durante 100 noches 
consecutivas en el Teatro Lírico. 

Las obras posteriores, Les deux reines, Jeanne 
VArc, Cing-Mars, Polyeucte, y Le tridut de Zamora, 
pertenecen á un período de franca decadencia. 

Ernest Reyer (1823-1909) señala un período de 
transición. La lista de sus obras casi se encierra en 
la letra S.: Sañuntala, Stalué, Sigura y Salambo, 
que pertenecen á un período de tiempo comprendido 
entre los años 1858 y 1890; en casi todas ellas la 
imaginación de Reyer recorre los países lejanos del 
Oriente, salvo en Sigurd, cuyo argumento es exac— 
tamente el mismo del Sigfredo de Wagner. 

Julio Massenet resume esta época que, á partir 
del impulso momentáneo de Berlioz, no fué de nuevo 
más que una decadencia. Los méritos de Massenet 
son del mismo género que los de Thomas, ó los de 
Gounod, pero más acicalados, más empolvados, lle- 
nos de perfume mundano y de cosméticos. 

Massenet, que nació en 1812, debuta en la sala 
Favart con una ópera cómica, la Grande tante, en 
1867. Trabajador infatigable, que se ponía ante el 
papel pautado desde las cuatro de la mañana, su 
producción es abundante y de una gran regularidad 
de nivel. Su primer gran éxito lo obtiene en Hé»o- 
diane (1881). después de haber estrenado Don César 
de Bazán (1872) y Le roi de Lahore (1867), que 
hizo popular su nombre. Manon, su obra maestra, 
se estrena en 1884. Siguen Le Cid (1885), Esclar- 
monde (1889), Le mage (1891), Werther (1892). Ca— 
rillon (estrenada en Viena en 1892), y Thais (1894), 
que se incluye en el gran género de Hérodiade y 
Manon. En el mismo año se estrenan Le portraít de 
Mauon y La navarraise. Tres años separan estas 
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obras de Sapho, estrenada en 1897. Siguen Cendri- 
on (1899), Griselidis (1901), Le jongleur de Nótre— 
Dame (1904), La cigale (1904), Cherubin (1901). 
Ariane (1906), Thérése (1907), España (1908). 
Bacehus (1910), Don Quichotte (1910), y Roma 
(1912). Panurge se estrenó después de la muerte del 
compositor, en 1913. 

Otros dramas profanos y sagrados completan la 
obra de Massenet. Señalamos en una última reseña 
á Henri Keber (1807-1880), Clapisson (1808-1860). 
René Bazin (1816-1878), Víctor Marsé (1822- 
1884), hieo Delibes (1836-1891), Ernest Guiraud 
(1837-1892), y Ch. Lepneveu (1840-1910). Cami- 
lo Saint-Saéns, nacido en 1835, es uno de los su- 
pervivientes de su época, y como dice un escritor, es 
de los que han llegado, viviendo, á la inmortalidad. 
La producción de Saint-Saéns es enorme y su sig- 
nificación en la renovación musical francesa de nues- 
tros días tiene una gran importancia. Amigo de 
Liszt, admirador de las grandes obras del romanti- 
cismo alemán, su labor en la música francesa es de 
una trascendencia que no podría ocultarse. Por él y 
por Gabriel Fauré entran en la música contemporá- 
nea de Francia los aires renovadores que iban á llevar 
á la espléndida fase actual de la música de esta na— 
ción, si bien sea ésta cas: exclusivamente instramen- 
tal. Como compositor de óperas, Saint-Saéns ha sido 
tan fecundo como sus antepasados. La primera obra 
data de 1872 (La princesse Yaune), y siguen entre las 
principales Sansón y Dalila (1877), Etienne Marcel 
(1879), Henri V111 (1883), Ascanio (1890), y Ja- 
votte (1896). Otros compositores de óperas son Pa— 
ladilhe, Th Dubois, Gabriel Fauré (Penelope, 1913), 
Ch. M. Wodor (La Korrigane), y G. Chnrpentier 
(Luisa y Julián), todos ellos aun vivientes. X. Trois- 
selot (1811-1873). E. Boulanger (1815-1900), 
A. Maillarb (1817-1871), Lacombe (1818-1884), 
Litolff (1818-1891). Emond Membrée (1820-1882), 
J. B. Weckerlin (1821-1910), A. Hignard (1822- 
1898), Edouard Lalo (1823-1832). autor de Le roi 
d'Is, y F. Poisse (1830-1892). Georges Bizet (1838- 
1875) merece una mención especial por su admira- 
ble Carmen, estrenada el 3 de Marzo de 1875; Vic- 
torio de Jonciéres (1839-1903). Emmanuel Chabrier 
(1841-1894), Arthur Cognard (1846-1910), y Er- 
nest Chausson (1855-1899). 

Dos tendencias opuestas señalan en la ópera, Vin- 
cent d'Indy, discípulo de César Franck, cuyas 
obras, Fervaal y L'Etranger (1903), denotan en 
cierta manera la influencia wagneriana, y Claudio 
Debussy, el admirable renovador, cuyo Pelleas y 
Melisanda (1902), marca con Ariadna y Barba Azul 
(1907) y De Dukas, una etapa nueva y gloriosa en 
el arte músicoteatral contemporáneo. 

Bibliogr. Román Rolland. Hist. de Top. avant 
Lully et Scarlatti. D'opéra au XV11* siécle, en la Zn- 
eyclopédie du Conservatoire de Alb. Larignac (París, 
1912): Miguel Breuet, Musique et musiciens de la 
vieille France (1911): R. Rolland, Musiciens d'autre- 
foís (1908); Nuitter y Thoinan, Les origines de 'opéra 
francais (1886). Enrique Prumiéres, Le Ballet de 
cow: Les originesitaliennes de V'opéra frangais (1912): 
Lecert de la Vieville de la Fresneuse, Comparaison 
de la musique italienne et de la musique frangaise 
(1705); Hirschberg , Die Enziklopádisten und die 
fransósische Oper im 18. Jharhundert (Leipzig. 1903); 
A. Pougin, La troupe de Lully; Lionelo di la Lau- 
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théátre de Opéra (1878); Lionelo di Ja Lauren= 
cie, De Lully a Gluck (ob. cit.), Cartsl'-Maze, De 
Dopéra en France (1820); C. Poisot, Histoire de 
la musique en France (1860); Nerée Desarbres, Deuo 
siécles a U'opéra (1818); De Boistile, Les debuts de 
Vopéra frangais (1875); A. Jullien, Le cour et 
Popéra sous Lowis XVI (1878); E. D. Bricque- 
ville, Le livret d'opéra de Lully a Gluck (1888);. 
Pougin, Les vrais créateurs de U'opera frangais (Pa= 
rís, 1881); Rolland, Le premier opera joué a Paris, 
en Musiciens d'autrefois (París, 1908); Chouquet, 
Histoire de la musique dramatique en France (París, 
1873); E. Dacier, L'opéra au XX" huitieme siécle 
(1902); +. Cucull, Za Poufliniére et la musique de 
chauche au XVI11* siéecle; De Curson, Autouwr de 
Pancien opéra (1898); V. Debay y P. Locard, 
D' Ecole Romantique frangaise (ob. cit.); A. Boschot, 
Le jeunesse d'un romantique; H. Imbert, Profils de 
musiciens (1897); V. Carlos Gounod. Profils d'ar— 
tistes contemporains (1897); R. Rolland, Musiciens 
d'aujourdhui (1905), y los siguientes artículos por 
varios autores: Jullien, Paris dilettante (Paris, 1881); 
Castil Blaze, L'Académie impériale de musique (Pa= 
rís, 1855); Strakosch, Souvenirs d'un impressario 
(París. 1887): Dauriac, La Psychologie dans Ll'opéra 
frangais (1897). ¡ 


Alemania 


Más tarde que en Italia, y producto de la imitación 
extranjera más que debido á iniciativa nacional, apa- 
rece la ópera en Alemania. 

Después de los misterios y fiestas carnavalescas y 
las farsas de Hans Sachs y otros poetas populares, 
que era á lo que se limitaba la producción dramáti- 
ca antes del siglo xvI, la ópera florentina halló en 
Alemania, mucho antes que en Francia, felices imi- 
tadores. En 1627 Schitz compuso la música de 
Dafne, de Rimuccini, y parece ser que lo hizo tam= 
bién con el Orfeo, del propio autor. Queda también 
de entonces la música de Singspiel Seelemig de Teó= 
filo Staden (1644). obra que en realidad es una es= 
pecie de alegoría sólo de interés histórico. 

Pero el desarrollo de la ópera nacional se hizo di- 
fícil, no solamente por estar Alemania atravesando 
los difíciles tiempos de la guerra de los Treinta Años, 
sino por la falta de verdaderos genios musicales y, 
aun más, porque en las distintas cortes de Germa- 
nia estaba en moda la lengua italiana y á Italia so= 
licitaban los príncipes los intérpretes para los teatros 
de sus respectivas cortes. 

Después de Hasse (1699), compositor fecundísi= 
mo, dotado de gran fantasía. riqueza melódica, imi- 
tador de los italianos de su tiempo. aparece como el 
mejor de su época, Carlos Enrique Graun (1701- 
1759), que con su repertorio dominó por completo 
hasta la fecha de su muerte. Ambos, no obstante, 
pertenecieron á la escuela italiana. 

Hamburgo fué la patria de la ópera nacional ale- 
mana y el de Theile (1678) el primer nombre que 
aparece con su obra Adam und Eva. En sus co- 
mienzos fué sólo una copia de la italiana, con la:sola 
substitución de la lengua, y los argumentos extrac= 
tábanse de la Biblia. de levendas religiosas, de la 
mitología ó de la historia antigua. Pero pronto co- 
menzó una saludable reacción, substituvéndose aqué- 
llos por asriones de la vida contemporánea-en que lo 
trágico alternaba con lo cómico. No obstante, los 
compositores de aquella época rayan á mayor alturá 
que los poetas que confeccionaban los libretos, db 
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mezquina concepción todos ellos. Descuellan entre 
los. músicos Juan Kusser (1657-1727), Reinhard 
Keiser (1674-1739), cuyas numerosas óperas se dis- 
tinguen por la riqueza y facilidad de la melodía, por 
el uso de formas sencillas parecidas á las canciones 
populares y por la grandeza que alcanza en escenas 
eminentemente dramáticas como en su obra Oftavia; 
Juan Mattheson (1681-1764), Jorge Velipe Tele 
mann (1681-1767), compositor fecundísimo que es- 
eribió unas 40 óperas, pero pueril y raro por el de- 
seo de aparecer original. 

Sus obras, no obstante, no pudieron contrarrestar 
la influencia de la ópera italiana que se difundía más 
y más. Hamburgo era el centro musical germánico 
de la ópera y allí acudió Haendel (1685) con el de- 
seo de estudiarla. 

Despierto su deseo de visitar Italia, permaneció 
en aquella nación tres años componiendo óperas en 
el estilo de la época, que le valieron grandes éxitos. 
En 1711 se dió á conocer al público inglés con su 
ópera Rinaldo, y en poco tiempo fué su compositor 
favorito, hasta que en 1740, disgustado del teatro, 
despidióse de las composiciones escénicas con su 
obra Deidamia, para dedicarse por entero al orato— 
rio. En junto, escribió para el teatro 40 óperas, en 
las que no raya á mucha mayor altura que sus con- 
temporáneos, 

Siguen al de Haendel los nombres de Juan Adán 
Hillew (1728-1804), Carlos Ditters de Dittersdorf, el 
autor de Dottore e farmacista; Schenk (1/1 barbiere 
del villaggio), Weigel (La familia svizzera), Wen- 
zel, Miller y otros, cuyas obras, algunas repletas de 
sana comicidad, son originales cuadros de género. 

Después de Haydn, que escribió también algunas 
óperas hoy olvidadas, y de Salieri, aparece Cristó- 
bal W. Gluck, que renovó la ópera, según puede 
verse en lo que llevamos dicho en el capítulo sobre 
la ópera en l'rancia. 

Mozart. Italia fué la primera nación que aplau- 
dió 4 Mozart (1756) como compositor dramático en 
la obra Mitridate ré di Ponto (1770). 

Mozart fué el verdadero creador de la ópera ale- 
mana y el que dió el golpe de gracia á la ópera na- 
politana. De él escribe Wagner: «El genio alemán 
parece destinado á buscar en sus vecinos cuanto no 
halla en su patria para luego sacarlo de sus estre- 
chos límites y crear algo universal. Mozart creó sus 
obras maestras sobre las huellas de la ópera italiana 
sin cambiar casi su forma. Y, no obstante, ¡cuánta 
superioridad sobre las obras de sus contemporáneos 
italianos!» Llegó á la perfección del género que po- 
día alcanzarse en su época, intangible aun hoy á 
través de la lucha de escuelas y variada siempre se- 
gún el asunto. Resplandece en el Z2omeneo (1181) 
la forma clásica de Gluck y el romanticismo en el 
Don Giovanni (1787); á la ópera fina y aguda Vozze 
di Figaro (1186), se opone La clemenza di Tito, 
seria y clásica con su elemento heroico; 11 ratto del 
serraglio (1781), romántica y humorística á un tiem- 
po; Cosi fan tutte (1790), la ópera bufa, alegre y li- 
gera, é 11 fauto magico (1791), en que predomina el 
elemento simbólico y moral y el genio llega á las 
más elevadas alturas, son las demás obras dramáti- 
cas de Mozart, música universal porque responde al 
ideal de todas las naciones. 

La prematura muerte de Mozart dejó 4 Alemania 
huérfana de un gran compositor de ópera, hasta que 
Luis Beethoven (1770-1827) escribió el Fidelio. 
Beethoven parecía el menos indicado para este gé- 
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nero musical, pues todas sus composiciones caían 
dentro del círculo de la música absoluta; pero, final- 
mente, quizo lanzarse, escogió un mal libreto y puso 
manos á la obra. Fidelio es una de las composicio- 
nes más curiosas de toda la literatura musical. tal es 
el cúmulo de sus contradicciones. De pasajes llenos 
de expresión soberbia y admirable, desciende á epi- 
sodios que hacen pensar al auditorio que el compo- 
sitor está totalmente fuera del asunto y aun de las 
formas del arte. En conjunto, y á pesar del admira- 
ble Adscheulicher y del soberbio dúo del segundo 
acto, la impresión es deficiente, y aun admitiendo 
toda la grandeza posible, es también la menor can— 
tidad posible de ópera. Faltábale, pues, á Beethoven 
el instinto dramático teatral. 

El romanticismo Con los grandes nombres del 
romanticismo lírico musical, Schubert. Mendelssohn 
y Schumann, aparecen también en Alemania los 
del romanticismo en la música dramática, Weber y 
Spohr. 

«Weber, dice Untersteiner, no fué una verdadera 
naturaleza dramática, pero gozó de un exquisito sen- 
timiento del colorido local y supo hablar al corazón 
de su patria con la emocionante sencillez de sus 1ns- 
piradas melodías, con sus cuadros de la Naturaleza 
que nos introducen en obscuras y pavorosas selvas ó 
en tranquilas casas perdidas entre el verdor de los 
campos, con sus evocaciones de siglos caballerescos, 
con sus fantasmagorías de gnomos. ll éxito del 
Preischivtz (1821) procede en gran parte de haber 
sabido Weber adaptar á su música la canción popu- 
lar alemana, idealizándola.» Son de este eminente 
compositor también Buriante y Oberon. 

Wagner, en la oración fúnebre que le dedicó, 
dice: «¡Jamás he visto un músico más alemán que 
tú! Dondequiera que te llevó tu genio, en cualquier 
región de la fantasía, éste permaneció ligado con las 
más íntimas fibras al corazón alemán, con el cual 
reía y lloraba como un niño al escuchar las tradicio- 
nes y leyendas de su patria.» 

Aunque muy olvidado en la actualidad, Luis 
Spohr (1784-1859) dejó dos óperas que contienen 
bellezas de primer orden: Faust y Jessonda. Tam- 
bién pertenece á la escuela romántica Enrique Mar- 
schner (1795-1861). Supera á Weber en la parte 
jovial y humorística, pero no le iguala ni con mucho 
en la pureza y simplicidad de inspiración en la par- 
te lírica. Son de este autor Hans Heiling, el Tem- 
plario y el Vampiro. 

Después de estos compositores comenzó la deca— 
dencia de la ópera romántica por excelencia, y los 
autores que les siguieron escribieron sus obras sin 
fisonomía propia y careciendo de tendencias deter 
minadas. Algunas han podido resistir la acción del 
tiempo y.es preciso consignar en sus autores sus 
buenas disposiciones para el teatro. Son unas y 
otros. El campo de Granada, de Kreutzer (1780- 
1840); Marta y Stradella, de Flotow (1812-1883), 
y Pedro Cornelius (1824-1874). que dejó, gracias y 
la bondad de Liszt, una ópera, Barbier von Bagdad, 
que ha sobrevivido á sus críticos. Además, la lista 
de los compositores de ópera se alargaría indefinida- 
mente si incluyésemos los nombres de Schubert, 
Mendelssohn. Liszt y Schumann, pero hallaríamos 
que ninguno de ellos afecta á la historia de la ópera 
para hacerles objeto de especial mención, Y, ade- 
más; todo el interés de este período se concentra en 
la figura más grande de toda la historia de la ópera, 
Ricardo Wagner (1813-1883). Uno de los pocos au- 
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tores modernos alemanes que se han sabido substraer 
al prepotente influjo de Wagner. es Carlos Gold- 
mark (1830), el autor de Die Kónigin von Saba. 

Wagner y Sirauss. Ricardo Wagner penetró en 
los orígenes de la leyenda alemana, y refundiéndolos 
con su doble ingenio poético y musical logró no sólo 
harmonizar todas las artes que integraban la ópera, 
sino también reformar completamente el drama mu- 
sical en sus creaciones y por medio de sus doctrinas. 
Al crear la letra y la música de ZTannhduser y de 
Lonengrin (1842-50). y redactar sus tratados de es- 
tética musical, Das Kunstwerk der Zukunft y Opera 
und Drama, llegó Wagner sucesivamente á la inven- 
ción y á la plena comprensión del nuevo estilo mú- 
sicodramático, en el cual todos los recursos de arte, 
tan poderosamente avalorados por las produccio— 
nes artísticas del siglo x1x, sirven á maravilla para 
la animación é interpretación de dramas verdade- 
ramente importantes, sinceramente humanos y de 
una verdad inmutable, y casi todos ellos calcados en 
la mitología. Este nuevo estilo musical, que recor= 
daba las reformas de Gluck, fué el que adoptó y 
llevó á la perfección en Der Ring des Nibelungen, en 
la travedia de amor Tristan und Isolde, en la come- 
dia Die Meistersinger von Núrnberg, y en Parsifal 
(1848-82). Además, Wagner, en sus festivales de 
Bayreuth (el primero de los cuales tuvo lugar en 
1876), creó una institución que vino á ser un asilo 
permanente y santuario del nuevo arte dramático- 
musical. 

Jamás otro compositor planeó reformas tan am- 
plias y tan radicales, ni jamás otro alguno se aferró 
con mayor obstinación á la verdad dramática. Con- 
siguió como nadie fundir la palabra y su significado 
en el sonido musical, y su maestría técnica le hizo 
posible ejecutar cnanto se propuso; no obstante, en 
último análisis, Wagner músico triunfa de Wagner 
teórico. Quizá no es del todo justo hablar de la obra 
de Wagner como de una reforma de la ópera! hizo 
más que esto, puesto que demolió la ópera entonces 
en boga y la construyó de nuevo sin casi ningún 
precedente que guiase su trabajo. Su multiforme 
aptitud se revela por la vasta extensión de los asun- 
tos poéticos que trató. cada uno de los cuales es un 
monumento de sinceridad; su Der Ring des Nibe- 
lungen se acerca más que cualquier otra producción 
moderna á la grandiosidad del drama griego, y en 
Tristán, sobre una acción sencillísima construyó un 
drama musical que se yergue poderoso como un blo- 
que de granito. Su influencia fué y es enorme, y es 
casi seguro que desde su aparición en el campo mu- 
sical ningún compositor de ópera ha escapado á ella: 
ó haimitado ó ha rechazado á Wagner, y en ambos 
casos la influencia de éste es bien manifiesta. 

La importancia extraordinaria de Wagner en la 
historia de la ópera nos obliga á remitir al lector á 
su biografía (V. Wacwer) y 4 las voces WaGNeris- 
mo y Waoxeriana (Escueta), y prescindiendo aho- 
ra de hacerlo sucintamente, estudiaremos entonces 
cual merecen las teorías de este genio de la música, 
que reunió en sí mismo, al propio tiempo, las más 
_altas dotes de poeta y de pensador. 

La sucesión de Wagner la forman la pléyade de 
compositores modernos que se preocupan seriamente 
de escoger para sus producciones argumentos de 
verdadero fuste dramático, que dan gran fuerza de 
expresión al recitado y á la orquesta, y haciendo 


uso de la técnica wagneriana del Zeitmotiv, dan de 
mano á las rutinarias formas de la antigua ópera 
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(arias, duetos, tercetos, etc., conjuntos y finales): 
tales son casi todos los compositores notables de 
ópera de nuestra época, que se han formado en la 
escuela wagneriana y que se atienen á sus máximas. 

En la música alemana moderna, dejando de lado 
Ricardo Strauss, Max Reger y Gustavo Mahler, así 
como todos los jóvenes compositores que siguen sus 
huellas, los demás músicos continúan las viejas tra— 
diciones imitando uno ú otro maestro. Algunos han 
tenido verdaderos aciertos; entre ellos descuella 
Humperdink (1854), con la fábula Hánsel und Gre- 
tel, amalgama feliz de canciones populares con la 
polifonía y la manera de los Maestros cantores, de 
Wagner; Kienzl (1857), con su Kvangelimann, cuyo 
éxito, no obstante, débese en gran parte á su con= 
movedor libreto: D'Albert (1864), con su Ziejtand, 
de libreto basado en Terra baiza, de Angel Guime- 
rá, y en cuya obra se advierten todos los estilos, 
predominando el italiano; Max Sehillings (18568), 
con Ingwelde, Der Pfeiferstag y Molock, y Plitzner 
(1869), con Die Rose vom Liebesgurten y Der arme 
Heinrich, ambos imitadores de Wagner, que sofocan 
la línea melódica en una complicadísima polifonía or- 
questal, 

En nuestros tiempos aparece como un astro de 
primera magnitud Ricardo Strauss (1864), «el bár= 
baro magnífico y temerario de ojos claros», como le 
llamó Gabriel D'Annunzio. Insuperable en el arte 
de la orquestación, en el que sobrepuja á Berlioz y 
á Wagner, según dice Untersteiner, Strauss es el 
colorista por excelencia que domina el uso de los 
instrumentos hasta lograr de ellos efectos nuevos, 
ya de infinita dulzura y suavidad, ya de extraordi- 
naria potencia. Dejando de lado su producción sin= 
fónica, tan maravillosa, y limitándonos á la dramá— 
tica, citaremos después de Guntram (1894). en la 
que se notaba la influencia wagneriana, Menersnot 
(1901), en la que, aun predominando el elemento 
sinfónico, aparecen felices momentos de lirismo; 
Sulomé (1905), de música eminentemente sugestiva, 
como conviene al libreto de Oscar Wilde; Elektra 
(1909), Der Rosenkavalier (1911), y Ariadne auf 
Naxos (1912). En la biografía de este eminente 
compositor, y al estudiar detenidamente su obra, 
podrá el lector hallar la nueva orientación de la ópe- 
ra, principalmente debida á la producción de este 
músico. V. STraUSS (RICARDO). 

Bibliogr. O. Lindner, Die erst estehende deutsche 
oper (Berlín, 1855); L. Meinardus, Rúckbliche auf 
die Aunfinge der deutschen oper (Hamburgo, 1878): 
Eurstenan, Zur Geschichte der Musik und des Thea- 
ters am Hof zu Dresden (Dresde, 1861): Rudhardt, 
Geschichte der Oper am Hof zu Minchen (Freising, 
1865); H. Kretschmar, Das erste Jahrhundert der 
deutschen oper Sammelbánde der intern. Musik Gesell 
(IL, 2); Klob, Beitráge zu Geschichte der Teutschen 
komischen Oper (Berlín, 1903): Schuré, Le drame 
musical (París); R. Wagner, Gesammelte Schriften 
(Leipzig. 1898); Louis, Die deutsche Musik der QFe- 
genwart (Munich, 1909). 


Bohemia 


Federico Smetana (1824-1884) es el creador de la 
ópera nacional (81 beso, Libussa, El secreto, La no— 
via vendida, Dalivor, Dos viudas, etc.), al que siguió 
Antonio Dvorak (1841-1904), sin duda el más gran- 
de músico bohemio, rico en fantasía, espontáneo y 
fecundo, inspirado y colorista por excelencia; son 
obras suyas: Dimitry, El rey y el carbonero, Jacobin, 
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El diablo y la salvaje Káthe, Roussalka, Armida, etc. 
Bibliogr. Batka, Geschichte der boemischen Musik: 


Países escandinavos 


Cabe citar entre los compositores dinamarqueses 
que se han dedicado á la ópera, principalmente á 
Augusto Enna (1860), autor de La bruja, Cleopa- 
tra, ete.; Schjelderup (1859) entre los noruegos, y 
Hallstróm (1826-1901) entre los suecos. 

Bibliogr. W. Niemann, Die Musik Skandina- 
viens-Breit-Kopt und Hártel; Soubies, La musique 
scandinave au XIX siécle, en la Rivista ltaliana. 
año 8.%, fasc. 2, y 9.%, fase. 4. 


España 


Para el estudio del arte dramático musical en esta 
nación, V. el artículo España. 


Inglaterra 


Importada por Tomás Lupo. Angel Notari y Al- 
fonso Ferrahosco, llegó la ópera á introducirse en 
Inglaterra, cuando como á precedentes de la misma 
sólo pueden citarse las llamadas Masques, con dan 
zas y coros, y los Songs and ayres, que Jones publi- 
caba en 1601, Sólo se conservan los títulos de las 
primeras óperas (Lawes, Colman, Loch, etc.), habién- 
dose perdido Jos nombres de sus autores; el que 
brilla como el del mayor genio musical de su patria 
es el de Purcell (1658). que en sus obras, producto 
todas ellas de juventud, pues murió á los treinta y 
siete años, muestra seguridad de estilo y de forma 
y completa madurez de estudios: citaremos su ópera 
Didone ed Enea. Conviene anotar, además, los nom- 
bres de Cambert, muerto en 1677, y de Gay (1727). 
Posteriormente Inglaterra hace, de tiempo en tiem- 
po, tentativas para crear su música propia, y asi- 
mismo, de vez en cuando, aciertan los compositores 
en tal ó cual novedad, que muere de pronto ó al poco 
tiempo. Después de Haendel, Inglaterra se conten- 
taba con sus imitaciones italianas y la ópera—balada 
de los viejos años. Arne (1710-1778), Bishop (1786- 
1555), John Barnett(1802-1890), Balfe ( 1808-1870), 
Wallace (1814-1865), Benedict (1804-1885), Macfa- 
rren (1813-1887), Goring Thomas (1851-1892), y 
Arturo Sullivan (1842-1902) forman lo más saliente 
de la lista de lajoven escuela; mencionaremos también 
á Stanford, Cowen, Mackenzie, Mac Cunn, De Lara, 
Bunning y Ethel Smyth. Alguna de estas obras han 
alcanzado notoriedad, pero hay que confesar que no 
hay entre todas lo que pudiéramos llamar obra maes- 
tra. El más conspicuo de los compositores modernos 
ingleses, Sullivan, entregó lo mejor de su talento á 
la ópera cómica, y en este concepto alcanzó repu- 
tación mundial. Inglaterra va muy á la zaga de Italia, 
Alemania y Francia por lo que respecta á la ópera 
nacional. Todo lo dicho puede aplicarse á la concep- 
ción musical de los Estados Unidos. 

Bibliogr. Reyher, Les masques anglais (París. 
1909); Valletta, La musica in Inghilterra, en la Ri- 
vista Musicale Italiana (vol. 5); W. Nagel. Ges- 
chirhte de Musik in England (Estrasburgo, 1894- 
1897); Maitland y J. A. Fuller. Englische Musik in 
the XTX century (Londres. 1902); Hervev, French 
Music in the XIX century (Londres, 1903). 


Polonia 


El pianista y compositor Paderewski escribió su 
Manru en 1901, y otros dos polacos, Javier Schar- 
Wwenka y Moszkowski, escribieron, respectivamente, 
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Mataswintha y Boabail; de esta última, que ob-= 
tuvo un éxito muy mediano, merece mención la mú- 
sica de los bailables, que llegó á conquistar los aplau- 
sos del público y ha quedado de repertorio. 


Portugal 


La historia de la ópera en Portugal puede decirse 
que se reduce á un solo nombre; el de Marcos Por— 
tugal. que, no obstante, no imprimió sello caracte— 
rístico á sus obras que pertenecen por entero á la 
escuela italiana. Débensele, entre otras, las óperas 
Demofoonte, La morte de Semiramide. Rinaldo Ásti, 
La donna di genio volubile, Advrasto, re d' Bgitto, Zai- 
ra, L' oro non compra amore, etc. Bajo este mismo 
epígrafe anotaremos al brasileño Antonio Carlos Go- 
mes (1839-1896). una de cuyas obras, también de 
escuela italiana, 17 Guarany, obtuvo un gran éxito. 
Las demás, Fosca, Salvator Rosa, María Tudor, eto. 
lograron peor acogida que la citada, por más que los 
críticos consideran osca como muy superior á 71 
Guarany. 


Rusia 


sitor de óperas es Miguel Glinka (1804-1857), con 
La vida por el zar y Russlan y Ludmila, impregna- 
das ambas de melodías nacionales: síguenle Alejan- 
dro Dargomisky (1813-1869), con /ussalka y El 
convidado de piedra, y Alejandro Seroff (1820-1871), 
con Judith y Rogneda. Pero el decisivo impulso para 
crear un verdadero arte musical ruso partió de) ce- 
náculo compuesto por Balakireff. Cui, Borodine. 
Mussorgsky y Rimsky-Korsakof, que emprendieron 
una cruzada contra la música italiana y la francesa, 
y aceptando los nuevos principios que se despren-= 
dían de las obras de Berlioz, Liszt y Wagner. los 
pusieron en práctica en sus obras, tanto dramáticas 
como sinfónicas. 

El más audaz innovador de entre ellos fué Modes- 
to Mussorgsky (1823-1851), autor de Boris Godu— 
of, que al estrenarse en 1877 en San Petersburgo 
fracasó por completo, mientras hoy se considera 
como la más atrevida y nueva de la escuela rusa. En 
ella no tiene parte alguna el arte sinfónico. siendo 
todo conciso, rápido y eminentemente dramático. 

César Cui (1835), más célebre por sus escritos 
en favor de los nuevos ideales, compuso también 
notables óperas (Angel, Ratclif, etc ). Le sobrepuja 
en inspiración A. Borodine (1834-1887), que dejó 
incompleto su Príncipe Igor, en el que se encuen= 
tran páginas de un colorido insuperable, ? 

Rimsky-Korsakoff y Glazunoff terminaron esta 
hermosa obra, y el primero (1844-1908) contribuyó 
á la riqueza del arte musical dramático de su patria 
con sus óperas Sadko, La Pskovitana, La novia del 
zar, El Woivoda, Snegorutcha, etc. 8 ES 

Antonio Rubinstein (1829-1894). el célebre pia= 
nista de fama universal. fué también fecundo com= 
positor de óperas (Verón, Feramors, El demonio, 
Die Makkabaer, etc.), que por su desigualdad no 
llegaron á popularizarse. y de Tschaikowsky (1840- 
1893). mucho más inspirado que el anterior, pode-, 
mos anotar los siguientes títulos: Folanda, Mazep- 
pa, Eugenio Onegin, etc. * a » 

Bibliogr. Cui. La musique en Russie (París, 
1881): Pougin. Essai historique sur la musique en 
Russie, en la Rivista Musicale Italiana (vol. TIL 
y IV): Soubies. Preécis de U'histoire de la musique 

vwusse (París; 1903); Bruneau, Die russische Musik; 


El creador de la música rusa y el primer compo- 
| 
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Títulos 


Abencérages (Les)... .. 


DIME ads. Meyerbeer. . . . 
orale (Die). vih. DA Tbett. 5... 
AE Hassan... domi. Weber soc. ts 
Achille a Scyros ..... Cherubini 
Acidee Galatea... ... Haydo oa 
Acis and Galatea. .... Haendel 
AAA ee ¡ADOBE al 
Adelaide di Borgogna. . .| Rossini. 
Adtle et Dorsan ..... Dalayrac... ..... 
Adelson e Salvina . . . .| Bellini... .... 
ARCO ds IEA Haendel. .... 
AA AE E a o 
ph Caldas 
Pergolesi.. . . . 
Adriano in Siria. .... G. Scarlatti... 
SAacchiit.... 
Y Cherubini . ..... 
MER ARS. Menala RE. 0 
icon (DE) > Meyerbeer . 
Agnes von Hohenstau— 

EII EOI Spontini...... 
A EIA TEA Verdi 
MAS AAA sed , : p > 
Alchimist (Der) . .... Pon. o Aye 
AEIaUrO. da rd] Opontidi.s mis 2.5% 
MAA RA Haendel 
ATESSABALO. . o... . Haendel 

ci e 

AO AN o 

Glace 

Alessandro nel! Indie. . .! Jommelli..... .. 
Sacchinioi4 0 

Parsielloi. 095 


¡Cherubinm . ... 

Alessandro Severo . [Hindi 
Alessandro Stradella. . .| Flotow ...... 
Alfonso una Estrella. . .| Schubert... ... 
AER lr AMI a 
IA O O Cherubini 
Ati Pascha von Janina. .| Lortzing. . .... 
ATACA a SPORE a: ed. 
Amadis de Ganie. . . . .| Lully ...... 
Amantjalouz (D'). . . .|Qrétry...... 
Amazones (Les) . .... Méhul ; 
Ambassadrice (L') . . . .| Auber. ..... 
PALIN SAS ES Mascagni .... 
Amico Fritz (L'). . . . .| Mascagni . . 
Amphitryon -...... (a 
ADFOETEON a lo det Cherubini . . 
ACE (IA e ts Saint-Saéns . . . 
Andromaqut. ...... A 
Andromeda una Per- 

pes e OR TW rEranck 7 
Angelique et Médore . . .| Am. Thomas. . . 
Anna Bolenna . o... . Donazetti. .. .. 

a Mendelssohn... 
IGN PRA RR 
Apollo et Hyacinthus. . .| Mozart... ... 
Arabi nelle Gallie (Gli). .| Pacini...... 
AA NS Massenet. .. .. 
Elodant, A EE 
Aodante lr Haendel. 0. 20 


Compositores 


Geranios... 


Títulos Compesitores 
ADMIRA Gluck. es 
(Lully a 
Armide et Renaud... .) Cherubini A 
Zingarelli . . 
osia A 
ANI IN NA |] H. Hofmann. ... 
EOS OCAriattiia. ano 
ARMINIA E Ha 
¿Hass Ni dans 
| Leo O NE 
AAUBISNS ELIAS 4 HUT e 
| Scariati : 
PiccniR0 id 
AICADELDES A Arne 
ADEMAS E AA E Cimarosa. ..... 
Arts DNI Halóry. dnnstoh. 
AS CANTO dE Saint-Saéns . .. 
Ascanio in Alda . . . . .| Mozart. ..... 
A A A O Ne 
ARTE IE AA EJ BUO0nORLIDIA ad 
' LAMA or 
ASHARAS IE 3 Buonoccini. . ... 
UToramélk A 
ATA EA A PA Verdi ce 
ARO ENANA J. Haydn 
Ávviso ai mavitati .... Cros a 
ESQUALd A 
AE MIE BE Dalayrac. anios: 
GRlE: IIA Offenbach . . . 
Ballo in maschera (Un). .| Verdi... ... 
Bantares (Des). snids > Saint-Saéns .... 
¡Barbe-Blene . ...... Offenbach . . . . 
Barvier de Trouville (Le).| Lecocq. . .... 
Barbier von Bagdad (Der). | P. Cornelius 
Barcarolle (La)... .. AUD 
Búrenháuter (Der). . . .|S. Wagner 
BARUIE 1 e ME Ke80r era ee 
Bastien una Bastienne . .| Mozart... ... 
O RS OR Offenbach . .. . 
Bavards (Les). ..... Offenbach . . ... 
¡Bayaderes (Les)... .. Cate UR 
Bayara 4 Meriéres. . . .| Boieldieu, Catel, 
Isouard y Che- 
TODiniiacor dere 
Beatrice di Tenda . . . .| Bellini... ... 
Béatrice et Benédict . . .| Berlioz. ..... 
Bégaiements amour . . .| Grisar. ..... 
Beggars' Opera (The). . .| Pepusch. . ... 
Beiden Púdagogen (Die) .| Mendelssohn. . 
Beiden Schútzen (Die) . .|*Lortzing. . ... 
Belisario (EE arado í Donizetti ev 
Belle Arsene(La) . . . .| Monsigny . .. 
Belle Helene (Laj ... . .| Offenbach . . . 
BellEnaphon AA Loli or 
BReisharamart. Haendel. .... 
8% Berlioz PA 9 
Benvenuto Cellini. ..... ROA 
POrpOora yo 
: ' Hasndel o calo 
IAN tas Piccini 
iecini. E 
Zingarelli . . ... 
Bergere chátelaine (La). .] Auber. ...... 


Bergers (Les). .,....... .| Oftenbach . ..... 
Berggeist (Der). .. . .- Spohr 


Títulos Compositores 
Bergtagna (Den) . .. .. Hallstróm 
Bettelstudent (Der). . . .| Millócker. . . . . 
BIBRCR Pri LEAL Bale aoate: e 
Billet de Marguerite (Le) .| Gevaert . . .. 
Blanche de Provence . . .| Boieldieu. . . . . 
IBoroatcio. . IRE A UPPER 
Boneme (Laa 4 E $ Leo ncayallo 

LUCCA: 
Bohemian Girl (The). . .] Balfe. . . ...-. 
Boris Fodunmof. ..... Mussorgski . . . 
Boule de neige (La). . . .| Offenbach . 
Branibori v Cechách . . .| Smetana. . 
Brasseur de Preston se AAA ea 
Bravo (11)... . . +. . +] Mercadante ... . 
Bride of Song (The) . . .| Benedict. . .. . 
Bride of Venice (The)... , | Benedict... >. 
BrigamtidI) 0 Mercadante . 
Buona Agliuola (La) . . .| Piecini. ....- 
Cadmus et Hermione . . «| Lully. ...... 
Caid (Le)... .....| Am Thomas 
ORIULOS RO rs IR Adamo aos 
Calife de Bagdad (Le) . .| Boieldieu 
CANIIIO: Le sa ESE eco | 
(ANA er E TE de Dalayrac. ..... 
Camillus. ... luce 
Canterbury Plroriads (The) C. V. Stanford 
Captive (La). ti HAD Id 
Capuleti ed i Montecchi (1)| Bellini. ..... 
CANA RI AA E 
Carillonneur de Bruges 
(els. OI (CATAS 
Carmelite (La)... .. RA Ha hntomasaS 
Carmen ca OS E Bizet: 1. A e 
Coriouche 0 AI H. Hofmann 
Castor es Pollub . .... Ramesu ..... 
Catarina Cornaro. .... | EOS z e 
Catharine Howara . LC 
Catherine rey... ... IS 
NA 
A O de 
Catone in Utica . .... ei TN 
ommelli E 
Picas 
Paustlloe 
Cavalleria rusticana . . .] Mascagni . . 
Mehal e 
Caverne (La). . .. «0.9. | Lonco ao dl 
CIRATILTON O iaa ere S ; Ñ S 
Cenerentola (La). ..... Rossi A 
Cent vierges (Les). . . .*.| Lecocq. ..... 
Cephalus et Procris. . EA 
IE Cacal IATA E DyorákAs AAA 
Cralet (Lali Ad O 
Chaperons blanes (Les) . .| Auber. ..... 
ORAP IES: VD ire PAI | Halévy E bd 
CREMA a A Massenet. .... 
Chevalier d' Harmental (Le)| Messager . . 
Chevalier Nahel (Le). . .| Lito... .. 
Chtlpéric. . 2 PE Offenbach . . . .: 
' PICCIOA: 
Cra (el. TE P. Cornelius. . 
/ Massenet. ..... 
Cing=Mersi 0 Goumod 
Circassiense (La). . .. - Auber 


Clemenza di Tito (La) . 


Cleopatra e Cesare . . 

Cloches de Corneville (Les) 
Colomba 
Colombe (La). ...... 
Comeédie a la ville (La) . 
Comte Carmagnola (Le). . 
Comte 'Ory (Le). .... 


Contessa de* Numi (La). . 


Contes a Hofmann (Les) . 
Cort o 


Coriolano 


A A lr 


Corona (La). 
Cost.fan tutte . 000 
Cour de Cetimene (La) . 

Cour du roi Pétaud (La): ; 


a 0 e FEO 


.| Gevaert .. .. 


MICA 
¡ Rossini. 00 e 


R. io E 
A. C. Mackenzie. 
Gounod 


ds ci 


Am. Thomas. 
Rossini 
(Vinci 


Paisiello 
/ Caldata IN 
Offenbach . 
Méhul 


Caldata AN 
/ AriOBtL, 0 


Am. Thomas. . 
Delibes 


ia > 


Cow and Don. Soallivaní "AR 
OPI LE IN Offenbach . . . . 
Crispino e la comare . . .| L. y F. Ricci . . 
Crusaders (The INTE J. Benedict . . 
Czar und Zimmermann . .| Lortzing. ...- 
Dafne (Arst real opera). .| Peri... ... 
DEDO a a e EA Smeétana.. 
Dame blanche (La). Boieldieu 
Dame invisible (La) . . .| Berton. ....-. 
Dame Kobold ...... Rak. REETE 
Damnation de Faust (La).| Berlioz. . .... 
Damon (Der). 10 Rubinstein 
Daniloma 0. <ROFISAR Adam. . 
Dra (Lao. OEA Glue 
y Rameñd RA 
ANAARARAS AA A Sacchinl IOMA 
Déjanire. . Saint-Saéns 
/ Caldara” EPA 
Demi cat h Ar A 
pS 0-2 
Dyoral md IS 
Demetrio e Polibio . . . M Rossini NE, 
Ñ Caldara TW: 
A 
Demofoonte bo aa Gum de 
- Haga AN 
Demophon . NH Cherubini . . 
Déserteur (Le). o. ,. Monsigny . 
Deuo avares (Les) . . . .| Grétry. 00 


Deux aveugles (Les) ... 
Deu familles (Les)... 
Deux reines de France 

(Les 
Deuz nuits (Les)... 
Devils' Opera (The). . . 
Dieu et la Bayadere (Le) . 
Diana 


II TA o 


eS 


.|G.A. Macfarren. 


Offenbach . . . 
Labarre A 


Gounod .. 
Boieldieu 


| Scarlatti. PES y 


Purcell AAA 


Títulos 


Didone abbandonata . . . 


Dimitri 
Dimitri Donskoi . .. . + 
Dimitrije 
Dior (La). BRMAIIAT 
Djumilek . ., 
Djelma 
Docteur Miracle (Le). 

Domino noir (Le). . . . . 
Don Bucefalo 
Don Carlos 
Don César de Bazán . . . 


Don Giovanni (Don Juan). 
Don Pasquale ..... 


EOS A 
AAC 


A 


E de AS 


A Oj 


Don Quizott . ...... 


Don Sébastien 
Donne curiose (Le). . . 
O A AS 
Double échelle (Le) . 
Dragon of Wantiey ( The ). 
Diapia (Le) HA 
Drei Pintos (Die) 
Due Foscari (1) 
LAA e AA 
A A 
Bdoardo e Cristina. , 
AS A ES 
Egyptienne (L”) 
Elisa 
Elisabeth 
Elisa e Claudio 
Elisir amore (D'). ..... 
Enfant prodigue (L')... 
Bnfantroi (DD). 
Entfúhrung aus dem Se- 
RORE (Die) 


Ernani 


OS 


ld 


Dicitid N 


A CISNE DIA 


Ernelinde, Princess de Nor- 


AA A EAS 
Eroe Cinese (DP)... 
Ero e Leandro . ..... 
Esclarmonde. ...... 
Esclave du Camoéns (L') . 


Esmeralda... +. 


Etienne Marcel. ..... 
Etoile du Nora (D') ... 
Etranger (L”) 
Eugen Onegin ...... 
AI IÓ 
ATAN e AE 
Evangelimann (Der) . 


ADA e 


Pair Rosamond ..... 
Fairy Queen (The) . 
Falegname di Livonia (11). 
Falkners Braut (Des). . 


ANA NR 


.| Rossini 


. «| Purcell 


Compositores 


A 
Mercadante . . . 
Jonciéres dE 
A. Rubinstein . . 
Dvorak 2H 
Offenbach . . . . 
Bizet 


Aba o de 


METI O : 


Massenet .... 


ade 
CAUCE es 


Purcell 
Schack 
Macfarren .... 
Moniuszko. . . . 
TDOmMEastti. ¿00 ..5% 


| Wolf Ferrari. . . 


Dalayrac. . .... 
Am. Thomas. . . 


Lanley o, MEA M 
F. David 

PRECIO. 
A A 
Cherubini . .... 
Donizetti A; 
Mercadante . .. 
Donizetti 


LADEN le ps 


BEI. 


IMOZAros ao, 1 
VOrTavi ut Sh Y 


Gracia 
Mancinelli. . 

Massenet . . 

PISO WIR TA MENA 
Dargomyzhsky. ; 
A. G. Thomas. . 
¡ Saint-Saéns . . . 
Meyerbeer. . .. 
D'Indy 
Tschaikowsky . . 
Peri y Caccini . . 
Weber: vs, 903 
dal A 
led O 


Mercadante . ... 
Barnett 


Donizetti 


.| Marschner. .. 


Balfe 


AU O O 


A Verdi ibi al 


O 


O 
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Títulos Compositores pres: 

MANE Cherubini .11806 

FRAME Haendel. .... 1738 

AO E SUppÓ - teo 20 1876 

nal Gounod . 11859 

IA POMO 

Favorita (La). Donizetti . «11840 

EE Dias MNR NE MENO AS Als 1888 
Peldlager in Schlesien 

(LA (e Meyerbeer. 11844 
Felaprediger (Der) . . .. Millócker .1 1884 
FEED. A A Monsigny . . . .1 1777 
Feramons AE Rubinstein. . . . 1863 
Fernand Cortez... . .. Spontini... .. 1809 
Herr d E Vincent d'Indy .| 1897 
Féte du village voisin (La).| Boieldieu . . . .! 1816 
PHerarsnot SIA E Strauss. . o 190lL 
Fiéncio (La) IAS UI 1829 
Fiancée du diadle (La) . .|Massé. ..... 1855 
A aro lid $ Beethoven. . . . 1805 
THETaDraS Li RR Schubert. . .. . | 1861 
Fif ee Nini... Er TR 1856 
Figaro (Le nozte ai). MOZA E 1786 
Figlio di Torio... ... Francetti 11906 
Fillede Madame Angot(La)| Lecocq ..... 1872 
Fille du régiment (La) . .| Donizetti .11840 
Fils du brigadier (Les). .| Massé . .. ... 1867 
Finta giardiniera (La) . .| Mozart MITO 
AAA LS Huetdar io. ol 1723 

|| Fledermaus( Die)... .. J. Strauss 11874 
ADA OS E Lao eN 1868 
Fliegende Hollander (Der).| Wagner. . , ... 1843 
Waoréstien (LeJo 3 TES loto a 1840 
Forza del destino (La) . .| Verdi . 11862 
Fra Diavolo ....... IN 1830 
Francesca da Rimini. . .|Goetz. . . . . .11877 
Frangoise de Rimini . . .| Am. Thomas | 1882 
Freischútz (Der)... .. Weber iia 1821 
First und Singer Pi Motion 1893 
EE A A le Massé . . 2] 1892 
Casparone ... ¿ Millócker . . .'.11884 
GEROVEVA. ........ Schumann. . . .1 1850 
Germania . ii... Francetti .| 1902 
COMRASELLO o A o César Franck . .| 1896 
Gianne di Calais... .. Donizetti SALSZS 
Gille et Gillotin . .... Am. Thomas. . .11874 
Gilles ravisseur ..... CIAO 1848 
Gioconda (La)... ... Ponchielli . .11876 
Giovanna DÁFCO. .... Vordl don 1845 
Gioventú di Enrico Quin— 

LON LAIA Er ol 0 Ae 1815 
Mirada Is AAN ed 1850 
Girofié Girofla ...... Lecoca dt 1874 
Giulio Cesare... ... Haendel 11724 
Giilio Sabino] San 1781 
CMI e Handel a LIST 
Goldene Kreuz (Das). . .|1.Brúl ..... 1875 
Golden Web (The). . . .|A.G. Thomas. .| 1893 
Gorjushka o... .. Rubinstein. . . .| 1889 
Gotterdimmerung (Die). .| Wagner... .. 1876 
Góttin der Vernunfe (Die). | J. Strauss . . . .| 1897 
Grand Casimir (Le) . LACIE 1879 
Grande-Duchesse de Gé- 

rolstein (La). ..... Offenbach . . . .1 1867 
Grana' tante (La) . . . .| Massenet 11867 
ESEIaE IRA UA. ol Buononcial+ IZ 
Griséldis. . .. . . + . «| Massenet . . . .1 1901 


1388 OPERA 

A A 
Títulos Compositores me Títulos Compositores | E 
Grossadmiral (Zum) . . .| Lortzing. ...... 1847 | Renilworth. ... o... B. O. Klein. . .1 1895 
Guarany (11). . . . . . .|C. Gomes . . . .11870 || Kinder der Reide (Die). .| Rubinstein. . . .| 1861 
Draeseke. . . . [1881 || King Arthur... ... Purcell a Al DA 
AU a a O Reissmann. . . .| 1871 [| Knyaz Igor... .. Borodin ...... 1891 
¿(Klughardt . . . .| 1552 Konig Manfred . .|K. Reinecke. .-.| 1867 
Guido et Geneora. .... Hal6uy< 0 ads ate 1838 ¡| Kónigin von Saba qm: .| Goldmark . . . .11875 
Guillaume Tell. ..... Rossini... e 1329 || Zarme. , ¿ta «| Delibes. had 11883 
Cintram iia e sde Richard Strauss .| 1894 || Zalla Roukh. ...... F. David... ...]1862 
Gustave TIT... ts NAAA ls 1833 || Lapin blanc IEA E Heérold sr tr 1826 
RAE eds de Al lo Moniuszko.... ...]| 1896 || Eestocg . .. . 0... Auberial. edo 1834 
TAI a Am. Thomas. . .1 1868 Liebeskamps (Der) . . . .| Meyer-Helmund.| 1892 
Hánsel und Gretel . . . .| Humperdinek . .| 1893 || Lievesverdot (Das) . . . .| Wagner... .. 1836 
Hans Heiling ....... Marschner . . . .| 1833 [| Lily of Killarney ( (The, ). .| Benedict... 20. : 1862 
HAS SOCIE Vol Ir Donna 1840 || Linda dí Chamonnia «¿2 | Donize 1812 
Harald der Wiking. . . .| Hallén...... 1881 Lo totsh Cherubmia a. 4791 
Húusliche Krieg (Der) . .| Schubert. . ... E A Kreutzer. ... . .11791 
Heimchen am Hera (Das) .| Groldmark . . . . 11896 || Zodengrin ........ Wagner ir, 1850 

HBeimkelr aus der Fremde Lombardi alla prima cio= 
(Di ir Mendelssohn. . .| 1829|| ciata (1). .... 0... Verdi A 1843 
Henri 1V. (Le ere). .[Mébul. . om 1797 || Zora of the Manor . . . «1 W. Jackson. . .| 1780 
Heinrich VIT... .. Saint-Satos y Je 93 llore A Lachuer ..... . .11846 
Heirat wider Willen (Die) Humperdinek . .| 1905 || Lotario. . . .. .. . ..| Haendel... ... 1729 
Herculanenin. o... .. FP Dando 185MlZontse.. ero id Charpentier . . .| 1900 
Heérodiade . . .. . . . «| Masseuet . 11884 || Lucia di Lammermoor . .| Donizetti... .. 1835 
Herzog Wildfang. .... S. Wagner .11901 [| Lucio Silla... e Mozart td 
TESIOMO Tb A Capra 1700 || Zucrezia Borgia... .. Donizetti... .. 1834 
Hezfallen . ... Halen 1806 WikEgdovie 0. Hérold y Halévy.| 1833 
Hippolyte et Aricie. . . .|Rameau..... 133 || Luisa Miller. ...... Verdi Lan 1849 
Hochzeit des Camacho (Die) Mendelssohn. . .| 1827 || Eustige Krieg (Dev). . ...| J. Strauss . . . .1 1881 

ELUDICAO s ¡SMOtina= dde 1876 || Lustigen Weiber von Wind- 
Huguenots (Les)... Meyerbeer. . . .1 1836 | sor(Die) ....... Nicolai... . . .11819 
Bulda . «| César Franck . .| 1894 || Macdeth . .. 2... Vardi N 1847 
ldomeneo, ve di C pea AAA 1781 || Madame Favart ..... Offenbach . . . .| 1879 
Ifigenia in Aulide . . . .| Cherubini . . . .| 1788 || Muestro di musica (11) . .| Pergolesi. .... 1731 
EI O, E Haendel. ....... 17401 Mage (Le). ¿cojas Massenet. . . . .| 1891 
Incoronazione di Poppea Maygicienne (La)... .| Halévy. 0... 1858 
¡Ear o EL Monteverde . . .| 1642 2 ., 77... Bishop. +... .|1822 
Engeborg o e Tila A Golslotina o: 18342207 y De Koven 1901 
UE Rmes trar RN. A 1825 || Maid of Artois (The). . .] Balle. ...... 1836 
Iphigénie en Aulide. . . .|Gluek...... 1774 || Maia of the Mill. . . . .|S. Arnold. . .-.1 1765 
E A Gluck 1779 [| Maison d vendre ..... Dalayrac.. 4... 1800 
le rd: . Piccibl. o AER 1781 | Maíitre de chapelle (Le). . pa, CIN 1821 
AS A A e Mascagni .11898 || Makrabier (Die)... ... Rubinstein. . . .| 1875 
VARAS Se PEN ell da 161 GlManor. EA Massenet. . . . .1 1881 
Ísola disabitata (L') . . .| Haydn. ..... 17/1911 Manon Lescant. 0. 1. | AUDED 1856 
VENA A TE e Messager IP . | Paderewshki. .. . .| 1901 
licenños 7. data Sullivan... .. 1891 || Maometto serondo ... . .| Rossini... . . .1 1820 
Jecquerie(La) .. o... Lalo. soya hole Eds 1895 || Maréchal ferrant (Le) . .| Philidor . . .11761 
JEEP da Boieldieu .11812 | Margherita "Anjou. . . .| Meyerbeer. . . . 1820 
Jeanne qui pleure et Jean Mariage impossible (Le) .|Grisar. .. ..|1833 
AR An Offenbach . . , .| 1865 Misa Binará Mercadante. . ...| 1821 
Jenny BE ds oa dd Anber.. nuit 1855 PE Medi REMO Donizetti. . . . .1 1834 
Jessonda. ... SPODTE SA € 1823 Marie... Ri Hérold. 11826 
Jeunesse de Figaro (Lat Leoncavallo . . .| 1906 [| Marino Patiero.. .... Donizetti... . 11835 
Joaillier de Saint- Teniss Marttanasuaros de Ww. V. Wallace 11845 
PEU AS 0 8 A Grisari ta 1862 || Marjolaine (La) ...... Lecoci 1877 
MOTANEAE o E Tachaikowaky 1893 [Martha is EA Flotow, noia 1817 
Jolie fille de Perth (La). .| Bizet. 1867 || Martyrs (Les)... Donizetti... ... 1810 
Jongleur de Nótre Dame Masaniello. nost.-.».. Ll Amber 1828 
CARA Massenet. ..... 1902 || Mascotte (La) ....... Audran.. ... ¿ .]11880 
TALA SS de Méhul.: nas 1807 || Masnadieri (1). ..... Verdi. ¿A 1847 
UA A A E ES LS 1863 || Matilda di Ciabrano . . .| Rossini . . +. ./1821 
datos (La) Jaro: Halévy. +... .11835 || Matrimonio segreto (11). .| Cimarosa. +... 11792 
Kalashnikoff moskooski Mareppa. ..... . . +] Tschaikowsky.,..| 1882 
CAES. AAN .| Rubinstein. . . .| 1880 || Medea in Corinto. . ... S. Mayra 1213 
Karneval in Rom (Der). J, Strauss . .11878 ll Médecin malgre lus (Le) .l Gounod . . . . .11858 


OPERA 1389 
tt 
Títulos Compositores | ei Títulos Compositores ps 
ANA E Cherubini . . + .11797 || Pagliacci (1). . . ...- Leoncavallo 1892 
AMOO O «| Leoncavallo . . .| 1893 || Paladins (Les). ... .. Rameau .. +... 1760 
Menistofele.  « <1oceos «|. BOLLO... . .«... 11868 Punier feuri (Le)... .| Am. Thomas. . .| 1839 
Meistersinger von Núrn- | Panurgi dans U'ile des lan- | 
Detg (Die)... 00. Vane 11868 EI IRA. Grétryo A 1785 
NODO HARI Jommelli. ...- 1 1742 | Pardon de Ploérmel (Le) .| Meyerbeer. . . .| 1859 
A ASS DeiLarautaaitds USO Parisina.. a NES. Donizetti. . . . 1883 
Methusalem (Prinz) . . .|J. Strauss. . . -| ASTON PANA Wagner e 1882 
E ES d+ CEP. 1905 || Pare du diable (La) Aubers "dai 1843 
A A Am. Thomas. . .| 1866 || Pastor ido (11) . . ... Huendel . . 10% 1712 
Mikado (The) ..... + Sullivan . . .. +! 1899 l:Pafiences o... IN: Sullivan. A | 1881 
Merci o Gomnod. ak 11864 (R. Kreutzer . . «11791 
Mitridate re di Ponto. . .| Mozart. ...:-. 11770 | Paul una Virginie. . . .) Lesueur . . . . -.| 1794 
A Rimsky-Korsakoff | 1892 Í Massé .. o... 1876 
Mme. Butterfly... . - - Puecini ....-. | 1904 || Pécheurs de Perles (Les) .| Bizet... . . - 1863 
Moisé in Egitto.. ... Rossini. . . . . .|1818|| Pecheurs de St. Jean (Les).| Widor. . .... 1906 
Monsieur Lohengrin . . .| Audran ..... 1896 [Pelaje . OA e Spontini. . . . .| 1814 
MOSS o Rubinstein. 1887 || Perle du Brésil (La). . .| Y. David. . . . .| 1851 
Mountain Sylph (The) . J. Barnett . . . .11834| Perruguier de la régence 
Mousquetaires de la reine PLENA AS A A Am. Thomas. . .1 1838 
IR E 1846 || Perseo IIA Lully - 1 1682 
Musikanten (Die). . . . .| Flotow. . . . .11887 [| Peter Schmoll und sere | 
Muxzio Scevola . .. .| Haendel, oh y Daehdasi Wiebebs 0.0... 1803 
Boononciti 11721 | Petit ehaperon rouge (Le).| Boieldieu 1818 
Nacht in Venedig (Eine) .| J. Strauss . - . .11883 || Pecit duc (Le)... ... LaCOcqrás au: 1878 
Nachtlager in Granda | Pratt AAN TE ARS: Lully 1683 
(MESAS ASA K. Kreutzer . . . 11834 || Prilémon et Baucis . . .| Gounod... . 1860 
Madeshao .. . iii. .| 2 A. G. Thomas . . 1885 || Philtre (Le). . . . .. - Aubere al 1831 
VARAS AER MA ON: 1873 || Parosine et Mélidore , MELINA O a 1794 
E BONA. ts A AO [Bargas 3 ASIA: Saint-Satns 1893 
Navarraise (La)... . - Massenet. . . . . 11894 || Pietro von Aldano . . . «| Spohr . . «+. ¡1827 
Es ¡ Haendel . . . . .11705 || Pinafore (H. M. $.) Sullivan... .- | 1878 
OS IS, | A. Rubinstein . . 1879|| Pigue (Dame) . . . . . | SUppé.. . . +. + 1864 
Niccoló de' Lapi . . . .. | PAI 1873 | Pirata (11). 0.0. Bellini Lo HE 1827 
Ari. 1765 || Pirates of Penzance (The). | Sullivan . . . +. | 1879 
E pata a Tilos, Paisiello .¿%, UTBL || Potinto o. ir. Donizetti. 1.1 1848 
Jommelli. ..... AOS (Porgeucte Gonmodia e 1878 
Noces de Jeannette (Les) .| Massé . .. . .. 1853 || Pomo d' oro (11)... .. . Centi, oISI e 1666 
Noces d'Olivette (Les). . .| Audran . . . .-. 1879 || Pomone . ... 0. . Cambert== 411 10% 11671 
Nonne sanglante(La). . .| Gounod . .... LP o MI > Haendel... . «111731 
Voralicht (Das) . . | Millócker 1897 || Postillon de Lonjumean 
Ne ana IIA AAA 1831 MESA FAA AA dam TA 1836 
Nouveau seigneur du villa- Pré auz cleres (Le). . Hérold 11832 
AR Boieldieu 1813 [| Preciosa... .. NO 1821 
e e aad tos Loviiia Monteverde. . . .1 1641 || Premier jour de donheur 
A. Scarlatti. . ./1720 A AUbeMo Ie | 1868 
E Vinci ed: E 1724 || Princessejanne (La). . .| Saint-Saóns . . .| 1872 
Nuit de Cléopátre (Une) . MECO E 1885 || Prophéte (Le) . . . ..-. Meyerbeer. . . .1 1849 
Nurmahal . 0... -. Spontini.. ... | 1822 cuna: ARAS O 
TAIANA E Hallstróm . . 1885 || Proserpine. . . «.... Saint-Saéns . . .| 1887 
NA NR Tar A! 1826 Paisiello. ... .. 1803 
Oberto, conte di San Boni- Psycné ALLI TA R 1678 
ODIO E e do lidia os CN qe MEA E IA l Am. Thomas. . .1 1857 
Oca del Cairo (2) 5 Mozart. . 1783 | P'eites Michu (Les) . . .| Messager. . . . -| 1897 
Oedipe a Colone .....|* AC ta 1787 || Puritani (1)... Bellini. TA00% 1835 
Cimarosa 1784 | Puritan's Daughter (The).| Balfe. . . 1861 
ENE 1 1737|| Quentin Durward . . . .| Gevaert..... 1858 
" Otimpiade (D'). . . . . ., Pergolesi 1735 | Quinto Fabio... . +. - Cherubini . . . .1 1780 
) Piccini. ASS LOU PTE Haendel... 11720 
SacchidDkada »...-+ 1767 || Rapimento di Cefalo (1). Caccini . 1597 
Oitanao. al. Haendel... +, oí 11733 | Rappresentazione dell” ani- | 
ORO ne Monteverde 1607 ma e del corpo (E Cavalli o 1600 
Onfeo ed Eurídice EA MEL IA A 162 | Ratclig (Guglielmo) . ¿| Mascagni. . HS NAS9 
Orphée aux enfers . . . .| Offenbach . . 1858 || eine de eta ¿1 Haléry. 0 1841 
Po) ¡ Rosana eros 1816 [| Reine de Sada (La). .| Gounod . «1,1862 
DIN Só 0 tr AA: y ¡ 1887 UU Renaud... . «0. Sacchini. . . ; .11783 
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Titulos y 


Renaud 3'Ást 
Re pastore (11) 


Réve Pamonr ...... 
Rheingola (Das) 
RACER a A 
Richara Coeur de Lion. 
Rienzi, der Letzte der Tri 
DUnen o 
Bsgoletto. nen EL. 
MREÑAIAO as EASIAA. 
King des Nibelungen (Der): 
the tetralogy comprising 
Das Rheingola, Die 
Walkúre, Siegfried, and 
Gótterdimmerung(99.0.) 
SACARA 
Ritorno q Ulisse (2). 


Compositores 


Dalaxrac. os 
Mozart ta is 


o a 


5 


Wagner 


ell Donizetti tes 
.| Monteverde... . 


ÓPERA 


Exstre- 
n.s 


1787 
1775 
1753 
1869 
1869 
1727 
1784 


1842; 
1851 
17114 


1876 
1860 
1641 


ROVIRA a Flotow:. .. .::/1837 | 
Robert Bruce... . SILO SIDIS ph rail a 1846 | 
Robert le Diable ..... Meyerbeer. . . .| 1831 
. Macfarren . . . .| 1860 
RIAL OO a A 
Rodligak. = MOTEL. Haendel. 0.0930: 1707 
Roi de Lahore (Le). . . .| Massenet 11877 
Ro8a Ys (Le)... ¡OL JO 1888 
Roi 'Yvetot (Le) . . : .| Adam... 1842 
Roi Pa dit (Le) . Delibes... .. 1873 
ROA AR Piccini E Ie 1778 
Roland von Berlin (Der) .| Leoncavallo . . .| 1904 
Roméo et Juliette . Bellini... 1999 
uE Gounod Ni 1867 
Rosamunde.... Schubert. .». 0.0. 1823 
Rosaura (La) ...... Scarlattbs a e 1690 
Rose of Sharon (The). . .| Mackenzie 11884 
Rositres (Les) tn: Er A 1817 
RBVEZABL. 3 IRGOR Eloto mm 20 1854 
Ein DI) A Eugéne d'Albert.| 1893 
Rugygiero (1) .... das Basso. A 
Runenstein (Am)... .. 1 1868 
Ruslan e Luamilla. . . .| Glinka. ..... 1842 
RUSsalka. o. Dargomyzhsky. .| 1867 
OYE LAS. 00 . .| Marchetti . . . .1 1869 
A o ed Rimsky-Korsa- 
AO Y 1876 
NANA a o ID Pacino 1810 
ISCIRADUDO: - IUAREICAS Reyer Aa 1890 
NN NA: R. Strauss. . 1906 
Samson et Dalila. .... Saint-Saéns . . .| 1877 
Gounod". IIS) 
SOBÚño. oo Massenet. .... 1897 
AURA: ERA 1 E E A 1836 
STAN AN ON CAMI 1899 
Sardanapale. .. . .| Jonciétres. . . . .| 1867 
SAVonarola. ....... C. V. Stanford. .| 1884 
Schauspieldirertor (Der) .| Mozart... 1796 
ISCEDICNBI A dra ATAR, Haendel. 1726 
Selma Sedlak ...... Dvorak: . ERE: 1878 
Semiramide . ...... ROSSI 1823 
Semiramis. 0... Cate IA O 1802 
Sermentl Lal bona. 'AMiberí Adi 1832 
. Cavalli. . . . . ,| 1654 
pd E end ira 1738 
SESOS ITALO 0 ASA J. A. Hasse . . .11726 
Shamus O'Briex ....., C. V. Stanford. .| 1896 
Bhérir (Lee o IATA, A 1839 


, 


Títulos Compositores Se 
Siege de Corinthe (Le) . .| Rossini. . . 1826 
A A Wagner 1876 
DigesmondO. . . . ... Rossini... 1815 
Simone Boccanegra. . . .| Verdi... ... 1856 
Stéñe (Lan Moa Es AuDOr morata 1844 
SNMEGOrOLNRA. ...... a 1882 
Sogno di Scipione (11) . .| Mozart. 1772 
Songe une nuit d' été 
Ds e Am. Thomas. . .| 1850 
Sonnambula (La). . ... Bellini 1831 
Senbier [Le IIA Philidor AS 1764 
NOSE BROTA. Haendel aio 1732 
Spiegelritter (Der) . Schubert. 13 5: 9%; 18915 
Spitzentuch der E Enigin 
(Das) 00 arios AIMAR J. Strauss 1880 
Sposo deluso (Lo)... .. Mozart naa, 1784 
Stradella (Alessandro) . .| Flotow. .... .. 1837 
Sivara 70M A Weber. 1810 
Vañoncdi ss PSA Rossini. 1813 
Tanmaduser” Lo an Wagner Atmás 1845 
Parres ia IA Salir 1747 
Teharodjeika. . ..... Tschaikowsky . .| 1887 
Teheravitehká . <<<. Tschaikowsky . .| 1886 
A Gluck ias 1750 
A a as PAPI AS Scarlatti Ls: 1718 
Telémaque dans V'ile de Ca- 
Pybso: Ds IA Lesudun e 1796 
AN Caldafa 2 Ae 736 
AS E JS. Co Bach 60 
Tempéte (Laja. 0 RATA Am. Thomas. . .| 1889 
Templer und die Túdin 
DIE). Y, PEAD Marschne: 1829 
Templiers (Les Hb Lito AA 1886 
A A e E. Massenet. . . . .| 1894 
DRCOROTE: e NS Haendel 1749 
Thésée. .. A Lully 1675 
Timbre d' arrent (Le). .| Saint-Saéns . 1877 
Toáte Gast (Der). 0. Millócker . . . .| 1865 
Tolemeo ¿0h AROS Haendel. . . . .|1728 
Torquato Tasso... .. Donisáitid A ME: 
Torvaldo e Dorliska . . .| Rossini. . . . +. .| 1815 
Tasca 5 AA Puccini ... 1900 
ER TI TA CEA E Vordii MS 1853 
Trial dy Jury ..... Sullivadí. 0 4% 1875 
Tribut de Zamora (Le). .| Gounod ..... 1881 
Tristan und Isolde . . . .| Wagner... .. 1865 
Trompeter von Sáckingen 
(Der) al ES Nessler RdA 1884 
Troubadour (The)... .. Mackenzie. . 1886 
Trovatore (MM)... Verdis.. MES 1853 
Troyens (Les) .... Berlioz. ... . . .11897 
Troyens a Carthage (Les).| Berlioz. . . . + .| 1863 
Hoffmann . . . ¿11816 
Undine: Citrato IR Lyon AN 1846 
Lortzing ia 1845 
Unter Ráubern. ..... Rubinstein, . . .| 1883 
Uialle .. te tears OA Méhule est 1806 
Verla E AROATA Tschaikowsky . .| 1876 
Vampyr (Der)... ... Marschner. . . .| 1828 
Vendóme en Espagne . . .| Hérold y Auber .| 1823 
Véronique ..... 0. Messager. . . . .11898 
Vartaperts: IAEA Offenbach . 1869 
Vestalo (La) < 0 TEA a Spontini. . ...-. 1807 
Veuve Grapin (La). Flotow RN 1859 
Vie parisienne (La)... A "| Oftenbach IA 1866 
EN Le IS Puccini . . . . .11884 
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Títulos Compositores O Títulos Compositores dee: 
Vivandidre (La) . . . . .| Godard . . . . 1895 [Zaire . . ... .. . . »| Mercadante 1831 
Vizeadmiral (Der) . . . .| Millócker. . . . .¡1886[|Zampa. . .... Hérold. e ELS SL 
dra). 0... 0. | Lecocq» . . 7... 1888 Zanetta .... ... . .|Auberi js o. 1020 
Voyevoda. . ... . . . »| Tschaikowsxy . .|1869||Zanetto . . . . . .. . .| Mascagni . . 1896 
Walameister. 3... . 13. Strouss . 1895 | Zaubenfote (Die). . . . .] Mozart. . . . 1791 
Walkúre (Die). . . . . .| Wagner. . 1870 || Zauberharfe (Die) . . . .| Schubert 1820 
Walmádcien (Das). . . .) Neber. 1800 Zaza. . ...... Leoncavallo . . .| 1900 
Marca ea dd | Dvorak 1876 (Zermira A. ea ROBA ii Sal 
Werther... «o: .| Massenet. . 11892 | Zémire et Azor. ... . .| Grétry .. . +. 11771 
Wildschite (Der). . . . .| Lortzing. . . . .| 1842 Find Piccini ; 1756 
ara. 10. Cui. e. 1869 (EPA ends ros DA Hasse a 1763 
Zihmung der Widerspen— Lerline MN Abeba ALSO. 
stigen (Die)... . . .|Goetz. . . . . .|1874|| Zhizn za cezaria. . . . . .| Glinka. . . . . .[1836 
Zaide ......... .| Mozart, . . . . .11780| Zoratme et Zulnar . . . .| Boieldieu . . . .| 1798 
Late ONO e. . .|1887|| Zoroastre. . . . .. . . .| Rameau. 1749 
Ai >= Bellini. 1829 || Zwvillingsórider (Die). . | Schubert 1820 


Un inventario más completo de ópera desde su 
período de formación (hacia 1600) con indicación 


de los autores respectivos, puede verse: H. Rie-. 


mann, Opernhandbuch (Suplem. Leipzig, 1892); Clé- 
ment y Larousse, Dictionnaire des opéras (3.* edi- 
ción París, 1905). 


Diversas acepciones de ópera 


Además de las citadas en la parte gramatical de 
este artículo, son las más notables las que anotamos 
á continuación: 

Opera-ballet. (franc.) Nombre que se da en Fran- 
cia á los bailes de espectáculo en los cuales hay ac- 
ción más ó menos dramática, interviniendo mimos, 
figurantes, comparsas. etc., además del cuerpo de 
baile ordinario. En este género poseen los franceses 
obras admirables que son verdaderas óperas sin pa- 
labras. 

Opera bufa. El nacimiento de la ópera bufa ita- 
liana tiene lugar en la costumbre de dividir la repre- 
sentación de obras de gran extensión, haciendo re— 
presentar en los entreactos pequeñas piezas que 
llevaban el nombre de intermezzo, Paulatinamente 
el simple episodio que componía este género suma— 
mente elemental fué adquiriendo desarrollo, y llegó, 
por la extensión que adquiría, á tener que ser repre- 
sentado como género autónomo y á ser cultivado por 
sí solo. Su carácter, en contraposición con el de las 
obras trágicas entre las que se representaba, era el 
de una farsa ó bufonada de un color subido. Los in- 
termezzo adquieren carta de naturaleza como géne- 
ro en Hasse y Vinci, pero no es hasta Pergolese, con 
su Serva Padrona, cuando se llega á la forma defini- 
tiva. No tardó esta obra en pasar las fronteras, y, 
en efecto, era tan rápido como decisivo. El adivino 
de aldea, de Rousseau, fué la primera consecuencia 
en Francia. A Pergolese siguen en Italia, Piccini, 
Guglielmi. Paisiello, Cimarosa, Rossini y los her- 
manos Ricci. Se ha hablado extensamente de ellos 
en Jos capítulos sobre la ópera en Italia y en Fran- 
cia de esta ENCICLOPEDIA. 

Opera cómica. Con frecuencia lo cómico no jue- 
ga ningún papel en el género llamado de la ópera 
cómica. La genealogía del término proviene de la 
necesidad de distinguir en los tiempos de la ópera 
primitiva entre el carácter casi exclusivamente dra- 
mático que éstas tenían y las de un género más li- 
gero ó menos elevado. Á veces en la música de la 
ópera cómica entran los aires populares ó callejeros, 


y entonces nace el vaudeville. Ambos géneros son 
netamente franceses, y no podrían confundirse con 
la ópera bufa italiana. Por el contrario, la ópera có- 
mica, concediendo cada día mayor amplitud al apa- 
rato escénico é invadiendo poco á poco las fórmulas 
características de la gran ópera, no llegó á diferen— 
ciarse de ésta más que en el carácter menos pompo- 
so de los argumentos y la ligereza de la música que, 
á veces, no lo era tal más que en comparación con 
lo pretencioso de la música de la ópera seria. 

La ópera cómica nació en Francia como deriva— 
ción de los viejos espectáculos de feria. Ponteau, 
sucesor de Francisque y Lalanze, fué el primero que 
tuvo el privilegio del género hasta que su teatro fué 
clausurado en 1742. A los espectáculos primitivos, 
mezclados de farsas y danzas, se añadieron poste— 
riormente trozos cantados de óperas italianas, inno- 
vación que fué substituída por la de hacer cantar los 
estribillos populares, con lo que Le Sage, Fuzeller y 
Dorneval hicieron nacer al vaudeville. El nuevo tea- 
tro tuvo que sostener grandes luchas, y en 1718 
se consigue hacer cerrar el que ostentaba el título 
de Opera Cómica, pero tres años más tarde se abría 
nuevamente. De este tiempo son las primeras óperas 
cómicas conocidas. Deshoulmiers, en su Histoire de 
la musique en France, cita las siguientes: Retour 
d'Arleguin ala foire (1117), la Quereille des theútres, 
los Funerailles de la foire (1718), y Le rappel de 
la foire ú la vie, al reabrirse el teatro en 1721. Des- 
de el comienzo del siglo siguiente la ópera cómica 
tiene en Gillier, Dauvergne, Duni, Philidor. y más 
tarde Monsigny y Grétry, sus músicos principales, 
considerando algunos escritores á Gillier como al 
verdadero creador del género. Después de Grétry 
continúa evolucionando el género con Dalayrac, 
Méhu), Berton, Nicolo y Boieldieu. Sigue Hérold 
ya en pleno apogeo de la ópera cómica, y en segui- 
da en Auber llega á su mayor altura. Adolfo Adam 
y Halévy comienzan un período de decadencia que 
continúa con Boulanger, Gounod, Bazin, Massé, 
Deldere, Hignard, Deliux, Mathias, Semet, “'ho- 
mas, Flotow, Clapisson, Grisar, ete., iniciándose un 
renacimiento de la ópera romántica francesa, del que 
Gounod fué el portaestandarte. Después el género 
continúa hasta nuestros días en vna situación artís- 
tica muy secundaria. V. el artículo OPERETA. 

Opera di camera. (ital.) Opera compuesta para 
representarse en un salón y escrita para pocos per— 


| sonajes. 


ÓPERA 


En el palco de la Opera, acuarela de Lami. (Colección de Alejo Bouart) 


Opera idílica. La ópera de carácter idílico, como 
la Sonámbula, de Bellini. 

Opera-leyenda. Composición dramática inspirada 
en un asunto literario legendario. 

Opera romántica. La que se inspira en un asun= 
to literario propio del romanticismo, es decir. que 
no proceda de la antigiiedad clásica. Pertenece á 
este género la ópera Los puritanos, de Bellini. 

Opera semiseria. Género intermedio entre la 
ópera seria y la ópera bufa. Se consideran como los 
mejores modelos la Caravane du Caire, de Grétry 
(1784), Le Dieu et la bayadére, de Auber (1830), y 
Ali Baba, de Cherubini (1833), En general, para 
pasar de la ópera cómica á la ópera semiseria no hay 
más que pasar del diálogo de las primeras al recita- 
tivo de las segundas, y el cambio está hecho. 


Bibliografía general 


Además de las obras citadas en cada una de las 
secciones de este artículo, de las biografías de los 
compositores que figuran en el curso del mismo y su 
bibliografía respectiva, y de la bibliografía del ar— 
tículo Música, pueden consultarse: . 

Clément y Larousse, Dictionnaire lyrique, ou His- 
toire des opéras (París, 1869-77); Reynard, La re- 
naissance du drame lyrique 1600-1876; essai de dra- 
naturgie musicale (París, 1895): Apthorp, The Opera 
Past and Present (Nueva York, 1901); Hanslick. 
Am Ende des Jahrhunderts (Berlín, 1899); Bruneau, 
Musique d'hier et de demain (París, 1900): Hender— 
son, Zhe History of Music (Nueva York, 1891): El- 
son, A Critical History of Opera (Boston, 1901); 
Soubies y Malherbe, Histoire de 1'Opéra-Comique 
(París, 1892): Streatfield, The Opera (Londres. 
1901); Upton, The Standara Operas (Chicago, 1891); 
Forkel, Allgemeiner Literatur der Musik (Leipzig, 
1792); Becker, Systematisch-chronologischer Dar- 
stellung der musikalischen Literatur (Leipzig, 1836); 


Schletterer, Die Entsteimng der Oper (Berlín, 1885); 
Rolland, Histoire de V'opera en Europe avant Lully 
et Scarlatti (París, 1895); Bulthaupt, Dramaturgie 
der Oper (Leipzig, 1887; 2.* ed., 1902); Hal- 
beck, Opernabende (Berlín, 1898); Istel, Die komi- 
sche Oper (Stuttgart, 1906); Storck, Das Operbuch 
(Stuttgart, 1904); J. Scholtze, Vollstándiger Opern- 
Fúhrer (Berlín, 1904); Riemann, Opernhandbuch 
(Leipzig, 1886: suplemento, 1893); Clément y La— 
rousse, Dictionnaire des opéras (2.* ed., París, 1897; 
suplemento, 1905); Groppo, Catalogo di tutti 4 
drammi per musica... dall' anno 1697 all 1745 (Ve- 
necia, 1745); Huvghens, Musique et musiciens an 
XVI1* siécle (1882); Julio Combarieu, Histoire de la 
musique (París, 1913); Adrián de la Fage, £Essais 
de Diphterographie musicale (París. 1864); Alberto 
Lavignac, Enciclopedie de la musique (París. 1914); 
Carlos Perrault, Critique de YOpéra (1675): Le 
Brun, Z'/éútre lirique; Noverre, Lettres sur les arts 
imitateurs (1767): Delisle de Sales, Zraité du mélo- 
drame (1772); Algarotti. Essai sur Opéra (1773); 
Pfold, Die moderne Oper (Berlín, 1894); Hanslick, 
Die moderne Oper (Berlín); Fiirstenau, Zur Geschichte. 
der Musik, etc. (Dresde, 1861); Schletterer. Die 
Entstehung der Oper (Nórdlingen, 1873); Langhans, 
Geschichte der Musik des 17., 18. una 19. Jahrhun— 
derts (Leipzig, 1882-86); Nietzsche. Die Geburt der 
Tragódie aus dem Geiste der Musik (Leipzig, 1872); 
Schuré, Das musikalische Drama (Leipzig, 1877); 
Neitzel, Fúhrer durch die Oper der Gegenmast (Leip- 
zig. 1890-94): W. Lackowitz, Opernfuhrer (5.*ed., 
Berlín, 1900), y Tewtliche und musikalische Erláute- 
rungen (Leipzig. 1900). 

Opera De París (TEATRO DE LA). Hist. de la 
Mús. Fundado en 1671 con el título de Académie 
Royale de Musique, se llamó sucesivamente 7/44tre 
de Y Opéra en 1791. Opéra National en 1794. Tnéá- 
tre des Artsen 1797, Académie Imperiale de Musique 
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en tiempo de los dos Imperios Napoleónicos, Acadé- 
mie Royale bajo la Restauración y, por fin, en 1870 
Théátre National de "Opéra, nombre que conserva. 
Después del abate Perrin (1669) la Opera ha con- 
tado más de cincuenta directores administrativos. 
Entre ellos anotaremos de un siglo á estu parte Mo- 
vel (1802). Bounet de Treiches (1804), Picard 
(1807), barón de la Ferté (1815), Persuis (1817), 
Viotti (1819). Habaneck (1821), Duplantys (1824), 
Lubbert (1827). Veron (1831), ala (1835), 
Pillet (18£1). Roqueplan (1849), Crosnier (1854), 
Rover (1856), Perrin (1862), Halanzier (1871), 
Vaucorbeil (15879), Ritt y Gailhard (1884), Ber- 
trand (1891). Gailbard (1900), etc. Actualmente el 
teatro de la Opera disfruta de una subvención anual 
del Estado de 800,000 francos. 

OPERA SUPERROGATIVA. Mor. V. PERDÓN. 

OPERABLE. adj. Que puede obrarse. [| Que 
tiene virtud de operar ó que hace operación ó efecto. 

(Cir. Que puede operarse. 

OPERACCIA.f. Mis. Nombre despectivo de= 
rivado de opera; se aplica á las hechas sin arte al- 
guno. - 

OPERACIÓN. 1.*acep. F. Opération. —— Jt. Ope- 
razione.— In. Operation, working. — A. Operation, Wir— 
kung. — P. Operacáo. — C. Operació. — E. Agíad)o, ope- 
racio. (Etim.— Del lat. operatio. onis.) f. Acción y 
efecto de operar. || Ejecución de una cosa. [| Especie 
«le contrato financiero, diferido-ó á plazo, de papel 
de la deuda del Estado, que se verilica en la Bolsa. 

IFPTratándose de animales y por eufemismo, castra- 
ción. [| Med. Acción de un medicamento. || pl. Accio- 
nes buenas ó malas que ejecuta el hombre, y por las 
cuales se da á conocer. 

OPERACIÓN CESÁREA. Cir. La que se hace abrien- 
do la matriz para extraer el feto. 

Operación De Bartey. Cir, V. Ovar1oTomíÍa. 

OPERACIONES DEL ÁNIMO, Ó DEL ENITUNDIMIENTO. 
Filos. Trabajo interior que se verifica en el hombre 
<uando su voluntad se dirige hacia un objeto. 

OPERACIÓN. Art. mil. Nombre genérico que com- 
prende las marchas, cam pamentos, maniobras. com- 
bates, etc., y, en general, toda acción y trabajos pro- 
pios de la guerra, sobre todo cuando exigen el mo- 
vimiento de las tropas, dirigidos siempre á conseguir 
el fin de una campaña ó el objetivo de un plan es- 
tratégico. Una guerra, y lo mismo las campañas de 
que generalmente se compone, no pueden ser conce- 
bidas como una acción continua, teniendo necesidad 
de períodos de calma y reposo que separen unos 
de otros los de actividad y acción, que reciben el 
nombre de operaciones. Para el éxit8 de una campa- 
ña es preciso que cada una de sus operaciones tenga 
su período de preparación, su plan, su objetivo bien 
definido, y que su ejecución sea desarrollada con la 
mayor rapidez posible, 4 fin de que el adversario no 
tenga tiempo de oponerse al fin que se persigue. Si 
resultase demasiado compleja, conviene subdividirla, 
procurando que el total de la operación ó cada una 
«de sus partes no dure más de cuatro ó cinco días, 
á fin de que las tropas puedan lograr el descanso 
necesario, y si se trata de movimientos de avance, 
para dar tiempo á la creación de nuevas bases secun- 
darias de operaciones con sus depósitos de material y 
aprovisionamientos de todas clases, pues, como dice 
Rubió en su Diccionario, «en la guerra, la opera 
ción de mover un pie debe estar siempre precedida 
de la operación no menos delicada de consolidar el 
_ asiento del otro.» 
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Además de la operación principal y más impor- 
tante de una guerra, que consiste en destruir ó 
inutilizar el núcleo más numeroso de las fuerzas ene- 
migas, existen otras muchas operacionesque podría- 
mos llamar secundarias, cuya finalidad tiende á la 
realización de la operación principal, á' aniquilar 
otros núcleos de fuerzas que obran aisladamente ó á 
perjudicar al Estado enemigo, de manera que se vea 
obligado á pedir la paz. 

Linea de operaciones. Los ejércitos para marchar 
desde la base de operaciones (V.)al punto objetivo (NV .) 
necesitan numerosas comunicaciones, carreteras y, 
sobre todo, vías férreas que les permitan efectuarlo 
con facilidad y rapidez. Como no basta un camino 
para la marcha de un ejército, resulta que no ha 
de tomarse la palabra Zínea de operaciones en su 
acepción matemática, pues, en general, comprende— 
rá un haz de caminos constituyendo una verdadera 
faja Óó zona, aunque suele materializarse la línea, 
denominándola por la vía de comunicación ó-el valle 
más importante empleado por el ejército en su mar- 
cha. Por esta razón algunos autores han querido que 
se aplicara á las líneas de operaciones la denomina= 
ción de zonas de operaciones, con el inconveniente, 
según nuestra humilde opinión, de confundir dos 
conceptos á veces diversos. puesto que se entiende 
por zona de operaciones no sólo aquella faja ó por= 
ción de terreno por la que avanza el ejército. sino 
también toda faja ó porción de terreno por donde 
maniobra, que á veces no coincidirá con la línea de 
operaciones cuya característica es la de unir la base 
con el objetivo. 

Toda línea de operaciones tiene que reunir las 
condiciones siguientes: 1.? conducir lo más directa 
y fácilmente posible al objetivo propuesto, condición 
que no siempre cumplirá la línea más corta desde el 
punto de vista geométrico, sino la que presente me- 
nor número de obstáculos naturales y posiciones de- 
fendidas ó defendibles, junto con el mayor número de 
buenos caminos, carreteras y vías férreas. y 2.* es- 
tar enlazada con la base, de modo que ambas se cu- 
bran y protejan recíprocamente. Aunque la situa- 
ción ideal de la línea de operaciones con respecto á 
la base es que resulte normal y en el centro de ella, 
podrá enlazarse también en uno de sus extremos ó 
en ambos, normal ú oblicuamente. 

Según la finalidad que se proponga el ejército al 
adoptar sus líneas de operaciones éstas pueden ser 
principales, que son las que conducen al núcleo más 
importante del ejército enemigo, que será casi siem- 
pre el objetivo principal de la campaña; secundarias, 
ó sean las seguidas por una parte del ejército para 
una operación secundaria, ó bien para la principal, 
siempre que vaya separada del núcleo central de las 
tropas, pero en combinación y dependencia directa 
con él, para coadyuvar á dicha operación, y, por úl- 
timo, se llaman eventuales Ó accidentales las que se 
emplean para operaciones de dicha índole, abando— 
nándolas una vez realizadas. 

En cuanto á su número son únicas si todas las 
fuerzas emplean una sola, y múltiples cuando varios 
ejércitos que operan en un mismo teatro siguen lí- 
neas diversas, teniendo cada una en los primeros 
momentos su misión particular y cierta independen- 
cia. En este caso, que es el más general, dados los 
contingentes de los ejércitos modernos, las líneas de - 
operaciones pueden ser clasificadas, en lo que á su 
dirección se refiere, en convergentes, divergentes y pa- 
ralelas. Las primeras son las más ventajosas, por— 
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que teniendo, por lo regular, los distintos grupos un 
objetivo común, es natural que converjan hacia él 
con la gran ventaja de concentrarse más las fuerzas 
á medida que se acercan al enemigo y se alejan de 
la base. Su empleo implica en cierto modo una po- 
sición central en el adversario, lo cual le facilitará 
el acudir rápidamente al punto de nuestro ataque 
que resulte más débil, permitiéndole batir separada- 
mente nuestras fuerzas, operando por líneas interio- 
res, modo de operar tan recomendado por Jos trata— 
distas de arte militar y que más adelante explicamos. 

Las líneas divergentes se emplean raramente por 
el peligro que lleva consigo el ir separando las fuer- 
zas á medida que se alejan de la base, siendo, sin 
embargo, de uso ventajoso cuando un país ha de 
hacer frente á una coalición que le amenaza por va= 
rios puntos, ó cuando un ejército tiene que perse= 
guir á otro que al retirarse se disemina. 

Las líneas paralelas se emplearon pocas veces, 
pues suponen dos objetivos distintos, y siendo uno 
de ellos más importante que el otro, no convendrá 
distraer fuerzas en operaciones que no constituyan 
el verdadero objetivo de la campaña. Sólo resultan 
admisibles cuando se trata de dominar un país no 
defendido por tropas regulares, puesto que en tal 
caso se tenderá á ocupar toda la mayor extensión de 
terreno posible, ó bien cuando la gran superioridad 
numérica permita distraer fuerzas del ejército en en- 
tretener núcleos más ó menos fuertes del adversario. 

Al empleo de las líneas múltiples va íntimamente 
enlazada la debatida cuestión de las líneas interiores 
ó exteriores, pues desde el momento que un ejército 
tiene dos ó más líneas de operaciones, puede suce 
der que éstas sean exteriores á las del enemigo. Si 
la desproporción de fuerzas no es muy grande y 
capaz de decidir por sí sola la victoria, la ventaja 
está de parte del ejército que puede operar por líneas 
interiores, puesto que teniendo que recorrer una dis- 
tancia menor (para llegar al choque con uno de los 
ejércitos enemigos que ocupan líneas exteriores á las 
suyas), que la que separa á éste de cualquiera de las 
demás columnas que quisiesen correr en su auxilio, 
podrá el primero batir por separado á los diversos 
ejércitos enemigos, asegurando la superioridad numé- 
rica, que quizá no tenía en el punto decisivo ó con= 
veniente. Esta maniobra, para que tenga éxito, es 
preciso que sea ejecutada con audacia, marchando 
resueltamente contra una de las fracciones enemigas 
sin dar importancia á la otra. «Lo que importa, dice 
Banús, es saber elegir bien el adversario que pri- 
mero debe sufrir el golpe, y luego obrar con rapi- 
dez» y no correr al segundo adversario sin haber 
aniquilado por completo al primero. 

Si las líneas interiores son mal empleadas el de- 
sastre es grande, pues los ejércitos que ocupan las 
líneas exteriores tienden á reunirse, y si lo consiguen, 
estrechan al adversario, le rodean y pueden llegar 
al copo. Las líneas exteriores son convenientes, pues. 
cuando se tiene gran superioridad numérica y el 
enemigo 'es poco audaz y maniobrero, porque no son 
de temer los ataques por líneas interiores del ene- 
migo y se tiene la ventaja de operar por líneas con- 
vergentes, como suelen serlo casi siempre las emte- 
riores. 

«Aparte de las ventajas que ofrece el operar por 
líneas interiores, dicen V. Martín García y 1. Gó= 
mez Souza, en sus Estudios de Arte Militar, ha de 
tenerse en cuenta que en muchos casos su empleo es 
indispensable, pues por la gran extensión de un tea- 
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tro de operaciones en grande, se subdivide, natural- 
mente, en un conjunto de teatros secundarios, en 
cada uno de los cuales puede moverse una fracción 
del ejército; como es de capital importancia mante 
ner su enlace y asegurar su concentración en el tea- 
tro secundario que más convenga, esto no podrá lo- 
grarse más que siendo dueños de las comunicaciones 
más cortas y directas, que, en general, son las que 
hemos llamado líneas interiores, pues merced á ellas, 
la concentración puede ejecutarse antes que lo haga 
el contrario y, aprovechando esta situación, es dable 
caer sobre la fracción del mismo que opere en un 
teatro secundario, la cual habrá de resistir sola el 
empuje combinado, ya que, por la utilización de tales 
líneas, se le habrá ganado el tiempo y de nada lo 
servirá mantener enlace, si éste se sostiene, á través 
de un espucio mucho mayor.» 

La campaña de Napoleón de 1814 es la prueba 
más patente de las ventajas que un buen general 
puede obtener operando por líneas interiores, y en la 
guerra europea demostraron los alemanes saber ha— 
cer uso de ellas, pues las líneas interiores, con sus 
numerosas vías férreas, les permitieron hacer frente 
á sus innumerables enemigos. 

Operación. Cir. Acto quirúrgico practicado con 
fines terapéuticos ó bien de exploración diagnóstica. 
Se llama típica cuando es reglada metódicamente y 
de un modo previo en sus: pormenores, y atípica 
cuando su técnica depende del caso y circunstan— 
cias. Se denomina cruenta si produce una herida 
viva, é incruenta si no provoca ninguna, Se califica 
igualmente de dolorosa é indolora, de séptica y asep- 
tica, de urgente, necesaria, útil y discrecional, eto. 11 
concepto de la operación es en cierta manera mux 
lato, ya que abarca no sólo las intervenciones propia- 
mente tales. sino diversas prácticas quirúrgicas tera- 
péuticas, como la cauterización, la ligadura, la taxis, 


Una operación, por Adriano Brouwer 
(Iustituto Staedel, Francfort del Main) 


la reducción. ete. La operación comprende en clínica 
una serie de hechos, referentes ya á la preparación 
de aquélla, ya á su complemento. Así, incluye desde 
la disposición del local y material operatorio, hasta 


OPERACIÓN 


la cura que en pos de la intervención deba efectuar- 
se. Es preciso escoger una habitación espaciosa, 
clara y (ácil de calentar. Cuando se dispone de una 


mE, 


La operación, por Juan Quincy Adams 


sala especial se salvan ya muchas dificultades de las 
que ocurren en cirugía ambulante y á domicilio. La 
sala de operaciones tendrá las paredes lisas y de co- 
lor claro, poseyendo el suelo el desagiie suficiente 
y habiendo una buena iluminación, ya cenital, ya 
frontal y lateral. Si se opera durante la noche se 
tendrá dispuesta una lámpara ó varias cuando no 
haya iluminación eléctrica. La temperatura será de 
22” cuando menos, lo cual puede conseguirse con 
recipientes donde se queme alcohol y que se dejan en 
los ángulos del recinto. La mesa operatoria habrá de 
ser plegable y portátil, debiendo, 
además, permitir la posición decli- 
ve. Igualmente deberá disponerse 
de mesitas auxiliares para colocar 
cubas, cubetas y recipientes. Entre 
el material operatorio debe figurar 
no sólo el instrumental y piezas de 
cura (torundas, hilos, compresas, 
algodón, etc.), sino algunos medi- 
camentos de recurso (suero arti- 
ficial, éter, cafeína, etc.). El en— 
fermo se bañará, afeitará y lavará 
antes de la operación, purgándose- 
le en ciertos casos ó sometiéndole 
á un régimen adecuado (albumi- 
nuria, diabetes, cardiopatía), En 
el shock y la debilidad extrema se- 
rá preciso calentarle y aun esti- 
mularle (aceite alcanforado, etc.). 
Siempre que sea posible, se reco- 


1395 


ayudantes, se abstendrán cuidadosamente de todo 
contacto séptico en las cuarenta y ocho horas que 
precedan á la intervención. La anestesia local se 
practicará siempre en la misma me- 
sa de operaciones y la anestesia ge- 
neral en una habitación contigua. 
El cirujano deberá operar solo, limi- 
tándose los ayudantes á practicar las 
maniobras indispensables. Se colo= 
cará al lado de la región donde deba 
operar, quedando el ayudante en— 
frente ó á su lado, según las necesi- 
dades. En cuanto á la posición del 
operado, varía según la naturaleza y 
sitio del acto operatorio. Así, en las 
operaciones sobre la cara anterior 
del tronco y de los miembros se pre- 
ferirá la posición dorsal. Se elegirá, 
en cambio, la posición ventral para 
las operaciones que recaen en la ca- 
ra posterior del tronco. La llamada 
posición declive ó de Trendelen- 
buro: se realiza mediante un plano 
inclinado ó una mesa invertida don- 
de el enfermo se halle sujeto por los 
pies, manos y hombros. La posición 
proclive es aquella en que se halla 
inclinado el enfermo en sentido in— 
verso, con la cabeza horizontal. el 
pecho alto y la pelvis baja. La posi- 
ción denominada de la talla ó dorso- 
sacra es útil en las intervenciones de 
los genitales externos femeninos y 
el periné. Realízase mediante porta- 
piernas, cayados ó la muleta de Clo- 
ver. La posición perineal invertida ó de Proust no es 
más que la precedente exagerada, y puede obtener— 
se, ya con una mesa especial, ya con una de incli- 
nación y una almohada. La posición de Rose es la 
que deja colgando la cabeza del enfermo en el extre- 
mo de la mesa, lo cual tiene utilidad cuando deba 
operarse en las vías aéreas. La posición de Morestin 
y Richelot deja la cabeza alta, descansando los hom- 
bros y el tórax en un plano ligeramente inclinado. 
La posición genupectoral coloca á la enferma de ro- 
dillas en la mesa, descansando en ésta por la región 


do 
ee Ls 


La operación, por David Teniers. (Museo del Prado, Madrid) 


mamaria. La posición de Sims ó lateral supone la en- 
ferma acostada sobre un lado, teniendo extendida la 
pierna inferior y doblada la superior. La posición 


nocerá el estado del enfermo, analizando la orina, 
explorando el corazón y aparato broncopulmonar, 
el tubo digestivo, etc. En cuanto al operador y sus 
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inclinada de Jayle combina la dorsosacra y la de 
Trendelenburg. Cualquiera que sea la posición adop- 
tada se rodeará de compresas el campo operatorio, 
sujetándolas con imperdibles, pinzas hemostáticas ó 
especiales, como la de Houzel. De este modo se ohb- 
tendrá una zona aséptica alrededor de la herida, 
protegiéndose los instrumentos y manos del opera— 
dor. La primera cura postoperatoria se prefiere seca 

hoy, cubriendo la herida con gasa aséptica, algodón 
hidrófilo y no hidrófilo y un vendaje fijador de tela, 
tarlatana, crespón ó franela. El trausporte del enfer- 
mo á su cama, previamente calentada, se efectuará 
con precaución, para evitar hemorragias y otros ac— 
cidentes. Se preferirá una carreta ó camilla para el 
transporte, manteniendo baja la cabeza del opera- 
do. Esta misma actitud deberá guardar en cama, 
cuidando de sostener con un arco la manta, sábanas 
y edredón. La dieta será absoluta durante las prime- 
ras horas, dando solamente trocitos de hielo ó cucha- 
radas de champaña helado, limonada cítrica ó agua 
pura. En los dias siguientes se permitirá la leche, 
caldo y vino. Se acostumbra á dar un enema laxante 
en el segundo día y un purgante en el tercero ó 
cuarto. Si hay dolor se calmará con inyecciones hi- 
podérmicas de morfina, y si sobrevienen fenómenos 
de s/ock se administrarán aquéllas de cafeína ó sue- 
ro artificial. El estado del enfermo puede suminis- 
trar indicaciones particulares, y así, cuando aquél 
esté sumamente débil se requerirán enemas alimen- 
ticios. ete. Cuando no hay desagile y sigue su curso 
normal el período postoperatorio, se dejará colocado 
el apósito hasta que se quiten los puntos de sutura. 
Se reemplazará entonces por una cura análoga hasta 
la curación completa. Cuando hay desagiie se quita- 
rá el apósito al día siguiente ó á los dos días. Se 
aprovesha entonces el tiempo para quitar, acortar ó 
limpiar el tubo y se aplica de nuevo la cura. Esta 
requiere iguales cuidados que la primera y se reno- 
vará según las indicaciones del caso, deducidas del 
estado de la herida y la abundancia de las secrecio- 
nes. Para completar este artícnlo, V. ANTISEPSIA, 
Axepsta, ESTERILIZACIÓN, ANESTESIA; HEMOSTASIA 
y SUTURA. 

Bibliogr. Chalot. Cirugía y técnica operatorias 
(ed. Espasa, Barceloua); Keen, Zratado de cirugía; 
Choyce, Tratado de cirugía. 

Los artículos referentes á las operaciones en par— 
ticular se hallarán, ya en los nombres de los auto- 
res, ya en los de las enfermedades que las motivan. 

Operación cesárea. Véase CusÁrga (OPERACIÓN), 
t. XII, pág. 1462. 

Operación de Emmet. V. Perisuorrarla y Tra- 
QUELORRAFIA. 

Operación de Motais. V. BLEFAROPTOSIS. 

Operación de Porro. V. Cesárra (Operación). 

Operación. Comer. Transacción propia del ejer 
cicio del comercio. Las operaciones mercantiles pue- 
den ser: al contado cuando se consuman en el mis- 
mo día entregando el cedente los efertos y valores 
y el tomador los recibe satisfaciendo su importe en 
el acto, y á plazo cuando se consuman de la misma 
manera, pero á satisfacer en la época convenida 
para la liquidación. En ambos casos pueden ser en 
Jime y á voluntad, con prima y sin ella, 

Operación. Filos. En Filosofía significa lo mis- 
mo que acción, esto es, el actual ejercicio ó empleo 
de una potencia activa, ó, de otro modo, el actual 
influjo con que una causa eficiente da el ser al efecto 
que produce. 
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Opsración. Mat, Operación matemática es el re- 
sultado de efectuar determinado cálculo con una ó 
varias cantidades. 

Así, por ejemplo, 


S=aHb 
indica que S es el resultado de la operación de su= 
mar a y b, 
da 
SRA 
indica que S es el resultado de derivar a respecto á b. 

Toda operación implica un símbolo ú operador 
que, aplicado á la cantidad que afecta, expresa las 
operaciones que hay que hacer con ella. 

La repetición de una operación cualquiera se de— 
nomina iteración. Por ejemplo, multiplicar un nú- 
mero por 3, el resultado por 3, etc., constituye una 
Iteración, 

El uso de los símbolos ú operadores para indicar 
operaciones remonta á Leibnitz. De éste es el símbo- 
lo D' para indicar la derivada, así como la observa- 
ción de que los símbolos pueden tratarse muchas 
veces como cantidades. Por ejemplo, 


Dw( D») == Dn+» 


Lagrange desarrolló en 1772 un cálculo simbóli- 
co. Más tarde, Serwis (en 1814) demostró que cier- 
tas analogías entre los operadores diferenciales y el 
álgebra ordinaria de las cantidades se funda en las 
propiedades commutativa, distributiva y asociativa 
que poseen aquéllos. Es decir, si designamos los 
símbolos por 4, B, etc., se tiene: 


AB = BA (commutativa) 
A (BC) =(4B)C (asociativa) 


A(a+0+<0) 
=Á (4) + 4(0) + A(c) (distributiva) 


La expresión de operaciones permite plantear pro- 
blemas de generalización de cáiculo. Por ejemplo, 
las potencias con exponentes negativos, las deriva— 
das é integrales de orden fraccionario, las funciones 
iteradas v= (SF (£ (4 (5) de orden fraccionario, etc. 

El cálculo vectorial ha introducido multitud de 
operadores con símbolos diversos, notación y no- 
menclatura varias. Tales son, por ejemplo, entre las 
más corrientes: 


14] = módulo ó norma del vector a. 

i = vector de componentes 1.0.0. 

7 O » 0.1,0. 

k ==.) » 0.0.1. 

(ub) = Producto escalar de los vectores 
a y b=AB cos O, siendo f el 
ángulo que forman y Á y B sus 
módulos respectivos. 

Producto vectorial Ó sea vector 
cuya norma es el área del para- 
lelogwramo formado por aquéllos 
y cuya dirección es normal á 
ambos. 

— (ab) + [a0]. 

do do do 

vector de componentes .—, 

- de dy dí 

(grad 9 se pronuncia gra- 
diente 0). . 

nabla Y = grad 9. 

(Vo) =A,9 (Parámetro de 
Lamé). 


(ad] 


a-b 


l 


grad 


Vo 
[Vo]? 
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rot a curl. a =[V a]. Se pronuncia ro- 
tor 4 ó curl a. Es el vector que 
resulta al formar el producto 
vectorial del operador nabla ó 
Y con el vector q. 
diva = (Y a). Se pronuncia divergencia a 
y es el resultado de formar el 
producto escalar del operador Y 
con el vector a. 
das 


dz 


dz ly 


dy 
Circulación a Sato + aydy + 2:dz. 


Bibliogr. V.la de Vector y. además, Liouville. 
Journal de Crelle (1834 y 1835): Boole, Finite dif- 
Jerences (Cambridge, 1860); Riemann, Obras comple- 
tas (Leipzig, 1876); Oltramare, Calenl de generali—- 
sation (París, 1899); Pincherle, Memorias de Bolonia 
(1906 y 1911); Moore, General Analysis (New- 
Haven, 1910); Stott, Srience Progress (Octubre de 
1915 y Enero y Abril de 1916), Haviside, Obras, 
tomo 111 (Londres, colección 7'%e Electrician). 

Operación aritmética. Práctica de las reglas de 
aritmética para efectuar un cálculo con números. 

Operación geodésica. Aplicación de los princi- 
pios y reglas de la geodesia para determinar la figu- 
ra de la Tierra y formar mapas. 

Operación topográfica. Aplicación de los princi- 
pios y reglas de la topografia para levantar planos. 

Operación. Quím. Se entiende en química por 
operación el acto ó serie de actos que tienen un ob- 
jeto químico, por ejemplo. la preparación de una 
substancia, el reconocimiento de un cuerpo, etc. Se 
comprenderá mejor lo que son las operaciones quí- 
micas con la enumeración de algunas de ellas: diso- 
lución, precipitación, decantación, filtración, loción, 
cristalización, evaporación, ensayos de vía seca, eto. 
Como se comprende, muchas operaciones son á la 
vez químicas y físicas ó de otra índole. 

Operación. Tip. Composición de signos, fórmu- 
las, cálculos aritméticos, etc., que exigen combina— 
ciones extrañas á los trabajos ordinarios de la tipo- 
grafía. 

Operación. Veter. Se da el nombre de operación 
quirúrgica á toda acción mecánica ejercida con la 
mano, sola ó armada de instrumentos, sobre los te- 
jidos de un organismo vivo. 

Las operaciones quirúrgicas responden á fines va- 
riados: evitar graves accidentes, como la gangrena 
ó asfixia: extirpución de un órgano enfermo: finali- 
dad industrial, como la castración; satisfacer los ca- 
prichos de la moda, como la amputación de la cola, 
orejas, etc. a 

La teoría de las operaciones comprende 10 par— 
tes: 1.* preparación del animal; 2.* contención del 
mismo; 3.* preparación de la región; 4.? anatomía 
topográfica de ésta: 5.* indicaciones de la operación: 
6.* insteramentos que se necesitan para practicarla; 
7.* apósito; S.* manual operatorio; 9.*? accidentes 
que pueden presentarse y medios de remediarlos, y 
10. curas y cuidados consecutivos. 

Prácticamente, las operaciones quirúrgicas se di- 
viden en cinco partes: 1.* contención de los ani- 
males: 2.* operaciones elementales: 3.* operaciones 
generales; 4.* operaciones especiales, y 5.* enfer- 
medades quirúrgicas y su tratamiento. 

j La contención de los animales comprende la suje— 
ción y la anestesia, empleando uno ú otro procedi- 
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miento según la naturaleza de la operación y carác- 
ter del animal. 

Los medios de sujeción generalmente empleados 
son: el acial, que es una especie de compás de hierro 
ó acero, una de cuyas ramas tiene un anillo que se 
engancha en los dientes de una cremallera situada en 
la otra rama, cuyo instrumento se aplica al labio su- 
perior. El torcedor es un garrote de madera que tiene 
en una de sus extremidades una abertura para dar 
paso á una cuerda bastante gruesa anudada por sus 
extremos, formando un asa; se aplica á la oreja ó al 
labio superior. La capota, envoltura de tela fuerte, 
con aberturas correspondientes á los ojos y orejas, 
que se utiliza para cubrir la cabeza y resguardarla 
de los traumatismos. El collar de bastones. que se 
aplica al cuello para impedir que el animal vuelva 
la cabeza hacia los lados. La platalonga, cuerda apla- 
nada que se utiliza para sujetar ó limitar los movi- 
mientos de los miembros. La traba de Go/f, cuerda 
que tiene la forma de una Y, con parecidas aplica 
ciones del instrumento anterior. El potro, aparato de 
sujeción para grandes animales. El Zipoplaso, con— 
junto de correas hábilmente dispuestas, que obran á 
manera de una camisa de fuerza. Los trabones, ani- 
llos de cuero ó de cuerda que se aplican sobre las 
cuartillas, y algunos otros instrumentos menos usa- 
dos en la práctica. 

La anestesia se emplea pocas veces en la práctica 
veterinaria, y cuando se aplica se observan las mis- 
mas reglas que en la especie humana. 

Las operaciones elementales comprenden la divi- 
sión, la hemostasia, la reunión y los apósitos y ven- 
dajes. Entre las operaciones comprendidas en la di- 
visión figura la punción, incisión y disección. Una 
de las más frecuentes en la práctica es la punción 
intestinal de los solípedos y la punción de la panza 
de los rumiantes con objeto de evacuar el exceso de 
gases contenidos en el aparato digestivo. El instru= 
mento adecuado para realizar dicha operación es un 
trocar, y el sitio indicado para puncionar se halla en 
el remolino de pelos existente entre la punta del 
íleon y la última costilla del lado izquierdo. De un 
golpe se introduce el instrumento, retirando el pun- 
zón y quedando su cánula en el sitio hasta que la 
meteorización haya terminado. 

La hemostasia se emplea para prevenir hemorra— 
gias abundantes durante las operaciones de los miem- 
bros, especialmente las del pie y las de la cola. 

La reunión tiene por objeto aproximar los bordes 
de las heridas para facilitar la cicatrización. Para 
ello se emplean los emplastos aglutinantes y las su= 
turas. 

Los apósitos y vendajes comprenden los materia 
les de cura, que son: las pinzas de anillos, la sonda, 
portamechas, estiletes, navajas de afeitar, jeringas, 
estopa, hilas. algodón, compresas y vendas. 

Los vendajes afectan diversas formas, según la 
parte donde deban aplicarse. 

Las operaciones generales son las que pueden veri- 
ficarse en diversas regiones del cuerpo. Las princi= 
pales son: la ablación de tumores, los exutorios, la 
acupuntura, la cauterización, la electroterapia, la 
sangría y las inyecciones. Las operaciones que con 
más frecuencia se realizan en la práctica son la san- 
gvría y la cauterización. 

La sangría consiste en practicar una abertura en 
un vaso sanguíneo. generalmente una vena, con 0b- 
jeto de disminuir Ja masa sanguínea. Se emplea in- 
distintamente el fleme, la lanceta y el trocar. La 
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sangría suele operarse en la vena yugular, en la sa- 
fena ó en la mamaria. La operación comienza lle- 
nando el vaso, es decir, impidiendo momentánea— 
mente la circulación de retorno. En estas condicio 
nes, la vena está repleta, quedando muy ostensible 
y, por consiguiente, la abertura del vaso más fácil 
de realizar. El operador debe tener cuidado de que 
el instrumento no traspase el vaso, hiriéndole sola— 
mente por la parte externa. Cuando la cantidad de 
sangre que acaba de salir se juzga suficiente, se quita 
el obstáculo que llenaba el vaso, que ordinariamente 
es una cuerda, ó los dedos del operador. Entonces 
se procede á suturar la herida. Con un alfiler ordi- 
nario se unen los bordes de la herida de la piel y el 
alfiler se ensortija con un hilo ó con crines del mis- 
mo animal. Si la sangría se practica con trocar, la 
sutura es absolutamente innecesaria. 

La cauterización consiste en quemar metódica- 
mente los tejidos con instrumentos apropiados para 
curar algunas enfermedades que atacan principal- 
mente el aparato locomotor. Los instrumentos em- 
pleados se llaman astiles ó cultelares, el cauterio 
olivar, el martillo de Mayor, el cauterio cónico de 
punta fina, ó bien el termocauterio de Paquelin ó de 
Place. 

El fuego ó cauterización se halla indicado en las 
siguientes afecciones: 


1.? Distensiones tendinosas resultantes: 
a) De un trabajo exagerado. 
5) Dela tenotomía. 
c) De una contusión. 
2.* Sinovitis simple. 
3.* Induración de las paredes de la sinovial, 
4,2 Artritis crónica. 
5.?  Hidrartrosis. 
6.*? Neoformaciones óseas. " 
7.2  Osteítis. 
3.2 Edemas. 
9.? Induraciones tegumentarias, 
10. Quistes. 
11. Atrofia muscular. 
12. Enfermedades infecciosas. 


La cauterización está indicada, además, como he- 
mostático y antiséptico de las heridas superficiales. 
Por el contrario, no se aplicará en las partes que son 
asiento de inflamaciones agudas, como tampoco en 
las que existe un vivo dolor. 

Los métodos y procedimientos de cauterización 
son los siguientes: 

Cauterización superficial inmediata: 

a) Fuego transcurrente en rayas. 
0») Fuego en superficie. 

c) Fuego en puntos. 

ad) Fuego por cuerpos en ignición, 
e) Fuego por líquidos calientes. 

Cauterización superficial mediata: 

a) Por intermedio de una piel de guante. 
5) Por intermedio de una corteza de tocino. 

Cauterización ponetrante: 

a) Rápida. 
b) Inherente. 

Cauterización subcutánea y ¡cautarización por el 
termocauterio. 

Las operaciones especiales son muy diversas y nu- 
merosas; algunas de ellas, por la gran importancia 
que revisten, merecen descripción particular. Aquí 
se desceribirán sucintamente la amputación de la cola, 
el cateterismo esofágico y la amputación de los cuer— 
nos, La nivelación de las arcadas dentarias, la even- 
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tración y otras operaciones han sido ya descritas. 
Las demás lo serán en el lugar correspondiente, 

Amputación de la cola ó candotomía. Se elige el 
sitio donde se quiere cortar la cola, procurando que 
el corte se practique en la unión de dos vértebras ó 
articulación vertebral. Empléase un instrumento lla- 
mado candótomo ó cortacolas. Previa sujeción del 
animal, de la hemostasia preventiva y ligadura de 
las cerdas de la cola, de un solo golpe se verifica la 
amputación. Por medio de la cauterización actual se 
detiene la hemorragia que resulte. 

Otra operación que se practica en la cola es la lla- 
mada miotomía caudal, que consiste en destruir el 
antagonismo que ejercen los elevadores y dar al 
apéndice caudal la elegancia y distinción de los ca— 
ballos de raza noble. 

El cateterismo del esófago es una operación que 
tiene por objeto desobstruir el esófago de alguna 
materia sólida, ó bien facilitar la salida de gases 
acumulados en el estómago. V. OBsrruccióN DEL 
ESÓFAGO, 

La amputación de los cuernos se practica por nece- 
sidad cuando se forman abscesos en los senos fron— 
tales. por fractura de uno de ellos, ó cuando toman 
una dirección viciosa, 

Los instrumentos que requiere la operación son 
una sierra y una escofina. El apósito no siempre es 
necesario. Las hemorragias se corrigen por los me- 
dios ordinarios. 

OPERADO, DA. p. p. de Oprrar. | adj. Cir. 
Dícese de la persona que ha sufrido alguna opera— 
ción, Us:$. 058: 

OPERADOR, RA. (Ltim.—Del lat. operator.) 
adj. Que opera. U. t. c. s. || Dícese de cualquier 
agente ó poder que tiene la virtud ó la facultad de 
operar y que la ejerce. 

Operavor. Cir. Dícese de la persona que practi- 
ca una operación quirúrgica. 

OprraADOR. m, Mecán. Aquella parte de toda má- 
quina, aparato ó instrumento que de una manera 
inmediata efectúa la operación que tiene por. objeto. 

OPERANTE. (Etim. —Del lat. operans, ope— 
rantis.) p. a. de OPERAR. Que opera. 

OPERAR. [F. 0pérer.—It. Operare.—In. To ope= 
rate. — A. Operieren, bewirken. — P. y C. Operar.— 
E. 0Operacii. (Etim. — Del lat. operare.) v. a. OBRAR. 
Se emplea especialmente hablando de las artes ó 
ciencias que exigen cierta práctica y procedimientos 
particulares; como la cirugía, la química, la aritmé- 
tica. [| Cir. Ejecutar sobre el cuerpo animal vivo, 
por medio de la mano ó de instrumentos, algún tra- 
bajo, como cortar un miembro, extraer cuerpos extra- 
ños, reemplazar órganos que faltan, etc., con objeto 
de curar una enfermedad, suplir la acción de la na— 
turaleza ó corregir un defecto físico. [| v. n. Obrar 
una cosa, especialmente las medicinas, y hacer el 
efecto para que se destina. [| MANIOBRAR. 

Operar. Mil. Ejecutar operaciones de guerra. 
«Conviniendo á nuestro servicio que los coroneles 
aprendan á mandar cinco ó seis regimientos juntos, 
más ó menos, y siendo necesario que un exército se 
reparta por brigadas para más comodidad del ser— 
vicio diario. y para hazer operar. las tropas en un 
día de acción, es nuestra voluntad que sobre los co- 
roneles aya brigadieres. los cuales se elegirán de 
entre ellos mismos, según sus méritos, conducta y 
antigúedad.» (Ordenanzas de 1728). 

Osirar por lineas interiores. V. OPERACIONES (Lf- 
NEA DE). 


OPERARIO — OPERATORIO 


OPERARIO, RIA. Equivalencias, V. OsrERoO. 
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OPERATORIA DENTAL. Odon. En general, el arte 


(Etim.— Del lat. operarius.) m. y f. Obrero (per dentario exige las mismas reglas y cuidados que la 
sona que trabaja en un oficio ú obra de manos). [| m. | cirugía ordinaria. Así, las prácticas de asepsia en el 
En algunas religiones, religioso que se destina para | gabinete dental deben ser tan rigurosas como en 


e 


y Operatoria dental. (Gabinete dental) 


cuidar de lo espiritual, confesando y asistiendo á los 
enfermos y moribundos cuando es llamado. [| En las 
minas de Almadén, estibador, que no tiene plaza fija. 
Operarios diocesanos. Pía asociación de sacerdo- 
tes, modernamente fundada por el doctor don Do- 
mingo Sol, presbítero (V.), para cuidar de la forma- 
ción espiritual de los seminaristas. 
OPERARIUS MERCEDE 
SUA VIVIT. loc. lat. £/ operario 
vive de su salario. Palabras del Evan- 
gelio que dan á entender que todo 
el que trabaja tiene derecho á obte- 
ner su recompensa ó merced. 
OPERATIVO, VA. (Etim.— 
De operar.) adj. Dícese de lo que 
obra y hace su efecto. 
OPERATORIO, RIA. (Etim. 
— Del lat. operatorius.) adj. Perte— 
neciente ó relativo á las operaciones. 
Medicina OPERATORIA. || Dícese del sistema Ó prác- 
tica de operar. [| Que tiene virtud para obrar. pp E. 
Conjunto de reglas que deben seguirse en las ope- 
raciones quirúrgicas. 


una sala de operaciones. La habita— 
ción destinada á gabinete dental será 
alta, espaciosa y recibirá la luz por 
N. Las paredes se recubrirán de 
papel lavable ó pintura lavable tam- 
bién y de color blanco. Se recubrirá 
el suelo de linoleum grueso, algo 
obscuro y con un dibujo cualquiera 
para evitar que queden señalados los 
pasos. El sillón será pesado y ten- 
drá la base redonda para comunicarle 
mayor estabilidad. Tanto su eleva 
ción como su descenso se obtendrán 
mediante pedales. lyualmente deberá 
poder inclinarse, revolverse y girar 
sobre su eje. bastando para esto últi- 
mo un sencillo manillar. El respaldo 
v el cabezal gozarán de movimientos 
independientes. Las escupideras son 
de diferentes modelos. constando de 
un plato sencillo ó doble y poseyendo 
un sistema de tuberías con agua co— 
rriente para el lavado de la boca. El 
agua bajo presión se utiliza para aña- 
dir una bomba aspirante con destino 
á la saliva. La mesilla para el instru- 
mental puede estar ó no unida al si- 
llón y sostiene con frecuencia una lam- 
parilla de alcohol ó un mechero Bun- 
sen. Los armarios para instrumentos 
se construyen hoy de cristal. metal 
niquelado y opalina. Una vitrina de 
cristal y níquel servirá como armario 
de medicamentos de recurso. La es- 
terilización del agua se obtiene, ya 
por filtros como el de Chamberland, 
ya por el calor á 115 ó 120% por los 
rayos ultravioletas (aparato de No- 
gier) y por el ozono. El lavabo cons- 
tará de recipiente. grifo de agua fría 
y caliente y mezclador. Los instru- 
mentos destinados á intervenciones 
cruentas (fórceps, botadores, lengua de carpa, llave 
de Garengeot) se esterilizarán por el calor. El au—- 
toclave es el aparato que da una seguridad más 
perfecta, cabiendo elegir entre diversos modelos 
| como el de Sorel, Adnet y Chamberland. El aldehi- 
| do fórmico puede también usarse para esterilización 


el 


Reflector eléctrico moderno 


con la estufa de Biot, de caja metálica de doble pa—- 
red. El operador trabajará con una americana blanca 
de media manga protectora ó una bata de franela 
| blanca; que se pasarán de vez en cuando por la es— 
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tufa ó se lavarán con una esponja al sublimado. Las | y la pera de aire caliente se emplearán en todos los 
manos deberán lavarse con jabón, cepillo y agua ca- | exámenes sistemáticos dentarios. El gálvano y el ter- 
liente, siendo necesario á veces protegerlas con guan- | mocauterio servirán como medios de comprobación. 


tes de caucho. Ll 
reconacimiento 
de la boca exige 
aparatos especia- 
les. como espejos 
y lupas, que pue- 
den articularse 
en un solo instru- 
mento. Chatean 
ha demostrado en 
la práctica la su- 
perioridad del es- 
pejo plano que da 
una imagen lim- 
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Sondas 
exploradoras 


Pinzas 
de curación 


pia, exacta y bien iluminada. Las sondas explorado- 
ras son de variadas formas y pueden enroscarse en 
mangos ó ser de una sola pieza. Las puntas son de 
acero templado, que las comunica rigidez y elastici- 
dad. Como separadores se utilizan los modelos de 
Perry, Ivory y Elliart. Las lámparas eléctricas llevan 
un reflector parabólico y obran. ya por proyección 
directá, ya por transparencia, habiendo algunas pro- 
tegidas por un tubo de cristal. El uso del reflector 
eléctrico moderno ha simplificado en gran modo la 
exploración dental. El espejo, la sonda exploradora 


Lntre las maniobras preliminares de toda operación 
dental, figura la, exclusión de la saliva. que se logra 
mediante la bomba neumática de la que existen dife- 
rentes modelos (Dibble, Arrington y Thomas). Los 
diques fueron ideados por Barnum para aislar por 
completo el diente de la saliva. Se emplea á tal fin 
una hoja de caucho de cierto espesor y que tenga sua- 
vidad y elasticidad. Una perforación adecuada de- 
jará paso al diente afecto. Para desecar la cavidad 
se recurre á varios medios como el termo inyector 
de Brasseur, las peras de aire caliente eléctrico y el 


Li cidad 


Iustrumentos de obturación . 


soplete eléctrico perfeccionado. Las espátulas, de las 
que existen diversos modelos, se utilizan para prepa- 
rar el cemento. Los martillos se emplean en las ori 
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ficaciones, contándose modelos automáticos y elec- 
tromagnéticos, La operatoria dental se halla repre 
sentada por el conjunto de intervenciones que pue- 
den practicarse 
en los dientes. 
Comprende dos 
órdenes de ope- 
raciones, unas 
que se propo- 
nen la conser— 
vación y recons- 
titución parcial 
de los dientes 


Gatillo para extraer molares 
superiores derechos 


Broches 


sanos ó enfermos, y otras que se dirigen solamente á 
la extracción. En este concepto la operatoria dental 
tiene afinidades con la prótesis, ya que reemplaza 
porciones de órgano destruído. En realidad, la dife- 
rencia entre ambas es accidental y no esencial. La 
operatoria se efectúa en el consultorio del odontó- 
logo. mientras que la prótesis se realiza en el taller 
del mismo. Se llaman operaciones preliminares las 
destinadas á facilitar las intervenciones operatorias. 
Comprenden la resección dentaria y la separación 
inmediata ó lenta. Se efectúa aquélla con limas, mue- 
las, tijeras y fresas. La separación inmediata se lo— 
gra con los separadores de Perry ó de Ivory y la 
lenta mediante cuñas, gutapercha, caucho ó uata. 
La obturación comprende varias operaciones para 
preparar y abrir la cavidad, dándole luego la forma 
apropiada. Esta variará según sea simple ó com- 
puesta (triturante, distotriturante, etc.). Como ma- 
teria obturante se recurre ya al cemento, ya á la gu- 
tapercha. Las amalgamas obturadoras se denominan 
binarias. ternarias Ó cuaternarias, según el número 
de elementos que entran en su composición (cobre, 
plata, oro, paladio, estaño, etc.). El dique puede 
utilizarse ó no según los casos. El instrumental va 
riará con la naturaleza del material obturante (ce- 
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mento, amalgama). Se llaman obturaciones mixtas las 
que emplean varios materiales á la vez, Así, puede 
comenzarse la obturación con cemento y acabarlo 
con amalgama. Cada una de estas obturaciones mix- 
tas posee sus indicaciones especiales. La obturación 
de los canales radiculares exige cuidados especiales. 
Hanse utilizado para practicarla el algodón, amianto, 
oro, gutapercba, cemento, cloro, percloruro, salol, 
formol, etc. La obturación dentaria con oro denomí- 
nase orificación y su uso es cada yez mayor en la prác- 
tica. Débese esto ¿su resistencia mecánica y química, 
su falta de contracción y facilidad de adaptación. 
Empléase el oro adhesivo ó el blando, y su técnica de 
aplicación requiere varios tiempos, como son: 1.” in- 
troducción: 2. condensación y reconstitución; 3.” pu- 
limentado de la superficie. Lógrase lo primero con 
pinzas y orificadores (de Stevens, de Bing, de Red— 
mann) ó con pinzas orificadoras. La condensación se 
opera, ya con martillos, ya con orificadores especiales 
ó bien pediformes. La reconstitución se obtiene con 
diversos procedimientos (de punta de retención. de 
los ángulos de Johnson). El oro adhesivo de tipo 
cristalizado exige un instrumento adecuado como 
los orificadores de punta de rosca. La aleación de 
oro y platino se emplea únicamente como oro adhe- 
sivo. Se llaman 
orificaciones mixtas 
las que emplean 
oro de distintas 
clases. El pulimen- 
tado de la super= 


Gatillo para extraer molares 


superiores izquierdos Fresas de White 


ficie se consigue mediante limas, fresas y bruñido- 
res. Se llaman incrustaciones los procedimientos ob- 
turantes cuya materia posee la forma definitiva an 
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tes de insertarse en la cavidad. Se llaman así por | firiendo las ruedas de corindón ó carborundo. Em- 
oposición á las obturaciones comunes ó plásticas, | pléanse igualmente puntas de igual substancia ó 


cuya materia sólo adquiere forma definitiva en la ca- 
vidad dentaria. Pueden ob- 
tenerse las incrustaciones 
ya adaptando la cavidad 
al bloque, ya el bloque á 
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Lámpara bucal y cau- 
terio eléctrico combi- 
nado de Ash 


Espejo y lupa combi- 
nados 


la cavidad. Las ventajas del procedimiento estriban 
en la impermeabilidad, la resistencia y la posibilidad 
de restablecer la articulación fisiológica. Aparte los 
excavadores y cinceles de esmalte, se emplearán 
para formar cavidades casi únicamente las fresas para 
fisuras y ruedecitas de carborundo. Con dichos ins- 
trumentos se obtienen cavidadeg de paredes planas 
y lisas. Tanto las ruedas como las puntas de carbo- 
rundo están particularmente indicadas. y sólo cuan- 
do su uso nosea posible se recurrirá á las fresas. En 
las cavidades visibles se usan con preferencia las in- 
erustaciones de porcelana por la variedad de tonos 
que permiten, Se prepararán cuidadosamente los 
bordes de la cavidad dejándola limpia y pulida. Por 
esta razón no se recurrirá á las fresas de acero, pre- 


adiamantadas, discos de papel fino ó puntas de Ar- 
kansas de formas apropiadas. Se tendrá cuidado de 
humedecer siempre estas puntas y ruedas, y se las 
imprimirá un rápido movimiento de rotación. La ex- 
tracción dentaria puede estar indicada por diversas 
causas (infecciones, tumores, desórdenes masticato— 
rios, estética). Las contraindicaciones se refieren ya á 
causas locales (dientes de leche), ya generales (em- 
barazo, hemofilia, diabetes). Para la extracción se 
utiliza una palanca de variados nombres (fórceps, 
gatillo, llave). Hay que recordar que la extracción 
de dientes consiste en la de las raíces y que la coro— 
na debe prácticamente considerarse como no exis- 
tente. El instrumental de extracción consta del que 
sirve propiamente con tal fin y de otros diversos 
que pueden calificarse de accesorios. Los principales 
instrumentos usados hoy son los fórceps ú ofiodon— 
tos, cuyos bocados se adaptan á la forma anatómica 
de los dientes. Se conocen diferentes categorías de 
fórceps adaptadas cada una á un grupo particular de 
dientes. Algunas variedades se destinan á casos es- 
peciales (pinzas de frag- 
mento, tornillos de raíces). 
La llave de Garengeot se 
balla casi abandonada en 


Lámpara de boca 
con protector de cristal 


Orificador 
de punta de rosca 


la actualidad, salvo para casos determinados (raíces 
de dientes inferiores ó dientes supernumerarios). 
Como instrumentos accesorios de la extracción deben 
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poseerse espejo y sonda, lo propio que abrebocas, 
mordaza de caucho, pinzas, jeringuilla hipodérmica, 
descarnadores, sindesmótomos, termo ó gálvanocau- 
terio, tijeras curvas y, finalmente, aguja é hilos de 
sutura. Como 
medicamen-— 
tos se dispon— 
drá de tónicos, 
desinfectantes 
(tintura de yo- 
do, licor de Bo- 
nain) y hemos- 
táticos (ergoti- 
na, adrenali- 
na). Actual- 
mente la radio- 
grafía propor— 
ciona útiles da- 
tos acerca de 
los caracteres de las raíces, que son lo principal y 
que más interesa conocer en la extracción dentaria. 
La posición del enfermo variará según deba operarse 
en la mandíbula superior (cuerpo y cabeza atrás, ma- 
xilar á nivel del pecho del cirujano) ó inferior (cuerpo 
y cabeza rectos, maxilar á nivel de la cintura del ci- 
rujano). Por regla general se colocará el dentista á 
la derecha del paciente y algo por delante. Para los 
dientes del lado izquierdo se colocará frente al pa- 
ciente y adelantando un poco hacia la izquierda. El 
operador, sujetando el instrumento con la mano dere- 
cha, sostiene la mandíbula con la izquierda. El sillón 
dental, donde pueden adoptarse todas las posiciones 
(incluso la horizontal tan necesaria en caso de sínco- 
pe), facilita en gran manera la técnica. Se reco- 
mienda como maniobra operatoria previa la sindesmo- 
tomia alveolar, librando al diente de sus adherencias 
con las partes blandas. Utilizanse con este fin los 
sindesmótomos ó pequeñas lancetas lo bastante fuertes 
para seccionar los ligamentos. En cuanto á la extrac- 
ción propiamente dicha, comprende tres tiempos: 
1.2 colocación de los bocados; 2.” luxación del diente, 
y 3." tracción fuera del alvéolo. La colocación de bo- 
cados se hará suavemente, pero de una sola vez y lo 
más profundamente posible entre la raíz y las pare— 
des alveolares. La luxación del diente comprende los 
movimientos para libertarlo del tejido óseo y los li- 
gamentos alvévlodentarios. Se efectúa por un solo 
movimiento lento y continuo de dentro afuera ó por 
una serie de ellos más pequeños y alternativos de 
fuera adentro y de dentro afuera. La tracción será 
dirigiéndose, según el eje de la raíz, y de un solo gol- 
pe como el que 
se efectúa pa- 
ra arrancar un 
clavo. Se guia- 
rá el operador 
por el sentido 
muscular para 
graduar resis 
tencias, y ten- 
drá cuidado de 
no servirse más 
que de la mu- 
heca, no recu—= 
rriendo sino de 
un modo excepcional á la fuerza del brazo y del hom- 
bro. Si se utiliza el botador en vez del fórceps, se in- 
troducirá su lámina oblicua poco profundamente en 
el alvéolo, ó sea acercándose más á la línea vertical 


Grapa y aparato de saliva combinados 


Grapa y aparato para saliva 


| turas completas del 
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que á la horizontal. La anestesia dentaria puede ser 
general y de corta duración (protóxido de ázoe. clo— 
ruro de etilo), ó local (clorhidrato de cocaína). Des- 
pués de la extracción se dejará que el enfermo escupa 
la sangre, lo que descongestiona la región y previe— 
ne las infecciones. Se practicarán luego enjuagues 
con una solución antiséptica tibia, y algunas veces se 
recurrirá á medios hemostáticos. La profilaxis de la 
infección alveolar postoperatoria se realizará caute— 
rizando el alvéolo con agua oxigenada (perhidrol), 
tintura de yodo y creosota. Hay que recordar que 
los anestésicos locales, y máxime si contienen adre— 
nalina, retardan el proceso celular de reparación. 
Será conveniente ordenar enjuagues antisépticos 
(agua oxigenada, fenosalil, ácido fénico, formol) du- 
rante varios días, y particularmente en pos de las 
comidas, para expulsar los residuos alimenticios. Las 
fracturas de los dientes ocurren con cierta frecuencia 
durante la extracción, y se remedian terminando la 
operación con elinstrumento apropiado á dichos acci- 
dentes y que es el mismo utilizado para extraer raí- 
ces. La luxación dentaria es otro de los accidentes 
postoperatorios. y se remedia con la reducción ó la 
reimplantación. Más graves que los indicados son 
los accidentes que recaen en los maxilares, como 
las fracturas del 
borde alveolar y las 
completas del hueso. 
Hanse hecho raras 
tales lesiones con el 
instrumental moder- 
no, cuando eran, por 
el contrario, frecuen- 
tes con la llave de 
Garengeot. En las 
fracturas del borde 
alveolar se quitarán 
las esquirlas cuando 
se produzcan ó se 
reducirá el fragmen- 
to si tan sólo está 
desviado. Las frac- 


Llave de Garengeot 


hueso deberán re- 

ducirse aplicando luego un aparato contentivo. La 
introducción de raíces ó de sus extremidades en el 
seno maxilar, exige operar cuanto antes para evitar 
una sinusitis rebelde. Será preciso á dicho fin levan- 
tar la mucosa haciendo saltar luego con la gubia y 
el mazo un fragmento de hueso que comprende la 
pared alveolar externa y parte de la del seno. El 
desgarro y la separación de la encía constituyen 
otros accidentes operatorios que pueden evitarse con 
una sindesmotomía alveolar previa. Sin embargo, se 
trata en tales casos de accidentes más molestos que 
peligrosos. El tratamiento consiste en la sutura de 
la encía si el colgajo permanece suficientemente uni- 
do, seccionándolo del todo con las tijeras en caso 
contrario. Será necesario que reinen minuciosos cui- 
dados antisépticos durante el período de cicatriza— 
ción. Los simples desgarros curan pronto y no re— 
quieren tratamiento alguno, salvo la sección del col- 
gajo si resulta molesto. Las heridas de las partes 
blandas de la boca (labios, encías, mejillas, lengua) 
con el instrumental de extracción, se evitan operan- 
do con método y suavidad. El enfisema traumático 
facial es un hecho raro y de pronóstico benigno, re- 
quiriendo la compresión como único tratamiento, 
seguido de escarificaciones en caso necesario. Entre 
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los accidentes consecutivos de la extracción figuran 
las hemorragias, que pueden ser primitivas ó secun- 
darias. Las primeras se hallan bajo la vigilancia del 
operador, que no debe abandonar al paciente hasta 
haberlas cohibido. Las segundas aparecen horas ó días 
después de la operación y son de imposible previ- 
sión. Dependen del desprendimiento del coágulo ob- 
turador y de influencias múltiples (masticación, es- 
tornudo, vasodilatación pasiva). Entre los proce- 
dimientos de hemostasia figura en primer lugar el 
taponamiento, que puede practicarse sencillamente 
con una torunda de algodón. Se sostendrá el efecto 
de aquél, ya con un segundo tapón, ya con un ven- 
daje de fronda aplicado el tiempo necesario. Este se 
prolongará aún después de cesar la hemorragia. 
Se operará con cuidado al retirarlo para no provocar 
una nueva hemorragia. Como medicamentos hemos- 
táticos se han recomendado la adrenalina (al 1 por 
1000), el agua muy caliente, el percloruro de hie- 
rro, la estipticina, el yambi ó penghawar, el agua 
clorolormada saturada, el suero gelatinado, la antipi- 
rina. la ferropirina y el agua oxigenada. Finalmen- 
te, cabe añadir á la torunda ó tapón de algodón hi- 
drófilo, alguna materia condensante como la tintura 
de benjuí, barniz de sandaraca y colodión. En casos 
benignos se recurre con éxito al termo ó gálvano- 
cauterio al rojo obscuro. Si los hemostáticos locales 
no surten efecto, se acudirá á los generales, como las 
inyecciones subcutáneas de ergotina y ergotinina y el 
cloruro cálcico en poción. Como agentes profilácticos 
se han recomendado las inyecciones de suero anti- 
diftérico, los lavados de gelatina, el cloruro cálcico 


Torno eléctrico Columbia 


y la opoterapia hepática. Las complicaciones infec— 
ciosas de la extracción obedecen á dos causas: la 
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cia de accidentes sépticos. Entre tales complicacio= 
nes infecciosas figuran los abscesos, fluxiones, fle= 


mones y tétanos. ll tratamiento de tales accidentes 
descansa en la 


evacuación de 
los focos puru= 
lentos y la con- 
veniente anti- 
sepsia. Si existe 
tan sólo una al- 
veolitis ayuda, 
no tarda en ope- 
rarse la cicatri- 
zación . Enton- 
ces lo único que 
motiva la inter- 
vención es la 
existencia de 
agudos dolores 
que pueden im— 
pedir todo des- 
canso. Cabe pre- 
venir los dolores 
postoperatorios 
cauterizando el 
fondo del alvéo- 
lo con tintura 
de yodo, perhi- 
drol ó creosota, 
en pos de la ex- 
tracción. Si á 
pesar de todo se 
declarasen los 
dolores, se com- 
batirán con fre- 
cuentes enjua— 
gues antisépti- | 
cos lo más ca- 

lientes posible. 

Al propio tiem- 

po se tratará la 

periodontitis si- 

guiendo el mé- 

todo clásico de 

revulsión perial- 

veolar (tintura 

de yodo, caute— 

rización Íígnea). 

Se pueden pres- 

eribir pociones 

calmantes de 

bromuro ó hi- : PO] 
drato de cloral, per EARA AD Es 
y remedios des- 
congestionan- 
tes como semicupios calientes ó pediluvios sina— 
pizados. La caída y penetración de dientes en las 
vías digestivas es fácil en ciertas circunstancias, 
como la anestesia general. Se tendrá cuidado, para 
evitar dicho accidente, de acabar la extracción con 
fórceps y no con botador,. y de contar y recoger los 
dientes cuando se practican varias extracciones. Si 
el diente se halla aún en la faringe se recogerá con 
las pinzas especiales de fragmentos. Si se ha de— 
glutido por completo. penetrando ya en las vías di— 
gestivas, no merece la pena de extraerlo. La caída 
de dientes en las vías respiratorias es siempre un 
hecho grave. Se acompaña de tos expulsiva que pue- 
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falta de reglas de asepsia operatoria y la preexisten- | de eliminar el cuerpo extraño, pero otras veces se 
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presentan accidentes temibles. Hay entonces, ya es- 
pasmo glótico con sofocación y asfixia rápida, ya for- 
mación de abscesos, edemas, ulceraciones, etc. Por 
último, puede sobrevenir una neumonía de deglución. 
En tales casos se halla indicada con urgencia la 
traqueotomía, haciendo la extracción por la abertura. 
No se aplicará cánula alguna y se suturarán á la piel 
los bordes de la herida. Como accidentes simpáticos 
y consecutivos á la extracción se han señalado las 
neuralgias, que se atribuyen á compresión de los 
filetes nerviosos al cicatrizar los procesos alveolares. 
Se explican tales neuralgias por un proceso análogo 
al que ocasionan las tan conocidas de los amputados. 
Jarre preconiza en semejantes casos la resección del 
borde alveolar cuando han fracasado ya los demás 
tratamientos. Se han descrito accidentes oculares 
como coroiditis y crisis glaucomatosas por el trauma- 
tismo operatorio. El tratamiento de tales complica— 
ciones es el oftalmológico clásico. Los accidentes ob- 
servados en las embarazadas, puérperas y lactantes 
dependen del estado especial del organismo. Sabe- 
mos ya, por otra parte, que las mencionadas épocas 
fisiológicas se han considerado como contraindicacio- 
nes de la extracción dentaria. En la operatoria den- 
tal figuran, asimismo, diversos procedimientos como 
la reimplantación, la trasplantación, que correspon- 
den todos al injerto dentario y que por su importan- 
cia especial se describirán en el artículo INJERTO DEN- 
TArI0. Para completar este artículo véanse, ade- 
más, los de ORTODONCIA, TERAPÉUTICA DENTAL y 
PRÓTESIS DENTAL. 

Bibliogr. Gaillard y Nogier, Tratado de Estoma- 
tología; Cruet, La stomatologie (París, 1910): Goure, 
D'art dentaire (París. 1911); Johnson, 'ovturation 
des dents (París, 1914): Kirk, Handbuch d. chirur— 
gischen Zahnheilkunde (Berlín, 1913); Godon, Ma— 
nuel du chivurgien dentiste (París, 1914). 

OPERATORIA QUIRÚRGICA. Cir. Llamada asimismo 
Medicina y Cirugía operatoria. La definición de la 
operatoria quirúrgica varía según los autores, de— 
pendiendo, ante todo, del concepto y extensión que 
pretenda dársele. En realidad, la operatoria abarca, 
en sentido lato, no sólo las intervenciones propia- 
mente dichas, sino todas las prácticas de tratamien— 
to externo ó quirúrgico. En tal caso se hace sinónima 
de terapéutica quirúrgica. Sin embargo, el uso, más 
que una verdadera razón lógica, ha circunscrito la 
denominación de operatoria á una rama determinada 
de la técnica quirúrgica, el referente á las interven- 
ciones más ó menos regladas. Por motivos didácti- 
cos y de exposición se incluyen, sin embargo, en la 
operatoria diversos capítulos que, en rigor, sólo son 
accesorios á la misma. Tal ocurre con las prácticas 
de la desinfección, la anestesia. la antisepsia, etc. 
Divídese la operatoria quirúrgica en dos grandes sec- 
ciones: general, ó que hace referencia á la técnica 
común á todas las operaciónes, y local, que especifica 
lo referente á cada una de ellas. La operatoria general 
comprende la técnica de la operación y los cuidados 
de la misma. Así, estudia el conjunto de medios que 
deben ponerse en práctica antes de la intervención, 
durante y en pos de ella. De este modo se ocupa 
sucesivamente de la preparación de local, mobilia- 
rio, material, enfermo, cirujano y ayudantes, En el 
acto mismo de la operación trata de la anestesia, la 
agrupación del operado y sus ayudantes, la posición 
del operado y disposición del campo operatorio. T'i- 
nalmente, después de la operación, estudia la pri- 
mera cura, el transporte, colocación y vigilancia 
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del operado, el primer régimen de éste y las curas 
secundarias. La asepsia y antisepsia forman parte 
asimismo de la operatoria general, estudiándose.los 
medios de obtenerlas (antisépticos, calor), ya en el 
local donde se opera (técnica de la esterilización), ya 
en el campo operatorio (piel), ya en la persona del 
operador y sus ayudantes. La anestesia en todas sus 
formas, ya general (escopolamina, vapores narcóti- 
cos), ya local (cocaína, refrigerantes), ya medular 
(raquicocainización), debe entrar también en este 
capítulo. Finalmente, completa el mismo la hemos- 
tasia, ya preliminar (total ó parcial), ya temporal, 
ya definitiva. La segunda parte de la operatoria lo- 
cal ó descriptiva abarca dos grandes secciones que 
podrían llamarse común y especial. Integran la pri- 
mera aquellas intervenciones que se efectúan en 
aparatos ó sistemas de la economía, mientras que 
forman parte de la segunda aquellas que se refieren 
á territorios anatómicos determinados. Así, en la 
parte de la operatoria común se estudian las inter 
venciones en la piel y tejido subcutáneo (incisiones, 
secciones, suturas, anaplastia, etc.), las de los ten 
dones, músculos, aponeurosis, sinoviales y sero— 
sas (tenotomía, miotomía. tenorrafia, injertos, etc.), 
las de los vasos sanguíneos y linfáticos (ligaduras, 
suturas), las de los nervios (neurotomía, neurotenia, 
neurotripsia), las de Jos huesos (osteotomía, osteo- 
clasia, resecciones, trepanación), los de las articula- 
ciones (artrotomía. artrectomía, artrodesis, cápsulo- 
rrafias), y las mutilantes (amputación y desarticu— 
lación). Las operaciones especiales abarcan las del 
cráneo y raquis (craniectomía, laminectomía, etc.), 
las del aparato visual (blefaroplastia, dacriocistoto— 
mía), las del auditivo (miringotomía, operación de 
Stacke), las del rinofaríngeo (rinoplastia, rinotomía), 
las del cuello (tirotomía, intubación), las del tórax 
(toracotomía, neumotomía), las de la boca, esófago 
y glándulas salivales (queiloplastia, estafilorrafia). 
las del abdomen, ya en sus paredes (paracentesis, 
laparotomía), ya en el estómago (gastrotomía y gas- 
troplastia), intestino (enteroproccia, cura de las her 
nias). hígado y vías biliares (hepatopexia, coledoco= 
tomía) y bazo (esplenopexia, exosplenopexia), las del 
aparato urinario (uretrotomía, cistotomía, prostatec- 
tomía), las del genital masculino (orquidopexia, cas- 
tración) ó femenino (episioplastia, colpotomía, histe- 
rotomía). Finalmente, incluye la operatoria local 
especial las operaciones que se efectúan en los miem- 
bros para corregir diversos estados patológicos (nña 
encarnada, abscesos. flemones) ó deformidades (pie 
zambo, sindactilia, luxaciones congénitas coxofemo- 
rales). Para completar este artículo, V. OPERACIÓN y 
CIRUGÍA. : 

OPERAY. G+eoy. Hac. del Perú, dep. de Ayacu- 
cho. prov. de Cangallo, dist. de Huambalpa; 120 h. 

OPERCULADO, DA. (Etim.— Del lat. opercu- 
latus.) adj. Bot. y Zool. Que está cerrado ó cubierto 
por un opérculo. bo ' 

OPERCULADOS. m. pl. Paleont. División que 
se hace de los briozoos del orden de los ciclostoma= 
dos creada por el paleontólogo francés Alcides d'Or- 
bigny en 1850; en ella están comprendidas las fa= 
milias aleidos con los géneros Vodelea y Multinode—- 
lea, del cretáceo; Meliceritites, Blea y Retelea, del 
jurásico y cretáceo; Semielea, Reptelea, Multelea, 
Semimultelea, Reptomultelea y Clausimultelea. del 
cretáceo; la familia miriozoumidos con los géneros 
Foricula, del cretáceo, y Myriozoum, del cretáceo 
terciario y actual. 
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OpErcULADOS. m. pl. Zoo. De un modo particular 
se dice de los moluscos, aunque por lo general se re- 
fiere á toda clase de animales con opérculo. Entre 
los moluscos pterópodos se establece un grupo espe- 
cial dentro del orden de los testáceos, llamado oper- 
culados, y á él pertenece la familia de los hiolítidos. 
En los gasterópodos, en el suborden de los talaso- 
filos están los operculados de la familia de los anfibó- 
lidos; en el suborden de los tectibranquiados también 
figuran los acteónidos entre los operculados; entre 
los tenioglosos están los animales con opérculo de 
las familias de los cenofóridos y narícidos, y muchos 
otros. 

OPERCULAR. adj. 4naf. Relativoá un opércu- 
lo. [| Que cierra á modo de tapadera, 

OPERCULAR. adj. Bot. Que cierra una cavidad ó 
hueco como si fuera una tapadera. || Zoo!. Dícese de 
la valva más pequeña de las conchas bivalvas, que 
regularmente es plana, y sirve de opérculo á la ma- 
yor, que es siempre cónvavoconvexa. 

OPERCULAR (APARATO). Zool. V. OPÉRCULO y 
Prces. 

OPERCULARELA., f. Zool. (Opercularella 
Hinck.) Género de pólipos hidroideos del grupo de 
los caliptoblástidos, familia de los campanuláridos, 
próximo al género Campanularia, que se caracteriza 
por tener las hidrotecas provistas de un opérculo 
formado por incisura móvil del borde del orificio. 
Por la forma cónica del hipostoma de los hidrautos, 
se aproxima este género al Campanulina. Viven las 
especies de este género en las costas inglesas y bel- 
gas, en Helgoland, etc., á nivel de las mareas. 

OPERCULARIA. f. Zoo!. (Opercularia Stein.) 
Género de infusorios perítricos del grupo ó subor- 
den de los dexiótricos ó perítricos destros, afín ó 
muy parecido al género Bpistylis. Es forma colonial, 
como el género últimamente citado, que se carac- 
teriza por su ancho vestíbulo del que sale una gran 
membrana ondulante, determinando el expresado 
ensanchamiento del vestíbulo, el estrechamiento de 
la porción que sirve de pedúnculo al disco, el cual 
tiene el aspecto de un opérculo, á lo que debe su 
nombre el género. Es de agua dulce. Puede citarse 
la Opercularia articulata. 

OPERCULIFORME, (Etim. — Del lat. oper- 
eulim, opérculo, y forma, figura.) adj. Que tiene la 
forma de un opérculo. 

OPERCULILLO. m. dim. de OpÉrcuLo. 

OPERCULINA, f. Paleont. (Operculina d'Or- 
bigny.) Género de protozoos de la clase de los rizó- 
podos, orden de los foraminíferos, familia de los num- 
mulínidos, que presenta la concha redonda ú oval y 
larga, deprimida, compuesta de tres á seis vueltas, 
de desarrollo rápido, cubriéndose muy poco ó nada 
. las vueltas de espira, y todas son visibles por fuera; 

todas estas vueltas están divididas por tabiques un 
poco encorvados por detrás, ocasionando un gran 
número de celdas; una hendedura ó sifón, que se 
abre en medio y en la parte interna de los tabiques, 
pone en comunicación todas las celdas. La concha 
está perforada por pequeños canalículos verticales; 
además se encuentran cerca del centro y dentro de las 
celdas unas aglomeraciones de substancia caliza com- 
pactá, sin perforaciones, papiliformes. El cordón 
dorsal del plano medio está asimismo formado por 
un tejido homogéneo, no perforado, pero sí atrave- 
sado por numerosos canales más largos, anastomo- 
sados, dispuestos paralelamente al plano espiral. 
Los tabiques están formados por dos láminas calcá- 
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reas compactas, agujereadas solamente por algunos 
gruesos poco aislados, existe también entre ellas un 
sistema canalífero ramificado, cuyas raíces son dos 
gruesas ramas que se orivinan en la hendedura infe- 
rior. Estos canales establecen la comunicación por 
sus ramificaciones con el cordón dorsal y con la con- 
cha externa. s 

El género Operculina se distingue del Vummuli- 
tes por la forma aplastada, el número menor de vuel- 
tas de espira que crecen en magnitud muy rápida— 
mente, y por la falta de prolongación lateral de sus 
celdas. Aparece muy abundante al finalizar los tiem- 
pos secundarios en el período cretáceo, siguiendo su 
máximo desarrollo durante el período eocénico, espe- 
cialmente en el S. de Europa y en Africa. 

En España se han encontrado las especies siguien- 
tes en los yacimientos que á continuación se in- 
dican: 

O. ammonea Neym.: Bernués, Yebra, Ronda de 
Aragón, Mediano; al N. de Graus; San Esteban del 
Mall, Igualada; al N. de Pontils, Randa Colomés; 
al NE. de Limones; en los terrenos eocénicos. 

O. granulosa Leym.: San Esteban del Mall, Mo- 
nistrol, Gurb, Carme, Montbuy, Caldés, Igualada 
y Guardia de Tremp; en los terrenos eocénicos. 

O. doissy Arch.: Vélez Rubio; en los terrenos eo— 
cénicos. 

O. complanata Bast.: Torredembarra: en los terre- 
nos miocénicos. 

OPÉRCULO. (Etim.— Del lat. operculum, ta= 
padera.) m. Pieza, generalmente redonda, que, á 
modo de tapadera, sirve para cerrar ciertas abertu— 
ras; como las de las agallas de la mayor parte de 
los peces, la concha de muchos moluscos univalvos 
ó las cápsulas de varios frutos. 

OrércuLo. Anat. Porción de cerebro encima de 
la ínsula de Reil. Se denomina también opérculo 
de Árnold ó de Burdach. 

OpPércuLO. Ártill. Recibe este nombre un disco, 
generalmente de introcelulosa, que sirve de asiento 
al cebo y da mayor regularidad y fijeza á la carga 
de los cartuchos metálicos de los cañones; se coloca 
dentro de la vaina y en su fondo. En elt. XI, ar- 
tículo CarTucno, figura 2, pág. 1484, puede verse 
la disposición del opérculo en la carga de un cartu- 
cho de proyectil. j 

OrércuLo. Bof. La tapadera del pixidio y la del 
esporocarpio de muchos musgos, que se separa por 
dehiscencia transversal. También puede ocurrir lo 
mismo á veces con el cáliz, con la antera, el polen. 

OPEÉRCULO. Zool. (Operculum.) Nombre equiva— 
lente al más vulgar de tapadera, que se da á toda 
pieza ó aparato que sirve para tapar ó cerrar una 
abertura. Se repite este nombre en los muchísimos 
casos de los distintos grupos zoológicos en que se 
presenta este dispositivo. Su estudio en detalle es 
más práctico y lógico hacerlo en cada uno de los 
diversos casos en que existe tal opérculo, el cual á 
veces, como en los peces, es compuesto de varias 
piezas, constituyendo el aparato opercular. Es fre- 
cuente el opérculo en la mayor parte de los molus- 
cos gasterópodos; está unido con el animal, sirvién- 
dole para protegerle en el interior de la concha, 
cuando está replegado; algunas veces es en forma 
de débil tabique, como simple producto de secreción 
del manto, como ocurre con los caracoles; en otros 
casos es cartilaginoso, y en la mayoría de los molus- 
cos marinos es calizo. Los briozoos presentan tam- 
bién opérculo. Entrelas muchas voces en que se tra- 
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tará en esta EncicLopPEDIA del opérculo y del aparato 
opercular, V. G<ASTERÓPODOS, OPERCULARIA, PECES, 
POLIQUETOS y SERPÚLIDOS. 

OPERELLA.f. lMíús. V. OpereTa. 

, OPERETA. f. Diminutivo de Opera. || Lis. 
Opera musical de poca extensión. Todo cuanto se ha 
indicado sobre las condiciones que han reunido ó 
debían reunir los libretos de ópera, en las diferentes 
naciones, puede decirse, con la proporción debida, 
de las llamadas operetas. V. OPERETA. Mús. 

ObprreTa. Mús. 1£l nombre aplicado á una clase 
de óperas de cierta frivolidad cómica ha constituído 
denominación específica de una clase de óperas, don- 
de lo cómico, ya degenera en lo grotesco y bufo aca- 
nallado, ya se mantiene en esa frivolidad elegante y 
amena del puro pasatiempo artístico, donde la gracia 
fácil chispeada de un cómico distinguido resplan= 
dece como principal cualidad. En la opereta alter— 

nan la música y la declamación, pero no siempre 
este es el distintivo, sino principalmente el carácter 
y tono ligero en que todo asunto, personajes y mú- 
sica se presentan. Esta es la última forma de la ope- 
reta, según hoy se cultiva. 

La opereta, que tuyo su origen en Francia á me— 
diados del siglo xIx, era al principio una pequeña 
obra lírica en un solo acto, con dos ó tres persona- 
jes. que en definitiva podía considerarse como una 
ópera en miniatura. En sus comienzos culmina el 
nombre de Offenbach, á quien se deben los primeros 
grandes éxitos, pero este compositor siguió á Hervé 
(1825-1892), que fué el verdadero creador del gé- 
nero. Con su compañero José Kelm, presentóse Her- 
vé en 1818 en el Teatro Nacional como intérprete 
de una especie de intermedio compuesto por él mis- 
mo titulado Don Quichotte et Sancho Panza, que fué 
el germen de la opereta. Algunos hacen remontar el 
nacimiento de la misma á cinco años antes, cuando 
Hervé desempeñaba el cargo de organista de capilla 
en un manicomio de Bicétre, y consideran como la 
primera composición de este género la titulada 21 
oso y el bajá, que se representó en la propia casa de 
curación, con la particularidad de ser locos todos sus 
intérpretes. Lo cierto es que cuando Hervé se en— 
cargó de la dirección de un pequeño teatro de París, 
al que llamó de 7olies Concertantes, comenzó á crear 
una serie de composiciones escénicas con un espíritu 
unas veces sarcástico, otras simplemente frívolo y 
burlesco, para las que mostraba una inventiva musi- 
cal exactamente adaptada al género. 

De esta misma índole pueden considerarse las de 
Pilati, Montaubry, Rillé, Darcier y, sobre todo, las de 
Offenbach (1819-1880), que en los Bou fes- Parisiens 
obtuvo éxitos ruidosos con las tituladas Le mariage 
auz lanternes, Le 66, Le violoneuwo, Dragonette, Les 
deux aveugles, La chanson de Fortunio, etc. Más 
adelante el género fué tomando amplitud y los com- 
positores dejaron á un lado las obras en un acto 
para dedicarse á desarrollarlas en dos ó tres. Mu- 
chos acomodáronse á la inferioridad de sus intérpre- 
tes y, por tanto, el valor artístico de sus obras era 
mediocre. La mayor parte de sus melodías se des- 
arrollaban en aires de danza, con ritmos vulgares y 
modulaciones sencillas, y en ellas halagábase el mal 
gusto del vulgo, satisfaciendo sus groseros apetitos 
en detrimento del arte verdadero. Pero pronto los 
compositores llegaron á una loable emulación y evi- 
denciaron su verdadero talento musical, cuidando el 
estilo y la instrumentación y apartando la vulga- 
ridad. 
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Después de Hervé y Offenbach que, abandonan= 
do el primitivo molde de la opereta en un acto, lan- 
záronse á la composición de las obras en dos y tres, 
triunfando con Petit Faust, Les Turcs, Chilperic, 
LD'oeil creve, Mam'zelle Nitouche, el primero, y Or 
phée aux enfers, La grande duchesse de Gerolstein, 
La delle Helene, La vie parisienne, etc., el segun- 
do, apareció Lecocq (1832), que se distinguió no= 
tablemente de los anteriores por una más pulera 
corrección de la factura musical. Pronto fueron po= 
pulares su Fleur de thé, La fille de madame Anyot, 
Le jour et la nuit, Girofé-(Givofá, Le petit duc, 
etcétera. Siguieron después los éxitos de La mas- 
cotte, Miss Helyett, Le grand Mogol, La cigale et la 
Sourmi, etc., de Audran (1842-1901), y á éstos 
los de Varney (1811-1879) con La fee aux chévres, 
Miss Robinson, Les petits mousquetaires, y Le papa 
de Francine, y los de Planquette (1810-1903), con 
Rip, Les cloches de Corneville, y La Cantiniére. Hay 
que anotar también en Francia los nombres de Ser— 
pette (1846-1901) (Fanfreluche, y La petite muette), 
Vasseur (1844) /La timbale d'argent, Le billet de lo— 
gement, y D'oppopanaz), Grisar (1808-1869) (L'eauw 
merveilleuse, Les amours du diable, y L'an 1000), 
Jonas (1827-1905) (La parade, Le roi boit, y Les 
petits prodiges), Messager (1853) (Miss Dollar, La 
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(Les saltimbanques), 'Toulmouche, etc., como nota— 
bles compositores de operetas. 

Alemania no le fué en zaga á Francia en el culti- 
vo de este agradable género y en la primera mitad 
del siglo x1x, hallamos como más notables los nom- 
bres de Lortzing (1801-1851), con sus operetas 4/i 
Pascha von Janina, Die beiden Senítren, Zar und 
Zimmermann, Hans Sachs, Undine, etc., y de Ni- 
colai (1810-1840), con Die lustigen Weiver von Wind- 
sor, de una exquisita frescura y rebosante de ins— 
piración y elegancia. Los compositores de esta na- 
ción y los austriacos han creado en estos últimos 
tiempos la llamada opereta vienesa, que ha adqui- 
rido gran boga en el mundo entero y que se dis- 
tingue por una mayor riqueza en la instrumenta- 
ción y la exquisita distinción de que hacen gala sus 
autores. Han logrado con ello imprimir un nue- 
yo carácter á la opereta, haciéndola en algunos mo- 
mentos equiparable á la ópera y dotándola en mu- 
cho mayor grado del valor artístico de que anda— 
ba escasa en sus anteriores manifestaciones. A los 
nombres de José Strauss (1793-1866), con Der Zi- 
geunnerdaron (El barón gitano); Suppé (1819-1895), 
con Boccaccio, Fatinitza, Die schóne Galathea (La 
beila Galatea), Leicte Kavallerie (Cadalleria ligera), 
Paragraph, etc.; Juan Strauss (1825-1899). con 
Die Fledermans (El murciélago), Cagliostro, Methu— 
salem, etc.; Milloecker (1842-1899), con (GFrán 
Dubarry (La condesa Dubarry), Die Fraueninsel (La 
isla de las mujeres), Die Jungfrau von Belleville (La 
señorita de Belleville), etc.: Genee (1823-1895), con 
Der Musikfeina (El enemigo de la música), y Der 
Seeradett (Elaspirante demarina); Reinhardt (1865), 
con Der Generalkonsul (El cónsul general), y Die 
Sussen Grisetten (Las dulces grisetas), y Zaytz(1837), 
con Der Raub der Sabinerinnen (El rapto de las Sa— 
binas), y Die Hexe von Boissy (La bruja de Boissy); 
hay que añadir entre los contemporáneos, con la nu- 
trida producción que han llevado en estos últimos 
años al repertorio de los teatros de este género. los 
nombres ya populares de Lehar (1870), con Wiener 
Frauen (Las mujeres vienesas), Die Lustige Wittiwe 
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«(La viuda alegre), Der graf von Lusemburg (Elscon— 
de de Lusemburgo), Eva, y Enadlich allein: (¡Al fin 
solos!); Oscar Straus (1870), con Die lustigen Nibe- 
lungen (Los alegres nibelungos), Der TapJere Soldat 
(El soldado de chocolate), y Ein Waltzertraum (El 
encanto de un vals); Jacoby (1840-1905), con Sybill; 
Gilbert, Fall, con Die Geschiedene frau (La mujer di- 
vorciada), y Die Dollar princessin (La princesa del 
dollar); Lincke (1866), con Lysistrata y Fraw Luna 
(Señora luna), ete. : 

En Inglaterra despunta en este género en primer 
lugar Sullivan (1842-1900), cuyas obras, alcanza- 
ron mucha popularidad no sólo en su país, sino en 
América, éxito que no lograron al querer aclimatar- 
las al continente, Descuellan entre ellas: 7'/%e con 
trabandista, Ruddigore, The Mikado, The sorcerer, 
The pirates of Penzance, Pinafore, etc. Citaremos, 
además, Monckton, con 7'%e Quaker! Girl (Los cuá. 
keros), y Jones. con The Gheisha, y San Toj. 

Italia ha producido gran número de operetas, pero 
la mayor parte de ellas carecen de originalidad; Por- 
tugal tiene también varios compositores de. opereta 
que no han logvado transponer las fronteras. Citare- 
mos: Cardim TJoauna d' Arco), Freitas Gazul. Del 
Negro, Carvalho, José Candido, Felipe Duarte y 
Antonio Canedo. 

Kn la Argentina ha despuntado Clerici (1863), 
con Les petites vestales, y Le voyage de la marice, 
etcétera, y en el Brasil Ciriaco de Cardoso, que 
después de cultivar el género en dicha República 
americana, intentó crear la opereta de costumbres 
portuguesas con O solar dos Barrigas, O testamento 
da velha, O burro do senhor alcaide, y otras. 

En España, donde ha tomado tanto incremento el 
género de composiciones escénicas conocidas con el 
nombre de zarzuela (V.), se ha iniciado también en 
estos últimos años la producción de la opereta y 
figuran entre sus principales cultivadores: Lleó 
(1870), con La taza de te, La corte de Faraón, y La 
guedeja rubia; Luna (1880), con Molinos de viento, 
Los cadetes de la reina, y El asombro de Damasco; 
Millán (1893), con El príncipe bohemio, La mujer 
indecisa, y Las alegres chicas de Berlin; Vives, con 
La generala, y Bohemios, etc. 

OPERETTA. (ital.). 
Ópera. 

OPERETTE, (franc.) Mús. OPERETA. 

OPERIMENTO. (Etim.—Del lat. operimen— 
tum.) m. Algunos autores le han empleado en el 
sentido de cubierta de un edificio: «Y como la expe- 
riencia les mostró que con sólo las paredes no se po- 
dían defender de las lluvias y vientos, entendieron 
ser necesario el operimento, Ó como el mundo dice, 
techo» (R. Alvrez, Carpintería). 

OPERISA.(. Germ. ENSALADA. 

OPERISTA. com. Actor ó actriz que canta en 
las óperas. || 419. Autor ó compositor de óperas. 

OPERÍSTICO, CA. adj. Ary. Perteneciente á 
la ópera. 

OPEROSIDAD. f. Calidad ó condición de ope- 
roso. 

OPEROSO, SA. (Etim. — Del lat. operosus.) 
adj. Que cuesta mucho trabajo y fatiga. 

OPERTÁNEO, NEA. (Etim. — Del lat. oper- 
taneus, de opertus, cubierto.) Perteneciente ó relati- 
vo al operto. [| Misterioso. secreto. 

OPERTÁNEAS. f. pl. Hist. Sacrificios solemnes que 
se hacían á Cibeles, durante los cuales se observaba 
un profundo silencio. 


Mús. Diminutivo de 


OPERETTA — OPETIONELLA 


Opertánros. Mit. Dícese de los dioses que tenían 
un culto secreto con ceremonias misteriosas. Según 
la leyenda unos habitaban en el interior del mar, 
otros en las entrañas de la tierra. 

OPERTI (Arzrurro). Bioy. Pintor norteamerica- 
no, n. en Turín (Italia) el 17 de Marzo de 1852. Se 
ha dedicado á la escenografía en los teatros de Nue- 
va York, y ha ilustrado libros acerca de asuntos ár— 
ticos, habiendo hecho dos viajes al Polo Norte en 
compañía del almirante Peary. Ha sido condecorado 
con. diferentes medallas en exposiciones oficiales y 
particulares. Obras principales: Salvamento de la par- 
tida Greeley y Muy hacia el Norte. Además, ejecutó 
diversas pinturas para el departamento del Ejército y 
de la Armada de Wáshington, y decoraciones mu- 
rales para el Museo de Historia Natural de Nueva 
York. 

OPERTO. (l'tim. — Del lat. opertum.) m. list, 
Lugar secreto donde se hacían sacrificios á Cibeles, 

[| Anfora en forma de falo, colocada á la entrada de 
la sala en que se reunían los adoradores de la misma 
diosa, 

Opurro. (Etim. — Del lat. opertus, velado, ocul- 
to.) Mit. Sobrenombre de Plutón. 

OPERUCCIA ú OPERUZZA. m. Mús. Di- 
minutivo despectivo de dpera. 

OPESIÁTIDOS. m. pl. Zoo. Tribu de molus- 
coideos de la clase de los briozoarios. orden de los 
queilostómatos, suborden de los diplodérmatos, esta- 
blecida por Jullien, la que no debe ser confundida 
con la tribu de los opesinulátidos. 

OPESIULÁTIDOS. m. pl. Zoo/. (Opesiúlidos.) 
Tribu de moluscoideos de la clase de los briozoarios, 
orden de los queilostómatos, suborden de los diplo- 
dérmatos, establecido por Jullien, diferenciándose 
de los opesiátidos perfectamente; á ella pertenece el 
género Ándreella, 

OPET. 71. El nombre de la fiesta principal en 
Tebas, en honor del dios Amón, durante el mes de 
Octubre. En tiempos de Tutmosis III duraban once 
días, pero en el calendario se le asignaban veinti- 
cuatro, y en la época de Ramsés III veintisiete. 
Cuando el culto del dios tebano gozaba de gran pre- 
dicamento, los faraones procuraban encontrarse en 
Tebas mientras se celebraban las indicadas fiestas, 
y así vemos que el ya citado Tutmosis III presentó 
á la divinidad, durante las fiestas, las tres ciudades 
que había conquistado en la región S. del Lebanón, 
además de una gran variedad de ricos vasos de oro 
y plata y piedras preciosas, que había obtenido del 
saqueo de Retenu. 

OPETCHENSKII. Geog. Pobl. de Rusia, go— 
bierno de Novg'vorod, dist. de Borovitchi, junto á la 
rib. der. del Msta, tributario del lago Ilmen; 1,800 
habitantes. Astilleros; comercio de cereales y gana= 
do; feria. 

OPETCHENSKII-RIADOK. Geog. Pobl. de 
Rusia, gob. de Novgorod, dist. de Borovitchi, junto 
á la rib. izq. del Msta, frente á Opetchenskii; 700 h. 

OPETIOLA. f. Bot. V. OprrcioLA. 

OPETIONELLA. f. Paleont. (Opetionella 7Zit-" 
tel.) Género de celentéreos de la clase de las es- 
ponjas, orden de los monactinélidos, grupo de los 
suberitidinos; se presenta en forma de masas espon- 
josas redondeadas ó lobadas, esqueleto formado por 
espículas puntiagudas en sus dos bordes. paralelas, 
de 3 á 10 mm. de longitud; la especie Opetionella ra- 
dians Zittel de Cuvieri-Planer, de Salizgitter. se pre- 


«senta en forma de masas redondeadas de bastantes 


OPEYA — OPHIR 


centímetros; la O. jurásica Zittel se encuentra trans- 
formada en oligisto en las capas de /mpressa de 
Geislingen. 

OPEYA. f. Entoin. (Opeia Mac Neill.) Género 
de ortópteros de la familia de los locústidos (acrídi- 
dos) y tribu de los truxalinos. Cuéntanse siete espe- 
cies de la América del Norte; el tipo O. obscura 
Thomas vive en los Estados Unidos. 

OPFENBACH. (eoy. Pobl. de Baviera (Alema- 
nia), círe. de Suabia, dist. de Lindau, junto al río 
Leiblach, tributario del lago de Constanza; 190 h. 
(1,145 con el mun.). 

OPFERGELD (Vrbrrico). Bioy. Teóloyo ale— 
mán, n. en Breslau (1668-1740). Fué pastor pro= 
testante en Festenbero y Nauen yen 1721 fué nom- 
brado preboste de Magdeburgo. Sus principales 
obras, son: Sonderdare Feste (1696), Bibliotheca sa— 
era (1728), y Naciricht von den júdischen Lehrern 
und von ihren zur Exegesegehorigen schiiften (1738). 

OPFFERMANN (Pazo). Bioy. Jesuita ale- 
mán, n. en Dingelstádt en 1725. Fué profesor de 
filosofía en Fulda y en Maguncia y de teología en 
esta última ciudad. Es autor de las siguientes obras: 
Prima philosophia mentis seu logica (Fulda, 1758), 
Tractatus de Mysterio Verbi Incarnati (Maguncia, 
1768), Tractatus de Jure eb Justitia (Maguncia, 
1768), Tractatus de statu hominis morali in vita et 
post mortem (Maguncia, 1769), y Religionis Revela- 
tae veritas testimonii methodo demonstrata (3 vol., 
Maguncia; 1779). 

OPFINGEN. (oy. Pobl. de Alemania, gran 
ducado de Baden, círc. y dist. de Friburgo, junto au 
un af. izq- del Elz; 910 4h. (1,110.con-el mun.). 

OPHAIN-BOIS-SEIGNEUR-ISAAC. 
Geog. Pobl. de Bélgica. prov. de Brabante, dist. y 
cant. de Nivelles; 1.800 h, Tiene un castillo cuya 
capilla guarda un fragmento de la verdadera. cruz; 
procedente de la abadía de Florefle. Fab. de tejidos 
de lana y de algodón. En su término: existen dos 
fuentes cuyas aguas canalizadas surten en parte la 
ciudad de Bruselas. 

OPHASSELT. G*0oy. Pobl. y mun. de Bélgica, 
prov. de Flandes oriental, dist. de Alost, cant. de 
Nederbrakel; 1,410 h. 

OPHEL. A»rgueol. En opinión de la mayoría de 
los arqueólogos modernos, la loma rocosa de forma 
redondeada, situada entre los torrentes Tripeón y 
Cedrón. constituía el emplazamiento primitivo de la 
ciudad de Jerusalén. Esta loma se conocía con el 
nombre de Ophel (equivalente á fortaleza mejor que 
á montaña. en opinión de Burney) y en ella se des- 
tacaba la antigua fortaleza jebusita; por el S. que- 
daba limitada por el punto de unión de los dos to- 
rrentes antes citados, y por el N.-con:el templo y 
palacio erigidos por Salomón. La loma ó pequeña 
montaña de Ophel medía unos 16 6 18 acres, muy 
suficientes para una ciudad del corte de las antiguas, 
y en ella se incluía la. llamada ciudad de David. 
Cuando Jerusalén creció gracias al constante pro- 
greso de la comunidad israelita, se extendió proba= 
blemente hasta el nivel del valle ó torrente, hasta 
cerca de la pequeña laguna de Siloán. También 
acrecentó su terreno en el área del templo que apa- 
rece á 2,440 pies sobre el nivel del mar. Si la for 
taleza de Akra fuera idéntica á la ciudadela de 
Opbel, entonces. según el testimonio de Josefo (Gue- 
rrasjudias, V, 4), Simeón el Macabeo debió aplanar 
la eminencia montañosa á fin de hacerla más baja que 
el área del templo adjunta. Es evidente que la origi- 
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nal ciudad de David incluyó y absorbió la antigua 
ciudad jebusita de la montaña Ophel, con determi- 
nadas adiciones-conocidas con el nombre de Millo. 
V. Kent, Biblical geography and history (págs. 65 y 
157, Londres, 1911). 

La montaña Ophel ha proporcionado algunos res- 
tos arqueológicos de indiscutible valor., Handcock 
menciona el descubrimiento de una hermosa colec— 
ción de cerámica en una caverna funeraria situada en 
la misma cima de Ophel, que se remonta á la mitad 
del tercer milenio a. de J. C. y que puede servir 
para determinar el estado cultural en que se encon— 
traban los habitantes de Jerusalén en tan lejana fe— 
cha. Warren y Guthe han puesto también al descu- 
bierto los restos de una antiquísima pared ó muralla 
que arrancaba del rincón SE. del templo salomónico 
y marchaba en dirección SO., y que puede identi- 
ficarse con la pared ó muralla de Ophel á que hace 
referencia Nehemías en el Libro segundo de Esdras, 
TIT, 27. V. Handcock, Ze latest light on bible lunds 
(págs. 202 y 204, Londres, 1914). 

La montaña de Ophel es citada varias veces por los 
textos bíblicos. Hace notar Paton, en su Jerusalem in 
Bible times (pág. 64, Chicago, 1905), que en Mi- 
queas (4, VIII) se llama á Ophel hija de Sión, y 
como ésta se encontraba en la montaña oriental, 
aquélla debía estar en la misma dirección y empla- 
zamiento. En el Libro segundo de Esdras (3, XXVI) 
se indica que los natineanos vivían en el Ophel has- 
ta frente la puerta de las Aguas. Y como la señala= 
da puerta se abría en el sendero ó camino que con— 
ducía desde la montaña oriental ó del E. hasta la 
fuente Gilhon, se deduce que Ophel debía estar si- 
tuada en el punto medio, poco más ó menos, de di- 


cha montaña (V. también: 3, XX VIT, y 11, XXI). 


Como se ve, los descubrimientos de la moderna ar— 


queología han venido á confirmar una vez más los 
datos bíblicos. 

Bibliogr.: Giitte, Palástina (Berlín, 1908): 
Warren. Undergrund Jerusalem (Leipzig, 1884); 
Smith, Jerusalem (Londres, 1909); Vincent. Jeru—- 
salem (París, 1915 y siguientes); Philip, Scriture 
Atlas (Londres, 1916). 

OPHEMERT. Geo. Mun. de Holanda. provin- 
cia de Gieldres, dist. de Tiel, junto á la rib. izq. del 
río Waal, brazo del Rhin, tributario del Meuse; 
1,220 h. 

OPHIBARYTON. (Etim. — Del gr. ophis, ser- 
piente, y daryton, grave.) m. Mús. Todos los instru- 
mentos cuyo nombre llevan la raíz ophis (serpiente), 
son los que en España, traducido el nombre del in- 
vento, se llamaron serpentones. El ophivaryton es un 
serpentón barítono inventado por Bachman. (V.) en 
1844. 

OPHIMONOCLEIDE. m. Mvs. V. Orimono- 
CLEIDO. veis 6 

OPHIONA. Geoy. Mun. de Grecia, prov. ó nomo 
de Akarnania y Etolia; dist. de Neupatko, enel” 
valle del Morno-Potamos; 3,200 h. 

OPHIR. (Geo7. Monte aislado de la península de 
Malaca. protectorado iuglés de los Estados Mala yos 
Federales. Est. de Johor, sit. en el límite de éste 
con los Establecimientos del Estrecho, á 30. kms. 
ENE. de la c. de Malaca, á 1,230 m. de a. Se halla 
en la prolongación SE. del eje de los montes Slim. 
Los primeros navegantes .le dieron.su, nombre, cre— 
vendo que se trataba del Ofir de Salomón; pues aun 
se encuentra oro en él. [| Monte de la costa.SO.. de 
la isla de Sumatra (Malasia, Oceanía), prov. de Pa- 
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OPHOVEN — OPICO 


Opi (Italia). — Vista general 


danger Unterland, sit. un poco al N. del Ecuador 
y bajo los 100% de long. E. de Greenwich. Es de 
naturaleza volcánica, tiene 3,000 m. de a. y se llama 
también Pasaman. [| V. Orrr. 

OPHOVEN. (Feoy. Pobl. de Bélgica, prov. de 
Limburgo, dist. y cant. de Maeseyck; 1,100 h. 

OPHOVIO (Francisco MIGUEL). Biog. V. Oro- 
vio (MIGUEL). 

OPI. Geog. Pobl. y mun. de Italia, prov. de Aqui- 
la, dist. de Avezzano; 1,000 h. 

OPIA. Geog. Río de Colombia, en el dep. de To- 
lima; se encamina hacia el N. por entre elevadas pe- 
ñas, formando de vez en cuando profundas expansio- 
nes sombreadas por majestuosas selvas, y des. por la 
izquierda en el Magdalena. Se distingue por la pu— 
reza y salubridad de sus aguas. 

OPIÁCEO, CEA. adj. (Que tiene opio. Usase en 
botánica. en medicina y en farmacia. 

OPIADO, DA. adj. Compuesto con opio, 

OPIÁNICO (Acino). Quim. Cjy Hip Os. Com- 
puesto que se forma, juntamente con hidrastinina, 
oxidando la hidrastina con permanganato en solu- 
ción ácida, con ácido crómico, con manganeso y 
ácido sulfúrico ó con ácido nítrico diluído. 

OPIANILO. m, Quím. V. MEconINa. 

OPIANINA.f. Quim. Compuesto que se creyó 
ser un alcaloide peculiar del opio y que es idéntico á 
la narcotina. 

OPIANO. Bioy. V. Opprianos. 

OPIATA.f. Medicamento compuesto de opio y 
otras substancias. [| Electuario. 

OpraTas. Farm. Antiguamente se daba este nom- 
bre á ciertos electuarios en cuya composición entra- 
ba el opio, pero más tarde se ha aplicado también 
la misma denominación á muchos electuarios que no 
contienen dicha droga. V. además el artículo ELrc- 
TUARIO. 


OPIÁTICO, CA. adj. Oprano. || fig. Narcótico, 
soporífero, que infunde sueño. 

OPIATO, TA. adj. Oprano. || m. OpIATA. 

ÓPICA. Geoy. Nombre que se dió á la Italia me- 
ridional por haberse establecido allí los ópicos ú 
OSCOS. 

OPICO. Geoy. Dist. de El Salvador, dep. de la 
Libertad. Contaba 32,205 h. en 1913 y comprende 
los mun. de Opico, Quezaltepeque, Tacachico y San 
Matías. [| Mun. y c. del mismo departamento, capi- 
tal del dist. de su nombre, sit. á 28 kms. de Nue- 
va San Salvador y 12 kms. al N. de la est. Sitio 
del Niño del f.c. de Santa Ana. Terreno suma-— 
mente fértil, 4 cuya feracidad contribuyen las la- 
gunas de Chanmico, Calderas y Zapotitán, la últi- 
ma de las cuales da nacimiento al río Sucio, el más 
caudaloso del término de Opio y cuyos rápidos se 
aprovechan para la producción de electricidad. En él 
se levanta el cerro de Huisiltepeque. En 1914 con- 
taba 12,430 h. La riqueza de la población se cifra 
principalmente en la agricultura y la ganadería, y 
sus propiedades rústicas se estiman en algunos mi- 
llones de pesos, distinguiéndose entre las mismas las 
de Zapotitán, San Andrés y El Sitio del Niño, Se 
producen plantas medicinales como la quina y el chi- 
chipate, tabaco, café, azúcar, cacao, índigo, arroz, 
papas, cebollas, maíz, fríjoles y diversas maderas de 
construcción. Posee muchas fuentes de aguas sulfu— 
rosas, minas de piedra caliza en diferentes puntos, 
especialmente cerca de la lag. de Chanmico, y ha- 
ciendas de ganado vacuno, caballar y de cerda. 
Además, florecen en la ciudad las industrias de ce- 
rámica, tejidos, tabacos y azúcar. Correos; estación 
telegráfica y telefónica, El municipio comprende los 
cant. rurales de Agua Escondida, Barranca Honda, 
Buena Vista, San José, La Cueva, San Nicolás, En- 
carnación, Nombre de Dios, El Angel, Minas de 


OPICONSIVA — OPIE 


Plomo, el Matazano, Los Amates, Tehuicho, San 
Pedro Mártir, Santa Rosa, San Antonio, La Lagu- 
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nes de versos figuran: Ze Maia of Corinth (1801), 
Poesias (1802), The Warriors return and other Poems 


na, San Andrés, el Conacaste, Lomas de Candela- | (1808), Poetical epistles from Mary Queen of Scots 


ria, el Castillo, Chotusume, San Pedro Oriente, 
Chilamatal. Crucitas, Caña de Tarro, Sitio del Niño, 
San Felipe, Las Granadillas, Pitichorro, El Espino, 
Joyita y las Delicias. La ciudad se denomina tam- 
bién San Juan de Opico. 


Retrato de señora, por Juan Opie 
(Galería Nacional, Londres) 


OPICONSIVA. (Etim. — Del lat. Opiconsiva.) 
Mit. Nombre que se daba en Roma á la diosa Ope, 


á la que dedicaban el 25 de Agosto las fiestas lla- 


madas opiconsivas. 

ÓPICOS. (Etim. — Del lat. opici, orum.) m. pl. 
Pueblos de Campania. 

OPICHEN. (e0y. Pobl. y mun. de Méjico, Es- 
tado de Yucatán, partido de Maxcanú, de cuya ca- 
becera dista 17 kms., sit. á los 20” 12' 8” lat. N. y 
9% 38" long. E. del Meridiano de Méjico; 3,000 h., 
de los que 2,100 corresponden á su cabecera. Clima 
cálido. En lengua maya, Opichen significa anona del 
pozo. || Finca rural de 3 Méjico, Est. de Yucatán, mu- 
nicipio de Mérida; 120 h. 

OPIE (AmeLIa ALDERSON). oa Escritora in- 
glesa, nacida y muerta en Norwich (1769-1853). 
Era hija de un médico muy conocido, desde su in- 
fancia cultivó la poesía y á los diez y ocho años hizo 
representar una tragedia, Adelaida, en la cual ella 
misma representó uno de los papeles. En 1798 casó 
con el pintor Juan Opie, del que enviudó nueve años 
más tarde. Sus salones de Norwich se veían concurri- 
dos por los literatos más eminentes de la época, como 
Sydney Smith, Byron, madama Stáél, Humboldt, 
Wordsworth, etc. A partir de 1829 se dedicó á viajar, 
visitando sucesivamente Inglaterra, Francia, Bélgi- 
ca, Alemania y Suiza. Pasó sucesivamente de la pro- 
fesión de las ideas cuáqueras, á las llamadas filántro- 
pas y, después, á las seudomísticas. En prosa escri- 
bió: Father ana Daughter (1801), Adeline Momwbray 
(1804), Simple Tales(1806), Valentine's Eve (1816), 
Madeline (1822), Temper or Domestic Scenes, Tales 
of Real Sile, New Tales, Tales 0f the earth, The last 
Voyage (1828), Tllustrations of Leging in all its 
branches, y Detraction displayed. Entre sus coleccio- 


to her uncle (1823), y Lays for the Dead, colección 
de poemas dedicados á la memoria de sus amigos 
muertos, que fué su última obra (1835). En 1845 
publicó una edición completa de sus novelas en 12 
volúmenes. . 

Bibliogr. Brightwell, Memorials of the life of a 
Amelie Opie (Londres, 1851). 

OprkE (Eucrnio LinosaY). Biog. Médico norteame- 
ricano, n. en Starenton en 1873. Se dió á conocer 
siendo aún muy joven por sus notables estudios sobre 
la anatomía y patología del páncreas y la relación 
del páncreas con la diabetes, causas de la pancreatitis 
hemorroidal aguda, células y fermentos relacionados 
con la inflamación y tuberculosis. Ha sido profesor 
de varias Universidades y su obra principal es la 
titulada Diseases of the Pancreas (1902). De 1904 
á 1910 dirigió el Journal of Eaperimental Medicine. 

OprE (Juan). Biog. Pintor de historia, inglés, n.en 
St. Agnes, cerca de Truro, y m.en Londres(1761- 
1807). Desde muy joven sintió gran inclinación ha= 
cia la pintura, y venciendo la resistencia paterna, se 
dedicó al dibujo mostrando rara habilidad en el re— 
trato. Habiendo descubierto este especial talento del 
joven artista el doctor Wolcott (Peter Pindar), éste, 
que residía entonces en Truro, se interesó por él y 
le prestó algunos de sus cuadros para que los estu— 
diase y copiase, recomendándole al mismo tiempo 
á sus numerosas relaciones, lo cual proporcionó á 
OpIÉ muchos productivos encargos. En 1777 fué 
presentado á lord Bateman, quien le empleó en pin 
tar ancianos, mendigos, etc., ejecutando' él estos 
tipos con vigor nada común y gran verdad de expre- 
sión. Tres años después y también con los auspi- 
cios de Peter Pindar, pasó á Londres, adquiriendo 
rápidamente gran fama, llegando á ser el pintor fa— 
vorito de la sociedad elegante. Pero como en los 


Retrato de una dama, por Juan Opie 
(Mnseo del Louvre, Paris) 


retratos sólo buscaba la verdad y no se preocupaba 
de la lisonja, pronto fué abandonado del gran públi- 
co, sobre todo de las damas elegantes, á cuya gra- 
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cia no era accesible. Entonces se dedicó con redo= 
blado esfuerzo á corregir los defectos de su arte, 
mereciendo ser alabado por. su rival Northcote, 
quien dijo: «Otros artistas pintan para vivir; Opie 
vive para pintar.» Al mismo tiempo completó: su 
ruda educación con el estudio del latín, del francés 
y de los clásicos ingleses. Lin 1786 expuso su pri- 
mer cuadro histórico importante 1 asesinato de Jai- 
me I, y al año siguiente El asesinato de leizzio, cua- 
dro cuyo mérito fué patentizado por la elección del 
artista para asociado de la Academia. de la cual 
llegó á ser miembro efectivo en 1788, Las grandes 
empresas editoriales de su tiempo le ofrecieron un 
nuevo campo y dibujó algunas láminas para el S/a- 
kespeare, de Boydell: la Huglish Histovy, de Bowyer, 
y los Poets and Bible, de Macklin. En 1806 fué 
nombrado profesor de pintura de la Academia. Es- 
eribió: Life of Reynolds, Letter on the cultivation 
of the Fine Arts in England. y sus Lectures como 
profesor, que, juntamente con una Memoria sobre 
el artista, fueron publicadas por la viuda de éste en 
1809. Varias de sus obras se conservan en la Ga- 
lería Nacional de Londres, en la de Retratos de la 
misma ciudad, y en las Galerías de Dulwich y Man- 
chester. 

Orre ú Orpev. Bioy. Retratista inglés, n. en Cor- 
nuailles y m. en Londres en 1785. Es autor de Una 
cabeza de joven, que figuró en la Exposición de Lon- 
dres de 1780, obra magnífica por la inteligencia de 
su expresión y bien entendido colorido. En el Catá- 
logo de la mencionada Exposición se le llama Maes- 
tro Oppey, Penryn.* - vis ] 

O-PIEN. (e09. V. NGo0-PIEN-TING.+ 

OPIENSKI (Exriqur). Biog. Compositor pola- 
co, n. en Cracovia en 1870. Estudió música en su 
ciudad natal y luego en el Conservatorio de París, 
siendo luego nombrado inspector de la Orquesta Fi- 
larmónica de aquella capital, á Ja vez que escribía 
críticas para £1 Eco musical. Em 1904 se trasladó á 
Leipzig, donde estudió al lado de Riemann y de Ni- 
kischo. A su regreso á Varsovia fué profesor «le 
historia de la música del Conservatorio v en 1908 
se encargó de la dirección de la orquesta de la Ope- 
ra. Se le debe la ópera Maria (1905), música de 
escena; para un drama de Calderón, una cantata, 
melodías vocales, composiciones para piano, etc. 

OPÍFERO, RA. (Etim.— Del lat. opi/er.) at. 
Que da auxilio, que favorece. [| Mit. Sobrenombre 
de Esculapio. de Júpiter y de Diana. 

OPÍFICE. (Etim. — Del lat. opifeo, opificis.) 
m. Hacedor. artífice. : 

OPÍGENA. (Etim. — Del lat. Opigena, hija de 
Ope.) f. Mit. Sobrenombre de Juno, de quien creían 
las romanas verse asistidas en sus partos. 

OPIL. (eo7. Finca rural de Méjico, Est. de Yu- 
catán, mun. de Teyá: 50 h. 

OPILABLE. adj. Que puede opilarse. 

OPILACIÓN. (Etim.—Del lat. oppilatio,-onis.) 
f. Orsrrucción (impedimento para el paso de las 
materias sólidas. líquidas ó gaseosas en las vías del 
cuerpo). || AMENORREA. 

, OPILADO, DA. p. p. de OpiLar y ObiLarsE. 
| adj. fig. y fam. Pálido. amarillento, aludiendo al 
color de las mujeres que padecen de opilación. 

OPILAR. (Etim.— Del lat. oppilare.) v. a. ant. 
- Obstrurr. |] v. r. Contraer las mujeres opilación. || 

Arg. Llenársele de líquido el estómago á una perso- 
na ó animal. AS 

OPILATIVO, VA. adj. Que opila ú obstruye. 


t 
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OriLativo, va. adj. Terap. Que cierra ó constri- 
ñe los poros. 

OPILIA. f. Bot. Género de plantas opiliáceas, 
opilieas, con cáliz muy pequeño y con cuatro Ó cin- 
co dientes indistintos. pétalos libres, espiga delga— 
da; cinco ó seis especies de Asia y Africa tropicales. 

OPILIÁCEAS. f. pl. Bof. Familia de plantas 
dicotiledóneas, santalales. santalíneas, con flores 
hermafroditas, con cáliz obsoleto, ovario uniovulado, 
el óvulo sin tegumento, fruto drupa con sarcocarpio 
delgado. albumen oleoso, abundante, cotiledones ge- 
neralmente lineales, apenas distintos entre sí. Ar 
bustos y arbolillos, á veces trepadores. con hojas 
esparcidas, enteras, flores pequeñas. en espigas 
sencillas ó compuestas, ó en panojas de racimos. 
Comprende las tribus de las opilieas y agonandreas. 

OPILIEAS. f. pl. Bot. Tribu de plantas opiliá- 
ceas. con un óvulo colgante de una placenta, que 
casi llena del todo el ovario. Género tipo Opilia. 

OPILIO. m. Zoo!. y Paleont. Género de artró— 
podos de la clase de los arácnidos, orden de los opi- 
liones, familia de los falángidos. Este género, des— 
crito por Herbot con el nombre de Opitio, había va 
sido anteriormente descrito por Linneo con el de Pha- 
tangium (V. FALANGIA). Sin embargo. hoy constitu- 
ye un género perfectamente diferenciado de aquél. 
Se han encontrado tres especies fósiles de este arác— 
nido incluídas en el ámbar. 

Opicio (San). Hagiog. Diácono, que desde su ni- 
ñez brilló en Plasencia por sus avunos y oración 
continua, en la cual recibía extraordinarias visitacio- 
nes celestiales: obró Dios por su medio varios pro— 
digios: según fundadas conjeturas, la muerte de este 
santo debe colocarse en el siglo v. La Iglesia honra 
su memoria el 12 de Octubre. (Acta S'S., Octubre, 
t. VI, págs. 64-65.) 

Opinto. Biog. V. Macrixo (Marco Op1LIO). 

Orinio (AureLI0). Biog. Gramático y sofista lati- 
no dei siglo 1 a. de J. C. Esclavo en su juventud y 
luego puesto en libertad, enseñó gramática, retórica 
y filosofía en Roma. Amigo de Rutilio Rufo, acom— 
pañó á éste en el destierro y los dos envejecieron en 
Esmirna. Dejó escrita una obra titulada Musa, que 
cita Aulo Gelio, pero que se ha perdido. Se le atri- 
buye, infundadamente, un poema en hexámetros, 
sobre las Conquistas de Alejandro Magro. 

OPILIÓN. (LEtim. — Del lat. opilio, opilionis.) 
m. ant. OVEJERO. 

OPILIONES. m. Paleont. Orden de artrópodos 
de la clase de los arácnidos, el que ha sido por al- 
gunos considerado como simple familia. y sinónima 
de los Phalangidae. Después que han sido retirados 
de:los pretendidos falángidos los de las calizas lito- 
gráficas del Solnhofen [ Phalangites, Pulpipes, Pyno- 
gonites), los que no son más que larvas de erustá- 
ceos; actualmente no contiene más que unas pocas 
especies halladas en el ámbar de los terrenos tercia- 
rios. Se han encontrado una especie de cada uno de 
los géneros Acantiolophus Phalangium, Liobunu., 
Platybunúus, Cheirómachus; tres del género Opilio; 
cuatro Nemartoma, y, además: algún goniléptido. 

OPILO.m. Entom. (Opilo Latr.) Género de co- 
leópteros de lá familia de los cléridos y tribu de los 
clerinos. Sus caracteres son: cuerpo alargado, de- 
primido. pubescente: mentón cuadrado ó trapezoi— 
dal: palpos maxilares casi iguales á los labiales, con 
el último artejo grande. triangular ó securiforme. el 
último de los labiales más pequeño. en forma de he- 
rradura: antenas de -11 artejos: protórax al menos 
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tan largo como ancho, deprimido y desigual por en- 
cima; patas medianas, bastante robustas; fémures 
posteriores sensiblemente más largos que el abdo- 
men; primer artejo de los tarsos recubierto por el 
segundo, poco visible por encima, el cuarto bien 
desarrollado, escotado; élitros muy alargados, pla— 
nos en el disco, gradualmente ensanchados y redon- 
deados por detrás. Sus especies son propias del An- 
tiguo Continente, hallándose cinco en Europa, el 
O. sordidus en Asia, O. dorsalis en Africa. 

O. moltis L.; élitros con estrías punteadas, borra- 
das en el ápice, con una línea transversal, una man- 
cha mediana y el ápice testáceos. Vive en las flores. 

O. pallidus Oliv.; longo., 6 á 8 mm. Parte superior 
del cuerpo de un testáceo pálido, con una mancha 
parda detrás del medio, élitros con estrías muy bo- 
rradas. Es de la Europa meridional. 

OPIMIA GENS. (Geneclog. Familia plebeya y 
luego noble de Roma, cuyo primer individuo cono 
cido fué el cuestor Cayo Opimio Pansa, que pere— 
ció en 249 a. de J. C.. peleando contra los sami- 
tas. || Quinto Opimio, cónsul en 154, se hizo célebre 
por sus victorias contra los ligures y obtuvo los ho- 
nores del triunfo. Dejó fama de hombre venal. || Su 
hijo Lucio Opimio, el más ilustre de la familia, fué 
pretor en 125 a. de J. C. y obtuvo entonces sus 
primeras victorias, tomando la ciudad de Fregellas 
que había declarado la guerra á Roma y que era 
entonces la segunda población de Italia, arrasando 
sus murallas. Figuró entre los individuos más apa— 
sionados y más influyentes del partido oligárquico 
y combatió encarnizadamente á Cayo Graco, al que 
derrotó en las elecciones consulares de 122, pero no 
pudo evitar que saliese elegido al año siguiente, 
Opimio entró á ejercer el consulado el 1.2? de Enero 
de 121 y su primer tarea fué combatir las reformas 
de C. Graco. A consecuencia de esto se desencade- 
nó la guerra civil y Graco fué muerto con 3,000 de 
sus partidarios, obteniendo Opimio del Senado un 
decreto que le concedía el poder dictatorial. Al año 
siguiente el tribuno Quinto Decio le acusó de asesi- 
nato, pero los jueces, asustados de su poder. le absol- 
vieron. En 112 fué enviado á la corte de Numidia 
para negociar la sucesión de Micipsa; pero se dejó 
sobornar por Yugurta y por esta causa fué desterra- 
do algunos años más tarde, muriendo en la miseria 
y en el olvido. || Su hijo Quinto Opimio, tribuno en 
715. combatió la oligarquía y fué acusado al año si- 
guiente de haber abusado del poder, siendo conde— 
nado y confiscándosele sus bienes. | Opimio M., 
prefecto de la caballería del ejército de Escipión 
Metelo, fué hecho prisionero en 48 a. de J. C. por 
C. Domicio Calvino, 

OPIMO, MA. (Etim.— Del lat. opus.) adj. 
Rico, fértil. abundante. Se suele incurrir con fre- 
cuencia en la incorrección de acentuar la primera o 
de este adjetivo. 

Opimos (DrsroJos). Hist. V. DespoJos OPIMOS. 

OPINABLE. (Etim.— Del lat. opinadilis.) adj. 
Que puede ser defendido en pro y en contra. 

OPINADO, DA. adj. Con los adverbios bien ó 
mal, que goza, respectivamente, de buena ó de mala 
opinión. , 

Opixano. Sinónimo de conceptuado: «Para la no- 
minación (de habilitado) ha de atenderse á que el su- 
jeto en quien recaiga, sea oficial subalterno, bien 0pi- 
nado, inteligente en las cuentas, de bastante expedi- 

ción y conocida Jegalidad en su manejo...» (Reales 
Ordenanzas). 
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OPINADOR. m. Mi/. Según Moretti, de donde 
lo toman los demás diccionarios, se llamaba así en 
la wmilicia romana al oficial subalterno encargado de 
hacer cumplir las contratas de suministros para las 
legiones. 

OPINANTE. (Etim. — Del lat. opinans, opinan- 
tis.) p. a. de Opixar. Que opina. U. t. e. s. 

OPINAR. 1.*acep. Y. (piner. — It. Opinare. — 
In. To think.— A. Meinen.—P. y C. Opinar.—L. 0pinii. 
(Etim. — Del lat. opinare.) v. m. Formar ó tener 
opinión. || Discurrir sobre las probabilidades ó con- 
jeturas acerca de la verdad ó certeza de una cosa. 

OPINARSE. v. r. Adquirir ó granjear opi- 
ni0n. 

OPINÁTICO, CA. adj. ant. Fácil é inclinadoá 
seguir opiniones extravagantes. 

OPINATIVO, VA. adj. (Que incluye opinión ó 
dictamen. 

OPINCI. f. Especie de sandalia usada por los 
payeses romanos y ordinariamente elaborada con piel 
seca, pezo sin curtir. ; 

OPINIAO. Geoy. Río del Brasil, en el Est. de 
Río de Janeiro; des. en el Imbe. 

OPÍNICO (Acino). Quínm. Cy H¿O; + 2H20. 
Acido cristalizable que se obtiene haciendo actuar 
el ácido vodhídrico sobre el ácido hemipínico. Fun= 
de á 148". 

OPINIÓN. 1. acep. F. Opinion, avis. — It. Opinio- 
ne. — In. Opinion. — A. Meinung, Ansicht. — P. Opiniáo. 
—-C. 0pinió. — E. 0pinio. (Etim. — Del lat. opinio, 
opinionis.) f. Concepto ó parecer”que se forma de 
una cosa cuestionable. [| Fama ó concepto que se for- 
ma de una persona ó cosa. Hace notar vn eminente 
filólogo que la acepción de esta voz ha de limitarse 
al concepto formado de cualquier cosa ó persona, y 
que en plural, opiniones sólo puede significar los 
varios pareceres seguidos por diversidad de sujetos. 
Cuando los clásicos castellanos querían expresar el 
sentir de muchos ó la fama pública de una persona, 
usaban la voz opinión con los adjetivos recibida, vul- 
gar, general, pública, válida, común, constante, uni— 
versal, de todos, etc.; pero jamás emplearon la opi- 
nión sin aditamento, para denotar la opinión general. 
Hoy suele tomarse la opinión por todo dictamen ó 
modo de pensar común. Y así se dice: La OPINIÓN lo 
avasalla todo, frase ambigua y defectuosa, por afran- 
cesada. Más intolerable abuso es el de dur el título 
de opinión al juicio de unos pocos, aun puesto caso 
que la opinión pudiese representar la voz de la pu- 
blicidad. Hacer opinión no es granjear fama general, 
como algunos autores modernos pretenden, sino que 
fulano, cuando huce opinión, es hombre cuyo dicta— 
men ó parecer sirven de autoridad en materia deter- 
minada. 

ANDAR UNO EN OPINIÓN. fr. Ponerse en duda su 
crédito ó estimación. [| CasaRSE UNO CON SU OPINIÓN. 
fr. fig. y fam. Aferrarse al juicio propio sin admitir 
como bueno ó acertado el de ninguna otra persona. 

Opinión. Pilos. 


TI. —Defnición y análisis 


Es la opinión un estado medio de la mente entre 
la duda y la certeza: el que duda nada afirma; el que 
está cierto no teme ni puede temer error en lo que 
afirma; el que opina, en cambio, á un tiempo, afirma 
y teme ó, por lo menos, puede temer error en lo que 
afirma. La define santo Tomás diciendo que es «un 
acto del entendimiento que se inclina hacia una de 
dos contradictorias con temor de la otra» (Summa 
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Theol., p. 1, quaest. 79, art. 9. ad 4"). Es decir: 
conoce el entendimiento algunas razones, de las cua- 
les unas son en pro y otras en contra de determinada 
sentencia, mas ninguna de aquellas de tanto peso 
que destruya las razones en contra y lo determinen 
con certeza en pro; con todo, vese como obligado 
prácticamente á formar su juicio y lo hace. «Pienso 
que es así», dice, «pero también pudiera ser lo con- 
trario». Al decir pienso, afirma; al decir puede ser 
lo contrario, da una razón á la voluntad para que 
tema el error como mal del mismo entendimiento. 
Hay, por consiguiente, en todo acto opinativo tres 
elementos: dos que pertenecen al entendimieñto, y 
uno que pertenece á la voluntad: el entendimiento 
ve el peligro de error que hay en afirmar, el enten- 


dimiento á pesar de ello arma, y la voluntad teme, 


errar. 
TI. — División 


La opinión puede ser prudente ó imprudente. Es 
prudente la fundada en una razón de peso, y cuando 
el entendimiento proporcionalmente al tal peso asien- 
te con la correspondiente firmeza. Por el contrario, 
si la razón poco vale ó si, aunque valga, el entendi- 
miento se aferra á la sentencia sin consideración ó 
con más tenacidad de lo que pide la tal razón, la 
opinión es imprudente. 


TI. — El temor de errar y la opinión 


Digamos ahora cuatro palabras sobre el temor de 
errar en el acto opinativo. ¿Será menester que siem- 
pre que haya opinión exista el tal temor actualmente 
en la voluntad, ó bastará que esté tan sólo como 
en raíz ó en potencia? Parece bastar lo segundo; de 
manera que pueda llegar á darse un juicio concebi- 
do sin temor alguno, antes con toda tenacidad por 
parte del sujeto, y ser el tal juicio mera opinión, 
no certeza. ¿No vemos por ventura hombres que de- 
fienden con gran tesón y apasionadamente doctri- 
nas que nosotros sabemos, juzgando con serenidad, 
ser con toda certeza falsas? ¿Y no han venido muchas 
veces á resultar falsedad á ojos vistas, aun á los 
mismos que las propalaban, ideas que daban an- 
tes por muy ciertas y sabidas? Pero lo realmente 
cierto nunca puede ser, al menos naturalmente, fal- 
so, y como entre certeza y opinión no hay medio, 
debemos decir que las doctrinas así defendidas, opi- 
niones fueron y no más. Es notable la tenacidad con 
que suelen los hombres defender y divulgar meras 
opiniones. Se tiene muy bien sabido que ni el sabio 
A ni el sabio B oxplican satisfactoriamente la cues- 
tión; no'importa: no faltarán partidarios fervientes 
en uno y otro lado dispuestos á romper lanzas en 
pro de sus opiniones, y cuanto más crezca la dispu— 
ta, en vez de aparecer la luz que se buscaba, se ce- 
garán unos y otros más y más. Comenzaron á luchar 
en pro de la verdad; ahora no darán brazo á torcer 
aun delante de ella. La contienda ha pasado á ser 
en pro de la escuela del doctor A ó del doctor B, y 
cantar la palinodia se tiene por humillante (V. Bal- 
mes, El criterio, cap. XIV, $ 7.9%, Preocupación en 
Savor de una doctrina). 


1V. — Objeto del acto opinativo 


El objeto del acto opinativo es siempre en alguna 
manera contingente, aunque sea de sí muy necesario 
y verdadero lo “opinado, y esto no sólo con respecto 
al temor actual, que parece que por lo menos en la 
apreciación del que juzga pone el hecho en contin- 
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gencia, sino aun con respecto al radical, por cuanto 
puede dejar de parecer con aquella firmeza y segu- 
ridad con que parecía la verdad del tal objeto. Véa- 
se CERTEZA. 


V.— Otras acepciones de esta palabra 


A veces al estado de opinión se le llama estado de 
probabilidad; pero lo más común es dejar este nom- 
bre para indicar el peso de las razones que mueven 
á juzgar, mientras queda el de opinión para indicar 
el mismo juicio. Con todo, á su vez este nombre de 
opinión se aplica también al objeto del juicio, y así 
se llama á una doctrina opinión probable ó impro- 
bable. Y aun se llega á llamar opinión á cualquier 
sentencia, aunque sea del todo cierta, y así en esta 
última acepción aun los mismos católicos hablan de 
sus opiniones religiosas, cuando ni les es lícito dudar 
de la verdad de su doctrina. 

Op1nióN. /conog. Se figura por una matrona con 
alas de mariposa, consultando un libro, con un buque 
al lado, combatido por las olas, para expresar que 
los hombres son combatidos en sus propias opinio— 
nes por el contraste de las ideas que se presentan á 
su imaginación. Tambien se figura como una don— 
cella con alas cortas, que con mirada audaz anuncia 
su poder, caracterizado por el cetro y la corona que 
tiene colocada sobre el globo del mundo. 

OpinióN. Mor. Es el acto del entendimiento por 
el cual éste afirma una de dos proposiciones contra- 
dictorias, no con completa certeza, antes con temor 
de que su contradictoria sea verdadera (V. santo 
Tomás, Summ., 1, q. LXXIX, a. 9, ad 4). La opi- 
nión puede ser probable ó ó improbable; Opinión proba- 
ble es el juicio fundado en graves motivos, si bien no 
excluyen el temor de la contradictoria; si estos mo- 
tivos estriban en la misma esencia de la cosa la opi- 
nión será probable intrínsecamente, pero lo será ex- 
trínsecamente si se fundan en la autoridad de los 
doctores, para lo cual se requiere generalmente que 
éstos sean varios, excepción hecha del caso en que un 
autor de nota aduzca por su sentencia razones no 
conocidas por otros y solvente las dificultades de los 
demás, en el cual caso su sola autoridad puede ha- 
cer probable una opinión. Opinión improbable es la 
que carece de motivos sólidos. 

Dos proposiciones contradictorias pueden tener 
igual probabilidad (V. EquirroBaBILIsMO) ó la una 
mayor que la otra (V. ProBABILIORISMO y ProBaBI= 
LISMO). Cuando una de las dos opiniones es probabi- 
lísima se la suele considerar como moralmente cier— 
ta, y por tanto, su opuesta como-improbable. 

OpINIÓN PÚBLICA. Der. pol. Si el Derecho como 
ciencia moral no tiene ni puede tener la rigidez de 
otras ciencias, como, por ejemplo, las exactas, la 
sociología, en cuyo contenido substancial figura el 
concepto de la opinión pública, peca aún de mayor 
vaguedad é indeterminación, constantemente pro- 
ducidas por la lucha continuada que las diversas 
tendencias filosóficas ocasiona en el seno de aquella 
disciplina. 

Sea de ello lo que quiera, la opinión pública es 
como la opinión individual, la expresión categórica 
de un espíritu, sin otra diferencia que la que impli- 
ca la distinción entre el ser social y el ser indivi- 
dual. Las facultades anímicas revelan la existencia 
del espíritu en el último de estos seres, y no otra 
cosa que una inteligencia, un sentimiento y una vo- 
luntad colectivos, son los elementos psíquicos que 


vienen á determinar la existencia del espíritu socia] - 


. 
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que, al condensarse en el Estado, se hace público | á las concepciones políticas y sociales del paganis- 


por antonomasia. 

El Estado, sujeto y titular de la soberanía, dice 
Esmein, no siendo más que una persona moral, una 
ficción jurídica, precisa la existencia de una sobera- 
nía ejercida en su nombre por personas físicas, una 
ó muchas, que quieran y obren por él, Es, por lo 
tanto, natural y necesario que la soberanía al lado 
de su titular perpetuo y ficticio, tenga otro titular 
actual y activo en quien resida necesariamente el 
libre ejercicio de aquella soberanía, 

En los linderos comunes á los dos conceptos an= 
tedichos se encuentra precisamente el de la opinión 
pública. Si el titular de la soberanía es el Estado, 
en el seno del mismo se concreciona y extiende la 
opinión, como el más poderoso de los factores socio- 
lógicos en que se funden á veces poderosas diferen= 
cias que existen entre los individuos, como suman- 
dos de un todo de carácter público. 

Pero si se produce la gestación de la opinión en 
el seno del Estado es no para permanecer inactiva 
con significación de puro platonismo, antes al con- 
trario. se manifiesta con intensidad manifiesta para 
influir en el poder ó en las diversas expresiones fun- 
cionales del mismo. La atonía en las manifestaciones 
de la opinión denuncia siempre la existencia de un 
caso patológico en la vida del Estado. Más aún, no 
se concibe en los tiempos actuales que los Gobier= 
nos funcionen sin la asistencia perenne de la opinión 
pública, que venga á vivificar todas las instituciones 
de régimen del Estado. 

En tiempos pasados, en el mundo antiguo la opi- 
nión pública no tenía posibilidad de manifestarse, y 
era porque el Estado y el Gobierno eran la propia 
cosa. Los poseedores del poder le ejercitaban no con- 
cibiendo transmisiones del mismo. Fuera de ellos 
quedaba anulado todo. Y los que se encontraban 
desposeídos de todo derecho y de toda personalidad 
y capacidad en la vida pública y en buen número 
de fases de la vida privada, no era lógico que pu- 
dieran influir en los detentadores del poder, que no 
reconocían otras limitaciones en su ejercicio que las 
que tienen su raigambre en la vida ética, no siem- 
pre. por desgracia, de evidente eficacia é influjo. 

En la Edad Media cambió el supuesto primordial 
expuesto, pero sin que se llegara á la purificación 
del concepto que examinamos. No en vano había 
operado el cristianismo una influencia innegable y 
bienhechora. Toda la estructura social se había cam- 
biado de arriba abajo. La libertad surgió espléndida 
el día en que se concibió el poder no para ser usu= 
fructuado por uno ó por varios (monarquía ó poliar- 
quía) y en su provecho, sino teniendo siempre pre- 
sente el bien público, es decir, el bien común. 

- En el preciso momento que acaba de aludirse 
surgieron las moderaciones orgánicas. El poder no 
sólo contaba con las autolimitaciones que la virtud 
«el imperante imponía, sino con otras de carácter 
tan real como objetivo, y que, nacidas en la misma 
espléndida vida social se imponían á los gobernan= 
tes. En nuestra vigorosa Constitución política ara— 
gonesa de la Edad Media puede percibirse. por vía 
de ejemplo, cuanto venimos indicando. Pero todo 
cuanto en los comienzos de la Edad Media hizo la 
humanidad por echar hacia delante un paso de fir- 
meza, garantía de la personalidad y de sus capaci- 
dades, dejó de hacerlo cuando por el influjo del Re- 
nacimiento, que alcanzaba todos los órdenes de la 
“vida, volvióse, por un persistente caso de arcaísmo, 


mo redivivo. Diríase que la humanidad se complacía 
en su obra de retroceso; todo lo que antes era varie- 
dad, significaba ahora «concreción única del poder, 
que, al condensar en sí la substancia de todas las ins- 
tituciones, dejó á la sociedad aletargada y sin pulso. 

Pero la reacción hubo de producirse no en todos 
los países del mismo modo, pero alcanzando en to= 
dos la intensidad de sus efectos. En algunos la sa— 
cudida fué enorme. Francia derribó estrepitosamen- 
te todos los instrumentos del antiguo régimen, que 
á la sazón eran de tan extraordinaria potencia que 
podía sin escrúpulo subscribirse la apreciación de 
Taine, que comparaba la omnipotencia de Luis XIV 
con la de los Césares. En otros países, los menos, 
el procedimiento fué de evolución. Inglaterra llega 
ba á los albores de la edad moderna con el bagaje 
de antiguas instituciones que el tiempo se encarga— 
ba de ir conquistando paulatinamente, después de 
limadas sus asperezas, en la realidad. Sin estrépito, 
porque sus dos revoluciones no tienen la significa 
ción de la francesa, desembocaba en el constitucio—= 
nalismo la gran corriente de lo histórico y aun de lo 
tradicional. Por nuestra parte pudimos haber proce- 
dido también en esta forma, porque en nuestra his- 
toria había preciosas estratificaciones que era fácil 
haber conservado, y como si fuéramos un pueblo 
nuevo nos limitamos á copiar el Derecho francés, 
con mengua de nuestra personalidad y con peligro 
de vivir mal las instituciones trasplantadas. 

Sea de ello lo que quiera, el constitucionalismo 
llenó el mundo de instituciones de régimen templa= 
do para el gobierno de los pueblos. Las moderacio— 
nes éticas y orgánicas tuvieron su complemento con 
las mecánicas que, si no deben reputarse como exclu- 
sivas, son una garantía más para el normal ejercicio 
de las libertades públicas. Esta facilidad afirmó la 
opinión pública, porque facilitó la expansión de la 
misma mediante sus naturales órganos (prensa, re- 
uniones y asociaciones) y la posibilidad de que el 

oder se organizara de abajo arriba y no al contra- 
rio, lo cual dió ocasión á que volviese á actuar el ré- 
gimen de representación política, que si en muchos 
de sus procedimientos olvidó sistemas orgánicos, 
imperando, en cambio, un criterio atómico é indivi- 
dualista, acabó de una vez para siempre con aque- 
las jurisdicciones retenidas ó delegadas por el mo- 
narca, único dispensador de la libertad y del orden, 
generalmente mal combinados, con lo cual hubo la 
posibilidad de que nada estorbase el libre curso de 
esos movimientos colectivos en que la opinión con— 
siste. 

Previas estas indicaciones pautadas en la historia, 
cabe determinar la naturaleza de la opinión pública 
según las circunstancias del momento de que se tra- 
te. Porque si fuera conveniente siempre que el po- 
der encontrase su más firme asiento en el juicio con- 
corde y unánime, no siempre es ello posible, dándo- 
se otras veces el fenómeno de que en medio de las 
diferencias existentes queda un como denominador 
común en puestos determinados de interés nacional, 
tomando aquí la nación y aun las varias naciona- 
lidades como la base de sustentación del Estado 
mismo. Es más, en repetidas ocasiones no hay con- 
cordia en la apreciación colectiva, ni en lo esencial, 
ni menos en lo que no lo es, y en este supuesto pre- 
cisa el Estado oficial llamar opinión al criterio de la 
mayoría gobernando según este régimen, único po= 
sible en la vida parlamentaria moderna.. 
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Ahora bien, si la opinión es más ó menos extensa 
como acabamos de ver ¿hasta dónde llega su inten— 
sidad? En este punto debemos distinguir los perío— 
dos constituyentes de los que no lo son. En los 
primeros la opinión va á organizar el Estado y á 
regular la libertad y por lo mismo se manifestará in- 
tensamente, porque la pasividad podría acarrear con- 
secuencias irreparables. Precisamente por ser los pe- 
ríodos constituyentes períodos de indecisión, proce- 
de mejor que en los demás que los núcleos sociales 
se definan respecto á la regulación de lo que útodos 
interesa. Pasaron aquellos tiempos en que la sobera- 
vía se concebía encarnada en uno solo, ó en el pue- 
blo concebido como algo inorgánico, para venir á 
parar en lo moderno á la llamada soberanía del Es- 
tado, que sólo se concibe siendo la opinión el peren- 
ne manantial de donde han dé fluir las instituciones 

. todas. En los tiempos actuales, al reformarse el mapa 
de Europa después de haberse sentido la sacudida 
enorme que en el mundo entero ha ocasionado la 
gran guerra, se suceden las Asambleas constituyen- 
tes, teniendo por asiento muchas de ellas pequeños 
retazos de aquel mapa, en los que el elemento per- 
sonal se cree asistido del principio de las nacionali- 
dades, preconizado por Wilson como garantía de la 
libertad de los pueblos. La opinión se muestra como 
puede, en unos pacíficamente, en no pocos entre las 
convulsiones de las guerras civiles y en los más con 
el formidable fermento de las convulsiones sociales, 
A todos es preciso dar solidez si es.que se quiere 
que la humanidad se muestre bienhechora, y que 
pueda ir con la frente levantada á la organización de 
la liga de naciones, en la que habrá de recogerse la 
quinta esencia de la opinión mundial en la obra co- 
mún que se proyecta. 

Pero fuera de estos momentos decisivos en que el 
Estado y el Gobierno de muchos pueblos van á de- 
finirse y perfilarse, la opinión dentro de cada uno 
no profundizará tanto, pero se difundirá más, y toda 
gestión gubernativa. y aun todo acto parlamentario, 
deberán mostrarse asistidos por ella. La democracia 
al nso lo exige así, porque aun cuando en los comi- 
cios, por muy uviyersal que el sufragio se suponga, 
tomen parte la casi totalidad de los electores, ó aun 
todos los que queden fuera del ejercicio de este sig- 
nificado derecho político, siempre podrán formar 


dentro de los núcleos de opinión, y aun provocar. 


persistentes campañas en la prensa ó ejercitando los 
derechos de reunirse y asociarse. Y con base tan 
amplia sus efectos habrán de sentirse en todas las 
esferas donde se perciba la vida política. Cada mo- 
vimiento de la opinión en este sentido será una nueva 
aportación apreciable. 

La permanencia del influjo de la opinión fuera de 
los ciclos constitucionales es un nuevo remedo de la 
propia soberanía del Estado, á la que antes se aludió. 
Por eso comprende á gobernantes y gobernados, y 
en otro orden á la masa activa y á la pasiva que se 
mezclan y funcionan en el seno de la sociedad polí- 
tica. El norteamericano Bryce, queriendo aquilatar 
estas fuerzas que integran la opinión, y que para 
nosotros son como sus moléculas, escribe lo siguien- 
te: «En algunos países tres cuartas partes del pro- 
ducto, si cabe decirlo así, es obra de los jefes y una 
de las masas. y en otros, al contrario. En algunos, 
la masa de electores es, no sólo manifiestamente in- 
ferior en educación á los que los dirigen, sino que 
son más modestos y están más dispuestos á dejarse 


dirigir por aquéllos. En otros, la diferencia de eul- 
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tura entre los consagrados á la política y los electo 
res es mucho menor. Quizá el jele no es tan ilustra- 
do como en los pueblos de que hablábamos antes; 
quizá, por término medio, el elector es más instruído 
y tiene más confianza en sí mismo. Donde coinciden 
estos dos fenómenos, de mudo que-la diferencia de 
nivel intelectual es apenas apreciable, será la opinión 
pública cosa muy distinta de lo que es en aquellos 
pueblos en los que, no obstante haberse hecho la 
Constitución democrática, los hábitos de la nación 
son todavía aristocráticos.» Lo propio ocurre con 
otros elementos aun cuando no tengan las condicio- 
nes apuntadas. Es muy difícil precisar la recíproca 
influencia del escritor que procura formar opinión 
desde las columnas de un periódico, y el público 
para el que escribe. Todas estas diferencias no des— 
integran el bloque social, antes al contrario, le afir- 
man, porque tienen idéntica firmeza que la sobe- 
ranía del Estado que de todós esos elementos se 
forma. 

Lo que hay es que en la sociedad, como en los in- 
dividuos, la normalidad no está asegurada y hay ca- 
sos indudables y frecuentes de atonía de la opinión y 
aun de atrofia de sus órganos productores. Dijérase 
que una de ellas. sin distinción, es consecuencia 
obligada de la otra, por esa mutua influencia que 
antes hemos procurado describir y que varía en cada 
caso. En jos tiempos actuales, en que los resortes 
gubernamentales van perdiendo la herrumbre de que 
antes aparecían revestidos, una de las más hondas 
preocupaciones de cuantos intervienen en la vida 
pública es esa asistencia de la opinión, tomando en 
cuenta las expresiones de la misma y procurando en 
los Parlamentos, mediante la aplicación de igual 
criterio, el más escrupuloso respeto á las minorías, 
sean ellas las que quiera, y tan sólo, y es suficiente, 
por ser representativas de sectores más ó menos im- 
portantes de opinión pública. En algún país, como 
el nuestro, se han aplicado diversos revulsivos para 
sacudir tales estados apáticos en que la sociedad 
parece ausente del Estado. Uno de esos remedios 
más caracterizados ha sido la implantación en la ley 
vigente electoral del sufragio obligatorio. Este y 
otros expedientes parecidos reflejan siempre la misma 
tendencia, en cuanto procuran que no se cieguen los 
manantiales productores de las instituciones funda= 
mentales de régimen, y cegados aparecen de hecho 
cuando el censo no se vuelca en la urna en su casi 
totalidad y cunde, en cambio, como extendido por 
contagio la existencia de esa bien llamada masa neu- 
tra que, sobre no preocuparse de nada de lo que in- 
teresa á todos, carga después despiadadamente todas 
las responsabilidades al Estado. 

En tiempos pasados, de libertad aherrojada, lo 
mismo en nuestro país que en los demás, el deseo de 
los gobernantes fué muy distinto. La ausencia de la 
opinión era un estorbo menos en la vida del Estado, 
sumido todo él en la voluntad omnipotente del que 
regía. Los casos de absolutismo fueron tan flagran- 
tes como fecundos. Todos ellos se caracterizan, como 
observa Blunstehli, por la existencia de una masa 
tan sumisa á la obediencia que ni interviene en la 
elaboración de la ley ni menos inspecciona la obra 
del Gobierno. Y no. se diga que la aparición del 
constitucionalismo extirpó el mal de raíz, porque al 
antiguo favorito substituyó por durante mucho tiem- 

o el ministro oligarca, que daba como voluntad del 
pueblo la del cacique, y que disponía de la vida del 
Estado tan libérrimamente como pudiera hacerlo 
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aquel otro, inspirador de los actos del rey en el an— 
Uguo régimen. 

En cambio, los regímenes. de libertad ofrecen el 
caso contrario al observador; la masa noes inerte, 
sino activa; la persona individual ó colectiva inter 
viene mostrando su. sentir en los graves problemas 
de la gobernación del Estado. El gobernante está 
así perennemente asistido de cuantos influjos socia= 
les precisa para actuar, y la ley se hace y moditica 
bajo tan legitima influencia. En tales formas, el self 
government es una realidad y el £stado de Derecho 
otra no menos consistente. La democracia busca por 
estos procedimientos su purificación. El quid de la 
dificultad estará en tales regímenes no en el cuánto 
de la intervención, sino en el cómo, porque nada po- 
drá parecer más odioso que dar, como voluntad legí- 
tima del pueblo, lo que evidentemente es una volun- 
tad falseada. : 

Semejante distinción plantea el problema de cuá- 
les sean los órganos de la opinión, porque el senti- 
miento colectivo precisa para manifestarse de los 
releridos órganos. Lo que hay es que éstos unas ve- 
ces aparecen con más indeterminación que otras, y, 
sin embargo, en todas ocasiones sirven de cauce de 
aquel sentir común sobre los graves negocios que 
preocupan á los gobernantes en cada. momento his- 
tórico determinado. 

La simple emisión del pensamiento es dentro de 
su indeterminación el órgano más genérico de la 
opinión pública. Basta que el pensamiento colectivo 
se produzca y se exprese, 'para que sirva de estimu- 
lante en círculos de mayor extensión y se difunda 
por la sociedad entera. En Ja vida misma de fami- 
lia, en el comercio de los hombres, se forma la opi- 
nión sin propósito concreto de producirse. La vida 
pública aparece así entrelazada con'lasmús íntimas 
de las manifestaciones de la vida privada. Son hábi- 
les los gobernantes modernos que buscan, por cuan- 
tos medios están á su alcance, el contacto con esas 
masas donde se labora la opinión. Lecky no regatea 
su aplauso á Gladstone, el primero de los ministros 
ingleses que inició la práctica de exponer su políti— 
ca al pueblo de una manera directa, rompiendo con 
la vieja tradición, en virtud de la que los ministros 
deben limitarse á exponer sus ideas en el Parla— 
mento, prescindiendo de aquella labor ordinaria- 
mente y reservándola tan sólo para circunstancias 
muy extraordinarias. No, los manantiales más puros 
de la opinión acaso están en esas instituciones que, 
no teniendo la política como fin de sus actividades, 
son. sin embargo, la medula de la política misma. 

Pero la opinión cuenta con órganos específicos 
para producirse, órganos que al propio tiempo con 
densan y expresan esa opinión. Nos referimos á las 
reuniones públicas, á las asociaciones políticas y espe- 
cialmente á la prensa. Nadie se atreverá á negar, en 
los tiempos modernos, la eficacia de estos órganos. 
Difunden el pensamiento con tal potencia, sobre todo 
el último de los mencionados, que nada puede subs- 
traerse á su influjo. Dijérase que es la reproducción 
de la sociedad misma con sus virtudes y vicios, con 
sus aspiraciones y corruptelas, que van al yunque 
del periódico diario no para ser plasmadas, sino para 
fundirse de nuevo al calor de la controversia, que 
en más de una ocasión puede significar purificación 
de ideales. Lo propio, aunque en menor escala que 
en la prensa, ocurre con las reuniones y asociaciones. 
No se concebiría hoy la vida del Estado sin estas 
estratificaciones de la sociedad que salen á la super- 
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ficie para orientar á los gobernantes y á los hombres 
públicos en general. La vida parlamentaria misma 
debe ser reproducción de estos influjos ó el Parla= 
mento nada significa. Cuanto más limpios de impu- 
rezas se encuentren estos cauces de la opinión, tanto 
más tendrá el Parlamento medios seguros de reco= 
ger las inspiraciones de la masa, sobre todo en paí- 
ses donde no funciona el referendum. 

Los antiguos regímenes, observa Miceli. temían 
la palabra y el escrito como elementos de infección 
social, como instrumentos de crítica de los actos del 
Gobierno y"como medios de organizar revoluciones, 
causas todas ellas que ponían al poder en el trance 
de refrenar esas diversas manifestaciones del pensa- 
miévto. Pero'en los Estados modernos impera la li- 
bertad. La convivencia existe, gracias á la comuni- 
cación psíquica. porque no puede producirse la 
cooperación de individuos humanos, sin que exista 
antes verdadera cooperación de conciencia. Todo 
desenvolvimiento de“solidaridad social, todo pro- 
greso en la coordinación de los esfuerzos para la 
realización de los tines comunes, es debido á la ac— 
ción más intensa y más libre y espontánea de estos 
medios de comunicación psíquica. 

Es, por tales razones, por las que las democracias 
actuales dan á la tribuna en general, y á la prensa, 
toda la significación á que indudablemente tienen 
derecho; y por lo que se han denominado con acier- 
to Gobiernos por declamación. Rousseau presen 
tía ya la trascendencia de tales regímenes. Para or— 
denar el todo, dice en su Contrato social, ó dar mejor 
forma posible á la cosa pública, existen diversas re- 
laciones que es preciso considerar, y que son regu- 
ladas por otras tantas leyes que menciona. A estas 
leyes hay que agregar otra, añade, «la más impor— 
tante de todas, que no se graba ni en mármol ni en 
bronce, sino en el corazón de los ciudadanos, la que 
forma la verdadera Constitución del Estado, y que 
adquiriendo cada día nuevas fuerzas, reanima ó su— 
ple á las leyes que envejecen ó se extinguen; que 
conserva en el pueblo el espíritu de su institución. 
y substituye insensiblemente la fuerza de la cos- 
tumbre á la de la autoridad. Hablo de usos, de cos- 
tumbres y, sobre todo, de la opinión, parte desco— 
nocida para nuestros políticos, pero de la cual 
depende el éxito de todas las demás leyes; parte de 
la cual se ocupa en secreto el legislador. mientras 
parece limitarse á confeccionar reglamentos par- 
ticulares, que no son sino el arco de ese edificio, 
cuya clave constrúyenla lentamente las costumbres». 

Es más. la fuerza que desenvuelven los menciona- 
dos órganos de la opinión es tan grande que, aun 
cuando parezcan aherrojados en algunos regímenes, 
no puede negarse en ninguno su influencia legítima. 
Tocqueville. desenvolviendo esta tesis, razona exten- 
samente para demostrar que es un error suponer que 
el enorme poder de los zares estaba únicamente ci— 
mentado sobre la fuerza, Antes al contrario, según 
él mismo apunta, el principio de la soberanía del 
pueblo reside en el fondo de todos los gobiernos, y 
se oculta aun en las instituciones menos libres. 

Sea de ello lo que quiera, es lo cierto que los ór— 
ganos de la opinión no siempre aparecen purificados. 
Casos existen. y no pocos desgraciadamente, en que 
la opinión se moldea, no bajo la acción bienhechora 
de un político de ideas, sino del político en el más 
torpe sentido de la palabra, y en cuanto supone el 
halago de las más bajas pasiones con tal que con su 
influencia se alcance el fin que se propone, en un 
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caso flagrante de maquiavelismo. «El propagandista | súbditos, pero la sujeción no es necesariamente pa— 


político, dice Royo Villanova, rara vez formula sus 
opiniones y sus ideas con la pureza é integridad 
con que brotan de su entendimiento; las modera, 
las exagera ó las mutila para adaptarse á las cir— 
cunstancias, que es decir granjearse la voluntad de 
los que escuchan haciendo concesiones á sus ideas, 
si es que no se transige con sus apetitos y se halaga 
y jalea sus pasiones. Este tipo de propagandista, en 
vez de ser predominantemente activo como el após- 
tol, es principalmente pasivo como el embaucador ó 
meneur, y es, por desgracia, muy frecuente en aque- 
llos países degenerados en que se ha perdido el culto 
á un ideal, y en vez de buscar adictos para las ideas 
se confeccionan programas seductores, cuya prefe- 
rencia no está en su bondad, sino en su eficacia 
para sumar adhesiones.» 

Pero, salvados estos inconvenientes, la opinión 
tiene una fuerza expansiva enorme, tanto más cuan- 
to aparecen con caracteres más intensos las formas 
de solidaridad. Así, si la reunión pública es impor- 
tante como órgano de opinión, lo es más una asam- 
blea como reunión más amplia que responde al refe- 
rido espíritu colectivo. Y lo propio ocurre con las 
asociaciones y la prensa. Más que el órgano consi- 
derado individualmente, tienen trascendencia sus ma- 
nifestaciones colectivas ó plurales. Así, la federación 
de asociaciones y los trusts periodísticos son instramen- 
tos de visible potencialidad y sostén ó ariete demo- 
ledor de los gobiernos, según estén del lado de su 
actuación ó frente á ella para inspeccionarla al deta- 
lle y en todas sus manifestaciones. 

Pero los órganos de la opinión, tal como quedan 
reseñados, necesitan un ambiente que les sea propi- 
cio, y éste no es otro que la publicidad. Sin publici- 
dad ni se forma, ni se exterioriza la opinión. Hau- 
riou ha expuesto acertadamente la significación de 
esta infuencia. La organización gubernamental de 
una institución, sea una corporación ó una sociedad 
de comercio, no absorbe, dice el profesor francés, 
toda la realidad del grupo, y así, frente á toda orga- 

"nización gubernamental, existen los súbditos. Estos 
son, por lo mismo, los miembros del grupo. en tanto 
en cuanto no aparecen englobados en aquella orga- 
nización. Aun cuando todos los miembros del grupo 
estén ó puedan estar englobados en una de las orga- 
nizaciones gubernamentales de la corporación, esto 
no les impide ser súbditos en los momentos en que 
no aparezcan englobados. Así, en una sociedad por 
acciones en que todos los accionistas sean miembros 
de la Asamblea, serán órganos de gobierno cuando 
esa Asamblea tome una decisión, y súbditos cuando 
esta decisión se aplique. Cuanto más democrática 
mente se ordene una institución, tanto más alterna— 
tivas existirán, y mediante ellas el individuo tan 
pronto será soberano como súbdito. Ahora bien, el 
conjunto de súbditos de una institución, ó de miem- 
bros de una institución considerados como súbditos, 
constituye una colectividad y merece el nombre de 
público. 

La publicidad, como ambiente de la opinión, se 
extiende merced al público como colectividad esen— 
cialmente inorgánica. Cuando esta colectividad se 
concreta para un fin, el electoral, por ejemplo, pasa 
á ser rueda de gobierno, lo que no era antes más que 
posibilidad para que el Gobierno se desenvolviese con 
probabilidades de éxito. 

El público, añade Hauriou, no es una colectividad 
puramente pasiva; sin duda, es una colectividad de 


siva. Existe en medio de esa sujeción un gran po- 
der, que es el de dar ó negar adhesión á las decisio- 
nes del Gobierno, Sin duda que las decisiones gube:- 
namentales á las que el público no se ha adherido se 
ejecutan gracias á la coacción, pero en este caso el 
Gobierno no marcha tan fácilmente como si el públi- 
co se hubiera adherido, hay una resistencia. un roce, 
una imperfección de derecho. Cuanto más democrá- 
tico sea el Gobierno menos puede hacer abstracción 
de la resistencia del público. 

«Los Estados modernos, observa Posada, se for— 
man y reforman, se organizan y viven en una at—- 
mósfera de publicidad. La publicidad, según advier- 
te el jurista y filósofo Róder. tiende á ser el elemento 
de la vida y de la eficacia del organismo del Estado. 
Nada debe en política prepararse en la sombra, nada 
debe elaborarse en el misterio; como la política es 
un interés común, es algo que importa á todos, es 
necesario, y así se va reconociendo cada vez con 
menos reservas, que se produzca al aire libre, en 
condiciones tales que todos puedan enterarse, y to- 
dos puedan influir, cada cual según su capacidad y 
posición, en el resultado final, en la decisión última 
que se ha de considerar como la decisión de la opi- 
nión pública.» 

No puede negarse, por lo tanto, que la opinión 
sea una fuerza política primordial, y en este sentido 
la soberanía de hecho. En los modernos regímenes 
tiene que ser la savia que vivifique las instituciones 
todas de la gobernación de los pueblos. Mirabeau 
llamaba á la opinión, en este respecto, la soberana 
de los legisladores. Cierto que dentro de los citados 
regímenes cabe establecer diferencias, pero, sea de 
ello lo que quiera, la opinión es á los Gobiernos 
como el cimiento inconmovible de toda su estructura, 

Es indudable que existe una progresión marcada 
entre el influjo de la opinión en las democracias re- 
presentativas y en las directas, porque en las prime- 
ras lleva al Parlamento una fuerza que no es precisa 
en las segundas, habida consideración á que la ma- 
yor parte de los miembros del Estado, productores 
de la opinión, desempeñan el papel de legisladores. 
En cambio, dentro de las democracias representati- 
vas, los regímenes parlamentarios tienen órganos 
más perfectos que los que no lo son (sistemas cons— 
titucionales puros y regímenes presidenciales), y la 
opinión debe actuar en estos últimos con el vigor 
suficiente para que los Gobiernos inspiren todos sus 
actos en los movimientos de aquélla. 

Cuando la opinión llega á tener conciencia de sí 
misma y de su fuerza, dice Azcárate extractando 
y comentando el libro de Bryce titulado La Repú- 
blica norteamericana, la sociedad está en camino de 
progreso, y pronto halla Jos medios de organizar la 
resistencia y de i imponer las reformas, y cuando los 
que rigen á un país se convencen que no son otra 
cosa que agentes de los ciudadanos, la opinión pú- 
blica se convierte en elemento activo, dejando de ser 
el olvidado sleeping consocio (socio comanditario), y 
pasando por varios grados en que la opinión pública 
presta su aquiescencia, lucha y vota representantes, 
llega á aquel en que reina y gobierna, ¿cómo reina 
la opinión pública en los Estados Unidos? Los fun 
cionarios, las Cámaras, los partidos, todos están 
bajo ella y ante ella tiemblan. Entre la democracia 
directa de griegos, romanos y germanos y el siste- 
ma de representación por los Parlamentos, los nor- 
teamericanos han inventado un término medio al 
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elegir Cámaras por tiempo limitado y con facultades 
más restringidas, y al colocar por encima de todo 
una Constitución que sólo el pueblo puede modificar, 
y nv muy fácilmente, á diferencia de lo que ocurría 
en las Repúblicas clásicas. Así, la opinión adlí rige 
los destinos del país de un modo más directo y más 
completo que lo hace en los países que tienen siste— 
ma parlamentario; en Inglaterra, el Parlamento es 
la nación; en los Estados Unidos, no. La opinión 
rige como un poder impalpable al modo del éter que, 
segun dicen los físicos, penetra á través de todas las 
cosas, y es la opinión de todo el país, con escasa 
distinción de clases sociales. 

Pero, con mayor ó menor acuciosidad en influir 
en los instrumentos de gobierno, la opinión precisa 
ser manantial diáfano y no charca pestilente, si ha de 
producir sendos efectos en los Estados modernos. 
Para ello es preciso que marche acorde con la ética. 
Dentro de las concepciones de la soberanía del Esta- 
do, no sólo es menester que el Poder se inspire en el 
orden moral, es preciso asimismo que en ese orden 
busquen las multitudes el acicate de sus movimien 
tos. El Estado de Derecho, que es la síntesis del mo- 
derno constitucionalismo, sólo existe cuando se cum- 
ple el deber por el hecho de serlo, y se exige el 
derecho en vista del bien común. Si la opinión no se 
muestra en consorcio con aquel orden, los efectos 
serán lamentables. 

Hasta en las naciones de más sana vida social y 
política, dice Sánchez de Toca, se producen por 
germinación espontánea periodismos corruptores. 
Mas en ellas el ambiente social, vivificado por un 
ideal de ciudadanía, se basta á producir la elimina— 
«ción automática de tales contaminaciones. Pero cuan- 
«do ese periodismo difunde sus contagios en ambien- 
te va saturado de perversión difusa, como emanación 


de un estado de corrupción social inconsciente, y de 


una estructura económica defectuosa que suma, á la 
amoralidad creada por la miseria entre las clases me- 
nesterosas. la falta de sentido ético en las adinera- 
das. y en los intelectuales nada hay tan degradante 
para las ciudadanías como el periodismo adinerado ó 
hambriento... Bajo el influjo cotidiano de semejante 
enseñanza los pueblos se hacen al hábito de no mirar 
y apreciar lo más trascendental de la vida, sino á 
modo de público que asiste á un espectáculo, no 
viendo las cosas directamente tal y como son en sí 
“mismas, sino por los efectismos con que se las pre- 
“sentan en papeles, entregada, en fin, su facultad de 
pensar á la hoja del periódico que diariamente les 
trae el pensamiento hecho (V. Prensa). y prensa y 
público quedan al fin de tal manera compenetrados 
.en la contaminación recíproca de estas relaciones 
que. sobre los estados colectivos de conciencia y es- 
píritu así deformados, no cabe determinar si es el 
periodismo la opinión de sus lectores ó bien los lec— 
tores la opinión del periódico. 

A mayor abundamiento, la opinión no sólo sirve 
para sanear ó corromper el ambiente social, sino 
para vivificar ó entorpecer los instrumentos de régi- 
men. En este respecto político la opinión es el des- 
tello más brillante de la soberanía de la sociedad pú- 
blica. Sin guiarse por él, los gobernantes corren el 
grave riesgo de dar al traste con la nave del Estaco. 

OpixióN púntica. Mil. El concepto que cada uno 
se forma de una cosa, valiéndose para ello de los ele- 
mentos de juicio que han llegado hasta él, que ha 
elegido á veces, y que á veces ha inventado, resulta 


- en muchos casos equivocado; pero cuando á la opi- 
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nión de un individuo se unen las opiniones de otros, 
formándose la opinión pública, por un fenómeno muy 
frecuente en las muchedumbres, las equivocaciones y 
errores se multiplican y el concepto formado se ro- 
bustece, ya que cada cual cree más firme y cierto su 
sentir propio al ver que es compartido por los demás. 

Esta opinión pública es casi siempre, sobre todo 
en los países regidos por gobiernos débiles, la prin- 
cipal base y origen de las guerras. «Los charlatanes, 
dice Rubió en su Diccionario, los oradores, la prensa 
que rompe los vidrios que otros pagan, como dijo 
Bismarck; los eruditos á la violeta, que hablan de lo 
que noentienden, y los que esperan la revuelta para 
hacer su agosto, todo un montón informe de perso 
nas de poco juicio, ó de juicio interesado, forman el 
núcleo de la bola de nieve. Rueda ésta ya, y enton— 
ces cada cual aporta á ella un nuevo copo para en— 
erosarla, hasta que aplasta todo cuanto halla en su 
camino. Deleitan entonces los insultos dirigidos al 
adversario; convencen las razones que se dan para 
demostrar que es inepto, que está dividido, que no 
se halla preparado; se cotejan las fuerzas propias y 
ajenas con error tanto más creído cuanto más grose- 
ro; suenan frases patrióticas de personajes abyectos, 
dioses de cieno que aman mucho á la patria porque 
de chuparla viven; y así, con este fundamento, van 
muchos pueblos á la guerra. Luego vienen los resul- 
tados, el desencaato, la derrota, el desastre, y nadie 
quiere tener la culpa de él, nadie quiere haber con— 
tribuído á la formación de la bola de nieve bajo la 
cual quedó aplastado.» Estos párrafos. escritos por el 
citado autor á raíz del desastre de 1898, nada tienen 
de exagerados, pues la opinión pública echó siempre 
la culpa á los demás de los males que ella misma 
produjo, y juzga siempre caprichosamente las ope- 
raciones de guerra, como lo demuestran los siguien- 
tes textos. entre otros muchos que podríamos elegir: 

«Cuando llegó á Atenas la noticia de aquel fraca- 
so, no hubo casi nadie que lo pudiese creer; ni aun 
después que los que habían escapado y llegaron allí 
lo testificaron, porque les parecía imposible que tan 
gran ejército fuese tan pronto aniquilado. Mas des- 
pués que la verdad fué sabida. el pueblo comenzó á 
enojarse en gran manera contra los oradores que le 
habían persuadido para que se realizase aquella em- 
presa, como si él mismo no lo hubiera deliberado; y 
también contra los agoreros y adivinos que le habían 
dado á entender que esta jornada sería venturosa y 
que sojuzgarían á toda Sicilia.» (Tucídides, Guerra 
del Peloponeso.) . 

«... oyen mal y creen peor los hombres pacíficos 
los aprietos de la guerra: acusa el civil de perezoso 
al soldado y al capitán que no vence, según su an— 
tojo; ninguno acierta á medir la desigualdad que ha y 
entre sus estados; el ocio de la guerra es terremoto 
en la república; lo que es confusión en la ciudad, es 
quietud en el ejército: desdicha original juzgar de las 
acciones imperceptibles de la guerra el tribunal de 
los políticos, tan liberales en averiguar las calidades 
del peligro que ignoran, donde suele salir condenado 
á veces el valor y á veces la prudencia, como si Mar- 
te pesase en la balanza de Astrea y entre la fortuna 
y la razón hubiese gran conformidad» (Melo, Politi- 
ra militar). 

Y termina Rubió su notable artículo, que estamos 
extractando, con el siguiente párrafo, digno de ser 
meditado por todos: «De desear sería que los pue- 
blos, comprendiendo la colosal trascendencia de la 
guerra, contuvieran dentro de los más estrechos lí- 
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mites sus ímpetus bélicos antes de lanzarse á la lu- 
cha. y no se dejaran llevar de su imaginación conci- 
biendo fáciles victorias que luego se desvanecen 
como el humo, El ciudadano amante de su patria 
debe comprender que el ejército .es un organismo 
complejo; herramienta muy difícil de manejar si en 
la nación entera cada cual no se presta á desempe- 
ñar sus funciones con acierto. Si la patria le llama á 
combatir, tome las armas con entusiasmo y use de 
ellas con discreta obediencia; si de tal obligación se 
ve eximido, guarde sus juicios para después de la 
guerra y aliente durante ella á los que luchan por la 
gloria de la nación. Si puede, ayude á los que com- 
baten; si no puede ayudarles, guarde silencio, pues 
¿qué menos se le puede pedir, en aquel trance su= 
premo, sino que ate la lengua y sujete la pluma, 
respetando el dolor del soldado que muere en el 
campo de batalla y el de la patria que está en pe- 
ligro?» 

OPINIONES DE LOS AUTORES. Der. Con este nombre 
y con el de opiniones de los jurisconsultos, se conocen 
las distintas corrientes ó decisiones adoptadas por 
ellos para resolver casos concretos de Derecho. Como 
dictadas por la ciencia y por la práctica jurídica, 
ejercieron siempre una gran influencia, no sólo en 
el ánimo de los jueces y Tribunales al dictar sen— 
tencia, sino también en el del legislador al declarar 
ó reformar el Derecho, y aun en la sociedad impul- 
sándola por un camino determinado en la realización 
ó actuación del Derecho existente, ó guiándola en la 
producción de nuevas instituciones jurídicas. En este 
sentido puede admitirse que los jurisconsultos son 
fuente indirecta del Derecho, y sus doctrinas ú opi- 
niones elementos remotos de éste. 

Acerca de si lo son de un modo directo é inme- 
diato, hay que distinguir el Derecho secular del ecle- 
siástico. 

A) En el primero no suelen tener esta conside— 
ración sino en épocas de decadencia jurídica, de gran- 
des dudas é incertidumbres acerca de las soluciones 
del Derecho escrito ó cuando éste atraviesa un perío- 
do de profunda transformación. 

Tal ocurrió en el Derecho romano, en la época de 
transformación del cual fueron los jurisconsultos ver- 
dadera fuente del Derecho, concediéndose á algunos 
de ellos por Augusto uf ex auctoritate ejus responde- 
ret, y declarando Adriano que sus opiniones tuviesen 
fuerza de ley si eran conformes, y que si no lo eran 
pudiese el juez seguir la que mejor le pareciese (véa- 
se JurIscoNSsULTO y RESPUESTA); pero tantas y tan 
encontradas fueron las opiniones y tal la confusión 
quese produjo, que Teodosio y Valentiniano tuvie— 
ron que poner remedio en el año 426 d. de J. C., 
Jimitando la autoridad legal á las de Papiniano, Pau- 
lo, Gayo, Ulpiano y Modestino (el trivunal de los 
muertos), por medio de la Ze citationis. V. Crras 
(Lex DE). : 

Con el renacimiento del Derecho romano en la 
Edad Media y dada la confusión jurídica existente y 
la renovación que aquel renacimiento produjo, las 
opiniones de los autores (glosadores y comentaristas) 
tuvieron tanta fuerza que llegaron á sobreponerse al 
texto legal, Tal ocurrió con las de Azón y Acursio 
entre los glosadores, y las de Cino de Pistoya, Bár- 
tulo y Baldo de Ubaldis entre los comentaristas, le- 
gándose á establecer la doctrina de que la opinión de 
la mayoría de los doctores (communis opinto) debía 
de prevalecer, otorgándosela ante los Tribunales el 
vismo valor que tuvieron las antiguas sententiae re- 
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ceptae. La multiplicidad de estas opiniones hizo que 
hubiera necesidad de ordenarlas y elasificarlas, sis 
tematizándolas y procurando harmonizarlas por medio 
de distinciones y subdistinciones, limitaciones y aln- 
plificaciones, formándose así un gran aparato de si- 
logismos, para los que se buscó auxilio en la filosofía 
escolástica, y perdiéndose de vista el texto legal, Jle- 
gándose á decidir los asuntos por el recuento de las 
opiniones y á distinguir la opinión común, de la más 
común y de la comunisima. Los humanistas y, sobre 
todo, la escuela históricocrítica acabaron con este 
abuso. 

La doctrina de la communis opinio arraigó en Es- 
paña, si bien no con tanta fuerza; y los Reyes Cató- 
licos procuraron corregir el mal limitando la autori 
dad legal á las opiniones Bártulo y Baldo en lo civil, 
y de Juan Andrés y el Abad Panormitano en lo ecle- 
siástico; pero aun con esto acabó la ley 1.* de Toro. 
Ya con anterioridad á la publicación del vigente 
Código civil de 1889 tenía declarado el Tribunal 
Supremo en múltiples sentencias (3 y 5 de Febrero 
y 30 de Junio de 1866, 13 y 27 de Octubre de 1873 
y 22 de Abril de 1875, entre otras) que la opinión 
de los autores no podía considerarse como doctrina 
legal, ni invocarse, por tanto, como motivo de ca- 
sación, sino en cuanto estuviese fundada en la ley 
ó en la jurisprudencia y admitida por los Tribuna— 
les; y como era el mismo Tribunal Supremo quien 
decidía en última instancia cuando las opiniones ha- 
bían sido admitidas ó recibidas por los Tribunales, 
resultaba en definitiva que sólo tenían valor cuando 
aparecían recogidas por el Supremo en sus senten= 
cias. La 1.* base de las establecidas por la Ley del 
11 de Mayo de 1888 para la formación del Código 
civil, ordenó que para esta formación se recogiesen 
las enseñanzas de la doctrina, tanto las admitidas en 
la práctica para la solución de las dudas suscitadas, 
como las soluciones dadas para satisfacer nuevas ne- 
cesidades, siempre que estas soluciones tuviesen fun- 
damento científico ó un precedente legal patrio ó 
extranjero que hubiese obtenido el asentimiento co- 
mún de nuestros jurisconsultos, ó resultasen justi- 
ficadas en vista de las discusiones de los cuerpos co- 
legisladores. Después de la publicación del Código 
sólo queda á las opiniones de los autores aquella 
fuerza moral que las otorgue la bondad de sus dic— 
tados y aquel influjo general indirecto y mediato | 
que indicamos al principio. Sólo en el Derecho pe- 
culiar de algunas regiones conservan alguna autori— 
dad mayor, como ocurre en Aragón y en Cataluña, | 
en cuanto sean expresión de la razón natural y de la | 
equidad que figuran como fuentes supletorias. 

B) En Derecho eclesiástico los autores (doctores) 
no son fuente inmediata ni directa de Derecho, ni 
pueden serlo, por no haberles sido otorgada, como | 
á tales doctores, facultad legislativa. En el caso de 
que un Papa ó un prelado sea al propio tiempo tra— | 
tadista, sólo tendrán fuerza de ley las disposiciones 
que dicte con el primer carácter, y no las opiniones 
que emita con el segundo. 

Sin embargo, ya León IV (siglo 1x), si bien sentó 
el principio de que no deben dejarse los cánones por 
los comentarios (con lo cual se adelantó en siglos 4 
los fundadores de la Escuela históricocrítica), admi- 
tió (acaso á imitación del Derecho romano, el cual J 
no dejó de ser conocido en Italia) que en un caso 
inusitado que no pudiese en modo alguno ser resuel- 
to por los cánones vigentes, se atendiera á las opi- 
niones de san Jerónimo, san Agustín, san Isidoro y 
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otros doctores semejantes, dadas para casos análo— 
gos, Ó bien se acudiera á la Santa Sede exponiendo 
el caso (cap. 1.”, dist. XX. Dec. de Grac.). La di- 

ficultad de acudir á Roma y la moda de las glosas y 
comentarios hizo que durante los siglos x111 á xv 
craciese en el Derecho eclesiástico el valor de las 
opiniones de los doctores, teniéndolo grandísimo las 
de Juan Andrés, Baldo y Nicolás de Tudeschis (el 
Abad Panormitano), y se introdujese la doctrina de 
la communis opinio, aunque nunca en tanto grado 
como en el Derecho secular. 

El nuevo Código, á diferencia de los Códigos ci- 
viles, se hace cargo de la importancia de la opinión 
de los autores y otorga á ésta, en materia de discipli- 
na mutable, valor supletorio é interpretativo. 

a) Para que sea fuente ,ó elemento supletorio 
exige el Código: 1.? que no se trate de aplicación 
de penas; 2.” que, tratándose de alguna otra mate- 
rio, falte disposición expresa de. la ley general y 
particular; 3.” que no se encuentre norma aplicable 
para el caso en las leyes para casos semejantes, en 
los principios generales del Derecho ni en el estilo 
y práctica de la Curia romana (viniendo así la opi- 
nión de los autores á ser elemento supletorio de 
4.” grado), y 4.? que la opinión sea común y cons- 
tante (canon 20). 

b) Como elemento de interpretación, admite el 
Código la opinión de los doctores para los cánones 
que coincidan (en todo, ó para la parte.en que coin- 
cidan) con la antigua disciplina y también para los 
que sea dudoso si se apartan. ó no de ésta, exigiendo 
únicamente que se trate de probatos auctores (ca—= 
non 6.%). Cuando la opinión de éstos sea común ó 
general debe estarse á ella; en otro:caso puede se- 
guirse la de aquel ó aquellos autores queden mejo— 
res razones. 

_ Tratándose de.los mismos cánomes del Código 
que discrepen de los antiguos, no aparece admitida 
expresamente la opinión de los autores como ele— 
mento de interpretación ni aun para el caso de que 
la ley sea dudosa ú obscura (canon 18). Esta omi- 
sión debe obedecer á que cuando se promulgó. el 
Código no existía (y no podía existir) literatura ju— 
rídicoeclesiástica relativa á sus preceptos: mas pa- 
rece que si se otorga á la opinión de los autores va— 
lor supletorio. de los cánones del Có- 
digo. con.mayor razón se le ha de 
otorgar meramente interpretativo. 
Sin embargo. tratándose de precep= 
tos nuevos juzgamos más seguro acu- 
dir á la Comisión de interpretación, 
tanto para evitar que nazca la diver- 
sidad de opiniones, como por la gran 
autoridad de esta Comisión espe 
cialmente mientras no existan. res 
pecto al Código autores aprobados. : 

OPINIONISTAS. m. pl. /Zisto- 
ria ecl. Herejes de la segunda mitad 
del siglo xv. Su nombre se debe á | 
las opiniones extremadas que preten- 
dían introducir como verdades de fe. 
Sostenían que la virtud más emi- 
nente del cristianismo era la pobre-. 
za real. condenando á cuantos no 
se despojaban de sus bienes: por 
donde concluían que pues el Papa no era de esta 
manera pobre, no debía ser el Vicario de Jesucristo. 

OPINOS. m. pl. Zutom. (Opini.) Tribu de hi- 
menópteros de la familia de los bracónidos. Distín- 
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guense por la cabeza transversa; occipucio sin re— 
borde; epístoma casi entero, estrechamente aplicado 
contra las mandíbulas, ó no dejando sino una peque- 
ña abertura; mandíbulas cerradas en estado de repo- 
so, tocíudose ó entrecruzándose en el extremo; ab-= 
domen casi sentado, los segmentos 2-3 soldados jun- 
tamente, ó no teniendo sino una falsa sutura, rígi- 
da, inflexible, las otras suturas bien marcadas; el 
abdomen no es más largo que el tórax: radial bas— 
tante larga; tres celdillas cubitales, la segunda gran- 
de, cuadrangular. Tipo de la tribu es el género 
Opius Wesmael. 

OPIO.P., In. y A. 0pium. — It. Oppio. —P. y E. 
0pio. —C. 0pi. (Etim. — Del lat. opium, del griega 
ópion.) m. Jugo que se hace fluir por incisiones de 
las cabezas de adormideras verdes, y después se 
deseca. 

Dar EL obIo. fr. fig. y fam. Se usa para indicar 
que una cosa causa sumo placer ó gran delectación 
del ánimo. || Ser uno UN OPIO. fr. fig. y fam. Arg. 
Ser cansador, fastidioso y aburridor, ya por falta de 
sociabilidad ó pocas palabras, ya por lo pesado y 
empalagoso de la conversación. 

Opio. Entom. (Opius Wesm.) Género de hime- 
nópteros de la familia de los bracónidos y tribu de 
los opinos. Sus caracteres son los de la tribu. Se 
conoce una especie de la fauna europea. 

O. pygmacator Nees: long... 2 mm. Negro; antenas 
y patas píceas, abdomen ovaloblongo, casi plano, 
tan largo como el taladro. 

Opr1o. Quim. y Farm. Jugo del fruto de la ador- 
midera extraído por incisiones y desecado en con- 
tacto con el aire. Teofrasto ya conoció el opio 
con el nombre de mecórion; Escribonio Largo. Dios- 
córides, Celso y Plinio dan más noticias respecto 
de su obtención y de sus propiedades, y hasta tra- 
tan de sus falsificaciones. En aquellos tiempos se 
distinguía, con la denominación de opós (jugo). el 
jugo lacticífero de las cápsulas, llamado también 
laciima papaveris, del extracto de toda la planta 
designado con el nombre de meconeion, que era re- 
conocido como de menor actividad. Entonces se ob— 
tenía ya el opio en el Asia Menor, y parece que se 
debe su extensión hacia el Occidente 4 los árabes, 
quienes modificaron la palabra Opium, convirtiéndola 


Cápsulas de adormidera con sus cortes para la obtención del opio 


en Afyun. En la Edad Media era el opio evidente— 
mente utilizado pocas veces en Europa, y durante lar- 
go tiempo fué una droga rara; se daba el nombre de 
theriaca 6 turiaga á electuarios ricos en opio, ó tal vez 
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también al mismo opio. Según datos recogidos por 
Flickiger, en 1442 el sultán de Egipto envió al dux 
de Venecia, Francisco Foscari, entre otros presentes, 
vaseto uno di balsamo fino che nasce nel paese NOSÍTO... 


Recolección del opio en Egipto 


donoletti XXII di turiaga Ana... y en 1461 el sultán 
de Egipto, Melech Elmaydi, mandó al dux de Vene- 
cia, Pascual Malipiero, benzoi rotoli 30, legno aloe 
rotoli 20, un ampolletta di dalsamo, teriaca bossoletti 
15... La escuela de Salerno utilizó ciertamente el opio, 
que está citado en la famosa lista de drogas Circa ins- 
tans; pero parece que en la Edad Media no era muy 
empleado en medicina europea, tal vez á causa de 
que no se sabía usar bien esta peligrosa materia, y 
por este motivo aparece en las listas de precio nota 
blemente barato. En cambio, en Oriente se extendió 
mucho el consumo del opio, de manera que en 1511 
Barbosa lo indicó como un producto importante, en— 
tre los que se importaban á la India por el puerto 
de Calcuta. Según Barbosa, se pagaba el opio en 
Calcuta tres ó cuatro veces más que el benjuí ó el 
alcanfor. El opio tebaico, ya conocido desde mucho 
antes en el Alto Egipto, es citado en el siglo vi por 
Alejandro Tralliano, y en el siglo x1 Avicena lo de- 
fine, diciendo: Opium est succus Papaveris nigri 
Aegyptian in sole siccatus. En la India se extendió 
el consumo del opio, principalmente á consecuencia 
de las expediciones conquistadoras de los árabes, 
sobre todo á principios del siglo xvr. 

La investigación química del opio puede decirse 
que principió en el siglo xvII, pues ya se observó 
entonces el precipitado que el carbonato cálcico pro- 
ducía en los extractos acuosos de opio. Baumé digi- 
rió el opio durante meses enteros con agua, que iba 
renovando. y observó, finalmente, una pequeña can- 
tidad de agujas cristalinas, de lo que él llamó sel 
essentiel d'opiwm, y que probablemente era narcoti- 
na. Carlos Derosne, farmacéutico de París, en 1803 
lixivió el opio con agua destilada, y, por evapora- 
ción de la solución obtenida, obtenía cristales que 
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recristalizó del alcoho]. En 1805, Sertiirner trató de 
la investigación del opio, y pronto llamó la atención 
hacia el ácido mecónico, que ya Séguin había men- 
cionado; al mismo químico se debe el descubrimien- 
to de la morfina (morphium) que él lla- 
ma principio alcalino, capaz de for- 
mar sales y que parece asemejarla al 
amoníaco. Sertiirner reconoció con tó- 
da seguridad la naturaleza básica de 
la morfina, y preparó una serie de sus 
sales cristalizables; al mismo tiempo 
puso de manifiesto y fuera de duda, 
por experimentos hechos en él mismo 
y en otras personas, la toxicidad de 
esta materia, Finalmente, Sertiirner 
estableció la diferencia entre su mor— 
fina y la sal del opio (narcotina) de 
Derosne. La morfina inauguró la serie 
de los alcaloides, y el opio es desde 
entonces la fuente, no agotada aún, 
de interesantes compuestos. El descu- 
brimiento de Sertiirner fué apreciado 
por el Instituto de Francia, y en una 
solemne sesión del 27 de Junio de 1831 
esta corporación le concedió un pre- 
mio de 2,000 francos, pour avoir re= 
connu la nature alcaline de la morphi- 
ne et avoir ouvert une voie quí a pro- 
duit de grandes decowvertes médicales. 

Odtención del opio. El opio es el 
látex desecado del fruto del Papave 
somuiferum L. (adormidera), planta 
originaria del Asia, que se ha aclima- 
tado en muchísimos otros países, y 
que tiene diferentes variedades (V. ADORMIDERA y 
lám. PLANTAS QUE SUMINISTRAN ALIMENTOS DE AHO- 
RRO, BEBIDAS, etc., fig. 11, en el art. ALIMENTO). 
Examinando mediante el microscopio el corte trans- 
versal del fruto de la adormidera cuando está toda— 
vía algo verde, se ven en su parte externa el epi- 
carpio, incoloro, fino, rígido. que cubre al meso- 
carpio, verde, esponjoso y algo más ancho, y el 
endocarpio, verde, amarillento y más compacto. En 
la zona media ó mesocarpio se encuentran hacecillos 
fibrovasculares, y en medio de ellos los vasos laticí- 
feros que forman una red de mallas estrechas y des- 
iguales. En el endocarpio se encuentran también 
vasos laticíferos que son de mayores dimensiones 
que los indicados. Tal como se efectúan las incisio- 
nes para dar salida al látex, que por desecación se 
convierte en opio, sólo se obtiene el correspondiente 
á los vasos laticíferos más externos. 

No hay grandes diferencias en el procedimiento 
seguido para la obtención del opio en los países pro- 
ductores de esta importante droga. En el Asia Menor 
se obtiene principalmente en las regiones algo ele 
vadas, necesitando la planta muchos cuidados y una 
tierra bien abonada. La siembra se efectúa después 
de las lluvias de otoño y, por lo general, en tres 
épocas distintas, entre Noviembre y Marzo. De esta 
manera se disminuyen los efectos del tiempo desfa— 
vorable y se prolonga la recolección, de suerte que 
bastan para ella pocas personas. Á veces, á pesar 
de estas precauciones, los fríos primaverales, los ve- 
ranos secos y aun la plaga de la langosta, destru- 
yen extensas plantaciones. Principian las incisiones 
de las cápsulas pocos días antes de la caída de los 
pétalos y cuando los frutos comienzan á perder su 
color verde. Se emplea un cuchillo, cuya hoja está 
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rodeada de bramante hasta muy cerca de lá punta, 
para impedir que pinche demasiado y corte la cáp- 
sula; bastan una ó dos incisiones, casi siempre hori- 
zontales, alrededor del fruto. A veces, las incisiones 
son en mayor número, pudiendo ser también verti- 
cales ú oblicuas. En la India los cortes son vertica= 
les y se dan con un instrumento especial llamado 
nusitur. No da resultado repetir el tratamiento. Si 
se hacen las incisiones por la tarde, el jugo se con- 
densa por la noche en pequeñas lágrimas que se re— 
cogen á la mañana siguiente, desprendiéndolas por 
medio de un cuchillo y recibiéndolas encima de 
hojas. En las noches quietas y secas es cuando fluye 
en mayor abundancia. Después de esta operación 
siguen madurando las semillas en las cápsulas, aun 
cuando al parecer ya son poco convenientes para la 
siembra; finalmente, la planta sirve como forraje. 


Nushtur ó instrumento empleado en la India para 
hacer las incisiones en las cápsulas de adormidera 


Una cápsula da por término medio unos 0,02 gr. de 
opio. Las lágrimas obtenidas, cuando han adquirido 
bastante consistencia, se reunen para formar panes, 
que se exponen al so] unas cuantas horas cada día 
para que sufran una fermentación especial y adquie- 
ran el aspecto propio del opio; luego se envuelven 
en hojas de la misma planta, se empaquetan en sacos 
de algodón, en los que se introduce cierta cantidad 
de frutos secos de /tumez, para que no se peguen 
entre sí. y después se sellan los sacos. Otras veces 
se guardan en cajas. 

Caracteres del opio. El opio se suele presentar 
en masas redondeadas ó más Ó menos angulosas y 
cubiertas, como se ha dicho, de hojas de adormidera. 
Ei peso de los panes es variable, de 200 á 700 gra- 
mos, poco más ó menos. La masa no ha de ser muy 
seca ni muy blanda; la fractura es granosa y homo- 
génea, aunque á veces se distinguen pequeñas lá- 
grimas; en el corte, el opio es de color pardorrojizo 
leonado, y se obscurece con el contacto del aire. 
Tiene el opio olor pronunciado y viroso y sabor des- 
agradable, amargo y acre. Arde á la llama, sin go- 
tear, y desprende al arder un humo de olor viroso, 
Cuando se deseca á 100% no acostumbra á perder 
más de 7 á 8 por 100 de su peso. Si se tritura con 
bencina ó con solución concentrada de hidrato de 
eloral y se examina luego por medio del microscopio, 
se ven en el opio cristales de varias formas, escasos 
y mal formados en el del Asia Menor, y más abun- 
dantes y mejor definidos en el opio de la India y en 
el de Persia, sobre todo cuando se examinan á la luz 
polarizada. 

Suertes comerciales. Se distinguen actualmente 
distintas suertes ó variedades de opio, que deben 
sus nombres al país de donde proceden, siendo de 
todas ellas la más importante el opio del Asia Me- 
nor, para el mercado europeo. 

El opio del Asia Menor, llamado también opio de 
Esmirna, procede del Papaver somniferum, var. gla- 
brum, y en el comercio se distinguen diversas sub— 
variedades: Balorkassar, en panes grandes con gran 
proporción de morfina; Quevé, en panes más peque- 
ños y especialmente apreciado por los farmacéuticos; 
Karahissar, preferido en Holanda; Malatia, en gran- 
des panes, pero con poca morfina, etc. 
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El opio de Persia se obtiene del Papaver somnife- 
rum, var. album. La mitad de la producción va á 
China. Se distinguen las subvariedades: Schiré, jugo 
laticífero, siruposo, espeso, tal como resulta de las 
incisiones hechas en las cápsulas; Vimschiré, mez- 
cla del látex con una parte de la porción externa de 
las cápsulas; y Puré, formado casi exclusivamente 
por la parte externa de las cápsulas. Se falsifica 
mucho, 

El opio de la India. Prescindiendo del que se con- 
sume en la misma India, el resto se destina á la 
exportación á China. Se ha obtenido también opio, á 
veces solamente como ensayo, en Macedonia, Egip= 
to, Alemania, Francia, Inglaterra y también en Es- 
paña. Lo mismo puede decirse de América y Aus- 
tralia. Según Gómez Pamo, en España se han he- 
cho algunos ensayos, habiendo conseguido resultado- 
práctico los farmacéuticos Yela, en Puente del Ar- 
zobispo (Toledo); Fernández Izquierdo, en Navalcán 
(Toledo); Toledo Yerto, en Puebla de la Calzada 
(Badajoz) y Baanante, en Chantada (Lugo). Tam-— 
bién se ha hecho algún ensayo en Cataluña. Al 
parecer, aunque España sea un país apropiado para 
el cultivo de la adormidera y para obtener de ella 
buen opio, se tropieza con el inconveniente de que 
no se consiguen buenos rendimientos en el concep- 
to económico. 

Composición del opio. El opio contiene, junto con 
dos compuestos indiferentes, la meconoisina y la 
meconina, con gran número de alcaloides, que en su 
mayor parte se hallan combinados con el ácido me= 
cónico y con el ácido sulfúrico. De las bases del opio: 
hasta ahora se conocen bien las siguientes: hidroco- 
tarnina, morfina, oxidimorfina ó seudomorfina, codeí- 
na, tebaína, laudanina, codamina, protopina, papa- 
verina, criptopina, meconidina, laudanosina, readina, 
reagenina, narcotina, narceína, lantopina, tritopina y 
enoscopina. De estos alcaloides, el que se encuentra 
siempre en mayor cantidad es la morfina (de 10414 
por 100). La cantidad de narcotina existente oscilw 
entre 4 y 8 por 100, la de papaverina entre 0,5 y 1 
por 100, la de codeína entre 0,2 y 0,8 por 100, la 
de tebaína entre 0,2 y 0,5 por 100 y la de narceína 
entre 0,1 y 0,4 por 100. Las demás bases, que no: 
siempre se encuentran en todas las variedades del 
opio, existen en cantidades todavía mucho menores, 
de modo que sólo es posible su obtención cuando se: 
reunen grandes cantidades de aguas madres proce= 
dentes de la extracción de la morfina. Además de 
los componentes citados, se hallan también en el 
opio cantidades variables de materias extractivas, 
grasa, cera, una substancia parecida al caucho, re= 
sina, mucílago, albúmina vegetal, materia coloran- 
te, sales inorgánicas y vestigios de azúcar. La base: 
más activa del opio es la tebaína, y después siguen 
la narceína, la papaverina, la codeína y la morfina. 
De las bases del opio, la morfina, la oxidimorfina, la 
codeíua y la tebaína se hallan relacionadas con el 
fenantreno; la narcotina, la narceína, la papaverina, 
la laudanosina y quizá algunos otros alcaloides del 
opio se consideran como derivados de la isoquinolina. 

Adulteraciones. Por ser el opio una substancia de 
bastante precio, se comprende que sea objeto de adul- 
teraciones variadas. Entre las materias que, al pa- 
recer, se han empleado en la adulteración del opio, 
figuran las siguientes: fécula, harina, goma, salep, 
extractos de diversas plantas (celidonia, regaliz, 
Glaucium, etc.), carbonatos de cal, de plomo, etc., 
dextrina, substancias minerales diversas, etc. 
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Reacciones de identidad y ensayo del. opio. Para 
reconocer que la substancia de que se trata es real— 


mente opio, puede procederse de la siguiente mane=' 


ra: Se tritura el opio en polvo con agua fría y se fil- 
tra el líquido. 1. El residuo, no disuelto, se tritura 
con glicerina ó bien con una disolución de hidrato de 
cloral bien concentrada y se examina mediante el 
microscopio; se observan pequeños fragmentos de la 
epidermis de las cápsulas de adormidera, que están 
formados por células de aspecto irregular, poliédri- 
cas y de paredes gruesas. 2.” El líquido obtenido por 
filtración debe tener color rojo, de olor viroso y,su 
reacción ha de ser francamente ácida. Añadiendo á 
una parte de este líquido, diluído con agua, una 
gota de solución de cloruro férrico, debe aparecer 
una coloración roja intensa, que persista después de 
añadir algunas gotas de ácido clorhídrico, y que es 
debida al ácido mecónico del opio. Otra parte del lí- 
quido, tratada con solución de tanino, debe formar 
un precipitado abundante, á causa de los alcaloides. 

El ensayo.de la pureza del opio comprende dife- 


rentes determinaciones. 1. Determinación de la hu= 


medad. Se desmenuzan unos 5 gr. de opio, se pesan 
exactamente y se calientan un par de horas en baño 
de maría, hasta que se pueda reducir con facilidad á 
polvo; luego se vuelve á pesar, no debiendo ser la 
«disminución de peso mayor del 10 por 100 del peso 
primitivo. El opio de Esmirna, cuando es muy re— 
ciente, llega á contener hasta 16 por 100 de hume- 
dad; el polvo de opio rara. vez contiene más de 3 
por 100 de agua. 2.* Determinación del residuo acuo- 
so. Se deslíen 2 gr. de opio en 25 em.* de agua hir- 
viendo y se hierve la mezcla durante algunos minu— 
tos, dejándola después en reposo. Ha de resultac un 
líquido de color amarillo pardusco, turbio y lige- 
ramente mucilaginoso; la formación de una masa 
gelatinosa densa ó.de una masa trémula denotaría 
la presencia de fécula, harina, goma, salep, etc. 
Después de fría se diluye la mezcla en 4 partes de 
agua destilada y fría; vertiendo el conjunto en un fil- 
tro tarado: El líquido-filtrado debe tener color ama- 
rillo pálido y reacción ácida; una» coloración parda, 
más ó menos intensa, indica la presencia de extrac- 
tos de diferentes plantas, como celidonia, regaliz, 
Glaucium, etc.; una reacción neutra ó alcalina acu— 
saría la presencia, en el opio, de carbonato de cal, 
de plomo, etc. Se concentran 40 cm.* del líquido 
filtrado, en baño de maría, hasta reducirlo á 4 cm.? 
y se añaden á éstos: 10 cm.3 de alcohol de 90%; si 
aparece un enturbiamiento inmediato ó al cabo de 
media hora, es señal de goma, dextrina ó diversas $a- 
les insolubles en el alcohol. La parte de opio que no 
se ha disuelto en el agua se recoge en un filtro, se 
lava con agua, se seca á 100? y se pesa; debe pesar 
unos 0,9 gr., sin que pase de 1, correspondiendo 
la parte insoluble de 40 á 45 por 100 del opio emplea- 
do. El opio de buena calidad deja un residuo que 
corresponde aproximadamente á 40 por 100. 3.* De- 
terminación de las cenizas. Se incinera en una cápsu- 
la de platino 1 gr..de opio seco; las cenizas deben 
pasar unos 0,045 gr., sin que el peso sea superior á 
0,06. Un peso mayor reconocería por causa la adul- 
teración con substancias minerales diversas. 4.” De- 
terminación de la morfina. Para esta determinación, 
que es de suma importancia en el ensayo del opio, 
wéase la voz MORFINA. ' ) 
Aplicacionesguímicas y farmacéuticas del opio... El 
opio sirve de primera materia para la obtención de 
sus alcaloides y para la preparación de muchos me- 
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dicamentos.Se emplea principalmente en polvo ó en 
forma de extracto acuoso ó de tintura alcohólica 
(extracto y tintura tebaicos); forma parte, además, 
del láudano de Sydenham, del láudano de Rousseau, 
de las gotas anticoléricas de Lerebouillet, de las go- 
tas negras inglesas, de los polvos de Dower, del 
emplasto opiado, de muchos electuarios, píldoras, 
jarabes, supositorios, obleas, linimentos, enemas, 
elixires, etc. El opio considerado como oficinal por 
la mayoría de las Farmacopeas, de acuerdo con le 
establecido por la conferencia internacional de Bru- 
selas de 1902, es el que, después de seco y pulve- 
rizado. contiene 10 por 100 de morfina. 

Producción y comercio. Eu el año «económico 
1873-74 se produjeron en la India 6.358,495 kg. da 
opio, y de esta cantidad fueron exportados á China 
y otros países con población china 6.144.132, Des- 
“de 1853 se obtiene opio en la misma China. Res- 
pecto de la cantidad de opio que hoy se prepara, no 
pueden señalarse datos de confianza. La India ex- 
porta 4,8 millones de kg. casi exclusivamente á 
China y al Archipiélago Malayo, el Asia Menor ex- 
¿porta anualmente 500,000'kg. y Persia 450,000. 
Entre los países consumidores, China ocupa el pri- 
mer lugar; mientras que en 1800 importó sólo 
245,630 kg., la importación ascendió en 1880 á 
5.858.700. Después bajó algo, pues la importación 
en 1893 fué de 5.282,000, porque la producción de 
opio en China ha aumentado mucho. Los Estados 
Unidos importaron en 1872 unos 110,000 ky., y en 
1906 más del doble. En general, puede valuarse en 
18.000,000 de kg. el consumo anual del opio. 
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tica vegetal (2.* ed., Madrid, 1907); Moeller y Thoms, 
Real Buzyklopádie der gesamten Pharmarie (vol. IX,. 
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Berlín, 1907); Frank Browne, Report on Opiuwnm 
(Hong-Kong. 1908): Reveil Dupuis, Gérard y He- 
rincq, Le regne vegetal (París); Medicamenta (tra— 
ducción de la 2,* ed. italiana por E. Soler y Batlle, 
Barcelona): E. Schmidt, 7ratado de Química far— 
macéutica (ed. Espasa, Barcelona). 

Opio. Terap. Su sabor es amargo, nauseabundo y 
viroso, provocando fenómenos de irritación primero 
y de anestesia y paresia, después, en aplicaciones lo- 
cales sobre las mucosas ó la piel denudada. A dosis 
pequeñas ó moderadas carece de efecto sobre el tubo 
digestivo, pero á dosis fuertes produce sequedad y 
ardor de garganta. dolores en el hueco epigástrico 
y astricción de vientre. El pulso se acelera al prin- 
cipio y se retarda después por atonía cardiovascu- 
lar. La temperatura experimenta un aumento al 
principio y un descenso después. Sobre el tegumen- 
to se observan á veces erupciones y sudores "profu- 
sos. La acción sobre el sistema nervioso es excitante 
al principio con euforia, tonicidad muscular exaye— 
rada, é hiperideación. Más tarde se observa somno- 
lencia, depresión de espíritu. confusión de ideas y 
embotamiento sensorial. En individuos muy sensi- 
bles ó no habituados, el sueño se produce inmediata- 
mente y se acompaña al despertar de cefalalgia y 
pesadez de cabeza. El opio embota la sensibilidad y 
determina una paresia muscular acentuada. Funda- 
mentalmente el opio actúa como un hipnótico á cau- 
sa de su exigua proporción en alcaloides convulsi- 
vantes. De aquí que su acción fisiológica y terapéu- 
tica pueda sin inconveniente asimilarse á la de la 
morfina. Las indicaciones del opio se derivan de sus 
propiedades analgésicas é hipnóticas y de su acción 
sobre los aparatos circulatorio y digestivo y las se— 
creciones. Se emplea en el primer concepto contra 
los insomnios dolorosos (neuralgias, cólicos visce- 
rales,. etc.) y la cefalalgia esténica y anémica. En 
ciertas enfermedades febriles y dolorosas (pleuritis) 
puede hallarse asimismo indicado el opio. En los 
delirios debe ó no prescribirse, según las cireunstan- 
cias de cada caso. Indicado en el “delirio asténico, se 
halla contraindicado. en cambio, en el que depende 
de la hiperpirexia. En las vesanias se ha recomenda- 
do en las formas depresivas y angustiosas (cicloti- 
mia. demencia senil, melancolía). En el delirium 
tremens es muy dudoso el éxito del opio que, en 
cambio, parece beneficioso en el delirio de colapso ó 
de inanición y ciertos casos de amencia. Como anal- 
gésico, el opio es inferior á la morfina en eficacia y 
rapidez, aconsejándose, no obstante, su uso en las 
neuralgias periféricas y viscerales, las crisis doloro— 
sas de la ataxia locomotriz, el cáncer, la gastralgia, 
la úlcera de estómago, la enteralgia, etc. En la gota 
se halla contraindicado por retardar la eliminación 
renal. Como antiespasmódico se había recomendado 
el opio en el histerismo, la epilepsia, el tétanos y la 
corea grave, pero su uso ha decaído mucho en la 
actualidad. Contra los abortos se halla indicado el 
opio como medicamento de elección, asociándolo al 
reposo completo. La acción de aquella substancia 
sobre el aparato circulatorio ha hecho que se acon- 
sejase en la hemoptisis. Entonces obra rebajando la 
tensión arterial y efectuando una derivación sanguí- 
nea periférica. En las cardiopatías se halla indicado 
particularmente en las lesiones aórticas. Obra en 
éstas combatiendo la anemia cerebral, aliviando la 
disnea y calmando las neuralgias del plexo aórtico y 
pulmonar. En la angina de pecho, sintomática de 
ana afección aórtica, puede el opio hacer abortar los 
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ataques. En cambio, se halla contraiudicado en las 
lormas asfícticas. El opio es, además, un poderoso 
eupneico, particularmente en las disneas de origen 
cerebral y bulbumedular por isquiemia. No se re— 
currirá, en cambio, al opio en las disneas originadas 
por dificultades de hemarosis intrapulmonar (esteno- 
sis lavringotraqueal, catarro sofocante, etc.). 4l asma 
se corrige fácilmente por el opio, á menos que de- 
penda de una lesión mitral. La disnea de lo3 tu- 
berculosos y la de los urémicos cederá también con el 
empleo de dicho medicamento. Deberá, en cambio, 
desecharse el opio en las disneas que dependen de 
éxtasis venoso cerebral y se acompañan de somno= 
lencia y delirio. La acción del opio sobre el aparato 
digestivo ha hecho que se prescribiera en los vómi- 
tos (embarazo. mareo, crisis agudas estomacales). 
Es muy útil también contra la gastralgia y las dis 
pepsias dolorosas, lo propio que en la úlcera de es- 
tómago. En la diarrea sus efectos son seguros, á me- 
nos que dependa aquélla de lesiones destructivas de 
la túnica intestinal (tuberculosis, disentería). En el 
cólera y la disentería tropical y la epidémica sus 
ventajas son discutibles y dudosas. En cambio, en 
la disentería benigna produce á menudo resultados 
satisfactorios. En las hemorragias intestinales cons- 
tituye un medicamento de elección, lo propio que en 
la peritonitis. En la apendicitis se ha discutido mu- 
cho su eficacia, alegando sus partidarios que obra 
como analgésico é inmoviliza el intestino evitando 
la perforación. Los efectos del opio modificando y 
moderando las secreciones, han hecho que se reco- 
mendara en las bronquitis con broncorrea, la diabe- 
tes sacarina y la insípida, etc. En tales casos, sin 
embargo, sólo puede obrar como coadyuvante. Las 
contraindicaciones del opio se refieren á los estados 
congestivos de los centros nerviosos, la adinamia 
extremada, la insuficiencia renal, la arterioesclerosig 
y ciertas idiosincrasias. En los niños se hallan más 
reducidas que en el adulto las indicaciones del opio. 
Así, se ha recomendado en las diarreas biliosas, las 
enteritis y enterocolitis y, en general, las afecciones 
intestinales dolorosas. Las dosis de los preparados 
de opio son las siguientes: el opio en bruto, 0:05 á 
0:20 gr. en píldoras ó polvo (poco usado); extracto 
tebaico, 0'02 á 0:20 gr. en píldoras ó poción: láu— 
dano de Sydenham, de V á XX gotas; gotas negras 
inglesas, de II á V gotas: jarabe de opio, de 5 4 
50 gr.; jarabe de Karabé, de 10 á 50 gr.; jarabe e 
uátodión! de 20 á 100 gr.; polvos de Dower. de 
0:50 á 1 gr.; píldoras de cinoglosa, de 2á4al día; 
elixir paregórico, 5410 gr.; diascordio, 5á1l0ogr., 
y triaca, 1 á 4 gr. Al exterior se usa el emplasto de 
extracto de opio. En los niños sólo pueden emplear- 
se los preparados de opio poco concentrados. Así, 
durante los primeros meses no se administrará sino 
el líudano y el elixir paregórico, fraccionando las 
dosis y vigilando atentamente al enfermo. El prime- 
ro se dará á la dosis de 1 gota por año de edad. en 
pociones de 100 gr. administradas en seis veces. El 
elixir paregóvico se receta á la dosis de XXX gotas 

or año de edad. Durante el primer año se pueden 
dar de IV á XX gotas. Igualmente se ordenará una 
poción de 100 gr. repartida en seis veces. 

Opio. GFeog. Lug. de la prov. de Burgos, mun. de 
Valle de Mena. 

OPIOFAGÍA.f. Paf. Ingestión habitual de opio. 

OPIOFAGISMO. m. Pat. OPIOFAGÍA. 

OPIÓFAGO, GA. adj. Pa!. Persona que come 
ó traga opio. U.t.c.s. 
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OPIOLOGÍA. (Etim. —Del gr. ópion, opio, y 
lógos, tratado.) f. Tratado sobre el opio. 

OPIOMANÍA., f. Pat. 'Poxicomanía por el opio. 
Aun cuando en rigor debería aplicarse este nombre 
á la toxicomanía por todos los derivados del opio y 
entre ellos la morfina, no ocurre así en realidad. La 
importancia clínica y social de la toxicomanía mor- 
finica hace, en efecto, que se estudie aparte con la 
denominación de morfinomania (V. este artículo y 
Morrixismo). En China la opiomanía es, contra la 
opinión común, de fecha relativamente moderna, 
ya que sólo remonta al siglo xv. Créese que el hábi- 
to morboso del opio procedió de Egipto y de Persia 
por intermedio de los árabes. Fúmase el opio mez- 
clándolo al tabaco ó al cáñamo, habiendo empezado 
primitivamente por comerse. En 1578, el libro de 
materia médica de Li-Shi-Shang habla ya del opio 
como una droga «que cura, pero mata como un sa— 
ble». Desde 1729 aparecen ya edictos imperiales 
para prohibir el opio bajo las más severas penas, in- 
eluso la de muerte. Sin embargo, el comercio del opio 
continúa, gracias á la importación extranjera, prin 
cipalmente inglesa, que obtuvo un privilegio oficial 
en 1767. Al expirar la patente de la Compañía bri- 
tánica de la India en 1837, renovó el Gobierno chi- 
no la prohibición, que en 1839 hizo efectiva de un 
modo violento mandando arrojar al mar los carga- 
mentos de opio. lste hecho desencadenó la llamada 
guerra del opio, en que los ingleses vencedores im- 
pusieron 4 China en el tratado de Nankín de 1842 
la libre importación del opio. salvo Jos derechos de 
aduanas. A la par que el comercio de la droga, 
había crecido el número de fumadores, pasando de 
2.000.000 en 1858 ó 120.000,000 en 1878. Poste- 
riormente el Gobierno de Pekín toleró el cultivo de 
la adormidera por consideraciones económicas, y 
de este modo China llegó á producir en su territorio 
las cuatro quintas partes del opio que consumía. La 
revolución de 1912 renovó del modo más enérgico y 
terminante la prohibición de la época imperial, sin 
que hasta ahora haya obtenido resultados que corres- 
pondieran á sus esperanzas. En Europa la introduc- 
ción de la opiomanía empezó por los viajeros de Orien- 
te y por la curiosidad morbosa de algunos neuróticos 
y degenerados en el mundo del arte y las letras. No 
hay más que recordar á este propósito los nombres 
de Tomás Quincey y Samuel Coleridge, en Inglate- 
rra: de Edgardo Poe, en la América del Norte, y de 
Baudelaire y Gérard de Nerval, en Francia. Hoy 
en todos los grandes centros de civilización europea 
y particularmente en los puertos de mar, se hallan 
fumaderos clandestinos. No sólo las clases acomoda- 
das, sino aun á veces las menesterosas, se hallan en- 
tregadas á este vicio que ha dominado también á las 
mujeres. 1l opio puede consumirse de diverso modo, 
llamándose opiofagía su ingestión y opiomanía su 
consumo por los fumadores. En el primer caso se 
masca como el tabaco, agregándole cera ó una pasta 
inerte y tragando á la vez la saliva para asegurar su 
efecto, aunque resulta más lento de esta suerte. Sólo 
los pobres en China toman el opio en esta forma, ya 
que su sabor no es amargo siquiera, sino francamen- 
te nauseabundo y persistente. Otras veces se añade 
al betel masticatorio, tan común entre los chinos. 
Los comedores ó tomadores de opio se denominan 
theriakis ó afiondgis en Turquía, Arabia y Persia, y 
forman diversos grupos clínicos. Cuando lo usan 
á dosis moderadas, apenas experimentan trastornos 
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Esto explica el uso del opio entre los conductores 
de camellos y los correos tártaros, lo propio que en- 
tre las tropas turcas en campaña. Si la droga se 
usa á dosis más fuertes (desde 4 gr.) decláranse ya 
fenómenos orgánicos. lntonces aparecen bostezos, 
agitación, fatiga, anorexia, vómitos. neuralgias, in- 
somnios, espasmos y temblores. Lo más común es 
que el opiófago sucumba en la caquexia por intoxi- 
cación tebaica. Si el cuadro clínico se acompaña de 
efectos sobre el aparato sexual, caracteriza una for= 
ma aparte en que la anafrodisia alterna con fenóme— 
nos de afrodisia marcada. Se ha descrito entre los 
malayos una forma especial alucinatoria, impulsiva 
y procursiva llamada «mo/k. Es lo corriente que en 
dicho estado los opiófagos cometan crímenes, matan- 
do á todo el que hailan al paso. Los efectos menta— 
les del opio en ingestión comienzan dos horas des- 
pués de ésta, prolongándose otras cuatro ó cinco. 
No todos los autores se hallan conformes acerca 
de la euforia intelectual y moral producida por el 
opio y de la que tanto se ha abusado en literatura. 
Si Fonsegrives y Pouchet afirmaron la denominada 
entonces acción neurosténica y eaxhilarante, las mo— 
dernas observaciones de Dupouy y Zambaco tienden 
á reducir considerablemente su valor. El opio puro, 
en efecto, y no mezclado al cáñamo índico (como se: 
consume en Europa, pero no en Oriente) apenas 
produce efectos alucinatorios. En cuanto á la facul- 
tad atribuída antaño al opiófago de dirigir á su gus- 
to los ensueños que tenía. no resulta constante ni 
con mucho, Sea como quiera, la ingestión de opio 
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produce vivacidad. locuacidad, ensueños, facilitando 
la asociación de ideas y determinando poco á poco 
una agradable somnolencia, Gradualmente seapagan 
las percepciones sensoriales externas, se reduce el 
campo de la conciencia, decláranse fenómenos ace- 
nestésicos (vuelo por los aires) yal fin un sueño 


orgánicoa y aun presentan una verdadera obesidad. | acompañado de imágenes gratas. La agitación, los 
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gritos, la exaltación genésica, las alucinaciones que 
á veces acompañan la embriaguez opiofágica. no le 
pertenecen en propiedad. Trátase en tales casos, ya 
de adición al opio de. otras substancias (belladona, 
alcohol, estramonio, cáñamo índico), ya de suscep— 
tibilidades particulares (degenerados mentales, opió- 
manos crónicos). Los bebedores de opio ó de kokena, 
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como se les conoce en Persia, beben el cocimiento 
caliente de semilla ó cápsulas de adormidera y se 
distinguen de los bebedores de láudano por presen— 
tar un cuadro clínico de mayor exaltación mental y 
fenómenos hilarantes. El dang y el pust que se con 
sume en bebida en Ispahan, Hanoi, Esmirna y 
Constantinopla, parece ser opio mezclado al cáñamo 
índico. El opio para fumadores se conoce con diver- 
sos nombres, como chang ó gunzah en la India, esrar 
ó kifen Arabia, chira en Túnez. y anfion en Filipi- 
nas. El opio en bruto, lo propio que el olicinal, no 
pueden fumarse sin sufrir una preparación particu— 
lar. Entonces queda convertido en una substancia 
que desarrolla verdaderamente su aroma y expulsa 
los principios virosos é impurezas. Puede respirarse 
simplemente el humo del opio haciendo arder partícu- 
las del mismo ó echándolo sobre una placa puesta al 
rojo. La torrefacción produce un humo cuyo perfu— 
me tiene efectos embriagantes y acaba por crear há- 
bito. El hábito de fumar opio requiere delicadas ma- 
nipulaciones para no carbonizarlo, ni dejarlo poco 
torrefacto. El fumador se halla acostado sobre un 
lado, descansando en el codo y con la cabeza sobre un 
almohadón. El humo se aspira con fuerza y de una 
sola vez con un largo movimiento de inspiración, no 
tardando en sentirse los efectos (V. lám. UrrxsI- 
LIOS PARA FUMAR, Il, figs. 20 y 21, en el artículo 
Funar). Es preciso, para que la embriaguez del 
opio surta sus efectos, que ningún ruido del exte- 
rior, ninguna Juz intensa venga á distraer la aten 
ción, De aquí la práctica de reunirse los fumado- 
res de opio en tabernas especiales entre los pobres, 
reservándose los ricos una habitación especial en 
su domicilio. La dosis de opio ó chandoo utilizada 
para una pipa es de 025 gr.. siendo la dosis me- 
dia de 30 á 60 pipas al día. El dross ó residuo de 
la preparación del opio, y único que fuma la clase 
baja en Oriente, es mucho más peligroso, por con= 
tener no sólo morfina, sino productos tóxicos (pirrol). 
Se ha discutido acerca Ja causa de la toxicidad del 
opio fumado. Réveil. habiendo hallado escasa canti- 
dad de morfina en sus análisis, explicó la acción tó- 
xica del humo de opio por el óxido de carbono, el gas 
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Gréhant y Martin dudan asimismo del predominio 
tóxico de la morfina en tales casos, ya que inyectán- 
dola en un animal le determina sus electos corrientes 
y bien distintos de los provocados por el humo del 
opio. Por lo demás, algunos autores, como Morache, 
Minnturn y Osgood, creen inofensivo el humo del 
opio y aun lo prescriben contra las neuralgias. Sea 
como quiera, la opinión clínica do- 
minante considera la opiomania co- 
mo una de las formas del tehaísmo 
ó intoxicación por el opio. Pouclhet 
admite en ésta cuatro fases: la 21= 
presión, caracterizada sólo por ex- 
citación cerebral: la impregnación, 
donde hay ya efectos hipnóticos: la 
saturación, donde la exaltación men- 
tal sube: de grado, y la intoxicación, 
con lesiones orgánicas más ó menos 
profundas, según las dosis é indi- 
viduos. Brunet divide la intoxica= 
ción en tres períodos: de euforid, 
necesidad y ruina. La interación al 
opio es generalmente fácil y aun 
agradable, existiendo, no obstante, 
temperamentos rebeldes que mani- 
fiestan una intolerancia más ó menos extrema. Hay 
generalmente vértigos. hiperestesia gástrica, desla— 
llecimientos y sueño poco reparador. Al despertar se 
siente pastosa la boca, pesada la cabeza y dolorido 
el estómago. Dura este período de dos á tres sema— 
nas por término medio, transcurridas las cuales se ha 
contraído ya el hábito morboso. líste ofrece una sin- 
tomatología variada, habiéndose descrito la punta de 
opio, la embriaguez y el ensueño, la intoxicación ma= 
siva y la borrachera comatosa. La punta de opio es 
una ligera excitación más bien intelectual y acom-= 
pañada de euforia. Muchas veces los opiómanos en 
dicho estado ejecutan con mayor facilidad sus traba- 
jos profesionales. Se observa diaforesis, calor epigás- 
trico, mirada ardiente, pulso frecuente y á veces di- 
croto. La embriaguez se asocia á un estado de som- 
nolencia en que la ideación es fugaz y rápida. Recae 
generalmente sobre temas agradables, pero.las formas 
del ensueño nunca están exentas de cierta confusión. 
Son características la anestesia eufórica y la hiperes- 
tesia periférica, así como la actividad subconsciente 
de la memoria. El opiómano se inmaterializa, por de- 
cirlo así, y olvida todas sus penas y sinsabores. Cada 
fumador de opio, por lo demás, sueña según su tem- 
peramento, gusto y profesión. Cuando fuma en com- 
pañía es frecuente que sostenga animados coloquios, 
durante los cuales jamás disputa. ni se excita, ni en- 
coleriza. La embriaguez tebaica (en la cual se inclu- 
yen la intoxición masiva y la borrachera comatosa) 
abarca una serie de estados intermedios entre la 
exaltación mental asociada á la confusión. y el coma. 
Hoy se duda de la existencia del narcotismo aluci- 
natorio é hilarante de Libermann. La intoxicación 
tebaica se acompaña á veces de convulsiones (narco- 
tismo convulsivo de Percy) y desaparece entre doce 
y cuarenta y ocho horas. El tebaísmo crónico se se= 
ñala por una serie de estigmas físicos y mentales 
característicos. Así, hay palidez, abotagamiento, 
desnutrición, marcha difícil, calambres, anestesia 
sexual y anorexia. En la esfera mental se nota torpe- 
za. inactividad, pérdida del sentido moral, abulia. y 
en Jos últimos tiempos accidentes convulsivos y de= 
lirantes. El fumador no experimenta ya los placeres 
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28 
de abstinencia. Entre las psicosis del opio hbanse des- 
crito el delirio narcótico, análogo al alcohólico; los 
accesos agudos y subagudos del tebaísmo crónico de 
tipo depresivo y angustioso.ó interpretador delirante, 
v las psicosis crónicas, que adoptan muchas veces la 
forma de Korsakoff. La: muerte, que es el término 
fatal del opiómano, sobreviene ya por síneope, ya 
por congestión ó hemorragia cerebral ó por asfixia 
bulbar. El suicidio no es un hecho raro entre tales 
sujetos. Los fenómenos de abstinencia de la droga 
se suman con el denominado estado de necesidad. Ca- 
racterízanse por torpeza, tendencia al síncope, espas- 
mos, dolor constrictivo en el pecho, crisis de lágfimas 
y desesperación. El enfermo no descansa en ninguna 
actitud y padece náuseas y vómitos. Hay. además, 
mal sabor de boca, tos, salivación y frío en las extre- 
midades. La amiostenia es completa, no pudiendo sos- 
tenerse en pie el sujeto, y sufriendo atroces dolores 
en las piernas. La muerte en dicho estado puede ocu- 
rrir por síncope, agotamiento ó accidentes epileptifor- 
mes. En ocasiones el fallecimiento es súbito. La cura 
de la opiomanía puede operarse de un modo brusco ó 
lento. En el primer caso realízase entre cinco y sie- 
te días, combatiendo los fenómenos de abstinencia 
con medicamentos apropiados (bromuro, cloral, mor- 

_ fina, sulfonal, aconitina). Con el método lento se 
substituye el opio fumado por gotas de láudano ó 
gránulos ó inyecciones de morfina. ste método es 
condenado por Brunet y Jeanselme como infiel y pe- 
ligroso. El opiómano deberá aislarse, lo cual sólo se 
obtiene eficazmente con la reclusión. El promedio de 
opio permitido estará en relación con los hábitos an- 
teriores del fumador. Se calcula que 6 á 8 centigra— 
mos de morfina corresponden á la dosis media subs- 
titutiva de 40 pipas, equivalente á 10 or. de chanaro. 
Las dosis decrecerán progresivamente sin que lo 
advierta el sujeto. La cura de desintoxicación se 
completará con un tratamiento profiláctico basado 
en la psicoterapia y la climatoterapia. 

Bibliogr. Dupouy, Les opiomanes (París, 
1913); Martin, L'opium; ses abus; mangeurs et fu 
menvs Popium (París, 1893); Madden, Travels in 
Turkey (Londres, 1910); Demontporcelet, Les man- 
geurs Copium (París, 1904), Laurent, Essai sur la 
psychologie et la physiologie du fumenr Popium (Pa—- 
rís. 1912): Quincy, Zhe Confessions of an opium- 
eater (Londres, 1821); Verne, Opium des fumenrs et 
Sumeurs d'opium (París, 1904); Kobert, Lehrouch q. 
Intoxikationen (Berlín, 1911): Brouardel, Opium, 
morphine, cocaine (París, 1904); Vibert, Tratado de 
Medicina Legal y Toxicología (ed. Espasa, Bar- 
celona). 

OPÍPARAMENTE. adv. m. De manera opí- 
para. 

OPÍPARO, RA. F. Somptueux. — It. y P. Opipa- 
ro. — In. Opiparous. — A. Práchtig, Kostbar. — C. 0pí- 
pare. — E. Sufitega, luksega. (Ltim.— Del lat. opipa— 
rus.) adj. Copioso y espléndido, tratándose de ban- 
quete, comida, etc. 

OPIPIXGAN. m. Ornit. Es la Dendrocyena vi- 
duata de los países tropicales de Africa y América, 
ave negra y cenicienta. con tarsos rosados, pico 
rojizo y cara blanca, afin á.los cisnes, pero más 

vbórea. 

OPIS. 1if, Uno de los nombres de Diana Táu- 
rica, cuya estatua llevó Orestes á Esparta. [| Nodri- 
za de Diana. [| Ninfa del séquito de Diana. || Virgen 
hiperbórea, que llevó ricos presentes á Delos. [| So- 
brenombre de Némesis. 


a 


OPÍPARAMENTE — OPISA 


Opis. m. Paleont. Género de moluscos de la cla- 
se de los lamelibranquios, orden de los tetrabran— 
quios, suborden de los submitiláceos, familia de los 
astártidos, establecido por Defrence en 1825. Se 
caracteriza por tener la concha cordiforme trígona 
convexa, robusta; dientes altos, encorvados hacia 
delante; lúnula alar- 
gada más Q menos 
deprimida; el borde 
posterior corto; la 
superficie siempre 
surcada concéntri- 
'amente; el borde 
de las valvas más 
ó menos dentado; 
charnela con uñ 
diente cardinal es- 
trecho y largo; li- 
gamento externo; 
impresiones de los 
músculos aductores 
poco profundas; línea paleal sencilla, Se han encon- 
trado más de 50 especies desde el triásico al cretáceo. 
De este género son los subgéneros Selbachia Holub y 
Neumayr (1881), y Opisoma Stoliczka (1871). En 
España se hán encontrado las especies siguientes en 
los yacimientos que á continuación seindican: O. sar 
thacensis Orb.: Anchuela, de los terrenos jurásicos, 
O. ligeriensís Orb.: Godojos (Alhama de Aragón), de 
los terrenos cretáceos, y O. Coguandi Orb.: Godojos 
(Alhama de Aragón), de los terrenos cretáceos. 

Orpis. Geoy. ant. Es nombre de una ciudad babi- 
lónica sit. en los confines de la Asiria y en la con- 
duencia de los ríos Fisco y Tigris. La población 
fué conquistada por Eanuntum y por Rim-Sin, que, 
con el consentimiento de la diosa local Ninmalkh, 
tomó el título de monarca y se proclamó señor de 
toda la tierra. Cerca de Opis, Cirro el Grande derro- 
tó á Belshazzar, el hijo del rey, acabando en una 
sola batalla con el secular poderío de la antigua Ba- 
bilonia. Por el lugar que ocupaba Op1s, cuya exacta 
posición es hoy imposible de determinar (Tell-Mand- 
jour?), pasaron los Diez mil en su famosa retirada, 
y Alejandro el Magno cuando volvió de su excur- 
sión victoriosa á la India. De sus antiguos monarcas 
sólo conservamos el nombre de Zuza (unos 2950 
antes de Jesucristo según Norton), siendo citada 
por Estrabón como un villorrio de escasa importan- 
cia. De Op1s. hablan Herodoto (1, 189), Jenofonte 
(An., UL, 4, 25), Estrabón (11,80, XT, 529, y XVI, 
739) y Arriano (42., VIL, 7 y 8). 

OPISA.!f. Zoo!. (Opisa Boeck.) Género de crus= 
táceos malacostráceos del orden de los anfípodos y 
tribu de los lisianásidos. Caracteres principales: 
lámina lateral primera corta, en parte oculta por la 
segunda, la cuarta profundamente escotada por de- 
trás: labro bastante anchamente redondeado; maxi- 
la primera normal, con dos cerdas sólo en el ápice; 
natópodo 1 en pinzas, con el artejo quinto pequeño, 
el sexto muy ensanchado; natópodo 2 casi en pinzas; 
pereópodos 1-5 no alargados, con la mayor parte de 
los artejos delgados, el segundo artejo en los pe- 
reópodos 3-5 muy ensanchado; urópodo 3 alargado; 
telsón alargado, profundamente hendido. Se conoce 
una sola especie. 

O. Eschrichti Kroyer.;long..7 48 mm. Blanqueci- 
no, con intestino pardo obscuro visto á través de la 
piel. Vive en el océano Artico, mar del Norte y ad- 
yacentes, hasta la profundidad de 66 m. 


1 


2 


1. Opis dilalatus Dech. — 2. Opis 
cardinowdes Detr. 
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OPISOCARDIO. m. Zoo!. (Lunulucardia Gray, 
1853, no Eunulicardium Munster, 1840.) Sección de 
moluscos Jlamelibranquios, de la, familia de los car 
díidos, género Cardium, subgénero Hemicardia, la 
que fué establecida por Bayle en 1879.Se caracteri- 
za por la lúnula profunda anterior: el Cardin (He- 
micardia, Opisocardium) hemicardiuim Linneo es la 
forma tipo de esta sección. 

OPISOMA.m. Paleont. Subgénero de moluscos, 
clase de los lamelibranquios, orden de los tetrabran- 
quios, suborden de los submitiláceos, familia de los 
astártidos, género Opis, que fué establecido por 
Stoliczka en 1871, pero se diferencia por los dientes 
cardinales 3 : 3 y por un diente lateral posterior; la 
impresión es oval y alargada: se encuentran formas 
fósiles en los terrenos jurásicos y cretáceos, siendo 
característica el Opis (Opisoma) paradocum Buv. 


El abuelo. Dibujo de Ricardo Opisso y Sala 


OPISSO Y ROIG (Josi). Bioy. lscritor espa- 


| 


ñol, n. y m.en Tarragona (1820-1886). Cursó filo- | 


sofía en el Seminario Pontificio de su ciudad natal, 
ingresando en 1939 en el cuerpo de Hacienda, en el 
que ascendió hasta la categoría de administrador de 
bienes nacionales y secretario de la Delegación de 
Hacienda de Barcelona. Fué director del diario // 
Tarraconense, que en su tiempo era uno de los perió- 
dicos mejor escritos y presentados de España y en el 
que logró la colaboración de los mejores escritores 
contemporáneos suyos, como Francisco Morera, Ri- 
cardo Puente y Brañas y otros. Desde 1859, en que 
cesó El Tarraconense, dirigió El Diario de Tarrago- 
na, con no menor éxito y actividad. Colaboró en £E/ 
Alimm y en vavios periódicos de Barcelona. Publicó 
muchas críticas teatrales, poesías y varios trabajos 
de carácter técnico sobre administración y hacienda. 
Fué un verdadero iniciador de la juventud literaria 
que siguió á suépoca, complaciéndose en adivinar y 
encaminar las vocaciones artísticas de casi todos los 
literatos tarraconenses que le sucedieron. Escribió 
una monografía sobre La traslación de los restos. de 
don Jaime 1 «el Conquistador» desde el cenobio de 
Poblet á la Catedral de Tarragona, (Tarragona, 
1855). y un Himna al general Prim (1861), que fué 
popularísimo en su época.. ' ' 


Isio y Frou-/frow, de París. 


Opisso Y Sara (Ricarno). Biog. Dibujante espa— 
ñol, n. en Tarragona el 20 de Noviembre de 1880. 
Aprendió por sí mismo el dibujo y por espacio de 
algunos años fué delineante del templo de la Sagra- 
da Familia, bajo la direc- 
ción del arquitecto Gruudí, 
Es socio del Salón de Artis- 
tas Vranceses. Ha ilustrado 
oran número de obras. así 
recreativas como instructi- 
vas, publicadas por las casas 
editoriales Salvat, Montaner 
y Simón, Blas Camí, etc. 
Ha colaborado, como cari- 
caturista, en el Cu-cut y La 
Esquella de la Torratwa, de 
Barcelona: Lo live, Fanta 


Ls autor de varios carteles 
y colaborador artístico de 
las revistas Hojas Selectas, Mi Revista y otras. Co- 
laboró también en la llustración Artistica con diver- 
sos trabajos, entre los cuales son de mencionar sus 
ilustraciones á Jos cuentos Mutua Salvación y El Don 
Carlos de la Costa, de Pérez Hervás, las cuales de- 
muestran el atento estudio que hace OpIsso y SaLa 
de los asuntos que para ilustrar se le encomiendan. 

Orpisso Y Viñas (ALrreDO). Bioy. Médico y lite 
rato español, n. en Tarragona el 24 de Septiembre 
de 1847. Cursó el bachillerato en su ciudad natal y 
la carrera de medicina en Barcelona. licenciándose 
en 1869. Ingresó por oposición en 1570 en el cuerpo 
de sanidad de la Armada y en 1872 establecióse en 
Tarragona, desempeñando los cargos de director de 
Sanidad marítima y médico de aquel establecimiento 
penal y forense. Fué concejal de Real orden á raíz 
de la Restauración, y en unión con el doctor Bar— 
berá y Canturri, José Ixart y Agustín Musté, pro 
movió el resurgimiento literario de Tarragona, to= 
mando parte muy activa en la organización. de los 
concursos anuales que el Ateneo Tarraconense de la 
clase obrera celebraba des= 
de 1879 en honor de Cer- 
vantes. En 1882 se trasla— 
dó á Barcelona ejerciendo 
su profesión médica, aun 
que, atraído siempre por 
sus aficiones literarias, aca- 
bó por dedicarse casi por 
completo á su cultivo. Cola- 
boró después, como crítico 
de historia y literatura, en 
las revistas La América y 
La Revista Contemporánea, 
de Madrid, y publicó: va- 
rias traducciones de poesías 
de Heine y artículos. litera— 
vios en La Ilustración, de Tasso, encargándose en 
1882 de la dirección de La llustración Idérica, cuyo 
cargo desempeñó hasta la desaparición de esta revis- 
ta en 1900, insertando en ella infinidad de artículos 
de erítica é historia. revistas científicas, novelas y 
poesías..ya con su nombre. ya con el seudónimo de 
Carlos Mendoza. Publicó con el primero: Historia de 
Enropa (2.t., 1880); Viajes por Eurapa (5 t., 1886); 
el tomo TI sobre la Edad Moderna (1902), en: co- 
laboración con Federico Schwartz y Teodoro Baró, 
de la lZistovia Universal, así como, varias colecciones 


ticardo Opisso y Sala 


Alfredo Opisso y Viñas 


de biografías; las novelas Las crisis. de Baldomero 
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Puentes (premiada en el Centro de Lectura de Reus, 
1582) y el poema E! alma del mundo (ídem, 1890), 
El millón de Sixto Ardecha, en el Diario Mercantil, 
de Barcelona (1588); Historia de España (25 t.), 
Manual de Medicina doméstica, Las plantas indus- 
triales, Los remedios vegetales y Estudios de Estéti- 
ca; El arte de pensar, en la colección de Manuales 
Soler; Semblanzas políticas, La Revolución francesa, 
Historia de la guardia civil (2 t.), Batallas del si- 
glo XIX (2 t.), La conquista de Africa (4 t.), La 
vara del corregidor (novela), y Ceniza. Con el seu- 
dónimo de Carlos Mendoza publicó: Glorias españo 
las (4 t.). las novelas 141 grito de Independencia, La 
máscara de bronce y La leyenda de las plantas. Ha 
traducido del francés, el inglés y el italiano muchas 
obras de medicina, y las novelas El último día de 
Pompeya, Fabiola, otras de viajes, etc. Con distin— 
tos seudónimos (Octavio Velizquez del Real, Alvarez 
de Sestri y Doctor Fontana) ha publicado numero- 
sas obras: Viaje 4 la América del Sur, La América 
del Sur, Viaje di Jerusalén, y la Historia de los pro- 
gvesos del siglo XIX. Dirigió la revista infantil Z/ 
Camarada (1888). y ha colaborado en Hojas Selec- 
tas, Nuevo Mundo, El Social, con el seudónimo en 
este último de Salrador, y publicado varios cuentos 
en El Liberal, de Madrid, entre ellos Las cruces de 
Quezalcoatl' y Los vestos de Sertorio; en la Gareta 
Meéxica de Cataluña y la Enciclopedia Médico-Farma- 
céutica, de Barcelona, en el Aveng, Catalonia (1900), 
y en Mi Revista. En 1899 ingresó coíno redactór- 
jete en La Vanguardia, de Barcelona, en donde fué 
y sigue siendo codirector, desde 1902, Es correspon- 
diente de la Real Academia de la Historia y de la 
Arqueológica Tarraconense, y en 1873 obtuvo dos 
menciones honoríficas en el concurso de la Real Aca- 
demia de Medicina de Madrid. Entre las obras de 
Opisso y Viñas que han alcanzado mayor éxito, hay 
que citar la novela de aventuras, %/ capitán Petrof, 
Las aves de rapiña, y varios cuentos para niños. 
Opisso Y Viñas (Awronia). Biog. Escritora y 
poetisa española, nacida en Tarragona: en 1853. 
Desde niña reveló excepcionales aptitudes para el 
cultivo de la literatura, siendo sus géneros preferi- 
dos el cuento, la novela y el apólogo didáctico. Co- 
laboró en casi todos los pe- 
riódicos y revistas amenas 
de Madrid, Barcelona y Ta- 
rragona, ofreciendo una la- 
bor educativa tan fructuo- 
sa como ejemplar. Es nota- 
ble su Ensayo crítico sobre 
el Teatro español, lo propio 
que sus novelas Rojo y blan- 
co, El diario de un deportado 
v El grito de la conciencia. 
Para el teatro escribió el 
drama Mujeres que matan y 
mujeres que mueren, repre- 
sentado con éxito en mu-= 
chos teatros de España. 
Opisso Y Viñas (Awronio). Biog. Escritor y crí- 
tico musical, n. en Tarragona en 1851 y m. en Bar- 
celona en 1880, Cursó los estudios del bachillerato 
en su ciudad natal y se dedicó con asiduidad á ad- 
quirir sólidos conocimientos en musicografía, llegan- 
do á ser una de las primeras figuras en esta ciencia. 
dentro de España. Fué director de La España Mu- 
sical, en donde publicó gran número de artículos de 
crítica que eran reproducidos por casi toda la prensa 


Antonio Opisso y Viñas 


OPISSO — OPISTOBRANQUIOS 


española. Ingresó en 1872 enel cuerpo tie Hacien- 
| da, pasando á Filipinas en el mismo año con un im- 
portante cargo. En aquel archipiélago formó parte 
de la redacción de La Oceania Española, en donde se 
dió á conocer como enérgico polemista. Cultivó tam- 
bién la poesía, publicando en periódicos de Manila 
muy inspirados trabajos, Por su delicado estado de 
salud regresó á la Península, falleciendo en Barcelo- 
na en la fecha antes indicada. * : 

OPISTACANTO. (Etim.— Del gr. opisthe, de- 
trás, y acantha, espina.) m. Zool. (Opisthacanthus 
Ptrs.) Género de escorpiones de la familia de los es- 
corpiónidos y tribu de los iscnurinos. Distínguense 
por el céfalotórax y abdomen convexos; dedo de los 
palpos con dos series paralelas de' puntitas, diver- 
gentes en el ápice; cara inferior de los tarsos on una 
serie de espinas á los dos lados, Cítanse ocho espe- 
cies de Africa y América. 

O. elatus Gerv.; long., hasta 87 mm. Cara supe- 
rior del cuerpo parda; abdomen con frecuencia más 
pálido; céfalotórax profundamente escotado en el 
margen frontal. De Colombia, Panamá. etc. 

O. africanus E. Sim.; long., hasta 73 mm. De un 
pardo obscuro; manos con frecuencia de un pardo 
verdoso; patas amarillentas; céfalotórax suavemente 
redondeado por delante. Es del Africa occidental, 
Sierra Leona hasta el Congo, y Zambeze. 

OPISTIO. m. Antrop. Punto medio del borde 
posterior del agujero occipital. 

OPISTO. (Etim. — Del gr. ópisthen, atrás, de- 
trás.) Voz de origen griego, que con la significación 
de atrás, por detrás, entra como prefijo en la compo- 
sición de muchos términos técnicos. 

OPISTOBRANQUIOS. m. pl. Zoo!. y Paleone. 
Orden de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
caracterizados por tener la concha univalva, ser an— 
dróginos y carecer de saco pulmonar. Los opistobran- 
quios forman una división establecida por H. Milne 
Edwards en 1818 para los gasterópodos marinos 
andróginos, de respiración branquial ó cutánea, y 
cuyas venas branquiales están colocadas por detrás 
del ventrículo del corazón. Milue Edwards ha reuni- 
do con este nombre los nudibranquios. los infero- 
branquios y los tectibranquios de Cnvier, siendo ho y 
considerados los inferobranquios como una subdivi- 
sión de los nudibranquios. 

El orden de los opistobranquios no se compone 
más que de dos subórdenes: 1.” los nudibranquios, 
siempre sin concha en el estado adulto, con la bran- 


quia colocada simótricamente á cada lado del cuerpo 
ó del ano, y 2.” los tectibranquios, de concha más ó 
menos desarrollada en los adultos, con branquias no 
simétricas, unilaterales, generalmente protegidas por 
el manto ó la coucha. 

Los animales de los opistobranquios se aparean, 
pero la fecundación no siempre es recíproca, exi- 
giendo á veces el concurso de más de dos indivi- 
duos. Los huevos son puestos en forma de cordones 
ó de cintas gelatinosos. Las larvas poseen todas una 
concha espiral y un velo ciliado. Los órganos respi- 
ratorios presentan las mayores variedades y hasta 
pueden llegar á faltar completamente, Los órganos 
de la digestión pueden estar excepcionalmente pri- 
vados de rádula (Zelkys, Dovidopsis), pero esta parte 
tan importante es suplida entonces por laminillas 
sólidas engastadas en la mucosa estomacal, El híga- 
do es sencillo ó sumamente ramificado; lo mismo 
ocurre con el bazo. La boca está armada ó no de 
mandíbulas, pero estas piezas son casi siempre pares, 


OPISTOCÉLICA — OPISTOCELIOS 


excepto en los Egirvs. Presentan importantes modi- 
ficaciones los órganos locomotores; generalmente se 
encuentra un pie destinado á la reptación; sin em- 
bargo, falta este pie en algunas formas pelágicas 
(Payllirrhoe). Emite este pie frecuentemente apén- 
dices natatorios llamados epipodios ó parapodios, muy 
desarrollados en los géneros Elysia, Aplysia, Ace— 
ra, Sobiger, etc., y que se repliegan hacia la cara 
dorsal del cuerpo. 

Falta frecuentemente, cuando en el estado adul- 
to, la concha, que es espiral y operculada en los em- 
briones. Es externa ó interna, de abertura ancha, 
entera ú holostomada. Por excepción existe un canal 
de abertura en los ringicúlidos y algunos otros mo- 
lascos próximos á los géneros Bulla y Artoeon. El 
opérculo es excepcional en los opistobranquios, y no 
ha sido completamente demostrada su existencia más 
que en el género Áctoeon. 

Este orilen, que es namerosamente extenso y cons- 
ta de moluscos muy importantes, se divide en dos 
subórdenes: nudibranquiados y tectibranquiados, 
distinguibles entre sí por tener el primero las bran— 
quias al descubierto, mientras que en el segundo es- 
tán ocultas por el manto. El primer suborden se 
subdivide en los grupos autobranquios, inferobran— 
quios, polibranquios. pelibranquios y parásitos; el 
segundo suborden comprende los cefaláspidos, anas- 
pideos y notaspideos. 

Se conocen unas 1.300 formas específicas, perte— 
necientes al orden de los opistobranquios, de las que 
unas 400 han sido halladas en estado fósil. Empie— 
zan á aparecer, aunque pocas especies, en el pe- 
ríodo antracolítico: alyunos géneros adquieren espe- 
«cial desarrollo en los terrenos jurásicos y cretáceos, 
<omo Actaeonina, Actaeonella, Cylindrites, etc.. y 
aun más en los terrenos terciarios. Y el cuadro de 
«división con los correspondientes subórdenes, sec- 
ciones. familias y géneros es como sigue: 


Suborden l: Nudibranquiados 
Sección A: ANTOBRANQUIADOS 

Familia 1: Doridópsidos. Género: Doridopsis. 

Familia Il: Dorididos. Géneros: Hexabranchus, 
Doris, Chromadoris y Ceratosoma. 

Familia IM: Policéridos. Géneros: (Gonodioris, 
Atagema, Acanthodoris, Idalia, Ancula, Thecacera, 
Crimora, Polycera, Angasielta. Kalinga, Plocamo- 
phorus. Euplocamus, Triopa, Trevelyania, Aegirns y 
Triopella. 

Familia 1V: Heterodorididos. Género: Heterodoris. 


Sección B: IxreROBRANQUIADOS 


Familia V: Filidíidos. Géneros: Phyllidia y 
Fryeria. 

Familia VI: Hipobranguiados. Género: Hypobran- 
- Chinea. > 

Familia VI: Pleurofilídidos. Género: Pleurophyl- 
lidia. 

Familia VII: Dermatobránquidos. Género: Der- 
matobranchus, 


Succión €: PoLIBRANQUIADOS 


Familia IX: Tethidos. Géneros: Tethys y Melibe. 

Familia X: Tritónidos. Género: Tritonia. 

Familia XI: Dendronótidos. Géneros: Dendrono- 
tus. Hero y Lomanotus. 

Familia XII: Scillados. Género: Seyllaea. 

Familia XIII: Bornellidos. Género: Bornella. 

Familia XIV: Piltirrioidos. Género; Phyllirrhoé. 
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Familia XV: Proctonotidos. Gréneros: Zanus, Proc- 
tonotns y Madrella. 

Familia XVI: Aeolídidos. Géneros: Embletonia y 
Aeolis. 

Familia XVII: Fiónidos. Género: Fiona. 

Familia XVII: Cláucidos. Género: Ulaucus. 

Familia XIX: Dotoidos. Géneros: Doto, Caecincl— 
la, (rellina y Heromorpha. 

Familia XX: Hermeidos. Géneros: Hermaea, Ph yl- 
lobranchus, Stiliger y Alderia. 


Sección D: PELLIBRANQUIADOS 
Familia XXI: KElísidos. Géneros: Elysia, Thrida- 
chia, Placobranchus y Diplopelycia. 
Familia XXII: Limapóntidos. Géneros: Limapon— 
tia, Actaeonia y Cenia. 
Familia XXIII: Rarodópidos. Género: Rhodope. 


Sección E: Parásitos 


Familia XXIV: Entocónchidos. Género: 
concha. 


Ento- 


Suborden Il: Tectibranquiados 
Sección A: CEFALÁSPIDOS 


Familia XXV: Acteónidos. Géneros: Actacon, 
Volvaria, Fortisia, Actaeonina, Cylindrites y Actaeo- 
nella. 

Familia XXVI: Tornatínidos. Géneros: Tornati— 
na y Volvula. 

Familia XXVIL: Escafindridos. Géneros: Sca— 
phander, Sabatia, Smaragdinella, Atys, Cylichna y 
Amphisphyra. 

Familia XX VIN!: Búllidos. Géneros: Bulla, Ace- 
ra, Cylindrobulla y Volvatella. 

Familia XXIX: Aplústridos. Grénero: Aplustrum. 

Familia XXX: Ringicúlidos. Género: Ringicula y 
Avellana. 

Familia XXXI: Gastroptéridos. Género: Gastrop- 
teron. 

Familia XXXII: Felínidos. Géneros: Philine, 
Chelinodura, Phanerophthalmus y Cryptophthalimus. 

Familia XXXII: Dorídidos. Género: Dovidium. 


Sección B: ANÁspIDOS 


Familia XXXIV: Aplísidos. Géneros: Aplysia, 
Dolabella, Dolabrifer, Notarchus y Phyllaplysia. 

Familia XXXV: Oxinoeidos. Géneros: Owinoe y 
Loviger. 


Sección C: NoTÁsPIDOS 


Familia XXXVI: Plewrobranquiados. Géneros: 
Plewrobranchus, Haliotinella, Pleurobranchaea y 
Neda. 

Familia XXXVII: Runcinidos. Género: Runcina. 

Familia XXXVI!: Umbrellidos. Géneros: m- 
brella y Tylodina. 

OPISTOCÉLICA (ViértriBRA). Zool. La que 
tiene el cuerpo convexo en la cara anterior y cónca— 
vo en la posterior, como por ejemplo en los emido— 
sauros fósiles estreptospondílidos y cetiosaurus, al- 
gunas tortugas, muchos anuros, los urodelos y los 
lepidosteos. 

OPISTOCELIOS. m. pl. £pef. Grupo de rep- 
tiles loricados ó emidosauros, que se distingue por- 
tener el cuerpo de las vértebras convexo por delante 
y cóncavo por detrás: sólo incluye la familia de los 
estreptospondílidos. Steneosaurus y Cetiosaurus, de 
las formaciones jurásicas y cretáceas. Son opistoce—= 
lias algunas vértebras anteriores de los dinosauros. 
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OPISTOCIA — OPISTOFTALMO 


OPISTOCIA.f. Entom. (Opistrotia Wars.) Gé- | chada con suturas manifiestas; antenas con unos 12 


nero de lepidópteros de la familia de los geométri- 
dos y tribu*de los hemiteínos. La única especie, 
O. tumidilinea Moore, habita en el N. dela India. 
OPISTOCIFOSIS. (l'tim. — Del gr. opistoky- 
phosis.) f. Pat. Encorvadura de la espina dorsal. 
OPISTOCÓMIDOS. m. pl. Orni!. Familia de 
pájaros conirrostros, con cola larga y ancha, con 10 
timoneras; pico alto, pero bustante encorvado; borde 
finamente festonado, su ángulo de la sínfisis salien- 
te; espacio entre la base del pico y el ojo, el que 
rodea ú éste y las mejillas desnudos. Primera reme- 
ra muy pequeña, la quiuta y la sexta las más largas; 
tarso corto, dedos largos y separados; plumas del 
occipucio formando moño. Antes se incluyó en las 
gallináceas. Unico género Opisthocomus. 
OPISTOCOMUS. m. Or2it. Género de pájaros 
conirrostros, único de la familia de los opistocómi- 
dos, y con una sola especie, O. eristatus, que es par 
da porsencima, con reflejos verdes en las remeras 
posteriores: cuello y espalda con rayas amarillentas 
en los cañones, plumas del moño y de los hombros 
bordeadas de amarillento, remeras de la mano de 
color de escarlata, pecho blanquecino, y vientre de 
color escarlata, partes desnudas de la cabeza rojas, 


Opisthocomus cristatus 


pico y pies parduscos. Largura, 62 cm.; de las alas, 
341, y de la cola, 29. Vive en la parte oriental de Ja 
América ecuatorial. En el curso superior del Ama- 
zonas le llaman gitano, y parece ser el ave que Her- 
nández describió con el nombre de Zoactzin, y Son- 
nini con el de sasa; se los suele llamar también aves 
JFétidas por su olor de estiércol fresco de caballo. 

El pescuezo es largo y delgado. la cabeza peque— 
ña, uñas de los dedos largas, robustas, arqueadas 
y puntiagudas, plumas del moño estrechas y pun— 
tiagudas, las del pescuezo largas y estrechas, -Jas 
del vientre blandas, los ojos de un pardo claro, 
Se le ve en las llanuras inundadas, en las ramas de 
la orilla, saliendo en busca de la comida por la ma- 
drugada y la tarde; aliméntase de frutas silvestres, 
sobre todo de guavas acres. Construye un nido tos= 
co y llano, de unos 39 cm. de diámetro, hecho de 
ramitas, y en él pone uu solo huevo con manchas 
de color de chocolate sobre fondo ocráceo. 

OPISTOCONCO. m. Zool. (Opisthoconcus L. 
Koch.) Género de arañas de la familia de los saltíci- 
dos, sección de los unidentados y tribu de los tribi- 
nos. Es tipo O. polyphemus L. Koch, de Australia. 

OPISTOCOSMIA. (Etim.—Del gr. opistre, 
por detrás, y kosmos, adorno.) f. Entom. (Opistho= 
cosmia Dohrn.) Género de dermápteros de la familia 
de los forficúlidos y tribu de los opistocosminos. Es- 


artejos, largos, delgados, cilíndricos; pronoto más 
largo que ancho, más estrecho que la cabeza; abdo- 
men convexo, moderadamente dilatado, ligeramente 
estrechado en el ápice en el macho; último tergito 
del macho transverso, el penúltimo esternito redon— 
deado; ramas del fórceps en el macho distantes, del- 
gadas, alargadas y con dientes de variada forma, 
generalmente complicados; patas largas y delgadas; 
élitros anchos, redondeados en las espaldas, no aqui- 
llados:; alas anchas. Se conocen tres especies que ha- 
bitan en el Asia tropical y Africa; es tipo del género 
la O. centurio Dohrn, de Borneo. Sumatra y Siam. 

OPISTOCOSMINOS. m. pl. Entom. (Opistho— 
cosmini.) Tribu de dermápteros de la familia de los 
forficúlidos. Se caracterizan sus géneros por olrecer 
las antenas largas y delgadas, con el cuarto segmen- 
to tan largo como el tercero ó poco menos; placas 
esternales estrechas: metasternón redondeado, con 
su margen posterior cóncavo; abdomen apenas de- 
primido, bastante convexo, moderadamente dilatado 
hacia el medio; pigidio estrecho, no prominente; fór- 
ceps con ramas distantes, delgadas, diversamente 
armadas; patas largas y delgadas. Habitan en el 
Asia tropical, Africa y América. Comprende la tribu 
17 géneros. siendo el tipo el Opisthocosmia Dohrn. 

OPISTOCRANIO. m. 4ntrop. Punto de la lí- 
nea media del occipital, que más dista de la glabela 
ó entrecejo. Casi siempre está en la escama superior, 
pero puede estar en la protuberancia occipital exter- 
na. Cuando la escama forma un segmento circular 
con centro en la glabela se considera como opisto- 
cranio el de en medio del segmento. 

OPISTODICRO. m. Enutom. (Opisthodicrus 
Karsch.) Género de ortópteros de la familia de los 
fasgonúridos (locústidos) y tribu de los sendofilinos. 
Se ha descrito una especie, O. cochlearistylns Karsch, 
del Camerón. 

OPISTODOMO. (I'tim.—Del gr. opisthen, 
posterior, y dómos, edificio, casa.) m. Argueol. Parte 
posterior del Partenón que en Atenas estaba consa— 
grada á guardar el tesoro público. Júpiter y Plutón 
eran las divinidades tutelares del Opistodomo. || 
Parte posterior de los templos griegos. Consistía en 
una sala colocada simétricamente con relación al 
pronaos, y servía de almacén ó museo para los es— 
votos. 

OPISTODON ú OPISTODONTO. m. Zoo!. 
(Opisthodon Stein.) Género de infusorios holotricos, 
del grupo ó suborden de los gimnostómidos, que se 
caracteriza por la situación muy basal de la boca. 
Las especies son de agua dulce, entre las que puede 
citarse el O. Niemeccensis. 

OPISTOFALACROSIS. f. Pat. Alopecia del 
occipucio. 

OPISTOFILAX. (Etim. — Del gr. opisthophy- 
law, que va á la retaguardia; de opisthen, detrás, y 
phylaz, guardián.) Antig. gr. Comandante de última . 
línea en el ejército griego. [| Soldado ó tropa de re 
taguardia. 

OPISTOFTALMO. (Etim. — Del gr. opisthe, 
detrás, y ophtialmos, ojo.) m. Zool. (Opisthophthal— 
mus C. L. Koch.) Género de escorpiones de la fami— 
lia de los escorpiónidos y tribu de los escorpioninos. 
Es vecino al género Scorpio L. y se caracteriza por 
tener los ojos colocados siempre en la mitad pos= 
terior del céfalotórax, á veces en el tercio apical. 
Se enumeran 29 especies sudafricanas, por ejemplo, 


tas tijeretas tienen el cuerpo delgado: la cabeza hin- | O. ater Purch., del cabo de Buena Esperanza. 


OPISTOGASTRICO — OPISTOPTERIX 


OPISTOGÁSTRICO, CA.adj. Anal. Denomi- 
nación del tronco celíaco por nacer detrás del estó- 
mago. 

OPISTOGLIFOS. m. pl. Lrpet, Se dice de las 
serpientes ó culebras con dientes asurcados en la 
parte posterior de los maxilares superiores; Duméril 
y Bibron fundaron en este carácter un grupo, pero 
unos tienen veneno y otros no, además de que las 
especies reunidas resultan incongruentes por otros 
rasgos característicos y separadas otras que. por lo 
demás, se parecen, por ejemplo, á los calamáridos, 
herpetodriádidos, tropidonótidos, samófidos, drió- 
fidos, dipsádidos y escitálidos. 

DPISTOGNATO, TA. adj. 4n!rop. Hecha la 
distinción entre prognato, ó con maxilares muy sa= 
lientes hacia delante, y ortognato, ó con maxilares 
poco ó nada adelantados con relación á la parte su— 
perior de la cara, según el procedimiento que se 
adopte para medir el ángulo facial, podrían .presen= 
tarse casos en que éste fuese mayor que el recto, ó 
sea que los maxilares estuviesen más retirados, más 
atrás que la parte superior de la cara, y estos casos 

ise han designado á veces como opistognatos. Tal pue- 
de ocurrir si un lado del ángulo es la línea aurículo- 
suborbitaria ó alemana, ó el otro pasa por la frente 
en vez del nasio, ó el vértice está en la espina nasal. 

OpistrogxarTo. m. Letiol. (Opisthognathus Cav.) 
Género de peces acantópteros. tipo de la familia de 
los opistognátidos, que debe su nombre ú lo excesi- 
vamente prolongado de la mandíbula por su parte 
posterior. Tienen una sola dorsal y una línea lateral 
bien marcada. Comprende pocas especies de peces 
marinos de regiones tropicales, como el Opisthogna= 
thus macrognathms Poey, de las Tortugas, y el O. mi- 
crognathus, de la India. 

OPISTOGRAFÍA.!/. Buroy. Escritura por am- 
bos lados ó caras de la materia escriptoria. Los r0- 
llos solamente se escribían por una cara ó plana; en 
los pliegos de papel, ya sueltos, ya en cuadernos, se 
escribe por ambas caras. ' 

OPISTOGRÁFICO, CA. adj. Perteneciente Ó 
relativo á la opistografía: propio de ella. 

OPISTÓGRAFO, FA. (Etim. — Del gr. opis- 
thógrafos.) adj. Que está escrito por ambos lados. || 
m. y f. Persona que sabe ó practica la opistografía. 

Oeisrócraro. El libro escrito Ó impreso por am- 
bas caras. En bibliotecnia se clasifican los libros en 
opistúgrafos y en anapistógrafos. Estos últimos úni- 
camente llevan estampada una sola cara de las ho- 
jas. siendo en blanco el dorso de las mismas; tipo 
excepcional del libro en nuestra civilización, pero 
común en los impresos originarios de China y Japón. 
El tipo corriente de la cultura europea-americana, 
estampado por ambas caras, es el llamado o0pis- 


tógrafo. 


OPISTOGRAPTIS.f. Entom. (Opisthograptis. 


Hb.) Género de lepidópteros de la familia de los 
eométridos y tribu de los boarminos. ls frecuente 
en el Mediodía de Europa y también en España la 
única especie. O. luteolata L., de324 40 mm. de en- 
vergadura; cuerpo y alas de un hermoso amarillo, el 
ala anterior adornada de manchas pardorrojizas en el 
borde costal, dos pequeñas en la primera mitad, 
otras dos mayores transversas en la segunda, la úl- 
tima cerca del ápice: ala posterior con algunas líneas 
ó sombras grisáceoparduscas. 
OPISTOMELÓFORO,RA. (Etim.—Del 
gr. opisthen, posterior. mélos, miembro. y phorós, 
que lleva.) adj. Zerap. NoroMEL10. abs: 
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OPISTÓMIDOS. m. pl. Zool. (Opisthomidae. 
Familia de planarias, ó sea turbelarios, rabdocelos, 
dentro de los gusanos platelmintos, que se caracteri- 
za porque la bo: 
ca, situada en 
la parte ante- 
rior del cuerpo, 
conduce á una 
faringe tubulo- 
sa que puede 
proyectarse ha- 
cia fuera en for- 
ma dle trompa. 
Además del gé- 
nero tipo Opis- 
thomum (Véa- 
se (U PÍSTOMO). 
comprende el 
Monoceti Oerst, 
el Diotis Schn., 
el Allostoma 
Van Ben, y 
Otros. 

OPÍSTO- 
MA. Í. Zool. 
(Opistoma, Opisthomiun O. Sch.) Género de plana—= 
rias. ó sea gusanos, platelmintos, turbelarios, rab= 
docelos. V. OpísTOoMO. 

OPÍSTOMO. m. Zool. (Opisthomum O. Sch., 
Opistoma.) Género de planarias, ó sea turbelarios, 
rabdocelos. dentro de los gusanos, platelmintos, tipo 
de la familia de los opistómidos (V.), incluído por 
otros autores en la familia de Jos vortícidos (Vortici- 
dae). Tienen el cuerpo plano, alargado; carecen de 
vesícula auditiva y de manchas oculares; la faringe 
está fija por músenlos que se insertan lateralmente. 
Puede citarse la especie O. pallidum O. S. 

OPISTOPLATIS. f. ZEnutom. (Opisthoplatys 
Westw.) Género de hemípteros heterópteros de la 
familia de los redúvidos y tribu de los tribelocefali- 
nos. Es tipo del género la O. Australasia Westw.: 
en el Cáucaso existe O. sore Horv. 

OPISTOPOREIA. f. Pat. Marcha involuntaria 
hacia atrás. Es típica de la enfermedad de Parkinson . 

OPISTÓPORO. m. Zo0/. Subgénero de molus— 
cos de la clase de los gasterópodos, orden de los pro- 
sobranquiados, grupo delos tenioglosos, familia de los 
ciclofósidos, género Pterocylus Benson (1832), mien- 
tras otros autores lo consideran como un género; se 
distingue por tener un tubo sutural por detrás de la 
abertura y el opérculo bicóncavo con lámina externa 
caliza. Las especies de este género habitan Indo- 
China y Malasia, pudiendo ser citada entre ellas 
como típica el Opisthopovus de Mousson. 

OPISTÓPTERA..m. Paleont./ Megaptera Meck 
y Worthen, 1866.) Subgénero de moluscos lameli- 
branquios, avicúlidos, género Ambonychia; fué esta- 
blecido por Meek en 1872: se diferencia por la 
ausencia de los dientes laterales situados en el inte— 
rior. parte posterior; es forma típica el Ombonychia 
(Opisthoptera) Casei Meek del silúrico inferior. 

OPISTOPTERIX.m. Paleont. (Opisthopteryz.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, sub- 
clase de los teleósteos. orden de los fisóstomos, fa= 
milia de los elupeidos, subfamilia de los trisopinos. 
ereado por Pictet et Humb, sinónimo de Mesogaster 
Eraas, habiéndose recogido fósil en los sedimentos 
correspondientes al cretáceo del monte Líbano, en 
Palestina, la especie Opisthopteriz gracilis Pictet. 


Opisthograptis luteolata 
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OPISTOQUEILIA — OPITZ 


OPISTOQUEILIA.f. Antrop. Perfil medio del | alargado por detrás entre las caderas en forma es- 


labio superior dirigido de arriba abajo hacia atrás, 
caso muy raro y que sólo se encuentra en europeos, 
sobre todo del Norte y en el sexo femenino; se hace 
más frecuente con la falta de dientes por la edad. Las 
otras formas son la ortogueilia y la progueilia. 
OPISTORQUIASIS.f. Pa!. Estado morboso 
del hígado, debido á la presencia de trematodes del 
género Opisthorchis. 
OPISTOSFENDONE. (Ltim. — Del gr. opis- 
then, por detrás. y sphendone, honda, adorno muje= 
ril.) f. Antig, Cinta ó banda que usaban en el pei- 
nado las mujeres griegas, y que rodeaba la cabeza 
desde la parte alta y anterior del cráneo hasta la 


w 


: nuca, en donde se unían los extremos, sosteniendo 
¡la cabellera. 


OPISTOSTILA. f. Zool. (Opisthostyla Stokes.) 
Género de infusorios perítricos del grupo de los 
dexiótricos ó perítricos destros, que viene á ser un 
subgénero del género Rhabdostyla Kent. V. Ran 
DOSTILA. 

OPISTÓSTOMA.f. Zoo/. Género de moluscos 


«de la clase de los gasterópodos, orden de los proso- 


branquios, suborden de los pectinibranquios, grupo 
¡ de los tenioglosos, 

familia de los ciclo— 

fóridos; se caracte— 

riza por tener los 

ojos sentados; pie 

corto; concha pupi- 

forme, umbilicada; 

primeras vueltas re- 

gularmente arrolla- 

das ó torcidas obli- 

cuamente, la última 

vuelta estrechada, 

después engrosa— 

da, separada de las 

“otras, ascendente y 
aplicada sobre la pe- 

núltima; perístoma 

doble: opérculo del- 

gado. córneo, con 

pocas espiras, profundamente enclavado. Las espe- 
cies de este género están distribuídas por la India y 
Borneo, pudiéndose citar entre ellas como típica la 
Opisthostoma Niligiricum de Blanford. Quizá no sea 
tampoco más que una especie anómala de este géne- 
ro la Clostophis Sankeyi, descrita por Benson en 1860, 

OPISTOTENIA. (Etim. — Del ar. opisthe, de- 
trás, y tainia, faja.) t. Entom. (Opisthotaenia Reu- 
ter.) Género de hemípteros heterópteros de la fami- 
lia de los cápsidos y tribu de los plagiognatinos. Cí- 
tase una especie, O. Fulvipes Reut., de la Europa 
oriental y Asia Menor. 

OPISTÓTICO, CA. adj. Anal. Situado detrás 
de la oreja: M 

OPISTOTÓNICO, CA. (Etim. — Del gr. opis- 
thotonikós.) adj. Pat. Perteneciente ó relativo al 
opistótonos. [| Que padece ó está sujeto 4 esta enfer 
medad. Ú. t.c.s. 

OPISTÓTONOS. m. Paf. Forma de espasmo 
tetánico en el cual el cuerpo forma un arco apoyado 
por el occipucio y los talones. 

OPISTOXIS. f. Zoo!. (Opisthoxys E. Sim.) Gé- 
nero de arañas de la familia de los argiópidos y 
tribu de los linifinos. Tienen los ojos posteriores en 
línea recta ó aproximadamente: el clípeo no más es- 
trecho que el campo ocnlar, ó no mucho; esternón 


Testa de Artemisa, del Museo de 
Dresde, en la cual se ve el opis- 
tosfendone (0) 


trecha y aguda; abdomen oblongo, más ó menos 
acuminado por detrás; láminas por dentro casi iner— 
mes; patas delgadas, inermes ó con poquísimas espi- 
nillas; tibias siempre sin espinillas laterales: meta= 
tarsos anteriores á corta diierencia de la longitud de 
las tibias; uñas pectinadas. La especie típica, O. acuta 
l. Sim., es de la uropa occidental. 

OPITER (Cristián DE). Biog. Dominico belya, 
que floreció á mediados del siglo xw y escribió va—- 
rios tratados, uno sobre las Ceremonias, otro sobre 
los Entredichos, otro sobre la Eucaristía y otro sobre 
el famoso milagro de Guidon de Corbo. 

OPITERGIUM. (209. an!. C. de Venecia. Co- 
rresponde á la actual Oderzo. 

OPITES. Mit. Jefe aqueo muerto por Héctor. 

OPITULACIÓN. (Etim. — Del lat. opitulatio.) 
f. p. us. Auxilio, ayuda, socorro. 

OPITULATOR. (Etim. — Del lat. opitulari, 
socorrer: de 6ps, socorro, auxilio.) m. Mit. Epiteto 
de Júpiter entre los romanos. 

OPITZ (Eszique). Biog. Orientalista y teólogo 
alemán, n. en Altenburgo en 1642 y m. en 1712, 
Después de haber realizado brillantes estudios en di- 
ferentes centros de enseñanza de su país, fué nom—= 
brado profesor de hebreo en Kiel, y posteriormente de 
teología en la misma ciudad. Se le debe: ÁA£ritm lin- 
gua sacra (Hamburgo, 1671). Biblia parva hebraeo— 
latina (Leipzig, 1673), Syuopsis linguae chaldaicae 
(Jena, 1674), Atrium accentuationis scripturae he- 
braicae (Jena, 1674), Graecismus facilitati suae res- 
titutus methodo nova (Kiel, 1676), Vovum lexicon 
hebraeo-chaldeo-biblicum (Leipzig, 1692). De Suma- 
vitanorum litteraram spuria antiquitate (Kiel, 1683), 
De statura et aetate versurgentium (Kiel), y Biblia 
hebraica cum optimis impressis et iunanusecritis et junta 
Masorum emendata (Kiel, 1709, y Leipzig, 1712). 
De todas sus obras esta última es la más importante, 
tanto desde el punto de vista de la erudición como 
en el de exactitud, superando en mucho á las edi- 
ciones pasadas de la Biblia masoreta. [| Su hijo Pa= 
blo Federico, n. en Kiel (1684-1747), enseñó grie= 
go, lenguas orientales y teología en aquella Univer- 
sidad y dejó algunas obras como De custodia templi 
Hierosolymitani nocturna (1104). y De Hadriani im- 
peratoris indole, virtutivus et vitiis (1122-23). 

Oprrz (Huco GonorrebOo). Bioy. Filósolo y juris- 
consulto alemán contemporáneo, n. en Schloss Netz- 
schkau en 1846. Cursó segunda enseñanza en el 
Gimnasio de Plauen, y estudió Derecho y filosofia 
en las Universidades de Leipzig, Heidelberg y Ber 
lín. Es consejero áulico. miembro del Instituto Ju= 
rídico de Treuen, y desde 1881 pertenece á la Cá- 
mara del reino de Sajonia, Ha publicado: S£aatsrerht 
der Kónigr. Sachsen, Reichswasserrecht, Gutachten 
ber der Entwwf eines Birgerliches Gesetzbneh. Co- 
mo filósofo, profesa un espiritualismo de tenden-= 
cias cristianas, pero cuyo fondo es la teoría de Lot- 
ze. La verdadera ciencia del ser es la ciencia del yo, 
y el fondo supremo del ser es la voluntad primitiva 
de crear. Las obras filosóficas publicadas hasta hoy 
por Oprrz, son: Grundriss einer Seniswissenschaft 
(Leipzig, 1897-1904), Auf dem Wege zu Gote 
(Charlotemburgo, 1907), Die Moderne auf dem 
Kviegspfade gegen Gott (Leipzig, 1909). y Die Phi- 
losophie der Zukunft (Leipzig, 1911). 

Oprrz (Jorge MaxukL). Biog. Pintor y grabador 
austriaco, n. en Praga y m.en Leipzig (1775-1841). 
Fué discípulo de Casanova, en Dresde, se dedicó pri- 
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mero á la pintura de retratos, y desde 1507 á cua— 
dros de género. ln 1813 acompañó á Paris ú la du- 
quesa de Curlandia, residió después eu Heidelberg 
y Altenburgo y, por último, se estableció en Leipzig, 
donde ejecutó numerosas acuarelas y grabados. 
Opiwz (Martín). Biog. Poeta y crítico de arte ale- 
mán, n. en Breslau el 23 de Diciembre de 1597 y 
m. en Dantzig el 17 de Agosto de 1639. Después de 
haber frecuentado el Maglelendum, de Breslau, y el 
Gimnasio de Beuthen, donde ya se reveló como un 
latinista y un erudito de talento (1616-18), asistió 
por espacio de algún tiempo á los cursos de la Uni- 
versidad de Heidelberg, siendo allí nombrado pre- 
<eptor de los hijos del consejero palatino Lingelsheim. 
Debido á los azares de la guerra, se vió obligado á 
refugiarse en Holanda, donde entabló amistad con 
Daniel Heinsius (1620). Al año siguiente el príncipe 
de Transilvania, Bethen Gabor, le ofreció la cátedra 
de tilosofía y bellas artes de la Escuela Superior de 
Weissenburgo. que desempeñó hasta 1623, pasan— 
do entonces á Silesia. v arrastrando por espacio de 
algún tiempo una vida errante y miserable, hasta 
que en 1626 entró como secretario al servicio del 
burgrave Carlos Aníbal de Delmna, al que el año 
anterior había acompañado á Viena, No obstante ser 
Oprrz protestante y el burgrave católico y encarni- 
zado perseguidor de los luteranos, aquél le sirvió con 
tanto celo como fidelidad por espacio de siete años, 
durante los cuales, sin haber abjurado de su reli- 
gión, secundó todos los planes de su protector. 
Muerto éste en 1633, Orirz figuró de nuevo entre 
sus antiguos correligionarios, estuvo algún tiempo 
al servicio de Suecia, y, por último, el rey Ladislao 
de Polonia le nombró (1637) su secretario é historió- 
grafo, que desempeñó hasta su muerte, ocurrida dos 
años más tarde á consecuencia de la peste. La in— 
fuencia de Oprrz en el desarrollo de la literatura 
alemana del siglo xvn fué incalculable, y por es- 
pacio de más de cien años sus poesías fueron consi- 
deradas como excelentes modelos. Pero es más como 
reformador por lo que merece el nombre de padre 
de la poesía alemana, que como verdadero poeta. Ya 
en su época de estudiante, con la publicación de su 
Aristarehus sive De Comptentu linguae Tentonicac 
(1617; última edición, Leipzig, 1888), formuló los 
principios esenciales de la versificación alemana mo- 
derna, desarrollando luego su tesis en Bueh von der 
dentschen Poeterey (Breslau, 1624; últimas ediciones. 
Halle. 1876, y Leipzig, 1888, ésta junto con el 
Aristarchus). Efectivamente, hasta entonces la ma- 
yoría de los poetas componían versos más ó menos 
informes, construídos de acuerdo con el principio de 
la aumeración de las sílabas, y Obrrz, en lugar de 
limitarse á contar las sílabas, como tasi todos sus 
colegas contemporáneos. proclamó que éstas debían 
sucederse en un ritmo regular, ajustándose asi al 
genio de la lengua. Es decir, que en lugar de de- 
terminar el ritmo, como en la métrica antigua, por 
la cantidad de las sílabas, lo hacía más bien por 
su acentuación, conciliando así el principio de la nu- 
meración de las sílabas con el antiguo precepto de 
la métrica germana que reposaba sobre el acento. 
A decir verdad, la reforma de Oprrz no fué absoluta- 
mente original. ya que muchas de sus reglas están 
tomadas de tratadistas extranjeros, como Uscalígero, 
Heinsius, Rousard, Du Bellay, y, sobre todo, lír- 
nesto Schwabe. al que él cita constantemente, pero 
cuya obra no ha llegado hasta nosotros. Sea como 
fuere, á él se debe el honor de haber hecho triunfar 
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estos principios, no sólo por haberlos formulado con 
exactitud y precisión, sino también por llaber sabi- 
do unir el precepto al ejemplo, componiendo poesías 
de un estilo sostenido y de una corrección irrepro= 
chable. Claro que después la mayor variedad de 
metros y de estilos ha hecho monótona la obra de 
Opirz, que hoy tiene un interés meramente históri- 
co, pero, como antes decimos, esto no resta ningúu 
mérito á su gloria. En cuanto ú su obra literaria, ca- 
rece de emoción y de imaginación, pero su forma es 
verdaderamente clásica, bien que el exceso de eru— 
dición ahogue muchas veces sus condiciones natu= 
rales. Aparte de las obras ya citadas, se le debe: 
Trost-Gedichte in Widermúrtigkeit des Kriegs, escri- 
ta en 162], pero no publicada hasta 1633; //atna, 
oder von Ruhe des Gemúts (1622). Lob des Feldle- 
dens (1623), Dacia antigua, que no llegó á terminar; 
Vesubius (1633), Vielgut, oder vom wahren Glúck 
(1629), Das Lob des Kriegsgottes (1627), Daphne, 
drama lírico con música de Schiitz, que se considera 
como la primera ópera alemana (1627), y Scñalerey 
von der Minfen Hercinie (1630). De sus poesías, 
tanto parcialmente como en su totalidad, se han he— 
cho numerosas ediciones. Tradujo, además. los Sa/- 
mos, vbras de Sófocles, de Séneca, etc. 

Bibliogr. Strehlke, M. Opitz (Leipzig, 1856): 
Gottsched, Lobrede auf Opitz (Leipzig, 1739): R. 
Beckherrn, Opitz, Ronsara und Heinsius (1888). 

Oprrz (RovoLro CarLos Freberico). Bioy. Médi- 
co alemán, n. y m. en Minden (1735-1800). listu— 
dió en la Universidad de Halle, donde se doctoró 
en 1756, sirviendo algún tiempo en el ejército de 
Hannóver. Fué también médico de la ciudad y del 
distrito de Minden, donde introdujo la vacuna. Es- 
eribió: Diss. inaug. de usu venae sectionis 1 ca- 
sibus quidusdam dubiis (Halle, 1156), Geschichte 
seiner im Vaterlande, dem Pirstentium Minden, an- 
gefangenen und mit dem ylichlichsten Erfolg cinge- 
fúlerten Eimpfropfung der Kiuderblattern (Minden, 
1774), y Geschichte einer Epidemie Galtigter, fuu— 
tender und bósartiger PFieder, die 1n der Stadt Min- 
den in den Jahven 1771 und 1772 geherrscht haben 
(Minden, 1775). 

OPIXÉ. Geo. Isla del Brasil, Est. de Amazonas; 
se levanta en el río Solimoes ó Amazonas. 

OPIZIA. f. Bot. Género de plantas gramíneas, 
clorideas, cundidoras, dioicas. rara vez monoicas y 
con sexos muy diferentes, espiguillas femeninas bi- 
seriadas en espiga corta casi oculta en vaina de ho- 
jas inferiores, las masculinas unifloras en dos á cin- 
co espigas altervas y tiernas, la segunda gluma de 
las femeninas largamente triaristada, envolviendo 
las demás como un involucro, glumilla trífida, la 
segunda bidentada ó biloba, una ó dos estériles con 
tres ó wuchas aristas. O. stolonifera de Méjico, con 
eluma externa femevina muy pequeña, glumilla ex- 
terna y las estériles triaristadas, caracteres de la 
sección enopizia. 

En la sección pringleochloa la gluma externa fe= 
menina es lineal, poco más corta que la interna. glu- 
milla externa cortamente trífida, dos ó tres estériles 
con muchas aristas. O. Pringlei de Méjico. 

OPLADEN. G<oy. Pobl. de Alemania, reino de 
Prusia, prov. del Rhin, regencia de Dusseldorf, 
círe. de Solingen, 4 57 m.s. n. m., junto al Wup- 
per; 6,338 h. (1905). Templos evangélico y católi- 
co. Escuelas. Fábs. de tejidos é hilados de algodón 
y laua, explosivos y material ferroviario. Est. en la 
l. f. de Deutz á Dusseldorf. 
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OPLANDE. Geo. V. Norurca. (Orografía.) 

OPLATOCERA. m. Zoo. Género de artrópo- 
dos de la clase de los insectos, orden de los coleóp- 
teros, familia de los cerambícidos. La única especie 
que se conoce, el Oplatocera callidioides, procedente 
del N. del Indostán, se caracteriza vor tener las 
mandíbulas cortas, robustas, inermes, con la hase 
revestida de pelos; antenas con algunas espinas en 
el borde externo; protórax más ancho que largo, algo 
deprimido por encima, hinchado por los bordes; pa- 
tas sencillas; fémures algo comprimidos. 

OPLEO. Mit. Uno de los hijos de Neptuno. 

OPLING-MAYA.m. Cap. Madera de Filipi- 
nas, donde se usa en construcciones ligeras. 

OPLINTER. (Geo. C. y mun. de Bélgica, pro- 
vincia de Brabante, dist. de Lovaina, cant. de Tir- 


Ktetablo procedente de Oplinter (siglo xv1) 
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lemont, á la izq. del Grande Geete, tributario del 
Escalda por el Demer, el Dyle y el Rupel: 1,115h. 
Est. en la l. f. de Diest á Tirlemont. 

OPLISMENO. m. Bot. (Oplismenus Beauv.) 
Género de plantas gramíneas, paniceas, con todas 
las espiguillas hermafroditas, no hundidas en hoyos 
del raquis ni envueltas por grandes brácteas, ni cer- 
das ó espinas, con tres glumas y una flor hermafro- 
dita, las dos primeras glumas aristadas. la primera 
sin callo; espiguilla en grupitos á lo largo de las 
ramas de la panoja ladeada, hojas anchas, tiernas. 
Comprende cuatro especies de la zona tropical y sub- 
tropical, llegando una al Mediodía de Europa. 

OPLISTOQUILO. (ltim.— Del gr. hoplistos, 
armado, y cheilos, labio.) m. Entom. (Optistochilus 
Jak.) Género de hemípteros heterópteros de la fami- 
lia de los pentatómidos y tribu de los arafosominos. 
Se conoce una especie, O. pallidus Jak., propia del 
Turquestán. Por razón de la etimología debiera es- 
cribirse el género Hoplistochilus. 

OPLITE, V. Hoprrra. 

OPLOCA. (Geoy. Vicecant. de Bolivia, dep. de 
Potosí, prov. de Sud-Chichas; unos 200 h. 

OPLOCÉFALA. m. Zoo/. Género de artrópodos 
de la clase de los insectos, orden de los coleópteros, 
familia de los tenebriónidos. Parécese al género Din- 
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peris, pero se distingue por los siguientes caracte 
res: cabeza generalmente más excavada por encima 
y provista de cuernos ó tubérculos en los machos; 
antenas algo más cortas que el protórax, cuando más 
medianamente robustas; protórax transversal, con la 
base parabólicamente cortada á cada lado, con un 
lóbulo medio bastante estrecho y los ángulos poste= 
riores obtusos y frecuentemente redondeados; primér 
artejo de los tarsos posteriores más ó menos alarga- 
dos; prosternón redondeado por detrás de las cade— 
nas anteriores; cuerpo oblongo, subcilíndrico ú 
oval. La distribución geográfica es muy extensa y 
tiene por tipo la Oplocephala hoemorhoidalis, única 
especie europea. 

OPLÓFORO, RA. adj. HorLóroro. 

OpLórorRO. m. Paleont, Género de artrópodos de 
la clase de los crustáceos, decápodos, familia de los 
carídidos, establecido por Milne Edwards. Se ca- 
racteriza por tener las antenas internas compuestas 
de pedúnculos cortos; céfalotórax retráctil por de- 
lante, prolongándose un largo rostro dentado en el 
borde superior. Se han encontrado restos en el cre- 
táceo superior de Westfalia del Oplopñorus von der 
Marcki Sehlút, y vive en la actualidad. 

OPLOMAQUIA. f. /His!. HorLomaquia. 

OPLOMO. m. Entom. (Oplomus Spin.) Género 
de hemípteros heterópteros de la familia de los pen- 
tatómidos y tribu de los acintasominos. Se conocen 
cinco especies americanas; O. virgatus Stal es de 
Méjico. 

OPLONESNA. (V. Hopronrsxa.) f. Enfom. 
Género de paraneurópteros (odonatos) de la familia 
de los ésnidos v tribu de los esninos. Se ve escrito, 
á veces, Oplonaeschna en vez de Hoplonaeschna. 

OPLOO. (Feoy. Pobl. y mun. de Holanda, pro= 
vincia de Brabante septentrional, dist. de Eindho- 
ven, junto á un pequeño afl. izq. del Mosa: 1.650 h. 

OPLÓPTERA. m. Zo0/. Género de artrópodos 
de la clase de los insectos, orden de los coleópteros, 
familia de los tenebriónidos. ls forma tipo el Oplop- 
tera serraticornis del Brasil. y. además, tiene rela— 
ción con el género Strongylimn, diferenciándose por 
presentar el lóbulo interno de las maxilas en forma 
de garra; ojos muy grandes. reniformes, profunda— 
mente escotados. muy aproximados en la parte an— 
terior de la frente; antenas por lo menos tan largas 
como la mitad del cuerpo: protórax transversal, 
teuncado y rebordeado por delante y en su base, 
con un pequeño diente medio á los lados: pronoto 
contiguo á las parapleuras protorácicas: élitros sen— 
siblemente más anchos que el protórax, con las es- 
paldas obtusas, muy alargadas, arqueadas por enci- 
ma, terminadas cada una por una espina; patas muy 
largas. 

OPLOQUEIRO. m. Zoo!. (Oplorheirus.) Géne- 
ro de artrópodos de la clase de los insectos, orden 
de los coleópteros. familia de los tenebriónidos. Es- 
tos insectos son de talla mediana cuando más, de 
color negro más ó menos brillante; mentón trapeci- 
forme, convexo hacia fuera: Jengiieta ligeramente 
escotada anteriormente: palpos gruesos, el último 
artejo de los labiales triangular, el de los maxilares 
securiforme; labro transversal; cabeza incluída en el 
protórax hasta los ojos, plana sobre la frente; epís- 
toma separado de la frente por un surco ligeramente 
arqueado; antenas mucho más largas que el protórax, 
filiformes: protórax transversal casi plano, ligera— 
mente redondeado y un poco escotádo por delante; 
eseudete en triángulo curvilíneo: élitros mucho más 
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anchos que. el protórax y truncados en su base, | 20graphicum orbis universi a mundi exovdío usque ad 


oblongos, poco convexos; patas bastante largas; fé— 


mures bastante robustos, los anteriores con un diente 
triangular ancho cerca de su extremo; tibias redon- 
deadas: primer artejo de los tarsos posteriores muy 
alargado, el último de todos muy grande; cuerpo 
oblongo. Vive en la costa occidental de Africa, de 
donde hay tres especies descritas: Oplocheirus carbo- 
narius, O. tenebrivides y O. upioides. 

OPLORRIZA.f. Zoo!. (Opiorhiza Hincks.) Gé- 
nero de pólipos hidroideos, del grupo de los calip- 
toblástidos, familia de Jos campanuláridos (Campa- 
aularidae), que se caracteriza por tener un estolón 
rastrero. simple, monositónico; las hidrotecas opercu— 
ladas y tan anchas en la base como en el ápice. Son 
animales muy pequeños que viven sobre los hidroi- 
deos del género Syncoryne y otros, en las costas in- 
glesas y mar del Norte. 

OPLOSAURO. m. Paleont. (Oplosaurus.) Gé- 
vero de vertebrados de la clase de los reptiles, orden 
de los saurios, suborden de los saurópodos, fami- 
lia de los morosáuridos, creado por Gervais y sinóni- 
mo de Ornithopsis Mautell. Veosodon Moussaye, Eu- 
camerotus Hulke, y Uhondrosteosaurus Owen. Véa- 
se ORNITOPSO. 

OPLOSIA. m. Zool. Género de artrópodos de la 
clase de los insectos, orden de los coleópteros. fami- 
lia de los cerambícidos. Se caracteriza por presen- 
tarse la cabeza muy cóncava entre los tubérculos 
anteníferos: frente equilateral: antenas bastante ro- 
bustas, pubescentes. una tercera parte más largas 
que el cuerpo; ojos bastante grandes, con los lóbu- 
los inferiores alargados: protórax transversal, cilín- 
drico. provisto á cada lado de un fuerte tubérculo 
cónico; escudete subcuadrangular: élitros mediana 
mente alargados. regularmente convexos, paralelos, 
redondeados por detrás: patas bastante largas, sobre 
todo las posteriores; fémures subpedunculados: tar— 
sos medianos; cuerpo medianamente robusto, bas- 
tante alargado y parcialmente pubescente. La espe- 
cie única de este género, O. fenuicus, fué descubier- 
ta en Finlandia, habiéndosela encontrado en los 
Alpes, en los Pirineos y en otros puntos. pero siem- 
pre bastante escasa. Tiene 106 12 mm. de longitud. 

OPLOTECA. (Etim. — Del gr. óplon, arma, y 
tiche, estante.) f. Galería ó museo de armas anti- 
guas. preciosas ó raras. Con arreglo á su etimología 
debiera esevibirse koploteca. 3 

OPLOTERIO. m. Paleont. (Oplotherium.) (é- 
nero de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
subclase de los placentarios, orden de los ungula= 
dos. suborden de los artiodáctilos, familia de los ce- 
notéridos creado por Laizer y Parieu en 1838, sinó- 
nimo de Caenotherium Bravard. Microtherium H. y. 
Meyer. Zooligus Aymard, y Plesiomerya Gervais. Se 
ha encontrado la especie Oplotherium leptognathum 
Laizer y Parieu en el miocénico de Cournon. 

OPLOTNITZ. (209. Pobl. de Austria. en la 
Estiria, dist. de Cilli, al pie del río Bacher Gebirg. 
junto á un tributario del Dramn, afl. der. del Drave; 
700 h. (2,225 con el mun.). 

OPMEER (Pebxro Dx). Bioy. Historiador ho- 
landés, n. en Amsterdam y m. en Delft (1525- 
1595). Dedicóse al ejercicio de la medicina. que 
"abandonó por el de la jurisprudencia. y cuando se 
disponía á graduarse en Londres, asustado por los 
progresos de la Reforma, abandonó esta idea y se 
consagró á la teología y á la lectura de los Santos 
Padres. Sus obras más importantes son: Opus chro= 


annum MDOXI (Amberes, 1611), é Historia masty- 
vum datavicoram. La primera de dichas obras fué 
continuada por el canónigo Lorenzo Beyerlinck. 

OPOA (San Juan Du). (eog. Mun. de Hondu= 
ras, dep. de Copán, dist. de Trinidad; hasta hace 
pocos años no pasaba de la categoría de simple al- 
dea. Está sit. en las márg. del Alax, que toma allí el 
nombre de Opoa. 

OPOBÁLSAMO. F. 0pobalsame.— It. y P. Opo- 
balsamo.—In. Opobalsam.—A.. Mekkahalsam.—C. Opobál- 
sem.—E. Purbalsamo. (Etim.— Del gr. 4pos, zumo, y 
dálsamon, bálsamo.) m. Quim. y Farm. V. Mrca 
(BÁLSAMO DE). 

OPOBO. Geo. Río de la colonia inglesa de Ni- 
veria (Africa occidental). en el dist. de Calabar; 
des. en el mar formando un estuario, al E. del delta 
del Níger. 

OPOCEFALIA. (litim.— De opocefalo.) f. 
Terat. Monstruosidad que consiste en tener un solo 
ojo, que parece formar toda la cabeza. 

OPOCEFÁLICO, CA.adj. 7.raf. Perteneciente 
ó relativo á la opocefalia: que presenta sus carac 
teres. 

OPOCÉFALO. m. Teraf. Monstruo fetal con 
las orejas fusionadas. sin órbitas ni nariz. 

OPOCNIC. Geoy. Pobl. de Austria, en la Bohe= 
mia. círe. de Gitschin, dist. de Rdiebrad: 1,000 h. 

OPOCNO ú OPOTSCHNO. (7c04. C. de Aus- 
tria, en la Bohemia, círc. de Kóniggrátz, dist. de 
Neustadt-an-der-Mettau, junto á un estanque que 
des. en el río Groldhach, tributario del Adler ó LEr- 
litz. all. izq. del Elba: 2.200 h. Hermoso castillo y 
parque de los condes Colloredo. Desde la terraza de 
este castillo se divisa un dilatado panorama. Est. de 
la 1. f. de Tinischt á Halbstadt. 

OPOCO. (co. Vicecant. de Bolivia, dep. de Po- 
tosí. prov. de Porco; unos 1,500 h. 

OPOCZNO. (Geo. Dist. de Polonia, gob. de 
Radom. Tiene 1.853 kms.? con 68,000 h. Su cabe- 
cera es la e. del mismo nombre, á oril. del Drzewica; 
8.400 h. Ruivas de un castillo real, en el que vivió 
la judía Esther, amante de Casimiro el Grande, cé= 
lebre por su hermosura. Fué fundada en 1365. En 
1655 se dió en ella una batalla entre polacos y suecos. 

OPOCHÍ. Geoy. Rancho de Méjico, Est. y mu= 
nicipio de Sinaloa; 500 h. 

OPOCHKA. (7e0y. C. de Rusia. gob. de Pskov, 
cab. del dist. de su nombre, sit. en una isla del Ve- 
likaia. af. del lago Pskov; 5,400 h. 

OPOCHNIA. (coy. Pobl. de Ukrania, gob. de 
Poltava, dist. de Zenkov. á oril. del Tarapunka, 
tributario del Vorskla; 4.500 h. Bodegas. Molinos 
de aceite. Destilerías. Cultivo de ciruelos. 

OPOCHO. Geoy. Rancho de Méjico, Est. de So- 
nora, mun. de San Antonio de la Huerta; 50 h. 

OPODELDOCH (Bársamo). Farm. Linimento 
constituído por una solución alcohólica de jabón con 
alcanfor. amoníaco y esencias de romero y de tomi- 
llo: se preparan de él dos variedades, una líquida y 
otra sólida. 

El diisamo Opodeldoch sólido se obtiene disolvien- 
do, al calor del baño de maría, 12 partes de jabón 
animal, previamente seco y raspado, en 100 partes 
de alcohol de 902, añadiendo luego 10 partes de al- 
canfor. 2 partes de esencia de romero, 1 parte 
de esencia de tomillo y 4 partes de amoníaco con= 
centrado, filtrando el líquido rápidamente, antes 
de que se enfríe, y recibiéndolo en frascos pequeños 
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de boca ancha, que se tapan después con corchos 
envueltos en papel de estaño; al enfriarse en estos 
frascos se solidifica, dando una masa translúcida, 
amarillenta, de consistencia gelatinosa. que se fun— 
de al calor del cuerpo humano ó á una temperatura 
muy poco superior, El jabón animal que se usaba 
antiguamente para esta preparación, y que reco- 
miendan todavía algunos formularios y farmacopeas, 
es el preparado con la grasa del tuétano de los hue- 
sos de reses vacunas; en la actualidad. sin embar- 
go, es mucho más frecuente emplear jabón de grasa 
de cerdo y aun de sebo de carnero. Además. reco= 
miendan algunos añadir al líquido. antes que el amo- 
níaco, un poco de carbón animal, á fin de que la 
masa resulte de color más pálido; esto, sin embar- 
go, sólo es necesario cuando el jabón ó las esencias 
tienen demasiado color. 

El daisamo Opodeldoch líquido se obtiene de la 
misma manera que el sólido, con la diferencia de 
que, en vez del jabón animal y del alcohol de 90%, 
se emplea jabón de aceite de olivas y alcohol de 80”: 
además, la proporción de jabón se disminuve un 
poco (10 partes solamente) y la masa total se filtra 
después de fría. Resulta de este modo un líquido 
amarillento, transparente, que se puede reponer en 
frascos grandes para ir tomando de él las cantida— 
des que se necesiten. 

Ambas variedades de bálsamo Opodeldoch se em- 
plean, en fricciones, como excitantes y calmantes. 
OPODEOCELE. m. Paf. Hernia subpúbica. 

OPODEPE. (eoy. Pobl. y mun. de Méjico, Es- 
tado de Sonora, dist. de Ures, de cuya cabecera dista 
84 lons. Sit. en la marg. izq. del río de Horcasitas: 
2.300 h., de los que 700 corresponden á la cabecera 
y en su mayor parte son ápatas tegnis. Clima cálido. 

OPODÍDIMO. m. 7erat. V. Oróbimo. 

OPODIMIA. f. 7eat, Monstruosidad carncte- 
rística de los opódimos. 

OPÓDIMO, MA. adj. Terat. Monstruo doble de 
un solo cuerpo. y cuya cabeza única en la parte pos- 
terior se divide en dos caras distintas á partir de la 
región ocular, 

OPOIAM. Mi?. Entre los caribes, el principio 
del bien. No tenía templo ni altar. 
OPOIX (Cristónar). Biog. Químico y farmacéu- 
tico francés, n. y m. en Provins (1745-1840). Al 
estallar la Revolución tenía una farmacia en su ciu- 
dad natal y fué elegido individuo de la Convención 
Nacional. tomando asiento entre los moderados. Des- 
pués de 1815 fué inspector general de las aguas y 
bosques de Crecy y más tarde inspector de las aguas 
minerales de Provins. Entre sus obras citaremos: 
Dáme dans la veille et dans le sommeil (1821). Zes 
morts soustraits a la corruption, Dissertation sur les 
eane communes (París, 1770). Analyse des eauz mi- 
nérales de Provins (París, 1770), Moyen de supplies 
la potasse pow la fabrication de la poudre (París, 
1793), Mineralogie de Provins et de ses environs 
(París, 1803 y 1804). Ziéorie des couleurs et des 
corps inflammables et de leurs principes constituants: 
la lumiére et le feu (París, 1808). Traité des equa 
minérales de Provins (París, 1816), y Les euua mi- 

nérales de Provins (París. 1824), 

OPOL. (Etim.— Del gr. opós, zumo.) m. Jugo 
de planta, en general. 

OvoL. Geog. Fondeadero de la costa septentrio= 
nal de la isla de Mindanao (Filipinas); se abre en la 
bahía de Macajalar, á 5 millas al O. de la barra del 
río Cagayán, en una pequeña ensenada de playá 
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arenosa, en cuya punta meridional se levanta un 
pequeño poblado llamado también OpoL. 

OPOLADO. (Etim.— De 0701.) m. Jugo obte— 
nido por la expresión de una planta, a 

OPOLE. (eo. C. de Polonia, aob. de Lublín, 
dist. de Novo Alexandrija, junto á la vib. der. del 
Vístula: 3.200 h. 

OpoLÉ. (eoy. Nombre polaco de Oppeln (V.). 

OPOLEO ú OPOLITO. Zarm. V. Obor. 

OPÓLICO, CA. (Etim.— De o0po1.) adj. Perte- 
neciente ó relativo á los jugos de las plantas. 

OPOLÍTICO, CA. adj. Perteneciente ó relativo 
al opolito; que presenta sus caracteres. |] Que tiene 
opolito en su composición. 

OPOLITO. m. Jugo magistral de una planta. 

OPOLJE. (7207. Pobl. de Polonia. gob. de Lu- 
blín. dist. de Nowa-Alexandrya, en una región 
pantanosa, cerca del Vístula; 3,100 h. 

OPOLU. (Geog. V. Uronu. 

OPOMALA.f. Entom. (Opomala Serv.) Género 
de ortópteros de la familia de los locústidos (acrídi- 
dos) y tribu de los:cirtacantacrinos. Consta de seis 
especies propias dela América meridional: el tipo, 
O. viridis Serv., es del Brasil. 

OPOMIZA. (Etim.—Del 21. 0p5s. jugo. y myz0, 
chupar.) f. Entom. (Opomyza Fall.) Género de díp- 
teros braquíceros de la familia de los múscidos y tri- 
bu de los muscinos, ó de los polifinos según otros. 
Se caracterizan por Ja cara vertical, ojos redondos, 
antenas inclinadas, con el tercer artejo oval y el ese 
tilo delgado. plumoso ó tomentoso; palpos poco:ó: 
nada dilatados; tórax alargado; abdomen de seis: seg. 
mentos bien- marcados; alas estrechas, alargadas; 
vena mediastina sencilla. las dos venillas distintas; 
poco distantes, la segunda muy cercana al borde in- 
terho. Son de la fauna paleúrtica. Viven generalmen- 
te en sitios sombríos, especialmente en los bosques. 

O. fasciata Macq.; long., 2 mm. Color obscuro, 
con fajas más claras; cara blanca, frente rojiza; an= 
tenas pardas: tórax gris amarillento; abdomen negro: 
con rasgos blanquecinos: alas hialinas, con el mar 
gen externo pardo. No es rara en España; se la en- 
cuentra generalmente posada en los troncos de los 
árboles. 

: OPOMOMO. m. Germ. Estómaco. 

OPOMTCHKA-VERKHNIAÍA.6G+07.Po)!:- 
ción de Rusia, gob. de Kursk. dist. de Tim, cerca 
las fuentes del río Opotehka, tributario izq. del Os- 
kol, all. izq. del Donetz septentrional: 2.070 h. 

OPÓN. (Ge0y. Nombre de tres islas de Colombia, 
en el dep. de Bolívar: se levantan en el río Magdale- 
na y junto á la desembocadura del río Opón. || Cié- 
naga del mismo dep., formada por las aguas del río: 
de su nombre, á 10 kms. de su desembocadura. Co- 
munica con el citado río por medio de un canal y 
tiene algo menos de 10 kms. de largo y 5 de ancho. 
En él abundan los peces. || Río del dep. de Santan- 
der. Tiene su origen en la Peña de Vélez, al NNE. 
de Gralón, siendo entonces conocido con el nombre 
de Quiratá, toma el nombre de Opón, al unirse con 
el Oponcito. y des. en el Magdalena después de un 
curso de 190 kms.. durante el cual recibe las aguas 
de 6 ríos y 26 quebradas de importancia. 

Opón. Geog. Islote adyacente á la costa oriental. 
de la isla de Leyte (Filipinas). de la cual dista dos 
millas. e 

Orpón. Geoy. Puerto y pobl. (la única) de la pe- 
queña isla de Mactán. sit. en la costa que mira á la 
parte oriental de la isla de Cebú. en el Archipiélago 
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Filipino; queda á poca distancia y casi frente por | 
frente de la c. de Cebú; pertenece á la provincia | 
de este nombre. La población propiamente dicha. 
que tiene Avuntamiento, parroquia y escuela, cuen— 
ta unas 700 almas, y de ella dependen hasta 25 
barrios ó caseríos, con los cuales, sobre todo des- 
pués de la anexión de Córdova y Santa Rosa. el 
número de habitantes de Orón excede de 20,000. 
Tiene esta población trágica tradición: hostilizado 
Magallanes, descubridor de aquel Archipiélago, por 
los naturales de Orów, quiso castigarlos por sí mis- 
mo, y al frente de un puñado de hombres luchó con 
ellos, con tan mala fortuna, que allí encontró la 
muerte el 27 de Abril de 1521. V. Macrán y Ma- 
GALLANES (Í'ERNANDO DE). 

OPONE. Ling. Una de laz lenguas habladas en 
el NE. de la América del Sur, perteneciente al gru- 
po caraibo. 

OPONENTE. p. a. de Oroner. (Jue opone, 

OPONENTE. Anal. El oponente del meñique se 
halla situado en la eminencia tenar, extendiéndo-e 
desde el ligamento anular del carpo y la apótisis del 
unciforme al borde interno del quinto metacarpiano. 
Por su acción dirige el metacarpiano hacia delante 
y lo lleva á la línea media. El oponente del pulgar Ó 
carpometacarpiano del pulgar, se halla situado en la 
eminencia tenar y se extiende desde ei ligamento 
anular anterior del carpo y el trapecio hasta el bor- 
de externo del primer metacarpiano, llevando al úl- 
timo en aducción. 

OPONER. 1.* acep. F. Opposer. — It. Opporre. — 
In. To oppose.—A.. Entgegensetzen.—P. Oppór.—C. Opo- 
sar. — E. Kontraumeti, kontrastigi. (Etim.— Del lat. 
opponere.) y, a. Poner una cosa contra otra para es- 
torbarle ó impedirle su efecto. U.t.c.s. [| Proponer 
una razón ó discurso contra lo que otro dice ó sien— 
te. || ant. Imputar, achacar, atribuir una cosa á uno, 

Iv. r. Ser una cosa contraria ó repugnante á otra. 
I| Estar una cosa situada ó colocada enfrente de 
otra. [| Mostrar repugnancia ú oposición á una cosa: 
no consentir en ella, || Pretender una cosa por los 
medios de la suficiencia, haciendo muestra de la que 
tiene cada uno; OPONERSE d una cátedra, 6 una ca 
nonjia. Este verbo presenta las mismas formas irre- 
gulares que pones. 

OPONGUIO. Geog. Rancho de Méjico, st. dle 
Michoacán, mun. de Morelia: 130 h. [| Rancho en 
el Est. de Michoacán, mun. de Pátzcuaro: 280 h. 

OPONIBLE. adj. (Jue se puede oponer, sus— 
“ceptible de ser opuesto. 

OPONTE. (eog. ant. C.de Lócrida, al Ll. y cerca 
de Euripo. cap. de los locrios opontios. En ella rei- 


nó Avax, hijo de Oileo. 

OPO-0CCO. (Geoy. Cerro de Bolivia, dep. de 
Oruro, prov. de Carangas, cantón de 'Purco; con—- 
tiene mineral de cobre. 

OPOPÁNACO. m. (Qrím. V. Oporóxaco. 

OPOPANAX. (Etim. — Del gr. ópox, jugo, y 
panar, pastinaca.) m. Bot, Es el Opopanea Chiro—- 
nium, de la familia de las umbelíferas, subfamilia de 
las apioideas, tribu de las peucedaneas, subtribu de 
las ferulinas; género con los nervios de las costillas 
marginales en la base de las alas de los aquenios, 
en relación con las aristas laterales de la semilla: 
las tres costillas dorsales estrechas, fililormes, nun- 
en aladas, borde del fruto formado por las alas ado- 
sadas una á otra hasta la madurez. Umbelas com- 
puestas, llores hermafroditas, menos las de las 
umbelas superiores laterales, que son masculinas, 
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lstilopodios diferentes, por lo general pequeños sin 
disco, en escudilla; pétalos redondeados, anchos, 
amarillos, con punta enrollada, borde de los meri- 
carpios hinchado. no alado en membrana; diaquenio 
comprimido por el dorso. Son plantas vivaces, cón 
hojas anchas, bipinnadas, con los segmentos acora— 
zonadoalados. anchamente sentados, muy userra—= 
dos, tallo florido alto, sin hojas por arriba. 

Comprende cuatro especies mediterráneoorienta—- 
les; la citada es de Occidente, desde el Atlántico 
hasta Dalmacia. La gomorresina se obtiene por in- 
cisiones en el rizoma en vivo. Es de 6 á 12 dem. de 
alta, con hojas primarias sencillas, acorazonadas; 
caulinares inferiores ternadas pinatisectas, con seg- 
mentos ovales, aserrados ó festonados; umbelas nu— 
merosas con 5 á 15 radios; florece en Junio y Julio. 

OpoPANAx. m. Quim. V. OPOPÓNACO. 

OPOPEA. f. Zoo!. (Opopaea E. Sim.) Género de 
arañas de la familia de los oonópidos, sección de los 
loyigados. Estas arañas tienen el céfalotórax largo, 
bajo y plano; el clípeo mucho más estrecho que los 
ojos: el campo de los ojos ocupa casi toda la anchu- 
ra frontal: ojos anteriores mayores que los demás, 
estrechamente separados entre sí; esternón larga- 
mente oval: abdomen cubierto de grandes escudos 
dorsal y ventral: patas cortas, robustas é inermes. 
Se encuentran en Africa, Asia, Filipinas y Améri- 
ca. v. gr.. O. deserticola E. Sim. 

OPOPEO. Geoy. Pobl. de Méjico. Est. de Mi- 
choacán. mun. de Santa Clara; 1.450 h. 

OPOPÓNACA.f. Oporóxace. 

OPOPÓNACE. (Etim. — Del lat. opopanaz. 
opopónaco.) f. Paxacr. 

OPOPÓNACO. (Etim. — De opopanas.) m. 
Quím. y Farm. Llámase también opopánaco, opopó= 
naz y opopanar. Gromorresina del Balsamodendron 
Kafal Kurth (Commiphora Katar Engl.). Se presen- 
ta en trozos irregulares ó en lágrimas de color ama= 
rillo pardusco, con granos de goma más claros 
interpuestos. Tiene olor agradable. particular y sa—= 
bor picante, ardiente, algo amargo. Contiene de 6 
á 8 por 100 de una esencia de 0,89 á 0,91 de den— 
sidad, que hierve entre 200 y 300%; un 20 por 100 
de resina, un 70 por 100 de goma, restos vegeta— 
les, etc.: de 2 á 4 por 100 de agua, y pequeñas 
cantidades de una substancia amarga. La esencia 
de opopónaco contiene un sesquiterpeno y peque 
ñas cantidades de substancias de carácter alcohóli- 
co. La resina puede descomponerse por tratamientos 
sucesivos con éter, amoníaco y alcohol en tres 
resinas amorfas: panazrreseno-0, panacrreseno- 3 y 
panacrresinotanol. Por destilación seca el opopó— 
naco no forma umbeliferona. El vapor de agua á so- 
brepresión, al actuar sobre el opopónaco á 100", 
produce quirano). En el ácido sulfúrico concentrado 
se disuelve el opopónaco con color amarillo rojizo y 
fluorescencia verde. 

El opopónaco de umbeliferas, del Opopanao Chiro—= 
niíwim, se presenta en pedazos amarilloparduscos. 
Contiene 8,3 por 100 de esencia, 52 por 100 de 
éter fenílico del oporresinotanol, 1.9 por 100 de 
oporresinotanol. 0,2 por 100 de ácido fenílico, 33,8 
por 100 de goma, vestigios de vainillina, etc, 

El opopónaco hoy escasea y su uso es limitado. 
Antiguamente tenía gran nombradía y se empleaba 
como una panacea. Ls antiespasmódico, estimulante 
y expectorante. formando parte de diversas prepara- 
ciones farmacéuticas. Se ha empleado también, lo 
mismo que su esencia. como perfume. 
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Oporto. — Vista general de la ciudad 


OPOPÓNAX.m. Quim. y Farm. V. OPOPÓNACO. 


OPORTET ET HAERESES ESSE. loc. 


OPORA. Mit. La Fecundidad, diosa alegórica ¡ lat. Conviene que haya herejías. Palabras del Nuevo 


que Aristófanes supone compañera de la Paz. 

OPORANTO. m. Bo!. El género Oporanthus 
Herb. es hoy sección del Sterndergia Waldst. el Kit. 
de las amarilídeas, y se distingue por su escapo 
aéreo y hojas simultáneas. 

St. lutea es de toda la flora mediterránea (en Es- 
paña de Andalucía) y sus bulbos se usaron en me- 
dicina casera con los nombres de colehilco amarillo, 
azucena amarilla ó margarita de otoño; la flor es soli- 
taria, grande, embudada, con lacinias obtusas y el 
escapo de dos filos y de 1 á 3 dem. 

OPORIN (Juan Hursstú). Bioy. Editor ale- 
mán, n. y m. en Basilea (1507-1568). Después de 
ocupar una cátedra en la abadía cisterciense de 
St. Urban, en Lucerna, volvió á Basilea, en donde 
amplió sus estudios, viviendo del producto de su 
trabajo de amanuense. En 1527 empezó á estudiar 
medicina, teniendo por profesor á Paracelso y acom- 
pañándole después en sus viajes: ya antes de 1533 
enseñó latín, y desde 1537, además, griego. Des- 
pués dedicóse á la impresión de libros, sobresa- 
liendo por la corrección de los mismos; imprimió 
especialmente obras clásicas de Pomponio Mela, 
Cicerón, Demóstenes y Virgilio. las que comentó él 
mismo en parte; la obra maestra que salió de sus 
prensas fué la gran edición de la obra de Juan de 
Calcar, De humani corporis fabrica (1543 y 1555). 
En 1571 vió la luz en Basilea el catálogo de las 
obras impresas por OPORIN. 

Bibliogr. Jociscus, De ortu J. Oporint (Es- 
trasburgo, 1569); Steiff, en 4l/gemeine Deutsche Bio- 
graphie (1887); Heitz y Vernouille, Basier Búcher- 
marken (Estrasburgo, 1895). 

OPORINA. f. Bof. El género Oporina Don. es 
hoy sección del Zeontodon de L. 

OPORINO, NA. (Etim. — Del lat. oporinus, ó 
er. oporinós.) adj. Perteneciente ó relativo a] otoño. 

OPORITO. (Geo7. Isla de Méjico, perteneciente 
al Est. de Sinaloa y sit. cerca del estero de Tetuán. 

OPOROTECA. (LEtim. —Del gr. oporothcke.) 
f. Sitio destinado antiguamente para guardar y con- 
servar las frutas de otoño. 

OPORRESINOTANOL.m. Quín. Cja H,¿0O3. 
Substancia contenida en el opopónaco de umbelífe— 
ras. en la proporción de 1,9, Esta resina contiene, 
además, 52 por 100 de éter fenílico de oporresino- 
tanol, 


Testamento con las que se indisa que conviene que 
hayan doctrinas erróneas. para que luzcan y se afian- 
cen más y más las verdaderas. 

OPORTET SEMPER ORARE ET NUM- 
QUAM DEFICERE. loc. lat. Conviene orar siem- 
pre y nunca desfallecer. Palabras del Evangelio (San 
Lucas, XVII), con las que se indica que la oración 
no debe interrumpirse si se quiere alcanzar lo que 
se pide. 

OPORTET STUDUISSE. loc. lat. Ls necosa- 
rio haber estudiado. Es una sentencia de Aristóteles 
que se suele completar añadiendo al principio de la 
misma: 209 oportet studere. sed oportet studuisse (no 
es necesario estudiar, sino haber estudiado). 

OPORTET UT SCANDALA EVENIANT. 
loc. lat. Es necesurio que ocurran escándalos. Vala— 
bras que se usan en el sentido de que los males mo- 
rales es difícil que dejen de manifestarse de muchas 
maneras, aun por escándalos. 

OPORTET UT UNUS MORIATUR PRO 
POPULO. loc. lat. Es preciso que uno muera por el 
pueblo. Dicho en otros términos. significa que es ne- 
cesario que haya una víctima, Fué la sentencia pro- 
nunciada por Caifás en el proceso contra Jesucristo, 
significando, aunque inconscientemente, la necesidad 
de la sangre del Hijo de Dios para redimir al género 
humano. 

OPORTO. m. Vino fabricado principalmente en 
Oporto. El vino de Oporto, generalmente conside- 
rado como un vino excelente, se obtiene en el valle 
del Duero, siendo sobre todo apreciado en Ingla- 
terra y en América. Para prepararlo se pisan las 
uvas, que dan un mosto de color muy obscuro, y 
se abandonan á la fermentación junto con sus pe— 
dúnculos. Cuando ha fermentado la mayor parte del 
azúcar se ayita rápidamente el líquido y al cabo de 
poco tiempo se trasiega. En los buenos años el vino 
joven contiene bastante azúcar, y para que quede del 
todo elaborado sólo se requiere la adición de una 
cantidad apropiada de alcohol. Pero, en los años me- 
diocres, cuando se trata principalmente del aumento 
de la proporción de azúcar, ó de extracto seco, se 
añade al vino mosto concentrado por ebullición: en 
vez de éste se le adiciona, á veces, solamente azú- 
car. El color del vino de Oporto no es siempre natu- 
ral: á veces se le colora con bayas de saúco secas. 
Con el tiempo el vino de Oporto embotellado depo— 
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sita la mayor parte de su materia colorante y apa— 
rece entonces rojo pardo y hasta amarillo pardusco, 
Sevyún J. Kónig, la composición media del vino de 
Oporto, deducida de los análisis de 
15 muestras, es la siguiente: densi= 
dad, 1.0088; alcohol, 16.18; extrac- 
to, 8,25: acidez en ácido tartárico, 
0.42: acidez de los ácidos volátiles, 
en ácido acético, 0,085; azúcar, 6,04; 
materias nitrogenadas. 0,175: glice- 
rina, 0,34; cenizas, 0,220; potasa, 
0,103; ácido fosfórico. 0,035; ácido 
sulfúrico, 0,023 (todos estos núme= 
ros se refieren á cantidades en gra- 
mos contenidas en 100 em.* de vino). 

Ovorro. Geog. Dist. administrati- 
vo de Portugal, limitado al N. por 
el de Braga, al O. por el océano 
Atlántico, al S. por el de Aveiro, 
y al E. por el de Villa-Real. Tie- 
ne 2.313 kms.?. con 138,900 h. Su 
litoral es bajo y sus accidentes no- 
tables. y su suelo está accidentado 
por las sierras de Cabrera y Mario, 
que alcanzan alturas de 300 m. 
Existen, además, otras como las de 
Agrella y Aguilhóes. Lo riegan los 
víos Duero, Leca y Ave. Adminis- 
trativamente comprende los concejos 
de Amarante. Buiño. Boucas, Fel- 
gueiras. Gondomar, Louzada, Maia, 
Marco de Canavezes, Pacos de Fe- 
vreiras. Paredes. Penafiel. Oporto 
(dos), Povoa de Barzim. Santo Tvr- 
so. Vallongo. Villa do Conde, y Vi- 
lla Nova de Gaia. 

Oporro. Geog. C. de Portugal, ca- 
pital de la prov. del Duero y del 
dist. de su nombre, sit. en la ribe- 
wa N. del Duero: 172,000 h. Como 
Lisboa. ocupa dos cólinas: una al 
E.. donde está la ciudad antigua, y 
otra al O.. en la que existen los barrios modernos. 
Esta última parte se prolonga aún hasta una terce— 
ra altura cuyo declive sigue, y por la parte opuesta 
llega hasta una profunda depresión. Los parques y 
jardines públicos de la ciudad son notables por la 
exuberancia de su vegetación, que reune la flora 
del N. y la de los países meridionales. Desde lo alto 
de las colinas se divisa el Océano, y desde éste apa- 
vere Oporro formando una serie escalonada de te 
rrazas que ofrecen un aspecto pintoresco. El Duero 

atraviesa cerca de OpPorTO 
ETS : un desfiladero granítico, 
] ( e % desarrollándose mediante 
él un activo tráfico. 

La plaza de Don Pedro 
constituve el centro de la 
vida urbana de la parte O. 
de la ciudad. Está ador- 
nada con hileras de árbo- 
les y pavimentada de mo- 
saico, lo mismo que el 
Rocio de Lisboa. El gran 
campo de los Mártires de 
la Patria es también otro 
de los mejores sitios de recreo y ornuto de la pobla- 
ción. Hay en él hermosos plátanos y palmeras, y di- 
versidad de camelias en el jardín llamado de la Cor- 


O 


Y, TES 


e 


Escudo de Oporto 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XXXIX. — 91. 


1411 


| doaria, creado en 1866. Diguas de mención son tam- 


bién la plaza de los Voluntarios de la Reina, con 
una hermosa fuente; la de Carlos Alberto, rey de 


Oporto. — Altar de plata de la Catedral 


Cerdeña; la de la Bolsa, la del Pescado. y en la ri- 
bera S. del Duero el jardín de San Lázaro, el paseo 
de las Fuentes y la Avenida de Saraiva de Carvalho. 

La Seo ó catedral de Ororto se halla en la cumbre 
de la colina oriental, en el mismo sitio que ocupó el 
antiguo castillo de los Suevos. Es un edificio romá— 
nico del siglo x11. modernizado en el xvi y en el xvi. 
Su fachada granítica de color plomizo remata en dos 
torres bajas. El interior del templo aparece ricamen- 
te decorado, sobre too en la parte correspondiente 
á la capilla del Santísimo Sacramento, casi toda de 
plata brillante. El claustro gótico, al S. de la cate— 
Aval, data de 1385, y tiene preciosos mosaicos de 
azulejos, celestes y blancos. Las demás iglesias nota- 
bles son Nuestra Señora de las Lapas, en cuyo inte- 
rior un monumento de piedra guarda el corazón de Pe- 
dvo IV: la de los Clérigos. construída en 1732, con 
una torre de 75 m. de a.; la de San Martín de Cedo- 
feita, de estilo románico; la de San Benito, pertene— 
ciente á la época del Renacimiento: la de San Pran- 
cisco, basílica gótica de tres naves, terminada en 
1410; la de Nuestra Señora de la Misericordia, re= 
construída en 1750, y la de Nuestra Señora de la 
Sierra del Pilar, con un monasterio convertido hoy 
en cuartel. 

El edificio civil más importante de OporTO es el 
Palacio de Cristal, construído en 1865, en medio de 
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jardines preciosos. Tiene un pequeño parque zooló-|  OrporTo es residencia de las autoridades superiores 
gico, restaurant, teatro, una capilla erigida en me- | de la provincia y del distrito, y tiene Gobierno civil, 
moria de Carlos Alberto de Cerdeña, y distintos al- | Audiencia territorial, Juzgados de primera instancia, 


macenes y depósitos. Su parte E. es- 
tá ocupada por el Museo Industrial 
y Comercial, en la actualidad cerra- 
do. Figuran entre los demás edificios 
el Palacio del Tribunal, el Real Hos- 
pital de San Antonio de la Miseri- 
cordia con la Pacultad de Medici 
na, la Academia Politécnica, la Real 
Compañía Hortícola-Agrícola, la 
(Quinta de las Virtudes. la Casa de 
la Asociación británica, la Opera, la 
Academia de Bellas Artes, el Museo 
Municipal, y la Biblioteca Pública. 
Esta es la segunda en importancia 
en Portugal á pesar de datar única- 
mente del 9 de Julio de 1833, ani- 
versario del desembarco de don Pe- 
dro: desde esta fecha hasta 1874 el 
establecimiento titulóse Real Biltio- 
theca do Porto. El regente, ex em— 
perador del Brasil, cedió á la ciudad 
los libros de los conventos suprimi- 
dos en las provincias septentriona= 
les del reino, y el municipio tomó á 
su cargo los gastos de entretenimiento de la Biblio- 
teca. Varios puentes ponen en comunicación las dos 
riberas del Duero. El más importante es el de Luis I, 
con un solo arco de hierro de 162 m. de abertura. 
En las plazas y calles priucipales de la población 
existen monumentos erigidos en honor de celebrida= 
des nacionales y extranjeras. Cerca de la Casa Con- 
sixtovial se halla la estatua ecuestre de Pedro IV, 
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emperador del Brasil; al E. de la plaza de la Bolsa 
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Auditoría de lo contenciosoadministrativo, Consejo 
de beneficencia, obispado y Gobierno militar. Entre 
sus numerosos estallecimientos de beneficencia figu- 
ran la Casa de Misericordia, el Hospital del conde 
lPerreira, el de los Entrevados, el Asilo de Viudas, 
el Humanitario do Baráo do Nova Cintra,.el Colegio 
de Nuestra Señora de la Esperanza. el Instituto de 
Sordomudos, el Asilo de Ciegos, el Albergue de las 
Hermanitas de los Pobres, y varias escuelas y acade- 
mias para ambos sexos. Hay en ella Facultad de Me- 
dicina. La actividad mercantil de la población está 
sostenida por muchas instituciones bancarias nacio- 
nales y extranjeras. Su tráfico principal lo constituye 
la exportación de los famosos:vinos de Oporto, produ- 
ciéndose también naranjas y hortalizas. La industria 
está representada por telares de lienzo,indiana. fabri- 
cación de sombreros, cerveza, fundición de hierro, 
cintas de lana y seda, veludillos, pañuelos y medias, 
papel blanco y pintado, vidrio ordinario, loza, pipas, 
jabón y'otros productos. Cuenta con estaciones en 
las líneas férreas de. Oporto á.Vianna y de Oporto á 
Salamanca. En el puerto de la ciudad ó en Leixoes 
tocan los vapores de varias líneas importantes. So- 
bre el cerro de Nuestra Señora de la Luz, cerca de 
la ribera del mar, existe el faro, torre cuadrangu- 
lar que termina en un cuerpo cilíndrico. Es de luz 
fija con destellos de minuto en-minuto y alcanza 
20 millas. A 
Historia. Se supone que la Cale ó Portus Caleae 
de los romanos corresponde hoy á Villanova de Guia. 
Cuando la invasión de los bárbaros, y por iniciativa 
de Jos alanos. se fundó el Castrum Novum, en la ori- 
lla derecha del Duero. Ambas poblaciones fueron 
destruídas por Almanzor, y enel siglo xr, inmi- 
grantes francos y gascones, reconstruyeron la ciu— 
dad en la ribera derecha, derivándose de aquí el 
nombre de Portus gallorum. Hasta 1174 fué capital 
del reino, y después residencia de los príncipes de la 
casa de Borgoña. Aparte de algunos motines y su- 
blevaciones de carácter popular, la historia de Oror- 


existe la estatua de Enrique el Vavegante, y. al cen-| ro no registra ningún hecho notable hasta 1832 y 


tro de la de la Opera la estatua de Pedro V. 


1833 en que el rey don Pedro se hizo fuerte en ella, 
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al reg 
tropus liberales partieron de la isla de San Miguel, 
en una importante escuadra que arribó el 7 de Julio 
de 1832 á las costas portuguesas fondeando á la al— 
tura de Villa do Conde frente á las playas de Min- 
dello. Verificóse el desembarco de los expedliciona - 
rios, sin contratiempo alguno, mientras sus enemi— 
gos, presa de súbito temor abandonaban la c. de 
Oporto. en la que entraron los constitucionales. El 
general miguelista, vizconde de Santa Marta, las 
autoridades, y cuantas personas defendían la causa 
del pretendiente, cuyas fuerzas adictas en OPORTO 
se valuaban en 79,500 infantes y 3,800 caballos. se 
internaron en el país, avanzando los liberales para 
librar con aquéllas las acciones de Ponte Ferreira y 


Oporto. — Palacio de la Bolsa 


de Redondo. Adversas ambas al ejército de don Pe- 
dro no desmayó éste, fortificándose en OporTO, 
mientras el Gobierno de Lisboa organizaba nuevas 


esar del Brasil, contra los miguelistas. Las | 


divisiones que marcharon á poner sitio á la primera 
de dichas ciudades. No se desanimaron por ello las 
huestes liberales, antes al contrario, entusiasmad:s 
por la presencia del principe reyente, juraron morir 
mil veces sepultados en ruinas antes que someterse 
á los absolutistas. Trabajaron día y noche en la 
construcción de baterías y reductos, y, no obstante 
la acción de la artillería enemiga. hicieron fracasar 
cuantos asaltos se iniciaron contra Oporro, alcan— 
zando notoria celebridad la defensa del convento de 
la Sierra el 14 de Octubre. En vano ucudieron en 
socorro de los sitiadores las divisiones de los gene— 
rales Solignac y Saldanha. Estas fuerzas apenas si 
bastaron á cubrir bajas, y aunque el cólera ayravó la 
angustiosa situación de los sitiados, prosiguieron és- 
tos bizarramente la defensa, no obs= 
tante los cuadros de horror, origiua- 
dos por el hambre, que comenzaba á 
dejar sentir sus efectos entre la guar- 
nición. Los acontecimientos políticos 
de España vinieron en auxilio de 
don Pedro, Con la muerte de l'er- 
nando VII y con el estatuto real del 
10 de Abril de 1834 otorgado por la 
reina doña Muría Cristina, se apaga- 
ron las esperanzas de don Miguel, y 
no tardó en ajustarse en Londres un 
tratado por el cual la corte de Ma= 
drid se obligó á enviar 4 Portugal 
un cuerpo de tropas mantenidas ú 
su costa y con el solo objeto de ex- 
pulsar al usurpador. y también al 
infante español don Carlos. Inglate- 
rra debía coadyuvar con una escua— 
dra, siendo las únicas condiciones 
que se impusieron al regente portu— 
gués, la concesión de una amnistía 
general v el establecimiento de una 
pensión á favor del infante don Miguel tan pronto 
como este personaje abandonase el reino, El gene- 
ral Rodil, con una división española, se unió inme- 
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diatamente á don Pedro. Y á consecuencia de este 
hecho, don Miguel tavo que abandonar el país, rin- 
diéndose sus partidarios. En 1919, después de la 
serie de acontecimientos políticos de Portugal que 
habían entronizado años atrás el régimen republica- 
no, Paiva Couceiros inició un pronunciamiento mo- 
nárquico en favor «de don Manuel II. Las tropas rea- 
listas llegaron á adueñarse de todo el N. de la ve- 
cina nación, estableciendo su capital en Oporto, 
pero una reacción de los republicanos hizo fracasar 
totalmente el movimiento. 

Oporto (Ava María DE). Hist. Famoso conven- 
to de benedictinas de la ciudad de Oporto: el más 
ilustre de la ciudad, el más 
suntuoso, y colocado en un 
sitio delicioso. Levantóle el 
rey don Manuel, empezóse 
su fíbrica el año 1518 con 
una magnilicencia extraor= 
dinaria. Incorporáronse á 
él otros cuatro monasterios: 
el de Tuyas. Río Tinto, 
Villacova y Taronquella. 
En el siglo xvii tenía 150 
monjas. 

Bibliogr. YVlóvez. Espa- 
ña Sagrada (XXI, 175, 
257, 1766). 

Oporto (ALFONSO DE BraGANZA, DUQUE DE). Biog. 
Infante de Portugal. n. en Lisbon en 1865. Par del 
antiguo reino, condestable de Portugal, teniente ge- 
ueral del ejército y teniente coronel honorario del 
batallón Cazadores de Madrid. 

OPORTUNA (Sayta). /Zagiog. Abadesa de Séez 
(Prancia) que floreció en el siglo vi. Había nacido 
de padres nobles y ricos, pero ella prefirió á Jesu- 
cristo á los mejores partidos del mundo, abrazando 
el estado de religión, en el cual, como fuesen bien 
conocidas sus prendas de virtud y gobierno, fué 
nombrada abadesa: su fiesta es el 22 de Abril. (A cta 
SS.. Abril, t. HI, págs. 61-72.) 

OPORTUNAMENTE. adv. m. Conveniente 
mente, en punto y en sazón. 

OPORTUNIDAD. 1." acep. I. Conjoncturo. — 
It. Opportunitá.— In. Opportuneness, Opportunity. — A. 
Schicklichkeit.— P. Opportunidade.— C. Oportunitat. — 
1. Oportuneco, gustatempeco. (Etim. — Del lat. oppoy- 
tunitas, atis,) f. Sazón. comodidad, conveniencia de 
tiempo y de lugar. [| pl. fam. Ocurrencias á tiempo; 
chistes graciosos ó que revelan ingenio, dichos en 
ocasión conveniente. 

OPORTUNISMO. (lítim.— De oportuno.) m. 
Sistema de aquellos que en las cuestiones políticas 
ó económicas admiten como reula de conducta las 
cireunstancias exteriores y la conveniencia del mo- 
mento en ciertos casos. 

Oportuxismo. Der. pol. Si las manifestaciones to- 
das de la política implican necesariamente la adap- 
tación al medio, y teniendo su raíz en las ciencias 
sociales sirven de intermediario poderoso entre di- 
chas ciencias y las jurídicas, no parecerá extraño 
que haya habido publicistas como Nelltzer que. 
determinando el concepto antedicho. dijera que la 
política es esencialmente la ciencia de la oportu= 
nidad. 

Así como en la ciencia del Derecho. dice Giner, 
muestra éste en primer término su naturaleza esen- 
cial. sus principios reales y constitutivos (Ciencia del 
Derecho natural 6 Filosofía del Derecho); después la 


Alfonso de Braganza 
duque de Oporto 
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serie temporal de sus evoluciones, sus hechos y es- 
tados individuales, transitorios, concretos (Historia 
del Derecho) y, por último, la relación entre ambos 
modos de ser, el temporal y el eterno, para estimar 
en qué conforman ó no y á qué debe aspirarse según 
este juicio en el momento actual (Ciencia filosófico- 
histórica del Derecho), así también hay una Filosofía 
politica Ó ciencia de la naturaleza del Estado. del 
eterno ideal cuya realización debe proponerse todo 
Estado particular en su vida: una Historia política 
que considera á esta institución en su desenvolvi- 
miento hasta el instante mismo presente; y una Po— 
lítica filosóficohistórica, en fin, que aplicando aque- 
lla idea á estos hechos, juzga su relación y determina 
qué ha de hacerse en cada época en vista del ideal 
que le corresponde y con el auxilio de los medios y 
fuerzas efectivas que á la sazón para su cumplimien- 
to ofrece la sociedad humana. 

A la rama últimamente citada de la política co- 
rresponde el oportunismo, como la realización más 
cumplida de ella. Aplicar la idea del Estado á la 
concreción del mismo en un momento histórico de= 
terminado, he ahí la misión del oportunismo de los 
hombres de Estado, que son en realidad los artistas 
de la política. 

Debe relacionarse, por lo tanto, para percibir cla- 
ramente el concepto político del oportunismo. la po- 
lítica como ciencia, de la política como arte. Las re= 
laciones de la vida no se organizan con la acción del 
primero de estos supuestos. sino por la eficacia y 
virtualidad del segundo. La política como arte su- 
pone como elemento primordial las cireunstancias. 
Un este sentido, gráficamente se podría caracterizar 
mediante esta conocida frase: el imperio de las cir 
cunstancias. Y así es en realidad.*Ellas imponen 
al hombre de Estado una línea que debe seonir, si 
quiere responder á la opinión. El imperio de las cir 
cunstancias, cuando se invoca por un gobernan= 
te, supone necesariamente el poderoso influjo de la 
opinión. 

Un este sentido de la política como arte. amoldada 
á las sinuosidades de la vida, se ha hablado de la 
prudencia de Estado y de la razón de Estado. aun 
cuando esta última, que implica el imperio de las 
cireunstancias, determine la actuación prudente del 
gobernante. que deja de ser político si no se deja in- 
fluir inspirándose en aquellas circunstancias. 

La prudencia de Estado, según Gumplowiez, es 
una parte de la prudencia general de la vida. Y en 
seña las reglas del obrar en los asuntos políticos. 
Pero este obrar, añade, es y debe ser distinto, según 
la distinta situación de los que obran en el Estado, 
pues según sea esta situación puede un mismo arto 
ser prudente ó imprudente, supuesto que con la si- 
tuación cambian también los fines y, por lo tanto. la 
conformidad de los actos al fin: por consiguiente. el 
obrar prudente debe ser procurado de distinta mane- 
ra. De donde resulta que la política sólo puede ser 
tratada desde un especial punto de vista, pues evi- 
dentemente á cada situación en el Estado le convie- 
ne, en determinados casos. una distinta manera de 
obrar; por tanto, cada clase del pueblo, cada esfera 
social debe obrar de manera distinta que las otras 
para obrar adecuadamente, esto es, prudentemente; 
por consecuencia, por la misma naturaleza de las co- 
sas. cada diferente punto de vista da diferente po= 
lítica. » 

Pero el oportunismo no está reñido con la ética, 
y en este respecto, el oportunismo no es el supuesto 
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maquiavelismo [V. MaquiaveLo (NicoLás)). El fin 
puede servir para determinar los medios, y en la 
elección adecuada de éstos inside el oportunismo. 
Pero nunca les justificará si están en desacuerdo 
con las normas supremas objetivas de conducta 
moral. 

Orortuxismo. Econ. pol. Sistema de política mer- 
cantil internacional, consistente en huir de las exa- 
geraciones, tanto del librecambismo absoluto como 
del proteccionismo también absoluto, aplicando unas 
ú otras soluciones según las circunstancias. Trátase, 
pues, de un sistema práctico más que teórico, que 
recoge lo bueno de los otros dos; pero que en oca= 
siones tiene que luchar con grandes dilicultades y 
corre el peligro de carecer de una orientación defini- 
da. Encuentra su expresión en los aranceles de 
Aduanas combinados con el régimen de los tratados 
ó convenios de comercio. V. Trarabo (7'ratados de 
comercio), LirECcAMBIO y PROTECCIONISMO. 

OPORTUNISTA. (tim. — Del lat. opportel, 
importa, conviene.) adj. Perteneciente ó relativo al 
oportunismo. [| Partidario de este sistema. U.t.c.s. 

| m. neol. Nombre con que se desiguaban hace po- 

cos años los republicanos gubernamentales en Pran- 
cia. El uso de esta voz se ha generalizado mucho, 
aplicándose á cuantos en política ó en otras esferas 
se mueven según las conveniencias del momento. 
sin mira á un ideal, ni principios ó tendencias de 
escuela, 

Parripo OPORTUNISTA. En las Cámaras francesas, 


el antagonista al partido radical. y opuesto á toda 
reforma ó tendencia que pudiera excitar la animad= 
versión de las clases conservudoras ó del clero cató= 
lico, ó exponer el paísá los azares de una guerra con 
el extranjero. 

OPORTUNO, NA. 1l.* acep. Y. Opportun. — 
It. y P. Opportuno. — Iv. Opportune, timely. — A. Guens- 
tig gelegen. — C. Oportú. — E. Gustatempa, konvena. 
(Etim. — Del lat. opportunus.) adj. Que se hace ó 
sucede en tiempo á propósito y cuando conviene. || 
Favorable, propicio, muy al caso. || Aplícase á las 
personas que tienen ocurrencias á tiempo, que dicen 
en ocasión conveniente chistes. gracias ó frases in— 
geniosas, profundas. epigramáticas. etc. 

OPOSICIÓN. 1." acep. FP. é In. Opposition. — 
It. Opposizione.— A. Gegenúberstellung, Opposition. — 
—P. Opposicao. — C. Oposició. — E. Opozicio, malcedo, 
kontraústaro. (Etim. — Del lat. oppositio.) f. Acción y 
electo de oponer ú oponerse. || Disposición de algu- 
nas cosas, de modo que estén unas enfrente de otras. 

[| Contrariedad ó repugnancia de una cosa con otra. 
[| Concurso de los pretendientes á una cátedra ó 
prebenda, por medio de los actos literarios en que 
demuestran su suficiencia para conseguir su preten- 
sión. [| Contradicción ó resistencia á lo que uno 
hace ó dice. [| Odio, aversión,.antipatía. [| Minoría 
que en los cuerpos legislativos impugna habitual- 
mente los actos y las doctrinas del Gobierno. || 
Por ext., minoría de otros cuerpos deliberantes. || 
Esgr. Movimiento de la mano por el cual se para la 
estocada. || Filos. En lógica discordancia entre dos 
proposiciones. de las cuales una es universal y otra 
particular, ó bien una afirmativa y otra negativa, 
[| Rec. Figura por la cual se reunen ideas que pare- 
cen contradictorias, como loca prudencia, triunfan— 
tes. derrotas. ' 8 k 

Estar EN oposición. fr. Esgr. Tener la punta de 
la espada dirigida contra el pecho del adversario, 
garantizando su propio pecho con la guarnición del 
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arma. [| Leer uxo DE OPOSICIÓN. fr. Decir de memo- 
ria en público la lección en las oposiciones. || Pober 
UNO LEER DE OPOSICIÓN, fr. fig. V. Popur UNO PONER 
CÁTEDRA. 

Oposición. Arquit, Equivale á contraste por re 
salto ó por proyección de sombra. 

Oposición. Astron. Dícese de dos astros que ocu- 
pan casas celestes en los extremos de su diáme- 
tro. [| Dos cuerpos celestes se hallan en oposición 
cuaudo sus longitudes difieren 180%. Cuando las 
longitudes son iguales se dice que están en con 


junción, 


También se emplean estos vocablos releridos, no 
va á las longitudes y, por lo tanto, á la eclíptica ó 
plano fundamental del sistema solar, sino á las as—- 
censiones rectas y al ecuador como plano funda- 
mental terrestre. En el primer caso los astros, estre- 
llas, cometas. asteroides ó planetas, están en oposi- 
ción respecto del Sol, y en el segundo caso respecto 
de la Tierra. Sin embargo, pueden: aplicarse tam= 
bién á otros astros. v. gr.. respecto de Júpiter. La 
determinación de los momentos de conjunción y 
oposición tiene importancia en los eclipses (V.), 
en la determinación de longitudes (V.). ocultacio= 
nes. etc. 

Oposición media de un planeta ocurre cuando el 
Sol, la Tierra y el planeta se hallan en línea recta y 
por el orden nombrado, y además ocurre que la Pie- 
tra y el planeta se hallan á sus distancias medias 
1 y », del Sol. Haciendo igual á 1 el radio aparente 
del planeta para esta posición real ó hipotética, el 
área del disco aparente del planeta vale 7. A la dis- 
tancia A+F1p, el radio aparente del planeta es 

r—l1 
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Sea o. el ángulo que con vértice en el planeta for- 
man las rectas planeta Sol y planeta Tierra. La fase 
ó superficie aparente del planeta vale 


Esta fórmula no es aplicable á los planetas Mer= 
curio y Venus que no se hallan nunca en oposición 
respecto á la Tierra, 

Oposición. B. art. V. CONTRASTE. 

Orosición. Der. adm. Medio de proveer los em= 
pleos ó cargos públicos. consistente en la prueba ó 
examen de la capacidad técnica del candidato. 

Es superior en garantía á los otros medios usados 
antiguamente (herencia, libre nombramiento por el 
superior, elección, concurso de méritos) cuando los 
ejercicios tiendan á demostrar no sólo la cultura 
teórica, sino los conocimientos prácticos y aptitud 
real del candidato. Sin embargo. como ya observaba 
Vivien. el examen no es siempre formal: la Admi= 
nistración se reserva el nombramiento de los jueces. 
la designación de los temas, la determinación del 
número y clase de los ejercicios y hasta la admisión 
de los candidatos á la oposición, y así puede intro= 
ducirse el favor y el nepotismo. En la designación 
de los jueces ó tribunales de examen se ha de tener 
un cuidado especial para que no se dejen influir en 
favor de personas determinadas. Para evitar estos 
peligros de las oposiciones suele proponerse que los 
tribunales se compongan de individuos por razón 
de sus cargos. es decir, automáticamente designa 


dos. que los ejercicios orales sean públicos y que. 


haya otros por escrito los cuales se expongantas 
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bién al público, así como que los programas para 
los ejercicios sean iguales para todos los opositores 
y que todos éstos disfruten de igual trato. 

La oposición es necesaria, sobre todo, para aque— 
llos empleos ó cargos que exigen una preparación 
técnica ó especial; mas para éstos se va desarrollan- 
do el sistema de las Escuelas especiales. 

En España dispone la Constitución que «todos 
los españoles son adwisibles á los empleos y cargos 
públicos según sus méritos y capacidad» (art. 15). 
Para probar estos méritos y esta capacidad se han 
«dictado disposiciones especiales para cada ministe- 
rio ó cuerpo especial dependiente de ellos. En estos 
últimos la regla general va siendo la de la oposición 
para el ingreso, y aun en ciertos casos para el as- 
censo; pero como la oposición no prueba las condi- 
ciones de nacionalidad, edad y moralidad se exigen 
otros requisitos, juntamente con el de la oposición, 
si bien el de la moralidad se tiene bastante descui- 
dado, con grave perjuicio para el Estado y para los 
particulares. 

Acerca de las condiciones y la forma de la oposi- 
ción, se trata particularmente en los artículos que di- 
cen referencia á cada uno de los cargos, empleos ó 
cuerpos de funcionarios. 

Oposición. Der. pol. Resistencia que ofrecen á 
los actos del Gobierno los partidos disidentes. Es 
característica de los Gobiernos de los Estados mo- 
deruos la existencia de los partidos, y desde el mo- 
mento en que son un factor extralegal, en la. vida 
constitucional existe por la diferencia de ideas y sen- 
timientos la oposición parlamentaria y aun fuera del 
Parlamento á la actuación gobernante. 

La oposición resulta como la medula de toda obra 
política en los regímenes distintos del absoluto. La 
oposición hace á los gobernantes pensar concienzu— 
damente la trascendencia de sus actos, y sólo me- 
diante ella puede decirse que surge la conciencia 
social. Azcárate ha comparado el obrar de la so- 
ciedad con el del individuo para apreciar los con 
trastes de la oposición. «ll individuo antes de 
obrar, dice, discute consigo mismo hasta fijar el 
principio que le ha de servir de guía en su espíritu; 
luchan las exigencias del pensamiento con los im- 
pulsos del sentimiento, la pasión y el interés puanan 
por dominarse, y al cabo debe terminar esta em- 
peñada contienda subordinando todos los móviles 
inferiores á la indexibilidad de los principios, cuyo 
absoluto valor muestra constantemente la concien— 
cia. Pues de igual mauera, añade Azcárate, en el 
seno de las sociedades luchan las ideas, los sen- 
timientos. los intereses, con frecuencia las pasio- 
nes y las preocupaciones. determinando así tenden— 
cias generales, cuyos órganos son los partidos, y de 
euva recíproca acción resulta el criterio que ha de 
presidir á la vida jurídica, de la cual sólo entonces 
puede decirse que es verdaderamente una obra so- 
cial.» 

Pero la oposición no ha tenido en la historia polí- 
tica la misma significación. antes implicaba siempre 
guerra sin cuartel; hoy, por el contrario, la oposi- 
ción es acaso el preludio de una harmonía de volun- 
tades. «Las luchas entre los giielfos y gibelinos, 
dice Elorrieta, las luchas entre los bandos de Es- 
paña, los motines de los Países Bajos, las peleas 
infestinas de Francia, la guerra civil y las riva- 
lidades políticas del siglo xvi en Inglaterra. las 
guerras civiles de España y las revoluciones france 
sas del siglo xx, son otros tantos ejemplos de la 
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forma en que lucharon los partidos en épocas ante- 
riores. Por el contrario, en nuestra época los parti- 
dos gubernamentales, lejos de considerar como ene- 
migos irreconciliables y traidores á sus adversarios, 
los conceptúan como sus colaboradores.» 

No en todos los Estados modernos se entiende la 
Oposición en el sentido mesurado que parece impo= 
ner el constitucionalismo, que es por su índole esen- 
cialmente dinámico y que toma como punto pre: iso 
de partida la idea de ponderación que tan de re- 
lieve puso Montesquieu. Y así, la oposición de los 
poderes no es tal cosa sino ponderación, la existencia 
de dos Cámarasimplica asimismo harmonía, dirimién- 
dose las discrepancias que entre ellas existan por 
diversos procedimientos señalados en sus respecti- 
vos lnegylamentos, y, en suma, la existencia de una 
mayoría y de minorías en aquellas mismas Cámaras 
trae consigo también aquella idea de ponderación, 
aun cuando setome como punto de partida de los 
grupos parlamentarios la oposición por la discrepan- 
cia de ideas y sentimientos, y aun por la lucha de 
interés, que todo se toma en consideración para dis— 
cutir. 

A mayor abundamiento, en países como Inglate- 
rra, que han sabido producir normas de régimen 
constituciona) orgánico, el criterio de la diversidad 
de opiniones que se resuelve dentro de la normali- 
dad más rigurosa, ha venido á ser algo positivo y 
elicaz para su desenvolvimiento. «La oposición de 
Su Majestad, escribe Lowell. esta “rase que, según 
se dice, fué formulada por primera vez por Juan 
Cam Hobhouse al discutirse el Reform Bill. y que 
no hubiera sido comprendida en una época anterior, 
encierra la idea más preciosa que el siglo xix ha 
podido aportar al arte de gobernar. la de un parti- 
do que á pesar de no estar en el poder es considera- 
do como enteramente fiel á las instituciones del Es- 
tado, y en disposición de subir al poder en todo 
tiempo sin perturbar con ninguna sacudida las tra— 
diciones políticas de la nación.» En los países en 
que la intervención del pueblo en los negocios pú= 
blicos ha durado eltiempo necesario para que quede 
firmemente establecida, no se considera la oposición 
como algo antipatriótico por sistema. Por el contra- 
rio, el partido que disfruta del poder no desea ver 
desaparecer la oposición. (Quiere permanecer en el 
poder, y con este objeto tiende á conservar en su 
apoyo á la mayoría del país, pero sabe perlecta= 
mente que si la oposición se debilitara tanto que 
no fuera temible, él mismo si disgregaría inmedia— 
tamente. 

Por último, la oposición no se concibe política 
mente fuera del ambiente que acaba de describirse; 
es preciso libertad política para que tenga razón de 
ser. Una oposición tolerada que no viniera á la vida 
política por su propia fuerza, es decir, por su dere 
cho, es un verdadero contrasentido. La oposición, en 
definitiva, es la síntesis de los llamados Gobiernos de 
opinión, pues sólo siendo ésta total puede denowmi- 
narse pública. V. OPINIÓN PÚBLICA y PARTIDOS PO= 
LÍTICOS. 

Oposición. /itos. En Dialéctica se dice que hay 
oposición entre dos proposiciones cuando teniendo 
ambas los mismos sujetos v predicados se diferen 
cian en ser una universal y otra particular, ó en ser 
una afirmativa y otra negativa, ó en ambas cosas á 
la vez. Según sea la oposición toman diferentes nom- 
bres las proposiciones, como se expresa en el siguien- 
te cuadro. 


1148 
Diferentes nombres de las proposiciones 
Todo Ningún 
hombre CONTRARIAS hombre 
es justo es justo 
> 
> C, y > 
n va 
E Vo, AO <K 
€ * Se E 
E E 
a Xx z 
sl 
z > Ls <Á 
2 > Lo 2 
Z Y e E 
y 
Algún Algún 
hombre SUBCONTRARIAS hombre 
es justo no es justo 
A A 
Reglas de oposición 
1.2 Las contradictorias forzosamente han de ser 


una verdadera y otra falsa, pues de lo contrario una 
misma cosa sería y no sería al mismo tiempo. 

2.2 En las subalternas, si es verdadera la uni- 
versal, lo será la particular, como que ésta se halla 
contenida en aquélla. Por la misma razón, si es falsa 
la particular, falsa será la universal. En cambio, de 
que sea falsa la universal ó verdadera la particular 
nada se sigue de la otra, como es evidente. 

3.2 Las contrarias pueden ser ambas falsas, como 
será en el caso de darse algunos hombres justos y 
otros que no lo sean. Pero no pueden ser ambas ver- 
daderas. pues en este caso, según la regla 2.*, lo 
serían también sus subalternas correspondientes y 
tendríamos dos pares de contradictorias verdaderos 
contra la regla 1.? 

4.2 Las subcontrarias pueden ser ambas verda 
deras, pero no ambas falsas. Lo primero es claro. 
Lo segundo se deduce de que, si fueran ambas fal- 
sas. serían verdaderas sus contradictorias correspon- 
dientes y, por lo tanto, habría dos contrarias verda- 
deras contra la regla 3.* 

Oposición. Fisiol. Denominación del movimiento 
de los músculos oponentes por el que el pulgar se co- 
loca delante de los otros dedos. 

Orosición. Sociol. En la sociedad es preciso re- 
conocerla ley de la oposición, que se manifiesta 
idénticamente en los procesos sociales y en los psí- 
quicos; la sociedad pasa de un sistema á su contra— 
rio, el individuo de un sentimiento, de una idea 
pasa á otros opuestos, y así también los fenómenos 
inconscientes de la conciencia individual y colectiva 
surgen y desaparecen sin razón aparente. Squillace 
manifestó en su libro La dottrine sociologiche (páyi- 
na 333, Milán, 1904) que la idea de oposición no 
debe confundirse con la de acuerdo ni con la de sim- 
ple diferencia; debe ser estimada en el sentido de 
neutralización y de equilibrio recíproco. Así la re= 
sultante de toda oposición fenomenal es la neutrali- 
“zación recíproca de acciones similares. Para contra- 
rrestarse los dos términos deben equivalerse, ó sea, 
que deben tener una medida común. lo: que supone 
su semejanza é igualdad desde el punto de vista de 
que se trata; por consiguiente, que los términos 
opuestos deben ser igualmente positivos. 

La ley de oposición, señalada ya por Schaffle en el 
enmpo de la vida social, fué completamente desarro- 
llada y estudiada á fondo por Tarde, que-hizo de 
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ella uno de los sillares de la moderna sociología 
psicológica en sus libros básicos, L'opposition univer- 
selle y Les lois sociales. La oposición, indica Tarde, 
se concibe general y equivocadamente como un má- 
ximo de diferencia, cuando, en realidad, no es más 
que una especie singular de repetición, la de dos 
cosas parecidas que se destruyen en virtud de su 
misma similitud. Los opuestos, los contrarios, for 
man, pues, siempre una pareja, una dualidad, y si 
se oponen no es como seres ó grupos de seres, como 
cosas siempre desemejantes y sui generis en ciertos 
aspectos, ni siquiera como estados de un mismo ser 
ó de seres diferentes. sino como tendencias y fuer— 
zas, pues si se consideran determinadas formas ó 
estados como opuestos, lo cóncavo y lo convexo, el 
placer y el dolor, el calor y el frío, es en razón de, 
la contrariedad real ó supuesta de las fuerzas, en 
cuya virtud tales estados se producen. Por lo que 
antecede, aparece claro que es preciso eliminar des- 
de el primer momento en concepto de seudooposi- 
ciones todas las antítesis de las mitologías ó de las 
filosofías de la historia que se fundan en pretendidas 
contrariedades de naturaleza entre dos pueblos, en— 
tre dos razas, entre dos formas de gobierno. Nos 
encontramos aquí en presencia de contrastes acciden- 
tal y parcialmente verdaderos, si se consideran los 
aspectos por los cuales las cosas de que se trata, en 
determinadas circunstancias más ó menos pasajeras, 
megan y afirman la misma idea, desean y rechazan 
el mismo fin, pero dichos contrastes no pasarán de 
la categoría de quiméricos si, como parecen creerlo 
muchos filósofos antiguos, la mutua antipatía de 
estas cosas es mirada como esencial, absoluta é in= 
nata. Toda oposición verdadera implica, por tanto, 
una relación entre dos fuerzas, dos tendencias, dos 
direcciones. Pero los fenómenos por los cuales estas 
dos fuerzas se realizan, pueden ser de dos clases: 
cualitativos ó cuantitativos, es decir, formados de fa- 
ses heterogéneas ó de fases homogéneas. Una serie 
de fases heterogéneas constituye una evolución. la 
cual puede siempre concebirse, con razón ó sin ella, 
como reversible, como susceptible de retrogradar, 
siguiendo un camino precisamente inverso. Una se- 
vie de fases homogéneas integra aquella evolución 
de un género especial que se llama aumento ó dis- 
minución, crecimiento ó decrecimiento, alza ó baja. 
No es necesario insistir para que se comprenda la 
intensidad con que, á medida que la. ciencia social 
se desarrolla, las oposiciones precisas y mensurables 
de esta clase, manifestándose y multiplicándose en 
la forma del curso de la Bolsa, de los diagramas esta- 
dísticos en donde el alza ó la baja de tal ó cual va= 
lor. de tal ó cual clase de criminalidad, del suicidio, 
de la natalidad, de los matrimonios. ete., pueden 
registrarse en curvas ondulatorias. Acabamos de 
distinguir las oposiciones de serie (evolución y con- 
traevolución) y las de grado (aumento y disminu= 
ción). Una categoría bastante más importante es la 
de las oposiciones de signo ú oposiciones diametrales: 
si se prefiere. Aunque estas oposiciones se confun= 
den muchas veces con las anteriores en el lenguaje 
matemático, en el cual el + y el — simbolizan igual- 
mente el contraste de lo positivo yde lo negativo y 
el del aumento y de la disminución, no es menos 
cierto que dicho acrecentamiento y decrecimiento 
alternativos de una misma fuerza dirigida en idén— 
tico sentido, constituyen una oposición muv diferen- 
te de aquella en que una marcha de 4 á B y la otra 
de B á 4, las dos sobre la misma línea recta. La 
$ e 
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oposición entre el aumento y la disminución de un 
crédito no debe confundirse con la de dicho crédito 
y una deuda igual; la mayor ó menor inclinación 
al robo y á las acciones reprobadas en una sociedad 
es algo diferente á la antítesis entre tal inclinación 
y á la que existe á la donación y ú la beneficencia. 
Para dar la explicación psicológica de estos contras- 
tes sociales y de muchos otros, arde afirma que el 
aumento ó disminución de nuestra creencia afirma- 
tiva en una idea científica, jurídica ó política difiere 
de nuestra afirmación y negación de esta idea, y 
que el aumento y disminución de nuestro deseo con 
relación á un objeto es algo distinto de nuestro de- 
seo y repulsión de este mismo objeto. Las oposicio= 
nes, ya sean de series, de grados ó de signos, pue- 
den tener lugar entre términos realizados ya en un 
mismo ser (una misma molécula, organismo ó yo), 
ya en dos seres diferentes. Pero estos dos casos dle— 
ben distinguirse con cuidado, pues interesa desde el 
punto de vista de otra distinción no menos esencial 
que consiste en el caso en que los términos son simul- 
táneos de aquel en que son sucesivos. En el primer 
caso hay choque, lucha, equilibrio; en el segundo, 
alternativa y ritmo. ln el primero existe destrucción 
y pérdida de fuerza; en el segundo, no. Cuando las 
oposiciones se producen en el seno de dos seres di- 
ferentes, pueden ser simultáneas ó sucesivas luchas 
Ó ritmos, pero cuando los términos pertenecen á un 
mismo ser. á un mismo cuerpo ó á un mismo yo, 
sólo pueden ser simultáneas ó sucesivas en el caso 
de que sean oposiciones de signos. 

La oposición psicológica difiere de la social por 
su causa y especialmente por sus efectos. Por su 
causa: un solitario recibe de sus sentidos dos per— 
cepciones en apariencia contradictorias ó bien titu— 
bea entre dos juicios sensitivos, el uno que le indica, 
por la mancha que distingue á lo lejos, es un lago, 
mientras que otro le hace creer lo contrario. La opo- 
sición es aquí interna y su origen es psicológico. 
Cuando un campesino en presencia de una puesta 
de sol no sabe si adherirse 4 la opinión del maestro 
de la escuela que le mavifiesta que la noche se debe 
á los movimientos de la Tierra y no á los del Sol, ó 
bien al testimonio de sus sentidos que le dicen lo 
contrario, tal oposición, aunque interna é indivi- 
dual, es social por su causa. Por sus electos: algu- 
nas veces la indecisión del individuo no sale al ex- 
terior, no se propaga ni tiende á propagarse por la 
imitación; en estas circunstancias el fenómeno es 
puramente individual. Pero en la mayoría de los 
casos, la propia duda es tan contagiosa como la fe, 
y toda persona que en un medio de devoción se con- 
vierte en escéptica, no tarda mucho en ser un foco 
de escepticismo que irradia al exterior: ¿se puede 
entonces negar el enrácter social del estado de lucha 
interna que es propia de los individuos del grupo? 

En nuestras sociedades la oposición— lucha en sus 
tres formas de guerra, competencia y discusión 
aparece obedeciendo á la misma ley del desarrollo 
por vía de apaciguamientos intermitentes y de acre- 
centamiento que alternan con la aparición de dis- 
cordias amplificadas y centralizadas, hasta el acuerdo 
final. por lo menos relativo. De todo esto resulta 
que la oposición-lucha sólo desempeña en el mundo 
social, al igual que en el mundo delos seres vivos y en 
el inorgánico, el papel de término medio destinado á 
desaparecer progresivamente, á agotarse y eliminar- 
se por sus propios acrecentamientos que siguen á su 
propia destrucción. Para Tarde la repetición, la opo- 
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sición y la' adaptación de los fenómenos mantienen 
la siguiente relación: los dos últimos proceden «el 
primero, y el segundo es, por regla general, aunque 
no siempre, el intermediario entre el primero y el 
tercero. Por esto las especies vivas tienden á propa= 
garse en progresión geométrica, por la repetición 
hereditaria de sus ejemplares individuales, que ellas 
se interfieren ya en crecimientos afortunados y fe- 
cundos, ya en luchas porla vida tan bien estudiadas 
por los darwinistas. que sólo se han dado cuenta, 
sin embargo, de la interferencia vital por su aspecto 
destructor. en el cual han visto, con una exageración 
manifiesta, el único ó el principal procedimiento para 
la creación de nuevas especies, es decir, de la re— 
adaptación de las antiguas especies. Por esto tam= 
bién las cosas sociales, una locución, un principio 
científico, una costumbre, una regla jurídica, un 
procedimiento industrial, etc., tienden á propagarse 
geométricamente por la repetición imitativa, que 
ellas se interfieren dichosa ó desgraciadamente. es 
decir, que ellas se encuentran por su aspecto diso= 
nante en determinados cerebros, en donde ócasionan 
duelos lógicos ó teleológicos, primer germen de las 
oposiciones sociales, de las guerras, de las compe- 
tencias, de las polémicas y que, por su aspecto har— 
mónico, se encuentran en los cerebros geniales y en 
los comunes, en verdaderas concordancias lógicas. 
en invenciones, en iniciativas fecundas, fuente de 
toda adaptación social. 

En cuanto á las oposiciones-ritmos que consistem 
en términos sucesivos, cualidades ó cantidades. en 
alza seguida de baja, en marcha seguida de retroce— 
so y viceversa, son, al parecer, menos enigmáticas. 
pues no constituyen parálisis ni mutuas destruccio= 
nes de fuerzas. Pero estudiándolas con mayor cuida= 
do, este conjunto de fuerzas que marcan alternati— 
vamente el pro y el contra, ó dicen el sí y el 20, 
son todavía más difíciles de comprender que el eho- 
que de dos fuerzas que se encuentran y equilibran. 
pues por lo menos estas interferencias destructivas 
tienen carácter accidental y son casi siempre inse— 
parables de las interferencias creadoras, algo así 
como el cuerpo y su sombra; sin contar con que el 
equilibrio en nosotros y la neutralización recíproca 
de las tendencias contrarias, de las sugestiones ri- 
vales del exterior, permiten que aparezca nuestra 
originalidad natural, y esto quizá es uno delos mayo- 
res justificantes de la lucha en general. Pero el ritmo 
parece ser un juego normal en donde las fuerzas. 
obran á su gusto, y esto tanto en el ritmo cualitati- 
vo como en el cuantitativo. En una palabra; en sus 
dos grandes formas la oposición revela y acentúa 
siempre más su carácter meramente auxiliar é inter 
medio; como ritmo, sólo sirve á la repetición direc 
tamente y á la variación indirectamente, y desapu— 
rece cuando ésta aparece. Como lucha, sólo es buena: 
cuando provoca la adaptación. 

Bibliogr. Worms, La philosophie sociale de 
G. Tarde, en la Revue prilosophique(vol. LX, Paris, 
1905); Dagan. Les sociolognes contemporaines, en 
Année Philosophique (París, 1905); Wroblewska, 
Die zegenmirtigen sociologische Bewennung in Frank- 
reich, en el Archiw fir Geschichte des philosophie 
(Berlín, 1896); Lester Ward, Tarde's social laws, 
en Science (1902). 

Oposición Á Correo (La). Lit. Sainete de Ra— 
món de la Cruz (V. la biografía de éste). 

OPOSICIONISTA. adj. Perteneciente ó relati- 
vo á la oposición. Usase hablando de partidos po— 
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líticos. || m. Persona que pertenece ó es adicta á la 
oposición política. 

OPOSITIFLORO, RA. (Ltim. — Del lat. 0p- 
positus, opuesto, y os, foris, flor.) adj. Bot. Aplí- 
case á la planta que tiene los pedúnculos de sus 
flores opuestos. 

OPOSITIFOLIO. adj. Bot. Opuesto á la hoja, 
como el zarcillo ó el racimo de la vid. 

OPOSITIPÉTALO. adj. Bof. EriprraLo. 

OPOSITIPOLAR. adj. Histol. (Que tiene dos 
polos en lados opuestos. Dícese de las células ner 
viosas bipolares. 

OPOSITISEPALO. adj. Bo!. EvisirALo. 

OPOSITIVO, VA. adj. (Jue incluye ó contiene 
oposición. 

OPÓSITO, TA. (Etim.— Del lat. oppositus, 
p. pret. de opponere, oponer.) p. p. irreg. ant. de 
OboxeRr. [| m. ant. Delensa, oposición, impedimento 
ó embarazo puesto en contra. 

AL oOPÓsITO. M. adv. ant. 
oposición; en contra; contra, 

OPÓSITOPOLARES (CúLuzas). Histol. Cé- 
lulas nerviosas bipolares cuyas prolongaciones nacen 
en los extremos diametrales del cuerpo celular, re- 
medando una disposición fusiforme. 

OPOSITOR, RA. (tim. — Del lat. oppositum, 
supino de opponere, oponer.) m. y f. Persona que se 
opone á otra en cualquier materia. 
una prebenda ú otroempleo que se ha de oponer por 
oposición. 

OpostrorR. Der. V, OposIcIóN. 

OPOSSUM. Zool. V. DiveLrIS y ZARIGUEYA. 

OPÓSTEGA. f. Lnutom. (Opostega Z.) Género 
de lepidópteros de la familia de los lionétidos y tribu 
de los lionetinos. Contiene seis especies de la fauna 
paleártica: la.O. salaciella 'lr. se halla en buena 
parte de Europa. 

OPOSURA. (7eoy. Sierra de Méjico, Est. de So- 
nora: está sit. paralelamente á la sierra de Bacade- 
huachi y forma uno de los escalones que caracterizan 


Por contraposición ú 


[ 


el sistema orográfico del lstado. [| Antiguo nombre | 


de la actual c. de Moctezuma. 

OPOTCHKA. (7eog. Dist. de Rusia, gob. de 
Pskof; tiene 4,728 kms.? con 110.000 h. Su cabe= 
cera es la e. del mismo nombre, sit. en una isla del 
Velilaia, tributario del lago Pskof; 4,100 h. Vabri- 
cación de curtidos; ladrillerías. destilerías y hornos 
de cal. Perteneció antiguamente á la República de 
Psko!, sufriendo luego las invasiones de los lituanos 
y polacos. En 1441 fué pasto de un incendio. 

OPOTCHKA-SREDNIAÍA. (Geo. Pobl. de 
Rusia, gob. de Kursk. dist. de Staryi-Oskol. junto 
al Opotchka, tributario izq. del Oskol, afl. izq. del 
Donetz septentrional; 1,665 h. 

OPOTECA. Geo. Ald. de Honduras, dep. de 
Comayagua. Minas de plata, 

OPOTERAPIA, (Etim. — Del gr. opós, jugo, 
y therapein, curar.) f, Terap. Tratamiento de las en- 
fermedades por jugos ó extractos de órganos de ani- 
males. V. ORGANOTERAPIA. 

OPOTERÁPICO, CA. adj. Perteneciente ó re- 
lativo á la opoterapia. 

OPOTERODONTES.m. pl. Erpet. Ofidios con 
dientes sólo en la mandíbula inferior ó en los maxila- 
res; la boca no es dilatable, el hueso cuadrado no es 
movible, la cola es muy corta ó nula y hay rudimen- 
tos de extremidades abdominales. Se distinguen los 
epanodontes con dientes superiores (Z'yphlops) y los 
catodontes con dientes inferiores (Stenostoma, Rena). 
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OPOTZINCA. Geo. Congregación de Méjico, 
Est. de Veracruz, mun. de Tehuipango; 220 h. 

OPOUL. Geoy. Pobl. y mun. de l'rancia, dep. de 
los Pirineos Orientales, dist. de Perpiñán, cant. de 
Rivesaltes, sit. á 155 m. s. n. m., al pie de los des- 
filaderos de Corbiéres; 1,130 h, Ruinas de un cas- 
tillo construído en el siglo x11 por orden de Juime 1 
de Aragón y Cataluña. 

OPOXNIA. Geo. C. de Rusia, gob. de Poltava, 
dist. de Zenkov, á oril, del Tarapunka; 5,300 h. 

OPPA. (eoy. Afl. izq. del Oder, en la Silesia 
austriaca. Nace en la vertiente oriental del monte 
Altvater y aumenta seguidamente su caudal con la 
confluencia de varios ríos pequeños. Lu Wiirbental 
recibe en sus aguas al Groldene Oppa. formando el 
límite divisorio entre la Silesia austriaca y la pru= 
siana. y más abajo al Mohra, desembocando, tras 
un curso de 118 kms., en Schónbrunn. 

OPPACH. Geog. Mun. rural de Alemania, reino 
de Sajonia, círe. de Bantzen, dist. de l.óbau, lor 
mado por el Alto, Bajo y Nuevo Oppach, Linder— 
berg y Picka; 2,970 h. Fab. de calzado y tejidos. 
Aserradoras de madera; cantera de sienita. 

OPPAS ú OPAS (Don). Bioy. Prelado espa- 
ñol, arzobispo de Sevilla en los primeros años del 
siglo vu. Supónese que era hermano ó próximo 
puriente del rey Witiza, y cuando éste fué destro— 
nado por don Rodrigo, dícese que conspiró contra 
el último y aconsejó á los árabes que invadieran la 
Península. Además, según la levenda, mandó un 
cuerpo de ejército en la batalla del Guadalete, y en 
lo más recio de la pelea, se pasó á los musulmanes 
con sus tropas, contribuyendo así elicazmente á la 
ruina de la monarquía visigoda. Atribúyenle, por 
último, las crónicas cristianas, el haber parlamen— 
tado mús tarde con Pelayo en Covadonga para, en 
nombre de Alkamah, al que se dice acompañaba, 
proponerle se rindiese, y que. no pudiendo conse— 
guirlo, se puso á la cabeza de los mahometanos para 
combatir á dicho héroe, el cual le venció, le hizo pri- 
sionero y le mandó dar muerte, ó bien, según otros, 
respetando su carácter sacerdotal, se limitó á pri- 
varle de la libertad. Todo cuanto se relaciona con 
este personaje tiene escaso valor histórico. 

OPPAU. Geo. Mun. rural de Alemania, reino 
de Baviera, círe. del Palatinado, dist. de Franken= 
thal, cerca del Rhin; 3,600 h. list. en la]. £. Lud- 
wigshafen-Grosskarlbach. Fab. de jabón y ladrille—= 
rías al vapor. En 1882 fué casi destruído por una 
avenida del Rhin. 

OPPAVIA. Ástron. Asteroide núm. 295 del Ca- 
tálogo. Sus elementos, según Laves. para la época 
y osculación del 16 de Enero de 1896, equinoccio 
medio de 1910, son: M=336" 40/ 35"6; ww = 149” 
ASE 14% 2]/ 302; ¿=9% 30' 4119: 
4 40 24"1; .=780"0705: log. a«=0,1335818; 
my =13.8: y =10.4. V. Asturo1Dk. 

OPPEANO. (Geo. Pobl. de Italia, prov. de Ve- 
rona, círe. de Isola della Scala, junto al río Bu- 
setto. afl. izq. del Adige; 800 h. (3,190 con el mu- 
nicipio). 

OPPEBY. Geoy. Pobl. y mun. de Suecia. pro= 
vincia ó lán de Ostergótland, á 43 kms. S. de Lin= 
kóping, junto á una ramificación del lago Asmund; 
1,590 h. 

OPPEDE. Geoy. Pobl. de Urancia, dep. de 
Vaucluse, dist. de Apt, cant. de Bonnieux, sit. á 
300 m. de a., en un contrafuerte del Luberon; 190 
habitantes. Ruinas de un castillo constr vído did 
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mitivo emplazamiento de un oppiduin galo. Iglesia 
románica cerrada al culto. El señorio de Oppede, 
que en los siglos xu1 y xi perteneció á los condes 
de Tolosa, fué erigido en buronía por el papa Cle- 
mente VII en 1529. 

Orpeos (Juan MAYNIER, BARÓN DE). Biog. Ma- 
gistrado francés, n. y m. en Aix (1495-1558). Era 
hijo de un embajador de Venecia, y en 1522 fué 
nombrado consejero del Parlamento de su ciudad 
natal, primer presidente en 1543 y teniente general 
de Provenza en 1544. Dirigió el proceso contra los 
vadenses de Cabriéres y de Merindol, y se distin- 
guió en él por un rigor que algunos historiadores 
han tachado de excesivo. En 1551, á instancias de 
la señora de Cental, se intentó un proceso en el Par- 
lamento de París contra OrrEDE y los comisarios que 
habían intervenido en la causa contra los vadensos, 
pero Uppkbr se defendió hábilmente diciendo que no 
había hecho más que ejecutar las órdenes del rey y 
fué absuelto y reintegrado en sus cargos, así como 
sus demás compañeros. con la sola excepción del 
procura or general Guerin. que fué condenado. El 
barón de OrpkD5 tradujo en verso seis 7'iunfos de 
Petrarca (París, 1558). 

OPPEL (Cantos ALburro). Biog. Geólogo ale- 
mán, n. en Hohenheim. cerca de Stuttgart, y m. en 
Munich (1831-1865). Fué doctor en filosofía, pro/e- 
sor de paleontología y conservador del Museo Pa- 
leontológico de Munich é individuo de la Academia 
de Baviera. Escribió: Der mittlere Lias Schwabens 
(Stuttgart, 1853), Die Juraformation Euglands, 
Prankreichs und des sidwestlichen Dentsehlands (Stutt- 
gart, 1858), y Paliúontologische Mittheilungen ans 
dem Museum des Kónigl. Bayer. Staats (Stuttgart, 
1862). Publicó, además, diversos trabajos de geo 
logía en varias revistas científicas. 

OrreL (JorGu). Bioy. Litógrafo alemán. Fué el 
primero que hubo en Filipinas, así como el intro- 
ductor de este arte en aquel país, al que llegó. sien- 
do de edad madura. en 1858. Puesto en relación con 
Manuel Ramírez y Baltasar Giraudier. impresores, 
lanzáronse estos últimos á editar en Manila la revista 
quincenal Zlustración Filipina, primera publicación 
de aquellas islas en que entraba la litografía, cuva 
parte. naturalmente. corrió á cargo de OppeL. Esta 
revista, bastante bien hecha, duró dos años. Luego, 
OrPEL. asociado, montó establecimiento exclusiva 
mente litográfico, y entre otras obras suyas notables, 
merece especial mención un Manual-Cantoral para 
el uso de las religiosas de Santa Clara, que vió la luz 
en Manila (1871). En 1877 trabajaba solo. En este 
año, con Felipe María de Govantes, compró 2 Orien- 
te, semanario ilustrado, para refundirlo en Za 7/us- 
tración del Oriente, revista semanal que prometía 
mucho: pero OppEL no pudo, por falta de salud. 
atender á dicha publicación con la debida asiduidad, 
y marchó á China á reponerse, de donde regresó al 
poco tiempo, casi tan mal como había ido. Hombre 
tenaz para el trabajo, ú principios de 1878, y á fin 
de que La llustración del Oriente tuviera una mejor 
información, salió para el S. del Archipiélago, for- 
mando parte de la expedición militar del general 
Moriones, y allá murió, en Cottabato, en Abril de 
dicho año, dejando en Filipinas un buen recuerdo 
de su inteligencia. laboriosidad y excelentes condi- 
ciones de artista. Fué buen dibujante, v ostentó con 
orgullo el título de litógrafo de cámara de Su Majes- 
tad. Fué maestro de toda una generación de litógra- 
fos filipinos. 
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Bibtiogr. Felipe M. de Govantes, Compendio de 
la Historia de Filipinas (Manila, 1877): W. E. Re- 
tana, £/ periodismo filipino (Madrid, 1895) y 4pa- 
rato bibliográfico de Filipinas (Madrid, 1906). 

OPPELIA. Paleont. V. ObrLta. 

OPPELISMILIA. f. Puleont. (Oppelismilia 
Dunc.) Género de celenterados de la clase de los an- 
tozoos, orden de los zoantarios, familia de los astrei- 
dos, sinónimo de Montlivanitia Lamx. Lasmophyllia 
VOrb, y Perismilia Orb. V, MonTLIVAULTIA. 

OPPELN. Geoy. Regencia de Prusia (Alema- 
nia), prov. de Silesia; tiene 13,230 kms.? de super- 
ficie con una población de 2,207,981 h. Se divide en 
los círculos siguientes: Beuthen, ciudad (67,718 h.); 
seuthen, región (195,844 h.); l'alkenberg (37,526 
habitantes); Gleiwitz, ciudad (66,981 h.); Gross- 
Strelitz (73.383 h.): Grottkau (40,610 h.); Katto— 
witz, ciudad (43,173 h.); Kattowitz, región (216,807 
habitantes): Kónigshiitte (72,641 h..); Kosel (15,673 
habitantes); Kreuzburg (51,906 h.); Leobschitz 
(52,635 h.): Lublinitz (50,388 h.); Neisse. ciudad 
(25.938 h.); Neisse, región (75.285 h.): Neustadt 
(97.537 h.); Oppeln, ciudad (33,907 h.); Oppeln, 
región (117,906 h.): Pless (122,987 h.); Ratibor, 
ciudad (38,124 h.); Ratibor, región (118.923 h.); 
Rosenberg (53,341 h.); Rybnik (131.630 h.); Tar- 
nowitz (17,583 h.); Tost-Gleiwitz (80,515 h.), y 
Zalrze (159.810 h.). 

OppuLN. Geog. C. de Alemania, reino de Prusia, 
prov. de Silesia, cap. de la regencia y círe. de igual 
nombre, sit. á oril. del Oder, á 175 m.s.n.m z 
33,907 h. Tiene dos templos católicos y uno evan— 
gélico. sinaguga, castillo real antiguo, hermoso pa- 
lacio del Gobierno y monu- 
mentos al emperador Gui- 
llermo I, á Moltke y al bur- 
gomaestre (roretzki. Sus 
industrias principales con= 
sisten en la fab. de cemen- 
to, cigarrillos, maquinaria, 
toneles, cal y cerveza. El 
comercio, apoyado por una 
Cámara mercantil y una su- 
cursal del Banco Imperial, 
tiene como principales pro- 
ductos de exportación los 
elaborados por la industria, 
y de importación cereales y ganado. Como estable= 
cimientos docentes, existen en la ciudad un Gim- 
nasio, Escuela Normal y una Escuela de invierno, 
figurando entre los demás establecimientos de be- 
neficencia, un hospital y un orfanato. Es residencia 
de las autoridades de la regencia y del círculo, de 
una dirección central telegráfica, de un Tribunal y 
de un negociado de impuestos. Se cita en la his- 
toria Á OpPPELN por primera vez en el año 1000. 
En 1228 recibió el título de ciudad y desde 1163 
hasta 1532 constituyó la residencia de los duques 
piastas de Oppeln. Más tarde pasó á poder de Bo- 
hemia y en 1742 quedó'incorporada á Prusia. 

Bibliogr. Idzikowski, Geschichte der Stadt Op- 
pela (Breslau, 1863): Vogt, Oppeln deim Eintritt in 
das Jahr 1900 (Oppeln, 1900): Lutsch. Die Kunst- 
denkmáler des Regierungsdezirkes Oppeln (Breslau, 
1892-94). : 

OPPELN-BRONIKOWSKI (Febrrico). 
Bioy. Escritor alemán contemporáneo, n. en Cassel 
en 1873. Estudió en la Universidad de Berlín y se 
doctoró en letras en 1898. Es autor de 4us dem 
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Sattel geplandert (3.? ed., 1908), Militaria (1904). 
Der Rebell (2.* ed., 1908), Zwischen Lachen wd 
Weinen, novela (1912); Die blane Blume, con L. Ja- 
kobowski (1901); Deutsche Kriegs-una Soldatentie— 
der (1912), Ausgemánite Novellen (1908), y ha 
traducido del francés numerosas obras de los princi- 
pales autores modernos y contemporáneos como En- 
rique Beyle (Stendhal), Ch. de Coster, P. Loti, 
A. France, J. de Goncourt, Villiers de V'Isle. An- 
drés Lichtenberger, E. de Regnier, M. Maeterlinck, 
E. Rostand, y Guy de Maupassant, /ticardo Wag- 
ner, de Enrique Lichtenberger (2.* ed., 1912); La 
enfermedad romántica (1908), y A. Schoppenhaner 
(1911), de Ernesto Seillivre; Salambd (1908), de 
G. Flaubert, etc. 

OPPENADU. (Goy. C. de Alemania, gran duca= 
do de Baden, círe. de Oflenburg, dist. de Oberkirch, 
en el valle de Schlierbach de la Selva Negra, cerca 
de la vib. der. del río Rench, afl. der. del Rhin; 
1.960 h. Fab. de grasas y de aserrar madera. ls- 
tación de término del empalme de Apperweier del 
f. e. de Carlsruhe á Basilea. 

OPPENHEIM. (e09. Círc. del gran ducado de 
Hesse (Alemania). prov. de Hesse-Rhiniana. Tiene 
333 kms.? con 43,600 h. Su cabecera esla e. del mis- 
mo nombre. sit. junto á la rib. izq. del Rhin: 3.700 
habitantes. Hay en ella un templo evangélico consa- 
erado á Santa Catalina (hermosa construcción góti- 
ca de los siglos xn y x1v) y una iglesia católica de 
franciscanos, sinagoga. Escuela profesional y Tribu- 
nal de distrito. La industria consiste en la fab. de 
quinina, lápices, cueros y refinería de petróleo; vi- 
ñedos. En la parte alta de la ciudad existen las rui- 
nas del burgo Landskron, del siglo xr, con hermosa 
vista panorámica. Son notables la llamada colwwna 
sueca y el monumento á los guerreros de 1870-11. 


Oppenheim.— Iglesia de Santa Catalina 


Est, en la 1. f. de Mayenza á Worms. En el solar 
que actualmente ocupa radicó el castillo romano B4n- 
conica. El dominio señorial de OppEN1mEIM lo cedió 
Carlomagno (774) al convento de Lorsch, el cual en 
1147 pasó al Imperio. Ya antes de 1226 se la halla 
citada como ciudad imperial. En 1252 fué feudo del 
arzobispado de Maguncia y en 1375 del Palatinado, 
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más tarde perdió la franquicia imperial y durante la 
guerra de los reinta Años estuvo alternativamente 
en poder de Suecia y de los imperiales; finalmente. 
en 1688 se apoderaron de ella Jos franceses y en 
1689. á las órdenes de Mélac, la destruyeron. 

Bibliogr. NV. Franck, Geschichte der chemaligen 
Reichsstadt (Darmstadt, 1859). 

Opprrexueim (Anroxso). Bioy. Médico é higienista 
alemán, m. en San Bernardo, cerca de Hastings, en 
1877. Estudió en Gotinga, donde se doctoró en 
1857. y fué profesor de química en Berlín, siendo 
nombrado en 1876 director del laboratorio de quí- 
mica de Miinster. Fué uno de los fundadores de la 
Sociedad de Higiene pública de Berlín, y escribió: 
Beobuchtungen úber das Tellur und einige seiner Ver- 
dindungen (Gotinga, 1857), Uever Sammaluug und 
Aufoewalorung chemisch wichtiger Naturproducte (Ber- 
lín, 1875), Die Elemente der Wassers, Ueder neue 
Anwendungen des Sauerstofs in Rúichksicht auf die 
Gesunaheitsnnege (1876). y Die internationale Aus 
stellung fiv Gesundheitspilege und Rettungswesen zu 
Brúsel. (1877). 

Oppexurim (AnrrEDO). Bioy. Pintor alemán con- 
temporáneo, n. en Francfort del Main en 1873. 
Hizo sus estudios en la Academia de dibujo de Hu— 
nau y en el Stúdelsches Tustitue de su ciudad natal. 
Se ha dedicado al paisaje, tomando sus asuntos del 
natural. especialmente en Saint-Cloud, París y Ver- 
salles. Ha sobresalido también en el retrato. 

Oppesurim (Davin BEN ABRAHAM). Biog. Polí— 
gralo hebreo, n. en Worms en 1664 y m. en Praga 
en 1736. Tras de sus estudios talmúdicos fué nom= 
brado rabino de Nikolsburg, luego gran rabino de 
Moravia. rabino de Praga y. por fin, de toda la Bole- 
mia. Es autor de varias colecciones de decisiones 
rabínicas, y están aún por imprimir su diccionario 
talmúdico, un comentario al Pentateuco y varios 
otros de carácter cabalístico. OpPENHRIM era dueño 
de una inmensa fortuna, cuya circunstancia le per— 
mitió reunir la famosa biblioteca que actualmente 
figura en la Bodleiana de Oxford, que se compone 
de unos 7.000 volúmenes y 1.000 manuscritos; de 
elia se han publicado varios catúlogos. de los cuales 
es indudablemente el mejor el de Isaac Metz (Ham—- 
burgo, 1826). Es célebre en la vida de nuestro ra= 
bino la disputa que sostuvo con Jonatás Eybeschitz. 

Bibliogr. M. Seligsolm, en la Jewish Bueyelo- 
pedia; Grátz. Geschichte der Juden; Zunz, Zur Ges- 
chichte und Litteratur. 

Orpesnern (Evvarno Pmiuuirs). Biog. Escritor 
inglés contemporáneo, n. en 1866. Estudió la ins= 
trucción primaria en la Escuela Wyggeston, de Lei- 
cester, y se dedicó, llevado de sus aficiones literarias, 
al género novelesco, habiendo publicado: 7'%e Mas- 
ter of men, The hetrayal. The Master Mummer, A 
Lost leader, The temptation of Tavernake, Anna the 
Adventures, Mysterions Mister Sabin(1898). A. Man 
and his Kingdom, The Survivor (1901), The Great 
Awakening (1902), The Yellow Crayon (1903), The 
Traitor, The Prince of Sinners, Mister Wingrave 
Miltionaive, A. Mater of History, The Secret. Cons= 
pirators, The Missioner, Jeanne of the Marshes, The 
Ttlustrious Prince, The Missing Delora, The Falling 
Star, Havoc, Double Four, Peter Ruff, The Lighted 
Way (1912), The Mischief Maker (1913). The Way 
of these Women, The Amazing Partnership, The Gama 
of Liberty, A. Pleople's Man, Mr. Grez. of Monte 
Carlo, The Double Traitor, y The Kingdom of the 
Blind (1917). 
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ObrevuBeIM (Exrzique Berxarno). biog. Político 
y economista alemán, n. en Francfort del Main eu 
1819 y m. en Berlín en 1550. Estudió jurispruden- 
cia y en 1840 fué autorizado para explicar como 
Privat Dozent derecho internacional y político en la 
Universidad de Heidelberg. En 1845 fundó con 
Arnoldo Ruge La Reforma, y tomó parte en la revo- 
lución. Vivió durante once años desterrado, resi- 
diendo en Suiza, Francia, Holanda é Invlaterrá, y 
habiendo regresado á su patria fundó en 1862 el 
Deutsche Jahrbiccher fivw Politik und Literature. Los 
acontecimientos de 1866 produjeron un cambio pro- 
fuudo en sus ideas é ingresó en el partido progre- 
sista prusiano. De 1873 á 1877 representó al prin— 
cipado de Reuss, rama antigua, en el Zeichstag, 
pero no fué reelegido en las elecciones siguientes. 
Dejó numerosos opúsculos, artículos y folletos polí- 
ticos. entre los cuales podemos mencionar: (rlosas 
pacíficas al año de guerra (Leipzig, 1871), y Waldeck, 
jefe de ta democracia prusiana (1873), pero sus obras 
fundamentales que interesan por igual á economis- 
tas, sociólogos y aun filósofos, son: System der Vól- 
herrechts (Urancfort, 1815; 2,? ed., Stuttgart, 1866), 
Philosophie des Rechts und der Gesellschaft (Stutt- 
gart, 1950), que forma el tomo V de la Neue Ency- 
hiopúdie der Wisseuschaften und Kinste, Ueber poli- 
tische und Staat diivgertiche Prichterfillung (1864), 
y Der Katheder-Sozialismus (Berlín. 1872; 2.* ed., 
1873), en la cual se emplea por primera vez la de- 
nominación de socialistas de cátedra. Por sus ideas 
fWosóticas Orrexaria puede filiarse en la izquierda 
hegeliana, la cual acentuaba el radicalismo social y 
llexó á encontrarse con el materialismo; así no es 
dle extrañar que sostuviera en su obra sobre los de- 
beres políticos y cívicos que la enfermedad política 
de la época era el idealismo. 

OppenaziM (Feoerico Guinermo). Bioy. Mé- 
dico alemán. n. en Hamburgo en 1799 y m. des- 
pués de 1550. Estudió en Heidelberg, y después de 
haber viajado por Italia é Inglaterra, cuyas princi- 
pales Universidades visitó, entró en el cuerpo de 
Sanidad militar rusa, entrando luego al servicio de 
Rusia en el mismo concepto. A partir de 1831 fijó 
su residencia en Hamburgo. donde alcanzó fama de 
hábil cirujano y médico. Se le reprocha. sin embar 
go. haber negado la contagiosidad de la peste. Pué 
uno de los principales colaboradores del British and 
Foreing Medical Review y del Zeitschrift fiv die qe- 
sammte Medicin, y escribió: Dissert. inaug. sistem 
experimenta nonnunlla circa vitam arteriaram et ciren- 
lationem sangwinis per vase collateralia (Mannheim, 
1822), Die Benandlung der Lustseuche ohm Queekril- 
ber oder die nicht mercuriellen Mittel und Metioden 
20 Heilung der Lustseuche (Hamburgo, 1827), Ueder 
den Zustana der Heilkunde und ber die Volkskrank- 
hciten der envopúischen und asiatischen Turkei (Ham- 
burgo, 1833), y UVeder die Unterbindimg der grósseren 
anenrysmatischen Gefásstamme an dem vom Herzen 
entfernteren Theile der Geschwulst. 

OppexuriM (Hurmán). Bing. Médico alemán, n. en 
Warburgo en 1858. Estudió en (Gotinga, Bonn y 
Berlín; en 1883 fué auxiliar en la Clínica de enfer 
medades nerviosas de la Charité, de Berlín; en 1886 
se habilitó allí mismo, y en 1893 obtuvo una cátedra. 
Desde 1891 dirigió una clínica particular y un labo- 
ratorio. Escribió: Die traumatischen Neurosen (Ber— 
lín, 1889: 2.* ed., 1892), Zur Kenntnis der syphi- 
litischen Erkraukungen des zentralen Nervensystems 
(Berlín, 1890), Lervbuch der Nervenkrankheiten (Ber- 
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lín, 1894: 4.* ed.. 1905); Die Geschividlste des Ge- 
hiras (2.* ed., 1902), Die syphilitischen Erkrankun- 
gen des Gehirns (2.% ed., 1903), y Die Encephalitis 
und der Hirnabszess, en la obra Pathologie und The- 
rapie, de Nothnagel (Viena, 1596-97); Verventeiden 
una Erzieñung (Berlín, 1899), Die myasthenische Pa- 
ralyse (Berlín, 1901), y Die ersten Zeichen der Ner- 
vositát des Kendesalters (Berlín, 1904). 

Orrexueimm (Jame). Bioy. Escritor norteameri- 
cano contemporáneo, n. en San Pablo (Minnesota) 
eu 1582. Estudió en Columbia, y de 1905 á 1907 
fué profesor é inspector de la escuela normal feme-= 
nina de la comunidad judaica de Nueva York. Es 
autor de Doctor Rast (1909). Monday Morning, and 
Other Poems (1909), Wála Outs. novela (1910); Ze 
Pioneers, ensayo dramático (1910); Pay-Envelopes, 
narraciones (1911); The Nine-Tenths, novela (1911), 
The Olympian, novela (1912): /121e Wives (1914), 
Songs for the New Age (1914), The Beloved (1915), 
y de muchos artículos en revistas de los listados 
Unidos. 

Oppesueim (Lassa Francisco Lorenzo). Biog. 
Jurisconsulto inglés contemporáneo, de origen ale— 
mán, n. en Windekken el 30 de Marzo de 1858. 
Estudió en el Gimnasio de Francfort del Main y en 
las Universidades de Gotinga, Heidelberg. Berlín y 
Leipzig. En 1886 explicó como Privat Dozent en 
Friburgo, y tres años más tarde como profesor ex- 
traordinario, y en 1891 le llamó la Universidad de 
Basilea para ocupar una cátedra. Establecido en In- 
elaterra, fué agregado como lector ú la Facultad 
de ciencias políticas y económicas de la Universidad 
de Londres en 1598 y examinador de la acultad de 
derecho municipal en Oxford en 1907, y como profe- 
sor de Derecho internacional en la Universidad de 
Cambridge desde 1908. Pertenece al Instituto de 
Derecho internacional y á la Academia de Jurispru- 
dencia de Madrid, como miembro honorario (1912). 
En 1908 empezó. con el profesor de Berlín Kohler, la 
publicación de la Zeitserife fir Vólkerrecht. De su 
vasta producción de obras jurídicas y criminológicas 
recordaremos: Die Rechtsbengungsverbrechen (1886), 
Zur Lehre von den Untersuchungshaft (1888). Die 
Nebentlage (1889), Das ivztliche Recht 20 Korperti- 
chen Binygrifen an Krauken uud Gesunden (1892). 
Die Objerte des Verbrechens (1894). Gerechtigkeit 
und Gesetz (1895). Das Gewissen (1898), Interna- 
cional Law, que comprende los tratados acerca de 
la paz (1905; 2.? ed., 1911) y de la guerra (1906; 
2.2 ed., 1912); The Stience 0f international Law 
(1908), ' International Incidents Jor discussion in Con- 
versation Classes (1909; 2.* ed., 1911), Zhe Fu- 
ture of International Law (la obra original apare— 
ció en alemán en 1911). y la traducción inglesa es de 
J.P. Bate (1914): 7he Panama Canal Confict (1913), 
v The Collectea Papers of John Westlake on Public 
International Law (1914). 

Obpenueim (Mauricio). Bioy. Pintor hebreoale= 
mán, n. en Hanau y m. en Prancfort del Main (1800- 
1882). Fué discípulo de Lotter. en la Academia de 
Dibujo de Hanan, pasando Juego á la de Munich, en 
donde tuvo por profesor í Seidler. ln 1820 marchó 
á París, entrando en el taller de Regnault. En 1821 
trasladóse á Roma y en 1825 á Francfort del Main, 
domiciliándose definitivamente allí. Por recomenda— 
ción: de Goethe, el gran duque Carlos Augusto le 
nombró profesor suyo. Sus obras principales son: 
David tocando ante Saúl, Susana en el baño (1824), 
Bl arca de Noé(1827), Regreso del voluntario (1834), 
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Retrato de M. J. Herz (1836), cinco retratos de los 
hermanos Rothschild. (1855), el de Moisés Mendels- 
soln y el del emperador José 11 de Austria. Entre 
sus obras representativas de la vida israelita sobre- 
salen La bendición del sábado y la Confirmación. 

OPPENHEIM (MaximiLIaNo). Bioy. Viajero y escri- 
tor alemán contemporáneo, n. en Colonia en 1860. 
Estudió en Estrasburgo y ha desempeñado diversas 
comisiones oficiales y cargos diplomáticos. Ha reco- 
rrido en sus viajes las regiones más importantes del 
Asia occidental y todo el N. de Africa, realizando 
importantes estudios acerca de las lenguas y cos— 
tumbres de dichos países. En los Congresos de ar- 
queología é historia del Antiguo Oriente ha repre- 
sentado al Gobierno alemán, tomando parte en los 
de Argel (1908), Copenhague (1908) y El Cairo 
(1909). Sus obras más importantes son: /ontenkas- 
te dev Ieise von Damaskus und Bagdad (1896), y Von 
Mittelmeer zu persische Golf. Hauran, Syrischo Wúr- 
te und Mesopotamie(1899-1900); en francés, Voyage 
en Syrie et Mesopotamie, en Tour du Monde; Grie— 
chische und lateinische Inscriptionen aus Syrien, Me- 
soputamien und Klein-Asien, con el doctor H. Lucas 
(1905), y Zed Halaf una die verschleierte Góttin 
(1908). 

ObpreEsHEImM (Natán). Bing. Médico norteameri- 
cano, n. en Albany en 1965 y m, en 1916. Estu- 
dió en Harvard y en Columbia, y desde el principio 
de su carrera se dedicó á las enfermedades de los 
niños, en las que se le considera como una autori- 
dad. Además de gran número de artículos y folle- 
tos, ha publicado las siguientes obras: 7'%e Develop- 
ment of the Chila (1899). The Medica: Diseases of 
Childhood (1900), Tre Care of the Child in Hearth 
(1901), y Mental growthana Control (1902). Perte— 
nece á gran número de sociedades cientificas ameri- 
canas y extranjeras, 

Opprexuzm (P.). Bioy. Paleontólogo alemán con- 
temporáneo. Se ln dedicado al estudio de los anima- 
les inferiores fósiles, particularmente de los polípe- 
ros, habiéndose ocupado también de los que se 
encuentran en los terrenos terciarios de Cataluña. 
Escribió: Die Añnen unserer Schmelterlinge der Se- 
cundir u. Tertidr-periode (Berlín, 1889), Die In- 
sectenwelt des lithographischen Schefers in Bayern 
(1888), Die Land-und Susswassersehnecken der Vi- 
cesntineaeo canbildungen (Viena, 1890), Beitrige 
Zur Geoligie der Unsel Capri una der Halbinsel 
Sorrent. mit. col. geol. Karte (Berlín, 1590). Geo— 
logie der insel Capri. Ein ofener Brief an. Walther 
in Jena (Berlín, 15891). Vene, Binnenschnccken ans 
d. Vicentiner Bocan (1895), Beitráige zur Binuenfan- 
na der provengalischen Kreide (1895). Die oligacaene 
Fauna von Polschitza in Krain (Franklin, 1896), 
Die Eocanfauna des Monte Postaledei Bolca und 
Veronesischen (1896), Ueber einige Brack Wasser 
und Binnenmol Luskew ans der Kreide und dem 
Bocan Ungarns (Berlín, 1892). y Bermerkgn, zur 
W. Kranz. D. Tertiúv, Castelgambetto, Montecchio 
maggiore (1913). 

OppexueIM (Samu). Bioy. Astrónomo austria 
eo, n. en Braunsberg (Moravia) en 1857. Doctor en 
filosofía, ayudante del Observatorio astronómico de 
Viena (1881), observador del Observatorio astronó- 
mico Kuffner, de Viena (1889); profesor del Gimna- 
sio del Estado en Arnau (1896), profesor de la Real 
Escuela del Estado en Pras—Karolinenthal (1899), 
y Privat Dozent de astronomía de la Universidad 
alemana de Praga. Escribió: Zur Lehve v. den Be- 
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wegungen der Doppelsterne (Viena, 1894), Fortpfanz- 
Geschio. d. Gravitation (Viena. 1895), y Kritik des 
Nevton'schen Gravitationgesetzes (Praga, 1903). Ade- 
más publicó otros trabajos en varias revistas cien— 
tíficas. 

OPPENHEIMER (Francisco). Biog. Sociólo- 
go alemán, n. en Berlín en 1864. Empezó los estu— 
dios superiores en dicha Universidad en 1881, gra- 
duándose en medicina en 1886; practicó la profesión 
durante algunos años, y desde 1396 se dedicó á los 
estudios económicos y sociales, simpatizando con la 
dirección sociológica de Gumplowicz; en 1908 ob- 
tuvo el doctorado en filosofía, y al año siguiente em- 
pezó'ú explicar como Privat Dozent de economía 
política en la Universidad de Berlín. Ha colaborado 
en Archiv fir Rechts una Wirtrehaftsphilosophie. 
ls autor de Siedelungsyenossenschoft (1896). Gross- 
grundeigentum und soziale Frage (1898), D. von Li- 
liencron (19898), Der Bevolkerungsprinzip des T. R. 
Multhus (1901), Die Grundgesetze des Maruschen 
Gesellschafts1.(1903), Der Staat(1907), Die Ricardos 
Grundretentheorie (1908). Soziologie una Oekonomit 
(1909), Moderne Geschichtspiilosophie (1909), Dev 
Marstabd der Personalwirtschaft. Der oekonomiscle 


Wert (1910). Theorie der reinen und politischen Oe= 
conomie (1910; 2.? ed.. 1914), Die soziale Frage 
und a. Sozialisimus (1912). etc, Pertenece á la So- 
ciedad internacional de Derecho comparado y Eco- 
nomía popular y ha prestado su cooperación á las 
sociedades de reforma social, como de casas baratas 
yv jardines municipales de Berlín. Ha escrito tam— 
bión: Weg zu Liede (1887). Fókn, drama (18931: 
Periembanderuny (1891), y Froilana in Deutschlaní 


| (1895). 


Bibliogr. E. Bernstein, FF». Oppenheimer, wide 
Ricardo, en Archio fiv Soziatwissenschast (1910). 

OppexmeEmER (Josk). Biog. Pintor y dibujante 
austriaco contemporíneo, n. en Viena hacia 1583. 


Porcelana china, por José Oppenheimer 


Estudió en las academias de Viena y Praga, y aun- 
que ha cultivado varios géneros ha sobresalido prin- 
cipalmente en la pintura de interiores. En la Expo- 
sición internacional de Roma (1911) presentó el 
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cuadro Porcelana china, que fué muy celebrado por 
la harmonía del conjunto y propiedad de colorido. 

OPPENHEIMER (Max). Biog. Pintor y grabador 
austriaco, n. en Viena en 18895. Estudió en las Aca- 
demias de Viena y Praga. Entre sus cuadros des- 
cuellan Pietó (Museo de Colonia) y el retrato de 
A. y. Webern (Museo de Elbersfeld), y entre sus 
grabados los retratos de Tilla Durieuz, Heinrich 
Mann, Franz Blei, Peter Altenderg, Arnold Senún— 
derg y otros (todos ellos en los Museos de Viena y 
Berlín). 

OPPENHOFF (Proerico Cristián). Biog. Cri: 
minalista alemán. n. en Recklinghausen y m. en 
Berlín (1811-1875). Procurador del Estado en el 
Tribunal Supremo de Berlín. fué desde 1865 miem- 
bro de la Comisión de pruebas del ministerio de Jus- 
ticia. Sus obras más importantes son unos eomenta- 
rios al Código penal prusiano (Berlín, 1856: 6.* ed., 
1569), y un comentario al Código penal alemán 
(Berlin, 1871; 13.*ed.. 1896, debida á su hermano 
Teodoro. quien se hizo célebre porsu obra Die preussi- 
schen (esetze ler die Ressostverháúltnissezwischen den 
Gesicliten und Vermaltungsvenórden, Berlin, 1863). 

OPPENORDT (Gi. María). Bing. Arquitecto 
francés, hijo de un holandés naturalizado en Francia, 
n. y m. en París (1672-1712). Fué discípulo de 
Mansart y después pensionado por la Academia 
Francesa en Roma. donde permaneció por espacio 
de seis años. regresando á París en 1698. Fué más 
tarde arquitecto é inspector de los edificios del du- 
que de Orleáns, y al encargarse este príncipe de la 
regencia le nombró director de las manufacturas é 
intendente do los jardines reales. OPPExORDT ejerció 
gran influencia en su época y se le ha llamado el 
padre del género barroco y el Borromini francés. En- 
tre sus numerosas obras, figuran: una parte de la 
puerta Norte, la puerta Sur, el altar mayor, ho y des- 
truído, y la conclusión de las naves de la iglesia de 
San Sulpicio, de París. el altar mayor de la iglesia 
de Saint-Germain-l'Auxerrois, también hoy destruí- 
do, pero cuyas columnas de mármol se han conser— 

vado en el Museo del l.ouvre: el salón de entrada de 
la galería llamada de Eneas, del Palacio Real. salón 
que fué englobado en la reconstrucción del Teatro 
Francés, ete., así como numerosas tumbas. Sus 
obras fueron reproducidas en muchas: colecciones, 
como las tituladas Livre contenant 12 cartouches pro- 
pres auz edifices, Diférents fragments d' architecture 
(París. 1750). Premier livre de différents morceaua ú 
Dusage de tous ceuz qui s'appliquent ano beaus arts, 
y Dessins, Couronnements et Amortissements conve 
nables powr dessins de portes, vous-soirs, croisces, mi- 
ches. etc. 

Bibliogr. 
(París. 1881). : 

OPPENWEHE. 6207. Mun. de Alemania. vei- 
no de Prusia, prov. de Westfalia. regencia de 4in- 
den, círe. de Liibeck, cerca de la frontera de Han- 
nóver: 1,300 h. 

OPPER (Froerico Burr). Biog. Dibujante ca— 
ricaturista y escritor norteamericano. n. en Madison 
(Ohío) en 1857. Desde 1910 es miembro de la So- 
ciedad de Tlustradores de Nueva York. v desde 1899 
pertenece á la redacción del Journal. Ha ilustrado 
Mark Tiwain y Mr. Dooley, y escribió: T/he folks in 
Funnyoille, Oué antediluvian ancestors (1902). Hap- 

»y BRootigan (1402), Alphonse and Gaston (1902), 
Join Bull (1903), Happy Hooligan Home again 
(1907), y Mana the Machtless (1907). 


Guilmard, Les maitres ornemanistes 
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OppER be Browrrz (Exrique JorgGE ADOLFO). 
Biog. Periodista bohemo, n. en Blowitz y m.en Pa- 
rís (1822-1903). Pertenecía á una familia judía, y á 
los diez y seis años huyó de la casa paterna, trasla— 
dándose powo después á Francia, donde por espacio 
de muchos años fué profesor 
de alemán en varios colegios, 
y en 1570, en plena guerra, 
adquirió la nacionalidad 
francesa. Por aquel entonces 
conoció 4 Oliphant, corres 
ponsal especial del Zimnes en 
París, que le presentó ú 
Hardman, corresponsal fijo 
de dicho periódico, que por 
recomendación de aquél en- 
tró á su servicio como auxi- 
liar, sucediéndole á su muetr- 
teen 1873. OpperR br BLo- 
wIrz no había sido nunca 
literato ni periodista y. sin embargo, en poco tiem- 
po adquirió la reputación del primer reporter de Eu- 
ropa. especializíndose en las interviews, entre las 
que son célebres las celebradas con Alfonse XILá su 
paso por París para ocupar el trono de España (31 
de Diciembre de 1975), y con Bismarck años más 
tarde (1578). Por espacio de treinta años fué el pri- 
mero en dar al público las más importantes noticias, 
y esto le dió una influencia enorme en el mundo po- 
lítico. hasta el punto de que en París se le llamaba 
el embajador del «Times», y con los honore: de tal 
era tratado en los círculos políticos y sociales. 
OppErR DE BLOowITZ residió siempre en París, y en 
los últimos años de su vida se vió amargado por las 
campañas de sus enemigos, que le acusaban de ser 
un espía inglés y de avudar á Alemania. Lo cierto 
es que OpPER DE Browirz tenía una independencia 
de carácter extraordinaria. y que en más de una 
ocasión se enemistó con otros países .por servir los 
intereses de J'rancia, su patria adoptiva. 

OPPERMANN. Bioy. Geólogo francés que vi- 
vió á fines del siglo xtx. habiendo dejado publicadas 
las obras siguientes: Preparation mécanique des imi- 
nérauo de zinc 4 Ammeberg (1877), Notes sur les 
degagements de gaz infamimables survenus dans des 
carriéres Souterz Vargile plastique, Note sur les dé- 
gagements de gaz inflammables survenus dans des mi- 
nes meétalliques (París, 1895), y Mém. sur le bassin 
de Puveaw (1892). 

ObpreEr«MANy (UxsriquE Aueerto). Biog. Publicis- 
ta alemán. n. en Gotinga y m. en Nienburg (1812- 
1870). Estudió en Gotinga (1831-35) derecho y 
filosofía; con ocasión de la novela Studentenbilder, 
oder Deutsehlands. Arminen und Germanen (Ham-= 
burgo, 1835), publicada:con el seudónimo Herman» 
Forsch, fué perseguido por el Gobierno. Procura— 
dor en Hoya del Weser desde 1842 y notario en 
Nienburg desde 15852, fué (1819-56 y 1861-66) 
repetidas veces miembro de la Cámara de Hannóver, 
luchando contra el gabinete Borries. lin 1867 fué 
diputado del Reichstag. Escribió: Pombal und die 
JFesuiten (Hannóver, 1815), Zur Geschichte des Ki- 
nigreichs Hannover von 1832-1850 (Leipzig, 1860-62), 
Der Weg zum Jalhr 1866 (Berlín. 1869), y Hundert 
Jahwe, 1770 dis 1870. Zeit-und Lebensbilder ans dvei 
GFenerationen (Leipzig. 1870). ; 

OPPERT (Carios G. T.). Biog. Médico ale- 
mán. n. en Postdam (1793-1850). Hizo sus estu= 
dios en Berlín, trató de sililiografía y de climatolo- 


Enrique Jorge Opper 
de Biowitz 
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gía, fué nombrado consejero áulico en 1836 y cola— 
boró asiduamente en el Archiv fúr medicinische Er 


Sfahrung y en el Journal der Heilkunde. Wscribió, 


además: Dissertatio inauguralis de vitiis nervorum 
organicis (Berlín, 1815), Ooservations relatives du la 
lettre de M. Priedlánder sur Pétat actuel du magne- 
tisme animal en Allemagne (París, 1817). Geschichte 
und Heilung eines Trismus (1820), Geschichte einer 


Hydrorchachia oder Spina dijida, mit tódtlichem Áus- 
gange nach der Punction, y Bin Fall von Tollem 


Hundsbiss, mit nach folgenden Wutchblaschew, und 


gluckticher Behandlung desselden. 
OrrerrT (Ervesto JacoBo). Bioy. Viajero alemán. 
hermano de Julio, n. en Hamburgo en 1832. En 


1851 pasó á Shang-hai, en donde fundó un comercio 


de venta al pormenor. En 1866 y 1868 visitó Corea. 
Débesele: A Jorvidden land (Londres, 1879), Lin 
verschlossenes Land. Reisen nach Korea (Leipzig, 
1880), Ostasiatische Wanderungen (Sttutgart, 1898); 
y Erinnerungen eines Japaners (Sttutgart, 1898). 

OpperT (Gusravo Sanomón). Bioy. Orientalista 
alemán, hermano de Ernesto, n. en 1836. Hizo sus 
estudios en Leipzig, Halle y Berlín, y al terminar 
los pasó 4 Inglaterra, donde fué primero adjunto de 
la Biblioteca Bodlevana y luego bibliotecario de la 
reina en Windsor. De 1872 á 1894 fué profesor de 
sanscrito del Colegio presidencial de Madrás. siendo 
luego nombrado profesor de lenguas orientales de la 
Universidad de Berlín. Lo mismo en su enseñanza 
que en sus trabajos sobre los judíos negros de la In- 
dia y sobre el origen de los brahmanes, desarrolla 
puntos de vista y principios completamente origina- 
les. Entre sus obras principales citaremos: Der Pres- 
deyter Johannes (2.* ed.. Berlín, 1870), The Classi- 
_fication of Languages (Madrás, 1879), On the mwea—- 
pons, army of the ancient Hindu (Madrás, 1880): 
Contridutions to the History of Southern India (1882), 
Nitipra Karika, traducción (1882): List 0f sanscrit 
amanuscripts in Southern India (1580 y siguientes), 
y On the aborigenes of India (1894), 

OprurrT (Junio). Biog. Orientalista alemán. n. en 
Hamburgo el 9 de Julio de 1825 y m. en París el 
21 de Agosto de 1905. Estudió en Heidelberg, 
Bonn y Berlín, licenciándose en 1847 en Kiel. Des- 
de un principio se consagró con ardor al estudio de 
los textos persas antiguos, publicando como fruto 
de sus trabajos una obra sobre el sistema fonético 
del idioma persa (Berlín. 1847). Poco después tras— 
ladóse á Francia, en donde en 1848 obtuvo una 
cátedra de alemán en el Liceo de Laval y en 1850 
en el de Reims. Su obra Les inscriptions des Ache— 
ménides (París. 1852) y el trabajo acerca de la 
inscripción de Naksh-i-Rustam (publicado en el vo- 
lumen 11 de la Zeitschrift der Deutschen Morgenlán- 
dischen Gesellschaft) fomentaron el estudio de las an- 
tisuas inscripciones persas cuneiformes. En 1852 
tomó parte en la expedición científica francesa á Me- 
sopotamia, bajo la dirección de Fulgencio Fresnel, 
vá su regreso (1854) presentó al Instituto un sis- 
tema para descifrar las inscripciones cuneiformes 
asivias, el cual explicó más minuciosamente en sus 
Etudes assyriennes. Inscription de Borsippa (1857), 
w Expédition scientifique en Mesopotamie (1863). Or- 
pERT comparte con los ingleses Rawlinson é Hincks 
la gloria de haber descifrado las inscripciones asirias 
cuneiformes y el carácter de las dos lenguas en que 
están redactadas. En 1857 obtuvo una cátedra de 
filología comparada en París. Entre sus posteriores 
obras cabe citar: Considerations générales sur la phi- 
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lologie comparée des langues indo-européennes (1858), 
Grammaire sanscrite (1859; 2.* ed., 1864), Eléments 
de la Grammaire assyrienne (1860; 2.* ed., 1868), 
Remarques générales sur les diférentes familles lin— 
guistigues (1860), Dechifrement des inscriptions cu— 
uciformes (1861), Les inscriptions assyriennes des 
Sargonides (1863), Grande inscription du palais de 
Khorsabad (1864), L' Arianisme (1866), Histoire des 
empires de Chaldee et d' Assyrie 'apres les monuments, 
2000 4 150 avant J.-C. (1865); Les inseriptions de 
Douw-Sarktayan (1870), D'immortalité de Váme chez 
les chaldéens (1875), Salomon et ses successeurs 
(1877), Documents juridiques de U'Assyrie et de la 
Cialdéee (1877), Le peuple et la langue des Medes 
(1879), y Btudes sumériennes (1881). En Beitráge 
zu Assyriologie (vol. TL, pág. 523) se halla una lista 
de las obras de OppErT que alcanzan hasta 1892. 

OPPHOFF (Carros AboLro). Bioy. Médico 
sueco, n. en Londesberg en 1788 y m. después de 
1842. Estudió en la Universidad de Upsala, sirvió 
luego en las ambulancias militares de Pomerania y 
fué nombrado en 1823 director del Hospital militar 
de Pomerania. Escribió: Forsóktitl en afhandling om 
benen ni menniskokropen (Upsala, 1810), Diss. 
inaug. de fistula stercorali (Upsala, 1813), y Lu ga- 
llagtig semmangyltringi en of lijernam ventrikler 
(1815). 

OPPIA (Lry). Hist. Ley que prohibía á las mvu- 


jeres romanas tener más de media onza de oro, llevar 


vestidos de diversos colores y andar en coche. No 
comprendía á las patricias ni á las mujeres de los 
aliados. Sublevadas las romanas contra tal disposi- 
ción, y arrastrando tras sí á sus hermanos y mari- 
dos, la ley fué abrogada. 

Oppia. Genealog. V. Oppro. Biog. 

OPPIANOS. Bioy. Poeta griego, n. en Korghos 
(Cilicia), que vivió en el siglo 1 de nuestra era. Era 
hijo de un comerciante llamado Agesilao, hombre 
rico é ilustrado, que fué desterrado é la isla de Mal- 
ta por no haberse presentado ú reudir homenaje á 
Lucio Vero cuando éste viajaba por aquel país. Age- 
silao se llevó consigo á su hijo. y hacia el año 169, 
después de la muerte de Vero. el joven poeta se pre- 
sentó á Marco Aurelio. y no sólo obtuvo gracia para 
su padre, sino también un rico presente en recom- 
pensa á su talento poético. OppIANOS murió víctima 
de la peste á los treinta años. y sus conciudadanos 
le erigieron un monumento fúnebre y una estatua. 
Lo único que nos queda de su obra es el poema di- 
dáctico Sobre la pesca ó las Haliénticas, dedicado al 
emperador Marco Aurelio y á su hijo Cómodo. Este 
trabajo se recomienda por su hábil versificación y 
por lo agradable de las descripciones, que casi siem- 
pre pecan de excesivas, habiendo sido considerado 
como el Lucano de los griegos: de todos modos, hoy 
parece, por lo menos. un poco injustificado el entu— 
siasmo que las HZaliénticas despertaron en sn tiempo. 
De ellas se han hecho numerosas ediciones en casi 
todos los idiomas modernos (Florencia. 1505: Vene- 
cia. 1515: París, 1575: Levden, 1597: Copenhague, 
1702; Estrasburgo, 1776: Amberg, 1885; etc.). 
Compuso otro poema didáctico. La caza con liga 6 
las Tuénticas, que se ha perdido. y por espacio de 
mucho tiempo se le ha atribuído la obra del mismo 
género Cinegética, muy inferior en mérito á las Ha- 
liéuticas. y que en realidad es de un sirio de Apamea 
que vivió en la época de Caracalla. . 

Bibliogr. Miller. Oppiens des Júngern gedicht 
vom der Jagds (Amberg, 1885). ] 
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OPPIDO ó% PALMIRA. (oy. UC. de Italia, Oppro (Caxo). Biog. Escritor latino, descendiente 
prov. y dist. de Potenza, sit. á orillas del Cance-| de la antigua y conocida gens Oppia, tan conocido 


ralla; 4,000 h por sus obras como por su amistad con Julio César. 


OPPIDO-MAMERTINA. (e Y. EC. de Italia, | Tanto es así, que, según Plutarco, hallándose una 
prov. de Reggio ó Calabria, dist. de Palme. junto á | vez el emperador de viaje con su comitiva y acom= 


la vertiente NO. del Astromonte, cerca de las fuen— pañado de Oppio, les sorprendió por el camino una 
tes de un tributario del golfo de Gioja; 3,900 h. | horrorosa tempestad, y por todo refugio hallaron una 
(6.500 con el mun.). Obispado. Ca- Ú 
tedral de estilo Renacimiento. Es- 
cuelas. Oppino-MAMERTINA cons= 
tituvó el punto central del terrible 
terremoto de 1783 que asoló las tie— 
rras calabresas. En su suelo se abrió 
una enorme grieta donde desapare- 
cieron gran número de casas. Jl res- 
to de la población fué pasto de un 
voraz incendio, que estalló seguida— 
mente haciendo presa en los nume- 
rosos establecimientos de aceite exis- 
tentes en la población. 

OPPIDUM. Ántig. rom. Ciu- 
dad fortificada. [| Parte del circo si- 
tuada en la parte de las barreras 
que se designaba con el nombre de 
Carceres. 

OPPINAZES. Linogr. TUri- 
bu de indios del Brasil; vive en Sonata Claro de luna, por Ernesto Oppler 
las márgenes del río Araguaia. 

ÓPPING. Geo. Pobl. de Austria, prov. de la | mísera casucha en Ja que sólo había espacio para una 
Alta Austria, círc. de Múbhl. dist. de Rohrbach, jun- persona. César cedió la habitación á su amigo, cuyo 
to á un ramal del Bóúhmer-Wald, entre el Kleine y | estado de salud dejaba bastante que desear, y pasó 
el Grosse Múhl, af. izq. del Danubio; 100 h.(1,405 | la noche en el umbral. No ocupó ningún cargo pú- 


con el mun.). blico, pero, como puede comprenderse, sir inHuen— 
OPPIO, PIA. adj. /Zist. Perteneciente ó relati- | cia, que compartió con Balbo, era extraordinaria. 
vo á la familia de los Oppios, á la gens Oppia. Cuando la guerra civil procuró atraer á la causa de 


César á Cicerón, cruzándose con este motivo entre 
ambos una interesante correspondencia. Cuando Cé- 
sar pasó á España, Opp1o y Balbo quedaron encar— 
gados de hecho de la dirección de los negocios pú- 
blicos, y al ser asesinado aquél, Oppro abrazó la 
causa de Augusto, aconsejando á Cicerón que hicie- 
ra lo propio. Escribió algunas obras, entre ellas va— 
rias Vidas de romanos ilustres, habiéndosele atribuí- 
do, además, los comentarios de las guerras de Ale- 
jandría, de España y de Africa, que siguieron á los 
de César, y que más probablemente son obra de Hir- 
cio, á excepción del segundo, que. según varios crí- 
ticos y especialmente Niebuhr, pertenece á Oppro. 
Vivía á mediados del siglo 1a. de.J, C. 

Orpio (Caro). Biog. Tribuno del pueblo, de la 
familia Oppia, que desempeñó su cargo en 215 an- 
tes de J. CU. Es el autor de la célebre ley de su nom- 
bre encaminada á contener el lujo excesivo de las 
mujeres. 

Opero (Pust10). og. Cuestor de Catta (Bitinia), 
pariente de los anteriores. Acusado de prevarica— 
ción. se indignó tanto, que quiso agredir con su es— 
pada al cónsul. Enviado á Koma, fué defendido por 
Cicerón en un discurso (69 a. de J. C.) que hoy se 
ha perdido. 

Orppio (Quiwro). Biog. General romano de la fa- 
milia Oppia, que vivió en el siglo 1 de nuestra era. 
Peleó contra Mitrídates. el cual le hizo prisionero, 

Oppio (Carera). Biog. Gramático y escritor lati- | siendo luego puesto en libertad. 
no, que vivió en las postrimerías de la República] OPPLER (ALEJANDRO). Biog. Escultor alemán, 
romana. Enseñó gramática por espacio de mucho | hermano de Ernesto, n. en Hannóver en 1869. Des- 
tiempo, incluso en sus últimos años, cuando ya es- | de 1887 hasta 1893 estudió en la Academia de 
taba ciego y paralítico. Festo y Macrobio le atribu- | Munich. viviendo desde 1895 hasta 1903 en Bruse- 
yeron el tratado De silvestris arboribus. las, desde 1903 hasta 1907 en París, y, finalmente, 


Busto de mujer, por Alejandro Oppler 
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en Berlín. Aunque ejecutó algunos grandes grupos, 
como el lTércules beodo, su especialidad fué el busto. 
En la Gliptoteca de Munich tiene un busto de hom- 
bre, de bronce, y en el Kestner-Museum, de Hannó- 
ver. una figura de medio cuerpo, de bronce. ()btuvo 
medalla de oro en las Exposiciones de Munich, 
Dresde y Colonia. 

OppLER (Ernesto). Biog. Pintor alemán. n. en 
Hannóver en 1867. Desde 1886 hasta 1891 estudió 
en la Academia de Munich, 
en donde tuvo por profeso— 
res á Carlos Raupp, Nico- 
lás Gysis y Luis Lófitz. En 
1894 pasó á Londres y de 
allí (1901) á Sluis (Holan- 
da). en donde residió hasta 
1905, En dicho año se tras- 
ladó definitivamente á Ber- 
lín, haciendo desde allí al- 
gunos viajes de estudio á 
Dieppe (Normandía). Ho- 
landa y Bélgica. En un 
principio se dedicó á la pin- 
tura de cuadros de género, cultivando últimamente 
el retrato. Distinguese por su colorido harmónico y 
delicado. Sus obras más importantes son: Recuerdos 
(18931 Museo Moderno de Venecia). Otoñal y La 
carta (1892, Museo Municipal de Hannóver), La 
costurera (1903, Nueva Pinacoteca de Munich), Mú- 
sica (Asociación para el Arte histórico), Sueños (pro 
piedad del príncipe regente de Baviera), y La mon- 


Ernesto Oppler 


La costurera, por Ernesto Oppler 


dadora de patatas (Museo de Wiesbaden). Obtuvo 
medalla de oro en las Exposiciones de Chicago 
(1895), Dresde (1897), y Munich (1909). 

OPPMANNA. Geog. Pobl. y mun. de Suecia. 
prov. ó lán de Cristianstad, junto á la rib. oriental 
del lago Oppmanna, que des, en el lago 1f% por su 
parte E.; 1,5860:h. 

OPPOCCORAY. Geoy. Ald. del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de Chunvivilcas, dist. de Colquemar-- 
ca; 40 h. 
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OPPOLZER (Juan). Biog. Médico alemán, 
n. en Gratzen (Bohemia) y m. en Viena (15083- 
1871). Hizo sus estudios en Praga, debiendo dar 
lecciones para poder atender á su subsistencia, doc- 
torándose por fin en 1833. Nombrado en 1541 cate- 
drático de clínica médica de la Universidad de Pra— 
ga, fué, al mismo tiempo, director del hospital de 
la misma ciudad, dándose á conocer como un profe— 
sor de primer orden y alcanzando fama europea. Lu 
1848 ocupó la misma cátedra en la Universidad de 
Leipzig y la dirección del Jacovs Hospital, pasando 
dos años más tarde á Viena, cuya Facultad elevó á 
un grado de prosperidad extraordinaria. Desde 1861 
era rector de la Universidad y pertenecía á gran 
número de sociedades científicas de su país y del 
extranjero. Publicó diferentes memorias en los pe— 
riódicos profesionales, escribiendo. además: /liss. 
inaug. medica de febri nervosa intestinali (Praga, 
1834). Vorlesungen iiber specielle Pathologie und The- 
rapie (Erlangen. 1866-72), Vorlesungen úber die 
Krankheiten des Herzens und der Gefasse (Erlangen, 
1867), y Vorlesungen tiber die Krankhevten der Mund- 
hónte, der Speicheldrússen. des Rachens und der 
Speiseróhre (Stuttgart, 1872). 

OppoLZER (TEODORO. CABALLERO DE). Biog. Astró- 
nomo alemán, hijo de Juan. n. en Praga y m. en 
Viena (1841-1886). Terminados los estudios de me- 
dicina y astronomía en Viena, habilitóse en 1866 
en aquella Universidad para Privat Dozent de astro- 
nomía teórica, siendo en 1870 profesor extraordina— 
rio. y en 1875 profesor numerario de astronomía y 
geodesia. En 1872 fué nombrado miembro de la 
Comisión de la medición europea del grado y en 1873 
divector de la Oficina de medición de Austria, cargo 
desde el cual llevó á cabo gran número de determina- 
ciones de longitudes y mediciones de péndulo. Su 
actividad en el terreno de la astronomía teórica fué 
pasmosa, contándose, en número de 320 las memo- 
rias que redactó para el Boletín de la Academia de 
Viena y revistas de astronomía. Su Lekrbuch zur 
Balnbestimming der Kometen und Planeten (Leipzig. 
1870-80) es la obra más perfecta y acabada en su 
género. Además, se le debe: Sizygientafeln fúr den 
Mona (Leipzig. 1881), Tafeln zur Berechnung der 
MondAnsternisse (Viena, 1883), Uever die Anfiósung 
des Keplerschen Problems (Viena, 1885). Lntiwwf 
einer Mondtheorie (Viena, 1885). Ueber die astrono— 
mische Refrartion (Viena, 1886), y especialmente 
su Kanon der Finsternisse (Viena, 1887). que con— 
tiene los elementos de todos los eclipses de Sol y de 
Luna desde 1207 a. de J. C. 

OPPOSITUM PER DIAMETRUM. loc. 
lat. Opuesto diametralmente. Es frase expresiva para 
demostrar una oposición absoluta. puesto que, sien- 
do el diámetro la línea que divide en dos partes 
iguales una circunferencia. no caben dos líneas de 
igual longitud en situación idéntica. San Ignacio de 
Loyola la usó en sus Ejercicios espirituales, tomán- 
dola de los filósofos de la Edad Media. quienes á su 
vez se dice la tomaron de Pitágoras. Otros afirman 
que fué Séneca quien la usó primero, y otros atribu- 
yen su invención á lpicteto. 

OPPOVA ú OPAVA. Geo. Pob]. de Hungría. 
comitado de Torontal, dist. de Antalfalva, junto al 
río Temes, afl. izq. del Danubio; 3,600 h. Croatas.: 
servios y alemanes. 

OPPREBAIS. Geoy. Pobl. y mun. de Bélgica. 
prov. de Brabante, dist. de Nivelles, cant. de Jo- 
doigne:; 1,580 h, ' 
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OPPUERS. 6eoy. Pobl. y mun. de Bélgica, 
prov. de Amberes, dist. de Malinas, cant. de Puers, 
junto al río Vliet, afi. izq. del Ruppel, vecino del 
Escalda; 1,065 h. 

OPPURE. (ital.) Mús. Término que se emplea 
en la nomenclatura musical, y significa d sea, ó dien, 
para indicar otra lectura musical que puede suplir á 
la del texto y que se deja al arbitrio del ejecutante. 
De ordinario es para facilitar la ejecución de pasos 
difíciles en el piano. 

OPPURG. (Geog. Pobl. de Alemania ducado de 
Sajonia- Weimar, á oril. del Orla; 630 h. Est. de em- 
palme de las líneas Leipzig-Probstzella y Oppurg- 
Oslamiinde. Templo católico y castillo del príncipe 
de Pless. Canteras de yeso. 

OPPY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. del 
Paso de Calais, dist. de Arras, cant. de Vimy; 420 
habitantes. 

OPRÉ. adv. l. Germ. SoBrE. 

OPREIMONA.f. Mineral. El asbesto, y par- 
ticularmente el amianto, han llamado siempre la 
atención del vulgo; así es que han recibido nombres 
populares; antiguamente era conocido con el de al- 
dister, y en Asturias por el de opreimona. 

OPREMI (Juan). Biog. Dominico italiano de 
mediados del siglo xr que floreció en Milán, y es- 
eribió colecciones de sermones de la Virgen, de los 
santos y de los difuntos. Altamura lo supone vivo 
en 1262, 

OPRESAR. (Etim. — De opreso.) v. a. ant. 
OprimIR. 

Deriv. Opresado, da. 

OPRESIÓN. 1.* acep. F. é In. Oppression. — 
It. Oppressione.— A. Bedriickung, Druck. — P. Oppressao. 
—-C. Opresió. — E. Perforto, premego, spirojeneco. ( Etim. 
— Del lat. oppressio, onis.) f. Acción y efecto de 
oprimir. || Sujeción violenta. compresión fuerte, es- 
trechez forzada en que se pone una cosa, |] Estado de 
una persona ó de un pueblo duramente oprimido. 

OpreEsión. Zconog. V. TirANía. 

Opresión. Pat. Sensación molesta de peso so- 
bre el tórax, con disnea. j 

OPRESIVAMENTE. adv. m. Con opresión, 
de una manera opresiva. 

OPRESIVO, VA. (Etim. — De opreso.) adj. 
Que oprime. 

OPRESO, SA. (Etim. — Del lat. oppressus, 
p- pret. de opprimere.) p: p. irreg. de Oprimir. 

OPRESOR, RA. [. Oppresseur. — It. Oppressore. 
— In. Oppressor.— A. Bedricker. —P. y C. Opressor. 
— E. Premeganto, subpremanto. (Etim. — Del lat. opres- 
sor.) adj. Que violenta á uno, le aprieta y obliga 
con vejación ó molestia. U. t. c. s. || Tirano. 

OPRIMIR. 1.* acep. F. Opprimer. —It. Opprime- 
re. —In. To oppress, to crush.— A. Driicken, pressen. — 
P. Opprimir. — C. Oprimir, subjectar, pitxar. — E. Premi, 
subpremi. (Etim. — Del lat. opprimere.) v. a. Ejercer 
presión sobre una cosa. [| fig. Sujetar demasiadamen- 
te á alguno vejándolo, afligiéndolo ó tiranizándolo. 

Deriv. Oprimible. Oprimidamente. 
Oprimido, da. 

OPRISZENI, OPRISCHENI ó PANZIR. 
Geog. Pobl. de Austria, en la Bucovina, dist. de Se- 
reth, junto á un tributario del río Sereth, af. iz- 
quierdo del Danubio: 1,390 h. 

OPROBIAR. (Etim. — De oprodio.) v. a. Vili- 
pendiar, infamar, causar oprobio. 

OPROBIO. F. Honte, opprobre. — It. Obbrobrio. — 
In: Opprobrium. — A. Schande. — P. Opprobrio. — C. 
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Oprobi. — E. Malhonoro, hontegajo. (Etim. — Del lat. op- 
probrium.) m. Ignominia, afrenta, deshonra. 

CUBRIR DE OPROBIO. expr. fig. Deshonrar, iu= 
famar. 

OPROBIOSO, SA.(Etim. — Del lat. opprobrio- 
sus.) adj. Que causa oprobio. 

Deriv. Oprobiosamente. 

OPROBRIAR. yv. a. ant. OpProBIAR. 

OPROBRIO. m. ant. OpronIo. 

OPROBRIOSO, SA. adj. ant. Opropros0. 

OPRYSOWCE. (eos. Pobl..de Austria, en la 
Galitzia, círe. y dist. de Stanislawow, junto al río 
Strebnik, tributario del Bystrica-Czarna, afl. izq. del 
Dniester; 1,065 h. 

OPS. IZit. Entre los romanos, diosa que personi- 
ficaba la fecundidad de la Tierra. Era esposa de Su= 
turno. Particularmente protegía á la Agricultura. y 
representaba la Tierra generosa. (értil y bienhecho= 
ra. Ops recibía culto, juntamente con Saturno, en 
un templo de Roma. La liesta dedicada á ambas di- 
vinidades se celebraba el 17 de Diciembre, y des- 
pués de la reforma de Julio César el 19 del mis- 
mo mes. Como se la consideraba como diosa de la 
Tierra, los que le dirigían plegarias estaban senta 
dos en el suelo. Dícese que vino esta costumbre dle 
los griegos, quienes para conjurar á los dioses in- 
fernales, pegaban palmadas en sus rodillas y en el 
suelo. Ops fué considerada también como diosa de 
las semillas y de las cosechas, y en este concepto se 
la llamó Consivia, y se le rendía culto el 25 de 
Agosto, en la época de las cosechas. Ops y Saturno 
presidían los comienzos de la vida humana, y así 
Ops era la madre bienhechora que recibía en sus 
brazos á los recién nacidos. Ops se confundió con 
Rea, y en el Capitolio fué adorada como madre de 
Júpiter. En el año 7 d. deJ. C. se dedicó á Ops Au- 
gusta un altar en Roma, [| Entre los eslavos, demo- 
nio que se introducía en las casas donde se bailaba 
ó se entregaban á placeres deshonestos. 

Ops. Geog. Cant. del Canadá, prov. de Ontario, 
condado de Victoria, sit. en las márg. del Scugoy, 
que se pierde en el lago de su nombre; unos 4,000 
habitantes. í 

OPSARICTIO. m. /ctiol. (Opsariichthys.) Gé- 
nero de peces fisóstomos, abdominales (antiguos ma- 
lacopterigios abdominales), de la familia de los ci- 
prínidos, tribu de los danioninos (Danionina). Vul- 
garmente puede decirse que pertenece al grupo de 
las carpas. Una de sus especies, el Opsariichthys 
uncirostris, que vive en el Japón, tiene excepcional-: 
mente entre las carpas un delicado sabor: 

OPSIALGIA. f. Par. Neuralgia facial. 

OPSICELA. Geog. ant. C. de la España roma- 
na, en la Cantabria. Se conoce su existencia por 
Estrabón, y era tal vez la misma que Octaviolca, ca- 
pital de los cántabros selenos. Según una tradición, 
fué fundada por Opsicelas, guerrero troyano amigo 
de Antenor, quien visitó España después de la des- 
trucción desu patria.. 

OPSIES. m. Zo.7. Género de artrópodos de la 
clase de los insectos. orden de los coleópteros, fami- 
lia de los cerambícidos. La única especie que se 
conoce es el Opsies capra, procedente del Natal. la 
que se caracteriza por tener las mandíbulas muy 
cortas, robustas: cabeza muy cóncava entre los tu= 
bérculos anteníleros, éstos salientes; antenas apro- 
ximadas. bastante robustas ,.casi lampiñas, algo más 
cortas que los élitros: ojos finamente granulados; 
protórax más largo que ancho, convexo, tubercula= 
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do en el disco estrechado por delante y detrás, con 
un pequeño tubérculo á cada: lado; escudete en trián- 
gulo curvilineo transversal; élitros cortos, convexos, 
ovales, redondeados en su extremo; patas bastante 
largas; caderas anteriores débilmente angulosas; 
cavidades cotiloideas intermedias cerradas; quinto 
segmento abdominal, grande; cuerpo oblongo casi 
lampiño. 

OPSIGAMIA. (Etim. —De opsigamo.) f. Ac- 
ción de casarse uno cuando es viejo. 

OPSÍGAMO, MA. (Etim.— Del gr. opsigamos, 
comp. de ópse, tarde, y gámos, boda.) adj. Que se 
casa tarde. U. t. €. S. 

OPSÍGONO, NA. (Etim. — Del gr. opsigonos, 
nacido tarde.) adj. Que viene á lo último; postrero 
en orden de tiempo, lugar óimportancia. 

Orsicoxo, Na. adj: Pat. Dícese de las muelas del 
juicio por su nacimiento ó aparición tardía. 

Opsigcono. m. Paleont. (Opsigonus.) Género de 
vertebrados de la clase de los peces, subclase de los 
ganoideos, orden de los amioideos, familia de los 
halecomorfos, creado por Kramberger; presenta gran- 
des afinidades con el Megalurus, siendo las esca- 
mas romboidales estriadas á lo largo y con cortos 
surcos. Se ha recogido fósil en los terrenos cretá- 
ceos inferiores de l.esina. 

OPSILIA.f. Entom. (Opsilia Muls.) Género de 
coleópteros de la familia de los cerambícidos y tribu 
de Jos laminos. Los ojos están divididos en dos par- 
tes ó lóbulos, la inferior mucho mayor que la supe— 
rior; el protórax carece de tubérculo cónico ó espina 
lateral; las uñas están divididas cada una en dos 
ramas: los élitros se estrechan sensiblemente de de- 
lante atrás. Para algunos autores debe considerarse 
este grupo como subgénero del género Paytoecia 
Mauls. Comprende cuatro especies de la fauna paleár- 
tica, de las cuales al menos dos se hallan en Espa- 
ña: O. caerulescens Scop. y O. malachitica Luc. 

O. caerulescens Scop.: long». 8 4 13 mm. Par- 
te superior del cuerpo negra, revestida de una pu- 
bescencia verdosa, cenicienta; pronoto con tres fa- 
jas longitudinales pálidas. Es de la Europa meri- 
dional. 

O. molybdaena Dalm.; long., 64 7 mm. Parte su- 
perior del cuerpo de un verde azulado ó azul verde 
metálico, con pubescencia corta casi del mismo co- 
lor; patas con largos pelos lívidos. De la Europa 
media y meridional. 

OPSIMATIA. (Etim. — Del gr. opsimathia.) 
f. Instrucción tardíamente adquirida; deseo tardío 
de aprender. 

OPSIMEA. f. Entom. (Opsimea Mill.) Género 
de coleópteros de la familia delos edeméridos y tribu 
de los edemerinos. La única especie, O. quadriner— 
vosa Reiche, es de Córcega. 

OPSIMO. m. Zoo!. Género de artrópodos de la 
clase de los insectos, orden de los coleópteros, fami- 
lia de los cerambicidos. La única especie conocida, 
el Opsimus quadrilineatus, de la isla Sitka, se carac— 
teriza por presentar los palpos maxilares muy alarga- 
dos, su último artejo triangular; cabeza casi plana 
entre las antenas, surcada hasta abajo de la frente; 
ésta vertical, corta; antenas erizadas de pelos finos, 
casi tan largas como el cuerpo; ojos finamente gra- 
nulados. anchamente escotados; protórax transversal, 
brevemente espinoso; élitros cortos, medianamente 
convexos; patas medianas; cuerpo algo alargado, 
finamente pubescente. Las hembras tienen las ante- 
nas más cortas.' 
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OPSIMOSA. f. Mineral. Producto de alteración 
de la rodonita. silicato de manganeso. Cuando se 
altera la rodonita á veces da lugar á una mezcla de 
elementos; entre los que forman parte de la masa, 
son el cuarzo; con el carbonato y el óxido de manga- 
neso. Fué dada á conocer esta especie mineral por 
Beudant, procediendo la muestra de Franklin de 
New Jersey. Este silicato es de un color pardusco 
rojizo, atacable por el ácido clorhídrico. En este 
cuerpo no sólo parte del manganeso puede ser subs- 
tituído por el calcio, el hierro, el zinc ó el magnesio, 
sino que, en contacto sólo del aire, sobre todo estan— 
do húmedo, fija poco á poco oxígeno, en virtud de las 
tendencias de las sales manganosas á transformarse 
ó convertirse en sales mangánicas, y del mismo pro- 
tóxido á volverse bióxido, el más estable de los 
términos de la serie de oxidación del manganeso. Há- 
llase, pues, la opsimosa algo distinta de la pajber— 
gita, la hermanita, la fowlisita y la bustamita, cu— 
yos minerales están reconocidos como bien determi- 
nadas variedades de la rodonita, y entra en la serie 
de sus alteraciones mejor conocidas, con el horman- 
cón, la hidropita. la aleyta, la foticita, la disnita, 
la diafocita, la motoquita, la vitingita, la torelita, la 
capricita, la dipstenita y la estratopeíta, silicato ne- 
gro de manganeso opaco, cuyo polvo es pardo y 
concoidea la fractura, y contiene 10 por 100 de hie- 
rro y 8 por 100 de manganeso. Y no es sólo por me- 
dios químicos y oxidación cómo se altera la rodonita, 
sino también por medios mecánicos, mezclándose con 
cuarzo en variables proporciones ó asociándose á la 
dialogita, cuya especie representa el carbonato man- 
ganoso natural. Asimismo el silicato de manganeso 
puede apropiarse hasta el 8 por 100 de agua, gene: 
ralizando de esta suerte el hidrato representado en 
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friedelita distinguible de la rodonita, su generador, 
no sólo por el agua. sino por contener solamente 36 
por 100 de ácido silícico, y no 46 como:el silicato 
anhidro. Caracteriza á la opsimosa su color pardo- 
rrojizo, algo más claro que el de sus congéneres, los 
cuales presentan tonos pardos obscuros y algunos 
hasta negros. indicando más profundas alteraciones; 
carece de brillo propiamente dicho: forma masas en 
las cuales apenas se advierten indicios de forma cris- 
talina triclínica, semejante á la del tipo de la espe- 
cie; al igual que éste, cuando el mineral que estu- 
diamos es sometido al fuego «klel soplete, se funde, 
convirtiéndose en una suerte de vidrio dotado de co- 
lor pardo; con el bórax por reactivo, asimismo por 
vía seca, presenta muy claras las reacciones de los 
compuestos del manganeso; en cambio, por vía hú- 
meda apenas es atacado el mineral empleando los 
más enérgicos ácidos minerales. 

OPSINÓGENO, NA. adj. Zerap. Capaz de-for- 
mar opsoninas; substancia que tiene esta propiedad. 
U.t. c. 8. 

OPSIOLEO. m. Zoo!. Género de artrópodos de 
la clase de los insectos, orden de los coleópteros. 
familia de los cerambícidos. Una es la especie perte- 
neciente á este género. cual es el Opsioleus aduer- 
sus de Malaca; con la cabeza medianamente cóncava 
entre los tubérculos anteníferos; frente más alta que 
ancha; antenas ciliadas por debajo casi de doble 
longitud que el cuerpo; ojos aproximados. con los 
lóbulos inferiores bastante grandes; protórax corto, 
bastante convexo, provisto de un surco “transversal 
anterior; escudete en triángulo curvilíneo; élitros 
poco alargados, regularmente convexos, paralelos, 
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truncados posteriormente: patas un poco cortas rela- 
tivamente; fémures gradualmente engrosados: tarsos 
posteriores pequeños con el primer artejo un poco 
mayor que el segundo y tercero reunidos, quinto 
segmento abdominal bastante largo y ligeramente 
escotado en su extremidad; cuerpo oblongo finamen- 
te pubescente, 

OPSIOMETRÍA. (Etim. — De opsiómetro.) f. 
Fis. Arte de determinar la extensión de la vista por 
medio del opsiómetro. 

Deriv. Opsiométrico, ca. 

OPSIÓMETRO. (Etim. — Del gr. opsis, vista, 
y metron, medida.) m. Fís. Aparato para medir el 
alcance de la visión; Ó, en otros términos, para ave- 
riguar directamente á qué distancia proyecta un ob- 
jeto sobre la retina una imagen limpia ó una imagen 
confusa. 

OPSIONOSIS. f. Pat. Término general para 
las afecciones 6 enfermedades de la visión. 

OPSIURIA. f. Laf. Síntoma de hipertensión 
portal que consiste en el hecho de que la orina del 
período digestivo es menos abundante que en el 
tiempo de ayuno. - 

OPSLO. Geog. Arrabal de Cristianía (Noruega), 
sit. en las escarpadas pendientes del Egeberg y ba- 
ñado por la bahía de Bjúrvigen. Fué fundado como 
ciudad en 1058 por el rey Haroldo Haardraarde, 
con el nombre de Oslo, y al cabo de poco tiempo 
llegó á ser una de las principales plazas noruegas y 
capital del reino en 1397, después de la unión de los 
Estados escandinavos. Perdió bastante con la Refor- 
ma, y en 1567 fué incendiada por orden de Cristián 
Munk, gobernador del castillo de Akershus, para 
evitar se guareciese en ella el ejército sueco. Re- 
construída más tarde, volvió á ser pasto de las lla— 
mas el 21 de Máyo de 1624. El rey Cristián IV la 
hizo reedifichr, siendo el origen de Cristianía. 

OPSOFAGIA. f. Amor excesivo á la comida, 

OPSOFÁGICO, CA. adj. Perteneciente ó rela— 
tivo á la opsofagia. 

OPSÓFAGO, GA. (Etim. — Del gr. opsophá- 
gos; de ópson, manjar delicado, y phagein, comer.) 
adj. Gastróxomo. U. t. c. 8. 

Orsóraco. Mic. Sobrenombre que los griegos da- 
ban á Apolo.. 

OPSÓGENO. m. Fisiol. OPsINÓGENO. 

OPSOMANÍA. f. Paf. Deseo insano por un 
alimento ó manjar especial. 

OPSOMANÍACO, CA. (Etim.— De opsoma- 
nía.) adj. Pat. Que padece opsomanía. U. t. c. s. 

OPSOMANIÁTICO, CA. adj. Perteneciente á 
la opsomanía, propio de ella. (| Dícese de la persona 
que está afectada de opsomanía. Ú. t. c. s. 

OPSÓMANO, NA. (Etim. — Del gr. opsoma- 
nés.) adj. OPSOMANÍACO. 

OPSONA.f. Fisiol. OPSONINA. 

OPSÓNICO, CA. adj. Fisiol. Relativo á las pp- 
soninas ó de su naturaleza. 

OPSONIFICACIÓN. f. Fisio?. Aumento arti- 
ficial del índice opsónico por la inoculación de opso- 
ninas específicas. 

OPSONINA. f. Fisio?. Substancia del suero que 
favorece la fagocitosis y contribuye así á la inmuni- 
zación. Denvs y Leclef observaron ya que aun en 
animales de una misma especie obraban los fagocitos 
con mayor energía en los ya inmunizados. En las 
mezclas én vitro de estreptococos virulentos y leuco- 
citos vivos pudieron comprobar que la adición de 
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cedía de animales inmunizados. No.cabía dudar que 
los efectos bactericidas se debían solamente á la fa- 
gocitosis, puesto que recuperaban las bacterias su 
forma y vitalidad «lesde que quedaban libres. No 
quería decir esto que se excluyese toda participación 
del suero en el proceso, ya que, por el contrario, lo 
activaba. Menuer observó hechos análogos en el 
neumococo, y Swatschenko pudo aportar datos igua- 
les en este punto respecto á la fisiología de los he- 
matíes. Wright y Douglas, investigando las leyes 
de estos fenómenos, llegaron á la conclusión que la 
resistencia del organismo puede graduarse con la 
energía favoreciente del suero para la fagocitosis, 
Esta acción favoreciente se debía, según dichos au- 
tores, á la presencia de una substancia particular ú 
opsonina que influye en las bacterias y las absorbe ó 
hace más digeribles. Neufeld y Rimpau creyeron 
que las opsoninas constituían verdaderos principios 
definidos del suero, en tanto que Levaditi, Muir y 
Sleeswigk afirmaron que aquéllas poseían afinidad 
con otros principios inmunizantes, y en especial las 
sensibilizadoras y las alexinas. Esta última opinión 
es la más aceptada hoy, basándose en el hecho bien 
conocido que la unión de la sensibilizadora específica 
y de la alexina es la que modifica los microbios. 
Esto explica que todo proceso que ataque la alexina 
ó la expulse del suero rebaja al mismo tiempo su 
poder opsónico. Del mismo modo se comprende que 
la especificidad sea uno de los caracteres de las pro- 
piedades opsónicas de los sueros inmunizantes, Pa= 
rece demostrado hoy que las opsoninas producen 
modificaciones físicoquímicas en los elementos sobre 
que ejercen afinidad. Estas modificaciones se tradu— 
cen por una mayor afinidad de dichos elementos 
para el protoplasma fagocitario. Se trata, en una pa- 
labra, de fenómenos de contacto que entran en los 
límites de los hechos de adhesión y absorción mo- 
leculares. Así, resulta que el proceso total de la fa— 
gocitosis comprende dos fases diferentes. En la pri- 
mera no interviene acto vital alguno por parte de los 
leucocitos. El elemento extraño entra en contacto 
con la célula y adhiere á su protoplasma por efecto 
de la opsonina. En la segunda fase el leucocito, por 
sus movimientos amiboideos, abraza el elemento ex- 
traño y lo engloba. Swatschenko y Barikin demos- 
traron estos hechos con relación ú las hematíes, y 
Levaditi y Muttermilch para los tripanosomas. La 
presencia del suero tripanolítico hace que los pará= 
sitos se fijen en el protoplasma de los leucocitos vi= 
vos ó muertos. Este fenómeno de fijación caracteriza 
esencialmente los sueros activos. que dle este modo 
manifiestan una especificidad relativa. Tanto es así 
que, hasta cierto evado, puede servir dicho fenóme= 
no como criterio diagnóstico de los tripanosomas, 
Igualmente los hematíes sensibilizados poseen una 
notable afinidad de contacto con los leucocitos. Hoy 
es aún aventurado decidir si es indispensable la pre- 
sencia de la alexina ó complemento para la produc= 
ción del fenómeno. En todo caso no parece que sea 
siempre necesaria Ja intervención de la alexina. Sea 
como quiera, el hecho de que un antígeno resulte 
influído por la opsonina nada prejuzga acerca de su 
vitalidad más ó menos atacada. Debe observarse 
respecto á este punto que la alexina desarrolla un 
poder opsónico más manifiesto cuando es de la mis- 
ma especie animal que los leucocitos. De aquí la 
conclusión formulada por Swatschenko que la alexi- 
na activa las facultades de absorción del leucocito, 


suero fayorecía la fagocitosis, sobre todo cuando pro- | Los estudios acerca de la opsonina han producido 


1462 


grandes ventajas, como la de rectificar el criterio en 
los problemas de la inmunidad. La teoría de la fa- 
gocitosis en particular ha sufrido grandes modifica— 
ciones con aquéllos, No puede creerse hoy que los 
fagocitos sean capaces en todas las circunstancias de 
incluir los microbios no modificados en los humores 
orgánicos. Tampoco debe creerse que estas modi- 
ficaciones humorales sean siempre necesarias para 
ejercerse la acción de los leucocitos. odo lepende 
de la especie particular de microbios que entre en 
juego en cada caso particular. Así, mientras algunos 
microbios son fagocitables ya desde un principio, 
otros sólo lo resultan en pos de modificaciones hu- 
morales. Es más aún, los microbios procedentes de un 
misino cultivo pueden ofrecer diferencias individua- 
les en esta parte. Algunos de ellos son más fuertes, 
movibles y virulentos que sus congéneres, pudiendo 
así escapar á la fagocitosis y causar la muerte del 
animal por falta de reacciones humorales de defensa. 
Cuando se inyectan vibriones coléricos en el perito- 
neo del cobaya no preparados. es notable la diferen- 
cia que se observa entre los diversos microbios. Un 
gran número son poco movibles y resultan fácil- 
mente englobados. Otros, en cambio, más movibles, 
escapan á la acción leucocitaria, multiplican rápida- 
mente y acaban por causar una infección mortal. 
Ahora bien, en tales casos la influencia opsónica, 
por mínima que fuese, bastaría para decidir el com- 
bate en favor del organismo. Rosenau señala á este 
propósito un hecho que aclara en gran modo el me- 
canismo de la virulencia microbiana. Mientras los 
neumococos atenuados fijan la opsonina, no así los 
virulentos, que, por el contrario, segregan una subs- 
tancia que ó bien la neutraliza ó impide su fijación. 
Kraus admite que la agresina debe considerarse 
cenando menos en parte como una antiopsonina bac- 
teriana. Además, las antitoxinas y las antiagresinas 
vienen en auxilio de la fagocitosis, neutralizando las 
leucocidinas ó toxinas antileucocitarias y las anti- 
opsoninas. Es de creer que los hechos tengan una 
complejidad mayor que la que supone la menciona— 
da hipótesis. Así, algunos microbios muy virulentos, 
como los estreptococos, pueden escapar á la acción 
de los leucocitos aun cuando se hayan hecho inyec- 
ciones preventivas de suero al animal. De este modo 
sólo sucumben á la fagocitosis después de permane- 
cer largo tiempo en un medio muy rico en leucoci- 
tos. En otros medios, para que sufran la acción fa— 
gocitaria, deben previamente permanecer en un ex- 
tracto leucocitario concentrado. Este es muy rico 
en secreciones digestivas y otras de acción análoga, 
que la ejercen sobre las bacterias y sus productos. 
Además, la mencionada acción digestiva se mani- 
fiesta también en diversas substancias orgánicas. 
Bordet ha demostrado este hecho con sus investiga— 
ciones acerca del modo de obrar del suero anti- 
estreptocócico de Marmorek. Los estreptococos se 
desarrollan libremente después de una inyección 
intraperitoneal con caldo de cultivo en un conejo 
únicamente preparado con caldo en una sola inyec= 
ción. La cubierta de que se reviste les auxilia para 
escapar á la acción de los fagocitos. Además, segre= 
gan diversos productos nocivos para las células 
(sobre todo hemolisina), pululan en la sangre y cau- 
san la muerte del animal antes de que el exudado 
adquiera un carácter purulento. Por otra parte, la 
fagocitosis no aparece inmediatamente ni aun cuan- 
do se inyecte simultáneamente suero preventivo con 
los estreptococos. Tampoco sirve de nada la prepa= 
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ración con caldo del peritoneo y la riqueza leucoci- 
taria consecutiva del último. Las bacterias virulen- 
tas del experimento no tardan en revestirse de 
cápsula y proliferar abundantemente. Se trata de 
especies resistentes á la acción de las opsoninas, 
como los neumococos en el experimento ya citado de 
Rosenau, A pesar de todo, lus leucocitos, verosímil - 
mente protegidos por influencias antiagresivas del 
suero, acuden en enormes cantidades, espesando de 
tal modo el exudado, que acaba por adquirir aspec= 
to purulento. El proceso requiere varias horas y 
aún mayor tiempo para manifestarse. Al mismo 
tiempo, y por influencia de las secreciones leucoci- 
tarias concentradas, experimentan los microbios una 
degeneración. No sólo se reducen de tamaño, sino 
que resultan de difícil coloración. En el instante que 
las modificaciones alcanzan el grado necesario, se 
hace posible inmediatamente la fagocitosis. Esta se 
verifica entonces con la mayor energía, tanto por 
parte de los mono como de los polinucleares. Se tra- 
ta de una verdadera crisis leucocitaria que se des- 
arrolla con extremada gravedad. El hecho ocurre 
desde el momento que las bacterias han sulrido una 
alteración suficiente. Msta no se debe á principio 
alguno preexistente en el suero, ya que el de los 
animales inmunizados no ejerce influencia alguna 
sobre la vitalidad de los estreptococos. Se trata, en 
realidad, de substancias segregadas en abundancia 
extrema por los leucocitos y verosímilmente idénti- 
cas á las que dentro del protoplasma leucocitario 
contribuyen á digerir los cuerpos incluídos. Estos 
fenómenos son los que pueden observarse en la for 
mación de los abscesos. El estudio de las secrecio- 
nes leucocitarias. aun habiendo solicitado la aten= 
ción de observadores como Metschnikoff, Leber, 
Achalme, Schattenfroh, Petterson y Kling, se halla 
aún lleno de obscuridades. Se sabe solafhente que en 
la inmunidad activa es el suero lo más importante, 
y en la pasiva la fagocitosis. Así, el cobaya se pro- 
tege por la rapidez de su fagocitosis de una inyec- 
ción bacteriana. lorzando la dosis, sin embargo, se 
hace ya insuficiente aquella reacción de defensa, 
puesto que los estreptococos abundan en demasía 
para poder ser incluídos. Algunos permanecen libres 
y se encapsulan, con lo que escapan en adelante á los 
fagocitos y se hacen inaccesibles á la acción bacte- 
ricida del suero. Así, la muerte es de rigor en tales 
casos en que no puede ejercerse una acción fagoci- 
taria inmediata. El conejo, que normalmente ofrece 
menos resistencia que el cobaya, sufre, en cambio, 
notables modificaciones en pos de una inyección 
preventiva de suero. Ni el retardo en la fagocitosis, 
ni el progresivo aumento de microbios encapsula— 
dos, implican un pronóstico fatal. Como el suero 
ejerce principalmente su acción sobre los productos 
tóxicos, la afluencia leucocitaria puede hacerse ver 
daderamente enorme. El exudado se hace cada vez 
más rico en substancias antibacterianas, acabando 
por degenerar las bacterias de tal modo que no es- 
capan ya á la fagocitosis. Efectuada ésta, puede ya 
darse por salvada la vida del animal. En resumen, 
cabe-afirmar que aun en los:casos en que el suero es 
de efectos salvadores y preciosos, constituye la fa= 
gocitosis el medio de defensa por excelencia. En 
ningún caso puede el organismo prescindir de su 
intervención, sea inmediata, sea retardada, y debi- 
da á invecciones preparantes. pas "1 

Bibliogr. Kraus y Levaditi, Handbuch d. Im- 
munitats forschung u. experimentelle therapie (Jena, 
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1914); Baecher, Die opsonine (Berlín, 1913); Pick, 
Biochemie a. Antigene (Viena, 1912); Oppenheimer, 
Toxine u. Antitoxine (Berlín, 1914); Courmont, 
Traité de Bacteriologie (París, 1913); Hewlett, 
A Manual of Bacteriology (Londres, 1914); Serum 
therapy (Londres, 1914). 

OPSONIZACIÓN. 7erap. V. OPsoNINA. 

OPSONÓFILO, LA. adj. Fisiol. Que tiene 
afinidad para las opsoninas. 

OPSONOIDE. m. Fisio?. Opsonina en la que el 
elemento activo ú opsonílero ha sido destruído. 

OPSONOLOGÍA.!. Fisio!. Estudio de las op- 
soninas y de su acción. 

OPSONOMETRÍA. f. Fisiol. Medición de la 
cantidad de opsoninas. 

OPSÓNOMO. (Etim. — Del gr. ópson, alimen— 
to. y nemein, distribuir.) m. Antiy. gr. Magistrado 
ateniense encargado de inspeccionar los mercados y 
de tasar los precios de los comestibles, especialmen- 
te del pescado. 

OPSONOTERAPIA. m. Zerap. Tratamiento 
para las vacunas con objeto de aumentar el índice 
opsónico de la sangre. 

OPSOPAEUS (Juan). Biog. V. OBsorarus 
(Juan). 

OPSTAL (Gaspar JacoBO VAN). Biog. Pintor 
flamenco, n. y m. en Amberes (1654-1717). Fué 
discípulo de su padre Gaspar van Opstal (V.) y se 
dedicó á la pintura de historia y retratos. En 1714 
el mariscal de Villeroy le encargó copiar el famoso 
Descendimiento, de Rubens, de la catedral de Ambe- 
res. Tan numerosos fueron los encargos que recibía, 
que la mayor parte los hubo de encomendar á sus 

“discípulos. Obras de su mano existen en la catedral 
de St. Omer, Galería de Darmstadt, Museo de Am- 
beres é iglesia de la Compañía en la misma ciudad. 

OrsraL (Gaspar Van). Biog. Pintor flamenco de 
Amberes. padre y maestro de Gaspar Jacobo. Fué 
discípulo de Simón de Vos en 1632, y en 1644 fué 
admitido en el gremio de pintores. 

OPSTERLAND. (eo. Mun. de Holanda, pro- 
«vincia de Frisia, dist. de Heerenveen; 1,425 h. dis- 
tribuídos en 14 aldeas. 

OPTABILIDAD. f. Calidad de optable. 

OPTABLE. (Etim.—Del lat. optabilis.) adj. 
Que es digno de ser deseado. [| Que debe ó puede 
ser optado. 

OPTACIANO (Sax). Hagiog. Obispo de Bres- 
cia que vivió en tiempo de san León. papa, y asistió 
al sínodo de Milán presidido por Eusebio; subseribió 
la epístola sinódica enviada á san León. aunque allí 
se lee Octaviano en vez de Optaciano. P. B. Gams, 
O.S. B. (Series Episcoporum HBeclesiae Catholicae, 
pág. 779*, Ratisbona, 1873) en la lista de los obis- 
pos de Brescia señala el año 451. La fiesta de este 
santo es el 14 de Julio. 

Opraciano (PusLio PorFir10). Biog. Poeta latino 

.de la primera mitad del siglo 1v de nuestra era. Es 
autor de un Panegírico de Constantino el Grande, en 
verso, obra tan complicada de estilo como alambica- 
da de pensamiento. del cual se desprende que debió 
ser desterrado de Roma y que después consiguió 
congraciarse con el soberano, que le levantó el cas- 
tigo y quizá le confirió algún cargo público. pues 
por aquella época figura un prefecto llamado Publi- 
lio Optaciano. Dejó, además. cinco epigramas y tres 

.Zdyllias (Ara Pythia, Syrino, Organon), á los eua- 
les aumentaba ó disminuía el número de letras, 
dándoles así la forma del objeto que quería descri- 
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bir, una flauta de Pan, un órgano hidráulico, un 
altar, etc. El Panegírico fué publicado por Pithou, 
en sus Poematavera (París, 1590), por Marcos Vel- 
ser (Augsburgo, 1595), etc. 

OPTACIÓN, (Etim.— Del lat. optatio.) f. Acep- 
tación, admisión ó acción de optar. [| Rec. Pigura 
que consiste en manifestar vehemente deseo de lo— 
grar ó de que suceda una cosa. 

OPTAR. 1l.* y 2.* aceps. F. Opter. —It. Oltare. 
—1In. To choose. — A. Wáhlen. —P. y C. Optar. —E. 
Prefere elekti. (Etim. — Del lat. optare.) v. a. Entrar 
en la dignidad; empleo ú otra cosa á que se tiene 
derecho. [| Escoger entre varias cosas una. || ant. 
Dusgar. Conviene tener presente, para el acertado 
uso de este verbo, cuán viciosa sea su construcción 
con la preposición por, ya que en el sentido de la— 
deavse, inclinarse Ó resolverse, jamás lo usaron los 
clásicos castellanos. Todo el error estriba en consi- 
derar como neutro un verbo que es absolutamente 
transitivo. El clásico 'uenmayor escribió: «Después 
vptó el título de Santa Sabina.» Del latino optare 
tomó el idioma castellano su opta», limitando su sig- 
unificación á aceptar, adquirir, escoger Ó elegir un 
oficio, empleo ó cargo, al que se tenga algún dere— 
cho. Los latinos daban además, al opsare los senti- 
dos de desear ó apetecer, pero los clásicos castella= 
nos no se los otorgaron, contentándose sólo con las 
antes dichas. Así, la frase: oprar entre la muerte y 
el oprobio, puede aceptarse, pero no la de OPTAR «un 
empleo, ya que optar jamas significará, en buen ro- 
mance, aspirar, pretender, ni ambicionar, como abu- 
sivamente lo usan los autores galicistas (V. Salvá, 
Gramática, pág. 300) y al padre Juan Mir, en su 
Prontuario de Hispanismo (t. 1. pág. 325). 

Deriv. Optado, da. Optante. 

OPTATA (Santa). Hagiog. Mártir, según unos, 
de Tesalónica, en Macedonia; según otros, de Roma; 
se hace mención de ella con otros muchísimos el 1. 
de Junio. (Acta SS., Junio, t. I. pág. 48.) 

OPTATIVO, VA. (Etim.— Del lat. optativas.) 
adj. Que incluve ó contiene deseo. U. t. c. s. 

Oorarivo. Gram. l.lámase partícula optativa aque- 
lla que expresa un deseo. Utinam, palabra latina 
que significa ojalá, es una conjunción optativa. 

Modo optativo ó simplemente optativo. El modo 
de la conjugación que indica deseo. 

OPTATO (Sax). Hayiog. Obispo de Milevi de 
Numidia, hoy Mela de Argel. y escritor eclesiástico 
de la segunda mitad del siglo 1v. 

El curso de la vida de san OpraTO €s Muy poco 
conocido. San Agustín (De doctrina christiana, M, 
40) indica que antes había sido gentil y muy eru— 
dito en las ciencias profanas; pues le enumera con 
Cipriano, Lactancio, Victorino. Hilario y otros 
«que salieron, dice. de Egipto. muy provistos de oro 
y plata», esto es, ciencias profanas. En otro escrito 
posterior (De Unitate Berlesiae, 19, 50) le apellida 
ornamento de la lelesia católica. San Pulgencio le en- 
comia como «célebre doctor, comparable á san Agus- 
tín y ásan Ambrosio» (4d Monim., 2, 31). 

El fundamento principal de esta nombradía es su 
célebre obra contra Parmeniano, obispo donatista de 
Cartago. Lleva el título, no acreditado por los ma- 
nuseritos. pero muy propio. de Contra Parmenia- 
num donatistam, y también De schismate donatista- 
mun adversus Parmentanum. Esta obra está repartida 
actualmente en siete libros, é indica (II. 3) que aún 
vive el papa Siricio, que lo fué desde 384 hasta 398, 
Pero san Jerónimo (De viris illustr., 110) no le dió 
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sino seis libros y afirmó que fué escrita imperando | lava, no los hombres.» En el 7. se indica un nuevo 


Valentiniano y Valente (364-375). Respóndese co- 
múnmente que san Jerónimo no conoció sino la pri- 
mera edición, pero que san Oprraro hizo más tarde 
otra, en que añadió el libro 7.2 y extendió hasta el 
papa Siricio la lista de los papas hecha en el li- 
bro 2.” Concuerda con esto que el libro 7.” se da, 
y en efecto se muestra, por complemento y obra del 
autor mismo de los seis libros anteriores. Al fin va, 
como apéndice, una colección de documentos, que 
por desgracia no contiene sino algunos de los que 
san OPTATO Supone en sus asertos sobre la historia 
del donatismo. La mutilación existía ya en el ejem—- 
plar que tuvo delante el escribiente del único ma- 
nuscrito (Codew Parisinus, saec. XI) que nos ha 
conservado dicha colección. 

1£l fin que san Oprraro se propone es combatir 
una obra de Parmeniano. hoy perdida, y sobre todo 
su aserto capital, que la verdadera Iglesia es la de 
los donatistas. Válese san Opbraro de argumentos 
tomados, ya de la historia del cisma, ya del dogma. 
Los argumentos históricos se exponen: en el libro 1.”, 
que trata del origen y desenvolvimiento del donatis- 
mo; en el 3.”, donde se muestra que no fueron 
los católicos con sus instancias, sino Donato con su 
altivez y numerosos actos de rebeldía, quien atrajo 
sobre la secta los rigores imperiales, y en el 6.%, que 
es una invectiva muy patética contra los donatistas, 
por su sacrílega costumbre de profanar y destruir 
los objetos (cálices, altares, templos, etc.) santifica— 
dos con el culto católico. Las pruebas doymáticas 
son objeto del libro 2.%, en que se demuestra que no 
se hallan en la secta de Donato, sino en la Iglesia 
católica, las notas de la verdadera Iglesia, sobre todo 
la catolicidad y el magisterio instituído por Cristo; 
del 4., en que se rechaza como falsa la interpreta— | s 
ción de algunos textos escriturísticos por Parmenia- 
no, probando contra él que no son los católicos los 
pecadores cuyas ofrendas y sacrificios son abomina- 
bles ante Dios; y del 5.”, en que se trata del bautis- 
mo de los católicos, rechazado por los donatistas, y 
se muestra que este sacramento produce su efecto 
por sí mismo (ez opere operato, como después se for- 
muló), independientemente de la santidad del minis- 
tro. l'inalmente, en el libro 7.?, dirigido, no á Par 
meniano. sino á los ddcetiotas en general, hay 
correcciones y adiciones posteriores y una vehemen- 
te exhortación á dejar el cisma. volviendo al seno 
abandonado de la Iglesia verdadera. 

Hay en todos los libros textos dignos de atención. 
Nótese en el libro 1.” la distinción, precisada por 
primera vez, entre la herejía y el cisma (1, 11), y el 
resumen de la historia del cisma por estas palabras: 
«Engendró el cisma la cólera de una mujer, lo ama- 
mantó la ambición y le dió consistencia la avaricia: 
he aquí los inventores de las acusaciones contra Ce- 
ciliano» (T. 19). En el libro 2.? está el célebre texto: 
«Ni siquiera tú negarás que la primera cátedra epis- 
copal se estableció en Roma, siendo su primer re- 
presentante el Príncipe de los apóstoles... para que 
todos conservasen en ella la unidad... siendo, por 
tanto. cismático el que contra esta cátedra levanta 
otra...» (II, 2). En el libro 3.” está la sentencia ce- 
lebrada y tergiversada por los liberales: «No está la 
república en la Iglesia, sino la Iglesia en la repúbli- 
ca»; cuyo recto sentido se declara bien por el con— 
texto (va la nota de Dupin, en Migne, XI, 1000). 
En el 5.%, e. 4.”, se dice: «Los sacramentos son san- 
tos por sí mismos, no por los hombres; Dios es quien 


argumento contra los cismúticos, diciendo: «Pedro 
pecó gravísimamente negando á su Maestro y. sin 
embargo, retuvo las llaves y los demás apóstoles 
continuaron comulgando ó comunicando con él.» 

Nota Sanday (Old. bibl. texts, TI, Oxford, 1886. 
LXXXV y siguientes) que el texto bíblico empleado 
por san OpTATO es afín al empleado por san Cipria- ' 
no; y Funk (revista trimestral de Tubinga, 1894, 
págs. 601 y siguientes). que san OprarTo cita como 
libro inspirado la Dedajé ú Doctrina de los 12 apústo- 
les; y Rónsch, finalmente (revista de los liceos aus 
triacos, XXXV, 1886, 401-405), que el estilo de 
esta obra, toda ella saturada de un ardiente deseo de 
la conversión de sus adversarios, si bien es edérgico 
y sentencioso, y ú veces algo duro, revela un escri- 
tor de buen gusto y exquisita cultura, siendo la obra 
un monumento de convincente dialéctica y elegante 
forma literaria. El abate Duchesne defendió victorio- 
samente, según dice Bardenhewer, contra las impug- 
naciones de Wólter y Seek, la autenticidad de los 
documentos históricos transmitidos é indicados por 
san OpraTO (V. Duchesne. Le dossier du donatisme, 
en Melanges A'archéologie ei d' histoire, X, 589-650 
1890). 

Ediciones. La edición princeps de la obra de san 
Orraro se debe á Cochlaeus (Mainz, 1549). Más ma- 
nuscritos aprovechó Balduíno (París, 1563 y 1569), 
cuya edición se reimprimió muchas veces en el si- 
glo xv. La de más nombradía. sobre todo por sus 
preciosísimas notas, es la de Dupin (París, 1700), 
reproducida muchas veces, y posteriormente en Mi- 
gne, PP., lat. XI, 883 sqq., y en Hurter. SS. PP., 
Opuscula selecta (X, Oeniponte, 1870). La más re= 
ciente y segura, aunque sin notas, es la de C. Ziw- 

a (Viena, 1889), en Corpus script. eccles, latin 
(t. XXVI). Merece consultarse el artículo Optatus 
de Bardenhewer, en Kirchenlexicon de Herder, y el 
de Harnack, en Realencyclopedie. 

Oprato (San). Hagiog. Obispo de Auxerre (si- 
glo vi), del cual sólo ha llegado por diversos docu= 
mentos hasta nosotros la fama de su santidad y de 
su celo en el ejercicio del cargo pastoral. Se hace 
memoria de él el 31 de Agosto. (Acta SS., Agosto, 
t. VI, págs. 680-682.) 

Oprato (San). Hagiog. El 12 de Abril es la me- 
moria de dos santos Optatos que se cree dieron la 
vida por Cristo en Capadocia junto con san Cuarto 
y otros 76 compañeros mártires. (Acta SS., Ben, 
t. IL, pág. 80.) 

Oprato (San). Hugiog. Ilustre mártir que con 
otros 17 obtuvo su corona en Zaragoza presidiendo 
Daciano, Prudencio (Peristepkhanon, hymn. IV: ML 
60,373 ss.) los celebró con muy elegantes versos; se 
hace memoria el 16 de Abril y padecieron el año 303. 
(Acta SS., Abril, t. II, págs. 406-410.) 

Opraro (San). Hagiog. Nombre de dos mártires 
que padecieron uno en Interamnia de Umbría y otro, 
tal vez, en Mesopotamia. La memoria de ambos se 
celebra el 14 de Abril. (4cta SS., Abril, t. IL, pá- 
ginas 211-212.) 

Opraro (San). Hagiog. El 22 de Enero se ve pro 
la fiesta de san Optato mencionado por el martiro— 
logio jeronimiano entre los compañeros de san Va- 
lero en el martirio. (Acta S8., Enero, t. II, pági- 
na 414.) 

OPTEVOZ. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Isére, dist. de Tour-du-Pin, cant. de Cre- 
mieu; 470 h. id aphedio.. 
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ÓPTICA. F. Optique.—Tt. Ottica.—In. Optics.— | (Quinra PARTE: Propagación de la luz por medios de 


A. 0ptik.—P. Optica, —C. Óptica.—E. Optiko. (Ltim.— 
Del gr. optiké, t. f. de optikos, óptico.) f. Parte de 
la fisica que estudia los fenómenos de la luz. || Pers- 
pectiva, aspecto de los objetos vistos de lejos. || Apa- 
rato compuesto de lentes y espejos, que sirve para 
ver por diversión ó entretenimiento estampas y di- 
bujos agrandados y como de bulto. 

Oprica. Fis. Así se denomina la parte de la TFí- 
sica cuyo objeto es el estudio de la luz. 


SUMARIO 


Introducción, Referencias y Bibliografía: Bibliogra— 
fía de Optica geométrica. —Bibliografía de Optica 
física. 

Óptica geométrica. Priuuira parte: Ley de Descartes 
y sus consecuencias generales: 1. Leyes de la refle- 
xión y refracción. — 2. Angulo-límite y reflexión 
total. — 3. Dispersión. —4. Propiedades que se 
deducen de la ley de Descartes. —5. Nuevas pro- 
piedades y expresión general de la ley de Descar- 
tes. —6. Principio de Fermat. —7. Teorema de 
Malus. Función característica de Hamilton. — 
8. Haces elementales. Focales de Sturm. Expre- 
sión vectorial de la ley de Descartes. —9. Cons- 
trucciones de Huyghens, Lippich y Smith-Weiers- 
trass. — 10. Fórmulas de construcción ó segui- 
miento. — 11, Fórmulas de Kerber y Silberstein. 

SEGUNDA PARTE: Teoría de la representación óptica, 
conocida con el nombre de aprozimación de Gauss. 
(Exposición debida 4 Above): 1. Homografía ópti- 


ca. —2. Fórmulas simplificadas por cambio de 
elementos de referencia. Planos focales. Aumen- 
tos. —3. Sistemas convergentes y divergentes. 


Planos principales y nodales. l'órmulas de homo- 
grafía referidas á planos principales.—4. Siste- 
mas compuestos. —5. Realización de las imáge- 
nes homográficas mediante dioptrios.—6, Inva- 
riante de Abbe.—7. Lentes gruesas. Potencia y 
posición de los planos focales. —8. Fórmula de 
Lagrange.—9. Lentes delgadas. Elementos fun— 
damentales. — 10, Sistemas de dos lentes del- 
gadas. 

TERCERA PARTE: Aberraciones: 1. Aberración esfé- 
rica de segundo orden para puntos del eje. Caso 
general.—2. Aberración esférica de segundo or— 
den para puntos del eje en el caso de una lente 
delgada. Teoría de Abbe.—3. Aberración de 
segundo orden en una lente delgada, según la 
teoría de Euler. Aplicación en el caso de varias 
lentes delgadas (puntos en el eje). — 4. Aberra= 
ciones de orden superior al segundo, para puntos 
del eje.—5. De la obtención de imágenes con los 
instrumentos de óptica.—6. Condición de Ortos- 
copia en la obtención de imágenes por haces de 
pequeña abertura.—7. Homografía en haces obli- 
cuos que parten de puntos fuera del eje. Curva- 
turas.—8. Astigmatismo y corrección de Petz- 
val.—9. Aberración de segundo orden para pun- 
tos fuera del eje óptico. — 10. Ley del seno de 
Abbe para haces de gran abertura y objetos pe- 
queños (microscopio). Condición de Herschell. 

Apéndice ú la tercera parte: Función característica 
de Hamilton. Eiconales. 

Cuarta PARTE: Causticas: 1. Nuevo enunciado del 
teorema de Fermat. —2. Cáustica por reflexión 
sobre una curva de los rayos que proceden de un 
punto. —3. Cáusticas por refracción en el plano. 
—4. Teoría geométrica del arco iris, 


índice variable de un modo continuo: 1. Ecuación 


general de la trayectoria. — 2. Espejismo. — 
3. Refracción atmosférica. —4. Nivelación geo- 
désica. 


SEXTA PARTE: Prismas: 1. Mínima desviación. — 


2. Composición de prismas.—3. De la curvatura 
de las imágenes en los prismas. —4. Del astig- 
matismo en los prismas. Teorema de Burmester. 
—5. Aumento angular. Imágenes planas en los 
prismas. —6. Diversos tipos de prisma. 


DÚPTIMA PARTE: Medida de constantes ópticas: 1. In- 


dice de refracción, —2. Resultados de las medi= 
das de índices de refracción. —3. Elementos de 
los sistemas ópticos constituídos por superficies 
esféricas centradas. Determinación de los radios. 


Óptica física. Primera PARTE: Troría ondulatoria en 


general: 1. Examen del lumínico en nuevas cuali- 
dades.—2. Teoría ondulatoria de la Juz,—3. Su- 
perficie de onda. —4. Principio de interferencia 
de Fresnel y Airy.—5. Comprobación del prin- 
cipio de Fresnel. —6. Métodos de medida de la 
velocidad de la luz.—7. Efecto Doppler. 


SUGUNDA PARTE: Propagación de la luz en sistemas 


en movimiento: 1. Propagación de la luz en siste= 
mas en movimiento en el vacío.—2. De las rela— 
ciones entre la Juz y la materia en movimiento. 


TERCERA PARTE: 1, De la teoría electromagnética 


de la luz. —2, Ecuaciones de Maxwell para el 
espacio indefinido. — 3, Ecuaciones-límites. — 
4. Las teorías clásicas del movimiento ondulatorio 
de la luz y la teoría electromagnética.—5. Apli- 
cación de las ecuaciones de Maxwell á distintos 
medios.—6. Ecuación diferencial de las ondas. — 
7. Solución de la ecuación de ondas por onilas 
planas.—8. Teorema de Poynting. Rayos en Op- 
tica física. 


CUARTA PARTE: Soluciones exactas de la ecuación de 


ondas: 1. Diversas soluciones de la ecuación dle 
ondas en coordenadas cartesianas y polares, — 
2. Presión de la luz sobre partículas esféricas. — 
3. Solución de Sommerfeld. 


QUINTA PARTE: Soluciones aprozimadas: 1. Princi- 


pio de Huyghens. —2. Del límite de separación 
de la Optica geométrica y la Optica física, 


IwTrobucción, REFERENCIAS Y BIBLIOGRAFÍA 


Antiguamente la palabra luz tenía un sentido más 


preciso que hoy. Los progresos del estudio y la ob= 
servación han demostrado que la luz es una vibra= 
ción de determinado período, y sólo en el valor de 
éste difiere de otras vibraciones, como el calor ra- 
diante y las ondas eléctricas, obedeciendo á las mis- 
mas leyes en su propagación. La circunstancia de 
que el período de la vibración esté comprendido en= 
tre determinados límites, es lo que hace que aquélla 
sea sensible al sentido de la vista. 


Sin embargo, constituyen capítulos bien definidos 


de la Optica, tanto en el sentido clásico como en el 
moderno, la Optica geométrica ó análisis de la pro- 
pagación de haces rectilíneos de rayos á través de 
superficies transparentes ó en su reflexión en caras 
especulares, yla Optica física, que se ocupa en la 
propagación de movimientos ondulatorios á través de 
los cuerpos, su reflexión, etc., especialmente de aque- 
llos cuyo período les hace perceptibles á la vista, 


En lo que sigue, se presenta la Óptica geométrica 


en sus principios generales, asi como también los 
| que sirven-de baseá la Óptica fisien: 
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La exposición de la primera parte se completa 
con la que contienen otras voces de la ENCICLOPE- 
DIA; asi, por ejemplo, lo referente á determinados 
defectos de los sistemas ópticos recibe información 
especial complementaria en Jas voces ASTIGMATIS- 
MO, ACROMATISMO, ACOMODACIÓN y COMA. Lo referen- 
te al enfoque y campo se trata en las voces ÁCOMO- 
DACIÓN y DIAFRAGMA, y en ForoMETRÍA la claridad 
é$ iluminación. 

Los instrumentos más importantes se desarro- 
llan en las voces que sirven para nombrarlos: MI- 
CROSCOPIO, TELESCOPIO, ECUATORIAL, MERIDIANA, 
OBJETIVO FOTOGRÁFICO y OCULAR. Otros, v. gr., RE- 
FRACTÓMETROS, se describen en lo que sigue. 

La Optica fisica se trata, como se ha indicado, 
sólo en sus principios generales. Pormenor de las 
diversas ramas de esta ciencia se halla distribuido 
en los estudios monográficos encabezados con las 
voces siguientes: INTERFERENCIAS, para cuanto se re- 
fiera á aplicaciones y consecuencias de los princi- 
pios de Fresnel y Huyghens que se exponen á segui- 
da; de modo que los fenómenos de difracción de que 
aqui se esboza tan sólo la teoría, se analizan y dis- 
cuten en aquella voz con mayor minucia, al parque 
se indican Jas más importantes aplicaciones, algu- 
nas de las cuales se contienen en la exposición del 
sistema métrico. La voz RADIACIÓN contendrá lo re- 
ferente á la emisión, dispersión y absorción de la 
energía radiante, y como consecuencia, la reflexión, 
tratándose especialmente los cuerpos isótropos, pero 
dando la debida importancia á las diversas radia- 
ciones conocidas conjuntamente con lo contenido 
en la monografia sobre EsPECTROSCOPIA. 

En RELATIVIDAD tendrá cabida cuanto se rela- 
ciona con la Optica de cuerpos móviles, asunto que 
se presenta aqui sin desarrollos prolijos. 

Finalmente, la Optica fisica cristalográfica se es- 
tudia en esta ENCICLOPEDIA en la voz POLARIZACIÓN, 
partiendo de las fórmulas que se indican más ade- 
lante. 

Las relaciones entre la Juz y el Magnetismo se 
han tratado en la voz MAGNETOÓPTICA. 

Finalmente, el ojo humano y la lupa, estrecha- 
mente ligados entre sí, ya que la segunda es un 
auxiliar del primero, corresponden más bien á la 
Fisiología, que en lo que se refiere á la Óptica se 
trata en las voces COLOR, VISIÓN, etc. 

Las monografias sobre FOTOGRAFIA y PROYECCIÓN 
completan el cuadro de referencias. 


Bibliografía de Optica geométrica 


Kepler, Dioptricae (Augsburgo, 1611); Huyghens, 
Traité de la lumiére (Leyden, 1690): Newton, Opticks 
(Londres, 1704); Smith, Complete System of Opticks 
(Cambridge, 1738). traducida al alemán por Kástner 
(Altenburgo, 1755), y al francés por Pezénas (Avi- 
ñón. 1767): Euler. Dioptrice, varias partes (San Pe- 
tersburgo. 1769. 1770, 1771); Malus, Zraité a Op- 
tique (París, 1811); Airy, On the Spherical aberra— 
tion of eyepieces and telescopes (Cambridye, 1827): 
Herschel. On Light, en la Enciclopedia Metropolitana 
(1828), traducida al francés en 1829: Coddington, 
Refexion and Refraction of Light (Cambridge, 
1829): Gauss. Dioptrische Untersuchungen (Gotin- 
ga, 1841): Zinken (llamado Sommer), Untersuchun- 
gen úber Dioptrik der Linsensysteme (Brunswick, 
1870): Mathiesen, Grundriss der Dioptrik geschichter 
Linsensysteme (Leipzig, 1877); Gariel, Optique géo— 
métrique (París, 1859); Mascart. Traitée d'Optique 
(París, 1889): Steinheil y Voit, Anagemandte Optik 
(Leipzig, 1891), traducido recientemente al inglés; 
Finsterwalder, Die von optischen Systeme erzengten 
Bilder (Munich. 1891): Petzval, Bericht úber die 
Ergebnisse einiger dioptrischer Untersuchungen (Pest. 
1893); Cyapsky, Zheorie der Optischen Instrumente 
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nach Avbe (Breslau, 1893); véase también el tratado 
de Física de Winkelmann (t. 1); Darboux, Z'keorie 
des surfaces (París, 1894); Heath, Geometrical Optics 
(Cambridge, 1895); Bruns, Das Kikonal (Leipzig, 
1895); Kerber, Beitráge zur Dioptrih (Leipzig, 1895- 
1899); Hermann, Geometrical Optics (Cambridge, 
1900); Drude, Lelrbuch der Optik (Leipzig, 1900; 
traducida al francés en 1911); Classen, Mathema—- 
tische Optik (Leipzig. 1901); Gleichen, Lelrbuch der 
geometrischen Optik (Leipzig, 1902); Hovestadt, Jena 
Glacss (Londres, 1902); Abbe, Gesammelte Abhand- 
lungen (Jena,1904); Rohr, Die Bilderzeugung in Op- 
tischen Instrumenten (Berlín, 1904): Taylor, A Sys- 
tem of applied Optics (Londres, 1906); Whittaker, 
The theory of Optical Instruments(Cambridge, 1907); 
Helmholtz. Paysiologische Optik(3.* ed.. revisada por 
Gullstrand y otros, Leipzig. 1909); Pelletan, Opti- 
que apliquee (París, 1910); Devaud, Optigue géomé- 
trique (Marsella, 1912); Southall. Principles and 
Methods of Geometrical Optics (Nueva York, 1913); 
Blein, Optigue géometrigue (París, 1913): Bouasse, 
Traité a'Optique géométrique. Partie elémentaire eb 
Partie supérieure (París); Mañas, Optica aplicada 
(Barcelona). 

Memorias fundamentales. Lagrange, Théorie des 
lunettes (Berlín, 1780); Hamilton, Z'/eowy of Rays, 
en Transactions of the Irish Academy (1828, 1830, 
1837), y Ou Some results of the View of the Charac- 
téristic Function in Optics, en Repport of the British 
Association (1833): Sturm, Memoire sur V'Optique, 
en el Journal des Matrématiques (1838); Bravais. 
Mémoire sur les Halos, en el Journal de Y Ecole Po- 
Iytechnique (París, 1815); Seidel, Zur Dioptrik, en 
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guiendo las leyes del caso anterior, y otro refractado 
OC tal, que sigue en el plano de incidencia AOP, 
formando con la normal OP un ángulo llamado de 
refracción +, cuyo seno está relacionado con el seno 
del ángulo de incidencia AOP = i por la sencilla 
relación 


sen. ¿ = 1 sen. 


Al valor numérico n se le llama índice de refrac= 
ción del medio limitado por HE respecto al medio 
en que se verifica la incidencia. Si este es el vacío, 
el índice se denomina absoluto. Si es un medio que 
respecto al vacío tiene el índice ny y es, además, 
13 el índice absoluto del medio transparente separa- 
do del primero por la superficie ZE, se tiene 


14 SEN. 14 = My Sen. 1 


ó de un modo más simétrico, llamando f, é iz los 
ángulos de los rayos en uno y otro medio con la 
normal á la superficie de separación, 


14 SON. 14 = Ny SON. la 


En esta forma constituye el primer invariante óp-- 
tico, ó sea n sen. i permanece constante al pasar de 
un medio á otro. 

Algunos valores de n para el vidrio se hallarán 
en la tabla que figura en la voz Acromarismo (t. Il, 
pág. 466). He aquí algunos otros valores para co- 
lores medios del espectro: 


man, Llectrical and Optical Wave Motion (Cam- tetas ui sab ale e oO 
bridge, 1915); Houston, Zreatise on Light (Lon- E A E 1,36 
«res, 1915); Curry, Blectromaguetic Theovy of Light: Benzolladiaid soda es 1,50 
Whittaker, History 0f the Theories of the Aether and Diamante A ITA 2,42 
Electricity (Edimburgo, 1910); Enciclopedia Britú- A 1:31 
nica, 9.* ed., artículo Optics, por lord Rayleigh, croata de 1.73 
y en la 11.* ed. los artículos Light y Visión, escri- Espatoflú0r . .... o... 1,44 
tos, respectivamente, por Simón Newcomb y Juan Crownglass ligero... ..... 1,51 
Gray Me Kendrick (Cambridge). V. también la Ln- » pesado. ...... 1.57 
ciclopedia Teubner (Leipzig, varios años, sin termi- Flintglass ligero... o... .. 1,57 
nar), así como algunos artículos de la Enciclopádie » Pesado md al 1,75 
der Naturwisenschaften. » muy pesado. . . . . 1.96 
Los trabajos de Cauchy, Fresnel, Stokes, Heavi- A A 1,58 
side, Kirchhoff, Rayleigh y los de F. Neumann, AAA ie es ao in aa 0,58 
que no se hallan en el texto citado de este último, ARO eo ras 1,52 
pueden verse en las colecciones impresas de sus Espatocalizo, EE ES 1.66 
obras completas. Bálsamo del Canadá. ..... 1.54 

En estas obras se hallan gran número de las me- CIAO CADDODICOS e ala 1,00045 
morias fundamentales. V. también la Bisliografía Cobre... oo 0,65 

de la voz RELATIVIDAD. AE AE IAS AU 0,00029 
Yoduro de metileno... .... 1,74 


Monobromuro de naftalina. . . 1,66 
Disolución de fósforo en sulfu- 


Óptica geométrica 
Primera parte 


Ley De DescArTES Y SUS CONSECUENCIAS GENERALES ee pRñnoRo: , elena ms 
1. —Leyes de la reflexión y refracción Acido sulfuroso . ......... 1,63 
Sea (fig. 1) un rayo Juminoso 40 que incide so- Plata ES NO 0,27 
bre una superficie especular 2£. En el punto de in- Sodi. oro 0,0045 
cidencia se levanta la perpendicular OP. Al ángulo Sal o A e 1.55 
AOP se le llama ángulo de incidencia. ma A rated de 1.65 
El rayo 40 se refleja en ZE emergiendo de ZE AQUA... LO ORONO 1,33 
según la dirección OB de tal modo que OB se halle Hidrógeno .. o... ........ 1,00014 
en el plano de incidencia AOP y formando un án- Aceite de cedro ricino 1.52 
gulo de reflexión POB igual al de incidencia: AZÚCAL oo 1 56 
Tabs Cabre yroja «haora oder 2,85 


Sea (fig. 2) 40 un rayo luminoso que incide so- A O de 


bre una superficie ZZ de un cuerpo transparente. 
Al incidir da lugar á dos rayos, uno reflejado OB, si- 


De la fórmula 24 sen. 1; = 13 sen. 1, que se atri- 
buye generalmente á Descartes, se deducen intere— 
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santes consecuencias. Supongamos 29 > 1. Al au- 
mentar ¿¿. el valor de ¿y irá aumentando, pero no 
más allá de su límite 90%. Este valor lo alcanzará 
para 


de modo que el rayo incidente será rasante y el re- 
fractado formará el ángulo-límite 42 con la normal. 


P 


E 0 E 
Fi6. 1 


Invirtiendo la marcha de los rayos todo rayo en el 
segundo medio que incida (fig. 3) con el ángulo- 
límite COP =2 saldrá paralelo á la superficie plana 
de separación de ambos medios. Ocurre preguntar 
qué sucederá para un ángulo de incidencia BOP 
superior al ángulo-límite. La fórmula no puede res- 
ponder nada absolutamente á esta pregunta. La ex- 
perimentación y aun la teoría (ambas con algunas 
salvedades, V. RabracióN) unos dicen que entonces 
el rayo incidente no atraviesa la superficie ME, sino 
que es reflejado totalmente según OB”, siguiendo la 
ley de la reflexión ordinaria. Todo rayo incidente 
que caiga fuera del cono de semiabertura COP es 
reflejado totalmente. En este cono no se recibe rayo 
alguno procedente del medio (1). De modo que si 
(1) está iluminado, un observador en (2) verá esta 
iluminación si se encuentra dentro del cono de re- 
fracción de semiabertura COP. Y no verá ilumina— 
ción ninguna procedente de (1) si se encuentra en el 
espacio engendrado por la rotación de LOC alrede- 


Frio. 2 


dor de OP. Suponiendo quela iluminación única pro- 

cede del medio (1), si se coloca en C, verá una diviso- 

ria muy marcada de separación de luz y obscuridad. 
3. — Dispersión 

La ley de Descartes se refiere á un color determi- 


_nado. Difícil es decir qué se entiende por.un color 
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determinado, pero admitiremos el concepto vulgar 
de este substantivo refiriéndolo para mayor preci- 
sión á una estrecha faja de un matiz sensiblemente 
único en el espectro Ó descomposición de la luz por 
un prisma transparente. 

El valor de n varía con los distintos colores, dan- 
do lugar á la dispersión, esto es, que si incide luz 
blanca, se forman rayos refractados de diversos co—- 
lores. Si dr es el incremento del ángulo de refrac—- 
ción debido al paso del valor n al m + du en el ín- 
dice al variar el color, se tendrá derivando la expre- 
sión sen. ¿== 2 Sen. Y, 


O=uw cos. dr da sen. * 


fórmula que da d» en función de de. 


4.— Propiedades que se deducen de la ley de Descartes 


La siguiente representación geométrica de la ley 
de Descartes es samamente interesante (fig. 4). Sea 
una circunferencia de radio cualquiera igual á 2, 
Tómese en la prolongación de un radio O4 una 
magnitud OB =04 X n, siendo n el índice de re- 
fracción. 


Figo. 3 


Si CBO es el ángulo de refracción de un rayo, 
COB será el de incidencia. En efecto, en el trián— 
gulo OBC, 


sen. OCB OB 
sen. CBO. OC 
O sea 
sen. 1 
sen. is 


La construcción nos demuestra, además, que 
siendo n > 1, al crecer + aumenta ¿ — », que es el 
ángulo COB, Se tiene, además, 


sen. (i—r) CB 
MáS 


es decir, al crecer » crece el primer quebrado. Esta 
observación es de interés en el estudio de lu refrac— 
ción á través de prismas. Para el mismo objeto es 
también digno de atención lo siguiente. Sean C” y 
C" dos puntos en la circunferencia tales que C“BC 
= ("BC = A». El ángulo C"0OC es menor que 
COC”. Es decir, z 


A (i—») 
Ar 


O de otro modo. Si á » se le dan los incrementos 
+Ar se obtiene en el primer caso + A») un 


sen. y 


crece con Y 
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aumento en la desviación ¿ — r que es mayor que la | y dividiendo 


disminución en el segundo caso (— Ar). 
9. — Nuevas propiedades y expresión general 
de la ley de Descartes 


Las leyes de la reflexión y refracción en una su- 
perficie conviene poder expresarlas con toda gene— 


Fic. 4 


calidad de sistema de referencia para seguir la tra- 
yectoria de un rayo en el espacio á través de sus di- 
versas refracciones y reflexiones cuando hay una 
cierta multiplicidad de medios. Sea, al efecto. una 
superficie eslérica de radio-unidad y tracemos por el 
origen semirrayos paralelos á los luminosos en los 
distintos medios, siempre en el sentido en que la 
luz se propaga. Para mayor simetría en las fórmu- 
las la normal tendrá el mismo sentido positivo que 
la propagación del rayo. De este modo los ángulos 
«le incidencia y refracción se miden á un mismo 
lado de la normal (fig. 5). En esta esfera (fig. 6) re- 
presentaremos la superficie refractante por su polo 5 
y el plano de incidencia por el suyo 4. 

Sea Zel polo de otro plano cualquiera que pase 
por la normal á la superficie plana refractante. El 
plano de ésta y el del polo Z constituirán un diedro 
rectangular de referencia, y con un tercer plano nor- 
mal á ambos que pase por la normal de incidencia 
podrán formar un triedro coordenado. 

Sea S/ el ángulo de incidencia, SR el de refrac- 
ción. Las proyecciones rectangulares de los rayos 
sobre el plano de polo Z vendrán definidas por los 


Fig. 5 


puntos 7” y R' proyecciones de 7 y R sobre el círcu- 
do máximo cuyo polo es Z: Z7/=90%, ZR'= 90", 
Sean ¿i y £- los ángulos que los rayos incidente y 
refractado forman con sus proyecciones en el plano 
de polo Z. 

Los triángulos esféricos 821 v SZR nos dan 


sen. Es sen. í cos. a 
sen. £.= sen. cos. 


e 
sen. ¿== 28en. £, 


es decir, los ángulos de proyección de los rayos in= 
cidente y refractado sobre un plano cualquiera nor 
mal á la superficie refractante, siguen la ley de 
Descartes, 

Además, observando que el ángulo SZ/ se mida 
por el-rectilíneo 57”, como así también el ángulo 


SZR por el rectilíneo SR”, se tendrá 
sen. S]7' sen. ¿ sen. $ 7” sen. 1 
sen. 4 cos. E? sen. cos. E, 
de donde 
sen. 5 /' OB E tg Ei 
sen. SR” : COS. E pr tg. A 


esta es la ley de refracción para las proyecciones de 
los rayos en el plano de referencia de polo Z, nor- 


Figo. 6 


mal al refractante como el mismo plano de inciden- 
cia. De estas fórmulas se deduce que las proyeccio— 
nes siguen una ley de refracción con el índice va- 
riable 


¿Yr+ (2) 1 z, 


Estas fórmulas tienen interés en el estudio dal 
prisma, pues permiten seguir trigonométricamente 
al rayo proyectado sobre la sección recta y deducir 
de éste la trayectoria del rayo en el espacio. 

Las fórmulas anteriores son valederas para el 
caso de la reflexión con sólo hacer 1 = — 1, 


6. — Principio de Fermat 


La ley de Descartes, llamada á veces ley de Sne— 
lliós Descartes, puede formularse del siguiente modo, 
Admitiendo una determinada velocidad de propaga- 
ción de la luz en cada medio, y que n sea inversa- 
mente proporcional á ella, el tiempo que tarda el rayo 
luminoso en pasar de un medio d otro es mínimo. 

En efecto, sea (fig. 7) un punto Á en el primer 
medio, B un punto en el segundo. y AOB un rayo 
luminoso que va del primer punto al segundo. Si 
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en e! primero se propaga con velocidad proporcional 

al y en el segundo con velocidad 1, el tiempo 
My Ma 

que invertirá en el trayecto AOB será: 


1n¡ 40 + 10,0B 


Vamos á demostrar que este tiempo es menor para 
la quebrada 40B que cumple con la ley de Descar- 
tes, que para otra quebrada de dos segmentos que 
pasando por 4 y B tuviese el vértice en un punto O” 
de la superficie refractante distinto de O. 

Sea w la coordenada 00” del punto O”. El valor 
den; 0'A 4 n3 O'B para la quebrada 40'B es. 
llamando X, Y, las coordenadas de A, Xy — Y» 
las de B, 


Va. +20 Vit 02472 


de modo que si esta expresión es mínima, su deriva- 
da respecto á z es cero: 


+ Ma 
» 


Pi 


2(Xa+2x) 
ViX, +2) +72 


=0 


11; SEN. Xy = NM) SEN. Ma 


que es la ley de Descartes. 

En vez dq enunciar esta ley puede, pues, decirse 
que la refracción ó paso de la luz á través de un sis- 
tema de medios tiene lugar de modo que el tiempo ó 
camino óptico entre dos puntos de un rayo es míni— 
mo, es decir, menor para el rayo luminoso que para 
cualquier otra trayectoria ideal que pudiese conce— 
birse uniendo los mencionados puntos. 


Fio. 7 


Tal es el principio de Fermat. Así enunciado, 
puede concebirse como traduciendo la ley que deter- 
mina la trayectoria de los rayos luminosos. Si ds es 
un elemento de arco de la trayectoria en un medio 
de índice 2, 


Su ds = Mínimo 


El cálculo de las trayectorias queda así reducido á 
un problema de cálculo de variaciones. 


7.— Teorema de Malus. Función característica - 
de Hamilton 


Si partiendo de un punto tomamos sobre los dis= 
tintos rayos luminosos, después de un número cual- 
quiera de refracciones, segmentos tales que 


Sras 
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Esta superficie es normal á todos los rayos, ya que 
si no lo fuera, para un rayo SA, por ejemplo (fig. 8), 
el valor de la integral Snuas no sería mínimo para 
aquel rayo, pues bastaría tomar como trayectoria y 


Fis. 8 


en el último medio, después de la superficie refrac— 
tante S,S,. en vez de $4 el segmento SB nor- 
mal, que siendo menor que SA aseguraría para el 
rayo un camino óptico más corto y, por lo tanto, 
por la trayectoria supuesta al rayo según 8, B, se 
llegaría antes á la superficie ABC que por las otras 
trayectorias, tales como S SC, asignadas á los de- 
más rayos. 

Existe, pues, siempre una superficie normal á un 
haz de rayos y en cada punto de los mismos. Esta 
circunstancia es la hase de las teorías geométricas de 
la óptica. Una superficie normal puede definirse por 


Ta Ya tg 
nas 


Via = 
Ty yy 41 

La integral es función de sus límites. Dada una 
función de 2, y,7, por estar x, y, 7, en una determi- 
nada superficie ó por ser xy y, 2, las coordenadas 
del punto luminoso origen, se obtiene así la posi- 
ción de za Y, Za en la superficie correspondiente. En 
el caso de un punto luminoso como origen, prescin- 
diendo de los subíndices 2 en el límite superior de 
la integral, V, es una función de %. y, z, que se 
denomina superficie de onda y también ecuación cu- 

racterística. La diferencial total de la misma será 


dVja =nds nn (mas + pdy +0qd:z) 
siendo mgap los cosenos directores de la tangente. 
De ahí se deduce 

ov oV u ov 
Oz 


y como quiera que m* + 927-9?= 1, la función 
V satisface á la ecuación 


Co 


Se denomina también á V función característica. 


= 1n( 


8. — Haces elementales. Focales de Sturm - 
Eapresión vectorial de la ley de Descartes 


Sea un vector S igual á 1 en valor absoluto y colo- 
cado en la dirección de un rayo luminoso cualquiera. 


valga en todos lo mismo, se obtendrá una superficie. | Si s representa un segmento sobre la recta del rayo, 
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como S no varía ni en dirección ni en módulo á lo 
largo del rayo, 


ó de otro modo 


as 0S da 0S dy Saz 
as dudas Y dy as Y dz as 
os OS os 
== — Sa e ad y =—= 
3 + =P Sy + 3 O 
Derivando |S|? = 1 según el rayo, y designando 


la derivación según el sentido del vector por grad. 
(gradiente) 


Sz grad. Sy + Sygrad. Sy + S¿ grad. S¿=0 


Esta fórmula y la anterior dan 
SONS: 9S 
solos — grad. Ss) JH Sy 5 


os 
+ 8.5; 


Haciendo en esta expresión S =$, en cuyo caso 


— grad. Sy) 


grad. 5.) MS 


dSg . z : 
el gradiente de S es rd el primer paréntesis se 
do 


anula, y el segundo y el tercero son las componen— 
tes del vector denominado rotor de S y quedará 


— Sy rot.¿S + S¿rot.y S =0 
que es la componente sobre el eje 2» del producto 


vectorial rot. S, S. Y como las demás componentes 
se anularían del mismo modo, resulta: 


[rot. 9, 8] =0 


designando por [ ] el producto vectorial de las can- 
tidades que el paréntesis encierra. 

Esta condición expresa que los rayos son rectas, 
Vamos á expresar ahora de igual manera, es decir, 
en la notación vectorial, que son normales á una su- 
perticie. 

Si ello es así, sea + una función escalar de 2 yz, 
tal que y =constante representará una superficie. 


Si grad. p representa la ES siendo % la normal á la 
superficie, podremos escribir, siendo A un factor es- 
calar función de yz, 
18 =grad. p 
De esta expresión se deduce 
rot. 18 =1Arot.S —[S grad.1J=0 
ó sea 
A rot. $ =[S grad. 4) 


es decir, que rot. S es perpendicular 4 S y, por lo 
tanto. el producto escalar de ambos es cero. 
Representando por ( ) el producto escalar, 


(rot. S, $5) =0 
Esta es la condición de ortogonalidad á una su- 
perficie. 
La condición de rectilineidad y la de ortogonali- 
dad sólo son compatibles si 
rot. $ =0 


Sea un rayo cualquiera que tomaremos como rayo 
principal de un haz cuyos rayos componentes estén 
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indefinidamente próximos á aquél. Cortando el haz 
por dos planos perpendiculares al rayo principal, y 
no coincidentes, se obtendrán dos figuras planas 
entre las cuales los rayos del haz establecen una co- 
rrespondencia afin. Pero de una de estas áreas á la 
otra, como en la cinemática de medios continuos 
(V. CINEMÁTICA), se puede pasar mediante una ro- 
tación, una tfaslación según la distancia 0 que las 
separa, y una deformación pura, tal como la que 
deforma una elipse conservando la dirección de los 
ejes. La circunstancia de ser rot. S =0 anula la 
rotación, de modo que las secciones principales del 
haz se conservan en dos planos perpendiculares (sayi= 
tal y tangencial), que pasan por el rayo principal. 
IKstas secciones degeneran en dos rectas perpen= 
diculares para dos secciones determinadas: rectas 
que pueden considerarse como áreas reducidas del 
haz, á la manera cómo una recta puede ser la re- 
ducción de una elipse muy alargada. Las dos rectas 
normales entre sí y al rayo principal, se denominan 
focales de Sturm. Entre ellas aparece una sección 
con los dos ejes principales de igual longitud, que 
constituye la sección de simetría circular del haz. 
Estas propiedades del haz podrían deducirse por 
el análisis de las normales á una superficie, norma= 
les que constituyen una congruencia de rectas, es 
decir, un sistema de rectas tales, que los seis pará 
metros que definen una cualquiera de ellas son fun- 
ciones de dos variables independientes, en función 
de las cuales pueden, v. gr., venir expresadas tam-= 
«bién las coordenadas yz de un punto de la super— 
ficie normal. Dado un rayo principal cualquiera por 
sus cosenos directores y por pasar por un punto de- 
terminado, puede determinarse su distancia p á otro 
rayo indefinidamente próximo definido de manera 
análoga. Tomando en el rayo principal un punto= 
origen de segmentos s, y llevando los cálculos con 
diferenciales de primer orden, hay dos valores de s 
en los que la distancia p será de segundo orden, 
Estos puntos son evidentemente los centros de cur— 
vatura de las dos líneas principales de curvatura dle 
la superficie. El lugar de centros de curvatura en 
las normales constituye la superficie cáustica, la 
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cual, en general, tiene dos hojas. Si la superficie es 
de revolución. una de las hojas degenera en el eje. 
Las focales de Sturm son dos rectas normales entre 
sí y al rayo principal, y tangentes á las cáusticas., 

La circunstancia de que los rayos del haz infinite- 
simal sean tangentes á las cáusticas nos permite de- 
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finir el haz por esta propiedad. El haz infinitesimal 
de rayos es, pues, una congruencia de rectas que 
se apoya sobre dos segmentos normales entre sí y 
al rayo principal del haz. La superficie externa de la 
congruencia puede venir definida, por ejemplo, por 
apoyarse las rectas del haz que la constituyen en 
una curva dada alrededor del rayo principal. 

La ley de Descartes puede expresarse vectorial- 
mente en otra forma que deriva inmediatamente de 
ser ; 


f sen. ¿ =52' sen. i' 


porque, en efecto, introduciendo el vector NV normal 
á la superficie refractante, y de módulo 1, se tendrá 


[V,n 8] =[V, 0 S”] 


ó sea, poniendo [2 8, 1'=m' $”. y multiplican- 
do la expresión anterior por el vector NV, como que 


N[V,1aS]=N(a8,V)—n28(N, N) 
=N (a cos.) —18 
resulta: Ñ : 
U=I+3N 
siendo 
= 1! c08. 1" — N COS, á 


* Para la reflexión basta cambiar 2 en — 2. 

Esta fórmula vectorial // =7 + g N nos permite 
construir el rayo refractado dado el rayo incidente, 
la superficie refractante y el punto de incidencia. 

Dada la superficie y el punto de incidencia, viene 
dado Y. Y viceversa en general, dado NV vectorial- 
mente, vendrá conocido el punto de incidencia, salvo 
en determinados casos, v. gr., en el caso de ser 
un plano la superficie refractante, pues 4 un valor 
de V corresponden infinitos puntos de incidencia. 
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Si la superficie refractante es un segmento de es- 
fera, habrá prácticamente correspondencia unívoca 
entre N y los puntos de incidencia. La fórmula 
vectorial anterior nos permitirá, pues, dado 7 y N 
hallar 7 y NW”. Es decir. dado rayo incidente y nor- 
mal antes de la refracción, podrán calcularse el rayo 
refractado y la normal después de ella. La normal 
no es preciso calcularla porque es la misma: V'"=N, 
pero la expresión anterior, aunque parezca el enun- 
ciado de algo evidente, tiene cierta ventaja al exa- 
minar la trayectoria de un rayo á través de varias 
superficies refractantes, como se verá más adelante. 


9.— Construcciones de Huyghens, Lippich 
y Smith Weierstrass 


Conviene en los estudios de Optica aplicada, al 
tratar de seguir un rayo en su paso á través de va— 
rios sistemas ópticos, disponer de medios rápidos de 
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construcción geométrica ó definición analítica. En- 
tre los diversos modos de construir el rayo refracta= 
do. dado el incidente, señalaremos los de Huyghens, 
Lippich y Weierstrass. 

Para una superficie plana indica Huyghens el si- 
guiente (fig. 9). Con centro en el punto de inci- 


dencia se traza una circunferencia de radio - y otra 
n 


Le 
concéntrica de radio — siendo u y n' los índices de 
nn 
los dos medios. Se prolonga el rayo incidente OP 
: ; 1 
hasta cortar en P á la circunferencia de radio — y 
n 


por el punto P se traza la tangente PM que se limi- 
tará en el punto M del plano refractante. Por M se 


1 
traza una tangente á la circunferencia de radio > cuyo 
ú 


punto de contacto sea Q. La recta OQ es el rayo re- 
fractado, como se deduce inmediatamente por com- 
paración de los valores de los cosenos de los ángu- 
los que los radios forman con OM en el punto O 


cos MOP — TE 

cos. MOQ = E 
Luego 

sen. ¿ OP pAi n' 

sen.r .0Q »n 


La construcción de Huvghens puede aplicarse á 
una superficie cualquiera sobre la base de ser OM el 
plano tangente á la misma en el punto O, 

La construcción de Lippich es aplicable á una es—- 
fera como superficie refractante, caso el más común 
en Optica aplicada. 

Sea (fig. 10) el rayo incidente 47, O el centro de 
la esfera. Prolónguese A7 según 7B, Por B llévese 
una paralela al radio 70 y limítese en ella un punto 


C á la distancia /C == - IB. 


El rayo 1C es el refractado, como lo demuestra el 
simple examen del triángulo /BC. 

Construcción de Weierstrass, llamada también de 
Smith: Concéntricamente á la esfera refractante de 
radio + (fig. 11) constrúyanse dos esferas de radios 

, 
Eo y y ss ”. Prolónguese el rayo incidente A7 hasta 
n n 
dd 
cortar en B á la esfera de radio =». Unase B con 
el centro O de las esferas. Esta recta BO corta en € 
á la esfera de radio has r. La recta 7C es el rayo re- 
n 


fractado. 


En efecto, los triángulos 10C y 10B son seme-' 


jantes por tener un ángulo igual y los lados corres 
pondientes proporcionales. Luego el ángulo en 2 es 
igual á C7O y el ángulo en C es igual á B7O. Pero 
en el triángulo 7/0B, 


sen. BIO 


n' 

- == — 

sen. B n 
Ó sea 

sen. í n' 


= — 


sen. B n 


Por lo tanto, el ángulo en B á su igual 010 es el 
de refracción. ¿20m 9 6 
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Esta construcción nos indica que en la refracción | definen el rayo en el plano que contiene el eje del 
á través de una superficie esférica para que los rayos | sistema. 
todos que emergen de un punto luminoso-objeto se Sea R el radio, el triángulo CBO da 


sen. i s—R 


== (a) 


sen. u R 


Pero se tiene por la ley de Descartes 


n sen. ¿ = n' sen. i' (5) 


Es evidente que 


e=4+i=0"w +18 
W—u ti (c) 
Y también 
sen.  s—R 1d) 
sen LL ( 


Las fórmulas ascd permiten pasar de s yu á 
AE 
Si la superficie esférica es de radio £ infinito, 


Fig. 11 


encuentren en otro punto-imagen, es preciso que 


A : a . |estas fórmulas no son valederas, pero fácilmente se 
aquél se encuentre sobre la circunferencia de radio e 
» deducen las aplicables á este caso. 


n on ? . > de , 
—r ó sobre la de radio => r, en cuyo caso su ima- Si hay más de una refracción, los elementos s” y 
ES pasan á ser elementos s y u de la refracción siguien- 


, 
te con los valores 


gen se halla sobre la otra de radio 7 PE, respec- 

- : E z A $1 se” —:Q 
tivamente. Los dos puntos. objeto é imagen, están 
en un diámetro y separados harmónicamente por los 
extremos de éste. A dos puntos B y C tales que las | siendo q la distancia entre las superficies refractan— 
superficies de ondas de los rayos que los enlazan se | tes medida en el sentido de propagación de la luz. 


1d 
Uy == 


reducen á esferas con centro en ellos, se les deno- Las fórmulas de paso de s' y u'á s, y «y se lla— 
mina puntos aplanéticos. : man fórmulas de seguimiento. 
; SAM pe Son útiles también las fórmulas que den el valor 

10. — Fórmulas de construcción ó seguimiento de la abertura 282 y la flecha SH: 

Llámanse fórmulas de construcción las que per= BA =hk=R 390.0, 
miten calcular los elementos determinantes de un : 
rayo después de su refracción en función de las del SH=R (1 —cos 0) =2R sen? % 
rayo incidente y de los elementos geométricos y óp- : 2 
ticos de la superficie refractante. La fórmula vecto- También tienen utilidad las que relacionan p =B0 
rial 1/= 1 +-yN del capítulo 8 es una fórmula de | con p" = BO, fórmulas que dejamos al cuidado del 
construcción. lector. 


Sea (fig. 12) un rayo AB que corta en O al eje| Wanach lleva los cálculos con las coordenadas si- 
óptico de un sistema bajo el ángulo u. Sea C el | guientes en vez de las s. Sea CC” la normal al eje 
centro de la superficie esférica de separación de dos | por el centro C de la superficie refractante. La coor- 
medios de índices 1 y 2”. A la distancia SO se la | denada s puede substituirse por la distancia CL= J. 
llamará s, á su conjugada SO” se la denominará s”, | Se tiene entonces el siguiente sistema de fórmulas 
y tanto s como s' como 6 se contarán positivos en la | para determinar Y” y u' dados U y u 
forma en que aparecen en la figura, es decir, por lo 


U cos. u ] ; e 
a] n sen. i=m09' sen. 
v 
A p A “7 O” cos u' 
i—u=i=0, senti == _—_— 


R 
Y para el paso á una nueva superície refractante, 
U, =U'—Ctg. w' 
siendo C la distancia entre centros: 


C=—RH+Ia+R, 


11. — Fórmulas de Kerber y Silberstein 


En el párrafo anterior hemos supuesto que el rayo 
se encontraba en un plano meridiano del sistema. Va- 
Fi6. 12 mos á ocuparnos ahora en el caso de un rayo oblicuo 

cualquiera. distinguiendo dos partes: 1.* el cambio 

que respecta Á s y s' en el sentido de propagación de | de coordenadas en la referencia de una superficie 
la luz, y o por presentar la superficie esférica su | refractante á otra (es decir, el paso des”,1"4s,,, en 
convexidad al sentido positivo del rayo. Los valores | el caso anterior), y 2.* las coordenadas después de 
de s y y pueden considerarse como parámetros que ! la refracción en función de las coordenadas antes de 
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ella, es decir, las correspondientes al paso de s, u sobre el meridiano y las coordenadas my M, (fig.14) 


ás!,u', en el caso que se acaba de tratar. 
Sean considerados planos fundamentales de refe- 
rencia dos planos meridianos rectangulares, uno de 
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los cuales se supondrá vertical y el otro horizontal, 
Las coordenadas del rayo serán, por ejemplo, las de 
sus trazas en los planos meridianos antedichos, refe- 
ridas como origen al vértice de la superficie refrac— 
tante. Para distinguir un plano meridiano de otro se 
designará al primero con letras minúsculas y al se- 
gundo con letras mayúsculas (fig. 13). De 


se — Rial, 0 

S=R, 0,L' 
que son las coordenadas de las trazas de la recta 
para un sistema de ejes formado por el diedro de 
planos meridianos de referencia y un plano perpen- 


dicular al eje que pasa por el centro C de la super— 
ficie refractante, se pasa á 


1; 2; , Sy , Ly 
por las fórmulas de. deducción evidente 
: s=s' —dad S$¡=8'—d 
NRP Li == BE 


En todo sistema óptico hay un diafragma (á veces 
es la misma montura) que limita el haz de rayos que 


FIG. 14 


atraviesa el sistema. La imagen del diafragma á tra- 
vés de todo el sistema óptico que atraviesa el rayo 
antes de pasar por el plano del diafragma, se llama 
pupila de entrada. Del mismo modo se define la pu- 
pila de salida por la imagen del diafragma á través 
de todos los medios que atraviesa el rayo después 
de cortar el plano del diafragma. 

El rayo de entrada en. el sistema se acostumbra 
también á fijar por la posición (s¿2/0) de su traza 


de la traza sobre el plano de la pupila de entrada, 
con cuyos elementos, y conociendo la situación de la 
pupila de entrada respecto de la primera superficie 
refractante, se puede calcular fácilmente Sy Ly. 

Seidel tomaba como elementos determinantes las 
trazas sobre el plano horizontal y sobre el plano 
perpendicular al eje pasando por el centro de la su— 
perficie refractante, y Bruns escogía las trazas sobre 
este plano y el plano normal á éste que pasa por el 
radio que va al punto de incidencia. 

Para hallar las coordenadas después de la refrac— 
ción en función de las coordenadas antes de ella y 
en la notación de Kerber, sean s.2,0, las coordena- 
das de la traza sobre el plano meridiano vertical 
y S.0,L las de la traza en el meridiano horizontal. 

El problema consiste en el tránsito de s1 y SL 
ás!/1 y S'L'. Sean » y B las trazas del rayo 15B 
en los meridianos coordenados cuyas coordenadas 
son $10 y SOL sobre el eje óptico ó línea de sime- 
tría del sistema, de modo que sp =s, pb=1, 


«PY, PB D, 


Fig. 16 


De la figura 15 y con sus notaciones, se des— 
prende que 


po 1 
7-5 Tp 
LEE PITO L __Lcos.£ 
a 
Cos. € 
te. TM E 
5-12. TA 


Las distancias á C de las trazas 3 y B son, llaman- 
docádadlyNáAB, 


R—>s 
cos. y ” 


R=—S 
cos. T' 


Conocidos e, y y 8, el valor del ángulo u resul- 
ta de 


R=o= R=Y= 


cos. u = cos. (e — y) cos. O 


y el del ángulo UY de 


—— sen, 6 
E! 


sen. UY =: 


estos ángulos u y U son los que con la notación 1 se 
han introducido al estudiar la refracción simple de 
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un rayo á través de una superficie esférica. Son los 
ángulos del rayo incidente con el eje. En este caso 
“es ei ángulo del rayo incidente con el eje aC en el 
plano de incidencia del rayo, y U es el ángulo del 
rayo con el eje AC del mismo plano de incidencia. 
Las fórmulas aplicables al caso sencillo pueden in- 
troducirse aquí, y, por lo tanto, 


! s—R 
sen. ¿= sen. u 
n' sen. il = 52 sen. i 
e—u+i— 4 
U=U+ ii 
r sen. i 7 R sen. 1! 
co — R == y — = 7 
sen. Yu sen. U 


y, finalmente, 

R—s'=(R—09')cos.y, R—S'=(R—X')cos.T 
"=(R—s')tg.y, 1'=(R—Stg.T 

quedando el rayo completamente determinado. 

De un modo análogo podrían deducirse fórmulas 
correspondientes en los sistemas coordenados de 
Seidel y Bruns. 

El lenguaje vectorial permite formular con mucha 
elegancia la fórmula de seguimiento; esto es, Ja de- 
terminación de los elementos 7 y Venla 4 + 1”« 
superficie refractante conocidos los 1' y V' en la 4”4, 
los cuales se obtienen fácilmente en función de los 
T y N de incidencia en la misma %”% superficie re- 
fractante por las fórmulas del capítulo 8. 

Sea un vector Á de módulo 1 dirigido según la 
línea de los centros 0 0, (fig. 16). 


525, 


Fig. 16 1 


Sea 2 la longitud escalar P.P,, ó espesor del me- 
dio de índice 2 = 1/41 atravesado por el rayo. El 
- cuadrilátero OO, P,P da, siendo D la distancia 0 0, 
y R y KR, los radios,. 


DA + Ri ÑN; -——a LS, —RkN=0 
Esta fórmula permite despejar NV, en función de 


cantidades conocidas si se exceptúa L. Para hallar £ 
bastará escribir la ecuación anterior en la forma 


RIN, =kN—DAÑH+ZLS, 
y elevar al cuadrado ambos miembros. Poniendo 
=D4A—RN 
y llamando IÍ á su módulo, 
12 —2(P8)) L = Ri — IM? 


Ecuación que da para L dos valores correspon- 
dientes á los puntos en que PP; corta á la circun- 
ferencia de radio R,. Fácil es escoger el punto que 
representa la solución que debe aceptarse. 

Determinado £, el valor de V, es inmediato, y re- 
cordando las fórmulas del capítulo 8 puede seguirse 
el rayo á través de un número cualquiera de super- 
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ficies esféricas. Este proceso vectorial ha sido intro- 
ducido por Silberstein, 


Segunda parte 


TE0RÍA DE LA REPRESENTACIÓN ÓPTICA 
CONOCIDA CON EL NOMBRE DE APROXIMACIÓN DE (FAUSS 
(ExrosicióN DEBIDA Á ÁBBE) 


1.— Homografía óptica 


Todos los medios de que se vale la Optica geomé- 
trica responden al problema siguiente: Obtener de 
un objeto una imagen de modo que á todo punto del 
objeto corresponda un punto de la imagen; á toda 
recta, otra; á todo plano, otro; á toda serie de pun- 
tos en una recta, una serie proyectiva en la otra (es 
decir, que puede pasarse de la primera á la segunda 
por proyecciones), y lo mismo para rectas de un 
haz plano y planos de un haz; es decir, la imagen 
ha de ser homográfica con el objeto. 

La Geometría analítica nos da las fórmulas que 
traducen esta correspondencia biunívyoca. 

Llamando w' y' z' las coordenadas de un punto de 
la imagen y wyz las del punto objeto correspon- 


diente, 
PIE UA ZE vs Med 
an +by+<cr+a 
5 aoH+by+c2+d> 
q az by +c2+4 
, 03 04 day | C92 4 da 
ar + by +cz+d 

Es fácil comprobar cómo efectivamente á un pun- 
to yz corresponde un solo punto z'y'z/”, y vicever- 
sa, á los puntos yz situados en un plano Av + By 
+ C2+D los de otro plano-imagen, y así sucesi- 
vamente. 

Ahora bien; la especial simetría de un sistema 
óptico permite simplificar estas fórmulas. 

En primer lugar, dispondremos el eje de las z 
según el eje óptico, así como también el de las a”, 
siendo ambos contados positivamente en el sentido 
de propagación de la luz. Con esta disposición, las 
y y 2, así como y' y 2”, tienen carácter equivalente, 
pues el sistema tiene simetría alrededor del eje de 
las a. Pero por esta misma simetría. á un plano— 
objeto perpendicular al eje de las » corresponde un 
plano-imagen perpendicular al mismo eje. Por lo 
tanto, á =constante debe corresponder a» = cons- 
tante. Para que esto sea posible, es preciso que 
¿b=c=0, b,=c=0, y queda 

e + ad 
ara? 
, ay day+C,2+ de » y 
iS AA AS A 
az +4 
si el plano 2'z' es el conjugado de 22. Además, en 
el valor de y” no puede intervenir x ni z, pues para 
y=0 se debe tener y'=0, luego ag =c¿=d=0, 
y queda 


E E O 
az+d 


2.— Fórmulas simplificadas por cambio de elementos 
de referencia. Planos focales. Aumentos 


Estas fórmulas pueden simplificarse si se cambian 
los orígenes, tomando como tales 
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a) Puntos conjugados. A w=0 ha de corres- 
ponder 2'=0, luego 4, =0, y se tienen las fórmulas 


a! 1 y! y 
z aA0a+a” Y az+0a' 
en que a', 5' y d' son constantes que definen la re- 


presentación óptica. Cabe que estas constantes ten- | 
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pales. Los valores de f y /' son las distancias entre 
los planos focales y los principales, y por tal razón 
se llaman distancias focales. 

Gauss representaba por F y F' los planos focales 
y por HE y HB” los principales. Esta notación se ha 
conservado. Junto con el aumento lineal interesa in- 
troducir el aumento angular, que se representa por 
y y viene definido por el cociente, 
entre las tangentes que con el eja 
forman los rayos imagen y objeto. 
Sea un punto-objeto A (fig. 17) y 
un rayo ABC. El punto C, en el 
plano principal 4, tiene por con- 
jugado C” en el plano 4” y á la 
misma altura sobre el eje. Un rayo 
PS paralelo á ABC, pasando por 
el foco P, saldrá paralelo al eje. 
Pero siendo paralelo 4 ABC deben 
cortarse ambos en un punto del pla- 
no focal /"”, [ste punto, como per- 


gan valores determinados, por ejemplo, a'=0; en | teneciente al rayo P88”, es el punto D' al mismo 


este caso el sistema se denomina telescópico, 


a =0 0, AR 
, 


Y E 
el aumento — es constante, cualquiera que sea la 
y 


colocación del objeto y los planos situados á distan- 
cia infinita se corresponden. No ocurre esto en el 
caso general, pues á z = 0 corresponde 


Los planos situados á estas distancias se llaman 
planos focales. El primero es el plano focal-imagen. 
El otro se llama planofocal-objeto, y es el plano 
cuya imagen es el plano de lo infinito. 

b) Orígenes en los planos focales. En las nue— 
vas fórmulas generales, á » = 0 habrá de corres- 
ponder 4 =0w0 y á a =0 el valor =0w0, lo que 
exige que tengan la forma 


Á 
zx =4A ósea «=— 
E) 
Por lo tanto, 
y = y2 
z 


siendo 4 y B constantes. Generalmente se introdu- 
cen en su lugar otras dos f y 7”, referidas á ellas 
por las fórmulas 

ARO RBA 


con lo que las de correspondencia entre objeto é 
imagen adoptan la forma de Newton 


co =Yf' 
7% e a' 
A 


Al cociente 2 se le llama aumento lineal y se le 
dl 


designa por $. 

Los puntos en que el objeto es igual á su imagen, 
$ sea en que f==1, tienen por abscisas v=f y 
a'=f". Los planos normales al eje que pasan por 
los mencionados puntos se denominan planos princi- 


| E 
| 
| 


nivel que S y $” sobre el eje. De este modo se pue- 
de construiv la imugen 4” del punto 4. De la figura 
y con las notaciones de ángulos u y w', se deduce 
DP" =SM=Yt8.—=>—ftg.u 
DP =P* A' guia 
De estas fórmulas se deducen dos consecuencias 
de interés: 

1.2 La distancia focal-objeto tiene por valor el 
cociente entre la distancia al eje de un rayo paralelo 
al mismo en el espacio-imagen dividido por la tan- 
gente del ángulo de entrada del rayo en el espacio— 
objeto. Y recíprocamente, la distancia focal-imagen 
es el cociente de la altura de entrada de un rayo pa- 
ralelo al eje y la tangente del ángulo de salida. 


2.* Por división de las dos fórmulas se deduce 
tame E e 
TI 


Y recordando el valor de $, 


le) 


PE 
3.—Sistemas convergentes y divergentes. Planos prin- 


cipales y nodales. Fórmulas de homografía referi- 
das á planos principales. 


Las tres fórmulas 


Y o 


2 =P, TES 7 
son las fórmulas fundamentales de la Homografía 
óptica. De ellas puede deducirse fácilmente la dis- 
cusión acerca de la posición y magnitud de la ima— 
gen en función de la posición y magnitud del obje- 
to, discusión que depende de la magnitud y signo 
def y f'. En un sistema dióptrico (transparente) 
ocurre siempre que £ y Y” son de signos contrarios. 
Es un sistema catóptrico, es decir, con una reflexión 
ó varias en número impar fl. = —f. 

En sistemas ópticos se llaman colectivos ó con- 
vergentes aquellos en que > 0, y dispersivos ó di- 
vergentes cuando f/< 0. 

Los puntos en que y = 1, se llaman puntos noda- 
les. Los planos normales al eje que pasan por ellos 
son los planos nodales. 

Los puntos en que B=—1ó6y=—1,: 
man principales negativos ó nodales negati 
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Además de las fórmulas de Newton, son muy co- | Dela última fórmula se deduce 
nocidas las siguientes, en que los orígenes son los P lu y 
planos principales. Sean X y X' las nuevas abscisas: P= e 

JET 


a=f$+1X, o == + X' 


Y en general, en virtud de estas propiedades, será 
y, por Jo tanto, 


AS TDS prat Dar 
e la fórmula de Newton y dividiendo S.— Realización de las imágenes homográficas 
P :S y mediante dioptrios 
X + Xx +1=0 Se llama dioptrio á toda superficie refractante de 
un haz de rayos, superficie que es, por lo general, 
Y en cuanto al aumento esférica (fig. 19). 
Sl e , De la ley de Descartes 


— = 5 n sen. ¿ = n/' sen, i' 
se deduce dividiendo por sen. + y teniendo en cuen- 


4, — Sistemas compuestos pu oe 1506 


Las fórmulas n CI a er 
) Ri 
e : le e gr e 01 Ol 
ar =ffy — ==, == = ó escribiendo SC= R, 8SI=5,81'=s',0Ol1=p, 
Y 7 tg. u TÍ OTE y! 
ES e 2! s—R __— ,s"—R 
to. 0? tg. w Ss FA hs p' 


permiten calcular los elementos de un sistema com=| Para rayos muy próximos al eje, p y s se confun= 
puesto cualquiera, definidos los elemen- 
tos fundamentales y la posición relati- 
va de ambos sistemas. Sean, por ejem— 
plo, dos sistemas (1) y (2), y llamemos 
o la distancia del plano focal-imagen 
de (1) al plano focal-objeto de (2) con- 
tada como siempre positivamente en el 
sentido de propagación de la laz (figu- 
ra 18). Para determinar la posición del 
plano focal-imagen del sistema, basta 
considerar qué será la imagen á través 
de (2) del plano focal-imagen de (1). 
Por lo tanto, llamando X' su distancia al plano focal | den, lo mismo que p” y s”, de modo que, con esta 
imagen de (2), aproximación, la fórmula anterior se convierte en 


X' (0) == 1 R ci | R 
Del mismo modo, llamando X la distancia del .( e =) e rl 
plano focal-objeto á F,, Ó sea 
Xo=4 


de cuyas fórmulas se pueden despejar X y X'. 
Las distancias focales resultan de ser 


y. por lo tanto, multiplicando entre sí después de 
invertir la segunda, 


ña 
tg. ua s 


Pero recordando la propiedad de la distancia focal, 
y siendo F y F' las distancias focales del sistema 
resultante 


ise ae F:G. 19 
Del mismo modo se hallaría Recordando la fórmula de correspondencia homo 
gráfica referida á puntos conjugados, que es 
2 44 PU 


Habiendo obtenido los elementos de un sistema 
resultante de (2), fácil es, por recurrencia sucesiva, | se deduce que la correspondencia establecida para 
obtener los de (3) ó más sistemas componentes, el dioptrio es una correspondencia homográlica, 


. Optica 


a , 
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siendo el plano tangente en el vértice el plano prin- 
cipal doble, origen de coordenadas X ó s, y que las 
distancias focales correspondientes son 


n n 


f= R . vi ra EN ze 
.—«u “n—«u 
Es de observar que 
Pd n 
e 


Sin' > m2 y la superficie presenta su convexidad 
en el sentido en que irradien los rayos, f es positivo 
y f' negativo. El plano focal-objeto cae en el me- 
dio n y el plano focal-imagen en el medio 2”, supo- 
niendo la luz propagándose en el sentido 1 —>m/. 

Los demás casos en que el dioptrio es cóncavo ó 
convexo al sentido de propagación de la luz y en 
que n/ es mayor ó menor que %, conducen á valores 
de f y f”, que dejamos al cuidado del lector. 

Las fórmulas correspondientes á los espejos se 
obtienen haciendo 1 =— n. Resulta: 

Primer caso. Espejo convexo R>0, 


A AR R 
a 


Segundo caso. Espejo cóncavo R <O0, 


¿ R 
A 2 

En la figura 20 se han trazado en un dioptrio 
para diversas posiciones A BCDEGIK del objeto 
las correspondientes posiciones de la imagen. 

El índice del dioptrio se ha supuesto igual á 1,5. 

En A se obtiene una imagen real é invertida. 

Al pasar de Á al plano focal 4” se corre hacia la 
derecha, permaneciendo invertida y real (es decir, 
los rayos que la determinan se cortan en ella), ale— 
jándose y agrandándose constantemente. 

Cuando 4 está en F, la imagen está en lo infinito. 

Al pasar A el plano focal, recorriendo la distan 
cia FB, la imagen reaparece por la izquierda, man- 
teniéndose siempre detrás de 5. La imagen es vir 
tual (es decir, los rayos que la determinan' no se 
cortan en ella, sino sus prolongaciones), y es directa. 

Al llegar á C la imagen se confunde con el objeto. 

Al estar el objeto en la posición D, la imagen es 
directa, habiéndose adelantado al objeto y movién- 
dose siempre en el mismo sentido que éste. 

En £, que corresponde al centro del dioptrio, ob- 
jeto é imagen coinciden, pero no son iguales. 

Al pasar de Z á (7 la imagen sigue al objeto con 
menor velocidad que éste, es directa y menor que el 
objeto. 

En 7, sobre el plano focal-imagen, da la imagen 
1”, en K la imagen K”, y cuando el objeto se aleja 
indefinidamente hacia la derecha la imagen se acerca 
asintóticamente al plano /4”, siendo cada vez más 
pequeña. Al hallarse el objeto en lo infinito, la ima- 
gen, reducida á cero, está en el plano 77”, 

Al reaparecer el objeto á la izquierda del eje, la 
imagen atraviesa el plano focal F” y se invierte. 

Una discusión análoga puede establecerse en el 
caso de espejos convexos ó cóncavos. La figura 21 
corresponde al caso de un espejo convexo; la 22 
al caso de un espejo cóncavo. A las posiciones 
ABCDEGIK corresponden las imágenes acentua—- 
das, cuvos aumentos é inversiones acusan claramen- 
te las figuras, por cuyo motivo no parece necesario 
insistir. 
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Un rayo que parta del eje y forme con él un án- 
gulo muy pequeño, concurrirá en un punto del eje 
en la imagen paravial del primero. Pero así que ía 
abertura ó ángulo del rayo sea algo considerable, 
ya la homografía no existirá, presentándose aderra— 
ción, es decir, cortará el rayo-imagen al eje en un 
punto distinto de la imagen paraxial. Y esta aberra- 
ción es diferente para cada zona distinta de inciden- 
cia. Mas en esto nos ocupamos más adelante. 


6. — Invariante de Ábbe 


Abbe escribía la correspondencia homográfica en 
vayos paraxiales de un dioptrio en la forma 


. e 1 
y al 


en esta forma un miembro cualquiera se representa 
por Q, y representa el invariante de Abbe. De su 


expresión se deduce, despejando 2% y de y restando, 
SNS 


De modo análogo, 

1 1 

T A E) — Q, A 
1 594 2 Q, m7 1 2 ; 1 

(5) =3 (7) +4 (5) 


fórmulas de utilidad en el estudio de las aberra- 
ciones. 

Haciendo n'.= — n se obtienen las correspon= 
dientes fórmulas para un espejo esférico. 


7.— Lentes gruesas 
Potencia y posición de los planos focales 


Una lente está constituída por dos dioptrios. Ele- 
mentos fundamentales de una lente son los radios 


(tomados positivamente si presentan su convexidad 

. no. . . 
al rayo en su propagación), el índice de refracción 
n' y el espesor e. 
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En la composición de sistemas se ha denomina— 
do a á la distancia entre el plano focal-imagen del 
primer sistema y el plano focal-objeto del segundo. 

Recordando que los segmentos se toman positiva- 
mente en el sentido de propagación del rayo y que 
las distancias focales se miden desde los planos fo— 
cales, entre y y el espesor e hay esta 
relación evidente (fig. 23), 


—A + ohh =8 

Con la substitución de e á o, las 
fórmulas de composición de sistemas 
nos permiten situar inmediatamente los 
planos focales de la lente y calcular las 
distancias focales. Pero allí los planos 
focales del sistema resultante se refie— 
ren al plano focal-objeto del primer 
sistema y al plano focal-imagen del se- 
gundo mediante las distancias Y y Y”. En este caso 
concreto es más natural referirlas á las caras de la 
lente, existiendo entre X y X” y estas distancias 
d y a' medidas desde las caras á los planos focales 
las relaciones evidentes (fig. 23), 


GAS X +/, =— q 
y —? el 
Substituyendo valores, después de observar que 

j an —R, v 

e na — — == n = 

n MA te 

; pod —Ra 1 
¿Solari dde n—oa'n' 


después de algunos cálculos 
abreviar la notación 


é introduciendo para 


p=0"w(Ra—R)+e(n"—u), ».=-1 
resulta 
paz Ri(24"R,+0) 
(na —1l)p 
EZ Rs (n! Ry — p) 

(a! —1) p 
W 1 1 (Ar —1? 1 1 
— == (E 1 — — — II KZ o 
AA 

El signo dez es función del espesor y de los ra= 


dios. Si, por ejemplo, la lente es biconvexa (fig. 24), 
R,¡>0, R¿<O0, 
llamado poder óptico, es positivo si 
n' (R; — Ry) 


n' — 1 


1 
7d 


La lente, al variar el espesor, conservando los ru- 
dios, empieza, pues, por ser convergente. luego es 
equivalente á una lámina de caras paralelas y, por 
fin, se hace divergente. 

Llámase centro óptico de una lente á un punto 
tal que todo rayo que en lo interior de la lente pasa 


SS 


7 
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por él, no experimenta desviación, es decir, sale pa- 
ralelo al rayo incidente. Este punto es el centro de 
semejanza de las dos superficies esféricas que for 
man la lente. Es sabido que toda recta que pase por 
él corta á las dichas superficies en puntos en los 
que Jos planos tangentes á las esferas respectivas 
son paralelos. Los rayos correspondientes atravie— 
san, pues, la lente como si ésta fuera una lámina de 
caras paralelas. El centro óptico C es conjugado de 
los puntos 4 y A' del eje á través de los dioptrios 
que forman la lente. 

Las lentes reciben diversas denominaciones se- 
gún la disposición de sus caras, 

En la figura 24 se indican diversos casos de lente 
biconvexa con la posición relativa de los planos prin- 
cipales focales v centro óptico, incluyendo el caso de 
la lente convexoplana que da una imagen bastante 
corregida en el plano focal-imagen. La lente bicón- 
cava tiene poder óptico siempre negativo. La dispo- 
sición de elementos incluyendo el caso de la lente 
planocóncava se representa en la figura 25, 

Llámanse meniscos las lentes en las que los ra- 
dios tienen ambos igual signo. Pueden ser más - 
gruesas en el centro que en los bordes ó viceversa 
En el primer caso, y para espesores pequeños se les 
llama meniscoconvergentes, y meniscodivergentes en 
el segundo caso. 

Las figuras 26 y 27 indican la disposición de los 
elementos fundamentales en varios casos, 

El poder óptico se mide en dioptrias. Una diop= 
tria es la distancia focal de 1 m., dos dioptrias la 


distancia focal de 1 


3": A dioptrias la distancia fo= 


cal de z 1. 
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8. — Fórmula de Lagrange 


Recordando la fórmula anteriormente deducida, 
valedera para la composición de varios sistemas 
diópticos, 

NA py 42, 
Y Af 


se tendrá teniendo en cuenta que para cada uno 


La 


a 
Ji 21” 
la siguiente: 
Cl) yla 
PF! ni 
Y, como en todo sistema óptico, 

F 

MAT Br 


se tiene, llamando 1 y n' los índices de los medios 
primero y último, 
n 


Ni 


ó sea substituyendo en lugar de f y y. Sus valores 
, , 


y —- respectivamente, siendo u” y u los ángulos 
RA 

de un rayo con el eje al entrar en el sistema y emer- 
ger del mismo, ángulos que con la aproximación con 
que se llevan los cálculos pueden substituir á las 
tangentes: 


y un! =yun 


que es el teorema de Lagrange. Si en las refraccio- 
nes intermedias hubiera un número impar de refe- 


S 
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xiones, un signo — habría de preceder al segundo 
miembro. 


9. — Lentes delgadas. Elementos fundamentales 


Las fórmulas de las lentes delgadas pueden dedu- 
cirse de las de las Jentes gruesas, haciendo e = Ú 


en ellas. Pero es preferible, por su importancia, de- 
ducirlas directamente. 

En virtud de la ley de Descartes aplicada á rayos 
paraxiales i= ni”, y recordando una propiedad de 
la distancia focal (v. cap. 2), se tendrá con las no- 
taciones de la figura 28, en la que // es el rayo 
incidente á la altura 2 sobre el eje, JÁ es el rayo 
después de la primera refracción en la superficie 


de radio 0,7,é 7B es el radio al emerger después de 
la refracción á través de la segunda superficie de 


radio Oy/1: 
pe ad Pa —Íy 0 ni 
K h h h 
pg ji (91: 09)] 
h h 
Md O a hs JA NE 2) 
h h h h 


tal es la fórmula de las lentes delgadas. La posición 
de los planos focales viene determinada por esta 
misma cantidad, pues el plano con que se considera 
confundida la lente es, evidentemente, plano doble 
ó plano donde se confunden los dos 
planos principales del sistema. La 
discusión de la posición y magnitud 
de las imágenes es, pues, muy pareci- 
da al caso, ya examinado, de un diop- 
trio simple. 


10. — Sistemas de dos lentes delgudas 


«Sea un sistema de dos lentes del- 

gadas á la distancia Á. La distancia 

focal resultante se obtendrá mediante las fórmulas 

de composición de sistemas. Es evidente que entre 

la a que figura en estas fórmulas y la distancia A, 
hay la relación 


—=fA+o+n=A 
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SN 
XA 
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Por lo tanto, 


PS 


1 1 1 A 


Pa Fi fa JJ 
fórmula impgrtante. 

Si A=0, el sistema forma doblete, las dos lentes 
están tocándose ó superpuestas, y el poder óptico 
del sistema es entonces la suma de los poderes ópti- 
cos de los componentes. 

Fácil es aplicar los resultados anteriores á un sis- 
tema formado por varias lentes delgadas. 


Tercera parte 
ABERRACIONES 


1.— Aberración esférica de segundo orden 
para puntos del eje. Caso general 


En lo anterior se ha visto cómo en todo sistema 
de lentes centradas, á condición de no emplear más 
que rayos paraxiales ó sea muy poco inclinados res- 
pecto del eje de simetría, se obtienen imágenes 
definidas de puntos del eje y aun de elementos si- 
tundos cerca del mismo. 

Prácticamente se pueden limitar haces paraxiales 
de rayos en sistemas ópticos mediante el empleo de 
diafragmas. Diafragma es, como ya se ha dicho, una 
abertura colocada en un punto cualquiera del siste- 
ma tal como D (fig. 29). En muchos casos este dia= 
fragma es de abertura variable; cuando no existe, la 
misma montura en M4, ó M, puede actuar como tal. 
También puede ocurrir que haya varios diafragmas. 
Supongamos el punto—objeto P á la izquierda del 
sistema óptico y obtenidas las imágenes D' de todos 
los diafragmas á través de los sistemas ópticos que 
se encuentran á su izquierda. Aquella imagen D” 
que limita junto con el punto-objeto P el cono de 
mínima abertura es, como se recordará, la pupila de 
entrada. Y pupila de salida es la imagen D” á través 
del sistema óptico á la derecha del diafragma D co- 
rrespondiente. 

La serie de imágenes de diafragmas y monturas 
á través de los elementos del sistema, situados á uno 
y otro lado de aquéllas, limita un conjunto de rayos 
posibles, es decir, que pueden atravesar el sistema. 
El espacio ocupado por el conjunto de rayos posi- 
blos es el campo del instrumento. En la figura 29 e] 


campo se limita por líneas de mayor grueso y viene 
definido por la pupila de entrada D” y la montura M, 
de la lente. a 

Entrarán evidentemente en el sistema óptico los 
rayos todos del haz cónico cuyo vértice sea el punto- 
objeto y cuya base sea la pupila de entrada mientras 
el punto luminoso esté en el campo. Cuanto menor 
el área de la pupila de entrada, más limitado es el 
haz de rayos paraxiales. Claro está que cuanto más 
limitado es el haz, menor la iluminación de la ima- 
gen. Para aumentar esta iluminación no queda más 
recurso que aumentar el diámetro de la pupila de 
entrada ó sea aumentar la abertura del sistema, pero 
entonces, á menos de calcular el sistema a priori, la 
formación de la imagen no será en general precisa, 
cada punto-imagen será borroso, llegando á des- 
aparecer como tal imagen puntual para un observa— 
dor que á la distancia de la visión clara y distinta 
apreciara una mancha de diámetro aparente mayor 
que un minuto. 

Considerando siempre puntos del eje, veamos qué 
condición se necesita para que los rayos que emanen 
de un punto—objeto vayan á parar á un punto-ima- 
gen, aun suponiendo que la abertura no es muy pe- 
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queña. En esta cuestión caben muchos grados de 
aproximación. Para precisar, vamos á suponer que 
en la fórmula de la refracción ya deducida 
s—R ¡SR 
a es 
D 2 des 
en vez de suponer ¿ =0 lo que permite igualar 
sá p, se desarrollen ambos miembros según las po- 
tencias de y. La igualación del término que no tie- 


n 
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ne y conducirá evidentemente á la ley de homogra= 
fía ya examinada. La igualación en ambos miembros 
de los coeficientes de las segundas potencias de 0 


Fig. 31 


llevará á condiciones que permitirán el cálculo de 
la distancia á que quedará la imagen correspondien- 
te á un pequeño valor de o de la imagen homográ— 
fica correspondiente á a =0, distancia llamada abe- 
rración longitudinal. Abbe introdujo en este cálculo 
un método muy elegante que se basa en hallar por el 
procedimiento anterior la variación en la aberración 
longitudinal producida por una refracción. Es evi- 
dente que los rayos, al salir del primer dioptrio, vie- 
nen afectados de aberración longitudinal y con ella 
entran en el segundo dioptrio, y así sucesivamente. 
Sólo el haz que procede directamente del punto-ob- 
jeto situado en el eje carece de aberración. 

Esta forma de llevar los desarrollos permite esta— 
blecer al final el valor de la aberración longitudinal 
á través de todo el sistema y, por lo tanto, escribir 
qué condición implica su anulación entre los radios 
espesores é índices del sistema óptico. 

El método de Abbe consiste en lo siguiente: El 
valor de 


n(s— R) n'(s — R) 
ok DR 


que para abreviar se denominará Qs, es función de 0. 
Concretándonos á los términos de segundo grado 
en v se podrá escribir para ambos miembros 
2 
Qs = Q + quo” 
ed lp? ; 
= Qo E 99 
de donde 
A 
q=;4 
Esta igualdad relaciona la aberración longitudi- 


nal antes de la refracción con el valor de la misma 
después de ella. En efecto, 


EY 1 
aa (a=3) 


Pero en el triángulo 74 C (fig. 30), da 
p.=(s —RP?+RHF2R (s — R) cos. o 
=s*—R(s—R)0* 
RE lr d R*Q 
a a AN 2 AO 
*(1 (a ;)7) ( o) 


De ahí se deduce desarrollando por la fórmula del 
binomio 


$ TEBA 
E aio 
P 5 2 ns Qs 

Ahora bien, admitamos que después de un núme- 
ro cualquiera de refracciones, 


s=s + au 


siendo u el ángulo del rayo con el eje de simetría 
del sistema. Para el haz antes de la primera refrac= 
ción, evidentemente a =0. La condición de ausen- 
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cia de aberración de segundo orden es evidentemen- 
te a=0 para el último haz, ó sea el que forma la 
imagen definitiva. Como quiera que dentro del se- 


gundo orden, 4 = Eo, la fórmula que da el valor 


de s puede escribirse con la misma aproximación 


R? 
2 
AO O 


de lo cual se desprende 


1 1 AE 

=== a]? 

Ss So ES 
1 


Llevando los valores de 


- y Len función de 9 al 
sp 


valor de Q,, resulta 


00 + (5 


Por lo tanto, 


1 Q62R R? 
== —— o —> 
2) 1 So s$ 
y la fórmula de Abbe es 
2Zna Q; 2Qna” (aa 
si 27 ms) se «3 eso 
ó6 lo que es igual 
2 2 
A a QUA alo 
só 1 Sp 


Si el sistema está constituído por una serie de K 
superficies refractantes, la constante aj, de aberración 
longitudinal puede adoptar la forma siguiente en fun- 
ción de las alturas 2 según las que los rayos para 
xiales cortan á las superficies; y partiendo de que 
llamando », á la altura de los rayos extremos al cor- 
tar la lente y 


IMA ENE 
Ay Sy+1 
se puede escribir 
BI A 
TEE 


En cuya fórmula las s, á pesar de no llevar sub= 
índice cero, hacen referencia á rayos paraxiales, lo 
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que es admisible dentro de la aproximación de so- 


gundo orden. 
Se tendrá así 


se E hy A La 1 
a 
2x1 Nik Sy 
Món [sin 
eb OS ce 
h NK 1 
Ordinariamente a, =0. 
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Conocido aj, la aberración longitudinal, distin-]2,— Aderración esférica de segundo orden para pun— 


guiendo ahora la s paraxial de la que no lo es, será tos del eje en el caso de unu lente delgada. Teoria 
(tig. 32): de Ábde. 
(5h — 510) == 4 Considérese, en primer lugar, el caso de un 
Llámase aberración transversal 7; al diámetro | dioptrio: : 
4 A' del círculo que interseca en el cono-límite el RA (G 3 =) E A 
plano normal al eje que pasa por la imagen paraxial 21 $ A gent 
Za Li o siendo las s paraxiales y, desde luego, s Ja distan 


cia de la lente al punto-objeto, s” la dis- 
tancia de la lente á la imagen, n el ín- 
dice del medio anterior, 2” el del pos- 
terior, y 4 = nu la abertura numérica. 

Para que esta expresión se anule es 
preciso, ó que s=0, en cuyo caso el 
punto coincide con su imagen, ó que 
s= R ó sea que se encuentre en el 
centro de curvatura:ó, finalmente, que 


FG. 33 n's' ns, Ó sea que objeto é imagen 
sean los puntos aplanéticos de la esfera 
Substituyendo valores, resulta de que ya se ha hablado. En el caso de una lente 
del á ór " impli- 
E ONIS 1 ó gada, se hará en la fórmula general, para simpli 
li E NE vo Ay — Car, 14 =22 =1,21 == M, y quedará 
2nk Ax) y=1 Na n So a 
Si el sistema de X superficies refractantes está co- LP Y AB 
rregido de aberración en el eje, > p 
: siendo 
K Rh y 4 o 1 2 
S (5) ES E 3) 0 
% , ns ==>) == 
- ER a Ey Ry 3 n sí 9 
Abbe introdujo como medida de aberración el va- 1 1271 1 
lor de 1%) en el espacio-objeto cuya imagen es Zk. + (7 an q) (5 de 7) 
- - . 1 , 
Es decir, examina cuál es la parte del objeto que Ka $2 $2 NS 
aparece descorregida. La relación de Helmholtz con-| Siendo la lente delgada, 23 = hy. | 
duce á 4 Recordando que para la lente entera sí = S3 Y 
1 ug le = m1 41 100 : también 
y mide el defecto de aberración por el valor de X£, 1 1 1 1 1 1 1 
'oduciendo la adert numérica, ósea Á=1 PTI —=- = 
Introduciendo la a enfura aundrica, $ ty Z, ENTRA ra + 7 
sen. 1,, que con la aproximación con que se opera 


es equivalente á n, uy y observando que 2¿=w4 sy, | Y Para el primer dioptrio, 


S K 4 1 E 
Um e eo y ad ; e E qu AE : 
2 n; 4 Na A So 2 Si ns; ns Ea | 
Es decir, la aberración depende del cubo de la | é introduciendo las notaciones siguientes: 
apertura numérica. ; 1 al 1 
Si el objeto se halla á distancia infinita, hay que Z; Pin Di 58 F 9 


referir á una medida angular del espacio-objeto el ¿NS 94 
resulta, al eliminar sy sí, sí y Ri la expresión si- 
guiente para Bb: 

M 


E 3n +1 A. En ED y 
rr, 


n—1 
21+1 » 4(1+1) n—-2 
a o a as ee 


valor que, considerado en función de 01, es 
5=b — BM + B 2 

SS Supongamos un sistema en el que osea un dato. 
e Para un punto dado, ó sea un valor determinado 
Fic. 85 de 94, vamos á ver cómo varía la aberración con Pr 
Cuando en una lente se altera la curvatura de las 
Pula dalicihoñla de beración caras sin variar la potencia, se dice que sufre una 
flexión. El primer problema que plantea el examen 
2) —Ñ qn de la aberración en una lente delgada es: ¿Cuál es 

y $10 el valor de la flexión ¿, que hace 4 mínima? 
Substituyendo y haciendo en seguida s, = 00, Uy 


criterio de aberración de Abbe. Puede tomarse el 


Este valor viene dado por E — 0.50 sea 


AE ie Mp ME E de 
: DAN 1 B (2241) 2 (n- 
== 3 3 (72) A — AN a dd des NN 
Lai Lo aa fi 2 Bb, 2D)? F 


ÓPTICA 


siendo entonceg 


Pa” Bi de (1n—1)n Ln 
AE 4 (1 — 1) (n +2) * 


n 
AS 


Escribiendo 


AGD 
Y 


el valor general del coeficiente 2 puede expresarse 
del siguiente modo: 


B 
E 


P E 
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lo cual significa que las dos soluciones se reducen 
á una, pues la segunda se refiere á la primera invir- 
tiendo la lente, 

Por lo tanto, en toda lente delgada de potencia 
dada hay un solo punto de aberración nula, y á él 
corresponde un valor de p determinado. 

La cantidad a puede tener valores positivos cua= 
lesquiera, sin que el valor de s deje de ser real, pero 
si tiene valores negativos es preciso que 

ni y? 
— 4 (n — 1)? 

Eligiendo convenientemente los valores de p'y y 
puede alcanzar el valor mínimo ¿ de la aberración 
esférica valores cualesquiera negativos ó positivos 
según la distancia focal-objeto de la lente sea positi- 
va ó negativa, Pero si es negativa, 
la distancia focal a no puede exceder 
el valor negativo límite 


E 


, 

l=) 
A 

4(n— 1)? 


el cual se alcanza para 


0" 
A E pe in 
ERA y MARE 


y si o es positiva, el mismo valor con 
signo contrario. Del valor de $ se 


De estas fórmulas se deduce que sólo un valor] deduce que si y (s +0) =00' es negativo, ¿no 


negativo de $=-— a permite anular la aberra—- 
ción, y para tal caso, dado el valor de a, los valores 


z S 2. 
correspondientes de —* en función de a para los que 
ko) 


.”. 4 
la aberración es nula, son 


q uk 1 n +2 a n2 ) 
ad y n (ta 


hores 1 
A estos valores corresponden los siguientes de — 
Y 
que da el valor de la flexión que anula la aberración 
ARS AA 
a 
o 2 (n— 1) 


De estos valores se deduce, designando por sub- 
índices las raíces, 


2(n+1) 
E 


de 


n—1l' 


y como, en general, siendo gy, el conjugado de sy, 


E 
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Pri —+ Pr == 


351,1 + A 0 e 


ó sea el valor de s3 que corresponde á s, en la re- 
fracción á través de la lente, 
1 


popa, ti] 


1 — 01,1 = 9;  f1 1 — Par = 


se deduce 


1, =— 021 PL =—P21 


puede ser negativo. Por lo tanto, si la imagen es 
real no hay posibilidad de que la aberración se anule. 

El lector podrá demostrar sin dificultad que la 
aberración focal correspondiente á y = 0 es mayor 
para una lente planoconvexa, cuya cara plana re- 
cibe los rayos incidentes que para Ja misma lente 
cuando la cara incidente es la convexa. 

Suponiendo siempre gs = 0, dejamos también al 


cuidado del lector demostrar que tomando 1 = 3 


2* 
P1 


bs =— 6 (es decir, lente biconvexa) se alcanza al 
2 


mínimo de aberración. 


3.— Aberración de segundo orden en una lente del- 
gada, según la teoría de Euler. Aplicación en el 
caso de varias lentes delgadas (puntos en el eje). 


En su teoría de la aberración, Euler introduca 
una cantidad P en vez de la RR, Ó su inversa py. 
Esta cantidad está definida del siguiente modo: 
Observando que 
(ta— 1)» n 
B =5 PA 
a o AE 


la relación entre P y p viene definida por la ecuación 


—e 


(1n—1)n A n 
IES) PAGE O A 
Mediante esta ecuación, py = sá E a el 


foco del primer dioptrio, etc., vienen definidos en 
función de Z. Con las notaciones siguientes 


n(4n — 1) aa 4 (a 1D 
CTI Sd Fado AS 
4+2—2n? 


20—D0+9? 


2d). VAL 
22—D (5 +2) 20—D(G+2) 
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el valor de la aberración, después de algunos cálcu— 
los, resulta ser 


, 
AS 


y) 


A= == 09 $ 000ces VES p 
ty 


— 60 =p 0159 (Let w 0) 


103 —===.p=0 ++ VI=10 


De estas fórmulas se hace uso en el estudio de los 
objetivos (V.). 

Vamos á ocuparnos en el caso particular de dos 
lentes delgadas. 


Fra. 38 


Sean Py y Pz las imágenes de Py obtenidas me- 
diante el haz paraxial; sean Qs y Qy las imágenes de 
P, debidas á los rayos extremos. Sea NV la imagen 
de Q, debida al haz paraxial (fig. 33). Se tendrá 


1 1 qe 1 
sis ds 
De esta ecuación se deduce 
as AS 
od 
2 2 


Poniendo ds, =P, Q), = aberración á través de 
la lente (1), se tendrá: 


dso=4A;y (si)” de, 
siendo 
41 =y09 (28 — E) 
y, por lo tanto, el valor de VNP¿= ads, será: 
qa 
NP, = E A; (s,)? 1 


Para averiguar el valor de NV Qy bastará calcular 
la aberración de Q) que, con el orden de aproxima- 
ción adoptado, será en notación análoga 


Q3 N = Aa (s,)* 2 
Y, por lo tanto, la aberración total tendrá por 
valor 
( ¿)* 2 (s;)* Á + 8 A 
2) Lea 
ss (s; 5 
Un valor análogo se obtendría para el sistema de 
tres lentes, resultando 


12 5/2 2/2 2,2 
$25 ses s 
7 TUDO 259 2% 
(s3)* d 5252 As eS 19,02 Ar $: 12 0/2 As 
E E A $5 


OPTICA 


Para cuatro lentes, 


sis si sx? 
Sa $3 S4 


4 4 ¿4 4 4 y4 

$, So Sy $5 5% 

sea Ar pe ES 
1 ná 14, 3 lá 0150? 4 

sy! ss 4 sg 

(s;) 1% AS 


en cuya forma aparece clara la ley general. 
Para el caso de dos lentes delgadas, la expresión 
explícita responde á la fórmula siguiente: 


Si el sistema es un doblete, de modo que las len— 
tes delgadas se toquen, sí=5e. 
Si la aberración focal, es decir, correspondiente al 


foco s¡=c0 , es nula, 
Da es (077 
A a 8 A 
by Ñ w? Ly s2 


S 11 


condición que tiene interés en el estudio de objetivos 
y oculares constituídos por dobletes. 

Cualquiera que sea el número de lentes, el siste— 
ma corrige sólo á lo más dos posiciones del punto— 
objeto, porque la anulación de la aberración dadas 
las lentes y sus distancias, es de segundo grado en 
9, 6 5,71. Cuando estos dos valores son sumamente 
próximos, es decir, cuando la ecuación en 9;,, que 
expresa la anulación de la aberración, tiene sus dos 
raíces iguales, se dice que el sistema presenta para 
aquel punto la corrección de Herschel ó que satisfa— 
ce á la condición de Herschel, de modo que dos pun- 
tos muy próximos en el eje tienen sus imágenes co- 
rregidas de aberración. 

Si esta condición (que requiere que las lentes sean 
una convergente y otra divergente) se impone al 
sistema para el cálculo de los radios, viene expresa- 
da por una relación lineal entre los radios R, y R3 
de las primeras caras de las lentes en la forma de 
desarrollo debida á Abbe. 


Fio. 39 


Si la condición de Herschel se requiere para todo 
punto, es preciso que se anulen los coeficientes de 0, 
y o? en el valor de la aberración. Ello conduce á dos 
condiciones. La nueva condición equivale á 


+ 2 22 
3352, 7-10 
UN s Na > 
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Esta condición y las dos anteriores conducen á 
sistemas que, con los valores corrientes de índices, 
tienen tan exageradas curvaturas que no son prác- 
ticos. 


4. — Aberraciones de orden superior al segundo 
para puntos del eje 


El desarrollo de la aberración de orden superior 
puede llevarse en forma análoga á la que ha servido 
de base en lo que precede. En vez del término 


au? 
habría ahora una serie de términos, v. gr., 
au? + bu, etc. 


Si la aberración ha de anularse para un valor co- 
nocido de w, es preciso que a y Y sean de signos 
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contrarios ó sean ambas cero. Cuando esto ocurra, 
lo cual no suele suceder, se dice que el sistema tiene 
corrección esférica completa para la abertura u co- 
rrespondiente. Si no se verifica, que a=3=0 
puede haber corrección para la plena abertura 7, 
pero no para abertura menor 4< 7. 

La aberración para un punto determinado es fun- 
ción de la abertura del haz centrado de rayos, es de- 
cir, es función de v. Llamemos a al valor de la abe- 
rragión s— Sp. ñ 

Supongamos que «= 0 para 4 =0 (rayos para- 
xiales) y u=7 (rayos marginales). La curva 


a =au + put 


tendrá una de las formas que representan las figu- 
ras 34 y 35. 

Para valores de w intermedios, a no será cero, 
existiendo dos casos diferentes según 5 sea positivo 
ó negativo. El valor máximo dela aberración corres- 


da 
deá—=0 
ponde e , 


ho e 
rial 


Los ópticos llaman zonas á los valores de la abe- 
_rración para los distintos ángulos de u en un siste- 
ma que está corregido para rayos paraxiales y mar- 
ginales como los de las curvas (figs. 34 y 35). Se 
dice positiva la zona cuando el valor de 5 es positivo 
y, por lo tanto, el de a negativo (fig. 34). También 
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se llama zona ordinaria ó se dice que tiene carácter 
de zona ordinario. Si ocurre lo contrario se llama 
extraordinaria ó negativa (fig. 35). 

Al calcular un sistema no siempre se prefiere co= 
rregir para rayos paraxiales y marginales; Gauss, 
en los objetivos de telescopio, aconseja corregir los 


paraxiales y los rayos cuya altura % sea los /6 de 


5 


la abertura lineal 4 del objetivo. Otros calculistas 


toman 
4=H E 


de modo que la abertura quede dividida en dos zo- 
nas, una hipercorregida y otra infracorregida. 


5.—De la obtención de imágenes con los instrumentos 
de óptica 


En lo que precede se ha estudiado la aberración 
de puntos del eje. 

El segundo paso en el estudio de la aberración lo 
constituye el estudio de la aberración para puntos 
fuera del eje. El problema se complica mucho, tanto, 
que es preciso atacarle cinéndose á las representa— 
ciones ópticas que tienen interés práctico. 

Los instrumentos de óptica que tienen mayor in— 
terés, en cuanto están constituídos por lentes ó diop- 
trios de superficies esféricas centradas, son: 

a) El microscopio. 

5) El objetivo del telescopio, el ocular y el obje- 
tivo fotográfico. 

Las dos separaciones a y 5 marcan dos modos de 
formación de imagen esencialmente diversos. En la 
primera, que tiene lugar en el microscopio, el objeto 
es muy pequeño y se halla tocando á la lente. El haz 
luminoso que partiendo de un punto-objeto entra de 
lleno en el objetivo, tiene gran abertura y gran án- 
gulo. Se trata de la representación de puntos próxi- 
mos al eje óptico por haces de gran abertura. 

Todo lo contrario ocurre con los demás instru— 
mentos antes mencionados. Hay en ellos el diafrag- 
ma ó pupila, que puede ser la misma montura, colo- 
cado en un lugar determinado del sistema de lentes 
y cuya imagen á través de la parte del sistema an— 
terior á él define con el punto luminoso el cono de 
rayos incidente. A la salida del sistema el haz se ha 
transformado en un haz que viene limitado por la pu- 
pila de salida y que, si el sistema tuviera corrección 
de aberración para este haz, sería también cónico, 
concurriendo en un punto-imagen. 


O- 
ON 
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El objeto puede ser extenso (caso del objetivo fo- 
tográfico), pero los haces que arrancan de sus diver- 
sos puntos son haces de abertura muy pequeña, 
porque la pupila de entrada, sobre ser pequeña, en 
general se halla cerca del objetivo y, por lo tanto, 
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muy distante del punto luminoso. El sistema óptico 
es, pues, un sistema cuya imagen se obtiene por haces 
de muy poca abertura, siendo el objeto o la imagen, Ó 
ambos, de dimensiones grandes. 
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Es, pues, natural dividir el estudio de las aberra- 
ciones en Jos sistemas ópticos, según sean éstos. 
Y así, se estudiará para el microscopio la condición 
para que, existiendo corrección de aberración esféri- 
ca para un punto del eje, la haya también para otro 
que diste 2y del primero, en dirección normal al 
eje, obteniéndose de tal modo la famosa ley de los 
senos, descubierta por Abbe, y que conviene á los 
objetivos de microscopio. 

Pero antes se estudiarán los sistemas que obtie— 
nen la imagen por haces muy delgados. En estos 
sistemas habrá que examinar: 1.” los rayos directo— 
res ó principales que vengan á ser como los ejes de 
los diversos haces de rayos, y 2.” los haces de rayos 
individuales, estudiando en cada uno la aberración 
de primer orden, segundo, tercero. etc., ya que aquí 
desaparece la simetría que tienen los haces cuyo 
rayo central es el eje de simetría del sistema. 


El estudio del diafragma, elemento fundamental 
en la representación óptica, lo hallará el lector con 
algún mayor pormenor en el desarrollo de la voz, en 
el tomo XVIII, pág. 811, donde se define la distancia 
hiperfocal y se examina el enfoque y el campo. Véase 
también la palabra ACOMODACIÓN. 


6.— Condición de Ortoscopia en la obtención 
de imágenes por haces de pequeña abertura 


Imaginemos que el agujero central del diafragma 
es muy pequeño, de modo que el haz que parte del 
punto-objeto puede considerarse reducido al eje. La 
pupila de entrada, imagen del diafragma á través 
del sistema anterior de lentes, tendrá distintas posi- 
ciones según la inclinación de los rayos, en la hipó- 
tesis de que la pupila no 
está absolutamente co- 
rregida de aberración. 

Sea P un punto, Pp 
un rayo que pasa por el 
centro p de la pupila de 
entrada X, imagen del 
diafragma á través de 
la parte anterior del sis- 
tema para los rayos in- 
clinados de un ángulo 
w con el eje. Sea w” la 
inclinación del rayo al salir. Si llamamos f al au— 
mento para rayos paraxiales, la corrección de or- 
toscopia, ó sea la expresión de que el aumento lineal 
es independiente de la inclinación de los rayos, exi- 
girá que cualquiera que sea 6, es decir, para todos 
los rayos (6g. 36) 
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Op! 
arre 
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Sean » y »' las posiciones de las pupilas para los 
rayos que entran con el ángulo w y salen con el w”. 
Se tendrá 

OPPL Op" tg. 
As a 


Refiriendo la posición de las pupilas á puntos fijos 
de la lente S y 5”, la condición de ortoscopia es 


p (OS—Sp) tg. w 
Los valores de 2” y w son funciones de w, por su- 
poner afectadas de aberración las pupilas. 
Si la distancia del objeto ó de la imagen son in— 
finitas, en vez de las magnitudes 7 ó 7” de la imagen 
y el objeto, hay que introducir un elemento angular 


Op tg. w 


definido, v. gr., por la tangente , no estando 


afectada la w ó la w” de aberración, porque los ra— 
yos entran todos paralelos al eje ó salen paralelos. 
Cuando el sistema es telescópico, en que objeto é 
imagen á la salida del ocular están á distancia infini- 
ta, entonces, no habiendo aberración alguna, la co- 
rrección de ortoscopia es: 

y 1 


to. w' 

——— = constante 
tg. w 

condición denominada de Airy. 

Si la pupila de salida es el mismo diafragma, cla- 
ro es que tampoco hay aberración en la pupila-ima- 
gen. Si entonces el objeto se aleja á lo infinito, la 
condición de Airy asegura la ortoscopia, 


ss“ —o is —0 


La condición general recibe el nombre de correc- 
ción de Bow-Sutton., Si las pupilas están corregidas 
de aberración esférica, se dice que son dos puntos 
ortoscópicos. 

Sea 2 la magnitud del objeto. La de la imagen de- 
penderá de Ja inclinación ww de los rayos que contri- 
buyen á formarla. De un modo general, será: 


v— 5 
designando por 2 la imagen para rayos paraxiales 


obtenida por la aproximación de Gauss. El aumento 
será: 


IEA 09 


Si 8f es positivo, se obtiene la distorsión en cor 
sé. De un cuadrado (a) se obtiene la figura (2) (figu- 
ra 37). Si, por el contrario. 88 es negativo, se ob- 
tiene la distorsión en barril (9). : 


ÓPTICA 


Vamos á aplicar un método análogo al de Abhe 
para calcular la variación que experimenta la lon- 
gitud 7 en la refracción á través de un dioptrio de 
centro C. 

De la figura 38 se deduce fácilmente 


D 
a—2R sen. 


h 
l T—S 
de modo que introduciendo las cantidades 21, Aa y 


¿ de modo que 


Da cue 
IN Oi ii a= am +2 = p2 


se tendrá dentro del tercer orden en P 
A A ) 
6 Vi 


R 


MARTA 

1 PR 
> 6£ 

Ma == > pa G . A EN 
0 a (to—s) Rua 


Con estos valores 


7 =(0—0) 0 |1 


El 1 6nE 6 )] 
6 R2 ei (O — Q,) Rx, 
Lar, 
— =(Q—Q)RO p 
Al 1 6n' E” 6 
Maa) za) 
Dividiendo 

n'1's Rip? Jl: 22 1 1 
PR e rd 
nos! 58 2 e —Q, as de R a 2) 
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Teniendo presente relaciones demostradas antes, 
la expresión anterior se convierte en esta otra 


Us Rip? QQ 1 120%] 
IA (Er reja) 


Al considerar una serie de superficies centradas, 
se tendrá en cuenta que , = ly41 y que R, y, 
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= Yy- Recordando, además, el valor del aumento 
angular y la ecuación de Lagrange-Helmholtz, para 
rayos paraxiales, 


m4 1,0 ko 
a 
Ma li0 15, 


siendo T símbolo de producto. Además, en el espa= 
cio-objeto /, es único: ly =10, siendo igual para 
rayos paraxiales que para rayos que forman ángulos 
cualesquiera con el eje. 

Formando el producto de todas las expresiones 
ny 1% sy 


para todas las superficies refractantes, y es- 


/ 


My ly Sy 
cribiendo L' = 1 — lp, resulta 


a E 
L' de Y; ña (5) 
lo 2 Yi 


a o E A, :) 


yr 
zx lá E, 


fórmula que puede servir de base á un estudio de 
este defecto, y referirse, al igual que se hizo con la 
aberración, á magnitud de objeto. La fórmula anterjor 
no es muy propia para el cálculo numérico. pero su 
adaptación para este objeto no ofrece dificultad. 

En la construcción de sistemas de lentes se suele 
expresar la distorsión en función del radio de la pri- 
mera lente, y se determina este radio de modo que 
la distorsión para una posición del plano-objeto ten- 
ga determiuado valor. 

La ortoscopia tiene mucha importancia en foto- 
grafía. Puede admitirse entonces que el objeto está 
muy alejado, lo que facilita el problema; pero la 
aproximación con que se han llevado las fórmulas 
puede ser insuficiente y es preciso un recorrido tri- 
gonométrico siguiendo al rayo en cada refracción y 
teniendo en cuenta la posición de las pupilas afecta- 
das de aberración. Una lente ú objetivo que dé de 
un objeto, una imagen semejante ú ortoscópica, se 
llama rectilíneo (rectilinear). 


E 


no n 


7.—Homografía en haces oblicuos 
que parten de puntos fuera del eje. Curvaturas 


Supongamos que el diafragma se abre de modo 
que el haz que emerge de un punto-objeto ya no 
puede considerarse reducido á un 
rayo solo, sino que presenta una cier- 
ta abertura. Será un haz oblicuo de 
pequeña abertura que vendrá defini= 
do por la distancia del punto-objeto 
á la primera superficie refractante por 
el ángulo de incidencia del rayo prin- 
cipal y por la abertura que define la 
pupila. 

En el haz que así se constituye se 
distinguen dos planos principales. 
Uno de ellos es el plano meridiano, ó 
sea el plano que pasa por el eje óptico 
ó de simetría del sistema. La sección 
del haz por este plano se llama sec— 
ción meridiana. Es evidente que todo 
rayo de la sección meridiana, llamada 
también tangencial, sigue formando parte de la mis- 
ma á través de un número cualquiera de refraccio- 
nes ó reflexiones en las distintas superficies esféricas 
centradas que constituyen el sistema. La otra sec 
ción principal del haz es la perpendicular al anterior 
por el eje del haz, llamando eje del haz la recta del 
mismo que queda subsistente al reducir á un punto 
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el diámetro del diafragma. La nueva sección princi- 
pal se denomina sagital. El haz sagital tiene siempre 
por plano de simetría el plano meridiano, 

Del punto luminoso considerado como objeto y á 
través de una superficie esférica se obtienen, dentro 
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del primer orden en la abertura, una imageh para el 
haz tangencial y otra para el haz sagital. A través 
de un número cualquiera de reflexiones y refraccio= 
nes se formará también una imagen para el haz tan— 
gencial y otra para el hazsagital. sin que haya inter- 
cambio alguno entre los haces, pues la simetría del 
sistema evidencia que el haz tangencial será siem— 
pre tangencial y el sagital conservará siempre tal 
carácter. 

Por las imágenes tangencial ó sagital, definidas 
como se acaba de indicar, pasarán las focales de 
Sturm. Ellas pueden, pues, considerarse como lo- 
calizando las imágenes del haz complejo compuesto 
por la serie de rayos en que se transforma el cono 
que emana del punto-objeto. Este es el motivo que 
couduce á examinar detenidamente la formación de 
las imágenes sagitales y tangenciales, estudiando 
las leves de esta representación homográfica, leyes 
variables para cada haz. 

Si S es la imagen sagital después de n refraccio- 
nes (fig. 39). y S” después de n—+1,los puntos SS” 
y C, centro de la n +1. superficie eslérica, estarán 
por simetría en una recta. Para relacionar entre sí S 
y S' basta observar que la ley de Descartes permi- 
te trazar el rayo refractado, y el estar S C y $” en 
línea recta hallar la posición de 5” en el rayo re- 
fractado. Analíticamente podemos expresar estas cir- 
cunstancias proyectando S y 5 sobre PC, Se tendrá 


SM”. CU” 
SM. CM 
s sen. d' $” cos. 11 —R 
s sen, É MATTEL GERg 


Y recordando la ley de Descartes, 


n Cos. 1 


Esta ecuación se suele llamar el invariante Qs ó 
invariante de rayos sagitales. Es análogo al inva- 
riante de Abbe para haces paraxiales procedentes de 
puntos del eje, y define la homografía óptica de los 
haces oblicuos sagitales. 


Para los haces tangenciales (fig. 40), dado t+= P7' 


el valor de 7 = PT" se encuentra fácilmente. En 
efecto, de . j 


msen. ¿=5m' sen. i' 
“se deduce , b 
AS pa EN 
n cos: i — =08M4! 005. i — 
do (de) 


OPTICA 


Pero 


di=d0— du, di=do—dw 
R cos. i 


EN R cos. 1 
y ) 20 e 


Va 
y substituyendo, resulta 


di= a (1— 


) 


n'R cos.? i' 
pe 


n R cos.? i 
77 


uno de cuyos miembros se denomina invariante de 
la refracción tangencial. 

Mediante los invariantes pueden calcularse fácil- 
mente las distancias focales de las representaciones 
ópticas por haces sagitales y tangenciales cuyos va— 
lores son 


i— =m5' 008, 11— 


Mn Cos. 


— R sen: 1” ; —m 
eS O Fs = Ss 
sen. (¿—i') n 

— R sen. 1 cos.? 4 AR, 
Me = —_—_————— H=-— 4% 


sen. (i—14') n 


Dado un objeto, v. gr., un plano normal al eje 
óptico del sistema, el lugar de las imágenes sayita— 
les será la imagen sagital del mismo, y el de las imá- 
genes tangenciales la imagen tangencial. 

Para formar estas imágenes hay que tener en 
cuenta, en los distintos haces correspondientes á los 
diversos puntos, que las pupilas vienen afectadas de 
aberración esférica. 

El problema de determinar la imagen es sumamen- 
te complicado analíticamente. En algunos casos, no 
obstante cierta simplificación, puede obtenerse, ver 
bigracia, en el caso de reducirse el sistema á una 
serie de lentes delgadas superpuestas Ó en contacto 
(problema de Harting) y también en el caso de una 
placa de caras paralelas. 

Abandonando, pues, el caso general, veamos de 
hacer el estudio de la formación de imagen, dentro 
del segundo oráen en el ángulo w que el rayo prin 
cipal del haz oblicuo forma con el eje óptico del sis- 
tema, es decir, suponiendo que las inclinaciones de 
los rayos principales son pequeñas respecto del eje 
óptico del sistema. El ángulo w nada tiene que ver 
con la abertura de los haces al entrar en el sistema, 
abertura que supondremos suficientemente pequeña 
para que pueda aceptarse la homografía de haces 
oblicuos. 


A 


FIG. 47 


Sea (fig. 41) la superficie esférica S de radio Ry 
centro C. Sea P la pupila antes de la refracción á 
través de esta superficie, 00 el objeto luminoso de 


curvatura - (objeto que puede ser la imagen sagl 


ó tangencia] después de un número. 
refracciones ó reHexiones). 3 
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Se tendrá, dentro del segundo orden, en ww ó en D plano ha de formarse en un plano, convendrá que 
R2Q?/1 1 las dos imágenes curvas coincidan y, una vez logra- 

MP)=.0 pl ==> ( ) da la coincidencia, que la curvatura sea nula, es 

ez decir, que la imagen del plano sea anastigmática y 


O. e (0.1) pl pa” € 1 ) plana, 


o) o — $ 


A 
siendo con igual aproximación A 
TY 4 
Dz —.s a A. 
pQ=ROD 0 As 
o 
valor de (2 que substituirá en el de OP. 
De las fórmulas anteriores se deduce para 9, que Fra. 48 
es el valor de s ó £ para rayos oblicuos, 
a La correcció j ¡ 'á igua- 
OP MP ión de astigmatismo se obtendrá igua 
lando las dos curvaturas, lo que exige evidente- 
E de cs AQ? mente 
A 5 h 2 
0 Ss 2 S 5 0% dd e 
2 2 7 v > 
a ai) 1 (Qe — Qu)?" ns 
2 2 E Pp 
(ke e OS: cs todo ello dentro del segundo orden en D ó en w. 
Ahora bien, el coseno del ángulo de incidencia Si, además, se requiere que sea nula la curvatura, 
cos. ¿es es preciso que 
p Q? NE EU] 1 
c03.i=1l——>[(1—-— E>A,-=0 
2 z anos n 
Y, como el invariante óptico para haces oblicuos, Condición denominada de Petzval, por ser este ma- 
; : $ temático quien la formuló. 
n cos. i O ' n HR cos. ; , 
EMO cos == El valor del primer miembro, cuando no es cero, 
Le A 9 es evidentemente la curvatura del sistema astigmá- 


al desarrollarlo en función de 3 por substitución de | tico ó anastigmático. 
los valores hallados de cos. i y 6, será de la forma | El lector podrá, como ejercicio, determinar elas- 
p?2 tigmatismo y curvatura de las imágenes en el caso 

= sá de una lente sencilla. 

0 q 5 L 

, En un sistema de lentes delgadas superpuestas 
... . El . p I . Z 
en la que el valor de g puede calcularse para rayos la condición de Petzval es incompatible con la exis- 


paraxiales ignal á tencia de una potencia determinada al conjunto, 
A del 1 pues la expresión de esta condición es 
R- (Quo E Qso)* qa j 1 1 
lOs nR n y do 
R? 3 A o id de 
+ — Qro + Qso — 2 Quo de 4% , E 
ns es decir, sólo en el caso de reducirse las lentes á 


el valor de q para el espacio-objeto igualado al va- | placas de caras paralelas, puede corregirse de cur- 
lor de q para el espacio-imagen de igual forma que el | vatura el sistema. 


anterior, conduciría á la relación siguiente: (V. para ciertos otros pormenores acerca de astig- 
1 1 1 Q 1 matismo el desarrollo de esta yoz en el tomo VI de la 
IS = == A— ENCICLOPEDIA. En él aparece demostrado el teorema 
2 Os Li 2 (QQ, "ns de Listing é indicaciones acerca de la refracción en 
. 8 .. . 
Y de un modo análogo se hallaría para la p, superficies no esféricas.) 
2 
A 1 he 1 ; 1 3 Qr ; 1 9. — Aberración de segundo orden para puntos 
nor 1 (Q7 — Qs)?" ns «fueva del eje óptico 
Aplicando estas fórmulas á las diversas superficies Se suele dividir su estudio en tres partes: 
eslóricas y sumando los resultados, se obtiene, supo- 1.2  Aberración en los haces tangenciales, te— 


niendo el objeto-plano y para valor de la curvatura | niendo en cuenta la abertura w del haz, 
final oí la siguiente expresión: 


Y LT 1 E Qs 1 S q ES == S' 
A 2 5 A-=—382% A —A-= M a * ES , 
mí. Pi 1 ps 2 ' 1 (Que pa Qs dy E B Ey me 
1 A a Q 1 0 A 
7 -. z A-— =Y = A + 
Mk 1 Ry nn 41 (Qe—Qus)? ns y ) 


S.— Astigmatismo y correcció z 
Ástig y corrección de Petzval He 


De un objeto-plano normal al eje óptico resultan, A 
mediante haces de pequeña abertura y dentro de la|  Elrayo B, 7, (fig. 42) tiene en 7, la imagen tan- 
homografía, dos imágenes curvas en general y de | gencial. El rayo Ba 7» la tiene en 7. Las dos dis- 
diferente curvatura en el eje. donde las dos imáge- | tancias 7, y 7, difieren entre sí no sólo por el paso 

nes tienen un punto común. Si la imagen del objeto-| de B, á B», sino también por la aberración d7 de 
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que viene afectado el haz tangencial por motivo de 
la abertura du 
aT=dar— B,b 
siendo 
B¡b=Ra0 sen. t 
Por otra parte, del invariante Q, se deduce, dife- 
renciando y teniendo en cuenta que 
di 
ad 
dt 
ao 
la fórmula siguiente: 
1 2Q J de neos. di dr 
Ra R? 2 qu 
De una fórmula análoga para después de la re- 
fracción, se deducirá la variación de dv por la 
fórmula . 


du 
ap? 
dt du 


= — ——Rsen.i = 
du dQ 


du 


Rcos.i 
a 253 


Y 


, = 1 sen.?i, 


3) Q; 


nt 


3; 
neos. di dí 1 
Pad nt 


du 


Al aplicar esta fórmula convendrá tener presente 
que, dentro de la aproximación con que se opera, 
puede escribirse en ella 

du! 


$ c03.1' 
du e 


Cos. 1 
Y que, por otra parte, es evidente que 


arqad 


ax, 
dl) +1 du, 


De este modo se puede obtener una fórmula apli- 
cable á un sistema de superficies esféricas centradas 
que dé el valor de la aberración 47, en función de la 
abertura du del haz tangencial incidente y de ele- 
mentos conocidos del sistema. 

A la existencia de la aberración tangencial, es 
decir, de drtí, se la denomina defecto de coma en 
sentido restricto. Coma, en sentido lato, es el con— 
junto de los defectos ocasionados por la aberración 
de segundo orden en los haces de poca abertura. El 
nombre es debido á que recibidos estos haces obli- 
cuos en una pantalla dan lugar á una mancha lumi- 
nosa que se ha querido comparar á una coma orto- 
gráfica. 

2.2 Hasta aquí se ha considerado al haz tangen- 
cial. Del haz sagital examinaremos primero la in= 
fluencia de las diversas aberturas, v. gr. (fig. 43). 
AB y CD en la sección que contiene el rayo prin- 
cipal, y luego la influencia de las diversas secciones 
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sagitales en otros planos normales al meridiano, aun 
cuando se atribuya á todos ellos la misma abertura, 
v.gr., AB y 4' B'. La primera circunstancia da 
lugar al defecto que consideramos en este capítulo y 
que se llama canal de coma. Supongamos que la 
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abertura se reduce á una rendija AB que se va en- 
sanchando hasta hacerse CD. Cuando AB es muy 
pequeña, pasa á través sólo el rayo principal, pero 
á medida que se va 
haciendo mayor los 
rayos extremos se 
cortan en puntos 
distintos del plano 
meridiano sin que 
la línea media de 
estos rayos extre- 
mos coincida con 
el rayo principal. 

Al cortar por un 
plano el haz que 
pasa á través de lu rendija CD, se tendrá una figu— 
ra parecida á la sección de un canal ó cuneta, de 
donde procede el nombre del defecto. 

Sea S (fig. 41) la imagen sagital debida á los ra— 
yos paraxiales del haz sagital AB, y S la del haz 
sagital CD. En la figura 45, el rayo principal será 
PS, y S el punto-objeto correspondiente á los rayos 
paraxiales. Un rayo del haz total que forma con el 
plano meridiano el ángulo do, vendrá dado por su 
proyección SiS, y en él S será, por ejemplo, el 
punto donde concurre con su simétrico respecto del 
plano meridiano. 7 a A 

Sea ay el ángulo que la proyección S1 S forma 
con el rayo principal PS. Llamemos y al ángulo 
que la normal 2C forma con CS. sd 

Rebatiendo el rayo cuya proyección es S $, sobre 
el plano del papel por un giro alrededor de CS se 
obtendrá rebatido en 25 mediante una construcción 
fácil. teniendo en cuenta que el punto de incidencia 
proyectado en 4, por ejemplo. se encuentra á una 
altura 11 = AI sobre el plano del papel igual á 


AS X do 
¿en que do es el ángulo supuesto conocido, que el rayo 
dado forma en el plano meridiano. : 
Llamando » al radio del círculo menor en que se 
mueve el punto cuya proyección es 4, se tendrá, 
llamando D á la distancia PA, 
D(2r —D)=H? 


ó sea aproximadamente, dado que el ángulo dv es 
muy pequeño; 
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Llamando s á la distancia PS, en la fórmula an- 


terior podrá substituirse AS por PS dentro del se- 
gundo orden. De modo que 
sq 
D 7 


- 


Y en el triángulo PJ/C, con igual aproximación, 
r = Rosen. o, con lo cual 


s2 


2 R sen. o 

Por otra parte, son casi evidentes las siguien 
tes relaciones geométricas, con las notaciones de la 
figura 


D= dy 


s —R cos. ¿ s sen. i 
Cos. A sen. Y 
sda(u—44)=0D cos. a 


CS = 
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entre las cuales, eliminando x% y substituyendo el 
valor de D hallado antes, resulta 
dv? s —R cos. i 


TR (a) 


El valor de v después de la refracción se conver— 
tirá en v', y es evidente que 


a(u—)) = o 
en. 


dv' s! 
do s 


y ” 
después de la v"% refracción se tendrá una fórmula 
entre 45 sy £, do, R, análoga á la (4), pero con estos 
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elementos acentuados y antes de la y J- 1, una fór- 
mula análoga también entre los nuevos elementos 


E E E 


; : ¡0 re 
siendo evidente que Y sl lu+1, y = Dye 
Restando las dos ecuaciones obtenidas, resulta 


dy +1 


dls — du 


a, d+ e o Ru4r COS. ya SR s(—R, Cos, ») 
PAR KR, 41 Sen. dy-+1 Ki sen. í, 

Esta fórmula permite expresar 1,41 en función 
de du, y de dv,41. Ahora bien, 4%, puede expresarse 
en función de 1, introduciendo la distancia 27' que 
llamaremos T 


du! T cos, 


du 


7” cos. i 


Para referir 7' á 7 se puede aplicar la fórmula de 
los haces tangenciales 


o. 
n cos.2 4 1 
A — Án cos. i 
R 


7 
con la cual se calculará 7' en función de 7, resultan- 
do así du' y Y' en función de du y 7. 


Para expresar 7, +1 introduciremos SR =1, lo 
cual dentro de la aproximación con que se llevan los 


cálculos, 
1 1 
1=8SR=(T—S) du =18 a 
cuya variación, después de la refracción á través de 
la Ya Superficie, será 
1 
==? sen.2i A — 


1 1 
A pote € a 5) 
asdu E s nT 
Con esta fórmula expresamos //, en función de 
¿22D ve 
ly y, Tv, Y como quiera que 
Ll =14 
la = (Ey 4 — 9944) 2,41 


ni 
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Se tendrá 7,41 en función de 2, y, por lo tan- 
to, de 2,, y por el valor de ésta, en función de T, 
y (uy. 

De esta manera quedan referidos todos los ele— 
mentos antes de la y 1, refracción á los elementos 
T. $, (o, antes de ella, y así sucesivamente hasta el 
espacio-objeto, pudiendo calcularse para el espacio= 
imagen á través del sistema los elementos que fijan la 
posición del rayo en función de s=* inicial y de dv 
dado. 

La corrección del delecto de canal consistirá en 
expresar que para la inclinación inicial « del rayo 
considerado, en el rayo al emerger del sistema, 
tizne 5” valor independiente de 2. 

Esta condición «depende de la y inicial, como el 
defecto de coma restricto que hemos examinado en 
el capítulo anterior. 

3."  Lltercer defecto en la aberración de segundo 
orden de haces de muy pequeña abertura se llama 
de triángulo. Imaginemos una rendija rectangular 
(fig. 46) y consideremos los haces sagitales corres= 
pondientes á diversas secciones de la rendija, tales 
como MN M, V,. Sobre el plano-imagen de Gauss 
se formará un triángulo luminoso como consecuen 
cia de la concentración variable de los haces sagi- 
tales y sus paralelos. 

Sea PA (fig. 47) un rayo y Ala imagen sagital 
en él, Otro rayo próximo en el plano meridiano tal 
como PE tendrá en 4 la imagen sagital, siendo la 
tangencial de PA y PL el punto H. 

Si PA=s, PE será s+ ds. 

La variación ds de s con u se compone de dos 
términos: una parte corresponde al paso de P 4 P, 
la otra depende más directamente de du. Sea al 
esta parte. 


Proyectando P y E sobre PA, DA será igual á 
dE, y se tendrá 
—di=s— Rad sen. i¿—s—ds 
ds=dl— Ra sen. i 
Para hallar ds bastará derivar el invariante Qs, 


con lo que, teniendo en cuenta las relaciones si- 
guientes, 


di du du R cos. í 
DAD de E 
EA sen. Epa sen. ¿ 
ad  duaQD de a 
se deduce siendo J= 2 sen, í, 
O y as ICO n cos. ¿dí 
DUDA ARA 


y una fórmula análoya para los elementos acen 


tuados, 
ncos. ¿dí 


set du 


¿ 


En esta expresión, en vez de du”, se pondría su 


valor definido por 


du! t cos. i' 
au t' cos, 1 


y mediante una fórmula recurrente se obtendría, 
como en los casos anteriores. la expresión final de 
at' en función de la A£ inicial, la cual sería nula si 
el haz incidente no tiene aberración. 
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De la exposición anterior se deduce que estas 
aberraciones de segundo orden tienen expresión 
muy complicada en función de los elementos del 
sistema óptico y parámetros definidores de la posi- 
ción y forma del objeto. 
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Ocurre, por lo tanto, que su manejo es harto di- | 
ficil, dificultad que encontrábamos ya en el estudio 
de la homografía en haces oblicuos de poca abertu— 
ra. En el estudio de ésta se dedujeron fórmulas sim- 
plificadas mediante desarrollos en serie, según las 
potencias de P, en cuyos desarrollos sólo calculá- 
banse los primeros términos, no siendo valederos, 
por lo tanto, para grandes ángulos de abertura. Es 
con esta aproximación que se dedujeron Jas fórmulas 
de curvatura y las condiciones de astigmatismo y de 
Petzval. En el estudio de la aberración de segundo 
orden puede procederse de manera análoga. Los tres 
defectos de segundo orden, la coma estricta, el ca= 
nal de coma y el triángulo, son susceptibles enton- 
ces de expresiones cerradas. que representan otras 
tantas condiciones á que debe satis'acer el sistema. 

Pero si a priori ha de bastar la 
aproximación del segundo orden en Y 
y sólo se requiere el resultado algé- 
brico, es preferible no pasar por los 
desarrollos anteriores (de mayor gra- 
do de generalidad y que se prestan á 
un examen geométrico), sino introdu- 
cir inmediatamente esta aproximación 
en las fórmulas y en los cálculos, con 
lo cual es posible, no sólo llegar más 
rápidamente al resultado, sino proce- 
der con elegancia y simetría tales, 
que hacen de este estudio uno de los 
timbres de gloria de Hamilton y Sei- 
del, matemáticos eminentes que se 
ocuparon en el problema. 

Tenemos, pues, así tres métodos 
de exposición: 

1.2 El que se acaba de seguir en 
lo que precede. 

9.9 El procedimiento de Seidel, 
valiéndonos de las fórmulas de Kle- 
ber aquí desarrolladas, que ha sido 
expuesto en esta ENCICLOPEDIA al des- 
arrollar la voz Coma, en cuyo desarrollo se parte 
desde un principio con la aproximación indicada 
(V. t. XIV, pág. 503). . 

3.2 El método de los eiconales ó funciones ca— 
racterísticas de Hamilton, que indicaremos breve= 
mente como apéndice á esta tercera parte y que per- 
mite obtener las fórmulas de Seidel. 
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Debemos advertir que al valuar los órdenes de 
aberración debe aclararse qué elementos son los 
afectados y respecto de qué elementos. En la expo- 
sición precedente hemos tomado la abertura y he- 
mos llamado aberración de segundo orden en un 
elemento que define el rayo-imagen, la que conserva 


| la segunda potencia ea la abertura en los desarro— 


llos, siendo la abertura el ángulo del haz que parte 


| de un punto-objeto. En los métodos de Seidel se 


toman otros elementos determinantes, por lo que la 


| aberración es de distinto orden. También á veces se 


conviene en que el número de orden no es el mayor 
exponente de los términos conservados en el des- 
arrollo sino el primer exponente que no se toma. La 
aberración longitudinal de segundo orden en haces 
procedentes de puntos en el eje pasaría entonces á 
ser de cuarto. La aberración de segundo orden en 
haces oblicuos de poca abertura es de tercer orden 
en los'elementos de Kerber (coordenadas de la traza 
de los rayos luminosos en el plano de la pupila de 
entrada y en los de Gauss: ó de quinto orden, según 


como se quiera), si se toman como aberración las 


coordenadas de la traza del rayo-imagen en el plano 
de Gauss relativamente á las coordenadas de la tra- 
za, cuando sólo intervienen en los cálculos los tér- 
minog de primer orden en las coordenadas del rayo- 
objeto. Como quiera que este asunto está desarrolla- 
do en la voz Coma, á ella referimos al lector, con= 
fiándoJe la ligera variación de notaciones. 

Fórmulas exactas. cerradas, para todo valor de Y, 
no se conocen, Y, prácticamente, si se quiere apro- 
ximar más, cabe: 

1.2 Seguir el rayo principal trigonométricamen- 
te, y con ayuda del mismo calcular los defectos me- 
diante las fórmulas que hemos desarrollado en la 
hipótesis de ser la abertura pequeña. 

2. Seguir cada rayo corte ó no corte al eje me— 
diante las fórmulas de Kerber las vectoriales de Sil- 
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berstein ú otras análogas y construir el rayo-imagen 

para cada rayo-objeto. nd Y 
Por desgracia, este procedimiento es el único á 

seguir en el retoque definitivo de un sistema que So 

calcula para determinados fines (V. On3mTIvO). En 

el cálculo de sistemas ópticos se distinguen las tres 

etapas. Una primera con la aproximación de Seidel, 

d y 4 


ES 
dde 
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que permite calcular groseramente los elementos óp- 
ticos, radios, distancias é índices para que la re- 
presentación satisfaga determinadas condiciones que 
suelen llevar los 
nombres de los pri- 
meros calculistas 
que las introduje— 
ron Ó que cons- 
truyeron sistemas 
ópticos en que apa- 
recen estas correc- 
ciones; así, la del 
astigmatismo se 
llama de Zinken 
Sommer, la de co- 
rrección de cur- 
vatura (que llaman 
algunos aplanetis— 
mo, aunque es preferible dejar á esta palabra para 
designar la corrección de aberración en el eje) se de- 
nomina de Petzval, la de coma condición de Fraun- 
hofer (y también de los senos por ser equivalente 
para haces de poca inclinación y poca abertura á la 
de los senos que deduciremos luego), etc., ete., co- 
rrecciones que se hallan formuladas en la ya alu- 
dida voz Coma, t. X1V, págs. 507 y 508, fórmulas 
(81) (83) (83) (84) y (S5). En la segunda etapa se 
procede al cálculo trigonométrico de los rayos prin= 
cipales, siguiendo, aunque sea gráficamente, al rayo 
principal y examinando los defectos calculados por 
recurrencia. según las fórmulas anteriores para ha- 
ces oblicuos. Según cómo resulten estos defectos se 
corrigen los elementos del sistema, corrección que 
requiere muchísimo tino y práctica para no desco- 
rregir una parte ó un elemento tratando de corregir 
otro. Y, finalmente, la tercera etapa, por tanteo tam- 
bién, intenta la corrección de los elementos que per- 
mite reducir al mínimo los defectos puestos de ma- 
nifiesto, al calcular por las fórmulas de Kerber ú 
otras análogas, rayo por rayo, la formación de la 
imagen. 
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(V. acerca de la aplicación de lo que se dice á ins- 
trumentos de óptica la voz OBJETIVO. V. también 
OCULAR.) 


10.— Ley del seno de Abbe para haces de gran aber— 
tura y objetos pequeños (microscopio). Condición 
de Herschell. ' 


Sea un elemento de superficie normal al eje ópti- 
co, de área dy (fig. 48). 

Admitamos que el sistema es capaz de formar una 
imagen dg” de modo que, á pesar de emplear plena 
abertura y ser el ángulo U cerca 90”, la imagen 

es homográfica 
del objeto. En el 
supuesto de ser 
da y dq! suma- 


A a mente pequeños, 
vamos á exami- 
nar qué condi- 
ción es necesaria, 

CATAA Para hallarla su— 


: pondremos aisla— 
do un haz infinitesimal de rayos, cuyo rayo principal 
sea 00, formando con el eje el ángulo w. En este haz 
infinitesimal. dentro del primer orden, tenemos una 
representación homográfica doble; la debida á las 
componentes tangencial y sagital del haz. Si en am- 
bas componentes y para un elemento lineal cual- 


1495 


quiera dy y su correspondiente imagen dy” en el 
plano de dg”, ocurre que el aumento es constante, 


ay! a 


p= 


. constante 

dy 

cualquiera que sea y dentro de la abertura U, la re- 
presentación será homográfica. como se desea, si, 
además, O” es imagen de 
O sin aberración, es decir, 
que en todos los haces con- 
siderados de rayos, O” es 
siempre imagen homográ= 
fica de O. 

Sea, pues, un elemento 
dy limitado en O y den- 
tro de dy. Por él trácese 
el plano meridiano y sea 
éste el de la figura 49. 
Por ser 0” imagen de O 
los caminos ópticos de O á O” son iguales. Desig- 


nando por 4 2 el camino óptico dentro del sistema, 

"OA AB+Hn'BO'= n0A¿+4,/B,+9'B,0' 
Como 5” es imagen de S, el camino óptico OA, 

B¡0' diferirá del camino óptico MS 42 B,8'M' sólo 

en la diferencia 1(SO— SM) —2'(8'0' —8'M”), 

ó. lo que es igual, en ndy sen. u— 1 dy” sen. 4. 

Por lo tanto, el camino óptico entre 1/ y M' será 

nO0A + 4B+0"B0' 


— [n dy sen. u — n' dy! sen. 2”) 


c=4a4 
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Mas como quiera que este valor ha de ser inde 
pendiente de u, siendo como es u' función de %, re- 
sulta necesariamente 


n dy sen. u=08!' dy! sen. u' 


n sen, Y 


o 
n' sen. u 


ay! o 
Si =7 ha de ser constante, igual al valor del au-- 


mento f para rayos paraxiales, la condición de homo- 
grafía para haces de abertura cualquiera y objetos 
muy pequeños será 


n sen. Yu 


A constante = f 

Queda así demostrada la ley del seno para la par- 
te tangencial de un haz cualquiera. Veamos aho- 
ra la parte sagital. El haz sagital correspondiente 
á un rayo principal OA, (fig. 50) se obtendrá gi- 
rando OA, y todo el resto del rayo alrededor del eje 
óptico. Considérese en primer lugar una sola re- 
fracción. 

Sea dv la abertura del haz sagital antes de la re= 
fracción y dv! después. Evidentemente 


OA dv = 0'A do! 
A, A do A, 4A dv 
sen. Y Ben. 14 
de doude 
sen. % dv 
sen, 1 — qe 


Aplicando esta relación á un número cualquiera 
de refracciones, entre el espacio-objeto y el espacio 
imagen, podemos establacer una relación análoga. 
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Pero en toda homografía óptica, hay entre los au= 
mentos la relación conocida: 


E 
a 
y como que 
y dv! 
O 
resulta 
n sen. t 
p a sen.” 


como antes, 

Tal es la famosa ley del seno. Abbe, el gran óp- 
tico, formuló esta ley como base de la construcción 
de los objetivos de microscopio, y pudo comprobar 
que en los instrumentos mejor reputados dicha ley 
era satisfecha á pesar de ser desconocida. 

Al producto » sen. w se le denomina apertura 
numérica. Tiene importancia extraordinaria porque 
fija la cantidad de luz que entra en el sistema (véa- 
se Microscopio y OryerivO). Véa- 
se también FesromeTRÍA. 

La ley del seno es una condición 
que, á pesar de su sencillez apa- 
rente, exige mucho del sistema óp- 
tico. 

En los sistemas de representa— 
ción por haces de pequeña abertu-- 
ra, tipo objetivo, sea fotográfico ó de 
anteojo, y que hemos considerado 
antes de ahora, cuando el ángulo p 
del rayo principal con el eje es pe- 
queño, ya se ha dicho que la con= 
dición de ausencia de coma es equi- 
valente á la condición del seno. En 
tal forma recibe el nombre de con— 
dición de Fraunhofer, por estar de 
ella corregido el anteojo del helió- 
metro de Kónisberg, construído por 
aquél. Llámase condición de Herschel á la condición 
que permite asegurar la corrección de aberración 
completa (para todo rayo), de un punto O» del eje 
cuando está asegurada la corrección para otro pun- 
to indefinidamente próximo O, (fig. 51). Es decir, 
es la condición de representación homográfica del 
segmento O, O, = ds del eje, cuando se tiene la ho- 
mografía asegurada para un punto 0). 

Un razonamiento parecido al seguido al tratar del 
caso anterior conduciría á la condición 


n($, 080) — 1! (S' 01 — S' 03) 
=n1 0,0 —w8w 0, 0' 
ó sea 
nds(l1— cos. u) =n' ds' (1 — cos. w”) 


Ei 
sen.? 
SA 2 
nan. ds y U 
2 
Por otra parte, de dy =ds sen. u, dy' =ds' sen. 
se deduce 


as! g Sen. 4 8 2 2 
ds — "sen. u 1 
Sen. = 008. — 

o 2 
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valor que llevado á la fórmula anterior la convier- 
te en 


7 ts. 2 
E = 1 
n il 
to. -- 
"9 e 
' E n au 
Mas como quiera que [y == yy=— 
n du 
du du' 


e > u' 
ecuación que, integrada, conduce á 


u 
sen. 5 
2 


= constante 


Y 


sen, — 
5 


2 
el valor de la constante se deduce haciendo u =0, 
en cuyo caso la representación por haces paraxia= 


les nos dice que el primer miembro se convierte en 
du 1 n 3 ; 
— =- =-— f para rayos paraxiales. Luego la 
qu o n 

condición de Herschel es 


u 
sen. 3 


2 n' 

“o p 
sen. 

2 


condición incompatible con la de Abbe. Por consi- 
guiente, es imposible, mediante sistemas ópticos cen- 
trados y haces de gran abertura, obtener la homo- 
grafía de un objeto de tres dimensiones, aunque sea 
indefinidamente pequeño. 


APÉNDICE Á LA TERCERA PARTE 
Función característica de Hamilton. BEiconales 


En uno de los capítulos anteriores hemos dicho 
que puede ser empleada la función característica de 
Hamilton para el estudio de los defectos en la repre- 
sentación óptica cuando es pequeña la inclinación 
de los rayos principales sobre el eje en cada haz. 
Vamos á insistir ligeramente aquí en ello, ó sea en 
la teoría de los defectos de Seidel, como remate del 
estudio de las aberraciones, siguiendo la marcha in— 
dicada por Hamilton, Maxwell y lord Rayleigh, más 
por el interés teórico é histórico que por el interés 
práctico, acerca del cual hemos insistido suficiente— 
mente. 


a 
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Sea V el camino óptico entre dos puntos yz y 
2' y! z!, esto es, el tiempo empleado por el rayo lu- 
minoso en ir de uno á otro. Si » es el índice de re— 
fracción y ads el elemento lineal, 


V= fnas 


Las superficies VW —=constante son normales al 
sistema de rayos ó, dicho de otro modo, de acuerdo 
con lo establecido en los primeros capítulos, la fun— 
ción característica V es un mínimo para la trayec- 
toria real del rayo comparada con las trayectorias 
indefinidamente próximas que constituyan variantes 
ideales de aquélla, 


c=)a 
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Por lo tanto, llamando 7, m, zm los cosenos direc- 
tores del rayo ó de la normal á la superficie en el 
espacio-objeto, y 1/m'n2n” los valores correspondien- 
tes en el espacio-imagen, se verificará 


ov ov ov 

— da — dy so 
A AS pi 

da' 0y' Oz! 


Hamilton introducía la función 
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Mas como quiera que 
1d1+ mam + ndn =0 
resulta, eliminando da, 
97 la 907 lz 
ASA rr ipapiiar 
y del mismo modo (2) 
97 Ez" oT caia E LR 
IE A rl Gr 


Desarrollando 7'según las potencias pares de las 
variables, únicas potencias que pueden intervenir, 
dada la simetría del sistema 


T = To +T,+T7,+ TN 


siendo 7, y 7, de la forma 


Ty =P(P 4 m?) 
+20 Hmm) + P (0? +m?) 

T¿=0Q(24m3) (124 m!?) 

+ Q/(1E m2) (1 + mm!) 
+ Q (24m) (12 4m*) + Qu (01 + muay? 
+ Q(/ + mm!) (124202) +0" (14m?) 
Si 7 se reduce al segundo grado, es decir, á 7», 
y se suponen muy pequeñas las inclinaciones 1 de 


los rayos sobre el eje óptico del sistema, se podrá 
escribir aproximadamente según las fórmulas (2) 
=(+2P+FP y=(+2P)m=+?P,0500 
a =—P,1+ (2 —2P')1 
y =— Pym + (2 — 2P) m' 


/ 
Supongamos que 7 y 2 y 2 y! 2 son puntos con 
, 


7 da E E) 
T=loe+my +n2:—12 —w y! —1n'2 —V| jugados. es decir, objeto é imagen. Il valor de — 


en la cual, si en vez de 2 yz, w'y'z' se substituyen 
sus valores sacados de (1), quedará una función de 
mn 1'm'n' exclusivamente. 

Supongamos que el eje de las z coincide con el eje 
óptico del instrumento. La simetría del mismo in- 
troduce una simetría igual en la función 7”. Elimi- 
nando 2% y 2” mediante las fórmulas 


Lo +pra=1l 1+n?4n?=1 
queda 7' como función de las cuatro variables 77' 
mom', pero es necesariamente una función de 


PH, 11 +mm! y? Fm? 
según lo requiere la simetría del sistema, ya que el 
valor de V ha de ser independiente de la situación 
de los ejes y y z, es decir, de un giro cualquiera de 
los ejes coordenados alrededor del eje de las z, y las 
únicas funciones invariantes de 1, 2 m', que cum- 
plen con esta condición, son las anteriores y sus 
potencias. La función 7' se llama eiconal y también 
eiconal angular. La función 7' es el camino óptico 
entre los puntos del rayo-objeto é imagen situados 
á la mínima distancia de los orígenes de coordenadas 
en ambos espacios. 
La función 7 tiene las siguientes propiedades: 


dT=lde+mdy End: od ydm+2dm 


ov ov 


Pero en virtud de (1) 
] dal =w6dl + ydm + 2dn 


— dí 


Oz 


debe ser independiente de 7 y 2”; por lo tanto, 


aa Pr 
—P; a —2P' 


ó sea 


(2 + 2P) (14 —2P) + Pr 7 
Si esto es así, queda 


D Y 2 


il Ga P, 
Py Y —2P' 
ecuaciones que son las de la homografía de Gauss. 

El cálculo del eiconal 7' permite, pues, hallar los 
términos y parámetros de esta homografía. 

Si quiere llevarse la aproximación más adelante, 
hay que introducir 2 y hacer uso de los términos en 
T,, y entonces, partiendo de los puntos de Gauss, 
calcular las desviaciones Á w' A y/ que corresponden 
á valores definidos de /,m,. en los distintos rayos 
que pasan por wy. Claro está que sil y m satisfacen 
á una relación (12m) = 0, como, por ejemplo, la 
de estar sobre la superficie cónica de vértice 2 y, y 
cuya directriz sea la circunferencia de la pupila de 
entrada, los valores de z” y” estarán sobre una de- 
terminada curva que se denomina curva de ape- 
rración. En vez de considerar 7 función de Zm, 2191 
puede ser preferible su expresión en función de 
xy om, Pero en tal caso, en vez del eiconal de 
Hamilton, es preferible emplear el eiconal de Ray- 
leigh 


U=V2x' +0! y! — V 
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el cual lo ha aplicado al estudio de sistemas no si- 
métricos alrededor del eje, como, por ejemplo, siste- 
mas con dos planos de simetría, v. gr., lentes ci- 
líndricas. 

Adoptando, para definir el rayo-objeto, no ya zy 
¿m, sino las coordenadas w y en el plano dado y las 
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om? A ide e a 
El»p/ en el plano principal de Gauss del espacio-ima 
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Su anulación corresponde: 

e, =0. Ala anulación de la aberración desegun- 
do orden para puntos del eje (a = 0). Condición 
de Euler. 

et, =e,=0. A la corrección de coma ó de Fraun- 
hofer ó de los senos dentro de la aproximación de 
segundo orden en la inclinación. 
Entra ez en tres términos, en £?, 
e? y n£ correspondientes á los 
tres defectos conocidos de coma, 
ó sea coma restricta, canal de 
coma y triángulo. 

€y y £4. Suponiendo e, =e, =0, 
Ja anulación de ey y e, asegura la 
ausencia de astigmatismo y que 
la imagen en el eje es plana. 

e;. La anulación de los cinco co- 
eficientes implica corrección de 
ortoscopia. 

De este modo pueden deducirse 
las cinco condiciones de Seidel. 


Cuarta parto 
CÁUSTICAS 


1.— Nuevo enunciado del teorema 
de Fermat 


Ya se ha dicho en qué consistían 
estas superficies, lugares de los cen- 
tros de curvatura principales de una 
superficie de onda. 

El problema de su determinación suele ser muy 


gen, es preferible servirse del eiconal de Seidel $ | complicado. Mas cuando el sistema óptico es de re- 


delinido por ser 
aS =d41 + do 


ny ty y 
27 2p Y) 


volución y el punto luminoso está en el eje, la super- 
ficie de ondas es de revolución y una de las hojas de 
la cáustica es un segmento del eje. La otra rama es 
de revolución y su meridiana es la evoluta de la 
sección meridiana de la superficie de onda, 
Notables geómetras, en particular Cayley, han 
estudiado las cáusticas, curvas evidentemente recti- 
ficables como evolutas que son, Anticáustica ó cúus- 


v yo" son las distancias del plano dado y su imagen | tica secundaria, es toda curva paralela á la de onda 


de Gauss á los planos principales. 
Es fácil ver que con esta notación 


ao. EEN rn 


El valor de S es desarrollable según las potencias 
dem y, y 0-91, 


por las razones antes indicadas. El término en — Sy 
será, por ejemplo, 
9 
a: Sa ==; cl + lyAp” + eyn? 
+ e4ptri + egur? + egrt 
De lo cual deducimos, haciendo, además, y = 0, 
es decir, tomando el plano zw por el punto dado, 


Az lo) 


Como quiera que los coeficientes e, y e, sólo en- 
tran en la combinación ey + e,, el número de coe= 
ficientes distintos es sólo cinco. 


ó sea ortotómica al sistema de rayos, 
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Catacáustica se denomina á la cáustica debida á 
la reflexión, y diacáustica 4 la debida ú la re- 
fracción. Eo 


Si un rayo, partiendo de un punto O, se refleja ó 
| refracta 1 veces en curvas del plano, llamando V al 
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camino óptico, y piP» «+- Pa los parámetros que de— 

finen los puntos de incidencia, por el teorema de 
Fermat: 

ov oV 

0py pz 

Si Q es un punto de la cáustica, en él se encuen- 

tra el rayo y el indefinidamente próximo. Por lo tan- 
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to, las ecuaciones anteriores se verificarán para 
» + dp, v3+ dp), etc. Y, en consecuencia, se tendrá 


9rv o*ry oy 
e q AA o 
7 AE o 2 E Ion, 


y otras n — 1 ecuaciones análogas, de las cuales se 


ap, =0 


y 
deduce que el determinante funcional de las a res- 
pecto de Jas p es cero 


ONO 
9 (5 A 57) 

Op, On Po 
O (Di P2 +" Pn) 

Es decir, que el camino óptico entre el punto 
lrminoso y la cáustica no es un máximo ó mínimo, 
sino que la diferencia entre un camino variado y el 
real es de tercer orden en la variación, y lo mismo 
puede ser mayor que menor. Por lo tanto. 4a— Ba 
(fig. 52) es del tercer orden en a). Y, como conse- 
cuencia, el ca= 
mino óptico de 
un punto á otro 
C es mínimo si 
se encuentra á 
€ antes que al 
punto « de la 
cáustica Ó foco 
del rayo, y es 
máximo si se 
- encuentra el 
punto C después del foco 3 ó punto de contacto con 
la cáustica, porque la quebrada ¿ca tiene mayor lon- 
gitud que la curva da. 

En el espacio, para la cáustica general con dos 
ramas, y en que se presentan dos focos en el rayo, 
si el punto C se encuentra entre los dos focos el ca— 
mino óptico es máximo para ciertos rayos indefini- 
damente próximos y mínimo para otros. 4 

El teorema general de Fermat debe, pues, limi- 
tarse teniendo en cuenta las observaciones anteriores. 


Fig. 64 


2.—Cáustica por reflexión sobre una curva 
de los rayos que proceder de un pinto 


En la reflexión de los rayos procedentes de un 
punto Á (fig. 53) sobre un espejo curvo la superficie 
de onda puede coincidir en un momento dado con la 
curva semejante á la podaria, siendo 2 la razón de 
semejanza, ó de otro modo con la ruleta de otra curva 
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igual, dispuesta simétricamente respecto de una ta»- 
gente cualquiera. Aplicando la fórmula de Savary 
(V. Cixewárica), el radio de curvatura BD de la 
ruleta, ó, lo que es igual, la distancia DB á la cáus: 
tica, viene dada por 


1 1 2 
— LL -—— cos. 0 == 
Ls 53) pte 


siendo p el radio de curvatura de la curva dada 
en C. 

Dada la ecuación polar de la curva por una rela- 
ción entre AC=CB=r y el ángulo polar, la 
relación anterior da CD=vw. Llamando p á la dis- 
tancia 40, 


por 
EI 
y, por lo tanto, 
290 
OR 


De los razonamientos anteriores puede deducirse 
fácilmente la cáustica obtenida por reflexión en una 
circunferencia. En efecto, la podaria del círculo es 
un caracol de 
Pascal. Luego 
la cáustica es 
la evoluta de 
una curva se- 
mejante (doble) 
á un caracol, ó 
de la epitrocoi- 
de óepicicloida 
recortada, cu= 
yos círculos ro- 
dantes son iguales. Si el punto luminoso está en la 
circunferencia dada, su pedal es la cardiode y la cáus- 
tica es otra cardiode. 

Si los rayos incidentes son paralelos, sea P un 
punto de incidencia (fig. 54). 

Se dibujará una curva ortotómica tomando PR 
= PM. Mas por esta razón PR = a cos. 0 sien- 
do a el radio de la circunferencia dada, por lo tanto, 
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PR' es la cuerda de un círculo de radio z a tangen- 


te al espejo en P. El arco PR es igual al arco PB, 
por lo tanto, la curva ortotómica ó superficie de 
ondas es una epicicloide de doble retroceso. En la 
figura la cáustica es virtual para la reflexión sobre 
la superficie convexa y real para la reflexión en la 
parte cóncava de la circunferencia. 

Para hallar la ecuación de la cáustica en el caso 
general, expresaremos x é y en función del paráme- 
tro a (fig. 55). 

Las ecuaciones de la tangente y normal á la cir- 
cunferencia en el punto 2 son: 
cos. a + y sen. a =4a, sen. a —ycos. a =0 
El rayo incidente es 


ecos. a ysen.a—a sen. —YCos. 0 
AR 


— == 0 
CC0s. A—A Cc sen. a 
y el rayo reflejado 
PRA A qee A 0 
a A -_ = 


C (05. 4 — 4 c sen. a 
ó bien 
o (csen. 20 — a sen. 0%) 
+ y (a cos. a —ccos. 2a) = ac sen. x 


1500 


Derivando respecto á a y poniendo 4 =¿—C, 
las coordenadas Ey de un punto de la cáustica vie- 
nen dadas por 


3 g) 


a 


E(at— Bar cos. a + 20?) =2 c* (1 — a cos. 
n(a—3accos. a +20?) =2 ac” sen. a 


La curva tiene puntos cuspidales (V. Curva) en 
los puntos en que corta al eje de las z y en los de in- 
tersección con el círculo 2? + y? =0?. 

El grado de la curva es 6, su clase d; hay 4 pun- 


tos dobles y 6 cuspidlales. 
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Las figuras 56 á 60 representan diversas formas 
de la cánstica para distintas posiciones del punto 
luminoso Q. Aparece en ellas patente una propie- 
dad muy interesante que el lector demostrará sin di- 
ficultad y que se refiere á la situación de los puntos 
cuspidales en la circunferencia de radio c concén—- 
trica á la dada. 

Hay dos casos, cuando el punto luminoso está en 
la circunfereucia y cuando se halla en lo infinito. en 
los cnales puede determinarse fácilmente las curvas 
ortotómicas y cáusticas para rayos refractados en el 
círculo a veces (fig. 61). 

Sea Q el punto radiante. P, Pa ... Pu los de refle- 
xión y D el ángulo de incidencia 


QPL+P1P2+ + PnaPn=2n 0 cos. D 


Para formar una curva ortotómica bastará, pues, 
tomar P,R igual á 2na cos. D en dirección opues- 
ta á la de salida del rayo. Como P,R forma el án- 
gulo Y con la prolongación del radio OP, y es una 
cuerda de la circunferencia de radio a tangente 
á la circunferencia dada, el arco P,R es igual á 
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na(r— 20) ó sea igual al arco QP,, de lo cual 
se dednce que es curva ortotómica una epicicloide 
engendrada por un punto de una circunferencia de 
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radio 24 rodando sobre otra de radio a, cuya evoluta 

ó sea la cáustica, es otra epicicloide semejante en 
n« 

2n +1 


La figura corresponde al 


que una circunferencia de radio rueda sobre 


otra de radio 


E BA 
2n+1"' 
caso 1 =2. 

Si los rayos incidentes son perpendiculares al 
diámetro Bb” (fig. 62), éste será una curva ortotó- 
mica inicial, Y, por lo tanto, 


MP, 4P PH Pnga Pa =(21—1) a cos. 


Y, en consecuencia, se hallará una curva ortotó- 
mica tomando 2 en el rayo final á una distancia 
(2n — 1) a cos. y detrás de P,. De lo cual se viene 
á deducir que P, k es cuerda de una circunferencia 


> 11 z E 
de radio (» E a que interseca en la circunferen- 


cia un arco de longitud € = 3)e(1—20)igua 


al arco BP,. Será, pues, curva ortotómica después 
de las refexiones la epicicloide 2 que una ruleta de 


radio (- — 5) a rueda sobre la circunferencia de 
radio a, siendo los radios en los elementos genera- 
2n—1 a E 
dores de la evoluta a respectivamente. 
+2 <N 
La figura 62 corresponde al caso 1 =2. 
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Dejamos al lector el estudio del caso general y la 
discusión analítica de la curva resultante. 


3.—Cúáusticas por refracción en el plano 


En la refracción (fig. 63), las superficies ortotó= 
micas responden á la ecuación 


nQP +" PR=cC 


siendo P el punto de incidencia. La curva más sen- 
cilla corresponde á c=0. 

La distancia del punto de incidencia á Ja cáus= 
tica la da el invariante en la refracción tangen— 
cial, invariante desarrollado al estudiar el Astigma- 
tismo. 

El caso más sencillo es aquel en que la super 
ficie de separación de los dos medios de índices n y 2” 
es plana. Para hallar una curva ortotómica, se to= 
mará (fig. 63) 


RP__n _ sen. Q/ 
0D sen. Y ¿ 


siendo P y D” los ángulos de incidencia y de re- 
fracción. En el triángulo QPR se verifica 
QPR=V— 0D”, QRP=TR—O, RQPO' 


Por lo tanto, la circunferencia QRP es normal á 
la superficie refractante. a Du l 


"Y 
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Sea Q;, el punto simétrico de Q. El teorema do 
Tolomeo da 


QRXQPFRPXQQ=0QPXQ¡R 


dividiendo por QP 6 Q,? y substituyendo el valor 
conocido de RP resulta 


QR—QR=Z QU, 


De lo cual se deduce que la curva ortotómica es 
una hipérbola con focos en 


Q y Q; y excentricidad e - Si 
1 


n'<m, la hipérbola se con- 
vierte en elipse. La cáustica 
es, pues, evoluta de una có- 
nica. 

En el caso de ser una cir 
cunferencia la superficie de se- 
paración de dos medios de di- 
verso índice, la cáustica es 
evoluta de un óvalo de Des- 
cartes. 

En efécto, sea Q el punto 
luminoso (fig. 64) y OA =au 
el radio de la circunferencia 
de centro O. Sea OQ=c. 
Sea QP un rayo incidente en la parte convexa. To- 
mando X£ en el rayo refractado de manera que 


. QP 
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el lugar de R es un óvalo de Descartes. En efecto, 
2010 quiera que 


Q0PRTOÓ—Y" sen. P 1 


Qr 
At 
el ángulo PQR es D' y el ángulo PRQ es 7—D. 
Por otra parte, sea Q; el punto transformado del Q 
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por radios vectores recíprocos. Siendo semejantes 
los triángulos OPQ, 0Q,P, el ángulo PQ/Q es DP. 
Por lo tanto, PQ,¿QR es un cuadrilátero ingcriptible 
en un círculo y por el teorema de Tolomeo 


QRXAP+RPXQQ=0PX0QR 


ALE ERE 
C EE , 
omo que Q2 ao el lugar de R 
es la parte del óvalo cuya ecuación es 
DRA qa 
Cc yla 


De un modo análogo podría procederse para los ra- 
yos incidentes en la parte cóncava (figs. 65, 66 y Q7). 

Si el'punto luminoso se hallara en la esfera re- 
lractante la construcción anterior no es factible. 

El ángulo PRQ (fig. 68) es igual á 7 — D. Tra- 
zando una circunferencia de radio 2 y determinando 

mM 

su intersección S con PR, tendremos 


sen. OSP OP 

sen. bp.  0S 

Y el ángulo OSP será igual á P y también á 
OQP. Luego los puntos OPQS están en una circun- 
ferencia y el ángulo QS0 = 1 — QP. Por consi- 
guiente, QS y SR forman ángulos iguales con OS, 


= 
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o sea QR y SO son paralelos y SR=SQ. El lugar 
geométrico de X es, pues, la curva ortotómica de los 
rayos que emergiendo de Q se reflejan en la cireun- 
ferencia interior y la cáustica por refracción coin 
cide con la cáustica por reflexión en un círculo de 
radio 2, 
n 
Si los rayos incidentes son paralelos al eje » (figu- 
ra 69) tomando el centro de coordenadas en el ori- 
gen, la ecuación del rayo refractado es 
w sen. (Dd — D') + y cos. (Y — P')=a sen. Q” 
Y como quiera que 
a ab! 
to. PD tg. D' 
la envolvente se obtendrá derivando respecto del 


parámetro. 
Después de algunos desarrollos, se obtiene 


> 2. 2 2/13) 
o (n? — 1) = ln la q 18 y /3) 12 


el (aa o yy 


La cáustica es la misma que para una esfera da 


sen. Y =2 sen. D', 


radio 2 é índice 1. 
n n 


4, — Teoría geométrica del arco iris 


La refracción de rayos á través de una superficie 
esférica tiene interés meteorológico, pues el llamado 
arco iris debe su origen á la refracción y reflexión 


l interior de los rayos solares en las gotas de lluvia. 
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Descartes. á quien se debe la explicación de los 
colores del iris, calculaba el aspecto del fenómeno 
por Jos métodos geométricos que se indican á conti- 


Flo. 73 


nuación. Posteriormente se ha visto que era insu- 
ficiente la teoría geométrica y que se requería el au- 
xilio de la óptica física. 

En general, el arco iris se presenta alrededor del 
antisol, pudiendo también rodear al sol. En el pri- 
mer caso el rojo es exterior al arco y el violeta inte- 
vior. Muchas veces el arco es doble, apareciendo la 
sucesión de colores en los bordes invertida, siendo 
muy obscuro el espacio entre ambos arcos. 

Sea un haz de rayos paralelos incidiendo en la su- 
perficie esférica de una gota de agua, refractados en 
ella y reflejados luego 1 veces en su interior. Cada 
rayo conservará el plano de incidencia. y al salir 
formarán una superficie de revolución. Si ¿es el án- 
gulo de incidencia para un rayo cualquiera, su des- 
viación será ¿—i' en la primera refracción, T—21' 


A 
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en la reflexión siguiente y así sucesivamente hasta y 
desviaciones. En la emergencia ó salida de la gota 
la desviación será ¿' — 2, 
D=o0" +2 i— (+ 1)1] 
E! valor de D alcanza un mínimo cuando - 30 
di 
cuya condición, teniendo en cuenta la ley de Descar- 
tes, equivale á ; 
n2—1 

» (e +2) 

Como 23> 1, p ha de ser necesariamente mayor 


que 0 si existe una desviación mínima. 
lil valor de ¿que corresponde al mínimo, así como 


.. cos.2 ¿ 


el de D depende de » ó sea del color. Por tal motivo 


los rayos á la salida de la gota son irisados. En el 
mínimo, 4 


DE 
PTA 
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La desviación mínima crece al pasar del violeta al 
rojo, pues 1 es mayor para el violeta que para el rojo. 

Las coordenadas de la cáustica pueden hallarse 
del siguiente modo: 

Se tomará el centro de la esfera en el origen y.la 
dirección negativa del eje de las w como la de los 
rayos incidentes. El rayo emergente forma con el eje 
el ángulo 9 = 1 +D. Como quiera que dos rayos, 
el incidente y el emergente, están á la misma distan- 
cia a sen. ¿del centro, la ecuación del rayo emer- 
gente será 


asen, ( — y cos. Ó = asen. i 
Y la envolvente será 
mn a cos. icos. i' 
2 1 cos.” — (n +1) cos. 
El punto de emergencia en la superficie esférica 


tiene por ángulo polar ¿4- (9 +1) (7 — 21) ó sea 


mW cos. O - y sen. 0 = 


( —i. Trasladando el origen á este punto, las ecua- 


ciones del rayo y de la cáustica son 
. 


¿ sen. 0 — 7 cos. 0 = 0 


Ecos. 0 + y sen. 0 + a cos, á 


” a cos. ¿ cos. i' 


2 ncos. 1 — (9 +1) cos. ¿ 


El punto de tangencia se encuentra á una dis- 
tancia 


.(2p9 +2) c0s.i —nm cos. 1 
5 “Cos, 2 - Á 
2 (p +1) cos. ¿ — eu cos, á 
Cuando los rayos sufren sólo una reflexión interna 
la desviación es mínima cuando 


4=p 
3 
Para 1 = 1.331 (rojo) y 1.314 (violeta) se en- 
cuentra 
i. = 59" 31.21" == MSN 
D,=137* 37" 6" D,=189%29' 401 
Si por el ojo del observador se trazan rectas para- 


lelas á los rayos emergentes, cada dirección repre- 
senta un rayo que puede entrar en el mencionado 


sen.2 i= 


ojo procedente de una gota convenientemen 
cada. Considerando la paralela al'eje de 
pasa por el ojo del observador, éste verá 
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lo con centro en:el citado eje y formando un ángulo 
aparente de 180 — D, = 42” 22' 54” los rayos rojos 
de la mínima desviación y en un círculo de radio 


Frio. 717 Fo. 18* 
aparente 7 — D,= 40” 30/' 20" la coloración vio— 
leta. Estos colores sólo se ven en la mínima desvia= 
ción, porque para desviaciones más pequeñas no hay 
rayos y para desviaciones mayores se superponen. 
El hecho de que la desviación mínima sea diferente, 
según el color es lo que los hace visibles. 

Desde el momento que hay mínima desviación. 
la cáustica ó la sección meridiana de la cáustica debe 
presentar una asíntota. 
pues sólo así es posible 
el retroceso de la tangen- 
te en su movimiento. La 
sección meridiana de la 
cáustica presenta, pues, 
dos asíntotas, y por ser la 
superficie de onda de re- 
volución, un retroceso en 
el eje del haz incidente. 

La superficie de ondas, 
ó mejor, la meridiana de 
la superficie de ondas, 
debe en consecuencia pre- 
sentar un punto de infle— 
xión en correspondencia 
con la asíntota de la cáus- 
tica (fig. 70). 

Tomando origen en 
un punto de la asíntota, 
la cáustica, en la proximidad de ella tendrá una 
ecuación de la forma 


Fig. 79 


xy =AÁ 
Y la de la superficie de ondas 
ya 
TEA 


En esta propiedad se funda la teoría del arco iris 
de Airy. teoría física del mismo cuyo aspecto calcula 
á base de la teoría de ondulaciones y principio de 
Huyghens-Fresnel, partiendo de la forma anterior 
de la superficie de onda, 

Dejamos ya al cuidado del lector el examen del 
caso de existir dos reflexiones interiores, etc. 

Estudios muy completos del arco iris se deben á, 
Múbius en Annalen der Physik, 

Se insistirá en la teoría de Airy al tratar la di- 
fracción, 

Quinta parte 


ProPAGACIÓN DE LA LUZ POR MEDIOS DE 
ÍNDICE VARIABLE LE UN MODO CONTINUO 


1. — Ecuación general de la trayectoria 


En el pago de la Juz á través de un medio cuyo 
índice de refracción es variable con las coordenadas 


ni 
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de sus puntos, se aplicará el principio de Fermat de 
ser un mínimo el tiempo empleado en el recorrido: 


B 
y = nds = mínimo 
A 


La determinación de la trayectoria entre dos pun- 
tos 4 y B, queda referida al problema de determi— 
nar la curva entre ellos tal que la expresión anterior 
sea un mínimo. 

Recordando que por ser ds? = da? dy? + dx% 
se tendrá ds dds=d0 8 de dy3dy+]d20 dz, 
y teniendo en cuenta que, por tratarse de un míni- 
mo, la primera variación 9 de la integral anterior es 
necesariamente cero [V. VARIACIONES (CÁLCULO DB)], 
se deducen las ecuaciones diferenciales de la trayec- 
toria como sigue: 


3y= finas + fntas 
= (E bo+ «-) ds + fuardao4-) 


= (E det ..) deb (+ = Ss «.) 


Sabeis] 


siendo 01 idénticamente nulo, así como 91, 9y, 02 
en los límites, es preciso que los coeficientes de 09m, 
3y, 82 dentro del signo integral sean cero: 


a ( d >) On a ( 2) On 
E — 1 po 
As as 


l1—|= — 
ds 

d dz 

—|n— 

ds ds 


Oy 
que son las ecuaciones diferenciales de la trayecto 
ria del rayo en el espacio, 
De estas ecuaciones se deduce : 
dy On 


(o) nN 
1, e=)]=Yy — — tt =— 
ds dx Oy 
y otras dos ecuaciomes análogas. Si las superficies 
equiíndices son esféricas, n = f (») siendo, 


On dn 0z 
2 9 2 ye sel E 
4 O % A NN 
tdo dz dz 0% 
y, por lo tanto, 
dz dy 
Y — — % — = constante 
das das 


Como lo mismo puede decirse de los momentos de 
de dy 


dz 
—. y — respecto de los otros ejes, el vector 1 
ds ds” ds 
dirigido según la tangente no se aparta de un plano 

C,0 + Cay + Coaz=0 
y además el momento resultante es constante 
nr sen. += C (teorema de Bouguer) 

En coordenadas polares en el plano de la curva 

trayectoria 


nr—= =C 
S 


Y la ecuación diferencial de la trayectoria, tenien- 
do en cuenta que ds? =rd0? -- d1?, será 


. Yate — C? 
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Si las superficies de igual índice fueran planas, | otra. La envolvente ó cáustica de todas ellas es la 
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ón ón 
1 == (y), por razón de ser sr 0, las ecua- 
ciones fundamentales nos dicen 
do 
n — = constante 
ds 
dz 
n — = constante 
ds 


ó sea 
x= hz + constante 


parábola 


2=a (a + 2y) 


Dado un punto A (fig. 71) como situación del ojo 
del observador, habrá dos parábolas trayectorias 
(una, si se halla en la envolvente, ó ninguna), que 
pasen por él y por el punto luminoso D, de donde 
se deduce el desdoblamiento de cada punto según 
AR y AR”'.Si el objeto está constituído por dos pun- 
tos D1, en una vertical, por ejemplo, es preciso dis- 
tinguir la visión de la imagen fr, que aparecerá 
directa, y la visión de la imagen según R'»”, que 


» 


y la curva es plana, Si el plano de la misma es el | se presentará invertida respecto de la anterior. 


de las y, las ecuaciones de la trayectoria serán 


dz a dy On 
n— = —|21n =|==> 
ds as ds Oy 
ó sea 
d dy On 
ds do Oy 
dy 
Poniendo =— = y! 
dz 
y dy! On 
A 
dy 


Vi+y? 
que, integrada, da 


C vi + y? = 1 + constante 


A A 


I 
de 
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Todo punto-objeto situado debajo de la cáustica ó 
envolvente es invisible. Si un objeto está dividido en 
dos partes por la cáustica sólo es visible la parte 
superior. ; 

La ley supuesta para variación del índice con la 
altura y es una ley sencilla, pero cuya adaptación 


Como quiera que 4 = C para y' =0, la cons- | cuantitativa á la realidad no puede considerarse sa- 
tante del segundo miembro de esta fórmula es nula. | tisfactoria, aunque es suficiente para explicar la mar- 
y lo que resta de ella expresa la ley de Descartes, | cha general del fenómeno en primera aproximación. 


“n sen. ¿=C. 
En otra forma la ecuación diferencial es 


Cay 


de = 


En vez de dos imágenes se ven á veces tres. Ello 
depende siempre de la ley de variación del índice. 
Si, por ejemplo, la capa baja caldeada sigue la ley 
anterior, ella proporciona dos imágenes sin perjuicio 
de que, caso de extenderse á poca altura. el objeto 
sea visible directamente por las capas de aire nor— 


Las aplicaciones más interesantes de estas fórmu- | mal superiores á aquella en que el índice de refrac= 
las se encuentran en Optica meteorológica en los fe- | ción aumenta con la altura. 


nómenos de espejismo, refracción atmosférica, de- 
presión, etc., que estudiaremos sucintamente. 


2. — Espejismo 


Las mezclas de líquidos, teñidas con fuoresceína 
y en cuyo seno se lanza la luz de un arco voltaico 
limitada por una rendija, permiten dar objetividad 
á la trayectoria. Las mezclas “suelen ser alcohol, 


Supongamos el suelo horizontal fuertemente cal- | agua. glicerina, etc. También puede imitarse el es- 
deado. Supongamos que » varía con y según la ley | pejismo mediante placas metálicas recubiertas de 


de Tait 


2y 
Al 
e—=2 (14%) 


arena, que se calientan fuertemente con mecheros 
apropiados. Se dirige una visual enrasando la su- 
perficie de la arena y se ve el fondo doble, como en 
la arena del desierto aparecen dobles los árboles y 


Es fácil ver que la ecuación diferencial tiene en- | montes de la lejanía. Estudios muy completos sobre 
tonces por solución una parábola, cuya ecuación | el espejismo se deben á Garbasso..V. su obra Vuo- 
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puede adoptar la forma siguiente, en que ¿y es el án- 
gulo de incidencia que corresponde á y = 0; 


ay (1 — cos. 21) =2? — az sen. 2 iy 


Considérense las diversas parábolas que pasan 
por el ojo para las cuales ¿¿ varía al pasar de una á 


vo cimento. 


3.—Refracción atmosférica 


Admitiendo la ley - ¿P = C podría substituirse en 


I'la integral que da el valor de 0, pero astronómica- 
| mente interesa más tener la corrección Á ó diferen— 


cia entre el ángulo de incidencia y el que corres- 
ponde al vacío (fig. 72). Para hallar Á se integrará 
su diferencial A, la cual viene dada por la ley de 
Descartes 

nsen.i = (n 4 du) sen. (i — ¿A) 
ó sea y 


dn 
dA =tg.1 == 
55 


APA 
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La ley de Bouguer permite eliminar ¿, y queda, | tamente la posición relativa. Así, v. gr., por la ob= 


poniendo 29% D, 
nr 
1 do 
daa = I —__——— 
p—1 V 2 
1 — 2? 


ó sea, después de algunos cálculos fáciles, 


ay 70 sen. [ip — (8 — 1) A] sen. io 


La cantidad (8 — 1) A es una cantidad pequeña, 
de modo que designándola por a y llamando a á 


ey de sen. (iy —2) =4 sen. ¿y se podrá de- 
ducir aproximadamente 


sen. (ip — 4 sen. i 
0 0 


= 2 sen. (5 — 5) = (u + 1) sen. ia 


sen.(1), — 2) — sen. ip 


= — 4COs. (1 — 3) = (a — 1) sen. ía 


De donde 
: 0 
a = Á ty. (1 5) 


Tal es la forma de la fórmula empírica de Bradley | refracción, dispersión ó 


A=A,tg. (+ A 3) 
Prácticamente puede admitirse que 


B=8, A, =60" 64 


De los valores anteriores se deduciría para el lí- 
mite de la atmósfera (valor de » para A =0) un va- 
lor por defecto, pues es evidente que la capa atmos- 
férica tiene más de 15 kms. que le señala la fórmula. 

Esta sólo puede aplicarse con cierta garantía para 
¿¿ < 80”. Sin embargo, es preferible que cada ob- 
servatorio construya sus tablas. determinando en 
función de la temperatura y presión atmosférica los 
coeficientes de corrección deducidos de observacio— 
mes directas. 


4.— Nivelación geodésica 


En la nivelación geodésica, en el estudio del aJ- 
cauce de los faros, etc., la refracción introduce sorrec- 
ciones de importancia. Se acostumbra á suponer que 
la trayectoria es un arco de círculo de radio igual á 


E siendo R el radio terrestre y m un coeficiente 


2m 

que en valor medio se puede tomar igual á 0,0665, 
pero que en rigor hay que determinar en cada caso. 
Esto puede hacerse dentro de la hipótesis anterior 
de ser la trayectoria un arco de círculo, por varios 
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modos, v. gr., por observación directa de puntos 
cuyas distancias se conocen y de los que una topo- 
grafía y nivelación previas permiten calcular exac= 
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servación de un faro desde un punto de una torre, ó 
por encima de una montaña ó de un obstáculo, con 
lo cual se tienen tres 

puntos del arco de 1 

círculo, ó por la me- y 

dida de tangentes de 
los ángulos que for- 
man las visuales con 
las verticales respec- 
tivas conociendo á la 
vez elángulo que for- 
man entre sí las ver- 
ticales, etc. 

«Pero el valor de m 
en- rigor varía con 
las condiciones de la 
atmósfera en tan alto grado. que la nivelación geo- 
désica viene gravemente afectada en su exactitud 
por el defecto de refracción. 
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Sexta parte 
Prismas 
1.— Minima desviación 


Prisma es un medio limitado por dos planos. 

La propagación de la luz á través de prismas tie- 
ne gran importancia para el estudio de índices de 
modo cómo varía 2 con el 
color y, en general, por constituir el prisma un ele- 
mento importantísimo del espectroscopio, aparato 
de análisis de la luz. 
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En primer lugar se estudiará el paso de la luz 4 
través de la sección recta, y en segundo lugar obli 
cuamente por un prisma ó sistema de prismas. Lo 
que aquí se estampa podrá completarlo el lector con 
lo que se consigna en los artículos EsPEcTROSCOpIO 
y ACROMATISMO. 

Sea (fig. 73) un rayo cualquiera en la sección 
recta del prisma. De la figura se deduce que 


r+1=A4 


La desviación D será la suma de las desviacio— 

nes en cada refracción 
D=i=r+1i—=0"w ibi—A 

Es evidente que intercambiando entre sí ¿é ¿“se 
obtiene la misma dusviación; luego hay siempre dos 
incidencias que dan la misma desviación. Sólo en el 
caso de seri = i' estas dos incidencias se reducen 
á una sola. El rayo aparece entonces simétricamente 
respecto del plano bisector del prisma. Es fácil ver 
que en tal caso la desviación D es mínima. 

Y, en efecto, habiendo sido demostrado que 


A (i— 5) 
An 
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crece con r, es decir, que lo que aumenta ¿ — * al 
aumentar ren Ár es mayor que lo que disminuve 
¿í— ral disminuir en la misma cantidad Á r, cuan- 
do el rayo pasa de 
la posición simétri- 
ca en que £ É 
á otra posición en 
que r Fr”, forzosa- 
mente 7 ha tenido 
que aumentar ó 
disminuir en la misma cantidad Á 7 que ha dismi- 
ñuído ó ha aumentado +”, puesto quer +7 = Á. 
Pero en virtud de lo que acaba de decirse, el au- 
mento enla ¿— + ó6.en la ¿' — +”, es mayor que la 
disminución en 1" — + ó en i — r. Luego D aumen- 
ta siempre para toda trayectoria que no sea la simó- 
trica respecto del mencionado plano bisector. 
Así, pues, para la desviación mínima 


=$ 


D=2i—A 
Y, por la ley de Descartes, 
DA A 
són. —— == MH Sen. —= 
2 2 
ecuación que permite calcular 4. conocidos D y A. 
Cuando el rayo no se halla en la sección recta 
del prisma, su representación en la superficie esfé- 


rica permite hallar fácilmente la des- 
viación. Sea A (fig. 74) el punto re- 
presentativo de la arista, 44 y Az 
los normales á las caras, P el del 
rayo incidente, R el refractado y P” 
el emergente. La desviación es PP”. 
Las proyecciones Py y Pi del rayo 
sobre la sección recta siguen la ley 
de la refracción ordinaria, mas con un índice varia- 
ble que depende del ángulo que forma el rayo con 
la sección recta. Por lo tanto, conservando invaria- 
ble el valor de este ángulo, la desviación del rayo 
proyectado será mínima cuando Py y P; estén simé- 
tricamente colocados respecto del centro de Ay y Az. 
Ahora bien, PP, y P” P, son iguales en virtud de la 
ley de Descartes, porque sus cocientes por sen. RR, 
son iguales á 1. y, por consiguiente, son iguales 
también AP y AP”. Y, en consecuencia, para todos 
los rayos que forman un ángulo dado PA con la aris- 
ta, presenta desviación mínima aquel cuya proyec- 
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ción sobre la sección recta da lugar á una trayecto- 
ria simétrica respecto del bisector del prisma. 

Para comparar la desviación de los rayos que ha- 
llándose en el caso anterior forman diferentes ángu- 
los con la arista del prisma, basta observar que sien- 
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do entonces R, punto medio de As A, el triángulo 
PP'R da 


Sd - PEP PR 
sen. 5 = sen. 3 sen. 


1 
sen. 5 PRP' sen. (i — r) 


pero en el triángulo A, RR, tenemos 


sen. P RP! sen. 44 RR; 


E ER + 2 
== Sen. = 


2 sen. Ay R 


y, por lo tanto, 


D sen. 
2 


sen. 3 


p sen. (i— 1) 
y como quiera que el quebrado 


crece 
sen. ? 


con r, sen D será mínimo para + mínimo, ú sea 


para cuando el rayo se encuentra en la sección recta. 
Por consiguiente. la misma desviación de un rayo 
en un prisma corresponde á una trayectoria com- 


prendida por entero en la sección recta. simétricamen- 
te colocada respecto del plano bisector del prisma. 


2.— Composición de prismas 


Cuando hay varios prismas que la luz atraviesa 
sucesivamente, puede ocurrir que tengan las aristas 
paralelas ó que no las tengan. El primer caso ocu- 
rre en ciertos espectroscopios. Un raxo en la sección: 
recta común sigue en ella, pudiendo seguirse su tra- 
yectoria 4 través del sistema aplicando la ley de 
Descartes ó las fórmulas de refracción para el pris- 
ma á cada uno de los que se forman. sean de índice 
ó de aire intermedio (fig. 15): 


+ 


—SN 
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La desviación total será 
D=3i— Er — La MASSA 


llamando A el ángulo de las caras extremas, í, el 
ángulo de emergencia inicial é i, el de emergencia 
final. La condición de mínima desviación se expresa 
fácilmente en función de los diversos ángulos de in- 
cidencia y refracción. 

La combinación de dos prismas con una Cara co- 
mún. uno de los cuales puede girar alrededor de la 
normal á esta cara, constituye un Diasporámetro. 
Equivale á un prisma de ángulo variable. Conocien- 
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do el ángulo de cada prisma, puede valuarse el án—| la lente, los haces paralelos de rayos serán diversa— 
gulo del equivalente, calculando el ángulo que for— | mente desviados. y ello simétricameute á una y otra 
man las caras extremas en función del ángulo de | parté de la mencionada sección recta. Al recibir los 


rotación. Para ello bas- 
ta considerar el trie- 
dro constituído por la 
normal á la cara de 
contacto, que á la vez 
es eje de rotación. la 
normal á la cara in- 
cidente y la normal á 
la cara de emergencia. 
De este triedro se co- 
nocen dos caras y el 
áagulo diedro com- 


ta al diedro. Si los dos 
prismas dados son 
iguales, el triedro tie— 
ne dos caras iguales. 
En tal caso, siendo Á 
el ángulo de los pris- 
mas dados y a la ro- 
tación, 
sen. > 


< 


= sen. Á cos. 3 

Se obtiene así un 
prisma de ángulo va- 
riable con el cual pue- 
den hacerse ensayos de 
desviación de rayos y 
correcciones de acro- 
matismo, así como para 
ensayo de lentes, las 
p cuales, siendo delga- 
das, pueden asimilarse á prismas de ángulo muy 
pequeño. en cuyo caso la desviación es proporcional 
al ángulo, pues de ser 


DIA 
2 
Se deduce para 4 muy pequeño 
> E > =mnAÁ 
D=(22—1)4 


Fig. 91 


sen. = n sen. Á 


3.— De la curvatura de las imagenes en los prismas 


Colimador es el conjunto de una rendija y una 
lente, colocada aquélla en el plano focal de la lente. 
En el espectroscopio la luz de la rendija pasa á ira- 
vés del prisma y de la lente. Cada punto de la ren- 
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dija da lugar á un haz de rayos que al salir de la 
lente son paralelos. pero oblicuos á la sección recta. 
Como quiera que hay simetría á uno y otro lado de 
la sección recta del prisma que pasa por el centro de 


prendido, debiendo cal- 
cularse la cara opues- 


Fic. 93 


| haces paralelos en la lente del anteojo, ésta forma en 


el plano focal imágenes de los mismos, cuyo lugar 
geométrico será una curva. La imagen de una ren— 
dija recta es una parábola en primera aproximación. 
Las coordenadas de la misma se obtienen examinan- 
do la proyección del rayo sobre la sección recta, 
dado el ángulo de inclinación de los rayos con esta 
sección. y sabiendo que la proyección sigue la ley 
de la refracción ordinaria con el índice 


n' = Va: — (n? — 1) tg. a 
en que a es el ángulo del rayo con la sección recta 
en lo interior del prisma. 


Fi6. Ye 


Se halla así para valor del radio de curvatura 
en el vértice de la curva y para el mínimo de des- 
viación, 

ny 
= ——_—- tg. ¿ 
ASS (n2— 1) 8-4 
siendo f la distancia focal é ¿, el ángulo de inciden= 
cia en la sección recta. 


4. — Del astigmatismo en los prismas 
Teorema de Burmester 


Sea un punto luminoso que emite un haz de pe- 
queña abertura. 

En el plano de incidencia se formará un haz tan— 
gencial, y en el plano perpendicular á éste un haz 
sagital como en los sistemas de lentes. Las fórmulas 
que convienen á la superficie plana se deducen in— 
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Si los rayos pasan en la posición de mínima des-. 
viación, el plano 1 es paralelo:á. los mismos, y sólo 
los puntos del infinito tienen imagen homocéntrica,: 
circunstancia que se utiliza á veces para reconocer 
el enfoque de las lentes ó rendijas de colimador y 
ocular del anteojo en los espectroscoplos. 

Si suponemos que el haz de rayos que incide so- 
bre el prisma lo hace muy cerca de la arista. d =0. 
Si, además, is = — i,, es decir. en la posición de 
mínima desviación, resulta t4 = £, (Helmholtz). 


medintamente de las deducidas para el dioptrio, 
haciendo el radio igual á oo. 

Supondremos el punto luminoso en el plano de la 
sección recta, Se tendrá 

n' , n' cos.? 4' 

A 
n n cos.* i 

De un rayo homocéntrico, esto es, procedente de 
un punto luminoso, sale un haz astigmático en la 


5.— Aumento augular. Imágenes planas en los prismas 


Se designa por aumento el cociente entre el an- 
cho 8i” aparente de la rendija-imagen vista desde un 
punto de la cara emergente, y el ancho 0%, de la 
rendija-objeto en la incidencia. Para un prisma en el 
aire, se deduce fácilmente (fig. 76): 


nm. “OS, 14 COS. dy 


0 13 0t;¡ 7 + 
cos. 1] COS. ¿2 
ó bien 
2 

¡S=1 ZA 

día Ve 7 cos.? ¿a 
SA e AAA 

A 2. 

qí VE n?—]1 1 

> mM 

cos.” 11 


Cualquiera de las fórmulas anteriores se presta á 
discusión. que el lector podrá desarrollar sin dificul- 
tad examinando el valor del aumento desde la inci- 
dencia rasante, á la mínima, etc. : 

Straubel ocupóse en el estudio de la imagen de 
un plano paralelo á la arista por haces de rayos 
de pequeña abertura, cuyos rayos principales fueran 
paralelos entre sí y á la sección recta, Los dos bla 
nos-imágenes astigmáticas correspondientes á las 
secciones meridionales y sagitales, forman entre sí 


FiG. 95 


primera refracción. Este astigmatismo puede corre- 
girse en la segunda refracción, dando lugar á un 
haz homocéntrico emergente. 

Sea s, = ty la distancia del punto luminoso á la 
primera cara. Sea d el recorrido en lo interior del 
prisma 


La diferencia astigmática es 


cos. ¿j cos.? 43 
Y EL po” 
157 a ty a; 2; 
cos.? ¿y cos.? ía 


Si los rayos son homocéntricos á la salida, el se— 
gundo miembro es cero, Lo que demuestra que en 
todo rayo principal caracterizado por el valor de ¿y 
y d hay un punto á la distancia /, que es reprodu— 
cido homocéntricamente. Como d es proporcional á 
la distancia a al vertice del prisma, t, también lo es. 
Por lo tanto, el lugar de puntos-objetos cuyas imá— 
genes. por haces paralelos de rayos, son homocéntri- 
cas, es un plano 1 que pasa por la arista (á== a = 0) 
Es el llamado plano de imagen homocéntrica, cuya 
imagen 1' es otro plano (teorema de Burmester). 


ángulos diversos que no es difícil calcular. De este 
estudio se deduce que dado el ángulo de incidencia, 
puede hallarse un plano tal que su imagen sagital 
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forme con él un ángulo determinado. Y lo mismo 
puede decirse del plano-imagen por haces tangen- 
ciales y su correspondiente plano-objeto. Si los rayos 
están en mínima desviación y se pregunta cuál el 
plano-objeto que coincide con el plano-imagen, re- 
sulta un plano paralelo á los rayos del haz. 
, Para el caso general de ser los rayos principales 
no paralelos, fórmulas de Kónig y Eppenstein permi- 
ten calcular el giro del plano-objeto en las refraccio- 
nes sagitales y meridianas, pero en ello no insisti- 
Jemos ya. 

El poder de definición del prisma, brillo del es- 
pectro y su pureza, se trata en EspEcTROSCOPIA. 


6. — Diversos tipos de prisma 


Prisma de visión directa es el formado por tres 
prismas yuxtapuestos, pero de diferente vidrio y de 
tal mahera combinados, que hay dispersión sin que 
haya desviación del rayo medio, 

Prisma «ucromático es, por el contrario, el que 
corrige la dispersión. 

La figura 77 representa un sistema (prisma de 
Porro) que, colocado entre objetivo y ocular de un 
anteojo, invierte la imagen haciendo el efecto de un 
ocular terrestre. 

Mediante estos prismas puede disponerse el obje- 
tivo á una altura diferente del ocular, pudiendo ob- 
servarse á través de una pared de la que sobresale 
solamente el objetivo y un prisma que quiebra los 
rayos. 

Las figuras 78 y 79 son variantes del mencionado 
prisma. 

La figura 80 representa el prisma con reflexión 
total en la cara hipotenusa, muy corriente en diver 
sos aparatos de óptica. 

La figura 81 el prisma pentagonal de Prand!, 
cuyo efecto se comprende fácilmente, y la figura 82 
el tetraedro ó prisma de Amici. Las flechas indican 
la existencia de inversión cuando son invertidas á la 
marcha de los rayos. 


Fis. 97 


Los prismas que se indican á continuación deter 
minan todos una inversión completa, siendo los 
rayos emergentes paralelos á los incidentes. El prin- 
cipio de Amici de provocar la rellexión interior en 


1509 


las caras de un diedro se ha aplicado en el prisma 
de Abbe (tig. 83), y el rayo emergente es paralelo 
al incidente; resultado análogo se obtiene con el 
prisma de Sprenger (tig. 84), Daubresse (fig. 85), 
los cuales pueden hacer- 
se girar uno respecto á 
otro, con tal que perma- 
nezcan paralelas las ca= 
ras que tienen uno fren- 
te á otro; el de Hensoldt 
(ig. 86), los de Wirth y 
Dore (figs. 87 y 88), etc. 

La combinación del 
prisma de Porro ó su 
equivalente con un an— 
teojo da lugar á los lla— 
mados prismáticos, ante- 
ojos que sin ocupar mu- 
cho volumen permiten 
aumentos bastante gran- 
des. Generalmente pue- 
den correrse los ocula— 
res. sean los dos á la vez, 
sea separadamente, y la 
distancia de los mismos 
puede variar con el ob- 
jeto de adaptarlos á las 
diversas vistas. La figu- 
ra 89 representa dos prismáticos de Goerz, en Oy 
está el objetivo, Oz es el ocular (suele haber varios 
para diversos aumentos), P,P>P37P4 Son las caras- 
catetos de los dos prismas de Porro que invierten 
la imagen. De este modo el prismático permite em- 
plear el anteojo ordinario, sin darle gran longitud 
“le tubo. 

Aumentando la distancia de los objetivos aumenta 
el efecto plástico y el relieve. Las figuras 90 y 91 
representan anteojos Zeiss para aumentar el relieve 
estereoscópico. Los tipos de prisma inversor ante- 
riormente indicados se emplean también por dife= 
rentes casas constructoras. 

El constructor Busch ha conseguido reducir la 
longitud del anteojo obligando al rayo Juminoso á 
recorrerlo dos veces en toda su longitud, disponien- 
do un prisma doble cerca del ocular y otro detrás 
del objetivo, como representa en alzada y planta las 
figuras 92 y 93, en las que a es el objetivo, el ocu- 
lar. y py y 22 los prismas. 

Se emplean también los prismas como elementos 
que invierten la imagen en los anteojos visores que 
llevan las armas de fuego y los periscopios de sub- 
marinos ó anteojos panorámicos, telémetros (V.) y 
cistoscopios, entre otros muchos aparatos. 

« En los periscopios y anteojos usados en artille- 
ría, el modelo más corriente (fig. 94) hace uso de 
un reflector constituído por un prisma Py de refle- 
xión total que forma parte de un prisma de Porro, 
P,+ P2+Pj. con la diferencia de que P, puede 
girar alrededor de un eje vertical y Pz de un eje ho- 
rizontal, pero de un ángulo igual á la mitad del úín- 
gulo de giro de P, gracias á un engranaje. Esta 
disposición es necesaria, como se convencerá el lec— 
tor con sólo observar cómo se presenta la imagen 
al cabo de un giro de 180” de P, alrededor de la 
vertica]. El efecto del prisma P, es el de invertir 
vespecto á la vertical la imagen que entrega ú Pa, 
y para restablecer la imagen en su posición directa 
basta con evitar en 23 la inversión vertical girán- 
dolo 90%, con lo cual sólo actúa de inversor lateral, 
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compensándose así su acción con la del objetivo. 
V. las:figuras 95, 96, 97 y 98. 

Goerz emplea en vez'de los prismas Pa y Py otros 
sistemas ópticos; v. gr., dos lentes cilíndricas y un 
prisma análogo al de Amici, 


= 4 FiG. 99 


Muchos de estos aparatos poseen dos lentes ocu- 
Jares para examinar la imagen con diferentes au- 
"mentos. 

De los prismas anteriormente descritos se hace 
uso también para llevar á la coincidencia" dos puntos 
3 de mira, citcuns— 
tancia que puede 
“ser de gran valor 
para conservar la: 
> puntería en la ma- 
'' niobra de lás pie- 
“zas de artillería. 
Ha y también sis- 
temas periscópicos 
que'permiten obte- 
ner la imageu de todo el horizonte'sobre un plano. 
Sus superficies torales, que aunque ya nada tienen 
que ver con el prisma, parece adecuado señalarlas- 
aquí (figs. 99 y 100). 
Séptima parte 
MEDIDA DE CONSTANTES ÓPTICAS 
.1.— Índice de refracción 


a) Mediante el prisma. Se empieza por medir 
el ángulo en el goniómetro. Goniómetro ó espectros- 
copio es un aparato constituído generalmente por 
un limbo graduado, en el que se fija el prisma de 
modo que su arista sea paralela al eje de giro del | 
limbo. ¡Alrededor del mismo eje que el limbo puedé 
girar un brazo que soporta el colimador y otro que 
sostiene el anteojo. Colimador, como ya se ha dicho, 
es un tubo en uno de cuyos extremos va montada 
una rendija y en el otro una lente. La rendija se en- 
tuentra en el plano focal de la lente. Anteojo es el 
conjunto de un objetivo y un ocular. La luz que deja 
pasar la rendija se convierte en un haz paralelo al 
salir de la lente del colimador. En esta forma atra— 
viesa el prisma, y recogido por el anteojo va á for 
mar en el plano focal una imagen de la rendija, la 
cual es examinada por el ocular, : 

Si el limbo graduado tiene un soporte con dos 
ejes horizontales perpendichlares entre sí (V. Cris- 
TALOGRAFÍA), es fácil colocar la arista paralela al eje 
de giro siempre que se disponga de un ocular de 
Gauss. Ocular de Gauss es un ocular ordinario con 
úina abertura lateral en la montura del mismo y una 
lámina de caras paralelas. que permite iluminar des- 
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Fig. 100 
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plano focal del objetivo del anteojo. Si una cara del 
prisma es normal al eje óptico del anteojo, el obser— 
vador ve á través del ocular las cerdas del retículo 
directamente: y reflejadas en la cara del prisma. 
Cuando:ambas imágenes coinciden es prueba de que 
el anteojo está enfocado á lo infinito y que la cara 
del prisma es normal al eje del mismo. Suponiendo 
que el goniómetro posee el carro ó plataforma con 
dos ejes horizontales paralelos de que se habla antes, 
se empezará por colocar el prisma de modo que una 
de sus caras quede aproximadamente paralela á uno 
de estos ejes horizontales y se hará girar el prisma 
alrededor de este eje hasta que quede la cara per- 
pendicular al eje del anteojo. Logrado esto, se hace 
girar el prisma alrededor del otro eje horizontal hasta 
que la otra cara quede perpendicular, con lo cual la 
arista, intersección de las dos caras, será perpen— 
dicular al eje del anteojo, el cual, por construcción, 
ha de serlo al eje de giro del limbo. La medida del 
ángulo. una vez se ha colocado en posición el pris- 
ma. queda reducida á valuar el giro del limbo cuan- 
do la imagen del retículo es reflejada en las dos ca— 
ras sucesivamente. El giro es suplementario del án- 
gulo del prisma. Si no se dispone de ocular de 
Gauss, puede hacerse la medida fijando el colimador 
y el anteojo y examinando á través del último la 
imagen de la rendija reflejada sucesivamente en las 
dos caras del prisma. Y aun en defecto del colima- 
dor puede servir un objeto lejano. 

Conocido el ángulo del prisma, bastará conocer 
la desviación del rayo luminoso producida por el 
paso á través del prisma, así como el ángulo de in— 
cidencia. Grennralmente se observan ángulos de inci- 
dencia especiales, v. gr., 90%, 0%, etc., ó de refrac- 
ción 90%, 0%, etc., y todavía se emplea más la posi- 
ción de mínima. Observando en esta posición basta- 
rá ver sobre el limbo el corrimiento angular del an- 
teojo al enfilar directamente el colimador ó á través 
del prisma. Sea D este corrimiento angular ó des- 
viación. 4 el ángulo del prisma, » el índice: * 


sen. : (4 + D) 


n= 


11 
sen. ¿A 


Este método se denomina método de Fraunhofer. 
La posición de mínima desviación se halla fácilmente 
girando el prisma con el limbo y siguiendo la ima= 
gen con el anteojo. Hay un momento en que éste re- 
trocede; en esta posición se ha alcanzado el mínimo. 

El método de la salida normal, llamado también 
de Meyerstein, consiste en disponer, mediante el 
ocular de Gauss, una de las caras normal al eje del 
anteojo. Se mide la desviación D, y se halla 

e E sen. (4 + D) a 
n= —_—_—_— Ca 
sen. Á e 
NE 

Método de Abbe. El rayo' incidente es. el que 
procede del ocular de Gauss. de modo que el ante— 
ojo actúa como colimador. El rayo entra por una 
cara y se refracta normalmente en la segunda. re- 
trocede por el mismo camino y forma imagen coin—- 
cidente con la visión directa del-ocular de Gauss. 
Se mide en este caso el ángulo de incidencia y resulta 


O: sen. L +. 
a TE 


“Método de Kohtrausch. No necesita tampoco de 


LOS 


de el exteriór los hilos del retículo situados en el | colimador. Los rayos entran enrasando una de las 
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caras. se refractan en ella según el ángulo-límite y | la coincidencia. Del valor de 4 y del conocido de z 
se deduce la constante XK. Determinada ésta se re- 
pite el ensayo con el líquido de índice desconocido. 


se refractan después en la otra cara. Es conveniente 
que la luz tenga bastante superficie, v. gr., un me- 
chero de Bunsen con luz de sodio. Sea R el ángulo 
del rayo emergente de la segunda cara con la 
normal: 
po a A — sen. :) 
sen. 4 

Refractómetro de Féry. Cuando el cuerpo cuyo 
índice se mide es líquido, puede llenarse con él un 
prisma formado 
por láminas de 
cristal de caras 
' paralelas y apli- 
enr el método an- 
terior, pero es 
muy preferible 
servirse de otros 
métodos con ayu- 
«la de refractóme- 
tros, que vamos á 
pasar rápidamen- 

te en examen. 
En el de Féry 
se anula la des- 
viación produci- 
: da por el prisma 
líquido de ávgulo fijo mediante un prisma sólido de 
índice fijo y ángulo variable (fig. 101). Suponiendo 
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los ángulos bastante pequeños y llamando ¿ al del 


prisma de líquido, a el ángulo del prisma variable, 
la desviación es 
(ia nio y E 
2 
siendo z el índice que se mide. Si la desviación es 
nula, la expresión anterior permite calcular z. 

El prisma de ángulo variable está formado por 
una parte de lente planoconvexa. El ángulo que el 
plano tangente en cada punto de la lente forma con 
la cara plana, puede valuarse en función de la dis- 
tancia al eje de la lente mediante la fórmula 


174 
a =-— 
R 
Y, por lo tanto, 
”n— 1 
, a Es K 


Bastará, por consiguiente, medir d para obtener 7. 
En el refractómetro, el rayo es simétrico respecto del 
plano de simetría del instrumento. 

La manipulación para averiguar el índice consiste 
en lo siguiente: Colimador 4 y anteojo B se encuen- 
tran en la prolongación uno de otro (fig. 102). La va- 

“ sija prismática E se encuentra entre ambos. Estan- 
do la vasija vacía se observa la imagen de la rendija 
iluminada por el mechero D. A fin de llevar la ima- 
gen al centro del campo del telescopio hay que co- 
rrer la vasija C mediante el tornillo visible en la 
figura. Cuando se haya llevado la imagen al centro 
del campo, el nonio de la escala de corrimientos 
debe marcar el cero. En esta posición los rayos in- 
cidente y emergente pasan por los centros ópticos 
de las lentes que limitan lateralmente la vasija. Viér- 


Ll aparato suele estar construído de modo que 
para la luz del sodio la constante es igual á la uni 
dad, y la graduación expresa ya directamente el ín- 
dice. Si se requiere el valor del índice para otras 
rayas, el constructor acompaña tablas que permiten 
deducir el valor del índice para otras regiones del 
espectro. 

Una teoría más completa aplicable á desviaciones 
no pequeñas, obliga á hacer uso de fórmulas trigo— 
nométricas. El modelo corriente construído por Pe— 
llin permite calcular el índice con error ligeramente 
2d 2199 1] 
inferior á 1000" 

Para medir la variación del índice con la tempera- 
tura es preciso rodear la curva de un baño termoes- 
tato C calentado por el mechero B, que se gradúa 
por el mecanismo de dilatación V'Z (fig. 103). 


Ocurre aquí una pequeña complicación debida á 


tase entonces un líquido de índice conocido y exa- | que la emergencia é incidencia no se realiza en el 
mínese el corrimiento d de la vasija necesario para | aire sino en el líquido que sirve para calentar. Hay 
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aquí, considerando sólo la parte simétrica, tres pris- 
mas que el rayo atraviesa sucesivamente. La des- 
viación total será la suma de las tres desviaciones 
(fig. 104; 


Á Á 
(4 NI A =0 
la cual puede ponerse en la forma 
e—=1=XK'd+au 


Se pueden determinar las constantes K y a expe- 
rimentalmente mediante ensayos con líquidos en los 
que » sea conocido. 

b) Método del duque de Chauines. Consiste en 
examinar el corrimiento ó aproximación que experi- 
menta la imagen de un punto al ser visto á través 
de una lámina de caras paralelas (fig. 105). 

Se aplica á vidrios y cristales de los que no pueda 
obtenerse más que una lámina delgada, ó también á 
casos concretos, v. gr., el del portaobjetos del mi- 
eroscopio. Para aplicar este método se enfoca nrime- 
ro la imagen (una mancha de tinta, v. gr.), sin el 
cubreobjetos, y luego con él. El microscopio tiene 
que subirse ligeramente al interponer la lámina para 
que quede la imagen á foco. Sea d el corrimiento. 
Sea e el espesor del cubreobjetos. Se tiene evidente- 
mente : 


4c.= and cot. + 
af == € =:40 CO%. £ 


de donde 
e=d cot. dí 1 
A A 
1 
==) 
n 
c) Método de la mezcla. Alguna vez ocurre que 


el cuerpo se halla en estado de polvo, y en tal caso, 
para averiguar el índice, se 
vierte en una mezcla de lí 
quidos, de índice tal, que su 
valor varía de un modo con- 
tinuo según la proporción 
de los constituyentes, Se 
considera que el índice del 
cuerpo es igual al de la mez- 
cla cuando ya no es visible 
en ella. Claro está que no ha 
de ser soluble en la misma. 
El proceso inverso puede 
servir para determinar la » 
de un líquido introduciendo 
en él láminas transparentes 
de cristales cuyo índice se 
conoce y que forman una es- 
cala. 

d) tiefraciómetros de Ab- 
de y Pulfrich. Son muy 
empleados estos refractómetros, especialmente para 
líquidos, porque permiten la medida del índice, aun 
cuando se tengan en muy pequeña cantidad, verbi- 
gracia, en forma de gotas. 

Consisten en un cristal de elevado índice de refrac- 
ción y de forma esférica (Abbe) ó cilíndrica (Pul- 
frich). El líquido, ó el sólido, se colocan en el plano 
horizontal de la esfera ó base del cilindro (fig. 106), 
procurando que la cara de contacto sea pulida é in— 
terponiendo un líquido de elevado índice entre am- 


77 
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bos en el caso del sólido para evitar que quede una 
capa de aire. Este líquido interpuesto, siendo de ín- 
dice muy elevado, no influye en el valor del ángulo- 
límite 7, ángulo que en el de Abbe mide el limbo 
graduado:vertical. 


F 
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Este refractómetro posee muchas veces un limbo 
horizontal con objeto de poder girar el sólido colo= 
cado sobre la semiesfera, lo cual tiene especial im- 
portancia en el análisis de los cristales birrefrin— 
gentes. : 

Si el cuerpo cuyo índice se requiere es un líquido, 
basta disponerlo sobre la hemiesfera: El aspecto del 
campo se indica en la parte inferior de la figura 106. 
Si no se conoce el índice del vidrio de la esfera, es 
preciso una experiencia preliminar con un cuerpo de 
índice conocido. Las figuras 107 y 108 representan 
diversos refractómetros Abbe. 

El refractómetro de Pulfrich (fig. 109) es análogo, 
pero en vez de esfera hay un cilindro, El ángulo con 
la generatriz del cilindro del anteojo que enrasa el 
cono-límite, se deduce de la figura por la relación 
siguiente 


n cos. 1 = cos. 1' 


que expresa la ley de Descartes en la refracción 4 
través de la superficie lateral del prisma y en la que 
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n es el índice del vidrio que forma el cilindro. De 
la relación anterior y de ser 0 


n 
= - sen. / 
D 


en que w es el índice del cuerpo que se busca; se 
deduce, eliminando 7, una relación entre % y 1' en 
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la que interviene mn. Para eliminar esta cantidad. 
cuando no se conoce exactamente el índice del vidrio 
que forma el cilindro, se puede recurrir á un ensayo 
preliminar con un líquido de índice conocido. 


Fic. 107 


Los refractómetros de Abbe y Pulfrich son muy 
precisos y de manejo muy rápido, pero para ciertos 
ensayos ó medidas pueden usarse otros aparatos pa- 
recidos fundados en el mismo principio y más sen- 
cillos. Tal es el refractómetro Abbe que la figura 
110 indica. 

Consiste en una cuba que contiene el líquido que 
se trata de ensayar B. En él se introduce el ante- 
ojo R que termina por el prisma P tallado de modo 


HIGOS. 


que un rayo S que se refleja en el espejo $ entra en 
la cuba B por la pared de vidrio G, y rasante en P, 


se refleja según el ángulo-límite y, por lo tanto, se 
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oún PAO si el líquido de B reune determinadas con- 
diciones. Un ocular reglable y un asa completan el 
instrumento. El ocular Z está provisto á veces de 
un tambor que permite medir el ángulo-límite, cuan- 
do la imagen de la línea de separación de luz y som- 
bra no viniese á coincidir en el centro del retículo. 
De este modo en rápido ensayo puede medirse un 
índice comprendido, v. gr., entre 1,325 y 1,367 
hasta la 4.* decimal. 

Con el mismo nombre de refractómetro de Abbe' 
se conocen otros modelos en los que se emplea el 
mismo principio, pero de diverso pormenor. Así, por 
ejemplo, en vez de correr el ocular y su retículo 
puede correrse angularmente el anteojo, á cuyo fin 
hay un círeulo graduado, ó el prisma es doble inter- 
poniéndose el cuerpo cuyo » interesa entre las caras 
hipotenusas de dos prismas iguales, procedimiento 
aplicado especialmente al análisis de grasas (figu= 
ras 111 y 113). 

e) Refractómetro de Konlrausch. Wollaston dió 
á conocer un método fundado en la medida de la re- 
flexión total como se indica en la figura 113, midiendo 
el íngulo ¿ de inclinación del rayo-Jímite á la salida 
del prisma respecto de la vertical. Liebisch ha perfec- 
cionado notablemente el método, especialmente para 
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cristales (figs. 114 y 115). Kohlrausch emplea un 
procedimiento análogo substituyendo el prisma por 
un cilindro lleno de líquido muy refringente, v. gr., 
sulfuro de carbono ó monobromuro de naftalina. Si 
con el anteojo pudiera medirse el ángulo 4 0 B (figu- 
ras 116 y 117). se tendría la medida del ángulo- 
límite. Se prefiere mantener el anteojo fijo y hacer 
girar la lámirma. En algunos aparatos destinados ú 
cristalografía, ésta puede girar también alrededor 
de un eje horizontal, con lo cual pueden analizarse 
las curvas de reflexión total en cristales dobles re— 
fringentes (figs. 114, 115 y 117). 

El método de Kohlrausch tiene el inconveniente 
de necesitar gran cantidad de substancia muy re= 
fringente, la cua). además, ha de ser muy fija, esto 
es, no oxidarse ni variár fácilmente su índice, sea 
con la temperatura, sea por otras circunstancias. 

f) Refractómetros interferenciales. Para examen 
deíndices de refracción de gases, los métodos indica- 
dos antétiormente son poco precisos. Hay que acudir 
á otros procedimientos fundados en la interferencia 
de los haces luminosos. interferencia debida al movi- 
miento vibratorio de la luz. Se descompone la luzde 
un foco en dos partes: una recorre un tubo con aire 
ó vacío. y otra concel gas que se estudia (iy. 118). 
Si los trayectos son geométricamente ivuales, la dis- 
tinta velocidad de la luz al atravesar uno ú otro gas 
introduce una diferencia de marcha. Y gomo conse- 
cuencia de ello, y por no ser simultáneas las vibra= 
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ciones en el punto de llegada, la vibración resul- 
tante ofrece caracteres que permiten averiguar el 
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n—1 


El producto de por el peso molecular se llama 


retraso de un rayo respecto del otro, ó sea el diverso | poder refringente molecular. 
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índice. Los aparatos que permiten efectuar estas me- 
didas se llaman refractómetros interferenciales. En 
general, la medida se reduce á cero mediante un 
compensador que puede ser una lámina de cristal 
que puede inclinarse más ó menos, obligando al rayo 
á atravesar el espesor conveniente del mismo. En 
todo ello insistimos en otro lugar. V. IwrerFE- 
RENCIA. 


9 —Resuitados de las medidas de índices de refracción 


El índice depende del color. En general, 1 crece 
al pasar del rojo por el anaranjado, amarillo, verde, 
azul y añil al violeta. Pero á veces ocurre lo con- 
trario, lo que se conoce con el nombre de dispersión 
anómala. , 

En los gases el índice está relacionado con la den- 
sidad, pudiendo admitirse como bastante exacta la 
fórmula 


n— 1 
——— = constante 


fórmula debida á Newton. Ciertas teorías de la luz 
conducen á fórmulas ligeramente distintas. La de- 
pendencia cuantitativa de 2 con el color no puede 
tener cabida en este lugar (V. EspPECcTROSCOPIA y 
RaniacióN). así como tampoco la deducción teórica 
de las fórmulas de dependencia. El índice de una 
mezcla parece estar relacionado con los índices de 
los componentes por medio de la fórmula 


N—l1 

DAA 

en que P y p son los pesos de la mezcla y de los 

componentes, D y q son las densidades, respectiva- 
mente, y N y 2 los índices. 

Es preciso tener en cuenta la contracción que pue- 


da haber en la mezcla. 


n — 1 


Existe una dependencia muy marcada entre el ín- 
dice de refracción y la constante dieléctrica, siendo 
ésta proporcional al cuadrado de aquél. Esta cir— 
cunstancia y la de que está comprobada una rela- 
ción estrecha entre la electricidad y los fenómenos 
ópticos, comprueban la hipótesis de Maxwell de que 
el lumínico se regula por las mismas leyes que la 
electricidad. D 

La luz sería así una especie de ondas eléctricas 
como las de la telegrafía sin hilos ó como las de los 
rayos X, pero de diferente calidad y longitud. Las 
anomalías que en la igualdad 1? = K, siendo K la 
constante dieléctrica, presentan algunos cuerpos, se 
explican perfectamente por la existencia en ellas de 
partículas con carga eléctrica capaces de oscilar, 
resonando, cuando la excitación incidente tiene un 
período muy próximo al suyo. Mas en todo ello he- 
mos de ocuparnos detenidamente en otro lugar de 
esta ExcicLoPEDIA (V. las anotaciones y referencias 
en el comienzo del artículo, así como en TeLiGRA- 
FÍA SIN HILOS). 
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3.— Elementos de los sistemas ópticos constituidos 
por superficies esféricas centradas. Determinación 


de los radios. bus 
Puede hacerse con el esferómetro (fig. 119). Sea a 
el lado del triángulo de base, % el corrimiento verti- 
cal de la punta Y, medido por el giro del limbo C. 
Se tiene ¿ 
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Con los nuevos esferómetros de Zeiss, en vez de 
tres puntos de contacto hay tres esferas Ó una co- 
Xona. 


Fr. 112 


Puede hacerse también por-medios ópticos, en 
virtud de la reflexión en la cara, hallando, por ejem- 
plo, la distancia focal ó el aumento conforme se in- 
dica más adelante. 


so Fis. 113 


Los anillos de Newton (V. INTERFERENCIA) per- 
miten también el cálculo del radio, pero sólo es apli- 
cable á lentes de muy pequeña curvatura. 

La comprobación de superficies planas y el para- 
lelismo de caras se ensaya tambjén por. medio de las 
interferencias anulares de Haydinger. V. IsTterRrE- 
RENCIA. 

Los focos se observan en el-banco de óptica ó 
mediante focómetros. Consisten éstos en una regla 
graduada enla que, sobre un soporte especial. pue- 
de correrse al Sistema óptico. invertirse, etc. Sobre 
la misma regla, otros dos soportes sostienen uno, el 
colimador, y otro, el anteojo de observación, an- 
teojo que debe poder enfocar objetos muy próximos, 
al modo de un microscopio. 

Con un banco de óptica pueden seguirse diversos 
procedimientos para obtener la posición de los pla- 
nos focales y los valores de las distancias focales. 
Los primeros deben referirse necesariamente á ele- 
mentos propios del sistema, v. gr., á la montura. 


Del colimador sale un haz de rayos paralelos que 
concurrirán en el foco-imagen del sistema. El mi- 
eroscopio ó anteojo permite enfocar: 1.” al punto fijo 
de la montura ó á una mancha de tinta en la lente 
terminal, y 2. á la imagen de la rendija del colima- 
dor. Enfocada la mancha primera, se corre el ante— 
ojo en la regla graduada hasta enfocar la imagen. 
Una imagen está enfocada cuando no tiene paralaje, 
es decir, cuando al mover ligeramente la vista no se 
ve al retículo correrse respecto de la imagen. 

Volviendo el sistema del revés puede determinar 
se el plano focal del otro lado. 

En vez de colimador puede usarse un foco lumi- 
noso cualquiera, y en vez de microscopio un anteojo 
focado á lo infinito. El sistema se acercará ó alejará 
del foco luminoso hasta que en el anteojo se vea la 
imagen del foco luminoso. que estará entonces si- 
tuado, evidentemente, en uno de los planos focales 
del sistema. 

Obtenidas las posiciones de los planos focales, la 
observación de un objeto y su imagen referidas á 
estos planos da la distancia focal: 


ax! =P 


El valor de f y las posiciones de los planos foca— 
les puede también obtenerse por la observación de 
tres objetos y sus imágenes referidas todas á un mis- 
mo punto del sistema. 
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En efecto, en este caso tenemos de las series pro- 
yectivas tres puntos y sus conjugados, 
Analíticamente, en la fórmula 


wa =y? 
llamando £ la distancia del objeto á la montura y £” 
la de la imagen correspondiente 
É zx +K 
, , 
ES De 
en que K y K' son las distancias á la montura de 


los planos focales. Substituyendo en z2' (1, 90 
tendrá . 


l 


| 


EDT 
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Con tres ecuaciones como esta, se tendrán, pues. 
hallados K. £” y 7. 

La medida de aumentos permite simplificar las 
operaciones si á la vez que los aumentos se miden 
las distancias. : 

La fórmula conocida 

p= 
Vii % 
permite medir / con la sola medida de £ para una z 
dada. La medida del aumento se hace llevando la 
imagen de una regla ó círculo de radio dado á for- 
marse en una pantalla graduada. Si no se conoce la 
posición del plano focal para referir á él la w, basta 
la medida de dos aumentos. . 

En efecto, se tendrá 


Y 


== 
Y la segunda observación da e 
Y A 
PES e En 2 
de donde 
Ba ta — K 
A. —K 


fórmula que da K. Este valor, llevado al de cual- 
quiera de los valores de f, da f: 


7 Es — 21 
1 1 
¡NA 
M1 2 


El método que se acaba de describir es debido 4 
Abbe. 

Multitud de aparatos llamados focómetros permi- 
ten operar en condiciones favorables y rápidas. El 
de Silbermann (tig. 120), construído por Pellin, per- 
mite centrar la lente L y correr la regla graduada y 
en ella el micrómetro 4 6 el 4” hasta que la imagen 
de la escala graduada de 4 coincide en magnitud 
con la escala de 4. 

En el de Cornu se examina una mancha en la 
lente anterior y su imagen á través de todo el siste- 
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"verde, azul añil y 
violeta. 


jas obscuras. 
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segundo e¿ = Ú basta, por lo tanto, medir Ef y Se 
que se refieren á la lente por el enfoque de las man- 
chas ó de las imágenes de las que están del otro 
lado del sistema. 

Como sólo se observan así dos puntos y sus imá— 
genes, se necesita el conocimiento de un plano focal 
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ó de un aumento. Si se determina la posición del 
plano focal á una y otra parte, sobran datos de ob- 
servación que pueden servir para comprobación del 
cálculo. 


Óptica física 


Primera parte 
TEORÍA ONDULATORIA EN GENERAL 
1. — Examen del lumánico en nuevas cualidades 


¿En lo que precede se ha considerado al rayo como 
una recta. Pero al tratar de obtenerlo con una sec= 
ción mínima, ocurre precisamente que se desvane- 
cen los límites haciéndose borrosos é imprecisos. 

Por otra parte, al atravesar un prisma un haz de 
luz blanca se descompone ésta en espectro en el que 
aparecen los colores 
del iris, rojo, ana— 
ranjado, amarillo, 


Ocurre también 
que la sombra de 
ciertos objetos, ver- 
bigracia, de un ca= 
bello, aparece múl- 
tiple, como una se-. 
rie de rayas claras 
separadas por fran 


Hay, finalmente, 
una dependencia es- 
trecha entre el mag- 
netismo y la luz, 
como lo prueba, en- 
tre otros, el fenóme- 
no de Zeemann. 
V. ELECTRICIDAD. 

Todas estas cir= 
ennstancias invitan 
á profundizar en la 
naturaleza de la luz, 
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ma. Repetido el experimento para una mancha en la | ideando una teoría acerca de su cosmtlicali y modo 


lente posterior, se tienen en la fórmula (e —X) 
(€ — K') =y?, en el primer caso 2, =0 y en el 


de operar que permita deducir todos estos fenóme- 
nos como consecuencias naturales de la misma. syo» 


a 
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9. — Teoría ondulatoria de la luz 


Se admite hoy que la luz consiste en una rápida 
variación del campo electromagnético. 
A la manera cómo el sonido se propaga por el 
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cal varían simultáneamente y seyún una ley perió- 
dica, los valores de la fuerza eléctrica igual para: 
todos los puntos. Si el ritmo ó período de vibración 
es igual para todos los puntos del espacio. la super- 
ficie que en un instante dado tiene Ja propiedad de 


aire mediante vibraciones de los cuerpos materiales, | que en todos sus puntos la fuerza eléctrica alcanza 
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la luz se propaga en los espacios materiales y en los 
desprovistos de materia, distinción menos clara hoy 
de lo que pudiera parecer. pues se considera como 
materia á toda clase de energía y aun se admite ser 
ponderable la luz, es decir. expresable en kilogra—- 
mos, por ejemplo (Einstein). 

La vibración del campo electromagnético que 
constituye la luz debemos considerarla del siguiente 
modo. En un instante local dado, en los diversos 
puntos del espacio loca), la fuerza eléctrica y la mag- 
nética tienen diversos valores. Supongamos que en 
las superficies A, B, C alcanza la fuerza eléctrica 
sus valores máximos, variando continuamente entre 
ellos de tal manera, que el lugar de puntos en los 


Fig. 119 


que la fuerza eléctrica tiene un mismo valor sean 

superficies comprendidas entre las A, B, C, etc. 
Imaginemos ahora una de estas superficies, en la 

cual supondremos que en el transcurso del tiempo lo- 


un valor determinado, avanza en el 
transcurso del tiempo con una velo— 
cidad que se denomina velocidad de 
propagación del movimiento ondula— 
torio, á la manera cómo avanza la 
ondulación en una cuerda indefinida 
ó la ola de la superlicie del mar ó de 
un lago. 

Un punto 4 de la cuerda (tigu- 
ra 121) ejecuta oscilaciones rectilí- 
neas, movimientos periódicos alre— 
dedor de una posición de equilibrio 
m. En un instante dado, la forma de 
la cuerda es sinuosa, hay diversos 
puntos en la máxima amplitud de 
oscilación y en el extremo de su re- 
corrido rectilíneo (vientres BC D) se- 
parados por otros intermedios (no= 
dos) B'C'D' en los que el punto os- 
cilante pasa en aquel momento por 
la posición de equilibrio. La forma 
de la curva varía con el tiempo, lo 
que se expresa diciendo que el mo- 
vimiento ondulatorio se propaga. En el tiempo 1' que 
dura una oscilación completa de cada punto, un vien- 
tre se corre de una distancia igual « la que separa 
á dos vientres consecutivos situados del mismo lado de 
la cuerda rectilínea indeformada. Esta distancia se 
llama longitud de onda. se representa por 2, y se 
denomina velocidad de transmisión del movimiento 
ondulatorio 


Análogo acaece en la propagación por ondas elac- 
tromagnéticas. En un punto del espacio podemos 
considerar localizado un vector (el vector luz, equi- 
valente al vector fuerza eléctrica ó fuerza magnéti- 
ca), cuyo módulo aumenta y disminuye según de- 
terminado ritmo y ejecutando, por ejemplo, /V oscila- 
ciones por segundo ó, lo que es igual, oscilaciones 
HE 


cuyo período sea 


WN 
El valor de este vector localizado en un punto x yz 
será, por ejemplo, 


Ñ sen. E - 2) 


siendo a el ángulo de fase y N la amplitud, valores 
que dependen de la posición del punto, es decir, 
son funciones de y y z. 


3.— Superficie de onda 


27 
El lugar de puntos en que pre + a tiene un 


mismo valor constituye una superficie llamada su- 
perficie de onda. Sea S esta superficie en un ins- 
tante dado. Pasado este instante la superficie S se 
irá corriendo de modo que al cabo de un tiempo T se 
habrá transformado en 5” superficie corrida respec 
to de S, de tal manera, que los puntos correspondien- 
tes de ambas superficies disten en camino óptico ó 
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tiempo la misma cantidad t. Pero designando por s 
el camino recorrido y V la velocidad, 


s 
Tie a 
y, por lo tanto, si para la nueya posición Sy 
27 (1 +) 
ET ++ 1 
Ñ 2T+ 
ha de tener el mismo valor que Gr +. a, será 
preciso que 
7 Ñ 
2 7 7 + MS 0 == 0) el 
Ó sea 
278 2ZTS 
a A Á 
az A 


Q == Qy = 
A 


De ello resulta que la vibración en todo punto 
tendrá la forma 


En particular, si consideramos la superficie 
para la que en el instante inicial uy 
= 0, la vibración en todo punto de 
S será 


La amplitud V/ permanece inva= 
riable en cuerpos homogéneos no 
absorbentes. Varía con Jas reflexio- 
nes y refracciones, paso á través de 
medios turbios, etc. 

En la fórmula anterior s y A son, 
en géneral, funciones de yz. Supo- 
niendo A constante y 


an | Py | Y 
en que a? 4-8? + y?=1.se tiene la 


vibración por ondas planas: 


$ === 
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4. — Principio de interferencia de Presnel y Áiry 


Si nos fijamos en un determinado punto de coor— 


denadas yz conocidas, la vibración, disponiendo del 

soe DE 

origen de tiempos, adoptará la forma N cos. ——, 
1 


pudiendo representarse por la proyección sobre un 
diámetro del movimiento de un punto que recorrerá 
la cireunferencia de diámetro 2.V en el tiempo 7 
(fig. 122). 


Supongamos ahora que á la vibración 
27 a 
ÑN cos. + — 5) 


se supéfpone otra del mismo período y amplitud, 
pero distinta fase a: 


ÑN cos. (2 Ti 3) 


La vibración resultante será la suma 


ze E ENS 274 a 
DN ES (— =3) +00. E 


a 


2 N cos. a cos. 


q 
es decir, resulta una vibración cuya amplitud es la 
diagonal del paralelogramo construído sobre los com- 


ÑN sen. 27 (+ = ao + By + By Er) 
q A 


en que la superficie de onda es un 


Fig. 120 


plano cuya normal forma con los ejes cosenos a 8 y. ¡ ponentes. Y la fase de la vibración resultante es tal, 


La función trigonométrica seno ofrece algunos in- 
convenientes en el cálculo. Es preferible introdu- 
cirla en él asociada al coseno, verbigracia, en la 
forma 

cos. e —)- ¿ sen, a 


que vale e'2, La forma 


1 , 

— 12 

i 
querrá decir parte imaginaria de e'* dividida por ¿, 
lo que equivale á sen. a. Del mismo modo 


Reza 


equivaldrá á parte real de e'*”, Corrientemente, el 
seno y el coseno son soluciones ó vibraciones posi- 
bles y entonces no será necesario distinguir. Sola- 
mente en el resultado se separan la parte real y la 
imaginaria como soluciones distintas. 


que puede considerarse como la proyección del ex- 
tremo de la diagonal arrastrada en el movimiento 
circular de las amplitudes componentes, según la 
representación geométrica indicada antes. Esta re- 
presentación geométrica se aplica del mismo modo 
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en el caso en que las componentes no sean iguales, 
conforme resulta del simple examen del valor de las 
vibraciones, 
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Ahora bien, según sea x. ó sea el ángulo de fase 
relativa, puede ocurrir, en el caso de dos vibracio- 
nes de igual amplitud, que la vibración resultante 


Fi. 122 


tenga por amplitud 2.V en el caso a =0, ó un valor 
cualquiera entre 2 NV y cero, esto último en el caso 


de ser a = 180%, ó sea: 
Siempre que 
= 0, 2 T, Aia 
la amplitud resultante es 2. 
Siempre que 
AE AI ION AS 


la amplitud es cero. * 

Ahora bien, la diferencia de fase a entre las vibra- 
ciones que se encuentran en un punto O (fig. 123), 
proviene exclusivamente 
del recorrido cuando los 
rayos que se encuentran 
en este punto O recono- 
cen el mismo origen, es 
decir, una misma vibra- 
ción emisora, partiendo 
del mismo origen A. Pero entonces la fase de cada 
uno, respecto del origen es, suponiendo A constante, 
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25; 275, 
A ÁS 


2 7 (sp — $1) 


y su diferencia . Por lo tanto, siempre 


que se — sy Sea un número par de semilongitudes de 


onda, las vibraciones se suman, sumándose las am- 
A. 
A 


4, 
4 
A, 4 
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plitudes. Pero si la diferencia de caminos es un múl- 
A 
2 

Tal es el principio de las interferencias, primera 
consecuencia de la supuesta naturaleza vibratoria 
del campo lumínico electromagnético. 


tiplo impar de ¿. entonces no hay vibración. 


5.— Comprobación del principio de Firesnel 


Esta consecuencia tiene confirmación brillantísima 
en el siguiente experimento de los espejos de Fres- 
nel (fig. 124). De un punto 4, dos espejos que for- 
man entre sí un ángulo muy agudo dan dos imáge- 
nes 4, y 42. En el campo en que los conos de retle- 
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xión de vértices 4, y 4) tienen rayos comunes, de 
modo que por un punto O pasan rayos de los dos 
haces, estos rayos tienen diferente recorrido, según 
la posición del punto, y así ocurre que la observa= 
ción de este campo, con una lupa ó lente ocular, 
señala la existen- 
cia de franjas de 
interferencia al- 
ternativamente 
brillantes ú obs- 
curas. 

Sean (fig. 125) 
A, y Az las dos 
imágenes, z la 
distancia del pun- 
to de observación 
O al centro P de 
simetría situado 
en el plano de 
observación y en 
el pie de la per . Q0 x p 
pendicular al 
punto medio de 
A, A3. Sea d la 
longitud de esta perpendicular. Teniendo en cuen- 
ta que 4, 42 =2a es prácticamente muy peque- 
ño comparado con d, se podrá escribir aproximada= 
mente: 


2a x 240 =(047 + 041)(043 — 041) 
4az =24d(04— 044) 
0A,—O0A; representa la diferencia de recorridos. 
Luego, al llegar á O la diferencia de fase de los dos 
rayos, será 
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El principio de interferencia nos dice que habrá 
franja obscura siempre que 


) 
=(2K+1)3 


siendo K entero. De una franja obscura á la inme-= 
diata va la distancia 


2ax 


d 
Da 
De la medida de x,, así como de d y 2 a, se de— 
ducirá, pues, la A de la luz que se observa. Se en- 
cuentran así valores que expresados en 4” (Angs= 
troms), ' 


A 


Ly 


14410" m 
son 
Rojo extremo... . . +... A=200 
AAA SAO, 6500 
Amarillo del sodio. . . . . + 5890 
A REM 5000 
A o a o AMO AED 
Mid IN de se 4000 


El espectro visible alcanza, pues, menos de una 
octava. 

Menos marcadas se hacen las interferencias cuan- 
do la diferencia de recorridos excede determinado 
límite, lo que es consecuencia en parte de que la luz 
no es homogénea (es decir, que se superponen va- 
rias A aunque sean muy próximas). Recíprocamente 
del examen de las interferencias se puede deducir la 
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homogeneidad de la luz, pero este examen se hace 
mejor observando las interferencias producidas en 
una cara de láminas paralelas, entre el rayo inci- 
dente, reflejado en una de las caras, y el que sale 
en igual dirección después de haber penetrado en la 
lámina y haberse reflejado en la otra cara. 

Análogo efecto de interferencia es el que se ob- 
serva en losanillos de Newton, sólo que entonces la 
lámina suele ser de aire y su espesor no es unifor= 
me, sino que, al modo de una lente, aumenta ó dis- 
minuye según su distancia al centro. Todos estos 
fenómenos se estudiarán con mayor pormenor al 
examinar las /ntenferencias en general (V.). Baste 
decir aquí que en fenómenos interferenciales como 
los que acaban de mencionarse, están 'undados los 
métodos más exactos de medida de longitudes de 
onda y su valuación en metros. V. Mérkico. 

Se puede así proceder á un examen atento y estu- 
dio detenido de las longitudes de onda correspon 
dientes á los diversos colores del espectro. Se reco- 
noce de tal manera que las radiaciones del extremo 
rojo corresponden aproximadamente á 7500 y las del 
extremo violeta á 4000. l)iversas radiaciones son 
emitidas por gases incandescentes tal como la ya 
citada del sodio, habiéndose catalogado en Atlas 
muy extensos los espectros de los diversos metales 
y cuerpos en estado de gas incandescente. 

El hecho de haberse podido observar interferen- 
cias con grandes diferencias de recorrido, prueba 
que durante el intervalo correspondiente el punto 
luminoso que ha emitido la luz lo ha hecho con tal 
regularidad que las vibraciones han podido super- 


ponerse, pues en el punto en que se observa la in- | 


terferencia se superponen dos vi- 
braciones que por su diferente reco- 
rrido han debido abandonar el punto 
luminoso, no en el mismo instante, 
sino en instantes diversos. Linda 

Cuando se pasa cierto límite ya 
no hay posibilidad de obtener inter- 
ferencia, como tampoco la hay entre 
dos rayos procedentes de puntos 
diversos, lo que conduce á la con- 
clusión de que la vibración luminosa de un punto es 
un movimiento vibratorio muy desordenado y que 
para dos puntos diferentes afecta tales discordancias 
que no es posible notar efecto ninguno de interfe- 
rencia. V. Luz. 

Es, pues, condición precisa, para que haya inter 
ferencia, que las vibraciones que se superponen pro= 
cedan de un mismo punto y hayan sido emitidas en 
un intervalo de tiempo bastante pequeño. 


6.— Métodos de medida de la velocidad de la luz 


Una vez determinada de uno ú otro modo la lon— 
gitud de onda de la luz, veamos cómo se puede de- 
terminar la velocidad. Conocida ésta, se tendrá co- 
nocimiento del período 7'de la vibración por aplica- 
ción de la fórmula 


A 
I=>5 


Para la medida de la velocidad de la luz ideó Ró- 
mer el método que lleva su nombre y que consiste 
en la observación de los satélites de Júpiter. 

Conocido con mucha exactitud el período de rota- 
ción de un satélite, se puede calcular el momento de 
su entrada en el cono de sombra y el momento de su 
emergencia. 
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Pero al hacer la observación se halla que los resul- 
tados no corresponden al cálcula y que dependen de 
la posición relativa de la Tierra y Júpiter. Cuando 
éstos están en su mínima distancia relativa, el mo- 
mento de eclipse se adelanta, y cuando están á má- 
xima distancia, en oposición respecto del Sol, se re— 
trasa el momento del eclipse. Rómer dedujo que el 
retraso máximo relativo era debido al tiempo que 
necesita la luz en recorrer el diámetro de la órbita 
terrestre. Lasobservaciones de RRómer son de 1676, 

En 1728 Bradley descubrió la aberración de las 
estrellas (V. ABERRACIÓN), y como este fenómeno se 
traduce en una corrección de su posición aparente, 
del valor conocido de esta aberración y el de la velo- 
cidad de rotación de la Tierra dedujo la velocidad de 
la luz. 

l'izeau ideó un procedimiento especial que permi- 
te medir la velocidad en los estrechos límites de un 
laboratorio. Consiste en formar una serie de eclipses 
y apariciones de luz á intervalos sumamente peyue— 
ños, durante los cuales la luz efectúa un recorrido 
conocido. Midiendo el recorrido y el intervalo se 
tiene la velocidad. 

El intervalo entre dos eclipses es el tiempo que 
transcurre entre el paso por un punto fijo de dos 
dientes sucesivos de una rueda dentada que gira á 
gran velocidad. Un rayo luminoso, procedente de un 
foco (fig. 126) y reflejado en una lámina transpa= 
rente de caras paralelas, es sucesivamente intercep= 
tado por los dientes de la rueda. Durante el intervalo 
en que pueda pasar libremente, se convierte en un 
haz paralelo, atraviesa una longitud determinada, se 
hace convergente, se refleja en un espejo cóncavo y 


TEA 
AZ 


IÓ TA Ah E Z% Ze 
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retrocede por igual camino. Al retroceder, puede 
ocurrir que tropiece con un hueco entre dos dientes 
y pueda atravesar la rueda. llegando al observador 
que mira tras la placa de caras paralelas. Si éste es 
el hueco inmediato al hueco que ha dejado pasar el 
rayo antes, la luz habrá efectuado el recorrido en el 
mismo intervalo que la rueda la girado de un diente. 
Disminuyendo la velocidad de la rueda de modo que 
en el mismo intervalo gire un paso y medio, es de- 
cir, aumentando la velocidad en-un 50 por 100, la 
luz, al retroceder, chocará con un diente y no será 
visible para el observador detrás del ocular de Gauss. 
Un aumento de la velocidad en 100 por 100 dejará 
otra vez visible el rayo, y así sucesivamente. 

El método de Fizeau es de 1849, y ha sido objeto. 
de estudios y ensayos por Young. Forbes y Cornu. 
Presenta la ventaja de poder medir la velocidad de 
propagación en distintos medios. pues es suficiente. 
colocar en el travecto tubos con la substancia que se 
examina. Se halla así que los índices valuados por 
el procedimiento del prisma son inversamente pro- 
porcionales á las velocidades de propagación. ó sea, 
si Ves la velocidad en el vacío y Y, en el medio que 
se ensaye, ? 


V, == pr . q ¿ess 


n 
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Cornu halló que la velocidad en el vacío era de 
300400 kms. por segundo. 

De mayor exactitud es susceptible el método de 
Foucault ó del espejo giratorio. Consiste en lo si- 
guiente (fig. 127): Se envía un rayo de luz á la 
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superficie de un espejo animado de un movimiento 
rapidísimo de rotación. El rayo reflejado por el espejo 
móvil se envía á ser reflejado á un espejo fijo. Al vol- 
ver reflejado encuentra al espejo giratorio en una 
posición diferente, porque éste ha girado en el inter- 
valo. Consecuencia de este giro es que el rayo, al 
volverse á reflejar en el espejo móvil, no es devuelto 
en la dirección en que fué á reflejarse la primera vez 
en él, sino en otra dirección distinta. Recogido por 
una lente convergente, va á formar una imagen que 
resulta corrida respecto de la imagen que se obtiene 
cuando el espejo giratorio se halle inmóvil. La me- 
dida de la desviación angular de la imagen, obteni- 
da micrométricamente en el plano focal de la lente 
colectora, permite conocer la rotación del espejo en 
el intervalo en que la luz recorre el doble trayecto 
entre el espejo giratorio y el espejo fijo de retorno de 
rayos. Y como la velocidad de rotación del espejo es 
conocida, se sabrá el tiempo necesitado y, por con- 
siguiente, la velocidad. 

E! espejo giratorio va montado solidario del árbol 
de una turbina de gas ó aire, y la velocidad se de- 
termina por contactos eléctricos. Resulta de los ex- 
perimentos de Foucault 298000 kms. por segundo. 

El método de Foucault ha sido perfeccionado por 
Michelson y Newcomb, que obtuvieron desviaciones 
mucho mayores y, por lo tanto, pudieron medir con 
mayor precisión. 

En general. los valores de los índices coinciden 
con cierta aproximación con los que da el prisma, 
por ejemplo. Pero en ciertos casos la aproximación 
es muy grosera. Así, las medidas de la velocidad en 
el sulfuro de carbono conducen á un índice 


1,758 


mientras que el índice medido al modo ordinario re- 
sulta ser 1,64. 

La causa de esta discrepancia se ha encontrado en 
el hecho de que en los mencionados procedimientos 
de medida se mide, no la velocidad de una onda de 
luz monocromática, sino la velocidad de un grupo de 
ondas de diversos colores. 

Y, en efecto, al considerar la superposición de di- 
ferentes ondulaciones de diversa longitud de onda y 
distinta velocidad de propagación, ocurre que se su- 
perponen á la manera cómo dos sonidos de diferente 
tono dan lugar, al superponerse, á pulsaciones. 

De la superposición resulta la nueva onda de gru- 
po, que avanza á su modo formando vientres ó cres- 
tas, con velocidad J llamada velocidad de grupo. 

Para hallar una relación cuantitativa entre la ye- 
locidad del grupo y la de las ondas, consideraremos 
el caso de haber dos ondas solamente de velocidades 
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V” y Y y longitudes de onda 2/ y 2. Si P! > Y, la 
onda A' tiende á adelantar á la onda 4. La velocidad 
relativa es V' — Y. Considérese el instante en que 
la cresta del grupo está en A (fig. 128). Al cabo de 
tiempo 7” la cresta tiene que caer sobre la onda si- 
guiente, en B. Pero durante este tiempo la onda 2' 
habrá recorrido el espacio relativo 2" — 2 con la ve- 
locidad relativa V! — Y: 


A 1 
Y y a 
KEY aVv 

dh 


La onda de grupo se ha corrido V7. —A, luego 
la velocidad de la cresta de grupo será 


A aVv 
Y 


Aplicada al sulfuro de carbono, se encuentra ex- 
plicada la anomalía observada por Michelson. 

En el vacío UY y V no difieren entre sí. 

En el éter las diversas ondas se mueven con igual 
velocidad, como lo prueba el que los colores de la es- 
trella variable Algol no aparecen en un orden deter- 
minado cuando el brillo de la misma aumenta. 


7. — Efecto Doppler 


El efecto Doppler consiste en el cambio de A que 
percibe un observador ó la placa fotográfica cuando 
entre el objeto luminoso y el observador hay un mo- 
vimiento relativo. Las rayas espectralés de determi- 
nadas estrellas aparecen, efectivamente, corridas en 
bloque respecto de las rayas de los cuerpos que las 
producen en la Tierra. Y aun ocurre que en ciertas 
estrellas dobles el corrimiento varía periódicamente 
según el sentido de la velocidad relativa respecto de 
la Tierra. 

Este fenómeno ha podido reproducirse sin salir del 
laboratorio mediante el experimento de Belopolsky- 
Galitzin, en que la luz de un gas ircandescente se 
reflejaba varias veces en espejos animados de rápido 
movimiento de rotación en sentido contrario, pro- 
duciéndose de este modo una velocidad relativa muy 
grande de la enésima imagen en los dos espejos en 
la posición en que se hallan paralelos. En los expe- 
rimentos de Galitzin realizados en 1909 los espejos 
giraban á razón de 45 vueltas por segundo, siendo 
la velocidad periférica de 30 m. por segundo. El 
rayo se reflejaba seis veces entre las dos caras es- 
peculares paralelas. 

La luz, cuando la distancia entre el cuerpo emisor 
y el receptor disminuye, disminuye también en lon- 
gitud de onda, de modo que un corrimiento hacia el 
violeta significa que el cuerpo emisor se acerca á la 
Tierra, y un corrimiento hacia el rojo, que se aleja. 
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El efecto Doppler ha sido observado en los rayos 
canales. Son éstos los que atraviesan el cátodo agu- 
jereado en la descarga ó transmisión de la electri- 
cidad á través de gases. Son rayos formados por 


F 


=U 


partículas positivas, resultado de la eliminación de 
electrones en el átomo del gas. lecibidos en el es- 
pectroscopio en la dirección de su movimiento, de- 
terminan una raya corrida á la región violeta del es- 
pectro si el sentido del movimiento es tal que se 
acercan al espectroscopio, y hacia el rojo si se alejan 
de él. Observados en dirección perpendicular al mo- 
vimiento no se observa corrimiento alguno. 

En el efecto Doppler puede verse la causa de que 
las líneas espectrales sean de límites ó bordes no 
exactamente delimitados, aun cuando correspondan 
á una vibración molecular de definido período. Por 
que, en efecto, habiendo moléculas que efectúan el 
movimiento en todos sentidos, necesariamente el 
efecto Doppler hará intervenir variaciones en la lon- 
gitud de onda observada. 

Supongamos que el cuerpo emisor se mueve con la 
velocidad v. Sea c la velocidad de la luz. Si emite V 
vibraciones por segundo. por un punto del espacio 
ó del medio en que tienen lugar las vibraciones, por 
ser la nueva velocidad de transmisión V +0, pasará 
por segundo 
V.+.0 


/ 
se V 


N 


debiendo tomarse el signo 7- ó el — según el punto 
considerado como fijo sea tal que el emisor se dirija 
á él ó se aleje. 

Por otra parte, si el tren de ondas que pasa por 
un punto del espacio con la frecuencia V* es me- 
dido por un observador en movimiento con la veloci- 
dad », este observador creerá que la longitud de 
onda de la luz que percibe, que es siempre para él la 
longitud entre dos vientres ó crestas de la ondulación, 
medida en el sistema móvil, es 


VHm 


v 


El signo — se refiere al caso de que el observa= 
dor se mueva en sentido opuesto al de la propaga- 
ción del movimiento. Y, por lo tanto, 


ES 
VA 


J" == y 


Ny" 


N 


OPTICA 


(3) 
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de donde en el caso general, la fórmula 


N=N E + o 
V+w 
da la variación de NV para el caso en que objeto 
luminoso y observador estén animados de la velocidad 
v y 1w en sentido de la propagación de la luz. 


Segunda parte 


PROPAGACIÓN DE LA LUZ EN SISTEMAS EN MOVIMIENTO 


1. — Propagación de la luz 
en sistemas en movimiento en el vacío 


La explicación ordinaria de la aberración de las 
estrellas (V. ABERRACIÓN) supone que existe un 
medio llamado éter en reposo absoluto, medio que 
serviría de propagación de las ondulaciones lumino- 
sas. Las propiedades de este medio son las que de- 
finen el campo electromagnético; ambas palabras 
éter y campo electromagnético son sinónimas. Pero la 
explicación de la aberración, ó sea la composición 
del movimiento del lumínico en el éter ó campo 
electromagnético en reposo absoluto con el movi- 
miento relativo del telescopio arrastrado por la Tierra, 
da, según se vió, la deformación en la posición real 
de las estrellas conocida con el nombre de abe- 
rración. 

La explicación anterior del principio de Doppler 
se ha hecho también dentro de la hipótesis de existir 
un sistema absoluto de referencia que podríamos lla- 
mar de reposo. , 

Pero contra esta hipótesis hay un hecho célebre 
llamado experimento de Michelson y Morley. Ad- 
mitamos que efectivamente ello es así, es decir, que 
existe un sistema de reposo absoluto, un sistema de 
campo electromagnético privilegiado. Con relación á 
este sistema la Tierra en movimiento tendrá en cada 
instante una dirección y una velocidad determinadas. 
Para conocerlas podrá procederse como sigue: 

Sea P un punto luminoso (fig. 129) (1), M la 
dirección que se busca, y » la velocidad que inte- 
resa. Un rayo tal como P, Pa Py presentará un cierto 
recorrido en el sistema absoluto, recorrido fácil de 
calcular dada la distancia Py Pa en la figura 129 (2), 


nd 
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pues durante el trayecto P, P¿= p', P, se habrá 
corrido 
p! 
7 W 
y en el doble recorrido P, P, P,, el punto Py se 
habrá corrido el doble: 


Se tendrá, pues, en la figura 129 (2) y suponiendo 
que | es pequeño comparado con Y 


PACA 
rro Yo (E) 


(ry]imor (37 


lo que en el vacío representa un camino óptico ó 


tiempo 
20 1 mw? 
y (1+3 72) 


Por otra parte, un rayo que de P, se dirige en la 
dirección de W, según P, Pz (fig. 129) (3). al refle- 
jarse en P% y retroceder, si la distancia P, P% es 
también p, habrá recorrido un trayecto de ida en un 
tiempo tal como x y un trayecto de vuelta en un tiem- 
po igual á y. Para determinarlos pongamos P, P¿=p, 
y se tendrá, observando, que la velocidad relati- 
va es V— W en el primer caso, y V-+ W en el se- 
gundo, ; 


SE, Pt 
V—W VW 
y, por lo tanto, 
LE =4 


=7 (145) 


Suponiendo que P, Pz, =p es igual á Py Pa, re- 
sulta que de seguir uno ú otro recorrido, hay una 


diferencia 
27 Es E 
e 3 


Esta diferencia de recorrido ó retraso se debe ma- 
nifestar en un fenómeno de interferencia medible. 


Bastará, en efecto, disponer el sistema de espejos 
sobre un flotador de mercurio (figs. 130 y 131) é ir 
girando hasta que la observación de la interferencia 
acuse la dirección privilegiada. En ella la interfe- 
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rencia será máxima y de su observación podrá cal- 
cularse W. En las figuras 130 y 131 se ve cómo para 
aumentar el efecto se recurre á una serie de refle— 
xiones en espejos paralelos q. 

Michelson y Morley tomaron todo génere de pre- 
cauciones para asegurar la exactitud de la medida. 


Fig. 131 


El compensador C (fig. 129), por ejemplo, está co- 
locado para igualar el recorrido en vidrio de ambos 
rayos. 

La velocidad de la Tierra en su órbita alrededor 
del Sol es 10—4 Y aproximadamente. En los experi- 
mentos de Morley p=2 Xx 107 longitudes de onda 
del sodio. 

A la diferencia de recorridos, teniendo en cuenta 
sólo la velocidad orbital, debe corresponder un corri- 
miento de media franja aproximadamente, cantidad 
perfectamente medible. 

Pues bien, no pudo observarse corrimiento nin- 
guno de la franja de interferencia en dar una vuelta 
completa al aparato. 

Este famoso experimento, junto con otros varios, 
en los que no entraremos aquí, parece conducir al 
resultado siguiente: 


No existe el sistema fundamental 
de reposo absoluto 


Pero entonces, ¿cómo explicar la aberración? 

Se ha supuesto que en la dirección del movimien- 
to respecto del sistema de reposo absoluto, los cuer- 
pos experimentan una contracción. Esta explicación 
ha tenido el mérito de haber sido la puerta por la 
que el principio de relatividad se ha introducido en 
la Ciencia, según el cual la no existencia del sistema 
fundamental del reposo es postulado fundamental. 
Pero entonces, para comprender cómo las ondas 
electromagnéticas se propagan con igual velocidad 
en dos sistemas cualesquiera animados de velocida— 
des de traslación uniformes relativas, es preciso in— 
troducir la noción de espacio local y tiempo local. 
Es decir, si Ox yz es un sistema de ejes y 0'2'y'z' 
otro sistema animado respecto del primero de una 
velocidad de traslación de ejes moviéndose el origen 
con velocidad rectilínea y uniforme, todo fenómeno 
electromagnético en el sistema Ox yz puede referirse 
al sistema 0'2'y'z”, y así será tal como lo perciba 
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el observador de 0'2'y'z', mediante fórmulas tales 


como estas : 
'=f (242 t) 
y! =S (0 y 71) 
== (0y21) 
Y y (0971) 


2 
Z 


Y recíprocamente. Estas fórmulas de transforma- 
ción son debidas á Lorentz y forman un grupo. 

Para determinarlas bastará, por ejemplo, expre- 
sar en fórmula el principio de que'toda onda esférica 
para el observador en Oxyz, propagándose con la 
velocidad V de la luz, sigue siendo onda esférica 
para el observador de 0'2'y'z”, y con la misma ve- 
locidad. > 

Si suponemos, para simplificar, que el movimien- 
to relativo de los ejes es una traslación en velocidad 
1, según el eje de las », las fórmulas de transforma- 


ción serán 
VI=f 


2a 2 — PV 

y =y 

a =z 

VI— BV =V:—Bo 
e0) 

red 


que, como se comprueba fácilmente, dejan inva- 
riante á 


nigyire—r8 


Tal es el principio de relatividad en el campo 
electromagnético, cuyas consecuencias no seguire— 
mos analizando porque su importancia requiere tra— 
tarlo aparte (V. ReLativiDaD, y la explicación con 
ella de la aberración, principio de Doppler, etc.). 


2.—De las relaciones entre la luz y la materia 
en movimiento 


Hasta aquí hemos venido estudiando movimientos 
en el vacío, pues el aire tiene un índice tan próximo 
de la unidad que bien podemos considerarlo tal. 

¿Qué ocurre en el seno de la materia? 

Veamos primero el experimento de Fizeau. En él 
se examina la interferencia de dos rayos obligados 
á recorrer sendos tubos en los que circula agua, 
y de tal modo que en uno de ellos la dirección del 
movimiento es la de la luz y en el otro la contraria 
(fig. 132). 

Este experimento, modificado y perfeccionado des- 
pués por Michelson, Morley y Zeemann, ha condu- 
cido al resultado siguiente. Hay interferencia como 
si por parte de la materia hubiera un arrastre parcial 
de la luz. De modo que la velocidad de éste en un 
medio en movimiento con la velocidad », es 


V+00 


siendo 


Este resultado es fundamental, y toda teoría del 
campo electromagnético en el seno de cuerpos en mo- 
vimiento debe explicarlo. 

Del campo electromagnético para un sistema ma- 
terial estático se conocen las ecuaciones de Max- 
well-Lorentz que lo regulan y definen (V. ErzcrrI- 
cinab). Estas ecuaciones hay que hacerlas extensivas 
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al campo electromagnético de medios en movimien- 
to. Varias extensiones se han propuesto. v. gr., la 
de Lorentz, la de Minkowsky, la de Bohr y la de 
Einstein. También referimos al lector al desarrollo 
de la voz RELATIVIDAD para mayor desarrollo de este 
tema, 

Otra relación interesante entre la luz y la materia 
la hallamos en los posibles efectos de la masa sobre 
la luz. Dada la naturaleza electromagnética de esta 


F1G. 132 


energía y sus efectos dinámicos puestos de ma- 
nifiesto por Hull, que descubrió cómo un rayo de 
luz ejerce determinada presión sobre una superficie 
(V. Rapración), cabe sospechar que habrá deter— 
minada dependencia entre la masa de los cuerpos 
y su acción sobre el lumínico, ó, de otro modo, en— 
tre la gravedad y la luz. Esta acción, admitida por 
Einstein, es la base del principio nuevo de relati- 
vidad. 

Según él: : 

1.2 Toda ley física tiene forma necesariamente 
intrínseca, independiente del sistema de coorde— 
nadas. . 

2. La gravitación, en cuanto manifestación de 
fuerza universal, es equivalente á un movimiento de 
un sistema de ejes de referencia (en cuatro dimen— 
siones, ejes derivados de las 2y2f por una sencilla 
transformación). Es decir, es imposible discernir 
entre la caída de un cuerpo por la gravedad obser- 
vada en un recinto y el movimiento uniformemente 
acelerado del recinto. O de otro modo. Así como en 
el movimiento relativo ordinario aparecen las fuer— 
zas ficticias debidas á las aceleraciones centrífugas 
y de Coriolis, así la gravedad, viceversa, sería de- 
bida á una aceleración del sistema de referencia, 
aceleración en la multiplicidad de cuatro dimensio— 
nes en que se formule el principio de relatividad 
electromagnética. 

3.2 La velocidad de la Juz no es constante en un 
campo gravitatorio. 

4." Las masas inertes lo son ponderables. 

No insistiremos sino en una consecuencia que se 
deduce de los principios anteriores. Si la gravedad 
es equivalente á una aceleración del sistema, un rayo 
de luz que se propague rectilíneamente en un sistema, 
al referirlo 4 otro animado de una determinada acele- 
ración, será desviado, como la bala al salir del cañón. 
Y en virtud del ya citado principio de la equivalen- 
cia, si la referencia al sistema de ejes acelerados es 
igual á la existencia de un campo gravitatorio, la 
luz será desviada en este campo, Así, la luz de una 
estrella, cuando el rayo que envía enrasa al Sol, 
deberá ser desviada, circunstancia que será objeto 
de examen en los próximos eclipses. 

Y también se deduce inmediatamente del princi- 
pio de equivalencia una modificación en el período 
de la vibración atómica, según la intensidad del 
campo gravitatorio, por la existencia del efecto Dop- 
pler combinado con la aceleración del sistema de re- 
ferencia, pero no entraremos en mayor examen de 
esta circunstancia, dejándolo para ser tratado con 
mayor desarrollo en la voz RELATIVIDAD. 
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Tercera parte 
1.— De la teoria electromagnética de la luz 


Hay multitud de hechos que llevan á ella. como 
hemos dicho, repetidamente. Aparte el ya citado de 
la dependencia entre n y la constante dieléctrica, 
el de la casi continuidad del espectro visible con la 
región infrarroja, los rayos restantes de Rubens y 
las longitudes de onda de los primeros experimen= 
tos de ondas hertzianas; y por el otro lado en la 
región ultraviolada con los rayos X (V. Espectros- 
coPIa y Ranbiación), hablan en favor de la estre- 
cha dependencia de entrambos fenómenos los cono- 
cidos de electroóptica y magnetoóptica (V. Errc- 
TRICIDAD y MAGNETISMO), contando entre aquéllos 
la liberación de electrones con la luz ultraviolada 
[efecto fotoeléctrico (V.)], la doble refracción en un 
campo eléctrico (fenómeno de Kerr), etc. Hoy se 
considera que la materia está constituída por ele- 
mentos vibrátiles más ó menos complejos, de natu— 
raleza eléctrica, ya reductibles á partículas de masa 
eléctrica unitaria (V. ExgcrricipaD), unidos á otras 
masas inertes, ya á dobletes ó partículas dobles, 
y que estas masas son susceptibles de vibraciones 
propias, como asimismo de vibrar por la acción de 
causas exteriores. Estas masas eléctricas magnéti- 
cas y materiales, acaso reductibles con el tiempo á 
una sola categoría, determinan el campo electromag- 
nético gravitatorio, una de cuyas manifestaciones es 
la luz, como lo es el calor, la afinidad, la cohe- 
sión, etc. ; 

Se conocen de este campo leyes, deducidas por 
sucesivas generalizaciones, hipótesis comprobables 
por sus consecuencias, y arrancadas á la experi- 
mentación. 

La expresión de estas leyes es particularmente 
sencilla, adoptando como ejes de referencia los que 
introdujo Minkowsky en el principio de relatividad; 
pero salvo algunos determinados fenómenos que se 
estudiarán en esta voz, y por lo que á la luz se re— 
fiere, bástanos con las ecuaciones de Maxwell y Lo- 
rentz en sistemas en reposo únicos que estudiare- 
mos aquí. 

Dejando para tratadas en desarrollos especiales 
no sólo la parte general de las manifestaciones de 
luz en su paso á través de ia materia ó en los lími- 
tes de la misma, dispersión, polarización, reflexión, 
refracción, doble refracción, polarización rotatoria, 
cristales absorbentes y metales, etc., según la pauta 
de referencias insertada en la introducción, vamos á 
deducir las ecuaciones generales del movimiento on- 
dulatorio y su aplicación somera á algunos casos de 
propagación por medios homogéneos. 


2.—Ecuaciones de Maxwell para el espacio indefinido 


Las ecuaciones que definen el éter ó campo elec- 
tromagnético son las establecidas al desarrollar la 
voz ELECTRICIDAD (t. XIX, pág. 60€), á saber: 


4TO 


A 37 =curl E 
reel = curl E 


en cuyas fórmulas p es la conductibilidad eléctrica, 
K la constante dieléctrica, 1 la permeabilidad mag- 
nética (las tres constantes de la materia) y Z y E 
las fuerzas por unidad de masa eléctrica y magnética, 
respectivamente. Estas ecuaciones son valederas 


1525 


para un punto cualquiera del espacio donde las cons- 
tantes de la materia varían de un modo continvo, 


3. — Ecuaciones-límites 


Cuando la variación es extraordinariamente rápi- 
da, es decir, en las superficies de paso de un medio 
á otro, requieren cierta aclaración. 

Sean K, y Ko los valores de K á uno y otro lado 
de la superficie de separación. 

Sea un punto en la misma y el plano tangente 
que se tomará como plano de las y. 

De las ecuaciones de Maxwell 


OE, OE, 0 Hz 
Oz dy  0€ 
DEA a 1 o (KE) 
A 
o0Hy ¿Ex 


se deduce, despejando los valores de y — 
Oz Oz 

y multiplicando por dz, que, puesto que los segundos 
miembros son finitos, mientras p sea finita, el resul- 
tado de integrar entre O y £, siendo £ el espesor de la 
capa de separación, será del orden de £. Porlo tanto, 


Hy y Ey 
varían de un modo continuo á través de dicha capa.' 
Una cosa análoga puede decirse de Hy y Ez. 
Por ser nula 


div (1 A) 


siendo continuas A, y Hy á través de la superficie 
de separación, lo será también y Ao. 

En cambio, de la primera fórmula de Maxwell se 
deduce 


4mp dio EY HaioKB—=0 


Sea 9 la densidad eléctrica ó densidad de carga 
eléctrica, la ecuación de Poisson nos dice que 


dioKE=4T0 


de donde multiplicando por dz é integrando á través 
del espesor, 


aja fede di =(KE;¿), — (KE;), tn 34. 
0 2 


La discontinuidad en el vector KE, es igual á la 
densidad superficial en la capa de separación de 
ambos medios. Si no existe en ella electricidad, las 
ecuaciones-límites son 


(Ex = (Ex)a 
(Em = (Epa 
(KE;) =(£ E;)a 


(0497 hr (Hoda 
(Eyh = (Ea 
(y E) = (y Ho), 


4. —Las teorías clásicas del movimiento ondulatorio 
de la luz y la teoría electromagnética 


A cualquiera de los elementos Y, KE, H, w.H, etc., 
podemos identificarlo con el vector-luz. Las teorías 
clásicas de Fresnel, Neumann y otros, adoptan para 
el vector-luz determinaciones equivalentes en Ja teo- 
ría electromagnética á tomar E, Z, KE ú otros vec- 
tores sencillos derivados de ellos. Así, esta teoría 
ha venido á resolver el antiguo conflicto de si será 
una ú otra la determinación adecuada, mostrando 
que todas ellas encajan en el campo electromagnéti— 
co, cuyo sistema de vectores, por su relación entre 
sí, permite particularizar uno cualquiera como vec= 
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tor-luz. Lo único que en cada caso quedará por ave- 
riguar es si el vector-luz elegido es el eficiente di- 
recto en el orden de fenómenos que se considere. 

Todo problema de lumínico queda así reducido á 
resolver las ecuaciones de Maxwell, con las condi- 
ciones-límites, siendo datos del problema el campo 
electromagnético en un instante inicial dado y la 
distribución de la materia y electricidad caracteri- 
zada por las constantes p, y, K. 

Este problema es muy difícil y no se conoce modo 
general de resolverlo. 

El estudio de la propagación del vector-luz se 
concreta á las soluciones periódicas del sistema. 


5. — Aplicación de las ecuaciones de Maxwell 
ad distintos medios 


Primercaso. Cuerposisótropos dieléctricos p =0, 
K = constante, pp = 1 


Ko0oE 90H 
A. EE url X= 
D* ¿2 9 
H 
OA ATO curl Y 
Eliminando Pz, Ay, H¿, resulta 
K 0 E, 0* EF, 0% E, 0*E, 
Y 0 — dal A dy? 4 Ox 
ONO Eo 9E, OE; 
o 
Siendo, por otra parte, div KE=4 78, si 5=0, 
h 0% EH, 0* E, 0? Ez 
poniendo 3 o 7 = 3 "> =A E, resulta 
K 0 KE, 
PENA 
Fórmulas análogas se obtendrían para £,, E, 
Hs Hy Hz. 


Condiciones-límites 


(Lo)r o (Exa 
(Ey > (Ly) 


(Hz): = (Ha)o 
(Ey) = (Ey)a 
(Xy E;), = (K; E;)» (Az) = (Ha): 
Segundo caso. Cuerpos isótropos absorbentes 
p =1,09+0, X = constante). 
Admitiendo una solución periódica de la forma 


E=RLE, ent 
en que R significa parte real de y Ey es función sólo 
de zx y z, se puede escribir 


1 02 


9E 
aa 


— i 


v? vw ai 0t nv? 


Introduciendo la constante compleja 
x'=kK—l4rp 
nn 


queda este caso reducido al anterior. Las condicio- 
nes-límites son análogas con la salvedad dicha. 

Las fórmulas que así se obtienen son Ja base de 
la teoría de la reflexión y refracción metálica, así 
como de la propagación á través de cuerpos isótro- 
pos absorbentes. 

Tercer caso. Cuerpos magnéticos, activos, dis- 
persivos en general, etc. 

La corriente de convección que hemos supuesto 
igual á ¿2, según la ley de Ohm, se considera debi- 
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da al movimiento de los electrones. Pero en el movi- 
miento de éstos en el interior de los cuerpos puede 
ocurrir que, aparte de la fuerza debida al campo 
eléctrico, haya otras fuerzas, tales como, v. gr., fuer- 
zas elásticas, la misma acción electromagnética sobre 
la corriente debida á las masas en movimiento, etc., 
sobre cuya naturaleza caben diversas hipótesis que 
son la base de las fórmulas de propagación de ondas 
á través de medios dotados de estas cualidades. Así, 
por ejemplo, puede haber sobre el electrón 

a) Una fuerza elástica anisótropa, con tres com— 
ponentes de diverso valor según tres ejes principales, 
de modo que los componentes de la fuerza en función 
de las desviaciones zx y z de la posición de equilibrio 
sean 


rs aa 
Y =—X:y 
RD 


2) La fuerza magnética de Lorentz sobre el elec- 
trón en movimiento, proporcional al producto vecto— 
rial de la fuerza magnética y la velocidad. 

c) La fuerza eléctrica producida por el campo 
electromagnético. 

ad) Fuerzas de rozamiento, retardatrices, propor 
cionales á la velocidad. 

e) La fuerza de inercia mecánica. 

F) Fuerzas singulares que caracterizan al medio, 


v. gr., proporcionales al curl de Z. 


curl Y 


En estos casos, la intensidad ¿ = ——— de la 


T 
primera tríada de Maxwell es, en todo instante, la 
9x1 

0t o 
cío, más la corriente debida al movimiento de los 
electrones, valuada por la carga eléctrica multipli- 
cada por la velocidad que atraviesa la unidad de 
sección normal á la dirección que se considere, y en 
la unidad de tiempo. 

La velocidad de los electrones se obtiene mediante 
la igualdad de todas las fuerzas (incluyendo la de 
inercia) que sobre él actúan y resolviendo la ecua— 
ción del movimiento. Esta resolución, prácticamen— 
te, se estudia sólo para so:uciones periódicas, lo que 
conduce á relaciones sencillas entre la velocidad y 
las fuerzas del campo electromagnético, permitiendo 
substituir el valor de la intensidad en las ecuaciones 
de Maxwell en función de los valores de £ y H. 

En la voz PoLarIzación se estudiará la propaga- 
ción de la luz en medios dotados de estas propieda- 
des, explicando de este modo los fenómenos singula- 
res que en ellos se presentan. 


sama de la corriente de corrimiento en el va- 


6. — Ecuación diferencial de las ondas 


En medios isótropos, transparentes, no magnéti- 
cos, p =0, 1 = 1, X = constante. 

La ecuación de propagación de cualquiera de los 
vectores E ó H, es 


Esta misma ecuación se encuentra en multitud de 
problemas de transmisión de movimientos vibrato- 
rios (V. Acústica). Por esta causa se le denomina 
ecuación de las ondulaciones. 

Admitiendo que la solución es periódica, es decir, 
de la forma 4 

R E, gint Y 
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la función E, deberá satisfacer á la ecuación 


: v 
Poniendo w» =——, 


El ser la velocidad de las ondas luminosas inver— 
samente proporcional á la raíz cuadrada del índice 
de refracción, es un éxito brillantísimo de la teoría 
electromagnética. Las discordancias que, no obstan- 
te, la realidad presenta, son debidas á que la cons— 
tante dieléctrica XK se refiere á fenómenos electro— 
estáticos, y la K que figura en la fórmula para la pro- 
pagación de la luz es diferente de aquélla, pues se 
refiere á fenómenos dinámicos en los que los electro- 
nes están en movimiento excitados por el paso de la 
ondulación electromagnética. V. RADIACIÓN. 

La cantidad 1 es homogénea á un tiempo en la 
potencia — 1. Pongamos 


siendo 7' el período del movimiento vibratorio. Se 
tendrá 


siendo A la longitud de onda en el medio que se 
considera. 


7.— Solución de la ecuación de ondas 
por ondas planas 


La ecuación 


40? 
As a ppal 


tiene infinidad de soluciones correspondientes á la 
propagación por ondas planas esféricas ó cuales- 
quiera. 

La solución por ondas planas es 


ALT IY AY Z 
poa o dl IA 
E =Re G 


siendo X constante. La superficie 


an +By + y2= constante 


es un plano de cosenos directores iguales á a, f, y, 


sia 841. 


La velocidad de propagación de la onda plana 


: t_an+By+Yz 
ode e? 


. Á 
es evidentemente 7 porque al aumentar 22 + By 


+ yz en h es lo mismo que aumentar ¿en 7, que es 
el período. 

La propiedad de ser div E = 0 en medios isótro— 
pos de XK = constante, conduce á la circunstancia 
de ser, para las ondas planas 


a BE db BE, + yE; =0 
es decir, la vibración de la fuerza eléctrica es nor- 


r 
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mal á la de la propagación de las ondas, las cuales 
se trasladan según la normal. 

Se acostumbra ú decir que las vibraciones son 
transversales. Evidentemente lo mismo puede decirse 
del vector H. 


8. — Teorema de Poynting. Rayos en Óptica Fisica 


Si las ecuaciones 
tropo transparente 


de Maxwell para un cuerpo isó- 


K SE 

o? E = curl H 
JA 

e 37 = curl El 


escritas en sus proyecciones según los ejes, se mul- 
tiplican por £. dv, Ey dv, E. dv la primera tríada, y 
por Adv, H,y dv, H¿Gv la segunda, siendo do el 


elemento de volumen, se tiene al sumar é integrar, 
poniendo, 


y después de una sencilla integración por partes, 


47 d A 
pre 300 (EE cos. 0 2S (1) 


siendo 48 el elemento de superficie que limita al vo- 
lumen Z; [FÉ] al producto vectorial de 4 y KE, f el 
ángulo que este vector forma con la normal exterior 
á la superficie. 

La cantidad escalar % es la densidad de energía 
electromagnética (V. Exrcrricipan, t. XIX, pági- 


2 
na 607), por lo que se refiere al término — 


TE 


proce— 


KE? 
Sr 
procede del campo electroestático. pues considerando 
un tubo de fuerza cuyos extremos sean las másas 
superficiales en los conductores 4- 9 4S y —0'48' 
= 045, la energía electroestática de las dos masas 


cuyos potenciales serán V y V”, es 


dente de las corrientes é imanes. El término 


5 (17 cds 


ó sea, refiriendo la integral á lo largo del tubo de 


fuerza, 
1 ov 
2) 0 


ó bien, introduciendo el elemento de volumen 48 21 
= dv y recordando el teorema de Coulomb, en vir 
tud del cual (V. EnecrriciDAD, págs. 961 y 580), 


Kk 9V K 
A 
Se tendrá, por ser constante el flujo de la fuerza 


en lo interior de un tubo, y para valor de la energía 
en lo interior del mismo, 


K 2 

3 E? do 
y para todos los tubos de fuerza la integral debe ra- 
ferirse á todo el espacio. 

Siendo Y la densidad de la energía electromagné- 
tica, el teorema anterior (1) expresa que la variación 
de energía en todo el volumen envuelto por una su- 
perficie S es igual al flujo de un vector [EH], vector 
que se denomina vector de Poynting. En esta forma 


sas al 
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se expresa así el principio de la conservación de la 
energía gracias á la introducción del mencionado 
vector, llamado también vector radiante. 

El vector de Poynting es normal á la fuerza eléc— 
trica y á la magnética; físicamente, este vector es 
el rayo, 

Cuarta parte 
SOLUCIONES EXACTAS DE LA ECUACIÓN DE ONDAS 


1.— Diversas soluciones de la ecuación de ondas 
en coordengdas cartesianas y polares 


Ya hemos dicho que no hay método general para 
resolver los problemas de física en que se estudia la 
propagación de la luz. En este capítulo indicaremos 
algunas de las soluciones conocidas y su interpreta- 
ción ó aplicación á determinados casos en que el me- 
dio es isótropo. La ecuación de que se trata es 


PSP 

A P = m2 De 
siendo yl 
== 


que, con la introducción de P = Py e"*, se reduce á 
AP,+?20?*P, 
Una solución, que ya hemos indicado, es 
a c+ By+Yz 


La substitución en la ecuación diferencial, impone 
la condición 


apro 0 

Si 6 es imaginaria, 2 8 y contendrán una parte 
real y otra imaginaria. 

En virtud de la primera, la amplitud de la onda 
plana variará con 242, pudiendo distinguirse planos 
de igual amplitud como se han distinguido hasta 
ahora planos de igual fase. En virtud de la segunda 
se tendrá la propagación por ondas planas ya anali- 


zada, con velocidad => frecuencia igual á n = a 
¡ PAE 
y longitud de onda A= e ea 


Para que esta solución sea posible es necesario, 
por ejemplo, que el centro emisor esté á gran dis- 
tancia y que no haya obstáculo ninguno á la propa- 
gación. El caso más sencillo será aquel en que la 
dirección de propagación es el eje de las w, y los pla- 
nos de igual amplitud son paralelos al de los yz. La 
ecuación de ondas es, en tal caso, 

EP de 

— —= UY AY 

da? or 
siendo 02= 01 +¿03. Poniendo Py, = Il, ett e%z, 
resulta la condición siguiente 

— (0, + ¿02) 1? = a? 
De esta fórmula se deduce, con a? = ay + 12%, 

AS 1 n> 

%y =— Dg 1? 
y, por consiguiente, 

A 01 x ¿et — a nz 
ESO 

Ó sea 

- o 

P=Pye 1" * cos. (nt — Uy 1? 2) 

que representa una onda plana en las condiciones 
indicadas antes. Las constantes (0, y (da son carac= 
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terísticas del medio, n representa la frecuencia de la 
vibración, de modo que á cada frecuencia corres— 
ponden valores determinados de %y Y %%g. 

Como la ecuación de ondulaciones es lineal, si 
son solución ondas planas con frecuencias 14 Mg M3, 
etcétera, también lo será la suma de todas ellas, es 
decir, pueden propagarse ondas de infinitas fre- 
cuencias todas á la vez, constituyendo una luz de- 
terminada, 

La superposición de dos ondas propagándose en 
opuestos sentidos, v. gr., en el caso anterior 


04=0,0 =+) % y 4=— 02 
soluciones ambas admisibles, equivale á la onda 


P, cos. (nt— az 7) + P, cos. (nt + a o) 
= P, cos. nt cos. ay 7 = P, cos. nt cos. n wz 


En los puntos en que x, 7 sea un múltiplo de S por 


serlo de 7, hay nodos Jijos, y en los que ug w es múl- 
tiplo de r, hay vientres fijos. Se tienen las ondas 
estacionarias. Estas ondas pueden producirse por la 
superposición entre las directas y las reflejadas por 
una pared plana, del mismo modo cómo se producen 
en los tubos sonoros (V. Acústica) ó en las cuerdas 
que, sujetas por un extremo, se hacen oscilar por el 
opuesto. La distancia entre dos nodos consecuti- 
vos es 


La solución general de Withaker viene en forma 
de integral definida. Siendo f función arbitraria, 


Tf 
p=f $7 7 (o sen. a cos. B + y sen. a sen. f 
o 0 ' 
t 
+1 cos. a — => a, PB) sen. a da aB 


1 
— es la velocidad de propagación. 
(e 


Hallada una solución de la ecuación de ondas, 
pueden obtenerse varias derivadas de ésta. Así, por 
ejemplo, la función resultado de derivar la dada res- 
pecto de wyzt la obtenida añadiendo varias solucio- 
nes multiplicadas por constantes, etc. 

Por ejemplo, la función 


1 (r+¿) 
r —) 


satisface á la ecuación diferencial, como se ve expre- 
sando su ecuación en coordenadas polares 


«=rsen. cos. D, y=rsen. 0 sen. Dd, z=7c08.0 


0P 2 oP ps 1 (o) 6 op 
0 Tr dr r3sen. 0 06 (sen. 0 
1 op 02p 
A 02 =4 — 
5 r sen.> 0 Op? us o E 


la cual se reduce á 


0%P ,20P _ -,0%P 
rr 


en el caso de no depender P más que de r y £. 
La suma de las soluciones 
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es otra solución, en la que, escribiendo en vez de 

DYZ, — LY — Yo? — %, y en vez de tt —T, se 

obtiene la solución 

W= 
ASIA == (0 


Y también es solución 


E 


R— £ (ty) At 
siendo f una función arbitraria. 
No sólo las combinaciones lineales formadas con 
soluciones conocidas son solución, sino también 
otras transformaciones, v. gr., 


ñ zo 5 Y E 2 + t 
a ==> II A 
) sg E gs s? sg 
4 ¿A 
== — 
w? 
E Y 
1) o = y = 
) z—cel 4 12— cl 
, ==] , r—as—pl 
7 = tt == 
2 (2 — ct) 2c (2 —cl) 
c) 10 =z=— Bl 
y =y 
Y =—:J 
11 =!I—f(fz 
siendo 
E= 0 


Esta es la famosa transformación de Lorentz, base 
del principio de relatividad electromagnética, va in- 
troducida antes de ahora. El observador que forma 
parte de los ejes móviles observa según las coorde- 
nadas 2y2t; el observador que ve al sistema moverse 
con la velocidad f8c paralela al eje de las w observa 
con las coordenadas z' y! z' t”. Para ambos la velo- 
cidad de la luz vale v, á pesar de diferir en lo del 
movimiento relativo. En esta forma el experimento 
de Michelson no necesita explicación, ni es requeri- 
da ni necesaria la existencia de un medio de propa- 
gación. Toda la energía y la luz con ella definen el 
espacio ó contribuyen á su definición. 

La ecuación AP+-K?P =0, en que K=2 0, 
en coordenadas polares, es soluble por funciones de 
la forma 


P=R(r)0(0) P(9) ev 


si las funciones R, €) y D satisfacen á las ecuacio- 
nes diferenciales 


no. 5” 
dol + m0 = 
Pd p20 
sen. 0 20 (sen. am) 
a 1) =0 
PRES E (041) 2= 


-cuyá cda m yn son valores constantes cuales- 
quiera. La función P es 


= cos. (mo + a) 


la función O puede « expresarse en función de los po- 
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la ecuación en RR; poniendo p= VR se reduce á 


do, 1dp, [X? 1y 
tr (+3))o=0 


dr? 
cuya solución son las funciones 


PEA (Kr) y PICAS (K r) de Bessel (V.). 


La solución del problema que se considera, exige 
muchas veces que la solución tenga determinados 
caracteres, v. gr., que sean divergentes y esféricas 
las ondas á gran distancia de un punto, lo que puede 
lograrse por una acertada combinación de las solu 
ciones correspondientes á distintos valores de n ym. 

Pueden introducirse también soluciones por series. 


Lo difícil en cada caso es cumplir las condiciones 
límites. 


2.—Presión de la luz sobre particulas esféricas 


Una de las aplicaciones más interesantes de la 
teoría es el estudio de ondas en la proximidad de 
cuerpos esféricos dieléctricos, de pequeñas dimen- 
siones, de lo cual resulta explicado el azul del cie 
lo (V.) ó partículas conductoras como en los colo= 
res coloidales ó, finalmente, en la proximidad de 
cuerpos conductores de grandes dimensiones (difrac- 
ción de ondas hertzianas en la superficie dela Tierra). 

No pudiendo entrar en estos problemas con el 
pormenor que su interés requiere, después de lo di- 
cho en CigLo y en el estudio de la telegrafía sin hi= 
los, referimos a! lector á la Bibliografía. 

En el caso de una partícula dieléctrica de peque- 
ñas dimensiones puede calcularse una vez conocido 
el campo electromagnético perturbado por la presen- 
cia de la partícula, cuál sea el valor de la presión 
que ejerce el campo sobre la partícula, es decir, la 
presión de radiación. 

Estas presiones se deducen en la teoría electro— 
magnética (V. ELeEcTrICIDAD, t. XIX, pág. 625) 
(valor de F;2)- 

Debye y Schwarzschild se han ocupado en el 
caso del obstáculo esférico de radio 4 cuando es éste 
pequeño comparado con la longitud de onda, hallan- 
do, para el caso de ser reflectante, 


Bl 14 1 1409 
== 30? >p TR? e. 
E (+ pe 820 Y ) 
2ra 
0 y 


A = longitud de onda incidente 


Sea s la densidad de la partícula supuesta en el 
campo del Sol. El cociente de la presión de radia— 
ción á la atracción solar es 

4800 P 
ASADA 


2 
5 Ta 
2 


Para el caso de ser la esfera dieléctrica 
1 8 /n2 — 11? 
AE PIT 4 
et SO (+5) e 
6— 291144 34n*? + 120 
(12 FP 2) (212 + 3) » 


El valor máximo de 


pen 
x [1-5 


corresponde al índice 
ral 


2 


linomios Ph y Qi de Legendre(V. Harmónicas) y ln = 1.33, que viene á ser el del agua. Para este 
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valor la acción de la gravedad iguala á la radiación, 
y ambas fuerzas, que son contrarias, se equilibran. 
Si n es menor que 1.33, la gravedad es mayor. 


3. — Solución de Sommerfeld 


De especial interés en Optica es el caso en que los 
fenómenos tienen lugar en el plano, es decir, que 
basta determinar el valor de P en un plano para que 
quede definido en todo punto del espacio. La ecua— 
ción del movimiento ondulatorio se reduce á 

9? - eje 2? 
++ (E) 00 
dal dy? A 

Muchos problemas de difracción de la luz se pue- 
den referir á este tipo de ecuación diferencial, Som- 
merfeld indicó por primera vez un modo de solución 
mediante funciones multiformes de yz ó uniformes 
en una superficie de ltiemann, funciones que satis- 
facen á ciertas condiciones-límites. 

Consideremos la función uniforme 


277 Tr 
> 1 ¡ —-1— c0s.(P-P') fu" —i42 
Pro) =a Elo 4 / A Ei 


siendo Á una constante y 


Esta función satisface á la ecuación diferencial 


ar+ (5) P=0 


cuyo paso á coordenadas polares la convierte en 


9? P 19? 1 92? 2m? 
tas gel) A 


Comprobado que efectivamente es solución, vea 
mos qué es lo que interpreta (fig. 133). 

Llamemos á la dirección + sombra geométrica. 

Para toda dirección en que y > 0”, fuera de la 
sombra geométrica, al crecer 7, u” crece también y, 
por lo tanto, la integral que figura en el valor de P” 
tiende á 1 —+ y, por lo tanto, P” tiende á 


2rr 
—i— cos.(9—Y') 
de A 
pase 
La parte real dee * 7” será 
t r cos. (o — 0”) 
Á cos. 27 | 5 — —_—_— 
E A ) 


que vepresenta una onda plana cuya normal forma 
con el eje de las o el ángulo v”. 
1 
2 
(v — 0”) hay que dar dos veces la vuelta al origen 
para que P” adquiera los mismos valores. En la su- 
perficie de Riemann á cada valor de un punto en la 
superficie corresponde un solo valor de P”. Supon— 
dremos que la cortadura de la superficie ó segmento 
de eplace de las dos hojas es la línea de sombra 
= 0”. La cara externa de la superficie será MOS 
lla en que vw está comprendida entre 9” y 2490", 
y la cara interna aquella en que o está comprendida 
entre 27 +6” y 4n +0". Fisicamente w puede 
variar sólo entre % ya. de modo que en este reco- 


La función P” es biforme, ó sea, por el factor sen. 


rrido se hallará en eS 0<w< v' sobre una hoja | 


y en parte 0" <o<2 = sobre la otra. En la hoja 
o —u') >0, u'>0, en 


externa ó superior sen. 


5 L( 
cambio en la inferior, las dos cantidades son nega- 
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tivas. El valor de P” para + = «o corresponde á las 
ondas incidentes, ondas planas paralelas como pro= 
venientes de un foco á distancia infinita. En la hoja 
inferior, P = 0, es decir, hay sombra. La hoja su- 
perior corresponde á la región iluminada y la inferior 
á la obscura. El valor de 2” tendrá la forma compleja 


Py +iP, 
y su módulo se obtiene multiplicando por la con- 
jugada 


(P1 + 1Pa)(P1—iP,) =P + Pi 


Las superficies de onda ó superficies de igual 
fase corresponden á P, =0, por ejemplo, eseri- 
biendo 


tia É 
ES 


E 5 +1 (u)] 


la intensidad en un punto determinado será 


7(6+)+G+9]-5" 


Esta expresión es valedera para todo punto del 
espacio. La no existencia de más de una vibración 
en la región ilumi-. 
nada prueba que 
la radiación es ab- 
sorbida al llegar á 
la cara superior de 
la pantalla, ó sea, 
el caso que esta— 
mos considerando 
corresponde á una 
semipantalla inde- 
finida cuya cara en 
la región que mira 
á la luz está recu- 
bierta de negro de 
humo ó es por com- 
pleto absorbente. 

Aproximadamente si v está en la región de som— 


1 l 
+in(—=0)=35(u)—=i 
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bra, sen. ; (o—ov”) <0 y u' á distancias de la aris- 


ta de la pantalla, grandes en comparación con la 
longitud de onda, es negativa y de valor absoluto 
elevado. De un modo aproximado se tiene para la 
intensidad 


A 
16 zx? y sen.? 5 (o — 9”) 


A? 


La intensidad decrece lentamente al apartarnos de 
la línea de sombra geométrica y en razón inversa de 
la distancia á la arista de la pantalla. Es decir, que 
la luz se extiende de tal manera que parece como si la 
arista misma de la pantalla fuera luminosa, pues la 
luz se reparte á distancia muy grande de ella en 
ondas cilíndricas cuyo eje fuese la pantalla y cuya 
ecuación es con igual aproximación 


) A 
8 AN 2 
siendo 1 un número entero. 
Como la intensidad resulta proporcional á A, la 


arista de la pantalla aparecerá coloreada en rojo, 
circunstancia que la observación corrobora. 


r=- 
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En la parte iluminada p' < o <2r, el valor de 
w' es positivo siempre y el valor de la intensidad 
pasa por una serie de oscilaciones que forman fran— 
jas á partir de la línea de separación de luz y som- 
bra á medida que o crece á partir de p =0”. 

Si la pantalla fuera reflectante, habría que agre- 
gar á P” otra función P” 


P=P'+P" 


en que el doble signo corresponde á dos clases de 
ondas según la vibración del vector Ps sea para- 
lela al borde de la pantalla ó normal á ella, ya que 


en el primer caso se debe tener en la superficie re- 
L— 


flectante = , y en el segundo Pop = 0. 


La hdación P' es la misma de antes y P” se dedu- 
ce de P” cambiando v' en 0" =2 xr — p”. 

No entraremos más adelante en el examen de estos 
casos de solución llamada exacta del problema, limi- 
tándonos á señalar la solución de Schwarzschild para 
el caso de una rendija en una pantalla metálica. 


Quinta parte 
SOLUCIONES APROXIMADAS 
1.— Principio de Huyghens 


La solución exacta del problema de difracción se 
<onoce sólo en algunos casos, v. gr., en los que aca- 
bamos de estudiar, con luz paralela y pantallas. Afor- 
tunadamente, la óptica dispone de medios relativa- 
¡mente sencillos que permiten llegar á resultados 
muy aproximados. Estos medios se concrecionan en 
el denominado principio de Huyghens, según el cual 
la excitación luminosa en un determinado punto pue- 
de calcularse según las excitaciones procedentes de 
otros puntos de una superficie, componiéndolas se- 
gún el principio de ¡as interferencias de Fresnel. 

La exposición que sigue es la formulación del 
principio de Huyghens, según Kirchhoft. 

Sea U una función explícita de -yz y 


ra VA ya 


Se ol 
aU dU dr 00 
da ts dx e rd 


Es fácil ver que 


19U a (19U a /(19U 

a aliados) 
0  029%U7 

= rt A+ ==) 


A 
r dr kóor r?Var dr 
Y como quiera que 
a (00 10 1..2 o 
RR 3) 


asi se multiplica (1) por 47 = da dy dz y se integra 
para un determinado volumen limitado por la super- 
ficie S, se tendrá aplicando una integración 


=f: 5 cos. (no) + 7, cos (ny) 


cos. dy Las [7 ( (105%) di 


+/y2z( 0) 


or 


> 
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Si la superficia S contiene en su interior el origen, 
se rodeará éste de una superficie esférica de radio p. 
Sea X la superficie de esta esfera. La integral de 
superficie anterior tendrá dos partes, una referida 
áp y otra á 1, siendo positiva la normal externa dae 


la primera y la interna de la segunda. Si en se COn- 
serva finito en todo punto, la integral + 
of 1 
E On y 


es cero al disminuir p. Lo mismo ocurre con la pri- 
mera integral de volumen al extenderla al volumen 
limitado por la superficie 4 y al disminuir p inde— 
finidamente. La segunda integral de volumen pue— 
de transformarse introduciendo coordenadas polares 


con centro en el origen, con lo que 
dr"? dodr 


en la siguiente 
o 
7" 


1 - 
y Or 1) as 

Jer 0) 
MEJO dr Or 


Al tender pá cero, la expresión anterior se con 
vierte, escribiendo FA dp =— aS cos. (nr), en la 
siguiente 


ntr+ fa o( ca JE 


= Lar n= /! = cos. (nr) (E — 
L 
=4xU, + cos. (ar) FE as 


Por lo tanto, se tendrá 
(nr) nr O) as 


Fe oU 
— - — — Cos. 
LATA IIA ES 
— diH tal, 
=f 5 Fenton 31) AS 
Esta fórmula es la base del principio de Huyghens. 
Sea 


en la que s (£) es la vibración de un punto lumino= 
so Á y s ( LA a) la de otros puntos cuya distancia 
ádoesr;. 

La función así definida satisface á AU = 


por lo tanto, para una función de esta forma 


020 


Or2 


(9 
a]! > cos. (1 r) 
pad yy SN) 
Pp —=.)+ 048 
SÁ 7); 


Esta fórmula nos da el valor sy de la vibración.er 
el origen O en función de las vibraciones S en la su- 
perficie que rodea O. En esto consiste el principio de 
Huyghens. 
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En rigor la fórmula anterior no resuelve el pro- 
blema de la distribución y propagación del lumínico 


porque la función s (: — >) es tan desconocida 


como la misma sy, en el origen. Y si s de 2) 


fuera conocido, también lo sería para el origen. 
Pero da el medio de calcular sy aproximadamente 


admitiendo fórmulas aproximadas para s [ + — P) 


Prácticamente el problema se plantea del siguiente 
modo (fig. 134): 

Á es un punto luminoso que envía luz en todas 
direcciones, O recibe sólo la luz que pasa á través 
del claro abierto en la pantalla. 

La solución aproximada del problema de calcular 
la luz en O es la siguiente: 

1. Se supone que la vibración de los puntos en 
una superficie Y limitada por el contorno de la aber- 
tura de la pantalla, y á través de la cual pasan los 
rayos de 4, siendo todos sus puntos visibles desde O 
viene dada por 


s()=£ sen. (5 -— 2) 
1 


, 270 - A 
siendo Á sen. 7 la vibración*es 4 y r, la distan- 


cia de Á al punto de la superficie auxiliar Y que se 
considera. 

2.” Se supone que la superficie de integración 
S de la fórmula de Kirchhoff es Y y la parte inferior 
de la pantalla en la que S (+) == para todos sus 
puntos, completada por el plano de lo infinito, for- 
mando así superficie cerrada alrededor de O. 

3.2 Se prescinde de las perturbaciones causadas 
por los bordes de YX. 

4.” Se supone O lejos de la pantalla, así como 4, 
de modo que r, y r son muy grandes respecto á A. 

5. Se supone 2 grande también respecto á A. 

Con todas las hipótesis anteriores la fórmula de 
Kirchhoff se simplifica mucho. Se tiene, en efecto, 
suponiendo z muy grande respecto á A, 


OS dr cos. (1 1,) 
27 r fil 
= cos. (1 1,) e sen. 27 E E q) 
1 


SS 
a (+) 
E ( z V 27 in (4 


Y, por lo tanto, 


asiá, 1 E t r+", 
37 / nen (3 A DES 


X [cos. (n +) — cos. (n 1,)] as 


Esta fórmula es la base de la teoría de la difrac- 
ción de Fresnel. 

Mediante esta fórmula aplicada al orificio circular 
que ocupa el objetivo de los telescopios, se puede 
calcular la distribución de la. luz ó sea el valor de sy 
en los puntos del plano focal y explicar la formación 
de anillos alternativamente brillantes y obscuros, 
que constituyen la imagen de una estrella; y. cono- 
ciendo los radios de los anillos, determinar el poder 
de definición del anteojo por el ángulo que sub- 
tiende el radio del primer anillo obscuro visto desde 


ÓPTICA 


el centro de la lente objetiva; se pueden explicar, 
aproximadamente, las franjas de difracción en la re- 
gión iluminada próxima á la línea de separación de 
luz y sombra en el caso de una semipantalla inde- 
finida; los fenómenos de difracción á que da lugar el 
paso de la luz rasando la superficie lateral de un ca- 
bello ó una serie de rendijas sumamente delgadas 
yuxtapuestas, etc., de todo lo cual se trata en la voz 
INTERFERENCIA. 

La teoría del arco iris adquiere también un nuevo 
sentido de realidad física. De un modo elemental, 
si se quiere hacer uso del principio de Huyghens, 
procederá partir de la superficie de ondas cuya for 
ma en este caso presenta la singularidad que da 
lugar al mínimo de desviación, singularidad tal, que 
en el plano de incidencia la superficie de oudas pre- 
senta una inflexión, es decir, su sección por este 
plano es de la forma y = ka? como ya se ha visto. 


0 
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Es interesante comparar las soluciones exactas 
conocidas y las obtenidas por el método de Fresnel 
como aplicación del principio de Huyghens. Hay 
entre ambas mucha aproximación, si bien la solu— 
ción exacta permite un estudio más completo del 
fenómeno. 


2.—Del límite de separación de la Óptica geométrica 
y la Optica física 


Hemos visto que en Optica geométrica la ecuación 
de propagación es 


o0EN? DEN? EN? da 
(53) + (77) + (23008 
en que £ es el eiconal y » el índice de refracción. 


En Optica física, en cambio, la ecuación de pro— 
pagación es 


20+ (5) 


La Óptica física es más general que la geométri- 
ca. Esta es admisible como aproximación aceptable 
de la primera. Ahora bien, ¿en qué condiciones es 
aceptable esta aproximación? O de otro modo, ¿en 
qué condiciones la ecuación del eiconal puede subs= 
tituir á la de las ondulaciones? 

Para elucidar esta interesante cuestión, substitu— 
yamos en la ecuación diferencial 


ar+(5)?=0 


en vez de P, 
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lo que conduce al resultado siguiente:, 


E 3) E a 
lin 
A n* 


2 (grad. Py grad. E) + 


bo) 
y 


—D(E) 4 FAB 
in 
Annie 
Ps 


en cuya fórmula 


a) (a) 


292 
Pytir? 


oP, 

ad Ps => 2 
E , 07 
oE 

grad. E = 37 


(p, e) las direcciones de los vectores normales á 

= constante y E = constante y (a, 5) significa 
el producto escalar de ambas cantidades de a y 5. 

En la nueva ecuación, como quiera que A es una 
cantidad muy pequeña, de suprimirse los términos 
que tienen A por factor, se obtiene la del eiconal. 

Ahora bien, los términos con Á como factor son 
despreciables, mientras no ocurra uno cualquiera de 
los dos casos siguientes: 


1.2 AZ es una cantidad muy grande. Por la 
definición de eiconal, 
Az = as ds 
ó sea 
grad. E=2xS, AE =ndi0S 


Ahora bien, div S es la suma de las curvaturas 
) 
principales 


1 
dioS==-+ - 
74 


Y 

Esta cantidad es indefinidamente grande cuando 
r, Ó ra son muy grandes; esto es, cuando la super 
ficie de onda corta á la cáustica. Por lo tanto, las con- 
secuencias de Optica geométrica valederas para la 
proximidad de la cáustica pueden no tener realidad 
física. Ello ocurre así, efectivamente; en la proximi- 
dad de las cáusticas se forman interferencias que no 
puede explicar la teoría geométrica. 

2.2 grad. Py es una cantidad muy grande tam- 
bién. Es decir, que P,¿ es una cantidad que varía 
rápidamente, por ejemplo, en la proximidad de la 
sombra geométrica. La teoría geométrica no da 
cuenta, en efecto, de las franjas de difracción en las 
pantallas semiindefinidas. 

Optica. Zconog. Se representa por una matrona 
que maneja instrumentos ópticos, como microscopios, 
telescopios, anteojos, etc. 

Optica (CONSTRUCCIÓN DE APARATOS DE). /nd. 
V. Vibri0 y los artículos TeLescopIo y Faro. 

Optica. Mil. V. TELEGRAFÍA. 

Optica. Mineral., Crist, y Petrog. Una de las 
propiedades físicas de los minerales que para el es- 
tudio de los mismos deben tenerse en especial esti - 
ma, es la de sus caracteres ópticos, como el brillo, 
lustre, color, transparencia. refracción, polarización, 
asterismo, irisaciones, fosforescencia, etc., que de un 
modo vago algunas de ellas se describieron en el ar- 
tículo MixeraL, tomo XXXV, págs. 539-542, y de 
un modo especial en cada una de las propias voces. 


1. — Caracteres ópticos en general 


La luz, cuya naturaleza desconocemos en absolu- 
to, es una manifestación de la energía natural que 


, 
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apreciamos por el órgano de la vista. Los físicos han 
establecido teorías para la explicación de los fenóme- 
nos ópticos, y la más corriente hoy es la que la supo- 
ne producida por los movimientos de un fiúido suma- 
mente tenue y elástico que vcupa todos los espacios 
y que se ha llamado el éter. Aunque la exposición, 
completa de la teoría no corresponde á este lugar, 
daremos, sin embargo, una idea de los movimientos 
del éter, porque sin ella nos sería en absoluto impo- 
sible la exposición de las propiedades ópticas de log 
cristales. 


TT. — Onda luminosa 


Sean a,b, c una fila de moléculas de éter (fig. 1), 
y Supongamos que por la acción de una fuerza cual- 
quiera la molécula ges solicitada en la dirección 20”; 
al ser llevada en dicha dirección hasta el punto a”, 
comprimirá á las moléculas á que alcance su acción, 
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y en virtud de la eminente elasticidad del flúido, es- 
tas últimas obrarán sobre ella y la harán marchar en 
sentido contrario. Como según un principio de me- 
cánica la reacción es igual y contraria «¿la acción, la 
molécula rebasará su posición de equilibrio y llega- 
rá á un punto a” simétrico del a”. Si el fúido fuera 
perfectamente elástico y otras causas exteriores no 
vinieran á impedirlo, la molécula la seguiría inde 
finidamente con este movimiento de vaivén ó movi- 
miento vibratorio. Cuando la molécula ha recorrido 
un trayecto aa” aa, se dice que ha efectuado una os- 
cilación y se llama amplitud de la misma á la dis- 
tancia a/a” entre las dos posiciones extremas. Como 
cada molécula actúa sobre las próximas, la 5 se en 
contrará solicitada en un momento dado por la a en 
su posición a” y por la c; formando el paralelogramo 
de las fuerzas veremos que la 4 se moverá en último 
término en la dirección ¿6”. Lo mismo actuará la 5 
sobre la c y así sucesivamente, de modo que el movi- 
miento se transmitirá á todas las moléculas de la fila, 
que vibrarán en la dirección normal á la misma; á 


-estas vibraciones se las llama transversales y no son 


las únicas posibles en el éter, aunque sí las únicas 
compatibles con los fenómenos lumínicos. 

Sabemos que la transmisión del movimiento nece= 
sita algún tiempo para verificarse; luego cada molé- 
cula estará algo retrasada en su vibración con res 
pecto á la anterior. Si unimos todas las moléculas en 
un momento dado de la vibración se formará una 
curva sinuosa que cortará en puntos equidistantes á 
la recta que une á dichas moléculas en la posición de 
reposo. La distancia entre dos moléculas a y k que 
se encuentran en la misma posición porque la pri- 
mera acaba y la segunda empieza su vibración, se 
llama Zongitud de la onda, que se suele representar 
por A. 

Se da el nombre de fase al estado de vibración de 
la molécula en un momento dado, y se caracteriza 
por la distancia á la posición de reposo, la velocidad 
del movimiento y el sentido del mismo. Las fases son 
análogas cuando los movimientos se realizan en el 
mismo sentido, y opuestas cuando se verifican en 
sentidos contrarios. Entre las fases opuestas, la dis- 
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tancia es un número impar de semilongitudes de onda 
y en las análogas un número par. 

Lo que hemos dicho de una fila de moléculas que 
parte de a puede repetirse, á partir del mismo pun- 
to, para todas las direcciones. Las moléculas que en 
un momento dado se encuentran en la misma fase de 
la vibración determinan una superficie que se llama 
de onda; frente de onda es la parte de la superficie 
comprendida entre dos rayos. Las rectas que unen 
el centro con estas superficies, es decir, las direccio- 
nes de propagación, se llaman rayos luminosos. 
Cuando el centro luminoso está tan lejos como el 
sol, los rayos se pueden considerar como paralelos, y 
entonces la onda se llama plana porque su frente lo 
es sensiblemente. En esta teoría se supone que el 
color de la luz depende del valor de A. 

Cuando la longitud de onda, y por consiguiente 
la amplitud de vibración, es constante, la luz tiene 
un color determinado y se llama monocromática. Si, 
por el contrario, la amplitud varía con gran rapidez, 
se producirán todos los colores casi simultáneamen- 
te y el resultado de su superposición será la luz 
blanca. Las radiaciones simples de que consta la luz 
blanca son: rojo, anaranjado, amarillo, verde, azul, 
índigo y violado, nmombrándolas de la que tiene ma- 
yor á la que tiene menor longitud de onda, Si, como 
hemos representado en la figura 1, las moléculas 
están equidistantes en la recta que determina su po- 
sición de reposo, el medio se llama %4omogéneo, y su 
elasticidad en esta dirección es constante, siéndolo 
también, por consiguiente, la velocidad con que se 
propaga el movimiento vibratorio. Si, por el contra- 
rio, son desiguales las distancias intermoleculares, la 
elasticidad del medio y la velocidad de propagación 
del movimiento variarán, y el cuerpo se llama %efe- 
rogéneo. Ahora bien: si en un cuerpo homogéneo la 
distribución de la materia y la velocidad de propa— 
gación son iguales, no sólo en la misma recta, sino 
en todas las direcciones salidas de un punto, el cuer- 
po se llama ¿sótropo. Cuando la velocidad varía en 
las diferentes direcciones, el cuerpo se llama anisó- 
tropo Ó heterótropo. Son isótropos los cuerpos amor= 
fos y los que cristalizan en el sistema regular, y an- 
isótropos los demás. 


TI. — Intenferencias luminosas 


Se dice que dos haces luminosos interfieren, 
cuando las vibraciones de uno son influídas por las 
del otro. El resultado es que ambas clases de vibra- 
ciones se componen, obteniéndose: aumento, igual- 
dad ó disminución de luz. 

Teoría de las interferencias. Es:conveniente re- 
cordarla para apoyar la explicación de los interesan- 
tísimos fenómenos que vamos á reseñar, fenómenos 
que resuelven el problema cristalográfico, aun cuan- 
do en el mineral no haya ni tan siquiera el menor 
indicio exterior de cristalización, exceptuándose los 
minerales cuadráticos y romboédricos, que no pue- 
den distinguirse entre sí por ninguna determinación 
óptica. 

Toda dirección 4 B (fig. 2) puede suponerse que 
está constituída por una fila de moléculas etéreas m 
en equilibrio; algo así como una cuerda etérea tiran- 
te. Al entrar en vibración, sus moléculas se mueven 
normalmente trasladándose del punto m al m', de 
modo que, si se pudiera sacar una fotografía ins- 
tantánea de la cuerda vibrante, la veríamos bajo la 
forma ondulada de la figura. A la longitud AC se 
llama longitud de onda; AP es la semilongitud y 
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mide una semiondulación. Dos rayos que tengan 
igual longitud de onda, impresionan á la vista con 
la misma sensación de color. Cuando las longitudes 
son distintas, también lo son los colores de los rayos, 
tal como lo hemos demostrado anteriormente al tra- 
tar de la onda luminosa. 


Fijo. 2 


Supongamos que al lado del rayo 42 hay otro 
Á'B' que vibra de la misma manera y tiene igual 
longitud de onda. Si ambos coinciden ó se hallan á 
muy corta distancia, la velocidad de m se suma con 
la m,, puesto que van en el mismo, sentido. Habrá, 
pues, aumento de luz, 

Pero supongamos que en vez del 4'B” coincide 
con el AB el 4"B"”, idéntico al anterior, pero con 
distinto origen vibratorio. Entonces la velocidad 
de my es igual y contraria á la de m. Ambas se 
destruyen mutuamente y la cuerda queda en reposo. 
Véase cómo luz más luz produce obscuridad. 

Observando la disposición de los rayos que dan 
aumento de luz y obscuridad, se ve que los prime- 
ros se hallan colocados en situaciones correspon- 
dientes y los orígenes A y A” son idénticos, mien 
tras que los rayos AB y A"B" van retrasados uno 
de otro una distancia igual á la semilongitud de 
onda AP, pues el rayo 4"B" es lo mismo que 
el AB, pero empezando en el punto P. De aquí se 
deduce que, dos rayos cuya diferencia de marcha es 
nula ó igual á un número par de semiondulaciones, 
producen aumento de luz: si la diferencia de la mar- 
cha es una ó un número cualquiera impar de semi- 
ondulaciones, sé destruye en ellos la energía lumi- 
nosa. Todo esto bajo el supuesto de que ambos rayos 
poseen igual longitud de onda. 

Condiciones generales de interferencias. 
dos haces luminosos interfieran es preciso: 

1.2 Que lleven la misma dirección d direcciones 
muy próximas formando un ángulo muy pequeño. 
Es evidente que si falta esta condición, las velocida- 
des de uno no podrán componerse con las del otro. 

2.2 Que vibren en un mismo plano ó en planos 
paralelos próximos. Esta condición es necesaria 
para que resulten vibraciones rectilíneas, que son 
las únicas interesantes para nuestro objeto. De otro 
modo, se producirían vibraciones elípticas ó circula- 
res, de la misma manera que un péndulo que oscila 
en un plano, describe trayectorias curvilíneas cuan= 
do recibe un impulso lateral. 

3.2 Que procedan del mismo foco luminoso. La 
causa de esta condición es más difícil de compren- 
der. Diremos para explicarla someramente que los 
rayos luminosos no vibran de un modo regular y 
constante, sino que en todos ellos se producen á in- 
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tervalos variaciones bruscas. Estas no modifican el 
color ni ninguno de los accidentes de la luz, como 
tampoco se modifica la nota que da una cuerda de 
violín cuando el arco, en vez de imprimirla un movi- 
miento vibratorio regular, subiendo y bajando de 
una manera uniforme, camina á saltos ó de otro 
modo cualquiera. Existiendo estas variaciones á in- 
tervalos pequeñísimos, los rayos que proceden del 
mismo foco las sufren por igual al descomponerse 
cada uno de dos, pero sería la mayor de las casua- 
lidades que dos rayos cualesquiera sufrieran las mis- 
mas perturbaciones. 

Interferencias producidas por las laminas delgadas. 
Sea A una lámina delgada perteneciente á un cristal 
que posee la doble refracción (fig. 3). Se dijo que, 
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en general, un haz incidente RP, produce dos ha- 
ces Pu y P0 que caminan en direcciones diferentes, 
con distinta velocidad y vibrando en planos perpen— 
diculares entre sí. Al salir al aire emergerán para- 
lelamente al primitivo según las rectas aa” y 00”. 
Como los caminos recorridos son distintos y las ve- 
locidades no guardan relación de proporcionalidad 
sencilla con aquéllos, los rayos que componen los 
haces aa” y b0”, poseen al salir de la lámina una 
cierta diferencia de marcha, cuyo valor depende de 
una porción de circunstancias como la inclinación, 
el espesor de la lámina, etc. (V. Porarización). 
Luego si no vibraran en planos perpendiculares po- 
drían interferir. 

Interpongamos en su trayecto un analizador. En— 
tonces tan sólo pasarán las componentes según el pla- 
no vibratorio, y como ya nada les falta, interferirán. 

Sin embargo, para que se produzca obscuridad, 
es preciso que la diferencia de marcha sea igual á 
un número impar de semiondulaciones, y si el haz 
RP es monocromático será una verdadera casualidad 
que así suceda. No diremos otro tanto si el haz es 
- compuesto; por ejemplo, un haz de luz solar. En 
este caso, al existir en él una infinidad de rayos de 
longitudes de onda distintas entre sí, alguna de las 
diferencias de marcha que la lámina produzca será 
igual á un número impar de semiondulaciones, y, 
por consiguiente, los rayos de aquel color en que 
tal circunstancia concurra se extinguirán irremisi- 
blemente. Los demás rayos darán un conjunto colo- 
reado y esta es la causa de transmitir luz coloreada 
una lámina incolora, fenómeno notabilísimo con el 
cual nos hemos de encontrar constantemente. 


IV. — Transmisión de la luz 


Para que sea eficaz la proporción de la luz es ne- 
cesaria la transparencia, y, además, la densidad del 
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medio por el que atraviesa el rayo luminoso y la in- 
fuencia de la cristalización mineral ópticamente 
considerado; la luz atraviesa á muchos minerales, si 
bien en muy diferente grado. Se dice transparentes 
cuando se pueden ver los objetos á su través, como 
sucede con el cristal de roca; en otros pasa una 
parte notable de Ja luz que los hiere, pero sin que se 
perciban claramente á su través los contornos de los 
objetos, sino de un modo borroso y como disfuma— 
dos, llamándose á éstos translúcidos, los cuales 
pueden serlo en toda su masa, como el alabastro, Ó 
tan sólo en sus bordes delgados, como el pedernal y 
el mármol estatuario; hay, por último, un tercer 
grupo de minerales opacos, esto es, que interceptan 
por completo la luz, por más que en realidad son 
pocos los que, reducidos á láminas suficientemente 
delgadas, no pierdan su opacidad. Muchas veces la 
misma substancia, según su grado de pureza, puede 
presentar todos los estados que acabamos de enun- 
ciar; si se halla pura es, por lo general, transpa— 
rente, á menos que una gran cantidad de luz se re— 
fleje en su superficie, como acontece en el mercurio 
y en la mayor parte de los minerales metálicos. 

Existen muchas clases de brillo que reciben nom- 
bres particulares, y como este carácter tiene suma 
importancia en Mineralogía, indicaremos los princi- 
pales: metálicos, debido á la reflexión total de la luz 
y característico de los metales v de muchos de sus 
compuestos, como la galena: metaloide, muy frecuen- 
te en Jos minerales pétreos y en los carburados, 
como el grafito; vítreo, propio de las substancias de 
débil poder refringente, y llamado así por presentar- 
lo el vidrio ordinario: adamantino, intermedio entre 
los precedentes y debido á la refringencia conside— 
rable de ciertas substancias (diamante, cerusita); 
craso ó céreo, cuando la superficie del mineral parece 
cubierta de aceite, así en la calcedonia; resinoso, 
como el succino; el perlado se presenta en el talco, 
y sedoso, que resulta de nna textura compuesta de 
fibras rectas, iguales y apretadas, frecuente en el 
yeso Abroso. 

Ya hemos visto cómo la luz blanca se descompone 
en los colores elementales del espectro, cada uno de 
ellos representantes de vibraciones de diversa lon- 
gitud de onda, siendo las más cortas las del rayo 
violeta y las más largas las del rayo rojo. La luz se 
propaga en línea recta; las vibraciones de las mo- 
léculas etéreas son normales á la dirección de pro- 
pagación. La velocidad de propagación de la luz 
es enorme, se calcula en 300,330 kms. por segun- 
do; sin embargo, no es la misma para todos los 
cuerpos, dependiendo de la densidad y relaciones 
que tengan entre sí las moléculas etéreas dentro de 
un espacio determinado (V. Optica). Hechas las 
consideraciones precedentes, veamos lo que ocurre 
cuando la luz que se transmite por un medio alcan— 
za la superficie de otro de diferente densidad. 

Podrán presentarse dos casos: que el segundo 
medio difiera mucho del primero desde el punto de 
vista óptico ó que la diferencia sea poco considera— 
ble. En el primer caso, el movimiento vibratorio 
que constituye la luz es rechazado por la superficie 
de separación de los dos medios, y hay lo que se 
llama una reflexión. Para que un rayo que parte de 
un punto llegue á otro después de reflejarse, en el 
menor tiempo posible es preciso que el rayo inci- 
dente y el reflejado formen ángulos iguales con la 
normal á la superficie reflectora en el punto de inci- 
dencia, y, además, que ambos rayos y la normal 
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estén en un mismo plano. El estudio de la reflexión 
de la luz tiene en Cristalografía la aplicación que ya 
conocemos para la medida de los ángulos diedros. 

Por ella se explican también ciertos fenómenos que 
se presentan en los cristales y que reciben los nom- 
bres de asterismo, corona, circulo parhélico y otros. 
Cuando se mira la luz de una bujía á través de una 
lámina de zafiro normal al eje senario ó se hace re— 
flejar la misma luz sobre una superficie hemisférica 
tallada sobre dicho eje, se observa una estrella lu- 
minosa de seis radios. Este fenómeno se llama aste— 
rismo, y es debido á reflexiones que la luz experi- 
menta en cavidades microscópicas tubiformes que 
este mineral presenta, dispuestas paralelamente á 
las caras del prisma. También por reflexiones inter- 
nas sobre cavidades ó sobre materias extrañas, in- 
cluídas en su masa, pueden presentar el asterismo 
algunos aragonitos, granates, micas, apatitos, etc. 
En otros minerales fibrosos, que contienen inclusio- 
nes orientadas, mirando una luz á su través se pro- 
ducen unos círculos luminosos que pueden cortar al 
foco empleado ó rodearle; en este caso se llaman 
círculos parhélicos, como en el berilo, y en el prime- 
ro coronas, propio de la moscovita. 

Si la diferencia de los dos medios, desde el pun- 
to de vista óptico, es poco considerable, una parte al 
menos del rayo luminoso penetra en el segundo y la 
luz se dice que es refractada. Pero encuentra, al lle- 
gar al nuevo medio, una velocidad de propagación 
diferente, de lo que resulta una modificación en las 
condiciones del movimiento. 

Sea O un punto del primer medio (fig. 4) en que 
la velocidad es v y O” uno del segundo donde la 
velocidad es v'. Se 
demuestra que la dis- 
tancia de O á O” se- 
rá recorrida en el 
menor tiempo posi- 
ble, si la luz sigue 
una línea quebrada 
OTO' tal que, encon- 
trándose el rayo in- 
cidente y el refracta- 
do en un mismo plano con la normal VV? á la su- 
perficie refractora AB se verifica entre el ángulo de 
incidencia y el de refracción la relación constante 
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sen. 1 » 
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sen. 7 v 1 


Cuando al primer medio es el aire, este valor n 
recibe el nombre de indice de refracción, y su cono= 
cimiento es muy interesante, por ser una de las 
constantes ópticas de los minerales. Será tanto mayor 
cuanta más diferencia exista entre » y o”, ó sea en- 
tre el ángulo de incidencia y el de refracción; por 
eso se dice de las substancias que desvían mucho el 
rayo refractado, que son muy refringentes. Los va— 
lores de % oscilan, para la mayoría de los cuerpos, 
entre 1 y 1'7, siendo pocos los que llegan á 2 y ra- 
ros los comprendidos entre 2 y 3. 

Las radiaciones de los diferentes colores se trans- 
miten en un mismo medio con velocidades distintas; 
luego á cada una corresponderá un índice de refrac- 
ción particular y, por consiguiente, una desviación 
determinada que está en razón inversa de la longi- 
tud de onda; el rayo más desviado será, por lo tan- 
to, el violeta, y el menos el rojo. En una sola refrac- 
ción este hecho no se hace manifiesto, porque la 
diferencia entre los índices es muy pequeña; pero 
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puede hacerse sensible por la convergencia de las 
caras de entrada y salida de una lámina refringen= 
te, y entonces el fenómeno recibe el nombre de dis- 
persión. La franja que por'este medio puede obte- 
nerse se llama espectro de la luz empleada para 
producirla, y al cuerpo refringente terminado por 
superficies no paralelas prisma óptico. 


Cuando el rayo pasa de un medio más denso Á 
otro menos denso, el ángulo de refracción tiene que 
ser mayor que el de incidencia; creciendo éste, lle— 
gará aquél á un valor de 90, El ángulo de inciden- 
cia se llama entonces d¿ngulo— límite, porque para 
cualquier otro mayor el rayo no sale del medio, sino 
que se refleja en la superficie de separación como en 
un espejo (R-1.R”). Este fenómeno se denomina re- 
Aeción total. Aplicando la relación de los senos, el 
ángulo límite x estará dado por la fórmula 


v 1 


nN=== 
v sen, z 


de donde se deduce sen. == 1, Inversamente, si 
n 


conocemos el valor de z, podremos deducir el índi- 
ce de refracción de la substancia considerada, que es 
el inverso de su seno. V. Optica. Fís. 

El fenómeno de la refracción, tal como la hemos 
explicado, no tiene lugar más que en los cuerpos 
isótropos. Cuando se trata de substancias anisótro- 
pas, el rayo incidente origina dos rayos refractados 
que marchan en direcciones distintas y con veloci= 
dades también diferentes, correspondiéndole, por 
consiguiente, á cada uno, un índice de refracción 
particular. Entonces se dice que la refracción es do= 
ble, y á los cristales que la presentan, ó sean los an— 
isótropos, se les llama dirrefringentes. Si tenemos un 
romboedro de exfoliación de calcita que sea bastante 
transparente y miramos á su través un escrito ó un 
dibujo, le veremos doble (fig. 5). En el caso de la cal- 
cita, en que la diferencia delos índices es muy con- 
siderable, y también en el azufre, en que aunque no 
tanto es todavía grande, el fenómeno se observa á 
simple vista, sobre todo operando con trozos de bas- 
tante espesor; pero en la generalidad de las subs- 
tancias birrefringentes no se puede observar esta 
propiedad sino por medios indirectos de que habla— 
remos más adelante. Si miramos un punto á través 
del espato, y hacemos girar á éste en su plano, ve- 
remos que los dos rayos obtenidos por la doble re- 
fracción no se comportan igualmente. Mientras que 
la imagen del punto producida por uno de ellos per- 
manece fija, la otra da, durante la rotación del es- 
pato, una vuelta completa alrededor de la primera. 
Se ve, pues, que el primer rayo obedece á las leyes 
generales de la refracción, mientras que el segundo 
no, puesto que cambia de plano y, además, su índi- 
ce varía continuamente dentro de ciertos límites, lo 
cual está indicado porque el radio del círculo que 
describe la imagen movible varía según la orienta= 
ción de la cara natural ó artificial á cuyo través mi-- 


Y 
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ramos. ll primer rayo se llama ordinario y el se- 
guudo extraordinario. Tallando en el espato una 
lámina normal al eje superior de simetría y mirando 
en dirección perpendicular, observaremos que no se 
presenta más que una imagen que no varía de posi- 
ción. Luego, en los cristales birrefringentes, tam- 
bién hay direcciones según las cuales la refracción 
es sencilla. Dichas direcciones se llaman ejes ópticos, 
lineas neutras ó ejes de doble refracción, esto último 
con gran impropiedad. 

Pero bajo este respecto no son iguales todos los 
cuerpos anisótropos, Los que pertenecen á los siste- 
mas tetragonal y hexagonal no tienen más que un eje 
óptico, que coincide con el eje superior de simetría; 
son llamados por eso cristales uniíwicos. Los de los 
sistemas rómbico, monoclínico y triclínico presentan 
dos ejes ópticos por lo cual se les llama diáxicos. En 
éstos ninguno de los rayos tiene índice constante, 
de modo que los dos pueden llamarse extraordi- 
narios. 

Elipsoide óptico. En una masa homogénea ó en 
un cristal regular, el éter se halla repartido unifor- 
memente; la densidad es la misma en todos los pun- 
tos de estos espacios, las vibraciones serían de igual 
amplitud ondulatoria é igual la duración de las vi- 
braciones. Encontrando igual resistencia en todos 
«sentidos se comprenderá que cuando una molécula 
etérea entre en vibración, todas las del sistema, las 
del espacio isótropo con igual amplitud y velocidad 
y la figura que se engendra es una esfera. Hay eris- 
tales (hexagonales y tetragonales) en los que el éter 
está repartido según dos direcciones de densidad 
extrema; una de máxima elasticidad, donde el éter 
está como comprimido, y otra de mínima elasticidad, 
en cuya dirección el éter se halla dilatado, menos 
denso. Las dos direcciones, máxima y mínima, pue- 
den representarse por dos líneas verticales entre sí, 
eruzadas en el centro del cristal. Los puntos com- 
prendidos entre las dos direcciones extremas son de 
elasticidad intermedia, mayor ó menor según la 
aproximación á las dos direcciones de máxima ó mí- 
nima; de modo que las moléculas intermedias están 
influídas por un par de fuerzas representadas por las 
dos direcciones indicadas. Cuando entran en vibra- 
ción las moléculas, la amplitud ondulatoria es dis- 
tinta, mayor en la dirección de mínima elasticidad Y 
menor en las direcciones de máxima, por lo mismo la 
onda será elíptica; la figura que se engendra en un 
momento dado, es un elipsoide de dos ejes; uno largo 
ó eje de minima elasticidad y otro corto ó eje de má- 
«ima elasticidad; el elipsoide formado es de revolu- 
ción, y gira alrededor del eje de mayor simetría. 

In los cristales rómbicos, monoclínicos y triclíni- 
nicos, el éter se halla repartido según tres direccio- 
nes: una de máxima, otra de media, y otra de mínima 
elasticidad. Las vibraciones moleculares etéreas ten- 
drán amplitud distinta según estas tres direcciones; 
ia figura que se forma es un elipsoide de tres ejes: 
uno de máxima elasticidad, que es el más corto; otro 
de mínima, el más largo, y el otro de media elasti- 
cidad. de longitud intermedia. Los ejes del elipsoide 
son determinados en los cristales rómbicos: en el 
monoclínico. un eje se halla determinado por el de 
simetría. y otro yace en el plano de simetría; el elip- 
soie en los cristales triclínicos es de tres ejes inde- 
terminados. por no existir ninguno de simetría. 

Modifiraciones de las propiedades ópticas. Depen- 
diendo el modo de propagarse la luz de la distribu- 
ción dela elasticidad y ésta de la disposición de las 
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moléculas, cualquier fenómeno físico ó químico que 
cambie su posición relativa alterará las propiedades 
ópticas del cuerpo; así se comprende que cuerpos 
isótropos puedan adquirir accidentalmente la birre- 
fringencia, y que otros anisótropos puedan variar 
el carácter de su doble refracción. El vidrio, que es 
amorfo, comprimido fuertemente, presenta birrefrin- 
gencia caracterizada por un elipsoide de revolución 
achatado según la recta de compresión, que es su 
eje; la cola fuerte, no endurecida aún, toma una birre- 
fringencia enérgica si se la comprime entre los de- 
dos, y débil si se la somete á una tracción; lo mismo 
ocurre con la colofonia fundida, la cera, el vidrio 
fundido, el bálsamo del Canadá y el ácido fosfórico 
siruposo, substancias todas amorfas; y los elipsoides 
de todas ellas, excepto la última, son achatados según 
la compresión, como si la esfera que les correspondía 
hubiese cedido materialmente á la presión ejercida. 
Los mismos fenómenos se presentan en los cristales 
del sistema regular. Los uniáxicos comprimidos nor- 
malmente al eje óptico, transforman su elipsoide de 
revolución en otro de tres ejes con el plano de las 
bisectrices normal á la presión. Las deformaciones 
del elipsoide en los cristales biáxicos son ya de com- 
plicación mayor. Todas estas acciones son más ó me- 
nos permanentes en los cuerpos amorfos, y no suelen 
serlo en los cristalinos, por más que en el berilo, 
turmalina y apatito se han producido algunas que 
no desaparecen cuando cesa la acción productora. 


V.— Polarización, espectroscopia y petrografía 


Complemento de la refracción es la polarización, 
recordando lo dicho en el artículo MineraL. De- 
jamos para el artículo PoLarIzación todo lo refe= 
rente á la explicación de este fenómeno y la teoría 
matemática y física de la polarización y doble refrac- 
ción, así como la rellexión cristalina, en Esprcrros- 
copia lo perteneciente al análisis espectral de los 
elementos minerales, y en el de PerroGraría sobre 
el modo de reconocer los elementos que integran las 
rocas vistas á la luz polarizada. 


VI. — Relaciones entre la forma y las propiedades 
ópticas de los sistemas cristalinos 


Los ejes ópticos, y con ellos los de elasticidad en 
los cristales, están siempre dispuestos en relación 
con la íntima estructura de tales cuerpos. De esto se 
desprende que la orientación óptica en cada uno de 
los sistemas cristalinos es diversa, pero siempre la 
misma en las secciones holoédricas y hemiédricas de 
cada uno de ellos, 


Fic 6 


Fira. 7 


Cúbico. Los cristales de este sistema, como ya 
se ha dicho, tienen refracción sencilla, 

Hexagonal y tetragonal. La simetría de estos dos 
sistemas no admite la existencia más que de un solo 
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eje óptico que debe ser paralelo al eje principal; en 
los cristales positivos paralelamente al eje principal 
domina la mínima elasticidad, y normalmente á él la 
máxima a, mientras que en los negativos sucede 
todo lo contrario. 

Rómbico. Los ejes de elasticidad son paralelos á 
los tres cristalinos y su plano es, por lo tanto, igual- 
mente paralelo á una de las tres caras terminales. 
Los ejes ópticos se presentan igualmente dispersos, 
dispersión bisimétrica, Tallando en un individuo 
cristalino de este sistema láminas 
paralelas á las tres caras terminales, 
una de ellas ofrecerá la imagen áxi- 
ca. Suponiendo los cristales del sis- 
tema rómbico colocados de modo 
que el eje más largo esté vertical- 
mente, como eje c, el más corto ho- 
rizontalmente, como eje a, dirigido 
hacia el observador, el plano de los 
ejes ópticos puede tener una de las 
tres posiciones diversas. En el cristal 
de aragonito (fig. 6) el plano de los 
ejes ópticos es paralelo á Ja cara 
transversal y, por lo tanto, normal 4 y ák. La bi- 
sectriz aguda a es paralela al eje vertical (fig. 7). 
signo óptico negativo, 2 Y = 18% para el rojo, 
1840 para el violeta y, por tanto, p > 0, como se ve 
en la dispersión. En el azufre (figs. 8 y 9) el pla- 
no de los ejes ópticos es paralelo á la cara longi- 
tudinal y el eje vertical c es á un tiempo bisectriz 
aguda y eje de elasticidad y; birrefracción positiva. 
2 V=69"40. El cristal de baritina (figs 10 y 11) 
tiene el plano de los ejes ópticos paralelo á*las ba- 
ses y, por lo tanto, normal á P y 41; birrefracción po- 
sitiva: bisectriz aguda, paralela al eje longitudinal. 
es y; 2 V= 372 para el rojo, 3830 para el azul y, 
por lo tanto, p<. 

Monoclínico. Un eje de elasticitad es normal al 
plano de simetría y, por lo tanto, al cristalino 5; los 
otros dos están en el plané de simetría; por conse- 
cuencia, el de los ejes ópticos es paralelo ó normal 
á éste, de donde proceden dos orientaciones esen— 
cialmente diferentes. Determinadas las direcciones 
de extinción sobre una lámina paralela á la cara 
longitudinal, se conocen las dos posiciones de elas- 
ticidad paralelas al plano de simetría y no queda 
más sino determinar el plano de los ejes y el carácter 
de la bisectriz aguda sobre láminas normales á los 
ejes de elasticidad. Si la bisectriz es paralela al eje 
de simetría », entonces ya la sección paralela á la 
cara longitudinal ofrecerá la imagen áxica: si tal cosa 
no sucede, una de las otras láminas talladas normal- 
mente al plano de simetría presentará este fenómeno. 
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a) Si el plano de los ejes ópticos es paralelo al 
de simetría, la normal / será paralela al eje de sime- 
tría b, mientras que a y y serán paralelas al plano de 
simetría, pero sin posición determinable previamen— 
te. En este caso los ejes y sus bisectrices están dis- 
persos en un plano; dispersión inclinada. Un ejem— 
plo presenta el yeso. En un cristal de este mineral 
(fig. 12) el eje de elasticidad y hace con la normuh 
á a, según la que existe una exfoliación bastanie 
perfecta, un ángulo de 3020. El eje óptico que está 
en este ángulo agudo y, a tiene una dispersión, 
mayor que el otro. La birrefringencia es positiva; 
2 V=51"18 para el rojo. =56"13 para el violeta, 
de donde p >». La dispersión inclinada que mues= 
tra una lámina normal á y, en la que, sin embargo, 
los ejes se hallan más próximos de lo que lo están 
realmente para poder colocar la figura en aquel es- 
pacio. 

5) Si el plano de los ejes ópticos es perpendicu— 
lar al de simetría, entonces una de las bisectrices 
tiene una posición fija paralelamente al eje de sime- 
tría y la otra yace en el plano de simetría, pero en 
posición no determinable a priori, y está dispersa 
en él. Los ejes ópticos hacen con el plano de sime- 
tría ángulos iguales y se hallan igualmente disper= 
sos. Si la lámina que muestra la imagen áxica es 
normal al plano de simetría, la dispersión es mono— 
simétrica, dispersión horizontal (fig. 13): mas si es 
paralela al plano de simetría la dispersión es anti- 
métrica, dispersión cruzada. Como ejemplo del pri- 
mer caso se puede citar la adularia (fig. 14). La 
bisectriz olbtusa c es paralela al eje de simetría, 
mientras la aguda a hace con una normal á 2 un 
ángulo que, medido sobre P= 001 =w, es para el 
rojo 15911 y para el violeta 15937; la birrefrac= 
ción es negativa. 2 = 69"; la dispersión horizontal 
alrededor de la bisectriz aguda a, y es visible en pro- 
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yección (fig. 15). Una lámina de adularia tallada pa- 
ralelamente á M y examinada en un aparato apro- 
piado, muestra en su lugar una dispersión cruzada 
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(fig. 16). Una lámina de bórax que tiene la biseetriz 
aguda negativa z paralela al eje de simetría ¿ y un 
ángulo de los ejes 5930, da secciones según la cara 


Fio. 15 Fio. 16 
longitudinal que en el conoscopio muestran la ima- 
gen áxica y su correspondiente dispersión igual- 
mente cruzada. 

Por uniformidad, al indicar en lo que ha de seguir 
la orientación óptica de los cristales monoclínicos, 
se dará primero la posición del plano de los ejes y 
después el ángulo que la normal á 100 haga con las 
bisectrices a y e, contando este ángulo en la direc 
ción de 100 á 001. Según esto, en es yeso: 100, 
y= 3630; en la adularia: 100, a = 15911. 

Sistema triclínico. Los ejes ópticos y, por lo tan- 
to, sus bisectrices ó líneas medias, no tienen posi- 
ción determinada a priori, y de aquí que cada espe- 
cie mineralógica posee una orientación propia de 
todas sus líneas ópticas, que se halla al cabo de va- 
rias tentativas. La dispersión de los ejes es asimetri- 
ca, y precisamente tienen los ejes de cada color una 
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posición diversa en planos diferentes y, por lo tanto, 
cada uno su bisectriz propia. Se dice, en virtud de 
todo esto, que en el sistema triclínico están disper— 
sos tanto los ejes, cuanto el plano de ellos y las bi- 
sectrices. Como ejemplo puede servir la albita. La 
figura 17 representa un cristal sencillo de este mi- 
ueral; la 18 una proyección de sus caras sobre la 
esfera. Los ejes ópticos, supuestos pasando por el 
centro de la esfera, tocan la superficie en los puntos 
que en el dibujo van señalados con pequeños círeu— 
los, correspondiendo los formados por puntos á los 
ejes para la luz roja y los llenos á los de la luz azul 
(la diferencia entre los dos están algún tanto exage- 
rada). p 

El plano de los ejes ópticos corta la esfera según 
un círculo máximo (línea llena). La primera línea 
media c diñere muy poco de la normal á M. Los 
ejes están diversamente dispersos, y su ángulo ver- 
dadero es 2/= 58”, birrefracción positiva, siendo c 
la primera media ó bisectriz aguda. 
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Fenómenos ópticos de las maclas y cristales mimé- 
ticos. Mediante luz polarizada paralela en todas las 
maclas se distinguen los individuos que las compo- 
nen por diferencias en iluminación ó colores. Los 
límites de unos y otros son frecuentemente claros y 
rectilíneos, pero también á veces curvos ó irregula— 
res, cuando en su contacto se superpone un indivi- 
duo á otro. Si la sección es perpendicular al plano 
de macla, las direcciones de extinción están simétri- 
camente colocadas á uno y otro lado de él, como se 
ve en la figura 19, que representa una sección para- 
lela á 010 de una macla, de hornblenda, cuyo plano 
es 100; las extinciones van marcadas con dos líneas. 

Las maclas múltiples ofrecen en luz polarizada pa- 
ralela secciones estriadas, como, por ejemplo, la lá- 
mina de albita (fig. 20) cortada normalmente á M 
(fig. 21). Los individuos alternos aparecen obscuros 
cuando se colocan con respecto á los nicoles cruza- 


E 5 
! WIN 
Al 


Fió. 19 Fic. 20 


Tr 


dos en la posición que indican las líneas blancas y 
los otros blancos. En otras posiciones con respecto 
á los nicoles muestran colores complementarios. 
Las secciones de maclas centradas originan lámi- 
nas compuestas de porciones triangulares ó sectores 
dispuestos circularmente, como en la figura 22 del 
aragonito. Silos individuos están reunidos entre sí 
á la vez, según diferentes planos le macla, muestran 
un enrejado del cual es ejemplo la sección tallada 
según 100 de un individuo de labradorita (triclíni- 
co) (fig. 21), en la que se ve en primer lugar la 
macla múltiple de la albita, como en la figura ante- 
rior, y después una serie de láminas délgadas inter- 
puestas á las anteriores con una ley de macla. Para 
poder en todo caso distinguir los individuos de una 
macla por medio de coloraciones, se introduce bajo 
el analizador una lámina delgada de yeso ó cuarzo, 
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Las figuras 19 á 22 presentan fenómenos cromáti- 
cos producidos por las secciones antes figuradas en 
posición determinada de los nicoles, y espesor tam- 
bién determinado de la lámina de cuarzo empleada. 
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Las maclas producen fenómenos característicos en 
luz convergente tan sólo cuando sus cristales com- 
ponentes son bastante grandes para presentar las 
imágenes áxicas, como, por ejemplo, los cristales de 
aragonito en la figura 22. Con suficiente espesor 
de la lámina las figuras de interferencia se presentan 
en las tres posiciones indicadas. 

En los cristales miméticos se producen, en gene— 
ral, los mismos fenómenos que en las maclas, si 
bien sus elementos se presentan más menudos é 
irregularmente colocados en apa- 
riencia. Ejemplo es la figura 23, 
que representa una sección de mi- 
croclina paralela á 001, entre los 


ve un cuadriculado ó enrejado pro- 
ducido por laminitas muy finas pa— 
ralelas á M atravesadas por otras 
más cortas. Una compenetración de 
sistemas de laminillas ofrece tam— 
bién la sección de leucita (fig. 24), 
paralela á la cara del cubo, en la 
que se hallan las disposiciones de laminillas birre— 
fringentes macladas con la regularidad descrita por 
Zirkel. También la boracita, cuya naturaleza mimé- 
tica ha sido demostrada por Mallard, deja ver en la 
luz polarizada con bastante claridad la estructura 
múltiple, dando en el conoscopio las figuras de las 
substancias biáxicas. Los cristales miméticos con si- 
metría romboédrica ó hexagonal, producen de ordi- 
nario maclas centradas. Los cristales de milarita, 
que muestran simetría hexagonal simulando la for 
ma de un prisma hexagonal con pirámide inversa y 
base, revelan en la luz polarizada una macla centra- 
da análoga á la del aragonito, salvo que la compo- 
sición es un poco más complicada, como revela la 
figura 25, que representa una sección normal al eje 
principal, donde una dirección de extinción va mar- 
cada con un trazo negro. El núcleo obedece á una 
ley de macla distinta de la de la periferia. 

La repetición regular de laminillas en posición 
determinada origina fenómenos particulares. En al- 
gunos cristales existen porciones con refracción sen- 
cilla ó muy debilitada la doble. Así, por ejemplo, la 
sección de milarita presenta en el centro un núcleo 
que permanece siempre obscuro entre los nicoles 
cruzados, mientras que las porciones restantes ofre- 
cen la doble refracción propia de cristales biáxicos. 
Este fenómeno es debido á que la doble refracción 
producida por una lámina es neutralizada por una 
segunda de igual espesor, pero de posición invertida. 
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Algunos de los cristales miméticos dan figuras de 
interferencia correspondientes al sistema cuya forma 
simulan; así sucede en la apofilita, cuyos cristales 
tabulares muy delgados son biáxicos del monoclíni- 
co, mientras que los cristales grandes y gruesos son 


nicoles del ortoscopio, en la que se | 
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uniáxicos y miméticotetragonales. En algunos cris- 
tales se descubren, además, en diversas posiciones, 
figuras de las dos especies. También existen lámi- 
nas de leucita que en unos puntos se muestran bi- 
áxicas y en otros uniáxicas. 

Norremberg ha demostrado que una pila de lámi- 
nas delgadas de mica biáxica superpuestas y cruza- 
das producen casi exactamente la cruz negra y ani- 
llos coloreados de los cristales uniáxicos complejos, 
que recuerda la estructura de los cristales miméticos. 

Bibliogr. Se encuentra descrita la Óptica mineral 
en todos los tratados de Mineralogía, Cristalografía 
y Petrografía, por lo que deben ser consultadas las 
bibliografías que están al final de los respectivos ar- 
tículos. 

ÓPTICO, CA. 1.* y 2.* aceps. F. Opticion. — 14. 
Ottico. — In. Optician. — A. Optiker.—P. Optico. — C. 
Optich. — E. Optikisto. (Etim.— Del gr. optikós, deriv. 
de optesthat, ver.) adj. Perteneciente ó relativo á la 
óptica. || m. Comerciante de objetos de óptica, par= 
ticularmente de anteojos. || Oprica (aparato com- 
puesto de lentes y espejos). || Anat. Que pertenece 
al ojo. || Mineral. Dícese de la dirección única ó do- 
ble sobre la que un rayo luminoso no se divide 
cuando atraviesa un cristal. 

Campo ópricO. V. en el artículo Oprica. [| Cono 
ópticO. Fís. Haz de rayos que se imagina parten 
de un objeto y caen sobre la pupila para entrar en 
el ojo. || DesiguaLDaD ópTICA. Astron. Irregularidad 
aparente en el movimiento de los planetas. || Ey 
óprTicO. Fís. Rayo que pasa por el centro del ojo, y 
que forma el centro de la pirámide ó del cono ópti- 
co. || Lugar ÓPTICO DE UNA ESTRELLA. Ástron. Lu- 
gar ó punto del cielo en que parece estar. (| Prrámi- 
DE óptica. Fés, Pirámide que tiene por base el ob- 
jeto visible, y cuyo vértice está en el ojo. Está 
formada por los rayos que vienen al ojo, de los dife- 
rentes puntos de la circunferencia del objeto. || 
TriÁNGULO ÓPTICO. Fis. Aquel cuya base es una de 
las rectas de la superficie del objeto y cuyos lados 
van á parar al ojo. [| Vidrios Ó CRISTALES ÓPTICOS. 
Fis. Vidrios convexos ó cóneavos, por medio de los 
cuales se perfecciona la vista ó se conserva cuando 
es débil. 

Orprico (AcuJErO). Anal. V. AGUJERO. 

Optico (Nervio). Anal. Nervio de la visión que 
se extiende desde el globo ocular al quiasma. Su 
origen aparente corresponde al ángulo anteroexter- 
no del quiasma, mientras que el real se relaciona 
con los cilindroejes de las células ganglionares re- 
tinianas. Desde el quiasma se dirige oblicuamente 
adelante y afuera para alcanzar el agujero óptico y 
penetrar en la órbita, distribuyéndose por el globo 
del ojo. Distínguense cuatro porciones: 1.* intra= 
craneal, aplanada y que se relaciona por arriba con 
el espacio cuadrilátero perforado y por debajo con 
el canal óptico; 2.” intracanalicular, redondeada y 
muy adherida á la pared del agujero óptico; 3.” in- 
traorbitaria que describe dos curvas. una posterior 
y de concavidad interna, y otra anterior y de conca- 
vidad externa, hallándose en relación con la arteria 
oftálmica, los vasos y nervios ciliares y los vasos 
centrales de la retina, y 4. intrabulbar, estrecha y 
relacionada con la esclerótica y la coroides para ex- 
tenderse después en sentido radiado y continuarse 
con la retina. El nervio óptico se halla envuelto por 
tres vainas que son: 1.” interna ó pial, prolongación 
de la piamadre; 2.” externa ó dural, continuación 
de la duramadre, y 3.” media ó aracnoidea que si- 
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gue la hoja visceral de la aracnoides. Los espacios 
linfáticos son dos, el subdural entre la vaina exter- 
na y la media y el subaracnoideo entre la media y 
la interna. Ambos espacios que continúan los del ce- 
rebro terminan en el fondo de saco cercano á la es- 
clerótica. En el interior del nervio se encuentran la 
arteria central de la retina, una vena y nervios va- 
somotores (nervio de Tiedmann). Para completar 
este artículo, V. Vía ÓPTICA. á 

Optico (Esa). Fés. V. OprIcA. 

OPTICOCILIAR. adj. 4naf. Relativo á los 
nervios óptico y ciliar. U. t, c. s, 

OPTICOCILIOTOMÍA. f. Cir. 
ópticociliar. ; 

OPTICOCINEREA. f. Anaf, Substancia gris 
del tracto ó vía óptica. 

OPTICOGRAFIÍA. (Etim. — Del gr. oplikós, 
óptico, y graphein, describir.) f. Fis. Tratado sobre 
la óptica. 

OPTICOGRÁFICO, CA. adj. Fís. Pertene- 
ciente ó relativo á la opticografía. 

OPTICÓGRAFO. m. El que es versado en op- 
ticografía, la enseña, ó escribe acerca de ella. 

OPTICÓMETRA. m. Fís. Persona versada ó 
entendida en opticometria. 

OPTICOMETRÍA. f. Fís. Arte de medir los 
grados de alcance ó extensión de la vista por medio 
del opticómetro. 

OPTICOMÉTRICO, CA. adj. Perteneciente ó 
relativo á la opticometría ó al opticómetro. 

OPTICÓMETRO. (Etim.— Del gr. optitós, 
óptico, y metron, medida.) m. Instrumento que sÍr- 
ve para medir los grados de extensión ó alcance de 
la vista de una persona, á fin de elegir los anteojos. 

OPTICONASIÓN. m. Ánaf. Distancia entre el 
borde posterior del agujero óptico y el nasión. 

OPTICOPUPILAR. adj. 4na1. Relativo al 
nervio óptico y á la pupila. U.t.c.s. 

OPTICOTROCLEOESCLERÓTICO. adj. 
Anat. Músculo oblicuo mayor del ojo. U. t. c. s. 

OPTILETIS. (Etim. — Del gr. optilétis, pers- 
picaz.) Mit. Sobrenombre de Minerva. 

OPTIMACIA. (tim. —De optimate.) f. Go- 
bierno de los mejores ciudadanos, de los más selec 
tos. [| Cuerpo ó reunión de ciudadanos escogidos ó 
personas más notables de una ciudad, reino, etc. 

OPTIMA MEDICINA NULLA UTI ME» 
DICINA. loc. lat. La mejor medicina es no usar 
ninguna medicina. Palabras que indican bien clara— 
mente su significado. 

ÓPTIMAMENTE. adv. m. Con suma bondad 
y perfección. 

OPTIMA QUAE QUAE. loc. lat. Lo mejor de 
lo mejor. Frase con que se indica lo selecto y esco- 
gido de la cosa que se pretende describir. Fué muy 
usada por los humanistas del Renacimiento, Luis 
Vives, Escalígero, Erasmo, Budeo y Mureto, 

OPTÍMATA. m. OPTÍMATE. 

OPTÍMATE. (Etim. — Del lat. optimates.) m. 
Prócer. U. m. en pl. 

OPTIMÁTICO, CA. adj. Perteneciente ó rela 
tivo á la optimacia; propio de ella. 

ÓPTIME. adv. m. lat. OPTIMAMENTE. 

OPTIMIDAD. f. Calidad de óptimo, de selecto, 
de perfecto y excelente. 

OPTIMISMO. F. y C. (ptimisme.—It. Ottimismo. 
— In. 0ptimism. — A. Optimismus.—P. y E. Optimismo. 
(Etim.— De óptimo.) m. Sistema filosófico que con- 
siste en atribuir al Universo la mayor perfección po- 
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sible, como obra de un ser infinitamente perfecto. 
|| Propensión á ver yjuzgar las cosas bajo el aspec- 
to más favorable. 

OprtimisMO0. Econ. pol. Al igual que en los demás 
sectores del saber humano, en el campo de la econo- 
mía política es muy difícil dar una buena y adecua- 
da definición del optimismo. Al estudiar el ambiente 
social en que se desenvuelve la actividad del hombre, 
los fenómenos de la producción, reparto y consumo 
de la riqueza, las condiciones del trabajo, su remu= 
neración, las instituciones de previsión y socorro, en 
una palabra, los hechos que integran el objeto y 
finalidad de la ciencia económica, surge casi inme- 
diatamente aquella tendencia doctrinal que considera 
los anteriores hechos y fenómenos como sucediéndose 
de una manera nórmal y favorable al harmónico des- 
envolvimiento de la vida conjunta, sin aquellas co= 
acciones y ataques á la libertad y dignidad morales 
de los agentes que convierten el esfuerzo en una 
opresión y la tarea directiva, de coordinación de las 
energías mecánicas en algo repulsivo, opresor y ten- 
dente al acaparamiento de la riqueza (por la absor— 
ción de la plus-valia, diría Marx), á su concentración 
en pocas manos en perjuicio de la masa. Cuantos 
consideran el desarrollo de la vida económica regu- 
lar beneficiosa para los que contribuyen á su naci- 
miento é incremento, deben catalogarse con una ma- 
yor ó menor intensidad en el cuadro de los llamados 
optimistas, imponiéndose aquí una verdadera gra= 
dación, pues ni los más optimistas dejan de mostrar 
en ciertos casos ciertos atishbos pesimistas, ni los 
corifeos del pesimismo más obstinado (por ejemplo, 
Malthus y su escuela), pueden dejar de omitir algu- 
nas pinceladas optimistas en la evolución sombría de 
la historia económica de la humanidad. Por esto la 
definición del optimismo económico no puede tener 
un carácter absoluto sino meramente relativo; el op- 
timismo comprenderá todas aquellas concepciones 
tanto ideales como prácticas; que consideran que el 
bien prepondera con mucho sobre el mal, y que éste, 
en último extremo, se transforma en, algo favorable 
para el hombre. 

Las continuas guerras religiosas que abrieron el 
curso de la Edad Moderna y la propaganda malsana 
y herética que llevaron á cabo muchas escuelas á 
favor de la existencia de una religión separada de la 
revelación y hasta del desconocimiento de toda rela- 
ción del hombre con Dios. inclinaron á muchos por 
el camino de buscar en el perfeccionamiento (cuyo 
perfeccionamiento encuentra su base en la libertad y 
su término en la felicidad universal) de las relacio= 
nes humanas, el único aliciente de la vida, olvidan- 
do que la existencia es una lucha con su séquito de 
vencedores y vencidos, y que en castigo del pecado 
de nuestros primeros padres, el hombre fué conde- 
nado en la persona de Adán á obtener su alimento 
con grandes fatigas. Los instintos naturales fueron 
entonces considerados como inocentes é inclinados 
al bien, la virtud se equiparó con la busca de la fe- 
licidad social, con la absurda cireunstancia de no 
referirla, como era lógico, á la divinidad, el resul= 
tado de todo lo cual fueron, después de una elabo= 
ración lenta, pero que marchó con paso seguro y 
casi sin solución de continuidad, las utópicas doc- 
trinas del pacto social rusoniano con su inevitable 
secuela de la proclamación de la libertad absoluta 
del hombre en todos los órdenes, pues la propia li- 
bertad era lo único que podía curar las heridas que 
por ignorancia ó malicia ella misma podía causar y 
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constituir la única condición para que el hombre pu- 
diera obtener el summum de la felicidad terrestre. La 
economía política participó de la tendencia expresada 
en estas concepciones generales, y por esto la feli- 
cidad y el optimisimo se identificaron con la mayor 
libertad económica, que aparece y se consolida á 
partir del momento en que el hombre deja obrar sin 
coerción las leyes inviolables de la Naturaleza. En 
una palabra, el esfuerzo humano debe obrar libre 
mente, concretándose en la conocida fórmula laissez 
*aire, laissez paser, todo el optimismo económico de 
las escuelas del siglo xv111, especialmente el conteni- 
do en la doctrina fisiocrática y con menos intensidad 
en Adam Smith. 

El fundador de la economía política no formuló, 
sin embargo, un concepto optimista económico radi- 
cal, pues aunque no rechazó los principios generales 
del sistema, afirmó que el hombre tiende á buscar 
la satisfacción de sus propios intereses y que si 
puede prescindir de toda regulación coercitiva es á 
causa de que el propio hombre las realiza automáti- 
camente impulsado por su mismo egoísmo. El opti- 
mismo económico de Adam Smith pretende ante todo 
estimular la capacidad del individuo para darse cuen- 
ta de lo que demanda su interés y coloca en la base 
de su doctrina una especie de harmonía providencial 
entre los intereses propios de varios individuos si- 
tuados en un plano de libertad legal y de igualdad. 
Sólo después de una disciplina prolongada es cuan- 
do el hombre civilizado medio ha alcanzado un cono- 
cimiento relativo de lo que le es beneficioso, pero la 
busca de esta felicidad individual choca siempre con 
los esfuerzos llevados á cabo por los demás hombres 
para obtener el mismo resultado. Los fisiócratas lle- 
varon la doctrina del optimismo económico hasta la 
exageración, considerando que sólo el libre funcio 
namiento de las leyes naturales es capaz de asegu—- 
rar el bienestar de la humanidad, afirmando, en 
consecuencia, que la intervención de los gobiernos 
y en general de toda medida coercitiva. dificulta la 
harmonía de los intereses económicos y es causa de 
las mayores catástrofes sociales. Como indican los 
economistas modernos, las cándidas concepciones de 
los fisiócratas y de los individualistas del siglo xvi 
chocaron bien pronto con la realidad, y sus adeptos 
no tardaron mucho en convencerse de que la vida 
social es bastante más complicada y de que el libre 
juego de las leyes naturales, lejos de llevar á la 
harmonía y á la felicidad conjunta, ocasionarían un 
sin fin de desgastes y el aniquilamiento de una cier- 
ta parte de la humanidad. Ante todo la Revolución 
francesa demostró que la excesiva libertad y los im- 
pulsos naturales sin un freno adecuado, arrastran al 
desorden y al crimen en la mayoría de los casos, 
acabando por desbaratar las ilusiones del optimismo 
económico las continuas luchas de nación á nación 
y de clase á clase que, en opinión de los socialistas 
marxistas, constituye el eje fundamental de toda la 
historia del género humano. La lucha y no la har- 
monía, dicen los que combate: el optimismo econó- 
mico. tejen la vida de los pueblos y la historia del 
individuo, y si bien es verdad que las condiciones 
en que se desarrollan actualmente la actividad social 

-y económica, son bastante mejores que en los tiem- 
pos antiguos y medios, el progreso no ha sido uni= 
forme ni igualmente repartido entre todas las clases 
que contribuyen á la producción de la riqueza, pues 
como ya indicó con soberana maestría el insigne 
León XIII en sus inmortales encíclicas, cada día con 


OPTIMISMO 


una mayor intensidad los ricos se hacen más ricos y 
los pobres más pobres, cuyas palabras, en el fondo, 
coinciden con los conceptos expresados por Henry 
George en su libro Progress and poverty. La ecomo—- 
mía política de la última mitad del siglo xtx des- 
arrolló la teoría de la lucha y del conflicto, con pre- 
ferencia á la de la harmonía, la del pesimismo -«eco- 
nómico enfrente del optimismo. Malthus pretendió 
demostrar que los medios económicos y la población 
crecen en proporción muy diferente, y Darwin fun- 
damentó su famosa teoría de la lucha biológica en el 
hecho de realizarse por la violencia y la destrucción 
de los menos aptos ó los peor adaptados, cuyos prin- 
cipios, con el nombre de darwinismo social, han sido 
aplicados á la vida económica y, en general, á la 
social. El optimismo económico desaparece aquí por 
completo, pues el hombre ya no encuentra la felici- 
dad en el libre funcionamiento de las leyes natura- 
les, sino en la coerción (que intenta corregir aquellas 
leyes) ejercida por el Estado á favor de los pobres y 
de los desvalidos. El problema se plantea entonces 
en otro terreno. discutiéndose si la tal coerción es 
eficaz y favorable á los altos destinos de la humani- 
dad en su conjunto. 

Bibliogr. Adam Smith, Wealth of nations; Stuart 
Mill, Prineiples of political economy; Leslie Ste- 
phen, PEuglish though: in the eightneenth century 
(Londres, 1904); Bonar, Philosophy and “political 
economy (Londres, 1899); Ritchie, Vatural lam 
(Londres. 1908). 

Oprimismo. Filos. Sistema filosófico que consiste 
en atribuir al Universo la mayor perfección posible, 
como obra de un ser infinitamente perfecto. El opti- 
mismo más ó menos desarrollado se encuentra en casi 
todas las grandes escuelas de la antigiiedad. Así, 
sentencia es de Platón: Optimi est optima adducere, 
propio es de Dios hacer lo mejor. Se encuentra tam- 
bién el optimismo en el Pórtico y en la escuela de 
Alejandría. Asimismo Séneca (Epístola 65) dice: 
Quae Deo faciendi mundum causa fuit? Bonus est, 
dono nulla cujusquam boni invidia est. Fecit itaque 
quam optimum potwit. Cicerón (lib. 2 De Nat.) ex- 
presa la sentencia de los estoicos en estos términos: 
Nihil omnium rerum melius esse mundo, nihil prae- 
stabilius, nihil pulchrius. Nec solum nihil est. sed ne 
cogitari quidem quidquam melius potest. El optimis- 
mo aparece también en la Edad Media, pero en los 
tiempos modernos. en las escuelas de Descartes y 
de Leibniz, es donde ha recibido su mayor desarro= 
llo. La mente de éste expresada en sus Princip. de 
Filos. (8 55), en diferentes lugares de su Zeodicea y 
en su Epístola 1 4 Bourquet, puede resumirse en es- 
tas palabras: «Cuando se dice que hay una infini- 
dad de mundos posibles, entiendo que son á mane- 
ra de los acontecimientos que se fingen, que no exis- 
ten jamás y que son, por tanto, meramente posibles.» 
En otros términos. aunque en absoluto sean posibles 
otros mundos. falta, con todo, razón suficiente de 
producirlos. Lo mismo defienden Wolf, Malebran= 
che, Rosmini y, en general, los panteístas y los que 
juzgan que Dios obra necesariamente, ya que las 
causas que así obran producen siempre efectos los 
más perfectos que pueden. 

Para mayor claridad debemos notar que la cues- 
tión optimista no se refiere á la posibilidad ó repug- 
nancia de que el mundo actual alcance mayor per 
fección, á que sea ó no perfectísimo ya en su espe- 
cie, cuestión que resuelve el Doctor Angélico diciendo 
que puede el mundo actual perfeccionarse, sí en lo 
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eccidental, mas no en lo esencial, porque dejaría de 
ser el que es, y sería otro; ni se refiere tampoco á la 
psrfección del acto operativo de Dios en la formación 
del mundo, porque, como dice santo Tomás (1 p., 
quaest. 25, art. 6, ad 1%), «Dios no puede obrar 
mejor que como obra, porque no puede obrar con 
mayor sabiduría y bondad» y porque, como añade 
san Agustín, «Dios de tal manera es grande en las 
cosis grandes, que no es menor en las pequeñas» 
(De Civit. Dei, lib. IU, cap. 22). 

La cuestión movida entre los optimistas y los de- 
más filósofos se refiere á la posibilidad de que fuese 
creado por Dios otro mundo mejor y más perfecto. 
Niegan los optimistas esta posibilidad y discrepan 
de los demás filósofos afirmando que no sólo aten= 
diendo a] fin que Dios se propuso con su obra no 
podía crear mundo más perfecto, en lo cual convie— 
nen sus adversarios, más aún atendiendo á la per— 
fección absoluta del mismo. 

Cuatro son las interpretaciones principales del 
principio optimista: «Todo cuanto existe en el mun- 
do es lo más perfecto, y este es el mejor de los mun- 
dos posibles.» Unos lo han entendido de cada indi—- 
viduo en particular; otros no de los individuos, sino 
de las especies; no de tal ó cual hombre, sino de la 
humanidad entera y de la tierra que habita; otros lo 
han entendido de todo el Universo, pero del Univer- 
so considerado en tiempo determinado y solamente 
tal como existe en el estado actual; otros, en fin, si- 
guiendo la doctrina de Leibniz, lo han entendido de 
todo el Universo, pero considerado éste en la serie 
indefinida de todos los grados posibles de perfección, 
cuyo encadenamiento constituye el plan del Univer- 
so. Soberanamente sabio, al mismo tiempo que so— 
beranamente poderoso. Dios, según éstos, no puede 
hacer sino lo mejor, el mundo, pues, obra de Dios, 
es el mejor de los mundos posibles. Pero este mejor, 
en vista del cual Dios se determina, es el mejor en 
el conjunto, no en sus pormenores; el mejor en cuan- 
to Universo, no en las especies de seres y en los di- 
ferentes mundos que lo componen; es el mejor, en 
fin, el Universo considerado, no en el estado actual, 
sino en la sucesión indefinida de perfecciones, de las 
cuales contiene él el germen. Malebranche, para ha- 
cer al mundo digno de Dios, recurre á la teología 
cristiana é invoca el misterio de la Encarnación. 
Prescindiendo de este misterio, el mundo no le pa- 
rece más que un mundo profano, imperfecto éindig- 
no de Dios; por esta unión sola se santifica, se divi- 
niza y se concilia con las perfecciones infinitas de 
Dios. He ahí las principales interpretaciones del sis- 
tema optimista, contrarias todas á la experiencia y á 
la razón. 

¿Qué desprecio, en efecto, no debe hacerse de la 
razón y de la experiencia para sostener que todo 
cuanto existe es lo mejor, refiriendo este principio á 
cada individuo? ¿Por qué sofisma se probará que 
todo cuanto existe es lo más perfecto, á aquel á 
quien la miseria, el dolor acaba, y para aquel hom- 
bre de bien víctima de los malvados? Este optimis- 
mo. sin embargo, no deja de tener partidarios, los 
cuales lo presentan en forma de un sistema de com- 
pensaciones entre las penas y los placeres del rico y 
del pobre, del poderoso y del débil. Mas ¿cuál puede 
ser el efecto de este sistema de compensaciones qui- 
méricas, ignoradas de las víctimas y percibidas tan 
sólo por aquellos que reflexionan friamente sobre su 
miseria, sino el de establecer falsamente la mayor 
perfección de cuanto rodea á los individuos y á las 
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clases de la sociedad y el de proteger el egoísmo de 
unos y consagrar la miseria de los otros? 

El sistema optimista es también falso cuando re- 
fiere sus principios á las especies, á la humanidad y 
á nuestro pequeño mundo. En efecto, si lo existente 
no es lo mejor para cada individuo, tampoco lo será 
para los géneros y especies; si cuanto existe no es 
lo más perfecto para cada hombre. tampoco lo será 
para la humanidad. ¿Será necesario enumerar aquí 
los males que afligen á la humanidad para conven 
cerse de ello? ¿No podría desearse un grado superior 
de fuerza y de inteligencia? ¿No se acomodaría más 
á su bienestar una primavera perenne que los fríos 
del invierno y los calores del verano? ¿No puede 
darse condición mejor para las especies vivientes 
de nuestro globo á las cuales la necesidad del ali- 
mento hace dependientes las unas de las otras? 

Se encuentran vestigios de este optimismo en al- 
gunos filósotos y naturalistas, los cuales no han re- 
trocedido, para defenderlo, ante los más extraños 
sofismas. Así, Plotin (205-271) se cree obligado á 
probar que las prisiones, las guerras, las epidemias, 
la muerte, son bienes y no males. Las guerras y las 
epidemias evitan, según él, el exceso de población; 
son útiles al individuo, lo mismo que á la especie; 
le preservan por la muerte prematura de los males 
y achaques de la vejez. El célebre poeta inglés Pope 
asegura que si el mundo constase tan sólo de hom—- 
bres perfectos no podría existir el trato actual y que, 
por tanto, no sería preferible al existente. 

Algunos naturalistas han caído también en el 
mismo error. El doctor Guillermo Buckland, célebre 
naturalista inglés, en una obra intitulada De la Geo- 
logía y de la Mineralogía en sus relaciones con la teo- 
logía natural, afirma que la Providencia ha querido 
que los seres enfermos, defectuosos, los que rebasan 
el número determinado por las previsiones providen- 
ciales, sean inmediatamente entregados á la muerte, 
y que al mismo tiempo que son librados ellos de los 
males que los afligían, sirvan providencialmente sus 
cadáveres muchas veces como los de los animales 
herbívoros á ser pasto de los carnívoros, para que 
así el lugar vacío que dejen aumente el bienestar de 
los demás de su especie que sobrevivan. Sea esto 
bastante para apreciar la falsedad de este opti- 
mismo. 

Es también falso el optimismo extendido al Uni- 
verso entero considerándolo en su grado actual de 
perfección por ponerse en contradicción con la idea 
de perfección infinita de Dios, limitando su omnipo- 
tencia por un infranqueable grado de perfección. 

Pero desarrollemos ya el sistema defendido por 
Leibniz y que siguen algunos modernos. Representa 
Leibniz en forma sucesiva lo que Dios ha visto in- 
tuitivamente, resuelto y ejecutado desde toda la 
eternidad, y nos hace en alguna manera asistir á lo 
que debió pasar en los consejos de ¡a sabiduría in- 
finita de Dios en el momento de la creación. Delan- 
te del Creador comparecieron los planes de todos los 
mundos posibles, como de otros tantos candidatos á 
la existencia. En virtud de su omnipotencia, podía 
indiferentemente realizar uno ú otro; pero, en vir— 
tud de su sabiduría. no podía realizar más que lo 
mejor. Para discernir entre todos el mejor de los 
mundos, no considera los pormenores, sino el con- 
junto; atiende al que, compensadas unas cosas con 
otras, aventaja en perfección á los demás. El mun- 
do, por tanto, del cual formamos parte, será, pues, 
necesariamente, á pesar de todas sus imperfecciones, 
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el mejor de los mundos posibles. Dios, según él, po- 
día concebir y crear una humanidad mejor; pero el 
mundo del cual esta humanidad formaría parte, con- 
siderado en conjunto, no sería el mejor de los mun= 
dos, porque Dios, movido por su sabiduría infinita, 
por la cual no puede realizar sino lo mejor, eligió el 
mundo actual como el mejor de los mundos. Si 
Dios, en la creación, dice Leibniz, no hubiese teni- 
do otro fin que la humanidad, podríase tal vez de- 
cirse que Dios, en su obra, no puso á prueba su sa- 
biduría infinita. Pero, en el conjunto de cosas, la 
humanidad no es más que un pormenor, la tierra no 
es más que un átomo en comparación de los mundos 
innumerables que pueblan el espacio. Nuestras im- 
perfecciones y miserias puede ser que sean como 
nada ante la perfección de todos los otros mundos. 

El optimismo así expuesto escapa á las dificulta 
des procedentes de las imperfecciones y miserias de 
este mundo, mas no á las que proceden de la consi- 
deración de la libertad soberana y perfección infini- 
ta de Dios. 

Con todo, no refutan acertadamente el optimismo 
-los que, fundándose en la consideración de la liber= 
tad de Dios, afirman que para El no existe lo mejor 
y que, por tanto, no pudo Dios escoger el mejor de 
los mundos entre otros posibles. Según ellos, todos 
los grados de perfección finita, aunque desiguales 
entre sí, están en igual desproporción con la perfec- 
ción infinita de Dios, siendo como es infinita la dis— 
tancia entre lo finito y lo infinito, y siendo necesa— 
,riamente iguales todas las distancias infinitas. La 
sabiduría de Dios, dicen, no pudo preferir tal ó cual 
grado de perfección con respecto á otro, puesto que 
todos son iguales delante de ella. No es admisible 
esta refutación del optimismo. En efecto, si no exis- 
te lo mejor para Dios, si todos los grados de perfec— 
ción son iguales para El, se sigue rigurosamente 
que indiferente ante todos los motivos, puede igual- 
mente decidirse en pro ó en contra en toda ocasión 
y toda consideración de orden y de sabiduría deberá 
desvanecerse en absoluto, puesto que nada nos ase- 
gura que Dios ha preferido lo más sabio á lo menos 
sabio, el orden al desorden. Será preciso creer que 
El pudo hacer precisamente lo contrario de todo lo 
que hizo, cambiar el mal en bien y el error en ver 
dad. Fundados en un decreto arbitrario, no tendrían 
fijeza ni inmutabilidad alguna las verdades que ad- 
mitimos, niaun las verdades que nos parecen abso- 
lutas y que son el fundamento necesario de toda 
ciencia. La sabiduría de Dios, por el contrario, ve 
la desigualdad de las criaturas entre sí, su desigual- 
ded con relación á su perfección infinita, su aleja— 
miento infinito de la nada, ve las relaciones que 
cada una puede tener con su gloria, y todas las ra- 
zones de producirla., 

La refutación del optimismo debe buscarse en la 
consideración de la libertad y poder infinito de 
Dios. En efecto: en tanto este mundo sería el mejor 
de todos, en cuanto Dios careciese de poder para 
erear otro mundo mejor ó en cuanto Dios estuviese 
obligado á producir siempre lo mejor. Ahora bien: 
¿qué grado es este de perfección que Dios no puede 
aumentar indefinidamente en un nuevo grado? ¿en 
dónde existe el límite fijo é inmóvil ante el cual se 
detienen la sabiduría y omnipotencia de Dios? ¿No 
puede lo finito crecer en perfección indefinidamente 
por el poder infinito? Nuestra razón no puede con= 
cebir la mayor perfección posible en criatura algu— 
na, limitada por el espacio y el tiempo, del mismo 
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modo que en una serie de números la razón no pue- 
de concebir un número tal más allá del cual no 
haya otro mayor. 

Pretenden substraerse los partidarios del sistema 
de Leibniz á las razones dichas, añadiendo que el 
grado máximo de perfección en vista del cual Dios 
se determina no es un grado fijo y determinado de 
perfección, sino una serie indefinida de todos los 
grados posibles de perfección cuyo encadenamiento 
constituyen el plan del Universo. Tal serie, dicen, 
no limita el poder divino, porque no contiene grado: 
supremo alguno de perfección, y sólo el conjunto de 
los términos de esta serie indefinida es el mundo 
que Dios ha escogido como el mejor de los mundoz- 
posibles. 

Aun admitida esta serie indefinida de grados de 
perfección, es obvia la refutación del sistema opti- 
mista, con la consideración de otra posible serie in— 
definida, la cual, por la mayor perfección de cada. 
uno de los términos, venga á ser de perfección indu- 
dablemente mayor entre límites finitos y de igual 
perfección entre límites infinitos. 

Posible es, en efecto, otro mundo más perfecto, 
ya sea por las dimensiones de los cnerpos que lo 
constituyen, ya por el número y perfección de los 
mismos. Porque ¿quién negará que los cuerpos ce- 
lestes podrían ser de mayor magnitud y mayores 
ser también los cuerpos, que la tierra contiene en 
su seno? ¿quién negará asimismo que podría ser 
mayor el número de hombres, plantas y animales: 
que pueblan nuestro globo y mayor el número de: 
astros que en los espacios constituyen nuestro siste= 
ma planetario? Y en cuanto á la perfección de las 
diferentes partes ¿quién negará que pueden perfec— 
cionarse en su parte accidental y ser creadas por 
Dios juntamente ó sin ellas otras especies más per= 
fectas? Ni vale decir ser sentencia de san Dioni-- 
sio, san Cirilo Alejandrino y san Agustín que es: 
propio de Dios hacer siempre lo mejor posible, por= 
que sus palabras se refieren al obrar sujetivo de 
Dios, siempre, en verdad, el más perfecto por pro= 
ceder de su sabiduría y omnipotencia infinitas: y á 
la perfección relativa de lo producido por Dios, con 
relación al fin que El se propone. Si Dios, asimis-- 
mo, se complace en crear estas criaturas con prefe= 
rencia á otras, que pudo crear, no es por la perfec= 
ción absoluta de las mismas, sino por su perfección 
máxima, atendido el fin de la creación. Si Dios, en 
fin, tiende con amor infinito á la manifestación de- 
su gloria por medio de las criaturas, su libertad le- 
permite elegir el grado de gloria que de ellas quiera 
reportar. ni, por lo mismo, está obligado á producir 
siempre lo mejor en absoluto, sino lo más perfecto- 
con relación al fin. Sólo en este sentido es este 
mundo el mejor de los mundos posibles, en cuanto: 
ningún otro puede más perfectamente manifestar el 
grado de gloria que Dios se propuso al crearlo. Pues 
si este mundo no manifestase en grado el más per- 
fecto la gloria que Dios de él quiso reportar, esto: 
sería evidentemente por alguno de estos absurdos, á 
saber: porque la sabiduría infinita no supo ó porque: 
la omnipotencia divina no pudo crear otro mundo 
mejor. 
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q. XXV,a.5, 6): Engler, Darstellung und Kritik des 


Leibnitasischen Optimismus (Jena. 1883): Guttma=- 


cher, Optimism and Pessimism in the O. and N. Tes- 


taments (Baltimore, 1903); Keller, Optimism (Nueva 
York, 1903); Hoppehl. Die Verwandt schaft Leib= 
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nitzens mit Thomas o. Aquino in der Lehre vom Búsen 
(Jena, 1392); von Prantl, Ueder die Berechtrgung des 
Optimismus (Munich, 1879); Sully, Pessimism (Nue- 
va York, 1891); Willareth, Die Lehre vom Uebel dei 
Leibniz, seiner Schule in Deutschland, und bei Kant. 
Diss. (Estrasburgo, 1898). 

OPTIMISTA. adj. Que profesa el optimismo 
(1.* acep.) || Que propende á ver y juzgar las cosas 
bajo el aspecto más favorable. U. t. c. s. 

Optimista. Filos. Filósofo que sostiene el sistema 
conocido con el nombre de optimismo (V.). 

ÓPTIMO, MA. 1.* acep. F. Excellent, parfait. — 
It. Ottimo. — In. Best.— A. Vollkommen. — P. Optimo. — 
C. (ptim. — E. Bonega, plej bona. (Etim. — Del lat..op- 
timus.) adj. superl. de Buzxo. Sumamente bueno, 
que no puede ser mejor. y 

Optimo. m. Bot. Grado de temperatura, intensi- 
sidad de luz, etc., que dentro de los valores límites 
máximo y mínimo es el más favorable para el des- 
arrollo ó para una determinada función. ls diferente 
para cada una de éstas y para cada especie. 

Optimo ecológico es el que se presenta en las loca— 
lidades en que una planta determinada prospera; no 
se compone de los óptimos de cada función, pues al- 
gunas de éstas pueden ser perjudiciales á la planta 
en su mayor intensidad, por ejemplo, la respiración 
ó la transpiración. Hay que distinguir el óptimo ab 
soluto de cada función y el óptimo harmónico, aquél el 
de mayor intensidad, éste el de intensidad más con= 
veniente. El óptimo ecológico es la suma de los óp= 
timos harmónicos. 

Este óptimo varía durante el desarrollo, al menos 
en los climas templados, subiendo desde la germina- 
ción á la florescencia y fructificación, por lo que 
hace á la temperatura. 

No suele estar en el término medio entre el míni- 
mo y el máximo, sino más cerca de éste. 

OPTIMUM EST ENIM GRATIA STA- 
BILIRE COR. loc. lat. Es cosa ciertamente buena, 
el añanzar y robustecer el ánimo con la gracia divina. 
Palabras del apóstol san Pablo (44 Hebraeos, 1X), 
con que se encarece la necesidad de animarse en el 
divino servicio, con el favor de la gracia de Dios. 

OPTIMUS. Mit. Palabra latina que significa 
excelente, y que se aplicó á Júpiter Capitolino. Así 
se dijo en latín Júpiter Orrimus Maximus. 

OPTOBLASTO. m. Héstol. Célula ganglionar 
grande de la retina. 

OPTOESTRIADO, DA.adj. Anaf. Relativo al 
tálamo óptico y al cuerpo estriado. 

OpTOoESTRIADO (Cuerpo). Anat. La capa óptica y el 
cuerpo estriado considerados como un solo ganglio. 

OPTOGALVÁNICO. Elect. Sensaciones lumi- 
nosas provocadas por el paso de una corriente galvá- 
nica de mediana intensidad en la cabeza y aplicando 
el electrodo en las inmediaciones del ojo. Es un fenó- 
meno de orisen desconocido aún, atribuyéndose, ya á 
la excitación retiniana, ya á la del nervio óptico. Pre- 
senta grandes variedades individuales, dominando en 
unas las sensaciones luminosas y en otras las de color. 
Clínicamente este fenómeno permite apreciar el gra- 
do de atrofia del nervio óptico, según la ausencia ó 
el grado de intensidad de aquél. 

OPTOGRAFÍA. (Etim. — Del gr. optós, visi- 
ble, y gráphein, describir.) f. Fisiol. Estudio ó des- 
cripción de las imágenes permanentes producidas 
sobre la retina. 

OPTOGRÁFICO, CA.adj. Perteneciente ó 


re- 
lativo á la optografía. 
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OPTÓGRAPFO. 7/ís. Optograma fijado en una 
solución de alumbre al 4 por 100 y que se presenta 
como una imagen retiniana fotográfica. 

OPTOGRAMA. (Etim. — Del gr. optós, visi- 
ble, y granmne, línea.) m. Fisiol. Imagen retiniana 
formada por la destrucción de la púrpura visual por 
la influencia de la luz. 

OPTOMENINGE.f. Ánaf. RETINA. 

OPTOMETRÍA. (Etim. — Del gr. optenein, 
ver, y metron, medida.) f. Ciencia que trata de la 
medición de los grados de vista de una persona. 

OPTOMÉTRICO, CA. adj. Fis. Orsiomé- 
TRICO. 

OPTÓMETRO. (Etim.— Del gr. optenein, ver, 
y métron, medida.) m, Med. OPSIÓMETRO. 

OPTOMIÓMETRO. m. /Fisiol. Instrumento 
para medir la fuerza de los músculos del ojo. 

OPTOTIPO. m. Fisiol. Letras impresas de va- 
rios tamaños empleadas por los oculistas en el exa— 
men de la agudeza de la visión. 

OPTOVO, OPTOF ú OBTOVO. Geog. Pobla- 
ción de Ukrania, gob. de Tchernigof, dist. de Kro— 
levetz, junto al Ret, pequeño tributario izq. del río 
Desna, afl. izq. del Dnieper; 1,945 h. 

OPUESTAMENTE. adv. m. Con oposición y 
contrariedad. . 

OPUESTO, TA. 1.* acep. F. Opposó. — It. y P. 
Opposto. — In. Opposite. — A. Gegeniberstehend. — C. 
Oposat, contrari. — E. Kontraúa, mala. (Etim.— Del lat. 
oppositus, p. pret. de opponere, oponer.) p. p. irreg. 
de OpoxERr. || adj. Enemigo ó contrario. [| Encontra- 
do, colocado en situación inversa. || Ceom. V. An- 
GULO OPUESTO. 

Oruesto, TA. Blas. Se dice de dos piezas dispues- 
tas de tal manera que una de ellas mire el jefe ó ca- 
beza del escudo y la otra la punta. 

OpuzsTo, Ta. Bot. Se dice de las hojas que na— 
cen á la misma altura una enfrente de la otra; tam— 
bién de las celdas de las anteras cuando están uni 
das entre sí por el ápice. No hay que confundir con 
ellas las aprozimadas, por ejemplo, de la belladona, 
que ni están enfrente, ni nacen á la misma altura, 
aunque parezcan insertarse así, pues son de diferen- 
te tamaño; se explican por la soldadura con el tallo 
de la inferior hasta la altura de la superior, que no 
está á la media vuelta. Tampoco hay que confundir 
con las verticiladas las hojas opuestas de las rubiá—- 
ceas europeas con sus estípulas iguales á los limbos, 
pues no producen más que dos ramas opuestas. 

Orpuesto. Geom. Dícese del lado, ángulo ó ele- 
mento geométrico que se halla frente á otro y no 
junto á él (adyacente). En un triángulo se suelen 
designar los elementos opuestos (lados y ángulos) 
por las mismas letras, distinguiéndolos sólo por ser 
mayúsculas unas (las de los ángulos) y minúsculas 
las otras (las de los lados). Así, si ABC son los án- 
gulos (ó «, B, y), los lados opuestos se designan 
por a, b,c. 

OPUGNACIÓN. (Etim. — Del lat. oppugnatio.) 
f. Oposición con fuerza y violencia. || Contradicción 
por fuerza de razones. 

Oruenación. Mil. ant. Oposición con fuerza y 
violencia: «Buena gente, pero poca en número res— 
pecto á la necesidad de la plaza y á la calidad de la 
opugnación» (P. Basilio Baren, Guerras de Plandes). 
Según Almirante esta voz parece que tiene un sen= 
tido más lato que el puramente poliorcético en el si- 
guiente pasaje de César: «Gallorum eadem atque hel- 
garum oppugnatio est» (De bello gall., lib. 1D). + 
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OPUGNADOR, RA. (Etim. — Del lat. 0ppug- 
nator.) adj. Que opugna. || m. El que hace oposición 
con fuerza y violencia. 

OPUGNANTE. adj. Que se opone con fuerza y 
violencia. || OPUGNADOR. 

OPUGNAR. 1.* acep. F. FPaire opposition, com- 
battre, attaquer. — It. Oppugnare. — In. To oppugn. — 
A. Widersprechen, bekámpfen, angreifen. — P. Oppugnar. 
—C. Opugnar.— E. Kontraústari, opozicii. (Etim.— 
Del lat. oppugnare.) v. a. Hacer oposición con fuer— 
za y violencia. [| Asaltar ó combatir una plaza ó 
ejército. || Contradecir y repugnar. || Impucxar. 

Derív. Opugnado, da. 

OPUK. (Geog, Cabo y colinas de Crimea, en la 
rib. meridional de la península de Kerteh, gob. de 
Taurida, dist. de Feodosia. El cabo lleva también el 
nombre de Elenkaya ó Kara, y se proyecta en el mar 
en dirección S. Las colinas forman numerosas gru— 
tas, viéndose en una altura, además, restos de anti- 
guas fortalezas construídas por los genoveses y que 
corresponden á la c. de Ciprico. 

OPULENCIA. 1.* acep. 1". é In. Opulence. — 
lt. Opulenza.—A.. Veppigkeit.—P. Opulencia. —C. Abun- 
dor, opulencia. — E. (Luksa)ritegeco, troriteco. (Etim.— 
Del lat. opulentia.) f. Abundancia, riqueza y sobra 
de bienes. [| Estado social delas personas opulentas. 

OPULENCIA. lconoy. Se la representa por una ma- 
trona ricamente vestida, con cetro en la derecha y á 
sus pies un carnero muy gordo. 

OPULENTAMENTE. adv. m. Con opulencia. 

OPULENTO, TA. F., In. y C. (pulent. — It. y 
P. Opulento. — A. Begútert. — E. Troritulo, (lukse)rite- 
ga. (Etim. — Del lat. opulentus.) adj. (Que tiene opu- 
lencia. 

OPUNCIO, CIA. (Etim.— Del lat. Opuntiws.) 
adj. Natural de Opunte ú Opuncia. U.t.c.s. || Per- 
teneciente á esta ciudad de la antigua Grecia ó á la 
región de la Lócrida oriental, de que era capital. 

Orpuxncio (Mar). Geog. El golfo de Negroponto, 
en ei Archipiélago. 

OPUNTE. Mit. Hijo de Júpiter y de Protoge- 
nia, personificación de un pueblo de la Lócrida. || 
Nieto del precedente. 

OpunrE. (Greog. C. cap. de la Lócrida Opuncia 
(Grecia antigua), sit. al E., cerca del Euripo. En 
ella reinó Ayax, hijo de Oileo. 

OPUNTIA. f. Bof. V. CHumbEra. 

OPUS. (lat.) Obra. trabajo, artificio, industria, 
composición científica, literaria, artística, etc. 

Opus. (lat.) Mús. Ora. || Palabra que los compo- 
gitores de música emplean entera ó, más comúnmen- 
te. abreviada, Op., para signar sus composiciones. 

OPUS ANTIQUUM. Á7guit. Aparejo romano en el cual 
se emplean piedras sin tallar. Dícese también opus 
incertum. Este aparejo (V.) y el opus spicatum ó al- 
bañilería en hojas de helecho, en espinas de pesca- 
do, se han empleado en algunos edificios de estilo 
latino y de estilo romano. 

OPUS MINUS, OPUS MAJUS Y OPUS TERTIUM. Lif. y 
Filos. Tratado filosófico de Rogerio Bacón (V.). 

OPÚSCULA. f. ant. OprúscuLo. 

OPÚSCULO. F. é In. 0puscule. — It. Opuscolo. 
— A. Werkchen. —P. Opusculo. — C. Opuscle. —E. Ver- 
keto, libreto. (Etim. — Del lat. opusculum, dim. de 
opus, obra.) m. Obra científica ó literaria de poca 
extensión. 
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otro alcance no tiene su etimología procedente de 
opus, operis (obra), reducida á diminutivo. Pero 
como en el lenguaje usual y corriente de nuestros 
días, con el nombre de opúsculo se significa también 
todo cuaderno. folleto, fascículo, y lo que en fran- 
cés se suele llamar plaguette, remitimos al lector á 
las voces FascícuLo y FoLLeTO, en donde se expone 
cuanto concierne al opúsculo. 

OPUTO. Geog, Pobl. y mun. de Méjico, Est. de 
Sonora, dist. de Moctezuma, de cuya cabecera dis- 
ta 84 kms, al N., sit. á 585 m. de a.; 2,100 h., de 
los que la mitad corresponden á su cabecera, perte- 
necientes á la raza ópata coguinachi. Clima cálido. 

OPWYCK. Geog. Pobl. de Bélgica, prov. de 
Brabante, dist, de Bruselas, cant. de Assche; 4,670 
habitantes. Cervecerías. Molinos de aceite Est. en 
la 1. f. de Bruselas á Termonde y de Malinas á Alost. 

OPZOOMER (CorxtLi0 GuiLLErMO). Biog. Fi- 
lósofo y publicista holandés, n. en Rotterdam el 20 
de Septiembre de 1821 y m. en Osterbeck el 23 de 
Agosto de 1892. Fué eminente jurisconsulto, escri- 
tor elegante, filósofo original y uno de los jefes de 
la escuela teológica moder- 
na de Holanda. Siendo to- 
davía estudiante en Ley- 
den combatió la enseñanza 
ortodoxa y las bases dog- 
máticas de la religión cris 
tiana en su Carta á¿ Da Cos- 
ta y Juicio sobre los Anales 
holandeses de Teología. 
Doctor en letras y en de- 
recho en 1845, fué nombra- 
do al año siguiente cate- 
drático de filosofía especu— 
lativa de la Universidad de 
Utrecht. Formó parte de 
la comisión nombrada por 
el Gobierno para la reforma universitaria, actuando 
de secretario, y sostuvo un criterio tan radical, no 
sólo al proponer la refundición en una sola de las 
tres Universidades del país, sino respecto á su or- 
ganización, totalmente Jaica, de la enseñanza, que 
sus ideas fueron rechazadas por los demás miembros, 
separándose entonces OPzOOMER y publicando á poco 
su dictamen particular con el título Proyecto de ley 
sobre la reforma de las Universidades, que produjo 
gran sensación entre los intelectuales de Holanda. 
En 1861 fué Jlamado á presidir la Academia de 
Ciencias de los Países Bajos. A raíz de la guerra fran- 
coprusiana, OPZOOMER publicó dos opúsculos favora- 
bles al partido germánico: Frank ourecht in den... 
(La falta de derecho de Francia en la guerra de 1870, 
Amsterdam, 1870), y De Bonaparte en het vecht van 
Deutschland ook na Sedan (Bonaparte y el derecho de 
Alemania después de Sedán, 1870), que traducidos 
(1871) circularon profusamente por Alemania. La 
personalidad filosófica de Orzoomer se reveló prin- 
cipalmente en su obra Der weg der wetenschap (Bl 
camino de la ciencia, Leyden, 1851; 2.* edición, 
Amsterdam, 1861). que, como indica el subtítulo, 
es un manual de Lógica (traducida al alemán por 
Schwendt, Utrecht, 1852), que apareció en 1863 y 
1867 refundida con la denominación de Het mezen 
der Kennis (Naturaleza del conocimiento), á la cual 
siguieron Oratio de philosophiae natura (Utrecht, 


Cornelio G. Opzoomer 


OrúscuLo. Lit. Como su título indica, significamos 
con esta voz á una obra literaria pequeña ó diminu- 
ta, en sus dimensiones, extensión ó forma, ya que 


1852), Wetenschap en wijsbegeerte (Ciencia y Filo- 
sofía, Amsterdam, 1857 ), De mwaarheid en hare 
Kenbronnen (La verdad y el modo de obtenerla, Ams- 


OQUAWKA — OQUENDO 


terdam, 1863), De Godsaienst (La Religión, Amster- 
dam, 1864; en alemán, Elberteld. 1868) y Goethes 
Godsdienst (La Religion de Goethe, Amsterdam, 
1868). La filosofía de OrzoomeER, sin ser positivista, 
es empírica, y está penetrada de un marcado racio- 
nalismo que le asemeja más á los filósofos del si- 
glo xvi que á los modernos. Destinaba su Lógica 
á exponer los procedimientos de las ciencias natura- 
les y la necesidad de aplicarlos á las ciencias del 
espíritu. Separa rigurosamente el dominio de la 
ciencia del de la Religión y de la Metafísica, pero no 
es raro encontrar en sus obras afirmaciones espiri- 
tualistas. La lectura de las obras de Krause parece 
haber dejado algunas huellas en su manera de ver 
los problemas filosóficos. Del resto de sus obras, la 
mayor parte jurídicas, merecen recordarse: Conser— 
vatismus und Reform, en alemán (1852); Comentario 
al Código civil de Holanda (La Haya, 1864-87). que 
consta de 11 volúmenes; Scheiding van Kerk en staat 
(Oposición entre la Iglesia y el Estado, 1875), en que 
sostiene la primacía del poder civil: La naturaleza y 
las fronteras del arte (1875), La Política. Sers dis- 
cursos sobre la Moral; Elecciones directas é indirectas, 
etcétera. OPZOOMER vertió en holandés las Poesias de 
Hebel (1860), la Antigona, de Sófocles (1868), y 
Julio César, de Shakespeare (1860), y publicó estu- 
dios críticos sobre otras obras del gran dramaturgo 
inglés (1872). Una colección de opúsculos suyos, 
Lorre Bladen (Hojas sueltas), vieron la luz en La 
Haya (1886-87). [| Su hija, Adela Sofía Cornelia, 
nacida en Utrecht en 1857, publicó con el seudóni- 
mo de A. S. C. Wallis, varias novelas históricas, 
como la dagen van strijd (Amsterdam, 1900), y 
Vorstengunst (Haarlem, 1896) 4 

Bibliogr. J. H. Scholten, Het Kritisch sland- 
punkt van Optoomer beoordeel voorgedrag (Amster- 
dam, 1860); Van der Wyck, C. W. Opzoomer, en la 
Zeits. fir Philol. (1895) y en su obra Mannen van 
Beteekenis, t. XIV. 

OQUAWKA. Geog. Pobl. de los Estados Un1- 
dos, en el de Illinois, cap del condado de Hen- 
derson: 907 h.. según el censo de 1910. Sit. á 168 
kms. NO. de Springfield, en la oril. izq. del Misi- 
sipí. Est. f. c. Centro comercial de productos agrí— 
colas. 

OQUE. m. Árqueol. Guaca. || Metrol. Peso de 
Esimirna, equivalente á 3 libras. 

OQUE-COLLU. (Geog. Cerro aislado de Boli- 
via, dep. de Oruro, prov. de Carangas. cant. de 
Huachacalla. Se encuentra en el centro de la hoya 
de Chillcava. 

OQUEDAD. 1.* acep. Y. Creux, vacuité. — It. Ca- 
vita. — In. Hollow. — A. Hóhlung. — P. Cavidade. — 
C. Buydor.—E. Kaveco, kavajo. (l£tim. — De hueco.) f. 
Espacio que en un cuerpo sólido queda vacío, natu— 
ral ó artificialmente. 

OQUEDAL. (Etim. — De Z2ueco.) m. Monte sólo 
de árboles altos, sin tener hierba ni otra espesura de 
matas. También se llama monte hueco. V. MontE. 

O'QUEELY (Mazaquías). Biog. Arzobispo ir- 
landés, n. en Thomond y m. en Ballipodare en 16 15. 
Terminados los estudios en el Colegio de Navarre, 
de París, fué nombrado administrador de Kiilaloe, 
en calidad de vicario apostólico, y en 1631 consa- 
grado arzobispo de Tuam, en Galway. Defensor in 
cansable del catolicismo, reunió el sínodo provincial 
de 1632, en Galway, promulgándose en él los de- 
cretos del Concilio Tridentino, y asistió al sínodo 


w 


nacional de 1643, en el que se organizó la Confede— 
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ración católica. Al intentar recobrar á Sligo de ma- 
nos de los covenanters, éstos le dieron muerte junto 
con dos de sus compañeros. 

Bibliogr. Meehan, lris Hierarchy in the 17h 
Century (Dublín, 1888). 

OQUEM. (feo. Rancho de Méjico, Est. de Chia- 
pas. mun. de Huistán; 70 h. 

OQUENDAR. v. a. Germ. OFENDER. 

OQUENDO. Geoy. Río de las prov. de Alava y 
Vizcaya. Tiene sus fuentes en la sierra Salvada, en 
la primera de dichas provincias; pasa junto á Queja- 
na, y por entre las dos colinas de Respaldiza y Me- 
nagaray, riega los términos de Zuaza y Oquendo, 
sit. en un angosto valle, penetra en la prov. de 
Vizcaya y des. en el Cadagua, cerca de Sodupe. 

Oquexno. Geog. Mun. de la prov. de Alava, que 
consta de 193 e. y albergues y 779 h. Se compone 


de las siguientes entidades: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Irabién, caserío de . . 


— 21 76 

Upalde tl. 3'8 14 71 

Nillachica, La e 0:45 18 57 
Grupos inferiores y e. dise- 

EA — 140 579 


Corresponde al p.j. de Amúrrio, dióc. de Vito= 
ria. El censo de 1910 le asigna 897 h. Sit. cerca 
de Llodio, en terreno montuoso, bañado por el río 
Oguendo; produce maíz, sidra, avellanas y vino; 
ería de ganado. 

OquenDo. Geog. Hac. de Méjico, Est. de Duran= 
go, mun. de Mapimí; 490 h. 

Oquenbo. Geog. Hac. del Perú, dep. y prov. de 
Lima. dist. de Carabayllo; 50 h. 

Oquenbo. Geog. Pobl. de Filipinas, prov. é isla 
de Samar, sit. á 32 kms. de Catbalogán; 4,740 h. 
Produce palay, abacá y cacao. 

Oquexno (ANTONIO DE). Bioy. Marino español, 
n. en San Sebastián (Guipúzcoa) en 1577 y m. en 
la Coruña el 7 de Junio de 1640. Empezó á ser- 
vir al rey á los diez y seis años, con 20 escudos de 
sueldo, en las galeras de Nápoles, del que era ge- 
neral Pedro de Toledo, transbordaudo después á la 
armada del Océano, que mandaba Luis Fajardo. 
Aun no hacía un año que estaba en ella, cuando este 
ceneral ió á su valor y talento la arriesgada comi- 
sión de batir á un corsario inglés, que con dos fuer- 
tes bajeles infestaba las costas de Portugal y An- 
dalucía: dióle, al efecto, otros dos bajeles de fuerza 
equivalente, y habiendo salido con ellos de Lisboa el 
15 de Julio de 16014 y buscado por toda la costa hasta 
Cádiz al enemigo por más de veinte días, fué ataca— 
do y abordado por el corsar:o, pero después de dog 
horas de encarnizada pelea, quedó la victoria por 
Oquexbo. Los dos bajeles españoles quedaron tan 
estropeados, que hubieron de refugiarse en Cascaes. 
No sabiéndose de él desde su salida de Lisboa, allí 
sús rivales habían esparcido la voz de que había en- 
trado desbaratado en Cádiz: pero enmudeció la envi- 
dia con la llegada del correo despachado por OquEN- 
po dando noticia puntual del éxito de su campaña, 
con relación de muertos y heridos por ambas partes, 
de los prisioneros y del valor del navío apresado. 
A la muerte del general Martín Bertendona, se le 
dió el mando de la escuadra de Vizcaya. Salió de 
allí con parte de ella en busca de la armada holan= 
desa que venía con intentos de incendiar cuantos 
bajeles hallase en nuestros puertos, y la noticia de 
esta salida bastó para ahuyentar al enemigo, sin 
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que lograse hacer ningún daño. Diósele en seguida | sidente de Panamá. Herido el pundonor de Oquenno 
el mando general de la escuadra de Cantabria, com-| con tan artificiosa política, pidió su retiro para San 
puesta de las de Guipúzcoa, Vizcaya y Cuatro Villas; | Sebastián; pero no bien empezaba á gustar el descan- 
so en su patria, cuando fué llevado 
preso á Fuenterrabía; este golpe fué 
seguido de otros por imputaciones 
malignas: mas, al fin, su inocencia 
triunfó de esta persecución. Apenas 
repuesto en el real servicio, salvó de 
caer en poder de una armada holan- 
desa de ocho navíos, una de las carra- 
cas que venían de la India oriental, 
separada del convoy por una borras- 
ca, y ya cercada por el enemigo, que 
hubo de buscar su propia salvación 
en la fuga. Más de 100 combates sos- 
tuvo después OQUENDO en diferentes 
ocasiones, sin perder en ningún 
barco que él mandase, destacándo- 
se entre ellos los siguientes: Una 
poderosa armada holandesa bloquea- 
ba las costas del Brasil y destruía 
su comercio; pidieron socorro las 
, plazas de Pernambuco y Todos San- 
Casa donde nació el almirante Oquendo. (San Sebastián) tos; el rey Felipe IV dió sus órde- 
nes á OquenDo. y éste, con 16 na- 
hizo frecuentes salidas en persecución de corsarios, | víos miserablemente dotados, salió de Lisboa el 5 de 
apresándoles muchos navíos. y escoltó galeones y | Mayo de 1631 convoyando 12 carabelas, que lleva—- 
flotas de Indias á Lisboa y Cádiz. Después de estos | ban de transporte 3,000 hombres entre castellanos, 
servicios fué nombrado general de la flota de Nueva | portugueses é italianos. Llegó á Todos Santos con 
España, con reunión de la escuadra de Cantabria, | sesenta y ocho días de navegación sin ocurrencia 
á la cual volvió regresado que hubo de Indias; más | notable, pero con necesidades consiguientes á tan 
adelante y gobernando la armada 
real del Océano el príncipe Filiber- 
to, sirvió en ella con la dignidad de 
almirante; tuvo después el mando 
de la misma armada hasta Febre- 
ro de 1623, que fué nombrado ge- 
neral de galeones y pasó á Cádiz 
para aprestarlos. Concluída la cam- 
paña con ellos ascendió en 1623 á 
almirante general en propiedad de 
dicha armada del Océano. Estando 
en Cádiz el año siguiente le llegó 
aviso del gobernador de la Mamora. 
Diego de Escobedo. de hallarse fuer- 
temente sitiado por los moros y en 
inminente riesgo de rendirse, si bre- 
vísimamente no se le socorría. Sin 
vacilar un momento, á pesar de no 
tener orden para ello y aventurán- 
dose á todo riesgo de responsabili- 
dad, aprestó bajeles. fletó barcos 
para transporte y juntó la mejor gen- 
te de la armada: la prontitud del so- 
corro, conducido por OQUENDO en 
persona, pareció milagrosa á los si- 
tiados, y el enemigo, luego destro- 
zado, se puso en vergonzosa fuga. 
El rey aplaudió la resolución de 
OquenDo escribiéndoselo en carta, 
la mayor parte autógrafa. Á estas 
satisfacciones y cuando el nom-= 
bre de OquenDo sonaba ya con ad- ' 
miración por todas partes, le sobre= Monumento erigldo en San Sebastián en honor del almirante Oquendo 
vino un revés de los que Ja envi- 
dia ó los celos suelen preparar al mérito y á la ¡largo viaje, á cuya reparación, así coma á la de 
virtud. Se quiso alejurle de donde pudiese hacer | otras de mayor peligro que allí se descubrieron. 
sombra, y lograron sus émulos se le nombrase pre- | acudió con extraordinaria actividad, logrando dar la 
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vela el 3 de Septiembre con los mismos bajeles y 
transportes que sacó de Lisboa, y á más 20 embar- 
caciones de particulares cargadas de azúcar, palo y 
otros frutos. Seguía su derrota para Pernambuco 
apartado de la costa, y la armada holandesa andaba 
ya en busca de la española para batirla. Avistáron- 
se el 12 del mismo Septiembre. El general Hauspa- 
ter, al mando de la holandesa, había saqueado poco 
antes la isla de Santa María; sabía cuánta era la 
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endeblez de la escuadra de Oquenbo, y desdeñando 
batirla con los 33 navíos que componían la holande- 
sa, muy superiores todos en su porte, tripulaciones 
y calibres de la artillería, dejó sólo 16 para la 
acción, lleno de orgullosa confianza en su triunfo. 
El conde Bañolo, jefe de la tropa expedicionaria, 
propuso pasarla á los buques de guerra para poner- 
los á la defensa. Oquenbo lo rehusó diciendo que la 
orden del soberano era poner esta gente en Per 
nambuco, sin arriesgarla á las contingencias de un 
combate. Empeñada la acción se abordaron la almi- 
ranta española y la holandesa, y con ambas otro 
bajel de cada nación; incendiado el navío auxiliar 
de la almiranta enemiga se comunicó el fuego á la 
nuestra, ya muy destrozada por la popa y haciendo 
mucha agua; el almirante Vallecilla, herido y que- 
mado el rostro y manos, y la gente que pudo, tuvie- 
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ron que salvarse á nado. Abordáronse asimismo am- 
bas capitanas; Hauspater, arrepentido de su arrojo, 
quiso desasirse de la capitana española soltando el 
harpeo con que la tenía sujeta; pero OquenDO 'sujetó 
á la holandesa con un calabrote: abordóle también á 
OQUENDO otro navío holandés; ocho horas iban de ho- 
rrible combate de artillería y mosquetería, siendo toda 
ésta mu y inferior en los españoles, y viendo OQUENDO 
que la noche se, acercaba, tomó una determinación 
poco menos peligrosa para él que para el enemigo, 
pero previéndolo todo, asestó, pues, una pieza al 
navío de Hauspater, y taco y fuego se lo metió 
por una porta de Santabárbara. Es largo referir el 
pormenor de todo; y basta decir que Hauspater se 
echó al agua y se ahogó, que se voló su capita- 
na, después de haber conseguido zafarse de ella 
nuestro general y tomádole su estandarte, y tam- 
bién pereció incendiado el otro citado navío ene- 
migo: fuéronse á pique destrozados dos de nuestros 
galeones; los demás estuvieron cañoneándose todo 
el día con los holandeses, pero éstos, viéndose sin 
su capitana, echaron á huir con toda fuerza de ve- 
las, y Oquenbo no pudo alcanzarles por haberse 
interpuesto la noche y por el peligroso estado de 
sus bajeles, Las carabelas y navíos particulares se 
habían mantenido á retaguardia durante la acción y 
la armada continuó su derrota, entrando triunfante 
con todo el convoy, y dejó el socorro en Pernambuco 
y otras plazas del Brasil. Rehabilitóse en el puerto 
de San Agustín, y el 20 de Noviembre llegó de re- 
greso á Lisboa, premiando el rey su valor con el tí- 
tulo de consejero de guerra. Después tuvo diferen— 
tes destinos en Italia y en Indias hasta el año 1639. 
Por este tiempo una poderosa armada francesa ha- 
bía destruído á Laredo, y bloqueando las costas de 
Cantabria y Galicia, preparaba mayores tentativas. 
Era urgente, además, enviar grandes socorros á los 
Países Bajos contra Francia y Holanda, y por uná- 
nime acuerdo de los Consejos de Estado y Guerra, 
se confió esta empresa á Oquenno. Salió de Cádiz 
con su armada por Agosto del mismo año 1639, y 
llegando á la vista de la Coruña, se le incorporó la 
división que mandaba Lope de Hoces; pero ya la 
escuadra francesa había desaparecido, y OQUENDO 
continuó su viaje con dirección al canal, adonde 
llegó el 10 de Septiembre. El 16, cercano ya á 
Calais, y á 14 leguas de las Dunas, descubrió 12 na- 
víos de guerra holandeses, que fueron luego refor= 
zados por otros cinco. Por un azar de la caza em- 
prendida contra ellos, vino nuestra capitana á que- 
dar sola entre la armada bátava que, cogiéndola en 
el centro en formación de media luna, la cañoneaban 
todos los buques enemigos: OQUENDO, con su firme- 
za y serenidad de ánimo, y sin corresponderles, ¡ba 
arribando para abordar á la capitana de ellos en el 
momento que la tuviese cerca; llegado este momen= 
to, le dió una carga con la artillería y mosquetería, 
pero no pudo abordarla porque escapó á fuerza de 
vela poniéndose á sotavento de otro de sus navíos. 
Entonces convirtió el intento contra la almiranta, y 
también se le frustró el abordarla, porque le derri- 
baron de un cañonazo el velacho; mas echó á pique 
otro navío que no pudo huir con tanta ligereza como 
los demás, no salvándose de él sino dos hombres. 
Reforzado el enemigo con otros 16 navíos, se reno- 
vó el combate á la una de la mañana del 18, duran- 
do hasta las cuatro de la tarde sin intervalo, y «ha= 
biendo llevado, decía OquenDo al rey, el mayor 
peso de toda esta capitana real y Santa Teresa, y 


también la almiranta real y algunos pocos galeones, 
porque los demás con la bonanza se sotaventaron. 
Principió la acción la almiranta real, siguiéndola los 
demás; pero como al virar derribase la cabeza una 
bala enewiga al valiente almirante Mateo Ulajani, la 
gente de su capitana, desatinada, siguió sobradamen- 
te el bordo, y un patache que le acompañaba hizo lo 
mismo, y ambos dieron en manos de seis navíos de 
Holanda que les embistieron, y abordando les rin— 
dieron fácilmente». Pero, virando Oquenno sobre 
ellos, logró represar la almiranta, no habiendo podi- 
do recobrar el patache por llevarle ya muy lejos el 
enemigo. Á esta hora, que serían las cuatro de la 
tarde, se halló abatido á 1 legua de la costa de In- 
glaterra por la fuerza de las corrientes. y le fué pre- 
ciso anclar á la boca del puerto de las Dunas, inca 
paces como estaban para navegar la capitana real y 
el navío Santa Teresa. Desde aqui envió el socorro 
á Mardique. adonde llegó felizmente, que era el fin 
de esta expedición. Aun no bien reparados nuestros 
bajeles en las Dunas, entró también allí la armada 
holandesa, por lo que el almirante de Inglaterra dis- 
puso que el español cambiase de sitio, á fin de evi- 
tar la peligrosa vecindad; pero sabedor de que el 
holandés tenía el ánimo de acometerle cuando más 
descuidado estuviese, resolvió salir á la mar y pre- 
sentarle batalla, como lo hizo, siguiéndole de toda 
la armada sólo 21 navíos. El enemigo se hizo tam- 
bién á la vela, contando con la victoria por la supe- 
rioridad de su armada, compuesta de 114 bajeles, 
número más que sobrado para acorralar á la tan in- 
ferior española. Esta, sin embargo, esperó en orden 
de batalla á la holandesa y, trabado obstinadamen- 
te, mudó de plan el contrario, subdividiendo sus 
fuerzas y destacando contra cada uno de nuestros 
navíos una división para rendirlos ó incendiarlos 4 
todos. El Santa Teresa, capitana de Lope de Ho- 
ces, fué de los primeros que resistieron las car- 
gas de ocho navíos que le cercaron, y llegó á echar 
á pique algunos, pero, abordado por otros. consi- 
guieron abrasarlo con la mayor parte de su gente y 
entre ellos aquel valiente general. Al mismo tiempo, 
oprimidos por tan excesiva fuerza enemiga, aunque 
no vencidos en valor, hubieron de rendirse seis de 
nuestros navíos. incluso la capitana de Galicia. en 
que ¡ba el almirante Feijóo. después de no quedarle 
vivos de toda su gente más que 13 hombres. Los de- 
más bajeles pudieron escapar lejos, aunque muy 
maltratados, quedando sólo la capitana real, que 
hasta entonces se había estado cañoneando con cuan- 
tos la atacaban. Dirigíase á ella el enemigo con 
todo el formidable resto de su armada: uno de los 
pilotos, con prudente temor, propuso á OQUENDO su 
vuelta á las Dunas, pues quedaba tiempo y la resis- 
tencia era imposible, á lo que se negó éste diciendo 
«que nunca el enemigo le había visto las espaldas». 
Al prevenirse para la defensa. advirtió que la gente 
de mar y tropa, sobrecogida de terror, se había re- 
fugiado bajo escotilla; baja Oquexno, y á su-bre- 
ve y enérgica arenga, suben todos con él á dar 
nuevas muestras de heroísmo. Todo el día estuvo 
recibiendo espesas cargas de artillería; pero los na- 
víos enemigos que osaron acercársele, no quedaron 
para repetir ensayos. pues llegó á echar á pique 
mucha parte de los 20 bajeles que perdió la armada 
holandesa. Furioso ó avergonzado el general enemi- 
go de que una sola nave resistiese á toda su arma- 
da, se resolvió abordarla, escoyiendo para ello 4 su 
almiranta y otros dos navíos; pero tal saludo reci- 
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bieron al acercársele, que tuvieron muy á bien pasar 
de largo. «La capitana real de España, con don An- 
tonio de Oquendo dentro, era invencible», es lo que 
respondió el general holandés al cargo que se le hizo 
de no haberla apresado. La noche puso fin al espan- 
toso cuanto admirable espectáculo de aquel día; y 
Oquexpo pudo entrar en Mardique, aunque des= 
trozada y con 1,700 balazos la capitana real. 'uvo 
muy poca salud durante todo el viaje, no se había 
desnudado en más de cuarenta días, y tanta fatiga, 
unida á su edad, vino á postrarle en cama con una 
fiebre lenta. En Mardique se le fueron reincorporan- 
do algunos bajeles que lograron salvarse el día del 
combate, y con ellos reparados salió en Marzo de 
1640 para España. Ya en la Coruña, desahuciado 
de los médicos y atacado por la enfermedad, falleció 
poco después, siendo su cuerpo embalsamado y lle— 
vado al templo de los jesuítas de San Sebastián. Es- 
cribió, además de los partes dirigidos al rey sobre las 
dos batallas navales: Parecer que dió en Madrid á 24 
de Mayo de 1619, sobre el apresto de la armada que 
iba á las Filipinas; Carta á don Carlos de Ibarra 
con la noticia del suceso de su viaje de España á Car- 
tagena de Indias (1632). En 1894 su ciudad natal 
le dedicó una estatua, obra del escultor Marcial 
Aguirre. 

Oquenno (MicuEL DE). Biog. Marino español, pa- 
dre de Antonio, m. en 1588. En 1582 tomó parte 
en el combate naval de la escuadra del marqués de 
Santa Cruz contra la francesa en que iba el prior del 
Crato, don Antonio, que disputaba la corona de Por- 
tugal á Felipe II. y más adelante asistió á otro com- 
bate contra la propia escuadra en las islas Terceras, 
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contribuyendo á la victoria y eficazmente pór haber 
rendido á la nave almirante enemiga. En 1588 fué 
incorporado como capitán general de la escuadra de 
Guipúzcoa á la Armada Invencible (V.), y el almi= 
rante, en contra de la opinión de Oquenvo y de 
otros jefes, no quiso atacar á la flota inglesa que se 
hallaba anclada en Plymouth, con lo que quizá la 
suerte de aquella desgraciada empresa hubiera sido 
otra. OquexDo murió el mismo año, dejando fama 
de marino experto y valeroso. . 

Bibliogr. Fernández Duro, A la mar madera, 
libro quinto de las Disquisiciones Náuticas (Madrid, 
1880), ; 
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Oquenno (MIGUEL DE). Bioy. Marino y militar 
español del siglo xv1t, n. en San Sebastián, caballe- 
ro del hábito de Santiago y señor de las casas de 
Oquendo y San Millán. Fué hijo de Antonio de 
Oquendo, habido fuera de matrimonio con doña 
Ana de Molina, mujer noble de Torregimeno; en 
1656 mereció varios elogios de Felipe IV con oca- 
sión de ser general de la escuadra de Cantabria, 
para la cual construyó por asiento hasta seis galeones 
y un patache; en 1663 fabricó de su cuenta otros dos 
navíos para la armada del Océano, en que sirvie—- 
ron como capitanes dos hijos suyos, Carlos Miguel y 
José. El contratiempo de haberse perdido todos los 
navíos de su mando contra la costa de Rota el 9 de 
Octubre de dicho año, y otras contingencias poco 
favorables, le obligaron á retirarse á su casa, donde 
se entregó á una vida sosegada y estudiosa, y escri- 
bió las hazañas de su padre. Fundó el convento de 
Búgidas de Lasarte con su mujer doña Teresa de San 
Millán, y dejó por heredero al citado Carlos Miguel, 
á quien el rey Carlos II remuneró las proezas de sus 
" antepasados con el título de marqués de San Mi- 
llán. Escribió: El héroe cántabro: vida del señor don 
Antonio de Oquendo (Toledo, 1666). En la Exposi- 
ción de Arte Retrospectivo, celebrada en Madrid 
(1881) con motivo del segundo centenario de Cal- 
derón de la Barca, se exhibió el estandarte que 
había usado el general OQUENDO, pero que se ig- 
nora si perteneció á éste ó á su abuelo, del mismo 
nombre. 

Oquenno (Reseca). Biog. Pintora peruana, nacida 


hacia el año 1850. En las Exposiciones de Lima de. 


1872 y en las del Palacio de Industrias de París 
presentó algunos buenos cuadros, destacándose en— 
tre sus obras una Cabeza de niño. 

Oquenno (SEBASTIÁN DE). Biog. Religioso español, 
n.en Oviedo. y allí mismo entró en la orden de Pre- 
dicadores. Terminados los estudios eclesiásticos con 
singular aprovechamiento, en 1625 pidió que se le 
permitiese pasar á la provincia de Filipinas, la que 
por entonces atravesaba una época de florecimiento 
merced á la fundación de la Universidad de Manila 
- y al establecimiento de las misiones en el Extremo 
Oriente. En Manila desempeñó varios años el oficio 
de profesor en el Colegio de Santo Tomás, siendo 
después nombrado superior del convento de Santo 
Domingo de aquella población. En 1637 se le desti- 
nó á la vicaría que tenía aquella provincia en Parian 
(China), y ocho años más tarde pasó á Méjico con 
el cargo de vicario de San Jacinto, que era el con— 
vento donde solían detenerse los misioneros que 
iban de España á Filipinas para descansar de las 
molestias del viaje. El padre Domingo Navarrete 
nos habla, en la Historia de China, de su paso por 
este convento de San Jacinto. donde pudo: admirar 
las extraordinarias cualidades de virtud y saber que 
adornaban á este varón «venerable y eruditísimo», 
como él llama 4 Oquenno. Murió con fama de san- 
tidad en 1651, y abierto su sepulcro ocho años des- 
pués, se encontró el cadáver incorrupto, según tes— 
tifica el mismo Navarrete y lo confirman las actas 
del Capítulo general celebrado en Roma en 1670, 
donde se hace de él un singular elogio. Dejó inédi- 
tos un buen número de tratados teológicos, fruto de 
sus trabajos de enseñanza y solución á las frecuen— 
tes consultas que se le hacían sobre materias de mo- 
ral. Además, escribió un comentario á las Consti- 
tuciones de su orden, y otro en forma de escolios á 
la Suma teológica, de santo Tomás. Son también 
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suyos una Summa casunm conscientiae (1637) y va= 
rios tratados De peccato originali, que_se conser 
van manuscritos en Santo Tomás, de Manila, y 
por los cuales se comprueba que es bien fundada la 
fama de su saber, que tanto enaltecen sus contem- 
poráneos. 

OQUE-0QUENÍ. Geoy. Cerro de Bolivia, de- 
partamento de Oruro, prov. del Cercado, cantón de 
Sora-sora. Contiene mineral de cobre. 

OQUERUELA. (Etim. — De hueco.) f. Lazadi- 
lla que la hebra forma por sí sola al tiempo de co= 
ser. cuando el hilo está muy retorcido. 

OQUETAS. Mús. Término anticuado del si- 
glo xv que emplea Fernán Ruiz de Sevilla en Za 
coronación de Nuestra Señora, y cuyo valor exacto 
se desconoce, ya se refiera á un instrumento, ya á 
un efecto musical particular. El pasaje dice: «Sue= 
nen quebradas, eguebas e oquetas estintos muy dul- 
ces, e no cesen cantos.» Oguetas, que etimológica= 
mente se refiere á cosa hueca, parece ser un instru= 
mento que tomó este nombre de estar labrado en 
hueco. 

OQUETOSTETO. m. Entom. (Ochetostetims 
Fieb.) Género de hemípteros heterópteros de la fa 
milia de los cídnidos. Se han descubierto dos espe= 
cies: O. nanus H. S., tipo, de buena parte de Euro= 
pa hasta Turquestán y Siberia y N. de Africa, y 
O. insularis Horv., de Canarias. 

OQUETOTÉTIX. m. Entom. (Ochetotettio 
Morse.) Género de ortópteros de la familia de los 
locústidos (acrídidos) y tribu de los acridinos. Cuen- 
ta con dos especies; el tipo O. darretti Hanc. es de 
Méjico. : 

OQUIGRAFÍA. (Etim. — Del gr. o%ys, ligero, 
y gráphein, escribir.) f. V. TAQUIGRAFÍA. 

OQUIGRÁFICO, CA. adj. TAquIGRÁFICO. 

OQUÍGRAFO. m. TAquíGRAFO. 

OQUILPA. (Geo. Rancho de Méjico, Est. de 
Chiapas, mun. de Petalcingo; 60 h. 

OQUILLAS. Geoy. Mun. de la prov. de Bur— 
gos, que consta de 190 e. y albergues y 298 h. Se 
compone de la villa de su nombre y 8 e. y alber- 
gues aislados. Corresponde al p. j. de Aranda de 
Duero, dióc. de Burgos. Está sit. cerca de Bahabón 
y Villalvilla, en la carr. de Madrid á Francia por 
Burgos; produce cereales y hortalizas. 

OQUINA. f. Entom. (Ochina Steph.) Género de 
coleópteros de la familia de los anóbidos y tribu de 
los xiletinos. Se distinguen por el cuerpo oblongo, 
las antenas dentadas en sierra, el protórax no exca= 
vado por debajo. Se enumeran cinco especies eu= 
ropeas. 

O. latreillei Bon.; long.. 2 á 4 mm. Lados del 
pronoto fuertemente redondeados: lámina de las ca= 
deras posteriores progresivamente ensanchada por 
dentro. Se encuentra en el Mediodía de Europa. 

Oquina. Geog. Villa de la prov. de Alava, muni- 
cipio de Arlucea. 

OQUINTZÁ. Geo. Rancho de Méjico, Est. de 
Hidalgo. mun. de Zimapán: 110 h. 

OQUIRÓCERA.!f. Zoo!. (Ochyrocera E. Sim.) 
Género de arañas de la familia de los leptonétidos. 
Es semejante al Philoderces E. Sim. El campo ocu- 
lar casi ocupa la anchura frontal: los ojos son media- 
nos, los laterales distintamente separados de los me» 
dios; clípeo al menos doble más ancho que el campo 
ocular, algo alargado, más del doble más corto que 
el céfalotórax; parte labial algo estrechada hacia el 
ápice; patas largas, muy delgadas, poco desiguales: 
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fémures engrosados hacia la base y largamente fusi- 
formes. Podemos citar como tipo O. arietina E. Sim., 
del Asia tropical, y O. vesiculifera E. Sim., de Ve- 
nezuela, etc. 

OQUIRÓTICA. f. Entom. (Ochyrotica Wals.) 
Género de lepidópteros de la familia de los terofóri- 
dos. Se conocen tres especies; O. concursa Wals. es 
de Ceylán, India y Filipinas: O. fasciata Wals., del 
Brasil, América central y Antillas. 


OQUIROTICA — OQUITOA 


OQUIROTILO. m. Entom. (Ochyrotylus Jak.) 
Género de hemípteros heterópteros de la familia de 
los pentatómidos y tribu de los pentatominos. No se 
conocen más que dos especies; el tipo O. lelvinus 
Jak. es de Turcomania. 

OQUITOA. Geoy. Pob]. y mun. de Méjico, Es- 
tado de Sonora, dist. y á4 8 kms. NE. de Altar; 700 
habitantes, correspondientes en su mayor parte á la 
cabecera. Clima cálido. 
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